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ABACAS: m. pl. Einog, Tribu de indios sal- 
vajes, en Luzón, citada por el P. Mozo. Habla- 
ban idioma diferente del de sus vecinos los ìta- 
lones; vivieron en las cañadas meridionales del 
Caraballo Sur, y con ellos se formó el actual 
pueblo de Caranglán, en Nueva Ecija, después 
de haberse sometido al cristianismo y á la civi- 
lización europea. Eran ramificación de la raza 
malaya. 


ABACICARPO: m. Bot. Género de plantas 
( Abazicarpus ) perteneciente á la familia de las 
Crucíferas, tribu de las arabideas, cuyas espe- 
cies habitan en las regiones templadas del he- 
misferio boreal, y son plautas herbáceas anua- 
los ó perennes, rara vez fruticulosas, general- 
mente provistas de pelos rígidos ahorquillados ó 
sencillos, más ó menos ramificadas, con las ho- 
jas esparcidas, enteras ó rara vez liradas, las ra- 
dicales casi siempre pecioladas y las caulinares 
generalmente sentadas, de ordinario con orejue- 
las ensanchadas y abrazadoras; flores blancas ó 
rosadas, dispuestas en racimos terminales des- 
provistos de hojas; cáliz formado por cuatro sé- 
palos erguidos, iguales en la base ó Jos dos late- 
rales gibosos; corola de cuatro pétalos hipogi- 
nos, unguiculados ó casi sentados y enteros; seis 
estambres hipoginos, tetradínamos y sin dien- 
tes; estigma entero; silicua bivalva, alargada, 
lineal y comprimida, con las valvas casi planas, 
con un nervio prominente que falta rara vez, 
con el tabique sin nervios ó casi sin nervios y 
las placentas con el dorso obtuso; semillas ni- 
merosas, uniseriadas, colgantes, comprimidas, 
marginadas ó sin margen, con funículos filifor- 
mes, libres ó rara vez adheridos al tabique; em- 
brión sin albumen, con los cotiledones planos, 
ascendentes é incumbentes sobre la raicill . 


ABACOCRINO: m. Paleont. Género de la fa- 
milia de los melocrínidos, orden de los tesela- 
dos, clase de los crinoideos y tipo de los equino- 
dermos. Caracterízase esto género por presentar 
un cáliz piriforme ó en forma de melón, consti 
tuído por cuatro basales y cinco ó un múltiplo 
tornario de este número de radiales, que tienen 
una forma hexagonal muy característica, presen- 
tándose radiales auxiliares de segunda catego- 
ría, y existiendo dos ó tres radiales distiquiales 
Y numerosas interradiales comprendidas entre 
las radiales de primera y segunda categoría; el 
interradio anal presenta una forma algo abe- 
rrante y está constituído por placas de pequeño 
tamaño, pero muy unidas las unas á las otras, de 
forma muy convexa ó bombeada que se proyecta 
fuertemente al exterior. Los brazos son cinco $ 
un múltiplo binario de este número, encontrán. 
dose soldados por pares en toda su longitud. El 
lado externo está dotado de ocho ramas acceso- 
rias alternantes entre sf y que llevan pínulas 
muy finas y delgadas, El tallo que soporta el cá- 
liz es de forma circular, lo mismo que el canal 
nutricio situado en su eje, y los artejos de que 
gatá conatituído soy cortos y gruesos, 
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El género Abacocrinus, llamado también Ala- 
cocrinus por otros autores, perteneco á las for- 
maciones del terreno silúrico superior, y ofrece 
gran analogía con el Seyphocrinus, de iguales 
yacimientos. 


ABADES Y REZANO (José): Biog. Médico y 
naturalista español. N. en Madrid en 1811. M. 
en El Molar á 16 de junio de 1851. En el Cole- 
gio de San Carlos recibió los grados de Pachi- 
ller en Cirugía médica en septiembre de 1829; 
de Bactilleren Medicina y Cirugía en el mismo 
mes del año de 1830, y de Licenciado en ambas 
Facultades en agosto de 1831. Estudió Botáni- 
ca, Zoología y Agricultura en el Real Museo de 
Ciencias Naturales de Madrid durante los cursos 
de 1825, 1828, 1833 y 1834. Por Real orden de 4 
de junio de 1838 se le concedió la dirección médi- 
ca del balneario de El Molar, para el que había 
firmado de preferencia, permutándolo por el de 
Alhama de Granada en 1848. En 1839 hizo oposi- 
ción á las direcciones de aguas mineralesde Pan- 
ticasa y Tiermas, alcanzando una censura inme- 
diata á la de los propuestos en terna. Descubrió 
el ázoe en las aguas de El Molar en 1838 al ana. 
lizarlas con los doctores Lletget y Masarnau, 
comprobando después su existencia en sus inves- 
tigaciones químicas de 1840, 1842, 1844 y 1846; 
leyó, á este propósito, en 1841 una Memoria en 
la Academia de Emulación de Ciencias Médicas, 
refutando aserciones antropológicas y químicas 
del Dr. Gonzalez Crespo, relativas á El Molar y 
á la fuente del Toro. Fué su nombre estampado 
en la lápida de mármol que hay sobre dicha 
fuente, En 1838,4 poco de posesionarse de su 
destino, le designó el jefe político de Madrid, 
marqués de Pontejos, para que, con los doctores 
Lletget y Masarnau, examinase las aguas de 
San Agustín, formando parte de la comisión 
para la construcción del establecimiento bal- 
neario el arquitecto D. Julio Gabriel Abades, 
sustituído en enero de 1840 por D. Martín 
Aguado. Visitó en comisión científica los ma- 
nantiales sulfurosos de Guipúzcoa y los de los 
Pirineos franceses. En 1832 hizo oposición á 
cuatro plazas de médico de entrada de los hos- 
pitales y á la de segundo médicocirujano del 
Real Sitio de Aranjuez, siendo aprobado en la 
primera y propuesto en segundo y tercer lugar 
en la segunda. En 1834 obtuvo el nombramien- 
to de médico interino de entrada de los Hospi- 
tales generales durante la existencia del cólera 
morbo, mereciendo una honrosa certificación del 
Hermano mayor y del Protomédico. En este 
mismo año obtuvo por oposición la plaza de 
médico del Real Sitio de San Ildefonso. En su 
carrera de director de aguas minorales desempe- 
ñó varias plazas, desde la de El Molar, que fué la 
primera que obtuvo, hasta la de Alhama de Gra- 
nada, En diciembre de 1836 fué nombrado ciruja- 
no de los Hospitales generales de la corte, nom- 
bramiento que quedó confirmado por Real orden 
de 29 de enepo de 1887, obteniendo por esta fecha, 


de la Junta Superior Gubernativa, á propuesta 
de la Academia de Medicina, el cargo de subde- 
legado del Cuartel de Afligidos, en Madrid. En la 
oposición á plazas numerarias de la Real Aca: 
demia de Medicina (1839) alcanzó una por su 
Memoria titulada; Lo membrana mucosa gue cu- 
bre interiormente la cavidad del útero, ¿es de na- 
turaleza mucosa? La solución de esta cuestión, ¿es 
de importancia para la Patología? Pertenecié 
como numerario á la Academia de Emulación 
de Ciencias Médicas y al Instituto Médico Es- 
pañol, y como correspondiente á la Academia 
de Ciencias Naturales y Físicas de Málaga, y á 
las de Medicina de Sevilla, Coruña, Valladolid, 
Cádiz y Palma de Mallorca. Fué redactor del Se- 
manario de Medicina que se publicaba por los 
años 1841-42, Mereció la cruz de Isabel la Ca- 
tólica. 


ABADÍA (JUAN DE LA): Biog. Pintor español, 
natural de Huesca, Floreció å fines del siglo xv, 
é hizo el retablo de Santa Orosia en el altar ma- 
yor de la catedral de Jaca. 


ABADIE (BERNARDO): Biog. Veterinario fran- 
cés contemporáneo. N. en el departamento de 
los Altos Pirineos en 1817, Estudió en la Escue- 
la de Veterinaria de Tolosa, terminando sus es- 
tudios en 1839 y entrando desde luego al servi- 
cio del ejército como veterinario militar, cargo 
que desempeño hasta 1844, Por sus importantí- 
simos trabajos fué nombrado individuo corres- 
pondiente de la Academia de Medicina de París 
y de la Sociedad de Agricultura de Francia. Las 
principales obras de Abadie son: Cojeras del ca- 
ballo; Etiologia del carbuncio; Cria del caballo, 
y otras acerca de la rabia, la tuberculosis, la 
peste bovina, etc. 


ABANICO: Art. y Of. Abanico de órgano. — Sis- 
tema de bastidores que llevan los fuelles de los 
instrumentos musicales llamados órganos, en los 
pliegues que. forma la piel de los costados, para 
conservar éstos y que no haya el menor entorpe- 
cimiento en la manera de funcionar el fuelle, 
Los bastidores son de la misma forma que las 
tublas de los fuelles, pero de dos dimensiones 
distintas, ajustándose los mayores á la parte in- 
terna, pero más saliente, del pliegue, y los más 
pequeños á la más recogida; los bastidores están 
formados de listones de madera muy ligera, de 
poco espesor ó grueso, para que no carguen el 
fuelle, lo que dificultaría su marcha, y ensam- 
blados unos á otros á media madera para formar 
cada bastidor de los que constituyen el aba- 
nico. 


* ABARZUZA Y FERRER (BUENAVENTURA): 
Biog. Senador por Huesca desdo 1886 hasta 
1890, y reelegido por la misma provincia en dos 
elecciones posteriores, sigue actualmente (1898) 
representando á dicha provincia en el Senado, 
Con gran aplauso dió en Madrid en el Cfrenlo 
de la Unión Mercantil (1.* de diciembre de 1890) 
una gonferencia sobre La fuerza de las leyes na- 
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turales en las soluciones económicas. Conforme á | piedad de sus mandatos. Viendo estos mons- 


los consejos de Castelar, su jefe, renunció Abar- 
zuza á sus ideales republicanos (1894), y en se- 

uida fué nombrado (4 de noviembre) Ministro 
de Ultramar bajo la presidencia de Sagasta. 
Conservó la cartera hasta la entrada de Cánovas 
al gobierno (23 de marzo de 1895). Creyéndose 
ofendido por las censuras de D. Nicolás Salme- 
rón en el Congreso, le envió (29 de noviembre) 
los padrinos; mas no hubo desafío. Como Mi- 
nistro logró que las Cortes aprobaran una ley 
de reformas políticas para las Antillas; pero la 
rebelión que poco después estalló en Cuba mató 
aquellas reformas antes de que se hubieran im- 

lantado. Como otros muchos amigos de Caste- 
ar, presta hoy (julio de 1898) su apoyo al Gabi- 
nete Sagasta, aunque sin aceptar ningún pues- 
to oficial, 


ABAS: Mit. Hijo de Metanira, al que Ceres 
convirtió en lagarto para castigarle por la burla 
que hizo de ella cuando en su viaje en busca de 
Proserpina (V. CERES, t, IV, y PROSERPINA, 
t. XVI) se detuvo en la casa de aquélla para 
descansar, y bebió con avidez para aplacar su sed. 


— ABAS: Mit. Duodécimo rey de Argos, hijo 
de Linceo y de Hipermnestra, nieto de Danao y 
padre de Acrisio y de Proteo, abuelo de Perseo. 
Cuando anunció á su padre la muerte de Danao 
recibió el escudo de éste, escudo maravilloso que 
estaba á la sazón consagrado á Hera (Juno), y 
que sólo con enseñarle podía reducirse á la obe- 
diencia un, pueblo entero. 


=- ABas: Mit, Hijo de Poseidón (Neptuno) y 
de Aretusa, rey de Abantes y fundador de Abg, 
en la Fócida. 


* ABASCAL Y CARREDANO (Josk): Biog. M. 
en Madrid 4 19 de febrero de 1890, Al ocurrir 
su fallecimiento no era ya alcalde presidente 
del Ayuntamiento de dicha capital. 


ABAT (Penro): Biog. Catedrático y director 
del Jardín Botánico de la Real Sociedad Médica 
do Sevilla, conocido por algunos escritos publi- 
cados desde 1787 hasta 1792 entre las Memorias 
de aquella corporación, Era socio botánico de la 
misma F correspondiente del Jardín de Madrid, 
habiéndosele encargado la enseñanza, según pa- 
rece, en 1780, para cumplir lo prevenido (1736) 
por Ordenanza de Felipe V, cuya voluntad ex- 
presa era que hubiese un socio botánico. Versan 
sobre el sistema sexual de Linneo dos de los es- 
critos de Abat, uno publicado por la Sociedad 
en 1788 y otro en 1791; trata de la utilidad y 
método de practicar herborizaciones una diser- 
tación también impresa por aquella corporación 
en 1789; consisten en demostraciones de algunas 
plantas otros dos trabajos publicados por la mis- 
ma en 1787 y 1791; es una disertación sobre la 
Clarisia volubilis la que en 1792 se incluyó en- 
tre las indicadas Memorias, como resultado de 
las tareas del socio botánico. Había herborizado 
Abat en las cercanías de Sevilla é igualmente en 
Cataluña, llegando á reunir un mediano herba- 
rio, del cual se conservan restos en la Universi- 
dad de Sevilla. 


ABATÍA 6 ABATTIA (BERNARDO): Biog. Médi- 
co y astrólogo francés. N. en Tolosa hacia 1540, 
M. en 1590, Sus conocimientos eran enciclopédi- 
cos. Según unos pública, y según otros privada- 
mento, explicó en París Derecho, Matemáticas, 
Astrología, Medicina, etc. Con el título de Grand. 
Herbier, y siguiendo el plan anteriormente adop- 
tado por Fuchs, escribió una descripcion general 
de la plantas, Según Croix du Maine, publicó en 
1572 un Pronóstico acerca del matrimonio de 
Enrique de Navarra y Margarita de Francia. 
En la Biografía Tolosana se citan y elogian 
otras muchas obras de Abatía, 


ABATUTINO (SAN): Biog. Mártir. Ignórase la 
fecha de su nacimiento, y tampoco se conoce 
con exactitud la de su muerte; solamente se 
sabe que vivió y murió en el siglo 111, y que pue- 
de ser considerado como uno de los innume- 
rables mártires de Zaragoza. Bien es verdad que, 
según resulta de actas de los mártires, Abatu- 
tino, aunque martirizado y muerto en el mis- 
mo tiempo que los innumerables mártires, no 
fué uno de ellos, sino lo que podría llamar- 
se su precursor. Las actas á que se acaba de ha- 
cer referencia narran lo acontecido en los si- 
guientes términos: «Eran dueños del Imperio 
romano Diocleciano y Maximiano, unidos éiden- 
tificados en la crueldad de sus leyes y en la im» 


truos que la religión cristiana iba haciendo rá- 
pidos progresos y podría llegar á dañar sus inte» 
reses y hacerles perder el trono, determinaron 
acabar de una vez con semejante escuela, dsn- 
do un golpe que acabase enteramente con el 
predominio de los cristianos y llevase á sa pecho 
la tranquilidad. Expidieron con este fin un de- 
creto en el cual mandaron el cierre de todas 
sus iglesias; les prohibieron las juntas privadas 
en cualquiera de los pueblos sujetos al Imperio, 
imponiendo pena de destierro á los contraven- 
tores, y llevando su crueldad hasta el extremo 
de que cualquiera pudiera ser demandante con- 
tra un cristiano y quitarle la vida por sí mismo 
si persistía en su religión. Para lograr sus pro- 
pósitos enviaron ministros por todas las regiones 
y provincias, dándoles orden de que primera- 
mente llamasen á los cristianos á su tribunal, y 
probasen, con blandura, halagos y promesas, 
atraerlos hasta tributar incienso á los falsos dio- 
ses, dándoles á conocer que con esto obedecerían 
á los emperadores y se harían acreedores á sus 
beneficencias; pero si, por el contrario, se man- 
tenían en su religión, contraviniendo á sus de- 
cretos, experimentarían el último suplicio por 
medio de los más terribles tormentos. Salieron 
por todas partes los crueles emisarios del Impe- 
rio, seguidos de una tribu de satélites dispuesta 
á secundar sus mandatos y á ejecutar sus inicuos 
decretos. Señalóse entre éstos Daciano, hombre 
perverso, de duras entrañas y de costumbres co- 
rrompidas, el cual, habiendo conseguido delos 
emperadores que le destinasen con tan odiosa 
comisión á España, entró en nuestra patria como 
pudiera un sangriento lobo entrar en una ma- 
nada de inocentes corderos, En cuantas ciuda- 
des estuvo en todas hizo gala de su ferocidad 
sacrílega, dejando bañadas de sangre de cristia- 
nos las callos y las plazas; pero al mismo tiem- 
po, viendo confuso que se arraigaba más y más 
el nombre de Jesucristo y se multiplicaban sus 
adoradores. Llegó, por fin, á Zaragoza con el 
mismo espíritu diabólico que hasta allí le había 
agitado, ya con la esperanza de que, extermina- 
dos los cristianos de aquella ciudad, que era mi- 
rada por todas sus circunstancias como el astro 
del cristianismo, le sería fácil conseguir otro 
tanto en toda la península. En esta persuasión 
derramó la sangre de San Vicente, quien, no 
sólo instruyó á la ciudad con su martirio á que 
compitiera la astucia y la barbaridad de Dacia- 
no á inventar tormentos y la fortaleza de Vicen- 
teå superarlos, sino también á la ciudad de 
Valencia, que fué glorioso teatro de sus triun- 
fos...etc., ete.» Así por este orden, y en idéntico 
tono, continúa refiriendo la crónica mencionada, 
que ha extractado el Sr. Bravo y Tudela en sus 
adiciones al Afo Cristiano del P. Croisset, y 
que aquí se ha reproducido textualmente, la fe- 
cha que precediera al sacrificio de los innumera- 
bles mártires de Zaragoza, y antes de consignar 
el hecho histórico ó legendario ú que se refiere, 
y que no esaquí de oportunidad, dice que Dacia- 
no, después de haber martirizado á San Vicente, 
martirizó y dié muerte á San Abatutino, San 
Quintiliano, San Urbano, San Fausto, San Té. 
lix, San Primitivo, San Ceciliano, San Froilán, 
Sau Apodemo, San Casiano, San Pablo, San 
Marcial, San Severo, San Lenaro, San Enboto, 
San Optato, San Lupercio y San Julio. La Iglesia 
católica apostólica romana honra la memoria de 
todos estos ilustres varones mártires, así como 
la da los innumerables de Zaragoza, en el día 3 
del mes de noviembre, aniversario de aquella fa- 
mosa y horrible matanza, 


ABBÁS II HILM1: Biog, Actual jedive de Egip- 
to (julio de 1898). N. å 14 de julio de 1874, 
Es hijo del jedive Mehemet Tewfik, muerto en 
7 de enero de 1892, y á quien sucedió. Usa los 
títulos de jedive de Egipto, soberano de Nubia, 
del Sudán, de Kordofán y Darfur. Porel sultán 
de Turquía fué nombrado jedive en el firmán 
de 26 de marzo de 1892. Más tarde se casó (19 
de febrero de 1895) con Ikbal Hanem. Ballá.- 
base en Viena cuando ocurrió la muerte de su 
padre, Inmediatamente marchó á Egipto, y des- 
embarcó en Alejandría (16 de enero de 1892), 
Recibió de las tropas en el Cairo (27 de enero) el 
juramento de fidelidad; abrió en la misma ciu- 
dad (día 30) las sesiones de la Asamblea Legis- 
lativa, anunciando en su discurso la supresión 
del impuesto de patentes y la reducción del im. 
puesto de la sal; acogió con grandes muestras de 
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amistad (2 do febrero) al marqués de Reverseaux, 
al almirante y oficiales de la escuadra francesa, 
que en el Cairo le entregaron las insignias de la 
gran cruz de la Legión de Honor; tuvo, por me- 
dio de su gobierno (marzo y abril), fuertes 
disputas con el sultán de Turquía; fué en el Cairo 
objeto de una entusiasta ovación (21 de enero de 
1893) de los estudiantes, que en seguida mostra- 
ron su antipatía á los ingleses; dejó de consultar 
á los representantes británicos para la política in- 
terior; nombró Ministros á ciertos políticos enya 
antipatía por Inglaterra era notoria; hizo un via- 
je al Alto Egipto, oyendo en todas partes gran- 
des aclamaciones (febrero); marchó por mar á 
Constantinopla (julio), y, de vuelta en Alejandría 
(1.? de agosto), fué vitoreado por todo el pueblo. 
Al cabo se sometió á la influencia inglesa. Des- 
pués visitó (julio de 1894) Italia y Suiza, 


ABDALLÁAH-BEN-AL-MOCAFFÁ: Biog. Persa 
llamado Ruzbeh, nombre que, al abandonar el eul- 
to de Zoroastro para abrazar el islamismo, cambió 
por el de Abdalláh. En la literatnra india exis- 
tía un libro titulado Fábulas de Pilpay, colec- 
ción de cuentos y apólogos de innegable tras- 
cendencia á la moral y á la vida práctica, que 
del sánscrito fueron trasladados al pehlvi en el 
siglo vI por un médico persa llamado Barzuyeh. 
Esta versión persa fué la que tradujo al arábigo 
Abdalláh, quien interpoló en el Libro de Caltla 
y Dymna varios cuentos árabes, y su obra debió 
gozar de gran fama, pues se halla con frecuencia 
citada por Jos historiadores y poetas arábigo-es- 
pañoles, Sacy publicó el toxto íntegro de ella, 
cotejando los tres códices existentes en la Biblio- 
teca Imperial de París. De este texto se conserva 
en la Academia de la Historia, en Madrid, una 
versión hecha por José Antonio Conde. Vel Zi- 
bro de Calila y Dymna existen dos versiones cas- 
tellanas, una al parecer tomada de la traducción 
latina que de una versión hebrea hizo Jnan do 
Capua, y otra hecha evidentemente sobre la ver- 
sión arábiga de Abdalláh. Su traducción al cas- 
tellano, hecha directamente del arábigo, ha sido 
publicada en el tomo LI de la colección de zuto- 
res españoles de Rivadeneira, precedida de una 
introducción y prólogo del reputado orientalista 
Pascual Gayangos, 


ABD-ALLATIF (MovArFIx EnDin): Biog. Mé- 
dico é historiador árabe. N. en Bagrlad en 1162, 
M. en la misma ciudad en 1231. Ejerció la Me- 
dicina en Mosul, Jerusalén y Alepo; recorrió el 
Egipto y el Asia Menor; obtuvo el favor de Sala- 
dino, y fué maestro en la gran mezquita de Da- 
masco. Musley publicó en Oxford en 1808 una 
interesante biografía de Abd-Allatif en árabe y 
latín. 

ABDANK-ABAKANOWICZ (BRUNO): Biog. Sa- 
bio polaco. N. en Wilkomir (Polonia)en 1852. Al 
salir de la Escuela Politécnica de Riga fué nom- 
brado profesor de Mecánica aplicada en la Poli- 
técnica de Lemberg (Austria), y establecióse des- 
pués en Francia, en donde se dió á conocer por 
sus numerosos trabajos sobre electricidad. Entro 
sus inventos en este ramo merece citarse su vi 
brador eléctrico, aparato muy sencillo, destinado 
á suprimir, en muchos casos, las pilas que actúan 
en los timbres anunciadores, etc. , reemplazándo- 
las por un sistema magnetoeléctrico en el que 
interviene la energía muscular del operador. In- 
ventó asimismo un sistema de lámparas eléctri- 
cas. Publicó las siguientes obras: Tratado de Es- 
tática gráfica; El integrador y la curva integral; 
Los intelégrafos, estudio sobre un nuevo sistema de 
integradores mecánicos, obra muy importante. 


ABD-EL-AZIZ: Biog. Actual sultán de Ma» 
rruecos. V. ABD-UL—AZIZ (MULEY)en este tomo, 


- ABD-EL-AZYsS: Biog. Astrólogo árabe del 
siglo x. Vivía en la corte de Seyfad- Dauláh, sul- 
tán de Alepo. Es autor de un tratado de Astro- 
logía, traducido al latín en el siglo x111 por Juan 
Hispalense con el título de Lider Isugogicus Ab- 
dilazi, 

ABDELRAHMÁN BEN MOHAMAD ABULMO- 
TREPH: Biog. Arabe toledano. N, en 996. M. en 
1074. Escribió de Agricultura y acerca de los 
medicamentos simples; alcanzó mucha reputa- 
ción de entendido en cuanto á plantas, supuesto 
que le fué encargada la dirección del Jardín Real 
de Toledo. Cita 4 este escritor Colmeiro en su 
notable libro La Botánica y los botánicos de la 
península hispano-lusilana, 


ABD-UL-AZIZ (MuLEY): Biog, Actual (jue 
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lio de 1898) sultán de Marruecos, N. en 1878. 
Es hijo del sultán Muley Hassán, á quien suce- 
dió en 6 de junio de 1894. Usa los títulos 
de sultán de Fez, Tafileto, Marruecos y Sus, 
emir almumenín y majestad cherifiana. Era al 
suceder á su padre un joven de clara ¡uteligen- 
cia, ánimo esforzado y educación relativamente 
profunda, por todo lo cual gozaba de muchas 
simpatías en el Imperio, sobre todo entre los 
hombres quo ocupaban altos cargos y dirigían 
los negocios de la nación. Proclamado en Rabat, 
consagrado como sultán en Fez, fué sin gran- 
des dificultades aceptado como soberano en casi 
todos los pueblos del Imperio. Tampoco tardó 
en ser reconocido (17 de junio de 1894) por los 
Ministros de las naciones europeas, que al efecto 
se pusieron de acuerdo. También Muley Moham- 
med, hermano del nuevo sultán, acató el poder 
de éste desde los primeros días, á pesar de su 
condición de primogénito. Abd-ul-Aziz adminis- 
tró por sí mismo justicia desde el primer día, é 
inauguró una política de gran firmeza. No tardó 
en casarse (junio de 1894) con una hija de Mu- 
ley Erskid, tío de Muley Hassán; pagó la debida 
indemnización á España, y, como su padre, se 
dedicó á recorrer sus Estados, mostrándose muy 
severo en el castigo de las kabilas sublevadas. 
Tales son sus principales actos hasta el día. 


* ABD-UL-HAMID 11: Biog. Descubierta (agos- 
to de 1896) una conjura para destronar á este sul. 
tán y reemplazarle con el príncipe Yusul-Y zedín, 
bijo del difunto sultán Abd-ul-Aziz, se hicieron 
muchas prisiones, entre ellas las de no pocos 
oficiales del ejército y altos funcionarios de la 
Administración. Por medio de sus generales ha 
sostenido una guerra afortunada Abd-ul- Hamid 
II en 1897 contra Grecia, Todavía las tropas tur- 
cas ocupaban en diciembre de 1897 parte del te- 
rritorio helénico, pues aún nose había firmado 
la paz definitiva, aunque hacía algún tiempo que 
habían terminado las hostilidades. Hoy (julio 
de 1898) la paz es un hecho. 


* ABECEDARIO: Art. y Of. Abecedario de es- 
tarcir. Colección de chapas de zinc ó de latón, 
de hoja sumamente delgada, en cada una de las 
cuales hay una letra, número ó dibujo en hueco, 
que se emplean para encabezamiento de carpe- 
tas, planos y dibujos de todas clases, y también 
para marcar los embalajes ó colorar la rotula- 
ción correspondiente, Se hacen abecerlarios con 
letra de forma recta, desde 3 á 60 milímetros de 
altura; de figura de bastón, Jesde 5 á 25; alar- 
gadas, entre 5 y 18; itálicas, de 5423; de forma 
egipcia, de los mismos cuerpos; góticas, de 3 4 
27 ; inglesas, de 7 á 22; redondillas, de 3 á 27;de 
adornos y flores, de 5 á 25, y de otras mil formas 
que sería prolijo enumerar. Cada chapa tiene la 
forma rectangular (fig. siguiente), cuyos cuatro 
ángulos R, S, M, N se han despuntado por un 
cRaflán: en el centro la letra taladrada, y al ni- 
vel de la horizontal inferior ó punto más bajo 
una muesca m á cada lado, terminada por la mis- 
ma horizontal; la parto inferior de la chapa se 
dobla en ángulo recto según una horizontal PQ, 
de modo que presente una pestaña MNPQ para 
poder coger y manejar la letra; en un ángulo 
superior lleva grabado, por presión, un número 
que sirve para distinguir el abecedario (en la 
figura es el 27), y debajo otro que indica la altu- 
ra de la letra en milímetros (á éste le corres- 


ponde el número 60, con la indicación — de mi- 
límetros), j 


A los alfabetos acompaña la numeración co- 
rrespondiente, del mismo cuerpo y de igual tipo 
que aquéllos, 

Hay alfabetos de letras mayúsculas y otros de 
letras minúsculas en relación con aquéllos, y 
aparte de éstos se hacen planchas en las que, en 
vez de una letra, llevan un rótulo, como Debe, 
Haber, Entrada y Salida; para los proyectos de 
Ingeniería los siguientes: Cubicación del firme, 
Proyecto de, Presupuesto general, Presupuestos 
parciales, Cubicación de las obras de tierra, Cu- 
bicación de las obras de fábrica, Precios elemen- 
tales y compuestos, Cubicación de las obras, Apén- 
dice, Carretera de, Ferrocarril, Capítulo, Memo- 
ria, Modelos, Fábrica, Jacultativas, descriptiva, 
Condiciones, Obras de, Pliego de, Hoja, Canal de 
riego, Canal de desagúe, Firme, Plano, Perfiles, 
Perfil longitudinal, Transversales, Sección, Tro- 
20, Presupuesto, Obras Públicas, 1%, y otros con 
el nombre de una provincia, así como grecas, 
cenefas y adornos de todas clases, prefiriéndose, 
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para las rotulaciones que han de hacerse sobre 
papel, los estarcidos de latón, que son de hoja 
muy delgada, lo que es necesario para la clari- 
dad y limpieza de la reproducción. 

A cada abecedario ó plancha de rótulo ó ador- 
no debe acompañar una brocha de pelo corto de 
león, con bastante ropa, que es necesaria para 
hacer la reproducción, en la que se emplea la 
tinta de China ó el color en pastilla, que se 
deslíe con muy poca agua en una tacilla ó pla- 
tillo de dibujo, de modo que resulte muy es- 
pesa. 

La manera de hacer uso de estos ahecedarios 
y adornos es muy sencilla, pero exige alguna 
práctica y grandes precauciones. Se comienza 
por trazar sobre el papel una línea de lépiz de 
la forma que se quiera dará la rotulación, línea 
que ha de servir de apoyo á todas y cada una 
de las letras, cifras ó adornos; se equidistancian 
los extremos de esta línea para que la rotula- 
ción quede en el sitio conveniente y las letras ó 


palabras con la separación debida, y colocando 
junto á la tacilla del color un taco de madera de 
lá 2 centímetros de altura, y aserrado transver- 
salmente de modo que presente sus fibras cor» 
tadas en un plano frente al operador, se coloca 
la letra primera de la izquierda en el sitio co- 
rrespondiente sobre la línea de lápiz, de modo 
que la horizontal de sus dos muescas enrase 
con dicha línea; se oprime con dos dedos por 
opuestos extremos la plancha sobre el pape), de 
modo que ajuste aquélla perfectamente al se- 
gundo, y, dejando libre la letra, con la brocha se 
toma color de la tacilla, se estrega bien verti- 
calmente sobre el taco de madera de modo que 
quede bien distribuida la tinta en la brocha, 
que debe quedar casi seca, y se pasa oprimién- 
dola bien verticalmente por toda la letra, con 
un movimiento repetido de rotación, hasta que 
todos los blancos queden cubiertos, en cuyo 
momento se levanta la letra por la pestaña y se 
pasa, después de seca la tinta, á estampar una 
nueva letra, siguiendo así hasta el final, 


ABEILLE (JoNÁs): Biog. Cirujano militar fran- 
cés. N. en Saint-Tropez, departamento del Var, 
á 28 de noviembre de 1809, realizando sus es- 
tudios en Montpellier y alcanzando el grado de 
Doctor en 1837; dos años más tarde fué nom- 
brado médico militar, desempeñando varios 
puestos en los Hospitales militares de París, 
donde se distinguió muy particularmente como 
uno de los creadores del tratamiento del cólera 
por la estricnina, habiendo recibido por sus di- 
versos servicios la condecoración de la Legión de 
Honor en 1853; en 1857, y siendo médico ma- 
yor de segunda clase, se retiró del servicio mi- 
litar pava dedicarse á la práctica civil de la Me- 
dicina, Débense al Dr. Abeille numerosas pu- 
blicaciones relativas á su carrera, mereciendo 
citarse como las más importantes las siguientes: 
Memoria sobre las inyecciones yodadas, premia- 
da con medalla de oro en 1849; Tratado de las 
hidropestas y de los quistes (1852); Estudios clt- 
nicos sobre la paraplegia, trabajo que fué pre- 
miado por la Academia de Medicina en 1853; 
Tratado de las enfermedades de la orina albu- 
minosa; De los cuerpos Jibrosos del útero, en 
1868; La electricidad aplicada á la Terapéutica 
quirúrgica; Cirugia conservadora (1874); Trata- 
miento de las enfermedades crónicas de la matriz 
(1875), y numerosos artículos en diversas re- 
vistas profesionales francesas, 


* ABEL (CARLOS): Biog. M. en Guentrange, 
cerca de Thionville, 4 3 de mayo de 1895. 

_—ÁBEL (FEDERICO): Biog. Médico alemán, 
hijo de Gaspar. N. en Halberstadt 4 8 de julio 
de 1714, M. en 23 de noviembre de 1794. Se de- 
dicó á la Teología, que estudió primero en Hal- 
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berstadt con Moshein, y más tarde en Hale con 
Wolf y Baumgartem, llegando á ser sacerdote y 
predicador muy notable; pero creyendo incom- 
patible dicho estado con la libertad de pensa- 
miento abandonó la carrera eclesiástica, dedicán- 
dose á la Medicina. Ejerció como médico cinco 
años, siendo extraordinariamente escéptico, has- 
ta el punto de afirmar que era imposible conocer 
el efecto fisiológico de los medicamentos porque 
era distinta la organización de los diferentes in- 
dividuos de la especie humana, conclusión esta 
última que había deducido de las muchas ne- 
cropsias que publicó. Su obra más importante 
es la titulada Disertatio de stimulantium me. 
chanica operandi rationem, Tradujo el Reme- 
dium amoris de Ovidio y las obras de Juvenal. 
Uno de sus hijos, Juan, fué también médico 
ilustre, 


ABELA Y SÁINZ DE ANDINO (EDUARDO Jo- 
sÉ): Biog. Agrónomo y catedrático español con- 
temporáneo, N. en Jerez de la Frontera hacia 
1836. Ingeniero agrónomo desde 1861, hizo opo- 
siciones á cátedras en 1863, obteniendo la de 
Agricultura elemental en el Instituto provincial 
de Jaén, pasando comisionado por el gobierno de 
director å la Granja proviucial de Sevilla en 
1867, y desempeñando también en dicha ciudad 
el cargo de secretario de la Junta Provincial de 
Agricultura; en 1869 le nombró la Diputación 
catedrático de Organografía, Fisiología vegetal, 
Fitografía y Geografía botánica en la licenciatu- 
ra libre de la Facultad de Ciencias; en 1870 le 
nombró el rector catedrático interino de Histo- 
ria Natural; en virtud de concurso fué nombrado 
en propiedad catedrático de Agricultura del Ins- 
tituto provincial de Sevilla. En la clasificación 
de ingenieros agrónomos aspirantes á las secreta- 
rías de los Consejos provinciales de Agricultura, 
obtuvo del Consejo superior el núm. 1. En 1877 
ganó por concurso la cátedra de Agricultura 
del Instituto del Cardenal Cisneros en Madril; 
en 1880 fué nombrado vocal de la Junta Consul- 
tiva Inspectora del servicio agronómico de Es- 
paña; en 1882 fué nombrado vocal de la Junta 
Central de Exposiciones Agrícolas; también en 
el mismo año se le nombró vicepresidente de la 
Junta Consultiva Agronómica y presidente de la 
Comisión facultativa encargada de informar so- 
bre las fincas agrícolas presentadas al concurso 
de explotaciones de esta clase; en 1885 comisa- 
rio de Agricultura, Industria y Comercio de la 
provincia de Madrid, y en 1884 presidente de 
la sección de Comercio del Consejo Provincial de 
Agricultura, Industria y Comercio de Madrid, 
Ha sido representante del Ministro de Fomento 
en varios Congresos y Exposiciones agrícolas; en 
1896 fué nombrado ingeniero jefe del Cuerpo 
Nacional de Ingenieros agrónomos, y posterior- 
mente vocal del Consejo Superior de Agricultu- 
ra, Industria y Comercio. Por sus conocimientos 
en Vinicultura y Viticultura, en los que induda- 
blemente es la primera autoridad de España, 
fué nombrado director de la Estación Enotécni- 
ca de España en París, cargo que desempeñó 
hasta la ruptura del tratado de comercio, mejo- 
rando extraordinarismente el crédito de nues- 
tros vinos en Francia. Como publicista es indu- 
dablemente de los más autorizados y fecundos 
en el último tercio de este siglo, mereciendo ci- 
tarse como principales las siguientes obras: 
Agronomia, ó principios generales de la Agricul- 
tura; Técnica industrial; Libro del viticultor, ó 
breve resumen de las prácticas más útiles para 
cultivar los viñas y fabricar buenos vinos, con 
la clasificación y sinonimia delas cepas; Econo- 
mía agrícola; Viñas en rastra, ó método prácti. 
co para poner y explotar viñedos en España; El 
naranjo y demás árboles confamíliares de las 
Auranciáceas; Cosmografía y Geografía física; 
Andlisis de vinos, reglas prácticas más gonerales 
para el reconocimiento comercial de los vinos, y 
un tratado práctico de Máquinas agrícolas. Des- 
de 1877 es comendador de Isabel la Católica, 
Pertenece (julio de 1898) como socio de mérito á 
la Real Sociedad Económica Sevillana, y desde 
1863 á la de igual clase de Jaén; perteneco desde 
su fundación á la Sociedad General de Agricul- 
tura de España, donde es vicepresidente de su 
Consejo de A:lministración, presidente de su sec. 
ción de Viticultura y jefe de su laboratorio eno- 
lógico. 

* ABELLA (FERMÍN): Biog, M. en Algorta 
(Vizcaya) á 7 de junio de 1893. Había publica» 
do: Los Códigos españoles vigentes en España y 
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Ultramar (Madrid, 1890). Algunos le dan por 
nombre de pila el de Joaguétn. 

- ABELLA Y GARAULET (Jost): Biog, Pintor 
valenciano. Vivía en los comienzos del presente 
siglo, No se tienen de este artista otras noticias 
de interés biográfico que el haber pintado un 
Cristo muy apreciable, que se encuentra en el 
Museo Provincial de Valencia, catalogado con el 
número 464, y unos bodegones y fruteros que pre- 
sentó en la Exposición celebrada por el Liceo de 
Valencia y adquiridos por Jorge Martínez, 


ABELLÁN Y RODRÍGUEZ (ANTONIO RAFAEL): 
Biog. Médico español. N. en la Peza (Granada) 
á 3 de enero de 1814, Realizó sus primeros estu- 
dios en el Seminario de Guadix y posteriormen- 
te en el Real Colegio de San Cecilio de Granada, 
graduándose de Bachiller en Filosofía y cursan- 
do siete años de Teología; estudió posterior- 
mente la carrera de Medicina, en la que se doc- 
toró en 1845; obtuvo por oposición plaza de mé- 
dico de baños en 1854, y desempeñó Jas de Bu- 
yeres de Nava, El Molar, Graena y Alhama de 
Granada. Desempeñó la Medicina en Albuñol, 
debiéndosele el salvamento de 16 náufragos del 
falucho guardacostas San Marcial en 17 dejunio 
de 1852, y al trasladarse posteriormente á Gra- 
nada fué sustituto de la cátedra de Anatomía en 
aquella Universidad. 


ABELLAR (ANDRÉS DR): Biog. Matemático 
portugués del siglo xvr. De sus datos biográfi- 
cos sólo se deduce con certeza que fué maestro 
de Artes y catedrático de Matemáticas en la 
Universidad de Coimbra, desempeñando esta cå- 
tedra desde el 4 de enero de 1592 hasta el 23 de 
septiembre de 1612 en que fué jubilado, debien- 
do morir poco después de esta fecha. Además de 
otros escritos suyos, son notables los siguientes: 
Sphere utriusque tabella ad sphæræ lucius mun- 
di facilorum enucleationem, impresa en Coimbra 
en 1593: consta de cuatro partes, tratando la 
primera de la esfera material y de sus círculos; 
la segunda de la esfera terrestre y sus divisio- 
nes; la tercera del orto y ocaso de los signos, 
días, noches, paralelos y demás, y la cuarta del 
Sol, Luna, planetas y sus movimientos y eclip- 
ses. En 1562 había publicado en Lisboa la Chro- 
nographía dos tempos, que cita Nicolás Antonio 
como dos veces reimpresa, en 1590 y 1602. 


ABELLO (JUAN DE): Biog. Platero aragonés. 
En 1417 trabajaba en Daroca, juntamente con 
otro platero llamado Fernando Diaz ó Diez Caro. 


— ABELLO (MANUEL): Biog. Estadista ameri- 
cano. N. en el estado del Magdalena (Colom- 
bia). M. en Bogotá en 1872. Distinguióse desde 
sus primeros años por una inteligencia clarísima 
y una grande aptitud para estudiar y resolver 
las cuestiones de Hacienda, Dotado de una ac- 
tividad prodigiosa y de un gran celo por las 
obras de interés público, comenzó á figurar muy 
temprano en la política militante, y llegó á ocu- 
par los primeros puestos en las antiguas provin- 
cias de la costa del Magdalena y de Bolívar, 
Fué presidente del primero de estos Estados, y 
muchas veces senador y representante de ambos 
en los Congresos de Colombia. Asistió á la gran 
Convención de Ríonegro, que formó la admirable 
Constitución que hoy (1898) rige la República co- 
lambiana, monumento político en el cual están 
desarrollados todos los grandes principios de 
1789. Abello, cuando murió, desempeñaba el 
elevado cargo de secretario de Estado en los 
departamentos de Guerra y Marina, 


ABÉN-ESSAMEJ: Biog. Matemático árabe que 
vivió en el siglo X1 y fué uno de los discípulos 
del célebre Moslema. Publicó, entre otras va- 
rias obras, unos comentarios á los tratados de 
Geometría de Euclides, en forma de introducción 
á las Matemáticas, y además un manuscrito ti- 
tulado De la naturaleza de los números; otro 
con el nombre de De los cálculos usados en elco- 
mercio; un gran tratado de Matemáticas, obra 
excesivamente notable para aquellos tiempos; 
unas tablas astronómicas según el sistema de 
Sendhend, y además un libro muy práctico, 
llamado Tratado de la construcción y uso del as- 
trolabio. Con el escribió otro discípulo de Mos- 
lema llamado Abén Eseofar un libro titulado 
Tratado del astrolabio y Tablas astronómicas; y 
un hermano suyo, llamado Mohamed, fué famo- 
so constructor de astrolabios. Asimismo se citan 
los nombres, pero no las obras, de otros mate- 
máticos de la escuela de Moslema, 
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ABÉN-QUICH (MaroxaD): Biog. Naturalista 
érabe quedebió vivir hacia el año de 1200, por en- 
contrarsesus obras, y especialmente el Lapidario, 
unidas á los de Mosca- Ha-Qatón. Corresponden 
sus escritos, por lo tanto, á los tratados manda» 
dos traducir del árabe por el rey D. Alfonso el 
Sabio. Abraza dicha obra, por orden alfabético, 
como los lapidarios de Mosca, la descripción y 
virtudes de las piedras, conforme al especial co- 
lor que «ân por natura) y «segund el saber de 
los libros de los sabios.» El autor, de gran re- 
putación y estima en aquellos tiempos, no se 
olvida de señalar la infinencia de las estrellas 
y planetas sobre las piedras que describe, de 
acuerdo con los preceptos de la astrología judi- 
ciaria, á cuyas patrañas rendían ciego culto los 
mineralogistas del siglo x111. Acerca de este 
autor y su obra da interesantes noticias don 
José Rodríguez de Castro en su Biblioteca Es. 
pañola publicada Á fines del siglo pasado, en 
cuyo tomo primero inserta el prólogo del Zapi- 
dario y un capítulo titulado De la piedra que 
tiro el oro. 


ABEREMOA: m. Bot, Género de plantas per- 
teneciente á la familia de las Ramváceas, cuyas 
especies habitan en las regiones templadas del 
Asia oriental y en el Japón, y son arbolillos con 
las ramas numerosas y patentes, las ramitas algo 
pubescentes, las hojas alternas, casi dísticas, 
aovadas, acuminadas, acorazonadas y algo insi- 
métricas en la base, trinerviadas, aserradas y 
lampiñas; flores axilares y terminales dispuestas 
en cimas dicótomas, las axilares más largas que 
los pecíolos, con los pedúnculos carnosos y co- 
mestibles en la fructificación, con sabor dulzaino 
análogo al de los frutos del peral; cáliz con el 
tubo abierto, casi plano, y el limbo partido en 
cinco lacinias patentes, aovadas, agudas, triner- 
viadas, casi carnosas por su cara interna y aqui- 
Hadas; corola de cuatro pétalos insertos sobre un 
disco carnoso, delgado y plano, que reviste el tubo 
calicinal, con los limbos opuestos å las lacinias 
de éste, escotados y arrollados en el ápice; cinco 
estambres insertos con los pétalos, opuestos á 
ellos, más cortos y arrollados, con los filamentos 
aleznados, arqueados, y las anteras introrsas, bi- 
loculares, aovadas y longitudinalmente dehis- 
centes; ovario libre, peloso, trilocular, con óvu- 
los anátropos, solitarios y erguidos por su base; 
estilo trífido, con los lóbulos conniventes y los 
estigmas truncados; frutos esféricos triloculares, 
con tres cocas crustáceas y moOnospermos, 


ABIDA: f. Zool. Género de moluscos de la clase 
de los gasterópodos, orden de los pulmonados, 
establecido por Leach, y cuyas especies se carac- 
torizan por tener la concha oblongo-oval ó lige- 
ramente fusiforme, turriculada y con el ápice 
bastante agudo, delgada, con una hendedura ó 
perforación umbilical de forma ovalada ó cilín- 
drica, con numerosas vueltas, la última más cor- 
ta que el resto de la espira; abertura paralela al 
eje, ovalar ó semirredondeada, estrechada por 
dientes y láminas que penetran basta el interior; 
peristoma ensanchado, algo vuelto y redondea- 
do, con los bordes unidos por una callosidad y 
casi paralelos desde su base. 

El animal tiene los tentáculos muy cortos, y la 
maxila aulocognata con un saliente en la parte 
media de su borde libre. Los dientes marginales 
de la rádula muy cortos, transversales y den- 
tados. 

El género Abida comprende un regular núme- 
ro de especies, en su mayoría europeas, que se 
encuentran generalmente en los sitios húmedos 
y montañosos. Entre ellas merecen citarse las si- 
guientes: Abida guinquedentada Born., Abida 
pyrenaica Mech., Abida Partisti M, Z, y Abida 
polyodon Drap. 


ABIDIS: Ait. Dios de los celtíberos, rey de la 
Tartesia. Costa ha creído descubrir entronque 
ario en el nombre Abidis, quesignifica el hijo de 
las aguas y equivale al védico Trita Apiya; Tri- 
ta, hijo de las aguas y de Traitana, que doma al 
demonio de tres cabezas, á Vritra, Trashtra, los 
dragones, ete., y pone en libertad las vacas ocul» 
tas; al iranio Thraetaona, del linaje de los 
athwya (hijos del agua), «héroe que destrona 4 
Aji Dahaka, la serpiente tempetuosa, monstruo 
de tres cabezas y mil energías; á Dionysios, el 
hijo de la serpiente, ó sea del rayo (Júpiter) y de 
la nube (Persépone), esto es, el dios del soma, 
del licor celestial, la lluvia; y probablemente á 
Apellon ó Apolo, el que dió muerte ála serpien- 
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te Pythón, que le impedía edificar su santuario 
en las gargantas del Parnaso.» En conclusión, 
Abidis parece ser, como las citadas deidades vé. 
dicas, un dios luminoso y soberano que sale de 
las aguas de la nube; en una palabra, el fuego 
que brota de la tempestad, 

En cuanto al nieto, Abidis es un hijoilegítimo 
de la hija del primer rey de la Tartesia, Gárgo- 
ris (V. esta yoz), el cual, según refiere Pompeyo 
Trogo, deseoso de borrar la falta de su hija, in- 
tentó hacer desaparecer al recién nacido. «Pri- 
meramente, dice Trogo, lo hizo exponer, y cuan- 
do al cabo de algunos días envió á buscar el ca- 
dáver del infeliz expósito, hallaron que las fieras 
lo estaban amamantando. Lleváronlo á palacio, 
y el rey dispuso que lo colocasen en un sendero 
angosto, por donde solía pasar el ganado, prefi- 
riendo con crueldad inaudita que su nieto mu- 
riese pisoteado antes que matarlo sencillamente, 
Habiendo salido incólume de esta segunda prue. 
ba, y no habiendo carecido siquiera de alimento, 
fué arrojado á multitud de perros, á quienes de 
intento se había dejado muchos días sin comer, 
y después á los cerdos. Ten lejos estuvo de reci- 
bir daño, que algunos de estos animales lo ali- 
mentaron con su leche; por lo cual el rey lo hizo 
arrojar al mar. Manifestóse entonces de un modo 
visible la protección de algún numen, pues á pe- 
sar de que las olas estaban desencadenadas y se 
entrechocaban furiosamente fué por ellas suave- 
mente transportado á la playa, como pudiera por 
una nave: poco después acudió una cierva, que 
ofreció sus pechos henchidos al perseguido in- 
fante. Aleccionado por tal nodriza adquirió una 
ligereza maravillosa, y erró largo tiempo por 
montes y bosques entre manadas de ciervos, no 
menos ligero que ellos, hasta que, cogido en un 
lazo, fué regalado al rey. En la fisonomía y en 
ciertas señales que le habíau sido grabadas al 
nacer reconoció á su nieto. Maravillado de que 
hubiera podido resistir tantos azares y peligros 
lo designó por sucesor al trono, dándole el nom. 
bre de Abidis. 

Cuando ciñó la corona desplegó tales cuali- 
dades, que con razón pensaron todos que sólo 
por virtud de los dioses había escapado á tantos 
peligros. Sometió al pueblo al imperio de las 
leyes, le enseñó á domar los bueyes y uncirlos al 
yugo y á cultivar el trigo, y en odio á las priva- 
ciones qne él había sulrido obligó á los hombres á 
dejar sus alimentos silvestres por otros más sua- 
ves. Todo esto parecería fabuloso si no supiéra- 
mos que los fundadores de Roma fueron alimen- 
tados por una loba, y Ciro, rey de Persia, por una 
perra. Prohibió al pueblo servirse de esclavos y 
distribuyó la plebe en siete ciudades. Después 
de su muerte el cetro continuó en sus descen- 
dientes durante muchos siglos. 

>Gerión reinó en la otra parte de España y en 
las islas próximas al litoral. V. GERIÓN, t. IX, 

Costa encuentra que Bernardo del Carpio, 
Fernán González y Mudana, l.crocs legenda- 
rios de la Edad Media, reproducen el tipo de 
Abidis. 


ABIETENO (de abietina): m. Quim. Hidrocar- 
buro producido en la destilación de la esencia 
bruta del Pinus sabiniana. Ha sido descubierto 
y descrito por Wenzel, quien lo ha diferenciado 
de los abietenos de Maly, también carburos de 
hidrógeno de análoga procedencia. Es un líquido 
bastante más ligero que el agua; en cuanto á su 
peso específico, á la temperatura de 16%, se 
representa por el número 0,694; no tiene color 
enando está puro; su olor recuerda bastante el de 
la naranja, siendo por lo mismo grato y agrada- 
ble; hierve cuando el termómetro marca 101° 
centesimales, sin dar señales de la más leve des- 
composición; su disolvente es el alcohol ordina- 
rio, y cinco partes de éste disuelven una sola- 
mente del hidrocarburo, En cuanto á sus carao- 
teres químicos, es el más notable la acción que 
sobre el abieteno ejerce el cloro: en el momento 
de poner en contacto ambos cuerpos prodúcese 
una reacción viva y violenta, siendo en ella abun- 
dante el desprendimiento de ácido clorhídrico, 
formándose así un cuerpo clorado, desprovisto 
de color, dotado de la consistencia de la glice- 
rina, y que al destilar, å la temperatura corres- 
pondiente á 200° centesimales, se descompone. 
A la temperatura ordinaria mi el bromo ni el 
yodo tienen la menor acción sobre el cuerpo que 
describimos, el cual permanece inalterable en su 
presencia, aun cuando el contacto se prolongue 
durante largo tiempo, 
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Cuando se trata de fijar la composición quí- 
mica y la estructura molecular del cuerpo que 
nos ocupa surgen no pocas dificultades, y los 
pareceres de cuantos han tratado del abieteno 
hállanse muy lejos de estar acordes. Fijándonos 
sólo en las principales opiniones emitidas res- 
pecto del particular, diremos que, en sentir de 
M. Thorpe, hay perfecta identidad entre el hidro- 
carburo separado cuando se destila la esencia 
bruta del Pinus sabiniana y el heptano normal, 
y para fijarla indica su punto de ebullición á la 
temperatura correspondiente á 98,4” centesima- 
les; da para su densidad å 0° 0,70057, y cuando 
hierve baja bastante, hasta ser 0,61393; el peso 
específico de su vapor, según el autor citado, se- 
ría 50,4 y el teórico 49,9, en cuyo caso, dando 
como ciertas las anteriores determinaciones, co- 
rrespondería al abicteno la fórmula C,H, que el 
propio Thorpe le atribuye, completando el cua- 
dro de sus propiedades el índice de refracción, 
que es [n] p =1,8879, y el poder rotatorio respec- 
to de la luz polarizada, el cual, para una longi- 
tud de 20 centímetros, está medido por 6?,9”, 
No han sido admitidas las razones aducidas 
para considerar idénticos el abieteno y el hepta- 
no normal; antes por el contrario, el poseer el 
primero de ellos la propiedad de desviar con 
cierta energía y signo positivo el plano en el cual 
la luz se polariza, es causa suficiente para no po» 
der admitir como suya la fórmula que Thorpe 
le había asignado. 

No es menor la incertidumbre respecto de las 
otras constantes numéricas del hidrocarburo, lo 
cual se comprende bien pronto, teniendo en cuen» 
ta las dificultades inherentes á la separación de 
cuerpos cuyos puntos de ebullición están muy 
próximos, tanto que ni en un grado se diferen- 
cian; siendo por otra parte común el origen de 
todos ellos, en vano se pretendería diferenciarlos 
atendiendo á la composición química, precisa- 
mente el carácter que más estrechamente los 
liga; y de otra parte, conociéndose poquísimo y 
de modo harto imperfecto, no ya el conjunto de 
las reacciones individuales, sino aun las propias 
del grupo, es casi imposible distinguir las va- 
riantes de estructura interna, pues no es presu- 
mible que en una sola forma molecular se hayan 
moldeado absolutamente todos los carburos de 
hidrógeno, aislados al someter á destilaciones 
fraccionadas las esencias asimismo hidrocarbu- 
radas procedentes de las coníferas, y en el caso 
presente del género Pinus, Realmente el abiete- 
no, como los productos á él semejantes, guardan 
relaciones de parentesco muy próximo con los 
terebentenos, si no proceden de ellos, mejor por 
variantes isoméricas que atendiendo á cambios de 
composición química, y en tales relaciones es me- 
nester buscar las características individuales de 
cada uno de los cuerpos pertenecientes al grupo, 

Habiendo sometido M. Venable el abieteno y 
sus congéneres á las acciones de los agentes de 
metamorfosis obtuvo cierto número de deriva- 
dos muy singulares, cuya identidad con los con- 
seguidos por el químico Schorlemmer, tratando 
de la propia suerte el heptano procerlente de los 
petróleos de América, parece evidente y que no 
puede ponerse en duda. Sometiendo el hidro- 
carburo hirviendo á las acciones del bromo puro 
se consigue un derivado bromado, al cual se le 
atribuye la fórmula C,H,¿Br, sin dar este sím- 
bolo como definitiva expresión de su composi- 
ción química; no parece cuerpo muy estable 
cuando al destilarlo se descompone parcialmen- 
to. La principal propiedad del derivado broma- 
do obtenido por Venable consiste en su trans- 
formación en yoduro de heptilo de la fórmula 
C,H sl, generado cuando se trata por el yoduro 
de potasio, De todo lo cual resulta que de la 
esencia bruta del Pinus sabiniana procede un 
hidrocarburo particular denominado abieteno, 
cuyas propiedados hasta hoy determinadas per- 
miten indicar que, á lo menos en sus transfor- 
maciones, parece relacionarse con el heptano 
normal, extraído en las destilaciones de los pe- 
tróleos de América, fraccionando productos. 


ABILA (del monte Abila, uno de los que for- 
man el Estrecho de Gibraltar): f. Zool, Género 
de relentéreos de la clase de los hidrozoos, orden 
de los sifonóforos, descrito por Quoy y Gaimard, 
y enyas principales caracteres son los siguientes: 
animal libre, gelatinoso, muy resistente y trigo- 
no, farmado por dos partes, la mayor piramidal, 
con las caras separadas por aristas salientes 
aquilladas, sobre todo una de ellas, que forma 


Tomo XXIV, Apéndice 


ABIS 


una cresta bien saliente. De las dos cavidades 
que contiene la una es grande, oval, con la aber- 
tura muy pequeña y provista de cinco puntas; la 
otra forma un canal constituído por la unión de 
dos membranas y destinada á dar salida al con- 
junto de gamozoides y piezas urticantes de la 
colonia. La segunda mitad es más pequeña y 
forma especie de cubo irregular dividido en tres 
cavidades. 

El género Abila fué establecido por Quoy y 
Gaimard, naturalistas del viaje del Astrolabio, 
para diversas especies de sifonóforos que encon- 
traron en el Estrecho de Gibraltar, y å las cuales 
distribuyeron en dos géneros, á los que dieron 
los nombres antiguos de los dos promontorios, 
Calpe y Abila, que forman el Estrecho, pero cu- 
yos dos géneros se reunen hoy en uno solo bajo 
la denominación de Abila, pues Blainville de- 
mostró el escaso motivo que para hacer dos gé- 
noros diversos con especies tan afines existía, 

Como tipos, pues, de este género pueden citarse 
la Abila pentágona y la Abila trigona. Esta úl- 
tima es de bastante tamaño, con la porción ma- 
yor formada por tres costillas divergentes, re- 
unidas entre sí por una membrana transparen» 
to, de las cuales la de en medio lleva otra qui- 
lla denticulada en su parte media. Esta especie 
de campana que resulta deja en su interior un 
canal que ocupan los gamozoides y los dáctilo- 
zoides, el cual termina en punta y penetra en la 
porción superior cúbica ó neumatóforo. La aber- 
tura do la campana es estrecha y está rodeada 
de cinco pequeñas puntas obtusas que casi se 
tocan, al paso que en la Abila pentágona la 
abertura es grande y libre. Del fondo de esta 
cavidad sale un canal pequeño y transparente 
que se ramifica formando diversas estrías longi- 
tudinales semejantes á vasos. La extremidad de 
esta campana es truncada y penetra en el neu- 
matóforo, que no es completamente cúbico como 
la citada especie, sino irregular, con facetas, 
más largo que ancho y con una abertura bas- 
tante dilatada en el centro; á los lados lleva dos 
cavidades oblougas de las cuales la exterior es 
más redondeada que la otra, se abre al exterior, 
y ambas comunican por su base mediante un 
corto canal con el tubo que recorre longitudi- 
nalmente la campana. En el fondo de estas ca- 
vidades es doude se insertan los gamozoides, 
dáctilozoides y nematozoides, que salen al exte- 
rior por el canal ya descrito, Los dáctilozoides 
son alargados y amarillentos, y los gamozoides 
rojizos y están colocados en la base de los dácti- 
lozoides. Unos y otros, separados del resto de 
la colonia, pueden conservar su vida bastante 
tiempo. 

Esta especie,común en todo el Mediterráneo 
y en gran parte del Atlántico, fué encontrada 
primeramente por Quoy y Gaimard durante el 
viaje del Astrolabio en el Estrecho de Gibraltar, 


ABISA: f. Zool. Género de moluscos de la cla- 
se de Jos acéfalos, familia de los avicúlidos, es- 
tablecido por Gregori y caracterizado por tener 
los bordes del manto provistos de tentáculos; el 
pie bastante alargado, acodado y con la hende- 
dura bisal bastante profunda, aun cuando care- 
cen de bisos hasta las mismas formas larvarias 
de un centímeero de tamaño; los palpos labiales 
cortos y redondeados; el aductor posterior del 
pie inserto por encima del de las yalvas, y el 
aductor anterior del pie inserto en una profunda 
depresión por delante del área ligamentaria, 

a concha de estos moluscos es subequivalva, 
entreabierta en los extremos, inauriculada, irre- 
gular, más alta que ancha, sin dientes en el bor- 
de cardinal, con el ligamento semejante al de 
las ostras y encajado en una foseta triangular 
oblicua; la impresión del músculo aductor de 
las valvas subcentral; los vértices opistogiros, y 
la concha nacarada interiormente. 

Comprende este género una veintena de espe- 
cies propias del Mar Rojo, del de las Indias y de 
los que rodean Australia; entre ellas citaremos 
la Abisa lingulata Lam. y la A. spongiarum 
Gregor. 


* ABISINIA: Geog. Terminaba el artículo ABI- 
SINTA (t. ]) en la proclamación de Kassa, ven- 
cedor de Gobasier, como emperador de A bisinia, 
con el nombre de Juan ó Johannes. Su único 
rival temible era el rey de Xoa, Menelik; pero 
surgió luego otro enemigo más poderoso, el je- 
dive de Egipto, cuyas tropas llegaron hasta el 
país de Harrar. Intentó conquistar la Abisinia; 
pero los ejércitos egipcios sufrieron reveses en 
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Adua, en Gundet y en Gura, y á duras penas 
pudieron mantenerse en Masaua. Juan tuvo lue- 
go que hacer frente á los mabdistas por una 
parte y á los italianos por otra. Estos últimos, 
adquirida la bahía de Asab en 1882 y estableci- 
dos en Masaua en 1885, fueron extendiendo el 
círculo de ocupación, fortificando puntos y aten- 
diendo å su defensa por medio de tropas indíge- 
nas. Tomada la costa entre Masaua y Bab-el- 
Mandeb con la ocupación de Beilul Zulla y Adu- 
lis, el ras (gobernador ó virrey) Alula exigió la 
evacuación de Zulla, que servía de puerto á los 
abisinios, y en un encuentro cerca de Masana, 
en Dogali, destruyó la columna Cristóforis, de 
400 hombres (1887). Este hecho determinó el 
envío de un verdadero ejército á Masaua, unido 
á Europa por un cable, A fines de 1887 había en 
el campo atrincherado de Masaua 20000 hom- 
bres al mando del general San Marzano. Elene- 
migo no llegaba al litoral, donde los italianos 
hacían una vida dura sin conseguir grandes re- 
sultados. Habiendo trasladado el general San 
Marzano el cuartel general á Saati (1888), iba á 
sobrevenir un choque entre el ejército italiano y 
las fuerzas del emperador Juan cuando éstas 
desaparecieron súbitamente para ir á oponerse 
á la invasión de los madhistas, que devastaron 
el Norte de Abisinia, Los fanáticos derviches del 
mahdí derrotaron en Metamne en 12 de marzo 
de 1889 al ejército del rey Juan, el cual, para 
sostener y alentar á los suyos, avanzó animoso, 
cayendo atravesado de un lanzazo; sus tropas 
quisieron recoger al monarca herido, y murieron 
al defenderlo casi todos los principales jefes, 
excepto el ras Alula; la caheza del desgraciado 
negus fué llevada en trofeo á Omdurman. En- 
tonces el rey de Xoa se dispuso á recoger la co- 
rona dle los descendientes de la reina de Sabá y 
de Salomón. Aunque el negus había designado 
como sucesor á su hijo natural Mangaxa, y ha- 
bía otro pretendiente que se decía ser hijo del 
difunto Teodoro, la fuerza ayudó á Menelik, que 
al frente de 10000 hombres marchó desde sus 
Estados hacia el N., y ásu paso le fueron reco- 
nociendo como soberano todas las provincias 
abisinias, excepto el Tigré, y rindiéndole pleito 
homenaje el rey Goxiam y otros muchos jefes. 


` Como señalada muestra de amistad hacia Italia 


envió en seguida una embajada á Roma, yendo á 
su frente uno de sus principales dignatarios, el 
ras Deyae Mackonen. Recibida solemnemente 
en el Quirinal, expresó el embajador que el ne- 
gus aceptaba el protectorado de Italia, recono- 
ciendo la soberanía del rey Humberto sobre Jos 
territorios de Masaua, Keren y Asmara. El 2 de 
junio habían ya ocupado las tropas italianas la 
ciudad de Keren (en egipcio Sabahi? ), capital de 
la provincia de Bogos. El conde Pedro Antone- 
Ni concluyó con Menelik el tratado de Uchali ó 
Ucciali (1889), que determinó la frontera italia- 
na de Arafalf (bahía de Zulla) por Halai, Sa- 
ganeiti y Asmara, dejando en territorio italiano 
la parte N. del Tigré y el camino que conduce 
á Kassala y al Nilo. Italia hizo å Menelik un 
préstamo de 4000000 de pesetas y le envió fu- 
siles y cañones. Después del tratado fué coro- 
nado Menelik emperador en Antoto. Ocupaxas 
en 1889 Keren y Asmara, puntos importantes 
de la meseta abisinia, á considorable alt. (1480 
y 2372 m. respectivamente) y á la distancia de 
100 y 80 kms, de Masaua, formaron un fuerte 
triángulo defensivo con esta plaza que cubría la 
colonia contra los derviches y contra los abisi- 
njos. 

Por esta época la Abisinia pudo dar motivo 4 
que se rompieran las buenas relaciones que me- 
diaban entre Francia y Rusia. Sabido es que en 
Abisinia existe el cristianismo, por más que su 
aislamiento entre gentes mahometanas por espa- 
cio de muchos siglos, la ignorancia en que la 
tierra del Preste Juan ha estado sumida y la 
secta maniquea que allí se aceptó en un princi- 
pio, han desfigurado mucho la idea cristiana; 
pero existe de todos modos cierta simpatía por 
la roligión ortodoxa de los rusos. En Rusia se 
mantiene viva la fe y encuentra ardientes parti- 
darios la propaganda religiosa que para este de- 
terminado objeto dirigía el arzobispo Paissi y el 
general Nicolnieff, que había viajado por Abisi- 
nia. Con este antecedente y la ventaja que ob- 
tendría el tsar si pudiese ejercer influencia en el 
Mar Rojo, se comprende que se organizara una 
expedición mitad eclesiástica y mitad militar, 
con la mira de transformarla en política si agué» 
lla tenía buen éxito. Mandíbala el coronel cosa- 
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co Achinoff, y la componían un obispo, 10 sacer- 
dotes, 20 oficiales y otros individuos, entre los 
ue había mujeres y niños, formando un total 
de 150 personas. Casi de improviso apareció la 
expedición en el Mar Rojo á bordo del vapor 
austriaco Amphitrites, y por sorpresa desembar- 
có en la bahía de Tadyura, sometida å Francia, 
El gobernador francés hizo saber al jefe ruso 
que, si permanecía en aquel territorio, debía so- 
meterse á los reglamentos vigentes, y entregar 
las armas si se dirigía al interior, conservando 
las precisas para la seguridad personal de la ex- 
edición, Achinoff se negó á obedecer y se tras- 
adó á Sagallo, ocupando un fortín; izó en él la 
bandera rusa mercante y proclamó la adquisición 
de aquel terreno en virtud del contrato que ha- 
bía hecho con un jefe de la tribu, Los franceses 
bombardearon á Sagallo, resultando muertos 
cinco súbditos rusos y otros cinco heridos. Entre 
tanto no habían cesado las contestaciones entre 
ambos gobiernos, habiendo declarado el ruso 
que Achinoff obraba por cuenta propia sin inter- 
vención alguna oficial; pero tanta severidad en 
las autoridades francesas no sentó bien en San 
Petersburgo, herido el sentimiento religioso de 
aquel pueblo, que veía en Achinoff un apóstol 
para la reconciliación de los cristianos etíopes 
con la Iglesia ortodoxa. El episodio terminó 
yendo un oficial de la marina rusa con encargo 
de conducir los expedicionarios á Odesa. Entre- 
tanto la política indecisa de los italianos, su 
afán de marchar demasiado de prisa y la falta de 
respeto á las estipulaciones, les enajenaron la 
amistad de Menelik. Primero violó el general 
Orero el tratado de Ucciali, entrando en Adua, 
la capital del Tigré (1890). El general Gondolfi 
concluyó con el ras Mangaxa, enemigo de Me- 
nelik, y con el ras Alula, un convenio para ex- 
tender la frontera italiana hasta el Mareb, afluen- 
te del Atbara (1892). La interpretación dada al 
tratado de Ucciali considerando á Abisinia en- 
tera como sometida å Italia, cuando Menelik 
sólo había querido contar con el rey de Italia 
como un aliado que le sirviera de intermediario 
para las relaciones diplomáticas, sin enajenación 
de soberanía, después de los hechos anteriores 
irritó al negus y le hizo apartarse del tratado, 
devolviendo gallardamente los millones presta- 
dos, y recabar su independencia. Siguiendo la 
política de bloquear la Etiopia para cerrarle la 
vía marítima del Océano Indico por el país de 
los gallas, se extendieron los italianos por la 
costa de Somal mediante el protectorado que 
aceptaron el sultán de los mayurtinos y el de 
Opia. Italia, vecina de Inglaterra en la costa 
del Océano Índico y en la del Mar Rojo, se en- 
tendió bien con ella. Ambas potencias conside- 
raron sus intereses solidarios, deslindaron sus 
territorios y sus esferas de influencia en el Mar 
Rojo en 24 de marzo de 1891, en el Golfo de 
Aden en 5 de mayo de 1894, otorgando liberal- 
mente la Gran Bretaña á Italia toda la parte 
saliente formada por el gran cuerno oriental 
africano, cuyo extremo es el Cabo de Guardafuí, 
y se apercibieron å realizar el común empeño de 
la penetración al interior de Africa, aunque por 
distinto procedimiento y según distintos siste- 
mas, que han dado resultados bien diferentes; 
los desastres de Amba-Alagi, Macallé y Adua 
con la evacuación de las posiciones conquistadas, 
y el éxito de Dongola con la reocupación del 
Sudán egipcio. La extensión de la Colonia Eri- 
trea, nombre que se dió á los territorios italia- 
nos, puso en contacto á los italianos con los der- 
viches. Aquéllos avanzaron desde Keren, é ins- 
talados en Agordat rechazaron victoriosamente 
un ataque de los últimos, Todavía consiguieron 
otro éxito: la ocupación de Kassala (julio de 
1894), que había caído á fines de 1885 en poder 
de Osmán Digma. 

Vencidas las dificultades por este lado, derro- 
tados, divididos y debilitados los derviches, 
pudieron los italianos atender al desarrollo de 
sus planes de conquista de Abisinia. El general 
Baratieri invadió el Tigré y entró en Adua (di- 
ciembre de 1894) sin disparar un tiro, En Coa- 
tit y en Senafe derrotó y puso en fuga al ras 
Mangaxa (enero de 1895), que había reunido 
12000 hombres bien armados para atacarles. 
Consecuencia de esta victoria fué la ocupación 
de Adigrat (marzo de 1895), posición estratégi- 
ca muy importante en el cruce de caminos del 
interior de Abisinia, de Asab y de Zulla, Más 
tarde se ocupó á Makale, y fueron batidos con 
éxito en Antalo y Debra-Ailat (octubre de 
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1895) los restos de las partidas del ras Manga- 
xa. Los italianos se consideraban ya dueños del 
Tigré y pensaban en llegar å Antoto, capital de 
Menelik, y en conquistar la Etiopia. Pronto 
cambió el aspecto de la campaña. La vanguardia 
del general Arimondi, compuesta de un bata- 
llón indígena y fuerzas irregulares al mando del 
Mayor Toselli, instalada en la fuerte posición 
de Amba- Alagi, desfiladero 4 2970 m. de alti- 
tud, fué sorprendida y deshecha en diciembre 
por fuerzas enemigas mny numerosas al mando 
del ras Makonnen, venido de Xoa. Después, si- 
tiado el teniente coronel Gallieni por el ejército 
de Xoa, y no habiendo podido recibir á tiempo 
socorro del general Baratieri, tuvo que capitular. 
En su apogeo el prestigio del negus, después de 
estos éxitos se hizo coronar como emperador de 
Etiopia el 6 de febrero de 1896 en la ciudad 
santa de Axum, cuya fundación se remonta á 
Abraham según una tradición etiópica, y donde 
se dice existen el Arca dela Alianza y las Tablas 
de la Loy traídas por Menelik 1, hijo de Salomón 
y de la reina de Sabá. Con motivo de estos des- 
calabros, que causaron gran emoción en Italia, 
se aumentaron las tropas de la Eritrea, enviando 
rápidamente refuerzos considerables. El gene- 
ral Baratieri pudo reunir 20000 hombres para 
la prosecución de la operación. Le concedieron 
créditos para lacampaña, encaminada ahora, más 
que á servir la política de expansión, á sostener 
el prestigio de las armas, y fueron mandados 
refuerzos, armamento y municiones. A principio 
de año los dos ejércitos de Menelik y del gene- 
ral Paratieri se observaban, establecidos en la 
comarca asperísima de los alrededores de Adua. 
La deserción de los jefes de banda, aliados de 
los italianos, que promovieron la revuelta del 
país, atravesado por la línea de abastecimiento 
de Senafe, movimiento que aumentaron las me- 
didas rigurosas contra los indígenas, colocaron 
en una situación comprometida al ejército ita- 
liano por la dificultad en la circulación de los 
convoyes. Enfrente de un ejército aguerrido, 
cinco veces más numeroso que el suyo, en ex- 
celentes posiciones y dispuesto ú caer sobre él 
en el momento más favorable, y con enemigos 
detrás, Baratieri tuvo que optar entre el ataque 
de frente al enemigo en sus posiciones, que se 
obstinaba en no abandonar, y una expuesta re- 
tirada por país contrario siguiendo la línea Se- 
nafe-Seganeiti-Asmara, con la probabilidad de 
ser acometido en marcha en condiciones des- 
ventajosas. Optó por dar la batalla en las posi- 
ciones mismas. El desastre fué inmenso. El ata- 
que, después de una marcha de noche, quitó 
energía á la ofensiva; las tres brigadas de que 
se componía el ejército quedaron separadas y no 
pudieron apoyarse oportunameate; la artillería 
apenas funcionó por las condiciones del terreno; 
la inferioridad numérica no pudo menos de in- 
fluir en combates que llegaron á trabarse cuerpo 
á cuerpo. En el campo quedaron 10 000 muer- 
tos, casi la tercera parte del ejército, formado de 
35000 hombres. En poder del enemigo 1500 
prisioneros y toda la artillería: 84 piezas. Esta 
derrota trajo consigo el abandono de la conquista 
del Tigré, en mal hora emprendida, El general 
Baldisera, que reemplazó á Baratieri, propuso 
la supresión del envío de tropas, que era difícil 
aprovisionar, limitándose á organizar la defen- 
siva, de la cual se salió prematuramente y sin 
medir el esfuerzo necesario para dominar, me- 
diante las armas, en Abisinia. No habiendo lle- 
gado á feliz término negociaciones para la paz, 
en que Italia aceptaba la rectificación de fron- 
teras hasta la línea Mareb-Belesa-Muna, la 
evacuación de Adigrat y la abrogación del tra- 
tado de Ucciali, á condición de que el negus se 
comprometiese á no aceptar ningún otro protec- 
torado, continuaron los italianos en Adigrat 
bloqueados por las fuerzas del Tigré, muy supe- 
riores en número al ejército italiano, al cual se 
ofrecían dificultades no pequeñas para avanzar 
hasta la plaza con objeto de libertar á su guar- 
nición. La derrota de los italianos excitó á los 
mabdistas á atacar å Kassala, Derrotados por el 
coronel Stevani, enviado con un convoy de ví- 
veres y refuerzos, repasaron el Atbara con pér- 
didas importantes. Cuando Adigrat se hallaba 
en apurada situación por falta de víveres reci- 
bió auxilio de dosdivisivnes, Heuseh y Delmay- 
no, que restablecieron sus comunicaciones, y co- 
menzó la evacuación de la misma, Cemo los 
abisinios ocupaban fuertes posiciones en las al- 
turas que rodean á Adigrat, el general Baldisera 
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prefirió negociar con el ras Mangaxa más bien 
que empeñar un combate de dudoso éxito, consi- 
guiendo de este modo que le dejara libre el 
paso. Evacuada Adigrat, el general Ricotti 
declaró ante el Parlamento que para proseguir 
la guerra sería preciso gastar 1000 millones y 
tener 150 000 hombres dos años en Africa. Para 
conquistar la Abisinia harían falta 1500 millo- 
nes y cinco años de guerra. Se declaró partida. 
rio de mantenerse dentro de la línea fronteriza 
de la Eritrea, formada porel Mareb y el Bolesa, 
y de sostener el statu quo si no era posible un 
tratado de paz con Menelik. Sancionadas sus 
declaraciones por la Cámara, definitivo el aban- 
dono de Adigrat y llamada á Italia la mayor 
parte del ejército expedicionario, pudo darse por 
abandonado el ambicioso proyecto de conquistar 
la Abisinia y por concluída la estéril campaña, 

Por el tratado quese firmó en Addis Ababa el 
26 de octubre de 1896, se señaló á la Eritrea 
como frontera la línea Mareb-Belesa Mura, que 
avanza más allá de la línea Halai-Seganeiti- 
Debarroa, estipulada en el tratado de Ucciali de 
20 de mayo de 1889. Abrogados éste y la con. 
vención complementaria de 6 de febrero de 
1891 abandonó Italia sus pretensiones al pro. 
tectorado en Abisinia, pero concluye alianza con 
Menelik y obtendrá un tratado de comercio, El 
terreno reivindicado por Italia no queda, sin 
embargo, bajo la autoridad inmediata de esta 
potencia: Italia conserva realmente tan sólo la 
ciudad de Masaua y su campo atrincherado, en» 
tregándose los demás territorios á los rases para 
que los gobiernen bajo la tutela de aquélla. 

La situación de Abisinia á la vertiente orien- 
tal del Nilo, su carácter de formidable fortaleza 
natural y el valor indomable de su victoriosc 
ejército, son circunstancias que hacen de Mene- 
lik-un terrible enemigo ó un precioso aliado; y 
por eso se disputan su alianza los Estados euro- 
peos con intereses y aspiraciones en la región 
N.E. de Africa, ahora que Italia, por consecuen- 
cia de sus reveses, evacua la meseta etiópica y 
se replega sobre su base de operaciones en los 
estrechos líniites de la Eritrea. Tales intentos 
constituyen demostración cumplida de que nc 
se ha equivocado el gobierno italiano en su em- 

eño colonizador, sino en los medios al llevarle 
á cabo. La Gran Bretaña muestra afán por esta- 
blecer relaciones con el negus por medio de 
una misión de hombres distinguidos muy cono- 
cedores de los asuntos africanos, bajo la direc- 
ción de Kennel Rodd. Así seanticipa å la acción 
posible de Francia y de Rusia en Abisinia, per- 
severando en la política de engrandecimiento y 
de previsión, que sigue con admirable sistema y 
que acabará por hacerla señora de la vasta re- 
gión que baña el Nilo. Uno de los medios polí. 
ticos con que cuentan los embajadores es la pro- 
mesa de envío de un obispo eopto para la consa- 
gración del negus, con lo cual Inglaterra se 
pondrá en condiciones de competir con la Iglesia 
rusa. Los franceses no se quedan atrás. Se ha 
confiado una importantísima misión á M. Lagar- 
de, secretario general que ha sido del Ministeric 
de las Colonias y gobernador de Obok. M. La- 
garde ha sido recibido en triunfo en el Harrar, y 
ajustado con el ras Makonnen un tratado de 
amistad y comercio, recibiendo la autorización 
de ir á Antoto á visitar al emperador Menelik. 
Merced á dicho acuerdo comercial, Yibuti, salida 
natural del Harrar, de Xoa y de la Etiopia del 
Sur, está llamado á considerable desenvolmien- 
to. Para promoverlo se piensa en la construcción 
de un f. e, que lo enlace con Addis-Ababa (To- 
rres Campos, Bol, de la Soc. Geog. de Madrid, 
tomo XXXIX). 

Hoy, á consecuencia de la paz de 26 de octu- 
bre de 1896 entre Italia y Abisinia, el Mareb, 
el Belesa y el Muna constituyen la frontera N. 
del último estado, sin que se hallen determina- 
das con exactitud las restantes fronteras. La su- 
percie es aproximadamente de 54000 kms.?, con 
una población de 4 millones de habits. La capital 
actual es Adisó Addis- Ababa, con una población 
permanente de 50000 almas y otra flotante de 
30000. Hállase Abisinia, mediante una línea de 
correos, en comunicación directa con Yibuti y 
con la costa francesa de Somali, y el telégrafo 
une la cap. con Harrar. Contribuyen las provin- 
cias con sus contingentes á la formación del ejér- 
cito, cuyo número varía anualmente, porque 
siendo, en su sentido más absoluto, obligatorio 
el servicio militar, varía á su vez el número de 
jóvenes aptos para la milicia, Calcúlase, no obs- 
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tante, el ejército activo en unos 150000 hom- 
bres, á los que hay que agregar un número 1n- 
definido de tropas irregulares; el ejército consta 
de infantería, caballería y Administración mili- 
tar, al cuidado de las subsistencias y de los par- 
ques de municiones, 


ABJORSENIA: f. Zool. Género de moluscos de 
la clase de los acéfalos, que unos autores colocan 
entre los géneros de la familia de los telínidos y 
otros entre los ericívidos, lugar en que debe co- 
locarse según Fischer. Sus principales caracteres 
son los siguientes: concha pequeña, comprimida 
oval, cuneiforme y muy inequilátera, con uno de 
los lados muy pequeño y con estrías concéntri- 
cas; charnela únicamente sobre una de las val- 
vas, con un diente cardinal central y dos mar- 
ginales delante y detrás, y en la otra valva dos 
dientes cardinales de los cuales el mayor es bí- 
fido; impresiones paleales y de los aductores 
desconocidas, según Fischer. 

Este género, descrito en 1886 por Friele, no 
comprende más que una sola especie, la Abjorse- 
nia striata Friele, que vive en las grandes pro- 
fundidades del Norte del Atlántico. 


ABO-BJÖRNEBORG: Geog. Prov. de Finlandia, 
Rusia, sit. entre las de Vasa al N., Tavastehus al 
E., Nyland al S.E., el Golfo de Finlandia al S. 

el de Botnia al O. Comprende las islas Aland, 
y tiene 24170 kms.? y 410000 habits. La cap. es 
Abo. 


ABOMEY: Geog. Convertido el Dahomey en 
protectorado francés se ha creado el reino de 
Abomey, cuya cap. es la c. de este nombre, an- 
tigua cap. de Dahomey, tomada por los france- 
ses é incendiada en noviembre de 1892, El nue- 
vo reino corresponde á la zona central del Da- 
komey, entre el Uemé al E. y el Cuffo al O. La 
c tiene unos 20000 habits., y según trabájos 
muy recientes se halla sit, en los 7° 6' 40” lati- 
tud N. y los 6° 20' 45” long. E, Madrid. 


* ABRAHAM: J/conog. Los primitivos cristia- 
nos veían, por correlación de ideas, en el sacrifi- 
cio de Abraham una imagen del sacrificio de la 
Cruz: Isaac representaba el Salvador; el cordero 
con los cuernos enredados en el zarzal represen- 
taba á Jesucristo coronado de espinas, según dice 
San Próspero, ó según San Agustín simbolizaba 
å Jesús crucificado. Como otros muchos simbo- 
lismos, fué éste representado en varios de los 
sitios de reunión de los cristianos para edifica- 
ción de sus espíritus. Se cuenta que San Grego- 
rio de Nisa no podía ver ese asunto, que solía 
estar pintado en los muros de las basílicas, sin 
derramar lágrimas, Veamos lo que de tales re- 
presentaciones se conserva. 

Hay un fresco, publicado por Bosio y después 
por Perret, que como dice el abate Martigny 
nos da á conocor la primera parte del drama: 
Abrabam indicando con el dedo el fuego encen- 
dido sobre un pequeño altar, á Isaac que acarrea 
la leña para el sacrificio.» La escena segunda y 
principal se representaba de esta manera: Isaac 
arrodillado, ya sobre el altar, ó al pie del altar 
cuando sobre éste hay fuego, ó sobre un montón 
de leña (lo que está más conforme con el relato 
del Génesis ), ó sobre la desnuda tierra ó sobre 
Una roca, El altar suele ser del tipo de los cris- 
tianos primitivos, compuesto de dos piedras, 
una erguida y otra encima de través, y otras ve- 
ces del tipo pagano, con la pátera y el simpulum 
esculpidos á los lados. Isaac viste simple túnica, 
y por excepción túnica adornada con fajas de 
púrpura en un fresco del cementerio de San Ca- 
lizto; tiene las manos atadas á la espalda, y al- 
guna vez los ojos vendados. Abraham apoya una 
mano sobre la cabeza de su hijo, levanta con la 
otra la espada y vuelve el rostro hacia una ma- 
no que sale de una nube, «cuya mano, como ob- 
serva Martigny, en los monumentos cristianos 
en general significa la señal de la intervención 
de Dios y de su Providencia, y que en el asunto 
que nos ocupa representa la voz del ángel dete- 
niendo el brazo del padre de los creyentes.» Este 
suele vestir túnica suelta ó ceñida, muy corta ó 
talar, pero lo más frecuente es verlo envuelto en 
el manto (pállium). En un monumento sola- 
mente está vestido como el gran sacerdote de la 
antigua ley. 

El asunto descrito se halla en un freseo del 
cementerio de los Santos Marcelino y Pedro, 
viéndose á Isaac desnudo, arrodillado en tierra, 
y al otro lado de Abraham, que ocupa el centro, 
el cordero y el altar ardiente, Hállase también 
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en otro fresco del cementerio de San Calixto y 
en otro del cementerio de Priscila, En esta com- 
posición Abraham y su hijo visten, por excep- 
ción, pénula (V. esta voz) adornada con fajas de 
púrpura. También es de citar un relieve labrado 
en una de las dos secciones de una nuez de mirra 
hallada en las catacumbas, 

Hay una tercera escena, en la que se nos ofre- 
ce Abraham dando gracias al Señor antes de in- 
molar el cordero: tal es el asunto de otros dos 
frescos, en uno de los cuales está el Patriarca en 
pie sobre el altar, á un lado Isaac arrodillado 
en actitud de gracias, y al otro lado el cordero, 
Como excepcional citaremos un abraxas (V. esta 
voz en el t. 1) en el que aparece representado 
Abraham completamente desnudo, que tiene asi- 
do por los cabellos á Isaac, que está arrodillado, 
y cuyo sacrificio viene á suspender un ángel que 
trae un cordero. En cada uno de los cuatro án- 
gulos de la composición hay un ángel con las 
alas extendidas. 

El pasaje de que tratamos, bajo su aspecto 
más típico, aparece representado también en an- 
tiguos mosaicos, especialmente en los de San 
Vital de Ravena; en monumentos de la Galia, 
entro ellos la pintura mural de un hipogeo de 
Reims, y en un relieve. Durante la Edad Media 
siguió reproduciéndose el mismo asunto en pio- 
dras grabadas para anillos signatorios. El mo- 
numento más importante que se cita entre los 
que contienen la escena del sacrificio es un vaso 
orbicular, y es de notar en ella que en vez de la 
mano del Altísimo hay un cestillo lleno de fru- 
tos y una cuerda arrollada. Entre los judíos la 
cuerda con que se medían los terrenos se consi- 
raba como símbolo de herencia, y fundándose en 
esto observa el abate Martigny que dicha cesta 
es un signo de la posesión de la tierra de Canaán 
que Dios había dado á los descendientes de Abra- 
ham, y que los frutos significan la multiplicación 
perpetua de la posteridad del padro de los cre- 
yentes. 


ABRALIA: f. Zool. Género de moluscos de la 
clase de los cefalópodos, orden de los dibran- 
quios, familia de los onicotéutidos, cuyas es- 
pecies ofrecen los siguientes caracteres: cuerpo 
cilindrocónico; brazos sesiles con ganchos en la 
base y una doble fila de ventosas en el extremo; 
maza de los brazos tentaculares provista á veces 
de ganchos agudos que alternan con las vento- 
sas, pero que faltan en el extremo; cabeza bas- 
tante grande y granosa; aletas triangulares, algo 
rédondeadas y subterminales; gladio córneo, es- 
trecho y cóncavo en los bordes. 

El género Abralia fue descrito por Gray en 
1849 y no comprende más que un corto número 
de especies, tres en total, que viven en los mares 
Atlántico, Mediterráneo y Océano Indico. La 
Abralia Morissi y la Abr. armata Quoy son las 
mejor conocidas. 


ABRÁNQUIDOS: m. pl. Zool, Familia de mo- 
luscos de la clase de los gasterópodos, orden de 
los opistobranquios, suborden de los nudibran- 
quios, cuyos principales caracteres son los si- 
guientes: cuerpo deprimido, alargado, formando 
un escudo tentacular en su extremo anterior, 
grueso y bien desarrollado; rinóforos pequeños, 
ocultos entre el dorso y el escudo cefálico, comple- 
tamente desprovistos de branquias, pues el mo- 
lusco respira por la piel; orificios genitales colo- 
cados por delante en el lado derecho, y el anal 
detrás en la misma mitad derecha; boca provista 
de dos fuertes mandíbulas; rádula con numero: 
sos dientes, de los cuales el central es pectinado 
en sus bordes y con la cúspide central grande y 
aguda; los dientes laterales con el bordo denti- 
culado y los marginales sencillos, 

Los moluscos de esta familia presentan como 
prinei pal carácter el carecer de branquias, lo cual 

os separa desde luego de los demás nudibran- 
quios, Tienen el estómago ramificado, que forma 
siete ú ocho canales, y algunos llevan en el espe- 
sor de sus tejidos nematocistos ú órganos urti- 
cantes, Viven casi todos ellos en la arena y en 
el fango, siempre á muy escasa profundidad, y 
de ordinario solamente en la zona de las mareas. 

Los dos géneros principales de esta familia son 
los Pleuroleura Bergh y Dermatobranchus Has- 
selt, propios del Oceano Índico. 


ABRELATAS: m. Art, y Of. Utensilio abridor 
de los botes metálicos para conservas. Sabido es 
que la casi totalidad de las substancias alimen- 
ticias se conservan, puede decirse que indefinida. 
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mente, cuando se las priva de una manera abso- 
luta del contacto del aire, y que å este fin se las 
encierra en botes generalmente de hoja de lata, 
cerrados herméticamente con soldadura de ho- 
jalatero, á cuyos botes se les conoce vulgarmen- 
te con el calificativo de Zatas, de donde los útiles 
que nos ocupan toman el nombre; y aceptada la 
definición general, son muchas las herramientas á 
las que aquélla es aplicable; un soldador que fun- 
diendo el estaño de la soldadura permite quitar 
la tapa; un clavo, un martillo, una tijera, etcé- 
tera, son verdaderos abrelatas; pero esta deno- 
minación se aplica á útiles especiales que no tie- 
nen otra aplicación, y de los que hay varios mo- 
delos, entre los cuales sólo vamos á explicar los 
más generalizados de los tres tipos principales, 
que son: de garfio, de palanca y de llave. 

Entre los primeros el más generalizado es el 
que representamos en la fig. 1: se compone de 
una cuchilla 4, de hierro acerado, en forma de 
gancho, cuyos brazos presentan una ranura r, de 
bordes paralelos y afila- 
dos; este gancho se ter- -B ` 
mina en punta saliente “” 
en uno de sus extremos, 
B, y por el otro, C, se do- 
bla á ángulo recto, para 
formar una cola d, repre- 
sentada en línea de pun- 
tos en la figura; esta cola 
penetra en la empuña- 
dura ó mango de made- 
ra, M, en cuyo extremo ó 
punto de unión con el 
gancho lleva una virola 
de hierro, para evitar que 
se abra la madera al ha- 
cer esfuerzo con el man- 
go. Para servirse de este 
útil se clava en la tapa del bote, junto á la sol- 
dadura, la punta B hasta que pueda entrar la 
ranura, y apoyando con fuerza en el codo C se 
carga sobre el mango para hacerle girar hacia la 
tapa que se quiere cortar, haciendo que avance 
la ranura á medida que se va consiguiendo el 
objeto; es útil poco práctico, pues se necesita un 
gran esfhierzo para manejarle, sobre todo cuando 
la hoja metálica que se 
corta es algo gruesa. 

Más prácticos que los 
anteriores son los abre- 
latas de palanca, entre 
los que el más usual 
está representado en 
la fig. 2, visto de fren- 
te en 4 y de espaldas 
en B: se compone de 
una cuchilla gruesa y 
corta, C, de corte f 
curvo y terminada en 
punta, con el filo cor- 
to, y toda ella de hie- 
rro acerado ó de acero; 
la cuchilla se prolonga 
en un plano a, perpen- 
dicular al diametral de 
aquélla, á partir de cuyo plano el hierro presen- 
ta, por el frente, una superficie cóncavoconvexa, 
á modo de paraboloide hiperbólico, D; 6 en otros 
términos, semejante á la parte exterior de una 
silla de montar; por la espalda la cuchilla se 
prolonga en un plano E, normalmente al cual 
sale un espaldón F, terminan- 
do, por ultimo, el hierro en B 
una larga espiga, que se ajus- 
ta á un mango 4/ con su virola 
de latón Y; la longitud total 
de este útil, como la del ante- 
rior, es de unos 15 4 18 centí- 
metros; la parte que forma la 
cuchilla sólo tiene de 24 3, y 
otro tanto el resto del hierro, 
que queda al exterior. 

Para hacer uso de esta he. 
rramienta, cuyo manejo es fá- 
cil y nada molesto, se clava la 
punta de ła cuchilla en la tapa 

e la Jata que se ha de abrir, 
junto al borde y de modo que 
el espaldón F quede por su 
parte interna g en contacto 
con el costado del bote, pues 
ha de servir de guía para el corte, y cuando la 
cuchilla ha llegado á tocar con el plano a á la 
tapa se apalanca con el mango, de modo que el 


Fig. 1 


Fig. 2 


Fig. 3 
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corte, mirando hacia arriba, vaya rasgaudo ol 
metal, y se hace avanzar la cuchilla á medida 
que esto se consigue. 

Por último, entre los abridores de llave, el 
más sencillo es el representado en la fg. 3, que 
no es más que una aguja sin punta, 4, con una 
empuñadura B que sirve para maniobrarla, y 
con un ojo a cerca del extremo. Esta aguja sólo 
tiene aplicación para latas de tapa de reborde, 
que se une al cuerpo del bote á tope sencillo, 
sin enchufe, y que se cierra con una cinta metá- 
lica soldada á la tapa y al bote, de cuya cinta 
queda un extremo saliente. Este extremo es el 
que se hace entrar en el'ojo a, y dando vueltas 
en sentido contrario al del arrollamiento de la 
cinta sobre el bote se va aquélla plegando á la 
aguja en tanto se desprende de la lata, 

Estas agujas forman parte de sus latas corres- 
pondientes, en cuya tapa, y por la parte exterior, 
so alojan en un vaciado de su misma forma y 
sujetan con una presilla de hoja de lata. 


ABREO: m. Zool. Género de insectos del orden 
de los coleópteros, familia de los hictéridos, es- 
tablecido por Leach, y cuyos principales caracte- 
res son los siguientes: mandíbulas poco desarro- 
Tladas, cubiertas por el labro, pero fuertes; ante- 
nas en maza oval un poco comprimida, con los 
primeros artejos cilíndricos ú obcónicos y los úl- 
timos bastante dilatados; fosetas antenales en 
medio del tórax, bien desarrolladas y ligeramen- 
te transversales; prosternón corto, ancho y trun- 
cado por delante; tarsos largos; tibias posterio- 
res cilíndricas, lisas y relucientes, las anteriores 
bastante comprimidas y ligeramente encorva- 
das; abdomen encorvado, con el pigidio saliente 
y arqueado; cuerpo pequeño y globuloso. 

Los insectos de este género son de pequeño 
tamaño y so encuentran en las substancias en 
descomposición. El tipo de ellos, .4braews globu- 
losus Payr, es propio de Europa. 


ABRETIA: f. Zool. Género de moluscos de la 
clase de los gasterópodos, orden de los proso- 
branquios, familia de los terébridos, cuyos prin- 
cipales caracteres son los siguientes: animal alar- 
gado, con el pie elíptico, sin surco marginal an- 
terior; el sifón alargado y los tentáculos peqne- 
ños y cilíndricos; la concha alargada, turricula- 
da, muy afilada, sólida, de espiras numerosas, 
aproximadas, bastante abombadas y con costi- 
Illas longitudinales; abertura pequeña, propor- 
cionalmente å la concha, alargada, profundamen- 
te escotada en la base, con el borde interno do- 
blado y el externo sencillo y no sinuoso en la 
parte anterior; columnilla sencilla, recta y pro- 
longada por delante. 

El género Abretía, descrito por Adamson en 
1853, comprende un mediano número de espe- 
cies propias de los mares tropicales, y á las cua- 
les puede servir de tipo la: Abretía cerithina 
Lain. 


ABREU (ALEXIS): Biog. Médico portugués. N. 
en Alcacoyas (Portugal) en los últimos años del 
siglo xvI ó en los primeros del xvir. Las aficio- 
nes de su época le llevaron á hacerse soldado, y 
como tal fué å Angola, donde dió pruebas de 
extraordinario valor, y fué, además, nombrado 
médico del virrey. A su vuelta á Lisboa el rey 
le nombró médico de su cámara. Escribió una 
obra titulada Tratado de las siete enfermeda- 
des. 


— ABREU (ANTONIO LIMPO DE): Biog. Político 
brasileño. N. en 1797. M. en Río de Janeiro en 
octubre de 1883. Hombre de ideas muy libera- 
les, tomó una parte activa en los sucesos que 
siguieron á la proclamación de la independencia 
del Brasil, y fué en 1831 uno de los firmantes 
del ultimátum dirigido al emperador Pedro 1 
solicitando su abdicación. Durante la menor 
edad de Pedro II tomó asiento en la Cámara 
de los Diputados, en donde adquirió gran in- 
fluencia, En 1841 tomó parte en el movimiento 
revolucionario que estalló en varias provincias 
con el fin de establecer una República federal, y 
se unió al senador Feliciano, que continuó la 
resistencia en Minas Geraes hasta 1842. Deste- 
rrado después de la victoria de Caxias en Santa 
Lucía, pudo regresar al Brasil álos pocos meses. 
Tomé asiento en la Cámara, y en 1854 pasó al 
Senado. En varias ocasiones formó parte del Mi- 
nisterio, desempeñando la cartera de Negocios 
Extranjeros, y en 1854 fué nombrado presidente 
del Consejo. Cuando dejó el poder presidió mu- 
cho tiempo la Cámara alta. 
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* ABREVIATURA: Para completar el sistema 
de abreviaturas de que se ha ocupado el tomo I 
de esta obra, vamos á decir breves palabras de 
las abreviaturas eléctricas, En electricidad, más 
acaso que en otra ciencia ó en otro lenguaje, son 
necesarias las abreviaturas, toda vez que es el 
sistema de comunicación más rápido que hoy se 
conoce. Las abreviaturas eléctricas pueden ser 
de dos clases: generales, y particulares ó especia» 
les; las primeras se emplean en el lenguaje de 
exposición, en la escritura, y las segundas en las 
aplicaciones. , 

Abreviaturas generales. — Se refieren princi- 
palmente á la representación de las múltiples 
unidades que deben tenerse en cuenta, ya en el 
estudio teórico de la electricidad, ya en sus apli- 
caciones. Establecido el sistema de unidades ab- 
solutas, centímetro, gramo, segundo, se represen- 
ta la primera por C, la segunda por (2 y la terce- 
ra por $, y å este sistema se lo conoce en la 
Ciencia con el nombre de sistema cegesímal ó 
CeGeSimal: se le llama abreviadamente C.G.8.; 
este sistema se adoptó por el primer Congreso de 
Electricidad celebrado en París en 15 de sep- 
tiembre de 1881, y en el Congreso Eléctrico de 
Francfort celebrado con posterioridad al de Pa- 
rís se sancionaron las abreviaturas A= Ampe- 
res ó unidades prácticas de corrientes; © = Cou- 
lombs ó unidades prácticas de cantidad, que 
también se expresa por Q, así como la corriente 
ó intensidad de ésta por 1; la capacidad se re- 
presenta por C algunas veces, lo que es vicioso, 
pues se puede confundir con el coulomb, y, según 
estableció el Congreso de Francfort, la unidad 
de capacidad se representa por F'=Farad.; esta- 
bleció asimismo que el joule ó unidad práctica 
de energía se representase por J, la de resisten- 
cia O= Ohm, y por W = Watt la unidad práctica 
de trabajo. Además se expresa alreviadamente 
por F. E. M. fuerza electromotriz; un valor cual- 
quiera de ésta ó de potencial por E; la unidad 
práctica ó volt por V; las longitudes por L; las 
masas por M; los tiempos por F; las resistencias 
por R; las resistividades por p; el cuadrante ó 
unidad de selfinducción por P; las conductan- 
cias por G, inicial también de campo magnético; 
las velocidades por V; las fuerzas por Y, y las 
aceleraciones por la letra griega Y ó y, etc. 

Como los problemas sobre electricidad pueden 
ser electrostáticos, electromagnéticos y electro- 
dinámicos, había, en rigor, necesidad de tres no- 
taciones ó abreviaturas diferentes; mas teniendo 
en cuenta que los procedimientos de medición en 
uso sólo acuden al primero ó segundo sistema, 
se acostumbra á designar por las mismas abre- 
viaturas las cantidades de igual nombre, pero 
empleando letras minúsculas en el sistema elec- 
trostático y mayúsculas en el electromagnético; 
y si alguna vez se hace uso del electrodinámico, 
las mismas letras, pero en versalitas ó en redon- 
dilla, expresarán las voces correspondientes, 

Abreviaturas especiales. — Las abreviaturas es- 
peciales ó particulares pueden ser convenidas y 
convencionales, y se refieren unas y otras á la 
Tolegrafía principalmente y á la Telefonía; tie- 
nen por objeto abreviar las transmisiones por 
signos ó palabras especiales que economicen la 
repetición de una frase frecuente, ó indicar que 
debe repetirse la no comprendida. Son abrevia- 
turas convenidas las que están, por costumbre, 
universalmente adoptadas, y convencionales las 
que entre dos ó más estaciones de una misma 
línea se establecen para el uso particular de 
aquélla. 

Son abreviaturas convenidas, por ejemplo, en 
los ferrocarriles que usan telégrafo Breguet, al 
no comprender una comunicación, cortarla el 
que la recibe dando una vuelta completa al ma- 
nubrio manipulador, hasta llegar á la cruz, y 
esto quiere docir: No entiendo; repttase; también 
es abreviatura convenida en las líneas férreas 
ST =Sale tren y VL= Vía libre, ete. 

Las abreviaturas particulares se han empleado, 
y se emplean principalmente también, para esta- 
blecer la correspondencia telegráfica secreta, sien- 
do muchos los sistemas qne pueden seguirse, Por 
ejemplo, si se adoptan 99 números representando 
las 99 páginas de una clave, y otros 99 números 
representando igual número de líneas de una pá- 
gina cualquiera, con lo que se obtienen 9801 
números distintos, á cada uno de los cuales co- 
rresponde una línea diferente de la clave, y en 
esta línea hay una frase ó una palabra, una sí- 
laba, etc., y este vocabulario le tienen las dos 
estaciones que han de comunicar, se tendrá un 
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sistema abreviado de transmisión, con la ventaja 
de ser secreto. No insistimos más sobre este 
punto, pues su estudio corresponde más bien á 
otro artículo, V, CRIPTOGRAFÍA, t. V, 2,2 parte, 

Respecto á sistemas abreviados de represen- 
tación en eroquis y planos se han hecho algunos 
convencionalismos, de los que sólo vamos á in- 
dicar los más importantes. Las pilas se repre- 
sentan ordinariamente por trazos paralelos, finos 
y largos los que corresponden al polo positivo y 
cortos y gruesos los del negativo, indicando el 
número de cada clase de líneas el de elementos; 
los hilos están indicados por líneas de puntos 
esoo...» . para las que parten del polo positivo, 
y por líneas de trazos — — — — las que corres- 
ponden á los hilos de retorno ó que van al polo 
negativo. 


ABRICHANITA: f. Min. Silicato hidratado de 
magnesio y hierro, tan escaso en los terrenos 
que sólo ha sido encontrado, hasta el presente, 
en la localidad que le da nombre. Por su misma 
escasez es cuerpo poco estudiado, y sus caracte- 
res no se hallan bastante determinados, aun tra- 
tándose de los más principales, calificados de 
constantes; su misma composición química es 
dudosa, pues no parece tratarse, como pudiera 
creerse, de un silicato doble de hierro y magne- 
sio conteniendo agua de hidratación en propor- 
ciones variables y no definidas, sino de una ma- 
teria sumamente compleja en la cual reconócen- 
se, por ventura unidos á la sílice, el óxido férri- 
co, la magnesia y la sosa, á modo de elementos 
constantes, con el agua, y luego otros, muy va- 
riados, considerados accidentales, ó adquiridos, 
mejor quizá de modo mecánico que por combi- 
nación química. Estas conjeturas tienen en su 
apoyo las propiedades del mineral y sus orígenes, 
marcados por su yacimiento y asociaciones. 
Cuanto á lo primero, importa notar cómo la abri- 
chanita seméjase en su aspecto exterior á una 
arcilla, y hasta por tal pudiera reputarse á pri- 
mera vista; constitúyela, en efecto, una materia 
arcillosa no muy compacta, ni tampoco delezna- 
ble, blanda, diferenciada de las arcillas propia- 
mente dichas en carecer del apegamiento á la 
lengua de que todas hállanse dotadas; tampoco 
participa de su plasticidad. Tiene el color rojizo 
que comunica á los minerales el óxido férrico 
cuando en ellos no sólo ejerce papel de compo- 
nente esencial, sino es, al propio tiempo, materia 
tintórea. Cuanto á lo segundo, debemos cansig- 
nar cómo la abrichanita sólo ha sido hallada, 
hasta el presente, en rocas graníticas, lo cual pa- 
rece indicar que del granito procede y en sus 
disgregaciones mecánicas y alteraciones quími- 
cas se genera, acaso interviniendo, de consuno, 
el agua y el aire, principales agentes naturales 
de metamorfosis, cuya acción es continua y ni 
un solo punto cesa. En tal sentido vendría á 
ser la abrichanita, como muchos otros minerales 
parecidos, un residuo de la disgregación de rocas 
complejas, constituídas mediante la agregación 
de cuerpos que tienen individualidad propia y 
son de las especies mineralógicas mejor definidas 
y caracterizadas. Por la acción del calor cambia 
su color el cuerpo que estudiamos y pierde agua; 
atacado por el ácido clorhídrico deja por residuo 
sílice, y en la parte soluble pueden caracterizarse 
cuantos metales contiene, sin que haya otros ca- 
racteres específicos para distinguirlo. Hállase la 
abrichanita, conforme dijimos, en las rocas gra- 
níticas, y así se ha encontrado en Abrichan, loca- 
lidad del condado de Invernes, en Escocia, úni- 
co lugar, hasta ahora, donde su presencia tiéne- 
se por segura, si bien existe en cantidades pe- 
queñísimas. 


ABRIL Y BLASCO (SALVADOR): Biog. Pintor 
español contemporáneo. N. en Valencia en 1862. 
Goza como marinista de justa reputación en el 
mundo artístico, y ha obtenido algunas medallas 
en las Exposiciones nacionales. Mucha es la fe- 
eundidad de este pintor, causa quizá del ama- 
neramiento que en varios de sus cuadros se nota; 
ha producido algunos, como el titulado jjj Todo 4 
dabor!!!, existente en el Museo provincial de Va- 
lencia, que revela á dónde puede llegar este ar- 
tista si prescinde de convencionalismos y se ins- 
pira en el natural. En Madrid, en 1887, obtuvo 
una tercera medalla por el citado cuadro, y en 
1890 una segunda porel titulado 4 remolque. 
Dichos dos cuadros fueron adquiridos por el Es- 
tado, Llevó á la Exposición de 1897, en Ma- 
drid, una marina de gran tamaño, representan- 
do un buque encallado en las playas de Valen- 
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cia, que es sin disputa el mejor trabajo que ha 
producido Salvador Abril, quien se concedió 
segunda medalla. Sigue (julio de 1898) traba- 
jando para el Arte. 


ABRILLANTADO: m, 4Ar£. y Of. Operación que 
tiene por objeto sacar ó dar brillo á diferentes 
cuerpos. En la Platería es la operación con que 
se terminan todos los objetos que no han de que- 
dar mates ó sin brillo, y se practica generalmen- 
te por mujeres, que comienzan por frotar sobre 
la superficio con piedra dulce de pizarra porfiri- 
zada y tamizada, limpiando con agua y una es- 
ponja para asegurarse que marcha bien la ope- 
ración; después con un bastón de madera de bo- 
netero, llamado abrillantador, que se moja en 
una masa de piedra pómez pulverizada y tami- 
zada mezclada con aceite, se frota repetidas vo- 
ces, y cuando se ha terminado se desengrasa la 
obra con miga de pan rallado; á este trabajo si- 
gue el bruñido con una barra larga de carbón de 
bonetero mojada en agua, y luego se frota con un 
trapo cubierto de trípoli de Venecia, limpiando 
perfectamente la superficie para que no se empa- 
ño, y termina el abrillantado con el pasado al 
rojo, empleando para esto el rojo de bruñir, que 
se obtiene por la calcinación del subsulfato de 
hierro, que pulverizado y tamizado se extiende, 
- mojado en agua, sobre un lienzo; se jabona luego 
la pieza con jabón blanco, se limpia con agua 
caliente, se enjuga con serrín fino y caliente, y 
se acaba do secar con una muselina muy delga- 
da, pasando luego una brocha dulce de pelo lar- 
go cubierta de polvo rojo de bruñir bien seco, 
operación que recibe el nombre de avivar. 

El abrillantado de los cubiertos se comienza 
frotándolos con una muela de acero que lleva 
una velocidad de hasta 1 800 vueltas por minu- 
to; después se les frota con una muela forrada 
de piel de búfalo, y luego se llevan al torno, en 
elque hay unos cepillos de pelo de jabalí, los 
que giran con velocidad de 2000 revoluciones 
por minuto. 

El abrillantado de las piedras forma parte 
del arto del lapidario (V. Laprpartro,t. XI), en 
cuyo artículo se explican las diferentes operacio 
nes que abarca, 

No sólo se abrillantan los metales y las 
piedras, sino que también se practica esta ope- 
ración con el papel, cartón, madera, etc., cuando 
se quiere obtener mayor brillo que por el satina- 
do sencillo (V. Sarixano, t. XVIII); para ello 
se suele emplear el acetato de plomo; pero como 
es un producto de manejo algún tanto peligroso, 
por ser substancia muy venenosa, el profesor 
Boettger ó Böttger propuso una fórmula que se 
emplea con ventaja, pues da un aspecto cristali. 
no muy brillante á Jas superficies sobre que se 
frota: se prepara una disolución muy fría y con- 
contrada de cal, å la que se mezcla dextrina, y 
con una brocha nueva y blanca se aplica á la 
superficie que se desea abrillantar una capa muy 
delgada de la disolución; después de seca pre- 
senta un color muy vivo de perla y se satina. Es- 
ta preparación tiene la ventaja de que se adhiere 
fácilmente al cristal, humedeciendo el objeto 
con una disolución de laca en alcohol. 


* ABROQUELADO, DA: adj. Bot. Dícese de 
las hojas cuando el pecíolo aparece unido al 
limbo, no en la base de ésto, sino en el centro 
óen un punto interior próximo á él. Depende 
esta disposición de dos condiciones: una que la 
ramificación de los haces fibrosos, al terminar el 
pecíolo para dar origen á la raíz fibrosobascu- 
lar que sirve de armadura al limbo, se produzca 
en un plano normal ó casi normal al pecíolo y 
no en el mismo plano do éste; otra que los lô- 
bulos del limbo que corresponden å la base de 
éste se snelden entre sí en más ó menos trecho. 
Los mejores ejemplos de hojas abroqueladas se 
observan en el Tropeolum majus, en las especies 
del género Jfidrocotyle y en el ricino. Por la se- 
mejanza de disposición se llaman también abro- 
queladas las hojuelas fructíferas que forman la 
espiguilla de los Equisetum, los carpelos y las 
bojas estaminales de algunas cicadáceas del gé- 
nero tipo y de otros, como el Zamia y Ceratoza- 
mía, 


* ABSINTINA: f. Terap. Este principio amar- 
go del ajenjo se ha onsayado en época reciente 
como medicamento antifebril. Aumenta el ape- 
tito ó lo restablece cuando ha desaparecido; 
combate notablemente el estreñimiento. Otros 
autores modernos la aconsejan contra la clore- 
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anemia, en la convalecencia de las enfermedades 
graves que han alterado las funciones digesti- 
vas, y contra el estado de anorexia sin lesiones 
orgánicas del tubo digestivo. Se halla indicada 
sobre todo cuando, además de la anorexia, exis- 
te un estreñimiento más ó menos pertinaz. 

La absintina se emplea en glóbulos, cada mmo 
de los cuales contiene 5 centigramos de princi- 
pio activo. Como dosis , cita Borquillón-Limou- 
sín, en su Form. des médic. nouveaux (1898), la 
de 10 centigramos diez minutos antes de la co- 
mida, dos veces al día. 


ABÚ AMRAM MOSÉH BEN OBAIDALLÁH BEN 
MAIMÓN: Biog. Hebreo cordobés, N. en el últi- 
mo tercio del siglo xıv, y dejó varios escritos 
médicos, fundados en las doctrinas galénicas, 
uno de ellos sobre los medicamentos simples, y 
por consiguiente sobre varias plantas, conser- 
vándose en la Biblioteca del Escorial un códice 
del año de 1413, según informes del sabio bo- 
tánico D. Miguel Colmeiro. 


ABÚ BAKER BEN BEDR: Biog. Veterinario. 
Ejerció al servicio del séptimo sultán mameluco 
que reinó en Egipto, El Melik-el Macer-ibn- 
Kaláoún, å quien dedicó su obra Kamel-el sa- 
naateín, que es un tratado completo de las dos 
artes Hipología é Hipiatría, y á la quese conoce 
generalmente con el nombre de Æl Naceri, por 
el del sultán á quien la dedicó. Æl Nacer? es 
obra interesantísima, en la que hay muchos da- 
tos y noticias que permiten conocer con exacti- 
tud el estado de los conocimientos que los ára- 
bes de la Edad Media tenían de los asuntos que 
trata. Pierrón ha traducido al francés el Kumel- 
el-sanaateín, completándolo con numerosas no- 
tas tomadas de otros autores árabes contempo- 
ráneos de Abú Baker. 


ABÚ BAKER MOHAMAD BENIAHÍA BEN AL- 
SAIEG, vulgarmente ABÉN BAGÉH: Biog, Arabe 
zaragozano. M. en Fezen el año de 1138, dejando 
escritas unas observaciones sobre los libros de 
plantas de Aristóteles, además de haber comen- 
tado sus libros de animales. 


ABÚ ISAAC AL-BITRODJÍ: Biog. Célebre 
matemático y astrónomo árabe. Vivió en el si- 
glo xır. Debe su fama á un Tratado de Astrono- 
mía en que atacó las hipótesis más importantes 
y fundamentales de Ptolemeo, como son la de 
los epiciclos, la de las excéntricas y la de los dos 
movimientos opuestos de las esferas, tratando de 
fundar un nuevo sistema astronómico más radi- 
cal que el de Azarquel, que sólo difería del 
ideado por Ptolemeo en lo relativo al movimien- 
to de las estrellas fijas. Ya habían atacado otros 
la concepción del sabio griego, entre ellos Ge- 
ber, que modificó lo relativo á las esferas del 
Sol, Venus y Mercurio, así como Avenpace, 
Yofail y Averroes, que le consideraban poco con- 
forme con los principios físicos y las teorías del 
movimiento desarrolladas desde Aristóteles. Abú 
Isaac ideó un sistema, según el cual todas 
las estrellas siguen el movimiento é impulso de 
otra esfera superior y vacía que se halla coloca- 
da sobre todas las estrellas, moviéndose éstas 
siempre de Oriente å Occidente y con una velo- 
cidad tanto menor cuanto más se apartan del 
centro, porque reciben con menor intensidad el 
impulso de la esfera media; esto basta para ex- 
plicar su aparente recessus, sin necesidad de acu- 
dir á un movimiento retrógrado de Occidente á 
Oriente. Las diferentes esferas tienen sus polos 
particulares, con desviación diversa del polo de 
la principal, y cada una de ellas, siguiendo el mo- 
vimiento general alrededor de la esfera superior, 
realiza otro sobre su propio eje. De los dos mo- 
vimientos resulta otro movimiento espiral que 
produce la desviación de los astros hacia el N. 
ó hacia el S., resolviendo así las desigualdades de 
sus movimientos sin necesidad de acudir al fe- 
nómeno de los epiciclos. La obra de Abú Isaac 
al-Bitrodjí tuyo mucho crédito en la Edad Me- 
dia, y fué traducida al latín en 1217 por Miguel 
Escoto, Compuso además este físico un tratado de 
Optica y otro de Perspectiva. 


ABÚ MOAMMED ABOALLÁH BEN AHMAD 
DIHALEDDÍN, conocido tam! ién con el nombre 
vulgar de EBNÓ ABÉN EL BEITHAR: Biog. Botá. 
nico y médico árabe. N. en Málaga. M., sogún 
unos, en su patria en 1216, y según otros en 
Damasco en 1248, Fué hábil botánico, y de él 
se dice que, no sólo estableció una clasificación 
filosófica de las plantas, sino que averignó las 
virtudes de muchas, Viajó dentro y fuera de 
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España para adquirir mayores conocimientos, y 
tanto creció su reputación médica que las Aca- 
demias de Egipto le tuvieron porel protomédico 
de su tiempo, y en Damasco le colmaron de ho- 
nores, llegando á ser visir. Escribió varias obras 
médicas, una de ellas sobre las virtudes de las 
hierbas y otra sobre los limones; pero la que de- 
muestra mejor sus conocimientos botánicos es la 
destinada al examen de los medicamentos sim- 

les. El Tratado de los limones fué traducido en 
atín por Andrés Alpago é impreso en Venecia 
en el año de 1583, siendo després comentado y 
corregido por Valcarenghi. La Grande colección 
de medicamentos y alimentos simples se conser- 
vaba manuscrita en la Biblioteca del Escorial 
antes de pasar á manos de Banquori, cuando in- 
terpretó el Libro de Agricullura de Ebn el 
Awam, y luego estuvo en poder del orientalista 
Gayangos. Contiene esta obra los nombres con 
que muchas plantas se conocían entonces en An- 
dalucía, é indicaciones acerca de las localidades, 
además de lo relativo á las propiedades y usos. 
Quizá sea un compendio ó extracto de la misma 
obra la publicada en Leipzig con el título de 
Elenchus materia medico Ibn Beitharis en 1834, 
siendo así que aquélla se halla traducida en ale- 
mán por Sontheimer ¿impresa en Stuttgard des- 
de los años de 1840-42, Según se ha indicado, 
tuvo presente: Banqueri el Códice del Escorial 
cuando tradujo el Libro de Agricultura de Ebn 
el Awam, y Asso, en el prefacio de las Cl. His- 
pan. Epistole, mencionó é interpretó algunos de 
los nombres árabes de las plantas enumeradas 
por Eba el Beithar. 


ABÚ OSAIBÁH (ABUL-ABRÁS-MUWAFFEO- 
ALMED): Biog. Médico árabe. Vivió en el siglo 
xn. Fué discípulo predilecto de Abén Bitad. 
Escribió, alemás de otras, una obra notabilísima 
y de importancia excepcional, titulada Historia 
de los médicos, dividida en 15 capítulos, que, 
respectivamente, tratan: 1.” del origen de Ja 
Medicina; 2.°, de los primeros médicos; 3,%, de 
los médicos posteriores á Esculapio; 4.9, de la 
escuela de Hipócrates; 5.9, de la escuela de Ga- 
leno; 6.%, de los médicos mahometanos de Ale- 
jandría; 7.°, de los médicos árabes de los prime- 
ros tiempos de la Hégira; 8.°, médicos siriacos 
bajo la dominación abasida; 9.9, traductores al 
árabe de obras de Medicina griegas; 10.°, médi- 
cos de Caldea y Mesopotamia; 11.9, médicos per- 
sas; 12.% médicos judíos; 13.°, médicos africa- 
nos; 14.%, médicos egincios; y 15.%, médicos si- 
riacos. El célebre médico inglés Doitmis Freind 
niega importancia á la Historia de los médicos; 
pero su opinión no tiene valor, porque conoció 
sólo una mala traducción. Abú Osaibáh escribió 
además un Tratado de Medicina, Reiske tradujo 
la Historia al latín. 


ABÚ ZACHARÍA IAHÍA ABÉN MOHAMET BEN 
AHMED ó EBN EL AWAM: Biog. Arabe español. 
Vivió en Sevilla en el siglo X11, y recopiló en su 
celebrada obra, traducida al castellano siete si- 
glos después, cuanto supo de los agrónomos coe- 
táneos, de algunos griegos, romanos y árabes, y 
muy particularmente de la agricultura caldea ó 
nabatea, El Libro de Agricultura de este autor 
es conocido por la traducción castellana de Ban- 
queri, prior claustral de la catedral de Tortosa; 
publicóse en dos tomos en folio en 1802 en Ma- 
drid; está impreso á dos columnas, presentando 
en la izquierda la traducción castellana, y en la 
derecha se conserva el texto árabe. La obra de 
Columela, escrita en el siglo primero de la era 
cristiana; esta del árabe español Abú Zacharía, 
que floreció en Sevilla en el siglo x11, y la que 
Gabriel Alonso de Herrera escribió en el siglo XV, 
constituyen los tres períodos más interesantes de 
la agricultura española. Algunos capítulos de la 
de Abú Zacharía se tradujeron al castellano bajo 
el reinado de Fernando VI, año de 1751; mas 
aun cuando era lo suficiente para probar su dis- 
tinguido mérito, y seencareció la conveniencia 
de emprender la traducción completa, nadie la 
acometió por entonces, y cupo la gloria de ha- 
cerlo medio siglo después al ilustrado Bangueri. 
Colmeiro afirma que anteriormente se habían 
traducido dos capítulos de esta obra por Casini 
y Rodríguez Campomanes, y que indudablemen- 
te son los que forman el apéndice del Tratado 
de cultivo de las tierras, que comnuso en francés 
Duhamel de Monceau, y que tradujo al español 
Miguel Joséph de Aoiz y se publicó en Madrid 
en 1751, en un tomo en 4.°, y en cuya pág. 241 
comienzan los capítulos de Abú Zacharfa, uno de 
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los cuales versa sobre el modo y tiempo de arar 
la tierra, y otro de la siembra y de la simiente 
que se puede anticipar ó atrasar, conforme al li. 
bro de Ebn el Hagiag, árabe de la provincia Na- 
batea, que vivió por los años de la Hégira 445, y 
cuyo Tratado de la Agricultura nabatea parece 
que tuvo presente el referido Abú Zacharía, 


ABZAC (VIZCONDE DE): Biog. Agricultor fran- 
cés. N. en 1808 en Londonie (Dordoña), y fné 
adoptado en 1828 por su tío el vizconde cuyo 
título heredó, pues su verdadero nombre es el de 
Raimundo de Vandiere de Vitrac. Realizó sus es- 
tudios en Perigueux, formando parte á los vein- 
tidós años del servicio de las caballerizas de la 
Real Casa basta que la revolución de 1848 le obli- 
góá retirarse á su propiedad de Milón-la-Chape- 
lle, en el departamento de Seine-et-Oise, inician- 
do allí una verdadera campaña en pro de la 
transformación de la Agricultura, que pronto hizo 
se le considerara como uno de los agrónomos 
prácticos de mayor autoridad. Dedicóse muy par- 
ticularmente á la mejora de las razas caballares 
del país, alcanzando en 1849 el nombramiento de 
presidento de la Sociedad de Agricultura de Ver- 
salles, Fué uno de los primeros que pusieron en 
práctica el procedimiento inglés de avenamiento 
para el saneamiento de las tierras, M ensayó di- 
versos sistemas de riegos y la mayoría de los per- 
feccionamientos del material agrícola, figurando 
en general á la cabeza de todos los progresos de 
la Agricultura moderna. Por sus trabajos en 
pro de la Agricultura nacional francesa fué nom- 
brado oficial de la Legión de Honor en 1850, 


ACACOS: Mil. Hijo de Licaón; educó á Her- 
mes (Mercurio), según tradiciones de Arcadia. 


ACADIENSE (de Acadia, n. pr.): Geol. Dícese 
del piso medio del terreno cámbrico en la serie 
de los primarios ó paleozoicos, correspondiendo 
en la serie americana, de la que forma parte, al 
piso © y á la laguna existente en Bohemia entre 
este piso y el B de Barrande, hallándose com- 
prendido estratigráficamente entre los Ocoe sia- 
tes 6 piso ardenense, que es el verdaderamente 
inferior del terreno cámbrico, y la arenisca de 
Postdam, que forma los pisos superiores. 

La formación típica del acadiense hállase re- 
presentada en Saint-John, en el estado de Nueva 

runswick, por potentes formaciones de pizarras 
grises y negras, conteniendo algunas veces are- 
piscas cuya potencia sube á 600 m., todas ellas 
de un marcado carácter litoral, como lo prueban, 
en primer término, las llamadas por los geólogos 
americanos ripple-marks, ó sean las trazas deja- 
das por las mareas en las costas fácilmente ata- 
cables, y por las trazas de anélidos que vivían en 
lás costas en aquella época. 

El carácter paleontológico de este piso está 
dado por una fauna compuesta de Paradozides 
de las especies Harlani y Bennetti, así como los 
géneros Conocoryphe, Agnostus, Lángulella, Dis- 
cina, Obolella, Scolithes, Arenicolites, Eophyton 
y otros varios; este conjunto permite asignar 
como equivalentes de esta fauna al piso ardenen- 
se y á la zona paradoxiense del piso escandina- 
viense. En el Wisconsin se han encontrado res- 
tos de la Oldhamia radiata asociados á los del 
Scolithus linearis, y por último, en la isla de 
Terranova, las capas acadienses [osilíferas repo- 
san sobre más de 1000 m. de areniscas y piza- 
rras arcillosas, en las que el geólogo Billins ha 
encontrado restos de Arentcolites, 

En Bélgica está formado el acadiense de cuar- 
citas ya blancuzcas ó verdes, de filadios violá- 
ceos y verdes, conteniendo cristales de magne- 
tita y de pirita cúbica; superiormente está cu- 
bierto por el piso llamado salmiense, constituí- 
do de filadios verdes y violáceos, y de cuarzofi- 
ladios negruzcos con algunas psamitas, encon- 
trándose en estos filadios oligistíferos la nova- 
culita ó piedra de afilar, que encierra cristales 
de granate manganesífero y de estaurótida. Gos- 
selet, en su trabajo sobre la geología del Norte 
de Francia, publicado en 1880, ha modificado 
bastante el orden de superposición anterior- 
mente expuesto y admitido por el geólogo Du- 
mont, habiendo reunido los dos pisos inferiores 
en uno solo, calificado con el doble nombre de 
villorreviniense, compuesto de la siguieh te suce- 
sión de capas: 1.* Zona de las pizarras ó piedras 
de teja violetas de Fumay. 2.* Zona de las pi- 
zarras negras piritosas de Revín, 3.” Zona de 
las pizarras con hierro imanado de Deville. 4.° 
Zona de las pizarras negras piritosas de Bogny. 
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El orden citado es el que se presenta en el 
valle del Meuse, inclinándose todas las capas 
hacia el S.; pero Gosselet no pretende afirmar 
que éste es el orden cronológico real en que se 
ha sucedido la aparición de Jos potentes estratos 
que forman el terreno, pues todavía se ignora si 
la serie de estas capas está sencillamente verti- 
cal á si ha sido invertida, en cuyo último caso 
las pizarras constituirían la capa ó estrato más 
antiguo. De cualquier modo que esto sea, los 
únicos restos orgánicos encontrados hasta hoy 
en el acadiense del departamento de las Arde- 
nas son la Oldhamia ontiqua y el Nereites cam- 
brensis, encontrados en los filadios verduscos, 
de aspecto y tacto crasos, que constituyen los 
estratos de Fumay;el Dictyonema sociale ha sido 
recogido en Revín y en Spå; el Kophyton Lin- 
næanum, hallado en Stavelot y Falhay; el By- 
thotrephis gracilis y el Thysophycus pudicus de 
Spå, y finalmente se han citado algunas lingu- 
las procedentes de Lierneux, por lo que Dewal- 
que ha podido establecer la identidad de las pi- 
zarras de teja de Fumay con las de Llamberis y 
la semejanza de las capas de Revín con las de la 
Lingula-fiags, y según esta hipótesis el piso 
descrito será el que representa la zona de Fu- 
may y el resto al denominado escandinaviense, 
pero hasta poseer más positivas pruebas no pue- 
de afirmarse por completo la asimilación presen- 
tada. 

Los filadios ardenenses están formados de 
una substancia micácea, cuya fórmula corres- 
ponde á la de la sericita, y de una cierta parte 
de clorita y cloritoides, á la que se une la sílice 
al estado de cuarzo ó de calcedonia; en un exa- 
men microscópico de las placas talladas de di- 
chas rocas se observan, con 400 diánietros de 
aumento, los siguientes elementos cristalinos: 
agujas de estaurótidas, pequeñas pajas de filitas 
(mica, damourita, otrelita, sericita y clorita), 
rutilo, turmalina, granate, cuarzo en granos, 
caliza, oligisto, pirita, magnetita y substancias 
carbonosas; los cristales parecen baberse formas 
do antes del endurecimiento de la pasta que les 
sirve de cemento ó caja, Conviene señalar la fre- 
cuencia en el cámbrico de las Ardenas de porfi- 
roides que se hallan irregularmente estratifica- 
dos en medio de las pizarras, y que parecen ha- 
ber sido venas y filones horizontales do una 
roca granitoide eruptiva que ha tomado una 
estructura brechiforme á causa de las condicio- 
nes especiales de su salida al exterior, siendo el 
producto de la inyección de los elementos gra- 
níticos distribuídos en venillas por las pizarras. 

El sincronismo y correspondencia de las otras 
formaciones cámbricas con el piso que deseribi- 
mos no es muy fácil de establecer, pero puede 
considerarse representado en las formaciones 
cámbricas de Saint-David”s, estudiadas por 
Haicks, y que forman toda la serio llamada es- 
candínava, dividida en dos pisos, según los tri- 
lobites que en ellos dominan, constituyendo el 
denominado paradoxidiensis, que es el inferior, 
el término inglés del piso acadiense. Comprende 
esta formación las dos capas inferiores de la mis- 
ma, denominadas de Solva y Meneviense. 

1.7 La capa de Solva puede ser verdadera- 
mente considerada como una zona de transición 
entre el anelidiense, en tres zonas: Solva inferior, 
constituído por filadios y areniscas amarillentas 
que presenta en Saint-David's 45 m. de espesor, 
que paleontológicamente se caracterizan por en- 
contrarse restos de Eophyton, Plutonia Sedgwic- 
ki y Paradoxides Harknensts; el Solva medio está 
formado por areniscas esquistosas grises, de co- 
lor púrpura ó rojizas, que alcanzan el gran des- 
arrollo de 450 m. y que presentan Microdiscus 
esculptus, Paradoxides Solvensis, Agnostus Cam- 
brensis y Eophyton; el Solva superior es“una for- 
mación de 45 m. de capas pizarrosas grises, con 
Obolella sagittalis, Paradoxides aurora y Cono- 
corypkhe bufo. 

2.0 El subpiso meneviense, asf llamado por 
el antiguo nombre romano de la villa de Saint- 
David's, fué distinguido por los gevlogos Hicks 
y Salter, y encuéntrase en concordancia con el 
precedente, siendo su espesor de 150 m., que lo 
forman potentes bancos de areniscas con pizarras 
de un azul obscuro y á veces grises, distinguién- 
dose paleontológicamente tres zonas muy fosilí- 
feras, que son: la inferior, de rocas de aspecto 
grisáceo, encerrando Paradoxides Hicksi, Obo- 
lella sagittalis, Agnostus Davidis y Conocoryphe 
coronata; el meneviense medio lo forman tablas 
rectangulares negruzcas con Paradoxides Davi- 
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dis y Agnostus Barrandii; la zona superior está 
formada de areniscas y pizarras, encontrándoso 
en ella Orthis Hicksi y Obolella sagittalis: en 
este subpiso del terreno cámbrico es donde se 
encuentran los trilobites del género Erinmis, y 
por cima de él se desarrollan las capas de Maent- 
wrog, que es la inferior del subpiso olenidiense. 

De los tipos septentrionales del terreno cám- 
brico, merece citarse, por su gran importancia, el 
de Suecia, que ha dado nombre á una de las 
grandes divisiones del período, y el piso acadien- 
se está allí representado por la división inferior 
del escandinaviense, constituído por abundantes 
pizarras negras aluniiníferas mezcladas con al- 
gunas capas calizas, y que se divide, análoga- 
mente á la formación inglesa, en dos partes: la 
inferior, que es la de que nos ocupamos, llamada 
Regis conoripharum ó paradoxidiense, y que se 
encuentra constituída por pizarras aluminíferas 
inferiores que comprenden, de alto á bajo, las 
siguientes zonas, que Linnarsson y Trullberg 
han distinguido en las formaciones de Escania: 

6.2 Zona del Agnostus lævigatus, de 1,50 me- 
tro de espesor, coronada de otros 2 de pizarra 
aluminífera. 

5.7 Zona de Paradoxides Forchhamammert, 
llamada caliza de Andrarum, con un solo me- 
tro de espesor, pero muy fosilífera, pues encie- 
rra Orihis Hicksi, Obolella sagitialis y Agnos- ` 
tus glandiformis y aculeatus. 

4. Zona de Paradoxides (Elandicus, que 
falta en la Escania, pero que se presenta en las 
formaciones de la isla de Oeland, encerrando 
Agnostus regius y Ellipsocephalus Hofi. 

3." Zona de Paradoxides Davidis, de 8 me- 
tros de espesor. 

2. Zona de Paradoxides Tessini, que se sub- 
divide en otras tres: la superior, formada por 3 
m. de pizarras, con Aguostus rex; la media, algo 
más potente, con Paradoxides Hicksit; y la infe- 
rior, de menos espesor, llamada caliza de Exsu- 
laus, encerrando Paradoxides palpebrosus, Cono- 
coryphe exsulaus, Agnostus fallax y Obolella sa- 
gitlalis. 

1.° Zona inferior de Paradoxides Kjerulfi, 
formada por 6 m. de pizarras y calizas, encorran- 
do Lingulella Nathonsti. 

En España, aunque no con absoluta seguridad, 
puede creerse que representan el piso acadiense 
algunas formaciones. Así, en la provincia de Se- 
villa, la serie de las micalcitas y las talcitas há- 
llanse cubiertas por filadios Instrosos, algunas 
veces maclíferos, sobre los que descansan poten- 
tes bancos de conglomerados, y por encima de 
todo esto se presenta lo que podemos conside- 
rar como perteneciente al piso que describimos, 
formado por pizarras arcillosas mezcladas con 
calizas y areniscas, donde se ha encontrado el 
género Archæscyathus. El cámbrico dela provin- 
cia de Ciudad Real, compuesto de pizarras mi- 
cáceas y satinadas, generalmente maclíferas y 
otrelíferas, tal vez no presenta el piso que des- 
cribimos, pues en su parte superior, donde se 
han encontrado especies de trilobites pertene- 
cientes al género Ellipsocephalus, no esta bien 
caracterizado el piso acadiense. 

Donde con alguna más seguridad puede citar- 
se es en las formaciones que representan la fauna 
primordial en Asturias, que empezando en la 
Vega, formadas por las pizarras y el gres de bi- 
lobites, se prolongan hasta Galicia, siendo sus 
caracteres litológicos completamente análogos & 
los de las pizarras de Dournenez, en la Bretaña; 
encuéntranse allí los géneros Paradoxides, Cono- 
cephaliles, Trochocystites y Lingula, presentando 
todo el sistema un espesor de 50 á 100 m., que 
contiene á veces unos 60 de caliza y una potente 
capa de mineral de hierro; por bajo de esta for- 
mación se manifiesta bien clara la correspon- 
diente al piso ardenense, potentísima serie de 
2000 m. de espesor formada por las pizarras de 
Ribadeo y las areniscas verdes, 


ACALE: m, Zool. Género de insectos del or- 
den de los coleópteros, familia de los curculió- 
nidos, tribu de los criptorrinquinos, establecido 
per Schoenherr, que ofrece los principales carac- 
teres siguientes: antenas medianas, bastante del- 
gadas, con el funículo formado de siete artejos, 
los dos primeros alargados, obcónicos los otros, 
cortos, casi redondos y poco separados, con la 
maza suboval; rostro bastante largo, robusto, 
casi cilíndrico, ligeramonte arqueado y aplanado 
insensiblemente hacia la punta; ojos colocados 
lateralmente, ovales y un poco deprimidos; pro: 
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tórax algo corto ó casi oblongo, truncado en la 
base, ligeramente redondeado en los lados, algo 
saliente un poco antes de la mitad anterior y 
lobulado más ó menos distintamente por detrás 
de los ojos; escudete nulo ó tan pequeño que 
apenas es visible: élitros casi ovales, unidos y 
convexos por encima; patas medianas, casi de 
igual longitud, robustas, con los fémures engro- 
sados y aun algunas veces denticulados, 

Comprende este género un mediano número 
de especies, repartidas por casi toda Europa, y 
cuando más de mediano tamaño, que viven la 
mayoría de ellas sobre los vegetales. Como tipo 
de ellas puede citarse el Acalles caomellus Fabr., 
que se encuentra en Estiria. 


ACALOPISTO: m. Zool. Género de coleópteros 
do la familia de los curculiónidos, tribu de los 
crirrininos, propuesto por Schoenherr, y para 
el cual señala como caracteres principales los 
siguientes: antenas de longitud mediana, poco 
fuertes, insertas en medio del rostro, con el fu- 
nículo formado por siete artejos, los dos prime- 
ros largos, obcónicos, el siguiente bastante grue- 
so y los demás transversales, casi perforados, 
aserrados y engrosándose gradualmente para 
formar una especie de maza suboval, en que ter- 
mina la antena; ojos separados, casi redondos y 
nada salientes; protórax un poco más ancho 
. posteriormente que largo, bisinuado en la base, 

ligeramen te redondeado en los costados y mucho 
más estrecho por delante; élitros algo más an- 
chos que el tórax en su base, oblongos, casi 
cuadrados, rodeados en el extremo y con los 
ángulos humerales obtusos; fémures anteriores 
aserrados y con un diente en el medio antes de 
la porción dentiforme; tibias anteriores encor- 
vadas hacia atrás. 

El género Acallopistus no seencuentra repre- 
sentado en Europa, pues sólo vive en los países 
cálidos. Schoenherr toma como tipo del mismo 
el Acallophisthus vellicosus Gill., propio de las 
Indias orientales, y Dejeán describió también 
otra especie, el Acallopistus senegalensis Dej., del 
Senegal. 


ACANTACLISO: m. Zool. Género de insectos 
del orden de los nourópteros, familia de los acan- 
taclisos, establecido por Rambur, y cuyos prin- 
cipales caracteres son los siguientes: labio in fe- 
rior cordiforme; palpos maxilares con el penúl- 
timo artejo más corto que el último; éste cilín- 
drico y un poco adelgazado en el extremo: los 
palpos labiales mucho más largos, con el segundo 
artejo, á veces por sí solo, como todo el palpo 
maxilar, y el último muy largo, en maza en su 
extremo; patas cortas, con los espolones del 
extremo de las tibias escotados en el medio ha- 
cia dentro, después inclinados casi formando 
ángulo recto, y siempre mucho más largos que 
los dos primeros artejos de los tarsos; uñas con 
un ensanchamiento saliente y redondeado en la 
base, grandes y curvas; alas posteriores en la 
base, con una pequeña prolongación por detrás, 
casi esféricas, transparentes, sin manchas, con 
reflejos diversos por la coloración de las ner- 
viaciones, siempre menos marcadas en las infe- 
riores que en las superiores, 

El tipo de este género es la .Acanthaclisis 
occitana Villers, que tiene el tamaño de una 
libélula; las alas estrechas; cara amarilla, cu- 
bierta por la parte superior de pelos blancos; 
palpos de color pardorrojizo, los labiales con el 
segundo artejo más corto que los maxilares, 
grueso y abultado en su extremo; el tercero eu 
maza, alargado, velloso, negruzco y adelgazado 
en el extremo, que es de color rojizo; vértice de 
color pardorrojizo, con una mancha más clara 4 
cada lado y velloso; antena de color rojizo obs- 
curo; tórax rojizo, algo sonrusado por encima, 
con una doble boca longitudinal negra, cuyas 
dos partes se separan más por detrás, 

Vive esta especie en el Mediodía de Francia, 
Italia, Hungría y España; se la encuentra ge- 
neral mente en los meses de julio y agosto volan- 
do rápida y pesadamente con un vuelo desigual, 
que recuerda el de las aves rapaces nocturnas, 
La larva, como todas lasde los mirmeleóntidos, es 
muy diferente del adulto: tiene el abdomen 
grande, ensanchado en el medio, deprimido y 
puntiagudo por detrás; el tórax pequeño; la 
cabeza plana, transversal y provista de dos 
enormes mandíbulas. Excava, andando hacia 
atrás y valiéndose de la cabeza, un hoyo infundi- 
buliforme en la arena, pues va trazando círculos 
en espiral, y queda oculta en el fondo esperando 
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que caiga en él algún insecto de pequeño tama- 
ño. Llegada su metamorfosis se encierra en un 
capullo de seda, y después sale el insecto alado. 
En España existe también la Acanthaclisis Bae- 
tica Ramb. 


ACANTÁRIDOS: m. pl. Zool, Orden de proto- 
zoos del subtipo de los rizópodos, clase de los 
radiolarios, establecido por Haeckel, y cuyos in- 
dividuos tienen el esqueleto formado por 20 ra- 
dios ó espinas que todas se reunen exactamente 
en el centro del animal, lo cual determina luego 
su simetría, pues los demás elementos han de 
quedar dispuestos en capas concéntricas á par- 
tir de este centro. Estas agujas están formadas, 
no de silice, sino de una materia albuminosa 
muy semejante á la vitelina, y se pueden disol- 
ver en las disoluciones salinas algo concentradas, 
cuya substancia se denomina acantina, La cáp- 
sula central es esférica y está situada en el 
centro mismo del cuerpo. Sus paredes son delga- 
das, atravesadas por las 20 espinas radiantes y 
acribilladas por multitud de poros dispuestos con 
regularidad y formando dibujos poligonales. Los 
núcleos son múltiples y están representados por 
varias masas pequeñas que se albergan entre las 
espículas, y el protoplasma intercapsular presen- 
ta una disposición radiante fácilmente percepti- 
ble; el protoplasma extracapsular ó ectoplasma, ó 
también substancia gelatinosa, queda dispuesto 
rodeando la cápsula y á veces avanza algo á lo 
largo de las espículas y termina como deshila- 
chado alrededor de la espícula formando una por- 
ción de pestañas, que son de dos clases: las unas 
ordinarias y movibles, y las otras inmóviles y 
provistas de un filamento axial como en los he- 
liozoarios. A los seudópodos de esta clase se les 
da el nombre de axópodos, Los Xanthelas ó al. 
gas parásitas, que siempre acompañan á los ani- 
males de este grupo (V. RADIOLARIOS, t. XVII), 
son pequeñas y están colocadas dentro de la 
cápsula, en número de unas 20 y rodeando la ca- 
ra interna de la misma. Sólo algunas pocas se en- 
cuentran en el exterior. Respecto á su organiza- 
ción, estas algas son como las que se encuentran 
en otros radiolarios, 

Se dividen los acantáridos en cuatro subórde- 


“nes, que se caracterizan del siguiente modo: 


1.2 Acontónidos, con 20 espículas casi igua- 
les dispuestas radialmente, sin concha acribilla- 
da de agujeros. 

2,9 Esferofráctidos, con 20 espículas casi 
iguales, radiantes, y una concha esférica acribi- 
llada de orificios. 

3.9 Prunofráctidos, con 20 espículas radian- 
tes desiguales y con una concha elíptica ó dis- 
coidal. 

4.7 Actinélidos, con espículas radiantes irre- 
gulares y en número variable y sin concha, 

Viven los radiolarios de este grupo en todos 
los mares, flotando pelágicos en sus olas ó á ve- 
ces posados sobre las algas, 


ACANTICO (del gr. dxavda, espina): m. Zool, 
Género de insectos del orden de los hemípteros, 
sección de los homópteros, familia de los cicadé- 
lidos, establecido por Laporte, y cuyos principa- 
les caracteres son los que siguen: cabeza pequeña 
transversal, con el pico articulado, inclinado ha- 
cia abajo y colocado horizontalmente; los ojos 
medianos, laterales y poco salientes; las antenas 
de tres artejos, de los cuales los dos primeros 
son más cortos que los restantes y el tercero es 
largo, delgado y de aspecto setáceo; el protórax 
grande, abultado 7 con un tubérculo en su parte 
anterior, grande, dirigido hacia delante y bífido; 
las alas medianas, coriáceas, transparentes y con 
las reticulaciones bien marcadas, El tipo de este 
género es el Acanthicus Stoll Lap., ya figurado 
anteriormente por Stoll, y el cual vive en la Amé- 
rica meridional. 


ACANTINA (del gr. dxav0a, espina): f. Zool. 
Género de insectos del orden de los dípteros, 
suborden de los braquíceros, familia de los es- 
traciónidos, establecido por Wiedemann, y cu- 
yos principales caracteres son los signientes: an- 
tenas medianas con su tercer artejo dividido en 
cinco segmentos, de los cuales el primero es alar- 
gado, los tres siguientes más cortos, y el quinto 
cónico y dirigido oblicuaniente hacia fuera; tó- 
rax estrecho, bastante alargado, de color azulado 
metálico, terminado en un escudo, con cuatro 
puntas de color amarillento dirigidas dos por en- 
cima de las otras dos; abdomen bastanto largo 
y oval; alas con cuatro células posteriores, las 


ACAN 15 


más internas menores que las externas. El tipo 
de esta especie es la Acanthina elongata Wie- 
demann, que se encuentra en primavera en los 
terrenos herbosos y húmedos de la América me- 
ridional. 


— ACANTINA: Zool. Género de moluscos de la 
clase de los gasterópodos, orden de los proso- 
branquios, familia de los murícidos, establecido 
por Fischer de Waldheim, y cuyos principales 
caracteres son los siguientes: animal provisto de 
un pie corto, obtuso por detrás y truncado por 
delante; cabeza pequeña; tentáculos estrechos, 
agudos y bastante alargados, con los ojos en su 
borde externo y hacia su tercio anterior; diente 
central de la rádula provisto de tres cúspides 
grandes agudas y de varios dentículos margina- 
les; concha tuberculosa estriada ó lamelosa, pero 
no varicosa, con la estría poco alargada; abertu- 
ra oval, ancha, oblicuamente escotada por de- 
lante, más 4 menos canaliculada, con un diente 
cónico de longitud variable en la parte anterior 
del labro y el borde columelar aplanado y sen- 
cillo; opérculo lamelar con el núcleo externo y 
casi lateral. 

Las Acanthinas no se diferencian de las púr- 
puras verdaderas más que por la presencia de 
un diente en medio del labro, carácter que, en 
opinión de Fischer, permite admitir en este gé. 
nero tantas subdivisiones como en las púrpuras 
propiamente tales; pero generalmente no se ad- 
miten en ella más que los subgéneros Chorus 
Gray y Acanthina Fisch., y las demás denomina- 
ciones propuestas, como Monoceros Lam., Unicor- 
nus Montfort, Budolpha Schumach., ete., se 
consideran como sinonimias. 

Viven estos moluscos en la costa O, de Amé- 
rica, y como ejemplo de ellos pueden citarse la 
Acanthina imbricata Lam., la A. tuberculatum 
Gray y la 4. Calcar Deshay. 


ACANTINULA (dim. de acantina ): f. Zool; Gé- 
nero de moluscos gasterópodos del orden de los 
pulmonados, familia de los helícidos, establecido 
por Beck, y cuyos principales caracteres son los 
siguientes: concha globulosa, turbinada, no aqui: 
Hada, delgada y apenas transparente, rojiza y 
erizada de pequeñas puntas; columnilla en espi- 
ral, formando un cono hueco bastante dilatado; 
abertura mediana, algo oblicua, escotada y no den- 
tada; peristoma saliente ligeramente engrosado; 
epifragma muy delgado y trausparente. Com- 
prende este género un corto número de especies 
muy semejantes á los Zonites y Helix, pero fá- 
cilmente separables de ellos por las espinitas que 
los cubren. No comprende este género más que 
un corto número de especies de pequeño tama- 
ño, de las cuales citaremos como tipo la 4can- 
thinula aculeata Mull., que es frecuente en Eu- 
ropa en los bosques, en los sitios húmedos y 
frescos y debajo de las hojas y los musgos, espe- 
cialmente entre el Neckera viticulosa Hedw. 


o 


ACANTIZA: f. Zool. Género de aves del orden 
de los pájaros, familia de los Iuscínidos, tribu de 
los silvinos, establecido por Vigors y Horsfield, 
y cuyos principales caracteres son los signientes: 
pico corto, delgado, recto, deprimido en la base, 
comprimido en la punta, arqueado en el dorso, 
con la mandíbula superior apenas escotada y la 
margen inferior media de la sínfisis ascendente; 
aberturas nasales lineales, cubiertas por una 
membrana y en parte ocultas por pequeñas plu- 
mas y por las cerdas de la base del pico; alas 
medianas ó largas redondeadas; las primeras 
remeras escalonadas, la segunda más corta que 
las cuatro siguientes, y las tercera, cuarta y 
quinta las más largas y casi iguales; cola me- 
diana, ligeramente escotada ó redondeada, con 
el extremo de las timoneras y aun de las reme- 
ras terminando á veces en una punta corta; plu- 
mas de la frente y del vértex generalmente re- 
dondeadas y en forma de pequeñas escamas; pies 
merlianos, con los dedos y las uñas fuertes y 
bastante desarrollados. 

El género Acanthiza, tal como le estableció 
Vigors, forma un grupo de unas 11 especies, que 
representan en Australia á las silvias de nues- 
tros países; la especie más común de ellas es la 
Acanthiza frontalis Vigors, que es de mediano 
tamaño y de color bastante variados, pues su 
porción escapular, el pecho y la garganta, se 
presentan vivamente coloreados de azul, con 
otras plumas de color pardo.obscuro y rayas! 
más claras; el dorso es también obscuro y el 
vientre de color más claro. Vive generalmente 
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esta ave en los linderos de las selvas y bosques 
y en los montes bajos cubiertos de matorrales. 
Generalmente es más común en el interior que 
en las regiones cercanas á la costa, Según Gould 
es una de las aves más graciosas y menos asus» 
tadizas, y sus movimientos, siempre rápidos, 
atraen fácilmente la atención del viajero; en la 
época de las lluvias parece que emigra, y cuando 
los calores son más fuertes sube algo más en al. 
titud, pero siempre poblando los linderos de los 
bosques. Su nido, que lo forma con ramitas de 
los matorrales en que vive, con musgos y con 
lana y otras cosas que recoge, tiene la forma de 
una copa baja, y lo coloca en los puntos que en 
la maleza es más intrincada. 


ACANTOCARDO (del gr. ¿xavóa, espina, y 
xapóla, corazón): m. Zool. Género de moluscos 
de la clase de los acéfalos, orden de los dimia- 
rios, familia de los cárdidos, establecido por 
Gray, y cuyos principales caracteres son los si- 
guientes: manto papiloso y abierto por delante; 
sifones cortos, reunidos por delante y provistos 
de papilas, el anal con una pequeña válvula có- 
nica; pie grande, cónicogeniculado, con una pe- 
queña ranura para el aparato bisógeno, que tan 
sólo produce un filamento; palpos largos trian- 
gulares; branquias desiguales; concha convexa, 
sólida, con epidermis, ligeramente entreabierta 
por detrás, subglobulosa, ventruda, con los gan- 
chos salientes y arrollados; charnela á la dere- 
cha con uno ó dos dientes cardinales, dos látero- 
anteriores y otros láteroposteriores, separados, 
y en la valva izquierda dos dieutes cardinales, 
uno láteroanterior y otro láteroposterior; liga- 
mento externo; superficie cubierta de costillas 
bien desarrolladas, radiantes y guarnecidas de 
espinas fuertes, 

Comprende este género un mediano número 
de especies de moluscos bastante frecuentes en 
nuestras costas, que viven enterrados en la are- 
na formando colonias, Se les encuentra en todos 
los mares, y algunas de sus especies son comes- 
tibles á pesar de que su carne es coriácea y de 
sabor poco agradable. Como tipos de este gé- 
nero pueden citarse los Acantocardium spinos- 
sum y Acanthocardium rusticum, 


ACANTOCARFA (del gr. #xavĝa, espina, y xáp- 
gos, brizna): f. Bot. Género de plantas / Acan- 
thocarpha ) perteneciente á la familia de las Com- 

uestas, subfamilia de las tubulilloras, tribu de 
as senecionídeas, cuyas especies habitan en Amé- 
rica y especialmente en Méjico, y son plantas su- 
fruticosas ó fruticosas, con las ramas cilíndricas, 
generalmente erizadas en el ápice, pecioladas, 
aovadas ő acorezonadas, aserradas ó lobuladas y 
* comúnmente tomentosas por el envés; cabezuelas 
corimbosas, con las flores del radio blancas ó ro- 
sadas, casi siempre en número de 10, y las del 
disco blanquecinas; cabezuelas multifloras, hete- 
rógamas, con las flores del radio uniseriadas, 
liguladas y neutras, y las del disco tubulosas y 
hermafroditas; involucro formado por dos series 
de escamas, las exteriores generalmente cinco, 
oblongas y patentes, y las interiores casi siom- 
pre 10, semejantes á las pajas del receptáculo; 
éste es convexo, con pajas algo vellosas ensan- 
chadas en la base, mucronadas y espinescentes 
en el ápice y aplicadas sobre los aquenios; corolas 
periféricas semiflosculosas, y las del disco floscu- 
osas con el limbo quinquedentada; aquenios pe- 
riféricos abortados, y lus del disco comprimidos, 
trasovados, cuneiformes, lampiños y con necta- 
rio prominente; vilano nulo. 


ACANTOCÉFALO (del gr. Gxav0a, espina, y 
kepah, cabeza): m. Zool. Género de insectos del 
orden de los hemípteros, sección de los heteróp- 
teros, familia de los coreidos, establecido por La- 
porte, y cuyos principales caracteres, que le dis- 
tinguen de los géneros afines de esta familia, son 
los siguientes: cuerpo alargado, casi recto y pa- 
ralelo; antenas largas y muy delgadas, filiformes 
en toda su extensión, sin ningún artejo más an- 
cho que los demás, y el último bastante más 
delgado que todos los restantes y terminado 
en punta; protórax con los ángulos posteriores 
agudos y salientes; patas largas, con los fémures 
posteriores provistos de espinas y las tibias en- 
sanchadas en toda su longitud. Comprende este 
género unas 30 especies, de tamaño mediano ó 
algo más que mediano, de colores á veces vivos y 
brillantes, que viven todas en las regiones cáli- 
das de la América meridional. Es tipo de ellas 
el Acanthocephalus comprestipes F, 
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ACANTÓCERA (del gr. dxovda, espina, y xépas, 
cuerno): f. Zool. Género de insectos del orden de 
los dípteros, suborden delos braquíceros, familia 
de los tabánidos, establecido por Macquart, y 
cuyos principales caracteres distintivos son los 
siguientes: cabeza transversal saliente, cordifor- 
me y con el epistoma poco desarrollado; cara con 
una callosidad á cada lado, y otras dos en la fren- 
te colocadas la una delante de la otra; antenas 
de la longitud del tórax, con el primer artejo un 
poco más estrecho en la base, con una punta en 
la misma y por dentro, el segundo subciatiforme 
é igualmente con una punta en la base, y el ter- 
cero lusiforme y con seis segmentos; sin estigmas; 
protórax casi cuadrado, algo abombado por en- 
cima y adornado de rayas y puntos confusamen- 
te dibujados; abdomen cilíndrico, terminado en 
punta; alas con la primera célula submarginal 
apendiculada y las demás regulares. . 

Los insectos de este género son de mediano 
tamaño, con las alas manchadas de color pardo 
y Jos segmentos de color rojizo más claro en sus 
bordes, Viven todas ellas en los países de la 
América tropical, especialmente en sl Brasil, y 
son bastante molestos por sus picaduras. 


ACANTOCICLO (del gr. dxavdos, espina, y 
kúxMos, círculo): m. Paleont. Género de la tribu 
de los petraínos, familia inexpleta, grupo tetra- 
coralia, suborden madreporaria, orden zoantaria, 
clase antozoarios y tipo de los celentereados. Las 
cámaras intertabiculares están vacías, no exis- 
tiendo tabiques horizontales ni travesaños en el 
interior; el cáliz es profundo; los tabiques mår- 
canse en el borde del cáliz solamente por estrías 
poco salientes, que pasan gradualmente á lámi- 
nas en las partes profundas del cáliz y que for- 
man verdaderos septos, más que en la parte infe- 
rior corca del fondo, Los caracteres mas esencia- 
les que, aparte de los ya citados, distinguen al 
género Aconthocyclus de otras varias formas de 
paleociclinos que le son muy análogas, son: el ser 
un polípero simple de aspecto enpuliforme, y pre- 
sentar series lineales de espinas que sustituyen 
á los tabiques. Fué creado y descrito por el pa- 
leontólogo Dybowsky, y se encuentra en las for- 
maciones primarias del terreno silúrico. 


ACANTOCLADIA (del gr. ¿xavóa, espina, y 
KAáõos, rama): f. Paleont. Género do la familia 
de los acantocládidos, grupo de los cyclostomato 
inarticulata, orden de los ciclostomatos, clase de 
los briozoos y tipo de los moluscoideos, Caracte- 
rízase este género por presentarse como una 00- 
lonia ramificada y comprimida, extendida en un 
plano y compuesta de varias ramas principales 
que llevan en sus bordes opmestos ramos acceso- 
rios; las células están solamente en una de las 
caras de la colonia. Los caracteres distintivos del 
género dentro de la familia son: tener en la su- 
perficie de los ramos principales y á cada lado de 
ellos numerosos radios accesorios paralelos que, 
como los principales, están provistos en cada la- 
do de varias series de aberturas celulares, pre- 
sentando la cara opuesta á estas aberturas de 
aspecto estriado por surcos paralelos entre sí. 

El género Acanthocladia, creado y descrito 
por King, pertenece á las formaciones primarias, 
presentándose especialmente en los estratos de 
la caliza carbonílera y del terreno pérmico, Cons- 
tituyendo este género el tipo de la familia á que 
da nombre, y siendo muy característico, se han 
descrito una porción de formas análogas á él 
que en realidad no constituyen más que subge- 
neros, entre los cuales deben citarse el Pseudo- 
hornera, descrito por Romer y perteneciente al 
terreno silúrico, así como el Perniretopora, per- 
teneciente á las formaciones silúricas y devóni- 
cas. 

ACANTOCRINO (del gr. äkavða, espina, y xpl- 
vov, lirio): m. Paleont, Género de la familia de 
los rodocrínidos, suborden de los teselados, or- 
den de los crinoideos y tipo de los equinoder- 
mos. Presenta el cáliz cupuliforme ó esférico, con 
la base dicíclica y compuesta de cinco infrabasa- 
les, cinco parabasales y tres grupos de cinco ra- 
diales, de una á tres zonas de radiales disticales 
y numerosas zonas de interradiales; las interra- 
diales de primer orden forman con las radiales 
del mismo un verticilo completo formado de 10 
placas de pequeño tamaño; las infrabasales son 
pequeñas: las parabasales son de mayor tamaño 
y hexagonales; las radiales de primer orden so 
preseutan como un polígono de siete lados; las 
de segundo orden son hexagonales, y las de ter- 
cero son axilares; las interradiales de primer or- 
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den hállanse colocadas entre las radiales de igual 
categoría, y después vienen de cinco á nueve 
interradiales de pequeño tamaño; existen tam- 
bién dos radiales disticales, presentando las dis. 
ticales superiores una especie de escotadura, y 
entre ellas aparece colocada una pieza quo, si- 
guiendo la nomenclatura de Fittel, puede deno- 
minársela interdistical; el opérculo preséntase 
tapizado de placas muy finas y el ano es casi 
marginal; brazos compuestos de dos filas de cin- 
co ramas, robustos y á veces bifurcados; el tallo, 
que es redondo, presenta un canal vutricio con 
cinco lóbulos. El género Acanthocrinus pertene- 
ce á las formaciones del terreno devónico, donde 
se presenta en unión con el Jihipidocrinus, ha- 
biendo sido precedidos en las formaciones del 
terreno silúrico por formas pertenecientes al gé- 
nero Thysanocrínus, y siendo probablemente con- 
tinuado por el género Ollacrínus, Fué creado 
por el paleontólogo Roemer. 


ACANTODIO (del gr. äxavða, espina, y od6s, 
camino): m. Paleont. Género fusil del tipo de los 
celentéreos, subtipo cnidarios, clase antozoa- 
rios, orden de los rugosos, grupo explétidos, de 
cuyos dos grupos el primero, á que éste pertene- 
ce, es el de los diafragmáticos, caracterizado por 
tener los tabiques comprimidos pero sin forma- 
ciones en la endoteca, 


El 4canthodes del silúrico es simple ó com- . 


puesto, con los septos del cáliz representados 
por series de espinas, y fué creado por el natura. 
lista Dybowsky, que le colocó, así como poste- 
riormente lo ha hecho el paleontólogo Hoernes, 
en el grupo de los diafragmatóforos en unión de 
otras varias formas que le son muy afines y que 
se deben al mismo autor, como el Uyathophyllo?- 
des, que también es simple ó compuesta, y cuyos 
tabiques mayores alcanzan al centro. 


ACANTODOR!8: m. Zool. Género de moluscos 
de la clase de los gasterópodos, orden de los 
opistobranquios, familia de los policéridos, es- 
tablecido por Gray, y cuyos principales caracte- 
res son los siguientes: cuerpo deprimido, oval, 
con la región dorsal vellosa ó papilosa; rinóforos 
retráctiles en una cavidad de bordes lobulados; 
cabeza ancha y veliforme; tentáculos cortos la- 
biformes; branquia formada de hojas tripina- 
das y dispuestas en círculo; armadura labia? 
compuesta de pequeños ganchos; sin diente cen- 
tral en la rádula; con un diente lateral grande y 
unciforme y algunos dientes pequeños margina- 
les. Comprende este género un mediano número 
de especies, propias en su mayoría del Norte del 
Atlántico, las cuales se han distribuído en dis- 
tintos subgéneros, entre los que citaremos Jos 
siguientes: Lamellidorís Alder y Hanckock, 
Adalaria Bergh., Aciodoris Bergh., Calicydoris 
Bergh. y Villierzia D'Orb. Todoslellos son pro- 
pios del Norte del Atlántico y del Pacífico, me- 
nos el Acantodoris ( Villierzia ) scutigera, que 
describió D'Orbigny de las costas de Francia y 
que no ha vuelto á ser encontrado, el cual, se- 
gún el citado autor, tenía dos apéndices bran- 
quiales muy largos, que en opinión de Fischer 
podrían ser dos lerneidos parásitos, Las especies 
más comunes y típicas de este género son: el 
Acanthodoris pilosa Múll., y el 4. lutescens 
Bergh. 


ACANTOFÉNIX: m. Bot. Género de plantas 
(Acanthopheniz) perteneciente á la familia de 
las Palmáceas, tribu de las areceas, cuyas espe- 
cies presentan un estipe elevado, espinoso y mar- 
cado de cicatrices anulares; hojas pinadoparti- 
das, espinosas, con los segmentos linealeslan- 
ceolados y escamosos por su cara inferior; dos 
espatas comprimidas caedizas, y espádice rami- 
ficado y colgante; flores rojas ó amarillas, dis- 
puestas en espiral, las inferiores de tres en tres, 
una intermedia femenina y dos laterales masen- 
linas, y las superiores solitarias y todas mascu- 
linas. Se conocen tres ó cuatro especies que ha- 
bitan en las islas Mascareñas. 

Acanthopheniz crinita Herm. — Palmera muy 
elegante, con aspecto semejante á las especies 
del género Areca, con el tallo, pecíolo y raquis 
provistos de espinas negruzcas, largas y delga- 
das; divisiones de las hojas blanquecinas por el 
envés. Requiere estufa caliente y tierra substan- 
ciosa, ligera y húmeda, multiplicándose por 
medio de semillas, 


ACANTÓFILO (del gr, ¿xavra, espina, y pú- 
Añov, boja): m. Paleont, Género de la familia de 
los pleonóforos, suborden de los expleta, orden 
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de los rugosos, subclase de los zoantarios, clase 
de los antozoarios y tipo de los celentéreos. Ca- 
racterizase este género por presentar los tabiques 
del polípero incompletamente desarrollados y 
existiendo solamente en la parte central del cá- 
liz, pues en la parte periférica se sustituyen por 
un tejido celular de naturaleza vesiculosa. El 
género Acanthophyllum es una forma bastante 
variada, pues unas veces se presenta simple y 
otras compuesta, teniendo á veces aspecto fascl- 
culado ó astreiforme con numerosos septos de 
lados planos y bordes lisos, constituyendo á ve- 
ces una falsa columnilla en el centro del cáliz, 

El género Acanthophyllum llámase así por un 
carácter típico que le distingue de todos los 
otros, cual es el presentar la superficie cubierta 
de espinas; fué descrito por Dybowsky, y se ha 
encontrado en las formaciones del terreno silú- 
rico en unión de las formas del género Cyatho- 
phyllium, que se continúan hasta la caliza car- 
bonífera, y del Polydophyllum, que sólo se pre- 
senta también en el silúrico. 


ACANTOFOLIO: m, Paleont, Género de la fa- 
milia de los escélidosaurios, suborden de los es- 
tegosaurios, orden de los saurios, clase de los 
reptiles y tipo de los vertebrados. Constituye 
este género una verdadera forma de transición 
entre los reptiles y las aves, pues se parece en 
una porción de caracteres, y especialmente en 
la conformación de la región occipital del crá- 
neo, á una forma encontrada en las capas llama- 
das de Gosau de New Welt, que ha sido descrita 
por el paleontólogo Bunzen, y que presenta gran- 
des analogías con el grupo de las aves, y ha sido 
descrita con el nombre de Struthtosaurus; debe 
tenerse en cuenta, sin embargo, que es muy po- 
sible, como ha hecho observar Seeley, que la 
citada forma provenga en realidad del Crateo- 
mus. 

El género Acanthopholis se caracteriza de un 
modo general por presentar el hueso astráyalo 
anquilosado con la tibia, tener los metatarsia- 
sianos bastante alargados, y presentar cuatro de- 
dos bien desarrollados en las extremidades pos- 
teriores; este reptil pertenecía á las formas aco- 
razadas; y aunque incluído en un grupo de rep- 
tiles herbívoros, parece ser que era de alimenta- 
ción carnívora; sus pies eran plantígrados y pen- 
tadigitados, tanto entre las extremidades ante- 
riores como en las posteriores; la segunda fila de 
los huesos del carpo no llegaba á osificarse, fal- 
tando por completo en los restos encontrados; 
el pubis se proyectaba libremente hacia la parte 
anterior, y el hueso denominado postpubis se 
inarca bastante bien desarrollado; los miembros 
anteriores se reducían bastante y la progresión 
tenía lugar principalmente merved á los miem- 
bros posteriores; las vértebras y los huesos de 
las extremidades eran macizos, El género Acan- 
thopholis fué creado por el eminente naturalista 
Huxley, y procede de la creta de Folkestone. 


ACANTOGENIO: ra. Zool. Género de aves del 
orden de los pájaros, familia de los melifágidos, 
establecido por Gould, y cuyos principales ca- 
racteres son los que siguen: pico de la longitud 
de la cabeza, comprimido, agudo y ligeramente 
arqueado, con las aberturas de la nariz laterales 
y en su base y con la mandíbula superior esco- 
tada en su extremo, finamente denticulada y en 
forma de sierra; lengua protráctil, con un pincel 
de finas prolongaciones filiformes en la punta; 
región subocular formando una banda desnuda 
desde la base del pico hasta más allá de los ojos, 
y las mejillas provistas de tuberculitos rígidos 
y sin plumas; tarsos cortos y robustos, con los 
dedos unidos en la base y el pulgar fuerte y bas- 
tante más largo que el dedo medio; alas cortas, 
obtusas, con más de 10 remeras primarias, y la 
cuarta á sexta generalmente las más largas; 
cola mediana, truncada é igual en su extremo, 

En el género Acanthogenys Gould se inclu- 
yen diversas especies de melifágidos, propios de 
Australia y Nueva Gales del Sur, de tamaño 
algo menos que mediano y de color general. 
mente violáceo, con la garganta de color varia- 
ble, y entre los cuales pueden citarse como tipo 
el Acanthogenys carunculatus Vigora y el Acan- 
thogenys rufogularis Gould, propios de Nueva 
Gales del Sur. 


ACANTOPLEURO (del gr. dxavóa, espina, y 
mAevpá, costado): m. Paleont, Género de la fa- 
milia de los esclerodérmidos, suborden de los 
plectogna tos, orden teleosteos, clase de los peces 
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y tipo de los vertebrados, Caracterízase este fó- 
sil por su aspecto general globuloso, aunque un 
poco comprimido lateralmente, con los interma- 
xileres y el submaxilar completamente inmóvi- 
les; el cuerpo estaba cubierto de placas dérmicas 
espinosas y muy abundantes en el género que 
describimos, y las nadaderas ventrales faltaban 
casi siempre; las mandíbulas estaban armadas 
de dientes perfectamente distintos, y la piel, 
donde no presentaba espinas, era rugosa y esta- 
ba cubierta de escudos óseos de forma poligonal, 
semejantes á las escamas del actual género Tria- 
canthus, y poseyendo pinchos muy agudos en 
sustitución de las nadaderas ventrales, siendo 
tan grande esta analogía que algunos autores 
suponen que el género Acanthopleurus ha sido 
el precursor del actual género Triacanthus. 

l género Acanthopleuraus fué descrito por el 
naturalista Agassiz, siendo una de las especies 
más características la A. serratus, procedente de 
las pizarras eocenas de Glaris. 


ACANTOPRASIO: m. Bot, Género de plantas 
f Acanthoprastum ) perteneciente á la familia de 
las Labiadas, tribu de las estaguídeas, cuyas 
especies habitan en la región mediterránea y 
Cabo de Buena Esperanza, y son plantas herbá- 
ceas, perennes, erizadas, lauudas ó tomentosas, 
con las hojas rugosas, generalmente acorazona- 
das en la base, enteras ó festoneadas, nunca hen- 
didas, y las florales semejantes á las demás; 
verticilastros axilares multifioros, con brácteas 
numerosas, oblongas, aleznadas, rígidas y espi- 
nosas; cáliz casi embudado y con el limbo pro- 
visto de cinco á 10 dientes; corola con el tubo 
casi incluído, provisto de un anillo transversal 
de pelos, y el limbo bilabiado, con el labio su- 
perior erguido, oblongo, algo cóncavo, escotado 
en el ápice, y el inferior patente, trífido y con el 
lóbulo medio escotado; cuatro estambres ascen- 
dentes, los inferiores más largos, con las ante- 
ras salientes del tubo de la corola, aproximadas 
por pares, biloculares y con las celdas algo di- 
vergentes; estilo bífido en su ápice, con los ló- 
bulos estigmatosos y aleznados; aquenios secos, 
obtusos en el ápice, pero no truncados. 


ACANTOPSIO (del gr. áxavOa, espina, y Syas, 
aspecto): m. Zool. Género de peces teleosteos 
del orden de los fisóstomos, familia de los ciprí- 
nidos, descrito por Hassel, y que presenta como 
principales caracteres distintivos los siguientes; 
cuerpo alargado, con pequeñas escamas y me: 
dianamente elevado; cabeza desnuda; boca sin 
dientes, pero con una fila de ellos faríngeos 
en número de 10 á 16; los huesos faríngeos in- 
teriores bien desarrollados, falciformes y casi 
paralelos al arco branquial; el borde de la man- 
díbula formado por los huesos intermandibula- 
res; vejiga aérea grande, dividida en el interior 
en dos porciones, la primera de ellas, la ante- 
rior, mayor que la posterior, pero poco desarro- 
Nada ó casi nula; estómago sencillo; sacos ová- 
ricos cerrados; aletas anal y dorsal cortas, sobre 
todo la primera; boca rodeada de ocho barbillas; 
sin espina infraorbitaria debajo de los ojos y 
sin seudobranquias. 

Las especies del: género Acanthopsis son, 
pues, de pequeño tamaño, que viven en las 
aguas dulces de Java y Borneo, y como tipo de 
ellas podemos citar el Acanthopsis chalyzone 
var. Hass., notable por las" bandas coloreadas 
separadas que presenta á lo largo de sus costa. 
dos. 


ACANTOPSO (del gr. dxavda, espina, y öy, 
ojo): m. Paleont. Género de la familia de los 
acantópsidos, suborden de los plectognatos, or- 
den teleosteos, clase de los peces y tipo de los 
vertebrados. Este pez fósil presentaba un cuerpo 
bien característico, bastante alargado, con los 
huesos suborbitarios ofreciendo una ó varias 
espinas, y la boca debía tenerla en forma subto- 
rial. Siendo mucha su analogía con el actual gé- 
nero Cobitis, que se presentaba en las formacio- 
nes terciarias, puede suponerse que la vejiga 
natatoria era muy pequeña y estaba encerrada 
en una cavidad ósea de las vértebras dorsales, 
así como su respiración debía ser también intes» 
tinal. El género 4canthopsis ha dado nombre & 
la familia en queestá incluído, y fué encontra- 
do y descrito por el naturalista Agassiz en las 
formaciones terciarias, 


ACANTOQUILA (del gr. dxav8a, espina, y xeî- 
Aos, labio): f. Zool, Género de moluscos de la 
clase de los gasterópodos, orden de los opisto- 
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branquios, familia de los dóridos, establecido 
por Mórch, y cuyos principales caracteres son los 
siguientes: cuerpo elíptico más ó menos aplana- 
do, con el dorso cubriendo casi por completo la 
cabeza y el pie; tentáculos bucales pocos des- 
arrollados; cutícula labial provista de pequeños 
bastoncillos córneos; abertura branquial redon- 
deada; branquias colocadas en la parte posterior 
del dorso y retráctiles, 

Los moluscos de este género son de pequeño 
tamaño y vivamente coloreados, predominando 
en ellos el color azul ó el violado, y viven en los 
mares á pequeña profundidad, entre las algas y 
esponjas. Como tipo de este género puede citar- 
se el Acantochila argo, de los mares de Europa, 


ACANTORRIZA (del gr. áxavOa, y flfa, raíz): 
f. Bot, Género de plantas (.Acanthorrhiza) perte- 
neciente á la familia de las Palmáceas, tribu de 
las corifeas, cuyas especies tienen el tallo me- 
diano é inerme, revestido por las vainas de las 
hojas secas, espinosas y erizadas en su base de 
raices espinescentes; hojas con contorno orbicu- 
lar, glaucas por el envés, profundamente dividi- 
das en segmentos plegados y laciniados en su 
extremo; espádica ramificado, comprimido, si- 
tuado entre las hojas y sosteniendo flores senta- 
das y hermafroditas. Se conocen tres especies de 
la América central. 

Acanthorrhiza aculeata Wendi. - Palma seme- 
jante á los palmitos en su aspecto, notable por 
las espinas que guarnecen sus raíces adventicias 
y por la red fibrosa de sus vainas secas. Se cul- 
tiva al aire libre ó en estufa fría en los países del 
Norte. 


ACANTÓSTOMA (del gr. drav0a, espiva, y 
eróna, boca): f. Paleont. Enero de la familia de 
los acantostómidos, orden de les estegocéfalos, 
clase de los anfibios y tipo de los vertebrados. 
Los principales caracteres de este anfibio fósil 
son: el presentar el cráneo puutiagudo ó al me- 
nos de forma parabólica, con la bóveda crania- 
na no extendiéndose más atrás de los supraten- 
porales, y Jas órbitas, de pequeño tamaño y de 
forma completamente redondeada, situadas en 
la mitad posterior del cráneo; la cavidad inter- 
nasal es bastante grande y el parasfenoides pre- 
senta una región dentaria de forma triangular, 
siendo los dientes maxilares plegados; log hue- 
sos terigoideos son trirradiados, con una larga 
apóbsis anterior sobre la cual se encuentran m- 
merosos dientes apretados los unos contra los 
otros; el hueso vómeropalatino es bastante gran- 
de y está casi cubierto en su superficie de dien- 
tes pequeños; la columna vertebral de este cu- 
rioso anfibio ha sido bien estudiada, por haberse 
encontrado numerosos ejemplares completos, y 
presenta unas 30 vértebras dorsales, que al 
hallarse bajo la forma de impresiones ó moldes 
han originado la inclusión de estos animales en 
los limnerpétidos, que al menos puede conside- 
rarse como dudosa. La dentadura, que se presen- 
ta simultáneamente en el parasfenoides, los hue- 
sos terigoideos y los vómeropalatinos, son ca- 
racteres que los distingue perfectamente de los 
anfibios actuales, y los asemeja, por el contra- 
rio, á ciertas formas de peces. Por estas analo- 
gías puede decirse que existe en el género Acan- 
thostoma, y aun mejor en la forma descrita con 
el nombre de Melanerpelon spiniceps, un carác- 
ter embrionario que ha sido demostrado por 
Hertwig, y que consiste en que la mayoría de 
los huesos que cubren la cavidad bucal en los 
urodelos actuales nacen por la fusión de las pla- 
cas de cemento de los dientes pequeños implan- 
tados en la mucosa bucal. 


ACANTOSTÓMIDOS (de acantóstoma ): m. pl. 
Paleont. Familia de los acantostómidos, orden 
de los estegocéfalos, clase de los anfibios y tipo 
de los vertebrados. Hállase comprendida esta 
familia en uno de los grupos en que se dividen 
los estegocéfalos, que es el que tiene la cuerda 
dorsal con ensanchamientos intervertebrales, y 
hasta la fecha, á excepción del género Acanthos- 
toma, creado por el naturalista Credner, está 
bastante incompletamente conocida, no habien- 
do dado muchas luces sobre ella sus grandes 
analogías con la familia inmediata de los lim- 
nerpétidos. En el cráneo, uno de los caracteres 
más distintivos es la gran oavidad internasal 
que presentan y que los une á los salamándri- 
dos, único grupo de los urodelos actuales que 
presentan también este carácter. La dentadura 
de todas las formas de la familia se desarrolla 
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especialmente en el paladar, aunque también 
presentan dientes insertos en ellos los huesos 
intermaxilares, los submaxilares, vómeropala- 
tinos, terigoideos y parasfenoides, 


ACANTOTELSON: m. Paleont. Género, como 
otros varios, colocado con cierta duda en el or- 
den de los anfípodos, grupo artrostáceos, sub- 
clase malacostráceos, clase crustáceos y tipo ar- 
trópodos. Las especies del género Acanthotel- 
son tienen el enerpo largo, estrecho, que mi- 
de unos 30 milímetros próximamente; ante- 
nas internas y externas de tamaño casi igual, 
más largas que sus pedicelos, las internas for- 
madas de dos ramas; segmentos torácicos y ab- 
dominales poco diferenciados; patas largas y 
delgadas y el par anterior corto; telson largo, 
plano, estrechado por detrás, pestañoso, así 
como los apéndices laterales foliáceos; las lami- 
nillas externas se componen de un artejo basilar 
alargado y triangular y de una pieza terminal sen- 
cilla y redondeada. Son fósiles del terreno hu- 
llero del Illinois é Inglaterra, donde se encuen- 
tran en unión del género Paleocaris, y presenta 
gran analogía con los llamados Vectotelson, des- 
critos por Brochi y procedentes de Autún, que 
forman un grupo muy homogéneo que se ha 
descrito y clasificado por sus analogías con el 
Gampomys. 


ACANTOTEUTO: m. Paleont, Género de la fa- 
milia de los lonigínidos, suborden de los con- 
dróforos, orden de los decápodos, subclase de los 
dibranquiales, clase de los cefalópodos y tipo de 
los moluscos. Caracterízase el género Acantho- 
teuthis por presentar el cuerpo bastante largo y 
de forma análoga en un todo al género Keleno, 
teniendo el gladio formado de un eje estrecho 
que se ensancha en el centro, constituyendo una 
especie de collar redondeado con el lado dorsal 
convexo. Este género fué creado por Wágner y 

estudiado posteriormente por 
~ Múnster, que en atención á sus 
caracteres, y especialmente á 
los ganchos de que está provis- 
to, le incluyó en la familia en 
que nosotros le clasificamos, si 
bien hay que tener en cuenta 
que sus formas proceden del 
mismo animal que ha consti- 
tuído las del Xeleno, y aún, se- 
gún algunos, los restos que han 
sido descritos con el nombre de 
este género pertenecen al Lep- 
toteuthis, descrito por Méyer, y 
en parte también á una forma 
sin huesecillo que pertenecería 
probablemente á un octócodo. Los ejemplares 
hasta hoy encontrados del género Acanthotern- 
this pertenecen á las pizarras de Solenhofon, en 
Alemania, 


Acantoleuto 


ACANTOTIRIO: m. Paleont. Género de la fa- 
milia de los rinconélidos, orden de los articula- 
dos, clase de los braquiópodos y tipo de los mo- 
luscoideos. Este género se reconoce por presen- 
tar los siguientes caracteres: brazos libres, pu- 
diendo proyectarse por fuera del borde de las 
valvas, y formando dos conos espirales con los 
vértices dirigidos hacia el fondo de la valva dor- 
sal; tubo digestivo encorvado en forma de un 
arco y ensanchado en su extremidad posterior; 
dos aberturas hepáticas; glándulas genitales en 
número de seis, dos en cada valva, alojadas en 
los senos paleales, y dos en la cavidad visceral; 
cuatro trompas genitales; cuatro vesículas acce- 
sorias; la concha triangular ó redondeada, bom» 
beada, algunas veces deformada lateralmente, 
adornada de costillas radiantes, provista de un 
seno ventral y de un pliegue medio dorsal; es- 
cudete encorvado, pequeño, debajo del cual se 
encuentra el foramen, acompañado lateralmente 
de dos piezas que acaban por unirse y por en- 
volver completamente la abertura; línea cardi- 


nal curva; testa imperforada; valva ventral con 


dos dientes cardinales muy fuertes; impresiones 
musculares de los adductores y de los diducto- 
res agrupadas hacia el medio de la valva y limi- 
tadas por los senos vasculares, que constituyen 
en cada valva dos ramas descendentes y dos as- 
cendentes, que van å parar å las extremidades 
cardinales, suministrando ramas secundarias y 
dicótomas; aparato braquial reducido á dos lá. 
minas cortas, libres, arqueadas, cor la cavidad 
central, en el que la base viene á unirse á la 
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más ó menos acusado, separando las cuatro im- 
presiones de los adductores. , 

El género Acanthothyris D'Orbigny, 1850, 
tiene toda la superficie de su cuerpo adornada 
de espinas y las placas dentales son perfecta- 
mente distintas, La especie tipo es la A. spino- 
sa, procedente del terreno oolítico inferior. La 
sección Peregrínella es muy reciente, pues ha 
sido creada en 1884 por Æhlert: se caracteriza 
por el gran tamaño de una concha, de forma re- 
gularmente redondeada, sin senos ni pliegues 
medianos; la comisura es rectilínea y la super- 
ficie se presente adornada de costillas radiantes, 
siendo la valva ventral la más bombeada y la 
dorsal ligeramente aplastada; el gancho es cor- 
to, poco saliente, y está separado de la línea 
cardinal por un área muy distinta, interrumpi- 
da en su parte media por un foramen de forma 
circular con el deltidio bien desarrollado, La 
especie típica es la P, multicarínata de Lamarck, 
que es igual á la P, peregrina D'Orbigny, y se 
encuentra, como todas las restantes de la sec- 
ción, en el piso neocomiense. 


ACASTILLAJE: m, Mar. Toda la parte de una 
embarcación que se encuentra fuera del agua, 
Conjunto de palos que en un navío limitan su 
obra muerta. Antiguamente se reservaba este 
nombre para designar los castillos, tanto de proa 
como de popa, de una embarcación cualquiera, 


* ACCESIÓN: Leg. La accesión, que figuraba 
hasta estos últimos tiempos como modo de ad- 
quirir, hállase definida en los Códigos modernos, 
y entre ellos en el español, como un derecho 
real, cosa más ajustada á la razón y á la Ciencia. 
Según el artículo 353, la propiedad de los bienes 
da derecho por accesión á todo lo que ellos pro- 
ducen ó se les une ó incorpora natural ó artifi- 
cialmente. Da este derecho la propiedad, porque 
el goce de las cosas que se poseen es atributo 
esencial de la misma, como medio de satisfacer 
las necesidades humanas con la aplicación de las 
cosas. Este derecho es por accesión, porque con- 
siste en una ampliación ó extensión del dominio 
á cosas, como los frutos ó aumentos que antes no 
existían, y recae sobre frutos y aumentos, por- 
que los frutos proceden de los mismos bienes for- 
mando parte de su naturaleza, y los aumentos se 
identifican con ellos formando, no parte con 
ellos, sino un todo indestructible, 

Existen dos clases de accesiones, ó sea la en 
los frutos y la en los aumentos de las cosas. Se- 
para el Código, para proceder con método, estas 
dos clases de accesión, destinando á cada una su 
sección correspondiente. En la primera no des- 
ciende el Código español á sancionar las distin- 
ciones de frutos en mostrados y pendientes que 
establecieron los romanos, ni tampoco en perci- 
bidos ni consumidos; mas sienta, como regla in- 
variable de existencia de los frutos, el de que 
éstos se manifiesten, Al hacer aplicación de di- 
cha regla å las crías de los animales el Código 
ha creído necesario explicarla, diciendo que las 
crías de los animales se reputan frutos manifies- 
tos desde que están en el vientre de las madres, 
aunque no hayan nacido. La producción, espe- 
cialmente en los frutos industriales, es gravosa, 
y los gastos los hace comúnmente el propieta- 
rio, pudiendo sucedef también que los gastos 
los haga otra persona, como sucede en los bienes 
dados en usufructo, en enfiteusis y demás; si 
tal ocurre, es ley de equidad que el propietario 
abone los gastos hechos por otro en su obseguio, 
Completan en el Código lo relativo á los frutos ó 
su percepción las reglas referentes á los frutos 
civiles, Son éstos creación necesaria de la ley. 
Las cosas que no producen frutos naturales ni 
industriales, porque carecen de fuerza reproduc- 
tiva, y no multiplican la especie, prestan tam- 
bién utilidades al hombre, El propietario de ellas, 
al recibir el valor del uso, percibe en realidad el 
valor de su utilidad, que tiene singular analogía 
con los frutos naturales, porgue es una multipli- 
cación, no de seres iguales å las cosas, sino de 
valores reales y positivos. La ley, por consiguien» 
te, ha podido llamar fruto civil 4 la renta de un 
predio, porque la renta es un aumento ó multi- 
plicación del valor del predio, Parece, por lo 
tanto, feliz la calificación que de fruto civil hace 
el Código, cuyas disposiciones referentes 4 la 
materia exponemos. 

Pertenecen al propietario: 1. Los frutos natu- 
rales, 2.” Los frutos industriales. 3, Los frutos 
civiles, Son frutos naturales las producciones 
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ductos de los animales. Son frutos industriales 
los que producen los predios de cualquiera espe- 
cie á beneficio del cultivo y del trabajo. Son 
frutos civiles el alquiler de los edificios, el pre. 
cio del arrendamiento de tierras y el importe de 
las rentas perpetuas vitalicias ú otras análogas, 
El que percibe los frutos tiene la obligación do 
abonar los gastos hechos por un tercero para su 
producción, recolección y conservación, No se 
reputan frutos naturales ó industriales sino los 
que están manifiestos ó nacidos. Respecto á los 
animales, basta que estén en el vientre de su 
madre, aunque no hayan nacido (Arts, 354 à 

Veamos ahora lo establecido acerca del dere- 
cho de accesión respecto á los bienes inmuebles; 
Como confirmación del principio romano que 
adjudicaba al dueño del suelo lo que al suelo se 
incorporaba, determina el Código, al frente de las 
reglas sobre accesión de aumentos en los bienes 
inmuebles, que el edificado, plantado ó sembrado 
en predios ajenos, y las mejoras ó reparaciones 
hechas en ellos, pertenece á los dueños de los 
mismos, principio que se completa con la decla- 
ración de que las siembras, plantaciones y edi- 
ficaciones hechas en un suelo, se presumen he- 
chas por su mismo propietario, mientras no se 
pruebe lo contrario. Claro es que lo excepcional 
es que dichas reparaciones las haga un extraño. 
Dado este principio general, desenvuelve el Có- 
digo los diferentes casos que pueden ocurrir, se- 
parándose comúnmente de las doctrinas del De- 
recho romano, seguido por el de Partidas y acep- 
tado por las escuelas, prefiriendo mantenerse en 
la equidad más que en la tradición. Esta ha 
quedado alterada con respecto al que edifica ó 
planta en suelo propio con materiales ajenos, 
pues no es justo, como determinaba aquélla, im- 
poner la pena del duplo al dueño del predio que 
aprovechó material ajeno creyéndolo propio, 
igualándolo al que notoriamente usó de mala fe 
al edificar ó plantar. También hay nueva doc- 
trina con respecto al caso contrario, esto es, el 
del que edifica, siembra ó planta en terreno aje- 
no, habiéndose desechado todo enfadoso camino 
para fijarse únicamente en la buena ó mala fe 
con que haya procedido el actor. 

Un caso nuevo propone el Código, ó por lo 
menos no previsto en las leyes de Partida, y 
para el cual no había, por lo tanto, en las mis- 
mas, solución alguna. Es el caso en que hubie- 
ran procedido de mala fe, tanto el que plantó, 
edificó ó sembró en un terreno, como el dueño 
del mismo. Entiéndese que obró de mala fe el 
propietario cuando el hecho se ejecutó á su vista 
y lo dejó realizar sin oponerse, pudiendo hacer- 
lo, y el que edificó, plantó ó sembró, cuando le 
constaba que el terreno no era suyo. Como la ley 
no puede castigar la mala fe, porque la del uno 
neutraliza la del otro, supone que no ha existi- 
do tal mala fe, y, descartado esto, el resultado es 
adjudicar al dueño del terreno lo edificado, plan- 
tado ó sembrado, bajo la condición de abonar 
todos los gastos que se hubieran prolucido en 
la edificación, plantación ó siembra. Otro caso 
también nuevo con respecto á la legislación de 
Partidas es el haler edificado, plantado y sem- 
brado de mala fe en terreno ajeno, empleando 
materiales, plantas ó semillas que pertenecen å 
un tercero que no ha procedido de mala fe. No 
era justo que este tercero, ignorante de la mala 
fe con que procedía el constructor é plantador, 
perdiese los materiales, plantas ó semillas que 
había prestado de buena fe. Si por haber obrado 
de mala fe el constructor ó plantador hubiera de 
hacer suyas el propietario, sin abonar nada, las 
edificaciones, plantaciones ó siembras cuando el 
plantador ó constructor resultase insolvente, 
quien pagaría en realidad la pena no sería el 
que obró de mala fe, sino el dueño de los mate- 
riales, plantas ó semillas. Quizá la solución dada 
por el Código, y que más adelante queda expre- 
sada, ha extremado los deberes del dueño del 
terreno, por la circunstancia de ser quien se 
aprovecha de los beneficios. Lo cual prueba lo 
difícil que es acertar, y hermanar en cada uno 
de los casos el derecho escrito con las leyes de la 
equidad, tal como el común sentir las establece; 
pues por ejemplo, en el caso de accesión por 
fuerza manifiesta del río, parece más ajustada á 
derecho la solución romana que la establecida 
por el Código vigente. 

Ocúpase también éste de las islas, ora se for- 
men en los ríos flotables y navegables, ora en 
los mares adyacentes á las costas de España, de- 
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clarando unes y otras pertenencias del Estado. ó ponerlos en lugar seguro. Los cauces de los 


Suponían las leyes romanas, y las de Partida que 
las siguieron, que los dueños de los terrenos co- 
lindantes con los ríos públicos tenían dominio 
sobre la parte de los ríos fronteros á sus hereda- 
des, y por consideración á este dominio les ad- 
judicaban el cauce, cuando el álveo quedaba en 
seco, y hasta las islas que surgían del fondo de 
las aguas. En el Derecho público moderno los 
ríos que discurren por álveos públicos son con- 
siderados como cosas públicas y pasan á ser bie- 
nes de la propiedad del Estado, siendo éste un 
principio general aplicable 4 todas las cosas pú- 
blicas, Cuando dejan de aplicarse al servicio pù- 
blico, pasan á ser de dominio particular del Es- 
tado. Ápoyándose precisamente en tales princi- 
pios, entienden muchos publicistas que los cau- 
ces deben ser del Estado si no se adjudican 
como indemnización de perjuicios á los dueños 
de tierras que invaden los ríos cuando cambian 
de dirección. Y aun sostienen muchos que, para 
ser justa la ley, debió tener presente el caso de 
formación de islas por arrastre de terrenos segre- 
gados de heredades particulares. A los dueños 
de éstas debió reservárseles el derecho de rei- 
vindicar los terrenos segregados, fijándoles un 
plazo para el ejercicio de su acción. Veamos lo 
dispuesto por el Código acerca del derecho de 
accesión respecto á los bienes inmuebles. i 

Lo edificcado, plantado ó sembrado en predios 
ajenos, y las mejoras ó reparaciones hechas en 
ellos, pertenecen al dueño de los mismos, con 
sujeción á las disposiciones siguientes: todas las 
otras siembras y plantaciones se presumen he- 
chas por el propietario y á su costa, mientras 
no se pruebe lo contrario. El propietario del 
suelo que hiciere en él, porsí ó por otro, planta- 
ciones, construcciones ú obras con materiales 
ajenos, debe abonar su valor; y si hubiere obra- 
do de mala fe, estará además obligado al resar- 
cimiento de daños y perjuicios. El dueño de los 
materiales tendrá derecho á retirarlos sólo en el 
caso de que pueda hacerlo sin menoscabo de la 
obra construída, 6 sin que por ello psrezcan las 
plantaciones, construcciones ú obras ejecutadas, 
El dueño del terreno en que se edificare, sem- 
brare ó plantare de buena fe tendrá derecho á 
hacer suya la obra, siembra ó plantación, pre- 
via la correspondiente indemnización, ó á obli- 
gar al que fabricó ó plantó á pagarle el precio 

el terreno, y al que sembró la renta corres- 
pondiente, El que edifica, planta ó siembra de 
mala fe en terreno ajeno, pierde lo edificado, 
plantado ó sembrado, sin derecho á indemniza- 
ción. El dueño del terreno en que se haya edi- 
ficado, plantado ó sembrado con mala fe, puede 
exigir la demolición de la obra, ó que se arran- 
que la plantación ó siembra, reponiendo las 
cosas á su estado primitivo á costa del que edi- 
ficó, plantó ó6sembró. Cuando haya habido ma- 
la fe, no sólo por parte del que edifica, siembra 
ó planta en terreno ajeno, sino también por par- 
te del dueño de éste, los derechos de uno y otro 
serán los mismos que tendrían si hubiesen pro- 
cedido ambos de buena fe. Se entiende haber 
mala fe por parte del dueño siempre que el he- 
cho se hubiere ejecutado á su vista, ciencia y 
paciencia sin oponerse. Si los materiales, plan- 
tas ó semillas pertenecen á un tercero que no ha 
procedido de mala fe, el dueño del terreno de. 

erá responder de su valor subsidiariamente, y 
en el sólo caso de que el que los empleó no tenga 
bienes con qué pagar. No tendrá lugar esta dis- 
posición si el propietario usa el derecho á que 
sn poco se ha hecho referencia (Arts. 358 á 
365). 

Pertenece á los dueños de las heredades con- 
finantes con las riberas de los ríos el acrecenta- 
miento que aquéllos reciben paulatinamente por 
efecto de la corriente de las aguas, Los dueños 
de las heredades confinantes con estanques ó 
lagunas no adquieren el terreno descubierto por 
la disminución natural de las aguas, ni pier- 
den el que éstas inundan en las crecidas ex- 
traordinarias, Cuando la corriente de un río, 
arroyo ó torrente segrega de una heredad de su 
ribera una porción conocida de terreno y lo 
transporta á otra heredad, el dueño de la finca 
á que pertenecía la parte segregada conserva la 
propiedad de ésta, Los árboles arrancados y 
transportados por la corriente de las aguas per- 
tenecen al propietario del terreno å donde va- 
yan á parar, si no los reclaman dentro de un mes 

os antiguos dueños, Si éstos los reclaman, debe- 
rán abonar los gastos ocasionados en recogerlos 


ríos que quedan abandonados por variar natu- 
ralmente el curso de las aguas, pertenecen á los 
dueños de los terrenos ribereños en toda la lon- 
gitud respectiva á cada uno. Si el cauco aban- 
donado separaba heredades de distintos dueños, 
la nueva línea divisoria correrá equidistante de 
unas y otras, Las islas que se forman en los 
mares adyacentes á las costas de España, y en 
los ríos navegables y “lotables, pertenecen al 
Estado. Cuando en un río navegable y flotable, 
variando naturalmente de dirección, se abre un 
nuevo cauce en heredad privada, este cauce en- 
trará en el dominio público. El dueño de la he- 
redad lo recobrará siempco que las aguas vuel- 
van á dejarlo en seco, ya naturalmente, ya por 
los trabajos legalmente autorizados al efecto, Las 
islas que por su sucesiva acumulación de arras- 
tres superiores se van formando en los ríos per- 
tenecen á los dueños de las márgenes ú orillas 
más cercanas á cada uno, ó á los de ambas már- 
genes si la isla se hallase en medio del río, divi- 
diéndose entonces longitudinalmente por mitad. 
Si una sola isla así formada distase de una mar- 
gen más que otra, será por completo dueño de 
ella el de la margen más cercana, Cuando se di- 
vide en brazos la corriente de un río, dejando 
aislada una heredad ó parte de ella, el dueño de 
la misma conserva su propiedad. Igualmente la 
conserva si queda separada de la heredad por la 
corriente una porción de terreno (Arts. 366 á 
374). 

Veamos ahora lo concerniente á la accesión 
relativaá los bienes muebles, Existe, con respec- 
to á ésta, un principio general establecido lo mis- 
mo en los Códigos antiguos que en los modernos, 
y que se expresa diciendo que lo accesorio sigue 
á lo principal. No existe dificultad con respecto 
å la aceptación de la idea en sí misma, y ha sido 
por todos admitida; mas sí la hay en su aplica. 
ción práctica, para discernir con exactitud cuál 
es lo principal y cuál lo accesorio. Por ejemplo: 
cuando dicen los Códigos, entre ellos el francés, 
que se repute principal aquella cosa 4 que se unió 
la otra, sólo para el uso, ornato ó complemento 
de la primera, no sientan, ni mucho menos, una 
regla que pueda inflexiblemente aplicarse á todos 
los casos; pues si se engastara un hermoso y gran- 
de solitario en una sortija, no sería justo consi- 
derar la piedra como accesorio y la sortija como 
principal. Por asta consideración, sin duda, el 
Código civil espafiol determina que en semejante 
caso se tenga por principal á la cosa de más va- 
lor, teniendo á la que menos vale por accesorio, 
Quizá no sea tan afortunado al ordenar que si 
así sucediera el dueño de la materia más preciosa 
pueda exigir su separación aunque sufra algún 
detrimento la otra que se incorporó, pues parece 
que hubiera sido más natural disponer que el 
total se adjudicase al propietario de la cosa de 
más valor abligándole á abonar el de lo acceso- 
rio. La disposición se refiere al caso de la buena 
fe; lo dispresto con respecto á la mala fe se halla 
en el Código civil conforme con todas las legis- 
laciones, previniendo que el autor de ella pierde 
todo, sin que pueda pedir indemnización. Sigue 
el Código con respecto á las mezclas los prece- 
dentes establecidos por las leyes romanas y por 
el anterior Derecho español, introduciendo en 
cuanto á las especificaciones la novedad de auto- 
rizar a] dueño de la materia, cuando ésta es de 
gran valor, para quedarse con la obra abonando 
el trabajo, ó exigir el abono de los materiales 
empleados, Parecido derecho se concede al pro- 
pietario de la materia cuando en la especifica- 
ción hubiere mediado mala fe, mas sin que haya 
obligación de abonar el precio de la materia, 
Veamos las disposiciones del Código, 

Cuando dos cosas muebles, pertenecientes á 
distintos dueños, se unen de tal manera que 
vienen á formar una sola, sin que intervenga 
mala fe, el propietario de la principal adquiere 
la accesoria, indemnizando su valor al anterior 
dueño. Se reputa principal entre dos cosas in- 
corporadas aquella á que se ha unido otra por 
adorno, ó para su uso ó perfección. Si no puede 
determinarse por la regla que soacaba de señalar 
cuál de las dos cosas incorporadas es la princi- 
pal, se reputará tal el objeto de más valor, y 
entre dos objetos de igual valor el de mayor vo- 
lumen. En la Pintura y Escultura, en los escri- 
tos, impresos, grabados y litografía, se conside» 
rará accesoria la talla, el metal, la piedra, el 
lienzo, el papel ó el pergamino. Cuando las cosas 
unidas puedan separarse sin detrimento, los due- 
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hos respectivos pueden exigir la separación. Sin 
embargo, cuando la cosa unida para el uso, em- 
bellecimiento ó perfección de otra, es mucho más 
preciosa que la cosa principal, el dueño de aqué- 
lla puede exigir su separación aunque sufra algún 
detrimento la otra á que se incorporó. Cuando 
el dueño de la cosa accesoria ha hecho su incor- 
poración de mala fe, pierde la cosa incorporada 
y tiene la obligación de indemnizar al propietario 
de la principal los perjuicios que haya sufrido, 
Si el que ha procedido de mala fe es el dueño de 
la cosa principal, el que lo sea de la accesoria 
tendrá derecho á optar entre que aquél le pague 
su valor ó que la cosa de su pertenencia sesepa- 
re, aunque para ello haya que destruir la princi- 
pal, y en ambos casos además habrá lugar á la 
indemnización de daños y perjuicios. Si cualquie- 
ra de los dueños ha hecho la incorporación á vis- 
ta, ciencia y paciencia y sin oposición del otro, 
se determinarán los derechos respectivos en la 
forma dispuesta para el caso de haber obrado de 
buena fe. Siempre que el dueño de la materia 
empleada sin su consentimiento tenga derecho á 
indemnización, puede exigir que ésta consista en 
la entrega de una cosa igual en especie y valor, y 
en todas sus circunstancias, á la empleada, ó bien 
en el precio de ella según tasación pericial. Si 
por veluntad de sus dueños se mezclan dos cosas 
de igual ó diferente especie, ó si la mezcla se ve- 
rifica por casualidad, y en este último caso las 
cosas no son separables sin detrimento, cada 
propietario adquirirá un derecho proporcional á 
la parte que le corresponda, atendido el valor de 
Jas cosas mezcladas ó confundidas. Si por volur- 
tad de uno solo, pero con buena fe, se mezclan 
ó confunden dos cosas de igual ó diferente espe- 
cic, los derechos de los propietarios se determi- 
nan de la manera expresada en el caso anterior. 
Si el que hizo la mezcla ó confusión obra de mala 
fe, pierde la cosa de su pertenencia mezclada ó 
confundida, además de quedar obligado á la in- 
demnización de los perjuicios causados al dueño 
de la cosa con que hizo la mezcla. El que de bue- 
na fe empleó materia. ajena en todo ó en parte 
para formar una obra de mueva especie, hará 
suya la obra indemnizando el valor de la materia 
al dueño de ésta. Si ésta es más preciosa que la 
obra en que se empleó, ó superior en valor, el 
dueño de ella tendrá la elección de quedarse con 
la nueva especie, previa indemnización del valor 
de la obra, ó de pedir indemnización de la ma- 
teria. Si en la formación de la nueva especie in- 
tervino mala fe, el dueño de la materia tiene el 
derecho de quedarse con la obra sin pagar nada 
al autor, ó de exigir de éste que le indemnice el 
valor de la materia y los perjuicios que se le ha- 
yan seguido (Arts. 375 á 383). 


* ACCIDENTE: Ferr. é Tng. El artículo corros- 
pondiente,de esta obra, en el t, I, ha dejado un 
vacío que vamos á llenar, ocupándonos de los 
accidentes ferroviarios y de los producidos por 
la electricidad, puntos importantísimos, pues su 
estudio hace conocer el sinnúmero de precaucio- 
nes que en cada caso deben tomarse, á fin de cor- 
tar aquéllos, que son causa muchas veces de ver- 
daderas catástrofes. 

Accidentes ferroviarios. — Difícil sería encon- 
trar asunto que más haya preocupado en el pre- 
sente siglo la atención, no sólo de los hombres 
de ciencia, sino del público en general, que los 
accidentes ferroviarios, que han hecho que por 
algunos años se prefirieran por muchas personas 
los antiguos y molestos medios de transporte, 
creyéndolos menos expuestos y más seguros, sin 
duda porque cuando se hallaban en boga las di- 
ligencias, coches-correos, ete., se viajaba poco, 
porque costaba mucho y se sufría más, y acaso 
porque no había prensa que los contara, no ha- 
bía telégrafo que transmitiera los vuelcos y atro- 
pellos, porque los accidentes no podían en cada 
caso ir más allá del número de viajeros que en 
escaso número ocupaban el carruaje, todo lo que 
contribuía 4 que no tuviera resonancia el suceso, 
é que quedase ignorado, lo que no ha sucedido 
con los ferrocarriles, Sin embargo, las estadísti- 
cas demuestran que el tanto por ciento de acci- 
dentes en los antiguos medios de locomoción es 
mucho mayor que el de los ocurridos en los fe- 
rrocarriles, Esto no quiere decir, sin embargo, 
que no sean de importancia estos últimos, y por 
lo tanto el servicio de las líness debe estudiar los 
medios de evitarlos, y'4las precauciones que para 
ello deben tenerse presentes se dirige este ar- 
tículo, No nos hemos de ocupar aquí de las cir- 
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cunstancias que pueden ser causa de tales acci- 
dentes, pues de ellas hemos dado cuenta al ha- 
blar de los siniestros, cuyo artículo debe consul- 
tarse, y así nos vamos á cireunscribir á la parte 
preceptiva, toda vez que la expositiva se ha tra- 
tado en el artículo citado del cuerpo de esta 
obra. En seis grandes grupos, con el ingeniero 
Fernández de Castro, dividimos entonces las cau- 
sas de los accidentes, grupos que son: las faltas 
en el material, choques, descarrilamientos, im- 
prudencia de las víctimas, cansas que no se pue- 
den prever y defectos en la administración del 
camino. 

El remedio de la primera causa se desprende 
de la enunciación de ésta: vigilese constante- 
mente, para que el material, tanto fijo como cir- 
culante, se halle en perfecto estado, y se habrá 
anulado este riesgo. Al efecto, téngase especial 
cuidado, como se hace por el cuerpo de Ingenie- 
ros de Caminos, Canales y Puertos, en los traza- 
dos, de hacer éstos, una vez elegida la zona que 
deben cruzar, esencialmente técnicos, sin llegar, 
sino por oxcepción, y nunca pasar, del límite in- 
ferior de los radios de las curvas ni del superior 
de la inclinación de las pendientes, prescrito por 
la ciencia; estúdiense cuidadosamente los puen- 
tes y túneles y la posición de las agujas; póngan- 
se puestos de enclavamientos para que no puedan 
funcionar más que las que deban hacerlo; pón- 
gase especial atención y vigilancia en el servicio 
de las tornavías y carros transbordadores; húyase, 
hasta donde posible sea, de los cruzamientos y 
pasos á nivel, y donde no se pueda prescindir de 
ellos establézcase un sistema automático de se- 
ñales y de cierres, sin perjuicio de la vigilancia 
personal, estableciendo rigurosas penas por las 
faltas de vigilancia, aun cuando no hayan cat- 
sado daño; y si además se hacen, como está pre- 
visto por la ciencia, las obras de tierra, fábrica, 
madera ó hierro, escogiendo buenos materiales, 
consolidando el terreno previamente donde sea 
necesario, dando á los taludes suficiente inclina- 
ción y á las trincheras hastante anchura, para 
que aun cuando haya desprendimientos no pue- 
dan éstos en ningún caso obstruir la vía; si las 
traviesas, carriles, cojinetes, cuñas, cabillas y 
tornillos tienen las dimensiones necesarias y es- 
tán bien colocados; si el balasto es cual debe 
y en la cantidad conveniente y se halla conso- 
lidado, no habiendo defectos en la vía, por ésta 
no se producirá accidente alguno. 

Respecto de los carruajes, cuidese de su buena 
construcción y de la elección de los materiales que 
los forman; háganse los ejes y las ruedas de mate- 
rial que no sea quebradizo y que tenga suficientes 
dimensiones y resistencia; refrésquense con fre- 
cuencia, cuidando de un engrasado perfecto; pón- 
gase especial cuidado en la naturaleza, coloca- 
ción y resistencia de los muelles y resortes; no 
se olvide que el centro de gravedad debe estar 
en la vertical, intersección de los planos diame- 
trales de cada carruaje y lo más bajo posible, 
siempre bajo el plano horizontal medio, cualquie- 
ra que sea la carga; y si con estas circunstancias 
se pone especial cuidado en la formación de los 
trenes, de modo que todos los bastidores de los 
carruajes se hallen å igual altura, para lo que es 
necesaria la uniformidad en el material; que los 
topes se hallen perfectamente alineados; que los 


enganches se hagan perfectos y tengan una ten- ¡ 


sión tal que todo el tren obre como un solo ca- 
rruaje; si la carga está igualmente repartida y no 
sobresale de los costados ni llega su altura á la 
que corresponde á los pasos superiores, túneles 
y aparatos de carga que puedan cruzar la vía; si 
la carga se halla, especialmente en trenes muy 
largos, á la cabeza del tren y nunca á la cola; y 
si hay en el tren el número de frenos necesario, 
funcionan éstos con regularidad y están debi- 
damente servidos, castigando los menores des- 
cuidos del personal; y si, por último, las porte- 
zuelas de los carruajes se hallan cerradas antes 
de partir de una estación y se cuida de no abrir- 
las hasta la siguiente, se habrá conseguido anu- 
lar toda causa de accidente que pudiera provenir 
de los carruajes. 

No son menores los cuidados que hay que 
prestar al motor, precisamente porque á la lo- 


comotora va fiado el tren; no solamente ha de | 


estar bien construída, con todos los accesorios 
necesarios y con la resistencia que de ella se es- 
pera, sino que, antes de ponerla en servicio, para 
cada tren, será preciso repasar sus tubos, lim- 
piar la caldera de toda incrustación, asegurarse 
de que funcionan bien las válvulas de seguridad, 
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colocar tapones fusibles en los puntos en que 
tienen su lugar marcado, cuidar de que la cal- 
dera se halle suficientemente alimentada, para 
que nunca pase el agua al estado esferoidal, de 
que el manómetro no señale nunca presión 
mayor que la del timbre de la caldera, exami- 
nar las barras del hogar, reponiendo las gasta- 
das ó quemadas, y asegurar la colocación del 
cenicero, limpiar bien la chimenea, para que, li- 
bre de todo hollín ó substancia inflamable, no 
pueda producirse el incendio, y elegir buen com- 
bustible; estudiar bien todas y cada una de las 
piezas del mecanismo para reponer las que se 
hallen en mal estado, y ver si funcionan bien, á 
fin de evitar las roturas; en cuanto al bastidor, 
visitar cada una de sus partes, que deben tener 
las condiciones necesarias, ya expuestas al ha- 
blar del de los carruajes; cuidar que lleve la 
carga y contrapesos necesarios á su estabilidad 
y á su adherencia con los carriles, y que no lle- 
ve exceso de peso, que pudiera aplastar al mate- 
rial fijo; y por último, no marchar á mayor ve- 
locidad que la señalada en los cuadros, son las 
prescripciones que anulan todo riesgo que pu- 
pudiera provenir de la locomotora. 

Los choques entre dos trenes se evitan, si se 
hallan en marcha en la misma dirección, obli- 
gando á llevar cada uno la velocidad que le 
está asignada, sin retraso del delantero ni ace- 
Jeración del que le sigue, cuidando de no alte- 
rar las horas, causa de error que ha producido 
más de un accidente, castigando á todo em- 
pleado que por obstinación dejase de cumplir 
las prevenciones establecidas para casos espe- 
ciales de retraso de trenes, establecimiento de 
otros, ete. Si uno de los trenes se halla detenido 
en la vía por cualquier cansa, se evitará el cho- 
que con otro tren sise pone ¿la distancia debida 
los petardos y señales que le defienden, avisan- 
do oportunamente de la detención estas seña- 
les á todo tren ó máquina que pudiera llegar, y 
que al observar la señal se debe poner al paso 
de hombre, hasta llegar cerca del tren ó carruaje 
parado; por si hay tren parado en estación ó 
apartadero, el tren que llega debe marchar al 
paso de hombre al entrar en agujas, y observar 
las señales que deben indicarle la vía que se le 
ha abierto, para ver si es la debida. Cuando dos 
trenes marchan en dirección contraria entre dos 
estaciones, el choque será inevitable á no co- 
municar automáticamente los dos trenes, y para 
evitar el accidente no hay más que una exquisi- 
ta vigilancia en el servicio, castigando enérgi- 
camente la más leve falta; esto en los caminos 
de una vía, pues si son de doble vía el choque 
en esto caso no tiene razón de ser, siempre que 
no se invierta la marcha de uno de los trenes, 
lo que ha de evitarse en absoluto. En los cru- 
zamientos, bifurcaciones y pasos á nivel los 
choques se evitan también con gran vigilancia 
para hacer las señales, y cerrar las barreras al 
paso de un tren, y mejor estableciendo señales 
y cierres automáticos, es decir, producidos en 
la vía por el tren mismo. En los paseos de una 
máguina ha de tener ésta especial cuidado de 
no pasar á la vía general, sino cuando se em- 
pleen con ella las mismas disposiciones que con 
otro tren. Siguiendo todas estas prescripciones 
se habrán también anulado los riesgos de cho- 
que contra edificios, carruajes ú otros objetos 
que pudiera haber en la vía, si además se tiene 
cuidado de silbar, con tiempo suficiente, antes de 
llegar á los cruzamientos, bifurcaciones, pasos á 
nivel, entrada de túneles y grandes trincheras 
en Curva, 

Claro es que, signiendo todas las prescrip- 
ciones hasta aquí no más que apuntadas, no sow 
posibles los descarrilamientos por rotura ó des- 
composición del material fijo ó circulante, ni por 
la posición de tornavías, agujas y barreras, pues 
las observaciones anteriores obligan áque todo 
este servicio esté perfectamente lleno; pero sí 
puede haber otras causas de descarrilamiento, 
que señalamos en el artículo citado, y éstas se 
destruyen si en los tiempos fríos y lluviosos la 
máquina lleva quitanieves y marcha á escasa ve- 
locidad, para poder detenerse oportunamente; 
si lleva lanzapiedras para desviar las que pudie- 
ran hallarse en la vía; si la vigilancia de ésta 
es grande para limpiarla de árboles ó cualquier 
estorbo que en ella se hubiera colocado, y evitar 
que penetren en la vía peatones ó ganado, y si 
los empleados mismos no marchan nunca por la 
vía misma, sino por los paseos y á distancia su- 
ficiente, para no ser alcanzados por los costados 
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de un tren, aun en caso de una caída, Además, si 
hay puentes levadizos, se debe cuidar se guarden 
con ellos las mismas precauciones que con los 
pasos á nivel, y mejor establecer un sistema de 
cierre automático por la máquina misma al 
aproximarse á ellos. La seguridad de los engan- 
ches impide los movimientos de lazo del tren y 
evita el riesgo de un descarrilamiento, y el lle- 
var en las curvas la velocidad moderada que á 
cada una está asignada completa el cuadro de 
precauciones aplicables á este caso, siempre, bien 
entendido, que el carril exterior tenga el peralte 
que corresponde al radio de la curva, con lo que 
se evitan los vuelcos por la acción de la fuerza 
centrífuga. 

La imprudencia de las víctimas, cuando son 
transeuntes, si se impide en absoluto el paso por 
la vía con la vigilancia debida, queda del todo 
anulada. Las que puedan cometer los viajeros, 
dependen de ellos mismos casi siempre, pero á 
los jefes corresponde no dejar entrar ni salir en 
los carruajes con el tren en marcha, aun cuan- 
do sea á paso de hombre, ni acercarse á las por- 
tezuelas ni al tren, y á los viajeros mismos debe 
prevenírseles que no cojan objeto alguno de la 
vía con el tren en marcha, que no saquen la 
cabeza ni brazos más allá de los guardamanos de 
los carruajes, pues fuera de ellos pudiera ha- 
ber obstáculos en la vía, como aparatos hidráu* 
licos, postes, puentes, ete., contra los cuales 
chocarían. Respecto de los empleados, no deber 
pasar de un carruaje á otro con el tren en mar 
cha, ni subir ó bajar equipajes, vi andar por en- 
cima de los carruajes sino con el tren parado, 
ni colocarse para hacer los enganches, ó vicever- 
sa, marchando el tren, y cuidar mucho de no co- 
locarse entre los carruajes de los apartadores y 
los muros de frente, ó entre los topes de dos co- 
ches, circulando siempre con gran precaución 
sobre las vías, y los que en ollas trabajan des- 
viarse lo suficiente al sentir la trepidación de 
un tren ó el silbido de la máquina, y no dor- 
mirse nunca en puntos inmediatos á la vía, 

Los defectos de la administración del camino 
sólo se remedian con leyes muy restrictivas que 
se hagan cumplir con todorigor, señalando para 
cada caso y cada coeficiente de circulación el 
número de horas de servicio, para que puedan 
atenderle, condiciones que aquéllos fan de re- 
unir, etc., vigilando el material, y cuidando de 
castigar á las compañías severamente, y de mo- 
do que las multas representen una suma mayor 
que la economía que pudieran haber obtenido 
con servicio insuficiente. 

Por último, comunicación electroantomática 
entre los trenes y las estaciones, y los trenes 
que se hallan sobre una misma vía entre sí, com- 
pletan el cuadro que hace imposible todo si- 
niestro en los casos apuntados, quedando sólo, 
como causas de accidentes, aquellas que no pue- 
den preverse, como vuelco de un tren por el 
viento, incendio dentro de los carruajes, ó inun- 
daciones, y aun estos casos, si el personal de la 
línea está acostumbrado á las precauciones, si 
vive enesa atmósfera de previsión que es nece- 
saria, le es fácil muchas veces resolver el proble- 
ma de defensa ante esos accidentes por fuerza 
mayor, ya parando el tren al sentir una racha 
de través, al presenciar una tormenta con gran- 
des descargas eléctricas ó al sentir el rumor que 
produce una inundación, ya adoptando otras 
medidas que no se pueden prescribir y que sólo 
aparecen lógicas en el momento del peligro, 

Accidentes producidos por la electricidad. — 
Nos encontramos aquí con otro problema no 
menos importante que el anterior, pero por des- 
gracia aún no debidamente conocido. Multipli- 
cándose las aplicaciones de la electricidad de 
día en día con la Telegrafía, la Telefonía, trac- 
ción, motores en general, alumbrado, transporte 
de la energía eléctrica á gran tensión, estamos 
en una atmósfera vibrante, si nos es permitido 
hablar así, que nos envuelve por todas partes: 
hoy puede decirse que, aparte de las grandes ca- 
nalizaciones, tanto aéreas como subterráneas y 
submarinas, no hay fábrica que no tenga su di- 
namo ni establecimiento público ó privado que 
no tenga su carrete de Rumkorf, ni habitación 
que no tenga su pila, ni muchacho, puede de- 
cirse, que no tenga su electróforo, su juguete 
eléctrico, su baño galvanoplástico, ete., acumu- 
ladoreg para los tranvías, producción de rayos 
Roetgen, alhajas eléctricas, encendedores eléc- 
tricos, vibración transversal del éter por todas 
partes; ¿qué extraño es que estemos en vibración 
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constante? Lo extraño es que no se produzcan | fricción de los hilos, que puede dar lugar å la 


todos los días grandes descargas que ocasionen 
gravísimos accidentes. Algunos de éstos han 
ocurrido, como el de 6 de agosto de 1882 en el 
Jardín de las Tullerías, en que dos hombres, al 
querer saltar el foso, pasaron próximos al cablo, 
por el gue circulaban corrientes alternativas á 
500 volts, y sufrieron la descarga que les produjo 
la muerte. En las canalizaciones subterráneas se 
ha visto muchas veces encabritarse los caballos 
al pasar sobre un cable mal aislado, y á veces 
hasta caer muertos como heridos por el rayo. Se 
ha observado que una gran parte de accidentes 
mortales producidos por las líneas eléctricas se 
han debido á descargas á tierra å través del cuer- 
po, por conductores á 500 volts cuando menos; 
pero no todas las corrientes producen iguales 
efectos: las de intensidad sensiblemente unifor- 
me, que marchan constantemente en la misma 
dirección, son las menos perjudiciales; las pul- 
satorias, que, aun cuando marchan en dirección 
constante, su intensidad cambia muchas veces 
por segundo, semejando á pulsaciones, son su- 
mamente expuestas, bastando una pequeña frac- 
ción de segundo para producir la muerte, y 
las más peligrosas de todas son las corrientes al- 
ternas. Las condiciones generales para recibir 
una descarga funesta, según O'Conor, son que, 
estando la víctima en el suelo, se toque el con- 
ductor desnudo, ó bien cualquier pieza metálica 
en conexión con el cable, pues se recibe una des- 
carga de alto potencial; pero si el circuito, com- 
pletamente metálico, está en perfecto estado, 
aun cuando circule por él una corriente alterna 
se sentirá la sacudida, pero no para producir la 
muerte ni quemar los tejidos en los puntos de 
contacto; en cambio, si el circuito no es perfecto 
y el hilo toca en algún punto á tierra, á cual- 
quier distancia que se toque el hilo de dicho 
punto, una parte de la corriente atraviesa el 
enerpo del individuo, impulsada aquélla por una 
fuerza electromotriz, tanto más elevada cuanto 
más próximo se halle el punto de contacto del 
hilo con tierra, variando del mismo modo la in- 
tensidad. Si el punto de contacto se halla próxi- 
mo á tierra, la descarga será de bajo potencial y 
no peligrosa; pero si la tierra está distante, se 
desarrolla una gran fuerza electromotriz y la 
descarga es de terribles consecuencias, Una sola 
tierra, en un circuito perfecto, por lo demás, no 
perturba sensiblemente la manera de obrar la 
corriente, pero la línea se encuentra perfecta- 
mente preparada para producir una descarga so- 
bre el que á ella se acerque, El mismo autor dice: 
«Un circuito de alumbrado eléctrico de alto po- 
tencial de corriente pulsatoria ó alterna en el 
que exista alguna tierra, puede compararse á un 
almacén de pólvora en el que entrara la gente 
con velas encendidas,» Por su parte, Edison 
dice que «no hay procedimiento conocido que 
permita aislar las corrientes de alta tensión, más 
que un tiempo limitado, y cuando los hilos se 
colocan bajo la tierra con el sistema actual de 
conducción forzosamente hay una serie de con- 
tactos terrestres y se produce la fusión de los 
hilos, la formación de arcos voltaicos poderosos, 
que se extenderán á otros condnetores metálicos 
en el mismo conducto; estas peligrosas corrien- 
tes pasaráu por multitud de hilos metálicos, que 
las conducirán á las habitaciones, almacenes, et- 
cétera, Es evidente que, por estas causas, el peli- 
gro de los circuitos no está limitado en modoal- 
guno á los hilos que producen las corrientes de 
alta tensión, sino que otros destinados á corrien- 
tes inofensivas corren el riesgo de llegar á ser 
tan mortales en sus efectos como los primeros. 
Aun cuando los hilos, cuyas corrientes los hacen 
peligrosos, estuvieran colocados en tubos separa- 
dos, en el mismo conducto en que se hallan los 
que encierran alambres de corrientes poco inten- 
sas, el riesgo no sería menor.» Creemos, con Lea- 
fevre, algo exagerada la opinión del ilustre elec- 
tricista, autor de un sistema de distribución por 
corrientes continuas. 

Los accidentes debidos á la electricidad, juz- 
gamos pueden clasificarse en los que se deben á 
mala construcción de la línea, que forma cireni- 
tos imperfectos que dan lugar á descargas de 
terribles consecuencias, falta de aislamiento de 
cables y aparatos eléctricos, é imprevisión ó des- 
cuido en los operarios ó en el público. Los ries- 
gos que se corren pueden ser accidentes más ó 
menos graves,ó hasta la muerte en personas y 
animales, incendio de los objetos en contacto 
con hilos de alta tensión y gran resistencia, 


extinción de la luz si se trata de un alumbrado, 
ó paralización de una máquina, etc., y rotura 
de un cable, lo que, aparte de interrumpir la mar- 
cha natural de la corriente, puede tocar ésta á 
tierra por intermedio de una persona ó animal, 
al que cuesta la vida en la mayor perte de los 
casos. Se ve por esto la necesidad de construir 
las líneas con el mayor cuidado, estudiando bien 
todos sus elementos, aislándola perfectamente y 
vigilando de continuo, para evitar los contactos 
á tierra, que son tan peligrosos, y alejar la línea 
de todo acceso del público, quitando todo siste- 
ma de comunicación entre las cubiertas de los 
registros y la línea en las subterráneas, y aislan- 
do la línea de los soportes en las áreas, cuidando 
además de erizar de pequeñas púas la parte in- 
ferior de los postes, al menos en la extensión 
de dos metros, para evitar que pueda el público 
trepar por ellos. Por último, en las distribucio- 
nes particulares, separar la derivación de la línea 
por un pararrayos ó bilo fusible, para evitar una 
descarga ó un incendio en el caso de un contacto 
á tierra con corriente de alto potencial, y más si 
es pulsatoria ó alternativa. 

Para terminar, diremos que es muy frecuente 
y natural que, al presenciar una desgracia ó acci- 
dente ocurrido á un individuo por estar dentro 
del campo de la corriente, al tratar de prestarle 
auxilio se acuda & él como se haría en otro caso 
cualquiera; y respecto de este punto conviene 
precaverse convenientemente, pues lejos de pro- 
porcionar el socorro que se pretende se aumen- 
taría el daño, viéndose, el que trata de favorecer, 
cogido por la corriente misma y necesitado é 
su vez de que le presten auxilio, Para socorrer á 
todo el que esté en contacto con hilos de co- 
rriente peligrosa, y en general con conductores 
eléctricos de cualquiera clase, ha de precaverse 
no tocar ni á la persona ni al conductor ó alam- 
bre, sino que lo primero es separar á aquélla 
del contacto, interponiendo entre ella y el alam- 
bre una materia aisladora, como trozos de made- 
ra ó una tela de seda en varios dobleces, pues 
únicamente de este modo se conseguirá el objeto 
que se persigue. 


ACEBAL Y GUTIÉRREZ (JuAn MARÍA): Biog. 
Poeta español. N. en Oviedo á 8 de marzo de 
1815. M. en la misma ciudad á 17 de febrero de 
1895, Estudió lengua latina en su cindad natal, 
y después Humanidades y Filosofía en el Cole- 
gio de la Compañía de Jesús en Madrid, don- 
de se hallaba cuando fueron asaltados los con- 
ventos (1835). No poco debieron influir aquellas 
escenas en la consolidación de la fe tradiciona- 
lista de Acebal. Vuelto á Oviedo, dió muestras 
de singular habilidad en las artes mecánicas, 
fundando con su hermano Francisco varios ta- 
lleres. Dedicóse con preferencia á la fundición 
de hierros y bronces y construcción de máqui- 
nas para relojes. Los hermanos Acebal estable- 
cieron en Oviedo los primeros molinos harineros 
de vapor y los hornos giratorios Rolland. Juan 
María modeló y vació bustos con mucho acierto, 
entre otros los de Benito Canella y Andrés Me- 
néndez Valdés, Fué pocta notable por la gala- 
nura de la frase, novedad de los conceptos, co- 
rrección verdaderamente clásica y lozanía, Con 
la poesía 4 María Inmaculada ganó el primer 
premio de bable en el certamen literario de la 
Juventud Católica de Oviedo en 1872. Otras 
muchas composiciones suyas en el mismo dia- 
lecto son dignas de figurar en primera línea; 
pero como citarlas todas es imposible, recorda- 
remos aquí Cuntar y más cantar y La Fonte de 
Fascura. También tradujo primorosamente á 
Horacio. 


ACELERADOR: m. Fis. Aparato destinado en 
la relojería eléctrica á adelantar de una manera 
sucesiva la marcha del reloj regulador. Los ace- 
leradores, como los retardadores, tienen por oh- 
jeto destruir las acciones de los agentes exterio- 
res que pudieran producir por su influencia al- 
guna alteración en la marcha del reloj central ó 
director, de modo que su marcha sea completa- 
mente regular, sin que se produzca perturbación 
alguna en la transmisión de la hora á los diver- 
sos contadores cronométricos con que se halla en 
comunicación; puede, por lo tanto, decirse que 
estos dos aparatos reunidos constituyen un ver- 
dadero regulador de la hora, Es sabido que las 
oscilaciones del péndulo van disminuyendo de 
amplitud; y para corregir esto, al llegar aquél 
á un límite mínimo lanza el acelerador una co- 
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rriente á un electroimán, que atrae y vuelve á 
aquél á su desviación primitiva. Los carretes del 
electro son verticales, y entre ellos va un resorte 
horizontal fijo por un extremo y libre en el otro, 
que en estado normal se apoya ligeramente en 
un tornillo aislado; á cada oscilación del péndn- 
lo desciende el resorte por presión de aquél y 
toca á la parte superior de una varilla metálica, 
con lo que cierra el circuito del electro, unido á 
una pila local, y para que este efecto se produz- 
ca lleva el resorte en su parte superior una pie- 
za metálica con dos muescas, que es en la que 
toca la lengiieta metálica en la que termina el 
péndulo; si la amplitud de éste es bastante gran- 
de la lengiieta se dobla, al pasar sobre ella, sin 
cargarla, y resbala, pero en cuanto la oscilación 
termina sobre el resorte el extremo de la len- 
giieta se detiene sobre una de las dos muescas, y 
al enderezarse la lengiieta, al cambiar de sentido 
el movimiento, apoya sobre el resorte y cierra el 
circuito, con lo que el imán del electro atrae al 
travesaño dulce del péndulo, al que imprime 
ma nueva impulsión. Este es el fundamento del 
reloj eléctrico de Hipp. 


ACENA (del gr. dxawa, punta): f. Bot. Géne- 
ro de plantas ( Accena ) perteneciente á la fami- 
lia de las Rosáceas, cuyas especies son plantas 
vivaces, con los tallos generalmente sufrutescen- 
tes, extendidos, rastreros ó caedizos, y las hojas 
pinadopartidas, más ó menos finamente divi- 
didas, recordando las de ciertos helechos, por lo 
cual resultan muy ornamentales; las flores son 
pequeñas, pero resultan ornamentales por ir 
acompañadas de numerosos aguijones de color 
rojo vivo. Se conocen unas 30 especies, distribuí- 
das en las montañas del hemisferio austral, sobre 
los Andes, en Australia y en las islas Sandwich. 


ACENAFTENOCARBÓNICO (AcIDO): adj. 
Quim. Acido que se obtiene tratando la amida 
acenaftenocarbónica por disolución alcohólica de 
potasa caliente y destilando en un aparato de 
reflujo. Para obtener la amida se hace actuar el 
cloruro de carbamilo sobre el acenafteno en pre- 
sencia del cloruro de aluminio; la reacción se 
verifica en frío, pero es necesario calentar para 
que concluya. La amida se presenta en láminas 
fusibles á 198°, y el ácido en agujas fusibles á 
217, que corresponden á la fórmula 


CH- COOB, 


pareciendo estar el grupo carboxílico en posición 
para con uno de los grupos CH, del acenafteno. 


ACENAFTILBENCILACETONA: f. Quim, Deri- 
vado del acenafteno que corresponde á la fórmu- 
la Cj¿Hy - CO - CH} CH; y se obtiene hacien- 
do actuar el cloruro fenilacético sobre el acenaf- 
teno en presencia del cloruro de aluminio, Cris- 
talizando el producto de la reacción en alcohol, 
se separa el exceso de acenafteno por una co- 
rriente de vapor de agua. Es cuerpo que crista- 
Jiza en láminas fusibles á 114°, muy solubles en 
alcohol caliente y poco en frío, Su disolución 
alcohólica, tratada por etilato de sodio y cloruro 
de bencilo, da la acenaftilbencilacetona; termi- 
nada la reacción se trata por agua, separando el 
exceso de cloruro de bencilo por el vapor de 
agua. Así se obtiene una substancia nleaginosa 
que se solidifioa á la larga, y que purificada por 
cristalización en el alcohol diluído se presenta 
bajo la forma de agujas fusibles á 1040, 


ACENAFTILENOGLICOL: m. Quim. Cuerpo 
que se forma haciendo hervir bastante tiempo el 
acenaftilenoglico] monoacético con potasa cáus- 
tica disuelta en alcohol metílico y dejando en- 
friar la masa. Purificado por cristalización en 
alcohol metílico, se presenta bajo la forma de 
largas agujas incoloras fusibles á 267°. 

El permanganato potásico en disolución alca- 
lina transforma á este glicol en ácido naftálico, 
Calentado ù 150° con el etilato de sodio, el ace- 
naftilenoglicol pierde una molécula de agua 
se transforma en un compuesto fusible 4 119° 
después de haber sido cristalizado en el alcohol, 
y enya composición es idéntica á la acenafteno- 
acetona, 

El derivado monoacético indicado anteriormen- 
te se obtiene calentando en un aparato de reflujo 
dos partes de «libromuro de acenaftileno con sie- 
te ú ocho de ácido acético, al que se ha añadido 
dos de potasa; tratando por agua el producto 
destilado, neutralizando con sosa y eristalizando 
en alcohol el producto así obtenido, se presenta 
en forma de agujas amarillas, fusibles á 1220, s0- 
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Inbles en ol alcohol, éter y ácido acético. El de- 
rivádo diacético se prepara calentando en un apa- 
rato de reflujo el monoacético con anhidrido acé- 
tico y vertiendo sobre el agua el producto de la 
reacción. Cuando se ha descompuesto todo el 
exceso de anhidrido acético se recoge el residuo 
insoluble, se lava con agua repetidas veces y se 
le cristaliza por disolución en el alcohol metíli- 
co. Es un cuerpo cristalino, amarillo y fusible á 
130%, El derivado monobenzoico es un cuerpo 
cristalizado en láminas incoloras y fusibles á 
190°. Se obtiene tratando el dibromuro de ace- 
naftileno en disolución etérea por el benzoato 
de plata. 


ACENITO (del gr. dxawa, punta): m. Zool, Gé- 
nero de insectos del orden de los himenópteros, 
familia de los ieneumónidos, establecido por La» 
treille, y cuyos principales caracteres son los si- 
guientes: cabeza mediana, saliente, con el episto- 
ma poco desarrollado y no producido en forma 
-de pico; antenas largas, delgadas y filiformes, 
siempre rectas; protórax grueso, abombado, con 
los ángulos posteriores poco marcados; abdomen 
estrechado en sn base, formando un pedúnculo 
arqueado bastante estrecho y largo, y el resto en- 
grosado, para terminar finalmente en punta;alas 

el primer par mayores que las del segundo, con 
las nerviaciones bastante marcadas, la célula dis- 
coidal grande y las cubitales confluentes; patas 
bien desarrolladas, las del tercer par mayores 
que las de los otros dos; las tibias ligeramente 
espinosas y terminadas por espolones. Las hem- 
bras con el oviscapto bien desarrollado, En este 
género se comprenden hoy un corto número de 
«especies propias de los países de Europa, y á las 
cuales puede servir de ejemplo el Acænitus du- 
bitator Fabr., que es frecuente en Francia. 


ACENTRONURA: f. Zool, Género de peces te- 
leosteos del orden de los lofobranquios, familia 
de los signátidos, tribu de los hipocampinos, es- 
tablecido por Kanpmann, y cuyos caracteres más 
notables son los que siguen: cabeza mediana bien 
marcada, con el hocico saliente y toda ella cu- 
bierta de piel rígida; abertura branquial reduci- 
da á una hendedura pequeña cerca del ángulo 
súperoposterior del aparato opercular; cuerpo 
comprimido, como asimismo el occipncio, que se 
prolonga sin formar coronilla en una especie de 
cresta; aleta dorsal blanda; sin aletas abdomina- 
les y sin caudal; cola prehensil, 

Ei género Acentronura no encierra más especie 
que la Acentronura yrasillima Schleg., especie 
semejante al caballo de mar, pero de cuerpo más 
delgado y largo, que se encuentra en los mares 
que rodean el Japón, 


ACEPILLADORA: f. Ind. y Mag. Toda máqui- 
na útil destinada á acepillar ó igualar las super- 
ficies de los objetos, tanto de madera como de 
metal. Forman las acepilladoras dos grandes gru- 
pos, que son las acepilladoras propiamente dichas 
y las alisadoras, cuyo objeto es dar la última 
mano á una obra cualquiera, alisando su super- 
ficie, para quitarla las pequeñas huellas que ha- 
yan podido dejar en ella otras herramientas; mas 
como éstas son suficientemente importantes para 
ocunarse de ellas especialmente, las dedicamos 
otro artículo, que puede consultarse (V. ALISA- 
pora, t. I). La adopción de las máquinas de ace- 
pillar, cuyo origen se debe á los ingleses, ha sido 
la base de uno de los mayores progresos de la 
construcción mecánica, permitiendo obtener, con 
gran facilidad y economía, superficies planas de 
toda clase de magnitudes, así como las cilíndri- 
cas, lo que puede decirse que ha formado las 
máquinas de vapor, pues con los cilindros que 
antes se labraban había multitud de escapes del 
fluido, lo que hacía el rendimiento de dichas 
máquinas muy escaso, 

La primera división que se hace de las acepi- 
Madoras es en verticales y horizontales; en las 
primeras el útil se mueve verticalmente á lo 
largo de un bastidor, para acepillar las superfi- 
cies verticales de las piezas de gran volumen, 
difíciles de manejar, tales como los cilindros de 
las máquinas marinas, cuyo peso y dimensiones 
harían casi imposible el empleo de otra disposi- 
ción. Vamos á ocuparnos de ellas en primer tér- 
mino. 

Máquinas verticales. ~ Los principales siste- 
mas son los tipos Mazeline y Penn. En el pri- 
mero hay que considerar cuatro elementos prin- 
cipales, que son: el bastidor, el motor, el plati- 
lo portapiezas y el portaútil, con su mecanismo. 
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El bastidor es vertical, colocado en el centro de 
un banco horizontal; lleva en la parte posterior, 
ú opuesta al banco, el motor, y en la anterior 
dos guías perfectamente alisadas y verticales, 
por las que ha de correr el útil; una polea en la 
parte superior permite el paso de una cadena 
que enlaza al portaútil con un contrapeso; en la 
parte que forma el banco van los largueros de 
guía, uno de sección de V y el otro plano, por 
los que ha de correr el platillo portapiezas. Este 
se compone de una plataforma horizontal que, 
guiada por los largueros del banco, puede correr 
horizontalmente, en sentido perpendicular al 
bastidor, lo que se puede hacer por un tornillo 
paralelo á las guías, y accionado, ya á mano por 
un volante en que termina la cabeza del torni- 
llo, ya automáticamente por un sistema de trin- 
quetes movido por el eje principal de la máqui- 
na; sobre la plataforma descrita hay otra que 
puede deslizar horizontalmente también, pero 


Fig. 1 


en una dirección perpendicular al movimiento 
de la primera y convenientemente guiada, con- 
siguiéndose el movimiento á mano por un tor- 
villo horizontal accionado por una manivela; 
con objeto de que pueda hacerse girar á las pie- 
zas que sea necesario el platillo superior lle- 
va una cavidad en tejuelo, para que, cuando 
convenga, pueda sólo ir en ella el pivote que 
Neva el eje de un tercer platillo circular, cuyo 
canto está labrado en forma de rueda dentada 
de engranaje epicicloidal, y un tornillo sin fin 
fijo á la plataforma sobre que la rueda descansa 
permite dar un movimiento de rotación á la 
rueda que se coloca sobre el platillo circular. El 
motor, colocado en la parte posterior ú opuesta 
al banco del bastidor, es una pequeña maquina 
de vapor de un solo cilindro, sin cambio de mar- 
cha, cuyo árbol motor, en la parte alta del ci- 
lindro, lleva montada una polea sobre el basti- 
dor, la que se corresponde con otra, P,, de 
árbol horizontal como la primera, dela que por 
una correa recibe el movimiento; el árbol .4 
(fig. 1) de esta polea lleva montada una rueda 
cónica C, que engrana con otras dos, Py F, 
montadas locas sobre el mismo eje vertieal E; 
cada una de estas últimas rnedas lleva solidaria, 
la inferior un piñón p, y la superior una rueda 
Ry que engranan respectivamente con una rueda 
E, y un piñón p', montadas locas sobre el mis- 
mo eje T, labrado en tornillo, desde el piñón 
hasta la parte superior; la tuerca de este torni- 
Mo, é va unida invariablemente al portaútil U, 
que puede deslizar por las guías verticales, al 
lado de las cuales hay dos varillas V verticales, 
que pueden tener un ligero movimiento de 
traslación vertical, y que en la parte inferior 
se unen áuna palanca BO’ del primer género, 
que puede girar alrededor de un eje horizontal 
O, cuya palanca termina en una horquilla Z 
que coge el botón B de un manguito, que puede 
deslizar á lo largo del eje 7D, y que gira con él 
cuando éste lo hace; el manguito, al subir ó ba- 
jar, engalga en un piñón p’, y la rueda R’, dejan- 
do libre å la otra, y por lo tanto, según con la 
rueda que engalgue el manguito, girará el eje 
del tornillo en uno ú otro sentído, y por este 
movimiento hará subir ó bajar el portaútil; 
para que el movimiento so produzca el porta: 
útil Neva unos topes, 2, 2”, ó uno solo, los que, al 
encontrar á uno de los dos topes m (sólo se ve 
el inferior en la figura), montados sobre la va- 
rilla Y, arrastran á ésta y mueven la horquilla 
H, haciendo el desengalgue de una rueda y el 
engalgue de la otra, con lo que, sin dejar de 
funcionar la máquina de vapor, cambia el senti- 
do del movimiento del útil %, arrastrado por el 
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carrillo portaútil U; los topes m se pueden fijar 
en los puntos que convenga de la varilla Y, con 
objeto de que la carrera del útil sea la estricta. 
mente necesaria al objeto y haya la menor pér- 
dida posible de tiempo. En la parte superior F 
del portaútil se engancha una cadena que, pa 
sando por la polea superior del bastidor, sostiene 
en el otro extremo un contrapeso, que equilibra al 
útil, para que no trabaje en malas condiciones, 
el eje 7. Como el útil trabaja á la bajada, os 
preciso que este movimiento sea lento, y por el 
contrario rápido á la subida, y esto es Jo que se 
consigue con la disposición de los engranajes 
Rp' y pR'; siendo la rueda R mayor que el piñón 
p', el movimiento de éste, que hace bajar el 
útil, es más lento qneel del eje E; y viceversa, 
como el piñón p es de radio mucho menor que 
la rueda R’ que eleva el útil, el movimiento de 
aquélla y el elevatorio de éste son mucho más 


rápidos, 


El tipo Penn se asemeja bastante al anterior, 
pero lleva dos carros partaútiles, cada uno sobre 
una columna vertical, distantes éstas entre sí 4 
metros, lo que permite trabajar en una misma 
pieza de grandes dimensiones por dos puntos 
distintos á la vez; cada portaútil marcha impul- 
sado por un mismo árbol, montado en la parte 
superior de las columnas, el que por engranaje 
cónico y eje de tornillo, como el descrito, hace 
mover el útil; dicho árbol, á la altura del prin- 
cipal del taller, lleva las poleas, por las que pasa 
la polea motriz; el banco es semejante al de las 
acepilladoras ordinarias, de que hablaremos des- 

nés. 
P Acepilladoras horizontales. — Pueden dividir- 
se en dos categorías: las de útil fijo, en que la 
pieza que se trabaja es móvil, y las de útil mó- 
vil y pieza fija. 

Las máquinas de platillo ó pieza móvil son 
las más apreciadas por sus condiciones especia- 
les, siendo sus elementos esenciales el movi- 
miento del platillo y la disposición del porta- 
útil; infinidad de medios se han aplicado para 
dar movimiento al platillo, pero los mejores sis- 
temas son los de tornillo y los de cremallera, 
con varias filas de dientes; el tornillo de guía 
produce un movimiento regular, preciso y sin 
choques ni vibraciones, pero presenta un gran 
rozamiento, y por lo tanto exige el empleo de 
mayor fuerza y ocasiona mayores desgastes; la 
cremallera absorbe menos trabajo que el torni- 
llo; si el piñón que guía å la cremallera tuviese 
un corto número de dientes con una sola fila de 
éstos Ja marcha sería defectuosa, por el rápido 
desgaste de los dientes del piñón, que produci- 
ría un juego perjudicial á la marcha, en la que 
se observarían siempre sacudidas, choques y vi- 
braciones, que harían que la máquina trabajara 
ma); pero empleando, ya sean dientes inclina- 
dos, ya varias filas de dientes escalonados, el 
movimiento es casi tan regular como el produ- 
cido por el tornillo. También se han empleado 
cadenas de eslabones comunes y las del sistema 
Gall para guiar al platillo; pero son las más de- 
fectuosas de todas, producen unos apuntala- 
mientos, unos rozamientos y unos desgastes te- 
rribles, por lo que hace ya muchos años que es- 
tán casi abandonadas; asimismo se ha hecho uso 
de un gran resorte, largo y delgado, que, al arro- 
Marse sobre un tambor central, tiraba del plati- 
llo; pero este sistema se ha olvidado como los 
anteriores, Otra condición importante en el 
movimiento del platillo es la velocidad que 
conviene darle, tanto á la ida como á la vuelta; 
y atendiendo á esto, se hacen de dos sistemas: en 
el uno el platillo marcha siempre con igual ve- 
locidad en ambos sentidos, y entonces, al llegar 
al extremo de su carrera, se vuelve rápidamente 
el útil, para trabajar constantemente, y no hay, 
según esto, tiempo alguno perdido; en el otro 
sistema la velocidad del platillo, á la ida, ó 
cuando la máquina trabaja, es lenta, y rápida á 
la vuelta; claro es, por tanto, que bajo el punto 
de vista de la economía de tiempo y fuerza la 
primera disposición es la mejor, pero obliga á al- 
guna complicación el hacer girar al útil 180* al 
final de una excursión, y hace menos rígida la 
posición del útil; cada disposición, sin embargo, 
tiene sus aplicaciones; para carreras largas, pri- 
mer sistema; para las cortas, el segundo. Para 
hacer volver rápidamente al platillo en éste se 
han empleado varios procedimientos, siendo el 
más aceptado el que consiste en emplear dos pi- 
fiones de diferente diámetro, para guiar el árbol 
que lleva el piñón de la cremallera ó el que guía 
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al tornillo, empleando el de menor radio para la 
ida y el mayor para la vuelta. En cuantoal útil, 
juega un papel muy importante, y sea el que 
quiera el sistema que se adopte debe poderse 
llevar automáticamente en todos sentidos, espe- 
cialmente en las máquinas de grandes dimensio- 
nes. En todos los casos el carrillo portaútil 
debe estar perfectamente nivelado en sentido 
transversal, y, si hay necesidad de desmontarle, 
al montarle de nuevo hay que asegurarse que es 
perfectamente paralelo al platillo, que á su vez 
ha de ser exactamente horizontal; el portaútil 
debe hallarse á una altura moderada, y los me- 
canismos dispuestos de manera que el obrero 
conozca siempre el momento preciso en que co- 
mienza y termina el trabajo, y pueda comenzar- 
lo ó terminarle en el instante que quiera. La 
colocación, sobre el platillo, de la pieza que se va 
á trabajar, tiene que ser muy sólida y bien nive- 
lada, asegurándose de que el trabajo se hará co- 
mo se pretende. La velocidad que conviene á las 
grandes máquinas es, por segundo, de 100 milí- 
metros; para las pequeñas, acepillando acero, 
120; para el hierro 200, así como para la fundi- 
ción dulce; para la dnra 35, y 400 para el latón 
ó el bronce. Vamos à presentar algunos ejem- 
plos ó tipos. , . 
En primer lugar la acepilladora Whitworth, 
ue se compone de la armadura, del platillo y 
del banco móvil ó portaútil. La armadura la com- 
pone un banco de fundición muy fuerte, de 
hierro colado, sumamente largo, pero cuya lon- 
gitud y anchura las determinan las dimensiones 
de las mayores piezas que haya de trabajar la 
máquina; á poca distancia de uno de los extre- 
mos, en el sentido de la Jongitud, van coloca- 
dos dos montantes verticales, situados uno á 
cada lado del banco y en el mismo plano per- 
pendicular á su dirección, fuertemente unidos á 
él y entre sí, por la parte superior, poruna puen- 
te que fija y conserva su paralelismo, 

El platillo móvil, en que se colocan las piezas 
que se hayan de labrar, puede deslizar á lo largo 
del banco, sobre un sistema de guías de gargan- 
ta que le sostiene, y su movimiento se obtiene 
por un tornillo longitudinal, que corre á todo 
lo largo del banco, en su eje y por los mecanis- 
mos que van colocados en la caja de mecanismos 
colocada al extremo del banco, detrás de los so- 
portes verticales; la tuerca del tornillo longitu- 
dinal va fija al platillo, y el extremo ó cabeza 
del tornillo es un piñón de ángulo que engrana 
con otros dos piñones, de ángulo también, mon- 
tados sobre un eje horizontal perpendicular & 
aquél, y montado á su vez en la caja de mecanis- 
mos; en dicho eje hay tres poleas: la una, loca, 
hacia el medio, para colocar la correa de trans- 
misión cuando la máquina no deba funcionar; 
la otra unida al eje, así como nno de los piño- 
nes, y la otra 4 un manguito de engalgue que 
leva á su vez calado el otro piñón, de modo que, 
según que la correa se monte sobre una ú otra 
polea, hará girar al tornillo en uno ú otro sen» 
tido, dando al platillo el movimiento de avance 
ó retroceso, que deben ser alternativos, lo que 
puede hacerse, bien á mano, con un palanca que 
mueve la horquilla de embrague, bien automá- 
ticamente; al efecto, á un costado del banco hay 
un eje horizontal, al que va unida, por su parte 
posterior, la horquilla de embrague, bastando 
hacer girar un cuarto de vuelta al eje para cam- 
biar la posición de la correa, y este movimien to 
se produce, ya por una manivela situada en el 
otro extremo del eje, en los montantes, bien 
por una combinación de dos sectores dentados, 
montado el uno en esta extremidad del eje y el 
otro en la extremidad do un árbol horizontal 
colocado en los montantes; un embrague hace 
solidario ó independiente el movimiento de los 
sectores; la palanca que hace girar al último 
sector, en uno ú otro sentido, se acciona por uno 
de los dos topes queel platillo lleva, uno delante 
y otro detrás de los montantes, y que se fijan á 
aquél, en los puntos convenientes, para limitar 
su carrera, 

El banco portaútil es horizontal, va colocado 
sobre el platillo móvil, puede elevarse ó des- 
cender apoyándose en los montantes, y lleva el 
carro portaútil, estando encargado de todos los 
movimientos de la herramienta; los movimien- 
tos son: el vertical del banco móvil, el horizon- 
tal del carro, el de presión del útil, el de rota- 
ción de éste, y otro que permita darle la inclina- 
ción, El movimiento vertical es necesario para 
fijar la posición del útil á la altura conveniente 
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sobre la pieza; a) efecto, el banco va montado so- 
bre la parte anterior de los montantes que for- 
man el bastidor, sobre el cual puede deslizar 
verticalmente guiado por dos tornillos que co- 
rren á lo largo de los montantes, estando sus 
tuercas montadas en el banco; los tornillos ter- 
minan superioriormente en un piñón cónico cada 
uno, B (fig. 2), que engranan con otros dos, 4, 
iguales y montados sobre el mismo eje horizon- 


Fig. 2 


tal Ẹ, al que se hace girar por el giro de la va- 
rilla F, que baja hasta cerca del banco fijo; los 
tornillos E son iguales, así como los piñones 4 
y á por un lado y B y B por otro, con lo que 
el movimiento del banco móvil será siempre pa- 
ralelo á su dirección; el banco se halla por la 
parte inferior; el ejo F termina inferiormente en 
un piñón P, cónico, que engrana con otro, R, 
de eje horizontal, terminado por una manivela 
M para producir el movimiento á mano, 

Para hacer el movimiento automático el ár- 
bol Z de la manivela M (fig. 3) es el de sector 
de que hablamos en el párrafo anterior, y basta 


hacer.Jos embragues para que tenga lugar, El 
movimiento de traslación de los carrillos porta- 
útiles, que son dos, montados sobre el mismo 
banco, pero en ejes diferentes y paralelos, y 
ajustados á corredera en dicho banco B (fig. 4) 
(sólo se ve un trozo en la figura), se consigue por 
medio de los tornillos Æ ó F, cuyas tuercas es- 
tán, la de cada uno, en cada uno de los carrillos 
portaútiles; estos tornillos están fileteados uno 
á la derecha y otro á la izquierda para llevarlos 
carros en sentido opuesto, según la posición de 
los engalgues; la extremidad de la derecha, de 


Fig. 4 


cada tornillo, termina en piñones p y P, guiados 
por otros intermedios, que forman cuerpo con 
dos zoquetes (véase), que les guían, cuando se 
produce el engalgue, y que se accionan por la 
palanca do un rodillo, el cual entra en la gar- 
ganta de un platillo, que lleva un pequeño piñón 
de ángulo, en conexión con otro montado en el 
árbol vertical F de las figs, 2 y 3; una palan- 
ca permite dejar en libertad el mecanismo; tam- 
bién puede hacerse el movimiento á mano, por 
manubrios colocados en las cabezas de los tor- 
nillos. 

El movimiento de presión del útil V (fig. 5) 
se hace á mano, por un tornillo ¿ que termina en 
un volante horizontal Y, y que lleva un piñón 
de engrane, con otro montado sobre un árbol 4, 
de acanaladura longitudinal, con el fin de hacor 
automático el movimiento, 

Conio la máquina trabaja tanto á la ida como 
á la vuelta, es preciso que, al llegar el platillo 
móvil al límite de su carrera, gire el útil Y 1800, 
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y al efecto el útil pasa por el interior de un ci- 
lindro C, en el que ajusta el portaútil, á roza. 
miento suave, siendo aquél otro cilindro macizo, 
en cuya parte superior lleva una polea horizon- 
tal, P, de garganta, á la que da una vuelta una 
cuerda, ZB, sin fin, montada en dos poleas (de 
las que sólo se ve la D de la derecha) a la extre- 
midad del banco móvil; dos piñones de ángulo, 
uno en el eje de la polea D y otro en el árbol 
vertical F (figs, 2 y 3), hacen el movimiento de 
la cuerda automático; pero sise requiere hacer á 
mano se desengaiga uno de los piñones, y la ma- 
nivela M de la polea permite conseguir este ob- 
jeto. 

Para acepillar superficies inclinadas se haco 
girar el útil un cierto ángulo, el conveniente, 
por medio de unas guías y un eje dispuestos á 
este fin, y de manera que no cambie por esto el 
modo de acción del útil; la inclinación la marca, 
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Fig. 5 


en un semicírculo graduado, una aguja indica- 
dora, montada sobre el eje horizontal del útil. 

El aspecto general de una de estas máquinas 
es el de la fig. 6, que es una acepilladora sistema 
Whitworth, ligeramente modificada en algunos 
detalles. 

No permite la índole de esta obra hacer nn 
estudio, no ya completo, sino ni aun detenido, 
de los principales tipos, y por eso nos hemos de 
limitar á presentar las modificaciones que ca- 
racterizan á cada uno de los principales sistemas 
que expusimos en un principio, y bajo este pun- 
to de vista vamos á exponer, en primer término, 
las principales modificaciones que caracterizan 
aquéllos, comenzando por las de trabajo alter- 


nativo, y entre ellas elegirenios el sistema Sharp 
y Stewart para grandes máquinas. 

El platillo móvil va guiado por una crema- 
Hera; el trabajo es alternativo y el útil no gira. 
La transmisión del movimiento es notable; de- 
trás de la máquina hay un árbol con tres poleas, 
para girar á derecha ó izquierda otro árbol in- 
termedio, en cada una de cuyas extremidades 
lleva una rueda movida por uno de los piñones 
del primer árbol; en el medio del segundo hay 
un piñón de ángulo, que mueve otro montado 
sobre otro tercer árbol, intermedio como el se- 
gundo, que, á su vez y del mismo modo, mueve 
un cuarto eje, en el que va el piñón que acciona 
á la cremallera del platillo, formada por tres 
filas de dientes; los piñones de las poleas son de 
diferente diámetro, lo que produce distinta velo- 
cidad, en el retroceso del platillo, que en la mar- 
cha. El carrillo portainstrumento, como tiene 
un movimiento menor, es más sencillo y sólido. 
La presión automática del carrillo se consigue 
por dos poleas que, colocadas á cada extremidad 
del banco, reciben una cuerda sin fin, que se 
arrolla sobre poleas de sector y trinquete, y á 
cada excursión del platillo las poleas hacen un 
pequeño movimiento, que obliga á dar una pe- 
queña fracción de vuelta al tornillo del porta- 
útil, 

Para el trabajo de piezas de grandes dimen- 
siones, se empleaban antes, y aún están en uso, 
si bien restringido desde la aparición de máqui- 
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nas verticales, las acepilladoras de platillo fijo y 
útil movible; las razones de haber sido relegadas 
á un último lugar esta clase de máquinas son 
varias; por la manera de ejecutar el trabajo re- 
sulta éste menos perfecto que en las otras má- 
quinas, dependiendo esto principalmente de que 
el util tiene que tener su boca á gran distancia 
de los puntos de apoyo del banco en que va mon- 
tado, y cuya anchura llega á veces å ser hasta de 
4 metros ó más; la marcha de un banco tan enor- 
me hace imposible que marche exactamente pa- 
ralelo á sí mismo, necesitándose una gran fuerza 
para moverle; el útil arranca, de ordinario, gran- 
des virutas, para lo que tiene que vencer una 
resistencia considerable, quees la suficiente para 
hacer sufrir una flexión Ki banco móvil y al útil 
mismo, de donde resulta una marcha á saltos de 
éste, y una trepidación muy perjudicial para la 
obra y para la máquina; además estas acepilla- 
doras necesitan un gran espacio para funcionar, 
y esto hace, casi siempre, muy difíciles las trans- 
misiones; la superficie que ocupan, inútilmente, 
resulta cara, y además hay que hacer grandes ci- 
mientos, lo que no impide que se desmonten con 
facilidad; el movimiento del banco absorbe mu- 
cha fuerza, y esto produce considerables desgas- 
tes, haciéndose necesarias frecuentes reparacio- 
nes, siendo mucho más costosas que las de cual- 
quier otro sistema, Esta clase de máquinas tien- 
de á desaparecer, y por esto no las describimos, 

Acepilladoras especiales. — Desde que se aplica 
el hierro á las grandes construcciones, ha sido 
preciso idear máquinas especiales apropiadas á 
la clase de trabajo que tienen que hacer, y entre 
éstas figuran las que acepillan lateralmente, cuyo 
tipo principal es la acepilladora del Creusot; el 
banco del carrillo portaútil, perfectamente alisa- 
do por uno de sus costados, hace que el útil se 
mueva horizontalmente en tanto dura una pasa- 
da; pero al acabar la excursión, un movimiento 
de descenso del úti), ó de elevación de éste ó de 
avance, coloca la herramienta en otra posición 
muy próxima, para la pasada siguiente; la pieza 
en que trabaja se fija al platillo, que se balla en- 
fronte del banco de la máquina. 

Además de esta elase do máquinas, destinadas 
á acepillar de costado, hay otras muchas, corao 
la de Ducommun y Dubied, para acepillar las 
acanaladuras de los ejes de las ruedas de los ca- 
rruajes de las vías férreas, y se hacen otras para 
labrar tuercas, etc., en la descripción de ningu- 
na de las cuales podemos entrar. 

Por último, están las llamadas bancos limado- 
res, que son pequeñas máquinas que acepillan 
transversalmente, en que el útil movible mar- 
cha horizontalmente y arranca pequeñas virutas 
paralelas sobre una pieza fija al platillo; el carri- 
llo portaútil es de cabeza giratoria, con doble 
movimiento de inclinación, y el mandril, monta- 
do en aquél para coger el útil, es él mismo, gira- 
torio alrededor de un eje horizontal, de modo 
que traza, sobre la pieza, una superficie cilíndrica, 
cóncava ó convexa. El mandril portaútil puede 
tomar diversas posiciones, con relación á un pla- 
tillo do ranuras, en el que el útil se ensambla 
con pernos; todos los movimientos son automá- 
ticos, por el empleo, como intermedio, de una 
manivela de escape, que se coloca sobre el árbol 
á que ha de accionar; el movimiento alternativo 
del útil se hace variable con la posición del bo- 
tón de la manivela, al que se articula una de las 
extremidades de la biela, que hace mover al ca- 
rrillo. 


ACERA (del gr. a, privativo, y xépas, cuerno): 
f. Zool. Género de moluscos de la clase de los 
gasterópodos, orden de los opistobranquios, fa- 
milia de los escafándridos, establecido por O, Fe- 
derico Miiller, y cuyos principales caracteres 
son: animal bastante mayor que la concha, no 
pudiendo, pues, retraerse en ella; disco cefá- 
lico largo, estrecho, truncado por delante, lle- 
vando los ojos, que van colocados lateralmente; 
epipodios anchos que pueden replegarse por en- 
cima de la concha y cubrirla tocándose por sus 
bordes; mandíbulas bien perceptibles y reticula- 
das; vrádula con dientes muy numerosos; molleja 
guarnecida de láminas córneas; concha externa 
imperforada, arrollada, delgada, frágil, córnea, 
translúcida, con epidermis y cilindroglobulosa; 
espira truncada, con Jas vueltas canaliculadas; 
abertura alargada, saliente por delante y estre- 
chada por detrás; borde externo delgado, cor- 
tante, arqueado y desnudo en la sutura, for- 
mendo un seno bastante profundo. 
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Las aceras son poco numerosas, y sus especies 
se encuentran igualmente distribuidas por todos 
los mares, En nuestras costas oceánicas no esra- 
ra la Acera bullata Müll., que tiene la concha 
muy frágil, córnea, de coloración rojiza y de 
unos 2 4 4 3 centímetros de larga. Vive á bas- 
tante profundidad entre las algas, nadando fá- 
cilmente por el movimiento de sus dos anchos 
epipodios, y el manto lleva un largo apéndice 
filiforme y carnoso que pasa por el seno posterior 
de la concha, La Acera soluta Chemnitz carece 
de ojos, y este apéndice es franjeado, 


* ACERACIÓN: Art, y Of. y Fis. Para prac 
ticar la operación, que no se hace más que defi- 
nir en el cuerpo de la obra, se siguen varios pro- 
cedimientos, según sea el objeto que se trata de 
acerar, procedimientos que vamos á explicar 
aquí. 

Aceración de las herramientas, - Las herra- 
mientas que se emplean en las diversas artes y 
oficios no necesitan ser todas de acero, sino sólo 
el útil ó boca que trabaja, y en una longitud tal 
que sólo cuando el desgaste acorte la herra- 
mienta lo suficiente para no poder trabajar con 
ella termine la parte acerada, en cuyo momento, 
así como cuando se fabrica la herramienta, hay 
que completarla con el acerado ó aceración, 
soldando acero en cantidad suficiente y dándole 
después la forma que debe afectar; se la bate 
y pulimenta y se la da un temple duro, que 
después se lleva al grado necesario por el reco- 
cido; pero lo ordinario es completar la herra- 
mienta soldando hierro y carburando la super- 
ficie, para lo que se la encierra en una caja, per- 
fectamente recubierta ó enterrada en polvo de 
carbón vegetal; se tapa la caja y se la lleva á la 
fragua, donde se da una calda al rojo por espa- 
cio de algunas horas, á cuyo procedimiento se lo 
conoce con el nombre de temple de coja; pre- 
senta un inconveniente este procedimiento, cual 
es la poca duración de la herramienta. Es me- 
jor hacer el temple en paquete, que se produce en 
la porción que es necesaria, al tiempo de tem- 
plarla, recubriendo el útil, en la porción que ha 
de acerarse, con una masa compuesta de aceite 
y carbonilla de cok, ó de sebo y hollín, y some- 
terla después al fuego, que produce una cemen- 
tación parcial, terminando el trabajo con su- 
mergirel útil en agua fría, con lo que al propio 
tiempo se consigue el temple. Otro procedimien- 
to consiste en colocar la herramienta directa- 
mente sobre el fuego, y en esta disposición əs- 
polvoreándola con prusiato potásico, que pro- 
duce el efecto de una cementación, pero con 
mucha mayor rapidez. Por último, el temple en 
paquete, de que antes hemos hablado, puede 
conseguirse con recubrir el objeto con barro an- 
tes de exponerle al fuego. Aconsejamos que para 
estas operaciones se consulte el Manual del For- 
jador, Herrero y Cerrajero por D. Manuel Gon- 
zález Martí. 

Aceración de las planchas de cobre. — Tiene por 
objeto recubrir con una capa de hierro galvani- 
zado los clisés ó planchas de cobre grabadas, 
para hacerlas más resistentes á la acción de la 
prensa y aumentar el número de ejemplares que 
con ellas pueden tirarse, debiéndose á Garnier 
este procedimiento, quien le descubrió en 1857; 
se pueden seguir varios sistemas, que en rigor 
difieren poco entre sí, y que están fundados en 
la electrolisis que produce un baño galvanoplás- 
tico; indicaremos solamente dos de ellos. Con- 
sisto el primero en disolver sal amoníaco en 
diez veces su peso de agua, para formar el baño, 
en el que se sumerge una plancha de hierro, que 
forma el reóforo positivo de una pila, plancha 
destinada á formar el electrodo soluble, sumer- 
giendo el negativo del hilo también en el baño; 
establecida así la corriente, el clorhidrato de 
amoníaco se descompone y se forma un cloruro 
de hierro amoniacal; modificada así la natura- 
leza del baño, so suspende del alambre, que for- 
ma el polo negativo, el clisé que se va á acerar, 
después de haberle limpiado perfectamente con 
una disolución de potasa, sumergiéndole de nue- 
vo en el baño; el cloruro se descompone por 
electrolisis, abandonando el hierro que había 
tomado el baño, para depositarle sobre el elisé 
en cana de igual espesor, y conservando, por lo 
tanto, todos los dibujos en el mismo grabados; 
cuando esta capa se empieza á desgastar por el 
uso, se disuelve en ácido nítrico diluído y se la 
acera de nuevo, 

En los talleres ingleses se sigue el otro pro- 
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cedimiento, descrito en The Weekly Gazette, 
que consiste en disolver 100 partes de sulfato 
ferroamopiaca), con 50 de sal amoníaco, en 500 
de agua ligeramente acidulada con unas gotas 
de ácido sulfúrico, manteniendo la mezcla á 
una temperatura de 60 á 80” termométricos 
(aun cuando no se dice de qué graduación, debe 
suponerse que es la de Farenheit, que es la em- 
pleada en dicho país, cuya temperatura corres- 
ponde å la de 16 á 27° centígrados); se sumerge 
el clisé unido al polo negativo de una pila for- 
mada por dos ó tres elementos Bunssen, em- 
pleando como anodo ó electrodo positivo una 
plancha de hierro bien limpia, de igual super. 
ficie que el clisé, que á su vez se ha limpiado 
antes con potasa; al cabo de algunos minutos de 
inmersión se ve cubierto el clisé de una capa 
de hierro sumamente dura, semejante á la dure. 
za del acero, y conservando todo el grabado con 
gran limpieza. 


ACERENZA: Geog. C. del dist. y prov. de Po. 
tenza, Basilicata, Italia, sit. en el f. c. de Po. 
tenza á Foggia, sobre una alt, rodeada de pinto- 
rescos paisajes; 4000 habits. Buenos vinos. Es 
arzobispado, y tiene hermosa catedral de estilo 
normando, en cuya cripta hay cuatro antiquí- 
simas columnas de mármol de colores y bajos 
relieves de la Edad Media. 


ACEROTERIO: m, Paleont. Género de la fami- 
lia de los rinoceróntidos, orden de los perisodác. 
tilos ó imparidigitados, grupo de los ungulados, 
clase de los mamíferos y tipo de los vertebra- 
dos. Este género fósil es uno de los más im por- 
tantes de los grandes mamíferos, y se distingue 
por presentar los incisivos bien desarrollados, á 
diferencia de Jos restantes géneros del grupo, y 
dos en cada mandíbula; faltan los caninos y los 
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á $. De los incisivos del hueso intermaxi- 


lar son los más fuertes los colocados en la par- 
te interna, mientras que de los de la mandí- 
bula son los externos; los molares superiores 
presentan una forma casi cuadrada y tienen co- 
linas transversales oblicuas que se unen entre sí 
por una especie de muralla externa, y los mola- 
res inferiores están contituidos por dos colum- 
nas transversales curvas en forma de media lu- 
na, presentando también, así como los superio- 
res, un fuerte reborde, por el que se distingue, 
Las patas anteriores de estos animales presen- 
tan, tres dedos bien desarrollados, y v cuarto 
que se atrofia y desaparece. 

El género Acerothérium fué creado por Kaup, 
y recibió el nombre que lleva por no presentar 
cuernos, á diferencia de la mayoría de los ani- 
malos de la familia en que está incluído; una de 
las especies más importantes es la letradácty- 
tum, procedente de las clásicas formaciones de 
Sansán, y otra está constituída por el ¿ncistvum., 
de Eppelsheim. 

El género Acerothérium aparece por vez pri- 
mera en las formaciones del eoceno superior, 
constituyendo el Lophiodon rhinocerodes de Eger- 
kinget, y al que probablemente precedió otra 
forma que le unía con el Anchilophus. 

Puede también señalarse otra rama en la filo- 
genia de estas formas, constituída por el 4cero- 
thértum Gaudriyi, que se presenta en las más 
antiguas capas del mioceno inferior y casi den- 
tro de las formaciones eocenas, procediendo por 
intermedio de una forma hasta hoy desconocida 
y que la ligaba el Paleothérium mágnum, últi- 
ma forma de una serio que iba á unirse con la 
rama que antes hemos citado en el Pachynolo- 
phus de Reims, que se encuentra en el eoceno 
inferior. La distinción del Acerothértuwm con el 
Paleæothérium se presenta en la estructura y 
tamaño de los huesos de la nariz, que se alarga 
en el que describimos lo Lastante para consti- 
tuir el esqueleto de una pequeña trompa, y pro- 
bablemente, según la opinión de Gaudry, debía 
también llevar un cuerno sobre la frente. Las 
dos ramas en que aparece este género júntanse; 
en el Acerothcrium de Ronzón, que å su vez es 
precursor del 4, lemanense, procedente del mio- 
ceno inferior de Gannat, y en cuya forma vuelve 
á dividirse la serie para constituir de un lado 
la aparición del género Rhinocerus en la especie 
aurelianensis, procedente de Orleáns, y conti- 
nuándose por el otro el género Acerothérium con 
la especie teiradáciylum del mioceno medio de 
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Sansán, que á su vez origina la especie incist- 
vum del mioceno superior de Eppelsheim, en 
donde realmente termina el género, pues todas 
las formas encontradas en capas posteriores per- 
tenecen ya al Rhinocerus. 


ACESTRA: f. Zool, Género de peces toleosteos 
del orden de los fisóstomos, familia de los silú- 
ridos, descrito por Kner, y cuyos principales 
caracteres son los siguientes: cuerpo alargado, 
deprimido, cubierto todo él por una coraza poco 
resistente; cabeza grande, plena, con las aber- 
turas nasales anterior y posterior, bastante apro- 
ximadas, generalmente sólo separadas por un 
pequeño apéndice de la piel; Jabro inferior 
vuelto y muy ancho, con barbillas; snpramaxi- 
lares rudimentarios, formando la base de una 
barbilla; borde de la mandíbula superior for- 
mađo por los intermaxilares; sin vejiga aérea; 
con aleta adiposa, dorsal, opuesta á la anal; cola 
larga y deprimida; sin subopérculo, y el pre- 
opérenlo inmóvil; hocico muy largo y estrecho. 

El tipo de este género es el Acesira aeus 
Kner, que vive en los ríos de Venezuela. 


— AcestRa: Paleont, Género de la familia de 
los poláquidos, suborden de los lisaquinos, or- 
den de los exactinélidos, clase de las esponjas 
y tipo de los celentéreos. Se caracteriza el géne- 
ron Acestra por presentar en su esqueleto unas 
espículas constituídas por largas agujas comple- 
tamente lisas, de unos 11 milímetros de longi- 
tud, y que son hasta ahora el único elemento 
que ha servido para constituir y denominar este 
género, que indudablemente perteneció á la ca- 
pa radica] de un exactinélido de la época silúri- 
rica, que es donde se ha encontrado. El género 
fué creado por Roemer y clasificado por el pa- 
Jeontólogo Zittel en la familla de los poláqui- 
dos, á la que agregó un grupo de formas paleo. 
zoicas, 


ACETALAMINA (de acetal y amina): f. Quim. 
Substancia formada por la acción del amoníaco 
sobre el cloracetal. Preséntase esta base, á la 
temperatura ordinaria, constituyendo un líquido 

«desprovisto de todo color, muy soluble en el agua, 
el alcohol, el éter y el cloroformo; posee olor en 
extremo desagradable; hierve, sin dar indicios de 
descomposición, á la temperatura correspondien- 
to á 163° centesimales; sus disoluciones acuosas 
tienen enérgica reacción alcalina, absorben con 
rapidez el ácido carbónico del aire, y con el clo- 
ruro mercúrico dan abundante precipitado blan- 
co; la composición química, muy constante, de 
la acetalamina, se representa en la fórmula 
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Se generaba, en un experimento debido 4 Wohl, 
calentando en tubos cerrados, á la temperatura 
de 140 á 150%, sostenida durante catorce horas, 
la mezcla de monocloracetal y amoníaco disuelto 
en alcohol. En la actualidad, cuando se quiere 
obtener pura la acetalamina, se procede calen- 
tando, también en tubos cerrados, mas sólo á la 
temperatura comprendida entre 130 y 1400, la 
cual ha de sostenerse por doce ó catorce horas, 
una mezcla de cloracetal y cuatro ó cinco volú- 
menes de disolución acuosa de amoníaco satura- 
do á 0%; terminada que sea la reacción se diluye 
en agua el contenido de los tubos, y se agita mez- 
clándole antes éter, que disuelve el exceso de clo- 
racetal y la diacetalamina que pudiera haberse 
formado; el líquido acuoso es tratado en seguida 
por carbonato de potasio, con lo cual se deposita 
la acetalamina, la cual, luego de separada y de- 
secada sobre barita cáustica, es sometida Á va- 
rias rectificaciones, á fin de purificarla. Aunque 
es una base enérgica, no se han obtenido sales 
suyas definidas, ni el estudio de las combina- 
ciones de este orden hállase muy adelantado; 
sólo se han aislado: el cloroplatinato de acetal. 
amina, que cristaliza, procedente de sus disolu- 
ciones en el alcohol ó en el agua hirviendo, en 
forma de pequeñísimas láminas de color amari- 
llo, siendo cuerpo tan poco estable que al fun- 
dirse se descompone totalmente; y el picrato de 
acetalamina, cuyo cuerpo cristaliza en muy bri- 
llantes agujas de color amarillo de oro, distín- 
guese por su poquísima solubilidad en el alcohol, 
y es cuerpo ya más estable que el anterior, por 
cuanto funde de 142 á 143” sin dar señales de 
alterarse. Si son poco conocidas las sales de ace- 
talamina, en cambio las transformaciones de la 
base pura, mediante la influencia de los reacti- 
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vos, son perfectamente conocidas, y en ellas ori- 
gínanse compuestos importantes y sumamente 


curiosos. Así, por medio del ácido sulfúrico, aun- . 


que se emplee bastante diluido, descompónese Ja 
base que estudiamos, operando á la temperatura 
de la ebullición, y se consigue un líquido, de igno- 
rada composición, el cual reduce el nitrato de 
plata al momento. Más singular es la acción de los 
senevoles; con el fenilsenevol forma la acetal- 
amina nn producto aditivo, de composición cons- 
tante, llamado acetalfenilsulfurea, cuyo génesis 
se demuestra y pone de manifiesto en esta fór- 
mula química: 


CSNC¿H,-+ NH, - CH,(OC,H,), 


_ NH. C,H, 

=CS< NH 6H, - CH(OC,Hy)a> 

El cuerpo así constituído es sólido, de color blan- 
co; cristaliza en agujas; no se disuelve ni en el 
agua ni en la ligroína; sus disolventes son el éter, 
la bencina, el cloroformo y el alcohol, este últi- 
mo en caliente; el punto de fusión de estos cris- 
tales se fija á la temperatura medida por 96° cen- 
tesimales, Para obtener la acetalfenilsulflurea es 
suficiente mezclar la acetalamina y el fenilsene- 
vol; la mezcla no tarda en solidificarse, produ- 
ciendo el nuevo compuesto. Sus reacciones son 
notables, y prodúcelas de continuo con el ácido 
sulfúrico; empleando éste diluído al 30 por 100, 
é hirviendo, fórmase un producto de condensa- 
ción, C,¿H24N¿50,=2B¿H¿0 + CHNS, el cual 
es, en realidad, un derivado dela glioxalina ó 8- 
pirazol. Si en vez de emplear el ácido sulfúrico 
diluído é hirviendo se introduce con precaución 
la acetalfenilsulfurea en ácido sulfúrico concen- 
trado y enfriado á temperatura bastante baja, 
obtiénese una nueva base, muy débil, sólida, 
cristalizada en finas y blancas agujas, quese fun- 
de á 94° y tiene por fórmula 


NH - C,H; 


CS<NH - CH, -cH <OE 


OC,Hy. 


De esta base conócense solamente dos sales: el 
cloroplatinato que se ve constituyendo un preci- 
pitado amarillo cristalizado, cuya composición 
aparece representada en la fórmula 


(1 H,eN,S0,. HC1)¿Pt01,; 


y el picrato, cristalizado en agujas insolubles en 
el agua y poco solubles en el alcohol hirviente, 
funde á la temperatura de 190%, á la cual se des- 
compone. 

Existe una combinación de la acetalamina con 
el metilsenevol: es la acetalilmotilsulfurea obte- 
nida mediante la mezcla de sus generadores, la 
cual da un aceite que lentamente cristaliza, pro- 
duciendo el nuevo cuerpo, cuyas reacciones con 
el ácido sulfúrico son análogas á las que acaban 
de ser indicadas someramente. 

Diacetalamina. - Líquido incoloro, dotado de 
olor fuerte, miscible en todas proporciones con 
el alcohol, el éter y el cloroformo, soluble en sois 
ú ocho volúmenes de agua fría, produciendo un 
líquido que se enturbia en el momento de calen- 
tarlo un poco; hierve ála temperatura compren- 
dida entre 250 y 260%, con ligera descomposi- 
ción: su fórmula es 


pi OC-H; 

NH CH,-CH< op?) 
fórmase al mismo tiempo que la acetalamina, y 
sepárase de la disolución éterea y del exceso de 
cloracetal destilando. De esta diacetalamina no 
se conocen más derivados ni compuestos que un 
cloropistinato, cuya sal, procedente de sus diso- 
luciones en el agua hirviendo, cristaliza anhidra 
formando tablas de hermoso color anaranjado: 
fúndese á la temperatura de 92°, 


ACETILACÉTICO (Acino): adj. Quim. Primer 
término de una serie cuyos compuestos derivan 
de la sustitución de uno ó dos grupos carburados 
å los átomos de hidrógeno del grupo CH, del 
ácido acetilacético CH¿- CO - cÅ, - C0.OH. 

La poca estabilidad de estos ácidos, y la facili- 
dad con que se transforman en una acetona con 
pérdida de anhidrido carbónico, bace que sea 
muy difícil su obtención, y sobre todo al estado 
de pureza, Se recomienda, no obstante, un méto- 
do de regulares resultados para obtenerlos. Con- 
siste en tratar en frío el éter etílico del ácido 
que se quiere preparar por potasa en disolución 
acuosa muy diluída;á las veinticuatro horas se 
acidula por ácido sulfúrico y se agota por éter, 
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La disolución etérea, evaporada å baja tempera- 
tura, deja un residuo que, triturado con agua y 
carbonato bárico, da la sal bárica correspondien- 
te disuelta en agua. La disolución bárica, purifi- 
cada con lavados de éter y descompuesta por áci- 
do sulfúrico diluído, deja en libertad el ácido, que 
se separa por disolución en el éter y evaporación 
de este disolvente, 

Obtenido así el ácido acetilacético, es un líqui- 
do incoloro, de reacción muy ácida y miscible al 
agua en todas proporciones. Es muy inestable; 
da con el cloruro férrico coloración violada, y el 
ácido nitroso le convierte en nitrosacetona. 

Por el procedimiento indicado pueden prepa- 
rarse los homólogos superiores ácidos metilaceti- 
lacético, dimetilacetilacético y bencilacetilacé- 
tico, cuyas fórmulas, atendiendo ála manera de 
derivarse, podrán escribirse fácilmente. Todos 
estos cuerpos se desdoblan con facilidad en anhi- 
drido carbónico y la acetona correspondiente, El 
ácido nitroso da con ellos una nitrosacetona con 
producción de anhidrido carbónico. 

Las combinaciones del ácido acetilacético con 
los metales da lugar á la formación de sales poco 
importantes, si se exceptúa la de bario, por ser- 
vir para la preparación del ácido; en cambio con 
los alcoholes da éteres como el acetilacetato de 
etilo, cuyos derivados son interesantes de todo 
punto, y cuyo estudio se hace á continuación. 

Derivados clorados. — Existen mono, bi, tri, 
tetra y pentaclorados; faltan los exaclorados, pero 
se conocen éteres siete y nueve veces elorados, 

El éter etilacetilacético monoclorado existe 
bajo dos formas isoméricas: a y y. El derivado 
a-clorado se prepara por la acción del cloruro de 
sulfurilo sobre el éter acetilacético. El y-clorado 
puede obtenerse haciendo pasar una corriente de 
cloro sobre éter acetilacético enfriado, rectifican- 
do de tiempo en tiempo con objeto de separar 
los otros productos clorados que se forman al 
mismo tiempo, Este cuerpo se desdobla fácil- 
mente por la acción de los ácidos en acetona mo- 
noclorada, alcohol y anhidrido carbónico. Tra- 
tado por cianuro de potasio, ácido clorhídrico, 
ácido cianhídrico, y otra vez por ácido clorhfdri- 
co en disolución alcohólica como la primera, se 
obtiene un éter trietílico que por saponificación 
da un producto ácido que presenta todas las re- 
acciones del ácido cítrico. Los derivados a y y- 
clorados, lo mismo que el éter acetilacético, dan 
derivados metálicos cuando se tratan por disolu- 
ciones salinas amoniacales. 

No se conoce más que un derivado diclorado; 
se produce por la acción de dos moléculas de 
cloruro de sulfurilo sobre una de éter acetilacé- 
tico. No dando este cuerpo derivados metálicos, 
indudablemente los dos átomos de cloro están 
unidos al carbono de una cadena CH. La sapo- 
nificación de este éter da la acetona diclorada no 
simétrica. 

El derivado triclorado se obtiene haciendo ac- 
tuar directamente el cloro sobre el éter acetilacé- 
tico á la luz solar hasta que no haya absorción; 
hierve á 225°, es insoluble en el agua, y saponi- 
ficado por ácido clorhídrico diluído da acetona 
triclorada. 

Por la acción directa del cloro sobre el éter 
acetilacético, favorecida por la acción de la luz 
solar y una elevación de temperatura, se obtiene 
el derivado tetraclorado, que hierve å 230° con 
descomposición parcial, y es desdoblable, como 
los anteriores, por el ácido clorhídrico diluído, 
en acetona tetraclorada. El éter pentaclorado, 
así como los éteres siete y nueve veces clorados, 
se obtienen, como los anteriores, por la acción 
directa del cloro sobre el acetilacetato de etilo 
en condiciones especiales para cada uno. El de- 
rivado pentaclorado hierve á 242” con descom- 
posición, y da con el ácido clorhídrico acetona 
pentaclorada, el eptaclorado hierve á 270° y el 
nueve veces clorado å 230” cuando la presión se 
reduce á 40 milímetros. 

Derivados bromados. — Puede obtenerse el mo- 
nobromoacetilacetato de etilo haciendo actuar 
una molécula de éter acetilacético con dos áto- 
mos de bromo. Es un líquido oleaginoso, que se 
descompone fácilmente por la acción del calor 
perdiendo ácido bromhídrico. Con el cloruro fé- 
rrico da una coloración rojo-agrisada, y con el 
acetato de cobre un precipitado verde, cristali- 
no, soluble en alcohol, éter y sulfuro de car- 
bono. 

Los derivados dibromado y tribromado se ob- 
tienen, como el anterior, haciendo que la canti- 
dad de bromo sea la que corresponde en cada 
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caso. El primero es líquido poco soluble en el 
agua, de densidad igual á 1,85 á 25°: da deriva- 
dos metálicos poco interesantes, El segundo es 
líquido de densidad igual á 2,14 á 22%, poco so- 
luble en el agua, y forma, como el anterior, un 
derivado metálico insoluble cuando se trata por 
el acetato de cobre. 

Los éteres acetilacéticos tetra y pentabroma- 
dos son, según M. Wedel, una mezcla de éter 
tribromado y perbromado; se funda en que el 
derivado metálico que el éter pentabromado da 
con el cobre tiene por fórmula (C¿H¿Br203)¿Cu. 
El tetrabromoacetilacetato de etilo es un líquido 
rojizo insoluble en el agua, muy denso, da co- 
loración con el cloruro férrico, y un derivado 
metálico cuando se le trata por acetato de cobre, 

Haciendo actuar el éter acetilacético calenta- 
do 479 ú 80% con un exceso de bromo, se ob- 
tiene el éter perbromoacetilacético bajo la forma 
de un cuerpo sólido, fusible á 70%, que no reac- 
ciona con el cloruro férrico ni el acetato cúprico, 

Tratando los éteres clorados por bromo se 
forman los éteres clorobromados, que son todos 
líquidos y poco interesantes; pero en cambio de 
la acción del etilato de sodio sobre los deriva- 
dos elorados y bromados resultan reacciones im- 
portantísimas y cuerpos muy curiosos. 

El a-monocloroacetilacetato de etilo, tratado 
por el etilato de sodio, da lugar á la formación 
del ácido acético y etilglicotato de etilo cuando 
se eleva algo la temperatura. El dicloroacetil. 
acetato da en las mismas condiciones acetato y 
dicloroacetato de etilo, El triclorado, cloroace- 
tato y dicloroacetato de etilo. Reacciones análo- 
gas tienen lugar con los otros derivados clora- 
dos. 

Por lo que se refiere å los éteres bromados, 
puede decirse que las reacciones varían bastan. 
te, y los cuerpos que se engendran son muy dis- 
tintos. El derivado monobromado, tratado por el 
etilato de sodio, da sucinilsucinato de etilo, Si 
es el dibromado, da origen al dibromoacetato de 
etilo y una pequeña cantidad de quinona hidro- 
dicarbónica. El bromoacetato de etilo se forma 
también cuando se trata el éter acetilacético 
clorobromado por el etilato de sodio; al mismo 
tiempo resulta bromuro de etilo, bromuro de 
sodio y un residuo alquitranado. Con el éter 
monoclorodibromado se obtiene éter clorobromo- 
acético. Con el diclorobromado, éter dicloroacé- 
tico. Con el diclorobromado, diclorobromoacetato 
de etilo. Con el triclorobromado, éteres cloroacé- 
tico y dicloroacético, siendo de notar que en to- 
das estas reacciones se produce bromuro de so- 
dio y no cloruro. 

Derivados nitrosados. — Tratando el éter ace- 
tilacético por ácido nitroso se obtiene el éter 
nitrosoacetilacético, que puesto en digestión con 
potasa diluída se desdobla, dando la nitrosa- 
cetona, fusible á 65°, Por la acción del tiempo 
sobre una disolución de acetilacetato de etilo en 
la potasa, adicionada de nitrito sódico y acidu- 
lando después por ácido sulfúrico, se forma el 
ácido acetoxímico, que puede separarse por diso- 
lución en el éter, Su fórmula es 


CH,C(NOH) - CH(NOH), 


y la reacción que le origina parece tener lagar 
en dos tiempos: formación en el primero de nitro- 
sacetona é hidroxilamina, y en el segundo reac- 
cionan esos dos cuerpos para dar lugar al ácido 
acetoxímico. Resultados análogos se obtienen 
haciendo actuar sobre el éter acetilacético la 
hidroxilamina por el procedimiento ordinario. 

Acción del ácido nitrico fumante. — Si se trata 
por agua el residuo que se obtiene al tratar el 
éter acetilacético por ácido nítrico fumante, nos 
encontraremos con un líquido oleaginoso amari- 
llo, soluble en agua, alcohol y éter, y cuya fór- 
mula, CH(NOH)-CO.OC¿H;, corresponde al 
éter oximidoacético, Este cuerpo tiene reacción 
marcadamente ácida y la propiedad de unirse á 
las bases formando sales. 

La sal de sodio se obtiene en forma de preci- 
pitado voluminoso añadiendo una disolución de 
etilato de sodio al éter oximidoacético: es solu- 
ble en el agua; insoluble en éter y bencina; cris- 
taliza con facilidad, y sedescompone bruscamen- 
te cuando se le calienta. La sal de potasa es 
análoga ála de sodio, y se obtiene de la misma 
manera. La de amonio se obtiene tratando una 
disolución alcohólica de amoníaco por el éter en 
disolución alcohólica también. Cristaliza en agu- 
jas solubles en el agua, poco solubles en el al- 
cohol y nada en el éter. 
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Disolviendo el éter oximidoacético en un ex- 
ceso de potasa, se obtiene una disolución roja 
que, acidulada después de unos días, queda in- 
colora, desprendiéndose mucho anhidrido car- 
bónico; diluyendo y destilando pasa ácido cian- 
hídrico, lo que prueba la formación de oximido- 
metano, que se descompone en ácido cianhídri- 
co y agua, según las reacciones siguientes: 


CH(NOH)-C0.0C,H, + 2KOH=C0,K, 
+CH,NOH., CH¿NÓH=H;0 + CNH. 


El éter oximidoacético, hervido con ácido clor- 
hídrico, da lugar á la formación del cloruro de 
etilo, ácido oxálico é hidroxilamina. 

Acción del amoniaco. - Haciendo pasar una 
corriente de gas amoníaco por éter acetilacético 
tan frío como se pueda, el líquido se transforma 
en una masa de cristales que á 27° pierden una 
molécula de agua, y se transforman en para- 
amidoacetilacetato de etilo, fusible á 34%, que 
por otra parte se obtiene tratando el éter acetil- 
acético por amoníaco en disolución acuosa, Este 
cuerpo reacciona sobre las disoluciones metáli- 
cas, precipitando el óxido metálico y regeneran- 
do el éter acetilacético, Los ácidos libres, tanto 
los enérgicos como los débiles, regeneran el éter 
acetilacético. Por la acción de una molécula de 
nitrito de sodio y ácido acético se obtiene el éter 
nitrosoacetilacético. 

Saturando el éter acetilacético enfriado á 0” por 
metilamina, se obtiene un producto de adición 
que, por pérdida de una molécula do agua, se 
transforma en éter metilamidoacetilacético, que 
hierve á 215% La misma reacción se produce 
cuando se hace actuar la dietilamina sobre el 
éter acetilacético. 

Tanto el éter amidoacetilacético como sus 
homólogos, preparados por medio de las aminas 
grasas, calentados con un aldehido, dan lugar á 
la formación de productos análogos á los obte- 
nidos por Hautzsch, haciendo actuar los aldehi- 
dos amonicales sobre los éteres acetilacéticos. 

El éter amidoacetilacético, destilado con anhi- 
drido acético da un compuesto fusible á 43% y 
cuya fórmula corresponde al éter acetoamidocro- 
tónico (8). 

Destilando el mismo éter amidoacetilacético 
pierde alcohol y amoníaco, y da el éter del ácido 
hidroxilutidinomonocarbónico. Por la acción del 
ácido clorhídrico sobre el mismo cuerpo en diso- 
lución etérea se obtiene un producto de adición 
sólido, que por elevación de temperatura á 1300 
pierde cloruro amónico y se transforma en un 
compuesto muy estable, que se funde á 137°; 
tratado por el carbonato potásico pierde alcohol, 
y da un ácido fusible å 300° perdiendo anhidri- 
do carbónico, dando el seudolutidostirilo. 

El amidoacetato de etilo, tratado por yoduro 
de etilo á 100°, se desdobla en yoduro amónico y 
éter etilacetilacético. Con el bromio á baja tem- 
peratura se forma un producto de adición muy 
estable, cuya fórmula es CH, Br Noz. 

El amoníaco gaseoso transforma al acetilace- 
tato de metilo en amidoacetilacetato de metilo, 
Conviene trabajar en disolución etérea suficien- 
temente enfriada; por evaporación del éter se 
obtiene una masa blanca y fusible á 85”, El amo- 
níaco, actuando sobre los éteres acetilacéticos mo- 
nosustituídos, produce la misma reacción, salvo 
con el dietilacetilacético, que no es stacable. Si 
en lugar del amoníaco gaseoso y seco se hace 
actuar la disolución acuosa sobre los éteres ace- 
tilacéticos sustituídos, al mismo tiempo que los 
éteres amidados se obtienen las amidas de los 
ácidos alcoilacetilacéticos, 

Tratando el éter acetilacético por cloruro de 
zinc amoniacal, en tubo cerrado, á 100”, se obtie- 
ne el éter lutidinomonocarbónico y una base fu- 
sible 4 77%. Esta base no se forma cuando se ca- 
lienta el éter amidoacetilacético con cloruro de 
zine y éter acetilacético. Si lo que se trata por 
el cloruro de zinc es la acetamida, se obtiene el 
éter acetilamidobutírico (a). 

Acción de los cloruros, bromuros y yoduros al- 
cohólicos. - La acción que sobre el éter acetil- 
acético sodado ejercen los cloruros, bromuros y 
yoduros de radicales alcohólicos, puede formular- 
se por la siguiente reacción: 


CH, - CO - CHNa - CO. 0C,H¿+ RX 
=CH,- CO - CHR - CO. OCH, + NaX. 


Esta reacción puede producirse dos veces, pero 
nada más, porque el grupo CH, no tiene más 
hidrógenos para que puedan reemplazarse por so- 
dio. Los cloruros y bromuros correspondientes á 
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los glicoles dan cuerpos más interesantes que los 
anteriores, y de ellos nos vamos á ocupar. 

Tratando el acetilacetato de etilo por el bro- 
muro de etileno y el etilato de sodio, se obtienen, 
entre otros compuestos, éter acetillrimetilenocar- 
dónico y éter diacetiladípico. En las mismas con- 
diciones el bromuro de propileno da éter metil. 
acetiltrimetilenocarbónico. Con el bromuro de 
trimetileno no se producen derivados del trime- 
tileno. 

Ta sustitución del hidrógeno de la cadena CH, 
puede hacerse por radicales que contengan áto- 
mos de oxígeno acetónico ó alcohólico; así, la 
bromoacetilbencina da, con el éter acético sodado, 
el éter acetofenonacetilacético; la acetona mono- 
bromada el éter acetonilacetilacético. 

Los cloruros y bromuros de los radicales áci- 
dos actúan sobre el éter acetilacético sodado, 
dando lugar & los éteres de ácidos diacetónicos, 

Acción de algunos reactivos sobre los derivados 
metálicos del ¿ter acetilacético, —- Oxicloruro de 
carbono. Su acción difiere con el derivado metá- 
lico que se emplee. Con el derivado sodado actúa 
como clorurante y da el éter acetilacético clora- 
do (a). Con el cúprico, actuando el oxicloruro de 
carbono disuelto en la bencina, se deposita clo- 
ruro cúprico, y evaporando la bencina se obtiene 
el éter dimetilpironodicarbónico fusible á 80°. 

Acción de los aldehidos. — El éter acetilacético 
sodado se une con los aldehidos para dar pro- 
ductos cristalizados, Con el aldehido bencílico 
molécula á molécula, y en disolución alcohólica, 
se forma un precipitado cristalino que, tratado 
después de varios días por agua, luego por éter 
y acidulando el residuo, so obtiene un líquido 
que pronto se convierte en una masa de cristales, 
que purificados por disolución on la bencina y 
alcohol son fusibles á 127° y corresponden á la 
fórmula C,,H2,07. Las acetonas se combinan tam- 
bién con el derivado sodado del éter acetilacé- 
tico, cuando se calienta la mezcla de esos cuer- 
pos 4 100”, para dar productos de adición crista- 
linos. 

Acción de los anhidridos. — Calentando una 
mezcla de éter acetilacético sodado con anhidri- 
do ftálico en disolución alcohólica, se obtiene un 
depósito de agujas blancas que, tratadas por 
agua y ácido clorhídrico, da un líquido incoloro 
descomponible á temperaturas superioras á 140°, 

Acción de los fenoles. — Ninguna tam notable 
como la acción de la resorcina sobre el éter ace- 
tilacético sodado; pulverizada la resorcina se di- 
suelve en una disolución alcohólica del éter, y al 
poco tiempo aparece una fluorescencia azul. Pa- 
sados algunos días se trata por agua y ácido clor- 
hídrico, se cristaliza en alcohol el precipitado 
obtenido, y se obtendrán cristales fusibles á 185°, 
cuya fórmula corresponde al metilombeliforono. 

Acción del aldelidato de amoniaco. — Adicio- 
nando, á una disolución alcohólica de acetilace- 
tato de etilo sodado, aldehidato de amoníaco 
pulverizado, se depositan agujas blancas que, 
purificadas por disolución en alcohol, se des- 
componen lentamente á la temperatura ordina- 
ria, perdiendo dos moléculas de agua y quedando 
su fórmula reducida á C¿H,¿NO,Na. 

Productos de condensación, — Por pérdida de 
agua puede el éter acetilacético reaccionar sobre 
sí mismo dando lugar á productos condensados, 
que también pueden producirse por separación 

e alcohol. Los cuerpos deshidratantes son los 
que generalmente dan lugar á estas reacciones, 
Así, tratando una parie de éter por dos y media 
de ácido sulfúrico, enfriando la mezcla y deján- 
dola durante el tiempo necesario para precipitar 
después por el agua y cristalizar en éter, se ob- 
tiene el cuerpo C,¿H,30, en virtud de la reacción 
4C¿H,,07=C;¡¿H 3.04 +3C,H,0, que es sólido, fu- 
sible á 61° y volátil á 280 con descomposición, 

Combinaciones con los aldehidos. — La ecuación 


CH; - CO - CH, - CO.OC¿N¿+R-CHO=Hj¿0 


H-R 
+cm, -c0-04 € 
c0.0C,H, 


explica la formación de los productos condensa- 
dos que los aldehidos forman al combinarse con 
el acetilacetato de etilo. De la simple inspección 
del cuerpo resultante se deduce que, como el 
resto aldehídico se combina con el grupo C, si los 
átomos de hidrógeno de este grupo están reem- 
plazados por otros elementos la reacción no se 
verificará, ó será por lo menos muy difícil. Los 
éteres mono y dietilacetilacético se combinan 
con el aldehido de una manera lenta é incom- 
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pleta, porque es el grupo metilo (CHs) quien 
reacciona. Pero como la reacción existe, com- 
préndese perfectamente que el éter acetilacético 
puede dar con los aldehidos dos tipos de pro: 
ductos de condensación, al mismo tiempo que 
combinaciones pertenecientes á los dos sistemas, 

Acción de los ácidos dibásicos. — La más inte- 
resante es la que ejerce el ácido succínico trans- 
formando el éter acetilacético en compuestos 
pertenecientes á la serie del furfurano, verifican- 
do la reacción con el anhidrido acético como di- 
solvente. 

Acción de la quinona., — Puede representarse 
por la fórmula Cj6H,g0j el compuesto que se 
origina cuando se hace actuar la quinona con el 
éter acetilacético en presencia de una disolución 
alcohólica de cloruro de zinc al 50 por 100, Es fu- 
sible 4 184° ¿insoluble en el agua y en los álcalis; 
la potasa alcohólica le transforma en un ácido 
bibásico sublimable ¿insoluble en la mayor par- 
te de los disolventes orgánicos, 

Sintesis verificadas con el éter acetilacético, — 
Por la acción del tiempo sobre una mezcla de 
disoluciones alcohólicas de acotilacetato de etilo 
y urea aciduladas con ácido clorhídrico, se ob- 
tiene, por evaporación del alcohol en el vacío, el 
éter ureamidocarbónico (B), fusible 4 1667, Sapo- 
nificado por la potasa, y precipitando por un 
ácido, se consigue fácilmente la transformación 
de ese cuerpo en metiluracilo 


NH -C- CH; 
i Y 

CO CH 

i ) 

NH -CO. 


Este compuesto puede á su vez convertirse en 
amidouracilo, que combinado con el ácido ciá- 
nico conduce á una hidroxantina. Los éteres 
acetílicos sustituídos no se combinan con la 
urea, á excepción del acetilacetato de etilo mo- 
noclorado, que engendra el éter uramidocrotó- 
nico. Una cosa análoga ocurre con las ureas sus- 
tituídas: no se combinan con el éter acetilacéti- 
co, å excepción de la monofenilurea, que calen- 
tada 4 150” con el acetilacético da un líquido 
oleaginoso cuya fórmula es C,¿H,¿N303. Calen- 
tado este cuerpo con potasa alcohólica hasta la 
ebullición, ó á 150% con etilato de sodio, da an- 
hidrido carbónico, amoníaco y anilina; calenta- 
do con ácido clorhídrico se desdobla en anbidri- 
do carbónico, alcohol, acetona, amoníaco y éter 
carbamílico. 

La difenilurea en análogas condiciones da, 
con el éter acetilacético, un producto de fórmula 
CisHo.N30y, que da los mismos productos de 
descomposición que el cuerpo obtenido con la fe- 
nilurea. La fórmula de constitución deberá, 
pues, establecerse de la misma manera, 

El uretano se combina en condiciones especia- 
les con el acetilacetato de etilo, dando por re- 
sultado un líquido incoloro cuya fórmula, 


0H -C0.0C,H, 
el 
NH -C0.0C,H,, 


es idéntica á la del cuerpo que se obtiene por la 
acción del éter cloroxicarbónico sobre el éter 
amidoacotilacético. Este compuesto se desdobla 
fácilmente por la acción de los ¿cidos en anhi- 
drido carbónico, amoníaco, cloruro de etilo y 
acetona. La potasa alcohólica produce la siguien- 
te reacción: 


cH 


CA -C0.00,H, 


SNE - 00.0C,H 
=C; HN O; + 200, + 20,H,0 + NH. 


El cloro y bromo dan los compuestos clorados 
y bromados mediante adición y sustitución á la 
vez. El amoníaco en disolución alcohólica y å la 
temperatura de 178? da alcohol y un compuesto 
que parece ser la amida uramidocrotónica (8), 
con la particularidad de que el alcohol no puede 
ser separado sin destruir la molécula; esto se ha 
interpretado diciendo que el compuesto resul- 
tante se debe á la adición del amoníaco con el 
éter uramidocrotónico, 

Las bases hidropirídicas pueden sintetizarse 
con relativa facilidad por la acción del aldehido 
de amoníaco sobre el éter acetilacético. Así, 
cuando se tratan dos moléculas de éter por una 
de aldehidato de amonfaco, se obtiene un líquido 
perfectamente transparente mientras está frío; 


20H, -C. H,O 
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pero calentándole 4 una temperatura que no ex- 
ceda de 90%, pronto se observa la separación de 
agua y la producción de un cuerpo de propieda- 
des etéreas que responde á la composición del 
éter dietílico del ácido dihidrocolidinacarbónico. 
Saponificado por la potasa en disoltción alcohó- 
lica se separa el ácido colidinacarbónico, que 
calentado con cal da una colidina análoga ála 
obtenida de la nicotina. El mismo ácido colidi- 
nacarbónico, oxidado por el permanganato potá- 
sico, da sucesivamente: ácido lutidinacarbónico, 
ácido picolinatetracarbónico y ácido piridina. 
pentacarbónico, El primero, que es fusible á 
212°, se transforma, por pérdida de anhidrido 
carbónico, en una lutidina; el segundo, fusible 
á 199°, da una picolina, y el tercero una piridi- 
na, ambos perdiendo carbónico. 

El ácido clorhídrico seco, actuando en disolu- 
ción etérea sobre el éter dihidrocolidinacarbóni- 
co, da, perdiendo hidrógeno, éter colidinacarbó- 
nico y pequeñas cantidades de otros productos 
solubles en el agua. Si el ácido clorhídrico es 
acuoso y actúa á temperaturas superiores á 100%, 
el cuerpo engendrado es éter dihidrocolidinamo- 
nocarbónico, 

Si sobre el eter acetilacético se hace actuar, en 
lugar del aldehidato de amoníaco, el aldehido 
bencílico amoniacal, se origina un éter dihidro- 
fenil-lutidinadicarbónico, que por oxidación y 
descomposición del producto nuevo que se forma 
llega á obtenerse una fenilpiridina con el grupo 
fenilo en posición w. Reacciones análogas se ob- 
tienen con los demás aldehidos, tanto acíclicos 
como cíclicos, exceptuando los aldehidos propí- 
lico, butílico y amílico, que dan éteres de los 
ácidos etil, propil é isobutildihidrolutidinadi- 
carbónico. 

A la síntesis de los derivados quinoleicos pue- 
de llegarse, como á los derivados del pirazol, por 
la acción de la anilina y sus homólogos superio- 
res sobre el éter acetilacético. La anilina actúa 
de dos maneras: en frío da lugar al éter fenil- 
amidocrotónico, y actuando á 110% origina un 
compuesto fusible 4 85°, poco soluble en el agua, 
soluble en alcohol, éter, cloroformo y bencina, 
de reacción ácida, y descomponible por el calor 
sin llegar á destilar: en esta descomposición se 
origina difenilarea. Ese cuerpo es la anilida del 
ácido acetilacético, que por la acción de diferen- 
tes cuerpos da derivados muy importantes, 

Basta tratarle por ácido nitroso, y se convierte 
en nitrosacelilacetanilida fusible á 100%, soluble 
en alcohol y éter, poco soluble en el agua y de 
reacciones análogas á las del éter nitrosacetil- 
acético. Los agentes deshidratantes convierten la 
acetilacetanilida en derivados quinoleicos. 

La metilanilina, como cuerpo homólogo de la 
anilina, actúa sobre el éter acetilacético de la 
misma manera, para dar la metilepidina, fusible 
á 131%, ` 

Constitución del éter acetilacético, - La mayor 
parte de las reacciones del éter acetilacético se 
explican atribuyéndole la fórmula 


CH; -CO - CH, - CO. 0C,H,, 


debida á Frankland, no habiendo más que dos 
razones para atribuirle la de Geuther, 


CH,- COH =CH - CO. OC,Hy. 


La primera es que los productos de condensa- 
ción del éter acetilacético con los aldehidos no 
contienen el grupo acetónico, y la segunda se 
funda en que, por la acción del sodio sobre el 
éter acetilacético dibromado, se obtiene un éter 
quinonahidrodicarbónico idéntico al que se ob- 
tiene por una oxidación pasajera sobre el éter 
sucinilsucínico: como este cuerpo es de constitu- 
ción conocida, por deducciones rigurosas se ha 
llegado á admitir en el éter acetilacético la pre- 
sencia de un oxhidrilo de la misma manera que se 
encuentra en el éter sucinilsucínico, en el éter 
quinonahidrodicarbónico y en la hidroquinona. 
Aparte de esto, la fórmula de Frankland basta 
para darse cuenta de todas las reacciones y ex- 
plicar la formación y constitución de los deriva- 
dos disustituidos del éter acetilacético, razón 
por la que se adopta generalmente como verda- 
dera. 
Admitida como buena la fórmula 


CH,- CO - CH, -CO . 0C,H,, 


la constitución de los derivados metálicos debe- 
rá estar expresada por la fórmula 


CH,- CO - CHM - CO. 00H. 
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En efecto, las síntesis efectuadas por medio de 
estos derivados apoyan esa constitución, aunque 
Michael admite para el derivado sodado que 
el átomo de sodio está directamente unido á uno 
de los átomos de oxígeno del éter acetilacético. 
Justifica la hipótesis de Michael el hecho de 
que, al tratar el éter acetilacético por el cloro- 
carbonato de etilo, se obtiene un compuesto 
idéntico al éter acetilmalónico, cuya fórmula es 


a -CO . OC-H; 
CH,- CO-CH<SO. OCH, 
La constitución del éter acetilacético sodado ad- 
mitida por Michael parece demostrarse hasta 
la evidencia estudiando la estructura de los com- 
puestos derivados del éter y los bromuros etilé- 
nicos. La antigua teoría dada por Frankland y 
Duppa acerca de la constitución del éter acetil- 
acético sodado, consiste en suponer que el so- 
dio ataca al éter acetilacético en el grupo metilo 
con desprendimiento de hidrógeno y formación 
del compuesto CH,Na - CO. OU,F;, que reac- 
cionando sobre el éter acético da el éter acetil- 
acético y el etilato de sodio, según indica la si- 
guiente reacción: 


CH, - CO . 0C,Bl, + CH,Na - CO. OCH, 
= CH - CO - CH, - CO. OC Hs + NaOC,Hs» 


Esta hipótesis no puedo admitirse: 1.° Porque 
el sodio no reacciona con el éter acetilacético 
purgado por completo de agua y alcohol: luego 
el compuesto CH,Na - CO. OC¿H, no puede 
existir. 2,” Porque el etilato de sodio reemplaza 
con ventaja al sodio en la preparación del éter 
acetilacético. 

Fundándose en el último hecho ha dado Clai- 
sen una nueva teoría de la preparación del éter 
acetilacético, que lo mismo puede aplicarse á la 
preparación de las acetonas. Ha demostrado, en 
efecto, que los éteres de ácidos orgánicos tienen 
la propiedad de combinarse directamente con el 
etilato de sodio 


-O 
R- A 
N 0CH, 


+Na0C,H,=R 


el compuesto así formado puede reaccionar con 
nna segunda molécula de éter, eliminándose dos 
moléculas de alcohol, 


ONa o 
R-oC[0.C, +R- 
0.C-H, OCH; 
ONa 
=R- 


“SR, H - C0.0C,H, +2C,H;0. 


Es decir, que los dos restos O.C, Hg con dos áto- 
mos de hidrógeno de R’ dan alcohol, entretanto 
que R’ queda convertido en R, divalente que va 
á ocupar el lugar de los dos restos alcohólicos, 
El alcohol puesto en libertad puede actuar so. 
bre el sodio metálico, para transformarse en eti- 
lato y volver å producirse la misma reacción, 
que continuará hasta que todo el sodio emplea- 
do se haya transformado en una cantidad equi- 
valente de éter acetilacético sodado. Por lo que 
se ve, una pegueña cantidad de alcohol puede 
dar lugar á la producción de una gran masa de 
éter acetilacético sodado. Esto explica al mismo 
tiempo por qué el éter acético puro no es ataca- 
ble por el sodio, y cómo la reacción no puede 
verificarse con éteres que contengan un grupo 


CH; - C0.0C¿H; ó CH, - 00.0C,H;; 
en efecto, un éter tal como 


R 
E, <CH - CO.0C¿H, 


da, con el aldehidato sódico, un compuesto de 
adición 


ONe 
R L 
>CH -CÁÍOC.H,, 
R NOCH, 


que al reaccionar sobre el éter mismo no puedo 
haber eliminación de dos moléculas de alcohol, 
Esta manera de representar las reacciones con- 
duce á admitir 


CH; - C(ONa=CH - CO.OC.H; 
como fórmula del éter acetilacético sodado. 
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ACETILACETONA (de acetilo y acetona): f. 
Quim. Cuerpo que se origina descomponiendo 
por el agua el producto sólido resultante de tra- 
tar el cloruro de acetilo pòr el cloruro de alu- 
minio. 

Para obtenerla se coloca en un matraz cloruro 
de acetilo bion rectificado y se diluye en tres ó 
cuatro veces su peso de cloroformo bien seco; se 
une el matraz á un refrigerantede reffujo dispues- 
to para funcionar en el vacío, y unido á un tubo 
largo destinado á la introducción del cloruro de 
aluminio. La mezcla se sostiene mediante un 
baño de maría á la temperatura de 500; el clo 
ruro de aluminio se añade por pequeñas porcio- 
nes; su disolución va acompañada de un vivo 
desprendimiento de ácido clorhídrico, al mismo 
tiempo que sobre las paredes del matraz se van 
depositando poco á poco agujas cristalinas trans- 
parentes. Cuando se ha añadido la cantidad teóri- 
ca de cloruro de aluminio (una molécula por 
cada seis de cloruro de acetilo) se sigue la cale- 
facción en el baño de maría, hasta que cesa por 
completo el desprendimiento de ácido clorhidri- 
co. En el momento que la reacción termina apa- 

frece el fondo del matraz lleno de un compuesto 
sólido y blanco formado según la reacción 


6C,H,001 + Al,Cl¿=Cy¿H,¿0541,01,+ 4HCI. 


Se decanta el exceso de cloroformo y se proyecta 
agua por pequeñas porciones sobre el compuesto 
formado, con el fin de diso]verle; se produce una 
viva efervescencia debida al desprendimiento de 
anhidrico carbónico, y la disolución se colorea 
de rojo obscuro. La reacción que se verifica es 
la siguiente: 


C,¿H,¿0,41,Cl, + 8F1,0=20,H,0,+ 200, 
+ Al(OH + 8NCI. 


Se trata la disolución, después de filtrada, por 
el éter ó por el cloroformo, y por destilación se 
obtiene un líquido pardo-obseuro que se rectifica 
por destilación fraccionada; la porción que des- 
tila entre 135 y 137” es acetilacetona pura. 

Puede operarse también mezclando en frío el 
cloruro de acetilo, el cloroformo y la mitad del 
cloruro de aluminio que debe emplearse, Es ne- 
cesario calentar en este caso con mucha precau- 
ción, porque la reacción es muy violenta. Cuando 
ya marcha lentamente se añade, por porciones 
de 20 gramos, el cloruro de aluminio restante; 
conviene no operar con más de 500 gramos de 
cloruro de acetilo cada vez. Cuando se destruye 
por el agua el compuesto C,,H,,0¿A1,Clg, se ob- 
serva que una parte queda siempre por disolver, 
separada por filtración: resulta ser acetilacetonato 
de aluminio, compuesto que aparece en tanta 
mayor cantidad cuanto menor es la de agua em- 
pleada en el tratamiento. 

La cantidad de acetilacetona que se obtiene 
no baja de un 60 por 100 de la cantidad teórica, 
siempre que el cloruro de acetilo sea puro, el 
cloroformo perfectamente seco y el cloruro de 
aluminio anhidro y sin cantidad apreciable de 
eloruro de sodio. 

La acetilacetona resulta, como puede obser- 
varse fácilmente, de la destrucción espontánea 
del ácido diacetilacético con pérdida de anhidri- 
do carbónico 

CH; - CO 
CHG- co >“H - CO, 0H 
=0H 7 dO>CH, +00»; 


la prueba es que, actuando el alcohol absoluto 
sobre el compuesto órganometálico 


C12H,¿05A1Clo, 
da el éter diacetilacético 


CH,-CO 
CH¿-CO 


Resultando que el producto de la reacción del 
cloruro de aluminio sobre el cloruro de acetilo 
responde á la constitución 


al 
(E 700>0H -0< 9- aron) , 


2 


la acción del agua sobre este compuesto da evi» 
dentemente el ácido diacetilacético, 

Un método de mejores resultados que el ante- 
rior, y que permite la preparación de los ho- 
mólogos de la acetilacetona, ha sido dado por 


>CH - C0,C¿H,. 


Claisen, Está fundado en la acción del etilato , 
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de sodio ó del sodio metálico sobre una mezcla | bo cerrado, entre 100 y 105°, con la acetilacetona, 


del éter acético y de la acetona. 

La acetona, disuelta en un exceso de éter acé- 
tico, se trata por sodio cortado en pequeños tro- 
zos; la acción se produce é la temperatura ordina- 
ria, habiendo necesidad de calentar para terminar 
la disolución del sodio. Después de enfriada la ma- 
sa se trata por hielo, consiguiendo de esta ma- 
nera que la disolución alcalina que contiene el 
acetilacetonato de sodio se separe del éter acé- 
tico, que sobrenada. Se neutraliza por ácido acé- 
tico, y añadiendo después una disolución con- 
centrada de acetato de cobre se consigue la for- 
mación de un precipitado de acetilacetonato de 
cobre, que, separado por filtración y lavado, se 
trata por ácido sulfúrico diluído y frío hasta su 
disolución completa. Tratando esta disolución 
por éter, basta después la destilación para obte- 
ner la acetilacetona pura. Partiendo de produc- 
tos puros, se puede llegar á obtener 100 gramos 
de acetilacetona por cada 120 gramos de acetona 
empleada. 

La reacción principal que se acaba de indicar 
ya acompañada de otras secundarias, cuyo re- 
sultado es la formación de varios cuerpos, entre 
ellos el acetiloxido de mesitilo y un compuesto 
de constitución idéntica á la xilitona. 

Las ecuaciones que expresan esta reacción son, 
seguramente, 


CH; - COn C H; + NaOC¿H¿=CHz 
ONa 
-C< OC, H; 
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ONa 
CH; -C< OC,H; +CH; - CO - CH; = CH; 


OC,H, 
-C(ONa)=CH - CO - CH, + 2C,H¿O. 


Propiedades. — Líquido incoloro, de olor agra- 
dable, hierve entre 136 y 1370 y se solidifica á 
29, Su densidad es igual á 0,98 4 15°. Muy so- 
luble en el agua, y soluble en todas las propor- 
ciones en el alcohol, éter y cloroformo. Se alte- 
ra en contacto de la luz, tomando color obscuro 
primero y formándose productos resinosos inso- 
lubles en el agua después. 

La acetilacetona no reduce al líquido cupro- 
potásico ni al nitrato de plata amoniaca]; es 
inatacable por el tricloruro de fósforo y por el 
cloruro de acetilo; los álcalis en disolución acuo- 
sa y caliente la desdoblan en acetona y acetato, 
siendo esta reacción la que permite establecer 
su fórmula de constitución, 


CH, - CO - CH, - CO - CH, 


La hidroxilamina, actuando sobre la acetilace- 
tona en condiciones especiales, pierde anhidrido 
carbónico, y se transforma en un cuerpo olea- 
ginoso, poco soluble y deolor nauseabundo; tra- 
tando esta substancia por el éter, y rectificando 
después, se obtiene un líquido incoloro que hier- 
ve å 141°, cuya fórmula es C,H; NO, siendo sus 
propiedades correspondientes, no á la monoxima 
de la acetona, sino á un anhidrido de esta oxi- 
ma llamado dimetilorazol. En la rectificación de 
este compuesto se obtiene un residuo sólido que, 
purificado por cristalización en el éter ó en el 
alcohol amílico, se presenta bajo la forma de oc- 
taedros ortorrómbicos y fusibles á 1500; posee la 
fórmula de la dioxima de la acetilacetona, pero 
su función es la de un derivado isonitroso. 

La fentihidrazina actúa con mucha. facilidad 
sobre la acetilacetona: basta mezclar una diso- 
lución acética de fenilhidrazina con una disolu- 
ción acuosa de acetilacetona para verse la for- 
mación de una substancia oleaginosa amarilla, de 
olor aromático agradable, é insoluble en el agua, 
Separada y destilada hierve & 271°, y constituye 
el cuerpo llamado dimetilfenilpirazol, cuya fôr- 
mula es CHN». 

El pentacioruro de fósforo, actuando sobre la 
acetilacetona, produce dos clases de reacciones: 
si se opera á la temperatura ordinaria ó algo su- 
perior se apodera de todo el oxígeno; á tempera- 
tura lo más baja posible se forma un compuesto 
no saturado, con desprendimiento de ácido clor- 
hídrico. La potasa engendra con ese cuerpo pe- 
queñas porciones de un carburo acetilénico, y 
una gran cantidad de un produsto, 


C¿H,.C,H0, 


que parece ser el éter del carburo precedente, 
El ácido yodhtdrico fumante, calentado en tu- 


lo transforma en pentano normal; con yodhídri- 
co de menor concentración se obtiene al mismo 
tiempo yoduro de amilo secundario normal. La 
hidrogenación por el ácido indicado ó por la 
amalgama de sodio da el glicol amilénico bise- 
cundario simétrico. 

La acetilacetona sometida á la acción del cloro 
es atacada enérgicamente aun en frío. Bajo la 
acción de los rayos solares, á la temperatura de 
1250 y durante varios días, se lega hasta la ace- 
tilacetona exaclorada. 

Acetilacetona monoclorada. -Se obtiene con 
mucha facilidad tratando la acetilacetona por 
cloruro de sulfurilo en las proporciones que in- 
dican sus pesos moleculares; la reacción se veri. 
fica con desprendimiento de calor, y es necesario 
operar con algunas precauciones. Recogiendo el 
producto que pasa durante la destilación á la 
temperatura de 155 á 165”, y rectificándolo de 
nuevo, se obtiene un líquido incoloro de olor pi- 
cante, poco soluble en el agua y mucho en el 
alcohol. 

Acetilacetona exaclorada. — Obtenida como se 
ha dicho anteriormente, es un líquido incoloro, 
que hierve á 200° en el vacío, insoluble en el 
agua y no susceptible de hidratación. El desdo- 
blamiento de este cuerpo en acetona triclorada 
y ácido tricloroacético permite establecer su fór- 
mula de constitución, 


CCl, - CO - CH, - CO - CCly. 


Derivados metálicos de la acetilacetona, — El 
grupo CHa, comprendido entre los dos grupos 
CO, imprime propiedades características á la 
acetilacetona por causa de la movilidad de sus 
dos átomos de hidrógeno y la facilidad con que 
pueden ser sustituídos por metal, resultando en- 
tonces el grupo CO - CH,¿- CO, de función aná- 
loga al carboxilo; y por lo tanto, Ja acetilacetona 
funciona como un ácido que, si bien es débil en 
la mayoría de los casos, puede en circunstancias 
determinadas desalojar al carbónico, al clorhídri- 
co y aun al sulfúrico, y dar lugar á los acetilace- 
tonatos cuando se combina con las bases. 

Acetilacetonatos metálicos. — El de sodio es 
blanco, pulvernlento, insoluble en el éter y fácil- 
mente soluble en el alcohol. Se le prepara fácil- 
mente mezclando la acetona con una disolución 
alcohólica de etilato de sodio; se forma un preci- 
pitado blanco cristalino, cuya cantidad aumenta 
por la adición de éter á la disolución alcohólica, 
El precipitado, separado y lavado, retiene una 
molécula de alcohol, que pierde á 100°, ó á la 
temperatura ordinaria en el vacío con ácido sul- 
fúrico. Puede emplearse la sosa alcohólica en 
lugar del etilato de sodio, siendo, en este caso, 
útil evitar cualquier elevación de temperatura. 
La sal de potasio se obtiene como la precedente, 
sin más que sustituir el etilato sódico por el po- 
tasio. El acetilacetonato potásico es blanco, de 
aspecto nacarado, cristaliza en pajitas hexago- 
nales, y es soluble en el alcohol é insoluble en el 
éter. 

La sal de magnesio se puede obtener por doble 
descomposición entre nna sal de magnesio y el 
acetilacetonato sódico ó de potasio en disolución 
acuosa fría, Directamente se puede obtener del 
modo siguiente: se proyecta un exceso de carbo- 
nato magnésico sobre una disolución acuosa y 
caliente de acetilacetona; por enfriamiento pri- 
mero, y por evaporación después, se obtienen 
cristales transparentes de forma prismática he- 
xagonal y perfectamente anhidros, 

l acetilacetonato de aluminio se obtiene en 
gran cantidad en la preparación de la acetilace- 
tona, como ya se ha indicado en su lugar, Se 
purifica disolviéndole en el cloroformo ó alcohol, 
de donde se deposita en forma de cristales hexa- 
gonales clinorrómbicos, coloreados de rojo por un 
poco de acetilacetonato de hierro, que procede del 
cloruro férrico que siempre acompaña al alumí- 
nico. Se pueden separar fácilmente utilizando la 
propiedad que tiene el acetilacetonato de alumi- 
nio de destilar sin descomposición, entretanto 
que el hierro no, ó bien valiéndonos de sulfhi- 

rato amónico, que altera la sal de hierro y no la 
de aluminio. La sal de hierro puede obtenerse 
como la de magnesio, pero es preferible hacerlo 
por doble descomposición; después de cristaliza- 
da en el alcohol se presenta cristalina y de color 
rojo obseuro intenso, hasta el extremo de que 
esta reacción constituye un medio para recono- 
cer la acetilacetona aun en disoluciones extre- 
madamente diluídas. El acetilacetonato de plo- 
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mo se prepara descomponiendo el carbonato de 
plomo por la acetilacetona y por doble descom- 
posición; es soluble en el agua, y cristaliza en 
prismas hexagonales. El compnesto de urano se 
obtiene tratando una disolución concentrada y 
caliente de acetato de urano por acetilacetona, y 
dejando enfriar el líquido resultante para que se 
deposite el acetilacetonato de urano en prismas 
hexagonales de color amarillo, 

Cuando se trata de analizar los derivados me- 
tálicos de la acetilacetona, así como los de las 
diacetonas, no basta la calcinación , por causa de 
la volatilidad de estos compuestos, siendo pre- 
ferible el tratamiento con el ácido nítrico ó por 
una mezcla de los ácidos nítrico y sulfúrico, ca- 
leptando con precaución y reconociendo el me- 
tal en la disolución por los procedimientos ordi- 
narios. , 

Los compuestos metálicos de la acetilacetona, 
y on especial los derivados sodados ó potasiados, 
permiten preparar los homólogos de la acetil- 
acetona por la acción de un yoduro ó cloruro ał- 
cohólico, 6 ácido, sobre estas sales. Tratando el 
acetilacetonato de sodio desecado por un exceso 
de yoduro de metilo, calentando en baño de 
aceite á 125” durante cuatro ó cinco horas, y se- 
parando por filtración el yoduro de sodio for- 
mado, se obtiene por rectificación un líquido in- 
coloro y de olor agradable, que hierve á 165” y 
cuya fórmula, 


CH; - CO - CH(CM) - CO - CH, 


corresponde á la smetilacetilacetona. El cloruro 
férrico da con su disolución acuosa una colora- 
ción rojo violada; el acetato de cobre la preci- 
pita en agujas verdes; la potasa desdobla la me- 
tilacetilacetona en metiletilacetona y acetato 
potásico, formándose al mismo tiempo acetil- 
acetonato de potasio. De la acción del yoduro 
de metilo sobre el derivado precedente resulta 
la dimetilacetilacetona, que no se colorea con el 
cloruro férrico como la anterior. Haciendo ac- 
tuar el yoduro de etilo en vez del yoduro de 
metilo se obtiene la etilacetilacetona, que es un 
Jíquido incoloro, hierve á 180°, y da con el aceta- 
to de cobre un derivado metálico que se presen- 
ta bajo la forma de agujas verdosas; su disolu- 
ción acuosa no se precipita ni colorea por el clo- 
ruro férrico. Es descompuesta por la potasa en 
disolución acuosa, dando metilpropilacetona y 
acetato potásico. El yoduro de amilo da ¿soamil- 
acetilacetona, que es un líquido oleaginoso, casi 
insoluble en el agua, hierve á 220°, y, aunque es 
menos ácida que los homólogos anteriores, es 
atacada por el sodio; con la potasa da metil- 
hesilacetona. Los cloruros de ácidos reaccionan 
con la acetilacetona y todos sus homólogos so- 
dados, dando lugar á cuerpos interesantes, como 
los que estudiamos á continuación, y son el 
triacelilmelano y fenilazoacetilacetona. 

Para obtener el primero se diluye cloruro de 
acetilo en éter anhidro y se añade poco á poco 
acetilacetonato de sodio; separado el cloruro de 
sodio que se forma, y evaporando el éter, queda 
un líquido que, rectificado en el vacío en con- 
diciones especiales, es incoloro y presenta la 
composición del triacetilmetano, Su derivado 
cúprico cristaliza en láminas romboidales azu- 
les que funden á la temperatura de 205°. 

La fenilazoacetilacetona se obtiene tratando 
el acetilacetonato sódico por una disolución de 
cloruro de diazobencina; se obtiene un precipi- 
tado amarillo que, cristalizado en el alcohol, se 

resenta en agujas largas que funden á 90%, C'a- 
entado este cuerpo con la fenilhidrazina da fe- 
nilazodimetilfenilpirazol cristalizado en agujas 
fusibles á 63°, después que ha sido eristalizado 
una ó dos veces en el alcohol. 

Los datos termoquímicos, deducidos de la ac- 
ción que la acetilacetona ejerce sobre los carbo- 
natos metálicos y sales de ácidos minerales enér- 
gicos, permiten deducir que se conduce como 
un ácido monobásico de energía superior al 
cianhídrico y fenoles, pero menor que el ácido 
acético. El segundo átomo de hidrógeno del 
grupo CH), no actúa sobre la potasa cuando el 

rimero ha sido reemplazado por un metal. Si 
a sustitución se na verificado por un radical 
alcohólico el segundo átomo de hidrógeno con- 
serva reacción ácida, pero tanto más débil cuan- 
to que el radical hidrocarbonado que reemplaza 
al primero es máscomplicado. Lo contrario ocn- 
rre cuando se introduce un radical electronega. 
tivo, como el acetilo; la aptitud para nuevas 
combinaciones aumenta considerablemente, co- 
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mo lo prueba el hecho de que el triacetilmetano 
tiene reacción ácida más enérgica que la ace- 
tona, 

La acción que el amoníaco y las aminas ací- 
clicas y cíclicas ejercen sobre la acetilacetona es 
de lo más interesante. Cuando á través de la 
acetilacetona se hace pasar gas amoníaco se- 
co, se forma un cuerpo sólido blanco que se 
sublima fácilmente y que resulta de la adición 
de una molécula de amoníaco á otra de acetil- 
acetona, C¿H¿0.. N Hz. Este cuerpo es muy ines- 
table, y basta calentarlo ligeramente para con- 
seguir su transformación en un líquido que, me- 
diante la destilación, da agua primero, y á 295” 
un líquido incoloro que por enfriamiento se 
transforma en una masa que se fande å 43%; su 
constitución puede indicarse por cualquiera de 
estas dos fórmulas: 


CH,-CO-CH=C-CH, 
l 
NH, 
CH,-CO-CH,-C- CH, 
Il 


NH. 


Los ácidos desdoblan å este cuerpo, cuando está 
en disolución acuosa, en acetilacetona y la sal 
de amonio correspondiente. Con el acetato de 
cobre da un precipitado cristalino de color azul 
verdoso, cuya fórmula es 


(C¿H¿NO).Cu. 


La constitución de la acetilacetonamina pare- 
ce corresponder á la segunda de las fórmulas in- 
dicadas anteriormente, porque las aminas secun- 
darias no reaccionan con la acetilacetona; igual 
ocurre con las terciarias, pero en cambio reac- 
ciona fácilmente con las primarias, Por otra 
parte, la metilacotilacetona se combina con el 
amoníaco, dando un compuesto fusible á 104° 
que responde á la fórmula 


CH, - CO - CH(CH,) -C(NH) - CH, 


y que da, como el anterior, un derivado metáli- 
co con el acetato de cobre, que permite aceptar 
como fórmula de constitución la anteriormente 
indicada. 

Si lo que se hace actuar sobre la acetilaceto- 
na es la anilina en cantidades equimolecnlares, 
y se calienta la mezcla durante poco tiempo en 
baño de María, se separa agua, y por enfria- 
miento se obtienen preciosos prismas hexagona- 
lesincoloros cuya fórmula es 


Cn H, NO=CH; - CO - CH, - C - CH, 


H 
N-CH, 


Esta anilida de la acetilacetona se funde 4 43°, 
destila sin descomposición á 288, es soluble en 
el éter y en el alcohol, y cristaliza en tablas he- 
xagonales incoloras, Se desdobla fácilmente, bajo 
la influencia del ácido clorhídrico diluído, en 
anilina y acetilacetona. 

Cuando se disuelve la anilida de la acetilace- 
tona en el ácido sulfúrico concentrado, y se ca- 
Jienta en el baño de María durante poco tiempo, 
se observa que el líquido no da precipitado 
cuando se trata por el agua aunque esté en gran 
exceso; pero dejando enfriar y saturando el ex- 
ceso de ácido por amoníaco se forma una subs- 
tancia oleaginosa, de olor desagradable y más 
ligera que el agua: rectificando este producto se 
obtiene la dimetilguinoleina (uy) Las otras 
aminas primarias aromáticas reaccionan fácil- 
mente. La paratolnidinada un líquido que, por 
acción del ácido sulfúricoempleado en exceso, da 
la trimetilquinoleina (a-y), fusible 4 637,5. Con 
la ortotoluidina se obtiene en las mismas condi- 
ciones un líquido que hierve á 280°, que es la 
ortotrimetilquinoleína (a-y). Los homólogos de 
la acetilacetona producen esta reacción en las 
mismas condiciones. Con la metilacotilacetona 
tratada por la anilina, y después por ácido sul- 
fúrico, se obtiene la trimetilguinolena (a-B-y), 
base que se funde á 659, Por lo tanto, constitu- 
ye esto un medio para obtener todas las metil- 
quinoleínas. Las aminas primarias dan esta 
reacción con la acetilacetona; las secundarias no 
ejercen ninguna acción á la temperatura ordi- 
haria. 

Tratada la acetilacetora por la naftilamina 
(a), la combinación se efectúa fácilmente con 
poco que se caliente; haciendo actuar el ácido 
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sulfúrico sobre el producto de esta reacción se 
obtiene una dimetilnaflaguinoleína, que es un 
cuerpo sólido, fusible á 44%, siendo su punto de 
ebullición 55. En las mismas condiciones la naf- 
tilamina (£) da un isómero de la base anterior, 
fusible á 65% y que hierve á 380. Al mismo 
tiempo se obtiene un cuerpo amarillo cristalino, 
que resulta de la acción del ácido sulfúrico sobre 
la base, insoluble en los disolventes neutros y 
fácilmente soluble en los álcalis. 

La acción de las diaminas sobre la acetilaceto- 
ns no careca de interés. Una molécula de etile- 
nodiamina puesta en contacto de dos moléculas 
de acetilacetona da lugar á una reacción muy 
enérgica, elevándose la temperatura de la mez- 
cla hasta la ebullicion; por enfriamiento se for- 
man cristales incoloros fusibles á 111%, cuya 
fórmula, CHNO, corresponde á un cuerpo 
que los ácidos diluídos descomponen en acetil- 
acetona y etilenodiamina. El ácido clorhídrico 
gaseoso y seco, actuando sobre ese cuerpo, da un 
diclorhidrato cristalizado y fusible 4 24°. Las 
diaminas cíclicas actúan de nna manera análo- 
ga; así, tratando dos moléculas de acetilacetona 
por una de cresilenodiamina, y calentando hasta 
100°, se obtiene un producto siruposo incristali- 
zable, que sometido á la acción del ácido sulfú- 
rico caliente, y saturado por amonfaco después 
de haber añadido exceso de agua, se obtiene un 
precipitado abundante formado por agujas en- 
trecruzadas, que desecadas se funden á 191° y 
tienen por fórmula C,¿H,¿N,; la disolución sul- 
fúrica contiene acetilacetona libre, La reacción es 


C,HN¿+2C,H0,=2H + Oy Hao N Os 


y 
C,;H 22 20,+ Hay = CHa Not C¿H¿0,+ Hgo 


La baseasí obtenida es una amidotrimetilqui- 
noleína. Tratada por ácido nitroso da una dia- 
zoquinoleína, que combinada con el naftol (8) da 
una materia colorante roja. La metafenilenodia- 
mina conduce de una manera análoga á una di- 
metilamidoquinoletra, cuyo clorhidrato es ama- 
trillo. 

La bencidina, uniéndose å la acetilacetona, da 
lugar á la formación de una masa sólida que, 
cristalizada por disolución en el cloroformo, 
aparece bajo la forma de cristales amarillos, 
transparentes y fusibles á 196%. Tratada esta 
substancia por ácido sulfúrico se obtiene sulfato 
de bencidina, acetilacetona, una pequeña canti- 
dad de una amidofentidimetilquinoleóna y una 
base que se puede aislar, disolviendo la mezcla 
en alcohol y precipitando por el éter. De la ac» 
ción de las diaminas cíclicas sobre la acetilace- 
tona parece deducirse que, si los dos núcleos 
aromáticos están unidos al mismo núcleo ben- 
cénico, no pueden reaccionar sin dar lugar á la 
formación do grupos pirídicos; cuando están se- 
parados como en la bencidina pueden reaccionar 
los dos, aunque con menos facilidad que en el 
caso de una amina primaria simple, 

El aldelridato de amoníaco puede dar, actuan- 
do en circunstancias especiales sobre la acetila- 
cetona, una dihidrodiacetilcolidina fusible á 
153° é insoluble en el agua, 


ACETILACRÍLICO (Ac1DO): adj. Quim. Cuerpo 
originado por la acción del ácido bromolevúlico 
sobre el carbonato de sodio, según la reacción 


2C,H,Br0¿+ CO¿Na¿=CO,+2BrNa + H,O 
+2C¿B¿0s. 


El líquido acuoso que se forma, tratado por el 
éter, da por evaporación unas láminas brillantes 
fusibles á 125%, Es muy soluble en el éter y al- 
cohol, y poco en el agua y cloroformo. El ácido 
libre se combina con la fenilhidracina, y da un 
compuesto bien cristalizado en agujas amarillas, 
que absorbiendo el bromo se transforma en el 
cido dibromolevúlico (a-f8), fusible entre 107 y 
108”. La sal de calcio es soluble en el agua y se 
presenta en masas mamelonares, La de plata 
cristaliza en laminitas por enfriamiento de su 
disolución acuosa hirviendo, y la de zinc es 
amorfa. 

Con el cloro da el ácido acetilacrílico un deri- 
vado clorado idéntico al ácido triclorofenomálico 
de Carius, y que la barita desdobla en ácido ma- 
leico y cloroformo. Puede además fijar una mo- 
lécula de bromo para dar un producto de adi- 
ción fusible 4 977,5, insoluble en el agua, solu- 
ble en el alcohol, éter y cloroformo, y que los 
álcalis desdoblan en cloroformo y ácido tartá- 
rico inactivo, Se puedo Hegar al ácido triclorace- 
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tilacrílico tratardo la quinona por elorato po- 
tásico y ácido sulfúrico, : 


ACETILBENZOICO: adj. Quim. Dícese de todo 
cuerpo que responde á la fórmula racional 


CH, - CO ~ C¿H,- CO.OH. 


Se conocen dos, con los nombres orto y paraace- 
tilbenzoico. , 

Acido acetilbenzoico (orto), — Puede conside- 
rarse generado por la serie de reacciones siguien- 
tes: el ácido ftaliacético, cuando fija los elemen- 
tos del agua, se convierte en el ácido benzoilacé- 
ticoortocarbóvico, que sometido á la acción del 
calor pierde una molécula de ácido carbónico y 
se transforma en ácido ortoacetilbenzoico. De 
forma que puede obtenerse el ácido ortoacetil- 
benzoico calentando hasta fusión el ácido ben- 
zoilacéticoortocarbónico, ó calentando con agua 
á 200° el ácido ftaliacético. Puede también ob- 
tenerso el ácido ortoacetilbenzoico tratando la 
metilenoftaleída por una lejía de potasa. 

El ácido ortoacetilbenzoico cristaliza en lámi- 
nas de sabor azucarado fusibles á 115”. Las sa- 
les de ploro y bario son siruposas, y en el vacío 
se convierten en una masa vidriosa, El éter etí- 
lico se obtiene tratando por ácido clorhídri- 
co una disolución alcohólica del ácido: es un lí- 
quido oleaginoso, Calentado el ácido ortoacetil- 
benzoico con amoníaco en disolución alcohólica 
da el derivado imidado cristalizado en agujas 
fusibles entre 204 y 210°. Si la calefacción se 
hace en presencia del bromo da la bromometif- 


taleída y una pequeña cantidad de oximetile- ; 


noltaleida. Calentando con anhidrido acético y 
acetato de sodio se transforma en anhídrido ace- 
tilbenzotlacético, CH, O) — O — C.H30, que crista- 
liza en agujas fusibles á 71%, soluble en el al- 
cohol y éter é insoluble en los álcalis, 

La amalgama de sodio le transforma en me- 
tilítaleída, y el ácido iodhídrico y el fósforo en 
ácido ortoetilbenzoico. 

Cuando se trata el acetilbenzoato de etilo por 
el clorhidrato de hidroxilamina en disolución 
hidroalcohólica ligeramente alcalinizada, en vez 
de la ozima, da un compuesto de fórmula 


CHNO», 


resultante de una deshidratación interna. El 
derivado bromado de este cuerpo cristaliza en 
láminas fusibles á 223%, 

Del ácido ortoacetilbenzoico se conocen los 
derivados clorados y bromados por sustitución 
en el grapo CH3. Los ácidos tricloro ó tribro- 
moacetilbenzoicos se preparan tratando en ca- 
liente el ácido ftaliacético disuelto en el ácido 
acético diluído por cloro ó bromo. Se obtienen 
también tratando por cloro ó bromo, y mejor 
por los ácidos hipocloroso ó hipobromoso, los 
compuestos que resultan de tratar por los álca- 
lis los dicloro ó dibromodiacethidridenos. 

Para obtener el derivado diclorado se trata el 
compuesto C¿H,(C,0,)Cel, por alcohol metilico; 
añadiendo poco á poco una disolución hidroal- 
cohólica concentrada de potasa, acidulando con 
clorhídrico y diluyendo con agua, se separa el 
ácido dicloroacetilbenzoico bajo la forma de un 
aceite que luego se reune y aglomera. La puri- 
ficación se hace por disolución y cristalización 
en la bencina, presentándose en este caso bajo 
la forma de prismas clinorrómbicos fusibles á 
124”, solubles en alcohol y ácido acético é inso- 
lubles en la bencina. 

El derivado triclorado se forma cuando se di- 
rige una corriente de cloro á una disolución 
caliente de ácido ftaliacético en ácido acético 
diluído, ó cuando se hace actuar en las condi- 
ciones indicadas el ácido hipocloroso sobre el 
ácido dicloroacetilbenzoico. Cristaliza en ol áci- 
do acético diluído en agujas fusibles 4 142°. Los 
álcalis le descomponen en ácido ftálico y cloro- 
formo. 

Para obtener el derivado tribromado se disuel- 
ve el ácido ftaliacético en el ácido acético y se 
calienta con bromo, ó bien se trata por ácido hi- 

obromoso el compuesto C¿H¿(C20,CBr,. Crista- 
Liza en agujas fusibles 4 1600, poco solubles en el 
agua, fácilmente solubles en el alcohol y éter, 
Contiene una molécula de agua de cristalización 
y no se combina con la hidroxilamina. Es des- 
compuesto por los álcalisen bromoformo y ácido 
ftálico. 

El derivado bromodiclorado se origina por la 
acción del ácido hipobromoso sobre el ácido di- 
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] cloroacetilbenzoico; el clorodibromado actuando 
' el ácido hipocloroso sobre el compuesto 


C¿H,(C¿O,)CBrCL 


El primero es un cuerpo fusible 4 150° y el se- 
gundo á 153, 
La anilida del ácido ortoacetilhenzoico, 6 sea 
la acelitbenzanilida, se prepara calentando el áci- 
do ftaliacético con anilina; el producto obtenido 
se purifica por cristalización en la bencina. Cris- 
taliza en cubos fusibles á 190%, solubles en el al- 
cohol caliente, éter y cloroformo, é insolubles en 
el amoníaco. Tratado porácido sulfúrico concen- 
trado durante veinticuatro horas, y precipitando 
después por el agua, se forma un compuesto 


CH NO, 


cristalizado y fusible á 265%, poco soluble en el 
alcohol y éter, soluble en el cloroformo y la ben- 
cina & isómero con la metilenoftalofenimidina. 

No se conoce más que un derivado hidroxila- 
do del ácido ortoacetilbenzoico, y es el ácido hi- 
droxietilbenzoico 


CH; - CH.OH - C¿H, - CO.OH, 


que se obtiene tratando el ácido acetilbenzoico 
en disolución alcalina por la amalgama de so- 
dio. 

Cuando se trata el ácido ortoacetilbenzoico 
por ácido sulfúrico, se forma, al mismo tiempo 
que la isometilenoitaleída, el ácido biacetofeno- 
nacarbónico. Tratando por agua el producto, y 
filtrando el líquido, deja depositar al cabo de 
algunas horas el ácido indicado, que se purifica 
por cristalización en el ácido acético muy diluído 
para obtenerle bajo la forma de un polvo crista- 
lino fusible á 134°, soluble en el alcohol, ácido 
acético y álcalis. La sal de plata corresponde á 
Ja fórmula C,¿H,0,4g; es, por lo tanto, un áci- 
do monobásico, 

La metilenoftaleída se forma destilando en el 
vacío el ácido ftaliacético, Para prepararla se 
hace hervir durante siete horas partes iguales de 
anhidrido ftálico y anhidrido acético con media 
parte de acetato sódico. La mezcla se diluye en 
dos veces su volumen de ácido acético y se vierte 
sobre una gran cantidad de agua hirviendo. El 
producto se separa bajo la forma de un polvo 
obscuro que, desecado, destilado en el vacío y en 
; una corriente de vapor de agua, constituye la 
metilenoftaleída en pequeñas láminas rómbicas 
solubles en el agua caliente y fusibles á 59%, 

La metileno/taleída se convierte poco á poco 
en una masa resinosa amarillenta, que regenera 
en parte el cuerpo primitivo cuando se la destila 
en el vacío y después con vapor de agua. Los 
álcalis la transforman en ácido acetilbenzoico, 
Tratada por el bromo en disolución clorofórmica, 
evaporando la disolución y disolviendo el resi- 
duo por el cloroformo caliente, se obtiene el di- 
bromuro cristalizado y fusible á 98%, que se trans- 
forma en oximetilenoftaleída hirviéndole con 
agua. El derivalo bromado de la metilenoftalef- 
da se obtiene por deshidratación del ácido brom- 
acetilbenzoico: para ello se calienta á 100° el 
ácido acetilbenzoico con ácido acético y bromo; 
se evapora hasta sequedad en el baño de María, 
y se disuelve el residuo en alcohol hirviendo. La 
bromometilenoítaleída cristaliza por enfriamien- 
to en largas agujas fusibles á 132%, solubles en 
el alcohol caliente, en el ácido acético y la ben- 
cina, insolubles en el agua y en las lejías alcali- 
nas frías. Calentada á 1009 con bromo en disolu- 
ción clorofórmica se forma un dibromuro crista- 
lizado en romboedros fusibles á 118%, solubles 
en el alcohol, la bencina y en el sulfuro de car- 
bono. 

El derivado hidroxilado de la metilenoftaleída 
se forma haciendo hervir el bibromuro de meti- 
lenoftaleída con 15 veces de peso de agua. Eva- 
porando hasta sequedad, y haciendo cristalizar 
el residuo en el alcohol, se obtiene la oximetile- 
noftaleída cristalizada en agujas amarillas. Este 
compuesto se forma también en la preparación 
de la bromometilenoftaleída; agotada la disoln- 
ción alcohólica de este cuerpo, y tratada por agua, 
se deposita un aceite que, después de nna larga 
ebullición en el agua, da por enfriamiento la oxi- 
metilenoftaleída en forma de polvo cristalino. 

Se pueden considerar como éteres de la oxime- 
tilenoftaleída los compuestos que se obtienen ca- 
lentando en presencia de una pequeña cantidad 
de acetato de sodio el anhidrido ftálico con los 
ácidos fenoxi y paracresoxifenilacético. El éter 
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fenílico se presenta en agujas amarillas fusibles 
á 142° después de varias cristalizaciones en el 
agua y en el alcohol. Calentado con potasa se 
transforma en ácido fenoxiacetilbenzoico, que es 
un cuerpo cristalino y fusible á 110% después de 
purificado. 

Cuando se disuelye el ácido acetilbenzoico en 
el ácido sulfúrico concentrado y frío, y se aban- 
dona el líquido á sí mismo durante algunos días, 
la adición de agua determina después la forma- 
ción de un precipitado gelatinoso que se reune 
en una masa resinosa obscura. El líquido filtrado 
da, después de algunas horas, un polvo cristalino 
de biacetofenonacarbónico. La materia resinosa, 
disuelta en ácido acético hirviendo, deja deposi- 
tar, al diluir con agua, unos eristales insolubles 
en el agua y en los álcalis, poco solubles en el 
alcohol y muy solubles en ácido acético, Este 
cuerpo es la isometilenoftaleída, C¿H¿Oz ó el 
doble de esta fórmula, 

Acido acetilbenzoico (para). -Se obtiene ca- 
Jentando una mezcla de ácido paraoxipropilben- 
zoico, bicromato potásico y ácido sulfúrico diluí- 
do. Se deja enfriar, se filtra para recoger el pre- 
cipitado producido, que redisuelto por el amo- 
níaco se vuelve á precipitar de ñuevo por un 
ácido. Se obtiene también este ácidosaponifican- 
do por la potasa la paracetilcianobencina, 

El ácido paracetilbenzoico cristaliza en agujas 
blancas, fusibles á 200? y sublimables á tempe- 
ratura poco elevada; es poco soluble en el agua 
fría, en el alcohol y en el éter. Las sales de amo- 
nio, de bario y de plomo son cristalinas, blan- 
cas, y poco solubles, aun en el agua caliente, las 
de los dos últimos. La sal de cobre es amorfa, 
pero pasa á cristalina cuando se la hierve largo 
tiempo con el agua. 

El éter metílico de este ácido se obtiene por 
medio de una corriente de ácido clorhídrico seco 
sobre una disolución del ácido en alcohol metí- 

ico. 


ACETILBUTIRICO (ALCOHOL): adj. Quém. Com- 
puesto que se origina al actuar el bromuro de 
trimetileno sobre el éter acetilacético sodado, y 
tratar el producto de esa reacción por ácido clor- 
hídrico diluído y caliente. La transformación se 
verifica con pérdida de anhidrido carbónico, Sa- 
turando el líquido con carbonato potásico, el al- 
cohol queda sobrenadando bajo la forma de un 
líquido incoloro de olor alcanforado y que hier- 
ve 4 156% Su fórmula es 


CH, -CO - CH, - CH, - CH, - CHOH. 


El éter bromhídrico hierve å 215%, es poco so- 
luble en el agua y muy soluble en el alcohol y 
éter, 

Tratando el alcohol azetilbutírico porla amal- 
gama de sodio se transforma en exilenoglicol, 
soluble en el agua y alcohol y poco en el éter; su 
densidad es igual á 0,98 y hierve 4 236°. Desti- 
lado el alcohol de que se trata con tres veces su 
peso de una mezcla de dos partes de ácido sul- 
Íúrico y una de agua, se transforma en óxido de 
xileno 


CH, - CH - CH, - CH, - CH) - CHa, 
9 


líquido oleaginoso y no reductor; este óxido no 
puede regenerar el glicol aun por la acción del 
agua á 300”. En presencia del ácido clorhídrico 
concentrado se transforma en monoclorhidrina 
y después en diclorhidrina, 

ACETILBUTÍRICO (AcIDO). — Llámase así å to- 
do cuerpo que resulta de sustituir dos átomos de 
hidrógeno en el grupo CHOH del alcohol ace- 
tilbutírico por uno de oxígeno. Se conocen tres: 
dos del carburo normal, y uno es ácido acetiliso- 
butírico. 

Acido acetilbuttrico (8). — Se prepara saponifi- 
cando el éter acetilglutarico por ácido clorhídri- 
co diluído é hirviendo. Es un líquido espeso y 
transparente, hierro á 175”, soluble en agua, 
alcohol y éter; solidificado por un descenso de 
temperatura sostenido por bastante tiempo, se 
funde después á +137, Absorbe la humedad del 
aire y se transforma en un hidrato fusible á 36° 
y cristalizado en prismas clinorrómbicos. 

La sal de potasio cristaliza muy difícilmente, 
la de plata es anhidra, la de calcio se presenta 
en cristales fibrosos soluhles en el agua, y la de 
zinc es anhidra y cristaliza en láminas brillan- 
tes, 
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La constitución de este ácido, 
CH,CO -- CH, - CH, - CH, - CO.OH, 


se demuestra por su modo de preparación y por 
el ácido oxicaproico (3) en que le transforma la 
amalgama do sodio, 

Acido acetilbutírico (y). - Se obtiene calentan- 
do el éter metilacetilsucínico (a) con ácido clor- 
hídrico diluído mientras se desprende gas carbó- 
nico. Destilando hasta sequedad, pasa entre 200 
y 260° una mezcla de ácido y éter acetilbutírico. 
Tratando por agua se disuelve sólo el ácido, y 
esta disolución, tratada por éter ordinario, da, 
por evaporación de éste, el ácido puro. 

Este cuerpo hierve á 2420, sesolidificaá — 10, 
es soluble en agua, alcohol y éter y muy higros- 
eópico. Es poco estable, y se descompone por sí 
mismo aunque se le guarde en frasco cerrado, 
Sus sales alcalinas son siruposas, y como todas 
las demás muy difíciles de cristalizar. 

Acido acetilbutírico (B). — Se le puede obtener 
tratando el éter a-metil-B-acetilsucínico por áci- 
do clorhídrico diluído é hirviendo, y tratando 
la mezcla que se obtiene como se ha indicado 
anteriormente. Hierve á 248”, es muy ávido del 
agua, sus sales son amorfas ó siruposas é insolu- 
bles en agua y alcohol. El ácido nítrico le oxida 
transformándole en ácido oxálico y pirotartári- 
co. La amalgama de sodio le convierte en ácido 
a-metil-8-oxivaleriánico. 

La constitución de este ácido puede expre- 
sarse por la fórmula 


-CO.OH 
CH, - CO- CH, - CH < (yy, 


ACETILCUMENO: m. Quim. Cuerpo que se 
produce cuando se trata el cumeno por cloruro 
de acetilo y cloruro de aluminio. Es un líquido 
incoloro y móvil; hierve á 253° y posee una den- 
sidad igual á 0,975. Ja oxima, de fórmula 


CGH, - CH, - C(NOH)- CH, 


cristaliza en láminas rómbicas fusibles á 719, La 
hidrazona cristaliza en láminas hexagonales ama- 
rillas. 

Nitroacetileumeno, — Se obtiene tratando el 
acetileumeno por 10 veces su peso de una mez- 
cla en partes iguales de ácido nítrico y sulfúri- 
co. Se presenta en prismas muy largos fusibles 
á 49%, La oxima de este cuerpo da cristales in- 
coloros y brillantes fusibles á 117°. Su disolu- 
ción alcalina, reducida por el sulfato ferroso, se 
transforma en amidocumenometilcarboxima. La 
bidrazona, 


C,H; - C¿Hy(NO)) - C(N¿HC¿H,) - CH, 


cristaliza en agujas rojas fusibles á 1380, Oxida- 
do por el permanganato potásico en disolución 
alcalina, da el nitracetileumeno una mezcla de 
ácidos metanitrocuménico y metanitrooxiisopro- 
pilparabenzoico, 


ACETILÉNICO (CARBURO): adj. Quim. Dícese 
de todo cuerpo compuesto de carbono é hidrógeno 
capaz de unirse, por adición, á cuatro átomos de 
un elemento halógeno para dar compuestos satu- 
rados. Todos estos cuerpos responden á la fórmu- 
la general CnHon — », y pueden dividirse en cuatro 
grupos, atendiendo á las reacciones y á su cons- 
titución: 1.0 Carburos acetilénicos propiamente 
dichos. 2.” Carburos acetilénicos sustituídos, 
3.% Carburos alénicos; y 4.” Carburos bietiléni- 
cos. 

I Carburos acetilénicos verdaderos. — Respon- 
den á la fórmula general R-C=CH. Están ca- 
racterizados por la propiedad de dar, con el clo- 
ruro cuproso amoniacal y nitrato de plata amo- 
niacal, compuestos en los que el hidrógeno ace- 
tilénico está reemplazado por un átomo de me- 
tal, 

Obtención. — Tratando por la potasa alcohólica 
los cloruros ó bromuros de los aldehídos que 
tienen un grupo CH, enlazado con el grupo 
funcional aldehídico CH=0, La reacción tiene 
Jugar en dos fases: en la primera se forma un 
carburo etilénico monohalogenado, y en la se- 


gunda este carburo se transforma en acetilé- 
nico, 


CH, - CH, - CH, - CHCl,+2KOH 
=2C1K +2H,0 + CH, - CH,- C=CH; 


la reacción tiene lugar como si la potasa separa- 
ra dos moléculas de hidrácido dejando libre al 
hidrocarburo acetilénico y después se combina- 
ra con el hidrácido dando sal y agua. Se puede 
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emplear, en lugar del derivado clorado corres- 
pondiente á un aldehido, el derivado clorado ó 
bromado de una acetona que contenga un grupo 
acetílico. 

Se puede hacer el tratamiento por la potasa 
de un cloruro, bromuro ó yoduro de carburo eti- 
lénico siempre que la función etilénica sea ter- 
minal, es decir, cuando los dos átomos de baló- 
geno estén unidos á un carbono primario, porque 
silos dos de halógeno están en grupo secunda- 
rio el carburo resultante es sustituido. 

Bajo la influencia del sodio, los carburos ace- 
tilénicos sustituidos se transforman en deriva- 
dos sodados, correspondientes á los carburos 
acetilénicos verdaderos; estos derivados, trata- 
dos por agua, regeneran el carburo acetilénico 
verdadero, Esta acción, tan notable como la 
que tiene lugar en los carburos acetilénicos ver- 
daderos, que bajo la influencia de la potasa alco- 
hólica se transforman en sustituídos, no se sabe 
cómo se verifica. 

Propiedades. — Los carburos que representan 
los primeros términos de esta serie son gaseo- 
sos; los otros, hasta el carburo en C,,, son liqui- 
dos, y los términos superiores sólidos, Su olor, 
fuerte en los primeros términos, va atenuándose 
á medida que aumenta el número de átomos de 
carbono. El punto de ebullición es más elevado 
que el de los carburos correspondientes satura- 
dos y etilénicos. 

Se combinan con los halógenos, dando deriva- 
dos bihalogenados y tetrahalogenados. Los pri- 
meros se forman con un gran desprendimiento 
de calor, entretanto que para obtener los se- 
gundos es necesario tener en contacto durante 
mucho tiempo los derivados halogenados con un 
exceso del halógeno correspondiente. 

Los carburos acetilénicos se combinan directa- 
mente con el cloruro euproso amoniacal, dando 
derivados generalmente amarillos. Los compues. 
tos formados responden á la fórmula general 


(R-C=C),Cu, 
ó6R-C=C-Cu0H, 


y se oxidan fácilmente en contacto del aire ó 
por cualquiera otro medio, Siendo el oxidante 
poco enérgico, las moléculas se desdoblan dando 
compuestos biacetilénicos. Los ácidos diluídos, 
y especialmente el clorhídrico, actuando sobre 
las combinaciones cuprosas, regeneran los car- 
buros puros. 

El nitrato de plata amoniacal en disolución 
acuosa da derivados cuyo hidrógeno acetilénico 
es reemplazado por un átomo de plata, 


R-C=C-Ag. 


Estos compuestos son en su mayoría explosivos, 
Cuando el nitrato de plata está en disolución 
alcohólica las combinaciones resultan de la sns- 
titución del hidrógeno acetilénico y soldadura 
de una molécula de nitrato de plata, Los com- 
puestos así originados son de la fórmula general 


R-C=C-Ag.NOzAg, 


se disuelven en el alcohol y ceristalizan fácil. 
mente. 

Las sales mercúricas se combinan con los car- 
buros acetilénicos, dando combinaciones que no 
presentan composición definida y parece variar 
con la cantidad de líquido empleado, hecho que 
se comprende perfectamente considerando que 
estas combinaciones se disocian por el agua. 
Cuando se hierven con agua estos compuestos 
mercúricos engendran el aldehido cuando se 
trata del acetileno, y metilacetonas cuando son 
los otros carburos de la serie. El ácido sulfúrico 
produce una hidratación análoga. 

Cuando se disuelven los carburos acetilénicos 
en el ácido sulfúrico y se diluye la disolución 
con hielo para que haya descenso de temperati- 
ra, se obtienen metilacetonas por hidratación 
del hidrocarburo; el acetileno no se conduce en 
esta forma, El alileno, al mismo tiempo que da 
la acetona por hidratación, produce trimetil- 
bencina, que puede ser considerada como un 
producto de polimerización del alileno ó como 
un producto de deshidratación de la acetona con 
polimerización. 

El sodio y potasio pueden sustituir al hidró- 
geno acetilénico originando combinaciones so- 
dadas ó potasiadas, que son destruídas por el 
agua y alcohol, regenerando el carburo; tratadas 
por ácido carbónico seco originan ácidos acetile- 
nocarbónicos, R-C=C-G0.0K,. 
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Calentados Jos carburos acetiléncos verdaderos 
con potasa alcohólica á una temperatura algo 
superior á 150%, experimentan un cambio isomé- 
rico y se transforman en carburos acetilénicos 
sustituídos si el carbono unido al grupo acetilé- 
nico está saturado por dos átomos de hidrógeno, 
y en carburos alénicos si el carbono no está sa- 
tnrado más que por un átomo de hidrógeno. Por 
último, no hay transformación cuando el carbo- 
no contiguo al acetilénico no está unido al hidró- 
geno. 

IH Carburos acetilénicos sustituidos. — No dan 
derivados metálicos de sustitución, pero se com- 
binan con las sales de mercurio y dan acetonas 
por hidratación. 

Obtención, — Tratando por la potasa alcohólica 
el cloruro de una acetona, tal como 


R-CH,-CO-R, 


en la que R’ por lo menos sea un radical etilo, 
es decir, que no tenga grupo metílico y que se 
halle un grupo CH, próximo al acetónico, Tam- 
bién puede emplearse un bromuro etilénico no 
terminal. Deshidratando algunas acetonas por 
medio de ácido fosfórico, y por último transfor- 
mando los carburos acetilénicos verdaderos por 
la acción de la potasa alcohólica, como ya se ha 
indicado. 

Propiedades, — Bajo el punto de vista físico, 
puede decirse, en general, lo que se ha indicado 
al hablar de los carburos acetilénicos verdaderos, 
Las propiedades químicas son muy distintas. No 
se combinan con el cloruro cuproso ni el nitrato 
de plata amoniacales, El nitrato de plata alco- 
hólico tampoco ejerce acción, pero en cambio 
las sales mercúricas se combinan en la misma 
forma que con los carburos acelilénicos verdade- 
ros, siendo destruídos los cuerpos engendrados 
por el agua con formación de acetonas. 

La acción de los halógenos es la misma que 
sobre los carburos de la primera claso, El ácido 
sulfúrico les hidrata dando lugar á la formación 
simultánea de dos acetonas isómeras, 


R-CO-CH,-R' y R-CH,-CO-R”, 


Estos carburos, como los anteriores, dan pro- 
ductos de condensación: así, el dimetilacetileno 
da la exametilbencina. Por último, bajo la in- 
fluencia del sodio dan lugar á la formación del 
carburo acetilénico verdadero ó su derivado so- 
dado. 

III Curburos alénicos, — Responden ála fór- 


mula general E >0=0=C<É,, , en la que 


R, R’, R” y R” pueden representar átomos de 
hidrógeno ó residuos carburados, 

Cuantas propiedades se han asignado á los 
carburos acetilénicos sustituídos corresponden á 
los carburos de la tercera clase; así es que no 
se combinan con los reactivos cuprosos y argén- 
ticos, pero sí con los mercúricos. Por hidratación 
dan origen á dos acetonas. Por acción del sodio 
se transforman en derivados sodados de carbu- 
ros acetilénicos verdaderos, de forma que no es 
posible distinguirlos de los carburos acetilénicos 
sustituidos más que atendiendo á la manera de 
prepararlos, 

Obtención. — Partiendo de una acetona que ten- 
ga dos átomos de carbono contiguos al grupo 
acetónico CO, y que no tenga cada uno de estos 
carhonos más de un átomo de hidrógeno. Obte- 
nido el derivado bihalogenado de esta acetona 
por medio del percloruro de fósforo, se trata por 
la potasa alcohólica para que se verifique la re- 
acción en la misma forma que se ha indicado 
en las otras clases de carburos acetilénicos, 

Tratando por potasa alcohólica á alta tempe- 
ratura un carburo acetilénico verdadero que ten- 
ga próximo al grupo acetilénico un carbono se- 
eundario, se verifica una transformación mole- 
cular que da Ingar al carburo alénico, 

Pueden también obtenerse estos carburos tra- 
tando el derivado dihbromado de un carburo ace- 
tilénico correspondiente á uno alénico en diso- 
lución alcohólica por polvo de zine; y por últi- 
mo, toman también nacimiento tratando por la 
potasa alcohólica los derivados halogenados de 


la forma E, >CX - CHX - CH, - R”, en donde 


X representa un elemento halógeno, R y R'res- 
tos carburados, y R” un átomo de hidrógeno ó un 
resto carburado, 

IV Carburos bietilénicos. - Son pocos los car- 
buros conocidos correspondientes å este grupo; 
así es que, en términos generales, únicamente 


82 ACET 
puede decirse que presentan dos veces la reac- 
ción del etileno. 

Por último, junto á estos compuestos se ha- 
llan una porción de cuerpos no saturados y co- 
rrespondientes á la fórmula general On Hon -n 
que están poco estudiados para poderlos agrupar 
y dar sus generalidades; únicamente puede de- 
cirse que se originan probablemente de cuerpos 
de cadena cerrada. 


ACETILENOCARBÓNICO: adj. Quim. Dícese 
de todo cuerpo que procede de sustituir uno ó 
dos átomos de hidrógeno del acetileno por car- 
boxilo. Esta definición se extiende á los cuerpos 
tal como el 


CH=(C0.0H), 
i 
CH=(C0.0H),, 


que puede considerarse del derivado dimetilo 
CH; 


l] 
CHa 


Hay, por fin, ácidos poliacetilenocarbónicos, que 
se obtienen reemplazando en el poliacetileno hi- 
potético, H-C=C-C,..C=C-0=C-H, dos 
atomos de hidrógeno terminales por dos carbo- 
xilos. 

Acido acelilenocarbónico. — Se obticne tratan- 
do el ácido dibromosucínico ó isobromosucínico 
por un exceso de potasa alcohólica: la reacción, 
aunque es muy viva al principio, necesita la in- 
tervención del calor para coneluir, Después de 
frío se filtra y lava el precipitado con alcohol 
frío; se redisuelve en agua, tratándole después 
por ácido sulfúrico hasta que aparezca la reac- 
ción de la tropeolina, y al cabo de algunas horas 
se deposita la sal ácida de potasio, muy poco so- 
luble en el agua. Tratada esta sal por ácido sul- 
fúrico diluído, y agitando la disolución con 15 ó 
20 partes de agua, se obtiene la disolución etérea 
del ácido acetilenodicarbónico, que por evapora- 
ción da el ácido cristalizado en tablas fusibles á 
175°, sufriendo una descomposición parcial. 

La sal de sodio se prepara neutralizando el 
ácido por el carbonato sódico; tratando después 
por alcohol, se deposita en agujas. La sal de po- 
tasio ya se ha indicado que es poco soluble, 

El nitrato argéntico da, con una disolucción 
diluída de ácido acetilenodicarbónico, precipitado 
cristalino que se colorea rápidamente por la ac- 
ción de la luz, que detona por la del calor, y que 
el ácido nítrico hirviendo le transforma en cia- 
nuro de plata. 

El éter metilico se prepara tratando la sal áci- 
da de potasio por una mezcla de dos partes de 
ácido sulfúrico y cuatro de alcohol metilico. 
Es un líquido de olor aromático que hierve á 197°, 
sufriendo una descomposición parcial, El ¿ter 
etílico se obtiene de la disolución alcohólica del 
ácido por ácido clorhídrico, ó también haciendo 
actuar el etilato de sodio sobre el éter dibromosu- 
cínico, Hierbe el éter etílico á 184 bajo una pre- 
sión de 200 21; se combina con el bromo en di- 
solución clorofórmica, dando el éter dibromoma- 
leico. 

El ácido acetilenodicarbónico, tratado por el 
bromo en disolución acuosa, se transforma en 
bromoformo y ácido dibromacetilenodicarbónico. 
Este puede transformarse en ácido dibromoma- 
leico por destilación, porque son isómeros y pre- 
sentan además las mismas analogías que los áci- 
dos fumárico y maleico. Muy bien puede consi- 
derarse el ácido dibromacetilenodicarbónico como 
el ácido dibromofumárico. Además, las analogías 
son tanto mayores cuanto que el ácido acetileno- 
dicarbónico se combina con los ácidos clorhídri- 
co, bromhídrico y yodhídrico, dando productos 
de adición idénticos á los ácidos fumárico, clo- 
rado, bromado y yodado. 

El sodio transforma al ácido acetilenodicarbó- 
nico en ácido sucínico; el agna le descompone con 
desprendimiento de anhidrido carbónico, y el áci- 
do hipocloroso le destruye. 

Acido atetilenotetracarbónico. - Llámase tam- 
bién ácido etanotetracarbónico, atendiendo á que 
puede suponerse derivado del etano, en el que dos 
átomos de hidrógeno de cada grupo CH; han 
sido reemplazados por carboxilo. No se conoce el 
ácido libre, pero sí algunos de sus derivados, y 
entre ellos el ¿ter tretraetílico, que es de los más 
importantes. 

Puede obtenerse cse éter tratando el éter bi- 
carbinotetracarbónico por zine y ácido clorhídri- 


y 
i 


ACET 


co, ó bien tratando el cloromalonato de etilo por 


' éter malónico sodado. Mejor que estos métodos 


puede seguirse otro, que consiste en tratar por 
yodo el éter malónico sodado. Para ello se disuel- 
ven 2,3 gramos de sodio en alcohol absolnto, se 
añaden á la disolución 16 gramos de éter maló- 
nico, y después éter ordinario hasta que da lugar 
áun enturbiamiento. En estas condiciones se 
añade á la mezcla una disolución etérea de 12,7 
gramos de yodo y se lava con agua é hiposulfito, 
Por evaporación del éter se obtiene el etanote- 
tracarbonato de etilo en cristales prismáticos 
fusibles á 76%, siendo 305° la temperatura de ebu- 
llición. 

La potasa y el ácido clorhídrico transforman 
á este éter en ácido ctanotricardónico con despren- 
dimiento de anhidrido carbónico y formación de 
alcohol. La potasa alcohólica saponifica dos gru- 
pos CO -OC,H; y transforma al éter en etano. 
tetracarbonato ácido de etilo, cuerpo que, por otra 
parte, puede obtenerse de la manera siguiente, 
Se disuelven 28 gramos de etanotetracarbonato 
trictílico en 600 centímetros cúbicos de alcohol 
absoluto y 36 gramos de potasa disuelta en 120 
centímetros cúbicos de alcohol, Dejando la niezcla 
bien fría durante veinticuatro horas, se deposita 
una sal que se trata por ácido clorhídrico en pre- 
sencia del éter. Por evaporación de este último 
disolvente se obtienen cristales fusibles á 134°, 
perdiendo anhidrido carbónico. Esos cristales 
contienen media molécula de agua, que no puede 
separarse sin destruir completamente el cuerpo. 
Por una brusca elevación de temperatura se des- 
compone este éter en gas carbónico y éter sucínico. 

Tratand oel derivado sódico del etanotetracar- 
bonato de etilo por los yoduros alcohólicos, se 
obtienen derivados que corresponden á la fórmu- 
la (CO,C,H,),CR - CR(CO,C-H;)a; así, el dime- 
tiletanotetracarbonato de etilo es un líquido in- 
coloro de densidad igual 41,114 á 15°. La potasa 
alcohólica hirviendo lo transforma en ácido di- 
metilsucínico. 

El etiletanotetracarbonoto de etilo se prepara 
haciendo hervir una mezcla en proporciones igua- 
les á los pesos moleculares de etilmalonato de 
etilo, etilato de sodio y cloromalonato de eti- 
lo, disueltos en alcohol absoluto, precipitando 
y rectificando el producto obtenido, Así obtenido 
el cuerpo, es un líquido oleaginoso, espeso, incolo- 
ro, que hierve á 200° bajo una presión de 150 mn, 

Acido biacetilenodicarbónico. — Para obtenerle 
se comienza por obtener el derivaho cuproso del 
éter propargílico, sin más que poner este éteren 
suspensión en el agua y tratarlo por el cloruro 
cuproso amoniacal. Cada gramo del precipitado 
que se forma se diluye en 20 de agua, y se trata 
por una disolución de 2 gramos de potasa en 10 
centímetros cúbicos de agua. Se añade entonces 
una disolución saturada en frío de 3 gramos de 


ferricianuro adicionado de 0,5 gramo de pota- | 


sa, Se agita rápidamente y se vierte en un ex- 
ceso de ácido sulfúrico de 20 por 100, para fil- 
trar y agitar con 15 ó 20 partes de éter. La di- 
solución etérea, desecada sobre cloruro cálcico, se 
trata por amoníaco alcohólico concentrado, re- 
cogiendo la sal amónica en la obscuridad. La sal 
amónica, recogida y desecada sobre papel de fil- 
tro, se trata por ácido sulfúrico de 20 por100, agi- 
tando con el éter el líquido sulfúrico para disol- 
ver el ácido biacetilenodicarbónico, que cristali- 
za, por evaporación del disolvente, en tablas he- 
xagonales que toman color 4 100” y detonan 
violentamente á 177. La amalgama de sodio 
transforma á este ácido en ácido hidromucónico 
cuando se trabaja en frío, y en ácido adípico en 
caliente, observándose en ambos casos la pre- 
sencia del ácido propiónico en bastante canti- 
dad. Si la reducción se hace por el zinc y ácido 
clorhídrico en la disolución alcohólica del ácido, 
la transformación en ácido adípico es casi com- 
pleta y no existen más que trazas de ácido pro- 
piónico. 

El diacetilenodicarbonato de etilo se prepara 
tratando por ácido clorhídrico una disolución al- 
cohólica del ácido biacetilenodicarbónico, El 
polvo de zinc y el ácido clorhídrico en disolución 
alcohólica le desdoblan y transforman en un 


¡ óxido mixto. 


Acido tetracetilenodicarbónico, - Calentando el 
biacetilenodicarbouvato ácido de sodio, se obser- 
va vivo desprendimiento de anhidrido carbóni- 
co y se obtiene un ácido erístalizable, soluble en 
el éter y preciyitable por el cloruro cuproso, Por 
sn poca estabilidad hay dificultad en purificar- 
le. Tratándole como se ha dicho antes respecto 
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del ácido propargílico se transforma en el ácido 
tetracetilenodicarbónico, que cristaliza bien, 
por la acción de la luz se ennegreco primero y 
detona después, 


ACETILGLICOCOLA : f. Quim, Cuerpo cuya 
formula es C¿H¿0 - NH - CH, - Co,OH. - Pue- 
de prepararse por varios procedimientos, pero el 
de mejores resultados es el siguiente. Se hace 
actuar el anhidrido acético disuelto en la benci- 
na, sobre la glicocola bien seca y pulverizada, en 
un aparato con baño de María y refrigerante as- 
cendente. La elevación de temperatura debe ser 
gradual y la reacción lenta, Después de cuatro 
horas de ebullición se destila la bencina, y el 
residuo, cristalizado en alcohol en presencia del 
negro animal, da la acetilglicocola ó ácido ace- 
túrico casi puro.. 

Puede obtenerse también haciendo obrar el 
cloruro de acetilo sobre la glicocola argéntica; 
debe emplearse, como disolvente de los cuerpos 
que reaccionan, la bencina de preferencia al éter, 
porque permite operar á mayor temperatura, 
Después de algunas horas de ebullición se sepa- 
ran la bencina y exceso de cloruro de acetilo por 
destilación, disolviendo el residuo en alcohol 
hirviendo; la disolución alcohólica se trata por 
ácido sulfhídrico y se descolora con negro ant- 
mal; filtrando en caliente, el ácido acetúrico se 
deposita por enfriamiento en una masa cristali- 
na incolora. 

Este segundo método es de menor rendimien- 
to que el primero, porque al mismo tiempo que 
la acetilglicocola se forma otro ácido de compo- 
sición más complicada, fusible á 26° y que debe 
considerarse cono un ácido acetilacetúrico, aun- 
que no ha sido sometido al análisis. 

La acetilglicocola es cristalina é incolora 
cuando está pura; sus cristales son anhidros y 
fusibles sin alteración á 206°; se disuelve muy 
mal en éter, bencina, acetona, cloroformo y 
otros disolventes neutros, y es muy soluble en 
agua y alcohol hirviendo. Por ebullición con los 
álcalis y ácidos minerales se desdobla en glico- 
cola y ácido acético; el cloruro férrico la bace 
tomar coloración roja; el fenol, en presencia de 
los hipocloritos, da coloración azul. 

La acetilglicocola da un clorhidrato cristali- 
zado cn agujas, que no se combina con el cloru- 
ro platínico y se desdobla por la acción del agua 
en ácido elorhídrico y acetilglicocola. Con el 
ácido sulfúrico da un sulfato cristalizado en 
agujas, también desdoblable por el agua. 

La sal de amonio se presenta cristalizada en 
agujas brillantes que se deshidratan á 110% y se 
descompone á 117. La de bario es cristalina y 
delicuescente. Con el cobre da un compuesto 


(CH0 - NH - CH, - C0.0),Cu, 4,5H,0, 


cristalizado en prismas ortorrómbicos azules, 
que por disolución en el alcohol resulta un lí- 
quido verde. 

Fl éter metílico de la acetilglicocola ó ácido 
acetúrico se prepara tratando la sal de plata 
por el yoduro de metilo, Se presenta en forma de 
tablas incoloras fusibles á 580,5, solubles en 
agua, alcohol, cloroformo y bencina. El éter 
etílico cristaliza en láminas transparentes fusi- 
bles á 48°. 


ACETILPIRÚVICO (ÁctDO): adj. Quim. Com- 
puesto conocido con el nombre de ácido aceton- 
oxálico. Se obtiene al estado de éter haciendo 
actuar el etilato de sodio sobre una mezcla de 
acetona y oxalato de etilo. Esta mezcla se deja 
caer gota á gota sobre el etilato de sodio enfria- 
do á 0°, La masa cristalina y amarilla que se 
obtiene es el derivado sódico del éter acetilpi- 
rúvico; se le descompone con precaución por 
medio de un ácido mineral, y se rectifica ol pro- 
ducto así obtenido. 

El éter etilacetilpirúvico es un líquido que 
hierve 4 214°; de densidad á 23° ignalá 1,124, á 
temperatura inferior á 0° se solidifica en una 
masa cristalina fusible 4 18%, Presenta todas 
las reacciones de las diacetonas (8): coloración 
roja con el cloruro férrico, combinación con la 
anilina, la fenilhidrazina, las sales de cohre, ete, 

Calentado con ácido acético cristalizable y un 
poco dle acetato de sodio, da una disolución de 
color violado intensa, 

El acetilpiruvato cúprico se obtiene precipi- 
tando una disolución de éter pirúvico en alco- 
hol por acetato de cohre: cristaliza en agujas de 
color verde débil. La sal de zine es un precipi- 
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acridilacrílico, que puede funcionar como un ál- 
cali en presencia de ácidos enérgicos. Así, con el 
ácido clorhídrico da un clorhidrato soluble en 
el agua, y con el bromhídrico un brombidrato 
rojizo é insoluble. IN 

“Acridilaldehido, — Procede de la oxidación del 
ácido anterior. Para obtenerle se disuelve el 
ácido acridilacrílico en un exceso de carbonato 
sódico; se diluye y añade bencina, enfriando la 
masa resultante á 0°; en este caso se va aña- 
diendo la cantidad necesaria de permanganato 
potásico, teniendo cuidado de agitar para que 
la reacción se verifique mejor, al mismo tiempo 
que se favorece la disolución del acridilaldehido 
en la bencina. Separada la bencina, basta tra- 
tarla por ácido clorhídrico diluído; el clorhidra- 
to de acridilaldehido se separa en la forma de 
agujas amarillas, poco solubles en el agua fría, 
pero muy solubles en agua caliente acidulada 
con ácido clorhídrico. Tratada esta disolución 
por amoníaco se precipita el acridilaldehido 
bajo la forma de un precipitado amorfo, que se 
cristaliza por disolución en alcohol caliente, 

Así obtenido el acridilaldehido, es un cuerpo 
cristalizado en agujas amarillas fusibles á 140”, 
poco soluble en el agna, bastante soluble en el 
alcohol caliente, bencina y éter. La disolución 
acuosa es amarilla y presenta una fluorescencia 
azul. La disolución alcohólica no es fluorescente. 
Ambas reducen al nitrato de plata amoniacal. 
Funciona el acridilaldehido como una base fron- 
te á los ácidos enérgicos. Sus sales son disocia- 
das por el agua pura, y las disoluciones son fluo- 
rescentes. 

Acido acridilbenzoico. - Es un polvo amarillo 
cristalino, fusible 4 163° y poco soluble en los 
disolventes orgánicos. Se disuelve en los ácidos 
y ¿lcalis, dando sales cuyas disoluciones son fluo- 
rescentes. El zinc y el ácido clorhídrico trans- 
forman el ácido acridilbenzoico en ácido hidro- 
acridilbenzoico, que ya no tiene propiedades bá- 
sicas. 

El ácido acridilbenzoico se prepara calentando 
durante algunas horas una mezcla de anhidrido 
ftálico, difenilamina y cloruro de zinc. Se tra- 
ta después la masa por alcohol, para precipitar 
Ja disolución alcohólica por el agua; redisuelto 
el precipitado con sosa basta tratar por ácido 
clorhídrico diluído, y se obtiene el clorhidrato 
del ácido acridilbenzoico que, purificado por cris- 
talización en el ácido clorhídrico diluído y ca- 
liente, se descompone con sosa, procurando no 
añadir más de la cantidad teórica. 


ACRIDÓTERO (del gr. axpls, langosta, y 
Onpáw», yo cazo): m. Zool. Género de aves del 
orden de los pájaros, familia de los estúrnidos, 
establecido por Vieillot, y al cual se asignan co- 
mo principales caracteres distintivos los siguien- 
tes: pico muy corto, bastante robusto y algo en- 
corvado en su cara dorsal, con la punta poco 
aguda; alas largas y bastante agudas, con la ter- 
cera ó cuarta remeras las más largas y la pri- 
mera la más corta; cola mediana, ancha y re- 
londeada. 

Este género, que fué establecido por Vicillot 
å expensas del género Sturnus L., comprende 
aólo algunas especies de estúrnidos que viven en 
Asia, y de las cuales puede citarse como tipo el 
Acridotheres tristis, ya descrito por Linneo y di- 
bujado por Buflón en sus láminas iluminadas de 
aves, Esta especie es de mediano tamaño y de 
zolor obscuro, vive en las llanuras de la India y 
parece frecuentar poco los bosques. Se posa ge- 
neralmente en tierra ó sobre las rocas, y se ali- 
menta principalmente de saltamontes. Es ave 
en general sociable, que se la ve mezclada con 
los rebaños y que no parece temer mucho la 
presencia del hombre. Generalmente sus indivi- 
duos son sociables y viven formando bandadas 
poco numerosas, que emigran en la época de la 
mala estación. 


ACRIPEZA: f. Zool. Género de insectos del or- 
den de los ortópteros, familia de los locústidos, 
establecido por Guerin, y el cual presenta la par- 
ticularidad de la gran desemejanza de los indi- 
viduos de uno y otro sexo. Los machos tienen 
una forma alargada, y las alas grandes, como las 
Locusta ó cigarras, y sólo difieren de los géneros 
vecinos en que las tibias tienen el tímpano ce- 
rrado por una membrana muy delgada. Las hem. 
bras son de forma muy desemejante; su cuerpo 
es grueso y corto; los élitros, anchos y cortos, es- 
tán abarquillados y parecen envolver por com- 
pleto al abdomen; las alas faltan por comple- 
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to, y el oviscapto es muy pequeño y apenas per- 
ceptible. La sola especie descrita de este género 
es la Acripeza retícula Guer., que ha sido en- 
contrada en Australia. 


ACROCÉRIDOS (de acrócera ): m. pl. Zool, Fa- 
milia de dípteros de la sección de los braquíce- 
ros, establecida por Leach, y cuyos principales 
caracteres se fundan en la disposición de las an- 
tenas, insertas casi en el vértice de la cabeza y 
con un estilo bien manifiesto. Esta familia, esta- 
blecida, como hemos dicho, por Leach, no fué 
incluída por Macquart como tal en su Historia 
natural de los insectos dípteros, pero hoy la ad- 
miten casi todos los entomúlogos. Sus géneros 
principales son solamente el género Henops y el 
Acrócera Meig. 


ACROCIDARIO: m, Zool. Género de equino- 
dermos del orden de los equinoideos, familia de 
los cidáridos, establecido por Agassiz, y cuyas 
especies presentan los siguientes caracteres: 
concha abultada, ventruda, provista de tubér- 
culos gruesos crenulados y perforados, casi igua- 
les los del área ambulacral que los de la inter- 
ambulacral; poros dispuestos por pares sencillos, 
solamente dobles alrededor del peristoma, que 
es grande y profundo; placas genitales cada una 
con un grueso tubérculo mamelonado y perfora- 
do, menos la placa impar que carece de él; ra- 
diolas en forma de espinas cilíndricas, en algu- 
nas especies tricarinadas en el extremo, lisas ó 
finamente estriadas. 

Este género es muy afín al Diadema, pero la 
presencia de un tubérculo mamelonado sobre las 
placas genitales le separa fácilmente, Casi todas 
sus especies son fósiles del jurásico y del cretá- 
ceo, pero algunas viven en los grandes fondos 
del Pacífico. Entre las más notables merecen 
citarse el Acrocidaris nobilis Ag., y el Aeroci- 
daris striatus. 


ACROCORDÍCERO: m. Paleont. Género de la 
familia de los tropítidos, suborden de los tra- 
quiostráceos, orden de los ammonítidos, clase 
de los cefalópodos y tipo de los moluscos. Los 
caracteres más importantes para la distinción de 
este género son los que se refieren á la orna- 
mentación ó adornos de la cara externa de la 
concha, y que consiste en rodetes salientes que 
pasan sin interrupción de las caras laterales al 
lado dorsal, y que realmente constituyen costi- 
Mas gauchudas alternativamente delgadas y 
gruesas y que nacen todas ellas en el borde um- 
bilical, alrededor del cual se disponen radial- 
mente; cuando los ejemplares han llegado ¿una 
edad bastante avanzada estas costillas se hacen 
nodulosas y espinosas, especialmente en la parte 
umbilical, donde se desarrollan más. 

El género Acrochordiceras ha sido creado por 
Hyatt, y procede de las formaciones triásicas 
de América y Europa, especialmente del piso 
llamado muschelkalk, En la mayoría de las es- 
pecies de este género la cámara de la habitación 
de este animal es bastante larga, pues llega á 
ocupar más de una vuelta; la concha es muy 
fuerte y consistente por punto general. 


ACROCORDÓNICO: m. Paleont. Género de la 
familia de los apiocrínidos, orden de los articu- 
lados, clase de los crinoideos y tipo de los celen- 
téreos. Este importante erizo de mar fósil se ca- 
racteriza por tener el cáliz regular, formado por 
piezas gruesas que se unen como por articulacio- 
nes y se confunden insensiblemente por el tallo; 
está formado por cinco basales é igual número 
ó un múltiplo ternario de radiales, aunque este 
número sufra alteraciones y lleguen á presentar- 
se piezas interradiales; los brazos ó pínulas son 
robustos, de una sola fila de artejos y modera- 
damente bifurcados, siendo el tallo muy largo 
y pasando insensiblemente el cáliz, mientras 
que sus artejos se ensanchan siempre hacia la 
parte superior. En el anillo superior hay una 
ancha placa con cinco aristas radiales y que 
han sido consideradas por Quensted como arte- 
jos de cinco costillas, y que debe considerarse 
como la pieza centrodorsal; parece resultar de 
cinco piezas soldadas, y por consiguiente corres- 
pondientes á las interbasales. Por encima vie- 
nen cinco basales interradiales, y después otras 
cinco radiales que terminan en forma de media 
luna en la parte superior; siguen las otras ra- 
diales de segunda y tercera categoría, muy se- 
mejantes á ellas y axilares las de la última fila, 

Todas las placas del cáliz presentan la parti- 
cularidad distintiva de estar reunidas por sutu- 
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ras sizigiales, y á veces hay interradiales entre 
las radiales de segunda y tercera categoría; es- 
tas últimas están seguidas de braquiales de es- 
tructura simple que contrastan con las de se- 
gunda categoría y que llevan los brazos bifurca- 
dos una ó dos veces, pero en una sola fila, y con 
pínulas bien desarrolladas; el tallo, que es liso 
y cilíndrico, no ofrece cirros laterales y se 
presenta en una raíz que le fijaba; sus artejos 
llegan á formar, por su abundancia, especial- 
mente en el lías alpino, las conocidas calizas de 
crinoideos. El género Acrochordocrínus ha sido 
ereado por Trautsch y procede de las formacio- 
nes secundarias, especialmente de Jos terrenos 
jurásicos y eretáceos, en donde se ha encontrado 
en unión con el Millericrinus, que termina an- 
tes que el que describimos y fué creado por 
D'Orbigny, considerándose por algunos autores 
tanto al uno como al otro íntimamente unidos 
con el género .Apioerinus, que sirve de tipo á la 
familia. 


ACROCORDONICTIO: m. Zool. Género do pe- 
ces teleosteos del orden de los fisóstomos, fami- 
lia de los silúridos bagrinos, cuyos caracteres 
principales son los siguientes: cuerpo robusto, 
ligeramente deprimido, con cabeza grande y pla- 
na estrechada por detrás; ojos cubiertos por la 
piel; la boca grande, con ocho barbillas;los supra- 
maxilares rudimentarios, formando por lo gene- 
ral la base de una barbilla; el borde de la man- 
díbula superior formado por los intermaxilares; 
sin dientes palatinos; sin subopérculo; las aber- 
turas nasales anterior y posterior separadas entre 
sí y la última con una barbilla; piel desnuda en 
su mayoría, con ocho filas longitudinales de tu- 
bérculos verrucosos; aleta dorsal corta colocada 
anteriormente en el tronco delantero de las ab- 
dominales, con cinco radios espinosos; la aleta 
adiposa baja, la anal corta y la caudal no esco- 
tada, Los peces de oste género, establecido por 
Bleeck, son notables por los tubérculos verruco- 
sos que cubren su piel y por tener los ojos ocul- 
tos. Viven en las aguas de Sumatra, y como 
ejemplo y tipo de ellos merece citarse el Acro- 
chordonyetis platycephalus Bleeck. 


ACROGÁSTER (del gr. éxpos, extremidad, y 
yacríp, vientre): m, Paleont. Género de la fami- 
lia de los berícidos, suborden de los acantopté- 
ridos propiamente dichos, grupo de los anartrop- 
téridos, orden delos teleosteos, clase de los peces 
y tipo de los vertebrados. Caracterízase este pez 
fósil porque presenta el cuerpo bastante ancho 
y comprimido lateralmente, cubierto todo él de 
grandes escamas tenoideas; los dientes hallá- 
banse colocados en un grupo sobre las mandíbu- 
las y frecuentemente sobre el paladar, presentan- 
do, como se ve en las especies análogas del mismo 
grupo, el opérenlo armado y con ocho radios bran- 
quióstegos; los ojos son gruesos y están colocados 
lateralmente. El género Acrogáster fué creado 
por Agassiz, y se presenta en las formaciones se- , 
cundarias y especialmente en el terrero cretáceo, 


ACRONIUS (Juan): Biog. Médico y matemá- 
tico alemán, á quien erróneamente confunden 
muchos con Atrocianus. N. en Acrón, de donde 
tomó su nombre, en 1520. M. á 28 de octubre 
de 1864. Estudió en Basilea, comenzando sus 
estudios en 1542 y consiguiendo en sólo dos años 
llegar á ser catedrático de Matemáticas. Diez 
años después comenzó á explicar, además, Lógi- 
ca, quedándole aún tiempo suficiente para es- 
tudiar Medicina y lograr el grado de Doctor, 
que obtuyo en 2 de mayo de 1564, Desgracia- 

amente poco tiempo pudo ejercer esta profe- 
sión, pues habiéndose desarrollado en Basilea . 
una epidemia murió Acronius víctima de ella, 
en la fecha antes indicada. Sus obras principa- 
les son: Confectio astrolabii el annuli astronomi- 
ci; De sfera, y De motu teræ. Publicó además la 
Opera theologica de Regner Prædinius. 


ACROPELTO (del gr. xpos, extremidad, y 
rréAry, escudo): m. Paleont. Género de la tribu 
de los diademátidos, familia de los glifóstomos, 
suborden de los regulares, orden de los enqui- 
noideos, clase de los equinoideos y tipo de los 
equinodermos. Los caracteres generales de este 
género son: presentar las áreas ambulacral é in- 
terambulacral casi del mismo tamaño y adorna- 
das las dos con tubérculos principales; los ele- 
mentos de los ambulacros están constituídos por 
varias piezas primarias soldadas más ó menos 
estrechamente, á consecuencia de lo cual resul. 
tan perforados por varios pares de poros; el pe» 
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ristoma estaba cubierto por pequeñas plaquitas 
dispuestas irregularmente, cou ángulos escasa- 
mente escotados; en el grupo en que está incluí- 
do este género se caracterizan porque los pares 
de poros están colocados en una doble y única 
fila y las placas primarias de los ambulacros se 
reunen por grupos; los caracteres distintivos 
más propios del género los da el examen de los 
tubérculos, que aparecen imperforados y sin canal 
ninguno. La forma general de este erizo fósil es 
aplastada, y el tamaño pequeño con el contorno 
redondeado; el área ambulacral con dos series de 
tubérculos y la interambulacral con adornos je- 
roglíficos que proceden de que las cabezas de los 
tubérculos se han reducido á pequeñas eminen- 
cias aisladas y reunidas entre sí por granulacio- 
nes. 

El género 4cropeltís débese al naturalista Agas- 
siz y pertenece á las formaciones de los terrenos 
jurásicos, en donde se encuentra en unión del gé- 
nero Glyplicus, al que se parece bastante. 


ACROPINACONA; f. Quim. Cuerpo que se ob- 
tiene reduciendo la acroleína en disolución al- 
cohólica ó etérea por el zine y el ácido clorhídri- 
co. Su constitución, deducida de esa reacción, 
esCH¿= CH - CH.OH - CH=CH.; pero Griner, 
refiriéndose al estudio de los productos de hi- 
drogenación de la acroleína, llega á resultados 
diferentes. Obtiene, en efecto, un glicol no satu- 
rado, de fórmula igual que la acropinacona, que 
es soluble en el agua y no se colorea por la ac- 
ción del aire, entretanto que la acropinacona es 
líquida, insoluble en el agua, soluble en éter y 
alcohol; densidad =0,99; hierve á 160; posee 
olor aclanforado, y se colorea da obscuro por la 
acción del aire. 

El compuesto de Griner da con el anhidrido 
acético un derivado diacetilado destilable; fija 
cuatro átomos de bromo, dando un tetrabromu- 
ro fusible á 180”; se une al ácido hipocloroso, 
dando la diclorhidrina de un alcohol exatómico, 
isómero con las diclorhidrinas de la manita y la 
dulcita, Con el anhidrido acético da esa diclor- 
hidrina una diclorhidrotetracetina, fusible å 
1709, 


ACROPTILIO: m. Boí. Género de plantas 
(Acropitiliu) perteneciente á la familia de las 
Compuestas, subfamilia de las tubulifloras, tri- 
bu de las cinareas, cuyas especies habitan en el 
Cáucaso y en Oriente, y son plantas herbáceas, 
con raíz rastrera, tallo casi anguloso, hojas alter- 
nas, oblongolineales, con la margen algo áspera, 
las inferiores casi siempre sinuadas y las demás 
aserradas ó enteras y mucronuladas en el ápice; 
cabezuelas aovado-oblongas y con las corolas 
purpurescentes; cabezuelas homógamas y con 
flores numerosas y todas iguales; involucro ao- 
vado, formado por escamas empizarradas, las 
exteriores y medianas casi redondas y cóncavas, 
con la margen y el ápico anchamente escarioso, 
y las interiores lineales y lanceoladas, con la 
margen escariosa, estrecha y el ápice pestañoso 
y casi plumoso; receptáculo con fibrillas linea. 
les; corolas lampiñas, quinquefidas y casi regu- 
lares; estambres con los filamentos lampiños, y 
las antoras membranosas en la base y con apén- 
dices terminales obtusos; estigmas extrorsos, ar- 
queadós y algo libres en el ápice; aquenios ao- 
vado-oblongos, lampiños y con la areola com- 
pletamente basilar; vilano blanco, formado por 
varias series de cerditas caedizas, densamente 
barbadas, y de ellas las cinco internas doble más 
largas que las demás. 
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ACROSA: f. Quím. Glucosa que se forma por 
polimeración al actuar los álcalis sobre el alde- 
hido glicérico ó sobre el bromuro de acroleína, 
Para obtenerla es necesario preparar primero su 
combinación dihidrazínica, pasar de ésta á la 
acrosamina y reducirla por el ácido nitroso, 
Cada una de estas fases merece estudio especial. 

La preparación del derivado dihidrazínico, 6 
sea de la acrosazona, puede hacerse partiendo 
del dibromuro de acroleína 


CH¿Br - CHBr- CHO. 


Para ello se disuelve el hidrato de barita crista- 
lizado en agua caliente y se hace descender la 
temperatura hasta 0”; en este momento se añado 
bromuro de acroleína recientemente destilado, y 
se espera hasta que la disolución sea completa, 
teniendo cuidado de conservar la temperatura á 
0”. Se trata por ácido sulfúrico puro hasta que 
la reacción sea ácida, y luego, por disolución con- 


ACRO 


centrada de sulfato sódico, para precipitar la ba- 
rita, filtrando y neutralizando por lejía de sosa, 
se procede á la evaporación en el vacío, añadien- 
do después clorbidrato de fenilhidrazina y ace- 
tato sódico disuelto en agua; pasado algún 
tiempo se deposita una resina obscura, que se 
separa, y el líquido claro deja precipitar, por la 
acción del calor, las acrosazonas bajo la forma 
de una masa obscura, semirresinosa y cristalina, 
que es necesario purificar; tratando por éter se 
isuelven la mayor parte de las resinas, el alco- 
hol separa las materias colorantes, el agua con- 
cluye la precipitación, y no resta más que cris- 
talizar el producto por disolución en alcohol. 

En la preparación, tal como se ha descrito, se 
origina B-fenilacrosazona, pero el lavado de la 
masa por el éter arrastra la mayer parte de este 
cuerpo, llegándose á obtener en último término 
la a-acrosazona bajo la forma de agujas micros- 
cópicas amarillas, fusibles á 205” y poco solubles 
en los reactivos ordinarios. Su disolución en el 
ácido acético no ejerce acción sobre la luz pola- 
rizada, entretanto que la fenilglucosazona, con 
la que tiene muchas analogías, desvía hacia la 
izquierda el plano de polarización. 

Evaporando el éter que ha servido para puri- 
ficar la a-acrosazona, se obtiene una masa resino- 
sa que, redisuelta en el alcohol y precipitada por 
el agua, se solidifica poco á poco y constituye 
después de seca la B-fenilacrosazona, cristalizada 
en agujas amarillas. Este cuerpo, cuya composi- 
ción es CjgHz9N 04, é isómero con la a-acrosa- 
zona, se distingue de ella por la solubilidad en 
los reactivos neutros y por su punto de ebulli- 
ción mucho menos elevado. 

Partiendo de la glicerina, puede llegarse al 
mismo resultado por medio del método siguien- 
te. Se disuelve una parte de glicerina en seis de 
agua; se añaden tres partes y media de sosa 
cáustica, y luego una y media de bromo; la re- 
acción se pone de manifiesto por el desprendi- 
miento de anhidrido carbónico; cuando cesa se 
acidula con ácido clorhídrico, se elimina el bro- 
mo con el anhidrido sulfuroso, y se añade una 
lejía de sosa en cantidad suficiente para que el 
líquido quede alcalino en un 1 por 100 de álcali 
vor lo menos; conseguido esto se deja el líqnido 
á la acción de sí mismo, teniendo cuidado de 
mantener la temperatura próxima á 00, 

El líquido, que antes reducía á los reactivos 
cupropotásicos, va perdiendo esta propiedad len- 
tamente, y cuando ya es su acción nula se nen- 
traliza por ácido acético y se adiciona un décimo 
de acetato sódico y otro tanto de fenilhidrazina 
clorurada, calentando á una temperatura próxi- 
ma á 100%, hasta conseguir la formación de un 
precipitado cristalino que, tratado por el éter, 
alcohol y agua, después de haber sido lavado con 
la bencina, se llega á separar en dos porciones: 
una constituída por la a-fenilacrosazona, fusible 
á 217°, y la otra por $-fenilacrosazona, fusible á 
158. 

Obtenida la a-acrosazona por cualquiera de 
los medios indicados, se trata por ácido acético 
y zinc en polvo para transformarla en a-acrosa- 
mina, que se separa al estado de oxalato cristali- 
zable. Esta acrosamina corresponde á la fórmula 
CsH,¿N Os; es, pues, igual á la glucosamina ordi- 
naria, y como ésta reduce al líquido enpropotá- 
sico, desprendiendo amoníaco cuando se calienta 
con un álcali; se diferencia en que regenera la 
acrosazona cuando reacciona con la fenilhidra- 
cina, . 

Tratando una disolución de oxalato de acro- 
samina por nitrito de sodio en pequeñas por- 
ciones, y luego por ácido oxálico, se produce un 
desprendimiento de nitrógeno durante algunas 
horas; si cuando ha cesado el desprendimiento 
de burbujas gaseosas se trata por sosa, se eya- 
pora en el vacío y se trata por alcohol, la evapo- 
ración de este disolvente deja un residuo siru- 
poso y azucarado capaz de reproducir la acrosa- 
zona primitiva con el reactivo de Fischer. Ese 
residuo, que está constituído por el mismo cuer- 
po que se obtiene al reducir la a-acrosazona por 
el ácido acético y el polvo de zine, ha recibido el 
nombre de a-acrosa. Es cuerpo isómero con las 
glucosas, y fermenta como el azúcar invertido 
por la acción de la levadura de cerveza, pero no 
actúa sobre el plano de polarización de la luz, 
Su producción por medio del bromuro de acro- 
leína, y la constitución que de eso se deduce, pa- 
rece indicar que la serosa es un polímero del 
aldehido glicérico que Fischer ha considerado 
como la levulosa inactiva, 
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ACROSALENIA: f. Paleont. Género de la fa. 
milia de los salénidos, familia de los glifósto. 
mos, suborden de los regulares, orden de los 
euquinoideos, clase de los equinoideos y tipo de 
los equinodermos. Caracterízase este género por 
presentar un caparazón redondeado más ó me- 
nos pentagonal, pero en este caso con los ángu- 
los ô aristas redondeados; las bandas de los po- 
ros son estrechas, rectas Ó curvas y con poros 
redondeados en una sola fila doble; el área am. 
bulacral es estrecha, presentándose tan sólo 
adornada por granos ó pequeños tubérenlos, y 
las áreas interambulacrales son anchas, con dos 
filas de grandes tubérculos acanalados. En el 
aparato apical, entre las cinco placas genitales y 
entre las cinco ocelares, hay una pieza súpernu» 
meraria, y á veces más de una, que alejan el ano 
del centro; es bastante difícil orientar el capa- 
razón, porque la pieza genital derecha, que fan- 
ciona como madreporites, mo se distingue geno- 
ralmente más que por un poro desfigurado ó por 
una hendedura, y por consiguiente bastante difi- 
cil de encontrar; el peristoma es redondeado, 
constituído por un polígono decagonal, cubierto 
de placas escamosas no perforadas, y existen 
otras 10 placas perforadas alrededor de la aber- 
tura bucal. 

Distínguese específicamente el género Acrosa- 
lenta por presentar tubérculos con radiolos per- 
forados y no ser tan saliente el aparato apical 
como en las restantes formas de la familia; exis- 
ten además una ó varias placas supernumerarias 
que colocan al ano en situación relativamente 
inferior; el madreporites es poroso. El género 
Acrosalenia débese al naturalista Agassiz y per- 
tenece á los terrenos secundarios, especialmente 
á los jurásicos y cretáceos, presentándose en su 
compañía dos formas creadas por Cotteau, una 
jurásica, que es la Seudosalenia, y otra cretácea, 
la Heterosalenia, presentando todas gran analo- 
gía con el género Salenia, típico de la familia, 


ACROSAURO (del gr. áxpos, extremidad, y 
caúpa, lagarto): m. Paleont. Género de la fami- 
lia de los cionacranios, en el orden de los saurios, 
clase de los reptiles y tipo de los vertebrados. 
Este curioso lagarto fósil está incluído en el 
grupo de los lacértidos en su sentido estricto, y se 
caracteriza por presentar las vértebras proceles 
y tener en su caja craneana un hueso bacilifor- 
me que se extiende desde el parietal, que es sim- 
ple, hasta los huesos terigoideos, y que ha recibi- 
do por esta razón y su colocación el nombre de 
hueso columnar ó suspensórium; los frontales 
son pares y simétricos á los lados de la línea 
media, El tamaño de este fósil no es muy gran- 
de y la dentición es completamente acrorlonte, 
siendo los dientes de bastante longitud, pero 
apareciendo como truncados y plegados. 

El género Acrosaurus fué descrito por el na- 
turalista austriaco Méyer y procede de las for- 
maciones de Eichstidt, donde se ha encontrado 
también una forma que le es muy análoga y 
puede considerarse como un snbgénero, que ha 
sido asimismo estudiado y descrito por el mismo 
Méyer y que se ha presentado también en Kel- 
heim y Cirin. 

ACROSONA: f. Quim. Azúcar sintético que se 
forma tratando la acrosazona de síntesis por el 
ácido clorhídrico. Para obtenerla se calienta rá- 
pidamente á 45% una parte de acrosazona pulve- 
rizada con 20 de ácido clorhídrico de concentra- 
ción =1,19, Al poco tiempo se ven depositar 
cristales de clorhidrato de fenilhidrazina; cuan- 
do la reacción ha terminado se separan, aña- 
diendo al líquido unas siete veces su volumen do 
agua y neutralizando con carbonato de plomo. 
Así se obtiene un líquido rojizo que, descolorado 
con negro animal, filtrando y enfriando fuerte- 
mente, se trata por agua de barita hasta reac- 
ción débilmente alcalina, para conseguir la preci- 
pitación de la acrosona al estado de combinación 
plúmbica amorfa. Este cuerpo, después de lavado, 
se trata por ácido sulfíírico para precipitar al 
plomo, y por nitrato de plata para separar el clo- 
ro que pudiera contener, Separado el ácido sul- 
fúrico en exceso por el carbonato de bario, y des- 
colorado el líquido por el negro animal, la acro- 
sona da un jarabe espeso por evaporación en el 
vacía, que luego se transforma en una masa dura 
en frío, 

Este cuerpo, soluble en el alcohol absoluto, 
con el acetato de fenilhidrazina da un precipita- 
do cristalino. La acrosona es rápidamente des- 
truída por los álcalisaun en frío. A 1400 se trans- 
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forma por la acción del agua on compuestos úl 
micos y furfurol; esta transformación ha dado 
jugar á suponer que la acrosona, perdiendo ácido 
fórmico y fijando agua, se convierte en arabinosa. 
El ácido clorhídrico, diluído 4 100°, da con la 
acrosona el ácido levúlico. La amalgama de so- 
dio la transforma en una manita fusiblo á 165°, 
y por último el polvo de zinc, en presencia del 
ácido acético, la reduce á a-acrosa fermentesci- 


ble. 


ACROSPELIO: m. Bot. Género de plantas 
( Acrospelium ) perteneciente á la familia de las 
Gramíneas, tribu de las avenáceas, cuyas espe- 
cies habitan en las montañas de la América tropi- 
cal, y son plantas herbáceas, con las hojas es- 
trechas, planas, enteras y rectinervias, y las pa- 
nojas densas, casi siempre espiciformes; espigui- 
llas con dos 6 cuatro flores hermafroditas, ó la 
snperior estéril con dos glumas aquilladas, mo- 
chas, casi iguales, más cortas que las flores; dos 
glumillas, la inferior con dos dientes aleznados 
en su ápice y en el dorso una arista recta, y la 
superior biaquillada; dos glumélulas enteras ó 
lobuladas; tres estambres y un ovario sentado, 
con dos estigmas terminales, plumosos y vello- 
sos; cariópside comprimida y libre, 


ACROSTOMA: f. Zool. Género de gusanos de 
la clase de los platelmintos, orden de los cesto. 
des, establecido por Lesauvage, y cuyos princi- 
pales caracteres son los siguientes: boca sencilla, 
terminal, más ó menos bilabiada; cuerpo cilin- 
droideo, ligeramente acanalado, .terminado por 
una y á veces dos vesículas caudales, Muy seme- 
jante por muchos de sus caracteres á los cisti- 
cercos, y como ellos sin presentar vestigio de 
organización visceral en su cuerpo ni en la vesí- 

_ enla que le termina, pero distinto de ellos por- 
que su extremo cefálico no es abultado y carece 
de dientes y ventosas, y en queen lugar de estar 
encerrado en un quiste flota en el interior de 
una cavidad de pared membranosa, á la cual está 
fijo solamente por la boca por medio de un ma- 
meión que forma la membrana, el cual penetra 
hasta más allá de la mitad del cuerpo del gusa- 
no. Los labios son redondeados y gruesos y pue- 
den cerrar por completo la cavidad bucal. Este 
género, de organización muy dudosa, no com- 
prende más que una especie, descrita por Jesan- 
vage en los Anales de Ciencias Naturales de 
Francia, te XVIIL: el 4crostoma ammi Lesan- 
vage, enconirado en el amnios de las vacas, 


ACROTELIO: m. Paleont. Género de la fami- 
lia-de los ovólidos, orden pleuropígidos ó escar- 
dínidos, clase braquiópodos y tipo moluscoideos. 
Preséntase esta concha bastante inequivalva, de 
forma redondeada ó transversalmente alargada, 
con el borde posterior grueso y presentando un 
surco para el paso del pedúnculo; las impresio- 
nes de los músculos laterales son simétricas, es- 
tán colocadas cerca de la línea media y manifes- 
tan que los músculos se hallaban separados. En 
general la estructura de la concha es muy aná- 
loga á la del género Lingula, pero la composi- 
ción es más mineral por la mayor cantidad de 
fosfato de cal que éstas contienen. Aparece la 
concha deprimida y de contorno orbicular, con 
la valva ventral presentando un septo medio 
poco desarrollado; los músculos aductores nacen 
en cada valva de dos pares de impresiones, de 
las cuales las posteriores están próximas al bor- 
de cardinal y las anteriores situadas en la parte 
media; las otras impresiones musculares, corres- 
pondientes á fos músculos divaricados, son com- 
plotamente marginales, 

El género Acrothele débese á Linnarson, y se 
encuentra bastante abundantemente en los depó- 
sitos cámbricos y silúricos inferiores, en unión 
de los géneros Obolella, Kuturgina, Monobolina 
y Leptobolus, que forman un grupo muy natural 
y unido por muchos caracteres al género típico 
de la familia, ó sea al Obolus. 


_ACROTRETA: f. Paleon£, Género de concha fó- 
sil perteneciente & la familia de los sifonotréti- 
dos, orden de los inarticulados, clase de los bra- 
quiópodos y tipo de los moluscoideos, Caracterí- 
zase este género por presentar una concha de 
forma oval alargada, biconvexa, muy inequival- 
va; la línea cardinal es muy arqueada; el aspecto 
exterior de la concha es muy especial y caracte- 
rístico, pues toda sn superficie hállase cubierta 
de espinas tubulosas, que en algunas especies 
adquieren una longitud bastante grande, espe- 
cialmente las situadas hacia el borde de la con- 
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cha; en la sección transversal la concha presenta 
la forma de una lente biconvexa escotada en la 
parte superior y muy simétrica en alguna de las 
especies; el caparazón de esta concha preséntase 
distintamente punteado; la valva ventral tiene 
el gancho recto y bastante saliente á causa del 
relativo desarrollo que alcanza; el reborde cardi- 
nal es grueso y consistente, estriado transversal- 
mente y constituyendo una especie de falsa área 
bastante arqueada; el foramen tiene forma re- 
donda generalmente, y por excepción ovalada, 
estando colocado subterminalmente cerca del 
lado ventral de! gancho y continuándose al in- 
terior por un tubo cilíndrico que sirve de paso 
al pedúnculo; la valva dorsal se presenta un tan- 
to aplastada, y en las dos valvas las impresiones 
dejadas por los músculos hállanse estrechamente 
enlazadas entre sí y situadas en la región cardi- 
nal; el caparazón es de consistencia calcárea, 
córnea, si bien, y más tratándose de géneros fó- 
siles, predomina el elemento calizo; las conchas 
debían ser fijas, y sólo por excepción aparecen 
libres, 

El género Acrotreta es debido 4 Kutorga, que 
lo ha descrito como procedente de las formacio- 
nes del terreno cámbrico y silúrico inferior, don- 
de también se hallan el Leptobolus y el Schmid- 
tia, 

ACTEGITON: m. Bot. Género de plantas per- 
teneciente á la familia de las Celastráceas, cuyas 
especies habitan en Java, y son plantas frutico- 
sas, sarmentosas, con las hojas opuestas, aovado- 
elípticas, cuspidadas, enteras y lampiñas, con 
espinas axilares, geminadas y patentes; flores 
pequeñas, dispuestas en racimos axilares y ter- 
minales, dióicas por aborto; cáliz libre, aorzado, 
con cuatro dientes; corola de cuatro petalos; 
cuatro estami.res algo soldados en la base, alter- 
nos con los pétalos y con las antenas cesi incum- 
bentes; ovario unilocular, enadriovulado, con 
dos estigmas sentados; el fento es una baya glo- 
bosa con una á tres semillas provistas en su base 
de un hilo prominente; embrión erguido y sin 
albumen. 


ACTIA (del gr. derés, rayo): f. Bot, Género de 
plantas perteneciente á la familia de las Com- 
bretáceas, cuyas especies habitan en las regiones 
intertropicales, y son plantas arbóreas ó frutico- 
sas, alguna vez trepadoras, con las flores dis- 
puestas en espigas axilares ó terminales, que al- 
guna vez se reunen formando una panoja; cáliz 
con el tubo cilindráceo ó tetrágono, soldado con 
el ovario, estrechado por encima de éste y con el 
limbo acampanado, cuadripartido y caedizo; co- 
rola de cuatro pétalos caedizos, insertos entre las 
lacinias del cáliz; ocho estambres insertos en el 
cáliz en dos series, la mitad alternos y la mitad 
opuestos á los pétales, salientes, con los filamen- 
tos aleznados, y las anteras biloculares, versátiles 
y longitudinalmente dehiscentes; ovario ínfero, 
unilocular, con dos á seis óvulos anátropos y col- 
gantes; estilo aleznado, con estigma agudo; fruto 
coriáceo, con cuatro aletas membranáceas, inde- 
hiscente y monospermo por aborto, con la semi- 
lla invertida; embrión sin albumen, ortótropo, 
con los cotiledones reflejos, provistos de un plie- 
gue medio longitudinal, y la raicilla súpera. 


ACTIMÉRIDO: m. Bot, Género de plantas ( Ac- 
timeris) perteneciente á la familia de las Com- 
puestas, subfamilia de las tubulifloras, tribu de 
las senecionídeas, cuyas especies habitan en el 
N. de América, y son plantas herbáceas, ásperas, 
bienales ó perennes, con el tallo erguido, ramo- 
so y cilíndrico, las hojas largamente decurrentes, 
formando aletas, y las folíolas alternas ó rara vez 
casi opuestas, aovadas ó lanceoladas y aserradas; 
cabezuelas corimbosas con las flores amarillas, 
las periféricas alguna vez más pálidas; cabezne- 
las multifloras heterógamas, con las flores del 
radio uniseriadas, poco numerosas, liguladas y 
neutras, y las del disco trbulosas y hermafrodi- 
tas; involucro formado por una á tres series de 
escamas foliáceas acuminadas; receptáculo con- 
vexo, con pajas que envuelven á los aquenios 
periféricos; corolas del radio semiflosculosas, y 
las del disco floscnlosas con el limbo quinque- 
dentado; estigmas agudos apendiculados; aque- 
nios planocomprimidos por ambos lados, con ale- 
tas estrechas y coronados por dos aristas trígo- 
nas casi lisas, 


ACTINACANTA: f. Zool, Género de arácnidos 
del orden arañas, familia epefridas, establecido 
por Simón, y cuyos principales caracteres son 
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los siguientes: ojos en número de ocho, iguales, 
cuatro de ellos en el medio formando una espe- 
cie de cuadrado y los otros muy separados; labro 
aucho, grande y redondeado en el extremo; pa- 


_ tas maxilas con el coxopodio claviforme, estre- 


chas en la base y ensanchadas y redondeadas 
en el ápice; coselete corto, poligonal, más ancho 
que largo, con seis espinas divergentes y radian- 
tes: dos de ellas, las inferiores de los lados, ma- 
yores qne las restantes en el abdomen, que es 
tan largo como ancho y redondeado; patas del 
ouarto par las más largas, y después, por orden 
de magnitud, las del primero, segundo y tercero 
pares; talla poco considerable. 

Comprendo este género unas 15 especies, que 
viven en Asia, Ceilán, Guinea, Filipinas y ån- 
tillas, y de las cuales citaremos como tipos la 
Actinacantha annulipes Klug., de Filipinas; la 
Acti. inversa Walek., de Cafrería; y la Acii. vi- 
litaris Koch, del Brasil. Las especies de este 
grupo son muy curiosas por su forma extraña, 
pues su céfalotórax, provisto de grandes espi- 
nas radiantes y duras, y su aldomen, también 
endurecido, brillante y de colores rojizos, le 
dan un aspecto sumamente extrafio. Sus cos- 
tumbres, en cambio, no presentan grandes par- 
ticularidades, pues son muy semejantes á las 
de las epeiras de nuestros climas; son orbitela- 
rias y tejen grandes telas orbiculares, en cuyo 
centro se mantienen, y en la base de ellas tejen 
dos tubos de seda, en los cuales se albergan, sa- 
liendo por uno de ellos cuando por el otro se las 
acosa. 


ACTINACIO: m, Palcont. Género de la familia 
porítidos, subclase perforados, clase antozoarios 
y tipo celentereados. 

Presenta este género fósil la muralla y los ta- 
biques agujereados; tiene los políperos compues- 
tos con un esclerénquima poroso; el cáliz es pe- 
queño, y los tabiques están representados á ve- 
ces por una serie de espinas, siendo muy poco 
numerosos. El género Actinacis es debido al 
infatigable D'Orbigny, encontrándose bastante 
abundantemente repartido en las formaciones 
do los terrenos cretáceos y terciarios, en los cus- 
les se le halla en unión con especies del género 
Astracopora, que llega á vivir en la época ac- 
tual, y con los géneros Dendracis y Cryptaxis, 
sólo en el terciario. 


ACTINANTO (del gr. áxris, rayo, y dvbos, 
flor): m. Bot, Género de plantas ( Actinanthus) 
perteneciente á la familia de las Umbelfferas, 
tribu de las saniculeas, cuyas especies habitan 
en Siria, y son plantas herbáceas pequeñas, rí- 
gidas, ásperas, con las hojas inferiores ternadas 
ó bipinadopartidas, sin involucros, con invo- 
Incri!los de folíolas numerosas y flores blancas, 
Jas marginales sobre pedúnculos leñosos que 
acaban por ser espinescentes; flores monoicas, las 
femeninas acabezueladas y las masculinas en 
umbelas; cáliz con el limbo quinquedentado y 
persistonte; pétalos oblongos, plegados en el 
ápice, encorvados y casi pestañosos; estilos ma- 
zudos; frutos comprimidos lateralmente, con 
mericarpios suberosos, trasovados, con cinco 
costillas obtusas, las laterales marginantes y 
contiguas, y las demás aquilladas; vallecitos es- 
trechos, con una sola banda glandulosa y dos en 
la cara comisural; carpóforo adherido en toda la 
longitud de la semilla, 


ACTINAREA: f. Paleont, Género de la familia 
porítidos, orden perforados, subclase zoanta- 
rios, clase antozoarios y tipo celentereados. lis 
un polípero compuesto de un esclerénquima po- 
roso, con la muralla y los tabiques perforados 
y el cáliz pequeño. Es macizo é incrustante, 
siendo la forma de sus cálices poligonales poco 
profunda; los tabiques son de consistencia lame- 
lar y presentan dentelladuras en sus bordes. 
Fué creado este género por D'Orbigny, encon- 
trándose bastante abundantemente en las for- 
maciones del terreno jurásico en unión de otras 
formas generalmente de prigen mucho más an- 
tigno, pues algunas de ellas llegan 4 presentarse 
hasta en el terreno silúrico, como ocurre con la 
Stylarea. 


ACTINÉLIDOS: m. pl. Zool. Familia de pro- 
tozoos de la clase rizópodos, subelase radiola- 
rios, orden acantáridos, establecida por Haekel 
en su monografía de los radiolarios, y cuyos in- 
dividuos se caracterizan por sus espículas igua- 
les entre sí, pero en número grande, indefinido, 
y dispuestas irregularmente, de tal medo que 
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uno de los caracteres más importantes del orden 
falta en esta familia, pero sus formas son tan 
semejantes á las de los demás acantáridos, y se 
pasa á ellos por gradaciones tan insensibles, que 
esto sería completamente imposible, 

Los actinélidos son animales pelágicos de muy 
pequeño tamaño, pues no llegan algunos de ellos 
á medir siquiera un milímetro. Todos ellos son 
propios de los mares cálidos, y entre sus géne- 
ros principales citaremos los siguientes: Actine- 
lius Hieckel, Astrolophus Häeckel, Actinástrum 
Haeckel, Litholophus Hieckel, Chiastolus Háce- 
kel y Acanthochiasma Krohn. 


ACTINETA: f. Zool. Género de pólipos del or- 
den de los actiniarios, familia de los minicádi- 
dos, establecido por Lesueur, y cuyos principales 
caracteres son los siguientes: disco pedio en for- 
ma de bolsa, que permite flotar al pólipo á la 
manera del aparato hidrostático de un sifonó- 
foro; cuerpo corto, globuloso, marcado de lí- 
neas á modo de costillas, verrucoso y transpa- 
rente; tentáculos sencillos, cortos y numerosos; 
disco bucal ensanchado y con la abertura trans- 
versal; las actinetas son actinias flotantes ó pa- 
rásitas de las medusas, que se encuentran en el 
Océano Pacífico. Lesuenr describo tres especies 
de las costas de la América septentrional: la 
Actineta olivácea, la Ac. flava y la Ac. ultrama- 
rina, y Quoy y Gaimard, los naturalistas del 
viaje del Astrolabio, describieron también otra 
del Océano Pacífico, que por la forma de los 
tentáculos que cubren su superficie debe, según 
Blainville, colocarse en el género Afinyas, tipo 
de la familia. 


ACTINO (del gr. áxris, rayo): m. Fis. Unidad 
de calor ideada por Herschell para las medi- 
das de la intensidad del calor solar, y cuyo va- 
lor representa la fuerza necesaria para derretir, 
en un minuto de tiempo, una lámina de hielo á 
0” que tenga un micrón ó millonésima de metro 
de espesor, la que, colocada horizontalmente, re- 
cibe los rayos del Sol verticalmente. Tomando 
esta unidad, determinó, después de repetidos ex- 
perimentos practicados en el Cabo de Buena 
Esperanza, el valor de 1en la escala de uno de 
sus actinómetros, valor equivalente á 6,093 ac- 
tinos. 


ACTINOCERAMO: m. Paleont. Género de la 
tribu de los inocerámidos, familia de los avicú- 
lidos, suborden de los heteromiarios, orden de 
los asifonados, clase de los lamelibranquios y 
tipo de los moluscos. Caracterízase esta concha 
por ser de forma oblicuamente oval, aunquecon- 
serva casi el carácter equivalvo, es bastante al- 
ta y el borde cardinal se presenta recto con una 
orejuela anterior y otra posterior, y adornado 
todo él de costillas ó de pliegues radiantes; de- 
bajo de la orejuela anterior de la valva derecha 
hay una escotadura que sirve para el paso del 
biso al exterior. La concha tiene una consis- 
tencia prismática ó lamelar y debía ser comple- 
tamente anacarada; los ganchos son salientes y 
están dirigidos hacia la parte anterior, El género 
Actinoceramus ha sido creado por Meeck y proce- 
de de las formaciones cretáceas, en donde se en- 
cuentra en unión con el Volviceramaus y otras 
varias formas bastante análogas, 


ACTINOCRÍNIDOS (de actinocrino): m. pl, 
Paleont. Familia del orden de los teselados, cla- 
se de los crinoideos y tipo de los equinodermos, 
Esta familia, constituida exclusivamente por 
formas fósiles, se caracteriza porque éstas pre- 
sentan el cáliz formado por tres basales distica. 
les y numerosas interradiales, existiendo una 
interradial anal situada entre las radiales, á las 
que se parece, no sólo por la forma, sino también 
por sus dimensiones; el opérculo que cubre al 
cáliz se presenta frecuentemente acanalado y 
como laminado, y de la placa apical irradian 
numerosas filas de plaquitas de muy pequeño ta- 
maño; los brazos están colocados en dos series, y 
tan sólo por excepción en una. 

El género tipo de esta familia, que ya se ha 
descrito, es el 4ctinocrino, y los otros más im- 
portantes son: el Batocrinus y Eretmocrinus, en- 
contrados en las formaciones carboníferas de 
América por Lyón y Casseday, procediendo 
también de los mismas localidades el Strotocrí- 
mus. El Amphoracrínus, cuyo ano está en situa- 
ción excéntrica, se halla también en las forma- 
ciones devónicas, así como una forma que algu- 
nos han considerado como un subgénero del mis- 

no con el nombre de Dorycrinus; pueden aña- 
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dirse á los anteriores algunas formas proceden- 
tes del silúrico superior, como el Megistocrinus y 
Periechocrinus. 


ACTINOCRINO (del gr. áxris, aktīvos, tayo, y 
kplvov, lirio): m, Paleont. Género de la familia 
de los actinocrínidos, orden de los teselados, cla- 
se crinoideos y tipo de los equinodermos. Carac- 
terízase este importante y característico género, 
que ha dado nombre á la familia en que está in- 
cluído, por presentar un cáliz de aspecto pirifor- 
me, ovoide ò esférico; las tres piezas basales for- 
man un hexágono y las radiales de primera ca- 
tegoría son de forma hexagonal y comprenden 
una interradial anal tan grande como ellas; 
las radiales del segundo ciclo son bajas y tam- 
bién de forma hexagonal, y son axilares las del 
tercero; entre las radiales secundarias hay una 
interradial y entre las primarias dos, y existen 
varias entre las filas de disticales; en el interra- 
dio anal, que es muy largo, hay siempre nume- 
rosas placas de pequeño tamaño. Complícase 
además todo este aparato por la existencia de 
tres radiales disticales, entre las que se presen- 
tan á veces piezas intermedias; el opérculo del 
cáliz aparece completamente abombado y con 
plaquitas gruesas generalmente tuberculosas con 
ó sin tubo anal; presenta este género de 10 á 30 
brazos colocados en dos filas y con las pínulas 
largas y libres; el tallo que sostiene el cáliz es 
redondeado y con un canal central de cinco ló- 
bulos, 

Este género fué creado por Miller y se encuen- 
tro repartido en casi todas las capas de los te- 
rrenos paleozoicos, si b'en alcanza el máximum 
de riqueza en las formaciones de la caliza carbo- 
nífera, y despuésen las capas del terreno silúrico 
superior y del devónico, siendo una de las espe- 
cies más importantes el 4ctinocrinus siclaris, 
que procede de las clásicas formaciones de Tour- 
nai, 


ACTINÓFORA (del gr. áxris, rayo, y ġo- 
pós, portador): f. Bot. Género de plantas (_Acti- 
nophora ) perteneciente á la familia de las Cipe- 
ráceas, cuyas especies habitan en Europa y Amé- 
rica, y son plantas herbáceas, con tallos angulo- 
sos ő cilíndricos, foliáceos ó sin hojas, con espi- 
guillas terminales ó laterales, solitarias ó agre- 
gadas, formando cabezuelas, umbelas ó cimas in- 
volucradas; espiguillas formadas por muchas flo- 
res hermafroditas, con glumas empizarradas, las 
inferiores vacías; perigonio nulo; tres estambres; 
ovario con el estilo dividido en tres, ó rara vez 
dos ramitas, sencillo en su base ó engrosado y 
caedizo; cariópsido crustácea, trígona, mocha 6 
comprimida y mucronulada. 


ACTINÓGRAFO (del gr. axrÍs, rayo, y ypa- 
ġew, describir): m. Fis. Aparato de Física que 
sirve para determinar la variación de la intensi- 
dad química de los rayos solares por la impre- 
sión que producen en una placa sensible. El pri- 
mer aparato de esta clase, debido á Hunt, se 


compone de un cilindro fijo, al que se arrolla un 
papel fotográfico, y el todo va metido dentro de 
un cilindro giratorio por un aparato de relojería, 
de modo que so mueve con velocidad uniforme; 
el cilindro exterior lleva una abertura triangu- 
lar en sn superficie lateral, dividida aquélla, ó 
barras ó hilos, al través de los cuales pasan los 
rayos directos del sol, que impresionan el papel 
con una intensidad variable con la fuerza de los 
rayos. 

Los actinógrafos pueden servir para determi- 
nar el tiempo de exposición en la cámara foto- 
gráfica óen la prensa para producir las imágenes; 
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y el aparato que para esto se emplea, verdadero 
totómetro, consiste en colocar una placa sensible 
dentro de una caja, bajo cuyo fondo hay un 
resorte que le oprime, así como á la placa, con- 
tra la cara superior, que es de cristal, y en la, 
que, por el exterior, se pegan, como indica la 
fig. anterior, una serie de tiras de papel, 1-2- 
3 -— 4-5, unas sobre otras, formando capas, cuya 
anchura va disminuyendo desde la primera ó 
inferior hasta la superior, y de modo que cada 
una se proyecta por su eje 4.B sobre el de la in- 
ferior AB, lo que produce una semitransparen» 
cia graduada, que da una sombra esfuminada so- 
bre la placa sensible; la placa ó placas de papel 
sensibilizado va en el fondo movible de la caja, 
y se cuida de bañar aquél previamente con una 
solución saturada de nn cromato alcalino; ex- 
puesta la caja á la acción de la luz por tiempo 
determinado, se puede observar la impresión que 
aquélla produce, y porcomparación graduar des- 
pués el tiempo de la exposición. 


* ACTINOMICOSIS: Patol, Modernamente ha 
sido estudiada con gran cuidado esta enferme- 
dad, sobre todo la forma que pudiera llamarso 
pulmonar. En ésta aparecen las más de las ve. 
ces signos de pleuresía ó de pleuroneumonía, 
que, ora se disipan, ora, bajo la influencia de 
los progresos de la reacción inflamatoria, se ex- 
tienden, hasta que por fin se manifiesta la en- 
fermedad bajo la forma de un absceso frío del 
dorso ó del tórax, ó una tumefacción manifiesta 
que se abre paso por diferentes caminos directa- 
mente, ó, después de haber desprendido los mús- 
culos del dorso, á lo largo del psoas, hasta la rc- 
gión inguinal, perfora la piel y da lugar å mn- 
chos trayectos fistulosos y cayidades anfractuo- 
sas que comunican con el exterior, 

En estos casos la afección es lenta, casi siem- 
pre febril, sin dolores ni perturbaciones funcio- 
nales; ni la abertura de los abscesos ni la tera- 
péntica local, siempre muy limitada, pueden 
modificar el curso. , 

Al hacer la autopsia se encuentra, partiendo 
del foco patológico primitivo, una masa de gra- 
nulaciones que se extienden mucho, penetrando 
y destruyendo todos los tejidos; á menudo esta 
masa granulosa, que parte de la base del crá- 
neo, se extiende å lo largo de la columna verte- 
bral hasta los pulmones, el diafragma, el hígado 
y el bazo, lo cual prueba que, después de haber- 
se establecido adherencias entre la membrana 
serosa del mediastino posterior y los órganos de 
la cavidad torácica y abdominal, la neoforma- 
ción ha penetrado en el parénquima de estos 
últimos. La substancia ósea de las vértebras, de 
las costillas y de la base del cráneo, aparece des- 
truída en una gran extensión, como corroída, 
cariada, y alrededor de los huesos las partes 
blandas han sido reemplazadas en parte por la 
masa granulosa, y en parte están perforadas, 
desprendidas, separadas unas de otras. En la 
mayor parte de los órganos internos se encuen- 
tran focos aislados, debidos á embolías. 

Se ha descrito asimismo en época reciente otra 
variedad de actinomicosis, en la cual la afección 
se localiza principalmente en los órganos de la 
cavidad abdominal. Comienza por dolores en el 
bajo vientre, presenta el aspecto de una perito- 
nitis crónica, casi apirética, con formación do 
numerosos tumores en las paredes abdominales, 
que se abren paso al exterior y muchas veces 
también en el intestino, y producción de absce- 
sos secundarios en los riñones, el hígado, los 
pulmones, el cerebro, etc. ° 


ACTINOPO (del gr, áxris, rayo, y rroús, pie): 
m. Zool. Género de arañas de la familia de las 
lúscidas, establecido por Perty, y cuyos princi- 
pales caracteres distintivos son los siguientes: 
ojos en número de ocho formando un grupo en- 
sanchado transversalmente por delante del cé- 
falotórax y entre Jas mandíbulas, tres de ellos 
formando á cada lado un triángulo cuyo ángulo 
más agudo se dirige hacia adelante, y los otros 
dos situados entre los laterales anteriores y dis- 
puestos en línea transversal; labro alargado, es- 
trecho y avanzando entre las mandíbulas; éstas 
divergentes, fusiformes y alargadas; palpos muy 
largos, pediformes y colocados lateralmente jun- 
to al extremo de las mandíbulas; patas gruesas, 
cortas y abultadas, Las especies quo componen 
este género son arácnidos cazadores que persi- 
guen sus presas á la carrera y que excavan gale- 
rías subterráneas que tapizan interiormente de 
seda formando un tubo, cuya mitad superior 
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yale del suelo, y en el cual se ocultan. Este gé- 
nero comprende seis especies, de las cuales pue- 
de citarse como tipo el Actinopus tarsalis Perty, 
que vive en el Brasil. 
ACTINOSTOMA (del gr. árris, axrivos, Yayo, 
orója, boca): f. Paleont, Género de la familia 
de los fenestrélidos, grupo de los ciclostomáti- 
dos inarticulados, orden de los ciclostomátidos, 
clase de los briozoarios y tipo de los tunicados. 
Esta delicada y curiosa forma fósil se caracteriza 
or hallarse constituída por una colonia recta 
infundibuliforme y de aspecto foliáceo, ó más 
frecuentemente fiabeliforme por estrechamiento 
de lo que pudiéramos considerar sus diversas 
hojas; se halla fija toda esta colonia por una ex- 
pansión ó ensanchamiento basilar que tiene que 
ser ordinariamente fuerte, porque en algunas oca- 
siones la colonia alcanza un tamaño bastante 
considerable; presenta ramos ó divisiones unidos 
entro sí formando una red por delgados puentes 
transversales, rectos, que nnen entre sí Jos bra- 
zos dicotómicos que constituyen estos ramos, 
Existen en la cara anterior de los ramos unas 
formaciones que han recibido con bastante exac- 
titud el nombre de células, que se hallan colo- 
cadas en la cara anterior de dichos ramos for- 
mando una fila á cada lado de una cresta ó sa- 
liento longitudinal; estas células presentan las 
aberturas colocadas á un solo lado de la colonia; 
en los puentes ó travesaños que unen entro sí 
las ramos de la colonia no existen nunca de 
estas formaciones celulares. El género Actinosto- 
ma débese á Young y procede de los terrenos de 
la caliza carbonífera, donde se presenta en unión 
de otros cinco bastante análogos, como son el 
Lyropora descrito por Hall, el Zptilopora de 
Mae-Cuoy, el Carinella de Etheridge, el Dendri- 
copora y el Protoretopora por Koninck. 


ACTOL: Terap. Es un lactato de plata, polvo 
blanco bastante soluble en el agua (1:15) que, 
según los experimentos del Dr. Credé, tiene ac- 
ción bactericida muy intensa sobre los estafilo- 
cocos, los estreptococos y la bacteria del carbun- 
clo. Rayer deduce de sus investigaciones que 
una disolución al 1 por 100 mata estos micro- 
bios en cinco minutos, y en el suero sanguíneo 
neutraliza estos microbios á la dosis de una cien- 
milésima, . 

El actol en inyección subcutánea provoca una 
ligera sensación de escozor, que puede preve- 
nirse inyectando previamente una disolución de 
cocaína. Aparte de este inconveniente, el actol 
no produce ningún efecto secundario nocivo. Lo 
que principalmente importa advertir es que el 
actol no da nunca compuestos insolubles con 
las secreciones de las heridas ni el jugo de los 
tejidos. En cambio dificulta mucho el empleo 
de esta substancia el hecho de que forma una 
masa compacta, por lo cual no puede preseribir- 
se en insuflaciones; además es fotofobo, é irrita 
un poco las mucosas nasales y faríngeas, produ- 
ciendo estornudo y tos. 

Puede emplearse el actol en inyecciones sub- 
cutáneas para el tratamiento de las infecciones 
locales ó generales, La dosis del principio no 
será inferior á 0,01 de actol por dosis y por día, 
El actol puede utilizarse también en` gargaris- 
mos y para lociones, Se preseribirá un gramo 
de medicamento por 50 da agua, conservando 
la disolución en un frasco obscuro. Los garga- 
rismos y las disoluciones para lavados se prepa- 
rarán vertiendo una cucharada de las de sopa de 
esta disolución en un vaso de agua, 


ACTORA: f. Zool. Género de insectos del or- 
den hemípteros, sección heterópteros, familia 
coreidos, cuyos principales caracteres son los 
siguientes: cuerpo muy alargado, filiforme y pa- 
ralelo; protórax cilíndrico; abdomen levantado 
por los lados; élitros cubriendo apenas la mi- 
tad del abdomen, truncados y casi siempre des- 
provistos de membrana; cabeza estrecha, trian- 
gular y obtusa; antenas delgadas, con su pri- 
mer artejo más corto que la cabeza; fémures 
abultados J sin espinas, y tibias espinosas. 

El tipo de este género es la Actora fossulárum 
Fabr., que mide de 10 4 12 milímetros de lon- 
gitud; es de color pardo negruzco algo broncea- 
do, bordeado de una estrecha franja de color 
amarillento; su enerpo está muy punteado por 
encima y el abdomen es completamente liso, 
Vive este insocto en toda la Europa meridional, 
y de preferencia se le encuentra, siempre en bas- 
tante abundancia, junto al borde de los charcos 
7 arroyos de poca corriente, 
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ACTUAL: adj. Geol. Llámase así al último de 
los terrenos, formaciones y épocas de la histo» 
ria del globo. Es, por consiguiente, posterior á 
los últimos estratos terciarios pliocenos, sobre 
los cuales descansa si la serie de las formacio- 
nes está completa, si bien presenta una verda- 
dera independencia respecto á su estratigrafía 
con relación á los demás terrenos y períodos. 
Ha recibido también el nombre de reciente; pero 
no habiendo sido descrita así en el cuerpo del 
DICCIONARIO la damos á conocer aquí, porque 
á su importancia como terreno añádese el que 
es el tipo ó unidad de comparación para recons- 
tituir retrospectivamente lo actividad y vida de 
las épocas anteriores, 

Caracterizan algunos geólogos esta época por 
el hecho de la aparición del hombre durante la 
misma; pero dada la posibilidad de su aparición 
en el terreno terciario no puede admitirse como 
única característica, á pesar de la importancia 
que el hecho tiene, Desde el principio de esta 
época la geografía terrestre no parece haber su- 
frido modificación alguna de importancia, y así 
en Europa el cambio más considerable ha sido 
la formación del Mar Egeo. El mundo orgánico 
no se ha enriquecido tampoco con ninguna es- 
pecie nueva, y tan sólo hay que señalar la des- 
aparición de algunas formas que yivían en la 
aurora de la vida del hombre, especialmente de 
los grandes mamíferos herbívoros que, ya esca- 
sísimos en el fin del período terciario, desapare- 
cen por completo en el principio del actual. Fl 
fenómeno más interesante, y que hace se subdi- 
vida en dos edades, es el glaciarismo, que mer- 
ced á un cambio momentáneo del clima que su- 
frió toda la zona templada originó una activa 
precipitación y condensación de aguas atmosfé- 
ricas que dió lugar 4 numerosísimos fenómenos 
de erosión y aluvionamiento, y corno consecuen- 
cia suya á la existencia de grandes capas de nie- 
ve y de hielos que ocasionaron, no sólo en las 
altas montañas, sino en casi todas las regio- 
nes de Europa, un enfriamiento extraordina- 
rio y el establecimiento definitivo de los gran- 
des ríos. 

El citado hecho ha dado lugar á que bajo el 
punto de vista paleontológico se divida la época 
en dos subépocas ó edades, que son: la diluvial, 
y la aluvial ó moderna, La primera se caracteriza 
por algunas especies de animales que han des- 
aparecido por completo ó han emigrado á regio- 
nes distantes de las que ocuparon en su albor. 
Las capas de esta subépoca, ya se las considere 
al aire libre, ya en el interior de los antros ó ca- 
vernas, contienen restos del hombre y de su na- 
ciente industria asociados en general á especies 
que no existen en la actualidad, y también á mu- 
chas otras que viven en nuestros días. Los depó- 
sitos de la subépoca moderna se caracterizan por 
contener especies que viven todas en los tiempos 
actuales, 

La naturaleza de las formaciones y de los ya- 
cimientos de la época actual, y la complicación 
de los fenómenos que durante su transcurso se 
han verificado, hace preferible estudiar los tres 
caracteres á la vez, separando los yacimientos 
para comodidad del estudio. 

Distínguense en el terreno actual diversos de- 
pósitos, de origen diferente en su mayor parte, 
siendo los principales los canchales y cantos 
erráticos de la edad glacial, los lignitos de Zu- 
rich y la toba caliza de Provenza, el dilúvium y 
las cavernas y brechas huesosas. Uno de los epi- 
sodios más interesantes de la larga historia de 
la Tierra es, sin disputa, el extraordinario des- 
arrollo de las nieves que tuvo lugar en los pri- 
meros tiempos de la época actual. Demnéstran- 
lo las huellas que el paso de antiguos glaciares 
han dejado sobre las rocas en una considerable 
porción de territorio do nuestro hemisferio, en 
un todo semejantes Á las estrías, superficies pu- 
limentadas y canchales que los glaciares alpinos 
dejan hoy sobre los valles que los encajonan. 
Enormes cantos de granito se observan en los 
llanos de Inglaterra, Prusia y Rusia, los cuales, 
por encontrarse fuera de su yacimiento primiti- 
vo, indican haber llegado de lejos, de los Alpes 
de la Escandinavia, de donde han descendido 
merced 4 un ancho glaciar que se extendía des. 
de el polo hasta el centro de Europa. En latitu- 
des más bajas el descenso de la temperatura in» 
teresó principalmente las cumbres de las altas 
cordilleras, á la sazón convertidas en centros de 
otros tantos glaciares. A juzgar por la amplitud 
de sus efectos, las vertientes de sierra Navada y 


ACTU 45 


¡ de los montes de Asturias sufrieron, como las 


llanuras de la Europa septentrional y de Suiza, 
la presión del agua congelada, y participaron del 
fonómeno, que en el día se halla reducido exclu- 
sivamente á las elevadas regiones de los Alpes. 

El frotamiento de las grandes masas de hielo 
sobre los suelos arcillosos y margosos dió origen 
en algunos países, como en Inglaterra y en la 
América del Norte, 4 la formación que los in- 
gleses llaman boulder clay (lodo glacial), en la 
cual se hallan gruesos cantos erráticos deposita- 
dos por la fusión de los antiguos glaciares. El 
desarrollo de las nieves ha ocurrido por lo me- 
nos en dos momentos geológicos. El primero en 
la aurora de los tiempos actuales, y el segundo, 
de fecha posterior, aunque seguramente ante- 
histórica, se coloca después de la formación de 
los lignitos de Zurich, 

En todas las comarcas de Europa en que la 
posición relativa de los depósitos diluviales con 
la formación errática ha podido establecerse se 
observan hechos análogos, que conducen, por lo 
tanto, á idénticas conclusiones, á saber: que la 
fauna actual de los grandes mamíferos extingui- 
dos ha vivido después del primer desarrollo de 
las nieves. Por lo que concierne á saber si la pri- 
mitiva invasión de los hielos alrededor de los 
Alpes fué sincrónica como la del Norte de Euro- 
pa, la Paleontología sola desempeñará papel en 
la investigación, ya que la continuidad de los de- 
pósitos aparece interrumpida. Ahora bien: te- 
niendo en cuenta que la misma fauna caracteri- 
za constantemente los mismos depósitos supe- 
riores á Jas formaciones erráticas de ambas re- 
giones, se comprende que una y otra correspon- 
den al mismo momento geológico. En la Améri- 
ca del Norte las huellas de la acción glacial, 
cantos erráticos, estrías y depósitos análogos al 
boulder clay, se han extendido hasta los territo- 
rios del Ilinois y del Ohio, de la Indiana y Pen- 
silvania, de suerte que la expansión de las nie- 
ves fué aún mayor ó llegó á latitudes más bajas 
en el Nuevo Continente que en el Antiguo. 

Existe en Ulznach, Durnten y otros puntos 
de la cuenca de Zurich, en Suiza, un doble grupo 
compuesto de turba ó lignito y de una capa de 
materiales de acarreo, colocado sobre un depó- 
sito de origen glacial relacionado con la primera 
invasión de las nieves, y coronado á su vez por 
el antiguo glaciar de la Linth, que llegaba hasta 
allí en la segunda invasión de los hielos. Esta 
triple disposición indica evidentemente un in- 
tervalo de tiempo entre los dos depósitos glacia- 
les, intervalo que equivale al que han necesita- 
do los vegetales para convertirse en turba, más 
el que exige la formación del depósito que los 
cubre. Los fósiles hallados en los lignitos son 
Elephas antiquus y Rhinocerus etruscus, y en el 
depósito superior el Elephas primigenius ó Ma- 
mut. Los depósitos de toba caliza de la Proven- 
za, con Elephas antiquus, se paralelizan con los 
que se acaban de señalar, 

El dilúvium propiamente dicho es un terreno 
de transporte, cuyos caracteres paleontológicos y 
litológicos son constantes en todos los países en 

ue existe. Compuesto de materiales arrancados 

las capas anteriores y subyacentes, acarreados 
y removidos por las corrientes ó las inundacio- 
nes, subdivídese en tres ramos ú horizontes do 
edad y composición distinta, que marcan, por 
decirlo así, tres intervalos más ó menos largos, 
pero sucesivos, de la misma subépoca. Estos tres 
horizontes son, de abajo á arriba, ó en orden de 
antigüedad, el dilúvium gris, el locs y el dilú- 
vium rojo. 

1,0 Dilúvium gris. — Se compone de gravas, 
arenas y cantos arrancados á las montañas ve- 
cinas, alternando entre sí de diversos modos, 
según las localidades, encerrando á menudo en- 
tre sus sedimentos especies de moluscos terres- 
tres, lacustres y fluviales de los géneros Planor- 
dis, Helix, Cyrena y Paludina, cuyas conchas, 
á pesar de ser bastante frágiles, suelen conser- 
varse intactas cuando yacen en depósitos de 
arena fina, lo cual parece indicar que en este 
caso la sedimentación se ha verificado en un 
transcurso de calma ó exento al menos de inva- 
siones tumultuosas. Se presenta de ordinario 
cubriendo las llanuras y depresiones de las tie- 
rras bajas, llegando å tener en el fondo de los 
valles 10, 15 y más m. de potencia, y algo me- 
nos sobre la cima de las colinas poco elevadas, 
Swaltitud nunca es muy considerable, variando 
entre 40 y 50 m, en los alrededores de París, 
No obstante, en las cercanías de Madrid su al- 
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tura sobre el nivel del mar excede de 600 me- 
tros, siendo el espesor de 21. Entro los fósiles 
más característicos de este horizonte deben se- 
ñialarso el Mamut { Elephas primigenius), Me- 
gaceros hibérnicus (Cervus megaceros), Equus 
fóssilis, Hyena spelæa, Ursus spelæus, Ros pri- 
migenius, Ovibos moschatus, Rhinoceros tichori- 
nus, Hippopótamus major, en algunas localida- 
des Cervus tarandus ó Reno, y en pocas Elephas 
antiquus, especies que, no encontrándose en de- 
pósitos inferiores y no viviendo en su mayor 
parte en la actualidad, vienen á servir de crito- 
rio paleontológico para fijar la edad relativa do 
estos terrenos y su sincronismo ó contempora- 
neidad cuando se hallan separados. 

Los restos del gran elefante se presentan con 
tal profusión en determinados puntos, que con 
razón ha merecido esta edad ser llamada Edad 
del Mamut, El área de dispersión de esta especie 
alcanzó tal extensión geográfica, que comprende 
regiones tan distantes como el Ural y la Siberia, 
el Estrecho de Bhering, Róchester y la Carolina 
del Sur, Hacia la parte occidental de Europa el 
área de dispersión parece terminar hacia el cen- 
tro de la península ibérica. Los restos hasta 
ahora encontrados lo han sido en Vicálvaro, 
junto á Madrid, en Udias (Santander) y en 
Olot. En cambio son muy abundantes en el 
Norte de Europa; las islas de Lachoviski y de 
Nueva Siberia se hallan materialmente cu- 
biertas de huesos de mamut, y es tal el número 
de colmillos que constituyen un comercio im- 
portante de marfil. 

Este depósito llámase dilúvium gris, como en 
la cuenca de París, ó terreno de transporte en 
general; se encuentra por todas partes, caracte- 
rizado siempre por los mismos fósiles. No obs- 
tante, como el área de las especies que lo carac- 
terizan en Europa no ha sido universal; como á 
medida que la Tierra se ha aproximado al mo- 
mento actual do su existencia las condiciones 
vitales han exigido la circunscripción de las áreas 
entre límites más estrechos por la acentuación 
de los climas, las especies han restringido el cír- 
culo de sus excursiones, y cada país posee, por 
consecuencia, las que le son propias. De «aquí 
resulta que en América, si bien so encuentra el 
Elephas primigenius, el Cervus tarandus y el 
Ovibos moschatus, como en Europa, hacia el Nor- 
te los fósiles más comunes son el Mastodon gi- 
gánteum, Equus americanus, Megatherium Cu- 
vieri, Megalonyx, Mylodon, ete., especies exclu- 
sivamente americanas, que tienen más analogía 
con las que habitan hoy en aquellos parajes que 
con las de las épocas precedentes. Al mismo cri- 
terio do comparar las especies fósiles deun país 
con las que viven hoy en el mismo se subordina 
la determinación del terreno dilavial en Nueva 
Holanda, en donde los géneros Dinornis, Da- 
syurus, Notornis y otros han dejado despojos 
abundantes de sus especies, 

El hombre ha dejado también en el dilúvium 
gris trazas inequívocas de su paso, tanto por los 
sílex tallados de diversos modos, habitualmente 
on forma de hacha amigdaloide (en forma de 
almendra) que encierra, como por otro elemento 
de prueba de precioso valor en la materia, el 
hallazgo del hombre fósil, puesto por primera 
vez en evidencia por Boucher de Perthes, el in- 
fetigablo anticuario de Abbeville, á quien se de- 
be el descubrimiento de la mandíbula humana 
de Moulín-Quignón, célebre ya en los fastos de 
la Ciencia. Una comisión compuesta de geólogos 
y paleontólogos notables tuvo ocasión de cer- 
ciorarse del hecho, viniendo á quedar sentado, 
después de luminosas discusiones, que la man- 
díbula humana y los sílex tallados que la acom- 
pañaban yacían en un terreno no removido, 

Y no es sólo en Moulín-Quignón donde se ha- 
Van yacimientos de este género, que tan alta- 
meute demuestran la existencia del hombre en 
la dad del dilávium gris, sino que en cada país 
hay los suyos. En Francia, además de los cita- 
dos, las cercanías de París, Menchecourt y Cli- 
chy; en Italia el Olmo, y en Cuba Puerto Prín- 
cipe. En España, las hachas del dilúviuan de 
San Isidro, junto á Madrid, aparecen á 18 me- 
tros de profundidad, mientras que las de igual 
tipo de Abbovillo yacen 45 solamente debajo del 
suelo. En las cercanías de Bedford y de Hoxne, 
en Inglatorra, los instrumentos de sílex, perte- 
necientes casi todos al tipo de Amiéns y de Ab- 
devillo, ó sea el más antiguo, han sido hallados 
juntamente con restos del mamut, del rinoce- 
ronte, del hipopótamo y del reno, en el depósito 


ACTU 


de gravas que reposa sobre el boulder clay, lo 
cual pruoba que el fenómeno glacial que dióori- 
gen á este último es inmediatamento anterior á 
la fauna y á los sílex, Los instrumentos de esta 
clase más antiguos que se conocen son tal vez 
los encontrados en la capa diluvial del Hamps- 
hire y de la isla de Wight, depósito en el cual 
están abiertos los cauces que conducen las aguas 
al río en la cuenca de Sóuthampton. Esto indi- 
ca que el hombre existía ya en aquellas comar- 
cas antes de la formación de la cuenca y de se- 
pararse de la tierra firme lo que hoy es isla de 
aquel nombre. 

2,9 Loes, — En muchas localidades reposa so- 
bre el diláviran gris un depósito de cieno calizo, 
arcilloso ó arenáceo, desprovisto de grava, de 
color amarillento, llamado loes ó ¿hem, el cual, 
por la tenuidad de sus sedimentos y por el es- 
pesor, que å veces llega 4 100 metros, supone un 
transcurso prolongado de tranquilidad. Contie- 
ne conchas de Helix plebeja, Pupa muscórum y 
otros moluscos terrestres y de agua dulce, que 
viven aún en nuestros días. Allí donde el dilú- 
vium gris no ha podido resistir la acción des- 
truetora de los agentes de erosión y denudación 
que lo han barrido después de formado, el loes 
descansa directamente sobre las formaciones 
más antiguas. 

Escasos son los restos de mamíferos que se 
hallan en el ioes si se comparan con los del 
dilávium gris , citándose entre los pocos el ma- 
mut, próximo ya á suextinción, y el reno (Cer- 
vus tarandus), animal desaparecido de la Euro- 
pa central, emigrado y vivo todavía en las regio- 
nes frías del Norte. Los huesos de este rumiante 
se muestran con tanta abundancia en las caver- 
nas, en el horizonte contemporáneo del loes, 

ue haco llamar gesta edad Edad del Reno. No 

ebe, empero, pasarse por alto que también 
aquí ha dejado el hombre sus restos, pues Boué 
y Fandel los han recogido, el primero en Lha- 
rarca, de Estrasburgo, y el segundo en Eguis- 
heim, no lejos de Colmar, si bien interesa ad- 
vertir que algunos de dichos restos se hallan 
casi en contacto con el dilúvium gris, que sirve 
de apoyo al loes. En América se han encontrado 
en Nátchez, en la base de un depósito do reno 
parecido al loes. En España se han desenbierto 
en uno de los niveles superiores del dilúvivum de 
Madrid. 

3.2 Dilúvium rojo. — En la cuenca de París 
suele encontrarse encima del loes un depósito 
compuesto de fragmentos angulosos de rocas y 
gruesos cantos rodados, empastados en arcillas 

margas de color rojizo. Su posición esla mis- 
ma que la del loes, extendiéndose sobre el fondo 
de los valles ya cubiertos en parte, y elevándose 
á una altura menor que las mayores del loes. 
Son notables las sinuosidades en forma de bolsas 
ó pozos que con frecuencia presenta, 

La América del Sur, con sus pampas fosilíferas 
y sus depósitos diluviales, atestigua aconteci- 
mientos análogos á los que se han sucedido en 
el Viejo Continente. Por último, la Australia 
presenta la misma disposición ó un orden equi- 
valente en la sucesión de los fenómenos cuater- 
narios; y aunque esta región del globo ha sido 
poco explorada todavía, se tienen , no obstante, 
suficientes datos para deducir que no constituye 
una excepción á la marcha general de las vicisi- 
tudes señaladas en las edades cuaternarias. 

En algunos puntos de Europa, como por ejem- 
plo en Udewalla, en Dinamarca, y á lo largo de 
las costas del Báltico, las rocas aisladas y ee- 
triadas por la primera acción de los glaciares 
sirven de base á gruesos bancos de materiales 
actuales que contienen moluscos desaparecidos 
de los mares vecinos y retirados hoy 10% más al 
Norte. Dedúcese de aquí que la península escan- 
dívava sehundió inmediatamente después de la 
primera edad glacial, permaneció así durante el 
tiempo que representa la sedimentación de los 
depósitos que reposan sobre las rocas estriadas, 
y yolrió á quedar más tarde fuera de las aguas. 

ste último movimiento debió iniciarse mucho 
antes de la segunda edad glacial, pues en dicho 
movimiento geológico los glaciares volvieron á 
posesionarse de la tierra firme en la cima de las 
montañas, según lo atestiguan las huellas que 
han dejado en aquel país, 

En las riberas del Golfo de San Lorenzo, & 
orillas del río Champlain y otros puntos de la 
América del Norte, existen depósitos actuales 
situados en el interior de las tierras y å altitu- 
des bastante considerables. En Beauport, al S. 
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de Quebec, el depósito consiste en una arcilla 
arenácea con Saxicava rugosa, colocado á una 
eltura de 158 m. sobre el nivel del mar. Todo 
esto demuestra que también la parte septentrio- 
nal del Continente Americano estuvo sujeta á 
las oscilaciones que experimentó el suelo de Eu» 
ropa durante la época actual, 

Nada hay en lo que quedó expuesto al hacer 
la descripción de las grutas y cavernas que exci- 
te la curiosidad del observador, fuera del aspecto 
de grandiosidad que á menudo ofrece la decora- 
ción natural de esos antros; y sin embargo, de 
las cavernas es de donde se han obtenido prin- 
cipalmenze múltiples pruebas de la antigüedad 
de nuestra especie. Y es que era preciso levantar 
la capa de estalagmita y llevar más lejos la in- 
vestigación, para descubrir, en el seno de depó- 
sitos ignorados, todo un mundo de seres que ya 
fueron, despojos abundanles de la fauna actual, 
la misma que on el dilúvivan gris se halla aso: 
ciada á los huesos humanos y á las hachas de 
pedernal, y que aquí aparece asociada å unos y 
otros en condiciones idénticas. Las cavernas que 
merecen llamarse más completas constan, por 
regla general, de tres órdenes de materiales so- 
brepuestos, separados con frecuencia por bancos 
de estalagmitas. El inferior lo constituyen de 
ordinario gravas, cantos rodados y cieno, y al- 
guna vez fragmentos considerables de rocas, 
encerrando restos de Ursus spelæus, Hyena spe- 
lea, Felis spelao, Cervus megaceros, C. taran- 
dus, Bos primigenius, Rhinoceros tichorinus y 
Elephas primigénium, fósiles que caracterizan, 
según es fácil recordar, el dilúvium gris, y que 
vienen á poner de manifiesto que el primer se- 
dimento de'las cavernas es contemporáneo de 
dicha capa exterior, corroborándese además esta 
rigurosa deducción por el hecho do que los ele- 
mentos mineralógicos y el modo de la deposi- 
ción guardan una analogía constante en ambos 
yacimientos. Los restos del hombre y los sílex 
tallados se muestran igualmente con mucha fre- 
cuencia. 

Sobre esta capa descansa otra, compuesta de 
elementos diferentes, cieno margoso ó arcilloso, 
casi siempre desprovisto de cantos rodados. Jas 
especies fósiles que contiene son: caballo, buey, 
jabalí, pero sobre todo el reno, y sólo accidental- 
mento ó por excepción se hallan en algunas loca» 
lidades el Ursus spelæus, la Hyæna spelæa y el 
Alamut. Las formas animales que la caracterizan 
se acerca, por lo tanto, álas actuales, encontrán- 
dose éstas, en más de una ocasión, visiblemente 
representadas por la cabra, la zorra, perro y otros 
animales que viven todavía. Su contemporanei- 
dad con el loes se desprende de la posición rela- 
tiva que ocupa, indicando como la de aquél un 
fenómeno posterior al que ha producido el dilá- 
vium gris, y de contener, como el loes, especies 
de moluscos enteramente idénticos á los que vi- 
ven en nuestros días. Por último, en las caver- 
nas que ofrecen la serie completa de depósitos, 
el superior, de formación mucho más reciente, se 
compone de arcillas, arenas ó margas, y sólo 
contiene restos de animales actualmente vivos, 
mezclados con cerámica é instrumentos más per- 
feccionados que los que yacen en los depósitos 
subyacentes, dejando de manifestarse totalmente 
los mamíferos extinguidos. 

Las cavernas huesosas ocupan diferentes altu- 
ras, desde un nivel apenas superior al de los ma- 
res hasta altitudes considerables, sin llegar, em- 
pero, á igualar á las de las cumbres más elevadas 
de las grandes cordilleras. Se encuentran en to- 
dos los ámbitos del mundo y presentan por to- 
das partes un carácter constante de composición 
y el mismo modo de relleno. No todas poseen los 
tres órdenes de depósitos; pues mientras unas 
sólo ofrecen restos de especies que pertenecen al 
tiempo en que el gran oso y la hiena predominan 
y suelen designarse con estos nombres, otras, por 
el contrario, corresponden á la Edad del Reno, 
encontrándose en unas y otras testimonios irrecu- 
sables de la permanencia del hombre en esos an- 
tros, que indudablemente pudieron servirle, y de 
hecho le sirvieron, en el albor de su existencia, 
de abrigo y morada. 

En la montaña de Ker, en Messat, departamen- 
to del Ariége, en Francia, existen dos cavernas 
situadas á niveles diferentes. La más próxima 
al vértice del cerro presenta, en su parte inferior, 
tierra y arenas con pequeños cantos rodados y 
restos de /Jyana spelæa, Ursus spelæus y Felis 
spelaa, dos dientes humanos y una flecha de 
asta de ciervo; en el tramo superficial se encon- 
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traron señales de haberla vuelto á ocupar el 
hombre en una época relativamente reciente, 
nes los restos consistieron en carbones, cenizas 
dos monedas romanas, La otra gruta, separada 
de la precedente por una diferencia de nivel de 
80 metros, pertenece de lleno á la Edad del Reno 
resenta un suelo de tierra negruzca y gruesos 
cantos rodados, del cual se han extraído puntas 
de flechas, agujas y arpones fabricados de asta 
de ciervo, pedernales de la forma de cuchillo, 
restos del oso pardo de los Alpes (Ursus aretos), 
de gamuza, buey, jabalí, un mogote de asta agu- 
viereado con la intención de poderlo suspender á 
nisa de amuleto, y ua dibujo sobre piedra que 
representa la figura de un loes, indicando de una 
manera incontestable que el hombre de la Edad 
del Reno se iniciaba ya en el arte de Rafael. 
Otros dibujos se han encontrado en las cavernas, 
citándose entre los más notables uno que repre- 
senta la figura del mamut, procedente de la cue- 
va de la Magdalena. 

Garrigau es quien primero ha hecho notar 
la posición que suelen ocupar las cavernas del 
oso con relación á las más modernas del reno, 

` haciendo ver, como sucede en las de Massat, que 
las segundas tienen con frecuencia una altitud 
menor que las primeras, hecho que no deja de 
afectar cierta generalidad y que vendría como á 
probar que el relleno de las del Cervus tarandus 
rovinieso de una inundación más circunscrita 
p menos importante. Entre las cavernas merecen 
especial mención las de Engis, Engiboul, Gof- 
fontaine y la de Goyet, que ofrecen tres órdenes 
de materiales, habiéndose encontrado en el lecho 
más profundo restos del oso y del mamut, y sílex 
tallados del tipo que se llama de Afoustier ó más 
antiguo. De la gruta de Wells, en Inglaterra, se 
han extraído restos de Hyæna spelea, Elephas 
primigenius, Felis spelæa, Cervus tarandus, Cer. 
vus megaceros y Bos primigenius, silex tallados 
del tipo de Abbeville y puntas de flecha de hue- 
so, Las cavernas de España han proporcionado 
también bastantes materiales á la Paleontologia 
y á la Arqueología prehistórica. La de Aitzqui- 
rri ha suministrado ocho cráneos de Ursus spe- 
leus, En las de Parpalló, Cova Negra, San Ni- 
colás y Avellanera, de la provincia de Valencia, 
exploradas por Vilanova, este distinguido geólogo 
ha recogido huesos de ciervo, caballo, buey, ari- 
nas y astillas de pedernal. Las cavernas de Ale- 
mania, Italia, Africa y América encierran, como 
las descritas, los mismos vestigios de los seres 
que han vivido en el ciclo actual y de la indus- 
tria de nuestros primitivos antecesores. Fácil se- 
ría multiplicar las descripciones, y todas condu- 
cirían á una conclusión fértil en deducciones de 
fecunda y luminosa enseñanda, å saber: que des- 
pués de haber desaparecido el rinoceronte de na- 
rices tabicadas y el mamut, la hiena y el gran 
oso de las cavernas cedieron el puesto al reno y 
al bisonte, que tomaron excesivo incremento, 
mezclándose con especies afines á las actuales, y 
que después de haber emigrado éstos á otras re» 
glones se entra de lleno en la subépoca moderna, 

El examen Je los sílex tallados recogidos en 
las diversas capas de las grutas y cavernas, y de 
los fósiles que les están asociados, conduce á dis- 
tinguir en el inmenso transcurso de la piedra 
tallada dos edades perfectamente deslindadas. 
Refiérese la primera á los sílex encontrados en el 
dilúvium gris y on las cavernas asociados al ele- 
fante primitivo y al rinoceronte, al oso y á la 
hiena, y es la que se ha dicho se llama del Ma- 
mut. La segunda se refiere å la Edad del Reno, y 
se funda sobre el grado de perfección que acusan 
los sílex que lo acompañan, tallados con más es- 
mero, habitualmente en forma de cuchillos, ha- 
biendo merecido por ello que esta edad ses de- 
nominada Edad de los cuchillos de piedra, y por 
otro nombre mesolítica (de mesos, medio, y di 
thos, piedra), por ser intermedia entre la de la 
piedra tallada primitiva y la de la pulimentada 
ó neolitica, que se enlaza con los albores de los 
tiempos históricos por tránsitos insensibles. Lle- 
gados á este punto, y bien convencidos de que el 
relleno de las cavernas y la formación del dilu- 
Veum son dos hechos correlativos que han oenrri- 
o dentro de un mismo momento geológico, se 
Preguntará tal vez: ¿qué causa física ha interve- 
nido en la producción de estos fenómenos? ¿qué 
nundación, qué diluvio ó qué trastorno en el 
equilibrio de las aguas las ha permitido resistir 
sobra los continentes, barriendo las llanuras y 
s laderas de las montañas y depositando los 

imontos que llevan el nombre do dilúvinm? 
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|. Ante todo debe consignarse que la idea de una 
invasión de las aguas del mar, tan natural á pri- 
mera vista, no es la clave principal do la difienl- 
tad. En efecto, en la cuenca del Somma, lo pro- 
plo que en otras muchas, los materiales diluvia- 
les han sido arrancados á gus mismas laderas, y su 
modo de deposición indica que proceden del inte- 
rior del país, y sin que los que pertenecen áuna 
cuenca hayan pasado á otra contigua. Además, 
ningún resto orgánico de origen marino ha sido 
hallado en estos depósitos. Aquí, pues, no puede 
hacerse intervenir la acción de las aguas mari- 
nas. Por el contrario, en los vastos depósitos osí- 
feros de las Pampas, cubiertos á su vez por ma- 
teriales de acarreo cuyo origen marino atestigua 
la presencia de conchas que viven todavía en los 
mares contiguos, la intervención de estas aguas 
es evidente. En resumen, podrá decirse que la 
causa física del fenómeno diluvial ha de buscarse 
en las lluvias torrenciales, en el deshielo de los 
grandes glaciares y en la invasión de las aguas 
del mar, fenómenos complejos cuya manifesta- 
ción dió la vuelta al mundo, ocurriendo sucesi- 
vamente en cada país, aunque dentro de un 
mismo momento geológico. Las inmensas cordi- 
lMeras de los Andes y del Himalaya, que com- 
prenden las mayores montañas del globo, han 
sido elevadas en plena época actual, En efecto, 
el movimiento ascensional que las ha dado ori- 
gen ha levantado depósitos diluviales cuya fecha 
se refiere á los tiempos actuales. 

Bajo la denominación de terreno moderno se 
comprenden todos los depósitos, regularmente 
estratificados ó no, que se forman en la actuali- 
dad. Los aluviones finviátiles de los torrentes y 
de los ríos; los aluviones lacustres; la turba de 
los pantanos y de la desembocadura de los gran- 
des ríos; la formación del humus, que cada año 
aumenta la cantidad de tierra vegetal; las rocas 
é islas madrepóricas de los mares ecuatoriales; 
las playas de arenas y de guijarros; los depósitos 
de conchas; los derrumbamieutos que poco á 
poco se amontonan al pie de los escarpes; la capa 
superficial de las grutas; la sedimentación del 
fondo de los mares: todas estas formaciones, cu- 


yas causas múltiples y permanentes actúan, por 
decirlo así, á nuestra vista, constituyen el con- 
junto del terreno moderno. 

El transcurso que hace relación á este terreno 
comprende una parte de los tiempos históricos 
propiamente dichos, y otra parte mucho más 
amplia que toma su principio al concluir la Edad 
de la Piedra tallada y hace relación á los prehis- 
tóricos. Esta última recibs el nombre de Edad 
de la piedra pulimentada, mo sólo por el grado 
de perfección que acusan la forma y el trabajo 
de los útiles de pedernal, sino también por el 
progreso que revela el bruñido ó pulimento que 
sobre los mismos se observa. Llámase por otro 
nombre Edad Neolítica ó de la nueva piedra, y 
también de los animales domésticos, por haber- 
se verificado en ella la domesticidad del caballo, 
del perro y del buey, animales que con tanta uti- 
lidad pone el hombre á su servicio. El extenso 
círculo en que puede considerarse encerrada la 
Edad de la piedra pulimentada en la Europa 
occidental y central, y el que circunscribe á la 
Histórica, son tangentes, ó mejor dicho, se inva- 
den en muchos puntos. La industria de los me- 
tales usuales, del bronce y del hierro, tienen un 
origen en cierto modo prehistórico en esta parte 
del Antiguo Continente, y los tiempos en que 
aquella industria tomó nacimiento y empezó á 
desarrollarse son los que enlazan la Edad Neolí- 
tica con la Histórica. Esto induce á dividir la 
parte prehistórica correspondiente al terreno mo- 
derno en tres intervalos, que llevan los nombres 
do Edad de la piedra pulimentada, Edad del 
Bronce y Edad del Hierro. . 

Importa mucho hacer observar, y este es el 
momento oportuno para ello, que cada una de 
Jas diferentes Edades de la piedra tallada y pu- 
limentada, del Bronce y del Hierro, no han te- 
nido lugar en el mismo instante en toda la Tie- 
rra. Para comprenderlo, basta simplemente con- 
siderar que en pleno siglo x1x las tribus salva- 
jes de los esquimales, de Australia, Nueva Cale- 
donia y tantas otras, están todavia en la Edad de 
la Piedra ó conocen apenas los metales, siendo 
de admirar cómo los progresos de la civilización 
de nuestros días no han invadido ya toda la Tie- 
rra. Si, pues, á pesar de la facilidad de medios 
de comunicación existen hoy superficies inmen- 
sas pobladas por tribus numerosas que perma- 
necen todavía sumidas en las tinieblas de la 
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más deplorable ignorancia, debe inferirse que 
en la antigüedad debió transeurrir mucho más 
tiempo para que las civilizaciones fuesen trans- 
mitidas de pueblo ¿ pueblo. Además, está bien 
averiguado que sobre la tumba.de Josué, junto 
al monte Tabor, al pie del Sinaí, en las riberas 
del Jordán y en otros muchos puntos del extre- 
mo Oriente, han sido hallados instrumentos de 
sílex, predominando entre ellos la forma de cu- 
chillo, que en Europa caracteriza la Edad del 
Reno. Siendo dichos cuchillos históricos, toda 
vez que el pueblo que los empleaba narraba sus 
hechos, según se ve en los libros santos, es in- 
dudable que no son rigurosamente contemporá- 
neos con los de las cavernas de Europa. Lo mis- 
mo puede decirse de la Edad del Bronce. Casi to- 
das las armas encontradas en Alemania, Suiza, 
Inglaterra y Escandinavia son idénticas ó están 
hechas bajo cierta unidad de plan, Jo cual prue- 
ba que la industria de los metales fué traída de 
otros países, desde donde fué invadiendo el res- 
to de la Tierra, Los datos mejor establecidos de 
Ja ciencia prehistórica conducen 4 pensar que 
todas las civilizaciones han partido del Oriente, 
es decir, precisamente de las regiones en que, 
según la tradición bíblica, tuvo lugar la creación 
de la especie humana. Así, pues, mientras el 
hombre de Europa se hallaba en la Edad de Pie- 
dra, la civilización de los pueblos hebreos era ya 
floreciente. 

Los yacimientos en que se hallan diseminados 
los restos que caracterizan á estas tres edades 
son, para la Neolítica, el kiokenmodingo ó pa- 
radero, las habitaciones lacustres, palafitos ó 
pfalbauten, los monumentos megalíticos, las ca- 
vernas y las turberas. Para las del Bronce y del 
Hierro los mismos, excepción hecha del kioker- 
modingo, y en muchos casos de la caverna. 


ACULEOSA: f. Bot. Género de plantas perte- 
neciente ¿la familia de las Campanuláceas, cuyas 
especies habitan en el Cabo de Buena Esperanza, 
y son plantas sufruticosas ó rara vez herbáceas, 
perennes, con las hojas alternas, numerosas, es- 
parcidas en el tallo y ramas, rígidas, general- 
mente estrechas, dentadas ó aserradas y casi 
siempre pestañosas, con las flores sentadas, ter- 
minales ó alguna vez axilares; cáliz con el tubo 
cilindráceo, soldado con el ovario, y el limbo 
súpero y quinquefido; corola inserta en la parte 
superior del tubo calicinal, embudada ó tubulo- 
sa, y quinquelobulada en el ápice; cinco estam- 
bres insertos con la corola, con los filamentos 
ensanchados en la base, filiformes en el ápice, y 
las anteras libres; ovario Ínfero, bilocular, con 
óvulos uumerosos anátropos y colgantes; estilo 
corto, persistente en la base, con dos estigmas 
cortos. El fruto es una cápsula cilindrácea, bi- 
locular y que se abre en su base por dos agu- 
jeros anchos;semillas numerosas, angulosas, ás- 
peras y gruesas; embrión filiforme y ortótropo, 
en el eje de un albumen carnoso, con los cotile- 
dones muy cortos y la raicilla próxima al om- 
bligo y súpera. 

ACUMULADOR DE FUERZA: Mag. Mecanismo 
destinado å almacenar la energía de una máqui- 
na cuando no produce trabajo útil ó no le pro- 
duce en la cantidad que puede producirle, para 
devolverle cuando disminuya el potencial de 
aquélla. Considerada la cuestión de una manera 
ten general, los volantes, los reguladores en ge- 
neral, son acumuladores de esta clase; pero se da 
este nombre, más particularmente, á aparatos ó 
disposiciones especiales que no pueden entrar en 
la categoría de los acumuladores de fuerza viva, 
como los volantes, ni en ninguna de las clasifi- 
caciones adoptadas para los reguladores, ô å los 
que por sus inventores se les ha dado este nom- 
bre especial. 

Armstrong, con abjeto de regularizar el tra- 
bajo de las máquinas, llamó así á un aparato de 
su invención que se ha empleado con ventaja 
principalmente en Inglaterra, donde se utiliza 
en los doks más importantes para la carga y des- 
carga de los fardos. Consiste en un gran cilindro 
vertical en comunicación con una bomba, dentro 
de cuyo cilindro corre un émbolo que sostieno 
una gran caja de palastro cargada con un peso 
considerable; cuando disminuye el trabajo de los 
receptores de la máquina el esfuerzo sobrante de 
ésta se emplea en inyectar agua por medio de la 
bomba en el cilindro vertical, la que eleva el 
émbolo que dentro de ésta marcha, y cuando los 
receptores tienen que trabajar más que lo que 
permitiría la potencia de Ja máquina, cargando 
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el émbolo sobre el agua acumulada desciende, y 
la corriente fluida se emplea en aumentar el im- 
pulso del motor. 

A. Dohis ha inventado otro acumulador des- 
tinado á las máquinas de coser, con gran ventaja 
para las obreras á ellas afectas, á las que por 
este medio se les disminuyen los riesgos á que 
por su trabajo se hallan expuestas, riesgos & en- 
fermedades tan graves como la ataxia locomo- 
triz y otras que no es del caso citar aquí. El 
acumulador Dohis suprime los pedales, cuyo 
constante movimiento produce los daños indica- 
dos, y en lugar de aquéllos la máquina lleva dos 
estribos conectados con resortes dispuestos en 
tal forma que, al obrar sobre los estribos, se 
arrollan, y su fuerza elástica, al desarrollarse, 
conserva el movimiento de la máquina, movi- 
miento que se puede regular ó detener cuando 
convenga por medio de frenos de un manejo su- 
mamente fácil, , 

No es posible entrar en el detalle de los dife- 
rentes sistemas que se conocen con el nombre de 
acumuladores de fuerza, bastando los dos ejem- 
plos que someramente hemos presentado para 
que se comprenda lo que son y pueda apreciarse 
la diferencia que existe entre ellos y los volan- 
tes reguladores. Por lo demás, debemos adver- 
tir que el nombre de acumuladores de fuerza es 
altamente impropio aplicado á estos casos, CO< 
rrespondiéndoles más exactamente el de acumu» 
ladores de energía: la fuerza no puede acumular- 
se en esta forma; en las fuerzas instantáneas la 
acumulación se hace por suma geométrica de 
todas ellas, no por transformación; en las cons- 
tantes, como la gravedad, la electricidad, la 
atracción universal, por aumento de potencial. 


ACUNA: f. Bot. Género de plantas pertenecien- 
te á la familia de las Ericáceas, cuyas especies 
habitan en la América del Norte y en los Alpes 
del Perú, y son plantas fruticosas, con las hojas 
alternas, generalmente aproximadas, coriáceas, 
enterísimas, y las flores terminales, casi siempre 
purpúreas, dispuestas en racimos 0 corimbos; 
cáliz con seis ó siete divisiones; corola con igual 
número de pétalos hipoginos, erguidos ó paten- 
tes; 12 á 14 estambres hipoginos con los fila- 
mentos filiformes, y las anteras mochas y dehis- 
centes por medio de poros apicales obtusos; ova- 
rio con seis ó siete celdas multiovuladas; estilo 
filiforme, con estigma deprimido, acabezuelado 
y provisto de surcos radiantes; el fruto es una 
cápsula con seis ó siete celdas, la cual se abre 
por dehiscencia septicida en otras tantas valvas, 
dejando las placentas con semillas numerosas 
adheridas á una columna central. 


* ACUÑA (CRISTÓBAL): Biog. Su libro del 
Nuevo descubrimiento del gran rio de las «Ama: 
zonas se ha reproducido (Madrid, 1891), copian- 
do fielmente la edición de 1641 y formando el 
tomo II de la Colección de libros raros ó curiosos 
que tratan de América. 


—* Acuša (Rosario DE): Biog. Hasta la edad 
de treinta años no cesó de afligirla un solo día 
la enfermedad de la vista. A excepción de esto, 
su vigorosa complexión le ha evitado todo géne- 
ro de sufrimientos físicos. Contrajo matrimonio 
á los veinticinco años, sin dejar por ello de ba- 
cer de su madre y de su hogar el templo de todas 
sus afecciones, Sus escritos son conocidos en 
Francia, Portugal, Alemania y América casi 
tanto como en España, Son notables sus poemas 
En las orillas del mar y Ecos del alma; sus libros 
titulados La siesta y Tiempo perdido, y sus dra- 
mas Tribunales de venganza y Amor á la patria. 
Fué Rosario la primera escritora española que 
dió una velada poética en el Ateneo de Madrid. 
Merced á sus largos viajes, conoce perfectamen- 
te las ccstumbres é ideas de Francia, Portugal é 
Italia, y sobre todo las de Roma, ciudad en la 
que residió con su tío D. Antonio Benavides to- 
do el tiempo que éste vivió allí como embajador 
de España, Con un lleno completo y ante un 
público escogido, se estrenó en Madrid (3 de 
abril de 1891), en el Teatro de la Alhambra, El 
Padre Juan, drama en tres actos y en prosa, es- 
crito por Rosario de Acuña, que hubo de pre- 
sentarse en escena aquella noche diez ó doce ve- 
ces llamada por el auditorio. Obra de tendencias 
muy recionalistas, sus representaciones fueron 
prohibidas (5 de abril) por la antoridad guber- 
vativa. Rosario de Acuña celebró en un soneto 

1891) el alzamiento de Villacampa en Madrid 
fis de septiembre de 1886), y vió, en el Teatro 
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Español de dicha capital, el estreno (20 de di- 
ciembre de 1893) de su cuadro dramático La voz 
de la patria, favorablemente acogido por el pú- 
blico, que tributó muchos aplausos á la autora, 
£sta (julio de 1898) sigue haciendo vida reti- 
rada, 


ACUÑA DE FIGUEROA (FRANCISCO): Biog. 
Político uruguayo. V. FIGUEROA (FRANCISCO 
DÉ) en el t. VIII. 


— Acuña Y BEJARANO (JUAN, marqués de 
Casa Fuerte): Biog. Militar español y virrey de 
Méjico, N. en Lima. M. en Méjico en 1734. Era 
hijo de un caballero del mismo nombre que fué 
regidor de Burgos, su patria, y después caballe- 
ro de la Orden de Calatrava, corregidor de Qui- 
to y gobernador de Huancavélica, y de doña 
Margarita Bejarano, natural de Potosí. Pasó á 
España muy joven, y después de los estudios, en 
que acreditó capacidad y aplicación, abrazó la 
carrera de las armas. Mandó compañías de in- 
fantería y caballería; fué maestre de campo de 
un tercio denominado de los Verdes; ascendió é 
general, y ejerció el cargo de maestre de campo 
general en Cataluña y en diferentes ejércitos. 
Desempeñó el de gobernador de Mesina, el de 
virrey y Capitán General en Aragón y Mallorca, 
llegando á la dignidad de Capitán General de 
ejército y al elevado puesto de Consejero del Su- 
premo de Guerra, Acuña pasó cincuenta y nueve 
años sin interrupción alguna sirviendo á su pe- 
tria como soldado, tomando parte en todas las 
guerras que sostuvo España en su época, y la se- 
rie de hechos de armas con que ilustró su nom- 
bre le dió inmensa celebridad, El Nuevo Mundo 
fué el último teatro de la carrera del marqués de 
Casa Fuerte. Felipe V le nombró virrey, gober- 
nador y Capitán General de Méjico, y su ya pro» 
bada capacidad para el mando político halló en 
ese encargo tan pesado y difícil, dada la inmen- 
sa extensión del virreinato de Nueva España, 
ocasiones muy frecuentes para acreditar su pru- 
dencia, tino y acierto en los negocios gubernati- 
vos. Constante, experimentado y sagaz, supo 
Acuña mantener en aquel país la paz y el or- 
den, dejándole monumentos y recuerdos de su 
solícita gestión. Fueron obra suya los suntuosos 
edificios de la Aduana y Casa de Moneda de la 
capital. Invertía Acuña su caudal en limosnas 
y obras de piedad, y entre las de este género son 
dignas de recuerdo las rentas que estableció para 
dotar huérfanas anualmente y para la manuten- 
ción de los presos en las cárceles, Falleció de 
gota siendo virrey de Méjico, y su pérdida fué 
objeto de profundo sentimiento en todas las cla- 
ses de la sociedad. Feijóo, en su Teatro crítico, 
elogia al marqués de Casa Fuerte diciendo que 
no hubo en Méjico gobierno como el suyo. Este 
notable gobernante y político tenía las cruces 
militares de Santiago y Alcántara; on esta últi- 
ma Orden fué comendador de Adelfa, 


ACUÑADOR: m. Mag. Máquina destinada å la 
acuñación de monedas y medallas. Descrita en 
el artículo MONEDA, t. XIII, å grandes rasgos la 
acuñación, nos queda únicamente hablar de las 
máquinas empleadas en esta operación y en la 
acuñación de medallas, cuyas máquinas son en 
no pequeño número, y de las cuales solamente 
describiremos las que han formado época ó las 
más notables. 

En primer lugar se encuentra el balancín mo- 
netario de Gingembre, el más antiguo y primiti- 
vo; antes de hablar de él bueno será recordar la 
condición precisa en todo acuñador para que lle- 
ne su objeto, cual es que la máquina permita 
disponer, en el momento de producir la estam- 
pación, de la fuerza necesaria, no sólo para re- 
producir los dibujos y grabados de ambos tro- 
queles, con toda perfección hasta en sus menores 
detalles, sino un exceso de aquélla, para que, 
comprimiendo suficientemente la virola, relati- 
vamente blanda, por el recocido necesario para 
la reproducción, la dé la cohesión y gran dureza 
que necesita para resistir, sin deteriorarse, los 
choques y rozamientos á que se halla expuesta 
la moneda, y lo mismo Jas medallas, en su circu- 
lación. Hecha esta indicación describiremos el 
balancín de Gingembre, compuesto esencialmen- 
te de un macizo de brouce labrado en tuerca en 
su parte supetior, en la que entra un fuerte tor- 
nillo vertical, cuya cabeza está armada de una 
larga palanca que la atraviesa, terminada ésta 
en ambos extremos por dos masas lenticulares 
de fundición, de gran peso, para aumentar la 
fuerza viva del teruillo, y con varias cuerdas en 
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cada extremo, destinadas cada una á ser cogi- 
da por un operario, para que, reunidos sus esfuer. 
zos con los de las masas lenticulares, produzcan 
el rápido y violento descenso del tornillo, que 
es de gran paso, conel mismo objeto; el extremo 
del tornillo lleva un tope que empuja á uno de 
los cuños, estando el otro fijo en un yunque, y la 
virola entre ambos; al bajar velozmente el tor- 
nillo el chogue es violentísimo y se produce el 
efecto deseado, volviendo el tornillo á subir, por 
reacción, á su posición primera, ayudado por los 
tirantes de maniobra. Este balancín tiene el in- 
conveniente de que, si el operario encargado de 
colocar los tejuelos sobre el cuño se retrasa ú ol- 
vida poner uno, se chocan entre sí los cuños y 
se inutilizan; y aun cuando se remedia algún 
tanto este defecto con lo que se llama golpe eu 
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vago, mecanismo por el cual, en el momento en 
que el monedero se da cuenta de la falta, puede 
hacer que llegue rápidamente un tejuelo sobre 
el cuño, una de las modificaciones más impor- 
tantes que se han introducido es la del acordona- 
dor partido, de que ya hemos hablado (V, Acor- 
DONADOR, en este tomo). Por último, se ha evi- 
tado el inconveniente antes señalado haciendo 
que la máquina tome ella misma el tejnelo y le 
coloque en la posición que debe ocupar, al recibir 
el choque y retirarle, en cuanto está acuñado, lo 
que se hace con una mano automática llamada 
ponedor, que se mueve por medio de un álabe. 
No procede que entremos en más detalles respec- 
to de este acuñador, que ya sólo se usa en las 
pequeñas industrias de acuñación de medallas. 

Al balancín que acabamos de describir ha ve» 
nido á sustituir la prensa monetaria de Thonne- 
lier, diferenciándose de aquélla principalmente en 
la manera de producirla compresión, Se compone 
esta máquina de un eje E (fig. anterior), fuerte- 
mente montado en una sólida armadura de co- 
lumnas, en cuyo eje va un volante de gran fuer- 
za V, y sobre el mismo eje una manivela articu- 
lada á una biela OC, y en C una palanca CP gi- 
ratoria alrededor de un eje 4, fijo á una pieza 
BD, que puede aproximarse más ó menos á la 
parte superior F' de la armadura por medio de 
una cuña Q, maniobrada por un tornillo de co- 
incidencia T;en el punto P de la palanca PC 
va articulada una biela de gran fuerza H, cuyo 
extremo inferior se apoya, por una articulación 
de rótula, sobre el cuño superior J, cuya separa- 
ción del inferior se gradúa por el tornillo 7 y 
la cuña G; la pieza J, que lleva el cuño superior, 
tiende constantemente á apoyarse en la biela H, 
para lo cual puede girar alrededor del eje E, y 
una varilla LL”, que sale de su parte inferior, la 
empuja hacia arriba, solicitada por la palanca 
del primer género L'MN, cuyo eje de giro está 
en M, y cuyo segundo brazo, mucho más largo 
que el primero, sostiene un contrapeso Q. La 
mano ponedor, muy semejante å la del balan- 
cín de Gingembre, funciona de la manera si- 
guiente: sobre el árbol Æ del volante hay un 
platillo Æ de excéntrica de ranura $, por la que 
corre un botón Y unido á una manivela UY, gi- 
ratoria alrededor del eje Y, en el que va montada 
sólidamente otra manivela PX, de la que la ca- 
beza entra en el gancho X de la pieza XZY W, 
cuyo brazo inferior, hacia su medio, en Z, va in- 
clinado. Al girar ol volante arrastra consigo al 
platillo de ranura, y ésta hace oscilar á la mani- 
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tado voluminoso formado de pequeños cristales 
prismáticos. £ Quim. € 
ROPILBENCINA: f. Quim. Compues- 
timado por la acción del cloruro de acetilo 
sobre la propilbencina en presencia del cloruro 
inio. Ñ 
de alum líquido incoloro, móvil , de olor aromá- 
tico, de densidad igual á 0,978á 15” y que hier- 
vo á 259. Oxidado con el permanganato de po- 
tasio en disolución alcalina, da el ácido toreltá- 
lico. Si la oxidación se verifica con el ácido ní- 
trico hirviendo, se convierte en ácido parapro- 
ilbenzoico. , . 
acción de la hidroxilamina en disolución 
alcohólica sobre la acetil propilbencina, se forma 
una ozima cristalizada en láminas hexagonales, 
incoloras, fusibles á 44? sin descomposición. La, 
hidrazona cristaliza en el éter de petróleo en lá- 
minas hezagonales amarillas, fusibles á 92° con 
mposición parcial, 
e toropilnirobeneint. - Tratando la acetil- 
propilbencira por partes iguales de ácido nítri- 
co y sulfuroso á la temperatura de 0° so obtie- 
ne eso derivado, que es un líquido oleaginoso, 
amarillo y soluble en el éter. Calentado con hi- 
drozilamina en disolución alcohólica da una oxi- 
ma C¿H, - CoH (NO) — C(NOH) ~ CH, que pue- 
de cristalizar en grandes prismas brillantes y 
fusibles 4 86°. Reducida esta oxima en disolu- 
ción alcalina por el sulfato ferroso, se transfor- 
ma en propilamidobencinametilcarboxima. 

La hidrazona de la acetilpropilnitrobencina 
cristaliza en agujas rojas fusibles á 139%, Oxi- 
dada por el permanganato potásico en disolu- 
ción alcalina, da la acetilpropilnitrobencina el 
ácido metanitroparapropilbenzoico. 


ACETILPROPÍLICO (ALCOHOL): adj. Quim. 
Cuerpo originado por la acción del ácido clorhí- 
drico sobre el éter bromoetilacetilacético. Basta 
para obtenerle hacer hervir durante dos horas 
20 gramos de éter con 5 de ácido clorhídrico 
adicionados de 20 de agua; se obtiene un liqui. 
do transparente, que saturado por el carbonato 
potásico deja depositar una substancia oleagi- 
nosa que se disuelve en el éter. Evaporado el 
éter se agita el residuo con cinco veces su peso 
de agua, se filtra y satura el líquido por carbo- 
nato potásico, disolviendo en éter el aceite que 
se deposita. Este tratamiento, repetido varias ve- 
ces, da lugar á la obtención del alcohol acetil- 
propílico puro. Se puede preparar también ha- 
ciendo hervir el ácido acetiltrimetilenocarbónico 
con un grande exceso de agua. 

Este alcohol es una substancia oleaginosa, 
incolora, muy inestable, soluble en el agua y 
éter; reduce al nitrato de plata amoniacal, pero 
Lo los líquidos cuproalcalinos, Se combina con 
la fenilhidrazina, dando un aceite amarillo; por 
la acción del calor se transforma en anhidrido, 
y la amalgama de sodio le convierte en y penti- 
lenoglicol, 

Acetilisopropílico (alcohol ). - Cuando se hace 
actuar el sodio sobre el éter monocloroacético 
se obtiene nn compuesto C¿H,¿ClO,, que el zinc 
en polvo transforma en C¿H,¿0¿. El ácido clor- 
hídrico diluído é hirviendo convierte á este úl- 
timo cuerpo en alcohol, anhidrido carbónico, y 
un compuesto, OHO, que, según MM. Fittig 
y Erlenbach creyeron en un principio, era el 
alcohol acetilisopropílico, Más tarde han demos. 
trado los mismos señores que es la oxietilaceto- 
na, descubierta después por M. Henry. 


ACETILSUCÍNICO (ACIDO): adj. Quim. Com- 
Puesto análogo al ácido acetilpirúvico, y sólo 
conocido al estado de éter etílico 


CH, - CO - CH - C0.0C,H5 
J 
CH, - 00.00,H,. 


Se obtiede haciendo reaccionar el éter monoclor- 
acético sobre el éter acetilacético sodado en 
isolución alcohólica, 

Es un líquido oleaginoso, de densidad, á 21, 
14079, y 1,0884 15. Hierve Á 242”, descompo- 
niéadose en parte y dejando un residuo rico en 
ácido deshidracético, Es soluble en el alcohol é 
insoluble en el agua. Los álealis en disolución 
z cohólica lo descomponen en ácido acético, 

cido sucínico y alcohol, Si se le saponifica por 
medio del hidrato de bario se obtiene el ácido 
al propiónico (8), alcohol y anhidrido carbó- 


ACETILTRIMETILENO: m. Quim. Cuerpo lí- 
Tomo XX1V. Apéndice 
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quido, incoloro, de olor agradable, que hierve å 
215". Se obtiene sometiendo á la destilación seca 
el ácido acetiltrimetilenocarbónico. 
Este cuerpo se combina con la hidroxilamina, 
dando un derivado cristalino soluble, 
Acetiltrimetileno carbónico (ácido J. — Procede 
del cuerpo anterior, 


CH, 
I 
CH, 


sin más que sustituir el hidrógeno del grupo 
terciario CH por un carboxilo. 

Se obtiene al estado de éter calentando una 
mezcla de bromuro de etileno, éter acetilacético 
y etilato de sodio. La reacción se produce en dos 
tiempos: en el primero se forma acetilacetato de 
etilo monosodado, que es transformado en bro- 
rocetilacetato de etilo por la acción del bromuro 
de etileno. En el segundo el bromostilacetato de 
etilo, en contacto del exceso de etilato empleado, 
da un derivado sodado que, perdiendo una mo- 
lécnla de bromuro sódico, da el compuesto tri- 
metilénico deseado. 

Saponificando el éter por medio de la potasa 
alcohólica concentrada y fría se obtiene el ácido 
fácilmente en forma de líquido oleaginoso inco- 
loro, que se descompone, al destilarle, en anhi- 
drido carbónico y acetiltrimetileno. 

Las sales amónica y argéntica cristalizan en 
el agua en forma mamelonar, 

El éter etílico es oleaginoso, incoloro y de olor 
débil; hierve á 184°, y calentado con ácido brom- 
hídrico se convierte en bromoetilacetilacetato 
de etilo, 


ACETILVALÉRICO (ÁCIDO): adj. Quim. Acido 
cuyos éteres se obtienen como derivados de) 
éter acetilacético. Los ácidos, salvo uno, no se 
conocen al estado de libertad. 

Eter propilacetilacético, - Se obtiene tratando 
el éter acetilacético sodado disuelto en alcohol 
absoluto por yodo. Es líquido, de densidad 
igual á 0,981; hierve á 209°; las lejías alcalinas 
le descomponen en anhidrido carbónico, alechol 
y propilacetona. 

Eter isopropilacetilacético. - Hierve 4 201% y 
presenta una densidad igual á 0,981. Agitado 
con una disolución diluída de cloruro férrico, se 
colorea de rojo violado pálido, Se obtiene de un 
modo análogo al anterior, 

Eter metiletilacetilacético, — Se prepara tratan- 
do el éter metilacetilacético sodado por yoduro 
de etilo, ó bien el éter etilacetilacético sodado 
por yoduro de metilo. El cuerpo que se obtiene 
en ambos casos hierve á 200” y es casi insoluble 
en el agua; con el cloruro férrico da coloración 
violada. Puede llamarse á este cuerpo a-acetil- 
a-etilpropiónico, atendiendo á que es el derivado 
a-etilado del éter etilmetilacético, 

El único ácido acetilvalérico conocido al es- 
tado de libertad es el a-etil-8-etil propiónico, que 
se obtiene tratando el éter B-etilacetilsucínico 
por el ácido clorhídrico diluído. Hierve á 252*, 
dando sales gomosas muy solubles en el agua, 
Su éter etílico es insoluble en el agua y hierve á 
225, 

Acetilvalérico (anhidrido). - Se prepara ca- 
lentando en un aparato de reflujo ácido valeriá- 
nico con un exceso de anhidrido acético durante 
una media hora. Es líquido, incoloro, que hierve 
á temperaturas comprendidas entre 147 y 180°. 


ACETOFENONACETILACÉTICO (ETER): adj, 
Quim. Cuerpo resultante de la combinación del 
ácido acetofenovacetilacético con el alcohol etí- 
lico, separándose agua. Para prepararle so hace 
una mezcla en cantidades equivalentes de bro- 
moacetilbencina y éter acetilacético sodado en 
disoluciones alcohólicas. Se filtra para separar 
el bromuro de sodio que se forma, y el líquido 
deja depositar una substancia oleaginosa inso- 
luble mediante la adición de agua. Este Mquido, 
que se descompone cuando se intenta destilarle, 
aun en el vacío, es el éter fenacetilacetilacético. 

Con el éter así obtenido puede fácilmente 
prepararse el ácido sin más que disolverlo en 
una lejía de potasa diluída y fría, haciendo que 
el contacto sea prolongado; acidulando después 
por ácido sulfúrico poco á poco se va formando 
un depósito de cristales fusibles á 135” por lo 
general, 

Entre las diversas propiedades y reacciones 
del éter acetofenonacetilacético, nada es tan no- 
table como los desdoblamientos que experimenta 
bajo la acción de ciertos cuerpos, Así, saponifi- 


CR¿-CO - CH 
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cándole por la potasa diluída y fría, se produ. a 
una diacetona insolnble en el agua fría y los ål- 
calis, ysoluble en el agua hirviendo con altera- 
ción. 

Por la acción de la bidroxilamina en frío se 
obtiene un derivado mononitrosado que se pre- 
senta en agujas blancas, fusibles á 123%, solu- 
bles en los ácidos y en los álealis. 

Cuando se mezcla la diacetona con un exceso 
de fenilhidrazina se produce una reacción viva 
con producción de un cuerpo sólido que, purifie 
cado por cristalización en el alcohol y la benci- 
na, se presenta bajo la forma de láminas amari- 
Mas brillantes y fusibles entre 154 y 155°. Si en 
lugar de la diacetona se emplea el éter acetofeno- 
nacetílico disuelto en éter ordinario y se le aña- 
de una pequeña cantidad de fenilhidrazina, el 
producto de la reacción es un cuerpo cristalizado 
en prismas, soluble en el éter y la bencina éin- 
soluble en el éter de petróleo. Se funde á 105°, y 
es de composición bastante complicada. 

La acetofenonacetona puede perder fácilmen- 
te una molécula de agua. El mejor medio de 
efectuar esa eliminación consiste en calentar la 
diacetona con su peso de anhidrido acético, por 
bastante tiempo y sin elevar mucho la tempera» 
tura. Tratando después por sosa, y destilando en 
una corriente de vapor de agua, se obtienen dos 
cuerpos isómeros de la fórmula C,,H,¿0. Uno de 
ellos cristaliza de sus disoluciones alcohólicas 
en agujas fusibles con gran facilidad y destila- 
bles sin descomposición, Es muy soluble en el 
ácido acético, en el éter de petróleo y en el sul- 
furo de carbono. No fija al bromo. El otro es 
muy poco soluble en el sulfuro de carbono, cris- 
taliza en agujas eflorescentes fusibles á 83°, y 
fija el bromo con muchísima facilidad. 

El último de estos cuerpos da con la fenilhi- 
drazina un derivado idéntico con el que da la 
acetofenonacetona; pero su isómeró no reaccio- 
na con la fenilhidrazina ni con la hidroxilami- 
na, así como tampoco ejercen acción sobre él el 
anhidrido acético y el eloruro de acetilo, lo que 
demuestra que no es aldehido, ni acetona, ni 
derivado hidroxilado. Tratado por el sodio en 
disolución alcohólica, fija cuatro átomos de hi- 
drógeno; los ácidos le resinifican, y, en una pa- 
labra, el conjunto de sus propiedades y reaccio- 
nes le hacen asignar la fórmula 


El éter fenacilacetilacético da, cuando se tra» 
ta por la potasa alcohólica, un ácido muy solu- 
ble en el alcohol, el éter y el ácido acético. De 
su disolución alcohólica cristaliza en agujas fu- 
sibles á 120% cuando han perdido el agna de 
cristalización. En disolución acética, fija el bro- 
mo. Puede suponerse derivado del ácido aceto- 
fenonacetilacético por pérdida de una molécula 
de agua; por consiguiente, será el ácido anhi- 
droacetofenonacarbónico $ deshidroacetofenona- 
carbónico. 

Este ácido reacciona con dos moléculas de hi- 
droxilamina, con eliminación de dos moléculas 
de agua; el compuesto resullante se funde á 
172%, con desprendimiento gaseoso. La prepara- 
ción se hace en disolución acuosa caliente, que 
se abandona cuatro ó cinco días á la tempera» 
tura ordinaria. Se cristaliza por disolución en 
alcohol después de nentralizado por ácido clor- 
hídrico, presentándose bajo la forma de lámi- 
nas nacaradas, dilícilmente solubles en el agua, 
solubles en alcohol, éter, bencina, ácidos y ál- 
calis, 

La fenilhidrazina se combina igualmente con 
el ácido deshidroacetofenonacarbónico, dando 
una hidrazons cuya fórmula es 


CisH ¿N¿O7» 


La sal de potasio cristaliza en agujas con agua 
de cristalización y se descompone á 100°, La de 
amonio, que se obtiene disolviendo el ácido en 
amoníaco, se presenta cristalizada y anhidra. 
Las sales de los metales alcalinotérreos se ob- 
tienen por doble descomposición entre la sal de 
potasio correspondiente al ácido que nos ocupa 
y los cloruros metálicos respectivos. El éter 
etílico se obtiene haciendo actuar el ácido clor- 
hídrico sobre una disolución del ácido en alco- 
hol absoluto; destila por pequeñas porciones sin 
descomposición, 

Haciendo hervir una disolución de un ácido 
mineral con el ácido deshidroacetofenocarbónico, 
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sufre éste un cambio isomérico y se transforma 
en ácido metilfenilfurfuranocarbóntco, que cris- 
taliza en agujas brillantes fusible á 181°, fácil- 
mente soluble en alcohol, éter, bencina y clore- 
formo. Calentado en tubo cerrado, á unos 250°, 
pierde anhidrido carbónico y da metilfenilfur- 
furano. La amalgama de sodio no le ataca. Oxi- 
dado con el permanganato potásico en disolución 
alcalina da ácido benzoico. No se combina con 
la fenilhidrazina. a . 
“La sal de potasio cristaliza de sus disolucio- 
Des acuosas Muy concentradas en láminas anhi- 
dras; la amónica puede perder completamente 
su amoníaco en una atmósfera seca y en presen- 
cia del ácido sulfúrico: cristaliza en agujas. Las 
sales de los metales alcalinotérreos se obtienen 
por doble descomposición, presentándose Ja de 
calcio cristalizada en agujas blancas, poco so- 
lubles en el agua fría y mucho más en la ca- 
liente. 

- Por la hidrogenación del éter fenacilacetilacé- 
tico se consigue su transformación en una oxil- 
acetona. El ácido clorhídrico,actuando sobre el 
mismo éter, da ácido metilfenilfurfuranocarbo- 
nico. Saponificado por la potasa alcohólica deja 
fácilmente en libertad al ácido correspondiente, 
fusible á 181°, que por pérdida de anhidrido 
carbónico, bajo la acción del calor, se transfor- 
ma en un dipirrol. Reacciones análogas se veri- 
fican con la glicocola, diaminas y otros enerpos, 
con el éter que nos ocupa. Cuando es la etileno- 
diamina la que actúa, da lugar á una masa sóli- 
da que, purificada por cristalización, es fusible 
á 1970, 

ACETONADICARBÓNICO (AciDo): adj. Quim. 

Cuerpo cristalizado en agujas incoloras, soluble 
en el éter, fusible á 130° y poco estable; el agua 
hirviendo, los ácidos y los álcalis, le descompo- 
nen en acetona y anhidrido carbónico. Se prepa- 
ra calentando hacia unos 80° una mezcla de áci- 
do cítrico desecado y ácido sulfúrico concentra- 
do. La operación debe darse por terminada cuan- 
do el óxido de carbono, que se desprende desde 
el primer momento, sale mezclado con mucho 
anhidrido carbónico. Por enfriamiento cristaliza 
el ácido. : 
- Entre los compuestos á que da lugar este áci- 
do, figura como más interesante el éter etélico 
Es líquido, oleaginoso, y difícil de destilar aun 
á baja presión. Tiene dos átomos de hidrógeno 
reemplazables por los metales, para dar lugar á 
cuerpos bien definidos y cristalizados, Los deri- 
vados bisustituídos son simétricos, líquidos ó 
cristalizables, estables y fáciles de destilar á baja 
presión. 

Tratando el acetonadicarbonato de etilo por 
hidrazobencina á 120”, se obtiene una base cris- 
talizada en agujas blancas fusibles á 122. El 
mismo éter, por la acción del hidrazotolueno, se 
transforma en una substancia etérea muy com- 
plicada que, saponificada por los álcalis, da un 
ácido que el calor desdobla en carbónico y ere- 
silmetiloxiquinicina. 

Por último, tratando el éter acetonadicarbó- 
nico por el bromuro de trimetileno, se obtiene 
un cuerpo bajo la forma de líquido incoloro, de 
punto de ebullición alto á la presión normal, que 
por saponificación da, primero un éter ácido, fu- 
sible á 114%, y luego un ácido dicarbónico fusi- 
ble á 190, que el agua hirviendo descompone en 
ácido carbónico y alcohol acetilbutílico, 


ACETONALOXIBUTÍRICO (ACIDO): adj. Quim. 
Cuerpo cuya constitución está expresada en la 
fórmula 


HO.0C -C-0-C-0-C-CO.OH 


1 f] i 
(CH) (CHa) (CHa) 


Para obtenerle se trata la acetonacloroformo, 
mezclada con acetona, por la potasa cáustica só- 
lida; calentando bastante tiempo å unos 90° de 
temperatura, se obtiene la sal de potasic del áci- 
do acetonaloxibutírico, 

Este cuerpo hierve á 197”, y el agua caliente le 
desdobla en ácido oxibutírico terciario. La sal 
de bario cristaliza con media molécula de agns 
por evaporación de su disolución acuosa, La de 
plomo es amorfa. La de zine se obtiene saturan- 
do una disolución acuosa dol ácido por el carbo- 
nato de zinc; cristaliza por evaporación de la di- 
solución con modia molécula de agua. 

Se puede preparar ácido acetonaloxibutírico 
en gran cantidad siguiendo un método propues- 
to por Engel, que consiste en una modificación 
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del que se sigue para preparar la acetonacloro- 
formo. Basta para ello mezclar cantidades igua- 
les á los pesos moleculares de acetona y elorofor- 
mo, añadir á la mezcla su volumen de alcohol 
absoluto enfriado á 0°, tratar por potasa alcohó- 
lica fría á 0%, en exceso para apoderarse de todo 
el cloro del cloroformo, enfriar si se observa des- 
prendimiento gaseoso rápido, y calentar al con- 
cluir la reacción. Durante la operación hay des- 
prendimiento de óxido de carbono; cuando cesa 
se añade un exceso de ácido clorhídrico, y se se- 
para por filtración el cloruro potásico formado 
lavando después con alcohol; al líquido filtrado 
se añade agua y se trata por éter; la evaporación 
de la disolución etérea deja un líquido acuoso 
que contiens el ácido que se deseaba; neutraliza- 
do por el óxido de plomo, se hace cristalizar. 

La acetonacloroformo, cuerpo necesario para 
la obtención del ácido acetonaloxibutírico, es un 
producto de adición de nna molécula de acetona 
y otra de cloroformo. Responde á la fórmula ra- 
cional 


OH 
I 
CH, - C- CHa 
[] 


Cl; 


Para preparar este compuesto se trata una mez- 
cla de cinco partes de acetora y una de clorofor- 
mo por tres ó tres media de potasa en polvo fino 
y adicionada de manera que se tarde nnos dos 
días; teniendo cuidado de sostener la tempera- 
tura baja, y abandonando la masa á sí misma 
durante uno ó dos días, se decanta la parte lí- 
quida, que se destila, recogiendo los productos 
alrededor de 170°. 

La acetonacloroformo puede presentarse sóli- 
da y líquida. Basta ponerla líquida ep presencia 
del agua para que se transforme en su isómero 
solido. 

El compuesto sólido es fusible 4 96% y hierve 
å 167. Destilada con vapor de agua, ó calentada 
å 1807 en tubos cerrados con agua, se transfor- 
ma en ácido oxiisobutírico, fusible å 79”. Por lo 
demás, es un cuerpo neutro que se descompone 
rápidamente entre 280 y 3000, 

El isómero líquido es oleaginoso, hierve 4170”, 
se altera por la acción de la luz, pero puede con» 
servarse mucho tiempo manteniéndole en tubos 
cerrados y al abrigo de la luz. Su reacción es 
ácida, ataca rápidamente las substancias orgá- 
nicas y es veneno enérgico. La transformación 
en el isómero sólido por medio del agua es rápi- 
da. Con la bencina reacciona muy lentamente 
aun en presencia del cloruro de aluminio; á la 
temperatura del baño de María la reacción tar- 
da de veinte á veinticinco días para ser comple- 
ta, y se produce el alcohol difenilmonocloroseu- 
dobutírico. La acetonacloroformo sólida reaccio- 
na más de prisa, dando origen al mismo cuerpo 
y pequeñas cantidades de otros no menos com- 
plicados. 

Sobre el tolueno reaccionan los dos isómeros 
con mucha mayor lentitud que con la bencina; 
los cuerpos originados son análogos y pertenecen 
á los alcoholes. 

Tratado por el percloruro de fósforo la aceto- 
nacloroformo sólida, se obtiene el óxido de di- 
metiltricloracetilo, Este cuerpo hierve å 156” y 
destila con el vapor de agua sin descomposición. 
En las mismas condiciones la acetonacloroformo 
líquida da lugar á un compuesto líquido que 
pierde ácido clorhídrico por la destilación; des- 
pués de varias rectificaciones se llega á un líqui- 
do incoloro, poco soluble en el agua, que hierve 4 
151? y no pierde su cloro cuando es tratado por 
los compuestos de plata, 

En la preparación de la acetonacloroformo se 
producen reacciones secundarias que dan Ingar 
å los ácidos oxiisobutírico terciario, acetonoziiso- 
butirico y acetonaloxibuttrico. 


ACETONILACETONA: f. Quim. Compuesto co- 
rrespondiente á la fórmula 


CH, - CO - CH, - CH, - CO - CH3. 


Se prepara calentando durante media hora, en 
áparato cerrado, una parte de ácido pirotritárico 
y cinco ó seis de agua. También puede obtenerso 
saponificando por agua å 1600 el éter acetonilace- 
tilacético. En el primer caso la acetonilacetona 
producida se separa con el carbonato potásico, y 
constituye un líquido incoloro, muy movible, de 
olor aromático, soluble en alcohol, agua y éter, 
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insoluble en los álcalis y carbonatos alcalinos; 
hierve á 188% sin descomposición. 

Tratando una disolución acuosa de acetonil. 
acetona por cantidad equivalente de clorhidrato 
de hidroxilamina en presencia del carbonato só- 
dico, y haciendo cristalizar en el agua el produc. 
to que se forma, se obtiene un cuerpo sólido cris 
talizado, fusible á 135°, soluble en agua, alcohol 
y éter, difícilmente soluble en la bencina y cuya 
composición, 


CH,- C=(NOH)- CH, - CH, 
-C=(NOH)- CH,, 


corresponde á la acetonildiorima. Este cuerpo 
resulta por la acción de la hidroxilamina sobre 
los dos carbonilos acetónicos de la acetonilace- 
ona. 

La fenilhidrazina reacciona igualmente sobre 
los carbonilos de Ja acetilacetona, dando lugar 
á la formación de una hidrozona cristalizada en 
láminas fusibles á 120%, La reacción, verificada 
molécula á molécula en presencia del ácido acé- 
tico y á la temperatura del baño de María, da 
origen al dimetilamidofenilpirrol, 

Por la acción del pentasulfuro de fósforo y del 
seleniuro de fósforo sobre la acetonilacetona se 
obtienen cuerpos derivados del tiofeno. El amo- 
níaco y las aminas dan derivados pirrólicos, y las 
diaminas dipirrólicos, 

ACETOXIMA (de acetona y ozima): f. Quim. 
Cuerpo cuya constitución responde á la fórmula 


Puedo obtenerse mezclando una disolución acuo- 
sa de hidroxilamina con acetona ordinaria. Cuan- 
do han pasado treinta ó cuarenta horas de con- 
tacto y el olor de la acetona ha desaparecido, se 
agita la disolución con éter, que, decantado y 
evaporado, da la acetoxima cristalizada. 

Así obtenida, es un cuerpo blanco cristalizado 
en prismas, volátil y de olor que recuerda al del 
melón pasado; se funde y 60° y hierve á 185. Es 
soluble en el agua, alcohol y éter. 

El anhidrido acético y cloruro de acetilo le 
atacan formando un producto oleaginoso fácil- 
mente descomponible porel calor, y transforma- 
ble por saponificación en acetoxima y ácido acé- 
tico. El ácido clorhídrico concentrado y caliente 
la desdobla en acetona € hidroxilamina. Los 
agentes de reducción alcalinos, como el etilato 
de sodio, polvo de zinc y sosa, no la descompo- 
nen: lo contrario ocurre en disolución ácida. La 
amalgama de sodio actúa sobre la acetoxima en 
disolución alcohólica y acética, transformándola 
en isopropilamina. Tratando la disolución de 
acetoxima en bisulfito sódico, por poco alcohol 
y ácido acético, se deposita una substancia olea- 
ginosa y densa que no tarda en precipitar; sepa- 
rada, es descompuesta por los ácidos diluídos en 
acotona, ácido sulfúrico, anhidrido sulfuroso y 
amoníaco. La acetoxima contrae combinaciones 
con los ácidos y las bases. Tratada en frío por el 
etilato de sodio, y adicionando éter, se obtienen 
finos cristales solubles en agua y alcohol é inso- 
lubles en el éter, cuya composición responde á la 
fórmula empírica 


C¿H¿NONa + CH, - CH, OH. 


Una corriente de ácido clorhídrico gaseoso di- 
rigida sobre una disolución de acetoxima en éter 
absoluto, da por resultado Ja formación de un 
polvo blanco, fusible á 100° y descomponible á 
mayor temperatura en acetoxima y ácido clorhí- 
drico. Es soluble en agua y alcohol é insolnble 
en el éter; no se combina con el cloruro de pla- 
tino, y se descompone por sí misma en clorhidra- 
to de hidroxilamina y acetona. Una disolución 
acuosa saturada de acetoxima, tratada por ácido 
hipocloroso, produce un depósito oleaginoso de 
color azul intenso, que lavado y seco constituye 
el éter hinocloroso de la acetoxima. 

Este éter es soluble en agua y alcohol; calen- 
tado bruscamente detona, pero puede destilarse 
por una elevación gradual de temperatura, Des- 
compone å los ácidos clorhídrico y bromhídrico 
dejando al cloro y bromo en libertad; igual ac- 
ción ejerce sobre el tecido yodhídrico, 

Mezclande cantidades equimoleculares de ace- 
toxima y cloruro de henzoilo; calentando la ma- 
sa sólida que se forma para expulsar el ácido 
clorhídrico; agitando con sgua hasta conseguir 
la formación de un depósito oleaginoso; separa- 
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do éste y lavando con una disolución dilufda do 
sosa para separar el ácido benzoico; tratan o e 
residuo por éter y evaporando la disolución, o 
obtienen láminas incoloras, transparentos, solu- 


bles en alcohol, y cuya composicición, 
(CH)¿=CNO - 0C,Hs, 


de á la acetoxima benzoilada. 

a mezcla de cantidades equimoleculares de 
acetoxima y etilato de sodio en disolución alco» 
hólica, tratada por clornro de bencilo en exceso 

digerida durante algunas horas después de un 
tratamiento especial con agua y éter, da la aceto- 
zima bencilada. Este cuerpo destila á 190” con 
descomposición, y calen tada con ácido clorhí- 
drico concentrado se descompone dando acetona 
y bencilbidroxilamina HNO — C,H, HCL 


= ACEVEDO (EDUARDO): Biog. J urisconsulto, 
escritor público y político uruguayo, N. en 
1813. M. en 1862. Durante la guerra de Nueve 
Años (1848-51) residió Imera de Montevideo 
con el ejército sitiador á las órdenes del general 
Oribe, y tuvo á su cargo por algún tiempo la 
redacción del periódico Æl Defensor de la Inde 
pendencia Americana. Por entonces escribió su 
proyecto de Código civil, en el que desarrolló 
las ideas más modernas en materia de Legisla- 
ción. Concluída la guerra de Nueve Años, tormó 
parto de la Asamblea Legislativa de 1852, á la 
que pertenecieron Jos hombres más notables de 
los dos partidos en que había estado dividida la 
República, fundando y redactando al mismo 
tiempo el diario La Constitución, órgano de po- 
lítica conciliadora y conservadora. El motín 
militar de 1853, y los acontecimientos de sep- 
tiembre del mismo año, que produjeron la caída 
del presidente Giró, le obligaron á emigrar á 
Buenos Aires, donde permaneció hasta 1880, y 
en cuyo tiempo redactó con el Doctor argentino 
Vélez Zarfield, el Código de Comercio que rige 
en la Confederación Argentina. Vuelto a su pa- 
tria, fué nombrado Ministro de Gobierno y Re- 
laciones Exteriores por el presidente Bernardo 
Berro. Poco tiempo estuvo al frente de estos 
Ministerios, pero durante él luchó con empeño 
por disminuir el importe de las reclamaciones 
franco-inglesas por perjuicios de guerra, y dictó 
varios decretos y resoluciones, cortando varios 
abusos en la Administración pública, que se 
habían convertido en hábitos, y moralizando las 
oficinas que de sns Ministerios dependían. Cuan- 
do se supo su fallecimiento, todas las sociedades 
é instituciones á que había pertenecido se aso- 
ciaron al duelo de su familia y de la patria, 


- AcEveDO Díaz (EDUARDO): Biog. Perio- 
dista y literato uruguayo. N. en 1848. Redactó 
sucesivamente La Democracia y La Epoca, y 
últimamente El Nacional, que defiende las ideas 
del partido de este nombre; ha colaborado tam- 
bién en varios periódicos y revistas literarias. 
Es un verdadero periodista de combate, y á él 
so debe en gran parte el renacimiento del espí- 
ritu público que produjo la revolución de 1897, 
coneluída con la paz y conciliación de septiem- 
bre del mismo año. Como literato, ha publicado 
las novelas Brenda, Ismael, Nativa, Grito de 
gloria y Soledad, obras todas consideradas de 
merito por su estilo de carácter uruguayo, y por 
tratar en casi todas ellas asuntos de la historia 
nacional. Indudablemente es el mejor escritor 
de su patria en eso ramo de la Literatura, Ac- 
‘tualmente (1898) forma parte del Directorio del 
partido nacional, y del Consejo de Estado creado 
por el presidente provisional D. Juan L. Cues- 
tas en febrero de 1898. 


_—Acuevebo (RAMÓN): Biog. General colom- 
biano, N. en Tunja. M, en 1871. Fué uno de los 
soldados de la independencia nacional, Seincor- 
poró al ejército en 1819, y fué ascendido å ge- 
neral en 1862, Durante cuarenta y cinco años 
que sirvió como militar en Colombia y Venezue- 
la se halló en 10 acciones de guerra, entre ellas 
en la batalla de Carabobo, en la que á los ame- 
ricanos mandaba Simón Bolívar, A su muarte, 
el Congreso de Colombia manifestó por un acuer- 
do público el sentimiento que su pérdida inspi- 
raba á la Representación Nacional, 


ACICANDRAa: f. Bot, Género de plantas perte- 
neciente á la familia de las Leguminosas, sub- 
familia de las cesalpiniáceas, cuyas especies ha- 
rean en el Brasil, y son plantas arbóreas ó 
cl osas, ¡nermes, con las hojas alternas, sen: 

4s, enteras ó espinosodentadas, provistas ca- 
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da una de dos estípulas, y las flores dispuestas 
en racimos multifioros, axilares y terminales y 
con los pedicelos bibracteados; cáliz entero, hen- 
dido lateralmente y reflejo; corola de cinco pé- 
talos hipoginos y casi iguales; nueve á 13 es- 
tambres hipoginos, con los filamentos muy cor- 
tos, y las anteras erguidas, lineales y acuminadas, 
todas fértiles ó algunas imperfectamente des- 
arrolladas; ovario angostado en la base, lanceo- 
lado, comprimido y multiovulado; estilo corto, 
continuo con el ovario, y estigma agudo; legum- 
bre pedicelada, bivalva, oligosperma y con las 
semillas desprovistas de arilo; embrión sin al- 
Dumen y con la raicilla encorvada como un an- 
zuelo, 


ACÍCULA (del lat, acicula, agujita): f. Zool. 
Género de moluscos gasterópodos del orden de 
los pulmonados, familia de los acicúlidos, esta- 
blecido por Hartmann, y cuyos principales ca- 
racteres distintivos pueden resumirse en los si- 
guientes: concha subimperforada, cilíndrica y 
muy delgada; vértice obinso; espira alargada; 
abertura oval, piriforme, con los bordes subpa- 
ralelos; peristoma grueso y continuo; opérenlo 
delgado y paucispiro, con el núcleo excentrico; 
caracteres del animal, los que quedan expresa- 
dos para la familia. Este género ha sido tam- 
bién designado con los nombres de 4cme y Pa- 
pula Agass. ; pero siendo anterior la denomina- 
ción de Hartmann, ésta es naturalmente Ja que 
prevalece, según las reglas de nomenclatura, 
Fischer ha divivido también este género en di- 
versas secciones, incluyendo en él otros afines 
descritos por distintos autores, y así se separan 
sus especies en 4cicula en su estricto sentido, 
caracterizadas por tener el labro un poco sinuoso 
por detrás y la concha estriada, y de las cuales 
es tipo la Acicula lineala Drap.; Renea Nevill, 
que tienen el labro sinuoso y profundamente in- 
ciso cerca de la sutura, y entre las cuales puede 
citarse como ejemplo la Acicula ( Renea) Monu- 
toni Dupuy y Platyla Moquin-Gandon, con el 
labro no sinuoso y la concha lisa, yá las cuales 
pertenece la Acicula ( Platyle) polila Hartmann. 
Todas las especies de esta familia son propias de 
Europa y del Norte de Africa. 


ACICÚLIDOS (de acicula}: m. pl. Zool, Fami- 
lia de moluscos gasterópodos del orden de los 
pulmonados, que se reconocen por presentar los 
siguientes caracteres: animal pulmonado; tentá- 
enlos divergentes, cilindráceos, subulados y agu- 
dos en la punta; ojos colocados detrás de la ba- 
se de los tentáculos y algo hacia afuera, subse- 
siles; hocico alargado, estrecho y escotado en el 
extremo; cuello alargado; pie largo, estrecho y 
adelgazado por detrás: maxilas escamosas; diente 
central de la rádula estrechado en su parte me- 
dia, con el borde multicuspidado; diente margi- 
nal externo securiforme, con su borde finamen- 
te pectinado; otolitos múltiples como en los Po- 
matias; órganos genitales semejantes å los de 
los ciclostomátidos; concha pequeña, subcilín- 
drica y obtusa en el vértice; abertura oval; peris- 
toma grueso; opérenlo córneo, oval y anguloso, 
con el núcleo excéntrico, 

Forman los acicúlidos una familia intermedia 
entre los ciclofóridos y los cielostomátidos, á los 
cuales se asemejan bastante, sobre todoá los pri- 
meros por la forma de las maxilas, mientras que 
la disposición de la rádula los une más bien 4 
los segundos; son todos de pequeño tamaño y se 
les encuentra debajo de las piedras, de las hojas 
muertas ó de los musgos; por delante de los ojos 
Nevan un anillo formado de manchas negras; el 
pie está dividido por un surco longitudinal co- 
locado en medio y muy poco marcado, 

Entre los géneros principales de esta familia 
citavemos los siguientes: Acicula Hart., Renca 
Nevill, Platyla Moquin, T. Rerellaía Laubr, (fó- 
sil del eoceno) y Albertisia Issel, 


ACIDALIA (del lat. 4cidolia, sobrenombre de 
Venus): f. Zool. Género de insectos del orden 
lepidópteros, sección nocturnos, familia taléni- 
dos, establecido por Treitschke, y cuyos carac- 
teres distintivos son los siguientes: antenas 
ciliadas en los machos y sencillas en las hem- 
pras; alas con el borde terminal sencillo y en- 
tero; protórax estrecho y escamoso; las cuatro 
alas atravesadas por línean paralelas, unas veces 
rectas y otras ondeadas ó sinnosas, y cuyo nú- 
mero varía de tres á cinco, las cuales se destacan 
sobre el color del fondo, que sólo lleva, además, 

i en la mayoría de las especies, una mancha pun- 
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tiforme en el medio; palpos muy cortos; trompa 
larga. 

Las orugas de estos lepidópteros son alarga- 
das, puntiagudas, sin tubérculos, con los seg- 
mentos bastante marcados y la cabeza redon- 
deada. La mayoría de las Acidalia viven en los 
claros de los bosques en que crecen hierbas altas, 
y sólo algunas especies vuelan en las praderas. 
Generalmente no tienen más que una sola gene- 
ración en todo el año, y son más frecuentes en 
el mes de julio. Se conocen en Europa unas 20 
especies, entre las cuales citaremos como tipo la 
Acidalia pallidaria, común en junio y julio en 
los bosques de la península. 


ACIDASPIS: m. Paleont, Género de la fami- 
lia de los acidáspidos, orden de los trilobites, 
clase de los erustácoos y tipo de los artrópo- 
dos. Hállase comprendido este género en la se- 
gunda serie de las dos en que se han dividido 
los trilobites, ó sea en los que presentan las pleu- 
ras con collar ó reborde, y dentro, por consi- 
guiente, do Jos que tienen la cabeza y el pigidio 
diferentemente conformados. Se caracteriza el 
género Acidaspis por tener la cabeza ancha y 
gruesa, de una estructura muy complicada y de 
contorno generalmente trapezoidal;al lado delos 
surcos poco profundos que limitan la glabela 
existen otros mucho más profundos y dispues- 
tos en sentido longitudinal, que han recibido el 
nombre de falsos surcos según la tern:inología 
de Barrande, y dos ó tres surcos laterales cuyo 
desarrollo es muy variable, Los ojos aparecen 
reticulados y están colocados sobre elevaciones, 
y á veces sobre pedúnculos; el tórax presenta 
nueve ó 10 segmentos y sus anillos tienen fuer- 
tes nudos; Jas pleuras tienen rebordes muy des- 
arrollados que se terminan por una espina, pero 
ésta de muy pequeño desarrollo; el pigidio es 
pequeño, de forma semicircular, y sólo con tres 
segmentos colocados según el eje. Además de 
los grandes aguijones que presenta el pigidio, la 
superficie de Ja cabeza se presenta adornada por 
una serie de pequeñas espinas, y la cara dorsal 
de la misma presenta en algunas especies gran- 
des prolongamientos puntiagudos de forma sig- 
moidea. 

El género Acidaspis, creado por Murchison, 
es uno de los trilobites mejor conocidos por la 
completa restauración que del mismo ha podi- 
do hacerse, merced á las abundantes especies 
encontradas en el terreno silúrico inferior de 
Bohemia, especialmente en el tramo D,, que 
es donde se presentan con más abundancia y de 
donde procede la especie Buchi, descrita por Ba- 
rrande. 


ACIFILA (del gr. áxls, ¿dos, punta, y gúl- 
zov, hoja): f. Bot. Género de plantas ( Aciphy- 
lla) perteneciente á la familia de las Umbelite- 
ras, tribu de las seselineas, cuyas especies habi- 
tan en el Asia Media y en la América del Norte, 
y son plantas herbáceas, generalmente perennes, 
con las hojas ternadas ó descompuestas; el invo- 
lucro variado, el involucrillo con hojuelas nume- 
rosas y las flores blancas; cáliz con el limbo quin- 
quedentado ó borroso; pétalos muy cortamiente 
unguiculados, trasovados, escotados, con la la- 
cinia encorvada; fruto casi cilíndrico ó algo com- 
primido lateralmente; meriearpios con cinco cos- 
tillas agudas, casi aladas, las laterales margi- 
nales y con numerosas bandas glandulares en 
los vallecitos y en la cara comisural; carpóforo 
bipartido; semillas casi cilíndricas. 


ACILÉPIDO (del gr. áxís, punta, y Aeris, Ae- 
rióos, escama): m. Bot, Género de plantas (Aci- 
lepis) perteneciente á la familia de las Com- 
puestas, subfamilia de las tubulifioras, tribu de 
las vernoniéas, enyas especies habitan en la In- 
dia, y son plantas herbáceas, erguidas ó frutico- 
sas, alguna vez arborescentes, con las hojas al- 
ternas, muy rara vez opuestas y generalmente 
glandulosas; inflorescencia generalmente escor- 
pióidea, con las flores rara vez solitarias en los 
involucros, y las corolas purpúreas, rosadas ó 
blancas: caheznelas multifloras, sentadas, con 
involucro formado por varias series de escamas 
empizarradas, casi punzantes, las exteriores más 
cortas y las interiores más largas que las flores; 
receptáculo alveolado, con fibrillas escasas; co- 
rolas regulares, con el limbo quinguefido y los 
lóbulos tan largos como el tubo; aquenios pro- 
vistos de un callo basilar cartilaginoso y vello- 
sos en los ángulos; vilano formado por dos se- 
ries de cerditas, las de la exterior cortísimas, 
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ACINIA (del gr. äxwos, grano): f. Zool, Género 
de insectos del orden de los dípteros, sección de 
los braquíceros, familia de los múscidos, estable- 
cido por Macquart, y cuyos principales caracte- 
res son los siguientes: proboscide bien desarto- 
lado, con los labios gruesos y carnosos; episto- 
ma con su tercer artejo de doble grandor que el 
segundo; oviducto deprimido, ancho, corto y poco 
velloso; alas medianas muy articuladas, con al- 
gunos pelos pequeños en su borde y las células 
marginales bien desarrolladas, on 

Comprende este género unas 14 especies bien 
definidas, pues en él se refundió el género Ure- 
lia, establecido por Robineau Desvoydi á expen- 
sas de las Typeta Macq. Todas ellas viven en 
nuestros climas, y se encuentran con frecuencia 
en el verano posadas sobre las compuestas y um- 
beliferas, Como tipo de ellas podemos citar la 
Acinia corniculata Fab. ó la Acinia Yace Robi- 
neau Desvoydi. 


ACINIPE: m. Zool. Género de insectos del or- 
den de los ortópteros, familia de los acrídidos, 
tribu de los panfaginos, establecido por Ram- 
bur, y cuyos principales caracteres son los si- 
guientes: vértice separado de la frente por un 
surco transversal ó una impresión horizontal; an- 
tenas cilíndricas, tríquetas ó deprimidas, con el 
primer artejo generalmente más grande y cilín- 
drico; abdomen aquillado constantemente, con 
la quilla casi entera ó aserrada. Este género, al 
que dió Rambur este nombre, tomado del anti- 
guo latino de una ciudad de Andalucía, com- 
prende un corto número de especies, raras en las 
colecciones, y por tanto bastante buscadas por 
los entomólogos. El tipo de ellas es la especie 
española Acinipe esperica Rambur, cuyos carac- 
teres son los que siguen: color gris con manchas 
negras y amarillas; vértice declive; quilla media 
visible posteriormente; quillas laterales de la 
frente divergentes y elevadas hacia la parta in- 
ferior; antenas deprimidas, tan largas como la 
cabeza y el protonoto reunidos; éste estrecho, 
rugoso, paralelo, algo avanzado anteriormente y 
truncado por detrás, con la quilla media inte- 
rrumpida por el surco posterior y un poco más 
baja en su última porción; élitros estrechos, lle- 
gando casi al borde posterior del primer anillo 

el abdomen; tubérculo del prosternón casi cua- 
drado, no escotado, formado por el borde ante- 
rior, que se eleva en el medio, y una tumefac- 
ción que le sigue, á veces con dos pequeñas pun- 
tas; fémures posteriores estrechos, con sus qui- 
las enteras y lisas; tibias de las mismas patas 
casi rectas, de color negro azulado por encima, 
y por dentro y con una mancha roja en la cara 
interna cerca del ápice. 

Esta especie mide unos 4 centímetros de lon- 
gitud y se encuentra en la parte más meridional 
de España, en los sitios áridos y esteposos ex- 
puestos al Mediodía, sobre todo en las vertien- 
tes de las colinas yesosas. 


ACINOCORISA: f. Zool. Género de insectos del 
orden de los hemípteros, sección de los heteróp- 
teros, familia de los ligeidos, establecido por 
Hahn, y cuyos principales caracteres son los si- 
guientes: cuerpo medianamente alargado, ensan- 
2hado por detrás, con la cabeza pequeña, y el pi- 
20 robusto, encorvado y replegado en la cara 
ventral; los ojos pediculados, salientes y casi 
tan largos como el primer artejo de las antenas; 
éstas largas, medianamente robustas y divergen- 
tes; protórax trapezoidal y abdomen redondeado 
posteriormente; patas del primer par más fuer- 
tes que las restantes, propias para sujetar la pre- 
sa; sin estemmas. No comprende este género más 
que tres especies, que viven en la América meri- 
Jional, y de las cuales citamos como ejemplo el 
Acinocoris calidus Hahn. 


ACINOPO (del gr. dxwwos, grano, y rroús, pie): 
m. Zoni. Género de insectos del orden de los 
coleópteros, familia de los carábidos, tribu de los 
harpalinos, descrito por Zagler, y cuyos caracte- 
res distintivos son los siguientes: los cuatro pri- 
meros artejos de los cuatro tarsos anteriores tri- 
angulares ó cordiformes, y en los machos muy 
ensanchados; último artejo de los palpos largo, 
ligeramente oval, casi cilíndrico y truncado en 
su extremo; antenas filiformes y bastante cortas; 
labio superior cuadrado ó trapezoidal; mandíbu- 
las fuertes, muy salientes y bastante arqueadas 
y agudas: menton con un diente sencillo, obtuso 
y más ó menos marcado en medio de su escota- 
Jura; cuerpo grueso y convexo; cabeza grando, 


ACLA 


gruesa, casi cuadrada y como abultada por de- 
trás; protórax casi cuadrado, poco más largo que 
ancho y truncado por detrás; élitros alargados, 
redondeados en el ápice y punteado-estriados, 
Comprende este género un corto número de es- 
pecies propias de Europa, y entre las cuales ci- 
taremos como más conocidas los Acinopus pici- 
pes Oliv., A. megacephalus Ulig. y A. tenebriot- 
des Fabr., que son comunes en toda Europa. El 
A. tenebrioides es común en I'spaña, sobre todo 
en la primavera y otoño, debajo de las piedras; 
es de color pardo obscuro y mide unos 2 centí- 
metros y medio. Generalmente viven debajo de 
las piedras, son muy ágiles y carniceros, y se ali- 
mentan de larvas, pequeños moluscos y otros 
insectos, que cazan á la carrera. De noche salen 
de sus guaridas y se dedican á la caza, 


ACIQUELIO: m. Paleont, Género de la familia 
de los émidos, suborden de los quelonios, clase 
de los reptiles y tipo de los vertebrados. Es un 
importante género de tortugas fósiles, que se 
caracteriza por presentar el caparazón de forma 
oval y bastante aplastado, que se halla formado 
por un plastrón ordinariamente de tamaño bas- 
tante pequeño, yue presenta perforaciones ó 
fontanelas semejantes á las que se encuentran 
en el grupo de los quelónidos, estando consti- 
tuída la placa caudal por dos pai tes, y apare- 
ciendo, por tanto, doble; las patas nadadoras 
eran pentadáctilas en los miembros anteriores, 
estando terminadas por cinco uñas, y las patas 
posteriores presentan tan sólo tres dedos. En el 
género Acichelis el caparazón es extraordinaria- 
mente aplastado, presentando la superficie un 
aspecto cordiforme, y teniendo, por tanto, apa- 
riencia talásica; las placas neurales son delgadas 
y de forma cónica, y las costales se desarrollan 
de tal modo que las verdaderas costillas apenas 
son visibles: las fontanelas del plastrón son de 
gran tamaño y persisten en todas las edades, 
El género Acichelis, que ha sido descrito por 
von Méyer, procede de las clásicas calizas piza- 
rrosas de Solenhofen, de donde se ba descrito la 
especie Redtenbachori; de las mismas localidades 
proceden una multitud de formas que han reci- 
bido muy diversos nombres y que se han consi- 
derado por algunos autores como diversos esta- 
dos de desarrollo del género Eurystérnum, cu- 
yo individuo adulto está representado por la es- 
pecie exasípes, según los estudios de Rutimé- 
yer. 


ACITODONTE: m. Bot. Género de plantas 
(Acitodon) perteneciente 4 la familia de las 
Euforbiáceas, tribu de las crotoneas, cuyos es- 
pecies habitan en Jamaica, y son arbustos ó 
plantas fruticosas, con las hojas alternas, esti- 
puladas, enteras, lampiñas y nerviadas, las fo- 
res masculinas y femeninas en ramas diferentes, 
las femeninas generalmente más largas y termi- 
nales, todas con brácteas pequeñas y con los po- 
dúnenlos y pecíolos erizados de pelos urticantes; 
las flores masculinas tienen el cáliz profunda- 
mente quinquepartido y reflejo; la corola nula; 
los estambres numerosos é insertos sobre un re- 
ceptáculo globoso, con los filamentos libres y 
las anteras erguidas; las flores femeninas tienen 
un cáliz formado de seis sépalos patentes, care- 
cen de corola y estambres, y su estilo es corto y 
partido en tres estigmas tomentosos y reflejos; 
el fruto es una cápsula tricoca, con las cocas 
bivalvas y monospermas. 


* ACLAMACIÓN: Epigr. A imitación de los 
paganos, los primitivos cristianos usaron de 
ciertas frases ó fórmulas para expresar unas ve- 
ces el dolor ó sentimiento que les causaba la 
muerte ó loz funerales de sus hermanos, y otras 
veces el placer y los fraternales brindis de los 
banquetes; de suerte que hay dos clases de fór- 
mulas; unas dedicadas á los muertos y otras de- 
dicadas á los vivos, y unas y otras aparecen en 
distintos monumentos de las catacumbas cris- 
tianas. 

Las aclamaciones fúnebres aparecen en pie- 
dras tombales y en vasos pintados que se en- 
contraron en antiguos cementerios de Roma, En 
el primer caso dicha fórmula, que como adiós 
postrero se dedicaba á los muertos, aparece tra- 
zada aisladamente, antes ó después de la ins. 
cripción principel, A veces, antes de grabar en 
mármol la inscripción, sobre la capa de cal con 
que se cubría provisionalmente el lóculas, escri- 
bíase la aclamación. Así está la de Draconcio en 
el cementerio de Ciriaco: DRACONTI IN PACF, 
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escrito en el yeso, y en el mármol: MIRS INNO- 
CENTIÆ DRACONTI QUI VIXIT ANN. V. M. X. D. 
XI., dormit in pace: «á la no común inocencia 
de Draconcio, que vivió V años, x meses, x1 
días: duerme en paz.» Dionigi define las acla. 
maciones sepulcrales con estas palabras: «son 
expresiones de respeto y amistad, de dolor y de 
aflicción, de ruego ó de alabanzas hacia log 
muertos.» La más expresiva es la fórmula 1y 
PACE, La palabra VIVAS, de frecuente uso, 

variada según los países, expresa el deseo de vi- 
da mejor en la eternidad: VIVAS IN DEO; Vi- 
VAS IN DEO DULCIS, se lee en un estilo ó pun- 
zón de plata del gabinete del abate Greppo; 
otras veces se ve el equivalente en griego: Viva 
SIS CVN FRATIBVS TUIS; VIVE IN NOMINE P, 
«i Vive en nombre de Cristo!;» VIVATIS IN xro, 
«vivid eternamente en Cristo.» Observa el abate 
Martigny, á quien seguimos, que es frecuente 
encontrar BIBAS por Vivas, confusión hija de 
la costumbre, común en Jos antiguos y más co- 
mún en los cristianos, de usar la b por la v y 
viceversa; por ejemplo, DIOSCORE VIBE IN ETER- 
NO. Alguna vez está suprimida la palabra VIVAS, 
pero se sobreentiende con facilidad; por ejem- 
plo, IN siexo Domix1 P, «ien el signo de Nues- 
tro Señor Jesucristo!» A veces se invoca al Es- 
píritu Santo, å San Pedro ó algún otro santo: 
Ix NoMINE PETRI, Algunas aclamaciones encie- 
rran un elogio fúnebre, como el siguiente, es- 
crito entre dos palmas: FRUCTUOSA BENE VIXI- 
SIT VENE CONSVMMASTI: «Fructuosa, has vivido 
bien: has cumplido con tus deberes.» Son fre- 
cuentes las aclamaciones en que se prodigan al 
difunto elogios y palabras cariñosas: ANIMA 
DULCIS; PALUMBA SINE FELE: «paloma sin 
hiel.» El abate Martigny observa con razón que 
estos elogtos no son propiamente aclamaciones, 

Los vasos de vidrio que suelen encontrarse en 
la parte exterior de aquellos Zóculí que carecen 
de aclamaciones y de incripciones las suplen con 
las siguientes ú otras análogas: CONCORDI BIBAS 
IN PACE Der: <¡Concordio, vive en la paz de 
Dios!» Negada por algunos la significación fúne- 
bre de estos vasos, parece prudente admitirla con 
el famoso senador florentino Bounarrouti, el cual 
cree que servían en los ágapes últimos dedicados 
á las personas cuyos nombres llevan escritos, y 
que acabado el banquete, dado el adiós postrero 
al difunto, se colocaban en las sepulturas, para 
poderlas distinguir, como recuerdo de aquellos 
agasajos, y, lo que es más concluyente, para sus- 
tituir con la aclamación que se escribía en él la 
que dejaba de grabarse en la piedra, 

Tambien se ven aclamaciones grabadas en ani- 
llos y en muchas piedras signatorias. Las acla- 
maciones dedicadas á los seres vivos están gra- 
badas en copas ó cálices de las usadas en los ága- 
pes, Es frecuentísima esta: PIEZESES por ZHCA1C, 
«bebe, vive,» inscripción que como se ve es grie- 
ga y está trazada en caracteres latinos, hallán- 
dose á veces á continuación de una leyenda lati- 
na. Dicha fórmula es frecuente, por lo demás, en 
monumentos paganos, pero se deja entender que 
con una significación sensual y terrena, comple- 
tamente distinta de la que tiene en las copas cris- 
tianas. PIEZESES se tomaba entre los fieles, dice 
Martigny, en el sentido de una alegría moderada 
por las inspiraciones de la fe; la felicidad que con- 
duce á la virtud; tal debe ser la significación de 
las aclamaciones que se hallan en copas nupcia- 
les, que contienen las imágenes de Jos esposos, 
He aquí un ejemplo: MARTURA EPECTETE VIVA» 
TIS: «¡Martura Epecteto, vivid!» Pero la signi- 
ficación más corriente es la dela vida eterna. Así 
se comprende que las tales copas fuesen cálices, 
de los que cada fiel tenía el suyo, para recibir, 
del cáliz del sacerdote, la Sagrada Encaristía bajo 
la especie del vino, V, CALIZ, t. IV. 

_ En anillos y amuletos suelen hallarse aclama- 
ciones, que á veces es un sencillo jeroglífico, la 
figura del pez, emblema tan usado en las catacum- 
bas, y cuya figura y nombre es una invocación 
á Cristo. El nombre es IXOTC; seguido de la le- 
tra N- Ira, quiere decir Cristo vence, y es una acla» 
mación á Cristo vencedor de la muerte, En el mis- 


mo caso que la N está el signo P , aclamación 


frecuente en las monedas, reemplazada á veces 
por el lema del lábaro: In Hoc VINCES. 


ACLAND (ENRIQUE): Biog. Médico ingles. 
N. en 1815, Estudió en la Universidad de Ox- 
ford, ohteniendo el grado de Doctor en 1848. A 
sus trabajos como preparador se debe en muy 
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ran parte la formación del Museo de aquella 
Escuela de Medicina, y principalmente de la co- 
Jección fisiológica llamada de Chsisé- Chusch que 
forma parte de él. Como representante del mis- 
mo centro de enseñanza asistió à muchos Con- 
gresos de Medicina é Higiene. En 1860 hizo un 
viaje por América con el principe de Gales, que 
Jo nombró su médico. Las obras más ira portantes 
de Acland son una Memoria sobre la epidemia 
colérica en Oxford en 1854, y la titulada Villa- 
ge Health, 1834. 


ACLEO (del gr. áxAeñs, obseuro): m. Zool. Gé- 
noro de insectos del orden de los coleópteros, fa- 
milia de los cureuliónidos, tribu de los erirrini- 
nos, establecido por Schoenherr, y cuyos princet- 
pales caracteres son los que siguen: antenas 
medianas, fuertes, con el funículo compuesto de 
siete artejos: los dos primeros cortos y obcónicos, 
y los cinco siguientes transversos y apretados; la 
maza oblonga, oval, articulada y de aspecto es- 
ponjoso; rostro alargado, cilíndrico, arqueado y 

rovisto á cada lado en la mitad de su longitud 
de un surco que se origina al lado de la mitad 
del ojo; protórax largo, subcónico, bisinuado en 
la base y casi truncado por delante; escudete 
bien desarrollado y redondeado en la punta; éli- 
tros oblongos, subovalares, ligeramente con vexos 
por encima, callosos en su extremo y con los án- 
gulos humerales obtusos; patas robustas; fému- 
res dentados; tibias unguiculadas en su extremo 
por la cara interna. No comprende este género 
más que una sola especie, encontrada en Java y 
denominada Aclees cribratus Dej. 


ÁCLIDO (del gr. áxAés, obscuridad): m. Bot. 
Género de plantas (Achiysj perteneciente á la 
familia de las Borberidáceas, cuyas especies ha- 
bitan en el Norte de América, y son plantas her- 
báceas, perennes y con rizoma rastrero cubierto 
de escamas escariosas; hojas todas radicales, lar- 
gamente pecioladas, con pecíolo delgado y estria- 
do, y el limbo tripartido, con los segmentos cu- 
neiformes en la base, ensanchados en el åpice, 
profundamente hendidodentados y nerviados; 
escapo sencillo, más largo que las hojas, desnudo 
y brillante, terminado por una espiga muy densa 
de flores pequeñas blanquecinas, desnudas y sin 
brácteas; cáliz y corola nulos; estambres nume- 
rosos, hipoginos y multiseriados, con los filamen- 
tos filiformes, flezuosos, ensanchados hacia fne- 
ra en su ápice, y las anteras globosas, dídimas, 
biloculares, separadas del conectivo en su dorso 
y abiertas en la parte anterior por medio de una 
válvula común que se abre arrollándose hacia 
abajo; ovario casi globoso, unilocular, con un solo 
óvulo erguido en su base; estilo terminal casi 
zónico, excavado y estigmatoso en su ápice, Fru- 
to abayado, unilocular y monospermo. 


ACLIO: m. Zool, Género de moluscos de la 
slase de los gasterópodos, orden de los proso- 
branquios, sección de los raquiglosos, familia de 
de los escaláridos, descrito por Loven, y que 
ofrece los siguientes caracteres: cabeza no salien- 
te; trompa larga; tentáculos delgados, cilíndri- 
2os y aproximados en la base; ojos pedunenlados, 
zolocados en la base y un poco hacia fuera; pie 
truncado; menton estrecho, pasando más allá de 
la cabeza; lóbulos operculígeros amplios: el dere- 
zho provisto de tres ó cuatro pliegues y el izquier- 
do de uno solo; rádula erizada de dientes peque- 
ños, sencillos y aculeiformes; concha claramente 
ambilicada, pequeña, turriculada, subulada, lisa 
$ con costillas dispuestas en espiral; espira alar- 
gada y aguda, con el ápice bastante regular y de 
numerosas vueltas; abertura entera, oval y con el 
peristoma discontinuo; labro delgado y cortante; 
>pérculo córneo, delgado, auriforme, paucispiro 
y con el núcleo marginal. 

Comprende este género un mediano número 
de especies semejantes 4 Turritellas pequeñas, 
poro umbilicadas, algunas de las cuales, como el 
Áclio supranitida, son propias de los mares de 
Europa, Fischer considera este género dividido 
en secciones, de las cuales las principales son 

as que siguen: Hemiectis O, Lars., Graphys 
Jeffreys, Menippe Jeffreys, Zolwa Adams y Ac- 
teonema Conrad, 


ACLISINA: f. Paleont. Género perteneciente & 
la tribu de los turbínidos, familia de los tróqui- 
dos, grupo de los escutibranquios, suborden de 
08 áspidobranquios, orden de los prosobran- 
quios, clase de los gasterópodos y tipo de los 
moluscos, Caracterízase el género Aclisima por 

"esentar una concha gruesa, consisteute y de 
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forma turbinada, con la última vuelta, que forma 
au espiral, ventruda, y la abertura de forma casi 
completamente redondeada, presentando el bor- 
de interno de la misma un tanto abultado. La 
espira es bastante deprimida; sus vueltas son 
poco numerosas, y decrecen, por consiguiente, de 
radio de una manera muy rápida, terminando 
en el centro de un modo muy regular y sin dar 
origen á la formación del ombligo; hállanse estas 
líneas adornadas por otras transversales en for- 
ma de quillas, que están cruzadas por finas es- 
trías longitudinales que constituyen un segundo 
adorno. El género Aclisina fué descrito por Ko- 
ninck, y se le encuentra en las formaciones de 
la caliza carbonífera en unión de otros varios, que 
le son muy análogos y que forman para algunos 
autores variedades del extenso género Turbo, 


ACMEA: f. Zool, Género de moluscos de la cla- 
se de los gasterópodos, orden de los prosobran- 
quios, sección de los escutibranquios, estableci- 
do por Escholtz, y cuyos caracteres distintivos 
más principales son los que siguen: hocico guar- 
necido por una franja ondulosa; tentáculos lar- 
gos y cilíndricos; ojos colocados en la parte pos- 
terior y superior; pis subcircular; branquia cir- 
cular grande y dirigida de derecha á izquierda; 
sin branquias marginales; orificio anal al lado 
derecho, cerca del extremo del músculo aductor; 
maxila elasmognata; rádula complicada; sin 
dientes marginales: dos medianos, uno á cada 
lado, otros dos centrales y sin diente medio im- 
par, dispuestos en filas oblicuas; concha pateli- 
forme, sólida, oval ó circular, con su vértice más 
ó menos elevado y encorvado hacia el borde an- 
terior. 

Las especies de este género son propias de los 
mares boreales ó de los grandes fondos del mar. 
La 4cmea mitra Esch. es propia del Norte, y la 
Acmea armeta Dill. de la zona abisal. A este 
género unen otros algunos subgéneros, como son 
los siguientes: Ergynaus Jeff., Calisella Dall., Co- 
lísellina Dall. y Scutellina Gray, que viven en 
Oceanía y América, 


ACMELA (del gr. áxuó, punta): f. Bot. Género 
de plantas (Acmella) perteneciente á la familia 
de las Compuestas, subfamilia de las tubuliflo- 
ras, tribu de las senecionídeas, cuyas especies 
habitan en las regiones intertropicales, especial- 
mente en las de América, y son plantas herbá- 
ceas, anuales, rara vez perennes ó sufruticosas, 
con las hojas opuestas y casi enteras; los pedún- 
culos terminales ó insertos en las dicotomías, 
erguidos y terminados por una sola cabezuela 
aovada ó cónica, con las flores amarillas ó rara 
vez blancas; cabezuelas multifleras, ya heteró- 
gamas, con las flores del radio liguladas y feme- 
ninas y las del disco tubulosas y hermafroditas, 
ó ya homógamas, con todas las flores herma!ro- 
ditas; involucro formado por dos series de esca- 
mas, las exteriores más cortas y casi foliáceas y 
las interiores membranosas y plegadas; receptá- 
culo convexo ó cónico, con pajitas plegadas; co- 
rolas del radio liguladas y las del disco flosculo- 
sas; anteras negruzcas; estigmas de las flores del 
disco truncados y apincelados; aquenios sin pico, 
los del disco comprimidos, pestañosos por los 
lados y sin aristas, y los periféricos trÍ¿0n08, es- 
cotados en el ápice y terminados por dos aristas 
piliformes. 


ACMEODERA (del gr. áxuatos, vigoroso, y 
Sé¿pn, cuello): f. Zool. Género de coleópteros pen- 
támeros de la familia de los bupréstidos, tribu 
de los buprestinos, establecido por Escholtz, y 
al cual Solier en su monografía sobre los insectos 
de esta familia asigna los siguientes caracteres: 
menton subtriangular avanzado en punta hacia 
la lengiieta; último artejo de los palpos maxila- 
res alargado, oval y casi subulado; protórax 
trapezoidal, por delante bastante estrechado, 
curvo en los costados y por detrás más ancho y 
truncado, abombado y adornado de dibujos y 
pelos bastante abundantes; mesosternón media- 
no, no avarzado hacia delante y en forma de 
punta; tarsos de cinco artejos, los primeros de 
ellos cordiformes, dilatados y esponjosos; élitros 
alargados, agudos en extremo y con diversos 
dibujos en su superficie, 

Comprende este género unas 44 especies, pro- 
pias muchas de ellas de nuestros climas, y de 
tamaño, cuando más, mediano. Viven en el in- 
terior de los tallos de los vegetales leñosos, y 
sólo después de varios años sus larvas llegan al 
estado perfecto y sale entonces el insecto al ex- 
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terior. Como especie más conocida de este género 
puede citarse la Acmeodera tæniata Fabr. 


ACNANTE (del gr. xvn, pajita, y dv0os, flor): 
m. Bot. Género de plantas ( 4chnanthes ) perte- 
neciente al tipo de las talofitas, clase de las al- 
gas, subclase de Jas feoficeas, familia de las 
Diatomáceas. Se caracteriza por tener las valvas 
nabiculares, desemejantes y con rafe recto; la 
valva superior con falso rafe y sin nódulos; la 
in ferior con rafe verdadero, provisto de nódulo 
medio y de nódulos terminales; frústulas con la 
cara ventral encorvada en ángulo, solitarias, 

eminadas ó reunidas en bandas: endocroma 
ormando una sola placa gruesa y alojada en la 
cara interna de una de las valvas. 

Sus especies más importantes son el Acknan- 
tes longipes C, Ag., brevipes C. Ag., parvula 
Kutz y delicatula Kutz. 


ACNANTIDIO: m. Bot. Género de plantas 
(Achnanthidium) perteneciente al tipo de las 
talofitas, clase de las algas, subclase de las feo- 
ficeas, familia de las Diatomáceas, Se caracteri- 
za por tener las valvas elípticas y muy infladas 
en la porción media; el rafe semilunar; la valva 
superior con un falso rafe y la inferior con rafe 
verdadero y nódulos; frústulas con la cara fron- 
tal acodada, esparcidas ó reunidas de tres en 
tres. 

Su especie más importante es el 4chnantht- 
dium fexellum Breb., que tiene estrías radian- 


tes delicadas y finamente punteadas; las media- 


nas altarnativamente largas y cortas, espacia- 
das y bien marcadas, y las frústulas de 40 á 50 
micrum de longitud. Habita en las aguas dulces, 


ACNÉFALO (del gr. a, privativo, y kvégados, 
vellón de lana): m. Zool, Género de insectos del 
orden de los dípteros, tribu de los dasipogoni- 
nos, establecido por Macquart, y al cual se asig- 
nan los caracteres siguientes: cuerpo robusto, 
poco alargado y más bien ancho; cabeza trans. 
versal, mediana, con los ojos grandes y salien- 
tes, y el epistoma cubierto de pelos largos que 
ocultan casi toda la cara; frente con un tubércu- 
lo central que ocupa casi toda su extensión y 
también peloso; antenas medianas, con el primer 
artejo corto, el segundo ciatiforme, el tercero 
alargado y subulado, y el estilo algo alargado y 


` grueso; tórax bastante abombado; abdomen an- 


cho, deprimido y punteado; pies vellosos y sin 
arolios en los tarsos; alas estrechas en la base, 
con la segunda célula submarginal apendicula- 
da, la primera de las posteriores cerrada y la 
cuarta unas veces abierla y otras cerrada. 

Los 4Acnephalum forman un género fácilmente 
reconocible por su aspecto, semejante al de cier- 
tos himenópteros de los géneros Apis y Andrere. 
Su nombre genérico, que denota uno de sus ca- 
racteres más notables, la falta de arolios en los 
tarsos, los distingue fácilmente de los Goni- 
pus de nuestros climas, con los que tienen bas- 
tante semejanza. Entre las cinco especies que 
de este género describió Macquart, sólo citare- 
mos el 4rnephalum Olivieri, traído de la isla de 
Paxos por Olivier. 


ACNODONTE (del gr. xvn, pajita, y ódoós, 
osbvros; diente): m. Bot. Género de plantas 
(Ackhnodon) perteneciente á la familia de las 
Gramíneas, tribu de las falarideas, cuyas espe- 
cies habitan en los países templados del hemis- 
ferio boreal, y son plantas herbáceas, general- 
mente anuales, con las hojas estrechas, enteras 
y rectinervias, y las panojas aproximadas, espi- 
ciformes y cilíndricas; espiguillas bifloras, her- 
mafroditas, con las glumas aquilladas, mochas 
y obtusas; dos glumíllas, la inferior truncada, 
mocha, mucronada ó aristada en el dorso, y la 
superior biaquillada; dos glomérulas desigual- 
mente bilobuladas y lampiñas; tres estambres; 
ovario sentado, con dos estilos y estigmas plu- 
mosos; cariópside oblicuo, elíptico, libre y casi 
cilíndrico, 


ACOCÉFALO (del gr. dxo%, oído, y kepañń, 
cabeza): m. Zool. Género de insectos del orden 
delos hemípteros, familia de los tetigónidos, es- 
tablecido por Germar, y cuyos principales ca- 
racteres son los siguientes: vértice de la cabeza 
formando una especie de triángulo; estermmas 
pequeños y colocados por delante de los ojos; 
antenas de pocos artejoa, débiles y colocados 
casi lateralmente; protórax transverso, algo ele- 
vado y truncado por detrás, cubierto de aspere- 
zas por los lados y que se continúan también 
sobre el aldomen; escudo puntiagudo y muy 
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ancho; élitros tectiformes, cortos, redondeados 
en el extremo y con la sutura recta hasta el 
ápice; tibias posteriores largas, algo arqueadas, 
guarnecidas de fuertes espinas y medianamente 
aserradas, , 

Comprende este género unas 15 especies, la 
mayoría representadas en Europa, y que á veces 
por su abundancia pueden perjudicar á los vege- 
tales. Como tipo de ellas, y especie frecuente en 
el Sur de Europa, citaremos el .4cocephalus 
striatus Fabr., que mide unos 6 ú 8 milímetros; 
el macho es más pequeño, de color rojo pardusco, 
con la base de la cabeza, una banda transversal 
sobre el coselete, y las sierras de los élitros de 
color amarillo pálido; la cabeza está finísima- 
mente estriada á lo largo; el protórax al través, 
y los élitros son finamente coriáceos; la hembra 
es mayor, de color rojo pardusco, con manchas 
marmóreas pardas sobre las sierras de los élitros; 
tiene la cabeza más triangular, más saliente y 
más levantada por delante, y los élitros son 
más largos, 


ACÓCERA: f. Zool. Género de insectos del or- 
den ortópteros, sección saltadores, familia pan- 
faginos, establecido por Rambur, y cuyos prin- 
cipales caracteres son los siguientes: vértice se- 
parado de la frente por un surco transversal ó 
una impresión horizontal; antenas cilíndricas, 
tríquetas ó deprimidas, con el primer artejo 
generalmente grande y cilíndrico; abdomen aqui- 
llado, pero á veces con la quilla aserrada por tu- 
bérculos que existen en el borde superior de cada 
anillo, 

El género Acócera no comprende más que un 
corto número de especies de panfaginos, poco 
frecuentes, que viven en las colinas áridas del 
Norte de Africa y centro y Sur de España, lle- 
gando á alcanzar, sobre todo las hembras de al- 
gunas especies ( 4cócera hispánica ), hasta 40 cen- 
tímetros de longitud. 


ACODADOR TELEFÓNICO: m. Fís. Almoha- 
dilla sobre la que se apoya el codo, de donde 
toma el nombre, para hablar sin molestia en un 
aparato telefónico. A cada lado del aparato se 
coloca una almohadilla ó acodador (fig.siguiente ) 
que va montado sobre una barra giratoria, B, 
alrededor de un eje O; una consola triangular, 


de fundición, CDF, atornillada á una tabla de ; 


nogal ú otra madera fina, 7, clavada en el mu. 
ro, sostiene el eje de giro O, y un piñon P, con 
su tueda de trinquete, maniobrado por la mani- 
ja M; el piñon engrana con un arco dentado E, 
que corre por una argolla, á modo de pasador, 
fija al costado de la barra DF, lo que permite, 
haciendo obrar al tringuete por medio de la 
manija, colocar el acodador á la altura que á 
cada individuo conviene. 

Muchos aparatos telefónicos llevan unidos á la 
tabla mencionada los dos acodadores, en cuyo 
caso las dos almohadillas suelen ser fijas, estan- 
do colocadas á una altura media. 


ACODONTE (del gr. áxis, punta, y ódods, 
odbvros, diente): m. Zool. Género de mamíleros 
del orden rosdores, familia múridos, estableci- 
do por Meyen para una sola especie, el Akodon 
boliviense M., que tiene mucha analogía con 
nuestro ratón común; la fórmula dentaria es la 
misma, pero la disposición de los repliegues in- 
ternos del esmalte es bastante diferente, y las 
orejas, muy cortas, están casi ocultas por el 
pelo. Esta especie es larga, de unos 6 centíme- 
tros, comprendiendo la cola, que forma poco 
más de un tercio; está cubierta de pelos grises 
amarillentos, mezclados con otros más cortos de 
color obscuro, La cola está revestida de una piel 
escamosa y snillada, y provista de pelos finos, 
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Las orejas son vellosas por dentro y la planta de 
los pies negra. Vive este pequeño roedor en Bo- 
livia y en la parte alta del Perú, 


ACOMIO (del gr. áxx%, punta, y bs, ratón): 
m. Zool. Género de mamíferos del orden roedo- 
res, familia múridos, tribu murinos, descrito 
por Geoffroy Saint-Hilaire, y cuyos principales 
caracteres son los siguientes: cuerpo mediano; 
cabeza alargada y ligeramente elevada por de- 
trás; calavera con crestas supraorbitarias bien 
marcadas y muy estrecha, y el agujero infraor- 
bitario proporcionalmente grande; apófisis co- 
ronoide de la mandíbula muy pequeña; pelos 
tactiles sobre el hocico en cinco líneas horizon- 
tales; molares en número de tres á cada lado de 
ambas mandíbulas y con tres tubérculos en cada 
una de sus protuberancias; ojos pequeños y re- 
dondos, colocados algo lateramente; sin bolsas 
bucales; patas con enatro dedos y una verruga 
que representa el pulgar, las posteriores algo 
más largas que las anteriores y no palmeadas; 
cola redondeada, escamosa y anillada; cuerpo 
cubierto de pelo espeso y denso, y en todo él, 
sobre todo el dorso y los lados, de espinas planas 
y surcadas. 

Las especies del género Acomys, encontradas 
en Egipto por Isidoro Geoffroy Saint-Hilaire, tie- 
nen el aspecto y tamaño poco mayor que el de 
una rata común, y se diferencian fácilmente de 
los Hamster por la falta de bolsas bucales, de 
los Echinomys por el número de dientes, y de 
los Mus y Pelomys por las espinas que cubren 
su piel, Viven en Egipto y en la India, y se co- 
nocen dos especies: el Acomys Cahirensis Geof- 
froy, y el Acomys perchalis Buff. El primero 
tiene el pelaje de color gris ceniciento, su talla 
es de unas 4 pulgadas y la cola tan larga como 
el cuerpo. La segunda de estas especies, descri- 
ta por Buffón, es de color rojizo por encima y 
gris por debajo; su talla es de 15 pulgadas, sin 
incluir la cola, que por sí mide unas 9. 

Sus costumbres son muy semejantes ¿Jas de 
las ratas comunes; como ellas viven en las cloa- 
cas, en los edificios abandonados, en los alma- 
cenes y hasta en el interior de las casas, sobre 
todo la especie asiática, que parece ha sido muy 
común en el interior de las casas de Pondi- 
chery. 


ACOMSIA (del gr. äxouyos, sin adorno): f 
Zool. Género de insectos lepidópteros de la sec- 
ción de los nocturnos, familia de los teneidos, 
establecido por Treitschke, y euyos principales 
caracteres son los siguientes: palpos inferiores 
muy delgados, arqueados y elevados hasta por 
encima de la caheza, con los dos primeros arte- 
Jos apenas vellosos y el tercero desnudo, tubuli- 
forme y más largo que los dos primeros reunidos; 
trompa larga y muy visible; antenas filiformes 
en los dos sexos; cabeza corta; protórax redon- 
deado, medianamente peloso y algo abombado; 
abdomen cilíndrico-alargado, terminado por un 
manojo de pelos en los machos y puntiagudo en 
las hembras; alas superiores bastante anchas, 
con el borde superior casi recto y ligeramente 
franjeado: las inferiores triangulares, cortas, an- 
chas é igualmente provistas de una franja en su 
borde anterior. Comprende este género un corto 
numero de especies, de las cuales puede tomarse 
como tipo la _4compsie cinesella L. 


ACONDILACANTO: m. Paleont. Género de la 
familia de los plagiostómidos, orden de los con- 
dropterigios, subclase de los paleictios, clase de 
los peces y tipo de los vertebrados, Este género, 
aunque no está perfectamente conocido, se le in- 
cluye en un grupo que ha recibido el nombre de 
Letiodonulites, que representa los más antiguos 
restos del tipo delos vertebrados, habiendo dado 
Una gran variedad de formas procedentes de los 
depósitos paleozoicos, y aun algunos géneros en 
las formaciones carboníferas. Se les ha conside- 
rado como pinchos ó dientes de las nadaderas de 
los peces en que se clasifican, que eran análogos 
á las rayas actuales, La forma que describimos 
recibió el nombrede Acondylacanthus por Saint- 
James y Worthen, habiéndose descrito una es- 
pecte con el nombre de gracilis, y procede de las 
formaciones del terreno carbonífero de Búrling- 
ton, en el estado de Iowa, América del Norte, 


ACONTEA: f. Zool. Género de insectos lepidóp- 
teros de la sección de los ropalóceros, familia de 
los ninfálidos, establecido por Horsfield, y cuyos 
Principales caracteres son los siguientes: maza 
de las antenas alargada y poco gruesa en su mi- 
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tad, confundiéndose insensiblemente con el tallo: 
cabeza pequeña, más estrecha que el protórax: 
palpos medianos ascendentes y pelosos; alas in. 
feriores con el borde interno formando una espe. 
cie de reborde ó surco en el cual se aloja el ab. 
domen cuando se encuentran en reposo; orugas 
con apéndices espinosos duros y flexibles sobre 
la cabeza y cuerpo; crisálidas fijas solamente por 
la cola y con la cabeza hacia abajo; patas ante- 
riores, tanto en el macho como en la hembra, pe- 
queñas ó impropias para la marcha, El tipo de 
este género es la Aconthea primaria Horsfield, 
que vive en Java. 


ACONTIA (del gr. éxovrías, especie de serpien- 
te): f. Zool. Género de reptiles del orden de los 
saurios, sección de los escimoideos, familia de log 
acóntidos, establecido por Cuvier, y al cual se 
asignan los siguientes caracteres: cuerpo despro- 
visto de patas, alargado, cilíndrico, con las esca» 
mas lisas; cola corta y puntiaguda; dientes senci. 
llos, cónicos y obtusos; paladar no dentado; aber- 
tura nasal en el medio de los lados del escudo 
rostral, que es grande y hendido; lengua esca- 
mosa y apenas escindida en la punta; párpado su- 
perior muy rudimentario; el inferior corto y esca» 
moso; extremidades ocultas por la piel; esqueleto 
sin húmeros, ni esternón, ni pelvis; las costillas 
anteriores unidas por debajo por prolongaciones 
cartilaginosas. 

No contiene este género más que una sola es- 
pecie, el Acontias Aeleagrís L., que es sumamen- 
te común en el Cabo de Buena Esperanza, y que, 
como su nombre específico lo indica, su colora- 
ción presenta puntos oceliformes salpicados al 
modo de las plumas de los pavos. Su nombre ge- 
nérico hace alusión á un ofidio que los griegos 
designaban con este nombre, que vivía sobre los 
árboles, y desde ellos se lanzaba sobre los pasa- 


jeros, costumbres que distan mucho de ser las 


de este pacífico reptil, que vive entre la hierba y 
debajo de las piedras. 


- ACONTIA: Zool, Género de insectos del or- 
den de los lepidópteros, sección de los heteróce- 
ros, familia de los noctuas, establecido por Och- 
senheimer, y el cual se reconoce por presentar 
los siguientes caracteres: abdomen corto, grueso 
y cilíndrico en las hembras y delgado en los ma- 
chos; antenas casi filiformes y finamente granu- 
ladas; alas superiores estrechas, las inferiores 
anchas, con una franja larga y marmorada de 
blanco y negro ó de color obscuro. 

Las acontias son lepidópteros nocturnos de ta- 
maño pequeñio, en los cuales sólo los colores 
blanco y negro forman los dibujos de sus alas, 
á excepción únicamente de la Acontia malva, que 
es amarilla; generalmente se las ve volar en ple- 
no día y con bastante rapidez en los sitios áridos 
bien iluminados por el sol, Se cuentan unas nue- 
ve ó 10 especies, comunes en su mayoría en Eu- 
ropa. En España existen varias de ellas, como la 
Acontia solaris, la Acontia lúcida y la Acontia 
Graellsi, dedicada al profesor D. Mariano de la 
Paz Graells. 

La Acontia lúcida mide unos 26 milímetros, 
tiene las alas superiores de color pardo negruzco 
mezclado de gris y con algudas manchas negras; 
la base con un punto negro sobre el fondo blaneo 
y una gran mancha costal cuadrada y blanca; la 
mitad inferior del borde terminal blanco con una 
serie de manchas irregulares de color gris de 
plomo; las alas inferiores son blancas, con tres ó 
cuatro radios negruzcos y una ancha faja obscura 
en todo el bordo del ala. Las orugas viven sobre 
las malváceas en los meses de julio y agosto. 


ACÓNTIDOS (de acontia ): m. pl. Zool. Fami- 
lía de reptiles del orden de los saurios, sección 
de los escincoideos, establecida por Gray, y cu- 
yos principales caracteres se insertan á conti- 
nnación: cabeza pequeña y con escudos; abertura 
nasal en el medie de los lados del escudo rostral, 
que es grande, con una hendedura hacia el extre: 
mo posterior; lengua escamosa y escotada en la 
punta; el párpado superior falta ó la piel no está 
hendida encima de los ojos; timpanos muy pe- 
queños ú ocultos; escamas en quincunco y sin sur- 
cos laterales; extremidades pequeñas ó nulas: 
Los acóntidos representan una familia bien ca- 
racterizada de escincoideos, que viven todos en 
Asia y Africa, debajo de las piedras y ocultos 
entre las hierbas. Gray, que fué el que agrupó 
sus diversos géneros, descritos ya por otros her- 
petólogos, considera en esta familia los siguien- 
tes: Acontias Cuv., cuyas especies viven en ol 
Cabo de Buena Esperanza; Eoesia Gray, propios 
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India; Typhlosaurus Wiegm., del Cabo de 
da "Esperanza ; y Dibamus Dutn. et Bibr., de 


Nueva Guinea. 

ACORDONADOR: m. Ind. Máquina, ó parte de 
ella, cuyo objeto es grabar la empresa, letras ó 
cordoncillo de las monedas, medallas y tornillos 
de cabeza redonda estriada, 

Para hacer el cordoncillo que se ve en la cabe- 
za de algunos tornillos se em plea el acordona- 
dor de mano, quese conoce mås vulgarmente con 
el nombre de carretilla ó espoleta, cuyo número 

formas son muy variadas; la más generalizada 
es la que de canto representa la fig. 1: secompo- 
ne de una carretilla, de una polea Æ ó rueda de 

arganta de la forma que ha de tener el canto 
de la cabeza del tornillo, estriada la garganta al 
dibujo que se haya de labrar; la ruedecilla es 
de acero muy duro, y las estrías ó partes salien- 
tes de ellas con corte no muy agudo; va monta- 
do este aparato, R, en unas armas A de hierro, 
por un eje, y la montura en un mango M de ma- 
dera, con estrías ó labores, para que en ellas aga- 
rre la mano y poderla sujetar bien; una virola Y 
impide que el mango se abra. 

Para trabajar con esta herramienta se coloca 
el tornillo en el mandril del torno, con la cabeza 
perfectamente alisada hacia afuera y perfecta- 
mente centrada, y apoyando la carretilla en la 
muesca del torno se hace que la cabeza del tor- 
nillo entre por su canto en la ruedecilla, y opri- 
miendo con fuerza sobre la herramienta se hace 
girar al torno, que en poco tiempo terminará la 
obra, 

Para construir Ja polea se toma un trozo de 
acero de 124 15 milímetros de diámetro y del 
espesor que haya de tener, se centra, se taladra 
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Figs. 1 y 2 


al aire y se tornea; después, con una enchilla de 
aserrar, so corta hasta la profundidad convenien- 
te, cuidando de dejarla una altura algo mayor 
que el diámetro del filete del tornillo; en la Han- 
ta se hace una hendednra circular, de diámetro 
poco mayor que la altura del cordoncillo; se aca- 
ba de cortar, y puede ya colocarse en la armadu- 
ra. Se fija aquélla en el portacuchilla, de modo 
que, siendo horizontales las bases del disco, el 
centro de la hendedura abierta en su llanta se 
encuentre en el plano de la línea de puntos; co- 
locando entre éstos un macho proporcionado á 
la hendedura, y que tenga varias canales, se pone 
en movimiento el torno, acercando lontamente 
el disco, hasta que la presión sobre el macho sea 
suficiente para que pueda cortar; el disco toma 
el movimiento circular, y por la presión del ma- 
cho se forma en la hendedura una dentadura re- 
gular, tanto más inclinada cuanto mayor sea el 
paso de la herramienta que la produce; termina- 
da la operación, se templa la ruedecilla y se 
monta en la armadura. 
Para hacer los cordones de monedas y meda- 
las se emplea un acordonador especial; la mo- 
neda ó medalla sale generalmente acuñada com- 
Plotamente; pero aun cuando así no sea, como 
si fuera de una pieza quedaría embutida en él 
la moneda, sin poder salir, por la sujeción mis- 
ma del grabado, el acordonador, de acero, se 
compone de tres trozos iguales, que juntos for- 
man un hueco del diámetro de la moneda, y los 
que se unen por yuxtaposición; el contorno ex- 
terior de la virola que forman (fig. 2) es cónico, 
y la virola se coloca en el interior de un tronco 
e cono hmeco, con la base mayor hacia arriba, 
Un sistema de resortes empuja á las tres pie- 
zas de la virola, para llevarla hacía la parte más 
áncha de la cavidad cónica, en el momento en 
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que se va libre de la prensa, y esta acción per- 
mite separar los tres trozos 4, B y C dela virola, 
y por consecuencia sacar la moneda en aquélla 
colocada, 

De la misma manera se labran los cordoncillos 
de las medallas, bastando colocar la roldana de 
metal sin grabar, encerrada entre los cuños y la 
virola; al bajar la prensa empuja á la virola ha- 
cia la parte más estrecha de la camisa cónica 
que la rodea, al propio tiempo que los troqueles 
acuñan la medalla y empujan al metal hacia el 
acordonador, y ambos efectos reunidos producen 
la acuñación del cordoncillo, operación que, co- 
mo se ve, es sumamente sencilla. 

Generalmente se observan en el cordoncillo 
tres líneas salientes, que corresponden á las jun- 
tas de la virola aa, bb, cc, las que pueden dejar- 
se, que es lo ordinario, ó hacerlas desaparecer 
con el cincel, el buril ó la lima. 


ACORINO (del gr. a, privativo, y xopúvy, ma- 
za): m. Zool. Género de insectos del orden de 
los coleópteros, familia de los antríbidos, esta- 
blecido por Schoenherr, que le asigna los si- 
guien tes caracteres: antenas poco largas, delga- 

as, insertas en una foseta profunda, oblonga, 
en medio del rostro y con los tres últimos arte- 
jos estrechos y casi contiguos, de los enales el pe- 
núltimo es muy corto; rostro poco alargado, tri- 
carinado por encima y truncado en el extremo; 
ajos oblongos, conveXos y un poco aproximados; 
protórax casi cónico, presentando muy por de- 
lante de la base un surco elevado, transversal y 
encorvado posteriormente hacia ambos lados; 
élitros oblongos casi ovales, trisinuados en la 
base y ligeramente convexos por encima. Este 
género de insectos, de aspecto verdaderamente 
extraordinario, pero poco notables por su tama- 
ño, no encierra más que un corto número de es- 
pecies, de las cuales puede servir como ejemplo 
el Acorynus sulcirrostris Dej., que vive en Java, 


» 

ACORIO: m. Zool, Género de insectos del or- 
den de los coleópteros, familia de los carábidos, 
establecido por Zimmermán, y del cual los prin- 
cipales caracteres distintivos son los siguientes: 
cuerpo corto, grueso y giboso; cabeza grande y 
abultada, con las mandíbulas bien desarrolla- 
bas; menton con un diente bífido en su mitad; 
antenas filiformes, con los tres primeros artejos 
cortos y gruesos; tarsos con cinco artejos, los 
tres primeros de las tibias anteriores ensancha- 
dos en los machos, triangulares y truncados por 
delante; élitros convexos, con los ángulos hu- 
merales bien marcados, redondeados en el ápi- 
ce y estriados por encima; protórax transversal 
casi cuadrado. No se incluye en este género, 
según Dejen, más que una sola especie, el Aco- 
rius metallescens Ehrenborg, propio de Egipto. 


ACOSTA (SANTOS): Biog. Presidente de la Re- 
pública de Colombia. N. en Miraflores (Boyacá), 
y de 1840 á 1850 se educó en Bogota, habién- 
dose graduado de Doctor en Medicina, profesión 
que sólo ejerció un año. En 1852 comenzó su 
carrera política como diputado en el Congreso 
Nacional por la provincia de Tunja, siendo uno 
de los individuos de esta Cámara que con más 
ardor abogó por la reforma de la Constitución y 
sor el cercenamiento de las facultades del poder 
bjecutivo. En 1344 organizó las fuerzas de di- 
cha provincia, que contribuyeron á derrocar la 
dictadura del coronel Melo. Seis años después 
tomó parte en la revolución, siendo uno de los 
jefes más distinguidos de aquella larga y san- 
grienta lucha. En 1876, como jefe de operacio- 
nes, en defensa del gobierno constitucional com- 
batió en multitud de encuentros y en la reñida 
batalla de Garrapata. Fué varias veces diputado 
á las Asambleas de los Estados de Boyacá y 
Cundinamarca, secretario de Guerra y de Go- 
bierno de la República y general en jefe del 
ejército. En 1867 el general Mosquera fué des- 
tituído del cargo de presidente por haber desco- 
nocidola autoridad del Congreso, y el general 
Acosta, como segundo Designado, asumió la di- 
rección de los negocios públicos desde el 23 de 
mayo hasta el 1.* de abril de 1868, pues el pri- 
mer Designado, quelo era el general Santos Gu- 
tiérrez, estaba en Europa. En los diez meses que 
ejerció el cargo presidencial se organizó la Ofici- 
na General de Cuentas, se creó la Universidad 
Nacional, se vendieron las reservas del ferroca- 
rril de Panamá, se sometió al clero á los tribu- 
nales ordinarios y se derogó la ley sobre inspec- 
ción de cultos. En 1835 se abstuvo Acosta de 
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tomar parte en la guerra, y se alejó definitiva. 
mente de la política consagrándose al cuidado de 
su hacienda, 


— ACOSTA (SOLEDAD): Biog. Escritora colom- 
biana contemporánea. N. en Bogotá. Educóse 
en París, y á la edad de diecisiete años, cuanáo 
regresó á su patria, contrajo matrimonio con el 
notable escritor y orador elocuente José María 
Samper, Mereció la honra de ser nombrada dele- 
gada en España por el gobierno de Colombia á 
los Congresos Americanista, Literario y Peda- 
gógico celebrados en 1892, el primero en la Rá- 
bida y los otros dos en Madrid, con ocasión del 
cuarto centenario del descubrimiento de Amé- 
rica, Publicó una colección de leyendas y esce- 
nas de costumbres titulada Novelas y cuadros 
sudamericanos, y, habiéndose dedicado poste- 
riormente al estudio de la Historia, dió á la 
prensa, con la protección del gobierno colom- 
biano, un libro de Biografías de hombres ilus- 
tres, de la época del descubrimiento, conquista 
y colonización de Colombia, el cual ha servido 
de texto en los colegios del Estado para la ense- 
fianza de la historia patria. Sucesivamente escri- 
bió: Seis biografías de hombres célebres, de la bis» 
toria contemporánea de su país; una Biografía 
del general D. Joaquín Paris, la cual fué pre- 
miada en concurso público celebrado en el pri- 
mer centenario de Bolívar en 1883; una Vida 
del mariscal Sucre, que también ganó premio 
en Caracas; varias biografías de mujeres insig- 
nes en diversas épocas; una Historia de la mu- 
jer enla civilización, y numerosos artículos y 
novelitas históricas referentes á la conquista y 
colonización de América por los españoles, y tam- 
bién á sucesos culminantes de la guerra de la 
independencia americana. Ha colaborado en los 
principales periódicos de Nueva York y de la 
América española, así como en la Revista de Es- 
paña, de Madrid; es individuo dela Academia de 
la Historia de Caracas; también en 1885 y 1891 
ha dirigido y redactado algunos periódicos. Viu- 
da desde 1888, fijó su residencia en París, vi- 
viendo en esta capital con su madre y dos hijas, 
consagrada å estudiar asiduamente el movimien- 
to literario de nuestros días. 


= Acosta Y CaLvo (José JULIAN): Biog. Po- 
lítico español. N. en San Juan de Puerto Ricoá 
16 de febrero de 1825. M. en la misma capital á 
26 de agosto de 1892, Recibió la instrucción pri- 
maria en la ciudad de su nacimiento y en la de 
Ponce. Cursó la segunda enseñanza en el Semi- 
nario Conciliar de la diócesis, con tanto aprove- 
chamiento que á los dieciocho años de edad des- 
empeñó varias cátedras en la Sociedad Económi- 
ca de Amigos del País, en colegios y en centros 
de educación. En 1846 vino á la península, y 
prosiguió sus estudios científicos hasta recibir el 
título de Regente en Ciencias físicomatemáti- 
cas, que corresponde al de Doctor en Ciencias- 
En las famosas reuniones literarias que se cele. 
braban en Madrid en casa del escritor cubano 
Domingo del Monte conoció y trató á Martínez 
de la Rosa, Pacheco, Olózaga, al poeta Quintana 
y otros distinguidos personajes. Desde España 
pasó á París y luego á Berlín, donde recibió pro» 
vechosas lecciones del barón Humboldt. En 1352 
regresó á Puerto Rico, obtuvo la cátedra de Agri- 
cultura, de nueva creación, en la Escuela de Co- 
mercio, Agricultura y Náutica, En 1865 fué co- 
misionado en la Junta de Información Ultrama- 
rina, y se afilió al partido liberal de la isla que 
más tarde se tituló partido reformista, del que 
fué jefe, pidiendo Ja abolición inmediata de la 
esclavitud, con indemnización ó sin ella. Esta y 
otras peticiones de la Información motivaron 
violentas protestas del partido contrario, y Acos- 
ta, por virtud del expediente reservado que con- 
tra él se instruyó en el gobierno general de la 
isla, fué depuesto de su cátedra de Agricultura, 
acusado luego de complicidad en la llamada in- 
surrección de Lares y encerrado en un calabozo 
del castillo del Morro, donde permaneció más de 
dos meses. En 1871 fué elegido diputado á Cor- 
tes por el distrito de San Germán (Puerto Rico), 
y en las comisiones del Congreso, en la tribuna 
parlamentaria y en otras varias ocasiones dió 
pruebas elocuentes de sus profundos conocimien- 
tos en los problemas ultramarinos, A su regreso å 
Puerto Rico fundó el periódico El Progreso, órga- 
no del partido reformista. En 1873 ganó por opo- 
sición la cátedra de Geografía é Historia del Ins- 
tituto de segunda enseñanza de la capital de la 
isla, y fné nombrado director del establecimien 
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to. En 1878 fué comisionado con otros doctores 
por la Diputación provincial para estudiar la 
enfermedad de la caña de azúcar en el dep. oc- 
cidental, Mayágiiez y San Germán, y publicó 
luego una luminosa Memoria, En 1879, secun- 
dando al general Despujols, Capitán General de 
la isla, pactó con el partido conservador, y en 
nombre del reformista, la célebre Conciliación 
político-económica, En 1880, diputado á Cortes 
por el distrito de Quebradillas, tomó parte acti- 
ya en la discusión de los asuntos de Ultramar; 
pronunció elocuentes discursos y publicó su eru- 
dito opúsculo El sistema prohibitivo y la liber- 
tad de comercio en América. En 1882, de regreso 
en Puerto Rico, recibió otra vez el nombramien- 
to de director y catedrático del Instituto, y poco 
después el gobierno le consedió la gran eruz de 
Isabel la Católica. Pasó Acosta los últimos años 
de sn vida retirado de las luchas políticas, dedi- 
cado á sus cátedras y á sus estudios históricos y 
literarios. Ultimamente escribió un trabajo ti- 
tulado El Padre Didón y su libro ( Los alema- 
nes y Francia), y un estudio histórico sobre Ale- 
jandro Farnesio y su tiempo, dejando tambien 
inédito otro estudio históricobiográfico titulado 
Jovellanos, en testimonio de su ferviente admi- 
ración por el ilustre repúblico gijonés. 


ACRADOCRINO: m. Paleont. Género de la fa- 
milia de los gasterocómidos, orden de los tesela- 
dos, clase de los erinoideos y tipo de los equino- 
dermos. Los caracteres más importantes de este 
erizo de mar fósil son: el presentar un cáliz de 
tamaño pequeño, de forma esférica y con base 
dicíclica, teniendo una sola placa infrabasal de 
cinco lados y un canal de cuatro ramas. En la 
constitución del cáliz entran cinco grandes pa- 
rabasales, de las cuales cuatro son pentagonales 
y la quinta se presenta escotada en forma de 
media luna y es la anal; hay cinco radiales con 
una cara articular de pequeño tamaño en forma 
de herradura, y el ano está cubierto porinterra- 
diales bien desarrolladas y rodeado de una serio 
de plaquitas que descansan inmediatamente en 
la parabasal anal. El opérculo del cáliz es pla- 
no, y éste tiene cinco brazos no divididos y for- 
mados por artejos que presentan un canal dorsal 
muy acentuado; el tallo es de forma cuadrangu- 
lar y presenta cinco canales mutricios en dispo- 
sición quincuncial. . 

El género Achradocrinus fué creado por el 
naturalista Schultze, y se presenta en las for- 
maciones del terreno devónico en unión con al- 
gunas formas que han recibido el nombre de 
Myrtillocrinus. 


ACRANTA (del gr. dxpavros, mutilado): f. 
Zool. Género de reptiles del orden de los sau- 
rios, familia de los lacértidos, estabiecido por 
Wágler, y al cual se asignan los siguientes ca- 
racteres: dientes intermaxilares cónicos senci- 
llos; los primeros dientes mandibulares y maxi- 
lares sencillos también y de forma semejante; 
los siguientes ensanchados y bífidos; lengua pla- 
na, en forma de flecha, descubierta en el extremo 
anterior, sin estuche, dividida en dos filetes y 
cubierta de papilas escuamiformes imbricadas; 
paladar dentado; aberturas de la nariz latera- 
les, abiertas cada una en una sola placa, la na- 
sorrostral; abertura externa de la oreja bien ma- 
nifiesta; cuello en su región inferior con plie- 
gues sin escudetes; vientre provisto de placas 
cuadriláteras, lisas y en quincunce, con poros 
femorales; extremidades posteriores con sólo 
cuatro dedos; cola redondeada, pero con cuatro 
angulos ligeramente marcados en su base, 

No comprende este género más que una sola 
especie, notable por no tener más que cuatro de- 
dos en las extremidades posteriores, carácter que 
es muy raro en los saurios de esta familia; vive 
en el Uruguay y otros puntos de la América 
meridional el 4cranta viridis Wagl., que ante- 
riormente había sido ya descrito por nuestro 
compatriota el ilustre naturalista Azara, 


* ACRECENCIA: Legisl. El respeto profundo 
á la última voluntad expresa ó presunta del 
hombre, base y fundamento de las leyes refe- 
rentes á las sucesiones, mantiene en los Códigos 
modernos el derecho de acrecer. No es éste, sin 
embargo, el fundamento que le atribuyeron las 
leyes de Roma, Aquel pueblo, esclavo de las 
formas, estableció el derecho de acrecer por su 
empeño en mantener hasta sus últimas conse- 
cuencias el principio de la unidad de la suce- 
sión. Este principio habría sido quebrantado en 
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las sucesiones universales testadas, si la porción 
hereditaria vacante de un heredero, en lugar de 
acrecer á los demás coherederos, fuese á parar á 
un heredero abintestato; porque entonces en 
una misma sucesión se verían concurriendo he- 
rederos testamentarios con herederos legítimos, 

esta conjunción ó concurrencia era la que la 
ley romana no consentía jamás. 

Como el fundamento en que boy descansa el 
derecho de acrecer es un principio universal, 
parecía natural que el derecho de acrecer tuviese 
la misma aceptación que el principio que le sir- 
ve de fundamento; y, sin embargo, esto no es 
así. El derecho le aceptan la mayor parte de los 
Códigos, mas son muy pocos los que le conceden 
una atención detenida. Alguno, como el de Gua- 
temala, no le acepta en manera alguna. El 
de Chile explica este derecho diciendo que los 
consignatarios (así llama aquel Código á los 
herederos ó legatarios conjuntos) se reputan por 
una sola persona para concurrir con otros con- 
signatarios; y la persona efectiva formada por 
los primeros, no se entenderá faltar sino cuando 
todos éstos faltaren. Es una manera ingeniosa, 
no destituída de razón, de explicar la natrraleza 
del derecho de acrecer y sus efectos. Si realmen- 
te no son una sola persona los coherederos y 
colegatarios conjuntos, puede la ley fingir que 
lo son para los efectos de la partición de la he- 
rencia, toda vez que, cuando los unió el testador, 
por algún motivo especial y para algún fin par- 
ticular estableció entre ellos el lazo de la con- 
junción. 

Esa conjunción, y la existencia de una porción 
vacante, son, al tenor del nuevo Código, como 
lo eran para la legislación histórica, los dos re- 
quísitos necesarios para que tenga aplicación el 

erecho de acrecer. Pero han desaparecido ya, 
para nunca más volver, aquellas distinciones de 
conjunciones in verbis, in re et mistin, aquellas 
múltiples clasificaciones de transmisiones, aque- 
llas complicadas reglas para decidir cuál, entre 
los conjuntos de diversas especies, tenía mejor 
derecho; distinciones, clasificaciones y reglas 


que hacían en otros tiempos las delicias de los. 


romanistas, y á virtud de las que el Derecho se 
convertía en un interminable y enfadoso casuis- 
mo. El Código ha concluído con todo el compli- 
cado mecanismo de la legislación histórica refe- 
rente al derecho de acrecer, declarando de una 
Manera absoluta y concluyente que los herede- 
ros á quienes acrezca la herencia sucederán en 
todos los derechos y obligaci. nes que tendría 
el que no quiso ó no pudo recibirla; y que cyan- 
do por no tener lugar el derecho de acrecer la 
porción vacante del instituído ha de pasar á los 
herederos legítimos del testador, éstos también 
la recibiráh con las mismas cargas y obligacio- 
nes. Estas sencillísimas reglas interpretan mu- 
cho mejor que las antiguas la presunta volun- 
tad del testador, y con ellas se hacen perfecta- 
mente innecesarias las distinciones de conjun- 
ciones y sus reglas de prelación. Siempre y en 
todo caso las cargas y obligaciones impuestas 
por el testador habrán de cumplirse, porque 
esas cargas y esas obligaciones se entienden uni- 
das á la porción vacante y no á la persona del 
coheredero ó colegatario. 

Es además principio inconenso que declara el 
Código muevo, y con el que concluye muchas 
cuestiones, que el derecho de acrecer sólo tiene 
lugar en las herencias libres, ya testamenta- 
rias ya intestadas, y en los legados. En las 
porciones legítimas, ó sea entre los herederos 
forzosos, el derecho de acrecer jamás tiene ca- 
bida; si un heredero legítimo hace renuncia de 
su porción, los demás coherederos sucederán en 
la porción vacante por su derecho propio, y no 
por el derecho de acrecer; porgue no es la vo- 
luntad del testador, sino la disposición de la 
ley, quien concede este derecho á los cohere- 
deros legítimos en lo referente á la legítima, 
Pero si á estos herederos legítimos se les hubie- 
re dejado conjuntamente la parte de libre dis. 
posición, entonces tendrá en toda su plenitud 
aplicación el derecho de acrecer por lo que 4 
dicha parte de libre disposición hace referen- 
cia, lo mismo que en el caso de que sea insti- 
tuído en ella un heredero legítimo conjunta. 
mente con un heredero extraño. Y es que, tra- 
tándose de la parte de libre disposición, un he- 
redero legítimo es tan extraño como otra perso- 
na cualquiera. 

Y, por último, tampoco tiene lugar el derecho 
de acrecer cuando el testador ha designado 
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| partes ó cuotas determinadas á los herederos $ 

¡ legatarios que instituye, aunque una de las por. 
ciones quede vacante por muerte, renuncia ò in- 
capacidad de un heredero ó legatario. Así, si el 
testador dejó á un heredero la tercera parte de 
su fortuna, á otro una cuarta parte, etc., estas 
designaciones son incompatibles, por precepto 
nuevo de la ley, con el derecho de acrecer. 
Aunque nno de los herederos deje, por muerte 
ó renuncia, vacante su porción, no acrecen esta 
porción los demás coherederos, sino que la per- 
ciben por derecho propio los herederos legíti. 
mos, si bien con las cargas y obligaciones que 
la hubiere impuesto el testador. Lo contrario 
acontecía por la legislación de las Partidas, 
porque la legislación, sierva de la romana, co- 
pió ciegamente los preceptos de ésta, sin ad- 
vertir que en Roma era lógico el derecho de 
acrecer en el caso propuesto, porque en aquel 
derecho no cabían en una misma sucesión he- 
rederos legítimos y herederos testamentarios, 
En este caso decían los romanistas que había 
conjunción verbal, y la porción vacante pasaba 
por derecho de acrecer á los demás coherederos, 
para mo quebrantar el principio romano que 
decía que nadie puede morir en parte testado y 
en parte intestado. Hoy, que ese principio ha 
perdido todo su imperio entre nosotros, la por- 
ción vacánte pasará á los herederos legítimos, 
y sólo tendrá lugar el derecho de acrecer euan- 
do varios herederos sean llamados, sin desig- 
nación de partes ó cuotas, al goce de toda la 
herencia, aunque el testador al nombrarlos 
baya dicho que los instituye por mitades, por 
partes ignales, ó por otras fórmulas que no 
fijan numéricamente una parte alícuota (Fal. 
cón). 

Según las disposiciones del Código civil en 
las sucesiones legítimas, la parte del que repu- 
dia la herencia acrecerá siempre á los cohere- 
deros. Para que en la sucesión testamentaria 
tenga lugar el derecho de acrecer se requiere: 
1.9 Que dos ó más sean llamados á una misma 
herencia ó á una misma porción de ella, sin es- 
pecial designación de partes, 2,” Que uno de los 
llamados muera antes que el testador, que re- 
nuncie la herencia ó sea incapaz de recibirla. Se 
entenderá hecha la designación por partes sólo 
en el caso de que el testador haya determinado 
expresamente una cuota para cada heredero. La 
frase «por mitad ó por partes iguales,» ú otras 
que, aunque designen parte alícuota, no fijan 
ésta numéricamente, ó por señales que hagan á 
cada uno dueño de un cuerpo de bienes separa» 
do, no excluyen el derecho de acrecer. Los he- 
rederos á quienes acrezca la herencia, sucederán 
en todos los derechos y obligaciones que ten- 
dría el que no quiso ó no pu:lo recibirla, Entre 
los herederos forzosos el derecho de acrecer sólo 
tendrá lugar cuando Ja parte de libre disposi- 
ción se deje á dos ó más de ellos, ó á alguno de 
ellos y á un extraño. Si la parte repudiada fue- 
ra la legítima, sucederán en ella los coherederos 
por su derecho propio y no por el derecho de 
acrecer. En la sucesión testamentaria, cuando 
no tenga lugar el derecho de acrecer, la porción 
vacante del instituído, á quien no se hubiese 
designado sustituto, pasará á los herederos le- 
gítimos del testador, los cnales la recibirán con . 
las mismas cargas y obligaciones. El derecho 
de acrecer tendrá también lugar entre los le- 
gatarios y los usufructuarios en los términos 
establecidos para los herederos (Arts, 981 á 
987). 


ACRIDILACRÍLICO (ACIDO): adj. Quim. Cuer- 
po que se presenta bajo la forma de un polvo 
amarillo cristalino, muy poco soluble en los di- 
solventes ordinarios y descomponible å 200° con 
pérdida de anhidrido carbónico. Se obtiene tra- 
tando la metilacridinacloral por un gran exce- 
so de sosa al 20 por 100, adicionada de su volu- 
men de alcohol. Después de haber calentado du- 
rante media hora se añade ocho veces su volu- 
men de agua, para precipitar el acridilacrilidato 
de sodio, que, recogido y disuelto, se vuelve á 
precipitar por el ácido acético, 

Las sales de potasio y sodio correspondientes 
á este ácido cristalizan en agujas; las de bario 
y plata son insolubles, y amorta la última. 

Tratado el ácido acridilacrílico por zine y 
ácido clorhídrico se transforma en ácido hidro- 
acridilacrílico, que es un cuerpo insoluble en el 
agua, soluble en alcohol, éter y álcalis. No pre- 
senta más que función ácida, á diferencia del 
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vela UY, al eje Y, ¿la manivela VS, y ésta pro- 
duce un movimiento de traslación de la pieza 
XZYVW, movimiento que, cuando se verifica 
hacia la derecha, la parte Z empuja al tejuelo, ó 
mejor á la moneda ya fabricada, y la arroja por 
la canal abc å una cesta colocada debajo, y a 
moverse hacia la izquierda vuelve el cuño á su 

osición primitiva, al mismo tiempo que el brazo 
YW, formado por una especie de mano de tres 
dedos, quese mueven horizontalmente, coge el te- 
juelo inferior de una pila, en que están co ocados 
ùn cierto número de ellos, y le coloca en su po- 
sición; al retirarse la mano se separan sus dedos 
impulsados por un resorte, que cede por la pre- 
sión de las paredes laterales de la caja en que se 
mueve la mano, cuando ha de coger un tejuelo, 

Esta prensa, llamada también volante, tiene 
una infinidad de ventajas sobre el balancín ex- 
plicado primeramente: ejerco, en primer lugar, 
igual presión sobre todos los tejuelos, que resul- 
tan, por esto mismo, más regulares y perfecta- 
mente idénticos, en tanto que la fuerza de los 
hombres, que es la que se emplea para poner en 
marcha el balancín, da lugar á grandes irregula- 
ridades; no cabe el olvido del obrero en colocar 
un tejuelo, puesto que los apila, y su colocación 
es automática; pero aun cuando los apilados se 
acaben y se olvide sustituirlos, como que el cu- 
ño superior no baja indefinidamente, sino que 
tiene una carrera fija, nunca pueden chocar los 
cuños uno con otro, nunca se hallan en contac- 
to; la operación es mucho más rápida, pudiendo 
acuñarse hasta una pieza por segundo, en tanto 
que, con el balancín, no se puede contar con una 
cantidad fija, no sólo por la lentitud de la ope- 
ración, sino porque los obreros necesitan des- 
cansar de tiempo en tiempo, lo que no sucede 
con los motores inanimados, vapor, aire calien- 
te, electricidad, gas, ó una caída de agua, que 
impulsa å la prensa ó volante de Thonnelier, 
que puede funcionar constantemente, si así con- 
viene, no necesitando pararse más que por el 
desgaste de los cuños para reponerlos, 

Entre las dos acuñadoras que hemos citado, 
han pasado otras muchas, como por ejemplo la 
de Bolton, que aplicaba la fuerza del vapor para 
mover el volante monetario, siendo acaso el 
primero á quien ocurrió tal idea; además ideó 
los movimientos automáticos del ponedor; su 
volante producía un choque calculado en 40 to- 
neladas próximamente. 

Sin embargo, su manera de funcionar no te- 
nía la suficiente regularidad, debiéndose á Ul- 
horn, posteriormente, una prensa monedera, en 
la que el choque del volante estaba sustituido 
por nna compresión enérgica y gradual, seme» 
Jante á la que produce la acuñadora de Thonne- 
lier ya explicada, y por un sistema parecido, em- 
Pleando una columna vertical articulada inferior- 
mente, á rótula, en la caja que sostiene el cuño 
ó troquel superior, cuya columna recibía su im- 
pulso de una palanca, oscilante alrededor de un 
eje £jo en el macizo que forma la parte superior 
del bastidor, y articulada á charnela al extremo 
superior de la columna impulsora; un sistema 
de biela y manivela, como el explicado, impul- 
saba la palanca; llevaba también mano ó pone- 
dor automático y acordonador partido; en una 
palabra, el volante de Ulhorn no es más que la 
máquina de Thonnelier, que este último ha per- 
Teccionado, y que es la que se emplea hoy en la 
acuñación de monedas en casi todas las nacio- 

3, 

Para la acuñación de medallas se emplea el 
balancín de Gingembre, ya porque es más sen- 
cillo y de mucho menor coste, cuanto porque de 
ordinario los metales sobre que trabaja son más 
blandos, porque no necesita tanta exactitud en 
la reproducción, ocupa menos espacio, y el nú- 
mero de piezas que hay que fabricar es mucho 
Menor que el de monedas, 


ACUPALPO (del lat. acus, agua alpo, yo 
toco): m. Zool, Género de insetos fel ordan 
coleópteros, familia carábidos, tribu harpalinos, 
establecido por Latreille, y al cual se asignan 
como caracteres distintivos el tener los cuatro 
Primeros artejos de los cuatro tarsos anteriores 
muy ensanchados, triangulares ó cordiformes y 
NN abultados en los machos; el último artejo 
win palpos alargado, ligeramente oval y ter- 
prim o en punta; antenas filiformes, con los 
prir a artejos cortos y gruesos y los últimos 
asi il indricos; labro superior transversal y rec 

Swar; mandíbulas poco salientes, arqueadas 
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y bastante agudas; menton con un diente poco 
desarrollado en medio de su escotadura; cuerpo 
oblongo y más ó menos alargado; cabeza ordina- 
riamente triangular, algunas veces redondeada 
y siempre estrechada por detrás; protórax tan 
largo como ancho, cordiforme ó redondeado; éli- 
tros medianamente alargados, casi paralelos y 
estriados, 

_Este género es bastante numeroso en espe» 
cies, comprende más de 19, propias en su ma- 
yoría de Europa y las restantes de las regiones 
templadas de la América septentrional. Son ge- 
neralmente de pequeño tamaño, de color pardo 
ó algunos negruzco; se las encuentra de ordi- 
nario en los sitios húmedos, al borde de los ríos 
y arroyos, en la arena, debajo de las piedras ó 
entre los despojos en descomposición de los ve- 
getales. Entre las especies más comunes citare- 
mos el Acupalpus meridionalis Dej., el A. dor- 
salis, el A, rufthorax Mannerh. y el A. exiguus 

ej. 

ACHARD (FERNANDO FRANCISCO AUGUSTO): 
Biog. Ingeniero francés. N., en Grenoble (Isère) 
á 22 de marzo de 1813. Antiguo discípulo de la 
Escuela Politécnica, se consagró á los trabajos 
industriales, y en 1856 inventó el freno eléctri- 
co, por lo que se le concedió el premio Montyón 
de la Academia de Ciencias, dos medallas de 
oro de la Sociedad para el Fomento de la In- 
dustria Naciona], una medalla de oro en la Ex- 
posición Internacional de Electricidad de 1881 
y la cruz de la Legión de Honor. Hizo varias 
aplicaciones del principio en que fundaba su 
freno eléctrico, especialmente un aparato de ali- 
mentación de las calderas de vapor de nivel 
constante, un regulador de presión, de calor y 
de electricidad, etc, 


ACHMED-KAISERLI-BAJÁ: Biog. General tur- 
co. N. en Cesárea (Palestina) en 1796. M. en 
junio de 1881. Prestó servicios por mar y tie- 
rra, y tomó parte en las grandes guerras que 
hubo de sostener Turquía. En 30 de noviem- 
bre de 1853 mandaba una de las fragatas que, 
sorprendidas en Sinope por la escuadra rusa, 
prefirieron pelear hasta el último extremo antes 
que rendirse, En mayo de 1876 formó parte de 
la comisión que depuso á Abd-ul-Aziz, y como 
sospechoso de haber ordenado el asesinato de 
este principe fué arrestado por el circasiano 
Hassán cuando echó mano á los Ministros para 
quitarles la vida y vengar la muerte del sultán, 
Al estallar la guerra con Rusia, Achmed-Kajser- 
li, á pesar de sus ochenta años, tomó el mando 
de la plaza de Rustchuk, y en las varias salidas 
que hizo causó al enemigo muchas bajas, Com- 
plicado en el proceso instruído á Midhat-bajá y 
á otros personajes sospechosos del asesinato de 
Abd-ul-Aziz, cayó enfermo y murió en el mo- 
mento en que sus coacusados comparecían ante 
la justicia. 

ADA: f, Zool. Género de aves del orden de los 
pájaros, familia de los muscicápidos, establecido 
por Lesson, y cuyos principales caracteres son 
los siguientes: pico triangular en cono alargado, 
un poco deprimido y redondeado en el dorso; 
aberturas de la nariz redondeadas y abiertas en 
la substancia córnea del pico, y cubiertas, así 
como su base, de sedas bastante gruesas y di- 
vergentes; alas cortas, medianamente obtusas, 
con las remeras primarias de longitud mediana; 
cola redondeada; tarsos y dedos robustos, pro- 
pios para la marcha. Comprende este género 
unas cinco especies, de las cuales la más nota- 
ble es la Ada cyanorhyacha Vieillot, descrita 
por el naturalista español, que en las últimas 
épocas de nuestra dominación en América esta- 
ba de brigadier de las ejércitos españoles en el 
Paraguay, D. Félix de Azara, con el nombre de 
Suiriri de pico azul. Tiene esta ave su plumaje 
casi por completo negro, salvo una mancha de 
color blanco purísimo en las barbas internas de 
algunas de las remeras, y que no es visible por 
encima sino cuando el ala está desplegada. Las 
pocas noticias que de sus costumbres se conocen 
se deben al citado Azara, que dice que esta avo 
habita entre los matorrales on las orillas de los 
bosques, cogiendo generalmente los insectos al 
vuelo, y pocas veces posándose en tierra, como 
no sea para atrapar otros ó devorar los que coge 
al vuelo, que por su tamaño no puede nianojar 
fácilmente. A diferencia de otras aves de este 
mismo grupo nunca frecuenta las regiones en- 
charcadas ó pantanosas, sino quo habita sólo los 
sitios cubiertos de hierba, 
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ADACNA: f. Zool. Género de moluscos de la 
clase de los acéfalos, orden de los glimirios, fa- 
milia de los cárdidos, establecido por Eichwald, 
y cuyas especies ofrecen como principalss carac- 
teres distintivos los siguientes: sifones muy lar- 
gos, unidos hasta el extremo, el branquial algo 
más largo que el anal y con los orificios fina- 
mente papilosos; palpos triangulares cortos; 
branquias desiguales apendiculadas; pie genicu- 
lado, comprimido y con un surco bisífero; con- 
cha deprimida, oval, transversal, inequilátera, 
frágil y entreabierta por delante y detrás; borde 
cardinal muy borroso, con el diente cardinal 
muy poco desarrollado ó nulo;dos dientes late- 
rales en la valva derecha. No contiene este gé- 
nero más que una sola especie, la 4dacna eden- 
tula Pallas, que vive en las aguas del Mar Cas- 
pio. 

ADAH: Mit. Diosa adorada por los cartagine- 
ses, madre de Jubal y símbolo de la belleza. Es 
la Diana fenicia. 


ADALBERTA: f. Asiron, Asteroide número 
330, descubierto por el astrónomo alemán Max 
Wolf en el Observatorio de Berlín el día 18 de 
marzo de 1892. Aparece en el campo del anteojo 
como una estrella de 12.2 magnitud; efectúa su 
revolución alrededor del Sol en poco más de 
tres años, y el plano de su órbita tiene, respecto 
del de la eclíptica, una inclinación de 19% 59', 


ADAM (DARIA): Biog, Distinguida pianista 
cubana contemporánea. N. en Puerto Príncipe 
(Cuba) á 24 de septiembre de 1874. Pertenece á 
una de las más nobles familias del Camagitey. 
Vino ála península á los dos años de edad, re- 
velando ya inclinaciones artísticas. Los prime- 
ros rudimentos musicales le fueron enseñados en 
Galicia cuando contaba cinco años, é hizo tan 
rápidos progresos que dos años más tarde, in- 
terpretando sonatas de Mozart y Haydn, delei- 
taba por el encanto que imprimía å estas obras, 
En 1883 ingresó en el Conservatorio de Madrid, 
donde siempre obtuvo los primeros premios y le 
fué conferido el título de profesora & los trece 
años de edad, siendo la predilecta de su profe- 
sor Mendizábal. Posteriormente alcanzó el pri- 
mer premio por unanimidad en la interpretación 
de la música di Camera, En mayo de 1893 fué 
presentada en el Ateneo de Madrid por el pre- 
sidente de la sección de Bellas Artes, conde de 
Morfi, en una velada, probando tantas y tan ra- 
ras facultades artísticas y tal dominio del piano, 
que mereció los mayores elogios del público y la 
prensa. En el verano de 1893 tomó parte en 
unos conciertos que en La Granja (San Ildefon- 
so) se efectuaron, patrocinados por la infanta 
Isabel, y en los que probó una vez más su gran 
talento artístico, siendo objeto de los entusias- 
tas aplausos del público, 4 pesar de tener que 
medir sus fuerzas con artistas de primer orden, 
A los conocimientos artísticos une una cultura 
poco vulgar, pues á más del contrapunto posee á 
la perfección el francés, italiano é inglés. 


* ADAMAUA: Geog. Breve fué la noticia que 
de este país dimos en el tomo I del Diccioxa- 
RIO; era entonces poco conocido, mas desde 1885 
hasta hoy varias misiones inglesas remontaron 
el Benué y se ha realizado el viaje del marino 
francés Mizón, que atravesó el Adamana de N. 
á S., pasando desde la cuenca del Níger á la del 
Congo (1892). Estos viajes, y los de Maistre y 
del mismo Mizón en 1893, los de Stetten y otros 
alemanes en el mismo año y siguientes, han he- 
cho del Adamaua una de Jas regiones mejor co- 
nocidas del Sudán central. 

Adamaua significa tierra de Adamo, nombre 
del jefe fulá fundador del reiuo y de la ciudad 
de Yola hacia 1835. Está comprendido el país 
entre los 4° 15” y 10° 15” lat, N. y los 14° y 19° 
20” long. E. Madrid. La población, de unos 
4000000 de habits., está formada en su gran 
mayoría por negros idólatras; la raza dominante, 
los fulás ó fulbé, son unos 100000, y se calcula 
en 200000 los sudaneses, yorubas, hausas, ára- 
bes, etc. Las montañas del Adamaua pertenecen 
á las cumbres divisorias entro las cuencas del 
Níger por un lado y del Chari ó Xari por otro; 
el monte más alto parece ser el Gengero ó Yen- 
guero, al que algunos viajeros asignan una altu- 
ra de 3000 m. Riegan el país numerosos ríos 
pertenecientes á las cuencas del Níger por el 
Benué;del Sananga, que va desembocar en el 
Golfo de Biafra; del Sanga, afl. del Congu; y del 
Xari, tributario del lago Tsad. El valle del Be- 

7 


50 ADAR 


nué en el Adamans es una de las comarcas más 
fértiles de esta zona de Africa; en él se dan tri- 
go, maíz, arroz, batatas, tabaco, algodón, añil, 
etc, . 

El nombre indígena del rey ósultán es baban- 
lamido. Es electivo entre los individuos de la 
familia de Adamo, y ha de consultar sus deci- 
siones con el Consejo formado por Ministros de la 
familia real y jefes delos varios pueblos que ocu- 
pan el país, hausas, bornús, árabes, eto. Desde 
el punto de vista religioso, el rey del Adamaua 
reconoce la supremacía del sultán musulmán de 
Sokoto. Divídese el Adamaua en seis provincias: 
Yola, Mbum, Tibati, Binder, Bubán-Yida y 
Banyo ó Baño. Yola, con la c. de este nombre, 
depende directamente del sultán, Son también 
ciudades importantes Ngaundere (en Mbum), 
Tibati y Baño. 

Hacia este país han llevado también sus am- 
biciones Inglaterra, Alemania y Francia, y las 
tres están en camino de repartirselo, En térmi- 
nos generales, Alemania avanza por el centro 
extendiéndose desde Camarones; Inglaterra por 
el O, y Francia por el E. Todos quieren á Yola, 
que acaso será la manzana de la discordia. 


ADAMOWIEZ : Biog. Veterinario austriaco. 
Fué discípulo del célebre Bojanus, Hizo nume- 
rosos viajes científicos, y fué profesor en la Uni- 
versidad de Wilna. Colaboró en los periódicos 
profesionales Zeitschrift, de Busch, y Magazin, 
de Gurlt y Hertweig. Escribió varias obras, y de 
ellas merecen especial mención un Ensayo acer» 
ca de las enfermedades de los animales domésti- 
cos ( Disert. mag, veterinaria morbósum inter 
animalia doméstica observatórum indicem singi- 
losungue constantisima signa exhibens, ete.) y un 
Tratado del exterior del caballo. 


ADAMS (GUILLERMO): Biog. Médico inglés. 
N. en Londres á 1.” de febrero de :1820. En 
1842 fué nombrado preparador de Anatomía pa- 
tológica en el Hospital de Santo Tomás; en 1851 
cirujano ayudante del mismo, y en 1857 y 1874 
respectivamente cirujano de los hospitales Orto- 

édico y Nacional para paralíticos y epilépticos. 
Fué elegido en 1867 vicepresidente de la Socie- 
dad de Patología de Londres. Presidió en 1873 
la Sociedad Herveiana, y en 1876 la Sociedad de 
Medicina. Las obras más notables de Adams son: 
A Sketch of the Principies and Pratice of subcu: 
taneus Surgery (1857); On the Repasative Process 
sir human Tendons after Division (1860); Lec- 
tures on Pathology and Treatment of club foot 
(1866), premiada por el Real Colegio de Ciruja- 
nos con el premio Jackson; Subcutaneus Divi- 
sion of the Neck, of the Thigh Bone, for Bony 
Anchylosis of the Hys- Joint (1871). 


ADÁN (MIGUEL): Biog. Escultor español, que 
en 1593 se ocupaba en la talla del retablo de la 
iglesia de Santiago de Alcalá de Guadaira, 


ADARO (EDUARDO DE): Biog. Arquitecto es- 
pañol contemporáneo. N. en Madrid á 3 de fe- 
brero de 1848. Siguió su carrera científica y facul- 
tativa con notable aplicación y brillantes notas 
en la Escuela Superior de Arquitectura de Ma- 
drid ; á poco de haber obtenido el título profe- 
sional recibió el nombramiento de arquitecto 
auxiliar de la Cárcel Modelo (Madrid), en cuya 
edificación tuvo parte activa desde las primeras 
obras de fábrica; más tarde, como arquitecto de 
la Comisaría Regia, creada para la reconstruc- 
ción de los pueblos andaluces que fueron arrui- 
nados por los terremotos de 1884, estuvo encar- 
gado de las obras diocesanas que costeó el Mi- 
nisterio de Gracia y Justicia, y construyó de 
nueva planta las iglesias parroquiales de Peria- 
na, Torre del Mar y Puente Piedra; restauró la 
de Alhama de Granada, y dirigió la construc- 
ción del hermoso monumento elevado en esta 
última ciudad en memoria y honor del rey Al- 
fonso XII., Habiendo acordado el Banco de Es- 
paña la construcción de un suntuoso edificio 
en Madrid para sus oficinas, Adaro, que era 
ya arquitecto titular de la casa, fué comisionado 
para visitar con el secretario del establecimiento 
los principales edificiosanálogos de las capitales 
europeas, y ¿su regreso obtuvo el honroso en- 
cargo de formar los planos y presupuestos del 
nuevo palacio, juntamente con su compañero 
de profesión, el arquitecto Sáinz de la Lastra, 
El pueblo de Madrid tuvo ocasión de examinar 
11 planos del proyecto del edificio, que los dos 
arquitestos presentaron en la Exposición Nacio- 
na 


de Bellas Artes de 1884, y que merecieron | 
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ser premiados por voto unánime del jurado del 
concurso con medalla de primera clase. Poste- 
riormente, durante la ejecución de las obras de 
fábrica, en aquellos planos se hicieron impor- 
tantes ampliaciones, y en ellas intervino, por 
fallecimiento de Sáinz de la Lastra, el conocido 
arquitecto y académico D. Lorenzo Alvarez 
Capra, y posteriormente, renunciando éste por 
motivos de salud, el arquitecto José María Agui- 
lar, que compartió con Adaro la dirección de 
los trabajos hasta la terminación del edificio. 
Pero la actividad de Adaro no le consiente des- 
cansar sobre sus laureles profesionales, sino que 
le impulsa con más enérgico brío á la conquista 
de nnevos triunfos; y por esto en el concurso 
recientemente convocado por la Sociedad Cen- 
tral de Arquitectos para proyectar un monu- 
mento en honor de los insignes Ventura Rodrí- 
guez y Juan de Villanueva, los planos presen- 
tados por Adaro han merecido la medalla de 
oro. También Adaro es autor y director de va- 
rias construcciones urbanas que embellecen la 
capital de España, y ha sido condecorado con la 
encomienda ordinaria de la Orden de Carlos III. 


ADDI-ABBAS: Geog, V. ADIs-ABABA, en este 
tomo. 


ADDIS- ABEBA: Geog. V. ADIS-ABABA, en este 
tomo. 


ADELA: f. Astron, Asteroide número doscien- 
tos setenta y seis, descubierto por el astrónomo 
Palisa en el Observatorio Imperial de Viena el 
día 17 de abril de 1888. Aparece en el campo 
del anteojo como estrella de 12.2 magnitud; 
efectúa su revolución alrededor del Sol en cinco 
años y medio, y el plano de su órbita tiene, res- 
pecto del de la eclíptica, una inclinación de 210 
44'. Su órbita fué calculada por Lange. 


ADELBERCIA: f. Bot, Género de plantas 
(Adelbertía ) perteneciente á la familia de las 
Melastomáceas, cuyas especies habitan en el 
Brasil, y son plantas arbustivas, recubiertas de 
tomento pulvernlento, oeráceo, formado por pe- 
los estrellados, con las hojas opuestas, peciola- 
das, oblongo-elípticas, trinerviadas, casi coriá- 
ceas, brillantes por el haz, con las márgenes re- 
vueltas y enteras; panojas terminales, despro- 
vistas de hojas y formadas por ramitas triñoras; 
cáliz con el tubo apeonzado, libre, y el limbo con 
cinco dientes aleznado-acuminados; corola de 
cinco pétalos insertos en la garganta del cáliz, 
alternos con los dientes del mismo y trasova» 
dos; 10 estambres insertos con los pétalos, cin- 
co alternos con éstos y los otro cinco opuestos 
y más cortos, todos con las auteras picudas en 
el ápico, abiertas por un poro terminal y pro- 
longadas en la base en un espolón corto y ma- 
zudo; ovario libre, ovoideo, oblongo, lampiño, 
trilocular y con las celdas multiovuladas; estilo 
muy grueso, angostado en la parte superior y 
terminado en un estigma puntiforme; fruto 
capsular, 


ADELFOCERA: f. Paleont. Género de la fa- 
milia de los nautílidos, suborden de los retrosi- 
lonados, orden de los tetrabranquiales, clase de 
los cefalópodos y tipo de los moluscos. Caracte- 
rízase este nautilo fósil por presentar la concha 
completamente espiral y rodeándose las unas 
vueltas å las otras, excepción hecha de la últi- 
ma, que no está arrollada, pues se presenta libre 
y casi recta, con expansiones laterales aliformes 
que hacen muy característico y completamente 
inconfundible á este género; las vueltas de la 
concha son bastante numerosas, y los tabiques 
interiores en que se halla dividida son simples y 
ligeramente cóncavos, como corresponde á los 
géneros de las formaciones paleozojcas: el sifón 
que:recorre toda la concha siguiendo la espiral 
de sus vueltas es casi central, y la abertura de 
la concha no es circular, á causa de Jas expan- 
siones que presenta la última vuelta y además 
aparece como contraída hacia su parte media, re- 
sultando formada por dos orificios, E] énero 
Adelphoceras débese al geólogo Barvando s WO- 
cede de las formaciones de los terrenos y por 
rios, encontrándose especialmente desde l silú- 
rico inferior hasta el devónico. 


ADELGIO: m. Zool. Género de ins . 
den de los hemípteros, suborden e E ti 
rios, familia de los afíclidos, cuyos prinej Mes 
caracteres son los siguientes: Cuerpo pe o 
globuloso y blando;antenas largas y de co ar. 
tejos; pico largo de tres artejos; hembras aladas: 

, 
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machos ápteros, partenogenésicos y sezuados al. 
ternativamente. El género Adelyes es poco nu- 
meroso en especies, y viven generalmente solire 
las coníferas, produciendo en ellas pequeñas aga. 
Nas, como el Adelges strobilobius, que forma aga. 
llas un poco cónicas en el extremo de la ramas 
de los pinos: mide un milímetro de longitud: es 
de color pardorrojizo obscuro, con una mancha 
farinácea en el extremo del abdomen. El Adelges 
abietis es de la misma longitud y forma agallas 
gruesas, verdes, en la base de las ramas jóvenes 
de los abetos, es de color pardusco amarillento, 
de color más obscuro, y la parte superior del ab. 
domen, desnuda, de amarillo rojizo y cubierta 
de una especie de barniz pruinoso. Distinta 4 
estas especies es el Adelges laricis, de sólo 2 
tercios de milímetro de longitud, que vive sobre 
el P. largcis; sus hembras ápteras son anchas, 
de color pardo negruzco, y están envueltas en 
una masa algodonosa blanca y larga; las aladas 
son pardas, algo harinosas por el polvillo que 
las cubre, y tienen la parte anterior del protórax 
y el abdomen de color verde amarillento. Todas 
estas especies viven en Europa, y son dignas de 
estudio por los perjuicios que pueden causar en 
los bosques de coníferas, 


ADELIO: m. Zool. Género de insectos del or. 
den de los coleópteros, sección de los heteróme- 
ros, familia de los helopinos, establecido por 
Kirby, y cuyos principales caracteres son los si- 
guientes: labro casi cuadrado, un poco escotado; 
labio bífido; mandíbulas cortas y poco robustas, 
conniventes en el vértice y bidentadas; maxilas 
más largas y descubiertas en la base; último ar- 
tejo de los palpos maxilares muy grandes, casi 
triangular y un poco aplanado; palpos labiales 
muy cortos y filiformes; menton casi trapezoidal 
y desigual; antenas filiformes con su último ar- 
tejo oblongo; protórax muy corto; cuerpo oblon- 
go y privado de alas. Este género, añade Kirby, 
que fué su fundador, tiene pocas afinidades con 
los restantes de la misma tribu, pues por su as- 
pecto parece muy diferente de los helops, y po- 
dría, como hizo Fabricius,incurrirse facilmente 
en el error de incluirle en los géneros Carabus ó 
Calosomas. Las especies que comprende son pro- 
pias de Australia, y entre ellas como tipos cita- 
remos solamente el Adelio caraboides Kerb. y 
el Adelio virescens Latr. 


— ADELIO: Zool, Género de insectos del orden 
de los himenópteros, familia de los bracónidos, 
establecido por Haliday, y cuyos principales 
caracteres distintivos son los siguientes: cuerpo 
pequeño; cabeza transversal, con los ojos relati- 
vamente grandes y salientes y las anteras for- 
madas por 20 artejos; abdomen pequeño, pedun- 
culado, terminado en las hembras por un agui- 
jón bastante desarrollado; alas con las venas 
bien marcadas y la célula radial incompleta; pa- 
tas pequeñas y débiles. Las costumbres de la 
única especie de este género, Adelius subfascia» 
tus Wesm., son muy semejantes á las de los 
Bracon, pues como ellos las hembras ponen sus 
huevos en las larvas y crisálidas de los lepidóp- 
teros, atravesando la piel por medio de su agu- 
do oviscapto. Esta especie se encuentra en gran 
parte de la Europa central, sobre todo en Bél- 
gica, Francia, Alemania é Inglaterra. 


ADELMANN (ENRIQUE): Biog. Médico é in- 
ventor alemán, N. en Wurtzburgo en 1807. M. 
en la misma ciudad en 1884. Profesor en la Uni- 
versidad de Wurtzburgo de 1840 á 1880, dedicó» 
se sobre todo á la Cirugía y con especialidad á la 
Oftalmología. Se le debe un aparato de extensión 
para las fracturas de la pierna, una especie de 
bombita aspirante que se emplea cuando hay 
acumulación de pus en la cámara anterior del 
ojo, planchas oftalmoscópicas transparentes muy 
útiles para las demostraciones, etc. Publicó las 
siguientes obras: Disertación sobre las heridas 
del abdomen; Mejora de los aparatos de extensión 
para las fracturas de la pierna, ete. 


ADELOSINA: f. Zool, Génoro de protozoos de 
la clase de los rizópodos, orden de Jos foramint- 
feros, sección de los multiloculados, familia de 
las quinqueloculinas, establecido por D'Orbigny, 
y caracterizado por tener en los inclividluos nor- 
malmente desarrolladas las cavidades apeloto- 
nadas, formando cinco caras diversas y consti- 
tuyendo grandes cámaras dispuestas en espiral, 
comprimidas y dotadas de una prolongación al 
extremo de la cual existo una abertura protegl- 
da por un diente, De esto género se conocen cua- 
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ies, dos de ellas vivas y encontradas en 
to iBótico, y otras dos fósiles del terciario sub- 
apenino de Italia. 
ADELOSTOMA (del gr. ¿ómkos, obscuro, y aró- 
boca): fo Zool. Género de insectos del orden 
de los coleópteros, sección de los heterómeros, 
familia de los tenebriónidos, cuyos principales 
caracteres son los siguientes: palpos pequeños, 
con el último artejo truncado y obtuso; lengiieta 
coriácea y pequeña; mandíbulas poco desarrolla- 
das, ocultas por el menton, que es saliente y 
transversal y hace aparecer á estos insectos al 
ocultar la mandíbula como privados de boca; 
cuerpo pequeño, de color negruzco, oblongo y 
algo abombado. El género Adelostoma, descrito 
or Duponchel, no comprende más que un corto 
número de especies, cuatro en total, propias del 
Norte y parte occidental de Africa, menos una 
de ellas, el Adelostoma sulcatum Dup., que se 
encuentra en Andalucía. 


ADELOTOPO: m. Zool. Género de insectos co» 
Jeópteros de la sección de los pontámeros, fami- 
lía de los givínidos, establecido por Hoppe, y 
cuyos principales caracteres son los siguientes: 
antenas-de 11 artejos: el primero muy grande, 
el segundo menor, el tercero pequeño y redon- 
deado y los restantes formando una maza oval, 
alargada y comprimida; cabeza pequeña, enca- 
jada en el protórax hasta los ojos; labro trans- 
versal, con el borde anterior casi recto; mandí- 
bulas robustas, córneas, convexas exteriormen- 
te, bastante agudas en el extremo y provistasen 
el interior de dos dientes obtusos; lóbulo interno 
de las maxilas agudo, falciforme, provisto inte- 
riormente de pelos rígidos; lóbulo externo pal- 
piforme y de dos artejos; palpos maxilares cor- 
tos, de cuatro artejos, los tres primeros iguales y 
el último oval y truncado; menton grande, cór- 
neo, muy escotado, con un diente obtuso en el 
medio; palpos labiales de tres artejos, los dos 
primeros grandes y el tercero muy grande y trun- 
cado; cuerpo pequeño, oblongo y redondeado ex- 
teriormente en su extremo; protórax cónico, muy 
arqueado en los lados, bruscamente truncado 
por delante y tan ancho como los élitros por de- 
trás; prosternón agudo y prolongado entre las 
patas posteriores; tarsos cortos; fémures abulta- 
dos y con un surco en que se aloja la tibia; uñas 
rectas, El tipo de este género es una especie que 
se encuentra en Australia, el 4delotopus gyri- 
noides Hop. 

ADENANTO (del gr. dd%», glándula, y ävðos, 
flor): m. Bot. Género de plantas ( Adenanthus) 
perteneciente á la familia de las Proteáceas, cu- 
yas especies habitan en Nueva Holanda, y son 
plantas fruticosas, con las hojas esparcidas, en- 
teras ó trífidas; los involncros axilares solita- 
rios y rojizos, y las floses amarillentas, rara vez 
terminales ó fasciculadas; involucro de cuatro á 
ocho hojuelas y unifloro; perigonio partido en 
cuatro lacinias que se desprenden por cortarse 
transversalmente en la base; cuatro estambres 
insertos en los ápices cónicos de las lacinias del 
perigonio; enatro escamitas hipoginas adheridas 
4 la base persistente del perigonio; ovario unilo- 
cular, uniovulado, con estilo filiforme más largo 
que el perigonio y estigma vertical; fruto dru- 
páceo, morospermo, ventrudo y sentado, 


ADENARIO: m, Bot. Género de plantas ( Ade- 
nárium ) perteneciente á la familia de las Ca- 
riofíleas, tribu de las alsineas, cuyas especies ha- 
bitan en los litorales marinos entre los 30 y 80° 
de latitud boreal, y son plantas herbáceas y car- 
Nosas, con rizoma rastrero; tallos ascendentes, 
tetragonales y ramificados dicotómicamen te; ho. 
Jas opuestas, sentadas, casi soldadas entre sí, 
sin estípulas y elípticas, y flores dióicas ó her- 
mafroditas, axilares, solitarias y pediceladas; 
cáliz quinquepartido, con las lacinias elípticas 

. Gblongas, anchas, obtusas, carnosas, sin ner- 
vios y algo conniventes en el ápice; corola de 
cinco pétalos periginos, trasovados, enterísimos, 
cortamente unguiculados y tan largos como el 
cáliz; disco perigino formado por glándulas tar- 
nosas profundamente escotadas, con los lóbulos 
E globosos; 10 estambres insertos con las glán- 
eo as del disco, todos fértiles y tan largos como 
Se liz, con los filamentos libres y las anteras 
bi oculares y con dehiscencia longitudinal; ova- 
ae estilo y óvulos imperfectos y estériles en las 

sess masculinas, y sontado y unilocular, con 
e S Os numerosos anfítropos insertos sobre nuna 
Siumna basilar obtusa, generalmente con tres, 
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y å veces con cuatro ó cinco, estigmas filiformes, 
cortos y algo reflejos; las flores femeninas se dis- 
tinguen también por tener los pétalos trasova» 
dos, muy cortamente unguiculados y mucho me- 
nores que el cáliz, y los estambres muy peque- 
ños y con las anteras estériles; el fruto es una 
cápsula carnosa, casi globosa, unilocular y que 
se abre en tantas valvas como estigmas hubiere, 
siendo estas valvas muy anchas, aovadas, coriá- 
ceas y venosas; semillas poco numerosas, gran» 
des y piliformes, con la extremidad radicular pi- 
cuda, y la cara umbilical sembrada de hoyitos, 
finamente granulosa, brillante y atropurpúrea; 
embrión anular envuelto por un albumen del- 
gado, esponjoso y feculento, que ocupa también 
el interior del anillo, con los cotiledones lineales 
é incumbentes. 


ADENINA: f. Quim, Compuesto extraido del 
páncreas al desdoblarse la nucleína por la acción 
de Jos ácidos diluídos. Fué descubierta por Kos- 
sel en el curso de una preparación de zantina é 
hipoxantina; se encuentra en los ganglios linfá- 
cos, en el hígado, y en generalen todos los órga- 
nos abundantes en núcleos celulares, 

Para obtener la adenina se hace hervir por 
bastante tiempo ácido sulfúrico al 0,5 por 100 
con tejido pancreático en pequeños trozos, Fil. 
trado el líquido y separado el ácido sulfúrico por 
la barita, se trata por nitrato de plata amonia- 
cal; ol precipitado que se produce se disuelve en 
ácido nítrico de densidad igual 1,1, adicionan- 
do un poco de urea. El líquido filtrado deja de- 
positar adenina, guanina é hipozantina bajo la 
forma de sales argénticas dobles; recogidas, la- 
vadas, y precipitada la plata por el ácido sulfhí- 
drico, se trata el líquido por amoníaco, que pre- 
cipita á la adenina y guanina, dejando á la hipo- 
xantina en disolución. El precipitado de adeni- 
na separado se disuelve en ácido clorhídrico di- 
luído y caliente; por enfriamiento se deposita el 
clorhidrato de guanina, y el líquido concentrado 
da el clorhidrato de adenina que, después de pu- 
rificado por cristalización, basta tratar por amo- 
níaco para obtener la base libre. 

La adenina puede cristalizar en pajitas naca- 
radas ó en agujas con tres moléculas de agua de 
cristalización. Calentada ú 210% pierde el agua 
de cristalización. A 220° se sublima sin descom- 
posición, y á 250 se descompone parcialmente, 
Es muy soluble en agua caliente y mucho en la 
fría; igualmente es soluble en los álcalis, potasa 
y sosa, siendo precipitada de esas disoluciones 
por los ácidos. Puesta en digestión con amonfa- 
co á la temperatura del baño de María se di- 
suelve completamente; la guanina en las mismas 
condiciones queda insoluble. El agua de barita, 
ácido pícrico, cloruro mercúrico, nitrato de pla- 
ta y otros compuestos precipitan la adenina de 
sus disoluciones, 

Resiste á los agentes de hidratación; así es que 
la ebullición por varias horas con la potasa, el 
agua do barita, etc., no la descomponen siempre 
que la temperatura sea inferior á 100% A tem- 
peraturas superiores se descompone con produc- 
ción de amoníaco y anhidrido carbónico. La po- 
tasa fundida transforma la adenina en cianuro 
de potasio, 

La adenina tratada por ácido clorhídrico y 
zinc se descompone, dando un producto inesta- 
ble que absorbe con avidez el oxígeno del aire, 
para transformarse en un compuesto obscuro 
idéntico con el ácido azúlmico. El ácido nitroso 
transforma la adenina en hipozantina. La amal- 
gama de sodio y el cloruro de zinc no ejercen 
ninguna acción sobre ella, 

Entre las sales que la adenina forma, unién- 
dose con los ácidos, figura como más importante 
el picrato, que permite su dosificación. Cuando 
se trata por picrato sódico una disolución acuosa 
de adenina, se produce un precipitado volumi- 
noso que, redisuelto en el agua caliente, crista- 
liza por enfriamiento en agujas amarillas con una 
molécula de agua de cristalización, agrupadas en 
haces muy voluminosos. 

Por la acción directa del bromo sobre la ade- 
nina se obtiene un compuesto que, calentado en- 
tre 100 y 120°, se transforma en adenina mono- 
bromada, C,H,BrN,. Esto cuerpo es una base 
enérgica, y da con los ácidos sales análogas Á las 
de la adenina. Una disolución acuosa y caliente 
de adenina, tratada por nitrato de plata amo- 
niacal, da lugar å la formación de un precipi- 
tado amorfo que constituye un derivado argén- 
tico de la adenina de fórmula igualá C¿H¿N¿Ag. 


ADEN 61 


La adenina forma con la hipoxantina un com- 
puesto que, separado de su disolnción acuosa, se 
presenta bajo la forma de masas nacaradas, cons» 
tituídas por agujas microscópicas fáciles de con- 
fundir con la hipoxantina, no solamente por la 
forma, sino por algunos de sus caracteres y reac- 
ciones fundamentales. 

Comparando las fórmulas 


C¿H¿N¿ NH, C¿HB¿N¿O, C¿H¿N¿O.NH 
y CsH,¿N¿0.0, 


correspondientes, respectivamente, á la adenina, 
hipoxantins, guanina y xantina, y llamando 
adentlo al resto C¿H,N,, veremos que la adeni- 
na es una adenilimida, entretanto que la hipo- 
zantina es un óxido de adenilo, 

Para dosificar la adenina se utiliza, como ya 
se ha indicado, la poca solubilidad de su picra- 
to, La disolución de donde quiere extraerse la 
base ha de ser neutra ó ligeramente ácida. La 
precipitación se hace con una disolución concen- 
trada de picrato sódico en exceso, El picrato se 
recoge å los quince minutos sobre un filtro, se 
lava con agua fría, se deseca á 100” y se pesa. 
Si en la disolución había hipoxantina el proce- 
dimiento no se modifica, porque que queda di- 
suelto en las aguas madres, 


ADENIO: m. Bot, Género de plantas ( Adé- 
nium ) perteneciente å la familia de las Apoci- 
náceas, cuyas especies habitan en la Arabia y 
Africa tropical, y son arbustos con el tallo y las 
ramas carnosas, las hojas alternas y enteras, y 
las flores muy grandes, poco numerosas, rosadas 
ó purpurinas, casi sentadas en las terminaciones 
de las ramas; cáliz con cinco divisiones lanceo- 
ladas; corola embudada, con el tubo cilíndrico, 
corto, dividido en cinco lóbulos anchos y retor- 
cidos; cinco estambres muy cortos insertos en 
la parte superior del tubo de la corola, con las 
anteras lineales, aflechadas y unidas con el es- 
tigma en su porción media; ovario formado por 
dos carpelos distintos, con un estilo corto y es- 
tigma acabezuelado, conteniendo en ambas cel- 
das óvulos numerosos; el fruto está formado por 
dos folículos divergentes y cilíndricos, que con- 
tienen semillas oblongolineales provistas en la 
base y en la cima de largos vilanos caedizos. 


ADENOBASIO: m. Bot, Género de plantas 
( Adenodásium ) perteneciente á la familia de las 
Tiliáceas, cuyas especies habitan en la América 
tropical, y son plantas arbóreas ó arbustivas, 
enteras ó aserradas, pubescentes ó vellosas por 
el envés; las estípulas aleznadas y caedizas, y las 
flores axilares en hacecillos racemiformes; cáliz 

artido en cuatro ú ocho lacinias aovadolanceo- 
fadas y valvadas en la estivación; corola nula; 
estambres numerosos insertos en varias series 
sobre un disco hemisférico, con los filamentos 
muy cortos y las anteras introrsas, aplicadas, 
biloculares, oblongolanceoladas, agudas, mo. 
chas, pubescentes y con las celdas abiertas lon- 
gitudinalmento hasta su mitad; ovario sentado 
sobre el disco, cuadrilocular, con cuatro óvulos 
anátropos, superpuestos y colgantes en el ángulo 
central de cada celda; cuatro estilos aleznados, 
ergnidos y patentes en el ápice, con estigmas 
agudos; cápsula leñosa, erizada, unilocular por 
aborto y monosperma, con cuatro valvas, y en 
ellas vestigios de los tabiques; semilla invertida, 
aovada, con tegumento carnoso prolongado en 
la base. 


ADENOCREPIDO (del gr. 4%», glándula, y 
kparts, ridos, base): m, Bot, Género de plan- 
tas / Adenocrepís) perteneciente á la familia de 
las Buzáceas, cuyas especies habitan en Java, y 
son plantas arbóreas, con las hojas alternas, 
oblongas, obtusamente festonesdas y lampiñas, 
con estipulas pequeñas y caedizas, geminadas en 
la base del pecíolo, y flores dispuestas en raci- 
mos axilares ó laterales brevemente pedicelados 
y casi siempre reunidos de tres en tres; flores 
dióicas; cáliz profundamente partido en cuatro 
lacinias; corola nula; seis estambres insertos de- 
bajo del ovario en un receptáculo embudado y 
rudimentario, con los filamentos erguidos y las 
anteras introrsas y dídimas; las flores femeninas 
tienen un ovario casi globoso y biloenlar, con 
las celdas biovuladas; estigma obtuso, erizado y 
sentado; fruto capsular. 


ADENOPAPO (del gr. ¿ó%v, añévos, glándula, 
y mérros, cresta, penacho): m. Bot. Género de 
plantas ( Adenopappus) perteneciente å la fami» 
lia de las Compuestas, subfamilia de las tubuli» 
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floras, tribu de las senecionídeas, cuyas especies 
habitan en Méjico, y son plantas arbóreas, er- 
guidas y lampiñas, con las hojas opuestas, lan. 
ceolado-acuminadas, obtusamente aserradas, es- 
trechadas en la base en un pecíolo muy corto y 
envainador por existir soldadura entre los de 
cada par de hojas, y los limbos lampiños y pen- 
ninerviados, con glándulas rojizas y puntifor- 
mes; pedúnculos ramificados, numerosos, apica- 
les, y engrosados en su terminación formando 
corimbos; cabezuelas amarilloverdosas, con las 
escamas involucrales y desprovistas de glándu- 
las; cabezuelas multifloras y heterógamas, con 
las flores del radio liguladas y femeninas y las 
del disco hermafroditas, tubulosas y quinque- 
dentadas; involucro formado por una sola serie 
de escamas que forman una cápsula acampanada 
y dentada en el ápice por soldarse entre sí; re- 
ceptáculo desnudo; aquenios lineales, termina- 
dos en su ápice por cinco glándulas muy cortas 
y obtusas; semilla pedicelada y dentro del aque- 
nio. 

ADEONA: f. Zool. Género de moluscoideos de 
la clase de los briozoos, familia de los escáridos, 
establecido por Lamoroux, y cuyos principales 
caracteres son los siguientes: polípero pétreo, 
estrecho en la base, en la cual forma una especie 
de costra por la cual se implanta en el fondo, 
frondescente ó fabeliforme en la parte superior 
y compuesto de pequeñas células muy juntas, dis- 
puestas por series en quincunce, acribilladas de 
poros en su cara ventral, con el ósculo redon- 
do y yuxtapuestas en las dos caras. La manera 
de implantarse la colonia formando una espe- 
cie de costra, es muy propia de los briozoos 
de la familia de los escáridos, como sucede en los 
géneros Schare, Schenoide, ete. ; pero la disposi- 
ción del recto del polípero es muy peculiar de 
este género. Lamoroux, por el examen de algunos 
ejemplares en los que la base se alargaba y pare- 
cía como ligeramente articulada, los había colo- 
cado entre los celentéreos al lado de los Zs¿s. Más 
tarrle Lamarck los describió en su verdadera es- 
tructura, pero cometió también el error de in- 
cluirlos en el grupo de las Retepora, confundien- 
do los poros que presentan las celdas con las re- 
ticulaciones do los citados briozoos. Ordinaria- 
mente se incluyen en este género diversas especies 
que son bastante desemejantes entre sí, como las 
Adeona folitfera, Ad. cribriformis y Ad. elon- 
gata. 


ADEÓRBIDO: m. Zool. Género de moluscos 
de la familia de los adeórbidos, establecido por 
Wood, y cuyos principales caracteres son los si- 
guientes: concha deprimida, aplanada en la base 
y angulosa en la periferia, blanca, substranslúci- 
da, paucispira con el obligo grande y profundo; 
última vuelta de la espira muy grande; abertura 
oval, oblicua y angulosa por detrás; peristoma 
interrumpido; labro agudo; opérculo córneo en 
espiral y con el núcleo excéntrico. 

Este género, semejante por su aspecto á los 
Selárium, presenta un buen número de especies 
repartidas por casi todo el globo, pues algunas 
viven en los mares de Europa, y otras en el Ja- 
pón, Filipinas ó Mar Pacífico, 

Como tipo de ellas puede citarse el 4deorbis 
subcarinatus $. Wood. 


— ADEÓRBIDOS: pl. Zool. Familia de moluscos 
gasterópodos del orden de los prosobranquios, 
propuesta por Fischer, y cuyos principales carac- 
teres son los siguientes: concha auriforme, depri- 
mida, umbilicada y paucispira; abertura oblonga, 
oblicua y entera; columnilla sencilla; labro ar- 
queado y agudo; opérculo córneo, espiral, paucis- 
piro y con el núcleo excéntrico. La familia de los 
adeórbidos ha sido establecida por Fischer re- 
uniendo una porción de géneros de colocación du- 
dosa, que Jeffreys y otros malacólogos colocaban 
con los soláridos, ó con los litorínidos ó con los 
ciclostomátidos. La forma de los animales es muy 
semejante á la de los tróquidos, pero en cambio 
todos los demás caracteres son distintos de ellos 
y de las otras familias en que se incluían. Viven 
Jos moluscos de esta familia en mares muy di- 
versos: los .4deorbis Wood en Europa, Japón y 
Filipinas; los Stenotís Adams en el Japón; los 
Megalomphalus Brucina en el Mediterráneo; los 
Trachysma Joffreys en Noruega; y finalmente, los 
Pseudorbis Monterosoto en el Mediterráneo. 


ADER (GUILLERMO): Biog. Médico y poeta 
francés. N. en Tolosa, Floreció en el siglo XVIIL 
Escribió un tratado, impreso en 1621, con el títu- 
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lo de De œgrotis et morbis evangélicis, en el qne 
trata de examinar si hubieran podido curarse 
por medio de la Medicina las enfermedades que 
Jesucristo había curado con su poder milagroso, 
concluyendo que estas enfermedades eran huma- 
namente incurables. Se cree que Ader compuso 
esta obra con el sólo fin de hacer caer en el olvi- 
do otra en que temerariamente había sostenido 
lo contrario. Escribió además: De pestis cognitio- 
ne, provisione el remedits; El gentilhombre gas- 
cón, ete, 


ADESMÁCEOS (del gr. äðeopos, que no está 
ligado): m. pl. Zool. Suborden de moluscos lame- 
libranquios sifonados establecido por Blainville, 
y cuyos principales caracteres son los siguientes: 
animal de aguas marinas ó salobres, con el man- 
to cerrado, sifones reunidos en casi toda su lon- 
gitud, branquias alargadas, pie más ó menos des- 
arrollado, á menudo atrofiado y con dos músculos 
aductores en las valvas; concha formada prin- 
cipalmente por dos valvas , pero á veces con pa- 
letas, placas, y aun con un tubo adventicio; una 
parte del borde cardinal vuelto hacia fuera por 
encima de los ganchos; sin charnela; sin liga- 
mento; con una apófisis interna saliente coloca- 
da en la cavidad umbonal. 

Los moluscos que forman este orden son casi 
todos perforantes, y se dividen en las familias 
de los foládidos y seredínidos. 


ADEXIO (del gr. ádéjzos, torpe): m. Zool. Gé- 
nero de insectos del orden de los coleópteros, 
familia de los curculiónidos, tribu de los moliti- 
nos, establecido por Schoenherr, y cuyos prin- 
cipales caracteres son los siguientes: antenas 
medianas, con los dos primeros artejos del funi- 
culo bastante largos, casi obcónicos, y los demás 
cortos, turbinados y ensanchándose gradual- 
mente hacia la punta; maza casi redonda y con 
los artejos poco distintos; rostro alargado, cilín- 
drico, robusto y ligeramente arqueado; ojos 
oblongos J deprimidos; protórax transversal, ca- 
si truncado en la base y en el vértice, más es- 
trecho por delante y algo estrechado también 
cerca de la base; escudete nulo; élitros grandes, 
ovoideos y muy convexos. Este género ha sido 
formado solamente por una especie, el Adexius 
scrobipennis Schohen., y que había sido encon- 
trado en los Alpes carintios, 


ADHEMAR (ALFONSO José): Biog. Matemáti- 
co francés. N. en París en 1797. M. en la mis- 
ma ciudad en 1862. Estudió en dicha capi- 
tal, y en ella también estableció cátedras de Ma- 
temáticas, ¿ las que asistieron numerosos discí- 
pulos; publicó muchas obras, de las que las más 
notables son: Arithmetique (1832); Geometrie 
descriptive (1834); Coupe des pierres (1837): 
Perspective (1838); Des Ombres (1840); Revol. de 
la mer (1842); Charpente (1849), y algunas otras. 
De todas las citadas se han hecho diversas edi- 
ciones, 


ADÍNIDO: m. Zool. Género de prolozoos de 
la clase de los infusorios, subclase de los flagela- 
dos, orden de los dinoflageados, establecida por 
Bergh, y cuyos principales caracteres son los si- 
guientes: cuerpo ovoideo, liso, sin surcos y con- 
tenido en una cáscara cuticular, bivalva, acribi- 
Mada de poros, entre cuyas valvas por el extre- 
mo superior salen los flagelos homoblastos, ama- 
rillos, aislados ó soldados en dos placas simétri- 
cas, Difiere, pues, bastante el tipo de estos flage- 
lados de las demás familias que forman el or- 
den de los dinoflagelados, pues no existen sur- 
cos y los flagelos quedan relegados al extremo 
superior y son muy cortos, pero en cambio la 
existencia de las dos valvas y la posición de los 
cromoblastos indica bien claramente su posición 
en este grupo, Se reproducen por división y en 
estado libre ó enquistados. Todos ellos viven en 
las aguas marinas cerca de la orilla, y su tama- 
ño no excede de 5 milésimas de milímetro. 

Entre sus géneros más conocidos pueden ci- 
tarse los siguientes: Exuviclla Cienkovsk., y 
Prorocentron Ehrenb. 


ADINOLITA: f. Geol. Roca perteneciente al 
grupo de las pizarrosas, en el tipo de las clásti- 
cas ó de segunda formación. Pertenece esta roca 
á las formaciones eruptivas, aunque realmente 
puede también incluirse en las que constituyen 
los terrenos arcaicos. 

Algunos autores las consideran como rocas 
metamórficas, opinión que sigue Lossen en el 
estudio de la Geología del Hartz, donde parece 
ser que se presenta una penetración del silicato 
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de sosa, transformando las rocas diabásicas en 
adinolitas ó haciendo nacer las llamadas espilo, 
sitas, que son rocas de aspecto zonar, de colores- 
rojos, blancos ó verde-obseuros con manchas ó 
glóbulos de clorita, que en caso de unirse á lag 
zonas verdes de la roca dan origen á la variedad 
Mamada desmosita, En la región del Hartz se 
presentan constituyendo unas veces el techo y 
otras el muro de verdaderos filones de diabasa, 
que se hallan interestratificados entre las piza- 
rras. 

Origfnanse estas rocas por metamorfismo de 
contacto, transformándose laş pizarras de un 
modo muy particular, pues la adinolita no es 
más que una pizarra verde de estructura com- 
pacta, análoga á la variedad del gneis, que ha 
recibido el nombre de halleflinta, y en la que se 
encuentra una gran cantidad de sosa. Los ele- 
mentos constituyentes de las pizarras origina- 
rias encuéntranse siempre en esta roca, unién- 
dose á ellos plagioclasa, epidota y titanita. Pue- 
de decirse, por lo que se ha observado en las va- 
rias regiones en que se presenta, que acompaña 
å las diabasas cuando atraviesa & las pizarras, 

Entre las principales variedades de esta ro-a 
merecen citarse las llamadas corneanas verdes 
por los geólogos de mediados de siglo, que se 
han encontrado en varias localidades del Hartz 
y en las formaciones cámbricas del Maconmais 
en Francia de Irlanda, y de Asturias, en nues- 
tra península. Las otras variedades ya citadas 
son: la espilosita, que es una pizarra zonar, en 
parte compacta, con pequeños nódulos; y la des- 
mosita, que es análoga, y en la cual las concre- 
ciones son muy abundantes y seunen las unasá 
las otras; estas rocas también proceden del me- 
tamorfismo de contacto de las diabasas. 


ADIS-ABABA: Qeog. C, del Xoa, Abisinia, ca- 
pital del reino desde 1894. Es población muy 
moderna, construída en 1885 por iniciativa de 
la esposa de Menelik. Sus principales construc- 
ciones son el palacio del rey, el del obispo y la 
iglesia. Su nombre (también escrito Adhis-Á ba- 
ba, Addis Abeba y Addi Abbas) dicen que sig- 
nifica nuera flor, 


ADISETO: m. Bot. Género de plantas ( Adyse- 
ton) perteneciente å la familia de las Crucíferas, 
tribu de Jas alisineas, cuyas especies habitan en 
la región mediterránea, y son plantas herbáceas 
anuales, bienales ó sufrmticosas en la base, cu- 
biertas de pelos estrellados ó escamosos, con las 
hojas esparcidas, frecuentemente arrosetadas en 
las ramas estériles, sentadas ó pecioladas, ente- 
ras, y las flores dispuestas en racimos sencillos 
terminales desprovistos de hojas; cáliz de cuatro 
sépalos erguidos iguales en ła base; corola de 
cuatro pétalos hipoginos apenas unguiculados, 
con el limbo pequeño, entero ó escotado; seis 
estambres hipoginos, tetradínamos, algunos ó 
todos en apéndices membranosos en los filamen- 
tos; silícula bivalva, casi orbicular, comprimida, 
escotada en el ápice, con las valvas convexas en 
el disco y planas en el margen, y el tabique del- 
gado y sin nervios; semillas geminadas en las 
celdas, opuestas, colgantes, lisas, con margen 
rudimentaria, y funículos ensanchados, membra- 
náceos y adheridos al tabique; embrión sin albu- 
men, con los cotiledones planos y acumbentes, 


ADISONIA f. Zool. Género de moluscos gaste- 
rópodos del orden de los prosobranquios, familia 
de los capúlidos, establecido por Dall, y caracte- 
rizado por tener: cabeza desprovista de dos ten- 
táculos; ojos y tubérculos anteníferos ocultos por 
la piel; pie orbicular y sin apéndices; borde del 
manto sencillo y grueso; branquia grande ocu- 
pando todo el lado derecho y formada por nu- 
merosas hojillas; órgano copulador grande y re- 
unido á la base del tentáculo derecho; rádnla 
aberrante con el diente central sencillo; y los la- 
teral y primero marginales, transversales y senci- 
llos; dientes marginales externos grandes y con 
tres cúspides, y por fuera de ellos una placa es- 
camosa; oncha pateliforme subcónica, asimétri- 
ca, dolgada y aporcelanada, con el vértice en- 
corvado hacia atrás é inclinado hacia el lado de- 
recho; impresión muscular en forma de herradu- 
ra abierta por delante; peritrema sencillo y en- 

ro. 

Dall, que describió este género, le coloca, por 
la forma de su rádula, entre los ripidoglosos; 
pero Fischer, en su magnífica obra Manual de 
Conquiliología, defiende la opinión de que debe 
incluirse en los tenoglosos, entre los cuales exis- 
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tienen la rádula en la misma 
ste, y con los que guarda también 
ant por la colocación del órgano co- 
ulador. Comprende muy pocas especies esto gé- 
pero, y todas viven en la costa N. dela América 
del Norte, entre 130 y 1000 m. de profundidad, 
como la Addisonta paradoxa Dall. 


apoco: m. Pa?-onf. Género de la tribu de los 
emidinos, familia de los émidos, suborden de los 
testadínidos, orden de los quelonios, clase de los 
reptiles y tipo de los vertebrados, Este género 
de tortugas fósiles se caracteriza por presentar 
an caparazón de forma oval y bastante aplasta- 
do; el plastrón ordinariamente es de tamaño 
bastante pequeño, y las fontanelas casi llegan á 
desaparecer, aunque no por completo, como en 
los géneros absolutamente fósiles; la placa cau- 
dal del caparazón es doble y debía presentar pa- 
tas natatorias con cinco dedos en las extremida- 
des anteriores y tres en las posteriores. Como 
pertenece este género al grupo de los émidos en 
su sentido más estricto, es análogo á las formas 
actuales, especialmente á las formas americanas 
Macrochelys y Dermatemys, que ya tenían re. 
presentación en las formaciones cretáceas de la 
América del Norte. El género 4docus, creado 
por el naturalista Cope, alcanzaba un metro de 
longitud, y el caparazón tenía escudos inframar- 
ginales sobre el plastrón; las costillas carecen de 
cabezas de inserción; frecuentemente en la cara 
interna del plastrón fuertes impresiones marcan 
el sitio donde se unía el pubis, Este género per- 
tenece, como ya se ha dicho, á las formaciones 
americanas. 


ADOLFIA: f. Bot. Género de plantas (Adol. 
phia) perteneciente á la familia de las Ramná- 
ceas, enyas especies habitan en Méjico, y son 
plantas fruticosas muy ramificadas, con las ra- 
mas opuestas, cilíndricas, espinescentes en su ter- 
minación, y las espigas rígidas, patentes, axila- 
res, con hojas opuestas, lineales, largas, enteras, 
lampiñas y casi sin nervios; flores axilares soli- 
tarias con pedúnculos delgados más cortos que 
las hojas; cáliz con el tubo hemisférico, soldabo 
en su parte inferior con el ovario, y el limdo 
partido en cinco lacinias aovadas, agudas y er- 
guidas; corola de cinco pétalos insertos sobre las 
márgenes de un disco que recubre la parte en- 
grosada de la garganta, alternos con las lacinias 
del limbo calicinal, casi tan largos como éstas, 
erguidos y acapuchonados; cinco estambres in- 
sertos con los pétalos, opuestos á los mismos y 
algo más cortos que ellos, con los filamentos er- 
guidos, y las anterasintrorsas, acorazonadas, con 
las celdas confluentes en el ápice, uniloculares y 
cubiertas por medio de una grieta curva en for- 
ma de arco de herradura; ovario semiínfero, tri- 
locular, con óvulos solitarios en las celdas, aná- 
tropos y erguidos en su base; estilo sencillo, fili- 
forme, más largo que el cáliz, con estigma sen. 
cillo; fruto drupáceo. 


ten géneros que 


, ADOLIA: f. Bot, Género de plantas pertene- 
ciente á la familia de las Ramnáceas, cuyas es- 
pecies habitan en la isla de Borbón y en las 
Antillas, y son plantas fruticosas, con las hojas 
alternas, aproximadas por pares, casi opuestas, 
enteras ó algo aserradas, coriáceas, penninervia- 
das, con dos estípulas muy pequeñas y caedizas; 
flores axilares en umbelas sencillas y pauciflo- 
Tas, poco más largas que el pecíolo; cáliz con el 
tubo hemisférico y el limbo de cinco lacinias 
agudas; corola de cinco pétalos insertos en la 
margen exterior de un disco carnoso que reviste 
el tubo del cáliz; cinco estambres insertos con 
os pétalos, opuestos á ellos, con los filamentos 
cilíndricos, algo carnosos, y las anteras intror- 
sas, biloculares y con dehiscencia longitudinal; 
ovario bi ó trilocular, con óvulos solitarios aná- 
tropos; estilo sencillo, casi cónico, con dos ó 
tres estigmas; el fruto es una cápsula coronada 
por el limbo del cáliz y formada por dos ó tres 
cocas indehiscentes y monospermas; semillas 
erguidas y con la testa membranácea; embrión 
ortótropo, sin albumen, con los cotiledones 


planoconvexos algo carnosos, y la raici 
T , a raicilla mu 
corta é ínfera, 7 7 


ADONIDINA: f. Quim. Glucósido extraído del 
20n1s vernalis y eupaniana. Para obtener este 
cuerpo se trata la planta con alcohol de 50°, 
i ejándole en contacto bastante tiempo; la diso- 
pión, precipitada por el acetato de plomo, se 
tra; el líquido, evaporado hasta consistencia 
€ jarabo, se trata por disolución concentrada 


ADOP 


ADRE 53 


de tanino, agregando un poco de amoníaco, Se | gará escritura, expresando en ella las condicio. 


filtra y lava el precipitado; se descompone con 
el óxido de zinc, disolviendo la masa en alcohol, 
y por último se purifica el producto por precipi- 
taciones fraccionadas en el éter. La substancia 
obtenida de esta manera es amorfa, incolora y 
de sabor amargo. 

Desecada la adonidina se presenta en forma 
de un polvo amarillo muy higroscópico, soluble 
en agua y alcohol, é insoluble en la bencina, 
¿ter y cloroformo, La acción fisiológica de este 
cuerpo es análoga á la ejercida por la digita- 
ina, 


* ADOPCIÓN: Leg. Decía textualmente la 
base 5,% para la redacción del Código civil: se 
autorizará la adopción por escritura pública, y 
con autorización judicial, fijándose las condicio- 
nes de edad, consentimiento y prohibiciones que 
se juzgan bastantes á prevenir los inconvenien- 
tes que el abuso de ese derecho pudiera traer 
consigo para la organización natural de la fa- 
milia. Imaginaron mucbos que esta base fun. 
daría la adopción en el Código en motivos dis- 
tintos de los que establecían Jas leyes de Parti- 
da, copiadoras del Derecho romano, limitándola 
en favor únicamente de los que de padres care- 
cen. Había en la antigua Roma gran interés en 
conservar los nombres de las antiguas familias, 
y á este interés obedecían en el Derecho las ins- 
tituciones de adopción, por las que se daban hi- 
jos legales á los que la naturaleza se los había ne- 
gado. Lógicas eran en aquellas leyes las distin- 
ciones de arrogación y adopción, y la división de 
ésta en plena y menos plena, puesto que tales 
diferencias se adaptaban á diferentes estados 
saciales. Lógica era también la falta de consen- 
timiento en el adoptado dada la sumisión per- 
fecta del hijo al páter familias. Mas variados los 
tiempos, y cambiados en los pueblos modernos 
los organismos sociales, no debe existir más 
adopción que la de los huérfanos menores, no 
debiendo ser adoptados los hijos de familia cu- 
yos padres viven, porque nadie puede tener dos 
padres á la vez. Es decir, que en opinión de mu- 
chos jurisconsultos, las corrientes dominantes 
en la esfera del Derecho, y hasta la misma base 
establecida para la formación de esta parte del 
Código, determinaban que éste hubiera reserva- 
do exclusivamente la adopción para los hnerfa- 
nos, prohibiendo que fuesen adoptados los hijos 
que ya tienen padres, como prohibe que puedan 
adoptar los que ya tienen descendientes legí- 
timos. 

He aquí las disposiciones del Código en sus 
arts. 173 4,180: Pueden adoptar los que se ha- 
llen en el pleno uso de sus derechos civiles y 
hayan cumplido la edad de cuarenta y cinco 
años. El adoptante ha de tener por lo menos 
quince años más que el adoptado. Se prohibe la 
adopción: 1.9 A los eclesiásticos. 2.7 A los que 
tengan descendientes legítimos ó legitimados. 
3.” Al testador respecto á su pupilo hasta que le 
hayan sido aprobadas definitivamente sus cuen- 
tas. 4. Al cónyuge sin consentimiento de su 
consorte. Los cónyuges pueden adoptar conjun- 
tamente, y fuera de este caso nadie puede ser 
adoptado por más de una persona. El adoptado 
podrá usar, con el apellido de su familia, el del 
adoptante, expresándolo así en la escritura de 
adopción. El adoptante y el adoptado se deben 
recíprocamente alimentos. Esta obligación se 
entiende sin perjuicio del preferente derecho de 
los hijos naturales reconocidos y de los ascen- 
dientes del adoptante á ser alimentados por éste, 
El adoptante no adquiere derecho alguno á he- 
redar del adoptado. El adoptado tampoco lo ad- 
quiere á heredar, fuera de testamento, al adop- 
tante, å menos que en la escritura de adopción 
se haya obligado éste 4 instituirle heredero. 
Esta obligación no surtirá efecto alguno cuando 
el adoptado muera antes que el adoptante. El 
adoptado conserva los derechos que le corres- 
ponden en su familia natural, excepción de los 
relativos á la patria potestad. La adopción se 
verificará con autorización judicial, debiendo 
contar necesariamente el consentimiento del 
adoptado si es mayor de edad; si es menor, el 
de las personas que debieran darlo para su ca- 
samiento; y si está incapacitado, ol de su tutor, 
Se oirá sobre el asunto al ministerio Fiscal; y el 
Juez, previas las diligencias qne estimo necesa- 
rias, aprobará la adopción si está ajustada å la 
ley y la cree conveniente al adoptado. Aprobada 
la adopción por el Juez definitivamente, se otor- 


nes con que se haya hecho, y se inscribirá en el 
Registro civil correspondiente, El menor, ó el 
incapacitado que haya sido adoptado, podrá ime 
pugnar la adopción dentro de los cuatro años 
siguientes á la mayor edad ó á la fecha en que 
haya desaparecido la incapacidad. 

Con arreglo al artículo 84, no pueden contraer 
matrimonio entre sí el padre ó madre adoptante 
y el adoptado, éste y el cónyuge viudo de aqué- 

los, y aquéllos y el cónyuge viudo de éste, Tam- 
poco podrán contraerlo los descendientes legíti- 
mos del adoptante con el adoptado mientras 
subsista la adopción. Según el artículo 167, aca- 
ba la patria potestad por la adopción del hijo; 
según el 154, los hijos adoptivos menores de 
edad están bajo la potestad del padre dde la 
madre que los reconoce ó adopta, y tienen la mis- 
ma obligación que si fueran hijos legítimos de 
obedecerles mientras permanezcan en su potes- 
tad, y siempre de tributarles respeto y reveren- 
cia, 

Por último, debe consignarse que, aplicando 
las reglas transitorias dictadas á la publicación 
del Código civil, no había perdido el hijo adop- 
tado bajo la legislación anterior su derecho á 
heredar abintestato al padre adoptante, aunque 
el Código no reconozca este derecho á los adop- 
tados después. 


ADOREA: f. Asiron. Asteroide número doscien- 
tos sesenta y ocho, descubierto por el astrónomo 
francés Borrelly en el Observatorio de Marsella 
el día 9 de junio 1887. Aparece en el campo del 
anteojo como una estrella de 13,* magnitud; 
efectúa su revolución alrededor del Sol en cerca 
de cinco años y medio, y el plano de su órbita 
tiene, respecto del de la eclíptica, una inclinación 
de 2° 25%, Su órbita fué calculada por Parrish. 


ADORIA: f. Zool. Género de insectos del or- 
den de los coleópteros, sección de los tetráme- 
ros, familia de los crisomélidos, establecido por 
Wéber, y cuyos principales caracteres distinti- 
vos son los siguientes: antenas muy aproximadas 
en la base é insertas entre los ojos; penúltimo 
artejo de los tarsos, sobre todo de los maxilares, 
ensanchado; el último corto y truncado;antenas 
filiformes; cuerpo casi orbicular, ovoide, con los 
élitros anchos, arqueados y ensanchados en su 
borde hacia el exterior, Los insectos de este gé- 
nero, muy semejantes á las Galeras de nues- 
tros climas, son todos ellos exóticos, y se eono- 
cen unas seis especies, entre las cuales citaremos 
como ejemplo la Adoxia bipunctata Fabr., que 
es propia de la India. 


ADORNE DE TSCHARNER (AGUSTIN): Biog. 
Médico militar francés. N. en Estrasburgo á 11 
de junio de 1784, En 19 de junio de 1798 ingre- 
só en el Hospital Militar de Instrucción, del 
que salió, terminados sus estudios, en 1804 para 
incorporarse al ejército de Italia, donde hasta 
1812 hizo numerosas campañas en Nápoles y 
Sicilia, pasando después 4 Rusia, En la campaña 
de Rusia demostró Adorne de Tscharner tan 
gran valor, que Murat le nombró, en el mismo 
campo de batalla de Moskowa, jefe de escuadrón. 
Hecho prisionero en la retirada, los rusos apro- 
vecharon sus servicios encargándole de la direc- 
ción de algunas ambulancias sanitarias y pre- 
miándole más tarde con varias condecoraciones, 
A su vuelta á Francia ingresó de nuevo, como 
médico mayor, en el ejército, formando parte en 
1823 del ejército enviado å España, En 1329 sus 
enfermedades le obligaron Á pedir el retiro, de- 
dicándose á ejercer privadamente la Medicina 
en París hasta su muerte, acaecida en 6 de julio 
de 1361. Su obra más importante es la Topogra- 
fía de Ischia (1809). 


ADORNO (JUAN NEPOMUCENO): Biog, Musi- 
cógrafo americano. N. en Méjico hacia 1315, Es 
conocido especialmente por un nuevo sistema 
de notación, que denominó Melografia $ Nue- 
va notación musical. Su sistema está á la vez 
basado en la teoría del temperamento y de la 
transposición, Esta última particularidad indu- 
jo á Adorno á inventar un piano melógrafo que 
escribe las notas á medida que ejecuta la músi- 
ca; dichas notas quedan reproducidas según el 
método especial de natación del inventor, res- 
tando sólo transcribirlas al método ordinario. 


ADRETS (FRANCISCO DE BEAUMONT, barón 
de los): Biog. Guerrero francés. N. en el 
castillo de la Frette, en el Delfinado, en 1513, 
M. 4 2 de febrero de 1587. Primeramente figuró 
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en la época de Enrique 11 en las guerras del 
Piamonte. En 1558 fué hecho prisionero por los 
españoles en la toma de Montecalvo. Habiendo 
adquirido su libertad mediante una crecida su- 
ma, acusó de traidor á Dailly, comandante de 
Montecalyo, é hizo lo posible por que le pagase 
una buena indemnización, pero nada consiguió, 
jurando entonces vengarse de los Guisas, que 
habían sostenido á Dailly. Esta animosidad le 
hizo cambiar de religión, ó más bien de partido, 
y desde 1562 se puso á la cabeza de los protes- 
tantes del Delfinado. Robos, asesinatos, actos 
innumerables de ferocidad cometía de ordina- 
rio, más bien por gusto y por temperamento 
que por principio político ó por fanatismo. Pro- 
metió al dugue de Nemours entregarlo las pla- 
zas de Romans y de Valence, pero fué descu- 
bierta su traición antes de llevarla á cabo. En 
varias ciudades del Delfinado y de Provenza, de 
que se apoderó, cometió actos de atrocidad 
inandita. Los prisioneros quo hizo en Montbri- 
són y en Mornás fueron obligados á arrojarse de 
lo alto de las torres sobre las puntas de las pi- 
cas de sus soldados. Este monstruo, queriendo 
hacer á sus hijos tan crueles como él, se dice que 
los obligó á bañarse en la sangre de los católi- 
eos, de que acababa de hacer una terrible mor- 
tandad. Adrets había solicitado el gobierno del 
Lionesado, pero fué otro el preferido; é irritado 
por esta negativa juró hacerse católico, como 
algún tiempo antes se había hecho hugonote; 
así lo verificó, y murió despreciado de todos los 
partidos. 


ADRIA (JUAN JacoBo): Biog. Médico é histo- 
riador italiano. N. en Muzara (Sicilia) en el si- 
glo xv. Estudió en Salerno y Nápoles, obtenien- 
do el grado de Doctor en 1510. Practicó su pro- 
fesión en Palermo. Fué médico de Carlos V. De 
sus obras merecen mención las tituladas To- 
pografía de Muzara; La pestes Los baños en Si- 
cilia, ete. 

ADRIÁN DE AINSA (ANTONIO): Biog. Matemá- 
tico aragonés del siglo xvt. N, en Zaragoza, des- 
cendiendo de una familia muy ilustre, de la que 
heredó el título de señor de Miana; alcanzó una 
instrucción muy superior para su tiempo, espe- 
cialmente en Ciencias exactas y las aplicaciones 
que de ellas se derivan; y llevado además de su 
gran interés por los negocios públicos procuró 
corregir lo perjudiciales que eran varias fórmu- 
las de los almutazales, de uso en Aragón, por el 
descuido con que habían sido transmitidas, y 
para su remedio publicó (1510) en Zaragoza un 
curioso libro titulado: Claro y lucido espejo de 
almutazafes ó fieles, en el cual se contienen mu» 
chas diferencias de precios, muy por menudo, y 
muchos avisos y cosas útiles, así para los al- 
mitazafes como para los que compran y venden. 
Este libro fué reimpreso dos veces, en 1577 y en 
1595. 


ADRIANIA: f. Bot. Género de plantas perte- 
neciente á la familia de las Euforbiáceas, tribu 
de las crotoneas, cuyas especies habitan en Nue- 
va Holanda, y son plantas fruticosas, inermes, 
con tomento formado de pelos fasciculados; ho- 
jas alternas, enteras ó partidas en tres ó cinco 
lóbulos, con dos glandulitas en la base del pe- 
cíolo; flores dióicas, terminales, las masculinas 
sentadas formando espigas, y las femeninas me- 
nos numerosas y con pedicelos cortos; las flores 
masculinas tienen el cáliz con tres ócinco brác- 
teas empizarradas y partido en cinco lacinias 
desiguales y valvadas en la estivación; corola 
nula; estambres numerosos insertos sobre un 
receptáculo convexo, con los filamentos muy cor- 
tos, erguidos y libros, y las celdas de las ante- 
ras lineales y adheridas en los dos lados del co- 
nectivo y éste prolongado en una lígula pelosa; 
las flores femeninas tienen las divisiones calici- 
nales más costas y carecen de estambres, y tie- 
nen un ovario sentado, con tres celdas uniovula- 
das y tres estilos bipartidos, con los lóbulos li- 
neales y pelosos; el fruto es una cápsula tricoca, 
con las cocas bivalvas y monospermas; semillas 
con carúncula. 


ADZUARA (Domingo): Biog. Iluminador es- 
pañol que, según documentos, residía en Valen- 
cia en 1438 y 1467. - 


AECIO: Biog, Médico de Amida (Mesopota- 
mia). Vivfa en los últimos años del siglo v y 
primeros del vr. Escribió una obra titulada Te- 
trabiblión, muy notable porque compiló en ella 
los trabajos de sus antecesores, y especialmente 
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los de Galeno, Arquígenes y Dioscórides. El 
Tetrabiblión consta de 16 libros, de los cuales 
los ocho primeros están impresos en griego y los 
otros ocho, manuscritos, se conservan en Jas bi- 
bliotecas de Viena y de París. Janus Cornarius 
tradujo la obra de Aecio al latín, titulándola 
Contracte ex vetéribus medicine tetrabillos. J. 
B. Montanus y Hugo de Saleris han hecho tam- 
bién traducciones del Tetrabidlión. Aecio eseri- 
bió además importantísimas obras originales, 
tales como la titulada Efectos de los remedios ex- 
ternos, y otras en que decribió el primero mu- 
chas enfermedades, sobre todo del aparato vi- 
sual. Fué además gran cirujano. Algunos bió- 
grafos confunden á Aecio con el célebre heresiar- 
ca del mismo nombre, y otroscon Aetius Sicanos, 
contemporáneo de Galeno, y aun con Aetius Cle- 
tas, que vivió en el siglo XVIL. 


AERIA: f. Asiron. Asteroide número trescientos 
sesenta y nueve, descubierto por el astrónomo 
francés Borrelly en el Observatorio de Marsella 
el día 4 de julio de 1893, Aparece en el campo 
del anteojo como una estrella de 12,8 magnitud; 
efectúa su revolución alrededor del Sol en eua- 
tro años y un cuarto, y el plano de su órbita 
tiene, respecto del de la eclíptica, una inclinación 
de 12° 44, 


* AERÍFERO: m. Mag. Motor impulsado por 
la acción del viento. La primera idea de esta 
máquina, hoy tan generalizada y tan elegante, 
se debe al joven ingeniero de caminos D. José 
González y Fernández, quien siendo aún niño 
construyó como juguete, con cañas, alfileres y 
papel, un pequeño molinete de cuatro alas de 
papel, que clavado por un alfiler en una caña 
de corta longitud y pequeño diámetro, por uno 
de sus extremos en el eje de la caña, llevaba 
ésta en su otro extremo unas alas en forma de 
veleta para orientarla; en el centro de grave- 
dad colocaba otro alfiler normal á su dirección, 
que se fijaba á otra caña vertical, y servía de 
vástago ó eje de giro de la horizontal; fijo este 
juguete á la barandilla de un balcón, la más 
pequeña brisa impulsaba á la veleta y colocaba 
al molinete dando frente á la dirección del vien- 
to, de modo que se le veía girar constantemente. 
La misma idea tuvieron después los americanos, 
qnienes, tal vez, pudieron observar este pequeño 
aparato, y este fué el origen del aerífero que 
hoy se emplea como motor, sin más que sus- 
tituir el molinete sencillo por otro formado por 
multitud de estrechas y largas alas de palastro, 
colocadas alrededor de una corona circular, cuyo 
eje pasa por el interior del tubo que conduce la 
veleta; las aspas están inclinadas respecto al 
plano del disco, pudiéndose variar esta inclina- 
ción con gran facilidad; el eje, que va unido al 
disco, estáacodado antes de entraren el mangui- 
to ó tubo de dirección, y en el codo lleva una 
larga biela que da movimiento á un eje hori- 
zontal colocado en la parte baja, por medio de 
una manivela, y á este árbol, que es el motor de 
una máquina sencilla, se unen los mecanismos 
necesarios para impulsar ésta; el molinete debe 
colocarse á gran altura, para que reciba elimpul- 
so de las corrientes atmosféricas sin que se lo 
estorben las construcciones inmediatas. 

El motor aerífero no puede dar un trabajo re- 
gular y continuo como el que se necesita en una 
fabrica que requiere gran actividad, pero sí es 
muy útil, bien para extraer por medio de una 
bomba, accionada por este motor, el agua del 
fondo de un pozo y almacenarla en un estanque, 
bien para la molienda, en sustitución de los an- 
tiguos molinos de viento, tan pesados, y cuyo 
efecto útil es tan escaso; hoy se ve el aerífero 
empleado como motor de bombas en multitud 
de posesiones de recreo, con gran economía para 
sus propietarios, 

Las condiciones técnicas de esta máquina, se- 
gún Barbat, son: poder funcionar con brisas de 
2 4 metros á 3; ser do gran ligereza, es decir, 
fabricada con materiales de poca densidad (el 
aluminio sería inmejorable para esto); la anchu- 
ra de las alas y su inclinación deben calcular- 
se, para obtener, en cada caso, el máximo de 
potencia; orientarse con facilidad, para lo cual 


“los ejes deben hallarse perfectamente engrasa- 


dos, sin otra veleta ni mecanismo que la que en 
sí leva el aparato; funcionar de una manera 
perfecta, principalmente en las tormentas; ser 
fácilmente desmontable, de conservación mecá- 
nica sencilla, dde engrasado automático en todas 
sus partes, para que pueda abandonársele á sí 
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propio durante algún tiempo, Es decir, que Jebe 
ser un aparato ligero, esbelto y sólido á la vez, y 
de materiales difícilmente oxidables, ? 


AERISMA :f. Bot, Género de plantas pernene. 
ciente á la familia de las talofitas, clase de log 
hongos, orden de los ascomicetos, familia de los 
Perisporiáceos, cuyas erpecies no presentan talo 
aparente, y sus aparatos esporíreros, que son 
muy pequeños, aparecen sobre las superficies 
de las partes vivas de casi todas las familias de 

lantas vasculares, exceptuando las coníferas, 
as ericáceas y las plantas carnosas y acuáticas; 
el talo, alojado en el interior de la planta sobre 
que viven, es filamentoso; peridio carnoso, glo- 
Doso, dehiscente en su ápice, donde aparece de- 
primido y casi umbilicado, y conteniendo uno ó 
varios peridíolos, en Jos cúales se alojan los es- 
poridios. 


AEROBIO (del gr. añp, aire, y Blos, vida): m, 
Bot. Género de plantas (4erobion) pertenecien- 
to 4 la familia de las Orquídeas, tribu de las 
vandeas, cuyas especies habitan en Madagascar 
y en la isla de Borbón, y son plantas herbáceas, 
epifitas, caulescentes, con las hojas coriáceas, 
liguladas, insimétricas en su ápice, solitarias ó 
dispuestas en racimos, blancas, amarillentas ó 
verdosas; perigonio con las hojuelas libres, pa- 
tentes, las exteriores casi iguales á las interio- 
res; el labelo continuo con la base de la colum- 
na, indiviso, mucho más ancho que las hojas 
perigoniales y con espolón recto y agudo; ginos- 
temo pequeño, casi cilíndrico, rara vezlargo, con 
antera bilocular truncada y dos polinias bipar- 
tibles, con caudícola corta, estrecha y retículo 
triangular, 


-AEROCOMA: m. Mag. Transformador de enor- 
gía mecánica, cuyo objeto es aprovechar la del 
aire comprimido en su movimiento. Es suma- 
mente antigua la aplicación del aire atmosférico 
á conveniente tensión al movimiento de las má- 
quinas, que por esto se llaman de ordinario de aire 
comprimido; mas para esto se necesita una bom- 
ba de compresión, que puede estar movida por el 
vapor ó por una rueda hidráulica, la que inyecta 
el aire en un depósito ó cámara de aire, de la que 
éste pasa á la distribución, atravesando ó en re- 
lación con un regulador, que haga insensible, á la 
marcha del motor, la progresiva disminución de 
la tensión del aire del depósito. El transftorma- 
dor, que se compone de la máquina de compre- 
sión y de la motriz á que el aire se aplica, no 
tiene de ordinario ventaja; pues como en todo 
transformador, se gastan energías que pudieran 
utilizarse empleándolas directamente; sin em- 
bargo, en las máquinas locomotoras y locomó- 
viles puede ofrecerlas, porque se disminuye el 
volumen y peso de la máquina, y pueden utili- 
zarse para la carga saltos de agua que de otro 
modo serían perdidos. 

La primera locomotora de aire comprimido se 
ensayó en 1856 por Andraud en los Campos 
Elíseos de París; la cámara de aire estaba en el 
ténder (V., t. XX), y se renovaba el aire gastado 
por otros depósitos escalonados sobre la vía y 
alimentados por motores naturales. Después Pec- 
queur aplicó la presión def aire á carruajes que 
marchaban sobre carriles; un tubo á lo largo de 
la vía conducía el aire en presión (V, TRAN- 
VÍA, t. XXI). Desiré Savalle, en 1868, adqui- 
rió un privilegio de invención en la nación ve- 
cina para la propulsión de los ómnibus por aire 
comprimido, y Mikarski ha construído coches 
de esta clase para la Compañía de Tranvías del 
Norte de París, cuya satisfactoria prueba se hi- 
zo en 1875, 

La locomoción con motores de esta clase es 
MUY suave, sin ruido, de escasa trepidación y de 
maniobra muy sencilla, Necesita establecer de 
distancia en distancia estaciones de depósito de 
aire en presión, ya para targar en ella las cáma- 
ras de aire de los motores, ya para conducirle 
por tubería á lo largo de la vía, 

Otras veces se puede emplear una poderosa 
máquina fija de alimentación, de la que se lleva 
el finido 4 pequeños motores, que no admitirían, 
sin un gasto considerable, un motor de otra 
clase, 


AERODINÁMICA (del gr. dhe, aire, y dinámi- 
ca): f. Fis, Parte de la Dinámica que estudia las * 
leyes de los fluidos elásticos en movimiento. 
También puede definirse: parte de la Noumática 
que se ocupa en el estudio de la hidrodinámica 

e los gases. El estudio de los gases, y principal: * 
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mente el del movimiento de éstos, se ha hecho, 
sobre todo, con el aire, ya por ser el más espar- 
cido en la naturaleza, porque no cuesta dinero, 
ya porque es el que más nos interesa en sus apli- 
taciones, de donde los nombres de Aerostática y 
Aerodinámica que se ha dado á cada una de las 
dos ramas de la Neumática (V., t. XILI); des- 
pués se han com probado las leyes deducidas para 
el aire con otros gases, encontrándolas exactas, 
en tanto que se alejan aquéllos del cambio de es- 
tada problema general del movimiento de log 
gases consiste en determinar, en función del 
tiempo y para cada punto del espacio ocupado 
por el gas, los valores de la presión, de la don- 
sidad y de las componentes de la velocidad de 
las moléculas, que van pasando sucesivamente 
por este punto; es decir, que se invierte el pro- 
blema general de la Mecánica: en lugar de seguir 
á los puntos móviles en su trayectoria, se esta- 
blecen puntos geométricos fijos y se observa la 
marcha de los puntos materiales que por ellos 
pasan, y de este modo, conociendo, para cada 
punto geométrico del espacio y para cada valor 
del tiempo, las componentes de la velocidad de 
las moléculas, al pasar por dichos puntos, se 
puede deduir la trayectoria de cada molécula y 
la ley del movimiento sobre dicha trayectoria. 
No hay cuerpo en la naturaleza que sé mueva 
sin producir y sufrir él mismo un rozamiento 
con los que están en contacto con él; pero para 
bacer el estudio más fácil se sigue el procedi- 
miento general de la Mecánica, que consiste en 
prescindir de ciertas particularidades del movi- 
miento y ver después las modificaciones que 
tienen que sufrir los resultados, teniendo aqué- 
llos en cuenta: aquí, siguiendo este sistema, se 
estudia el movimiento de los gases, prescindien- 
do del rozamiento, y después se ven las modifi- 
caciones que en los resultados el rozamientoin- 
troduco, No es posible que en un libro como el 
presente nos ocupemos con el detalle debido de 
problemas tan complicados, y así tenemos que 
estudiar la cuestión desde un punto menos ele- 
vado, dejando para tratados de Mecánica espe- 
ciales la deducción matemática de fórmulas más 
é menos complicadas, y sólo para dar una idea 
de esta clase trabajos vamos á considerar el 
asunto de nna manera general, que noes sino un 
preliminar de tales cálenlos, ` 
Supongamos (fy. 1) un punto geométrico 4 
en el espacio, y refiramos su posición á tres ejes 


Zz 


pr 
s 


v 


Fig. t 


coordenados OX, OY, OZ fijos, que son las in» 
tersecciones de tres planos XOY, XOZ é YOZ, 
que se cortan mutuamente á ángulos rectos. El 
Punto A estará definido por sus coordenadas 


04'=x, A'a=y, ad =z, 


y llamemos + al tiempo que define el momento 
en que una molécula pasa por 4, con una velo- 
cidad cuyas componentes son w, Y y w respecti- 
vamente, según la trayectoria descrita por la 


molécula 4B;en un tiempo infinitamente corto, 


1 d du 
X-— „2 _ -= 

P dz de “+ 

l d dv 
Yo, HP 

p dy de ut 

1 d du 
Za = 

P dz de u+ 


ecuaciones que serán insuficientes para determi- 
Dar analíticamente las cinco variables x, v, w, 
A siendo preciso buscar otras que determinen 
aqariación sufrida en el tiempo dt por la den- 
méa ail gas, comprendida en un volumen geo- 
ve JO; no entraremos en este estudio, toda 

Z que nuestro objeto sólo ha sido indicar la 
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dt, esta molécula describirá un arco de trayecto- 
ria AB, cuyas proyecciones sobre los tres ejes 
serán udt, cdl y wet, cuyas cantidades u, v yw 
varian con el tienpo ¿ y con la posición del 
punto 4, es decir, que son función de las canti- 
dades 2, y, z y t; supongamos «ue siendo p la 
presión que se ejerce sobre la molécula al pasar 
por 4, su densidad es p. Si en general f es una 
función de las cuatro variables antes citadas, su 
diferencial total será la suma de Jas diferencia» 
les parciales 


df df af df 
da > ay Y ar y 


para incrementos de, dy, de, dt; pero observe- 
mos que para una molécula fluida que pasa por 
4 los valores de los tres primeros incrementos 
serán, respectivamente, 


dia=udt 
dy=vdt 
dz=wadt, 


y por tanto la diferencial total de la función 
considerada será 
df f af df 
af =- udt +—— le Y — 
y Ja + dy vdt + dE wal + Ai dt, 


ó bien, aislando el factor común, 
(Y df df df 

df = ( — —= — -y 

y (Z r o Jas (1) 


de donde la cantidad entre paréntesis representa 
la relación entre df y dt. Las ecuaciones del mo- 
vimiento se obtendrán, igualando las proyeccio- 
nes de la fuerza que solicita al punto, á los pro- 
ductos de la masa por las proyecciones de la 
aceleración de la molécula, que las representa- 
mos por Y, Y, w', y cada una de ellas se obten. 
drá dividiendo por dt el incremento total de la 
velocidad correspondiente, u, v, w, al pasar la 
molécula de 4 á B; aplicando la fórmula que 


da la relación e deducida de la general (1) 


para cualquier función, será 


du du du du 
t> — — — 
Y“ de “tay o tan) 
du do du du 
F — — 
e a, Y 
._ du dw de dw \ 
a O AAA 


Para que la molécula se mueva ha de estar 
solicitada por una fuerza exterior, cuyas compo- 
nentes, referidas á la unidad de masa, se podrán 
representar por X, Y, Z, aparte de las presiones 
de las moléculas próximas. Si el gas estuviera 
en equilibrio, éste se expresaría por las ecuacio. 
nes 


1 dp Y- 1 dp 
= -is =0, > y > 
1 dp o, 
Z ++ == (3) 


y como el estado de equilibrio relativo entre 
cada una de las fuerzas X, Y, Z, y las 


E A 2,2, 
dy” P dz 


P dz’ P 

paralelas al eje de las x, y, z respectivamente, 
subsiste aun en el estado de movimiento, si se 
tienen en cuenta las fuerzas w’, v’ y w’, bastará, 
para expresar el movimiento, igualar ceda una 
de las ecuaciones (3) a] valor correspondiente de 
w', v’, w dado por las (2), y por tanto las ecus- 
ciones del movimiento serán 


du du du 
dy PT "tO 
dy do du 
dy vt dz wt de (? (4) 
dw dw dw 
dy “Ta 


marcha que hay que seguir para resolver esta 
clase de problemas, Nos limitaremos únicamen- 
te á exponer algunas consideraciones que se re- 
fieran á las diferentes situaciones que deben es- 
tudiarse en un gas en movimiento, 

Salida de un gas por un orificio, - Cuando un 
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y que se abre en él un orificio O, el gas, en vir- 
tud de su fuerza elástica, tiende á salir; si la at. 
móslera que rodea á 4 tiene la misma fuerza 
elástica que el gas en 4 encerrado, no saldrá 
este, contenido por el gas exterior; pero si el 
espacio á que mira O no contiene gas alguno, ó 
le contiene å una presión menor que el de 4, 
éste saldrá con una velocidad, tanto Mayor cuan» 
to mayor sea la diferencia entre la presión inte- 
rior y la exterior; supondiemos el orificio O 


Fig. 2 


abierto en pared delgada, y la salida del gas la 
podremos asimilar á la de un líquido con la mis- 
ma densidad que el gas que sale, y tomada en el 
interior del depósito, al nivel del orificio de sa- 
lida; concibamos, además, que tal líquido estu- 
viera en un vaso abierto, por la parte superior, 
hasta una altura tal, que la presión que resulta- 
ra al nivel del orificio por el que debía salir, ses 
igual al exceso de la presión del gas interior so- 
bre el gas exterior; en tales condiciones el lf- 
quido correría con la misma velocidad que el 
gas; y como la que corresponde al líquido es la 
debida á la altura de su superficie libre en el 
vaso sobre el orificio, esta será la velocidad do 
salida que corresponderá al gas. 

Supongamos, por ejemplo, que siendo la pre- 
sión barométrica la de 0,760 en el momento de 
la experiencia, la presión del gas contenido en 
A sea sólo de 00,768 de mercurio en el momen- 
to de abrir el orificio; el aire interior saldrá por 
el exceso de presión de 0%,008 de mercurio; si 
suponemos que la temperatura ambiente es 0°, 
como la densidad del airo á esta temperatura y 
presión de 00,760 es 770 veces menor que la del 
agua, ó 10 472 veces menor que la dei mercurio, 
y como, según la ley de Mariotte, las fuerzas 
elásticas de los gases á la misma temperatura 
están en razón inversa de los volúmenes que ocu- 
pan, la densidad á 00,768 será 

10472 x 0,760 


— o =10360 


próximamente, menor que la del mercurio; para 
que un líguido de la misma densidad, en vaso 
abierto por arriba, ejerza, al nivel del orificio por 
que sale, una presión de 00,008 de mercurio, su 
superficie libre deberá estar á 


0,008 x 10363= 821,904 
sobre el orificio; su velocidad de salida será 
v= gh 


en que g es la aceleración de la gravedad, igual 
en Madrid, próximamente 49,81, y h esla altu- 
ra encontrada, 82,904, y en resumen será 


4=40m,33; 


esto nos demuestra la gran velocidad de salida 
que resulta por un ligero exceso de presión, lo 
que se debe á la pequeñez de la masa que se pone 
en movimiento; por lo demás, esta velocidad va- 
ría con la densidad del gas y su temperatura. 
El gasto ó cantidad de gas que sale por nni- 
dad de tiempo se puede evaluar como para los 
líquidos; es decir, que bastará multiplicar el área 
del orificio por la velocidad de salida, lo que su- 
pone dos cosas que no son completamente exac- 
tas: que el gas sale con velocidad normal al ori- 
ficio y que le Jlena todo, sin dejar espacio vacío, 
sin que haya espacios intermoleculares; además, 
este volumen es el que ocuparía el gas después 
de su salida si conservase la misma densidad que 
tenía en el depósito; pero como se dilata al salir, 
por la disminución de presión, el volumen au- 
menta en la relación en que ha disminufdo su 
fuerza clástica, volumen que se determinará por 


gas se halla encerrado en un depósito A (fig. 2) | la ley de Mariotte. Este es el gasto teórico; el 
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ráctico es sólo los 0,65 de aquél, lo que depen- 
Je de las hipótesis inexactas que antes hemos 
señalado; la vena gaseosa se contrae, como se 
puede comprobar llenando de humo el depósito 
que contiene el gas; adaptando un tubo adicio- 
mal al orificio se modifica el gasto como en los 
líquidos, hasta el extremo de que, si aquél es 
cilíndrico, el gasto efectivo es los 0,93 del teóri- 
co, y si el tubo es ligeramente cónico convergen- 
te se eleva á los 0,94. Si la presión interior en 
el depósito fuera menor que en el exterior, el 
gas en lugar de salir entraría; pero las conse- 
cuencias deducidas se modificarían, pues á me- 
dida que entrase el gas la presión interior au- 
mentaria, la velocidad de salida disminuiría has» 
ta anularse, porigualarse las presiones; esto mis- 
mo sncede en el otro caso estudiado, por dismi- 
nución de la presión interior, lo que quiere de- 
cir que para cada instante habría que hacer un 
cálenlo semejante al que hemos presentado, que 
supone la permanencia del movimiento, lo que 
rara vez ocurre en la práctica. Las leyes de sali- 
da del gas se pueden representar gráficamente 
por medio de una curva que tenga por abscisas, 
referidas á dos ejes que se cortan, los tiempos, y 
por ordenadas, bien las velocidades, bien los vo- 
lúmenes, y se tendrán, uniendo los puntos obte- 
nidos por un trazo continuo, ya la curva de las 
velocidades, ya la de los volúmenes, según la 
curva trazada, 

Movimiento del gas en los tubos. ~ Cuando un 
¡gas se mueve en el interior de un tubo produce 
iun rozamiento sobre las paredes de aquél, cuya 
acción disminuye notablemente su velocidad; 
además, si suponemos á la masa de gas formada 
¡por capas de espesor infinitesimal, consecutivas 
“al tubo, se encontrará en el caso de una serie de 
tubos enchufados unos en otros como los de un 
anteojo; el que está más próximo á las paredes 
del tubo de conducción se encuentra detenido 
en su marcha por la acción de éste, que ejerce 
un gran rozamiento sobre el de gas; éste á su vez 
produce una detención en el que se halla en 
inmediato contacto con él, y así sucesivamente; 
de manera que las diferentes capas concéntricas 
tendrán diferentes velocidades, aumentando és- 
tas hacia el eje de la corriente; la resistencia que 
el gas sufre al movimiento, ha demostrado la 
experiencia que es proporcional á la extensión de 
la superficie de deslizamiento, al cuadrado de la 
velocidad del gas, y varía con la forma interior 
de los tubos, así como con la substancia de que 
están formados y su estado de pulimento inte- 
rior; los estrechamientos y los codos producen 
una gran resistencia, en los primeros porque tie- 
ne que aumentarse la densidad, y en virtud de 
la igualdad de presión esto no puede tener lugar 
sólo en el estrechamiento, sino en toda la masa 
que le precede, y en los codos parece como que 
al gas le cuesta trabajo doblar su trayectoria, y 
acaso se deba á choques de la vena con la pa- 
red del codo & que encuentra, cuyos choques 
producen perturbaciones en la marcha, pertur- 
baciones que no es el momento de estudiar. La 
naturaleza del tubo influye mucho, pues hay 
cuerpos que tienen más avidez por los gases que 
otros, que son, pudiéramos decir, más absorben- 
tes. El estado de pulimento influye, por cuanto 
una superficie poco pulimentada hace que cam- 
bie constantemente la sección del tubo y dificulta 
el movimiento, 

En las conducciones del gas del alumbrado, 
sino hubiera la resistencia de los tubos, el gasto 
y la velocidad serían inmensos, pues ya hemos 
visto la importancia que en la velocidad de sali- 
da tieno una pequeña diferencia de presión; á 
pesar de esto, la velocidad, ála salida, se modifi- 
ca por el empleo de las llaves de paso y reten- 
ción. En los tubos de tiro de estufas y chime- 
neas también las llaves modifican el tiro, por el 
estrechamiento que producen. 

Corrientes atmosféricas. — No esesta la ocasión 
de estudiar las causas que producen el movi- 
miento de esas grandes masas de aire de la at- 
mósfera, movimiento que se conoce con el non- 
bre de viento; parece á primera vista que, puesta 
en marcha una masa de aire cualquiera, toda la 
atmósfera se pondría en circulación; no es así, ni 
puedo serlo; el calor solar y el terrestre, los es- 
torbos que ásu paso encuentra una corriente, 
son fuerzas que obligan á una masa de aire á con- 
trarrestar los esfuerzos que la solicitan para 
unirse á la que se encuentra en movimiento, y 

ésta se halla entonces como encerrada en un 
tubo de aire también, y de aquí que las co- 
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rrientes no sean gonerales. Las leyes de la mar- 
cha de las corrientes atmosféricas son bastante 
complicadas, y no es este, según hemos dicho, el 
lugar de estudiarlas: expuestas se hallan en di- 
ferentes artículos de esta obra, á los que rewiti- 
mos al lector. 

Presión que ejerce un gas en movimiento sobre 
los cuerpos que encuentra á su paso. — Una vena 
gaseosa que en su circulación encuentra una su- 
perficie fija ó móvil, ejerce sobre ella una presión 
sometida á las mismas leyes que las que rigen 
al encuentro de tuna superficie con una vena lí- 

nida, sin otra diferencia que la que nace de la 
densidad, es decir, que la presión es mucho me- 
nor. 

Resistencia del aire al movimiento de los cuer. 
pos. — Todos los euerpos, sólidos ó líquidos, que, 
elevados sobre la superficie de la Tierra, son aban- 
donados á sí mismos, caen por su propio peso por 
la acción de la gravedad; y como ésta es cons- 
tante en un mismo punto y se ejerce en relación 
con la masa, la velocidad de los cuerpos, á la 
caída, debía ser siempre la misma, en un mismo 
punto, para toda clase de cuerpos, como lo es, con 
efecto, cuando éstos se hacen descender en un 
tubo en que se haya hecho el vacío; sin embar- 
go, como no se coloquen cuerpos de diferente na- 
turaleza en circunstancias especialísimas, no su- 
cede así; una pluma y un trozo de metal que se 
suelten al mismo tiempo desde una altura, mar- 
charán, el último verticalmente y con movimien- 
to acelerado hasta chocar con el suelo, y la pri- 
mera dando mil vueltas, desviándose de la ver- 
tical, trazando líneas caprichosas, á veces aleján- 
dose momentáneamente del suelo y con movi- 
miento lento y difícil, invirtiendo mucho tiempo 
antes de llegar á aquél; una moneda y un disco 
de papel del mismo diámetro harán ver un fenó- 
meno semejante, si al soltarlos no se toma pre- 
canción alguna: la moneda cae rápidamente, el 
papel, en caprichosos giros, se retrasa, se desvía, 
no se puedo predecir el sitio ni el momento en 
que va á caer, en tantoque con la moneda sí; esto 
depende de que los cuerpos al caer tienen que 
desviar las moléculas gaseosas, abrirse paso por 
entre ellas, electuar un trabajo y vencer la resis- 
tencia del aire; cada molécula del cuerpo se ha- 
lla sometida á dos fuerzas: la acción de la gra- 
vedad, descendente según la vertical, y la resis- 
tencia que opone el viento & desviarse para 
dejarla paso, vertical también, suponiendo la 
atmósfera completamente tranquila; pero aqué- 
lla, de dirección opuesta á la anterior, el movi- 
miento de descenso, lleva la velocidad resultante 
de estas dos acciones; además suele haber una 
tercera fuerza, que es la que comunica movi- 
miento á la masa de aire atravesada, cuya direc- 
ción é intensidad no se puede predecir, pero sí 
medir poraparatos especiales. 

Esto sentado, aun cuando la masa de todos 
los cuerpos sea una, los espacios intermolecula- 
res, siendo diferentes, es decir, teniendo distinta 
densidad aquéllos, unos respecto de otros, los 
volúmenes para el mismo peso, serán diferentes; 
ejerciéndose la causa de la gravedad proporcio- 
nalmente á la masa, es decir, siendo la acelera- 
ción debida á la gravedad sobre cada molécula, 
el potencial gastado por segundo, en un cuerpo 
de masa m, será mg; cada molécula tiene que 
vencer una resistencia r por parte del viento 
que á ellase opone directamente; pero estando 
muy agrupadas, el cilindro envolvente del cuer- 
po que representa la masa de aire que aquél tie- 
ne que poner en movimiento para abrirse paso 
será mucho menor que en el otro caso, es decir, 
que la resistencia será proporcional á la super- 
ficie de lo que pudiéramos Jlamar contorno apa- 
rente del cuerpo; por esto, si el potencial que 
produce la caída es el mismo en dos cuerpos de 
igual masa, caerá más rápidamente aquel en que 
la superficie de contorno aparente sea meno», Si 
esto sucede cuando las masas son iguales, ¿qué 
no pasará si todavía el de menos masa tiene 
mayor volumen? Las moléculas que van delante 
son las que tienen que vencer la resistencia 
opuesta por el viento, resistencia que es de dos 
clases: una la que aquél presenta å desviarse de 
su posición natura), y otra lade rozamiento «del 
cuerpo con la capa atmosférica, en tanto que las 
moléculas que marchan detrás, las de la super- 
ficie lateral, sólo han de vencer el rozamiento, 
y todas las demás no encuentran obstáculo en 
su marcha. listo mismo demnestra la experien- 
cia: si una pluma se la deja caer con un pequeño 
peso en el cañón, de modo que descienda con la 
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punta hacia el suelo, baja mucho más rápida. 
mente que si el mismo peso está distribuído 
uniformemente en toda la pluma y presenta 
toda su superficie al viento; en el caso del disco 
de papel y la moneda de igual diámetro, si se 
coloca aquél sobre la segunda, de modo que esté 
exactamente recubierto por ella, y colocando la 
moneda horizontal y mirando al suelo, al soltar 
el conjunto formado por ambos cuerpos se verá 
que el papel no se separa de la moneda, que 
caen al mismo tiempo, y es porque el disto se 
encuentra ya vencida la resistencia del aire. Si 
suponemos dos balas esféricas de plomo, pero de 
doble diámetro la segunda que la primera, como 
sus volúmenes están en relación de 1 : 8, sus ma. 
sas y sus pesos están en la misma relación; para 
que marchasen con igual velocidad, suponiendo 
que la fuerza de lanzamiento ó velocidad inicial 
fuese la misma, sería preciso que la resistencia 
del aire fuese ocho veces mayor para la segunda 
que para la primera; pero las áreas de las super- 
ficies aparentes, que son las que miden la tesis. 
tencia, están en la relación de sus círculos má- 
ximos, es de 1 : 4, luego la resistencia en la ma- 
yor, por unidad de masa, será la mitad que en 
la otra y marchará con más rapidez, y esto ex- 
plica por qué, para grandes alcances, conviene 
emplear proyectiles de grau volumen y alarga- 
dos, en Jugar de esféricos, 

La resistencia que opone el viento á la mar- 
cha de los trenes, ya en una atmósfera tranquila, 
ya con viento contrario ó de costado, es suma- 
mente grande, siendo causa muchas veces del 
retraso en su marcha y hasta de detenciones y 
vuelcos, Al estudiar el camino de hierro de 
Trieste á Venecia se reconoció que el mejor tra- 
zado técnico, al que en un principio se pensó en 
dar la preferencia, dejaría expuestos á los tre- 
nes, en gran parte de su trayecto, á vientos de 
continuidad y violencia extraordinaria, que se- 
rían molestos ó acaso graves para el servicio, 
por lo que hubo que renunciar å dicho trazado; 
por esto los ingenieros prestan tan grande aten- 
ción, al hacer un estudio, á la acción que los 
vientos dominantes pueden ejercer en la mar- 
cha de los trenes. Larduer trató de estudiar la 
influencia de los vientos en la marcha de los 
trenes lanzando vagones sobre planos de dife- 
rentes inclinaciones, marchando contra el vien- 
to y determinando su velocidad, cuando se había 
establecido el régimen; Morin midió directa- 
mente, por medio de un dinamómetro de resorte, 
la resistencia de un tren compuesto de cinco va- 
gones de un peso total de 27,6 toneladas y á ve- 
locidades de 18 á 25 kms., por hora, la influen- 
cia del viento en el canino de hierro de Saint 
Germain, de trazado y perfil poco accidentados, y 
encontró que, con viento que empuja por detrás, 
la resistencia por tonelada es de 5,05 á 3,98 ki- 
lómetros;que con viento de frente se eleva á 8,20, 
y con viento de costado, opuesto al movimiento 
y con velocidad de 3 m. por segundo, llega 
hasta 10,25 kms., siendo notable la compara- 
ción de las dos últimas cifras, pues parece que 
el viento de frente había de oponer más resis- 
tencia que el viento de costado; sin embargo 
el hecho se explica, porque aquél, no obrando 
sino sobre una pequeña superficie, la sección 
transversal del primer vagón, produce mucho 
menos efecto que el que obra sobre toda la su- 
perficie de un costado y frente del tren. 

Hemos dicho que la aceleración en la caída 
de un cuerpo que tiene que atravesar el aire es 
la diferencia entro la debida á la gravedad y la 
resistencia del aire, resistencia que es tanto ma- 
yor cuanto mayor sea la velocidad; y como la 
velocidad va aumentando la acelaración tiene 
que ir disminuyendo, nuesto que el exceso del 
peso del cuerpo sobre la resistencia del aire ea 
cada vez menor, y si llega un momento en que 
dichas acciones se igualan la acelaración se ha- 
brá anulado, el cuerpo descenderá con velocidad 
uniforme, se habrá llegado å establecer el régi- 
men. La velocidad límite, ó que corresponde al 
régimen, será tanto menor cuanto que, á igualdad 
de masa ó de peso del cuerpo que cae, su super- 
ficie será mayor, en dirección normal á la mar- 
cha, y estas consideraciones han llevado, natu- 
ralmente, á la invención del paracaídas usado 
por los acronautas, cuyo aparato no hemos de 
describir aquí. por haberle dedicado un artículo 
especial, que puede consultarse, en el cuerpo de 
esta obra; la acción del paracaídas, al desenvol- 
verse, es presentar al viento una gran superficie 
do resistencia; y si aquélla está calculada conve- 
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niente, en brevísimo tiempo, después de lanzar- 
se al espaeio el seronauta confiado en jete ppe 
rato de salvamento, $e habrá establecido el TÉ- 

imen, y la caída será tan suave como se eya 
calculado que debe ser la velocidad límite ó de 
nos estudiado el caso en que el cuerpo se 
halla sometido 4 una fuerza opuesta al viento, 
fuerza que, aun cuando no exista on el origen, en 
la marcha siempre se presenta. Supongamos un 
cuerpo que puede moverse libremente en el espa- 
cio, pero que está naturalmente en reposo: no hay 
fuerza impulsiva; supongamos después que, en 
lugar de moverse el cuerpo, es el viento el quese 
mueve; como encuentra el cuerpo á su paso y 
éste puede moverse en libertad, el viento es la 
fuerza impulsiva, no hay resistencia que vencer 
en el primer momento; por lo tanto, la acción 
del viento será la única fuerza y hará marchar al 
cuerpo en dirección del viento; hemos dicho que 
no hay resistensia que vencer, y esto no es abso- 
Intamente exacto; el viento ha de vencer la iner- 
cia, en cuya acción ha de transcurrir el tiempo 
necesario, para que la del viento se transmita de 
molécula en molécula á todas las del cuerpo; 
además, una vez puesto en movimiento aquél, 
se presenta el rozamiento con la atmósfera cir- 
cundante y la resistencia al viento que delante 
de sí tiene el cuerpo, viento que por él mismo 
está resguardado del empuje de la corriente; pero 
cuando Ía suma de todas las fuerzas que se opo- 
nen á la marcha sea menor que la impulsión del 
viento, el cuerpo marchará con una velocidad, 
diferencia entre las velocidades que corresponden 
å la resultante citada y á la de la marcha del visn- 
to, que será tanto más enérgica esta última cuan- 
to mayor sea la superficie sobre que el viento 
obra. De aquí ha nacido la navegación á la vela; 
cuando el viento va en la dirección que debe 
seguir el barco, será tanto mayor la velocidad 
de éste cuanto más trapo largue al viento, es 
decir, cuantas más velas y de mayores dimensio- 
nes tenga desplegadas; si el viento sigue otra 
dirección, al cho- 
car con una vela 
inclinada como 
MN (fig. 3), Te- 
presentando por 
OA la dirección é 
intensidad del 
viento, esta ac- 
ción se descom- 
pondrá en dos: 
una OB normal á 
la vela, y otra BA 
paralela; el vien- 
to deslizará sobre 
la vela en esta di- 
rección y quedará 
para fuerza de im- 
pulsión la OB,que 
, componiéndoseen 
la dirección primitiva hará, en definitiva, mar- 
char al bugue según la recta OC diagonal del pa- 
ralelogramo 04CB de ambas fuerzas. En el es- 
tudio de esta resultante es en lo que consiste la 
ciencia naútica á la vela. 

El estudio dela Aerostación, cuyo problema 
culminante no resulta hasta la fecha, es de dar 
dirección á los globos: se funda en considoracio- 
nes análogas; el problema se reduce á buscar el 
medio de poder colocar las resistencias que na- 
cen del viento, ya en movimiento, ya en reposo, 
en condiciones tales qne la potencia, que es el 
propulsor mecánico, venza en todos los casos 
esta resistencia, dando una velocidad resultante 
de dirección é intensidad variables, á voluntad 
del conductor; no es este el momento de estu- 
diar la Aerostación, como tampoco la navegación 
é la vela, y por tanto nos limitaremos á las in. 
dicaciones apuntadas, 

. Otro de los problemas de Aerodinámica es el 
que ha resuelto ese juguete de la infancia que se 
conoce con el nombre de bilocho 6 cometa, su- 
Perficie plana de tela ó papel sostenida por una 
armadura de cuerdas y cañas, en cuya cabeza se 
ponen tres tirantes (tres puntos fijos determinan 
un plano), å los que se une una larga cuerda, en 
manos del que la lanza al viento; una larga cola 
nta peso en la parte opuesta hace que los ti- 
lo : $e esuen tren sosteniendo la parte más 
zaal PELA sarta por el viento la cometa, se lan- 
Ya desd ©, tenida por la cuerda, en tensión, que 
ment $ el suelo, y se eleva, se eleva coustante- 

€, en tanto que hay viento, y cuerda que 


Tomo XXIV, Apéndice 


Fig 3 


AERO 


largar; encontrando el viento una resistencia 
grande en el plano de cuerpo tan ligero su velo- 
cidad se descompone en dos, en cada instante, 
una normal al planoque la hace marchar, y como 
la cuerda se lo impide se eleva, y otra en dirección 
del plano, con el que, declinando el viento, se es- 
capa de él, 

Otro juguete, el volante, compuesto de un cor- 
cho coronado de pequeñas plumas, se lanza al 
viento con la raqueta, y por la resistencia del aire 
desciende lentamente y con el corcho bacia abajo, 
para ser golpeado nuevamente por aquélla, 

Multitud de aparatos se han ideado para uti- 
lizar la resistencia del viento; tales son los re» 
guladores de paletas empleados en la sonería de 
los relojes, y de los que nos hemos ocupado en 
otro lugar; los molinos de viento, ete. 

Por último, el viento, en sus movimientos, vi- 
bra; la vibración produce sonido, y aquí tenemos 
una nueva aplicación de la Aerodinámica, la cons- 
trucción de los instrumentos de viento, de los 
silbatos de las locomotoras, de las sirenas de los 
puertos y de los barcos, ete., puntos estudiados 
en otros artículos. V. ACÚSTICA, t. I; SEÑALES, 
t. XVIII; Soxo, t. XIX, ete. 

Para terminar diremos que los gases en su 
marcha producen una especie de aspiración que 
atrae å los cuerpos ligoros que les rodean, y de 
esta propiedad se ha hecho uso en multitud de 
ocasiones, como por ejemplo, y este es de los 
más notables, en la construcción del inyector 
Giffard que emplean las locomotoras para repo- 
ner el agua en sus calderas; la de los pulveriza- 
dores de vapor, etc. 


AEROFILTRO (del gr. ¿ip, aire, y filtro): m. 
Fis. Aparato de filtración, aerificación y esteri- 
lización del agua para hacerla potable. Muchas 
de las aguas turbias ó sucias pueden hacerse po- 
tables, siempre que no contengan substancias en 
disolución perjudiciales á la salud ó que las den 
un sabor desagradable: esto se consigue por la 
filtración; pero el agua procedente de los filtros 
suele carecer de aire en disolución, y entonces es 
perjudicial. El aparato que nos ocupa, descrito 
en el Genie Civil por el ingeniero Maillié, al pro- 
pio tiempo que limpia el agua la esteriliza, se- 
gún su autor, y la hace absorber la cantidad de 
aire necesaria para la bebida. Como su nombre 
indica, no es más que un filtro sumamente sen- 
cillo (V. Finrro, t. VIII) en que la materia fil- 
trante es la porcelana porosa Chamberlain, pro- 
puesta por el discípulo del Dr, Pasteur que la 
ha dado nombre; no es más que un vaso poroso, 
cilíndrico, de esta porcelana, que recibe el agua 
por un orificio de su tapa, envuelto por otro vaso 
de cristal, el que recoge el agua filtrada por aquél 
y le sirve de cubierta protectora; el agua llega 
con alguna presión para acelerar la marcha de 
la operación, por lo que conviene poner el filtro 
en comunicación directa con la cañería de abas- 
tecimiento; al propio tiempo al vaso de cristal 
se hace llegar aire purificado y á una presión 
menor que la que tiens el agua del primer vaso, 
sin lo cual no habría filtración posible, y, obliga- 
do por la presión, el aire atraviesa el líquido, 
que disuelve una parte de él. Una modificación 
conveniente se ha introducido, que consiste en 
inyectar el vaso poroso, con lo que se consiguen 
dos objetos: que todo el esfuerzo producido por 
la presión se utiliza en producir la filtración del 
líguido, y que por lo tanto no es necesario que 
aquélla sea tan enérgica, y al propio tiempo que 
no es necesario que el agua al entrar en el filtro 
lleve presión, pues basta con la que tiene el aire 
inyectado para producirla. 


AERÓFONO (del gr. áńp, aépos, aire, atmósfe- 
ra, y pwr, sonido): m, Aec. y Mús. Organo de 
invención moderna, que ha tenido su cuna en 
América, impulsado por el vapor. Es un instru- 
mento colosal, cuyos sonidos se dice que tienen 
más intensidad que la que produciría una gran 
orquesta de 1000 músicos; está alimentado por 
un generador de vapor de seis caballos de fuer- 
za. El vapor obra de dos maneras diferentes: 
primero como impulsor del sonido al vibrar en 
la trompetería que forma la parte principal de 
todo instrumento de esta clase, y además para 
poner en juego los mecanismos que hacen mover 
el teclado, 6 mejor, que dejan al descubierto las 
boquillas ó válvulas de los tubos sonoros. Como 
se vo por este ligero bosquejo, no es otra cosa 

ue un inmenso organillo movido por el vapor. 
En Madrid se ve, dotiempoen tiempo, un aeró- 
[ono ú órgano de esta clase que, instalado en un 
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apartado sitio de algún paseo público enando la 
afluencia de forasteros por cualquier causa es 
grande, y en una especie de tienda de campa- 
ña procura atraer al público á alguno de esos 
espectáculos que suelen frecuentar los forasteros 
y clase baja de nuestro pueblo. El ruido, más 
bien que sonido, que produce tal aparato, se ha- 
ce insoportable para oídos habituados á la melo- 
día y conjunto armónico de nuestras orquestas; 
aquel es intensísimo, áspero y chillón hasta en 
los bajos, generalmente al aire de allegro, se pre- 
cipitan las notas unas sobre otras, sin modula- 
ción, cadencia ni ritmo; fortíssimo siempre, en- 
sordece y aturde. No entramos, por estas razones, 
en la detallada descripción de este instrumento, 
que sólo puede citarse como un nuevo ejemplo 
de la inteligencia humana, en tanto no se per- 
feccioné, 


* AERÓMETRO: Fis, Después de conocida la 
definición que se ha dado en el tomo 1 de esta 
obra, vamos á ocuparnos de los aparatos á que 
corresponde este nombre y medios que se em- 
plean para determinar la densidad de los gases 
y del aire, cuyo estudio constituye Ja Aerome- 
tría ó parte de la Física que se ocupa del estu- 
dio de la densidad de los gases, y especialmente 
de la del aire. Sabemos que en un cuerpo homogé- 
neo la relación entre el peso del cuerpo y su vo- 
lumen, ó lo que es lo mismo, el peso de la uni- 
dad de volumen, recibe el nombre de peso espe- 
cifico(V., t. XV), y varía, como es consiguiente, 
su expresión, no su valor, con el de las unidades 
que so hayan tomado como tipos de compara- 
ción, llamándose peso específico absoluto á la re- 
lación indicada, independiente de toda unidad, 
y peso específico relativo al valor variable de di- 
cha relación, que depende de las unidades á que 
se bayan referido el peso y el volumen, De la 
misma manera, densidad es la relación entre la 
masa y el volumen (véase), llamándose absoluta 
á la cantidad de masa contenida en la unidad 
de volumen; pero el peso del cuerpo es ignal á 
la masa por la aceleración debida 4 la gravedad, 
de modo que el peso específico absoluto, partido 
por dicha aceleración, dará el valor de la unidad 
absoluta; mas el peso específico absoluto no es 
posible determinarle, y por tanto tampoco la 
densidad absoluta, Si se consideran volúmenes 
iguales Y de dos cuerpos 4 y B diferentes, pero 
sepsradamente homogéneos, y llamamos Pa y 
Pp los pesos de dichos volúmenes, los pesos es- 


pecíficos serán == es y si Af, y My son 
las masas respectivas, Pa= Mag : Pp =Myg; las 
densidades absolutas serán + y Je; la re- 
lación de estas dos cantidades, ó sea 
Ma , Mo „Ma Pa Po Pa 
PERERA 


es lo que se llama densidad relativa de B con 
relación á 4; para ballar la densidad relativa de 
un cuerpo con relación á otro no se necesita, por 
lo tanto, conocer las masas de volúmenes igua- 
les, sino los pesos, y éstos es fácil determinarlos; 
la densidad relativa de un cuerpo con relación 
á otro se expresa por la inicial de densidad D ó 
d con dos subíndices, el primero el que expresa 
el cuerpo cuya densidad se va á representar, y 
el segundo aquel con relación al cual la densidad 
está tomada; así, Doa indica la densidad de B 
con relación á 4, y Day la densidad de 4 con 
relación á B; y tomando la densidad del segundo 
cuerpo por unidad, la del primero vendrá expre- 
sada por un número, que será diferente si á la 
densidad del segundo número se la representa 
por otro cualquiera; se acostumbra á tomar por 
unidad la densidad del agua, á la que se refe- 
ren las de todos los demás cuerpos, y para los 
gases se suele tomar por unidad la densidad 
del aire Á la temperatura 00 y á la presión de 
760° milímetros de mercurio; cuando se toma 
por unidad el agua, se entiende que ésta ha de 
estar á dicha presión y á 4° centígrados, que es 
la temperatura que corresponde, como es sabido, 
Á su máximo de densidad. De la relación esta- 


blecida antes, 


Ta , á la que podemos llamar Ta, 


que representa el peso específico de 4, se deduce 

que Pa= Vra; es decir, quo el peso de un volu- 

men dado de un cuerpo es igual å este volumen, 

multiplicado por el peso específico del cuerpo 
8 


58 AERO 


Si dividimos los pesos específicos ra y Tp de dos 
cuerpos uno por otro, será 


Ta = Pa ¿Ho =Z = Dar; 
Th 4 y Po 


es decir, que la densidad relativa de un cuerpo 
con respecto á otro es la relación de sus pesos 
específicos. 

Esto sentado, si tenemos tres cuerpos 4, B y 
O, podemos establecer las relaciones siguientes: 


Tr 
Dra =- ; Da= —; 
Ta Ta 
T, T, 
Do=— = 
Th Ta 
x fa _ Fe x To Doa , (0) 
HA A —— ——_ > 
Th Ta Ta Dra 


lo que quiere decir que se conocen las densida- 
des de dos cuerpos B y C con relación á una 
unidad 4; por ejemplo, para tener la densidad 
del segundo C con relación al primero, bastará 
dividir la densidad de C con relación á 4 por la 
densidad de B con relación á 4. 

Sentados estos principios, que hemos recorda- 
de porque son necesarios para que so compren- 
da lo que tenemos que decir, volvamos al estu» 
dio objeto de presente artículo. Hemos dicho en 
otros artículos que al estado gaseoso le caracteri- 
za el predominio de las fuerzas repulsivas mole- 
culares, lo que hace que, siendo eminentemente 
compresibles, en tanto no cambian de estado, son 
perfectamente elásticos, es decir, que pueden 
ocupar cualquier volumen, por grande que se la 
suponga; una misma cantidad de materia en es- 
tado gaseoso, si suponemos un gas encerrado en 
una campana de volumen variable, como las de 
los gasómetros por ejemplo, en que el volumen 
del gas dependa de los esfuerzos que éste ejerza 
sobre aquélla, en todos los cases habrá nn pun- 
to de equilibrio entre la acción repulsiva mole- 
cular y la presión á que el gas se halla sometido, 
por el peso de la campana y la presión atmosfé- 
rica actual; la fuerza repulsiva molecular es tan- 
to más intensa cuanto más elevada la tempera- 
tura que tiende á dilatarle, de modo que un 
mismo volumen de gas contendrá diferente masa 
según la presión y la temperatura á que se le 
considere sometido; es decir, que la densidad y 
el peso específico de los gases es función de la 
presión p y de la temperatura t; D=/(p. t. ) y 
aT=P(p.t.). Para el aire, el peso específico, 
que llamaremos a, á la temperatura t y á la pre- 

"sión p, conociendo el a, que corresponde á 0° y 
á la presión de 760 milímotros de mercurio, se 
determina por la expresión 


= Qop 
tat ” a) 


en que a es el coeficiente de dilatación del aire; 
para los demás gases la ecuación que une los 
pesos específicos m á £ grados y Tr, á cero es 


T=rop(pt), 


cuya forma se ignora por regla general; la que 
expresa la relación de las densidades es a 


— port) . 
d=do—g +ab0760 * (2) 


para los gases perfectos, en los que se verifican, 
con completa exactitud, las leyes de Mariotte y 
Gay- Lussac, 


A A 

T+at ° 760” 
cuyo valor, sustituido en la ecuación (2), la con- 
vierte en la d=d,; es decir, que la densidad es 


constante, independientemente de la tempera- 
tura y de la presión; para el aire 


dop 
d= 2 
(1 + at)760 (8) 


La determinación de la densidad de los gases 
presenta dificultades serias, que nacen, ya de 
que es necesario tener en cuenta la presión, ya 

e que ejercen gran influencia las pequeñas co- 
rrecciones que, debidas al empuje del aire, hay 
que hacer; estas correcciones son innecesarias 
por el procedimiento de Regnault, que consiste 
en tomar un matraz de unos 10 litros de capaci- 
dad, que se llena primero del gas cuya densidad 
se quiere conocer, y después de aire á la misma 
presión y temperatura que aquél, luego de 


$(pt)= 
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haber provisto al matraz de una lave con su 
guarnición para hacer el cierre hermético, La 
manera de practicar la operación es la siguiente: 
se cuelga el matraz del gancho de una balanza 
hidrostática, colocando, en el del otro platillo, 
un segundo matraz de igual volumen que el 
primero, de la misma fábrica y dispuesto de igual 
modo: se ve si tienen igual volumen pesándolos 
en iguales condiciones dentro del agna, comple- 
tando el peso del menor con un trozo de tubo 
de vidrio cerrado á la lámpara; de este modo 
hay la seguridad de queen el aire los empujes de 
éste serán iguales para ambos, según lo demostró 
Regnault después de una observación de quince 
días. Se seca perfectamente el matraz calentán- 
dole y haciendo la aspiración del aire con una 
máquina neumática; se hace entrar aire desecado 
al pasar por tubos con substancias absorbentes 
de la humedad, y esta operación se repite por 
diez ó doce veces, hasta estar seguros de que el 
matraz está bien seco, dejando abierta la llave 
por algún tiempo para que absorba el matraz 
todo el aire que pueda contener á 0° y á la pre- 
sión que señala la columna barométrica, presión 
que se anota; se lleva el matraz á la balanza, en 
donde se le deja tomar la temperatura ambiente, 
estableciendo el equilibrio con el otro matraz; 
se lleva éste al hielo fundente y se hace el vacío, 
anotando la presión h, barométrica, en el momen- 
to de cerrar la llave, y se pone en la balanza; se 
determina la pérdida de peso p, que será el del 
aire extraído que ocupaba á 0% un volumen Y 
(el del matraz) bajo la presión H -— h, siendo H 
la presión primitiva. Se coloca nuevamente el 
matraz en el hielo fundente y so hace entrar el 
gas, del que se quiere determinar la densidad, 
después de haberle desecado ú una presión algo 
superior á la de la atmósfera, y se deja abierta 
un instante la llave para que alcance dentro del 
matraz la nueva presión atmosférica E”; con las 
mismas precauciones se vuelve á pasar y se ano- 
ta el aumento de peso p’, que será el del gas á 
0° y presión H’ — h; si rro y a) son los pesos es- 
pecíficos del gas y del aire á 0° y presión de 
760 milímetros, será 


H-k 


2= Va — > (4) 
, H—h 
p= Ma > (5) 
de donde 
_ 760 p 
e O 
nu C 
y la densidad ô del gas será 
To HR _H-h 
è= Lo p Tp "HR" (8) 
H-h 


Por este procedimiento determinó Regnault 
el peso específico del aire, que está dado por la 
ecuación (6) siempre que se conozca Y, volumen 
que es fácil de determinar, para lo que se pesa 
el matraz lleno de agua destilada, perfectamente 
privada de aire y á 0°; se le vacia, se lo seca 
como antes hemos dicho, y se le pesa lleno de 
aire perfectamente desecado; el peso py, que co- 
rresponde á la diferencia de las pesadas, repre- 
senta el peso del agua que á 0% contenía el ma- 
traz, menos el peso del aire introducido å ¿%; y 
por lo tanto, recordando algunas fórmulas de 
Higrometría, en cuya deducción no podemos 
ocuparnos por no ser de este lugar, 


H+ -$ eF 
760 


en que e representa el peso específico del agua, a 
el coeficiente de dilatación de aquél, y Fla ten- 
sión máxima del aire á £*; entre las ecuaciones 
(9) y (4) se puede eliminar Y y deducir el valor 
de do, que Regnault encontró ser igual á 1,2932 
gramos; es decir, que en París, donde hizo sus 
trabajos, 4 una altitud de 48° 50° 14”, un litro de 
aire seco á la presión normal de 760 milímetros 
de mercurio y á 0%, posa 1,2932 gramos, á la al. 
titud del Colegio do Francia, que es de 60 me- 
tros; de este valor se puede deducir el peso de 
| un litro de aire en cualquier condición de tem- 


p=Ve,- Va l — . 


1 +aé » (9) 


AERO 


peratura y presión y en cualquier parte del glo. 
bo, sirviéndose de las fórmulas de corrección 
relativa á la variación de g, aceleración debida 
á la gravedad. 

El aparato que sirve para hacer estas deter. 
minacionos, en la forma que las hemos indicado, 
es el aerómetro, por más que en rigor no puede 
considerarse como un aparato especial, según 
hemos visto, sino como un sistema de determi» 
nación. 

Conocido el peso específico del aire á determi. 
nadas condiciones de presión y temperatura, se 
puede hallar su densidad por la fórmula 


Ta 
To 


Da= , 
ya establecida antes, así como, sabida la densi- 
dad relativa respecto del agua ó de cualquier 
otro cuerpo, por las fórmulas antes deducidas y 
razonadamente expuestas será fácil hallar la 
densidad con relación á otro cualquiera, 

La densidad de los gases se determina de or- 
dinario tomando la del aire como unidad, y 
para hallar la que les corresponde con relación 
al peso bastará hacer uso de la fórmula (0). 


AERÓSCOPO (del gr. ánp, aépos, aire, atmós» 
fera, y oxoréw, yo miro): m. Fis. Aparato em- 
pleado en algunas observaciones atmosféricas. 

nstrumento destinado á recoger el polvo del 
aire para determinar su naturaleza, cantidad y 
composición. Hacia principios del presente siglo 
se ideó colocar una mezcla compuesta de 32 par- 
tes en peso de alcohol, cuatro de nitrato potási- 
co y una de cloruro amónico, en un tubo, en con- 
tacto con la atmósfera, para poder juzgar, por el 
aspecto de aquélla, del tiempo probable en época 


Aparato Miquel para recoger los polvillos del aire 


no lejana; al efecto, se pulverizan y tamizan laa 
sales que se han de colocar en el alcohol, y todo 
bien mezclado se encierra en un tubo que se cu» 
bre con un pergamino ó un trozo de vejiga agu- 
jereados. Se ha observado, con efecto, aun cuan- 
do esto sea muy empírico, que de ordinario, cuan- 
do el alcohol se presenta transparente y el polvo 
en el fondo, es una señal de buen tiempo; que se 
aproxima la lluvia cuando parte del polvo flota 
ó circula en el líquido, que, por esta razón, se 
enturbia ligeramente; cuando amenaza una tor- 
menta ó un fuerte viento todo el polvo del fondo 
se precipita hacia la superficie, pareciendo que 
el líquido se halla en fermentación; además, se 
pretende que puede conocerse de dónde procede 
la tempestad, porque todas las partículas sólidas 
se aglomeran hacia las paredes del tubo opuestas 
al lado de que aquélla procede. Este aparato fué 
ideado por Wrigh, quien publicó su descripción 
en mayo de 1824 en el periódico de Nueva York 
titulado La Minerva, 

Los instrumentos destinados á recoger el pol- 
vo atmosférico son más científicos é importantes 
que el que nos ha ocupado, y sobre el cual no 
hemos creído deber insistir por su empirismo. 
El aeróscopo destinado á este uso se debe á 
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i uien ha hecho profundos estudios 
p. Miana ag de la atmófera durante muchos 
afios en el Observatorio de Montsouris, Consta 
de un embudo metálico invertido 4 (fig. ante- 
rior), especie de pantalla de quinqué; este tubo 
se termina en un cono cuyo vértice está tala- 
drado por un pequeño orificio, frente al cual hay 
ana placa horizontal de vidrio, cuya cara infe- 
rior se barniza con glicerina; el tubo de la pan- 
talla aspiradora entra á rozamiento duro en un 
tapón de corcho, E, ó de goma elástica, que, á 
su vez, ajusta en la boca de una especie de trom- 
a de vidrio, D, á cuya otra boca, C, muy estre- 
cha, se ajusta un tubo de goma que va á parar 
al de aspiración de una bomba de compre- 
sión; al aspirar el aire choca éste contra la pla- 
ca, en la que deja depositadas todas las materias 
sólidas, que después pueden ser sometidas al mi- 
eroscopio ó á los análisis químico ó espectroscó- 
pico. 

Otro aeróscopo se conoce, en el que, entre la 
bomba y la trompa aspiradora, se coloca, prime- 
ro un contador que permite saber el aire que por 
él pasa, y después un depósito en que hay una 
pequeña cantidad de una mezcla de agua y gli- 
cerina á partes ignales; el tubo que sale del con- 
tador penetra en el líquido, y otro tubo unido á 
la parte superior del depósito y fuera del líquido 
pone á éste en comunicación con la bomba, ha- 
biendo dejado el aire todo su polvillo en el lí 
quido, En lugar de la hidroglicerina puede em- 
plearse la glucosa, ó bien un líquido ó caldo fer- 
mentescible ó de cultivo, en el que puedan des- 
arrollarse los gérmenes orgánicos, que en el pol- 
villo atmosférico pudieran existir, ' 


* AEROSTÁTICA: Fis. El estudio de las le- 
yes por que se rigen los gases en estado de equi- 
librio, que es lo que constituye la Aerostática, 
es sumamente interesante, por cuanto, viviendo 
el hombre en una atmósfera gaseosa, le importa 
conocer todas las circunstancias de ese medio, 
ya en estado de reposo, que es el objeto del ar- 
tícnlo que nos ocupa, ya en el de movimiento ó 
Aerodinámica (véase) para utilizar las fuerzas de 
esa inmensa masa; pero aparte de esto, siendo 
el estado gaseoso uno de los cuatro que afecta la 
materia, so comprende que no sería completo el 
conocimiento de ésta, si se prescindiese de su 
análisis en el estado aoriforme. 

Los gases están sometidos, como todo cuerpo, á 
las leyes de la gravedad, pero estas leyes modi- 
ficadas por sus condiciones especiales; en ellos, 
como en toda la materia, en cualquier estado 
en que se halle, hay dos fuerzas, - atractiva la 
una y repulsiva la otra, entre sus moléculas, sien- 
do por demás predominante esta última, y á tal 
extremo que, por mucho tiempo, en la cuna de 
la Ciencia se creyó que los gases no pesaban, es 

ecir, que escapaban å la acción de la grave- 
dad: Aristóteles fué el primero, tal vez, que con- 
cibió la idea del peso del aire y se atrevió á de- 
cir en su Tratado del cielo: ¿Todos los cuerpos 
son pesados cuando están en el lugar que les co- 
rresponde, excepto el fuego; el aire mismo es pe- 
sado;» pero esta verdad no pudo demostrarse, has- 
ta que lo hizo Galileo en sus Diálogos de Cien- 
cias naturales (primera jornada), haciendo ver 
que, cuando en un recipiente se aumenta la pre- 
sión del gas contenido, sin cambiar el volumen, 
aumenta de peso, cuyo aumento representa, evi- 
dentemente, el exceso del gas introducido. El 
medio de comprobar hoy esta propiedad es in- 
verso del anterior: en un matraz, con su boqui- 
la y lave, se hace el vacío, se le suspende de 
uno de los platillos de la balanza hidrostática, 
equilibrándo!a con pesos cualesquiera, y, abrien- 
lo la llave del matraz, el aire atmosférico se pre- 
Cipita en él y se ve que la balanza pierde su 
equilibrio y se inclina del lado en que está el 
matraz, siendo preciso colocar de nuevo pesos 
en el otro platillo para restablecer aquél; los pe- 
Sos que ha sido preciso añadir, representan el 
el aire que ha entrado en el matraz. 
03 gases son perfectamente elásticos y emi- 
Dentemente compresibles; tienden siempre á 
enar el espacio en que están encerrados, por 
grande que sea, en virtud de la acción repulsiva 
cular, de su expansibilidad y de au fuerza 
mestaa cuando por cualquier causa se contra- 
ua esta acción, el gas puede legar y lega al 
o de equilibrio; si consideramos un elemen- 
en a dentro del gas en equilibrio, obran 
resta n cierto número de fuerzas que se contra- 
n, y tales que dicho elemento no tiene una 
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posición indiferente en el conjunto de la masa, 
sino que ocupa la que le corresponde, que depen- 

e de su potencial; las fuerzas que sobre cada 
elemento actúan pueden ser diferentes ó iguales, 
habiendo elementos que se hallan en el primer 
caso, y otros en el segundo; la rounión de todos 
Jos elementos en que se verifica este último, y que 
tienen, por lo tanto, el mismo potencial, forman 
superficies equipotenciales ó superficies de ni- 
vel, como sucede en los líquidos y en la materia 
radiante ó éter;se comprende, por ejemplo, que, 
solicitada una molécula por la acción constante 
de la gravedad, cuya intensidad depende de su 
distancia al centro Je gravedad, ó centro de 
fuerzas, para hablar con más generalidad, de la 
masa atractiva, el equilibrio se alteraría por el 
cambio de dicha fuerza, y la molécula volvería 
á su posición primera, produciendo un trabajo; 
pero si la molécula se mueve libremente sin sa- 
lir dela superficie potencial que le corresponde 
el equilibrio no se altera, no hay modificación 
de esfuerzos, no hay cambio de potencial, no hay 
trabajo; es decir, que la posición de la molécula 
dentro de la superficie potencial es indiferente. 

El principio de Pascal deducido para los lí- 
quidos, es perfectamente aplicable á los gases; 
es decir, que si en un gas en equilibrio se pres- 
cinde con el pensamiento de su peso y de su fuer- 
za elástica es perfectamente exacto el principio 
de igualdad de presión, lo que se expresa di- 
ciendo que, si se ejerce una presión cualquiera 
en la superficie de una masa gaseosa en equili- 
brio, en un vaso cerrado, esta presión se trans- 
mite Íntegra en todos sentidos á cada elemento 
de la pared del vaso, de igual superficie á la en 
que se ha ejercido la presión, 

La primera condición de equilibrio de un gas 
la hemos dicho antes, aun cuando de una ma- 
nera completamente general, que, particulari- 
zándola, puede expresarse con más claridad, di- 
ciendo que la presión de un gas en equilibrio 
es la misma para todos los puntos de una mis- 
ma superficie de pivel dequipotencial, superficie 


-que, en extensiones algo considerables, de la su- 


perficie de nuestro globo, se puede considerar 
como plana y horizontal; esto no es, en efecto, 
más que una consecuencia de lo que antes diji- 
mos; puesto que el gas está en equilibrio y en 
cada punto de la superficie equiputencial la ac- 
ción de la gravedad es la misma, la presión tiene 
que ser igual. Además, si la presión es la misma 
en todos los puntos de una superficie de nivel 
también ha de serlo la fuerza elástica del gas, en 
virtud de la igualdad de la acción y la reacción, 
pues la fuerza elástica ha de ser en cada punto 
exactamente igual á la presión que la contra- 
rresta, y esta es la segunda ley del equilibrio de 
un gas homogéneo. 

Cuando los gases están en libertad, como suce» 
de en la atmósfera, las diferentes superficies 
equipotencialos tienen diferentes densidades, 
porque sobre cada una ,según su altura sobre la 
vertical, carga una masa diferente de gas, que, 
por su peso, ejerce diferente presión: suponga- 
mos, para que se comprenda esto, que cada capa, 
de espesor infinitesimal dh, ejerce, por el peso 

ropio, una presión por unidad superficial sobre 
E inmediatameate inferior, representada: por dp: 
al partir de una capa superior cualquiera, some- 
tida por la causa dicha á una presión r, la inme- 
diata inferior sufrirá la presión T+dp, la si- 
guiente r+ dp +dp=+2dp, la tercera 


T+ 2dp + dp =r + 3dp, 


y la enésima estará á la presión r +ndp; y sien- 
do los gases eminentemente compresibles la 
densidad irá aumentando con la presión, y esto 
es lo que sucede: 4 medida que nos elevamos en 
la atmósfera la densidad de ésta va siendo me- 
nor, toda vez que crece en las capas inferiores; 
y decreciendo constantemente esta densidad se 
llega á los espacios ultraatmosféricos, 4 los eté- 
reos, en que el gas se halla ya en estado de ma- 
teria radiante, del que ya no podemos darnos 
cuenta más que por sus vibraciones, que nos 
producen la impresión de la luz y el calor. 
Cuando dos gases se reunen lo ordinario es 
es que se mezclen, que haya difusión para for- 
mar un nuevo gas (suponiendo no hay entre 
ellos reacción química), mezcla de ambos y de 
una perfecta homogeneidad; pero cuando los ga» 
ses son dedensidades muy diferentes, antes que 
la difusión comience se establece entre ellos 
una perfecta separación, por una superficie de 
nivel, colocándose según el orden de sus densi- 
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dades, como sucede, por ejemplo, con el aire yel 
ácido carbónico, mucho mâs pesado que él, el que 
se coloca siempre en la parte inferior del reci- 
piente que los contiene, como se prueba perfec- 
tamente recogiendo ácido carbónico en una 
campana; vuelta su boca hacia arriba, al intro- 
ducir en ella una cerilla encendida se apaga; si 
el contenido de esta campana se vacia en otra, 
como si se tratase de un líquido, se verá que la 
cerilla arde en la primera, ya despojada del gas 
ácido carbónico, lo que prueba que ha entrado 
á sustituirle el aire, y seapaga en la segunda, 
ocupada ahora por-el ¿cido carbónico, Estoex- 
plica por qué es peligroso bajar á las bodegas 
cuando formenta el mosto, descender á algunos 
pozos, ete. ; gases más pesados que el aire ocu- 
pan el fondo, y, no siendo aquéllos respirables, 
producen la asfixia. La célebre Gruta del Perro 
llámase así porque pueden entrar en ella los 
hombres de alguna talla y cansa la muerte & los 
perros, porque el ácido carbónico que de sus 
grietas se desprende ocupa la parte inferior en 
espesa capa, que es la que cubre á los animales 
de pequeña talla, en tanto que el hombre de pie 
se halla en una atmósfera de aire que puede res- 
pirar. Las camas bajas, en dormitorios pequeños, 
pueden producir accidentes por la misma cansa; 
el ácido carbónico exhalado por la espiración de 
los individuos y la combustión de las luces, si 
no hay ventilación suficiente, forma la capa in- 
ferior de la atmósfera del dormitorio, y puede 
llegar á envolver al que duerme y producirle la 
asfixia, 

Los gases son muy compresibles, según he- 
mos dicho antes; esta compresión se ha estudia- 
do por varios físicos notables, y principalmente 
por Boyle en 1662 y Mariotte en 1676, habien- 
do ambos encontrado la siguiente ley, que lleva 
el nombre de Mariotte: Los volúmenes ocupados 
por una masa determinada de gas á temperatura 
constante, son inversamente proporcionales á 
las presiones que sufre, Esta ley se comprueba 
por medio del llamado tubo de Meriotíe, que es 
de vidrio, tiene un brazo corto vuelto hacia arri- 
ba y cerrado en su extremo; encorvado el tubo, 
el otro brazo, vertical también, es sumamente 
largo y se termina por una boquilla de embudo; 
encerrada una masa de aire en la parte inferior 
se vierte mercurio por la boquilla, y midiendo 
en lasescalas que lleva la tabla á que está fijo el 
tubo la altura de la columna de aire, se com- 
prueba la casi exactitud de la ley. 

Heros dicho la casi exactitud de la ley, por- 
que, con efecto, de las delicadas experiencias de 
Pouillet, Dulong, Aragó y Regnault sólo es, ó 
aparece exacta, en determinadas condiciones de 
los gases, cuando éstos se hallan muy distantes 
de su cambio de estado; antes se decía que sólo 
era aplicable exactamente á los gases perfectos, 
denominación ridícula hoy, en que está demos- 
trado que todos los cuerpos pueden afectar todas 
las formas ó estados, y en que podemos afirmar 
casi que la materia es una. 

Esta ley de compresibilidad de los gases ha 
dado origen å la invención de los manómetros 
ó instrumentos destinados á medir la tensión de 
los gases y vapores, y de los que no nos ocupa- 
mos aquí por tener su lugar preferente en otro 
artículo (V. MANÓMETRO, t. XII), así como el 
conocimiento de la presión del aire permitió á 
Torricelli idear el primer barómetro, del que 
tampoco hablamos porque en el artículo BARÓ- 
METRO, t. III, se trata de esta clase de aparatos 
con la extensión debida, 

El estudio del equilibrio de los sólidos en los 
gases forma una rama especial de la Aerostática, 
que se conoce con el nombre de aerostación, de la 
que ya nos ocupamos en artículo especial en el 
primer tomo de esta obra. 


AESCHRLON: Biog. Médico empírico que vi. 
vió en Pérgamo en el siglo rr. Su notoriedad 
viene de haberle citado Galeno en una de sus 
obras, elogiando sus conocimientos y recomen- 
dando las fórmulas por él inventadas contra las 
mordeduras de Jas serpientes, fórmulas que con- 
sistían en una mezcla de cenizas de cangrejo, ` 
genciana é incienso para tomar al interior, y un 
cáustico para aplicar sobre la herida. Es real- 
mente extraño que Galeno patrocinara cosa se- 
mejante. 


AETOSAURO (del gr, derós, águila, y caúpa, 
lagarto): m. Paleont, Género de la familia de los 
belodóntidos, suborden de los erocodrílidos, or- 
den de los saurios, clase de los reptiles y tipo de 
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los vertebrados. Caracterízase esta especie de 
cocodrilo fósil incluído en el grupo llamado Pa- 
rasuchia por presentar, además de los tres pa- 
res de aberturas comunes á los cocodrilos más 
recientes que corresponden á las narices, á las 
órbitas y á las fosas temporales, un cuarto par 
de aberturas en la extremidad posterior del su- 
permaxilar. El cráneo del género Aetosaurus es 
moderadamente alargado, con las narices de gran 
tamaño y muy próximas á la extremidad del ho- 
cico; la fosa prelagramil y la órbita son bastan- 
te más grandes que las del género Belodon, que 
ha servido de tipo para la descripción de todas 
Jas formas de esta familia; la fosa temporal es 
de un tamaño bastante pequeño. El cuerpo de 
este animal hallábase cubierto por una arma- 
dura muy completa, que en el dorso formaba dos 
series longitudinales de placas ó anillos y en el 
vientre constituía hasta ocho; las extremidades 
de este reptil eran pentadáctilas, y debía tener 
movimientos bastante perfectos. 

El género Aetosaurus ha sido descrito por 
Fraas, y procede de las formaciones del keuper, 
en -los terrenos triásicos, habiéndose encontra- 
do hasta ahora los mejores ejemplares en Has- 
lach, cerca de Stuttgard, en donde se presenta 
en tan gran cantidad que en una placa de 2 
m. cuadrados se han encontrado 24 individuos, 
de los cuales el mejor conservado tenía 86 cen- 
tímetros de longitud. 


AFANIO: za. Zool. Género de peces del orden 
fisóstomos, familia ciprínidos, establecido por 
Nardo como análogo á los ciprínidos y salmóni- 
dos, y cuyos principales caracteres son los si- 
guientes: cuerpo cubierto de escamas grandes, 
una de ellas mucho mayor sobre la nuca; cabeza 
comprimida entre los ojos; hocico obtuso; aber- 
tura de la boca oblicua y casi vertical; maxilas 
provistas de pequeños dientes iguales, la inferior 
más larga que la superior y dirigida hacia arriba; 
labios delgados; cuerpo sin línea lateral; cuatro 
ó cinco radios en la membrana branquióstega; 
aletas sencilas: las ventrales bajo el abdomen; 
la dorsal muy posterior y opuesta á la anal. 
Nardo, que describió por primera vez este gé- 
nero, bace notar la gran dureza de sus huesos, 
sobre todo en proporción con la poca talla del 
animal. Cita dos especies que viven en las lagu- 
nas de Venecia y que por su sabor amargo no son 
comestibles, 


AFANÍSTICO (del gr. dgavipo, yo desaparez- 
co): m. Zool. Género de insectos del orden co- 
leópteros, familia bupréstidos, establecido por 
Latreille, y cuyos principales caracteres son los 
siguientes: boca situada completamente por de- 
bajo de la cabeza y no presentando más partes 
distinguibles que el labro, el cual es casi cua- 
drado y entero en su borde anterior; ojos gran- 
des, oblongos y aproximados en su parte infe- 
rior; antenas muy juntas y alojadas cada una 
en su base y en su parte media en una escota- 
dura paralela á los ojos, y en la punta en una 
foseta longitudinal de los lados de protórax, y 
son dichos órganos más cortos que el protórax, 
con su primer artejo abultado en maza, el se- 
gundo grueso y oval, los cinco siguientes cortos 
y casi granudos, y los cuatro últimos ensancha- 
dos y formando una maza cerrada; cabeza muy 
gruesa, subcilíndrica, canaliculada en el vértice, 
con la frente sumamente estrecha y reducida á 
una quilla en los ojos, y el epistoma muy poco 
escotado; protórax casi cuadrado, ligeramente 
estrechado y por encima bilobado en la base; 
prosternón ancho, un poco cóncavo y espatu- 
iforme en la punta posterior; élitros sinuosos 
lateralmente; patas delgadas, cortas y contrác- 
tiles, las intermedias muy separadas en la base; 
artejos de los tarsos cortos: los cuatro primeros 
provistos de arolios por debajo; uñas de los tar- 
sos unidentadas; cuerpo muy estrecho, alargado 
y casi hueco. 

Los afanísticos son bupréstidos de pequeño ta- 
maño y casi lineales, que viven sobre las plan- 
tas bajas y no se les percibe fácilmente (á lo 
cual alude su nombre genérico) por su tamaño, 
forma y color. Se conoce un corto número de 
especies, que viven en Enropa, Asia y Madagas- 
car. El Aphanisticus emarginatus Oliv. no es 
raro en España. 


AFANOTECA (del gr. ¿gavís, obscuro, y 0ńxn, 
caja): f. Bot, Género de plantas (ApRanothece) 
erteneciente al tipo de Jas talofitas, clase do 
as algas, orden de las cianoficeas, familia de las 
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Croococáceas, cuyas especies se distinguen por 
tener el talo compuesto de células oblongas ó 
casi cilíndricas y rodeadas de tegumentos con- 
fluentes; contenido celular y coloreado de azul 
verdoso. Su especie más importante es el Apka- 
nolhece stagnina Rhb., que tiene el talo más ó 
menos extendido, gelatinoso, oblongo ó elíptico, 
á veces casí eslérico, bastante variable en su ta- 
maño y de color verdoso; células oblongo-a0va- 
das, una y media á dos veces más largas que 
anchas, de 3á 5 microns de diámetro. Se encuen- 
tran en primavera en los charcos y estanques flo- 
tando en el agua. 


AFANOTROCO: m. Zoo. Género de moluscos 
de la clase gasterópodos, orden prosobranquios, 
familia tróquidos, cuyos principales caracteres 
son los siguientes: animal con los tentáculos 
largos, anillados y pestañosos;la línea epipodial 
provista de tres pares de cirros; los pedúnculos 
oculares muy cortos; la rádula con numerosos 
dientes marginales, uno marginal y en el centro 
una fila de cinco, y otro mayor en medio rom- 
boidal y estrecho en el ápice; la concha es gene- 
ralmente umbilicada y conoidal, con las espiras 
convexas, abultadas y generalmente gibosas cer- 
ca de las suturas; la espira es poco elevada, con 
la última vuelta subangular; la abertura es casi 
romboidal; la columnilla está provista de una 
serie de finas denticulaciones; el labro es agudo 
y oblicuo, y el opérculo multispiro. 

El género Aphanotrochus fué descrito por 
E. von Martens, y no comprende más que un 
corto número de especies, de las que puede ser- 
vir como tipo el 4phanotrochus obscurus Wood, 
que vive en el Océano Pacífico. 


* AFEITE: Perf, Si se recuerda la definición 
que de esta palabra dimos en el tomo I de la 
presente obra, veremos que el afeite no es otra 
cosa que una máscara cuyo objeto es ocultar los 
verdaderos rasgos de la fisonomía del individuo, 
esconder la verdad, por lo que deben proscribir- 
se por completo los afeites; si además se consulta 
lo que acerca de la higiene se dice en el artículo 
Cosmérico, t. V (segunda parte), se compren- 
derá cuán expuesto es el uso de todos ellos, pues 
en su mayor parte, no sólo son perjudiciales á 
la salud, sino que, si embellecon de un modo 
pasajero al individuo, lo cual es dudoso, dete- 
rioran el cutis y aceleran su vejez. A pesar de 
esto, su uso está tan generalizado que la fabri- 
cación de afeites constituye una importante ra- 
ma del arte de la Perfumería, por lo que nos 
creemos obligados 4 decir algo acerca de este 
asunto, lo menos posible, siguiera no sirva más 
que para demostrar lo perjudicial de tales pre- 
paraciones. Los principales afeites son las pin- 
turas y los tintes, y algunas veces los vinagres 
ó vinagrillos de tocador y los cosméticos, 

El las pinturas figuran los blanquetes y colo- 
retes para el cutis. En los blanquetes se pueden 
citar el subnitrato de bismuto mezclado con cre- 
ta; el blanco de albayalde amasado en una diso- 
lución de goma tragacanto; el óxido de zinc mez- 
clado también con creta: estas preparaciones, 
mezcladas con suficiente cantidad de agua en una 
botella, se dejan decantar y se filtran; como se 
ve son'tres preparaciones Ó blanquetes diferen- 
tes, pero á cual más perjudiciales, pues el alba- 
yaldo es muy nocivo, el óxido de zine también 
aunque no tanto, y el subnitrato de bismuto, 
aunque ocupe el tercer lugar, no está exento de 
peligros. Entre los coloretes se aconseja una pre- 
paración de un kilogramo de talco con 64 gra- 
mos de carmín, que puede amasarse todo con 
manteca fresca de cerdo, siendo tanto más claro 
el color, cuanto menos carmín contenga; los vi- 
nagres de colorate también se emplean, siendo 
el más sencillo el compuesto de vinagre, mucila- 
go y carmín, pero el más usado se compone de 
un kilogramo de vinagre de espliego destilado, 
380 gramos de alcohol, 180 de laca de primera 
pulverizada y 24 de cochinilla, en polvo tam- 

ién. 

Entre las preparaciones que nos ocupan figura 
el agua balsámica para hacer desaparecer las 
arrugas del cutis, que se prepara haciendo una 
decocción de cebada en agua, después de haber 
cocido aquélla previamente, tirando la primera 
agua con que ha hervido; se pasa por un tamiz 
fino y se añaden unas gotas de bálsamo de la 
Meca, se encierra en una botella y se agita por 
diez ó doco horas hasta que se haga la disolución 
por completo, Jo que se conoce en el color blan- 
quecino que toma; cada vez que haya de usarse 


AFEL 


hay que agitar de nuevo, bastando lavarse con 
la preparación una vez al día por algún tiempo; 
el mismo resultado se obtiene si se sustituye en 
la anterior, el bálsamo de la Meca por verdadera 
agua de Colonia. Con el mismo objeto se acon- 
seja recibir los humos, tres veces al día, de mi. 
rra, que sé quema en un braserillo, teniendo 
cubierta la cabeza con un paño para recogerlos 
mejor; después de la operación se debe lavar la 
parte ahumada con vino blanco bastante agua- 
do. Estas preparaciones son bastante inocentes; 
no así las que vamos á indicar: en una cazuela 
de barro se ponen, bien triturados, 4 kilogramos 
de tártaro de vino blanco, 250 gramos de nitro, 

igual cantidad de estaño calcinado y 125 de 
alumbre; bien mezclado todo se pone en un 
horno á fuego muy activo hasta que se calcine, 
se saca la mezcla del horno; se pulveriza y se 
disuelve en agua. Otra preparación consiste en 
disolver, por infusión en vinagre superior desti- 
lado, un poco de aljófar; conseguido esto se hace 
disolver un poco de goma arábiga, y luego se agre- 
ga agua y un poco de esencia para aromatizar la 
preparación; antes de aplicar ésta hay que 
lavar con muchísimo cuidado el sitio en que se 
haya de usar, barnizando el cutis con ella, Para 
avivar el color de las mejillas se prepara, en in- 
fusión de vino blanco, un kilogramo de palo del 
Brasil bien triturado y de modo que se balle 
completamente cubierto por el líquido; al cabo 
de cuatro días se hace hervirtodoá un fuego mo- 
derado é igual, por espacio de treinta minutos; 
al propio tiempo, en otra vasija de cristal ó vj- 
drio, se habrá preparado otra infusión de alum- 
bre pulverizado en vinagre, empleando 500 gra- 
mos de aquél y suficiente cantidad de vinagre, 
para que al cabo de los cuatro días se haya di- 
suelto todo el alumbre; se mezclan las dos pre- 
paraciones y se baten bien, con lo que se for- 
mará gran cantidad de espuma, que, á medida 
que se forma, se va retirando para colocarla en 
botellas, siendo aquélla el colorete, que si se 
seca antes de usarle se le aviva con una corta 
cantidad de buen vinagre blanco. La pasta para 
limpiar y hermosear el cutis se fabrica machacan- 
do en un mortero un kilogramo de almendras 
amargas, medio de piñones frescos, 375 gramos 
de harina de arroz y 250 de granos de nuez, des- 
pués de haber limpiado bien cada uno de estos 
componentes; al machacar se agregan cuatro hie- 
les de vaca, y leche fresca en cantidad necesaria 
para que se pueda batir la pasta con facilidad, y 
se continúa hasta que resulto la masa muy fina, 
agregando entonces ocho yemas de huevo bati- 
das y medio kilogramo de alumbre pulverizado 
y tamizado, batiendo todo de nuevo en el mor- 
tero, y después se va aclarando, sin dejar de ba- 
tir, con dos litros de leche fresca; cuando ésta 
se ha incorporado bien se pone todo en un perol 
al fuego, y se le hace hervir hasta que adquiera 
la consistencia de pasta, y siempre sin dejar de 
mover; se retira del fuego, y cuando está casi fría 
la preparación se agrega un litro de alcohol, 
mezelándolo, para que se incorpore bien, con una 
esencia para aromatizarla; cuando se juzga bien 
hecha la mezcla se va recogiendo en botes ó 
cajitas, que se dejan abiertas para que se oreen 
al aire libre y á la sombra, cerrando aquéllas 
Juego perfectamente; el uso de esta pasta es sen- 
cillo, bastando lavarse antes con agua natural ó 
templada, en la que se vierten unas gotas de 
aguardiente, ó mejoragua de Colonia, y después 
se emplea la pasta como jabón. 

Esta pasta es uno de los preparados más ino- 
centes, pero aún lo son más los procedimientos 
siguientes: baños de leche y de pasta de almen- 
dras, la savia de la vid, el zumo de melón y las 
yemas de huevo, ó aplicar al rostro, al acostar- 
se, una pomada compuesta de harina de habas 
blancas, ó de pipas de melón ó sandía, ó nata 
fresca, desleídas en leche; así se conserva la her- 
mosura de la tez, y se alcanza la dureza de las 
carnes lavándose diariamente con una infusión 
de flores de mirto en agua destilada, ó bien, al 
tiempo de acostarse, con caldo de ternera sin sal, 
lo que da brillo al cutis, 

kl agua del Jordán se emplea para dar al cutis 
un tinte delicado; se compone aquélla de canti- 
dad suficiente de agua de rosas, en la que se po- 
nen y mezclan perfectamente un kilogramo de 
azufre, 2 de incienso blanco, otro tanto de mi- 
rra y 625 gramos de ámbar gris, todo reducido 
á polvo impalpable; después que se haya disuel- 
to en el agua de rosas, se filtra y guarda en bo- 
tellas bien tapadas; se emplea lavándose con 
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y por la mañana pasendo un 
ñ iado en agua pura y tibia, Otra prepa» 
Dn que conserva H piel se haco hirviendo 
na pata de ternera en 44 litros de agua, hasta 
que Esta se reduzca á las dos terceras partes 
Sróximamente, ó sea gue quede en unos 3 litros, 
entonces se agregan 250 gramos de arroz, unas 
migas de pan remojadas en leche, 500 gramos 
de manteca fresca de cerdo y cuatro claras de 
huevo; se hierve todo, después se deja enfriar, se 
pasa por un lienzo fino y se embotella. 

Las manos adquieren un color blanco nacara- 
do machacando en u» mortero 20 ó 30 almen- 
dras dulces por cada 4 litro de agua, en que se 
echan después, agregando un trozo de azúcar 
cando; bien desleído todo, se pasa por una fra- 
nela y se aromatiza con agua de azahar, 

Para dar tirantez y color á los labios se pre- 
para una pomada compuesta de un kilogramo 
de aceite de almendras dulcea, en el que se des- 
líen, en caliente, 124 gramos de sebo de car- 
nero bien limpio y fresco, y una corta can- 
tidad de ancusa raída para dar color; se hace 
hervir y se cuela, dejándolo enfríar en botes ó 

as. 

MES preparan los baños generales de hermosura 
haciendo hervir en agua, un kilogramo de ceba- 
da mondada, ¿de altramnces, 4 de salvado y 
unos 10 puñados de flor de borraja y alelí; se 

ass el agua resultante por un tamiz fino, y se 
vierte en el agua del baño. 

Afeítes para el cabello. — Para teñir el cabello 
de negro, haciendo desaparecer las canas, se to- 
man 75 gramos de cal apagada por extinción es- 
pontánea, se agregan 50 de plomo calcinado sin 
lavar, pulverizado y tamizado, y 100 de litargirio 
en igual forma; se bate la mezcla con agua en 
un mortero de piedra hasta dejar las substancias 
bien mezcladas y formando un líquido claro, 
pasando éste á una botella, en que se agita bien 
siempre que se haya de usar; se emplea laván- 
dose la cabeza con la preparación al acostarse, 
cubriéndola después con un gorro de vejiga de 
vaca ó con hojas de lechuga y un gorro de seda, 
al despertar por la mañana se limpia la cabeza 
con un cepillo ó un paño, bastando una sola 
aplicación para conseguir el resultado; esta 
preparación es altamente perjudicial para la sa- 


ésta al acostarse, 


Para hacor crecer el cabello se emplean ya- 
rias composiciones que no ofrecen el menor pe- 
ligro, però que ya no entran en la categoría de 
los afeites; así, por ejemplo, se recomienda fro- 
tarse diariamente la cabeza con una mezcla de 
partes iguales de aceite y espíritu de romero 
con unas gotas de tintura de nuez moscada; 
puede usarse y es muy eficaz la preparación que 
se obtiene haciendo hervir partes iguales en poso 
de tuétano de vaca y manteca de cerdo sin sal, 
agregando después igual cantidad de aceite de 
avellanas; por último, se mezclan seis partes en 
peso de aceite añejo, dos de vino y dos de abró- 
tano verde; mezclado y exprimido se hace her- 
vir, se agregan otras dos partes de abrótano, 
hirviendo de nuevo, se agregan otras dos partes 
de la última substancia y se hace hervir por ter- 
cera vez, y por último se agrega una parte de 
grasa de oso; bien mezclado todo, se deja en friar 
y se usa como pomada, 

Para evitar la caída del cabello se emplea 
también un cosmético compuesto de 30 gramos 
de jabón medicinal con otro tanto de cada una 
de las substancias siguientes: cenizas de cuerzo, 
sal gema, tártaro rojo y polvos de empolvar; se 
agregan 2 gramos de cada una de las substan- 
clas siguientes: sulfato de hierro, sal amoníaco, 
coloquíntida y cachunda; mezclados todos estos 
cuerpos se añade la cantidad de manteca de 
puerco necesaria, para formar una pomada, con 
a que se frota la cabeza por la noche, cubrién- 
dola con un gorro de tafetán, ó bien se ata éste 
y se cubre todo con otro gorro de franela: esta 
fórmula es de Boucluzón. Cuviller propone, con 
el mismo fin, un líquido ó agua, que lleva su 
nombre, para conservar el cabello, formado por 
una parte de ron, otra de cocimiento de cebada 
y cuatro de vino blanco. Finalmente, J, Glux- 

erg propone el siguiente cosmético, que llama 
fluido de Java, destinado 4 la revivificación de 
las bulbas capilares: 60 gramos de tuétano de 
vaca fundido en otro tanto de aceite fino de oli- 
vas, con 40 de cera blanca. 

N o insistimos más en el sinnúmero de pre- 
paraciones que, con objeto de hermosear ó desfi- 
Burar al individuo, se conocen, porque no pre- 
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sentaría utilidad ninguna, zy, por el contrario, 
la mayor parte do las fórma«iulas que podríamos 
citar son altamente perjudiciales á la salud, se- 
gún dijimos en un principio 


AFFRE (DIONISIO AUGUSTO): Biog. Arzobispo 
de París. N. en Saint-Rome>-de-Tarn (Aveyrón) 
á 27 de septiembre de 1723. ` M. en París á 27 de 
junio de 1848, Enseñó Teol«gía en San Sulpicio. 
En 1821 fué nombrado vicario de Lugón y poste- 
riormente vicario general ke Amiéns; en 1839 
coadjutor del obispo de Es frashurgo; poco des- 
pués vicario general capitul=ar de París con Mo- 
rel y Anger, y cinco mes8s +más tarde arzobispo 
de París, siendo consagrado. en la metropolitana 
de Nuestra Señora en 6 de «=wosto de 1840. Ocu- 
póse desde luego el nuevo arzobispo en renrgani- 
zar los estudios; creó las cora ferencias eclesiásti- 
cas y la institución de los a 1tos estudios de los 
Carmelitas; tomó una parte activa en todas las 
obras de beneficencia, y se 1 n teresó especialmen- 
te por los huérfanos. Duraxa te las terribles jor- 
nadas de junio de 1848 quis o hacer un esfuerzo 
supremo para evitar la efus ión de sangro, y ae 
presentó, á las cuatro de la tarde del día 25, an- 
te la formidable barricada cy ue había á la entra- 
da de la calle de San Anta>nio. En el momento 
que exhortaba á los comba t ¡entes å que so some- 
tiesen recibió un tiro en los riñones, yendo á caer 
en brazos de los sublevados, que manifestaron 
un gran sentimiento por es ta desgracia. El día 

3 la Asamblea Constituyen “te expresó en público 
su reconocimiento hacia el «Rarzobispo, y Pío IX 
lloró su muerte. En 7 de ju Jio se celebraron so- 
lemnes honras fúnebres por el prelado mártir, y 
su ciudad natal ba erigido ~man monumento á su 
memoria, Publicó las siguientes obras: Tratado 
de la administración lempor-al de las parroquias; 
Tratado de la propiedad de Zos bienes eclesiásti 
cos; Introducción filosófica «xl estudio del cristia- 
mismo, etc. 


* AFGHANISTÁN: Geog. -En el tomo I de este 
Diccionario terminaba nu- stra reseña histórica 
en el año de 1885. Las ne grociaciones entonces 
entabladas entre Rusia y la Gran Bretaña dieron 
origen al tratado de San Petersburgo, firmado 
en 22 de julio (3 de agosto > de 1887, Rusia ad- 
quirió los territorios de Pe dé y parto del Bad- 
guis. Por virtud de otro «<onvenio, el de 11 de 
marzo de 1895, se modifica mon las fronteras de 
tal suerte que el Rochán y «>1 Chuñán pertenecen 
á la zona de influencia rusa, y el Badakxán y 
Uaján á la inglesa, Mediaxxa te rectificaciones de 
frontera al E., puede decirse que el país com- 
prendido entre el Sefid-K&h al N. y el Belu- 
chistán a) S. constituye el . Afghanistán inglés, 
unas 500 000 almas. 

Durante este periodo hara estallado varias in- 
surrecciones contra el emir . y contra Inglaterra. 
Esta, para nrevenirse, ha Ir echo fortificar á He- 
rat y otros lugares del N. 37 ha restaurado el ca- 
mino del Indo á Quetta po r el paso de Bolán. 
En el Afghanistán propiarmiente dicho la insu- 
rrección más importante fu «€ la de Eyul-Jan en 
1887, que cayó prisionero <3 e los ingleses; en el 
extremo N.E. del Afgharxmistán la de los moh- 
mands y afridis en 1897. -M 1 empezar el verano 
de este afio jas tribus de -“Yusufisais, que pue- 
blan las montañas próximizæs á Cabul, se decla. 
raron en abierta rebelión coomtra Inglaterra, que, 
prevalida de la sumisión «He su aliado el emir 
del Afghanistán, aspira á :i r convirtiendo en di- 
recta la autoridad que por : "rmediato modo ejercía 
en el país. Fué preciso rerrrair 40000 hombres en 
Peixaver, base de operaci maes contra los rebel- 
des, y abierta campaña se | presentó dura y peli- 
grosa. El general Wíllianmx 'Lockart la dirigía, 
Hubo combates formidable s, pues aquellos mon- 
tañeses luchaban como fieras, y en sus cargas 
contra el enemigo Megabarx.: hasta la boca de las 
ametralladoras y cañones :R ngleses, Algunos des- 
calabros sufrieron éstos, y :- al empezar el invier- 
no tuvo sir Lockart que Ox” «lenar la retirada, con 
baja de 433 muertos y 1.321 heridos, de éstos 
117 oficiales. Los partes in garTeses dan como some- 
tidas á todas las tribus ymenos los afridis, que 
disponen de excelentes fre siles y buen repuesto 
do municiones. «Contra semejantes enemigos, 
decia The Times, nacidos - para combatir, para: 
petados en montañas inexyugnables y disponien- 
do de buen armamento, nO hay más que un me- 
dio de reducirlos: el hamt we. De ahí que la prin- 
cipal misión do las tropas . expedicionarias será 
la de devastar los campos « € impedir la semen- 

ra, » 
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AFIDÍFAGOS: m. pl. Zool. Nombre con que 
muchas veces se suele designar á los insectos 
coleópteros del grupo de los coccinélidos, pues 
sus larvas se alimentan casi exclusivamente de 
afidios, ó sean pulgones. Las larvas de la Coccé- 
nea, Gonioctena, Epilactina y otras son muy 
aficionadas á este alimento y destruyen gran 
cantidad, siendo de este modo insectos útiles 
para el agricultor, pues sabido es el gran daño 
que los pulgones causan á los vegetales. Dícese 
también afidífagos á todos los insectos que igual- 
mente se alimentan de pulgones, pues las larvas 
de las Hemerobias llamadas leones de los pulgo- 
mes, las de muchas moscas de la familia de los 
sírfidos y las de los Seymmus las persiguen y se 
Jas comen. Además, algunos himenópteros de 
pequeño tamaño, como los calcídidos y ciertos 
bracónidos, depositan sus huevos en los cuerpos 
de los pulgones para que luego sus larvas en- 
cuentren alimento seguro y abundante. Es fre- 
cuente ver las ramas de los rosales atacadas de 
pulgones, los cuales son obscuros, ó entre los 
verdes otros individuos de color amarillo opaco 
que están atacados por los parásitos. Las hor- 
migas que buscan á los pulgones no es cierta- 
mente para destruirlos, sino que, excitando con 
las antenas el abdomen del pulgón, aumentan 
una secreción azucarada qne producen los pul- 
gones por dos especies de cuernecillos situados 
en el extremo del abdomen, y á cuyos jugos pa- 
recen muy aficionadas las hormigas. Un ácaro, 
el Acarus coccineus, chupa también este jugo. 


AFILADURA: f. Art, y Of, Operación que con- 
siste en sacar filo ó punta á las herramientas. 
La perfección de las obras de Cerrajería, Ebanis- 
tería, Carpintería, etc., depende en gran mane- 
ra de la afiladura de las herramientas ó instru- 
mentos de trabajo, y hasta tal extremo que el 
taller ó el obrero que se cuidan especialmente 
en tener aquéllas bien afiladas y en perfecto es- 
tado de limpieza y conservación adquieren in- 
mediatamente gran superioridad sobre los que 
no prestan la atención debida á cuestión tan im- 
portante. Al terminar con la herramienta,ó cuan- 
do ésta ha servido durante algún tiempo, traba- 
ja mal, requiere grandes esfuerzos por parte del 
obrero para su manejo y llega á no poder ser- 
vir, siendo necesario para utilizarla hacer su 
afiladura. Esta se compone de tres operaciones 
diferentes, según dijimos al hablar del vaciado 
(V., t. XXII), que son: el emolado, el afilado y el 
vaciado: no hemos de repetir aquí lo que en- 
tonces dijimos, pero sí detenernos algún tanto 
sobre asunto tan importante en las Artes y en 
la Industria, exponiendo cuanto no pudo tener 
cabida en el artículo citado, 

Las herramientas, atendiendo al objeto que 
nos ocupa, podemos clasificarlas en herramien- 
tas de corte ó cortantes, que son la mayor parte 
de las que se emplean, tales como cuchillos, es- 
coplos, gubias, cepillos, etc. ; herramientas pun- 
zantes, como punzones, leznas, barrenas, etcéte- 
ra; herramientas de dientes, como las sierras de 
todas clases: y herramientas de grano, como las 
limas y escofinas. No todas necesitan ó es fácil 
hacer todas las operaciones que en general cons- 
tituyen la afiladura, y en las últimas la opera- 
ción se hace excesivamente difícil; las herra- 
mientas que necesitan la afiladura completa son 
Jas cortantes y puozantes, y 4 las primeras nos 
hemos referido en el artículo VACIADO, citado 
antes, 

A las leznas y punzones se les saca punta con 
la lima y después se afilan en ol mollejón, va- 
ciándolasen la piedra cándida, conservando las 
aristas de la pirámide que forma la punta en las 
leznas, y dando á la herramienta un movimien- 
to de giro en los punzones, que tienen punta có- 
nica. 

Cuando se quiere amolar, afilar ó vaciar una 
herramienta cortante de chafián se aplica á la 
piedra del mollejón ó muela, de manera que 
quede vuelta hacia arriba la cara de frente, que 
es la que contiene el acero, y tomando la hoja 
con la mano izquierda de modo que se conserve 
aquélla en la misma posición, y ol mango ó cabo 
con la mano derecha, se dan à la herramienta 
los movimientos necesarios, para que varíe, según 
convenga, la inclinación del filo, con arreglo al 
material sobre que ha de trabajar, siendo cl an+ 
gulo del chaflán tanto menos agudo cuanto más 
duro es aquél; la muela debe girar siempre hacia 
adelante, de modo que siempre encuentra à la 
boja por la cara inferior, y después de haber 
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obrado se aleja del operario la piedra; si la he. 
rramienta es de bisel ó doble chafián, hay que 
hacer esta operación por las dos caras. Si se 
trata de una gubia ó herramienta de corte cur- 
vo puede tener el chaflán en la parte convexa ó 
en la cóncava, ó hallarse afilada en bisel;en el 
primer caso, ó de chaflán exterior, se aplica por 
la generatriz del cilindro.que forma la piedra 
dándole con la mano izquierda un pequeño mo- 
vimiento alternativo, á fin de que la piedra va- 
ya desgastando la herramienta con igualdad y 
forme un corte de superficie cónica; en el segun- 
do caso, como el chaflán es interior, se aplica la 
concavidad al canto de la muela, que así puede 
llegar å todas los puntos del filo; cuando ha de 
tener bisel se combinan las dos operaciones. Si la 
herramienta ha de tener el filo en uno de sus 
cantos longitudinales, como en las cuchillas de 
los curtidores, se presenta transversalmente y 
se mueve con ambas manos, alternativamente á 
derecha é izquierda, pudiendo mejor afilarla en 
la parte plana de la piedra. 

Las sierras no pueden afilarse con la piedra, y 
se emplean para ello limas dulces triangulares 
de 10415 centímetros de longitud y gruesos 
diferentes, según la forma, tamaño y separación 
de los dientes de la herramienta, que son los que 
hay que afilar uno por uno. Se comienza por co- 
locar la sierra con su lomo dentro de una ranura 
abierta en un listón que se sujeta al banco, de 
modo que presente su dentadura horizontal y 
vuelta hacia arriba; si la sierra es de cinta se 
monta en un aparato compuesto de dos poleas 
horizontales, fija la una en una tabla, y la otra, 
cuyo eje pueda deslizar en una ranura y fijarse 
en la posición que convenga, por medio de un 
tornillo; colocada la hoja entre las dos poleas se 
corre la móvil, hasta que la cinta sin fin que la 
sierra forma tenga tensión suficiente, y se en- 
cuentra ya la herramienta presentada como en 
el caso anterior; desde la raíz de los dientes ha 
de haber, á la tabla inferior, por lo menos, un 
espacio libre de unos 5 milímetros, cuidando de 
acuñar la hoja en la ranura para que no se mue- 
va. La lima empieza entonces á obrar en direc- 
ción normal á la longitud de la hoja de la sierra 
si el diente ha de ser de bisel sencillo, y si doble 
se le hace marchar un poco oblicua, primero por 
la izquierda del diente y luego por la derecha, ó 
viceversa, para que produzca un bisel por cada 
lado; los dientes sólo se afilan por la cara inte- 
rior. En las sierras de aserrador de largos los 
dos biseles de un diente, con diferente oblicui- 
dad, están en la misma cara de la hoja, y los de 
dos dientes contiguos, en caras diferentes. Todos 
los dientes deben tener la misma altura, es de- 
cir, que las puntas han de hallarse en una mis- 
ma línea recta y las raíces en otra paralela á la 
primera, y para corregir las pequeñas desigual- 
dades que la aladura pudiera haber producido 
se pasa suavemente, sobre las puntas, una lima 
larga y ancha, para desgastar las puntas que so- 
bresalgan, aguzándolas de nuevo con la lima 
triangular y profundizando las raíces que hayan 
quedado muy altas ó salientes. Después de ter- 
minada esta operación se pasa á lo largo de la 
hoja, y por sus dos caras planas, uva lima plana 
ó una piedra arenisca, para quitar las rebabas 
que puedan haber quedado en los dientes y ali- 
sar las superficies laterales. Afilada la sierra 
hay que darla vía, es decir, acodar ó doblar sus 
dientes inclinándolos á derecha é izquierda del 
plano de la hoja, y alternativamente á uno y 
otro lado, para que abran una calle mayor que 
el grueso de la hoja, á fin de que ésta pueda co- 
rrer fácilmente; sin embargo, en las sierras para 
metales no se acostumbra á dar vía, ó ésta es muy 
pequeña; cada diente debe inclinarse del lado 
en que se hallan los filos de los dos biseles, no 
debiendo nunca ser la desviación de los dientes 
mayor que un grueso de hoja, y haciendo que la 
inclinación de todos los dientes sea la misma, 
para que siga siempre la línea recta; las sierras 
tienen más ó menos vía, según la dureza del ma- 
terialen que se han de emplear, necesitando tan- 
ta más vía cuanto más blando es aquél; para las 
maderas duras de ebanistería y los metales no 
se da vía á la herramienta; cuando los dientes 
se han acodado desigualmente, ó se ha abierto 
demasiada vía, se coloca la hoja entre dos tablas 
bien planas, duras y acepilladas, cogiendo entre 
ellas los dientes, y se dan algunos golpes en la 
superior, estando colocadas sobre el banco, con 
un martillo ó con la mano, lo que corrige el de- 
fecto. Para dar vía å las sierras se emplea el tris- 
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cador, de que hemos hablado ya en esta obra 
(V. TRISCADOR, t. XXI), habiendo explicado en 
dicho artículo la manera de servirse de él. Tam- 
bién se emplean máquinas triscadoras, de las 
que vamos å indicar alguna; una de las más sen- 
cillas consiste en un martillo unido por el extre- 
mo de un mango á charnela, con una barra fija 
al cuerpo de un tas, sobre el que se van colocan- 
do los dientes de lugar impar ó par de la sio- 
rra; el martillo está solicitado, por un fuerte 
muelle, á permanecer unido al tas, de modo que, 
cuando levantando aquél con la mano se le deja 
caer, golpea el diente y, le dobla, y como la po- 
sición de la hoja es siempre la misma, y también 
la inclinación de la cara del tas, todos los dien- 
tes toman la misma inclinación; después se vuel- 
ve la hoja de la sierra y se triscan los dientes 
que antes no se habían acodado, siguiendo el 
mismo procedimiento; la inclinación del marti- 
llo y su distancia al tas puede cambiar á volun- 
tad, porque la barra á que se une está en arco 
de círenlo y entra en el cuerpo del tas å desli- 
zamiento duro. Otra de las máquinas se compo- 
ne de un bastidor horizontal, en que se coloca la 
hoja de la sierra, pudiéndose modificar el ancho 
del bastidor para ajustarle al de la hoja, porque 
los largueros del bastidor pueden penetrar más 
ó menos en la pieza que es fija al banco; ó si es- 
tán unidos á ella, el travesero en que monta el 
yunque puede moverse á lo largo de aquellas 
piezas; el portayunque lleva una caja vertical 
en la que entra la cola del yunque, que es de 
sección cuadrada, y se termina inleriormente en 
un botón ó tope y su- 
poriormente en el yun- 
que ó tas A (fig. ad- 
junta); un resorte R 
tiende 4 hacer que sal- 
ga el yunque desu ca- 
ja y está contenido por 
el tornillo 7; la con- 
traestampa C se ajus- 
ta á la forma del tas; 
tanto éste como aqué- 
Ma son troncopirami- 
dales, con la muesca 
de diferente inclina- 
ción en cada cara, para 
que puedan acodarse 
los dientes de las sie- 
rras con inclinaciones 
convenientes; coloca- 
da la sierra sobre los 

Ñ largueros L se presen- 
tan sucesivamente sus dientes sobre el tas, y co- 
locando la contraestam pa se da sobre ésta un li- 
gero golpe con el martilio, con lo que se acoda 
un diente. 

Otro medio de acodar, que con frecuencia se 
emplea por los operarios prácticos, consiste en 
desviar dos dientes á la vez con la hoja de un 
destornillador, introduciendo el filo entre dos 
dientes consecutivos de la sierra, y apalaucar en 
ella con un ligero movimiento de giro, ó bien 
apalancando primero en un sentido y luego en 
otro, teniendo el inconveniente de que el filo 
del destornillador padece bastante. 

Las limas sólo sufren la operación del afilado 
cuando se han desgastado por el uso; es bastante 
difícil de conseguir un buen resultado, y los pro- 
cedimientos que satisfacen mejor son: limpiar 
primero bien la lima en agua y después en una 
disolución concentrada de potasa ó sosa cánsticas, 
secándola en seguida perfectamente: una vez seca, 
se sumerge velozmente en ácido nítrico (agua 
fuerte), del que se saca, y tendiendo un paño muy 
tirante sobre la tabla dol yuque se pasa la lima 
sobre aquél para secar los cortes de la entalladu- 
ra, quedando sólo humedecidos por el ácido los 
huecos; al cabo de tres ó cuatro horas se lava 
suavemente la lima en la disolución alcalina de 
que antes hemos hablado, pero diluída al tercio, 
y después en agua clara; se seca, y se baña con 
aceite. Otro procedimiento consiste en lavar la 
lima con agua clars, después con la disolución 
alcalina en caliente, sumergiéndola en un baño 
de agua acidulada por ácido sulfúrico al 4 por 
100, y uniendo la lima al electrodo positivo de 
de una batería de 12 elementos Bunsen: arro- 
llándose el electronegativo alrededor de la lima 
sin tocarla por espacio de diez minutos, la co- 
rriente electrolítica producida limpia la lima y 
permite poderla emplear de nuevo. 

No basta saber afilar las herramientas, sino que 
es preciso tenerlas muy limpias y conservarlas 
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bien. Al efecto, se comienza por quitar perfecta- 
mente el orín ó moho que pudiera mancharlas 
para ello se forma una pasta compuesta de 500 
gramos de arcilla dura pulverizada, la mitad de 
este peso de polvo de ladrillo recocho tamizado 
62 de esmeril é igual cantidad de piedra pómez, 
todo bien pulverizado y tamizado, que se mezcla 
y amasa con agua hasta formar una pasta espesa 
y homogénea, que se moldea en forma de barras 
cilíndricas que se dejan secar al sol; una vezsecas 
sirven para limpiar las herramientas, frotando 
sobre ellas como si fuera una lima. Otra prepara. 
ción se hace con igual objeto, que consiste en 
pulverizar y calcinar piedra pómez, mezclándola 
luego con barniz do aceite de linaza, que se acla. 
ra lo suficiente, para extenderla mezcla con una 
brocha sobre papel fuerte, pudiendo antes ha- 
berla teñido con ocre amarillo, negro de humo ó 
rojo inglés; se deja secar al airo el papel, exten- 
diendo una nueva capa en la misma forma. 

Para conservar limpias las herramientas de 
hierro se calientan, sin aproximarlas mucho al 
fuego, para privarlas de toda humedad; se frotan 
en seguida con cera blanca, se calientan de nue- 
vo para que se extienda la cera, y se secan lige- 
ramente con un paño. Puede también, en lugar 
de esto, emplearse un barniz, disolviendo en al- 
cohol al baño de María 235 gramos de sandara- 
ca, 155 de almáciga, 80 de.alcanfor é igual can- 
tidad de resina elemí;este barniz se aplica en frío 
sobre la herramienta, El procedimiento más sen- 
cillo consiste en lavar la herramienta en agua y 
luego en lejía fuerte, y después de seca barnizar- 
la con barniz de resina copal, disuelta en doble 
ó triple cantidad de esencia de trementina: se 
toma el barniz con una esponja fina, se exprime 
bien, y se pasa suavemente sobre la superficie de 
la herramienta, cuidaudo de no tocar dos veces 
con la esponja en el mismo sitio si se ha secado 
ya la parte bañada. 


AFILAXIO: m. Peleont. Género de la familia 
de los porítidos, subclase perforados, clase anto- 
zoarios y tipo de los celentereados. Presenta este 
género fósil la muralla y los tabiques agujerea- 
dos; tiene los políperos compuestos con un escle- 
rénquima poroso; el cálizes pequeño, y los tabi- 
ques están representados á veces por una serie de 
espinas, siendo muy poco numerosos. Las espe- 
cies del género 4phyllacis se presentan fijas por 
una base completamente entera con el cenénqui- 
ma abundante y compacto, así como las del gé- 
nero Turbinaria, del que es muy próximo y á 
las que se parecen mucho. Este genero procede 
de las formaciones terciarias, y fué creado por el 
naturalista Risso, 


AFIRMADO: m. Ing. Construcción ó suelo arti- 
ficial, de suficiente resistencia, para sostener una 
obra, ó para que por él pueda establecerse la cir- 
culación, tanto de carrnajes de toda especie como 
de caballerías y peatones, en sustitución del 
suelo natural, menos resistente. Cuando el afir- 
mado constituye una vía de comunicación recibe 
el nombre de firme (V., t. VIII); cuando sobre 
él ha de cargar una construcción cualquiera se 
llama cimiento, y si se halla destinada á sopor- 
tar el peso de una máquina toma el nombre 
de fundación. La construcción de un afirmado 
es necesaria casi siempre, pues sólo cuando el 
suelo es de piedra dura y resistente basta por sí 
sólo para llenar el fn que se busca; lo ordinario 
es que el suelo no tenga la compacidad necesaria; 
unas veces es muy compresible, y bajo la acción 
de las cargas se va hundiendo, con peligro de la 
obra; otras veces las cargas le desvían de su po- 
sición y aquéllas penetran en el suelo, hallándose 
en movimiento constante, y por lo tanto en rui- 
na inminente; en ocasiones puede verse arras- 
trado por las aguas, y careciendo la obra de 
base se ve bien pronto destruída, y en otras no 
Puede resistir al desgaste continuo del tránsito, 
se convierte en polvo ó en barro, so deforma y 
lega á hacer peligrosa la circulación. Por eso, y 
Por razones que no son del caso exponer aquí, el 
primer cuidado de todo ingeniero que trata Je 
proyectar una obra cualquiera es estudiar las 
condiciones del suelo y fijar un sistema de mo- 
dificación apropiado á las necesidades de aqué- 


Para las vías de comunicación se emplean di- 
ferentes especies de afirmados, según la clase 
de vía que se considera. En una carretera ol fir- 
me ha deresistir al paso de carruajes, caballerías 
y peatones, habiendo sido muchos los firmes que 
se han empleado, de los que aún se encuentran 
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uso; pueden ser de piedra parti- 
ee drados decuñas, adoquinados, de mo- 
rrillo, enlosados, de ladrillo, de madera y as* 
itados. Los firmes de piedra partida ó macha- 
ho se componen de fragmentos irregulares de 
dicho material, que se arrojan con espuertas y 
so tienden con la rastra, formando un bom eo 
el contro para que las aguas escurran ù as 
e etas que Corren á ambos lados en las trinche- 
sas Y á la parte del desmonte en las medias la- 
deras, DO existiendo cunetas en los terraplenes; 
estos firmes han de descansar sobre un terreno 
suficientemente sólido, para que por el peso de 
los carruajes no penetre la piedra en aquél, y 
enando el terreno por si Ro satisface á esta con- 
dición bay que ejecutar obras de saneamiento y 
establecer la plataforma de asiento, de modo que 
las presiones se repartan sobre una gran super- 
ficie; además, la capa que constituye el afirma- 
do debe tener suficiente espesor, para que no la 
disgregen y corten las mayores cargas que debe 
soportar, y que en ella no se estanquen las 
aguas, ya procedan de los terrenos adyacentes, 
a caigan sobre ella directamente, 

No hablaremos aquí de los antiguos afirmados, 
de los que en el artículo Via, t. XXIL, nos hemos 
ocupado, ni de las vicisitudes por que ha ido pa- 

- sando el sistema, hasta llegar al firme actual de 
las carreteras, por igual razón; sólo, sí, expon- 
dremos el resultado de nuestras propias expe- 
riencias, sustituyendo la piedra por escorias de 
minerales de plomo. Faltos de piedra, con esca- 
sez de recursos para reponer un firme gastado, y 
próximas á la vía unas minas de plomo abando- 
nadas, se encontraban, según se decía, desde el 
tiempo de Ja dominación romana que las explo- 
tó, grandes montículos de escorias, que en vista 
desu dureza y poco coste nos pareció podrian 
emplearse, siquiera fuese sólo para remediar la 
apremiante necesidad que se hacía sentir; y con 
efecto, hicimos en algunos kilómetros de la ca- 
rretera un gran recargo de este meterial, partido 
al tamaño de 3 44 centímetros, empleando 
como recebo, á tapacantos, una tierra calizomar- 
gosa de las inmediaciones, habiéndose obtenido 
$ los pocos días una completa consolidación, un 
buen afirmado; sin embargo, presentaba un gra- 
vísimo inconveniente, que por otra parte era 
de prever: la escoria, sumamente dura, con aris- 
tas vivas y puntas salientes, se hacía excesiva- 
mente peligrosa para el tránsitoen las fuertes pen- 
dientes, donde las caballerías resbalaban con al- 
guna facilidad, y al caer se lastimahan con de- 
masiada frecnencia las rodillas, por lo que fué 
preciso extender una nueva capa del citado re- 
cebo, colocado á tapacanto, y en esta forma se 
obtuvo an afirmado de muy buenas condiciones 
y gran duración. 

La manera de hacer los afirmados de piedra 
partida y similares, como el último de que hemos 
hablado, consiste en consolidar primero el suelo, 
sl ya por sí no es suficientemente resistente, lo 
que puede conseguirse, según los casos, con un 
cilindrado de la caja, es decir, de la pequeña ex- 
planación que ha de sostener el afirmado, si es 
de tierra floja; clavar losas ó maestras de canto 
A limitarla si es de arena, hacer avenamientos 
Wa ED si el suelo es fangoso, húmedo ó está en- 
reporta NN emplear enfaginados de asiento que 

as presiones en uns gran superficie, 
B vonr ua cimiento de piedra más ó menos grue- 
solidació racia Treenguet, ete, ; conseguida la con- 
se ha de pl o a caja y preparada la piedra que 
08 caras plear, ya á dos tamaños para tender 
auena un > una más gruesa debajo y otra más pe- 
fros para cade ya å uno solo de 34 5 centime- 
el armado $ trozo de piedra, si se ha de hacer 
resultados e capa única, que es la que mejores 
que se pl a dado, se extiende la piedra, 
řastra de e con espuertas, se distribuye con la 
corcha de Pl es ys la da un bombeo con una 
acer de dos era ó metal, cuidando, si se ha do 
haber cili ao no extender la segunda has- 
rincipio d in rado la primera, para que sufra un 
Aea sodan a Sonso idación ; extendida la pie- 
el os cuantos pases de cilindro con 
, compresor, primero sin car d ÉS car 
géndole sucesivament E car- 
ando de hace nte con mayores pesos, cui. 
do, ó de lo a operación en tiempo húme- 
falta con na a rario sustituir la humedad que 
wna capa de 2 jogo moderado; después so tiende 
sor ouaa centímetros de recebo, que de- 
calizo si aquélla noso si la piedra es caliza y 
ses de cilindn 1 es silicea; se dan uno ó dos pa- 
roa completa carga, se tiende una 
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nueva y delgada capa de recebo y se vuelve å ci- 
lindrar, regando si el suelo está seco, con loque 
se consigue la consolidación. Un afirmado de 
esta naturaleza, en buen estado, se encuentra 
con la superficie muy unida, sin rodadas ni ca- 
rriladas, polvo, lodo ni baches, y produce, al ro- 
dar por él los carruajes, un ruido especia), como 
si se marchara sobre una bóveda, perfectamente 
timbrado, 

De los afirmados de cuñas ó adoquines nada 
tenemos que decir aquí, habiendo en la obra pre» 
sente artículos especialmente dedicados á ellos. 
V. ADOQUINADO, t. I, y EMPEDRADO, t. VIL 

Los afirmados con morrillos están constituí- 
dos por cantos rodados más ó menos grandes, 
pero siempre de menor tamaño que las cuñas, 
que se asientan de pie en un leche de arena, po- 
niendo la parte más gruesa al exterior; estos afir- 
mados son muy resistentes, pero sumamente mo- 
lestos para el tránsito cuando los morrillos son 
silíceos; la rodadura se hace sobre superficies re- 
dondeadas, y los morrillos de mayor tamaño oca- 
sionan en los vehículos movimientos intolora- 
bles para los que ocupan aquéllos, en tanto que 
los trozos demasiado pequeños, si bien no pre- 
sentan tal inconveniente, se pulimentan en muy 
poco tiempo, haciéndose resbaladizos y muy di- 
fícil por ellos el tránsito para las caballerías, 
causando verdaderas molestiasá los peatones las 
cabezas puntiagudas que presentan; la dimen- 
sión máxima de los morrillos no debe exceder de 
7 á 8 centímetros. Su empleo principal es en pa- 
tios é interiores, no siendo de aplicación prácti- 
ca para vías públicas, por más que se usan en 
muchos pueblos de poca importancia, principal- 
mente en el Mediodía de España; son muy acep- 
tables para el revestimiento de las cunetas de 
tierra algo suelta. Cuando los merrillos son ca- 
lizos se aplanan al poco tiempo de su empleo, y 
forman pavimentos suaves y cómodos para pea- 
tones y carruajes de poco peso, 

Cuando los morrillos tienen su mayor dimen- 
sión que no llega á 3 centímetros el pavimento 
se llama de mosaicos, y entonces hay que mez- 
elar los mosaicos com mortero, sin lo cual no 
ofrecería la suficiente estabilidad; se emplea mu- 
cho en aceras y jardines, así como en las entra- 
das de las fábricas y grandes establecimientos 
industriales, El ingeniero Oppermann propuso 
con igual objeto un afirmado de mosaico, com- 
puesto de una primera capa de 20 centímetros 
de espesor, de piedra silices, machacada al tama- 
ño de 2 á 4 centímetros, mezclada con mortero 
ordinario ó hidráulico, formando una especie de 
hormigón, cuya capa se apisona perfectamente 
para que sirva de cimiento á una segunda capa 
que se tiende encima, de piedra silícea más me- 
nuda, que forma hormigón con cemento Portland 
amasado en una lechada de cal, y á la que so 
agrega una parte de escorias procedentes de los 
hornos de fundición de hierro, y otra del residuo 
combustible de distintas clases de carbón mine- 
ral: resulta un afirmado muy resistente y de 
gran duración, cuyo inconveniente es lo caro 
que cuesta, cuando no hay escorias de que dispo- 
ner á pequeña distancia, 

De los enlosados, adoquinados, entarugados y 
asfaltados nada tenemos que decir aquí, por ha- 
berles dedicado artículos especiales. 

En cuanto á los pavimentos de baldosas y la- 
drillos, cuando éstos se colocan de plano, en el 
artículo SoLabo, t. XIX, hemos dicho Jo necesa- 
rio para formarse ¡dea de su construcción y cons- 
titución; pero los ladrillos pueden también co- 
locarse de canto ó á sardinel y á baño flotante 
de mortero hidráulico, formando dibujos á gusto 
del constructor: esta clase de firmes son muy 
frecuentes en Holanda, dende escasea mucho la 
piedra, y deben asentarse sobre cimiento de are- 
ha silícea bien comprimida; para aceras no tie- 
nen otro inconveniente que el desgaste, pero 
para el paso de carruajes y caballerías presentan 
otro gravísimo, cual es el que se aplastan bajo 
la acción de cargas no muy considerables, He- 
nándose de baches toda la superficie, En los 
Estados Unidos están muy en boga hoy los la- 
drillos embetunados de Caduc y Pe- Valins, cu- 
yos fabricantes los preparan colocándolos al fue- 
go en una caldera que contenga un hidrocarburo 
ó betún líquido de composición no conocida 
exactamente, teniéndolos en esta disposición 
hasta veinticuatro horas y dejándolos enfriar 
después, con lo que adquieren nna gran resis- 
tencia á la compresión y al rozamiento. Los afir- 
mados de este material se fundan sobre una 
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capa ó lecho de arena de 5 centímetros de espe- 
sor bien comprimida; los ladrillos, de canto, se 
colocan á soga ó tizón, es decir, de costado ó de 
pie, según el espesor que se quiera dar al pavi- 
mento, con juntas corridas en el sentido transver- 
sal y alternadas en el longitudinal, cuyas juntas 
se rellenan con alquitrán mincral ó astalto muy 
caliente, que une los materiales y hace imper- 
meable el firme, que se cubre después con una 
capa de la misma substancia que se ha emplea- 
do para rellenar las juntas, y sobre la cual se 
extiende una capa de arena gruesa ó grava me- 
nuda. Otras veces el afirmado se compone de 
dos dagas de ladrillos; la inferior ó de asiento 
de ladrillos ordinarios colocados de plano sobre 
lecho de arena, con la quese rellenan las juntas, 
como recebo; se vierte betún caliente sobre la 
superficie, y encima se colocan los ladrillos em- 
botunados formando la segunda daga, y coloca- 
dos como hemos explicado para el caso ante- 
rior. 

No podemos entrar en más detalles sobre los 
afirmados, ya por no permitirlo la índole de la 
obra, ya por haber tratado de aplicaciones espe- 
ciales en multitud de artículos, å los que remiti. 
mos al lector para su consulta, como ACEKA, 
ACUÑADO, y ADOQUINADO, t. 1; ANDÉN, t. 11; 
Balasto, t. III; CARRETERA, t, IV; EMPEDoRA- 
Do, ENLATADO, ENLOSADO y ENTARUGADO, to- 
mo VII; Firme, t. VIIL; Pavimento, t. XIV; 
SoLano, t. XIX, ete. 


AFITEYA: f. Bot, Género de plantas (Aphi- 
leia ) perteneciente á la familia de las Raflesiá» 
ceas, cuyas especies habitan en el Cabo de Bue- 
na Esperanza, y son plantas fungiformes, con 
rizoma rastrero, que viven parásitas sobre las 
raíces de algunas especies del género Euphorbia, 
Tiene las flores hermafroditas y solitarias; cáliz 
tubuloso, soldado en su base con el ovario, con 
el limbo trífido y las lacinias valvadas en la es- 
tivación, provistas de un lobulillo en su base y 
soldadas entre sí en el ápice; tres estambres 
opuestos á los lóbulos del cáliz, con los filamen- 
tos soldados formando un anillo adherido al tu- 
bo calicinal, y las anteras unidas en la base y 
libres en el ápice, multiloculares, con las celdas 
opuestas, paralelas, alargadas, algo desiguales, 
fiexuosas y longitudinalmente dehiscentes; ova- 
rio incluído en el tubo calicinal, unilocular, con 
placentas parietales numerosas, al principio en 
forma de tabiques con los óvnlos en las márge- 
nes, y después filamentosas, colgantes del ápice 
de la cavidad; estilo terminal muy corto, y əs- 
tigma ancho y almohadillado; el fruto es una 
baya globlosa, cortezuda, con semillas numero- 
sas alojadas en la pulpa. 


AFLEBIA: f. Zool. Género de insectos del or- 
den de los ortópteros, familia de los blátidos, 
establecido por Brunner, y cuyos principales 
caracteres son los siguientes: élitros córneos, sin 
venas, de la longitud del abdomen ó más cortos 
y aun á veces lobiformes; alas rudimentarias ó 
nulas; extremidades delgadas; fémures con pocas 
espinas; placa supraanal en ambos sexos trans- 
versal y estrecha; la infraanal del macho sin 
prolongaciones ó estilos. El carácter principal 
de este género radica en la estenctura de los 
élitros, que son córneos y se tocan por el borde 
sutura], sin cruzarse, cuando están bien desarro» 
llados; á veces, por el contrario, son lobulilor- 
mes, muy cortos, casi reducidosá una escama, y 
dejan toda la parte media del mesotórax al de3- 
cubierto, Todas sus especies son de pequeño 
tamaño, y crecen en el campo debajo de las pia- 
dras ó entre las hojas y hierbas secas. Comprende 
el género unas 10 especies europeas, y algunas 
más que se encuentran en el N. de Africa. En 
nuestra península son frecuentes las Aphlebia 
trivillata Serv,, Aph. Carpctana Bol, y Aphlebia 
subáptera Ramb.; entre las africanas citaremos 
la Aphicbia Cazurroi Bol. y la Aph. algérica 
Bol. 

La Aphlebia Carpetana Bol, es negra, brillan- 
te, con las márgenes del protórax, las coxas, el 
meso y ol metanoto y los bordes de todos los 
anillos del abdomen amarillos; las antenas son 
más largas que el cuerpo, algo más claras en la 
base y casi negras en toda su extensión; el pro- 
poto es redondeado anteriormente, casi truncado 
por detrás, pero con los ángulos también redon- 
deados; los élitros son lobiformes, algo más lar- 
gos que el mesonoto, muy distantes en la base, 
oblicuamente truncados por detrás y amarillos 
con puntos hendidos negros; las patas son ne- 
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gras, algo rojizas, provistas de espinas rojas y 
con los tarsos amarillos en la base y parduscos 
en el ápice; los segmentos del abdomen tienen 
el borde lateral amarillo muy estrecho y casi im- 
perceptible; el último segmento ventral de la 
hembra no está escotado, y la placa infraanal 
del macho carece de prolongaciones. 

Esta especie, descrita por el profesor del Mu- 
seo de Historia Natural de Madrid, Bolívar, 
que es uno de los entomólogos más competentes 
en el estudio de los ortópteros, se encuentra con 
alguna frecuencia en casi todo el centro y N. de 
España, y vive entre las hojas caídas y debajo 
de las piedras. 


AFONSEA: f. Bot. Género de plantas ( Afon- 
sea) perteneciente á la familia de las Legumino- 
sas, subfamilia de las mimosáceas, cuyas especies 
habitan en el Brasil, y son plantas arbustivas 
con las ramas lampiñas y erizadotomentosas al 
principio; las hojas alternas, pocioladas, pari- 
pinadas, con cuatro pares de folíolas anchas, 
enteras, provistas de pelos rojizos en el envés y 
con estípulas caedizas; racimos terminales y ex- 
traaxilares con los pedúnculos cubiertos de to- 
mento ocráceo; cáliz globoso, inflado, con cinco 
dientes; corola hipogina, embudada, más larga 
que el cáliz y con el limbo quinquedentado; 
estambres numerosos, salientes, con los filamen- 
tos capilares, crespos, unidos en la base, y las 
anteras bilocularos y muy pequeñas; ovarios 
oblongos, casi trígonos, arqueados, muy vellosos 
y polispermos, con estilos larguísimos capilares 
y estigmas acabezuelados. 


AFORISTIA: f. Zool, Cénero de peces del orden 
de los anacantos, familia de los plenronéctidos, 
descrito por Kaupmann, y cuyos principales 
caracteres son los siguientes: cuerpo sumamente 
comprimido, muy alto, con el lado izquierdo 
coloreado y el derecho incoloro y aplicado gens- 
ralmente al suelo sobre el que el pez yace; ojos 
y aleta abdominal sólo en el lado izquierdo; 
aletas pectorales ausentes, y la dorsal continua 
con la caudal y anal; línea lateral nula ó apenas 
desarrollada; cuatro branquias y seudobranquias 
bien desarrolladas; sin vejiga natatoria; escamas 
pequeñas y de color obscuro; dientes poco des- 
arrollados, algo más los del lado izquierdo, 

Las especies del género Aphoristía son com- 
parables á los lenguados de nuestros mares y 
viven en la costa S. de la América tropical, La 
Aphoristia ornata Lavy se encuentra en las cos- 
tas del Brasil. 


AFREDODÉRIDOS: m. pl. Zool. Familia de 
peces de la subclase de los teleosteos, orden de 
los acantopterigios, establecido por Gúnther, y 
cuyos caracteres distintivos más notables son los 
siguientes: cuerpo oblongo; escamas medianas 
tenidideas; abertura bucal algo oblicua; manaí- 
bula inferior más larga; dientes viliformes en 
los maxilares, el vómer y los palatinos; infraor- 
bitario y preopérculo con dientes espinosos; con 
seis radios branquióstegos; con vejiga aérea; 
una aleta dorsal con tres radios espinosos; la 
anal con dos; las abdominales torácicas con más 
de cinco radios blandos; ciegos pilóricos en me- 
diano número; ano yugular delante de las aletas 
abdominales. 

No comprende esta familia, que se coloca en 
el catálogo de peces de Gúnther entre las de 
los luciocetálidos y lofótidos, más que un solo 
género, Aphredóderus Lesueur, que es de agua 
dulce y vive en los ríos del E, y N. de América. 
El tipo de este género esel Aphredóderus Saya- 
nus Gilliams. 


* AFRICA: Geog. 1. — Viajes de exploración y re- 
conocimientos. — Hasta el año de 1886 alcanza en 
el artículo correspondiente (t. I) la noticia crono- 
lógica de los viajes y exploraciones realizados en 
el Continente Africano. Desde aquella fecha hasta 
nuestros días se han llevado á cabo otros muchos, 
de gran importancia algunos, y todos, unos más, 
otros menos, han contribuído á completar y es- 
clarecer el conocimiento geográfico de esta par- 
te del mundo. Para continuar, pues, la reseña 
histórico-eronológica de los descubrimientos afri- 
canos, resumiremos á continuación los datos de 
mayor interés, relativos á los principales viajes 
y exploraciones, extendiéndonos algún tanto en 
la noticia de los más importantes, con ohjeto de 
que pueda el lector formar idea de los progresos 
alcanzados en la geografía africana en estos úl- 
timos años. 

1887, - Emín-Bajá continúa sosteniéndose con 
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un puñado de hombres en las regiones, del Alto 
Nilo, gobernadas por despóticos y salvajes reyes; 
su empresa recuerda las hechos de nuestros con- 

nistadores de América. Desde la insurrección 

el mahdí se vió Emín cortado al N. de los gran- 
des lagos, cerradas sus comunicaciones con las 
remotas tierras del Bajo Egipto, é imposibilitado, 
por la hostilidad de los pueblos que le rodeaban, 
de hallar una salida para salvarse y salvar á sus 
fieles soldados; en medio de los peligros constan- 
tes que le rodeaban, todavía pudo hacer recono- 
cimientos al O. hacia el curso del Uelé y reco- 
nocer el Alberto Ñane, que es el más septen- 
trional de los grandes lagos: en medio de sus 
tribulaciones, y á veces expuesto á los rigores 
del hambre, no suspendió un momento sus in- 
vestigaciones científicas, llevando sin interrup- 
ción su diario meteorológico y ocupándose en sus 
estudios zoológicos y etnográficos, cuando no po- 
día dedicarse 4 nuevas exploraciones, Stanley, 
que fué en su socorro, Hegó á fines de marzo á 
la boca del Congo, creyendo más seguro el éxito 
de su expedición remontando el río y su gran 
afluente el Aruimi, que intentar al:rirse paso 
desde la costa de Zanzíbar. Supo vencer infini- 
tos obstáculos convirtiendo en auxiliar y amigo 
suyo al poderoso árabe Tippotib, á quien hizo 

ue nombrasen gobernador de la región de Stan- 
ley-Falls. El 1. de octubre habían legado los 
expedicionarios subiendo el Aruimi hasta un 
punto perteneciente al distrito de Mabodi, don- 
de ya era imposible la navegación, viéndose pre- 
cisados á llevar á hombros los víveres y las mu- 
niciones. A mediados de octubre se había espar- 
cido en Uganda la noticia de la llegada de Stan- 
ley. Emín, según afirmaba en la carta que 
escribió en septiembre al doctor Folkin de Edim- 
burgo, no pensaba dejar el país en que vivía á 
pesar del socorro de Stanley. «Estoy resuelto, 
decía, á no abandonar á mi gente en tanto que 
su porvenir no esté asegurado, y procuraré dar 
cima á la obra por la cual dió su vida el infor- 
tunado Gordon: he de cumplir su deseo al nom- 
brarme gobernador de este país, que no era otro 
sino el de traer la civilización: he procurado jus- 
tificar la confianza que en mí depositó, y he sa- 
bido granjearme la simpatía de los indígenas; 
buena prueba es de ello el haberme sostenido 
tanto tiempo con un puñado de fieles sudaneses 
en medio de millares de enemigos, Si Inglate- 
rra quiere auxiliarme procure entablar relacio- 
nes con los reinos de Uganda y de Uñoro, para 
mejorar la situación moral y política de sus 
habitantes; después podrá obtener para el co- 
mercio una vía libre y segura que no esté á mer- 
ced de los árabes.» El capitán italiano Casati, 
que acompañaba á Emín-Bajá en Uadelai, escri- 
bía en mayo expresando su ansiedad por la lle- 
gada de Stanley, porque la situación en que se 
hallaban era cada día más difícil, á causa de la 
mala voluntad del rey de Uganda. — El teniente 
Wismann cruzó todo el país desconocido que se 
extiende entre la estación de Lubaburg y los 
orígenes da los ríos _Lulongo, Chupa y Lomani, 
pasando luego por Nangiie al lago Tangañica, 
donde llegó á principios de abril. — El teniente 
sueco Hakannson remontó el Inkisi, afl., por la 
izq., del Congo; recorrió algunas jornadas, en- 
contrando un país fértil y muy poblado ya lejos 
de su confluencia. — En la margen dra, del Con- 
go, algo más arriba del punto en que desagúa el 
Ubangi, y hacia donde Stanley señalaba la exis- 
tencia del lago Nguiri, hay un río de este nom- 
bre, que reconoció hasta 1° 20” de lat, N. el ca- 
pitán Van Géle, navegando en él unos 170 ki- 
lómetros. Este mismo explorador reconoció tam- 
bién el Lopori, tributario del Lulongo que vierte 
sus aguas en el río principal por el lado opuesto 
y al N. del Nguiri. Remontó también el Uban- 
gui, transponiendo los raudales de Zongo, 200 
kilómetros más arriba del punto donde llegó 
Grenfel, y siempre en dirección N. E., tocando ya 
en el meridiano de 22° al E. de Greenwich. — 
El alemán Méyer sube al Kilimandyaro; empren- 
dió la marcha el 2 de julio desde Taneta, dirigién- 
dose al Kibo, que es el cerro más alto; el 9 pasó la 
primera línea de lavas, tocando en el límite de 
las nieves perpetuas, á los 4500 m. sobre el ni- 
vel del mar, desde donde pudo ver tres cráteres 
parásitos colocados en línea del S.O. al N.O.;el 
11 subió al punto alcanzado por Johnston y Te- 
leki, á los 5600 m.; y por último llegó á la mu- 
ralla del cráter principal, muralla de 35 m. de 
alt, y espesor, dándole el barómetro la altitud 
de 6070 m. y el termómetro la temperatura de 
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11° bajo cero,- Al S, de los grandes lagos, en 
la región del Nansa, descubrió el cónsul inglés 
Hawes un nuevo lago, el Limbi, situado al S.O 
del Xirua ó Kilva, al cual envía el sobrante de 
sus aguas; no estaba incluído todavía en los ma. 
pas, aunque ya lo había visto el año anterior el 
viajero Last en su excursión á las montañas de 
Namulán; viven en sus orillas muchos hipopó- 
tamos y es abundante en peces. — Browne y 
O'Donnell hicieron un viaje hacia el interior 
en el territorio comprendido entre los ríos Zam. 
beze y Sabi, llegando al borde de la meseta cen- 
tral que forman los montes de Utabié, á los cua- 
les asignan alturas de 1700 4 2300 m.: al vol- 
ver á la costa tocaron en el río Bosi, navegable 
para pequeñas embarcaciones en 160 kms. hasta 
el mar. — Termina su viaje el capitán portugués 
Hermenegildo Capello, desde San Pablo de 
Loanda hasta Mozambique, por el país llamado 
de los Elefantes. - Expedición del conde Pfeil 
desde Pangani á Mafi por el lago Manua ó Man- 
gu, Usegua y Mbuzoni en 6° 12 lat. S.: gran 
parte del terreno andado por Pfeil lo había ya 
visto Ravenstein. En los mismos parajes hizo un 
itinerario detallado el obispo protestante Parker 
y el reverendo Blackburn desde Mombasa, en la 
costa oriental, hasta Mamboia, en el interior, 
å través de las tierras de Usambara y de Nguru, 
habiendo recorrido 450 kms., con lo cual quedó 
bien determinado el país que formó la nueva 
anexión alemana frente å Zanzíbar. - En Cama- 
Tones hizo algunas excursiones el doctor Zint- 
graff por los ríos Vourí y Debombe, y también 
por los montes Bakossi; visitó el lago de los 
Elefantes; pero no se internó á más de dos jor- 
nadas de la'costa, observando, sin embargo, lo 
poblada que está aquella comarca. Emprende 
nueva expedición más imporlante por orden del 
gobierno alemán, en compañía del teniente Zen- 
ner, con objeto de trabar relaciones comerciales 
directas con las gentes del interior, encaminarse 
á Batanga, fundar una estación más al N. de 
aquel punto, y marcharse luego hacia el Benué 
tratando de realizar el antiguo proyecto de Fle- 
gel. - El teniente Kund, que partió el 7 de no- 
viembre de 1886, desde la embocadura del Cri- 
byet, intentó explorar las desconocidas tierras 
al E. de Camarones. — El español Luis Sorela 
recorre la costa occidental del A frica, desde Da- 
kar al Níger, siendo la parte más interesante de 
su expedición la dedicada al interior de Fernan- 
do Poo: consiguió llegar á la residencia del reye- 
zuelo Moka, con el cual trató, ~ El alemán Adol- 
fo Krause va desde la Costa de Oro hacia el N. 
en dirección á Tombucto, primero por el río 
Volta hasta el Salaga, cap. del territorio Guan- 
dyiona, y después, cruzando los desconocidos 
países de Dagomba y Mossi, hasta el 150 de la- 
titud, de donde no se le permitió seguir, cuando 
le restaban sólo 250 kms. para llegar á la ciudad 
objeto de su viaje; casi por el mismo camino tu- 
vo que volverse, bajando de muevo á su punto 
de partida, - El francés Douls conducido por un 
barco pescador de Canarias, desembarcó en la 
bahía de Garnett, y, aprehendido por los indí- 
genas, escapó con vida porque lo creyeron mu- 
sulmán los fanáticos habitantes del Desierto: re- 
corrió el rincón N.O. del Sáhara, y, cuando pudo 
recobrar su libertad, cruzó el territorio del Sus 
y del Uad-Nun, penetrando en la cap. del Im- 
perio, donde, expuesto otra vez á morir, tuvo la 
suerte de que le salvara el enviado inglés, que 
por él se interesó. — Èl francés Soller, que acom- 
pañaba á la comisión militar de su país, y había 
comenzado su viaje en Mogador á través de la 
prov. de Abda y de Dukalla, remontando el 
curso del Tensift hasta su origen, se trasladó 
después á la c. de Marruecos, donde le invitaron 
á seguir al ejército del sultán en su expedición 
contra las tribus rebeldes del Norte. Las tropas 
se dirigieron sobre Vidi-Rahal, Demnat y Ted- 
la, torciendo luego al N.O. en dirección á Ra- 
bat, El viajero se separó del ejércitoentre Dem- 
bat y Rabat, para llegar á la primera de estas 
e. por otro camino. Desde aquel punto fué por 
el río Nfis, en el corazón del Atlas, por una re- 
gión aún inexplorada, penetrando en el Sus, 
herméticamente cerrado á los extranjeros. En- 
caminándose luego al O, llegó al país de los 
ida ó Tanan, que antes no habían podido some- 
ter las tropas imperiales. M. Soller terminó su 
viaje recorriendo el Tiris hasta los confines sep- 
tentrionales del Sáhara, 

1888. — En marzo llegan vagas noticias de que 
Stanley so halla hacia Tabora, no lejos del Ecua- 


AFRI 


so hallaba en Bengala é in- 
un socorro para Stanley, gu 

i edición preparada de W18- 
rió da fear r oleoa de Emin-Bajá se sus- 
gr or orden del gobierno alemán. ~ Al sa» 
i nearly de su campamento de Aruimi, junto 
el veblecillo de Yainmbuya, con 50 europeos y 
al 5 soldados y cargadores, dejó á su segundo, el 
460 lot, con el resto de los pertrechos, 


tte 
Mayo ados por cuatro europeos y 125 soldados 


“horitas: pero hacían falta cargadores, que el 
o TSppotib debía proporcionar. Este ban- 
dido, mientras Stanley so encontraba á una lis. 
tancia que permitiese socorrerle á tiempo, retu- 
vo á Berttelot con pretexto de no hallar bastan- 
tes hombres, y sólo consintió en su marcha Cuán» 
do los auxilios no podían llegará tiempo, es 
decir, al año justo de la partida de Stanley. — 
Pero nada cierto se sabía de éste, y corrían por 
Europa mil y mil noticias contradictorias res- 

cto á la suerte del ilustre explorador, y entre 
ellas la de su muerte y la aparición del hombre 
blanco á orillas de Bahr el Gazal; la derrota 
captura de Emín-Bajá y de Stanley por las 
tropas del mabdí, y su marcha hacia las costas 
de Zanzíbar, libres ambos y convoyando en éxo- 
do de millares de familias 6000 colmillos de ele- 
fante. La auténtica y extensa carta del célebre 
viajero, fechada el 28 de agosto, vino á disipar 
todas las dudas y á dar cuenta de sn maravillosa 
expedición, la cual bien merece un ligero extrac- 
to. A fines de junio de 1887 llegaba Stanley á la 
confluencia del Congo y del Aruimi, establecien- 
do un campo atrincheradoen Yambuya, un poco 
más arriba de los primeros saltos del Aruimi ó 
Ituri. Allí dejó como de reserva, y para cubrir 
la rotaguardia, al Mayor Barttelot con 257 hom- 
bres, El 28 emprendió Stanley la marcha con 
"ánimo de seguir el curso del río hasta donde le 
fuese posible alcanzar la altura del lago Alberto. 
La región que tenía delante era desconocida; 
sus bosques intrincados y Jas gentes que los pue- 
blan sumamente belicosas. Preparado Stanley, 
había provisto á sus soldados con armas perfec- 
cionadas; pero no había contado entro sus ene- 
migos al hambre, ni al árabe mercader de ne- 
gros que había devastado el país con sus depres- 
daciones. Con 273 hombres entró en la comarca 
desierta, y salió de ella con 174 hambrientos y 
estropeados, teniendo la fortuna de llegar á un 
territorio rico y fértil, donde hizo alto 4 media- 
dos de diciembre, después de sembrar de cadá- 
veres gu camino durante los cinco meses que lle- 
vaba de marcha. El 13 de aquel mes pudo ver 
desde la ciraa de las montañas la plateada su- 
perficie del lago Alberto, y el 14 tocaba en sus 
orillas, Sabía Stanley que Emín se hallaba en la 
ribera opuesta; mas los recelosos indígenas no 
quisieron prestarle ayuda, y no le fué dado re- 
unirse con él. Después de haber andado sobre 800 
kms., á partir de Yambuya, no tuvo más reme- 
dio que retroceder para buscar las piezas de su 
embarcación que había dejado en el camino, pa- 
ra armarla y cruzar con ella el lago; el teniente 
Nelson y el doctor Parke le guardaban con un 
pelotón de soldados en el campamento del Ham- 
bre, que así llamaron á la etapa de sus mayores 
sufrimientos. Volvió Stanley al país fértil, donde 
construyó el fortín Bobo $ Bodo, y desde allí 
comisionó al teniente Stairs con 100 hombres 
pura buscar á Nelson y su gente. De los 38 hom- 
tes con que Nelson había quedado sólo 15 vol- 


dor. Jámeson, que 
tentaba organizar 


vieron; murieron los restantes. Al logar Parke 
al fuerte Bodo pudo cuidar á Stanley, aquejado 
e una gastritis y de un absceso en un brazo; 
Sano ya al cabo "de un mes, emprendieron de 
muovo la marcha el 2 de abril de 1888, quedan- 
o Nelson de guarnición en Bodo. El 22 recibió 
una carta de Emin, rogándole que esperase don- 
K estaba y que él iría á buscarlo, El 23 despa- 
raa a Stanley 4 Jephson en su lancha, que se 
archó en busca do Emín, legando el 26 4 
bola una de las estaciones de Emin, El 29 vió 
PA y al vapor Jedive, å cuyo bordo iban á bus- 
as mín y Casatí. Celebraron ambos jefes va- 
na entrevistas hasta el 25 de mayo. Emín te- 
guaro guizada su gente en Jos batallones, que 
a Decian 14 estaciones desde el lago Alberto, á 
mis ael Nilo, hasta Uadelai, y contaba, aide- 
res le as tropas regulares, con muchos auxilia- 
a ma tándole Stanley para que emprondiese 
gare a hacia la costa de Zanzíbar, contestaba 
nas d que tendría que llevar tal vez 2000 perso- 
sus a clases; que no estaba seguro do que 
ados egipcios quisieran seguirlo, cuando 
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se consideraban ricos porque nada les faltaba, y 
es probable que se negaran á correr las aventu- 
ras do una marcha tan penosa y larga. El 25 de 
mayo se despidió Stanley de Emin, para volver- 
se á Yambuya, donde había dejado al Mayor 
Barttelot, El 27 de agosto, y en el lugar de Bo- 
nalyia, á siete jornadas de Yambuye, encontró 
medio muerto de hambre á Bonny, compañero 
de Barttelot, que había podido salir con vida de 
la catástrofe de aquel infortunado, Terrible fué 
para Stanley el saber aquella desgracia y no en- 
contrar los pertrechos y víveres con que contaba; 
pero su ánimo indomable estuvo muy lejos de 
abatirse; otra vez debía repasar el atroz Desierto 
y otra vez emprendió la marcha, resolviendo ir 
al lago Alberto por otro camino más corto, á fin 
de esquivar los territorios asolados por los ára- 
bes negros, He aquí el resumen de la descripción 
que hizo Stanley del país que recorrió en su 
memorable viaje: «Cruzamos, dice, por espacio 
de ciento sesenta días, una selva compacta y no 
interrumpida, después de haber andado ocho 
días por la región de las hierbas altas, perfecta- 
mente separada de aquélla, El límite de ambas 
se extiende al N.E. y 5.0., con sus entradas y 
salidas como la orilla de un mar; al N. y al $. 
llega el bosque desde Nangúe hasta el país de 
los mombutus; al E. y al O, comprende todo el 
Congo desde la confluencia de Aruimi hasta el 
grado 29 de long. oriental, é ignoro hasta dónde 
llegará por el O., abarcando un área probable 
de 246000 millas cuadradas. Entre Yambuya y 
el Alberto Ñansa se hablan cinco lenguas distin. 
tas. El terreno baja en suave pendiente desde la 
cumbre de la meseta por cima del Nansa hasta 
el Congo, ó sea desde 1650 m. de alt, hasta 420 
sobre el nivel del mar, Las mayores alturas que 
vimos al N. excedían de 1800 m., pero á unas 
50 millas de nuestro campo del Ñansa divisa- 
mos una enorme montaña cubierta de nieve, ri- 
val del Kilimandyaro; se levanta como 5000 ó 
5500 m., y se llama Ruevenzori; no creo proba- 
ble que sea la montaña vista por Gordon Barnet 
en el Gambaragara. En cuanto el río Aruimi, 
diré que 100 millas más arriba de Yambuya toma 
el nombre de Suhali; cerca de Nepoko se llama 
Nevoa; más allá de su unión con el Nepoko se 
denomina No-Uellé; á 300 millas del Congo se 
lama Itiri y más arriba Ituri, nombre que con- 
sorva hasta su origen. A diez minutos de mar- 
cha desde las fuentes del Ituri se alcanza la di- 
visoria desde la cual se ve la tersa superficie del 
Alberto.». — El doctor Hans-Meéyer salió de Zan- 
zíbar con 220 hombres en dirección del Kili- 
mandyaro por el país de Usambara. Su ánimo 
era llegar por el Massai hasta el Golfo de Speke 
en el Victoria Ñansa, abriendo al comercio ale- 
mán un paso entre la costa y el lago: había di- 
vidido su caravana en dos trozos, debiendo mar- 
char cada uno por su lado y reunirse á la parte 
N.O. de las montañas de Usarbara: llegando 
al punto de cita el doctor Méyer no encontró la 
segunda columna, detenida y despojada al prin- 
cipio de su marcha por uno de los jefes árabes; 
entonces, falto de sus pertechos, tuvo que retro- 
ceder á Bangani, viéndose prisionero de Bushiri, 
del que pudo obtener la libertad mediante un 
fuerte rescate. — El capitán Wismann y el doc- 
tor Peter, que iban á emprender otra expedición, 
debiendo ir uno de ellos en busca de Emín, tu- 
vieron que renunciar á sus propósitos. — Más 
importante fué la expedición del conde Tele- 
ki, ompezada en 23 de enero de 1887 y termina- 
da en 25 de octubre de 1888, Era su principal 
objeto explorar la parte N.O. de los grandes la- 
gos, sobre todo del Victoria, Pasó al pie del Kili- 
mandyaro y del Kibo, cuya ascensión intentó 
sin éxito; desde este punto, y después de mes y 
medio de penosa marcha, llegó al Kenia. No 
consta que lograra subir al cráter, por más que 
lo asigna 5000 m, de alt., y otros 5000 ó 6000 
más á los picos que sobre él descuellan. Siguien- 
do su camino al N. tocó en Ñems, situado en 
la orilla S. del lago Baringo, empezando desdo 
aquel paraje lo más desconacido de su expedi- 
ción con rumbo al N, E. Muy escasos ya de víve- 
res los expedicionarios, envió el condo Teleki 
una columna de su tropa hacia Kikuin, al S.O., 
esperando su regreso por espacio de tres meses: 
volvió ésta con algunos recursos, aunque pade- 
ció mucho en su camino, á causa del frío, por 
aquellas regiones tan elevadas. Emprendió de 
nuevo la marcha al N., cruzando la meseta de 
Leikipia por su lado soptentrional, siempre 4 
unos 2000 m, do alt, sobre el moute Nyiro. AIH 
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cerca está el lago que los indígenas llaman Basso 
Narok (Mar Negro), y que los viajeros bautiza- 
ron cón el nombre de Rudolf. El 7 de abril de 
1888 estaban en el extremo N. del lago; sólo 
dos veces encontraron habits. ;en la orilla opues- 
ta los indígenas se mantienen de cocodrilos y de 
hipopótamos, porque el país es muy pobre. Los 
expedicionarios se dirigieron desde allí al Orien- 
to hacia otro lago salado que se llama Basso- 
na-Ebor (lago Blanco), y que nombraron de Es- 
tofanía. No se atrevieron á seguir al N., porque 
según supieron hacía estragos la viruela; retro- 
cedieron por el mismo camino, siendo imposible 
tomar otro á cansa de que estaban en plena es- 
tación de las lluvias, que habían inundado una 
vasta superficie, y además dieron con caudalo- 
sos ríos cuyo paso no podían intentar sin embar- 
cación, Por último, el 29 de julio volvieron á 
Ñems, desde donde, por el camino más corto, 
emprendieron el viaje de vuelta por Taueta y 
Ukambani, terminando su penosa marcha en 
Mombasa el 25 de octubre. — Dos viajeros llevan 
á cabo sus expediciones en el Hlarrar y en Abisi- 
nia: el francés Jules Borelli entró en Abisinia 
por Antotto con objeto de visitar la comarca de 
Yimma; el ingeniero italiano Robecchi salió de 
Zeila en dirección del Harrar, proponiéndose es- 
tudiar la geología del país de los gallas. 

El capitán francés Binger cruza desde las úl- 
timas estaciones que la colonia del Senegal tie- 
ne en el Níger, hasta la costa de la Guinea sep- 
tentrional en las posesiones francesas de Asi- 
nia ó en Grand-Bassam. Treich-Lapléne le auxi- 
lió partiendo en agosto último de aquella costa 
en dirección al N., yendo á reunirse al intrépi- 
do viajero en Kong. Binger llenó con su peligro- 
so viaje uno de los claros más grandes que so 
notaban en los mapas de Africa, ó sea la exten- 
sa región comprendida entre el grande arco 
que forma el Níger y la costa de Guinea. Habia 
salido Binger de Bamaku, último puerto fran- 
cés, sobre el gran río, á primeros de septiembre 
de 1887, internándose en aquellos países medio 
salvajes, Después de mil contrariedades, no sólo 
por la enfermedad que le acometió, sino por la 
oposición de los reyezuelos del país, siguió con 
muchas vueltas de avance y retroceso una di- 
rección general al S.E., consiguiendo llegar á la 
ciudad de Kong el 12 de febrero, después de 
cruzar dos importantes ríos que parten del Sika- 
vo hacia los 11° de latitud N. y marchan al S., 
formando probablemente parte de la cuenca del 
Aleka, que vierte en el Atlántico, junto al 
Grand-Bassam. Entonces fué cuando corrió la 
falsa noticia de la muerte de Binger, Aquella 
ciudad musulmana, que se halla por los 8% 54” 
15” de latitud N, y los 14° 20° 15” al E. de 
Hierro, contiene unos 10000 habitantes y está 
situada en una llana meseta de 659 á 700 m. de 
altitud sobre el nivel del mar. Dividida en siete 
barrios y algunos arrabales, tiene varias mez- 
quitas, siendo su jefe religioso el almaní Sitafa 
Sajanoko. Dotado de cierto grado de civiliza- 
ción, posee una industria bastante activa de 
tejidos y tintes, queenvía á los inmediatos paí- 
ses. Binger partió de Kong hacia el N. y N.E., 
llegando å Say, sobre el Níger, después de haber 
recorrido como unos 900 kilómetros volvió al 
S., llegando á primeros de noviembre á Salla- 
ga (paralelo de 8° N.) para retroceder de nuevo 
hasta Kong. Treich-Lapléne, empleado oficial 
en Asinia y Grand-Bassam, concibió el proyec- 
to deir en busca de Binger. Como ya se ha di- 
cho, saliendo en agosto de 1888 hacia el N., en 
dirección á Bonduku , yendo por Dianqui á 
Demba, después de un viaje muy penoso å cau- 
sa de las lluvias casi continuas llegó á Zaranu, 
donde fué recibido por el rey de Bonduku Ad- 
yinius, que bajo mil pretextos le impedía so- 
guir adelante, y sólo pudo alcanzar á Bonduku. 
Al hubo de permanecer un mes, no sólo por la 
voluntad del rey, sino por la enfermedad de quo 
se vió acometido. La cap. del pequeño reino de 
Adyinins es una población de 40004 5000 ha- 
bitantes, musulmanes casi todas, originarios de 
Kong: su principal comercioconsiste en esclavos, 
y la moneda que usan es el cauri, siendo aque- 
llos pobladores semisalvajes tan crueles como los 
del Dahomey, y tan partidarios como éstos de 
los sacrificios Humanos. Por último pudo llegar 
á Kong, de donde ya había salido Binger; pero 
al poco tiempo con noticias de Treich-Lapléne 
volvió solo, á pie y enfermo, reuniéndose los 
viajeros el 5 de enero. ATÍ formaron un tratado 
con el rey de Kong, que ponía su territorio bajo 

9 


65 


66 AFRI 


el protectorado de Francia, encaminándose lue- 
o al Grand-Bassam. En la región del Calabar, 
ohnston, cónsul británico en Calabar Viejo, 
estuvo á punto de perecer; viven allí tribus an- 
tropófagas, y un grupo de aquella gente consi- 
uió en un descuido de Johnston apoderarse de 
1, conduciéndole á un pueblecillo inmediato, 
donde le encerraron en una choza adornada de 
un centenar de calaveras; colgado del techo vió 
un jamón humano puesto á secar y ahumado; el 
espectáculo no era muy tranquilizador; pero tu- 
vo la suerte de que llegasen al pueblo sus intér- 
pretes, y se dió, auxiliado por ellos, tan buena 
traza, que lo devolvieron á su gente, que lo creía 
rdido, dándole antes el jefe como recuerdo un 
collar de huesos de dedos humanos, — En el país 
de Camarones terminan sus exploraciones log 
dos viajeros suecos Valdam y Knutson, reco- 
rriendo uno la vertiente septentrional de la 
montaña do aquel nombre y el otro el curso del 
Meme, que remontó por espacio de 50 kms. has- 
ta la catarata ds Düben, de 30 m. de salto; por 
este viajero se supo que el Meme vierte directa» 
mente sus aguas al mar en vez de llevarlas al 
río del Rey ô al Rumbi. 

1889. — Stanley termina su viaje el 4 de di- 
ciembre. Por tercera vez había llegado al Alber- 
to Ñansa, donde supo que Emín y Casati esta- 
ban en poder de sus oficiales rebeldes y rodea» 
dos de enemigos por todas partes, puesto que los 
mahdistas vencedores eran dueños de Uadelai, 
habiéndoles intimado que se entregasen. En es- 
ta difícil situación se encontraba Stanloy, cuan- 
do se reunieron con él Emín y Casati, libres ya, 
pero fugitivos, y con numeroso acompañamiento 
de hombres, mujeres y niños; 1500 personas 
componían aquella población viajera, y con ellos 
tenía que llegar 4 la salvadora costa oriental; 
intentó adoptar el camino más corto; pero no 
siéndole posible por la hostilidad que induda- 
blemente había de hallar, se dirigió al S. del la- 
go Alberto; faldeó las grandes montañas de Ru- 
venzori (montes de la Luna de los antiguos ma- 
pas); siguió parte del curso del río Simliki, des- 
aguadero del lago Aluta y uno de los orígenes 
del Nilo, cuyas orillas orientales hubo de ro- 
dear, y pasando al pie del monte Nfumbiro, 
que se quedaba al Poniente, se encaminó dere- 
cho al S.O. del gran lago Victoria, que tiene 
aún mayor extensión que la presumida hacia 
aquella parte; desde allí fué con menos incon- 
venientes por el territorio alemán de Ituru y 
Usagara hacia Bagamoyo, donde felizmente lle- 
gó á principios de diciembre. De las 1500 per- 
sonas que le acompañaban, la mitad sólo al- 
canzaron el término de su penoso viaje. — Ex- 
pedición á las órdenos de Serpa Pinto hacia el 
lago Ñansa, para socorrer al oficial de marina 
Antonio María Cardozo. La misión de éste, que 
salió de Lisboa en julio de 1888, era fundar es- 
taciones de protección y vigilancia para impedir 
la esclavitud en la región del Nansa, sin expul- 
sar á los misioneros ingleses de Blantyre ni es- 
torbar el comercio de los súbditos británicos, 
Cardozo encontró serias dificultades á causa de 
la guerra que sostenían varias tribus entre sí; 
afortunadamente las venció y volvió salvo á la 
costa, dejando en el Nansa á nueve jefes indí- 
genas sometidos 4 Portugal. — El alpinista aus- 
triaco Purtscheller y el alemán Hans Méyer 
(este último había subido el año anterior has- 
ta los 5650 m.) llegaron á la cima del Kili- 
mandyaro en 22 de octubre, empleando dieci- 
séis días en su ascensión, después de escalar una 
muralla de hielo de 200 m. de altura. En la 
cumbre de la gigantesca montaña, que es el ce- 
rro Kibo, vieron un cráter de 2 kms. de diá- 
metro por 200 m. de profundidad, ocupado por 
un glaciar que se forma con la aglomeración de 
las nieves, y que por una brecha que hay al 
O. se desborda y baja hasta los 5400 m. de al- 
tura en distancia de 3 kms. También subieron 
al segundo pico, el Kimanenzi, que alcanza la 
elevación de 5800 m. — El viajero inglés Pigott 
termina su viaje al país de los gallas, celebran- 
do tratados con algunos jefes de los territorios 
situados entre los ríos Tana y Yuba, y dejando 
fundada una estación en la orilla izq. del pri- 
mer río y punto denominado Otto Borurova, 
casi bajo la misma línea equinoccial. — El explo- 
rador Borelli termina su interesante viaje al 
Xoa, que emprendió desde Tadyura en 1887, 
aportando nuevos datos geográficos á hidrográ- 
ficos de la región etiópica meridional. Cincuen- 
ta y cuatro días necesitó para trasladarse desde 
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la costa hasta Ankóber, alcanzando una altitud 
de 2600 m. Se dirigió luego á Antoto, residen- 
cia del rey Menelik de Xoa, por quien fué muy 
bien recibido. Lo más notable de esta expedi- 
ción fué el reconocimiento de la parte S. de 
aquel reino hasta el paralelo de 6° 20" N., estu- 
diando en parte la cuenca del río Omo; el ha- 
llazgo de las fuentes del Auax y la visita á un 
lago de profundas aguas, el Uenchitz, que ocupa 
el cráter de antiguo volcán sobre la cima del 
monte Harro, á 3150 m. sobre el nivel del mar, 
Borelli recogió datos muy interesantes acerca 
del país de los gallas, ráza hermosa é inteligen- 
te, sobre sus costumbres, las lenguas que ha» 
blan y las religiones que profesan. — En enero 
desembarca en Obok el cosaco Achinof con pro- 
pósito do dirigirse 4 Abisinia; á mediados de 
febrero acampó con su gente en Sagallo, y como 
ocupaba territorio francés fué bombardeado por 
el crucero Seígnelay. — El viajero francés Trivier, 
acompañado del joven Weissenburger, que em- 
pezó una expedición en Loango en 10 de diciem- 
bre de 1888, pasó á Brazzaville en 6 de enero de 
1889; á Stanley Falls en 18 de febrero; llegó á 
Uyiyi, en el lago Tangañica, en 6 de junio, y en 
30 de octubre á Livingstonia, en el Nansa, termi- 
nando su peligroso viaje en Quilimane en 1.° de 
diciembre. Su infeliz compañero Weissenburgor 
desapareció misteriosamente, y luego se supo 
que había muerto asesinado en Fuambo, al S. E. 
de Tangañica. - Graham Brooke organizó una 
expedición al lago Tsad, cuyo objeto era con- 
seguir de aquellas tribus que se somstieran al 
protectorado de la Gran Bretaña, acaparando 
así todo su comercio, — Exploraciones del terri- 
torio próximo al Ogoué. El francés Fourneau 
fué el encargado de llevarlas á cabo, y con efec- 
to remontó aquel río hasta Lapé, á 500 kms. de 
la embocadura; desde allí se dirigió al N. hasta 
el río Campo, que siguió, terminando su viaje 
en la costa. Encontró terrenos montañosos, con 
puntos entre 1000 y 1500 m. de alt. que corren 
paralelos á la costa, y que le parecen muy á pro- 
pósito para la colonización europea, siendo todo 
el país fértil y rico. 

1890. — El capitán Béckerllena un claro en la 
geografía del centro de Africa, entre el Uelé y 
el Áruimi. El ezplorador partió de Yambuya, 
sobre el Aruimi, empleando veinticuatro jorna- 
das para llegar á Uelé, cruzando un bosque de 
altísimos árboles, continuación sin duda del que 
atravesó Stanley en su marcha al lago Alberto. 
Pasó el río Lulu, afl. del Aruimi, cerca de su 
confi. con el Congo; cruzó después el Itimbiri y 
el Rubi, este último junto á unas cataratas; re- 
conoció cuatro subafls., dos por la dra. y dos por 
la izq. del Rubi, y á los tres días de marcha lle- 
gó al Uelé, en un punto donde se halla una es- 
tación del est. del Congo. — A fines de 1889 se 
dijo que Peters había muerto en el interior del 
Africa. Ahora, en abril de 1890, se supoen Zan- 
zíbar que aquél y su compañero Tiedemann go- 
zaban de buena salud, á juzgar por una carta del 
mismo Peters fechada en Kapta-Kamasia, al O, 
del lago Barings, en 16 de enero de 1890. Poco 
tiempo antes el comité alemán había recibido 
otra carta de Borchert, que iba en busca de Pe- 
ters, en la que rofería que, habiendo llegado á 
Odon-boru-ruba, paraje en que aquél fechó su 
última carta (8 de octubre de 1889), encontró 
vacía la casa construída por el viajero, y averi- 
guó allí que Peters y Tiedemann habían partido 
del 10 al 15 de noviembre con 60 hombres si- 
guiendo el curso del Taua, hacia la frontera del 
Uakore (Masai), para marchar luego hacia los 
grandes lagos, — El alemán Zintgraff se dirige 4 
Camarones con el intento de estudiar los recur- 
sos que ofrece el país, teniendo como punto de 
partida la estación del Bali, que había fundado 
anteriormente. En el Congo francés continúan 
las exploraciones, como la de Cholet, hacia el río 
Sanga, y la de Orampel, que sube por el Congo y 
su afl. el Ubangui para dirigirse al N. hasta el 
lago Tsad. — En Madagascar visitan el país semi- 
independiente de los tanalas el Dr. Besson y el 
P. Talazee; recorrieron la meseta de Ikongo, don- 
de se hallaba el fuerte del reyezuelo Tsiandra- 
ofana, que ocupa la región situada entre la costa 
oriental y el país de los betsileces; fueron luego 
á su cap., Mariomandri, desde donde regresaron al 
punto de partida. — A fines de septiembre salje- 
ron de Tananarivo el canciller de la Residencia 
general, Anthoiiard, y el comerciante Cadiére, 
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luego al N, embarcados, fueron siguiend 
costa hasta las bocas del Tiribihini, e que la 
del E. al O, casi por el paralelo de 20” S. Des. 
embarcaron allí cruzando por el interior las co. 
marcas de Menabe y Betsiriri, babitadas por 
sakavalos y tahavalos, volviendo á la cap. de la 
isla á últimos de noviembre. Estos lian sido log 
primeros europeos que han seguido el camino 
directo de Tananarivo al Canal de Mozambique, 
— El Dr, Catoteruzó desde Tananarivo á Tama- 
tava por los valles de Mangora é1vondro; luego 
desde la bahía de Antón Gil pasó á la costa 
occidental por Mandritsara. - Maistre entró en 
la isla hasta la costa oriental del lago Alaotra, 
rectificando su situación geográfica, que en los 
mapas se halla colocado 40 kms. más al E.; 
siguió el río Manangari, desaguadero del lago, 
hasta los raudales, pasando luego 4 Ambaton- 
drazaka, cap. de los sihanakas, 

1891. — Nueva misión establecida entre el lago 
Victoria y el país de Uganda por la Compañía 
Imperial Inglesa del Oriente de Africa. Mandada 
por los capitanes Lugard y Williams con una 
columna de soldados sudaneses, después de reco- 
rrer 1500 millas tomó posesión del territorio 
citado, construyendo estaciones fortificadas. Al 
empezar el año de 1891 estaba el capitán Lugard 
en Kiruga. - El misionero Le Roy y el barón 
de Eltz suben hasta 5000 m. por la montaña 
de Kibo, pico más alto del Kilimandyaro. Miss 
French Sheldon, de Nueva York, se dirige ba- 
cia el Victoria Ñansa desde Mombassa, princi. 
pio de su proyectada expedición. Acompañan 4 
la intrépida viajera otra norte-americana, media 
docena de mujeres indígenas y 50 cargadores 
zanzibaritas. - Expedición militar alemana man- 
dada por el teniente Zalewski. Sublevada la tri- 
bu de los vahehe, que ocupa la parte S. del 
Bueha, afl. del Rufigi, avanzó Zalewski toman- 
do al pronto el campamento enemigo; pero in- 
ternado en el país aufrió el 17 de julio un de- 
sastre, en el cual perecieron el jefe y cuatro de 
sus compañeros, cinco ofiviales y 300 soldados, 
pudiendo retirarse á duras penas el teniente Tet- 
tenbarn, con la gente que le quedaba, á la esta- 
ción de Mkondoa, y de allí á Bagamoyo. — Ex- 
pedición rusa al mando del teniente Maschkolf, 
organizada por la Sociedad Geográfica de San 
Petersburgo. Llega del Harrar y se prepara para 
explorar el país de los gallas, reuniendo colec- 
ciones etnográficas, y haciendo observaciones 
astronómicas y metereológicas. Cuentan perma- 
necer tres años en Africa, visitar al rey etíope, 
para el cual Heva buenos regalos, y por último 
dirigirse hacia los grandes lagos por un camino 
que los europeos no han seguido aún. — El viaje- 
ro Filonardini entra en el país somali, ocupando 
el puerto de Atalo que los árabes poseían. — Ex- 
pedición del oficial belva Van Gele en el curso 
del Ubangui, cuya situación geográfica retifica: 
la parte alta del río llega á los 5? 7' de latitud 
septentrional; forma un gran recodo dirigiéndo- 
se al N,F.; pasa entre dos alturas donde se ha- 
llan los raudales que anunció Grenfell y que Van 
Gele salva por vez primera. No recibe el Uban- 
gui ningún afluente en el recodo antedicho, por 
lo cual es probable que su divisoria con el Chari 
esté muy cercana, como también dobe estarlo la 
del Mongalla. Más arriba del antedicho recodo 
recibe el Ubangui por la dra, cuatro afis., dos 
de ellos importantes, como son el Kuangu y el 
Kotto. El capitán Van Gele y el teniente Lo 
Marinel prosiguen con dos vaporcillos la explo- 
ración del Ubangni y de sus tributarios altos, 
legando por el Mbomo basta el pueblo de Ban- 
gasso, sit. en los 4° 48" N. y 2507'al E. de Green- 
wich, y por el río Makua hasta el salto de Mo- 
bungu. Por el Mbili siguen basta los raudales 
que imposibilitaban la navegación, habiendo 
fundado diverses estaciones. — El viajero Denís, 
comisionado de Crampel, visita los ratidales de 
Zongo, donde fué asesinado Mussy, llegando á 
los 7° 7' de lat. por 17° 54' E, de Greenwich, 160 
kms. más arriba del puerto de Bangui. - Cram- 
pel llega á orillas del Chari. — Tourneau hace in- 
vestigaciones en el Sanga, afl. del Congo, en su 
orilla dra, - Dyboroski opera hacia el Ubangui 
por el Congo francés. — El comandante Van Kere- 
khove dirige una numerosa expedición á la co- 
marca sit. entre el Rubi y el Aruimi al N.O.,; 
lleva 300 soldados pare hacer frente á los ne- 
greros árabes que merodean por aquel lado. — 
Los tenientes Dhanis, Paul y Le Marinel reco- 
rren el S,, y Delcommune explora el S.E., des- 
pués de otro viaje que emprendió anteriormente 
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iendo el curso del Lomani, que concluye en 
sien o, más arriba de Stanley Falls, — La Com- 
pañía del Alto Congo comisiona 4 Hodester para 
completar en esta parte las exploraciones. Al 
frente de un grupo de bangalas siguió el Lomani 
hasta el paraje donde los raudales impiden la 
navegación; por tierra continuó su marcha hacia 
Ñangüe; desde aquí por el río Lualaba arriba 
llegó 4 Kassongo, residencia de Tippotib; bajó 
por el Reba Reba y volvió de nuevo al Lomani, 
cuyo Curso siguió hasta Bangala. — Más al S., el 
teniente Le Marinel, saliendo del campo de Lu- 
sambo å las márgenes del Sankuru, cruzó la di- 
yisoria hasta Benakamba sobre el Lomani, — 
Zintgraff, con numerosa expedición, “continúa el 
estudio del interior de Camarones. — El teniente 
Morgen parte de la costa de Camarones, diri- 
giéndose á Adamaua con objeto comercial, y liga 
sus itinerarios con los de Flegel y Zintgraft, lle- 
ando á Ngita sobre el Alto Samaga, donde es- 
tableció un puesto avanzando. — Dos viajeros 
franceses, los oficiales Armand y Tavernost, re- 
corren el territorio al E, de la República de Li- 
beria, explorando el río Lahou. ~ La Compañía 
Inglesa del Niger envía un barco que, subiendo 
por el Benué y su afl. el Mayokebbi, averigüe lo 
que haya de cierto en la idea de Barth de que 
existe comunicación entre los ríos Benué y Che- 
zí por medio de los terrenos pantanosos del Tu- 
burí. Los expedicionarios llegaron hasta cerca 
del origen donde ya noera posible navegar, y no 
vieron la comunicación supuesta. Exploran las 
regiones del Níger hasta la costa varios viajeros 
franceses, el capitán Montesi por la dra. del río 
hacia Segu Sikoro, y el capitán Menard, que de- 
be reconocer el país de Kong, al cual se dirigió 
desde el Grand-Bassam. Otro capitán, Brosse- 
lard, recorre el Alto Níger en su orilla izg., por 
el territorio que se halla al E. de Sierra Leona, 
- El inglés Mac-Intoch llegó á Kuka, la capital 
del Bornú, cerca de las márgenes del Tsad; aun- 
que no fué hostilizado, tuvo que volver al Níger 
sin esperanza de entablar las relaciones comer- 
ciales que intentaba. — Dos fracasos sufren tam- 
bién los franceses en las expediciones de Cram- 
pel y de Fourneau, terminando trágicamente la 
del primero. A fines de enero había comenzado 
su expedición desde las orillas del Ubangui, en- 
caminándose rectamente al N. Al empezar el 
mes de abril había conseguido llegar por los 9? 
de latitud al límite meridional del Baguirmi, 
á dos jornadas del río Charri, tributario del 
lago Tsad; es docir, se había internado cerca de 
8 000 kilómetros, salvando la divisoria de aguas 
entre el Congo y el citado lago, y cruzando una 
región del todo inexplorada. Al llegar á aquel 
paraje desertaron casi todos sus cargadores, que- 
dándole un intérprete árabe, una joven pamus y 
cuatro senegaleses. Allí fué asesinado por los 
árabes snussis, que traidoramente se ofrecieron 
á acompañarle. Un kruman fué el portador de 
la triste nueva á Biscarrat, que mandaba el cen- 
tro de la expedición; pero venía perseguido por 
los árabes, que llegaron poco después, y asesina» 
ron á los franceses, quedando vivo solo uno, que 
pudo escapar, dando aviso á la retaguardia que, 
al mando de Alberto Nebout, llevaba las mer- 
cancías, Esteermprendió la retirada, llegando feliz- 
mente al puesto de Bangui. Fourneau había salido 
con suficiente escolta el 12 de enero con el en- 
cargo de proseguir las exploraciones de Chollet 
en el Sanga y marchar luego al N. paralelamen- 
te á Crampel, y tocando al límite oriental del 
hinterland de Camarones. El 7 de marzo se ha- 
Haba en la confluencia del Sanga y del N'Gako; 
después se dirigió al N. hasta los 7” de lat., don- 
de fué atacado, probablemente por los pueblos 
salvajes del Adamaua, Cercada la pequeña co- 
lumna en una aldehuela, sostuvo el ataque noc- 
turno, sufriendo la pérdida de 18 muertos y 30 
heridos, entre los cuales estaban el mismo Four- 
neau y su segundo Bulm; tres días después del 
desgraciado combate volvía á Veso, no lejos de 
Libreville, -Ponel, jefe de la estación de Bangui, 
sobre las márgenes del Ubangui, remonta los 
ríos Umbella, Kantya y Como, que no son na» 
vegables, pero á seis horas del Kuntya corre el 
Cuango, que pueden surcar los vapores. — En el 
est. independiente del Congo prosiguen las ex- 
ploraciones: una al mando del capitán belga 
[. Bia, y otra con el inglés Stuart, donde tam- 
bién se encuentran MM. Delporte y Gillis, en- 
cargados de formar el mapa del estado. — Conti- 
nua sus investigaciones M. Van Géle, habiendo 
aclarado ya queson ríos diferentes el Uelle y el 
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Ubangui, cuyas orillas y tierras inmediatas re- 
conoce hasta el río M'Bomo.—Vankerckhoven se 
encuentra hacia Msiri, después de haber recorri- 
do la parte inferior del Aruimi, donde sostuvo 
un combate contra los indígenas, — Stairs se di- 
rige al Tangañica.-Ponthier estudia el Itimbiri, 
yendo por el N. del est. para vigilar á los ára. 
bes negreros. — El capitán francés Monteil cruza 
la región casi desconocida que se extiende al $, 
del gran recodo del Níger, hasta las montañas 
del Kong, atravesando los países de Mossi y por 
la población Wogodugu y la comarca de Gur- 
ma, ya lindante con el gran río en su curso 
medio.-El capitán Menard, abandonado por sus 
cargadores, que también anda por aquella re» 
gión, se dirige al S. en busca de la costa.-El te- 
niente de navío M. Hourst levanta el plano del 
Níger desde Bamaku hacia arriba y el afluente 
Tankisso, en una longitud total de 300 kiló- 
metros. Por el lado de la Guinea septentrional 
hace reconocimientes sobre el río Yambué el te- 
niente Aragó, — Con el propósito de explorar el 
país comprendido entre la costa de Lahou y los 
montes del Kong emprendieron su marcha 
dos exploraciones distintas: la de los oficiales 
Quiquerez y Segonzac, y la de M. Voituret y Pa- 
pillón. Ambas terminaron trágicamente con la 
muerte violenta de los dos últimos, y ocasiona- 
da por enfermedad la de Quiquerez.—-Más felices 
los viajeros Armand y Tavernost, antes citados, 
se internaron por el río Lahou hasta Liassale, 
de donde retrocedieron á la costa. — Para vengar 
la muerte de los desgraciados Quiquerez y Pa- 
pillón, se formó una columna de 50 tiradores 
senegaleses mandados por el teniente Stamps; 
después de seis días de marcha por el bosque se 
vieron atacados por 1500 guerreros armados con 
fusiles de chispa, y tuvieron que retroceder con 
algunas pérdidas al Grand- Bassam. -La comisión 
encargada de llevar los regalos que el gobierno 
francés destinaba para el tirano de Dahomey, á 
cuyo frente iba el comandante Audeoud, reco. 
noce minuciosamente el camino que conduce 
desde Uidá, en la costa de los Esclavos, hasta 
la capital, Abomey, fijando la situación de ésta, 
que se halla en los 7” de lat, N. y en el mismo 
meridiano de Uidá ó Ajuda. — Hacia el lado del 
Benué, importante afl. por la izq. del Níger, 
viaja el francés M. Mizón, con el fin de explorar 
aquel río, ya reconocido el año anterior por el 
viajero inglés Macdonald, que llegó hasta las 
fuentes del Kebbi, alto tributario del Benué, 
— En los últimos meses del año Francia pierde 
otro de sus animosos exploradores, el citado ca- 
pitán Menard, que desde el S.O. de Kong se di- 
rigía al gran río por Missardu; en Kavala fué 
asesinado por gentes de Samory. Una más entre 
las infinitas víctimas que á Europa cuesta el Con» 
tinente Africano. En el Congo francés hay una 
verdadera legión de exploradores, todos dedi- 
cados, no sólo al reconocimiento del país com- 
prendido á la dra, del gran río, entre el Alima y 
el Ubangui, sino al mismo tiempo preparados 
para extender la zona francesa todo lo más al 
Oriente que pueden. Entre las diversas comisio- 
nes francesas figura como una de las principales, 
por la importancia de su objeto, la que manda 
Dilowski, el cual sigue las hiiellas del infortu- 
nado Crampel, por la dra. del Ubangui, recono- 
ciendo de paso sus afis. Umbella y Kemo: en la 
confl. de boto dejó un destacamento y siguió 
para el N. A principios de noviembre estaba en 

embe, donde halló uno de los cargadores de 
Crampel, llegando hasta el 7° 30" N,; pero des- 
pués de atravesado un desierto de 100 kms. tuvo 
que volver hacia la estación de Bangui, hacia 
los 4° de lat. en la margen dra. del Ubangui, no 
sin haber tenido un combate con una banda de 
mahometanos, matando 15 y fusilando los que 
hizo prisioneros; así consiguió rescatar los es- 
clavos que llevaban, Las otras comisiones, man- 
dadas por Liotard y Gaillard, todas bajo la ins- 
pección de Brazza, iban completando los recono» 
cimientos de aquella región y corriéndose hacia 
el E. por la parte septentrional del est. del Con- 

o. En combinación con los expedicionarios del 

ongo, el teniente Mirón llegó k Yola, en el país 
de los adamauas. Por el S.O. de Africa, entre 
los ríos Orange y Kemene, hizo una exploración 
el doctor alemán Gurich, país desierto y árido 
que se eleva por grados hasta la meseta de Da- 
mara, á 300 m, de alt.; la única región fértil es 
la de Ovambo. Hacia el S,E, del est, del Congo 
había dos expediciones: una, la del capitán bel- 
ga Stairs, que se dirigió al lago Mocro por Ba- 
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gamoyo y el Tangañica, llegando á mediados de 
noviembre á orillas del río Luapula, al N. del 
Mocro, en la región del Katanga. A la otra par- 
te del lago se hallaba el cónsul inglés Johnston, 
que á la cabeza de una columna de soldados es- 
tuvo combatiendo con éxito á los tratantes de 
esclavos, pero que una de las veces encontró 
fuerte resistencia, sufriendo bastantes bajas y 
idiendo refuerzos, que le enviaron por el lago 
ansa. Es notable la penosa expedición del fran- 
cés Decle en el Machonaland y en toda la co- 
marca sit, sobre el Zambeze en su margen dere- 
cha. El animoso viajero, que había cruzado una 
parte del desierto de Kalahari y visitado las ca- 
taratas del Zambeze ó Victoria Falls, estuvo du- 
rante largo tiempo expuesto á morir en aquel 
terrible país. A causa de no hallar agua en una 
extensión de más de 100 millas se le murieron 
todos los bueyes que conducían los objetos que 
Mevaba, desertaron los indígenas que le servían, 
quedando con él un solo hombre, y por espacio 
e un mes se alimentaron con un puñado de mi- 
jo al día, esperando la muerte á cada instante, 
en pleno desierto y sin auxilio bumano; cuanda 
no le quedaban víveres más que para dos días 
encontró á unos indígenas, que le condujeron al 
punto que les indicó. Atacado de dolores reumá- 
ticos, y sin poderse mover de debilidad, aún pen- 
saba al restablecerse ir al Bubuvayo, cap. del 
feroz rey Lo Bengula de los matabeles. En la 
parto septentrional que Decle visitó, es decir, á 
aizq. del Zambeze, el viajero francés Toa ex- 
ploraba en un terreno donde asegura que no ha 
isado ningún europeo: llámase aquel país Ma- 
enga y se encuentra por los 15° 20' de lat, y 
33” 7' al E. de Greenwich, en pleno centro de 
Africa. Alrededor del lago Victoria había explo- 
radores de todo género, la mayor parte pagados 
por la Sociedad Antiesclavista; el Dr. Baumann 
estaba encargado, por la Compañía Alemana del 
Estado Africano, de trazar una carretera desde 
la costa al lago Victoria. Oscar Borcher debía 
botar al agua en aquel lago un vapor que pres- 
tara grandes servicios para la seguridad de las 
misiones cristianas. En las orillas occidentales 
del Tangañica se reunieron los capitanes Jac- 
ques y Joubert para batir al negrero mahome- 
tano Rumaliza. El alemán Behr exploró buena 
parte del terreno que pertenece á Alemania en- 
tre los ríos Rufiyi y Rovuma. 

En este año y principios del siguiente van 
llegando á Europa noticias de Emín Bajá. Des- 
pués de alcanzar los grandes lagos en compañía 
del Dr. Stubimann con el auxilio de Alemania, 
empezó su expedición por el E. del lago Victo- 
ria, pasando do allí por el S. hacia el Alberto 
Eduardo, y de aquí, á través del país de Unoro, 
hasta el Alberto Nansa y luego al Nilo. En esta 
parte volvió å reunir sus antiguas tropas, y es- 
tableciéndose en Uadelaj, como su cap., batió á 
sus oficiales rebeldes entre Labors y Krefi, Ne- 
gando hesta el S. de Lado, y atacó el fuerte de 
Redyaf, dejando ver claramente que quería per- 
manecer como dueño del territorio en que todo 
el mundo le creía preso, y de donde quiso liber- 
tarle Stanley después de la memorable y peno- 
sa marcha desde el Congo. A fines de 1891 de- 
bía estar en posesión del marfil que en grandes 
cantidades había dejado en Uadelai, y con los 
recursos quele proporcionaba género tan valioso 
podía recuperar sus dominios, sin importarle un 
ardite disgustar á las cortes de Berlín y de 
Londres, cuyas zonas de influencia no le de- 
tenfan en sus designios. A pesar de todo, sus 
tropas llevaban la bandera alemana. La parte 
interesante para la Geografía que resulta de su 
itinerario es el mayor conocimiento del país 
comprendido entre los lagos Victoria, Alberto 
Eduardo y Alberto Nansa, y muy especialmente 
el descubrimiento del verdadero origen del Nilo 
Blanco. Al E. del Tangañica, y en el paralelo 
del 40 S., nace un río llamado Kifu, en el país. 
de Uha, que tiene de 220 4 250 millas (400 4 
460 kms.), hasta el extremo S.E. del Alberto 
Eduardo, en donde vierte sus aguas; sale por el 
N. de dicho lago con el nombre de Semki y 
alimenta el Alberto Ñansa, el cual recibe por su 
parte septentrional el brazo que fluye del Vic- 
toria. El desaguadero del Alberto Ñansa es el 
mismo Nilo Blanco, La región del Kifua estaba 
inexplorada: al O. del Nansa se encuentra una 
meseta de 1200 4 1500 m, de alt., muy seca y 
cubierta de acacias y de pastos; en los 1° 30'S. y 
31” 30' E. de Greenwich existe el lago Ikimba, 
separado del Victoria por el valle del Eyanya- 
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vari; en aquella extensión se encuentra el lago 
Kasangeni ó Windermere de Speke, y en medio 
de éstos otro más pequeño, que es el Luenzin- 
ga. — Otra exploración haciael Kilimandyarorea- 
lizó el Dr. Peters, fundador de estaciones ale- 
manas desde el lago Jipe hacia el Victoria, — Los 
italianos prosiguen sus viajes hacia la parte 
N.E. de Africa, El ingeniero Brichetti-Robechi 
termina uno de bastante importancia, Desde 
Magadoxo, en la costa oriental, se dirigió al N. 
y volvió luego al Yuba, cuyo curso subió hasta 
Barri, á 440 kms. ; de allí, por Faf y Warandab, 
llegó á las altas mesetas del Harrar, desde don- 
de se encaminó á Milmil, y salió al Golfo de 
Aden por Berbera, después de haber andado 
3000 kms. 

1892. — Vuelve á Europa el Dr. Stulhman, 
después de haber descubierto las últimas fuentes 
del Nilo. — El Dr. Baumann se encaminó al Kili- 
mandyaro desde la costa oriental y descubriá el 
lago Eyasi, que recibe por el E, el río Uembare. 
Marchando hacia el Victoria Ñansa encontró el 

equeño lago Lgarria, y desde las alturas de 

adoto divisó el Victoria, á cuyo extremo meri- 
dional llegó en mayo; sondeó el Golfo de Speke, 
y cruzando en dirección 4 Poniente hasta el N. 
del Tangañica recorrió el país de Urundi, visi- 
tando los orígenes del Kaguera, brazo inicial y 
más lejano del Nilo, que nace en las montañas 
Misozi-a-Muesi ó de la Luna, marcadas ya por 
Ptolemeo. Volviendo al N. del Tangañica pudo 
observar los efectos de la trata de esclavos que 
despuebla el país, porque los árabes se dedican 
á ella con ardor, Recorrió después una porción 
oriental del lago, y dirigiéndose al S. E. cruzó el 
Luvirosa, tributario más meridional del Victoria; 
exploró las cuencas de vario» ríosy llegó á Tabora. 
Por último, al marchar á la costa se vió atacado 
por los indígenas en Tombavele; rechazó el ata- 
que, recibiendo una herida, y terminó su viaje 
en la estación árabe de Inrange, donde despidió 
su caravana, llegando á Pangani para embarcar- 
se en dirección á Europa. — El comandante Dun- 
das, agente de la Compañía Inglesa del Este, ex- 
plora los ríos Taua y Yuba, remontando el pri- 
mero por espacio de 600 kms, y 200 en el segun- 
do, hasta la estación de Bardera. El comandan- 
te inglés subió en el monte Kenia hasta 3 000 
m. de alt., sin poder llegar á la cumbre porque 
se lo estorbaron los aludes. — En 10 de diciembre 
se encontraba el duque de Orleáns al O. del Ha- 
rrar, habiendo lovantado un croquis de la comar- 
ca comprendida entre Harrar y Mili Nil y cru- 
zado una cordillera importante. — Maestre siguió 
en cierto modo la ruta del infortunado Crampel, 
ligando sus trabajos con los antiguos de Nach- 
tigal hacia la cuenca del Chad; fundó la estación 
de Kemo en los 6° de lat. sobre la orilla izq. de 
este río, afl. septentrional del Ubangui; entra 
en la cuenca del Chari, tributario del Chad, ase- 
gurando por medio de convenios con algunos je- 
fes de la región de Baguirmi al protectorado 
francés volviendo á la estación de Kemo. — Brazza 
continúa sus exploraciones por el Sangha, el 
Massiepa y el Ikela al N., después de reunirse 
á últimos de marzo con el teniente Mizón, que 
venía del país de Adamaua., — La Compañía Belga 
de Katanga envió al Congo, no solamente la expe- 
dición que mandaba el capitán Bia, sino otras á 
las respectivas órdenes de Stairs, Hodister y Ale- 
xandre Deleonimune. Los tres primeros murie- 
ron; Bia y Stairs por causa de enfermedad y el 
infeliz Hodister asesinado de un modo cruel, así 
como el teniente Michid y otros varios europeos 
quelo acompañaban. Stairs, que había comenza- 

o su viaje desde la costa oriental en junio de 
1891, atravesó el lago Tangañica y llegó á la 
región de Katanga; luchó con los naturales y 
tuvo que retirarse, muriendo al año de fatiga en 
la embocadura del Zambeze. El capitán Bia se 
dirigió á la misma región de Katanga, parte S. E, 
“del estado del Congo, y llegó á Bunkeia en ene- 
ro de 1892: á la sazón asolaba el hambre aque- 
llas comarcas, teniendo que sufrir mucho los ex- 
pedicionarios; en tres meses habían perecido casi 
la mitad de los 600 hombres que le acompaña- 
ban; estudiaron el terreno al O. del lago Moero 
y del Bangueolo y el rio Luapula. Ya muy que- 
brantado el capitán Bia pasó á Chitambo, en 
territorio inglés, y á la aldea dunde murió Li- 
vingstone, poniendo en un árbol la placa de 
bronce que llevaba para este objeto por encargo 
de la Sociedad Geográfica de Londres. Vuelto al 
territorio del Congo, marchó hacia el O. 450 kiló- 
metros, llegando en 4 de agosto al Ntenke, don- 
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de le esperaban sus compañeros Cornet y Ders- 
cheid; allí enfermó de fiebre hematúrica, murien- 
do el 30 del mismo mes. A mediados de septiem- 
bre se dirigió la expedición al S.O. hacia las 
fuentes del Lualaba, que bajó hasta el paralelo 
de 9” S. Se encaminó luego al N. y llegó al Lo- 
mami, llevando armas y municiones á Dhanis, 
que estaba en lucha con los árabes negreros, y 
terminó su viaje en Luzambo, y de allí á la boca 
del Congo. En catorce meses recorrieron 6 212 
kms., sometiendo muchos territorios del S.E, 
del est, del Congo. También se dirigió al Katan- 
ga la expedición mandada por Delcommune; y 
aunque no pudo recorrer el rosario de pequeños 
lagos que forma el río Lualaba, reconoció el te- 
rritorio de Katanga, explorando el Luapula y 
muchos afis. del Congo, y vió que el Luapula es 
la rama principal del gran río; llegó al Lukuga, 
y torciendo al O. se encaminó al Lomami, que 
alcanzó on diciembre un poco más arriba de la 
confi. con el Lukassi; poco después supo la te- 
rrible desgracia de Hodister y la lucha que con 
ventaja sostenía Dhanis con los árabes. Por úl- 
timo, en 7 de enero de 1893 cancluyó su expedi- 
ción en Luzambo sobre el río Sankuru, donde se 
le reunieron Franqui, Cormet y Derscheid, que 
habían acompañado al capitán Bia. La expedi- 
ción que mandaba Hodister, compuesta de 17 
europeos, empezó su marcha en la confi. del 
Issangi con el Congo. Ya se decía en el país que 
los árabes se hallaban en completa hostilidad á 
causa de las grandes pérdidas sufridas en el 
Uellé, donde les había batido Vankerkhoven, 
acaparando el marfil que encontraba so pretexto 
de perseguir la trata de negros; dividida la ex- 
pedición en dos columnas siguió la del jefe el 
curso del Lomami, y la segunda, con el teniente 
Michel, Noblesse, Doré y otros, costearon el río 
Lualaba en piraguas. Al llegar á Riba-Riba esta 
segunda columna quisieron fundar una estación 
y enarbolar la bandera del Congo; en el acto se 
rompieron las hostilidades; el sultán de Ñangiie 
les intimó 4 que marchasen á Stanley Falls, y 
así trataron de hacerlo, pero ya no era tiempo; 
Noblesse fué asesinado, desplegando los árabes 
con el desgraciado teniente Michiel una crueldad 
horrible; después de azotado, le cortaron la na- 
riz, la lengua, las orejas y los Órganos sexuales; 
delante de él se comieron los negros el cuerpo 
de su compañero, y el infeliz sucumbió pidiendo 
que lo rematasen. En tan desgraciado momento 
llegaron Hodister y sus acompañantes, sufriendo 
todos la muerte y ensañándose con el infeliz jefe, 
á quien, después de mutilado, le cortaron los 
brazos, que, á su vista, se comieron los negros; 
después le decapitaron. — El capitán Vakerkho- 
ven pudo llegar á Lado, sobre el Nilo, — El via- 
jero francés Decle hizo el estudio de Zambeze 
desde Zumbo á Zete, y luego intentó cruzar por 
el lago Nansa hasta la costa de Zanzíbar, habien- 
do salido desde la ciudad del Cabo. Visitó en el 
Machonaland las ruinas de Zimbabia ó Simba- 
loc, que anteriormente había visto el inglés Bent, 
- Los agentes de la compañía inglesa, Selous y 
Duncan, cruzan el Machonaland. — Volviendo 
hacia el N. encontramos al comisario del A frica 
central inglesa, Johnston, imperando al S, del 
lago Ñansa desde el fuerte que lleva su nombre, 
y sometiendo muchas tribus al protectorado bri- 
tánico. — El Mayor alemán Wismann, que, bien 
acompañado, intentaba establecerse en los lagos 
Ñansa y Tangañica, fundando estaciones fortifi- 
cadas, lanzando un vapor y algunas lanchas en 
los lagos, y obrar de concierto con los antiescla- 
vistas belgas y los comisarios británicos, no lo- 
gró su objeto, porque, desembarcada su expedi- 
ción en Quilimane, y subiendo por el río Chire, 
llegó en un estado lamentable de salud al Ñansa, 
teniendo que dejar en aquel río las piezas de su 
vaporcito y perdiendo las tres cuartas partes de 
sus acompañantes, y eso que no era muy escru- 
puloso en punto á buscar recursos, si es cierto lo 
que decía un periódico francés, pues al llegar á un 
país pedía lo que necesitaba: si nolo obtenía de 
grado lo tomaba por fuerza y castigaba la resis. 
tencia quemando las aldeas. ~ El viajero Edraun- 
do Foa operó hacia el S.O. del lago Ñansa para 
reconocer el espacio inexplorado al N, del Zam- 
beze y S.E. del lago Bangueolo. — El inglés 
Thomson exploró la región de los ríos Lohombo 
y Mengasche, afis, del Luapula, y el monte Vim- 
be al S. E, del lago Bangueolo, y pudo observar 
que el nivel de dicho lago mengua en altura, pues 
en 1882 llegaba á 1300 m. sobre el mar y en 1892 
tenía 1140, - En Camarones el teniente Ram- 
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dad se dirigió, á principios deaño, hacia Yaunda, 
para continuar las exploraciones de Morgen, 
— El comandante Monteil, que salió de San Luis 
del Senegal en 9 de octubre de 1890, llegó el 10 
de diciembre de 1892 á Trípoli, después de ha- 
ber recorrido 6000 kms. Alsalir de Segu Sikoro, 
sobre el Alto Níger, del límite de la ocupación 
francesa, cortó en ziszás el gran torno del río, 

sando por Vagodogu; de allí hacia el N. á 

ore, cap. del país de Littako; luego al S,E, 
hasta Say, donde pasó el Niger. dirigiéndose al 
E. por Sakoto ó Kano, cap. de la región haussa, 
Todavía le faltaban 600 kms. en la misma direc- 
ción para alcanzar á Kuka en la orilla occiden- 
tal del gran lago Chad ó Tsad. En aquella po- 
blación, cap. del Bornú, permaneció cuatro me- 
ses, hasta que halló medio de organizar una ca- 
ravana con la que pudiera encaminarse á Trípoli. 
Pudo lograrlo el 15 de agosto, llegando el 22 4 
Barrua, costa N.O. del lago, y donde expresa 
Monteil que termina la zona de influencia fran- 
cesa. Con penosas marchas, y pasando por el oa- 
sis de Bilma entró en Murzuk, donde ya impera 
la autoridad turca y donde terminaron sus peli- 
gros y mayor fatiga. En Kuka tuvo noticia del 
fracaso que había experimentado la expedición 
del inglés Mac-Intoch, arrojado del Bornú por 
el jefe de aquella región. La expedición manda- 
da por el capitán Binger, y de la que formaban 
parte Monnier, el Doctor Crozat y el teniente 
Braulot, tenía por objeto señalar la frontera en- 
tro los territorios franceses de la costa de Marfil 
y los ingleses de la costa de Oro, y después ex- 
plorar los países inmediatos hasta Kong, que 
antes había visitado el capitán Binger. Llegados 
á tan importante población se dividieron en tres 
grupos: el del Doctor Crozatse encaminó al N., 
donde balló la muerte, causada por la fiebre; el 
teniente Braulot se dirigió al E., y el capitán, 
con el resto de los expedicionarios, volvió al S. 
hacia la costa, habiendo recorrido entre todos 
hasta 2000 kms., 500 de ellos en terreno inex- 
plorado, y después de muchos riesgos y grandes 
fatigas. Es también notable el viaje del teniente 
francés Mizón, que había partido de Kotonie en 
septiembre con ánimo de pasar al Benué. En 11 
de octubre llegó á Lokodya, en la confluencia 
de aquel río con el Níger. La expedición que iba 
á bordo de los vapores Mosca y Sergent- Malami- 
ne entró en el Bemué, subiéndolo con trabajo & 
causa de los muchos bancos de arena que tiene 
su cauce, hasta que á 200 kms. al O, de Yola 
encallaron los vapores. Después Mizón pudo lle- 
gar á Yola y encaminarse al S.E. á Ngaundere 
y al Sanga, alcanzando el establecimiento fran- 
cés de Jambala y luego el de Comasa, no lejos 
de las cataratas de Bonia, donde se reunió con 
Brazza, Entre la costa de Marfil y el importante 
pueblo de Kong, en ei interior, se establecen co- 
municaciones merced á los viajes del teniente 
francés Binger, que exploró en varios sentidos 
aquella región, habiendo tenido la suerte de re- 
gresar ileso á la costa de Asinia. No le sucedió 
así al desgraciado capitán Kling, explorador de 
Logo, el cual murió en Berlín á consecuencia de 
la > fermedad que contrajo en aquel mortífero 
país. 

1893. — Muere Emín Bajá. A principios de este 
año se encontró frente al árabe Sidi ben Ahed, 
que se dirigía al Alto Nilo. Dos días duró el 
combate, siendo derrotado Emín y perseguido 
por su enemigo, que le alcanzó el 26 de febre- 
ro, dándole muerte lo mismo que á todos sus 
compañeros, También muere hacia el mismo pa- 
raje, y cerca ya del Nilo, el capitán belga Ker- 
khowen. Con la expedición que mandaba había 
hecho un largo é importante viaje en la parte 
septentrional del Congo. Comenzó en el Itimbiri, 
pasó al Uellé, cuyo curso recorrió gran trecho, 
llegando á Somio, en el país de los ñam-ñam, por 
los 5° 30' de lat, N. y hasta la confluencia del 
Bomokandi, fundando dos estaciones, una en la 
zeriba del Alí y otra en el territorio de los ama- 
dis, por donde años antes había pasado Junker. 
Penetró luego en el país de Mombutu; cruzó lue- 
goel Alto Uellé, que allí se llama Kibali, por el 
paralelo de 30 N. Ya en la divisoria con el Nilo, 
fuera de los límites del est. del Congo, fundó otra 
estación en Ganda, cerca de Uadelai. La expedi- 
ción sigue bajo el mando del teniente Baert, 
muerto su antiguo jefe, ~ Los capitanes belgas 
Miot y Descámps operan entre los lagos Ñansa y 
Tangañica, con el doble objeto de perseguir á los 
árabes esclavistas, para lo cual tienen suficien- 
tes elementos, inclusos buenos cañones, y de com- 
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1 reconocimiento de aquellos territorios. 

per omän Wismann funda la estación de Lan- 
emburgo sobre la orilla oriental del Ñansa, y 

después de haber batido á los indígenas vuelve á 
la costa por la vía de Quilimano. — El capitán 
Bottego estudia el valle superior del Yuba y pasa 
al Gannala-Gudda, principal af, de aquel río, en 
concepto del viajero. El príncipe Ruspoli, ha- 
biendo comenzado su expedición en Berbera 
Golfo de Aden), cruza los mismos ríos. El capi- 
tán Descazes con varios europeos y 220 tirado- 
res ingleses partió de Brazzaville, subiendo len- 
tamente por los ríos Congo y Ubangui hasta 
Bangui, donde se reunió con M. de Kerraoul, 
Desde allí continuó por el río en lanchas (por- 
que no admite embarcaciones de mayor calado) 
con el intento de llegar al puesto francés de Al. 
biras, M. Liatard, que explora la región del Ue- 
Mé, al N. del Alto Ubangui. El capitán belga 
Schagestrom recorre el país que separa el Uban- 
gui del Congo por el valle del Mongalla, visi- 
tando el nacimiento de este río. - El comandante 
Parmentier, administrador de la Sociedad Belga 
del Alto Congo, visita las estaciones del Kassai 
y del Sankuru y reconoce el Yuma, tributario 
del Quango por la margen derecha de este río, —- 
Gilbert Carter, que desde Lagos se internó por 
Abeokuta, Isehin é Ilorin hasta el codo que en 
Gueba forma el Níger, en el paralelo de Rabba, 
es decir, unos 400 kms., vuelve al mismo punto 
de la costa por otro camino, Ikirun, Osoco é 
Ibadan. Carter fija la situación geográfica de 57 
puntos, Prosigue sus exploraciones Maistre, el 
cual, saliendo por el Ubangui en dirección al 
N. hasta el paralelo de 7°, y torciendo luego al 
Occidente hasta el Benué, cortó en dos el trozo 
más grande, de que sólo había datos muy vagos. 
Subiendo el río Kemo, afi. del Ubangui, cruzó 
luego la divisoria entre el Congo y el lago Chad, 
cuyo tributario, el Gribengui ó Alto Chari, si- 
guió por espacio de 100 kms. Cortó el itinerario 
de Nachtigal por el río de Bahr el Arsek, y 
atravesando región árida y desprovista de recur- 
sosse vió precisado á dirigirse al O., saliendo 
por el Benué, después de haber visitado á Yola, 
—El capitán francés Marchand explora el inte- 
rior de la costa de Marfil, entrando luego en el 
país de Gaura y Vassaradugu, donde ligó sus 
itinerarios con los de Binger. En Vassaradugu 
concluyó un tratado de comercio con el jefe del 
territorio. Por aquellos parajes exploran tam- 
bién los viajeros Moskowitz y Dantier, cuyo 
objeto es Kong. Los franceses Attanoux y Fou- 
reau marchan desde Biskra y Uargla hacia el 
S. hasta el paralelo de 26°, para irafianzando los 
derechos de Francia por el Sábara y darse la 
mano con otros compatriotas que por el Senegal 
y el Níger caminan bacia el N. Gabriel Delbrel 
pase el Atlas, yendo desde Fez á Tafilote por el 

ad. Ziz. 

1894. — Viaje del teniente alemán Gótzen, cru- 
zando el Africa por el paralelo de 5° S. desde el 
puerto de Pangani, en la costa oriental, no lejos 
de Zanzíbar, hasta Banana, en la boca del Con- 
go, tardando en tan difícil y expuesta travesía 
veintiséis meses, pues emprendió la marcha el 
19 de octubre del 92 y la concluyó en diciembre 
de 1894. Este viaje es notable, no sólo porque 
au itinerario se aparta por lo general de los an- 
teriores, atravesando países inexplorados y en- 
teramento desconocidos, sino porque nos anun- 
cia el reconocimiento de tres nuevos lagos, del 
importante grupo montañoso de Mfumbiro, del 
volcán activo Kirunga, de la cuenca superior del 
Kaguera, principal tributario del lago Victoria, 
y que recibe por su dra. las aguas de la fuente 
verdadera del Nilo, vista por el Doctor Bauman. 
El itinerario, á grandes rasgos, fué el siguiente: 
de Pangani á la región montañosa del Irangi, 
subiendo al pico Gruivi, de 3000 m. de eleva» 
ción. Desde allí descubrió al S.O. un importante 
ago que los indígenas llaman Umbnrre, Prosi- 
guiendo su ruta por el S. del lago Victoria cortó 
el itinerario de Stanley cuando iba en busca de 
Emin Bajá, y llegó al gran núcleo de montañas 
de Mfambiro, que separan las cuencas del Vic- 
toria y del Tangañica, En el más occidental de 
los cinco picos principales de la cordillera está 
el volcán de Kirunga, á donde subió Gótzen, en 
los 3490 m. de altura. Vió su importante cráter, 
de kilómetro y medio de diámetro, y en él dos 
pozos de 100 á 150 m. de diámetro, por los que 
sale un espeso humo rojizo acompañado de rui- 
dos subterráneos semejante 4 un trueno conti- 
Quo. El viajero creo que más al O, debe existir 
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otro centro eruptivo. AI S.O. de Mfumbiro pasó 
por el N. del lago Ruvre, que corresponde al 
llamado Rivo ó al Oso de los mapas modernos, 
y del cual sale probablemente el Yusisi, que 
vierte en el Tangañica, perteneciendo á su cuen- 
ca. Aquel lago se encuentra á la altitud de 1500 
m. Antes de llegar á las montañas costeó un 
nuevo lago que llama Mohari, y que se encnen- 
tra al N.E. del seno septentrional del Tangañi- 
ca. À la bajada del Míumbiro, y encaminándose 
al O., encuentra, un río, el Lona, hasta ahora 
desconocido, cuyo curso sigue viendo que es un 
importante afluente del Congo. Llegado al gran 
río, bajó embarcado hasta Banana. Acompaña- 
ron á Gótzen en su notable travesía los doctores 
Prittwitz y Kersting con 40 hombres armados 
y 500 cargadores. Siendo la décimatercera vez 
que se ha pasado de una á otra costa en los 
tiempos modernos, desde Livingstone en 1854 
á Gótzen en 1894, — Aunque no de la importan- 
cia del viaje de Gótzen, es interesante el que 
hizo el cónsul norte-americano en el Congo, re- 
conociendo hacia el río Lualaba el trozo com- 
prendido entre Kassongo y el río Lukuga; es 
decir, que hay bien estudiados otros 135 kiló- 
metros del gran río, quedando solamente por 
explorar desde Ankoko al lago Kasali y la región 
inmediata á las fuentes del Congo. La parte ex- 
plorada por Molum tiene varios raudales y una 
angostura entre dos cerros, con dos grandes pe- 
ñascos de granito en medio del río que le dividen 
en tres impetuosos canales, hallándose en los 5° 
8" de lat. S. - En el Alto Ubangui y sus afluen- 
tes hicieron expediciones: M. Francois en el 
Kotto y el país de los bubus; M. Comte en la 
región de los Sáharas hacia el río Mbomu, y el 
comante Decazes, jefe de aquel distrito, y que 
tomó posesión de él en virtud del convenio de 
Francia y el estado del Congo, visitó el país de 
los abiras; por cierto que, pidiendo noticias del 
país al régulo Bare Pami, se las dió dibujando 
su plano en la arena. Uno de los viajes más in- 
teresantes de esta región es el que terminó en 
este año el teniente belga La Kéthulle en el país 
de los Bam-ñam, al N, del Mbomn, hasta la 
frontera del Darfur. Empleó en él cuatro años, 
porque se detuvo largas temporadas en varios 
puntos. Salió del estado del Congo por el puerto 
de Bangasso cruzando el Mbomn; reconoció el 
afi. Xinco y la cuenca alta de otro afluente del 
Ubangui, el Koto, y pasó la divisoria entre el 
Congo y el Nilo, llegando en esta última hasta 
el pueblo de Hofra en Nahas, cerca de los 100 
de latitud N., atravesando de paso el río Ada, 
afl. de Bahr el Arab, tributario del Nilo. La 
exploración de La Kéthulle, que abarca cerca de 
700 kms., señala la divisoria entre el Congo, el 
Nilo y el lago Chad, que antes se conocía vaga- 
mente. — Del Congo francés salió Brazza por el 
río Sanga en dirección al lago Chad por la re- 
gión del Adamana. Al mismo tiempo y hacia los 
mismos parajes se encaminó el alemán Uechtritz, 
pero tuvo que retroceder å las bocas del Níger 
å causa de que los madhistas acababan de ocupar 
á Kuka en la costa O, del lago. — Notable fué ol 
viaje que ahora termina el francés Decle. Lo 
comenzó en la ciudad del Cabo el año de 1891, di- 
rigiéndose á las cataratas del Zambeze; pasó al 
territorio portugués y de allí al lago Ñansa; cruzó 
luego el Tangañica y toda la región de los gran- 
des lagos hasta el Victoria Ñansa, y por último, 
atravesando el país de Massai, llegó á Mombay, 
en la costa oriental, en mayo de este año, — El 
doctor Gregory emprende nueva ascensión al 
monte Kenia y llega á los 5200 m. de altura, 
faltándole aún 300 para dominarlo. Es, sin em- 
bargo, el que más ha subido, encontrando un 
glaciar (e) Carwel Lewis). 

1895 y 1896. — La Sociedad Imperial Rusa de 
Geogralía organizó una expedición científica al 
mando de Leontieff, con el cometido de estu- 
diar el país de Harrar, al E, de Xoa, Desembar- 
caron los expedicionarios en la colonia francesa 
de Obock, puerto más inmediato al punta de su 
destino, y el gobernador francés les facilitó en 
poco tiempo todo lo necesario para formar la ca- 
ravana 7 la correspondiente escolta, A los cator- 
ce días llegaron á Harrar, cuyo virrey, el ras Ma- 
konen, había enviado gente á recibirlos, hacien- 
do su entrada triunfal rodeados de las tropas 
indígenas, de los príncipes etíopes dendos del 
negus, y de 40 sacerdotes. Estos últimos solici- 
taron del virrey autorización para ir á San Pe- 
tersburgo, entrar en relación con la Iglesia orto» 
doza y colocar una corona en el sepulcro de Alo- 
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jandro TIT, — El doctor norte-americano Dónald- 
son Smith entró en el país somali por el puerto 
inglés de Boulhar (Golfo de Aden), haciendo estu- 
dios de reconocimiento en aquella comarca é in- 
tentando llegar á los lagos Rodolfo y Estefanía. 
Se dirigió al S,, y después de pasar por Milmili 
torció al O., encontrando un río llamado Erer 
en los mapas, y que el doctor identifica con el 
Uebi Xeteli, que desemboca en el Mar Indico, 
un poco al N, del Yuba. Por mucho tiempo se 
han considerado como uno solo y mismo río el 
Omo y el Yuba, que se conocían según los paí- 
ses con distintos nombres. La expedición del 
príncipe Ruspoli, 4 quien acompañaban los ca- 
pitanes italianos Bottego y Grizoni, después de 
la. trágica muerte de aquél siguieron los ríos 
Dana y Ganale, afls. del Yuba, determinando el 
origen de este río, haciendo buenos itinerarios 
con el auxilio de la brújula y visitando muchus 
pueblos somalis y terrenos enteramente iuexplo- 
rados, de donde trajeron abundantes documen- 
tos, interesantes fotografías y ricas colecciones 
de Historia Natural. - Expediciones del francés 
Decaur y del alemán Gtiiner. A fines de 1894 
salióel primero del Dahomey, dividiendo su gen- 
te en dos grupos: uno, mandado por el teniente 
Band, debía dirigirse al N, y de allí á Say, en 
el curso medio del Níger, mientras que el otro, 
mandado por Decorur, se encaminaba al O., reba- 
sando á mediados de enero el paralelo de 11%, en- 
contrando allí al teniente alemán Carnak, que 
mandaba la vanguardia del doctor Grüner. — Al- 
llegar al país de Gurma firmó Decæur un tra- 
trado con el jefe de Parna, y á los seis días otro 
con el reyezuelo de Gurma, en el que se aceptaba 
el protectorado de Francia, En 1.9 de febrero 
estaban reunidos en Say los dos grupos, celebran- 
do otro nuevo tratado con el rey Ansedu, y otro 
el 18 en el pueblo de Ilo. En 21 de marzo estaba 
de vuelta Decceur, separándose del Níger. El te- 
niente Band marchó al O., atravesando el Sún- 
terland de la costa de Marfil, el alemán de Togo 
y el inglés de la Costa de Oro, no sin haber fir- 
mado otros tratados hacia la región de Buna, y 
concluyó su viaje en el Grand-Bassam en 14 de' 
junio. Por su parte el alemán Dr. Grüner seguía 
los pasos de los expedicionarios franceses, fir- 
mando también tratados hasta con el roy de Gur- 
ma. El capitán francés Toutée siguió el curso del 
Níger, río arriba, hasta recorrer 150 kms, más 
allá de Sinder, desde donde envió á Tombucto 
un parte de su llegada; firmó igualmente varios 
tratados, y volvió casi por el mismo paraje hasta 
las bocas del Níger. Como se ve, estas explora- 
ciones, más que geográficas, son excursiones di- 
plomáticas adornadas de las formalidades canci- 
llerescas que son posibles con los régulos semi- 
salvajes, pero que tienen un gran valor como 
base de los derechos que en ocasión oportuna se 
hacen valer entre naciones fuertes, y que se con- 
sideran innecesarias y no valederas con las más 
débiles, 

En 1895 el capitán Toutée fué de Dahomey al 
Níger y subió al río desde los raudales de Bussa 
hasta Tibi Farca, No hallando señales de ocupa- 
ción inglesa por bajo de Bussa, en la orilla dere- 
cha del río, creó un puerto con el nombre de 
Aremberg, que pudiera servir de depósito para 
establecer relaciones con la región de la desem- 
bocadura. 

El teniente de navío Davoust había formado 
el proyecto de hacer el completo descenso del 
río. Murió sin poderlo realizar, y su segundo, 
Hourst, lo ha llevado å cabo navegando por el 
Níger, desde Tomlucto hasta el Océano (2200 
kms.), y explorando por primera vez la sección 
entro Tibi Farca y Tombucto (400). 

La expedición salió á fines de diciembre de 
1895 de Kulikoro, en 31 de enero de Kabara 
(Tombucto), y legó al mar á Akassa en 13 de 
octubre de 1896. Se llevó á cabo cou una embar- 
cación de aluminio, el Jules Davoust, y dos de 
madera. Merced Á este viaje se conoce el régi- 
men de las aguas del Níger, sus condiciones como 
vía navegable y la manera de utilizarlo, y se ha 
trazado la primera carta hidrográfica completa á 
gran escala (1 : 50000), La expedición Honrte 
ha venido, por esto, á cerrar la era de descubri- 
mientos abierta por Mungo Park; es el término 
y coronamiento de la serie de investigaciones y 
estadios hechos en la región del Níger en un 
siglo. 

La navegación ha sido muy difícil desdo Au- 
songo, por las rocas, las corrientes, los raudales 
y los remolinos, que era preciso recorrer en ca-, 
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noa antes del avance de las embarcaciones. En 
Labezenga el río estaba completamente cortado 
por una muralla de rocas que formaban casca- 
das. Un solo paso existía, y muy peligroso, que 
atravesaron con dificultades inmensas. Los acci- 
dentes se repetían 4 cada paso. Las embarcacio- 
nes, ya tocaban en fondo, ya.eran arrastradas sin 
gobierno por la corriente: à veces hubo que con- 
tenerlas con amarras. En una isla llamada Ar- 
chinard, junto á Say (á 6 kms.), tuvieron que 
pasar cinco meses y medio los expedicionarios 
esperando la crecida de julio y recomponiendo 
las embarcaciones. De Bussa á Leba hay gran 
desnivel, que no ha sido posible á los viajeros cal- 
cular desde las embarcaciones. En las altas aguas 
de octubre no hay caída en Bussa; pero las eo- 
rrientes rapidísimas, los torbellinos y los remo- 
linos alejan las canoas del país. Bussa esinabor- 
dable para las embarcaciones ordinarias; se ne- 
cesitarían de muy poco calado y de velocidad 
considerable. De Loba á Yeba la navegación tam- 
pozo es posible. Los vapores de la Compañía del 
Níger no pasan de Yeba. Los barcos grandes sólo 
pasan de Hakova (frente á la confi. del Benué) 
durante tres ó cuatro meses en el año. Se en- 
cuentran con frecuencia restos de barcos destro- 
zados, y en el vértico del Delta hay un sitio 
donde suelen quedar cogidos. 

Conclaye de estos datos el teniente Bluzet, 
uno de los expedicionarios, que el Níger nave- 
gable de Kulikoro á Ausongo, de Ausongo á Ye- 
ba, no es, con excepción de dos pequeños canales, 
más que una sucesión de rápidos. En Yeba re- 
sulta practicable, pero entre este punto y Lako- 
va presenta dificultades. La parte inferior del 
curso del Níger debe considerarse, por tanto, 
menos navegable que el Senegal. 

Es de notar también la rectificación que se va 
haciendo en la topografía de la región central de 
Africa. El teniente belga Brasseur, explorador 
del Alto Congo, afirma que geológicamente el 
Lualaba es el brazo principal del río, debiendo 
considerarse como afis. el Luapula y el Lukuga. 
El teniente alemán Ramsay, encargado de fundar 
una estación en Uvive, estudia el Tangañics. 
Todo indica la existencia de un gran foso de 
hundimiento en la meseta oriental. Observacio- 
nes de Ramsay sobre el nivel de las aguas en el 
Tangañica, comparadas con la de Burton y Why- 
te sobre variaciones de nivel en el Nansa, han 
hecho que Sharpe afirme la existencia de ciclos 
de alza y descenso de las aguas en todos los la- 
gos africanos. 

Fernand Foureau, continuador de la obra de 
Douveyrier en el Sáhara, intentó penetrar una 
vez más en el país de los tuaregs; pero por la si- 
tuación en que éste se encuentra no siguió ade- 
lante, aportando, sin embargo, 75 nuevas ob- 
servaciones astronómicas, un itinerario de 879 
kms, en la región del Gran Erg, é interesan- 
tes datos sobre la comarca del Ural. Otra expedi- 
ción francesa tuvo en el Sáhara la misma triste 
suerte que cupo á la de Flatters. El marqués de 
Mores se había propuesto abrir el Sudán por el 
Sáhara á las caravanas francesas, haciendo con- 
currencia á la influencia comercial inglesa, que 
se deja sentir en Marruecos y en la Tripolitana, 
Su objeto era inclinar á los traficantes de Gat 4 
enviar sus productos hacia el S. tunecino, Para 
esto orgauizó una expedición en Gales, con im- 
portante cargamento de mercancías y de dinero. 
Confiado en extremo Mores, no aprovechando la 
experiencia de lo ocurrido á Flatters, se apresu- 
ró á despedir su escolta, creyó que el mejor me- 
dio de atravesar las tribus hostiles era bacerse 
custodiar por individuos de ellas, y aceptando 
espontáneos ofrecimientos de los tuaregs y de 
los chambas, y entregado á su buena fo, fué en- 
gañado y asesinado con sus servidores, después 
de uns desigual lucha, entre El Uatia y Sinaun, 
camino de Rat, á corta distancia al N. de Ga- 
damés. 

II Colonización, guerras y anexiones. — Desde 
hace unos veinte años, es decir, desde que Stan- 
ley en 1877 descubrió el curso del Congo, las tie- 
rras africanas vienen siendo de día en día más 
codiciadas por las grandes potencias europeas. 
Casi todo el continente se halla ya distribuído 
entre ocho naciones (Alemania, Bélgica, España, 
Frencia, Inglaterra, Italia, Portugal y Turquía), 
las cuales, unas más otras menos, procuran dila- 
tar sus dominios, ocasionando esta aspiración 
conflictos entre ellas y guerras con los pueblos 
indígenas. Los últimos diez años (1887-97) ofre- 
cen historia interesante y complicada de empre- 
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sas bélicas y mercantiles encaminadas al fin in- 
dicado, y de rivalidades, contiendas diplomáti- 
cas, tratados y anexiones. Africa esel mundo del 
porvenir, y se prevé que ha de llegar el día en 
que su suelo y su subsuelo suplan las deficiencias 

e la agotada Europa; por esto los pueblos pre- 
visores se apresuraron á tomar posiciones en 
aquel continente, y no omiten medio de extender 
y reforzar sus dominios africanos. 

Alemania inició su política de colonización en 
Africa ocupando á Camarones en 1884 (V. Ca- 
MARONES, en el tomo IV). Se propuso también 
hacer suya la costa N.O, de las posesiones del 
Cabo; opúsose la colonia sudafricana y con ella 
la metrópoli; el gobierno de Berlín insistió ma 
nifestando irrevocable propósito, y Gladstone, 
cuya política era esencialmente pacífica, con- 
sintió en la ocupación de la zona litoral, exclu- 
yendo la babía de Walfish, y con la limitación 
de que renunciara Alemania á toda aspiración de 
engrandecimiento por el país de los bamangua- 
tos, el lago Ngami y el curso superior del Zam- 
beze. En 1885 la Compañía de Colonización Ale- 
mana, representada por Peters, Pfeil y Jiihlke, 
se apoderó de una extensa comarca en el interior 
del continente, de fertilidad incomparable, Usa- 
gara, Usagua, Ukami y Nguru. Las posesiones 
de Alemania se extendieron hasta el Rovuma al 
S. y hasta el Kilimandyaro al N., y comprendie- 
ron, por acto de una compañía especial, la sulta- 
nía de Vitu. La Compañía de Colonización obtu- 
vo carta que aprobaba sus adquisiciones y le re- 
conocía sobre ellas derechos soberanos. La noti- 
ficación de este acto á Inglaterra no podía menos 
de suscitar oposición y negociaciones diplomáti- 
cas, que concluyeron con la aceptación del hecho 
consumado, mediante el convenio de 29 de octu- 
bre de 1886. Pero la actitud de Alemania sirvió 
de estímulo á la Gran Bretaña; no podía perma- 
necer ésta como antes, á la expectativa y ociosa, 
en vista de la inmixtión de nuevos elementos, y 
anunció desde luego que capitalistas importantes 
iban á fundar un establecimiento entre la costa 
y los grandes lagos. El sultán de Zanzíbar no 
estaba dispuesto á hacer, cesión voluntaria de sus 
derechos; pero á la protesta reivindicando la so- 
beranía sobre el Africa oriental, contestó Alema- 
nia, representada entonces por el cónsul general 
Rohlfs, con un ultimátum y el envío de una es- 
cuadra, y abandonado aquél por su protector na- 
tural, Inglaterra, tuvo que resignarse al despojo, 
Existía un tratado de 1862 en que se garantiza- 
ba la independencia del sultán de Zanzíbar. 
Para regularizar la situación se adhirió Alema- 
nia al convenio subscripto por Inglaterra y Fran- 
cia, bajo reserva de hacer demarcación de los te- 
rritorios á que alcanzaba la soberanía garantida. 
Se consagraron los derechos del sultán sobre las 
islas y en una zona litoral de 10 millas de an- 
chura, entre Mikindani y Kipini, y quedó esta- 
blecido que la acción civilizadora de ambos paí- 
ses europeos se ejercería al N. y al S. respecti- 
vamente de una línea que desde la desemboca- 
dura del Uranga va rodeando la base septen- 
trional del Kilimandyaro al lago Victoria. La 
protesta armada de los indígenas del litoral ante 
la resignación del sultán Said Bargach fué tra- 
ducida como un movimiento esclavista, y dió lu- 
gar al famoso bloquec para la represión de la 
trata, en que, por no quedar rezagadas, tomaron 
parle Inglaterra, Francia, Portugal é Italia. La 
situación llegó á ser crítica, Hubo un momento 
en que los alemanes fueron expulsados total- 
mente de sus dominios, y en el África germáni- 
ca no babía más europeos que misioneros ingle- 
ses y franceses, cuya vida corría gran riesgo, 
Wismann tuvo que conquistarla por fuerza, en 
afortunada pero costosa campaña. " 

En 8 de mayo de 1889 se apodera en Baga- 
moyo de los atrincheramientos del jefe indígena 
Buxiri; al siguiente mes, secundado por la es- 
cuadra alemana, se apodera de Saadoni; en julio 
se hace dueño de Pangani, y dos días después 
los alemanes bombardean y ocupan á Tunga 
En 22 de octubre Alemania declara bajo su pro- 
tectorado la región de la costa E. de Africa si- 
tuado entre Vitu y la estación de Kismayu, 

Sin acceso al mar los territorios de protecto- 
rado germánico, Inglaterra se habfa comprome- 
tido á procurar que la Compañía de Coloniza- 
ción obtuviese en administración los puertos de 
Dar-es-Salam y Pangani. El sultán consintió en 
todo, y Alemania quedó establecida con arreglo 
á derecho en la costa oriental de Africa, 

Alemania hizo más; el famoso Emín Bajé, 
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puesto al servicio de esa nación, recibi 
poderes para izar el pabellón germánico nos 
estimase necesario y un crédito de varios millo. 
nes, Wismann debía secundar la expedición de 
miras, siu duda, políticas, La acción colonia] 
desembarazado el emperador de Bismarck escép. 
tico siempre en materia de política ultramarin 
iba á tomar un vuelo desconocido en daño de 
Inglaterra, Pudo temerse uniera Alemania sus 
posesiones al S, de Victoria con las provincias 
ecuatoriales, y cortando el camino á Inglaterra 
se estableciese en la región del Alto Nilo, Pe- 
ters, que pasó por Uganda, pretendía haber ad. 
quirido para su país tan codiciado territorio; la 
adhesión de Emín se estimaba como un título 
que consagraba los derechos de Alemania sobre 
la prov. gobernada por el bajá. Inglaterra entre- 
tanto no cejaba. Los capitalistas ingleses pre- 
tendían que sus intereses en la región de loa 
lagos necesitaban como garantía el reconoci- 
miento de derechos políticos; los misioneros 
apoyaban con sus publicaciones y con sus cartas 
las pretensiones de los capitalistas, y la prensa 
impulsaba al gobierno á poner veto á la coloni- 
zación alemana. Una vez más se afirma la idea 
del camino franco para el comercio por los lagos 
hasta el Nilo, imposible de realizar si Alemania 
alcanzaba la frontera oriental del Est. Libre del 
Congo ó el lago Tangañica. Stanley, concluyen- 
do tratados con los jefes indígenas, había adqui- 
rido para Inglaterra el territorio entre el lago 
Alberto Eduardo y el lago Victoria, y al Ñ. 
Jackson, de la misma manera, los territorios de 
Uñoro y Uganda, entre el lago Alberto y el Vic- 
toria. Quedaba sólo á los exploradores ingleses 
establecerse en el territorio entre el Victoria y 
el Tangañica, y el que hay entro éste y el Ñansa, 
atravesado el último por un buen camino que 
construyó un inglés, Stéveson. En medio de una 
viva discusión y críticas vehementes, en que no 
tomó Stanley poca parte para combatir los pro- 
pósitos de acceder á las pretensiones de Alema- 
nia que se suponían en Salisbury, se firmó en 
14 de junio de 1890 un tratado que negociaron 
en Londres el Premier inglés y el embajador 
alemán conde de Hatzfold, en vigor desde 1.* 
de julio. Inglaterra reconoció á Alemania la po- 
sesión de un inmenso cuadrilátero que se extien- 
de desde el Océano Indico hasta la orilla orien- 
tal del Taugañica, tocando con el Est, Libre, 
entre el Rovuma y el primer paralelo al S. del 
Ecuador. De N. á S. abarca 7° y de E. 4 O. 10, 
Comprendía varios puertos, entre ellos Dar-es- 
Salam y Bagamoyo, arrendados solamente por el 
sultán de Zanzíbará la Compañía del Este Afri- 
cano; pero «Inglaterra usara de toda su influen- 
cia para obtener la cesión absoluta á Alemania 
de la soberanía sobre las posesiones comprendi- 
das en la concesión y sobre la isla de Mafia, al 
S. de Zanzíbar.» (Torres Campos, Bol. de la 
Soc. Geog. de Madrid, t. XXXI). Para precisar 
mejor los límites de esta gran zona se subseribió 
también el tratado de 23 de julio de 1898, El 
Deutsch Ostafrikca, ó Alrica oriental alemana, 
quedaba limitada al N. por una línea que, par. 
tiendo de la orilla N. de la desembocadura del 
río Umba, en la costa, va directamente hacia el 
lago Yipo, sigue porla orilla E. y N, de él, pasa 
el río Lumi, corta por mitad los territorios de 
Taveita y Chago, llega hacia el N, al pie del 
Kilimandyaro, y sigue recta al N.O. hasta la in- 
tersección de la orilla E. del Victoria Ñansa con 
el primer grado de lat. S,; después atraviesa el 
lago por el citado paralelo y lo aigue basta la 
frontera del Congo, donde la frontera traza una 
curva hacia el $. para dejar el monte Mfumbiro 
en la zona inglesa. AlO, la frontera con el es- 
tado del Congo es el meridiano de 30° E, Green- 
wich; desvíase luego al S.S,O. on línea recta 
hasta el extremo N, del lago Tangañica, cuya 
orilla E. es alemana hasta la desembocadura del 
Kilambo. La frontera S.O, correspondiente á la 
Zambezia remonta el curso del Kilambo; sigue 
hasta el meridiano de 32” E. Greenwich; pasa 
al S, de la orilla dra. del Sasi, afl. del lago Ri- 
kua, y al S, de la orilla izq. de su afi. el Mka- 
na continúa por el curso del Songiie hasta su 
desembocura en la orilla N. del lago Ñansa, y 
torna al S, por la ribera E, de dicho lago. Al 
S. de Mbampa empieza la frontera que de O. á 
E. separa el Africa oriental alemana del Africa 
oriental portuguesa, línea que corre recta hasta 
la confi. del Msinye con el Rovuma, y sigue el 
curso de este río hasta muy cerca de su desem- 
bocadura en el mar; allí pasa á la orilla dra, y 
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sigue por el paralelo de 10° 40” hasta el Cabo 
Delgado, que pertenece á Portugal. Estos lími- 


tes so fijaron por virtud del convenio lusitano- . 


án de 1894. 

de O. de Africa la frontera entre el terri- 
torio alemán de Togo y la colonia inglesa de la 
Costa de Oro quedó también determinada por 
ol convenio de 1890, así como la frontera pro- 
visiona] entro el territorio de Camarones y el 
vecino territorio inglés (V. Toco en el tomo 
XXI, y CAMARONES en el tomo IV y en este 
Apéndice). También se fijaron los límites del 
Africa alemana del 8.0. La frontera S. es el río 
Orange, orilla N., desde sn desembocadura has- 
ta el meridiano de 20° E. Greenwich; la dal E. 
ls línea que parte de la intersección de dicho 
meridiano con el río y va al N. por el meridia- 
no citado hasta el paralelo de 22° S.; sigue por 
éste hacia Oriente hasta su intersección con el 
meridiano de 21°; éste hacia el N. hasta su 
intersección con el paralelo de 180, y este para- 
Jelo hasta el río Chobe, cuyo curso principal si- 
ue hasta su desembocadura en el Zambeze. Así, 
Alemania, en el extremo N.E. del territorio que 
nos ocupa, dispone de una faja de terreno que 
le asegura el libre acceso al Zambeze (V. Sup 
OESTE ATRICANO en el tomo XIX). En el Afri- 
ca occidental, el convenio de 4 de febrero de 
1894 estableció por límite la línea que par- 
tiendo del Sanga sigue en general el 15° de lon- 
gitud (París), dejando á dra. é izq. dos puntas 
bastante irregulares para terminar en el curso 
inferior del Chare hasta el Chad. El Camerón 
alemán, muy reducido, queda así cerrado por 
todas partes, mientras que toda la región orien- 
tal viene á agregarse al Congo ó al Sudán fran- 
cés, hasta el Chad y más allá, 

Bélgica puede ya considerarse como potencia 
colonial africana, pues por virtud del convenio 
de 3 de julio de 1890, ratificado por las Cáma- 
ras.en 23 del mismo mes, ha de avexionarse 
el Estado del Congo con todos los bienes, 
derechos y obligaciones propios de la soberanía, 
Ahora Francia, teniendo en cuenta que en el 
año de 1884, y cuando el Congo pertenecía á la 
Asociación Internacional Africana, se obligó 
ésta con el gobierno francés á darlo el dere- 
cho de prelación en caso de venta de todo ó 
parte de aquel territorio, puede mostrarse gene- 
rosa, no valiéndose de aquel derecho cuando se 
trata de Bélgica, á quien tantos sacrificios ha 
costado la organización del Congo; pero ahora 
quiere restablecerlo para el caso en que la na- 
ción belga creyese oportuna un día la venta ó 
cesión de su nueva colonia. Con una sola pala- 
bra introducida en el convenio firmado con Bél. 
gica el 5 de febrero de 1895, que es la pala- 
bra arrendamiento, ha imposibilitado la inge- 
niosa combinación por cuyo medio lograba Ìn- 
glaterra tener segura comunicación entre sus 
posesiones del Africa austral con las que em- 

_piezan en el Alto Nilo y acaban en el Medite- 
rráneo, Alemania se había opuesto á semejante 
arrendamiento; pero todavía quedaba contra el 
Congo francés otra parte, que era el arriendo de 
Bahr el Gazal, hecha por Inglaterra al Estado 
Independiente del Congo, que quitaba á Fran- 
cia el acceso al Nilo por el È. de sus posesiones: 
también quedó sin efecto por otro convenio 
francés-belga, En uno de sus artículos renuncia 
el Est, del Congo al derecho que Inglaterra le 
había concedido sobre la prov. egipcia antes 
mencionada. El gobierno inglés tendrá que recu- 
trir á otro medio para lograr la suspirada comu- 
nicación entre la Ciudad del Cabo y Alejan- 

ría. 

Bélgica ha tomado parte muy principal en los 
trabajos hechos para impedir la trata de los es- 
clavos en el interior del Africa. Por iniciativa 
del rey de los belgas se reunió en Bruselas, en 
noviembre de 1889, un Congreso Antiesclavista, 
que presidió el barón Lambermont, Ministro de 
Estado y representante de Bélgica, En 2 de ju- 
lio de 1890 los representantes de Alemania, 
Austria, Bélgica, Dinamarca, España, Estado 
del Congo, Estados Unidos, Francia, Gran Bre- 
taña, Italia, Holanda, Persia, Portugal, Rusia, 
Suecia y Noruega, Turquía y Zanzíbar, aubscri- 
bieron un acta goneral, declarando en primer 
término que los medios más eficaces para com- 
batir la trata en el interior de A frica son los ai- 
guientes: 

1,2 Organización progresiva de los servicios 
administrativos, judiciales religiosos y milita- 
res en los territorios de Africa, colocados bajo 
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la soberanía ó el protectorado de las naciones 
civilizadas, 

2. Establecimiento gradual en el interior, 
por las potencias de quienes dependan los terri- 
torios, de estaciones fuertemente guarnecidas, 
de manera que su acción protectora ó represiya 
pueda hacerse sentir con eficacia en los territo» 
rios devastados por la caza de hombres. 

3. Construcción de caminos, y especialmen- 
te de ferrocarriles, que enlacen las estaciones 
avanzadas con la eosta y permitan fácil acceso á 
las aguas interiores y al curso superior de los 
ríos que vieran interrumpidos por tandas y ca- 
taratas, con el fin de sustituir con medios eco- 
nómicos y acelerados de transporte el que ac- 
tualmente se hace por medio del hombre. 

4.9 Instalación de barcos de vapor en las 
aguas interiores navegables y en los lagos, con 
el apoyo de puertos fortificados en las orillas. 

5.” Establecimiento de líneas telegráficas que 
aseguren la comunicación de los puertos y esta- 
ciones con la costa y los centros de administra- 
ción. 

6. Organización de expediciones y de co- 
lumnas móviles que mantengan la comunica- 
ción de las estaciones entre sí y con la costa, 
apoyen la acción represiva y procuren la segu- 
ridad de los caminos. 

7.* _ Restricción de la importación de armas 
de fuego, por lo menos de las armas perfeccio- 
nadas y de las municiones, en toda la extensión 
de los territorios á que alcance la trata. 

Las estaciones, los cruceros interiores organi- 
zados por cada potencia en sus aguas, y los 
puertos que les sirvan de puertos de amarra, in- 
dependientemente de su misión principal, que 
será impedir la captura de esclavos é interceptar 
los caminos de la trata, tendrán por tarea se- 
eundaria: 

1." Servir de punto de apoyo, y en caso de 
necesidad de refugio, á los pueblos indígenas co- 
locados bajo la soberanía ó el protectorado del 
estado de quien dependa la estación, á los pue- 
blos independientes, y temporalmente á todos 
los demás en caso de peligro inminente; poner 4 
los pueblos primeramente citados en condicio- 
nes de concurrir á su propia defensa; aminorar 
las guerras intestinas entre las tribus por medio 
del arbitraje; iniciarlos en los trabajos agrícolas 
y en las artes profesionales, de manera que au- 
mente su bienestar, se les eduque para la civi. 
lización, y se consiga la extinción de las cos- 
tumbres bárbaras, tales como el canibalismo y 
los sacrificios humanos. 

2.0 Prestar ayuda y protección á las empre- 
sas de comercio; vigilar su legalidad inspeccio- 
nando principalmente los contratos de servicio 
con los indígenas, y preparar la fundación de 
centros de cultivos permanentes y de estableci- 
mientos comerciales. 

3." Proteger, sin distinción de cultos, las mi- 
siones establecidas ó que se establezcan; y 

4. Proveer al servicio sanitario y conceder 
hospitalidad y socorros á los exploradores y á 
todos los que en Africa tomen parte en la obra 
de la represión de la trata. 

Las potencias que ejerzan una soberanía ó un 
protectorado en África se comprometen, confir- 
mando y precisando sus declaraciones anteriores, 
á perseguir gradualmente, según las circunstan- 
cias lo permitan, ya por los medios antes indi- 
cados, ya por cualesquiera otros que les parez- 
can convenientes, la represión de la trata, cada 
una en sus posesiones respectivas y bajo su pro. 
pia dirección. Siempre que lo juzgaren posible, 
prestarán sus buenos oficios á las potencias que, 
con objeto puramente humanitario, cumplieran 
en Africa misión análoga. Los esclavos puestos 
en libertad á consecuencia del arresto ó disper- 
sión de un convoy en el interior del continente, 
serán enviados, si las circunstancias lo permiten, 
á su país de origen; en otro caso, la autoridad 
local les facilitará, en lo que sea posible, los 
medios de vivir, y, si lo desearen, de fijarse en 
la comarca, Todo esclavo fugitivo que, en el 
continente, reclame la protección de las poten- 
cias signatarias, deberá obtenerla y será admiti. 
do en los campamentos y estaciones oficialmente 
establecidos por aquéllas, ó á bordo de los bu- 
ques del Estado que naveguen en los lagos y 
ríos. Las estaciones y los buques particulares no 
pueden ejercer el derecho de asilo sin el previo 
consentimiento del Estado, 

Las potencias signatarias reconocieron la opor- 
tunidad de tomar, de común acuerdo, disposicio- 
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nes que tuvieran por objeto asegurar más efi- 
cazmente la represión de la trata en la zona ma- 
rítima en que aún existe, Esta zona se extiende 
entre las costas del Océano Indico (comprendi- 
das las del Golfo Pérsico y del Mar Rojo) desde 
el Beluchistán hasta la punta de Tangalano 
(Quilimane), y una línea convencional que si- 
gue al principio por el meridiano de Tangalane 
hasta el punto en que se eruza con el paralelo 
de 26° S., continúa luego por este paralelo, con- 
tornea después la isla de Madagascar por el E, 
é 20 millas de la costa oriental y septentrional 
hasta su intersección con el meridiano del Cabo 
de Ambre. Desde este punto el límite de la zo- 
na está determinado por una línea oblicua que 
va ála costa del Beluchistán, pasando á 20 mi- 
llas del Cabo Ras-el-Had. Todo esclavo que se 
refugie á bordo de un buque de guerra con pa- 
dellón de una de las potencias signatarias será 
inmediata y definitivamente declarado libre, 
Todo esclavo retenido contra su voluntad á bor- 
do de un barco indígena tendrá el derecho de 
reclamar su libertad. Podrá declararlo libre cual- 
quier agente de una de las potencias signatarias, 
á quien el Acta General de la Conferencia de 
Bruselas confiere el derecho de inspeccionar el 
estado de las personas á bordo de los citados 
barcos, sin que la circunstancia de haber sido 
puesto en libertad pueda sustraer al que fué es- 
clavo á la jurisdicción competente, si hubiera 
cometido algún crimen ó delito de derecho co- 
mún. 

Las potencias contratantes cuyas institucio. 
nes consentían la existencia de la esclavitud 
doméstica, y cuyas posesiones sit. en Africa 4 
fuera de ella sirven, por consiguiente, y no 
obstante la vigilancia de las autoridades, como 
lugar de destino á los esclavos africanos, se 
comprometieron å prohibir la importación, trán- 
sito y salida de éstos, así como su comercio. Or- 
ganizarán la vigilancia más activa y más severa 
posible en todos los puntos en que se opere la 
entrada, paso y salida de los esclavos africanos. 

Los esclavos puestos en libertad en cumpli- 
miento del artículo precedente serán enviados, 
si las circunstancias lo permiten, á su país de 
origen. En todo caso recibirán de las autorida- 
des competentes certificado de emancipación, y 
tendrán derecho á la protección y asistencia de 
aquéllas para encontrar medios de vida. Tode 
esclavo fugitivo que llegue á la frontera de una 
de las potencias antes citadas será libre y ten- 
drá derecho de reclamar de las autoridades com- 
potentes el documento que acredite su libertad. 

Según consta por el protocolo de la sesión ce- 
lebrada en Bruselas en 2 de julio de 1891, en 
cumplimiento del artículo XCIX del Acta Ge- 
neral de la Conferencia de Bruselas, el gobierna 
de Su Majestad el rey de los belgas había reci- 
bido ya en dicha fecha las ratificaciones de este 
último y del emperador de Alemania, rey de 
Dinamarca, rey de España, rey soberano del 
Estado Independiente del Congo, reina de la 
Gran Bretaña é Irlanda, rey de Italia, reina de 
Holanda, xa de Persia, rey de Suecia y Norue- 
ga y sultán de Zanzíbar. Posteriormente, en 2 
de enero de 1892, celebróse otra sesión en Bru- 
selas, en cuyo protocolo constan también las 
ratificaciones del emperador de Anstria y rey 
de Hungría, del emperador de Rusia, del empe- 
rador de log otomanos "y del presidente de la 
República francesa, La ratificación del presidente 
de los Estados Unidos de América consta en 
protocolo de 2 de febrero de 1892; la del rey de 
Portugal en protocolo de 30 de marzo del mis- 
mo año. El representante de Holanda había 
participado, al firmar el protocolo de la sesión 
del 2 de enero de 1892, que, según la Constitu- 
ción de su país, este documento debía recibir la 
aprobación de los Estados generales. Otorgá-. 
ronla éstos, y en consecuencia, conforme el 
acuerdo unánime de las potencias, el Acta Ge- 
neral de Bruselas y la Declaración están vigen- 
tes desde el día 2 de abril de 1892, 

España conserva en Africa las mismas po- 
sesiones que en 1886. En septiembre de 1890 la 
Sociedad Geográfica de Madrid y la Sociedad 
Española de Geografía Comercial, considerando 
que las cuestiones africanas revisten gran im- 
portancia para Europa, y que para España tiene 
sobre todas excepcional interés la promovida 
por el estado actual de Marruecos, hasta tal 
punto que pudiera decirse que de su solución 

epende el porvenir de nuestra patria, acudieron 
al gobierno de S.M., creyendo que era obliga- 
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ción sagrada el prevenirle, por más que le supo- 
nían desde luego, no sólo el conocimiento de la 
cuestión, sino el interés patriótico que ha de in- 
formar todos sus actos, Pero dedicadas ambas 
sociedades por au especial índole á profundizar 
hasta en los menores detalles, á veces poco co- 
nocidos, y á seguir minuciosamente los aconte- 
cimientos que en Africa vam ocurriendo y las 
consecuencias que de ellos se desprenden, se 
creyeron en el caso de presentar al gobierno el 
cuadro de las aspiraciones que lógicamente debe 
tener España, si quiere asegurar su vida futura 
y tomar el lugar que entre las potencias euro- 
peas le correspondo, El hacer cumplir algunas 
cláusulas olvidadas del tratado de Uad-Ras; el 
establecimiento de cables telegráficos que enla- 
con nuestras plazas africanas con la madre pa- 
tria, tantas veces pedido inútilmente por estas 
sociedades; el aumento de las defensas de aqué- 
llas; el adelanto de las obras del puerto de Cou- 
ta; la mejora del desembarcadero de Melilla, y 
sobre todo la construcción de un puerto en las 
Chafarinas, acaso el más interesante de toda la 
costa africana del Mediterráneo, son medidas 
de importancia suma; pero no bastan para las 
necesidades políticas del momento, y mucho 
menos para las que son precisas en el porvenir. 
Es indispensable el ensanche de nuestros límites 
en Couta y en Melilla, llegando en la primera 
hasta las cumbres de sierra Bullones, como se 
consignó en el tratado de paz, erróneamente 
interpretado después, y ajustando los de la se- 
gunda al verdadero alcanca de los cañones, in- 
cluyendo además el elevado monte de Gurugú ó 
Caramús, que nos permite dominar y vigilar 
los territorios vecinos, Los dos peñones de Vélez 
de la Gomera y de Alhucemas necesitan impe- 
riosamente poseer un terreno propio en la costa, 
no sólo para satisfacer sus condiciones milita- 
res, sino para fomentar las relaciones mercanti- 
les. Lo mismo es indispensable para las islas 
Chafarinas, y aquí el punto que tiene capital 
interés por todos conceptos es el Cabo de Agua, 
distante de aquéllos 3700 m. y 6800 del Mu- 
luya, sobre el cual debemos ejercer incesante 
vigilancia. No es menos atendible el resolver de 
una vez la cuestión relativa á Santa Cruz de 
Mar Pequeña, sustituída con poco acierto, no 
sólo bajo el aspecto histórico, sino el de la con- 
veniencia, pór el mal llamado puerto de Ifni, 
desprovisto de fondeadero y sin condiciones 
para este objeto, y expuesto durante meses en- 
teros á completo aislamiento. Y ya que fuéerror 
notable no haberlo reemplazado, como pudo 
hacerse, por Santa Cruz de Agadir, que reune 
ventajosas cualidades, podría intentarse on fa- 
vorable ocasión, ó bien aceptar el cambio por el 
Cabo del Agua, ya propuesto por el sultán, y si 
no hubiera otro medio de adquirir aquella im- 
portante posición, tal vez pudiera sustituirse por 
el puerto de la Uina ó Meano, donde existe buen 
fondeadero para buques pequeños y hay facili- 
dades para hacer un gran puerto con poco gas- 
to. De todos modos, antes de resolver esta cues- 
tión, deberá reconocerse con suficiente detalle el 
citado puertecillo de la Uina y toda la costa al 
N. yS. del Cabo Nun, por si se encontrara otro 
más conveniente, utilizando los estudios que se 
hicieron en 1883 por una comisión mixta de mi- 
litares é ingenieros de caminos, canales y puer- 
tos. Si el puerto de la Uina está más lejano que 
Tfni de la parte más rica y poblada de! S. de 
Marruecos, en cambio presentará menos dificul- 
tades su ocupación y defensa, hallándose más 
cerca de las Canarias y en buena situación para 
el caso de proclamar nuestro protectorado entre 
el Cabo Bojador y el límite meridional de Ma- 
rruecos. En último término, y antesde permitir 
que una de las clánsules del tratado de Uad- 
. Ras quede sin cumplimiento, deberíamos levar 
á cumplido efecto la ocupación de Ifni, varias 
veces intentada infructuosamente, dando mar- 
gen ála burla de todos, incluso de los mismos 
marroquíes, con mengua de nuestro prestigio. 
Si no hubiera otro medio de ocupar permanen- 
temente algunos puntos de la costa fronteros á 
Vélez de la Gomera, Alhucemas y Chafarinas, 
deberíamos obtener del sultán la cesión provi- 
sional, invocando el preeedente indiscutible, para 
hacer valer nuestras pretensiones, de la que 
acababan de alcanzar los franceses por el plazo 
de cuarenta años; la del importante oasis de 
Fignig, territorio que tanto codiciaban, y cuya 
concesión guardaron secreta, La prolongación 
de nuestro protectorado desdo el Cabo Bojador 
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hasta el límite meridional de Marruecos se so- 
licitó en 1886 por la Sociedad de Geografía Co- 
mercial, explicando ampliamente las considera- 
ciones en que se apoyaba, señalando las dife- 
rentes apreciaciones que sobre el límite marro- 
quí se conocen, y exponiendo nuestros antiguos 
y recientes derechos sobre la costa fronteriza á 
Canarias, que sería por todo extremo funesto 
dejarla ocupar por otras potencias. La Sociedad 
Geográfica reprodujo la misma petición al Mi- 
nistro de Estado, pero desde entonces las cir- 
cunstancias van demostrando la urgencia cada 
vez más imperiosa de la declaración de dicho 
protectorado, En los proyectos do reparto del 
Africa entre las naciones más poderosas, y en 
los últimos entre Inglaterra y Francia, los po- 
riódicos y las revistas geográficas de allende el 
Pirineo claramente dicen que los límites fran- 
ceses deben prolongarse hasta las fronteras del 
S.O. de Marruecos, las cuales fluctúan entre los 
ríos Dráa y el Gos, mncho más septentrional. 
Con esto quedaría todo el Imperio cercado por 
nuestros vecinos, y en su poder también la costa 
frontera á Canarias, Aconsejan asimismo como 
uno de los más útiles entre los diferentes pro- 
yectos de vías férreas en el Sáhara para llegar 
4 Tombucto, uno que desde este punto vaya al 
territorio de Uad Nun, que suponen francés, 
quizá por el recuerdo de alguna negociación in- 
tentada hace muchos años eon el jefe Beiruk. 
Hay otra cuestión en el Continente Africano 
que afecta de una manera muy directa á Espa- 
ña: el litigio que con tanta sinrazón como tena- 
cidad han entablado los franceses sobre los terri- 
torios de los ríos Muni, San Benito y del Cam- 
po, en el Golfo de Guinea. Preciso es confesar 
que de día en día toma esta cuestión peor aspec- 
to para nuestros intereses, debiéndose en gran 
parte á la desidia y al poco interés para resolver- 
la. Desde los tiempos en que D. Antonio Cánovas 
del Castillo, presidiendo el gobierno, acordó la 
salida del gobernador de Fernando Poo á fin de 
recibir la sumisión de los indígenas de los valles 
citados, con instrucciones para penetrar cuanto 
fuera posible en el interior, los procedimientos 
han variado radicalmente y en nuestro perjui- 
cio. La funesta idea de nombrar una comisión 
que, unida á otra francesa, se encargara de de- 
marcar el territorio español en Guinea, además 
de ocasionar inútiles y enantiosos gastos, sólo 
ha servido para acrecentar las pretensiones de 
Francia, mal combatidas por nuestros delega- 
dos, y para crear una situación cada día más 
insostenible; y cuando se creía que en vista de 
las repetidas excitaciones de las Sociedades Geo- 
gráficas se desistía de aquel camino, tratando de 
resolver las dificultades de gobierno á gobierno, 
y permitiendo al nuestro sostener con vigor los 
intereses de España, aquéllas se vieron sorpren- 
didas con el nombramiento de un secretario 
para la reanudada comisión, siguiendo el corres- 
pondiente ocioso gasto en contra de nuestros 
intereses y en desdoro de la nación, Aunque 
duela el decirlo, no han sido tan defendidos 
nuestros derechos en el asunto de que tratamos 
como lo fueron en el de las Carolinas, no siendo 
menos evidentes y valiosos los que tenemos al 
territorio de Guinea desde la divisoria entre el 
Gabón y el Muni hasta el río del Campo; en va- 
no han querido borrarlos las malas artes de los 
franceses con falsos tratados y argumentos; la 
justicia está de nuestra parte, y sólo parece que 
nos falta el brío que demostró la opinión pública 
en el asunto de las Carolinas, No es preciso ha- 
cer nueva manifestación acerca de este punto; 
todos los antecedentes están resumidos en la 
conferencia que pronunció D. Francisco Coello 
en la Sociedad Geográfica, y todos los datos 
existen en los Ministerios de Estado y Ultra- 
mar, minuciosamente analizados en una Memo- 
ria oficial que firmó el presidente de las Socieda- 
des Geográficas españolas, Sin embargo, éstas, 
en el mensaje á que nos referimos, procuran fijar 
con toda claridad el alcance de nuestras recla- 
maciones y la importancia del territorio que 
estamos á pique de perder del todo, ó en su ma- 
yor parte, por nuestra desacertada gestión. 
Según los principios generalmente estableci- 
dos, y de un modo explícito consignados en la 
Conferencia de Berlín, las naciones tienen dere- 
cho á una zona interior, ó sea el hinter-land, 
que por lo menos debía prolongarse hasta el 17° 
e long. orienta] de Greenwich, equivalente al 
35° 9' 46” E, de Hierro 6 20° 41” 17” E. de Ma- 
drid, y que en este caso debe llegar hasta el río 
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Ubangui, límite reconocido entre el est, del 
Congo y Frencia; esta debe ser nuestra fron'era 


.oriental, siguiendo al N. por lo menos el para. 


lelo de la desembocadura del río Campo, ó sea 
el de 2° 21' de lat. septentrional, pero compren. 
diendo toda la orilla izq. de este río, y por el S, 
el paralelo correspondiente á la punta Santa 
Clara, ó sea el de 0* 31', después de recorrer la 
divisoria entre el Gabón y el Muni. La super- 
ficie de la zona así demarcada viene á ser de 
190000 kms,?, ó sean los cuatro décimos de nues- 
tra España peninsular, con un terreno fértil que 
promete abundantes recursos, y con la ventaja 
de presentar al Oriente buenas comunicaciones 
con importantes tributarios del Congo por don- 
de extender nuestro comercio en lo futuro, 

En estos territorios conviene también esta- 
blecer muestras misiones, limitadas hoy al Cabo 
de San Juan, llevándolas al río Noya, el más 
importante de la zona S., al Alto Utamboni, 
rama oriental del Muni, y å los ríos San Benito 
y del Campo; así obrarán eficazmente en la par- 
te que han recorrido muestros exploradores, y 
cuyos pueblos todos se han sometido å la sobe- 
ranía española. 

Las sociedades se refieren todavía á otra ad- 
guisición descuidada y no menos importante 
para los intereses de nuestra nación: la de un 
punto en la entrada del Mar Rojo ó en las cos- 
tas del Golfo de Aden. Sin referir las gestiones 
más antiguas sobre el territorio de Xeik Said, 
las ha hecho España muy recientemente en dos 
parajes cercanos á dicha entrada: la primera al 
O. del fondeadero francés de Obock, con la mira 
de ocupar también á Tuyurra ó Tuyura y ex- 
tenderse al Poniente por el seno del mismo nom- 
bre, y la segunda en el territorio de Ras Seyán, 
entre el citado Obock y el de Asab, que los ita- 
lianos poseen. En ambos casos, y cuando ya es- 
taban ultimadas las negociaciones y adquirido 
el derecho de ocupación, se desistió de la em- 
presa por motivos que no pueden comprenderse. 
Llegó ya 4 prepararse un convenio entre los go" 
biernos de España é Italia, por el cual esta po- 
tencia cedía á la primera un territorio en la ba- 
hía do Asab, propio para estación naval, así co- 
mo para depósito de carbón. Según aseguró el 
periódico italiano L'Esplorazione Commerciale, 
los artículos del contrato eran los siguientes: 
1.° Que el gobierno italiano cedía al español un 
terreno en la bahía de Asab y una rada donde 
pudieran fondear con seguridad dos ó tres bu- 
ques de alto bordo. 2.? Que la concesión duraría 
quince años, continuando luego, si el convenio 
no se denunciaba al décimocuarto. 3.” Que tal 
concesión no alteraría ni disminuiría la sobera- 
nía de Italia sobre el terreno cedido; y 4. Que 
en caso de guerra entre Italia y otro país que- 
daría la estación naval garantida por las reglas 
del Derecho internacional, sin que pudiera Ita- 
lia servirse de ella mi impedir á los demás que la 
usaran. 

Francia domina hoy inmensos territorios del 
Continente Africano. Mientras Stanley remonta- 
ba fatigosamento el río Congo, explorando los 
afluentes y fundando estaciones con la mira de 
crear un vasto dominio para la sociedad organi- 
zada por el rey Leopoldo, Savorgnán de Brazza 
emprendió por cuenta de Francia un viaje á lo 
largo del Ogoué que dió por resultado el hallaz- 
go de una comunicación corta y fácil por el Ali- 
ma al Congo Medio, y la fundación de un Imperio 
africano. A partir de la colonia del Senegal se 
ha extendido Francia-en dirección al Níger, ocu- 
pando los territorios llamados Alto Senegal y 
Sudán francés. Para unir estos dominios había 
una línes de puestos de Kayes á Bamako enla- 
zando los dos ríos. La Sociedad Inglesa del Ní- 
ger había establecido un Imperio floreciente en 
región muy fértil, creado relaciones con los so- 
beranos indígenas y adquirido el derecho de ex- 
tender por el interior hacia el N., másallá de su 
campo de acción actual, las operaciones comer- 
ciales. Continuando este progreso el gobierno 
francés podía encontrarse con la Compañía del 
Níger, y para evitar conflictos y contradictorias 
pretensiones pareció oportuno trazar una línea 
que separe las dos esferas de influencia. La cons- 
titución, á espaldas de Argelia y Túnez y frente 
al Senegal, de centros sustraídos al influjo de 
Francia, podía ser para ésta grave obstáculo. Ta 
infinencia mahometana, que por el camino de las 
caravanas se propaga, atrae á los negros, los agita, 
y con su auxilio amenaza imponerse á la acción 
civilizadora y aparece corno rival temible para los 
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aíses que en el Africa septentrional, central y oc- 
cidental tienen intereses. Como garantía de segu- 
ridad y condición para el desarrollo de la hegemo- 
nía de Francia en buena parte del continente, ha 
recibido esta potencia el hínter-land de las pose- 
siones mediterráneas hasta el lago Tsad. Los te- 
rritorios de la cuenca del Niger, desde su origen 
hasta Say, comprendiendo Tombucto y Burum, 
quedan en poder de Francia. De Say la frontera 
ya al lago Tsad, según línea que da á la Socie- 
dad del Níger todo lo que pertenece al reino de 
Sokoto. A Francia se conceden: Barrua, en la 
orilla occidental del lago, constantemente ex- 

uesta á las invasiones de los tuaregs; la parte 
septentrional de Bornú; Sinder, una de las ciu- 
dades más importantes de la región, cabeza de 
línea de las caravanas que se dirigen á la Tripo- 
litana y puerta del Sudán, según Barth; y Say, 
que tiene mercado importante. Inglaterra domi- 
nará sin rival en Benué y en el Bajo Níger. 
Mirando el mapa y midiendo grados, Francia ha 
adquirido una inmensa extensión de territorio y 
parece la primera potencia africana; pero como 
entre sus posesiones está el Sáhara, el valor de 
ellas no guarda relación con la superficie, El 
arreglo asegura á las dos potencias un dominio 
sobre países que ninguna de ellas ha explorado; 
muchos años, y tal vez muchas generaciones, pa- 
sarán antes de que la influencia francesa ó ingle- 
sa penetre en las nuevas posesiones, Dueña di- 
cha potencia de todo el Sudán occidental y de 
las orillas del Mediterráneo y del Atlántico al S, 
del Cabo Blanco, sus posesiones del Senegal, de 
Argelia y de Túnez quedan unidas. Pero no sa- 
tisfecha con esto, aspira á enlazar las posesiones 
del Congo á los territorios del Sáhara y Argelia. 
De aquí el conflicto con España, y otro apareja- 
do con Alemania, que ha de reclamar el hínter- 
land de Camarones con más energía que el de la 
costa española nuestro gobierno. 

El arreglo de la frontera francocongolesa sep- 
tentrional se terminó después de lastimosas pe- 
ripecias y serios peligros, En efecto, hacía algu- 
nos años que las tropas congolesas ocupaban los 
territorios libres situados al N. del 4” de lat., y 
los agontes belgas, entre otros el teniente La 
Kéthullo, habían avanzado hasta el 3° de lat. en 
la cuenca del Nilo sobre el camino del Darfur. 
Por convenio de 12 de mayo de 1894, la Gran 
Bretaña, que considera la cuenca del Congo como 
zona de su influencia, dió en arrendamiento al 
rey Leopoldo 11, para ser ocupada y administra» 
da por sus agentes, la parte sit. entre log 25° 
long. E, Greenwich y el curso del Nilo, subien- 
do del 4 al 10° lat. N. Este es el territorio del 
Bahr el Gazal, tan grande como Francia, pres- 
tado al soberano del Congo. Por el contrario, éste 
cedió á Inglaterra un pequeño territorio sit. al 
S. entre el lago Bangiieolo y el Luapula; al N. lo 
otorgó el arrendamiento de una faja de terreno 
para establecer un camino y una línea telegráfi- 
ea entre el lago Alberto Eduardo y el Tangañi- 
ca, de manera que eucierra las posesiones ingle- 
sas del Africa central con las de la cuenca del 
Nilo. Entonces pudo tenderse directamente una 
línea tolegráfica desde el Cairo al Cabo de Buena 
Esperanza. Pero esta combinación excitó pronto 
enérgicas reclamaciones de Francia y de Alema- 
nia, La Cámara francesa votó un crédito de 2 
millones de francos para el envío inmediato del 
comandante Monteil con numerosas tropas á las 
orillas del Ubangui, á fin de contrarrestar por la 
fuerza la ejecución del tratado anglocongolés. 
En presencia de esta crítica situación, el rey 
Leopoldo Il, con asentimiento de Inglaterra, 
reanudó las relaciones con el gobierno francés: 
tuvo efecto entonces el tratado de 14 de agosto 
de 1894, que aumentaba ligeramente el Congo 
belga, dándole por límite al N. la vaguada del 
Mbomu hasta la línea divisoria de la cuenca del 
Nilo, que casi corresponde al 50 de lat, N., yad- 
quirió á orillas del Nilo las estaciones de Uade- 
lai y Lado, 

Para dominar el Sudán necesitan los franceses 
caminos de acceso. La línea de penetración del 
Senegal al Níger, por espacio de mucho tiempo 
inútil, funciona ya regularmente, dando un pro- 
ducto de 200000 francos, que iguala casi los gas- 
tos y es señal del partido que para la comunica- 
ción y el comercio de ella se saca, y adelanta en 
sn construcción rápidamente. Estudiada hasta 
Dinbeha, á 43 kms, de Bafulabé (290 kms, ), se 
espera que alcance este punto 4 principios de 
1898. De Bafulabé al Níger quedan 400 kilme. 
tros, Su construcción se calcula que cueste 
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24000000 de francos y dure ocho 6 nueve años. 
El capitán Salesse ha estudiado otro proyecto 
para unir la costa con el río, por vía férrea que 
siga el camino de Konakry (cap. de la colonia 
de los Ríos del Sur ó Guinea francesa) al N iger 
en Sormoreia, que resultaría más corta que la de 
ms.) 

serviría para la comunicación con el Futá-Yalón 
y el Sudán meridional, las comarcas más ricas 
en oro, caucho, algodón, marfil y café, Como los 
territorios del Níger no tienen valor si no se 
abren caminos, éimporta multiplicar las salidas, 
un f. e, noes obstáculo para otra, pueden lle. 
varse á cabo simultáneamente. También se pre- 
coniza la vía de Kotonu á Ausongo por el Daho- 
mey. Francia encuentra para su obra de ocupa- 
ción del Níger ruda competencia en la acción 
de los alemanes desde Togoland, y de los ingle- 
ses desde el Bajo Níger y la Costa de Oro. Los 
alemanes pretenden la. región comprendida en- 
tre el Dahomey y el Mossi, habiendo, con objeto 
de adquirirla, establecido diversos puestos las 
autoridades de Togo, uno de ellos en Sansanne- 
Mango. Para Francia es de interés vital conser- 
var la orilla dra. del Níger en esta parte, á fin 
de enlazar el Sudán con el Dahomey por la vía 
Carnotville-Uagaduga, que pasa por Guema, De 
otra manera la costosa campaña en el Dahomey 


resultaría infructuosa, Con las empresas france- 


sas en la región alta del río coincidió el estable- 
cimiento de la National Niger Company en las 
bocas. Los avances de aquéllas, y sus recientes 
éxitos, han determinado el plan de una vasta 
expedición, que ocupó la región de Nupe (orilla 
dra. del río entre Lacova y Leva) y tomó el 
puerto de Aremberg, abandonado por los fran. 
ceses. Para salirle al encuentro y compensar la 
pérdida del puerto de Aremberg, Bretonnet plan- 
tó la bandera francesa en Bussa, 

Convencidas las potencias colonizadoras en el 
O. de Africa de que el Sudán pertenecerá 4 la 
que tenga vía de acceso y ejerza en esta región 
positiva influencia, se forman proyectos de ca- 
minos, como los ingleses desde Sierra Leona y 
la Costa de Oro, y planes de ocupación de nue- 
vos puestos y aun comarcas. El establecimiento 
de una serie de puestos franceses en el hinter- 
land de las posesiones alemanas é inglesas ha 
originado protestas y dificultades. Por decreto 
de 16 junio de 1895 los territorios del Senegal, 
del Sudán francés, de la Guinea francesa y de la 
Costa del Marfil, con sus dependencias, consti- 
tuyen el gobierno general del Africa occidental 
francesa. El gobernador general reside en Dakar, 

En la Guinea septentrional Francia ha tenido 
que hacer frente á los dahomeyanos. Desde mayo 
de 1892 empezaron las hostilidades, reuniendo 
el bárbaro rey Behanzin 20000 guerreros y 4000 
amazonas, bien armados todos con fusiles euro. 
peos, con cañones Krup y ametralladoras. Todos 
estos recursos, al decir de los franceses, les fne- 
ron vendidos por ingleses y alemanes, y, lo que 
es peor, å cambio de esclavos, llegando á seña- 
lar número y compradores. Los expedicionarios 
franceses, á las órdenes de Dodds, disponían de 
15000 hombres, con 3000 aliados indígenas y un 
número suficiente de cargadores, y sus fuerzas 
navales eran dos cruceros, cuatro avisos y ena- 
tro cañoneros, Después de una larga serie de 
encarnizados y casi diarios combates, en los cua- 
les hicieron prodigios de valor los dahomeya- 
nos y no menores las crueles amazonas, el ge- 
neral Dodds consiguió apoderarse el 12 de no- 
viembre de Abomey, cap. del tiranuelo negro, 
que huyó hacia el N. acompañado de sus más 
fieles partidarios. El general francés, con la apro- 
bación de su gobierno, después de dejar una 
guarnición en Abomey J otros puntos inmedia- 
tos, en proclama del 3 de diciembre declaró que 
el reino de Dahomey dejaba de pertenecer al rey 
Bebanzin, quedando bajo el protectorado de 
Francia; los territorios de Uida, Savi, Avrekete, 
Godomey y Abomey-Kalaby, que antes forma- 
ban los reinos de Ayuda y Jacquin, quedaron 
anexionados á la República francesa. Estos te- 
rritorios tienen por. límites: al O. el río Aheme, 
al N. y al E, el río Savi y la frontera N.E, de 
Abomey-Kalavy, y al S, el Atlántico, La prolon- 
gada campaña contra el Dahomey costó á Fran- 
cia, sin contar los muchos enfermos de las fie- 
bres, sobre 500 combatientes y más de 10 millo. 
nes de francos. V. DAHOMEY, en este Apéndice, 

Otra reciente adquisición de Francia, á costa 
de una campaña también, ha sido la de Mada- 
gascar. Aceptado ya el protectorado de Francia 
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sobre esta isla, ni el gobierno malgache lo respe- 
taba ni quedó bien parado el prestigio del nom- 
bre francés, repitiéndose los insultos continua- 
mente. A tal estado llegaron las cosas, que el 
gobierno de París, con la decisión del Parlamen- 
to y en vista de lo infructuoso que fué el «lti. 
mátum dirigido á la corte de Tamanarivo, deci- 
dió el envío de 15000 hombres J obtuvo autori- 
zación para gastar 65000000 de francos en la 
proyectada campaña, En 10 de diciembre de 
1894 la división naval de la India se apoderaba 
de Tamatava, puerto de la costa oriental de Ma- 
dagascar, y el 16 de enero se ocupó á Mayunga, 
que sirvió de base de operaciones, Las lluvias 
por un lado, y el desconcierto y mala organiza. 
ción, no permitieron á los franceses comenzar la 
marcha hasta principios de abril, interrumpién- 
dose en seguida; reanudadas el 2 de mayo, y vuel- 
tas á interrumpir, á fines de julio empezó el 
avance formal, aunque lento, hasta que en 30 
de septiembre entraron las tropas francesas en 
Tananarivo, y el día 1." de octubre firmaba la 
reina Ranavalo el tratado que le impuso el ge- 
neral Duchesne, aceptando el protectorado de 
Francia con todas sus consecuencias. Si la cam- 
paña no ha sido muy gloriosa porque los malga- 
ches son gentes poco bravas y huían å los pri. 
meros disparos, en cambio el resultado es satis- 
factorio para Francia, quo halla en Madagascar 
un venero de riqueza. V, MADAGASCAR, en este 
Apéndice. 

Los dominios franceses en Africa son hoy, di- 
rectos ó protegidos, Argelia y Túnez, Senegal y 
dependencias, esto es, el Africa occidental Iran» 
cesa, Dahomey, Congo francés, Obock y Mada- 
gascar con las islas adyacentes. 

Inglaterra consolida y amplía sus dominios, 
Al declarar Alemania en 1889 sa protectorado 
sobre la costa oriental de Africa, entre Vitu y 
Kismayu, quedó en poder de Inglaterra la isla 
de Lamm, frente al territorio de Vitu; disputá- 
basela Alemania; pero el árbitro elegido poram- 
bas naciones, barón de Lanbermont, dió la razón 
á Inglaterra, la que, además, con la cesión que 
el sultán de Zanzíbar le hizo de todo el litoral 
desde el río Taua hasta más allá del puerto de 
Warschek, con los terrenos de Kismayu, Ba» 
raua, Merca y otros, Megó á tener 1400 kms. de 
costa hasta dicho puerto y el límite de las pose- 
siones alemanas, 

Después, por el tratado de 1.9 de julio de 
1890, Inglaterra obtuvo el protectorado sobre 
la isla de Zanzíbar, más allá de Kilimandyaro, la 
inmensa comarca al N.O. del lago Victoria, que 
comprende Uganda, Uñoro y la prov. de Emín, 
y buena parte de la Zambezia. La frontera que- 
daba libre de obstáculos hacia el Nilo. Alemania 
cedió á Inglaterra sus derechos sobre la sultanía 
de Vitu hasta el Yuba, en el país de los somalis, 
Por esta parte desaparece toda clase de enclava- 
mientos y obstáculos al desarrollo de la activi- 
dad británica, Para unir sus posesiones ecuato- 
riales á los dominios del Africa austral, Inglate- 
rra pactó una servidumbre de paso para sus súb- 
ditos y sus mercancías entre los dos trozos del 
Imperio británico partido por las concesiones 
hechas á Alemania. En el Golfo de Guinea se 
repartió un territorio de poca importancia entre 
el Togoland y la Costa de Oro británica, reser- 
vándose Iuglaterra la región litoral, y la inte- 
rior Alemania. El Damaraland, á pesar de la 
oposición de la Colonia del Cabo y de la Compa- 
ñia de Zambezia, fué agrandado hacia el E. Tie- 
ne Inglaterra así una situación predominante en 
el Africa oriental, ineludible consecuencia de sus 
trabajos anteriores y de las posiciones tomadas, 
pero hizo en favor de Alemania sacrificios dolo- 
rosos. Procuró con éxito el desarrollo del pro- 
tectorado de Uganda, que adquirió en 1895 y 
que comprende hoy, por la anexión de Uñoro, 
el país de la ribera N, del lago Victoria hasta el 
Nilo y hasta las orillas de los lagos Alberto y 
Alberto Eduardo. El comercio es allí principal- 
mente de marfil. Los indígenas comienzan á cul- 
tivar el arroz, el algodón y el tabaco; el café da 
también favorable resultado. Mientras se termi- 
na el ferrocarril de Mombasa al lago Victoria, se 
ha construído un camino provisional á fin de 
atraer las mercancías á los territorios ingleses, 
haciendo competencia á los demás puertos de la 
costa oriental de Africa, 

En el Africa occidental aún no se habían de 
terminado en 1894 loz límites N. y O, de laim- 
portante colonia inglesa del Níger, El tratado 
de 1890 señaló, sí, la línea del Say, á orillas del 
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Níger, á Barna, orillas del lago Chad, pero re- 
servando á Inglaterra los derechos sobre el Gan- 
do y sobre el reino de Sokoto, cuya extensión 
no se precisó hacia el O. La expedición del co- 
ronel Lugard, que remontó el Níger, tuvo sin 
duda por objeto obviar este inconveniente, Al E., 
por el contrario, quedó arreglado el límite anglo- 
alemán del Niger y del Camarones por convenio 
de 18 de noviembre de 1894. Este límite parte 
del río Calabar; deja Yola, á orillas del Dime, 
á Inglaterra, y se prolonga directamente hacia 
el Chad, alque alcanza por la punta S.O. Por el 
mismo convenio los alemanes podían extenderse 
al E. en la cuenca del Chari, reservando, sin 
embargo, como zona de influencia inglesa, el Ua- 
dai, el Darfur y los territorios situados al N. E. 
del Chari. , 
El 31 de mayo de 1895 firmó la reina Victoria 
el decreto de anexión del Tongoland á Inglate- 
rra, quitando á los boers todo acceso al mar, 
pues el Tongoland está situado sobre el Indico, 
la sierra de Suazi y la colonia portuguesa de 
Mozambique. Por decreto de la misma fecha se 
ha convertido también en anexión definitiva el 
protectorado inglés del Bechuanaland, Otra fase 
de anexión: la Compañía Inglesa del Este A fri- 
cano transfirió oficialmente su territorio al go- 
bierno británico por acta firmada en Mombasa 
en 1.? de julio. Parece ser que la urgencia de tal 
cesión respondía á la necesidad de unir con una 
línea férrea las tierras de Ugauda con el puerto 
de Mombasa antes de que llegue á efectuarse el 
proyecto de Wismann, nuevo gobernador del 
Africa oriental alemana, que intentaba la cons- 
trucción del ferrocarril desde la costa á los gran- 
des lagos. Disuelta aquella compañía inglesa, 
el gobierno de Londres estableció su protectora- 
do sobre las tierras que dicha compañía poseía 
entre Uganda y la costa, así como sobre la zona 
de 10 millas cedida entonces por el sultán de 
Zanzíbar. En el Africa Austral, dice Torres 
Campos (Bol. de la Soc. Geog. de Madrid, tomo 
XXXIX), se advierten los efectos lamentables 
de la funesta invasión del Transvaal por fuerzas 
inglesas, que, dejando desguarnecida la comarca 
de la policía blanca, hizo posible la rebelión de 
los matabeles y ha recrudecido las prevenciones 
y los odios de los boers de Transvaal y del Esta- 
do Libre de Orange, de origen holandés, contra 
los ingleses, La revuelta de los matabeles ha 
planteado en Inglaterra el problema de los de- 
rechos de los indígenas frente á los pueblos eivi- 
lizados que, á título de llevarles el progreso, 
perturban su vida, los despojan de sus bienes y 
los esclavizan, en rigor, bajo una ú otra forma, 
obligándoles á trabajar en beneficio de los colo- 
nos y ametrallándoles si resisten el nuevo régi- 
men, que hay la pretensión de considerar como 
regular y de derecho. El radicalismo ha levan- 
tado su voz, con la Ronchére, para combatir las 
crueldades con los indígenas y para poner en 
claro que, al amparo de la teoría dela extensión 
de los beneficios de la civilización, se llevan á 
cabo empresas con miras egoístas y tienen lugar 
terribles luchas por la vida, en que los más 
fuertes, en razón de los medios superiores de que 
disponen, arrollan sin piedad á los que resisten. 
Como cazadores de hombres ban sido considera- 
dos los agentes de la Company Chartered. Del 
sentido medio y gubernamental de la gran na- 
ción colonizadora se hizo eco Chamberlain en un 
discurso sobre política africana pronunciado en 
el banquete del Instituto de las Colonias. Según 
el Ministro, la dominación de Inglaterra en los 
países tropicales impropios para la aclimatación 
de los europeos, donde el número de los indíge- 
nas excede al de aquéllos, se justifica allí donde 
llova algún elemento de prosperidad á los pue- 
blos que los habitan, como seguridad, paz ó 
riqueza á comarcas que no las tenían. Sin negar 
que en ocasiones haya motivo para censuras, 
afirma que donde el gobierno de la reina se ha 
instalado y la gran pax británica ha sido esta- 
blecida, hay una mayor seguridad para la vida 
y para las propiedades, y se nota un aumento 
en el bienestar material del conjunto de la po- 
blación. Sin duda, añade, las conquistas no se 
hacen sin efusión de sangre; ha habido pérdidas 
de vidas de los indígenas, pérdidas de vidas de 
los enviados para someterlos y pacificarlos; pero 
esto es inevitable... No se puede, sin emplear 
medios enérgicos, destruir la barbarie, la escla- 
vitud, la superstición, que durante centenares 
de años han desolado el interior de Africa. Pero 
si se tiene en cuenta el bien que la humanidad 
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retira de estos sacrificios, es preciso celebrar el 
éxito de expediciones como las hechas última- 
mente á la región del Ñansa, al país de los axan- 
tis, ó al Nupé, que han costado vidas humanas; 
pero por cada una de estas vidas se habrán ga- 
nado cientos á la causa de la civilización, y la 
prosperidad de las naciones habrá adelantado 
mucho, No servirá ciertamente para el éxito de 
los empeños colonizadores la enemiga entre in- 
gleses y bolandeses, que podría producir una 
lucha desastrosa para unos y otros, que retarda- 
se en una generación el progreso general del 
país. Los representantes de la expansión britá- 
nica á todo trance, ó de la absorción del Trans- 
vaal, no ceden en su empeño, y reciben alientos 
y caluroso apoyo hasta del gobierno de la reina. 

a información hecha en Londres para esclarecor 
el atentado al De”seho internacional que preparó 
Rhodes y llevó á cabo Jámeson se ha dirigido 
artificiosamente, en términos de que resulte la 
justificación de los culpables y el medio de ata- 
car la independencia del Transvaal con dureza. 
Todo hace pensar en una conspiración contra la 
independencia del pequeño Estado — al cual cons- 
tantemente se provoca para tener motivo de 
aplastarlo, — conspiración que alienta y á que da 
calor, por desgracia, el propio Ministro de las 
Colonias. La conducta de otros individnos del 
gobierno de la reina, el sentido político de la po- 
blación anglosajona del Cabo y de Natal, amiga 
de la paz — que no se dejará arrastrar á un ataque 
á la independencia del Transvaal fácilmente, — 
la aspiración á regirse con independencia — tan 
arraigada en los africanders, — dan esperanzas de 
la derrota de la política aventurera y filibustera 
de Rhodes y de un triunfo completo de los par- 
tidarios de la política de la paz y de honradez, 
que haga posible, para bien de todos, el desarro- 
llo paralelo de la prosperidad del Transvaal y 
del Africa británica. V, TRANSVAAL, en el to- 
mo XXI. 

En el Sudán y Alto Egipto no ha renunciado 
Inglaterra á reocupar el Alto Nilo, á pesar de los 
mahdistas (V. SUDAN Ecircio, en elt. XIX), A 
principios de julio de 1889 las tropas anglo-egip- 
cias vencieron á los mabdistas en el Alto Egip- 
to; un mes después, en 3 de agosto, el general 
Grenfell, al frente de las tropas anglo-egipeias, 
derrotó en Toski al jefe de los derviches, Uad-el- 
Yumí, que murió en el combate, Recientemente, 
en 1896, se organizó una expedición anglo-egip- 
cia para recuperar 4 Dongola. El primer comba- 
te tuvo lugar en 7 de junio junto á Firket, y fué 
un verdadero éxito para el general Kitchener, 
que se apoderó del pueblo, de las posiciones del 
enemigo y de su campo y provisiones, cansando 
800 bajas con sólo 100 en las tropas egipcias, 
Como consecuencia de esta acción fué tomada 
Suardeh. Pronto llegaron las avanzadas á Ked- 
den, á las tres cuartas partes de la distancia de 
Uadi-Halfa á Dongola, Terminando el camino 
de hierro, puestas á flote las cañoneras en el Nilo 
y reunidos los aprovisionamientos necesarios de 
víveres y municiones, se hizo el avance definiti- 
vo hacia Dongola en el mes de septiembre. Los 
derviches se mantuvieron á la defensiva; no opu- 
sieron resistencia seria, ni tenían fuerza de cohe- 
sión para reñir una sola batalla. Sin disparar un 
tiro llegaron las tropas expedicionarias á Kerma 
y El Hafir, puestos avanzados de los derviches 
en las riberas oriental y occidental del Nilo res- 
pectivamente. Abandonada Kerma, y hechos 
fuertes los mahdistas en Hafir, los bombardeó el 
general Kitchener impunemente sin sufrir una 
sola baja, mientras que tres cañoneras inglesas 
con soldados del regimiento de Staffordshire se 
abrieron paso sin más pérdidas que un muerto y 
12 heridos, y llegaron á Dongola antes de que 
tuvieran tiempo de concentrarse en ésta los der- 
viches para cerrar el paso al ejército expedicio- 
nario, dueño ya de El Hafir. Conseguido el ob- 
jeto de la expedición, la toma de Dongola, toda- 
vía obtuvo Kitehener nuevo triunfo batiendo á 
los partidarios del mahdí en El Debab, 6 kiló- 
metros más allá de la plaza. Sin embargo, ni ésta 
ni otras expediciones de los ingleses han servido 
para quebrantar el poder de los derviches. A 
principios de 1898 se supo en Europa que los ca» 
fñoneros que constituyen la escuadrilla británica 
del Nilo remontaron el curso del río con objeto 
de practicar un reconocimiento sobre Metemmeh 
y Chendi, los dos más importantes puntos avan- 
zados de los derviches á la parte septentrional 
de Jartum y de Omdurman. No bien llegaron á 


| tiro los cañoneros rompieron desde ambas ori- 
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las los enemigos un nutridísimo fuego, que oca. 
sionó pérdidas muy sensibles á las tripulaciones 
inglesas, Estas contestaron con decisión, enta. 
blándose un combate que duró algunas horas: 
mas sin haber logrado apagar el fuego de sua 
contrarios hubo la escuadrilla de regresar 4 su 
fondeádero, sin otra ventaja de la expedición 
que la captura de dos barcazas cargadas de tri. 
go. Estéril ventaja para el daño recibido, 

En Uadi-Halía continúan los ingleses leyan. 
tando á toda prisa parapetos y otras obras de 
fortificación, y del Cairo han salido las tropas 
disponibles, con órdenes terminantes, para apre- 
surar cuanto sea posible la marcha y reunirse al 
grueso del ejército. Tiénese por inminente un 
ataque general por parte de los derviches, que 
han recibido ya los refuerzos que aguardaban y 
se disponen á emprender una enérgica ofensiva, 
Aunque el ataque de los derviches sea rechazado 
no proseguirán por ahora los ingleses su movi- 
miento de avance, pues el Nilo decrece rápida. 
mente y hasta los primeros días de abril no será 
navegable de nuevo, 

No faltan periódicos ingleses para los cuales 
el envío de tropas á Uadi obedece no más que 4 
una estratagema del gobierno, deseoso de que la 
opinión pública, atraída por la expectación de 
graves sucesos en el Sudán, no se fije con tanta 
insistencia en los desastres experimentados por 
el ejército de la India, mi se preocupe por las di- 
ficultades surgidas en el extremo Oriente. Algún 
periódico alemán llama la atención sobre el he- 
cho de que la salida de las tropas del Cairo haya 
coincidido con los rumores de la próxima lega- 
da á Jartum de una expedición francesa. 

Como se ve, abarcan gran extensión los domi- 
nios de Inglaterra en Africa; pero la falta de en- 
lace entre ellos, da al A frica británica manifiesta 
inferioridad respecto del Africa francesa. Hubo 
época en que pudo creerse que Inglaterra, cuyos 
exploradores se habían adelantado á los demás 
en el Africa central, uniría políticamente el Nilo 
Superior con el territorio del Nansa, á fin de esta» 
blecer comunicación directa desde Alejandría al 
Cabo en un longitud de más de 8000 kms, Pero 
Alemania logró imponerle en 1890 el sacrificio 
de la orilla oriental del Tangañica, descubierto 
por Burton en 1857, y de la orilla meridional 
del lago Victoria, visto por Speke en 1858, Por 
otra parte, con alguna mayor actividad en el 
Sudán oriental, los ingleses hubieran podido 
enlazar sus territorios del Níger con los del Nilo 
Superior y del Zanguebar, formando así de O. á 
E. como los brazos de una cruz cuyo palo hubie- 
ra tenido dirección N.-S. Pero aquí también los 
alemanes, recién llegados, les quitaron el país 
de Camarones, y los exploradores franceses se 
adelantaron en la cuenca del Chari, afl, del lago 
Tsad. Este lago, descubierto por los ingleses 
Clápperton y Denham hacía 1823, ha llegado á 
ser francés desde el punto de vista diplomático 
en las dos terceras partes de su circuito, y aun 
es de suponer que la cuenca del Bahr el Gazal, 
explorado por alemanes y belgas, no quedará 
bajo el dominio británico del Nilo (H. Alexis 
M. S,, Revista de Geog. Comercial, t. Y). 

Ttalia, preocupada en seguir la corriente de 
los sucesos contemporáneos, y, aunque sin tradi- 
ciones coloniales, advirtiendo que los pueblos 
con vitalidad capaces de grandes empresas pue- 
den variar de rumbo y representar en diferentes 
épocas papeles diversos en armonía con las ne- 
cesidades de cada tiempo, inauguró la obra de 
su exteriorización en 1885 con la ocupación de 
Masaua. Muy combatida ésta, al parecer, aven- 
tura, pudieron sus patrocinadores Mancini y De- 
pretis arrepentirse de ella en vista de fracasos 
como la matanza de Sahatí y el escaso resultado 
de una campaña en 1888. Pero con fe en el por- 
venir, con confianza en las bases en que descan- 
saban los cáleulos que determinaron el estable- 
cimiento en el Mar Rojo, el gobierno italiano 
continuó su obra, hizo sacrificios cuantiosos que 
excedían á un centenar de millones, y llegó á 
influir en Etiopia, á dominar en la costa de los 
somalis y á figurar entre las grandes potencias 
africanas. Es la Etiopia una de las regiones pri- 
vilegiadas y de más gran porvenir en Africa. 

Alta y montañosa, merced á lo que ofrece en 
plena zona tórrida un clima templado que invita 
á la colonización; con población densísima de 
sangre mezclada que tiene grandes energías, ha 
desempeñado, y puede desempeñar de nuevo, 
papel importantísimo en la Historia. En fácil 
comunicación con Europa por el Mar Rojo, del 
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cual le separa una zona árida, pero muy estrecha; 
con una gran vía de comunicación para Nubia y 
Egipto en el Nilo Azul, que nace en el centro 
del país y corre hacia Jartum, entre la región de 
los grandes lagos, el Estado Libre del Congo, el 
Darfur y el Kordofán, comarcas pobladas y ricas 
sustraídas hoy á la influencia europea, y la Nu- 
bia, podría ser uno de los grandes centros para 
la propagación de la cultura y del comercio en 
el Continente Africano. Italia se apoyó en uno 
de los jefes más poderosos de Abisinia, que si- 
guiendo la tradición del rey Teodoro y del rey 
Juan trataba de imponerse á los demás príncl- 
pes ó jefes, proclamándose emperador, negus ó 
rey de reyes: Menelik, rey de Xoa, bien conoci- 
do de los exploradores italianos, y cuyos emba- 
jadores fueron recibidosen la Ciudad Iiterna. La 
dominación en Etiopia no es empresa fácil, sin 
embargo: país de relieve asperísimo, sus abrup- 
tas montañas, enorme amontonamiento de ro- 
cas separadas por precipicios con paredes vertica- 
les de centenares de metros, sirven admirable- 
mente á la defensa. En el fondo de estos prolun- 
dos barrancos perecieron totalmente en 1875 dos 
ejércitos egipcios, sin quedar un solo hombre. 

Por varios tratados y tomas de posesión posee 
Italia el litoral E. de Africa desde Kismayu, al 
S. del Ecuador, hasta más allá del Cabo Guar- 
dafuí; ejerce soberanía en una costa de 1700 ki- 
lómetros, rodea la Etiopia, se atribuye derecho 
a) territorio del Harrar y al país de los gallas, y 
puede explotar la rica comarca de la izq. del 
Yuba. De Italia son: Kismayn, que recibe mer- 
cancías por dicho río; Brava y Mogadoxo, puerto 
el último que, además de tener industria propia, 
especialmente el tejido de algodón, es escala de 
las mercancías provenientes del país de los ga- 
llas, y se halla en relación con un puerto fluvial 
interior del Uebi, río que se pierde en la arena 
astes de llegar al mar. La gran punta que el con- 
tinente destaca por el E. hacia el Océano Indico, 
en el Eritreo de las cartas antiguas, parece, pues, 
una zona destinada al desarrollo de la actividad 
italiana. Vecina antes Italia de Alemania, que 
poseía el litoral entre Vitu y Kismayu, median- 
te cesión hecha por esta última potencia, ahora 
tiene Italia al S. á Inglaterra, establecida tam- 
bién en la región interior, limitada por el río 
Yuba, y al N., asimismo, por el protectorado de 
Zeila en el Golfo de Aden. El país somali de 
Inglaterra resulta cortado en dos por la posesión 
italiana, y Obok es una cuña de dominio fran- 
cés entre los territorios italianos (V. SOMALIS 
en el t. XIX, y ABISINIA en el Apéndice). 

Portugal ha sufrido en Africa grandes que- 
brantos. AJ terminar el año 1886 surgió entre 
Portugal y Zanzíbar un conflicto enyos antece- 
dentes conviene explicar. En el tratado sobre el 
tráfico de negros que celebraron en 1817 Tuglate- 
rra y Portugal, quedó reconocida la soberanía de 
esta última nación sobre toda la costa oriental de 
dicho continente comprendida entre la bahía de 
Lorenzo Marqués y el Cabo Delgado (10? 41" 
lat, S.). Adyacente á este cabo, quela limita por 
el lado del N., se halla la bahía de Tungue, en 
la cual desemboca al río Meninguane, á 270 mi. 
llas de Zanzíbar. Al N. del mismo cabo, y muy 
próximo á él, desagua el río Royuma. Hasta 1858 

abía ondeado la bandera de Portugal en la for- 
taleza de Tungue; pero en dicho año el gualí 
que la mandaba, vasallo de Portugal, se sometió 
voluntariamente al sultán de Zanzíbar. Aceptado 
por éste el vasallaje instaló en dicha bahía un 
delegado, y allí ha seguido, no obstante las rei. 
teradas protestas formuladas sin interrupción 
por el gobierno do Lisboa, En 1886 el goberna- 
dor general de la prov. africanoportuguesa de 
Mozambique ocupó la parte meridional de dicha 
bahía, y se entablaron de nuevo las competentes 
negociaciones para dirimir la contienda pendien- 
te respecto de la parte N. Con motivo de ellas 
surgió un conflicto ruidoso, en el cual el explo- 
rador Serpa Pinto, á la sazón cónsul de Portugal 
en Zanzíbar, acreditó su carácter enérgico y re- 
suelto. El sultán tuvo que dar satisfacciones, y 
fué una de ellas escribir una carta al rey D, Luis 
manifestándose dispnesto á zanjar amistosamen- 
te la cuestión de límites por medio de delegados 
de las dos potencias sin intervención de ningu- 
na otra. 

El día 18 de enero de 1887 el rey de Portugal 
telegrafió al sultán participándole que se ha- 
bían conferido al gobernador general de Mo. 
zambique los poderes necesarios para deslindar, 
de acuerdo con él, la frontera común á los terri- 
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torios de uno y otro estado. El sultán contestó 
por el mismo conducto, manifestando su con lor- 
midad y su satisfacción por tal acuerdo. Por 
otra parte se acababa de celebrar un tratado 
entre Portugal y Alemania, poniendo el límite 
N. de las posesiones portuguesas en el río Ro- 
vuma, y otro entre Inglaterra, Alemania y Zan- 
zíbar, deslindando los dominios del sultán á 
partir del 10% lat, S,, esto es, por encima del 
río Rovuma, y por tanto fuera de la bahía de 
Tungue. Cuando Augusto del Castillo, goberna- 
dor de Mozambique, llegó á Zanzíbar en la pri- 
mera quincena de febrero, el sultán había mu- 
dado de parecer, y manifestó al enviado portu- 
gués que su compromiso había quedado invali- 
dado por virtud dal tratado anglo-alemán, en el 
cual se señalaba como límite meridional de sus 
Estados el río Meninguane, Portugal no podía 
tolerar, sin mengua de su honor, tan indigna 
burla; y así, el gobierno de Lisboa ordenó por 
telégrato á Castillo que dirigiese al sultán un 
ultimátum fijándole veinticuatro horas de tér- 
mino para abrir las negociaciones convenidas. 
No dándose á partido, á pesar de esto, el monar- 
ca africano, el plenipotenciario portugués arrió 
la bandera de su nación en el consulado, confió 
la defensa de los intereses de sus nacionales al 
cónsul alemán, y se dirigió á la bahía de Tun- 
gue con la corbeta de guerra Affonso d’ Albu- 
querque y el cañonero Douro, para ocupar el 
territorio objeto de la pendencia y el castillo 
con que el sultán lo tenia guarnecido. No tarda- 
ron mucho en romperse las hostilidades. El re- 
sultado fué, como era de presumir, satifactorio 
para Portugal. El 23 de febrero la fortaleza de 
Tungue fué bombardeada, é incendiada la aldea 
de Meninguane. El sultán, Sid-Vargas, pidió la 
az. 

Menos afortunada, naturalmente, ha sido la 
nación portuguesa en los conflictos que le ha 
promovido Inglaterra. 

Codiciosa la Gran Bretaña de las ventajosas 
posiciones ocupadas por Portugal en Africa, 
promovió un litigio primero (1875) y un tratado 
después sobre Lorenzo Marqués (1879) con el 
fin de extender sus posesiones del S. de Africa 
(V. DrLacoa, t. VI). 

La tenaz resistencia de los boers, que mantie- 
nen viva la enemiga de la raza holandesa con- 
tra los que, á título de defender sus colonias, 
se apoderaron de ellas en 1796 y 1815, ha tenido 
á raya en la frontera del Vaal á los ingleses, 
que ejercen sólo un derecho de nominal sobera- 
nía sobre el país de los Diamantes, comprendido 
entre aquel río y el Limpopo. Poseyendo la ba- 
hía Delagos natural salida del Transvaal, po- 
dían imponer la ley, estrechar á los boers y con- 
seguir así lo que por otro medio no les fué da- 
do. Adjudicado este territorio en 1875 á Portu- 
gal por el mariscal Mac-Mahón, en calidad de 
árbitro nombrado por ambas potencias, se cam- 
bió de camino. En 1879, al caer el gobierno pre- 
sidido por Fontes, hizo un tratado por el cual 
se declaraba libre la navegación del Zambeze y 
sus afis. ; se concedía å Inglaterra el libre trán- 
sito por el puerto de Lorenzo Marqués, ó sea 
la bahía Delagoa, para las mercancías destina- 
das al Transvaal; se daban facilidades para el 
paso de las tropas y municiones de guerra por 
territorio portugués hasta las fronteras de las 
posesiones británicas, y seconvenía en nombrar 
una comisión que estudiase la posibilidad de 
construir un f. c. entre la bahía de Lorenzo 
Marqués y el Transvaal. Equivalía esto á formal 
renuncia de la soberanía sobre el territorio dis- 
putado, La opinión en Portugal se conmovió con 
este motivo profundamente cuando el tratado 
fué público, y se temió que estallara un movi- 
miento revolucionario; cayó el Gabinete, y el nue- 
vo Ministerio tuvo que solicitar la suspensión 
del humillante tratado, que quedó sin efecto. Por 
esta vez Inglaterra cedió, obedeciendo å consi- 
deraciones elementales de prudencia, pero sin 
desistir en absoluto de sus planes. No podía ver 
con buenos ojos el desarrollo económico del 
Transvaal fuera de la esfera de su infinencia, con 
lo que ganaba mucho aquel país en el sentido de 
garantizar su independencia, contrariando los 
propósitos de absorción de los ests. del Africa 
austral que abrigaba la Gran Bretaña. Capita- 
les ingleses se interesaron en la construcción del 
f. e. do Lorenzo Marqués á Pretoria, Una com- 
pañía, al principio americana, se metamorfoscó 
en inglesa, y no persiguió solamente fines mer- 
cantiles, El gobierno portugués pudo conven- 
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cerse de que la obra era el pretexto para fomen- 
tar intereses británicos en daño de los de Portu- 
gal en aquella región; vió que la cuestión de 
Lorenzo Marqués resucitaba bajo un tercer as- 
pecto y se incautó del f. c., ofreciéndose á pagar 
indemnización á la compañía, no sin ruidosa 
protesta de los interesados. Deseaba también In- 
glaterra los territorios del interior vecinos á la 
colonia de Mozambique, y procuró adquirirlos, 

A la sazón, y poco antes, animosos viajeros 
portugueses exploraban los territorios de en- 
trambas orillas del Zambeze, sujetaban régulos 
y atraían á su obediencia muchas tribus; Serpa 
Pinto, Antonio Cardoso y Víctor Cordon fueron 
los encargados de esta empresa; este último vi- 
sitó el territorio de Zumbo y los valles de Un- 
fuli y de Sahata, donde encontró vestigios de 
fortalezas y de trabajos mineros hechos de anti- 
guo por los portugueses. Paiva d'Andrade con- 
tribuyó también á extender por aquella parte 
la influencia de Portugal hasta la región del 
Nansa. Alvaro Castelhaes hacía entretanto los 
estudios para un f. c. en el Alto Xiré; tenía re- 
partida su gente, unos 300 hombres, con el se- 
gundo ingeniero Themudo, y al cruzar el terri- 
torio de los makolobos, cerca del río menciona- 
do, se vió hostilizado, teniendo que responder á 
la agresión, y se replegó hasta encontrar ¿ The- 
mudo. Este fué el principio del conflicto con Fn- 
gla:erra, y de ello se acusaba á los ingleses Ha- 
rry Petit y su hermano Jorge Petit, que excita- 
ban á los indígenas contra los portugueses. 

Por su parte, Inglaterra alegaba viajes ante- 
riores é intereses allí creados á fin de establecer 
la continuidad de sus posesiones, y para indem- 
nizarse también de delorosas pérdidas inferidas 
por Alemania; apoyándose en_los indígenas se 
introdujo en las regiones del Nansa y en el país 
de Maxona, donde llegaba la acción de Portu- 
gal, é implacable, con menosprecio de los dere- 
chos históricos de esta nación, de su obra secu- 
lar y de las más caras aspiraciones nacionales, 
la hizo abandonar aquellos territorios mediante 
la amenaza brutal de mayores males. Sus misio- 
neros, sus comerciantes y sus cónsules le servían 
de agentes en esta obra; el medio fué atraersé á 
los indígenas, firmar con ellos irrisorios trata- 
dos, lanzarlos contra Portugal y ampararlos lue- 
go, á título de protección fundada en aquellas 
ridículas convenciones, completamente inútiles 
en buenos principios de Derecho internacional, 
para desposeer al Estado que venía ejerciendo 
actos de dominio y de ocupación bace siglos, De 
este modo se produjo el último conflicto; así se 
vino el ultimátum. para el abandono de la región 
del Ñansa en las orillas del lago de este nom- 
bre, y de las tierras de Lobengula ó país de los 
matabeles, y Maxona al S. del Zambeze, entre 
este río, Mozambique, el Transvaal y las pose- 
siones germánicas. Aceptó Portugal el ultimá- 
tum ante el movimiento de las escuadras britá- 
nicas, pero no sin protesta, apelando al juicio 
de las naciones y con invocación del arbitraje, 
aplicable al caso según el protocolo de la Confe- 
rencia de Berlín de 1885. No estará de más con- 
signar aquí las observaciones que con motivo 
de este conflicto hizo Torres Campos acerca de la 
gestión de los misioneros ingleses en Africa, Son 
los que preceden y abren el camino á los merca- 
deres. Ha sido objeto de censuras la alianza de 
la religión y del comercio que representan; se 
dice de ellos que son agentes disfrazados que 
recorren los territorios africanos llevando en 
una mano una Biblia truncada y en la otra una 
muestra de algodón de Líverpool, para mayor 
gloria de la vieja Inglaterra, No cabe censurar 
que el misionero, considerándose como represen- 
tante de la civilización, en el más amplio con- 
copto, de los pueblos superiores, apele á toda 
clase de recursos que estén á su alcance para 
sacar de la barbarie á los indígenas, y especial- 
mente á aquellos medios que se relacionan con 
el bienestar material, y son, desde luego, más 
fácilmente apreciados, Los mismos portugueses 
elogian, y con razón, á sus misioneros que no 
renunciaron á su condición nacional, y al mismo 
tiempo que atendían á los intereses eternos de 
las almas, en nombre de la religión de que eran 
ministros, procuraban el desarrollo del comer- 
cio, del que se constituían agentes, trabajaban 
por la grandeza y la gloria de la patria de que 
eran hijos. El mal estuvo en ejercer acción polí- 
tica en provecho del Estado á que pertenecían 
aquéllos; en arrastrar al Ministerio británico á 
la declaración del protectorado sobre un territo- 
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rio que no era nullius; en llevar los &los y ati- 
zar la enemiga de unos países contra otros, allí 
donde tantas dificultades opone á la civilización 
la barbarie y debieran unirse los esfuerzos todos 
de los pueblos cultos para una acción concorde 
y colectiva. Con miras comerciales se establece 
más tarde una empresa particular, Z’ African 
Lakes Company. Sobre los mismos territorios 
vecinos al Ñansa, en el propio emplazamiento de 
las misiones de Blantyre y Bandaué, ó en Li- 
vingstonia, se ejerció la acción de ambos países; 
pero entre la obra de los ingleses y de los por- 
tugueses hay una diferencia esencialísima, Las 
estaciones portuguesas creadas desde el siglo xvI 
servían para la ocupación militar. La colonia de 
Marambo fué fundada en 1825 en nombre del 
rey de Portugal. A Portugal ofrecieron vasa- 
Haje los pueblos al E. del lago Ñansa desde las 
márgenes del mismo hasta Liyunde y Medo. 
Los portugueses jefes de los muzimbos tuvieron 
una graduación militar. Las expediciones de 
Lacerda, Pinto, Monteiro y Gamitto fueron man- 
dadas organizar por el gobierno portugués, lo 
mismo que la del teniente coronel Costa y las 
dos de Cardoso. En todo se ve la acción del go- 
hierno y el propósito de consolidar la soberanía. 
En cambio Inglaterra no tiene otra representa- 
ción que la de sus cónsules, es decir, la organi- 
zada en países extraños donde no ejerce poder 
político, á fin de garantizar los intereses priva- 
dos, puestos á salvo en la intención del go- 
bierno, según se desprende de los tratados que 
el mismo concluyó con Francia y Alemania para 
el deslinde de sus dominios. Dichos intereses 
privados eran hasta fecha recientísima la pre- 
ocupación única del gobierno británico. Todavía 
en el mes de abril de 1889 decía lord Salisbury: 
«La Sociedad de los Lagos no encuentra hosti- 
lidad más que en los árabes, temerosos de que 
el éxito de la misma interrumpa la trata de es- 
clavos. Ninguno de los obstáculos hallados por 
la sociedad proviene de los agentes portugue- 
ses, El gobierno inglés favorecerá de buen grado 
las empresas de sus nacionales; pero no perte- 
neciendo el territorio 4 Inglaterra, ni estando 
bajo el protectorado inglés, la acción del go- 
bierno se encuentra limitada. Como la política 
de los demás Estados, la del Portugal debe con- 
sistir en impedir la introducción de armas y de 
municiones en el interior de Africa.» 

Poscos días después, en el mes de mayo, ha- 
biendo hecho cargos al gobierno y miembros del 
Parlamento por su política en la región del Nan- 
sa y Zambeze, contestó sir J, Fergusson, subse- 
cretario de Estado en el Foreign Office: «El go- 
bierno mantiene la política que ha seguido en 
el Sudán con éxito; una política, no de agresión, 
sino de abstención. El gobierno no es indiferen- 
te á los intereses ingleses sobre el Nansa, pero 
no puede asumir una acción militar en estas re- 
giones, porqne es incuestionable que Portugal, 
toda vez que posee sólo colonias sobre las cos- 
tas, tiene derecho á ejercerla en el interior de 
las tierras.» Las sociedades de misiones pidieron 
al primer Ministro la intervención del gobierno 
para que los misioneros del lago Nansa fueran au- 
torizados á usar armas con que defenderse, lo 
que les prohibían los portugueses, respondién- 
doles lord Salisbury que no podría hacer otra 
cosa que representaciones diplomáticas de muy 
dudoso éxito. Necesitada de auxilios contra los 
esclavistas árabes la Compañía de los Lagos fué 
un cónsul á Karouga, declarando allí que el 
gobierno inglés nada tenía que ver en estos 
asuntos, y que las fuerzas partienlares no podrían 
ser auziliadas por las de su nación. Hasta en- 
tonces se elogían los esfuerzos de los ingleses, 
se les alienta en su meritoria obra; pero, respec- 
to á Portugal, la conducta del gobierno británi- 
co es del todo correcta. Cuando en 1879 el cón- 
sul británico en Mozambique preguntó al go- 
bernador de la provincia si en el caso de una 
diferencia con los indígenas intervendría en fa- 
vor de los misioneros de Blantyre contestó el 
último afirmativamente, manifestando que es- 
taba bajo la protección de la corona de Portugal 
al que distrito. Después del establecimiento de 
los escoceses en Mandala y de la construcción 
de un camino para salvar las cataratas de Múr- 
chison tuvieron lugar algunos actos de pirate- 
ría sobre el Xiré inferior, reprimidos por los 
portugueses, que construyeron un fuerte sobre 
el mismo. Pero se produce entonces un movi- 
miento en Inglaterra, favorable á extender en 
gran escala el poderío británico en Africa; toma 


AFRI 


cuerpo la aspiración á enlazar Jas posiciones del 
Cabo y del Bechuanaland, hoy bajo el protecto- 
rado de Inglaterra, con el Nilo. Con tal objeto 
se orea la Sociedad South African Company, que 
debía unir el Africa meridional inglesa con las 
del centro por el país de los matabeles, y se 
anuncia la constitución de una entidad poderosa 
que administraría todos los territorios al N. y 


‘al S. del Zambeze., Las ambiciones nacionales se 


despiertan, é Inglaterra, que ha tenido, por pro- 
ceder parsimoniósamente en la costa del Océa- 
no Índico, un gran quebranto, cediendo ante el 
poder y la firmeza de Alemania, que sin antece- 
dentes y sin historia colonial qùiso sacar una 
parte de león en el reparto de Africa, consiguien- 
do anexionarse nn litoral en que tenía puésta la 
mira Inglaterra, donde ésta había adquirido 
influjo efectivo, contaba con súbditos y ejercía 
vigilancia en persecución de la trata, concibió 
la idea halagadora de indemnizarse de esta pér- 
dida con los territorios fértiles habitables para 
el europeo, abundantes en metales, y en todos 
sentidos de gran porvenir, del Zambeze. Por esta 
vez no seimpondría el país rival ni sería preciso 
ceder en el litigio, como tantas veces ha suce- 
dido en los conflictos con Rusia y con Alemania; 
se trataba al cabo de un país sin ejército temible 
y sin poderosa marina; faltaba la razón, pero so- 
braba la fuerza. No se pidieron grandes fuerzas 
ni demostraciones prolijas á los que sostenían 
extenderse la actividad de la Sociedad de los 
Lagos hasta el Moero y el Bangiieolo, consagra- 
do por la muerte de Livingstone, y hasta el cur- 
so medio del Zambeze, y que la influencia in- 
glesa predominaba al N, y al S. del río. Tales 
afirmaciones circularon como artículo de fe por 
la prensa inglesa y encarnaron en la opinión 
pública sólidamente, El gobierno, al principio 
reservado y sereno, como siempre sucede en In- 
glaterra, se dejó llevar de la opinión, por esta 
vez irreflexible y egoísta, extraviada por una 
aspiración que allí tiene gran fuerza, la expan- 
sión de las colonias, obrando en el sentido que 
aquélla le exigía. Se trataba de la grandeza na- 
cional, del aumento considerable del Imperio, 
del porvenir de la Mayor Bretaña, como diría 
sir C. Dilke; era preciso que al salir del poder 
el partido conservador, tan pagado de éxitos 
exteriores y de aumento en el poderío, más bien 
que de establecer entre los distintos organis- 
mos que forman aquel Estado las más racionales 
y justas relaciones, preocupación definitiva de 
Gladstone, el balance de su obra no acusase un 
gran fracaso en Africa; y ante estas considera- 
ciones, la resistencia gubernamental al empuje 
de la opinión no era posible. Desde entonces fué 
una empresa oficial y empeño del gobierno el 
despojo. Para llevarlo á cabo sirvieron el viajero 
Jonhston, enviado como cónsul á Mozambique, 
y algunos jefes indígenas. La parte principal 
que toma en el conflicto aquel personaje, y la re- 
presentación que ostentaba, obligan á precisar 
sus actos, Jonhston, que el 21 de julio de 1889 
pedía al gobernador de Mozambique un pasa- 
porte y carta de recomendación para los oficiales 
portugueses que encontrara en el interior, que 
al día siguiente da gracias al gobernador por 
este servicio y se ofrece á llevar pliegos á los 
agentes de Portugal en el Xiré, e 21 de sep- 
tiembre proclama el protectorado inglés en Man- 
dala sobre el Ma-Kololand, el Yas y el Ma-Chin- 
ga, dentro de los límites siguientes: la confluen- 
cia del Ruo con el Xiré, el curso del Ruo hasta 
su origen, las montañas Milanyi, estas monta- 
ñas hasta la extremidad del lago Chirna, la ori- 
lla oriental de este lago, la vertiente septentrio- 
nal de las montañas de Zomba y de Malosa, 
para ganar, por una línea situada á 80 kms, de 
la orilla izq. del Alto Xiré, la confluencia del 
río Lisuñié; es decir, en toda la cuenca del Xiré 
desde su salida del lago hasta la confluencia del 
Ruo, país donde se atribuían soberanía las so- 
ciedades de misiones y la Compañía de los La- 
gos. Los agentes y los aliados de Inglaterra son 
los matabeles, raza la más bárbara, la más gue- 
rrera y la más sanguinaria de las que habitan 
el Africa del S.E. De ellos ha dicho el obispo 
Blozfontein, de regreso de su viaje por su país 
en 1888: «Hubiera preferido sacrificar toda mi 
expedición á proporcionar armas å un matabel, 
porque es preciso que sepa todo el mundo que 
estos fusiles serían empleados en el asesinato de 
gentes inocentes é inofensivas. El suministro 
de armas á los matabeles es un acto de tal suerte 
abominable, que ninguna brutalidad diabólica 
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podría excederla.» Es este un pueblo invasor 
que, bajo el célebre Lobengula. dominó el terri- 
torio por la fuerza, saqueó los pueblos, expulsó 
á los naturales pacíficos, y. bien avenido con los 
portugueses, los persigue actualmente, y trata 
de sojuzgarlos ó de concluir con ellos, ejecutan- 
do insuditas crueldades, Pues bien: estos salva. 
jes, intrusos en el territorio de los maxonas y 
å la causa dela civilización funestos, tenían, por 
obra de Inglaterra, armas perfeccionadas que les 
permitían aniquilar fácilmente á los pueblos que 
les rodeaban, y que sólo usaban flechas y lanzas, 
De ellos eran las concesiones de minas de oro y 
los privilegios que invocaban como derechos res- 
potables los ingleses, 

Los habits. de las orillas de Xiré y de los terri- 
torios próximos al Ruo, al $. de las cataratas. 6 
mangeñeiros, eran súbditos portugueses. Livings- 
tone hubo de dejar en Tete, un grupo de indivi- 
duos de raza luina, á que él llamaba makololos, 
Enviados á la región de las cataratas del Xiré no 
se encontraron bien allí por falta de población, y 
descendieron, viniendo á establecerse entre los 
mangañeiros, á los cuales se impusieron. Estas 
gentes trataron de oponerse á los portugueses y de 
impedirles el paso del Xiré, mientras que tos 
mangañeiros, verdaderos dueños del país, pedían 
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las expediciones organizadas por éste. Con los 
llamados mekololos se entendieron los ingleses. 
Los pretendidos derechos de la Compañía Bri- 
tánica eran, pues, muy recientes, y se fundaban 
en cesiones de indígenas que no eran dueños, por 
anexión antigua y ocupación sostenida de Por- 
tugal, de disponer del territorio. La actitud del 
gobierno inglés fué clara cuando confirió á la 

ompañía Inglesa del Africa Meridional, por 
Real carta, facultades soberanas sobre una gran 
extensión de territorio en que figuraban domi- 
nios portugueses. Para rechazar esta intrusión 
creó entonces el gobierno de Portugal el nuevo 
dist. de Zumbo, que comprendía el país de Ma- 
xona. La soberanía de Portugal era efectiva allí: 
contaba el jefe de Zumbo con numerosas fuer- 
zas, acaso 10000 hombres, siempre á disposición 
del gobernador de Tete. Las expediciones oficia- 
les organizadas en los últimos años por el te- 
niente cofonel Paiva de Andrade y el teniente 
Cordon, de gran éxito, obtuvieron el reconoci- 
miento do la dominación portuguesa. La priori- 
dad de la adquisición y la efectividad de la ocu- 
pación eran indudables. Sin embargo, lord Sa- 
lisbury protestó contra el decreto, afirmando 
que el país de Maxona estaba bajo el protecto- 
rado británico, y que el gobierno inglés no reco- 
nocería ninguna pretensión de Portugal sobre 
estas regiones. Comisionado el explorador Ser; a 
Pinto para estudiar un camino de hierro en el 
valle del Xiré y reconocer la región, tuvo noti- 
cia de que un vapor de la Sociedad de los Lagos 
había sido atacado por algunos jefes mokololos, 
Serpa Pinto hubo de conminarles con un severo 
castigo si el hecho se repetía, y al ejercicio de 
la autoridad en nombre de Portugal] se opuso el 
cónsul Johnston, el mismo que había necesitado 
salvoconducto y recomendaciones para llegar al 
campo de su acción, donde se ocupaba activa- 
mente en repartir banderas y organizar la resis- 
tencia, declarando que la región habitada por 
los makololos estaba bajo el protectorado britá- 
nico y que debía Portugal abstenerse de toda 
intrusión en ella. Los makololos, impulsados por 
los ingleses, atacaron á una expedición al mando 
do Serpa Pinto. Este se vió obligado á emplear 
medios de represión enérgicos, y los makololos 
tuvieron que cederante las ametralladoras, Con- 
tando con algunos millares de hombres y tros 
barcos de río armados que recorrían el Xiré y el 
Ruo, se proponía limpiar el territorio de bandas 
hostiles; pero las exigencias de Inglaterra para- 
lizaron su acción y le alejaron del teatro de sus 
descubrimientos. Lo sucedido después Jo ha di- 
cho, por modo elocuente, la Sociedad de Geogra- 
fía de Lisboa, 

En efecto, en la protesta que dirigió á todas 
las Academias, Sociedades, institutos, ete., con 
quienes se halla en correspondencia, decia: «Per- 
seguida y extinta la esclavitud en las costas por- 
tuguesas del Africa occidental, los intereses que 
la infame trata alimentaba procuraron persistir, 
y lo consiguieron por largo tiempo bajo la pro- 
tección de la política inglesa, hasta que nuestra 
acción civilizadora y nuestro derecho soberano 
les arrancó el último reducto, ocupando regular 
y definitivamente nuestros territorios del Bajo 
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Congo. Precisamente un apresamiento hecho por 
la autoridad portuguesa de un barco negrero en 
la boca del río motivó la tormal oposición á que 
entonces ocupáramos aquel terreno, por parte 
del gobierno inglés, ya indignamente engañado, 
De igual manera se agitan hoy ferozmente los 
intereses de la licenciosa y opresiva explotación 
de los indígenas, las pretensiones de especula- 
oión y monopolio mercantil, el fanático espíritu 
de secta, y las absorbentes ambiciones y envidias 
de predominio y de expansión política, contra 
el leal y persistonte empeño de Portugal en or- 
ganizar y afirmar el orden, la. seguridad y la 
transformación pacífica y civilizadora en nues- 
tros dominios más remotos del Africa oriental 
en el Zambeze, el Nansa y el Maxona. Algunos 
mercaderes y misioneros ingleses, establecidos 
bajo nuestra protección y nuestro favor en algu- 
nos puntos insignificantes y esparcidos de aque- 
llos territorios, donde no han llevado ninguna 
acción benéfica, ensayaron convertir el hecho de 
tan precario y particular establecimiento en ex- 
tensivo derecho de protectorado y dominio en 
pro de la nación de quien se dicen súbditos, 
para sustraerse á la culta policía dela soberanía 
que les dió hospedaje, que tan generosamente 
los ha protegido y que esla única que puede 
ejercerse y se ha ejercido efectiva y pacífica- 
mente en aquellas regiones. La diplomacia bri- 
tánica acabó por adoptar tan abusivas preten- 
siones, procurando primero tener nuestra anuen- 
cia y voiuntaria cesión, á cambio de retirar sus 
formales pretensiones contra la posesión y ocu- 
pación portuguesa del Zaire, lo que equivale á 
reconocer muestro derecho å lo que nos pedía, 
derecho que ahora nos disputa. Desbaratada la 
idea por la oposición de Europa en lo tocante al 
Congo, á los pocos años de la Conferencia de 
Berlín nos reclama Inglaterra, no ya la renova» 
ción de aquellas negociaciones, sino la preten- 
sión formal de un dorecho sobre un territorio 
cuya cesión nos había podido y procurado obte- 
ver por medio de largas compensaciones, Des- 
pués del fracaso de aquel tratado, por el cual 
esperaba la diplomacia inglesa arraigarse en las 
orillas del Nansa, vinieron otros sucesos á exa- 
cerbar y recrudecer las pretensiones y la codicia 
británica, como fueron: 1.” La incómoda concu- 
rrencia de otras potencias que por el N., por el 
lado de Zanzíbar y en el Mar Rojo tuvo que 
aceptar Inglaterra, 2.9 El saber que nuestros 
territorios entre el Zambeze y el Limpopo, y 
particularmente Maxona, son de los más ricos 
en oro de toda el Africa austral, 3. Nuestro 
decisivo esfuerzo por asegurar el desarrollo eco- 
nómico y político de nuestra colonia de Lorenzo 
Marqués, que tanto recelan las colonias inglesas 
del S., y que contraría á la obsesión británica 
por la absorción de los estados independientes 
del Africa anstral. 4.* y último, el vigoroso im- 
pulso que procurábamos imprimir al desarrollo 
de los pueblos y territorio de nuestro vasto do- 
minio africano. Llegó á la mayor intensidad esa 
exacerbación de codicia cuando nuestras expe- 
diciones científicas, mandadas por distinguidos 
oficiales é ingenieros, y muy bien acogidas por 
los indígenas, estudiaban aquellos territorios y 
procuraban asegurarlos en provecho del comer- 
cio lícito y de la colonización europea por medio 
del camino de hierro, del telégrafo y de una po- 
licía civilizadora y cristiana, 
»Entoncos estalló el mercantilismo del mono- 
polio, el fanatismo de secta y el insolente orgu- 
lo del predominio político, esa triste y Opresora 
trinidad que pretende dominar el interior del 
África con el látigo de siete puntas, de que no 
ha mucho se habló en el Parlamento inglés á 
Propósito de las misiones del Ñansa, ó con cade- 
mas ó cohetes de guerra que recientemente qui- 
sioron introducir por nuestras aduanas de In- 
hambane y de Quilimane los seudofilintropos, 
$ con las armas de precisión entregadas al bár- 
baro Lubengnla para esclavizar los pueblos del 
axona y robarles las minas de oro con que 
había de pagar á los ingleses aquellas armas. Al 
mismo tiempo que algunos aventureros y agen- 
tes británicos azuzaban á un reyezuelo embrute- 
cido y usurpador contra nuestras expediciones 
científicas, la política inglesa, la política de una 
Noble nación europes, nos intimaba con imperio 
aquellas pretensiones y codicias, como un dere- i 
cho que no tenía fundamento alguno. Esta es, á 
grandes rasgos, la verdad de la situación, evi- 
d 


enciada amplia é irrecusablemente con los fide- 
ignos dooumentos que hemos exhibido y conti- | 
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nuaremos dando al criterio imparcial del mundo 
y de la Historia. Con toda sinceridad, y en justa 
deferencia para con una nación culta y amiga, 
en el constante empeño de cooperar á que no se 
turbara la paz y la civilización de Africa, Por- 
tugal, poseída de su derecho y confiada en la 
dignidad y en la justicia de la nación inglesa, se 
prestó á discutir con aquel gobierno aquellas des- 
dichadas pretensiones, y á convencerle de la falta 
de base y de la sinrazón en quelas apoyaba. Ora 
exhibiendo ante el gobierno británico Jos muchos 
títulos de nuestro derecho y los leales propósitos 
de nuestra acción, ora llamando con sincero de- 
seo á un tercer Estado para que juzgue impar- 
cialmente este pleito extraordinario, ó aceptando 
también la mediación ó examen de uva confe- 
rencia de todas las naciones interesadas en la paz 
y en la civilización de Africa. Portugal ofrecía á 
Inglaterra todos los medios justos, seguros y de- 
corosos de liquidar con ella esta cuestión leal y 
definitivamente. Nunca dudamos de nuestro de- 
recho ni abrigamos el menor recelo de la justicia 
de las demás naciones ni de la conciencia uni- 
versal. El incidente á que ya hemos aludido (el 
ataque de una expedición científica en territorio 
en que nunca nos había disputado la misma In- 
glaterra, por una horda de salvajes que sabemos 
fueron incitados á ello poragentes ingleses) mo- 
vió al gobierno británico á entablar reclamacio- 
nes y exigencias nuevas, sin demostrar siquiera 
una vez el derecho que vaga é imperiosamente 
alegaba, Aquellas reclamaciones y aquellas exi- 
gencias aparecían absurdas y desprovistas de todo 
fundamento, como basadas en falsos y sospecho- 
sos informes, Pero todavía se prestó Portugal 4 
mandar que se suspendiese su acción y el trabajo 
de sus expediciones científicas en los territorios 
disputados, exigiendo sólo en cambio, como na- 
tural reciprocidad, el respeto del statu quo por 
los agentes británicos, para entrar definitiva- 
mento en la la liguidación diplomática y tran- 
quila de la cuestión. Ya sabe Europa, ya sabe 
el mundo culto, cuál ha sido el procedimiento 
del gobierno británico: aglomerar grandes fuer» 
zas navales en las cercanías de algunos de nues- 
tros puertos europeos y africanos; anienazarnos 
desde las columnas de sus más autorizados pe- 
riódicos, en medio de estúpidos y despreciativos 
insultos, con emprender un acto de fuerza expo- 
liadora en nuestros territorios, Inglaterra cortó 
una correspondencia serena y tranquila; arro- 
gante y provocadora, anteyuso al derecho, que 
no tenía ni podía probar, la fuerza material, la 
brutal superioridad de sus ingenios y medios de 
guerra, de opresión y de evacuación violenta, 

xigió del gobierno portugués que en el término 
de cuatro horas ordenase la retirada de nuestras 
fuerzas y expediciones científicas de los territo- 
rios de Ñansa y del Maxona, donde representa- 
ban, no sólo nuestro derecho, sino también la 
Ciencia, la civilización y el orden ante el salva- 
jismo excitado, la esclavitud armada y la codi- 
cia filibustera. A nuestra negativa á tal exigen- 
cia seguirían actos que equivaldrían de seguro á 
un rompimiento de hostilidades, 6 más bien á 
un ataque inmediato, cobarde y traidor, contra 
territorio, fortunas y vidas portuguesas. Esto 
pasaba y esto se hacía cuando distaba poco tiem- 
po de la reapertura de la Conferencia de Bruse- 
las, donde las naciones de Europa, asociadas en 
un grande y generoso empeño de paz, de libertad 
y de civilización, estudian los medios de garan- 
tirlas para el Africa, Contra este hecho insólito, 
que afrenta nuestra independencia secular, y re- 
conocida por todas las naciones nuestra leal y 
constante cooperación en los progresos del De- 
recho moderno, nuestros sentimientos de hom- 
bres libros y civilizados, de estudiosos y traba- 
jadores honrados; contra este hecho monstruoso 
con el cual una gran nación europea, al terminar 
el siglo xIX. se muestra dispuesta 4 tomar el pa- 
pel de la antigna piratería argelina ó de los bu- 
caneros de las Antillas; contra coacción tan bru- 
tal é indigna, la directiva de la Sociedad Geo- 
gráfica de Lisboa, en nombre de ésta, presenta 
å las sociedades hermanas la más solemne y for- 
mal protesta, hecha ante la Ciencia, ante la con- 
ciencia universal y la solidaridad do la civiliza- 
ción moderna, Lisboa 13 de enero de 1890.» Dió 
solución al conflicto el convenio de 20 de agosto 
de 1890, tan favorable para la Gran Bretaña 
como perjudicial y humillante para Portugal. 
De él hallará noticia el lector en el artículo 
ZAMPEZIA, t. XXIII. 

Un segundo tratado, el de 28 de mayo, vino 
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á ser la reproducción del de 20 de agosto, salvo 
pequeñas modificaciones, inspiradas más bien en 
el propósito de condescender con la exigente 
Conpañía Sudafricana que en la mira de hacer 
å Portugal concesiones apreciables, Al N. del 
Zambeze adquirieron nuestros vecinos un terri- 
torio de forma de paralelogramo irregular, entre 
el Xiré, el curso interior del Loango desde su 
intersección con el paralelo 15%, Zumbo y aquel 
río, y perdieron un territorio á la orilla derecha 
del Xiré, que antes le estaba atribuído; la fron- 
tera queda al O. del río, Para obtener esto, Por- 
tugal codió por el S. una porción de la meseta 
de Manica, que la Compañía Británica reivindi. 
caba con empeño entre el Pungue, el Save y el 
Oazi: Mutassa será de los ingleses; Massikessé de 
Portugal; una comisión mixta hará el deslinde 
sobre el terreno, recurriendo en caso de conflicto 
los dos países al arbitraje. Dicha concesión no se 
opone á la continuidad de las posesiones britá- 
nicas. Entre Zumbo y las caídas de Katima que- 
da una inmensa abertura de más de 6° de longi- 
tud, por la cual pueden darse la mano la Com- 
pañía de los Lagos y la Sudafricana. Pasan al 
nuevo tratado las condiciones humillantes res- 
pecto á aquellos principios que aplican espontá- 
neamente los países civilizados, como la toleran- 
cia religiosa y la libre cirenlación de los produc- 
tos. Se consiente en establecer la libre circula- 
ción de los productos, la libre navegación de los 
ríos Zambeze y Xiré en los términos que estable- 
ció el acta de la Conferencia de Berlín, y el libro 
tránsito y la facilidad de acceso en el Limpopo. 
El gobierno portugués queda obligado á construir 
un camino de hierro entre la esfera de la influen- 
cia británica y la costa del Océano, por los valles 
del Pungue ó del Basi, para establecer comuni- 
caciones rápidas entre el país de Maxona, Mani- 
ca y el Océano, y evitar á las caravanas de la 
Compañía Inglesa la lentitud de los transportes 
por tierra en carros arrastrados por bueyes del 
Cabo. Los estudios preliminares para esta vía 
deben estar terminados en un plazo de seis me- 
ses, y los dos gobiernos fijarán de común acuer- 
do la fecha en que haya de abrirse á la explota- 
ción. En caso de incumplimiento de esta obliga: 
ción, Portugal acepta la construcción de la vía 
por una compañía particular designada por arbi- 
traje de potencia neutral, Análogas disposiciones 
se adoptan para la construcción de una línea te- 
legráfica y de una carretera del Pungue á la 
frontera inglesa. Las mercancías británicas po- 
drán pagar durante veinticinco años, con excep- 
ción de monedas y metales preciosos, que que- 
dan exentos de gravamen, un derecho de tránsi- 
to por el territorio portugués de 3 por 100 ad 
valórem como máximum, Durante los primeros 
cinco años el gobierno inglés conserva el derecho 
de evitar todo gravamen, capitalizándolo bajo el 
tipo de 30 000 £ por año al 3 por 100, Mediante 
el pago de 1000000, el tránsito podrá efectuar- 
se en franquicia absoluta. Cada uno de los paí- 
ses tendrá el derecho de construir caminos y lí- 
neas telegráficas en los territorios del otro. Sin 
embargo, estarán sometidos á las legislaciones 
locales de los distritos por los cuales pasen. Toda 
reclamación sobre esta cláusula debe resolverse 
mediante arbitraje. Las insignificantes modifica- 
ciones hechas en el tratado de 20 de agosto, en 
manera alguna implicaron verdadero cambio de 
la situación en que quedaron ambos países á con- 
secuencia del ultimátum y el tratado. Portugal 
hizo con el Estado Libre un convenio que puso 
fin á otro conflicto surgido con motivo de la po- 
sesión del Lunda ó Muata-Yanvo. La frontera sc- 
guira, á partirde] puntode intersección del parale- 
lo de Noki y del Koango, el curso de este río has- 
ta el 8% paralelo S. ; después este último hasta el 
Kuilu; el curso del Kuilu hacia el N. hasta el 7° 
paralelo S.; este paralelo hasta el Kassai, y ha: 
cia el $, el curso del Kassai hasta el lago Dilolo 
y la cresta de la divisoria de aguas del Congo y 
del Zambeze. El territorio de Lunda queda, pues, 
repartido entre Portugal y el Est. del Congo. La 
orilla dra. del Kassai es del Congo belga, y la iz- 
quierda de Portugal. 

Por Real decroto de 12 de octubre de 1891, 
expedido por el gobierno portugués, Ja prov. de 
Mozambique so titula Estado Libre del Africa 
Oriental, y se divide en dos prov.: la de Mozam- 
bique y la de Lorenzo Marqués, separada por el 
río Zambeze; se confió además la explotación do 
las posesiones portuguesas del E, de Africa & 
compañías particulares, roservándose ol gobierno 
el derecho de inspección (Ferreiro, Torres Cam- 
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pos, Alexis, Beltrán, ete., Bol. de la Sor, Geo. 
gráfica de Madrid, tomos XXIV á XXXIX; y 
Revista de la Soc. Geog. Comercial, tomos 11 
á V) 

ii Resumen de la Geografía política del 
Continente Africano. — Según los más recientes 
cálculos, evalúase la sup. de este continente en 
29 200 000 kms.? (triple que la de Europa); si so 
tienen en cuenta Madagascar y otras islas adya- 
centes, aquélla se aproxima á los 30 000 000, La 
población se estima en 164000000 de habitan- 
tes, mas conviene advertir que no hay ni puede 
haber hasta hoy dato exacto acerca de este par- 
ticular, pues en la mayor parte del territorio 
africano son desconocidos los censos de pobla- 
ción. 

En el Africa septentrional (Egipto, Trípoli, 
Argelia, Túnez y Marruecos) no ha habido alte- 
raciones que merezcan consignarse en este Apén- 
dice. En el Sáhara, Francia comprende, dentro 
de lo que ha dado en llamarse esfera. de ¿nfluen» 
cía, la parte del Desiertofé que corresponden los 
oasis de Tuat y de Tidikelt y las regiones que 
hay más al S. hasta una línea trazada entre Say, 
en el Níger, y Barrua, en el lago Tsad. 

En la costa occidental mantiene España su so- 
beranía en el Sáhara litoral y en el Adrar, dentro 
de los límites consignados en el artículo SÁHARA 
ESPAÑOL, t. XVIII. A18. están los dominios fran- 
ceses del Senegal y del Sudán y los territorios 
del Gambia inglés y de Portugal. Comprenden 
los dominios de Francia el Senegal, el Casaman- 
za, la Guinea francesa y el vasto Imperio del 
Sudán, que llega hasta Tombucto. El Gambia 
inglés es el curso inferior del río Gambia con 
una zona de 10 kms. á cada lado. Entre el Ca- 
samanza y la Guinea francesa se halla la Guinea 
portuguesa, entre el Cabo Roxo y la isla Tris- 
tío, llegando por el interior hasta el meridiano 
de 16° O. París, ó sea, aproximadamente, los 10° 
O. Madrid. Al S. de la isla Tristão está la Gui- 
nea francesa, de la cual depende el país de Futá- 
Yalón. Siguen al S. la colonia inglesa de Sierra 
Leona y la Rep. de Liberia. Al E. de la desem- 
bocadura del Cavalli se extiende la colonia fran- 
cesa de la Costa del Marfil, en comunicación con 
el Sudán francés por el territorio de Kong. Más 
al E. háJlanse sucesivamente la colonia inglesa 
de la Costa de Oro, el Togo alemán, el Dahomey 
francis y los territorios ingleses de Lagos y del 
Níger. Estas colonias se extienden hacia el N., 
sin límites fijos en dirección á los países de Bor- 
gu y Sokoto; al N. del primero está el Mosi, que 

epende del Sudán francés. Toda esta zona inte- 
rior ha de ser muy disputada por Francia, Ale- 
mania é Inglaterra. La Compañía Inglesa del 
Níger pretende dominar en Sokoto, y Francia se 
opone. Al Golfo de Biafra corresponde ya la co- 
lonia alemana de Camarones,que se extiende por 
el interior hasta el lago Tsad, quedando limita- 
da al E. por el Alto Ubangui, territorio francés, 
y al S. por el río del Campo, que le separa de la 
Guinea española. De ésta se ha apoderado Fran- 
cia, violando el statu guo convenido; de derecho 
es territorio español toda la zona cuyos límites 
constan en el artículo GUINEA ESPAÑOLA, en el 
tomo IX, Cerca de la costa alemana de Ca- 
marones está nuestra isla de Fernando Poo, y 
más al S. se hallan las de Corisco, Elobey y An- 
nobón, también españolas. En el Cabo Esteiras 
acaba la Guinea española y empieza el Congo 
francés, denominación aplicada á todo el territo- 
rio que se extiende desde el Atlántico hasta el 
río Congo, comprendiendo al N. el Alto Uban- 

ui, El Congo separa el Congo francés del Esta- 
i del Congo, salvo cerca del mar, donde dicho 
est. pasa á la orilla dra. del río; aquí tembién 
se halla el pequeño territorio portugués de Ca- 
binda, 

. Al S. de la desembocadura del Congo ex- 
tiéndese al Africa occidental portuguesa ó gran 
territorio de Angola. Entre los ríos Cunene y 
Orange está el Sudoeste Africano alemán, y en 
él enclavado, hacia el centro del litoral, el te- 
rritorio inglés de la bahía de Walvisch. La zona 
extrema meridional de Africa es inglesa; com- 
prende al S. la Colonia del Cabo, y hacia el N., 
por el interior, entre el Africa occidental ale- 
mana al O. y los ests. de Orange y Transvaal ó 
Rep. Sudafricana, los países de los gricuas y 
bechuanas, el Jama, la Matebelandia, el Maxo- 
na y el país de los marotses. Aún se prolonga 
más al N. el Africa inglesa, hacia el N.E., por 
el país del Nansa ,avanzando hasta la orilla O, 
de este lago y el extremo S. del Tangañica, 
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Ya en la costa oriental de Africa, al N. del 
país de los zulús (V. en el tomo XXIII) encon- 
tramos en primer término el Africa oriental por- 
tuguesa, limitada al O. por la Rep. Sudafricana 
y los dominios ingleses antes citados, y al N. 
porel Africa oriental alemana, que empieza en 
el Rovuma inferior y alcanza al interior los lími- 
tes ya indicados, Entre la frontera N, del Africa 
oriental alemana y el Ecuador, aproximadamen- 
te, está el Africa oriental inglesa, El extremo 
N.E. del continente depende nominalmente de 
Italia, salvo el protectorado inglés de la costa 
de los Somalis y la colonia francesa de Obock. 
Abisinia se ha impuesto á Italia, y todo el Sudán 
oriental se halla dominado por los mahdistas. 

La superficie y población de los dominios 
africanos de cada potencia europea pueden es- 
timarse aproximadamente en las cifras siguien- 
tes: 

Africa alemana, ~ Togo, Camarones, Sudoes- 
te africano y Africa oriental: 2128 000 kms.? y 
5 867 000 habits. 

Africa española, — Presidios marroquíes, Tfnt, 
Sábara y Guinea: 900 000 kms,2 y 537000 ha- 
bitantes. 

Africa francesa. ~ Argelia, Túnez, Sáhara cen- 
tral y senegalés, Senegambia, Costa del Marfil, 
Dahomey, Sudán y Guinea, Congo, Obok, islas 
de Madagascar, Comoras y Reunión: 7 413000 
kms.? y 27 000000 habits, 

Africa inglesa. - Gambia, Sierra Leona, Costa 
de Oro, Lagos y Yoruba, Protectorado del Ní- 

er, Cabo de Buena Esperanza, Walvisch, País 

e los Basutos, Natal, País de los Zulús, Ton- 
ga, Bechuanalandia, Zambezia y Ñansa, Zanzí- 
bar, Africa oriental inglesa, Costa de los Soma- 
lis, islas Socotora, Mauricio, Santa Elena, As- 
censión y Tristán de Acuña: 6664000 kms,? y 
40445 000 habits. 

Africa italiana. — Países de los Somalis y Ga- 
llas y Eritrea: 1004000 kms.? y 1800000 ha- 
bitantes. 

Africa portuguesa. ~ Guinea, Angola, Africa 
oriental ó Mozambique, islas de Cabo Verde, San 
Thomas y Príncipe: 2198000 kms.? y 5310 000 
habits. 

Como territorios más ó menosindependientos, 
figuran Marruecos, Egipto, Abisinia, Orange, 
Transvaal y varios estados indígenas del Sudán 
oriental, 


* AFRIDI: Geog. El nombre de esta tribu ha 
sonado mucho en 1897. En la insurrección contra 
Inglaterra de los pueblos que viven en la fron- 
tera indo-afghana, han figurado los afridis como 
los más resueltos enemigos de los ingleses. Véase 
AFGHANISTÁN, en este tomo, 


AFRIZA: f. Zool. Género de aves del orden de 
las zancudas, familia de las hematopóridas, tribu 
de las atrepsilinas, establecido por Audubón, y 
cuyos principales caracteres son los siguientes: 
pico más corto que la cabeza, elevado en la base 
del dorso, abovedado y obtuso en la punta, con 
la margen inferior media de la sínfisis encorvada 
hacia arriba; aberturas nasales lineales y longi- 
tudinales; alas largas, con la primera remera 
más prolongada que las restantes; cola mediana 
y truncada; tarsos cortos y robustos, tan largos 
como el dedo medio; dedo externo largo; pulgar 
apoyado parcialmente en tierra, 

Las especies del género Aphriza viven en las 
costas del mar, y se alimentan de pescados y 
moluscos; todas ellas son del N. del Océano Pa- 
cífico, y como más notable merece citarse la 
Aphriza borealís Lath. 


* AFRODITA: Mit. Indicado el concepto mí- 
tico de la diosa de la belleza y del amor (t. I), y 
examinadas sus imágenes, sólo resta hablar de su 
culto. — Afrodisias se llamaron en toda Grecia 
las fiestas do Afrodita ó Venus. Pafos y la isla 
de Chipre eran los centros principales del enlto 
de la diosa. En el primero de dichos puntos es 
donde estaba el templo más antiguo de Afrodita, 
construído por Aerias ó Cimyras, en cuya familia 
era hereditario el sacerdocio de la diosa; allí se 
celebraba la fiesta principal porla primavera, en 
los jardines y bosques poblados de flores, merced 
á los cuidados de la diosa misma, según la tradi- 
ción. Formaban el programa carreras de caba- 
llos, juegos gímnicos, concursos musicales y 
ofrendas de flores y de incienso. Aunque Tácito 
habla de víctimas machos inmoladas en honor 
de la diosa, se cree que sólo las inmolaban con 
objeto de examinar sus entrañas. Como prepa- 
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ración las mujeres lavaban una imagen de la dio. 
sa en el mar, bañándose ellas también antes de las 
solemnidades nocturnas, que consistían en mis. 
terios que alguna vez pecaron de licenciosos, Lag 
personas que deseaban ser iniciadas daban una 
moneda para el tesoro de la diosa, y recibían en 
cambio un poco de sal y un falo, Este culto, 4 
semejanza de los orientales, favoreció la prosti- 
tución. También se celebraba una procesión so. 
lemne en que tomaban parte todos los habitan. 
tes de Jas ciudades circunvecinas. El mismo 
culto recibía Afrodita en la isla de Citerea yen 
el monte Eryx en Sicilia, lo que demnestrasu ori- 
gen fenicio. Las influencias de este culto no tar. 
daron en llegar á Esparta, á Corinto y á Argos. 
En Corinto se la honraba especialmente duran- 
te dos días, tomando parte tan sólo en la fies- 
ta del primero las héteras y heródutas del servi. 
cio de Afrodita, y en el segundo día las demás 
mujeres. En Argos se sacrificaban puercos 4 
la diosa, y en otra fiesta con que allí se la 
honraba, en recuerdo de la victoria alcanzada 
sobre los lacedemonios por los argivos, los hom- 
bres se vestían de mujeres y éstas con trajes de 
hombres. En Samos se representaba el mito de 
la diosa por medio de danzas mímicas, y en 
Lemnos de un modo sombrío, recordando el 
homicidio cometido por las mujeres en los hom- 
bres. En Atenas se distinguían tres fiestas, co- 
rrespondientes á tres cultos diversos de que era 
objeto la diosa: la de Afrodita Pandemos consis- 
tía en la reunión de las héteras en torno del 
templo; más tarde la celebraba una corporación 
religiosa. La Afrodita Colias, una de las diosas 
que presidían los nacimientos, estaba también 
servida por héteras, y en el Pireo es donde se 
honraba á Afrodita Siria, presidiendo la fiesta 
una sacerdotisa corintia y una corporación de 
orgeones. 

En Tesalia se celebraba una afrodisia en que 
sólo tomaban parte mujeres, habiendo perecido 
en una la célebre hétera Lais. Por último, en 
Tebas, en la isla de Zacynto y en otros lugares 
de Grecia, se celebraban también estas fiestas, 
honrando algunas veces á Afrodita juntamente 
con Poseidón. En Egina, por ejemplo, se honra- 
ba á Afrodita Limnesia y Galenaica, que quiere 
decir la que aleja lo muerte y conduce al puerto, * 
En Acarnania se honraba á Afrodita con com- 
bates navales, como diosa marina. 


„AFRODITO: Mit, Dios adorado en Chipre 
juntamente con Afrodita (Venus). Personaje 
ambiguo cuya concepción sólo se explica tenien- 
do en cuenta la tendencia de la imaginación 
oriental á confundir en un mismo sér divino los 
dos sexos, de modo que Afrodito es una deriva- 
ción de la diosa del amor y de la belleza. Véase 
AFRODITA, t. I; y HERMAFRODITA, t, X. 


AFROSINA: f. Zool. Género de protozoos del 
subtipo de los rizópodos, orden de los foraminf- 
feros, familia de los rotálidos, establecido por 
Carter, y cuyos principales caracteres son los 
siguientes: base incrustante laminosa sobre la 
cual se eleva en el centro una fila de cavidades 
dispuestas en espiral, que representan la concha 
primitiva existente en la mayoría de los géne- 
ros de este grupo; además, en la periferia exis- 
ten otra porción de cavidades más pequeñas y 
numerosas que dan al cuerpo el aspecto de un 
pólipo algo ramificado; estas cavidades ó celdi- 
llas secundarias están desprovistas de poros al 
exterior, pero comunican entre sí por prolonga- 
ciones que unen á unas con otras por su interior; 
las cavidades primarias se abren al exterior por 
grupos disimétricos formando líneas irregulares, 

as especies de este género son de pequeñísimo 
tamaño, y viven en los mares poco profundos, 
entre el cieno. 


AGABO: m. Zool. Género de insectos del or- 
den de los coleópteros, familia de los ditíscidos, 
establecido por Leach, . y cuyos principales ca- 
racteres son los siguientes: escudo triangular, 
bien desarrollado, aunque de poco tamaño; 
prosternón recto, sumamente comprimido late- 
ralmente y formando una especie de quilla; úl- 
timo artejo de los palpos labiales entero; últi- 
mos artejos de los palpos maxilares apenas des- 
iguales; uñas de los tarsos posteriores movibles, 
sencillas y apenas desiguales; élitros prolonga- 
dos y lisos; cuerpo oval y estrechado por detrás. 
Las especies del género Agabus son bastante nu- 
merosas: sólo en Europa habitan más de 30, y 
viven en los charcos y arroyos, entre las plantas 
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acuáticas, persiguiendo á los moluscos y á las 
Jarvas de otros insectos, de los cuales se alimen- 
tan, pues son, como los carábidos, esencialmen- 
te carniceros. Nadan con bastante rapidez mer- 
ced á las pestañas que cubren la cara interna de 
sus tarsos, tibias y casi fémures posteriores, y 
de cuando en cuando asoman á la superficie del 
agua la punta del abdomen, levantando un poco 
los élitros para recoger una burbuja de aire que 

oco á poco va penetrando por sus estomas en 
el aparato traqueal, que desemboca en los últi- 
mos segmentos del abdomen. Cuando se les coge 
desprenden un líquido lechoso, de olor repug- 
vante y algo cáustico, De noche salen de sus 
charcas y buscan otras aguas más ricas en ali- 
mentos. En Europa, y como parte de ella en Es- 

ña, son comunes muchas de sus especies, co- 
mo el Agabus bipustulatus, el 4. bipunciatas, 
el A. bronneus y el A. paludosus. El Agabus 
bipustulatus os oval, algo estrecho, ligeramente 
deprimido, con los lados _del protórax ligera- 
mente redondeados en sus ángulos posteriores y 
los élitros con una mancha rojiza difuminada; 
mide un centímetro, y essumamente común en 
toda Europa. El Agabus paludosus, que es tam- 
bién de las especies más abundantes, mide úni- 
camente unos 6 milímetros, tiene el protórax 
negro, con el borde con una ancha franja ama- 
rilla ó mejor rojiza; los élitros pardos, más cla» 
rosen la base, con el borde interno en la sutu» 
ra rugosa, color que también tienen las patas. 
En Asía, América y Africa habitan también es- 
pecies de este género. 


AGACEFALA (del gr. ¿ya», demasiado, y xe- 
pudí, cabeza): f. Zool. Género de coleópteros 
pentámeros de la familia de los escarabeidos, 
establecido por Mannerheim, y cuyos caracteres 
distintivos más principales som los siguientes: 
mandíbulas de mediano tamaño, algo salientes 
y no dentadas por su cara interna; patas ante- 
riores de los machos bastaute más alargadas 
que las del segundo par; élitros casi rectangula- 
res, oblicuamente truncados por detrás y dejan- 
do al descubierto una buena parte del abdomen; 
antenas en maza, con los primeros artejos grue- 
sos y casi globulosos, los del medio cilíndricos y 
los últimos flabeliformes: epistoma grande y 
saliente; menton truncado, transversal y rectan- 
gular: patas grandes, sobre todo las del primero 
y tercer pares, con las uñas bastante desarrolla- 
das. El género 4gacéphala comprende cuatro es- 
pecies que viven en el Brasil en su casi totali- 
dad, y las principales son las siguientes: 4gacé- 
phala Latreillei Dej., Ag. cornigegera Mann. y 
49. Duponti Delap. 


AGADINA: f. Zool. Género de moluscos del 
orden de los pterópodos, familia de los limací- 
nidos, establecido por Gould, y cuyos principa- 
les caracteres son los siguientes: animal provis- 
todo un lóbulo operculígero; aletas muy des- 
arrolladas, sencillas, sin escotaduras ni lóbulos; 
manto con un apéndice largo y lobuloso y á mo- 
do de balancín; orificios genitales en el lado de- 
recho; bolsa braquial en el dorso; rádula con 
tres filas sencillas de dientes, el central grande 
y triangular, agudo en la punta, y los laterales 
oblicuos y estrechos; concha sinistra, discoidal, 
pelúcida, con cinco ó seis vueltas de espira: om- 
bligo ancho; abertura oblicua, ensanchada y 
formando una especie de capuchón. 

No comprende este género más que una sola 
especie, la Agadina cucullata Gould, que vive 
en ei Océano Glacial Antártico. 


AGALIA: f, Zool. Género de insectos del orden 
de los hemípteros, sección de los homópteros, 
familia de los tetigónidos, cuyos principales ca- 
racteres son los siguientes: cabeza un poco más 
encha gue el protórax, con el borde anterior 
convexo y el posterior cóncavo: la cara casi rom- 
boidal y truncada; los ojos medianos y poco sa- 
lientes; los estemmas colocados cerca de los 
ojos; las antenas de tres artejos, los dos prime- 
ros cortos y cilíndricos y el tercero setiforme, 
casi tan largo como el protórax, é insertas en 
una fosota debajo de los ojos; el protórax ar- 
queado hacia adelante, truncado, casi recto en 
la base y redondeado en los ángulos posteriores; 
élitros membranosos, generalmente tan largos 
como el abdomen, y con las venas muy fuertes y 
de color pardo; tamaño pequeño; color verde ó 
rojizo. 

Las especios do este género se encuentran 
abundantemente representadas en toda Europa 
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y no faltan en nuestra península; entre las más 
comunes indicaremos los caracteres de las 4ga- 
Uia punciiceps y Ag. reticulata, La primera de 
ellas tiene unos 4 milímetros, es de color blanco 
ligeramente rojizo, con dos puntos negros sobre 
la cabeza y otros tantos sobre el protórax; los 
élitros con las venas portas, las intornas más 
anchas, y con la faja más obscura y los lados del 
abdomen nogruzcos, Esta especie es frecuente 
en los sitios áridos, particularmente sobre ol 
Ononis natris. La Agallia reticulata tiene las 
mismas dimensiones, es de color rojizo, en la 
cabeza Heva dos puntos negros y otros dos par- 
duscos; el protórax tiene dos puntos ó manchas 
pequeñas y una línea en el medio pardas, y el 
escudete tiene en su base dos manchas pardas 
que se unen con la línea central del protórax. 
Esta especie es menos común que la precedente. 


AGALMANTO (dol gr. ¿yadua, adorno, orna- 
mento, y vôos, flor): m, Bot. Género de plantas 
( Agalmanthus) perteneciente á la familia de las 
Mirtáceas, cuyas especies habitan en los países 
oceánicos, y son plantas arbóreas ó fruticosas, 
con las bojas opuestas, no estipuladas y ente- 
ras, y las flores axilares y terminales peduncu- 
ladas; cáliz con el tubo acampanado y soldado en 
su parte inferior con el ovario, y el limbo con 
cinco lacinias ó dientes; corola de cinco pétalos 
insertos en la margen de un anillo que reviste la 
garganta del cáliz y alternos con las lacinias del 
mismo; estambres en número de 20 á 100, in- 
sertos con los pétalos, con los filamentos filifor- 
mes, muy largos y salientes, libres, y Jas ante- 
ras biloculares, insertas por el dorso por encima 
de su base y abriéndose por dehiscencia longi- 
tudinal; ovario semiínfero, bió trilocular, con 
las celdas multiovuladas; estilo cilíndrico, y es- 
tigma sencillo y acabezuelado; el fruto es una 
cápsula libre, pero alojada dentro del tubo cali- 
cinal, con dos ó tres celdas y abriéndose por de- 
hiscencia loculicida; semillas numerosas y no 
aladas, 


AGANAIS (del gr. ayávós, gracioso): m. Zool, 
Género de insectos del orden tepidópteros, fami- 
lia nocturnos, establecido por Boisduval, y cu- 
yos principales caracteres son los siguientes: 
cabeza mediana; ojos salientes; antenas ordina- 
riamente un poco pectinadas en los machos; pal- 
pos largos, ascendentes, un poco pelosos, con 
su último artejo muy largo, desnudo, delgado y 
comprimido lateralmente; trompa larga; protó- 
rax velloso y punteado en los ángulos humera- 
les; abdomen cilíndrico, con puntos negros y un 
poco más largo que las alas inferiores; alas 
oblongas, las superiores punteadas por arriba 
cerca de la base y á veces también por debajo; 
patas largas. 

Las especies de este género habitan en el Se- 
nogal, Madagascar, isla de Mauricio y Nueva 
Guinea. Boisduval describió y figuró cuatro en 
su Memoria sobre el viaje del Astrolabio, y otras 
varias más en su Fauna entomológica de Mada- 
gescar. Como tipo de ellas puede citarse el Aga» 
nais carica Fab, 


AGANOSMA: f. Bot. Género de plantas perte. 
neciente á la familia de las Apocináceas, cuyas 
especies habitan en la India, S.E. de Asia y la 
Australia tropical, y son arbustos elevados, tre- 
padores, tomentosos ó casi lampiños, con las 
hojas opuestas, y las flores formando cimas flo- 
jas, dispuestas en panojas terminales y axila. 
res; corolas muy pequeñas, en forma de copa, 
con el tubo ensanchado en la inserción de los 
estambres, y el limbo dividido en cinco lóbulos 
anchos ó estrechos y retorcidos; estambres con 
los filamentos muy cortos y las anteras aflecha- 
das; ovario con dos carpelos libres y óvulos nu- 
merosos; fruto compuesto de dos folículos diver- 
gentes, con las semillas terminadas por una co- 
ronita caediza. Se conocen nueve especies, y so 
cultivan en estufas calientes ó templadas, mul- 
tiplicándose por medio de esquejes. Aparece cu- 
bierta de flores y de frutos, siendo éstos comes- 
tibles y semejantes á los del arándano. Además 
de esta especie suelen cultivarse el Agapeles acu- 
minata Dou., A, huesifolia Nutt., A, grandi- 
Rora Hook., A. pulcherrima Hook. y A. va 
riegala Dou., algunas de las cuales pueden 
cultivarse al aire libre on la Europa meridional. 


AGAPANTIA (del gr. dyamáw, yo amo, y äv- 
80s, flor): f. Zool, Génoro de insectos colevpte- 
ros de la familia de los cerambícidos, tribu la- 
minos, establecido por Sorville, y cuyos prin- 
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cipales caracteres son: cuerpo conyexo por en- 
cima, alado, cilíndrico y pubescente; antenas se- 
táceas, franjeadas de pelos por debajo, tan largas 
como el cuerpo en las hembras y mucho más en 
los machos, con 12 artejos: el primero alargado y 
un poco claviforme, el segundo muy pequeño, el 
tercero muy grande, los siguientes cilíndricos, y 
el último corto en las hembras y muy largo en los 
machos; protórax sin espinas laterales; palpos 
de longitud mediana; mandíbulas puntiagudas; 
élitros lineales, redondeados y múticos en su ex- 
tremo; patas iguales, de longitud mediana, con 
los fémures rectos, no ensanchados y en forma 
de maza; tarsos glabros. Iste género comprende 
unas veintitantas especies, en su mayoría eu- 
ropeas, sobre todo de la porción más meridio- 
nal, de tamaño mediano ó pequeño y de colorea 
poco vistosos, aunque algunas son algo broncea» 
das, pero siempre notables por la finura y lon- 
gwud de las antenas. Viven sobre as flores en 
los meses de junio á septiembre, especialmente 
sobre los asfodelos, los cardos, etc. 

Las larvas viven en el interior de los tallos de 
estas plantas y tardan bastante tiempo en des- 
arrollarse. 

En España se conocen bastantes especies de 
este género; entre ellas merecen citarse las si- 
guientes: Agapanthia Asphodelz, de unos 15 á 
20 milímetros, de color verde bronceado, con 
una pubescencia fina y rojiza; el protórax con 
dos anchas bandas obscuras; el escudete ana- 
ranjado; las antenas con los dos primeros arte- 
jos negros y los restantes de igual color, pero 
cou un anillo en la base de color rojo pardusco. 
Como su nombre lo indica, vive en los tallos del 
asfodelo y también en los del cardo. La Aga- 
panthia augusticollis mide unos 14 milímetros, 
os alargada, de color pardo negruzco, un poco 
bronceada y manchada de rojo; las antenas tie- 
nen los dos primeros artejos negros y los demás 
con un anillo gris en la base; el protórax lleva 
tres bandas rojizas, y los élitros son estrechos y 
muy punteados, Se encuentra de preferencia en 
los sitios húmedos, Merece también citarse par- 
ticularmente, por los destrozos que causa, la 
Agapanthia gracilis, de unos 6 å 10 milímetros 
de larga, muy estrecha, con la cabeza prominen- 
te entre las antenas, que son muy delgadas y 
muy largas, Su color es pardo negruzco, cubier- 
to el cuerpo por una pubescencia de color gris 
amarillento más marcado sobre los élitros. Es 
notable sobre todo esta especie porque su larva 
vive sobre los cereales, en cuyos tallos penetra, 
especialmente los del trigo, y en algunas ocasio» 
nes produce daños de consideración. Los agri- 
cultores franceses, que han sufrido á veces los 
estragos de este pequeño cerambícido, lo llaman 
Aiguillonnier, y el medio mejor para destruirle 
y evitar daños en la cosecha siguiente es segar 
pronto los trigos apenas maduros y quemar los 
rastrojos, en Jos cuales, en elinterior de la paja, 
suele quedar la ninfa, 


AGAPETO: m. Zool, Género de insectos del 
orden de los neurópteros, familia de los frigáni- 
dos, establecido por Curtis, y cuyos principales 
caracteres distintivos son los siguientes: antenas 
gruesas, bífidas y más cortas que el cuerpo; el 
abdomen del macho provisto de una larga espina 
encorvada; el de la hembra con su extremidad 
terminada en punta; alas cortas y redondeadas; 
tibias intermedias y posteriores armadas de dos 
pares de espolones bastante desarrollados. Curtis 
describe de este género tres especies de Inglate- 
rra; el Agapetus fuscipes, Curt,, el Agapetus 
ockripes Curt, y el Agapetus funereus Oliv,; pero 
es de advertir que los caracteres en que funda su 
descripción son un poco confusos, y muchos do 
los entomólogos, como Ramburg on su ¿Historia 
Natural de los Neurópteros, no le han admitido. 


AGAPIA: Geog. Aldea de la prov, do Neamtsu, 
Moldavia, Rumanía, sit. en el valle superior del 
Topolitsa. Merece citarse por su gran convento 
de monjas, fundado en el siglo xv1t, incendiado 
por los turcos en 1821 y reconstruido de 1825 4 
1862, Todas sus paredes se hallan revestidas de 
frescos ó de preciosos adornos doradas; hay en la 
iglesia notables imágenes, y en el tesoro orna- 
mentos de iglesia de gran valor, 


AGAPORNITO (del gr. dyámrn, afecto, amor, y 
Bpvis, ópuedos, ave): m. Zool. Género de aves del 
orden de las trepadoras, familia do las psitácidas, 
tribu de las psitacinas, establecido por Selby, y 
cuyos principales caracteres son los siguientes; 


80 AGAR 


piso grueso, sumamente encorvado, con quilla 
en el dorso y asurcado; margen inferior media de 
la sínfisis ancha, convexa, aquillada, como asimis- 
mo á veces en los lados; aberturas nasales ro- 
deadas por una cera arqueada; espacios entre la 
base del pico y los ojos plumosos; alas medianas, 
casi largas, pero siempre de menor longitud que 
la cola, con las tres primeras remeras iguales y 
las más largas y las secundarias llegando casi 
hasta el mismo ápice del ala; cola más larga que 
las alas, redondeada, y con las timoneras lanceo- 
ladas y puntiagudas. 
Las especies del género Agapornis son de pe- 
ueño tamaño y de colores vivos, en los que pre- 
dominan el verde amarillo y rojo con algunos 
tonos azulados; viven en la América meridional, 
particularmente en los bosques del Brasil, for- 
mando bandadas poco numerosas que se encuen- 
tran generalmente en el interior da los bosques 
y se distinguen fácilmente por la algazara que 
producen, Á la salida y ála puesta del so], según 
Wied, es cuando sus gritos se hacen más ensor- 
decedoros, y posados en las ramas más altas de 
los árboles no se les ve, pero ensordecen con sus 
chillidos penetrantes y monótomos. Vuelan muy 
poco y sólo cuando se asustan, pues por lo gene- 
ral se limitan á saltar de una á otra rama ó sólo 
vuelan espacios muy cortos. Por tierra y por los 
troncos marchan con facilidad, y se alimentan, 
más que de insectos, de frutos de los árboles, que 
saben desgarrar fácilmente con su pico grueso y 
duro. Llegada la época del celo se forman las 
parejas, y lo mismo el macho que la hembra se 
ocupan en la construcción del nido. Entonces se 
disuelve la bandada; pero como las parejas se 
alejan poco, siempre resulta el bosque inva- 
dido por sus vocingleros habitantes. La hem- 
bra pone dos ó tres huevos elípticos algo más 
gruesos por la punta, de color moreno, y el ma- 
cho y la hembra cuidan igualmente de su pro- 
genie. No emigran estas aves, pero á veces en 
las inundaciones que se producen en los bosques 
por el desbordamiento de los grandes ríos la 
selva se convierte en un estero, y entonces, como 
no sea en la época de la cría, cosa rara, pues nun- 
ca es en la estación de las aguas, las banda- 
das abandonan el bosque. El Agapornis cestiva 
Sw. puede servirnos como tipo de este género, 


AGARDH (SANTIAGO JORGE): Biog. Hijo del 
célebre botánico sueco Carlos Adolfo Agardh, y 
botánico como su padre. N. en Sund á 8 de di- 
ciembre de 1813. Obtuvo el grado de Doctor en 
Ciencias en 1832; en 1836 fué nombrado botáni- 
cus demonstrántur, y en 1854 profesor de Botá- 
nica también en Sund. Se dedicó principalmente 
al estudio de las algas, para lo cual completó la 
magnítica colección que lleva su nombre, y que 
su padre había comenzado á reunir. En 1885 la 


Academia de Ciencias de París le nombró acadé-. 


mico correspondiente. De sus obras merecen 
especial mención las tituladas: Synopsis génisis 
Lupini (1835); Novæ species algárum, ques in iti- 
neri ad oras Maris Rubris collegit Eduardus 
Rúippel cum observaliónibus in species rariores 
antea cognitas (1837); Recensio géneris Pleridis 
(1839); ln historian Algárum symbola (1841); 
Algæ maris Mediterránei et Adriátici (1842); In 
systemata Algárum hodierna adversaria (1845); 
Caroli Adolphi Agardh Icones algárum inéedüæ 
(1346); Species génera et órdinem algárum (1848- 
63), y Theoría Systematis plantárum (1858). 


AGARDIA (de Agardh, n. pr.): f. Bot, Género 
de plantas ( Agardhia) perteneciente á la fami- 
lia de las Voquisiáceas, cuyas especies babitan 
en el Brasil, y son plantas arbóreas, con las 

eraas envueltas por una pérula que persiste en 
Ja base de las ramas; hojas opuestas, pecioladas, 
coriáceas, roticuladonerviadas, enteras y provis- 
tas de glándulas en ambos lados de la base; fio- 
res terminales y dispuestas en racimos interrum- 
pidos; caliz libre, con cinco sépalos, los laterales 
exteriores más cortos que los dos anteriores, y el 
posterior muy grande y con espolón corto; corola 
formada por un solo sépalo acorazonado y un- 
guiculado inserto entre las bases de los dos sé. 
palos anteriores; dos estambres insertos en la 
base del cáliz, alternos con el pétalo único, uno 
fértil, con el filamento corto y comprimido, las 
anteras biloculares, fijas por el derso, y el co- 
nectivo acanalado entre ambas celdas, que se 
abren longitudinalmente, y otro estéril, mazudo 
y alguna vez rudimentario; ovario libre, trilo- 
cular, con óvulos anfítropos poco numerosos in- 
sertos en dos series en los ángulos centrales de 
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las celdas; estilo terminal casi cilíndrico, alojado 
en la ranura del conectivo del estambre fértil y 
terminado por una antera casi acabezuelada, El 
fruto es una cápsula trígona, trilocular, cuyo 
pericarpio se abre en tres valvas por dehiscencia 
loculicida, dejando al descubierto una columna 
central casi desnuda y con semillas poco nume- 
rosas, 


AGARICIA (del gr. dyapixóv, hongo): f. Zool. 
Género de celentéreos de la clase de los anto- 
zoos, subclase de los zoantarios, orden de los 
madreporarios, establecido por Lamarck, y cu- 
yos principales caracteres distintivos son los sì- 
guientes: políparo calcáreo, lamelífero, fijo, for- 
mado por expansiones aplanadas, lobuladas, sub- 
foliáceas, con una sola cara provista de surcos ó 
arrugas y sembrada de estrellas lamelosas dis- 
puestas en series sentadas, y generalmente im- 
perfectas y poco separadas las unas de las otras, 
Las Agaricias son muy análogas & las Pavo- 
nias, pero se distinguen fácilmente en que éstas 
tienen las estrellas de los políporos en una sola 
cara, al paso que en las Pavonias existen en 
ambas, A veces, sin embargo, por la soldadura 
de dos láminas adyacentes puede aparecer que 
leve pólipos en ambas caras de la lámina. Las 
especies más conocidas de este grupo de póli. 
pos son las siguientes: A4garicia cucullata La- 
marck, .Agaricia seudata Lam. y Agaricia 
rugosa Lam., propias todas de los mares tropi- 
cales, 


AGARICINA (de agárico): f. Quim. y Terap 
Cuerpo orgánico que se presenta en largos cris» 
tales sedosos, incoloros, solubles en el alcoho 
débil y el agua hirviendo, pero insolubles en el 
agua fría. Debe ser insfpida; si tiene sabor amar- 
go y nauseoso demuestra este dato su impureza, 
y entonces ya no sirve para usos farmacéuticos» 

Las indicaciones terapéuticas de esta subs" 
tancia son las mismas que las del agárico como 
antisudoral, pero la agaricina no es purgante ni 
vomitiva. Se administra en poción, píldoras ó 
inyección hipodérmica. 

Las píldoras se preparan (Seifurt) con arreglo 
á la siguiente fórmula: agaricina 50 centigra» 
mos; polvos de Dower 7,50; polvos de malva- 
visco 4; mucilago 4; H. s. a. Cien píldoras, para 
tomar dos ó tres al día, En inyección hipodér- 
mica puede darse: agaricina 5 centigramos; al- 
cohol absoluto 4,50; glicerina 5,50, Un centí- 
metro cúbico de esta disolución contiene 5 mi- 
ligramos de principio activo. Se inyecta un cen- 
tímetro cinco horas próximamente antes del ac- 
ceso de sudor en los tísicos, 

Cualquiera que sea la forma bajo la cual se 
administre la agaricina, la dosis no debe pasar 
de 5 á 20 miligramos cuando más. 


AGÁRICOCRINO (del gr. dyapixóv, hongo, y 
kplvov, lirio): m. Paleont. Género de la familia 
de los actinocrínidos, orden Tesselata, clase cri- 
poídeos y tipo equinodermos. El cáliz está for- 
mado por tres basales á las que se unen de una 
á tres zonas de radiales disticales y numerosas 
interradiales; la interradial anal hállaso situa. 
da entre las radiales, á las que iguala gene- 
ralmente por su forma y sus dimensiones; el 
opérculo del cáliz preséntase escotado por dien- 
tes ó lengüetas, y la placa apical tiene una es- 
trechura radiada á causa de la colocación de las 
numerosas filas de pequeñas placas de que está 
formada; Jos brazos están situados en dos filas; 
la forma general es piriforme ovoidea; las tres 
basales hállanse distribuídas formando un he- 
xágono; las radiales de la primera categoría son 
altas, hexagonales, y llevan entre sí una inte- 
rradial anal; las de segunda fila son bajas y 
hexagonales, y la de la tercera baja axilar;entre 
las radiales secundarias hay una y entro las ra- 
diales terciarias dos interradiales, existiendo 
además algunas entre las filas de disticales; en 
el intermedio anal, que es muy ancho, existen 
siempre numerosas plaquitas; el opérculo del 
cáliz es muy bombeado y con placas también de 
pequeño tamaño generalmente tuberculosas; tie- 
ne de 10 4 30 brazos distribuídos en dos filas, y 
las pínulas son largas y libres; el tallo es redon- 
deado, presentándose hueco en su interior por 
un canal de cinco lóbulos. El género 4gárico- 
crinus es debido á Troost, y ha sido considerado 
por algunos autores, entre ellos por Hoernes, 
como un subgénero del 4nphoracrinus, así como 
el Dorgerinas, creado por Romer y procedente, 
como todas estas formas, de las más clásicas for- 
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maciones de los terrenos carboníferos de Amé, 
rica, 


AGASÍCERA (de Agassiz, n. pr.): f, Paleont, 
Género perteneciente á la familia de los arietí. 
tidos, suborden de los traquiostráceos, orden de 
los ammonites, clase de los sefalópodos y tipo 
de los moluscos. Presenta este género la concha 
aplastada con el ombligo profundo, adornada de 
costillas radiantes, con el lado externo aquillado 
y con un surco á cada lado de la quilla; la ater. 
tura aparece escotada de manera que presenta 
un lado externo y un prolongamiento agudo, 
La cámara donde vivía el animal tenía una lon- 
gitud bastante grande con relación al grupo, 
pues tiene una vuelta, ó más comúnmente una 
vuelta y cuarto, Distínguese especialmente el 
género Agassicera por tener una concha de for- 
ma discoidal en la que se presentan como ador- 
nos costillas espinosas simples y rectas en los 
bordes, y generalmente angulosas y dirigidas 
hacia atrás en el lado externo. La abertura en 
las formas más típicas tiene el borde simple y 
recto en los lados, prolongado en el lado externo 

or un largo apéndice que no está encorvado 

acia atrás. El áptico de esta concha, que suele 
hallarse unido á ella, es córneo y de una sola 
piora, El género Agassícera ha sido descrito por 

yatt, ya encuentra localizado en las forma- 
ciones llamadas liásicas de los terrenos jurási- 
cos, en unión de una forma muy análoga que, 
descrita por el mismo autor, ha recibido el nom- 
bre de Caloceras, y que tiene una grau parte de 
la característica que se presenta en el género 
Arictites, de los cuales consideran algunos auto- 
res que forman secciones, 


AGASICIA (de Agassiz, n. pr.): f. Zool. Género 
de equinodermos de la clase de los equinoideos, 
orden de los espatangoideos, familia de los espa- 
tángidos, establecida por Valenciennes, y cuyoa 
principales caracteres son los siguientes: concha 
ovoidea, inflada, con las regiones pateliformes 
pares formando una sola zona porifera; faja in- 
terambulacral muy estrecha y con otra fascíola 
lateral que pasa por el ano; con cuatro poros ge- 
nitales; espinas pequeñas, agudas, cortas y com- 
pactas. . 

El género Agassizia no comprende, según Du- 
jardín, más que una sola especie: la Agassizia 
scrobiculata Val., que vive en las costas del Perú, 


— AGASICIA: Paleont, Género de la tribu de log 
espatenginos, familia de los espatángidos, sub- 
orden atelostoma, grupo irregulares, orden eu- 
quinoideos, clase equinoideos y tipo de los equi- 
nodermos. Es un erizo de mar fósil de aparien- 
cia cordiforme y perfecta simetría bilateral, con 
ambulacros petaloides desiguales y un aparsto 
apical compacto, siendo el ano supramarginal; 
tiene el peristoma bilabiado y los ambulacros pa» 
res deprimidos, siendo los dos anteriores más 
largos y estando situado el ambulacro anterior 
en un surco perfectamente marcado. 

El género Agassicia se caracteriza más parti- 
cularmente, y se distingue por ello de otras for- 
mas muy análogas porque presenta un ambulacro 
impar completamente obliterado, carácter que 
parece ser común á varios géneros de espatangi- 
nos terciarios, como el Pericosmus creado por 
Agassiz y el Prenaster por Desor; este género es 
debido al naturalista Valenciennes. 


AGASÍLIDO: m. Bot. Género de plantas ( Aga- 
silki) perteneciente á la familia de las Umbell- 
feras, tribu de las peucedáneas, cuyas especies 
habitan en el Cabo de Buena Esperanza, y son 
plantas fruticosas, lampiñas, con jugos resino» 
sos, con el tallo cilíndrico, las hojas biternado- 
partidas, glaucas, rígidas, con segmentos denta- 
dos y pinatifidos; los pecíolos envainadores; las 
umbelas compuestas, multirradiadas, con invo- 
lucros é involnerillos formados por varias tolfo- 
las líneales, y las flores de color amarillo verdo- 
so; cáliz con el limbo apenas desarrollado; péta- 
los trasovados, enteros, con una lacinia aguda 
arrollada hacia adentro; fruto con el dorso len- 
ticular, comprimido, ceñido por un rnargen pla- 
no y ancho; mericarpios con cinco costillas equi- 
distantes, las tres interiores filiformes y las dos 
laterales prolongadas y formando las aletas; va- 
Vecitos con una sola banda glandulosa y caras 
comisurales con dos; carpóforo partido en dos 
ramitas; semilla algo convexa, con la cara comi- 
sural plana, 


AGASIZOCRINO: m, Paleont, Género de la fa- 
milia de los poterocrínidos, suborden de los eu- 
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crinoideos, orden erinoideos, clase equinodermos 

tipo de los celentereados. El cáliz es irregular, 
ciatiforme, de base dicíclica, con cinco interba- 
sales, cinco parabasales grandes, cinco radiales 
y de una á cinco piezas interradiales anales; los 
brazos están divididos varias veces y llevan lar- 
gas pínulas; el opérculo es calicinal, formado de 
pequeñas placas, bombeado y generalmente con 
un tubo anal llamado proboscide, muy elevado, 
grueso, cerrado en su parte superior, y en cuya 
base se encuentra la abertura anal; la base es 
dioíclica; las cinco piezas interbasales son igua- 
les y las cinco parabasales son grandes, siendo 
` tres ó cuatro acuminadas; las radiales son penta- 
gonales, estando su superficie articular superior 
acanalada en forma de media luna; tiene dos, 
tres ó más interradiales anales, estando la infe- 
rior ordinariamente limitada por las superficies 
laterales oblicnas de dos basales, de una radial 
y de una gran interradial anal; las radiales es- 
tán generalmente seguidas de uno, dos ó tres 
brazos simples, estrechos, de los cuales el supe- 
rior es axilar; brazos largos, algunas veces bifur- 
cados en una sola fila $ en filas alternantes; pí- 
nulas largas; opérculo calicinal bombeado ó 
alargado en un tubo formado de pequeñas placas 
hexagonales, entre las que se encuentran nume- 
rosos poros; abertura anal situada lateralmente 
en la base del canal ventral; tallo grueso, redon- 
deado, raramente pentagonal y con cirros en su 
parte superior, 

Fué creado el género 4gassizocrinus por Troost; 
habiendo encontrado las especies que originaron 
su formación en los estratos de la caliza carboní. 
fera en unión de formas muy análogas al género 
Phizocrinus, que han dado lugar á la constitu- 
ción por Whuite del género Belemnocrinus, aun- 
que otros autores, como Pourtales y Wachsmuth, 
los consideran como del género típico que hemos 
citado, hallándose también ejemplares del géne- 
ro Bursacrinus. 


AGASSIZ (ALEJANDRO): Biog. Naturalista 
suizo, N. en Nenfchatel en 1835, Pasó en 1848 
å los Estados Unidos con su padre, el célebre 
naturalista de igual apellido, recibiendo sus pri- 
meros estudios en Howard College de Cámbrid- 
ge, en Massachusets, y posteriormente en la Es- 
cuela de Ingenieros Lawrence Scientiphic Sehol. 
Ocupó el cargo de ayudante del Museo de Zoo- 
logía comparada do Cámbridge (Estados Unidos) 
desde 1861, ascendiendo á director en 1874. El 
número de sus publicaciones científicas es extra» 
ordinario, especialmente en Boston Society of 
Natural é History proceedings and Memoris, 
donde ha publicado: Notes on the described spe- 
cies of Holconoti, found on the westem coast of 
North America; On the Acalephan Fauna of the 
souther coast of Massachuscts, y otras sobre el 
desarrollo de los tentáculos marginales en las 
medusas y los hioideos. En los Proceedings of 
the American academy of Arts and Sciences ha 
dado á luz la Embriología del Astheracanthion, 
y desde 1871 publica el Bulletin of the Museum 
of Comparatice Zoology of Haward College, en 
el cual ha publicado trabajos acerca de los equi- 
nodermos, peces, corales y acálefos; además, en 
las Mernorias anuales del Museo, ha insertado 
Repors on the resultats of Dredgings under the 
Supervision of Alexander Agassiz in the Gulf of 
Mexico(1877-78) and in the Carribean-Sea (1879- 
80) by the U. S. Coabs Survey Steamer Blake, 
En colaboración con madama Elisabeth Agassiz 
ha publicado un notable libro. 


AGATA (del gr. ¿yadós, estimable): f Zool, 
Género de moluscos de la clase de los gasterópo- 
dos, orden de los prosobranquios, familia de los 
piramidélidos, establecido por Adams, y cuyos 
principales caracteres son los siguientes: animal 
con el pie obtuso; tentáculos grandes, anchos, 
auriculados, en forma de encurucho, abiertos la- 
teralmente y con los ojos en la base y por den- 
tro; menton ancho, aplanado, dividido por una 


fisura media, profunda y longitudinal; concha ; 


turriculada, de espira elevada, oval y acumina- 
da, de numerosas vueltas bien marcadas por la 
sutura y lisas; abertura semioval entera, redon- 
deade por delante; columnilla recta con un plie- 
gue en espiral muy marcado y saliente; labro 
agudo; opérculo córneo, semicircular, subespi- 
ra), con el núcleo terminal y el borde columelar 
escotado. 

Comprende este género un mediano número 
de especies, que algunos autores han separado 
formando diversos subgéneros (Oscilla, Orina, 
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4mathis, etc,), y todas ellas viven en los mares 
tropicales de Filipinas, Australia, Molucas, et- 
cétera, Las más frecuentes son las especies si- 
guientes: Agatha australis Ag., Ag. virgo Adams 
y 4g. subulata Adams. 


AGATAUMIO: m. Palsont. Género de la fami- 
lia de los hsdrosáuridos, suborden ornitópodos, 
orden de los dinosaurios, clase de los reptiles y 
tipo de los vertebrados, Caracterízase el género 
Agathaumis por presentar los dientes dispues- 
tos en filas que constituyen una completa su- 
perficie de masticación que aparece eruzada en 
dos direcciones perpendiculares. El carácter más 
particular para distinguir este género de otros 
cuantos del mismo grupo quo le son muy aná- 
logos consiste en la constitución del hueso sacro, 
que está formado por ocho ó nueve vértebras 
soldadas, Fué creado este género por Cope, es- 


-pecialista en el estudio de los vertebrados fó- 


siles americanos, y procede de las formaciones de 
las capas llamadas Bítter-Creek y Wyoming, que 
pertenecen á los terrenos cretáceos. 


AGATÉLPIDO: m. Bot. Género de plantas 
( Agathelpis) perteneciente á la familia de las 
Selagináceas, cuyas especies habitan en el Cabo 
de Buena Esperanza, y son plantas herbáceas ó 
sufruticosas, cón las hojas alternas, lineales, en» 
teras ó dentadas, y las flores terminales dispues- 
tas en espigas bracteadas; cáliz espatáceo y hen- 
dido en la parte anterior; corola hipogina con 
el tubo muy corto, y el limbo hendido ea su par- 
te anterior, unilabiado y con cuatro lóbulos en 
el ápice; cuatro estambres didinamos insertos en 
las márgenes del labio, con los filamentos fili- 
formes y las anteras uniloculares; ovario bilocn- 
lar, con los óvulos solitarios en las celdas, aná- 
tropos y colgantes del ápice de la cavidad; estilo 
terminal sencillo y estigma casi mazudo; aque- 
nios, en número de dos, desiguales, uniloculares, 
monospermos, que al fin se separan, el anterior 
grueso, con pericarpio suberoso, y el posterior 
rouy tenue, comprimido y á veces casi empotra- 
do en el anterior, alojando, cuando es fértil, una 
semilla mucho menor que la incluída en éste; 
semilla invertida, con el embrion ortótropo, in- 
cluído en un albumen pequeño y carnoso; los 
cotiledones semicilíndricos, y la raicilla cilíndri- 
ca y súpera. 


AGATIFILIA: f. Palcont. Género de la subtribu 
de los astráceos, tribu de los astreínos, familia 
de los astreidos, orden de los aporosos, subclase 
de los zoantarios, clase de los antozoarios y tipo 
de los celentéreos. Es un polípero compuesto, con 
la muralla y los tabiques compactos, y las cáma» 
ras comprendidas entre estos tabiques llenas de 
restos de un tejido vesiculoso. Los cálices há- 
lanse directamente unidos entre sí por interme- 
dio de costillas; el borde superior de los tabiques 
está dentado ó provisto de pinchos, y las caras 
laterales de los mismos presentan una serie de 
granulaciones. El polípero resulta en conjunto 
macizo, por estar los polipieritos apretados los 
unos contra los otros. El género Agathiphylla 
fué creado por Rissos y procede de los terrenos 
terciarios, especialmente de las formaciones eo- 
cenas y oligocenas, donde se encuentra en unión 
con el Brachyphyllia, del que parece derivar, 
así como el Cyathomorpha, que es también muy 
análogo. 


AGATINA: f. Terap. Con este nombre se de- 
signa un cuerpo utilizado recientemente en Te- 
rapéutica, y que se obtiene condensando el alde- 
hido salicílico con la metilfenilhidrazolona. Se 
presenta bajo la forma de pajillas blancas que 
tienen matiz verde claro, inodoras, insolubles en 
el agua, fácilmente solubles en el alcohol y el 
éter, y que se funden 4:74 centígrados, 

El Dr. Rosembaur se ha convencido, por ex- 
perimentos en los animales, que la agatina no es 
tóxica á dosis en que serían peligrosos los cuer- 
pos de que deriva, Dicho autor ha ensayado la 
agatina en el tratamiento de las neuralgias. Ha- 
biendo dado resultados negativos las dosis de 
0,12 á 0,25 gramos, llegó hasta 0,5, repetidas 
tres veces al día, y consiguió curar en cuatro 
días una ciática que ya había sido sometida á 
otros tratamientos. Otra ciática muy peítinaz, 
también rebelde á varios tratamientos, cedió asi. 
mismo á la agatina; y un tercero curó por la ad- 
ministración de 20 sellos de 0,50 gramos. 

En las afecciones reumáticas (reumatismo ar- 
ticular agudo) sobrevino la curación á los tres ó 
cuatro días de tratamiento, bastando la admi- 
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nistración de 4 á 6 gramos de agstina, El doctor 
Laqueur ha obtenido la curación de una neural- 
gia supraorbitaria muy intensa por la adminis. 
tración de 12 sellos de agatina de 0,5 gramo 
cada uno. El mismo resultado consiguió en un 
caso de neuralgia de la rama superior derecha 
del trigémino, consecutiva é la influenza, El doc- 
tor Læwenthal, por último, dice haber emplea- 
do la agatina en muchos casos de neuralgia y de 
reumatismo rebeldes al salicilato de sosa. 


AGATIO (del gr. ¿yaBis, ovillo): m. Zool, Gé- 
nero de insectos del orden de los himenópteros, 
familia de los icneumónidos, establecido por 
Latreille, y cuyos principales caracteres distin- 
tivos son los siguientes: antenas largas, delga- 
das, setácess y arrolladas en el extremo; maxi- 
las grandes y prolongadas en forma de pico; ca- 
beza pequeña, tranversal, con los ojos ovales, 
grandes y algo salientes; esternones colocados 
entre el vértice y la frente; protórax pequeño, 
abombado y más ensanchado y grueso por el me- 
dio; alas con una sola célula cubital estrecha y 
tres células radiales, la última de ellas incomple- 
ta; patas robustas, espinosas y con los fémures 
de las del tercer par ensanchados, El tipo de este 
género es el Agathis malvaceárum Latr., que es 
una especie de pequeño tamaño bastante frecuen- 
te en casi toda Europa, sobre todo en su región 
central, 


AGATIRSO: m. Bot. Género de plantas ( Aga- 
thyrsus) perteneciente á la familia de las Com- 
puestas, subfamilia de las ligulifloras, tribu de 
las chicoráceas, cuyas especies habitan en las 
montañas frías del hemisferio boreal, y son plan- 
tas herbáceas, perennes, con las hojas enteras ó 
runcinadas, y las cabeznelas numerosas, forman- 
do racimos ó corimbos, con las flores azules; cs- 
bezuelas multiflgras, homocorpas, con involucro 
formado por escamas numerosas, involucradas y 
foliáceas; receptáculo sin pajitas y alveolado; co- 
rolas todas liguladas y con cinco dientes; aque- 
nios todos iguales, picudos, planocomprimidos y 
con el pico muy corto: vilanos todos igualmente 
formados por varias series de cerditas que ciñien 
las márgenes del pico. 


AGATISTEGOS (del gr. d¿yabis, ovillo, y eré- 
“ya, techo): m, pl. Zool. Suborden de protozoos 
del subtipo de los rizópodos, orden de los forami- 
níferos, establecido por D'Orbigny entre la clase 
de los moluscos, pero que hoy fundadamente se 
consideran como organismos unicelulares. Sus 
principales caracteres son los siguientes: forami- 
nífero provisto de una concha cuyas cavidades 
se presentan apelotonadas en dos, tres, cuatro ó 
cinco caras y alrededor de un eje común, for- 
mando cada una de las filas al arrollarse la lon- 
gitud total de la concha, ó al menos la mitad de 
su circunferencia, de tal modo que la abertura 
de la última cavidad se encuentra de este modo 
en uno ó en otro extremo de la concha; el cuerpo 
de estos protozoos no difiere en gran manera del 
de los demás foraminíferos, pero en cambioen la 
concha residen los principales caracteres que los 
distinguen, pues es sólida, calcárea, aporcelama- 
da, formada por una substancia caliza segregada. 
por el mismo protoplasma, juntamente con una 
substancia quitinosa que la sirve de cemento. Su 
crecimiento se verifica de una manera especial 
para permitir el aumento de tamaño del animal 
que contiene, Al paso que en el interior se va 
reabsorbiendo, el protoplasma que forma los 
seudópodos va formando en el interior nuevas 
capas y originando los dibujos variados que ador- 
nan la concha. En cuento á las conchas politá- 
Jamas de foraminíferos de este grupo, cuando 
nna cavidad es pequeña para contener el proto- 
zoo forma una segunda cápsula algo mayor, se 
divide y ocupa ambas, y así sucesivamente, dis- 
poniendo las nuevas células en línea recta, 6 en- 
corvada, ó en espiral. A veces la célula inicial es 
esférica y se denomina megasfera ó microsfera, 
según su tamaño, y las nuevamente formadas 
son de figuras diversas de la primera. Se repro- 
ducen por división y por gemación, formándose 
pequeños núcleos rodeados de protoplasma que 
salen y la boca de la concha, y una vez en li- 
bertad forman ellos un caparazón propio. A ve- 
ces, como en la Mitiolina, sale uno de estos cuer- 
pos, y antes de formar la concha se divide en va- 
rios más pequeños, 

Los foraminíferos de este grupo, el más im- 
portante y numeroso de esta clase de seres, fue- 
ron muy poco conocidos de los primeros zoólogos. 


1 


82 AGAT 


Linneo describió algunos incluyéndolos entre las 
serpulas, y más tarde D'Orbigny, que estudió 
bien su forma externa, sobre todo en su obra so» 
bre los foraminíferos de Cuba, las consideraba 
como diminutos cofalópodos; pero este error mo 
podía prolongarse, y bien pronto se demostró su, 
naturaleza de animales unicelulares y su analo- 
gía con los amebiformes ó rizópodos. 

Comprende este suborden muchos géneros, 
tanto vivos como fósiles, y en su mayoría mari- 
nos. Entre ellos citaremos los siguientes: Calet- 
tuba Rob., Sguamulina M. Schultz, Nubeculu- 
ria Defrance, Miliola Lam., Quinqueloculina 
D'Orb., Biloculina D'Orb,, Triloculina D'Orbi- 
gay, Spiroloculina D'Orb., Pertebratulina D'Or- 
bigny, Rueropki Mont., Orbiculina Lam., Or- 
bditolites Lam., Cornuspira Max Schultz, y Al- 
veolina D'Orb, 


AGATODES (del gr. dyadós, bueno, y cidos, 
aspecto): m. Bot. Género de plantas 4gathodes) 
perteneciente á la familia de las Gencianáceas, 
enyas especies habitan en la India, y son plan- 
tas herbáceas, con el tallo tetragonal, las hojas 
opuestas, lineales, lanceoladas y trinerviadas, y 
las flores dispuestas en panoja; cáliz cuadripar- 
tido; corola hipogina marcescente, sin corona y 
con el limbo partido en cuatro lacinias, cada 
una de las cuales presenta en su base un hoyito 
glanduloso cubierto por una escama pestañosa; 
cuatro estambres insertos en la garganta de la 
corola, con los filamentos iguales en la base; 
ovario unilocular, con óvulos numerosos insertos 
sobre placentas esponjosas situadas en las sutu- 
ras; estigma terminal sentado y bilobulado, El 
fruto es una cápsula casi cónica, unilocular y 
bivalva, Semillas numerosas y muy pequeñas. 


AGATOFITO (del gr. 4ya0ós, bueno, y purór, 
planta): m. Bot. Género de plantas (.Agathophy- 
tum) perteneciente á la familia de las Quenopo- 
diáceas, cuyas especies habitan en el hemisferio 
boreal, y son plantas herbáceas perennes, con el 
tallo anguloso, las hojas alternas y aflechadas, 
las fores dispuestas en espiga terminal, y de 
ellas las superiores generalmente femeninas por 
aborto; cáliz quinquepartido, con las lacinias no 
aquilladas y al fin transformadas en la parte 
superior; cinco estambres insertos en el cáliz y 
opuestos á las lacinias de éste; escamitas hipo- 
ginas nulas;' ovario aovado, unilocular, uniovr- 
Jado, con un estilo corto y grueso y dos á cuatro 
estigmas alargados, aleznados y patentes; utrí- 
culo membranoso, envuelto por el cáliz, seco y 
persistente; semilla vertical, lenticular, compri- 
mida y-con la testa crustácea; embrión anular 
periférico, con albumen abundante y raicilla 
ínfera. 


AGATOSMA (del gr. dyabós, bueno, y óse%, 
olor): f. Bot. Género de plantas f Agathosma) 
perteneciente á la familia de las Rutáceas, tribu 
de las diosmeas, cuyas especies habitan en el 
Cabo de Buena Esperanza, y son plantas fruti- 
cosas, con las hojas alternas, pequeñas, estre- 
chas, generalmente con las márgenes revueltas, 
casi trígonas ó planas, enteras ó glanduloso- 
denticuladas, casi siempre punteadas; flores ro- 
jizas, lilácoas ó blancas, formando umbelas aca- 
bezueladas en los ápices de las ramas, con los 
pedúnculos unifloros, provistos en su base de 
bracteitas escamosas, y hacia su mitad de otras 
dos brácteas alternas, muy pequeñas y filiformes; 
cáliz quinquepartido; corola de cinco pétalos 
insertos en la base de un disco glarduloso, cor- 
to, que reviste el fondo del cáliz, mucho más 
largos que éste, unguiculados, con las uñas es- 
trechas, largas y generalmente erizadas, y el 
limbe más ancho, entero y patente; 10 estam- 
bres insertos en el disco, los cinco alternos con 
los pétalos, fértiles y generalmente desiguales, 
con los filamontos cilíndricos y filiformes, y las 
znteras introrsas, biloculares, casi globosas, ter- 
minadas por una glandulita sentada, pequeña y 
redondeada, y longitudinalmente dehiscentes; 
los cinco opuestos å los pétalos estériles, peta- 
loideos, con la uña erizada y el limbo espatula- 
do, extendido, con glándulas rudimentarias en 
el ápice; dos ó tres ovarios semiloculares y lam- 
piños, soldados en uno solo, con los ápices li- 
bros y erizados; óvulos geminados en las celdas, 
anátropos, colaterales y colgantes, insertos en 
los ángulos contralos; estilo central tan largo 
como los estambres, lampiño, angostado en el 
ápice y con dos ó tres lóbulos estigmáticos muy 
pequeños, El fruto es una cápsula tricoca, con 
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las cocas corniculadas en su ápice, que está 
vuelto hacia fuera y abriéndose cada una de ellas 
en dos valvas, con endocarpio cartilagíneo y 
elástico, Cada coca contiene una semilla inver- 
tida, con la testa coriácea, lisa, ó con una cres. 
tita en la chalaza; embrión ortótropo, sin albu- 
men, con los cotiledones algo carnosos y la rai- 
cilla muy corta y súpera. 


AGAURIA: f. Bot, Género de plantas pertene- 
ciente á la familia de las Bricáceas, enyaz espe” 
cies habitan en el Norte de América, y son 
plantas fruticosas con las hojas alternas, persis- 
tentes, coriáceas, dentado-espinosas, y las flores 
dispuestas en racimos axilares ó terminales; cå- 
liz quinquepartido con las lacinias empizarradas; 
corola hipogina tubulosa, con el limbo quinqué- 
fido y reflejo; 10 estambres hipoginos insertos 
en la base de la corola, incluídos, con los fila- 
mentos aleznados, y las anteras con las celdas 
truncadas, cortas y mochas; ovario quinquelo- 
cular, con las celdas multiovuladas; estilo sen- 
cillo y estigma acabezuelado ancho. El fruto es 
una cápsula casi globosa, la cual se abre por 
dehiscencia loculicida en cinco valvas que llevan 
en sus líneas medias los tabiques enteros ó bifi- 
dos, quedando al desenbierto una columnita 
central, placentífera en su ápice, Semillas nu- 
Merosas y lisas, 


AGELAYA (del gr. áyehafos, que vive en cua- 
drilla): f. Zool. Género de insectos del orden de 
los himenópteros, familia de los poléctidos, esta- 
blecido por Lepelletier Saint Fargeau, y cnyos 
principales caracteres son los que siguen: ante- 
nas medianamente largas, con los artejos cilín- 
dricos y delgados, ligeramente arrolladas en el 
ápice; epistoma grande y saliente; mandíbulas 
fuertes, negras ó de color pardo obscuro; ojos 
voluminosos; coselete abombado; alas con la 
célula radial avanzando hasta el ápice mucho 
más que la célula cubital última: la segunda de 
éstas ensanchada en el dorso y la tercera casi 
cuadrada; abdomen pedunculado, con el pedún- 
culo estrecho y formado por todo el primer seg- 
mento, que lleva lateralmente un pequeño tu- 
bérculo. 


AGELLI (ANTONIO): Biog. Prelado italiano. 
N. en Sorrento en 1532. M. en 1608, Distin- 
guióse por su erudición y sus conocimientos en 
lenguas antiguas. Dirigió la imprenta del Vati- 
cano, en donde cuidó de la corrección de la Vel- 
gata y de la versión latina de los Setenta, y en 
1593 fué nombrado obispo de Acerno. Escribió 
las siguientes obras: Comentario sobre los salmos 
y los cánticos; Comentario sobre las lamentacio. 
mes de Jeremias; Comentario sobre los proverbios 
de Salomón; Comentario sobre Habacere; edición 
griega con versión latina de los cinco libros de 
San Cirilo de Alejandría contra Nestorio, 


AGENEYO (del gr. a, privativo, y yéveror, bar- 
ba): m. Zool. Género de peces del orden de los 
fisóstomos, familia de los silúridos, establecido 
por Lacépéde, y cuyos principales caracteres son 
los siguientes: cabeza ancha, deprimida y salien- 
te; mandíbulas desprovistas de barbillas, y los 
supramaxilares no prolongados y formando un 
apéndice; intermaxilares formando el borde de 
la mandíbula; membranas branquióstegas libres 
cubriendo el extremo de la cavidad branquial; 
aletas dorsal y adiposa muy cortas, la primera 
sobre la región caudal de la columna vertebral; 
anal muy larga; abdominales delante de las dor- 
sales; aberturas nasales anterior y posterior se» 
paradas entre sí; con dientes palatinos; piel eu- 
bierta de escamas pequeñas. 

Este género fué establecido por Lacépéde des- 
membrándole de los silúridos afines á los pime- 
lodinos, y basando su característica en la ausen- 
cia de las barbillas, carácter que luego refutó 
Valenciennes, pero al que Gúntber ha dado ma- 
yor valor en su importantísimo catálogo descrip- 
tivo delos peces. Lasespecies de este género, co- 
mo el Agenetos militaris Lacép., y el Ag. iscermis 
Lacép., viven todas en los ríos y lagos de la 
América tropical, 


AGENIO (del gr. a, Privativo, y yévetor, bar- 
ba): m. Zool. Género de insectos del orden de 
los coleópteros, familia de los carábidos, estable- 
cido por Serville, y cuyos principales caracteres 
gon los siguientes: cabeza pequeña y saliente; 
epistoma grande, truncado anteriormente, trang. 
versal y casi cuadrado; antenas pequeñas flabe. 
liformes; escudo grande en triángulo curvilíneo, 
apenas más largo que ancho; tarsos posteriores 
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tan largos como las tibias ó apenas más largos 
que ellas; tibias anteriores tridentadas en su lado 
interno; menton desnudo; último artejo de los 
palpos un poco ensanchado exteriormente. No 
comprende este género más que un corto número 
de especies exóticas, propias en su mayoría del 
Cabo de Buena Esperanza, y entre las cuales ci. 
taremos el 4gendus limbatus Ohv., el Ag., ery- 
Peropiers Dej. y el Ag. rufipennis Gorg. et 
erch. 


AGENORA: f. Bot, Género de plantas pertene. . 
ciente á la familia de las Compuestas, subfami. 
lia de las ligulifioras, tribu de las chicoráceas, - 
cuyas especies habitan en Chile y el Brasil, y son 
plantas herbáceas anuales, dicótomas, más ó me- 
nos erizadas, con las hojas sinuadodentadas ó 
runcinadas, y las cabezuelas terminales, solita. 
rias y amarillas; cabezuelas multifloras, homo- 
carpas, con involucro formado por varias esca- 
mas iguales y dispuestas en una sola serie; re- 
ceptáculo convexo, con pajitas membranosas li- 
neales y lanceoladas; corolas todas liguladas; 
aquenios todos semejaytes, cilíndricos, lisos, con 
pico corto, pero muy distinto del aquenio; vila- 
nos todos iguales, fermados por una serie de 
pajitas muy estrechas, lineales ó semilanceola. 
das y plumosas en el ápice, 


AGER (NicoLás): Biog. Profesor de Medicina 


-y Botánica en Estrasburgo. Floreció en los últi. 


mos años del siglo xvr y en los comienzos del 
xvir. Contemporáneo y amigo de los dos herma- 
nos Baubin, les comunicó varias plantas nuevas 
que había observado. Se ha dado su nombre á 
una especie del género Peederota, que él había 
sido el primero en dar á conocer. También poseía 
Ager conocimientos muy extensos en Filosofía, 
Física y en Historia Natural. Publicó las si- 
guientes obras: Disputatio de Zoophytis; De ani- 
ma vegetativa; De hómine sano; De dysentería; 
De anfráctibus Mesaræis. 


AGILMAR ó AIMAR: Biog. Obispo de Clermont, 
Vivía en el siglo 1x de nuestra era. Arrojado de 
su diócesis por los normandos se refugió on el 
condado de Almaons, á donde llevó las reliquias 
de San Illis y San Viviente, Depositólas en dos 
grutas, que fueron el núcleo de aldeas conside- . 
rables. En la Asamblea de Pavía, Agilmar se 
contó en el número de los prelados que juraron 
fidelidad á Carlos el Calvo, y en 878 remitió de 
parte de Luis el Tartamudo al Papa Juan VII 
una carta, de la cual se encuentra un largo frag- 
mento en la Qallia christiana y en las Acta Sane- 
dórum. Firmó las actas del concilio de Mehun- 
sur- Loire. - 


AGINCOURT (Juan BAUTISTA LUIS JORGR 
VEROUX D’): Biog. Arqueólogo y numismata 
francés. N. en Beauvais á 5 de abril de 1730. 
M. á 24 de septiembre də 1814. Descendía de 
una antigua familia del condado de Namur. 
Después de recibir una esmerada educación in- 
gresó muy joven en un regimiento de caballería, 
pero varias circunstancias le obligaron á abando- 
nar el servicio militar, teniendo que dedicarse 
á la educación de dos hermanos pequeños y de 
siete jóvenes parientes que habían quedado en 
la orfandad. En 1777 visitó Inglaterra, Holan- 
da y Alemania, y el 24 de octubre de 1778 partió 
para Italia, En 1781 recorrió Nápoles, Péstum, 
Herculano, Pompeya, el Vesubio y Montecasio, . 
y regresó á Roma con objeto de llevar á cabo el 
proyecto que hacía tiempo tenfa concebido: el de 
su obra Historia del Arte, que constituye su prin- 
cipal título de gloria, Además de este indicado 
trabajo, que lleva por título Historia del Arte por 
los monumentos, desde su decadencia en el siglo 
IV hasta su renacimiento en el XVI, publicó 
otra obra titulada Colección de fragmentos de 
escultura antigua, en barro cocido, 


AGIO DE SOLDANIS (Pepro FRANCISCO): 
Biog. Arqueólogo italiano. N, en la isla de Goz- 
zo en 1710, M. en 1760, Escribió una gramática 
maltesa con el título Della lingua púnica pre- 
sentemente usata de maltesi, etc., y un Discurso 
apologético contra la disertación histórica y ert- 
tica (del abate Ladvocat) sobre el naufragio de 
San Pablo en el Mar Adriático. 


_AGIRIO: m. Lot, Género de plantas (Agy 
rium} perteneciente al tipo de las talofitas, cla- 
se de los hongos, orden de los basidiomicetos, 
suborden de los himenomicetos, familia de los 
Tremelináceos, cuyas especies se desarrollan so- 
bre los troncos, y son honguillos pequeños, pún- 
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tiformes, agregados, y que forman una masa 
algodonosa. Se caracterizan por sus receptáculos 
compactos, homogéneos, de consistencia aérea, 
húmedos y gelatinosos en su superficie, esféricos, 
lisos y que producen basidios y esporas en toda 
sn superficie. 


AGLAISMA (del gr. ¿yAdicpo, ornamento): f- 
Zool. Género de celentéreos de la clase de los hi- 
drozoos, orden de los sifonóforos, familia de los 
defíidos, establecido por Scholtz, y cuyos prin- 
cipales caracteres son los siguientes: núcleo pe- 
queño, exértil, poco desarrollado, inserto en la 
porción más abultada de la mitad anterior, que 
no consta sino de una cavidad cónica, truncada 
y saliente en la parte superior; campana larga, 
estrecha y comprimida, formando una especie 
de gancho para insertarse en la porción nuclear; 
sus aristas son muy agudas y en número de cua» 
tro. Termina por una abertura redondeada, pro- 
vista de tres dientes y con una quilla bífida por 
debajo. 

Scholtz había dado primeramente á esta espe- 
cie el nombre de Aglaja, ya empleado para un 
himenóptero, para un ave y para una planta, 
razón por la cual Lesson le trocó en Alglaisma, 
con objeto de evitar esta confusión. El tipode 
este género es la Aglaisma Baeri Scholtz, que 
vive pelágica en el Mar de las Antillas, 


AGLAOSPORA: f. Bot. Género de plantas per- 
teneciente al tipo de las talofitas, clase de Jos 
hongos, orden de los ascomicetos, familia de los 
Esferiáceos, cuyas especies tienen el estoma en 
forma de cono truncado, cubierto y apenss sa- 
liente; las peritecas con orificios engrosados en 
su borde, cilíndricos y colocados en círenlo; las 
ascas con cuatro esporas, y cada nna de éstas 
elipsoidea y alargada, obtusa en ambos extre- 
mos y con cuatro núcleos de color pardo terroso. 
Su especie más importante es la Aglaospora pro- 
fusa Tal., la cual aparece sobre las ramas secas 
de la Robinia seudo- Acacia, la cual tiene las 
ascas con pedicelos muy cortos, cilíndricos, y las 
esporas alargadas y envueltas por un tegumento 
gelatinoso. Aparece en la primavera, 


AGLAURA (de Aglaura, n. mit.): f. Zool. Gé- 
nero de gusanos de la clase de los anélidos, or- 
den de los poliquetos, familia de los eunícidos, 
deserito por Savigny. La cabeza oculta bajo el 
primer segmento del cuerpo, y el número y dis- 
posición de las mandíbulas, distinguen fácilmen- 
te las aglauras de los géneros afines á esta fami- 
lia, y de los Gínones se separa desde luego por la 
existencia de antenas. Se pueden caracterizar las 
ospecies de este género por tener la cabeza pro- 

- vista de antenas casi rudimentarias y oculta ba- 
jo el primer anillo, que es bilobo; la boca arma- 
da de cinco maxilas de un lado y cuatro del 
otro, y de una especie de labio external formado 
por 10 piezas córneas, La sola especie conocida, 
Aglaura fálgida Savigny, mide unos 18 centi- 
metros, tiene el cuerpo formado de 253 anillos 
y ha sido encontrada en Suez, 

Cnvier reunió las especies del género (Enones 
de Savigny á las Aglauras, pero los que se han 
ocupado del estudio de este grupo de gusanos 
han conservado la separación que entre ambos 
géneros hacía Savigny. 


— AGLAURA: Zool. Género de celentéreos de 
la clase de las hidromedusas, sección de las me- 
dusas craspédotas, establecido por Perov, y cu- 
yos principales caracteres distintivos son los 
siguientes: umbrela esferoidal, provista de cirros 
poco numerosos en el borde, cóncava por debajo 
y provista de una masa proboscidiforme, rodea- 
da de ocho ovarios y terminada por cuatro bra- 
205 muy cortos, en medio de los cuales se abre 
la boca, El tipo de este género es la Aglaura 
Hemistoma Peron, cuya umbrela es esferoidal, 
con el vello bien desarrollado y un anillo gela- 
tinoso en el borde del disco; lleva 10 tentáculos 
cortos y cuatro trazos poco desarrollados y que 
son hialinos, como toda la medusa. Los ocho ór- 
ganos genitales son amarillos, y mide 7 ú 8 mi- 
límetros de diámetro. Esta medusa vive en las 
costas del Mediterráneo, y Risso la describió de 

iza. 


AGLEACTIO: m. Zool, Género de aves del or- 
den de Jos pájaros, sección de los tenuirrostros, 
familia de los troquílidos, establecido por Gould, 
y cuyos principales caracteres son los siguien- 
tes: pico corto, delgado, recto, algo deprimido 
en la base y con las bordes enteros; sin cerdas; 
Plumaje de color metálico brillante y con una 
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placa debajo de la garganta, formada por pelos 
escamosos y aún más dorados que el resto del 
cuerpo, con un penacho de plumas prolongadas 
en la parte inferior del pecho; alas largas y ro- 
bustas, con la primera remera en forma de sa- 
ble; otras nueve normales y seis secundarias, 
cortas y cubiertas en gran parte por las cohijas; 
cola mediana y poco ahorquillada; pies peque- 
ños, delgados y dobles; tarso plumoso, mås cor- 
to que el dedo medio y con los dedos externos 
unidos en la base; hembra de color verde par- 
dusco y sin penacho de plumas en el pecho. En 
el género Aglevactís no se incluyen sino un corto 
número de especies de pequeño tamaño, que, 
como todas las de la tribu de los troquilinos, se 
designan vulgarmente con el nombre de pájaros 
moscas. Todas las especies de este género viven 
en la América central, y el tipo de ellas es el 
Aglæactis Pamela Lafresnaye, que procede de 
Bolivia. 


AGLENA: f. Zool. Género de insectos del or- 
den hemjpteros, sección homópteros, familia te- 
tigónidos, cuyos principales caracteres son los 
siguientes: cuerpo alargado; cabeza redondeada, 
con la frente transversal, convexa, un poco de- 
primida en el medio y no asurcada; estemmnas 
situados entre los ojos y los bordes del vértice, 
poco perceptibles; antenas insertas cerca de los 
ojos y terminados pòr una seda larga; protórax 
algo más estrecho que la cabeza, transversal y 
sinuoso por detrás; escudo grande y triangular; 
élitros redondeados en su extremo y algo salien- 
tes hacia afuera; patas delgadas, las posteriores 
más delgadas que las amteriores y prismáticas, 
con una doble fila de espinas; tarsos de tres ar- 
tejos: el primero más largo que los dos siguien- 
tes. 

El tipo de este género es la Aglena ornata 
F., especie bastante común en nuestra penín- 
sula, que mide unos 7 milímetros y tiene el 
cuerpo de color negro algo brillanto; el vértice 
con dos fajas transversales de color rojo pálido; 
el protórax con una banda lateral quese prolon- 
ga sobre el borde anterior, una faja central y 

os manchas de color rojo pálido; los ¿litros llo- 
van una gran mancha humeral oblonga, una 
faja transversal antes del extremo y una banda 
sutural estrecha, todas ellas de color blanco- 
amarillento. Vive esta especie en las hierbas y 
juncos, en los prados y terrenos húmedos. 


AGLENOFRIA: f. Zool. Género de protozoos de 
la clase infusorios, sección ciliados, orden polo- 
tricos, familia himenostómidos, establecido por 
Diesing, y cuyos principales caracteres son los 
siguientes: cuerpo alargado, algo encorvado en 
su parte superior hacia la derecha, y comprimi- 
do lateralmente, de tal modo que visto de perfil 
parece reniforme, pues su boca está situada en 
una escótadura que se continúa formando un 
surco hasta bastante lejos de ella, con vesícula 
pulsátil y ano, cubierto de pestañas homólogas 
dispuestas en líneas longitudinales y con el nú- 
cleo bien desarrollado. Mide este infusorio, se- 
gún Delage, 0mm, 35, y se encuentra tanto cn laa 
aguas dulces como en las marinas. 


AGLOMERADOR:; m. Ind. Maquina en que se 
fabrican log aglomerados ó briquetas que se 
emplean como combustible para aprovechar los 
restos ó detritus del cok ó de la hulla (V. Con- 
GLOMERADO, t. V,1,* parte). En realidad el aglo- 
merador se compone de tres máquinas diferen- 
tes; una amasadora, un distributor y una prensa 
ó aglomerador propiamente dicho. Sabido es que 
en la fabricación de esta clase de combustible 
entra Ja brea ú otro hidrocarburo líquido, que 
batido y mezclado eon los detritus del carbón 
forma la pasta que se ha de convertir más tar- 
de en briquetas, por la compresión en moldes 
cerrados. Recordado esto, que con más detalle 
puede estudiarse en el artículo antes citado, va- 
mos å dar una ligera idea do las máquinas de que 
acabamos de hablar, 

La amasadora se compone ordinariamente do 
un cajón semicilíndrico horizontal, cuya longi- 
tud es por lo menos dos ó tres veces su diáme- 
tro, y cuyo eje le forma un árbol horizontal tam- 
bién, con unos brazos de hierro y manivelas en 
Jos extremos para hacerle girar, y con él á un 
helizoide de palastro unido al eje; el polvo de 
carbón es cogido porlosarcaduces de una noria, 
que lo vierten en un extremo del cajón, al que 
llega, impulsado por una bomba, el alquitrán ó 
hidrocarburo en estado líquido ó semipastoso; 
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la mezcla se hace al girar la hélice, y la masa, 
arrastrada por éste, pasa al otro extremo del ca- 
jón, cayendo por una tolva al distributor. Con- 
viene calentar la pasta para hacerla más fluida, y 
al efecto emplea Eward el vapor á alta presión; 
esto se consigue colocando el carbón menudo en 
nna tolva de palastro de paredes dobles, entre 
las que circula el vapor, calentando el carbón á 
100%, en cuya disposición le toman los arcadu- 
ces y le llevan á la amasadora, en la que se- ha 
vertido previamente la brea, fundida de antema- 
no en una caldera; las paredes de la amasadora 
también son dobles, para ser calentadas por el 
vapor, y de aquélla pasa la pasta á un cilindro 
vertical formado por paredes de la misma clase, 
y en el que un árbol giratorio vertical de pale- 
tas completa el amasado, Otras amasadoras, las 
más generalizadas, se componen de un cilindro 
vertical fijo, con un árbol rotatorio como eje, 
provisto de brazos ó paletas de diferentes for- 
mas, para mezclar la masa, que sejcalienta in- 
yectando vapor á 4 ó 5 atmósleras, que general- 
mente circula antes por el espacio que compren- 
de la doble envolvente del cilindro; esto pre- 
senta el inconveniente de que las paredes de 
aquélla han de ser de gran resistencia, Revo- 
Jlier, para evitar esto, hace uso del vapor á baja 
presión y converientemente recalentado hasta 
200 ó 300”, que circula por la envolvente y entra 
en el cilindro por orificios practicados en su pa- 
red interior, con lo que el calórico se reparte por 
igual en Ja masa; el árbol que ha de hacer la 
mezcla está sostenido por un cojinete y gorrón 
en el fondo del cilindro, y por otro cojinete en 
la parte superior y fuera de aquél, prolongán- 
dose el árbol para recibir un engranaje de án- 
gulo que transmita al eje el movimiento del ár- 
bol motor horizontal del taller. 

El vapor recalentado llega por un tubo pro- 
visto de su llave al espacio comprendido entre 
las dos paredes del cilindro, regulando el gasto 
por una vályula movida por un volante; cuando 
Ja mezcla se ha hecho completa pasa ó sale del 
cilindro por dos aberturas rectangulares que lle- 
va en la parte inferior, y que, en conexión con 
una misma palanca, se abron á corredera alter- 
nativamente, La mezcla debe salir còn una tem- 
peratura de 100 á 120° y pasa al distributor, 
que la coloca en los moldes, en los que debe 
entrar desprovista de vapor y ser comprimida, 
para que después no se agrieton las briquetas, 
por la contracción debida á la condensación del 
vapor y al enfriamiento. 

Del amasador pasa la pasta al distributor, que 
es una cuba cilíndrica, de 3 metros de diámetro 
por 30 centímetros de altura, con doble fondo 
para poder calentarla por el vapor si fuera nece- 
sario; el fondo lo forma un almohadillado de 
fundición, y por su centro pasa un árbol verti- 
cal que gira lentamente arrastrado por el árbol 
motor de la fábrica y un sistema de engranaje, 
enyo-movimiento le transmite á una plataforma 
horizontal que Jleva los moldes'y á un brazo con 
sus paletas, que es el recogedor, que rellena los 
moldes con la masa que va saliendo del distri- 
butor. Este se completa con la plataforma de 
los moldes de que vamos á hablar: bajo la ama- 
sadora, situada en el centro ó eje de la máqui- 
na, hay una gran columna vertical que sostiene 
á aquél, de hierro forjado, con un gran ensan- 
che para darle mayor fuerza, y sobre ésta va mon- 
tada á rozamiento suave, un gran cubo de fundi.- 
ción, unido á una plataforma circular, que lleva 
cuatro agujeros de 1,20 metro de diámetro, y 
dispuestos simétricamente para recibir los cuatro 
grupos de moldes, de fundición también, en los 
que éstos se hallan vaciados; la plataforma pue- 

e girar alrededor de un eje por cuartos de vuel- 
ta completos, para presentar sucesivamente cada 
uno de los moldes á la carga ó relleno, á la ve- 
rificación y á la compresión, y por último á la 
extracción de las briquetas; con este fin la pla- 
taforma está labrada en forma de rueda de en- 
granajes por su canto, y es arrastrada por un 
piñón loco sobre un árbol vertical puesto en ac- 
ción por el motor, y el cual lleva un manguito de 
engalgue con su palanca para hacer girar lenta- 
mente el disco á voluntad; el engalgue y desen- 
galgue se-obtienen automáticamente por unos to- 
pes fijos á la plataforma en los puntos conve- 
nientes, los que, al pasar por la palanca, la ac- 
cionan para producir el efecto deseado. 

La prensa, ó aglomerador propiamente dicho, 
es una prensa hidráulica en cuyo plato inferior 
asientan tantos émbolos como moldes caben en 
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cada sección de la plataforma, y estos émbolos, 
al subir la prensa, comprimen la masa conteni- 
da en los moldes: unas guías regularizan la 
marcha de la operación. Además de esta prensa, 
y 490” contados sobre la plataforma, hay otra 
semejante, pero sin platillo superior, cayo ém- 
bolo tiene mayor carrera y marcha más rápida- 
mente, y cuyo objeto es empujar las briquetas 
ya prensadas y vetirarlas de los moldes. 

o son los descritos los únicos tipos de aglo- 
meradores, por más que éstos tienen la inmensa 
ventaja de ser la fabricación continua, pues en 
tanto se prensaf unos moldes se llenan otros; 
pero como la máquina, ó conjunto de máquinas 
que los forman, no deja de ofrecer alguna com- 
plicación, se han buscado otros medios de sim- 
plificar los mecanismos, y entre ellos Revo- 
jlier, de quien ya hemos hablado, obtiene una 
maniobra más fácil y económica baciendo mar- 
char los moldes con movimiento alternativo, 
bastando dos grupos de moldes, de los que el 
uno se llena, en tanto que el otro sufre la com- 
presión. 

Mazeline y Compañía han ideado otro aglo- 
merador, que reune en un pequeño espacio la 
amasadora, un rastrillo móvil rellenador, y el 
amoldador y desmoldador; la máquina va mon- 
tada sobre un fuerte cimiento de fábrica, y é con- 
tinuación nna de otra, en línea recta, cada una 
de sus partes. 

La amasadora es un gran cilindro de base có- 
nica para permitir la salida de la pasta que en- 
tra por la paste superior, abierta, y en la que 
so agita por un sistema de paletas curvas mon- 
tadas sobre el árbol eje del cilindro, al que hace 
girar el árbol motor de la fábrica; al exterior del 
cilindro hay cuatro cajas de vapor, en los extre- 
mos de los cuatro radios, £ 90%, cuyas cajas co- 
munican entre sí por tubos, y de los que salen 
otros más pequeños, que terminan en varias bo- 
quillas ó tubos adicionales cónicos convergentes, 
dentro del amasador; cuatro válvulas cónicas 
pueden ajustar en estas boquillas, para indicar 
la salida del vapor que ha de calentar la masa, 
y las varillas de las válvulas, fileteadas, para mo- 
verse, giran movidas por un sistema de engra- 
najes que termina cada nno en un eje vertical, 
unido á una polea; una cuerda pasa por las 
cuatro poless, y por tanto, haciendo girar á uno 
de los ejes, marchan todas las válvulas en el 
mismo sentido y con igual velocidad, El relle- 
nador ó rastrillo móvil es el órgano más intere- 
sante de la máquina: es una cubeta de fondo 
cónico divergente, cubierta por una capernza 
cónica para impedir la proyección de la masa, 

ue cao por encima al salir dela amasadora; en 
dicha enbeta hay un árbol vertical giratorio que 
lleva cinco brazos curvos, terminado cada uno 
por una paleta fácilmente desmontable; las ca- 
jas de moldes son 10, que ve van presentando 
sucesivamente á las salidas que en la base del 
cono tiene la pasta; y como el movimiento de 
los moldes es intermitente, y además pasan dos 
veces bajo cada salida, se hace el relleno de los 
moldes con toda perfección. 

El amoldador y desmoldador le forma un só- 
lido disco de fundición, en cuya circunferencia 
hay 10 moldes ó cajas rectangulares de las di- 
mensiones qne han de tener las briquetas; no 
tienen estos moldes ni fonde ni taps, y sus pa- 
redes están guarnecidas por chapas de acero para 
poderlas reemplazar; el disco gira sobre un te- 
juelo y sobre una serie de rodillos cónicos gira- 
torios sobre sus ejes horizontales; sobre la co- 
lumna que forma al árbol del disco va asentado 
un cilindro de vapor, con su caja de distribución 
y eu émbolo, cuyo vástago, pasando libremento 
por dentro de la columna, searticula en la parte 
inferior en una palanca ó balancín, al que hace 
oscilar siguiendo los movimientos del émbolo; el 
otro brazo del balancín contiene nn vástago que 
se apoya en la parte curva de aquél, cuyo vás- 
tago, gniado verticalmente en su movimiento, 
termina superiormente eu una rodilla que empu- 
ja á un émbolo de sección de doble T, pero cuya 
boca inferior tiene la forma de plano inclinado; 
por encima del molde, que se encnentra bajo el 
vástago antescitado, hay una fuerte placa de fun- 
dición porfectamente sujeta á la armadura de ła 
máquina, y así, al encontrarse el molde sobre 
dicho vástago, se dotiene el movimiento del dis- 
co el tiempo suficiente para que, obrando elém- 
bolo del cilindro de vapor, empuje al émbolo 
compresor y comprima fuertemente Ta pasta, ha- 
ciendo el moldoo, y al descender dicho émbolo 
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comienza el giro del disco y la cara inferior del 
émbolo se apoya sobre otro disco en plano incli- 
nado, para qué en este disco, volviendo á elevarse 
ol émbole compresor, y libre ya por la parte su- 
perior el molde, vaya elevándose, hasta quedar 
fuera de aquél, la briquets fabricada, en cuyo 
momento una mano automática, forrada de cue- 
ro y colocada al extremo de una palanca, empu- 
ja á la briqueta y la coloca sobre una cinta sin 
fin, que pasa impulsada por los cilindros que la 
conducen, y Jleva el aglomerado fuera de la má- 
quina, donde puede recogerse, . 

No son los descritos hasta aquí los únicos 
aglomeradores que se conocen; pues, entre otros, 
se pueden citar Jas máquinas Durand 7 Marais, 
la de doble compresión de Couffinbal, lade Jan- 
bert y Patroullau, la de Barie, las de Ponothé, 
Preat, Schmit, Deschámps, Ashcroft, Gaindel, 
Marmignón, Fournerón, Fondu y Creynis, y las 
de Lomvelle y Losserres, on cuya descripción no 
podemos entrar aquí por la Índole especial de 
esta obra, conviniendo consultar, para tener más 
detalles, tratados especiales, y entre ellos el Dic- 
cionario industrial de Manjarrés y el de Armen- 
gaud, bastando á nuestro objeto el haber pre- 
‘sentado dos tipos tan diferentes, como lo son las 
máquinas que ligeramente hemos bosquejado en 
el presente artículo. 


AGLOSA (del gr. a, privativo, y yAdoca, len- 
gua): f. Bot. Género de plantas (Aglossa) per- 
teneciente á la familia de las Compuestas, sub» 
familia de las tubulifloras, tribu de las senecio- 
nídeas, cuyas especies habitan en el Cabo de Bue- 
na Esperanza, y son plantas sufruticosas muy 
ramificadas, erguidas ó decambentes; las ramas 
alguna vez espinescentes, Jampiñas; con hojas 
esparcidas, aproximadas, coriáceas, convexas por 
el haz, muy lampiñas y lisas, blancotomentossa 
y algo cóncavas por el envés, y las cabezuelas 
pequeñas, situadas en las terminaciones de las 
ramas y con una hoja sentada en su base; cabe- 
zuelas con tres á cinco flores homógamas, ligula- 
das y femeninas, y las del disco tubulosas; invo- 
lucro cilindráceo formado por escamas empiza- 
tradas; receptáculo desnudo; corolas semifloscn- 
losas, con la lígula muy estrecha y siempre más 
larga que en Jas flores del disco; la de éstas flos- 
culosa, con el Jimbo quinquedentado; anteras 
no apendiculadas; aquenios sentados, lampiños y 
sin pico; vilano formado por una seriede pajitas 
caedizas y plumosas. i 


AGNES (JUAN BAUTISTA): Piog. Sacerdote, 
poeta y erudito español. N. en Valencia á 30 de 
marzo de 1480. M. á 6 de agosto de 1553, Desde 
sus primeros años empezó á cultivar su entendi- 
miento, y aprendió Jas lenguas latina y griega, 
Humanidades y Poesía, en que salió aventajado, 
Después estudió Filosofía y Teología en la Uni- 
versidad de Valencia, recibiendo en ella el grado 
de Doctor. Fué preceptor de Francisco Gilabert 
de Centelles, sobrino del conde de Oliva, Lue- 
go que acabó de enseñarle se salió á vivir fuera 
de los muros de la ciudad de Valencia, en la 
casa y huerto de la propiedad del conde de Oliva, 
y retirado en aquella habitación, en la cual per. 
maneció toda su vida, se dedicó por completo al 
estudio de la Escritura y de los Santos Padres. 
Escribió muchísimo en todas maneras de verso, 
y era tanta la facilidad que para ello tenía que 
no pasaba día que no escribiese algunas poesías 
en las horas que le dejaban de descanso sus es- 
tudios predilectos, No le impedían estas ocupa- 
ciones ejercer la predicación, pues consagró á este 
ministerio más de cuarenta y siete años. De sus 
obras poéticas se ha perdido la mayor parte 
pudiendo citarse, entre las impresas y manuseri- 
tas que se conservan, las siguientes: Gemmatus 
D. Marto: Virginis Assumptionis triumphus, 
escrita en, verso heroico; Egloga in Nativitate 
Christi, Excellentissimo Principi D. Ferdinando 
Calabria, Serenissimoeque auguste Aragónum 
Germane dicta; La vida de San Julián Abad 
y mártir y de Santa Basilisa virgen, ete. ; Apo» 
legéticon Panegyricon; Panthalia libri XXVII; 
ete. 

AGNES!I (MARÍA CAYETANA DE): Biog. Sabia 
italiana. N. en Milán á 16 de mayo de 1718. M. 
á 4 de agosto de 1799. A la edad de nueve años 
hablaba ya muy bien el latín, y en este idioma 
compuso un discurso en el que trató de demos- 
trar que el estudio de las lenguas antiguas no 
debía ser extraño 4 sn sexo, discurso que se im- 
primió en Milán en 1727, También se dice que 
á los once años hablaba el griego con tanta co- 
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rrección como su lengua materna. Después estu. 
dió las lenguas orientales, é hizo tantos progre. 
sos que se lo dió el nombre de políglota ambu. 
lante. Ocupóse al mismo tiempo de Geometría 
de Filosofía especulativa. Su padre favorecía lag 
aficiones de María Cayetana convocando en sn 
casa reuniones sabias, ante las cuales la joven 
proponía y sostenía tesis filosóficas. Estas con- 
troversias, on número de 191, fueron publicadas 
con el título de Propositiones philosóphico. Des. ` 
pués se consagró María por cometo al estudio de 
las Matemáticas, ciencia en que fué tan lejos que 
escribió una excelente Memoria sobre las seccio. 
nes cónicas, y á los treinta años publicó los Ele. 
mentos de Análisis, considerados como la mejor 
introducción á las obras de Eulero, trabajo éste 
que le dió tal reputación que á los treinta y dos 
años fué nombrada profesora de Matemáticas en 
la Universidad de Bolonia. El estudio de e-ta 
ciencia, sin duda, le hizo perder su afición al 
mundo, que abandonó para ingresar en la Orden 
rigurosa de las Hermanas Azules. 


AGNOSCIOLA (SoFONISBA): Biog. Pintora its- 
liana. N, en Cremona á mediados del siglo xv1. 
M. en 1620. Su merecida reputación le valió el 
ser llamada á Madrid, en donde hizo los retratos 
de Felipe 11, de su esposa y del principe Carlos, 
Van- Dyck la trató en los últimos años de su vida, 
cuando ya estaba ciega, y decía de ella que su 
conversación le había dado acorca de la Pintura 
más luces que las lecciones de su maestro. Tuvo 
Sofonisba dos ó tres hermanas, que también se 
dedicaron á la Pintura. 


AGNOSTICISMO: m, Fil. Teoría primitiva del 
conocimiento y manifestación más ó menos con- 
pleta del escepticismo (V. EsceEPTIOISMO, en el 
t. VIT). Declara que lo inconsciente (V. INCOoNS- 
CIENTE, en el €. X) es lo incognoscible, y que 
lo incognoscible se aplica á toda la realidad. Re- 
producido el sentido negativo del agnosticismo 
por las teorías positivas en lo que toca al conoci- 
miento de lo universal y metafísico (axtimetafí- 
sica ó filosofía empírica), se amplió después á 
toda clase de verdades, y aun se justificó tal am- 
pliación con el pensamiento de Spencer, que hace 
principio de todo conocimiento lo indiscernible, 
Contra la pretendida certeza incontrovertible de 
los hechos, hubo necesidad de reconocer una base 
subjetiva (la de la interpretación del dato posi- 
tivo) en todo conocimiento, pues como dice Scho- 
penhaner el mundo es su representación. A la 
vez la base subjetiva dle la interpretación se hizo 
depender de la constitución orgánica del sujeto 
que conoce, constitución variable y á toda hora 
modificada señaladamente por la influencia del 
medio y por el influjo de la ley de la evolución. 
Negado, pues, el substrátum ő persistencia del 
objeto (el nónmenos considerado forma subjetiva 
del pensamiento), no había de perdurar el del 
sujeto, que es de índole primordialmente obje- 
tiva, y había de carecer el conocimiento, todo 
conocimiento (no sólo el metafísico), de base de 
sustentación, y á la vez la verdad de principio 
justificativo de su existencia, 

Resulta la posición del agnosticismo, no sólo 
antifilosófica, sino también anticientífica, y po» 
dría ser refutada con los mismos argumentos que 
se emplean contra el escepticismo absoluto y 
aun con la verdad inconensa del hecho de con- 
ciencia, realidad de las realidades. Si ante un 
examen superficial de la conciencia aparece lo 
absoluto como incognoscible, y por tanto no cor 
nocido, declararlo tal implica ya un conocimien- 
to, pues se declara que se percibe lo absoluto 
como no cognoscible, El dilema de San Agustín 
(ant scis, ant nescis), el entimema de Descartes, 
y la base objetiva sobre la cual descansa la na- 
turaleza ó constitución orgánica del que conoce 
(del sujeto deviene ó ge forma sobre base objeti- 
va), son objeciones que no contestará nunca de 
uba manera satisfactoria el agnosticismo, teoría 
de la cual se hallan impregnados en más ó'me- 
nos grado todos los representantes del positivis- 
mo moderno, especie de Proteo del pensamiento. 
En suma, el agnosticismo desconoce ú olvida la 
naturaleza del que conoce, naturaleza que se des- 
arrolla sobre base objetiva, en cuanto sujeto y 
objeto son desdoblamiento de una misma reali- 
dad; concibe erróneamente la verdadera natura- 
leza de los elementos constitutivos del conoci- 
miento (dato positivo é interpretación de él de 
parte del que conoce), é interpreta de un modo 
absurdo el alcance del conocimiento, el extal, una 
vez formado, no se puede concebir separado de 
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alguno de sus elementos constitutivos (V. CoNo- 
CER y CONOCIMIENTO, en el t. V, 1.* parte). Con- 
tra tal dualismo, que es lo que late en toda teoría 
agnóstica, dice Lesres «que la materia pura y el 
pensamiento puro son cantidades desconocidas 
que ninguna ecuación puede encontrar. Por una 
reducción al absurdo, del mismo modo que el 
pesimismo supone especie de optimismo paradó- 
jico, el acicate del mal sentido para redimirlo 
6 librarnos de él, la hipótesis agnóstica ó la no 
ciencia implica la omnisciencia del dogmatismo 
más desenfrenado. En éste, como en muchos 
otros problemas, donde la complejidad de sus 
términos es irreductible, se revela como verdad 
incontrastable que los extremos se tocan.» 


AGÓNIDOS (de agono): m. pl. Zool. Familia 
de peces teleosteos del orden de los acantopteri- 
gios, establecida por Gill, y cuyos principales 


caracteres son los que siguen: cuerpo poco alar- * 


gado, ligeramente deprimido, completamente 
cubierto de placas ó escamas óseas y con quilla; 
aleta dorsal con su porción espinosa menos des- 
arrollada que la porción blanda y que la aleta 
anal; aletas abdominales insertas muy delante, 
en la región torácica; sin vegiga aérea; con los 
huesos faríngeos inferiores separados y con apén- 
dices pilóricos en pequeño ó mediano número. 

Forman los agónidos una familia intermedia 
por su colocación entre la de.los cótidos y la de 
los comepóridos, y los géneros que en ella se in- 
eluyen presentan todos formas extrañas muy 
variadas: unas veces como á modo de grandes 
barbillas formadas á expensas de los radios de 
las aletas pectorales, como sucede en los Triglas, 
en que constituyen verdaderos pies, de los que se 
valen para caminar por el fondo; otras forman 
gramles láminas salientes, como en los Agonus 
y Peristethus, ó expansiones laterales aliformes, 
rígidas é impropias para el vuelo, como en los 
Pegasus, ó ya la aleta pectoral se desarrolla ex- 
traordinariamente y permite á estos peces volar 
por encima de la superficie del agua ó dar gran- 
des saltos manteniéndose encima de ella (Véa- 
se DACPILÓPTERO y PECES VOLADORES, en Jos 
t. VI y XIV respectivamente), como sucede en 
el género Dactylópterus, cuya especie Dact. vo- 
litans es el pez volador más conocido, 

Todos ellos viven en fondos de roca menuda 
y noá mucha profundidad, y se alimentan de 
gusanos y otros animales marinos de pequeño 
tamaño. 


AGONO: Zool. Género de insectos del orden 
de los coleópteros, sección de los pentámeros, 
familia de los carábidos, establecido por Bonelli, 
y enyos principales caracteres son los siguientes: 
los tres primeros artejos de los tarsos anteriores 
ensanchados en los machos, más anchos que lar- 
gos y ligeramente triangulares ó cordilormes; 
palpos labiales cilíndricos, con su último artejo 
algo ovoideo, mayor que los restantes y trunca- 
do en el ápice; antenas largas, filiformes, con el 
primer artejo globular y mayor que el tercero; 
abio superior ligeraraente convexo, rectangular 
y casi transversal; mandíbulas poco salientes, 
igeramente arqueadas y bastante agudas; men- 
ton con un diente sencillo en medio de su esco- 
tadura; coselete más ó menos redondeado, con 
sus ángulos posteriores apenas marcados; los 
élitros ovales, alargados y punteado-estriados, 

Las especies del género Agórtum son carábi- 
dus de pequeño tamaño; su marcha es bastante 
ágil; su color es variable, pues al paso que los 
unos son de brillo metálico otros son de colores 
obscuros, y rara vez pardos con fajas más claras, 
Generalmente viven en los sitios húmedos y al 
borde del agua, corriendo sobre el fango ú ocul- 
tos debajo de las piedras y las hojas en descom- 
posición. Se cuentan en este género más de 60 
especies, que viven en Europa, Siberia, América 


septentrional y Norte de Africa. La más común. 


en España es el Agónum marginátum Fabr., que 
mide unos 5 ó 6 milímetros y es de color metá- 
lico, con los bordes de los élitros más claros, de 
color amarillo rojizo. 


AGONODEMO (del gr. £ywvos, no anguloso, y 
Stias, cnorpo): m, Zool, Género de insectos del 
orden de los coleópteros pentámeros, familia de 
los carábidos, establecido por Chandoir, y cuyos 
principales caracteres son los siguientes: cabeza 


pequeña, cordiforme, con las mandíbulas grane 


des y saliontos;el monton escotado con un dien- 
te en medio de la escotadura, y las antenas Jar- 
gas, fililormes y setáceas, con el primer artejo 
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más largo que el tercero, y el cuarto casi cilín. 
drico; labro avanzado, eubriendo.la base de las 
antenas, transverso y truncado; patas medianas 
con las tibias espinosas y los tarsos de cuatro 
artejos: los del primer par los tres primeros cor- 
diformes y más ensanchados en los machos; pro- 
tórax casi cuadrado, sólo más estrecho posterior- 
mente; élitros con los ángulos humerales un 
poco salientes y estriados. El tipo de este gé- 
nero es el Agono demuspicimánum Creuk. 


AGONODERO (del gr. äywvos, no anguloso, y 
ém, cuello): m. Zool. Género de insectos coleóp- 
teros pentámeros de la familia de los carábidos, 
tribu de los harpalinos, establecido por Dejeán, 
y cuyos principales caracteres son los siguientes: 
los cuatro primeros artejos de los cuatro tarsos 
anteriores ligeramente ensanchados en los ma- 
chos, triangulares y cordiformes; último artejo 
de los palpos ligeramente oval, casi cilíndrico y 
truncado en el extremo; antenas cilíndricas, fili- 
formes y muy cortas; labio superior rectanguiar 
transversal; mandíbulas poco desarrolladas, trun- 
cadas y poco agudas; sin diente en el medio de 
la escotadura del menton; cuerpo bastante alar- 
gado y casi cilíndrico; cabeza casi triangular, no 
estrechada posteriormente; protórax oval, poco 
más largo que ancho y con los ángulos redon- 
deados; élitros alargados y casi paralelos. Los 
insectos que componen este género son todos 
de escaso tamaño, algo semejantes á los Steno- 
lopkus de nuestros climas, y viven todos ellos en 
la América septentrional, como el Agonoderus 
lincole Fabr. 


AGONOSTOMA (del gr. dywros, no anguloso, 
y cropa, boca): f. Zool, Género de peces del or- 
den de los acantopterigios, familia de los mugí- 
lidos, establecido por Bennet, y que se distingue 
por presentar los siguientes caracteres: cuerpo 
oblongo y comprimido, cubierto de escamas ci- 
eloideas medianas y desprovisto de línea lateral; 
abertura bucal grande que alcanza ó pasa hasta 
debajo de la órbita; dientes pequeños, cuando 
más en una de las mandíbulas, y å veces en el 
paladar; borde inferior del labio redondeado; 
ojos laterales bien desarrollados; cinco ó seis ra- 
dios branquióstegos; abertura branquial grande; 
cuatro branquias; sin seudobranquias; dos aletas 
dorsales cortas, la anterior con cuatro espinas 
duras; la anal un poco más larga que la dorsal, 
que le es opuesta; abdominales insertas en la re- 
gión abdominal, suspendidas del hueso coracoi- 
des, prolongado y con radios hasta el número de 
cinco. 

Las especies de este género son poco numero: 
sas; Bennet describió una sola, el Agonostoma 
Telfairii, dedicada á Carlos Tel/air, presidente 
de la Sociedad de Historia Natural de la isla de 
Francia, en la cual fué encontrado, y más tarde 
Cuvier y Valenciennes describieron otras espe- 
cies, entre ellas el Agonostoma plicatile Cuv. et 
Val., de las aguas dulces de las islas Célebes, 
Otras especies del mismo género viven en los ríos 
de Australia, Indias occidentales, América cen- 
tral é isla de Mauricio. 


AGOSTANA; f. Bot. Género de plantas perte- 
neciente á la familia de las Umbelíferas, tribu 
de las ammineas, cuyas especies habitan en los 
países extratropicales del bemisferio boreal, y 
son plantas herbáceas ó fruticoszas, muy lampi- 
ñas, con las hojas rara vez divididas y general- 
mente con el limbo abortado y el pecíolo trans- 
formado en un filodio entero; umbelas compues- 
tas, con involucros muy variados y flores amari- 
Mas; cáliz con el limbo borroso; pétalos casi re- 
dondos, enteros, arrollados, con una lacinia an- 
cha y escotada; fruto comprimido lateralmente, 
casi dídimo, con estilopodio deprimido; mericar- 
pios con cinco costillas anchas, agudas, filifor- 
mes ó poco marcadas, las laterales marginantes; 
vallecitos sin bandas glandulares ó con ellas, 
lisos ó granulosos; carpóforo libre; semilla cilín» 
dricoconvexa, con la cara comisural plana. 


AGOSTÍN (MIGUEL): Biog. Agrónomo español. 
N. en Bañolas, provincia de Gerona, en 1560, 
M. en 1630, Fué el primero que enseñó á sus 
compatriotas que la Agricultura es una verdadera 
ciencia fundada en la experiencia y en la obser- 
vación. Escribió una obra titulada Secretos de la 
Agricultura, dividida en cinco libros y seguida 
de un índice ó cuadro de términos de Agricultura, 
en seis idiomas. 


AGRAILEA (del gr, Fypavidw, yo habito los 
campos): f. Zool. Género de insectos del orden 
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de los neurópteros, sección de los plicipennes, 
familia de los frigánidos, cuyos principales ca- 
racteres, según los establece Curtis, que por pri- 
mera vez describió este género, son los siguien- 
tes: palpos maxilares de cinco artejos en los dos 
sexos, el último muy delgado; antenas cortas, 
filiformes y casi tan gruesas on la punta como en 
la base, de mucha menos longitud que las alas 
superiores; alas muy estrechas, semejantes entre 
sí, punteadas, erizadas de pelos y provistas en 
los bordes de una franja ancha. Comprende este 
género pocas especies, como la Agraylea tineot- 
des Dalm., la 4. sparsa Curtis, la Agraylca 
vectis Curtis y la 4. costalis Curtis. De ellas la 
más frecuente y típica es la Agraylea tinevides 
Dalm., que es semejante á una tineida pequeña. 
Es de color pardo, y ofrece los siguientes carac» 
teres: vértice cubierto de pelos encrespados; fren- 
te negra; antenas pálidas, un poco brillantes, 
pardas en el ápice y formadas de 26 artejos igna- 
les; tórax gris velloso; abdomen blanquecino un 
poco brillante; patas blanquecinas, con los fé- 
mures anteriores pardos; fibras anteriores con 
dos espolones en el ápice, las posteriores rectas, 
con una franja de pelos y dos pares de espolones; 
alas pardas, con las venas poco visibles, eslre- 
chas, agudas, muy vellosas, con el borde y el 
margen posterior sumamente cilíados; la larva 
vive en las aguas poco corrientes, y construyen 
un tubo con pajitas y granos de arena que con- 
glutinan con seda, y en el cual albergan su cuer- 
po å la manera de los cangrejos paguros, llevan- 
do siempre su guarida encima; para transformar- 
se cierran con seda la boca de este tubo y que- 
dan en el estado de crisálida; las adultas vuelan 
al lado de las aguas. Esta especie es común en 
narte de Europa, sobre todo en las regiones del 
Norte. 

AGREDA (SEBASTIAN): Biog. General bolivia- 
no. N. en Potosí. M. en 1872. Comenzó:su ca- 
rrera militar en 1818, en clase đe cadete, para 
pelear porla independencia de Bolivia. Colocado 
en las filas del ejército libertador, combatió en 
los campos de Junín y Ayacucho. En 1826 era 
capitán, y obtuvo del general Sucre la comisión 
de segundo director del Colegio Militar de Chu- 
quisaca. Gobernador de la fortaleza de Oruro eu 
1828, al tiempo de la invasión de Gamarra, mos- 
tró una gran decisión en su resistencia. Promo- 
vido á teniente coronel en 1834, pasó al Perú en 
el ejército interventor; y antes que se terminase 
la campaña contra los generales Gamarra y Sa- 
laverry, marchó de guarbición al Cuzco al frente 
de un batallón. Llamado de nuevo á la costa del 
Perú, fué nombrado Ministro de la Guerra por 
el vicepresidente de Bolivia, Mariano Enrigue 
Calvo. Cúpole Inego concurrir como jefe del Es- 
tado Mayor general á la campaña del Sur. El ma- 
yor triunfo, el alcanzado en Montenegro, fué ob- 
tenido por Agreda. En 1839 obtuvo éste el grado 
de coronel y en 1850 el de general de división. 
En 1864, bajo la administración de Achá, fué 
nombrado Ministro de la Guerra y candidato á 
la presidencia de la República. Distinguióso 
Agreda por su honradez y valor. 


AGRIA (del gr. dypros, cruel): f. Zool. Género 
de insectos del orden de los dípteros, sección de 
los bracóceros, familia de los múscidos, tribu de 
los sarcofaginos, establecido por Macquart, y 
enyos principales caracteres son los siguientes: 
frente de las hembras ancha y convexa y mucho 
más estrecha en los machos; antenas poco alar- 
gadas, con el tercer artejo bastante ancho y ol 
estilo ligeramente velloso; abdomen de las hem- 
bras no deprimido; sin sedas más desarrolladas 
en el borde del segundo segmento; alas de ordi- 
nario bastante cortas; con la vena externormedia, 
an poco arqueada y en su final formando un án- 
gulo. , 

Robineau Desvoydi, en su monografía de los 
sarcofaginos, considera este género como for- 
mando por sí solo una tribu, á la cual denomina 
de los múscidos florícolas, en relación con las 
costumbres de estos dípteros que, cuando adul- 
tos, están casi siempre posados en las flores, y 
sólo para poner sus huevos acuden á las substan- 
cias en descomposición, Comprenden los Agria 
una docena de especies todas europeas, y de las 
cuales citaremos sólo, como ejemplo, la Agria 
affinis Meigen, que se encuentra en casi toda 
Europa, desde el Norte de España á Suecia, 


AGRÍCOLA (Jost): Biog. Mineralogista y mé- 
dico alemán. N., según la opinión más general- 
mente admitida, en Glauchow, á pesar de lo cual 
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Hafer afirma que en Chemnitz, á 24 de marzo de 
1494, M. en Chemnitz á 21 de noviembre de 
1555. Según algunos de sus biógrafos, el verda- 
dero nombre de Agrícola era Banner ó Land- 
mann, palabras ambas que en alemán significan 
agricultor, y que él tradujo al latín siguiendo la 
costumbre de los sabios de su época. Fué el 
más ilustre mineralogista del siglo XVI y el ini- 
ciador de aquella ciencia y de la Metalúrgica 
después del Renacimiento. Desde 1518 4 1522 
dirigió la Escuela de Zwickau. Estudió después 
Medicina en Leipzig con Pedro Mosellamis, pa- 
sando luego á Venecia, donde vivió dos años, A 
su regreso 4 Alemania visitó las montañas de 
Bohemia, abundantísimas en minas de plata, 
percatándose de la importancia de las ciencias 
mineralógica y metalúrgica y cobrándolas gran- 
dísima afición. Sin embargo, siguiendo los con- 
sejos de sus amigos, que estimaban en mucho 
sus conocimientos como médico práctico, se es- 
tableció en 1527 en Joachimsthal (Bohemia), 
dedicándose al ejercicio de la Medicina, pero 
sin abandonar por ello los estudios á que sus 
aficiones le llevaban, dedicando gran parte de 
su tiempo á conversar con mineros y personas 
versadas en Metalurgia y á la lectura de auto- 
res antiguos que, como Plinio, Dioscórides, Ga- 
leno y Estrabón, habían tratado aquellas mate- 
rias, De tales trabajos dedujo que aquellas cien- 
cias estaban aún por hacer, y aumentando con 
esto su afición á ollas abandonó la Medicina, 
cuyo ejercicio le producía buenos rendimientos, 
para ir á establecerse en Chemnitz y dedicar 
allí su tiempo y su fortuna å los estudios que 
le eran tan gratos. Desgraciadamente Agrico- 
la no era rico, y hubiera tenido que volver 4 
ejercer la Medicina si su amigo el sabio Cam- 
merstadt no hubiese obtenido para él del elector 
Mauricio de Sajonia una pensión que le permi- 
tiera proseguir sus trabajos sin inquietarse por 
los dificultades materiales do la existencia. Para 
estar más en relación con los mineros fué médi- 
co ellos, llegando más tarde á serio de la ciudad 
de Chemnitz, donde se casó, y de la que fué bur- 
gomaestre, Agrícola murió en el lugar y fecha 
antes indicados, y la enfermedad que le llevó 
al sepulcro fué una fiebre adquirida en una dis- 
cusión acaloradísima sobre Teología. Agrícola, 
que en su juventud había estado á punto de 
abrazar el protestantismo, fué después encarni- 
zado enemigo de la religión reformada, razón 
por la cual los protestantes de Chemnitz no qni- 
sieron enterrarle, y su cuerpo permaneció inse- 
pulto durante cinco días, al cabo de los cuales 
sus amigos le trasladaron á Zeitz, donde descan- 
sa. Las obras de Agrícola, casi todas importan- 
tísimas, son las siguientes: Besamanus sive de 
ve melállica diálogus (1520); Georgii Agricole 
Cempnicensis de re metálica libri XII, quibus 
officia, instrumenta machine, etc. (1546); De 
Natura rérum que efimt e terra(1546); De Na- 
tura fósilium; De vetléribus et novis metallis; De 
ortu et causis sublerrancórum; De pretio meia- 
Uórum et monetis; De restituendis pondésibus at- 
que mensuris, etc.; De bello Turcis inferendo; 
De tradiviónibus apostólicis, y un tratado acerca 
de la peste. Aunque era un verdadero sabio no 
estaba exento de las preocupaciones de su época, 
coro lo demuestran algunas desus obras, 


AGRIETAMIENTO: m. Const. Defecto que se 
nota con alguna frecuencia, ya en las construe- 
ciones, ya en los materiales que en ellas entran, 
y que consiste en presentar grietas más ó me- 
nos marcadas y profundas, Las grietas que se 
abren, tento en un material enalquiera como en 
uxa construcción, no siempre son peligrosas, 
como vamos á ver, y pueden obedecer á diferen- 
tes causas. 

Enlas maderas, por ejeroplo, son muy frecuen- 
tes las grietas ó fendas, debidas, de ordinario, & 


los cambios bruscos de temperatura, que produ- 


cen, ya la dilatación, ya la contracción repentina 
de parte de los tejidos, antes que los que en in- 
mediato contacto con ellosso encuentran hayan 
sentido la menor influencia, y pueden presentar- 
so, ya según la dirección de las fibras, ya trans- 
versalmente en la corteza, dejando las capas del 
líber en inmediato contacto con la atmósfera; 
cuando son poco profundas y no hay en sus bor- 
des indicio de oira enfermedad en la madera no 
hay inconveniente en utilizarla, á condición de 
que los cortes que en aquélla se hagan pasen por 
las grietas, de modo que no so presento ninguna 
en los trozos quo se han de utilizar. Entre las 


AGRI 


grietas de la madera se encuentra la acebolla- 
dura, cebolla ó colaño, que todos estos nombres 
recibe la solución de continuidad que sesuele pre- 
sentar entre dos capas contiguas, cuyo espacio 
suele estar cubierto por una capa anua) que que- 
da aislada por completo del tejido leñoso que se 
forma después; si el agua penetra en la grieta 
produce la descomposición de Ja- madera, que 
queda inutilizada; pero si antes que esto suceda 
se corta aquélla por la grieta, no hay inconve- 
niente en utilizarla; de ordinario, si en una sec- 
ción transversal del tronco se presentan varias 
grietas formando anillos concéntricos muy mar- 
cados, no suelen aquéllas elevarse á gran altura; 
la acción del viento ó el peso de la nieve pueden 
causar este defecto por las flexiones que pro- 
ducen en el árbol, y en otras ocasiones estas 
grietas se producen por el choque del árbol con 
el suelo, si éste es duro, al caer, cuando se lo 
corta, y también puede ser debido á la congela- 
ción de la savia cuando sobrevienen fríos inten- 
sos después que aquélla se ha puesto en movi- 
miento; cuando es esta la causa de las grietas 
se suelen presentar cubiertas por una capa blen- 
co-amarillenta algodonosa, constituída por cierta 
especie de hongos, con síntomas de descom posi- 
ción; por último, el trabajo del hacha ó del mar- 
cador, al golpear sobre el árbol, puede también 
ser causa de este defecto. De índole muy dife- 
rente es el agrietamiento que se designa con los 
nombres de heladura, madera pasmoda ó atro- 
nadura, en la que la grieta (única generalmen- 
te) ó grietas son radiales de la superficie á la 
medula siguiendo los radios medulares, y que 
llega á mayor ó menor profundidad; cuando la 
grieta se cicatriza se forma en el exterior un 
labio ó pequeño reborde negruzco que no des- 
aparece del tronco, el que, al golpearle, da un 
sonido muy apagado y cascajoso; si no presenta 
otro defecto puede utilizarso la madera aserrán- 
dola por las grietas, pero es muy frecuente que 
entre el agua por ellas, en cuyo caso se altera y 
descompone el tejido leñoso, al que produce en- 
formedades más graves que inutilizan la made- 
ra. Si las grietas so presentan en grupos, cru- 
zándose en el corazón del árbol, la enfermedad 
se llama pie de gallo si está seco, y simple pu- 
drición cuando el agrietamiento se halla cubierto 
por una capa mohoss y de mal olor, acusándoso, 
este estado en el árbol en pie por las manchas 
de su corteza, recubiertas muchas veces de hon- 
gos y líquenes. Las grietas se llaman venteaduras, 
y no dañan á la madera si se dan por ellas los 
cortes de sierra, recibiendo el nombre de fendas 
si las grietas son transversales; de ordinario 
seinutiliza la madera. Se Hama puedrición roja ó 
tabaco la continuación de la descomposición que 
produce el pie de gallo, cuyo defecto convierte 
á la madera en un polvo rojo pardusco. 

El agrietamiento de los metales tiene siempre 
una gran importancia para el construcior y para 
el artista; puede provenir de falta de homoge- 
neidad de la masa, que al contraerse desigual- 
mente ha roto la cohesión de los elementos, que 
se han separado; de vientos en las Inmdiciones, 
los que al dilatarse las burbujas de aire ó gas 
contenidas ó encerradas en el interior de la masa 
la han desorganizado; de un cambio de estructu- 
ra ó de deformaciones por aplastamiento, tor- 
sión, flexión ó tensión, producidas por fnerzas 
superiores á la resistencia del material; de cual. 
quier modo que sea, cualquiera que fuere la cau- 
sa que ha producido las fisuras, quitan resisten- 
cia 4 aquél, quo se encuentra en malas condicio- 
nes de empleo, Las fisuras qne presentan los 
metales agrietados no pueden muchas veces ob- 
servarse, ya por no salir al exterior ya por su 
oxtrema pequeñez, que hace no se puedan per- 
cibir á simple vista, ni ann con una detenida 
observación, pera es siempre, fácil reconocer que 
existe tal defecto golpeando el objeto ensayado, 
con un pequeño martillo, en diferentes puntos; 
si los golpes dan un sonido claro más ó menos 
acampanado, puede asegurarse que no hay agrie- 
tamiento; mas si, por el contrario, el sonido es 
opaco ó cascajoso, aun cuando mo se observe 
ninguna fisura es seguro que existe, y debe dese- 
charse el material, 

El agrietamionto en las piedras naturales es 
también muy peligroso para las construcciones 
en que se hayan de emplear, y puede provenir de 
las conmaciones que los explosivos empleados en 
su extración de Ja cantera han producido, de 
aplastamiento puestas cu obra, producido aquél 
por una carga superior á la resistoncia del mate. 
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rial, en cuyo caso se observan exfeliaciones en la 
superficie y detritus en las inmediaciones, ó por 
las heladas; hay ciertas piedras muy porosas que 
absorhen con gran facilidad la humedad del aire 
ó toman por capilaridad la del suelo, y si antes 
de evaporarse espontáneamente toda el agua 
absorbida sobreviene una helada, al llegar a] 
agua contenida en el interior de la masa crista- 
liza, aumenta de volumen, como es sabido, y ex.” 
folia y agrieta la piedra que Ja contiene. A las 
piedras que tienen esta propiedad se las llama 
heladizas, según hemos dicho en otro artículo 
(V. PIEDRA, en el t. XV), en el que hemos in- 
dicado los medios de conocerlas, así como en el 
mismo, y en algún otro de esta misma obra, he- 
mos hecho indicaciones acerca de los medios de 
remediar ó disminuir este defecto, por lo que nos 
dispensamos de repetirlo aquí. Las piedras agrie- 
tadas se reconocen perfectamente y se distinguen 
de las que no tienen fisuras por el sonido claro 
que dan éstas al golpearlas ligeramente con un 
martillo y por el velado y caseajoso que en el 
ensayo producen Jas primeras. No se crea que á 
pesar de los inconvenientes que presentan las pie- 
dras agrictadas han de dejar de omplearse; pues 
si bien es cierto que no resisten como si no tu- 
vieran fisuras, cuando hayan de estar sometidas 
á la compresión en sentido próximamente normal 
á las superficie de separación de los trozos entre 

ue está la grieta puede sin riesgo prescindirse de 
ésta; pues aun cuando así no sea, hasta golpear 
el bloque agrietado para que se divida en trozos, 
cuyo número depende del de las fisuras y posi- 
ción de éstas, y los bloques resullantes, si ya no 
tienen grieta alguna, pueden utiizerso, ann cuan- 
do no sean aplicables en los puntos para que se 
calcularon, colocándolos en aqnellos otros que 
puedan admitirlos, 

Las piedras artificiales presentan algunas ve- 
ces grietas por falta de cohesión, por defectos do 
fabricación ó entrar trozos de un materia? fácil- 
mentedescomponibie bajodeterminadasacolores, 
como sucede con los productos de tejares y elfa- 
rerías, si en la pasta ha quedado algún catiche 6 
partícula de una piedra caliza, que al entrar la 
pieza en el horno se convierte en cal viva, y ésta, 
al absorber la humedad, se bidrata (se apaga), 
aumenta de volumen y se rompe el material. de 
conocen las fisuras también por el sonido, y euan- 
do existen+conviene dividir ol materiel por la 
fisura para emplear sus trozos donde tengan útil 
aplicación. 

El agrietamiento en las construccionos suele 
ser debido á diferencia de asiento en Jas fábri- 
cas, á movimientos anormales de una parte de 
aquéllas, á esfuerzos de dilatación ó contracción 
de las piezas que enlazan unas con otras las di- 
versas partes de la construcción, á tropidaciones 
del suelo, á vibraciones extraordinarias, á la 
acción del viento, á un exceso de carga ó desigual 
repartición de ésta, á falta de homogeneidad on- 
tre los elementos de la construcción, ete., pues 
Do es posible definir ó enumerar todas las cav- 
sas que pueden producir una grieta, Además el 
agristamiento puede ser accidental ó permazen- 
te, es decir, que una vez producido se han aco: 
modado las diversas partes de la construcción Á 
su nueva posición, se ha creado un estado de equi- 
librio estable, y entonces no hay riesgo alguno 
para la obra; la grieta puede cubrirse ensanchán- 
dola y empleando un material de elección; otras 
veces la grieta aparece siempre, el material de 
relleno no enlaza con las superficies de la grieta 
por más que ésto no se altere en lo más mínimo, 
la obra no por eso dejará de ser estable, Pueden 
las grietas ser progresivas, esto 03, avanzar cons- 
tantemente, aumentando siempre, aun cuando 
lo hagan muy lentamente; esto agrietamiento 
es el temible, el queocasiona la destrucción in- 
evitable de la obra, que se encuentra en estado 
de ruina inminente, el que se conoce, ya por au- 
mento de longitud, ancho y profundidad de la 
grieta, ya por las arenillas que de tiempo on 
tiempo se sienten desprenderse (accidente inme- 
diato), ya por los estampidos que se oyen, debi- 
dos á que las maderas que entran en la obra se 
desclovan ó rompen bruscamente, ete. Un medio 
de saber si nna gricta es ó no perjudicial para 
una construcción, es colocar, pegado en los para- 
mentos, un papel de cigarro engomado, de modo 
que tape un trozo de la grieta; sial cabo de algún 
tiempo el papel no se ha roto por la grieta, ésta no 
ofrece peligro alguno; mas si, por el contrario, 
se raja, el agrietamiento es de mal carácter y 
hay que ostudiar inmediatamente si bay algún 
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medio de salvar el edificio, evitando continúen 
los movimientos, que representa la rotura del 
papel indicador, Claro es que, en el caso de grie- 
tas peligrosas, esto defecto no viene sólo, sino 

ue se acusan los movimientos en el desplome ó 
desequilibrio de los muros, inclinación de los 
pisos, deformación de los huecos, en que si hay 
puertas se abren ó se cierran espontáneamente, 
eto. 

El agrictamiento se suele presentar poco des- 

més de terminada la obra, y entonces es debido 
å diferencia de asiento, sobre todo en las funda- 
ciones, y no suele ser temible; después de un 
terremoto, es decir, después de haber pasado esa 
ola subterránea que conmueve el suelo y que 
tantos destrozos produce, quedan log edificios 
y construcciones que no se destruyeron con grie- 
tas, que si no hay desplomes y si no avanzan no 
son temibles, pero que en otro caso dan la segu- 
ridad de que no queda otra solución que la de- 
molición de la obra, que por esto ha quedado 
ruinosa de necesidad. También se presentan 
cuando se hacen recalces de cimientos, cuando al 
lado de una construcción se hace una excava- 
ción que pueda falsear los cimientos de la pri- 
mera, ya por haber socavado debajo de ellos, ya 
por haberlos dejado lateralmente al descnbier- 
to; en estos casos el agrietamiento puede ser 
más ó menos temible, y conviene siempre exa- 
minar detenidamente sus condiciones y cau- 
sas que le han producido, para ver si es posi- 
ble remediar el daño y la manera mejor de ha- 
cerlo, 

No podemos entrar en más detalles sobre un 
punto tan importante de la construcción, para 
cuyo estudio conviene consultar tratados espe- 
ciales, bastando aquí con las indicaciones que 
hemos apuntado para formarse idea de lo que 
es el agriotamiento, en qué casos puede no pre- 
ocupar al constructor y en cuáles otros debe pres- 
tar la mayor atención al fenómeno, que pudiera 
ser causa de terribles accidentes. 


AGRILORRINO: m. Zool. Género de aves del 
orden de los pájaros, familia de los sinaláxidos, 
establecido por el príncipe Bonaparte, y enyos 
principales caracteres son los siguientes: pico 
alto, comprimido, muy semejante al de las es- 
pecies del género Sitta, con la mandíbula supe- 
rior un poco cóncava en la base y luego porfec- 
tamente rectilínea, y terminado en gancho largo 
y agudo como el de las aves de rapiña; bordes 
de la mandíbula provistos de tres pequeños dien- 
tes, colocados un poco delante de la porción gan- 
chosa; mandíbula inferior mucho más corta, no 
extendiéndose sino hasta donde la superior se 
encorva, doblada hacia arriba y terminada en 
pico fuerte y agudo; lengiieta bífida y sedosa; 
alas medianas, bastante agudas, con 10 remeras 
primarias: la primera de ellas mediana y poco 
más corta que las restantes, y la tercera y cuar- 
ta largas y robustas; cola medianamente corta 
y truncada; tarsos flojos y cubiertos de escudos 
por delante; dedos pulgares más largos que los 
medios é iguales á los tarsos, con sn parte in- 
ferior ensanchada y formando una especie de pa- 
leta oval. 

Las especies del género 4grilorrhinus Bona- 
parte son poco numerosas, pues no Hegan á 
seis, y viven todas en las regiones más calien- 
tes de Méjico. Lafresnaye y D'Orbigny deseri- 
bieron también este género casi al mismo tiem- 
po que Luciano Bonaparte, príncipe de Musi- 
gnano, y fundándose en los mismos caracteres 
que éste, relativos á la forma del pico, le dieron 
el nombre de Oncirrostrís. Viven estos pájaros 
en ls región de Méjico denominada Tierra Ca- 
liente, en los claros de los bosques más abun- 
dantes en flores, Generalmente no forman ban- 
dadas y viven sin alejarse mucho del sitio que 
les vió nacer, Vuelan muy bien, pero también 
saben trepar por los troncos y ramas con gran 
facilidad, pues sns patas están muy bien confor- 
madas para este oficio, en gran parte por el en- 
sanchamiento á modo de paleta que presenta la 
cara inferior de sus tarsos, Se alimentan de in- 
sectos pequeñitos, de sus larvas y del polen de 
las flores. Generalmente los Agrilorrhinus vue- 
Jon casi como las abejas de flor en flor, agarrán- 
doso á los pedúneulos de ellas de sus patas; 
introducon la cabeza en la corola de la flor, ge- 
neralmente en las de forma embudada, y enton- 
ces con su lengua, que es bífida y está cubierta 
de finísimas papilas que forman un pincel de 


diminutos pelos, la extienden hasta los estam- | 
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bres, para buscar los insectos que las visitan 
para recoger el polen, y pegado á las papilas re- 
cogen también buena cantidad del mismo. 

Las especies más notables de este género son: 
el Agrilorrhinus síttaceus, y el Agr. carboná. 
rium. 


AGRIOPO (del gr. ¿ypcorós, que tiene la mi- 
rada feroz): m. Zool. Género de peces teleosteos, 
del orden de los acantopterigios, familia de los 
escorpénidos, establecido por Cuvier y Valen- 
ciennes en su clásica Historia Natural de los pe- 
ces, y cuyos principales caracteres son los si- 
guientes: cuerpo oblongo y comprimido, sin es- 
camas; cabeza comprimida y con los apéndices 
espinosos pequeños; el hueso preorbitario liso, 
sin apéndice, y el anillo infraorbitario con una 
prolongación ósea que forma una armadura para 
el preopérculo; con siete radios branquióstegos; 
aleta dorsal con 16 á 21 espinas, con su porción 
blanda poco desarrollada y la aleta anal corta; 
sin apéndices pectorales; aletas abdominales con 
radios blandos é insertas en el tórax; apéndices 
pilóricos en pequeño número, 

Las especies que se incluyen en el género 
Agriopus C. et V. son poco numerosas, pero 
dignas en cambio de atención por sus formas 
extrañas semejantes á las de los Scorpenas, Na- 
madas en nuestras costas Rat ó Rascacio, Viven 
en fondos rocosos cubiertos do algas, y por su 
forma y color se ocultan fácilmente entre ellas, 
para desde su retiro poderse lanzar más fácilmen- 
te sobre su presa y pasar más inadvertidas pa- 
ra los peces de presa que frecuentan esta clase 
de fondos. Son peces nadadores que viven á po- 
ca ó cuando más mediana profundidad, Entre 
sus especies las más conotidas son ol 4gwiopus 
peruvianus ©. et V., delas costas del Perú, y el 
Agriopus spinifer Smith, del Cabo de Buena Es- 
peranza. 


AGRIOTIPO (del gr. dypros, salvaje, y Túxos, 
impresión): m. Zool. Género de insectos del or- 
den de los himenópteros, familia de los bracóni. 
dos, establecido por Wálker, y cuyos principales 
caracteres son los que siguen: cabeza pequeña, 
transversal, con los ojos grandes y salientes, y las 
antenas medisnamente largas y algo más grue- 
sas en la punta; protórax abombado, con el es- 
cudete bien desarrollado y armado de una espi- 
na larga y bastante fuerte; abdomen grueso y 
ovalar, con el segundo y tercer segmento reuni- 
dos y articulado con el tórax por medio de un 
pedúnculo largo, delgado y encorvado, El tipo 
de este género es el 4griotypus armatus Wálker, 
ae es común en la Europa septentrional y cen- 
tral. 


AGRIPA DE NETTESHIM (ENRIQUE CORNE- 
LIO): Biog. Filósofo y médico alemán. N. en Co. 
lonia en 1426. Cultivó todas las ciencias conoci- 
das en su época. Su carácter díscolo le hizo vi- 
vir vida muy agitada, obligándole á variar fre- 
cuentemente do residencia. Explicó Medicina en 
Dole, en Londres, en Colonia, en París, en Tu- 
rín, en Metz y en Friburgo, En 1524, viviendo 
en Lyón, fué nombrado médico de Luisa de Sabo. 
ya, madre de Francisco Í; pero por haber insul- 
tado á esta princesa fué desterrado, saliendo de 
Francia para ir ¿establecerse en los Países Bajos, 
donde consiguió la protección de la reina Mar- 
garita. Volvió ocultamente á Francia, pero fué 
descubierto y preso. M, en un hospital de Gre- 
noble en 1834, poco después de haber recobrado 
la libertad. Agripa, que combatió con buen éxito 
la Filosofía dominante en su tiempo, quiso susti- 
tuirla por otra, aceptando Jas doctrinas de 
Reuchlin y Raimundo Lulio, y entregándose por 
completo al misticismo y á la Magia. Sus obras 
principales son: De incertitúdine e vanitate seien- 
tiárum (1530); De oculta philosophta (fd.): por 
esta obra fué aprisionado y encarcelado durante 
mucho tiempo en Bruselas, acusado de practicar 
las ciencias ocultas; Declamatio de nobilitate et 
precellentio feminei sexus (1529), obra escrita 
para halagar á la reina Margarita, y que con el 
tratado De incertitádine ha sido traducida al 
francés por Quendeville. En 1600 se hizo en 
Leyden una edición completa de sus obras, Agri- 
pa fué durante algún tiempo síndico de Metz, 


AGRIPNIA (del gr. «ypumvta, vigilia): f. Zool, 
Género de insectos del orden de los nenrópteros, 
sección de los plicipennes, familia de los frigá- 
nidos, establecido por Curtis, y cuyos principa- 
les caracteres distintivos son los siguientes: ca- 
beza pequeña, ancha y deprimida, cubierta de 
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pelos, con los ojos salientes y esféricos y los es- 
temmas, en número de tres, en la frente; ants- 
nas largas, casi tanto como el cuerpo, setáceas y 
pluriarticuladas, con el primer artejo más grus- 
so que los restantes; palpos maxilares con cinco 
artejos en las hembras y menos en los machos; 
los labiales de tres artejos; tórax casi cuadrado, 
transversal, ancho y deprimido; alas pelosas y 
plogadas longitudinalmente, con franjas de pe- 
los en su borde, alargadas y con su extremo re- 
dondeado; patas espinosas con las cnatro tibias 
posteriores provistas de un par de espolones en 
el extremo y de uno solo en megio. 

El tipo de este género es la Agrypnia pageta- 
na Curtis, que habita en las islas Británicas, Su 
larva es acuática y forma con seda y pajitas una 
especie de capullo cilindrocónico, en el que vive 
dentro de las aguas arrastrándose lentamente 
con su morada por el fondo de los charcos y 
arroyos, El insecto alado vuela por las orillas de 


j éstos generalmente al anochecer, y durante el 


día permanece posado en las ramas de la orilla, 
Es común en los meses de septiembre y octubre. 


AGRIPNO (del gr. &ypurvos, que vela, que no 
duerme): m. Zool. Género de insectos del orden 
de los coleópteros, sección de los pentámeros, 
familia de los elatéridos, establecido por Eschs- 
oholtz, y al que se asignan los siguientes carac- 
teres: últimos artejos de los palpos maxilares y 
labiales ligeramente securiforme; labro trans- 
versal truncado por delante; ojos grandes redon- 
deados y salientes; antenas algo más cortas que 
el protórax, albergándose á veces en las ranuras 
laterales que éste presenta, muy aserradas y 
comprimidas, sin falso artejo en la punta; pri- 
mer artejo de las mismas grueso y subcuadran- 
gular; segundo y algunas veces tercero cortos y 
obcónicos; los siguientes triangulares é iguales 
entre sí, y el último ovoideo, más ó menos alar» 
gado y con los ángulos posteriores poco salien- 
tes; prosternón saliente, inclinado hacia abajo 
y redondeado por delante; élitros alargados y 
redondeados en la punta; patas del segundo par 
poco robustas; coxas posteriores estrechas; arte- 
jos de los tarsos muy alargados subcilíndricos, 
ligeramente comprimidos, provistos de pelos 
cortos y apretados en su cara inferior; el penúl- 
timo de los artejos entero, casi tan grande co- 
mo los dos precedentes; uñas sencillas; cuerpo 
más ó menos alargado, cubierto por completo de 
pelos muy cortos y en forma de escamas. 

El género Agrípnus Esch. comprende un buen 
número de especies, en su mayoría exóticas, pues 
de 43 que de él enumera Dejeán sólo seis son 
europeas. Las restantes viven en Africa, Asia y 
América. Son de tamaño pequeño ó mediano y 
viven debajo de las cortezas de los árboles. Los 
Agrypnus atomarius y Agrip. murinus son los 
más frecuentes, 


AGRODROMO (del gr. aypós, campo, y Spb» 
pos, carrera): m. Zool. Género de aves del orden 
de los pájaros, familia de los aláudidos, estable- 
cido por Swainson, y cuyos principales caracte- 
res son los siguientes: pico delgado y muy com- 
primido, con las dos mandíbulas de igual longi- 
tud; la punta superior no encorvada sobre la su- 
perior y con sólo una pequeña escotadura apenas 
visible; alas largas; las cuatro primeras remeras 
casi iguales; las restantes bruscamente más cor- 
tas y con una pequeña escotadura en su punta; 
remeras terciarias alargadas, puntiagudas y de 
igual longitud que las primarias; cola mediana 
casi tan larga como las alas, cuadrada y trunca. 
da por delante; patas largas, delgadas y de color 
pálido; tarso más largo que el dedo medio; de- 
dos laterales iguales, pero con la uña externa 
más corta que la interna; plumaje de color par- 
dusco y ceniciento como el de las alondras. 

No comprende este género de pájaros más que 
un corto número de especies, que colocan los or- 
nitólogos entre los Anthus y las verdaderas alon- 
dras. Entre ellos merecen citarse las 4grodroma 
bdistriguta y Agrodroma Australis, que viven en 
casi todo el Antiguo Continente. Su talla es al- 
go menos que mediana, y su plumaje de color 
rojizo con bandas más claras en las remeras prin- 
cipales y el pecho y la garganta de color ceni- 
ciento, con un collar más obscuro en la región 
gular. Se las encuentra en el comienzo de la pri- 
mavera formando pequeñas bandadas de siete ú 
ocho individuos y volando siempro alegremente 
por los campos. Se alimentan principalmente de 
gusanos y larvas de insectos, y también de gra- 
nos, Su vuelo es ligero, pero poco sostenido; asi 
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que cuando le emprenden parece más bien que 


toman impulso en la tierra y salen como dispa- 
radas, pero bien pronto comienzan á volar en 


ziszás y vuelven á posarse en tierra corriendo 


rápidas por los campos, Casi puede decirse que 
son más bien pájaros que corren que pájaros que 


vuelan, y á esta propiedad se refiere su nombre 


genérico de agrodroma, corredor de los Campos. 
Son las aves que. primero llegan en sus emigra- 
ciones, y aun á veces quedan en Enropa casi todo 
el invierno, por lo menos en las regiones tem- 
pladas; pero también suben bastante hacia el 
N. en su emigragión. Su canto, aunque bastante 
monótono, es alegre, pero poco prolongado y al- 
go estridente, Como todos los pájaros semejantes 
á las alondras el vulgo las confunde con ellas, y 
los aplica el mismo nombre vulgar y á veces las 
enjaula; pero no soportan muy bien la cauti- 
vidad. * f 


AGROECIA (del gr. «ypós, campo, y oikla, 
morada): f. Zool, Género de insectos del orden 
de los ortópteros, familia de los locústidos, tri- 
bu de los eonocefalinos, establecido por Servi- 
le, y cuyos principales caracteres son los siguien- 
tes: cabeza grande, oblicua y con una espina sa- 
liente entre las antenas; protórax con el disco 
plano y las quillas laterales poco marcadas; pros- 
ternón con dos pequeños dientes; menosternón 
y metasternón un poco escotados en el centro; 
abdomen estrecho, con los apéndices de la hem- 
bra cortos y el oviscapto más corto que el abdo- 
men, arqueado y dirigido hacia arriba en forma 
de sable en el extremo, con las valvas huecas por 
dentro y terminadas en punta; antenas setáceas 
raultiarticuladas, próximas en la base, más lar- 
gas que el cuerpo, con el primer artejo grueso y 
alargado, el segundo globuloso y corto y los si- 
guientes pequeños; ojos globulosos y salientes; 
élitros alargados, muy estrechos, lineales, redon- 
deados en el extremo y pasando con mucho del 
abdomen; alas de la longitud de los élitros y 

* transparentes; patas de longitud mediana, con 
los fémures ligeramente espinosos por debajo, lo 
mismo que las tibias: las anteriores de éstas con 
una pequeña cavidad oval de los tímpanos; las 
posteriores con espinas fuertes sobre las quillas 
superiores, 

El tipo de este género es la Agroecía punctata 
Serville, cuyo cuerpo, sin contar la cabeza y los 
élitros, mide unos 2 centímetros, es de color 
verde amarillento y vive en el Brasil. 


AGROFILO (del gr, aypós, campo, y peos, 
amigo): m.. Zool. Género de aves del orden de 
los pájaros, familia de los ploceidos, establecido 
por Swainson, y cuyos principales caracteres son 
los siguientes: pico recto, cónico y bastante alar- 
gado, con la mandíbula superior entera y ayan- 
zando en su base bastante dentro de la cara 
hasta debajo de las plumas frontales, con la co- 
misura sinuosa; alas un poco alargadas: la pri- 
mera remera falsa, pequeña Z tan larga sólo co- 
mo la mitad de la segunda; ésta y la quinta de 
igual longitud, y la tercera y cuarta más Jargas 
que las restantes; cola mediana y ligeramente 
redondeada; pies largos, grandes y fuertes; dedo 
medio un poco más largo que el tarso; dedos la- 
terales iguales, pero más cortos que el pulgar; 
uñas robustas, fuertes y bastante arqueadas. 

Swainson describió esta ave colocándola en la 
familia de los fringílidos;paro Lafresnaye, y des- 
pués todos los ornitólogos, han reconocido su pa- 
rentesco con los ploceidos, El tipo de este géne- 
ro es el Agrophilus superciliosus Rupp., que vi- 
ve en el Oeste del Africa tropical, y es un pájaro 
de tamaño algo menos que mediano, de color 
pardusco, con el pecho, las alas en parte y el 
occipucio adornados de amarillo y una mancha 
obscura rodeando al ojo por encima de las cejas. 
Los individuos de esta especie viven en el inte- 
rior de los grandes bosques del Africa occiden- 
tal, cerca de los ríos y arroyos, y forman socie- 
dados poco numerosas, pero que viven en común, 
haciendo sus nidos en forma de bolsas tejidas 
con fibras y raíces y colgados en las ramas del 
mismo árbol, Se alimentan de.insectos y fru- 


tas, 


AGROMIZA (del gr. aypós, campo, y puto, yo 
murmuro): f. Zool. Género de insectos del orden 
do los dípteros, secció de los bracóceros, fami- 
lia de los múscidos, establecido por Fallen, y 
cuyos principales caracteres son los siguientes: 
abertura bucal y pequeña; cara descendiendo sólo 
hasta poco más abajo de los ojos y con un media- 
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no número de sedas implantadas en ella y en la | portantes, el sulfúrico, sulfatos alcalinos y alea. 


frente; antenas de tres artejos, oblicuas y termi- 
nadas por un estilo poco peloso, desnudo ó lige- 
ramente pubescente; abdomen oblongo; alas con 
la vena mediastina doble en la base y simple en 
el extremo por la soldadura de sus dos ramas; 


nerviaciones transversales muy juntas. 
Este género, establecido en la tribu de las he- 


teromicinas, es muy semejante á los Oscinis 
Meig., pero difiere de ellos por la existencia de 
sedas ó cerdas en la frente y cara. Se compone 


de más de 40 especies descritas, de Francia y Ale- 
mania, y representadas también en el resto de 
Europa, que viven en los prados y bosques: la 


más común de ellas es la Agromyza mobilis 


Meig. 


* AGUA: Geol. Hay que añadir á la monogra- 
fía del agua que figura en el tomo I del Driccio- 
NARIO la acción geológica de la misma. 

Entre los agentes modificadores de la superfi- 
cie del globo, el agua es, con notoria supremae 


cía, el más importante de todos. Vemos ya su 


gran participación en los fenómenos de los vol- 
canes y en otros procesos subterráneos. Tócanos 
ahora, estudiando las operaciones del agua, exa» 


minar la importante parte que toma en ellas el 


vapor acuoso contenido en el aire. 


El agua existe en la Tierra en sus tres formas 


bien conocidas, á saber: gaseosa, como vapor in- 


visible; líquida, como agua; y sólida, como hie- 
lo. Sabemos que el vapor de agua es uno de los 


componentes característicos de la atmósfera. Vas- 
tas cantidades de él se elevan continuamente de 
la superficie del mar, de los lagos y de los gla- 
ciares. Este vapor permanece invisible hasta que 
el aire que le contiene se enfría, llega al punto 
de saturación ó se pone en contacto con las mon- 
tañas frías. Según recientes investigaciones, la 
condensación parece realizarse solamente en las 
superficies libres, y la formación de las nubes se 
explica por la condensación del vapor sobre el 
polvo microscópico fino de que está plagada la 
atmósfera, Las condensaciones ulteriores aumen- 
tan el tamaño de las partículas vaporosas, que 
caen al fin á la superficie de la Tierra en estado 
líquido constituyendo la lluvia; sólido, la nieve 
ó el granizo; y en parte líquido y en parte sóli- 
do, como el aguanieve. 

La lluvia que cae sobre el mar produce escaso 
efecto geológico, pero la que lo hace sobre los 
continentes se reparte en una porción que se eva- 
pora y se eleva otra vezá la atmósfera, y otra 
que circula por la superficie en estado de arro- 
yos y ríos, ó se infiltra hacia el interior de la 
corteza para surgir más tarde en forma de ma- 
nantiales ó de emisiones gaseosas en los volca- 
nes, ete. En este vasto sistema de circulación, 
perpetuamente renovado, no hay una gota de 
agua que no coopere á los cambios de la faz de 
la Tierra. El vapor que asciende al aire es puro, 
hablando en sentido químico, pero el líquido 


que vuelve al mar conducido por los ríos va car» 


gado de diferentes materias que ha recogido en 
su trayecto aéreo, en las rocas y en la superficie 
del suelo, Esta obra de acarreo perseverando sin 
tregua tiene que haber producido hondas modi- 
fipaciones en el transcurso de los siglos y las pro- 
ducirá en los venideros, inducción que se funda 
en lo que podemos comprobar por la observación 
actual. 

Los efectos del agua bajo la forma de Huvia 
son de dos clases, que examinaremos sucesiva. 
mente: químicos y mecánicos, 

1.2 La acción química de la luvia sobre los 
suelos y las rocas depende en gran parte de la 
naturaleza y cantidad de las materias recogidas 
por ella en el aire y en su descenso á la Tierra, 
En primer lugar absorbe un poco de aire, el cual 
siempre contiene ácido carbónico y otros gases 
que van mezclados al oxígeno y al nitrógeno, y 
además recoge impurezas que la permiten reali- 
zar cambios de que no es capaz el agua pura, 
Numerosos análisis del agua de lluvia muestran 
que contiene en disolución 25 centímetros eúbi. 
cos de gases por litro. De ellos el más soluble es 
el ácido carbónico, y por eso el agua de lluvia le 
contiene en proporción mucho más alta, 30 ó 40 
veces, que se halla en la atmósfera, El oxígeno 
es asimismo más soluble que el nitrógeno, dife- 
rencias que tienen gran influencia en los proce. 
sos químicos de la lluvia, De las restantes subs- 
tancias que en pequeñas cantidades se presentan 
en ésta, mencionaremos el ácido nítrico, que se 
halla á veces en proporcixnes relativamente im- 


linotérreos, y sobre todo el cloruro de sodio 
que existe en cantidad notable en las costas, 
También recoge la lluvia en su trayecto polvo 
orgánico y gérmenes vivos, . 

Tan pronto como el agua de lluvia cae en el 
suelo empieza á disolver otras materias é impu- 
rezas, además de las mencionadas hasta aquí, 
que tomó en la atmósfera, Se enriquece enton. 
ces considerablemente en ácido carbónico y en 
materia orgánica, debida á la descomposición de 
los animales y las plantas, y entre sus productos 
el humus, que forma con los álcalis y tierras al- 
calinas compuestos solubles capaces de trans. 
formarse en carbonatos. Con estos elementos, y 
merced á la proximidad de todas las rocas, el 
agua de lluvia puede operar una serie de traba. 
jos químicos que consisten en oxidaciones, des- 
oxidaciones, disoluciones, formación de carbo- 
natos é hidrataciones, como vamos á indicar, El 
oxígeno que contiene el agua de lluvia actúa 
sobre el hierro y el manganeso de las rocas pro- 
duciendo manchas superficiales en ellas muy 


- características. En la hornblenda y la augita, 


por ejemplo, transfórmase el óxido de hierro en 
peróxido y las reduce á una materia térrea ocrás 
cea. Los sulfuros de los metales se cambian por 
la misma causa en sulfatos, dejando muchas ve- 
ces ácido sulfúrico libre, como sucede å la pirita, 
que se transforma así en limonita, La lluvia se 
incorpora un agente reductor en la materia or- 
gánica que absorbe de la atmósfera y del suelo, 
cuya afinidad por el oxígeno es tanta que des- 
compone los peróxidos y los reduce á protóxi. 
dos, A este agente se debe la descoloración su- 
perficial de las rocas teñidas de rojo, sobre todo 
si son porosas ó están cuarteadas. Otra acción 
frecuente, debida á la presoncia de la materia 
orgánica, es la reducción de los sulfatos á sulfu- 
ros, procesos que estudiaremos más adelante con 
mayor detención, 

El agua disuelve directamente algunas rocas, 
como la sal y el yeso; pero en la mayor parte de 
los casos las disoluciones se realizan merced al 
ácido carbónico que lleva ó å otro agente, Así, 
la caliza se disuelve en la proporción de 1 x 1000 
en el agua saturada de ácido carbónico, y como 
efecto curioso de esta acción se cita que en la 
atmósfera de una población populosa, con abun- 
dantes chimeneas de fábricas y bastante lluvio- 
sa, las inscripciones en el mármol se hacen ile- 
gibles al cabo de medio siglo. De esta manera 
las calizas expuestas á la intemperie se van des» 
gastando, y en algún caso este desgaste ha podi- 
do ser calculado, como lo ba hecho Pfaff en las 
calizas de Solenhofen, que evalúa en un metro 
por cada 73000 años. Cuando encierran cristales 
de cuarzo, como es frecuente en laa del carboni. 
fero marino y en las del eocénico de Andalucía, 
su superficie aparece erizada de puntas. Las ca- 
lizas dolomíticas se vuelven cávernosas por la 
acción do la lluvia merced al menor ataque del 
carbonato de magnesia, el cual permanece des- 
pués de haber sido eliminado el de cal. 

Las aguas meteóricas operan además la trans- 
formación de los silicatos de cal, potasa y sosa, 
y de los férricos y mangánicos, tan abundantes 
en las rocas, en carbonatos de estas bases y la 
eliminación de sílice, El feldespato es así des- 
compuesto, empezando por la superficie, que se 
empafia Y vuelve pulverulenta, y caminando el 
proceso hacia el interior conviértese todo en 
caolín, Los minerales magnesianos (augita, horn- 
blenda, olivino, etc), que acompañan habitual- 
mente á los feldespatos en la constitución de las 
rocas, quedan reducidos á una arcilla obscura ó 
parda, por la oxidación del hierro que contie- 
nen; pero sus silicatos de magnesia y alúmina, 
menos alterables que los cal, potasa y sosa, per- 
manecen aun después de la iluminación de todos 
estos álcalis en la roca. Merced á estos cambios, 
las diabasas, basaltos, dioritas y otras rocas cris- 
talinas, aun en trozos que parecen frescos á la 
simple vista, producen efervescencia cuendo se 
los trata por los ácidos. 

Por último, algunos minerales anhidros, cuan- 
do están expuestos á la acción de la atmósfera, 
se hidratan y ponen en condiciones abonadas 
para cambios ulteriores, Ya hemos hablado de 
la transformación de la anhidrita en yeso y del 
aumento de volumen consiguiente á ella, y puede 
mencionarse asimismo la del óxido férrico en li- 
monita, 

Toda la obra demoledora de los agentes me- 
teóricos sobre las rocas de la superficie se llan.a 
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vulgarmente y de un modo colectivo intemperie. 
Algunas veces su acción no es destructora, aino 
que bajo su influencia la superficie de las rocas 
- ge pone lisa, brillante, y resiste así tenazmente 
la acción de las influencias externas; pero esta 
es la excepción. En los climas húmedos y tem- 
lados la acción demoledora sobre la superficie 
.de las rocas resulta de la infiuencia de la lluvia 
y después de la del sol; en los climas fríos y en 
los parajes elevados coopera principalmente la 
«acción del hielo, y, en suma, la intemperie de- 
pende ante todo de las condiciones meteoroló- 
' gicas del país, por más que infuyan en ella la 
- composición, textura y estructura de las rocas, 

No es siempre la dureza indicio seguro de la 
resistencia de los materiales á la acción de la 
intemperie; á cada paso se ve resistirla mucho 
mejor las calizas compactas que las rocas crista- 
-linas. La homogeneidad mecánica y química de 
Ja roca es un factor que favórece su inalterabili- 
-dad más que la dureza. Las susceptibles de pe- 
-queños cambios químicos son las mejor dispues- 

tas para resistir la intemperie, sobre todo si sus 
partículas tienen cohesión suficiente, como suce- 
de 4 las areniscas silíceas. En cambio las que 
contienen nódulos arcillosos, calizos ó ferrugi- 
nosos, más alterables naturalmente que la sílice, 
se vuelven esponjosas en el transcurso del tiem- 
po por la acción de la intemperie; así también 
es eliminado el cemento de las areniscas y la 
roca reducida á arena. En ellas, como en la ma- 
yor parte de las rocas estrarificadas, la alteración 
se acentúa á lo largo de los planos de estratifi- 
cación, los cuales aparecen por eso más marca» 
dos en los acantilados y cortaduras naturales 
antiguas. En muchas areniscas ferruginosas y 
arcillas ferríferas se marcan en la superficie 20- 
nas concéntricas grises ó pardas, frecuentemente 
debidas á cambios del carbonato ferroso en li- 
monito, no obstante de permanecer el interior 
completamente fresco. En muchos macizos de 
rocas prismáticas (basalto, diorita, ofita, etcé- 
tera), los segmentos de los prismas se descom- 
ponen en esferoides, y éstos en capas concéntri- 
cas, como las telas de la cebolla. Cuando una de 
estas rocas se introdujo formando un dique en 
una capa sedimentaria, constituye una masa de 
bolas ocráceas en la matriz que las encierra, que 
asemeja un conglomerado constituido por frag- 
mentos rodados y transportados, 

Ninguna roca presenta mayores variaciones 
en su alteración que el granito. En ocasiones 
resiste de tal manera que sólo se redondea en 
los bordes de las junturas, al paso que en otras 
se descompone hasta una profundidad de 50 pies 
y más, dejándose penetrar perfectamente por un 
pico. En el cerro de San Martín de Montalbán 
(Toledo) la caolinización aleanza á 80 m, de 
profundidad. En la superficie del granito des- 
compuesto se forma una tierra constituida por 
arena y arcilla, que es el producto de la altera- 
ción in situ de la roca; debajo viene la porción 
de roca desagregada, que descansa sobre la aún 
fresca, siendo ondulante el contacto de éstas 
por la diversa resistencia de las regiones de la 
última. A trechos nódulos de granitos aún fres- 
cos yacen entre la roca destruída, simulando 
cantos roflados transportados allí. Los alrede- 
dores de Barcelona presentan ejemplos de estas 
circunstancias en la alteración del granito y bas- 
tante espesor el srelo resultante. Según el señor 
Do Buen esto ocurre en Pedralbes, donde hay 
gruesos depósitos de arena granítica, y entro 
ellos nódulos en diversos grados de alteración, 
La humedad de esta región es muy grande y 
favorece la formación de tales depósitos, sobre 
los que se enltiva la vid en muchos puntos. A 
causa de sus numerosas junturas las masas de 
granito se descomponen á veces, dando formas 
que se asemejan á murallas arrninadas, hasta que 
desprendidas por altoración se despeñan y de- 
Jan expuestas á las mismas influencias lag partes 
bajas de la roca, Como la desintegración varía 
en su duración con las diferencias locales de la 
roca, unas porciones se descomponen en forma 
de cavidades, otras en la de eminencias, fre- 
cuentemente con el aspecto de una obra artifi- 
cial, como en los barreños do la sierra de Gua- 
darrama, rock basiris y tors del S.O. de Ingla- 
terra, 

En las comarcas que se hallan emergidas des- 
de antiguos períodos geológicos, y donde, por 
consiguiente, laz rocas superficiales van siendo 
expuestas sin interrupción á los agentes climá- 
ticos, las acumulaciones de rocas deshechas al- 
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canzan mucho espesor en la superficie. La mag- 
nitud de estas transformaciones se revela mu- 
chas veces en las áreas de rocas calizas, las 
cuales, disueltas y acarreadas por la lluvia, van 
dejando depósitos siempre crecientes de sus par- 
tes interpuestas insolubles bajo la forma de una 
tierra roja ó doam con pedernales (Ants en In» 

laterra), y un residuo ferruginoso (terra rosa 

e Istria, Dalmacia, ete). Al mismo proceso se 
debe la formación del limo de las cavernas, 
Para terminar lo referente á la acción química 
de la lluvia diremos algunas palabras sobre la 
formación de las tierras vegetales, por más que 
ésta se refiere á una serie compleja de procesos, 
en los cuales toman también parte acciones me- 
cánicas y los organismos vegetales y animales. 
En las superficies niveladas la costra alterada 
de las rocas puede permanecer relativamente 
poco removida, hasta que echan en ella sus raí- 
ces las plantas, las cuales, muriendo, dejan un 
contingente de materia orgánica que facilita Ja 
descomposición de las rocas cercanas & aquéllas, 
Así se va formando la tierra vegetal á expensas 
del subsuelo, al cual pasa gradualmente, como 
lo hace éste á la roca sólida subyacente. El sue- 
lo ó tierra vegetal y el subsuelo difieren de co- 
lor, contraste debido á la oxidación é hidrata- 
ción, especialmente del hierro, y la coloración 
más obscura del primero se extiende tanto más 
cuanto mayor es el acceso facilitado á la lluvia 
por la acción de las raíces, Compoviéndose el 
suelo de substancias minerales, y en menor es- 
cala de materiales orgánicos, la proporción en 
que se hallan estos dos elementos constituye 
una cuestión económica de la mayor importan- 
cio, pues unas plantas crecen en tierras que con- 
tienen 13 por 100 de substancia orgánica, al 
paso que otros cultivos requieren del 4 al 8, 
Para el geólogo esta materia orgánica tieno alto 
interés, por ser la fuente principal del ácido 
carbónico, á beneficio del cual el agua subterrá- 
nea opera y extiende su trascendental serie de 
cambios. La parte inorgánica del suelo, ó residuo, 
aún insoluble, de la superficie de la roca primi- 
tiva, varía desde 90 por 100 de arena á un ma- 
terial coherente y que retiene otras materias de 
más de 90 de arcilla. Se llama Joam cuando la 
arena y la arcilla se hallan en una porción más 
aproximada, 

La acción mecánica del agua de la lluvia se 
asocia á la química en su obra demoledora de la 
superficio de las rocas, lavando las partículas 
que quedan en suspensión en los pequeños ca- 
nales de lluvia ó empujándolas y acarreándolas. 
El poder y rapidez de esta acción no depende 
meramente de la cantidad anual de lluvia, sino 
de la masa que caiga cada vez, pudiendo un solo 
aguacero transportar en pocas horas una canti- 
dad inmensa de arena y barro, Además la ac- 
ción mecánica crece, como es natural, con la 
pendiente por la cual el líquido se precipita, 
Las raíces de las plantas sujetan la tierra vege- 
tal y retardan así mucho su transporte por la 
acción de la lluvia; mas á pesar de ello, de un 
modo lento, pero constante, las partículas del 
suelo, como las de las rocas, van siendo condu- 
cidas por los arroyuelos á los arroyos, de éstos 
á los ríos, para parar, en fin, en el mar. Una 
lluvia sostenida enturbia las corrientes líquidas 
de la comarca, á causa del lodo que arrastra, 
debido á los finos despojos que remueve de la 
superficie del país. La lluvia arranca la capa de 
substancia alterada de la superficie de las ro- 
cas producida por la intemperie, y que les ser- 
vía de manto protector en cierto modo, ofre- 
ciendo å los agentes mueva superficie fresca 
sobre la cual actuar. Una lluvia torrencial pue- 
de lograr el deslizamiento do piedras, peñascos 
y aun de cerros, suavizando y haciendo resba- 
ladizo algún estrato de naturaleza arcillosa sobre 
el que éstos descansasen. Tal aconteció cerca de 
Righi en 1806, donde un cerro, separándose del 
resto de la montafia, destruyó campiñas, ente- 
rró aldeas y llenó el lago de Lowez. Innumera- 
bles ejemplos se conocen de caídas, de esta ín- 
dole; en nuestro país mismo podemos citar, en- 
tre otros, el ocurrido en Arnedillo en abril de 
1875, que fué estudiado y descrito por Egoz- 
cue, 

La acción erosiva de la lluvia trabaja reba- 
jando el nivel de la superficie del suelo, pero lo 
hace naturalmente de un modo muy desigual en 
los distintos parajes, Sobre el suelo plano el des- 
gaste puede ser completamente inapreciable, si 
noes después de largos intervalos ó merced á 
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depósitos de materias lavedas do las pendientes 
que se acumulen en ciertos sitios. Otras veces la 
erosión se hace manifiesta merced á existir en 
el suelo partes más resistentes que lo general en 
el país, las cuales van quedando aisladas como 
columnas. En las regiones de conglomerados 
sucede esto en gran escala, donde se ven eleva- 
dos cilindros ó troncos de cono coronados por 
un canto. El canto que ahora sirve de coro» 
namiento constituyó un medio protector contra 
la erosión cuando se hallaba en la superficie 
natural del suelo, la ewal ha continuado después 
rebajando en torno de él. Igual efecto, aunque 
en menor escala, producen los palmitos en An» 
dalucía, cuyas raíces espesas protegen la tierra 
del lavado, y hay pendientes suaves en que el 
campo está sembrado de columnas de 2 y 3 me- 
tros, coronada cada una por una maceta natural 
de palmito. En ciertos valles de los Alpes una 
arclilla pedregosa ha sido tallada por la Huvia 
en pilares, cada uno de'los cuales está protegido 
y debe su existencia á una mole de tierra que 
pe en el coronamiento de la masa. Hay co- 
umnas de éstas á diversas alturas, según la en 
que se hallaba el canto protector. Los ejem- 
plos de erosiones semejantes y muy pintorescas 
son frecuentes en los terrenos de conglomerados 
y areniscas de ambos mundos. En nuestra pe- 
nínsula los hay notabílisimos, como el Montse- 
rrat, con sus peñascos de formas redondeadas y 
á veces aisladas. Pero es sobre todo notable la 
ciudad encantada, cerca de Cuenca, descrita por 
Botella, y de cuyas maravillosas construcciones 
en un vasto laberinto sacó curiosas fotografías, 
Unas parecen murallas derruidas de colosal ta- 
maño, otras arcos, con sus ventanas, pilares en- 
teros ó rotos, y el suelo sembrado de ruinas de 
las formas más caprichosas. - 

En Dorsetshire y en Wiltshhire la superficie 
de la comarca está en muchas partes cubierta de 
fragmentos de arenisca y conglomerado de tal 
manera que una persona puede caminar saltan- 
do de una piedra å otra sin tocar el suelo. Mu» 
chos son de gran tamaño y reposan sobre caliza, 
y se consideran como los despojos de estratos de 
arenisca terciaria que cubrían la región en otro 
tiempo. Como consecuencia del modo desigual 
como actúa el agua de Huvia, según las pendien. 
tes y la naturaleza y estructura de las rocas, 
resaltan muchas variedades en el relieve de los 
continentes, ora hondonadas y valles, ora cerros 
y colinas aislados por denudación. 

Agua subterránea, - Una gran parte de la llun- 
via que cae al suelo le penetra y desaparece de 
la superficie; el resto corre en forma de filetes, 
arroyos y ríos, hasta parar en el mar, Exami- 
nemos primero la obra del agua que se infiltra. 
Siendo porosas todas las rocas, y estando atrave- 
sadas por fracturas y junturas, en el lecho del 
Océano, como en el fondo de los lagos y ríos, 
así como en la superficie general de las tierras, 
se está filtrando continuamente líquido hacia el 
interior. Hasta qué profundidad desciende, no 
podemos todavía saberlo; pero es probable que 
esto varíe indefinidamente con la naturaleza de 
las rocas subyacentes, pues vemos unas minas 
interiormente secas, al paso que otras necesitan 
desaguarse para trabajarlas. De todos modos, la 
zona más externa de la costra terrestre está, por 
regla general, más empapada de aguas que las 
profundas, 

El agua que penetra en el suelo no es siem- 
pre la meteórica superficial, pues una pequeña 
parte de ella es debida ¿la absorción y alteración 
química de las rocas, Cuando encuentra acceso 
por las junturas, grietas y otros planos de divi- 
sión, surge nuevamente á la superficie en forma 
de manantiales. Estos pueden ascender por el 
continuo relleno en el punto de infiltración ó 
por presión hidrostática. En el primer caso el 
agua de lluvia que desciende corre á lo largo de 
un canal subterráneo, hasta donde es cortado 
por un valle ú otra depresión del terreno por la 
cual el agua sale al exterior. Así, en una región 
de una estructura geológica muy sencilla, como 
por ejemplo un estrato poroso de arena á tra- 
vés del cual se abre paso el agua, descansa sobre 
otro impermeable de arcilla, y éste sobre otro 
poroso, el cual lo hace sobre otro relativamente 
impermeable, La lluvia que cae sobre el estrato 
de arena penetra hasta la superficie del que le 
sigue debajo, corriendo por encima hasta salir 
el exterior, como un surtidor, ó en una línea ge- 
neral de infiltraciones á lo largo de la ladera. 
La segunda capa arenosa servirá de reservorio 
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de agua subterránea en tanto que permanezca 
bajo la superficie, si no hay un valle que le cor- 
te por su base, en cuyo caso manará por él, 

Con excepción de las localidades en que los 
estratos se hallan regularmente inclinados y sin 
soluciones de continuidad, los manantiales son 
generalmente de la segunda categoría, en los que 
el agua desciende á una distancia mayor ó menor 
y surge å la superficie por las hendeduras á mo- 
do de sifón. Les líneas de juntara y las fallas 
proporcionan canales fáciles para el desagüe sub- 
terráneo. Donde se encuentran dos rocas distin» 
tas se producen fallas, marcadas frecuentemente 
á la superficie por abundantes manantiales, El 
agua recorre á veces un trayecto laberíntico an- 
tes de surgir al exterior. En las comarcas sufi- 
cientemente lluviosas las rocas están saturadas 
hasta un cierto límite inferior, que se llama el 
nivel de las aguas. ` 

Por efecto de la diversa porosidad de las rocas, 
unes contienen mucha más agua que otras. Co- 
rriendo las subterráneas á lo largo de las capas 
más porosas buscan su camino en pendiente, 
hasta pasar bajo otras impermeables, Se acumulan 
así en las porosas, y si hallan una estrecha sali- 
da para la superficie á través de las otras pue- 
den surgir en alto 4 modo de surtidor, Tales son 
los llamados pozos artesianos, nombre que proce- 
de de Artois, antigua provincia francesa, donde 
éstos se vienen utilizando desde época inmemo- 
rial. 

Los manantiales surgen á temperaturas que 
varían desde 0 á 100° C.; los primeros derivan 
de los hielos y las nieves de las altas montañas, 
al paso que los segundos deben su temperatura á 
los agentes volcánicos y se llaman aguas terma- 
les, Éstos suelen hallarse en la proximidad de 
los volcanes activos, pero los hay también muy 
distantes de ellos, como los varios de los alrede- 
dores de Orense, y dentro de la misma población, 
las célebres Burgas y el Surtidero, este último 
con temperatura constante de 68,5% C., mien- 
tras que las otras dos no bajan de 65,5 á 67°. 
En casos semejantes, los manantiales deben sur- 
gir de una considerable profundidad. 

Acciones químicas del agua subterránea, — To- 
dos los manantiales, incluso los de agua diáfana, 
contienen gases disueltos y materia sólida sus- 
traída de las rocas que han atravesado. Entre 
los primeros figuran el ácido carbónico, el hidró- 
geno sulfurado y otros hidrocarburados, y entre 
la segunda algo de substancia orgánica y princi- 
palmente materia minera), y entre ésta, sobre 
todo, carbonatos de calcio, magnesio y sodio, 
sulfatos y cloruros de las mismas bases, indicios 
de sílice, nitratos, fosfatos, etc. Todas las consi- 
deraciones apuntadas tratando de la acción quí- 
mica de las aguas superficiales pueden aplicarse 
á las profundas, y las mismas causas aumentan 
su energía química. En éstas obran á veces, ade- 
más, la presión y la temperatura, acrecentando 
sus efectos disolventes. Los resultados de la ac- 
ción química de las aguas subterráneas se pueden 
clasificar en tres grnpos: alteración de las rocas, 
formación de depósitos y fraguado de cavidades, 

El agua que se infiltra produce en las rocas 
subterráneas los mismos efectos que hemos di- 
cho originaba la Huvia sobre las exteriores, Aca- 
rrea el líquido en disolución, ó interpuestas, ma- 
terias que pueden adicionarse 4 las de la profan- 
didad ó ser un agente de la remoción de éstas ó 
de fenómenos de seudomorfismo. Los restos or- 
gánicos petrificados son una prueba de estos re- 
emplazamientos en los terrenos y rocas más va- 
riados. En ellos se ven las estructuras más finas 
de las plantas y de los animales removidas par- 
tícula z partícula y reemplazadas por la materia 
mineral Introducida en disolución, conservando 
los menores detalles de la estructura microscó- 
pica. Otra prueba de la alteración que las rocas 
han sufrido por el agua infiltrada se encuentra 
en la abundancia de venas de cuarzo y calcita 
que las atraviesan, substancias éstas que pene- 
traron en disolución y frecuentemente por des- 
composición de la roca cercana, Se encuentran 
además en las rocas subterráneas venas de cooli- 
tas, masas de serpentina y otros productos se- 
condarios que derivan de la acción del agua fría 
ó caliente sobre los silicatos. 

En punto á los depósitos químicos originados 
por la misma causa, el más abundante es el car- 
bonato cálcico. La manera como esta sabetancia 
es removida y redepositada por las aguas se es- 
clarece por la formación de las conocidas esta- 
lactitas y estalagmitas debajo de los arcos húme- 
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dos y en las cavernas naturales. Cada gota que 
se forma en el techo principia å evaporarse y é 
desprender ácido carbónico, y entonces el exceso 
de bicarbonato, que ya no puedo retener, se de- 
posita alrededor de sus bordes como un anillo. 
Las gotas sucesivas originan anillos que crecen 
en un largo tubo colgante, y éste, por el sucesi- 
vo depósito interior, adquiere un revestimiento 
sólido, y llegando al suelo puede convertirse en 
un pilar macizo. La substancia caliza es al prin- 
cipio blanda y porosa, pero la saturación pro» 
longada y el depósito interno de calcita la con- 
vierten gradualmente en cristalina fibrorradiada 
y concéntrica, 

Muchos manantiales calcáreos depositan un 
abundante precipitado de carbonato de cal sobre 
los musgos, hojas y tallos que encuentran á su 
paso al correr por la superficie. Estas materias 
vegetales descomponen el ácido carbónico del 
agua del manantial, produciendo alrededor suyo 
uva costra caliza, De aquí el llamarse petrifican- 
tes ó incrustantes á los manantiales que gozan 
de este poder, y tobas ó travertinos las forma- 
ciones así producidas. Son célebres los de Tosca- 
na, depositados por las fuentes minerales de San 
Vignone, á razón de 6 pulgadas por año, y San 
Filippo, que lo hace un pie cada cuatro meses, 
En la última localidad está apilada desde una 
profundidad de 250 pies, formando una colina 
de 1 4 milla de largo y de un tercio de milla de 
ancho, Las fuentes ferruginosas dan origen á de- 
pósitos de limonita y á tobas en un todo análo- 
gas á las tobas calizas. Cuando el agua queda de- 
tenida en el suelo, el hierro, que está en disolu- 
ción, constituyendo sales orgánicas, se transfor- 
ma gradualmente en óxido hidratado insoluble, 
precipitándose en costras ferruginosas que, inte- 
rrumpiendo el desagiie, contribuyen 4 esterilizar 
las tierras en que se producen (moorbund-pan de 
los escoceses, hierro de los pantanos en España). 
Los manantiales silíceos forman masas impor. 
tantes de ópalo en el sitio en que brotan, y ya 
hemos hablado de las de origen geiseriano, eutro 
ellas las enormes capas de la región de Yellows- 
tone. 

Midiendo el contingente de material mineral 
que las fuentes sacan anualmente al exterior, se 
formá"una idea aproximada de la magnitud de 
la obra eliminadora de materia que operan en la 
profundidad. El manantial caliente de Rath, 
por ejemplo, con una temperatura media de 490 
centígrados, está impregnado de sulfatos de cal 
y sosa y cloruros de sodio y de magnesia. Sir 
A.C. Ramsey evaluaba su descarga anual de 
materia mineral como equivalente á un prisma 


«cuadrado de 9 pies de diámetro y 140 pulgadas 


de altura. Asimismo el manantial de San Lau- 
rent, en Loneche, deposita cada año 1620 me» 
tros cúbicos de sulfato de cal disuelto, equiva- 
lente á una capa de yeso de un km.? de exten- 
sión. Substracciones de esta naturaleza, obrando 
de un modo continuo, producen túneles, canales 
y cavernas. En las regiones calizas se ve frecuen- 
temente el suelo horadado por cavidades verti- 
cales, debidas á la disolución de la roca å lo lar- 
go de las líneas de juntura ó fallas que sirven de 
camino á las aguas de lluvia. La línea de con- 
tacto de la roca caliza con un estrato de diversa 
naturaleza puede frecuentemente, aun estando 
cubierta por depósitos superficiales, reconstruir- 
se por las filas de sus cimas. La superficie de 
desagiie así interrumpida pasa al subsuelo, don- 
de en el transcurso del tiempo elabora en la roca 
sólida un sistema de túneles espaciosos y de cá- 
maras. Tal es el origen de las intrincadas gru- 
tas de Antiparos y Adelsberg y del vasto labo- 
rinto de la caverna del Mamut de Kéntucky, 
para citar sólo algunas notables. Se conocen mu- 
chísimas de estas grutas naturales en todas las 


"regiones calizas, y entre ellas las hay famosas 


por su belleza y magnificencia, como la de Bella- 
mar en la isla de Cuba, cuyas estalactitas son 
diáfanas y transparentes como el cristal; en las 
de San Valorio, en Mondragón (Guipúzcoa). 
Hundiéndose el techo de las cavernas se esta- 
blece una comunicación con la superficie, por la 
cual caen en las simas caracoles y otros anima- 
les terrestres, cuyas conchas ó huesos, encerrados 
en la estalagmita, se conservan así indefinida- 
mente. A menudo cavernas en otro tiem poabier- 
tes, y quosirvieron de guarida á las fioras, tienen 
ahora sus entradas cerradas por la caída del de- 
tritus. Cuando la caída del techo se verifica bajo 
una corriente superficial ésta es tragada, 4 lo 
que se debe la desaparieión repentina de ciertos 
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ríos que después de un largo recorrido subterrá. 
neo surgen de nuevo en un paraje totalmente 
distinto del cauce anterior, y á veces con bastan. 
te volumen para ser navegables, En tales cirenng. . 
tancias, lagos ya temporales, como el de Zirk. 
nitz, en Carniola, ó perennes, se forman sobre e] 
emplazamiento de las cavernas rotas, y pueden 
ahondaree valles ó formarse gargantas. El lodo 
la arena y la grava se acumulan en la parte infe. 
rior, produciendo esos depósitos de limo y bre. 
chas que se hallan tan á menudo en las taver. 
nas huesfferas. 
Acciones mecánicas del agua subterránea, — El 

acarreo de partículas que éstas verifican 4lolar- 

o de sus galerías origina notables cambios en 
Sa superficie y en los bordes ó escarpas. Una capa 
porosa de arena ó de arenisca que yace entre 
rocas más impermeables sirve de canal á las 
aguas; éstas van acarreando las primeras y so. 
bre ellas yacen otras capas, y puede llegar un mo- 
mento en que las superiores se hundan, ya sú- 
bitamente ó ya de un modo lento, y dislocán. 
dose gradualmente. 


-* Agua: Leg. Estableció la base 10 de lás 
aprobadas por la ley de 11 de mayo de 1888 
que debía traerse al Código civil toda propie- 
dad, de cualquier clase que fuere, lo que ha mo- 
tivado que, con objeto de fijar firmemente su 
fundamento, se haya introducido en la ley civil 
el tít. IV, que trata de algunas propiedades es- 
peciales, y la primera la de las aguas, que, como 
las otras, tiene su régimen también especial, de- 
terminado por la ley de 13 de junio de 1379, 
Debiendo esta ley quedar subsistente, no podía 
el Código ponerse en contradicción con ella; ni 
dada la índole de aquél, debía tampoco descen- 
der á los detalles del régimen especial de la pro. 
piedad de las aguas. Considerándola como per- 
manente no podía hacer, con respecto á la mate- 
ria, más que confirmar lo establecido, poniendo 
el sello indudable de su autoridad augusta, pero 
debiendo siempre entenderse que esta autoridad 
es en el caso en cuestión meramente supleto- 
ria. 

No obstante estas reglas generales, como dice 
Falcón, á cuyo atinado comentario nos atene- 
mos, respecto dela propiedad de aguas, el Códi- 
go, sin que se acierto fácilmente á explicarse la 
cansa, desciende á fijar una serie de reglas sobre 
el dominio, uso y aprovechamiento de las aguas, 
inspirándose en log principios sobre el particu- 
lay proclamados por la ley de 13 de junio de 
1879, ya citada. Comparados los artículos de 
esta ley con los del Código, las diferencias que 
los separan no son substanciales, El Código pro- 
cura sintetizar en breves disposiciones los prin- 
cipios fundamentales que sobre el dominio y uso 
de las aguas había y establecido la ley de 1879, 
pudiendo afirmarse, en honor de los redactores 
del Código, que ban sabido salir airosamente de 
su empeño. Pero lo cuestionable aquí no es el 
arte con que el Código ha resumido los funda- 
mentos de aquella ley. Lo cuestionable será, en 
tal caso, la oportunidad y la sinceridad de aque- 
la síntesis. Lo cuestionable sería la razón de la 
diferente manera como han sido tratadas las tres 
clases de propiedad especial: la de aguas, la de 
minas y la de propiedad intelectual; porque si 
el sistema empleado con la propiedad de las 
aguas era bueno, ha debido aplicarse en la mis- 
ma forma á la propiedad de las minas y de los 
productos intelectuales, resumiendo tam bién en 
una brillante síntesis los principios fundamen- 
tales de estas dos clases de propiedad. Y si tal 
resumen no se ha creído necesario, por estar ya 
consignados, aunque sea en otra forma, esos 
principios en la leyes de su régimen especial, 
suprímaso también en la propiedad de las aguas. 

Ejemplo tenfan donde inspirarse los redacto- 
res dle nuestro Código. El Código portugués de- 
dica títulos enteros á tratar de la propiedad de 
las minas y de las aguas y de los productos del 
trabajo científico y artístico, no dejando que 
estas materias estén regidas por leyes especiales. 
Aunque no carezca de inconvenientes este siste- 
ma ror lo menos es racional, y ofrece la ventaja 
de presentar en un solo cuerpo legal la legisla- 
ción de la propiedad en todas sus diversas ma- 
nifestaciones, El que emplea el Código español 
sin duda alguna que es el peor de los sistemas, 
porque dejando vigentes las leyes especiales se 
limita en unos casos á anunciar su existencia, y 
reproduce en otros parte de sus preceptos, don» 
do dos leyes distintas sobre nna misma materia, 
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y exponiéndose con esta dualidad á contradiccio- 
nes imposibles de salvar, 

Cuando el Código, distinguiendo, comolo ha- 
es en la ley de 1879, las aguas del dominio pú- 
blico y las aguas del dominio privado, enumera 
cuáles pertenecen á una y otra clase, sin duda 
alguna que no sienta principio alguno que no 
estuviera ya sentado en aquella ley. Si entre el 
art. 4, de la ley de Aguas y el art. 407 del Có- 
digo se advierten diferencias, esas diferencias 
proceden de que el Código ha resumido en un 
solo precepto lo que la ley había esparcido por sus 
arts. 4.”, 5.°, 12, 17 y 21. Estos artículos decia- 
ran también, como lo hace el Código, que son de 

“dominio público los lagos formados en terreno 
público, las aguas subterráneas que existan en 
terrenos de la misma clase, las que se obtienen 
con motivo de la ejecución de obras públicas, 
las sobrantes de fuentes y cloacas públicas, y las 
que habiendo discurrido por terrenos de domi- 
nio privado entran después en álveos ó cauces 
públicos. 

El art. 408 del Código es confirmación de lo 
que sobre propiedad privada de las aguas esta- 
bleció la ley de 1879 en sus arts. 1.9, 17, 28 y 
29. Bien estudiadas aún las leyes, la misma 
identidad se encuentra en cuantas disposiciones 
adoptan una y otra para el régimen y aprove- 
chamiento de las aguas. Cuando el Código afir- 
ma que las de dominio público no se pueden 
aprovechar por los particulares sino á virtud de 
concesión administrativa, ó por haber adquirido 
este derecho á virtud de prescripción continua 
de veinte años, nada dice que no estuviese dis- 
puesto ya en los arts. 147 y 148 de la ley de 
1879, Hasta la declaración que hace el Código 
en el párrafo quinto delart, 408, de que en toda 
acequia la propiedad del cauce, los cajeros y las 
márgenes serían considerados como parte inte- 
grante de la heredad ó edificio á que vayan des- 
tinadas las aguas, es una copia literal de cuan- 
to había ya dispuesto el art. 97 de la ley de 
1879. Pero en la ley está mucho mejor que en el 
Código esta declaración, porque se refiere á la 
servidumbre perpetua y forzosa del acueducto, 
que lleva consigo la expropiación y pago del 
terreno que ocupa cuando su uso ha de durar 
más de seis años. 

En la ley, art. 150, está también la declara- 
ción de que toda concesion de aprovechamiento 
de aguas se entiende hecha sin perjuicio de ter- 
cero; y de la ley es también la declaración (ar- 
tículo 100) de que se extingue el derecho por 
la caducidad de la concesión y por el no uso du- 
rante veinte años, llevando la declaración de la 
ley inmensa ventaja á la del Código, porque es 
más completa y más jurídica. Y cuanto el Códi- 
go previene en sus arts. 412, 413, 414, 415 y 
416, dispuesto estaba ya más cumplidamente en 
los arts. 1,9, 5.°, 10, 31 y 127 dela ya referida 
ley. Y los breves principios que sobre alumbra- 
miente y propiedad de aguas subterráneas en 
terrenos de dominio privado contiene el Código, 
consignados estaban de una manera más explí- 
cita en el cap. IV del tít. I de la ley de Aguas, 
Do la misma, por último, se han tomado las re- 
glas que con el nombre de disposiciones gene- 
rales establece el Código, y que no son más que 
una confirmación de los derechos que asisten á 
los dueños de tierras donde nacen ó discurren 
las aguas, para ejecutar las obras que sean nece- 
sarias para utilizarlas, moderar su corriente y 
defender de todo daño sus tierras, sin perjuicio 
del que asiste al dueño de todo predio inferior 
para utilizarlas luego que entren en sus domi- 
nios. 

El Código, como las abejas, ha revoloteado de 
for en flor, tomando aquí y allá, donde mejor 
le ha parecido, algunos de los sabrosos jugos que 
contiene la excelente ley de Aguas de 13 de ju- 
nio de 1879, para transportarlos á las páginas 
del nnevo libro en forma de principios ó de re- 
glas nuevas, La tarea es perfectamente excusada, 
lo repetimos, si la ley había de quedar vigente, 
porque en la ley aquellos principios y aquellas 
reglas constituyen, con las demás que les acom- 
pañan, un conjunto sistemático de legislación de 
aguas, y en el Código aparecen dislocados y sin 
enlace alguno entre sí, 

El Código, ya que ha optado por dejar vigen- 
tes muchas leyes sueltas, como las del Registro 
civil, de Propiedad intelectual, de Expropiación 
forzosa y otras, pudo seguir el mismo procedi- 
miento con la de Aguas, anunciando su existen- 
cla y refiriéndose en todo á sus preceptos. Pudo 
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el legislador, si este sistema no le convenía, 
trasladar íntegras al Código esas leyes sueltas, 
descargadas de su parte reglamentaria, como lo 
hace el Código portugués. Pero el sistema que 
ha adoptado ni es el de legislar por sí sobre 
esas materias, mi es el de dejar al cuidado de 
otras leyes que legislon. Es un sistema mixto 
que tiene todos los inconvenientes de los- dos, 
sin llevar ninguna de sus ventajas, Porque el 
Código haya dictado algunos preceptos sobre la 
propiedad de las aguas, no ha evitado que se 
tenga que recurrir en todo á la ley especial so- 
bre la materia, que contienen aquellos preceptos 
y otros muchos más con ellos íntimamente rela- 
cionados. Veamos ahora las disposiciones del 
Código. : 

Son de dominio público: 1.° Los ríos y sus 
cauces naturales. 2.° Las aguas continuas ó dis- 
continuas de manantiales y arroyos que corran 
por sus cauces naturales, y estos mismos cauces, 
3.” Las aguas que nazcan continua ó disconti- 
puamente en terrenos del mismo dominio públi- 
co, 4.” Los lagos y lagunas, formados por la na- 
turaleza en terrenos públicos, y sus álveos. 5.” 
Las aguas pluviales que discurran por barrancos 
ó ramblas cuyo cauce sea también del dominio 
público. 6. Las aguas subterráneas que existan 
en terrenos públicos. 7.9 Las aguas halladas en 
la zona de trabajos de obras públicas, aunque se 
ejecuten por concesionario. 8,” Las aguas que 
nazcan continua ó discontinuamente en predios 
de particulares, del Estado, de la provincia ó de 
los pueblos desde que salgan de dichos predios. 
9.” Los sobrantes de las fuentes, cloacas y esta- 
blecimientos públicos. Son de dominio privado: 
1.° Las aguas continuas ó discontinuas que naz- 
can en predios de dominio privado, mientras dig- 
curran por ellos. 2. Los lagos y lagunas y sus 
álveos, formados por la naturaleza en dichos 
predios. 3,9 Las aguas subterráneas que se hallen 
en éstos. 4.” Las aguas pluvialas que en los mis- 
mos caigan, mientras no traspasen sus linderos. 
5.0 Los cauces de aguas corrientes continuas ó 
discontinuas, formados por aguas pluviales, y los 
de los arroyos que atraviesan fincas que no sean 
del dominio público. En toda acequia óacuedne- 
to, el agua, el cauce, los cajeros y las márgenes, 
serán consideradas como parte integrante de la 
heredad ó edificio á que vayan destinadas las 
aguas. Los dueños de los predios, por los cuales 
ó por cuyos linderos pase el acueducto, no po- 
drán alegar dominio sobre él ni derecho al apro- 
vechamiento de su cauce ó márgenes á no fun- 
darse en títulos de propiedad expresivos del de- 
recho ó dominio que reclamen. 


El aprovechamiento de las aguas públicas se | 


adquiere: 1. Por concesión administrativa, 2.* 
Por prescripción de veinte años. Los límites de 
los derechos y obligaciones de estos aprovecha- 
mientos serán los que resulten, en el primer ca- 
so, de los términos de la concesión, y en el se- 
gundo del modo y forma en que se haya usado 
de las aguas. Toda concesión de aprovechamien- 
to de aguas se entiende sin perjuicio de tercero. 
El derecho al aprovechamiento de aguas públi- 
cas se extingue por la caducidad de la concesión 
y por el no uso durante veinte años. 

El dueño de un predio en que nace un manan- 
tial ó arroyo, continuo ó discontinno, puede 
aprovechar sus aguas mientras discurran por él; 
pero las sobrantes entran en la condición de pú- 
blicas, y su aprovechamiento se rige por Ja ley 
especial de Aguas. El dominio privado de los ál- 
veos de aguas pluviales no autoriza para hacer 
labores ú obras que varíen el curso en perjuicio 
de tercero, ni tampoco aquella cuya destrucción 
por la fuerza de las avenidas puede causarlo, Na- 
die puede penetrar en propiedad privada para 
buscar aguas ó usar de ellas sin licencia de los 
propietarios, El dominio del dueño de un pre- 
dio sobre las aguas que nacen en él no perjudi- 
ca los derechos que legítimamente hayan po- 
dido adquirir á su aprovechamiento los de los 
predios inferiores. Todo dueño de un predio tie- 
ne la facultad de construir dentro de sn propio- 
dad depósitos para conservar las aguas pluvia- 
les, con tal que no cause perjuicio al público ni 
á tercero, 

Sólo el propietario de un predio ú otra perso- 
na cor su licencia puede investigar en él aguas 
subterráneas. La investigación de aguas subte- 
rráneas en terrenos de dominio público sólo pue- 
de hacerse con licencia administrativa. Las 
aguas alumbradas conforme á la ley especial de 
Aguas, pertenecen al que las alumbró, Si el 
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dueño de aguas alumbradas las dejare abando- 
nadas á su curso natura), serán de dominio pú» 
blico. 

El dueño de un predio en que existan obras 
defensivas para contener el agua, ó en que por 
la variación de su curso sea necesario construir. 
las de nuevo, está obligado, á su elección, á ha- 
cer los reparos ó construcciones necesarias, ó á 
tolerar que, sin perjuicio suyo, las hagan los 
dueños de los predios que experimenten, ó estén 
manifiestamente expuestos, á experimentar da- 
ños. Esta disposición es aplicable al caso en que 
sea necesario desembarazar algún predio de las 
materias cuya acumulación ó caída impida el 
curso de las aguas con daño ó peligro de tercero. 
Todos los propietarios que participen del bene- 
ficio proveniente de las obras de que acaba de 
tratarse están obligados á contribuir á los gas- 
tos de su ejecución en proporción á su interés. 
Los que por su culpa hubiesen ocasionado el da- 
ño serán responsables de los gastos. La propie- 
dad y uso de las aguas pertenecientes á corpora- 
ciones ó particulares están sujetos á la ley de 
Expropiación por causa de utilidad pública, Las 
disposiciones que acaban de expresarse no per» 
judican los derechos adquiridos con anteriori- 
dad, ni tampoco al dominio privado que tienen 
los propietarios de aguas, de acequias, fuentes ó 
manantiales, en virtud del cuai las aprovechan, 
venden ó permutan como propiedad particular. 
En todo lo que no esté prevenido expresamente 
en el presente párrafo, se estará á lo mandado 
por la ley especial de Aguas (Arts, 407 á 425). 


AGUADO (ALEJANDRO Maria): Biog. Uno de 
los primeros banqueros de Europa, establecido 
en París. N, en Sevilla en 1784. M. en Gijón 411 
de abril de 1842. Descendiente de una familia ju- 
día, sirvió en el ejército español hasta 1304, año 
en que marchó á Francia con el grado de coro- 
nel, y en la guerra de la Independencia fué ayu- 
dante del mariscal Soult. En 1815 abandonó el 
servicio para dedicarse á empresas comerciales, 
valiéndose para conseguir sus propósitos de las 
buenas relaciones que tenía su familia en Cádiz, 
en la Habana y en Méjico. Consagróse «después 
á operaciones de alta banca; en 1823 fué nom- 
brado agente de España en París, y recibió de 
Fernando VII la concesión de gran número de 
minas, de vastos terrenos, el título de marqués 
de las Marismas y las encomiendas de Carlos 111 
é Isabel la Católica. Aguado amaba las Artes, y 
protegió á los artistas. Poseía una magnífica 
galería de cuadros, A] morir dejó á sus here: 
deros una fortuna valnada en más de 60 millo. 
nes. 

— AGUADO Y DE ALFARRÁS (CARLOS DE): 
Riog. Ingeniero español. N, en Burgos en 1822, 
M. en París en 1861. Flizo sus primeros estu- 
dios en París, presentando extraordinaria apti- 
tud para el Dibujo y las Ciencias exactas. In- 
gresó en la Escuela de Ingenieros de Caminos en 
1840, y salió como aspirante segundo en 1844; 
trabajó en la empresa del ferrocarril de Madrid 
á Valencia, y en 1846 fué destinado á Barcolona 
como ingeniero segundo, realizando allí varios 
trabajos de carreteras, entre ellos el de Ripoll, 
donde fué hechó prisionero por Cabrera, que le 
retuvo á sus órdenes. En 1851 formó el proyecto 
del ferrocarril de Albacete á Almansa, obra por 
la que alcanzó merecida fama. Destinado al tra- 
zado de Álar á Santander, no llegó 4 efectuar 
trabajos en dicha línea por ser destinado á la 
primera sección de la carretera general de la 
Coruña, en la que dirigió los caminos transver- 
sales del Pardo, El Escorial á Navacerrada, Ca- 
nal de Guadarrama y carretera general de Ma- 
drid á Segovia; pasó. después al servicio de la 
Compañía de Barcelona á Zaragoza por corto 
tiempo, volviendo al distrito de Barcelona. Al 
ascender (1853) á ingeniero primero se le encar- 
gó la carrotera de Cáceres á Trujillo; volvió á 
Barcelona, hasta que abandonó el servicio del 
Estado para pasar á la Compañía de Barcelona 
á Zaragoza como director de explotación. Pu- 
blicó en la Revista de Obras Públicas varios tra- 
bajos, y dejó un sistema de tajeas y alcantari- 
Has, y un modelo de estaciones de ferrocarril 
que lleya su nombre; á él se debeun Nomenciá- 
tor de construcción de ferrocarriles, en español, 
francés ó inglés, que se publicó después de su 
muerte, 

AGUAPEAZO: m. Zool. Nombre vulgar con 


que, según el naturalista español D, Félix de 
Azara en su ¿Historia de los pájaros del Paraguay, 
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designan los guaranis á las Yacanas ( Parra ja- 
gana Gm.), ave bien conocida, de la familia de 
las zancudas, Este nombre parece que viene de 
la palabra 4guape, con que dichos indios desig- 
nan los menúfar y otras plantas acuáticas de ho- 
jas anchas, sobre las cuales estas aves marchan 
con ligereza merced á la conformación de sus 
patas. V. JACAUA y Parra, on los tomos XI 
y XIV respectivamente, 


* AGUERO (Dirgo DE): Biog, Conquistador 
español. Vivió en el siglo xvr. Pasó al Perú con 
Francisco Pizarro, y se halló en la batalla de Ca- 
jamarca, en la que fueron derrotadas las tropas 
del inca Atahualpa, que cayó prisionero de los es- 
pañoles, En la distribución que se hizo del teso- 
ro que éste había reunido para su rescate, toca- 
ron á Agiiero 362 marcos de plata y 8880 pesos 
de oro. Emprendida la campaña sobre el Cuzco, 
se adelantó con Almagro, Hernando de Soto y 
otros, y tomaron todos ellos posesión del valle 
del Jauja, venciendo la resistencia armada de los 
indios, que allí, como en otros parajes más al in- 
terior, les dificultaban la marcha. Sirvió después 
Agüero á las órdenes de Almagro en la campa- 
ña que éste hizo en el Ecuador, fundando al 
mismo tiempo la ciudad de Quito. Encargado 
Almagro por Pizarro de contrarrestrar los pro- 
yectos de Pedro Alvarado, que desde Guatemala 
había llegado con tropa para obrar independien- 
temente en el Perú, despachó á Diego de Agüe- 
ropara hacer comprender á Pedro de Alvarado 
que aquel territorio correspondía á la jurisdic- 
ción de Pizarro. Después de allanadáas las dife- 
rencias entre ambos candillos merced á una ave- 
nencia, se estableció Agüero en Lunahuaná, 
donde fué uno de los encomenderos agraciados 
por Pizarro con el primer repartimiento que hi- 
zo. Y cuando en muchos puntos del Perú esta- 
116 (1535) el levantamiento de los indios para 
sacudir el yugo español, Agüero corrió á Lima 
á avisar á Pizarro que se acercaba á la ciudad 
un fuerte ejército indígena que se proponía to- 
marla ó arrasarla. En la guerra sostenida para 
la defensa de Lima, atacada tenaz y vigorosa- 
mente por numerosas tropas de indios, cuan- 
do la ciudad contaba con pocos españoles arma- 
dos, el capitán Agtiiero figuró de un modo espe- 
cial en aquel memorable asedio. Era Diego ve- 
cino muy notable de Lima; concurrió á la fan- 
dación de la ciudad; se le adjudicaron terrenos 
cuando Pizarro hizo la distribución primitiva de 
solares, y fé regidor desde la erección del pri- 
mer Cabildo. Poseedor de riquezas como uno de 
los primeros conquistadores, las empleó genero- 
samente en obras benéficas, y con especialidad 
en objetos religiosos. En 1538 militó con las 
tropas de Pizarro, y estuvo á las órdenes del 
Maestre de Campo Pedro Valdivia en las opera- 
ciones que por Guaytará se emprendieron contra 
Rodrigo de Orgóñez, general de Almagro. Cuan- 
do, á consecuencia del asesinato de Pizarro, los 
partidarios del hijo de Almagro se enseñorearon 
del poder, el regidor Agiiero fué preso y condu- 
cido á Jauja, pero obtuvo su libertad poco des- 
pués. Tuvo intervención más ó menos directa en 
los sucesos posteriores del Perú, y ayudó á los 
oidores en sus planes contra el virrey Blasco 
Núñez Vela, hasta que éste fué depuesto y pre- 
so en 1544. Nada nos dicen los antiguos histo- 
riadores acerca de la conducta posterior del ca- 
pitán Diego de Agúero, ni de la época en que 
alleció, 


AGUESCA (JERÓNIMO): Biog. Grabador espa- 
ñol. N. en Huesca y floreció á mediados del si- 
glo XVII. Sus obras principales, ejecutadas al 
agua fuerte, son un número crecido de escudos 
de armas, algunos en folio y la mayor parte en 
tamaño de 4,9, casi todos contorneados de ador- 
nos, cartelas, trofeos, guirnaldas, niños y figu- 
ras: el conjunto bien compuesto y la ejecución 
excelente. Hizo estos trabajos, según parece, 
para adornar las conclusiones celebradas en la 
Universidad Sertoriana, y los dedicó á los que 
poseían tales títulos de familia, Más de 50 de 
estos escudos reunió el coleccionista D. Valen- 
tía Carderera. Hizo además Agiiesca estampas 
de devoción, como la de los Santos Justo y Pas- 
tor; una Virgen aparecida á dos pastores, y sobre 
un árbol el escudo de Azlor, apellido de los du- 
ques de Villahermosa; un Saz Lorenzo, y todos 
los fragmentos de barros antiguos romanos que 
hay en el libro del doctor D. Juan Francisco 
Andrés: Monumento de los santos mártires Justo 
y Pastor, Huesca, Juan Nogués, 1644, — Firmó 


AGUI 


sus obras: Jerónimo Águesca Osco, otras veces 
Aygúesca, y en algún escudo solamente Osea, El 
marqués de la Viñaza conjetura, por el aspecto 
de las láminas de Agilesca, que éste debió ser 
pintor ála vez que grabador. Que fué poeta nos 
lo declara Ustarroz en su 4gantpe de los cisnes 
avagoneses (1781), 


- AGÜESCA (TERESA): Biog. Grabadora de lá- 
minas española. Hija de Jerónimo, y nacida en 
Huesca, á la edad do nueve años grabó al agua 
fuerte, en 1663, y Hegó á ser tan hábil como los 
buenos maestros, según demuestra una imagen 
de San Antonio, en una hoja en 4.0, 


* AGUILA: 4rgueol. é Iconog. Esta ave de 
rapiña estaba consagrada á Júpiter; so la repre- 
sentaba con el dios ó sola, en calidad de simbo- 
lo, sujetando con las garras el haz de rayos. Na- 
da puede precisarse respecto del origen de tal 
símbolo, comprensible, por otra parte, dada la 
arrogancia, la fiereza y el poder que entre las 
aves ejerce el águila. No debe olvidarse, sin em- 
bargo, que el dios omnipotente y vencedor Ho- 
rus, personificación del Sol levante, tenía por 
símboló un ave también de rapiña, el gavilán, 
por ser éste el animal que tiene la propiedad de 
poder mirar serenamente al luminar del día. 

Los griegos acostumbraron desde muy antiguo 
á esculpir un águila en los frontones de los tem- 
plos consagrados á Júpiter. De aquí vino el la- 
mar águila (aleros, aquila) al frontón mismo, 
y aun á los modillones esculpidos en figura de 
águila, en los queapoyan sus cabezas las vigas 
del tejado. Tympanum llamaban los latinos al 
frontón, pero cuando llevaba figuras podía reci- 
bir aquel nombre. En los templos etruscos, fue- 
ra de cuando areostilos, el aguila era de madera 
para que fuese más ligero el arquitrabe, y esa 
fué la causa del incendio del templo de Júpiter 
Capitolino cuando Vespasiano asaltó el Capito- 

io, 

El águila fué también la enseña principal de la 
legión romana (V. BANDERA, t. 111), y estaba 
hecha de plata é de bronce, con las alas ezten- 
didas, las garras apoyadas en un disco ó semi- 
esfera. Su portador, ó abanderado (aguilife”) de 
la legión romana, iba vestido con una piel de 
león ó de leopardo, según se ve en los relieves 
de la Columna Trajana. 

También en cetros fué frecuente la figura del 
águila desde la antigüedad misma. Entre ob. 
jetos romanos y anterromanos se halló hace poco 
en Costig (Mallorca) un trozo de cetro con un 
remate formado por un disco, y en él las garras 
de un águila cuyo cuerpo falta, Tan curiosa pie- 
za se conserva con las demás de dicho hallazgo 
en el Museo Arqueológico Nacional. Hasta 
tiempos modernos ha seguido sirviendo el águi- 
la como remate de cetros en el Imperio francés, 
pero en este caso es nn símbolo de valor herál. 

ico. . 


—- ÁGUILA BLANCA: Hist. Orden creada en 
Serbia por el rey 
Milano Í en 23 de 
enero de 1883, en 
recnerdo del resta- 
blecimiento del rei- 
noserbio, destinán- 
dola å recompensar 
log servicios presta- 
dos al monarca, á 
la familia real y al 
Estado. Sus indivi- 
duos se dividen en 
cinco clases, y su 
número está limi- 
tado como sigue: 10 
grandes cruces, 20 
grandes oficiales, 40 
comendadores, 150 
oficiales y 300 caha- 
lMeros. Los extran- 
jeros no van com- 
prendidos en este 
número, La cinta es 
encarnada, con an- 
chas listas de color 
azul celeste. 


Condecoración del Aguila 
blanca de Serbia 


- ÁGUILA MEJI- 
CANA: Tist. Orden 
fundada en Méjico por el emperador Maximilia- 
no I en 1.? de enero de 1865. Sus individuos es- 
taba divididos en seis clases; caballeros oficia- 
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les, grandes oficiales, comendadores, grandes 
cruces, grandes ernces con collar, y caballeros: el 
número de éstos era limitado; el de oficiales es. 
taba fijado en 208; el de i 
comendadores en 100; el 
de grandes oficiales en 
50; el de grandes cruces 
en 25, y por último, el 
de grandes cruces con co- 
Ilar, en 12, La condeco- 
ración consistía en un 
águila que sostenía el ce- 
tro en la diestra y la ma- 
no de la Justicia en la si- 
niestra, y sobre su cabe- 
za la corona imperial. 
Los acontecimientos po- 
líticos que ocasionaron la 
muerte de Maximiliano 
hicieron desaparecer esta 
Orden. La cinta era ver- 
de, con una lista de car- 
mín á cada lado. 


— AGUILA (MIGUEL DEL): Biog. Pintor espa- 
ñol y vecino de Sevilla. Acusado de hechicero, 
adivinador y embnstero, fué de los reos que sa- 
lieron en el auto de fe celebrado en la iglesia de 
Santa Ana, en Triana, en 18 de mayo de 1692, y 
se le impuso Ja pena de destierro, por cinco años, 
de Sevilla y Madrid, con otras. 


AGUILAR (Juan Bautista): Biog. Religioso 
Trinitario español. N. en Valencia. M. en dicha 
ciudad hacia 1714. Floreció mucho en la Poesía 
y Letras humanas, sin dejar de progresar en 
otras ciencias y facultades mayores. Fué minis- 
tro de los conventos de Liria y Valencia;regento 
de estudios en el último; maestro en Sagrada 
Teología; visitador de su provincia de la corona 
de Aragón, y presidente en un capítulo provin- 
cial. Escribió las siguientes obras: Varias her- 
mosas flores del parnaso, que en cuatro floridos 
vistosos cuadros plantaron junto á gu eristalina 
Juente diferentes poetas ilustres de España; Triun- 
fos de Macrino, y Fortunas de Heliogábalo; Tea- 
tro de los dioses de la gentilidad; La vida de Ca- 
tón uticense; ete. 


Aguila mejicana 


— AGUILAR (JosÉ GABRIKL): Biog, Revolucio- 
nario peruano, N. en Guánuco, donde se dedicó 
al oficio de minero. M. en 1805. Viajó por Es- 
paña, y al regresará su país concibió el proyeclo 
de sublevar el Perú para emanciparle y estable- 
cer en él una monarquía independiente, Púsose 
al efecto de acuerdo con el abogado del Cuzco, 
J. Manuel Ubalde, con el regidor Manuel Val- 
verde, å quien se tenía por descendiente de los 
incas, y con otros personajes influyentes qne en- 
traron en la conjuración. Conociendo Aguilar el 
carácter y propensiones supersticiosas de sus 
compatriotas, adoptó el medio de alucinar å los 
crédulos hablándoles de ciertas revelaciones de 
que él no podía apartarse desdo que le eran trans- 
mitidas por permisión divina, Hacíanse los pre- 
parativos necesarios para que estallara la insu- 
rrección, cuando uno de los conjurados, D. Ma- 
riano Lechuga, denunció la conspiración, en 25 
de junio de 1805, al oidor D. Manuel Plácido Be- 
rriozabal, Gobernaba en el Cuzco el brigadier 
conde Ruiz de Castilla, quien mostró repugnancia 
á dar asenso á todo lo que se le transmitía, y para 
convencerle fingió Lechuga una enfermedad y Ija- 
mó á su casa á Ubald», después de ocultar en un 
cuarto inmediato al oidor Berriozabal y al secre- 
tario del presidente. Allí se comprobó la verdad 
de la denuncia, con lo que Ruiz de Castilla se 
vió obligado á dictar providencias, empezando 
por la prisión de los acusados. Encargóse á Be- 
rriozabal la formación de la causa, resultando de 
ella evidente el plan de crear una monarquía, 
consistiendo los detalles de ejecución en apode- 
rarse del cuartel, de las armas y demás del par- 
que, dar muerte al presidente y oidores, coger 
los caudales de Tesorería, formar un ejército que 
marchara sobre Lima á las órdenes de Aguilar y 
otro al Alto Perú á las de Lechuga, ete. Por sen- 
tencia dictada en 3 de diciembre por la Audien- 
cia, fueron condenados Aguilar y Ubalde á pena 
capital, que se cumplió el día 5 en la plaza Mayor 
del Cuzco. 


-* AGUILAR Y CORREA (ANTONIO): Biog. 
Pasó con los fisionistas á la oposición á media- 
dos de 1883, y poco después, con otros caracte- 
rizados liberales y republicanos, era elegido con- 
cejal por Madrid (1834). En esta situación se 
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hallaba á la muerte de Alfonso XII. Entonces 
su partido volvió al gobierno, y Vega de Armijo 
logró ser elegido diputado por Madrid y por Lu- 
cena, En 1889 era diputado por Jetafe y Minis- 
tro de Estado, cargos que conservó hasta 1890, 
año en el que los fusionistas hubieron de dejar el 
gobierno á los conservadores. Era ya Aguilar y 
Correa individue numerario de la Academia de 
Ciencias Morales y Políticas. En la Academia de 
la Historia ingresó (20 de noviembre de 1892), 
como sucesor de José Amador de los Ríos, previa 
la lectura de un discurso en el que elogia al ci- 
tado Amador, hace una reseña de los pueblos 
que conservan restos de la dominación romana, 
y traza la historia del mosaico. Poco después 
Vega do Armijo obtenía la cartera de Estado (11 
de diciembre) en un Gabinete presidido por Sa- 
gasta; mas no tardó en dejarla (7 de abril de 
1893) para ser elegido presidente del Congreso 
(8 de mayo de 1893), puesto para el que se le 
reeligió (12 de noviembre de 1894), y en el que 
se mantuvo hasta la caída de Sagasta (marzo de 
1895). Desde octubre de 1897, aunque vo ejer- 
ció ningún cargo público, fué uno de Jos más de- 
cididos defensores del Gabinete fusionista que 
presidía Sagasta, y se le indicaba para la presi- 
dencia del futuro Congreso de los Diputados, 
puesto que ocupa (julio de 1898) desde abril 
de 1898. 


AGUILERA (FRANCISCO JAVIER): Bioy. Gene- 
ral peruano al servicio de España. N. en Santa 
Cruz de la Sierra (Bolivia). M. en Valle Grandeá 
23 de noviembre de 1828, Empezó su carrera mi- 
litar en el Alto Perú combatiendo contra los ejér- 
cibos revolucionarios argentinos. En marzo de 
1815 batió las fuerzas mandadas por los guerri- 
lleros Camargo, Caballero y Villarrubia; hallóso 
en la batalla de Viluma, ganada por el general 
Pezuela el 29 de noviembre de dicho año, en la 
cual mandaba un batallón de nueva creación de- 
nominado de Fernando VII. Con este cuerpo y 
otras tropas marchó, ya de coronel, á Valle Gran- 
de, nombrado gobernador de la provincia de 
Santa Cruz. Derrotó en el distrito de la Laguna 
al famoso guerrillero Padilla, que había luchado 
cinco años con la mayor tenacidad y que murió 
á manos del mismo Aguilera. En 22 de noviem» 
bre de 1818 sostuvo una reñidísima acción en 
Santa Cruz con el general patriota Varnes, que 
murió en la peles, obteniendo un triunfo comple- 
to. Eu 3 de julio de 1817 atacó y dispersó en Río 
Grande á los caudillos revolucionarios Nogales y 
Mercado, y algunos días después los embistió de 
huevo en Sauces; pero unidos con el guerrillero 
Saavedra, arremetieron á los españoles el 9 de 
noviembre batiéndose en las calles de Santa Cruz; 
rechazados por Aguilera sufrieron notable pér- 
dida de gente, quedando Saavedra prisionero, En 
febrero del año siguiente atacó á los cabecillas 
Vaca y Rocha, destruyendo sus guerrillas en los 
montes de Tocos y dando muerte al segundo. No 
cesó Francisco Javier de prestar activos servi- 
vicios, y en 5 de octubre de 1823 ascendió á bri- 
gadieren una promoción general, Ejercía el man- 
do en la provincia de Santa Cruz al tiempo que 
el general Olañeta se sublevó contra el virrey La 
Serna á principios de 1824, y al punto se adhirió 
al jefe rebelde. Marchó con una columnae sobre 
Cochabamba para operar con las tropas de Ola- 
ñeta; se quejaba de estar postergado en su carre- 
ra, seducla á otros jefes, y blasonando de haber 
abolido la Constitución y proclamaudo al rey 
absoluto deprimía al general Valdés y demás 
favoritos de La Serna, llamándolos «ilustrados y 
lógicos enemigos de la religión y de la real co- 
Tons.» La derrota de los españoles en Ayacucho 
puso en un trance apurado á Olañeta. El ejér- 
cito revolucionario, vencedor, le derrotó en Tu- 
musla, y al otro día murió de resultas de una he- 
rida recibida en el combate. Aguilera participó 
de las consecuencias de aquellos reveses; la divi- 
sión que mandaba se pasó al ejército indepen» 
diente y él tuvo que fugarse de Cochabamba, 
porque, aunque peruano, no quiso aceptar el 
orden de cosas, Tres años pasó vagando por bos- 
ques y lugares inhabitados, sufriendo inauditas 
privaciones y penalidades, que arrostró con su 
inflexible carácter, y alimentando siempre la es- 
peranza de hacer renacer la contienda, Al cabo de 
algúu tiempo lo intentó, y el 25 de octubre de 
1828, unido al cura Salvatierra, se apoderó de la 
fuerza que guarnecía á Valle Grande, proclamó 
al rey Fernando VII, se tituló general en jefa 
del ejército real, é intimó al general republicano 


AGUI 


Anselmo Rivas que sele rindiese con una colum- 
na que marchaba å batirlo desdo Santa Cruz; 
pero este general le venció en 30 de octubre, y, 
habiéndole cogido prisionero el 23 de noviem- 
bre siguiente, lo fusiló en el acto. 


— AGUILERA (JUAN): Biog. Matemático español 
del siglo xv1, que fué catedrático de Astronomía 
en la famosa Universidad de Salamanca, distin- 
guiéndose por su extensa cultura, como lo prueba 
el haber sido, además de un gran matemático, un 
nctable médico y un buen filósofo y teólogo, Su 
obra más importante es la titulada Cánones as- 
irolabii universalis, secundo edite, auctore docto. 
re Joanne Aguilera, prefecto wrarii Salmantino 
ecclesiæ, et astrologia: publico in ejúsdem civita- 
tes scholis professore, Fué publicado este libro en 
Salamanca en 1554, y gozó en su siglo una justa 
fama, porque su autor supo reunir en él la reso- 
lución de todos los problemas de Astronomía y 
de Geometría práctica, explicándolos con extre- 
mas claridad y sencillez, y colocándolos en el 
orden más propio para facilitar el estudio, Así es 
que mereció ser reimpreso varias veces, y atrajo 

su autor grandes elogios, 


~ AGUILERA Y GAMBOA (ENRIQUE DE): Biog. 
Político español contemporáneo, marqués de Ce- 
yralbo. N. en Madrid á 8 de julio de 1845. La 
casa de Cerralbo, una de las más antiguas de 
Castilla, trae su origen del célebre D. Diego López 
de Pacheco, tronco de las de Villena y Escalona. 
Sucedió Enrique de Aguilera á su padre (1875) 
en los títulos de marqués de Cerralbo (con gran- 
deza de España), de Almarza y de Campofuerte, 
conde de Alcudia (con grandeza), de Foncalada, 
de Villalobos y otros, como los de Flores Dávila, 
Alba de Yeltes y Oliva de Gaitán, que ha cedi- 
do á sus hermanos. Diputado 4 Cortes por Le- 
desma (Salamanca) en 1871, no se distinguió en- 
tonces como: político; pero ya en la menor edad 
de Alfonso XIII comenzó á figurar en el Senado, 
del que es miembro por derecho.propio, no sin 
haber prestado el juramento que la ley impone 
para ejercer el cargo. Dotado de clara inteligen- 
cia y de mucha instrucción, escritor y poeta de 
algún mérito, fué muy elogiado por su discurso 
pronunciado con motivo del centenario de la 
unidad católica en España. Jefe del partido car- 
lista, lo ha organizado á la moderna, sacándole 
de la esfera puramente militar, para llevarle á 
combatir en las Cámaras, los Ateneos y otros 
centros. Su presencia en la cátedra del Atenco 
de Madrid, donde dió (24 de mayo de 1892) una 
conferencia sobre El virreinato de Méjico, señaló 
una época digna de notarse, pues fué el marqués 
de Cerralbo el primer carlista que, al cabo de 
muchos años, volvió á tomar parte en las tareas 
de la docta corporación. Hoy (julio de 1898) si- 
gue figuraudo entre los primeros jefes del car- 
lismo. 

— ÁGUILEEA Y VELASCO (ALBERTO): Biog. Po- 
lítico español contemporáneo. N. en Albuñol 
(Granada) hacia 1840. Eu la Universidad de Ma- 
drid terminó la carrera de Derecho, así en la 
sección de civil y canónico como en la de admi- 
nistrativo, Comenzó sus servicios al Estado como 
oficial de la Asesoría de Hacienda; fué poco des- 
pués abogado fiscal de la Audiencia de Zaragoza, 
y desempeñando Moret la cartera de Goberna- 
ción obtuvo Aguilera (1870) el cargo de gober- 
nador civil de la provincia de Ciudad Real. Su- 
cesivamente ejerció igual cargo en las provincias 
de Oviedo, Murcia, Toledo y Sevilla. En todas 
ellas dió pruebas de clara inteligencia, rectitud 
de juicio y firmeza de carácter. Más tarde so le 
nombró Director general de Establecimientos 
Penales, y en días posteriores subsecretario del 
Ministerio de Hacienda, puesto que dejó para 
encargarse (1838) del gobierno de la provincia 
de Madrid después del fallecimiento del duque 
do Frías. Poseyó dicho gobierno hasta la caida 
de los fusionistas á mediados de 1890. En el ejer- 
cicio de las funciones de gobernador de Madrid, 
realizó vigorosa campaña contra los vicios socia- 


les; persiguió con celo los fraudes y delitos; se j 


mostró liberal, activo y enérgico al encauzar las 
manifestaciones que acompañaron á la primera 
fiesta del trabajo en 1.% de mayo de 1890, disi- 
pando los temores de un conflicto; no perdonó 
medio para disminuir y aliviar los efectos de la 
influenza ó dengue, que tantas víctimas causó en 
la capital de España, y en la que el pueblo ma- 
drileño le seenndó entregándole espontáneamen- 
te más de 3 millones de reales, con los que pudo 
Aguilera remediar muchos infortunios sin pedir 
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fondo alguno al Estado; hizo una visita de ins- 
pección al Ayuntamiento de Madrid, y como 
consecuencia redactó una Memoria, de todo lo 
cual resultó la suspensión de 26 concejales, al- 
gunos de ellos diputados á Cortes, el desenbri- 
miento del famoso asunto de los 14 millones do 
sisas, y otras cosas por el estilo, 41 volver á la 
oposición en 1890, dedicó Aguilera todos sus es- 
fuerzos á la instrucción de la elase obrera. Para 
ello dió gran impulso al Centro Instructivo del 
Obrero, en el que ya en 1892 recibían diariamen- 
te enseñanza más de 2000 obreros. No bien Sa- 
gasta recobró la presidencia del Consejo de Mi- 
nistros, obtuvo de nuevo Aguilera (diciembre de 
1892) el gobierno civil de la provincia de Ma- 
drid. Algún tiempo después Sagasta resolvía una 
crisis conservando la presidencia del Gabinete y 
dando (12 de marzo de 1894) la cartera de Go- 
bernación á Aguilera. La cuestión obrera y la 
seguridad de los ciudadanas fueron las principa- 
les cuestiones á que atendió el nuevo Ministro, 
que con su partido, el fusionista, volvió á la 
oposición en marzo de 1895, Diputado á Cortes 
por su distrito natal, ha pronunciado en el Con- 
greso elocuentes discursos, ya defendiendo los 
presupuestos generales del Estado para los años 
económicos de 1887-88 y 1888-89, ya el arrenda- 
miento de la renta de Tabacos, ya el tratado de 
comercio con la Gran Bretaña, y otros. Fué di- 
rector del periódico El Norte; contribuyó en vida 
de Alfonso XII como pocos á la propaganda de- 
mocráticomonárquica, y tomó activa parte en 
la coalición para las elecciones de 1884, En todo 
tiempo ha seguido á Moret en sus evoluciones 
políticas; sigue siendO censor y vicepresidente 
de la Academia Matritense de Jurisprudencia y 
vocal de la Junta Directiva del Colegio de Abo- 
gados de Madrid, y pertenecía al Consejo Peni- 
tenciario, á la Sociedad para la Reforma de Jos 
Aranceles de Aduanas y á otras sociedades cien- 
tíficas y literarias, cuando, el constituir Sagasta 
un Gabinete bajo su presidencia (4 de octubre 
de 1897), logró que aceptase Aguilera el cargo 
de gobernador de Madrid, puesto que aún con- 
serva (julio de 1898) este último, y en cuyo ejer- 
cicio ha reprimido las manifestaciones populares 
antes y después de estallar la guerra con los Es- 
tados Unidos. Se le ba concedido (marzo de 
1898) la gran cruz de Carlos III, y no se le ad- 
mitió poco después (mayo) la dimisión del cita- 
do cargo de gobernador, 


* AGUILÓ (MARIANO): Biog, M. en Barcelona 
á 6 de junio de 1897. 


- AGUILÓ Y Muñoz (PrAxcisco DÍ): Biog. 
Prelado español. N. en Valencia á fines del si- 
glo x1v. M. en 1437, Concluídos felizmente sus 
estudios, fué nombrado gobernador, vicario ge» 
neral y administrador del obispado de Segorbe, 
por la decrépita ancianidad del prelado de aque- 
lla diócesis, que estimaba tanto á Aguiló que le 
instituyó heredero universal de sus bienes. Ha- 
bía ya obtenido un canonicato en Mallorca, pero 
el Papa Martino V le promovió en 1428 á la re- 
ferida mitra de Segorbe y Albarracín, que go- 
bernó con muchoacierto. En tiempo de este obis- 
po se terminó el cisma más prolijo que ha pade- 
cido la Iglesia católica, pues duró muy cerca de 
cincuenta y dos años. Celebró Aguiló un sínodo 
en la Real Cartuja de Valdecristo en el primer 
año de su gobierno. Escribió Constituciones 
sinodales. 


* AGUINALDO: .47queol, Los antiguos llama- 
ban sirene, en griego ženia, manera, á los rega- 
los que se cambiaban los amigos en honor de los 
dioses y como señal de feliz augurio. Una tradi- 
ción romana atribuía el origen de 103 aguinaldos 
del 1.* de enero, Kalendaric streng, al rey Ta- 
cio, de quien nació la costumbre de ir ese día á 
coger verbena al bosque sagrado de Strenua, la 
Fuerza, ó Sirenia, diosa de la salud, con el fin 
de obtener la divina protección durante el año 
nuevo. Otra tradición suponía que el pueblo iba 
en procesión al palacio del rey sabino para ofre- 
cerle, al propio tiempo que los deseos de un buen 
año, ramas de ese arbusto considerado como por- 
tador de la felicidad. Si esto es histórico, indu- 
dablemente la sencillez primitiva desapareció y 
los aguinaldos consistieron en objetos más ó me- 
nos Injosos, y tal costumbre degeneró en abuso, 
es decir, que las gentes aprovechaban para rega- 
larse las fiestas principales, por ejemplo las de 
Saturno, en el mes de diciembre, Saturnalia 
sportula, y las de Minerva, Minervale munus, 
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hasta que Tiberio dispuso que solamente se ce- 
lebraran en las calendas de enero. Calígula res- 
potó este mandato de su antecesor, pero era tan 
codicioso que, al llegar aquella época del año, 
hacía anunciar que aceptaría los aguinaldos, y 
para recibirlos permanecía todo el día en el ves- 
tíbulo de su palacio, 

Los aguinaldos eran muy variados en cuanto 
á su naturaleza. Los aguinaldos herbáceos corres- 
ponden, como queda dicho, á la Edad de Oro; 
después vino una época en que eran comestibles 
de todas clases; más tarde consistieron en piezas 
de oro, de plata y de bronce; luego en muebles 
y vestidos. Muy frecuente era regalarse pugila- 
rios ó dípticos, de uso análogo al de nuestras 
carteras y agendas, Se conservan muchos objetos 
pequeños de los que debieron regalarso el día 
primero del año. Son medallas, lámparas, signos 
de metal ó de barro cocido, con inscripciones 
como esta: ANNVM, NOVVM. FASSTVM, FE- 
LICEM. TIBI, escrito sobre un fragmento de 
barro cocido que menciona Caylus. Análogas le- 
yendas se ven en una medalla de Cómodo pu- 
olicada por Bellori y una lámpara que publicó 
Visconti. Gori á su vez publicó un cristal de roca 
(Martigny lo reproduce) que fué ofrecido á Có- 
modo ¡(según la leyenda) por Año Nuevo, en el 
que se ve» grabados los objetos regalados: una 
moneda del emperador, una hoja de verbena, un 
fruto, un alabastrón, etc. En un fragmento de 
barro cocido de la colección de Caylus hay una 
curiosa inscripción en que un romano se desea á 
sí mismo y á su hijo año feliz, 

Fueron los aguinaldos una práctica costosa, 
un vejatorio impuesto, dice el abate Martigny, 
arrancado al pobre por el rico, pues los clientes 
ofrecían aguinaldos á los protectores, los ciuda» 
danos al príncipe y los discípulos á Tos maestros. 
La fuerza de la costumbre obligaba á algunos á 
dar lo que no tenían, El día primero delaño era 
día de regocijo; en él las gentes se levantaban 
temprano, salían en público con las manos lle- 
nas de aguinaldos, y al presentarlos besaban al 
agraciado y éste al dadivoso. Contra tal obliga- 
ción de regalar, y contra estos besos de adulación 
y vanidad, escribieron los Padres de la Iglesia, 
para evitar que muchos cristianos se olvidasen 
de que lo eran al llegar tales fiestas, á cuyas 
prácticas se entregaban solícitos. Por dichos cene 
sores sabemos no pocos «detalles de los aguinal- 
dos; por ejemplo, la costumbre de muchas gen- 
tes, sobre todo los habitantes del campo, de po- 
ner en las puertas de sus casas, durante la noche 
anterior al primer día de enero, mesas cargadas 
de toda clase de alimentos para que los consu- 
Mmieran los transeuntes, creyendo que tal libera- 
lidad aseguraba á su autor igual abundancia en 
su mesa durante todo el año. Esto dice San 
Agustín (Serm. CXXV), y San Juan Crisóstomo 
(Homil. XXII) censura los desórdenes con que 
se celebraba tal fiesta, pues además de las que 
llama pompas del diablo, insensatas puerilida- 
des, que consistían en encender hogueras en las 
plazas públicas y poner coronas en las puertas 
de las casas, las gentes se disfrazaban, siendo 
muy frecuente que los hombres se vistieran de 
mujer, afeminación que censura duramente el 
moralista, y hombres y mujeres, desde el ama- 
necer, se ocupaban vergonzosamente en llenar y 
vaciar copas, con todo lo cual dábase campo & 
la licencia y al escándalo. De todo esto vació 
que hasta los concilios enatematizaron los agui- 
naldos, que fueron por esto denominados diabó- 
licos. Para apartar de tal costumbre, tenida por 
idolátrica y supersticiosa, á los cristianos, les 
decía San Agustín (Serm. CXCVII): ¿Aquéllos 
(los paganos) dan aguinaldos: vosotros, cristia- 
nos, dad limosnas. » 

Pero la Iglesia tomó del paganismo, entre otras 

rácticas puramente éxteriores y materiales, la 
EN los aguinaldos ó regalos con motivo, no de la 
fiesta del día primero del año, sino de los bautis- 
mos. Aguinaldos bautismales eran, según ciertos 
pasajes de escritores sagrados del siglo Vi, y es- 
pecialmente de San Gregorio Bizanceno, los 
regalos donaría que parece se cambiaban entre 
el neófito y el ministro de la Iglesia ó los padri- 
nos y madrinas. Consistían, según De Rossi, que 
es quien les ha dado ese nombre, en medallas ó 
lámparas con emblemas ó inscripciones que de- 
claran su destino, El abate Martigny cree que 
estos donaria eran ordinariamente ofrecidos al 
recién bautizado por el que lo había regenera- 
do ó por el que le servía de padrino. San Ze- 
nón de Verona habla de unos medallones de esta 
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especie que llevaban grabado un signo, que se 
repetía tres veces como símbolo de la Trinidad, 
en cuyo nombre se administraba el bautismo, y 
que se repartían å los neófitos. De Rossi consi- 

eraba como aguinaldos antiguos algunas lám- 
paras, y especialmente una de bronce del Museo 
de Florencia, en figura de nave, llevando á po- 
pa un remero y á proa un personaje levantando 
las manos al cielo en acción de gracias, y en la 
popa de la entena una tablilla con la inscripción 
siguiente: DOMINVS LEGEMDAT VALERIO 
SEVERO EVTROPI VIVAS, en la que se alu- 
de á la admisión de Valerio Severo por medio 
del bautismo en el seno de la Iglesia, cuya ima- 
gen es la nave. 

En la Edad Media los reyes, príncipes y mag- 
nates continuaron celebrando la fiesta de la en- 
trada del año, especialmente en Navidad y en 
Pascua, pues este día fué hasta el siglo xvi el pri- 
mer día del año, con euyo motivo y ocasión se 
cambiaban regalos. Pero esta costumbre, cuando 
volvió á surgir con igual fuerza que en la anti- 
gúedad, fué en el Renacimiento. 

En Francia, desde entonces, dichos regalos, 
llamados dirennes, han constituído una costum- 
bre entre las gentes de buen tono. Verdade- 
ramente no se generalizó hasta la época de 
Luis XIV. En 1679 madama de Montespán re- 
cibió espléndidos étrenmes, que hicieron mucho 
ruido en la corte. El hermano del rey la regaló 
un pie de copa de oro cincelado con un cordón 
de esmeraldas y de diamantes, y dos copas de 
oro cuyas tapas estaban adornadas con dia- 
mantes y esmeraldas. Este regalo se valud en 
10000 escudos. La reina misma y todas las da- 
mas de palacio enviaron &rennes á la favorita, 
que los recibía sin corresponder con otros rega- 
los, Solamente dió á la princesa de Harcourt 
una camiseta de crin, unas disciplinas y un li- 
bro de horas adornado con diamantes. Madama 
de Maintenón dió étrennesá madama de Montes- 
pán (más bien al rey), consistentes en un librito 
guarnecido con esmeraldas é impreso en letras 
de oro, titulado Œuvres divers d'un auteur de 
sept ans (el dnque de Maine). El día último de 
1684 madama de Montespán regaló al rey un 
libro encuadernado en oro, conteniendo las vis- 
tas, en miniatura, de todas las ciudades por él 
tomadas en Holanda en la campaña de 1672, 
la descripción de los sitios, y su elogio por Raci- 
ne y Boileau. 

Madama de Thianges dió de étrennes al duque 
de Maine, en 1665, una cámara toda dorada, del 
tamaño de una mesa; sobre la puerta se leía en 
letras grandes: Chambre du sublime; dentro ha- 
bía una cama y un balaustre con un gran sillón, 
en el que estaba sentado el duque de Maine, 
hecho de cera y muy parecido; junto á él M. de 
La Rochefoucauld, á quien daba unos versos 
para que los examinase; alrededor del sillón 
estaban M, de Marcillac y Bossuet, al otro ex- 
tremo de la alcoba madama de Thianges y ma- 
dama de Lafayette juntas, leyendo versos, Fue- 
va del balaustre aparecían: Despreaux armado 
de un tenedor, impidiendo á siete ú ocho postas 
malos que se aproximasen; al lado del primero 
Racine, y un poco más allá La Fontaine, á quien 
aquél hacía señal de que entrase. 

En 1793 dictóse un edicto suprimiendo los 
étrennes; pero la protesta fué general, pues en- 
tonces ya era costumbre dar de éirennes las pro- 
pinas á los mozos de cafés, peluqueros, cocheros, 
etc. La doble costumbre de los relagos y propi- 
nas (aguinaldos en uno y otro caso) se ha con- 
servado, no sólo en Francia sino en toda Euro- 
pa. Es verdad que fuera de Europa también 
existe, pues en China, según el P, Hue, todo el 
mundo se viste de fiesta el día primero del año, se 
hacen visitas de pura fórmula y etiqueta, se 
cambian regalos, se juega, se asiste á festines, á 
ver comedias, saltabancos, etc., y se queman 
fuegos artificiales. En el Japón sucede lo mismo. 


AGUIRRE (ANTONIO): Biog. Médico y natura- 
lista del siglo xviir, N, en Rosas (Cataluña) en 
1716. M. en Tarazona en abril de 1779. Dedicóse 
al estudio de la Medicina, que ejerció en varios 
partidos, entre ellos los de Belchite, Villafranca 
del Ebro, Magallón y Tarazona, y debe princi- 
palmente su nombre å una Carta filosófica sobre 
un fenómeno de los más peregrinos de estos 
tiempos, sucedido en 17 del presente mes de no- 
viembre de este año de 1713 en las cercantas del 
Real Monasterio de Sixena, diócesis de Lérida, 
partido de Barbastro, del reino de Aragón, Tra- 
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ta el folleto de la caída de un meteorito, cuyo 
peso era de 9 libras y una onza, y muy parecido 
á la escoria de las fundiciones de hierro, y es de 
notar por no ser citado ni el meteorito ni la 
caída en las obras de Geología, 


— AGUIRRE (LOPE DE): Biog. Capitán espa- 
ñol. N. hacia 1518. M. en diciembre de 1561. 
Se le apellidó el Traidor. Con el capitán Perál. 
vez llegó al Perú en 1544, Era entonces un man. 
cebo de veintiséis años, reputado por uno de los 
mejores jinetes, Aunque oriundo de Oñate, en 
Guipúzcoa, y de noble familia, que hacía por 
mote en su escudo de armas esta leyenda: Pigre 
dase todo, sálvese la honra, había pasado gran 
parte de su juventud en Andalucía, dande su 
destreza en domar caballos y su carácter pen- 
denciero y emprendedor le habían conquistado 
poco envidiable fama. En la rebelión de Gonza- 
lo Pizarro tomó partido por éste; y cuando al 
arribo del Licenciado La Gasca se vió, en 1549, 
forzado Gonzalo á alejarse de Lima, encomendó 
á Aguirre, como uno de los capitanes de más con- 
fianza, que con 40 hombres de caballería cubriese 
la retirada. Apenas emprendió el movimiento 
retrocedió Lope de Aguirre con su fuerza, y en- 
tró en Lima gritando: ¡Viva el rey! ¿Muera Pi- 
zarro, que es un tirano! Y, alzando bandera por 
La Gasca, asesinó en la ciudad á dos partidarios 
de Gonzalo, y en toda la campaña hizo ostenta- 
ción de ferocidad. Lope de Aguirre se entusias- 
maba como el tigre con la vista de la sangre; y 
sus camaradas, que le veían entonces poseído de 
la fiebre de la destrucción, le llamaban caritati- 
vamente el loco Aguirre. Cuando terminada la 
guerra llegó la hora de recompensar á los realis- 
tas, La Gasca estimó en poco los servicios de 
Aguirre. Resentido ésto se retiró á Potosí, y 
después del asesinato del corregidor Hinojosa so 
alzó con Egas de Guzmán y fué uno de los jefes 
de aquel destacamento que en una semana cam- 
bió tres veces de bandera: por el rey, contra el 
rey, y por el rey. El mariscal Alonso de Alvara- 
do, pacificador de aquellos pueblos, á quien se 
unió Aguirre, tomó á empeño ahorcar al traidor; 
pero como los pícaros hallan siempre valedores, el 
mariscal tuvo que guardarse en el pecho la in- 
tención. Combatió después Aguirre contra Fran- 
cisco Girón; y recibió una herida en la pierna, 
de la cual quedó un tanto lisiado. El marqués 
de Cañete llegó al fin (1555) como virrey del 
Perú á extirpar abusos, ahogando todo germen 
de revuelta, En Moyobamba, y con aquiescencia 
del virrey, preparaba el bravo capitán Pedro de 
Urzúa, natural de Navarra, una expedición á las 
riberas del Marañón en busca de una tierra que, 
según noticias, era tan abundante de oro que 
sus pobladores se acostaban sobre lechos del pre- 
cioso metal, Lope de Aguirre se presentó á Ur- 
zúa acompañado de una hija, niña de once años 
de edad. A Urzúa seguía también la bellísima 
Inés de Atienza, limeña $ hija del conquistador 
Blas de Atienza, favorito del marqués Pizarro, y 
algunas otras mujeres, entre las que se encon- 
traba una aragonesa llamada la Torralba, man- 
ceba de Aguirre. Las fatigas de los expediciona- 
rios aumentaban sin encontrar el país del oro, 
Cundió luego la desmoralización propia de gen- 
te allegadiza, y una noche estalló un motín en- 
cabezado por Aguirre. Pedro de Urzúa y su que: 
rida Inés fueron asesinados. Los revoltosos pro- 
clamaron por general á Fernando de Guzmán, 
hidalgo sevillano, y por Maestre de Campo á 
Lope de Aguirre. Este, en el acta revoluciona. 
ria, firmó con el mayor cinismo: Lope de Agui- 
rre el Traidor. Un historiador añade que dijo 
Aguirre que firmaba con este mote de infamia 
porque, después de asesinado el gobernador Ur- 
zúa, habían de pasar siempre por traidores, que 
el cuervo no podía ya ser más negro que sus 
alas, y que, en vez de justificaciones y penosos 
descubrimientos, lo que debían hacer era apode- 
rarse del Perú, el mejor Dorado del mundo. Los 
expedicionarios, arrastrados por Aguirre y por 
las bárbaras ejecuciones que éste realizaba con 
los que le eran sospechosos, reconocieron, no sólo 
por generalísimo, sino por príncipe del Perú, á 
Fernando de Guzmán. Un día reconvino éste & 
su Maestre de Campo por el inútil lujo de cruel- 
dad que desplegaba con sus subordinados, y no 
pasó mucho tiempo sin que el vengativo Agui- 
rro asesinase también á su príncipe; y seguido 
de 280 bandoleros, que él llamaba sus maraño- 
nes, cometió inauditos crímenes en la isla de 
Margarita, en Valencia y otros pueblos de Ve- 
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nezuela, que entregó al incendio y al saqueo de 
los desalmados que le acompañaban. La bande- 
ra de Lope de Aguirre era de tafetán negro, con 
dos espadas rojas en cruz, Una mañana levan- 
tóse el caudillo fuerte, título con que le engala- 
paron sus marañones, algo aterrorizado, y llamó 
á un fraile Dominico. Oyóle éste en confesión, 
y tal sería ella que se negó á absolverle. Lope 
de Aguirre se alzó del suelo, llamó al verdugo, 
y lo dijo con mucha flema: «Ahora mismo ahór- 
came á este fraile marrullero,» Por fin, desam- 
parado de los suyos y acorralado como fiera 
montaraz, se metió en un rancho con su hija, á 
la que dijo: ¿Encomiéndate á Dios, que no quie- 
ro que, muerto yo, vengas á ser una.mala mujer, 
"ni que to llamen la hija del traidor. » Y rechazan- 
do 4: la"Torralba que se le interponía, hundió su 
puñal en el pecho de la triste niña. Un soldado 
llamado Ledesma intimó entonces la rendición á 
Lope, y éste contestó: «No me rindo á tan gran- 
de bellaco como vos;» y volviéndose al jefe de los 
realistas pidió quelo acordase algunas horas de 
vida, porque tenía que hacer declaraciones im- 
portantes al buen servicio del rey; mas el jefe, 
recelando un ardid, ordenó á Cristóbal Galindo, 
que era uño de los desertores del campo de 
Aguirre, que biciese fuego. Disparó Galindo 
su arcabuz, y sintiéndose Aguirre herido en un 
brazo dijo: «¡Mal tiro! ¿No sabes apuntar, ma- 
landrín?» Hiciéronle un segundo disparo, que 
le hirió en el pecho, y Lope cayó diciendo; 
«¡Este sí es en regla!» Fué también uno de sus 
marañones el que ultimó al tirano. Luego le 
cortaron la cabeza, descuartizaron el tronco, y 
durante muchos años se conservó su calavera, 
en una jaula de hierro, en uno de los pueblos 
de Venezuela. Un cronista afirma que Lope de 
Aguirre tomó por modelo, no sólo en la cruel- 
dad, sino en el sarcasmo impío, á Francisco de 
Carvajal, y que, habiendo sorprendido rezando 
á uno de sus soldados, le castigó severamente 
diciendo: ¿Yo no quiero å los míos tan cristia- 
nos, sino de tal condición que jueguen el alma 
å los dados con el mismo Satanás.» Detenido en 
una de sus excursiones por un fuerte chaparrón, 
exclamó furioso: «Piensa Dios que porque liue- 
ve no tengo que hacer temblar el mundo? Pues 
muy engañado está su merced. Ya verá Dios 
con quién se las ha, y que no soy ningún ba- 
chillerejo de caperuza á quien agua y truenos 
dan espanto.» La carta que dirigió á Felipe 11 
es curiosísimo documento que basta para for- 
marse cabal idea del personaje. Lope de Agui- 
rre murió á los cuarenta y tres ócincuenta años 
de edad. Era feo de rostro, pequeño de cuerpo, 
flaco de carnes, lisiado de una pierna, sesgo de 
mirada, muy bullicioso y charlatán. 


* AGUIRRE DE TEJADA (MANUEL): Biog. Mi- 
nistro de Ultramar con Cánovas desde 1883 has- 
ta 1885, quedó en la oposición á la muerte de 
Alfonso XII. Vuelto Cánovas al govierno (1890), 
el conde de Tejada de Valdosera fué presidente 
del Tribunal de lo Contencioso-administrativo 
(1890-92) y presidente de la Comisión Perma- 
nente de Pesas y Medidas. Al verificar su ingre- 
so (18 de febrero de 1894) en la Acxdemia de 
Ciencias Morales y Políticas leyó un discurso 
sobre La indole y extensión de las inmunidades 
parlamentarias, al que contestó el conde de To- 
Treanaz en nombre de la Academia, Bajo la pre- 
sidencia de Cánovas aceptó (1895) la cartera de 
Gracia y Justicia, que aún conservabá al ser ase- 
sinado Cánovas (agosto de 1897), No perdió la 
cartera al ocupar el general Azcárraga la presi- 
dencia del gobierno como sucesor de Cánovas, y 
procuró activar la marcha de la causa contra el 
asesino. Con todos sus compañeros de Gabinete 
cedió el poder 4 los fusionistas en 4 de octubre 
de 1897, Hoy vive en la oposición (julio de 


— AGUIRRE Y BENGOA (ERNESTO DE): Biog. 
General español contemporáneo. N. en agosto 
de 1838. Ingresó en la Escuela Especial de Esta- 
do Mayor en septiembre de 1858. En 1862 fué 
ascendido á subteniente y destinado á la capi- 
tanía general de Andalucía, desde donde pasó al 
ejército de Filipinas en junio de 1864 con el 
empleo de capitán de Estado Mayor. Por la gra- 
cia general de 1868 alcanzó el grado de coman- 
dante de ejército, y, habiendo vuelto á la penín- 
sula por enfermo poco después, combatió eficaz. 
mente las insurrecciones carlista y republicana 
de 1870. De abril á septiembre de 1872 estuvo 
en el cuartel general del ejército del Norte, en 
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el cual ganó el grado de teniente coronel. En 
1884 ascendió á coronel de Estado Mayor y sele 
nombró agregado militar á la legación de Espa- 
fa en Roma, asistiendo en tal concepto á las 
maniobras del ejército italiano en los años de 
1885, 86 y 87.- De 1888 á 1891 fué ayudante de 
Órdenes en el cuarto militar de S. M., y de este 
cargo pasó al de jefe de Estado Mayor de la ca- 
pitanía general de Aragón. En abril de 1893 
marchó á Filipinas, también de jefe de Estado 
Mayor, y al año siguiente fué promovido á gene- 
ral de brigada. Como tal unas veces, y como jefe 
de Estado Mayor general otras, prestó servicios 
importantes en las operaciones militares de Min- 
danao, otorgándosele en justa recompensa la 
gran cruz roja del Mérito Militar por los comba- 
tes de 3 y 5 de junio, y otra gran cruz pensiona- 
da de la misma Orden por el combate de Mara- 
buit, Tiene además otras condecoraciones, entre 
ellas la encomienda ordinaria de Isabel la Cató- 
lica, la cruz y placa de San Hermenegildo y la 
cruz de la Legión de Honor. 


AGULLÓ (José Joaquin): Biog. Escritor de 
Agricultura y noble valenciano. N. en Valencia 
en 1810. Desempeñó durante largo tiempo el 
cargo de Consejero de Agricultura, Industria y 
Comercio. Con este motivo publicó numerosos 
informes acerca de problemas prácticos de esta 
ciencia, y además varios artículos en el Boletín 
Enciclopédico de la Sociedad Económica Valen» 
ciana. Fué autor de una Cartilla agrícola del 
labrador de la huerta de Valencia; de una Me- 
moria sobre diversos puntos de legislación de 
aguas y riegos, y de algunos trabajos de Zootec- 
nia. Poseyó los títulos de marqués de Campo, Sa- 
linas y conde de Ripalda. 


AGUSTÍN (Fray MiGuEL): Biog. Agrónomo 
español. N.en Bañolas (Gerona) en el siglo XVI, 
Perteneció á la Orden de San Juan de Jerusa- 
lén, y alcanzó la antoridad de prior del Temple 
en la villa de Perpiñán. Fué autor de uno de los 
libros más generalizados de Agricultura durante 
los siglos XVI y XvI1, y publicó en Barcelona en 
1617, con el título de Llibre dels secrets de Agri. 
cultura, casa rústica y pastoril, el conocido 
vulgarmente con el nombre de El libro 6 La 
Agricultura del Prior, del que se han hecho 
hasta 11 ediciones, siendo la más completa de 
todas ellas la publicada en Barcelona en 1722, y 
es también de notar la última de éstas que salió 
á luz en Madrid en 1781. Este notable libro, de 
indudable utilidad práctica durante el largo 
tiempo que estuvo en uso, divídese en cinco 
partes, que constituyen en total una completa 
enciclopedia de todos los conocimientos que en- 
tonces se poseían en Agricultura y sus ciencias 
auxiliares. 


` AGUTAINOS: Etnog. Indígenas de la isla de 
Agutaa ó Agutaya, Archip. de Cuyos, Filipinas. 
Son de raza malaya y hablan idioma propio, 


AGUZADURA: f. dré. y Of. Afiladura de las 
herramientas de punta. Los picos, cinceles, 
punzones, y en general todas las herramientas 
cuya boca es cónica, necesitan una afiladura es- 
pecial ó aguzadura, lo mismo que las que tienen 
la boca piramidal ó troncopiramidal; es preciso 
que en la operación de sacar ó refrescar la boca 
se la conserve la figura que debe tener, perfec- 
temente regular, y para conseguirlo se comienza 
por dar dicha forma con una lima, sujetando la 
herramienta al torno del banco para darla fijeza 
y poder hacer obrar á la lima en los puntos con. 
venientes; cuardo se ha conseguido el objeto se 
da por terminada esta primers operación, y se 
hace pasará la herramienta por la piedra de 
amolador, que suaviza y regulariza la punta ob- 
tenida antes, cuidando de volver la herramienta 
constantemente para que no se marquen facetas 
inconvenientes y que el desgaste se haga por 
igual; y por último se vacia en la piedra de 
acejte, siguiendo el mismo procedimiento. En 
estas operaciones la piedra debe marchar en el 
sentido de la ponta de la herramienta, es decir, 
de la parte más gruesa á la más fina, sin lo cual 
podría levantar escamas, que deteriorarían en 
breve tiempo la boca que se trata de aguzar, 


AHOGADOR: m, Art. y Of. Sombrerillo que se 
coloca ensartado en los bastones de paraguas y 
sombrillas para sujetar la tela sobre el godet su- 
perior. Tiene la forma de la fig. siguiente, y puede 
ser de madera dura y compacta, de asta, marfil, 
hueso, metal, caucho, ete. ; sin el ahogador, el va- 
rillaje, que va sujeto al godrs por un alambre y fijo 
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al bastón, quedaría al descubierto por la parte su- 

erior; es decir, por las charnelas, alrededor de 
as que giran las varillas, y oxidándose con la 
luvia funcionaría mal el varillaje y se desar- 
maría en breve; además, no tendría la suficien- 
te seguridad para resistir al esfuerzo á que el go- 
det está sometido cuando se balla abierto el pa- 
raguas ó sombrilla, y por último presentaría un 
aspecto desagradable al dejar al descubierto los 


A de 
remates de la tela sobre el godet; por todas estas 
razones se coloca la pequeña pieza que nos ocu- 
pa, que taladrada al diámetro exacto del bas- 
tón, para que pase éste, se ajusta el ahogador 
por su boca mås ancha, 4, á gran presión sobre 
el godet, recubriendo los remates, y se sujeta por 
el costado con unos clavillos ó pasadores O, 
bastando uno ó dos, los que se clavan al bastón 
después de haber atravesado al ahogador. Es un 
remate necesario á los útiles que hemos citado, 
y también se coloca, aunque con objeto diferen- 
te, en el extremo superior de las fundas de pa- 
raguas y sombrillas, á fin de evitar el empleo de 
cintas ó gomas, que de otro modo serían nece- 
sarias para ajustar la funda por su extremo, lo 
que sería de menor duración y peor aspecto. 


AIGUILLÓN: Geog. Bahía de la costa atlánti- 
ca de Francia, 4 10 kms. de la Rochela. Tiene 
6 kms. de entrada entre la punta del Aiguillón 
al N.O. yla de San Clemente al S.E., y hoy 
solamente penetra en las tierras 7 kms., porque 
su superficie ha disminuído extraordinariamente 
á causa de los aluviones. En este golfo de fondo 
blando, el imperceptible lovantamiento del suelo 
y los depósitos terrestres y marinos, reducen de 
día en día el dominio del Océamo. Hace unos 
veinte siglos que la bahía del Aiguillón pene- 
traba en el continente hasta Lucón, Fontenay, 
Nicort y Aigrefeuille; hoy se ciega progresiva- 
mente, perdiendo por término medio 30 hectá- 
reas anuales. Esta bahía recibe el caudal del 
Sevre Niortés, el Canal do Lugón y el de Andilly. 
Forma un magnífico puerto de varada, lleno de 
limo arcilloso, en el cual los barcos pueden en- 
contrar un refugio, 


AILOPODO: m. Zool, Género de insectos del 
orden de los ortópteros, sección de los saltado- 
res, familia de los acrídidos, establecido por Fie- 
ber, y cuyos principales caracteres son los si- 
guientes: caboza más corta que el pronoto; qui- 
lla media de la frente borrada mucho antes de 
llegar al epistoma,; fosetas del vértice rectangu- 
lares ó un poco másanchas por delante y peque- 
ñas; antenas filiformes y algo deprimidas; pro- 
noto casi truncado por delante y estrechado, an- 
guloso ó ligeramente redondeado por detrás, con 
la quilla media visible y sin quillas medias lato- 
ralea;surcos transversales poco profundos; bordes 
inferiores de los lóbulos laterales del pronoto 
angulosos y oblicuos por delante; prosternón iner- 
me; tibias posteriores apenas más anchas en su 
extremo, pero cilindráceas; fémures posteriores 
de la longitud del abdomen ó más largos; tarsos 
medianos y de tres artejos triaugulares. 

El género Ailopus Fieb. comprende un corto 
número de especies, que viven en los países del 
Antiguo Continente, desde España á Suecia y la 
Tartaria, La más común de sus especies es el 
Ailopus strepens Latr, , especie de saltamontes de 
unos 17 milímetros de largo, de color pardo 
obscuro, con manchas rojizas, que es frecuente 
en el otoño, y que es de las especies raras de 
ortópteros que en nuestros climas viven hasta 
en los meses de diciembre y enero, 


* AIMARD (GusTAVO): Biog. M. en el asilo 
de Santa Ana á 20 de junio de 1883, 


AIMOFILA: f. Zool. Género de aves del orden 
de los pájaros, sección de los conirrostros, fa- 
milia de los fringílidos, establecido por Swain- 
son, y cuyos principales caracteres son los si- 
guientes: pico bien desarrollado, relativamente 
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largo, cónico y comprimido, algo encorvado en 
el dorso, con la mandíbula superior elevada en 
su base entro las plumas de la frente, ligera- 
mente escotada en la punta y más gruesa en su 
base que la mandíbula inferior ; comisura sinuo- 
sa; la parte inferior del pico ligeramente encor 
vada desde la base; alas redondeadas, con las 
remeras cortas y las secundarias más largas; 
romeras primera y segunda ensanchadas; cola 
medianamente redondeada; remeras primarias 
bastante estrechas; pies fuertes y con los dedos 
laterales casi iguales; uñas ligeramente encor- 
vadas. , 
Las especies de este género son todas exóticas, 
en su mayoría del centro y Sur de América; su 
tamaño y aspecto son muy semejantes á los de los 
gorriones de nuestro elima, y sus costumbres 
también análogas, sólo que estos pájaros no Tre- 
enentan tanto las habitaciones y pueblos como 
el gorrión común. En Méjico son frecuentes las 
siguientes especies: el Aimophila rufescens 
Swainson y el Aimoph. superciliosa V. 


AINE-GHEUL: Geog. C. de la prov. de Joda- 
vendikiar, Anatolia, Turquía asiática, cab. de 
cantón en el dist. de Ecthogrul, 4 42 kms. al 
0.5.0. de Biledjfk, al pie N. del Domanich 
Dagh de la cordillera del Olimpo; 3245 habi- 
tantes musulmanes y griegos. Hilados de seda 
y tenerías; comercio local importante, transpor- 
tándose las mercancías por buenas carreteras, 
Mezquita con cuatro cúpulas, llamada de Ishaq: 
bajá, terminada en 1841, fecha de la muerte de 
Mahmud II, conquistador de Constantinopla, 
con Escuela de Teología, y Biblioteca que con- 
tiene gran número de famosos manuscritos. À 
11 kms, al S.E. de esta c., en una estribación 
septentrional del Domanich y á 30 m. sobre la 
llanura, que tiene una altitud media de 385, se 
halla la fuente mineral de Chitli, cuyo caudal 
es de 4 812 litros de agua por hora, á 14%, equi- 
valente á la de Vichy, y explotada desde 1867. 


* AINSWORTH (GUILLERMO HÁRRISON): Biog. 
M. en Londres en 1882, 


AIPICTIO: m. Paleont, Género de la familia 
de los escómbridos, grupo de los acantópteros, 
suborden de los anartroptéridos, clase de los 
peces y tipo de los vertebrados, Tiene el cuerpo 
alargado y de forma un tanto comprimida ó 
aplastada lateralmente y cubierto de pequeñas 
escamas; sus nadaderas ventrales están coloca- 
das por debajo de las pectorales, y la nadadera 
dorsal anterior, que es espinosa, está siempre 
menos desarrollada que la posterior, que es 
blanda, y separada de ésta; los radios ó espinas 
posteriores de la nadadera dorsal ó blanda, y los 
de la anal, se presentan aislados, sin existir ves- 
tigios de la membrana que debió unirlos, for- 
mando dichos radios unas verdaderas pínulas ó 
falsas nadaderas, El género Atpichthys ha sido 
creado y descrito por Steinder y procede de las 
pizarras de Comen, siendo, por consiguiente, uno 
de los más antiguos peces de la familia de los 
escómbridos, pues una forma análoga descrita 
con el nombre de Zuchodus tiene representa- 
ción en las capas de las formaciones veúldicas. 


AIPTASÍA: f. Zool. Género de celentéreos de 
la clase de los antozoos, orden de los zoantarios, 
suborden de los actiniarios, familia de Jos actí- 
nidos, establecido por Gosse, y cuyos principa- 
les caracteres son los siguientes: disco liso, con 
los septos bien marcados, el ángulo gonidular 
con una faja de color más claro y la boca gran- 
de y transversal; tentáculos sencillos, transpa- 
rentes, dispuestos en pocas filas y de longitud 
bastante desigual; columna sin tubérculos, con 
orificios para la salida de las aconcias y algo en- 
sanchada en la base; pie carnoso, ensanchado y 
deprimido. 

Las Aiptasias son actinias generalmente de 
pequeño ó cuando más mediano tamaño, de co- 
lor.blanco á veces puro y de tegumentos bastan- 
te transparentes, que viven entre las rocas, que 
á veces casi perforan ó se rodean de granitos do 
arena. Generalmente se las encuentra en la ori- 
lla en los terrenos 10cosos y á poca profundidad. 
Las especies más comunes son la Aiptasia ni- 
vea y la Aip. saxicola. 


AIROL: m. Quim. y Terap. Se ha dado este 
nombre, para simplificar la nomenclatura, å un 
oxiyodogalato de mercurio, que prepara Ludy 
con el galato básico de bismuto, sustituyendo el 
yodo al grupo OH, , , 

” Esun polvo verde grisáceo, ligero, incoloro, 
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insípido é inalterable por la luz; por la acción del 
aire húmedo se transforma poco á poco en un 
polvo rojo menos rico en yodo. El airol es inso- 
juble en los disolventes ordinarios. Por la acción 
del agua hirviendo se descompone rápidamente, 
dando el producto rojo que se acaba de mencio- 
nar. Con el agua y la glicerina forma una emul- 
sión que conserva su color durante algún tiem- 
po. Mezclado con la vaselina y la lanolina anhi- 
dra da pomadas bastante estables. 

En Terapéutica ha sido recomendado el airol 
como antiséptico, sucedáneo del yodoformo. El 
doctor Howadl, del Hospital Cantonal de Suiza, 
lo ha empleado con éxito en las úlceras de la 
pierna, . 

Se usa en embrocaciones, mezclado con glice- 
rina ó en polvo, que sirve para espolvorear las 
heridas. 


* AIRY (GEORGE BIDDELL): Biog. M. á 4 de 
enero de 1892. 


AISSA: Biog. Circasiana célebre por sus aven- 
turas. N, en 1693 ó 1694. M, en París en 1733. 
El conde de Ferriol, embajador de Francia en 
Constantinopla, la compró á un comerciante de 
esclavos en 1698, cuando apenas contaba enatro 
años. Refería el comerciante que la había encon- 
trado rodeada de esclavas en el palacio de una 
ciudad de Circasia tomada por los turcos, y que 
era bija de un príncipe del país, El embajador 
la llevó 4 Francia y la confió al cuidado de su 
cuñada. La educación de la niña, cuya belleza 
admirable excitaba un vivo interés, fué muy es- 
merada, Desgraciadamente Ferrio), hombre de- 
pravado, abusó del ascendiente que le daban sus 
beneficios para con la que había sido su esclava, 
La amistad de madama Ferriol, cañada del em- 
bajador, que se había educado con Aissa; los 
triunfos de ésta en el mundo; su comportamien- 
to durante la enfermedad de su bienhechor; la 
resistencia que opuso al regente, que quedó ena- 
morado de ella una vez que la vió en casa de 
madama Parabére; sus inclinaciones virtnosas 
en mediodo la inmoralidad qne señaló los últi- 
mos años del reinado de Luis XIV y la época de 
la Regencia; finalmente, gran número de circuns- 
tancias románticas; han dado celebridad á esta 
mujer. Sus cartas, llenas de anécdotas intere- 
santes sobre la corte y sobre varios contemporá- 
neos célebres, fueron impresas en 1787 con al- 
gunas notes de Voltaire, y después en 1806. 


AITON (GUILLERMO): Biog. Botánico inglés. 
N. eun Hámilton, en el condado de Lamarck 
(Escocia), en 1731. M, en 1793. Simpe jardine- 
ro en un principio, pasó 4 Londres en busca de 
empleo. Por recomendación de Felipe Miller fué 
nombrado en 1759 superintendente del Jardín 
Botánico de Kew, Contribuyó mucho á enrique- 
cerlo, y consiguió hacer prosperar muchas plan- 
tas cuyo cultivo hasta entonces se había mira- 
de como imposible. En 1789 publicó la obra ti- 
tulada Hortus kewensis ó Catálogo de las plan- 
tas cultivadas en el Real Jardin Botánico de 
Kent. Este trabajo no es otra cosa que una sim- 
ple nomenclatura de plantas cultivadas en el 
Jardín de Kew; cada especie se halla seguida de 
la característica linnesna, y al mismo tiempo el 
autor indica el origen, manera de cultivo, época 
de su introducción en Inglaterra, etc. Solander 
y Dryander colaboraron en ella. Thunberg ha 
dedicado á Aiton un género de plantas f Aio- 
nia) de la familia de las Moliáceas. 


AITSI: Geog. Ken del Nipón Medio (Japón), 
formado por las provs. de Ovari y de Mikava, 
en el litoral del Océano Pacífico. El ken Aitsi 
ocupa una sup. de 4824 kms.?, que en 1391 te- 
nía una población de 1488582 habits., ó sea 
309 por km?, La cap. es Nagoya, en Ovari, ciu- 
dad de 185 777 almas, cuarta c. del Japón en 
cuanto á población (1893). Cruza este territorio 
el f. c. de Kioto á Tokio, que pasa por Nagoya, 
con un ramal al S, hacia Kanesaki, Este ken 
fué el centro del horrible terremoto de 28 de 
octubre de 1891, que en un minuto cansó 18 000 
muertos y más de 20000 heridos: poblaciones 
enteras quedaron derruidas ó incendiadas, y 
400000 personas tuvieron que acampar en medio 
de los escombros; los caminos de hierro resulta- 
ron interrumpidos, los puentes derribados, los 
diques destruídos, los caminos agrietados, la 
tierra trastornada, hundiéronse algunos montes 
y los valles se convirtieron en precipicios. En 
Nagoya perecieron 1532 personas, hubo 436 
heridos y se derrumbaron 5 475 casas. El ken de 
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Aitsi es la residencia de una división académica 
que comprende los ken de dicho nombre, Sidzno. 
ka, Isikava, Tuyama, Ghifu y Miyé. El tribu- 
nal de Nagoya, que depende dela Audiencia de 
Tokio, extiende su jurisdicción á los Zen de 
Aitsi y Miyé. 


AITYA: f. Zool. Género de aves del orden de 
ls palmípedas, familia de las anátidas, tribu de 
las fuligulinas, establecido por Boie, y cuyos 
principales caracteres distintivos son los siguien- 
tes: pico casi tan largo como la cabeza, en la base 
algo elevado, aún más alto que ancho, ensancha- 
do lateralmente y deprimido en la punta for- 
mando una especie de placa;alas medianas, bas- 
tante agudas, y con las dos primeras remeras 
más largas que las restantes; cola corta,talgo cu- 
neiforme y redondeada en la punta;cabeza gran- 
de; cuello corto y grueso; tarsos de la mitad de 
la longitud del dedo medio; dedos anteriores lar- 
gos y unidos por membranas; pulgar corto, con 
un lóbulo membranoso ancho y ligeramente fes- 
toneado en los bordes. 

Las especies de este género son casi cosmopo- 
litas y viven en Europa, Asia y Africa, y el tipo 
de ellas es la Aythya ferina Ja., que es común en 
toda Europa y gran parte del Antiguo Conti- 
nente, Mide esta ave unos 47 centímetros de alto, 
y sus principales caracteres son los siguientes: 
cabeza y cuello de color rojo vivo; dorso y pecho 
negros, y el dorso de color ceniza claro con rayas 
finas negras; vientre y todas las regiones inferio- 
res del mismo color; cola con sus cobijas y las 
subcandales negras: pico azul obscuro, con la 
base y el extremo negros; patas azuladas y con 
las palmas negras; iris de color rojo-anaranjado; 
la hembra es bastante distinta del macho: tiene 
la cabeza y el cuello pardos, más rojizos hacia 
la garganta; la parte dorsal parda con rayas finas 
cenicientas; el pecho y el vientre de color blan- 
co casi puro, ligeramente ceniciento; la porción 
inferior del vientre y los lados pardos, con rayas 
conicientas; las patas y el pico más obscuros que 
el macho y el iris de color pardorrojizo bastante 
claro. El huevo de esta especie mide unos 62 mi- 
límetros por 44, y esde color blancoverdoso bas- 
tante obscuro. 

La Aythya ferina L., que Linneo comprendía 
en su gran género Anas, habita en las regiones 
boreales, y sólo llega 4 España, Francia y demás 
países europeos en la mala estación, durante la 
época de su emigración, Cuando viajan vuelan 
siempre en bandada, formando una A, de modo 
que uno de ellos queda siempre á la cabeza, y 
generalmente aprovechan las horas del crepús- 
culo, pues aun cuando sus alas no son muy am- 
plias son largas y fuertes para resistir largo tiem- 
po un vuelo muy rápido. De día en cambio repo- 
san en los charcos y lagunas, que encuentran 
siempre mejor que en las aguas corrientes, y se 
alimentan de granos de plantas acuáticas, de 
gusanos, insectos, moluscos y crustáceos, y aun 
de pececillos, que saben coger sumergiéndose de- 
bajo del agua. 

La carne de esta especie es de mediano sabor 
y alge aceitosa, pero sin embargo se come, y por 
esto se le persigue como á otras especies de ayes 
acuáticas en la época de sus pasos. 


AITZEMA (LEÓN Van): Biog, Historiador ho- 
landés. N, en Dockum (Frisia) en 1600. M. en 
la Haya en 1669. Las ciudades anseáticas le 
nombraron su residente en la Haya, cargo que 
desempeñó hasta su muerte, adquiriendo la re- 
putación de un hombre honrado, de un buen 
político y de un sabio estimado. Se conserva de 
Aitzema una Historia de las Provincias Unidas, 
escrita en holandés, preciosa por los documentos 
originales que comprende desde 1621 á 1669, 
continuada después hasta 1692, A la edad de 
dieciséis años había publicado León una obra ti- 
tulada Poemata juvenilia, bastante rara. 


AIX: Geog. Río de Francia, afl, de la izq. del 
Loira, que circula por los deps. del Loira y del 
Allier. Nace en los bosques de la sierra de la 
Magdalena (1165 m.), prolongación septentrio- 
nal de los montes del Forez (1640); corro por 
entre profundas y sinuosas gargantas; entra en 
el llano del Forez; serpea por él en nna docena 
de kms. y desemboca en el Loira, un poco más 
abajo del sitio en que este último río se separa 
de dicho llano para penetrar en los soberbios 
desfiladeros que le abren paso hasta llegar al 
lano de Roanne; su confi. está å unos 315 me- 
tros de alt, El curso del Aix, quo es de los más 
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siuiosos, tiene umos 60 kms. ; su enonca 432 ki. 
lómetros cuadrados, y mientras su caudal nor- 
“mal es de 5 m3, on las grandes avenidas llega å 

+274; la gran desproporción de volumen entre el 
máximum y el minimum reconoce por cansa la 
impermosbilidad de la cuenca, á la vez desfavo- 
rable á la abundancia y duración de los manan- 
tiales, y favorable á las grandes acumulaciones 
"de agua en el lecho del torrente por falta de ab- 
sorción, de imbibición de las aguas torrenciales 
en el suelo y en el subsuelo, 


. -AKAPLESS: Geog. País de Guinea, sit. en el 
territorio de la Costa de Marfil, Africa occiden- 
tal, So extiende inmediatamente al E. de Grau 
Bassm, sl S. del Sanhui ó país de Krinjabo, en- 
{re el curso inferior del río Comoé al O. y la gran 
laguna de Aby al E.;está separado del mar al 
8.. por las lagunas de Hebe, Kodio y Ganda-Gan- 
da, no dejando entre ellas y el Océano más que 
una angosta faja de litoral arenoso, Su población 
principal, el gran pueblo de Imperié, está en la 
orilla izq. del Comoé, 415 kms. N.E. de Gran 
Basam, pero el jefe reside 5 kms, más al N. E., 
en el pueblo fortificado de Bonna. 4 pesar de su 
proximidad á las factorías francesas de Gran 
Basam y de Ásinia, los pobladores de Akapless 
jamás han soportado con paciencia el proteeto- 
rado francés. Dueños en otro tiempo de todos 
Jos caminos de tráfico entre el mar y el interior, 
han intentado muchas veces oponerse á la libre 
navegación del Comoé. En 1849, el almirante 
Bonet- Willaumez tuvo que aplicarles un severo 
castigo; en 1888 fué preciso bombardear su pue- 
blo de Imperié; por fin, en noviembre de 1894 
esos negros turbulentos se arriesgaron á atacar 
una parte de la columna del coronel Monteil que 
se encaminaba 4 Kong;el comandante Pineau 
se apoderó de Imperié, y en seguida atacó el re- 
ducto fortificado de Bonua, doude se babían 
atrincherado los jefes indigenas; tomó el pueblo 
por asalto y lo incendió, Desde entonces los aka- 
pless se han sometido por completo, Llevan tam- 
bién el nombre de akapless muchos pueblos es- 
calonados á corta distancia entre sí entre Gran 
Basam y Ásinia, y cuyos habits, se ocupan en 
la elaboración de sal marina. l 


AKAS: m. pl. Geog. Tribu del Himalaya, al 
N. del dist. de Darang, Asam, sit. entre log 
bhots independientes al O. y los dafas al E., 
en los valles de Ja cuenes del Boroli, af. de la 
dra. del Brahmaputra, Según dice Dalton en su 
Etnología de Bengala, los akas se llaman á sí 
mismos kruro, y se dividen en dos elases, & das 
que los asameses han dado los nombres de kaza- 
ri-joas ó devoradores de mil corazones, y kapas- 
chors ó ladrones que se ocultan en los campos de 
algodón, nombres motivados por sus incursio- 
nes en da llanura, El acceso á su país es muy di- 
fícil á causa de Jas revueltas y de las gargantas 
del Boroli. Más al N. está la región de los mi- 
glios, sus aliados, con los cuales se cruzan, pero 
que ne bajan å los llanos sino para acompañar- 
Jos en el merodeo, En 1875-76 quedó trazada la 
frontera entre los darang y los kapas-ehors, 
Este clan se ha convertido algunos años después 
å un grosero budismo, mezclado con el culto 
del dios Hari. Pero los dioses de la tribu son 
Funo, ó de los montes y torrentes, Firán y Si- 
mán, de la guerra, y Satu, dios del hogar y del 
campo. Se lea hacen ofrendas propiciatorias en 
épocas fijas, así como al nacimiento de cada 
hijo. Las viviendas son parecidas á las de los 
miris, pero mejor construídas, con pavimento 
de madera lisa y limpia levantado sabre esta- 
eas. Todos los utensilios son de metal; el Tibet 
y el Butan los proveen de grandes vasijas de 
cobre para el agua, y en el Asam compran las 
ollas, la vajilla de bronce y el hierro y el acero 

© sas armas, Algunos tienen fusiles, paro las 
armas indígenas son la ballesta de flechas enve- 
nenadas, una lanza ligera y una espada de 
1m,20, Los akas constituyen una hermosa raza 
de hombres fuertes, robustos y bien proporcio- 
nados, Los dafas, con los cuales tienen muy 
pocas relaciones, los detestan y los temen. A 
fines de 1883 reclamaron como suya uns reserva 
montañosa del N. del Darang, bajaron repenti- 
namente á la launra por Balipara, cerca de 
Tedzpur, y para apoyar la intimación hecha al 
gobernador cogieron en rehenes 4 varios em- 
Ploados de montes. Una expedición militar, en- 
Viada en diciembre, regresó en febrero de 1884, 
habiendo obtenido el rescate de los prisioneros, 
la entrega de todas las armas de fuego, el pago 
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de una multa y lẹ completa sumisión de Jos 
akas, 


AKASI, AKACHI, AKECHI Ó AKESI: Geog, Ciu- 
dad marítima de la prov, de Harima, región me- 
ridional de Nipón, Japón, ken sit, å 18 kiló- 
metros al O. de Hiogo, en la orilla N, del Akasi- 
no-Selo ó Estrecho de Akasi, que tiene unos 3 
kms. de ancho y separa la isla Avadzi de la 
costa de Nipón; su población varía entre 10270, 
14410 y 18825 habits. Desdo Akasi se contem- 
pla un panorama magnífico en el Mediterráneo 
japonés, formado por la isla Avadzi y las dos 
grandes bahías cue ls rodean, la de Harimo- 
Nada al O. y la de Idzumi-Nada ô bahía de 
Osaka al E. El Estrecho es el paso que siguen 
todos los barcos que van de China ó de Europa 
å Kobe y Yokohama; el faro del Estrecho de 
Akasi está establecido en Yezaki, punta N. de 
la isla de Avadzi al lado S, del Estrecho; es una 
luz fija de 34 kms. de alcance. 


AK-BAITAL: Geog. Nombre de dos ríos y de 
an puerto del Pamir, Turguestán ruso. Uno de 


estos ríos es tributario del lago Gran Kara-Kul, | 


Nace on la segunda cadena longitudinal de la 
meseta de Pamir, cerca del puerto de Ak-Baital; 
corre hacia el N.; recibe por la izq. el Tong- 
Chisty, y desagua en el golfo meridional del 
lago Kara-Kul. Antes de conocerse exactamente 
la topografía de Pamir, se suponía que dicho 
lago tenía al Ak-Baital como desaguadero tran- 
sitorio, ya hacia la cuenca del Oxo, ó ya hacia 
la del Tarim; pero hoy se sabe que, al contrario, 
el Ak-Baital vierte sus aguas en el Kars- Kul. 
Esta suposición tiene la explicación siguiente: 
AlS. del puerto de Ak-Baital nace otro río que 
Ieva el mismo nombre, y el cual desagua por la 
dra. en el Murghab, nno de los brazos que dan 
origen al Ozo. Por otra parte, el af. Tong 
Tchisty, antes mencionado, está separado por 
un cerro de poca sit., el Kizil-Yik ó Uz-Bel, 
del río Kizil-Yik, subaf, izq. del río Guezó 
Guerz, que se pierde en los arenales á algunos 
kms. de la orilla dra. del Kisil-Su, cuenca del 
Tarim. Estos dos bechos explican también los 
relatos de los geógrafos chinos, según los cuales 
el lago del Dragón (Karakul) desagua á la vez 
en el Ozo y en el río de Tarim. 


AK-DENIZ ó DINIA: Geog. Lago de Siria, Na- 
mado también Bahr-el-Abiad, Balux-Ghen), la- 
go de Amuk (de la llanura), lago de Beilan ó 
Mar de Antioquía. Llena la cavidad central de 
una gran llanura inundada, Á 40 m, de alt., en 
la base meridional del Blma-Dagh ó Arranus, 
Su pantanosa superficie está rodeada de cañave- 
rales en los que se esconden millares de aves 
acuáticas, y abunda el pescado, cuya pesca está 
arrendada, Tiene unos 26 kms, de N.E. 48.0, 
por 6 å 8 de anchura, Por el N.O. recibe el Ka- 
ra-su, que baja del Yébel-i-Bereket de la prov. de 
Adana; por el N.E. el emisario del pequeño 
GQueul.Balhi ó Murad-Bajá-Guenl, cuyas aguas 
bajan del Cuiaur-Dagh, y en su punta 8,E, des- 
emboca el A fria, gue llega del extremo N. del 
dist. de Alepo y en su cursa inferior fmerce al 
O. para llegar al lago, El Ak-Deniz desagua por 
su punta S.O. por el mencionado Afris, afl. de- 
recho del Orontes, y este desaguadero obstruído 
ha tenido que levantarse 4 m. mediante dos 
presas construídas también para la pesca de an- 
guilas; la llanura, el Amuk ó Amk, amenaza 
no ser en breve mås que un inmenso pantano 
que hace insaluble la residencia en Antakie ó 
Antioquía. 


AKIM Ó AKEM: Geog, País de la colonia ingle- 
sa dela Costa de Oro, Guinea, limitado al N, por 
elOkushu, al E. por el Brobo, al S. por el Taptiy al 
O. por el Achsnti. Regado por el Bosson- Prah y 
su aíl. izq. el Birim, está cubierto de eminencias 
enlazadas con la sierra do Okuahu y en las cua- 
les se han encontrado muchos yacimientos aari- 
feros. Los akim son una rama del pueblo achan- 
ti, de los cuales se distinguen por algunos carac- 
teres étnicos, entre otros por tener muy abulta- 
dos los pómulos, «formando como dos radimen- 
tos de cuernos å cada lado de la nariz.» Sn dia- 
lecto, el akan, es uno de los más puros de la len- 
gua odji. El país, que en otro tiempo dependía 
del reino achanti, forma hoy dos pequeños es- 
tados bajo el protectorado británico, El Akim 
meridional 6 Akim-Kotoku, el más importante 
de los dos, es una región rica y populosa; su ca- 

ital, Nsuaem, Insuaim ú Oba, á 30 kms. al 

«O. de Acra, junto al Birim, ha legado á ser 
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una de las grandes poblaciones de Africa; junto 
á la antigua e., de calles tortuosas, ae desarrolla 
nna €. nueva, de anchas avenidas alrededor de 
una colina, en la que está el Palacio Real. A un 
km. de distancia al S. hay otra c., Sosdra, asi- 
mismo muy poblada; en un espacio de 6 kiló- 
metros alrededor de Oba residen probablemente 
más de 20000 personas. Las otras localidades 
notables son Eyebi, Begoro y Asunafo, El Akim 
septentrional 6 Akim-Achanti, mucho menos 
considerable, se extiende por la región montuo- 
sa de las fuentes del Prat, Su cap., Bompata, 
está 4 75 kms. al N. de Nsuaem, 


AKITA: Geog. Nipón septentrional, Japón, 
que ocupa una sup. de 11629 kms.?, constituida 
por siete dists. de la prov, de Ugo y uno de la 
de Rikutsin; en 1891 tenía 709904 habits. || 
C. del Nipón septentrional, Japón, cap. de 
ken en la prov. de Ugo, á 460 kms. al N., de 
Tokio, á 7 de la costa del Mar del Japón y de 
Ja desembocadura del Tosima-Gavya ú Omono- 
Gava, cerca de la orilla dra, de este río. En 1379 
tenía 38120 habits, ; pero esta e. está en deca- 
dencia, porque en 1891 sólo contaba 30000, ó 
los cálculos anteriores eran demasiado elevados. 
Akita es el centro de un importante comercio de 
arroz y de seda. Plantíos de te. En medio de la 
e. está el palacio (¿asiki) y el gran parque, an- 
tigua residencia del daimío, 


AKMOLINSK: Geog. Prov. del gobierno gone» 
ral de las Estepss, Rusia asiática, sit. entre el 
Turquestán y la Siberia y limitada al N, por el 

obierno de Tobolsk, al S. por la prov. de Sir- 
Daria, al O. por la de Turgai y al E. por la de 
Semipalatinsk; 594 673 kms.? y 540000 habi- 
tantes. Esta prov. se puede dividir en tres rə- 
giones naturales: al N. ls cuenca del Ichim con 
la región de los lagos que se extiende más al E, 
hasta el Irtich, país arenoso pero cultivable en 
muchos sitios y el menos poblado de la provin- 
cia; en el centro una región ondulada que com- 
prende las últimas estribaciones de los montes 
Karkaralinsk y Chinguir-Tau, así como la cuen- 
ca cerrada del río Sary-Su; es país de pastos, ri- 
co en variedad de minerales; por último, alS. la 
estepa llana y desierta que lleva el nombre de 
Bok-Pak-Dala 6 Estepa del Hambre. La región 
septentrional, regada por el Alto Ichim y sus 
afis., comprende también una parte del curso 
del Abugh, desaguadero del lago Ubagan-Don- 
ghiz ó Ulan-Tenghiz, que forma cl límite de la 
prov. de Akmolinsk al E, ;tambiég está cruzada 
por una pequeña parte del Trtich, que corie á 
unos 30 kms. de la frontera N.E. de la prov. Es 
un país bastante llano por el N.E, hacia el Ir- 
tich, donde hay muchos lagos salados, $ iusen- 
siblemente elevado a] S,E., donde aparecen las 
mencionadas estribaciones de los montes Karka» 
ralinsk, que dan nacimiento á bastantes corrien- 
tes, las cuales desaguan en el Ichim y sobre to- 
do en el río de Nura, que lega de la prov. de 
Semipalatinsk, Los valles de estos ríos son bas- 
tante fértiles, siendo esta la causa de que en 
ellos residan las nueve décimas partes de los ha» 
bitentes de la prov. Todas las ciudades y casi 
todos los pueblos están sit, en esta región, gue 
comprende los dists. de Omsk, Petropavlovsk, 
Koktchetaf y el N, de los de Akmolinsk y de 
Atbassarsk. La región central está dominada al 
N. por las alturas que constituyen la divisoria 
entre la cuenca aralocaspiana y la del Trtich. Es- 
tas alturas comienzan al O, por los montes Uln- 
Tau, cuyo punto culminante es el Ulis-Ak.Met- 
chet, de 1120 m. de alt., y de los cuales se das- 
prende bacia el N. una serie de colinas conocida 
con el nombre de Arganty, que forma la fronte- 
ra entre las provs. de Turgal y de Akmolinsk, y 
donde nacen el Terk-Akan, afl. izq. del Ichim, 
y los ríos Kirei y Yakchi-Eon, tributarios del 
lago Denghiz, Al S. Jas estribaciones de Ulu- 
Tan limitan los valles del Kara-Vilendy y del 
Utkun, afls. izgs, del río Xara-Kinghir, que des- 
emboca en el Sary-Su. Entro la divisoria men. 
cionada y el vallo de este último río, que atra- 
viesa toda la prov. de E, áO., hay una estepa 
de unos 8000 kms.? sembrada de pantanos sala- 
dos y de esos espacios arcillosos, 4 menudo vis- 
cosos y semilíquidos, llamados takyrs. El enorr 
me espacio comprendido entre la curva que en 
su curso forma el Sary-Su y el desierto de Bek- 
Pak-Dala (cerca de 80 000 kxms,2) es un país casi 
Hano, formado de desiertos pedregosos ó srci- 
ilosos, de arenas movedizas ó arcillosas al 3.0. 
y de estepas herbáceas al N.E. La parte del todo 
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meridional de la prov. comprende el desier- 
to de Bek+Pak-Dala y la orilla dra. del Tchu. 
El Desierto del Hombre comienza muy cerca de 
la ribera oriental del valle del Sary-Su y se pro- 
longa hasta la frontera E. del Akmolinsk, donde 
so confunde con la estepa de Baljach. Ocupa un 
espacio que tiene la forma de trapecio, cuyo lado 
O. mide unos 85 kms. y el E, casi doble; su lon: 
gátud de O. á E. es de 360 kms., y su superficie 
total de 42000 kms? Es una meseta arcillosa 
llena de gnijarros, del más tétrico aspecto; su 
superficio agrisada, casi borizoutal, se extiende 
hasta perderse de vista, sin un tallo de hierba, 
zin un sér viviente; tan sólo algunos grupos de 
saxaul ( Haloxylon commodendron) y unas cuan- 
tas hierbas de tallos duros como alambres, lla- 
mada boyalych, indican los sitios en que hay un 
poco de agua y se han abierto pozos al paso de 
las caravanas. Las huellas de los pasos de los ca- 
mellos que se distinguen en el suelo alrededor 
de estos pozos son los únicos indicios de seres 
vivientes que atraviesan apresuradamente este 
país de muerte y desolación. El clima de esta 
prov. es menos riguroso que el de la Siberia oc- 
cidental, y tiene el carácter continental, La tem- 
peratura media observada en la e. de Akmolinsk 
es de +2”; la del invierno -16°, y la del mes 
más frío de 18” 5. En cambio en verano la tem- 

eratura media es de +20% y la del mes más ca- 
uroso de +22, La flora de Akmolinsk es bas- 
tante pobre: hay escasos bosques de abedules, 
fresnos y álamos, y lo que predomina son las 
plantas herbáceas. Todos los lagos salados y Jos 
estanques están rodeados de cañaverales de al- 
tara extraordinaria. La estepa no produce forra» 
jes más que en primavera; en verano todas las 
hierbas están abrasadas por el sol, y nose en- 
cuentran más que esas malezas que sirven de ali- 
mento á los camellos. Sólo es posible el cultivo 
en los valles regados por los rios y en algunos 
sitios en que se puede organizar el riego artifi- 
cial perforando pozos. Los colonos rusos tienen 
campos de mijo, trigo y sorgo en toda la región 
regada por el 1rtich, el Ichim, el Nura y sus 
afis., pero en la zona central no se encuentran 
sino de vez en cuando pequefios espacios cultiva- 
dos por los kirgnises nómadas, que siembran tri- 
go, cebada y mijo. La cosecha basta para la ali- 
mentación, y á veces el excedente se vende en 
Akmolínsk ó en los pueblos del valle del Chu. 
La fauna es también poco variada: los pantanos 
y los cañaverales que los rodean abundan en ja- 
balíes y patos; en las espesuras de las orillas de 
los ríos log cuervos y las liebres pequeñas; los 
lobos y los zorros son comunes en todo el país, 
y el antílope sarga y la avutarda viven con pre- 
ferencia en las estepas. En cuanto á los insectos, 
es de notar la abundancia de coleópteros de la 
familia de los tenebriónidos. La cría del ganado 
es la ocupación principal de los habitantes de la 
prov, Solamente en los dos distritos de Atbas- 
sarsk y de Akmolinsk había en 1893 unas 101000 
cabezas de ganado vacuno, 633000 carneros, 
23700 cabras, 75000 camellos y 238800 caba- 
los. Las riquezas minerales son bastante abun- 
dantes, pero poco explotadas á causa de la esca- 
sez de combustible y de la falta de vías de comu- 
nicación, Se han descubierto yacimientos de ga- 
lena argentífera en la vertiente N.O. y O. de 
los montes Ulu-Tau; de cobre en el valle del Ul- 
kun-Jisely, etc. Se han explotado minas de co- 
bre mucho más importantes desde mediados de 
este Siglo en las montañas del Or-Tan y de Ak- 
Tau; el mineral se fundía en la fábrica de Spass- 
kii, construída en las cercanías, á 235 kms. al 
S.E. de la c. de Akmolinsk. En 1834 se fundie- 
ron cerca de 6500 toneladas de mineral, que die- 
ron unas 652 de metal, ó sea un rendimiento de 
12,4 por 100. Pero después de haber cousumido 
toda la leña de las inmediaciones, hubo que sus- 
pender la explotación y buscar yacimientos de 
hulla, que se han encontrado muy cerca, en la 
localidad llamada Karghanclia, donde se abrie- 
ron tres minas en 1885, y de las que se extraje- 
ron en el primer año 24000 toneladas de hulla 
de buena calidad; pero por falta de medios de 
transporte ni el carbón de piedra ni el cobre te- 
vían salida, de suerte que la explotación quedó 
completamente paralizada en todo el dist., las 
aguas subterráneas invadieron las minas, las 
máquinas y los aparatos se deterioraron ó fueron 
robados, y de toda aquella importante empresa 
no quedan más que ruinas, Es de esperar que el 
f. e. que atraviesa hoy el N. de la prov. dará 
nueva vida á la industria minera de Akmolinsk. 
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Las minas de oro del dist, de Kochtchetafen los 
valles laterales del Ichim se explotan de un mo- 
do irregular, pues por falta de madera para sos- 
tener las galerías y los pozos se hacen los traba- 
jos á cielo descubierto, El lavado de les arenas 
auríferas se efectúa durante siete meses del año 
por los cosacos y los kirguises, que cobran su 
trabajo según la cantidad de oro extraída, Gra- 
cias á la extraordinaria baratnra de la mano de 
obra, se lavan arenas sumamente pobres que no 
contienen más que 2 gramos de métal por tono- 
lada; desde el año de 1882 al de 1891 sólo se ex- 
trajeron de 40 á 128 kilogramos de oro anuales. 
Según el censo de 1887, la población de la provin- 
cia era de 463 347 habits., pero hoy se la cal- 
cula en 550000. De éstos unos 140 000 son kir- 
guises, agrupados casi exclusivamente en el cen- 
tro y en la parte meridional de la prov.; el N. 
dol país está ocupado en gran parte por colonos 
rusos y cosacos, y además por los mercaderes 
sartas y tártaros que viven en las ciudades. Los 
rusos se dedican á la Agricultura, mientras que 
casi todos los kirguises som pastores nómadas; 


, únicamente los más miserables de éstos, los dja- 


taki ó proletarios, son labradores. Por lo común 
los vecinos de estos djataqui, más ricos que ellos, 
les proporcionan algunos animales de labor, se- 
millas y aperos de labranza, con la obligación de 
cederles las tres cuartas partes de la cosecha. Los 
procedimientos de cultivo sen de los más primi- 
tivos; en lugar de arado usan una fuerte rama 
ganchuda, cuya punta, que figura la reja, ni si- 
quiera está guarnecida de hierro, Entre los nóma- 

as los ricos poseen millares de cabezas de ga- 
vado, al paso que los menos afortunados se con- 
tentan con unos cuantos camellos y carneros. 
Cada tienda ó farailia de cinco á seis personas es 
propietaria de unas 10 cabezas de ganado mayor 
y unas 16 de menor. Los nómadas suelen 
hacer cambios con el ganado que les sobra en las 
ferias de Akmolinsk ó de Atbosarsk; en la pri- 
mera se vendieron 96710 reses en 1892, Un:ca- 
ballo yale por lo regular de 25 á 80 pesetas, y 
un carnero de 5 4 12, Las condiciones materia- 
les de existencia son cada vez más penosas para 
los nómadas, sobre todo á causa de los límites 
que la Administración rusa ha impuesto á sus 
emigraciones. Acantonados, en virtud de las ór- 
denés administrativas, en la orilla izq. del Sary- 
Su y del Chu, quees mucho menos rica en pas- 
tos que la dra., están obligados á alimentar en 
invierno sus ganados fuera de la prov. y á pagar 
un censo á sus vecinos los kirguises de Turgal ó 
de la prov. de Sir-Daria, mientras que estos úl. 
timos ocupan sin pagar nada las estepas que de- 
jan libres durante el invierno los “kirgnises de 
Akmolinsk, que en dicha estación se trasladan á 
los abundantes prados situados al pie de las mon- 
tañas que forman la divisoria entre el Ichim y 
la depresión aralocaspiana. En otro tiempo los 
Kirguises sacaban algún provecho del paso de las 
caravanas por su país, pero hoy este movimiento 
ha cesado casi por completo. El antiguo camino 
de las caravanas de Albassarsk al Turquestán 
está abandonado, y el de Akmolinsk 4 Suzak 
menos concurrido de día en día. En la parte N. 
de la prov. el camino postal Petropavlovsk.Ab- 
bassarsk. Akmolinsk absorbe todo el tráfico, que 
hoy se dirige á la primera de estas ciudades, al 
f. e, transiberiano, que pasa algo al S. de la fron- 
tera septentrional de la prov. Es evidente que el 
tráfico por esta vía va á ejercer una influencia 
considerable en el estado social de todo el país, 
La industris, rudimentaria todavía, tomará gran 
vuelo, y el comercio de ganado, cueros, astas y 
sal se desarrollará de un modo apreciable. Desde 
el punto de vista administrativo la prov, se di- 
vide en cinco dists: Petropavlovsk, Omsk, Kochs- 
chetaf, Atbassarsk y Akmolinsk. Las cap. de es- 
tos distritos, que llevan los mismos nombres, son 
las únicas ciudades de laprov. ; Omsk., con 34000 
habits. , es además la residencia del gobernador 
general de las Estepas, del cual dependen los go- 
bernadores de Akmolinsk, Semiriechensk y Se- 
roipalatinsk. Es la c. más grande de la provin- 
cia; luego siguen Petropavlovsk y Kochtchefat, 
Atbassarsk sólo tiene 16000 habits, y Akmo- 
linsk, cap. de la prov., 5700. y C. del gob. de 
las Estepas, Rusia asiática, cap. de prov., ait, á 
430 kms. 8.0, de Omsk y 4800al S. de Tobolsk, 
á orillas del Ichim; 5690 habits, Fundada en 
1862 ha llegado á ser muy pronto un mercado 
importante, y es hoy el punto de encuentro de 
las caravanas que van de Siberia á Tachkent y 
Bojara. Akmolinsk está unida por una buena 
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carretera y una línea telegráfica á Petropavlovsk, 
estación del f. c. transiberiano, 


AKPATOK: Qeog. Isla del territorio del N, E. 
Dominio del Canadá, fronteriza al Labrador sep» 
tentrional, sit. en la espaciosa bahía de Ungava 
que se abre al N. en el Estrecho de Hudson, 
Como tiere unos 135 kma. de 5,0. á N.E., cie: 
rra á medias dicha bahía en la intersección de 
los 60” lat. N. y 66” long. O. Siendo su anchyra 
á veces muy pequeña, la superficie no excede dé 
3770 kms.?, Tierras pedregosas,rocas, fríos casi 
perpetuos, por lo cual esta isla parece condena. 
da å una esterilidad irremediable, 


AKRRELL (CARLOS FEDERICO): Biog, Célebre 
topógrafo sueco. N. en Estocolmo en 1779. M. 
en la misma ciudad en 1868. Perteneció al ejér- 
cito desu país, desempeñando desde 1807 4 1827 
el cargo de profesor de la Escuela Militar de Cal- 
berg. En 1831 fué nombrado jefe del cuerpo de 
topógrafos, ascendiendo más tarde á general é 
ingresando en la Academia de Ciencias Milita- 
res de Suecia. Sus obras principales son: Pláno 
del Canal de Trolheta (1800); Plano de Estocol- 
mo (1805); Lecciones de fortificación (1811); Re- 
conocimientos (1813); Batalla de Leipzig (1814), 
y Mapa de Suecia (1840). 


AK-SU: Geog. Nombre que significa agua 
blanca, y que se aplica á gran número de co- 
rrientes y de localidades del Asia central, Una 
de las más importantes es la que nace al O. de 
Muzart (quinta cadena del Thian-chañ), cerca 
del collado Kap-KEak; corre al S.O. con el nom- 
bre de Sary-Djas, tuerce al S. E. con el de Kum- 
Arik, y se reune con el Tauchkan-Daria, para 
desembocar, con el nombre de Ak-su, por la iż- 
quierda del Tarim. || Parte superior del curso 

el Murghab, uno de los brazos principales del 
Amu-Daria. |] Río de la prov. de Semirietehensk, 
Turquestán ruso. Nace en el Ala-tan deúngaro, 
al O, del collado Sarkan; corre al principio ha- 
cia el N.; recibe por la dra. el Sarkan; hace lue- 
go un recodo hacia el O.; recobra su dirección 
primitiva y desemboca por fin en el lago Bal- 

ach por su extremo N.E, Su curso es de 200 
kms., y su anchura de 15 á 30 m. y 


AKUNGAS: m. pl. Etnog. Tribu del Congo 
francés, en la cuenca del Alto Ubangui. Es un 
pueblo tan notable por el concepto físico como 
superior á sus vecinos desde el puuto de vista 
intelectual. Sus principales caracteres físicos 
son: estatura regular, cara oval, fisonomía abier- 
ta y franca, á menudo inteligente, frente alta y 
recta, pómulos salientes, nariz pequeña, fina y 
recta, casi suropea, aunque á veces aplastada en 
la parte superior, donde forma con la frente un 
ángulo entrante muy marcado; boca y orejas 
pequeñas; los labios, poco gruesos, sobresalen 
algo del resto de la cara; hombros rectos, busto 
bien hecho, y los miembros admirablemente con- 
formados; la piel es muy negra. Muchos akun- 
gas, y en especial los jefes, llevan una especie de 
perilla; los cabellos unas veces cortos y hasta 
completamente rasurados, y otras trenzados, fore 
mando en la cabeza una serio de rayas longitu- 
dinales; algunos, y los habitantes de Finda son 
de este número, usan una especie de corona que 
rodea la cabeza, y está formada de trencitas, de 
4 centímetros de longitud, nfuy levantadas, So 
perforan narices y labios, adornándolos con ani- 
llos de hierro, de los cuales cuelgan uñas de pe- 
queños cuadrúpedos; no se liman los incisivos 
ni se taracean el cuerpo. En cuanto á vestido, 
los akungas del S, no llevan más que un psdazo 
de corteza grande como la mano atado por de- 
lante á la cintura y sujeto por detrás con un 
cordel que pasa entre las piernas y va atado 
también á la cintura; pero en las aldeas de Fin- 
da y de Irena los habitantes son más industrio- 
sos, pues tejen algunas tiras de tela de algodón 
de unos 20 centímetros de ancho terminadas en 
un fleco. Las mujeres llevan una especie de de-- 
lantal compuesto de unos 50 cordones finamen- 
te trenzados que caen por la parte de delante, y 
completan el traje con un puñado de hojas su- 
jeto por detrás á la cintura. Este último apén- 
dice recuerda los carneros de Aden de cola grue- 
sa, siendo el parecido más marcado cuando aqué- 
llas se ponen á cuatro pies para entrar en sus 
chozas. Los akunges son de buena índole, muy 
hospitalarios y laboriosos; en una palabra, mu- 
cho más sociables que sus vecinos los mandjías. 
En sus aldeas compiten en hacer al viajero un 
regalo, como harina de maíz, gallinas, etc., y á 
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veses cuesta trabajo hacerles aceptar en cambio 
algunas pulgaradas de cuentas. Las armas y los 
adornos son, å corta diferencia, como los de los 
mandjías; todos llevan una especie de morral de 
piel de antílope, en el cual meten sus provisio- 
nes. Van provistos de un cuchillo cuyo mango 
es la prolongación de la hoja, y está rodeado de 
cuerda; este cuchillo, que se lleva suspendido 
del hombro con una correa, va metido en una 
vaina de piel de caimán. Los cultivos de loa 
akingas son los mismos que los de sus vecinos; 
pero la yuca y el mijo escasean mucho, al paso 
que el maíz abunda, 


ALABA: f. Zool. Género de moluscos gasteró- 
podos del orden de los prosobranquios, familia 
de los litiópidos, cuyos caracteres distintivos 
principales son los siguientes: animal con el pie 
obtuso en sus extremos, arqueado y provisto 
por delante de nn surco marginal; tentáculos 
alargados, subulados, con los ojos colocados en 
gu base externa; hocico bastante largo; sin sifón; 
lóbulo operculígero provisto de cuatro filamen- 
tos; el tentáculo derecho bastante más largo que 
.el izquierdo; concha pequeña, imperforada, oval, 
cónica ó alargada y subdiáfana; vueltas de la es- 
pira plegadas ó varicosas; ápice casi mamelonar; 
abertura oval; columnilla por lo común ligers- 
mente truncada en la base. 

Este género fué establecido por Adams, que 
los consideraba muy semejantes á los Litiopa, 
con los que, por sus costumbres, tienen muchos 
puntos de semejanza, Viven entre las algas y 
sargazos, adhiriéndose á ellos por varios fila- 
mentos que emiten y pueden estirar hasta cerca 
de un metro, Así colgados, cuando su amarra 
llega á romperse emiten una burbuja de aire que, 
rodeada de un mucus glutinoso, les hace subir á 
la superficie, hasta que en ella tropiezan con otra 
alga á que agarrarse. El tipo de este curioso gé- 
nero es la Alaba picta Adams, que se encuentra 
en los mares del Japón. 


ALABASTROFÍA: f. Art. y Of., Arg. y Const. 
Arte de trabajar el alabastro. El alabastro es 
uno de los matoriales que más se emplean en la 
construcción y en la decoración arquitectónica, 
ya bajo este nombre, ya bajo el de mármol, que 
ciertamente no le corresponde; también hace de 
él mucho uso la Estatuaria, y por último las Ar- 
tes le utilizan para la confección de gran número 
de objetos de capricho, de donde se deduce que 
la Alabastrofía, de que nos vamos á ocupar en el 
presente artículo, tiene una gran importancia en 
la vida social de los países civilizados. 

Los artistas que se dedican al trabajo del ala- 
bastro, como los que trabajan en mármoles, se 
Haman marmolistas en general, y su trabajo hay, 
en rigor, que dividirle en cuatro partes: en la 
cantera, en el taller de desbaste, en el de labra 
y en la obra misma donde ha de colocarse el tra- 
bajo. No vamos, sin embargo, aquí á explicar 
procedimientos, que por ser más generales han 
tenido ya colocación en otros artículos; así, res- 
pecto al trabajo en la cantera, para la explotación 
del material primero, expuesta ya la explotación 
de canteras en CANTERA, t. IV, y PIEDRA, t. XV, 
etc., sólo diremos que, como material de elección, 
el procedimiento de extracción consiste, cuando 
el material se presenta en capas de un gran es- 
pesor, en abrir rozás que comprendan las dimen- 
siones de la pieza que se quiera obtener, con las 
creces de cantera necesarias, y que aquéllas com- 
prendan todo el espesor de la capa atacada; y si 
se presenta en bancos ó en masa emplear el pro- 
cedimiento de extracción por perpales y cuñas, ó 
á lo más por pistoletes, con el fin de aprovechar 
el material todo lo posible, 

Ocupémonos del trabajo en el taller de des- 
baste; se llama mármol bruto al alabastro que 
no ha sufrido trabajo alguno desde su extracción 
de la cantera, y con aquél hay que empezar el 
desbaste, que tan pronto eonsiste en cortarle con 
la sierra de marmolista, de hoja sin dientes sus- 
pendida de una percha, y que auxiliada por arena 
silicca y agua va abriéndose vía en la piedra, 
corro en un basto modelado con el martillo, se- 
gún las superficies envolventes generales de la 
escultura ú objeto que se va á tallar; el desbaste 
se suelo terminar, cuando se dedica el ejemplar 4 
una escultura, con dibujar después un bosquejo 
de las formas ó adornos que en el bloque han de 
labrarse, y pasa aquél al taller de labra, trans- 
portándole con los mayores cuidados, para que 
no se agriete, rompa ó sufra la menor avería, 

La labra es la operación más delicada: eom- 
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prende otras varias, que son el grabado, el cince- 
lado, la ornamentación y el pulímento, operacio- 
nes que se confían á oficiales especiales, llama- 
dos grabadores, cinceladores, adornistas y puli- 
dores, El primer cuidado del maestro, antes de 
proceder é la ejecución de una obra, es escoger 
as piezas que, no sólo por sus dimensiones, sino 
por su veteado, estructura, etc., sean más ade- 
cuadas al objeto que se propone obtener, y des- 
pués hacer que en la obra resalten todas las belle- 
zas de la piedra y se encuentren obscurecidos sus 
dofectos; desgraciadamente, por regla general, no 
es esta la marcha que se sigue, sino que se atien- 
de, más que á otra cosa, á la economía de dinero 
y aprovechamiento máximo del material dispo- 
nible, ahorrándose el trabajo de extracción, por 
la compra en los almacenes de los ejemplares 
que encuentra, Mas dejando á un lado esta di- 
gresión, continuaremos ocupándonos de los di- 
ferentes trabajos que hemos enumerado. Los gra- 
badores se dedican, según hemos dicho, á gra- 
bar, ya en blanco, en negro ó en oro, las inscrip- 
ciones y dibujos en hueco que bayan de hacerse 


Corte par AB 
Figs. l y 2 


en la piedra, sirviéndose para ello de cinceles y 
punteros, después de haber dibujado, en la cara 
ya pulimentada de la piedra, el dibujo que ha de 
grabar, el que después puede pintarse de negro 
ó dorarse; en las lápidas mortuorias que han de 
ir directamente sobre el suelo, y que por esto han 
de pisarse después, ni la pintura negra ni el do- 
rado persistirían, y entonces se ahueca la letra 
bastante profunda y á cola de milano, como de- 
muestran las (figs. 1 y 2), en que la segunda es 
un corte transversal de la primera por la línea 
AB, y de trecho en trecho se ahuecan, más pro- 
fundas que la caja anterior, unos cilindros incli- 
nados PQ (fig. 2) y con distintas direcciones; se 
cubre la parte ya labrada junto á las letras con 
barro y se vierte plomo fundidoá muy baja tem- 
peratura, el quese deja enfriar, y rellenando todo 
el hueco, ya por la forma de cola de milano de 
la caja, ya por las patillas que llevan los cilin- 
dros ahuecados, hacen imposible so salga el plo- 
mo de las letras, y más si con el mazo se com- 
prime la masa antes que se enfríe por completo, 
quedando luego quitar el plomo excedente y la- 
brar de nuevo el plano, para que las letras 'que- 
den al mismo haz que aquél. Este trabajo exi. 
ge mayor espesor en la plancha de alabastro 


Los cinceladores son verdaderos escultores: 
se dedican á labrar bustos, estatuas, jarrones, 
objetos diversos de adorno y decoración, para 
cuyo trabajo necesitan multitud de herramien- 


que después hablaremos: el cincelador ha de des- 
bastar, bosquejar y tallar la obra que tiene en- 
tre manos, y para esto se necesita ser verdadero 
artista y no corto aprendizaje; el tallado de las 
molduras, el más fácil de esta clase de trabajos, 
al menos en apariencia, requiere una gran prác- 
tica, mucha paciencia y gen esmero, pues todas 
las de la misma clase, de igual dibujo, han de 
ser exactamente iguales, y, para obtenerlas, el 
primer trabajo es presentar la arista que limita 
a moldura, bosquejando luego con el cincel el 
contorno y desarrollo completo de aquélla, y esta 
es operación que si no se hace bien puede innti- 
lizar la obra, por lo que sólo se debe proceder 
quitando pequeños trozos, verdadero polvillo de 
la piedra, repitiendo cuantas veces sea necesario 
este trabajo, empleando pequeños y bien tem- 

lados cinceles. objetos manuables que pue- 
len ser torneados por sus superficies de revolu- 
ción se trabajan al torno, terminando con el 


tas, M principalmente las Hamadas kierros, de- 
es 
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cincel aquellas partes que no se pudieron tallar 
con el citado útil. 

Si escultor ha de ser el cincelador no menos 
artista es el adornista, cuyo trabajo es más acg- 
bado, más perfecto; tanto esta clase de obreros, 
como los citados en el párrafo anterior, han de 
comenzar por formar sus planos á escala, hacer 
los modelos en barro ó yeso, y trasladarlos por 
copia fiel å la piedra, primero con el lápiz y con 
el cincel después, en forma parecida á la que en 
líneas precedentes hemos indicado, 

Los pulidores se ocupan en terminar las obras 
que necesitan pulimentarse, y su trabajo necesita 
ser perfecto, acabado, completo, por Fegla gene- 
ral, por más que en ocasiones no se necesite tan- 
to esmero como en las piezas que han de co- 
locarse para pavimentar los suelos ó recubrir 
los muros, en las que basta lo que se llama un 
semipulimento, Las operaciones que compren- 
de el pulimento perfecto son cuatro: asperonar, 
apomazar, abrillantar y suavizar. El aspero- 
nado se consigue frotando las superficies que 
han de pulimentarse con asperón, que es una 
piedra silícgoarenisca de grano fino, con la que 
se disminuyen las asperezas y huellas que deja- 
ran el cincel, el buril, y en general las herra- 
mientas empleadas en la talla, Para apomazar 
se continúa la operación anterior, sustituyendo, 
después del asperonado, la piedra empleada por 
piedra pómez, que como el asperón se húmedece 
con frecuencia para facilitar el trabajo; con esta 
operación desaparecen casi por completo todas 
las huellas y asperezas de la obra, quedando sólo 
la tercera operación. Esta es el abrillantado, cu- 
yo objeto es dar brillo al ejemplar apomazado, 
y se consigue con un taco, que es una muñeca de 
trapo, con la quese frotan las superficies, inter- 
poniendo entre éstas y aquélla polvos muy finos 
de esmeril y limaduras de hierro; se frotan con 
fuerza y constancia hasta que aparezca un bri- 
llo bien puro en la superficie, pudiendo, si el 
alabastro está coloreado, agregar á la mezcla an- 
terior una pequeña cantidad de almazarrón, Por 
último, el suavizado se consigue aplicando á Jas 
superficies pulimentadas un barniz que se cono- 
co con el nombre de costique, y que no es otra 
cosa que una disolución de cera virgen en esen- 
cia de trementina (aguarrás), cuya preparación 
se aplica con un pincel óuna muñeca de trapo. 
À vecesa aparecen en el alabastro manchas de 
grasa, cera ó sebo, y para quitarlas basta frotar 
las superficies con talco pulverizado; en otras 
ocasiones ha adquirido la piedra un color ama- 
rillento, ha envejecido, y para hacerle desapa- 
recer se lava el objeto con agua de jabón, se 
aclara varias veces con agua pura, y por últi- 
mo se frota con un pedazo do piel bien seca, 
Los defectos que la piedra puede presentar se 
cubren con escayola, que después de seca se 
raodela, y por último se la dan algunas manos 
de una disolución fuerte de alumbre on agua. Los 
objetos de yeso pueden adquirir el aspecto de un 
verdadero alabastro teniéndolos sumergidos al- 
gunas horas en la citada disolnción. 

Un taller en que se trabaja el alabastro nece- 
sita gran número de útiles y herramientas, de 
los que los principales son: un banco, formado 
por una gran losa que descansa horizontalmente 
sobre dos sillares, de modo que quedo el plano 
del banco á la altura del pecho del obrero; vae 
vias sierras y serruchos, una artesa, un cucha- 
rón, un puntero 6 varios, gradinas, la herra- 
mienta llamada dosdientes, cinceles, escofinas, 
planas cilíndricas y colas de rata, limas de las 
mismas clases ó formas, rodelas, rascadores, 
martillos, picos, un berbiqut con varios juegos 
de brocas, mazos, mucelas, compases ordinarios y 
de gruesos, reglas, escuadras, falsaescuadra, 
plantillas y patrones, niveles de albañil, de aire 
y de agua, taladros de espiral, mediascañas, me- 
diascañas gradinas, caladores y buriles; además 
braserillos, obturadores, tacos, vasijas para los 
barnices, brochas, pinceles, ete. Las herramien-» 
tas que hieren directamente la piedra, excepto 
las sierras, limas y alguns otra, son los que se 
conocen con el nombre general de hierros, de los 
que cada obrero tiene Jos suyos, que cuida de 
conservar ó reponer á su costa; no describimós 
cada una de las herramientas y útiles citados, 
porque nos llevaría un gran espacio de que no 

isponemos, y porque su puesto natural le tie- 
nen dichas descripciones en artículos especiales 
de esta misma obra, que pueden consultarse. 

De la colocación de los objetos labrados en 
obra nada tenemos que decir aquí, sino que, co- 
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mo de material de elección, necesitan guardarse 
toda clase de precauciones para que no sufran 
desperfectos, principalmente en los transportes, 
y sobre todo cuando éstos son verticales, nece- 
sitándose como auxiliares máquinas cuya des- 
cripción puede verse en otros artículos, cuales 
son: CABRIA y CABRESTANTE, t IV; GRÚA, 
t. IX; Pozas y POLIPASTOS, t. XV; TrócU- 
Los y Torno, t. XXI; y principalmente el CRIC, 
t. Vie parte), ó Gato, t. IX. David How in- 
ventó nna máquina elevadora que participa á la 
vez de cric, cabria y polipasto, la que no pode- 
mos entrar aquí á describir, pero que reune, á la 
cualidad dé ser en cierto modo sencilla y portá- 
til, la de poder transportar y elevar á gran al- 
tura los objetos labrados, exigiendo un pequeño 
esfuerzo para moverla. 

Boy el trabajo del alabastro en grande escala 
se haco en talleres, en los que hay multitud de 
máquinas que sustituyen, en la parte que es po- 
sible hacerlo, el trabajo manual; así, se conocen 
máquinas de aserrar, desbastar, pulimentar y ha- 
cor molduras rectas y curvas, existiendo tam- 
bién procedimientos mecánicos de bosquejo, y 
reducción ó amplificación de esculturas, como 
el pantógralo de escultor. V. PANTÓGRAFO, en el 
t. XIV. 

El marmolista necesita emplear, para la ter- 
minación y colocación de sus obras, ciertos be- 
tunes ó mastics; así, por ejemplo, para rellenar 
los huecos producidos en la piedra, además del 
que hemos citado en uno de nuestros párrafos 
anteriores, suele emplear un mástic compuesto 
de goma laca, coloreada como el alabastro para 
que le imite perfectamente, al cual se une polvo 
de la misma piedra; si el hueco es muy grando 
se rellona con un trozo labrado ad hoc del ala- 
bastro, de modo que se ajuste perfectamente al 
hueco y se pega con el mástic de marmolista, 
compuesto de dos partes de cera virgen, tres de 
pez blanca y ocho de resina, las que se mezclan 
fundiéndolas al fuego, y una vez mezcladas se 
sumerge la pasta en agua fría para solidificarla 
y moldearla en forma de rollos; cuando ha de 
emplearse se calienta por el extremo una de estas 
barras y se aplica en caliente sobre la piedra; 
también se emplea el llamado cemento universal, 
que se fabrica disolviendo en alcohol uno de los 
mastics anteriores, cuidando de emplear alcohol 
muy puro y agregando igual cantidad de cola 
de pescado, la que, reblandecida, se disuelve en 
ron en cantidad suficiente para formar liga, y 
se agrega una mitad del mástic de goma amo- 
niacal, es decir, que en 250 gramos de cemento 
entran 100 do méstic, 100 de cola de pescado y 
50 de goma amoniacal; se unen las dos mezclas 
á un fuego moderado y se embotella, cerrando 
herméticamente la vasija que contiene este ce- 
mento, el que, cuando hay que nsarle, se calien- 
ta en la botella al baño de María, y cuando está 
líquido se calientan las superficies que han de 
unirse y se hace la pegadura, que queda seca y 
consolidada entre las dieciocho y las veinticua- 
tro horas prózimamento. 


* ALABEO: Art, y Of. En el artículo corres- 
pondiente de esta obra (Y, SUPERFICIE, t. XIX) 
se ha hablado con alguna generalidad de las su- 
porficies alabeadas; y así, para el objeto presen. 

. te, sólo tenemos que recordar que son superfi- 
cies regladas ó de generatrices rectilíneas, y ta. 
les que dos generatrices infinitamente próximas 
ó á cualquier distancia que se encuentren jamás 
se hallan en un plano. Dichas superficies tie- 
nen importantes aplicaciones en la Construc- 
ción, en las Artes y en la Industria, pero hay 
ocasiones en que son un verdadero defecto, que 
constituye la deformación de una superficie pla- 
na, tuya deformación es preciso corregir, y ¿esta 
deformación es á la que se ha dado el nombre 
de alabeo, 

Las causas que pueden producir el alabeo de 
una superficie son innumerables: una mala la- 
bra, la diferente dilatación á contracción del 
cuerpo por variaciones de temperatura, ete., y 
en las maderas las acciones de la humedad y de- 
secación, diferencia de textura, etc. 

El alabeo de los cuerpos metálicos puede co- 
rregirse con el martillo, las prensas, los cingla- 
dores, etc., auxiliados por el calor, á que se so- 
mete el cuerpo, en un horno de recalentar ò en 
una fragua. , 

En las maderas este vicio, sumamente perju- 
dicial, es muy difícil de corregir, y antes de pro- 
ceder 4 hacerlo conviene averignar la causa á que 
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se haya debido tal defecto. Si procede de una 
labra mal hecha hay que aplanar la superficie 
labrándola de nuevo con el cepillo, la galera ó la 
garlopa, siempre á expensas del espesor y resis- 
tencia de la madera; se comienza entonces por 
labrar dos fajas rectilíneas en dos cantos conti- 
guos de la madera, cuyas fajas son las maestras 
para la operación que ha de seguir, que consiste 
en quitar con el cepillo, ó mejor con la garlopa, 
toda la madera que sale del plano formado por 
las dos maestras labradas, cuidando de que la 
herramienta no toque á éstas; una regla aplica- 
da de canto en diversas direcciones, demostrará 
que la operación está bien hecha cuando no deje 
pasar la luz entre su borde y la superficie sobre 
que se aplica. El alabeo más frecuente en las 
maderas, principalmente on la tablazón, se debe 
á que, calentada la tabla por una de sus caras 
solamente, la deseca primero y la dilata después, 
en tanto que la otra cara, no sufriendo esta ac- 
ción, recibe toda la humedad y se encuentra en 
disposición de encorvarse fácilmente, por el re- 
blandecimiento que produce la humedad en sus 
fibras, y se encorva y alabea hacia la cara humo- 
decida; para quitar el vicio adquirido convieno 
mojar la cara más seca, en la que se presenta la 
convexidad, y calentarla ligeramente por la cara 
cóncava hasta que haya vuelto la tabla á su po- 
sición natural. El alabeo de las grandes vigas, å 
que se hallan expuestas. las maderas muy resi- 
nosas, es casi imposible corregirle, como no sea 
con la garlopa, perdiendo un considerable volu- 
men de madera, que reduce notablemente la es- 
enadría de la viga, y por lo tanto su resistencia 
y su valor en el mercado. 

El alabeo de las tablas es mejor prevenirle, 
evitando se presente, que corregirle, y el objeto 
se consigue con el embarrotado, operación que 
consiste en establecer enlaces tales que, caso de 
presentarse en el tablero las fuerzas que produ- 
cirían el alabeo, se desarrollen, por estas mismas 
fuerzas, otras resistentes capaces de contrarres- 
tar á las primeras; al efecto se hace uso de los 
barrotes, que pueden estar & los mismos haces 
del tablero ó dejar libre uno de los haces sola- 
mente; para lo primero, en dos listones del mis- 
mo grueso que la tabla en que se van å colocar 
se labra en cada uno, y en su canto, una ranu- 
ra longitudinal á tercio de madera, es decir, de 
modo que la ranura ocupo el tercio central del 
grueso del listón; en los extremos del tablero 
que presentan las cabezas de las fibras se labra 
la lengiieta correspondiente, y se empalma un 
listón en cada extremó encolándole con cola 
fuerte; de este modo, como las fibras de los lis- 
tones son normales á las del tablero, el movi- 
miento de éste se hace imposible; para terminar 
el tablero se le acepilla, así como los listones que 
le encuadran, de modo que queden al mismo 
haz en cada cara. El embarrotado á un haz so 
hace empleando listones gruesos, en cuyo canto 
se labra una lengiieta longitudinal á cola de mi- 
lano; por el haz en que se han de colocar los lis. 
tones en el tablero se labra la ranura correspon- 
diente, en dirección normal á las fibras de la ta- 
bla, y se coloca cada listón en su ranura, entrán- 
dole por un extremo y haciéndole correr å fuer- 
za de mazo; si el trabajo está bien hecho no se 
necesita el auxilio de la cola de carpintero, 

Para conocer si una superficie éstá ó no ala- 
beada se:comienza por asegurarse de que es ro- 
glada con la aplicación del canto de una regla 
en distintas direcciones, y viendo si ajusta per- 
fectamente, do modo que no pase la luz entre las 
superficies de contacto; después so colocan dos 
reglas de canto sobre la superficie, y si la visual 
dirigida, enrasando los cantos opuestos de las 
dos reglas, demuestra que éstos se confunden 
en toda su extensión, y esto sucede siempre, en 
cualquier posición que se coloquen las reglas, se 
tendrá la seguridad de que la superficie compro- 
bada es un plano sin alabeo alguno; en otro ca. 
so es señal cierta do que el alabeo existe, 


ALACORIO: m. Zool. Género de protozoos de 
la clase de los rizópodos, orden de los radiola- 
rios, suborden de los cestoideos, familia de los 
tricírtidos, establecido por Haeckel en su mono- 
grafía de los radiolarios. Tienen la concha esfé- 
rica, acribillada por multitud de agujeros, for- 
mando una especie de celosía dividida por es- 
trangulamientos en tres regiones comparables 4 
la cabeza, tórax y abdomen, no segmentadas y 
montada sobre una especie de pie formado por 
tres ramas, y se prolongan á modo de quillas 4 
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lo largo de la concha hasta el ápice; la abertura 
inferior es grande y está rodeada de Pequeñas 
prominencias ó espinas salientes; la cápsula cen- 
tral queda alojada en la porción superior esfé. 
rica, que por su posición se compara á la cabeza 
y los seudópodos salen por las aberturas y po- 
Tos de la concha, Miden las especies del género 
Alacorys Haeck. de 0,12 á 00,32, y viven en 
las profundidades del Océano, 


ALACOSPERMO: m. Bot. Género de plantas 
(Alacospérmum) perteneciente 4 la familia de 
las Umbelíferas, tribu de las amniineas, cuyas 
especies habitan en cl Norte de América, y son 
plantas herbáceas, perennes, erguidas, lampiñas 
con raíz fibrosa y hojas partidas en tres segmen. 
tos aovados, con dientes grandes y mucronados: 
umbelas compuestas, numerosas, formando casi 
una panoja, con umbelillas numerosas y de po. 
cos radios, sin involucro, pero con involucrillos 
formados por un corto número de hojuelas; flo- 
res blancas; cáliz con el limbo rudimentario; 
pétalos trasovados, casi enteros, con una lacinia 
estrecha y encorvada hacia adentro; fruto lineal- 
oblongo, comprimido lateralmente, con estilo- 
podio cónico y corto terminado por das estilos 
rectos; mericarpios con cinco costillas filiformes, 
iguales, las laterales situadas cerca del margen, 
con los vallecitos provistos de bandas glandula- 
res numerosas, pero poco aparentes al exterior; 
carpelo libre, bífido en su ápico; semilla cilín- 
dricoconvexa, con la cara comisural plana, 


ALA-CHAÑ: Geog, Principado de la Mongolia 
meridional, Imperio chino, sit. entre el Desierto 
de Gobi al N., el río Edzina al O., la prov. de 
Kan-su al S. y el Ordos al E. Limitada al N. 
por los montes Dseyi-Vanchi y la cordillera 
de Chuun-chañ, al E, por el curso del Hoang- 
ho y la sierra de Ala-chañ, al E. por el oasis de 
Edzina y al S. por la Gran Muralla; este princi. 
pado tiene unos 500 kms. de long, de O. á E. 
por 300 de anchura media de N, 4 S.; sn super- 
ficie es, pues, de 150000 kms.? pero la pobla- 
ción apenas debe pasar de 20000 habits, Desde 
el punto do vista administrativo el Ala-chañ 
forma parte de la Mongolia occidenta), que com- 
prende además el oasis de Edzina con el desierto 
adyacente al O, y una parte del Gobi al N., 
quedando así entre la prov. de Kan-su-sin-tsian 
(Turguestán oriental) al O. y el país de los kbal- 
kas (janatos de Dzasaktu y de Sain-Noin) con 
el cantón de Urotes al N. El país de Ala-chañ 
es una dilatada llanura formada de arenas quo 
alternañ con espacios arcillosos cubiertos de flo- 
rescencias salinas y con estepas herbáceas; es 
probablemente uno de los golfos del antigno 
mar juterior 4 Han-hai del Asia central. Pero 
el relieve del suelo dista mucho de ser horizon- 
tal, pues unas series do colinas arenosas, de 15 4 
20 kms, de anchura, cortan el país de N. áS., 
dejando entre sí depresiones llenas de lagos sa- 
lados ó pantanos rodeados de florescencias sali- 
nas. Estas colinas, de 15 4 25 m, de alt., consti- 
tuídas por arena muy fina de color amarillo ro- 
jizo, semejan, vistas de lejos, olas de un mar sú- 
bitamente congelado é inmovilizado, Verdad es 
que cada borrasca, cada huracán, cambia el con- 
torno de estas olas, pero su aspecto general con- 
serva siempre la semejanza con un mar ondula- 
do; y así como en el Océano los buques no de- 
jan huellas de su paso, así también en ese de- 
sierto arenoso el viento barre en seguida las de 
los hombres y animales y desaparecen para 
siempre. Unicamente hacia el N, y el E, se ele- 
va el país un poco y está limitado por dos sie- 
rras: al N. las últimas estribaciones de la sierra 
de Jan-Narin-Ula, al N.O. de la cual están el 
valle del Hoang-ho y los montes Tchuun-chañ; 
al E. las imponentes cumbres de la sierra de Ala- 
chañ ó Jara-Narin, que se elevan junto á la ori- 
lla izq. del Hoang-ho y prolongan al S.S.O. la 
sierra de Arbuz-Ula, sit. á la orilla dra. de di- 
cho río. El Ala-chañ es una masa montañosa de 
200 4 250 kms., pero estrecha, pues sólo tiene 
25 kms, de anchura; de elevación uniforme, nó 
llega al límite de las nieves persistentes; sus 
cumbres más altas, el Dzumbur y el Buguto, se 
elevan respectivamente á 3350 y 3500 m. de 
alt. Entre estos dos picos la cadena baja, y allí, 
se encuentra el único puerto practicable por el 
que se va á la gran c. china de Ning-hia, junto 
al Hoang-ho. Al N. y al S. la sierra de Ala- 
chañ termina en los arenales, sin que de ella 
desciendan más que riachuelos de escaso candal' 
que rodean su base con una angosta linde de 
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oasis y praderas. Esta sierra, formada de esquis- 
tos, gneis, granitos y areniscas, contienen al- 
gunos yacimientos de hulla. Su flora es muy po- 
bre á causa de la falta de agua; sin embargo, en 
les altas laderas bay bosques de pinos, abetos, 
sauces, álamos blancos y falsas acacias, y en 
ellas viven en manadas numerosas, ciervos, al- 
mizeleros y el chivo azul de los mongoles. Desde 
las cimas del Ala-chañ la vista abarca un espa- 
cio inmenso, divisándose por un lado el valle 
del Hoang-ho, con sus c., sus campiñas y sus 
brillantes corrientes, y por el otro el desierto sin 
límites. En la llanura del Ala-chañ hay cuatro 
cadenas de colinas paralelas, que surgen como 
islas en medio del desierto y están orientadas de 
N. á S., teniendo de 200 á 300 m. de alt. sobre 
la llanura cirenndante. Entre una de estas ca- 
denas, el Bo-chañ, y otra que no está designada 
con ningún nombre en el mapa, corre por un 
ancho valle el río Ko-ho, Sa-ho ó San- Kiang, 
tributario del lago Yui-hai; otras dos cadenas, 
llamadas I-pu-la-chaá y Ho-li, limitan también 
un valle recorrido por nn río que desemboca en 
el lago Tchang-ning-hu. Las depresiones sit, en- 
tre otras colinas menos importantes contienen 
los grandes lagos Tei-lan-tai ó Ghiletai, Po- 
hai, ete. 

La alt. absoluta del desierto varía de 1100 4 
1700 m. El punto más bajo está ocupado por el 
Jago salado Djaratei-Dabasu (1020 m.), sit. al 
N. de Van-yau-fu, cap. del priacipado, y rodea- 
do por todas partes, hasta más de 50 kms. de dis- 
tancia, de capas salinas de 1 á 2 m, de espesor. 
La superficie cristalina es en algunos puntos de 
tal pureza que parece una sábana de agua, tanto 
que á veces se engañan los cisnes y so dirigen 
hacia aquella agua imaginaria, desde la cual re- 
montan al punto el vuelo dando gritos de cólera, 
En todas estas áridas regiones no se encuentra 
una gota de agua, ni un ave ni ningún animal; 
la calma de la noche llena de terror involuntario 
al que se aventura por ellas. El clima del Ala- 
chañ difiere del de las regiones adyacentes del 
Gobi en que las lluvias no son raras en verano, 
especialmente en la parte E. del país; sin em- 
bargo, la cantidad de agua caída no es suficiente 
para mitigar el calor abrasador de la atmósfera, 
Las tormentas y los vendavales son frecuentes 
en primavera, La localidad donde hace más calor 
7 hay más sequía esel Desierto de Badan- Yarin, 

ugar de destierro para los criminales, sit. á 15 
jornadas al O.N.O. de Van-yan-fu. Pero lo más 
notable en el clima del Ala-chañ es la gran dife- 
rencia de temperatura entre los sitios expuestos 
al sol y los que están á la sombra, Un termóme- 
tro puesto en el pecho del viajero Prjewalski, y 
expuesto al sol, marcaba + 30” en enero, mientras 
que otro colgado á la espalda del explorador se- 
ñtalaba en el mismo momento —3*. La vegeta- 
ción es sumaniente pobre, lo propio que la fau- 
na. La población indígena del Ala-chañ se com- 
pone de mongoles eleutas, llamados por otro 
nombre calmucos, pertenecientes principalmente 
á la tribu de los jochotes, una parte de los cua- 
les acampa hoy en las riberas del Volga. Como 
todos los mongoles occidentales, los elentas del 
Ala-chañ se distinguen de los jaljas ó mongoles 
orientales por las facciones más finas y por sn 
modo de hablar más dulce y rápido. Muy pobres 
por lo general, los eleutas se dedican á servir de 
conductores de los transportes de los chinos. Su 
ganado vacuno es muy escaso, pero abundan las 
cabras y hay en las montañas rebaños de yacks 
que pertenecen al príncipe reinante. El número 
total de los eleutas varía, según los datos reco- 
gidos por Prjevalski, entre 1000 y 3000 tiendas 
ó familias, lo que representa de 5000 á 15000 
personas. Pero además de estos nómadas hay en 
el país algunas familias kirguises y muchos chi- 
nos, que viven principalmente en el oasis de 
Tchadju-Tujai, al N.E. de la región adosada á 
la orilla izq. del Hoangho. Aparte de esto, Jos 
chinos penetran cada vez más en el desierto, y 
hay bastantes puntos en que se nota en el tipo 
físico de los eleutas cierta mezcla con aquéllos, 
Muchos de estos mongoles llevan el trajo de los 
hijos del Celeste Imperio y se entregan con pa- 
sión al uso del opio. La gran ligereza de costum» 
bres de las mujeres mongolas del Ala-chañ, que 
se distinguen por lo gruesas, contribuye á la di- 
fusión del elemento chino con gran detrimento 
de la moralidad. Desde el punto de vista admi- 
nistrativo, el Ala-chañ está gobernado por un 
príncipe que lleva el título de tsinvar (asimila- 
do á un maudarín de segunda elase) y que de- 
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pende directamente del prefecto de Ning-hie. El 
principado está dividido en tres tribus ó jochu- 
mes, subdivididas en ocho banderas ô sumé. El 
comercio es nulo; las caravanas chinas y mongo- 
las no hacen más que atravesar el principado 
para encaminarse al Tibet. Sin embargo, en es- 
tos últimos tiempos una compañía anglobelga 
ha fundado una. agencia en Van-yan-fa para 
ċomprar lana de carnero y camello, expidiendo 
importantes cantidades de esta mercancía á Tien- 
tsin y de allí ¿ Europa. ' 

El Ala-chañ era un principado independiente, 
gobernado por príncipes jochotes hasta 1636, año 
en que fué conquistado por los mandchúes, 


ALA-ED-DEWLET: Biog. Ultimo principe de 
la dinastía turcomana de los Zulkadar, fundada 
en Siria hacia el año de 1378 de nuestra era. M. å 
12 de junio de 1515. Este príncipe opuso gran- 
des obstáculos 4 las miras ambiciosas de Selim 1, 
sultán de Constantinopla. Pereció en una bata- 
lla que le libró cerca de Cesárea el bajá Simón. 
Su cabeza y la de sus cuatro hijos fueron envia- 
das á Constantinopla. 


ALAISIENSE: adj. Geol. Llámase así á un piso 
del terreno oligoceno en la era terciaria, com» 
prendido entre el sextiense, sobre el cual des- 
cansa, y las formaciones del terciario mioceno, 
por Jas cuales está cubierto. Fué creado este piso 
por el geólogo Emilién Dumas, estudiando las 
formaciones del terciario oligoceno de los depar- 
tamentos del Gard y Ardeche, en Francia, y en 
realidad corresponde á gran parte de lo que hoy 
se conoce, y nosotros describiremos, en este tomo 
del Apéndice, con elnombre de Aguitaniense. 


ALAMUNDAR: Biog. Rey de los sarracenos. 
Vivía en el siglo vr de nuestra era. Invadió la 
Palestina en el año 509 é hizo morir á los solita- 
rios que vivían en el desierto. Impresionáronle 
tanto los milagos llevados á cabo por los cristia- 
nos, que pidió ser admitido entre ellos. Cuando 
se disponía á recibir el bautismo los eutiguianos 
quisieron levársele á su partido, y al efecto cn- 
viaron sus obispos á Alamundar para decidirle 4 
que recibiese de sus manos el bautismo; pero el 
nuevo catecúmeno despreció sus predicaciones, y 
se sirvió de un ardid ingenioso para seguir en su 
propósito, Dícese que fingió haber recibido car- 
tas en las que se le anunciaba la muerte del Ar- 
cángel San Miguel, y pidió á los entiquianos su 
opinión acerca de la noticia. Habiéndoles paro- 
cido imposible y absurda, les contestó Alamun- 
dar que, si un angel no] podía morir, cómo que- 
rían que Dios muricse, de confundir las dos na- 
turalezas en Cristo, 


ALAOTRA: Geog. Lago de Madagascar, en la 
Antsianaka, Tiene 40 kms. de largo por uba an- 
clura media de 6 47 y forma una cuenca incli- 
nada de S.S.O. 4 N.N.E.; se prolonga al S. por 
unos pantanos, atravesando los cuales llega al 
Maningory, su principal tributario, qwe vuelve á 
salir de él por el ángulo N. E. para ir á desembo- 
car en el Océano Indico, casi enfrente de la pun- 
ta meridional de la isla Santa María. En toda 
su parte meridional una llanura pantanosa sepa- 
ra el lago de las alturas que rodean su cuenca, 
una de las cuales, el monte Ambohiboro, se eleva 
á 1180 m., siendo la alt. del lago de 750, Parece 
que éste debe ser el resto, en continua vía de dis- 
minución, de una vasta cuenca que probablemen- 
te ocupó en otro tiempo una long. de más de 300 
kms. de N. á S. con una anchura de 20 á 30. El 
inglés Baron, que visitó esta región en 1886, sù- 
pone haber visto huellas indudables del antigno 


nivel de las aguas á una alt, de 345 m.,'mayor | 


que la del lago actual. Este no contiene más que 
una isla, llamada Nossi- Alaotra y sit. en la parte 
septentrional. Sn cuenca constituyo la prov. de 
Antsianaka. Según Grandidier, el nombre Alao- 
tra significa mar ó gran extensión de agua, 


* ALARCÓN (PEDRO ANTONIO DE): Biog. M, en 
Madrid 4 las ocho de la noche del 19 de julio de 
1891; Recibió sepultura en el cementerio de la 
sacramental de San Justo y Pastor. 


ALARCONIA (de Alarcón, n. pr.): f. Bot. Gé- 
nero de plantas perteneciente á la familia de las 
Compuestas, subfamilia de las tubulifloras, tribu 
de las senecionídeas, cuyas especies habitan en 
California, y son plantas herbáceas, perennes, 
vellosas, ornamentales, con las hojas alternas, 
oblongas ó elíptico-oblongas, las inferiores an- 

ostadas en la base y las superiores semiabraza- 
oras y enteras; cabezuelas terminales, solitarias 
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y grandes; cabezuelas multifloras, heterógamas, 
con las flores del radio uniseriadas, liguladas y 
femeninas, y las del disco tubnlosas y hermafro- 
ditas; involuero acampanado, formado por dos 
ó tres series de escamas foliáceas, flojas, eriza- 
das, oblongas, las exteriores tan largasó más que 
el disco, y las interiores más pequeñas y seme- 
jantes á las pajas del receptáculo; éste es plano, 
con pajas semiabrazadoras casi tan largas como 
las flores; corolas periféricas, semiflosculosas, con 
la lígula ancha, tridentada en el ápice, y las del 
disco flosculosas, con tubo corto y coriáceo; gar- 
ganta cilíndrica, larga y con cinco nervios, y lim- 
bo quinquedentado, con los dientes dirigidos 
hacia fuera y algo barbados en su ápice; estig- 
mas de las dores periféricas lampiños y en las del 
disco largos, muy densamente erizados, agudos, 
salientes y revueltos; aquenios todos semejantes, 
carnosos y largos; vilano coroniforme, con cin- 
co dientes truncados ó prolongados en aristas 
largas. 


ALARTA: f. Paleont. Género de la familia 
de los aporraidos, grupo de los tenioglosos si- 
fonostómidos, suborden de los tenobranquios, or- 
don de los prosobramquios, clase de los gaste- 
rópodos y tipo de los moluscos. Caracterízaso 
esta concha fósil por presentar una forma ca- 
racterísticamento turriculada y larga, con una 
abertura que tiene en la base un canal de una 
longitud variable aunque siempre bastante largo, 
con el labio externo bastante dirigido hacia afue- 
ra, pues llega á ser completamente aliforme, y de 
aquí el nombre que recibió de D'Orbigny; según 
la restauración realizada por dicho paleontólogo, 
el labio aliforme llega á presentarse dividido y 
digitado; la concha es verdaderamente elegante 
y ño presenta canal en el ángulo superior de la 
abertura simple, carácter muy típico, así como la 
falta de escotadura en la base; el adorno consis- 
te generalmente en várices colocadas á distancias 
regulares 6 en espinas que indican el lugar de 
las aberturas anteriores. Preséntanse las princi- 
pales especies del género en Jas formaciones co- 
nocidas con el nombre de gault, aunque están 
repartidas por todos los terrenos jurásicos y cre- 
táceos, 


* ALAS (LEOPOLDO): Biog. Sigue desempe- 
Bando (julio de 1898) una cátedra en la Uni- 
versidad de Oviedo. Después de haber publi- 
cado su Apolo en Pafos y la novela de Su úni- 
co kijo (1891), imprimió Un discurso (Madrid, 
íd.) en el que fija el valor y la importancia de 
los estudios clásicos en Ja educación moderna. 
En un volumen reunió (1892) tres novelas cor- 
tas: Doña Berta, Cuervo y Superchería. Hizo un 
viaje á Madrid (marzo de 1892), donde se batió 
con Emilio Bobadilla, y recibió en el labio su- 
perior una herida muy leve. Entonces varios 
literatos, Sellés, Sáncbez Pérez, Grilo, Moya, 
ete., le obsequiaron con un banquete (día 22). 
Volvió á la capital de España poco antes de 
estrenar María Guerrero (marzo de 1895) elen- 
sayo dramático titulado Teresa, obra de Leopol- 
do Alas que no agradó al público del Teatro 
Español. Al mismo escritor se deben: Solos de 
Clarín (en 8.” mayor), con un prólogo de José 
Echegaray ; Palique (en 1d.); Mezclilla (en íd.), 
obra do crítica y sátira, etc. En el Ateneo de 
Madrid se vió agredido (noviembre de 1897) 
por Navarro Ledesma, mas no llegó á verificarse 
el desafío, 


— ALAS Y UREÑA (GENARO): Biog, Militar y 
escritor español contemporáneo. N. en Oviedo 
en 1345, Descendiente de antiguas familias astu- 
rianas, cursó el bachillerato; ingresó en 1860 en 
la Academia de Ingenieros Militares, y pasó á 
prestar sus servicios en este cuerpo en 1864. 
Obtuvo por acciones de guerra el grado, y des- 
pués el empleo, de comandante, más tarde el 
grado de teniente coronel y varias condecora- 
ciones. Desde 1876, en que terminó la guerra 
civil, hasta 1882, se dedicó á la enseñanza de las 
Matemáticas; en este último año pidió y obtuvo 
su retiro y se consagró á obras de Ingeniería, 
una de ellas la fundación de Salinas, pueblo de 
baños de mar, hoy floreciente. A Genaro Alas se 
debe también la instalación de la Escucla de Artes 
y Oficios de Oviedo, como secretario de la Socie- 
dad Económica de Amigos del País. En 1891 se 
trasladó á Madrid y se dedicó al periodismo y á 
la cátedra del Ateneo. Al fundarse en dicha so- 
ciedad en 1896 la Escuela de Estudios Superio- 
res fué nombrado profesor del claustro, siendo en 
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aquella fecha el único militar que pertenecía á 
él. En las últimas elecciones para diputados á 
Cortes figuró (1898) como candidato ministorial 
por la península, y como del partido autónomo 
por Cuba, Obtuvo'el triunfo. Los trabajos pe- 
riodísticos de Genaro Alas figuran sobre todo en 
la Revista de Asturias, de la que fué direc- 
tor; en El Imparcial, La Epoca, La Correspon- 
dencia de España y La: Publicidad. Escribió 
además las obras siguientes: La defensa de cos- 
tas, impresa por orden superior; Las ametralla- 
dorasen la fortificación; Proyecto de túnel para 
conducción de aguas á Oviedo, encargo del Ayun- 
tamiento de dicha ciudad; La movilización del 
17.2 cuerpo francés; La segunda enseñanza y los 
colegios militares; La reducción del contingente; 
El darvinismo; Monte Esquinza, recuerdos de 
la guerra. También tradujo del alemán Za gue- 
rra de sitios en 1870-71; La pólvora y la dina- 
mita; la novela titulada Yugo, y Los derechos de 
la razón y de la fe. En el Manual de Ingenieros 
publicó algunas monografías originales, ó tra- 
ducidas del alemán, inglés é italiano, etc, Hoy 
(julio de 1898) escribe á diario en La Correspon- 
dencia de España. 


ALASIA (del gr. «Más, salchicha): f. Bot, Gé- 
nero de plantas (Allasia) perteneciente á la fa. 
milia de las Cucurbitáceas, cuyas especies habi- 
tan en la parte oriental de Africa, y son árboles 
grandes, con las ramas patentes, inermes, las 
hojas opuestas, pecioladas, palmeadodigitadas, 
con cinco folíolas ovales, enteras y pelosas; pe- 
dúnculos casi terminales y multifioros; flores 
púlidas y bayas pardorrojizas; cáliz ínfero, con 
tubo corto y limbo partido en cinco lacinias pe- 
losas y casi agudas; corola súpera, con cuatro 
pétalos pequeños, casi redondos, cóncavos y muy 
pelosos; cuatro estambres, con los filamentos 
aleznados, gruesos, casi tan largos como el cá- 
liz, y las antoras bilobuladas, invertidas y con 
los lóbulos biloculares; ovario casi redondo, 
entre el cáliz y la corola, con estilo aleznado 
tan largo como los estambres, y estigma agudo; 
el fruto es una baya cariosa, grande, oblonga, 
obtusa, lampiña, colgante y umilocular; semillas 
numerosas, alojadas en la pulpa, aovadocom- 
primidas y gruezas, 


ALASTOR: m. Zool. Género de protozoos de 
la clase de los infusorios, sección de los ci- 
liados, orden de los hipotricos, familia de los 
queróvidos, establecido por Perty, y cuyos prin- 
cipales caracteres son los siguientes: cuerpo de 
mediana talla (0%m,13), ovoide, con el extro- 
mo superior grueso, plano en la cara central y 
abombado en la dorsal; peristoma grande, ancho, 
en forma de triángulo curvilíneo, que parte del 
extremo superior del cuerpo y sigue de derecha 
á izquierda hasta la cara ventral, y profunda- 
mente excavado; boca en el fondo del peristoma 
continuándose con una faringe poco desarrolla- 
da; labio izquierdo provisto de una fila de mem- 
branillas movibles que constituyen la membrana 
adoral; cara dorsal provista de numerosas pes- 
tañas rígidas é inmóviles implantadas álo largo 
de líneas longitudinales; cara ventral por dentro 
con una franja regular formada por dos filas 
marginales y seis ó siete filas oblicuas de peque- 
ños cirros pestañosos; sin tricocistos; ano en le 
cara dorsal; vesícula pulsátil un poco por enci- 
ma del ano; con núcleo y nucléolo, 

El género Alastor Perty no comprende más 
que un corto número de infusorios, que viven en 
las aguas dulces parásitos de las hidras (Hydra 
viridis), como el Alastor pedículus, 


AYLAWY (El nabab MogatemeD-EL-MÉLER 
SEY DE A’ LAWY. JAN): Biog. Médico persa. N, 
en Chyraz en enero de 1669. M. en Delhi á 3 de 
julio de 1749. Estudió con su padre, pasó al 
Dekahán, y fué presentado á Aureng-Zeb, que se 
hallaba sitiando á Sittarah, ciudad de los má- 
rhatas. El monarca le acogió con la mayor be- 
nevoloncia y le colocó al lado de su hijo Mo- 
hammed-A'azún-Shah. En el reinado de Beba- 
der-Shah obtuvo Mélek el título de a'lawy-jan, 
Ó Señor elevado. Poco después de subir al trono 
Mohammed-Shah le concedió nuevos favores, y, 
para colmo de su munificencia, le puso en una 
balanza con oro y plata y le dió todo el metal que 
pesaba, una pensión equivalente á 9000 pesetas 
mensuales y el título de mohatemed-el-mélek 
( Apoyo de los reyes). En la época de la toma de 
Delhi por Nadir-Shab, la reputación de A'lawy 
le sirvió de salvaguardia. El conquistador, que 
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hacía tiempo se hallaba amenazado de una hi- 


dropesía, le mandó ir á Persia con la promesa de ` 


poner de su parte todo "lo posible para que hi- 
ciese la peregrinación á la Meca. Los cuidados 
del médico tuvieron un éxito feliz, Nadir, con- 
tento de verse completamente curado de una 
enfermedad que le había causado más inquietu- 
des que dolores, dió á su médico muchos presen- 
tes y honores. Empleó también todos los medios 
imaginables para disuadirle de hacer la peregri- 
nación 4 la Meca y retenerle en la corte, pero 
A"lawy persistió en su proyecto. Partió de Caz- 
wyn con otro favorito de Nadir-Shah en junio 
de 1741. Un año antes de morir había consagra- 
do su biblioteca al uso del público, Entre el 
gran número de obras que compuso, se distingue 
el Djenia Al-Djervami, especie de enciclopedia 
médica. . 

* ALBA: Indum. Alba bautismal. Desde los 
primeros tiempos fué costumbre, que persiste, 
en la Iglesia católica, revestir al neófito con una 
vestidura blanca, cuyo simbolismo se deja com- 
prender, Los escritores sagrados del siglo tv 
aon quienes primeramente hacen mención de tal 
ceremonia, y como práctica ha tiempo estable- 
cida. Refiriéndose 4 ella Lactanus en su poema 
De resurrectione Dómini, dico asf: «El ejército 
(de neófitos) sale de las purificantes aguas bri- 
llante de blancura. El vestido blanco denota 
también la pureza de las almas.» Análogos pen- 
samientos exponen San Paulino de Nola, San 
Cirilo de Jerusalén y San Ambrosio. Este dice: 
<Has recibido vestidos blancos, para demostrar 
á todos que has abandonado toda apariencia del 
pecado para vestir los castos velos de la inocen- 
cia,» En iguales conceptos abunda San Jeróni- 
mo, que en una epístola á Fabiola nos informa 
de que los vestidos en cuestión eran de lino (y 
no de lana) y blancos, como emblemas de la vida 
y de la verdad. La misma doctrina exponen los 
autores griegos. 

La túnica bautismal se daba á los adultos, y 
también á los niños. Joven era San Jerónimo 
cuando recibió en Roma el alba bautismal, que 
Adón, en su Martirologio, llama el vestido de 
Cristo. San Gregorio de Tours y San Ludgero 
citan casos de nifios que murieron cuando aún 
tenían puestas las túnicas del bautismo. 

Fué costumbre en la Iglesia latina enviar el 


' alba blanca al neófito antes de la confirmación, 


y en la Iglesia griega después; los que las Jle- 
vaban eran llamados Aevxe:uovávres, in albis 
incedentes, «conductores que van vestidos de 
blanco.» Administrábase el bautismo por Pas- 
cuas y Pentecostés, y el ministro del alba blanca 
no era el que imponía el sacramento. Según el 
antiquísimo tratado del Bautismo, atribuído 4 
San Dionisio Areopagita y citado por Visconti, 
parece que los sacerdotes á diáconos eran .quie- 
nes bautizaban; el padrino, usceptor, recibía al 
neófito al salir de las fuentes y le secaba con 
lienzos; dichos ministros le entregaban la túnica 
blanca, y en seguida entregábanle al obispo para 
que le confirmase, 

La ceremonia de imponer el alba bautismal 
practicábase pronunciando esta fórmula, cuyas 
palabras vienen á ser las mismas en el Sacra- 
mentario de San Gregorio: Accipe véstem cándi- 
dam et inmaculátam, quam perferas sine mácu- 
la ante tribunal Dómini Nostri Jesu-Christi, 
Amén. ¿Recibe la túnica blanca é inmaculada; 
ojalá puedas presentarla sin manchas ante el 
tribunal de Nuestro Señor Jesucristo. Amén,» 
Parece que esta túnica era santificada por medio 


. de una bendición particular, 


El alba bautismal era, pues, una túnica de lino 
ajustada al talle por medio de un cinturón; es- 
trecha y con mangas, como una túnica ordinaria, 
talar, envolvía todo el cuerpo, y usábala el nuevo 
bautizado sin ningún otro vestido encima ni de- 
bajo. En pinturas de Jas catacumbas se ven los 
neófitos vistiendo el alba bautismal, 

El tiempo que esta prenda se llevaba puesta 
varió según los países. Los egipcios la conserva. 
ban hasta su muerte y la revestían en ciertas 
ocasiones, como San Antonio cuando, poseído del 
ansia del martirio, se presentó ante el juez, En 
otras partes sólo se llevaba ocho días, y por eso 
el Domingo que sigue á la deposición de la túni. 
ca bantismal se llama en toda la Iglesia católica 
Dominica in albis depositis. Durante la octava, 
sin embargo, el neófito no se la quitaba ni en la 
casa ni en la iglesia, y desnudársela no lo hacía 
él por sí, sino auxiliado do otros, pues era esto 
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objeto de una ceremonia. Las mujeres estaban 
exceptuadas de esta regla, según se desprende 
de un pasaje de Jacobo Diácono, puesindica que 
se retiraban al efecto á una habitación aislada 
ó tal vez las auziliaban las diaconisas, y no yo]. 
vían á presentarse en público sino con los trajes 
usuales. 

El aldo bautismal se depositaba en la iglesia 
óen la sacristía ó sacrárium del baptisterio, y 
se lavaba con agua bendita por medio de una 
oración especial; deyolvíanse para los usos de la 
Iglesia, pero no podían servir á otros neófitos, 
Alguna vez se echó mano de las albas bautisma. 
les así conservadas como prueba testifical contra 
apóstatas y descarriados, 


ALBACETE (SALVADOR): Biog. Político espa. 
ñol. N. en Cartagena (Murcia) en 1322. M. en 
Madrid, víctima de un ataque cerebral, á 4 de 
agosto de 1890. Siguió la carrera de Derecho, y 
en el reinado de Isabel 11 figuró entre los mode- 
rados. Al iniciarse la revolución de 1868 era 
Albacete subsecretario del Ministerio de Ultra. 
mar, á la sazón confado á Marfori, Marchó al 
extranjero para acompañar á la reina destrona. 
da, cuyos derechos defendió en varias ocasiones 
como letrado, Al formarse, ya en el reinado de 
Alfonso XII, el Gabinete Martínez Campos-Sil- 
vela, obtuvo Albacete la cartera de Ultramar. 
Aunque afiliado al partido conservador, cuando 
Sagasta ocupó (febrero de 1881) la presidencia 
del Consejo de Ministros auxilió Albacete cuan- 
to pudo á Camacho, Ministro de Hacienda, para 
celebrar el tratado comercial con Francia, del 
que Albacete fué negociador, y el que hnbo de 

efender en las Cortes, desde el banco de la co- 
misión, contra sus correligionarios los conserva- 
dores. Estos no le perdonaron nunca la ayuda 
que en el terreno económico había prestado á los 
fusionistas, los cuales, en cambio, lo recompen- 
saron dándole el cargo de gobernador del Banco 
de España. Aún lo ocupaba Albacete cuando 
ocurrió su muerte, casi repentina, Era entonces 
senador, y estaba condecorado con la cruz de la 
Legión de Honor. Había redactado un tratado 
de comercio, que uo llegó á sancionarse, para las 
relaciones entre las Antillas españolas y los Es- 
tados Unidos de Norte América, También formó 
parte de la Junta de Aranceles y Valoraciones. 
Poseía varios idiomas, era buen humanista, y en 
Economía política se contaba entre los librecam- 
bistas transigontes, 


ALBANO DE SILVEIRA PINTO (AGUSTÍN): 
Biog. Médico y publicista portugués de princi- 
pios del siglo actual. Fué catedrático de Botáni- 
ca y de Química en la Universidad de Oporto, 
donde publicó en 1827 un libro titulado Primei- 
ras linhas de Chimica é Botánica, y fué también 
autor del Código farmacéutico lusitano, cuya 
cuarta edición, publicada en Oporto en 1846, 
ofrece algún interés botánico por los catálogos 
de plantas portuguesas y brasileñas que contie- 
he, con la nomenclatura científica y vulgar. Fué 
diputado y Ministro, 


ALBARDERO: m., Art. y Of. El constructor de 
albardas, jalmas y aparejos para las caballerías. 
Es hoy uno de los oficios que pueden llamarse 
de primera necesidad, como lo son los toscos 
aparejos con que se enjaezan las caballerías de 
carga, y principalmente las del ganado mular 
y asna), Para la construcción de una albarda lo 
primero es preparar el armazón, compuesto de 
dos horquillas ú ñorcates, uno en la parte que ha 
de ir cerca del cuello y otro en el extremo opues- 
to, horcates que pueden ser de madera, pero que 
por su escasa duración conviene más que sean 
de hierro batido al yunque, los que, por el án- 
gulo que está redondeado, se unen muchas veces 
con la traviesa, pieza de madera ó hierro; en 
otras ocasiones se suprime la traviesa y la unión 
la constituye el henchido, que recibe el nombre 
de bastes; á veces también se suprime el horcate 
posterior; al horcate ú horcates se fijan los bas- 
tes, que son upas á modo de colchonetas, forma-- 
des por lona fuerte y doble en la parte inferior 
ó que ha de descansar sobre él cuerpo del animal; 
después un relleno de estopa, y encima de (sta 
otro de paja larga, cuyos henchidos se sujetan 
con otra tela y bramante que forma un almoha- 
dillado, y el todo se cubre con una esterilla como 
la de los ruedos peludos, formada por sogas de 
esparto machacado cosidas entre sí; el horcate ú 
horcates van embutidos en los bastes; en la par- 
te posterior de la albarda se cose nna correa, 08- 
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pecie de baticola, cayos extremos se unen ácada 
uno de los faldones de la albarda, Esta se com- 
pleta con la cincha, correa ancha que pasa por 
debajo del vientre del animal y, sin dar vuelta á 
todo el cuerpo, termina por cada extremo en una 
anilla ó argolla de hierro; á una de éstas se fija 
una cuerda, que debe ser de cáñamo, doblándola 

r la mitad, pasando el lazo por la anilla y me- 
tiendo despúés en él los dos cabos reunidos, en 
la forma que indica la ig. ad- 
junta; los cabos reunidos com- 
pletan la vuelta de la cincha, 
y entrándolos por la otra ani- 
1la de la correa se aprieta aqué- 
la y se fijan los cabos por una 
lazada corrediza. 

Los Zomillos son una albarda 
cogos faldones son más estre- 
chos y duros que los da la al- 
barda ordinaria;son en cambio 
más largos; necesita este apa- 
rejo dos horcates, y los faldo- 
nes no están unidos entre sí, 
sino que en la parte del lomo 
queda un espacio completa- 
mente libre; además están jun- 
tados por líneas paralelas á 
la longitud del aparejo; tienen 
la cincha de correa ó de lona 
muy fuerte, unida por un ex- 
tremo al aparejo y por el medio del faldón, y en 
el del lado opuesto hay una anilla ó un pequeño 
travesaño de madera en el que puedan ajustarse 
los cabos en que termina la cincha. 

Todas las albardas deben tener los borcates 
con el ángulo suficientemente abierto, para que 
puedan acomodarse al dorso de la bestia á que 
se destina, y. cerrado de modo que nunca en- 
caje en el lomo del animal, al que podrían las- 
timar. 


- * ALBAREDA (José Lurs): Biog. M. on Ma- 
drid 4 3 de noviembre de 1897. Dejó la emba- 
jada de París (1887) para ser Ministro-de la Go- 
bernación. Era ya senador por Sevilla. Nom- 
brado (1888) embajador de la Gran Bretaña, 
dejó este puesto (julio de 1890) no bien su par- 
tido, el fusionista, perdió el gobierno. Senador 
por Palencia, elegido en 1891, y gobernador del 
Banco Hipotecario desde 1893 hasta 1896, era 
senador vitalicio cuando falleció. Su acto minis- 
terial más importante fué, desempeñando la car- 
tera de Fomento en 1881, el devolver sus cáte- 
dras á Salmerón, Azcárate, Giner de lo3 Ríos y 
otros demócratas, que las habían perdido en los 
primeros días del reinado de Alfonso XII En 
Madrid recibió sepultura en el cementerio de la 
sacramental de San Isidro. 


ALBARINE: Geog. Río del dep. del Ain, Fran- 
cia, afi. de la izq. del Ain (cuenca del Ródano), 
Este río apenas tiene 60 kms. de curso en una 
cuenca de 438 kms.*? solamente, pero hay pocos 
tan pintorescos como él. Por los cuatro saltos de 
la cascada del Albarine, que en junto tienen 150 
m. de alt., por los raudales y las cascadas de 

` Aibruants, baja rápidamente desde una meseta 
de más de 700 m. de alt. al fondo de una hoya 
que apenas excede de 350, y que es profunda, 
sinuosa y poblada de megnífica vegetación; el 
“ferrocarril de París á Italia por el túnel del 
monte Cenís la aprovecha para elevarse por el 
valle de los Hospitales, hasta la divisoria en- 
tre el Ain y el Ródano. El Albarino entra por 
Amberieu en la vasta llanura cuaternaria de la 
orilla izq. del Ain, y luego desemboca en este 
río. Al pie de sus cascadas arrastra 3600 litros 
de agua en su mayor caudal (250 solamente en 
el estiaje), y luego se pierde poco á poto en las 
arenas y guijas de su lecho hasta no llevar más 
que 500 litros de caudal normal al desembocar 
en el Ain, 


ALBARRACÍN Y FLORES (ILDEFONSO): Biog. 
Ingeniero de minas español. N. en Cuevas de 
Vera (prov. de Almería) á 29 de septiembre de 
1844, M. en Sevilla á 4 de noviembre de 1892, 
Ingresó en el Cuerpo de Ingenieros de Minas en 
la promoción de 1872, ascendiendo á ingeniero 
primero tras largos años de servicio, ocupados 
todos ellos en los distritos de Jaén, Córdoba y 
Sevilla, salvo unos cuantos años en que obtu- 
vo la excedencia para prestar servicio á varias 
empresas mineras andaluzas, especialmente en 
la importante mina Arrayanes, en Linares, don- 
de organizó su valiosa explotación, Al ocurrir 
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su fallecimiento desempeñaba el cargo de se- 
gundo jefe del distrito minero de Sevilla, 


ALBARRÁN (Jo4quín): Biog. Médico cubano 
contemporáneo. N. en Sagua la Grande (Cuba) 
en agosto de 1860. Bachiller á los trece años por 
el Instituto de Barcelona; Licenciado á los die- 
cisiete, con nota de sobresaliente en todos los 
cursos; Doctor á los dieciocho por la Universi- 
dad de Madrid, á los diecinneve se presentó en 
París á continuar sus estudios, y por instigacio- 
nes del profesor Rauvier consiguió, mediante 
oposición, una plaza de alumno interno en los 
hospitales de París, Pocos años después (1885) 
el gobierno francés le comisionaba con los doc- 
tores Brouardel y Charrín para estudiar el cóle- 
ra en España. En 1888 ganó Albarrán la meda- 
lla de oro de los hospitales de París, y le comi- 
sionó la asistencia pública para estudiar los 
hospitales de Alemania; con la publicación de la 
obra El riñón de los urinarios obtuvo (1889) el 
primer premio de la Facultad de Medicina, y á 
los pocos meses era laureado por la Academia de 
París en recompensa de haber descubierto el mi- 
crobio de la infección úrica; en 1890 alcanzó, por 
oposición, la plaza de jefe de la clínica de las 
vías urinarias en la Facultad de Medicina, y por 
último, al poco tiempo, consiguió llegar al más 
alto puesto del profesorado francés, ganando, 
mediante brillantísima oposición, la plaza de 
profesor agregado de Cirugía, honor que ningún 
español había alcanzado hasta entonces más que 
el Dr. Orfila. La nota saliente de la personali- 
dad científica de Albarrán es la tendencia gene- 
ralizadora de sus trabajos, que ha producido 
una verdadera revolución científica, y del favora- 
ble éxito de sus teorías es buena prueba la altu- 
ra incomparable á que ha llegado la célebre 
Ecole de Nécker 6 de las vías urinarias, & donde 
van á introirse los especialistas de todas las na- 
ciones, incluso Alemania. 


ALBÉNIZ (Isaac): Biog. Músico y compositor 
español contemporáneo. N. en Camprodón (Ge- 
rona) á 29 de mayo de 1860, Llevado al poco 
tiempo por su familia á Barcelona, afírmase que 
apenas contaba un año cuando su hermana co- 
menzó á enseñarle á tocar algo el piano. A los 
cuatro de edad, en el Teatro Romea, dió Isaac un 
concierto, tocando, sin duda, alguna de las la- 
madas, por antífrasis, fantasías, consideradas 
entonces colmo de la dificultad, con tal éxito 
que el público creyó que alguien entre bastido- 
res ejetutaba realmente lo que parecía hacer el 
niño. Quedó entonces bajo la dirección de Nar- 
ciso Oliveras, hasta que, contando seis años, 
marchó á París con su madre y hermana. Am- 
bos niños recibieron durante nueve meses lec- 
ciones de Marmontel. Quiso Isaac tomar parte 
en el concurso para ingresar en el Conservatorio; 
y aunque bizo brillantísimos ejercicios, al con- 
elvirlos lanzó una pelota que llevaba contra uno 
de los espejos del salón, haciéndole pedazos: los 
profesores le aconsejaron que dejara transcurrir 
un par de años antes de su ingreso. Su padre, 
víctima de algunos reveses de fortuna, realizó 
una excursión artística con los niños Isaac y Cle- 
mentina por las provincias del Norte, y obtu- 
vo un éxito verdaderamente lisonjero en los con- 
ciertos que dieron: la muerte de una hermana 
del padre obligóles á todos á regresar á Barce- 
lona. Después de la revolución de 1368 trasla- 
dóse la familia á Madrid. Isaac ingresó en el 
Conservatorio, donde fué discípulo de Ajero y 
Mendizábal. Dióse á la lectura de las obras de 
Julio Verne, que en él despertaron tal ansia de 
viajes que desde esta fecha no es su vida más 
que un continuo cambio de lugar. Para el pri- 
mer viaje huye de su casa; salta por la valla de 
la estación; sube en el primer tren que eneuen- 
tra, sin billete, y tropieza con el alcalde del Es- 
corial, que, compadecido de él, le saca del tren 
7 de aquel conflicto, le lleva al casino, donde da 

ssac un concierto en presencia del maestro Be- 
nito, causando una sensación extraordinaria, y 
con algún dinero en el bolsillo, producto de aquél, 
lo mete el alcalde en el tren para que vuelva á 
la casa paterna; pero al llegar á Villalba toma 
Albéniz el tren que iba en dirección contraria, y 
da una serie de conciertos en Avila, Zamora y 
Salamanca. Desde Peñaranda de Bracamonte, 
con algunos ahorrillos hechos, decídese á volver 
á sus lares, Asaltado por unos ladrones que no 
lo dejaron más que sus Memorias, que empezaba 
á escribir, no queriendo regresar á su casa con 
las manos en los bolsillos, prosigue sus concier- 
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tos en Valladolid, Palencia, León, Galicia, Lo- 
groño, Zaragoza y Barcelona, en donde se ocu- 
pó la prensa de él, en sendos artículos laudato- 
rios, y en Valencia, haciéndole regresar á Ma- 
drid la desgraciada muerte de su hermana. To- 
mó durante cuatro ó cinco meses lecciones del 
pianista Eduardo Compta, y, reanudando sus 
viajes artísticos, recorrió las provincias andalu- 
zas, especialmente Málaga, Granada y Cádiz; en 
esta ciudad se metió, sin tomar pasaje, en el va- 
por España, que partía para Puerto Rico, y des- 
pués de recorrer las principales ciudades de aque- 
lla isla pasó á la de Cuba, Al desembarcar en 
Santiago (Cuba) fué detenido por orden de su pa- 
dre, quien al poco tiempo le concedía permiso pa- 
ra continuar sus viajes, En los Estados Unidos, y 
sobre todo en San Francisco de California, ganó 
crecidas cantidades, que le determinaron å regre- 
sar á Europa para hacer mayores estudios; pa- 
sando por Lierpool y Londres, se instaló en 
Leipzig, estudiando en las clases de Jadossohn 
y Reinecke, del Conservatorio; mas como å los 
nueve meses hubiese agotado prematuramente 
el dinero recogido, regresó á Madrid (1875). 
Presentóse al conde de Morfi, en el cual ha- 
116 un decidido protector, que obtuvo del rey 
una pensión para Albéniz. Este, por consejo de 
Morfi, que le recomendó eficazmente al célebre 
maestro Gevaert, se trasladó á Bruselas é ingre- 
só en el Conservatorio en la clase de solfeo, por 
indicación de Gevaert, que conoció que Albéniz 
había olvidado tan eleme -tales estudios; al poco 
tiempo se le destinó á la clase elemental de pia- . 
no de Rummel. No tardaron en renacer sus an- 
tiguas aficiones, y á la primera ocasión partió 
para la América del Norte, contratado como 
acompañante. De regreso á Bruselas, vivió tan 
desarregladamente que hubo de intervenir en 
sus asuntos el embajador español, Merry de Val, 
el cual, secundado por Gevaert, logró que re- 
anudase sus estudios con tal afán que á los cuatro 
meses tomó Issac parte en el concurso de la cla- 
se de piano del eminente pianista y compositor 
Brassin, alcanzando por unanimidad el primer 
premio con gran distinción. Dió en Barcolona un 
concierto en el Teatro de Novedades, y mediante 
prórroga de seis meses de su pensión volvió á 
Bruselas á completar sus estudios con Brassin; 
con el producto de un concierto dado en dicha 
ciudad siguió al eminente Liszt 4 Wéimar, Bu- 
da Pesth y Roma, recibiendo sus sabios conse. 
jos, que le fueron de grande utilidad. Conti- 
nuó en 1880 sus viajes artísticos, recorriendo las 
principales poblaciones de Cuba, Méjico y Re- 
pública Argentina, y en España Santander, Za- 
ragoza,. Pamplona, San Sebastián y Vitoria, Em- 
presario y director de una compañía de zarzuela 
en Málaga, Alcoy, Murcia y Cartagena, con des- 
graciada suerte, hubo de recurrir á su piano 
para satisfacer sus compromisos artístico-comer- 
ciales. Regresó por fin á Barcelona, en donde 
se casó (1883), logrando su mujer que se dedica- 
ra á estudiar sólidamente y á dar lecciones y 
conciertos. En poco tiempo se transformó como 
pianista y alcanzó el aprecio de sus compañeros. 
Quiso aumentar sus ingresos con operaciones 
bursátiles, que le llevaron á una bancarrota; 
huyó de Barcelona á los Pirineos, en donde dió 
algunos conciertos, y con el producto de éstos y 
de otros pagó todas sus deudas. Luego fijó su 
residencia en Madrid. Allí, por su talento y la 
protección del conde de Morfi, tuvo lecciones 
para atender á sus necesidades. Ya en aquel 
tiempo su repertorio de concertista era verdade- 
ramente asombroso; como compositor había mos- 
trado dotes poco comunes: eran sus mejores obras 
un Scherzo, Pavana, Barcarola, Estudio, Suite 
espagnola y Suite morisca, para piano. Además 
había compuesto Albéniz nueve mazurcas, dos 
caprichos, «dos pavanas, seis estudios, dos capri- 
chos andaluces, gavota, dos estudios de concier- 
to, minuetto, sonata, concierto, seis valses, y 
marcha nupcial, todo para piano; Suite, Scher- 
zo, serenata morisca y capricho cubano, para 
orquesta; trío en fa; El Cristo, oratorio; Cuan- 
to más viejo, Catalanes de Gracia y El canto de 
salvación, zarzuelas; y el Album Bécquer, com- 
puesto de cuatro romabzas francesas y tres ca- 
talanas, para canto. En Londres, con el maestro 
Bretón, dió Albéniz más tarde un concierto, 
despertando por medio del piano (noviembre de 
1890) gran entusiasmo en el público. Recorrien- 
do luego la Gran Bretaña con Arbós y con Póp- 
per, cosechó innumerables aplausos, sobre todo 
en Edimburgo. De Albéniz dijo un periódico in- 
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glés (noviembre de 1891) que conocía por arte 
maravilloso todos los secretos del piano. En 
Bruselas y en Berlín se hizo aplaudir al año si- 
guiente como pianista, mereciendo que un pe: 
riódico belga afirmase que había alcanzado el 
más alto rango entre los pianistas europeos, y 
cosa parecida escribieron los periódicos alema- 
nes, En el Teatro Lírico de Londres se estrenó 
(febrero de 1893) una ópera, The Magie Opal, le- 
tra de Arthur Lawy, música de Albéniz, objeto 
de grandes elogios en la parte musical. No fue- 
ron pocos los que la prensa de Madrid dedicó 4 
Albéniz después del: estreno (26 de octubre de 
1894) de su zarzuela San Antonio de la Florida, 
letra de Eusebio Sierra, verificado en la capital 
de España en el Teatro Apolo. En seguida se 
estrenó en Madrid (23 de noviembre), en el Tea- 
tro de la Zarzuela, la opereta titulada La sortija, 
que es el arreglo en castellano de The Mugie 
Öpal: la obra tuvo mediana acogida. Algo más 
agradó al público de Barcelona (8 de mayo de 
1895) otra ópera de Albéniz titulada Henri 
Chifford, en tres actos. Finalmente, con éxito 
extraordinario se cantó en el Teatro de Praga 
(22 de junio de 1897) otra ópera del mismo maes- 
tro, Pepita Jiménez: estrenada también en Bar- 
celona, el público aclamó con entusiasmo al an- 
tor. Sigue Albéniz (julio de 1898) trabajando 
con fruto para el Arte, 


ALBER (Erasmo): Biog. Teólogo alemán. N. 
á finos del siglo xv. M. 4 5 de mayo de 1553. 
. Estudió en Wittenberg con Lutero; predicó la 
Reforma en varios puntos de Alemania, y fué al- 
gún tiempo predicador de Joaquín 11, elector de 
Brandeburgo. Su oposición al fnterím de Car- 
los V le hizo objeto de persecuciones, y fué la 
causa de que perdiese la plaza de predicador de 
Magdeburgo. Retiróse á Hamburgo y fué nom- 
brado superintendente general. (obispo protes- 
tante) en Neubrandeburgo, en donde permane- 
ció hasta su muerte. Compuso, bajo el velo del 
anónimo, varios escritos contra log católicos, y 
tradujo al alemán el libro de Bartolomé Albizzi, 
con el título de Der Barfüsser Monche Eulenspie- 
geland Alkorán, mit einer Vorrede Martini Lu- 
theri. También escribió varias poesías religiosas 
y fábulas en verso alemán. 


ALBERS (Juan Feberico): Biog. Médico ale- 
mán. N. en 14 de noviembre de 1806, en Dors- 
ten, cerca de Wessel (Prusia). M. en 12 de 
mayo de 1869, Estudió en la Universidad de 
Bonn y obtuvo el título de Doctor en 1827, 
siendo nombrado inmediatamente médico del 
Hospital agregado á la Clínica de Wálther. 
Estableció un curso libre de Patología, que le dió 
gran famacomo maestro. En 1881 obtuvo una 
cátedra oficial en la misma Universidad de 
Bonn, y poco después el nombramiento de mé- 
dico director del Hospital de Locos. De sus 
obras merecen especial mención las tituladas: 
Pathologis und Therapie der Kehlkojsfskranhet- 
ten (1829); Darmgeschvotise (1831); Uber die 
Eskenntuiss umd Cur der syphilitischen Heont- 
Krankheiten (1832); Beobactungen anf den Ge- 
dicte der Pathologie, ete. (1836); Handbuch der 
allgemeinen Pathologie (1842), y otras muchas. 


ALBERSIA: f. Bot. Género de plantas perteno- 
ciente á la familia de las Artocarpáceas, cuyas 
especies habitan en las regiones intertropicales 
y templadas, y son plantas herbáceas, amusles, 
erguidas ó difusas, generalmente lampiñas, con 
las hojas esparcidas, enteras, y las flores dis- 
puestas en glomérulos que forman espigas ó pa- 
nojas axilares y terminales; flores monoicas, 
tribracteadas, con el cáliz de tres y muy rara 
vez de cinco sépalos; tres ó cinco estambres li- 
bres, con los filamentos aleznados y las anteras 
biloculares; sin estaminodios; ovario unilocular, 
vniovulado, con estilo muy corto y tres estig- 
mas filiformes; odrecillo membranoso, indehis- 
cente, y que cas con el cáliz; semillas lenticula- 
res, arrifñionadas, erguidas y con el ombligo des- 
nudo; embrión semicircular, periférico, ciñendo 
un albumen feculento y con la raicilla fnfera, 


- ALBERT (EDUARDO): Biog. Médico austriaco. 
N. en Seftemberg (Bohemia) en enero de 1841. 
Estudió en Viena y se graduó de Doctor en 
1867. En 1873 fué nombrado profesor numera- 
tio de Clínica quirúrgica en la Universidad de 
Innsbruck, y en 1881 trasladado con el mismo 
cargo å la de Viena, De sus obras merecen 
especial mención las tituladas: Beitragezur Qes 
chicte der Chirurgie (1878); Lehrbuch der Chi- 
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rurgie (1884); Diagnostik der Chirurgie, Kran 
keiten in 20 Vorlesungen (1885). Otros trabajos 
menos extensos faeron recogidos y publicados 
en dos volúmenes bajo el título general de Betr- 
tráge der operatio en Chirurgie (1878-80). 

— ALBERT Y CIERÉ (JUAN BAUTISTA): Biog. 
Militar español. N. en el reino de Valencia en 
1850, M. á orillas del río Zapote (Luzón) á 18 
de febrero de 1897. Desde muy niño mostró gran 
afición á la carrera de las armas; ya militar, se 
distinguió siempre por su arrojo. Llegó å ser uno 
de los jefes más prácticos en las guerras colonia» 
les. Sirvió en Cuba, así en la primera guerra se- 
paratista como en la segunda, y parecía en ellas 
incansable en la persecución, en la que se acre- 
ditó de astato, gran conocedor de los bosques, 
ciénagas, maniguas y montañas, sobre todo de 
su parte oriental, y muy hábil para descubrir las 
mañas del enemigo. Polavieja, sabiendo lo mu- 
cho que podían valer sus servicios, le llevó á Fi- 
lipinas. Allí figuró Albert (1896) entre los prime- 
ros, operando con tanto valor como fortuna en 
las orillas del Pasig, en los montes de San Ma- 
teo y en otras regiones del centro de Luzón. As- 
cendido á teniente coronel se encargó del man- 
do del batallón expedicionario número 3, con el 
cual, formando parte de la brigada Galbis, con- 
currió á la toma de Pamplona, en la que se con- 
dujo con su acostumbrado valor. Por tal causa 
fué propuesto para el empleo de coronel y ase 
cendido por telégrafo; pero dos días más tarde, 
habiéndose adelantado mucho hacia el enemigo, 
fué muerto de un balazo que le atravesó el pecho. 


ALBERTIA: f. Bot. Género de plantas pertene- 
ciente á la familin de las Cardeniéas, cuyas es- 
pecies habitan en Ceilán, y son plantas herbá- 
ceas, pequeñas, sencillas, erizadas, con las hojas 
opuestas, pecioladas, oblongo-aovadas, obtusas, 
angostadas en la base, membranosas, enteras, 
verdes por el baz, pálidas por el envés, las del 
par supremo mucho menores que las demás y 
todas con pelos casi rígidos; estípulas interpe- 
ciolares, enteras y agudas; flores fasciculadas, 
azuladas y con pedúneulos cortos; cáliz con el 
tubo soldado con el ovario y con cinco lacinias 
espatuladas; cinco estambres, con los filamentos 
filiformes y las anteras oblongas y. mucronadas 
en el ápice; ovario bilocular, con óvulos nume- 
rosos y estilos filiformes, El fruto es una baya 
con semillas numerosas, pequeñas, globosas y 
con albumen córneo. 


ALBERTIS (Luis María): Biog. Viajero ita- 
liano. N. en Voltri en 21 de noviembre de 1841, 
Hizo sus primeros estudios en un colegio de mi- 
sioneros, y bajo la dirección del P. Armando Da- 
vid cultivó el conocimiento de la Historia Na- 
tural. Quiso luego seguir la carrera de las ar- 
mas, para lo que estudió en Turín, pero renun- 
ció 4 sus propósitos vencido por la fuerte oposi- 
ción de su familia 4todo lo que era italiano y li- 
beral. En 1860 viajó por Sicilia, y fué soldado del 
ejército de Garibaldi hasta el fin de la campaña. 
Visitó después Francia, Bélgica, Holanda, In- 
glaterra y Escocia, y en 1871 halló de nuevo al 
P. Armando David, que le animó para que con- 
tinuara los estudios de Historia Natural y via- 
jase fuera de Europa. Por entonces se preparaba 
el doctor Beccari para su primera excursión en 
Nueva Guinea. Albertis partió con él de Génova 
en 1871, en los comienzos del año, y en Nueva 
Guinea permaneció hasta fines de 1872, Las en- 
fermedades propias de las tierras oceánicas le 
obligaron á buscar un clima menos nocivo, En 
este primer viaje exploró Albertis el monte Ar- 
fak, y de los resultados obtenidos dió cuenta en 
los periódicos australianos, con un trabajo titu- 
lado A month among the savages of Mount Ar. 
fak, reproducido en Europa, especialmente en 
los Boletines de las Sociedades Geográficas. En 
1873, restablecido de sus dolencias y después de 
haber vivido dos meses en las islas Sandwich, 
atravesó la América para regresar á su patria y 
preparar otra expedición á Nueva Guinea. En 
Génova leyó 4 la Sociedad de Lectura y Conter- 
saciones Científicas una Memoria sobre las islas 
Sandwich, inserta en el Boletín de aquel centro 
científico, y en la que defendía la emigración 
italiana á las citadas islas. En los últimos días 
de 1874 salió para Australia, en la que tocó en 
1.” de mayo del año siguiente, y, estableciendo 
en seguida el centro de sus trabajos en una pe- 
queña isla situada al S.E. de Nueva Guinea, ex- 
ploró una parte de la costa de esta última y 
mandó á su país noticias sobre los habitantes y 
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la fauna de la misma, publicadas primero en 
los periódicos de Australia y posteriormente en 
los Boletínes de las Sociedades Geográficas de Eu. 
ropa y en los Anales del Museo Cívico de Géno- 
va. En 1876 y 1877 recibió desinteresado apoyo 
del gobierno de Nueva Gales del Sur (Australia) 
y penetró en el centro de Nueva Guinea siguien- 
do el curso del río Fly, que era poco conocido, 
Después de haber sufrido física y moralmente 
cuanto podía soportar un hombre volvióá Aus. 
tralia en 4 de mayo de 1878, é insertó en los pe- 
riódicos un breve relato de sus aventuras, re- 
producido por dos Boletines de las Sociedades 
científicas de Europa. El intrépido viajero, que 
es también un profundo naturalista, escribió en 
Nueva Guinea varias cartas que aparecieron en 
los 4nales del Museo Cívico de Génova y en el 
Boletín de la Sociedad Geográfica de Roma; ha 
trazado una carta del río Fly, y esantor de los 
siguientes escritos: Exploración de Nueva Gui 
mea, en italiano y en inglés (Londres, 1880); ` 
Memoria sobre Nueva Guinea, leída en la Socie- 
dad Geográfica de Londres; Memoria sobre Nue- 
va Guinea, leída al Instituto Colonial de Lon- 
dres, ete. . 


ALBERTISIA: f, Zool, Género de moluscos gas- 
terópodos del orden de los pulmonados, familia 
de los acicúlidos, establecido por Issel, y cuyos 
principales caracteres sou los siguientes: animal 
primonado, con los tentáculos divergentes, ci- 
lindráceos, subulados y agudos en su extremo; 
ojos colocados detrás de la base de los tentácu» 
los y algo hacia el lado externo; pie largo, estre- 
cho y adelgazado por detrás; mandíbulas esca- 
mosas; diente central de la rádula estrechado 
en su parte media y con el borde multidentado; 
diento marginal y diente marginal interno mul- 
ticúspides; diente marginal externo securiforimc, 
con su borde finamente pectinado; concha muy : 
pequeña, cilíndrica, con la sutura subcrenulada 
y vértice obtuso; peristoma continuo doblado y 
engrosado; sin opéreulo. Las especies del género 
Albertisia, á las que dió este nombre genérico el 
malacólugo Issel en memoria del viajero E. d*Al- 
bertis, son terrestres y viven en Túnez, como la 
Albertista punicea Íssel. ` 


ALBERTO (FEDERICO GUILLERMO NicoLás, 
príncipe): Biog. Regente de Brunswick. N. en 
8 de mayo de 1837. Hijo primogénito del prín- 
cipe Federico Enrique Alberto (hermano del em- 
perador Guillermo) y de la princesa Guillermina 
Federica Luisa Carlota Mariana, de los Países 
Bajos, recibió, como todos los príncipes de la 
casa de Prusia, una muy esmerada instrucción 
militar. Coronel del primer regimiento de Dra- 
gones de la Guardia, el príncipe Alberto de Pru- 
sia hizo en 1864 la campaña contra Dinamarca 
como agregado al Estado Mayor del príncipe , 
Federico Carlos, siendo ascendido em 1865 á 
Mayor general. Al siguiente año mandó uva 
brigada de caballería durante la guerra contra 
Austria, y asistió á las batallas de Skalitz y de 
Sadowa, Cuando estalló la guerra de 1870 entre 
Alemania y Francia, el príncipe Alberto fué 
nombrado Teniente General. Tomó parte en la . 
batalla de Gravelotte; luego siguió al cuarto 
ejército á Sedán, en donde fué testigo de la ca- 

itulación de Napoleón III, y después marchó 

acia París con los ejércitos sitiadores. Durante 
el sitio de esta ciudad el príncipe Alberto de 
Prusia recibió el mando de una columna móvil 
que operó en el Norte, y después se incorporó 
al ejército del general Manteuffel. Tomó parte 
poco después en la batalla de Bapaume, distin- 
guiéndose en la de Amiéns en 19 de enero de 
1871. Terminada la guerra, fué encargado de una 
división. En 1873 se casó con la duquesa María 
de Sajonia Altenburgo, y al año siguiente se le 
confió el mando del décimo cuerpo de ejército. 
Teniendo con tal motivo que ir con frecuencia á 
Brunswick, logró hacerse allí popular. Después 
de la muerte del duque Guillermo de Bruns- 
wick (18 de octubre do 1884), el Consejo federal 
del Imperio rechazó las pretensiones del duque 
de Cúmberland á suceder al difunto, pronuncián- 
dose en el mismo sentido la Dieta de Brunswick, 
y se decidió, de conformidad con el proyecto de 
Bismarck, que el ducado fuese gobernado por un 
regente. El 15 de octubre de 1385 se reunió la 
Dieta para proceder á la elección, querecayó por 
unanimidad en el príncipe Alberto de Prusia, que 
hizo su entrada solemne en Brunswick en 3 de 
noviembre siguiente y tomó posesión del poder. 


— ALBERTO (HONORATO CARLOS): Biog. Prine 
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cipe reinante de Mónaco. N, á 13 de noviembre 
de 1848. Es hijo del príncipe Carlos LIL, duque 
de Valentinois y grande de España de primera 
clase, Durante algún tiempo prestó servicios en 
la marina española, En la guerra de 1870 á 1871 
se alistó en la marina francesa; recibió el grado 
de teniente de navío en concepto de auxiliar, y 
ajustada la paz se retiró á bordo de un yate con 
él cual hizo largos viajes. En 1876, Carlos 111, 
atacado hacía mucho tiempo de una enfermedad 
nerviosa, se hallaba casi en la imposibilidad de 
gobernar, y el consejo de familia estuvo á punto 
de confiar la regencia del principado al joven 
Alberto, pensamiento que no llegó á realizarse. 
En 1879 la princesa María Victoria, que å los 
tres meses de su casamiento con Alberto dejó 
£ sa marido para retirarse á casa de su madre, 
alcanzó del Papa la nulidad de su matrimonio, 
fundándose en que ella no había dado libremen- 
te su consentimiento para tal nnión, verificada 
bajo la presión de su tutor Napoleón HI. De 
«conformidad con la decisión del Papa, el prínci- 
de Mónaco declaró disuelto el matrimonio, 
A príncipe Alberto ha hecho interesantes ob- 
servaciones sobre el Gulf-Stream, habiendo co- 
municado los resultados obtenidos á la Sociedad 
Geográfica de París en enero de 1886. En Móna- 
co sucedió á su padre, muerto en 10 de septiem- 
bre de 1889, 

—* ALBERTO DE AUSTRIA (FEDERICO Ro- 
DOLFO): Biog. M. á 18 de febrero de 1895. Hizo 
un viaje 4 Berlín (octubre de 1393), donde fué 
bien recibido por el emperador Guillermo; pre- 
sentó (septiembre de 1894) la dimisión del ear- 
go de inspector-geveral del ejército á causa de 
lo avanzado de su edad; y habiendo asistido 
(enero de 1895) á los funerales del rey de Nápo- 
les, adquirió la enfermedad que le llevó al se- 

alero. En uno de sus viajes á España recibió 

e la reina regente, su sobrina, el collar de Car- 
los ITI y la gran cruz de San Fernando. Llevado 
su cadáver á Viena, á sus funerales asistieron el 
emperador de Alemania, varios príncipes y re- 
presentantes de las potencias extranjeras, uno 
de ellos el general español Martínez Campos. 


—* ALBERTO DE SAJONIA (FupErico AU. 
Gesto): Biog. Visitó en 1892 la ciudad de Vie- 
na, siendo recibido por el emperador (26 de sep- 
tiembre) y una inmensa muchedumbre, Por En- 
ropa corrió más tarde (julio de 1893) la noticia 
de que se había hecho fraile. Poco antes había 
modificado (1892) la Constitución, y en todo 
tiempo ha procurado fomentar los intereses mo- 
rales y materiales de Sajonia, donde sigue rei- 
nando, 


ALBERTO EDUARDO: Geog. Lago del Africa 
ecuatorial. Stanley, que descubrió esto lago y le 
bautizó con este nombre en 1876, y que apenas 
le había explorado al descubrirlo, reconoció en 
1889 sue riberas septentrional y oriental, Dos 
años después el alemán Stuhlman determinaba 
definitivamente su posición y casi corapletaba 
su periplo visitando las regiones del S. y del O. 
Posteriormente, ó sea en 1392, el inglés Lugard 
avanzó hasta la parte dominada por el Ruuenzo- 
ri; otros viajeros, como Elliot y Langheld, han 
proporcionado acerca de las regiones cireunveci- 
has algunos datos que han acabado de dar 4 co- 
nocar el sistema orográfico é hidrográfico de este 
último depósito del Nilo, en el cual se cree en- 
contrar una de las tres fuentes de los geógrafos 
antiguos. El Alberto Eduardo 4 Lata Nrighé 
forma parte de esa serie de lagos que se escalo- 
nan de S. á N. en el fondo de una de las gran- 
des fallas africanas y prolongan hasta el Alberto 
Nansa la estría azul del Tangañica. Desagua 
por el Semliki hacia el Alberto Ñansa y se ex- 
tiende entre los 0° 15’ lat, N. y 0° 45' Jat, S, y 
los 35° 37’ y 36° 27’ long. E, Madrid. Su volu- 
men varía según las lluvias; su sup. se puede 
calcular en 4480 kms.?; cuanto å su altitud, los 
viajeros la han apreciado de muy diferentes mo- 
das: Stanley la calcula en 1009 m., suponién- 
dela 292 mayor que la del Alberto Ñansa; Stuhl- 
man afirma que esta altitud no pasa de 875, y 
Lugard da la cifra media de 985, La falla en eu- 
yo fondo el Alberto Eduardo es la continuación 
del Tangañica está obstruída al S. del lago por 
la masa del Mfambiro, que levanta su cumbre 
volcánica á través del gran surco y sirve de ori- 
gen á dos valles opuestos: el del Rnssizi, afl. del 
Tangañica, y el del Rutchurs, afi. del Alberto 
Eduardo. La cuenca de este lago, aunque muy 
` estrecha, está surcada de numerosas corrientes, 
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á causa de las:altas cumbres de la gran falla que 
atraen las nubes y hacen que se resuelvan en 
Huvia, la cual corre hacia el lago. El afl. más 
importante por su posición geográfica es el men- 
cionado Rutchura, que, procedente del S,, puede 
tenerse por la fuente del Nilo occidental? su an- 
chura llega á 50 m. Al E, del Golfo Beatriz des- 
emboca el Mpanngs, que nace en el Gordon Ba- 
melt, pasa al Ñ. del Edwin Arnold y se junta 
con el Russango, que llega de Kibannga, distri- 
to del Ankori, sit. al E, del estrecho, por donde 
el Golfo Beatriz comunica con la gran cuenca. 
Las dos corrientes rennidas siguen rápidamente 
su curso de cascada on cascada hacia el lago, 
Vienen á continuación muchos tributarios que 
se desprenden de la masa colosal del Ruuenzori. 
El Alberto Eduardo está dominado por todas 
partes por las montañas que penetran directa- 
mente en el agua por E, y O. y dominan al S. 
y N. antiguas hoyas lacustres apenas emergidas, 
Semejante á un inmenso espejo, durante la es- 
tación seca se extiende tranquilo y azul, excep- 
to en las orillas orladas de una línea de espuma 
procedente de la resaca; mas tan luego como em- 
pieza la estación de las lluvias gravita sobre el 
lago un denso velo de vapores flotantes, y enton- 
ces aquél semeja una placa de metal mate ó de 
azogue cubierto de polvo; sus riberas se esfuman 
de un color pardo, presentando todo la imagen 
de una caldera hirviente que recuerda el caos 
del mundo primitivo. La bahía Beatriz, sinuosa 
como un ancho río, se eriza de islas y refleja in- 
numerables bandadas do ayes acuáticas. La en- 
senada en cuyo fondo está la aldea de Kitué ex- 
hala pestilentes olores, salidos del légamo fiuo y 
viscoso que oculta á 5 m, de profundidad. Al E, 
el Ankori consiste en una serie no interrumpida 
de maizales, cañaverales y platanares. El color 
natural de las aguas de este lago es verde mar, 
de una tinta muy suave cuando se le ve de cer- 
ca. Las aguas, dulces y claras, abundan en pes- 
ca, siendo lo raro que en ellas no hay cocodrilos, 
En el centro de la ensenada de Kitué surgen, á 
30 m. sobre la sup., dos islas con muchas aldeas 
bastante pobladas, Desde el punto de vista geo- 
lógico se puede afirmar que esta región ha sido 
teatro de trastornos terribles. Todo sn suelo es- 
tá aún hoy sometido á un trabajo incesante; se 
encuentran fuentes termales por dondequiera en 
las inmediaciones del lago, del Ruuenzori, y en 
las barrancas del Karagúe y del Pororo. Toda la 
meseta sit. al O, está constituída por el esquisto 
micáceo, el cuarzo y la arcilla esquistosa; su ba- 
se, así como la del N., es de granito. Las tribus 
que puebian las riberas del Alberto Eduardo 
son: los nsopgoras, sometidos al rey del Uñoro, 
excepto los insulares del lago; viven en la Ha- 
pura septentrional desde hace mucho tiempo, & 
juzgar por los euforbios plantados alrededor de 
las cabañas, muchos de los cuales tienen dos si- 
glos: estas plantas son características de la tri- 
bu. Los toros, sometidos también al Ufñoro, pue- 
blan la región al N.O. del Golío Beatriz. Los 
uakendjoas, entre los dos antertores, habitan la 
vertiente sudoriental del Runenzori. Los gam- 
baragaras están al N.E. de dicho golfo, muy di- 
ferentes de sus vecinos, y procedentes, según di- 
cen, del Uñón septentrional. Los ankaris, some- 
tidos al Uganda, ocupan la ribera oriental, y, 
según dice Stanley, son bastante numerosos para 
reunir 200 000 lanzas. Los ruandas, al S., muy 
salvajes, se parecen mucho á los gallas y están 
gobernados por un rey que tiene su residencia 
en Kisege, al S.E. del Mfumbiro. El joven ex- 
plorador alemán ha penetrado hace poco en su 
territorio y ha encontrado en él una población 
muy densa. Los nakondis y los nitus, en la ori- 
lla occidental, han sido visitados por Stuhlman 
en 1892. 

Pocos son log centros populosos que se encuen- 
tran en las mismas orillas del lago ó en los Ia- 
nos circunvecinos, Karimi, al S. del Ruuenzori, 
está en un valle estrecho y profundo, 4 225 de 
alt, sobre la llanura de Usongora. Katué, en el 
fondo de la bahía de este nombre, es una aglo- 
moración de seribas ó recintos rodeados de espi- 
nosos euforhios, según la costumbre de los uson- 
goras, que resguardan así sus ganados de las aco- 
metidas de las fieras. Una aldea dela entrada de 
la babía, Kaiyura ó Kazinga, compuesta de gran- 
des chozas y rica en rebaños de cabras y de car- 
heros, era la única independiente del Uñoro 
cuando Stanley la vió en 1889. Al N. del Golfo 
Beatriz, Kakonya se distingue por sus hermosos 
campos de mijo blanco, sésamo, habas y batatas 


AĻBI 105 


que la rodean. A 10 kms. al N.E. se halla el im- 
rtante establecimiento de Karamulli, Al S,O, 
itchurnbi es un gran mercado muy concurrido, 

En la ribera oriental hay dos aldeas á orillas del 

Jago; Katarenguo en el fondo de una bahía, y 
alia, : 


ALBERTO EL OSO: Hist. Orden fandada en 18 
de noviembre de 1836 por Enrique Leopoldo Fe- 
derico y Alejandro Carlos, duques soberanos de 
Anbalt, en-eustitución de la Orden del Oso, crea- 
da por Segismundo en 1332: . Tiene por objeto 
premiar el mérito, la fidelidad, el talento y los 
servicios de los súbditos del ducado de Anhalt. 
Diósele el nombre que lleva en memoria del 
margrave Alberto el Oso, uno de los antepasados 
de aquellos duques. Su divisa es: Furchte Gott 
und befolge seine befehle (Teme á Dios, y observa 
sus mandamientos). Esta Orden estuvo dividida 
~ en tres clases de individuos: 
grandes cruces, comendado- 
res y caballeros. El primogé- 
nito de los duques de Anhalt 
es Gran Maestre, con arreglo 
á los estatutos, que fueron 
renovados y promulgados en 
24 de febrero de 1850 en 
Dessau después de la muerte 
del jefe de la familia, Enri. 
que, duque de Anhalt Goe- 
then. Hoy (1898) tiene esta 
Orden cinco clases de indi- 
viduos: grandes cruces, co- 
mendadores con placa, co- 
mendadores, y caballeros de 
primera y de segunda clase. 
La cinta de la condecoración 
es verde obscura orlada de encarnado. 


— ALBERTO EL VALEROSO: Hist, Orden fun- 
dada en Dresde en 31 de diciembre de 1850 por 
el rey de Sajonia, Federico Augusto IJ, en me- 
moria del fundador de la rama Ernestina de Sa- 
jonia. La destinó á premiar á todo el que presto 
servicios útiles al Estado ó se distinga por sus 
virtudes cívicas, en las Letras, las Artes y las 
Ciencias, ó haya adquirido de cualquier modo de- 
rechos á la gratitud del monarca, Sus individuos 
formaron cinco clases: grandes cruces, comen- 
dadores de primera clase con placa, comenda» 
dores de segunda clase sin placa, caballeros y 
pequeñas cruces. En 20 de mayo de 1861 el rey 

uan añadió la sexta clase, ó sea la de condeco- 
rados con medalla de la Orden de Alberto, Por 
un decreto de 31 de enero de 1896 se suprimió 
esta sexta clase, decidiéndose que en lo sucesivo 
la medalla de oro sería reemplazada con la cruz 
de honor de segunda clase, y esta misma cruz 
fué dividida en primera y segunda clase, La cin- 
ta es verde orlada de blanco. . 


ALBERTON! (PEDRO): Biog. Médico italiano, 
N. en Gazzoldo, cerca de Mantua, en 1849, Es- 
tudió en la Universidad de Padua, y tomó parte, 
como voluntario garibaldino, en la batalla de 
Beozzacca en 1866, es decir, cuando tenía dieci- 
séis años. Poco después de obtener el grado de 
Doctor fué nombrado auxiliar de Ja cátedra de 
Fisiología de la Universidad de Padua; más tar- 
de profesor de las Universidades de Siena y Gé 
nova, y en 1884 y 1887 catedrático de Farmaco- 
logía y Fisiología respectivamente en Bolonia, 
De sus numerosas obras merecen mención es- 
pecial las tituladas: Sui processi digestivi é assi- 
milative nel crasso (1873); Sull alcool, sual- 
deide é sugli eteri vinici (1874); Swi centri cere- 
brali di movimento (1876). Azione della panera- 
tina sul sangue (1878); Sui poten digerenti del 
pancreas nella vida fetale (id.); Sull emorragie 
per lesione nervose (íd. ). 


ALRICINI (CÉSAR, conde ): Biog, Político y es- 
critor italiano, N, en Forli en 1825, M. en 1891, 
Siguió los cursos de Derecho hasta obtener el 
titulo de Doctor de la Universidad de Bolonia, 
dedicándose después á trabajos históricos y ju- 
rídicos. Cuando la sublevación de la Romaña, 
en 1859, formó parte de la Junta Provisional de 
Gobierno y de la diputación encargada de ofre- 
cor la dictadura 4 Víctor Manuel. Máximo de 
Azeglio, nombrado comisario real de las lega- 
cioxes, designó á Albicini para Ministro de Ins- 
trucción Pública, Elegido éste en septiembre de 
1859 diputado por Forli á la Asamblea Consti- 
tuyente de la Romaña, fué llamado poco después 
por Farini para formar perte de la comisión nom- 
brada para la unificación de las leyes pontificias 
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y sardas. El condó Albicihi fué después Ministro 
sih cartera y Ministro de Hacienda en los días 
de lá añózión. Por esta épota (1860) tottió asien- 
to cómo diputado por Forli en el Parlámento 
Nacional, en donde votó ton la derecha. En 1861 
fué nombrado profesor de Derecho constitucio- 
nal en la Universidad de Bolonia, y más tarde 
presidente del Consejo provincial de Forli, rec- 
tor de la Universidad de Bolonia, síndico de esta 
ciudad, etc. Cítanse entre sus obras las siguien- 
tes: Del progreso en la humanidad y en la Cien- 
cia; El individuo y la civilización; El Estado y 
el individuo en la sociedad moderna; La nacio- 
nalidad, etc. La Revista Boloñesa, que dirigió 
algunos años; la Revista Europea; el Archivo 
Jurídico; el Archivo Histórico y las Actas y Me- 
morias de la diputación de historia patria de la 
Romaña, contienen importantes artículos de Al- 
bicini, que á la erudición sólida unía los méritos 
de ua buen estilo, 


ALBIENSE: adj. Geol. Dícese del piso superior 


ó más moderno del sistema infracretáceo, com- 
prendido en la sevie de los terrenos cretáceos 
que forma parte de la eri mesozoica ó secunda- 
ria. Esta denominación fué dada por el geólogo 
francés D'Orbigny, y ha sido conservada poste- 
riormente por la casi totalidad de los autores, 
pudiendo citarse, más que como sinonimias, co» 
mo correspondencias en algunos países, los nom- 
bres de gault en el Delfinado, y tomado á su vez 
de un nombre vulgar usado en Inglaterta, él de 
RAommenmergel, para la parte supeřióř de las 
formaciones del N.O. de Alemania; el de arenis- 
cas verdes de varios autores, y el de upper green 
sand en parte de los autores ingleses. 

Hállase comprendido estratigráficamente entre 
las formaciones del piso aptiense, á las que cubre, 
y las del pisó cenomaniéise, que forma ya parte 
del sistemá cretáceo, Paleontológicamente şe ca- 
racteriza por realizar eú él su aparición los crus» 
táceos bráquiuros y ser sus más catactorísticas 
espseles marinas las siguientes: 

En los cefalópodos, las -Belemnites minimus, 
Nautilus Bouchardianus, Ammonites inflattas, 
A, mammillaras, á. rostratus, A. splendens, 
A. lautas, Turrilites catlenotus Y Hamites in- 
teormedius. o , 

En los gastèrépodos, las Avellana inéřássáta 
y Solárium moniliferum. . 

En los lamelibránguios, las Nucula petlínata, 
Thetis major y Ostrea «rduennénsis, . 

Y ón los radiarios, lá Holáster lewis. 

Los paleontólogos distinguen en este piso dos 
zonas: la superior, caracterizáda por el Ammò- 
nites inflatus y el A. splendens; y lá inferior, por 
el Belemnites minimus y el Ammonttés inte- 
TTUPLUS, 

El yacimiento más clásico dé este piso pre- 
séntase en la cuenca de París, especialmente en 
la región del E., donde se divide generalmente 
en dos capas: en la base una de constitución 
arenosa y que por su color ha recibido el nom- 
bre de arenas verdes, y en la parte superior otra 
arcillosa, á la que corresponde el verdadero 
ganlt á causa de su indentidad con los estratos 
que reciben este nombre en Inglaterra y que ha 
recibido también el de arcillá tegulina, á eausa 
de aplicarse especialmeñte á la fabricación de 
tejas. Las arenas verdes deben este nombre á los 
granos de glauconia, que forman una capa de 9 á 
-10 m., habiéndose encontrado á los 600 al horadar 
los pozos artesianos de Párís; estas arenas consti- 
tuyen, merced ála continuidad de su afioramien- 
to, una verdaderá capa dé infiltración desde las 
Ardenas hasta el río Nievre, dando lugar á la for- 
ración de una capa de agua que por la presión se 
acumula debajo de la cuenca de París, y en las 
mismas no se han encontrado más fósiles que al- 
gunos trozos de madera petrificada, así como 
abundantes cantidades de pirita, 

Ea la zona llamada del gault pueden distin- 
gititeo, según Tombsck, en los alrededores de 
Montierender, hasta cinco capas,que de arriba 
á abajo son las siguientes: 

5 Creta glaucónica de 243 m. de espesor, 
con Ammonites inflatus. 

4 Cotglomérado ferfuginoso én muy escasa 
cantidad, que cabre á la 

3 Dei m. de éspesor, y formáda por aréilla 
tegulina con Ammónties splendens y A. auritus, 
ssl esmo el Pubrilites cotlenatus. 

b Capa de üü m. de arcilla arénoss, cubrieñ- 
do 4 la Eápa número . 

1 De Arcila gtis tegulina con 15 4 20 m. de 
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espesor, y caracterizada por el .4mmonites ma- 
millaris, A. Deluci y A. Lyelli. 

En algonos puntos, somo en Brienne, la capa 
de lá base contiene, además de sus fósiles ordi- 
ñiarios, formas aptienses, como la Plicatula pla: 
cunea, Rhynehonella lata, ete. Otras veces, como 
ocurre eh el departamento del Yonne, el verda- 
dero gault, con Ammonites interruptus, Natica 
gauliina y Nuútula pectinata, está mezclado cori 
capas de árena y de areniscas duras glaucónicas, 
presentando hástá 40 m. de potencia, mientras 
que lá aicilla sólo contiene 25, incluyendo en 
élla una zona dël Epíásicr Ricordeanus; en esta 
misma localidad las margas arcillosas de Am- 
monites inflatus presentan 10 m. de potencia, y 
en Brienne sé caracterizan por la Ostrea vesica: 
losa y contienen intercalaciones de una arenis- 
ca blanda y generalmente glaticonífera, 

El pisó albiense presenta una facies muy par- 
ticular en las llamadas arenas ferrmginosas de 
Puisayé, pues las árenas verdes bastante grue- 
sas de la base están coronadas por 30 m. de at- 
cillas, que á su vez cubre la citada capa. Estas 
arenas, que pueden considerarse como un gran 
desarrollo de las capas arenosas subordinadas al 
ganlt de San Florentin, 6 como la base de la 
zona del Ammonites inflatus, tienen 40 m. en 
Neuvi y tinos 150 en los alrededores de Saint: 
Fargesu. En Chassy, por ejemplo, las arenas 
están coronádas pór una árénisca blanda ligera, 
ton Ammonites inflatus y Arca carinata, inter- 
calándose én alguhos puntos una capa de ocre 
de $ m., coronada por otros 8 de arcilla que ter- 
mina la serie de lás arenas, y en la que se han 
recogido Ammonites inflatus y Astarté Dupi- 
niana: 

En la ribera derecha del Loira las arcillas in- 
fériores, con aréna de Piiisáye, son micáceas, y 
contienen nódulos ferrúuginosos y fósiles del 
gailt, presentaidó un espesor dé unos 30 me- 
tros. Las mismas árcilles sé encuentran en la 
ribera izquiérda, en San Cerre, cúbiertas por 
40 m. de atélras finas ferruginosás, que à su vez 
están coronádas por 11 de gravá y árehas arel- 
losas y gleuconíferas, con Ammonites inflatus: 
en estas gravas se encuentran las explotaciones 
dé fosfatos dé Váilly. Las arcillas del Gault se 
prolongá4 kásta el meridiano de Bónrgés, donde 
están superpuestas á lis áreniscás ferruginosas 
del Ammorítes Milletíánus. . 

El albierse del departamento del Mouse y de 
las Aríienás sé divido en tres tapas: lá infótior 
cónstituída pòr tna arcilla verde arcillosa con 
Ammonttes mamillaris y nódulos de fosfato de 
cal llamados en el país coguíns, que permiten 
una activa explotación en todo el Argonne, don- 
de sé présentan en capas irregúlares y onduladas 
de 18 ¿entíinetros dé espesor; estos tiódulos pa- 
recen resultar de la concentración del fosfato de 
cal alrededor dé cuerpos organizados en descom- 
posición, como espongiarios, maderas fósiles y 
conchas calizas, siendo difícil indicar con certi- 
dumbte el origen primario delos fosfatos, 

La capa medía es la Zóna del Ammonites tau: 
tus y taberculates, estando constituído por ura 
arcilla tegalina de 25 4 30 m. de potencia en el 
Meuse, pero que disminuye de espesor hacia el 
N., pues baja 415 al E. de las Ardenas y se 
réduca å 2 cerca de Saulus, tendiendo además á 
cóñfundirse con la zona del Ammonites mamillá- 
vts, Esto Ammonites y el Ammonites tuberculá: 
tus se presentan unidos, y en las explotaciones 
de fostatos de Rótelots, ó bien En mía toca silicea 
y porosa del mismo distrito que ha recibido el 
nombre de gaíze porel geólogo Barrois. En el 
Árgonne, en la parte superiór del gault árcillo- 
so, ss obserya uń cordón de nódulos de color 
pardo muy diferentes de los delas arenas verdes 
y más ricos en ácido fosfórico; estos nódulos, ex- 
plotados en Talmats, pertenecen é la zons del 
Epiáster Ricordianus y el Ammonites splendens, 
que es fa que corona inmediatamente á la capá 
superior del piso albiense. Esta última zona está 
muy desarrollada en el Argonñe, donde consti- 
tuye, con el nombre de gaie ó piedra muerta, 
uná formación lenticular qué alcanza 100 m. de 
espesor; el gaíze es tina arenisca caliza, arcillo- 
silices, fármando na roca porosa y ligera que 
contieñe un 50 por 160 de sftico gelatinosa, y se 
caracteriza por el Ammonites inflatus, A. falei- 
tus, A. iwritas, A. Recariciditus, Turrilles Pu- 
zosiamus, T. Bergiri, Heonites atenuatus y otros, 

En Inglateria el piso albieñse ¿stá represen- 
tado por la verdadera formación del gavlt, vor 
bre que fué dado por Smith 4 las ateiflus megrtrz: 


ALBI 


cas del condado de Cámbridge, y ulteriormente 
extendido á la arcilla de Folkestone; pára con. 
servar al albiense la significación con quele deg- 
eribimos, és preciso añadir á estas formacionés 
la parte supérior de la zona de Falkestone beds 
ó sèa la del Ammonites mamillaris. El verdade. 
ro gault arcilloso de Folkestone forma uña ca 
notablemente fosilífera de uha treintena de me- 
tos de espesor, y que puede dividirse en tres es. 
tratos: f 

Zona superior, con Ammonites rostratus é Ing- 
ceramus subsuleatus. 

Zona media, con Ammonites Beudanti. 

Zona inferior, con Ammonites auritus, A. de- 
ntarius, A. laulus, A. interruptus, ete. 

El albiense inglés, generalmente constituído 
por una árcilla azul muy tenaz, tiene hasta 100 
m. de espeso' en algunos puntos, siendo sus 
principales fósiles, además de los citadós, Be- 
emnites minimus, Nautilus invqualis, Hamites 
rotundus, Rostellaría carinata, Nática gaultina, 
Nucula pectinata, Inoceramus concéntricus, Ino. 
céramous sulcatus, Plicatula pectinoides, Lima. 
parallela, Ter. biplicata y Rhinchonella sulcata; 
de los crustáceos el Paleocorystes Stokest; algu- 
nos erizos de mar, como el Hemiáster Baileyi y 
el Cidaris gauliina, y pólipos como el Ciclocya- 
tus Fittont, Trochosmilta sulcata, ete, 

En Bentuort, en la isla de Wight, la arenisca 
verde superior, que ha recibido de los geólogos 
ingleses el nombre de úpper green sand, compren- 
de tres divisiones: en la base 10 m. de arenas 
amarillas y micáceas con concreciones y ence- 
rrando el Ammonites rostratus y el Pecten orbicu 
laris; en medio 14 rm de areniscas y conerecio. 
nes silíceas con Ammonites rostratus y Sérpula 
antiquata, y en la parte superior 7,50 dé arenis- 
ca con lechos de pedernal en que se encuentra 
Ammonites inflatus y Ostrea cónica, y al que co- 
ronan el Chlorite marl con Peeten ásper; para 
algunos autores la división superior debe ser yá 
incluída en el pise cenomaniense, 

En el condado de Cámbridge el gault arci- 
Hoso necesita completarse con la unión de una 
parte de la arenisca verde superior formada de 
arens-micácea y glauconífera, arcillosa en la base 
y con 4mmonibes inflatus. A este mismo nivel 
debe corresponder la creta roja de Húnstanton, 
que contiene el mismo Ammonites; por último, 
deben también incluirse las capas Jamadas de 
Blackdown, conteniendo una rica fauna, cuyas 
especies más principales son: Humites alternatus, 
Rostellaria Parkinsoni, Thetis major, Venus fa 
bu, Arca carinata, Trigonia spinosa, T. alæfor- 
mis, Pecten laminosus, Ostrea canalícula, O, c6- 
mica, ete. 

En la parte N. de Alemania el piso albiénse 
consta de cinco capas que se agrupan en dos tra- 
mos diférentes. El tramo ibférior está formado 
por arcillas que en la base són de color negro 
terroso, á las que se superpolien otras con hierro 
geódico, caracterizadas por el Ammonites Mille- 
ianus y cubiertas pór una arcilla con coprolitos 
además del hierro geódico, y que presenta como 
característica la especie tardefurcatus. La parte 
superior del ¿lbiense tiene sólo dos zonas, reci- 
biendo la superiór el nombre de margas famu- 
ladas á que los geólogos alemanes denominan 
Flammnenmergel, con Ammonites inflatus, A. aw- 
rits y Avícula gryfeoides; cubre esta capa á las 
arcillas de Belemnites minimus, con abundan» 
tes concreciónes coprólíticas. Este subpiso debe 
su ftiombra al cotor obscuro que á manera de 
lamas s6 presentan en las matgas, que son una 
formación muy constante del 2lbiense alemán, 
correspondiendo á la llamada gaize en las Ar. 
dénas M al horizonte mixto de Braconne, ton- 
téniendo generalmente aFeniséa cuarzosa más ó 
Mmeños glauconífera y cóncreciones silíceas y pi- 
títosas, 

En el Mediodía de Francis, especialmente eh 
la Provenza, preséntase el albiense en el macizo 
del Ventonx, debutando por 50 á 80 rá. de are- 
nas finas, micáceas y de colo? rojo, amarillas ó 
verdes, con trozós de madera silicificados; supe- 
riormente sé hallan las areniscas gliucodíferas 
con Ammonites infíatus y A. Malloréamus, El 
mismo pigo existé en Clars, dobde está formado 
de ateniséhs verdosás y calizas silíceas y ferrugi- 
hosas de 10 4 15 tn. dé espesot, con Aminotites 
Mallorianus, A. Lyetli, Discoidea cónica y otros 
varios. En Engriignolles 6) albiense reposa di- 
rectamente sobre las ealizas de Ammonites dift- 
ciles, y en el departamento del Var se ha obser- 
vado An depósito de Pelemattos semicamenicuda 
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tus asociado al Ammonite Deluci, Turrilites 
¿cntienatus y Echinococcus castánea. En Eze, cerca 
de Niza, existo una delgada capa de caliza blan- 
ús de naturaleza glaucónica, en la que se hs en- 
contrado el mismo helemnites aptiense con la 
Plácntula radiala, acompañados del Ammonites 
Beudagti y Disccidea cónica, hallándose corona: 
da esta caps por otra muy delgada de gleuconia 
son cantos rodados y nódulos fosfatados, entre 
los.que abunda el Holásicr Perogí. Como se ve, 
en toda le región meridional el albiense se"se- 
para algo más que el aptiense del tipo propia- 
mente pelágico que presentan todos los pisos an- 
teriores, ofreciendo siempre el aspecto de un de- 
pósito litoral, como si el movimiento que hizo 
aparecer el mar en toda la cuenca de París 
hubiera tenido otro en sentido inverso, dando 
lugar á un movimiento de emersión en la cuenca 
del Rédano. . 

En los departamentos del Ardeche y sus in- 
mediatos el piso albiense principia por una Ca- 
pa cop un espesor de 142 m., con fósiles fos- 
fatados pertenecientes á la fauna más caracte- 
rística del gault; así, en Salazac esta capa es 
una arenisca verdosa con Belemnites minimus, 
Ammonites auritus, Turrilites catenatus, T. ele- 
gans, Scalaría Dupiniana, ete., habiéndose en- 
contrado esta misma formación con pequeños 
cantos rodados en el depertamento del Drome. 
Por encima de estas formaciones vienen arepas 
groseras do naturaleza glaucónica y micácea, 
con estratificación entrecruzada, y cuya potencia 
varía bastante, de 10470 m., y que al N, de 
Valaurie encierra un mineral de hierro que se 
explota bastante. En otros puntos estas arenas 
soportan do 15 4 20 m. de areniscas calizas glau- 
cónicas y arcillosas, manchadas en puntos dis- 
continuos de puntos rosados y verdes, y ence- 
rrando como fósiles principales el Ammonites 
inflatus y el Turrilites Bergeri, ofreciendo la 
fauna de esta capa el carácter de transición que 
distingue á los depósitos de Uraconne, como lo 
prueba el encontrarse el Ammonites Deluet en 

. compañía del Pecten ásper. Lo mismo en el Lan- 
gútedoc que en Provenza el albiense acusa una 
emersión de las tierras bastante marcada, co- 
rrespondiendo å este régimen, que se preparaba 
ya en la época del piso anterior, ó ses la aptien- 
se, y sensiblemente diferente de los que regían 
durante las formaciones neocómicas y ugonien- 
ses. 

En la región de los Pirineos este piso, que ha 
sido estudiado por el geólogo Magnán, presenta 
un espesor de varios centenares de metros y está 
constituído por pizarras calizas, á las que se unen 
otras de color negro y areniscas y calizas areno- 
sas, en las que se presentan con relativa abun- 
dancia el Belemnites minimus, Ammonites Beu- 
danti, á. inflatus, Discoidea cónica y Hemiéster 
minimus. En el Ariege esta formación está cons- 
tituída por calizas y margas, presentando á ve- 
ces un espesor de 400 y 500 m., en el que las 
margas deleznables alternan con calizas ondu- 
losas con grandes ammonites, entre los cuales se 
han recogido el Ammonites Beudanti, A. Mille- 
tianus, Plicátula radiola, Nucula pectinata y 
otros varios, citándose también en otros yaci- 
mientos el Ammonites Mamillaris, Belemnites 
minimus, E. semicanalicatus y Discoidea cónica. 


ALBINI (José); Biog, Médico italiano. N. en 
Milán en 1830. Estudió en la Universidad 
de Pavía, donde le sorprendieron las campañas 
patrióticas de 1848, haciéndole abandonar sus 
estudios para tomar parte en la lucha, en la que 
se distinguió muy pronto por su extraordinario 
valor. En 1850 volvió á las aulas, continuando 
sus estudios en Pavía y más tarde en Viena, 
donde obtuvo el grado de Doctor, consiguiendo 
en seguida, por sus muchos conocimientos, que 
el célebre profesor Briicke le nombrase ayudante 
suyo. Más tarde visitó todas las Universidades 
alemanas y algunas de otros países, En 1857 fué 
nombrado profesor de la Universidad de Craco- 
via, y dos años más tarde regresó å Italia, en» 
cargindose de la cátedra de Historia Natural en 
al Liceo de Casal Monferrato, De esta cátedra 
pasó, mediante concurso, á la de Fisiología de la 
Universidad de Parma, que desempeñó muy 
poco tiempo, pues de ella fué trasladado á la de 
Nápoles. Las obras de Albini son numerosísimas 
y casi todas muy importantes; á continuación se 
citan las principales: Ricerche sul veleno delia 
salamandra musculata (1853, reimpresa en 1858); 
Ricerche chimiche sulle castagne comuni, en co- 
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laboración con Fienga (1867); Sul frutto del fico 
(1867, 1869 y 1870); Esame chimico comparativo 
del sangue degli animali bovini tifosi (1864); 
Sulle acque minerali di Mondragone, en colabo- 
ración con Paride Palmeri (1868); Sulia congula- 
zione del sangue (1872); Analisi chimica della 
pasta Itesteín, en colaboración también con 
Palmeri (1872); Ueber das ceontrum tendineum 
des septum ventriculi cordis (1855); Noduli em 
Rande der Atrio Ventricular-Klappen der Mens" 
chen (1856); Beitrag zur Anatomie del Augen- 
lieder (1857); Sullo scheletro degli animali in- 
vertebrati (1861); Rapporti anatomisi ed intima 
strutiura dell apparato glandulare venefico della 
salamandra maculata (1862); Sul epitelio intes- 
tinale (1868); Sulla natura delle ossa alla base 
del cranio (1867); SulPazione aspirante del 
cuore (1862); Sul meccanismo della deglutiziont 
(1863); Sul pancreas e sul uwmore pancreatico 
(1866); Sulla nutrizione dei nervi (1884); Nervi 
e processi trofici (1888); Guida allo studio della 
fisiologia normale e esperimentale (1870, reim- 
presa en 1878); Nuova elassifica del tessuti, en 
colaboración con Zaweithal (1874); Ricerche sulla 
forza di secreziont del rene (1874); Sui mow- 
menti del cervello nell'uomo (1835); Nozioni fon- 
damentali de Fisiología umana (1887). Albini 
escribió además numerosas obras de Oftalmolo- 
gía, y tradujo multitud de libros. 


ALBINIA (de Albin, n. pro): fe Zoo]. Género 
de insectos del orden de los dípteros, sección de 
los braquíceros, familia de los múscidos, esta- 
blecido por Bobineau Desvoidy en su tribu de 
los intomobinos, y al que se asignan los siguien- 
tes caracteres: antenas cortas que no llegan has- 
ta el borde del epistoma, con el segundo artejo 
un poco más grueso que el tercero, que es doble 
de largo y prismático; frente cuadrada; peristo- 
ma saliente; epistoma avanzado, transversal y 
rectangular; ojos pelosos; cuerpo cilindriforme, 
negro, con una pruinosidad gris; células cubital 
y apical abiertas antes de llegar al extremo del 
ala. Este género lo establepió el citado entomó- 
logo para una sola especie, la Albiņia buccalis 
R. D., y lo dió este nombre de Albinia en re- 
cuerdo del naturalista inglés Albin. 


ALBINUS (BERNARDO SIGIFREDO): Biog. Gé- 
lebre anatómico alemán. N. en Francfort del 
Oder en 1669, M. en Leyden en 1770, Fué dis- 
cípulo de Boherhaave y de Ran. Obtuvo el grado 
de Doctor en 1719, y dos años más tarde se le 
nombró catedrático de Anatomía y Cirugía en 
Leyden, cargo que desempeñó cincuenta años, 
durante los cuales hizo notabilísimos trabajos, 
que contribuyeron muchísimo al adelanto de la 
ciencia anatómica. Las obras más notables de 
Albinus son; De ósibus córporis humani (1726); 
Historia de los músculos del hombre (1734); De 
arteriis intestinórum; De causa coloris Etiópum; 
JIcones óstum fotos humani, Tabulárum anato: 
micárum explicatio; Tabula scelti et músculum 
córporis humani; Tabule vasis chylifert; Tabule 
ósium humanorum; Anotationes anabomica, 


* ALBONt(Marisra): Biog. M, en Ville d* 
Avray en junio de 1894, En su'casa celebró 
(febrero de 1892) el aniversario del nacimiento 
de Rossini, cantándose trozos de Ceneréntola, el 
Barbero, Otelo, Moisés y otras óperas. Paralítica 
en sus últimos años, gozaba de excelente posi- 
ción, conservaba todas sus facultades artísticas, 
y presidía las fiestas que para celebrar su nata- 
licio organizaba en París en su lujoso hotel de 
Jas cercanías de los Campos Elíseos, Falleció 4 
consecuencia de un cáncer en el estómago. 


ALBRANDIA: f, Bot. Género de plantas perte- 
neciente á la familia de las Celfidáceas, cuyas 
especies habitan en la India, y son plantas ar- 
bóreas con jugos lechosos, ramificadas, con el 
tronco generalmente espinoso, con las hojas al- 
ternas, brevemente pecioladas, oblongas, ase- 
rradas y rígidas, y las estípulas aleznadas y cao- 
dizas; flores dióicas, las masculinas en espigas 
amentácess, con cáliz de cuatro sépalos bi- 
bracteados, cuatro estambres opuestos á los sé- 
palos, con los filamentos alargados, y Jas anteras 
latrorsas y biloculares; las foreg femeninas están 
casi solitarias y tienen un cáliz formado por 
cuatro sépalos persistentes y aun acrescentes, y 
un ovario pedicelado, unilocular, con un óvulo 
anfítropo pendiente de la base del estilo, que es 
lateral y está partido casi hasta sn base en dos 
lacinias filiformes y estigmatosas, El fruto es 
una baya alojada en el cáliz. Semilla parietal, 
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orbiculada y comprimida, Embrión en el eje de 
un albumen sarnoso y encorvado, con los coti- 
ledones carnosos, desiguales, arrollados, y la 
raicilla súpera, ` 

ALBUCASÍS (llamado también KALAPH BEN - 
ABBÁS ABULKASSEN): Biog. Arabs cordobés, 
N. antes delaño de 1085. M. en 1122, dejando 
escritos quírirgicos de valía; están mencionados 
en el libro veintiocho, titulado Æ? Servidor, mu- 
chas plantas, según so veen la traducción caste- 
Mana del mismo publicada en YaHadolid en 1516. 


ALBUMAZAR: Biog. Astrónomo árabe. N. en 
Balkh, en el Jorasán, hacia el año 776 de nues- 
tra era, M. en Wasith en 885 después de Jesu- 
cristo, Su vida y la lista de cerca de 50 obras 
de este escritor, å quien llama Herbelotel prin- 
cipe de los astrónomos, han sido dadas por Casi- 
ri de conformidad con un manuscrito anónimo 
que se conserva en la Biblioteca del Escorial, 
Albumazar, que era contemporáneo de Al-Kin- 
di, se dedicó primeramente á la carrera del De- 
recho, y fué un enemigo declarado de la Filoso- 
fía y de las Ciencias naturales, como incompa- 
tibles con la verdadera religión. A la edad de 
cuarenta y siete años se puso á estudiar Mate. 
máticas, y se consagró al propio tiempo á todas 
las extravaganciss de la Astrología judiciaria, 
Sus principales obras llevan por título: Kig- 
dul-BMudaklel ila ahkami-nnodjum (el libro de 
la introducción á la ciencia de la legislación de 
los astros), dividido en ocho discursos, subdivi- 
dido cada uno de ellos en cierto número de 
capítulos; Kitabul-Kironat fahkamin-nodjum 
(el libro de la conjunción, sobre la legislación 
de las estrellas). También se le atribuyo un tra- 
tado astrológico titulado Ol«f (un millar de 
años), en el que sostiene, según" la idea de los 
griegos, que el mundo fué creado cuando los sie- 
te planetas estaban en conjunción en el primer 

rado de Aries, y que terminará cuando se ha- 

len en conjunción en el último grado de Piscis, 
Por último, Albumazar ha compuesto tablas aş- 
tronómicas, siguiendo el método de los persas 
y su cálculo de los años del mundo; procura ha- 
cer notar que estos años no son los de los ju- 
díos, y que pertenecen á una era particular adop- - 
tada por los persas de acuerdo con las antiguas 
tradiciones de su historia. Estas obras se con- 
servan manuscritas en varias bibliotecas de Es- 
paña, Francia é Inglaterra. 


ALCADIA: f. Zool, Género de moluscos gaste- 
rópodos del orden de los prosobranquios, sec 
ción de los ripidoglosos, familia de los helicíni- 
dos, establecido por Gray, y cuyos principales 
caracteres son los siguientes: concha imperfora- 
da, turbinada, algo deprimida, cos la espira cor- 
ta y de pocas vueltas, cubierta de epidermis y 
generalmente pilosa; base con una callosidad 
estrecha alrededor de la columnilla; peristoma 
separado de la columnilla por una hendedura 
bien perceptible; ebertura oval y dilatada en la 
base; columniila callosa y recta; opérculo con 
un tubérculo dentiforme. 

Las especies de este género son todas terres- 
tres, y se las encuentra en los Jugares húmedos, 
á veces en los árboles, á bastante altura del 
suelo; todas viven en Jamaica, Santo Domingo 
y Cuba, como la Alcadia Brownei Gray. 


ALCALÁ GALIANO Y VALENCIA (EMILIO): 
Biog. N. en Madrid en 1831. Fué diputado por 
Chiuchón y Santa Fe desde 1859 hasta 1866, 
Entonees figuraba en el partido moderado. He- 
redó de sus mayores el condado de Casa Valen- 
cia; siguió å Cánovas, dosde los primeros días 
del reinado de Alfonso XII; perteneció (1885- 
87) á la junta para la administración, construc. 
ción y reforma de edificios públicos, y, nombrado 
Consejerg de Estado (1891), presidió la sección 
de Estado y Gracia y Justicia. Es(julio de 1898) 
individuo numerario de la Academia de la Len- . 
gua, y desde 1896 fué embejador de España en 
Londres, hasta diciembre de 1897, fecha en que 
volvió á la oposición por haberse confiado en 
octubre el gobierno 4 los fusionistas, 


— ALCALÁ YAÑEZ Y RIVERA (JERÓNIMO): 
Biog. Médico y escritor español, N. en Segovia 
en 1563. M. en la misma ciudad á 2 de noviem- 
bre de 1632. Hijo de un médico, en su ciudad 
natal estudió el latín, la Filosofía y la Teolo: 
gía, siendo discípulo de Fray Hernando de 
Mendoza, más tarde obispo de Charcas, y del 
célebre reformador Carmelita San Juan de la 
Cruz. Según su propia confesión, respetos hu 
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manos le obligaron á dejar la carrera eclesiástica 
y á emprender la Medicina y Cirugía, cuyos es- 
tudios hizo en la Universidad de Valencia, en 
la que obtuvo (1598) el grado de Doctor. De re- 
greso en su ciudad natal, ejerció en ella su pro- 
fesión; contrajo matrimonio, y dedicó sus ocios 
á escribir novelas, trabajos de moral é históri- 
eos. Colmenares le censura así por la variedad 
de materias que abarcó como por la igualdad 
de estilo que empleó en ellas, y también por la 
poca exactitud de aus citas, que atribuye å de- 
masiada confianza en las de los demás. No todos 
los críticos aceptan tal censura, especialmente 
por lo que se refiere á su 4lonso. Yáñez recibió 
sepultura en la iglesia parroquial de San Martín, 
y el segoviano Antonio de Zamora le dedicó un 
epitafio en verso, reproducido por Tomás Baeza 
y González en la biografía de Alcalá que forma 
parte de los Apuntes biográficos de escritores se- 
govianos (Segovia, 1877, pág. 185-88). Escribió 
Alcalá Yáñez: Milagros de Nuestra Señora de la 
Puencisla (Salamanca, 1615, en 8.%); Alonso, 
mozo de muchos amos, en dos partes, la primera 
impresa en Madrid (1624), y la segunda en Va- 
Jladolid: ésta, con el título de El donado habla- 
dor, es novela del género picaresco incluída en 
la Biblioteca de autores españoles de Rivadenei- 
xa; Verdades para la vida cristiana (Vallado- 
lid, 1632), colección de máximas de santos y 
sentencias-de moralistas, 


ALCALDE VALLADARES (ANTONIO): Biog. 
Poeta español. N, en Baena (Córdoba) á 25 de 
febrero de 1829, M. en Madrid en septiembre de 
1894. Fué catedrático de Lógica, latín, francés 
y Aritmética eu los Institutos de Cabra y Cór- 
doba; secretarió de varios gobiernos civiles; te- 
sorero de la Cas» de la Moneda y jefe de sección 
en la Ordenación de pagos del Ministerio de 
Gracia y Justicia. Contóse entre los individuos 
de las Academias de Ciyncias y Bellas Artes de 
Sevilla, Córdoba y Cádiz; entre los socios del 
Liceo de Málaga, y entre los individuos de lá 
Sociedad Económica de Amigos del País de 
Baena. Obtuvo premio por lo menos en 43 cer- 
támenes literarios y juegos florales en toda Es- 
paña. Reunió sus composiciones en un volumen 
titulado Hojas de laurel; contó entre sus más 
bellas poesías las Flores del Guadalquivir, Le- 
panto y Medina- Azahra; escribió novelas, de las 
que recordamos: El Cristo del centeno y La Cruz 
del Rastro; y dió al teatro: Quiero dinero, No 
tiene título, Los celos de mi mujer y Los herma- 
nos Bañuelos, esta última en colaboración con 
Teodomiro Ramírez de Arellano, 


ALCÁZAR TEJEDOR (José): Biog. Pintor es- 
pañol contemporáneo. N. en Madrid hacia 1850, 
En la capital de España estudió su arte en la 
Escuela Especial de Pintura, Escultura y Gra- 
bado, mersciendo ser pensionado por la Dipu- 
tación provincial de Madrid: en París fué dis. 
eípulo de Vicente Palmaroli, En la Exposición 
Nacional de Bellas Artes en su villa natal cele- 
brada en 1878 presentó un cuadro: La vuelta 
del cementerio, y tres en la de 1881: El mejor 
amigo; Bocatto di cardinali; y Cual los mazos 
del batán, unos vienen y otros van, Por este úl- 
timo lienzo obtuvo una medalla de tercera clase. 
De esta obra dice Ossorio: «Representa una sa- 
cristía, donde, á la vez que se celebra un bau- 
tizo, se preparan los sacerdotes para salir 4 un 
oficio de difuntos; cuadro lleno «de intención y 
de gracia, en que todos los detalles aparecen 
perfectamente cuidados, sin que esto perjudique 
al conjunto.» Antes habfa’ ganado Alcázar me- 
dalla de segunda clase en una Exposición de 
Pontevedra, y para la rifa á favor de los perju- 
dicados por las inundaciones de Murcia había 
regalado otro lienzo: Una maga (1879). Por 
aquellos años pintó El padre de los pobres, que 
en Madrid figuró en una Exposición del Círculo 
de Bellas Artes, y que representa á un prelado 
repartiendo limosna de pan á varios pobres, 
También ganó una medalla de tercera clase en la 
Exposición Nacional de Bellas Artes de Madrid 
en 1884 por su cuadro de Santa Teresa. En otra 
celebrada en la misma capital por la Sociedad 
de Escritores y Artistas se le dió un diploma de 

rimers clase. A la Nacional de la misma villa 
en 1887 llevó Alcázar tros obras: Los padres del 
celebrante después de la «misa nueva; Retrato de 
la señorita doña E. L. de T., y ¡Pobres huérfas 
nos!, y á la de 1897 el retrato de la señorita do- 
ña M, P. Eu España y en Munich ha ganado 
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medallas de segunda elase. Hoy reside (julio 
de 1898).en la villa que le vió nacer, 


ALCEGA (JUAN DE): Biog. Matemático ospa- 


ñol del siglo xyr. N. en Fuenterrabía, Des- 
cendía de una ilustre casa solariega de aquella 
villa; fué hijo probablemente de un general de 


marina y caballero del hábito de Santiago que 


se distinguió mucho en aquellos tiempos, y pa- 
riente próximo de otro Alcega de igual nombre 
que se conoce porque se distinguió mucho como 
alférez de la expedición á Filipinas en 1681, en 
la compañía del capitán Hernán Gutiérrez de 
Céspedes, pues prestó grandísimos servicios 


con naves suyas y por él sostenidas, mereciendo 


ser nombrado general por el gobernador, que á 
la sazón lo era D. Francisco Tello. il nombre 
de Alcega va unido á una curiosa obra titulada 
Libro de Geometria, Práctica y Traga, que incluye 
el erudito Picatoste entre los varios libros que 
de aplicación á su oficio publicaron los sastres 
en aquella época, dando reglas fundadas en co- 
nocimientos teóricos verdaderamente notables 


para su cultura y oficio, Este libro se imprimió 


en Madrid en el año de 1580, y es un folio apai- 
sado con 104 hojas. 


ALCEMEROPO (del lat. alcedo, martín pesca- 


dor, alción, y el gr. uépop, abejaruco): m, Zool, 
Género de ayes del orden de los pájaros, familia 
de los merópidos, establecido por Geoffroy Saint- 


Hilaire, y al que se asignan como principales 
caracteres distintivos los siguientes: pico alar- 
gado, robusto, encorvado en toda su longitud y 
casi cuadrangular, y con la quilla superior lige- 
ra y longitudinalmente eanaliculada por encima; 
mandíbula superior algo más larga que la infe- 
rior; aberturas nasales en la baso del pico y cu- 
biertas por cerdas; pies completamente sindác- 
tilos, con tres dedos por delante, unido el exter- 
no al medio y éste al interno por una membra- 
na; dedo externo casi tan largo como el medio, 
el interao más corto y unido sólo hasta la mi- 
tad; una especie de plantilla alargada y ensan- 
chada; pulgar con uña más pequeña que la de 
los otros dedos; tarsos cortos; alas subobtusas, 
con las remeras primarias cortas, pasando apenas 
delas puntas de las secundarias; cola larga, cu- 
neiforme y truncada en el extremo. 

Este género, descrito por Isidoro Geoffroy 
Saint-Hilaire con este nombre do Alcemeropus, 
que indica su semejanza con los martines pesca- 
dores y con los abejarucos (Merops), fué más 
tarde descrito también por el ornitólogo Swain- 
son con el de Nyetiornis, y Temminck, en su Hig- 
toria Natural de las aves, le confundió con los 
Merops, de los que fácilmente se separa por la 
ranura que los 4lcemercpus presentan en el dor- 
so del pico, 

El tipo de este género esel Alcemeropus amie- 
tus, fácil de conocer por su color amarillo, con 
menchas pardas en el occipucio, los húmeros, al- 
gunas de las remeras y parte de la cola, y sobre 
todo por un adorno en forma de fresa que le- 
van en la garganta, formado por plumas largas 
y anchas que hacen que esta ave se distinga 
muy fácilmente de todas sus afines. Vive este 
pájaro en Sumatra, y hace su nido en los ba- 
rrancos, cerca de los ríos y arroyos, en los acan- 
tilados que éstos presentan, ofreciéndose á veces 
en un mismo sitio reunidos más de 15 6 20 ni- 
dos, á modo de agujeros abiertos en las paredes 
de los barraneos. Se alimenta de insectos, que 
caza con gran destreza, sobre todo de bhimenóp.- 
teros, y á diferencia de los verdaderos Abejaru- 
cos ( Merops), 4 cuya familia pertenece, sus cos. 
tumbres son crepuscalares. 

También se incluye en este género, según La- 
fresnaye, otra especie, el Alcemeropus Alheriont 
Wil., que vive en la India, y como el anterior 
tiene el pico asurcado y un adorno en la gar- 
ganta en forma de fresa; pero tanto este adorno 
como la frente son azules y no rojos, como en la 
especie anteriormente descrita, 


ALCIDES: m, Zool, Género de insectos del or- 
den de los coleópteros, sección de los tetráme- 
ros, familia de loscurculiónidos, establecido por 
Dalmann, y al que se asignan los siguientes ca. 
racteres: antenas fuertes y cortas; funículo de 
seis artejos: los dos primeros bastante largos, 
casi cónicos, y los otros más cortos y casi redon. 
dos; maza suboval acuminada Pi formada por 
cinco artejos: el primero alargado y los demás 
cortos y unidos entre sí; rostro mediano, cilin- 
drico, lineal, casi recto ó un poco arqueado; ojos 
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colocados en los lados, ovales y deprimidos; pro. 
tórax oblongo, más ancho, posteriormente tri. 
lobo y más estrecho por delante, presentando 
una eminencia obtusa, lobulado al nivel de los 
ojos y escotado profundamente por debajo; éli. 
tros alargados, subcilíndricos ó en óvalo oblon- 
go, con jorobas, muy sínuosos en la base y ocu. 
pando exactamente las escotaduras del tórax; 
patas anteriores, en la mayoría de las especies 
muy largas; fémures dentados por debajo; tibias 
comprimidas, armadas de un fuerte espolón en. 
el extremo y á veces dentadas en la cara in. 
terna. 

Comprende este género unas 30 especies, que 
están distribuídas por Asia, Africa y Oceanía, 
Como tipos de ellas podemos citar el Alcydes 
dentipes Fabr. 


ALCINOE: m. Zool. Género de celentéreos de 
la clase de los etenóforos, familia de los beroidos, 
establecido por Rang, y cuyos principales carac. 
teres son los signientes: cuerpo cilíndrico, verti- 
cal, gelatinoso, transparente, provisto de lóbn- 
los natatorios verticáles libres en la base y en 
los lados, y de costillas ciliadas; parte de su 
cuerpo oculta por los lóbulos; abertura rodeada 
por cuatro brazos ciliados. Este género es muy 
afín á los beroes y á las calianira, pero se dis- 
tingue fácilmente de ellos, pues los cuatro bra- 
zos ciliados y los lóbulos natatorios les separan 
fácilmente de los primeros, y dichos brazos y la 
disposición de los lóbulos de las Callianira. 

Encierra este género varias especies principa- 
les, entre ellas el Aleynoe Smithi Forbes y el 
Alcynoe vermiculata, que es más conocido que 
el anterior. Esta especie, descrita por Rang, tie- 
ne los caracteres siguientes: cuerpo oblongo, de 
color ligeramente azulado, con líneas rojas pe- 
queñas, provisto de 12 costillas á modo de me- 
ridianos, con paletas vibrátiles en sus bordes, 
cuatro de ellas ocultas por los lóbulos, Sus di- 
mensiones’son de 4 4 7 centímetros. Habita en 
las costas del Brasil, y se lo encuentra pelágico 
encima de las aguas, á veces en gran cantidad, 
sobre todo en el mes de abril, á la entrada de la 
bahía de Río de Janeiro. Rang da de él los de- 
talles siguientes: «Este zoófito, como otros de 
esta misma familia, está muy bien dotado de 
órganos locomotores, pues lleva 12 costillas lon- 
gitudinales ciliadas y movibles, cuyo efecto es 
hacerle avanzar en la dirección de su longitud; 
parten de un mismo punto del vértice, á excep- 
ción de cuatro, y están así distribuidas: dos re- 
corren en toda su longitud la cara externa de los 
lóbulos; otras dos descienden á cada lado del 
enerpo, y las cuatro últimas están ocultas bajo 
estos mismos lóbulos, gue pueden también, mo- 
viéndose, contribuir á la locomoción. Estos 16- 
bulos son grandes y verticales, están unidos al 
cuerpo por en medio y se continúan hasta el 
ápice; su parte inferior y los lados son libres. 
Resulta de esta disposición que dichos lóbulos 
forman en la parte inferior del zoófito cuatro 
especies de aletas que le pueden envolver com- 
pletamente como en un manto, y separándose y 
agitándose acelerar el movimiento, Los brazos, 
que rodean la boca, son obtusos en su extremo 
y llevan igualmente paletas movibles, cuya ac- 
ción parece limitada á determinar la dirección. 
Como en los Beroe, el orificio de la cavidad ge- 
neral del cuerpo es susceptible de fuertes con- . 
tracciones, Esta cavidad es profunda y parece 
extenderse un poco por los lados, y en sus pare- 
des quedan dispuestas las distintas vísceras pro» 
pias de los etenóforos, que no presentan grandes, 
diferencias con las de las Callianira.» 

El Alcynoe Rosea Martens es propio de los 
mares del Norte, como asimismo el 4leynoe nor- 
wegia Lars, que Dujardín cree muy semejante 
á la Bolina hebérnico. 


ALCIPES: Biog. Lacedemonio, Desterrado de 
su patria por haberle acusado algunos envidio- 
sos de querer echar por tierra la constitución de 
la República, intentó acompañarle su mujer De- 
mócrita, lo cual no lo fué permitido. Le fueron 
vendidos gus bienes y se le privó así del medio de 
que podía valerse para casar á sus dos hijas, con 
el fin de que éstas no tuviesen hijos que un día 
vongasen el ultraje hecho á su abuelo. Demócri- 
ta, desesperada, aprovechó el momento en que 
las mujores de más consideración en la ciudad 
se hallaban dentro de un pequeño templo para 
celobrar una fiesta, y cogiendo varios pedazos 
de madera de los destinados para los sacrificios 
los encendió, con objeto de quemar á la vez el 
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plo y todas las personas que en él se encon- 
talan, Cuando vió que el pueblo acudía para 
“extinguir el incendio y castigar á sos autores, 
se mató: con sus dos hijas. Los lacedemonios 
mandaron arrrojar el cuerpo de éstas y dela ma- 
dre fuera de sus fronteras, 


` ALCOLEA Y FERNÁNDEZ (Jesús): Biog. Ve- 
terinario español contemporáneo. N. en 1857. 
M. en Madrid á 12 de agosto de 1897, Estudió 
enla Escuela de Veterinaria de Madrid, hacién- 
dose notar desde muy joven por su afición al 
estudio y sus profundos conocimientos. Fué ca- 
tedrático de Fisiología en la Escuela de Santia- 
go y mástarde en la de Madrid, cargo que des- 
empeñaba al ocurrir su fallecimiento. Dedicado 
especialmente á la Fisiología logró pronto me- 
recido renombre, principalmente por su destreza 
experimental; en la cátedra no exponía jamás 
teoría alguna, dice uno de sus biógrafos, sin que 
fuese acompañada por la demostración práctica 
consiguiente, siguiendo para ello com el mayor 
eserápulo las reglas estatuídas por Claudio Ber- 
nard, en cuyo espíritu procuraba inspirarse el 
sabio profesor, Sin ideas preconcebidas repetía 
muchas veces los más sencillos experimentos, 
deduciendo luego las leyes con severo é impar- 
cial juicio, y logrando así resultados distintos y 
superiores å los obtenidos por los más eminen- 
tes fisiólogos extranjeros. Alcolea logró colocar 
el Laboratorio de Fisiología de la Escuela de 
Veterinaria de Madrid á envidiable altura. De 
sus obras merecen especial mención las titulu- 
das: Nociones de Mecánica animal; Ensayo de 
Fisiología filosófica y general; Patología quirúr- 
gica, y Estudio sobre la influenza. También es 
notable su Programa razonado de Fisrologia. 


ALCÓN Y CALDUCH (ANDRÉS): Biog. Quími- 
co español. M. á 12 de enero de 1850. Doctor en 
Farmacia, químico muy distinguido y sabio de 
vastos y muy variados conocimientos en Filoso- 
fía, on Matemáticas y en las diversas Ciencias 
naturales, desempeñó la cátedra de Química en 
el Museo Nacional de Ciencias Naturales y de la 
Universidad Central desde el año de 1823. Fué 
director de Casas Nacionales de Moneda; indivi- 
duo de las comisiones de Agricultura y Artes del 
gobierno; primer farmacéntico del ejército; indi- 
viduo de varias Academias científicas; diputado 
á Cortes en 1839 y primer vicepresidente del 
Congreso en 1844; donsejero de Instrucción pú- 
blica; presidente de la Junta directiva de Sani- 
dad Militar, é inspector de Farmacia. Fué uno 
de los académicos fundadores de la Real Acade- 
mia de Ciencias Exactas, Físicas y Naturales, y 
publicó algunos trabajos científicos de induda- 

le valor, anngue su principal mérito estriba 
en pos muchísimos trabajos prácticos que llevóá 
cabo, 


ALCOVER Jost): Biog. Ingeniero y publicis- 
ta español. M. en enero de 1894. Fué uno de los 
primeros ingenieros industriales que hubo on 
España, baciendo sus estudios en la suprimida 
Escuela de Madrid. Entró á poco de terminar su 
carrera en el servicio técnico del cuerpo de Te- 
Jégrafos, tomando parte en la construcción de 
varias líneas; pero su carácter activo y empren- 
dedor le hizo abandonar el servicio del Estado 
en 1864 para fundar el primer periódico técni- 
co que se publicó en España, la Gaceta Indus- 
trial, en la cual trabajó en pro de la industria 
nacional, contribuyendo á crear nuevas indus- 
trias en nuestro país, especialmente en la moli- 
nería, de la que fué la primera autoridad euro- 
pea. Escritor castizo y polemista enérgico, llegó 
å dar gran prestigio 4su Revista, que perdió en 
parte por el apasionamiento que tuvo por el 
invento llamado ciclo de vapor de Testud de 
Boauregard, siendo causa de que tuviera que re- 
fundir sn Revista con La Naturaleza, que sigue 
publicándose (1898). 


ALCOVERRO Y AMORÓS (José): Biog. Escul- 
tor español contemporáneo. N. en Tivenís (Ta- 
rragona) hacia 1835, Alumno, en Madrid, de la 
Escuela Especial de Pintura, Escultura y Gra- 
bado, recibió además las lecciones de José Pi- 
quer. A la Exposición Nacional de Bellas Artes 
en la capital de España celebrada en 1886, llevó 
una obra suya: Ismael desmayado de sed en el 
desierto de Betsabet, premiada con medalla de 
tercera clase, adquirida para el Museo Nacional, 
y luego regalada por el gobierno á la Academia 
valenciana de San Carlos. Después de baber es- 
enlpido un retrato del rey Amadeo de Saboya, y 
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psra Bermeo una imagen de San Juan Bautista 
(1370), presentó en Madrid, en la Exposición de 
1871, cuatro obras; E? mendigo Lázaro á la puer- 
ta del rico avariento; Jesús y la Magdalena, gru- 
po en yeso; Rossini, busto en yeso, y un retrato. 
A la de 1876 envió una estatua, en yeso, de Her- 
nán Cortés, y un busto también en yeso, y á la 
de 1881 El primer lazo de amor, grupo en yeso, 
premiado con medalla de tercera clase. Otra de 
segunda class obtuvo en la Exposición de dicha 
capital en 1884 por su Jeremías, y una más de 
segunda clase en la Exposición de 1890. A la de 
Madrid de 1891, en el Palacio de Cristal, llevó 
dos obras: Un dúo, grupo, y Camino del Pardo, 
estatuita en barro cocido. De ambas obras dijo 
un crítico: ¿Tanto el grupo como osta figurita, 
me revelan un escultor humorista de buena cepa. 
No conocía obra alguna de Alcoverro de tal gé- 
nero... Voto, sin embargo, por'la estatuita.» 
Para la parte decorativa del cuerpo bajo de la 
Biblioteca Nacional de Madrid, hizo Alcoverro 
las estatuas de San Isidoro, Alfonso el Sabio y 
Berruguete, en dicha Biblioteca colocadas en los 
comienzos de 1395, y juzgadas por Balsa de la 
Vega en estas líneas: (Indudablemente, la pri- 


Aldabón del siglo xv , 
(do la colección de D. Santiago Rusiñol) 


la parte exterior. La forma más típica, y bien 
antigua por cierto, es la de argolla, en las más 
antiguas de hierro generalmente, unida á una 
cabeza de bronce; golpeábase con ellas sobre 
una cabeza de clavo bastante gorda. Servían 
además como tiradores, y en las puertas de al- 
gunas iglesias eran un siguo de asilo, que se re- 
quería asiéndose de dicha anilla. De tan antigua 
costumbre habla San Gregorio de Tours. La indi- 
cada cabeza era de león, ó de grifo, :ó de Qui- 
mera. De león eran las de los llamadores del 
siglo x1 de la portada N. de la catedral de Puy- 
en-Vélay, y otra del x111 dela puerta occidental 
de la catedral de Noyón. Esta clase de llamado- 
res se destinaron especialmente á Jas puertas de 
las iglesias, sin duda porque así lo pedía la tra- 
dición del derecho de asilo. La forma de mar- 
tillo se usó más en las casas particulares. Los 
más antignos eran sencillísimos, y estaban ador- 
nados con grabados á buril. Del siglo xv existen 
muchos ejemplares, de hierro forjado, entre los 
cuales los hay preciosos, delicadamente forjados 
Y cincelados y con escudo pintado de los colores 
eráldicos correspondientes, Andando el tiempo 
esas aldabas cayeron algo en desuso, y sólo se 
conservaron para las puertas de las habitaciones 
rurales, Se sabe que en las puertas de los casti- 
llos bubo aldabas, sin duda no adheridas más 
que á las hojas de las poternas sin puente leva- 
izo, ó á las puertas de las murallas exteriores. 
En España se conservan todavía en muchas 
puertas de iglesias y de casas señoriales notabi- 
lísimos ejemplares de aldabas y aldabones, mu- 
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mera y la tercera de las estatuas dichas son ver- 
daderas producciones del gran arte escultórico 
decorativo. Noblemente sentidas y trazadas, re- 
cuerdan las de los buenos tiempos de los escul- 
tores del Renacimiento italiano, en quienes Mi- 
guel Angel influyó de modo poderoso. La estatua 
sedente del sabio y santo arzobispo gótico no 
tiene, en su género, competidora, en Madrid ni 
en España. Habíamos de remontarnos á los pa- 
sados siglos para encontrar esculturas que pudie» 
ran oponérsele como rivales, ante las que cedie- 
se, no gran cosa, de su mérito. Sigue å ésta en 
valor artístico y en el feliz desarrollo de la per- 
sonalidad moral del estatuado la de Berruguete; 
después la de Alfonso el Sabio, simplícisima de 
traza y de movimiento.» En la Exposición ma- 
drileña de 1895, y en la Universal de Chicago, 
ganó Alcoverro medallas de primera clase, y en 
la general de Madrid en 1897 presentó: El va- 
lor, escayola, y En la pelea, bronce. Hoy (ju- 
lio de 1898) reside en la capital de España. 


* ALDABA: Argueol. Las primeras aldabas, 
en la Edad Media, parece fueron unos martilli- 
tos suspendidos de las hojas de las puertas por 


Aldabón de la puerta de honor del castillo 
de Foix, siglo XY ) 
(de la colección de Lesecq, París) 


chos de ellos de valor artístico. La forma más 
antigua, y también más usual, fué la de argolla, 
suspendida, bien de unaanilla, bien de una ca- 
beza de león ó de grifo, quese destaca en el cen- 
tro de una placa circular ó en el vértice de un 
cono cuya base está sobre la puerta. La argolla 
suele estar facetada, de cuatro caras, adornadas 
con labor lineal grabada, que se repite general- 
mente en el disco. Sin violencia se descubre en 
todos los caracteres (forma general, adorno y ca- 
beza del león ó grifo) de estos aldabones una in- 
fluencia del arte árabe. En la catedral de Bayo- 
na, de Francia, hay un ejemplar notabilísimo, en 
hierro, de trabajo español, muy rico de adorno 
en la argolla y en el festón del disco, y con una 
cabeza de grifo que con la boca sujeta á aquélla; 
parece datar del siglo x111, y, sin duda, el tipo 
artístico persistió en el x1v, pues en la peníbsu- 
la abundan ejemplares que sólo varían en el ta- 
maño, En muchos de ellos, como en la puerta 
mudéjar (siglo xrv) de la sacristía de los Cálices 
en la catedral de Sevilla, la cabeza del grifo des- 
taca del centro de una estrella, Mucho más an- 
tiguo (siglo x1) es el aldabón de la puerta árabe 
del castillo de Daroca, que hoy se halla en nues- 
tro Museo Arqueológico Nacional: consiste en 
una simple argolla pendiente del vértice de un 
cono, todo de hierro, Otra forma muy usual es 
la de tirador, formado por un grueso hierro cur- 
vado de modo que sus extremos se revuelven 
hacia fuera pasando por dos anillas ó abrazado- 
ras de suspensión. En Avila hay algunos ejem- 
plares, y también en casas modestas, de unas al 
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dabas que hacen de tirador, para lo que ofrecen 
dos semicirculos en la parte pot donde se ase. 
En Toledo abundan más los de argolla, También 
los hay de argolla en Barcelona, y uno, notabilí- 
mo por cierto, del siglo xv, en la casa llamada 
del Arcediano: compónese de un disco grande, 


Aldabón catalán del siglo xv 
(de la colección de D. Santiago Rusiñol) 


de primorosa labor calada, de gusto ojival; del 
centro sale el cuello serpesnte de un grifo, del 
cual cuello pende la anilla, y cuya cabeza es ad- 
mirable; está cincelado en hierro con exquisito 
arto. De estilo.ojival hay otras aldabas menos 
lujosas, figurando una construcción, con pinácu- 


Aldabón de la casa llamado del Arcediano, 


siglo xv g 
(de la colección de D. Santiago Rusiñol) 


los, calados, etc., uno de cuyos accesorios es el 
brazo recto y articulado con que se llamaba, El 
Renacimiento produjo también bellos Mamado- 
res, en cuya composición extremaron su arte los 
rejeros; el tema más común es dos S contrapues- 
tas. También se hicieron, aunque porexcepción, 
aldabones de piedra; buen ejemplo son los dos 
de serpentina, compuestos de una gran argolla 
suspendida de las fauces de un león, que perte- 
necieron al palacio de Carlos V en Granada, y 
ue hoy se conservan en el Museo Arqueológico 
acional. 
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ALDAMA: f. Boi. Género de plantas pertene- 
ciente á la familia de las Compuestas, subfamilia 
de las tubulifloras, tribu de las senecionídeas, 
cuyas especies habitan en las regiones tropicales 
de América, y son plantas herbáceas 6 sufrutico- 
sas, con las hojas opuestas, pecioladas, triner- 
viadas ó triplinervias, y las cabezuelas pedicela- 
das, con las flores del radie y del disco del mismo 
color; cabezuelas multifloras, heterógamas, con 
las flores del radio uniseriadas, liguladas y neu. 
tras, y las del disco tubulosas y hermafroditas; 
involueros formados por dos series de escamas, 
las externas casi folióceas; receptáculo plano, con- 
vexo ó casi cónico y con pajitas; corolas periféri- 
cas semiflosenlosas, y las del diszo flosculosas con 
el limbo quinquedentado; estigmas apendicula- 
dos en las flores del disco; aquenios secos, con 
vilano coroniforme muy corto y dentado, 


- ALDAMA (JosÉ DE): Biog. Ingeniero de mi- 
nasespañol, N. en Vitoria en 1823. M. en Madrid 
en marzo de 1363, Después que recibió la ing- 
trucción primaria en su país y la preparatoria ¢n 
Madrid, ingresó en la Escuela Especial de Inge- 
vieros de Minas en 1841, y en el cuerpo, en clase 
de aspirante, en 1844. Sirvió primero en el es- 
tablecimiento de Almadép y luego en varios 
dist., hasta marzo de 1851, fecha en que fué noni- 
brado oficial de la Junta Superior Facultativa del 
ramo y secretario de da suísoza en mayo de 1853, 
En agosto de 1856 pasé al servicio del distrito de 
Madrid, y á la jefatura del mismo en 10 de enero 
de 1861. Formó parte de la gowisión que pasó 
á Portugal á determinar en la frontera el punto 
de empalme del ferrocarril españal. portugués, así 
como A reconocer y describir las zonas principa- 
les de la constitución geglógica en aquel reino, 
su industria minera y porvenir de sus explota» 
ciones en carbón y gal. Fué diputado á Cortes 
por el distrito de Berja (Almería) en 1857, Esta- 
ba condecorado con la cruz de comendador de la 
Orden de Cristo de Portugal, la de caballero de 
San Juan de Jerusalén y la militar de San Fer- 
nando, 


ALDA Y SANCHO (ViceNTE): Biog, Prelado 
español contemporáneo. N, en Calmarza (Zara- 
oza) á 23 de marzo de 1839. Huérfano de padre 
á los doce años, veló por su educación su madre. 
Bizo con aprovechamiento durante cuatro cursos 
los estadios de Humanidades en lbdes; los in- 
corporó al Seminario de Farazona; ganó allí por 
oposición una beca, que disfrutó durante ocho 
años; aprendió con amor la Teología y el Dere- 
cho canónico; obtuvo, nemine discrepante, el gra- 
do de Doctor en Teología, y con igual nota el de 
Licenciado en Derecho canónico, ambos en el 
Seminario de Toledo; fué profesor auxiliar y ca- 
tedrático del Seminario de Tarazona; ejerció en 
el mismo las funciones de rector apenas cumpli- 
dos los veintiocho años de edad, y en la misma 
diócesis mantuvo tesis y desempeñó comisiones 
en concepto de examinador, Por voto unánime 
alcanzó, por oposición, la penitenciaría de la ca- 
tedral de Sigüenza contando treinta y dos años. 
Alí fué rector del Seminario, presidente de las 
conferencias morales del clero, examinador pro- 
sinodal, censor de libros, secretario de gobierno 
eclesiástico y ecónormo de la mitra (sede vacante) 
por la promoción al patriarcado de las Indias 
del entonces obispo de Sigüenza, D. Francisco 
de Paula Benavides. A éste debió el nombra- 
miento de chantre de la metropolitana de Zara- 
goza, y los posteriores de secretario de cámara y 
de gobierno, arcediano y gobernador eclesiásti- 
eo. Después hubo de ser preconizado (7 de junio 
de 1886) para obispo auxiliar de Zaragoza con el 
título de Derbe. Hizo una visita pastoral; con- 
servó el cargo de gobernador eclesiástico; trabajó 
en Ja fundación de un Seminario para estudian- 
tos pobres, Z apenas transcurridos dos años fué 
trasladado & la sede episcopal de Huesca. En 
menos de dos años visitó por sí mismo, predican- 
do y confirmando en todas las parroquias, toda 
su diócesis, Como consecuencia de su visita con» 
vocó varias veces á los sacerdotes para verificar 
ejercicios espirituales, y restableció las conferen- 
cias morales y litúrgicas para el clero. En Hues- 
ca fundó el Asilo de San José para atender y 
educar durante el día á los hijos menores de pa- 
dres pobres, y para ofrecer amparo á las jóvenes 
sirvientas en los días en que estuvieran sin colo- 
cación. Para combatir la propaganda anarquista 
dió varias conferencias morales en el Círculo de 
Obreros de dicha ciudad, y por encargo de los 
prelados reunidos en el cuarto Congreso católico 
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español publicó el Catecismo católico sobre, da 
llamada cuestión secial, Imprimió además variag: 
pastorales, Elevado á la dignidad de arzobispo- 
de Zaragoza, bizo su entrada en esta capital en 
febrero de 1896, Sigue gobernando (julio de 
1898) su archidiócesis, j 


ALDERIA: f, Zool, Género de moluscos gastará. 
podos del orden de los opistobránquios, familia 
de los hermeidos, establecido por Allman, y cu- 
yos principales caracteres son los siguientes: 
cuerpo oval alargado; cabeza distinta, con dos 

equeños lóbulos laterales; sin vinóforos; papilas 
orsales lineales ó elípticas dispuestas en varias 
series transversales; ano en el dorso muy hacía 
atrás; dos canales gastrohepáticos anchos Y grane 
des; seis maxilas; rádula uniseriada con el dien, 
te central provisto de una cúspide grande en el 
medio. Las especies de este género viven en En. 
ropa y Norte de América, como la Alderia so» 
desta Loven, Generalmente se encuentran en las 
aguas salobres y en la embocadura de los ríos, an. 
dando, ó mejor, trepando por el limo de las char, * 
cas, fuera ya del agua. 


ALDOXIMA: m, Quim. Dícese de todo cuerpo 
resultante de la acción de la hidroxilamina sobre 
los aldehidos. Cuaudo el mismo cuerpo actúa so- 
bre las acetonas resultan Jas acetoximas, y ambos 
grupos de cuerpos reciben eu conjunto el nombre 
de oximas. 

La constitución de estos derivados se estable- 
ce fácilmente considerando que, al actuar la hi- 
droxilamins sobre un aldehido, hay eliminación 
de una molécula de agua formada á expensas del 
oxígeno del grupo aldehídico COH, é hidrógeno 
de la hidroxilamina, de suerte que la reacción, 
formulada de una manera general, será 


oH 
— - H 
R-CHO+N€ H =H,0+R c< Fon. 


En efecto, todos los compuestos derivados de las 
aldoximas responden á esa constitución. 

Muchos de los compuestos que se originan por * 
acción del ácido nitroso sobre las acetonas, feno- 
les, ete., conocidos con Jos nombres de compues- 
tos nitrosos é isonitrosos, son hoy considerados 
como derivados de la hidroxilamina y de consti- 
tución análoga á las aldoximas, o. 

La obtención de estos cuerpos se verifica ha- 
ciendo reaccionar el clorhidrato de hidroxilami- 
na, en ligero exceso, sobre el aldehido ó la aceto- 
na correspondiente disueltos en líquido apropia- 
do. La hidrozilamina se pone en libertad por 
sosa ó un carbonato alcalino. La reacción puede 
verificarse en frío, pero lo general es elevar la 
temperatura hasta ebullición y sostener ésta du- 
rante un tiempo que varía en cada caso. En al- 
gunos casos la hidroxilamina libre no actúa, en- 
tretanto que el elorhidato da la oxima. En cier- 
tos casos que las acetonas reaccionán mal con la 
hidroxilamina, es útil operar en disolución fuer- 
temente alcalina, 

La acción del ácido nitroso sobre la mayor 
parte de las acetonas da nacimiento á una oxima. 
El mismo resultado se obtiene haciendo actuar 
los nitritos alcohólicos en disolución clorhídrica, 

Reemplazando el ácido clorhídrico por el etila- 
to de sodio, se obtiene la sal de la ozima corres- 
pondiente; la acetofenona en frío, reaccionando 
sobre el etilato de sodio y el nitrito de amilo, da, 
después de pasadas algunas horas, benzoilearbo- 
ximato sódico C¿H;-CO-CH=NoNa: tratan- 
do este compuesto por un ácido hay formación 
do sal sódica correspondiente, y lo oxima queda 

ro, 

Cuando se trabaja con el nitrito de amilo el 
grupo oxima se fija generalmente sobre el metilo 
próximo al carbonilo. Cuando no hay grupo me- 
tílico junto al carbonilo, la sustitución s6 hace 
en un grupo metilénico. 

Un átomo de carbono que no posea grupo al- 
dehídico ó acetónico, puede en circunstancias es- 
peciales dar origen á una oxima; así, la acetilben- 
cina mono ó dibromada reacciona por su carbo- 
no bromado y por el grupo acetónico sobre la 
hidroxilamina, dando logar á una dioxima. En 
cambio algunos cuerpos de función acetónica no 
pueden dar oximas, porque los carbonilos son in- 
fluenciados por los tomos de carbono próximo; 
pero esto ocurre con cuerpos como la floroglucina, 
que no reaccionan tampoco con la fenilhidrazina, 

Si los cuerpos sobre que actúa la hidroxil- 
amina son dos veces aldehidos ó dos veces aceto- 
nas, pueden dar sucesivamente una monoxima 
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después úná dioxima. Sin embargo, eso lis es 
la feglá general, porque el dibutirilo 
f OH, - C0 -CO - Ö;'H, 


no puede dar más que la monozimá. Resultado 
análogo se obtiene con las diacetonas f: no pue- 
de obtenerse con ellas dioximas, sino amhidri- 
dos de monoximas, Las diacetonas y se condu- 
cen de otra manera: los dos grupos acetónicos 
se combinan con una sola molécula de hidroxil- 
amina, cerrando la cadena; así, haciendo ac- 
tuar sobre el éter diacetilsucínico la hidrozil- 
amina en presencia del ácido acético y acetato de 
sodio, se obtiene oxi-2, 6-dimetilpirrol-3, 4-dicar- 
bonato de etilo, 

El ácido nitroso puede dar lugar á la forma- 
ción de dioximas: así, el ácido acetonadicarbóni- 
co, tratado por el nitrito sódico, reacciona con 
energía, desprendiéndose anhidrido carbónico y 
dejando como residuo la carbinoldioxima 


CH(NOB)- CO - CH(NOH). 


La reacción de la hidroxilaminá sobre las 
acetonas no se limita con la formación de las 
dioximas, sino que, actuando sobre cuerpos que 
posean n veces la función acetónica ó aldohídica, 
puede dar lugar á derivados n veces oxinia. 

Transformaciones moleculares. — La fenilcar- 
boxima, por la acción del ácido pirosulfúrico, se 
transforma en 8-oxima, qué os un isómero sólido, 
La oxima disuelta en el éter, tratada por ácido 
clorhídrico, da lugar á la misma reacción. La 
magnitud molecular determinada por el método 
crioscópico demuestra que el producto de la 
reacción, mejor que un polímero, es un isómero, 
La transformación tiene lugar en el grupo ozima. 

Reacciones. — Las aldoximas y acetoximas, tra- 
tadas por la amalgama de sodio, dan lugar á la 
amina correspondiente al aldehido ó acetona, 
Las aldoximas dan aminas normales; las aceto- 
ximas, aminas dorivadas de los alcoholes secun- 
darios, 

Tratados estos cuerpos por los agentes de hi- 
drateción en disolución acuosa, regeneran el 
aldehido ó acetona primitivas y la hidroxilami- 
na ó los productos de su desdoblamiento, 

El ácido hipocloroso forma éteres con las oxi- 
mas y acetoximas. La metilcarbozima, por ejem- 
plo, tratada por ácido hipocloroso en disolución 
acuosa, deja depositar gotas oleaginosas de co- 
lor azul intenso, que se descoloran con un exceso 
de ácido hipocloroso. Este compuesto, formado 
como los demás obtenidos con el mismo reactivo, 
son éteres hipoclorosos de una oxima; todos go- 
zan de la propiedad de detonar cuando se les 
somete á una brusca elevación de temperatura. 

El ácido nitroso, reaccionando con las acetoxi- 
mas, produce seudonitroles. Los bisulfitos al- 
calinos sustituyen el hidrógeno típico de las 
aldoximas por un radical sulfuroso, al mismo 
tiempo que hay adición de ung molécula de bi- 


sulfito. Con la fenilcarboxima se obtiene un ener- 


po correspondiente á la fórmula 
SO¿Na 


I 
O,H,- CH - NB.SO¿Na. 


La nitrosacetona CH, - CO - CH(NOB) prođu- 
ce la misma reacción; pero como es una vez ace- 
tona, fija una molécula más de bisulfto. 

Los derivados sulfonados de las nitrosaceto- 
nas, tratados por ácido sulfúrico, dan bencilos de 
la serie acíclica. El ácido nitroso, actuando sobre 
los mismos derivados, da diacetonas. 

La fenilhidrazina reemplaza á la hidroxilami- 
na de las monoximas, formando el derivado fe- 
nilhidrazínico correspondiente, Con las dioxi- 
mwas la reacción es de adición solamente, 

Caracteres distintivos. — La diferenciación de 
las aldoximas y acotoximas se funda en la dis- 
tinta acción que sobre estos cuerpos ejerce el 
elornro de acetilo ó anhidrido acético. Las aldo- 
ximas dan lugar á la formación de nitrilos por 
simple deshidratación; la reacción, aplicada al 
caso particular de la aldoxima etílica, podría 
formularse de la manera siguiente: 


CH, - CH=NOH +CH,- COCe 
=0H; -COOH + Ce +CH,- C=N. 


Laa dialdoximas dàn también dinitrilos, y esta 
Featción Eprozima lss aldoximas á las aiidas 
de tal insners que pueden considerarse como 
Cuerpos isóttveros, En tirvehós casos puede pasar- 
se directamente de la oxima 4 la amida corres- 
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pondiente; así, la fomilcarboxina, tratada por del- 
do sulfúrico dé 90 por 100, da origen á la forma. 
ción de la benzamida. . 

La transformación de las aldoximas èii hitri- 
los no es tina reacción general, porque la aldoxi- 
ma tereftálica, con el cloruro de acetilo, da el 
étor diacético correspondiente en vez de nitrilo. 

Las acetoxiínas en las mismas condiciones 
que las aldoximas dan, con el cloruro de atetilo, 
el éter acético de la oximá, La reacción dista 
mucho de ser general; muchas acetoximas dan 
lagar á la formación de un compuesto que, si 
bien tiene la misma composición centesimal que 
el nitrilo correspondiente, presenta caracteres 
marcadamente básicos. Estos seudonitrilos pue- 
den unirse á una molécula de agua para formar 
una amida especial; así, el seudonitrilo forma- 
do por la deshidratación de la canforoxima da, 
cuando se le calienta con la potasa alcohólica, 
un producto idéntico á la amida formada con el 
ácido canfolénico, Cuando los compuestos corres- 
ponden á la serie grasa las reacciones se verifi- 
can de la misma manera, siempre que las oximas 
posean un grupo carbonilo junto á un carbono 
terciario. 

Los cloruros y anhidridos de ácidos producen 
las mismas reacciones que el cloruro de acetilo 
y anhidrido acético: de forma que pueden em- 
plearse lo mismo como reactivo distintivo de las 
oximas, 

Las oximas, calentadas con etilato de sodio y 
yoduros alcohólicos, pueden reemplazar el bidró- 
geno del grupo hidroxilamina por los radicales 
alcohólicos. Esta propiedad no es la única que 
establece relaciones entre el oxhidrilo de la hi- 
droxilamina y el oxhidrilo alcohólico. En efecto, 
el grupo carboxima, én posición gama, da fácil- 
mente un anbidrido con un grupo ácido: así, la 
oxima del ácido y-oxivalérico se deshidrata por 
la acción del ácido sulfúrico, dando una latona 
oxímica. De la misma manera las dioximas oxi- 
dadas por el ferricianuro en disolución alcalina 
pueden perder dos átomos de hidrógeno enlazan- 
do los dos grupos oxima. Así, las dioximas del 
benzoilo en estas condiciones dan un producto 
que, reducido por el estaño y ácido clorhídrico, 
se convierte en un anhidrido dioxima, cuya fór- 
mula de constitución es 


Transposición molecular, ~ El ácido sulfúrico 
concentrado actúa sobre las aedoximas y aceto- 
ximas, produciendo cambios isoméricos muy no- 
tables. La difenilcarboxima da primero benzani- 
lida, que, desdoblándose, produce, en último 
término, ácido benzoico y anilina, La metilfe- 
nilcarboxima produce en análogas condiciones 
acetanilida 


CH,- C(NIH) - CH, 
=C¿H, - NA -C0 - CH; 


también puede producirse metilbenzamida 
CH, - CO -NHE -CH,, 


y de hecho se obtiene unas veces un producto y 
otras otro, sin que se haya logrado saber las cir- 
cunstancias que determinan la formación de cada 
uno. Sin embargo, se ha observado que el grupo 
amida se une de preferencia al núcleo aromático; 
así, la fenilearbozxima, que debiera dar form- 
anilida, se tranforma en benzamida, 

El eloruro de acetilo, el anhidrido acético, el 
ácido acético y el percloraro de fósforo, produ- 
cen cambios análogos: con el último cuerpo se 
forma primero un derivado clorado que por la 
acción del agua regenera los productos de la 
transformación, 


. ALDRICH (ENRIQUE): Biog. Toólogo y músico 
inglés. N. en Wéstminster en 1647. M. en Ox- 
ford á 14 de diciembre de 1710. Muy joven in- 
gresó en las Ordenes; fué profesor del Colegio de 
Oxford, canónigo de la iglesia de Cristo y Doctor 
en Teología, Consagró gran parte de su vida á la 
instrucción de la juventud. Era muy versado en 
lenguas antiguas y modernas, y al mismo tiempo 
passba por muy buen músico y hábil arquitecto, 
La plaza de Peckwáter, en Oxford; la capilla del 
Cotegió de la Trinidad y la iglesia de Todos los 
Santos, Fueron edificadas con arreglo á sus planos, 
Corbptso, para el uso de la Iglesía, varios trozos 
de müska y muchos thótetes, Sus ptíncipales 
obras llevan los siguientes títulos: Artis lógica 
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compéndiun; Elementos de Arquitectura + dos 
poeinás latinós, uno sobre el advertioito de 
Guillermo HI- y otro sobre lá muerte del duque 
de Glócester; dos tratados sobre la .4dora- 
ción de Jesucristo en la Ericaristía, ete, Aldrich 
faé encargado, con el obispo Sprat, de la revi- 
sión de la Historia de la Revolución de Clárendon. 


ALECRÍN; in. Zoo, Nombre vúlgar con que 
en la isla de Cuba se desigha una especie de es- 
cuálidos, el Sgualus maculatus Ranz, temible 
por su voracidad y sù tamaño, pues llega á al- 
canzar hasta más dé 3 metros y medio de largo. 
V. EscUALOS y TIBURÓN, tomos VJI y XX tes- 
pectivamente. . 


ALECTELIA (del gr. aAéxrwp, gallo, y ¿uos, 
sol): f. Zool. Género de aves del orden de las 
gallináceas, familia de las megapódidas, estable- 
cido por Lessón, y cuyos principales caracteres 
son los siguientes: pico pequeño, recto, compri- 
mido y puntiagudo, con la mandíbula superior 
más larga que la inferior, y ésta abultada por 
debajo; fosas nasales colocadas en la base del 
pico, separadas por una quilla estrecha y bor- 
deadas por las plumas avanzadas de la frente; 
perímetro del ojo cubierto completamente de 
plumas; alas cortas y cóncavas; tarsos medianos, 
robustos y con escudos; dedos largos y grandes, 
los pulgares insertos á la misma altura que los 
restantes; uñas largas y algo encorvadas; tamañio 
algo más que mediano. 

Lessón estableció este género pars una sola es- 
pecie encontrada en la isla Guebé, una de las 
Molucas orientales; esta especie parece que llamó 
extraordinariamente la atención de los viajeros, 
pues siendo completamente terrestre, y por la 
forma de sus alas cortas y cóncavas muy mal 
dotada para el vuelo, fué encontrada en el mar 
å lo largo de la citada isla en un día de tempo- 
ral, en que, impulsada por el viento. y agotadas 
sus fuerzas, acudió á posarse sobre la Coguille, 
Viven en las playas arenosas, reunidas general- 
mente en pequeñas bandadas que corren sobre 
la arena y las dunas del interior, buscando in- 
sectos, y sobre todo granos de las plantas, y se 
refugian en los matorrales. Como las demás me- 
gspódidas construyen sus nidos en la arena y 
depositan sus huevos en común, los de varias 
hembras, en cavidades que, merced á sus fuertes 
pies, abren en la arena y rellenan de hierbas, 
cubriéndolos luego otra vez con arena y forman- 
do un pequeñísimo monte, El calor del sol y la 
fermentación de las hierbas dan el grado nece- 
sario de calórico para su incubación. 


ALECTRIONIA (del gr. aħexrpvô, gallo): f. Zool. 
Género de moluscos de la clase de los acéfalos, 
orden de los monomiarios, familia de los ostrei- 
dos, establecida por Fischer de Waldeheim, y 
cuyos principales caracteres son los siguientes: 
manto bordeado de papilas; branquias casi igua- 
les, reunidas posteriormente la una & la otra; 
labios sencillos y lisos; palpos triangulares y fi- 
jos; concha irregular fija por la valva izquierda, 
que forma, mediante sus costillas, prolongaciones 
que la sujetan al fondo; valva derecha cóncava 
y con estrías, con los bordes dentados y angulo- 
sos, que encajan en los dientes que presentan los 
bordes de la valva izquierda; ganchos de las val- 
vas prosogiros, algo arrollados hacia delante; 
área ligamental triangular, simétrica, formada 
por un surco central bordeado por un saliente 
en forma de talud. Las especies de este género 
se encuentran vivas y fósiles. Las vivas en los 
mares calientes é intertropicales del Océano In- 
dico y de las Antillas, Como ejemplo de ellas 
podemos citar la Alectryonia cristagallí E. 


ALECTRURO: m. Zool. Género de aves del or- 
den de los pájaros, familia de los tiráunidos, es- 
tablecido por Keillot, y cuyos principales earac- 
teres son los siguientes: pico casi tan largo como 
la cabeza, ancho en la base y cónico, con los 
bordes convexos, débilmente ganchudos, y esso- 
tado en la punta y con cerdas rígidas; aberturas 
nasales circulares y con cerdas; alas largas y 
agudas, con la primera remera sumamente corta 
y aguda, la segunda un poco más larga y tam- 
bién aguda, y las siguientes más largas y menos 
agudas; cola corta, con las plumas anchas, sobre 
todo las de en medio; patas fuertes, con los es- 
cudos del tarso extendidos alrededor hacia atrás 
y hacia fuera, tanto que por dentro sólo queda 
un borde pequeño desnudo ó cubierto por pə- 
queñas escamas; dedos robustos, los externos tan 
sólo algo reunidos; cuerpo robusto, 
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El tipo de este género de pájaros es el .Alec- 
trurus tricolor Vieill., que vive en las selvas del 
Brasil, Bolivia y Río de la Plata. 


ALECULA: f. Zoo]. Género de insectos del 
orden de los coleópteros, sección de los hete- 
rómeros, familia de los helopinos, establecida 
por Latreille, y al cual se asignan los siguientes 
caracteres: tarsos de los dos primeros pares de 
patas provistos de cinco artejos: los del último 
par sólo de cuatro; penúltimo artejo de los tarsos 
anteriores llevando por debajo un arolio mera- 
branoso más ó menos prolongado hasta el último 
artejo; ojos grandes, pero no convergentes por 
debajo; último artejo de los palpos maxilares 
notablemente transversal y truncado rectamente 
por delante; primer artejo de los tarsos anterio- 
res estrecho, filiforme y bastante más largo que 
los dos siguientes reunidos; tercero de los cuatro 
tarsos inferiores subtruncado. 

Comprende este género unas 35 especies, de 
las cuales sólo tres se encuentran en Europa, 
como la 4Allecula moris Fabr., que ha servido 
de tipo á este género. 


ALEGRADOR: m. Ind. y Art, y Of. Util é be- 
rramienta destinada á preparar el sitio ó punto 
preciso en que ha de hacerse un taladro sobre 
una superficie metálica, Cuando se trata de hacer 
un taladro sobre una superficie metálica que 
presenta una gran dnreza, y principalmente si 
está aquélla Palimentada, es bastante difícil 
colocarle en el punto preciso, y hay que preparar 
la superficie para que muerda la broca que haya 
de producirle. Lo ordinario es limar ligeramente 
la superficie para que, colocada la broca en la 
huella que ha dejado la lima, adquiera fijeza y 
se produzca el efecto deseado; pero es mejor 
hacer uso de los alegradores, que no son otra 
cosa que brocas especiales, tan pronto de corte 
convexo como abiselado, tan pronto terminadas 
por un pequeño plano normal al vástago de la 
herramienta, y cuyo plano está labrado en forma 
de lima; haciendo girar rápidamente este útil, 
montado sobre un berbiguí, una espiral ó un 
torno, desgasta la superficie sobre que se aplica 
en una extensión algo mayor que la punta del 
taladro, y en Ja caja así preparada ya se puede 
alojar aquél con comodidad y morder el metal. 


ALEIXANDRE Y APARICI (Jo4quÍN María 
DEL Rosarto): Biog. Médico español contempo- 
ráneo. N. en Valencia á 14 de octubre de 1855, 
Hizo en dicha e. sus estudios, graduándose de 
Bachiller en Artes en 1871 y de Licenciado en 
Medicina y Cirugía en 1879, y cursando el doc- 
torado en Madrid en 1879-80, habiendo obtenido 
durante su carrera un premio y tres accesits, 
aparte de un premio de Taquigrafía otorgado en 
1874 por la Sociedad Económica Valenciana. 
Fué nombrado directorsupernumerario de aguas 
minerales en 1887; pasó ¿número en 1892, ha- 
biendo servido en aquella categoría los estable- 
: cimientos de Benimarfull y Bellús, y en comi- 

sión el de Caldas de Estrach y Titus, y como nu- 
merario ‘los de Medina del Campo y de Sousa 
- y Caldeliñas, permutando éste por el de Graena. 

Pertenece, como numerario, á la Sociedad Es- 
pañola de Hidrología Médica, en la cual ha 
desempeñado los cargos de secretario de actas, 
bibliotecario y secretario de correspondencia y 
secretario de la Comisión de Publicaciones. Ha 
sido en Valencia: practicante del Hospital Ge- 
noral (1872-73); practicante agregado de la Cruz 
Roja durante la insurrección cantonal (1873); 
médico supernumerario interino de la Beneficen- 
cia municipal. En Madrid es ayudante del doc- 
tor Cervera en su consulta particular y en la 

áblica del Instituto Oftalmológico Nacional. 

ombrado por Real decreto de 16 de octubre de 
1894, en representación de la prensa profesional, 
vocal de la Junta de Propaganda 7 Organización 
del Congreso Internacional de Higiene y De- 
mografía del año 1898, es también colegial nu- 
metario del de Médicos de Madrid y del Ins- 
tituto Médico Valenciano. Ha escrito numero- 
sos artículos en los Anales de la Sociedad Hi- 
drológica, en El Siglo Médico y en la Medicina 
Contemporánea, y en 1892 publicó, en colabora- 


ción con el ilustrado jefe de la Sección de Sani-. 


dad, D. Carlos Menéndez, una utilísima Colec- 
ción legislativa de baños y aguas mineromedi. 
cinales, dando 4 luz posteriormente un folleto 
titulado Apuntes para el estudio climicotera- 
péutico de las aguas de Medina del Campo. 


ALEJANDRA FEODOROVNA: Biog. Actual 
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zarina de Rusia, N, en Darmstadt á 6 de junio 
de 1872. Es hija del gran duque Luis IV de 
Hesse y del Rhin y de su esposa Alicia, princesa 
de la Gran Bretaña y duquesa de Sajonia, Sus 
padres eran luteranos. Alejandra recibió al na- 
cer los nombres de Alicia Victoria Elena Luisa 
Beatriz; pero al contraer matrimonio (2 de no- 
viembre de 1894) en San Petersburgo con el zar 
Nicolás II, tomó los de Alejandra Feodorovna, 
é ingresó en la Iglesia griega. Ha dado á su es- 

oso uns hija, Olga, nacida en San Petersburgo 
H 15 de noviembre de 1895. Vive alejada (julio 
de 1898) de los asuntos de gobierno. 


ALEJANDRO i: Biog. Actual (jalio de 1898) 
tey de Serbia. N. en Belgrado á 14 de agosto 
de 1876. Hijo de Milano, sucedió á su padre, 
que abdicó en 6 de marzo de 1889. Quedó enton- 
ces el gobierno confiado á una regencia. Alejan- 
dro se proclamó mayor de edad en 13 de abril 
de 1893. Con su padre había estado antes en Pa- 
rís (agosto de 1391). También se había subscripto 
por una cantidad considerable (febrero de 1892) 
para el socorro de las víctimas del hambre en 
Rusia, y había residido algún tiempo (agosto) 
en Ems. Durante su menor de edad no siempre 
hubo armonía entre los regentes, lo que originó 
varias crisis. Para proclamar su mayoría Ale- 
jandro no consultó á las Cámaras: prendió á los 
regentes y nombró un Ministerio de radicales, 
sin otra excepción que el Ministro de la Guerra, 
En seguida mandó y consiguió que las tropas le 
jurasen fidelidad, puso en libertad á los regen- 
tes, y señaló fecha para las elecciones de repro- 
sentantes en una nueva Cámara. El pueblo aco- 
gió con entusiasmo todos los actos del monarca. 
El partido radical, entonces vencedor, era amigo 
de Rusia. Pronto surgió" una erisis ministerial 
(13 de junio). Alejandro visitó la ciudad de Ber- 
lín (octubre de 1894), la de San Petersburgo 
(noviembre), la. de París (enero de 1895), Biá- 
rritz (febrero), donde vió á su madre la reina 
Natalia, San Sebastián (23 de febrero) y otras 
poblaciones. De regreso en Belgrado, no tardó 
en salir de esta capital (noviembre de 1895) para. 
visitar las provincias, enterarse de sus necesida- 
des y atender á ellas. En señal de franca amis- 
tad y olvido de antiguos odios, visitó en los pri- 
meros días de marzo de 1897 4 Fernando de Bul- 
garia, en quien halló franea cordialidad. 


* ALEJANDRO til: Biog. Emperador ó zar de 
Rusia, M. en 1.° de octubre de 1894. Recibió en 
San Petersburgo (19 de julio de 1888) al empo- 
rador de Alemania, que devolvió la visita á la 
familia imperial, y vió con gusto la celebración 
en Kiew (22 á 31 de julio) del noveno centenario 
de la introducción del cristianismo en Rusia, 
Tuvo diferencias con Persia á cansa del tratado 
que esta nación celebró con Inglaterra, y en vir- 
tud del cual la vía fluvial del comercio con el 
Golfo Pérsico, así como el comercio del Karum, 
debían pasar á las manos de los ingleses con per- 
juicio del comercio ruso (diciembre). Logró al 
cabo concesiones que compensaban las otorga- 
das á los ingleses. Alejandro 111 y su esposa se 
trasladaron (agosto de 1889) á Copenhague, mas 
pronto volvieron á Rusia, Celebróse en San Pe- 
tersburgo (junio de 1890) un Congreso Peniten- 
ciario Internacional; promulgóse (1.* de julio de 
1891) una nueva tarifa aduanera; una escuadra 
francesa mandada por el almiranto Gervais an- 
cló en la rada de Cronstadt (23 de julio); el rey 
de Serbia llegó (2 de agosto) á San Petersburgo; 
la familia imperial marchó (día 23) á Copenha- 
gue; prohibióse (día 27) la exportación de cerea- 
les; se descubrieron varias conspiraciones contra 
la vida del zar; rompió éste sus alianzas con 
Austria y Alemania para hacer amistad con Fran- 
cia; visitó en varias ocasiones Dinamarca, y asis- 
tió con su familia (26 de mayo de 1893) al acto 
solemne de colocar en Moscú la primera piedra 
para el monumento 4 la memoria del zar Ale- 
jandro II, Adversario de toda reforma liberal, 
procuró robustecer su poder absoluto y persiguió 
severamente á los nihilistas, Utilizó la influen- 
cia rusa en Bulgaria para promover el destrona- 
miento del príncipe Alejandro (1886), y acarició 
la ides de formar un gran reino serbio. Para 
mantener el equilibrio en el centro y Oeste de 
Europa opuso 4 la triple alianza el apoyo á la 
República francesa, Y: rocelando de Alemania, 
hizo construir vías estratégicas en la Rusia occi- 
dental, Por un tratado secreto (1888) puso á 
Corea bajo la protección de Rusis, Comenzó la 
construcción del ferrocarril transiberiano, obra 
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colosal que, además de sus ventajas económicas 
hará del poder ruso el factor más importante en 
Asia. Publicó á principios de 1894 varios decra. 
tos que tendían á la rusificación de las provin- 
cias del Báltico; durante au reinado extendió e]' 
poderío colonial de Rusia en Asia, y con lacong: 
trucción del ferrocarril á Samarcanda vió an: 
mentar considerablemente su influencia en Per: 
sia. Falleció en el palacio de Livadia, å orillay 
del Mar Negro. 


* ALEJANDRO 1 DE BATTENBERG: Biog. M, 
en Gratz á 17 de noviembre de 1893. En 6 de 
febrero de 1889 verificó católicamente su ma. 
trimonio con la actriz señorita Loisinger, Su 
cuerpo recibió sepultura en Sofía, 


ALEKSEIEFF (ANATOLI IVANOWITSCH): Biog, 
Veterinario ruso. N. en San Petersburgo en 1348, 
M. en 1894. Estudió en la Academia Médico 
Quirúrgica de aquella capital desde 1866 á 1870, 
En 1871 fué enviado á Silesia 4 combatir la pes- 
te bovina que allí se había desarrollado. À sn 
vuelta fué nombrado veterinario militar, Asistió 
como tal ála campaña contra Turquía (1877.78), 
obteniendo en ella tres cruces. Desempsñó el car- 
go de veterinario jefe del distrito militar de 
San Petersburgo. Fué sobre todo gran organiza- 
dor, y mejoró mucho la situación de los veteri- 
narios de su país. Sus obras más importantes 
son: Leyes rusas relativas á la Veterinaria; Ex. 
terior del caballo de guerra; Causas de la propa- 
gación de ciertas enfermedades en el ejército; As- 

iraciones de los veterinarios militares. Desde 
1883 á 1889 publicó y dirigió el periódico Los 
intereses veterinarios. . 


* ALEMANIA: Geog. é Rist. En 18 de enero 
de 1871, el rey Guillermo, vencedor de Francia, 
fué proclamado emperador de Alemania en el 
palacio de Versalles, morada en ` otro tiempo de 
Luis XIV, Diez días después París capituló, y en 
el mismo palacio de Versalles que había presen» 
ciado aquel acontecimiento trascendental para 
la historia de Alemania se asentaron los preli- 
minares de la paz, que concluyó el tratado de 
Francfort de 10 de mayo de 1871, mediante el 
cual Francia se comprometió al pago de 5000 
millones de francos de contribución, cediendo 
al propio tiempo al Imperio recién formado la 
Alsacia y la Lorena alemana , con Metz y Es- 
trasburgo, ó sea, en cifras redondas, una su- 
perficie de 14500 kms.? con una población de 
1550000 habits, A partir de este instante, 
Francia, mal resignada con la derrota, acecha 
la ocasión del desquite; Alemania lo sabe, y á 
au Vez se prepara á una guerra tan luctuosa 
para la marcha general de la civilización y del 
progreso como la de 1870, 

Alemania, aparte de las ventajas materiales 
obtenidas con la victoria, logró como secuela de 
la misma un crecimiento rápido y verdadera» 
mente notable de su prestigio internacional. Ya 
en 1871 tuvo lugar en Ischl y Salzburgo la 
entrevista del emperador Francisco José con el 
emperador Guillermo, á lo que siguió la dimi- 
sión del conde Beust, contrario de la política 
prusiana, y el nombramiento en Austria como 
Ministro de Negocios Extranjeros del conde de 
Andrassy, cosas todas que contribuyeron de con» 
suno á la reconciliación de los dos antiguos ene- 
migos. Al año siguiente, del 5 al 12 de septiem- 
bre, juntáronse en Berlín los emperadores de 
Alemania, Austria-Hungría y Rusia; aquella 
entrevista significaba la conjunción de aquellos 
tres poderosos de la Tierra en los asuntos polí- 
ticos. Y un año más tarde, en 1873, la visita 
del rey Víctor Manuel å Viena y á Berlín, y la 
devolución de la última por Guillermo en Mi- 
lán, dieron á conocer al mundo que Italia mis- 
ma, olvidada del pasado, gravitaba hacia el 
nuevo poder, y como girasol de la fortuna tor- 
naba la faz al astro que se alzaba radiante en el 
espacio, Las relaciones entre Alemania y Fran- 
cia, restablecidas en 1871, fueron en extremo 
tirantes, hasta el punto de que en 1874 y 1875 
hubo serios temores de que la paz se alterase. El 
motivo lo dieron las predicaciones de los obis- 

s franceses en 1873, que llenas, según el go- 

jorno alemán, de ataques contra la persona y 
la política del emperador, implicaban por parte 
del gobierno francés proyectos agresivos, á los 
cuales, según aquél expresó claramente, pensaba 
adelantarse tomando la ofensiva, El gobierno 
francés dió explicaciones de las violencias de 
lenguaje de los eclesiásticos, además de la repa- 
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ración debida. La nota belicosa de 1875, que 
marcaba la política amenazadora de Alemania, 
so desvaneció con ésta, merced á la intervención 
del emperador de Rusia, Alejandro ML... 

Berlín, convertida en capital del Imperio, vió 
á Guillermo 1 abrir personalmente el primer 
Parlamento de aquél en 21 de marzo de 1871. 
Pronto comenzaron á dibujarse en su seno radi- 
cales diferencias acerca de la marcha política. El 
discurso del trono anunciaba solemnemente que 
el Imperio alemán sería pacífico, ocupándose 
exclusivamente de los asuntos interiores, doc- 
trina á que se adhirieron en el discurso de con- 
testación al de la Corona los partidos llamados en 
Alemania nacionales, ó sean los conservadores y 
los liberales; mas en contra de la no intervención 
del Imperio en los asuntos domésticos de los de- 
más Estados se alzó el partido del centro cató- 
lico, gue pretendía que aquél restableciese el 
poder temporal del Papa, En tales condiciones 
comenzó el llamado combate por la civilización, 
emprendido por el gobierno contra los católicos, 
cuyo programa abarcaba desde la afirmación de 
dogmas como la infalibilidad del Papa, á la con- 
secución de fines políticos como la sumisión 
del poder secular al poder eclesiástico y la pro- 
tección de las tendencias separatistas de Polo- 
nia. Seenndado por los liberales nacionales y 
por el Ministro de Cultos de Prusia, Falk, sos- 
tuvo Bismarck la lucha por parte del gobierno, 
hasta que, en 1879, Puttkamer reemplazó como 
Ministro de Cultos al «enemigo mortal de la 
Iglesia católica.» Cada año marca un aconteci- 
miento notable en la lucha. En 1871 el Parla- 
mento adopta los párrafos de la cátedra, cuyo 
objeto es reprimir las violencias de las predica. 
ciones católicas; en 1872 vota la expulsión de 
los Jesuítas; en 1874 las medidas contra los sa- 
cerdotes inobedientes á las leyes de mayo, y en 
1875 el casamiento civil obligatorio. Tomó la 
lucha proporciones formidables por la excitación 
de las pasiones, que condujeron á hechos tan 
vituperables como la tentativa de asesinato del 
tonelero Kullmann contra Bismarck, verificada 
en el establecimiento de aguas de Kissingen en 
13 de julio de 1874. La encíclica del Papa Pío IX, 
fechada en 5 de febrero de 1875, declaró nulas 
las nuevas leyes y ezcomulgó la secta de los nue- 
vos católicos que combatían el poder temporal 
de Roma y que se hallaban protegidos por el 
Imperio; de aquí una lucha sin tregua entre el 
elero y el gobierno, que por su parte no se abs- 
tuvo de tomar represalias, hasta el punto de que 
en Prusia tres solamente de las 12 sillas episco- 
pales existentes estuvieron ocupadas, vacando 
á su vez por miles los cutatos, y cesándose de 
dar instrucción religiosa en las escuelas, así 
como clases de Teología en las Facultades, dov- 
de no quedó un solo profesor. En las elecciones 
de 1873, y no obstante haber aumentado hasta 
155 el número de diputados liberales nacionales, 
tuvo la oposición clerical 92 individuos, en vez 
de 67 de la anterior legislatura. 

Un nuevo factor apareció por entonces en la 
política, distrayendo la atención del país de la 
lucha anterior: nos referimos al partido demó- 
erata socialista, formado á pesar de reformas 
como las leyes monetarias y de Bancos votadas 
de 1872 á 1875, la de la organización judicial de 
1876 y otras que cimentaban la unidad del Im- 
perio. Una de las causas más poderosas de la 
formación del partido fué la erisis formidable 
que siguió al inesperado desarrollo de las em- 
presas industriales; los 5000 millones pagados 
por Francia, lanzados al mercado alemán, crea- 
ron tal abundancia de capitales y provocaron 
una especulación tan grande, que, con la baja del 
valor de la plata, el alza de los salarios, la ex- 
pansión desmesurada de las industrias y de los 
cambios, cedió, dando lugar á un retroceso tan 
intenso como había sido el arranque anterior. 
La crisis de mayo de 1873 en Viena se extendió 
rápidamente á toda Alemania, y el goce de los 
obreros, embriagados de júbilo en los días de la 
prosperidad, fué sustituido por la depresión de 
algunos cientos de miles de obreros sumidos 
bruscamente en la inacción y en la miseria, El 
terreno resultaba sumamente favorable para el 
desarrollo del socialismo, enyo crecimiento se 
marca diciendo que el Parlamento de 1871 sólo 
tuvo dos diputados socialistas, mientras que el 
de 1874 tuvo nueve y 13 el de 1877, lo cual re- 
presentaba ya una masa de 500000 votos favors- 
bles á aquellas ideas, 

La lucha entre el Imperio y la Iglesia entró 
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en una fase nueva en 1878 con el advenimiento 
al solio pontificio de León XIII, lo cual sugirió 
al gobierno alemán la idea de moderar el com- 
bate si el nuevo Pontífice no se mantenía en el 
mismo terreno de intransigencia que su antece- 
sor. Entretanto volvió aquél sus armas contra 
el socialismo, procurando la defensa, no tan sólo 
del Imperio, sino de todo el orden social, Apro- 
vechando la efervescencia producida por los 
ateutados cometidos contra el emperador por 
Hödel, fanático socialista, en 11 de mayo de 
1878, y por el desequilibrado Dr. Nobiling en 
2 de junio siguiente, decretó el gobierno la di- 
solución del Parlamento, hostil á las medidas 
de represión socialista, y convocó otro nuevo, 
en que hubo gran mayoría de conservadores y 
liberales moderados, prontos á proveer á la au- 
toridad de armas excepcionales. Bismarck pres- 
tó al debate la ayuda poderosa de su interven- 
ción personal, y en 19 de octubre de 1878 se 
votó, por 221 votos contra 140, la ley contra los 
socialistas, la cual debía durar tres años. En vir- 
tud de esa ley se suprimió la prensa socialista, 
se prohibieron las reuniones públicas y fueron 
expulsados los oradores, proclamándose lo que 
se llamó el pequeño estado de sitio de Berlín y 
sus contornos, tarea que secundaron con celo 
los funcionarios de la Administración pública y 
de la de justicia, De aquí provino la propagan- 
da secreta sustituyendo á la que antes se hacía 
ála luz del día, y los folletos impresos en el 
extranjero y circulados ocultamente en Alema- 
via. Como contrapeso á las medidas de rigor, 
surgió en la mente de Bismarck la idea de lle- 
var á la práctica determinadas reformas socia- 
les en pro de la mejora de situación de las cla- 
ses pobres. Antes de emprender estas reformas, 
base de lo que se llamó socialismo del Estado, y 
lamentando el Ministro la carencia de recursos 
por parte de aquél, sometió al Parlamento el 
proyecto de monopolio del tabaco, el aumento 
de los derechos de aduanas y diversos impues- 
tos indirectos. En julio de 1879 se aprobó el 
aumento de dichos derechos y el impuesto sobre 
el tabaco, aun cuando rechazando el monopolio 
y marcándose de manera clara la política pro- 
teccionista, con especialidad en los asuntos agrí- 
colas, con lo cna), y gracias 4 lo que se denomi- 
nó unión económica, tuvo Bismarck un punto 
de apoyo en el centro conservador contra los 
liberales, y encaminó resueltamente su marcha 
gubernativa en este sentido. Al propio tiempo, 
y como jalones sucesivos de la aproximación 
del gobierno alemán al Vaticano, pueden ano- 
tarse: el reemplazo del Ministro Falk, alma de 
las leyes de mayo, por Puttkamer (1879); el res- 
tablecimiento de la embajada prusiana cerca de 
la Sarta Sede (24 de abril de 1282); la visita 
del príncipe imperial al Vaticano (18 de diciem- 
bre de 1883); la modificación de las leyes de 
mayo (1886 y 1887); y por último, la vuelta de 
todas las congregaciones religiosas, con la sola 
excepción de los Jesuítas. Por otra parte, el cre- 
cimiento del centro y de los conservadores en 
las elecciones sucesivas de 1878, 1881 y 1884 
ermitió á Bismarck, particularmente de 1884 
1887, hacer votar, con el apoyo de todos los 
partidos, leyes de seguros contra las enfermeda- 
des y los accidentes del trabajo, fomento de cor- 
poraciones, ete. Esto no obstante, el número de 
socialistas en las elecciones de 1884 se elevó 4 
24, representando más de 550000 electores, 
Punto interesantísimo y digno de particalar 
atención es el de las relaciones entre las cortes 
de Berlín y San Petersburgo. La tradicional 
amistad entre ambas potencias continuaba in- 
alterable á pesar de la decepción que produjo á 
los eslavófilos el tratado de Berlín de 13 de ju- 
lio de 1878 MN la ultimación de la alianza contra 
Rusia de 7 de octubre de 1879, entre Alemania 
y Austria-Hungría. El nuevo zar Alejandro IIT, 
sucesor de su padre, muerto en 13 de marzo de 
1881 porlas bombas revolucionarias, mantuvo 
la política de su antecesor, y atendió las indica- 
ciones qua Guillermo I le hacía en una carta 
confidencial publicada tiempo adelante después 
de la muerte del conde Loris Melikof, Ministro 
de Alejandro IT, recomendándole no ir demasia» 
do lejos en el camino de las concesiones libera- 
les, y, caso de que la fuerza de las circunstan. 
cias impusiera la Constitución, reprimir todo lo 
posible el poder del Parlamento. En 1884 re- 
uniéronse los emperadores de Alemania, Rusia 
y Austria-Hungría, celebrando el tratado de 
Skierniewice, nombre debido al castillo de Polo- 
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nia en que se firmó; mas ya por entonces co- 
mebzaron á dibujarse nubes que obsenrecían la 
marcha política, signo de que la firmeza de la 
antigua alianza se quebrantaba. La insurrección 
de los rumelios fué el primer motivo de disenti- 
miento entre la corte de San Petersburgo por 
una parte y las de las otras dos naciones por 
otra; los motivos anmentsron con la conspira- 
ción de los rusófilos búlgaros, apoyada por agen- 
tes rusos y dirigida contra el príncipe de Battem- 
berg (21 de agosto de 1886). La diplomacia tra- 
dicional germanófila de los rusos fué combatida 
vivamente por Katkof y sus colaboradores. Bis- 
marck, sintiendo conmoverse bajo sus plantas el 
terreno de las antiguas alianzas, multiplicó sus 
agresiones contra Francia, deseoso de imponer la 
guerra á lo que llamaba enemigo hereditario; al 
efecto suscitó en la frontera incidentes como el 
del arresto de Schenábele en 20 de abril de 1887, 
terminado merced á la intervención del zar, 
cada vez más hostil á Alemania desde la procla- 
mación del príncipe Fernando como rey de Bul- 
garia: Bismarck aumentó las fúerzas militares 
de su país, y la aliapza de Alemania y de Austria 
con Italia, concertada en enero de 1883, se re- 
novó en 13 de marzo de 1387. 

El viejo y glorioso emperador Guillermo mu- 
rió en 9 de marzo de 1888, sucediéndole tan sólo 
por espacio de tres meses su hijo Federico, ata- 
cado por una enfermedad incurable que le llevó 
á la tumba, sin haber tomado más medida de 
importancia que la introducción de los pasapor- 
tes en Alsacia-Lorena, en el castillo de Frie- 
drichskron, cerca de Potsdam, en 15 de junio 
siguiente, Fué su sucesor su hijo Guillermo II, 
hombre extraño, brusco en sus decisiones, des- 
equilibrado, dotado de actividad febril y mez- 
clando del modo más raro los prejuicios del pa- 
sado con las ideas más avanzadas de log moger- 
nos. 

Hasta el presente puede asegurarse que la 
guerra ha estado más en sus labios que en sus 
hechos; pues no obstante el tono belicoso de sus 
discursos no ha sido agresiva su política exterior, 
salvo determinadas ocasiones, como la de febrero 
de 1891, en que pareció pronto á romper los be- 
neficios de la paz, á raíz de la agitación produci- 
da en París por la visita de la emperatriz, La 
política exterior de Alemania se manifiesta por 
las visitas de los soberanos aliados ó neutros y 
la consolidación de Ja triple alianza, renovada 
en fin de junio de 1891 por seis años, con carác- 
ter esencialmente pacífico, según frase delos que 
la constituyen. Es cierto que cada vez se ha di- 
bujado con mayor intensidad una nueva agrupa- 
ción de fuerzas políticas en Europa; ya en los co- 
mienzos de su reinado Guillermo I había fraca- 
sado en el proyecto de atraer á su esfera de ac- 
ción al emperador Alejandro III, y la visita que 
le hizo del 19 al 24 de julio de 1888 no había 
impedido la-aproximación entre el zar y el go- 
bierno de la República francesa, mostrado á la 
faz de las naciones con cierto brillo por vez pri- 
mera después de la recepción de la escuadra 
francesa en Cronstadt y en San Petersburgo 
(21-28 de julio de 1891), y con mayor vigor du- 
rante las fiestas franco-rusas de Tolón y de Pa- 
rís en octubre de 1898. Las visitas respectivas 
del emperador á París, y del presidente de la Re- 
pública á Rusia (1897), marcan mayor identidad 
de miras cada vez en ambas naciones. 

La política interior de Alemania ha sido su- 
mamente agitada en los últimos tiempos, llevan- 
do el sello de la influencia personal del empera- 
dor. Pueden citarse en prueba de ello la inter- 
vención del emperador en la huelga monstruo de 
los obreros de las minas en Vestfalia (mayo de 
1889); la convocatoria hecha por el mismo de la 
conferencia internacional sobre la protección del 
trabajo, verificada en Berlín del15 al 20 de mar- 
zo de 1890; la forzada dimisión de Bismarck en 
20 de marzo de 1890, como muestra de una polí- 
tica nueva bajo el aspecto social y económico. 
Entretanto ha seguido su marcha ascendente el 
partido social obrero, que ha llegado á contar 35 

iputados, representando 1:427000 votos; el em- 
perador, para combatirlo, ha resuelto acudir á re- 
formas sociales mejor que á leyes especiales y 
medidas excepcionales, y por tanto no se renovó 
la ley contra los socialistas, que terminaba en 
1.? de octubre de 1390. Sin embargo, las escisio- 
nes internas del partido socialista, con las cuales 
se contaba para su quebrantamiento, han careci- 
do de importancia, y en las elecciones de 1893 
los demócratas socialistas han nombrado 45 di- 
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utados. Desde 1890 á 1894 dirigió la política 

el Imperio elcanciller Caprivi, quien para com- 

batir á los partidos extremos se apoyaba en los 
elementos moderados, ora de la derecha, ora de 
la izquierda, en tanto que Bismarck desde su 
retiro concitabe en torno suyo las fuerzas de la 
reacción, y sobre todo los intereses de los gran- 
des propietarios, 4 quienes lanzaba & la oposi- 
ción. Por esto los tratados comerciales,con Aus- 
tria, Italia, Suiza, Bélgica y otros países, que 
atenuaban los efectos de la política proteccionis- 
ta, fueron combatidos con encarnizawiento por 
la derecha, pasando tales convenios, entre otros 
el celebrado con Rusia en marzo de 1894, por el 
apoyo de los conservadores liberales del centro, 
de los progresistas y de los socialistas. En la ac- 
tualidad parece que los conservadores ganan te- 
rreno, como lo denota la caída de Caprivi, atri- 

. buída á los resentimientos de los propietarios 
de tierras, Esta tendencia ó regreso parcial á las 
ideas de Bismarck, se verifica, no obstante, más 
en el gobierno que en la opinión, pues la nega- 
tiva del Parlamento á asistir oficialmente al ani- 
versario de aquel Ministro, y la resistencia con- 
tra las leyes reaccionarias, demuestran claramen- 
te la voluntad de la nación, contraria á empren- 
der una vía retrógrada. Cuál de las dos opiniones 
prevalecerá, es un secreto del porvenir. La lucha 
de ideas continuaba aún en los días en que se 
realizaba un hecho de tanta importancia para el 
Imperio como la apertura del Canal del Báltico 
al Mar del Norte, . 

Hoy día el Imperio alemán, que, sin compren- 
der las lagunas del Báltico y del Mar del Norte, 
ni la parte alemana del lago de Constanza (en 
junto 309 kms.?), tiene 540657 kms.?; cuenta, 
según el censo de 2 de diciembre de 1895, habi- 
tantes 52279901, de los cuales 25661250 son 
varones y 26618651 hembras; existen, por lo tan- 
to, 97 habits, por kn, Esta población, dividida 
en los diferentes cultos que profesa, da el resul- 
tado siguiente: protestantes 31026810; cristia- 
nos católicorromanos 17671929; otros cristianos 
148532; israelitas 567884; otros cultos 13315, 
Hay, según se ve, 628 protestantes y 358 católi- 
cos por cada 1000 habits. 

Los 49426476 habits. del Imporio en 1890 se 
subdividían en 48909960 alemanes y 518510ex- 
tranjeros;éstos ae subdividían á su vezen 483583, 
29085 no europeos y 5842 desconocidos y nacidos 
en el mar. De los europeos eran: austriacos y hún- 
garos 207135; neerlandeses 56437; rusos 53227; 
anizos 41613; franceses 32130; daneses 23439; 
ingleses 15748; escandínavos 14615; italianos 
13080; luzemburgueses 12704; belgas 10218; 
otros europeos 3242, Los no europeos eran: de los 
Estados Unidos 17646; otros americanos 6068; 
otros no europeos 5371, 

El número de emigrados alemanes en el perío- 
do de 1887-96, ha sido: 743654 á los Estados 
Unidos; 12777 al Canadá; 18056 al Brasil; 
13282 á otros países de América; 3694 4 Austra- 
lia; 6179 4 Africa, y 16764 Asia. El número de 

emigrados alemanes desde 1820 hasta fin de 1896 
pueda valuarse en 6 millones de personas, de las 
cuales 4 millones próximamente han marchado 
å los Estados Unidos, 

El movimiento de la población fué, en 1891, 
de 399398 matrimonios, 1903160 nacimientos y 
1227409 defunciones. 

El presupuesto del Imperio lo constituyen en 
la parte de ingresos los productos de aduanas, 
impuestos de consumos (alcoholes, cerveza, azú- 
car, sal, tabaco), el timbre, la moneda, los co- 
rreos y telégrafos, los caminos de hierro, y en 
fin, lo que se llaman contribuciones matricula- 
res.. Estas contribuciones presentan pura y sen- 
cillamente el total de las sumas que los Estados 
confederados deben ingresar en la caja genoral 
del Imperio para cubrir el déficit que resulta 
por la diferencia entre ingresos y gastos, dima- 
nando de aquí que exista siempre equilibrio en 
el presupuesto del Imperio. El votado para ol 
año económico de 1897-93, según leyes de 31 de 
marzo y 30 de junio de 1897, asciende para in- 
gresos y gastos á 1372852493 marcos. El va- 
Jor del marco es de 1,25 francos. En los ingresos 
las aduanas é impuestos de consumo aparecen 
por 653131480 marcos. En estos últimos figura 
el tabaco por 11298000 marcos, el azúcar por 
81000000, la sal por 45669000, el aguardiente 
por 115783000 y la cerveza por 26843, Por de- 
rechos de timbre ingresa el Imperio 61873000 
marcos, por correos y telégrafos 40956182, por 
administración de la imprenta imperial 1546160, 
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por caminos de bierro 25378400, por el Banco 
del Imperio 8501600, por diversos recursos de 
la Administración 17378488, del fondo de invá- 
lidos 29282980, por venta del terreno de la for- 
taleza de Stettin 411090, por excedente de re- 
eursos del ejercicio de 1896-97 12107690, por 
cuotas-matrículas repartidas en los diversos es- 
tados 435452747, y por recursos extraordinarios 
91832676. Los gastos se dividen en permanentes 

extraordinarios; el Parlamento del Imperio ó 

eichstag aparece por 658190 marcos y el can- 
ciller y la cancillería por 159260; los negocios 
extranjeros por 11021623 en el presupuesto per- 
manente y 8334520 en el extraordinario; los in- 
teriores por 36782397 en el primero y 36850248 
en el segundo; la Administración militar figura 
por 487246441 en el permanente y 97936355 en 
el extraordinario; la Administración de la Ar- 
mada por 58930111 y 58094968. La Tesorería 
del Imperio aparece con 409151340 en el perma- 
nente y 75300 en el extraordinario, y las Deu- 
das del Imperio por 75066300 en el primero, 

He aquí las deudas contraídas para subvenir 
á diferentes necesidades del Imperio alemán: el 
valor nominal de 450 millones de marcos se ha 
realizado sobre obligaciones al 4 % emitidas en 
virtud de diferentes leyes; 790 millones, valor 
nominal, habían sido realizados hasta fin de oc- 
tubre de 1895 sobre obligaciones al 3 3 %; ade- 
más se habían realizado, hasta 1.” de abril de 
1896, 885355100 marcos, valor nominal, sobre el 
resto de antiguas obligaciones å 3 4 %, reducidos 
al 3 % lo mismo que nuevas obligaciones al 3 % 
emitidas en virtud de las leyes de 17 de marzo 
de 1890, 22 de enero de 1891, 22 de enero y 20 
de abril de 1892, 1.” de abril de 1893, 15 de 
abril de 1894 y 29 de marzo de 1895. La Deuda 
total del Imperio se elevaba á fin del año econó- 
mico de 1895-96 á 2245273100 marcos, 

Según la ley de 27 de enero de 1890, el ejérci- 
to del Imperio de Alemania se compone de 20 
cuerpos de ejército; Baviera forma dos cuerpos, 
la Sajonia real uno, Wurtemburgo uno, Prusia, 
además del cuerpo de la Guardia, en junto cou 
los demás estados alemanes que no se expresan 
especialmente, 15 cuerpos. Existen cinco ins- 
pecciones de ejército, cuya composición varía de 
tres á cinco cuerpos de ejército. Cada cuerpo de 
ejército por lo común comprende dos divisiones, 
compuestas de infantería y caballería, un regi- 
miento ó un batallón de artillería de á pie, una 
brigada de artillería de campaña y un batallón 
de ingenieros. El cuerpo de ejército de la Guar- 
dia prusiana tiene dos divisiones de infantería 
y una división de caballería; existen por lo tanto, 
sin comprender la división de caballería de la 
Guardia, y teniendo en cuenta que el 11.* y el 
12, cuerpos bávaros tienen cada uno tres divi. 
siones, 43 divisiones. En general, la primera 
división de cada cuerpo de ejército se compone 
de tres brigadas de infantería, y una de caba- 
Nería la segunda, y si la hay la tercera división 
de dos brigadas de infantería y una de caballe- 
ría, excepto el 12,” cuerpo de ejército, cuyas dos 
divisiones tienen cada una dos brigadas de in- 
fantería y una de caballería. En total existen 
105 brigadas de infantería, 46 de caballería y 
20 de artillería de campaña. Cada brigada (de 
infantería, caballería y artillería de campaña) 
comprende dos regimientos; las dos brigadas de 
infantería de la guardia, la 47, 49, 54, 61 y 85 
brigada de infantería, la 11 brigada de caba- 
llería, la 11 y 12 de artilleria de campaña y la 
de artillería de campaña del 2.” cuerpo bávaro 
constan cada una de tres regimientos, 

El componente de los institutos armados se 
detalla del modo siguiente: infantería: 173 regi- 
mientos á tres batallones y 40 regimientosá dos 
batallones= 605 batallones; 19 batallones de ca- 
zadores, comprendiendo un batallón de, tiradores 
de la Guardia. Cada batallón consta de 18 á 22 
oficiales, 501 4 639 hombres, formando cuatro 
compañías, lo que da un total de 2496 compa: 
ñías de infantería, cuyos combatientes, 570 hom- 
bres por término medio y batallón, se hallan ar- 
mados con el fasil Maiiser de 1885, carga fija de 
cinco cartuchos, cuyo calibre es de 7mm 874. Ca. 
ballería: 93 regimientos á cinco escuadrones =: 
465 escuadrones, Consta cada escuadrón de cna- 
tro oficiales y 133 á 146 jinetes, armados con 
sable curvo, lanza J carabina de 1889, sistema 
Maiiser. Artillería de campaña: 43 regimientos 
y la Escuela de Tiro=494 baterías. La batería 
consta de cuatro oficiales, 107 4120 hombres, 44 
á 120 caballos, de cuatro á seis piezas uncidas, 
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construcción de 1873 ó 1873-88, calibre 88 milf- 
metros. Artillería de á pie: 17 regimientos y un 
batallón, y aden:. s la Escuela de Tiro de la arti. 
llería de á pie y la compañía de ensayo de la 
comisión de artillería para los exámenes, Los 
regimientos constan cada uno por regla general 
de dos batallones =37 batallones; cada batallón 
de enátro compañías= 149 compañías en totali- 
dad; hállanse ezentos de la formación de divi- 
sión y de brigada. Ingenieros: 23 batallones, tres 
regimientos de ferrocarriles y un batallón tam. 
bién de ferrocarriles, compuesto el último de tres 
compañías y dos secciones de aeronautas; los 
demás batallones se componen de cuatro compa- 
filas, formando un total de 97 compañías á 153 
hombres por término medio cada una. Tren de 
utensilios: un batallón de cuatro compañías, 19 
batallones de tres compañías y un batallón de 
dos compañías; á cada brigada de artillería de 
campaña acompaña un batallón del tren; un ba- 
tallón especial de dos compañías hállase unido á 
la división (núm. 25) del Gran Ducado de Hesse, 

Esta organización del ejército en tiempo de 
paz da, con arreglo á lo establecido por la ley 
de 15 de julio de 1893 para el período de 1.* de 
octubre de 1893 á 31 de marzo de 1899: sin ser- 
vir en regimiento ó sirviendo en formaciones es- 
peciales, 2695 oficiales y 2887 soldados; infan- 
tería, 11769 oficiales y 363755 soldados; cazado. 
rea, 410 oficiales y 12038 soldados; caballería, 
2352 oficiales, 65175 soldados y 63680 caballos; 
artillería de campaña, 2671 oficiales, 58 424 sol. 
dados y 29 041 caballos; artillería de á pie, 869 
oficiales, 22941 soldados y 37 caballos; tren, 305 
oficiales, 7527 soldados y 4083 caballos; inge- 
nieros, 728 oficiales y 19015 soldados; por últi- 
mo, el landwehr, 659 oficiales y 5351 soldados, 
El tota), por consiguiente, en tiempo de paz, es 
de 22458 oficiales, 557 093 soldados y 96844 ca- 
ballos. 

El efectivo en pie de guerra so ha asignado 
para 1894 en 2549918 hombres, perteneciendo 
1128 281 al ejército activo y & la reserva, 638153 
al primer landwebr y 783 484 al segundo. Agre- 
gando á estas cifras todas las reservas, se llega á 
la de 5000000 de hombres por lo menos. 

La marina del Imperio se componía en 1894 
de 87 buques, subdividos en 20 acorazados, 13 
cañoneros acorazados, 17 cruceros, cinco csñone- 
ros, nueve avisos, 14 navíos-escuelas y nueve bu- 
ques de diversas clases. El número de toneladas 
era de 256 802, y el de marineros 21 889. 

El territorio de la Unión Aduanera y Comer- 
cial Alemana, llamado el Zollverein, coincide 
según el artículo 33 de la Constitución del Im- 
perio de Alemania; comprende el Gran Ducado 
de Luxemburgo y las municipalidades austriacas 
de Jungholz y de Mittelberg, pero quedan ex- 
cluídos de él el territorio del puerto franco de 
Hamburgo, una parte de la municipalidad de 
Cuxhaven, los territorios de los puertos francos 
de Bremerhaven y Geestemunde, la isla de Hel- 
goland y algunas municipalidades del Gran Du- 
cado de Baden en las fronteras del cantón Sehaf- 
fhouse; es decir, que el territorio excluído es de 
68,07 kilómetros cuadrados con 12 288 habitan- 
tes, y el Zollverein abarca 543008,65 kilómetros 
cuadrados y 49 628752 habits. 

El comercio de importación en 1896 ha sido 
or valor de 4557951 millones de marcos, de 
os cuales corresponden 4307163 á las mercan- 

cías y 250788 á los metales preciosos. El de ex- 
portación en igual año asciende á 3753822 mi- 
llones de marcos, distribuídos en 3525180 por 
mercancías y 228692 por metales preciosos. El 
comercio especial de importación, según los paí- 
ses de origen, asciende en 1895 á 4246,1 millo- 
nes de marcos, de los cuales corresponden å los 
países de Europa por 2818,6 y 4 los no europeos 
por 1427,5; la Gran Bretaña figura por 578,4; 

usia por 568,8; Austria-Hungría por 525,4; 
Francia por 229,9, é Italia por 146,0; España 
figura tan sólo con 28,6. El comercio especial 
de exportación, según los países de destino, se 
eleva á 3424,1 millones de marcos, correpon- 
diendo 2628,8 á Europa y 795,8 á países no eu- ` 
ropeos. La Gran Bretaña aparece con 678,1; los 
Países Bajos con 245,1; Rusia con 220,9; Suiza 
con 219,0; Francia con 202,8, superando á todas 
estas naciones, menos á la primera, Austria- 
Hungría, con 435,8; figura España con 31,2. Por 
más de 200 millones de marcos figuran en el co- 
mercio especial de importación, en 1896: los ce- 
reales con 508,2; la lana con 282,9, y el algo- 
dón con 238,8; y en el de exportación: el azúcar 
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¡gon 237,93 las drogas eon 217,9; les géneros de 
Jana con 216,6, y los artículos de hierro con 
aa : 

: El movimiento marítimo en todos los puertos 
alemanes durante el año de 1895 ha sido el si- 
guiente: entrada 66683 buques y 15133222 tone- 
adas, diversificados en 48408 buques y 7907041 
toneladas con pabellón alemán, y 13280 buques 
y 7276181 toneladas con pabellón extranjero; 
jalida: 67142 buques y 15285527 toneladas, de 
Jos cuales 48967 buques con 8031217 toneladas 
eran alemanes, y 18175 buques con 7254310 to- 
veladas eran extranjeros, 

Las líneas férreas en explotación en 1.* de abril 
de 1897 tenían una longitud total de 47634 ki- 
lómetros. Las líneas del Estado tenían 43672 
kms, en las líneas generales y 13061 en las loca- 
loss las líneas de las compañías administradas 

rel Estado tenían 210 kma. de líneas gene- 

Tales y 169 locales, y las líneas de las compa- 
fiías administradas por ellas mismas tenían 
3572 de las primeras y 2467 de las segundas. 
- La administración de correos y telégrafos del 
Imperio abraza todos los estados alemanes, á 
excepción de Baviera y Wurtemburgo, ó sea una 
superficie de 445115 kms,? con 44380206 ha- 
bitantes, según el censo de 2 de diciembre de 
1895. Baviera y Wurtemburgo, conforme á los 
artículos 48 y 52 de la Constitución del Impe- 
rio, tienen administraciones propias de correos 
y telégrafos; mas la legislación de la materia, 
con excepción de las tarifas para el servicio in- 
terno, se rige por las disposiciones comunes al 
Imperio. El número de administraciones de co- 
rreos es de 30019 en el imperio, 2217 en Ba- 
viera y 983 en Wurtemburgo, ó sea 33219 en 
total. Comprendiendo el Imperio y los dos ests- 
dos dichos, el número de buzones es de 105708, 
el de empleados 181837, el de cartas circuladas 
1395405590, el de tarjetas postales 509534530, 
y el de periódicos 1126816947: el valor de los 
.envíos hechos en diuero, evaluado en marcos, 
22600006322; el peso total de los paquetes 
633000030 kilogramos (afio de 1396). 

La longitud de las líneas telegráficas en dicho 
año era de 135862 kms. y la de los hilos 816627. 
El número de administraciones telegráficas del 
Estado era 17041 kms., y las de los caminos de 
hierro y particulares 4414, ó sean 21455 en to- 
tal. El número de despachos transmitidos en el 
interior fué de 25723213, oficiales 2100624 é 
internacionales 4203433, Los ingresos y gastos 
de correos y telégrafos (1896-97) fueron: ingre- 
808 339792074 marcos; gastos 308134429, ó ses 
un excedente de 31657645, 


ALEMANY: Biog. Apellido de una generación 
de artistas que trabajaron en Barcelona durante 
los siglos XIV y xv; es posible que no fuera ese 
su apellido, sino que le adoptasen ó se lo dieran 
porque fuesen de nacionalidad alemana. «No 
obstante, dice el conde de la Viñaza, la casa so- 
lar de la familia de los Alemany, pintores, está 
en la callo de la Fuente de San Miguel, de Bar- 
colona, esquina á la plaza del mismo nombre.» 
Un Alemany Jabraba como escultor capiteles y 
basamentos para la catedral de dicha ciudad en 

Tomás Alemany, pintor, contrató en 1449 
con los concelleres la dirección de uno de los 
entremeses ó pasos que figuraban en la procesión 
del Corpus. 

Gabriel Alemany, hijo de Tomás, recibió, 
por fallecimiento de éste, en virtud de escri- 
tura de 29 de diciembre de 1451, el encargo 
de custodiar y arreglar los entremeses ó pasos 
de la procesión del Corpus. En 1458 alternó con 
Jaimo Vergós en la ejecución de unas pinturas 
para el Concejo de Barcelona. El mismo Gabriel 
Alemany deba ser un pavesero y pintor que ven- 

e una casa en 1462. Al año siguiente labró una 
sobrevesta para el Veguer y doró la diadema de 
Uns imagen de San Andrés que había ex el Sa- 
lón de Ciento. En 1469 contrató con D. Hugue- 
to Viant, señor de San Ginés, lugarteniente del 
gobernador del Rosellón, la hechura de 20 eu- 

iortas de caballo, de cuero de buey, que el in- 
teresado había de darle, para pintar los motivos 
heráldicos de colores y oro, en el precio de 9 
libras 10 sueldos cada cubierta, Este mismo ar- 
tista, ú otro del mismo nombre (como piensa el 
conde de la Viñaza), hábil en la ejecución de 
escudos de armas, devengó (abril de 1525) 76 
sueldos jaqueses por precio y manos de un por- 
tapaz de madera entretallada, pintada y dorada. 
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Juan Alemany, ingoniero, vecino de Barcelona, 
se comprometió en 1491 con la Cofradía de Pe- 
laires á terminar un retablo que había comenza- 
do Miguel Songuer, 


ALEPOCEFÁLIDOS (de alepocéfalo): m. pl. 
Zool, Familia de peces teleosteos del orden de 
los fisóstomos, establecida por Gúnther en su 
Catálogo descriptivo de peces del Museo Británi. 
co, y que se coloca entre los quirocéntridos y los 
notoptéridos, Sus principales caracteres son los 
siguientes: cuerpo oblongo, comprimido y ca- 
bierto de escamas delgadas y cicloideas; cabeza 
desnuda; borde de la mandíbula superior forma- 
do por los intermaxilares y maxilares: los pri- 
meros están colocados á lo largo del ángulo an- 
terosuperior de los segundos; dientes pegueños 
en una fila en los intermaxilares, inframaxilares 
y palatinos; sin barbilles; aparato opercular 
completo; sin aleta adiposa; la dorsal implanta- 
da en la región caudal de la columna vertebral y 
es opuesta y casi igual á la anal; caudal escota- 
da; seudobranquias; abertura branquial muy 
grande; sin vejiga aérea; estómago encorvado, 
sin ciego; apéndices pilóricos en mediano nú- 
mero. No comprende esta familia más que un 
solo género, el Alepocéphalees Risso, que vive 
en las grandes profundidades dol Mediterráneo, 
y que á su vez no tiene más especie que el Ale- 
vocépialus rostratus Risso, que tiene, además de 
los caracteres dichos, ocho radios branquióste- 
gos, la boca muy hendida y los ojos muy gran- 
des; es de color violáceo con las aletas negras. 
Según Risso, se encuentra en las costas de Niza 
y de Mesina y vive å unos 2000 pies de pro» 
fundidad. La hembra pone huevos parduscos, y 
en la época del desove, en los meses de julio y 
agosto, se aproximan á las costas. 


ALESSANDRINI (ANTONIO): Biog. Profesor de 
Anatomía comparada y Medicina veterinaria en 
la Universidad de Bolonia, Escribió importantes 
trabajos, especialmente acerca de la Teratología. 
Enriqueció con numerosas é interesantes propa- 
raciones el Museo de aquella Universidad. A 
Alessandrini se debe el descubrimiento del 4c- 
tinomyces en los osteosarcomas del maxilar del 
buey. 


ALESSI (SALVADOR): Biog. Médico oculista 
italiano. N, en Socorso á 6 de junio de 1816, 
Estudió y obtuvo el grado de Doctor en la Uni- 
versidad de Catania, Explicó Oftalmología en 
Nápoles y Roma. Sus obras más notables son: 
Memorial di Oftalmologia (1843); Viaggio cli- 
nico falto á pro de poveri ciecli degli Abruzzi, 
Umbria é Marche (1846); Catesattanera (1852); 
Sull accomodazione del? ochio ¿sulla curabilita 
della cateratla, seuza operazione (1862). 


ALESTO: m. Zool. Género de teleosteos del 
orden de los fisóstomos, familia de los anostó- 
midos, establecido por Müller y Troschel, y al 
gue se asignan los caracteres siguientes: cuerpo 
cubierto de escamas; cabeza desnuda; sin barhi- 
Has; borde de la mandíbula superior formado 
por los intermaxilares en el medio y los maxila- 
res á los lados; sin dientes supramazilares; los 
intermaxilares en dos filas, los de la una com- 
primidos, y los de la otra, en número de dos, cóni- 
cos; aberturas nasales próximas entre sí; mem. 
branas branquióstegas separadas del istmo; sin 
seudobranquias; con vejiga aérea dividida al 
través en dos porciones y comunicando con el 
órgano del oído por conducto de los huesecillos 
del mismo; apéndices pilóricos bien desarrolla. 
dos; una aleta adiposa y la dorsal corta, 

Las especies del género Alestes viven en las 
aguas dulces del Africa oriental, sobre todo en 
el Nilo, y son peces de mediano tamaño, de 
cuerpo alargado y comprimido, cubiertos de es- 
camas grandes y plateadas, como el Alestes ma- 
crolepidotas C. V., que es tipo de este género. 


ALETEYA: f. Astron, Asteroide número 259, 
descubierto por C. H. F. Peter, astrónomo nor- 
teamericano, en el Observatorio de Clinton (Es- 
tados Unidos) el día 28 de junio de 1886. Apa- 
rece en el campo del anteojo como estrella de 
12.2 magnitud; efectúa su revolución alrededor 
del Soi eh poco más de cinco años y medio, y el 
plano de su órbita tiene, respecto del de la eclíp- 
tica, una inclinación de 10% 43”, Su órbita fué 
calculada por Tietjen, 


ALEXÁNDER (James EDWARD): Biog. Viajero 
y militar inglés. N, 4 principios de este siglo, 
Sirvió primero en el ejército de la India y des- 
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pués como secretario particular y ayudante de 
campo de sir Benjamín d'Urban, gobernador de 
la Colonia del Cabo, siguiendo á este general 
cuando tomó el mando de las fuerzas inglesas 
en la América del Norte; posteriormente formó 
parte del Estado Mayor del general Rowan, jefe 
de las fuerzas inglesas en el Canadá, y tomó 
parte en las guerras de Birmguia, de Persia, de 
Turquía, de Portugal y del Haffir, mandando 
también un regimiento inglés en la toma de Se- 
bastopol y otro en la guerra contra los maorís 
en Nueva Zelanda. Realizó este viajero impor- 
tantes viajes de exploración, uno de ellos al 
interior del Africa y otro & los bosques de Nueva 
Brunswick. Publicó diversos libros acerca de 
sus viajes, varias traducciones de obras perses, 
y uns obra titulada Escenas de la vida del sol- 
ado, 


~ ALEXÁNDER (ESTEBAN): Biog. Astrónomo 
americano. N, en Schenectadi, estado de Nuova 
York, en 1806, Ingresó en 1832 en el Seminario 
teológico de Princeton, de donde pasó dos años 
más tarde como profesor de Matemáticas al Cole» 
gio de New Jersey, donde ocupó en 1840 la cá- 
tedra de Anatomía, que desempeñó poco tiempo, 
volviendo 4 las de Matemáticas y Mecánica, 
Dirigió diversas expediciones científicas, así co- 
mo varias observaciones astronómicas que tu- 
vieron por objeto el estudio de los eclipses de 
Sol en 1860 en el Labrador, y el de 1869 en los 
territorios del Oeste. Publicó diversas Memo- 
rias y trabajos acerca de Astronomia, Matemá- 
ticas y Física, que son especialmente conside- 
radas en el mundo científico y tratan de observa- 
ciones de los eclipses, de las condiciones de los 
rupos de estrellas, de las nebulosas, de las leyes 
del sistema solar y de los principios fundamen- 
tales de las ciencias matemáticas. 


ALEXIA: f. Zool. Género de moluscos del orden 
de los pulmonados, suborden de los gehidrófilos, 
familia de los auricúlidos, establecido por el ma- 
lacólogo inglés Leach, y cuyos principales carac- 
teres son los siguientes: tentáculos cilíndricos, 
abultados y pigmentados en el extremo; ojos co- 
locados en la base interna de los tentáculos; pie 
obtuso en sus dos extremos, alargado y sin divi- 
siones transversales; concha oblongo-oval y del- 
gada; espira bantante aguda; última vuelta de la 
misma redondeada en la base; abertura oval y 
alargada; pared de Ja columnilla con pliegues 
interrumpidos á modo de tubérculos pbiicuos; 
peristoma ligeramente ensanchado; borde dere- 
cho engrosado por dentro ó denticulado. Las es- 
pecies de este género son medianamente nume- 
rosas, y se encuentran tanto fósiles en el eoceno 
como vivas en Europa ¿islas Canarias, Se distin- 
tingue fácilmente de las Aurículas, que son el 
tipo de esta familia, por la concha más delgada, 
el labro menos grueso y los pliegues de la pared 
columnar oblicuamente ascendente, General- 
mente se las encnentra en los bordes de las ribe- 
ras del mar y en el límite superior de la zona del 
litoral. Los individuos jóvenes tienen en la su- 
tura de la concha una corona de pelos. El tipo 
más común de este género es la Alexii denticula» 
ta Montagu. 


ALÉXIDO: m, Bot. Género de plantas f Alexii) 
perteneciente á la familia de las Amomiáccas, cu- 
yas especies habitan en las regiones intertropi- 
cales del Antiguo Mundo, y son plantas herbá- 
ceas, con racimos articulados y rastreros; hojas 
alternas, membranáceas, con las vainas hendidas 
é inflorescencia espiciforroe, fojamente empiza- 
rradas y naciendo directamente sobre el rizoma; 
cáliz tubuloso y trífido en su ápice; corola con 
tubo corto, y las lacinias exteriores laterales del 
limbo menores que las posteriores; las interiores 
laterales, nulas, y el labelo muy grande y exten- 
dido; filamentos comprimidos, los laterales pro- 
longados en su ápice por encima de la antera en 
dos lobulitos, de los cuales el terminal es bífido; 
ovario ínfero, trilocular, con óvulos numerosos, 
horizontales y angtropos, insertos en los ángulos 
horizontales de las celdas; estilo filiforme, alo- 
jado entre los dos lóbulos de la antera y termi- 
nado en un estigma embudado, El fruto es una 
cápsula generalmente abayada y que se abre por 
dehiscencia loculicida en tres valvas; semillas 
numerosas y provistas de arilo, 


ALEYODO: m. Zool. Género de insectos del 
orden de los himenópteros, familia de los bra- 
cónidos, establecido por Wesmael, y cuyos prin- 
cipales caracteres son los siguientes: antenas lar- 
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gas pluriartionladas; alas con una vena recurren- 
te y- tres células cubitales, de las cuales la segun- 
da de las alas superiores es cuadrada ó rectangu- 
lar y la primera está bastante separada de la dis- 
coidal; palpos labiales de tres; abdomen alargado 
lineal, pedienlado y formado por cuatro segmen- 
tos. Wesmael, en su monografía de los bracóni- 
dos de Bélgica, describe 18 especies de este géne- 
ro, de las que la más típica es el Aleiodes palpe- 
brator W. 


ALEYRODO (del gr. d¿Acupov, harina, y cidos, 
forma): m. Zool. Género de insectos del orden de 
Jos hemípteros, sección de los homópteros, esta- 
blecido por Latreille entre sus galensatos, pues 
por Linneo había sido confundido'con los lepi- 
dópteros del Tinea y por Geoffroy con las Pha- 
lena, y cuyos principales caracteres son los si- 
guientes: antenas filiformes formadas de seis ar- 
təjos; ojos escotados; alas ovales con una sola 
nerviación; tarsos de dos artejos; los machos y 
las hembras son alados y las larvas son muy dis- 
tintas de los adultos. Para metamorfosearse se 
quedan inmóviles, fijas al tallo sobre que viven, 
su piel se deseca y queda formando una cubierta á 
la ninfa, que cuando ha sufrido ya su metamor- 
fosis rompe esta cubierta y sale al exterior. No 
se conoce más que una sola especie de este géne- 
ro, el Aleyrodes Chelidonni Lat., que vive sobre 
la celidueña (Chelidonia majus), planta de la 
familia de la Papaveráceas que crece en casi toda 
Europa. i 


* ALFABETO: Fis, Alfabeto telegráfico. Con- 
junto de signos convencionales para representar 
las letras del alfabeto corriente en la transmisión 
telegráfica. Esta, como toda escritura, necesita 
el empleo de estos signos, que no siempre pue- 
den ser los de los alfabetos en uso, porque los 
receptores ó manipuladores no permiten, por su 
constitución especial, la aplicación de aquéllos, 
y hay que acudir á otros signos en armonía con 
la naturaleza de los aparatos de transmisión ó 
recepción. En ninguno de los artículos ALFABE- 
TO, SIGNO, TELEGRAFÍA y TELÉGRAFO se ha 
ocupado la presente obra del estudio de los alfa- 
hetos telegráficos, que merecen artículo especial, 
como el que ahora le dedicamos. 

En la Telegrafia óptica fué donde primero se 
hizo sentir esta necesidad, y se acudió, ya á sig- 
nos en corto número, ya á claves, para poder 
establecer la comunicación 4 distancia; mas no 
procede que aquí nos ocupemos de este asunto, 
ya por hallarse casi por completo en desuso la 
Tolegrafía óptica, ya por haber tratado esta 
cuestión en los artículos SEMÁFORO y SRÑAL 
(t. XVIII), que deben consultarse, y así sola- 
mente nos ocuparemos en el presente del estudio 
de los alfabetos empleados en la Telegrafía eléc- 
trica, y en ésta sólo en cuanto se refiere 4 las 
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Fig. 1. -Signos del telégrafo Foy y Breguet 


señales que son diferentes de las de la escritura 
ordinaria, pues en aparatos como el Breguet, el 
Hugues, los tipotelégrafos, ete., no teniende , 
alfabeto especial, no hay que ocuparse de ellos 
en este sitio; otro tanto diremos de los aparatos 
de agujas imanadas, debidos á Ampère, por igual 
razón. 

El alfabeto empleado por mucho tiempo en 
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Francia en sus aparatos telegráficos de señales 
os el representado en la fig. 1: Jas rayas gruesas 
indican la posición de la aguja. Con este siste- 
ma se transmitían 130 letras ó 24 palabras por 
minuto, pudiendo llegar, en caso de urgencia, á 
45 palabras en el mismo tiempo. 
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En los aparatos ingleses de una aguja el mí. 
mero de inclinaciones de ésta á derecha é izquier- 
da indica las letras, en la forma representada en 
la fig. 2. Así, uno, dos, tres golpes de manivela, 
que llevan la aguja á la izquierda, representan 
la cruz, la A, la B, etc.; una desviación á la 
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Fig. 2. — Vocabulario belga y vocabulario inglés del telégrafo de una aguja 


derecha, después de una, dos Ú tres á la izquier- 
da, la D, la E, la F, y así de las demás letras. 

En los aparatos de doble aguja, las letras se 
indican por los movimientos combinados ó ais- 
lados de aquéllas (fig. 3). Las letras colocadas 
en la parte superior de cada aguja se hacen con 


Fig. 3 


ésta, que se lleva hacia la letra tantas veces 
cuantas se halle ésta repetida en el cuadro; las 
letras C, D, L, M necesitan un movimiento do- 
ble de la aguja; la C un golpe á la derecha y 
otro á la izquierda, y lo inverso para la D: estos 
movimientos con la aguja de la izquierda; con 
la de la derecha, para la L, un golpe á la dere- 
cha y otro á la izquierda, y lo inverso para la 
M; las letras colocadas en la parte inferior del 
cuadro y entre las dos agujas se representan 
por movimientos simultáneos é idénticos de las 
dos agujas, llevándolas del lado de la letra que 
se quiere señalar;así, R, S y T, por uno, dos ó 
tres movimientos á la derecha, y hacia la izquier- 
da las Y, X é Y; las U y V por dos movimien- 
tos simultáneos de la aguja en los dos sentidos, 
á la derecha y á la izquierda para la U, y la in- 
versa para la Y; la Q se señala llevando las 
puntas superiores de las dos agujas hacia ella, 
y la Z con las puntas inferiores. Una señal de 
aviso indica quese van á señalar las cifras, y, al 
final de cada palabra ó de cada cantidad, una 
señal convenida indica la cruz, 

El aparato Morse emplea un sistema de seña. 
les compuesto de puntos y rayas, que se marcan 
en el papel que recibe el despacho en la forma 
indicada por la fig. 4, separado cada signo por 
un espacio blanco igual al de nn punto; unas de 
otras, las letras, por espacios blancos de una 
raya, y las palabras entre sí por espacios de dos 
rayas; en el primitivo alfabeto Morse había le- 
tras diferentes señaladas por los mismos signos, 
y sólo distinguían á aquéllas la separación de 
éstos, lo que llevaba á una confusión que obligó 
á modificarle tal como le hemos representado, 

Las cifras están representadas en la fig. 5, y 
se puedo observar que, en tanto que ninguna le- 
tra tiene raás de cuatro signos, las cifras tienen 
todas ellas hasta cinco, 


La puntuación (fig. 6) se hace con seis signos, 
excepto el gnión, que tiene cinco. 

Además, hay ciertas señales reglamentarias 
que se hallan representadas en la fig. 7. 

En este alfabeto se han tratado de hacer diver- 
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Signos de puntuación 
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Indicaciones de servicio 


Despacho oficial. . . . + 


ld. de servicio. . , eo 
Id, urgente.. . . +. uo 
Id. privado.. +» . +. cora 


Respuesta pagada. . +. +. +. 
Colación pagada, +. +. ». + 
Acuse de recibo. . . . . 
A hacer seguit. . . . . +. 
Correo pagado, o s . +. + 
Propio pagado. . . +. +. + 
Para entregar abierto.. . . 
Llamada.. . . . +. +. + 
Enterado.. +. o ce . +.» +. 
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sas modificaciones para aumentar la rapidez de 
la transmisión, 

Una de ellas consiste en dar valor & los blan- 
cos que separan las líneas ó puntos, haciendo 
también esta separación, de las dimensiones de 
un punto ó de las de una línea, con lo que se 
tienen cuatro signos, que son: punto negro, línea 
negra, punto blanco y línea blanca, y las sepa- 
raciones de letras y de palabras se hacían por 
una raya negra ó blanca, según que la anterior 
fuese blanca ó negra, y de longitud suficiente 
para que no indujera á confusión, y cada letra 
se representaría de dos modos diferentes, en el 
color, según gue el espacio anterior fuese negro 
ó blanco, para evitar confusión. 

Otra modificación consiste en el empleo de 
puntos diversamente separados, y de este modo 
cada letra puede componerse de dos series de 
puntos, teniendo separación constante los de 
cada serie, pero diferente la de la una que la de 
la otra, 

Dujardín ha ideado para su telégrafo un alfa- 
beto clave, en el que cada letra está formada por 
un número de puntos comprendido entre 1 y 
6; la clave está representada en la tabla figu- 


[1 [2 [3] 
1pepa|r] 
2 jojv|x]| 
[or ]r| 
¿| r|r|v| 
5|s[w[i| 
spxpo|7] 

Fig. 8 


ra 8, en la que los números, señalados en la 
primera columna vertical de la izquierda, indi- 
can el número de puntos con que cada letra de 
éstas, que están en la misma línea horizontal, 
se ha de comenzar, y las cifras de la primera 
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línea horizontal expresan el de puntos con que 
ha de terminar cada una do las letras que se 
encuentran debajo; esto hace necesario, como se 
comprende á primera vista, el empleo de dos 
series de puntos, equidistantes los de cada serie 
y separadas una de otra por un espacio mayor; 
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Fig. 


modificar algunas letras del alfabeto Morse, así 
como las cifras, para economizar el número de 
señales; no creemos necesario incluir este alfa- 
beto, que no difiere notablemente de su matriz. 

En el telégrafo Baudot cada carácter se pro- 
duce por cinco corrientes sucesivas de la misma 
duración, unas positivas y otras negativas, dan- 
do lugar á 32 combinaciones, cuyo significado se 
indica en el cuadro fig, 10. 


Reposo ----- Error -~- ++ 
A 1 +-~--| N N-++++ 
B 8 --++-| O 5 +++-- 
C 9 +-++-] P Z +++++ 
D 0 -++++|Q / +-+++ 
E 2 -+---| B - --+++ 
É & ++---|S ; --+-+ 
E E -+++-]| T ! +-+-+ 
G 7 -+-+-| U 4 +-+-- 
H H ++-+-| YV > +t+-+ 
I O -+4+4--| W ? -+--4 
J 6 +--+-| X , -+--+ 
K ( ---++] Y --+-- 
L = ++-++| Z : ++--3+ 
Mo) +++] t. +--+ 
Blanco + Blanco )____ + 
de cifras T de letras 
Fig. 10 


En el aparato Whatstone el alfabeto es se- 
mejante al Méyer, de dos series de puntos en 
distinta línea, cuyos signos se perforan en una 
banda transmisora, 

En el alfabeto del aparato Estienne las señales 
difieren notablemente de todas las anteriores, 
pues se producon por una serie de líneas verti- 


1 ll 
2 ulil 
3 mil 
4 un) 


5 um 
6 lim 
7 Mu 
8 Mn 
9 Uh 
0 mii 


Fig. 11 


cales (fig. 11) de dos tamaños diferentes, siendo 
las más Jargas de doble longitud que las meno- 
res; tiene este alfabeto la ventaja de hacer más 
fácil la lectura de los despachos por la concen- 
tración de los signos. Además Estienne ha es- 
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tudiado una especie de estenografía que emplea 
en las abreviaturas, reducida á dar 4 las líneas 
un grueso doble ó triple del ordinario, lo que 
consigue prolongando el contacto del manipu- 
lador por un espacio de tiempo doble ó triple. 
Por último, en el tipotelégrafo de Vavín y 
Fribourg los caracteres se aproximan bastante á 
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así, por ejemplo, Madrid se escribiría como en 
la fig. 9. Las dos serios pueden trazarse también 
por el mismo aparato, ya por corrientes alterna» 
tivas según la misma línea, ó por corrientes in- 
vertidas sobre dos líneas diferentes. . 

Para el aparato Méyer ha habido necesidad de 
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las letras de nuestro alfabeto, y están formados 
por unaserie de trazos próximamente iguales, que 
se reproducen sucesivamente, formando un con- 
junto de 11 trazos, representado en M (fig. 12), 
en la cual la supresión de algunos de ellos per- 
mite á los que quedan imitar Jas letras que se 
trata de reproducir, como se ve er la palabra 
alfabeto, representada en N. 

No hablemos aquí de los telégrafos impresores 
de letras, como el Hugues por ejemplo, porque 
éstos no tienen alfabeto especial, y no procede, 
por lo tanto, que de ellos nos ocupemos. ` 

Todos estos alfabetos, y algún otro del que no 
nos hemos ocupado, por ser de escaso uso, pre- 
den tomarse ó recibir al oído, cuando, conocido 
el sistema, aquél es lo suficientemente experi- 
mentado para apreciar, por la duración de la 
transmisión, el signo que se ha querido reprodu- 
cir en la estación de psrtida. 


* ALFARO Y LAFUENTE (MANUEL 130): Biog. 
V. Iso ALFARO Y LAFUENTE (MANURL) en el 
tomo X. 


ALFERQANI (ALMED KOTSAIR): Biog. Astró- 
nomo árabe. N. en Ferganah, en la Sogdiana. 
Vivía en el siglo 1x bajo el reinado de Al-Ma- 
mún. Escribió una Introducción á la Ástrono- 
mía, notabilísima, que fué traducida al latín 
por Golnis en 1669; otra obra sobre los relojes 
de sol, y otra acerca de la construcción dol as- 
trolabio. 


ALFITONIA: f. Bot. Género de plantas ( 4ipht- 
tonia ) perteneciente á la familia de las Ramná- 
ceas, euyas especies habitan en Australia, y son 
plantas arbóreas, con las hojas alternas, oblon- 
gas, enteras, canescentes por el envés, coriáceas, 

las estípulas aleznadas, vellosas, fugaces, con 
las flores dispuestas en ramitas casi terminales 
formando panojas racemiformes; cáliz con el lim- 
bo quinqueñdo y las lacinias aovadas y agudas; 
corola de cinco pétalos alternos con los lóbulos 
del cáliz, trasovados y unguiculados; estambres 
insertos con los pétalos, con los filamentos filifor. 
mes y las anteras introrsas y biloculares; ovario 
bilocular, con óvulos solitarios en las celdas y 
estilo trífido; fruto globoso, envuelto por el cáliz 
en su base á modo de una cúpula, drupáceo, con 
pericarpio carnoso y dos núcleos por aborto; en- 
docarpios convezos por el dorso y augulosos por 
la cara ventral, punzantes en el ápice, abiertos 
en dos valvas en su mitad superior y monosper- 
mos; semilla trasovada, convexa por el dorso, 
ligeramente asurcada en la cara ventral, con ari- 
lo delgado y crustáceo; embrión ortótropo, den- 
tro de un albumen carnoso, con los cotiledones 
foliáceos, y la raicilla corte, ínfora y encorvada, 


ALFOL (de a, letra griega): m. Quim, y Terap. 
Es el éter salicílico del naftol-a. 

Se obtiene calentando entre 120 y 130° una 
mezcla de salicilato de sosa, de a-naftolato de 
sosa y de exicloruro de fósforo. Así se forma 
alfol, fosfato de sosa y eloruro de sodio. Se se- 
para el cloruro de sodio y el fosfato de sosa, tra- 
tando la mezcla por el agua, y se purifica el pro- 
ducto por cristalización en el alcohol, 

Desde el punto de vista terapéutico, el alfol 
se parece al salol, Por la acción del jugo pan- 
creático y del jugo intestinal se descompone en 
ácido salicílico y en naftol o. Parece que ha dado 
buenos resultados en las cistitis gonorreicas y el 
reumatismo articular agudo; se emplea también 
como antiséptica y antineurálgica, lo mismo que 
la mayor parte de las sales de naftol. 

La dosis puede llegar de 0,50 á un gramo y 
basta 2, administrándose en sellos ó papeles. ` 


* ALFOMBRA; Ind. y Art, y Of. En un prin- 
cipio, y hasta hace sólo unos cuantos años, las 
alfombras eran una rama exclusiva del arte del 
tejedor, por más que se hiciera con materiales 
diferentes; pero hoy, en que por alfombra se en- 
tiende todo cuerpo flexible que cubre el suelo 
de las habitaciones, para hacer más difícil la pér- 
úida de calor por radiación, esto es, para prestar 
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abrigo, pueden entrar en la categoría de alfom- 
bras los yutes, abacás, eto.; además la moderna 
aplicación de los fieltros estampados, para este 
mismo objeto, hace que la voz alfombra tenga 
una significación más generál; sio embargo, nos- 
otros, en el presente artículo, sólo considerare- 
mos como tales á las verdaderas alformbras teji- 
das y á los fieltros; de aquí una primera división 
en alfombras tejidas, y en fieltros ó alfombras de 
pasta. En las alfombras tejidas cabo una nueva 
división, en alfombras comunes, moquetas, bru- 
selas, terciopelos, ete. Las alfombras tejidas son 
análogas á los terciopelos, y pueden ser de pelo 
cortado ó sin cortar; siempre se hacen de colo- 
res, y generalmente con dibujos, ya formados por 
hilos de colores diferentes, ya por estampación; 
todas tienen un pie de tejido fuerte, generalmen- 
te de cáñamo, y después el pelo de lana, que 
constituye la cara de la alfombra; las alfombras 
de pelo cortado son las llamadas bruselas, en 
tanto que las que tienen el pelo sin cortar son 
moquetas; los terciopelos son alfombras de pelo 
muy largo y espeso; la moqueta ó terciopelo de 
lana se debe á Inglaterra, en donde se fabricó 
primeramente; con pie de tejido grueso le da un 
aspecto tosco si se contempla de cerca, el dibujo 
de gran tamaño contribuye más á este efecto, y 
de aquí que su empleo sea el de cubrir los suelos, 
al que convienen perfectamente todas estas con- 
diciones. Hoy se hacen maguíficas alfombras que 
reproducen con maravillosa exactitud hasta los 
cuadros de más mérito, las que se dedican á las 
habitaciones para las que exclusivamente la al- 
fombra fué tejida, cuidando de recuadrar el di- 
bujo con grecas y cenefas de estilos y gustos va- 
riados. En las alfombras se hace necesario mu- 
chas veces dar á los hilos del pelo diferente ten- 
sión, para producir determinados efectos, lo que 
se consigue con el cantre, pequeño telar que se 
coloca debajo de la urdimbre y que consiste ( figu- 
ra 1) on tres largueros 1 — 2-3, en los que se co- 
locan dos series de guías de alambre A, B, etcé- 
tera, a, b, etc., las que llevan tantos carretes 


1 2 3 


Fig. 1 


como hilos haya de tener la urdimbre del pelo, 
y todos convenientemente separados unos de 
otros. - 

Los carretes son de doble cajero, como lo indi- 
ca la fig 2; en el mayor, 4, va arrollado el hilo de 
urdimbre correspondiente, al que sirve de enju- 
lio, y en el menor, B, una cuerda B, en sentido 
contrario, terminada en un contrapeso para que 
siempre tenga tenso al hilo que llena el primer 
cajero; de este modo Jos hilos son independien- 
tes unos de otros y pueden admitir longitudes 
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Fig. 2 


diferentes para el pelo. Ya hemos dicho que para 
el pie ó fondo se emplea un material resistente, 
como hilos de cáñamo; para la fabricación se 
pasan primeramente, y uno á uno, todos los hilos 
de pelo, cuidando de combinar bien los colores, 
y después otro de pie ó fondo, fnerte y de poco 
precio, que entrelaza con otro de la misma clase, 
pero de trama, y para que no resulten hilos de 
pelo sueltos en los fondos de igual color se en- 
tretejen con la trama del fondo, con lo que que- 
dan ocultos y aumentan la resistencia de la tela; 
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fina para enlazar la urdimbre de pelo, y la otra 
gruesa para el pie, que se teje con armadura de 
tafetán. . 

En general las alfombras se trabajan punto 
por punto, para lo que el operario toma la cani- 
la ó carrete correspondiente con la mano dere- 
cha, pasando el hilo de lana por detrás del que 
debe cubrir, lo que constituye una pasada, que 
completa trayendo hacia adelante el hilo de de- 
trás por medio del lizo, y hace nn nudo corredi- 
zo que aprieta porencima, con lo que queda for- 
mado el punto, que en lugar de apretarle sobre 
la urdimbre se aprieta sobre el cortahilos, y 
cuando éste está cubierto se saca en la dirección 
del filo; cuando hay una fila de puntos que ocu- 
pa todo el ancho de la tela se enlazan los de 
detrás con los de delante, pasando un hilo grueso 
de cáñamo de parte á parte en la abertura cru- 
zada, que determine la vara del cruzado, cuya 
operación se repite para cada línea de puntos; 
después se aprietan los puntos con un peine, 
cuyos dientes pasan por los hilos sún no cubisr- 
tos, con lo que queda la pasada concluída. 

La alfombra setunde después con tijeras cur- 
vas, para que todo el pelo quede á igual altura. 

En cuanto á los fieltros, en el artículo corres- 
pondiente (V, FIELTRO, en el t. VIII), se han 
hecho ligeras indicaciones respecto á la manera 
de fabricarlos, y no se ha de repetir aquí lo dicho 
entonces; pero en la forma en que sale de la má- 
quina de enfeltrar no constituye aún una al- 
fombra, pues le falta la estampación, que se hace 
con moldes ó cartones que llevan los dibujos, 
siendo varias las series de cartones que hay que 
emplear, llevando cada uno de ellos recortados 
los dibujos que han de llevar el mismo color; un 
cilindro estampader cubierto de tinta pasa sobre 
los cartones y deja el color en las partes descu- 
biertas del fieltro; después se coloca otro cartón, 
y se hace lo propio repitiendo Ja operación cuan- 
tas veces ses necesario, hasta completar ia es- 
tampación de la alfombra; también se puede ha- 
cer la estampación por otros varios procedimien- 
tos que no es del caso describir aquí, pues tienen 
su puesto natural en otro artículo (V. ESTAM- 
PADO, en el t. VII). . 

Las alfombras tejidas se arrollan por piezas 
hasta de 50 metros, y pueden ser de ancho sen- 
cillo ó doble; las primeras son de 79 centíme- 
tros; los fieltros tienen varios anchos, hebiéndo- 
los hasta de triple anchura. 

Una alfombra es de ordinario tanto mejor en 
su clase cuanto mayor es el dibujo, clasificán- 
dose por la longitud de éste en el sentido del 
largo de la pieza ó rollo; su coste aumenta tam- 
bién en la colocación, porque no siendo alfom- 
bras de una pieza para cada habitación, hechas 
ad hoc, hay que cortarlas enteras, que tengan 
la longitud de aquélla, y coser Jos paños así for- 
mados á punto por ensima, por las orillas, co- 
siendo al dibujo, y como es muy casual que 
comprenda el largo del paño un número exacto 
de patrones del dibujo, hay, en cada paño, que 
perder tanta longitud del patrón cuanto falta 
en el paño para completar el dibujo; si éste es 
grande, los trozos desaprovechados serán mayo- 
res por regla general. 

Para colocar las alfombras ó hacer el alfom- 
brado de una habitación se comienza por cortar 
los paños casando el dibujo, y se unen uno á 
otro á punto por encima, según hemos dicho, 
por la orilla si son tejidos, y si son fieltros do- 
blando antes hacia el revés la tira blanca ú ori- 
lo en que terminan, para dar fuerza á la costu- 
Ta; antes de hacer ésta se pone un paño sobre 
otro tocándose las caras, se apunta con hilo 
fuerte de cáñamo teñido de rojo, verde ó negro, 
en diforentes sitios, en los que se ha hecho casar 
el dibujo, y después se cose, guardando los apun- 
tamientos hechos, con loque se pueden corregir, 
atirantando más ó menos, los defectos del tejido 
ó estampación; se vuelven los paños cosidos á 
su posición natural, con la cara hacia arriba, y 
pasando con fuerza el pie se asienta la costura. 

Unida toda la alfombra se presenta en la ha- 
bitación, se clava una de las cabeceras, ya á los 
listones que se suelen ponerse en el smbaldosado, 
ya en la pared en el ángulo con el piso, comen- 
zando por los dos extremos y fijando algunos 
puntos intermedios; se atiranta todo lo posible 
por la otra cabecera, fijando puntos con clavos, 
para colocar después la segunda cabecera, y des- 

ués se hace lo propio con las orillas, doblando 
acia adentro, e3 decir, debajo de la alfombra 


son necesarias dos clases de trama: la una muy | la parte sobrante del ancho. En los puntos en 
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que haya de unirse á otra alfombra, como son 
las pnertas interiores, no se fijan más clavos 
que los de spuntamiento, yla alfombra de la ha. 
bitación en que la puerta se abre monta sobra 
la otra, y se cosen á punto de dobladillo, 

Conviene, tanto para aumentar el abrigo y 
bienestar-de la habitación alfombrada, cuanto 

ara la duración de la alfcmbra, poner entre 

sta y el suelo nna capa de paja larga de trigo, 
bien extendida, sin saltos bruscos, quedando 
tanto mejor cuanto más paja se coloque, pero 
cuidando, en los huecos de puertas y balcones, 
que no levante tanto que, al abrir ó cerrar, se 
roce la alfombra, lo que, sobre ser molesto, haría 
que aquélla se destruyera con rapidez, 

Las alfombras de fieltro, para quedar bien co- 
locadas, necesitan una operación final, que con- 
siste en regarlas ligeramente, cuando no hay 
polvo en Ja atmósfera, y cerrar la habitación has- 
ta que se haya secado el agua del riego; eon es- 
to la pasta del fieltro se tupe más y se atiranta, 
quedando de mejor aspecto. 

Las alfombras colocadas se barren con escoba 
de paja, sin apretar, ó mejor con cepillo, siendo 
lo ordinario que los cepillos de alfombra, que 
son de esparto, vayan montados en un palo lar- 
go como el de las escobas, fijo normalmente en 
el medio del revés del cepillo, y cuando de éste 
se hace uso es preciso llevarle suavemente sobre 
la alfombra, no empujando como se hace con el 
barrido ordinario, sino atrayendo el cepillo, sin 
lo cual éste, enlazándose con el tejido, sería 
muy difícil de mover y desgastaría rápidamente 
la pasta ó la tela. 

Cuaudo se levanta una alfombra del piso hay 
que sacudirla con varas, montándola sobre un 
palo largo apoyado en dos altos caballetes; des- 
pués se sacude al aire, se acepilla y se dobla por 
las costuras, guardando siempre las caras, y 
cuando ha quedado al ancho de un paño se do- 
bla ó arrolla, guardando el rollo en sitio seco y 
libre de polilla, conviniendo colocar entre los 
pliegues de la alfombra alguno de los antisép- 
ticos que se emplean, para defenderla de tan 
perjudicial enemigo. 


ALFONSO (JOAQUÍN): Biog, Sabio español. 
N. en Valencia en los primeros años de este si- 
glo. M. en 1860. Aunque había seguido la ca- 
rrera de abogado, bien pronto le llevaron sus 
aficiones al estudio y práctica de las Ciencias 
físicas puras y aplicadas, en las cuales adquirió 
conocimientos, hallándose pensionado en la Es- 
cuela de Artes y Oficios de París, de donde vino 
en 1837 para desempeñar el cargo de secretario 
del Conservatorio de Artes en Madrid, y en don- 
de fué también catedrático de Física, y poste- 
riormente director desde 1844 hasta 1850, fecha 
en la cual se reorganizó dicho establecimiento 
con el nombre de Real Instituto Industrial, 
después de lo cual también desempeñó la direc- 
ción durante algún tiempo en el año de 1854. 
En 1847, al crearse la Real Academia de Cion- 
cias Exactas, Físicas y Naturales, de Madrid, fué 
uno de sus individuos numerarios fundadores, 
alcanzando dentro de ella gran consideración, y 
mereciendo ser nombrado bibliotecario de la mis- 
ma, á la que dejó de pertenecer, siendo jubilado 
á instancia suya en noviembre de 1858, Fué 
también consejero honorario de Agricultura, 
Industria y Comercio, por cuyo motivo redactó 
con Pascual Asensio un informe acerca de utili- 
zar para la Agricultura las observaciones meteo- 
rológicas. 


— ALFoyso (Lurs): Biog, Escritor español. 
N. hacia 1846. M. en Madrid 4 18 de enero de 
1892. Completó su educación con los viajes, y 
se dió 4 conocer, ya colaborando en los periódicos, 
ya con otros escritos. Muchos de éstos se inser- 
taron en La lHustración Española y Americana. 
Al] fallecer era Luis Alfonso redactor de La Epo- 
ca, diario madrileño defensor de la política con- 
servadora representada por Cánovas del Castillo. 
Sus críticas literarias y artísticas, sus cuentos y 
novelas, sus artículos serios y amenos, tenían 
gran número de lectores, En uva de sus prime- | 
ras críticas hubo de notar los defectos de un 
drama de Manuel Fernández y González, Este 
hizo que el crítico le fuera señalado, y al ver á 
Luis Alfonso, joven, de cara aniñada, pequeño 
de cuerpo, el fecundo novelista, irguiéndose en 
toda su gran estatura, le miró desdeñosamente 
y le dijo con voz de trueno: j Atomo! Luis Alfon- 
so y todos los presentes soltaron la eareajada, 
De las obras de Alfonso recordamos: Murillo: el 
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bre, el artista, las obras (on 8.* mayor), con 
abados de Gómez Polo; Historias cortesanas, 
que comprendo los trabajos titulados: Dos cartas, 
La mujer del Tenorio, La confesión y Dos noches 
buenas (en 8.”); Cuentos raros, entre los que figu- 
rä La cena de Shara Whim (1890); El guante, 
novela; Fortuny, libro de crítica, etc. 


" _* ALFONSO MARÍA DE Licor1o (SAN): 
Biog. Y. LIGORIO (SAN ALFONSO MARÍA DE), en 
el tomo XI, 


ALFREDIA (de Alfredo, m. pr.): f. Bot. Géne- 
ro de plantas perteneciente á la familia de las 
Compuestas, subfamilia de las labiatifloras, tri- 
bu de las mutisiáceas, cuyas especies habitan en 
Siberia, y son plantas herbáceas, perennes, muy 
ramificadas y erguidas, con las hojas blanco- 
tomentoses por el envés y espinulosas por las 
márgenes, las inferiores acorazonadas con el pe- 
oíolo marginado, y las superiores sentadas y se- 
miabrazadoras; cabeznelas vueltas hacia abajo, 
con las flores amarillontas; cabezuelas homóga- 
mas y con muchas flores iguales; involucro he- 
misférico formado por escamas escarjosas, oblon- 
gas y apendiculadas, las exteriores desgarradas, 
con el ápice espinescente, y las interiores cónca- 
vas y redondeadas con el ápice; receptáculo con 
fibrillas libres; corolas quinquefidas y regulares, 
con el limbo doble más largo que el tubo; es- 
tambres con los filamentos libres, algo ásperos, 
y las anteras provistas de nn apéndice caudal 
agudo, largo y casi plumoso; estigmas soldados 
casi hasta el ápice; aquenios trasovados y com- 
primidos, con estrías numerosas; vilano largo, 
formado por dos series de cerditas con barbillas, 
las exteriores más cortas. 


ALFREDO: Biog, Actual duque (1398) de Sa- 
jonia-Coburgo. N. en 1844, Es hijo segundo de 
la reina Victoria de Inglaterra. Sucedió á su tío, 
Ernesto II, en 1893. Antos poseía ya el título do 
duque de Edimburgo. 


ALGOLOGÍA (de alga, y el gr. Aoyos, discurso): 
f. Bot, Parte de la Botánica que especial y ex- 
clusivamente se refiere å las algas. 


ALGOLÓQICO, CA: adj. Bot. Perteneciente 4 la 
Algología. 


ALGÓLOGO: m. El que sabe Algología ó se 
dedica á esta parte de la Botánica, 


ALIA: Paleont. Género de la familia de los co- 
lambélidos, grupo raquioglosos, suborden cteno- 
branquios, orden prosobranquios, clase gasteró- 
podos, tino moluscos. Tienen la concha ovoidea, 
con epidermis, y el externo grueso, dentado in- 

- teriormente, y el interno dentado y granuloso; 
la escotadura es bastante corta; la concha es 
puntiaguda, con la espina corta y la abertura 
larga y estrecha; generalmente hacia el medio de 
la misma y en el labio extorno, que es bastante 
grueso, se presentan denticulaciones que se ha- 
cen cada vez mayores hacía la parte interior, de 
modo que el labio interno presenta dientes óen- 
talladuras, 

El género Alía fué creado por Adams, y se 
encuentra siempre en los depósitos terciarios en 
unión de una porción de formas y variedades 
muy análogas 4 él y que pueden todas conside- 
rarse como representantes fósiles del actual gé- 
nero Columbella. 


ALÍ ARRONDI (MAESE): Biog. Arquitecto his- 
panomahometeno, que con los maestros Muza 
y Chamar, dirigió, en las obras de la catedral 
de La seo de Zaragoza, la construcción del coro 
y de las capil'as en 1412. Cobraba 4 sueldos de 
Jornal, y 2 ganaban cada uno de los muchos peo» 
nes moros que á sus órdenes y de las de aquéllos 
trabajaban allí. En los libros de cuentas de di. 
cha fábrica se mencionan varios maestros moros 
que trabajaron en años sucesivos, según informa 
el conde de la Viñaza, 


'ALÍ-BAJÁ: Biog. Político y diplomático oto- 
mano, N, on 1832, Ingresó muy joven en la Ad- 
ministración; fué refrendario en el diván, y 
acompañó á Fuad-bajá á París en 1853, cuando 
la reunión de la conferencia encargada de arre- 
glar la situación de las provincias danubianas, 
Tres años después Alí-bajá era primer secretario 
de la embajada otomana en París, En 1862 reci- 
bió una misión en Serbia; luego fué sucesiva» 
mente administrador de Bosnia (1865), indivi- 
duo del Consejo de Estado (1868), subsecretario 
de Estado en Obras Públicas (1869), gobernador 
de Erzeram (1870), de Trebisonda (1871) y pre- 
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fecto de Constantinopla (1872). Nombrado al 
siguiente año embajador de París, mostró Alí- 
bajá excelentes condiciones para los negocios 
diplomáticos, y supo granjearse las simpatías de 
todos. En octubre de 1375 dejó dicho cargo y fué 
nombrado gobernador de la Siria; en enero si- 
guiente de Herzegovina, y en 5 de febrero de 
1877 de Andrinópolis. Inaugaró sus funciones 
con una amplia amnistía, que dió la libertad 4 
los búlgaros comprometidos en los sucesos de 
mayo de 1876, lin julio de 1877 sucedió á Cherif- 
bajá en el cargo de embajador en París, que des- 
empeñó poco tiempo. Nombrado presidente del 
Consejo de Estado en 23 de abril de 1878, cesó 
en este puesto en 19 de octubre de 1879, 


ALÍCEO: m, Zool. Género de moluscos de la 
claso de los gasterópodos, orden de los proso- 
branquios, familia de los ciclofóridos, estableci- 
do por Gray, y cuyos principales caracteres son 
los siguientes: concha perforada cónica ó depri- 
mida; espira con las vueltas convexas y las su- 
turas profundas; última vuelta muy ventruda, 
estrangulada y torcida hacia la abertura, que es 
circular; peristoma engrosado en su contorno y 
doblado hacia afuera; opérenlo córneo ó calizo, 
multispiro, circular, cóncavo hacia afuera y pro- 
visto de un núcleo central prominente en la cara 
interna; hocico corto; tentáculos alargados, ci- 
líndricos, afilados en su extremo; ojos colocados 
en la base externa, casi sesiles, implantados en 
tubérculos poco salientes; pie adelgazado por 
detrás; rádula con dos dientes marginales, otro 
lateral y otro central, estrechado en su parte 
media y con cinco puntas ó cúspides en su bor- 
de: los marginales y laterales oblicuos y con tres 
cúspides. 

Las especies de este género son terrestres, y 
viven en China, Indochina y Malasia; entre 
ellas pueden citarse el Alycæus gibbus Ferussac 
y el Alycaus kebes Beuson. 


ALICIA: f. Astron, Asteroide número 291, 
descubierto por el astrónomo austriaco Palisa 
en el Observatorio Imperia] de Viena el día 15 
de abril de 1890. Aparece en el campo del ateojo 
como una estrella de 12,? magnitud; efectúa su 
revolución alrededor del Sol en tres años y un 
tercio, y el plano de su órbita tiene, respecto 
del de la eclíptica, una inclinación de 19 51%, 


~ ALICIA: Zool. Género de moluscos de la 
clase de los acéfelos, orden de los dimiarios, fa- 
milia de los anatínidos, establecido por Anyas, 
y cuyos principales caracteres son los siguientes: 
concha inequivalva, oblongotransversal, muy 
inequilátera, con el lado posterior muy corto y 
truncado; ganchos no hendidos; interior de la 
concha nacarado; charnela formada por una ca- 
Mosidad posterior de la valva derecha, alojada 
en una cavidad de la valva izquierda y por un 
diente marginal anterior; cartílago interno co- 
Jotado debajo de los ganchos y enbierto por un 
gran ligamento triangular; línea paleal muy si- 
nuosa y sumamente escotada en el. seno. No 
comprende este género más aspecie que la Alicia 
angustata Anyas, que se encuentra en Port Jack. 
son, en Australia, 


ALILACÉTICO (ACIDO): adj. Quim. Cuerpo 
originado en la descomposición del ácido alilma.- 
lónico por el calor. En efecto, ese ácido se des. 
dobla á 180% en anhidrido carbónico y ácido 
alilacético. Puede prepararse saponificando el 
éter alilacetilacético por medio del etilato de 
sodio, pero mejor es hacer la saponificación por 
una disolución muy concentrada de sosa ó po- 
tasa, y descomponer por un ácido la sal de po. 
tasio que se forma. , 

De cualquier modo que sea obtenido, es el 
ácido alilacético un líquido de olor á sudor de 
pies; hierve á 184°; su densidad es igual á 
0,9865. Es poco soluble en el agua y mucho en 
el alcohol y éter. La amalgama de sodio no ejor- 
ce acción sobre este cuerpo. Se combina con el 
ácido bromhídrico fumante dando el ácido bro- 
movalérico. Con dos átomos de bromo se trans- 
forma en ácido dibromovalérico, Oxidado por 
medio del ácido nítrico da el ácido succínico, Sus 
sales alcalinas no son precipitadas por las sales 
férricas; esta reacción le distingue de su isómero 
el ácido angélico. 


ALILACETONA (de alilo y acetona): $. Quim. 
Cuerpo originado en el desdoblamiento del éter 
alilacetilacético. Para obtener la alilacetona se 
trata el éter alilacetilacético por una disolución 
de potasa en alcohol; la acción se manifiesta en 
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cuanto el contacto se establece, pero al final es 
necesario calentar durante dos ó tres horas hasta 
llegar á la ebullición, uniendo el aparato á un 
refrigerante de refinjo. Tratada la masa resul- 
tante por agua, se destila y digiere con éter el 
producto destilado; el residuo de evaporar el 
éter se deseca sobre cloruro cálcico y se rectifica. 

La alilacetona así obtenida es un líquido inco- 
loro, de densidad =0,834 á 270, miscible con el 
alcohol y éter en torlas proporciones; no se di- 
suelve en el agua, mi da combinaciones con el 
bisulfito sódico. La oxidación convierte á la alil. 
acetona en los ácidos acético é isocrotónico; pero 
como este último es fácilmente transformado, 
por la mezcla oxidante á base del bicromato po» 
tásico, en ácidos oxálico, acético y carbónico, 
éstos son los únicos productos de la reacción. 

Hidrogenando la 'alilacetona por medio del 
sodio se transforma en un alcohol no saturado 
de fórmula =C¿H,¿0, que hierve á 139% y de 
densidad =0,842, Fija dos átomos de bromo, y 
da, por la acción del anhidrido acético, un éter” 
que hierve á 148° bajo la presión ordinaria, 


ALILETILENO: m., Quim. Carburo de hidróge- 
no que se forma en la descomposición del hidra- 
to de metilpiperilamonio por el calor. Su fór- 
mula, CH¿=CH - CH, - CH=CH,, corresponde 
también á un carburo no saturado descubierto 
en los productos de la descomposición del pe- 
tróleo al fabricar gas de petróleo. Este cuerpo 
hierve á 450; su tetrabromuro es fusible á 115, 
y puede regenerar el carburo por medio del par 
zin-cobre y alcohol, Oxidado por el permanga- 
nato potásico produce los ácidos fórmico y acó- 
tico. Las demás propiedades hacen sospechar 
que este cuerpo es el aliletileno, substancia lí- 
quida que hierve á 420 y no precipita por las 

isoluciones cuprosas ni argénticas. Con el bro- 
mo da un tetrabromuro que cristaliza en láminas 
nacaradas, por evaporación de sus disoluciones 
alcohólicas, 


ALILFENILHIDRAZINA: f. Quim. Cuerpo deri- 
vado de la hidraziaa, H¿N - NH, sustituyendo 
dos átomos de hidrógeno por los radicales alilo 
y fenilo. Cuando los des átomos de hidrógeno 
reemplazados proceden de un grupo NH, resulta 
la o-alilfevilhidrazina 


-N<C Hs, 
H,N N<CHS 
si proceden uno de cada grupo NH, el cuerpo 
resultante, C¿H; ~ NH - C¿H;, se lama 8-alilfe- 
nilhidrazina, 

La a-dilfenilhidrazina se puede preparar por 
la reducción de la alilfenilnitrosamina, por el 
hidrógeno desprendido con el zine y ácido acéti- 
co, ó haciondo actuar el bromuro de alilo sobre 
la combinación sódica de la fenilhidrazina en 
presencia de la bencina. 

Al estado de pureza es un líquido oleaginoso, 
incoloro, que se altera rápidamente, tomando co- 
lor amarillo. El clorhidrato se presenta en forma 
de agujas sedosas blancas flexibles á 137°, y so- 
lubles en el agua; se prepara haciendo actuar el 
ácido clorhídrico gaseoso sobre la a-alilfenilhi- 
drazina disuelta en la bencina. 

La a-alilfenilbidrazina reduce al líquido de 
Fehling en frío con mucha lentitud y en caliente 
con rapidoz. Se convierte en alilfeniltetrazona 
cuando se trata por una disolución diluída de 
cloruro férrico. Reduce al óxido mercúrico ama- 
rillo cuando actúa en disolución etérea, dando 
un líquido amarillo que destila con el vapor de 
agua y parece corresponder á la serie del pirszol. 

La alilfeniltetrazona, originada por la acción 
del cloruro férrico, como ya se ha indicado, co- 
rresponde á la fórmula 
CH; 


CH _ 
CHN -N = N-N< ig), 


y se presenta en la forma de cristales fusibles á 
869, 


La $-alilfenilhidrazina se forma en la reacción 
del bromuro de etilo sobre la fenilhidrazina, al 
mismo tiempo que el bromhidrato de fenilhidra- 
zina. El vapor de agua arrastra el primer pro- 
ducto y queda como residuo el brombidrato. Se- 
gún algunos autores, la f-alilfenilhidrazina así 
obtenida contiene dos tercios de su peso del com- 
puesto isomérico a, 


ALILTOLUENO: m. Quim, Carburo de bidró. 
geno que responde á la fórmula 


CH; - CB, - C¿H. 
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Es un cuerpo Mquido que hierve á 192%. El por- 
manganato potásico le transforma en ácido para- 
tolúico. Con el bromo produce un producto de 
adición muy inestable. Por la acción del ácido 
bromhídrico á la temperatura de 200% se obtiene 
una pequeña porción del bromuro correspondien- 
te y un polímero precipitable por el alcohol de 
su disolución en el éter y volátil sin descompo- 
sición á 350°. , 

En presencia del cloruro de calcio, y por la ac- 
ción del tiempo, se transforma poco á poco en un 
polímero amorfo, poco soluble en alcohol y éter 
y soluble en el cloroformo; por destilación á tem- 
peratura suficiente, puede regenerarse el carburo 
primitivo. 

Para obtener el aliltolueno se dirige una rá- 
pida corriente de cloro sobre cimeno de alcanfor 
al estado de vapor; cuando la temperatura del 
vapor llega á 195”, se detiene la operación. Des- 
tilando, se aisla un líquido que hierve entre 225 
y 230%; saponificando por la potasa el producto 
así obtenido, y sometiendo la masa å la dostila- 
ción fraccionada, resultan dos productos: uno 
que pasa alrededor de 192°, y otro entre 226 y 
228, Este es un éter eumiletílico, y el primero 
constituye el aliltolueno, 


* ALIMENTOS: Legisl, En los afectos natura- 
les y en la certidumbre del parentesco había 
fundado la legislación de D. Alfonso el Sabio la 
obligación de prestar alimentos, y de esos dos 
mismos inmutables principios hace su base el 
Código civil español para establecer la obliga- 
ción dicha, ateniéndose á las leyes tradicionales 
españolas de tál suerte en esta parte, que no dis. 
crepa de ellas en lo esencial, valiéndose única- 
mento de términos más sencillos, más claros y 
más concretos. Bien puede afirmarse que el orden 
de llamamientos que hace el Código, hállase fan- 
dado en las leyes de la naturaleza combinadas 
con el principio de la certidumbre. Y como la 
ley de Matrimonio civil de 1870, al tratar de 
esta materia en sus arts, 72 al 78, sólose ocupó 
de la obligación entre parientes legítimos, resul- 
ta mucho más extenso el orden establecido por 
el Código civil. Los cónyuges son los llamados 
en primer lugar á prestarse alimentos, porque les 
liga una ley que, no por imposición ajena, sino 
por voluntad propia, se han dado, ley que es el 
pacto en virtud del cual se unieron perpetua- 
mente para hacer vida común y auxiliarse mu- 
tuamente, siendo indudable que el auxilio lleva 
consigo la carga de los recíprocos alimentos. Co- 
mo dice Falcón, á quien seguimos, á Jos parien- 
tes legítimos en la línea recta no lesliga vínculo 
alguno paccionado; pero les liga otro vínculo no 
monos respetable, cual es el que la naturaleza 
forma y la ley consolida entre las personas que 
descienden de un mismo tronco. Y como entre 
estas personas confinyen el afecto y la certidum- 
bre del parentesco, es natural que la ley declare 
obligatoria la reciprocidad de prestarse alimen- 
tos. 

Entre personas unidas por parentesco mera- 
mente natural existen razones de identidad, 
porque el afecto es tan vivo entre estos parien- 
tes como entre los legítimos, y es también no 
menos conocida su certidumbre. Cuando de otros 
parientes ¡legítimos so trata, no sería menos evi- 
dente la obligación de prestarse entre sí alimen- 
tos, si á la marcha de los afectos hubiera tan 
sólo de consultarse, que no ama menos la madre 
al hijo adulterino ó incestuoso que al hijo legí- 
timo, porque la naturaleza en sus movimientos 
no se deja guiar por reglas de legitimidad; mas 
en. estos parentescos falta con frecuencia la cer- 
tidumbre, y por carecer de ella la ley no puede 
designar las personas obligadasá prestar alimen- 
tos. Si la incertidumbre, ya porque en juicio eri- 
minal se ha probado la paternidad ó materni- 
dad de una persona, no obstante estar prohibida 
esta clase de investigaciones, ya porque existe 
un documento indubitado, ya porque se ha pro- 
bado el hecho del parto y la identidad del hijo, 
entonces ninguna dificultad se opone á que en- 
tre padres é hijos se declare existente la obliga- 
ción de prestarse alimentos. Con mucha pru- 
dencia la ley no lleva más allá de los padres y 
los hijos la obligación, porque sería injusto im- 
ponerla á los abuelos y demás ascendientes, que 
ninguna participación tuvieron en la culpa co- 
metida por un descendiente suyo. 

Entre hermanos las razones se debilitan; por- 
que si el parentesto es cierto y además de cierto 
es fuente viva de afectos, al fin los hermanos no 
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han dado existencia á los bermanos, como la dan 
los padres á los hijos. Sin embargo, la natura- 
leza misma, por la viveza del afecto fraternal, 
por el interés que despiertan entre los hijos de 
un mismo padre y porla estrecha intimidad que 
une por lo común á los hermanos, demuestra que 
debe existir entre ellos algún deber relativo á 
alimentos. La ley de 1870 había declarado obli- 
gados á prestarse alimentos los hermanos en to- 
do caso que faltasen ascendientes ó descendien- 
tes en aptitud de darlos, y mandó además que 
la prestación se hiciere, no por todos los herma- 
nos indistintamente, sino por los hermanos ger- 
manos con preferencia á los uterinos, y por éstos 
con preferencia á los consanguíneos. El Código 
civil reforma aquel precepto, declarando obliga- 
dos indistintamente todos los hermanos á la 
prestación de alimentos; y no en todos los casos, 
sino únicamente cuando por un defecto físico ó 
moral,ó por cualquiera otra causa que no sea im- 
putable al alimentado, no pueda éste procurarse 
su subsistencia. 

Había dictado también la ley de 1870 reglas 
precisas sobre la cuantía de los alimentos, cau- 
sas por las que esa cuantía debía aumentarse ó 
disminuirse, forma de prestarse y casos en que 
cesa definitivamente la obligación. Todas estas 
reglas han pasado íntegramente al nueyo Códi- 
go; mas la ley de 1870 nada decidió para los 
casos en que existieran parientes de distintos 
grados llamados á prestar alimento, y parientes 
colocados en un mismo grado, El Código espa- 
ñol, inspirándose en los principios de la equi- 
dad, decide que paguen los alimentos: primero 
el cónyuge; por su defecto, los descendientes de 
grado más próximo; á falta de éstos, los asccen- 
dientes también de grado más próximo; y en 
defecto de todos, los hermanos; y que, existien- 
do varias personas de un mismo grado obligadas 
á alimentar, pese sobre todos y se reparta la 
pensión proporcionalmente al caudal de cada 
uno. 

Con arreglo al artículo 142 del Código civil, 
se entiende por alimentos todo lo que es indis- 
pensable para el sustento, habitación, vestido y 
asistencia médica, según la posición social de la 
familia. 

Los alimentos comprenden también la educa- 
ción $ instrucción del alimentista cuando es me- 
nor de edad. Según el artículo 143, están obli- 
gados recíprocamente á darse alimentos: 1.* Los 
cónyuges. 2.2 Los ascendientes y descendientes 
legítimos. 3.? Los padres y los hijos legitimados 
por concesión Real, y los descendientes legíti- 
mos de éstos, 4. Los padres y los hijos natura- 
les reconocidos, y los descendientes legítimos de 
éstos. 5.” Los padres y los hijos ilegítimos en 
quienes no concurra la condición legal de natu- 
rales; si la paternidad ó maternidad se infiere 
de un proceso criminal ó civil; si la paternidad 
ó maternidad resulta de un documento indubi- 
tado del padre ó de la madre, en que expresa» 
mente reconozca la filiación; respecto de la ma- 
dre, siempre que se pruebe cumplidamente el 
hecho del parto y la identidad del hijo; y 6.* Los 
hermanos ilegítimos, aunque sólo sean uterinos 
ó consanguíneos, cuando por un defecto físico ó 
moral, ó por cualquiera otra causa que no sea 
imputable al alimentista, no pueda ésto procu- 
rarse su subsistencia. 

La ley de Matrimonio civil de 1870, en sus 
arts. 72 al 78, se limitó á regular la obligación 
de prestar alimentos entre “parientes legítimos. 
En el mismo sentido se expresaba el proyecto 
de Código de 1851 en sus arts. 68 al 72; sin 
embargo, este proyecto, en los arts. 130 y 132, 
reconocía en favor del hijo natural, y aun al 
adulterino é incestnoso, si constaba por senten- 
cia firme la paternidad ó maternidad, el derecho 
á los alimentos. El mismo derecho les reconocía 
el Proyecto de Código de 1882 en el art. 188, 
pero añadía las significativas palabras siguien- 
tes: «en todo lo demás serán considerados como 
extraños para los padres y para la familia de 
éstos.» Concordaban los proyectos con el artí- 
culo 134 del Código actual, en exigir, para que 
los hijos ilegítimos disfrutasen del derecho á 
los alimentos, que constaran la paternidad ó 
maternidad de una sentencia firme, de un ma- 
trimonio declarado nulo, de un documento in- 
dubitado escrito por el padre ó la madre, y res- 
pecto de ésta además la prueba del parto y de 
la identidad del hijo. Por nuestras leyes anti- 
guas, los ascendientes y descendientes legítimos 
tenían asegurado el derecho recíproco á los ali- 
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mentos, según se ve en las leyes 2,8 y 4,* 
tít. XIX de la Partida 4.3, Conocidos y Mi 
tos se hallan los principios de aquella legisla- 
ción respecto á los hijos de otras clases. Las 
Partidas no hicieron declaración alguna respecto 
á los hermanos, pero la hizo el Fuero Real en su 
ley 1.2, tít VII, lib. IHI, mandando que los 
hermanos gobernasen á sus hermanos, en cuya 
frase han entendido siempre comprendida log 
intérpretes la obligación de dar alimentos. La 
ley de 1870, en su art. 77, confirmó esta misma 
disposición, si bien limitada á los hermanos 
legítimos, subordinándola además á un orden 
dado, que fué el de hermanos germanos, herma- 
nos uterinos y hermanos consanguíneos, y de- 
clarando relevados de la obligación á los herma- 
nos cuando los alimentistas se veían reducidos 
á aquella necesidad por su mala conducta ó falta 
de aplicación al trabajo. El Código actual no ha 
creído conveniente distinguir casos; pero limita 
la obligación á los hermanos legítimos entre sí, 
sin hacer declaración alguna referente á los ná. 
turales y demás ilegítimos. 

En los Códigos extranjeros se encuentran re- 
soluciones Muy variadas. El francés, por sua 
artículos 385 y 757, concede á los hijos natu- 
rales reconocidos derecho á alimentos y una 
porción legítima que varía según los casos; pero 
repetidamente declara, en su art. 762 y otros, 
que las concesiones no son aplicables á los hijos 
adulterinos é incestuosos. Iguales declaraciones 
hace el Código belga en su art. 383, El Código 
italiano, en su art. 186, reconoce en el hijo na- 
tural derecho á alimentos, que por lossiguientes 
declara extensivos á los demás descendientes, y 
de obligación recíproca en sus ascendientes na- 
turales. Por el artículo 193 se reconoce á todo 
hijo ilegítimo derecho á alimentos si la paterni- 
dad ó maternidad se deduce de una sentencia 
firmo, proceda de un matrimonio declarado nulo 
ó provenga por una declaración escrita por los 
padres. Mas los alimentos es el único derecho 
que aquel Código concede á tales hijos, sin ha- 
cerlo en ningún caso extensivo Á otros descen- 
dientes ni pesar más sobre los padres. El Código 
de Guatemala declara también en su art. 237 el 
derecho que los hijos ilegítimos reconocidos tie- 
nen á los alimentos y educación; y según el 244, 
pass esta obligación á los abuelos cuando los 
padres hubieren muerto. La obligación es reci- 
proca entre ascendientes y descendientes. El 
Código portugués dice terminantemente en su 
art. 134: «Los hijos espúreos sólo tienen dere- 
cho á exigir de sus padres los alimentos necesa- 
ríos; en todo lo demás serán considerados como 
extraños para los padres y para la familia de 
éstos.» El de la República del Uruguay, en su ` 
artículo 254, preceptúa que el padre ó la madre 
que han reconocido al hijo natural le prestarán 
alimentos y educación. El de Chile, art. 279, 
impone al padre ó madre que recouocieren al 
hijo la obligación de alimentarlo y educarlo, 
pasando á los abuelos por defecto de padres, y 
siendo recíproca la obligación de prestarse ali- 
mentos. A los demás ilegítimos, el art. 280 les 
concede sólo alimento probando la filiación, no 
admitiendo más procedimiento de prueba que la 
declaración jurada que haga el padre ó madre 
ante el Juez á petición del hijo. Todos los Códi- 
gos están conformes que entre ascendientes y 
descendientes legítimos sea recíproca la obliga- 
ción de prestarse alimentos, y ninguno hace ex- 
tensiva esta obligación á los hermanos. Veamos 
las demás disposiciones del Código español con 
respecto á alimentos. 

La reclamación de alimentos, cuando proceda 
y sean dos ó más los obligados á prestarlos, se 
hará por el orden siguiente: 1.9 Al cónyuge. 2.9 
A los descendientes de grado más próximo. 3.” 
A los ascendientes también del grado más pró- 
ximo. 4.9 A los hermanos. Entre los descendien- 
tes y ascendientes se regulará la graduación por 
el orden en que sean llamados á la sucosión le- 
gítima de la persona que tenga derecho á los 
alimentos. Esta declaración contenida en el ar- 
tículo 144 es nueva, y no tiene precedente algu- 
no ni en nuestra antigua legislación ni en los 
códigos extranjeros. 

Cuando recaiga sobre dos ó más personas la 
obligación de dar alimentos, se repartirá entre 
ellas el pago de la pensión, en cantidad propor- 
cional á su caudal respectivo, Sin embargo, en 
caso de urgente necesidad, y por circunstancias 
especiales, podrá el Juez obligar 4 una sola de 
ellas á que los preste provisionalmente, sin per- 
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juicio de su derecho á reclamar de los demás 
obligados la parte que les corresponda. Cuando 
dos 6 mas alimentistas reclamen á la vez ali- 
montes de una misma persona obligada legal- 
mente á darlos, y ésta no tuviere fortuna bas- 
tante para atender á todos, se guardará el orden 
establecido en el art. 144 que acabamos de ex. 
no ggr que los alimentistas concurren- 
pongr, $ no ser qu ntistas 
ag fuesen el cónyuge y un hijo sujeto á la po- 
testad, en cuyo gaso será preferido á aquél (Ar- 
tículo 145). Lejos de concordar este artículo con 
diş osiciọnes semejantes de nuestros Códigos, 
se halla en contradicción con lo que resolvia 
la ley 4,*, tit. XIX de la Partida 4.5, pues esta 
lez, guando había varios ascendientes obligados, 
decta qque cualquier de ellos es tenudo de lo 
criar al descendiente necesitado. » Tampoco se 
hallaba conforme con este criterio lo preceptua- 
de por el art. 77 de la Jey de 1870 respecto de 
los horman09; pues habiendo varios decidía aque- 
lla ley que primero pagasen “los alimentos el 
hermano ó hermanos germanos, después los ute- 
rinos y después log consanguíneos. En las legis- 
lacjones extranjeras y en los proyectos de nues- 
tra codificación, no se registra disposición algu- 
na parecida å la del art, 145, , 

La cuantía de los alimentos será proporciona- 
da al caudal ó medios de quien los da, y á las 
necesidades de quien los recibe. Los alimentos 
se reducirán ó aumentarán proporcionalmente, 
según el aumento ó disminución que sufran las 
necesidades del alimentista y la fortuna del 

ue hubiera de satisfacerlos. La obligación de 
dar alimento será exigible desde que los necesi- 
tave para subsistir la persona que tenga derecho 
á percibirlos, pero no seabonarán sino desde la 
fecha en que se interponga la demanda, Se ve- 
rificerá el pago por meses anticipados; y cuando 
fallozca el alimentista, sus herederos no estarán 
obligados 4 devolver lo que éste hubiere recibido 
anticipadamente. El obligado á prestar alimen: 
tos tendrá la eleccción de satisfacerlos: ó pagan- 
do la pensión que se fije, ó recibiendo y mante- 
niendo en su propia casa al que tiene derecho 4 
ellos. La obligación de suministrar alimentos 
cesa con la muerte del obligado, aunque Jos 
prestase en cumplimiento de una sentencia fip: 
me. No es renunciable ni transmisible á un ter- 
cero el derecho 4 los alimentos. Tampoco pueden 
compensarse eon lo que el alimentista deba gl 
que ha da psestarles. Pero podrán compensarse 
y renunciarse las pensiones alimenticias atrasa- 
das, y transmitirse á título oneroso ó gratuito el 
derecho á demandarlas, Cesará también la obli- 
gación de dar alimentos: 1.2 Por muerte del 
alimentista. 2,2 Cuando la fortuna del obliga- 
do á darlos se hubiere reducido hasta el punto 
de ne poder satisfacerlos sin desatendor sus pro- 
pias necesidades y las de su familia, 3. Cnando 
el alimentista pueda ejercer un oficio, profesión 
$ industria, ó haya adquirido un destino 6 me- 
jorado de fortuna,- de snerte que no le sea neces 
saris la pensión alimenticia para su subsistencia. 
4. Cuando el alimentista hubiere cometido al- 
guna falta, por la cual legalmente le pueda des- 
heredar el obligado á satisfacer los alimentos. 
5.* Cuando el alimentista seg descendiente del 
obligado á los alimentos, y la necesidad de aquél 
provenga de mala eonducta ó de falta de apli- 
cación al trabaja mientras subsista esta causa 
(Arts, 146 á 162). Estas disposiciones, según el 
art. 153, sen aplicables á los demás casos en que 
por el Código, por testamento ý por pacto, ge 
tenga deresho á alimentos, salvo i pactado, lo 
ordenado por el testador, ó lo dispuesto por la 
ley para el saso especial de que se trate, 


ALINA: f. Astron. Asteroide número doscien- 
tos sesenta y seis, descubierto por el astrónomo 
austriaco Palisa en el Observatorio Imperial de 
Viena el día 17 de mayo de 1887. Aparece en 
el campo del anteojo como una estrella de 14,2 
magnitud; efectúa su revolución alrededor del 
Sol en cuatro años y nueve meses, y el plano de 
su órbita tiene, respecto del de la eclíptica, una 
inclinación de 13° 20’, Su órbita fué calenlada 
por Lange. 

ALIPESIO: m. Paleont. Género de la familia 
de log quenopódidos, grupo de los tenioglosos, 
suborden de los pectinibranquios, orden de los 
prosabranquios, elase de los gasterópodos y tipo 
de los moluscos. Es una concha imperforada y 
subfusiforme, con la espira hastante larga y for- 
mada de vueltas muy numerosas; abertura pro- 
longada en un semicana] anterior, bastante agu- 
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do y generalmente recto, aunque á veces puede 
encorvarse; el alargamiento de este canal, sobra 
todo en la parte posterior, se continúa á todo lo 
largo de la espira y á veces la pasa y se prolonga 
más allá que ella; el labro es bastante gruesa y 
consistente, pregentando dos procesos digitales, 
que constituyen verdaderos lóbulos, á causa de 
la sinuosidad de su borde anterior, que es grue- 
so, y da lugar á la formación de uno de los ci. 
tados procesos, y en la parte posterior origina 
la otra digitación, que se aplica sobre el borde 
de la espira; el opérculo, aunque raras veces 
aparece, es de forma oval ó subpiriforme, sien- 
do el núcleo subapical; el carácter más impor- 
tante para distinguir el género AJipes es el pro- 
longamiento de la callosidad columnar, que cu- 
bre una parta de la espira y de la última vuelta, 
en donde produce una ó dos especies de bolsas. 
Pertenece este género á los terrenos que reciben 
el nombre de gault, que forma parte de los te- 
rrenos cretáceos inferiores. Pueden considerarse 
como formas análogas á este género otras va- 
rias que seencuentran en sus mismos yacimien- 
tos ó en otros del nismo grupo, siendo las prin- 
cipales las siguientes: Ceratosiphon, descrita por 
Gill en 1870, y que posteriormente ha recibido 
el nombre de Ornithopus por Gardner, y se ca- 
racteriza por tener el canal prolongado en una 
larga digitación encorvada del lado izquierdo; 
el labro es aliforme y presenta digitaciones espi- 
niformes, de las cuales la posterior ya paralela- 
mente á la espira; la especie más importante es 
la Morearsianas, que se encuentra en el piso 
neocomiense. Del piso coraliense procede el 
Cuyphoselenus, descrito por Piette en 1876, y que 
se caracteriza por tener el labro semipalmeado 
y tridáctilo, que se aplica sobre una pequeña 
parte de la espira; la callosidad columnar es 
bastante gruesa, y el canal aparece hinchado en 
la parte posterior. La principal especie de este 
género es la Tetracer. El subgénero Lispoder- 
thes tiene el canal posterior que se prolonga por 
casi toda la espira; el ala es delgada y bilda y 
la digitación posterior estrecha y unciforme, La 
especie más importante del género es la nuptia- 
Jis, descrita por White y procedente de los tė- 
rrenos cretáceos. 


ALISICARPO: m. Bot. Género de plantas ( Alys- 
sicárium ) perteneciente á la familia de las Le- 
guminosas, subfamilia de las papilionáceas, tri- 
bu de las hedisareas, cuyas especies habitan en 
las regiones tropicales y subtropicales de Asia 
y Africa, y son plantas herbáceas ó sufrutico- 
sas, con las hojas sencillas, lineales, ovales y 
redondeadas, casi siempre polimorlas, cos esti- 
pulas y brácteas estipuliformes, escariosas, y 
flores pediceladas, casi siempre geminadas, for- 
mando racimos opuestos á las hojas y termina- 
les, con las corolas purpúreas y más largas que 
los cálices; cáliz persistente, tubuloso & casi 
acampanado, formado por cuatro sépalos de 
igual longitud, el superior escotado ó bífido; 
corola amariposada y pequeña; 10 estambres, 
nueve de ellos unidos por los filamentos en un 
sólo cuerpo y el vexilar libre; ovario multiovu- 
lado, con estilo filiforme y estigma agudo; le- 
gumbre pedicelada, casi leñosa, cilíndrica, oli- 
gosperma, con angostamientos irregulares de 
trecho en trecho, articulada en la parte superior 
ó indehiscente; semillas arriñonadas, 


ALÍ-SUAVI: Biog. Periodista turco. M. en 
Constantinopla, en un motín, en 20 de mayo de 
1378. Este personajo revoltoso pertenecía al par- 
tido liberal Hamado de la Joven Turquía, y con. 
siguió adquirir alguna notoriedad en los últimos 
años del reinado de Abd-ul-Aziz; Ali-bajá pidió 
su destierro. Refugiado, ya en Londres, ya ep 
París, no cesó desde entonces de dirigir al pri- 
mer Ministro artículos ó fulletos muy violentos. 
Publicó en París por esta época dos trabajos de 
actualidad: Jiva en marzo de 1873, y A propó- 
sito de la Herzegovina. La deposición, y luego la 
muprte de Abd-ul-Aziz, le permitieron volver á 
Constantinopla, en donde continuó su papel de 
agitador por medio de artículos periodísticos y 
conferencias, En diciembre de 1876 pronunciaba 
en Santa Sofía, en presencia del sultán Abd-ul- 
Hamid y de un auditorio numeroso, un discurso 
político y religioso, dirigido en general contra 
la influencia y las ideas europeas, que tuyo yna 

an resonancia. Algún tiempo después Abd-ul- 

amid le nombraba preceptor de los príncipes 
é individuo de un comité de redacción y traduc- 
ción que acababa de instalarse en el palacio 
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bajo aus auspicios. Luego le confió la dirección 
del Liceo Imperial de Galata-Seal; su incompe- 
tencia administrativa y su completa inexperien- 
cia en materia de enseñanza, además de su celo 
fanático, lograron comprometer la prosperidad 
de este gran establecimiento. Abd-úl- Hamid le 
mantuvo bastante tiempo en el cargo, pero por 
fin se vió obligado á destituir al turbulento per- 
sonaje. Abandonado por el sultán, concibió Alí- 
Suavi el audaz proyecto de destronarle y reins- 
talar en su puesto 2 Murad V, depuesto dos años 
antes por hallarse atacado de enajenación men- 
tal, Este proyecto no era tan insensato como se 
dijo después que hubo fracasado; Murad contaba 
con numerosos partidarios, que le creían perfec- 
tamente sano de juicio y víctima de un complot 
de palacio. Alí-Suavi logró concertarse con algu- 
nos de éstos, y el 20 de mayo de 1878 se presen- 
taba ante las verjas del palacio de Techeragán, 
en donde estaba encerrado Murad, á la cabeza 
de unos 100 hombres resueltos. Forzadas las 
verjas, separados los centinelas á tiros y derro- 
tada la guardia que acudió, penetró el tumulto 
en el palacio, en el que comenzó á cundir la alar- 
ma con el ruido de las detonaciones. Las muje- 
res del harén dan gritos desesperados, y un hijo 
de Murad se precipita por una ventana, sin salir 
herido. Los conjurados buscan á Murad por to- 
das partes; creen reconocerle en un personaje 
azorado, grueso y con toda la barba; le detienen 
le aclaman, resultando ser un médico de pa- 
acio. Durante este tiempo, Alí-Sunavi, que era 
quizá el único que conocía al verdadero Murad, 
trataba de penetrar adonde estaba, sin poder con- 
seguirlo, El tiempo perdido por los conjurados 
había dado lugar á que las tropas de los cuartp- 
les vecinos acudiesen al mando de Hassán-bajá; 
las mujeres de Murad, que ignoraban el fin que 
se proponían los asaltantes, echaron cuerdas å 
los soldados para ayudarles á franquear las ver- 
jas y los introdujeron en el palacio; los amigos 
de Alí-Suavi, perseguidos por los corredores é 
introducidos en una sala, son en su mayor parte 
fusilados, y el mismo Alí-Suavi, después de ma- 
tar ó herir á varios soldados, cayó berido ába- 
yonetazos y atravesado el pecho por siete balas. 


ALIX Y MARTÍNEZ (JUAN): Biog, Médico y 
político español. N. en Murcia á 29 de enero de 
1790. M. en la misma ciudad á 20 de agosto 
de 1863, Siguió Ja carrera de Medicina en Va- 
lencia, habiendo estudiado dos cursos de Quími- 
ca con el catedrático Carbonell, revalidándose 
de médico en 1811. En 1817 obtuvo la dirección 
de las aguas minerales de Archena, única 4 que 
aspiraba, de la cual fué desposeído por impuri- 
ficado en la época absolutista. Fué uno de los 
opositores más brillantes y mejor censurados, y 
uno de los que defendieron más briosamente la 
causa de los médico-directores de aguas minera- 
les, bostilizados poco noblemente en el Congre- 
so por los diputados Vázquez Parga, Fontán 
Falero, en 1836-37, A la caída del sistema poz 
tico se le colocó, por Real orden de 20 de abril 
de 1833, en los baños de Graena, con abono del 
tiempo transcurrido desde 1823: dirigió el es- 
tablecimiento hasta pasar á la carrera admi- 
nistrativa. Practicante de Medicina del ejército 
del centro desde 1809, ascendió 4 médico nume- 
rario en 1811, quedándose en el otoño de este 
mismo año en Murcia para combatir la epidemia 
de fiebre amarilla durante 1812, contribuyendo 
con su celoá disminuir los estragos de la en- 
fermedad en Fortuna, estableciéndose al poco 
tiempo en Cieza como primer médico titular, des- 
tino en que se hallaba al firmar la oposición. 
En 1312 ingresó como socio íntimo en la Real 
Academia Médica de Murcia, en la que presen- 
tó diversas Memorias y trabajos como médico, 
físico y naturalista, que le elevaron á los cargos 
de secretario y censor. En 1815 fué declarado 
socio numerario de la Real Sociedad Económica 
de Amigos del País de dicha capital, á propues- 
ta de la cual fué nombrado por S. M., en 1.° de 
julio de aquel año, catedrático de Geografía, 
cargo que desempeñó hasta su ingreso en baños, 
siendo elegido por sus buenos servicios socio de 
mérito literario y vicecensor, En 1816 ingresó 
en la Real Academia de Medicina de Madrid, y 
después en la Económica Matritense. Elegido 
diputado á Cortes por Murcia (1822-23) y por 
Badajoz (1842), estuvo desde el principio afilia- 
do al partido liberal, viéndose obligado 4 emi- 
grar á da caída del sistema constitucional de 
1823, permaneciendo en el extranjero cinco años, 
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pudiendo esar á España en 1827, porque á 
causa de hallarse enfermo en Sevilla no pudo 
concurrir á la célebre sesión del 11 de junio de 
1823; pero no queriendo someterse al juicio de 
purificación, tuvo que retirarse á un pueblo de 
Extremadura. En 1834 fué Juan Alix nombrado 
por el Ministerio del Interior redactor tercero 
de los Anales Administrativos, hasta la supre- 
sión del periódico en junio de 1835, Fué se- 
cretario de los gobiernos de Córdoba, Alicante, 
Toledo y Granada; jefe político de Jaén, Bada- 
joz, Ciudad Real y Lérida, concediéndosele, por 
sus servicios en este último destino, la encomien- 
da de Isabel la Católica, libre de gastos en 1843, 
así como se le otorgaron los honores de médico 
de la Real Casa por sus anteriores méritos cien- 
tíficos, y desde 1845 estuvo al servicio de la em- 
presa de la sal, hasta concluir ésta su arrenda» 
miento en 1846. Además de varias obras sobre 
Higrología médica, escribió un Discurso: La 
Medicina vindicada de las injustas ¿infundadas 
invectivas de escritores, leído por el mismo autor 
en la Academia de Murcia, en sesión celebrada 
en 31 de mayo de 1816, para solemnizar el día 
de Fernando VII; un opúsculo sobre el cólera 
morbo asiático; una gramática inglesa; la tra- 
ducción de la Constitución inglesa de Delolme; 
colaboró on varios diccionarios, y redactó en El 
Espectador, Fué muy versado en las lenguas an- 
tiguas y modernas; explicó Matemáticas y Geo- 
grafía en la Escuela de Comercio é Instituto de 
Murcia, y conservó íntima relación con su con- 
discípulo el célebre químico Orfila. 


* ALMA: Zeonog. Los primitivos cristianos 
representaron en sus monumentos al alma hu- 
mana libre de las trabas de la carne y dirigién- 
dose á la patria. celestial, por medio de las si- 
guientes figuras simbólicas: 1.* Un caballo co- 
rriendo, como para conseguir el premio en los 
juegos del circo. 2,” Una nave bogando á velas 
desplegadas hacia un faro ó Megando al puerto. 
3.2 Un cordero ó una oveja, sola ó restituída al 
rebaño por el Buen Pastor. 4.2 Una paloma, á 
veces volando, á veces junto á un vaso vacío, 
imagen Jel cuerpo abandonado por el espíritu, 
y otras veces posada en un florido jardín, repre- 
sentación del Paraíso; y 5.2 Mujer saliendo de 
un cuerpo inanimado. Esta imagen aparece en 
un medallón de plomo, publicado por el Padre 
Lupi, y en el que se representa el martirio de 
San Lorenzo ú otro mártir, á quien están dando 
vuelta sobre unas parrillas. La mujer que sale 
de su cuerpo viste túnica (stola ), y su cabeza 
va á ser coronada por la mano del Todopodero- 
so. Imagen del alma son también las figuras de 
mujer en ovación, tan frecuentes en las catacum- 
bas, y aplicadas indistintamente á sepulcros de 
hombres ó de mujeres. 


ALMAGRO (MANUEL DE): Biog. Naturalista 
español. N, en la isla de Cuba hacia 1830, M. 
en la misma durante la guerra de 1878. Discí. 
pulo del ilustre Pocy, se graduó de Doctor en 
Medicina en la Facultad de París, donde desem- 
poñó el cargo de médico interno de los hospita- 
les civiles; dedicóse al estudio de las Ciencias 
naturales, y especialmente á la Zoología y An- 
tropología, formando por esto parte de la co- 
misión científica de naturalistas españoles que 
durante los custro años de 1862 á 1866 realizó 
viajes de exploración científica por todo el con- 
tinente de la América del Sur, estando encarga- 
do en ella del estudio y recolección de las seccio- 
nes de Antropología y Etnografía; y con gran 
inteligencia y excepcional laboriosidad recogió 
para el Museo de Madrid las riquísimas coleccio- 
nes de cráneos, y muy especialmente la de mo- 
mias peruanas, que es sin duda alguna la más 
numerosa de todos los Museos, uniendo á las 
mismas multitud de objetos de gran valor etno- 
gráfico de los pueblos y tribus de toda la América, 
Resultado de la anterior expedición fué el libro 
titulado: Breve descripción de los viajes hechos 
en América por la comisión científica enviada 
por el gobierno de S. M. C. durante los años de 
1862 á 1866, acompañada de dos mapas y de 
la enumeración de las colecciones que forman 
la exposición pública. Era individuo de la So- 
ciedad Imperial Zoológica de Francia, de la Mé- 
dica de Observación, de la Anatómica y de An- 
tropología de París, de la Academia Imperial de 
Medicina de Río de Janeiro, y primer ayudante 
de Sanidad de la isla de Cuba. 


ALMANIO: Biog. Platero español, que floreció 
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por los años de 1052, y á quien el rey de Nava- 
rra, D. García, mandó hacer un frontal de plata 
para el altar de Nuestra Señora en el monasterio 
de San Benito de Santa María la Real de Nava- 
rra, fundación del mismo rey. El P. Yepes nos 
describe tan rica obra diciendo qne estaba cuaja- 
da de planchas de oro de martillo, con mucha 
imaginería de bulto de oro, y guarnecida con 14 
piedras preciosas, 24 granos muy grandes de al- 
jófar y 23 esmaltes grandes. No vió acabado este 
frontal D, García, sino su hijo el rey D. Sancho 
y la reina doña Blanca, que lo tomaron & su car- 

o. Por toda la orla corría un letrero, relevado 

e oro. El P. Yepes menciona otro frontal, tam- 
bién revestido de planchas de oro repujadas, con 
asuntos de la Visitación y Anunciación y con 
pedrería, existente en el mismo monasterio y pro- 
bablemente trabajado por Almanio. 


ALMEIDA (TEODORO DE): Biog. Sabio presbí- 
tero portugués. N. en 1722, M. en 1804, Fué el 
fundador de la Academia Real de Ciencias de 
Lisbos, en donde nació y murió. Dedicado, con 
verdaderas aptitudes, al estudio de las Ciencias 
naturales y físicas, las utilizó en la enseñanza al 
tener que emigrar de su patria en 1760, dando 
lecciones de ellas primero en Bayona y más tar- 
de en Arch, durante los dieciocho años que duró 
su emigración, Al regresar á su país dedicóse, 
aparte de las atenciones de la enseñanza y de 
las originadas por su estado eclesiástico, á la 
redacción y corrección de las obras que habían 
de inmortalizar su nombre, y que, principal. 
mente, son las contenidas en el título siguien- 
te: Recreación filosófica ó Diálogo sobre la filo" 
sofía natural, para instrucción de personos cu- 
riosas que no frequentaron las Aulas: esta obra 
fué traducida por primera vez al castellano por 
D. Luis Antonio Figueroa, publicándose en 
1785-87, y en el último de estos años el doc- 
tor D. Francisco Girón y Serrado añadió á los 
ocho tomos de la Recreación otros dos, traduc- 
ción de las Cartas físico-matemáticas de T'Èeodo- 
sio á Eugenio; posteriormente se publicaron va- 
rias ediciones, en las que se hacía constar que 
las obras estaban informadas por Lavoisier, Four» 
croy, Brissón y otros físicos y químicos muy no- 
tables en aquella época. Es una obra enciclopé- 
dica que abraza la Geometría, Mecánica racional 
y Física en sus tres últimos tomos, y en los an- 
teriores la Filosofía natural en todos sus ramos, 
y con mayor extensión la Astronomía, Embriolo- 
gía, Estatuaria; Hidráulica, Filosofía, Botánica, 
etc. Uno de los biógrafos del P. Almeida, al ha- 
cer el juicio de la Recreación filosófica y al rese- 
ñar la crítica que á su aparición sufrió, aña- 
de las siguientes palabras, que pueden aplicarse 
á la influencia que ejerció en España la citada 
obra: «Es incuestionable que este escrito, á pe- 
sar de todos sus defectos, contribuyó á despertar 
el deseo de la lectura de obras más importantes 
y á difundir el gusto al estudio de las Ciencias 
naturales, concentradas á la sazón en las Aca- 
demias y fuera del alcance de los curiosos, » 


ALMENARA (MIGUEL ÁNGEL): Biog. Religioso 
Franciscano español. N. en Valencia. Vivía aún 
en 1618. Era tan aplaudido en sus sermones, que 
le llamaban por excelencia el Cicerón valencia. 
no. Predicó mucho en las iglesias y concursos 
más autorizados del reino. Sirvió varias guardia. 
vías; fué lector jubilado, definidor de “aquella 
provincia, después custodio, y por último pro- 
vincial. Publicó las siguientes obras: Sermón de 
la beatificación de San Luis Beltrán; Pensamien» 
tos literales y morales, ete, 


ALMIRANTE Y TORROELLA (José): Biog. Ge- 
neral español. N. en Valladolid á 16 de julio de 
1823, M. en Madrid á 23 ó 24 de agosto de 1894, 
Ingresó en el Colegio Militar en 1835; pasó luego 
á la Academia de Ingenieros (1838), y de ella 
salió (1842) con el empleo de teniente, Al falle. 
cer era general de división, y estaba reputado, 
más en el extranjero que en su patria, como el 
primero de los escritores militares españoles con- 
temporáneos. Dejó inéditas dos obras muy im- 
portantes; Historia militar de España y La for- 
tificación; fué el autor del Reglamento para el 
servicio de campaña, aprobado por ley de 5 de 
enero de 1882, y dió á las prensas: Guía del ofi- 
cial en campaña (1868, en 8.°), gue cuenta por 
lo menos cinco ediciones; Diccionario militar 
etimológico histórico tecnológico (1869, en 4,”, su 
más famosa obra, traducida y comentada por 
alemanes y franceses, que admiraban el inmenso 
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saber y erudición del autor, así como su agudí. 
simo ingenio y su gracia finísima; Bibliografía 
militar de España (1876, en 4.0); Estudio sobre 
la guerra franco-germana de 1870 (1891, en 4.) 
ete, El cadáver del general Almirante fué tras. 
ladado á Valladolid, en cuyo cementerio recibió 
sepultura en el panteón de su familia, 


ALMONACID (SEBASTIÁN DE): Biog. Escultor 
español, vecino de Torrijos, que se obligó, por 
escritura de 1494, 4 esculpir las figuras de los doce 
Apóstoles, de gran tamaño, en piedra dela can. 
tera de Madrona, para las seis ventanas de la ca. 
pilla Mayor de la iglesia del monasterio de San- 
ta María del Parral, en Segovia, más dos imáge- 
nes de la Virgen y San Gabriel, para la pugrta 
de la misma iglesia, en 2800 maravedís cada 
una. Carderera sé inclinaba á atribuir al cincel 
de Almonacid las notables estatuas orantes de 
los marqueses de Villena, existentes en los se. 
puleros de dicha iglesia. Con el maestro Copín, 

e Holanda, talló en 1500 las esculturas del re- 
tablo mayor de la catedral de Toledo, por 610000 
maravedis . En Sevilla, en 1509 y 1510, hizo para 
la catedral varias estatuas que perecieron en el 
terremoto de 1512, 


ALMONDA: Geog, Río do la proy. de Extre. 
madura, Portugal, tributario de la dra, del Ta. 
jo. A pesar de su corto curso y de lo pequeño 
de su cuenca, es digno de mención por ebro 
dancia de sus fuentes, que figuran entre las más 
caudalosas de Lusitania, y que brotan en la ver- 
tiente oriental de la Serra do Aire 4 677 m. de 
alt. El Almonda baña á Torres Novas, corta el 
f. o. de Madrid á Lisboa y desagua en el Tajo á 
unos 20 kms. al N.O. de Santarem., 


ALMONDHIR-BEN-YAHÍA - BEN— HASÁN-AL- 
TEGEB!: Biog, Rey musulmán de Zaragoza. N, 
hacia 980. M. en 1023 ó 1039. Era de raza ára- 
be, y se le apellidó Almanzor por sus altos he- 
chos. Gobernador de Zaragoza, se proclamó in- 
dependiente y desoyó las excitaciones que en pro 
de la causa musulmana le dirigieron los cordo- 
beses. Fué, pues, el fundador del estado de Tai- 
fa zaragozano, y el primer rey de la familia de 
los Tayebitas ó Tochibies. Le sucedió su hijo 
Yahía, que fué destronado. 


ALNO: m. Bot. Género de plantas (_4inus) 
perteneciente á la familia de las Betuláceas, ou. 
yas especies habitan en los países templados del 

emisferio boreal, y son plantas arbóreas ó fru- 
ticosas, con las hojas alternas, enteras y annales; 
las yemas pediceladas, cubiertas por uva sola 
escama y con prefoliación conduplicada; los 
amentos, que aparecen muy prematuramente, 
los masculinos alargados y cilíndricos y los fe. 
meninos cortos, aovados ú oblongos, formando 
un racimo compuesto; flores masculinas insertas 
sobre escamas abroqueladas, que llevan en su 
cara inferior cinco bracteitas y tres flores, con el 
cáliz partido en cuatro lacinias, con cuatro es- 
tambres opuestos á las lacinias del cáliz é inser- 
tos en su baso, con los filamentos muy cortos, y 
las anteras aovadas y biloculares, con las celdas 
opuestas y longitudinalmente debiscentes; los 
amentos femeninos tienen lab escamas empiza. 
rradas y carnosas, y sus flores tienen un cáliz de 
cuatro sépalos escamiformos y soldados en su base 
con el amento; el ovario sentado y bilocular, con 
dos escamitas en su base y con un óvulo anátro- 
po y colgante del ápice del tabique en cada una 
de las celdas; dos estigmas filiformes; en el fruto 
ó estróbilo las escamas se han hecho leñosas y 
se han soldado, recubriendo los frutilos ó aque- 
pios, que son leñosos, comprimidos, anmgulosos, 
no alados, uniloculares y monospermos por abor: 
to; semillas colgantes, con la testa muy delgada 
y membranosa; embrión ortótropo, sin albumen, 
con los cotiledones casi planos, acorazonados, 
casi orbiculares, y la raicilla súpera, corta, sa- 
liente y prolongada hasta el ombligo. 

Alnus viridis D. C. - Hojas anchamente ao- 
vadas, redondeadas ó ligeramente acorazonadas 
en la base, agudas ú obtusas, fina é irregular- 
mente dentadas, de color verde algo obscuro y 
un poco brillante por el haz, y de color verde 
claro con puntitos glanduliferorresinosos por el 
envés; erizadas de pelos sobre los nervios y en 
los ángulos de éstos; amentos masculinos ascen- 
dentes ó algo inclinados, solitarios ó geminados 
en la axila de las hojas superiores; estróbilo con 
escamas apenas leñosas y aquenios trasovados. 
Es un árbol de 1á 4 metros de altura, con la 
corteza lisa, de color gris pardusco, y habita en 
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los Alpes y en las montañas elevadas de Cór- 


Ainas giutinosa Goertm. - V. ALISO, en el to- 


1. i , 
y Inus cordifolia Tenore. ~ Arbol de mediana 
talla y de vegetación rápida al principio, con Ja 
corteza de color gris rojizo, lisa ó ligeramente 
verrugosa; hojas que persisten hasta ia entrada 
del invierno, ovales ó trasovadas, acorazonadas 
en la baso, obtusas Ó bruscamente acuminadas, 
regular y poco profundamente aserradas, lampi- 
ñas en ambas caras, pero presentando hacecillos 
de pelos ocráceos en los ángulos de los nervios 
por el envés, glutinosos cuando las hojas son jé 
venes; estróbilos solitarios ó geminados, rara 
voz poco numerosos y muy gruesos; frutos len- 
ticulares, casi orbiculares, con aleta estrecha; 

emas ovoideas y puntiagudas. Florece en febre- 
ro y fructifica en septiembre. , 
Éstas dos especies, igualmente que el aliso, 
son muy adecuadas para la repoblación de los 
montes, y pueden emplearse también como ár- 
boles de sombra para los jardines y paseos. 


ALOBÓFORA: f. Zool. Género de gusanos de 
la clase de los anélidos, orden de los oligoque- 
tos, familia de los Iumbrícidos, establecido por 
Eisen, y cuyos principales caracteres son los si- 
guientes; lóbulo cefálico y distinto del anillo 
bucal; clitelo ocupando un buen número de ani- 
llos y colocado en la cuarta parte anterior del 
enerpo; orificios genitales colocados detrás del 
clitelo y bastante alejados; sedas alargadas y 
encorvadas en gancho, dispuestas á los lados y 
en corto número. — - 

Las Allobóphora forman uno de los géneros 
más principales de los gusanos que el vulgo de- 
nomina lombrices de tierra, y son de este grupo 
los casi únicos representados en nuestra penín- 
sula, pues el Lumbricus agrícola L., á quien la 
mayoría de los autores aplican este nombre vul- 


gar, hasta ahora no ha sido encontrado en Es-. 


paña. Sus costumbres son las mismas que las de 
todas las lombrices de tierra (V. el artículo co- 
rrespondiente, en el t. XI), y entre sus especies 
más notables citaremos la .Allobóphora hercú- 
Tea, que mide hasta cerca de 40 centímetros, y 
la Allobóphora phoétida Lar., quees más peque- 
ña y delgada. 


ALOCARPO (del gr. años, otro, y kaprós, 
fruto): m. Bot. Género de plantas f 4llocarpus) 
perteneciente á la familia de las Compuestas, 
subfamilia de las tubulifloras, tribu de las se- 
necionídeas, cuyas especies habitan en las re- 
giones tropicales de América, y son plantas 
herbáceas, erguidas, ramificadas, con las hojas 
opuestas, cortamente pecioladas, provistas de 
tres ó cinco nervios primarios, ovales, acumina- 
das por ambos extremos, enteras, vellosas, con 
cabezuelas pediceladas amarillas ó de color blan- 
co sucio; cabezuelas multifloras, heterógamas, 
generalmente con cinco flores periféricas, ligula- 
das y femeninas, y las del discotubulosas y her- 
mafroditas; involucro hemisférico, formado por 
una docena de escamas escariosomembranosas 
y flojamente empizarradas; receptáculo casi pla- 
no, con pajitas lanceoladas, escariosas y persis- 
tentes; corolas periféricas, semiflosculosas, y las 
del disco flosculosas y con el limbo quinqueden- 
tado; estigmas no apendiculados; aquenios peri- 
féricos, ewneiformes, comprimidos y los del dis- 
Co easi cónicos; vilano nulo en los frutos perifé. 
ricos y en los del disco formado por pajitas nu- 
merosas provistas de lacinias laterales acumina- 
das y dispuestas en una sola serie, 


ALOFANILGLICÓLICO (ACIDO): adj. Quim. 

Compuesto que se forma saponificando con ácido 
clorhídrico concentrado el éter etilalofanilgli- 
cólico, Para obtener el éter se hacen pasar va- 
pores de ácido ciánico por una disolución etérea 
de glicolato de etilo. 
. El ácido alofanilglcocólico es un cuerpo só- 
lido qne se presenta en crisisles incoloros poco 
solubles en el éter y bencina, y bastante solu»les 
en agua y alcohol: se funde á 192, descompo- 
niéndose en los ácidos ciánico y glicólico. Sus 
combinaciones salinas son poto impurtantes, El 
éter etílico que sirve para la prepareción del 
ácido es nn cuerpo sólido cristalizado en lámi- 
nas ó agujas fusibles á 144°, poco solubies en 
agna, alcohol, éter y bencina, Por ebullición 
prolongada con los álcalis se descompone en 
amoníaco, ankidrido carbónico, alcohol y ácido 
Zlicólico, 
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Acidoalofanil-láctico. - Para obtener estecuor- 
po se bacen pasar vapores de ácido ciánico por 
una disolución etérea de lactato de etilo hasta 
saturación: abandonando á sí mismo el líquido 
colocado en un matraz bien tapado, no tarda en 
obtenerse un depósito cristalino de éter alofa- 
niláctico. Saponificando este éter por ácido 
clorhídrico concentrado y en caliente se obtie- 
ne el ácido cristalizado en agujas incoloras, fu- 
sibles á 190% poco soluble en los disolventes 
neutros, exceptuando el agua caliente, que ledi- 
suelve bien; se descompone á temperatura po- 
co superior á su punto de fusión, dando los áci- 
dos ciánico y láctico. 

Las sales alcalinas son muy solubles en el 
agua; las metálicas insolubles. El der etílico es 
un cuerpo sólido, cristalizado en agujas incolo- 
ras, fusible 4170” y descomponible 4 una tem- 
peratura poco superior en ácido ciánico y lacta- 
to de etilo. Se disuelve bien en el agua y alco- 
hol calientes, muy poco en éter y bencina. Los 
álcalis en disolución acuosa le descomponen en 
anhidrido carbónico, amoníaco, alcohol y ácido 
láctico; con el amoníaco forma una biurea, El 
éter amílico es sólido, cristalino, fusible á 131° 
y poco soluble en el agua. 

Acido alofanillártrico. - Como para preparar 
los anteriores cuerpos, basta dirigir una corrien- 
te de vapor de ácido ciánico sobre la disolución 
etérea de tartrato dietílico. Saponificando el 
éter que se forma con ácido clorhídrico concen- 
trado y caliente, se obtiene el ácido alofaniltár- 
trico bajo la forma de un jarabe ineristalizable, 
insoluble en el éter y muy soluble en agua y al- 
cobol. Con la plata da la sal correspondiente, 
que es blanca é insoluble, 

El éter etilelofaniltártrico es un cuerpo que 
se presenta en cristales fusibles á 1850 sin des- 
composición, 


ALÓFILO (del gr. añAós, otro, y pgA2on, ho- 
ja): m. Bot. Género de plantas ( Allóphyllus) 
perteneciente á la familia de las Sapindáceas, 
cuyas especies habitan en los países tropicales y 
subtropicales, y son plantas arbóreas ó sufruti- 
cosas, con las hojas alternas, pecioladas, sin es- 
típulas, rara vez sencillas, por aborto de las ho- 
jas laterales, generalmente con las folíolas den- 
tadas, aserradas Ó casi enteras, sentadas, de 
puntos ó rayitas brillantes; flores polígamas y 
dispuestas en racimos axilares; cáliz cuadripar- 
tido por la soldadura de los dos sépalos supe- 
riores y con los laterales más pequeños ; corola 
de cuatro pétalos, insertos en el receptáculo, al- 
ternos cou las lacinias del cáliz y quedando 
vacío el lugar del superior; todos desnudos en 
su parte interna ó provistos de una escamita; 
disco incompleto, formado por cuatro glándulas 
salientes y opuestas á los pétalos; ocho estam- 
bres insertos en el receptáculo, pero no en el 
centro de éste, rodeando el ovario, con los fila- 


mentos libres ó unidos en la base, frecuente: . 


mente desiguales, aleznadofiliformes, y lasante- 
ras introrsas, fijas por el dorso, movibles, bilo- 
culares y con dehiscencia longitudinal; ovario 
sentado, excéntrico, con la división en dos ó 
tres lóbulos más ó menos indicada y con otras 
tantas celdas; óvulos solitarios, ascendentes, in- 
sertos en la base de losángulos centrales de las 
celdas; estilo ocupando el eje de los ovarios y 
dividido en dos ó tres lóbulos filiformes, paten- 
tes y estigmatosos en toda la longitud de su 
borde interno; fruto indehiscente, con uno å 
tres lóbulos y otras tantas celdas, seco ó carno- 
so y con endocarpio crustáceo; semillas solita- 
rias en las celdas, erguidas en su base, con la 
testa membranosa y el funículo muy corto y prò- 
longado en un arilo carnoso; embrión encorva: 
do, sin albumen, con los cotiledones incumben- 
tes, dos veces plegados al través, y la raicilla 
corta, próxima al ombligo é fnfera, 


ALOFO: m. Zool. Género de insectos del orden 
de los coleópteros, sección de los tetrámeros, fa- 
milia de loscurculiónidos, establecido por Schoe- 
nherr, que le asigna los siguientes caracteres: an- 
tenas delgadas, medianas, con los primeros ar- 
tejos del funículo poco largos y obcónicos, los 
restantes más cortos, lenticulares y ensanchán- 
doss gradualmente hasta el último; maza oblon- 
go-ovalada; rostro alargado y engrosándose ha- 
cia el ápice y canaliculado por encima; ojos sub- 
ovales deprimidos; protérax casi oblongo, trun- 
cado en la base, redondeándose un poco por los 

; lados antes de su mitad, algo más estrecho por 
Qetrás y lobulado en el borde formando dos es- 
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cotaduras al mivel de los ojos; escudo bien des- 
arrollado y redondeado en el ápice; éltros sub- 
ovales convexos y con los ángulos humerales 
redondeados. Comprende el género Allophus cin- 
co especies que viven en el Centro y Norte de 
Europa, y á las que puede servir de ejemplo el 
Alophus triguttatus Fab. 


ALOFORA (del gr. dkows, era, y ġopbs, porta- 
dor): f. Zool, Género de insectos del orden de los 
dípteros, sección de los braquíceros, familia de 
los múscidos, tribu de las fasinas, establecido 
por Robineau Desvoydi, y cuyos principales ca- 
racteres son los siguientes: cuerpo ancho y de- 
primido; patas posteriores con las tibias arquea- 
das; primera célula posterior de las alas cerrada, 
terminada casi en punta y con el pedúnculo lar- 
go; cabeza algo cónica, con el epistoma bastante 
saliente; ojos laterales alargados y salientes; an- 
tenas de tres artejos terminadas en un estilo poco 
desarrollado. Las especies más notables de este 
género son las Alophora subcoleoptrata R. D. y 
la 4lophora hemiptera, R. D. 


ALOMORFINA: f, Paleont. Género de la fami- 
lia de los textuláridos, suborden de los perfora- 
dos calizos, orden de los foraminíferos, clase de 
los rizópodos y tipo de los protozoos. Este género, 
que representa una de las más sencillas manifes- 
taciones de la vida, no aparece, sin embargo, has- 
ta las formaciones cretáceas, y se continúa duran- 
te las terciarias, Caracterízase por presentar las 
cámaras dispuestas en tres filas, pero de modo 
que se ocultan las unas á las otras, no siendo vi- 
sibles más que las tres últimas. El genero 4ilo- 
morphina débese á Risso. 


ALONSO (JosÉ VICENTE): Biog. Escritor espa- 
ñol. N. en Avila en 1775, M. en Granada en 1841. 
En edad temprana pasó á esta ciudad, donde, 
alentado por la protección y amistad que le dis- 
pensaba el obispo señor Moscoso, emprendió la 
carrera de Derecho, dando de sí favorable con- 
cepto. En 1798 se recidió de abogado de la Chan- 
cillería de Granada en su Real Acuerdo, y en 
1802 se le confirió en propiedad la relatoría del 
mismo Real Acuerdo. Alonso se casó dos veces, 
y la familia, las Letras y el dulce trato de amigos 
sinceros hicieron su vida útil y venturosa. Escri- 
bió muchas composiciones líricas, según el gusto 
de la época, y un poema en 69 octavas, titulado 
La horrible venganza, cuyo asunto es verdadera- 
mente singular y escabroso. También dió al tea- 
tro algunas obras, de las cuales merece especial 
mención el agudo y popular sainete Pancho y 
Mendrugo, que todavía hace las delicias de nues- 
tro público, 


—* ALONSO COLMENARES (EDUARDO): Biog. 
M. en Madrid á 31 de marzo de 1888. 


—* ALONSO MARTÍNEZ (MANUEL): Biog. M. 
en Madrid á 13 de enero de 1891. Sucedió á Mar- 
tos en la presidencia del Congreso, puesto que 
ocupó hasta la disolución de las Cortes de 1890, 
que no babían tenido reemplazo al ocurrir sn fa- 
Jlecimiento. Era también presidente de la Junta . 
Central del Censo. Murió en la calle de Serrano, 
número 10. Recibió sepultura en el comenterio 
de la sacramental de San Isidro, en el panteón do 
la familia del marqués de Bellamar. Dejó estas 
y otras producciones: El Estado, la familia y la 
propiedad; Los derechos individuales; El Código 
civil en sus relaciones con las legislaciones forales 
(2 t. en 8.9 mayor), ete, 


— Anonso RuBro (FRANCISCO) Biog. N. en 
Madrid en 1813, M. en la misma capital á 15 de 
enero de 1894. Fué presidente de ja Academia 
de Medicina y de la Sociedad Ginecológica Es- 
pañola, y al fallecer era vicepresidente del Con- 
sejo de Sanidad y senador vitalicio. Había pre- 
sidido la comisión nombrada para emitir dicta- 
men sobre el procedimiento profiláctico del doc. 
tor Ferrán y sobre la naturaleza de la epidemia 
que se padeció en Valencia en 1885, Tambicn 
fué senador electivo desde 1877 hasta 1879, en 
1881, y desde 1886 hasta 1890, Dejó publicados 
muchos trabajos médicos, filosóficos y políticos. 
Prescindiendo de los discursos, artículos y fo- 
lletos políticos, citaremos: Clínica tocológica, 
hechos de distocia observados en la práctica civil 
desde el año 1848 á 1862 (Madrid, 1862, en 4.°); 
Manual de partos para malronas; Mi profesión 
de fe médica; un libro acerca De la mujer; otro 
acerca Del hombre; uno más Para mis hijos, ete. 


— ALONSO Y QUINTANILLA (José): Biog. Bo- 
tánico español. N. en Madrid en 1793, M. en la 
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misma v. en 1860. Estadió la carrera de Medici- 
na y se dedicó después al estudio de las Ciencias 
naturales, desempeñando las cátedras de Agri-. 
cultura de Cáceres y de Toledo hasta el año de 
1832, en que pasó al Jardín Botánico de Madrid 
como vicoptofesor del mismo, siendo nombrado 
propietario de una de sue cátedras en 1846, Te- 
nía una gran práctica en todos los eonocimien- 
tos botánicos, debiéndose en parte á él un Catá- 
logo de las plantas del Jardin Botánico de Ma; 
drid, publicado en 1849, y el adicional de 1850; 
también publicó una Colección de disertaciones 
sobre varios puntos de Agricultura, siendo disci» 
pulo del célebre D. Antonio Sandalio de Árias, 
y de él se conservan análogos trabajos sobre la 


Anatomía y la Fisiología vegetal. 

ALOPLECTO (del gr. 24203, dë otro modo, y 
whexrós, enlazado): m, Bot, Género de plantas 
{( Alloplectus ) perteneciente 4 la familia de las 
Gesnóráceas, tuyas especies habitan en la Amé. 
rica tropical, eh su mayoría en el centro de 
América y Brasil, y son arbustos trepadores, con 
las hojas opuestas, generalmente pubescentes y 
rojas por el envés; las flores agregadas ó solita- 
rias en las axilas de las hojas, desnudas ó acom- 
pañadas de brácteas; la corola con el tubo cilin- 
drico, recto ó encorvado, con el limbo extendido 
globulado; los estambres incluídos, con los fila- 
mentos ensanchados en la base y el fruto globa- 
loso, bacciforme y unilocular. 

Se utilizan como ornamentos: el Alloplectus 
coccineus, que tiene flores numerosas amarillas, 
acompañadas de brácteas rojas; el Æ. repens 
Hook, que tiene las corolas amarillas con dos 
líneas rojas; y el 4, olichorous D. O., que las 
tiene completamente encarnadas, 


ALOPROSALOCRINO: m. Paleont. Género de 
la familia de los actinocrínidos, orden de Jos te- 
selados, clase crinoideos y tipo de los equino- 
dermo». Cargeterízase este género por presentar 
un cáliz piriforme ovoide ó esférico; las tres pie- 
zas basales forman un hexágono y las radiales de 
primera categoría son de forma hexagonal y com» 
prenden una interradial anal tan grande como 
ellas; las radiales del segundo ciclo son bajas y 
también de forma hexagonal, y son axilares las 
del tercero; entre las radiales secundarias hay 
una interradial, y entre las primarias dos, y exis- 
ten varias entro las filas de disticales; en el in. 
terradio anal que es muy largo hay siempre nu- 
merosas placas de pequeño tamaño. Complicase 
además todo este aparato por la existencia de 
tres radiales disticales, entre las que se presen- 
tan á veces piezas intermedias; el opérculo del 
cáliz aparece completamente abombado y con 
plaquitas gruesas generalmente tuberenlosas con 
ó sin tubo anal; presenta este género de 10 á 30 
brazos colocados en dos filas y con las pínulas 
largas y libres; el tallo que sostiene el cáliz es 
redondeado y con un canal central de cinco ló- 
bulos, 

Este género fué creado por Lyón y Casseday, 

- y pertenece á las formaciones del terreno carbo- 
nífero de América, donde se encuentra en unión 
con el Batocrínus y el Ercimotrínus, debidos á 
los mismos autores, 


ALORISMA; fa Paleont. Género de la familia 
de los gremmísidos, orden de los sinupaleales, 
clase lamelibranguios y tipo de los moluscos, 
Es una concha equivalva que se presenta alar- 
gada transversalmente y con el borde cardinal 
recto 7 sin dientes, estando el borde inferior 
paralelo al anterior y desarrollándose una cres- 
ta diagonal desde el gancho hasta el borde in- 
ferior; el gancho es casi terminal y la char- 
nela no presenta dientes; el ligamento es com- 
plotamente externo, presentándose el seno pa- 

esl bastante profundo y algunas veces de nn 
tamaño muy corto; la impresión muscular ante. 
rior alcanza bástante desarrollo, y la impresión 
posterior queda reducida á un tamaño mucho 
menor. Pertenecen todas las especies del género 
` Alorisma, creado y descrito por King, al terreno 
devónico, y siguen también hasta el pérmico y 
se encuentra en unión de las pertenecientes al 
que puede considerara como un subgénero, que 
es el Orthonota, y que se caracteriza porque la 
concha no se alarga tanto como en el verdadero 

énero, y porque es aún más recta en toda la 
Pngitad d su borde; la apófisis ligamentaria 
interna y la impresión muscular anterior de un 
tamaño bastante grande; debajo de los ganchos 
que se encuentran dirigidos anteriormente está 
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situada nna lúnula bastante profunda, Pueden 
considerarse las especies de este subgénero como 
las precursoras del Alorisma, pues se encuentran 
en laz formaciones del terreno silúrico. Deben 
citarse otros subgéneros muóho menos impor- 
tantes, pero merced á los cuales se establece la 
seríación y filogenia de las formas de este grupo, 
empezando por los más antiguos, que son: Cungo- 
mya Hall, ol Lepóodomus Mac-Cuoy, el Veveda y 
el Viasta Barrande, pertenecientes todos al te- 
rreno silúrico, en el que apareten también el 
Cardiomorpha de Kon., que se continúa en el 
devónico y el carbonífero; y el Edinondía del 
mismo autor, que llega hasta el terreno pér- 
mico, 

ALOTERÓPSIDO (del gr. ¿Ahos, otro, y byi, 
aspecto): m. Bot. Género de plantas ( Alloterop- 
sis ) perteneciente á la lamilia de las Gramínexs, 
tribu de las andropogóheas, cuyas especies habi- 
tán en California, y son plantas herbáceas, con 
hojas estrechas, enteras y rectinervias; espigni- 
Mas pediceladas formando una espiga compuesta, 
unas sexuales y otras neutras, formadas sólo por 
una glúma y las glumillas, formando grupos te- 
trámeros sobre el raquis, que constan de dos es- 
piguillas hermafroditas, sentadas y dimorfas, y 
otras dos neutras y pediceladas, envuelta cada 
una en una bráctea en forma de gluma; la espi- 
guilla hermafrodita inferior consta de dos glumas 
aovadolabteoladas, bífidas ó dentadas en el ápi- 
ce; dos glamillas, la inferior provista de una 
arista larga y retorcida y la superior muy obtu- 
sa y más corta que las plumas, tres estambres y 
un ovatio con dos estilos terminados g estig- 
mas plumosos; la espiguilla hermafrodita supè- 
rior consta de dos glumas casi iguales, aovadas, 
la inferior terminada en su ápice en un mucrón 
recto ó en una arista no retorcida, dos glumillas 
más cortas que las glumas y mochas y tres ës- 
tambres y un pistilo como en las flores de la es- 
piguilla inferior; cariópside oblongo y picudo por 
persistir la base del estilo, y libre entre las glu- 
mas y glumillas. 


ALOTRIA (del gr. ¿lorpids, disparidad): f 
Zool. Género de insertos del orden de los hime- 
nópteros, familia de los cinífidos, establecido por 
Westwood, y cuyos caracteres principales que 
con más facilidad se distinguen de sus congéne- 
res, son los siguientes: antenas filiformes más 
largas que el cuerpo y formadas de 13 artejos 
cuando tíénos en las hembras; mandíbulas mem- 
branosas con un lóbulo ancho, y el palpo formado 
de cinco artejos, el último de ellos oblicno y 
truncado; alas anteriores con una célula radial 
y tres cubitales, de las cuales la segunda se pre- 
senta obliterada; tórax abombado; escudo depri- 
mido y transversal en la base; abdomen corto, 
comprimido lateralmente, casi sentado, y con los 
anillos posteriores entrantes en los anteriores; 
oviscapto en la cara ventral formado de dos val- 
vás y tres sedas en su interior, 

No zon muy numerosas las especies de este 
género, del cual toma Westwood como tipo la 
Allotria vítriz, descrita primeramente en Ingla- 
terra, y que se encuentra también et gran parte 
de la Europa central, 


— ALOTRIA: Zool, Género de aves del orden de 
los pájaros, sección de los conirrostros, estable- 
cido por Temminck, y cuyos principales caracte- 
res son los siguientes: pico corto, glabro, más 
alto que alto y trígono en toda au longitud; 
mandibula superior ligeraménte encorvada; sin 
arista dorsal muy marcada; punta ligeramente 
escotada y aquillada; mandíbula inferior de igual 
fuerza que la superior y simétrica con ella; aber- 
turas nasales en la base, laterales, desnudas y 
provistas de una membrana perforada en su ex- 
tremo anterior; pies con el tarso largo; el dedo 
externo soldado hasta la segunda falange, el in- 
terno soldado sólo en la base, y los posteriores y 
externos iguales de tamaño; alas cortas y redon- 
deadas, con la primera remera más corta que las 
demás, la segunda algo más larga y las tres res- 
tantes más largas; cola corta y cuneiforme, tran- 
cada en su extremo. Son estas aves de mediano 
tamaño y semejantes por su aspecto å los alcau- 
dones { Lanius) de nuestros climas, pero muy di- 
ferentes de ellos por el pico poco comprimido, 
casi recto y muy poco escotado, y también por 
sus costumbres, que son, como es sabido, tan car- 
niceras en los Lanius. Las dos especies que de 
este género deseribs Temminck en su clásico Ma- 
nual de Ornitología proceden de la India, y son 
el Allotria faviscapis, así llamado por la man- 
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cha amarilla que lleva en la región escapular del 
ala, y el Allotria ceneobarbis Temm., que tiene 
la garganta de color bronceado y se encuentra 
también en las islas de Java y Sumatra. 


ALOYSIO (ANTONIO): Biog. Músico italiano, 
N. hacia 1816, M. en Venecia å 20 de septiem- 
bre de 1874, Es sobre todo conocido por dos in. 
ventos musicales, El primero consiste en un nuo- 
vo sistema de notación que trastorná por com» 
pleto el método usual, suprimiendo el pentagra- 
ma y la armadura de la llave. El autor expu- 
so su teoría en una obra titulada Nuevo sis- 
lema de notación musical para faciltiar la dec. 
tura, la ejecución y la composición de la Música 
por medio de caracteres movibles, segunda 
creación de Aloysio es la de una familia de ins- 
trumeñtos que llamó metalicordios, Difieren muy 
poco, por su forma y aspecto, de losinstrumen tos 
ordinarios de arco, pero además de las cuerdas 
de tripa tienen un juego de cuerdas metálicas, 
Sí esta adición aumenta considerablemente la 
intensidad del sonido, en cambio le hace perder 
en armonía lo que gana en potencia. Los meta- 
licordios tienen además el inconveniente de ser 
muy caros. Sin embargo, después de la muerte 
del inventor su fabricación ha sido continuada 
por su hermano José, 


ALPAROATA: Art. y Of. Este calzado no es 
otra cosa, en rigor, que la antigna sandalia, 6 
más bien derivado de ella, y su uso se remonta 
á la más alta antigüedad; sí bien ha bufrião al- 
gunas modificaciones, ño ha dejado de continwar 


ap 


Fig, 1 


la primitiva alpargata, formada sólo por el piso, 
de esparto ó cáñaro, tejidos convenientemente, 
según diremos, con un pequeño talón de lona, 
así cómo una reducida puntera, para sujetar los 
dedos del pie, y tanto en aquél como en ésta 
unos ojales, en número de dos por cada lado; 
por los de la puntera, pasa una_larga y fuerte 
ciuta que queda por su medio encima de la pun- 


Fig. 2 


tera y pasa después á los ojales del talón, que- 
dando dos ramales, suficiontemente largos para 
poder hacer un cruzado alrededor del calcañar 
del pie, atándose después con nudo y doble la- 
zada, Eloy se hacen también alpargatas que son 
verdaderos zapatos de lona ribeteados de cinta, 
sin orejas y con el piso de esparto ó cáñamo... ` 

En España la fabricación de alpargatas tiene 
gran importancia en determinadas zonas, como 


Fig. 3 


son lag provincias del Norte y Levanto; resulta 
un calzado muy fresco y cómodo para trabajos 
de campo y grandes marchas, por lo que es de 
uso constante entre labradores, gancheros, arrie- 
ros, y especialmente para la tropa en marcha ó 
campaña, en la que es de usa reglamentario. 

En Ja fabricación de alpargatas la operación 
más importante esel tejido del piso que ha de 
servir de suela, y en las provincias antes citadas 
cada casa es un taller, en el que todos los hom- 
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bres de ella se Sodican á la construcción de es- 
tas suelas sobre una pequeña mesa pupitre (1- 
Ara 1), delante de la que el obrero se sienta 
frónte á la parte B, más elevada, de su inclinado 
tábloro AB; un ovillo de cuerda y una aguja 
farga, gruesa, de punta curva y doble ojo ( figu- 
ra 2), es la única herramienta y el único útil 
hecesario, aparte de una navajilla ó una tijera 

ra cortar el hilo de cáñamo con que la aguja 
se embebra, pasándole por el doble ojo de ésta; 
él tablero de la mesa termina por la parte infe- 
fior, 4, en un reborde, para que nose caigan 
lós objetos que sobre aquél se dejen. 

Para hacer la suela se va tendiendo el cordel 
sobre el tablero, en forma de espiral alargada 
(19.3), cosiendo una vuelta á la anterior á medida 
dúo se vá juntando é ella, y procurando al mismo 
Horapo que la plantilla tome la forma que ha 
de tener, signiendo así hasta obtener las dimen- 
siones señaladas para cada suela, en cuyo caso 
$e remata la obra, que constituye la primera 
palmilla, á la que se puede anir una segunda, 
tejida del mismo modo y enlazada á la anterior 
de igual manera. El resto de la fabricación se 
reduce al corte y cosido de talón y puntera, de 
cuya operación nada tenemos que decir. 


ALQUENDY ó ALCHINDIUS: Biog. Médico y 
filósofo árabe del siglo 1x, y nodel xr como erró- 
neamente suponen algunos biógrafos, puesto 
qme murió bacia el año de 850, Vivió en la cor- 
te de Al.mamún, séptimo califa abasida de Bag- 
dad. Fué uno de los primeros comentadores de 
Aristóteles, cuyas obras tradujo, así como otras 
muchas griegas, al árabe. Fué mago al mismo 
tiempo que filósofo y médico. Sus obras más 
notables son: Exhortación al estudio de la Filo- 
sofía; Filosofía. interior de las cuestiones lógicas 

was; Composición de medicamentos, y 
una Zeoría de las artes mágicas, que es la más 
curiosa de sus obras. 


AL-3AMÁH: Biog. General árabe. En el año 
718 fué nombrado gobernador de España con el 
títalo de Emir. Arregló la administración inte- 
rior; dió principio ¿las obras del famoso puente 
de Córdoba, que terminó Ambiza; formó un em- 
padronamiento general de la población musul- 
mana, y envió al califa una especie de estadísti- 
ca de la riqueza del país, con la descripción de 
sus pueblos, ríos, costas, puertos, comercio y re- 
cursos, Ya organizado el país, pensó en la gue- 
rra santa; atravesó al efecto el Pirineo coh sus 
tropas árabes y borberiscas; sitió y se apoderó 
de Narbona y otras muchas ciudades importan- 
tes de Francia; hizo una correría á Provenza, 
llegando hasta Borgoña y sometiendo cuanto 
encontró á su paso. Habiendo puesto sitio á To- 
losa en una segunda expedición, fué vencido y 
muerto por Eudo, duque de Aquitania. 


ALSINELA (de alsina): f. Bot. Génerode plan- 
tas ( Alsinella) perteneciente á la familia de las 
Cariofíleas, tribu de las alsineas, tuyas esprevies 
habitan en las regiones templadas y frías del 
hemisferio boreal, y son plantas herbáceas 
anuales, fugaces, coh los tallos filiformes y rami- 
ficados dicotómicamente en su mitad superior; 
las hojas opuestas, sin estípulas, trinerviadas, 
lineales ó aleznadas, y las flores tiny pequeñas, 
alguna vez apétalas y con 10 4 12 estambres; 
cáliz cot einco, rara Yez con cuatro lacinias tri: 
Merviadas, casi iguales, verdes en toda su exe 
tensión y tan largas ó más que la corola; corola 
de cuatro ó cinco pétalos, casi hipoginos ó peri- 
ginos, ovales, lineales Y estrechos; estarabres 
con los filamentos libres, y las anteras bilocula. 
res, con dehiscencia longitudinal; ovario libre, 
sentado, nnilocular, con óvulos anfítropos nu- 
merosos insertos sobre una columnita central y 
generalmente con tres estigmas; cápsula acom» 
peñada del cáliz, persistente y endurecido en la 

aso, ovoidea ó cónica, sin nervios, y que se abre 
hasta Ja base en tantas valvas tomo estigmas; 
semillas numerosas, artiñonadas, lebtienlares ó 
piliformes, lisas ó granulosas; embrión anular, 
ciiendo ua alburasn feculento, con los cotile- 
dones lineales é incambentes. 


ALTAMIRA (RAFAEL): Biog, Escritor español 
contemporáneo. N. en Alicante á 10 de febrero 
de 1866. Hijo de un músico mayor de artillería, 
pasó en Cádiz, 4 donde fué destinado bü padte, 
los tres primeros años de su vida, Luego eti su 
ciudad natal, á la que au padre se había retira- 
do, estudió las primeras letras y el bachilleta- 
to, en el que obtuvo la nota de sobresaliente én 
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casi todas las:asignaturas, Habiendo pasado á 
Valencia psra cursar la Facultad de Derecho, 
fundó con otros compañeros La Unión Escolar, 
revista científicoliteraria que duró un sómestro, 
Ya entonces mostró su dualidad de espíritu de 
escritor, aficionado 4 la amena Literatorá, con" 
siderada como desahogo del alma, y 4 los estu- 
dios de Historia y Bibliografía. Liberal e sus 
ideas, defendió éstas en las sociedades escólíres 
y en todas las peleas contra el gobierno ó contra 
los profesores ultramontanos. Pronto colaboró en 
El Universo, periódico posibilista de Valencia, 
àl que dió artículos de política, de crítica litara- 
ria y dos novelas: La redimida y Las dudas de 
Leoncio, y al suplemento ilustrado del mistiio 
periódico artículos históricos y dos setles de es- 
tudios: una sobre la Edad Media y otra sobre los 
sistemas filosóficos modernos. Leia en aquel tiem- 
po con suma afición los libros de Filosofía y de 
Historia; pero aún tardó en leer 4 Voltaire, Rouse 
seau, Volney, Renán, ete. En los dos últimos 
años de su carrera insertó en El Mercanitl Va- 
lenciano trabajos de crítica y de cuestiones so- 
ciales pedagógicas. En La Jlustración Ibérica 
publicó (1888) süs estudios sobré El realismo y 
La literatura contemporánea, que le valieron lá 
amistad de Leopoldo Alas y otros críticos. Des- 
pués se trasladó á Madrid (septiembre de 1886) 
para estudiar el doctorado. Por oposición ganó 
el premio de la licenciatura en Derecho, Ciitsari- 
do el doctorado entró en rolación cot los hom- 
bres que más han infinfdo en la educación de sa 
espíritu: Francisco Giner de los Rtos, Azcárate, 
y en último término Salmerón, Hecho Doctor 
(1887), permaneció en Madrid, autique èt Ali- 
cante se le ofrecía un bten bufete, y para ho ser 
gravoso más tiempo á su familia obtuvo, por la 
influencia de Azcárate, uta plaza de redactot en 
La Justicia, diario republicano que en dichá ca- 
pital apareció en 1.” de ettero de 1888, y del que 
se apartó por razones de salud en 1889. Hablen- 
do ganado por opúsición la plaza de secretario 
segundo del Mtseo Pedagógico, trabajó con btt» 
co en las cuestiones pedagógias, å la vez que fé: 
forzaba sus aficiones históricas. Hasta 1891, siti 
embargo, casi todos sus escritos en La Justicia, 
Ilustración Ibérica, Revista de Derecho Interna: 
cional, Revista de Legislación y Jurisprudencia 
y Boletín de la Institución Libre de Enseñaniza, 
fueron de crítica literaria y de Literatura, con 
algo de Derecho. Yu viaje å París en 1890, en 
comisión, pero por st cuenta, infinyó niúchó en 
su cultura. Estudió la organización de los estu- 
dios históricos, é hizo luego la primera edición 
de su magistral Hbro La enseñanza de la Histo- 
ría, muy elogiado dentro y fuera de España, En 
el Museo Pedagógico signió trabajando, especial: 
ménte en las lecciones públicas sobre Métodolo- 
gía de la Historia, Educación cívica, Historia de 
España en el siglo zviri y Civilización española, 
Comenzó á colaborat (1891) en la Revue Histori- 
que de París, y poco después en los periódicos 
madrileños El Liberal, El Imparcial, La llus- 
tración Española y Americana, ete, En noviem: 
bre de 1892 aceptó la dirección de La Justicia, 
atites citada, Con Salmerón y Pedregal asistió 
en los comtedios de 1893 al meeting de Badajoz, 
á que cotrenrritron Jos tepublicanos portugueses; 
y tonvencido de que no valía para aquel género 
de vida, to tardó en tentiticiar 4 la política. Pu- 
blicó en dicho año una colerción de críticas He 
terarlas con el títelo de 314 primera campaña, 
con prólogo de Leopoldo Alas, y antes, en 1892, 
con motivó del Congreso Pedagógico Hispano: 
portugués-ameticato celebrado en Madrid, oti el 
quefué secretario de la sección de Enseñanza 
superior 7 ponente de tutto de los toas, su Me: 
moria sobré pensiones y a3ocisciónes escolates. 
Imprimió en 1894 una novelita, Fetalidad, y en 
La Ilustración Española y Americana Sus Cuen- 
tos de Levante, mego rendidos (1895) en un to- 
mo. Es también autot de otro tomito de Noveli- 
tas y cuentos, que forma parte de la Colección 
Diamatite, de Barcelona. Ha colaborado en vasi 
todas las revistas Importantes de España, y enla 
Revue Historique: Revue du droit public y Revue 
internationale des wrchives, biblioteques el mus 
sées, de París, En 1896 hizo la segunda edición 
de La enseñanza de la Historia, y tiene en preña 
sa varios trabajos notables. Pronto verá la luz 
en inglés su Historia de España y de la cultura 
española, de la que se hará más tarda tna edi: 
ción en castellano. Desde diciembre de 1895 di- 
rige la Revista Crítica de Historia y Literatura 
Españolas, Portuguesas é Hispano-americunas, 
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Es (agosto de 1898) corresponsal literario en Es- 
paña de Tke Atheneum, de Londres; de la 
Revue Historique de París; de la Bibltoiheque 
Universelle, de Lausana, ete, En feuha reciente 
ha ganado pot oposición la cátedra de Historia 
del Dertcho espáñol ón la Universidad de Ovie- 
do. Una de sus mejores obras es la Historia de la 
propiedad comunal (1899). Consagra hoy prinei- 
palmeénte su actividad á la obra de rectificar los 
éfrores de los extranjeros subte nuestra historia, 
y el de los mismos españoles subre nuestra fun- 
ción nacional attigua y thoderna y aubre hues- 
tro carácter. 


> ALTAMIRANO (lowació Minter): Bióg. 
M. en San Remo (Italia) 4 18 de febrero de 
1893, 


ALTERIA: f. Bot. Género de plámtas (_4ltheria ) 
perteneciónte á la familia de las Butheiiáreas, 
cuyas especies habitad 66 Madágadcat, y son 
plantas herbáceas ó frutitosas, cúbiértas de pe- 
los estrellados, con las hojas alternas, petlolá- 
das y aserradas; las estípulas peciolares gemina- 
das; las flores terivinales, 2Xilar6s, opuestas å las 
hojas, formando uba pañoja dompuésta de čábe- 
Zhelas, umbelas ó verticilos; cáliz quinquefido, 
desnudo ó con tres braeteitás en Si bāse, cóh las 
lacinias valvadas óf la éstivación: vorela blanca 
ó amarilla, hipogitta, dd Gincó pétalos oblongo- 
espatulados, ton Jas uñas ádheridas al tubo esta- 
minal y con lá prefloración áfrollada; cinco es- 
tambros hipwgin0s opuestos å los pétalos y más 
tortos qüe ellós, con 108 flamentos soldados en 
toda su longitud, formátido ua tube ó libres eb 
él ápico, y las atitelBs éxtrorsás, biloculáres y 
con dehisceneia loupitudinal; ovario séñtado ó 
muy coftaménte pedicelado, 00 ince celdas, y 
en cada ima dos Óvúlós ingértos 8l hnó sobfo èl 
otro en el ángúlo gentral; estilos, e número de 
cinco, libres ó soldados en la bá85 y terminados 
por estigmas mazudos; &l fruto es úna cápsula 
globosa, casi ctustácea, qúihqueloculat y qué se 
abre en cihcó valvas bífidas hasta se fnitad, 6 
partidas pór dehiscericia septicida 6 Jobtilicióa, 
dejando tiña tvlanihita Centtal que al fiñ se 
biendo éti ëłhcö potcioriés Y sobre lá cual se in- 
Sertaii las sermillas; éstas prieden 6xistif en nú- 
mero de dos, 6 solamente Uña psr aborto, añ tada 
ita de las celdas, y Soit trasoradás, 86t 13 testa 
erustácea y el viñbligo basilar; embrión ór- 
tropo, én el èje dei alUEMISN tArHodó, tán lar. 
go comó éste, coti los eótiledones folidesos, plá- 
nos, y la raicilla cilíndrica, fiefera Y prolongada 
hasta él ombligo. 

ALTHEN (Juan): Biog. Agrónomo francés, Ñ. 
en Persia en 1709. M. en Fraucia en 1774. Hijo 
de un gobernador de provincia, fué robado toda- 
vía niño y vendido como esclavo. Durante ca- 
torce años trabajó en la Anatolia en la explota- 
ción de la rubia y del algodón; logró por fin esca- 
par, y se refugió en la casa del cónsul de Francia 
eh Esmirna, que le trasladó 4 Marsella, á donde 
llevó, con peligro de su vida, semillás de rubis; 
la exportación de esta simiénte eraentonces Cas- 
tigada en Turquía con la pena de muerte. Des- 
pués de numerosas é inútiles instancias para ob- 
tener el apoyo del gobierno con objeto de reali- 
zar las ideas fecundas que había concebido, 
contrajo matrimonio con una joven marsellesa 
que aportó como dote 60000 francos. Entonces 
marchó Althen á Versalles; tuvo una audien- 
cia con Luis XV, y recibió el encargo de intro- 
ducir un nuevo sistema de cultivo y fabricación 
de la seda. Pero bien pronto, abandonade por 
el gobierno y habiendo gastado casi todos sus 
recursos, comprendió que el clima y suelo del 
condado venesino eran análogos 4 los de Anato- 
lia y Esmirna; realizó lo que lo restaba de su 
fortuna, é intentó el cultivo de la rubia en los 
alrededores de Aviñón. Estos ensayos dieron 
bueh resultado, y el departamento de Vaucluse 
llegó á producir más de 20 millones de rubia al 
año. Althen vivió pobte, Dejó una hija única, 
que moría en el hospital en 1821 en el momen- 
to en que el departamento de Vaucluse votaba 
para su padre una lápida conmemorativa, que 
fué colocada en el Museo Calvet, en Aviñón. 
Después, en 1846, se le erigió una estatua en 
Nuestra Señora de los Doma. A la memoria de 
Althen ha sido consagrado un género de plan- 
tas ( Althenia) de la familia de las Nayadá- 
ceas, 


ALTICOPO (del pr. «xtikos, ágil): m, Sool. 
Género de insectos del orden de los toleópteres, 
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sección de los tetrámeros, familia de los curca- 
liónidos, establecido por Villa, y al cual se asig- 
nan los siguientes caracteres: antenas de 11 ar- 
tejos € insertas sobre los ojos: los dos primeros 
artejos más grandes . y cónicos, los seis siguien- 
. tes pequeños, delgados, alargados y subcónicos, 
y los tres últimos alargados, más gruesos y un 
poco aplanados; rostro encorvado, plano, corto, 
ensanchado en la punta y casi truncado; ojos 
grandes, insertos lateralmente y subovales; pro- 
tórax convexo, ancho por detrás, mucho más es- 
trecho por delante y ligeramente sinuoso en su 
borde posterior; escudete muy pequeño y apenas 
percoptible; élitros de la anchura del protórax 
en la base, casi cilíndricos, encorvados en el ex- 
tremo y cubriendo casi todo el ano; cuerpo oblon- 
go y convexo; patas cortas, las posteriores pro- 
pias para el salto, con los fémures en maza y las 
tibias poco encorvadas; tarsos alargados. 
El tipo de este género es el Altichopus Galea- 
zi Villa, que se encuentra en Italia y parte de 
Europa. 


* ALUMBRAMIENTO DE AQUAS: Ing. Proce- 
dimiento de investigación de las aguas subte- 
rráneas y medios de sacarlas á la superficie del 
suelo para aplicarlas al riego, á la Industria, 
ete. Sabido es que de la cantidad de agua que, 
procedente de las lluvias, nieves y demás me- 
teoros acuosos, llega á la superficie de la tierra, 
una parte corro libremente por las depresiones 
del terreno, otra se evapora volviendo á la at- 
mósfera, y otra se infiltra á través de las tierras 
y hendeduras de las rocas, dando lugar á corrien- 
tes subterráneas, cuyo conocimiento es de la 
más alta importancia para el ingeniero encarga- 
do, ya del abastecimeento de una población, ya 
de obtener una fuerza aplicable á la Industria, 
ya de mejorar las condiciones higiénicas ó pro- 
ductoras de una comarca. Se comprende que, 
dondequiera que las corrientes subterráneas se 
vean cortadas, ya natural, ya artificialmente, 
allí debe presentarse un manantial, que puede 
ser permanente si la corriente es de curso cons- 
tante, Ó accidental en otro caso. La masa de 
aguas subterráneas sigue, bajo la acción de la 
gravedad, tan pronto los pequeños canales que 
encuentra á su paso por las rocas ó se abre å tra- 
vés de ellas, tan pronto corre en filetessumamen- 
te delgados, que á veces se ensanchan por la ac- 
ción disolvente y diluyente de las aguas, forman- 
do verdaderos arroyos y ríos subterráneos, encon» 
trándose estas corrientes en las capas permea- 
bles, ó más bien en el contacto de éstas con las 
impermeables subyacentes; donde la dirección 
de las capas impermeables lo permite, ó donde 
se encuentran grietas ó cavidades naturales, 
existen verdaderos lagos, en comunicación mu- 
chas veces con el exterior por pozos naturales ó 
simas irregulares, formando este conjunto un 
sistema hidrográfico completo. La presión que 
sufren las aguas subterráneas, ya por la acción 
de gases, ya por la de las aguas mismas, y la 
imposibilidad de seguir descendiendo indefini- 
damente, hace que en muchas ocasiones las aguas 
tengan que elevarse natnralmente, entrando en 
la categoría de aguas artesianas, de las que nos 
hemos ocupado en otro lugar (V. ÁRTESIANO, 
t. II), y apareciendo estas fuentes intermitentes, 
euya explicación, aunque sencilla, no es de este 
lugar. 

Hechas estas indicaciones generales, pasemos 
á ocuparnos de la investigación de las aguas 
subterráneas, primer problema que tiene que 
resolver un ingeniero á quien se le encomiende 
el alumbramiento de dichas aguas, pues sin estar 
en la casi completa certeza de que las agras que 
busca existen, mo debe aventurarse á trabajos de 
alumbramiento, siempre de algún coste. 

Los sistemas de investigación adivinatoria de 
manantiales, y de algunas otras substancias, han 
sido, en los fatales tiempos de la ignorancia, y 
son aún hoy, de un empleo tan general en mn- 
chos países donde la falta de instrucción y sobra 
de superstición forman el caráter dominante, 
que no se puede prescindir de hablar de ellos al 
hacer el examen de las reglas que al efecto se 
dan para la exploración do manantiales; pero 
antes de entrar de lleno en este asunto, copie- 
mos de la Enciclopedia Moderna de Meliado lo 
que dice en el artículo que nos ocupa: «Llá- 
manse así en España, dice, algunas personas 
que pretenden tener la vista tan sutil, que ven 
el agua debajo de la tierra, los metales, los hue- 
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por cosa verdadera la existencia de personas 
dotadas de esta facultad maravillosa, han dis- 
putado sobre la parte que en ello pudiera tener 
el demonio. Un teólogo español de alguna nom- 
bradía, que aseguraba haber conocido en Madrid 
á un muchacho zahorí, opinaba que los vapores 
que exhala la tierra, y el color de las hierbas, 
servían de señal á los llamados zahortes, para 
saber dónde había agua ó materias metálicas 
debajo de tierra; mas en enanto á los cadáveres 
y huesos, sostenía que sólo el diablo podía in- 
dicárselos.» En otras obras vemos. que la limi- 
tación que se pone á la facultad de ver lo ocul- 
to debajo de tierra es únicamente cuando se 
cubre ésta con un paño azul, es decir, que es el 
único caso en que no les es posible la adivina- 
ción. 

Mas pasemos adelante y estudiermos con el in- 
geniero Inchaurrandieta, nuestro querido profe- 
sor, el asunto que nos ocupa. Desde muy anti- 
guo, y aparte de los medios directos de investi- 
gación de aguas subterráneas, trataban de seña- 
lar las corrientes por procedimientos misteriosos, 
cuales eran la varilla adivinatoria de Aarón y la 
adivinación do los zahoríes, Es por demás cu- 
rioso ver cómo, hombres que pasan por serios, 
acaso con alguna instrucción, siquiera no sea 
científica, creen de buena fe, con verdadera ino- 
cencia, que la llamada varilla adivinatoria de 
Aarón, colocada en manos del higróscopo, gira 
de cierta manera, al pasar sobre alguna corriente 
subterránea; que sepamos, no se ha conseguido, 
sin más que este medio, hacer alumbramiento al- 
guno, aun cuando los embaucadores hayan ex- 
plotado á muchos incautos, habiendo dado vigor 
á la creencia el que en que, la constitución geo- 
lógica del terreno ó la vegetación natural, hayan 
podido servir al zahorí para, dejando ocultas 
para el vulgo las señales que le marcaba la Cien- 
cia, hacer valer únicamente la farsa adivina- 
toria; no creemos que la casualidad, que á todo 
se presta, haya servido una vez siquiera á los za- 
horíes. Los que dan valor á las varillas, que se 
resisten por razonamiento á creer en ellas, y sin 
embargo creen en cierto modo, atribuyen los 
efectos de aquéllas á una sensibilidad especial 
de determinados individuos. Pero no todos los 
zahoríes emplean las varillas; ven, según dicen, 
á través del suelo, y esto les basta para descri- 
bir, con todo detalle, una corriente subterránea, 
No faltan en la actualidad defensores de los ci- 
tados sistemas, invocando á la Ciencia, y éstos 
no defienden que la varilla adivinatoria gira en- 
tre las manos del zahorí al pasar sobre una co- 
rriente subterránea; niegan que el zahorí pene- 
tre con su vista las capas sólidas que ocultan 
una corriente, porque esto quitaría fuerza & sus 
ideas; pero aseguran que hay personas dotadas 
de una sensibilidad especial, que pueden sentir la 
influencia de una corriente subterránea y hasta 
conocer algunas condiciones de su marcha, sien- 
do uno de los principales defensores de esta teo- 
ría el abate Carrier, quien supone en su Hydros- 
copographía que las corrientes ocultas determi- 
nan corrientes magnéticas y que la varilla ó com- 
pás hidroscópico, en manos de personas nervio- 
sas dotadas de esta sensibilidad, que, por otro 
lado, á la mayor parte les es dado adquirir, al 
sentir la corriente eléctrica inducida por el mag- 
netismo produce el movimiento de la varilla, 
Si las corrientes existiesen con suficiente in- 
tensidad, este efecto se produciría, es cierto, se- 
gún demuestra la Física; pero los hechos que el 
autor presenta en su obra al exponer el proce- 
dimiento de investigación, se hallan en oposi- 
ción abierta con la Ciencia; admitiendo la po- 
sibilidad de estas sensaciones no se niega sa ft- 
libilidad en muchas circunstancias, y en este 
terreno la cuestión, es lo lógico estar á la ex- 
pectativa, desechando ciertas prácticas supersti- 
ciosas unas veces y ridículas las más; pero ana- 
lizando y estudiando el asunto sin despreciarle 
en absoluto, porque sin existir el zahorí anti- 
guo, no siendo posible negar el hipnotismo, que 
puede explicarse acaso por el desarrollo de de- 
terminadas corrientes magnéticas ó eléctricas, 
no hay razón para negar, por sistema, el fenó- 
meno de que hablamos, debe de acogerse con 
reserva todo lo que á este asunto se refiere, y tan- 
to máscnanto que, en muchas ocasiones, y apar- 
te del eonccimiento geológico de los terrenos, 
puede haber señales exteriores qne indiquen la 
posibilidad de una corriente subterránea; de to- 
dos modos, es notable, como hemos oído al in- 


sos y los cadáveres, Algunos teólogos, dando | geniero Palau, que haya la creencia en los zaho- 
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rís en todos los países, y subdista hoy todavía 
en gran número de ellos, 

Entre las muchas teorías que modernamente 
se han presentado acerca de esa especie de adi. 
vinación de las corrientes, es notable la de Para- 
melle, á pesar de haber ido demasiado lejos en 
su generalización; se funda su teoría en este 
principio: en todo repliegue del terreno hay una 
corriente vista ú oculta, principio que, de ser cier- 
to, al observar que en un repliegue cualquiera 
no hay corriente superficial, hay que pensar que 
la debe haber subterránea, y si existe visible la 
corriente, pero no se relacionan la cantidad de 
agua pluvial y la evaporada, es forzoso que 
haya una corriente subterránea. 

La teoría del citado Paramello es cierta, cuan» 
do la estratificación inferior es la misma que 
la superior; pero cuando hay cambio de te- 
rrenos, como se comprende, la teoría ha de caer 
en defecto. Lo que se puede asegurar en este 
punto esque, suponiendo un individuo perfecto 
conocedor de la parte teórica de la cuestión, -así 
como de todos los principios en que su autor la 
funda, no podía obtener sobre el terreno los mis- 
mos resultados que este distinguido higróscopo, 
porque su excesiva práctica en los trabajos de 
investigación le ba hecho adquirir una especie 
de intuición admirable, habiendo ocasiones en 
que, hasta sin investigar ol terreno, y sólo á la, 
presencia de una carta de la localidad, puede 
predecir el sitio en que haya de practicarse un 
alumbramiento; pero téngase presente que esta 
intuición no es la de los zahoríes propiamente 
llamados; es la que da la práctica auziliando á 
la Ciencia en cualquier trabajo. Paramelle ha 
descubierto más de 10000 manantiales, Siempre 
que haya de hacerse un alumbramiento de aguas 
subterráneas, los puntos que deben tratarse son: 
el estudio de las líneas que siguen las corrientes 
subterráneas, puntos por donde es más conve- 
niente hacer el alumbramiento, profundidad 4 
que marchan las aguas, en los puntos señala- 
dos para la iluminación, y volumen de los ma- 
nantiales; estudio todo del exclusivo dominio de 
los ingenieros de minas y de los de caminos, ca- 
nales y puertos, aparte de toda suerte de adi- 
vinación por medio de zahoríes. 

Desde luego se puede asegurar que, cuando un 
terreno presenta constantemente indicios de hu- 
medad, cuando no hay otra causa á qué atri- 
buirla, como una lluvia más ó menos reciente, 
cuyas aguas puedan haberse estancado, hay 
agua 4 cierta profundidad; pero no basta para 
decidirse á hacer un alumbramiento, pues para 
esto sería preciso que existiese el agua en sufi- 
ciente cantidad para que el problema fuese eco- 
nómicamente posible; así qüe es un elemento 
que debe tenerse en cuenta para que, unido á 
otros, permita tener aproximados datos respecto 
á este punto. Ahora bien: no siempre los indicios 
de humedad son tan claros é indudables que 
baste la inspección del suelo para apreciarlos, y 
entonces, en los puntos en que se presuma «que 
puede haber aguas subterráneas, hay que hacer 
ciertos ensayos, que son bien sencillos, y los cua- 
les vamos explicar. ln las zonas que presentan 
humedad relativamente á las que las rodean, al 
amanecer se suelen ver flotar algunos vapores; 
pero aunque éstos no se observen, se ve la at- 
móslera de esta zona cuajada de mosquitos y de 
varios insectos. Cuando no se perciben estas se- 
ñales se abre una pequeña zanja ó pozo, dentro 
del cual se coloca durante la noche un higróme- 
tro cualquiera, que puede ser una caldera in- 
vertida y bañada interiormente de aceite, la que 
por la mañana, si hay humedad, se verá recu- 
bierta de pequeñas gotas; otro aparato consiste 
en una varilla de vidrio, á uno de cuyos extre- 
mos lleva una esponja perfectamente seca, una 
esfera de madera Poross ó de corcho, ó un trozo 
de piedra póreez ó cualquier otra substancia ab- 
sorbente; la varilla así preparada se suspende 
de un hilo dentro del pozo, hacia su medio, de 
modo que se establezca el equilibrio entre am- 
bas ramas; por la mañana, si hay humedad, ésta 
se habrá absorbido por la maga porosa de esta 
especie de balanza } habrá desaparecido el equi- 
librio, pesando mås la rama que contiene el 
cuerpo higrométriċo. Otro medio consiste en 
mezclar 100 gramos de cardenillo con otro 
tanto de. azufre y 100 gramos también de in- 
cienso blanco, cuyajmezcla, bien pulverizada, se 
coloca dentro de una olla, que se tapa con lana 
cardada y suelta, y se coloca en el fondo de la 
zanja ó pozo; el aumento de peso de la masa, 
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según la importancia que tenga, demostrará Or 
píricamente si hay agua y la mayor ó menor 
profundidad á que relativamente se encuentra: 
este método, como se comprende, dista mucho 
de la exactitud, asegurando Paramelle que no 
le ha dado resultado el procedimiento en los 
ensayos hechos; sin embargo, conviene cono- 
orlo. 

° La base de toda exploración de aguas subte- 
rráneas hay que buscarla en el conocimiento 
geognóstico de los terrenos, cuestión de que no 
podemos ocuparnos aquí; en los terrenos que no 
son hábiles para dichas corrientes sería inútil 
buscarlas, pero si se ha reconocido que el suelo 
es de los que pueden admitir dichas corrientes, ó 
_bien aguas tranquilas, procede recordar el teore- 
ma establecido por Paramelle y que hemos sen- 
tado como principio, habiéndole escrito con bas- 
tardilla en párrafos anteriores; sin embargo, hay 
que hacer notar que, en el citado principio, Pa- 
ramelle sólo considera las corrientes subterrá- 
neas encauzadas que corren por vaguadas deter- 
minadas, y no se ocupa para nada de esas gran- 
des hojas planas de agua que muchas veces son 
horizontales y se hallan en reposo ó con un mo- 
vimiento muy lento, cuyas masas de agua son 
acaso mucho más frecuentes que las que el ilus- 
tre higróscopo analiza, 

Respecto al punto más favorable para hacer 
el alumbramiento, aceptando la teoría de Para- 
melle, representando la vaguada la corriente 
exacta, habrá que buscar en ésta el punto que 
más convenga, y para ello estudiar aquél buscan- 
do los encuentros de la vaguada principal, con 
otros secundarios, y si estos no existieran, como 
el perfil de un valle presenta diversas inclina- 
ciones que guardan relación con las anchuras 
del valle, y como además la pendiente de la va- 
guada subterránea es mucho más uniforme, por- 
que son mucho menores las causas dedenudación, 
los puntos más convenientes para un alumbra- 
roiento serán todos los que se hallan al pie de 
una fuerte pendiente superficial y principio de 
otra de menor inclinación; en estos puntos es 
menor el espesor de la capa que hay que atra- 
vesar hasta llegar á la permeable. por donde de- 
ben correr las aguas, y además se encuentran 
éstas más encauzadas, porque, en general, se 
hallan al final de un estrechamiento del yalle, 
donde resulta más económica la construcción de 
una presa, y esto aun en los casos á que no es 
aplicable la teoría de Paramelle, porque, siendo 
pequeña la inclinación de las hojas impermea- 
bles que contienen las corrientes que se quieren 
aprovechar, los indicados puntos serán los más 
próximos á las aguas. 

Difícil es, entrando en el tercer punto, deter- 
minar la profundidad á que se encuentran las 
aguas, y Paramelle, como hace siempre, pues es 
la base de su teoría, sólo se ocupa de corrientes 
subterráneas encauzadas que marchan por entre 
aluviones en el fondo de los valles ó barrancos, 
en los que al exterior se suelen ver manantiales, 
aun cuando muy distantes á veces y más profun- 
dos que el sitio en donde se quieren utilizar; pero 
si esto sucede no es difícil calcular aprozimada- 
mente el nivel de las aguas, porque aproximán- 
dose la vaguada subterránea al exterior, y no ofre- 
ciendo el primero saltos ni accidentes, que es el 
caso general, se determina el desnivel entre el 
punto en que el manantial brota y aquel en que 
se quiere hacer el alumbramiento, y de la cifra 
hallada se rebaja una cierta cantidad, en relación 
con la pendiente general exterior de la vaguada. 
Mas si no salen manantiales al exterior es más 
vaga la deducción del uivel del agua, cuyo ni- 
vel, en-el fondo de los valles, es siempre algo su- 
perior al de la línea de encuentro de las lade- 
ras; y basándose en esta circunstancia se toma 
el punto más bajo del valle, se prolongan las 
laderas hasta sn encuentro, supuesta la conti- 
nuación de la misma pendiente, y medida la dis- 
tancia desde el punto del alumbramiento hasta 
la vertical del más bajo, y la pendiente de la 
parte visible de la ladera, se podrá calcular la 
vertical que señala la profundidad, pues en el 
triángulo formado por ésta la distancia horizon- 
tal medida y la inclinación de la ladera se cono. 
cen un cateto y un ángulo, y por tanto es fácil 
hallar el elemento buscado. Aparte de este caso, 
lo que procede es hacer tres sondeos que com- 
prendan dentro del triángulo que forman el en 
que se va 4 hacer el alumbramiento, llegando 
en aquéllos hasta el nivel de la capa líquida, 
que en esta corta extensión se puede suponer 
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plana; referir á este plano el punto elegido, y 
deducir de aquí la profundidad. 

Por último, queda determinar el volumen pro- 
bable del manantial, problema cuya solución 
dista mucho de ser aproximada, pues tanto la 
permeabilidad como la disposición que ofrecen 
las capas de estratificación son elementos muy 
variables, de los que depende la deducción del 
volumen buscado, y Paramelle se limita en este 
punto á indicar el único dato gue ha empleado, 
deducido de un gran número de aforos de ma- 
nantiales y de la medida de la superficie de don- 
de recibe las aguas; si las capas impermeables 
son de pequeña inclinación y se hallan recubier- 
tas por un espesor de 2 á 8 m. de materias per- 
meables en tiempo de sequías ordinarias, cada 5 
hectáreas pueden dar hasta 4 litros de agua por 
miuuto como límite superior, siendo cero el in- 
forior. 

Esta es, en resumen, la teoría de Paramelle, 
que su autor ha aplicado con éxito en más de 
10000 alumbramientos, en los que ha fijado pre- 
viamente el volumen mínimo que había de ob. 
tener; es la única racional hasta el día, pero no 
es completa, pues trata más bien de casos par- 
ticulares, y desecha en absoluto las aguas arte- 
sianas, puesto que establece que las montañas 
circulares que tienen menos de 500 m. de diá- 
metro en su base, ó dismensión equivalente, sólo 
pueden dar manantiales insignificantes; que las 
montañas terminadas en arista ó cúpula no pue- 
den tenerlos en su cúspide ó parte superior, así 
como tampoco se encuentran en las mesetas, 
cuando el terreno que queda por encima de la 
curva de nivel correspondiente no tiene suficien- 
te extensión ni naturaleza apropiada para ello. 

Como se ve, en cuanto llevamos dicho respec- 
to á la investigación de aguas subterráneas en- 
tra por muy poco la adivinación; es la Ciencia 
la única, puede decirse, quese aplica, aparte de 
esa intuición que da una gran práctica, como 
sucede en toda clase de trabajos, práctica que 
crea una especie de instinto especial en el indi- 
viduo, pero instinto que nace en último término 
de la Ciencia, Esto no es negar que puedan exis- 
tir zahoríes; pero no el zahorí antiguo, sino el 
científico moderno, el higróscopo; conocemos 
prácticamente los efectos de esa corriente fiuida, 
llámese magnetismo ó electricidad, que se esta- 
blece á través del aire entre dos individuos á 
distancia que puedan verse, corriente que pare- 
ce se desprende de la mirada de uno de ellos y 
se lanza al otro, completamente desconocido del 
primero, al que nisiquiera mira, cuya corriente, 
partiendo del primero, comienza por molestar 
al segundo, llega á fatigarle, hasta que domi- 
nando su voluntad, inconscientemente, se vuel- 
ve por fin y busca afanoso los ojos del primer 
individuc y los encuentra por último aun cuando 
se halle entre inmensa muchedumbre, como la 
que llena Jas gradas de un circo ó el paraíso de 
un teatro; conocemos los efectos del hipnotismo; 
hemos presenciado casualmente fenómenos que 
acaso pudieran atribuirse á lo que se conoce con 
el nombre de doble vista, en individuos débiles 
y nerviosos, efectos de adivinación á distancia y 
sin preparación alguna de lo que ocurría en lo- 
cales desconocidos por el que sufre esta especie 
de alucinación, y por eso no podemos negar ro- 
tundamente que el que sufre este fenómeno no 
pueda ver una corriente subterránea, un filón 
metálico, etc. ; pero creemos que las condiciones 
en que esto pueda ocurrir han de ser tan espe- 
cialísimas y se han de reunir tal cúmulo de cir- 
cunstancias, ajenas todas á la voluntad del in- 
dividuo y desconocidas para él, como desconoci- 
da es hoy la parte de la Ciencia que se ocupa en 
el estudio de los fenómenos de esta especie, que, 
pensando seriamente, cual corresponde hacerlo 
siempre que de la Ciencia se trata, no cabe ad- 
mitir el zahorí inconsciente, pero con la volun- 
tad libre para dirigirla en todo momento y en 
cualquier lugar á la producción de un fenómeno 
que pudiéramos llamar casual, por más que lo 
casual realmente no exista; es más, el zahorí, 
en el momento de su alucinación, no necesitará 
varilla adivinatoria en la mayor parte de los ca- 
sos; en cambio en otros, sin ser zahorÍ, con una 
varilla especial, podrá determinarse la existencia 
de ciertos cuerpos bajo la superficie del suelo, 
como la existencia de los cuerpos magnéticos, 
como son el hierro, níquel, cobalto, manganeso, 
cromo, cerio, titano, paladio, platino y osmio, ó 
de los diamagnéticos, como el bismuto, antimo- 
nio, zine, cadmio, sodio, mercurio, plomo, plata, 
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cobre, oro, arsénico, urano, rodio, iridio y tungs- 
teno, en cuyo caso la varilla adivinatoria será 
una varilla de acero imanada y suspendida de 
un hilo por en medio, ó un selenoide en idénti- 
cas circunstancias y bajo la acción de una corrien- 
te oléctrica, 

Nos hemos detenido, acaso más de lo que de- 
biéramos, en la exposición de los métodos más ó 
menos empíricos de investigación, por la curio- 
sidad que para algunas personas representa la 
palabra zahorí, á cuya varita mágica no.debe re- 
currir jamás el ingeniero, ni persona alguna de 
una mediana ilustración, pues sólo el estudio 
geolégico é hidrológico son los que deben servir 
de guía en un trabajo serio y de importancia; no 
es esta la ocasión de hacer ô explicar cómo se ha- 
cen dichos estudios, debiendo consultarse al efec- 
to tratados especiales, y así sólo diremos que 
pueden existir manantiales en los terrenos erup- 
tivos on general, en los metamórficos y paleozoi- 
eos y en algunos secundarios y terciarios, 

Quédanos, después de lo dicho, hacer no más 
que ligeras indicaciones del problema principal, 
del alumbramiento de Jas aguas subterráneas. 
Muchos y muy variados son los procedimientos 
que pueden seguirse, los que no quedan siempre 
al arbitrio del ingeniero encargado de esta clase 
de trabajos, sino que dependen de las condicio- 
nes geológicas del terreno, de las hidrológicas de 
las aguas que se van á alumbrar, de las topográ- 
ficas de la comarca, y de mil y mil circunstancias 
más, que no es posible precisar cuando, como al 
presente, se trata la cuestión de una manera - 
completamente general. En ocasiones basta abrir 
una zanja normal á la dirección de la corriente 
subterránea, de suficiente profundidad aquélla, 
para que en ella viertan las aguas, cuidando lue- 
go de lleyar esta zanja, con una pequeña inclina- 
ción, fuera del terreno ó Á un depósito de donde 
puedan distribuirse las aguas en el mismo reuni- 
das. Otras veces será preciso abrir pozos á más 
ó menos profundidad, tan pronto vestidos con 
materiales permeables ó impermeables, como sin 
vestir, estableciendo máquinas en estos pozos, 
para elevar las aguas á la superficie, si aquéllas 
no son artesianas. En ocasiones abriendo galerías 
en determinadas direcciones, formando las que 
salen al terreno natural un sistema radial, que 
permita á todos los veneros alumbrados verter 
en una galería maestra, do la que se han de to- 
mar las aguas para su aplicación, Como se com- 
prende, este estudio es sumamente vasto, pues 
comprende un gran número de principios de cons- 
trucción, aplicable cada uno á un caso especial; 
de suerte que la solución del problema está, co- 
mo hemos dicho repetidas veces, en el estudio 
de todas las circunstancias que concurren en el 
problema particular que se presenta, para lle- 
gar á resolverle con fruto y obtener las mayores 
ventajas posibles. 

No insistiremos más sobre este punto, pues 
de otro modo nos fuera preciso entrar en deta. 
Mes que, sobre bacer interminable el presente 
artículo, no son ciertamente de este lugar. 


ALUMNOL: m. Quím. y Terap. Es el sullonaf- 
tolato de aluminio, que recientemente se ha em- 
pleado en Terapéutica. 

Según el Dr. Wolffberg (de Breslau), lasinsti- 
laciones en el ojo de una solución de alumno) al 
4 por 100 detienen por algunos minutos el la- 
grimeo, aunque ses muy intenso, lo cual facilita 
mucho el examen oftalmológico. Este mismo 

rofesor se sirve de igual solución, con éxito, en 
a oftalmía blenorrágica. Se ha empleado un bar- 
niz que contenga 10 á 50 por 100 de alumnol 
contra ciertas dermatosis crónicas con infiltra- 
ción y engrosamiento de la piel. 

Las inyecciones de las disoluciones de alum- 
nol al 1? ó 2 por 100 han dado buenos resulta- 
dos al Dr. Clotzen en el tratamiento de la ble- 
norragia en el hombre; pero el Dr, J. Erand, de 
Lyón, dice que los efectos de aquel medicamen- 
to no son superiores ni inferiores á los de cual- 
quier otra substancia ya preconizada contra la 
blenorragía. 

En Cirugía, ba sido eficaz el alumnol en el tra- 
tamiento de las cavidades purulentas (irrigacio- 
nes con una disolución de 0,5 al 2 por 100) y 
contra las fístulas y abscesos (cauterización con 
una disolución al 10 ó 20 por 100), Las úlceras 
crónicas y tórpidas, sobre todo las de las pier- 
nas, comienzan á cubrirse de granulaciones cuan- 
do se las trata por una disolución de alumnol 
del 3 á 6 por 100, 
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Se han empleado asimismo, en lavado, las gi- 
Marh m de alumnol (de 0,5 á 2 por 
100) y también otras más concentradas (10 420 
por 100); pomadas que contionen 33 6 por 100 
de alumnal; inyecciones vaginales con disolu- 
ciones al 4 ó 1 por 100; lápices intrauterinos con 
2 å 20. por 300 de alumnal. 


ALURNQs m. Zool, Género de insectos del or- 
den de los celeópteros, familia de los crisoméli- 
dos, establecido por Fabricio, y cuyos principa- 
les caracteres son los siguientes: cuerpo corto y 
desigual; élitros una tercera parte más largos 
que el abdomen; escudete grande; tarsos de cua- 
tro artejos bien desarrollados, grandes, y un ru- 
dimento del quinto, ensanchados y vellosos por 
debajo. Los. AZurnus son insectos de mediana 


talla, de formas raras y de-colores variados y. 


brillantes, que viven en los países intertropica- 
les de América. Dejeán, en su Catálogo de colcóp- 
teros, describe siete especies: dos de Cayena, cua- 
tro del Brasil y una del Paraguay. La más cono- 
cida de ellas es el 4lurnus grossus Oliv. que vive 
en el Brasil, 


ALUNIAL: adj. Geol. Dícese del último período 
ó subpiso de la formación de la Tierra, incluído 
en la época cuaternaris, y que se continúa sin 
interseprión con los fenómenos y materiales que 
se originan er la epoca agónal,, 

La larga sucesión de las edades prehistóricas 
pasa, sin eambio bruseo de ninguna especie, al 
período llamado aluvial, humano ó postglacial. 

. Puede decixse que todavía existo en Europa la 
Edad del Hielo; si los campos de mieve y los 
glaciares han desaparecido de Inglaterra, Fran- 
cia, los Vosgos y el Harz, aún se alzan en los 
Pirineos, permanecen en largas masas en lo alto 
de los Alpes y ocupam vastas áreas al N. de la 
Escandinavia, Esta duplicidad de los períodos 
geológicos ha sido la regla desde los primeros 
tiempos, y las transiciones bruscas aparentes son 
debidas, meramente å la imperfección de la cró- 
nica, 

Este último portodo de. la larga serie geológica 
puedo sahdividirse en secciones del siguiente 
modo: 


Histórico; que comprende hasta la época aotual, 


Hierro, bronce y final de la piedra, 
Prehistórico. Neolítico, 
Paleolítico. 


El período. aluvial se distingue, ante todo, por 
la presencia y la influeneia del hombre. Dificil 
es determinar hasta dónde llegan los límites 
antigues de este período. La cuestión se ha 
puesto generalmente en si el hombre ha sido 
coetáneo de la Edad del Hielo, y para respon- 
derla habría que eonoser antes los límites atri- 
buídos á esta edad y la comarea especial ó dis- 
trito á que la cuestión se roere. Es evidente 
que nuestra edad se remonta á dicha edad en 
los vallea alpinos y en Finmark, y que habitó 
Europa después de la gran extensión del hielo, 
No es improbable que emigrase eon los animales 
que vinieron de los climas calientes á este con- 
tinente durante las fases interglaciales. Pero 
está probado, por la abundancia de los pederna- 
les tallados que yacen en los espesos aluviones 
de los ríos, en los que no hay duda que algunos 
cayeron en eavidades del hielo cuando iba á sus 
pesquerías, que viviá en tiempos en que el olima 
era bastante frío para helar los ríos y para per- 
mitir á una fauna ártica vagar por el S, de Eu- 
ropa. . 

as pruebas de la existencia del hombre en 
los períodos geolágicos anteriores no pueden es- 
porarse del hallazgo de sus restos corporales, 
como sucede tratándose de los demás animales. 
Por exccpeión se han encontrado alguna vez 
sus huesos, y en la mayoría de los casos su pa- 
sada existencia se revela por los instrumentos 
de piedra, metal y hueso gue elahoraba. No ha- 
ae muchos años, los arqueólogos de Dinamarca, 
adoptando la fraseología de los poetas latinos, 
clasificaron los períodos atestiguados por vesti- 
ios del hombre en tres grandes divisiones: Edad 
do la Piedra, Edad del Bronce y Edad del Hie- 
rra. Sin duda, en conjunto, tal ha sido el orden 
de sucesión en Europa, donde nuestros antepa- 
sados usaron la piedra y el hueso; descubrieron 
después el emplea de los metales, y supieron 
obtener el bronce antes de dar con la metalurgia 
del hierro. Sin embargo, el empleo de la piedra 
continuó larga fecha después de la introducción 
dol bronee y del hierro. Al mismo tiempo, es 
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sabido que aún existen en muestras días tribus 
bárbaras en plena Edad de Piedra y descono- 
ciendo toda. metalurgia; de rodo que, en este 
caso, no hay correspendencia entse el período 
geológico y el de la civilización humana, Ni el 
material ni la forma de. los instrumentos son 
capaces siempre de dar una prueba satisfactoria 
de la antigúedad, de la cual sólo podemos juzgar 


por las cironastancias en que se han realizado” 


los hallazgos, 

La Edad de le Eiana se ha subdividido en 
una época antigua, eolítica y atra posterior 
é neokbica, fandándoso en el henho de que en el 
N.E. de Europa los instrumentos cousisien en 
pedernales trabajados á golpes y se presentan en 
los depósitos más viejos, mientras que otros, pu: 
limentados ya y de figuras más finas y variadas, 
se hallan en las posteriores acumulaciones, No 
es dudoso, sin embargo, que este último período 
fué en gran parte coetáneo con el de la Edad del 
Bronce, y hasta en ocasiones con la del Hierro, 
Los depósitos que encierran los testimonios de 


la historia del período humano son los aluviones 


de loz ríos, el barro ó tierra de ladrillos, el loxm 
de las caveznas, la toba caliza, el sedimento del 
fondo de los lagos, las turberas, las dunas are- 
nosas y otras foymaciones superficiales, 

Bajo la denominación de época paleolítica se 
incluye» aquellos depósitos que proporcionan 
pedernales rudamente tallados de industria hu- 
mana asociados con restos de mamiferos extip- 
guidos muchos: de ellos, y otros que no vivieron 
largo tiempo, donde se han obtenido. sus restos. 
Una clasificación cronológica satisfactoria delos 
depósitos que contienen las primeras reliquias 
dei hombre es punto menos que imposible, por- 
que estos depósitos se presentan ey regiones se- 
paradas y no hay medio de determinar su suce- 
sión. ¿Con qué eriterio se va á resolver si una 
arcilla de ladrillos es más ó menos antigua que 
una incrustación caliza, en el caso en que las 
fennas de estas formaciones nO sean pompara- 

es? 

Veamos ahora los caracteres de los depósitos 
paleoiíticos en particular, Los aluviones de los 
ríos forman plataformas más elevadas que el ni- 
vel actual de éstos, muchas veces á alturas de SO 
pies. Consisten en fragmentos del acarreo fuviatil 
y lodo f loam }, que quedó allí cuando la gorrien- 
te se hallaba á dicha elevación, y poy consiguien- 
te antes de la excavación del cauce. Los desgas- 
tes han trabajado rebajando el material antiguo 
acumulado hasta dejar los valles en su configura- 
ción actual. La acción de los rioses más podero- 
se, pero lenta. La erosión de los valles hasta una 
gren profundidad por debajo del nivel de los 
aluviones superiores puede sex ebra de muehos 
siglos, y no dejar duda, por conpiguiente, res- 
pecto á la gran antigüedad de estes depósitos, Ep 
ellos se han oneontrado log restos de diverses 
mamíferos en parte extinguidos ( Efephas amti- 
quus, Hippopótamus amphibius, Rinoceros, Meze 
kii), juntamente eon hachas de piedra fabrica» 
das por el hombre. 

Se saba cómo las prolongadas erosiones de los 
ríos van hundiendo sin cesar el canal por donde 
corren, y que á expensas de un aluvión deposi- 
tan más lejos otro más moderno y así sucesiva. 
mente. Da esta suerte se elaboran los terraplenes 
compuestos, siendo la, superficie de eada uno un 
pasado nivel de las crecidas dela gorriente Hqui- 
da. En la América del Norte semejantes forma- 
ciones existen en tan gren escala, que los geólo- 
gos de eate país llamaron época de Jos tersaple- 
nes al períedo de la historia geológica que nos 
ocupa, y durante el cual sa edificaron estos de- 
pósitos.. La naturaleza y la estructura de muchas 
de la gravas de los altos niveleg prueban que se 
formaron en la época en que los rías, probable- 
mente más anchurospa que hoy, se helaban y 
obatruían por las acumulaciones del hielo. Hay 
en esto motivos para relacionar los depósitos del 
período humano con alguna de las últimas fases 
de la Edad del Hielo del Poniente de Europa. 

Otra formación que encierra vestigios del hom- 
bre aseciados con huesos de mamiferos extin- 
guidos, es la del barro de ladrillos, En muchas 
regiones emergidas desde largo período, este 
loam, formado én situ por la descomposición de 
las rocas ayudadas por el acarreo aéreo de finas 
partículas y por la acción delos arroyos, ha aça- 
bado por adquirir considerable espesor. Estos 
barros se remontan á veces á remota antigüedad, 
por haber quedado enterrados entre depósitos 
fiuviales en época en que les ríos corrían por 
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encima de aus niveles actuales, Las cavern 
simas y galerías que el agua ha fraguado en las 
regiones calizas, guando comunicaron alguna vez 
eom el exterior, sirvieyon de receptáculo á anima, 
los terrestres, incluso el hombre, que las habita- 
ron ó cayeron en ellas por accidente, El suelo de 
ellas está á menude cubierto de una tierra ó loam 
rojiza ó pardusca, que es el residuo insoluble de 
la roca dejado después de la disolución de los 
materiales cuya substracción produjo la CAYerna, 
ó del depósito de fango. acarreado por el agua que 
ha corrido en muchos casos sobre el loam, A me- 
pudo un depósito de agua estalactílica, formada 
por las gotas que caon del lecho, cubre la tierra 
de las cavernas. Los restos orgánicos encontra- 
dos bajo ella se conservan perfectamente. 

Los depósitos de los manantiales calizog guar-* 
den en varias partes de Europa despojos de la 
fiora y fauna contemporáneas á la población hu- 
mana primitiva, Entre los más famosos de estos 
depósitos se encuentran los de Cannstadt, en el 
Wurtemburgo, que han proporcionado ejempla- 
res de 29 especies de plantas, consistentes en 
robles, chopos, arces, nogales y árboles que aún 
viven en el país, Z con ellos restos del extingui- 
do mamut; otro depósito, notable es el La Celle, 
cerca de Moret, en el valle del Sena. : 

La turba forma depósitos de cierto, espesor en 
las regiones frías y en capas sucesivas sumamen- 
to delgadas, La naturaleza de esta substancia y 
las condiciones en que se ha formado la han per- 
mitido con frecuencia aprisionar al hombre y á 
dos animales que se han aventurado. sobre. ella. 
Como la turba posee un gran poder antiséptico, 
estos restos as hallan de ordinario en excelente 
estado de conservación. En Irlanda se han extraíl- 
do de ella diferentes veces ejemplares del extin- 
guido alce ( Megaceros hibérnicus ó gran bestia 
de Irlanda) Armas, herramientas, y adornos se 
han sacado asimismo de estos yacimienlos, como 
diferentes materiales de las construcciones que 
fabricaba el hombre sobre los lagos, cuando, lo 
eran las que hoy son turberas, y también canoas 
hechas con maderas singulares. Las turberas del 
N. de América han constituído unos yacimien- 
tos más fecundos, si no el más fecundo de todos, 
para desenterrar los restog más variados de las 
primitivas civilizaciones. 

El loes, enyos caracteres físicos y origen he- 
mos estudiado á su tiempo, se ha hallado mu- 
chas veces entre las gravas y con huesos de ma» 
mut y de diversos caparazones de molusco. Esta 
formación cubre vastas extensiones en la Europa 
central; desde la costa francesa corre hasta el 
valla del Rhin y sus tributarios; otra faja va des- 
de el Elba hasta el Alto Oder y el Vístula, atra- 
viesa la Siberia, cubre las planicies de Polonia, 
so extiende por Bohemia, Hungría, Transilvania 
y Rumanía, pasando á Jos Cárpatos, donde al- 
canza alturas de 2000, pies y aún se dice que de 
4000 ó 5000 sobre el nivel del mar. Aunque más 
espeso en los valles (donde mide 100 pies y más), 
no está confinado á ellos, sing que se alza sobre 
las mesetas y los flancos de las tierras elevadas. 
Cerca de sus bordes, que descansan en la parte 
más alta á que alcanza, contiene lechos de piedras 
angulares, pero en otras partes guarda ung uni- 
formidad de textura sorprendente. 

Todo el loes np es probablemente contemperá- - 
neo, por lo mismo que se ha depositado durante 
un perígdo muy largo y & altitudes muy dife- 
rentes. Las partes más antiguas no es imposible 
se remonten á la última época del período gla- 
cial, Aunque, en general, ma eg rico en fósiles, 
el loes ha proporcionada upe, fauna propia que 
confirma la opinión de Rigkthofen sobre el pri- 
gon gubaérea de estos depósitos. En primer lugar 
las conchas que encierra son de especies tørres- 
tres en su inmensa mayoría (Helix, Bulimus, 
Clausilia, Lamaz y Viiriga), y que tienen re- 
presen tación actual, El Dr. Nahring ha descrito 

el loes de varias partes de Europa una asocia- 
ción notable de animales, que comprende un 
género (_Alactaga jaculys ), marmota (varias es- 
pociea de Spermophilus), Arctomis Tobac, yume- 
rosas Aypicolas, Cricetus frumentarius, puerco 
espín, con caballos y antilopes ( 4mtélope saiga). 
Esta fauna, exceptuando varias especies extin- 
guidas ó emigradas de Europa, es idéntica 4 la 
actua] del SE de ella y de las estopas de la 
Siberia, Contiene además el loes numerosos rgs- 
tos de mamut y de rinoceronte lanudo, así £o- 
mo huesos de almizclero, lobo, ligbre, ete. Tam- 
bién ha proporcionado hachas de fipo paleolíti- 
co. Los huesos del hombre mismo fueron citados 
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hace años del Joes por Ami Boné, opinión com- 
probada por observaciones más recientes. El ori- 
n del loes constituye un problema que ha 
ado margen á muchas discusiones, Para varios 
geólogos es un depósito de series abundantes de 
lagos; para otros el barro procedente de la fusión 
de los glaciares y transportado por los ríos; y, 
en fin, para otros un sedimento dispersado por 
lluvias abundantes en la superficie de las pla- 
nicies continentales. El carácter de la marcada 
ansencia de estratificación del loes considerado 
en general;la uniformidad de la finura de su 
no; la carencia de fragmentos gruesos, excep- 

to en la zona de sus confines; su completa inde- 
pendencia del contorno del suelo en que des- 
cansa, y la falta casi total de conchas fluviátiles 


y lacustres, parecon probar de un modo conclu-" 


yente que no se ha formado ni por ríos ni por 
lagos. De otra parte, su composición interna; el 
estado de completa oxidación de sus elementos 
ferrnginosos; su distribución y el hecho de in- 
cluir restos orgánicos, indican que se acumuló 
al aire libre, al parecer en circunstancias seme- 
jantes á las que concurren hoy día en las regio- 
nes esteparias del globo. Sin duda hubo muchos 
intervalos de sequía después de lo más álgido 
del período glacial, cuando el clima mantenía 
todavía al frío y la fauna ártica, no se había 
retirado del todo al N., y una serie de estepas 
arenosas con pastos corría á través de la zona 
templada de Europa y Asia. 

La fauna paleolítica se ha dividido en tres 
secciones, que se supone corresponden á perío- 
dos de tiempo distintos: 1.? Edad del Elephas 
antiquus, al que se asocian el Rhinocerus Mere- 
kii y el Hippopótamus amphibius (major); 2.2 
Edad del mamut (Elephas primigentus), con 
Rhinocerus tichorrhinus, oso de las cavernas 
(Ursus speleus) y hiena de las cavernas ( Hyæna 
spelæa ); 3.* Edad del reno (Cervus tarandus), 
cuando sus manadas pasasen en gran número á 
través de la Europa centra), Estas divisiones en 
realidad son artificiales, y sólo pueden admitir- 
se con carácter provisional para la comparación 
aproximada de depósitos en los que no es dado 
comprobar la superposición. 

El hombre fué contemporáneo de varios de 
aquellos animales extinguidos, y lo prueba el 
hallarse mezclados con sus restos los instrumen- 
tos primitivos de pedernal que fabricaba, y al- 
guna vez sus mismos fragmentos óseos. Alber- 
gábase entonces en las cavernas y guaridas, en- 
tre las peñas, viviendo de la pesca y de la caza 
del reno, del bisonte, del caballo, del mamut, 
del rinoceronte y de otros animales, No carecía 
de alguna cultura, y lo demuestran los dibujos 
grabados por él en hueso, representando aque- 
llos mamíferos que le eran familiares y que ya 
no existen, como el mamut y el reno, lo que 
además comprueba su contemporaneidad con 
ellos, El hombre que habitaba las cavernas de 
Enropa en los tiempos paleolíticos puede haber 
tenido mucha semejanza, si no identidad, con 
los esquimales modernos. 

Los depósitos de doude se ban sacado los do- 
eumentos para la historia del hombre neolítico 
son de edades muy diversas: unos indudable- 
mente contemporáneos de ciertas partes de la 
serie palcolítica, y otros de Jas épocas del Bron- 
eo y del Hierro. Consisten en depósitos de las 
cavernas, acumulaciones aluviales, turberas, fon- 
do de los lagos, despojos en las habitaciones y 
montones de conchas, 

La lista de los mamiferos y otros animales que 
habitaron el Continente Europeo durante esta 
época se distingue de la anterior por la ausen- 
cia del mamut, del rinoceronte lanudo y de 
otros mamíferos, que parece emigraron y murie. 
ron fuera de Europa. Los demás son comunes á 
la fauna actual. La sola forma perdida que so- 
brevivió en el neolítico, es el alce ó gran bestia 
de Irlanda, antes mencionado, que parece vivió 
hasta una fecha relativamente reciente. Además 
de los animales salvajes, hay restos de formas 
introducidas en estado doméstico por la raza 
invasora de la ¿poca neolítica: el perro, el caba- 
Mo, el gato y el carnero figuran entre ellos, sien- 

o de notar que sus razas no pertenecen á la 
fauna indígena europea. Aparecen simultánea é 
insólitamente en los depósitos neolíticos, lo que 
permite inferir que fueron introducidas por tri- 

us humanas nuevamente emigradas al Conti- 
nente Europeo, probablemente del Asis central, 
induce, asimismo, que estas tribus conocían 

la Agricultura, por losdiversos granos, simientes 
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y frutos que se han hallado en los lagos sobre 
que construyeron sus moradas, y el estudio de 
estos despojos vegetales ha probado que procedían 
del Mediodía de Europa ó de Asia. Los instru- 
mentos de piedra que fabricaban están puli- 
mentados, y corresponden á tipos más diversos 
y mejor ejecutados quelos del hombre neolítico. 
Poseían también las artes del hilado, tejido y 
cerámica. Se han recogido con abundancia es- 
queletos y huesos pertenecientes á la edad que 
nos ocupa en los túmulos y en las turberas, cu- 
yos restos indican que el hombre neolítico era 
de pequeña estatura y de cráneo largo ú oval, 

La bistoria de las Edades del Bronce y del 
Hierro en Enropa se conoce de un modo muy 
fragmentario, y pertenece más al dominio de los 
arqueólogos que al nuestro. Los restos con los 
cuales se ha ido elaborando son objetos de ma- 
nufacturas, huesos grabados, sepulturas, etc., y 
los datos obtenidos de su estudio se fundan más 
bien en consideraciones arqueológicas que geo- 
lógicas. Sólo cuando el orden de sucesión de los 
restos humanos corresponde al en que fueron 
naturalmente enterrados la investigación es ri- 
gurosamente geológica, y se hace con arreglo á 
los principios que se aplican á los demás despo- 
jos animales; pero euando se va á decidir la 
cuestión de antigüedad por los caracteres de las 
industrias, la misión corresponde á la pericia del 
arqueólogo, 

o faltan en nuestra península yacimientos 
diversos de aluviones antiguos y modernos en 
las cuencas del Guadalquivir, del Tajo, del Ebro 
y del Duero, y en las fértiles vegas de Valencia, 
Castellón, Tarragona, Barcelona, ete., y parti- 
cularmente cavernas donde se han hallado restos 
y objetos como los descubiertos en el centro de 
Enropa. 

Respecto á fósiles característicos de este pe- 
ríodo, son interesantes los de elefante (Elephas 
antiquus) de la cuenca del Guadalquivir y de 
otros sitios de la península, y de rinoceronte 
(Rhinoceros Merckit); pero sobre todo lo son 
los que se suelen encontrar en los desmontes de 
los tejares de San Isidro, en Madrid, por ester 
éstos acompañados de instrumentos de peder- 
nal trabajados por el hombre y pertenecientes 
al período prohistórico más antiguo, Este al- 
canza 21 m. de espesor y 40 de altura sobre el 
Manzanares. Mencionaremos además los restos 
de esqueletos de rinoceronte convertidos en mi- 
neral de zinc (hidrozincita) hallados en Udias 
(Santander), y los instrumentos de hueso y pio- 
dra hechos por el hombre, mezclados con hue- 
sos de ciervo, caballo, ete., y conchas pertene- 
cientes al último período de la edad paleolítica 
que hay á la entrada de ciertas cuevas ó caver- 
nas que sirvieron de refugio á nuestros antepa- 
sados, como la de Altamira, en Santillana de la 
Mar (Santander), Serinyá (Gerona) y otras mu- 
chas. : 

En diversos sitios de nuestra península se han 
ballado depósitos con instrumentos neolíticos, 
Recordsremos como ejemplo la cueva Lóbrega, 
en sierra Cebollera; la de Gibraltar; la de la Mu- 
jer, en Alhama de Granada; los depósitos de 
Argecilla (Guadalajara); la de Aitzquirre, en 
Guipúzcoa, coh abundantes restos de oso de las 
cavernas, y otras muchas localidades. En Car- 
mona se han descubierto recientemente sepul- 
turas con gran variedad de objetos, armas de 
piedra pulimentada, objetos de barro, huesos 
labrados, punzones, instrumentos de pesca y 


.huesos humanos, En éste, como en casi todos 


los yacimientos españoles, es muy difícil deslin- 
dar si pertenecen en rigor 4 la Edad de Piedra 
ó alcanzan ya á la de los metales, que es lo más 
probable. 

En Portugal abundan también los yacimien- 
tos neolíticos notables, como Cabezo Arruda, 
Cascaes, Casa da Moura, ete. 

Del período del bronce son varios é importan- 
tísimos los yacimientos que poseemos, siendo de 
notar que en nuestra península una Edad del 
Cobre procedió 4 la del Bronce, edad de cultura 
intermedia entre ambas, y de la que hay nume- 
rosos utensilios mineros en la zona piritífera de 
Córdoba, Huelva y Portugal. 


_ALVARENGA (Pero FRANCISCO): Biog, Mé- 
dico. N. en Pihany (Brasil) en 1826. Estudió en 
Bruselas, donde fué graduado de Doctor en 1850, 
Se estableció en Lisboa, siendo nombrado médi- 
eo del rey, del Hospital de San José y de la Casa 
de Misericordia, Dirigió la Gaceta Médica de Lis- 
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boa, y publicó en ella numerosos é importantísi- 
mos trabajos, La mayor parte de sus obras han 
sido traducidas á diverses idiomas, y de ellas po- 
demos citar las siguientes: Anatomía patológica 
y sintomatológica de la fiebre amarilla de Lisboa 
en 1857; Anatomía patológica y patogenia de las 
comunicaciones entre las cavidades derechas é ize 
guierdas del corazón; Lecciones químicas acerca 
de las enfermedades del corazón; La cianosís. 
Uno de sus traductores, Almes, ha publicado un 
excelente estudio biobibliográfico acerca de Al- 
Varenga. 


* ALVAREZ (MIGUEL DE LOS SANTOS): Biog. 
V. SANTOS ALVAREZ (MIGUEL DE LOS), en el to- 
mo XVIII, 


— ALVAREZ BUILLA Y GONZÁLEZ ALEGRE 


- (ARTURO): Biog. Médico y publicista español con- 


temporáneo. N. en Oviedo á 2de junio de 1852, 
En la Universidad asturiana y en la de Madrid si- 
guió las carreras de Medicina y Cirugía y Dere- 
cho, doctorándose en la primera y liconciándose 
en la seguuda en 1874; ingresó por oposición en 
1877 en el cuerpo de directores de agnas' mine- 
rales, habiendo desempeñado el cargo en diver- 
sos establecimientos. Es numerario de la Socie- 
dad Española de Hidrología Médica; renunció la 
comisión de informar sobre las aguas minerales 
de Tortosa, para la declaración de utilidad pú- 
blica; escribió sobre los manantiales de la región 
asturiana, y otros trabajos diversos, como El Có- 
digo y los progresos médicos; una Memoria acerca 
de La higiene del obrero, leída en la Sociedad 
Econóntica de Amigos del País de Oviedo; artí- 
culos referentes á un hospital marino en Astu- 
rias; conferencias en la Universidad ovetense so- 
bro Técnica de la Medicina legal, ete. Ha des- 
empeñado los cargos de auxiliar del decano de 
Cirugía en el hospital de Oviedo; médico de la 
cárcel de dicha ciudad; concejal de su Ayunta- 
miento; vicepresidente de la Junta Provincial de 
la Asociación Médico-Farmacéntica Asturiana; 
director del Boletin Oficial de la misma; socio de 
la Económica de Amigos del País de aquella ca- 
pital; de la Española de Higiene, y fundador de 
la Tienda-Asilo ovetense, en donde se reparten 
40000 raciones anuales, 


— ALVAREZ DE LINERA (ANTONIO): Biog. In- 
geniero de minas español. N, en Madrid en 1325, 
M. en Málaga á 10 de septiembre de 1857, Des- 
de sus primeros años mostró decidida afición al 
estudio, y dotado de un genio observador y re- 
flexivo, abrazó con entusiasmo la profesión que 
había de proporcionarle el conocimiento del mun- 
do físico y de sus profundos arcanos, La Escuela 
de Minas le abrió sus aulas en 1843, y después 
de dos años de aprovechada enseñanza fué nom- 
brado aspirante segundo del cuerpo. Recibió la 
instrucción práctica en diferentes distritos, mos- 
trando una gran predilección por la Geología y 
Paleontología, y poco después fué nombrado ins- 
pector del distrito de Málaga, Allí se consagró 
con su infatigable actividad al examen del que- 
brado suelo de aquella provincia, de sus nots- 
bles establecimientos metalúrgicos y de su varia- 
da industria minera. El tiempo que le dejaban 
libre sus atenciones oficiales lo consagraba al 
estudio de Jos idiomas inglés y alemán, de los 
que hizo algunas traducciones de obras de Inge- 
niería. Practicaba con singular acierto el análisis 
de los minerales al soplete, lo que le causó una 
enfermedad en la vista, En 1850 realizó á sus 
expensas un viaje por el extranjero, con el pro- 
pósito de satisfacer su insaciable deseo de ins- 
trucción, visitando los establecimientos y minas 
más importantes de Europa. A poco desu regre- 
so, y cuando ordenaba sus apuntes para darnos 
á conocer el fruto de sus observaciones, falleció. 
Fué uno de los más asiduos colaboradores de la 
Revista Minera, sobresaliendo entre los trabajos 
que dió á luz en este periódico la Reseña geog- 
nóstica de la prov. de Málaga, y una Memoria 
histórico-científica sobre las minas de grafito de 
Marbella. Publicó las obras siguientes: Descrip- 
ción del criadero de níquel de Carratraca, con 
un plano topográfico; Reseña del estado de lain- 
dustria minera en la prov. de Málaga al finali- 
zar el año de 1851; y tradujo el Bosguejo orográ- 
fico de la península ibérica, publicado en Leip- 
zig por el Dr. Moritz Wilkorman. 


— ALVAREZ DE SOTOMAYOR Y FLORES (FER" 
NANDO): Biog. Inventor español contemporáneo. 
N. en Cuevas de Vera (Almería) å 16 de noviem- 
bre de 1844, Ingresó (1857) como cadete sin an- 
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tigiúedad en el cuerpo de artillería, y obtuvo el 
empleo de teniente en 1863. Pidió su licencia en 
1873; volvió al servicio en el mismo año, y desde 
agosto de 1894 es coronel de dicho cuerpo. Des- 
tinado á Cuba, quedó en 1896 á las órdenes del 
eneral Arolas en dicha isla, Debe sus ascensos 
£ servicios especiales y á méritos de guerra, Ha 
inventado el cañón de acero de 15 centímetros 
que lleva su nombre; unas cureñas resistentes á 
las reacciones de los disparos, y otras cosas, Tam- 
bién transformó los talleres de la fábrica de ar- 
mas de Trubia, realizó la fusión del cuero y diri- 
.gió la construcción de piezas para artillería, Goza 
(agosto de 1898) de gran crédito en el ejército. 


- ALVAREZ DE ToueEno Y Acuña (José): 
Biog. Político español contemporáneo, conde de 
Xiquena 7 décimoquinto duque de Vivona, N. 
en París å 6 de agosto de 1858, Grande de. Es- 
paña de primera clase, patricio napolitano, y en 
lo antiguo primer grande del reino de Sicilia, 
heredó el ducado en 1385, Es gran oficial de la 
Legión de Honor, y posee la gran cruz de Isabel 
la Católica y las de otras Ordenes pxtranjeras. 
ls también maestrante de Sevilla. Diputado por 
Logroño en los Congresos de 1864 4 1868 y de 
1376 á 1878, fué senador por la provincia de 
Canarias desde 1879 hasta 1881; de nuevo dipu- 
tado á Cortes por Logroño desde 1831 hasta 
1883, y por Toledo desde 1886 hasta 1890, ha 
tomado juego asiento en los Congresos posterio- 
res. Vicepresidente de dicha Cámara en 1863; 
Enviado extraordinario y Ministro plenipoten- 
ciario de Isabel 11 en Turquía (136P), y subse- 
cretario de Estado con Narváez (1868), no inter- 
vino en la política del pertodo revolucionario, 
Como Enviado extraordinario y Ministro pleni- 
potenciario, representó en 1875 á Alfonso XII 
en Bélgica. Ingresó más tarde (1879) en el par- 
tido liberal dirigido por Sagasta, al que sigue 
prestando (agosto de 1898) buenos servicios. Fué 
gobernador civil de Madrid desde 1881 hasta 
1383 y en 1885. Poseyó la cartera de Fomento 
en uno de los Ministerios presididos por Sagasta 
desde 1886 hasta 1890. Al formarse (4 de octu- 
bre de 1897) un Gabinete fusionista bajo la pre- 
sidencia del citado Sagasta, obtuvo el conde de 
Xiquena la referida cartera de Fomento, que 
dejó por motivos de salud á mediados de ma- 
yo de 1898, Fué uno de los Ministros que de- 
fendieron la necesidad de romper las relaciones 
con los Estados Unidos. Como orador, no se 
prodiga mucho; pero sus discursos atraen la 
atención de sus oyentes y se distinguen por su 
corrección y elegancia, á la vez que acreditan la 
general y variada cultura de su sutor, notable 
además por la intención sutil de los buenos 
maestros de la oratoria, 


— ALVAREZ DE VERIÑA (TIMOTEO): Biog. Me- 
talurgista español. M. á fines del año de 1833, 
Fué pensionado al extranjero para el estudio de 
la Minería. En 1813 se le nombró director de las 
fábricas y minas de plomo de Almería, en donde 
siguió hasta 1824, año en que pasó con el mismo 
cargo al establecimiento de Linares, Instituída 
la Dirección general del ramo, por decreto de 4 
de julio de 1825 é Instrucción de 18 de diciem- 
bre del mismo año, pasó Veriña á aquel centro 
consultivo con el carácter de inspector general, 
hasta que por. fallecimiento de Elhuyar en 1835 
fué nombrado director general de minas. Débe- 
sele la creación del cuerpo de ingenieros del ra- 
mo, mandado organizar por Real orden de 21 
de septiembre de 1833. 


— ALVAREZ Gato (JUAN): Biog. Poeta y es- 
critor español. N, en Madrid, Floreció en la se- 
gunda mitad del siglo xv. Según Alvarez Baena, 
fué caballero de ilustre cuna; si hemos de creer 
á García Resende, era hijo de un humilde recue- 
ro de Madrid, y se elevó á la nobleza por sus 
propios merecimientos. Los que aceptan la pri- 
mera versión declaran que tuvo por padre á 
Luis Alvarez Gato, cabeza del noble linaje de su 
apellido en la fatura corte española, p agregan 

ue el hijo alcanzó la honra de que Juan 11 de 
Castilla lo armase caballero en 1453, Los que 
siguen á García Resende, refieren que Juan Al- 
varez Gato, «por ser hombre de criar é tratar ca- 
ballos é mulas, vino á privar tanto que le dió el 
rey (Enrique 1V)-renta y estado cerca de sí.» Y 
añaden: «No hizo jamás bien á su padre; y yon- 
do con el rey camino, toparon á su padre que 
venía con dos jumentos cargados. El padre se 
quitó el bonete y el hijo non le miró, Súpolo el 
rey, y mandóle echar de la corte, diciendo que 
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quien non era para facer bien á su padre, non se 
podía su sc ñor fiar de él.» Es lo cierto que Juan 
Alvarez Gato disfrutó como poeta singular esti- 
ración en la corte de Enrique IV; que no siem- 
]1Te se mantuvo adicto á este monarca en los es- 
cándalos de aquel reinado; que conservó en los 
días de Isabel I el puesto en que se había colo- 
cado, y que al fin de su vida supo aumentar la 
reputación ganada en su juventud, con la con- 
sideración y respeto de los ingenios que trans- 
mitían á la época de los Reyes Católicos Jas tra- 
diciones poéticas del período anterior. De él dijo 
Gómez Manrique que fablaba perlas y plata. Las 
obras de Alvarez Gato, que señalan en su vida 
un cambio radical, pueden formar dos grupos: 
el primero comprende las poesías amorosas de 
su juventud, las preguntas y respuestas á varios 
ingenios, entre los cuales distinguía con su ca- 
riño y respeto al capitán Fernando Mejía, uno 
de los trovadores más afamados de la corte de 
Juan IT, y ¿los dos Manriques, D, Gómez y Jor- 
ge; pertenecen al segundo grupo las obras de 
devoción, escritas en el ocaso de su vida, cuando, 
desvanecidas para él las vanidades del mundo, 
se recogió al asilo de la religión, llorando sus 
pasadas locuras, no sin razón si se ha de juzgar 
de su juventud por las hipérboles que siembra 
en sus poesías amorosas, El atrevimiento y falta 
de piedad, que se hallan en otros poetas corte- 
sanos de aquel siglo; el injustificado frenesí que 
levantaba 4 sus damas sobre todo lo más sagra- 
do de la Tierra y del cielo, dotes fueron carac- 
terísticas de Alvarez Gato, que privaron á sus 
poesías de la sinceridad del sentimiento. No ca- 
recía, sin embargo, el hijo de Madrid, en vida 
no menos aplaudido que Jorge Manrique, aun- 
que á la posteridad ha llegado con menor repu- 
tación, de verdaderas dotes poéticas. Fácil y 
elegante en la frase, sencillo no pocas veces en 
la expresión, y dueño de las formas métricas, sus 
coetáneos le admiraron, ya cuando decía amores, 
ya cuando respondía å las difíciles regiestas que 
le hacían sus amigos. Su fama pareció acrisolar- 
se al buscar la inspiración en el sentimiento re- 
ligioso; pero la sinceridad de su arrepentimiento 
no bastó 4 impedir que, pasada la edad del en- 
tusiasmo, quedase Alvarez Gato en las poesías 
religiosas muy inferior á sí mismo, descubriendo 
al mismo tiempo en ellas los resabios del poeta 
profano. De notar es que todas ó casi todas sus 
poesías sagradas son glosas, ó tienen por funda- 
mento alguna canción amorosa ó algún estribi- 
llo popular de igual índole, lo que explica la 
falta de elevación y de inspiración verdadera 
que señalan los críticos en estas poesías, No obs- 
tante, llamado Alvarez Gato por sus amigos á 
fijar sus miradas en la reslidad del presente, 
supo dar á sus versos el colorido necesario para 
reflejar la triste situación de Castilla. En tal 
sentido, por el sentimiento patriótico, se asoció 
á la generosa protesta que había tomado cuerpo 
en los versos de Pero Guillén de Segovia y don 
Gómez Manrique. Ni carecen de gracia sus poe- 
sías religiosas, Hay entre ellas algunos villanci- 
cos dignos de estima, y no merece menor apre- 
cio la plegaria que dirige á Vuestra Señora en el 
tiempo del rey D. Enrique, Cantando los deleites 
de la juventud, impetrando luegó la intercesión 
de la Virgen, se mostraba filiado en la escuela 
provenzal, como tantos otros que en toda la pe- 
vínsula seguían las mismas huellas. Al llorar y 
condenar las tiranías y discordias de Castilla, 
animado del mismo espíritu que había resplan- 
decido en López de Ayala, Pérez de Guzmán, 
López de Mendoza y Mena, hacía gala de un va- 
lor cívico, peligroso en todos tiempos, y más en 
aquellos días. De las composiciones de Alvarez 
Gato, en los Cancioneros impresos sólo se ban 
incluído las obras de amores, por lo cual con su 
lectura no es posible formar entero juicio del 
poeta. Para completar el estudio, preciso es va- 
erse del manuscrito que posee la Real Academia 
de la Historia; pues aunque tiene varias lagu- 
nas y es copia del siglo xvr, no muy fiel, encie- 
rra la mayor parte de sus obras poéticas, así pro- 
fanas como sagradas, las epístolas morales y 
otros tratados en prosa. Fragmentos de las pro- 
ducciones de Alvarez Gato, con el juicio sobre 
las mismas y las noticias que á nosotros han 
llegado de la vida del poeta, se contienen en la 
Historia crítica de la literatura española (Ma- 
drid, 1865,t, VII, pág. 122 á 129), por José 
Amador de los Ríos. 


- ALVAREZ Mariño (José): Biog. Político es- 
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pañol contemporáneo. N. en Madrid á 21 de sep- 
tiembre de 1836. Diputado por el distrito de Vi- 
ladermuls (Gerona) en 1872, 1876, 1879, 1881, 
1884, 1886 y 1891, obtuvo la gran cruz de Isa. 
bel la Católica (1872) y los honores de jefe supe- 
rior de Administración civil (1877). Figuró en el 
partido constitucional (1872-75) y luego en el 
conservador. Concejal en el Ayuntamiento de Ma. 
drid (1874-76), introdujo útiles y grandes refor- 
mas en el servicio médico-farmacéutico, Ha sido 
Consejero del Monte de Piedad y Caja de Aho- 
rros de Madrid; vocal de la Junta de Gobierno 
del mismo establecimiento; vocal de la Junta de 
Agricultura, Industria y Comercio de la provin- 
cia de Madrid; individno de la Comisión Central 
de Defensa conta la Filoxera, por lo que tomó 
“parte muy activa en la redacción y aprobación 
de una ley relativa á este asunto; individuo de 
la Comisión Central del Instituto Agrícola Ca- 
talán de San Isidro y de la Junta Central de la 
Liga Agraria. Vocal de la Junta Auxiliar de Cár- 
celes de Madrid, contribuyó como pocos en dicha 
capital á la construcción de la Cárcel Modelo, 
Hoy (agosto de 1898) es vocal de la Junta Su- 
perior de Prisiones de España. Para completar 
sus estudios penitenciarios, visitó los estableci- 
mientos de Francia é Italia. Presidió (1890) la 
comisión encargada de estudiar la Viticultura 
americana en el Mediodía de Francia, y sus es- 
tudios fueron muy provechosos para combatir 
las enfermedades de la vid. Fué el iniciador 
(1376) de la cesión de los jardines del Buen Re- 
tiro al Ayuntamiento de Madrid, y procuró la 
aprobación de la ley de Propiedad intelectual 
presentada por Danvila. Por su intervención en 
algunos tratados intelectuales obtuvo los diplo- 
mas de comendador de la Legión de Honor y 
oficial de Instrucción Pública de Francia. Vocal 
de la Junta de la Exposición Vinícola (1877); 
individuo de la Junta del Censo general de Es- 
paña en el mismo año y del Jurado Internacio- 
pal de Recompensas, persigue con empeño la de- 
claración de la inamovilidad de los empleados 
civiles, y ha dado á las prensas folletos y artícu- 
los sobre reformas penitenciarias, trabajos ren- 
tísticos y organización de los ejércitos franceses 
é italianos. 


— ALVAREZ SERÉIX(RAFAEL): Biog, Ingenie- 
ro y publicista españo) contemporáneo. ÑN. en 
Madrid 4 28 de noviembre de 1856. Estudió la 
carrera de Montes en la Escuela del Escorial, 
ingresando en el cuerpo en 27 de julio de 1881, 
y pasó á servir en la Dirección General del Ins- 
tituto Geográfico y Estadístico el cargo de geo- 
desta. Entre los varios cargos y honores de que 
disfruta, merece citarse el de ser correspondiente 
de la Real Academia Española, gron eruz de 
Cristo de Portugal, comendador de la Real Orden 
de Nuestra Señora de la Concepción, de Villavi- 
ciosa y de Santiago, caballero de la Legión de 
Honor, cruz de segunda clase del Mérito Naval, 
oficial de la Academia de Francia, cartero princi- 
pal honorario y jefe superior de Administración. 

a característica principal de Alvarez Seréix es 
la de ser un infatigable publicista, pues además 
de tener la dirección de La Revista Contemporánea 
ha publicado y traducido una multitud de obras, 
siendo las principales originales las siguientes: 
Cartas de Navarra (1880); La desamortización 
JSorestal (1883); Estudios botánico-forestales (1884- 
85); Geografía botánica (íd.); Cuestiones cientt- 
ficas (1885); La opinión de la prensa sobre los 
montes públicos (1886); Calor y electricidad 
(1888); Estudios contemporáneos (1889); Aparato 
de Ibáñez para medir bases geodésicas (td.); Cál- 
culo de los números aproximados y operaciones 
abreviadas (1892); Fechas prehistóricas y porve- 
nir de las razas (1895); El dominio del capital 
(íd.). Entre las traducciones predominan las de 
obras de Filosofía científica, y especialmente de 
cuestiones antropológicas, 


_— ÁLVAREZ SOTOMAYOR Y BURIO (JUAN MA. 
RÍA): Biog. Agricultor y abogado español. N. 
en Lucena (Córdoba) en 1757. Dedicóse, más que 
al ejercicio de la abogacía, al de la Agricultura 
científica, en la que alcanzó grandes triunfos mer- 
ced á su vasta erudición, pues á él se debe la pri- 
mera traducción castellana de Los doce libros de 
Agricultura, escrita en latín por el español Lu- 
cio Junio Moderato Columela, y que por la ex- 
cepcional importancia y crédito que siempre me- 
reció había sido ya traducida en el siglo xvr á 
casi todos los idiomas de Europa, por lo cual 
parécenos inverosímil que no exista edición más 
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antigua del Columela en castellano que la debi- 
da al patriotismo de D. Juan Alvarez Sotoma- 
yor, pues que sólo se ha de calificar de muestra 
insignificante la traducción que del prefacio y de 
algunos pasajes hicieron Rafael y Pedro Rodrí- 
guez Mohedano, Sempere y Guarinos, en su Fr- 
sayo de una Biblioteca española, nos dice que don 
Serafín Trigueros emprendió, no solamente la 
traducción, sino también la ilustración del tex- 
to, paro no debió publicarse, Publicó también 
Alvarez, además de otros trabajos, una Memoria 
sobre el melazo de los olivos, que leyó en 1818 á 
la Sociedad Económica. de Lucena, á la cual per- 
tenecía. Fué diputado á Cortes en la legislatura 
de 1823, y desempeñó otros diversos cargos. 

—-* ALVARES Tonau (MARÍA DE SANCHO 
ABARCA): Biog. Trabajó (1390-91) en la capital 
de España en el Teatro de la Princesa, hacién- 
dose aplaudir en Batalla de damas, Frou-Frou, 
Divoreiémonos, La dama de las camelias, Gue- 
rra en tiempo de paz, La extranjera y otras obras. 
Después se presentó (abril de 1891) al público de 
Málaga. De regreso en Madrid, de nuevo en el 
Testro dela Princesa, cosechó aplausos interpre- 
tando (1891-92) las obras tituladas: Odette, Fran» 
cillón; La canción de la Lola y Tormento, come- 
dia de Urrecha. Años después, en Barcelona, en 
el Teatro Principal, fué objeto de una ovación 
(15 de enero de 1895) al interpretar La esfinge. 
En el Teatro Principal de Palma de Mallorca 
entusiasmó al público (enero y febrero) en La 
dama de las camelias, La charra y Divorcié- 
` monos. No fué menos aplaudida en Madrid, en 
el Teatro de la Comedie, al representar La cha- 
rra (16 de diciombre de 1895) y La dama de las 
camelias (18 de marzo de 1896). Después se dis- 
puso (agosto) á emprender un viaje artístico por 
el Nuevo Mundo. De regreso en Madrid, tomó 
èn arriendo el Teatro de la Princesa (septiem- 
bre de 1897), en el que siguió trabajando hasta 
la primayora de 1898, habiéndose especialmente 
distinguido en estas obras: Batalla de damas, 
comedia de Seribo y Legouvé; Comediantes y to- 
veros, 6 la Vicarta, sainete de Ceferino Palen- 
cia; Magda, de Sudermann; Currita Albornoz; 
Sergio Paníne, drama de Jorge Ohnet; El Es- 
condrijo, juguete cómico en tres actos, de Joa- 
quín Arimón, etc. En julio de 1898 trabajó en 
el Teatro Lírico de Barcolona. 


—-* ALVAREZ Y CATALÁN (Luis): Biog. A la 
Exposición de Bellas Artes celebrada en Madrid 
en 1890 llevó: La indecisión, cuadro adquirido 
por la reina regente; Confesión á la mamá y 
Luna de miel, comprados por el Ministro de 
Hacienda, D. Manuel Eguilior; Boda en Tole- 
do, adquirido por D. Anselmo González del Va- 
Ne; y Señor feudal, que compró D. Lorenzo Gar- 
cía Vela, Envió á la Exposición de” Berlín en 
1891: La visita de pésame, una de las joyas de 
aquel certamen, en el que fué premiado con me- 
dalla de oro porsu cuadro do La silla de Feli- 
pe H. Para el Album. artístico, formado con 
fines benéficos por la prensa madrileña, pintó 
Una calle de Luanco (Asturias), precioso paisaje 
al óleo (1891). En el mismo año su cuadro de 
La silla de Felipe TI, por otros titulado Feli- 
pe II en El Escorial, era adquirido por la Socie- 
dad de Artistas de Berlín, y el emperador de 
Alemania encargaba al autor de la obra una re- 
producción de la misma. En la Exposición veri- 
ficada en Madrid por el Círculo de Bellas Artes, 
en 1896, presentó Luis Alvarez La demanda de 
matrimonio, cuadro muy elogiado por los críti- 
cos; y en la Nacional de Bellas Artes celebrada 
en dicha capital en 1897, figuraron dos obras 
suyas: Despedida á los novios en el monasterio 
de Llermo, cnadro de costumbres asturianas, y 
Un concierto de familia en honor de dos carde- 
nales en 1800. Alvarez ha obtenido además me-. 
dalla de primera clase en la Exposición de París 
de 1889, en la Nacional de Madrid de 1890, en 
la Internacional de Munich de 1892, y en las de 
Mónaco y Chicago en 1893. Hoy (agosto de 
1897) vive en Madrid. 


_ÁLVARO PAULO: Biog. Célebre escritor mo- 
zárabe, M. en Córdoba en 861. Preciábase de 
traer su origen de antiquísima estirpe hebrea, y 
se honraba igualmente con llevar en sus venas 
sangre visigoda. Sus contemporáneos, Esperain- 
deo y San Eulogio, le saludaban con los títulos 

e excelso, eximio, serenísimo, ilustre, y su ami- 
go Juan Hispalense con el de Aurelio Flavio, 
Todo ello prueba la influencia clásica que domi- 
naba en las esferas literarias, 'a posición venta- 
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josa que ocupaba Alvaro entre los mozárabes, y 
la facilidad con que tales trataroientos se conce- 
dían, señal clara de mortal decadencia. Dedicado 
al estudio de la Literatura eclesiástica en la es- 
cuela de Esperaindeo, en ella Alvaro conoció á 
Eulogio, con quien le unió estrecha amistad, 
quo debía perpetuarse más allá del sepulcro, 

esde su juventud descubrió tanta madurez y 
rectitud de juicio que, sobre ser consultado en 
toda difícil cuestión por sus condiscípulos, lo era 
también por su citado maestro. A éste debió la 
claridad de doctrina, el ardiente amor al catoli- 
cismo y la aversión profunda á las enseñanzas 
del Corán, Ejercitándose en arduas discusiones 
literarias, defendiendo el Evangelio contra Jos 
herejes é impugnando al apóstata Eleazaro, se 
preparó para entrar en la memorable era del 
martirio de los mozárabes, envidiando en su 
amigo Eulogio el ministerio sacerdotal, del que 
le habían apartado las flaquezas de la carne. 
Aunque parecía condenar las leyes de gramáti- 
cos y retóricos, hacía grandes esfuerzos para 
practicarlas. Al inaugurarse en Córdoba la lucha 
entre el Evangelio y el Corán, saltó Alvaro 
á la sangrienta avena para defender con todas 
las fuerzas de su corazón y de su inteligencia & 
los que sacrificaban su vida en aras de la reli- 
gión y do su patriotismo. Había penetrado los 
misterios de la Biblia; había nutrido su espíritu 
con las enseñanzas de los historiadores, oradores 
y poetas de la antigüedad clásica, y había com- 
pletado su educación literaria con la asidua lec- 
tura y discreta imitación de los Padres y de los 
poetas sagrados. Empeñado vivamente en el res- 
tablecimiento de la Literatura latino-eclesiásti- 
ca, empleó siempre en sus escritos la lengua la- 
tina, y con Eulogio protestó contra la política 
de los emires, dirigida á borrar el uso de dicha 
lengua, la nacionalidad de los mozárabes y la 
religión cristiana, Con Eulogio se opuso á la in- 
credulidad y á la calumnia, brillando por la pu- 
reza del consejo no menos que por la eficacia del 
ejemplo. Secundando á su amigo, tomó al fin la 
pluma para defender el martirio, y escribió su 
Indiculus luminosus, acerba impugnación del 
Corán, elocuente defensa del cristianismo y de 
los cristianos, preciado monumento de las letras 
españolas en el siglo 1x, que hace recordar que 
á su autor se aplicaban los títulos de doctor egre- 
gio y fuente caudalosa de la sabiduria, siendo 
celebrada su ciencia en todo el Occidente, Este jui- 
cio de sus coetáneos está hoy plenamente confir- 
mado, así por la lectura de su Indículus conro 
por la de sus Epístolas y la del Zber Scintillá- 
rum. En el Indículus luminosus desplegó Alva- 
ro todo el caudal de sus estudios de la Escritura 
y puso en contribución las obras de los Padres, 
considerando entre todos como lumbrera y nor- 
te á San Isidoro de Sevilla. Arrebatado siempre, 
terrible en el ataque, firme en la defensa, su 
elocuencia varonil y remontada le Heva, al con- 
templar los martirios, no å llorar, antes bien á 
mostrar santa indignación á la sociedad entera 
que tal espectáculo consentía, Por esto su in- 
fiuencia sólo llegó 4 los hombres de no escasa 
instrucción y privilegiado talento. El Zndículus 
luminosus, escrito en 854, quedó sin terminar, ó 
no se ha transinitido á nosotros el libro II que 
pensó añadirle Alvaro, ni ha legado otro libro 


quo prometió componer contra el Corán. En sus * 


Epistolas, tratando con los hombres más doctos 
de su tiempo, hizo Alvaro alarde de la erudición 
clásica, citando con' frecuencia & los historiado- 
res y poetas del Siglo de Oro, y con singular pre- 
dilección á Virgilio. En el Liber scintillárum. 
acopió é ilustró con suma discreción y talento la 
doctrina moral de la Iglesia. Sus esfuerzos y los 
de Eulogio encendieron la fe en los eristianos y 
exasperaron á los muslimos, que formalmente 
llegaron á pensar en el exterminio completo de 
los mozárabes. La repentina muerte de Ábderra- 
mán I dió á éstos algún respiro; mas su sucesor, 
Mohammed, recrudeció bien pronto el castigo, 
Pereció Eulogio, y su amigo Alvaro, en la Vista 
vel Passio Sancti Eulogii, celebró sus virtudes. 
Dejó además Alvaro buen número de obras poé- 
ticas, que, con las antes citadas, reunió Flórez 
en los tomos X y XI de la España Sagrada, 
Otras extensas noticias biográficas, literarias y 
bibliográficas se contienen en la Historia críti- 
ca de la literatura española (tomo II, Madrid, 
1582, págs. 94 4 113), por José Amador de los 

os, : 


ALVEINO: m. Paleont. Género de la familia 
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¡ de los astártidos, suborden de los submitiláceos, 


orden de los tetrabranquiales, olase de los lame- 
libranquios y tipo de.los moluscos. Se caracteri- 
za por tener la concha ordinariamente grande, 
oval, alargada, sólida y muy gruesa, siendo 
bastante inequilateral; . vértices subantetiores 
aproximados y encorvados hacia adelante; lúnu- 
la marcada y la superficie adornada de surcos 
concéntricos; el plano cardinales enorme y lleva 
á la derecha un diente muy fuerte; el espesa- 
miento de este plano simula un diente cardinal 
posterior adosado contra la ranura digamentar; 
la valva izquierda lleva dos dientes cardinales, 
el posterior estrecho y oblicuo, y el lateral quo 
se marca mejor en los individuos jóvenes; im- 
presiones de los músculos adductores de las 
valvas asurcadas; la línea paleal entera y apro- 
ximada al borde, que está finamente aserrado. 

El género Alveinus fué creado y deserito por 
el paleontólogo Conrad, procediendo de las for- 
maciones del terreno terciario americano, donde 
se encuentra en unión del Micromeris, también 
del mismo autor, pudiendo considerarse ambos, 
como lo hacen algunos autores, como formas 
fósiles del extenso género Astarté, 

ALVEOLITO (de alvéolo ): m. Paleont. Género 
de la familia de los favosítidos, orden de los 
tabulados, subclase de los zoantarios, clase de 


„los antozoarios y tipo de los celentereados. Ca- 


racterízaso el género Alveolites por presentar 
células prismáticas y alargadas que se hallan 
soldadas directamente entre sí en toda su Jon- 
gitud y mediante sus paredes, que son perfora- 
das; los tabiqnes, en número de 6412, se hallan 
muy poco desarrollados, pues generalmente es- 
tán reducidos á estrias verticales ó á una serie 
de espinas, 

La forma general del género Alveolites es la 
de un polípero tuberculoso incrustante ó ramifi» 
cado, formado por tubos comprimidos lateral- 
mente y muy apretadss los unos contra los 
otros, que se terminan por abertaras triangula- 
res ó en forma de media luna, y presentando en 
el interior de uno á tres débiles tabiques ó series 
de espinas; los poros murales son poco numero- 
sos, de gran tamaño y distribuídos irregular- 
mente. El género Alveolites fué creado por La- 
marck, y pertenece á las formaciones» paleozoi- 
cas. 


ALVIELLA: (eog. Río de Portugal, afi. de la 
dra. del Tajo. No obstante lo reducido de su 
curso conviene hacer mención de él, pues sus 
fuentes deben ser las más abundantes, no sólo 
del reino, sino de toda la península ibérica, si, 
como dice Gerardo Pery en sn Geographia e Es- 
tatística geral de Portugal e Colonias, dan más 
de 255 000 m.3 de agua por día, ó sea 3 m.3 por 
segundo. Brotan en las calizas jurásicas de la 
vertiente S,E. de la Serra do Aire (677 m.), y 
más especialmente en el eslabón Hamado Serra 
da Mendiga, con el nombre de Olhos de Agua. 
El Alviella baña á Pornes, atraviesa elf. e, de 
Madrid á Lisboa y se pierde en el Tajo, cerca 
del valle de Figueira, unos 10 kms. más arriba 
de Santarem, Ha disminuído á causa de una 
caudalosa sangría hecha en los Olhos de Agua 
por Lisbos, porque esta cap. á la cual no basta- 
ba el acueducto de aguas libres, se provee ahora 
de las fuentes del Alviella por medio de un ca- 
nal cuyo trazado ha sido difícil y costoso, 


* ALVIN (Lurs José); Biog. M. 4 18 de mayo 
de 1887, 


ALLEN (GRANT): Biog. Naturalista inglés, N. 
en Kingston (Canadá) á 24 de febrero de 1848, 
Se educó en el Colegio Merton de Oxford, dán- 
dose á conocer desde muy joven como vulgari- 
zador de las Ciencias naturales, y muy especial- 
mente de las teorías de Darwin, á Jas" que por 
la sencillez y claridad con que las expuso atrajo 
numerosos partidarios. Entre sus obras deben 
ser citadas las siguientes: Physiological Aesthe- 
tics (1877); The evolutionist at large (1881); 
Vignetes from Nature (1881); Colours of Howers 
(1882); Colin Clouts's Calendar (1883); Charles 
Darwin (1885), y For Mamie's Sake (1886). 


* ALLENDE SALAZAR (JoskÉ): Biog. M, en 
Madrid en enero de 18393, Capitán General de 
las Provincias Vascongadas y Navarra en 1868 
y 1870, en este último año sofocó allí un alza- 
miento carlista, merced å enérgicas disposicio- 
nes; y como no le autorizasen para repetirlas ep 
1872, presentó la dimisión, que le fué aceptada 
(9 de mayo), quedando en situación de cuartel, 
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no sia baber cooperado eficazmente á Ja organi- 
zación de los tercios de voluntarios vascongados 


con destino á Cuba. Ingeniero general desde 19 
de junio de 1872 hasta 26 de abril de 1878, 
quedó luego de cuartel hasta que ingresó (12 de 
mayo de 1879) en la escala de reserva. Poseía la 
cruz de San Fernando de primera y segunda 
olase, la de comendador de Isabel la Católica, 
la gran cruz do San Hermenegildo y otras. Ha- 
bía sido diputado á Cortes en varias legislatn- 
ras y senador del reino. Su cadáver fué llevado 
á Bilbao, donde recibió sepultura en el panteón 
de su familia. 


* ALLIBONE (SAMUEL AUSTEN): Biog. M. en 
Lucerna (Suiza) á 2 de septiembre de 1889, 


ALLMAN (JORGE JACOBO): Biog. Naturalista 
inglés. N, en Cork en 1812, Estudiando la ca- 
rrera de Medicina en la Universidad de Dublín, 
se dedicó primeramente á la propaganda de las 
leyes para la defensa de los católicos irlandeses 
contra las injusticias de la legislación inglesa; 
pero bien pronto empezó sus trabajos en Cien- 
cias biológicas, En 1841 fué nombrado profesor 
de Botánica en la Universidad de Dublín, y en 
1855 ocupó la cátedra de Historia Natural de 
Edimburgo, en la que continuó hasta 1870. En 
las elecciones generales de 1874 renunció la can- 
didatura que le ofrecía el partido liberal de 


Bandon para la Cámara de los Comunes, y en 


el mismo año fué elegido presidente de la So- 
ciedad ELinneana. Los estudios de este eminente 
zoólogo, á quien se debe principalmente la ter- 
minología de la organización de los animales 
marinos inferiores, versan principalmente sobre 
la fauna marina de las costas inglesas, que han 
merecido honrosas distinciones de las Reales 
Sociedades de Londres y Edimburgo. Puede ci- 
tarse también la intervención de este autor en 
las notables publicaciones monográficas de los 
pólipos de agua dulce, 


* AMADEO I: Biog. Rey de España. M. en Tu- 
rín (Italia) á las tres de la tarde del 18 deensro 
e 1890, 


* AMADOR DE LOS RÍOS Y VILLALTA (Ro- 
DRIGO): Biog. V. Ríos Y VILLALTA (RODRIGO 
AMADOR DE LOs) en el t. XVIL 


AMALACTO: m. Zool. Género de insectos del 
orden de los coleópteros, sección de los tetráme- 
ros, familia de los curculiónidos, establecido por 
Schoenherr, y cuyos principales caracteres son 
los siguientes: antenas medianas, poco fnertes 
é insertas en el extremo del rostro; funículo de 
siete artejos: el primero corto y subcónico, el se- 
gundo casi en maza, y los otros más cortos y 
truncados en el vértice; maza oval, con los arte- 
jos poco marcados; rostro alargado, robusto, ci- 
líndrico, algo más grueso en la punta y apenas 
curvo; ojos oblongos y deprimidos; tórax casi 
cuadrado, truncado anteriormente, ligeramente 
bisinuado en la base y un poco convexo por en- 
cima; escudo pequeño y triangular; élitros alar- 
gados, casi lineales, no callosos en los ángulos 
humerales y con el ápice obtuso. 

Las especies de este género son todas exóti- 
cas, y viven en Cayena y el Senegal. El 4ma- 
lactus nigritus Dej. es propio del centro de Amé- 
rica. 

AMALGAMADOR ELÉCTRICO: m, Electr. Apa- 
Tato ideado por J. Manes, destinado al trata- 
miento de los minerales de oro y plata, Consis- 
teen unos conos d tolvas de acero, en los que 
va cayendo lentamente el mineral pulverizado, 
y por los que pasa una corriente de agua y mer- 
curio de una manera pernianente; en el interior 
de las tolvas giran unas escobillas ó cepillos que 
mezclan las substancias, y tanto las escobas co- 
mo los conos están unidos, las primeras 4 uno 
de los polos y los conos al otro, de nna dinamo. 
Por este procedimiento se consigue hacer una 
amalgamación más completa y perfecta que por 
los demás conocidos, obteniéndose un rendimien- 
to mucho mayor, 


AMALIA: f. Zool. Género de moluscos de Ja 
clase de los gasterópodos, orden de los pulmo- 
nados, familia de los limácidos, establecido por 
Moquin Tandon, y cuyos principales caracteres 
son los siguientes; animal alargado, “subcilín- 
drico y adelgazado por detrás; manto formando 
una coraza colocada en la parte anterior del 
enerpo, libre por delante, adornado de estrías 
concéntricas y de gránulos; cola muy aquillada; 
orificio respiratorio en el borde derecho de la 
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coraza; orificio genital detrás del tentáculo gran- 
de derecho; sin poro mucoso caudal; maxila lisa, 
con el borde anterior saliente y rostriforme; pla- 
ea lingual con el diente central, con tres puntas 
obtusas y poco marcadas; dientes laterales bi- 
cúspides; dientes marginales aculeiformes, es- 
trechos y con dos puntas; concha interna caliza 
ó limacela colocada debajo del escudo y con el 


núcleo en medio. 


Los Amalía viven en Europa en los sitios 
húmedos, en las bodegas, las cuevas ó bajo las 
piedras y los árboles caídos. Se alimentan de 


materias animales y vegetales en descomposi- 
ción. Cuando se les inquieta se contraen arro- 


llándose casi en bola y segregan una abundante 


mucosidad. En Europa y en España se encuen- 


tran con alguna frecuencia la Amalia gagates y 


la 4. Sowerbyi Ferussac. 


AMALIAS: Geog. C. de la prov. de Acaya y 


Elida, Grecia meridional, sit. á 51 kms. S.0. 
de Patrás, en la orilla izq. del Gastumi ó Peneo; 


4825 habits, y 11245 con el municip., que lleva 


el nombre de Elis. Es c. nueva, fundada en el 
sitio de las ruinas de la famosa Elis, 


AMÁLICO (ACIDO): adj. Quim. Cuerpo origi- 
nado en la reducción de la metilaloxana por el 
hidrógeno sulfurado. Se obtiene mezclando di- 
soluciones de dimetilalozana y ácido dimetil- 
dialúrico, presentándose cristalizado en prismas 
dotados de una débil reacción ácida. 

El ácido amálico so disuelve bastante en el 
agua caliente, muy poco en la fría y en el alco- 


hol absoluto. Calentado durante algunas horas 


con agua hirviendo en contacto del aire, se des- 
compone dando anhidrido carbónico y dimetil- 
oxamida. Por la destilación seca se obtiene, en- 
tre otros productos, el ácido desoximálico. El 
ácido nítrico diluído le trarsforma en dimetil- 
aloxana y el agua de cloro ó la mezcla erómica en 
ácido dimetilparabánico. El ácido sulfhídrico, á 
la larga y encaliente, transforma el ácido amá- 
lico en dimetildialúrico. Con el ácido ciánico 
da ácido ciamidoamálico. 

Acido desoximálico, - Es un cuerpo sólido que 


se preaents en forma de masa cristalina, fusible 


á 260° con deseomposición. Se disuelve poco en 
el agua, éter y alcohol, pero es muy soluble en 
el cloroformo, ácido acético y álcalis. Reduce en 
caliente al nitrato de plata amoniacal. Por la 
acción de los oxidantes enérgicos se transforma 
en dimetilaloxana, siempre que no se emplee el 
cloro ó bromo. 

Para preparar ácido desoxiamálico se hierve 
con 20 veces su peso de agua el producto resul- 
tante de someter el ácido amálico á la destila- 
ción seca; disolviendo el producto en amoníaco, 
basta acilular con ácido clorhídrico para obte- 
ner el ácido precipitado, merced á su poca solu- 
bilidad en el agua. 

Acido ciamidoamálico. — Para obtenerle se 
hierve con 25 partes de agua una mezcla de dos 

artes de ácido amálico y una de cianamida, 

nfriado el líquido después de filtrado, cristaliza 
el ácido en prismas pequeños y brillantes, inso- 
Inbles en alcohol y éter. Respondo á la fórmula 
OBNO . 

El ácido ciamidoamálico se descompone entre 
90 y 100°, Reduce al nitrato de plata amonia- 


"cal hervido con los álcalis se descompone dando 


metilamina, ácido oxálico y otros productos, 


AMALO: m. Zool. Género de insectos delor- 
den de los coleópteros, sección de los tetráme- 
ros, familia de los curculiónidos, establecido por 
Schoenherr, y cuyos principales caracteres son 
los siguientes: antenas algo cortas y delgadas, 
con Ki funículo de seis artejos, los primeros bas- 
tante lagos, cónicos, y los restantes cortos y nu- 
dosos; maza oblonga y ovoidea; rostro alargado, 
delgado, cilíndrico y argueado; ojos laterales 
redondeados y poco salientes; protórax ligera- 
mente bisinuado en la base, un poco redondea» 
do por los lados, más estrecho por delante y 
truncado; escudo pequeño y apenas visible; éli- 
tros aubovales, ligeramente convexos por enci- 
ma, redondeados en el extremo y más cortos 
que el abdomen; patas medianas y completa- 
mente desprovistas de espinas; cuerpo de tama- 
ño mediano, oval, con rugosidades salientes, 
alado y ligeramente peloso. El tipo de este gé- 
nero es el 4malus scortíllum Herbst., que vive 
en gran parte de Europa.. 


AMALRIC (ARNALDO): Biog. Prelado francés. 
N. á mediados del siglo x11, M, en 1225. Fué 
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en un principio abad de Poblet, en Cataluña: 
después de Grandselve y de Citeaux. El Papa 
Inocencio 111 le nombró su delegado en 1204 
con encargo de estirpar la herejía de los albi- 
genses. Amalric predicó contra ellos una cruzada, 
en la que tomaron parte muchos señores; puso 
entredicho á los Estados de Raimundo VI, con- 
de de Tolosa, qne favorecía á los herejes, y cas- 
tigó á éstos de un modo cruel. En 1209 sitió 4 
Beziers, en donde se hallaban refugiados muchos 
de estos desgraciados; se apoderó de dicha po- 
blación, entró en ella á sangre y fuego, y al do- 
cir de los historiadores no bajó de 60 000 el nú- 
mero de lás víctimas atrozmente ejecutadas. An- 
tes de comenzar la mortandad, preguntaron los 
cruzados al legado cómo podrían distinguir los 
herejes de los católicos, contestándoles Arnaldo 
que matasen á todos, que Dios reconocería á los 
suyos. Tomó después á Carcasona; hizo perecer, 
faltando á lo capitulado, al vizconde Raimundo 
Roger, que mandaba la guarnición; fué nombra- 
do arzobispo de Narbona en 1212, y se arrogó el 
título de duque de esta ciudad. Impulsado por 
su natural turbulento, pasó luego á España con 
objeto de combatir å los moros; se malquistó á 
su regreso con Simón de Monfort, y se reconcilió 
con el conde de Tolosa. En varias ocasiones ha- 
bía tratado el Papa inútilmente de moderar las 
crueldades de este prelado sanguinario, cuya 
existencia fué un azoto para su siglo, 


AMAMBARA: Geog. Río de Guinea, afluente 
izquierdo del Bajo Níger, el de caudal más im- 
portante de esta vertiente desde Lokodja hasta 
el mar. El Amambara nace á corta distancia al 
S. del Benué, y después de recibir el Itsidudu 
y el Edsu corre paralelamente al Níger por un 
país de altas colinas pobladas de arboleda, en el 
que viven los ibos; atraviesa el país de los ana» 
kos y pasa por delante de Glaribo, estación de 
la Compañía Real del Níger y residencia de una 
misión católica. La orilla izquierda, más abajo 
de Glaribo, está ceñida de colinas, mientras que 
la derecha es el límite de una dilatada Jlanura 
que se extiende hasta el Níger y está salpicada 
de pantanos, por los cuales el Amambara y ol 
Níger se comunican en las crecidas. El primero 
de estos ríos desemboca en el segundo un poco 
más arriba de la misión católica de Onitcha; su 
anchura en la confluencia es de 150 m., con una 
corriente muy rápida. Se puede calcular la lon- 
gitud total de su curso en 130 kms. 


AMAND (PEDRO): Biog. Cirujano y comadrón 
francés. N. en Riez (Provenza). M. en París á 22 
de junio de 1720. Estudió en París, donde con- 
siguió el título de maestro en Cirugía, y formó 
parte de la Hermandad de San Cosme. Fué sobre 
todo expertísimo en partos. Inventó un aparato 
para extraer los fotos, en nada parecido á los que 
se usan actualmente. De las obras de Amand 
merece especial mención la titulada: Nuevas ob- 
servaciones sobre la práctica de los partos, con la 
manera de servirse de un nuevo aparato para eX- 
traer la cabeza del niño (1713-15). 


AMARA: f. Zool, Género de insectos del orden 
de los coleópteros, sección de los pentámeros, fa. 
milia de los carábidos, establecido por Dejeán, y 
cuyos principales caracteres son los siguientes: 
patas con los tres primeros artejos de los tarsos 
anteriores ensanchados en los machos, menos 
largos que anchos y acorazonados; último artejo 
de los palpos alargado, ligeramente ovalar y 
truncado en su extremo; antenas filiformes y 
poco alargadas; labro rectangular, transversal, 
truncado ó ligeramente escotado por delante; 
mandíbulas poco salientes, más ó menos arquea- 
das y poco agudas; menton con un diente bífido 
en medio de suescotadura; protórax transversal, 
trapezoidal ó algunas veces rectangular ó estre- 
chado por detrás y casi cordiforme; élitros con- 
vexos, por lo general poco alargados, casi para- 
lolos ó muy ligeramente ovales y redondeados en 
el ápice. 

Las amaras son carábidos de talla general- 
mente pequeña, casi todos alados, de color par- 
do ú obscuro ó metálico, rara vez negro, y Muy 
ágiles por lo común. Viven debajo de las piedras 
y de las hojas caídas, y se encuentran con más 
frecuencia en los sitios secos y áridos en los me- 
ses de primavera y otoño, En Europa se conocen 
más de 60 especies de este género, y otras viven 
en el Norte de Asia y de América. Entre las es- 
pecies más comunes en España citaremos las 
Amara trivialis, A, ooptera y A. fervide. 
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AMAR DE LA TORRE (RAFAEL): Biog. Ingenie- 
ro español de minas, M. en Madrid á 30 de mayo 
de 1874. Fué profesor de Mineralogía en la Es- 
cuela Especial de Ingenieros de Minas; inspector 
general del cuerpo; presidente de la Junta Su- 
perior Facultativa de Minería, y vocal de la Co- 
misión del Mapa Geológico de España. Había 
estudiado, siendo todavía joven, en la famosa 
Escuela de Freyberg, en Alemania, y fué de los 
que primero implantaron en nuestro país el mé- 
todo de ensayar los minerales; á este propósito, 

para demostrar la rara habilidad de Amar de 
A Torre en semejante linaje de ensayos, rofiére- 
se, en ol resumen de las Memorias de la Acade- 
mia de Ciencias Naturales de Madrid, leído en 
Ja sesión pública de 1.2 de octubre de 1836 por 
el Dr. D. Mariano Lorente, que Amar de la To- 
rro, después de haber leído la Memoria acerca 
del nuevo método de ensayar docimárlicamente 
los minerales por medio del soplete, inventado en 
Sajonia por Narkort, mejorado por Rafael Amar 
de la Torre y desconocido todavía en mucha par. 
te de Europa, practicó y repitió un ensayo de 
un mineral de plata roja, fundiéndolo y copelán- 
dolo al soplete. Gozó mucha y merecida fama 
como profesor de Mineralogía y Química, ciencias 
que enseñó, durante varios años, en las Escuelas 
de Ingenieros de Minas y de Caminos, Canales 
y Puertos. Cuando en 1847 se creó la Real Aca- 
demia de Ciencias Exactas, Físicas y Naturales, 
fué elegido académico fundador, habiéndole co- 
rrespondido la medalla número 14, De edad muy 
avanzada, falleció Amar de la Torre en Madrid 
en la fecha indicada. Además de los trabajos 
propios del magisterio, que desempeñó largos 
años, con envidiable celo, gran asiduidad Fi sin- 
gular competencia, dejó algunos escritos de no- 
toria importancia, á saber: Algunas noticias so- 
bre las minas de hierro de Somorrostro, estudio 
que vió la luz pública en el Boletin Oficial de 
Minas de 1844 (págs. 43 y 51), siendo ya Amar 
de la Torre profesor de la Escuela de Minas; en 
el mismo Boletín y año (pág. 80), se publicaron 
los En sayodes la vena de hierro de Somorrostro, 
practicados en el laboratorio de la Escuela Espe- 
cial de Ingenieros de Minas y algunas noticias 
relativas á la ferrería de Araya (provincia de 
Alava), y también en el Boletín Oficial de Mi- 
mas de 1845 (págs. 409, 421 y 435) aparecieron 
los Apuntes geognósticos y mineros relativos á 
una parte de las provincias de Granada y Alme- 
ría. Adviértese en todos estos trabajos un gran 
sentido práctico, y demuestran los grandes cono- 
cimientos que su autor poseía y sabía comunicar 
á sus discípulos, muchos de los cuales son en la 
actualidad ingenieros de minas de los más dis- 
tinguidos y notables. 


* AMARI (MIGUEL): Biog. M. á 16 de julio de 
889. 


AMÁRICO (ACIDO): adj. Quim. Cuerpo deri- 
vado de la benzamarona por la ebullición con 
una disolución alcohólica de sosa, Cristaliza de su 
disolución alcohólica con dos moléculas de agua, 
que pierde á 100%, Calentado á 150° se transfor- 
ma en un anhidrido que se presenta bajo la for- 
ma de una masa resinosa, incolora y amorfa que, 
tratada por alcoho), se transforma más rápida- 
mente en cristales, con un desprendimiento tan 
grande de calor que puede llegar á hervir el 
alcohol cuando se trata de una cantidad consi- 
derable de substancia, 

_ El ácido amárico es bibásico, y da sales crista- 
lizadas unas y amorfas otras. Destilando las sa- 
les alcalinas á temperatura elevada, se descom- 
ponen dando ácido piroamárico y benzoico. 

Acido isobutilamárico. - Disolviendo la ben- 
zamarona en una disolución potásica de alcohol 
isobutílico, y calentando por bastante tiempo, 
se obtiene el ácido isobutilamárico. 

_Este cuerpo es casi insoluble en el agua; se 
disuelve en alcohol hirviendo , y cristaliza por 
enfrismiento en tablas romboidales, fusibles á 
177”. Por la fusión pierde agua y se transforma 
en un anhidrido gomoso que se convierte en 
porcelánico por lenta cristalización; el agua no 
le disuelve; los álcalis le hidratan primero y di- 
suelven después, formando la sal correspon- 
diente. Puede destilarse sin descomposición, 
slempre que se opere con pequeñas porciones, 

. El ácido isobutilamárico da sales con aspecto 
jabonoso; se exceptúa la sal de bario, que crista- 

Iza en agujas radiadas pequeñas cuando se le 
disuelve en un líquido hídroalcohólico, 

Ácido piroisobutilamárico, — Por la acción del 
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calor sobre el ácido isobutilamárico ó su anhi- 
drido mezclado con un exceso de álcali, se ob- 
tiene ácido benzoico y ácido piroisobutilamárico, 
Este último cuerpo se funde á 1720; destila sin 
descomposición, operando en pequeñas propor- 
ciones; cristaliza en prismas romboédricos cuan- 
do se evaporan sus disoluciones alcohólicas. Se 
disuelve en seis partes de alcohol hirviendo, 
precipitándose 2/,y de la cantidad de cuerpo di- 
suelto cuando se enfría. La sal amoniacal, di- 
suelta en el agua, pierde amoníaco cuando se 
calienta á 100°, y queda el ácido libre. 


AMAR Y BORBÓN (JosEFA): Biog. Erudita es- 
critora española. N. en Zaragoza en febrero de 
1753. Era hija del médico de cámara D. José 
Amar, y nieta del que lo fué también de Fer- 
mando VII, D. Miguel Borbón, Estuvo casada 
con D. Joaquín Fuentes Piquer, que desempe- 
ñaba el cargo de oidor de la Real Audiencia 
ds Aragón; poseía extensos conocimientos en 
lenguas, especialmente en latín, italiano, inglés 
y francés, y perteneció á la Junta de Damas de 
la Sociedad Económica de Madrid y de la So- 
ciedad Médica de Barcelona, De sus diversas 
publicaciones merece citarse una muy conside- 
tada acerca de la instrucción que debían dar á 
los labradores los párrocos y curas de aldea, 


AMASIO: m. Zool. Género de insectos del or- 
den de los himenópteros, familia de los tentre- 
dínidos, establecido por el entomólogo inglés 
Leach, y cuyos caracteres más principales son 
los siguientes: antenas largas, medianamente 
gruesas, multiarticuladas y terminadas en maza, 
con los cuatro primeros artejos más gruesos y 
mejor marcados que los restantes; mandíbulas 
robustas y bidentadas; ojos redondeados y sa- 
lientes; cabeza pedunenlada; protóraxz casi cúbi- 
co y algo redondeado por los lados; alas grandes, 
transparentes, con las dos primeras células cu- 
bitales provistas de un nervio recurrente ; abdo- 
men ancho y con una faja más obscura en el me- 
dio; patas amarillas y espinosas. 

Comprende este género unas 15 especies, en 
su mayoría repartidas por gran parte de Europa, 
como el Amasis Jurinei Lep., y el Amasis læta 
Fabr. 

AMAT (BARTOLOME): Biog. Ingeniero militar 
español del siglo x1x. Fué natural de Barcelona, 
y persona muy distinguida por sus vastos y pro- 
fundos conocimientos en las más variadas ma- 
terias. Consagrado á la profesión de las armas, 
en los comienzos del insigne cuerpo de In- 
genieros tomó gran parte en la organización 
de su renombrada Academia, y fué meritísimo 
profesor de Matemáticas en la establecida en 
Alcalá de Henares, durante trece años consecu- 
tivos. En el Real cuerpo de Ingenieros Milita- 
res llegó al empleo de teniente coronel, y como 


recompensa personal de sus servicios en la en-- 


señanza tuvo el grado de coronel de ejército. 
Aunque las tareas del profesorado, en las que 
fué muy asiduo, absorbieron toda su atención- 
habiendo educado generaciones de notables in- 
genieros militares, despertando en muchos de 
sus numerosos discípulos la afición á las Mate. 
máticas, ciencia en que luego brillaron, consa- 
gróse á escribir acerca deasuntos técnicos, $ hí- 
zolo demostrando nada vulgares dotes y extre- 
mada competencia, y es lástima que muchos de 
estos trabajos permanezcan todavía manuscritos 
en la Biblioteca de Ingenieros; he aquí los títu- 
los de ellos: Apuntes de un diario de los sitios 
de Gerona en 1808 y 1809, que están gallarda- 
mente escritos; Rápida ojeada sobre las fortif- 
caciones de Barcelona desde Felipe V hasta nues- 
tros días (1827), que es un buen estudio histórico 
de Arte Militar; Proyecto para fortificar Madrid 
en 1836, donde el antor se revela como experto 
ingeniero; Proyecto de Reglamento para un Cole- 
gio General ó politéenico militar (1841), estudio 
pedagógico digno de alabanza; Discurso leído 
por el director del Colegio general de todas las 
armas ante todo su personal enel acto de instalar. 
sa las enseñanzas correspondientes el curso del 
segundo semestre de 1843; otro discurso análogo 
en 7 de enero de 1844: ambos son trabajos de 
cierta importancia; Memoria sobre el canal de 
Amposta (1826), que es un curioso estudio; Me- 
moria sobre la catenaria aplicada á la nivelación 
Y á la medición de distancias horizontales (1836), 
y Memoria histórica facultativa de las fortifica- 
ciones y edificios militares de Pancorbo, desde que 
en 9 de agosto de 1794 se mandaron levantar 
hasta que fueron completamente destruidos en 
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1823, trabajo de relevante mérito ge pone de 
manifiesto las nada comunes dotes de saber, in- 
teligencia y aplicación que en su autor se reco- 
nocían; pero en donde mejor pueden notarse, así 
como también las cualidades didácticas de don 
Bartolomé Amat, es en el Tratado de Trigono» 
metría rectilínea y Geometría práctica, impreso y 
publicado exla isla de León en 1813: es un libro 
excelente, muy apreciado para la enseñanza, de 
clara exposición, bastante adelantado para la 
época en que fué compuesto, y en el cual no 
faltan felices rasgos de originalidad. 


AMATINA: f. Zool, Género de moluscos del or- 
den de los gasterópodos, suborden de los proso- 
branquios, familia de los capúlidos, establecido 
por Gray, y cuyos caracteres principales son los 
siguientes: tentáculos cortos tubulados; ojos sen- 
tados; manto franjeado con dos apéndices tenta- 
culares en la parte posterior; pie suborbicular 
sencillo; una sola branquia formada por láminas 
estrechas casi lineales; diente central de la rádu- 
la trapezoidal, con su punta doblada triangular 
y con otras puntas en la base; dientes laterales 
multicúspides; dientes marginales sencillos; con» 
cha cónica, con epidermis, con el vértice no arro- 
lado en espiral, Airigido hacia detrás, y del que 
parten tres quillas divergentes que terminan en 
el borde anterior, que es dentado. Las especies 
de este género viven en el Océano Indico, y como 
ejemplo de ellas podemos citar la 4mathina iri- 
carinata L, 


AMATISTA: f. Zool. Género de insectos del or- 
den de los dípteros, sección de los braquíceros, 
familia de los ortálidos, establecido por Mac- 
quart, y al cual se asignan los siguientes carac- 
teres: antenas grandes que llegan hasta más allá 
del epistoma, con su tercer artejo oblongo y poco 
alargado; cara plana y ensanchada al nivel de 
los ojos; epistoma bastante desarrollado y salien- 
te; ojos ovales, laterales y salientes; protórax 
cilíndrico algo alargado;abdomen largo; alas con 
la primera célula posterior estrechada en su ex- 
tremo y con fajas obscuras, 

No comprende este género más que un corto 
número de especies, todas exóticas. Como tipo 
de ellas puede citarse la 4mathysta fasciata Mac- 
quart, que, como el nombre genérico lo indica, 
es de un bello color violado, y sus alas ostentan 
fajas pardas; esta especie vive en el Cabo de 
Buena Esperanza y regiones cercanas. 


AMATODO: m. Zool, Género de insectos del 
orden de los coleópteros, sección de los heteró- 
meros, familia de los tenebriónidos, establecido 
por Solier, y cuyos principales caracteres son los 
siguientes: menton pequeño, trapezoidal y sa- 
liente por delante, con una escotadura en su bor- 
de anterior; palpos maxilares cortos, gruesos, 
terminados por un artejo transversal, comprimi- 
do y securiforme; labro saliente transversal, en- 
sanchado y truncado por delante; antenas fili- 
formes, algo más gruesas en la punta, con el ter- 
cer artejo casi tan largo como los dos siguientes 
reunidos y los tres últimos moniliformes; protó- 
rax transversal con el tergo deprimido, anguloso 
en los lados y formando un hezágono másó me- 
nos marcado; base rectamente truncada y apli- 
cándose exactamente al borde de los ¿litnos; 
cuerpo corto, poco convexo y cubierto de un vello 
ligero y denso ó de una pruinosidad bien desarro- 
Nada. El tipo de este género es el .4matodes 
gemmata Fabr., propio de los países tropicales 
del Africa occidental. A este género añadió tam- 
bién Dejeán dos especies del Senegal, el Amato- 
des Petiti Dej. y el Amatodes hirsútula Dej. 


AMATO LUSITANO: Biog. Médico portugués. 
N. en Castel Bianco (Beira)en 1511. Estudió en 
la Universidad de Salamanca, A la edad de quin- 
ce años escribió un comentario á Dioscórides, Al 
terminar sus estudios fijó su residencia en Lisboa. 
El establecimiento de la Inquisición en Portugal 
en 1532 hizo á Amato, que era de familia judía, 
abandonar aquella capital, viajando entonces por 
Francia, Bélgica, Alemania é Italia, Vivió suce- 
sivamente en Venecia, Ancona y Ferrara, donde 
explicó públicamente Anatomía, Más tarde vivió 
en Roma como médico del Papa Julio IIJ; pero 
á la muerte de éste, temeroso de las persecu- 
ciones de Paulo 111, que era enemigo acérrimo 
de los judíos, se vió obligado á huir de aquella 
capital, abandonando sus bienes y su maguífica 
biblioteca, para ir á establecerse sucesivamente 
en Pésaro, Ragusa y Salónica. Fué nombrado 
médico del rey de Polonie, cargo que no quiso 
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aceptar, Su principal obra es la titulada Cura- 
tiónum Medicinálium Centurie Séptem. Tradujo 
al latín parte de las obras de Avicena. 

AMAURA: f, Zool. Género de moluscos de la 
clase de los terópodos, orden de los proso- 
branquios, familia de los natícidos, establecido 
por Möller, y cuyos principales caracteres son los 
siguientes: disco cefálico alargado, bastante es- 
trecho y casi rectangular; ojos debajo de la piel 
y visibles 4 través de ella; lóbulo epipodial de- 
recho escotado; rádula con el diente medio tri- 
cúspide con la punta del centro más corta que 
las laterales; concha imperforada, delgada, con 
epidermis, lisa, con la abertura oblonga y el opér- 
culo córneo. El tipo de este género es la Amurra 
cándida Möller, que se encuentra en los mares 
polares, tanto árticos como antárticos. Otras es- 
pecies de este género han sido distribuídas en 
subgéneros, como los Amauropsis ( Am. canali- 
culata Gould.), que, según Morch, se distinguen 
por tener la sutura canåliculada; los Acrybia de 
Adams, que tienen la concha globulosa y la es- 
pira muy corta, con la columela recta y el labro 
frágil como la Acrybía Smithi Brown; y final. 
mente otras especies fósiles, con las que Fischer 
propone formar el género Amauropsis. 


AMAURO: m, Zool, Género de insectos del or- 
den de los hemípteros, familia de los escuteléri- 
dos, establecido por Burmeister, y cuyos princi- 
pales caracteres son los siguientes: cuerpo depri- 
mido y ensanchado; cabeza casi cuadrada y divi- 
dida por un surco medio en dos lóbulos; antenas 
de cuatro artejos, de los cuales los tres últimos 
llevan á cada lado una expansión estrecha y li- 
neal á modo de apéndice; esternón plano y sin 
quilla; abdomen. desprovisto de espinas en la 
base; patas cortas y robustas, Este género es tan 
distante de los demás de esta familia, que algu- 
nos entomólogos, como Blanchard, proponen la 
formación de un grupo, del que sirve de tipo, 
pnes la forma de su cabeza y la falta de quilla 
en el esternón le separan bastante de los demás 
géneros afines. Se cuentan en él una docena de 
especies, que viven en Asia, Africa y Australia; 
la3 más notables son el .4murus dentatus Burs 
meister, de Nueva Holanda; y el 4mauwrus spi- 
nosus B., de las Indias. 


AMAUROQUETO: m. Bot, Género de plantas 
( Amenrochate ) perteneciente al tipo de las ta- 
lofitas, clase de los hongos, orden de los mixo- 
xmicetos, familia de los Eudomixáceos, cuyas es- 
pecies se caracterizan por tener la fructificación 
rodeada de una membrana delicada, papirácea, 
recubierta algunas veces de una masa protoplás- 
mica endurecida, en cuyo caso la membrana 
misma aparece gruesa y dura; capilicio formado 
de cordoncitos gruesos, violáceos ó pardonegruz- 
cos, trígonos al nivel de los nudos é inflados 
entre los entrenudos; esporangios no tabicados; 
esporos y columnita de color violáceo obscuro ó 
pardusco.Su especie más importante esel Amau- 
rochete atra Rostf., que suele aparecer en la su- 
perficie del suelo, generalmente en masas confa- 
sas, de un color amarillo sucio al principio y 
después pardorrojizo, Se encuentra en primavera 
y en otofio sobre los troncos y cortezas de las 
coníferas. 


AMAYA: Geog., Distrito muy montuoso del país 
de los gallas al S. en la orilla dra. del río Valga, 
afl. del Omo. Este dist. está cruzado por el río 
Zarghe, que engrosado con el Namo, desemboca 
en el Ualga á 12 kms. de la desembocadura de 
éste, La comarca, llena de barrancos, así como 
de dilatadas selvas, es una de las más pintores- 
cas de los países gallas, allí se encuentra un árbol 
gigantesco de hojas muy duras llamado kelto por 
los indígenas. La temperatura en invierno es 
muy benigna, El Amaya es rico en hortalizas y 
gramíneas indígenas, y también hay gran núme- 
ro de bueyes y carneros, así como miel. Por des- 
gracia, la población belicosa de este dist. com- 
promete continuamente la prosperidad del suelo, 
Allí las mujeres se distinguen por sn peinado es- 
pecial, untado de manteca y espolvoreado de una 
arena dorada con partículas de brillante mica. 
Hay un centro de población en Djarra, á 2177 
m. de alt, junto á una de las fuentes del Ualga, 
y otro en Zarghe, junto al río de este nombre, 


AMAYOUA: f. Bot. Género de plantas (.4ma- 
ioue) perteneciente á la familia de las Rubiá- 
ceas, tribu de las gardeniéas, cuyas especies ha- 
bitan en las regiones tropicales americanas, y son 
plantas arbóreas ó fruticosas, con las hojas opnes- 
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tas ó ternadas, cortemente pacioladas, nervia- 
das y lampiñas; Ias estípulas oblongas, caedizas, 

las Bores formando corimbos casi sentados en 
los ápices de las ramas; cáliz con el tubo aoyado, 
soldado con el ovario, y el limbo súpero, tubulo- 
so, cilindrico, con seis dientes y caedizo en par- 
te; corola súpera, asalvillada, con el tubo cilín- 
drico, más largo que ellimbo del cáliz, y el lim- 
bo partido en seis lacinias patentes y oblongas; 
ovario ínfero, con dos ó tresceldas, y en cada una 
numerosos óvulos anátropos y horizontales, for- 
mando dos series; seis anteras lineales, sentadas 
en la garganta de la corola. El fruto esuna baya 
trasovado-oblonga, cortezuda, con el ápice areo- 
lado y con dos ó tres celdas; semillas biseriadas 
en las celdas, deprimidas, casi planas, con tabi- 
ques membranáceos horizontales que las separan 
unas de otras; embrión muy pequeño, en la base 
de un albumen carnoso, con los cotiledones fo- 
liáceos y la raicilla gruesa y centrípeta. 


AMAZONAS: Geog. Estado de la región septen- 
trional del Brasil, El inmenso territorio de la 
antigua prov. de Amazonas ha quedado consti- 
tuído en un solo estado en 1891. Aunque la ma- 
yor parte de su sup., que no baja de 1720000 
kms.?, esté aún desierta ó habitada por tribus 
primitivas cuyos individuos no es posible some- 
ter á un censo, la población está en vías de un 
aumento relativamente rápido, pues al paso que 
en 1860 se la calculaba solamente en 55 000 ha- 
bitantes., el censo de 1888 la elevaba á 80654, 
de ellos unos 50000 para la cap., Manaos, ya 
dist. ; en 1896, una valuación oficial la calculaba 
en 90 000. Gracias á los muchos barcos de vapor 
que surcan el Amazonas y á su admirable red de 
vías navegables, la explotación de las produccio- 
nes del suelo, maderas, fibras, caucho, ete., ha 
adquirido considerable desarrollo, al mismo tiem- 
po que aumentan los cultivos, entre otros el del 
cacao. Así es que el movimiento comercial es hoy 
importante y la situación del estado floreciente; 
en 1892 los ingresos de aduanas produjeron 
8849958 pesetas, ó sea un excedente de 3489631 
sobre los gastos totales, El estado de Amazonas, 
en sus límites actuales, no puede ser considerado 
sino como territorio destinado á aumentar la po- 
blación, siendo probable que con el crecimiento 
constante que ésta presenta se fraccionará suce- 
sivamente, como se ha propuesto, en muchos 
estados de dimensiones más reducidas. 


AMBATE: m. Zool, Género de insectos del or- 
den de los coleópteros, sección de los tetrámeros, 
familia de los curenliónidos, descubierto por 
Schoenherr, y cuyos principales caracteres son los 
siguientes: antenas medianas, delgadas, con los 
cuatro primeros artejos del funiculo gradualmen- 
te más cortos, los tres segmentos ondulosos y la 
mazs oblongo-oval;rostro alargado, un poco del- 
gado y arqueado; protóraz oblongo, subcónico, 
estrechado por delante, después ligeramente en- 
sanchado, luego otra vez estrechado y bisinuado 
en la base; escudo ancho, redondeado en la base, 
un poco plano por encima y calloso en la punta; 
tarsos largos, especialmente los del primer par 
de patas; fémures dentados. Comprende este gé- 
nero unas 12 especies, en su mayoría america- 
nas, como el 4mbates pictus Dej., que puede ser- 
vir de tipo á este género. 


AMBERENSE (de Amberes, n. pr.): adj. Geol. 
Llámase así al piso inferior del terreno plioceno, 
incluído en la serie terciaria ó cenozoica. Há» 
llase comprendido estratigráficamente entre las 
capas del piso tortoniense, que corresponde al 
terreno plioceno, á las cuales cubre, y las del 
piso plasenciense, pot las que está cubierto, y 
que pertenecen al mismo terreno plioceno. 

Al iniciarse esta época la Geografía de las for- 
maciones mediterráneas sufre una modificación 
muy profunda, aunque de poca duración, pues los 
primeros sedimentos de esta edad acusan más 
bien condiciones de marismas costeras que com- 
pletamente pelágicas. Las llamadas capas de 
congerias, extendidas en diversos puntos de Ita- 
lia, de Provenza y de Córcega, y ocupando espa- 
cios considerables en la Europa oriental, atesti- 
guan que el Mediterráneo no pasaba del meri- 
diano de Cerdeña y que toda su parte oriental 
estaba ocupada por una serie de mares caspianos 
en cuyas riberas vivían abundantemente gran- 
des rebaños de animales herbívoros. Bien pronto 
el relieve de la región se restableció de nuevo, 
estableciéndose la continuidad del régimen ma- 
rino y avanzando éste por profundos golfos más 
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allá de los estuarios actuales, especialmente el 
valle del Ródano, donde formaba un golfo que 
llegaba hasta Lyón, y en el valle del Po hasta 
Mondovi, "realizándose ya las manifestaciones or. 
gánicas que tanta importancia habían de tener 
en esta época. 

La fauna durante todo este período manifiesta 
una preponderancia que corresponde á los mamí. 
feros herbivoros, pues como consecuencia de la 
desecación de los mares de la molasa, ó mejor de 
su transformación en grandes lagos salados que 
estaban rodeados de piedras salobrefias muy á 
propósito para uns abundante vegotación de gra- 
míneas que servían naturalmente de gran ali- 
mento á Jos innumerables rebaños de. Anttlope,: 
Cervus, Helladothérium, Camelopardalis, Paleo. 
tragus y Paleoreas, y otros cuyos restos abun- 
dan en los yacimientos de Pikermy, el monte: 
Leberón y otros, uniéndose á los citados ani- 
males el Hipparion, Dastodon y Mesopithe- 
cus, La flora principia en este período por 
perder las grandes palmeras y el árbol del al- 
canfor, quedando sólo como representante de: 
floras tropicales el Chamerops humilis, que se 
mantiene hasta el fin del período y aún vive hoy 
día en las cercanías de Marsella; poco después, 
y conservando algún tiempo las sequoias y el 
bambú, la Europa se puebla de especies muy 
análogas á las que posee en la actualidad. 

La formación más típica de este piso, y que le 
ha dado nombre, es la estudiada en la desembo- 
cadura del Escalda, donde, según los geólogos 
Mourlón y Cogels, se halla la representación del 
crag inglés, presentándose dividido en cinco ca. 
pas, de las cuales las dos superiores correspon- 
den al piso escaldienso, quedando las tres infe- 
riores para el amberense. Empieza el piso por la 
llamada capa de las arenas de Eregen, con Pano- 
pea Menardi, y que directamente en una forma- 
ción de grava con dientes de Carcharodon; estas 
arenas son pegras, por lo cual han recibido el 
nombre de crag negro de Amberes, por más que 
algunas veces sean de color verde cuando su na- 
turaleza es glauconífera, teniendo un espesor de 
pocos metros y caracterizándose paleontológica» 
mente por el Conus Dujardini, Chenopus pespe- 
licani, Saxicava aecrtica, Venus multilamella, 
Lucina borealis y Arca latesulcata, y algunas, 
aunque pocas, vértebras de delfines. La capa mú- 
mero 2 está compuesta por las arenas del Pec- 
tánculus pilosus, es la más obscura y forma ver- 
daderamente el subsuelo de la villa de Amberes, 
y caracterizada por los bancos del citado fósil, 
con un espesor de 50 á 80 centímetros, en las 
cuales se encuentra también la Turritella suban» 
gulata, Ostrea navicularis, Arca diluvi y restos 
varios de Cifius y delfines. La capa superior está 
formada por arenas y gravas con heterocetos, á 
los que se unen la Oxyrrina hastalis, Carcharo- 
don megalodon, Ostrea navicularis y Pecten Cat- 
lliandi, denotando tanto los fósiles como los 
materiales de las capas que pertenecen á una 
época de emersión en el plioceno inferior. 

El amberense del valle del Ródano, especial- 
mente en el alto condado venesino y en el Del- 
finado Inferior, es interesante porque ocupa la 
región de donde se retiró últimamente el mar 
terciario, presentándose sus materiales en dis- 
cordancia de estratificación completa con el mio- 
ceno, sobre el cual descansa. En las cercanias de 
Saint-Pol-Trois-Chateanx sele encuentra descan- 
sando directamente en las areniscas turonenses 
y á veces en la molasa, y su altitud aumenta de 
S. á N. y de E. á 0.; pues mientras que se ob- 
servan sólo 100 metros en Bouchet tiene 300 
cerca de Nyons y 330 en Hauterives, lo que 
prueba que el plioceno de esta región ha partici- 
pado por completo del movimiento de elevación 
que ha hecho retirarse al mar á sus límites ac- 
tuales, En toda esta región el piso amberense 
está representado por las capas de congerias, es 
decir, por margas, areniscas y faluns, desarrolla- 
dos en Bollent, Theciers y Saint? Ferreol, conte- 
niendo como fósiles más característicos Congeria 
subcarinata, C. simplex, O, dubia, Melanopsis 
Matheroni, Melania Tournoueri, Cárdium Ba- 
llense, C. divérsum, C. Partscht, ete. 

Las formaciones conocidas con el nombre de 
limo de Hipparion ocupan todo el macizo del 
Leberón, situado 4 4 kilómetros de Cucurón, 
donde descansan sobre las margas tortonienses 
de agua dulce, con Helix Christolí, y que están 
constituídos por un limo rojo que contiene nu- 
merosos restos de vertebrados que han sido es- 
tudiados principalmeete por el geólogo Gandry, 
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habiendo reconacido en ellos las especies carac- 
terísticas de Pikermy, como son: Machairodus 
cultridens, Dinothértum gigánteum, Rhinoceros 
Schleiermacheri, Hipparion gracile, Sus major, 
Helladothérium Dufrenoyi, ete. Puede afirmarse, 
por tanto, que randes rebaños de herbívoros 
frecnentaban toda la región mediterránea, Es 
casi imposible actualmente establecer en Pro. 
venza cuáles son las relaciones estratigráficas de 
los limos de Hipparion y las capas de congerias; 

ero fundándose en las observaciones realizadas, 
. tanto en la cuenca de Viena como en el Heles- 
ponto, donde la fauna de los mamíferos del Le. 
berón se encuentra encima de las de congerias, 
parece bien probable que lo mismo debe ocurrir 
en estas localidades y que las capas de Leberón 
primitivamente consideradas como tortonien- 
ses deben, en realidad, formar parte del ambe- 
rense. 

En la Italia central las capas inmediatamen- 
te inferiores á la margas marinas subapeninss y 
superpuestas á la caliza arenosa del tortonienso, 
caracterizada por la Cardita Jouanneti de los 
montes Liburneses, y que presentan conglome- 
rados ofiolíticos, han sido divididas por el geó- 
logo Capellini en dos subpisos, comprendidos 
ambos dentro del que aquí estudiamos. El in- 
ferior, que ha recibido el nombre de sarmático, 
comprende los conglomerados calizos y las ser- 
pentinas y arenas Margosas, con Tapes gregaria 
y Ostrea lamelosa, á las que se unen las margas 
con Cerlthivm píctum, así como los trípolis de 
Liburnia, donde abundan las pizarras de diato- 
meas idénticas á las de Sicilia, con restos de pe- 
ces, los unos de agua dulce, como el Leuciscus, 
y los otros marinos, así como restos de libélulas 
y vegetales que descansan sobre margas con Lu- 
cina, Ervilia, Tapes y Cárdiuwm. El subpiso su» 
perior está formado por las capas de congerias, 
que ha recibido también el nombre de forma- 
ción sulfoyesosa y que comprende la capa de 
bucardos con fósiles, como la Hydrobia Escofie- 
re, Congeria rostriformis y otros; vienen después 
las capas con Cypris y restos de insectos y pe- 
ces, y las margas de Congería minor y Jela- 
nopsis impressa, 4 las que siguen conglomera- 
dos ofiolíticos y margas con Melanopsis Bartoli- 
nii y Congeria sub- Basteroti. Según Boniaski, la 
formación sulfoyesosa es completamente sarmá- 
tica, estando coronada por las verdaderas capas 
de congerias, mientras que entre ella y los trí- 
polis se intercalan capas completamente torto- 
nienses, caracterizadas por el Ancillaria glandi- 
formis. También la fauna de mamíferos de los 
lignitos de Casino (Toscana) pertenece al hori- 
zonte de las capas de congerias, pues se han en- 
contrado en ella restos del Hipparion gracile, Sus 
Erymanthtus, Antilope Massont, Tapirus prise 
cus y Semnopithecus Monspessulanus. 

En Austria es donde tiene tal vez más exacta 
representación el piso que describimos y que por 
au colocación han incluído algunos geólogos en 
el terreno mioceno, estando compuesto de are- 
niscas calizas y de margas salobreñas con nu- 
merosos ceritios, generalmente de pequeño ta- 
maño, entre los que predominan el Cerithium 
pictum y el rubiginosum, así como el Buccinum 
duplicátum, Tapes gregaria y Mactra podólica; 
en la base existe una arcilla llamada tegel de 
Hernals, asociada á las aronas y gravas con Cs- 
rithtum Rissou y Paludina, restos de tortugas, 
peces y plantas terrestres; viene después una cs- 
pa de arena con ceritios, algunas veces de un es- 
pesor de 150 m. y que forman la capa verdade- 
ramente acuífera de que se surte Viena; y por 
último, en la parte superior aparece el llamado 
tegel conchífero, donde abundan el Tapes gre- 
garia, Ervilia podólica y algunas especies del 
gónero Cárdium. Toda la fauna de estas forma- 
ciones se distin e de la del tortoniense, que 
está inferior á ellas por la ausencía de afinidades 
tropicales, y presenta, por el contrario, grandes 
analogías con la fauna actual del Mar Caspio, 
pues se encuentran focas, delfines y ballenas; 
además las capas sarmáticas de Viena, que for- 
man parte del amberense, se han reconocido en 
grandes espacios de la Rusia meridional, Vala- 
qnia, Bulgaria y el Asia central, además de toda 
la provincia aralocaspiana, indicando ya la ten- 
dencia del Mediterráneo oriental á aialarso y á 
quedar sin comunicación con el Mediterráneo 
Atlántico, . 

Por encima de la formación descrita bállanso 

as capas de congerias, constituídas en la base 
por una arcilla llamada tegel de Inzeredorj, de 
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una potencia de 100 m., y que forma el verda- 
dero subsuelo de la ciudad de Viena y se distin- 
gue por la abundancia de Congeria subglobosa y 
Melanopsis Martiniana. La parte superior de 
esta arcilla encierra lignitos y está coronada por 
las llamadas capas de Belvedere, formadas por 
árenas, gravas y arcilla, con Dinothérium, Masto- 
don longirrostris, Rhinoceros, Antilope é Hippa. 
rion gracile; los cantos rodados de esta forma» 
ción proteden de Bohemia, lo que indica la exis- 
tencia de un antiguo curso de agua que acabó 
por formar un delta por bajo de Krems, La flora 
de este piso es igual que la de (Eningen, con la 
diferencia de faltar por completo las palmeras; 
en las capas de congerias los Callitris y el árbol 
del alcanfor no se presentan tampoco, habiendo 
desaparecido también las acacias de aquellas re- 
giones, y conservándose sólo, por excepción, los 
bambúes y los árboles del género Seguota. El geó- 
logo francéa Lapparent afirma también que una 
arte de la formación llamada schtier de los geó- 
ogos austriacos, y que se incluye generalmente 
en el mioceno, debe formar parte del piso am- 
berense, y especialmente los estratos caracteri- 
zados por el Pecten scissus, Panopæa Menardi y 
Socerdio cor, y otros señalados por Hilber. 

La época de sedimentación de las capas de 
congerias corresponde á la mayor reducción del 
Mediterráneo, pues estas capas de agua dulce, ó 
cuando más de marismas, cubren á la cuenca de 
Viena, Galicia, Valaquia, la región de Andrinó- 
polis y los alrededores del Mar Caspio, forman- 

o el antiguo piso aralocaspiano del geólogo 
Múrchison, que corresponde también al piso 
póntico ó pontiense del alemán Neumayr, que 
ha recibido también el nombre de panónico por 
varios autores. En tanto que antes y después de 
esta época los restas óseos de los mamiferos se 
encuentran entre los sedimentos marinos, no 
existe ningún sedimento mediterráneo de origen 
marino de la época de las congerias que encierre 
mamíferos contemporáneos. 

Debe hacerse notar la reducción que esta for- 
mación experimenta en algunas regiones, conio 
ocurre, por ejemplo, en la región del Rosellón, 
en Francia, donde el amberense queda reducido 
á una sola capa que forma la base de toda, la for- 
mación pliocena, estudiada con gran interés en 
1885 por el geólogo Deperet. Está incluída esta 
capa en el piso marino de la formación, kallán- 
dose constituída por cantos, grava y limo, que 
á veces se couglomeran constituyendo una bre- 


-cha bastante gruesa que suele alcanzar en algu- 


nos puntos 25 metros de espesor, en el que se 
encuentran restos de políperos, de ostras y pec- 
tínidos, que se encuentran fijos en los cantos 
rodados de algún tamaño de la parte superior 
de la formación, indicando todos estos caracte- 
res la posibilidad de considerar la formación 
como un delta torrencial marino, 

En España no puede establecerse la separa- 
ción completa del -piso amberense, conformán- 
donos con indicar los puntos en que se encuen- 
tra desarrollada la base del plioceno, siendo uno 
de los más importantes el constituído por la 
colina de Bellber en Mallorca, según resulta de 
los estudios practicados por el geólogo Hayme, 
existiendo también en las islas de Ibiza y For- 
mentera, cuyo terciario ha sido estudiado por 
Hermite, y posteriormente por los individuos del 
Mapa Goolégico de España. En Murcia y Valen- 
cia lo reconoció el catedrático Vilanova eb los 
alrededores de Lorca y Cuébar, así como en Pa- 
terna, donde recogió especies de moluscos bas- 
tante característicos. Debe tener representación 
también este piso en las formaciones terciarias 
de la costa de Almería y Málaga, así como en el 
litoral de la provincia de Huelva, 


AMBERT (Joaquín): Biog. M. en París á 31 
de marzo de 1830, 


AMBLIGNATO: m. Zool, Género de insectos 
del orden de los coleópteros, familia de los cará- 
bidos, tribu los harpalinos , establecido por 
Dejeán, y cuyos principales caracteres son los 
siguientes: los cuatro primeros artejos de los cua- 
tro tarsos anteriores muy poco ensanchados y 
triangularas ó cordiformes; último artejo de los 
palpos labiales largo, ligeramente oval y trun- 
cado en suextremo, pero muy ligeramente; an- 
tenas filiformes y pluriarticuladas; epistoma li- 
geramente escotado en arco; labio superior rec- 
tangular y trapsverso; mandíbulas fuertes, ar- 
queadas, obtusas y casi enteramente ocultas por 
el labio superior; menton liso y sin diente en su 
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escotadura central; cuerpo oblongo y peco con- 
vexo; cabeza grande, redondeada, casi recta- 
mente truncada por delante y estrechada por 
detrás; ojos grandes, pero nada salientes; protó- 
rax trapezoidal, más estrecho por detrás; élitros 
casi paralelos y ligeramente ovales. Los insectos 
que se incluyen en este géneeo son todos de ta- 
maño algo menos que mediano, de colores pardo 
ó verde metálico, y por su aspecto muy semejan- 
tes á los Harpelus. Se encuentran en la América 
central, y se conocen unas cinco especies, de las 
cuales puede servir como tipo el .Amblygnathas 
cephalotes Dej., que se encuentra en Cayena. 


AMBLIOFIO; m. Zool, Género de protozoos de 
la clase de los infvsorios, subclase de los fage- 
lados, familia de los englénidos, establecido por 
Ehrenberg, y cuyos principales caracteres dis- 
tíntivos son los siguientes: tegumento firme y 
sólido, que se opone á los cambios de forma 
amiboidea, pero elástico, limitando un cuerpo 
ovoide ó piriforme que en su polo más grueso 
lleya una depresión bucal infundibulitorme, cu- 
yas paredes más profundas son blancas y cons- 
tituyen nna especie de faringe en la que el en- 
doplato queda al descubierto y por la cual pe- 
netran los alimentos; flagelo implantado un po- 
co por encima del fondo del infundíbulo y en 
su porción dorsal; vesícula pulsátil colocada 
por debajo y á alguna distancia del fondo de la 
faringe y rodeada de una porción de vesiculitas 
más pequeñas, vertiendo en otra mayor ámodo 
de depósito en cada una de las contracciones 
de su movimiento pulsátil, y la cual termina en 
el fondo de la faringe mediante un conducto 
que se forma al ser expulsado el líquido; núcleo 
grande y con el nueléolo bien perceptible. Con . 
numerosos granos de clorófila de forma discoi- 
dea y con otros más pequeños á modo de bas- 
toncillos de substancia amiláces, 

Los Ambliophis descritos por Ehrenberg son 
flagelados de muy pequeño tamaño, pues sólo 
miden 0,2 milímetros, 'gue se encuentran en las 
aguas dulces estancadas, á vecesen número bas- 
tante considerable para darles color. Son muy 
vivos, y merced á las ondulaciones de su tlagelo 
se mueven con bastante rapidez, Cuando elagua 
en que están es muy fría, ó no es favorable para 
su vida, segregan por toda su membrana una 
especie de quiste gelatinoso, pierden su flagelo 
y se enquistan. También, para reproducirse por 
escisión, parece que se verifica igualmente esta 
misma operación. La especie más común es el 
Ambliophus viridis Ehr. 


AMBLIPIGO: m. Paleont. Género de la tribu 
de los equinolampinos, familia de los casidúli- 
dos, suborden de los atelostomatos, orden de 
los irregulares, subclase de los euquinoideos, 
clase de los equinoideos y tipo de los equino- 
dermos. Se caracteriza este género de erizo fósil 
porque en él la boca está colocada en el contro 
de la forma y dotada de nn floscelo que se re- 
conoce aún en las formas fósiles; los ambula- 
cros se deprimen en la proximidad de la boca y 
llevan numerosos poros bastante desarrollados, 
constituyendo en realidad unos elementos que 
se llaman filodios, elevándose entre ellos una es- 
pecie de binchamientos en forma de labios, y 
resultando del conjunto una elegante estrella al- 
rededor de la boca, que es la que ha recibido el 
nombre de floscelo. El ano está colocado excén- 
tricameute y los ambulacros son petaloideos, 
hallándose constituídos todos ellos de la misma 
manera. 

El género Amblypygus débese al naturalista 
Agassiz, y se encuentra en las formaciones de 
Jos terrenos terciarios en unión de otra porción 
de formas muy análogas y abundantemente dis- 
tribuídas. 


AMBLÍPTERO (del gr. ap8rús, obtuso, y mTe- 
póv, ala): m. Zool. Género de aves del orden de 
los pájaros, familia de los caprimúlgidos, esta- 
blecido por Gonld, y cuyos principales caracte- 
res son los siguientes: pico débil y alargado, pro- 
visto en su base de pelos rígidos, largos y fuer- 
tes que exceden en longitud 4 las mandíbulas; 
aberturas nasales en la base de la mandíbula su- 
perior redondas y relativamente grandes; alas 
cortas y truncadas, con las seis primeras renie- 
ras iguales entre sí y falciformes, la segunda, 
tercera y cuarta escotadas en su lado interno, la 
séptima, octava y novena alargadas y estrecha- 
das en la punta, y la décima mucho wás corta 
que las demás; remeras secundarias muy cortas, 
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redondeadas y oubiertas por las terciarias, que 
son bastante largas; cola corta y truncada en su 
extremo; patas propias pára caminar; tarsos alar- 
gados, delgados, cubiertos por delante y detrás 
de filas de escamas apenas distinguibles; dedo 
medio muy largo y delgado; dedos laterales cor- 
tos é iguales; dedo posterior pequeño, débil y 
libre; uñas alargadas, la del medio pectinada. 

. El género Amblíptero Gould, llamado así por 
la forma obtusa de sus alas, no encierra más 
que una sola especie, el 4mblyplerus anómalus 
Gould, que es un aye de mediano tamaño, de co- 
lor pardo obscuro con manchas rojizas y de color 
blanco, de plumaje flojo, y de pico pardo-ama- 
rillento con el borde amarillo y las cerdas de la 
base casi negras. Vive esta especie en la Améri- 
ca del Sur, y es de costumbres nocturnas ó cre- 
pusculares. Mientras el sol está sobre el horizon- 
te permanece tranquila en su nido, que hace en 
los agujeros de las rocas 6 en los cortes de los 
barrancos en la tierra, aprovechando los aguje- 
ros practicados por cualquier otro animal, A la 
hora del crepúsculo sale de su nido y emprende 
su vuelo, torpe y pesado, describiendo grandes 
ziszás, y con el pico muy abierto dando caza á 
los insectos de que se alimenta. 


AMBLIRRINO: m. Zool. Género de insectos del 
orden de los coleópteros, sección de los tetráme» 
ros, familia de los curculiónidos, establecido por 
Schoenherr, y cuyos principales caracteres son 
los siguientes: antenas poco prolongadas, delga- 
das, con el escapo débil y tan largo que llega 
hasta el medio del tórax, ligeramente arqueado 
y un poco grueso en su extremo; primer artejo 
del funículo corto y obcónico, los otros más cor- 
tos, casi iguales y más estrechos en la base; ma- 
za oval y pequeña; rostro muy corto, plano por 
encima, estrechado en el ápice, con las fosetas 
oblongas, estrechas y profundas; ojos laterales 
bastante grandes y un poco deprimidos; protóraz 
casi transversal, profundamente bisinuado en la 
base, recto en los lados y sensiblemente más es- 
trecho por delante; élitros oblongos, casi ovales, 
con la base redondeada hacia el escudo y los án- 
gulos humerales obtusos y reunidos en punta en 
el extremo; cuerpo óblongo, algo convexo por 
encima, cubierto de pequeñas escamas y de me- 
diano tamaño. Las especies más notables de este 
género son el Amblyrrhinus brevirrostriz Dej. y 
el A. poricolis Schoenherr, que ambos viven en 
las Indias orientales. 


AMBLISEMIO; m. Paleont. Género de la tribu 
de los leptolépidos, familia de los teleosteideos, 
orden de los ganoideos, subclase de los paleic- 
tios, clase de los peces y tipo de los vertebrados. 
Este pez fósil es un ganoideo de cola homocerca, 
con el cnerpo cubierto de pequeñas escamas ga- 
noideas y el esqueleto interno bien osificado, y 
en realidad pertenece á las formas que estable- 
cen la transición á los teleosteos y frecuen temen- 
te se les considera como tales. La forma general 
del cuerpo era aplastada y con apariencia cuplei- 
forme, presentando grandes nadaderas pectora. 
les y siendo las ventrales y dorsales mucho más 
pequeñas, así como es muy grande la nadadera 
aval; ol cuerpo de las vértebras presenta unas 
magnitudes casi tan anchas como largas. 

El género Amblysemius fué creado por el na- 
turalista Agassiz, y pertenece á las formaciones 
de los terrenos secundarios ó mesozoicos, 


AMBLÍTERO: m, Zool. Género de insectos co- 
leópteros de la sección do los pentámeros, fami. 
lia de los escaraboidos, cuyos principales carac. 
teres son los siguientes: antenas de 10 artejos: el 
primero provisto de pelos rígidos, el segundo, 
tercero, cuarto y quinto globulosos, y el sexto y 
séptimo cortos y pateliformes; labro coriáceo, 
velludo y saliente; mandíbulas córneas, cortas, 
fuertes, casi triangulares, planas por encima, ar- 
queadas hacia fuera, vellosas, apenas escotadas 
y con el borde interno bidentado; palpos maxi- 
lares delgados, con el segundo y tercer artejos 
cónicos, el último lanceolado, más largo que to- 
dos los demás reunidos y terminado en punta 
obtusa; último artejo delos palpos labiales grue- 
so y oval; menton casi cuadrado, densamente 
cubierto de pelos, convexo, con su parte media 
saliente, deprimida y truncada; cabeza casi cua- 
drada y con una sutura longitudinal; epistoma 
redondeado anteriormente y con el borde algo 
levantado; cuerpo oval, no cubierto posterior- 
mente por los élitros; escudo grande y triangu- 
lar; esternón no prolongado; patas poto robus- 
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tas; tibias anteriores tridentadas exteriormente. 
Este género fué primeramente descrito por el en- 
tomólogo inglés Mac Leag, y el tipo de él es el 
Amblylerus geminatus M. L., que procede de 
Nueva Holanda. 


AMBLOSTOMA (del gr. dugós, obtuso, y oró- 
pa, boca); f. Bot. Género de plantas pertenecion- 
te á la familia de las Rubiáceas, tribu de las 
hediotídeas, cuyas especies habitan en las regio- 
nes intertropicales, y son plantas herbáceas ó su- 
fruticosas, con el tallo tetrágono ó cilíndrico, las 
ramas generalmente comprimidas, las hojas 
opuestas, con estípulas enteras ó multipartidas, 
y las flores dispuestas en corimbos flojos ó soli- 
tarias, siempre terminales; cáliz con el tubo ao- 
vado, soldado con el ovario, y el limbo súpero, 
persistente, partido en cuatro lacinias ó cuatro 
dientes, separados por senos agudos y que per- 
sisten agudos ó patentes en la fructificación; co- 
rola súpera, embudada ó asalyillada, cuadrifida, 
con las lacinias empizarradas en la estivación y 
la garganta lampiña ó pelosa; cuatro estambres 
salientes, insertos en la garganta de la corola, 
con los filamentos cortes y las anteras oblongo- 
lineales; ovario fnfero ó semisúpero, bilocular, 
con disco epigino, delgado, y óvulos horizonta- 
les anátropos, adheridos á una y otra cara del 
tabique medianero; estilo filiforme, con estigma 
bífido. El fruto es una cápsula coriácea ó casi 
crustácea, que se abre más ó menos completa- 
mente en dos valvas con dehiscencia loculicida; 
semillas angulosas, con la testa reticulada ó pun» 
teada. . 

AMBOELLA: Geog. Pueblo de Angola en el 
Africa occidental, que ocupa el dilatado territo- 
rio de Mosamedes en la región del alto Kuban- 
go del Kuando y hasta Zambeze. Los amboellas, 
cuyas tribus están diseminadas por un espacio 
de más de 500 kms., son negros bantús, pacffi- 
cos y tímidos, Huyendo del campo abierto, vi- 
ven en su mayoría en las islas ó en los terrenos 
pautanosos de las numerosas corrientes que sur- 
can esta región poco quebrada y suavemente in- 
clinada hacia ol S.S.E, En sus chozas de cañas 
no hay más objetos que calabazas que sirven pa- 
ra diferentes usos, y están todas construídas so- 
bre estacas y defendidas por una corriente ô 
grandes zanjas. Aunque en la mayor parte de su 
territorio hay prados magníficos y es allí desco- 
nocida la mosca tsetsé, loa amboellas no tienen 
ganados, y los únicos animales domésticos son 


algunas aves de corral. Pero son excelentes la», 


bradores; sus cosechas consisten en maíz, judías, 
patatas, cacahuetes, calabazas, algodón, aceite 
de ricino, estando por lo conrún llenos sus gra- 
neros, gracias á la fecundidad del suelo. Gente 
apacible y muy hospitalaria, agasajan á los fo- 
rasteros que los visitan, tocan instrumentos de 
música en su honor, y, según el explorador Ser- 
po Pinto, llegan hasta ofrecer sus mujeres á sus 

uéspedes de paso. Algunos bosquimanos y tri- 
bus hotentotes hanidoá establecerse entre ellos, 
La principal de éstas es la de los mukasekere, 
hombres pusilánimes que viven en los bosques, 
siempre preparados á huir; como ni siquiera tie 
nen chozas, acampan al pie de los árboles, ali. 
mentándose de bayas, de raíces y de los anima. 
les que pasan al alcance de sus flechas; á veces 
hacen algún comercio de cambio con los amboe- 
las, trocando marfil y cera por yuca y otros ví- 
veres. En ciertos distritos están reducidos á la 
esclavitud; en otros se los persigue como bestias 
feroces. También hay un grupo de amboellas en 
las cercanías de la costa de Loanda, al S. del 
Cuanza. 


AMBONIQUIA: f. Paleont. Género de la tribu 
de los amboníquidos, familia de loa avicúlidos, 
suborden de los heteromiarios, orden de los asi- 
fónidos, clase de los lamelibranquios y tipo de 
los moluscos. Aparece esta concha de simetría 
equivalva con los ganchos bastante agudos y 
colocados en la extremidad anterior del borde 
cardinal; en la parte anterior no existe orejuela, 
y la posterior tiene aspecto aliforme; la charnela 
está compuesta de dos dientes cardinales obli- 
cros y de numerosos dientes laterales; la impre- 
sión muscular posterior es de gran tamaño y está 
situada casi en el medio, y la posterior es bas- 
tante pequeña y visible bajo la escotadura del 

iso. 

El género Ambongyehia fué descrito por el pa- 
leontólogo Hall, y ha dado origen á la formación 
de la tribu de que es considerado como tipo, 
procediendo sus diversas especies de las forma. 
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ciones primarias, especialmente desde el terreno 
silúrico inferior hasta la caliza carbonífera, 


AMBRARIA: f. Bot, Género de plantas perte. 
neciente á la familia de las Rubiáceas, tribu de 
las cofeas, cuyas especies habitan en el Cabo de 
Buena Esperanza, y son plantas sufruticosas con 
las hojas dispuestas en verticilos ternarios, es. 
trechas, soldadas por medio de estípulas denti- 
formes estrechas, y con las flores axilares sen. 
tadas; flores masculinas con el tubo calicina] 
muy corto, y las femeninas con ésto trasovado 
soldado con el ovario, ambas con el limbo del 
cáliz súpero, persistente y dividido en cuatro $ 
cinco dientes muy cortos; corola súpera, enroda- 
da en las flores masculinas, cuadri ó quinque- 
partida, con el tubo muy corto y los lóbulos ao. 
vado-oblongos, valvadosen la estivación y revuel- 
tos en la antesis; en las flores femeninas muy 
poqueña, casi acampanada y con las lacinias er- 
guidas; cuatro ó cinco estambres insertos en el 
tubo de la corola, salientes, con los filamentos 
filiformes y las anteras oblongas y erguidas; ova- 
rio Ínfero, inserto sobre un disco carnoso, cua- 
drilocular, con dos de las celdas vacías y las otras 
dos opuestas, cada una con un óvulo” solitario, 
anátropo y erguido por su base; dos estilos alar- 
gados, filiformes, más ó menos soldados por su 
base, erizados por ambos bordes de pelos estig- 
matosos. Fruto aovado, crustáceo, con una co- 
rona poco manifiesta, formada por el limbo per- 
sistente del cáliz, indehiscente, con las dos cel- 
das estériles, soldadas formando una cavidad 
central ancha, y las otras dos monospermas; 
semillas exguidas; embrión ortótropo en el eje 
de un albumen cartilagíneo, con los cotiledones 
foliáceos y la raicilla alargada $ ínfera, 


AMBRE: Geog. Cabo situado en la extremidad 
septentrional de Madagascar, en los 11° 57’ 17” 


lat. S. y 52° 57° long. E. Madrid. Según Gran- * 


didier, el nombre 4mbre se deriva del nombre 
malgacho André que lleva la parte más oriental 
de este cabo, y que significa mar agitada, como 
el nombre de toda la tierra que comprende se 
deriva de 4mbohitra (la montaña), palabra que 
la ignorancia de marinos y cartógrafos ha con- 
vertido en Ambar y Ambre. Forma este cabo la 
punta de la península del mismo nombre sepa- 
rada al O, de tierra en la profunda bahía de 
Diego Suárez por estrechísimo istmo. País mon- 
tuoso, alcanzando su pico más culminante, lla- 
mado de Kibany, 1360 m, de alt, Estas tierras 
y la península dicha forman parte del territorio 
francés de Diego Suárez. En la montaña de Am- 
bre, desde la que se divisa un paisaje admirable 
y los hermosos valles de Irono y Sandrampió, 
sembrados de quintas y jardines, y en cuyas 
laderas crecen el ébano, el palisandro, el palo de 
rosa y otras maderas preciosas, los franceses han 
instalado un sanatorio. Las montañas y el cabo 
son de origen volcánico, 


AMBUESA (JUAN): Biog, Arquitecto español. 
N. en Liria (provincia de Valencia) en la segun» 
da mitad del siglo xvr. M. en noviembre de 
1632. Formó los planos del monasterio de Jeró- 
nimos de San Miguel de los Reyes, situado en 
Jas cercanías de la capital de su provincia, y 
dirigió la construcción del mismo, pero sin llegar 
á verle terminado, porque le sorprendió la muer- 
te, El monasterio de San Miguel fué terminado 
por Martín de Oseda, 


AMECANIA: f. Bot, Género de plantas (Ame- 


chanta) perteneciente á la familia do las Ericá. * 


ceas, cuyas especies habitan en el Brasil, y son 
plantas sufruticosas, erguidas, con las hojas 
alternas, coriáceas, revueltas en sus márgenes, 
con un nervio primero en su línea media y los 
secundarios pinados, prominentes por el envés, 
y un mucrón recto y negruzco en la terminación 
del nervio medio; racimos terminales y en las 
axilas de las hojas superiores, con bracteillas 
aleznadas en la base de los pedicelos; cáliz 
apeonzado en su base, adherido al ovario, quin- 
quefido, con los lóbulos aovados, agudos y per- 
sistentes; corola aovada y quinquefida; 10 es- 
tambres con los filamentos pubescentes, y las 
anteras, biloculares y mochas, abiertas por dos 
poros situados cerca del ápice; ovario casi glo- 
boso, aterciopelado en ls parte superior, con 
estilo filiforme. El fruto es una cápsula globosa 
envuelta por el cáliz y adherida á éste en la 
base, la cual se abre por dehiscencia loculicida 
en cinco valvas que llevan los tabiques adheri- 
dos á su líneas media y quedando una columns 
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contral con cinco aletas, y sobre ella una ó dos 
somillas por cada una de las celdas, 


AMELANQUIER: m. Bot. Género de plantas 
{ Amelanchier ) perteneciente ála familia de las 
Rosáceas, tribu de las pomáceas, cuyas especies 
babitan.en la Europa media y meridional, Améri- 
ca del Norte y Japón, y son plantas arbustivas, 
con las hojas alternas, sencillas, aserradas, con 
dos estípulas, y las flores blancas, dispuestas en 
racimos, acompañadas de brácteas linealeslan- 
ceoladas y caedizas; cáliz con el tubo apeonzado, 
soldado con el ovario, y el limbo súpero y quin- 
quedentado; corola de cinco pétalos insertos en 
la garganta del cáliz, alternos con las lacinias 
de éste y lanceolados; estambres numerosos in- 
sertos con los pétalos, casi más cortos qua éstos, 
con los filamentes filiformes, alezuados, y las 
anteras biloculares, aovadas y longitudinalmen- 
te dehiscentes; ovario Ínfero, con tres á cinco 
celdas incompletamente divididas por medio de 
falsos tabiques pariotales, que sólo alcanzan 
hasta la mitad inferior de las celdas ováricas, 
or lo que, cortado el ovario en su base, aparece 
son 10 celdillas, y en cada una de éstas un 
óvulo erguido y anátropo; tres á cinco estilos 
soldados en la base. El fruto es un pomo peque- 
ño semejante al de los majuelos, coronado por el 
limbo del cáliz, con tres á cinco celdas monos- 
permas por aborto y con el endocarpio leñoso. 
Semillas erguidas, con la testa membranácea, 
Embrión ortótropo, sin albumen, con los coti- 
ledones planoconvexos y la raicilla ínfera, 


AMELES: m. Zool. Género de insectos del or- 
den de Jos ortópteros, sección de los corredores, 
fawilia de los mántidos, establecido por Bur- 
méister, y al que se asignan los caracteres si- 
guientes: cabeza pequeña, triangular y compri- 
mida; ojos redondeados ó cónicos y terminados 
á veces por una espinita; antenas setáceas y muy 
finas; protórax corto, poco ensanchado y sin 
quilla media; alas y élitros rudimentarios en las 
hembras y á veces también en los machos, pero 
en general bien desarrollados en estos últimos 
y más largos que el abdomen; primer artejo de 
los tarsos anteriores muy largos; el de los res- 
tantes apenas más largos ó igual que el segun- 
do; abdomen delgado en los machos y á veces 
rauy ensanchado en las hembras; placa supra- 
anal bastante larga. Comprende este género 
unas ocho especies propias todas de la fauna 
mediterránea, y notables por sus formas esbeltas 
y sus costumbres de animales de presa. Se ali- 
mentan de pequeños insectos y sus larvas, que 
cogen con gran facilidad y valor, merced á la 
forma prehensora de su primer par de patas. En 
España se conocen varias especies de este género: 
la más notable es el Ameles Assoi Bol., de color 
verde amarillento, y cuyos principales caracte- 
res son los siguientes: ojos cónicos; vértice de la 
cabeza poco excavado; antenas tan largas como 
el tórax; pronoto de la longitud de los fému- 
res anteriores; élitros del macho paralelos, re- 
dondeados en el ápice y transparentes, con el 
borde anterior verdoso; alas transparentes; ab- 
domen pardusco, con los apéndices comprimi- 
dos y más largos que la placa infraanal. Las 
hembras, que son ápteras y más anchas, ponen 
los huevos formando una coteca ovalada, plana 
por debajo y truncada en un extremo, al cual se 
dirigen los extremos de los tabiques que separan 
las diversas celdillas; toda ella está recorrida 
Por una especie de cresta colocada en la parte 
superior, y por la cual salen "luego las larvas, 
que desde el primer momento son ya carniceras, 
y se alimentan de otras larvitas de insectos más 
pequeños, 


AMELIA: Astron. Asteroide número 234, des- 
cubierto por el astrónomo francés Charlois en el 
Observatorio de Niza el día 29 de mayo de 1888, 
Aparece en el campo del anteojo como estrella 
de 12.* magnitud; efectúa su revolución alrede- 
dor del Sol en algo más de tres años y medio, y 
el plano de sn órbita tiene, respecto del de la 
eclíptica, una inclinación de 8° 4, 


AMELIA LUISA ELENA (Maria): Biog. Actual 
(agosto de 1898) reina de Portugal. N. en 
Twickenham á 28 de septiembre de 1865. Es 
hija de Luis Felipe, conde de París, muerto en 
1894, Casó en Lisboa (22 de mayo de 1886) con 
el príncips real Carlos, hoy rey de Portugal. 
Llevaba entonces el título de princesa de Bor- 
bón-Orleáns, y también se la designaba por los 
nombres de María Amelia Luisa Elena de Fran- 
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cia. Ha dado á su esposo dos hijos: Luis Felipe 
María Carlos, duque de Braganza, nacido en Lis- 
boa á 21 de marzo de 1887; y Manuel María Fe- 
lipe Carlos, duque de Beja, que nació en la 
misma ciudad á 15 de noviembre de 1888, Ha- 
biendo concedido el Papa la Rosa de Oro (1892) 
á la reina Amelia, D. Carlos, para celebrar el 
hecho, concedió una amnistía á los sentenciados 
por delitos políticos. Amelia visitó la ciudad de 
Sevilla en febrero de 1893; tuvo un ataque de 
grippe en los comienzos del año de 1895, y visi- 
de varias ciudades de Europa en el otoño de 
6. 


AMELUNG (CARLOS CRISTIAN): Biog. Médico 
alemán. N. en Jugenheim en 1769, M. en Darms- 
tadt á 12 de noviembro de 1823. Estudió en Jo- 
na desde 1789 á 1792, año en que obtuvo el grado 
de Doctor. Ingresó eu el ejército, formando parte 
de las ambulancias de Birkenbach y Darmstadt. A 
su muerte era jefe de Medicina militar del Gran 
Ducado de Hesse. Era cuñado de Hufeland, en 
cuyo periódico publicó importantísimos trabajos, 
sobre todo estudiando la fiebre intermitente que 
atacó al ejército desde 1794 á 1799 ( Hufelend's 
Jornal, 1804). 


— AMELUNG (FRANCISCO); Biog. Médico ale- 
mán, hijo del precedente. N. en Birkenbach á 
28 de mayo de 1788. M. en Hofheim á 19 de 
abril de 1349, Estudió en varias Universidades, 
pero principalmente en Berlín, Al terminar su 
carrera, y después de hacer un gran viaje cien- 
tífico, fué nombrado director del Hospital Pro- 
vincial de Hofheim (Hesse), en el que realizó 
importantísimas mejoras en beneficio de los lo- 
cos que allí se cuidaban. Francisco Amelung 
ideó la teoría de que la locura essiempre produ- 
cida por una causa somática, y en particular por 
una lesión cerebral, ajustando á esta opinión el 
tratamiento á que sometía á sus enfermos. Las 
principales obras de Amelung son: Allgemeine 
Zetlschsift für Psychiatrie (1830); Beiträge zur 
Lehese von den Geisteksankhesten (1832-36), en 
colaboración con F. Bird; Allgemeine Vorschsif- 
ten zur Behaudlung der Irren (1827), ete. Mu- 
rió asesinado por un loco. 


AMENIA: f. Zool. Género de insectos del orden 
de los dípteros, sección de los tracóceros, fami- 
lia de los estraciónidos, establecido por Robi- 
neau Desvoydi, y al cual asigna los siguientes 
caracteres: antenas de tres artejos, terminadas 
por un estilo pluriarticulado, insertas en la fren- 
te y distantes en su base, tan cortas que no lle- 
gan hasta el epistoma; frente y cara anchas y 
abombadas y poco pelosas; epistoma ligeramen- 
te saliente; trompa fuerte y sólida en la base y 
ancha y carnosa en la punta; protórax casi eua- 
drado, ligeramente cilíndrico y con fajas longi- 
tudinales más obscuras que el fondo; cuerpo 
grueso, casi redondeado, de color verde metáli- 
co y con pelos blancos de aspecto plateado; cé- 
lulas abiertas antes del ápice de las alas y con 
la vena transversal recta; escudo con espinas, 

Las especies de este género son notables por la 
belleza de sus colores, y viven en Australia; la 
Amenia leonina Fab. y la A. imperialis son las 
mejor conocidas de este género. 


AMENILBENCENO: m. Quim. Dícese de todo 
cuerpo derivado por sustitución del radical ame- 
nilo al hidrógeno de la bencina. Se conocen tres. 
En general se preparan restando ácido bromht- 
drico á los amilbencenos bromados correspon- 
dientes por medio de la acción del calor. 

I Derivado del amilbenceno normal. — Esto 
hidrocarburo se prepara tratando por sodio una 
mezcla de bromuro de bencilo y bromuro de bu» 
tilo normal, Actuando el bromo sobre el amil- 
benceno así obtenido, calentado á 1507, se obtie- 
ne el derivado bromado que, por destilación, se 
transforma en ácido hromhídrico y amenilben- 
ceno normal. Este es líquido que hierve entro 
210 y 215°; da un dibromuro, 

IL Derivado del isoamentlbenceno. — Puede 
obtenerse este cuerpo por la acción del sodio so- 
bre una mezela de bromohencina y bromuro de 
isoamilo, Tratando el producto por bromo á 150°, 
se obtiene un derivado bromado del isoamil. 
benceno que, destilado, se transforma en ácido 
bromhídrico é isoamenilbenceno. Este cuerpo es 
líquido que hieve á 201%, de densidad =0,878 á 
12”; da un dibromuro, 

UI Derivado del dietilfenilmetano, — Este 
cuerpo se obtiene por la acción del zinc-etilo so- 

: bre el cloruro de bencilideno. Por la accion del 
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bromo en caliente, se obtiene un derivado bro- 
mado del dietilfenilmetano que, calentado en 
un refrigerante de reflujo con 10 veces su peso de 
agua, se descompone en ácido bromhídrico y 
amenilbenceno. 

Este amenilbenceno es un líquido insoluble 
en el agua, soluble en alcohol y éter; hierve á 
175% y tieno å 23 una densidad =0,845, Trata- 
do por el bromo en frío da un dibromnro en for- 
ma de líquido oleaginoso. Por oxidación se trans- 
forma en ácido benzoico, Sé polimeriza fácilmen- 
te, dando diamentlbenceno; este cuerpo es un lí. 
quido insoluble en el agua, soluble en alcohol y 
éter; el bromo no le ataca en frío; en caliente 
produce derivados por sustitución; oxidado el 
«liamenilbenceno, se transforma en ácido ben- 
zoico y un cuerpo sólido de constitución desco- 
nocida, 

AMENÍLICO (ComPUuESTO): adj. Quim, Nom- 
bre que reciben todos los cuerpos derivados del 
radical amenilo. Según Hautzch, ese radical, 


CH, 


proviene de un carburo bietilénico. Otros le asig- 
nan la fórmula C,H, y hay quien propone se 
reserve el nombre de amenilo para los residuos 
trivalentes C¿H,.C= procedentes de los ácidos 
valéricos, . : 

Amentlvalerona, - Haciendo pasar una co- 
rriente de óxido de carbono por una mezcla de 
amilato é hidrato sódico á la temperatura de 160° 
se obtiene, entre otros compuestos, la amenil- 
valerona, Este cuerpo, C,¿Hz— CO ~ C¿H,y, es un 
líquido que hierve á 280° y no se combina con 
los bisulĝtos. 

Acido amentlvalérico, — Cuerpo líquido olea- 
ginoso; hierve á 270%; densidad á 12° =0961. La 
sal sódica correspondiente á este ácido es incris- 
talizable, soluble con facilidad en el alcohol y 
muy inestable, 

Acido diamentlvalérico. -Se produce en la 
misma operación que la amenilvalerona, si an- 
tes se ha tenido cuidado de añadir valerato só- 
dico, Es líquido, y hierve alrededor de 300°. 

Acido amentlamilacético, — Se forma al mismo 
tiempo que los productos anteriores, cuando se 
hace pasar una corriente de óxido de carbono 
por una mezcla de acetato é isoamilato de sodio 
calentada å 180°. Es un cuerpo líquido que se 
descompone cuando se destila, 

Acido triclorodioriamenticarbónico. — Se ob- 
tiene tratando por cloro una disolución sódica 
del fenol. La operación se practica en la forma 
siguiente: se disuelve el fenol en lejía de sosa en 
exceso; 4 la disolución se añade dos ó tres volú- 
menes de agua y se somete á una corriente de 
cloro muy enérgica, La masa viscosa y rojiza 
que se deposita vuelve á disolverse en sosa, para 
tratarla otra vez por cloro hasta que tome un 
color amarillo persistente aun con la adición de 
sosa. En este caso se satura por ácido clorhídrico 
separando el triclorofenol que se forma, y las 
aguas madres, agotadas con éter, dan un ácido 
que se transforma en sal amoniacal; se lava con 
alcohol y se disuelve en la menor cantidad posi- 
ble de agua caliente; el ácido sulfúrico deja libre 
al ácido de su combinación amoniacal, de donde 
se separa con el éter y cristaliza en el agua des- 
pués de evaporado aquel disolvente. 

Obtenido cómo acaba de indicarse, el ácido 
triclorodioxiamenilearbónico es un cuerpo sólido 
cristalizado en agujas blancas, fusibles con des- 
composición 4 176°, Su sabor es azucarado y áci- 
do; muy soluble en el agua, alcohol y éter. La 
disolución acuosa se descompone por el calor, 
desprendiéndose ácido clorhídrico, Todas sus 
sales, menos la mercuriosa, son muy solubles en 
el agua. 

El ¿ter metilico correspondiente á este ácido, 
que se obtiene haciendo pasar una corriente 
de ácido clorhídrico por su disolución metílica, 
es sólido, fusible á 126% é insoluble en el agua. 

Acido diclorodivxiamenticarbónico, — Se obtie- 
ne reduciendo el ácido triclorado por el zinc y 
amoníaco ó por la amalgama de sodio. El ácido 
formado es separado por el éter después de haber 
acidulado la disolución. Cristaliza en prismas 
brillantes fusibles á 173%, La sal amoniacal se 
descompone á 185. 

Cuando el ácido diclorodioxiamenilcarbónico 
se calienta con un exceso de sosa se obtiene una 
sal cristalizada en agujas amarillas con seis mo- 
Jéculas de agua de cristalización; á 120° pierde 
cinco moléculas de agua, pero la sexta queda 
retenida hasta la descomposición del ácido, 
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La sal sódica del ácido diclorodioziamenilcar- 
bónico es el punto de partida para obtener por 
doble descomposición los derivados metálicos, 
caracterizados por ser casi todos amarillos. Tra- 
tada esa misma sal sódica por los ácidos mine- 
rales, se transforma en un compuesto muy ines- 
table, soluble en agua, éter y alcohol, Tratado 
por sosa hay sustitución de un átomo de hidró- 
geno por otro de sodio, y se forma un cuerpo 
cristalizado en láminas amarillas poco soluble 
en la sosa. + 


AMERRINO: m. Zool. Género de insectos del 
orden de los coleópteros tetrámeros, familia de 
los curculiónidos, establecido por Sahlberg, y al 
que se asignan los siguientes caracteres: antenas 
ligeramente delgadas, con el fanículo de siete 
artejos, los dos primeros casi obcónicos, el pri- 
mero más largo, los otros cortos y truncados en 
el ápice, ensanchándose poco á poco hasta el úl- 
timo, que queda separado de la maza, que es 
oblonga, ovel y puntiaguda; rostro de mediana 
longitud, encorvado, robusto y cilíndrico; ojos 
ovales y poco salientes; protórax transversal, li- 
geramente bisinuado en la base, redondeado en 
los lados, muy estrechado anteriormente y con- 
vexo por encima¿escudo oblongo y algo saliente; 
élitros alargados, subcilíndricos, muy convexos, 
algo estrechos por detrás y con filas transversa- 
les de puntos hundidos en la base; patas fuertes, 
con los fémures abultados y dentados; las tibias 
comprimidas y un poco arqueadas, y los tarsos 
ensanchados y esponjosos por debajo, 

Este género tiene por tipo el Amerrhinus Du- 
fresny Kirby, que, como otras cinco más, proce- 
de del Brasil. Dejeán modificó el nombre de este 
género convirtiéndole en dmerrhis; pero dicha 
denominación, apoyada también por Germar, no 
ha subsistido. 


AMETRIDA: f. Zool, Género de mamíferos del 
orden de los quirópteros, familia de los filostó- 
midos, establecido por Gray, y cuyos principales 
caracteres distintivos son los siguientes: calave- 
ra con la porción facial muy deprimida; hocico 
corto, ancho y obtuso, con un apéndice nasal 
en forma de hierro de lanza, con repliegues en 
los bordes, y en cuya base se abren en la parte 
anterior las aberturas nasales; labio inferior di- 
vidido enel centro de la superficie por una pro- 
funda cavidad; lengua muy larga y delgada en 
la punta; dientes: 

>. 2 1 4 

i-p e -go IP y m-i: 
los últimos con un pliegue cortante escotado en 
su lado externo; cara muy cubierta de verrngas; 
cola corta, pero que perfora la membrana inter- 
femoral; dedo medio con tres falanges, la prime- 
ra de ellas corta. 

El género Ametrida tiene por tipo la 4metri- 
da centuris Gray, murciélago de pequeño ó cuan- 
do más mediano tamaño, de color rojizo más 
claro en el vientre y pecho, notable por su cara 
cubierta de verrugas y el apéndice en forma de 
lanceta que presenta encima del hocico, que es 
bastante corto y romo. Vive esta especie en los 
sitios pantanosos de los bosques del centro 
parte del Sur de América, y como las de los gè- 
neros afines de esta familia produce mordedu- 
ras á los animales y chupa su sangre, 


AMHERST (JERFREY): Biog. General inglés. 
N. en 1717. M. en 1793. Asistió como oficial de 
Estado Mayor del duque de Cúmberland á las 
batallas de Rancoux, Dettingen, Fontenoy, Lan- 
feld y Hastenbeck, y fué nombrado en 1758 Ma- 
yor general del ejército. Habiendo estallado por 
esta época la guerra entre Francia é Inglaterra, 
los talentos militares de Amherst le valieron el 
que fuese encargado del mando de las tropas in- 
glesas destinadas á operar eu la América sep- 
tentrional. Tomó sucesivamente á Luisburgo, el 
fuerte Duquesne, el fuerte Niágara, Quebec y 
Montreal, haciéndose de este modo dueño del 
Canadá. En 1761 recibió el gobierno de las pro- 
víncias inglesas en el Nuevo Mundo, regresó á 
Inglaterra después de firmada la paz, y fué ele- 
vado á la pairía en 1776 con el título de barón 
de Holmesdale, en el condado de Kent, 


AMIBAS (del gr. úpeifew, cambiar): f pl 
Paleont. Este orden de los infusorios no se pres- 
ta, por ser completamente desnudo, á presentarse 
en estado fósil, si bien no debe olvidarse que, 
aparte de las discusiones acerca de Bathybius, 
pertenecen más bien á la Paleontología que á la 
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Zoología las formas conocidas con el nombre de 
cocolites, que al agruparse dan origen á las Jla- 
madas cocosferas que, según Thomson, no son 
más que fragmentos de las primeras; estas últi- 
mas se han encontrado por el Challenger, ha- 
biendo sido consideradas por Caster y Thomson 
como esporangios de algas; pero Ehremberg se 
opone á cónsiderarlas como de naturaleza orgá- 
nica, á pesar de encontrarse en estado fósil, pues 
forman, en unión con los foraminíferos, la mayor 
parte de la creta blanca de diversas localidades, 
y Giimbel supone que constituyen la casi totali- 
dad de las calizas marinas; según un descubri- 
miento de Hæckel las cocosferas deben unirse á 
los radiolarios, pues al menos los seudópodos de 
Muyxobraguia encontrados cerca de Lanzarote 
las presentaban en bastante abundancia, 


AMICLA: f. Paleont. Género de la familia de 
los cotumbélidos, grupo raquioglosos, suborden 
ctenobranquios, orden de los prosobranquios, 
clase de los gasterópodos y tipo de los moluscos: 
concha ovoidea, con epidermis, y el labio exter- 
no grueso, dentado interiormente y con el labio 
interno dentado y granuloso; la escotadura es 
bastante corta; la concha es puntiaguda, con la 
espira corta y la abertura larga y estrecha, 

Muy afín al descrito es el género Pustularia, 
que pertenece á la familia de los cipreidos, y 
que es una concha arrollada en espiral, de modo 
que no se ve más que la última vuelta en los 
individuos adultos, con la boca estrecha, el la- 
bio externo arqueado y el canal corto, teniendo 
el lado dorsal adornado por verrugas. Este gé- 
nero, creado por Swainson, se presenta en el te- 
rreno terciario. 


AMÍCTERO: m. Zool. Género de insectos del 
orden de los coleópteros, sección de los tetrá- 
meros, familia de los eurculiónidos, establecido 
por Dalmann en la tribu de los ciclominos, y al 
cual se asignan los siguientes caracteres: ante- 
nas medianas, delgadas, cuyo escapo se engrue- 
sa hacia el extremo y es casi tan largo como el 
protórax; los dos primeros artejos del funículo 
obcónicos, casi cilíndricos, los cuatro siguientes 
cortos y lenticulares, el séptimo largo, ciatifor- 
me y abrazando la meza; ésta turbinada y pun- 
tiaguda; rostro corto, grueso, casi recto y con 
la abertura de la boca muy grande; mandíbulas 
anchas, robustas, muy convexas por fuera y rec- 
tas en su borde interno; ojos redondos, peque- 
ños, colocados muy lateralmente y hundidos; 


protórax easi redondo, truncado en la base y 


sinuoso por delante al nivel de los ojos; escudo 
pequeño, triangular, bastante profundo y poco 
visible; élitros grandes, oblongos, casi elípticos, 
anchamente escotados en la base, redondeados 
en su extremo y con los ángulos humerales sa- 
lientes y con un tubérculo pequeño pero bas- 
tante marcado. Este género, del que Dalmann 
describió pocas especies, le adicionaron Schoe- 
nherr y Dejeán, y comprende hoy unas 12 es- 
pecies, todas las cuales, como el 4wmycteris mirá- 
bilis Kirby, proceden de Australia, 


AMIDILO: m. Quim. Llámase 4 todo cuerpo 
que contiene á la vez los radicales amido, imido 
y nitrilo. Pueden representarse de una manera 
general por la fórmula 

«por NA 
RZ N 
RCZ NH, 


Se originan por la acción del anhidrido acético 
sobre las amidinas inferiores. 

Triocetilformamidilo, - Se encuentra en las 
aguas madres que se obtienen al preparar la di- 
cetilformamidina; precipitadas por sosa é amo- 
níaco, se disuelve el precipitado en agna calien- 
te y se deja cristalizar por enfriamiento. Así ob- 
tenido el triacetilformamidilo se presenta en la 
forma de prismas fusibles á 224%, poco solubles 
en el agua fría y más en Ja caliente, Su fórmula 
empírica es C,¿H,0¿N¿ La de constitución, de- 
ducida de la fórmula general, será 


CH" NO¿Bj0 
A, 


cuz? N(C,¿H¿0)». 


Anhidrodiacetilacetamidilo. - Se obtiene, al 
mismo tiempo que la amidina correspondiente, 
haciendo hervir una mezcla de clorhidrato de 
acetamidina, acetato de sodio y anhidrido acé- 
tico. Precipitados los dos cuerpos por la sosa, 
se trata por agua caliente gue disuelve sólo á la 
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amidina, y el residuo insoluble se cristaliza en 
el alcohol. Así obtenido el anhidrodiacetilaceta. 
midilo, se presenta bajo la forma de cristales 
prismáticos fusibles á 185° y que contienen dos 
moléculas de agua de cristalización. 


AMIDOBENCILAMINA: f. Quim. Dícese de todo 
cuerpo que corresponde á la fórmula ` 


NH, - CH, - CH,- NH, 


Se conocen los derivados orto, meta y para, que 
son los únicos posibles, 

I Derivado orto. — Se obtiene partiendo de la 
ortonitrobencilftalimida; calentado este cuerpo 
á 200° con cuatro veces su peso de ácido clorhí. 
drico fumante, se obtiene clorhidrato de nitro- 
bencilamina y ácido ftálico. Como esto ácido es 
insoluble en el agua se separa por filtración, y 
el líquido, sometido á la acción del estaño y ácido 
clorhídrico, da clorhidrato de ortoamidobencil. 
amina y la sal de estaño correspondiente. Sepa- 
rado el estaño por filtración después de precipi- 
tado con el ácido sulfhídrico, resta evaporar la 
disolución y separar la armidobencilamina de su 
disolución clorhídrica, 

La base así obtenida es un cuerpo cristalino 
fusible 4 50°; por destilación se descompone per- 
diendo amoníaco, pero es posible destilarla, aun- 
que muy lentamente y sin descomposición, por 
medio del vapor de agua. Se disuelve con mucha 
facilidad en el agua y absorbe el anhidrido car- 
bónico, 

II Derivado meta. — Se obtiene de la misma 
manera que la anterior, sin más que sustituir la- 
nitrobencilftalimida por el cloruro de metanitro- 
bencilo. Este derivado es líquido. 

III Derivado para. - Nitrando la acetilben- 
cilamina se obtiene el derivado paranitrado; por 
oxidación de éste se pasa al ácido paranitroben- 
zoico, que, reducido por el estaño y ácido clorhí- 
drico, se elimina el grupo acetilo, á la par que 
se produce el clorhidrato de la paraamidobencil- 
amina, ` 

Separada la base se presenta bajo la forma de 
líquido oleaginoso, casi incoloro, de una densi- 
dad =1,08. Soluble en agua y alcohol é imsoju- 
ble en el éter. Absorbe el anhidrido carbónico 
del aire. Calentada con sulfuro de carbono se 
desprende ácido sulfhídrico, á la par que se for” 
ma un compuesto sólido, insoluble y fusible á 
139%. 

AMIDOBENCÍLICO (ALCOHOL): adj. Quim. De- 
rivado por reducción del ácido ortonitrobenzoi- 
co. El aldehido ortonitrobencílico y el antranilo 
dan también alcohol amidobencílico, cuando se 
les reduce con zine y ácido clorhídrico, 

El alcohol amidobencílico es un cuerpo sólido, 
cristalizado en agujas blancas de sus disoluciones 
en la bencina. Se funde á 82°, descomponiéndose 
á temperatura algo mayor. Es soluble en el agua, 
alcohol, cloroformo, bencina y ácido acético, No 
destila con el vapor de agua, 

Alcohol acetamidobencilico. - Es un cuerpo só- 
lido, cristalizado en agujas largas fusibles á 144”. 
El ácido clorhídrico, lentamente en frío y rápi- 
damente por la acción del calor, le convierte en 
alcohol smidobencílico. Se prepara por la acción 
del anhidrido acético sobre el alcohol amidoben- 
cílico caliente, 

Como derivado más importante del alcohol 
amidobencílico se estudia la oxicresilurea, obte- 
nida por medio del cianato potásico, alcohol ami- 
dobeneílico y ácido clorhídrico, Es un cuerpo 
cristalizado en láminas cuadrangulares, soluble 
en agua caliente, bencina, alcohol, acetona y al- 
cohol amílico; se funde 4 180° con descomposi- 
ción, y sosteniendo esta temperatura hasta que 
cesa el desprendimiento de amoníaco se produce 
dioxicresilurea, que, cuando se disuelve en la ben- 
cina, cristaliza en agujas blancas fusibles á 108°, 


AMIDOBUTILBENCENO: m. Quim. Derivado 
del butilbenceno Ceti; ~ CHo, sustituyendo un 
hidrógeno por el radical NH.. Nose conocen Jos 
derivados en que el NH, y C¿H, están en posi- 
ciones meta y para; en cambio el ortoamidobu- 
tilbenceno está muy bien estudiado. 

Se obtiene calentando á 230° el clorhidrato de 
anilina con alcoholisobutílico. Se purifica disol- 
viéndole en el agua y precipitando por ácido 
clorhídrico; la operación se repite cuantas veces 
sea necesario. Puede obtenerse también, calen- 
tando á 250°, una mezcla de anilina, alcohol iso- 
butílico y eloruro de zinc ó anhidrido fosfórico, 
puesto que el objeto es producir una deshidrata- 
ción, 
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Es un cuerpo básico; sometido á nn descenso 
de temperatura, cristaliza en láminas fusibles á 
970; hierve á 230. De sus combinaciones salinas, 
las más importantes son el clorhidrato y brom- 
bidrato: el primero cristaliza en láminas prismá- 
ticas blancas, soluble en el agua y no en el éter; 
el segundo se disuelve en el agua hirviendo y 
cristaliza en pajitas brillantes, , 

Las razones que apoyan la constitución del 
amidobutilbenceno atribuyendo al grupo NH, 

osición para con el radical butilo C¿Hy, son: 1.* 
aciendo reaccionar el nitrato de sodio con el 
clorhidrato de amidobutilbenceno se obtiene 
rabutilfenol, cuerpo fusible á 99° y que hierve 

231. 2.2 El amidobutilbenceno se transforma 
en yodobutilbenceno, que por oxidación da ácido 
parayodobenzoico. 3.* Por su transformación en 
cianuro que oxidado da el ácido tereftálico. 

Con el amidobutilbenceno está relacionado el 
diamidobutilbenceno. Este cuerpo básico también 
es un sólido fusible á 97,50; con la fenantraqui- 
nona on disolución acética da la fenantrobutilfe- 
nacino, qne es un producto de condensación bien 
eristalizarlo. Con el bencilo en las mismas cir- 
cunstancias se obtiene la 5carilbutilfenacina. 


AMIDOETILBENCENO: m. Quim. Cuerpo ro- 
snltante de sustituir dos átomos de hidrógeno 
del benceno ó benciua por los radicales NH, y 
C,H,- Son conocidos los derivados orto y para. 

Derivado orto. — Para obtenerlo se somete á la 
reducción una mezcla de nitroctilbenceno orto y 
para; los derivados amidados obtenidos se con- 
vierten en derivados acéticos por ebullición 
con el anhidrido acético, sometiéndolos 4 conti- 
nuación á la acción de una corriente de vapor de 
agua hasta que el líquido empiece 4 ponerse le- 
choso. Decantada la disolución acuosa en calien- 
te, se deposita para-acetamidoetilbenceno por 
enfriamiento, entretanto que las aguas madres 
concentradas dan el derivado orto. Se purifica 
por disoluciones en el agua hirviendo, y por úl- 
timo se hierve con ácido clorhídrico, que deja 
el ortosmidoetilbenceno. 

Este cuerpo es sólido, destila 4 211°,y calenta- 
do con ácido arsénico ó cloruro mercúrico da una 
coloración violada. Fl derivado acetilado crista- 
liza en agujas, y el benzoico en láminas bri- 
llantes. 

Calentado el derivado acético con ácido sul- 
fírico, se obtiene el ácido sulfónico correspon- 
diente al orto-amidostilbenceno. Este es un 
enerpo sólido, soluble en el agua y cristalizado 
en agujas brillantes; tratado por la dietilamina 
en presencia del nitritode sodio, el ácido sulfó- 
nico se convierte en una masa colorante amorfa, 
de color amarillo-anaranjado obscuro. 

El derivado nitrosado se obtiene calentando 
á 100° una mezcla de yoduro de metilo, nitro- 
metilortozmidobenceno, potasa y alcohol metí- 
lico. Es un líquido oleaginoso amarillo que des- 
tila con el vapor de agua. Su clorhidrato se pre- 
senta en la forma do prismas oblicuos ó romboe- 
dros poco solubles en el agua acidulada con 
clorhídrico, y menos en las disoluciones concen- 
tradas de este mismo ácido. 

Derivado para. ~ Se obtiene sometiendo el 
clorhidrato de etilamina á una temperatura de 
300 á 330%, También se prepara por la ácción de 
una temperatura de 280° sobre una mezcla en 
cantidades equivalentes de alcohol, anilina y 
clornro de zine; el producto de la reacción se 
trata por ácido clorhídrico y se precipita por el 
amoníaco, Por último, partiendo de la mezcla de 
orto y paranitroctilbenceno, y separando los do- 
rivados amidados al estado de combinaciones 
acéticas como se haindicado en la preparación 
del derivado orto, se Mega con facilidad á obte- 
ner el paraamidoetilbenceno. 

Este cuerpo se presenta en la forma de un H- 
quido que hierve á 214”, destila con el vapor de 
agua y se funde á — 5” después de haber sido so- 
lidificado por un fuerte enfriamiento. El sulfato 
cristaliza en láminas brillantes, poco solubles en 
el agua y más solubles en el ácido sulfúrico di- 
laido. a derivado acético se presenta en lá- 

Inas ó agujas poco solubles en el agua y fusi- 
bles 4 940. P gva y 

El derivado nitrado se prepara añadiendo 
ácido nítrico fumante á una disolnción acéLica 
fuertemente enfriada de acetiletofenilamina; pre- 
cipitando por agua helada se obtienen unas sgu- 
jas sedosas, de color amarillo claro, solubles en 
el cloroformo, sulfuro de carbono y bencina; se 

funde entre 45 y 47”, y su constitución es la del 
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acetamidoctonitrobenceno. Este compuesto, calen- 
tado con ácido clorhídrico concentrado, pierde 
el grupo acetilado y se transforma en etontirofe- 
nilamina, 

Tratando el paraamidoetilbenceno por una 
disolución de oxicloruro en la bencina, se forma 
dictofenilurea cristalizada en agujas fusibles á 
27". El mismo cuerpo calentado en un aparato 
de reflujo con una disolución alcohólica de sul- 
furo de carbono, da por enfriamiento la dictofe- 
nilsulfurea cristalizada en láminas nacaradas, 
fusibles 4 144%, Sometido este cuerpo á laebulli- 
ción con una disolución de ácido fosfórico, es 
descompuesta la sulfurea formando etofenilami- 
na y etoisosulfocianato de fenilo. 


AMIDOFENILVALÉRICO (Acibo): adj. Quim. 
Cuerpo que responde á la fórmula 


NH. 
CH, <GH;.. CH, - CH, - CH,-CO.0B. 


Se obtiene haciendo hervir el ácido dibromova- 
lérico con alcohol absoluto y amalgama de so- 
dio. Se filtra para separar el bromuro sódico for- 
mado, se trata por ácido clorhídrico diluído, y 
se elimina el alcohol por destilación; el residuo 
se alcaliniza con amoníaco concentrado en baño 
de María, y conduciendo la operación con precau- 
ción, la sal amónica se descompone dejando como 
residuo el ácido aruidofenilvalérico cristalizado 
en agujas blancas fusibles á 620, 

Derivado bromado. - Es el pnuto de partida 
para la obtención del ácido amidofenilvalérico. 
Puede prepararse reduciendo el derivado tetra- 
bromado en disolución alcohólica porel zinc y 
ácido clorhídrico. Se presenta bajo la forma de 
cuerpo sólido cristalizado en agujas incoloras, 
con una molécula de agua. A la temperatura de 
70% pierde el agua de cristalización; & 96 se fun- 
de, y å 223 se descompone totalmente. Cuando 
la elevación de temperatura es rápida, sufre la 
deshidratación á 102” bruscamente. 

Las sales alcalinas del ácido dibromado son 
solubles, El éter etílico es sólido y cristalino; se 
prepara haciendo actuar el ácido clorhídrico sobre 
una disolución alcohólica del ácido en caliente, 

Derivado tetrabromado. —- Los cuatro átomos 
de bromo ocupan lugares distintos: dos sustitn- 
yen hidrógeno en el resto fenílico y otros dos en la 
cadena lateral del ácido valérico, pero en carbo- 
nos distintos. Se prepara tratando el ácido orto- 
amidocivamenilpropiónico por bromo, ambos 
disueltos en cloroformo. Se presenta critalizado 
en agujas solubles en el alcohol, éter, ácido acé. 
tico, poco solubles en el cloroformo é insolubles 
en el sulfuro de carbono. 


AMIDOPROPILBENCENO: m, Quim. Compues- 
to derivado del benceno por sustitución de los 
radicales NH, y C,H; 4 dos átomos de hidróge- 
po. Se prepara calentando una mezcla en canti- 
dades equimoleculares de anilina, alcohol propí- 
lico y cloruro de zinc. Tratando el producto de 
la reacción por ácido clorhídrico diluído, preci. 

itando por amoníaco y tratando por éter por 
a evaporación de este disolvente, queda como 
residuo el amidopropilbenceno. La purificación 
puede hacerse destilando, ó mejor convirtiendo 
al producto en sulfato, precipitándole después 
por el amoníaco. 

El amidopropilbenceno es un líquido incoloro, 
poco soluble en el agua, soluble en todas pro- 
porciones en alcohol 7 éter. Calentado con celo- 
roformo y potasa se desprende un olor fuertísi- 
mo á carbilamina, que demuestra la función de 
amina primaria que ese cuerpo posee. Como cuer- 
po básico forma sales “con -log ácidos; el sulfato 
es cristalino y soluble en alcohol caliente; el 
clorhidrato es soluble en agua y alcohol, Da mu- 
chos derivados por sustitución, entre los más 
importantes figuran: 

I Dimetilamidopropilbenceno, —- Se obtiene 
haciendo actuar el sodio sobre una mezcla de 
bromuro de propilo y parabromodimetilamilina. 
Es un cuerpo líquido que hierve á 230%, 

II Propilamidopromibencina. — Cuerpo liqui- 
do que hierve á 260%; sus sales son amorfas; se 
obtiene, aunque en pequeña cantidad, en la pre- 
paración del amidopropilbenceno. Se le separa 
por destilación. 

111 Dipropilofenilsulfurea, -So presenta en 
la forma de láminas brillantes, solubles en alco- 
bol caliente y otros disolventes, fusible 4 1380, 
Se obtiene calentando una mezcla de alcohol 
sulfuro de carbono y amidopropilbenceno en un 
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aparato de reflujo, hasta que nose desprende hi- 
drógeno sulfurado. 

IV Propilfenilsulfurea, - Cuerpo sólido cris- 
talizado en agujas solubles en alcohol caliente 
y éter, fusibles á 1599, Se prepara haciendo ac- 
tuar el sulfocianato amónico sobre el clorhi- 
drato de la dipropilofenilsulfurea en disolución 
acuosa. 

. V. Dipropilfenilurea. — Cuerpo sólido, crista- 
lizado en agujas blancas, poco solubles en el agua 
y mucho en alcohol caliente y éter. Se obtiene 
tratando la amidopropilbencina, disuelta en la 
bencina, por oxicloruro de carbono ó por la ac- 
ción del cianato potásico sobre el sulfato de ami- 
dopropilbenceno, 

VI  Propilofenilurea, — Se presenta en la for- 
ma de láminas fusibles á 143°; soluble en el al- 
cohol caliente y casi insoluble en el éter; accio- 
nando el cianato de potasio sobre el clorhidrato 
de amidopropilbenceno en disolución acuosa y 
caliente, se obtiene la propilfenilurea, que so hace 
cristalizar en alcohol. 

VII Dipropilisosulfocianato de fenilo, — Se 
obtiene calentando en un aparato de roflujo la 
dipropilfenilsulfurea con ácido fosfórico siruposo; 
sometiendo la masa resultante de la reacción á la 
destilación con corriente de vapor de agua, se 
obtiene el senevol en forma de líquido oleaginoso 
alterable por la acción del aire. 

VIII Carbodipropilofenilimida, — Puede ob- 
tenerse calentando la dipropilfenilsulfurea di- 
suelta en la bencina con un gran exceso de óxi- 
do de plomo; se filtra en caliente, y por enfria- 
miento se obtienen agujas incoloras fusibles ¿a 
168”. Calentando la carbodipropilofenilimida 
con alcohol diluído, fija una molécula de agua y 
so convierte en dipropilofenilurea. El sulfuro de 
carbono le transforma en propilofenilsenevol á 
la temperatura de 1907, A temperaturas inferio- 
res á 100° se combina con la amidopropilbenci- 
na, dando tripropilofenilguanidina; este cuerpo, 
calentado con sulfuro de carbono, se transforma 
en dipropilofenilsulfurea y propilofenilsenevol, 


AMIDOXIMA: f. Quim. Nombre con que se de- 
signa á todo cuerpo resultante de la combina- 
ción de un nitrilo con la hidroxilamina, Su fór- 

NH, 
mula general es R- CN. OH. 

Entre los diversos medios que pueden seguir- 
se para la preparación de estos cuerpos figuran: 

I Se disuelve clorhidrato de hidroxilamina 
en an peso de agua y se mezcla con nitrilo y una 
cantidad de alcohol suficiente para que la masa 
quede clara; enfriando mucho el líquido so deja 
la hidroxilamina en libertad por medio del al- 
cohol sodado; después de algún tiempo de con- 
tacto se retira el cloruro sódico formado, y con- 
centrando en el vacío cristaliza la amidoxima,. 
Este método es hastante general y de muy bue- 
nos resultados en casi todos los casos. 

11 Haciendo nna mezcla de disoluciones al- 
cohólicas de tioamida de ácido orgánico clorhi- 
drato de hidroxilamina y dejando en libertad 
la hidroxilamina con el carbonato sódico, hir- 
viendo hasta que no se desprende ácido sulfhí- 
drico, y separando el alcohol por destilación, bas- 
ta tratar el residuo por éter y evaporar éste para 
tener la amidoxima perfectamente eristalizada, 

JII El cianógeno, ácido cianhídrico, las ani- 
linas y toluidinas cianadas, reaccionan con la 
hidroxilamina en disolución alcohólica para dar 
las amidoximas. : 

IV Pueden obtenerse también las amidoxi- 
mas dejando largo tiempo en íntimo contacto 
las amidinas y la hidroxilamina. Lo mejor es 
disolver la amidina en la hidroxilamina, 

V Finalmente, prodúcense las amidoximas 
haciendo actuar la hidroxilamina ó su clorhi- 
drato á la temperatura ordinaria y en disolu- 
ción acuosa sobre la acetamida. 

Las amidoximas son cuerpos indiferentes: 
frente á las bases funcionan como ácidos mono- 
básicos, y ante los ácidos como bases monoácidas, 
Estas últimas combinaciones son las más esta- 
bles. 

Las amidoximas se descomponen con mucha 
facilidad: calentadas con agua se transforman 
en la amida correspondiente al nitrilo empleado 
é hidroxilamina. Con los álcalis se desdoblan de 
la misma manera, pero los productos de la reac- 
ción actúan á su vez cón el exceso de álcali, 
dando nuevos cuerpos que no deben considerar- 
se como resultantes de la reacción principal. 

Los derivados sodados y potasiados de las ami- 
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dozimas reaccionan sobre los yoduros alcohóli- 
cos, dando éteres mucho mas estables que las 
amidoximas y de reacción alcalina más enér- 
gica. 

Las amidoximas, reaccionando con los clorn- 
ros y anbidridos de ácidos, producen unos cuer- 
pos que preden considerarse como resultado de 
sustituir hidrógeno del grupo oxima por un res- 
to ácido. Los compuestos así originados son bá- 
sicos, estables ó inestables, y dan azoximas por 
deshidratación. 

Los anhidridos de ácidos orgánicos bibásicos 
forman con las amidoximas cuerpos llamados 
ácidos azoximocarbónicos, Son bastan te estables, 
y forman combinaciones bien definidas con las 
bases. 

Los aldehidos reaccionan sobre las amidoxi- 
mas para dar lugar á la formación de amídoxi- 
mas. El éter acetilácético produce azoximas de 
función acetóbica, El clorocarbonato de etilo da 
éteres etílicos correspondientes á cuerpos de 
función básica, El cloruro de carbonilo engen- 
dra carbonildiimidoximas. El fenilsenevol forma 
tiouramidoximas, y la fenilcarbimida amidoxi- 
mas de uramidozimas. 

Se reconocen las amidoximas perfectamente, 
porquedan con el líquido de Fehling un preci- 
pitado rojo obscuro, y con el cloruro férrico co- 
oraciones rojas ó rojo obscuras. 


AMIGDOFENINA; f. Quim, y Terap. Es un de- 
rivado del paramidofenol, en el cual un átomo 
de hidrógeno ha sido reemplazado por el radical 
del ácido amigdálico, y otro átomo del mismo 

a gas por carbonato de etilo ó de metilo. Cuerpo 
cristalino, grisáceo, difícilmente soluble en el 
agua, 

Según el Dr, R. Stüve, la amigdofenina, ála 
dosis de un gramo, repetida varias veces al día, 
es un medicamento dotado de propiedades anti- 
piréticas, analgésicas y antirreumáticas indiscu- 
ble. La amigdofenina ha sido soportada siem- 
pre perfectamente hasta la dosis de 5 gramosen 
las veinticuatro horas, Una dosis de 6 gramos 
ha producido ya vértigos y zumbido de oídos, 
Ha dado buenos resultados en el reumatismo 
agudo. 

Se administra bajo la forma de sellos ó de 
pastillas comprimidas de 0,50 gramos á la dosis 
de una á 10 por día. 


AMIQUES (EDUARDO): Biog. Matemático 
francés. N. en Coviza (Aude) en 1843, Profesor 
de Matemáticas especiales en el Liceo de Mar- 
sella, y catedrático encargado de un curso com- 

lementario en la Facultad de Ciencias de la 
misma ciudad; ha escrito numerosas obras; las 
más recomendables son: Arithmetica (1868); 4 
traves le ciel (1885); Note sur l'aplatissement de 
Mars (1874); Note sur la queariique de Steiner 
(1878); Note sur les surfaces applicables (1887); 
Notas y Memorias de Geometría superior; Sur 
les directions asymplotiques des courbes représen- 
tées par une équation deferentielle, y otros mu- 
chos trabajos publicados en los Comies- Rendus 
de } Académie des Sciences, los Nouvelles anna- 
les des Mathématiques y el Journal del Mathé- 
matiques spéciales. 

AMILÉNICO (GLICOL): adj, Quim, Desígnase 
con este nombre å todos los alcoholes diatómi- 
cos derivados del pentano normal ó no normal. 

Glíicol metiletilénico. — Cuerpo líquido de den- 
sidad =0,994 á 0° y hierve á 187,5, El ácido 
nítrico le oxida transformándole en los ácidos 
oxibutírico, fórmico, acético y glicocólico. El 
ácido crómico le transforma en los ácidos acéti- 
co y propiónico. Se obtiene el glicol metiletilé- 
nico saponificando el éter diacético correspon- 
diente al glicol. Se forma también al mismo 
tiempo que el glicol trimetilénico partiendo del 
bromuro derivado del amileno comercial. Oxi- 
dando el trimetileno por medio del permanga- 
nato potásico en disolución neutra, se obtiene 
una pequeña cantidad de glicol metiletilénico, 

Glicol isopropiletilénico. — Se obtiene saponifi- 
cando con la potasa el éter diacético correspon- 
diente. Es un cuerpo liquido, incoloro, hierve 
entre 200 y 206%, de densidad =0,998 á 0°. El 
ácido nítrico diluído le transforma en ácido oxi- 
valérico; el ácido erómico en ácido isobutírico. 
Por la acción de los cuerpos deshidratantes se 
transforma en aldehido amílico y metilisopro- 
pilacetona, , 

Glicol trimetilénico- Obtenido en la oxida» 
ción del trimetileno por el permanganato potá- 


sico. 
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Calentado este cuerpo á 220% y sosteniendo 
esta temperatura, se descompone, dando agua y 
metilenopropilacetona, La oxidación con el bi- 
cromato potásico y ácido sulfúrico, lo convierte 
en acetona y ácico acético. El glicol trietilénico, 
sometido á la temperatura de 90 á 100”, con áci- 
do clorhídrico, da metilisopropilacetona cuando 
se trata el producto de la reacción por potasa 
cáustica. 

Glicol amilénico bisecundario normal.—Hierve 
á 177°; es soluble en el agua; hidrogenado por 
la amalgama de sodio y ¿cido clorhídrico en di- 
solución acuosa se obtiene, al mismo tiempo que 
el glicol amilénico, un anhidrido del glicol bi- 
amilénico. El éter diodhídrico de este glicol, se 
obtiene por la acción del ácido yodhídrico sobre 
la acetilacetona, calentada entre 90 y 95” en 
tubo cerrado; cuando se ha formado una capa 
oleaginosa en la superficie se procedeá su sepa- 
ración, cerrando el tubo y volviendo á calentar 
otra vez; esta operación debe repetirse mientras 
se produzca reacción. El líquido así obtenido 
hierve á 180°, depositándose yodo. 

Pentilenoglicol, - Prepárase este cuerpo redu- 
ciendo por la amalgama de sodio elalcohol ace- 
tilpropílico; el líquido resultante se filtra, para 
separar la resina que se forma, y después se sa- 
tura con carbonato potásico; agitando la masa 
resultante con éter logra separarse el glicol, 
que se purifica por destilación después de exjul- 
sado el éter. El pentilenoglicol se presenta bajo 
la forma de un líquido incoloro, espeso, muy so- 
luble en el agua y volátil á 219°, sin descompo- 
sición. Calentado con ácido sulfúrico da un an- 
hídrido de olor etéreo, que hierve ú 80°; corres» 
ponde å la fórmula 


CH,- CH - CH, - CH, - CHa 
cd CHo- Ot 


La monobromhidrina del glicol pentilénico 
se obtiene calentando su disolución en el ácido 
bromhídrico á 80%. Es un líquido oleaginoso, 
que hierve á 145” bajo la presión de 150 milíme- 
tros. 


AMILOFORMO: m, Quim, y Terap. Combina» 
ción del formaldehido con el almidón. 

Se usa en Medicina para el tratamiento de las 
heridas; obra como el yodoformo, y detiene las 
secreciones. Es inodoro, inofensivo, no cánstico; 
goza propiedades desodorantes y resulta muy 
útil para combatir los flujos purulentos, ofre- 
ciendo la ventaja de su precio, mucho más eco- 
nómico que el yodoformo. 


AMINODONTE: m. Paleoní. Género de la fami- 
lia de los rinoceróntidos, orden de los perisodác- 
tilos, grupo de los ungulados, subclase de los 
placentarios, clase de los mamíferos y tipo de 
los vertebrados. Este mamífero fósil, de gran ta- 
maño, presentaba una dentadura compuesta por 
dos incisivos superiores y dos inferiores, faltan- 
do los caninos en ambas mandíbulas, y existien- 
do cuatro premolares y tres molares, de estos 
últimos Jos superiores de forma casi cuadrática, 
y con colinas transversales y oblicuas, que están 
unidas entre sí por una especie de muralla ex- 
terna; los molares inferiores están constituídos 
tan sólo por dos colinas transversales, que se en- 
corvan en forma de media luna. Carecía de los 
cuernos que hoy presentan los rinocerontes, y 
sus extremidades estaban constituídas por cna- 
tro dedos en las anteriores y tres en las poste- 
riores. 

El género .4mynodon se ha encontrado por el 
naturalista Marsh en las formaciones del terre- 
no terciario eoceno del N, de América, y en 
realidad puede decirse que representa en aquel 
continente al importante género Acerothérium 
del Viejo Mundo. 


AMIROLA: f. Bot, Género de plantas pertene- 
cienteá la familia de las Sapindáceas, cuyas 
especies habitan en el Perú, y son plantas arbó- 
reas, con las hojas alternas, no estipuladas, tri- 
folioladas, con frecuencia sencillas por aborto de 
las folíolas laterales; folíolas membranáceas y 
dentadoaserradas; flores dispuestas en racimos 
cortos, axilares y paucifloros; cáliz quinquefido 
y hendido en su parte anterior; corola nula; 
disco en las flores femeninas nulo y en las mas- 
culinas casi orbicular, revistiendo el fondo del 
cáliz, festoneado y algo insimétrico; ocho estam- 
bres rudimentarios en las flores femeninas é 
insertos alrededor de un ovario estéril en las 
masculinas, con los filamentos filiformes, libres 
é inclinados hacia la hendedura del cáliz, y las. 
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anteras introrsas, biloculares, elípticas, escota- 
das en su base y con debiscencia longitudinal; 
ovario sentado, trígono, trilocular, con dosóvu. 
los geminados superpuestos insertos en los án. 
gulos centrales, el inferior ascendente y el su- 
perior colgante; estilo central, aleznado, con 
tres surcos, y estigma obtuso. El fruto es una 
cápsula casi globosa, trígona, trilocular, y que 
se abre en tres valvas con dehiscencia loculicida; 
valvas llevando los tabiques adheridos á su 
línea media y en ellos insertas las semillas, 
Estas se encuentran solitarias en las celdas 
son ascendentes y casi globosas, con la testa lo. 
ñosa y brillantes; el ombligo basilar y bilocular; 
embrión sin albumen, arrollado en espiral, con 
la raicilla dirigida hacia fuera, ínfera y prolon- 
gada hasta el ombligo. 


AIMTIO: m. Zool. Género de aves del orden 
de los pájaros, sección de los dentirrostros, fa- 
milia de los luscínidos, establecido por Lesson, 
y euyos principales caracteres son lossiguientes: 
pico mediano, poco elevado, comprimido en los 
lados y con el dorso ligeramente aquillado; man- 
díbula superior poco escotada y con la punta 
aguda, encorvada y algo más larga que la man- 
díbula inferior; comisura amplia; bordes ligera- 
mente encorvados; aberturas de la nariz desnu- 
das, abiertas en una membrana gue cubre las 
fosas nasales, que son anchas y profundas; alas 
cortas y redondeadas, con 10 remeras primarias: 
la primera más corta que las restantes, y la cuar- 
ta y sexta iguales y las más largas; cola larga, con 
Jas plumas bastante abiertas; tarsos largos, ro- 
bustos y con escudos; tamaño pequeño ó poco me- 
nos que mediano. 

Las aves de este género fueron dadas á cono- 
cer primeramente por Quoy y Gaimard, que las 
recogieron en la bahía de las Focas (Australia) 
durante el viaje de la Urania, y las incluyeron 
algún tiempo en el género Malurus de Gould, 
del cual bien pronto las separó Lesson. Son es- 
pecies que viven en los bosques posadas sobre los 
árboles y la ma'!eza del suelo, y notables por su 
canto y la belleza de sus colores, Las especies 
principales de este género son: el Amytis texti- 
ls, cuyas plumas son rígidas, estrechas, barbu- 
das y de color gris rojizo estriado de blanco en el 
sentido de su longitud; y el 4mytis leucópterus, 
que es de color blanco y azul. Ambos proceden 
de Australia. 

AMIURO: m. Zool, Género de peces teleosteos 
del orden de los fisóstomos, familia de los silú- 
ridos, tribu de los bagrinos, establecido por Raf- 
finesquo, y cuyos principales caractères son log 
siguientes: cabeza algo deprimida; boca despro- 
vista de dientes palatinos, con el borde de la 
mandíbula superior formado por los intermaxi- 
lares; Jos supramaxilares rudimentarios y con 
barbillas; sin subopéreulo; membranas bran- 
quióstegas libres y cubriendo el istmo de las 
branquias; aletas dorsal y adiposa muy cortas, 
la primera sobre la región caudal de la colum- 
na vertebral, con un radio espinoso y seis blan- 
dos, la ardiposa bien desarrollada, la anal de 
mediano tamaño y las abdominales con ocho 
radios; aberturas nasales, anterior y posterior, 
separadas entre sí, y la última con una barbilla; 
piel desprovista de escamas, 

Las especies del género que nos ocupa, de que 
es buen ejemplo el 4miurus catus L., viven en 
las aguas dulces del Norte de América; gene- 
ralmente son poco nadadoras y permanecen en 
el fondo, pero en cambjo son muy voraces y 
acometen å otros peces y animales, aunque sean 
mayores por su tamaño. 


AMMON (CARLOS GUILLERMO): Biog, Veteri- 
nario alemán, N. en 1777 en Trakehuen, cerca 
de Gumbuimen (Prusia). M. 3 19 de noviembre 
də 1885. El establecimiento de una Real yegua- 
da en su pueblo natal hizo que Ammon se afi- 
cionara å los estudios veterinarios, determinan- 
do como consecuencia su ida á Berlín para cur- 
sar aquella carrera. Al terminarla entró como 
veterinario en la célebre yeguada de Friesdorf, 
y algunos años más tarde obtuvo autorización 
para ejercer en Ausbacb, En 1813 fué nombra- 
do director de la yeguada de Rohrenfeld, cargo 


que dimitió en 1839, Se distinguió muchísimo 


como práctico, sin abandonar por eso estudios 
y trabajos puramente especulativos, como lo de- 
muestran muchas de sus numerosas obras. De 
éstas merecen especial mención las siguientes: 
Enfermedades del caballo y demás animales do- 
mésticos (1803); Remedios contra las enfermeda- 
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des de los animales domésticos (1821); Manual 
completo de Veternaria práctica (1804, 1807 y 
1825), y Mejora de la raza caballar (1821- 
31). Publicó además las obras de Reitzenatein 

de Sebald relativas á la Veterinaria, y re- 
fundió el Zratado de las enfermedades de los 
caballos de J. B. Sind, haciendo de él, y con el 
título de Manual del aspirante á veterinario, 
un libro de grandísima utilidad, del que en muy 
poco tiempo se hicieron 12 ediciones. 


— AMMON (Jorge): Biog. Veterinario alemán, 
hermano del auterior. N. en Trakehuen en 1780, 
Estudió en Berlín. Fué durante mucho tiempo 
inspector de la Real yeguada de Vesra (Prusia), 
y se distinguió publicando obras muy notables, 
tales como las tituladas Mejora de la raza ca- 
dallar(1818) y Cualidades del caballo de guerra 
(1828). 

AMNÍCOLA: f. Zool. Género de moluscos de la 
clase de los gasterópodos, orden de los proso- 
branquios, familia de los hidróbidos, estableci- 
do por Gould y Haldemann, y que ofrece los 
siguientes caracteres: concha imperforada, pe- 
queña, corta, oval, subglobulosa y con el ápice 
obtuso; abertura oval, recta ó poco oblicua; labro 
delgado y no saliente hacia delante; opérculo 
córneo y espiral. 

Las especies típicas de este género, como la 
Amnicola limosa Say., viven en los ríos de la 
América septentrional, pero según su forma ex- 
terna se incluyen también en este género algu: 
nas especies finviátiles de Europa, que se distin- 
guon de las verdaderas Ammnícolas en tener la rå- 
dula con un solo diente basal, y con las cuales 
Palucci ha propuesto formar el género Pseudo- 
amntcola, de que es tipo la Amnicola macrosto- 
ma Kuster. 


AMO (MARIANO DEL): Biog. Botánico y cate- 
drático español. N. en Madrid hacia 1820. M. 
en Granada en 1896. Fué catedrático de Botá. 
nica descriptiva de la Facultad de Farmacia en 
la Universidad de Granada, y antes agregado á 
la misma Facultad en Madrid. Dióse 4 conocer 
como botánico en 1848, cuando su nombre apa- 
reció unido al de Cutanda en el Manual de Bo- 
tánica descriptiva, publicado por ambos en Ma- 
drid, y es creible que haya suministrado mucho 
de lo concerniente á las plantas espontáneas en 
las inmediaciones de la corte, si bien respecto de 
las cultivadas en los jardines de la misma debió 
tener por innecesarias las indicaciones geográfi- 
cas, supuesto que carece de ellas la mencionada 
obrita, Acerca de la flora y vegetación de la pro- 
vincia de Granada realizó bastantes estudios en 
unión con otro botánico, D. Pedro del Campo, 
boticario de aquella ciudad, habiendo publicado 
los dos, en 1855, en la Revista de los Progresos de 
las Ciencias, que salió en Madrid, un artículo 
titulado Especies de plantas nuevas, donde se ha- 
llan descritas dos de Jinaría y una Centaura, 
todas halladas por Campo en la sierra Almijara, 
Fué decano de la Facultad de Farmacia de la 
Universidad de Granada; publicó una obra ti- 
tulada Programa y resumen de las lecciones de 
Materia farmacéutica mineral y animal, y en 
los últimos años de su vida publicó una obra do 
Botánica descriptiva ó flora bastante análoga á 
la del célebre botánico alemán Willekon, que 
viajó por España durante mucho tiempo, 


AMOCÁRIDO (del gr. únuos, arena, y xapes, 
ornamento): ra. Bot, Género de plantas ( Ammo- 
charis) perteneciente á la familia de las Amari- 
lidas, cuyas especies habitan en el Cabo de Bue- 
na Esperanza, y son plantas herbáceas, con bul- 
bo radical globoso, generalmente tunicado-esca- 
rioso, con las hojas algo carnosas, espatuladas, 
oblongas ó liguladas, que aparecen antea de las 
flores ó muy rara vez son coetáneas de éstas, y 
umbela multifiora, con brácteas escariosas, gene- 
ralmente mezcladas entre los pedicelos, y con 
Una espata común bivalva; perigonio petaloideo, 
súpero, con seis divisiones, aorzado-acampanado 
ó embudado, con el tubo casi trígono y las laci- 
niay iguales, ondeadas, casi patentes, reflejas en 
el ápice; seis estambres insertos en el perigonio, 
con los filamentos oblicuos, encorvados hacia 
arriba en su ápice, libres ó soldados con el tubo 
perigonial, y las anteras versátiles; ovario Ínfe- 
ro, trilocular, con las celdas pauciovuladas;esti- 
lo oblicuo, curvo en su ápice, con estigma muy 
corto y trilobulado; el fruto es una cápsula mem- 
branosa, casi diáfana, apeonzada, trilobulada 6 
trígona, con los lóbulos deprimidos ó alados y 
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que se abre en tres valvas con dehissencia locu- 
licida; semillas oblongas, con la testa negra y 
generalmente con tuberculitos amarillentos, 


AMOISSA: Geog. Lago de los países de Afar ó 
Danakil, Africa oriental, sit. á 100 kms. al O. 
de Harrar, Esta región está habitada por la tri- 
bu salvaje de los amoissas, que en 1886 asesinó 
al explorador francés Barrat, y de la cual se 
apartan los viajeros pasando al $. por la arista 
culminante del Ambe (1075 m.) y la aldea de 
Mullu. 


AMONIA: f. Bot. Género de plantas pertene- 
ciente á la familia de las Rosáceas, tribu de las 
sanguisorbeas, cuyas especies habitan en el Nor- 
te de Italia, y son plantas herbáceas, perennes, 
vellosas, con las hojas radicales pinadas, las 
folíolas ovales, casi redondas, cuneiformes en la 
base, aserradas y casi hendidas, las caulinares 
ternadas con estípulas aovado-acuminadas; flores 
amarillas, pequeñas y fasciculadas; cáliz con in- 
volucrillo caliculado partido en 12 lacinias, con 
el tubo apeonzado, presentando por encima del 
calículo cinco glándulas, y con el limbo quin- 
quepartido, valvado en la estivación, y las laci- 
nias al fin conviventes hacia la parte superior; 
corola de cinco pétalos ins:rtos en la garganta 
del cáliz sobre las márgenes del disco; cinco á 10 
estambres insertos con los pétalos, con los fila- 
mentos libres, y las anteras biloculares con dehis- 
cencia longitudinal; dos ovarios libres, unilocu- 
lares, cada uno de ellos con un solo óvulo col- 
gante; estilos terminales, salientes, con estig- 
mas enganchados casi bilobulados; aquenios dos, 
ó uno por aborto, casi membranosos, encerrados 
en el cáliz, endurecido y cerrado, provisto en su 

„parte superior de bracteilles endurecidas; semi- 
lla invertida, con el embrión sin albumen y la 
raicilla súpera. 


AMONILA: f. Bot. Género de plantas ( Ammo- 
niilla) perteneciente á la familia de las Tiliáceas, 
cuyas especies habitan en la India, y son plan- 
tas arbóreas, con las hojas alternas, pecioladas, 
acorazonado-aovadas, acuminadas, enteras, lam- 
piñas, con cinco á siete nervios, con estípulas la- 
terales geminadas, ensiformes y caedizas y pa- 
nojosas difusas axilares y terminales, con flores 
numerosas, blancas y pequeñas; cáliz de cinco 
sépalos valvados y soldados eri la estivación, casi 
persistentes, y que al abrirse la for se desgarra 
irregularmente en tres ó cinco lacinias; corola de 
cinco pétalos hipoginos, oblongos, más largos 
que el cáliz y arrollados en la estivación; estam- 
bres numerosos, hipoginos, con los filamentos 
filiformes, algo soldados en la base, y lasanteras 
dídimas, biloculares y longitudinalmente debis- 
centes; ovario sentado, trilobulado, trilocular, 
con seis á ocho óvulos anátropos y colgantes in- 
sertos en dos series en Jos ángulos centrales; tres 
estilos filiformes con estigmas acebezuelados; el 
fruto es una cápsula casi globosa, trilocular, con 
seis aletas, y que se abro por dehiscencia loculi- 
cida en tres valvas que llevan los tabiques en 
sus líneas medias, con el dorso prolongado hacia 
arriba en dos aletas geminadas longitudinales, 
obtusas y membranáceas, delicuescentes en la 
parte inferior; una á cuatro semillas en cada cel- 
da, con numerosos pelos rígidos; embrión ortó- 
tropo, en el eje de un albumen carnoso, tan lar- 
go como éste, con los cotiledones foliáceos y la 
raicilla próxima al ombligo y súpera. 


AMÓPLERO: m. Zool. Género de peces teleos- 
teos del orden de los anacantos, familia de los 
pleuronéctidos, establecido por Gunther, y al 
cnal se asignan los siguientes caracteres: cuerpo 
sumamente comprimido, muy alto, con el lado 
izquierdo obscuro y el derecho blanco y general- 
mente aplicado al fondo; ojos en el lado izquier- 
do los dos; aletas dorsal y anal largas y confiven- 
tes; sin aletas pectorales; con cuatro branquias 
y seudobranquias bien desarrolladas; abertura 
bucal estrecha; dientes más desarrollados en el 
lado derecho. 

El género Ammoplcurops se distingue de las 
demás especies de lenguados que viven en nues- 
tras costas por carecer de aletas pectorales y te- 
ner los ojos en el lado izquierdo de la cabeza; la 
especie más frecuente es el Ammopleurops lác- 
teus Bonap., que no es raro en el Mediterráneo, 
Vive en fondos de arena y fango á poca profun- 
didad, y permanece siempre echado en el fondo 
sobre el lado derecho, que es de color blanco, 
mientras que el izquierdo so asemeja al del fon- 
do en que vive. De este modo queda casi com- 
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pletamente oculto, y sólo se le ven los ojos, bri- 
llantes y redondos, cuyo brillo atrae å los gusa- 
nos y animales de que se alimenta, y cuando 
están cerca, encorvando su cuerpo por medio de 
una especie salto y nadando de costado, se lanza 
sobre su presa y la coge. Su carne es comestible, 


AMÓRDICA: f. Bot, Género de plantas perte- 
neciente á la familia de las Cucurbitáceas, cuyas 
especies habitan en las regiones tropicales de 
Asia, y son plantas herbáceas, lampiñas ó eriza- 
das, con las hojas alternas, acorazonadas, pal- 
meadas, con tres á cinco lóbulos, con zarcillos 
sencilios y alargados; pedúnculos axilares filifor- 
mes y provistos de una bracteilla foliácea en su 
mitad inferior; flores masculinas con el cáliz 
muy corto, acampanado, quinquepartido y pa- 
tente; corola inserta en el cáliz, con cinco péta- 
los patentes, obtusos, algo onileados y soldados 
en su mitad inferior; cinco estambres insertos en 
el tubo del cáliz, triadelfos, con los filamentos 
cortos, carnosos, y las anteras conniventes, uni- 
locnlares, con las celdas lineales, adheridas á las 
márgenes de un conectivo grueso y ondeado; las 
flores femeninas tienen el cáliz con el tubo aova- 
do ó casi cilíndrico, soldado con el ovario, y el 
limbo súpero, quinquepartido y patente; la coro- 
la, como en las flores masculinas, inserta sobre 
un anillo epigino; tres estambres rudimentarios 
ciñendo la base del estilo, y un ovario Ínfero, 
trilocular, con placentas parietales multiovula- 
das; estilo cilíndrico, trífido ó tripartido; el fru- 
to es una baya pulposa erizada de tubérculos 
salientes 6 espiniformes que se abre en la ma- 
durez elásticamente, desgarrándose con irregu; 
laridad; semillas numerosas, comprimidas, mar- 
ginadas, con tegumento coloreado, algo carno- 
so y rugoso en la madurez;embrión sin albumen, 
con los cotiledones foliáceos y planoconvexos, y 
Ja raicilla muy corta y centrifuga. 


AMORFOCÉFALO: m. Zool. Género de insectos 
del orden de los coleópteros, sección de los te- 
trámeros, familia de los bréntidos, descrito por 
Latreille, y al cual se asignan los caracteres si- 
guientes: antenas bastante cortas, moniliformes, 
con su último artejo puntiagudo y casi pirilorme; 
cabeza con diversas estrías bastante profundas; 
rostro del macho ancho, desigual, con las man- 
díbulas descubiertas, bastante fuertes y arquea- 
das; el de la hemibra alargado, cilíndrico, con las 
mandíbulas pequeñas; protórax oblengo, redon- 
deado por los lados, convexo por encima y no 
sinuoso en la base; élitros alargados, lineales, un 
poco deprimidos en el dorso. Las especies de este 
género son en su mayoría europeas, y viven so- 
bre las hierbas ó debajo de las piedras en los 
hormigueros; las más típicas son el .Amorphocé- 
phalus itálicus Latr. y el Amorph. coronatus 
Germ., que ha sido encontrado en España, y so- 
bre todo en Cataluña. Esta especie tiene el cuer- 
po alargado, casi cilíndrico, de color castaño 
Instroso, las antenas largas y moniliformes, la 
cabeza dividida en su borde en pequeños lóbulos, 
y los élitros con estrías de puntos muy visibles. 


AMORFÓCERO: m. Zool. Género de insectos 
del orden de los coleópteros, sección de los te- 
trámeros, familia de los curculiónidos, propues- 
to por Germar, y cuyos principales caracteres 
son los que siguen: antenas cortas, gruesas, in- 
sertas en medio del rostro, con su funículo de 
sicte artejos, el primero turbinado, los restantes 
prefoliados, casiiguales y muy juntos entre sí, y 
el último adaptado casi á la maza en que la an- 
tena termina, la cual es pequeña, oval y formada 
por un artejo córneo y otro esponjoso; rostro cor- 
to, poco grueso, casi cilíndrico, ligeramente de- 
primido por encima y algo arqueado; protórax 
oblongo, truncado en la base y en el vértice, re- 
dondeado en los lados, un poco convexo por en- 
cima y más estrecho por delante; élitros alarga- 
dolineales, convexos, truncados en la base, redon- 
deados en la punta y llegando á cubrir el extre- 
mo del abdomen; patas cortas, casi comprimidas; 
fémures muy ensanchados en el medio; tibias 
delgadas en la base y mucho más anchas en la 
punta, denticuladas y armadas de una uña fuer- 
te y movible; penúltimo artejo de los tarsos más 
largo y bilobo, 

as especies de este género son de tamaño me- 
diano y viven en los países del Africa del Sar, 
especialmente en el Cabo de Buena Esperanza y 
Cafrería. 


AMORFOPO: m. Zool. Género de insectos del 
orden do los ortópteros, sección: de las saltado- 
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res, familia de los acrídidos, establecido por 
Serville en la tribu de los teliginos, y cuyos 
principales caracteres son los siguientes: patas 
anteriores é intermedias bastante cortas; fému- 
res estrechos en la base, dilatándose luego brus- 
camente en forma de folíolas y conductos pe- 
queños en sus bordes; tibias muy comprimidas 
y un poco ensanchadas, sobre todo las interme- 
dias; tarsos de longitud mediana, sin arolio entre 
las uñas del artejo terminal; élitros rudimenta- 
rios en forma de escamas ovales; cabeza peque- 
ña; ojos redondos y salientes; protórax muy en- 
sanchado por delante, prolongándose en trián- 
gulo muy alargado y puntiagudo hasta bastante 
más allá del abdomen; disco sin espina; dilata- 
ción látoroanterior terminada por detrás en una 
laminilla lobuliforme redondeada en el extremo; 
alas anchas, tan largas como la prolongación de 
pronoto y más que el abdomen; éste puntiagudo, 
y con las cuatro valvas del oviscapto de las hem- 
bras dentadas. . 

El tipo de este género, sumamente curioso por 
lo deforme de sus patas anteriores, es el Amor- 
phopus notábilis Lero., que vive en la América 
central. 


AMORFOSOMA: f. Zool. Género de insectos 
del orden de los coleópteros, sección de los pen- 
támeros, familia de los bupréstidos, establecido 
por Gory y de Laporte, y al cual asignaron los 
siguientes caracteres distintivos: palpos maxila- 
res de tres artejos visibles: el primero más largo 
y un poco arqueado, el segundo cónico y el ter- 
cero oval; palpos labiales de tres artejos un poco 
alargados, los dos primeros cónicos y el tercero 
ovoide y más prolongado; labro redondeado por 
delante; menton bastante grande, saliente y 
algo sinuoso; lengiieta un poco arqueada en su 
borde anterior; maxilas con el lóbulo externo 
grande y oval y el interno ur poco arqueado y 
puntiagodo; mandíbulas fuertes, agudas, un 
poco escotadas en su borde interno; antenas 
cortas, de 11 artejos, el primero mútico, el se- 
gundo con un arolio y el cuarto con nñas peque- 
ñas y unidentadas; cuerpo un poco deprimido 
y tuberculoso por encima. El tipo de este género 
es el 4morphosoma exasperátum Sch., que pro- 
cede del S. de Africa, 


AMORIA: f, Zool, Género de moluscos gaste- 
rópodos del orden de los prosobranquios, familia 
de los volútidos, establecido por Gray, y cuyos 
principales caracteres son los siguientes: animal 
ovíparo, completamente retráctil en su concha; 
pie ancho y obtuso por detrás; apéndices del 
sifón medianamente grandes; ojos colocados en 
la parte media de los lóbulos laterales de la ca- 
beza, que están bien desarrollados; tentáculos 
separados; uno de los lóbulos del manto vuelto 
un poco hacia detrás de la abertura; rádula uni- 
seriada con un diente triangular en forma de 
espolón y con una sola punta; concha fusiforme, 
lisa, muy reluciente y adornada de fajas ó de 
líneas pequeñas longitudinales más ó menos 
ondeadas;espira corta y con el núcleo pequeño; 
sutura callosa; columnilla con cinco pliegues; 
abertura oval; labro sencillo; sin opérculo. Las 
especies de este género' viven en los mares de 
Australia, y como tipo de ellas puede citarse la 
Amoria undulata Lamarck. 


AMORTIGUACIÓN: f. Fis. Acción de amorti. 
guar las oscilaciones de una aguja imanada para 
que vuelva rápidamente á su posición de equili- 
brio. Esta acción es sumamente importante por 
la economía de tiempo que representa en las ob- 
servaciones, y se consigue más ó menos comple- 
tamente por diferentes procedimientos: en los 
galvanómetros se utilizan para este objeto las 
corrientes de inducción que, producidas por las 
oscilaciones mismas, se oponen al movimiento 
de la aguja, según establece la ley de Lenz, tan 
pronto adicionando å la aguja una paleta cuyo 
plano coincide con el eje de la aguja y es nor- 
mal al plano de ésta, paleta sumamente ligera 
para que no aumente el peso de aquélla, y cuyo 
objeto es aumentar la resistencia del aire al mo- 
ver la paleta con la aguja, como, aunque con 
distinto objeto, ocurre con los reguladores de 
paletas que se emplean en la sonería de muchos 
relojes. 

Cuando se hace uso del primer procedimien- 
to, es preciso estudiar, en primer término, la re- 
sistencia del circuito; si es pequeña, bastará, 
para producir la amortiguación, las corrientes 
inducidas, que tienen su origen en el hilo mismo 
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del galvanómetro ó en el círeulo de cobre que 
lleva la graduación; pero si la resistencia es con- 
siderable, como sucede en el electrodinamómetro 
de Wéber, hay que envolver á la aguja en un 
cuadro ó bastidor de cobre, que forma entonces 
el núcleo del carrete. 

Se hace uso del segundo procedimiento en los 
electrómetros, y la paleta de resistencia ya sus- 
pendida de la parte inferior del hilo que leva 
la aguja. No es sólo el aire el que se emplea como 
medio resistente al movimiento de la aguja y 
paleta á ella unida, sino que con frecuencia se 
hace uso de un líquido de mayor ó menor den- 
sidad en que va sumergida la paleta, cuya acción 
es tanto más eficaz cuanto mayor sea la densidad 
del líquido; los líquidos generalmente empleados 
son el ácido sulfúrico, la potasa y la glicerina; 
el primero, al hidratarse, produce en el líquido 
corrientes que pueden actuar sobre la paleta, lo 
que no sucede con la potasa, que por esta razón 
es preferible. 

La experiencia demuestra, que cualquiera que 
sea el procedimiento que se:emplee para conse- 
guir la amortiguación, la amplitud de las oscila- 
ciones amortiguadas decrece en progresión geo- 
métrica, siendo las resistencias al movimiento, 
proporcionales á la velocidad de la aguja, Si 30 
representan por Zo, Œi, a, Ages. Ap las amplitu- 
des sucesivas; por e, según se acostumbra, la 
base de los logaritmos neperianos; por £ el Jo- 
garitmo neperiano de la relación constante de 
dos amplitudes sucesivas cualesquiera; por T' la 
duración de una oscilación ordinaria, y por £ la 
en que se convierte la misma por el efecto de la 
amortiguación, se podrá establecer, en primer 
término, la serie de relaciones ó ecuaciones si- 
guiente: 


LA. 
a e % 
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á la cantidad Z se la conoce con el nombre de 
decremento logarttmico de las oscilaciones, decre. 
mento que, como se ve por las ecuaciones ante- 
riores, puedo servir para medir la amortigua- 
ción, toda vez que £=2,718282... es una canti- 
dad constante. 

Además, sabemos que, según la ley de las 
oscilaciones, independientemente de la causa 
que las produce, es 
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fórmula que nos da, en todos los casos, el valor 
de una oscilación amortiguada, en función de la 
oscilación normal. 


AMOR Y MAYOR (FERNANDO): Biog. Natu- 
ralista y viajero español del presente siglo. Era 
Licenciado en Farmacia y desempeñó la cátedra 
de Historia Natural en el Instituto de Córdoba 
desde 1847, obteniéndola en propiedad en 1851, 
y desde ella pasó al Museo de Historia Natural 
de Madrid, á cuyo servicio estaba cuando fué 
nombrado para formar parte de la comisión 
científica enviada por el gobierno 4 explorar 
diversas regiones de la América del Sur, y es- 
pecialmente de la costa del Pacífico, y que reali- 
zó sus viajes en la fragata Nuestra Señora del 
Triunfo durante los años de 1852 á 1866. Amor 
estaba encargado del estudio y recolección de 
los objetos pertenecientes á Geología y Entomo- 
logía; y á causa de las verdaderas penalidades 
que sulrió en los desiertos y sierras de los An- 
des, y especialmente en el desierto de Atacama 
en mayo de 1863, contrajo una enfermedad 
al hígado, de cuyas resultas falleció en el mes 
de octubre del mismo año en San Francisco de 
California. Pertenecía este laborioso naturalista 
á diversas sociedades científicas, y publicó unos 
estudios sobre la Agricultura en la Exposición 
Universal de París de 1858, y otro libro titula- 
do Recuerdos de un viaje á Marruecos, 


* AMÓS (SALVADOR): Biog. V. SALVADOR Y 
RODRICÁÑEZ (Amós), en el t. XVIII 


AMOSA: f. Bot: Género de plantas pertene- 
ciente á la familia de las Leguminosas, subfa- 
milia de las mimosáceas, cuyas especies habitan 
en las regiones tropicales do América y Asia, y 
son plantas arbóreas ó Íruticosas, inermes ó pro» 
vistas de espinas, con las hojas alternas, pina- 
das ó bipinadas, el pecíolo alguna vez alado, 
generalmente granuloso entre las pinas, y las 
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folíolas enteras; cabeznelas globosas ó elípticas, 
rara vez espigas cilíndricas, axilares ó termina. 
les, y con las flores polígamas; cáliz tubuloso, 
acampanado y con cuatro ó cinco lacinias ó dien. 
tes; corola inserta en el cáliz, gamopétala, tu. 
buloso-embudada, cuadri ó qninquefida, con las 
lacinias aovado-oblongas y valvadas en la esti- 
vación; 10 estambres, ó más, insertos con los 
pétalos, muy salientes, con los filamentos más 
ó menos soldados en su base formando un tubo, 
y las anteras biloculares globosas y dídimas; 
ovario lineal oblongo, con estilo lineal filiforme 
y estigma casi acabezuelado, deprimido ó «bro. 
quelado; legumbre lineal, algo ancha, compri. 
mida, con tabigues transversales, bivalva y re: 
Mena de una pulpa fecnlenta; semillas numero- 
sas, lenticulares y con el embrión sin albumen, 


AMOTRAGO: m. Zool. Género de mamíferos 
del orden de los artidáctilos, familia de los bó- 
vidos, tribu de los ovinos, establecido por 
Blyth á expensas del género Ovir, de los cuales 
los separa por temer los cuernos subcilíndricos 
dirigidos hacia afuera y atrás y con las puntas 
hacia dentro, la una enfrente de la otra y la 
frente cóncava. Carecen de senos lacrimales y 
de barba; el cuello con erines, y la cola larga y 
con un pincel de pelos en la punta. 

Este género, desmembrado del subgénero Mau» 
simon Gray de los Ovir L., no comprende más 
especie que el Ammotragus iragelaphus Desma- 
rest, del Norte de Africa, que se ha descrito en 
el artículo TRAGELAFO, t. XX, 


AMPARO: Geog. C. del est. de San Pablo, 
Brasil, junto al río Camandoecira, tributario de 
la dra. del Piracicaba, afl. dro. del Tiete, cuen- 
ca del Paraná; término del ramal de Yaguary 
del f. c. de Campinas å Cazabranca. Es una lo- 
calidad importante sit. entro cafetales y plan- 
tíos de tabaco, algodón y arroz, y también se 
cría ganado lanar y de cerda, 


AMPÉLIDO: m. Zool. Género de aves dal or- 
den de los pájaros, familia de los ampélidos, es». 
tablecido por Linneo, y cuyos caracteres más 
principales son los siguientes: pico con peque- 
ñas escotaduras antes del ápice; margen inferior 
media y de la sínfisis curva hacia arriba; alas 
largas, agudas, con la primera y segunda reme- 
ras más largas que las restantes y las secunda- 
rias con puntas pequeñas y córneas de color ro- 
jo; cola medianamente corta y truncada; tarso 
más corto que el dedo medio; plumaje flexible 
y sedoso, 

La especie típica de este géneroes el Ampelis 
gárrula L., que es un ave que mide unos 22 
centímetros, tiene todo el plumaje de color rojo 
algo gris y más ceniciento en las regiones infe- 
riores; la garganta es negra, y del mismo color 
una línea entre los ojos, la cabeza está adornada 
de una cresta eréctil de plumas; las alas son ne- 
gras, con una línea blanca transversal en el 
medio; las remeras primarias están bordeadas 
exteriormente de amarillo y las secundarias ter- 
minadas por una prolongación córnea y de color 
rojo muy vivo; la cola es negra, con manchas 
amarillas, y en los machos viejos Heva termi- 
vaciones córneas en algunas plumas y de igual 
modo que las de las alas; la hembra es casi igual 
al macho, pero la garganta no es tan negra co: 
mo en aquél. 

En nuestros climas esta aye sólo se presenta 
de paso, y llega pocas veces, sólo en los años 
más fríos; sin embargo, se ha observado en Es- 
paña, varias veces, en Granada, Gerona y La 
Granja, por Launders, Vayreda y Mieg. Son 
aves que viven en los bosques y se alimentan de 
frutos y de insectos, que cogen con bastante fa- 
cilidad aun al vuelo, siguiendo en su marcha 
difícil y desigual aun å los más pequeños insec- 
tos, Generalmente pasan mucho tiempo posados 
en el mismo sitio, pero cuando emprenden su 
vuelo éste es rápido y fácil, y semejante en cier- 
to modo al del vencejo. Cuando emigran forman 
bandadas bastante numerosas, que llaman fácil 
mente la atención por su rápida marcha y por 
la belleza del plumaje de sus individuos. En 
Bohemia y en la Europa oriental pareco ser más 
abundante, y también existe en la América del 
Norte. Su huevo mide unos 2 4 centímetros y 
es de color verde con puntos negros, 


- AyrÉLIDOS: pl, Zool, Familia de aves del 
orden de los pájaros, establecida por Swainson, 
y cuyos caracteres son los siguientes: pico rela- 
tivamente corto y algo deprimido, pero encorva- 
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do en el dorso, con la margen inferior media de 
la sínfisis ascendente; alas medianamente largas 

agudas; 10 remeras primarias, la primera de 
ellas muy corta y la segunda y tercera más lar- 
gas que las restantes; cola mediana ó larga; tar- 
sos con escudetos bien desarrollados en los la- 
dos; uñas medianas. , 

Los ampélidos se dividen, atendiendo ála lon- 
gitud de la cola y á la forma del pico, en dos 
tribus: los ampelinos y los tilogonídinos. A los 
primeros pertenece el género Ampel?s L., propio 
de Europa y del Norte de América, y á los se- 
gundos el Pttlogonys Swain., que vive en Méjico 
y Guatemala. 


AMPELIO: m. Zool. Género de aves del orden 
de los pájaros, familia de los cotíngidos, tribu 
de los cotinginos, establecido por Cabanís, y cu- 
yos principales caracteres son los siguientes: pico 
ensanchado, medianamente deprimido y com- 
primido en la punta, que es corta, ganchuda y 
con pequeñas escotaduras; aborturas nasales en 
la base del pico, circulares y con cerdas alrede- 
dor que se extienden también hasta la base y el 
ojo; alas medianamente largas y agudas, con la 
primera remera mucho más corta que la segunda 
y la tercera y cuarta iguales y mayores que las 
restantes; cola larga, ancha y algo escotada; tar- 
so por lo general corto, con su parte posterior 
con pegueños escudos; dedos externo y medio 
poco unidos en la base generalmente; uñas me- 
dianas y lisas. 

Las especies del género Ampelion Cab. son po- 
co numerosas y viven en los bosques de la Amé- 
rica tropical; la más común de ellas es el Ampe- 
lion cucullatus Swain., notable por sus colores 
verderrojizo y azul bastante pronunciados, y por 
el desarrollo de las plumas de su cabeza, que le 
forman una especie de capucha. La hembra es 
más uniforme de color y no tiene la capucha tan 
desarrollada. Esta especie vive en el Brasil. 


AMPEREA (de Ampere, n. pr.): f. Bot. Géne- 
ro de plantas perteneciente á la familia de las 
Euforbiáceas, tribu de las erotoneas, cuyas es- 
pecies habitan en Nueva Holanda, y son plan- 
tas sufruticosas, con las ramas comprimidas, er- 
guidas ó arqueadas; las hojas alternas, poco nu- 
merosas, cortas, lineales y agudas; flores axila- 
res solitarias, geminadas ó fasciculadas, con pe- 
dúnculos rígidos, y brácteas numerosas, agudas 
y alguna vez pestañosas; las flores masculinas y 
femeninas están completamente separadas, aun- 
que en el mismo pie de planta, siendo rara la 

ioecia en este género; las flores masculinas tie- 
nen el cáliz acampanado, quinquefido, con las 
lacinias valvadas en la estivación y patentes en 
la antesis; corola mula; ocho estambres con los 
filamentos filiformes, algo soldados en la base, 
los cuatro exteriores más cortos, y las anteras 
con las celdas aovadas, libres y colgantes del 
ápice del conectivo; las flores femeninas tienen 
el cáliz quinquepartido, con las lacivias agudas, 
rígidas y persistentes; ol ovario lampiño y trilo- 
cular, con las celdas uniovuladas, y el estilo cor- 
to, con tres estigmas erguidos, cada uno de ellos 
partido en tres lacinias agudas; el fruto es una 
cápsula ovoidea, membranosa y tricoca, con las 
cocas bibalvas y monospermas, que se desprea- 
den del eje de la columnita. 


AMPULÁCERA;: f. Zool. Género de moluscos de 
la clase de los gasterópodos, orden de los pul- 
monados, familia de los anfibólidos, establecido 
por Quoy y Gaymard, y cuyos principales carac- 
teres son los siguientes: cabeza ancha y aplana- 
da; ojos colocados en la cara superior de lóbulos, 
pequeños y poco desarrollados; pie corto y cua- 
drilátero; cavidad pulmonar grande, cervical y 
limitada por delante por una especie de collar 
con su abertura en el borde derecho; boca mem- 
branosa; hermafroditas; concha espiral, destra, 

zlobulosa, rugosa y umbilicada; espira poco sa- 
lente y corta, con las vueltas deprimidas; aber- 
tura oval; borde columelar calloso y prominen- 
te en su parte media; columnilla aplanada y do- 
blada en la base; labro sencillo, con una escota- 
dura en su parte posterior; opérenlo córneo, oval 
y subespiral, 

. El género Ampullácera ofrece la notable par- 
ticularidad de que, á juzgar por sólo la concha, 
parece ésta por completo perteneciente á una 
Nerita, pero en cambio la estructura del animal 
lo aleja por completo de este género, Entre las 
Veritas se agrupaban algunas de sus especies, 
hasta que Quoy y Gaymard, en su viaje de cir- 
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cunnavegación, pudieron examinarlas vivas en 
Nueva Zelanda. Se encuentran en gran abundan- 
cia en las aguas salobres muy poto profundas, 
entre la arena y el fango, y para respirar salen 
á la superficie al modo de un Planorbis ó de una 
Limmnea, siendo los moluscos de este género los 
únicos pulmonados acuáticos provistos de opér- 
culos, El tipo de este género es la Ampullácera 
nux-avellana Lam. , que es comestible, 

A este género le denominó Schumacher tam- 
bién Amphibolina, y bajo este nombre sirvió 
para la creación de la familia de los anfibólidos, 
y más tarde Sowerby desmembró algunas espe- 
cics estableciendo el género Ampullarina, de que 


"es tipo la Amp. frágilis Lam. 


AMUNTAt: Geog, C. de la prov. ó residencia 
de Borneo sudoriental, Indias holandesas, capi- 
tal de división ó afdeling, 4135 kms. al N. N. E. 
de Bandjermassing, junto al Taballong ó curso 
superior del Negara ó Bahan, en medio de una 
Manura fértil. Aunque centro administrativo, 
Amuntai tiene menos importancia que la e, de 
Negara, sit, más abajo junto al Bahan. El afdee- 
ling 6 división de Amuntai comprende ocho dis- 
tritos: Amuntai, Batang-Alcú, Labuan-Amas, 
Balangan, Amandit, Negara, Taballong y Klu- 
va. Está limitada al E. por las divisiones de 
Tanah-Bumbu y de Passir; al O. por los países 
Dayak y al S. por la división de Martapura. 
Hay en ella yacimientos de oro y de diamantes 
bastante productivos, 


AMURI: Geog. Condado de la prov. de Canter- 
bury, Nueva Zelanda, isla del Sur, limitado al 
O.N.O. por los Alpes del Sur, en los cuales se 
destaca el monte Franklin, de 3 050 m. de altu- 
ra; al N.E. por los condados de Marlborough y 
de Kaikura; al E.S.E. por el de Cheviot, y al S. 
por el de Ashley; está regado por varios ríos y 
pasa por él el f. c. de Dunedin. Es país muy 
montuoso, y en 1891 tenía unos 1000 habits, 


AMUSIO: m. Zool, Género de moluscos acéfa- 
los del orden de los monomiarios, familia de los 
pectínidos, establecido por Klein, y cuyos prin- 
cipales caracteres son los siguientes: concha li- 
geramente entreabierta por delante y por detrás, 
casi orbicular, deprimida, subequivalva y equilá- 
tera; aurículas pequeñas é iguales; valvas lisas 
exteriormente, provistas en el interior de costi- 
llas radiantes; bordo ventral no plegado; valva 
izquierda más coloreada que la derecha; cavidad 
ligamentaria estrecha; charnela formada á cada 
lado por dos láminas divergontes; con un tubér- 
culo en la base de la cara interna de cada aurÍ- 
cula. Según algunos autores, estos animales pro- 
ducirían un biso que los sujetaría al fondo por 
la valva menos coloreada, ó sea la derecha; pero 
Físcher y otros opinan, dada la pequeñez de su 
surco bisifero, que no debía ser así, y quedaban 
completamente libres. Algunas de sus especies, 
como el Amússium lúcidum Jeffreys, que es de 
pequeño tamaño, se encuentran en las profundi- 
dades del Atlántico; otras, como el Amússium 
pleuronectes Linneo, son propias de los mares de 
China, Japón y Filipinas. 


AMZULLA: Qeog. Dist. montañoso y tribu del 
Africa oriental, al S. de la Etiopia, en el país 
de los gallas, al E. del río Omo, enfrente de la 
desembocadura del Godyeb, afl, de la derecha 
del Omo. Los amzullas, muy poco conocidos, tie- 
nen por vecinos los hadias a] N., los kambattas 
al E. y les tambaros al 8. 


ANA: f. Astron. Asteroide número 285, descu- 
bierto por el astrónomo austriaco Palisa en el 
Observatorio Imperial de Viena el día 27 de fe- 
brero de 1887, Aparece en el campo del anteojo 
como una estrella de 14.2 magnitud; efectúa su 
revolución alrededor del Sol en cerca de cuatro 
años, y el plano de su órbita tiene, respecto del 
de la eclíptica, una inclinación de 25” 45", una de 
las más fuertes que presentan los asteroides, La 
órbita de este pequeño planeta fué calculada por 
Berberich. 


ANABACIA: Í. Paleoni, Género de la tribu de 
los tannastreínos, familia de los fúngidos, orden 
de los perforados, subclase delos zoantarios, cla- 
se de los antozoarios y tipo de los celentéreos, 
Es un polípero simple que vivía completamente 
libre y presentaba una forma aplastada y discoi- 
dal, con la muralla reducida 4 una simple placa 
basilar sobre la cual se apoyaban numerosos ta- 
bigues, generalmente perforados, que muy fre- 
cuentemente eran híspidos: estos tabiques pre- 
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sentaban el borde dentellado, y en suscaras late- 
rales tenían numerosos sinaptículos ó granula- 
ciones, que en realidad daban lugar á una espe- 
cio de travesaños oblicnos que unían los unos con 
los otros. 

Es muy característico en la*mayoría de las es- 
pecies que la muralla sea extremadamente del. 
gada y á veces hasta llegue á faltar, y se presen- 
tan los tabiques soldados tan sólo por su borde 
inferior. El género .4nabacia se debe á los natu- 
ralistas Milne-Edwards y Haime, y pertenece á 
las formaciones de los terrenos jurásicos, donde 
son muy abundantes los políperos, 


ANABACERTIA: f. Zool. Género de aves del 
orden de los pájaros, familia de los anabátidos, 
establecido por Lafresnaye, y cuyos principales 
caracteres son los siguientes: pico alargado, del- 
gado y algo arqueado; tarsos medianamente lar- 
gos; dedos bien desarrollados y soldados, con las 
uñas casi rectas, sobre todo la del pulgar; alas 
obtusas y cortas, con las remeras primarias bas- 
tante cortas; cola mediana, escalonada y rígida, 
La especie tipo de este género es la Anabacerthia 
straticollis Lafr., que vive en la América meri- 
dional y tiene próximamente el tamaño de un 
tordo, Es de color pardorrojizo, un poco oliváceo 
por encima, con la parte superior de la cabeza y 
la cola de color de canela, y la parte inferior y 
una faja detrás del ojo cenicientas. La garganta 
y parte superior del cuello blancas, estriadas 
transversalmente por pequeñas fajas irregulares 
de color obscuro. La configuración de sus pies y 
de su cola demuestran que este pájaro es trepa- 
dor. Anida también, como los demás géneros de 
este grupo de los anabátidos, en grandes monto- 
nes, en proporción á su tamaño, que forma con ` 
ramas Secas. 


ANABACENOPSIO: m. Zool, Género de aves 
del orden de los pájaros, familia de los anabáti- 
dos, establecido por Lafresnaye, y cuyos princi- 
pales caracteres son los siguientes: pico recto, 
muy comprimido, con la mandíbula superior casi 
recta por encima y la inferior un poco encorva- 
da hacia abajo; alas muy obtusas y con las re- 
meras primarias cortas; cola larga y bastante 
ancha, cuneiforme, con las timoneras terniina- 
das en punta bastante obtusa y rígidas; patas 
robustas y con los tarsos cortos; dedos bastante 
largos, especialmente el medio y el pulgar, re- 
unidos por una pequeña membrana solamente 
en la base; uñas fuertes y alargadas, en especial 
la del pulgar, que es tan larga como todo el 

edo. 

El género Anabacenops Lafr, forma un tránsi- 
to entre los Sitta y los verdaderos 4nabalet, son 
aves que trepan con facilidad por los árboles 
merced á la configuración y longitud de sus de- 
dos, y apoyándose también en los troncos con la 
cola, al modo que lo hacen los Picos de nuestros 
países europeos, Para anidar reunen un montón 
bastante grande de ramas, generalmente las de 
fuera espinosas, y en el centro queda la cavidad 
del nido, que comunica con el exterior por va- 
rias galerías. Entre las especies más conocidas de 
este género, que otros autores designan con el 
nombre de Arabdasilta, merecen cita las siguien- 
tes: Anabacenops fuscus Vieillot y A. superci- 
liatus Lafr., que viven todos ellosen la América 
meridional. 


ANABITA: f, Astron. Asteroide número 270, 
descubierto por el astrónomo norte-americano 
C. H. F. Peters en el Observatorio de Clinton 
(Estados Unidos) el día 8 de octubre de 1887. 
Aparece en el campo del anteojo como una es- 
trella de 11,2 magnitud; efectúa su revolución 
alrededor del Sol en tres años j cuarto, y el pla- 
no de su órbita tiene, respecto del de la eclíptica, 
una inclinación de 2° 20”Su órbita fué calculada 
por Knopf. 


ANACAMPSIA: f, Zool. Género de insectos del 
orden de los lepidépteros, sección de los heteró- 
ceros, familia de las tineidas, establecido por 
Stephens, que le colocaba en la familia de las 
iponoméutidas, y cuyos principales caracteres 
son los siguientes: palpos inferiores arqueados 
y levantados por encima de la cabeza, con los 
dos primeros artejos vellosos y comprimidos la- 
teralmente y el tercero desnudo y subuliforme; 
trompe mula; antenas largas y filiformes en los 
dos sexos; cabeza corta é implantada sobre el 
protórax, que es casi cuadrado y algo transver- 
sal; abdomen plano, terminado en los machos 
por un manojo de pelos y en las hembras en pun- 
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ta; patas posteriores largas y vellosas; alas supe- 
riores estrechas, casi de igual anchura en toda 
su extensión, con el borde terminal casi recto ó 
ligeramente redondeado y un poco franjeado 
por pelos más largos y sedosos que los del resto 
del ala; alas inferiores casi tan largas como las 
superiores y muy franjeadas; orugas provistas 
en el primer anillo de un escudo córneo, vivien- 
do en hojas arrolladas ó reunidas por hilos, y 
tejiendo, para transformarse en erisálidas, una 
especie de bolsa de mallas finas, grandes y sedo- 
sas; ninfas alargadas y cilindrocónicas. En esta- 
do de reposo las mariposas de este géneřð llevan 
las alas casi horizontales, testiformes y cruzadas 
la una sobre la otra, como ciertas nocivas. Son 
generalmente de color gris pardusco, que se con- 
funde con el de las cortezas de los árboles, sobre 
los cuales, entre sus hendeduras, permanecen 
ocultas, Generalmente vuelan poco, y pala esca- 
par de sus enemigos se valen tanto de sus palas 
como de sus alas. 

Entre las especies de este género que viven 
en España citaremos la 4nacampsis Psoralella 
M. M., cuya oruga vive sobre la Psoralea bitu- 
méinosa, cuyas hojas arrolla; y la 4, Lampros: 
toma L., cuya oruga vive sobre el Convolvulus 
arvensis, 


ANACIRTO: m. Zool. Género de peces de la 
clase de los teleosteos, orden de los fisóstomos, 
familia de los anostomínidos, establecido por 
Gúnther, y cuyos principales caracteres son los 
siguientes; cuerpo cubierto de escamas peque- 
ñas; cabeza desnuda; sin barbillas; borde de la 
mandíbula superior formado por los intermaxi- 
lares en el medio y los maxilares á los lados; 
dientes bien desarrollados y cónicos en ambas 
mandíbulas, y entre ellos otros mayores en for- 
ma de caninos; sin dientes faríngeos; aberturas 
nasales próximas entre sí; sin seudobranquias; 
membranas branquióstegas separadas del istmo; 
vejiga aérea dividida al través en dos porciones 
y en comunicación con el órgano del oído por 
los conductos de los huececillos del mismo; hú- 
mero ancho delante de las aletas pectorales; con 
una aleta dorsal en la base del cuerpo é inserta 
detrás de las abdominales; con aleta adiposa; H- 
nea lateral completa. 

Las especies del género Anacyríus, de las que 
es buen ejemplo el 4. gibbosus L., viven en las 
aguas dulces de la América central. 


ANACONDA: Geog. C. del est, de Montana, 
Estados Unidos, condado de Deer Lodge, á 118 
kms. al N. de Virginia City, término del pe- 
queño ramal de Stuart del f.e. de Salt Lake City 
a Gárrison, del Pacífico del Norte; 4 000 habitan - 
tes. Fundada recientemente junto á la mina de 
cobre y plata de su mismo nombre, sus fundi- 
clones se consideran como las mayores del mun- 

o. 


ANACROTISMO (del gr. vá, de nuevo, y xpó+ 
ros, latido): m. Patol, Propiedad del pulso, ca- 
ractorizada, según Bouchard (_Encicl. de Patolo- 
gía general, 1897-98), porque la ondulación de 
retorno, la resaca, si así puede llamarse, en vez 
de encontrarse sobre la línea descendente está 
en la ascendente. 

Este fenómeno, estudiado en fócha muy re- 
ciente, tiene cierta importancia, porque indica 
siempre trastornos morbosos por parte de la cir- 
culación. Se observa principalmenteen la enfer- 
medad de Bright y en la arterioesclerosis, en las 
extremidades paralíticas, si hay al mismo tiem- 
po parálisis de los vasos motores, y en los casos 
de compresión de las arterias, tomando el pulso 
por detrás del puato comprimido. 

Landois creyó que el anacrotismo sólo era un 
dicrotismo tan exagerado que la onda secunda- 
ria se elevaba más que la onda primitiva. Hoy 
existe cierta tendencia á admilir que es una for- 
ma especial de dicrotismo, en la que el pulso es 
muy acelerado, y el rebotamiento, no teniendo 
tiempo de manifestarse en su sitio ordinario, se 
injerta sobre la línea ascendente de la pulsación 
que sigue. 

Potain admite que el anacrotismo se observa 
también en la insuficiencia aórtica no complica- 
da de estrechez; Tripier y Devic lo han visto en 
la enfermedad de Corrigan, sobre todo en los 
casos en que se percibía más ó menos claramente 
el doble tono. 


ANADENIA (del gr. a, privativo, y dðýr, adé- 
vos, glándula): f. Bot, Género de plantas perte- 
neciente á la familia de las Proteáceas, cuyas es- 
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secies habitan en la parte meridional de Nueva 

olanda, y son plantas fruticosas, lampiñas y 
revestidas de tomento, con las hojas pinatifidas 
Ó lobuladas, cuneiformes en su contorno, con 
glándulas epidérmicas en la cara inferior; espi- 
gas terminales ó laterales, con las flores peque- 
ñas, geminadas, y con una bráctea por cada dos; 
cáliz de cuatro sépalos casi espatulados y paten- 
tes; enatro anteras insertas y casi empotradas en 
los ápices de los sépalos, que presentan una ex- 
cavación para este objeto; glándulas hipoginas y 
mulas; ovario pedicelado, unilocular y biovulado, 
con estilo oblicuo y estigma cónico; folículo co- 
riáceo y monospermo por aborto; semillas des- 
provistas de aletas, 


ANAGENITA (del gr. drá, de nuevo, y yévos, 
producción): f. Geol. Roca perteneciente á la fa- 
milia de los conglomerados, constituida por frag- 
mentos generalmente de naturaleza cuarzosa, y 
cuyo tamaño es mediano, hallándose estos frag- 
mentos unidos por completo entre sí por un ce- 
mento ó materia intermediaria, cuya constitu- 
ción puede ser bastante variada, resultando por 
esto mismo como uma roca de naturaleza moder- 
na, que no se parece en nada al grupo de las pu- 
dingas, de las cuales forma verdaderamente par- 
te, pues se ha realizado un verdadero proceso de 
regeneración, fenómeno y resultado que dieron 
motivo para que el eminente mineralogista Haüy 
les aplicara el nombre con que se las conoce. 

Otros geólogos, siguiendo la opinión de Cor- 
dier, y entre los cuales puede citarse al francés 
Jannettaz, colocan esta roca muy próxima á la 
grauvacka, en el grupo de las areniscas cuarzo- 
sas, especialmente cuando en ellas domina el 
elemento que pudiéramos llamar pizarroso y flá- 
dico, bien sea por hallarse predominando en los 
elementos sueltos del conglomerado, ó bien cons- 
tituyendo el cemento del mismo. También han 
incluído algunos autores dentro de este nombre 
á algunas variedades de arcosa, constituídas por 
granos de cuarzo y de feldespato, á los que, nnién- 
dose algunas veces cierta cantidad de mica, da- 
ban el aspecto completo de un verdadero granito, 
que se producía á veces por la conglutinación ó 
conglomeración de arenas graníticas, por lo cual 


- recibieron también el nombre de granitos rege- 


nerados. En el caso en que el feldespato de estas 
anagevitas graníticas se caolinizara recibían el 
nombre de metaxitas, como las que se han ob- 
servado y estudiado en los alrededores de Cher- 
burgo. 

Las anagenitas más características se han en- 
contrado en las cercanías de Servoz, en Sabora, 
en algunas localidades de Parma y en la Valor- 


sina. Ha recibido el nombre de traumata una | 


anagenita particular en la que domina la piza- 
rra arcillosa, que se ha encontrado en algunas 
localidades de las Ardenas (Francia), y más es- 
pecialmente en las cercanías de Fumay. 


ANAIDO: m. Zool, Género de anfibios del or- 
den de los urodelos, familia de los salamándri- 
dos, establecido por Baird, y cuyos principales 
caracteres se insertan á continuación: dientes 
esfenoidales dispuestos generalmente en dos filas, 
dirigidas desde adelante y dentro hacia atrás y 
fuera, formando dos grupos que tienen hacia 
atrás su parte más ancha y están separados por 
un estrecho surco longitudinal, cuyo extremo 
anterior queda medianamente separado por de- 
trás de las series de los palatinos; dientes maxi- 
lares sumamente grandes, triangulares, deprimi- 
dos de delante á atrás, sobre todo los de la man- 
díbula inferior, y en muy pequeño número; len- 
gua con su pedúnculo pequeño y unido hasta el 
borde posterior, de modo que los bordes latera- 
les quedan completamente libres; ojos grandes, 
con párpados movibles; con parótidas; extremi- 
dad posterior del hioides con sólo un arco bran- 
quial, con cuatro extremidades, con cinco dedos 
cada una; cola bien desarrollada; abertura de la 
cloaca longitudinal. 

El género Anaides vive en los ríos y arroyos 
do los Estados Unidos y del Canadá, y sobre to- 
do en el río Oregón y California. Son salaman- 
dras de mediano tamaño y de colores obscuros, 
cuyas costumbres son semejantes á las de los an- 
fibios de este grupo. El tipo de este género es el 
Anaides lugubris Hall., de California. 


ANAITO: m, Zool. Género de insectos del or- 
den de los lepidópteros, sección de los heteróce- 
ros, familia de los falénidos, establecido por Du- 
ponchel, y cuyos principales caracteres son los 
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siguientes: antenas largas y filiformos en los dos 
sexos; alas oblongas y un poco lanceoladas, las 
superiores agudas en el vértice y durante el re. 
poso, cubriendo por completo las inferiores; oru- 
gas cortas, rígidas y. plegadas transversalmente 

con la cabeza pequeña y globulosa. Las maripo. 
sas se ocultan generalmente, entre las hierbas 
altas, y cuando al caminar se las inquieta em- 
prenden el yuelo poco á poco se posan, y antes 
de quedar en reposo agitan repetidas veces sug 
alas, En toda Europa y en España es frecuente 
la Anaitis plagiata L. 6 A. duplicata F., que 
tiene las alas superiores de color gris ceniciento, 
atravesadas por líneas formando como bandas ó 
haces, compuesto cada uno de tres líneas ondula. 
das de color pardo negruzco, y bres do estas ban. 
das están mucho mejor marcadas que las otras; 
las alas inferiores son de color blancorrojizo y 
más claro en el disco, La oruga se encuentra en 
mayo y junio sobre la Seabiosa, la Caléndula y 
el HTypéricum:, y cae á tierra al menor golpe. La 
mariposa es común en julio, agosto y septiem- 

re. 


ANAKOS: m. pl. Geog. Tribu del Africa occi- 
dental que habits la cuenca del Amambara mo- 
dio, afl. de la izq. del Bajo Níger. La Compañía 
Real del Níger posee en el territorio de esta 
tribu una estación llamada Glaribo, cerca de la 
cual hay establecida una misión católica de la 
Orden del Espíritu Santo. 


ANALCIPO: m. Zool. Género de aves del or- 
den de los pájaros, familia de los artámidos, es- 
tablecido por Swainson, y cuyos caracteres gene- 
rales son log siguientes: pico mediano, cónico 
casi por completo, sin quillas, débilmente en- 
corvado, con ligera escotadura cerca dela punta, 
la margen superior de la superficie arqueada ha- 
cia arriba y con cerdas rígidas en la base; alas 
largas con 10 remeras: las tercera ó quinta más 
largas que las restantes, y la primera muy cor- 
ta; remeras secundarias medianas, las terciarias 
algo largas; cola corta y rectamente truncada; 
tarsos cortos con escudos; dedos débiles. No 
comprende este género más que un corto núme- 
ro de especies que viven en las islas del Archi- 
piélago Malayo, y son todas ellas de colores obs- 
euros y poco variados: la más común es el Anal- 
cipas sanguinolentus Temm., de color encarnado, 
que se encuentra en Java y Sumatra. 


ANALONIO: m. Bot. Género de plantas ( Anka- 
lónzum ) perteneciente á la familia de las Cactá- 
ceas, cuyas especies habitan en Méjico, y son 
plantas acaules, casi lobulosas, carnosas, con 
raíz napiforme clavada en tierra como la de una 
remolacha, y coronada por una roseta de tuhér- 
culos inermes triangulares ó redondeados con la 
epidermis generalmente crustácea; flores blan- 
cas, rosadas ó purpúreas, casi acampanadas, con 
el tubo corto y desnudo, axilares ó supraaxila- 
res, que destacan sobre la superficie verde y la- 
nuda de toda la planta. 


ANALOPONOTO: m, Zool, Género de reptiles 
del orden de los saurios, familia de los iguáni- 
dos, establecido por Dumeril y Bibrón en su 
Rerpetología general, y al cual asignan los si- 
guientes caracteres: dorso completamente des- 
provisto de escamas; paladar dentado; dientes 
de las mandíbulas plenrodontes, trilobados en la 
punta; poros femorales dispuestos en una fila 
doble; cresta dorsal y caudal ambas en la base; 
cola comprimida, rodeada de verticilos de gran- 
des escamas aquilladas; cabeza provista de pe- 
queñas placas poligoniales, aplanadas é iguales 
entre sí; parte inferior del cuerpo con escamas 
pequeñas ovales incrustadas en la piel y rodea- 

as de gránulos pegueños; cara superior de las 
patas protegida por grandes escamas romboida- 
les, aquilladas y encajadas en la piel; cara in- 
ferior con escamas lisas y un poco imbricadas; 
escamas del vientre formando piezas cuadradas 
pequeñas y unidas; dedos con escamas, ó mejor 
escudos hexagonales muy ensanchados é imbri- 
cados, que cubren su parte superior, y con gran- 
des escamas tricarinadas y ensanchadas trans- 
versalmente que cubren la parte inferior; palmas 
de las manos y pies con multitud de espinas for- 
madas por las quillas, muy desarrolladas, de 
las escamas que las cubren, 

La sola especie que según Bibrón perteneco á 
este curioso género es el Analoponoto Ricordi 
Bibr. , que es de gran tamaño y vive en los te- 
rrenos pantanosos de las costas de la isla de 
Santo Domingo. 
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ANALOTO: m. Zool. Género de insectos del 
orden de los coleópteros, sección de los tetráme- 
ros, familia de los eurculiónidos, establecido por 
Germar, y al cúal Schoenherr asigna los siguien- 
tes caracteres: antenas largas, delgadas, con los 
primeros artejos cortos y gruesos en la punta, los 
tercero á octavo fuertes, alargados, casi filifor- 
mes, y los 9-11 apenas más gruesos, poco distin- 
tos y formando una maza alargada; rostro pə- 
queño, poco largo y ancho, encorvado, deprimi- 
do por encima y ligeramente escotado en el ápi- 
cs; protórax subcónico, ofreciendo á cada lado, 
muy por delante de la base, un surco elevado, 
casi transversal, algo anguloso bacia delante; 
élitros poco menos que lineales, aplanados en 
medio del dorso; pigidio encorvado, casi cuadra- 
do, 'escotado vor los dos lados y truncado en el 
ápice; patas medianas, con los fémures más grue- 
sos y encorvados; tarsos de cuatro artejos. 

Las especies de este género son de pequeño ó 
cuando-más mediano tamaño; todas ellas viven 
en el S, de América, y la que puede citarse como 
más típica es el Analotes discoideus Klug., del 
Brasil. 


* ANAM: Hist. y Geog. Ocupados por los fran- 
ceses el Tonkín y la Cochinchina, el antiguo Im- 
perio de Anam ha quedado reducido al Anam 
central, entre el Tonkín al N., el Mar de China 
al E., la Baja Cochinehina al S, y el Laos 


al O. 

. El tratado de 6 da junio de 1884 estableció 
definitivamente el protectorado de Francia en 
Anam y el Tonkín; mas habiéndose opuesto re- 
sistencia en el país, muerto Hiep-Hoa fué reem- 
plázado por el niño Kien-Phuoo, sobrino del 
emperador Te-Duc. El regente Nguyen-Van- 
Chuong, enemigo encarnizado de la influencia 
francesa, ejerció el poder, y, muerto el niño, hizo 
proclamar al príncipe Ong-Licuch, hermano del 
«lifunto, bajo el nombre de Ham-Nghi, y con- 
tinuó con el mando, compartiéndolo con el otro 
regente, Thon-that-Thuyet. Ambos se pusieron 
en abierta rebelión, y procuraron aniquilar, me- 
diante una sorpresa, á las tropas francesas en la 
ciudadela de Hué en 4 de julio de 1884, hacien- 
do al propio tiempo atacar la legación donde se 
hallaba el general Conrey, llegado con objeto de 
presentar sus credenciales, La agresión dirigida 
-por Thuyet fué rechazada, y los regentes huye- 
ron, arrebatando al joven rey Ham-Ngbi, á quien 
condujeron á las montañas. El general Courcy 
reconstituyó el gobierno con ayuda de la reina 
madre y de los príncipes de la familia Real, é 
hizo llamar al trono al hermano de Han-Nghi, 
que reinó bajo el nombre de Dong-Janh. 
Francia tuvo durante algunos años que luchar 
con la rebelión organizada por Thuyet, hasta 
que el príncipe Han-Nghi cayó en poder de las 
tropas á fines del año 1888, y fué enviado como 
prisionero á Argelia. Dong-Janh, que había 
dado sinceras pruebas de su adhesión á Francia, 
murió en la misma fecha, siendo sustituido por 
el rey actual, el joven príncipe Bun-Lan, pro- 
elamado en 31 de enero de 1889 bajo el nombre 
de Tkau-Thai. A partir de esta época los acon- 
tecimientos más notables relativos á Anam han 
sido: el decreto de 27 de septiembre de 1889 es- 
tableciendo la oficina de inspección de las co- 
lonias en el protectorado de Anam y del Ton- 
kín; el nombramiento de M. de Lanessán para 
el gobierno general de la Indochina; el decre- 
to de 1, de abril de 1892 modificando las 
atribuciones de los residentes superiores en 
Anam y el Tonkín, y el nombramiento de M. Ar- 
mando Rousseau en reemplazo de M, de Lanes- 
sán, relevado en sus funciones. A cambio de la 
protección francesa,el gobierno anamita abrió 
en 1886 al comercio de todas las naciones los 
puertos de Kui-Phu, de Turano y de Xuan- Day. 
Después se abrieron los demás puertos, y, resi- 
dentes franceses, á las órdenes de un residente 
general colocado cerca dela corte de Hué, y que 
ejerce las funciones de residente especial en la 
prov. de Thua-Thien, babitan on las e. más 
importantes, como Turan, Fai-Foo, Kui-Phu, 
Tban-Hoa, Vinh y otras. Francia representa á 
Anam en todas sus relaciones exteriores, pero 
los funcionarios anamitas continúan adminis- 
trando las prov., excepto en lo concerniente á 
aduanas, trabajos públicos, y, en general, los 
servicios que exigen una dirección única ó el 
empleo de agentes europeos, Francia mantiene 
una guarnición en una parte de la ciudadela de 
Hanoi, en Thuan-An y en algunos otros puntos, 
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habiéndose erigido en 1888 en posesión francesa 


el puerto de Turan y sus contornos. El repre-* 


sentante de la República en Hué es, bajo cierto 
aspecto, un agente diplomático, y recibe las ins» 
trucciones del gobernador general de la Indo- 
china. El gobierno anamita tiene por jefe abso- 
luto al rey, hijo del Cielo, considerado como pa- 
dre y madre de la nación, gran pontífice de la 
religión, letrado de los letrados, soberano infali- 
blo Fi juez supremo, al cual todo súbdito puede 
acudir en apelación. La autoridad del rey, abso- 
Juta en teoría, es muy templada en la práctica, 
no solamente por la amenaza de una revolución, 
tan frecuentes en, la historia de Anam, sino por 
la eficacia de las imstituciones propias de la 
monarquía. Teóricamente el rey delega su poder 
á un Consejo de Regencia formado por cuatro 
regentes, y á un Consejo secreto (Ko-Mat) com- 
puesto de cinco individuos; pero en realidad estos 
dos Consejos, y sobre todo el último, son los ver- 
daderos dueños del país. El rey no toma ninguna 
disposición sin su consejo, y el Ko-Mat entra, 
hasta cierto punto, en sa vida privada. Aun 
cuando el rey nombra estos consejeros, no es 
raro que se pongan enfrente del criterio y de 
los actos de aquél, llegando hasta á suprimir 
una monarquía cuya política no se atemperase å 
sus deseos. Seis Ministros: del Interior, Hacien- 
da, Justicia, Trabajos Públicos, Guerra y Ritos, 
se hallan al frente de las diferentes ramas do la 
Administración, teniendo cada Ministro á su la- 
do un Consejo, sin cuya ayuda no puede adoptar 
una resolución ni estampar una firma. Hay, por 
último, un Consejo de Censura, encargado de 
examinar la Administración en todos sus deta. 
lMes, y que puede presentar al rey sus respe- 
tuosas observaciones cuantas veces lo juzgue 
conveniente, 

Anam hállase dividido en provincias de muy 
diversa importancia, å cuyo frente hay gober- 
nadores, habiendo algunas de aquéllas reunidas 
bajo la autoridad de un gobernador general. 
Cada provincia se halla dividida en prefecturas 
ó departamentos y subprefectnras ó distritos, 
Los municipios se agrupan aunando sus intere- 
ses en cantones, con sus jefes respectivos. Los 
gobernadores, prefectos y subprefectos, son nom- 
brados por el rey, y sólo son responsables anto 
él y sus Ministros. En cada provincia existe al 
lado del gobernador un jefo del servicio admi- 
nistrativo, un jefe del servicio judicial y un co- 
mandante militar. Los primeros tienen á sus 
órdenes á los prefectos y subprefectos, y sus 
atribuciones alcanzan á todos los negocios rela- 
tivos á la administración del personal, estable» 
cimiento y exacción de los impuestos, observa- 
ción de los ritos, reclutamiento, armamento y 
«paga de las tropas, construcción y entreteni- 
miento de caminos, canales, edificios, ete., la 
instrucción pública y el registro de los fenóme- 
nos meteorológicos y astronómicos, Los funcio- 
narios nombrados son los únicos representantes 
de la autoridad real, hallándoso los demás asun- 
tos administrativos bajo el cuidado de las auto- 
ridades locales, que son de dos clases: cantona- 
les y comunales, Las primeras hállanse repre- 
sentadas por un jefe y uno ó dos subjefes de 
cantón; esta entidad no tiene capital, represen- 
tando tan sólo un número variable de poblacio- 
nes que tienen intereses comunes. El jefe de 
cantón es una de las autoridades más importan- 
tes de Anam, y es elegido porlos delegados de 
todos los pueblos, por ło común un alcalde y dos 
notables de la población; estos delegados se 
entienden, sin votar, acerca de la elección del 
candidato, y tan sólo si hay desacuerdo comple- 
to la elección se somete al arbitrio del subpre- 
fecto; mas es raro que el desacuerdo exista, y los 
delegados prefieren hacerse mutuas concesiones 
á dar ocasión á la autoridad real para intervenir 
en una elección å la que se da mucha impor- 
tancia. El candidato propuesto por los Munici- 
pios recibe desde luego del gobernador de la 
provincia el sello de madera y una credencial 
provisional, siendo sólo nombrado definitiva- 
mente al cabo de tres años de ejercicio de sus 
funciones, mediante credencial timbrada con el 
sello regio; á partirde aquí se halla asimilado 
å los funcionarios del grado noveno, y puede re- 
cibir distinciones, hasta el título de Ong (Señor) 
inelusive. Es, en realidad, un intermediario en- 
tre el Estado y el Municipio, elegido pare de- 
fender y para proteger á éste contra las arbitra- 
riedades del poder central, siendo el Municipio 
una persona moral mo semetida á la tutela del 
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Estado. Este limita su intervención á las cues- 
tionesde interés general y no se mezcla en la 
adroinistración interior del «Municipio, quien 
crea los recursos y los usa como le parece, sin que 
su administración se regulo por la ley, sino por 
la costumbre; su obligación consiste en entregar 
al Estado el impuesto y en mantener la tran- 
quilidad del territorio. La población del Muni- 
cipio se compone de inscritos, personas que pa. 
gan impuestos é intervienen en la gestión muni- 
cipal, y no inscritos que, aun siendo diez, veces 
más que aquéllos, no toman parte en los asuntos 
por no figurar en el registro de contribuyentes. 
El Consejo Municipal se constituye por nota- 
bles elegidos entre los inscritos, y que á su vez 
eligen el alcalde, En suma, el gobierno de Anam 
puede considerarse como una Monarquía sin 
aristocracia, sin clero y sin religión oficial, infil- 
tráda de espíritu democrático y eon descentra- 
lización municipal. En algún tiempo el ejército 
anamita llegó ó tener hasta 30000 hombres, 
pero en la actualidad este número se balla muy 
reducido, aun comprendiendo como soldados á 


“los servidores de la Casa Real y guardias del pa- 


lacio, con sus jardineros, cocineros y portadores 
de lanzas, estandartes, palanquines, quitasoles y 
abanicos. Divídese el ejército en regimientos de 
la Guardia al cuidado de la fortaleza de Hué, y 
regimientos provinciales; éstos se componen de 
reclutas escogidos entre los hijos de los inseri- 
tos, con arreglo 4 la población del Municipio. 
El servicio militar, reducido á la conservación 
del orden en las provincias, dura diez años, y los 
Municipios enidan del mantenimiento de los 
soldados. La guarnición francesa residente en 
Bué, Turan y algún otro punto hállase reduci- 
da 4 400 hombres, habiendo además un cañone- 
roá las órdenes del residente general. 

Los extranjeros hállanse sometidos en Anam, 
en lo respectivo á derechos y deberes judiciales, á 
la jurisdicción francesa, que dirime las cuestio- 
ves surgidas entre aquéllos y los indígenas. Pue- 
de decirse que el Derecho civil no existe, rigién” 
dose los contratos por las costumbres locales, . y 
más aún por la voluntad de los contratantes, que 
es rigurosamente respetada y restablecida por los 
jueces si surge conflicto entre las partes; el jefe 
de la familia es el jefe natural entre los presen- 
tes. Cuando los particnlares acuden á un tribu- 
nal del Estado, ocurre que, además de la senten- 
cia equitativa que corresponde, se pena al que 
ha perdido el asunto si se declara que es culpable 
de injusticia para con la parte adversa; claro es 
que los anamitas, mediante esta disposición, re- 
flexionan mucho antes de entablar un pleito. La 
clasificación minuciosa de los actos punibles sin 
circunstancias modificativas de los delitos limita 
al magistrado á la aplicación rigurosa de la pena. 
Esta consiste en la de muerte, dividida en simple 
decapitación, y lenta para log crímenes atroces 
contra el Estado, y que se aplica estrangulan- 
do, apaleando, quebrantando huesos previamen- 
te y con diversos medios de tortura; el destierro 
y la deportación; la prisión, los trabajos forza- 
dos y el apaleamiento. Estos tres últimos casti- 
gos suelen combinarseen los delitos graves, apli- 
cándose el último á las faltas, variando entre 10 
y 100 palos, El condenado, si el número de pa- 
los pasa de 20, tendido boca abajo en el suelo y 
bien sujeto, recibe los golpes, que da el ejecutor 
dejándose caer sobre la pierna derecha y reco- 
brando la guardia como en un asalto de esgrima, 
Acusados y testigos hállanse sujetos en las cau- 
sas al apaleamiento, á fin de que declaren la ver- 
dad; durante la prisión provisional, dure poco 6 
mucho, los acusados van cargados con un grueso 
tablón, especie de cepo con agujeros para pasar 
el cuello y las muñecas; el aparato se sostiene 
con las manos al andar, y se coloca de través al 
acostarse. Anam se halla dividido en 10 provin- 
cias, de las cuales Nam-WNgai comprende otras 
dos secundarias, llamadas Kuang-Nam y Kuan- 
Ngai; y Bin-Tri otras dos, denominadas Kuan- 
Tri y Kuang-Binh. Las 10 provs. son: Thua- 
Thien, Nau-Ngei, Bin-Phu, Bink-Dinh, Phu- 
Yen, Tan-Hoa, Vin ó Nghe-An, Ha-Thin, Nia- 
Trang y Bin-Tri: å ellas hay que agregar la con- 
cesión francesa de Turan. Las caps. llevan los 
mismos nombres que las provs., excepto Hué, en 
Thua-Thien, y Kui-Nhon, en Binh-Phu. Las 
prova. de Nam-Ngai y de Bin-Tri no tienen ea- 
pital, advirtiendo que las ciudades anamites, con 
sus chozas ocultas entre verjeles y bambúes, di- 
seminadas entre la espesura á distancias distin- 
tas de la fortaleza ó del sencillo recinto en que 
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so halla situado el centro administrativo, no tio- 
nen,'á excepción de Turan, semejanza alguna 
con las poblaciones europeas, Según la estadísti- 
ca de 1893,-las principales mercancias extranje- 
ras importadas å Anam han sido de tejidos en 
general y de algodón en particular, el papel chi- 
po, las manufacturas metálicas, las drogas sbi- 
nas, los productos coloniales de consumo, el pe- 
tróleo y los tes. Las exportaciones figuran con 
algana baja con relación 4años anteriores, y con- 
sisten, en productos y despojos de animales, como 
cuernos de vaca y de búfalo, pieles, dientes de 
elefante, etc., y además la borra deseda, las ma- 
deras, muebles y espartería. La principal expor- 
tación es 4 Francia, consumiendo otras naciones 
también azúcares, ébano, cuernos, animales vi- 
vos y algunos otros productos. En 1893 el mo- 
vimiento general comercial de Anam se elevó á 
la cifra de 25144739 francos, á los que corres- 
ponden 18995355 de cabotaje con Cochinchina 
y el Tonkín, y solamente 6149384 de importa- 
ciones ó exportaciones directas. El comercio de 
cabotaje tiene gran importancia, porquo la posi- 
ción de Anam cutre Cochinchina y el Tonkin, y 
la carencia de vías interiores de comunicación, 
dan gran impulso á los líneas de bugues que ex- 
plotan la ancha faja de costa que ofrece útiles 
ganancias al espíritu comercial. El comercio in- 
terior se efectúa por medio de mercados, que se 
celebran en días determinados dentro de los pue- 
blos ó en susinmediaciones, y á dondeacuden las 
mujeres con los productos de sus cosechas y los 
frutos de sus huertos y jardines, tomando en 
cambio carnes, pescados, Útiles caseros y los mil 
objetos de nso necesario para la familia. Las ex- 
portaciones de Anam están llamadas á tener in- 
menso desarrollo dada la grandiosa facultad pro- 
ductora del país, y por la unión al reino de los 
territorios laocianos hasta Mekong, que hasta 
hace poco, obedeciendo la autoridad del rey de 
Siam, mandaban sus productos 4 Bangkok, 

La Compañía Tonltinesa sostiene un servicio 
semanal entro Nam-Dinh y Vinh, con escalas en 
Phat-Dion y Bien-Son. El gobierno general de 
la Indochina subvenciona un servicio de las 
Mensajerías Marítimas, que va dos veces al mes 
desde Saigón á Hai-Phong, con escalas en los 
tres puertos de Anam Nha-Trang, Kui-Nhon y 
Turan, y en correspondencia con el de la gran 
línea del Extremo Oriente. Durante el año de 
1891 han entrado en los puertos de Anam 437 
buques con 743678 toneladas, y han salido 300 
con 740017, perteneciendo más de una tercera 
parte de los de entrada y el resto de la salida á 
buqnes chinos de unas 40 toneladas. Para faci- 
litar la navegación se han instalado cuatro faros 
en la costa de Anam, situados en la punta Kega, 
cu el Cabo -Padoran, en Turan, y Thuan-An, 
cerca de Hué, Por medio de canales que unen 
Jos diversos ríos de la comarca existe una vía 
iluvial entre Anam y Tonkív. Las vías de comu- 
nicación 'en Anam son tan sólo senderos de 
montaña, que por algunos puntos atraviesan la 
cordillera para penetrar en la cuenca del Me- 
kong. Toda carretera habría de resultar muy 
costosa dada la configuración del terreno, redu- 
cido á una faja de tierra colocada entre el mar y 
las montañas. Por eso tan sólo existe una sola 
vía paralela al litoral, y que por una parto une 


la capital con Cochinchina y por otra se ex- 


tiende hacia Lang-Su y la China. Data este ca- 
mino de principios del siglo, y atraviesa las 
principales provincias; es tan primitiva su cons- 
trucción y tan rápidas las pendientes al acome- 
ter las montañas, que siendo muy trabajosa para 
los jinetes es imposible para Jos vehículos, re- 
sultando en realidad practicable tan sólo para 
la gente de á pie y los caballos. En las playas y 
en las marismas se pierde el trazado de la carre- 
tera. Con respecto á vías férreas hay tan sólo el 
proyecto de M. Lanessán, ex gobernador gene» 
ral de la Indochina, mediante el cual, prolon- 
gada la línea de Lang-Sang. Hanoi, en Tonkín, 
cortaría Anam de N. áS., pasando por Ninh- 


Bink, Tanh-Hoa, Vioh y Hué, atravesaría la * 


cordillera anamita-laociana, peretraría por Ato- 
pé en el valle de Mekong, é iría á morir 4 
Sasgú. Para el servicio de correos hay paradas 
postales en todo el territorio, á cargo de los Mu- 
nicipios en que existen dichas paradas, y queen 
atención á que suministran caballos y jinetes 
para la correspondencia de los particulares se 
hallan dispensados de suministrar contingente 
al ejército. La milicia se encarga del correo del 
Estado. Aparte de estos servicios propios del 
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país, existen 19 administraciones de correos y | agitaciones, las Juchas, los movimientos revolu 


22-de telégrafos, organizadas por el protectorado 
francés, lo mismo que los del Tonkín. La línea 
tilegráfica, cuya longituá es de 1 534 kms., atra- 
viesa todo el Anam, desde la frontera del Fonkín 
á la de Cochischina. Adolece del mismo defecto 
de la primera que hubo en Tonkín, esto es, que 
los postes son de madera y se pudren pronto, 
haciendo muy costoso el entretenimiento, Si la 
línea se estableciese sobre pilares de hierro, po- 
dría sustituir al cable submarino que une á 
Haiphong con Saigón, y que pertenece á una 
compañía inglesa, á la cual paga Francia, hasta 
1905, según compromiso adquirido, 245000 fran- 
cos anuales. El protectorado ha establecido en 
1894 una línea telegráfica entre Kuang-Tri y 


Bang-Muk, habiéndose comenzado en 1895 la. 


prolongación de esta línea á lo largo del río has- 
ta Bassac. Existe, por último, en proyecto otra 
Jínea que, partiendo de Bang-Muk, morirá en 
Vinh, atravesando el valle de Mekong. 


ANANO: Geog. C. de la prov. de Guyerate, 
Bombay, India occidental, dist. y á 50 kiló- 
metros S.E. de Kaira; estación del f. c. de Bom- 
bay-Rayputana con ramal á Ratlam; 9 300 ha- 
bitantes. 


ANARETO: Zool. Género de insectos del orden 
de los dípteros, sección delos braquíceros, fami- 
lia de los cecidómidos, establecido por Kaliday, 
y cuyos principales caracteres son los siguientes: 
antenas cortas, moniliformes, de nueve artejos, 
los dos primeros más grandes que los restantes y 
globulosos; ojos salientes, escotados y dirigidos 
lateralmente; tres estambres; pies muy alargados 
en los machos; tibias sin espinas; alas inclina- 
das, con una célula marginal dividida por una 
vena transversal y cuatro células posteriores, la 
segunda no peciolada y ensanchada en la base. 
Las pocas especies que de este género se conocen 
son todas de muy pequeño tamaño y viven so- 
bre los vegetales; el tipo de ellas es el. Anaretus 
pini Meig, cuya larva vive sobre los pinos, en 
los cuales también se encuentra el insecto adul- 
ta, 

* ANARQUÍA: Polít, De once años á esta parte, 
ó sea desde 1887, han tomado las doctrinas y los 
procedimientos anárquicos tal incremento y han 
atacado de una manera tan abierta la constitu: 
ción actual de la sociedad, que se hace necesario 
compendiar lo relativo á este hecho, cosa que 
haremos siguiendo la exposición de D, Cristó- 
bal Botella en su obra El socialismo y los anar- 
quistas. 

Repetidamente habremos de emplear la pala- 
bra anarquismo, que aun cuando no sancionada 
por el Diccionario de Academia, se halla usada 
por cuantos periódicos, revistas y escritores se 
han ocupado de la materia, Con ella, refiriéndose 
naturalmente á los partidarios de la anarquía, 
se comprenden dos teorías; la una cuya realiza- 
ción se determina por la práctica, y la otra ab. 
surda, pero con carácter científico, Existen para 
el anarquismo dos clases de propagandas: la cen- 
surable y digna de vituperio de la acción, y la 
ilusoria, pero mássimpática, de la idea, á la cual 
se adhirieron no pocos adeptos, precisamente los 
más sanos é inteligentes. Ni los sectarios teóri- 
cos ó ideólogos, ni los prácticos ó militantes, die- 
ron, á juicio de los más exaltados, los inmensos 
resultados que se prometían, y que se habían he- 
cho la ilusión de conseguir. Su éxito, por lo que 
á la irradiación del sistema se refiere, ha sido 
poco lisonjero, y no lo ha sido por el escaso 
acierto en la elección de los procedimientos, por 
el escaso interés de las reuniones de propaganda 
y controversia, y por la insuficiente actividad en 
la difusión de la idea. Los terribles atentados 
contra la sociedad, han hecho del anarquismo un 
peligro cuya importancia y remedio vamos 4 ex- 
poner. 

Hay un nombre en la historia del socialismo 
que, por sí solo, representa el origen del anar- 
quismo: Bakounine. Sus luchas con Carlos Marx 
en el seno do la Internacional; su actitud en los 
últimos congresos de esta asociación; sus trabajos 
para organizar la Alianza Universal de la Demo- 
cracia Socialista; su propagauda y sus sotos re- 
volucionarios... cuanto pensó, cuanto dijo y 
cuanto hizo, á pesar de sus muchas y notorias 
contradicciones, le conceden el primer lugar en- 
tre log anarquistas. Por eso muchas de las mani- 
festaciones del socialismo revolucionario pueden 
contarse como manifestaciones del anarquismo, 
y realmente lo son. ¿Qué fueron, en definitiva, las 


cionarios provocados por Bakounine y sus más 
inmediatos secuaces? Obra de las predicaciones 
anarquistas; eso y no otra cosa es el nibilismo 
ruso. 

Bakonnine murió en Suiza el 1.9 de julio de 
1876, y alrededor de su tumba se congregaron 
Elíseo Reclús, Pablo Brousse, Jaukowski, Giu- 
laume, Salvioni, en una palabra, los que habían 
do continuarlas predicaciones del anarquismo; y 
aquel mismo año, en el mes de octubre, tódos 
ellos se reunieron en el Congreso de Berna para 
concretar sus propósitos en conclusiones precisas 
y definitivas. En realidad, no sería difícil encon- 
trar también entre los marxistas teorías, y aun 
procedimientos, muy parecidos á los que siguen 
los discípulos de Bakounine. . 

No es posible definir el anarquismo, ni siquiera 
dar idea exacta de su significado; porque, como 
ha dicho con gran acierto el P. Vincent, la anar- 
guía reina en su seno. La mayoría de los que 
estudian tales cuestiones creen que sus partida. 
rios deñenden, no una doctrina, sino el becho de 
la anarquía; para otros constituye un sistema 
completo, quiere organizar á la humanidad por 
medio de círculos locales, y según ellos pregona 
la destrucción del Estado nacional, pero no des- 
conoce, en absoluto, la idea de organización, que 
aparece en el gremio, en el oficio y en el común 
industrial. 

Es innegable que algunos anarquistas protes- 
tan contra la propaganda del hecho; que el wis- 
mo Reclús, sin ir más lejos, rechaza los proce- 
dimientos de fuerza representados por el asesi- 
nato, por el incendio y por la dinamita; pero 
también es cierto que esas protestas no están 
en armonía con la conducta de los anarquistas, 
ni siquiera con la mayoría de sus predicaciones, 
ni aun con los acuerdos de sus Congresos, En el 
de Berna de 1876, y en el de Chicago de 1896, se 
manifestaron con grau claridad las simpatías 
que inspiran 4 los anarquistas los terribles aten- 
tados que constituyen la propaganda por el he- 
cho; la primera de esas Asambleas aprobó con 
entusiasmo la proposición favorable á semejante 
propaganda, formulada por Cañero y Malatesta, 
y la última acordó, entre otras cosas, dirigir una 
expresión de simpatía á los compañeros españo- 
les, á fin de glorificar el heroísmo de Pallás, Con- 
cluyentes son también, en tal sentido, los térmi- 
nos del Catecismo revolucionario escrito por Ba- 
kounine, y las previsoras adverteneias de El in- 
dicador anarquista, impreso clandestinamente 
en Londres, Contiene más de cien recetas para 
fabricar bombas explosivas y otros medios de 
destrucción, y consagra un capítulo á la táctica 
revolucionaria y al modo de construir barricadas, 
después de lo cual pide que el ciclón revoluciu- 
nario acabe con todo lo que se opone á que los 
sueños salvajes de los anarquistas se realicen, y 
desea quo la desesperación, el asosinato y el in- 
cendio empujon å las masas populares å levan- 
tarse contra el orden social, 

Hay un hecho en la bistoria del anarquismo 
que tiene mayor importancia que todos los men- 
cionados, y que revela cumplidamente el modo 
de proceder de los anarquistas, dispuestos siem- 
pre á hacer caso omiso de las protestas sinceras 
ó hipócritas de Elíseo Reclús. Sus pormenores 
más interesantes se encuentran admirablemente 
referidos por el elocuente diputado alemán, el 
sacerdote Winterer, en su precioso libro Æ? so- 
cialismo. El teatro del suceso fué Chicago, la 
población americana en donde había, más tardo, 
de verificarse el Congreso dle 1893, Allí tuvieron 
Jugar importantes manifestaciones obreras el 1.* 
de mayo de 1886 en favor de la jornada de ocho 
horas; y como con ellas nada consiguieran los 
manifestantes, acudieron, cediendo á las impra- 
dentes excitaciones del periódico anarquista Ar- 
beiter-Zeitung, á las huelgas, que produjeron 
sangrientas colisiones con la policía, de las que 
resultaron muchos muertos y más heridos. La 
represión se aplicó con toda clase de energías, y 
siete anarquistas fueron condenados 4 muerte, 
de los cuales, cuatro murieron en el cadalso el 
día 11 de noviembre de 1887, pues otro se suici- 
dó en la prisión y los dos restantes obtuvieron 
una conmutación de pena. Alentierro de los que 
fueron ejecutados acudieron máa de 6000 obreros, 
y en el cementerio, ante los restos de los anat- 
quistas, se pronunciaron disenrsos amenazadores, 
en los que se proclamaron las excelencias del in-- 
cendio y del asesinato. Todo lo que entonces se 
dijo, y lo que después se repitió” en numerosos 
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meetings, tanto en América como en Europa, 
hállase sintetizado en estas torribles palabras 
pronunciadas en una reunión de New-York por 
el anarquista elomán Most: ¡Cada gota de sangre 
de esas víctimas, costará una vidal 

¿Es posible, siendo ciertas las declarationes 
citadas y otras muchas semejantes que pudieran 
traerse á cuento, fiar en la eficacia de las plató- 
nicas protestas de Reclús? Sobrados motivos 
existen para asegurar que los anarquistas, la ma- 
yoría de ellos por lo menos, defienden el hecho 
de la anarquía, y no se cuidan de principios ni 
de sistemas. 
. Bay dos, sin embargo, que han expresado con 
alguna claridad su pensamiento en lo que pu- 
diéramos llamar la parte afirmativa de su sisto- 
ma, ó si se quiere de sus doctrinas: son Kropot- 
kine y Juan Grave, en sus libros La conquista 
del pan, y La sociedad al dia siguiente de la re- 
wolución; y de lo que esos escritos dicen, resulta 
que todo su pensamiento puede compendiarse 
en la famosa máxima de Rabelais: ¡Fats ce que 
veux! Indudablemente, la esencia de semejantes 
errores se encuentra en la obra de Proudhón 
¿Qué es la propiedad? 
ono estas doctrinas, y basta ahora con más 
importancia que ellas mismas, están los fines 
prácticos que persiguen los anarquistas, y sus 
hechos, que responden á un solo propósito; al de 
la total destrucción de las presentes organizacio. 
nes sociales, En suma: digan lo que quieran es- 
píritus excesivamente tolerantes y por demás 
inocentes, el anarquismo es, ante todo, un proce- 
dimiento por el cual los más exaltados preten- 
den llevar á Ja realidad la parto crítica del socia- 
lismo contemporáneo. Se trata, en general, por 
los socialistas, de concluir con la obra de la Eco- 
nomía política, con la sociedad tan duramente 
censurada por Marx, y el anarquismo, sin dete- 
nerse en contemplaciones que considera ridicu- 
las, procede á la realización de ese pensamiento 
por los medios que estima más eficaces. 

No tiene la organización que logró el socialis- 
mo revolucionario en tiempo de la Internacio- 
nal, ni aspira siquiera á ella. El libro del escri- 
tor francés Féliz Dubois, Le peril anarchiste, re- 
fileja, con gran exactitud, lo que llama vida del 
parlido anarquista; las relaciones que mantie- 
nen entre sí sus adeptos, los diferentes medios 
de propaganda de que se yalen, los periódicos 
que publican y hasta los libros que leen. En 
este interesante estudio se aprende que carecen, 
por propia voluntad, de verdadera organización. 
Forman, sencillamente, grupos, en los cuales se 
juntan los vecinos de una misma calle ó de nn 
mismo barrio; los que participan de los mismos 
gustos, de las mismas ideas ó de iguales propó- 
sitos, y esos grupos no tienen jefe, ni ropresen- 
tación oficial, ni punto de reunión fijo, y por 
eso, según una expresión gráfica, nacen y mue- 
ren como la hierba salvaje. Sobre ellos no existe 
un Consejo general ni un director común; nada, 
en fin, que signifique centralización ó autoridad, 

La única manifestación oficial de la vida del 
partido anarquista se encuentra en sus Congre- 
sos nacionales ó internacionales, y es, realmente, 
particular y extraña la forma en que se desig- 
nan los delegados que concurren á tales Asam- 
bleas. En muchas partes acuden á ollas los que 
quieren, sin llevar otra represen tación que la suya 
propia, y, por lo común, esos grupos, que tanto 
se asemejan á la hierba salvaje, nombran, según 
sus respectivos medios pecuniarios, á los cama- 
radas que ban de llevar su voz y en voto. De 
los Congresos que hasta ahora han celebrado, los 
más notables han sido el de Berna, convocado 
en 1876, á los pocos meses de la muerte de Ba- 
kounine, y el de Chicago en 1893. En ellos no 
hubo presidente, ni orden, ni concierto; fueron 
verdaderos modelos de Congresos anarquistas. 

Dos clases de medios emplea el anarquismo 
Para la difasión de sus ideas: los que Jlama pa- 
cíficos, y los que constituyen la propaganda por 
el hecho. Entre los primeros figuran los periódi- 
cos, los folletos, los libros, las reuniones públi. 
cas y las que denominan reuniones familiares. 
Los periódicos tienen para Jos anarquistas no 
Poca Importancia, y todos se expresan con gran 
violencia y términos amenazadores. Los que más 
notoriedad ban logrado con sns campañas radi- 
calísimas han sido LeGairá, La Revolte, L’ En- 
dekors y Le Pere Peinard. En su redacción to- 
man parte, á la vez, escritores como Reclús y 
Juan Grave, y anarquistas poco versados en 
achaques literarios, 
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No carecen de bibliografía, y sn especialidad 
son los folletos incendiarios, al lado de los ena- 
les so encuentran algunos trabajos interesantes 
de Kropotkine, Juan Grave, Reclús, Malato y 
algunos otros, 

Sobre toda esa propaganda pacífica está la 
propaganda por el hecho. Su verdadero origen 
data de 1876, y se debe principalmente á Enri- 
que Malatesta y á Carlos Cañero, que, después 

o haberla defendido enel Congreso de Borna, 
la proclamaron, como la mejor de todas, en el 
Bulletin de la Federatión Jurassienne, y lograron 
imponerla á todo el partido anarquista. Ellos 
fueron también los primeros que la llevaron á la 
práctica: en el mes de abril de 1877 pusieron 
fuego á los Archivos de Sentino y de San Galo 
y los redujeron á coniza, Aquella fué la señal á 
que respondieron, por medio del asesinato, del 
robo y de la dinamita, no pocos anarquistas. En 
el libro citado de Felipe Dubois se encuentran 
los anales del anarquismo, quo comienzan por 
el relato de este hecho y llegan hasta la muerte 
del presidente Carnot. En tan tristes anales 
figuran los nombres funestos de Boliling, Hoe- 
del, Moncasi, Passavanti, Otero, Luisa Michel, 
Gallo, Clemente Duval, Ravachol, Pallás, Vai- 
llant, Henry, Salvador y tantos otros, que des- 
piertan en la memoria el recuerdo de muchos 
crímenes, Los años de 1890 á 1894 fueron, sin 
duda, los más terribles de todos, pues on ellos 
realizaron los enemigos de la bumanidad hechos 
gravísimos que inspiraron justísima alarma, y 
sembraron por todas partes grandes desconfian- 
zas. 

Si los anarquistas no emplearan semejantes 
procedimientos, si no mostrasen esta dolorosa 
preferencia en favor de la propaganda por el ke- 
cho, nada habría que temer de sus absurdas ense- 
ñanzas; la misma falta de organización en que 
viven les priva de medios para llevar á la reali- 
dad sus doctrinas; pero sus hechos no pueden 

asar inadvertidos; ellos, por sí solos, reclaman 
a atención de la sociedad y de los Estados, 
que ante cierta clase de amenazas y ante cierto 

énero de peligros tienen que cumplir los inelu- 
Sibles deberes que impone la propia defensa. 

No se trata ya de aspiraciones más ó menos 
prudentes, más ó menos aceptables, de una clase 
social ó de una escuela económica; lo mismo los 
socialistas revolucionarios que los anarquistas, 
que en fin y en definitiva forman una misma 
agrupación, pretenden la destrucción de todo lo 
existente, y aun la procuran por medios violen- 
tos. Por eso la mayoría de las naciones, lo mis- 
mo las que tienen gobiernos democráticos quo 
las que ponen el principio de autoridad sobre el 
de libertad, han procurado últimamente votar 
leyes represivas contra el anarquismo y contra 
sus atentados. 

No faltan escritores que consideren contra- 
producentes y aun peligrosos esos procedimien- 
tos de defensa. Ferrero, por ejemplo, escribiendo 
sobre el asunto, se expresa en estos términos: 

<El fuego de la tendencia revolucionaria, dice, 
excita la fantasía de unos cuantos ilusos, faná- 
ticos y sugestionables, que pululan por el mun- 
do, y que son siempre un elemento importante 
en las revoluciones. Hay en toda sociedad una 
cantidad de gentes que tienen necesidad de ad- 
mirar el martirio, de entusiasmarse con él, y aun 
de sufrirlo en ocasiones; que gozan en ser perse- 
guidos y con croerse víctimas de la tiranía y de 
la maldad humanas; que escogen el partido po- 
lítico que más peligros presents, imitando en 
esto á los alpinistas que buscan para una ascen- 
sión la montaña en que son mayores los preci- 

icios y en que es más inaccesiblo el camino. 

ara todos ellos no hay excitante mayor, para 
que abracen las teorías anarquistas, que las per- 
seenciones severas y fuertes de que se hace gala. 
Nada hay más peligroso que proporcionar á su 
fantasía el cadáver de un ajusticiado. Vaillant 
muerto resulta un mártir; su sepulcro es sitio de 
peregrinación contínua; le leyenda surge, vrece, 
florece, alimentada por la lluvia de sangre, que 
fué, en todas las leyendas, el más incitarte ele- 
mento,» Cree el ilustre escritor italiano que las 
llamadas leyes excepcionales han mejorado la clase 
y el tipo de los héroes anarquistas, y dice á este 
propósito lo siguiente: «El primer” héroe de la 
anarquía en estos últimos tiempos fué Rava- 
cho): un tipo feroz de criminal nato, sanguina- 
rio, homicida por robo; una verdadera bostia 
humans que desahogaba en la política sus feroces 
instintos, Después tenemos á Vaillant, que sin 


AÑAR 147 


ser inmaculado era mejor que ol primero; había 
cometido robos y estafas, mas no había asesi.. 
nado. A él sigue Henry, un joven algo desequi- 
librado y apasionado, mas de una conducta irre- 
prochablo, que logró con su discurso en el Tri- 
bunal de Assises —¡tan profunda y sincera con- 
vicción se descubría en ii — impresionar aun á 
sus más encarnizados enemigos. El último, Ca- 
serio, era, sin duda, un fanático honrado, que 
jamás cometió un delito común, que era incapaz 
de cometerle, y que tan sólo la ceguedad de la 
pasión política pudo impulsar á hacer lo que 
bizo, Después de año y medio de represiones 
violentas, se encuentra el gobierno francés, eo- 
mo todos los gobiernos de Europa, con- este re- 
sultado maravilloso y en verdad consolador: que 
mientras la anarquía reclutaba antes sus héroes 
entre los candidatos al presidio, los encuentra 
ahora entre los hombres honrados, á quienes el 
fanatismo ó un exagerado espíritu de sacrificio 
arrastra á la muerte con la misma resolución 
característica de todos los mártires de tedas las 
doctrinas pasadas. » Ñ 

Piensa, por último, Ferrero, que las leyes re- 
presivas, en vez de acobardar á los anarquistas, 
los han hecho más audaces. 

En el mismo sentido se expresan Ferri y Lom- 
broso, y este último señala distintos medios pre- 
ventivos para evitar los efectos del anarquismo; 
pero entre ellos hay algunos verdaderamente 
candorosos, como el que so refiere ú la descen- 
tralización administrativa. Mejores resultados 
produciría su deseo de que fueran enviados á un 
manicomio, por lo menos los epilépticos y los 
histéricos; pero este remedio no es práctico, por- 
que es imposible de realizar. 

A pesar de cuanto dicen éstos y los demás es» 
eritores que se producen en términos semejan- 
tes, lo cierto es que, frente á frente de los bechos 
que realizan los anarquistas, no queda por el 
pronto á los Estados otro deber que cumplir que 
el de la propia defensa, ó mejor aún el de la de- 
fensa de la sociedad. Y cuenta que en esta ma- 
teria habrá que castigar, no sólo á losantóres de 
tales crímenes, sino también á sus inductores, 
Nada puede añadirse en semejante asunto á lo 
dicho por el Sr. Cánovas del Castillo.en un no- 
tabilísimo estudio sobre La inducción y provoca» 
cion en los delitos sociales, cuya tesis se halla 
bien explicada en estas clarísimas palabras: «Ni 
la justicia permite consentir la inducción siste- 
mática y continua á destruir violentamente el 
sistema de vida social, único que esencialmente 
consideramos posible, ni, por lo mismo, debe 
quedar sin proporcionado castigo de aquí ade- 
lante. Así la indiferencia necia, como el temiera- 
rio desdén, son incompatibles con el deber de los 
hombres de ley.» 

Será verdad que el anarquismo constituye un 
sistema, una doctrina, y no simplemente un mo- 
do de proceder para llovar 4la realidad de la vida 
la parte crítica del socialismo contemporáneo; 
podrá serlo también que las protestas de algu- 
nos de sus definidores contra la propaganda por 
el hecho estén inspiradas en un gran espíritu de 
sinceridad; pero mientras subsistan el Catecismo 
del revolucionario y el Indicador del anarquista, 
y los Congresos en que se juntan los partidarios 
de estas ideas repitan las amenazas de los que 
se reunieron en Berna y en Chicago, y los diset- 
pulos de Malatesta y Cañero tomen, como ejem- 
plo á que han de ajustar su conducta, el incen- 
dio de los Archivos de Setino y de San Galo, y 
los periódicos del partido se expresen en los tér- 
minos que Jo hacen, y sobre todo, mientras haya 
gentes dispuestas á imitar å Ravachol, á Vai- 
llant, á Pallás y á Angiolillo, tendrán los Esta- 
dos que responder á la guerra con la guerra, y se 
verán obligados á emplear, con todo el rigor que: 
requiera el caso, los medios que pone en sns ma- 
nos la sociedad para la defensa de sus propios 
intereses, 

Dentro del Derecho penal, cuando se procura 
la conservación del orden social, de la sociedad 
misma, todas las teorías, incluso da correcciona- 
lista, están conformes con los principios del sis- 
tenia de defensa. No vale alegar que se trata de 
un caso patológico social; no vale excusar á los 
que así proceden diciendo que, en opinión de 
Lombroso y de otros muchos, carecen de razón, 
ó, por lo menos, la tienen perturbada. En su sa- 
no juicio no deben estar; pero á ellos puede apli- 
cárseles, con gran oportunidad, el antiguo y filo- 
sófico proverbio castellano: El loco por la pena 
es cuerdo, 
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ANARRINCO: m. Zool, Género de aves del or- 
den de las zancudas, familia de las escolopáci- 
das, establecido por Quoy y Gaimard, y al cual 
asignan los siguientes caracteres: pico largo, er- 
bierto de plumas en su base hasta muy cerca de 
las narices, que tienen sus aberturas pequeñas, 
lineales y abiertas en un surco prolongado ácada 
lado hasta más allá do la mitad del pico; mandi- 
bulas muy agudas, dirigidas hacia arriba y en 
sn panta separadas hácia la derecha; tibias y 
tarsos medianos; pulgar nulo; dedos muy largos, 
con las primeras falanges unidas por una mem- 
brana y prolougándose en forma de reborde has- 
ta su extremo; alas poco más largas que la cola, 
muy agudas y con la primera remera la más lar- 
ga; cola mediana, f . 
Una sola especie compone este género, y fué 
encontrada por Quoy y Gaimard, naturalistas 
del viaje del Astrolabio, en las costas de Nueva 
Zelanda. Habita las orillas fangosas del mar, y 
vive formando bandadas bastante numerosos en 
los canales de agua salada. Esta especie es el Ana- 
rrhynchus frontalis Quoy el Gaim., que presen» 
ta la notabilísima particularidad de tener el pico, 
no solamente encorvado hacia arriba, como las 
, Avocelta, sino también desviado lateralmente 4 
la derecha, y cuantos individuos han sido en- 
contrados todos ofrecen el mismo carácter, Tie- 
nen estas aves los pies negros, la parte superior 
del cuerpo de color ceniza claro, con una banda 
blanca en le frente, Las remeras primarias son 
pardas y la parte inferior do color blanco bas- 
tante puro. La porción cenicienta de los húme- 
ros avanza un poco hasta el pecho, y según la 
época de la muda y la edad de los individuos le 
ocupa nn poco más ó menos, Mide esta ave unos 
14 centímetros, 


ANARTA: f. Zool, Género de insectos del or- 
den de los lepidópteros, sección de los heteró. 
ceros, familia de las noctuas, establecido por 
Ochsenheimer, y al que se asignan los siguientes 
caracteres: mariposas muy pequeñas, de cuerpo 
grueso y peloso, con las antenas crenuladas, las 
alas superiores con manchas marmóreas y las in- 
feriores terminadas por un aneha franja negra; 
las orugas son cortas, lisas, con pequeños puntos 
á modo de tubéreulos, con 16 patas, y viven so- 
bre las plantas bajas; su metamorfosis tiene in- 

r dentro de una bolsa de tejido ligero revesti- 

a de detritus de su comida. Son mariposas de 
aspecto agradable, que vuelan en pleno sol con 
gran rapidez. Como tipo de ellas citaremos la 
Anarta Myrtilli L., que se encuentra en Espa» 
fia y mide unos 25 milímetros. Las alas supe- 
riores las tiene de color rojo de pórfido, algo ama- 
rillonto, con líneas bien marcadas algo dentadas, 
las de en medio pardas borleadas de amarillo y 
con manchas pequeñas que limitan entre cada 
dos una manchita blanca. Las orugas se encuen» 
tran desde junio á octubre entre loa brezos, 


ANASÍLIDO: m. Bot. Género de plantas ( Ana- 
stillis) perteneciente á la familiado las Terebin- 
táceas, enyas especies habitan en el Cabo de Bue- 
na Esperanza, y son plantas fruticosas, con las 
hojas Imparipinadas, compuestas de dos á seis 

res de folíolas opuestas, casi dentadas, lanceo- 

adas y enteras, con el raquis alado; flores mo- 
noicas y dispuestas en panoja terminal; cáliz 
pequeño, coloreado, quinquepartido, persisten- 
te, muy grande y escarioso en la fructificación; 
corola de cinco pétalos insertos debajo de los 
lóbulos de an disco hipogina muy pequeño, do- 
ble largos que el cáliz, pero pequeñísimos en las 
flores masculinas; cinco estambres insertos entre 
los lóbulos del disco, alternos con los pétalos y 
más cortos que ellos, muy desiguales, y estériles 
en las flores femeninas; filamentos libres y alez- 
nados, con las anteras introrsas, biloculares, 
oblongas, insertas por el dorso y longitudinal- 
mente debiscentes; ovario aovado, algo compri- 
mido, nuilocular, con tres ó cuatro estilos casi 

"laterales y desiguales, y estigmas acabezuelados, 
El fruto es una drupa poco jugosa, casi aovada 
y oblicua, con endocarpio leñoso y monospermo; 
semilla oblonga, comprimida y casi arrifñonada, 
con la escotadura umbilicada; embrión sin albu- 
men, con los cotiledones algo carnosos, acum- 
bentes, hendidos en su borde lateral interno ua 
poco más arribade su base, y con la raicilla alez- 
nada, lateral, ascendente y más corta que los co- 
tiledones. 


ANASPIO: m, Zool, Género de insectosdel or- 
den de los coleópteros, sección de los heteróme- 
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ros, familia de los mordélidos, establecido por 
Geoffroy, y cuyos principales caractores son los 
siguientes: cabeza y abdomen comprimidos la- 
teralmento; antenas cortas y dentadas; cabeza 
prominente; último artejo de los palpos securi- 
formo; protórax pegueño y transversal;abdomen 
redondeado en el ápice, pero muy comprimido 
latéralmente; élitros alargados y terminados en 
punta; pates posteriores muy grandes; cuerpo 
arqueado. 

Los Anaspis son mordélidos de pequeño ta- 
mafio, muy arqueados y de color obscuro, que 
se encuentran á vecesen bastante abundancia 
en las flores de las umbelíferas, Su aspecto es 
bastante semejante al de las pulgas, y como 
ellas no pueden marchar fácilmente, en un terre- 
no unido, sobre sus patas. Se conocen bastantes 
especies, en su mayoría europeas, y como la 
más común citaremos el Anaspis frontalis, que 
mide unos 34 milímetros, y es de color ne- 
gro, pubescente, con la boca, la parte anterior 
de la cabeza, la base de las antenas, los fémures 
y la base de las tibias de color rojo testáceo. En 
Jos meses de junio á septiembre es común sobre 
los Coniun y Daucus. i 


ANATIGRALA: f. Zool. Género de aves del or- 
den de las palmípedas, familia de-las anátidas, 
tribu de las anatigralinas, establecido por Lafres- 
naye, y cuyos principales caracteres son los si- 
guientes; cuerpo poco alargado; tibias y tarsos 
robustos y elevados, colocados casi en la mitad 
del tronco; dedos alargados, sobre todo el de en 
medio, y saliendo más allá de las membranas 
interdigitales; pulgar largo, delgado, liso y sin 
píuula, llegando å tocar el suelo con su extre- 
mo; uñas comprimidas, puntiagudas y ligera- 
mente arqueadas; membranas interdigitales más 
ó menos escotadas y algunas veces tan sólo rudi- 
mentarias; pico rudimentario, semejante al de 
los patos, alargado, casi de igual anchura en 
toda su extensión, deprimido y con la base tu- 
berculosa y carnosa; alas amplias, anchas, Jle- 
gando generalmente hasta el extremo de la cola, 
con las remeras terciarias prolongadas hasta la 
punta de las primarias y armadas en el carpo de 
dos tubérculos fuertes ó agudos 4 modo de ver- 
dadero espolón óseo; cola bastante larga, redon- 
deada y pendiente á tierra, 

En este género reunió Lafresnaye diversas es- 
pecies de anátidas de tarsos altos y cuerpo poco 
prolongado, casi más semejantes por su aspecto 

los cisnes que á los verdaderos patos. El tipo 
de ellas es el Anatigrallus gambensis, del río 
Gambia; pero presenta este género también otra 
porción de especies repartidas por toda la Tierra 
y aun en Europa; entre ellas citaremos la Ana- 
tígrallus jubatus Spes., de América; el 4, vi- 
duatus; el 4. melanotus H. y otros diversos, 
que algunos autores incluyen en géneros distin. 


s 

Según Lafresnaye, no sólo los caracteres mor- 
fológicos, sino gne también las costumbres de 
estas aves, justifican la adopción de este género, 
pues la anchura de las alas y de su cola las per- 
mito á todas ellas un vuelo vigoroso, rápido y 
sostenido, y con aleteos menos desordenados que 
en las.demás anátidas, Muchos de ellos, 6 mejor 
casi todos, se posan en los árboles, y en lugar de 
hacer su nido en tierra, como los Anas. Plectróp. 
terus, Anseranas, etc., anidan en las ramas de 
los árboles. En cuanto á su coloración, todos pre. 
sentan en el disco del ala tonos verdes con refie- 
jos casi metálicos, 


ANATÓLICA: f. Zool. Género de insectos del 
orden de los coleópteros heterómeros, familia de 
los tenebriónidos, establecido por Eschscholtz, y 
cuyos principales caracteres distintivos son los 
siguientes: menton mitriforme, con la escotadu- 
ra angulosa y muy profunda; palpos estrechos 
en la base y engrosándose gradualmente hacía 
los extremos; último artejo de los palpos maxi- 
lares y labiales securiforme; labro transversal, 
siempre saliente, redondeado an los lados y lige- 
ramente escotado en el extremo; mandíbulas cor- 
tas durante el reposo, descubiertas lateralmente, 
bífidas en el extremo y sin dientes en la parte 
superior; antenas delgadas, filiformes y con los 
artejos cónicos; cabeza un poco ensanchada por 
encima de las antenas; epistoma saliente, ancho 
y truncado, subrectangular ó ligeramente trape- 
ciforme; ojos transversales, grandes, salientes y 
un poco convexos; protórax con los ángulos pos- 
teriores bien marcados, subrectangular 6 ligera- 
mente estrechado en los machos; escudo salien- 
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te entre los élitros, en punta triangular ` 
deada en el extremo; base de los litros Po 
rara vez marginada por completo; tibias amterio. * 
res de los machos sinuosas on sa borde interno 
ó fuertemente encorvadas; en las hembras más 
rectas y más gruesas; tibias posteriores ligera- 
mente comprimidas, sinuosas y aumentando gra 
dualmente su grueso hasta el extremo 6 encor- 
vadas y bruscamente más gruesas en el ápice; 
tarsos delgados y filiformes, con cnatro artejos 
en los tarsos posteriores y cinco en.los anterio. 
TOR 

Las especies de este género, que se agrupan en 
la tribu EN los tentirinos, son todas de Siberia, 
Cáucaso y parte de la Rusia europea. Se cuen- 
tan en este género más de 20 especies, de las ena» 
les puede citarse como ejemplo la .4natólica 
punciata Sol. 


ANAULACO: m. Zool. Género de insectos co- 
leópteros de la sección de los pentámeros, fami. 
lía de los carábidos, tribu de los harpalinos, es. 
tablecido por Mac Leay, y al que se asignan los 
siguientes caracteres: antenas moniliformes, 
gruesas, apenas de la longitud de la cabeza y con 
los artejos segundo y tercero casi iguales; labro 
corto, ancho, rectangular y transversal, con los 
ángulos obiusos y apenas escotado por delante; . 
mandíbulas, ambas triangulares y encorvadas 
por el lado externo; último artejo de Jos palpos 
maxilares corto, cilíndrico y apenas más delga- 
do en su extremo; paraglosas bien desarrolladas, 
cilíndricas, membranosas y delgadas; menton 
trilobado; cabeza triangular, muy pequeña y 
con dos surcos entre los ojos; protórax dos veces 
más ancho que largo, escotado por delante, ape- 
nas cóncavo por detrás y muy ligeramente ca- 
malienlado; cuerpo liso, un poco deprimido, an- 
cho y con el abdomen sentado; escudete no vi- 
sible; élitros apenas bordeados en sus márgenes; 
las tibias de los dos últimos pares espinosas; 
tarsos de cinco artejos. El tipo de este género es 
el A4naulacus sericipennis M, L., que vive en 
Java 6 islas cercanas. 


ANAULO: m, Bot. Género de plantas ( Anau- 
lus} perteneciente al tipo de las talofitas, clase 
de las algas, orden de las feoficeas, familia de. 
las Diatomáceas, cuyas especies se caracterizan 
por tener la frústula sencilla, con la cara sutu- 
ral, casi tetragonal, provista de costillas trans- 
versales ó esclariformes, no'acabezueladas y con 
la zona del conectivo lisa ó finamente estriada; 
valva oblonga, frecuentemente Innulada y con 
los bordes rectos ú ondeados, Su especie más 
notable es al 4naulus debilis Van Heurck, que 
se distingue por sus valvas, con el borde ven- 
tral recto y el dorsal ondeado, provistas de ner- 
viaciones transversales, finamente estriadas, con 
las estrías paralelas y sus frústulas de 27 4 45 
micrón de longitud. 


ANAULOGIDARIO: m. Paleont. Género de la 
tribu de los arqueocidarios, familia de los pe- 
riscoequínidos, subclase de los aleoquínidos, 
clase de los equinoideos y tipo de los equinoder- 
mos. El caparazón del grupo en que está incluí- 
do este género es de forma esférica ú ovoidea, 
pero siempre regular, con el ano colocado en el 
aparato apical y la boca armada de mandíbulas, 
existiendo siempre dos series de placas en los 
interambulacros y á veces entre los ambulacros; 
las placas interarbulacrales presentan un gran 
tubérculo, en el que se articulabs una púa, y se 
hallan más ó menos imbricadas las unas con las 
otras, Los interambulacros están compuestos de 
tres á ocho series de placas de naturaleza caliza 
y forma hexagonal, que se unen las unas con las 
otras por sus bordes laterales y superiores, pre- 
sentando fuertes tubérculos para la articulación 
de las púas. Las placas adambulacrales son de 
forma pentagonal, y las áreas ambulacrales bas- 
tante estrechas y con dos series de pequeñas 
placas con porosirregulares; las púas ó pinchos, 
que se encuentran bastante abundantes en unión 
con el caparazón, son muy robustas y presentan 
espinas en su superficie, 

El género .Anaulecidaris ha sido creado por 
el paleontólogo Zittel, y se encuentra en las for- 
maciones triásicas de San Casiano, muy nota- 
blos por algunos extraordinarios caracteres pa- 
leontológicos que en ellas se presentar, debien- 
do advertirse que el paleontólogo Hoernes con- 
sidera que pertenecen á la especie Buchi, del 
género Cidaris, las placas y radiolos que descri- 
bimos de este género, 
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ANCASTER: Geog. Cantón de la provincia de 
Ontario, Canadá, condado de Brandt, sit, á 60 
kms. de Toronto,-al priucipio de la península 

ue hay entre los lagos Erió y Ontario y el río 
Niágara; 4100 habits, en poco más de 190 ki- 
lómetros cuadrados, siendo la población en su 
mayoría alemana, y después inglesa y escocesa. 
Es una de las regiones de colonización más an'i- 
gua del Alto Canadá, y en ella hay dos Suentes 
minerales, una salina y otra sulfurosa. 


ANCILÓCERA: f. Zoot. Género de insectos co- 
leópteros de la sección de los tetrámeros, fami- 
lia de los cerambícidos, establecido por Serville, 
y cuyos principales caracteres son los siguien- 
tés: protóraz alargado y cilíndrico; primer ar- 
tejo de las antenas de los machos abombado por 
dentro y escotado por delante; el segundo en- 
sanchado interiormente y en forma de diente ob- 
tuso; tercero y cuarto ensanchados en forma de 
bisel en su parte anterior; los demás cilindro- 
cónicos, el terminal tres veces más corto que el 
que lo precede y formando un gancho pequeño; 
en las hembras el segundo artejo poco desarro- 
lado, aserrado y terminado en una punta gan- 
chuda; élitros rectos, lineales, un poco deprimi- 
dos, estrechos y tenncados rectamente en su ex- 
tremo. Comprende este género un corto número 
de especies, de las que citaremos la Ancylócera 
rugicollis Fabr, y la Ancyl. cardinalis Dalm, ó 
Ancyl. sanguinea Dejeán: esta última vive en 
el Brasil, en los bosques, y durante el día per- 
manece oculta entre las hojas. “Según Lacordai- 
re, frotsndo la articulación de su protórax pro: 
duco la hembra un ruido estridente para llamar 
al macho. 


ANCILOSTERNO: m. Zool. Género de insectos 
del orden de los coleópteros, sección de las te- 
trámeros, familia de los cerambícidos, estable- 
cido por Dalmann, y cuyos principales caracte- 
res son los siguientes: prosternón transversal y 
profundamente escotado y tuberculoso entre las 
patas anteriores; mesosternón poco saliente, pla. 
no y semiorbicular; cabeza grande, rugosa y con 
un surco transyersal; antenas largas, con el pri- 
mer artejo robusto y elsegundo bastante largo; 
protórax tan largo como ancho, armado lateral- 
mente de una espina encorvada y corta; escudo 
grande y triangular; élitros largos, gradualmen- 
te estrechados, truncados en la punta y termi- 
nados en la misma por una espina corta; patas 
medianas; tarsos de cuatro artejos, los anterio- 
res ensanchados; fémures intermedios y poste- 
riores con una puntita en el extremo. El tipo 
deeste género es el Ancylosternus scutelaris 
Oliv., que se oncuentra en el Sur de América, 


ANCISTROCRANIA: f, Paleont, Género de la 
familia de los cránidos, orden de los pleuropi- 
gios, clase de los braquiópodos y tipo de los mo- 
luscoideos. Caracterízase este género por estar 
formado de una concha caliza fija por el gancho 
y á veces por toda la superficie de la valva ven- 
tral, pues rara vez serían libres estos animales; 
la valva dorsal tiene la forma de una escudilla, y 
tanto su cara interna como la de la ventral es- 
taba rodeada de un borde ancho y á veces gra- 
muloso, y presentan cuatro grandes impresiones 
musenlares y además dos vasculares más ó me- 
nos distintas; los brazos espirales no presenta- 
ban láminas calizas y estaban articulados á una 
parte saliente en forma de nariz situada en el 
medio de la valva ventral. 

El género Ancistrocranía se diferencia del 
Seudocrania y del Cramiscus, com los cuales 
puede confundirse en sus caracteres generales, 
porque la valva inferior es bastante aplastada y 
la suporior tiene la forma de un bonete, presen- 
tando en su interior dos pequeñas bandas di- 
vergentes á partir del vértice; filogénicamente 
es el trazo de unión entre los géneros citados, 
que son todos paleozoicos ó jurásicos, y el género 
Cranía, pues pertenece á los terrenos cretáceos, 


_ANCKARSTROEM (JUAN JacoBo): Biog. Re- 
gicida sueco. N. hacia 1760, M. en 1792. A 
la edad de veinticuatro años abandonó el ser- 
vicio militar con el grado de capitán, Apa- 
sionado por los privilegios de la nobleza, no di- 
simulaba sn aversión al rey de Snecia, Gusta- 
vo III, quien, con los golpes de Estado de 1772 
y 1789, había srruinado el poder del Senado y 
de los grandes. Una prisión que había sufrido, 
un proceso que había perdido y en el cual había 
tenido intervención la autoridad real, irritaron 
más sus odios políticos, Entró en un complot, 
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fué designado por la suerte para ser el matador, 
y en la noche del 16 de marzo de 1792, en un 
bailo de máscaras, descargó á Gustavo III un 
pistoletazo que le hirió mortslmente. Perdióse 
en seguida en medio de la gente, pudo escapar, 
y ni siquiera se hubiera sospechado quizá de él 
si un armero no hubieso reconocido la pistola y 
designado el comprador. Arrestado á los pocos 
días, juzgado y torturado, fué condenado á ser 
apaleado durante tres días y luego decapitado, 
después de haber visto cortar su mano derecha, 
Se negó á revelar sus cómplices, y sufrió el su- 
plicio con el mayor valor. Su cadáver, expuesto 
al público, según la costumbre sueca, fué encon- 
trado varias mañanas seguidas coronado de lan- 
rel. A dos de los principales conjnrados, los 
condes de Horn y de Ribbing, condenados pri- 
meramente á muerte, les fué conmutada esta 
pena por la de destierro. 


ANCOBRA: Geog. Río costero de la colonia in- 
glesa de la Costa de Oro, Guinea, tributario del 
Golfo de Guinea. Nace á unos 250 kms. de la 
costa, en la meseta del Dankiva, al S.O, del 
Achanti, y corre al S. para desembocar en la 
bahía de Axim. En su curso superior serpentea 
por una región de espesas selvas; riega el im- 
portante mercado de Akropong, y atraviesa el 
Uasan, una de las más importantes regiones au. 
ríferas del litoral. Su nombre se deriva del por- 
tugués río da Cobra, río de la Culebra, que se 
le dió á causa de sus muchas sinuosidades. 


ANCONA: Geog. Prov. de Italia, formada en 
gran parte por la antigua Delegación de Ancona 
e los Estados Pontificios. Sus límites son:al E, 
y al N.E. el Mar Adriático, al S. la prov. de 
Macerata, al O, y al N.O. la prov. de Urbino y 
Pésaro. Su sup., según los documentos oficiales, 
es de 1907 kms.?, y de 2040 según Strelbitski, 
y su población en 1881 era de 267338 habits., ó 
sea 140 habits. por km?. A principios de 1897 
se la calculaba en 275000, Al E. se halla Anco- 
na, cap. de la prov. La parte más alejada del 
mar es montuosa, existiendo antes de llegar á 
las llanuras de la costa multitud de colinas que 
ocupan la mitad de la sup. total. La región 
montañosa constituye una cadena cuya altura 
media varía entre 1500 y 1600 m., y entre sus 
dos ejes principales corre el Esino y pasa el ca- 
mino de hierro y la carretera de Ancona á Tal- 
riano. El punto más elevado es el monte San 
Vicino (sobre el territorio de la prov. de Mace- 
rata), de donde se destaca hacia el E. la ramifi- 
cación que separa el Esino del Musone. La re- 
gión de las llanuras es baja y arcillosa. Los ríos 
son: el Musone, que nacido en el monte Termi. 
no, y recibiendo á la dra, el Fiumicello y á la 
izq. el Aspido, desemboca en el Adriático; el 
Esino, que descendiendo del monte Scaffaggio, y 
recibiendo como tributarios el Giano y el Senti- 
no, penetra en la zona de las llanuras; y el Misa, 
que desemboca en el mar junto á Sinigaglis. El 
clima de Ancona es templado, y sus produccio- 
nes son cercales, vinos, gusanos de seda y frutas, 
que exporta en gran cantidad, particularmente á 
Dalmacia. Desde el punto de vista agrícola la 
prov. se divide en tres zonas: la llana, labrada 
casi en su totalidad; las colinas, genoralmente 
cubiertas de pastos y bosques; y las montañas, 
cubiertas de encinas empleadas para las cons- 
trueciones, y de nogales que se envían á Ingla- 
terra. La producción media anual es de 675000 
hectolitros de trigo, 316000 de maíz, 68 000 de 
babas y guisantes, 20000 quintales de patatas, 
280000 hectolitros de vino, 5600 de aceite de oli- 
va y 3183000 kilogramos de tabaco. Abunda la ca- 
za, seexporta carne salada de buey, y cerdos vivos, 
La industria consiste en tejidos de seda, fab. de 
cables y de papel, y fraguas, El contro industrial 
más importante es Fesi, y sus principales puertos 
Ancona y Sinigaglia, Las c. mejores, á más do 
las citadas, son Osino y Loreto, 

— ÁNCONA (ALEJANDRO): Biog, Escritor ita- 
liano. N. en Pisa en 1835. Hizo sus primeros 
estudios en el Instituto de Padres de Familia de 
Florencia, donde fué discípulo de Nicolás Gior- 
getti y César Scartabelli, y á la muerte del pri- 
moro escribió en correcta forma clásica dos ora- 
ciones no desprovistas de elegancia. Quince años 
contaba entonces, y á los dieciocho publicó un 
importante Discurso sobre la vida y doctrinas 
políticas de Campanella, que sirvió de base y 
guía á los estudios sucesivos acerca del famoso 
Dominico. Colaboró en El Genio y El Especia» 
dor Italiano, y de 1855 á 1858 curaó en la Uni- 
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versidad de Turín los estudios de Leyes. Tal era 
el motivo aparente que le Hevó á la capital del 
reino de Cerdeña; pero en realidad servía de Jazo 
de unión á los liberales toscanos y pismonteses, 
mantenía relaciones políticas con Cavour, y re- 
presentaba á la Toscana. en la Sociedad Nacio- 
nal. Regresó más tarde á Florencia, y para fa- 
vorecer el movimiento que á favor de la unidad 
italiana se dejaba sentir en Toscana, aceptó el 
cargo de secretario de la-intendencia del segun- 
do cuerpo de ejército de la Italia central. Por 
los días de la paz de Villafranca era director 
del periódico La Nación, y en 1860 fué nombra- 
do suplente de la cátedra de Literatura italiana 
en la Universidad de Pisa, cátedra que obtuvo 
en propiedad al año siguiente. Dejando entonces 
los cuidados de la política, se consagró exclusi- 
vamente å la enseñanza, en la que ganó justa 
fama de buen maestro, como lo acreditan los 
nombres, bien conocidos, de muchos de sus dis- 
cípulos, Dedicó no pocas de sus publicaciones á 
los escritores antiguos, acreditando en ellas sus 
brillantes condiciones de crítico, y trabajó asi- 
duamente en la Antología y la Rassegna Setti- 
manale, Escritor laborioso y fecundo, ha derra- 
mado con sus libros, que son documentos de 
buena crítica, viva luz sobre muchos puntos de 
la historia literaria italiana, y cuenta entre sus 
mejores obras las siguientes: Beatriz, leída en 
Florencia y publicada al celebrarse el centena- 
rio del Dante; Orígenes del teatro en Ialia, no- 
table por la importancia del asunto y lo vasto 
de su doctrina; La poesía popular taliana, Yi- 
bro no menos importante que el anterior; y 
Obras de Tomás Campanella, recogidas, ordena» 
das y anotadas (Turín, 1854, 2 vol.). En la Co- 
lección de antiguas escrituras inéditas ó raras, 
debida á Nistri, insertó: La representación de 
Santa Oliva reproducida según antigua estampa, 
con prefacio (Pisa, 1863); Aitila flagellum Det, 
antiguo poemita popular, con prefacio (Pisa, 
1664); y Æl libro de los siete sabios de Roma, 
texto con prefacio (Pisa, 1864). En las Scelta di 
curiositá, de Romagnoli, publicó La leyenda de 
San Albano y de San Juan Boccadoro, textos 
antiguos en prosa y verso, con prefacio (Bolo- 
nia, 1865); La leyenda de Adán y Eva, texto 
antiguo (Liorna, 1871), etc. Y en diversas pu- 
blicaciones hizo aparecer estos trabajos: La po- 
lítica en la poesta de los siglos XIII y XIV; La 
poesía política italiana en los tiempos de Luis 
de Baviera; Las representaciones dramáticas del 
condado de Toscana; Caracteres ilustres talianos 
del siglo XIX (1878); La familia de Jacobo 
Leopoldi; El maestro del Petrarca, La vida nuc- 
va de Dante Alighieri, precedida de un estudio 
sobre Beatriz y acompañada de ilustraciones 
(un vo), en 4.” mayor); Los precursores del Dan- 
te (Florencia, 1874); Las antiguas rimas vulga. 
res según el códice Vaticano 3193 (Bolonia, 
1875); El concepto de la unidad política en los 
países italianos, discurso leído en la apertura de 
la Universidad (Pisa, 1875); Representaciones 
sacras de los siglos XIV, XV y XVI, coleccio- 
nadas é ilustrados (Florencia, 1872, 3 vol.); Es- 
tudios sobre las representaciones sacras (Floren- 
cia, 1877, 2 vol. ), ete. 


ANCONO: m. Zool. Género de insectos del or- 
den de los coleópteros, sección de los tetráme- 
ros, familia de los curculiónidos, establecido 
por Guerin, y al que se asignan los siguientes 
caracteres: antenas medianas, con el funiculo 
formado de ocho artejos: el primero muy corto, 
el segundo largo, obcónico, los otros cortos, casi 
perfoliados, y cada uno más grueso que el ante- 
rior; maza ligeramente oval; rostro largo, cilín- 
drico, robusto, arqueado y ancho, y profundo en 
sn inserción; ojos muy separados, hundidos y 
casi vueltos por el lóbulo inferior del protérax; 
protóraz oblongo, truncado en la base, redon- 
deado en los lados, estrechado por delante y 
con dos lóbulos, de los cuales los inferiores ocul- 
tan casi los ojos; élitros oblongos, subovales y 
convexos; cuerpo suboval, rígido, escabroso y de 
tamaño mediano. Encierra este género unas 10 
especies, que según Dejeán son todas propias 
de América. Como ejemplo de ellas citaremos el. 
Anchonus suillus Fabr, 


* ÁNCORA: Iconog. Desde los primeros tiem- 
os de la Iglesia cristiana se empleó la figura 
La áncora como símbolo, que era frecuente ver 
grabado en sortijas y joyas. En sn sentido natu- 
ral simbolizaba la esperanza, es decir, el único 
recurso del navegante cuando el huracán ó la 
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tempestad hacen zozobrar el barco que le condu- 
co, Ya los paganos daban al áncora una significa- 
ción religiosa y la denominaban sagrada, tanto 

ue para expresar la acción de levar el ancla 

ecían: ánchora sáeram soluere; y Pierio, en su 
libro de los jeroglíficos, la presenta como símbo- 
lo de salvación y tipo de rescate. Nada tiene, 
pues, de extraño que los mismos cristianos, en 
la adaptación de ideas motivada por las necesi- 
dades de la nueva vidapviéran una relación sim- 
bólica entre el áncora y las tempestades del espí- 
ritu, y que considerasen que la protección de Dios 
era la única áncora que podía salvarles de las 
pasiones desencadenadas contra la Iglesia. Raúl- 
Rochétte creía que el áncora era un símbolo de 
salvación más bien que de esperanza. El abate 
Martigny sustenta la idea contraria, y se apoya 
en estas palabras de San Pablo: «Tenemos un 
poderoso consuelo, nosotros que hemos buscado, 
para apoyarnos, la esperanza ofrecida, esperan- 
za que sirve á nuestra alma como de firme y só- 
lida áncora...» Además varios Padres de la Igle- 
sia, especialmente San Crisóstomo, se han ocu- 
pado de la misteriosa significación del áncora; y 
más explícito que ninguno es Rufino de Aquilea 
cuando dice; ¿El navegante, cuando teme la 
tempestad, echa el ancla, Nosotros también, 
si tenemos el áncora de la esperanza fija en 
Dios, no temeremos ninguna tempestad de este 
mundo. » 

Los monumentos confirman la idea simbólica 
expresada últimamente: las inscripciones, con 
nombres derivados de SPES, acompañados de la 
figura del áncora repetida tres veces, por ejemplo 
ELPIDIVS, los nombres femeniles ELPIZVSA 
y SPES (del cementerio de Priscilla), ó bien epí- 
grafes como este: SPES PAXTIB, «¡esperanza, 
Ta paz sea contigo!», 6 el áncora sola y á veces cu- 
neiforme, y junto á la extremidad de su travesa- 
ño la letra E, abreviatura de eAres, esperanza. 
A la misma idea que las inscripciones responden 
las imágenes del áncora junto al pez, del cordero, 
de la paloma y de la nave, símbolos del Salva- 
dor, es decir, que la unión de las dos figuras ex- 
presaba la esperanza en Jesucristo, que por otra 
parte se ve ezpresada con toda precisión en al- 
gunos epígrafes. Dicha áncora suele afectar su 
mástil ó árbol forma de cruz, lo que le da un 
valor.casi jeroglífico, y en su tiempo el valor de 
imagen secreta de la cruz. La figura del áncora 
grabada ó pintada suele ser frecuente en las tum- 
bas de los cristianos y de los mártires; los ar- 
queólogos hau creído ver en ella un emblema de 
la firmeza de la fo ante los suplicios; pero no 
faltaron Padres de la Iglesia que tratason de ver 
en tal figura el símbolo de la conciencia que evi- 
ta el nanfragio en los mares del pecado, y otros 
que la consideran como signo de la pobreza y de 
la tribulación, que consolidan con sus pruebas 
al hombre en el ejercicio de la virtud. 

En las tumbas posteriores á Constantino no se 
ve el áncora; pero sin misterio alguno se ha em- 
pleado y se emplea hoy en la Simbología, como 
emblema de esperanza. 


ANCURA; f. Palcont, Género de la familia de 
los aporraidos, grupo de los tenioglosos sifonos- 
tómidos, suborden de los tenobranquios, orden 
de los prosobranquios, clase de los gasterópodos 
y tipo de los moluscos. Caracterízase esta concha 
fósil por presentar una forma característicamente 
turriculada y larga, con una abertura que tiene 
en la base un canal de una longitud variable, 
aunque siempre bastante largo, con el labio ex- 
terno bastante dirigido hacia afuera, pues llega 
á ser completamente aliforme; el labio aliforme 
llega 4 presentarse dividido y digitado; la con- 
cha es verdaderamente elegante y no presenta 
canal en el ángulo superior de la abertura sim- 
ple, carácter muy típico, así como la falta de es- 
cotadura en la base; el adorno consiste general- 
mente en várices colocadas á distancias regulares 
ó en espinas que indican el lugar de las abertu- 
ras anteriores. Preséntanse las principales espe- 
cies del género en las formaciones conocidas con 
el nombre de gault, aunqne están repartidas por 
todos los terrenos jurásicos y cretáceos, 


ANDA Y SALAZAR (SIMÓN): Bioy. Gobernador 
y Capitán General de Filipinas. N. en Subijana 
(Alava) á 28 de octubre de 1709, M. en el últi- 
mo tercio del siglo xvin. Después de haber es- 
tudiado Jurisprudencia en Alcalá, y de haber 
dado notables pruebas de su talento en diferen- 
tes cargos, fué nombrado oidor de la Andiencia 
do Manila (1761). Declarada por España la gue- 
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rra á los ingleses con motivo del Pacto de fami- 
lia, å principios de: 1762, en septiembre del mis- 
mo año fué á Filipinas una escuadra inglesa al 
mando del almirante Cornish y del brigadier 
Dráper, quienesintiroaron la rendición á Manila, 
y bombardeáronla al ver su resistencia; y ante 
la incapacidad, el aturdimiento y la pusilanimi- 
dad del arzobispo Rojo, que era el gobernador y 
obedecía á los ingleses y hasta les regalaba, las 
autoridades nombraron teniente gobernador y 
Capitán General al magistrado Anda y Salazar. 
El acierto de la elección pronto fué demostrado 
por el buen éxito; pues aunque los ingleses logra- 
ron apoderarse de Manila y contaron con el anxi- 
lio de los chinos, el improvisado Capitán General, 
refugiado en la Pampanga, con actividad incan- 
sable, con energía extraordinaria, organizó un 
ejército voluntario y consiguió, después de seña- 
lados triunfos, vencer 4 los invasores y dejarlos 
encerrados en Manila, remediando así los daños 
ocasionados por las flaquezas del arzobispo, que 
después de haber entregado & Manila subseribió 
el acta de cesión de las islas á la Gran Bretaña, 
Los ingleses ofrecieron 5000 pesos por la cabeza 
de Anda, é hicieron que el arzobispo le escribiera 
para obtener su sumisión. La respuesta de Anda 
fué tan digna de su actitud, que los ingleses la 
hicieron quemar por mano del verdugo. Muerto 
Rojo, ajustada la paz con Inglaterra y nombrado 
nuevo gobernador La Torre, acabó aquella gue- 
rra, dando este últirao comisión al reputado An- 
da para que éste entrase en Mauila al frente de 
las tropas. Después Anda regresó á España, aun» 
que al poco tiempo volvió á las islas como go- 
bernador, realizando entonces mejoras impor- 
tantes para Ja Agricultura y el Comercio, cons- 
trayendo barcos, que eran necesarios, y fortifi- 
cando la plaza de Manila. Las Ordenes religiosas 
le eran muy antipáticas, 


ANDERDON: Geog. Cantón de la prov, de On- 
tario, Canadá, á 350 kms, de Toronto, condado 
de Essex, junto al río Detroit, Sit. en un país 
que disfruta el clima más suave de todo el Do- 
minio, y en una de sus regiones más fértiles, tie- 
no 2200 habits., distribuídos en 96 kms? Aún 
quedan en él unos 60 salvajes, resto de los in- 
dios á quienes se concedió este cantón como re- 
serva en 1790, y que á pesar de ser muy reduci- 
do lo aceptaron, por ser muy fértil y abundante 
en pesca, á cambio de enormes concesiones he- 
chas á Inglaterra; pero en 1837, á cansa de las 
continuas invasiones de los blancos, esta reser- 
va quedó reducida á una tercera parte, y losin- 
dios tuvieron que dispersarse por los Estados 
Unidos. 

ANDERLEDY (ANTONIO MARÍA): Biog. Gene- 
ral de la Compañía de Jesús, N. en Brieg, can- 
tón de Valais (Suiza), en 1819.M. en Fiesole 
(Italia) á 18 ó 20 de enero de 1892. A los dieci- 
años de edad ingresó en el noviciado de la Com- 
pañía. Enseñó Literatura en el Colegio de Fri- 
burgo, después de terminar sus estudios teológi- 
cos en Roma, y expulsados los Jesuítas del te- 
rritorio helvético residió algún tiempo en Cham- 
bery. Luego marchó á la América del Norte, 
donde dirigió la misión de Greenbay, en la co- 
marca del Erié. De regreso en Europa (1858), 
ejerció varios cargos importantes en los Colegios 
de Colonia y Paderborn, y fundó diez años más 
tarde el famoso Colegio de María Lach, una de 
las principales casas de educación de la Compa- 
ñía de Jesús. Ya en 1870 formaba parte del 
Consejo Superior de su Compañía como repre- 
sentante de la provincia germánica. Fué en 
adelante el más útil auxiliar del P. Beckx, sunce- 
sor del P. Rothaan en el generalato. Vicario ge- 
neral y coadjutor con futura sucesión en 24 de 
septiembre de 1883, fué, á la muerte del Padro 
Boeckx, elegido (1887) general de la Compañía. 
A la muerte del P. Anderledy, decía de él un 
periodista italiano: «Poseía una erudición vas- 
tísima, rara firmeza de carácter, gran dignidad 
en su vida privada y excepcionales dotes de ad- 
ministrador inteligente y concienzudo.» El Pa- 
dre Anderledy conocía las lenguas antiguas, y 
de las modernas el francés, inglés, alemán, ita- 
liano y español. Falleció víctima de la influenza. 


ANDERSON (ISABEL): Biog. Inglesa doctora 
en Medicina, N, en Londres en 1837. En 1860 
comenzó sus estudios de Medicina, que hizo su- 
cesivamente en los hospitales de Middlesex, San 
Andrés de Edimburgo y de Londres, En 1366 fué 
encargada de la dirección del dispensario de 
Santa María; después estudió en París, obte- 
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niendo allí el grado de Doctora en 1870. Cuando 
volvió 4 Londres se encargó de una plaza de mé- 
dico denúmero en el Hospital del Este, dedi- 
cándose principalmente al estudio de las enfer- 
medades de las mujeres y de los niños. El mis. 
mo año (1870) fué elegida para formar parte del 
Comité de las Escuelas de Londres. Formó parte 
del cuerpo médico de varios hospitales, y faé 
decana, y profesora de la Escuela de Medicina 
para mujeres, de Londres. Escribió numerosos 
folletos, principalmente acerca de cuestiones 
médicas y sociales, 


ANDERWERT (FRIDOLINO): Biog, Político sui- 
zo. N. en Emmishofen, cantón de Turgovia, en 
1828. M. en Berna á 25 de diciembre de 1880. 
Estudió Derecho en Heidolberg y en Berlín, y 
después ejerció la profesión de abogado en su 
país. En 1868 dirigió el movimiento democrá- 
tico de Turgovia, y en 1869 llegó á ser Con- 
sejero del gobierno. Al añio siguiente fué nom- 
brado presidente del Consejo Nacional, y en 
1876 individuo del Consejo Federal. Más tar- 
de Ministro de Justicia, dotó á su país de una 
legislación comercial, En 1879 fué nombrado yi. 
cepresidente del Consejo Federal, y en diciembre 
de1880 presidente dela Confederación para 1881, 
Los injustos y violentos ataques de que fué on- 
tonces objeto en algunos periódicos, le afectaron 
hasta tal punto que se suicidó cinco días antes 
de la fecha en que debía entrar en funciones, 


ANDI: Geog. Sierra que se destaca de la gran 
cordillera cancásica, Rusia meridional, en el 
monte Borbalo (3294 m.), y que se dirige pri- 
meramente al N., hasta el Tebulos-Alta (4 505 
m.); luego al E., hasta el Diklos Alta (4787), 
para limitar con la cordillera principal el 
espacio triangular del Daguestán. La sierra de , 
Andi es la mayor ramificación secundaria del 
Cáucaso oriental, Esta sierra da nombre å un 
dist. de la prov. de Daguestán, el cual tiene una 
sup. de 3 538 kms.?2 y 47 000 habits., siendo su 
cap. ol pueblo de Botlikh, 


ANDOVORANTO: Geog. C. de la costa orien- 
tal de Madagascar, en el país de los belanime- 
nas, 4 92 kms. al S.S. E. de Tamatava, cerca de 
la orilla izq. de la desembocadura del Ibaroka; 
3 000 habits. Andovoranto ó la Bahía comercial, 
antigua cap. del reino betsimisaraka, está situa- 
da en medio de un laberinto de lagunas. Es cen- 
tro comercial bastante importante á causa de su 
situación al principio del camino más corto de la 
costa 4 Tananarivo; sería, pues, un sitio perfecta- 
mente indicado para puerto de la cap., si, apar- 
te de su playa procelosa, no fuera inaccesible 
para los grandes buques. Con todo, alganos co- 
merciantes criollos, arrostrando el ambien te pes- 
tífero de los pantanos, se han establecido en An- 
dovoranto. Hay allí una misión protestante y 
una escuela malgache; muchas casas de comercio 
de Tamatava tienen en esta c, sus representan- 
tes, y en las calles hay algunas tiendas pertene- 
cientes á indios malabares. Por lo general, para 
ir á Tananarivo se towan en Andovoranto pira- 
guas que remontan el río Iharoka, por espacio de 
unos cuantos kms, y luego uno de sus afis., y 
llegan á las cinco horas de navegación al pueblo 
de Maromby, del que arranca el camino para la 
cap. Esta vía fluvial, que es la que se sigue por 
lo común, acorta considerablemente esa parte 
del camino, y sobre todo altorra á los viajeros la 
penosa travesía de los pantanos de Tanimandry. 
Una fuente termal muy concurrida, á donde los 
hovas acudían en otro tiempo á ofrecer sacrifi- 
cios sangrientos, brota cerca del camino que va 
de Andovaranto á Tananarivo. A 6 kms. al S. 
de la primera de estas c. está el fuerte hova de 
Tanimandry, cap. administrativa de la prov. 


ANDRASSY (JULIO, conde de): Biog. M. en 
Buda-Pest en febrero de 1890. Después de haber 
asistido, como presidente del Consejo de Minis- 
tros, á la coronación del emperador Francisco 
José (8 de junio de 1867) como rey de Hungría, 
cuando estalló la guerra franco-prusiana defen- 
dió enérgicamente la neutralidad, é hizo preva- 
lecer su consejo en Viena. La paz en el exterior 
y la libertad en el interior: tal era el lema de 
este hombre de Estado, á quien Hungría debió 
en gran parte su autonomía legislativa. Susti- 
tuyó á Beust en el Ministerio de Negocios Ex- 
tranjeros de Austria (1874), siendo el mantene- 
dor de la política de la paz y de las relaciones 
amistosas con las demás potencias; asistió á las 
entrevistas de los soberanos del Norte para con- 
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gorvar el statu quo; mantuvo la neutralidad en 
los días do la guerra entro Turquía y Serbia; re- 
novó (1877) el pacto austro-húngaro, y en la 
nolítica interior fué liberal y tolerante con los 
partidos radicales. 


* ANDREEVSKI (JUAN): Biog. Ñ. 422 dema- 
yo de 1891. 


ANDREOSKIA: f. Bot. Género de plantas per- 
teneciente á la familia de las Crucíferas, tribu 
de las sisimbrićas, cuyas especies habitan en Si- 
beria y en el cehtro de Asia, y son plantas her- 
báceas bienales ó perennes, erguidas y ramosas, 
con pelos sencillos y generalmente también 
glándulas pediceladas; hojas caulinares sentadas, 
esparcidas, estrechas, casi lineales, enteras, den- 
tadas $ pinadohendidas; fores blancas ó algo 
manchadas de rojo, dispuestas en racimos termi- 
nales y laterales y desprovistos de hojas; cáliz 
de cuatro sépalos erguidos é iguales en su base; 
corola de cuatro pétalos hipoginos, unguicula- 
dos y enteros; seis estambres hipoginos, tetradí- 
namos, los cortos libros y sin dientes y los lar- 
gos unidos dos á dos y con un diente en su cara 
interna; estigma sencillo; siliena bivalva y casi 
cilíndrica, con las valvas convexas y en ellas nn 
nervio medio bien marcado y dos laterales menos 
manifestos, con las placentas incluídas en el 
dorso y el tabique sin nervios; semillas nume- 
rosas, colgantes, uniseriadas, con ó sin aleta mar- 
ginal, lisas y con funteulos libres y filiformes; 
embrión sin albumen, con los cotiledones linea- 
les, algo carnosos $ incumbentes, y la raicilla 
ascendente. 


ANDRÉS (Juan): Biog. Matemático español. 
N. en Zaragoza, ignórase en qué año, pero debió 
ser en la segunda mitad del siglo xv. En su ciu- 
dad natal estudió la carrera de sacerdote, y allí 
mismo compuso su famoso libro de Aritmética, 
uno de los que primero se imprimieron eu cas- 
tellano referentes á esta ciencia; e] propio antor 
declara en una curiosa nota: «este libro fué copi- 
lado en la insigne ciudad de Zaragoza, á loor 
reverencia de Nuestra Señora la Santa María 
del Pilar, por mosén Jnan Andrés, indigno entre 
los clérigos, en el año 1514. Y fué imprimido en 
la noble ciudad de Valencia por Juan Joffre: 
acabóse á 30 del mes de agosto. Año de 1515.» 
La obra, que es curiosa por todo extremo, lleva 
este título: Sumario breve d'la prática de la Arith- 
mética d'todo el curso de larie mercitivol bien de- 
elarado, el qual se llama maestro de cuento, y 
está dedicada «al muy Noble y muy Reverendí- 
simo Señor D. Martín García, Obispo de Barce- 
lona, Canongo y Inquisidor de la insigne ciudad 
de Zaragoza, Mosén Juan Andrés, humil servi- 
dor, besa las manos de su R. S.» Dicen algunos 
que la obra fné dedicada al conde de la Óliva ; 
quizá sea otra edición, porgue la Aritmética de 
Andrés fué también impresa en Sevilla por Juan 
Cromberger en el año de 1537. Es un libro en cuar- 
to que consta de 144 lojas numeradas, con sus 
correspondientes figuras y una portada alegórica 
al estilo de las que se usaron hasta bien entrado 
el siglo XVIII, cuando se ponían los libros bajo 
la protección de la Virgen ó de los santos; Jas 
letras titulares, rojas y negras, bállanse encerra- 
das en una orla, y luego bay un grabado, bastan- 
te infeliz como dibujo y ejecución, que represen- 
ta á Nuestra Señora del Pilar adorada por mu- 
chos peregrinos y multitud de otras gentes. En 
la obra de Andrés más bien se trata del arte de 
contar y de las cuentas que de la Aritmética pu- 
ra; revela muy bien Jos conocimientos de su tiem» 
po y no deja de tener cierta originalidad en la 
exposición de la doctrina, puesta muy en claro 
merced á cierto procedimiento gráfico, pues las 
láminas quo ilustran el texto, sirviéndole de acla» 
ración y coriplementos, son toda un tratado de 
Dactilogía 6 arte de contar porlos dedos, y hasta 
do hacer sólo de este modo cálculos teóricos na- 
da sencillos; también contiene una bien dispues- 
ta tabla de multiplicar enteros. Nada se sabe 
acerca de la vida y estudios de mosén Juan An- 
drés; iguórase quiénes pudieran ser sus maestros, 
y tampoco estamos más adelantados respecto de 
la fecha de su muerte: su fama, no obstante, 
hállaso consagrada en el libro que dejó escrito, 
e:1 el cual dió gallarda muestra de nada común 
saber, componiendo en lengua castellana una de 
laa más notables obras de Aritmética entre las 
publicadas en el primer tercio del siglo XVI. 


— ANDRÉS (Ives Maria): Biog. Célebre ma- 
temático francés y escritor muy notable. N, en 
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Chatealim (Baja Bretaña) en 1675. M. en Caen 
en 1754. A los dieciocho años ingresó en la Com- 
pañía de Jesús. Fué durante la mayor parte de 
gu vida catedrático de Matemáticas en Caen. In- 
entrió en desagrado de sus superiores, que le per- 
siguieron por sus relaciones con su maestro y 
amigo el célebre filósolo Malebranche. De sus 
obras merecen ser mencionadas las siguientes: 
Ensayo de lo bello (1741), del que se han hecho 
numerosísimas ediciones; Tratado sobre el kom- 
bre, donde procura explicar la acción del alma 
sobre el cuerpo; y muchos manuscritos conserva- 
dos en la Biblioteca de Caen. El abate Guyot 
coleccionó las obras del P. Andrés, con las que 
formó cinco tomos, que publicó en París en 1766. 
Cousín hizo en 1843 una edición de las obras fi- 
losóficas de Andrés, y en el mismo año Charma 
y Mancel publicaron en Caen dos tomos de do- 
cumentos inéditos del mismo. 

— ANDRÉS(JUANDE): Biog. Agricultor espa- 
ñol de principios de siglo. No se tienen más noti- 
cias de él sino que por los años de 1829 y 1831, en 
los cuales se publicaron los escritos que citamos, 
setitulaba profesor de los tres ramos de Labranza, 
Jardinería y Huerta, y llevaba treinta y seis años 
de práctica; pertenecía á la Sociedad Económica 
de Toledo, y desempeñó el cargo de visitador de 
la Conservaduría de Madrid, debiendo citarse co- 
mo curioso dato, referido por sus biógrafos y que 
demuestra su afición á la Agricultura, el haber 
desempedrado un patio de su casa para sembrar 
semillas, y que, contrariado por su familia en 
estasinclinaciones, abandonó por seguirlas la casa 
paterna. Merecen citarse de sus publicaciones: 
una Carta sobre el modo de restablecer el vigor de 
los olivos; un folleto titulado Experimento y ob- 
servaciones del agricultor lego, y una obra más 
amplia, publicada en 1830, titulada Tratado prác- 
tico y utilisimo para el bien general de todos los 
labradores. 

— ANDRÉS (ANGEL): Biog. Naturalista italia- 
no contemporáneo. N. en Tirano (Valtelina) en 
1852. Estudió sucesivamente en Pavía, Leipzig, 
Londres y París. Concurrió durante cinco años 
á la Estación Zoológica de Nápoles, y más tarde 
fué nombrado profesor de Zoología y de Anato- 
mía comparada de la Universidad de Milán, 
Entre sus obras pueden citarse las siguientes: On 
á mew species of Zoanthine; Ueber Echynorhyno 
chus gigas; Prodromus Actiniarum faune; In- 
torno all’ Edwardia Claparedit; Sulla scisipari. 
tá, y Monografía delle Attinie. 


— ANDRÉS Y TUBILLA; Biog. Botánico español 
N. en Torrejón de Ardoz (Madrid) ú 7 de julio 


de 1859, M. en Madrid en marzo de 1882, Con- 


siguió obtener el título profesional con una labo- 
riosidad que venció los obstáculos que su modes- 
ta posición le ocasionaba, doctorándose en Cien- 
cias naturales y obteniendo poco después por 
oposición la plaza de ayudante en el Jardín Bo- 
tánico de Madrid. Dedicado á la enseñanza pri- 
vada, y bastante enfermo, logró, sin embargo, 
darse á conocer entre los naturalistas por la se- 
vevidad de ens investigaciones fitográficas para 
la revisión de la flora española, Realizó fructuo- 
sas exploraciones botánicas por las provincias 
de Madrid y Cuenca y las serranías del Alto 
Aragón y los Pirineos, dando á conocer sus resul- 
tados en la Sociedad Española de Historia Na- 
tural y en la Linneana Matritense, á las cuales 
pertenecía, siendo secretario de esta última, Dejó 
publicadas: una Revisión crítica de las Malváceas 
y una Memoria acerca de la Distribución, geográ- 
Fica de las columniferas de la península ibérica, 
publicadas ambas en colaboración con el cate- 
drático de Botánica de la Facultad de Farmacia 
Sr. Lázaro. 


ANDREU (ANTONIO JUAN): Biog. Religioso 
Franciscano español. N. en Valencia en 1560, 
M. á 24 de octubre de 1603. Fué colegial en el 
mayor de Santo Tomás de Villanueva; y habien- 
do concluído felizmente los estudios, recibió los 
grados de Maestro en Artes y de Doctor en Teo- 
logía. Obtuvo un beneficio en la iglesia metropo- 
litana; recibió las sagradas órdenes, y entró como 
rector del Colegio de la Asunción, llamado vul- 
garmente Na Monforta. En la Universidad fué 
dos veces catedrático de Filosofía, y después de 
Teología y de Metafísica durante más de veinte 
años. Individuo de la Academia llamada de los 
Nocturnos, era tenido generalmente por uno de 
los hombres más adornados desabiduría y virtud 
que había entonces en aquella ciudad, En 1602 
ingresó en la Orden de San Francisco, Escribió 
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las siguientes obra: Encomium eloquentissimum 
et eruditidsimum philosoyhiæ peripateticas; His- 
toria milagrosa del rescate que se hizo en Argel 
del santo Crucifijo que estáen el monasterio de las 
monjas de Santa Tecla de Valencia, y de otros 
santos Crucifijos milagrosos de dicha ciudad; Sa- 
lutationes due, una in honorem beatissimi Jose- 
phi, quem mirifice coluit, et alía in laudem sanc- 
tissimi patris Francisci, ete. 


ANDREVÍ (Francisco): Biog. Músico y com- 
positor español. N. en Sanahuja (Lérida) á 16 
de noviembre de 1786, M. en Barcelona á 23 de 
noviembre de 1853, Para conocer los sucesos de 
su infancia y los detalles de su educación musi- 
cal, prede consultarse el Diccionario técnico, bio- 
gráfico y bibliográfico de Música, por Parrada y 
Barreto. Inició Andreví su fama al gana , me- 
diante oposición, el magisterio de Música de la 
catedral de Segorbe. Muerto el maestro Cau, ob- 
tuvo Androví por igual medio el magisterio de 
Santa María del Mar,'en Barcelona (1314), pues- 
to que dejó (1819) al serle conferido el de la ca- 
tedral de Valencia. Había ganado (1829) el de 
la catedral de Sevilla, cuando, sin tomar pose- 
sión de esta plaza, concurrió á las oposiciones 
celebradas en Madrid para el magisterio de la 
Real Capilla, al que también aspiraron Francisco 
Oliveres, organista de la catedral de Salamanca; 
Antonio Ibáñez, maestro de capilla del templo 
del Pilar en Zaragoza; el famoso Hilarión Esla- 
va; el erudito musicógrafo Indalecio Soriano 
Fuertes; Antonio Pablo Honrubia; Ramón Car- 
nicer, director de ópera italiana; Román Jimeno, 
en Madrid organista de San Isidro; y los profe- 
sores Alejo Mercé, Tomás Genovés y Jaime Na- 
dal. Dióse el codiciado puesto á Francisco An- 
dreví, que lo dejó (1836), no tanto por sus com-* 
promisos políticos, cuanto para librarse de la 
injusta enemistad de distinguidos profesores, á 
quienes estimaba como compañeros y cuyo mé- 
rito reconocía, Marchó entonces á Francia, y fué 
nombrado maestro de capilla de la catedral de 
Burdeos. De regreso en Barcelona (1849), tuvo 
hasta su muerte el magisterio de: la iglesia de 
Nuestra Señora de las Mercedes. Fecundo com- 
positor, su misma facilidad es la causa del olvi- 
do de muchas de sus producejones. Sin embargo, 
son muy estimadas por los inteligentes estas 
composiciones del maestro catalán: J? Juicio Fi- 
mal, oratorio; gran Misa de Requiem; dos mise- 
reres; unas Lamentaciones y un Stabal Mater. 
Andreví había publicado además un Tratado 
teórico-práctico de armonía y composición (Barce- 
lona, 1848), escrito con el propósito de refundir 
las reglas de la escuela antigua con las de la mo- 
derna, y del que dió en Francia á las prensas una 
traducción, á la que acompañan cartas laudato- 
rias de grandes músicos de aquel país, Susobras 
musicales más importantes se conservan en la 
Real Capilla de Madrid. 


ANDREWSIA: f, Bot, Género de plantas perte- 
neciente á la familia de las Gencianáceas, cuyas 
especies habitan en el Norte de América, y son 
plantas herbáceas, anuales, con las hojas opues- 
tas, aleznadas, muy pequeñas, y las flores termi- 
nales; cáliz cuadripartido; corola hipogina, casi 
embudada, marcescente, con el tubo corto y el 
limbo cuadripartido; estambres eu número de 
cuatro, insertos en el tubo de la corola, con los 
filamentos iguales en la base y las anteras inmó- 
viles y longitudinalmente dehiscentes; ovario 
unilocular, angostado en su ápice y casi cónico, 
con óvulos numerosos insertos sobre placentas 
suturales; estigma sentado y bilobulado; el fruto 
es una cápsula unilocular y bivalva, con semillas 
numerosas. 


ANDRIAPÉTALO: m. Bot, Género de plantas 
( Andriapétalum ) perteneciente á la familia de 
las Proteáceas, cuyas especies habitan en el Bra- 
sil, y son plantas arbóreas, con las hojas alter- 
nas y enteras; espigas axilares formando en con- 
junto un racimo, con las flores todas iguales y 
unibracteadas; cáliz regular, de cuatro sépalos 
revueltos en el ápice; cuatro estambres insertos 
en el cáliz, con los filamentos comprimidos y tan 
largos como los sépalos; glándulas hipoginas 
soldadas entre sí; ovario unilocular, biovulado, 
con estilo filiforme y estigma vertical y mazudo; 
fruto folicular. 
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ANDRIEUX (Francisco GUILLERMO JUAN Es- 
TANISI.AO): Biog. Literato francés, N, en Melún 
en 1755, ó en Estrasburgo en 1759. M. en París 
en 1333. En temprana edad se dedicó ú la carre- 
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ra de las Letras, dándose "á conocer por varias 
piezas fugitivas de poca “importancia, pero de 
lindo estilo. En 1783 dió al teatro una graciosa 
comedia en un acto y en verso, titulada Anazxi 
mandra; en el mismo año hizo representar la de 
Los atolondrados, con laque logró un triunfo com- 
pleto por el ingenio que rebosa en ella, lo donosó 
y fácil del diálogo y la corrección y elegancia de 
la versificación. Escribió y dió al teatro (1790), 
con su amigo Guillard, una ópera en tres actos, 
con el nombre de Luis IX en Egipto; poco des- 
pués salió'4 Juz su pistola al Papa, que fué ob- 
jeto de una crítica amarga y violenta de parte 
de Fabre d'Eglantine, titulada, Respuesta del Pa 
pa. En 1794 se representó con aplauso su obra ti- 
tulada La infancia de Rousseau, comedia con par- 
te de canto, y hacia el mismo tiempo publicó 
sus Estanzas patrióticas sobre la muerte de Barra 
y de Diala. Llamado á la carrera administrativa 
(1798) por la Asamblea electoral del departa- 
mento del Sena, pronunció un largo discurso so- 
bre las escuelas primarias y sobre el modo de 
nombrar á los profesores por medio de eleccio: 
nes, aprobando además el proyecto de Berlier 
sobro la libertad de la prensa. Después de los 
acontecimientos del 18 de brumario, nombrado 
tribuno, leyó un informe sobre el proyecto de 
ley presentado por el Consulado para cancelar 
las listas de emigrados. En 21 de julio siguiente 
fué nombrado secretario del Tribunado, y presi- 
dente dos meses después. El 1.” del vendimiario 
del año IX pronunció un discurso, con ocasión 
del aniversario del establecimiento de la Repú- 
blica, en el cual resaltaba el entusiasmo más pa- 


triótico y vehemente. Opúsose en muchas cir- ; 


cunstancias á los proyectos del Consejo de Esta- 
do, por lo cual incurrió en el desagrado de Na- 
poleón, que le hizo despojar de su carácter de re- 
presentante del pueblo, volviéndole á la vida 
privada. Escritor laborioso, poeta filosófico, aun- 
que ligero y festivo en sus formas, publicó nu- 
merosas obras, entre las cuales se citan con pre- 
ferencia las siguientes: Los dos centinelas, come- 
dia en un acto; Helvecio ó la venganza de un sa- 
bio, comedia también en un acto y en verso; La 
continuación de El embustero, comedia que tomó 
Corneille de La verdad sospechosa de nuestro 
poeta Alarcón; El tesoro, comedia en cinco actos 
y en verso que no obtuvo en su representación 
gran resultado, aun cuando la comisión de pre- 
mios docenales la distinguió con una mención 
honorífica; Moliere con sus amigos, comedia en 
un acto y en verso; El viejo fatuo, comedia en 
cinco actos; La comedianta, comedia en tres ac- 
tos; y por último, un Curso de Gramática y Be- 
llas Letras, que destinó al uso de la Escuela Po- 
litécnica y publicó en 1807. Recibió del gobier- 
no imperial el título de individuo del Instituto, 
y de caballero de la Legión de Honor; bajo la 
segunda Restauración fué depuesto de su cátedra 
de Literatura en el Colegio de Francia, que le 
había dado Napoleón. 


— ANDRIRUX (Emturo): Biog. Médico fran- 
cés, N. en París á 30 de marzo de 1797. M. en 
Montigni (Eure) á 16 de diciembre de 1862, Es- 
tudió en París, obteniendo el título de Doctor 
en agosto de 1820. Poco después dió un cur- 
so sobre un asunto entonces completamente 
nuevo; la aplicación de la electricidad á la Me- 
dicina, Se dedicó al mismo tiempo å estudios 
de Oftalmología, y con propósito de facilitarlos 
á los principiantes ideó el oftalmoscovio fantas- 
ma. Atendiendo á estos méritos, fué nombrado 
(1840), fuera de concurso, médico mayor jefe 
del Asilo de los Quinze- Vingts, del que fué tam- 
bién médico honorario, Sus principales obras 
son: El aire atmosférico y sus influencias sobre la 
economía animal (tesis del doctorado); Memo- 
ría sobre la aplicación metódica del galvanismo al 
tratanviento de las enfermedades (1824); Empleo 
del galvanismo en la gastritis crónica (1835); Ale- 
morie sobre el oftalmoscopio fantasma (1840), y 
otras muchas. 


ANDROGINÓCERA: f. Paleon£. Género de la 
tribu de los egoceratinos, familia de los ego- 
cerátidos, suborden de los traquiostráceos, orden 
de los ammonites, clase de los cefalópodos y tipo 
de los moluscos, Caracterízase esta ammonítido 
por presentar una concha bastante comprimida 
y formada de numerosas vueltas arrolladas las 
unas á las otras con bastante amplitud, no pre- 
sentan quilla, y están adornadas por costillas ra- 
diantes que algunas veces se hacen nudosas ó se 
dividen hacia el lado externo, pero no llegan 
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nunca á constituir verdaderas costillas falcifor- 
mes; la cámara donde habitaba el animal casi 
nunca llega á comprender una vuelta completa; 
la abertura es de forma simple, pero está provis- 
ta de una escotadura y de lóbulos externos, aun- 
que muy poco desarrollados; el áptico es de una 
sola pieza y córneo, á pesar de lo cual se encuen- 
tra en muchos ejemplares. La línea sutural pre- 
séntase bastante recortada y sinuosa, y el pri- 
mer lóbulo lateral es más largo que el externo, 
faltando casi siempre el segundo; los lóbulos to- 
dos son estrechos y no cuneiformes, siendo bífido 
el antisifonal, 

Fué creado el género Androgynóceras pot 
Hyatt, y es una forma que, como todas las dol 
grupo, procede de los tropítidos, presentándose 
con bastante abundancia en los terrenos secun- 
darios, especialmente en los pisos del triásico 
superior y del jurásico inferior, en donde abun- 
dan una porción de especies que constituyen sub- 
géneros no completamente definidos dentro del 
grupo de que forman parte. 


ANDROMEDOTOXIMA: f. Quím. Glucósido 
mal definido que existe en muchas plantas de la 
familia de las Ericáceas. Para obtenerla se hace 
un extracto acuoso de la planta, y se trata 
por el cloroformo; precipitada la disolución elo- 
rofórmica, evaporada, con el éter de petróleo, se 
disuelve el residuo en el éter alcohólico y se 
agita con agua; la evaporación de la disolución 
acuosa da unas láminas transparentes é incolo- 
ras, en un todo parecidas á las que el comercio 
ofrece con el nombre de cola de pescado. El cuer- 
ro así obtenido es el llamado asebotoxima ó an- 
dromedotoxima. 

Esta substancia es soluble en el agua, alcohol 
y cloroformo, casi insoluble en el éter, de sabor 
amargo intenso y fusible á una temperatura algo 
mayor á 100%, Su disolución acuosa ó alcohólica 
desvía hacia la izquierda el plano de polariza- 
ción de la luz; en cambio la disolución clorofór- 
mica es dextrogira. La disolución alcohólica pre- 
cipita el acetato básico de plomo; la acuosa no 
precipita. El ácido clorhídrico concentrado da 
con la andromedotoxima una coloración azul 
quo pasa al rojo violado cuando se evapora la 

isolución. El ácido sulfúrico la disuelve, colo- 
reándose de rojo, dejando precipitar al poco tiem- 
po copos azules. El ácido clorhídrico la desdobla 
en glucosa y una resina. 

La andromedotoxima reduce al líquido de 
Fehling, al ferricianuro, al molibdato, al nitra- 
to de plata amoniacal y otra porción de com- 
puestos. El poder reductor no aumenta por la 
acción de los ácidos; esto hace sospechar que el 
cuerpo de que se trata no es un verdadero glu- 
cósido, 

Es un veneno enérgico que actúa sobre la res- 
piración, y al mismo tiempo un emético fuerte. 

Asebotina. - Cuando se obtiene la androme- 
dotoxima queda un residuo insoluble en el clo- 
roformo, que contiene un glucósido, C,¿Hog0 yo, 
llamado asebotina. Es un cuerpo fusible 4 147%, 
de densidad = 1,356 á 0°, de sabor amargo, y no 
venenoso. Se disuelve en los álcalis, de donde se 
precipita por los ácidos. La asebotina húmeda se 
colorea de rojo obseuro por la acción del amo- 
níaco. Los ácidos la desdoblan en asebogenina y 
glucosa. 

So obtiene del residuo insoluble en el cloro- 
formo cuando se extrae la andromedotoxima, 
Para ello se disuelve en el agua y precipita con 
el acetato de plomo. Por medio del hidrógeno 
sulfurado se precipita el plomo y concentra el 
líquido acuoso; el producto que se deposita pu- 
rificado se presenta en la forma de agujas inco- 
loras, solubles en agua y alcohol, 

La asebogenina, producto del desdoblamiento 
de la asebotina, se presenta cristalizada en agu: 
jas poco solubles en agua y cloroformo, solubles 
en el alcohol y éter. Se precipita por el acetato 
de plomo. 

Aseboquercelina, - La disolución alcohólica de 
las hojas de Andrómeda tóxica deja precipitar 
por el éter aseboquercetina. Es un cuerpo ama- 
rillo que cristaliza en el alcohol diluído: su fór- 
mula es C,H,¿0;1. 


ANDRÓRQUIDO: m. Bot. Género de plantas 
(Androrchis) perteneciente á la familia de las 
Orquídeas, tribu de'las ofrideas, cuyas especies 
habitan en las regiones templadas del Antiguo 
Continente, y son plantas herbáceas terrestres, 
con las raíces tuberosas; las hojas todas radica- 
les, blandas y casi carnosas, y las flores dispues- 
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tas en espiga; perigonio acapuchonado, con los 
sépalos laterales patentes ó reflejos y el supe. 
rior en forma semejante; labelo situado en la 
parte anterior, soldado con la base del ginoste. 
mo, entero ó cuadrilobulado, espolonado en su 
base; antera erguida, con las celdas contiguas y 
paralelas; dos polinias separadas, incluídas en 
una bursícula bilocular formada por un pliegue 
acapuchonado del estigma. 


ANDROSTEFIO: m. Bot. Género de plantas 
f Androstéphium) pertencciente:á la familia de 
las Diliáceas, tribu de las aliéas, cuyas especies 
habitan en el N. de América, y son muy afines 
å las del género Brodicea, del cual difieren por 
tener los estambres con los filamentos ensancha- 
dos, membranosos y soldados en tubo en vez de 
estar libres. Su especie más importante es el 
Androstéphium violáceum Torr., que habita en 
Tejas, y es una planta bulbosa de 15 á 20 centí- 
metros, con las hojas estrechas y umbela de tres 
á seis flores de color azul violáceo. Se cultiva en 
suelos bien saneados y esponjosos, con buena ex- 
posición al sol, y se multiplica por esquejes y 
por semillas. f 


ANDUAGA Y ESPINOSA (BALTASAR): Biog. 
Abogado y naturalista español. N. en Madrid 
el 1.°de mayo de 1817. M. en la Habana, á los 
cuarenta y cuatro años de edad, el 15 de junio 
de 1861. Dedicado al estudio del Derecho, siguió 
la carrera en la Universidad de Alcalá de Hena- 
res, habiéndola terminado en la Central, donde 
se recibió de abogado en el año de 1838, Sus pri- 
meros trabajos limitáronse á las tareas de redac- 
ción, y aun dirección, de varios periódicos políti- 
cos y literarios; asimismo compuso versos, que 
no han llegado hasta nosotros y no deben ser muy 
notables. También ocupóse en traducir varias 
obras de distinta índole é importancia, porlo ge: 
neral del francés, lengua que poseía perfectamen- 
te, Publicó las que llevan estos títulos: Colección 
de obras del célebre jurisconsulta inglés Jeremías 
Bentham; Curso de Derecho militar; Estudios 
históricos elementales; Historia constitucional de 
la Monarquía española; Historia descriptiva 
de los usos y costumbres de todas las naciones; 
Manual de Historia Universal; María y Felipe, 
comedia ; Tratado de las pruebas judiciales; 
Tratado elemental de Economía politica, y Tra- 
tado elemental de Higiene pública. La mayor 
parte de tan variadas obras no es original, 
sino traducida, con diversa fortuna, del fran- 
cés, ó cuando más adaptada y extractada de 
grandes tratados extranjeros. Anduaga ocupó 
diversos cargos, todos ellos muy dignamente, de- 
mostrando así la flexibilidad de su talento y sus 
varias aptitudes. Fué auditor de Guerra, acadé- 
mico profesor de la Academia de Jurispruden- 
cia de Madrid, diputado del Cuerpo colegiado 
de la Nobleza y Caballeros Hijosdalgo de Ma- 
drid, y oficial primero en el Ministerio de la 
Gobernación del reino. Entre los trabajos pu- 
blicados por Anduaga, es acaso el más notable 
el que lleva este título: Lratado elemental de 
Mineralogía moderna, "comprensivo del conoci- 
miento, estructura, naturaleza y clasificación de 
los minerales, la descripción é historia natural 
de cada una de sus especies, precedido de una 
introducción histórica y seguido de una biogra- 
fía, de una bibliografía y de un vocabulario, 
escrito en francés por M. J. Odolant Dernos, y 
vertido al castellano con algunas notas por don 
Baltasar Anduaga Espinosa, abogado del Ilustre 
Colegio de Madrid. Forma dos volúmenes en 
8.”, con dos láminas, y está impreso en Madrid 
por la viuda de Jordán é hijos (1843-44), Aun- 
que breve, no deja de tener importancia el vo- 
cabulario inserto en este tratado, que formó 
parte de la sección primera de cierta Enciclope- 
día portátil francesa, que tuvo un momento al- 
gún renombre, 


ANDUEZA PALACIO (RAIMUNDO): Biog. Pre- 
sidente de la República de Venezuela. Siendo 
Ministro de Relaciones Exteriores, ejerció el 
poder Ejecutivo en 1877. Más tarde fué elegido 
presidente de la República y tomó posesión del 
cargo en 20 de febrero de 1890, pero ya en 10 de 
octubre de 1892 le había reemplazado el general 
Crespo. Había Andueza disuelto el Congreso 
(abril de 1892) y detenido á varios senadores y 
diputados. Así creyó deshacer un complot contra 
su autoridad; mas á los pocos días estalló una 
insurrección acandillada por el general Crespo, 
que amenazó á la ciudad de Caracas. Por tal 
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ndueza renunció (junio) el cargo de pre- 
a, que con one interinidad $e con» 
fió al vicepresidente. do la República, Villegas. 
No creyéndose todavía seguro, se refugió (octu- 
bre) á bordo del buque francés Mogón, que esta- 
ba en aquellas agnas. En 1895 vivía en París. 
Posee el título de Doctor. 


-ANDUI: Geog. Tribu negra del Africa occiden- 
tal, que habita enla costa del Golfo de Guinea, 
al E, de la desembocadura del Níger, entre los 
ríos Bonny y Opobo, en el delta mismo del río 
Andui ó Antonio. 


ANEIROS (Feperco): Biog. Prelado argen- 
tino. N. en Buenos Aires en 1826. M. repenti- 
namente en septiembre de 1894, Sacerdote en 
1848, seis años después, en 1854, se hizo cargo 
de la cátedra de Derecho canónico de la Univer- 
sidad, puesto en que se mantuvo dieciséis años, 
hasta 1870, tiempo en que salió de las aulas de 
la Universidad de Buenos Aires. Distingnióse 
como orador en la cátedra sagrada y como pe- 
riodista en La Religión. Diputado á las Cáma- 
ras de la provincia de Buenos Aires en la legis- 
latura de 1854; secretario del arzobispo Esca- 
lada; canónigo y luego dignidad del cabildo 
eclesiástico; provisor y vicario general de dicho 
prelado, obtuvo después el gobierno de la mis- 
ma iglesia de Buenos Aires, por ausentarse el 
arzobispo al concilio del Vaticano (1869). Pro- 
clamado obispo de Aulón (1870), en el mismo 
año fué nombrado vicario capitular de la archi- 
diócesis, por fallecimiento del arzobispo Escala- 
da. Proclamado por el Papa arzobispo de Bue- 
nos Aires (24 de julio de 1873), recibió el palio 
arzobispal en su iglesia metropolitana en 19 de 
octubre del mismo año. 


ANÉMERO: m. Zool. Género de insectos del 
orden de los coleópteros, sección de los tetráme- 
ros, familia de los curculiónidos, establecido 
por Schoenherr, que le asigna los siguientes ca- 
racteres: antenas cortas, bastante robustas, cuyo 
escapo claviforme llega apenas á los ojos; pri- 
mer artejo del funículo un poco más largo que 
los signientes, el último aplicado contra la ma- 
za y todos un poco turbinados; maza oval, 
oblonga y acuminada; rostro corto, ancho, pla- 
no por encima y canaliculado; frente bastante an- 
cha, avanzada casi como un párpado por enci- 
ma de los ojos; éstos casi oblongos, muy salien- 
tes y eolocados verticalmente; tórax oblongo, es- 
trecho, ligeramente bisinuado en su base, angu- 
loso, casi truncado en el ápice y deprimido por 
encima; élitros alargados y armados de una pe- 
queña punta en el extremo; tarsos alargados, 
estrechos, no esponjosos por debajo; cuerpo alar- 
gado, duro y de tamaño mediano. Comprende 
este género cuatro especies de los países tropi- 
cales, y á las cuales puedo servir de tipo el Anæ- 
merus fuscus Oliv., del Senegal. 


ANEMOCINEMÓGRAFO: m. Fís, Aparato eléc- 
trico que se emplea para medir la velocidad 
del viento. Se compone de un movimiento de 
relojería, con dos sistemas de engranaje, de 
los que hablaremos después. Un eje Æ lleva, 
í. fig, siguiente) en uno de sus extremos, una rue- 
decilla R ó rodillo cogido entre dos discos, de los 
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que sólo uno se ve en la figura, por proyectarse 
ambos según el círculo D, y los ejes, al girar el 
rodillo R, giran, por fricción, en sentidos con- 
trarios; en el otro extremo del eje Æ hay un 
tornillo sin fin T, que engrana con un piñón P; 
al girar los discos con velocidad uniforme hacen 
girar á R en un sentido, con velocidad tanto 
mayor cuanto R se encuentra más distante del 
centro de los discos; al girar el piñón P, movido 
por el molinete que acciona la máquina, tiende 

levar el rodillo hacia el lado opuesto, estable- 
ciéndose ol equilibrio ó régimen en los primeros 
momentos. Esto supuesto, uno de los sistemas 
do engranaje, de que en un principio hemos ha- 
blado, hace girar uniformemente, y en sentidos 
contrarios, los platillos D, consiguiéndose esto 
Por un regulador Foucanlt si se desea un movi- 
miento rápido, 6 de un péndulo cónico si, por el 
contrario, el movimiento ha de ser lento. En 
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cuanto al segundo sistema de engranaje, que se | 


movería libremente abandonado á sí mismo el 
mecanismo de relojería, se encuentra detenido 
por un escape accionado por un electroimán, qhe 
se pone en comunicación con los contactos que 
hay colocados sobre el árbol de un molinete situa- 
do en la parte alta del edificio de observación, 
cuyo molinete es el que ha de accionar el viento; 
dichos contactos cierran el circuito á cada semi- 
rrevolución y le rompen á la semirrevolución si- 
guiente, y, en consecuencia, el sistema de engra- 
naje correspondiente se mueve proporcionalmen- 
te al número de contacto, y por lo tanto de 
vueltas del molinete, es decir, á la velocidad del 
viento; en uno de los ejes de este sistema va 
montado el piñón P, que hace girar el tornillo 
sin fin 7' un contador indica el número de con- 
tactos ó de vueltas del eje del molinete, y mi- 
diendo el tiempo transcurrido se obtiene la ve- 
locidad del viento; pero es mejor obtener gráfi- 
camente la curva de velocidades, para lo que un 
estilo ó trazador, puesto en comunicación con la 
varilla del rodillo, va trazando una curva sobre 
un papel cuadriculado, en que, por abscisas y or- 
denadas, se expresan los tiempos y las velocida- 
des, yendo aquél arrollado á un cilindroque gira 
con movimiento uniforme. 


ANEMÓGENO: m. Fís. Aparato de Física des- 
tinado á reproducir Jas corrientes atmosféricas 
para el estudio de éstas. Se compone de nn pe- 
queño globo terráqueo artificial, al que, hacién- 
dole girar en contacto con la atmósfera, hace 
que se desarrollen en ésta corrientes semejantes 
á las que se han podido observar en la superficie 
de los mares, cuyas corrientes se miden por pe- 
queñas anemómetros que se colocan de cinco en 
cinco grados. Con oste aparato se pueden repro- 
ducir los vientos alisios del N.E. y S.E. sobre 
los océanos, así como la línea de encuentro de 
dichos vientos en el Ecuador, con sus variantes 
en cada océano, y las calmas ecuatoriales en el 
panto de encuentro de los alisios. Las brisas del 

. ydel S., reemplazando bruscamente á las 
calmas ecuatoriales, Se obtiene la conversión del 
alisio del N.E. en la monzón del S.O. en los 
Golfos de Bengala y en el de Omán. La gran 
corriente ecuatorial ascendente sobre la línea de 
encuentro de los alisios, y otra descendente ha- 
cia las Azores, en el centro de presión baromé:- 
trica máxima del Atlántico Norte. Otra corrien- 
te, descendente también entre la isla de Santa 
Elena y la costa meridional de Africa, en el cen- 
tro de presión barométrica máxima del Atlánti- 
co del Sur. Sobre los polos, una corriente des- 
cendente del cenit, que es la que contribuye á 
la persistencia de los hielos en dichos puntos. 
El alisio del S. E., que se observa en el Océano 
cerca de Canarias, y un viento del O. que es 
análogo al que sopla en la sierra del Pico de Te- 
nerife. Las corrientes ascendentes del E, y del 
O. de la América central, las que, combinadas 
con la cresta superior de retroceso del alisio 
N.E., dan la explicación del fenómeno observa- 
do, del transporte de las cenizas del volcán de 
Coseguma, junto al lago Nicaragua, en sentido 


- inverso del alisio N.E. hasta la Jamaica, en 25 


de febrero de 1835, en la ernpción que en dicho 
día se produjo en el volcán citado, según asegu- 
ra la Revista Popular, en que se habla del apa- 
rato en cuestión, de la que tomamos estas indi- 
caciones, 


ANEMONIA;: f. Zool, Género de celentéreos de 
la clase de los antozoos, orden de los zoantarios, 
familia de los actiniarios, cuyos principales ca- 
racteres son los siguientes: base fuertemente 
adherente, más ancha que la columna, redonda 
é irregular; columna más bien baja, cilindro- 
caliciforme, á veces gibosa, lisa, surcada á lo lar- 
go por canales ligeramente indicados, en número 
igual al de los tentáculos, carnosa y poco dis- 
tensible; margen adornado de una serie de tu- 
bérculos perceptibles, alternos con el ciclo ex- 
terno de tentáculos, y muy rara vez vuelto hacia 
el interor; tentáculos numerosos (200 ó más) en 
cuatro ó cinco cielos (24, 24, 48, ete,); entác- 
meos muy largos, cilindro-acuminados, margi- 
nales, inclinados generalmente hacia abajo, do. 
xuosos y poco retráctiles; peristoma ancho, casi 
plano, redondo, regular y Surcado por los radios; 
boca por lo común un poco prominente; sin 
acontias; gonidios muy poco marcados; color en 
general pardopálido; base más clara ; columna 
pardo-amarilloverdosa; tentáculos pardopálidos, 
con irisaciones verdes en el tronco ó fuste y 
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con una mancha en la punta difuminada deco- 
lor de rosa purpúreo y. recorridos en toda su 
longitud por una línea clara que marca una qui- 
lla; peristoma pardo-amarilloverdoso, más in- 
tenso queen la columna y con los radios goni- 
diales blancos; boca con el labio de color claro; 
faringe blanquecina; dimensiones muy varia- 
bles: la columna puede llegar 4 tener 02,10 de 
anchura y los tentáculos 01,15 de longitud. Es- 
ta especie presenta numerosas variedades, no 
siémpre muy fáciles de caracterizar, pues la co- 
loración varía muchísimo, tanto en la intensi- 
dad de los tonos como en su distribución; varie- 
dades existen casi por completo blancas, mien- 
tras que otras ofrecen un tinte verde-obscuro 
sumamente marcado, y aun en distintas épocas 
de la vida del mismo individuo, bien por con- 
diciones de nutrición ó de luz, y aun por la na- 
turaleza del fondo, puede variar mucho su color; 
pues domo veremos, este color verde es en gran 
parte debido á multitud de algas parásitas, y su 
presencia en cantidad exagerada, ó su casi total 
ausencia, originan estos dos colores extremos; 
por esto, como observó Brandt, las condiciones 
de Inz pueden hacer variar el color de la ane- 
monia, - 

También la coloración rojopurpúrea del ápice 
de los tentáculos puede cambiar mucho, produ- 
ciendo otra serie de variedades, 

El Dr, Jourdán, en su estudio sobre los zoan- 
tarios de Marsella, hace observar que los indivi- 
duos que viven sobre las zosteras ( Zostera mari- 
ne) á una profundidad de 15 420 metros, son 
mucho mayores que los de la costa, alcanzando 
su base más de 0,10 metro de diámetro, y el 
disco se presenta lobulado, y agrupados los ten- 
táculos de estos lóbulos de modo tal, que el in- 
dividuo parece á primera vista formado por 
otros varios, soldados. 

La Anemonia sulcata es una de las especies de 
actinias que con más abundancia y facilidad se 
encuentran; repartida con igual profusión por el 
Atlántico y el Mediterráneo, habita desde los 
escollos de la costa hasta una profundidad de 30 
ó 40 metros por bajo del nivel de los mares. 

En Santander se encuentra esta especie en . 
grandísima abundancia en toda la bahía y en 
las costas del Sardinero, tanto en los fondos, 
pegada á las rocas y á las algas, como en las 
rocas del litoral comprendidasen la zona de las 
mareas, y sobre todo en las praderas de Zostera 
marina, allí vulgarmente llamada porreda. Es 
realmente un espectáculo bellísimo el contemplar 
en las tranquilas aguas de la babfa, cuando el 
agua con la marea apenas cubre estas praderas, 
cada Zostera con una Anemonia fija sobre ella, 
con sus numerosos brazos adornados de un her- 
moso color carmín en su extremo, y su color 
verde á modo de flor. Verdaderamente es com- 
parable el espectáculo al de una hermosa prade- 
ra esmaltada por rojas amapolas que se destacan 
sobre el fondo verde de la hierba; pero aquí las 
flores son vivas, y sus movimientos y la luz, pe- 
netrando á través del agua, prestan al paisaje 
una riqueza de tonos delicadísimos y una ani. 
mación que con nada puede compararse, 

En los escollos se presentan formando nume- 
rosos grupos de apiñados individuos que á veces 
tapizan por completo el fondo y paredes de las 
pozas y cavidades que al retirarse la marea dejó 
llenas de agua. 

Abunda sobre todo esta especie en Santander 
entre las rocas de los Molinucos, de Peña Vieja 
y de la Magdalena, y muy especialmente en las 
praderas de zosteras de los Sables y del muelle 
de Maliaño. En Nápoles esta especie es también 
sumamente abundante, y so halla distribuída en 
condiciones análogas. 

Los individuos que viven á mayor profundi- 
dad parece que están más aislados, y por lo ge- 
neral son de mayor tamaño, 


ANENQUELIO (del gr. ávó, prep. que indica afi- 
nidad, y ¿yxekus, anguila): m. Paleont. Género 
de la familia de los triquiúvidos, suborden de 
los acantopterigios propiamente dichos, grupo 
de los acantopterigios, orden de los anartropté- 
ridos, subclase de los teleosteos, clase de los pe- 
ces y tipo de los vertebrados. Caracterízase este 
pez fósil por presentar los huesos de la faringe 
sin soldar y el cuerpo de una forma bastante 
alargada, revestido todo él de escamas de peque- 
ño tamafio; la nadadera dorsal es muy larga, y 
las ventrales están colocadas por bajo de las pec- 
torales, y aún más generalmente no se encuen» 
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tran vestigios de ellas. A pesar de pertenecer 
este pez á los que tienen el esqueleto completa- 
mente óseo, los restos del mismo son muy in- 
. completos para poder conocer de un modo per- 
fecto esta forma, habiéndole clasificado en la 
familia en que le describimos por las analogías 
que presenta con el género actualmente vivo, 
Lepidopus, sogún las descripciones de Blainvi- 
lle, que fué el que lo creó; los restos del género 
Anenchélium se han encontrado en las formacio- 
nes torciarias, 


ANESORRIZA: f. Bot. Género de plantas ( Ane- 
sorrhiza) perteneciente á la familia de las Um- 
belíferas, tribu do las seselincas, cuyas especies 
habitan en el Cabo de Buena Esperanza, y son 
plantas herbáceas, con las raíces fusiformes, fas- 
ciculadas ó solitarias; las hojas radicales, pecio- 
ladas, bi ó tripinadopartidas, y las canlinares 
escamiformes; umbelas con un número de radios 
variable y con el involucro ó involueros forma- 
dos por hojuelas numerosas y generalmente con 
la margen hialina; cáliz con el limbo quinque- 
dentado y persistente; pétalos elípticos acumi- 
nados, con el acumen encorvado y marginado; 
fruto prismático tetragonal y con los estilos re- 
vueltos; mericarpios con el dorso convexo, con 
cinco costillas, la mediana y las laterales aladas 
y las intermedias filiformes, con lo que resultan 
con trez aletas, ó todas con aleta menos la me- 
diana, en cuyo caso resultan cuatro; vallecitos 
con una sola banda glandulosa y dos en la cara 
comisural, que es plana; carpóforo bipartido;. 
semilla con el dorso convexo y la cara opuesta 
plana. 


ANETHAN (Junto José, barón de): Biog. Po- 
lítico belga. N. en 1803. M. en Bruselas en 1888, 
Procurador del rey en 1831 y abogado general 
del Tribunal Superior en 1838, fué Ministro de 
Justicia desde 1843 hasta 1847, y como defensor 
de la política liberal presentó en dicho último 
año un proyecto de ley de imprenta muy restric- 
tivo. Después de la victoria de los liberales y de 
Ja disolución del Gabinete Theux, figuró en la 
Cámara de Diputados como representante del 
partido católico por el distrito de Lovaina, y 
cuando triunfó su partido ocupó Anethan (1870) 
los puestos de presidente del gobierno y Ministro 
do Negocios Extranjeros. Entonces mostró la 
prudencia de un verdadero hombre de Estado al 
verificarse la unidad italiana, 


ANEUACANTO: m. Paleont. Género de la fa- 
milia de los conocefálidos, orden de los trilobi- 
tes, clase de los crustáceos y tipo de los artrópo-. 
dos. Pertenece este género á los de la serio ques 
tienen las pleuras con surcos; caracterízase par- 
ticularmente por presentar una cabeza de un 
tamaño bastante grande y de forma parabólica; 
con la glabela que tiene tan sólo como adornos 
trea surcos laterales, pero presentando lóbulo 
bastante fuerte; los ojos son de bastante tamaño 
y de una curvatura muy pronunciada; el tórax 
está constituído por 16 segmentos al menos en 
los individuos adultos, y el pigidio es pequeño 
y está formado por tres segmentos completamen- 
te soldados entre sí; los anillos del tórax son 
gruesos y bastante prominentes, por lo cnal re- 
sultan las facetas de las pleuras muy marcadas; 

_ probablemente, debido å la constitución de sus 
diversos segmentos y partes, este trilobite debía 
gozar de la facultad de arrollarse de un modo 
análogo al que presentan las cochinillas de la 
humedad. 

Débese el conocimiento del género Anena- 
canthus al natnraliste Angelin, y pertenece, co- 
mo casi todas las formas incluídas en el quinto 
grupo de Barrande, á los terrenos ¿Pleozoicos, ó 
mejor dicho, al piso primordial de los mismos. 


ANEURO: m. Zool. Género de insectos del or- 
den de los hemípteros, familia de los tíngidos, 
establecido por Curtis, y cuyos principales ca- 
racteres son los siguientes: élitros enteramente 
membranosos, sin coria distinta; cuerpo alarga- 
do; cabeza transversal, pero prolongada hacia 
adelante y con dos pequeños apéndices salientes 
hacia afuera en la base de cada antena; éstas cor- 
tas, con el primer artejo grueso, casi tan largo 
como el apéndice; ojos pequeños salientes; rostro 
replogado debajo del cuerpo, medianamente Jar- 
go, pues sólo se prolonga hasta las coxas ante- 
riores; protórsx hoxágonotrausversal, escotado 

or delante y con el escudete casi somicirenlar; 
Eitros membranosos con sólo tres ó cuatro ner- 
viaciones longitudinales y más estrechos y cor- 
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tos que el abdomen; patas medianamente robus- 
tas, con los fémures engrosados, El tipo de este 
género es el Aneuras laevis, común en Europa, 
qe mide unos 5 ó 6 milímetros, y es de color 
pardorrojizo bastante brillante y liso; la cabeza 
es negra en la base; el escudo obscuro; la base de 
los élitros y una franja alrededor de éstos de co- 
lor más claro; la cabeza rùgosa, con los ángulos 
posteriores bastante salientes, y el protórax con 
dos impresiones transversales y su superficie fina- 
mente rugosa. Esta especie es común en España, 
debajo de las cortezas de los plátanos. 


ANEURRINCO: m. Zool. Género de insectos 
del orden de los himenópteros, familia de los 
oxiúridos, establecido por Haliday y muy seme- 
jante al género Diapria, del que, sin embargo, 
se distingue fácilmente por tener la cabeza pro- 
vista de un pequeño tubérculo, y sobre todo por 
las alas, cuya vena subcostal se aleja del bordo 
y forma en el extremo una célula marginal alar- 
gada; las antenas están compuestas de 14 artejos 
casi iguales. Westwood, que describió las princi- 
pales especies de este género, enumera en Enro- 
pa seis distintas, de las cuales puede servir como 
ejemplo el Ancurrhynchus galeriformis Woest- 
wood. 


ANFIASTREA: fe Paleont. Género de la sub- 
tribu de los astreáceos en la tribu de los astreí- 
nos, familia de Jos astreidos, orden de los aporo- 
sos, subclase de los zoantarios, clase de los anto- 
zoarios y tipo de los celentéreos. Este polípero 
fósil caracterízase por ser una forma simple, con 
la muralla y los tabiques compactos y sin perfo- 
raciones, y tener sus cálices unidos entre sí por 
intermedio de la muralla ó de costillas; el borde 
superior de los tabiques hállase dentado ó pro- 
visto de pinchos más ó menos largos, y las caras 
laterales de los mismos están cubiertas de forma- 
ciones esqueléticas constituidas por costillas ó 
grañulaciones; debieron presentar una reproduc- 
ción por gemación. Los políperos de este géne- 
ro son de los más completamente macizos y de 
forma deastrea, y presentan sus polipieritos com- 
pletamente unidos y apretados los unos contra 
los otros. 

El género Amphiastreea tiene como caracteres 
más particulares, además de los ya dichos, el ser 
sus polipieritos de forma prismática y estar uni- 
dos entre sí por el epiteco, presentando además 
unos tabiques muy delgados y muy separados, 
contrastando bastante con las costillas, que son 
gruesas y rara vez están unidas á las de los cáli- 
ces próximos: se presenta este género en las for- 
maciones del terreno jurásico, 


ANFIBAMIO: m. Paleont. Género de la familia 
de los braquiosáuridos, clase de los anfibios y 
tipo de los vertebrados. Pertenece este género.al 
grupo do los estegocéfalos, que tienen la cuerda 
dorsal con ensanchamientos intervértebrales, 
siendo el conjunto del animal de aspecto sala- 
mandriforme, con la cabeza bastante ancha y 
redondeada; los dientes son lisos y presentan 
una cavidad en su interior; en la constitución de 
su esqueleto craneano es de notar el parasfenoi- 
des, bastante adelgazado en la parte anterior y 
terminándose en la posterior por nna lámina 
ensanchada en forma de escudo; la pelvis se pre- 
senta muy completa y está bastante bien osifi- 
cada, y las costillas son cortas y derechas y pre- 
sentan bastante desarrollo en casi todas las vér- 
tebras del esqueleto; el hueso vómer se presenta 
débilmente dentado, por el contrario de lo que 
ocurre en el parasfenoides y los terigoideos, que 
presentan un número de dientes verdaderamen- 
te extraordinario; los palatinos tienen sólo una 
fila de dientes que disminuyen de volumen de 
atrás 4adclante, y el mayor de todos, que es á la 
vez posterior, presenta un surco en la base del 
mismo; los dientes maxilares son lisos, y Jos 
huesos intermaxilares son anchos, con ocho 
grandes dientes insertos en ellos; la superficie 
superior de los huesos del cráneo se presenta 
provista de.surcos, y lo mismo ocurre en la placa 
interclavienlar, que tiene forma romboidal. La 
piel de estos animales debía hallarse cubierta 
de escamas, con unos adornos muy variados y 
extremadamente finos. 

El género Anphibamus ha sido descrito por 
el geólogo americano Cope, y procede, así como 
otra forma análoga llamada Pelion, de las for- 
maciones carboníferas de América, 


* ANFIBIOS: m. pl. Paleont. Paleontológica- 
mente divídense en dos grupos bien diferentes, 
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que corresponden á -su organización; en los de. 
pósitos paleozoicos más recientes, y en las ca 
mesozoicas más antiguas, se presentan los este. 
gocéfalos, los que no presentan los huesos supra- 
occipital, epióticos, supratemporales y post- 
orbitarios; aléjanse también de estos últimos 
por una porción de pequeños caracteres que es- 
tablecen muchas analogias con los reptiles. Los 
estegocéfalos presentan casi siempre un esquele. 
to dérmico, quo cubre frecuentemente los ver- 
daderos huesosdel cráneo por collares brillantes 
como en los ganocéfalos de Owen, y se continúa 
en el tronco, especialmente en la cara ventral, 
por verdaderos escudos, gue según Jos grupos 
tienen ua contorno y una ornamentación dife- 
rentes. En la armadura ventral, que rara vez 
falta, existen placas torácicas que representan 
la cintura escapular, aunque realmente están 
constituídos por huesos dérmicos, de modo se- 
mejante á lo que ocurre en los ganvideos, con 
los cuales tienen de común los estegocéfalos, 
además de la armadura externa, el carácter pri- 
mitivo del esqueleto interno. 

Conócese también la persistencia de la cuerda 
dorsal y la no osificación de los cóndilos occipi- 
tales en el Archegosaurus, si bien estos dos ca- 
racteres desaparecen en los animales adultos; la 
osificación incompleta y tardía del esqueleto del 
Archegosaurus demuestra el carácter del tipo 
primordial en este esqueleto; en Jos restantes 
estegocéfalos obsés vanse, aun en el estado adulto, 
restos de la cuerda dorsal, que posee ensancha- 
mientos ínter ó intravertebrales; en el primer 
caso las vértebras se parecen á las de los peces 
enaliosaurios y gimnofiones, presentándose las 
vértebras en estos últimos muy parecidas á las 
del Aistopoda, que por la forma general de su 
cuerpo se asemeja á las Cecilias, distinguién- 
dose totalmente por el cráneo. Los estegocéfa- 
los, que presentan una gran variedad y riqueza 
de formas, especialmente en los tipos del terreno 
pérmico, se unen íntimamente á los ganoideos 
muy acorazados, que pertenecieron, indudable- 
mente á los dipneustos, no solamente por los 
caracteres indicados, sino porla dentadura pala- 
tina; la dentadura de muchos ganocéfalos es 
completamente análoga 4 la de muchos peces, 
como el Polyplocodus, y en otros so presenta en 
una forma más inferior, pues los huesos del pa- 
ladar están cubiertos de dientes pequeños. 

Hertwig ha demostrado en un trabajo acerca 
del sistema dentario de los anfibios y su signifi- 
cación por el origen del esqueleto que limita la 
cavidad bucal, gue la mayoría de los dientes de 


“la misma nacen por la fusión de placas de cemen- 


to de los dientes implantados entre la mucosa 
bucal, y predijo la existencia de una forma ante- 
rior, en la cual los huesos de revestimiento de la 
boca estuvieran aún provistos de dientes persis- 
tentes, y pòr esto es interesante el deseubrimien- 
to de Credner de géneros con esta disposición, 
como el Melanerpelon, Spiniceps y Acathostoma 
borax de Sajonia. Entre las diversas particulari- 
dades comunes á los estegocéfalos y á los actua- 
les anfibios está el carácter de los gimnofiones, 
que tienen la forma general del cuerpo y la es- 
tructura de las vértebras del Aistopoda con las 
escamas del Déiscostrurus; los urodelos tienen el 
aspecto salamandriforme de los braquiosáuridos, 
al propio tiempo que persisten los arcos bran- 
quiales. Los labirintodontes del triásico son no- 
tables por sus grandes dimensiones, y represen- 
tan indudablemente un grupo primario de los 
estegocéfalos, que se extinguió sin dejar suceso- 
res, y es natural uscar en las formas más anti- 
guas el tronco común de los reptiles y de los an- 
fibios, pues los caracteres rectilianos son muy 
numerosos en Jos estegocéfalos y se los encuen- 


“tra en tipos muy diferentes. Muchos ganocéfalos 


recuerdan, por el contorno de su cráneo y porlas 
mandíbulas potentemente armadas, á los croco- 
dílidos, de los que los separa el doble cóndilo 
occipital, que puede ser que no exista en todos 
los estegocéfalos. Estos animales tienen de co- 
mún con los enaliosaurios las vértebras bicónca- 
vas muy semejantes en un gran número de gé- 
neros, y muchas piezas de la cintura escapnlar 
del Labyrinthodon Rutimeyeri se parecen mu- 
cho á los correspondientes del Ichthyosaurus, 
especialmente el coracoides, por su forma dis- 
coidal; según Fristsch, los estegocéfalos son el 
origen común de los anfibios y de los reptiles, 
siendo los nectrídeos el paso á los lacertidios y 
los Exglypia á los crocodílidos. 

La dificultad de establecer una relación com- 
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pleta entre los estegocéfalos y los anfibios está 
en que desde la extinción de los primeros no se 
han encontrado hasta la época terciaria más que 
muy reducidas trazas; en el cretáceo no se en- 
cuentran más que algunas formas descritas por 
Cops con los nombres de Scapherpeton y Hemi- 
irypus; sin embargo, no es dudoso que los ac- 
tuales anfibios no derivan de los ganmocéfalos ni 
de los labirintodontes triásicos, sino de los mi- 
erosaurios paleozoicos. Los urodelos, por la forma 
general de su cuerpo, pueden considerarse como 
el origen más antiguo de los anfibios actuales; 
pero un estudio detenido del esqueleto da á cono- 
cer grandes diferencias, especialmente en el crá- 
neo, que exigen la existencia de un gran número 
de formas. intermedias hasta hoy no encontradas. 

El revestimiento externo de los estegocéfalos 
con collares óseos ó armadura escamosa consti- 
tnye una nueva divergencia, no debiendo olvi- 
darse, sin embargo, que muchas formas paleo- 
zoicas no le presentan, sino que tenían una piel 
desnuda y granulosa eomo los urodelos actuales; 
ejemplo de lo anterior debe ser la forma descrita 
por Fristeh con el nombre de Adenoderma graci- 
de, procedente del Plattelkehle de Premosna. Los 
anuros actuales deben considerarse como perte- 
necientes á un grupo más especializado, y es in- 
útil decir que no tienen ninguna relación directa 
con los labirintodontos triásicos. 

Los gimuofiones de nuestros días, que ocupan 
una posición muy singular entre los anfibios ac- 
tuales, aseméjanse mucho á sus precursores pa- 
Jeozoizos; aunque las cecilias sean desconocidas 
hasta hoy en estado fósil y las lagunas sean aún 
mucho mayores que en los anuros y los urode- 
los, de los cuales se conocen al menos restos de 
los depósitos recientes, es más fácil llenar hipo- 
téticamente las lagunas por las grandes seme- 
janzas que existen entre el 4istopoda y los gim- 
nofiones; y si bien el cráneo presenta importantes 
divergencias, las escamitas redondeadas de los 
gimnofiones recuerdan la armadura de ciertos 
estegocéfalos, entre los cuales el Discosaurus 
graciles del Rothliegende de Sajonia presenta 
escamas con adornos concéntricos muy semejan- 
tes á los del género Cecilia, 


ANFIBÓLIDOS: m. pl. Zool. Familia de mo- 
Juscos de la clase de los gasterópodos, orden de 
los pulmonados, cuyos caracteres, según Píscher, 
pueden resumirse en la siguiente forma: cabeza 
` formando un disco ancho, aplanado y ligeramen- 
te escotado por delante; ojos sentados; orificio 
pulmonar colocado en el lado derecho del collar; 
orificio genital masculino cerca del ojo derecho; 
sin maxila; rádula semejante á las del género 
Physa, con el diente ceutral multicúspide pec- 
tinado; dientes lateralos en número de dos á 
cada lado, el interno pequeño, de una sola punta, 
y cubierto por el extremo, que es mayor y tri- 
cúspide; dientes marginales unicúspides, nume- 
rosos, en filas oblicuas, agudos, encorvados, es- 
trechos, angulosos en la porción de su unión con 
la base y provistos en este ángulo por fuera de 
un pequeño apéndice agudo; concha espiral, glo- 
bulosa, rugosa y umbilicada, con la columnilla 
doblada y aplanada y el labro sencillo; opérculo 
eórneo. 

La familia de los anfibólidos no comprende 
más que un corto número de géneros, como son 
las Amphibola Schumácher, y Ampullacera 
Quoy y Gaimard, de Nueva Zelanda, y la Ampu- 
llarina de Australia y el Océano Indico. Viven 
en aguas salobres poco profundas, enterradas en- 
tre la arena y el fango, y algunas, como la Am- 
Pullacera muxavellanes Lam., son comestibles, 


ANFIBO: to. Paleont. Género de la tribu de 
los bovinos, familia de los cavicornios, suborden 
de los selenodontes, orden de los artiodáctilos, 
grupo de los ungulados, subclase de los placen- 
tarios, clase de los mamíferos y tipo de los ver- 
tebrados. Este género tiene un conjunto de ca- 
racteres que han hecho que, siguiendo los estu- 

„dios de Kutimeyer, se considere como una forma 

e transición entre la subtribu de los bubalinos 
y la de los bibovinos, si bien este autor coloca 
el género 4mphibos en los bubalinos y sin for- 
mas que continúen el grupo en la época actual, 

l carácter más distintivo de este género está 
en la naturaleza y estructura de sus eminencias 
frontales, que han sido encontradas, en unión de 
los otros restos del mismo, en las colinas tercia- 
rias de Siwalik, en Asia, que es de donde proce- 

e la especie acutiformis, por la cual se ha Ile- 
gado al conocimiento de este curioso género, 
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ANFIBULINO:; m. Zool, Género de moluscos de 


la clase de los gasterópodos, orden de los pul- 
monados, familia de los bulímidos, establecido 


por Montfort, y cuyos principales caracteres 


son los siguientes: animal pudiendo retirarse 
por completo en su concha; maxilas con haces 
formando pliegnes que se encuentran en el cen- 
tro cortándose en ángulo agudo; diente central 


de la rádula muy alargado; cúspide de en medio 


de los dientes laterales doblada y abultada; 
dientes marginales cortos y tricuspidados; con- 
cha imperforada, semioval, ventruda, rugosa, 
de pocas vueltas, con la última muy grande y 
angulosa; espira saliente; abertura oblicua; co- 
Jumnilla invisible; labro engrosado. 

Las especies de este género viven en los terre- 
nos húmedos y pantanosos, y se encuentran en 
el contro de América y las Antillas. Algunos 
autores agregan á este género otros subgéneros 


menos importantes, como son los Rhodomyxw 


Fischer, Simpulopsis Bak. y Helisiga Lesson. 
La especie más típica de este género es el Am- 
phibulimas patulus Brugniere, que seencuentra 
en la isla de Guadalupo. 


ANFICELIO; m. Paleont, Género de la farilia 
de los atlantosáuridos, suborden de los saurópo- 
dos, orden de los dinosaurios, clase de los rep- 
tiles y tipo de los vertebrados, Presentaba este 
reptil fósil pies análogos en estructura á los de 
los lagartos, siendo plantígrados y pentadigita- 
dos en los dos miembros, con la segunda fila de 
los huesos del tarso sin osificar; el pubis se pro- 
yectaba hacia la parte anterior y se hallaba re- 
unido en sus dos partes por un cartílago, care- 
ciendo de postpubis; las vértebras precandales 
eran huecas y los huesos de las extremidades 
macizos; los miembros de las extremidades an» 
teriores y posteriores eran sensiblemente igua- 
les, y el esternón estaba formado de dos huesos 
pares, uno izquierdo y otro derecho; los inter- 
maxilares están revestidos de dientes, carácter 
muy distintivo del género, como es el de tener 
Jas vértebras posteriores opistoceles y los isquion 
dirigidos hacia abajo y viniendo á reunirse en 
su extremidad inferior por la línea media, y que 
unidos al pubis medían la extraordinaria lon- 
gitud de más de un metro, en proporción con el 
gran tamaño del fémur y su robustez; debe aña- 
dirse, por último, como nartiecnlaridad del géne- 
ro, la de hallarse el hueso sacro constituído por 
la unión de cuatro vértebras, 

El género Amphicælias es de origen america- 
Bo, tanto por el autor como por la localidad en 
que se presenta, pues ha sido descrito por March 
como encontrado en los estratos triásicos de los 
Estados Unidos. 


ANFICELOSAURO: m. Paleont, Género de la 
familia de los euglíptidos, en el grupo de los 
que presentan la cuerda dorsal con ensancha- 
mientos intervertebrales, orden de los estegocé- 
falos, clase de los anfibios y tipo de los verte- 
brados. Caracterízase este género por presentar 
los huesos del cránco verdaderamente adorna- 
dos con impresiones y quillas muy numerosas, 
hallándose las quillas bien marcadas y general. 
mente formadas por surcos muy largos; la man- 
díbula presenta una apófisis postartienlar de un 
tamaño bastante grande, siendo los dientes de 
forma cónica y constituídos por numerosos plie- 
gues que forman unos senos y unas circunvolu- 
ciones muy características, estando los situados 
en el vómer y en el paladar dispuestos en series, 
y existiendo además en las mandíbulas unas 
pequeñas series de dientes internos; en el esque- 
leto son de notar las placas torácicas armadas, 
que presentan apófisis bruscamente dirigidas 
hacia el borde externo. Los caracteres más típi- 
cos del Ampkicelosaurus son el presentar el 
cráneo triangular, con el hocico delgado y trun- 
cado en el vértice; las órbitas son de pequeño 
tamaño y están colocadas hacia el medio de la 
longitud de la cabeza; las liras están perfecta- 
mente marcadas, existiendo igualmente en la 
región temporal de cada lado un canal rugoso 
de forma elíptica; los dientes, dispuestos en se- 
ries vomerianas, aumentan de tamaño hacia la 
parte anterior, de modo que finalmente se trans- 
forman eu ganchos delante de las mismas. 

l género Amphicelosaurus ha sido descrito 
por Barkas 7 procede de las formaciones car- 
boníferas de la América del Norte, donde se ha 
encontrado en unión de otra multitud de lormas 
que hasta la fecha no han pasado de la catego- 
ría de subgéneros. 
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ANFICLINA: f. Paleont. Género de la familia 
de los rinconélidos, suborden de los articulados, 
orden de los testicardinos, clase de los braquió- 
podos y tipo de los moluscoideos. Tiene la con- 
cha globulosa, con los ganchos hinchados y des- 
iguales, encorvados el uno hacia el otro y sobre- 
saliendo un poco la línea cardinal, que es corta 
y arqueada; el gancho ventral está agujereado; 
valva dorsal generalmente la más profunda, con 
un pliegue medio muy atenuado y correspon- 
diendo E una depresión de la valva ventral; la 
superficie de la concha aparece lisa, pero en 
realidad está adornada de numerosas y pequeñas 
fosetas dispuestas en líneas radiadas; el capara- 
zón es imperforado; en el interior de la valva 
ventral el borde cardinal lleva dos dientes soste- 
nidos por gruesas placas dentales, que se reunen 
en el fondo de da valva en un pocillo que se pro- 
longa generalmente por un septo medio en forma 
de escudo; en el interior dela valva dorsal exis- 
ten dos placas foveales que, partiendo del re- 
borde de las fosctas, se reunen formando otro 
canalillo análogo al de la valva opuesta, aunque 
más ancho y corto, y acuminado en su parte an- 
terior; las placas dentales y foveales dejan seña- 
les características en el molde interno, acusán:- 
dose su presencia en la superficie de las valvas 
por dos cortas fisuras divergentes á partir del 
gancho. 

El género Amphiclina, deserito por Laube, 
procede de las formaciones triásicas de los Al- 
pes, y sus especies más características presentan 
la superficie de la concha fibrosa. 


ANFICOMA (del gr. augt, alrededor, y run, 
cabellera): f. Bot. Género de plantas ([ Amphico- 
me) perteneciente á la familia de las Biguoniá- 
ceas, cuyas especies habitau en el Norte de la 
India, y son plantas sufruticosas, con las hojas 
alternas ¿imparipinadas; las folíolas opuestas, 
cortamente pecioladas, en número de dos á cua- 
tro pares, lanceoladas, acuminadas, insimétricas 
en la bose y dentado-aserradas, y las flores dis- 
puestas en racimos flojos, axilares ó terminales; 
cáliz acampanado, quinquedentado y con los án- 
gulos desnudos; corola bipogina, embudada, con 
el limbo bilabiado y quinquelobulado, y los 16- 
bulos obtusos y casi iguales; estambres insertos 
en el tubo de la corola, en número de cuatro, 
didínamos, con un quinto rudimentario y alez- 
nado, con los filamentos filiformes, convergen- 
tes en el ápice, y las anteras biloculares, conni- 
ventes dos á dos, con el conectivo apendiculado, 
y las celdas divergentes, provistas de un apén- 
dice aleznado cerca del ápice y en la parte supe- 
rior; ovario lineal, nuilocular, con dos placen- 
tas parietales, lineales, multiovuladas y con- 
crescentes cerca del ápice, y los óvulos colgantes; 
estilo sencillo, con estigma bilamelar, El fruto 
es una cápsula alargada, silicuiforme, que se abre 
por las suturas, dejando libre el tabique, que lle- 
va las semillas insertas en sus márgenes; éstas 
son numerosas, colgantes, casi fusiformes, com- 
primidas, con la testa membranosa y desflecada 
en ambos extremos;embrión ortótropo, sin albu- 
men, con los cotiledoñes oblongos y planocon ve- 
xos, y la raicilla corta y súpera, 

Sus especies importantes son “el .4mphicome 
Emodi Royle, que tiene las hojas con los seg- 
mentos peciolados y dentados y las lacinias ca- 
licinales cortas y agudas; y el 4. arguta Royle, 
cuyas hojas tienen los segmentos sentados y den- 
tados y los lóbulos del cáliz aleznados. Ambas 
especies proceden del Himalaya, y pueden culti- 
varse en estufa fría, 


ANFIDETO: m. Zool, Género de equinodermos 
de la clase de los equinoideos, orden de los espa- 
tangoides, familia de los espatángidos, estable- 
cido por Agassiz, y cuyos principales caracteres 
son los siguientes: caparazón abultado, giboso, 
cordiforme y muy delgado; un haz interno rodea 
el ápice ambulacral, comprendiendo el área am- 
bulacral impar y una parte de las demás áreas; 
dichas porciones de ambulacros así circunscritos 
no lleyan sino poros sencillos y pequeños, mien- 
tras que el resto del caparazón está provisto de 
poros más gruesos y con su borde reforzado, 

Se conocen unas seies especies vivas y otras 
tantas fósiles. Las vivas se encuentran en los 
mares de Europa y en Australia. Entro las más 
comunes citaremos el .4mphidetus ovatus Agas- 
siz, que tiene el caparazón oval, arqueado regu- 
larmente, truncado posteriormente y de perfil 
más irregular que las demás especies, Sus espi- 
nas son largas y espatuliformes en la porción del 
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plastrón ventral y más largas en el dorso; sa 
color es gris, Vive esta especie en las costas 
oceánicas, y es mucho más rara en el Mediterrá- 
neo, El Amphidstus cordatus Penn, tiene el ca- 
parazón muy delgado y aplanado y el plastrón 
ventral casi oval. Las espinas de la cara dorsal 
son delgadas, sedosas y de color gris. Es más 
abundante que la especie anterior, y se encuen- 
tra también tanto en el Mediterráneo como en 
el Océano, Aún más frecuente es el Amphidetus 
gibbosus Ag. 6 Mediterráneum Gray, cuyo capa- 
razón es más elevado y aplanado por encima; el 
extremo anterior es vertical y el posterior está 
truncado oblicuamente, El contorno del capara- 
zón, cuando se mira al animal por la cara ven- 
tral, presenta dos ángulos laterales al nivel de 

la boca y uno posterior en el plastrón ventral, 
Como su nombre lo indica es muy comúx en el 
Mediterráneo, por más que esta especie, como 
las anteriores, sea difícil de coger viva y entera, 
pues vive á cierta profundidad enterrado en la 
arena. 


ANFIDONTA (del gr. augi, alrededor de, y 
éódo%s, odévros, diente): f. Paleont, Género de la 
familia de los ostreidos, suborden de los mono- 
miarios, clase de los lamelibranquios y tipo de 
los moluscos. Caracterízase este género por pre- 
sentar una concha inequivalva, pues la valva 
derecha es más grande y generalmente debía en- 
contrarse fija; el ligamento interno está situado 
en una fossta triangular colocada por encima de 
los ganchos, que están situados en la parte me- 
dia, y son rectos ó algún tanto encorvados; la 
charuela no tiene dientes y la impresión musen- 
lar está situada casi en el. medio de la conzha, 
faltando la impresión paleal ó siendo apenas vi- 
sible; la estructura de la concha era bastante 
análoga ála que presenta el actual género Ostrea, 
presentando, por tanto, láminas irregularmente 
concéntricas y pliegues también irregularmente 
distribuídos, 

El género Amphidonta ha sido descrito recien- 
temente por el malacólogo Físcher, y procede de 
las formaciones cretáceas. 


ANFIDOXA (del gr. aupiðotos, controvertido): 
f. Bot. Género de plantas ( Amphidoxa ) pertene- 
ciente á la familia de las Compuestas, subfamilia 
de las tubuliflora, tribu de las senecionídeas, cu- 
yas especies habitan en el Cabo de Buena Espe- 
ranza, y son plantas herbáceas, ramificadas, en- 
durecidas en la base, lanudas en el ápice, con las 
hojas alternas, sentadas, oblongas, trasovadas, 
terminadas por un mucrón calloso, plegadas, casi 
ondeadas y lanudas por ambas caras; cabezuelas 
cortamente pediceladas y reunidas en los ápices 
de las ramas; las cabezuelas son multifloras, he- 
terógamas, con todas las flores tubulosas, feme- 
ninas las de las filas exteriores y hermafroditas 
las centrales; involucro acampanado formado por 
escamas empizarradas, las exteriores aplicadas, 
hialinas ó rojizas, y las interiores prolongadas en 
un apéndice blanco, oval y obtuso y casi radian- 
te; receptáculo plano y desnudo; corolas de las 
flores fameninas muy tenues, y las de las mascu- 
linas con el limbo tubuloso, ensanchado y con 
cinco dientes; anteras con dos cerditas en su base; 
estigmas casi obtusos; aquenios oblongos, los 
periféricos sin vilano y los del disco con éste for- 
mado por cinco ó seis cerditas casi mazudas, con 
algunas barbillas en el ápice y muy caedizas, 


ANFIESTRO: m. Zool, Género de insectos del 
orden de los ortópteros, sección de los saltadores, 
fawilia de los acrídidos, establecido por Fieber, 
y cuyos principales caracteres son los siguientes: 
cuerpo corto y grueso; cabeza grande y convexa; 
tubérculo del vértice comprimido, angosto y sur- 
cado por encima; antenas más largas que el cuer- 

o; pronoto redondeado superiormente, un poco 
evantado por delante y algo más por detrás y 
sin quillas laterales; prosternón con dos espinas 
filiformes; lóbulos laterales del meso y metaster- 
nón agudos; élitros cortos, escamiformes, estre- 
chados hacia el ángulo pósteroexterior, cubrien- 
do el tercio basilar del abdomen del albumen en 
el macho y más cortos y planos en la hembra; 
sin alas; patas gruesas; coxas anteriores con una 
espira; quilla interna de los fémures del mismo 
par acanalados por debajo y con seis ú ocho pe- 
queñas espinas; tímpano cerrado; fémures poste- 
riores poco más largos que el abdomen, con las 
quillas inferiores espinosas y más cortos que las 
tibias correspondientes, que son cuadrangulares, 
y con espinas en todas lás quillas; abdomen grus- 
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so y corto; placa infraanal con estilos; oviscapto 
ensiforme. 

El género Amphiestris Fieb. es notable por- 
que su especie típica el Amphiestris tetica, fué 
descrita por Rombur, que le encontró únicamen- 
te en España, Vive en Andalucía en los terrenos 
montañosos, y es especie bastante apreciada en 
las colecciones entomológicas. 


ANFIGENA (del gr. ayi, doblemente, y yévos, 
origen): f. Paleon£. Género de la familia rin- 
conélidos, orden apigios, clase braquiópodos y 
tipo moluscoideos. Las especies del genero Am- 
phigena tiene la concha oval, inequivalva y de 
borde cardinal curvo; la valva mayor es mucho 
más bombeada que la pequeña y lleva una de- 
presión en la región frontal; gancho agudo no 
truncado, fuertemente encorvado sobre sí mismo 
y tocando por lo general la extremidad de la val- 
va menor; por debajo una abertura triangular; 
sin área ni deltidio; en el interior de la valva 
mayor se encuentran dos placas dentarias muy 
fuertes, convergentes, que se reunen en un tabi- 
que medio compuesto de dos hojas soldadas antes 
de haber llegado al fondo dela valva; en la val- 
va menor se elevan, desde la línea media, dos 
tabiques que divergen hacia el interior, en que 
el tabique medio, compuesto de dos laminillas, 
se divide on dos hojas divergentes que van adhe- 
ridas á dos anchas placas (placas crurales) un 
poto excavadas, que llegan al borde cardinal por 
debajo de las fosetas dentarias, que algunas veces 
van provistas de prolongaciones crurales y se 
continúan hasta el gancho; sus aristas anterio- 
res se continúan más ó menos exactamente por 
las aristas de las placas dentarias, y así se forma 
en el medio de la concha una pequeña cámara 
que no está abierta más que por arriba y rodea- 
da de otras cuatro cámaras, dos en cada valya. 

Como el tabique medio de la valva mayor se 
compone siempre, y con mucha frecuencia tam- 
bién el de la valva menor, de dos hojas, las con- 
chas de Amphigena se hienden con mucha faci- 
lidad por el plano medio. El género Amphigena 
es una forma descrita por Hall y colocada en la 
familia de los pentaméridos, creada por ésta y 
otras varias muy análogas, procedentes todas 
ellas de las formaciones paleozoicas de América, 


ANFIGENITA (de anfigena ): Geol. Roca del 
grupo de las modernas, familia de las piroxéni- 
cas, clase de las sílíceas, según la clasificación de 
Jannetaz, incluída para Zirkel en las nefelíni- 
cas, del grupo feldespáticas en masa, serie de las 
compuestas y tipo de las protogénicas, y para el 
petrógrafo Lasaulx en las polímicte en masa de 
fondo vítreo. 

Esta roca basáltica se halla caracterizada por 
tener como elemento más esencial el feldespato 
llamado anfigena y presentar una estruetura com- 
pacta, á veces porfiroide, de un color gris claro, 
y por excepción con tintes rojizos. Pueden con- 
siderarse como unos basaltos en los cuales el fel- 
despato, propiamente, ha sido reemplazado por 
la anfigena, encontrándose los cristales de este 
mineral distribuídos con bastante frecuencia en 
la pasta de la roca, que se distinguen por su color 
blanco grisáceo y su cristalización en trapezoe- 
dros, uniéndose á ellos otros cristales más peque- 
ños que pertenecen á otro mineral distinto, pues 
son do augita. Observada la pasta de esta roca 
al microscopio en secciones delgadas, se presen- 
ta compuesta de pequeñísimos cristales que casi 
pueden considerarse como ceristalitos de augita 
y de anfigena, entre los que se encuentran dis- 
tribuídos unos granos muy característicos de pe- 
rídoto, y menos abundantes aunque se han ob- 
servado con bastante frecuencia, otros de mica, 
hauyna, menilita y hormblenda. Estudiando el 
proceso de formación de cada uno de estos ele- 
mentos, se ve que el primero que ha aparecido 
diferenciándose del magma es el peridoto. 

Estudiando Zirkel este grupo de rocas ha 
creado una categoría especial de las mismas con 
ciertas lavas del Vesubio que contienen mucha 
sanidina, por lo cual las ha dado el nombre de 
Sanidin-leucitgestein, y á que los autores fran- 
ceses han denominado anfigenitas con sanidina. 
Las lavas del Vesubio incluídas en este grupo 
pueden citarse como uno de los ejemplos de ro- 
cas más ricas en especies minerales, pues figuran 

«entro ellas la anfigena en primer término y des- 
pués diversos feldespatos, así como la nofelina, 
augita, peridoto, mica, apatito, magnetita, horn- 
blenda, granate, melanito y sodalita. La estruo- 
tura de esta roca es muy variable, según proceda 
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el ejemplar de los diversos puntos de una misma 
erupción, y con mayor razón varía entre los pro. 
cedentes de diversas erupciones; unas veces, 
por lo general, su microestructura es granuda, 
pero otras es completamente basáltica y hasta 
cristalina, observándose en su macroestructura 
que la superficie de lava bajo cuya forma se pre» 
senta esta roca tiene aspecto de escoria. En el 
libro de Zirkel, titulado Die mikroskopische 
Beschaffenheit der Mineralien und Gesteine, pu- 
blicado en 1873, cita el autor como anfigenitas 
de estructura muy vítrea las lavas procedentes 
do Jas erupciones de 1822 y 1858, y por el con- 
trario de estructura basåltica las de 1868 y abril 
de 1872, 

Las anfigenitas se han dividido por algunos 
autores en dos grupos, que son: el de las leuco- 
tefritas con feldespato, y el de las leucititas sin 
feldespato. Las leucititas están desprovistas gene- 
ralmente de plagioclasa, por lo cual so distinguen 
de las verdaderas tefritas y carecen de olivino, 
por lo que se separan å su vez de los basaltos 
leucíticos; además de la leucita se encuentran 
en ellas la angita, la nefelina y hauyna como 
elementos dominantes, y el anfíbol como acceso- 
rio. Las leucotefritas son unas de las rocas más 
características de todas las Canarias y en parti- 
cular de Tenerife, hallándose también bastante 
extendidas en Bobenia; pero de todos modos, 
son las más características las que se encuentran 
en Roccamonfina, en la Italia central, muy cer- 
ca de Roma. 

Las anfigenitas de naturaleza porfroide, que 
forman corrientes en la región del Eifel, se ori- 
ginaron sin duda al fin del período terciario, 
pero la complicada posición en que se presentan 
no ha permitido determinar su edad con la pre- 
cisión necesaria. Las corrientes basálticas de 
Meissner, en el Hesse, pertenecen seguramente á 
la época cuaternaria; y como dice Jannetaz, el 
hombre de dicha época pudo presenciar las 
erupciones de anfigenitas del Látium de Mon- 
tredón y de los célebres volcanes de la Auvernia, 
de cráteres tan bien conservados, 


ANFIGLIFA: f, Paleont. Género de la familia 
de los ofiuroideos, orden de los ofiúridos, clase 
de los asteroideos y tipo de los equinodermos. 
Caracterízase esta estrella de mar fósil por te- 
ner los brazos ó radios completamente libres y 
saliendo del cuerpo con un grueso igual al que 
tienen en toda su longitud, aunque no se exa- 
gera tanto este carácter como en las formas vi- - 
yas, pues éstas son como una transición entro 
los ofjuroides propios y los asteroideos. La cara 
superior del disco que forma el cuerpo está cu- 
bierta por 16 grandes placas lisas en su super- 
ficie y de forma pentagonal; los escudos ó pie- 
zas bucales de la cara inferior están divididos 
en su longitud mayor por un surco medio. 

El género Amphiglypha fué creado por Pohlig 
y presenta un tamaño bastante pequeño, como se 
ve en los numerosos ejemplares que á veces exis- 
ten en las capas triásicas llamadas del muschel- 
kalk ó arcillas irisadas. 


ANFIGLOSO: m. Zool. Género de reptiles del 
orden de los saurios, familia de los escíncidos, 
tribu de los sepsinos, establecido por Dumeril y 
Bibrón, y cuyos principales caracteres son los 
siguientes: cabeza con escudos; abertura nasal 
entre dos escudos y en el borde anterior de uno 
pequeño que se extiende en una abertura del 
borde posterior del escudo rostral; dientes maxi- 
lares rectos y comprimidos con el borde romo; 
paladar sin dientes ni escotadura y con la lami- 
na palatina ancha; lengua corta, escotada, esca- 
mosa por detrás y lisa por delante; dorso, abdo- 
men y lados con escamas empizarradas, lisas y 
en quincunce; las escamas preamales del mismo 
tamaño que las abdominales; extremidades cor- 
tas y muy separadas unas de otras; sin poros fe- 
morales ni surco lateral. 


El género 4mphiglossus D. et. B., del que es 
tipo el 4. Astrolabi D. et. B. recogido en Ma- 
dagascar por los naturalistas del viaje del 4s- 
trolabío, está formado por reptiles de pequeño ts- 
maño y de piel muy lisa, cuerpo cilíndrico y pro- 
longado y extremidades muy cortas impropias 
para andar, y semejantes á los que en nuestra 
patria se conocen con el nombre vulgar de eské- 
zones, y como ellos viven entre las hierbas, en 
los sitios frescos y debajo de las piedras. 


ANFIGRAPTO: m. Paleont, Género del grupo 
de los leptográptidos, subtribu de los monoprió- 
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„idos, tribu de los graptoloideos, familia de los 
ersptolítidos, orden de los hidroideos, clase de 
los hidrozoos y tipo de los celentéreos. El género 
Amphigraptus es una colonia libre que está pro- 
vista de los restos de un estucho quitinoso y de 
un eje rígido; tiene forma foliácea y bilateral, por 
ser doble ó ramificada; en uno de los lados de 
cada hoja se encuentran situadas unas células 
salientes, oblicuas y en forma de dientes de sie- 
rra que parten de un canal longitudinal común, 
Tiene un eje rígido que fortifica el estuche qui- 
tinoso y que se encuentra situado en medio de 
un tabique central, como si la colonia hubiera 
resultado de la soldadura ó unión de dos grap- 
tolitos, habiendo situada en la extremidad de 
ellos una pieza embrionaria de forma triangular, 


simple y acerada, que se llama sícula. Los ramos . 


de esta colonia están irregularmente dispuestos, 
las células poco separadas las unas de las otras, 
y las dos ramas principales llevan ramos latera- 
les que se van separando por pares á uno y otro 
lado. 

El género Amphigrapius fué creado por Lap- 
worth, y pertenece á los terrenos silúricos infe- 
riores, 


ANFILOFIO (del gr. apt, alrededor, y Ab- 
gos, cresta): m. Bot. Género de plantas (Ampht- 
¿óphium.) perteneciente á la familia de las Big- 
noniáceas, tribu de las bignoniéas, cuyas espe- 
cies habitan en la América tropical, en cuyos 
bosques viven como lianas. Tienen el tallo gran- 
de, velloso ó rara vez lampiño; las hojas opues- 
tas, persistentes, con tres folíolas pecioluladas, 
enteras, la terminal algunas veces convertida en 
zarcillo; flores rojovioláceas ó amarillentas al 
principio, dispuestas en panoja terminal; cáliz 
acampanado en su base, con limbo doble, el ex- 
terior formado por cuatro ó cinco lóbulos muy 
patentes, ondeadocrespos, y el interior bilabia- 
do, con las lacinias aproximadas; corola con el 
tabo corto, inflado en la garganta, y limbo bi- 
labiado, con el labio superior grande, en forma 
de casco, con dos dientes, y el inferior recto con 
tres dientes; cuatro estambres didínamos; ovario 
biloenlar, con las celdas multiovuladas; el fruto 
os una cápsularcasi leñosa, oval, bivalva y con 
dos celdas; semillas numerosas insertas en dos ó 
varias series sobre el tabique medianero, planas, 
con aleta membranosa y hialina. Sus especies 
mejor conocidas son el Amphilóphtum molle 
Cham. et Schlecht., y el 4, paniculátum B. et 
K., ambas plantas trepadoras que pueden culti- 
varse en estufa caliente, 


ANFILOQUIA: f. Bot. Género de plantas ( Am- 
philochia ) perteneciente á la familia de las Vo- 
quisiáceas, cuyas especies habitan en el Brasil, y 
son plantas arbóreas, con las yemas provistas de 
pérula persistente en la base de las ramas; las 
hojas opuestas, pecioladas, coriáceas, con ner- 
viación reticulada, enteras y con los pecíolos pro- 
vistos de glándulas en ambos lados de la base; 
cáliz libre, con cinco sépalos, los laterales exte- 
riorés más cortos que los anteriores, y el poste- 
rior muy grande y con espolón muy corto; los 
pétalos abortan todos, menos el impar, que co- 
rresponde á la parte anterior y es acorazonado 
al revés y unguiculado; dos estambres alternipé- 
talos, insertos en la base del cáliz, uno de ellos 
fértil, con el filamento corto, comprimido, y la 
antera fija por el dorso, con dos celdas, y otro 
estéril y mazudo; ovavio libre, trilocular, con 
óvulos anfítropos, biseriados, insertos en los án- 
gulos centrales de las celdas; estilo casi cilíndri- 
co, apical y terminado en un estigma acabezne- 
lado; el fruto es una cápsula trígona con tres 
celdas, con el epicarpio endurecido y el endocar- 
pio cartilaginoso, ambos abriéndose en tres val- 
vas, pero que nose corresponden, sino que alter- 
nan las líveas medias de las del epicarpio con 
las líneas de dohiscencia de las del endocarpio; 
semillas sin albumen, con el embrión homótro- 
po, recto, los cotiledones foliáceos y la raicilla 
corta y súpera. 


ANFIONIO (del gr. &ugiov, capa): m. Paleont, 

énero de ammonítidos de la serie de las pleu- 
ras en rodete, grupo de los propiamente dichos, 
orden ammonites y clase de los crustáceos. Este 
géuero tiene la cabeza y el cuerpo diferentemen- 
te conformados y distintos; la cabeza tiene una 
forma semicircular y está adornada toda ella de 
muy profundos surcos; la glabela aparece acha- 
tada y con tres pares de surcos laterales y simé- 
tricos, distingniéndose á los lados los ojos, que 
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son muy pequeños; las mejillas debían ser mo- 
vibles y de tamaño pequeño, reuniéndose por 
delante de la glabela. - 

La cabeza y el pigidio ocupan juntos algo me- 
nos de un tercio de la longitud total, y el tórax 
está formado por 14 segmentos; el pigidio tiene 
un número de segmentos que varía de 12 á 28, 
correspondiendo el número mayor al centro y 
reduciéndose en las partes laterales. Los adornos 
de todo el animal se componen de finas granula- 
ciones que å veces Hegan á constituir fosetas. El 
género Amphion fué creado por Pander y perte- 
nece al piso primordial, según la división de Ba- 


rrande aplicada á Bohemia y al silúrico infe- « 


rior, 


ANFIPEPLA: f. Zool. Género de moluscos de 
la clase de los gasterópodos, orden de los pulmo- 
nados, familia de los limneidos, establecido por 
Melson, y al que seasignan los siguientes carac- 
teres: manto muy desarrollado, vuelto sobre la 
concha y cubriéndola por completo á excepción 
de un espacio pequeño, de forma oval, de la re- 
gión dorsal de la última vuelta; tentáculos cor- 
tos, anchos y subtriangulares; concha ovoide, glo- 
bulosa, muy delgada, frágil y transparente; es- 
pira corta, con el vértice obtuso; abertura gran- 
de, oval y algo oblicua. Las especies del género 
Amphipepla son todas ellas propias de las aguas 
dulces, y se encuentran en Europa, Filipinas, 
Molucas y Australia, Como ejemplo de ellas po- 
demos citar la Amphipepla giutinosa Müller. 


ANFIPNOO: m. Zool. Género de peces del or- 
den de los fisóstomos, familia de los simbrán- 
quidos, establecido por Müller, y cuyos princi- 
pales caracteres son los siguientes; cuerpo pro- 
longado, cubierto de pequeñas escamas coloca- 
das en series longitudinales; borde de la man- 
díbula superior formado solamente por los in- 
termaxilares y con los maxilares prolongados 
hacia atrás y paralelos á ellos; dientes palatinos 
en una fila; sin aletas pares: las verticales rudi- 
mentarias y reducidas á pliegues cutáneos más 
ó menos distintos; arco humeral no unido á la 
calavera; con costillas; con un saco para alma- 
cenar el aire, el cnal comunica con la cavidad 
branquial, y las aberturas branquiales confluen- 
tes y en una hendedura situada en la superficio 
abdominal; sin vejiga aérea; estómago sin ciego 
ni apéndices pilóricos; ano abierto en la mitad 
posterior de la longitud total del cuerpo; ova- 
rios con oviducto, 

Las especies de este género son peces deagua 
dulce, propias de la India, de cuerpo serpenti- 
forme, que viven entre el cieno al modo de nues- 
tras anguilas, La particularidad «más notable 
que presentan es la presencia de un saco que 
llenan de aire y que comunica con la cavidad 
branquial, el cual, como sucede en los peces del 
orden de los dipnoos, les hace el oficio de pul. 
món. Además, E falta de aletas pares, y lo re- 
reducido de sus aletas dorsal, ventral y caudal, 
aumenta las anomalías de este género de peces, 
En el Ganges y en casi todos los ríos de Benga- 
la vive el 4mphiprous cuchia Ham., que es ti- 
po de este género, 


ANFIPRIO: m. Zool, Género de peces teleos- 
teos del orden de los faringognatos, familia de 
los pomacéntridos, establecido por Bloch, y eu- 
yos principales caracteres son los siguientes: 
cuerpo comprimido, medianamente corto y cu- 
bierto de escamas tenióideas; línea lateral pro- 
longada tan sólo hasta debajo del extremo de 
la dorsal blanda, y con siete radios branquióste- 
gos; piezas operculares y preorbitario denticula- 
dos; los dientes del opérculo y subopéreulo muy 
largos, con tres branquias bien desarrolladas y 
otra atrofiada; dientes pequeños y cónicos en 
una sola serie; aleta dorsal, con la porción espi- 
nosa provista de nueve á 11 espinas y la anal con 
dos; aletas abdominales insertas bajo el tórax; 
con vejiga aérea siu conducto neumático; apén» 
dices pilóricos en pequeño número. 

Las especies de este género viven en los mares 
tropicales de la India y del Pacífico, y como 
ejemplo de ellas puede citarse el Amphiprion 
bifasciatus Bloch, que se encuentra en el Archi- 
piélago Indico y en Nueva Guinea. 


ANFISAURO: m. Paleont, Género de la familia 
de los anfisáuridos, suborden de los terópodos, 
orden de los dinosaurios, clase de los reptiles y 
tipo de los vertebrados. Este reptil ha dado 
nombre á la familia de que forma parte, y se 
caracteriza por presentar las extremidades dis- 
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puestas como en los animales carnívoros, digiti- 
gradas y con las falanges constituídas para llevar 
uñas aceradas y fuertes, En el esqueleto es de 
notar la colocación del pubis, dirigido hacia aba- 
jo y con su extremidad distal soldada por sinós- 
tosis; las vértebras son más ó menos cavernosas 
y los miembros anteriores muy pequeños, te- 
niendo sus huesos, así como los de las posterio» 
res, huecos. 

Lo más distintivo del género 4mphisaurus 
es el tener las vértebras bicóncavas, el pubis 
rabdoideo, cinco.dedos en las extremidades an- 
teriores y tres en las posteriores, además do la 
estructura general de los huesos, que se parecen 
á los de las aves. Creó el género el paleontólo- 
go americano Cope, pues sus restos se han encon- 
trado en las areniscas rojas triásicas de aquel 
continente, en unión con otros que han recibido 
el nombre de Balygnathus borealis, descritos por 
Leidy, y que consisten en una mandíbula de la 
isla del Príncipe Eduardo; seincluyó por March 
en este grupo en contra de la opinión de Omán, 
que le considera como de los teriodontes. El gé- 
nero Tacodonthosaurus de Binley pertenece al 
grupo, se caracteriza por su dentadura y procede 
del Bagnesiam conglomerat, que forma el pér- 
mico de Brístol. 


ANFISPONGIA: f. Paleont. Género de la fami- 
lia de los eurétidos, suborden de los dictióni- 
dos, orden de Jos exactinélidos, clase de las es- 
ponjas y tipo de los colentéreos. Es ciatiforme 
ó cilíndrica, presentándose con una larga cavi- 
dad central; su pared está provista, por las dos 
caras interna y externa, de ósculos ovales ó 
rómbicos, correspondiendo los primeros al exte- 
rior y los segundos al interior de la misma; estos 
ósculos están dispuestos en series alternas y 
conducen á unos canales radiantes abiertos por 
un solo lado; el esqueleto está formado de «na 
entrecruzamiento de grandes mallas irregulares, 
resultando de la unión de las espiculas exarra- 
dialos no perforadas, que dan lugar en los pun- 
tos de encuentro ó los nudos característicos de 
los exactinélidos. La superficie se presenta pro- 
tegida por un espesamiento de la capa externa 
del esqueleto, revestida de una red delicadísi- 
ma de espículas ezarradiadas, soldadas entre sí 
y que recubren á los ósculos; los radios de las 
espíenlas se presentan hinchados y ensanchados 
generalmente; la estructura de la raíz ó tallo es 
semejante á la del resto del cuerpo. 

El género Amphispongia, creado por Salter, 
forma parte de las primeras series de las espon- 
jas paleozoicas de Zittel, á cuyos estudios se de- 
ben las teorías actuales sobre la distribución 
geológica y la filogépica de estos animales, pues 
los estudios paleontológicos sobre las esponjas, 
que se limitaban á la consideración de la forma 
externa, y cuendo más á tener en cuenta el sis- 
tema de canales, resultaban deficientes. 


ANFODO (del gr. aygódo»s, que tiene dos filas 
de dientes): m. Bot, Género de plantas ( Ampho- 
dus) perteneciente á la familia de las Legumino- 
sas, subfamilia de las papilionáceas, tribu de las 
faseoleas, cuyas especies habitan en las regiones 
tropicales de América, y son plantas fruticosas, 
volubles, con las hojas trifoljoladas y las folío- 
las pecioladas, ovales y terminadas en un mu- 
crón rígido; flores grandes, purpúreas, sin brác- 
teas y formando racimos cortos axilares; cáliz 
con el tubo cerrado en su base y el limbo bila- 
biado, con el labio superior bidentado y el infe- 
rior dividido en tres lacinias aleznadas; corola 
amariposada, con el estandarte revuelto y pro- 
visto de un diente á cada lado de su basa; las 
alas y la quilla lineales; 10 estambres, nueve 
reunidos por los filamentos y el vexilar libre; 
ovario sentado, multiovulado, con estilo filifor- 
me y lampiño y estigma acabezuelado; legum- 
bre lineal, oblonga, comprimida, bivalva, polis- 
perma y con angostamientos entre semilla y 
semilla; éstas son oblongas, comprimidas, y es- 
tán envueltas en un arilo comprimido y car- 
noso. 

ÁNFORA: f. Bot. Género de plantas (.Ampho- 
ra) perteneciente al tipo de las talofitas, clase 
de las algas, orden de las feoficeas, familia de 
las Diatomáceas, y cuyas especies se caracterizan 
por tener las frústulas generalmente libres, soli- 
tarias, ovalesoblongas, elípticas ó casi cuadran- 
gulares, generalmente infladas ó contraídas en 
la cara frontal; las valvas cimbiformes, con nó- 
dulos medios marginales ó casi marginales, ge- 
neralmente ensanchados, y con el rafe casi siem- 
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pre curvo; zona conectiva estriada, plegada ó 
con líneas de puntos en sentido longitudinal; 
endocroma formado por una sola plaea, cuya l- 
nea: media corrresponde al conectivo dorsal, y 
la cual recubre las dos valvas adyacentes y el 
resto del conectivo, en medio del cual puede 
notarse uria línea de separación. 

Sus especies más notables son la Ámpora os- 
trearia Breb., A. masilífera Greg., 4. salina 
W. Sm., y 4. acutiúscula Kutz, 


ÁNFORACRINO: m. Paleont. Género do la fa- 
milia de los actinocrívidos, orden Tesselata, 
clase crinoideos y tipo equinodermos. El cáliz há- 
lase formado por tres basales, á las que se 
unen de una á tres zonas de radiales distales 
y numerosas interradiales; la interradial anal 
hállase situada entre las radiales, á las que 
iguala generalmente por su forma y sus dimen- 
siones; el opérculo del cáliz preséntase escotado 
por dientes ó lengiietas, y la placa apical tiene 
una estructura radiada á causa de la colocación 
de las numerosas filas de pequeñas placas de que 
está formada; los brazos están situados en dos 
filas; la forma general es piriforme ovoidea; las 
tres basales hállanse distribuídas formando un 
hexágono; las radiales de la primera categoría 
son altas, hexagonales, y llevan entre sí una 
interradial anal; Jas de segunda fila son bajas 
y hexagonales, y la de la tercera baja y axilar; 
entre las radialias secundarias hay una, y entre 
las radiales terciarias dos interradiales, exis- 
tiendo además algunas entre las filas de disti- 
cales; en el interradio anal, que es muy ancho, 
existen siempre numerosas plaquitas; el opéren- 
lo del cáliz es muy bombeado y con placas tam- 
bién de pequeño tamaño, generalmente tuber- 
culosas; presenta de 10 á 30 brazos, distribuídos 
en dos filas, y las pínulas son largas y libres; el 
tallo es redondeado, presenténdose hueco en su 
interior por un canal de cinco lóbulos, 


ANFORINA: f, Zool. Género de moluscos gas- 
terópodos del orden de los opistobranquioa, fa» 
wilia de los eólidos, establecido por Quatrefa- 
ges, y enyos principales caracteres pueden re- 
sumirse del siguiente modo: cuerpo alargado y 
limaciforme; cabeza con tentáculos bucales 6 in- 
feriores muy alargados y cilíndricos, y con ri- 
nóforos largos y sencillos; pie con el ángulo pos- 
terior agudo y el anterior obtuso; ano anterola- 
teral; papilas dorsales fusiformes y abultadas; 
mandíbulas con el borde masticatorio erenulado 
y propio para triturar; rádula biseriada; diente 
central trígono, con los bordes inferiores donti- 
culados; dientes laterales con el borde externo 
liso, 

Las especies de este género son de pequeño 
tamaño y de colores bastante vistosos, ptes so- 
bre el fondo pardo ó azulado ostentan líneas 
longitudinales y manchas de diversos colores, Vi- 
ven á una profundidad media en los mares tem- 
plados, generalmente entre las algas y esponjas. 
La especie más notable es la .4mphorina picia 
Alder y Hanckock, que es propia de los mares 
de Europa. 


ANGELÓN Y BROQUETAS (MANUEL): Biog. 
Escritor español. N. en Lérida á 25 de abril de 
1831. M. en Barcelona á 7 de mayo de 1889. Si- 

uió la carrera del foro en las Universidades de 
Barcelona y Madrid; pero apenas la ejerció por 
inclinarle sus aficiones al cultivo de la Litera- 
tura, y como periodista, como autor dramático 
y como escritor de novelas se dió á conocer ven- 
tajosamente. Principió tomando parte en edad 
juvenil en la redacción del disrio que en 1850 se 
publicaba en Barcelona con el título de La Au- 
rora; en 1860 fué director de la Gaceta del Co- 
mercio y de otras publicaciones; después dirigió 
el periódico satírico La Flaca, y ú su falleci- 
miento hacía años que dirigía La Ilustración Ar- 
tística, publicada por la casa editorial del pre- 
sente Diccionario. Había sido presidente del 
Ateneo Barcelonés, mantenedor de los Juegos 
Florales, secretario de las Sociedades Fomento 
del Ensanche y Ferrocarril y Minas de San Juan 
"de las Abadesas y Catalana General de Crédito, 

últimamente administrador de esta Sociedad. 

seritor fecundo, laborioso, brillante y concien- 
zudo, las obras que dejó son tan numerosas como 
apreciadas, Entre las dramáticas citaremos sola» 
mente ol drama sacro caballeresco Za Verge de 
las Mercés; entre las históricas una traducción 
anotada de la Historia de Inglaterra, por S. A. 
Floury; la titulada Zsabel 11, historia de la rei- 
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na de España; Los misterios del pueblo español 
durante veinte siglos; Crímenes célebres españo- 
les; varias biografías de catalanes célebres, etcé- 
tera; y entre las novelas, Treinta años óla vida 
de un jugador; El alojado; Flor de un día; Es- 
pinas de. una flor; ¡Atrás el extranjero!; Rigo- 
leito; El pendón de Santa Eulalia, ete. Angelón 
había sido agraciado en 1862 con la encomienda 
de número de Isabel la Católica. 


ANQLERÍA ó ANGHIERA (PEDRO MÁRTIR DE): 
Biog. Humanista italiano establecido en Espa- 
fa. N. en Arona, en el ducado de Milán, hacia, 
1459. M. en 1526 probablemente, El nombre de 
Anglería con que se le conoce es la forma latina 
de la palabra Anghiera, que también se le da como 
apellido, y que designa una población de Italia 
muy próxima á la que le vió nacer. Contaba Pe- 
dro veintiocho años cuando era ya conocido en 
Roma por su erudición. Residió en España desde 
1498 hasta su muerte, pues sólo temporalmente 
salió de nuestro país, en el que fué preceptor de 
la juventud cortesana en las artes liberales, me- 
reciendo el aprecio de los Reyes Católicos, á quie- 
nes acompañó en la guerra de Granada, ciudad 
que vió conquistar (1492). En 1501, por manda- 
to de los mismos reyes, marchó á Venecia con 
el carácter de embajador, y con el mismo empleo 
fué enviado al sultán del Cairo. A su regreso, 
siendo ya reina de Castilla Juana I, fué nombra- 
do por ésta prior ó canóvigo de Granada, y 
acompañó á la reina en su famoso viaje de tras- 
lado del cadáver de Felipe el Hermoso desdo 
Burgos á Granada (1506). Antes había seguido 
á los Reyes Católicos en sus varias peregrinacio- 
nes, por todo lo cual merece el calificativo de 
andante en corte, que le da Menéndez y Pelayo. 
Reinando ya Carlos 1, excusóse por su edad de 
ir como representante suyo á Constantinopla, 
Presenció después los sucesos de la guerra de las 
Comunidades, y de ellos, como de cuantos hechos 
pasaron á su vista y se realizaron en vida suya, 
dejó extenso relato en sns escritos. Sofocado 
aquel alzamiento, y cuando ya había regresado 
á España Carlos I, contóse Pedro Mártir entre 
los miembros del primitivo Consejo de Indias y 
recibió el nombramiento de primer abad de Ja- 
maica, donde no residió nunca, Fué correspon- 
sal asiduo de Papas, cardenales, príncipes, mag- 
nates y hombres de letras. Trató con intimidad 
á los hombres más ilustres de su tiempo, y en 
sus epístolas latinas vino á ser uno de los más 
antiguos y señalados tipos del periodismo noti. 
ciero. Como preceptor y gramático tiene su re- 
presentación en la historia del humorismo espa- 
fol, y pudo afirmar sin mucha nota de jactancia, 
aunque en forma de pedantesco y depravado 
gusto, que habían mamado læ leche de su doctri- 
na casi todos los próceres de Castilla, «Cuál fue- 
se la calidad de esta leche, no poco desemejante 
de la lactea ubertas de Tito Livio, escribe Me- 
néndez y Pelayo, lo están pregonando á voces los 
mismos escritos de Mártir; y ciertamente que si 
la severa disciplina de otros maestros indígenas 
como log Nebrijas, Barbosas, Núñez y Vergaras, 
no hubiese llevado el gusto por senderos más 
clásicos que el de esta latinidad viciada y barro- 
ca, que viene á ser el calco de una fraseologia 
moderna, no hubiera emulado ni menos excedido 
la España clásica del siglo xvx los esplendores 
de la Italia del siglo xv.» De los méritos de Pe- 
dro Mártir como literato é historiador, se forma- 
rá exacto juicio con las siguientes líneas de Me- 
néndez y Pelayo: «Mientras otros latínistas se 
esforzaban en renovar las formas clásicas de la 
Historia y vestircon la toga y el laticlavio á los 
héroes de su tiempo, él consignaba día por día, 
en una latinidad moderna muy abigarrada y pin- 
toresca, muy llena de chistosos neologismos, 
cuanto pasaba á su lado, cuantos chistes y mur- 
muraciones oía, dando con todo ello incesante 
pasto á su propia curiosidad, siempre despierta, 
y á la de sus amigos italianos y españoles... El 
Opus Epistolarum es un periódico de noticias en 
forma epistolar, dividido en 812 números, y co- 
mo tal periódico debe juzgarse. Por desgracia, 
no lo poseemos en su forma primitiva, Retocado 
por el autor cuando había perdido ya la memo- 
ría de muchos incidentes, refundido después por 
mano desconocida, que dió á la mayor parte de 
las cartas una cronología absurda, barajó unas 
con otras, y quizá se permitió graves interpola- 
ciones, el Opus Epistolarum comienza ya á ser 
mirado como sospechoso, y hay crítico alemán 
que ha extremado sus sospechas hasta el punto 
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de ver en casi todo su contexto un nuevo caso 
de falsificación semejante á la del Centón Epis- 
tolario, una correspondencia forjada a posteriori 
sobre los papeles de Pedro Mártir y sobre algu. 
nos libros históricos. Tal paradoja no ha pros. 
perado mucho, porque el carácter personalísimo 
e tal correspondencia y el tono de actualidad que 
en ella reina parecen alejar la idea de un fraude 
cuyo objeto tampoco se comprende; pero siem- 
pre quedan en pie graves sospechas de adultera- 
ción, y el testimonio de Pedro Mártir, cuando 
no está confirmado por otras autoridades más 
seguras, no obtiene ya aquella ilimitada confian. 
za que le daba Prescott, por ejemplo.» Del eré- 
dito que sus contemporáneos daban á los escritos 
de Pedro Mártir, puede formarse idea por estas 
líneas de Juan de Vergara: «Sepa vuestra mer- 
ced que de todas las cosas de aquellos tiempos 
de casi el Imperio de los Reyes Católicos, y des- 
pués hasta pasadas las Comunidades, yo no pien- 
so que puede haber más ciertos y claros memo- 
riales que son las Epístolas de Pedro Mártir, y 
porque demás de lo que por ellas cualquiera po- 
drá ver, yo soy testigo de vista de la diligencia 
que este hombre ponía en escribir luego á la hora 
todo lo que pasaba. Y como no gastaba mucho 
tiempo en pulir ni limar el estilo, sino que mien. 
tras le ponían la mesa, como yo lo vi, le aconte- 
cía escribir un par de cartas, dellas no recibía 
trabajo, ni pesadumbre, y assí no cesaba en el 
oficio, ni tenía otro cuidado.» La obra de Pedro 
Mártir que exclusivamente interesa á los descu- 
brimientos de América, es decir, sus ocho Déa- 
das de Orbe Novo, no han sido de autenticidad 
sospechosa para nadie, ni pueden serlo, puesto 
que en parte se publicaron en vida del autor, de 
cuya veracidad responde Bartolomé de las Casas 
diciendo: «De los que escribieron cerca de estas 
primeras cosas á ninguno se debe dar más le que 
á Pedro Mártir, que escribió en latín sus Déa- 
das, estando aquellos tiempos en Castilla: por- 
que lo que en ellas dijo tocante á los principios 
fué con diligencia del mismo Almirante descu- 
bridor primero, á quien habló muchas veces, y 
de los que fueron en su compañía inguiriendo, 
y de los demás que aquéllos á los principios 
icieron, En las otras pertenecientes al discurso 
y progreso destas Indias, algunas falsedades sus 
Décadas contienen.» Tenemos, pues, en las Dé- 
cadas de Pedro Mártir, dice Menéndez y Pelayo, 
«una nueva versión de origen colombino (á lo me- 
nos en su mayor parte), favorable, por consi- 
guiente, al dpscubridor, menos dotaliada y me- 
nos técnica que la de sus diarios y cartas, más 
artificiosa que la de Bernáldez; acomodada, en 
suma, al paladar del público letrado de Ilalia, 
que ávidamente devoraba estas Décadas, dando 
ejemplo de ello el mismo Papa León X, que las 
leía de sobremesa á su sobrina y á los cardena- 
les. Pedro Mártir debía buscar, por sus instin- 
tos de periodista, lo más ameno, lo más exótico, 
lo más pintoresco y divertido de aquella mate- 
ria novísima, deteniéndose, sobre todo, en las 
rarezas de Historia Natural y en notar maligna 
y curiosamente los ritos, costumbres y supersti- 
ciones de los indígenas en aquello que más con- 
traste presentaba con los hábitos del Viejo Mun- 
do. Abundan en él, por consiguiente, los deta- 
lles antropológicos; y esta especie de enriosidad 
científica realza sobremanera el libro de Pedro 
Mártir, además del habitual agrado de su estilo, 
incorrectísimo ciertamente y nada clásico, pero 
muy suelto, chispeante é ingenioso.» A pesar de 
los defectos de forma, no es posible regatear á 
Pedro Mártir los méritos de observador incansa- 
bie y curioso, de abreviador discreto y lúcido. 
Trabajó sobre papeles del descubridor de Amé- 
rica, y recogió además de la tradición oral mu- 
chas noticias, porque «hablaba con todos, y to- 
dos se holgaban de le dar cuenta de lo que vían 
y hablaban, como á hombre de autoridad y que 
tenía cuidado de preguntarles,» según dice Fray 
Bartolomé de las Casas. Hallábase en Barcelona 
Pedro Mártir en 1493, «y presenció, agrega Me- 
nendez y Pelayo, el triunfal recibimiento de Co- 
lón, sobre el cual, por raro caso, guardan absolu- 
to silencio los documentos de nuestros archivos, 
El almirante mismo le escribía de continuo y 
vivía con él en íntima familiaridad, como quien 
le había conocido aun antes de la toma de Gra- 
nada. Tuvo, por consiguiente, las mejores ocasio- 
nes de informarse: convidaba á los conquistade- 
res á su mesa, los abrumaba á preguntas como 
un reporter, y con el buen juicio que tenía pro- 
curaba separar de sus relaciones la parte de 
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hipérbole y de vanagloria. Algunas veces trope- 
zó, no obstante, por la ligereza con que escribía, 
otras por falta de conocimientos náuticos y cos- 
mográficos, » Las obras latinas de Pedro Mártir 
llevan estos títulos: Opus epistolarum (Alcalá, 
1530, en fol.)»contiene por lo menos 773 cartas, 
y fué reimpreso el libro en Amsterdam (1670, 
en fol.) Décadas Océanas (1574, en 8.9; 1587, 
en 8.°): muchas de las cartas contenidas en esta 
obra fueron dirigidas al Pontífice León X: la pri- 
mera edición contiene tres décadas y la segun- 
da ocho, más las notas é ilustraciones de Ricar- 
do Bocluiti: el libro fué extractado en italiano 
por Juan Bautista Ramusio, que incluyó su epí- 
tome en su obra De navegaciones: Nicolás An- 
tonio habla de una traducción castellana que 
poseía Juan Pablo Mártir Rizo; De Insulis nuper 
inventis ct Encolorum moribus, tratado impreso, 
al decir de Nicolás Antonio, con las Décadas en 
1587, y que utilizó el autor de Ja obra italiana 
intitulada Historia de las Indias Occidentales 
sacada de los escritos de Pedro Mártir (1534, en 
4.9): esta última historia se debió á Leonio; De 
Legatione Babilónica, escrito dirigido también 
á León X, en 1515. Finalmente: Nicolás Anto- 
nio afirma que Pedro Mártir resumió en verso 
todos los libros de Plinio. 


ANGLES (José): Riog. Prelado español, N. 
en Valencia. Floreció por los años de 1586. Reli- 
gioso Franciscano Observante, fué Angles sujeto 
en quien concurrieron todas las prendas de vir- 
tud y sabiduría, que le hicieron digno de la ma- 
yor estimación. Pasó á Roma en el pontificado 
de Sixto V, quien le eligió para maestro de su 
sobrino el cardenal Montalto, Alejandro Pereti. 
Visitó últimamente como comisario general la 
provincia de Cerdeña, y fué promovido al obis- 
pado de Rossa en aquella isla. Escribió las si- 
guientes obras: Flores theologicarum guestio- 
num in librum primum sententiarum. Pars pri- 
ma et secunda; De jejunio, oratione et elemosina; 
In secundum librum sententiarum. Pars prima 
et secunda; In tertium librum sententiarum. 


ANGLESEA: Geog. Condado de la colonia de 
Victoria, S.E. de Australia, casi en el centro de 
esta prov., entre los de Delatite al N., de Won- 
nangata al E., de Evelyn al S., de Bourke al 
S.0. y de Dalhouzie al O. Lo riega de E. 40. 
el Goulburn, afl. de la izq. del Murray. El fe- 
rrocarril de Melbourne-Sidney, que pasa por el 
O., desprende un ramal que va á parar á Dela- 
tite. Superficie 4 266 kms.?; 6 155 habits. 


ANGOCHE: Geog. C. del Africa oriental por- 
tuguesa en el dist. de su nombre, á 160 kilóme- 
tros S.O. de Mozambique, en el estuario del río 
Muli. Este antiguo nido de negreros era hasta 
estos últimos tiempos cap. de dist. ; pero ha sido 
reemplazado por Parapat, á la que se ha dado 
el nombre del portugués Antonio Ennes, que ex» 
ploró esta región. El dist. de Angoche está man- 
dado hoy por un gobernador militar; su pobla- 
ción se ha calculado en 118500 habits., y se 
dice que los jefes de tribus pueden poner 40 000 
combatientes sobre las armas. La exportación de 
este dist. consiste en cacahuetes y caucho, que 
los indígenas recogen con abundancia en el in- 
torior, y la importación en algodón, abalorios, 
pólvora, fusiles y latón. 


ANGOL: Geog. Antiguo principado de Orisa, 
Bengala, India; sup. 2282 kms.?2 y 102000 
habits. Montañoso al S., donde sus pendientes 
dominan la orilla izq. del Mahanadi, presenta 
al N. una llanura cuyos bosques van talándose 
para plantar arrozales, campos de caña de azú- 
car, algodón, mijo y semillas oleaginosas. El 
suelo contiene hierro y carbón. La montaña 
tiene hermosos bosques, una parte de los cuales 
se reserva de las talas. 


* ANGOLA: Hist. y Gcog. Hoy el gobierno por- 
tugués de Angola comprende todos los dominios 
de Portugal situados al S. del río Congo, y ade- 
más el pequeño territorio de Cabinda al N. de la 
desembocadura de dicho río. Su superficie es de 
1339 550 kms.? con 3500000 habits. Como con- 
signa Ronsselet en su Dic. Geog. (1895), si bien 
la posesión efectiva de Portugal en Angola no 
había jamás traspasado la parte del litoral com- 
prendida entre el Cunene al S. y el pequeño 
Puerto de Ambriz al N., con excepción de algu- 
nos establecimientos al N. del Congo, en Cabin- 
da y Landana, las pretensiones de los portu- 
gueses sobre esa región de Africa se extendían 

esde el país de los damaras, al S., hasta cerca 
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del Cabo López al N., es decir, más allá de 
la embocadura del Congo, sobre todo el Loan- 
go. Habíanse, además, la potencias europeas 
opuesto al desarrollo del poderío portugués al 
N. de Ambriz, lo cual no obstó para que en 
1883, y en el preciso momento en que la Aso- 
ciación Internacional, representada por el rey 
de los belgas, entraba en negociaciones con res- 
pecto al territorio del Congo, Inglaterra, sin 
duda para contrarrestar la acción de las partes 
contratantes, se apresuró á concluir en 26 de 
febrero de 1884 un compromiso con Portugal, 
llevando la frontera N. de Angola al paralelo 
5012" 5, dando así á esta potencia las dos orillas 
de la desembocadura del gran río; mas en vista 
de las protestas de Francia, apoyada por Ale- 
mania, en 24 de junio del mismo año se vió 
obligado el gobierno inglés á denunciar su re- 
ciente tratado y á someter el arreglo delos asun- 
tos del Congo á su Conferencia Internacional. 
Verificada esta conferencia, obtuvo Portugal con- 
cesiones considerables; y si bien se le negaron 
sus pretensiones sobre la posesión exclusiva del 
curso inferior del'Congo, ha obtenido por lo me- 
nos la orilla meridional, en la cual jamás había 
creado un solo establecimiento importante, 

Sabido es que los reyes de Portugal usan des- 
de hace tres siglos el título de Señor de Cabinda, 
en lo cual fundan los portugueses su derecho 
histórico á la posesión de este territorio, que se 
extiende sobre el litoral al N. de la embocadura 
del Congo, entre la desembocadura del Chiloan- 
go al N. y la del Lunda al S., y forma entre el 
Loango francés y el est, del Congo un enclave 
de 450 kms.? aproximadamente, poblado por 
8000 habits. Aparte del territorio de Cabinda, 
el gobierno de Angola se halla limitado al N. y 
N.E. por el est. del Congo, al S.E, por la Zem- 
bezia británica, al S. por el Sudoeste africano ale- 
mán y al O. porel Océano Atlántico desde el Cu- 
nene å la desembocadura del Congo. Ocupa una 
sup. de cerca de 1332450 kms.? (dos veces y 
media la de Francia y cerca de quince la de 
Portugal), con una población de 12400000 ha- 
bitantes, ó sea nueve por km? La frontera con 
el est, del Congo, fijada por los convenios de 14 
de febrero de 1885 y 25 de mayo de 1891, se es- 
tablece asf: desembocadura del Congo y curso 
inferior de este río; el Atlántico hasta Nokki; el 
paralelo de Nokki, prolongado al E., hasta el 
encuentro con el Quango; el Qnango desde este 
punto, siguiendo el curso al S., hasta el paralelo 
8° S.; dicho paralelo, siguiendo al E., hasta el 
encuentro con el Kassai; éste, siguiendo el curso 
al S., hasta la desembocadura de la Lolembua 
del Norte, más esta última ribera hasta la salida 
del lago Dilolo; á partir de este Jago la frontera 
corre al E., después al S., siguiendo la línea de 
partición de aguas entre las cuencas del Congo 
y el Zambeze hasta el encuentro de la Zambezia 
británica. Hay que advertir que numerosas par- 
tes de esta enorme frontera congoportuguesa, 
de más de 2500 kms., serán, según han previsto 
los convenios, objeto de rectificaciones á medida 
que el país que atraviesa sea mejor conocido, La 
sudoriental del lado dela Zambezia británica no 
ha. sido aún determinada de modo preciso, Se- 
gún el convenio de 14 de noviembre de 1890, 
esta frontera debe coincidir con el N.O. y O. 
del reino de los barotsés, colocado bajo el pro- 
tectorado de Inglaterra, y partiendo del punto 
de encuentro de la frontera congo-=ngloportu- 
guesa debiera seguir á alguna distancia al N,O, 
el curso del Kabompo para cortar esta orilla, río 
arriba, hasta llegar á su confi. el Zambeze, de- 
jando, desde alguna distancia al O. de este río, 
todo su curso á Inglaterra hasta la altura de las 
cataratas de Katima. La extensión de esta fron- 
tera es de 800 4 900 kms. En cambio la frontera 
meridional por el lado del territorio alemán se 
ha establecido con precisión por el tratado de 30 
de diciembre de 1886. Partiendo de las cataratas 
de Katima sobre el Zambeze se dirige en línea 
recta al O., pasando cerca del 19° 20' S. al N. 
de la aldea de Andara, y llega á la orilla izq. del 
Cubango; sigue dirigiéndose bacia el O. el curso 
de este río hasta encontrar el paralelo 17° 20'8,, 
continuando este paralelo al O. hasta las cata- 
ratas de Sera-Cana, sobre el Cunene, y por últi- 
mo este río hasta su desembocadura en el At- 
lántico, El desarrollo de esta frontera es de cer- 
ea de 1400 kms. 


ANGONIS: m, pl. Geog. Tribu del Africa cen- 
tral, que habita la meseta de Ñika, al O, del 
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Ñansa septentrional. El país de los angonis, com- 
prendido en el territorio de Nasaland, ha sido 
explorado en 1893 por Crawshay, quien dice de 
él que es uno de los más hermosos y más sanos 
de Africa. La meseta de Nika, dominada por 
dos montañas contiguas, el Kantoropgondo y el 
Muenembui, está surcado por el Lunyangua, el 
Kazitu y el Liñina, ríos de anchos cauces, pero 
sin profundidad. El suelo, formado de arcilla 
roja y luciente, está cubierto de una rica vegeta- 
ción de árboles gigantescos, en torno de los cua- 
les trepan líquenes, y á trechos crecen plátanos 
silvestres, helechos arbóreos y bellísimas flares. 
Los angonis pertenecen å la raza zulú; á princi- 
pios de este siglo salieron del S. del Limpopo 
para establecerse en el Machona; pero rechaza- 
dos por otros zulús, se refugiaron más al N. en 
la región que hoy ocupan. Viven por grupos se- 
parados en las grietas de las montañas, y á veces 
en las cavernas. Su principal centro, residencia 
de su rey, está en la montaña «de Kantorongon- 
do: es una reunión poco densa de chozas con 
azoteas y cuevas. El alimento habitual de aque- 
Jla gente consiste en guisantes, que se dan con 
abundancia durante la estación seca. Al parecer 
los angonis no han perdido el carácter beliceso 
de los zulús, porque el explorador Crawshay ha 
visto distritos vecinos enteramente asolados por 
ellos. 


ANGORA: Geog. Prov, de la Anatolia (Turquta 
asiática), sit. en el centro de la misma, entre las 
de Kastamuni al N., de Sivas al E., de Konieh 
al S. y de Jodavendikiar al O. Abraza una ex- 
tensión superficial de cerea de:83000 kms.?, po- 
blados (en 1388) por 892901 habits., repartidos 
en sus cuatro dists., Angora, Yuzgat, Kaisarieh 
y Kirchehr, Alzanse en la prov. ramificaciones 
de los montes Pónticos y del Anti Taurus; aparte 
del O., que pertenece á la cuenca del Sakaria, 
el resto de Angora corresponde á la cuenca del 
Kizil-Irmak. El clima es, por lo general, sano, 
Existen grandes marismas, minas de sal gema, 
salinas artificiales (pasan de 1000), y multitud 
de buenas aguas minerales, Por mala dirección é 
impericia se han abandonado excelentes yaci- 
mientos de plomo argentífero y cobre. Sus her- 
mosos bosques desaparecen convertidos en car- 
bén, Abundan los cereales, el arroz, el algodón, 
y no faltan el tabaco y el opio. Hay más de un 
milión de cabras de Angora y cerca de 2 millo- 
nes de cabras comunes. Después que en el Cabo 
se han aclimatado las cabras de Angora, ba ba- 
jado en esta prov. la importancia y rendimientos 
de la fabricación de los muarés, pues el Cabo 
produce 40000 balas de pelo de cabra, tanto co- 
mo la Anatolia. De los grandes establecimientos 
dedicados al tejido del muaré no quedan más 
que cuatro en Angora, Existen muchas vacas, 
búfalos, camellos, caballos, asnos y mulas, pero 
no los ha contado la Estadística. Los perros y 
los gatos de Angora son muy apreciados por la 
finura de su pie), y la miel de sus abejas tiene 
gran renombre, Exportándose el pelo muaré, no 
existe más industria que el tejido de telas gro- 
seras, análogas á los cilicios de la Edad Media, 
hechos con pelo de cabra común, fábricas de me- 
dias de lana, tapices, artículos de viaje, tintas, 
excelente vino y la preparación del bastrama ó 
carne que se come cruda. Lá producción general 
de la prov. pasa con mucho á su exportación y 
sus necesidades locales, y los productos, sobre 
todo las frutas, se pudren en la plaza por la ca 
restía de los transportos. La importación consis- 
te en azúcar, café, géneros de algodón, lana y 
paños de Europa, acero, metales, petróleo, bu- 
jías, drogas, etc. Este comercio presenta en la 
actualidad brillante porvenir por la prolonga- 
ción del f. e. de Scútari á Angora, comenzado en 
1889 y ya terminado, y con la construcción del 
de Angora á Yuzgat y el de Samsú. La pobla- 
ción se divide en 763119 musulmanes, 94298 
armenios (83063 gregorianos, 8748 católicos y 
2451 protestantes), 34000 griegos, 997 tsiganes 
y 478 judíos (1894). Existen 1026 escuelas, 


* ANGUILA: Zool, Con posterioridad á la pu- 
blicación de los primeros tomos de este Diccro- 
NARIO, Jas investigaciones de los zoólogos, y mar- 
cadamente de los sabios naturalistas italianos 
Grassi y Calandruccio, cuyos trabajos han alcan- 
zado el premio extraordinario de la Real Socie- 
dad Científica de Londres, han venido á aclarar 
muchos puntos obscuros de la biología de estos 
animales en la parte que å su reproducción se 
refiere, que hasta entonces (véase el artículo ca- 
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rrespondiente) constituía casi un verdadero mis- 
terio, 

Sabfase que las anguilas que se conservan en 
los estanques cerrados y completamente exentos 
de comunicación con las ríos, y por éstos con el 
mar, jamás se reproducían, y en las aguas, lo 
mismo dulces que saladas, nunca se habían po- 
dido encontrar anguilas con los ovarios desarro- 
llados, huevos de estos peces ni larvas de dimi- 
nuto tamaño. Sólo se sabía que las anguilas de 
cierto tamaño bajan por los ríos al mar y que 
luego del mar á los ríos suben pequeñas anguilas, 
ó mejor angulas, de aspecto vermiformo, con los 
ojos y las aletas ya bien desarrollados, y que se 
suponía que eran la cría de las anguilas. 

Los estudios de Grassi, que tan notable se ha- 
bía hecho con la investigación de las formas 
larvarias y estados transitorios de diversos gu- 
sanos parásitos, han venido á probar que la an- 
guila, para adquirir su madurez sexual ha de ba- 
jar á los fondos marinos de bastante profundi- 
dad (centenares do metros); que allí vive cierto 
tiempo en el fango sometida probablemente å un 
régimen alimenticio muy diverso que el que tie- 
nen las anguilas en el agua dulce, y adquiere el 
desarrollo de sus órganos genitales. Se verifica 
la postura y la fecundación como en los demás 
peces, y de los huevos salen unas larvas planas y 
transparentes, lanceoladas, que se encuentran 
rara vez en la superficie y quese conocían ya con 
el nombre de Zeptocéphalus, suponiéndose que 
fuesen larvas de los congrios; dichas larvas pa- 
san en este estado bastante tiempo, creciendo 
primero y tomando después en sn sucesivo des- 
arrollo una forma cilíndrica, hasta que desarro- 
lan sus aletas y constituyen las diminutas au- 
guilas, de unos 4 centímetros, que ya se conocían 
con el nombre de angulas, y que se suponían 
ser muy jóvenes. Según el citado naturalista, las 
anguilas que todos los años remontan la desem- 
bocadura de los ríos tienen, cuando menos, tres 
años y medio ó cuatro. 

La reproducción de la murena y del congrio 
parecen también ser muy “semejantes, salvo el 
hecho de emigrar luego á las agnas dulces. 


© ANGUILARIA: f, Bot. Género de plantas ( An- 
guillariaæ ) perteneciente á la familia de las Mir- 
sineáceas, cuyas especies habitan en Chile, y 
son plantas sufruticosas, ramificadas, con follaje 
abundante; hojas casi fascicnladas, linealeslan- 
ceoladas, pinatifidas, pubescentes, con pelos es- 
trellados muy pequeños y pálidas por el envés; 
flores muy grandes, que conservan su color ama- 
rillento después de secas; cáliz formado por cua- 
tro sépalos aquillados, conniventes, iguales en 
la baso; corola de cuatro pétalos hipoginos un- 
guiculados, lanceolados y retorcidos cuando se- 
cos; seis estambres hipoginos, tetradínamos y 
sin dientes; silícula bivalva, elíptica ó lanceola- 
da, terminada por un estigma sentado, compri- 
mida paralelamente al tabique y con las valvas 
planas, reticuladas y provistas de un solo, ner- 
vio eu su línea media; semillas numerosas, col- 
gantes, sin aleta marginal y con los funículos 
libres; embrión sin albumen, con los cotiledones 
planos é incumbentes y la raicilla ascendente, 


ANQUISAURO: m. Paleont. Género del subor- 
den de los cionoeranios, orden de los saurios, 
clase de los reptiles y tipo de los vertebrados, 
Es un lagarto fósil perteneciente á este grupo, 
que si bien tiene numerosos géneros no es de 
gran importancia paleontológica, por aparecer 
bastante tarde en el desarrollo filogénico de los 
reptiles, cosa análoga á lo que ocurre con los 
ofidios, si bien los lacértidos aisladamente han 
sido encontrados en algunas formaciones anti- 
guas. Tienen las vértebras anficélicas y un hue- 
so columnar ó suspensor baciliforme que se ex- 
tiende desde el parietal, que es simple, á los teri- 
goideos; los frontales son pares. El Anguisau- 
rus es de forma alargada y delgada, de más 
de un metro de longitud, y tiene cuatro patas 
muy cortas; el cráneo es muny semejante al de 
una serpiente y la dentición á la del 4crosau- 
rus, que está constituída por dientes hinchados 
ó globosos como los peces del género Acrodus, 
Las vértebras son largas, con apófisis espinosas 
bifurcadas, y las costillas ordinarias, que se en- 
cuentran en gram número, están encorvadas, 
existiendo también costillas abdominales, Ha 
sido creado por Münster, y procede de las famo- 
sas pizarras de Solenhofen. 

ANGULO (Isiporo): Biog. Escritor español. 
N. en Villanueva de Sitjes (Cataluña) á 4 de 
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abril de 1819. M. en Hospitalet en 1854. Es- 
tudió Agricultura; perteneció al Instituto Agri- 


cola Catalán de San Isidro, establecido desde 
rincipios de siglo, y dirigió, como delegado 


Lo la misma, la Revista de Agricultura Práctica, 
Economía rural, Horticultura y Jardinería, que 
es la más antigua y acreditada de las publica» 


ciones periódicas qne acerca de la Agricultura so 
han publicado en España, Merecen citarse entre 


los principales trabajos de Angulo: unos Apun- 
tes históricos sobre la Agricultura española, y un 
trabajo acerca del cultivo del arroz en el llano 
del Llobregat, 


ANGUMENSE (de Angulema, capital del anti- 
guo Angumois): adj. Geol. Llámase así al sub- 
piso que forma la parte superior del piso turo- 
niense, comprendido en el terreno cretáceo de 
la era secundaria ó mesozoica. Estratigráfica- 
mente se halla incluído entro los estratos del 
subpiso ligurense, que es el inferior del piso 
turonense, sobre el cual descansa, estando en- 
bierto por las capas del subpiso santonense, que 
forma la base del piso senonense. 

Como formación de las más típicas de este 
subpiso puede describirse la de Normandía, don- 
de está representado por la zona media y supe- 
rior del turonense. La zona media presenta nó- 
dulos silíceos repartidos cada 1 ó 2 m., y se 
caracteriza paleontológicamente por el Echino- 
conus subrotundus, Ehynchonella Cuvieri y Te- 
rebrátula semiglobosa. La zona superior es una 
creta blanca y deleznable, de fractura plana ú 
ondulada, con abundantes ejemplares de Tere- 
bratulina gracilis; esta creta se carga poco á 
poco de sílice y pasa á formar la creta blanca 
propiamente dicha, constituyendo una capa en 
a que la Terebratulina gracilis se asocia al Mi- 
cráster breviporus y al Holáster planus. En estas 
formaciones alumbran las fuentes del vallo de 
Gournay, de las que se surte el Havre, y forman 
los 30 m. superiores del acantilado de Orcher. 
El subpiso disminuye bastante de potencia en 
algunos puntos y se termina en una capa nodu- 
losa con trozos muy duros, siendo difícil distin- 
guirle en toda la región de la creta blanca, y va- 
riando bastante el aspecto en algunos puntos, 
como sucede en Ruán. De la diversidad de po- 
tencia de este subpiso es una prueba el que, pre- 
sentando tan sólo 8 m. al N. del Havre, llega á 
más de 30 en Fecamp, donde la zona del Afi- 
cráster breviporus ha dado al geólogo Hebert 
ammonites característicos de este Horizon te, 
como el Ammontles Prosperianus y Scaphites 
Geinitzi. Aún es mayor el espesor entre Dieppe 
y Treport, así como la región de Bray, donde la 
creta margosa de color blanco está desprovista 
de pedernales, es poco fosílifera y se explota en 
numerosos puntos, 

En la Turena representan el angumense las 
capas de la piedra tosca llamada tuffeau, con 
pedernales, y en las que existen el Radiolites 
cornupastoris, Spherulites Ponsianus y Ammo- 
nites Reguient. Esta creta es de un color amari- 
lento, de naturaleza micicea, y tiene la propie- 
dad de endurecerse al aire, siendo muy estimada 
para la construcción por la finura y nniformidad 
de su grano, por lo cual se explota en numero» 
sos puntos de la ribera derecha del río Cher, La 
formación angumense de toda esta región co- 
rresponde paleontolégicamente á la zona del 
Ammonites peramplus y está formada en la base 
por unos 15 m. de la llamada creta tuffeau, sin 
pedernales, y con 4mmoniles papalís y A. Deve- 
rianus; por encima de ésta viene otra capa del 
mismo espesor, de creta arenosa micácea y de co- 
lorverdoso,con nódulos silíceos y abundantes res- 
tos de briozoos, caracterizándose por la Terebra- 
tella Bourgeoise, y la Sérpula filosa; termina el 
subpiso superiormente por unas capas margosas 
de colores blancos ó verdosos, conteniendo nó- 
dulos y con abundantes ejemplares de Callia- 
nassa Archiaci y Ostrea columba gigas. 

En el departamento del Yonne está constituí- 
do por las capas de Micráster breviporus, dividi- 
das en tres zonas, cuya potencia se duplica de 
la superior á la inferior, sumando en conjunto 
70 m.; la zona inferior, llamada de la Terebra- 
tulina gracilis, es una creta margosa 2 como 
apelotonada en grumos, no contiene pedernales 
y, además de los citados, son sus fósiles el Jno- 
ceramus Brongniarti, Micráster breviporus y Dis. 
coidea infera, Las dos zonas superiores son no- 
dulosas y contienen pedernales, caracterizándo- 
sela primera por el Holáster icaunensis, al que 
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se agregan el Ammonites Prosperianus, Spóndg. 
lus spinosus y Micráster breviporus; la última 
zona, Ó sea la suporior, se caracteriza por el Ho. 
láster planus, con el que se encuentran el Seg. 
phites Geínitzi y Ammonites Prosperianus. La 
analogía de esta formación con la creta de Tu- 
rena se establece por la existencia de algunos 
fósiles que se añaden á los ya citados, como son 
el Ammonites Deverianus, A. peramplus, Nau- 
tilus sublevigatus y Ostrea proboscídea. 

Ropítese esta formación, y es muy caracterís. 
tica en el Norte de Francia en todo el límite con 
Bélgica; y si bien alcanza poco espesor, no eg 
fácil confundirla por presentar el Micráster bre. 
viporus y el Holáster planus, siendo su consti- 
tución petrográfica la de una caliza nodulosa; en 
el país de Cambrai encierra además un fósil tí- 
pico, que es el Scaphiles Geinitzi, habiéndose 
encontrado también en las cercanías de Capolle 
nódulos de pedernal de color negro que han re- 
cibido en el país el nombre de Cornus, y de los 
cuales proceden los materiales del conglomerado 
arcilloso que se encuentra en el terciario eoceno, 
En este mismo horizonte han colocado otros mu. 
chos autores á la creta de Vervíns, que se carac- 
teriza por el Scaphites anteriormente citado y el 
Heteróceras Reussiánum. 

La región superior del turonense del Bolone- 
sado, que pertenece á este subpiso, constituye la 
parte media del reborde cretáceo que forma la 
parte elevada de aquella región, siendo especial- 
mente notable por la capa nodulosa de la base 
que se presenta en el acantilado de Blanc Nez, y 
que se subdivide en trescapas: la inferior, cons- 
tituída por creta blanca, compacta, con algunos 
sílex, de 10 m. de potencia y caracterizada por 
la Terebrátulo gracilis, hallándose cubierta por 
otra capa también de creta blanca, pero conte- 
niendo sílex de color rosáceo con Inoceramus 
Brogniarti y Rhynchonella Cuviert, todo ello 
comprendido en unos 8 m. de espesor; la capa 
superior es de una creta dura y compacta, bas- 
tante fosilífera, conteniendo grandes pederna- 
les y caracterizada paleontológicamente por el 
Holáster planus y Ammonites Prosperianus. 

En Inglaterra repítese casi por completo la 
facies del angumense del Bolonesado, pues se 
halla constituído de creta, y excepto en la facies 
superior faltan casi siempre los sílex, por lo cual 
ba sido designada esta formación de la creta con 
el nombre de chalk without flints, 6 sea creta sin 
pedernales, por oposición á la creta blanca seno- 
nense, que los contiene casi siempre; aquí sólo 
hay la excepción de la parte superior de la for- 
mación en una roca de consistencia bastante du- 
ra que ha recibido el nombre de chalk rock. El 
corte del piso en que está comprendido en las 
dos cuencas de Londres y el Hampshire es el 
siguiente: en la primera de las dos citadas la 
base está constituída por una creta sin sílex, muy 
desarrollada en Douvres y caracterizada por la 
Terebrátula gracilis, cubierta á su vez por la 
parte superior ó chalk rock, que es la creta no- 

ulosa de Douvres, con 6 m, de espesor y con el 
Holáster planus; en la enenca del Hampshire la 
base está constituída por cretas y margas de unos 
20 á 50 m. de espesoren Winchester y en la que 
se halla también la Terebrátula gracilis, y que 
á su vez está cubierta por la misma formación 
del chalk rock de Beachy-Head, con un espesor 
bastante escaso, pues generalmente no pasa de 
6 m. 

En Alemania, y especialmente en Vestfalia y 
el Hannóver, el angumense está constituído por 
lo que los geólogos alemanes llaman el Plæner 
superior, que está compuesta, de arriba á abajo, 
por las zonas siguientes: 

5 Zona del fnoceramus Cuvieri y del Epiás- 
ter brevis, que está formada por calizas en placas 
bastante delgadas, 

4 Zona del Heteróceras Reussiánum y del 
Spóndilus spinosus, que puede subdividirse en 
tres subzonas: la superior, constituída por are- 
nisca verde con Mieráster cortestudinárium; la 
de en medio formada porla misma arenisca con 
el Ammonites peramplus, y la inferior por nna 
caliza con el Micráster breviporus, 

3 Zona del Inoceramus Brogniarit y el Am- 
monttes Woolgart, constituída por margas y ca- 
lizas margosas, 

2 Zona del Inoceramus labiatus y el Ammo- 
nites nodosoides, constituyendo las margas del 
Plæner generalmente rojizo. 

1 Zona inferior del Actinocámax plénux, for- 
mada por una marga glauconífera, 
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En el N.O. de Alemania el angumiense está 
constituído por las aguas del Ammonites Qei- 
nitzt, en las que abundan el Ammonites peram- 
plus, el Aficráster cortestudimárium y otros, ba- 
llándose también representada esta formación 
` en Sajonia en la llamada Cuadeformatión por 
el geólogo Geinitz, del mismo modo que en Bo- 
hemia, donde la ha estudiado Giimbel, consti- 
tuyendo las margas de Hundorf. Este último la 
ha estudiado en la Baviera central, incluyéndo- 
la en la llamada por él formación procena, y 
especialmente en las Hamadas capas de Pulver- 

ur. . 
ón los geólogos alemanes está inciuído este 
piso en la serie cretácea del S., en el tercer ho- 
rizonte de los Mippurites, que está formada de 

-calizas duras y de colores rojizos, compactas, que 

se caracterizan paleontológicamente por el Hip- 
puritus cormubaccinum y el H. organisans; la 
repartición geográfica de estas capas es extensí- 
sima, pues k 
en todo el Mediodía de Europa, hasta Grecia y 
el Asia Menor, habiéndose reconocido también 
en el Continente Americano, áuna latitud aproxi- 
roadamente igual á la en que se presentan en 
Europa, en el estado de Texas. Este horizonte 
de los Hippurites ha recibido el nombre de ca- 
liza de Sewen en los Alpes Suizos, y formación 
de Gosau en los Alpes Austriacos, presentando 
además de las citadas especies de lfippurites, 
entre otras muchas, muy notablas formas de 
corales, como las fungias, turbinolias, astreas y 
moandrinas, además de una gran cantidad de 
gasterópodos pertenecientes especialmente á los 
género Cerihium, Acteonella y Fusus. 

Es completamente diferente de las facies has- 
ta ahora descritas las que presenta el angumien- 
se en la Provenza, pues en las cercanías de Beaus- 
set establece el geólogo Toucas tres capas dife- 
rentes, de las cuales la superior está formada 
por las calizas de políperos y esferulites con 
ITyppurites organisans, H. cornubaccinum y 
Radiolites cornupastoris, presentando esta capa 
uns potencia media de 10 m. En medio hállanse 
colocadas unas calizas margosas con la misma 
especie del Radiolites ya citada, y otra infinidad 
de fósiles, entre los que abundan varios hipuri- 
tes, esferolites, poliperos, actconellas y neri- 
neas, presentando la capa un espesor de 85 me- 
tros. La capa inferior está formada de caliza y 
tiene 45 m. de espesor, siendo sus fósiles carac- 
terísticos el Radiolites cornupastoris, H. cornu- 
daccimum, H, Requieni, Spherulites, Nucleoli- 
tes parallelus y Catopygus obtusus. En la mis- 
ma región se presenta el angumense en los alre- 
dedoras de Uchánx, con espesor variable de 80 
á 220 m. y dividido en tres capas, siendo la in- 
ferior una arenisca caliza muy ferruginosa, cons- 
tituyendo su carácter paleontológico la fauna 
llamada de Ucháux, y en la que abunda el Am- 
monites Requient, Hyppurites commubaccinum, 
Radiolites cornupastoris y numerosos políperos; 
sobre ella descansa una capa de areniscas grue- 
sas y arenas cuarzosas, y que Á su yez están cu- 
biertas por otras arenas y areniscas con Spheru- 
lites Sauvagest, S. Desmoulinsi y Ostrea mor- 
nasiensis. Aunque estas tres son las capas que 
el geólogo Toucas asigna al pico angumense, 
debe advertirse que la inferior forma en realidad 
una sola facies con otra colocada por debajo de 
ella de la misma naturaleza petrográfica, y de 
la que sólo se diferencia en algunas especies fó- 
siles. 

En el departamento de los Corbieres presén- 
tase bastante desarrollado el piso angumense 
en una facies completamente análoga á la de 
Provenza, constando de tres capas propiamente 
dichas, y una superior que las cubre y que pue- 

e agregárselas, Empieza por una capa de 4 me- 
tros de caliza con Spherulites Pailleteanus, 
Plagioptychus Aguilloni, abundantes Hippuri- 
tes organisans, cornubaccinum y Requiend; su- 
periormente van 30 m. de caliza compacta poco 
fosilífera, á los que cubre una capa sólo de 2 
metros con Spherolites Ponsianus, S. Desmou- 
linsi y S. Sawvagesi; la capa superior agregada 
está formada por 6 metros de arenisca ferrugi- 
nosa sin fósiles, 

El yacimiento más típico, y que ha dado nom- 
bre á este piso, es el estudiado por el geólogo 
Arnaud, y que representa en la capa cuarta del 
corte dado desde Angulema á Montmoreau, cor- 
tada en diferentes puntos por varias fallas; está 
constituída la capa por calizas con abundan- 
tes rudistas, conteniendo Radiolites cornupasto- 
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esde Portugal pueden reconocerse’ 
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ris, R. lumbricalis, Huppurites cornubaccinum, 
H. organisans, H, Requieni y otros varios. En 
esta capa se hallan las célebres canteras, de más 
de 70 m. de potencia, donde se explota la famosa 
piedra blanca de Angulema, encontrándose ade- 


más de los citados fósiles el Nucleolites paralle- 


lus y el Catopygus obtusus. 

En España no podía faltar el piso angumense 
hallándose tan extendidas las formaciones del 
cretáceo superior, habiéndole reconocido en toda 
la región del N. de Kspaña en completa concor- 
dancia con.el de los Corbieres y los Pirineos, 
según los trabajos de Carez, Toucas, Barrois, 
Vidal y otros autores. Debemos citar como una 
de las formaciones más típicas la de la provin- 
cia de Oviedo, dada á conocer por Barrois en el 
Boletin de la Comisión del Mapa Geológico de 
España, torao VII. Corresponde á este subpiso 
la marga caliza, señalada por Verneuil, ocupan- 
do gran extensión en todo el N. de España, y 
que descansa sobre una arena y arenisca perte- 
neciente al cenomaniense y que es descrita con 
el nombre de marga de Castiello con Periáster 
Verneuilt, 

«La sobroposición de este nivel al precedente 
es visible en San Bartolomé, donde está forma- 
do por calizas arenosas, con nódulos ó bancos 
calizos más homogéneos, grisparduscos, carac- 
terizadas por la abundancia de Periáster Ver- 
neuili y Ostrea Columba y con buzamiento hacia 
el N. Se hallan estas capas al E. de San Barto- 
lomé, hacía la capilla del Angel de la Guarda y 
Grandiella, donde eucontré gran número de 
Periáster Verncuili en un corte de la carretera 
abierta en una marga agrisada, nodulosa (que 
buza 10% E. mag. é inclina 10”). Esta roca tiene 
un gran desarrollo bajo la pintoresca villa de 
Ceceda, donde he evaluado su espesor en más de 
50 m. En la base se encuentran las pizarras ar- 
cillosas azuladas con bancos de cáliza azul ama- 
rillenta; las Orbitolinas son muy abundantes en 
los 10 m. inferiores, sobre los cuales hay próxi- 
mamente 40 m. de marga amarilla abundante 
en fósiles, alternando con bancos de caliza ama- 
rilla compacta, que domina en la parte superior, 
donde contiene un gran foraminifero esférico, 
El buzamiento de estas capas varía poco. del N, 

»He recogido en la toba de Ceceda las especies 
siguientes: Rostellaria pyrenaica, Nática, Cár- 
dium y Pecten; la especie más parecida, y de la 
que, sin embargo, difiere mucho, es el P. elon- 
gatus; Ostrea Hippopódium, O. Caderensis, Os- 
trea, Terebrátula inversa y Periáster Verneutli, 

»El mejor yacimiento de fósiles que he encon- 
trado á este nivel se encuentra en Castillo, al 
E. de la cuenca: los cortes de la carretera están 
hechos en una margs gris amarillenta idéntica 
á la de Ceceda, que buza al N. 20% E, con in- 
clinación de 10% Estas capas tienen próxima. 
mente 40 m. de espesor, son más arenosas en su 
base, donde domina el Periáster Verneudli, y 
las capas superiores son más duras, glauconiosas 
y nodnlosas, siendo el yacimiento del Inocera» 
mus labiatus. . 

»He aquí la lista de fósiles que he cogido en 
este corte: .4Ammonitles Rochebruni, A. Deveria- 
nus, Á. pevestenste y Ammonites, ejemplares de 
gran talla, con ombligo estrecho, dorso delgado 
y plano; Chenopus, Turritella, Eulima, Cár- 
dium, Arca Noueliana, Inoceramus labiatus, 
I. undulatus, Spondylus truncatus, Pecten y 0s- 
trea Hippopódium, formas vagas qne recuerdan 
la Ostrea ebúrnea; Ostrea decussata, O. Caderen- 
sis y O. Columba, ejemplares muy bien caracteri- 
zados que debieran llevar el nombre de Ostrea 
Ratisbonensis y O. Mermetí; hay numerosas va- 
ricdades difíciles de distinguir dela O, Columba, 
Terebrátula inversa, Waldheimia, Periáster 
Vernevilt, Pseudodiadema Vernevili y Trochos- 
milia compresa. 

»Esta marga de Castiello contiene la fauna del 
turonense del S.O. de Francia, y se la puede 
comparar al ligeriense de Coquand y H. Arnaud 
(núms, 6, 7, 8). Hacia Ceceda está enbierta por 
calizas más compactas amarillas, en bancos que 
alternan con lechos arenosos. Se ve perfecta- 
mente esta sobreposición hacia Infiesto, pueblo 
construído sobre las margas con Periáster Ver- 
neuili, y subiendo por el S. se pasa entre ban- 
cos de arena micácea amarillenta, de caliza are- 
nosa también micácea agrisada, y por último 
de calizas azuladas más compactas y alternantes 
con capas srenosas y amarillentas. Las calizas 
abundan en grandes Strombus; el buzamiento 
es de 15% al N., y la misma capa continúa al S. 
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hacia Lozano. Abundan los fésiles en estas ca- 
lizas arenosas amarillentas, pero solamente al 
estado de vaciados, y los más abundantes son: 
Hippuries organisans, Nerinaa montlífera y Or- 
bitolina. 

>Las calizas con Hippurites de Infiesto, San 
Claudio, etc., superiores á la marga con Periás- 
ter Verncuili y Ammonites Rochebrunt, parece 
que corresponden å la capa 10 de M. H. Arnaud 
(angumiense), ó quizá al provenzal, y correspon- 
dex al turoniense superior de D, L. M. Vidal. Al 
O. de Infiesto se vo el tramo turonense hasta 
cerca de Pola de Siero, formado por calizas are- 
nosas, buzando 55° al N. magnético al E. de Lie- 
res. En Marcenado la caliza es amarilla azulada, 
compacta en la parte superior, y en la Pola de 
Siero desapareco esta formación, para presentar- 
se una región menos quebrada, formada por las 
capas superiores del cretáceo, 

>Las alturas de Arenas y Coto están formadas. 
por una arena amarilla pardusca micácea, alter- 
nantes con bancos calizos de color gris, conte- 
niendo las Ostreas y Rudistos del turonense; su 
buzamiento es de 15° al N. Al S. de Oviedo aso- 
man las mismas capas, que son calizas nodnlosas 
agrisadas (buzando al N.), en las que recogí las 
Ostrea columba, Janira quinquecostata y Tyglos- 
toma ovata. Esta zona forma eu resumen una 
faja continua desde el S. de Oviedo hasta el S. 
de la Pola de Siero, de San Bartolomé de Nava, 
Infiesto, Parres y Cangas de Onís, 

DAI N. de Oviedo únicamente hacia Lugones 
he encontrado el turonense, representado por 
una caliza arenosa amarilla con Ostrea columba, 
Spóndylus spinosus y Rudistos. Al N, de Lugo- 
nes hay una arenisca roja ferruginosa y canteras 
de caliza compacta blanca y rosa, que buzan 21° 
al S. 50° E.; están abiertas cerca del río y en la’ 
parte superior del cretáreo. El turonense aflora 
por este lado de la cuenca en Santa Cruz, Bo- 
nielles, Rondiella, Rubia, Pañeda, N. de Nore- 
ña y Muñó. Al N. de Noreña se encuentra en la 
granja de San Pedro (ayuntamiento de Anes) 
un gran yacimiento fosilífero, que ha dadoá don 
G. Schulz especies interesantes, pero cuya de- 
terminación necesita hoy confirmación. Estas 
son: Toxáster complanatus, Terebrátula, Inoce- 
ramus, Plicátula, Panopæa plicata, Varigera 
Rochatiana, ote. 

»En la parte occidental de la cuenca las calizas 
arenosas y amarillas del turonense tienen un 
gran desarrollo hacia Loriana, buzando 10° al S. 
mag., donde cogí Janira quinguecostata, Ostrea 
columba y una variedad de gran tamaño que re- 
cuerda por su forma la Ostrea elisiponensis de 
Sharpe, y que es, sin duda alguna, la designada 
por Schulz con el nombre de O, aguila, AUS. de 
Loriana afloran las arenas amarillas ferrugino- 
sas, y los bancos de caliza compacta, brechoide, 
amarilla, con Hippurites cormubaccinum, Bip- 
puriles organisans y Nerinea. Las mismas arenas 
amarillas micácoas, alternando con bancos cali- 
zos, continúan hacia San Claudio, donde cogí los 
mismos rudistos en los cantos calizos llenos de 
vaciados de un gran Cárdiwm estriado. 

pLa marga de Castiello con Periáster Verneuili, 
cubierta por las calizas compactas con Hyppuri- 
tes cornubaccínu, recuerda por sus formas y 
demás caracteres la capa descrita por Sharpe, en 
Portugal, con el nombre de caliza de Hippuri- 
tes. Por lo demás, esta serie cretácea de Portugal 
parece que presenta la mayor analogía con la del 
N.O. de España, y en ella D. Sharpe ha distin- 
guido las tres divisiones siguientes: 

»1 Caliza con Hippurites, 130 m. 

»2 Serie suberetácea comprendiendo la caliza 
de Espichel y las arenas ferruginosas. 

»3 Caliza de Alenquer con Cidaris glandi- 
Jera. 

»La caliza con Hippurites tiene grandes analo- 
gías con las capas más fosilíferas de la cuenca de 
Oviedo; la serie subcretácea corresponde por su 
fauna á la caliza uraonisna de Luanco.» 


ANIKA: Geog, Dist. y tribu del país de los ga- 
llas, Africa oriental, al S, de la Etiopia. Los ani- 
kas tienen por vecinos los ubas al N., los borans 
al S., los zallas y los bonkes al E. El explora- 
dor Borelli, que tuvo por detenerse á 200 kiló- 
metros de esta región en su marcha al S., reco- 
gió de los indígenas de los estados vecinos cier- 
tos datos, según los cuales los anikas tienen un 
mercado bastante importante. 


ANILIDOACRÍLICO (AciDO): adj. Quém. Cuer- 
To que se origina cuando se hace hervir con po- 
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tasa una mezola de anilidomaleinanilida y anili- 
domaleinafenilimida. Terminada la reacoión se 
elimina la anilina originada por un tratamiento 
con éter, y se precipita con ácido clorhídrico pu- 
rificando ol producto por transformación en sal 
de sodio, que Juego se descompone por un ácido. 

El ácido anilidoacrílico se presenta en forma 
de polvo eristalino blanco, fusible, con descom- 
posición parcial, á 194”, insoluble en el agua, so- 
Juble en alcohol y ácido acético; la bencina, clo- 
roformo y otros disolventes neutros no disuelven 
sensiblemente á este cuerpo. 

Les sales alcalinas y alcalinotérreas del ácido 
* amilidoacrílico son solubles, amorfas unas y cris- 
talizadas otras. Las metálicas son en general in- 
coloras é insolubles, y como las anteriores poco 
importantes. 

El éter etílico es sólido, fusible 4 144", y se ob- 
tiene por la acción del ácido clorhídrico sobre 
la disolución alcohólica del ácido. 

El ácido anilidoacrílico se disuelve en frío y 
lentamente en el ácido sulfúrico concentrado; en 
caliente la disolución es rápida, pero pierde los 
elementos de una molécula de agua; igual resul- 
tado se obtione elevando el ácido solo á la tem- 
peratura de 200%. El cuerpo originado en estas 
condiciones es la y-ceto-dihidroguinoleína. 


ANILPIRÚVICO (ACIDO): adj. Quim, Com- 
puesto correspondiente á la fórmula racional 
C¿H¿N =C(CH¿)- CO. OH. Agitando una diso- 
lución clorofórmica de anilina con ácido pirúvi- 
co parcialmente disuelto en cloroformo, aparece 
un color amarillo debido á la formación de ácido 
anilpirúvico; al mismo tiempo se forma un de- 
pósito de agua y piruvato de anilina cristalizado, 
que también se transforma en ácido anilpirúvico 
cuando se le somete á la acción del calor en pre- 
sencia del agua. Puede sustituirse el cloroformo 
de la operación anterior por el éter: el ácido 
anilpirúvico se forma lo mismo. 

Este ácido libre. y puro se presenta bajo la 
forma de un cuerpo sólido cristalizado en agujas 
solubles en el agua. Se funde 4 122” perdiendo 
anhidrido carbónico, Calentando su disolución 
se desprende anilina y anhidrido carbónico, for- 
mándose ácido uvitónico, 

Actuando el bromo sobre la disolución cloro- 
fórmics del ácido anilpirúvico, sustituye á tres 
átomos de hidrógeño del núcleo bencénico y á 
dos del grupo CH;, para dar origen al ácido 
pentabromanilpirúvico. Este cuerpo es sólido, 
cristaliza en agujas, soluble eu alcohol y poco 
soluble en los demás disolventes neutros. La 
disolución amoniacal da precipitado blanco con 
las sales de plata y plomo. La disolución en el 
ácido bromhídrico concentrado da unas láminas 
brillantes descomponibles por el agua, con for- 
mación de ácido 'brómbidrico; por destilación 
con la cal dan lugar á la formación de un pro- 
ducto que tieneel mismo olor que la quinoleína, 

Calentado el ácido pirúvico por pequeñas por- 
ciones con cinco ó seis veces su peso de anilina, 
y proyectando la masa después de unos minutos 
en ácido clorhídrico diluído y frío, se obtiene un 
precipitado que, cristalizado en alcohol etéreo 
primero, y en alcohol diluído después, se pre- 
sonta en la forma de agujas fusibles á 95°, des- 
tila sin descomposición calentando en pequeñas 
porciones, es soluble en alcohol, éter, clorofor- 
mo y bencina, y corresponde á la fórmula empí- 
rica CHNO. 

ANILUVITÓNICO (A01no): adj. Quém, Cuerpo 
formado en la descomposición del ácido anilpi- 
vúvico por la acción del calor. Haciendo hervir 
uno disolución acuosa de ácido anilpirúvico en 
un refrigerante ascendente se desprende anbi- 
drido carbónico, al mismo tiempo que se forma 
anilina y ácido aniluvitónico. anilina se ge- 
para por destilación, y el líquido, evaporado has- 
ta consistencia de jarabe, se deja hasta que por 
la acción del tiempo se transforme en una masa 
semisólida. Como la porción sólida tiene un 
punto de fusión más alto que el ácido anilpirú- 
vico que aún existe, se hace escurrir el jarabe 
sobre una placa porosa. Así separada la porción 
sólida, se trata poragua hirviendo y negro ani- 
mal; y por enfriamiento del líquido, después de 
filtrado, se obtiene el ácido aniluvitónico crista- 
lizado. . 

Mejor que el procedimiento anterior hay otro, 
que consiste en obtener el ácido aniluvitónico al 
estado de clorhidrato. Para esto se hace hervir 
en un matraz una mezcla en proporciones deter- 
minadas de ácido pirúvico, anilina y agua. Pa- 
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sadas dos ó tres horas de ebullición se añade ; 


negro animal, procediendo inmediamente á la 
destilación para separar la anilina. El residuo 
líquido, filtrado en caliente, es de color rojo, y 
hay que tratarle por ácido clorhídrico, evapo- 
rando hasta consistencia de jarabe, con objeto. 
de obtener el clorhidrato de ácido aniluvitónico 
cristalizado. Este cuerpo puede purificarse di- 
solviéndole en poca cantidad de agua y precipi- 
tándole por ácido clorhídrico concentrado, que 
lo disuelve en pequeña cantidad. Redisolvién- 
dole en el agua y eoncentrando, vuelve á obte- 
nerse en estado cristalino, 

Este cuerpo cristaliza en agujas ó tablas cua- 
dráticas con una molécula de agua. Poco soluble 
en el agua fría, mucho en la caliente, y soluble 
en los Ácidos minerales diluídos. Sometido á la 
acción del calor pierde, á 110°, el agua de cris- 
talización, y se funde á 241 sin descomposición. 

El ácido aniluvitónico se transforma, bajo la 
acción de la cal sodada, en una metilquinoleína 
idéntica con la quinoleína, Los oxidantes, como 
el permanganato potásico y la mezcla crómica, 
le transforman en ácido piridinotricarbónico. 
Los cuerpos reductores, como el estaño y ácido 
clorhídrico, transforman el ácido aniluvitónico 
en bases quinoleicas de constitución poco cono- 
cida. 
El clorhidrato de ácido aniluvitónico, puesto 
en suspensión en el cloroformo, da, por la adi- 
ción de bromo, un precipitado anaranjado sin 
desprendimiento de ácido brormhídrico. Este 
precipitado, formado por un líquido oleaginoso, 
tratado por cloroformo y luego por agua, da un 
polvo amarillo anaranjado que pierde bromo en 
el aire, y que se transforma, por ebullición en 
el agua, en bromhidrato de ácido aniluvitónico, 
Cuando se hace actuar el bromo en tubo cerrado 
y á temperatura superior á 100°, se obtiene el 
mismo resultado. Por otra parte, el bromhidra- 
to de ácido aniluvitónico puede obtenerse disol- 
viendo ácido aniluvitónico en ácido bromhídrico 
diluído. Este bromhidrato se presenta bajo dos 
formas distintas: por evaporación de su disolu- 
ción acuosa se deposita en láminas prismáticas 
con dos moléculas de agua de cristalización, y, 
por enfriamiento de la disolución acuosa con- 
centrada, on agujas largas con media molécula 
de agua. 

El clorhidrato de ácido aniluvitónico, cuya 
preparación ya queda indicada, cristaliza en 
agujas incoloras con una molécula de agua de 
cristalización, que pierde á 110° de temperatura, 
Con el cloruro de platino da un eloroplatinato 
que cristaliza en prismas amarillos con dos mo- 
léculas de agua. 

Las sales alcalinas del ácido aniluvitónico son 
solubles; las metálicas unas son solubles y otras 
insolubles; así, la de cobre, que es un polvo ver- 
de, se prepara sin más que tratar ol acetato de 
cobre por una disolución acnosa de ácido anilu- 
vitónico. 


ANISADENIA: f. Bot. Género de plantas per- 
teneciente á la familia de las Franquenáceas, 
cuyas especies habitan en el territorio de Nepal, 
y son plantas herbáceas, con el tallo sencillo y 
erguido, foliffero, cerca de su ápice; Jas hojas 
alternas, muy aproximadas, casi sentadas, mem- 
branosas, elípticas, penninerviadas, enteras, 
lampiñas por el haz y sedosas por el envés; es- 
típulas escariosas muy pequeñas y de duración 
fugaz; racimos terminales, espiciformes, muy 
sencillos, con las flores muy cortamente pedice- 
ladas, más ó menos vueltas hacia abajo, las 
brácteas escariosas, multinerviadas, caedizas, 
situadaz al principio en la parte anterior, pero 
que después por un movimiento giratorio Jenio 
del pedicelo y aparecen en la parte posterior de 
la base del cáliz; cada flor presenta además de 
la bráctea correspondiente otras dos bracteillas 
desiguales, y en la base de éstas unas escamitas 
estipulares y csedizas; cáliz aovadocónico, con 
cinco sépalos, los tres exteriores con las márge- 
nes escariosas y provistas en su borde de una 
serie de glandulitas pediceladas; corola de cinco 
pétalos hipoginos, largamente unguiculados, li- 

res, con la uña provista de barbillas en la mi- 
tad de su cara interna y el limbo lineal y decu- 
rrente; 10 estambres hipoginos, soldados, for- 
mando un tubo delgado y giboso en su base, 
cinco fértiles y filiformes opuestos á los pétalos, 
y otros cinco eatériles y dentiforroes; anteras bi- 
loculares; ovario sentado, trilocular, con los 
tabiques contiguos extre sí en el eje y sin co- 
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lumnita central; óvulos geminados en las cel- 
das, anátropos, insertos eu los bordes internos 
de los tabiques, poco más abajo del ápice de és. 
tos, colgantes, colaterales y con micropilo súpe. 
ro; tres estilos filiformes,. con estigmas apeonsa. 
dos y truncados oblicuamente; el fruto es una 
cápsula trilocular y trivalva, con dos semillas 
colaterales y colgantes en cada celda; embrión 
ortótropo incluído en el eje del albumen, con los 
cotiledones muy pequeños y la raicilla larga y 
súpera. 


ANISANTERA (del gr. ávecos, diferente, deg- 
igual, y antera): f. Bot. Género de plantas 
(Anisanthera) perteneciente á la familia de las 
Borragináceas, cuyas especies habitan en Persia, 
y ¿on plantas herbáceas, ascendentes, con las 

ojas estrechas, glancas, casi carnosas, aserrado- 
pestañosas y ásperas en el margen, con las flo- 
res alguna vez tetrámeras y dispuestas en raci- 
mos; cáliz casi pentagonal, nerviado, partido 
hasta más de su mitad, cor los lóbulos erguidos, 
lanceolados, acrecido en la fructificación y con 
las lacinias vueltas hacia adentro cubriendo los 
carpelos; corola hipogina, asalvillada, con el 
tubo delgado, tan largo como el cáliz, con la gar. 
ganta cerrada por escamas obtusas y el limbo 
partido en cinco lacinias lineelos y separadas 
por ángulos desiguales; cinco estambres insertos 
en el tubo de la corola, salientes, de ellos cua- 
tro con las anteras sentadas y uno con filamen- 
te muy largo y antera versátil; ovario cuadrilo- 
bulado, con estilo filiforme muy largo y salien- 
te y estigma agudo; cuatro aquenios coriáceos, 
deprimidos, con ombligo ancho, lisos, adheridos 
á la baso del estilo y con las márgenes provistas 
de laminitas crestiformes denticuladas. 


ANISOCARDIA: f, Paleont, Género de la fa- 
milia de los ciprínidos, suborden de los íntegro” 
paleales, orden de los sifonados, clase de los la» 
melibranquios y tipo de los moluscos. Caracte- 
rízaso el género Anisocardia por presentar una 
concha muy abombada, de forma más ó menos 
oval, pero siempre un poco alargada, que tiene 
la superficie ó bien completamente lisa ó bien 
adornada por costillas radiantes, pero muy poco 
profundas; la charnela está constituida por dos 
dientes laterales cardinales y uno lateral poste- 
rior de menor tamaño; el ligamento era externo 
y las impresiones musculares, presentan una 
forma de media luna, siendo la impresión pa- 
leal simple y presentando y presentando á veces 
una pequeña escotadura para los músculos, que 
servían á unos sifones de pequeño tamaño que 
tenía el animal. 

El género Anisocardia débese al conquiliólogo 
Munier-Chalmas, y ha sido descrito con otros 
nombres diferentes por algunos autores, proce- 
diendo sus diversas especies de las formaciones 
mesozoicas, especialmente de la parte interior 
del terreno jurásico y de los terrenos cretáceos, 


ANISÓCERA (del gr. dvevos, desigual, y xépas, 
cuerno): f. Paleont. Género de la tribu de los lito- 
ceratinos, familia de los pinacocerátidos, subor- 
den de los leiostráceos, orden de los ammonites, 
clase de los cefalópodos y tipo de los moluscos. 
Este género se caracteriza por presentarse casi 
desarrollado, á excepción de la primera vuelta, 
que no lo está, si bien su arrollamiento no es tan 
completo que lleguen á ponerse en contacto sus 
diversas partes; la parte desarrollada se presenta 
un poco arqueada ó curva y en forma de gancho; 
los restantes caracteres son bastante variables, 
pues en realidad forman un grupo con los hami- 
tes, que comprende todos los 4mmonea que se 
encuentran en los terrenos cretáceos y proceden 
del Costidiscus, conservando una gran analogía 
por la forma y cantidad del arrollamiento, y por 
presentar el primer lóbulo lateral dividido simé- 
tricamente, y por lo general el segundo dispues- 
to de la misma manera, 

El género Anisóceras fué creado por el pa- 
leontólogo Pictec, al cual se deben también las 
dos más importantes especies que se ban deseri- 
to del mismo, que son la 4. seudoelegans y la 
A, seudopunciálum. 


ANISÓCERO (del gr. ávicos, desigual, y ké 
pas, cuerno): m. Zool. Género de insectos del 
orden de los coleópteros, familia de los cerambí- 
cidos, tribu de los laminos, descrito por Servi- 
lle, y cuyos principales caracteres son los si- 
guientes: cuerpo corto, grueso, alado, un poco 
convexo por encima y velloso; antenas glabras, 
muy distantes en su base, setáceas, de 11 artes 
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dos en los machos y 10 en las hembras: el pri- 
Mero alargado en forma de maza; el segundo 
“corto; el tercero extremadamente largo, cilindri- 
co y con un pincel de pelos en su extremo; los 
siguientes en el macho también provistos de un 
incel de pelos más pequeños; artejo terminal 
sin pinceles y siempre muy corto en ambos se- 
“gos; protórax rugoso, con un solo tubérculo á 
cada lado; cabeza grande, con la cara un poco 
abombada; ojos pequeños; mandíbulas muy cor- 
tas y nada salientes al exterior durante el repo- 
so; palpos cortos; penúltimo artejo de los mazi- 
lares en cono invertido y el último puntiagudo; 
élitros cortos, poco convexos por encima, redon- 
deados y múticos en el extremo; ángulos hume- 
rales salientes; fémures em maza; tarsos ante- 
riores pslosos en los machos. El tipo de este gé- 
nero es el Anisócerus scopiferus Gray, hermoso 
cerambícido que se encuentra en el Brasil, 


ANISOCOENIA: f. Paleont. Género de la tribu 
estilináceos, familia eusmilíneos, grupo astrei- 
dos, subclase aporosa, clase antozoarios y tipo ce- 
lentéreos. Está comprendido el género Aniso 
coania en una de las tres divisiones que se ha- 
cen de los estilináceos, y es la de los agglomera- 
te, caracterizados por tener los polipieritos sol- 
dados por su muralla ó por costillas laterales 
formando políperos astreóides; la reproducción 
en toda la tribu es por escisipavidad ó gema- 
ción: tienen los cálices poligonales, que perma- 
necen unidos en políperos ramosos, fasciculados 
y astrevides; el borde septal es entero y las ca- 
ras laterales de los tabiques llevan distribuidos 

or las mismas una serie de gránulos; la mura- 
fia y los tabiques son compactos, jamás porosos, 
con las cámaras llenas por un reticulado del te- 
jido vesiculoso; no tienen cenénquima, y los cå- 
lices están directamente unidos por sus murallas 
ó por los lados. Este género, del terreno tercia- 
rio eoceno, fué creado por el naturalista Risso. 


ANISOCRINO:; m. Paleont, Género de la fami- 
lia ictiocrínidos, orden crinoideos, clase tesela- 
dos y tipo equinodermos. Se caracteriza por tener 
los cálices irregulares formados por tres infraba- 
sales, cinco parabasales y una zona de radiales; 
las interradiales no existen generalmente más 
que en el interradio anal. Los brazos están fner- 
temente apretados los unos contra los otros, di- 
vididos en su párte superior; las ramas no están 
aisladas y separadas, sino que permanecen pa» 
ralelas entre sí; sin pínulas y con el opérculo 
calicinal finamente escamoso; los límites entre 
el cáliz y los brazos son indecisos, porque estos 
últimos están generalmente reunidos en sus ba- 
ses por las plaquitas interbraquiales. La base 
de este género es dicíclica y bastante pequeña, 
faltándola las tres interbasales ó piezas interme- 
dias, y por encima de ella vienen cinco paraba- 
sales y cinco radiales; estas últimas están se- 
guidas de una á tres braquiales simples y que 
se distinguen poco por su forma de las radiales, 

_ El género Anisocrinus pertenece á las forma- 
ciones superiores del terreno silúrico, y fué crea- 
do por Angelin en unión de otra porción de for- 
mas muy análogas. 


ANISODÁCTILO (del gr. avisos, desigual, y 
daxruños, dedo): m, Zool. Género de insectos del 
orden de los coleópteros, sección de los pentá- 
meros, familia de los csrábidos, establecido por 
Dejeán, y al cual se asignan estos caracteres: 
segundo, tercero y cuarto artejos de los palpos 
bastante largos, ovales y truncados en la pun- 
ta; antenas filiformes y muy cortas; labio supe- 
rior rectangular y transversal; mandíbulas poco 
salientes, bastante largas y no muy agudas; men- 
ton escotado, pero sin diente en medio de la es- 
cotadura; cuerpo oblongo más ó menos alargado; 
cabeza redondeada y estrechada por detrás; co- 
seleto cuadrado ó trapezoidal; élitros alargados, 
generalmente casi paralelos y algunas veces se- 
miovales. Los .Anisodáctylus son carábidos de 
mediano ó pequeño tamaño, poco ágiles, que vi- 
ven generalmente cerca de las aguas, Se cuentan 
unas 30 especies, de las cuales más de ocho sa 
encuentran en Europa, como el Anis, binotatus 
F. y el 4. heros Fabr. El primero de ellos mide 
unos 11 milímetros, es oblongo, paralelo y de 
color negro brillante, con la frente rugosa y di- 
fuminada; las patas rugosas, con los tarsos an- 
teriores pelosos; el coselete con dos impresiones 
rugosas y punteadas en los ángulos posteriores, 
que son casi redondeados y no forman más que 
un diente pequeño. Esta especie es común en 
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primavera debajo de las piedras en los sitios bú- 
medos, 


ANISOFILO: m. Paleont. Género de la familia 
de les diafragmatéforos, suborden de losezpleta, 
orden de los rugosos, subclase de los zoantarios, 
clase de los antozoarios y tipo delos celentéreos. 
Caracterízase este género por tenerlos tabiques 
bien desarrollados, careciendo, por el contrario, 
de formaciones vesiculares en la endoteca; la for- 
ma general del polípsrto es simple, discoidea é 
análoga á un cuerno; debía serlibre, y el cáliz es 
bastante profundo, llegando los tabique que le 
cortan hasta el centro, y apareciendo más ó me- 
nos pinados; el tabique principal esté colocado 
en un sarco bastante profundo y los horizontales 
bien desarrollados y completos, existiendo ade- 
más de los mismos unas hojuelas algo hinchadas 


en la parte periférica del cáliz y en número bas- ` 
.tante considerable. 


El género Anisophyllum débese á los natura- 
listas Milne-Edwards y Haime, procediendo de 
los terrenos silúricos y devónicos, que son en ge- 
neral muy ricos en formas de estos grupos. 


ANISOFISA: f. Zool. Género de insectos del 
orden de los dípteros, sección de los braquíceros, 
familia de los múscidos, tribu de los piofilinos, 
establecido por Macquart, y denominado aniso- 
fisa por la gran diferencia que en sus caracteres 
ofrecen sus individuos de uno y otro sexo, Sus 
principales caracteres distintivos son los siguien- 
tes: trompa bastante gruesa; palpos pequeños y 
terminados por una seda; cara aquillada; episto- 
ma saliente con dos sedas cortas; antenas incli- 
nadas, con el tercer artejo ancho, alargado y sin 
estilo; frente convexa; tórax obscuro y mate; 
abdomen alargado; escudete en la hembra alar- 
gado y redondeado por detrás; fémures anteriores 
provistos en el macho, en su mitad y por debajo, 
de un piacel de sedas pequeñas; tibias provistas 
por delante de pequeños pelos; tarsos anteriores 
sencillos en la hembra; fémures intermedios pro- 
vistos en toda su longitud y en los dos sexos de 
sedas diseminadas, y los tarsos de dichas patas 
alargados; alas con la célnla mediastina doble 
que no se extiende sino hasta el medio del bordo 
exterior, y la marginal sin llegar al borde poste- 
rior; primera célula posterior ligeramente estro- 
chada en su extremo; venas transversales aproxi- 
madamente entre sí. Las especies de este género 
son moscas de pequeño tamaño, que se encuen- 
tran de ordinario posadas sobre las flores de los 
Daucus y otras umbelíferas. En España no es rara 
la Anisophisa seutellaris Fall, y la Anisophisa 
altipennis Macquart. 


ANISOMIO: m, Palcont. Género de la familia 
de los sifonáridos, suborden de los basimmató. 
foros, orden de los pulmonados, clase de los gas. 
terópodos y tipo de los moluscos. El género dni- 
somyon se caracteriza por presentar una concha 
en forma de escudilla, generalmente adornada 
de costillas radiantes y á veces un poco asimé- 
trica con relación al plano medio de la misma; 
el vértice se presenta un poco encorvado y des- 
viado hacia la parte posterior izquierda. Debía 
de ser este animal esencialmente marino, aunque 
bastante parecido al actual género Patella, salvo 
en la simetría que presenta. El género Aniso- 
myon, creado por Mesk y Hayden, se encuentra 
en los terrenos jurásicos y cretáceos, pudiendo 
decirse, por tanto, que es la forma paleontológi- 
camente intermedia de toda la familias, proce- 
diendo del Hercynella, que es de los terrenos si- 
lúricos, y siendo sucedida por la Siphoneria, que 
apareciendo en los terciarios se continúa hasta 
la época actual. 


ANISOPO: m. Zool. Género de insectos del or- 
den de los coleópteros, sección ¡e los tetrámeros, 
familia de los cerambícidos, establecido por Ser. 
ville, y al cual se asignan los siguientes caracte. 
res: cuerpo muy deprimido; coselete redondeado 
lateralmente, provisto de una gran espina en 
cada uno de susángulos posteriores; antenas gla- 
bras, setáceas, más largas que el cuerpo en las 
hembras y mucho más en los machos, distan- 
tes en la base, de 11 artejos, el primero gran- 
de, en maza alargada, el segundo muy pequeño, 
ciatiforme, los siguientes cilíndricos y el tercero 
apenas más corto; patas posteriores muy largas 
en los machos, con los fémures claviformes, los 
posteriores muy largos, como asimismo las tibias 
y los tarsos de los machos; tibias anteriores de 
los mismas arqueadas y sus fémures más cortos 
que las del tercer par; oviscapto de las hembras 
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siempre saliente y extendiéndose bastante más 
allá del abdomen; palpos y mandíbulas cortos; 
cabeza con la frente aplanada y la cara poco des- 
arrollada; élitros muy deprimidos, disminuyen- 
do en anchura gradualmente hasta el extremo, 
y truncado y provisto de una espinita en cada 
ángulo de la truncadura; escudo pequeño semi- 
orbicular; tarsos glabros, los posteriores con su 
primer artejo mucho más grande que los otros 
tres reunidos y el segundo y tercer artejos muy 
cortos. 

Comprende este género unas seis especies, que 
habitan en el Brasil, Cayena, Guayana, etc..; como 
tipo de ellas puede citarse el .4nisopus arachnot- 
des Serv., que se encuentra en el Brasil, 


ANISOTEA: f. Bot, Género de plantas pertene- 
ciente á la familia de las Leguminosas, subfami- 
lia de las papilionáceas, tribu de las podaliricas, 
cuyas especies habitan en el Cabo de Buena Es- 
peranza, y son plantas fruticosas, con las hojas 
alternas, sencillas, enteras y sin estípulas; las 
flores amarillas ó rara vez violáceas, formando 
una cabozuela umbeliforme ó espiciforme; cáliz 
bilabiado y con las cinco lacinias casi iguales; 
corola amariposada y lampiña, con el estandarte 
casi redondo; las alas obtusas y encorvadas en 
forma de hoz y la quilla poco encorvada, sin 
pico, ensanchada y redondeada en la parte supe- 
rior y con los dos pétalos separados; 10 estam- 
bres, nueve unidos por los filamentos y el vexi- 
lar libre; ovario sentado, multiovulado, con, es- 
tilo filiforme y estigma acabezuelado, alguna vez 
provisto de un diente agudo en su parte poste- 
rior; legumbre planocomprimida, aovado-oblon- 
ga, con cuatro á sejs semillas, 


ANKARATRA: Geog. Masa montañosa de Ma- 
dagascar, al S.O. de la prov. de Imerina. Su 
punto culminante, á la vez que el más elevado 
de toda la isla, el Tsiafejayona: tiene 2680 me- 
tros; el segundo pico, un poco al N. del ante- 
rior, el Ankavitra, tiene 2645. Estas montañas 
ocupan una superficie de 130 á 150 kms.,?, y 
como allí el clima es sumamente húmedo la 
vegetación adquiere magnífico desarrollo. Las 
cumbres y las laderas de las montañas tienen 
hermosos prados, salpicados de innumerables 
flores. Los barrancos, resguardados de la acción 
desecante del viento, están llenos de hermosos 
árboles, entre los cuales crecen bellísimas or- 
quídeas, 


ANKAY: Geog. País de la región oriental de la 
isla de Madagascar. El Ankay, ó país de los an- 
tankays, está limitado al N. por el Imerina, al 
E. por el Betsimisaraka y al S. por el Antana- 
la. Es un vasto terraplén sit. 4 900 m. de alti- 
tud y comprendido entre la cordillera litoral y_ 
la central. El Ankay propiamente dicho puede 
tener unos ¡20 kms. de largo por 30 de ancho. 
La sierra que le limita al E. no se eleva más que 
un centenar de metros sobre la llanuras y .forma 
como un rehenchimiento que la separa de la 
vertiente oriental, La otra sierra, la del O., pa- 
rece, al contrario, una eleyada muralla de gra- 
nito que limita el valle en toda su longitud y lo 
domina á 400 ó 500 m. de alt. Los habits. lle- 
van el nombre de bezanozanos, aunque también 
se les da á veces el de antanksys; son proba- 
blemente betsimisarakas que desde la costa 
oriental han ido á establecerse á aquel lugar 
apartado. Lo que parece confirmarlo así es que 
casi toda la población está concentrada en la 
parte S. del valle, mientras que la del N. con- 
tinúa desierta ó poco menos. Los bezañozanos 
han vivido largo tiempo en su aislamiento y 
han acabado por quedar sujetos al yugo de los 
hovas. Hoy se atraviesa su país para ir de Ta- 
matave á Antananarivo. Los antankays son los 
medianeros del comercio entre los hovas de la 
meseta y los betsimisarakas del litoral; ellos son 
los que transportan todas las mercancías por los 
escabrosos senderos de los montes; la costumbre 
que tienen de llevar á cuestas pesados fardos ha 
sido causa de que poco å poco se les hayan des- 
arrollado abultamientos carnosos que resguardan 
la clavícula de los choques, y los niños nacen ya 
dotados de estos apéndices protectores, 


ANKENDA: f. Bot. Género de plantas perte- 
neciente á la familia de las Rutáceas, tribn de 
las zantoxíleas, cuyas especies habitan en Asia 
é islas oceánicas próximas, y son plantas arbó- 
reas ó arbustivas, con las hojas opuestas, pecio- 
ladas, casi sencillas, enteras, sembradas de pun- 
titos brillantes muy pequeños, aromáticas, con 
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el pecíolo alguna vez hinchado ó casi acodado 
en su ápice; inflorescencias axilares en cimas 
apanojadas, con pocas ó muchas foros, más cor- 
tas que las hojas; cáliz corto, cuadripartido, con 
las lacinias empizarradas en la estivación; corola 
de cuatro pétalos glandulosos, insertos en la ba» 
se de un disco hipogino, mayores que los sépa- 
los y con la estivación valvar; ocho estambres 
insertos sobre el disco, con los filamentos glan- 
dulosos y los epipétalos más cortos que los episé- 
palos; ovario sentado-en la base de un disco car- 
noso, truncado y octagonal, con cuatro celdas; 
óvulos anfítropos en número de dos en cada cel- 
da, insertos colateralmente y cerca de los ápicos 
de los ángulos centrales; estilo muy corto ó casi 
nulo, continuo con el ovario, y estigma acabe- 
zuelado y con cuatro lóbulos; el fruto es bacci- 
forme, casi globoso, cuadrilocular, con el meso- 
carpio grueso, casi carnoso, el endocarpio del- 
gado y crustáceo, y las celdas monospermas por 
aborto; semillas invertidas, negruzcas, con el 
dorso convexo, la cara ventral aguda y el om- 
bligo lineal; embrión recto, incluído en un albu- 
men carnoso, con los cotiledones elípticos y la 
raicilla corta y súpera. 


ANKORI, ANKOLI ó ANKOLE: Geog. Dist, y 
tribu del ángulo S.O. del Africa oriental ingle- 
sa, al E. del lago Alberto Eduardo ó Luta-Nzi- 
gue. El país de Ankori es una dilatada meseta 
que forma parte del borde oriental de la gran 

epresión en cuyo fondo se escalonan los lagos 
Tangañica, Alberto Eduardo y Alberto Ñansa. 
Está separado del segundo de estos lagos por 
estrechas llanuras lacustres, surcadas de anchos 
golfos salpicados de islas bajas. El terreno se 
eleva rápidamente de O. á B., ondulado pri- 
mero con regularidad, sin más vegetación que 
la hierba y algunos bosquecillos, y elevándose 
luego de terraplén en terraplén. Allí surge el 
monte Nsinda & 760 m. de alt. sobre el lago; 
5 kms. más al E. úna gran sierra forma el borde 
occidental: es el Kiña-Magava, prolongado al S. 
por el Deny. Al $. del Ankori se destaca la sie- 
rra de Ruampara, cuyo extremo occidental pa- 
rece rennirse con el lago Alberto Eduardo por 
su parte S. E.; separa el Kagiera, tributario del 
Victoria Ñansa, de su afi. izq. el Ruizi. Duran- 
te la estación seca el Ankori no es más que un 
vasto espacio devorado por el fuego y erizado de 
rocas agrisadas, pero en seguida las cumbres, las 
laderas y los valles, se enbren de fresco musgo 
que ondea á inipulsos de la brisa, y el país se 
pone verdaderamente admirable. Las ondula- 
ciones de sus largos valles se parecen á las olea- 
das del Océano, y están separadas por pequeñas 
eminencias que separan los afis, del Kaguera del 
Rusango. Al N. el Ankori domina los cursos de 
los ríos Mpanga y Kalonga, el primero tributa- 
rio del Alberto Ednardo y el segundo del Vic- 
toria Ñansa. Al E. confina con el país de Koti 
(Uganda). El Rusango, afi. izq.“del Mpanga, y 
el Ruixi, que lo es del Kaguera, nacen en el co- 
razón del país, en las alturas de Kitega, para 
correr en opuestas direcciones, el primero hacia 
el N. y el segundo hacia el S.; el Rusango des- 
ciende bullicioso de cascada en cascada, con ra. 
pidez vertiginosa; el Ruixi, al llegar á los mon- 
tes Ruampura, turce al E, y se convierte en un 
largo pantano cubierto de papiros. Uno de sus 
afls. de la izq., el Nansiandja, se escapa de una 
cañada abierta en el flanco oriental del Ruam- 
pura; este torrente tiene tres fuentes extraña- 
mente distintas: un chorro de agua dulce, una 
laguna nitrosa y un estanque alcalino. Hay en 
el Ankori muchas plantaciones de habas, mijo, 
batatas y plátanos, cultivadas por los nanyan- 
koris, casta de labradores, mientras que los na- 
tusis, casta de pastores, crían ganados, estando 
unos y otros sometidos al rey Antari, y pertene- 
riendo en su mayoría á la gran raza de los na- 
kumas. El lenguaje de estas tribus no difiere del 
del Uñoro. La población soporta más ó mengs 
dócilmente el yugo del Uganda y tiene sus cos- 
tumbres especiales. Según dice Stanley, las mu- 
jeres natusis llevan al cuello collares con cam- 
panillas de cobre y en los tobillos ajorcas de 
hierro adornadas también de cascabeles del mis- 
mo metal, Los nanyamkoris consideran como 
grave ofensa que una persona acostumbrada å 

nisar los alimentos toque una de sus calabazas 
de leche ó aplique á ella los labios, porque esto 
causa la muerte del ganado, amén de otras mu- 
chas desgracias. El ganado abunda; solamente 
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y el monte Juanda contó Stanley más de 4000 
bueyes de largos cuernos, y en la cuenca de 
Ruizi hay muchos más. Según parece, el país 
está infestado de leones, leopardos y hienas. El 
clima es muy singular: del N. E., S.E. y E. so- 
plan vientos tempestuosos que producen muchas 
enfermedades de pecho á causa de la gran dife- 
rencia entre los extremos de temperatura. El 
rey, llamado Antari, reside á 30 kms. al E. de 
las fuentes comunes del Rusango y del Ruizi. 
La aldea de Kilete, al pie del monte Nsinda, se 
eleva á 300 m. sobre el lago, on la vertiente 
occidental de la meseta. Katara y Kasari_están 
situadas en el curso superior del Ruixi; Nama- 
toso, vasto y próspero establecimiento, sit. en 
la base N.E. del Ruampara, posee soberbios 
platanares. Mavona, sit, en un valle, entre ra- 
quíticas acacias, euforbios, plantas lechosas, 
cardos y áloes, está rodeado de huertos que pro- 
ducen en abundancia legumbres y otros vege- 
tales comestibles. El soberano de Ankori es ab- 
soluto, y al parecer ejerce gran ingmencia. sobre 
sus súbditos: según se dice, puede reunir 200000 
lanzas bajo su mando, 


* ANNENKOF (PABLO): Biog. M. en Dresde 
en 1887. 


ANNISTON: Geog. C. del est. de Alabama, Es- 
tados Unidos, condado de Calhoun, estación del 
f.c. de Selma á Roma, en Georgia, sit. á 274 me- 
tros de alt., en la baso O. del Blue Ridge; 10000 
habits. Minas de hierro, que han decuplicado su 
población en diez años; mercado de algodón. 


ANNO ó MANGOTU: Geog. País de la Guinea, 
comprendido hoy en el territorio de la costa de 
Marfil, Africa occidental. Sit. entre los 7 y 8° 
lat. N., y cortado por el 12% meridiano O. de 
Madrid, confina al N. con el Yimini y con el 
Diammala; al O. con el Baule, al S. con el In- 
denie, y al E. von el reino de Bonduku. El río 
Comoé ó Akba interrumpe en él por algún espa- 
cio su curso directoal S, para describir una cur- 
va bastante pronunciada hacia el E.; á su en- 
trada en el Anna tiene más de 100 m. de an» 
chura, y corre entre altos ribazos; en esta parte 
de su curso no presentaría obstáculo alguno á 
la navegación, pero los indígenas sólo disponen 
de malas pirsguas y lo utilizan poco. El paíss 
llano, muy poco accidentado, está cubierto de 
espesa vegetación, perteneciente á la gran selva 
que se extiende en esta parte del litoral guineo. 
Los pueblos, bastantes en número, se hallan si- 
tuados en los claros de esta selva. La cap. es 
una localidad algo importante, 4 corta distancia 
de la orilla dra. del Comoé; lleva los nombres de 
Grumania ó Gunedakba, pero también se lá de- 
signa con los de Mango ó Koffesú. El jefe ó rey 
del Anno no reside en ella, sino que vive en el 
caserío de Anabú, á alguna distancia al S. 

El Anno está habitado por tres pueblos de 
razas distintas: los gaunes, los agrios y los man- 
des. Los primeres, que son los autóctonos, pa- 
rece no haber vivido nunca más que en las espe- 
sas selvas de la región donde crecen el kola y la 
palmera de aceite. Caracterízase su tipo por te- 
ner una estatura más que regular, cara redonda 
y piel de color de chocolate. Viven más espe- 
cialmente en los confines del Baule, y al parecer 
se han retirado á la llegada de los agnis. Estos 
pertenecen á la gran familia agni, formada de 
casi todos los habitantes de los países de las 
cuencas inferiores del Comoé y del Bandama ó 
Lahu. Desde el punto de vista técnico, los ag- 
nis ocupan un término medio entre los gannes y 
los achantis. El tercer grupo de población del 
Anno está formado de mandes, procedentes del 
Kong y del Bonduku, y que constituyen colo- 
nias muy poderosas. Los indígenas del Anno 
casi no comen otra cosa que ñames y plátanos; 
no se dan cereales en este país. El ganado esca- 
sea, pues el terreno está cubierto en todas par- 
tes de árboles ó de maleza. La industria consis- 
te en el tejido de telas de algodón comunes, y 
sobre todo en la fabricación del fu, una de las 
especialidades del Anno. El fx es la corteza de 
un árbol de grandes dimensiones, cuyo tronco 
tiene el aspecto del haya; esta corteza, á la 
que se hace flexible y blanda batenándola, for- 
ma una especie de tejido con el que se hacen ta- 
parrabos, gorros, , telas y prendas de toda clase, 
objeto de un comercio importante. También se 
fabrican con las fibras del ananas hilo, que se ti- 
ñe de varios colores, y se emplea en el Sudán 


en el valle comprendido entro la sierra de Denny ¡ para bordados. Por último, los mercaderes del 
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Anno exportan al interior nuez de kola, muy 
común en el país, así como armas y mercancías, 
que sacan de Asinia y del Gran Bassam; por 
desgracia, para abastecer á las factorías euro. 
peas experimentan algunas dificultades. En sn. 
ma, son comerciantes hábiles y activos y de pro- 
bidad ejemplar. El capitán Binger puso en 1889 
el Anno bajo el protectorado de Francia; antes 
de la decadencia de Jos achantis, el rey del Anno 
dependía del soberano de Cumasia; después ha 
sabido conservar su independencia contra el 
Bonduku y el Baule. 


ANNUNZIO (GABRISL DE): Biog. Toeta y es- 
critor italiano contemporáneo. N. en 1860. Dió- 
se á conocer á los veintidós años de edad publi- 
cando un Canto nuovo y Terra promessa, colec- 
ción de poesías la primera obra y novela la se- 
gunda, que desenbrían los poderosos alientos de 
su autor y sus vivos anhelos de belleza y reden- 
ción. Después han aparecido estas producciones 
del mismo ingenio: fssoteo; la Chimera; el Poe- 
ma poradistuco; las Odas navales; las Elegias 
romanas, y tres novelas: El inocente, El placer 
y El triunfo de la muerte, Pero su obra más 
discutida es el drama La ciudad muerta, escrito 
por Annunzio en francés literario, y estrenado 
en París en los comienzos del año de 1898. Para 
unos críticos, La ciudad muerta es una obra de 
inapreciable valor artístico y de tendencias tan 
nuevas como originales; para otros, es la pro- 
ducción un triste ejemplo de la decadencia lite- 
raria de nuestros días; y los que se apartan de 
ambas opiniones extremas, hallan en dicho dra- 
ma «rasgos geniales de un poeta de altísimo 
vuelo.» Annunzio es más discutido á medida que 
crece su fama. Un biógrafo español, Carlos Luis 
de Cuenca, asegura que Annunzio «es un posta 
con ideales propios, de un mérito positivo, y 
sus obras se leen y se admiran hoy, tanto como 
en su patria, en Francia y en todos los centros 
de cultura de Europa y Ámerica.» A un crítico 
italiano pertenecen estas líneas: «EI espíritu del 
Renacimiento serpea en las novelas como en las 
poesías de Gabriel d'Annunzio: la misma deco- 
ración Jujosa, el mismo afán de alto decoro, de 
la majestad, de la dominación; y después el 
teatro, todo un teatro nuevo que el poeta ha 
comenzado á escribir, y que escribirá y repre- 
sentará... El fantástico Sueño de una mañana 
de primavera recorre todos los teatros, con la 
incomparable interpretación de Eleonora Duse; 
Sarah Bernhardt representa en París La ville 
morte; todo un teatro griego de los clásicos tiem- 
pos revivirá, merced á un posta que promete 

... Cumple.» Annunzio, en Italia candidato á 
a diputación por uno de los distritos de los 
Abeuzzos, se presentó ante sus electores con una 
originalísima profesión de fo, cuyo tema era: 
La fortuna de Italia va unida á la suerte de la 
belleza; y su discurso fué hermosísimo, cansó 
emoción en las esferas literarias, y convenció á 
los electores, que le enviaron (1897) al Parla- 
mento para defender el Arto y proclamar la re- 
generación de la patria por el sentimiento de la 
belleza. 


ANODONTIRA: f. Zool. Género de insectos del 
orden de los himenópteros, familia de los escó» 
lidos, establecido por Westwood, cuyos caracte- 
res distintivos más principales son los siguien- 
tes: cuerpo alargado; antenas delgadas y de 13 
artejos; mandíbulas gruesas y armadas en su 
horde interno, cerca del extremo, de un diente 
Suerte; palpos maxilares largos formados de seis 
artejos, y los labiales únicamente de cuatro; ab- 
domen oblongo y sin puntos en su extremo; alas 
con células marginales estrechas, y las posterio- 
res no completas, El tipo de este género, que 
Westwood coloca al lado de las Tengira y Myzt- 
ne, es la Anodotyra tricolor W., de Chile. 


ANODONTOPSIO: m. Paleont. Género de la 
familia de los astártidos, suborden de los inte- 
gripaleales, orden de los sifonados, clase de los 
lamelibranquios y tipo de los moluscos. Se ca- 
ractoriza por ser una concha bastante gruesa y 
equivalva, con los dientes cardinales perfecta- 
mente desarrollados y los dientes laterales an- 
teriores casi nulos, presentándose los posteriores, 
aunque de muy pequeño tamaño; el ligamento 
es externo y sólido, y la lúnula bastante pro- 
funda y situada delante de los ganchos; el con- 
torno general de la concha es algo triangular, y 
la superficie es lisa ó está sólo adornada de sur- 
cos concéntricos poco profundos y desarrollados, 
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El género 4nodontepsis ha sido descrito por 
Mac-Coy como perteneciente á la fauna silúrica, 
-algunos autores consideran bastante dudosa 


a posición del mismo, 


ANOGEISO (del gr. dro, en alto, y yelecor, 
brinco): m. Bot. Género de plantas ( Anogeissus, ) 
erteneciente á la familia de las Combretíceas, 
cuyas especies habitan en las regiones tropicales 
de Asia y Africa, y son plantas arbóreas, con 
las hojas alternas, enteras, sin glándulas, y las 
flores amarillas, dispuestas en cabezuelas axila- 
res pedunculadas y cada una con una brácteas; 
cáliz con el tubo comprimido en su parte inferior, 
con dos aletas, soldado con el ovario, prolonga- 
do sobre éste en un tubo muy largo, filiforme y 
rsistente, y con el limbo embudado, caedizo y 
con cinco dientes; corola nula; 10 estambres, in- 
sertos en dos series en el limbo del cáliz, sa- 
lientes, con los filamentos filiformes, aleznados, 
las anteras biloculares, acorazomadas y con 
dehiscencia longitudinal; ovario fafero, unilo: 
cular, con los óvulos anátropos y colgantes del 
ápice de la celda; estilo fililorme y con estigma 
agudo; fruto comprimido, coriáceo, con dos ale- 
tas largas, mucronado en su ápice por la persis- 
tencia del tubo calicinal filiforme, flojamente 
empizarrado en la parte superior y monospermo; 
semilla invertida y ovoidea; embrión ortótropo, 
sin albumen, con los cotiledones carnosos y arro- 
llados en espiral cerca del ápice de la raicilla, 
que es súpera. 


ANOMALINA: f, Zool. Género de protozoos de 
la clase de los rizópodos, orden de los foraminí- 
feros, familia de los turbinoideos, establecido por 
D'Orbigny, y cuyos principales caracteres son los 
siguientes; concha libre, deprimida, rugosa ó 
perforada; espira poco manifiesta, pues la última 
vuelta envuelve 4 las demás dejando sólo libre la 
abertura; cámaras abombadas y alargadas; aber- 
tura estrecha, alargada, sitnada en la región um- 
bilical y de ordinario continua entre dos cáma- 
ras. Son muy semejantes á las Rosalinas por la 
abertura, pero la espira, en lugar de ser trocoide, 
elevada siempre y manifiesta por encima, es abra- 
zadora y no se ve más que su última vuelta, 

. _ Se conocen de este género tres especies vivas, 
dos en el Adriático y otra en la isla de Mauri- 
cio, y otras varias fósiles en los terrenos tercia- 
rios. 

ANÓMALOCRINO: m, Palcont. Género de la 
familia de los hibocrínidos, orden de los tesela- 
dos, clase de los crinoideos y tipo de los equino- 
dermos. Este polípero presenta un cáliz de forma 
irregular, con la base dicíclica pero de un tama- 
ño pequeño y una forma globulosa ó más bien 
piriforme, aunque en todo caso es bastante irre- 
gular; está constituído por cinco basales é igual 
número de radiales, reduciéndose las piezas in- 
terradiales anales á uua ó tres; los brazos son 
bastante delgados y simples ó muy débilmente 
bifurcados, y aparecen en forma de fosetas; el 
tallo que sostiene el cáliz es corto y de sección 
circular, 

El género Anómalocrinus fué creado por Meek 
y Worthen, y sus especies pertenecen al terreno 
silárico inferior. 


ANOMALODONTA: f. Paleont. Género de la 
tribu de los amboquínidos, familia de los avicú- 
lidos, suborden de los heteromiarios, orden de 
los asifonados, clase de los lamelibranquios y 
tipo de los moluscos. Aparece esta concha de si- 
metría equivalva con los ganchos bastante agu- 
dos y colocados en la extremidad anterior del 
borde cardinal; en Ja parte anterior no existe 
orejuela y la posterior tiene aspecto aliforme; la 
charnela está compuesta de dos dientes cardina- 
les oblicuos y de numerosos dientes laterales; la 
impresión muscular posterior es de gran tamaño 

está situada casi en el medio, y la posteriores 
pinte pequeña y visible bajo la escotadura del 

El género Arómalodonta fué creado por Mí- 
Mer y pertenece á las formaciones del terreno 
silúrico inferior, en donde se encuentra en unión 
de varias formas muy análogas, como son la Pra- 
clima, Spanila y otras. 


ANOMATECA (del gr. &ropos, irregular, y 0%: 
xp, caja): f Bot, Génsro de plantas animate. 
ca) perteneciente á la familia de las Iridáceas, 
cuyas especies habitan en el Cabo de Buena Es- 
onza, y son plantas herbáceas, con rizoma bul- 

osotuberoso, hojas envainadoras en dos series, 


tallo cilíndrico casi cuneiforme, apanojado, mul- : 
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tifloro, con las flores dispuestas en espigas casi 
Jaterales, 7 espatas herbáceas cortas formadas 
por dos brácteas; perigonio petaloideo, súpero, 
asalvillado, con el tubo filiforme, trígono, estre- 
chado en la garganta, y el limbo partido en seis 
lacinias oblongas, cuneiformes y patentes, las 
tres posteriores aproximadas; tres estambres in- 
sertos en la garganta del perigonio, con los fila- 
mentos cortos y filiformes, y las anteras oblon- 
gas y fijas por la base; ovario Ínfero, aovadoglo- 
boso, con tres celdas; óvulos numerosos, anátro- 
pos y casi horizontales, insertos en dos series en 
los ángulos centrales de las celdas; estilo filifor- 
me cou tres estigmas estrechos y casi lineales, 
plegados y bífidos; el fruto es uba cápsula aoya- 
doglobosa, áspera por estar erizada de papilas, 
trilocular y que se abre por su ápice en tres val- 
vas con dehiscencia loculicida; semillas numero- 
sas, casi globosag, con el rafe delgado y libre de- 
bajo de una testa floja; embrión axilar, mucho 
más corto que el albumen, que es carnoso, con la 
extremidad radicular ínfera y prolongada hasta 
el ombligo. 


ANOMFALO (del gr. a, privativo, y óugadós, 
ombligo): m. Paleont, Género de la tribu de los 
umboninos, familia de los tróquidos, grupo de 
los escutibranquios, suborden de los ¿spidobran- 
quios, orden de los prosobranquios, elase de Jos 
gasterópodos y tipo de los moluscos, En general 
esta concha es de conformación bastante depri- 
mida y con la superficie lisa careciendo de ombli- 
go, ó bien presentándole enbierto por una espe- 
cie de callosidad; la concha es gruesa y fuerte, 
de contorno redondeado, y la espira que resulta 
del arrollamiento de sus diversas vueltas es bas- 
tante obtusa, presentando una boca ó abertura 
de perímetro redondeado que resulta bastante 
reducida de tamaño por el aumento en grueso 
de los labios, que tienden á unirse hacia el cen- 
tro de la abertura, 

Débese el género A4romphalus å los paleontó- 
logos Meek y Worthen, que le han descrito como 
procedente de las formaciones de la caliza carbo- 
nífera, donde se encuentra en unión con otras 
formas que pueden considerarse como subgéne- 
ros, dadas á conocer por Koninek, y entre las 
cuales deben citarso especialmente el Rotellina 
y Turbina. 


ANOMIO: m, Zool, Género de peces de la sub- 
clase de los teleosteos, orden de los faringogna- 
tos, familia de los lábridos, establecido por Cu- 
vier, y al que se asignan los caracteres siguien- 
tes: cuerpo oblongo, algo prolongado, cubierta 
de escamas cicloides de mediano tamaño que de- 
jan descubierta la cabeza; línea lateral continua 
y Megando hasta la aleta caudal; mandíbulas con 
los dientes anteriores libres y comprimidos y los 
de los huesos faríngeos no dispuestos en mosai- 
co; paladar sin dientes; con cinco radios bran- 
quióstegos, tres branquias bien desarrolladas y 
otra mucho más pequeña; con vejiga aérea; aleta 
dorsal con la porción espinosa poco más desarro- 
lada que la bianda, con nueve espinas; la anal 
blanda, semejante á la porción blanda de la dor- 
sal, y las abdominales situadas en el tórax y con 
algunos radios espinosos, 

El tipo de este género es el 4normio geográphi» 
cus, que se encuentra en el Cambodge. 


ANOMOCARIO; m. Paleont, Género de la fami- 
lía de los conccefálidos, orden de los trilobites, 
clase de los crustáceos y tipo de los artrópodos. 
Pertenece este género á los de la serie que tienen 
las plenras con surcos; caracterízase particular- 
mente por presentar una cabeza de un tamaño 
bastante grande y de forma parabólica, con la 
glabela que tiene tan sólo como adornos tres 
surcos laterales, pero presentando una salida bas- 
tante fuerte; los ojos son de bastante tamaño y 
de una curvatura muy pronunciada; el tórax está 
constituído por 16 segmentos al menos en los 
individuos adultos, y el pigidio es pequeño y está 
formado por tres segmentos completamente sol- 
dados entre sí; los anillos del tórax son gruesos 
y bastante prominentes, por lo cual resultan las 
facetas de las pleuras muy marcadas; probable- 
mente, debido á la constitución de sus diversos 
segmentos y partes, este trilobite debía gozar de 
la facultad de arrollarse de un modo análogo al 
que presentan las eochínillas de la humedad. 

El género Anomecare fué creado por Angelin 
y se encuentra en las rocas de los primeros estra- 
tos sedimentarios, pues forma uno de los elernon- 
tos de la fauna primordial. 
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ANÓNIMA (del gr. a, privativo, y 8vza, nom- 
bre): £. Bot. Género de plantas( Anónyma ) per- 
teneciente á la familia de las Leguminosas, sub. 
familia de las papilionáceas, tribu de las hedisa- 
reas, cuyas especies habitan en el Norte de Amé- 
rica, y son plantas herbáceas ó sufruticosas, sem- 
bradas de puntitos glaudulosos, translúcidos, 
con dos ó cuatro folíolas en el ápice de cada po- 
cíolo, con estípulas aflechadas, las inferiores lan- 
ceoladas y las superiores más grandes y ocupan- 
do el lugar de las brácteas; espigas terminales y 
axilares, flexunosas, con flores alternas, sentadas 
y bibracteoladas; cáliz acampanado, bilabiado, 
con el labio superior obtuso, escotado, y el infe- 
rior trífido; corola amariposada, inserta en el cá- 
liz, con el estandarte orbicular, revuelto en sus 
márgenes, las alas oblongas y la quilla formada 
por dos pétalos semilunares unidos por el dorso; 
10 estambres monadelfos, cinco de ellos largos, 
con anteras aovadas, y otros cinco más cortos con 
las anteras globosas; ovario sentado, multiovu- 
lado, con estilo filiforme y estigma obtuso; el fru- 
to es una legumbre sentada, comprimida, con la 
superficie erizada de aguijoncitos y dividida en 
cuatro ó seis artejos monospermos, que al fin se 
separan en la madurez constituyendo otros tan- 
tos aquenios; semillas casi arriñonadas, 


ANOPLO (del gr, dvomhos, sin defensa): m. 
Bot. Género de plantas perteneciente á la fami- 
lia de las Orobancáceas, cuyas especies habitan 
en el Norte de América y región tauvocaucási. 
ca, y son plantas herbáceas, parásitas, con las 
hojas escami formes reenbriendo la base del tallo, 
y éste desnudo y unifloro; flores hermafroditas y 
sin brácteas; cáliz casi acampanado y quinquefi- 
do; corola hipogina, tubulosa, con el tubo ven- 
tendo y corto, ó largo y encorvado en su base, y 
el limbo partido en cinco lacinias casi iguales; 
cuatro estambres didínamos insertos en el tubo 
de la corola é incluídos, con las anteras bilocu- 
laros y las celdas separadas en la base y mucro- 
nadas; ovario unilocular, con cuatro placentas 
parietales bien separadas y óvulos numerosos y 
anátropos; estilo sencillo y estigma acabezuela- 
do, obtusamente bilobulado; el fruto es una cáp- 
sula unilocular, bivalva, con placentas conver- 
gentes en ambas márgenes; semillas numerosas 
muy pequeñas. 


ANOPLOFORA (del gr. a, privativo, y ómAo- 
$ópos, que lleva armas): f. Paleort. Género de la 
familia de los cardínidos, suborden de los homo- 
miarios, crden de los asifonados, clase de los la- 
melibranquios y tipo de los moluscos. Es una 
concha bastante gruesa y consistente, de contor- 
no alargado transversalmente y con la superficie 
adornada por estrías concéntricas muy regulare 
mente dispuestas; la charnela está constituida 
por unos dientes cardinales peyueños, débiles y 
muy poco salientes, y unos dientes laterales co- 
locados en el lado postorior de la valva derecha 
y en el lado anterior fe la valva izquierda y muy 
largos y gruesos; las impresiones musculares son 
simples y bastante profundamente excavadas. 

El género Anoplophora ha sido descrito por 
Sandberger, y pertenece á las particularísimas 
formaciones conocidas con el nombre de Lett- 
kohle, que forman parte del terreno triásico de 
algunas regiones. 


ANOPLOTECA: f, Paleont. Género de la fa- 
milia de los conínquidos, orden de los testicar- 
dios ó apígidos, clase de los braquiópodos y tipo 
de los moluscoideos. Este género se caracteriza 
por presentar una valva ventral muy alta y 
abombada, contrastando con la dorsal, que es 
cóncava; el borde cardinal es arqueado y el área 
falta por completo; el soporte braquial está for» 
mado por dos conos espirales ligeramente arro- 
lados, cuyas bases están dirigidas hacia la val- 
va dorsal y los vértices hacia la ventral, siendo 
lo más característico de ellos, y lo bastante para 
distinguir al género de todos los demás de la fa- 
milia, el arrollamiento en espiral y los replie- 
gues que presentan, y más si á estos caracteres 
se unen la abertura que presenta en el vértice y 
la existencia de un deltidio. Este género per- 
tenece á los terrenos devónicos, y ha sido dado 
á conocer por Sandberger. 


ANOPOLENO: m. Paleont. Género de la fami- 
lia de los paradoxídeos, en la serie primera de 
los tribolites propiamente dichos, orden de los 
tribolites, clase de los crustáceos y tipo de los 
artrópodos. Es un trilobite en el cual se distin- 
guen por su diversa conformación la cabeza y el 
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igidio y que presenta las plenras con surco; el 
jaa RÁ e rma ovalada, con la cabeza bas- 
tante grande y mucho más veluminosa que todo 
el resto del cuerpo en los individuos Jóvenes, 
llegando, aan en los adultos, á ocupar la mitad 
de la longitud total; la glabela se presenta mu 
abultada y dividida por un surco longitndinal; 
la sutura facial deja 4 los puntos genales del 
Jimbo por encima de las mejillas, que debían ser 
fijas, diferenciándose en esto del género Para- 
doxides; el tórax estaba compuesto por una serie 
de 12 segmentos muy estrechos longitudinal- 
mento, y el pigidio resultaba completamente re- 
ducido. , 

El género Anopolenús ha sido descrito por 
Salter, y procede, como la mayoría de las formas 
del grupo á que pertenece, de las capas primor- 
diales de Bohemia, donde se encuentra en unión 
del Baihynotus, Olenus y Dólichometopus, 


ANORTOPIGO: ra, Paícont, Género del tipo 
equinoJermos, clase equínidos, subclase irregu- 
lares, orden de los Gnathosioma y familia equi» 
nocónidos, Sus principales caracteres son; tener 
el contorno redondeado, rara vez elíptico ó pen- 
tagonal; zonas poríferas simples, estrechas en 
forma de cinta, compuestas de pares semejantes 
de poros y que constituyen una, y raramente dos, 
series de pares; el peristema es central en la 
“cara inferior, y el ano está situado entre el apa- 
rate apical, que es completo, y la boca, como 
porteneciente á upa forma irregular, El Anor- 
thopygus es redondeado, pentagonal, con la cara 
posterior truncada; el aparato apical está for- 
mado por 10 plaquitas, y todas las placas geni- 
teles hállsnss perforadas; el periprecto es muy 
grande, de forma oval, y se halla invaginando 
generalmente una parte del espacio situado en- 
tre el ápice y el borde posterior, Este género, 
debido á Cotteau, procede de las formaciones 
cretácoas. 


ANOSMIA: Bot. Género de plantas pertene- 
ciento á la familia de las Umbelíferas, tribu de 
las esmirneas, cuyas especies habitan en la isla 
de Creta, y son plantas herbáceas bienalea, er- 
guidas, lampiñas, con la rafo fusiforme, las ho- 
jas inferiores sobredescom puestas y las superio- 
res compuestas, con pecíolo membrenáceo; um- 
belas opuestas á las hojas y terminales, sin in- 
voluoro, con los involucrillos formados por an 
corto número de folíolas, y las flores blancas y 
hermafroditas; cáliz con el limbo ondeado y sin 
dientes; pétalos acorazonados al revés, con acu- 
men encorvado y casi radiantes; fruto compri- 
mido lateralmente, casi dídimo, con los meri- 
carpios ovoideos, con cinco costillas equidistan- 
tes, y los vallecitos deprimidos y con una sola 
banda glandulifera; carpóforo bipartido; semilla 
arrollada y semilunar. 


ANOSTÓMIDOS (de arostomo): rá. pl. Zool, 
Familia de peces del grupo de los teleasteos, or- 
den de los fisóstomos, establecida por Gúnther, 
y la cnal se caracteriza porque los géneros en 
ella comprendidos representan todos los siguien- 
tes caracteres: enerpo cubierto de escamas, á ex- 
cepción de la cabeza; sin barbillas; borde de la 
mandíbula superior formado por los intermaxi- 
lares en el medio y los mazilares é los lados, 
por lo común con una pequeña aleta adiposa de- 
trás de la dorsal; sin seudobranquias; vejiga 
aérea dividida al través en las porciones PA Co» 
maunicando con el aparato auditivo por medio de 
los huesecillos del mismo; apéndices pilóricos 
más ó menos numerosos. Los géneros de esta fa- 
milia viven en las aguas dulces del A fries y Amé: 
rica tropicales, y esta familia se divide en va- 
rías tribus que comprenden Jos siguientes géne» 
ros: la tribu eritrininos comprendes los géneros 
Macrodon M. T., Erythrinus Gron. y Pyrrhadi- 
na C. y V.; tribu enrimatinos: Curimatus Cu- 
vier y Prochilodus Ag. ; tribu citarinos: solamen- 
te el género Citharinus Cuv.; tribu anostoni- 
nos: los 4nostonus Gron. y Leporinus Spix.; tri. 
bu nemnocarinos: sólo el Narnocháres Gúnther; 
tribu terrágonopterinos: géneros Piíabucina O, y 
Val, Alestes M. T.; Tetragonopterus aY., Bry- 
con M. T. y Chalcinus C. y Val; tribu hidrocio- 
ninos: géneros Anacryíus Gthr, Hudrocyen 
Cav, y Xiphorcamptus M, T.; tribu dísticodi- 
nos: género Distichodus M. T.; tribu ictiobori- 
nos: género Tehtgoborus Gthr; tribu crenuqui- 
nos: géneros Crenuehus Gthr. y Xenocháras 
Gthx. ; y tribu sorrasalminos, géneros Serrasel- 
mus Lac, y Myletes Cav. 
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ANOSTOMO: m. Zool. Género de peces del 
orden de los fisóstomos, familia de los anostó- 
midos, establecido por Gronovan, y cuyos prin- 
cipales earacteres son los siguientes: aleta adi- 
posa bien desarrollada y Ja dorsal corta; boca 
pequeña, con los intermaxilares y los maxilares 
con una serie de dientes incisivos fijos, planos 
y aserrados; sin dientes palatinos; aberturas na- 
sales separadas entre sí; membranas branquiós- 
tegas unidas al istmo. 


El tipo de este género es el .4nostomas saimo. | 


meus, de cuerpo prolongado y grande, y escamas 
medianas, imbricadas y plateadas, que por su 
aleta adiposa tiene mucha semejanza con el sal- 
món, Es comestible, y se encuentra en los ríos de 
la Guayana inglesa. 


ANO-SYRO: Geog. C. de la isla de Sira, Cícla- 
das, Grecia insular, sit, en una colina que do- 
mina la rada de Sira; 8100 habits. Fundada en 
la Edad Media, fué cap. de la isla hasta la fun- 
dación de Hermúpolia, en la época de la guerra 
de la independencia, Se compone de una empi- 
nada calle y de un dédalo de callejas en ziszás, 
todas las cuales van á parar á la iglesia de San 
Jorge, la catedral latina, desdo cuya plataforma 
se divisa el panorama de las Cícladas, 


ANQUITERIO: m., Paleont. Género de la fami: 
lia de los équidos, orden de los perisodáctilos é 
imparidigitados, grupo de los ungulados, clase 
de los mamíferos y tipo de los vertebrados. Este 
género, nno de los más importantes mamiferos 

ósiles, debió presentar un aspecto exterior aná- 

logo al del caballo, aunque más grueso y pesa- 
do, distinguiéndose por tener aún bastante des- 
arrollados los dedos laterales ó pares, especial- 
mente en las extremidades posteriores, La den- 
tadura correspondía å la fórmula 


i 0 5 prem. E, ym E, 


sì bien el primer premolar se halle bastante re- 
ducido y con tendencia á los tres del caballo; los 
molares están aún provistos de cemento, y son 
intermedios, por su morfología, 4 los que pre- 
sentan el Ripparion y el Palæothérium, pero més 
semejantes á los del primero que á los del úl. 
timo, 

El género .Anchithéria fué creado por Ou- 
vier con la especie aurellanense, procedente 
del terciario mioceno medio de Orleáns, y pos- 
teriormente se han encontrado una porción de 
formas gue han permitido establecer un exacto 
conocimiento del animal y sus múltiples y cu- 
riosas relaciones filogénicas. Es este género un 
verdadero tipo sintético de formas que están di- 
vididas antes de él y vuelven á dividirse luego, 
y con el que sólo puede compararse en este res- 
pecto el Higpurion de San Isidro; une en sí las 
dos series de solípedos amterioresá la época mio- 
cónica, y que forman los Paleplotérium de un 
lado y los .Anchinolophus y Pachinolophus de 
otre, que á su vez proceden, según las relaciones 
establecidas por Gaudry, del Pachinolophus de 
Reims; vuelven á separarse las dos series, para 
dar lugar por un lađo al caballo y por el otro al 
asno, 6 á las formas derivadas del Equus Sieno- 


nis. 

Según Schmidt, el Anehiterium es un térmi- 
no de las cuatro series á que dan origen los pa- 
deotéridos, correspondiéndose con un Acerathé- 
rium en la de los rinocerontes y con el Miohip- 
pus de la serie amoricana. . 

Las patas del género que describimos han sido 
restauradas por Gsaudry utilizando las piezas de 
Sansan, las de la Grive Saint-Albán y los tra- 
bajos de Fraas y Kowalevsky; según estos estu- 
dios aún podían valerle los dedos laterales para 
andar, y la adición de ua rudimento del quinto 
metacarpiano está fundada en haber señalado 
Kowalevsky un hueso unciforme con una faceta 
que corresponde á este hueso, 

En América, según los descubrimientos. de 
Leidy en el terreno plioceno de Nabrara, ba for- 
mado Marsh la serie de eetas formas, pudiendo 
decirse que corresponde al .4uchithériumn el Mio» 
kippus del mioceno superior, si bien allí la serio 
es más continua y completa que en Europa. 


ANSONIA: f. Bot, Género de plantas pertene- 
ciente á la familia de las Apocíneas, cuyas espo- 
cios habitan en el Norte do América, y son plan- 
tas herbáceas, perennes, con las hojas opuestas, 
ovaleslaceoladas ó lineales, nerviadas, lampiñas 
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bos terminales; cáliz quinqueñido; corola hino. 
gina, embudada, con el tubo cilíndrico, la r. 
ganta densamente barbada y el limho quinque- 
fido, con las lacinias casi oblicuas; cinco estam- 
bres insertos hacia la mitad del tubo de la coro. 
la, incluídos, con las anteras aovadas y obtusag; 
dos ovarios con óvulos numerosos insertos en la 
sutura ventral; estilo sencillo y estigma abro- 
quelado. Los frutos son dos folículos cilíndricos 
y erguidos, con semillas numerosas, casi cilin- 
dricas y truncadas en ambos extremos, y el om. ` 
bligo situado en la cara ventral; embrión muy 
pequeño, incluido en la extremidad superior de 
un albumen grueso y carnoso, con los cotiledo- 
nes muy cortos y la raicilla súpera, Las espe- 
cies mejor conocidas son la Ansonia salicifolia 
Porsh. y la 4. Tabernæmoniana Wald., plantas 
de 50 4 60 centímetros de altura, que pueden 
vivir al aire libre y florecen en verano, con las 
fores pequeñas, de color azul pálido y bastante 
vistosas. Prefieren la tierra de brezo y exposición 


*"semisombrísa, 


` ANTAIMORO: Geog. País y tribu de la costa 
oriental de Madagascar, El Imoro ó país de los 
antaimoros es una pequeña prov, comprendida 
entre la cerdillera de la costa y el litoral, estan- 
do limitada al N. por el Antambahavaba, al O, 
por el Tanala y al S. por el Ifasina, El litoral, 
muy angosto y dominado por las últimas estri- 
baciones de la cordillera de la costa, sólo tiene 
corrientes insignificantes, excepto el Matinana 
que, á pesar de lo breve de su curso, es bastante 
considerable, El interior del país es accidentado 
y está cubierto de bosques; el monte Ikongo se 
levanta á gran altura y es visible desde muy le- 
jos. Las únicas localidades notables en la costa 
del Imoro son los grandes pueblos de Saswiaka, 
Manakara ó Manankara, con uu buen fondeade- 


ro; Vatomasina con un fuerte hova; Ambohipe- 


no, junto al Matiana, cerca del emplazamiento 
de un antiguo fuerte francés; y Mahamanina, 
plaza fuerte bova bastante importante, 4 algu- 
na distancia de la costa, ` 

Según sus tradiciones los antaimoros son 
oriundos de la Meca, y, en efecto, conservaù 
manuscritos muy antiguos en caracteres árabes, 
Tienen la tez cobriza, los ojos vivos, los cabellos” 
crespos, y son los más supersticiosos de los mal- 
gaches. Su país está ocupado por los hovas, Los 
antaimoros emigran temporalmente por toda la 
extensión de Madagascar para trabajar como bra 
ceros, Cuando uno de sus grupos ha reunido una 
cevtidad de dinero que le parece suficiente, no 
bay vada que le detenga; suspende el trabajo y 
se marcha sin reclamar siquiera lo que se le de- 
be, y se va á su tierra á repartir el dinero gana- 
do, que la familia espera para comprar bueyes, 
porque el antsimoro jamás viaja llevando con- 
sigo å su mujer y á sus hijos, Apenas si seen- 
cuentra alguna que otra familia de esta tribu en 
el Ñ. de la isla. El antaimoro, anque semisal- 
vaje, es por lo menos buen trabajador y relati- 
vamente sobrio. 


ANTAISAKA: Geog, País y tribu de la costa 
meridional de Madagascar. El Isaka ó país de 
los antaisakas se extiende entre la cordillera de 
la costa y el litoral, en la cuenca inferior del 
Mananara, y está limitado al N. por el Ifasina 
y al S, por el Anosy. La e. marítima de Van- 
geindro ocupa casi el centro de la costa. La po- 
blación, que es muy densa y compacta, asciendo 
á más de 200000 habits. en unos cuantos cente- 
vares de kms.?, de suerte que en todo Madagas- 
car no hay otra región que contenga mayor nú- 
mero de almas por km? Loa antisakas, que for- 
man parte de la gran tribu bara, tiene por vecje 
mos al N, los tanalas, al E. y S. los antanosis y 
al O, los baras antsivondros. Estos indígenas 
son, por lo general, de corta estatura; tienen la 
piel muy negra, la nariz aplastada y los labios 
gruesos. Como los baras, se ponen entre el pei- 
nado grandes bolas, en número de siete por lo 
común; apenas usan vestidos de algodón ó de 
hilo; en su país no penetra pinguna mercancía, á 
pesar de que desearían comprarlas. Las mujeres, 
que por lo general son muy bajas, se visten siem- 
pre con una esterilla cosida en forma de saco, el 
simbo malgache, sujeta con una tira de lienzo; en 
el pecho llevan otra tiro. de esterilla atada á la 
espalda. Estos individuos primitivos son may 
aficionados á los adornos, y en especial á los co- 
Mares de cuentas de varias clases ensartadas en 
un cordel. Los pobres llevan pedacitos de ma- 


ó pubescentes, y las flores dispuestas en corim- i dera labrados á modo de cuentas. También tie- 
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nen brazaletes y ajorcas de cobre ó de estaño, y 
«pondientes, que suelen consistir en un anillo de 
lata. Los antaisakas están divididos en gran 
húmero de tribus; sus casas, construídas como 
Jas de los antainosis, están reuvidas formando 

ñeblos, y 4 menudo situadas en lo alto de las 
colinas y Oteros. Forman una de las tribus más 
bolicosas de Madagascar, y son sumamente celo- 
sós de su independencia, Los antaisakas, como 
los antaimoros, conservan una porción de cos- 
tumbres de origen indudablemente árabe, entre 
éllas la prohibición absoluta de comer carne de 


cardo. 


ANTAISARAS: m. pl. Etrog. Tribu del S.E. 
de Madagascar, que habita en las montañas si- 
tuadas al O. de Vangaindrano. Al parecer per- 
tenecen ála misma raza, de origen malayo, que 
los hovas y los betsileos, pero con mezcla evi- 
dente de sangre árabe. Son verdaderos salvajes, 
vestidos de esteras, que desconocen el uso de la 
moneda y viven en un estado de guerra perpe- 
tua de pueblo á pueblo. 


ANTAMBAHAAKA :' Geog. País de la costa 
oriental de Madagascar. Esta pequeña prov., en 
la que viven los descendientes de la primera co- 
Jonia árabe que llegó á la playa E., se extiende 
desde el litoral á la cresta de la sierra costera, 
entre la desembocadura del Lovahoitra y la del 
Fanoriana. Está limitada al N. por el Betzimi- 
saraka, al O.-por el Tanala y al S. porel país 
de los antaimoros. El litoral, bajo y pautanoso, 
está salpicado de numerosas lagunas y cortado 
por riachuelos costeros, el principal de los cua- 
leses el Mananjara, que procede de Tanala, La 
Jocalidad principal es el puerto de Masindrano, 
sit. å 350 kms. al S.S. E. de Tamatava. El país 
está dominado por los hovas, que tienen en, él 
muchos fuertes, 


ANTANDROY: Geog. Región y pueblo del ex. 
tremo meridional de Madagascar. El Androy, ó 
país de los antandroys, limita al S. por el mar 
entre la desembocadura del Menaranda, al O, 
del Cabo Sauta María, y la del Mandrara; con- 
fina al E, con el Anosy, al N. con el Bara, y al 
O. con el Mahafaly y con el Masikora. Es una 
región litoral, de una anchura variable entre 70 
y 90 kms. A orillas del mar se forman médanos 
que apenas dejan una playa de 243 m., llena 
de una arena cuarzosa, y que se olevan brusca- 
mente hasta la altitud de unos 190 m. con una 
pendiente de 40°, Allí, donde están menos ex- 
puestas á la acción directa de los vientos fuer- 
tes del S.E., hay dos pisos, separados por una 
meseta intermedia de muchos centenares de me- 
tros. Estos médanos son notables por sucumbre 
rectilínea; desdo lejos se los tomaría por forti- 
ficaciones hechas por la mavo del hombre, y sin 
embargo no son más que obra de los vientos. 
Esta costa está casi enteramente privada de 
agua dulce. Más arriba de los médanos sə ex- 
tiende una llanura de aspecto árido y muy po- 
bre en agua viva; solamento la hay estancada, 
que se deposita en los huecos del terreno, des- 
pués de la estación de las lluvias, muy corta en 
estas latitudes. El suelo desaparece enteramente 
bajo espesuras de cactos, cuyas espinas hacen la 

. marcha difícil, cuando no imposible. Los antan- 
droys son independientes de los hovas y se ha- 
lan sometidos á la autoridad de muchos jefes 
que están continuamente en guerra unos con 
otros; son un pueblo salvaje, que por su modo 
de vivir más parecen fieras que hombres. El 
país, constantemente asolado por las guerras ci- 

_viles, no ofrece ninguna seguridad para residir 
en él. La población total no Hega á 20000 al- 
mas, y tampoco existe ninguna localidad impor- 
tante. Según los datos reunidos por el Dr. Catat, 
los antandroys tienen por único alimento, en su 
Jermo territorio, las bayas de los cactos des- 
provistas de sus tegumentos espinosos. Dícese 
que se valen de la savia de los raketa como de 
bebida ordinaria, y también recogen el rocío de 
la mañana en las hojas carnosas de estas plan- 
tas espinosas, Más al S, los antandroys poscen 
algunas manadas de bueyes; el estiércol de estos 
animales es su único combustiblo. En suma, 
esta tribu es, por todos conceptos, la última de 
Madagascar, y aun parece constituir en la gran 
isla un pueblo excepcional; sus individuos son 
supersticiosos en el más alto grado, y profesan 
nna religión africana constituida por creencias 
extrañas en los fetiches y en los amuletos, Sus 
facciones son africanas; sus cabellos muy cres- 
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pos; sn nariz más ancha que larga, y su piel su- 
mamente negra, 


ANTANKARANA, ANKARANA ó ANTANKARE: 
Geog. País y pueblo del extremo septentrional 
de Madagascar, que ocupa la punta N. de la 
gran isla y está limitado al S. por una línea que 
parte de la desembocadura del Fanambakely, 
en la costa N. E., y va å parar å la del Sambira- 
no, en la bahía de Pasandava, en la costa N.O. 
Esta región es muy accidentada y está recorrida 
por las últimas ramificaciones de la gran cordi- 
liera central que termina en el Cabo de Ambre 
con alt. de 200 á 300 m., pero que más al S., en 
la sierra de Ambre, llegan á 1300. Estos mon- 
tes, de origen volcánico, presentan uba serie de 
oteros más ó menos abruptos y peñascosos, Cu» 
yas laderas, cubiertas á voces de selvas, están 
por lo general desnudas ó con pequeñas gramí» 
neas; pero en los valles, bastante anchos, que 
cortan esta cordillera, y de la cual se despren- 
den muchas corrientes, hay buenos prados y 
abundante vegetación. Las costas son muy si- 
nuosas y tienen las mejores bahías y los más 
seguros fondeaderos de Madagascar; tales son, en 
la costa oriental, la admirable bahía de Diego 
Suárez, de múltiples ramificaciones; la de Rig- 
ny, el Puerto Louquez, el Puerto Leven y la 
bahía de Volremar; luego, al O, del Cabo de Am- 
bre, el Puerto Liverpool, la bahía de Ambaro y 
la vasta bahía de Pasandava. La posición de 
estos abrigos cerca de la costa de Africa y en la 
ruta del extremo Oriente les da una importancia 
incontestable para una nación marítima. En la 
costa N.O. se balla el importante Archipiélago 
de las islas Mitsin, Nossi-Be, Nossi-Fali y Nos- 
si-Komba. Gracias á la acción de los vientos del 
mar el clima por lo general es salubre, y los 
europeos parece hallarse muy bien en él. A ex- 
cepción de las inmediaciones de Diego Suárez el 
país está poco cultivado, y los indígenas se de- 
dican en especial á la cría del ganado; sin em- 
bargo, si las tierras de los valle se labraran pro- 
ducirían con buen resultado caña de azúcar, ca- 
fé, algodón, cacao, añil, especias, semillas acei- 
tosas y varias plantas textiles. Los antakaranas 
se parecen mucho á los cafres: tienen los cabe- 
llos lanosos, los Jabios gruesos y la nariz aplas- 
tada. Son más salvajes, menos diestros y menos 
inteligentes que sus vecinos los sakalayes; for- 
man la población principal de este territorio, 
población muy diseminada, pues no llega å ha- 
ber un babit. por cada 2 kms.?; no se encuen» 
tran más que miserables aldeas, compuestas 
de 20 4 30 miserables chozas. La agricultura 
está poco desarrollada; los antakaranas sacan los 
suficientes recursos para sus escasas necesidades 
de la abundancia de pesca y de ganado. Desde 
que los hovas han establecido factorías en el li- 
toral han monopolizado todo el comercio con 
los extranjeros, arruinando así el tráfico de los 
antakaranas, Los usos, costumbres y religión de 
estos indígenas son poco más ó menos los mis- 
mos que los de los otros pueblos de la isla. Sin 
embargo, en sus funerales hay algo de particu- 
lar, y es que antes de depositar el cuerpo del 
difunto en el féretro lo someten á una especie 
de momificación. El país de los antakarana se 
puso en 1840 bajo el protectorado francés, al 
mismo tiempo que las islas que de él dependen; 
mas al paso que Fraucia tomaba posesión de 
estas últimas, no hizo ninguna tentativa para 


“consolidar su dominio en el Antakarana, que fué 


poco á poco invadido por los hovas. El tratado 
de 1885 concedió en toda propiedad á Francia la 
bahía de Diego Suárez y el territorio que la rodea, 
mientras la mayor parte del país se asignaba á 
los hovas; pero nunca se fijaron límites á este 
territorio, y la campaña. de 1895 ha definido ya 
la situación de Francia en esta región, lo propio 
que en el resto de Madagascar. 


ANTANOS!: Geog. País y pueblo del extremo 
S. E. de Madagascar, El Anosy ó territorio de los 
antanosis se extiende en el litoral sudoriental 
desde el paralelo 24° S. hasta la desembocadura 
del Manandrare al O. de Fuerte Delfín, y está 
limitado hacia el interior por el Ibara ó territo- 
rio de los baras, Su parte meridional, que fué el 
centro de los establecimientos franceses en el S. 
de la isla, con Fuerte Delfín como puerto prin- 
cipal, está hoy bajo el dominio de los hovas; 
pero todo el interior y el litoral al N. de la ba- 
hía Santa Lucía ha continuado independiente, 
Según el Dr. Catat este pueblo es uno de los 
más interesantes de Madagascar, muy superior 
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mucho más simpático que las otras tribus de 
A gran isla africana, sin exceptuar las de los an- 
timcrinas ú hovas. Los antanosis, cuyo grupo 
principal se halla alrededor de Fuerte Delfín, se 
dividen en muchas tribus: antaifasy, antalabivo- 
la, etc. Distan mucho de aceptar dócilmente el 
yugo de los hovas que se han establecido en Fuer- 
te Delfín, y cuyo dominio efectivo no se extiende 
á mucha distancia de esta plaza, y aun muchos 
de aquéllos han abandonado el país para sus- 
traerse á este dominio y fundado en el interior 
el grupo llamado de los antanosis emigrados, 
que viven en bnena inteligencia con las diferen» 
tes tribus baras, cuyas costumbres han adoptado 
poco á poco. Desde el punto de vista étnics el 
antanosi difiere bastante del bara: su tez es más 
obscura, y por este concepto se parece más á las 
gentes de la costa oriental. Su nariz es menos 
aplastada, sus labios menos abultados, y, carác» 
ter puramente distintivo, el antanosi de raza 
pura tiene los cabellos lisos y ligeramente ondu- 
lados. Esta tribu y la de los hovas son las úni- 
cas de Madagascar que presentan esta particula- 
ridad. El antanosi es de buena musculatura, á 
menudo corpulento, y suele ser de elevada esta- 
tura. Por lo que respecta á las cualidades inte- 
lectuales, se echa de ver desde luego que es muy 
superior 4 todos sus vecinos, Tienen por lo co- 
mún las mismas costumbres que los betzimisa» 
rakas. Sus casas, hechas de un armazón de rofa, 
están construídas sobre estacas; la techumbre y 
los tabiques son de hojas de ravenala, Carecen 
de cacharros, y su depósito de agua es el que se 
encuentra en toda la costa oriental: un largo pe- 
dazo de bambú, en cuyo interior hueco almace- 
nan cierta cautidad de líquido. También se pare- 
cen sus ritos funerales á los de los betzimisara- 
kas: el cuerpo del difunto se coloca en un ataúd 
formado de dos troncos de árboles toscamente 
almecados; ponen estos troncos entre las esposas 
hierbas del campo y los cubren con un tejadillo 
de ravenala en forma de libro abierto, que los 
tapa completamente. Junto á estas tumbas, que 
figuran en mayor ó menor número unas al lado 
de otras, se hincan maderos esculpidos, aguza- 
dos, y por lc general adornados con astas de- 
buey. Mientras que las jóvenes de las demás tri. 
bus de Madagascar, cuando llegan á la edad nú- 
bil, son absolutamente libres y se apresuran en. 
tonces ú llevar una vida poco compatible con 
nuestros principios de moral, á menudo acontece 
lo contrario en la tribu de los antanosis, en la 
que no es raro encontrar jóvenes que permane- 
cen castas hasta que se casan. Los antanosis, que 
desearían comprar á los tratantes europeos ó 
criollos las telas necesarias para vestirse, no pue- 
den proporcionárselas y so enbren las carnes con 
esterillas hechas de juncos y espadañas. Es más 
frecuente que los hombres lleven un lamba gra- 
siento de algodón ó de indiana, que van å ad- 
quirir muy lejos, por cuanto los comerciantes no 
se deciden á irá su país. Las mujeres, que no 
pueden hacer tan largos viajes, tienen menos 
suerte, y porlo común llevan un simbo de este- 
rilla de hojas de caña sujeto á la cintura con 
una ancha correa de piel de buey; para taparse 
Jos pechos usan una ancha banda de esterilla 
sujeta á la espalda con cordeles de rofia. 


ANTAXIA: f. Zool. Género de insectos del or- 
den de los coleópteros, familia de los bupréstidos, 
establecido por Eschscholtz, y cuyos principales 
caracteres son los siguientes: palpos maxilares 
de tres artejos visibles, el primero largo y un 
poco arqueado, el segundo cónico y el tercero 
oval; palpos labiales de tres artejos cortos y 
apretados entre sí, el último de ellos un poco 
puutiagudo; labroalgo transversal y bilobado por 
delante; menton en forma de pentágono, con 
sus lados bastante iguales; lengiieta transversal 
vellosa por delante; maxilas con el lóbulo exter- 
no grande y redondeado y el interno pequeño, 
agudo y arqueado; mandíbulas grandes, fuertes 
y arqueadas, con un diente en su borde interno; 
antenas de 11 artejos: el primero grande, el se- 
gundo pequeño y globuloso, el tercero casi tan 
grande como el primero y cónico, y todos los de- 
más iguales, cortos y transversales, formando un 
diente bastante desarrollado en el borde externo; 
tarsos con los dos primeros artejos cónicos y los 
dos siguientes cordilormes, el último alargado, 
y las uñas medianamente desarrolladas. Com- 
prende este género un gran número de especies, 
más de 44, de las cuales unas 24 pertenecen å 
á Europa y las restantes á Africa y América. 
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La mayoría de estas especies son de tamaño pe- 
queño, de forma ancha y a tanada y. de colores 
metálicos muy brillantes. Generalmente se las 
encuentra sobre los troncos de los árboles, en el 
lado expuesto al sol, y cuando se las quiere co- 
ger emprenden el vuelo.con facilidad. Entro sus 
especies más comunes en Europa, y en España 

r tanto, citaremos las Anthaxia manca y An- 
thazia umbellatárum, descritas ya por Fabricius; 
la primera se encuentra en los troncos de los 
olmos, á veces en bastante cantidad, y la segun- 
da posada en las flores de las umbelíferas. La 
Anthaxia morio vive en la corteza de los pinos, 
y á veces les ocasiona grandes daños, 


ANTAYO (IsIDRO DE): Biog. Marino español, 
marqués de Vista Alegre, Ignoramos el lugar y 
la fecha de su nacimiento. M. en Cádizá 31 de 
mayo de 1755. En un principio sirvió en el ejér- 
cito de tierra, y como capitán pasó á los batallo- 
nes de marina, al formarse esta fuerza armada 
en 1717 para las guarniciones de nuestros depar- 
tamentos, arsenales y buques. Marchó en el ex- 
presado año á Galicia con su compañía para reclu- 
tar marinería y conducirla á Cádiz, lo que prac- 
ticó. Embarcó (22 de mayo de 1718) en el navío 
San Felipe el Real, de la insignia y escuadra del 

eneral Antonio Gaztañeta, con la que salió de 

arcelona para la reconquista de Sicilia á las 
órdenes del marqués de Lede. Concurrió á todas 
las operaciones de mar y guerra que tuvieron por 
resultado el desembarco de las tropas y toma de 
las plazas de Palermo y Mesina, como también 
al combate naval que dicha armada sostuvo con 
la inglesa del almirante Bing, sin previa declara- 
ción de guerra. El navío San Felipe el Real se 
batió contra cuadruplicadas fuerzas. Isidro de 
Antayo se condujo con extraordinario valor y 
serenidad, y después de rendido el savio, pri- 
sionera la tripulación, lo trasladaron á un trans- 
porte inglés. Apresado éste al día siguiente por 
la división del general Baltasar de Guevara, re- 
cobraron su libertad los prisioneros, y, entrando 
en Mesina, Antayo quedó á las órdenes del ca- 
pitán de navío Gabriel Pérez de Alderete para la 
defensa de la ciudadela, en ocasión que estaba 
asediada por los imperiales. Con nombramiento 
ya de teniente de navío siguió prestando su ser- 
vicio en dicha plaza, sosteniendo combates casi 
diarios, y en 8 de octubre de 1719 rechazó el 
asalto dado por los enemigos 4 la indicada for- 
taleza. Entonces fué herido y obtuvo uva parti- 
cular y merecida recomendación del general mar- 
qués de la Mina, que era el jefe superior de la 
plaza. Rendida ésta, se restituyó Antayo á Pa- 
lermo y de allí 4 Cádiz. El rey do Nápoles, Car 
los, años adelante, concedió á Isidro de Antayo 
el título de marqués de Vista Alegre. Este con- 
tinuó su servicio en el departamento y embarcó 
nuevamente (29 de septiembre de 1720) en el 
navío particular Onetto, con su compañía y otras 
fuerzas para el socorro de la plaza de Ceuta, á 
fin de libertarla del corco que le tenían puesto 
los marroquíes. En dicho buque y la fragata 
Santa Bárbara, así como en los campamentos y 
baluartes de tierra, hizo la campaña de Africa 
con todo lucimiento, y regresó 4 Cádiz en 2 de 
mayo de 1721. En 19 de julio de 1722 embarcó 
en el navío Tolosa, con el que salió para la Amé- 
rica septentrional, y estando en el puerto de Ve- 
racruz pasó á servir de capitán de dragones en 
el ejército de Méjico. Volvió á Cádiz, y desem- 
barcó en 31 de agosto de 1731. Al siguiente día 
pasó al navío Reina, con el que condujo tropas 
á nuestras plazas de Africa, y desempeñó otra co- 
misión en las regencias de Argel, Túnez y Trí- 
poli; regresó á Cádiz, y desembarcó en 22 de ene- 
ro de 1732. Volvió á embarcar en el navío An- 
dalucta (15 de abril de 1732), con el que salió 
para Alicante. Incorporado allí 4 la escuadra del 
Teniente General Francisco Cornejo, transportó 
el ejército del duque de Montemar para la recon- 
quista de Orán; asistió al desembarco y á las da- 
más operaciones hasta Ja toma de la plaza, y ve- 
rificado esto regresó 4 Alicante. Ascendió á ca- 
pitán de fragata (19 de agosto de 1733). Embar- 
có de comandante en la fragata San Francisco 
Javier; en 1.* de diciembre de 1733 emprendió 
un viaje redondo á las islas Canarias, y llevó per- 
trechos y víveres å los presidios menores de A fri- 
ca, regresando á Cádiz y desembarcando en 19 
de agosto de 1734. En 31 de marzo de 1738 tomó 
el mando de la fragata Esperanza, con la que 
salió para la América septentrional en la escua- 
dra del mando del general José Pizarro, Salió 
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Antayo con el navío Castilla de la Habana para 
Cádiz en 22 de junio siguiente, y arribó á San- 
tander en 13 de agosto; zarpó el 18 de octubre y 
-entró en la Coruña en 22 del mismo mes, salien- 
do para el Ferrol en 3 de noviembre. Ascendió á 
capitán de navío (28 de agosto de 1740), se tras- 
ladó á Cádiz con el navío de su mando, y con 
cargo de azogues salió nuevamente para la Amé- 
rica septentrional. Practicó su descarga en Ve- 
racruz, se restituyó á la Habana, y de allí salió 
para la Coruña (10 de noviembre), y fondeó en 
este puerto en 5 de enero de 1745, En 1.* de fe- 
brero quedó encargado interinamente del mando 
de la escuadra. Desembarcó del navio Castilla 
(31 de mayo de 1746), y por Real orden pasó á 
desempeñar una comisión del servicio á la pro- 
vincia de Asturias. Revistó sus puertos y mon- 
tes, así como los correspondientes á las provin- 
cias de Santander, Vizcaya y Guipúzcoa; se tras- 
ladó después á Madrid, donde presentó el resul- 
tado de sus trabajos y mereció la aprobación y 
gracias, En 20 de noviembre de 1749 le confirió 
ol rey el mando de los batallones de marina del 
departamento de Cádiz. Por Real orden de 19 de 
noviembre de 1754 se dispuso que, además de la 
comandancia de batallones, sirviera la inspec- 
ción general de ellos. En el ejercicio de estos 
cargos falleció. Seguramente sin saberse en Ma- 
drid la noticia de su muerte se le promovió á 
jefe de escuadra, pues esta promoción, con la de 
otros, aparece en la Gaceta de 5 de junio siguien- 
te. También se lee en otra Gaceta de Madrid 
de 28 de octubre de 1760 que, atendiendo el rey 
á los dilatados méritos y servicios del difunto 
jefe de escuadra Isidro de Antayo, y el especial 
motivo de haber asistido su hijo Antonio de An- 
tayo, como diputado del principado de Asturias, 
á cumplimentar al rey por su exaltación al tro- 
no, el título de Italia concedido al primero para 
sí y su descendencia con la denominación de 
marqués de Vista Alegre se entiende de Castilla 
para el segundo, sus herederos y sucesores, 


* ANTEQUERA (JUAN BAUTISTA): Biog, M.en 
Archena (Murcia) á 16 de mayo de 1890. Minis- 
tro de Marina en 1874 y 1883, al fallecer era vi- 
cealmirante de la armada en activo y vocal del 
Consejo de la Caja de Inútiles y Huérfanos, Po- 
seía la gran cruz de San Hermenegildo, 


* ANTHERO DE QUENTAL: Biog. M., en las 
Azores en septiembre de 1891, Constituída la 
Liga Patriótica del Norte en Porto, fué aclama- 
do presidente (1.? de febrero de 1890) Anthero 
de Quental. Apenas existirá problema alguno 
social, moral y metafísico á que no cunsagrase 
Anthero largas horas de meditación y estudio. 
Mucho tiempo antes de que el Ateneo de Ma- 
drid disentiera si la forma poética está ó no lla- 
mada å desaparecer, el escritor portugués había 
tratado y resuelto el mismo asunto en el prólogo 
de un libro. Brioso mantenedor de la alianza 
hispano-portugnesa y republicano convencido, 
propagó sus ideas en el club, en el periódico y 
en el líbro. Pocos poseían mejor el secreto de la 
forma, Sustituyó dignamente å Herculano en la 
educación intelectual de la juventud portugua- 
sa, Con distintos ideales religiosos, aparecía 
igualmente profundo en la concepción, correcto 
hasta la austeridad en la forma y sobrio en la 
expresión de los conceptos. Como Herculano, 
amaba el retiro. Por los años de 1881 publicó 
un tomo de Sonetos, cuya tirada se agotó en 
breve plazo. Dichas poesías se tradujeron á casi 
todas las lenguas de Europa. Al mismo Anthero 
se deben: Causas de la decadencia de la penin- 
sula (1371); Consideraciones sobre la filosofía de 
la historia literaria de Portugal (1872), eteéte- 
ra. Gran sorpresa causó en Europa la noticia de 
que Anthero se había suicidado: se había dispa- 
rado doa tiros de revólver en la cabeza. 


ANTÍCIDOS (de antico): m.pl. Zool. Familia 
de coleópteros heterómeros, que se caracterizan 
por presentar los siguientes caracteres: penúlti- 
mo artejo de los tarsos bilobado; cuerpo oblon- 
go; protórax cordiforme, á veces divididoen dos 
segmentos ó giboso; íltimo artejo de los palpos 
maxilares más grande que los restantes y securi- 
forme; antenas sencillas, filiformes ó cenando 
más ligeramente aserradas y algo más gruesas en 
an extremo; ojos poco escotados, 

Comprende esta familia un corto número de 
insectos de pequeño tamaño, que se encuentran 
en los sitios húmedos arenosos, debajo de las 
piedras ó sobre las flores. Entre sus géneros más 
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principales merecen citarse los Anthicus, los For- 
mitanus, los Notoxus y los Steropus, 


ANTICO: m. Zool, Género de insectos del or. 
den de los coleópteros, sección de los heteróme. 
ros, familia de los antícidos, establecido por 
Paykull, y cuyos principales caracteres son los 
siguientes: antenas filiformes, de 11 artejos, el 
último oval; palpos mazilares lurgos, de cuatro 
artejos, el último de ellos grande y secnriforme; 
palpos labiales de tres artejos, el terminal grue- 
so y truncado; labro cuadrado y membranoso; 
mandíbulas fuertes, arqueadas y puntiagudas; 
maxilas vellosas, bilobadas, con el lóbulo exter. 
no grande y obtuso y el interno pequeño y agu- 
do;labio alargado, cuadrado, y con su ángulos 
redondeados; menton pequeño; cuerpo oblongo- 
oval; cabeza grande, redondeada y libre; protó- 
rax globuloso, ensanchado por delante, á veces 
prolongado en cuerno por encima de la cabeza; 
escudete muy pequeño; élitros alargados, casi 
cilíndricos, nunca estriados y pubescentes; patas 
largas, con el antepenúltimo artejo de los tarsos 
casi bilobado. , 

Comprende esto género numerosas especies, 
todas de pequeño tamaño, cuando más de unos 
3 4 milímetros; de ellas citaremos, como fre- 
cuentes en España, el Anthicus antherinus F., 
que se halla debajode las piedras y lleva una 
mancha rojiza en la base de los élitros; y el 4n- 
thicus floralis, de color pardorrojizo, que se en- 
cuentra en las corolas de las flores. 


ANTIDAFNE (de anti, y el gr. ôáørn, laurel): 
m. Bot, Género de plantas ( 4ntidaphne) perte- 
neciente á la familia de las Lorantáceas, cuyas 
especies habitan en el Perú, y som plantas fru- 
ticosas, parásitas de las especies arbóreas, con 
hojas alternas, trasovadas y enteras, y espigas 
axilares cortas y agregadas, monoicas y estrobi- 
liformes, con brácteas empizarradas y caedizas; 
flores masculinas geminadas, con el tubo peri- 
gonial sencillo y filiforme y el limbo corto y tri- 
lobulado; tres estambres insertos en la gargan- 
ta del perigonio, alternos con las lacinias de 
éste, con los filamentos petaloideos, lineales y 
algo ensanchados on el ápice, y las anteras bilo- 
culares, con las celdas adheridas, agudas, algo 
separadas en la base y longitudinalmente dehis- 
centes; flores femeninas ternadas, con el perigo- 
nio sencillo, aorzado, adherido al ovario y en- 
tero en su borde; ovario unilocular, con estigma 
casi sentado, acabezueladogloboso y cóncavo; 
óvulo único colgante. El fruto es una baya mo- 
nosperma, con endocarpio plegado y con costi- 
las; semilla invertida, 


ANTÍFITO (de antt, y el gr. ¿uré», planta): 
m. Bot. Género de plantas ( Antiphytum) de la 
familia de las Borragináceas, cuyas especies ha- 
bitan en Méjico y en el Sur de América, y son 
plantas sufruticosas ó herbáceas, con las hojas 
opuestas, generalmente algo soldadas y anteras, 
ásperas y pestañosas; flores blancas, poco nume- 
rosas y dispuestas en cimas escorpióideas; cáliz 
quinquepartido ; corola hipogina, asalvillada, 
con el tubo tan largo como el cáliz, con la gar- 
ganta provista de escamas cortas muy obtusas y 
con papilas pestañosas que la cierran casi por 
completo, y con el limbo partido en cinco lóbu- 
los redondeados; cinco estambres insertos en el 
tubo de le. corola é incluídos; ovario cuadrilo- 
bulado, con estilo filiforme incluído y estigma 
sencillo; cuatro aquenios aovadotrígonos, exca- 
vadosen la base, insertos en el receptáculo, ad- 
heridos ligeramente al estilo por su borde inter- 
no y con Ja superficie finamente reticulada ó ru- 
gosa. 


ANTÍGONA (de anéí, y el gr. ywvia, ángulo): 
f. Bot. Gónero de plantas perteneciente & la fa- 
milia de las Samidáceas, cuyas especies habitan 
en las regiones tropicales de América, y son 
plantas arbóreas ó fruticosas, con las hojas al- 
ternas, dísticas, enteras ó aserradas, sembradas 
de puntos brillantes y con estípulas interpecio- 
lares geminadas; flores blancoverdosas ó rara 
vez rosadas, con los pedicelos articulados, brac- 
teadas en su base y dispuestas en umbelas ó glu- 
raélulos, y rara vezsolitarias ó en corimbos; cáliz 
persistenie, coloreado y partido en cuatro ó seis 
lacinias casi iguales; corola nula; 12 Á 20 estam- 
bres salientes, insertos en la parte superior del 
tubo calicinal, con los filamentos soldados entre 
sí en su base, la mitad de ellos escamiformes, 
pelosos y estériles, y la otra mitad aleznados y 
fértiles y alternando unos con otros; anteras 
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, erguidas y biloculares; ovario libre, 
Plan on tres ó cuatro placentas parieta- 
“Jes yen cada una de ellas numerosos óvulos se- 
mianátropos é insertos en varias series; estilo 
“terminal, no dividido ó con tres lacinias muy 
cortas; tres estigmas libres ó soldados; el fruto 
es una cápsula globosa, unilocular, con pericar- 
pio carnosocoriáceo y que se abre en tres ó cua» 
{ro valvas, las cuales llevan las semillas adheri- 
das á sus líneas medias; semillas poco numero- 
sas, aovado-angulosas, con el ombligo ventral y 
el rafe corto, algo carnoso y envuelto por la tes- 
ta, que es abayada; arilo multifdo, unido á 
una chalaza basilar, excavada y frágil; endo- 
pleura membranácea; embrión pequeño en el 
ápice de nn albumen carnoso, con los cotiledo- 
nes foliáceos, ortótropo y con la raicilla diame- 

` tralmente opuesta á la chalaza. 


ANTÍGONO (de anti, y el gr. yuvía, ángulo): 
m. Bot. Género de plantas { Antigonum) perte- 
neciente á la familia de las Poligonácoas, cuyas 
especies habitan en Méjico y en la América cen- 
tral, y se cultivan en toda la región tropical del 
mismo continente. Son plantas herbáceas, con 
Jas bojas alternas, acorazonadas y pecioladas; las 
flores, fasciculadas ó en racimos, acompañadas de 
bracteitas pequeñas, con el periantio acrescente 
y que llega á adquirir una coloración brillante; 
estas flores son harmafroditas, con el cáliz pen- 
támero; siete á ocho estambres, rara vez nueve, 
y tres estilos. El fruto es trígono, envuelto en el 
periantio, que es persistente y acrescente, 

Antigonum leptopus Hoob et Arn. — Especie 
mejicana conocida en el país con el nombre de 
rosa de mayito, por presentar tal número de flo- 
res rosadas que la planta se cubre y las hojas 
llegan á hacerse invisibles. Es una de las plan- 
tas trepadoras más bellas.de los países cálidos, 

A. guatemalense Meisn, — Especie de Guate- 
mals, que se diferencia de la anterior por las 
divisiones exteriores del pericardio, que existen 
en número de tres, en vez de serdos, como en 
la precedente, y que son acorazonadas, 

4. insigne Gard. — Planta muy vistosa próxi- 
ma ála anterior, de la cual acaso no sea más 
que una variedad, y cuyas flores sonde un color 
rojo brillante. En los climas de Europa todas 
estas especies exigen estuía caliente. 


ANTILIA: f. Paleont. Género de litofiliáceos 
perteneciente á la familia de los astreidos, or- 
den de los aporosos, subclase de los zoantarios, 
clase de los antozoarios y tipo de los celenté- 
reos, Es un polípero que presenta la muralla 
compacta é imperforada, del mismo modo que 
los tabiques, que tampoco presentan poros; las 
cámaras intermedias están generalmente relle- 


nas por una especie de travesaños que constitu” 


yen un tejido esponjoso; no presentan cenén- 

uima, y los cálices hállanse directamente uni- 

os entre sí por sus murallas é por costillas; el 
polípero aparece sin ramificar, siendo por tanto 
una forma simple que debía de reproducirse por 
fisiparidad, á juzgar por el método que siguen 
las actuales formas que pertenecen á este grupo, 
y en cuya operación se separaban individualizán- 
dose los nuevos cálices, que se agrupaban en se- 
ries lineales ó quedaban confluentes entre sí, El 
genero Antillta se presentaba pedunculado y fijo 
por su base, cilíndrico ó turbinado por un epite- 
co grueso, pero bastante frágil; los numerosos 
tabiques que presentan son anchos y tienen un 
borde denticulado ó aserrado, y no ofrecen co% 
lumnilla; procede este género de las formaciones 
terciarias del terreno mioceno, habiendo sido 
descrito por Duncan, 


ANTINOSINA: f. Terap. Es una sal sódica de 
tetrayodofenolnaftaleína, polvo azul que se di- 
suelve fácilmente en el agua. 

No es irritante ni tóxica. Los experimentos 
de Binz 7 de Zuntz han demostrado que la in- 
yección de pequeñas cantidades iba seguida de 
su eliminación por las orinas, sin que éstas con- 
tuvieran indicios de yodo, Además, la antinosi- 
ha posee la misma propiedad que el yodoformo 

e suspender y prevenir la diapedesis de los leu- 
LOS al nivel de los tejidos contutos ó infia- 
ados, sia que por eso perturbe en manera al. 
guna la circulación; así, la antinosina disminuye 
as secreciones, 

3 la antinosina un antiséptico más poderoso 
que al yodoformo y todos los demás compuestos 
7 Gados que hasta ahora se usan; además, es el 

nico que suspende todo desarrollo. Da los mis- 
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mos resultados que el nosofeno en los casos en 
que es preferible emplear ana preparación liqui- 
da y en las heridas cavernosas. La falta de olor 
y de propiedades tóxicas hace muy estimable 
ese medicamento en las afecciones de la nariz, 
del oído, boca y garganta, En la cistitis y el ca- 
tarro vesical, los lavados con una disolución de 
antinosina, empleados por el profesor Pésner y 
el Dr. Frank, han producido un pronto alivio. 
En el chancro sifilítico y el chancro blando le 
ha usado también el Dr, Lieven. 

En la gonorrea del hombre aconseja Bocqui- 
lNón-Limousía (Form, des medic. nouveaua, 
1898) lo siguiente: al principio del estado agu- 
do, una semana próximamente después de co- 
menzar la secreción, sólo se prescribe un régi- 
men apropiado, no comenzando las inyecciones 
hasta que desaparece la inflamación. Se intro- 
duce la cánula y se inyectan 5 centímetros de 
líquido por una presión suave, sacando progre- 
sivamente la jeringa. Al principio se puede de- 
jar que el líquido permanezca en la vejiga de 
medio á un minuto; después hasta cinco minu- 
tos. 

Respecto á la gonorrea de la mujer, se hacen 
lavados con agua esterilizada y se introducen 
luego torundas empapadas en tina disolución al 
2 por 100 de antinosina en glicerina, 


ANTIPLEURA: f. Paleont, Género de la fami- 
lia de los precárdidos, suborden de los anatiná- 
ceos, orden de los dibranquiales, clase de los la- 
melibranquios y tipo de los moluscos. Caracte- 
rízase por presentar una concha aplastada, in- 
equivalva y sin alargar transversalmente, te- 
niendo el contorno un poco alargado; el borde 
cardinal es anguloso y presenta una ranura que 
corresponde á la inserción de los ligamentos y 
está dirigida longitudinalmente; los ganchos se 
presentan poco desarrollados, y carece por com- 
pleto de área; la superficie está adornada de 
costillas radiantes á partir de un punto que es 
el vértice de la concha, 

El género Antipleura, descrito por Barrande, 
se encuentra muy abundantemente distribuído 
en el piso E, del terreno silúrico de Bohemia, 
siendo la más típica de sus especies la .4. dohé- 
mica, que se distingue por el contorno redon- 
deado de su concha, que tiene las valvas des- 
iguales, por ser aplastadas anteriormente la una 
y posteriormente la otra, presentando su super- 
ficie adornada de estrías radiantes. 


ANTIRREA (de antó, y el gr, féto, yo cuelo): f, 
Bot, Género de plantas ( Antirrhoea) pertene- 
ciente á la familia de las Rubiáceas, tribu de las 
guotardeas, cuyas especies habitan en la isla de 
Mauricio, y son plantas arbustivas con las ho- 
jas opuestas ó ternadas, pecioladas, oblongas ó 
aovadas, lampiñas, con frecuencia provistas de 
pelos glandulosos en Jos ángulos de los nervios, 
con estípulas interpeciolares, agudas y caedizas; 
pedúnculos axilares más cortos que las hojas, 
bífidos, con las flores unilaterales, sentadas, pe- 
queñas y blanquecinas, y alguna vez dióicas por 
aborto; cáliz con el tubo aovado ú oblongo, sol- 
dado con el ovario y el limbo súpero, persisten- 
te, corto, acampanado y con cuatro dientes; co- 
rola súpera, casi embudada, con el tubo cilín- 
drico, desnudo en la. garganta y el limbo partido 
en cuatro ó seis lóbulos ovales, obtusos y pa- 
tentes; cuatro anteras casi sentadas en la gar- 

auta de la corola, oblongas é incluídas; ovario 
Tntero, bilocular, con óvulos solitarios en las 
celdas, anátropos y colgantes del ápice de las 
celdas; el fruto es una drupa casi abayada, oval 
ú oblonga, coronada por el limbo del cáliz y con 
endocarpio bilocular; semillas solitarias en las 
celdas, oblongocilíndricas é invertidas; embrión 
cilíndrico, en el eje de un albumen carnoso, con 
los cotiledones muy cortos y la raicilla larga, 
gruesa y súpera, 


* ANTISEPSIA: Med. Las curas antisépticas, 
es decir, la aplicación de los medios que pueden 
destruir la infección en las heridos ú otras solu- 
ciones de continuidad que entran en el dominio 
de la Cirugía, son conocidas hace ya muchos 
años; pero en fecha reciente la antisepsia interna 
se ha generalizado casi tanto como la externa, 
reportando no menos utilidad 4 los enfermos. 
Estudiadas ya en los artículos correspondientes 
del DICCIONARIO las curas antisépticas y la des- 
infección Ó antisepsia en general, corresponde 
hablar ahora de aquellos modernos descubrimien- 
tos que constituyen la antisepsia gastrointesti- 
nal y la pulmonar, 
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Antisepsia gastrointestinal, ~ Partiendo de los 
principios que informan la Microbiología, y del 
estudio de las secreciones microbianas aplicado 
á los gérmenes que en circunstancias normales 
ó patológicas habitan en el tubo digestivo, se 
reduce esta antisepsia al uso de medicamentos 
insolubles que, desprovistos de su acción tóxica 
sobre el organismo, modifican el conducto gas- 
trointestina] en condiciones tales que no puedan 
desarrollarse ó reproducirse en el tubo digestivo 
los microorganismos patógenos, Además, Jos an- 
tisépticos ovitan que ftos segreguen Jas ptomafe 
nas, ó neutralizan su acción eminentemente tó- 
xica, D 

Bouchard, catedrático de París ( Enciclopedia 
de Patología general, 1897-98), dice que para que 
sea más perfecta y completa la acción de los an- 
tisépticos gastrointestinales, deben reunir las . 
siguientes condiciones; 1.?, tener un pequeño 
coeficiente tóxico; 2,?, poseer un coeficiente tó- 
xico muy alto; 3.%, disminuir el coeficiente uro- 
tóxico como contraprueba para apreciar el grado 
de antisepsia que producen; 4.*, ser de fácil y 
cómoda administración; 5.%, no provocar ningún 
síntoma de intolerancia por parte de la mucosa 
gástrica; 6.3, que si sufren descomposiciones por 
la acción de los jugos digestivos no dejen en li- 
bertad ningún principio que sea muy tóxico, si- 
no, por el contrario, que tenga mucho poderan- 
tiséptico, porque sabido es que las substancias 
medicamentosas som más enérgicas cuando se 
encuentran en estado naciente, 

Los naftoles, por su insolubilidad casi absolu- 
ta, que les da un coeficiente tóxico muy pequeño 
y por su acción bactericida, probada en el labo- 
ratorio y en la Clínica, constituyen los medica- 
mentos que mejores condiciones reunen para la 
antisepsia intestinal, A pesar de ello, tienen in- 
convenientes que limitan mucho su uso y le ha» 
cen imposible en la terapéutica infantil. La sen- 
sación intensa de picazón y quemadura que pro- 
vocan en la faringe, y la irritabilidad de la mu- 
cosa estomacal, obligan á suspender su adminis- 
tración por la boca. Para obviar estos obstáculos 
y no dejar reducido el empleo del naftol á la 
irritación del intestino grueso, se sustituye con 
otros medicamentos que, teniendo igual ó mayor 
coeficiente antiséptico, no producen ninguno de 
sus inconvenientés. 

El betol ó salicilato de naftol, desprovisto de 
sabor picante y acción irritante, puede tomarse 
muy bien en sellos ó en suspensión en un vehícu- 
lo líquido. En el intestino se descompone, dando 
lugar á naftol en estado naciente y ácido salicí- 
lico, que se absorbe. No puede administrarse á 
medianas dosis, y, dada la toxicidad del ácido 
salicílico, está contraindicado por la dificultad 
de que lo elimine la orina. No obstante, tiene 
ventajas sobre el naftol. 

El benzonaftol puede administrarse bajo las 
mismas formas, sin que produzca ninguna irrita- 
ción local en las vías digestivas superiores. En 
el estómago no altera el jugo gástrico y empieza 
á manifestarse su acción antifermentescible y 
bactericida; al Negar al intestino, se descompono 
en naftol y ácido benzoico; ambos cuerpos, en 
estado naciente, producen efectos antisépticos 
muy enérgicos. El ácido benzoico es más anti- 
séptico que el salicílico y menos tóxico; al absor- 
berse se transforma en ácido hipúrico, bajo cuya 
forma se elimina ejerciendo efecios diuréticos li- 
geros, sin fatigar el riñón, por ser uno de los ele- 
mentos normales de'la orina. 

Son evidentes, pues, las ventajas del benzo- 
naftol sobre los demás agentes de la medicación 
antiséptica intestinal, porque es el de más fácil 
y cómoda administración, más antiséptico, me- 
nos tóxico, más tolerable y más á propósito para 
asociaciones medicamentosas que refuercen y am- 
plíen su acción. El Dr. Aliño, reputado farma- 
céntico de Valencia, prepara un antiséptico gas- 
trointestinal en el que se asocia el bismuto al - 
benzonaftol, y que ha obtenido gran favor de la 
clase médica española. 

Antisepsia pulmonar. — En análogos princi- 
pios se funda la antisepsia pulmonar, no menos 
generalizada hoy que la de las vías digestivas, 
en términos que un conocido escritor médico ha 
podido decir: «Los antisépticos, y nada más que 
los antisépticos, son el tratamiento que deman- 
da la inmensa mayoría de las enfermedades del 
aparato respiratorio, pues casi todas ellas tienen 
origen microbiano. La acción de dichas substan- 
cias debe llegar á las lesiones íntimas y profun- 
das de los más diminutos elementos que forman 


22 


170 ANTI 


los Jobulillos pulmonares, y para ello hay que 
utilizar todos los medios disponibles.» 

Todos log métodos de administración de me- 
dicamentos que se emplean para producir la an» 
tisepsia pulmonar descansan en el mismo he- 
cho práctico de poner en contacto íntimo las 
substancias antisépticas con ła mucosa que cu- 
bre los alvéolos pulmonares. Los procedimientos 
que para ello se emplean, pueden dividirse en 
tres grupos: 1.° Comprende todas las inyeceio- 
nes psrenquimatosas hechas directamente en los 
tejidos pulmonares, 2.9 Redúcese á la eliminación 
por la mucosa pulmonar de todas las substan- 
cias medicamentosas introducidas en la econo- 
mía; y 3.” Inclúyense en él las inhalaciones an- 
tisépticas, f . 

La índole de este artículo impide entrar en 
extensas consideraciones acerca de los dos últi- 
mos procedimientos. Respecto al primero, el 
violento dolor que se produce al practicar las 
inyecciones intrapulmonares, la inflamación y 
algunas veces mortificación de la zona pulmonar 
en que se practican, y los peligros de provocar 
una intoxicación, por la gran rapidez con que 
se absorben los medicamentos inyectados, son 
las causas que han contribuido á que se desechen 
en la práctica dichas inyecciones, y que sus más 
entusiastas preconizadores (Lépine, Truc y Gou- 
guenheim) las hayan abandonado por completo. 


_ANTISEPTOL (de anti y septol): m. Terap. 
Nombre dado á un yodosalfato de cinconina, 
que se obtiene vertiendo una disolución de yo- 
duro de potasio yodurado en una disolución de 
sulfato de cinconina. El Dr. Ivon ha propuesto 
esta substancia para reemplazar al yodoformo, 
sobre el cual ofrece la ventaja de no tener nin- 
gún olor, siendo tan eficaz como él para las 
aplicaciones quirúrgicas, 

Es un polvo de color pardo de quermes, ino- 
doro, que contiene 50 por 100 de su peso de yodo, 
Para uso farmacéutico puede hacerse la prepara- 
ción extemporánea, la cual ofrece muchas ven- 
tejas. Basta para ello comprimir sobre un filtro 
el precipitado que se obtiene mezclando las dos 
disoluciones, y dejar que se seque al aire libre, 


ANTIST (BARTOLOMÉ): Biog. Astrónomo y 
matermático español del siglo xvr. N. en la ciu- 
dad de Valencia en los últimos años del siglo xv 
ó en los primeros del xvr. Tuvo por padres á 
D. Sebastián Antist y doña Catalina Cifré é 
Izart, quienos, cuando pudo estudiar, diéronle 
por maestro al famoso matemático, geógrafo y 
astrónomo valenciano Jerónimo Muñoz, que le 
instruyó grandemento en estas ciencias; y muy 
aprovechado y sobresaliente debió salir en ellas, 
cuando sus biógrafos y panegiristas le equiparan 
al maestro, haciéndole compartir su renombre, 
Vivió Bartolomé Antist en una época gloriosa 
para la ciencia española, y escribió en tiempos 
venturosos para nuestra cultura, cuando flore- 
cían en todo su esplendor las Ciencias matemá- 
ticas, aplicadas á la navegación particularmente; 
á ellas aplicó su ingenio, y compuso un corto 
pero interesantísimo libro que lleva este título: 
Aimanach 6 pronóstico de los effectos que se espe» 
ra, según las configurationes de los planetas y es- 
trellas, que han de suceder en diversas partes del 
mundo y particularmente en el Rorizonte de Va- 
lencia. Compuesto y calculado por D. Bartolomé 
Antist, Caballero natural de dicha ciudad. 
Consta sólo de 57 hojas en.8.”, y está impreso 
en Valencia por Pedro Huete en 1580. Lo curio- 
so de este libro, aparte de los dos "sonetos con 

ue comienza y del estudio de las coincidencias 
de los grandes hechos históricos con ciertos fe- 
nómenos astronómicos y meteorológicos, es todo 
lo que hace referencia á las estaciones, Querien- 
do remediar el desacuerdo que, según el autor, 
hay entre el cielo y el calendario, fija para 1580 
_ Ía entrada del invierno el Domingo 11 de di- 
ciembre á las ocho y catorce minutos de la ma- 
ñana; la del verano ó primavera el 10 de marzo 
á las nueve y siete minutos de la mañana; la del 
estío el 11 de junio á las siete y cincuenta mi- 
nutos de la mañana, y la de otoño el 13 de sep- 
tiembre á las nueve y cuarenta y ocho minutos, 
Adornan al libro varias láminas: una de ellas 
representa el eclipse de Sol de 25 de febrero de 
1579, y otras dos los eclipses de Luna de 19 de 
enero y 11 de julio del año de 1580, a que el 42- 
manack se refiere, Debe haber de él ediciones 
posteriores, cuando Picatoste, cuyas noticias 
suelen ser exactas, cita un último capítulo del 
libro de Antist, titulado: Del incendio que se 
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vió enel wire el mes de septiembre y cometa que 
apareció en octubre, en el año de 1580. Aparte 
de ciertas extravagsncias, no exclusivas del au- 
tor, sino propias de la época, la obra de Barto- 
Jomé Antist demuestra un entendimiento muy 
cultivado en la Ciencia matemática, deseoso de 
sus adelantos y consagrado á prolijos estudios 
astronómicos, en los cuales emuló á su ¡lustre 
maestro. Otro Antist, Vicente Justiniano, cer- 
cano pariente de Bartolomé, fuélo asimismo y 
compartió la celebridad del valenciano Muñoz. 


ANTITOXINA (de anii, y toxina): f. Patol. y 
Terap. La antitoxina de Behring y de Kitasato 
no es otra que el suero de Roux (V. Suero en 
el t. XIX), es decir, suero de caballo previa- 
mente inmunizado contra la difteria, 

El producto de Behring, fabricado por un in» 
dustrial alemán, se vende comercialmente en 
Alemania; en Francia, por el contrario, el labo- 
ratorio del Instituto Pasteur tiene mucho gusto 
en proporcionar á los médicos, gratis, el suero 
antidiftérico que necesiten. 


ANTITRIQUIA (de anti, y el gr. pl}, rpexós, 
cabello): f, Bot, Género de plantas (Antitri- 
chia) perteneciente al tipo de las muscineas, 
clase de los musgos, familia de los Briáceos, 
cuyas especies se caracterizan por tener las hojas 
nerviadas y dióicas;los pedicelos ordinariamente 
flexuosos y encorvados; el peristoma doble; el 
externo con 16 dientes lanceolado-aleznados y 
el interno sin membrana basilar y constituído 
por 16 filamentos aleznados, pálidos y fugaces y 
tan largos como los dientes; cofia acapuchonada 
que sólo recubre la mitad superior de la cáp- 
sula, 


ANTOCRINO: m. Paleont, Género de la familia 
de los crótalocrínidos, orden de los teselados, 
clase de los crinoideos y tipo de los equinoder- 
mos, Se caracteriza este género por presentar un 
cáliz de aspecto cupuliforme y de estructura irre- 
gular, compuesto por cinco interbasales de ta- 
maño bastante pequeño que contrastan con el 
exagerado que tienen las cinco parabasales; las 
radiales están en igual número y son bastante 
anchas, existiendo entre ellas una interradial 
anal; el opérculo calicinal está constituído por 
pequeñas placas por debajo de las cnales se ha- 
Man colocadas seis placas orales; los brazos se 
presentan en número de cinco y están abundan.» 
temente divididos por dicotomía, hallándose sol- 
dados entre sí, sea en parte sea en totalidad, por 
una especie de costillas, y sus ramas lo están 
igualmente hasta sus extremidades, ó bien di. 
rectamente por expansiones laterales de sus ar- 
tejos, de modo que cada brazo figura una hoja 
alargada, reticulada y arrollada sobre sus lados, 
ó bien están también soldadas en su totalidad y 
en conjunto; cuando están aproximados los nnos 
á los otros aseméjanse á los pétalos de una flor; 
carecen de pínulas y presentan un canal dorsal 
muy desarrollado en los artejos braquiales. 

El género Anthocrinaus ha sido creado y des- 
crito por Müller, procediendo sus especies de las 
formaciones superiores del terreno silúrico y 
siendo una de las más características la 4, Lo- 
beni. 


ANTOFISA: f. Zool. Género de protozoos de la 
clase de los infusorios, subclase de los flagela- 
dos, familia de los monádidos, establecido por 
Bory Saint-Vincent, y cuyos principales carac- 
teres distintivos son los siguientes: infusorios 
desnudos, globosos ó ligeramente piriformes, 
dotados de un solo flagelo, que vivea agrupados 
en una masa gelatinosa, amorfa y esférica, se- 
gregada por los individuos de la colonia é im- 
plantada sobre pedúneculos largos y dicótomos; 
las cabezuelas ó colonias son en un principio 
blandas, incoloras y transparentes, pero poco á 
poco se colorean de pardorrojizo, impregnándose 
de óxidos de hierro se vuelven opacos, y su masa 
se endurece hasta hacerse casi córnea; los grupos 
ó cabezuelas esféricas se separan å veces de la 
colonia por ruptura de su pedúnculo, y entonces 
viven libres nadando todo el capítule y girando 
sobre su eje como laa colonias de Volvox, A ve- 
ces también la masa gelatinosa, para reproducir- 
ae, se disgrega, y cada uno de los individuos vive 
independiente como una Monas pequeña, hasta 
que se fija por el extremo opuesto á su flagelo, 
y alargando su cuerpo en este punto forma una 
especie de pedúnculo. Después, por escisión, el 
individuo se divide en dos, llegando la biparti- 
ción hasta el mismo pedúnculo, y de este modo, 
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en virtud de sucesivas dicotomías, se constituye 
tuna colonia que en los últimos grados de divi. 
sión tiene los pedunculillos sumamente cortos, - 
constituyendo las masas globulosas propias de 
este género. " 

Las especies del género 4nihoptysa viven en 
las aguas duless, y cada una de las eabezuelas 
mide unas 30 centésimas de milímetro y la de 
cada mónada unas 24 milésimas, La especie des- 
crita por Müller, 4ntophysa vegetans, es frecuente 
en verano en las aguas del Sena, Según Dujar- 
dín, basta colocar un frasco de estas aguas con 
algunas hierbas del fondo del río, ó con frag- 
mentos de conferváceas, para ver en el verano 
multitud de estas coloniag en las paredes del 
frasco. 


ANTOINE (Dominco): Biog. Político. N. en - 
Metz á 27 de enero de 1845, Ingresó en la Es- 
cuela de Alford, y, después de tomar en ella el 
grado de médico veterinario, pasó á ejercer su 
profesión, primeramente en Sierck en 1869, y des- 
pués en Metz, En 1870 tomó parte activa, como 
teniente de móviles, en la defensa del país, y fué 
herido. Terminada la guerra prefirió quedarse 
en Metz, donde no tardó en ser uno de los indi- 
viduos influyentes del comicio de esta ciudad, 
Formé parte del Comité de Reconstitución del 
Correo del Mosela, y en 1873 fué elegido individuo 
de la Academia de Metz. En este concepto ha 
redactado varios escritos interesantes, especial- 
mente sobre los cuidados higiénicos que los agri- 
cultores moselanos dejan de emplear en sus esta- 
blos y porqueriza, sobre la ventilación y la luz 
en las cuadras, sobre la importancia del examen 
del ojo en el diagnóstico de la salud del caballo, 
etc. En 1875 fué elegido individuo del Consejo 
Municipal de Metz; en 1878 miembro de la De- 
legación provincial en Estrasburgo, y en diciem- 
bre de 1882 del Reichstag. En agosto de 1883 
quiso fundar un periódico que se titularía Meta, 
escrito en francés y consagrado exclusivamente, 
de una parte alexamen de los experimentos agri- 
colas intentados en Francia, Inglaterra y Bél- 
gica, y de otra á la defensa de los intereses del 
país moselano. Antoine hizo la declaración, úni- 
ca formalidad que exige Alemania para la publi- 
cación de un periódico. Se le contestó con una 
negativa desdeñosa, á la que él replicó escribien+ 
do al general Manteufíeld una carta de las más 
enérgicas. Con desprecio de la inviolabilidad par- 
lamentaria, Manteuffeld ordenó su prisión como 
culpable de hallarse en inteligencia con el extran- 
jero. Púsosele por fin en libertad provisional, 
pero con la obligación de presentarse al primer 
llamamiento de las autoridades alemanas. En 31 
de marzo de 1887 fué expulsado del territorio de 
Alsacia-Lorena, conservando el derecho de tomar 
asiento en el Reichstag, en Berlín. 


ANTOMIA: f. Zool. Género de insectos del or- 
den de los dipteros, sección de los braquíceros, 
familia de los múscidos, establecido por Meigen. 
Comprende este género unas 40 especies, comunes 
en Enropa, que se encuentran frecuentemente 
posadas en gran número sobre las flores de las 
compuestas y umbelíferas, A veces se las ve vo- 
lar por los aires formando tropas numerosas, al 
modo de ciertos mosquitos; sus caracteres prin- 
cipales, según Macquart, son los siguientes: an- 
tenas cortas que no legan hasta el epistoma, 
con el estilo ordinariamente tomentoso y algu- 
nas veces desnudo; abdomen estrecho y más del- 
gado en su extremo; apéndices cocleiformes del 
ala pequeños; ala sin punta en el borde anterior; 
oviscapto con la valva inferior muy poco más 
larga que la superior. 

Las hembras de las 4nthomya depositan sus 
huevos en la tierra y las larvas se desarrollan 
rápidamente, al menos según se ha observado en 
las Anthomya muscicata y A. scalaric. Después 
se fijan á un cuerpo para transformarse en nin- 
fas, y perraanecen suspendidas como las erisálidas 
de muchos lepidópteros, El tipo de este género 
esla Anthomya pluvialis L,, común en toda Eu- 
ropa. 

* ANTÓN: Biog. Rey de Sajonia. V. ANTONIO 
(CLEMENTE Teovoro), en el tomo 11, 


— ANTÓN Y FERRÁNDIZ(MANUEL): Biog. An- 
tropólogo y naturalista español contemporáneo. 
N. en Muchamiel (Alicante) á 29 de diciembre 
de 1850, Pasó á Madrid á estudiar la carrera de 
Ciencias naturales, en la que es Doctor y Li- 
cenciado en Físicoquímicas; empezó la carrera 
profesional siendo auxiliar del Instituto de Cór- 
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de donde pasó, previa oposición, á ser aya- 
daba del Museo de Ciencias Naturales de Ma- 
drid, y luego profesor auxiliar de la Facultad de 
Ciencias, en la que explicó varios eursos de Zoo- 
logía, siguiendo el plan del catedrático Sr. Pérez 
Arcas, pero con el oriterio filosófico y los nuevos 
rumbos de las Ciencias naturales. AIH inició los 
verdaderos conocimientos antropológicos en Es- 
ña, ampliando las lecciones destinadas al hom- 
bro y sus razas, y dióles cuerpo presentándolos 
en unidad de doctrina en un curso libre de An- 
tropología que explicó en la primavera de 1885 
en el Musso de Ciencias Naturales, y que fué la 
presentación al público de la nueva ciencia, di- 
yersamente interpretada hasta entonces en los 
varios ensayos de propaganda que de eila se ve- 
nían realizando desde 1864; aquel curso, por el 
número, y más aún por la calidad del público que 
le siguió, fué el afianzamiento de los estudios an- 
tropológicos en España, dando fuerza de opinión 
á diversas peticiones que la Facultad y el Museo 
habían dirigido á los poderes públicos para la 
creación de la cátedra de Antropología. Para com- 
pletar sus conocimientos en esta ciencia marchó 
Antón á París en la primavera de 1883, y en su 
Museo de Historia Natural trabajó bajo la di- 
rección del eminente Quatrefages y de su prepa- 
tador el Dr. Verneau, verdadero maestro de An- 
tón y Ferrándiz, y sabio eminente conocido por 
sus trabajos acerca de la Antropología de Cana- 
rias, Encargado Antón desde hacía bastantes 
años de la sección de Antropología y Etnología en 
el Museo de Ciencias Naturales de Madrid, cuya 
creación fué obra suya, y fundador del laborato- 
rio de estos estudios, había iniciado en ellos 4 di- 
versos médicos y naturalistas, entre los que me- 
recen citarse, por completar la obra del maestro 
en la publicación de trabajos de verdadero méri- 
to, los Sres. Olóriz, Aranzadi y Hoyos; por estas 
razones, anunciada á oposición la cátedra de 
Antropología con destino á los doctorados de 
Ciencias y Medicina, obtúvola en enero de 1891. 
Antes de dedicarse á la Antropología había es- 
tudiado como ayudante de D. Lucas Tornos la 
Zoología inferior, y más especialmente Malaco- 
logía, de la que publicó algunos trabajos; pero 
entregado á los estudios antropológicos de labo- 
ratorio y é realizar algunas exploraciones, como 
la que dió por resultado el descubrimiento de 
cráneos de la raza de Cro-Magnón en España, 
realizó en el verano de 1887 el estudio antropo- 
métrico y etnográfico de los individuos y obje- 
tos de Ja Exposición Filipina, que se publicó en 
un volumen de este mismo título. Aparte de al- 
gunas notas publicadas en los Anales de la So- 
ciedad Española de Historia Natural, ha publi- 
cado: Antropología de los pueblos de América 
anteriores al descubrimiento (1892); Razas y na. 
ciones de Europa (1895), y un programa de An- 
tropología, según el cual hay publicado un libro 
titulado Lecciones de Antropología por los seño- 
res Hoyos y Aranzadi. Ha traducido también 
algunas obras científicas. En el Ateneo de Ma- 
drid ha dado varias conferencias y sostenido 
discusiones científicas acerca. de la Historia Na- 
toral del hombre, ocupando hoy (agosto de 1898) 
la cátedra de Antropología de España, de la que 
leva explicados dos cursos destinados á la Pre- 
historia y á la Etnología ibéricas, siendo ade- 
más vicepresidente de la Sociedad Antropoló- 
gica, Es actualmente presidente de la Sociedad 
Española de Historia Natural, y ha figurado co- 
mo diputado en dos legislaturas afiliado al par- 
tido conservador. 


_ ANTONIA: f. £siron. Asteroide número dos- 
cientos setenta y dos, descubierto por ol astró- 
nomo francés Charlois en el Observatorio de 
Niza gl día 4 de febrero de 1828, Aparece en el 
campo del anteojo como una estrella de 13,%,5 
magnitud; efectúa su revolución alrededor del 
Sol en algo más de cuatro años y medio, y el 
Plano de su órbita tiene, respecto del de la eclíp- 
tica, una inclinación de 4° 28”, 


ANTONIO MARÍA ZACARÍAS (SAN): Biog. Sa- 
cerdote italiano, N. en Cremona en 1502. M. 
en la misma ciudad 4 5 de julio de 1539. Hijo 
de may noble familia, después de cursar los pri- 
meros estudios siguió en Padua la carrera de 
Medicina, y desde temprana edad se distinguió 
Por su piedad y su pureza de costumbres, Regresó 

Cremona, se hizo sacerdote cediendo á su vo- 
cación, y acreditó de mil modos su caridad, de 
la que dió en Milán notable testimonio. Para 
ejercerla mejor, reunió á varios compañeros y 
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fandó la Congregación de Clérigos regulares de 
San Pablo, llamados Barnabisas. Pasó el resto 
de su vida fundando congregaciones de religio- 
sos, retiros de clérigos y sagradas misiones, 
León XII otorgó su beatificación en 8 de enero 
de 1890 y su canonización en 27 de mayo de 
1897, disponiendo que la Iglesia le celebrase en 
5 de julio. San Antonio María Zacarías fué tam- 
bién el fundador de la Congregación de Religio- 
sas Angélicas, 


ANTÓPTERO (del gr. vôos, flor, y rep», 
ala): m. Bot. Género de plantas ( Anthópterus ) 
perteneciente á la familia de las Ericáceas, cu- 
yas especies habitau en el Perú, y son plantas 
frnticosas, lampiñas, que viven sobre los troncos 
viejos, y tienen las ramas estrechas; las hojas 
alternas, sentadas, lanceoladas, coriáceas, tri- 
nerviadas y enteras; las flores axilares dispues- 
tas en racimos grandes, con los pedicelos alar- 
gados y provistos en su base de una bráctea y 
de dos hacia su mitad; cáliz con el tubo soldado 
con el ovario, pentagonal y con aletas en los 
ángulos, y limbo súpero, quinquedentado, con 
los dientes aovados, erguidos y agudos; corola 
inserta en el limbo del cáliz, cónicolanceolar, 
con cinco aletas y cinco dientes acuminados, er- 
guidos ó erguidopatentes; 10 estambres insertos 
en el tubo de la corola é incluídos, con los fila- 
mentos monadelfos, y las anteras biloculares, 
prolongadas en pico muy largo y abiertas en su 
ápice por una grieta longitudinal; ovario Íufero, 
quinquelocular, con las celdas multiovuladas; 
estilo filiforme y sencillo y estigma agudo; el 
fruto es una baya coriáces, quinquelocular, con 
cinco aletas, y coronada por el limbo calicinal y 
persistente; semillas numerosas. 


ANTOSOMA: f. Zool. Género de crustáceos 
del orden de los copépodos, familia de los ealí- 
gidos, establecido por Leach, y al cual se asig- 
nan los siguientes caracteres: caparazón redon- 
deado por delante; antenas formadas de seis ar- 
tejos; abdomen mucho más estrecho que el es- 
cudo torácico, provisto en el dorso de dos lámi- 
nas foliáceas y de otras seis en la cara inferior, 
que representan los últimos tres pares de patas, 
las del primer par extendidas hacia delante, 
con la uña ganchuda y opuestas á un pequeño 
diente situado en el artejo anterior formando un 
aparato de prehensión; patas del segundo par con 
la uña comprimida; tercer artejo de las patas del 


tercer par muy grueso, dentado por delante y: 


terminado por una uña fuerte con dos apéndices 
rectos y córneos en su extremo, Su tamaño es 
poco más de unos 2 centímetros. La especie tí- 
pica de este género es el 4ntosoma Smithi Leach, 
encontrado parásito en los costas de Inglaterra 
sobre un tiburón: la Lamma cornúbica. 


ANTOTO: Geog. C. del Xoa, Abisinia meri- 
dional, sit, á unos 200 kns. al 0.S,O. de An- 
kober, en una colina aislada que se eleva en el 
valle del Akaki, afi. de la izq. del Anach, 43149 
m. de alt, Comercio de miel, telas, manteca, 
vidriería y mercería, vendidos á los habits. por 
los oromos. Aparte de algunos prados reserva- 
dos para el rey, hay alrededor de la c. campos 
de cebada, de habas y hasta de trigo; por des- 
gracia devastan estos cultivos los puerco-espines 
y las hienas, gue á veces acometen al hombre 
hasta en los valles de Antoto, Esta población 
era residencia real en 1884; Menelik la escogió, 
cuando sólo era rey del Xoa, porque los anti- 
guos reyes de Etiopia habían habitado en ella y 
porque desde allí podía vigilar mejor á los países 
gallas, pero á decir verdad esta cap. transitoria 
jamás ha tenido la apariencia de una ciudad; sus 
cabañas cónicas están espaciadas sin ordem ni 
concierto en la colina, y sólo están unidas por 
senderos. En la cumbre descuella el gurbi real, 
recinto estacado que encierra la morada dol so- 
berano; pero esta morada no es más que una 
cabaña un poco mayor que las demás: sus pare- 
des tienen 6 m. de alt., y su techumbre, cónica, 
está sostenida en el interior con filas circulares 
de postes de madera, En esta c, está también la 
residencia de Abuna, pontífice del Xos. El raz 
Goranna conquistó para Menelik á Antoto y toda 
su región; es el país de los oromos, pero también 
está habitado por amharas, Las principales tri- 
bus que pueblan esta localidad son: los gombit- 
chus, los galens, los metchas, los mettas y los 
batchos. Durante la estación de las lluvias es- 
tallan horrorosas tormentas, y con frecuencia 
caen los rayos en la colina, tanto á causa de la 
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prominencia aislada de ésta, cuanto por la natu- 
raleza ferruginosa del terreno. El monte Uat- 
chaca se destaca al S.O. de la llanura circunve- 
cina, cubierta de agua durante la estación de 
las lluvias y desprovista de árboles, porque los 
amharas talan todos los territorios que habitan. 
La misión de Kataba y el mercado de la ciudad 
son los únicos puntos de las cercanias dignos de 
mención, y 


ANTOZOOS (del gr. dv0os, Bor, y pĉor, ani- 
mal): m. pl. Paleont. La distribución geológica 
de los antozoos presenta el fenómeno de que los 
madreporarios, que constituyen casi la totalidad 
del grupo, falten en las capas más antiguas de 
los terrenos. Esta ausencia de corales inferiores 
en la formación primordial, y la presencia en 
ella de numerosos crustáceos de una elevada or- 
ganización, como son los trilobites, se ha con- 
siderado como un argumento contra la teoría 
de la evolución, según la cual las formas más 
simples deben aparecer en las capas más anti- 
guas;la explicación del anterior fenómeno está en 
que nosotros no conocemos de las capas primor- 
diales más restos orgánicos que los procedántes 
del fondo de los mares primordiales, mientras 
que de los depósitos litorales contemporáneos á 
los mismos han desaparecido todas las trazas de 
organización y éstas sólo hipotéticamente, como 
se admite que las calizas cristalinas ó semieris- 
talinas fneron organizadas por-la actividad de la 
vida orgánica en los antiguos mares, y debidas 
principalmente á los grandes provecdores de ca- 
liza, que son los madreporarios, 

En el terreno silúrico inferior y en el medio 
aparecen los corales rugosos y tabulados en un 
gran número, llegando á constituir en las forma- 
ciones de Trenton, Hudson y otras de la Amé- 
rica del Norte verdaderos arrecifes coralinos; la 
extensión es aún mucho mayor en el silúrico su- 
perior, y las provincias bálticas de Kusia, la Es- 
caudinavia, el País de Gales, Bohemia, los Esta- 
dos Unidos y el Canadá pueden servir de ejom- 
plo á esta afirmación, 

“En el terreno devónico se encuentran arreci- 
fos coralinos de composición análoga, pues pre- 
sentan corales tabulosos y rugosos ó el lodo de 
algunos hidrozoos, pero carecen en absoluto de 
algas calizas, ó al menos con importancia en Ja 
formación; ejemplo de esto hay en la región de 
Eifel, en Silesia, en los Alpes Orientales, en el 
condado de Devon y en la América del Norte. 
En el terreno devónico aparece un género que 
pertenece á la familia de los astreidos; en las 
calizas coralinas del período carbonínfero, que 
tan desarrolladas se encuentran en Bélgica, Ho- 
landa, Escocia, Rusia y la América del Norte, 
los corales rugosos están representados por un 
gran número de formas, mientras que los tabu- 
lados son muy raros, El género Heterophyllia 
realiza su aparición en el terreno carbonífero. 
En la formación pérmics, al menos en lo que 
se refiere á la Europa central, los corales faltan. 
casi completamente, encontrándose tan sólo al- 
gunas formas de los géneros Cyathaxonia y Poli- 
celya, que constituyen los últimos restos de la 
fauna coralina del período carbonífero. 

Entrando ya en época mesozoica, en el porfo- 
do triásico los corales suceden bruscamente á 
los paleozoicos y en el irías no alpino casi no se 
han encontrado restos de los mismos, ocurrien- 
do lo contrario en el trías alpino, que presenta 
una gran riqueza de arrecifes coralinos, pues en 
las capas llamadas de Zlambaceh y en las equi- 
valentes de la caliza de Hallstadt, que presenta 
una facies coralina, así como las capas de Weng 
y las de San Casiano, para no citar más, corres- 
ponden á los pisos superiores, especialmente el 
cárnico y el retiense, Los arrecifes triásicos es- 
tán principalmente formados por astreidos y 
tarnastreidos, á los que se unen abundante- 
mento las algas marinas, diploporeas, y giropo- 
relas. 

En el período jurásico Jas formaciones corali- 
Das presentan una composición análoga á la del 
triásico; en las capas ligsicas los corales están 
generalmente representados por formas solita- 
rias y pertenecientes á la fauna abisal; así, en 
la zona del Ammonites angulatus de Inglaterra, 
Francia y Lorena, no se encuentran más que 
estas formas, Por el contrario, los arrecifes han 
alcanzado en ciertos puntos dol jurásico medio 
y superior tal extensión, que llegaron á consti- 
tuir el amado piso coralino, que posteriormen- 
te se ha dividido en varios pisos diferentes. 
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En el terreno cretáceo inferior no se presen- 
tan más que de una manera excepcional, como 
-ocurre en los Alpes y en la cuenca anglopari- 
siense, y ofrecen los mismos caracteres especiales 

ue los de la formación jurásica; del piso llama- 
do gault no se conocen más que corales de mar 
profundo, y de los depósitos crotáceos más re- 
cientes, como las llamadas capas de Gosant, 
vuelven á mencionarse formaciones coralinas, 
en las cuales es de notar la presencia frecuente 
de los fúngidos y de los porítidos, pareciéndose 
por Jo tanto á los actuales, y á los astreidos y 
astreínos de bordes dentellados suceden los eus- 
milinos de bordesenteros. La creta blanca, mer- 
ced á su carácter de mar profundo, no encierra 
más que corales solitarios, si se exceptúan los 
arrecifes superiores de la creta, muy importan- 


s. 

Llegando al terreno terciario, las formaciones 
eocenas y oligocenas de la cuenca angloparisiense 
y del Norte de Alemania encierran corales de mar 
profundo, mientras que la formación mumulí- 
tica tiene frecuentes arrecifes coralinos; en las 
capas eocenas de Roma- y otras localidades de 
Italia, al lado de los astreidos y de los porítidos 
se encuentran varios hidrozoos; en los arrecifes 
oligocenos de Castel-Lamberto la fanna es más 
semejante á la de nuestros días, porque los po- 
vítidos y los milepóridos toman una parte. más 
considerable que en las formaciones eocenas. En 
el terfeno mioceno de Europa las formaciones 
coralinas son poco frecuentes, y en cambio las 
algas calizas componen la mayor parte de las for- 
Mmaciones mediterráneas, en Jas cuales se encuen- 
tran varios corales que pertenecen á la fauna ac- 
tual. 

Se han considerado como pliccenos los depó- 
sitos coralinos de las orillas del Mar Rojo, que 
están compuestos de las mismas especies que ha- 
bitan actualmente dicho mar, y ocurre lo mismo 
con las formaciones que rodean el Japón. 

Los depósitos pliocenos de Inglaterra y de 
Italia contienen también corales solitarios idén- 
ticos á los del Mar del Norte y del Mediterrá- 
neo, 


ANTRACÓPTERA: f. Paleont. Génoro de la fa- 
milia de los mitílidos, suborden de los hetero- 
miarios, orden de los asifonados, clase de los 
lamelibranquios y tipo de los moluscos. Se dis- 
tingne este género por ser una concha de forma 
alargada y algo triangular, redondeada poste- 
riormente y con los ganchos puntiagudos y ter- 
minales; el borde cardinal es oblicuo, bastante 
delgado y sin dientes, en lo que se distingue de 
otros varios géneros de la familia, especialmente 
del Mialina; el ligamento es de forma lineal, y 
su situación es bastante variable; debajo del gan- 
cho presenta una escotadura por la que induda- 
blemente pasaba el biso, al mismo tiempo que 
existe una pequeña placa en forma de tabique; 
la impresión paleal es entera ó muy débilmente 
escotada, y las impresiones musculares son de 
diferente tamaño, pues la posterior es grande y 
la anterior bastante pequeña: 

El género Anthracóptera fué creado y deserito 
por Salter, y ha recibido el nombre que lleva por 
encontrarse precisamente entre las capas de hu- 
la del terreno carbonífero. 


ANTRACOSAURO: m., Palsont. Género dela 
familia de los euglíptidos, orden de los estego- 
céfalos, clase de los anfibios y tipo de los verte- 
brados, Está incluído este género en el grupo de 


los anfibios fósiles que tienen cuerda dorsal con . 


ensanchamientos intervertebrales, y es uno de 
los caracteres más típicos el presentarlos huesos 
del cráneo extraordinariamente ornamentados, 
hallándose las liras muy bien marcadas y gene- 
ralmente formadas por surcos muy anchos; la 
mandíbula presenta una apófisis postarticular 
muy acentuada; los dientes son de forma cónica 
y están constituídos por numerosos pliegues, ha- 
Jlándose dispuestos en series los que se insertan 
en los huesos vómeropalatinos, y existiendo en 
ambas mandíbulas una pequeña serie de huesos 
internos; las placas torácicas que protegían el 
euerpo de este animal estaban armadas y presen- 
taban unas apófisis que se torcían bruscamente 
hacia el borde externo, El cráneo presentaba una 
forma general triangular, con un hocico bastan- 
te largo, pero truncado, y las órbitas eran de pe- 
queño tamaño, hallándose colocadas hacia la 
mitad de la longitud del cráneo; además de las 
liras ya citadas, existía en la región temporal de 
cada lado un canal indudablemente mucoso y de 
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forma elíptica; los dientes que constituyen las 
series vomerianas sumentan de tamaño hacia 
la parte anterior, de modo que se transforman 
en verdaderas defensas detrás de las choanas. 

El género Anthracosaurus ha sido descrito por 
el naturalista inglés Huxley, y procede, como 
indica sn nombre, de las formaciones del terreno 
carbonífero, habiéndose encontrado en las clási- 
cas formaciones de Glasgov. 


ANTRACOSIA: f. Paleont. Género de la fami- 
lia de los cardínidos, suborden de los homomia- 
rios, orden de los asifonados, clase de los lame- 
libranquios y tipo de los moluscos. Es una con- 
cha bastante gruesa y consistente, de contorno 
oval y con la superficie adornada por estrías con- 
céntricas muy regularmente dispuestas; la char- 
nela está constituída por unos dientes cardinales 
pequeños, débiles y muy poco salientes, y unos 
dientes laterales colocados en el lado posterior 
de Ja valva derecha y en el Jado anterior de la 
valva izquierda y muy largos y gruesos; las im- 
presiones musculares son simples y bastante pro- 
fundamente excavadas, 

El género Anthracosía fué creado por King, y 
pertenece á las formaciones de los terrenos car- 
bonífero y pérmico. 


ANTRACOSIDERITA: f. Geol, Roca del grupo 
de las carbonatadas, que forman parte del tipo 
de las homomicte ó simples. Esa roca ha recibido 
el nombre compuesto que lleva, que lo dieron 
los petrógrafos alemanes atendiendo á dos de 
sus caracteres: el del color en primer término, 
que es negro merced á las substancias carbono- 
sas que se encuentran mezcladas en su masa; y 
el de la composición en segundo, por ser uno de 
los minerales del hierro el elemento esencial, y 
casi único que la constituye. Mineralógicamente 
está constituída esta roca por la siderosa ó car- 
bonato de hierro, y se presenta como un agre- 
gado de granos, generalmente de bastante ta- 
maño, de naturaleza cristalina y más general- 
mente compacta, que está constituída por in- 
dividuos ó cristales más 6 menos perfectos de 
siderosa, característicos por su exfoliación rom- 
boédrica. 

Es muy general que esta roca se transforme 
por oxidación en limonita parda ó negra, conte- 
niendo en el último caso una cierta cantidad de 
manganeso, que también suele colorear á la roca 
sin transformar, contribuyendo á darla el color 

' negro que presenta. También suele contener or- 
dinariamente, aunque como elemento accesorio, 
el carbonato de cal ó el de magnesia, y aun á 
veces varios minerales muy distintos, como son 
la pirita, calcopirits, galena, blende y hierro 
oligisto, 

Esta roca forma potentes capas, yaun filones, 
en varios puntos, explotándose para la obten- 
ción del hierro en las cuencas siderúrgicas de 
muchos países, y especialmente en Estiria, en 
Carintia y en Vestfalia en toda la Alemania, y 
en nuestro país es bastante abundante en la co- 
marca minera de Vizcaya. Ha recibido también 
por algunos autores el nombre de blackband, y 
cuando se presenta impurificada por la arcilla el 
de argilosiderita, así como el de esferosiderita 
cuando el yacimiento está constituído por nó- 
dulos redondeados. 


ANTRACUMÁRICO (ACIDO): adj. Quim, Cuer- 
po que se forma cuando se trata por ácido sulfú- 
rico una mezcla de los ácidos cinámico y meta- 
oxibenzoico. Su fórmula es C,¿H,904. 

4Antracumarina. — Calentando durante algu- 
nas horas una mezcla de los ácidos cinámico y 
metaoxibenzoico con un exceso de ácido sulfú- 
rico; favoreciendo la reacción con ácido sulfúri- 
co fumante y tratando por amoníaco diluído la 
masa resultante después de fría, se obtiene un 
precipitado que, tratado por la bencina, desti- 
lando y haciendo cristalizar el residuo en el 
ácido acético, da la antracumarina en forma de 
agujas amarillas fusibles á 260% y sublimables, 

La antracumarina so disuelve ev el ácido acé. 
tico y en la bencina; se disuelve poco en el al- 
cohol, pero lo bastante para que el líquido ad- 

-quiera una fiuorescencia semejanto á la que se 
obtiene con la eosina. No es soluble en los álca- 
lis frios, pero sí en caliente y en el ácido sulfú- 
rico concentrado, 

Oxiantracumarine. — Se origina en las mismas 
circunstancias que la antracumarina,, cuando se 
trata por ácido sulfúrico una mezcla de los áci- 

| dos cinámico y dioxibenzoico, La mezcla debo 
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calentarse á 60” por bastante tiempo, en cuyo 
caso la antracumarina se precipita. Se purifica 
eristalizándola varias veces en ácido acético adi. 
cionado de negro animal ó sublimándola con 
precaución. 

La oxiantracumarina se presenta en agujas 
amarillas fusibles á 325° y poco solubles en log 
disolventes ordinarios. Es soluble en los álealig 
y ácido sulfúrico concentrado, con coloración 
amarillorrojiza. 

Calentada con anhidrido y acetato de sodio 
da un derivado acético de color amarillo y fa. 
sible á 225°, 

Dioxtantracumarina. — Por la acción del ácido 
sulfúrico sobre el ácido agáilico, en las mismas 
condiciones que para los cuerpos anteriores, se 
produce dioxiantracumarina, que es un cuerpo 
sólido cristalizado en agujas, y conocido también 
con el nombre de stirogyallol, 


ANTRAPALEMO: m. Paleont. Género do la fa. 
milia de los carídidos, suborden de los macru- 
ros, orden de los podoftalmos, grupo de los to- 
racostráceos, en la subclase de los malacostrá. 
ceos, clase de los crustáceos y tipo de los artró- 
podos. Caracterízase este género por su cuerpo 
comprimido y terminado en una larga cola, 
constituyendo un abdomen muy potente que 
excede á la longitud del caparazón céfalotorá- 
gico, el que á su vez se prolonga en la parte an- 
terior en un fuerte y agudo rostro; carecen de 
sutura transversal; las antenas externas hallá- 
banse ordinariamente articuladas por debajo de 
las internas, y tenían una gran lámina que in- 
dudablemente debía estar cubierta de sedas, co- 
mo ocurre en las formas actuales de la familia; 
las patas, que eran, como es natural, en número 
de 10, se presentaban bastante largas y delgadas, 

El género Anthropalemon ha sido descrito 
por Etheridge como procedente, según ya lo in- 
dica su nombre, de las formaciones del terreno 
cardonífero inglés; parécese bastante á las actua- 
les formas de la subfamilia de los palemoninos, 
A continuación del anterior debe colocarse el gé- 
nero Ántrimpos, creado por Múnster, y que así 
como otro que le es muy análogo, á que el mis- 
mo autor dió el nombre de /ólga, son muy 
próximos al actual género Peneus, procediendo 
los dos de las pizarras de Solenhofen, 


ANTRAQUINOLEÍNA: f. Quim. Cuerpo corres- 
pondiente al grupo de Jas bases pirídicas, y que 
más propiamente debería llamarse antrapiridi- 
na. Puede obtenerse calentando el azul de aliza- 
rina con zinc en polvo, pero lo más general es 
prepararla calentando á 1700 una mezcla de an- 
tramina, nitrobencina, glicerina y ácido sulfú- 
rico. La reacción es 


CHN +C¿H,0+0=2H,0+C,¡H1,,N, 


Este cuerpo es sólido, y cristalizado en lámi- 
nas incoloras, fusible å 170°, hierve á 446, In- 
soluble en el “agua, soluble en alcohol, éter y 
bencina, obteniéndose en todos los casos liqui- 
dos con fluorescencia azul muy fuerte. El ácido 
crómico transforma á la antraquinoleína en an- 
traquinolofnaquinona. No reacciona con el an- 
hidrido acético. Como cnerpo de naturaleza bási- 
ca reacciona con los ácidos, dando sales amari- 
llas bien cristalizadas, y solubles, por lo general, 
en alcohol, con fluorescencia verde intensa; fue- 
Ta de este carácter son poco importantes, si se 
exceptúa el derivado yoduro de etilantraguino- 
teímnamonio, Se obtiene este cuerpo calentando 
en condiciones especiales la antraquinoleína con 
yoduro de etilo, y cristalizando en el agua el 
producto formado. Así resulta un cuerpo sólido, 
cristalino, amarillo, soluble en agua y alcobol, 
dando líquidos con fluorescencia verde. Con el 
óxido de plata da el hidratocristalizado en agu- 
jas amarillas muy solubles en el agua. 

Antraquinoleínaguinona. — Cuerpo sólido, 
cristalino, amarillo, insoluble en el agua y solu- 
ble en los demás disolventes neutros. Calentado 
con polvo de zinc, se transforma en antraguino- 
Jeíua. Es base muy poco enérgica; asíes que sus 
sales son tan poco estables que se descomponen 
por la acción del agua; esta debilidad en la reac- 
ción alcalina se atribuye å la presencia del gru- 
po carbonilo en la molécula, 

La antraquinoleínaquinona se obtiene hacien- 
do hervir la antraquinoleína con ácido crómico, 
disuelto en ácido acético cristalizable, La masa 
resultante se echa sobre agua, y el producto, 
después de separado por filtración y lavado, se 
purifica eristalizándolo en la bencina, 
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Dioxtantraguinolesnaquinona, — Es un cuerpo 
«cristalizado en agujas fusibles 4 270%, sublima- 
ble, insoluble en el agua, poco soluble en alcohol 

éter y muy soluble en la bencina caliente, Con 
Sl amoníaco da una disolución verde; la potasa y 
sosa dan disoluciones igualmente coloreadas de 
azul, que pasa al verde cuando hay un exceso de 
álcali. Los oxidantes la atacan con facilidad, 
transformándola en ácido ftálico. Los reductores 
dan lugar á la formación de un producto incolo- 
ro que, por la acción del aire, regenera el color 
sol de la dioxiantraquinoleíinaquinona. Esta 
propiedad es muy interesante, y de ella se saca 
partido en la Industria para la obtención de 
una cuva de tintura igual á la de añil. , 

Como en la molécula de la dioxiantraquino- 
leínaquinona hay un grupo pirídico tiene la 
propiedad de combinarse con los bisulfitos me- 
tálicos, dando cuerpos tales como el azul S de 
alizarina, que son de gran importancia. 

Para obtener la dioxiantraquinoleínaquinona 
se calienta una mezcla en proporciones determi- 
«nadas de nitroalizarina, glicerina y ácido sulfú- 
rico concentrado. La masa resultante se proyec- 
ta sobre el agua, tratando con ácido sulfúrico 
diluído el precipitado después de recogido sobre 
un filtro; por el enfriamiento se deposita un sul- 
fato de la dioxiantraquinoleínaguinona. Se fil- 
tra y lava con agua, mezclando el producto con 
bórax y agua hasta obtener un líquido violado, 
que produce un precipitado de borato; recogido 
y lavado, setrata por ácido clorhídrico y se pu- 
Tifica el cuerpo obtenido por cristalización en la 
bencina. 

El azul S de alizarina, ó sea la combinación 
bisulfítica de la dioziantraquinoleínaquinona, 
es un cuerpo muy estable cuando está seco, pero 
en cambio sus disoluciones acuosas se descompo- 
nen á la temperatura de 60% y son completa. 
mente destruidas á la temperatura de ebullición. 
Estas propiedades son el fundamento del empleo 
del azul S de alizarina en Tintorería y Estam- 
pación, Constituye, en efecto, una materia colo- 
rante azul muy estimada por la gran resisten- 
cia que ofrece á la luz, el jabón y el cloro, sien- 
do, por consiguiente mucho más completa y útil 
que el añil, 


ANTRONA: f. Quim. Dícese de todo grupo 
antracénico que contiene el rosto< ar>, 


Dicloranirona. - Se obtiene por la acción del 
cloro sobro una disolución clorofórmica de an- 
tranol. 

Dibromantrona. — Por la acción del bromo so- 
bre una disolución sulfocarbónica de antranol se 
obtienen unos cristales fusibles á 157°, que se 
descomponen fácilmente perdiendo bromo ó áci- 
do bromhídrico, El ácido acético, calentado á 
la temperatura de ebullición , lo transforma en 
antraquinona, 

Nitrosantrona, — Cuerpocristalizado en agujas 
de color amarillo, fusiblesá 146”. El ácido cró- 
mico le transforma en antraquinona, y el'ácido 
fosfórico en tetracloruro de diclorantraceno, 

Nitrosohidrantrona. ~ Se obtiene reduciendo 
lanitrosantrona por el estaño y ácido acético. Por 
la acción de una temperatura poco elevada se 
descompone con desprendimiento de vapores ni- 
trosos. Tratada por una lejía concentrada de 
sosa, se deposita la sal sódica bajo la forma de 
unas agujas amarillas que los reductores enérgi- 
cos transforman en nitrosohidrantrona, antra- 
ceno y amoníaco; el estaño y ácido clorhídrico 
es el reductor más empleado para conseguir esa 
transformación. 

Dimetilantrona. - Se presenta bajo la forma 
de un guerpo sólido cristalizado en agujas ama- 
rillas, muy soluble y fusible 4 24°, El ácido 
crómico le transforma en dimetilantrona y an- 
traquinona. Se prepara calentando en un refri- 
gerante de reflujo antranol, yoduro de metilo y 
potasa en disolución acuosa; lavando é hirvien- 
do el producto de la reacción, basta tratarle por 
éter de petróleo para precipitarlo, 

Dietilantrona. — Su preparación se hace como 
la del derivado metilado, sin más que sustituir 
el yoduro de metilo por el de etilo, La erístali- 
zación del producto se hace en una mezcla de 
bencina y éter de petróleo, y así se obtiene el 
cuerpo bajo la forma de eristales ineoloros fa- 
sibles 4136", La dimetilantrona es un cuerpo 
muy estable; el ácido erómico en disolución 
acética la transforma en antraqrinona, aunque 
-con bastante dificultad, 
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ANTROPÓMETRA (del gr. ¿vBpwros, hombre, 
y térpoy, medida): m. 4ntrop. Encargado del 
servicio de Antropometría judicial. En el párra- 
fo tercero y siguientes del Real decreto de 10 de 
septiembre de 1896, se marca el carácter y con- 
diciones de estos empleados. 

El servicio de identificación será desempeñado 
por individuos del cuerpo de Penales, los cuales 
necesitarán estar provistos para ello de un certi- 
ficado de aptitud qomo antropómetras, expedido 
por el jefe del servicio de identificación, median- 
te las pruebas necesarias, y recibirán dela junta 
local respectiva, como gratificación por este car- 
go, 20 ptas. mensuales en el Gabinete Central, 
165 en las provincias de primer orden y 10 en las 
restantes cárceles. El Gabinete de la Prisión Ce- 
lular de Madrid, provisto de su correspondiente 
taller fotográfico, funcionará con el carácter de 
Gabinete Central, dependerá del Ministerio de 
Gracia y Justicia y estará sometido á las inme- 
diatas órdenes é inspección del director general 
de Establecimientos Penales. 

La plantilla del Gabinete Central se compone 
drá del personal siguiente: ` 

De un jefe nombrado por este Ministerio con 
el título de jefe del servicio de identificación, el 
cual, para garantía de que reune los especiales 
conocimientos que el cargo exige, habrá de per- 
tenecer al Cuerpo Médico forense de Madrid. De 
cinco antropómetras, ó más si fuesen necesarios, 
con el haber que por su categoría les correspon- 
da y la gratificación ya señalada. De un fotógrafo 
nombrado por la Dirección de Penales y desti- 
nado á los trabajos propios de su oficio, bajo las 
inmediatas órdenes del jefe del servicio de iden- 
tificación, con la remuneración que la Junta Lo- 
cal de Prisiones le señale, 

El jefe del servicio de identificación estará en- 
cargado de dirigir y vigilar los trabajos del Ga- 
binete Central; de comunicar á las autoridades 
respectivas todos los casos de identificación quo 
descubran á reincidentes con nombres falsos; de 
evacuar los informes que se le pidan de oficio, 
de carácter judicial ó gubernativo; de suminis- 
trar cuantos datos puedan ser útiles para la per- 
secución y captura de los delincuentes; y, por 
último, de informar á los Tribunales de Madrid, 
cuando éstos lo consideren oportuno. 

Los empleados destinados al Gabinete Central 
serán nombrados por la Dirección de Estableci- 
mientos Penales; quedarán exentos de todo otro 
servicio en la prisión, y estarán sometidos á las 
órdenes del jefe del servicio de identificación, 
guien podrá imponerles multas por las faltas co- 
metidas en el desempeño de su cargo, y proponer 
su separación del Gabinete cuando la repetición 
de aquéllas probase su abandono ó ineptitud, 

El jefe del servicio formulará y elevará á la 
aprobación del Ministerio de Gracia y Justicia, 
á la mayor brevedad, un proyecto de reglamento 
para el régimen interior del departamento an- 
tropométrico y fotográfico del Gabinete Central. 

En las cárceles provinciales donde el número 
de ingresados sea reducido sólo habrá un antro- 


-pómetra, cuyo cargo será compatible con cuál- 


quier otro de la cárcel. En aquellas donde el 
número de ingresados sea considerable habrá 
dos por lo menos, y si las condiciones especiales 
de la localidad lo aconsejan se instalará el co- 
rrespondiente taller fotográfico. En estos casos 
ejercerá las funciodes de jefe el empleado de ma- 
yor categoría, y en igualdad de éstas el más an- 
tiguo. 

Actualmente, y con objeto de modificar, para 
hacer más útil y práctico en sus resultados, el 
sistema de investigación antropométrica de Ber- 
tillón, está discutiéndose en la Junta Superior 
de Prisiones un proyecto reorganizando por com- 
pleto este servicio y haciéndole extensivo á to- 
das las cárceles y establecimientos penitencia- 
rios de la península. Según el mismo, se centra- 
lizan en un negociado central en Madrid las esta- 
dísticas y los servicios de este método, separán- 


dolo del Gabinete de la Cárcel celular, al que se, 


conserva, sin embargo, un carácter docente para 
la enseñanza de los futuros antropómetras, Tan» 
to las instrucciones que han de seguirse, como 
los valores á que ha de ajustarse la clasificación, 
serán designadas por una comisión constituída 
por antropólogos, y la provisión sucesiva del car- 
go de jefe de laboratorio de este servicio se hará 
por concurso y oposición entre las diversas cate- 
gorías de aspirantes que para ello se reconocen, 


ANTROPOMETRIA (del gr, ¿v6scrros, hombro, 
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y nevoov, medida): f. Antrop. Parte de las cien- 
cias antropológicas que trata, no sólo de la me- 
dición, sino también do la descripción y estudio 
de todos los caracteres físicos del hombre. De 
dos modos, muy diversos en apariencia, pero de 
idénticos resultados y el mismo valor, estudia 
el antropólogo al hombre: 1.*, en actividad en 
su conjunto, mientras constituye el sér vivo; y 
2.”, en sus restos principales ó característicos, 
después de muerto, El carácter del primer es- 
tudio parece más importante, por presentar el 
hombre todas sus manifestaciones en actiyidad 
y todos los rasgos que caracterizan su persona- 
lidad, Es, sin embargo, de resultados menos 
fijos é invariables; se presentan y acusan más las 
diferencias individuales en el hombre que en sus 
restos, y es que, al desaparecer la verdadera 
personalidad, quedan más depurados los carac- 
teres; piérdeso el individuo, pero permanece la 
raza. Son también los estudios sobre el vivo, 
por multitud de causas accidentales, menos com- 
pletos y seguros, tal vez por ser hasta hoy tra- 
bajos de campo, al paso que los segundos lo 
son de laboratorio. Pero hay que advertir que 
no ceden para las determinaciones étnicas de 
una raza, y que aun son insustituibles en mu- 
chos casos para los estudios ósteométricos. Con- 
servan .el carácter histórico de la Etnología y 
Etnografía antiguas, teniendo sobre aquéllas 
bases de la moderna Antropología la precisión 
que llevan consigo todos los estudios antropo- 
lógicos. : 

En realidad no son los señalados métodos di- 
versos, sino por distinción de los objetos estu- 
diados, puesque el método se caracteriza por el 
modo de llevar á cabo este estudio; así, si nos 
contentamos con anotar y describir la morfolo- 
gía externa de un individuo ó de un cráneo, 
según la práctica generalmente seguida por los 
viajeros, el método será descriptivo; pero si 
medimos y comparamos porciones y partes, 
dando en números el resultado de nuestro es- 
tudio, seguiremos el método métrico. Discutir 
cuál de los dos debe seguirse, es improcedente; 
el segundo es hoy el verdadero método antropo- 
métrico, no quedando el primero más que como 
auxiliar y complementario. Depende este diver- 
so valor del carácter puramente subjetivo que 
tiene el descriptivo, y de lo que en él influyen 
las cualidades, educación científica y prejuicios 
del observador, pues hablar de tallas altas ó 
bajas no es limitar dicha medida; lo que os para 
un viajero imglés color moreno, es casi negro 
para una de la Europa septentrional, y la cara 

ue uno describe como ovalada puede ser re- 
dondeada para otro; es, pues, un método pura- 
mente impresionista, que no es posible adoptar 
ni fijando los términos de cada definición, como 
lo han intentado las instrucciones de las Socio- 
dades de Antropología hace medio siglo. El tra- 
ducir en medidas, siempre que sea posible, un 
carácter ó una propiedad, anula las causas de 
error citadas y las reduce á las puramente im- 
posibles de evitar, cuales son el error indivi- 
dual de la observación y el propio al carácter 
de la medida estudiada, que por otra parte, al 
ser igual para todos los observadores, no tiene 
importancia alguna. Además, el método métrico 
ha fijado el valor de cada término y expresión 
científica dentro de límites imposibles de fran- 


| quear, y aspira á dar una severidad verdade- 


ramente matemática á los estudios antropomé- 
tricos, En la misma categoría de las observa- 
ciones fisiológicas es aplicado formando divi- 
siones, dentro de las que cabe siempre el dato 
recogido sobre vna función cualquiera de la 
vida. 

Como exigencia del método se ha formado 
una nomenclatura, hoy generalmente adoptada 
para cada medida ó carácter, basada en el estu- 
dio de las proporciones en el pueblo ó raza adop- 
tada como término de comparación ó típo, que 
es el europeo adulto; á él se comparan las varia- 
ciones ó diferencias delas otras razas, y aun de 
los animales en la Antropología zoológica, dife- 
rencias que pueden ser cualitativas ó de natura- 
leza y cuantitativas ó de cantidad, y según las 
cuales se dan los caracteres por edad, sexo y 
origen, que son, en último término, las tres cau- 
sas de variación, 

En el presente artíenlo seguiremos en un todo 
las indicaciones y sistema de nuestra Técnica . 
Antropológica (Luis de Hoyos Sáinz, Madrid, 
1398, segunda edición), dividiéndole en una pri- 
mera parte, que corresponde á la Antropometria 
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general ò dinica, que es preliminar indispensable 
para todas las aplicaciones que se derivan de es- 
ta rama de la ciencia; y lasegunda parte, ó sea 
la Antropometria aplicada, que puede á au vez 
subdividirse en tres principales ramas: la Antro- 
pometría criminal ó judicial, que es el procedi- 
miento de identificación aplicado hoy en todas 
las naciones á los procesados y delincuentes; la 
Antropometría pedagógica, que se dedica prin- 
cipalmente al estudio del crecimiento en todas 
sus manifestaciones; y la militar, que ha servido 
de baseá la mayoría de los estudios antropológi- 
cos, Para reducir los límites de este artículo 
prescindiremos de la exposición de las dos últi- 
mas partes, que en realidad pueden incluirse 
en la primera que exponemos, ó sea en la An- 
tropometría étnica. i 

Los procedimientos de la Antropometria puo- 
de decirse que son en general los mismos en su 
baso científica que los de la Cráneometría y Os- 
teometría, salvo en algunos completamente pri- 
vativos de la Antropometría, como las colora- 
ciones y el estudio del pelo, además de otros 
que ya forman cuestiones más bien de Etno- 
grafía que de la verdadera Antropología. Las 
mayores causas de error que hay en el estudio 
del vivo dependen de condiciones de variabili- 
dad, que por la misma influencia personal du- 
rante la vida se multiplican, y de la manera de 
efectuar las observaciones, hasta hoy general- 
mento hechas fuera de Jos laboratorios en con- 
diciones de medio científico y social poco á pro- 
pósito, Por las anteriores razones, las observa- 
ciones se hacen con un-error probable mayor, 
sin que pase ciertos límites, fuera de los cuales 
resultan nulas; la brevedad en el procedimiento, 
su sencillez y comodidad, no sólo para el obser- 
vador sino para el observado, asi como la re- 
ducción del número de medidas, son condicio- 
nes que mo deben olvidarse en el estudio del 
vivo, sobre todo cuando se opera entre razas 
incultas ó salvajes, que no resisten bien una 
larga y escrutadora observación del hombre ci- 
vilizado, por un sentimiento de recelo y ver- 
gúenza al verse sometidos á una interminable 
serio de mediciones, aconsejan viajeros y obser- 
vadores el tomar los datos lo más rápidamente 
posible, procurando distraer la atención del in- 
dividuo durante la observación, inspirándole 
confianza y procurando no revestirse de una se- 
veridad científica que sería contraproducente, 

En los caracteres del vivo aparece un grupo 
propio y exclusivo, que son los fisiológicos, va- 
riables y difíciles de observar, causas ambas 
que obligan á multiplicar las observaciones para 
dar alguna seguridad á los resultadas; los estu- 
diaremos después de los morfológicos, que, así 
como en el cráneo, dividiremos en puramente 
descriptivos y métricos, procurando reducir, siem- 
pre que sea posible, á cifras, aunque sean con- 
vencionales, los resultados de los primeros, Tiene 
menos importancia, pero puede hacerse útilmen- 
te la distinción de los caracteres descriptivos en 
seriales y étnicos, pues aquí la seriación es mu- 
chísimo más fácil y está perfectamente determi- 
nada por el individno mismo; sin embargo, lo 
que se llaman caracteres generales ó comple- 
mentarios forman precisamente el grupo de los 
seriales, como son el sexo, la edad y origen, 
además de uba porción de circunstancias exte- 
riores al sujeto que determinan series especiales, 
como son la profesión, las enfermedades, espe- 
cialmente mentales, el delito, que forma impor- 
tante rama en la Antropología en los crimina- 
les, y otras circunstancias que no es posible se- 
fialar a priori, y que pueden ser fijadas por el 
observador sogún el objeto que se proponga, 

Las observaciones seriales para conocer una 
tribn, raza ó población, deben hacerse sin es- 
coger, midiendo todos los individuos posibles 
que se presenten en estado normal, haciendo 
caso omiso en absoluto de todos los prejuicios é 
informaciones que puede limitar el escogido y 
hacer tomar un marcado rumbo á los caracteres; 
aólo debe atenderse á la separación por origen, 
edad y sexo. El número de observaciones no 
puede limitarse superiormente, porque nunca 
habrá un máximo suficiente, sino que más va- 
lor tendrán los resultados y menores serán las 
diferencias individuales que tienden á anularso 
eu un gran número; el número, sca el que sea, 
tiene valor, pues en último término se podría 
añadir á las otras observaciones hechas sobre la 
raza, Óó quedaría como observación individual ó 
aislada, que tiene el valor que el sujeto á que 
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pertenece presentara. Además, depende el nú- 
mero de la cantidad de caracterea observados; 
pues mientras se consideran buenas series las de 
680000 observaciones hechas por Van der Kin- 
dere sobre tres ó cuatro medidas estudiando el 
crecimiento, las de 15000 por Gould en la gue- 
rra esclavista de los Estados Unidos, y las de 
más de 80000 de Topinard sobre el color de los 
ojos y cabello, son también de gran valor las del 
Dr. Aranzadi sobre 250 vascos, pero tomando 
más de 80 observaciones 6 caracteres, así como 
las del profesor Oloriz, acerca del Índice céfalo- 
métrico y la talla, y la totalidad de las publica- 
das por Broca, Hamy, Hervé y otros observa- 
dores, 


CARACTERES DESCRIPTIVOS 


OBSERVACIONES PRELIMINARES. — Figuran en 
todas las hojas de medidas de los laboratorios y 
sociedades unos epígrafes referentes al orden ó 
número de la observación, á la serie en que está 
incluída la misma, al nombre del observador, que 
valen para ordenar y clasificar las hojas, trabajo 
indispensable en una serie un poco numerosa, 

Deben también anotarse las siguientes: 

Lugar de la observación. — Innecesario es dar 
explicaciones para Menar esta primera casilla, 
Es útil el lugar, porque generalmente pertenecen 
á él los individuos que se estudian, aparte de la 
necesidad de conocer el sitio de investigación de 
cada observador. 

Fecha. — Parece carecer de importancia este 
dato; pero, aparte de fijar la época de las inves- 
tigaciones, es útil para relacionar y resolver al- 
gunas cuestiones. 

Nombre y profesión. — Cierto que el individno 
en Antropología, salyo en casos excepcionales, 
no tiene importancia, dependiendo ésta de lo 
que el sujeto sea ó represento; pero conveniente 
$ indispensable es, en muchos casos, no dejar 
anónima la observación. La profesión es útil 
anotarla, pues muchos caracteres varían según 
ésta, y se publican trabajos diferenciales funda» 
dos en la misma. 

Pueden incluirse además algunas observacio- 
nes particulares, que sólo el observador puede 

jar, 


1. - CARACTERES SERIALES 


A EDAD. — Generalmente es conocida del su- 
jeto, sino exacta, aproximadamente, que es lo 
suficiente para su clasificación; puedo, en caso 
de grau duda, acudirse á.los dientes y caracteres 
fisiológicos para determinar la aproximada, pues 
la exacta sólo en el estudio del crecimiento es 
necesaria. En el vivo se hacen por ella cinco di- 
visiones: la infancia, la juventud, la odad adul- 
ta ó virilidad, la madura y la vejez, constituyén- 
dose la serie general ó normal por la tercera y 


ANTR 


cuarta, pues antes no está terminado el desarro. 
Mo, y en la vejez varían bastante los caracteres, 

B Sexo. -Por el mismo se forman las dog 
series de hombres y mujeres, conservándose sg. 
paradas las hojas de observación de unos y otros, 

O ORIGEN. — Distínguese el origen de naci- 
miento ó geográfico del filogénico ó de sangre ó 
parentesco, que es el verdadero, aunque general. 
mente coinciden, bastando entonces señalar el 
uno; esta filiación es absolutamente indispensa: 
ble, pues observación sin origen es nula; muchas 
veces el origen tiene que fijarse por la tribu 4 
que pertenece el individuo, haciendo constar la 
posición geográfica de la misma, Siempre que se 
pueda se fijará el origen de los padres y antepa- 
sados, pues fija el verdadero, teniendo impor- 
tancia en las cuestiones de aclimatación, adap- 
taciones y transformación por el medio el del 
individuo observado, aunque sus antecesores fue- 
ran de otro lugar. 

Como los padres no pertenecen siempre á una 
misma raza, para fijar el origen daremos aquí 
las cuestiones relativas á mestizos y cruzamien- 
tos, que en realidad sólo á esta cuestión se refe. 
ren, y no á la Fisiología. Sin entrar en la teoría 
general de las mezclas y cruzamiento de las ra- 
zas, en la sucesión de los caracteres y atavismo, 
etc., daremos las principales cuestiones que de- ` 
ben estudiarse, 

Llámanse razas madres ú originarias á las dos 
primitivas, que al unirse dan origen al mestizo; 
así, siendo Æ y A dos individuos, español y 
americano, el resultado sería, expresado por la 
notación, 


1 1. 
EA $3 E+-—74, 


viéndose que el mestizo tiene la mitad de cada 
raza componente: si los mestizos se cruzan entre 
sí resultará la raza mestiza perpetuada ó conti- 
nuada, llevando cada generación iguales partes 
de las dos fundamentales, pues la fórmula sería: 


EA+EA 6 (E E 74) 


+(2-4) l 


pero si se cruzan con un individuo de una de las 
razas primitivas resulta un mestizo de retorno 
ó vuelta atrás hacia la raza fundamental, en la 
que vendría á quedar al cabo de unas generacio- 
nes: exprésanse también por la fórmula 


TADA a) 


colocándose primero la del padre, Los siguientes 
cruzamientos se expresarían por las fórmulas ó 
símbolos siguientes: 


1.2 Sangre ó cruzamiento de Ey A... ... 
2,2 Sangre ó primer cruzamiento de retorno. . 
3.2 Sangre ó segundo cruzamiento de retorno. 
4.? Sangre ó tercer cruzamiento de retorno.. . 


. 
. 
. 
. 


. 
. 
. 


..oo.o».s 


Vuelta á las razas puras, ........ 


Se ve que se expresa muy bien la relación de 
sangre que de cada padre tiene el resultado, 
complicándose los resultados en los eruzamien- 
tos de mestizos de diferente sangre; así, por 
ejemplo, el resultado de un mestizo español y 
americano por partes iguales con uno de tercera 
sangre sería 


ga+ras E 4 


2 


7 A 
sg E 
y el de un español con un mestizo de cuarta 
sangre 
Á 


31 
E+ EtA 6 E => 
+E 32 32 


Aún se complican, por mezcla, tres razas: el 


español, americano y negro por ejemplo; y en- 
tonces, aparte de los nombres especiales que tie- 
nen, su símbolo sería análogo; así, la unión de 
un mulato EN con un mestizo FA sería 


E N A. 
EN+EA $ -aa 


pero como el españal estaba en los dos mestizos 
primitivos, la proporción sería 


2 1 1 
a e bs 


2.°- CARACTERES ÉTNICOS 


Los caracteres descriptivos étnicos que se ob- 
servan en el vivo pueden dividirse en caracte- 
res de color y de forma, pues son los dos elemen- 
tos únicos que, por sus variaciones, dan las di- 
ferencias todas de las razas; el color se apreciará 
en la pie, en los ojos y en el sistema piloso, que 
además presentan otros caracteres que es preciso 
añadir; así, además de la forma y medificacio- 
nes generales de la cabeza, tronco y extremida- 
des, quedan por estudiar el sistema piloso, con 
una porción de caracteres macroscópicos y mi- 
eroscópicos, los dientes y algunos caracteres de 
menos importancia, como la expresión, la mí- 
mica y movimientos, que pueden servir de trán- 
sito á los caracteres fisiológicos propiamente di- 
chos, ó á continuación de los cuales pueden des- 
cribirse. . 

4 CoLor.- El color de la piel, del iris y 
del pelo no es exclusivamente originado por una 
materia colorante única, sino que es el resulta- 
do complejo de varias causas, El factor princi- 
pal, el que por su cantidad, y por estar, ya muy 
difundido, ya agrupado en gránulos, origina las 
diferencias de raza, es un pigmento que al mi- 
eroscopio nunca aparece completamente negro 
(si se exceptúa la coroides), sino más bien ama- 
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fillento ó pardusco, y que so'denomina melalina, 
“¿lojándoso dé preferencia en la capa mucosa de 
‘Malpighi, y en las razas negras á menudo tam- 
bién en las células de tejido conjuntivo del cu- 
“tia, Otro factor importante es la hematina de la 
sangre, cuyo color se transparenta de los vasos 
“capilares de la piel á través de ésta; por último, 
infinyo también el color propio y la incompleta 
transparencia de la epidermis, como manifiesta- 
inente se observa en el color amarillonto de los 
«gallos y en el aspecto azulado del taraceo hecho 
con materias negras en una piel clara, ó el color 
azul de los ojos, que no tienen más pigmento 
que el negro de la coroides en su capa más pro- 
“ funda. 

El color, pues, que se ha de observar, será de- 
bido á la melanina, hematina y color propio de 
la epidermis; algunos autores admiten la influen- 
cia fisiológica de la bilifulvina de la bilis, que 
dicen se manifiesta en el primer período de acli- 
matación de los blancos en climas tropicales. 

a Piel, - Muchísimos son los matices y eu- 
tonaciones que se prodrían distinguir en el color 
de la piel; poro si consideramos que entre las 
diferentes regiones de la piel de un mismo indi- 
viduo hay algunas diferencias que, por consi- 
guiente, no serán de importancia para la distin- 
ción de las razas, deberemos conformarnos con 
la tendencia general á reducir el número de ma- 
tices y entonaciones, lo que hará posible la uti- 
lización de materiales numerosos, La siguiente 
escala se debe á Topinard, y ha sido aceptada 
por Schmidt: 

Intensidades obscuras 
1 Negro absoluto (más bien pardo muy obs- 
curo). 
* 2 Pardo rojizo obscuro. 
3 Pardo amarillento ó aceitunado obscuro, 
Intensidades medias 
& Rojo. 
5 Amarillo ó aceitunado. 


Intensidades claras 


Blanco amarillento (cetrino). 
Blanco moreno (trigueño). 

a claro 

b colorado. 


o NG 


Blanco sonrosadof 
9 Blanco pecoso. 


Otro procedimiento para determinar el color 
de la piel, seguido por muchos observadores, es 
el de contrastar con el cuadro cromolitográfico 
de Broca, en el que en 34 rectángulos aparecen 
otros tantos colores diferentes utilizables para la 
piel ó el pelo. La observación se hace colocando 
el cuadro junto á la piel, que se cubre con un 
papel blanco que tiene un espacio hueco de la 
roiswa forma que el del cuadro, y procurando 
evitar la luz directa del sol; si no concuerda 
exactamente con ningún número se consignan 
dos ó tres con guiones, por ejemplo: 24-25. Para 
las razas obscuras usa Hamy granos de café tos- 
tados, y Mantegazza habas secas, y en general 
puede usarse la comparación, á veces muy exac- 
ta, con objetos conocidos, 

No siendo nunca perfectamente uniforme el 
color de la piel, sea la diferencia congénita, 
como en el escroto, tetillas, sobacos, cerco de los 
ojos, ete., sea adquirida por la exposición al aire 
y al sol, como en las partes desnudas, se reco- 
mienda la observación de varias regiones del 
cuerpo, principalmente la frente, mejillas, pecho, 
y mano en su dorso y en su palma, Si la breve- 
dad lo exige se limita la observación á un solo 
punto, que es el de la parte lateral superior de 
la frente, que ordinariamente va cubierta, 

_ Varía también el color con el transcurso del 
* tiempo, sobre todo en los primeros días después 
del nacimiento, y sobre este punto es más de 
recomendar el estudio detallado con el cuadro 
cromático, ó reproduciendo el color á la acuarela 
desde el momento del nacimiento y luego cada 
Cineo ó seis horas, más tarde cada doce y des- 
pués cada veinticuatro, hasta que el color per- 
manezca constante por varios días, 

Es digno de notarse también el color de la 
esclerótica, del paladar, etc., en las razas obscu- 
ras, y el color de las cicatrices superficiales ó 
profundas, así como en las razas blancas el dife- 
rente resultado de la acción de los rayos solares, 
que enrojecen la piel de los rubios y obscurecen 
sencillamente la piel de los individuos del tipo 
moreno, : 
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b Pelo. -En éste aparece el pigmento melá- 
nico más libre de modificaciones ejercidas por 
otros agentes; así que los matices y sus intensi- 
dades, formando gama ó escala, son más limits- 
das. Virchow propone cinco grados, que son: 
rubio, castaño claro, castaño obscuro, negro y 
rojo. Topinard modifica la escala en la siguiente 
forma: 

1 Negro puro, 

2 Castaño obscuro, 

3 Castaño claro. 

æ Amarillento. 
b Rojizo. 

e Ceniciento. 
d Muy claro. 


4 Rubio.. 


5 Rojo. 

La observación con la escala de Broca se hace 
de la misma manera que dijimos para la piel, 
evitando los reflejos de luz viva, y examinando, 
no el extremo frecuente de coloración alterada, 
sino la base de los pelos próxima á la raíz, y no 
en el límite de la cabellera, ni próxima á la raya 
sel peinado; consígnase su mayor ó menor bri- 

o. 

e Del tris. — Aquí se presenta la dificultad 
de que el color no es uniforme, sino que aparece 
distribuído según círculos concéntricos, radios, 
aureolas y manchas de diverso color, por lo que 
proponen los autores, generalmente, observar 
los ojos á una distancia tal que todas estas di- 
ferencias se borren y se confundan en una colo- 
ración uniforme. 

La gama de Virchow comprende las catego- 
rías gris azulado, pardo elaro, pardo obscuro y 
negro; la de Topinard es como sigue: 


Obscuros 


js 


Negros y obscuros de todos los matices, 


Tonos medios 
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Claros 


4 Azules, gris claro y claros de todos los 
matices. 
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El Doctor Beddoe, teniendo en cuenta que el 
color azul so debe á la carencia absoluta de pig- 
mento en las capas anteriores al negro de Ja co- 
roides, y que su mayor ó menor intensidad ú 
obscuridad resulta de la mayor ó menor trans- 
parencia de dichas capas, une todos los tonos 
del azul y del gris en los ojos claros, separando 
de ellos los tonos claros de otros matices de la 
siguiente manera; 


Claros 


Azul claro, azul, azal obscuro. 
Gris claro, gris, gris obscuro, 


Tonos medios 


Verdes. 
Gris pardusco. 
Pardo claro. 


Obscuro 


Pardos. 
Castaños, 
Pardo obscuro, 
Negros. 


Bertillón, conforme con el anterior, distingue 
dos grupos primordiales: los fundamentales ó 
impigmentados (claros de Beddoe) y los pig- 
mentados, considerando como los colores irre- 
ductibles el azal y el castaño; aprecia en el iris 
dos zonas: la central, pupilar ó centrípeta, y la 
periférica ó centrífuga, que, si es de diferente 
color, se lama aureola. : 

El color pálido no es verdaderamente claro, 
sino estriado de blanco. : 

El cuadro expresa los 7 números, distribuídos 


2 Verdes, grises, azules. 
3 Pardas. en grupos; 
a azul claro 
` Uniforme.. » e. so ees» b azul violeta 
c azul pizarra 


Sin pigmento, Núm. l.... 


Con aureolas. s ...».» J 


Con pigmento. . +...» ...» 


“TS O Ha 09 dy 


Asimila Bertillón los verdes á los castaños y 
los grises al azul amarillo ó azul pálido; violeta 
si son claros, y azul violeta si son obseuros; los 
llamados negros son intensidades extremas de 
los diversos matices. Generalmente marchan 
acordes la intensidad del pigmento y su exten- 
sión hacia la periferia; si hay aureola, se escribe 


castaño 


como denominador Sl si un elemento do- 


mina, se escribe el otro entre paréntesis; y si el 
primero llega á cubrir al segundo, se subraya 
aquél. 

“a acepción de la tan conocida palabra garzo 
es difícil de precisar; perro en general, correspon- 
de á los ojos con aureola, de tal modo que el 
azul no aparece de un color limpio de cielo. Los 
aceitunados se asimilan á los verdes en que do- 
mina el castaño, y los melados á los amarillos y 
anaranjados, 

La observación con la escala de Broca, en que 
se distinguen cuatro matices (pardo, verde, azul, 
gris) y cinco intensidades en cada uno, á partir 
de la más obscura á la más clara, se hace tenien- 
do cuidado de mirar de frente. Es de advertir 
que los colores de la escala se alteran con el 
tiempo, principalmente en los largos viajes por 
mar, y además se va notando bastante descuido 
y ligereza en la confección de estas escalas, como 
se podría demostrar con ejemplares de adquisi- 
ción recientísima en la casa editoral, 

B FORMAS DE LA CABEZA. - En general po- 
dríamos adoptar el procedimiento de las normas; 
pero como no es preciso, pues basta señalar los 
principales rasgos de cada una de las facciones, 
aceptamos las siguientes observaciones: 

a Forma general del cráneo. - Usando aná- 


Amarillo 
Anaranjado 
Castaño 

Pardo (marrón) 
Pardo irisado 
Pardo puro 


d azul claro con blanco 
e azul violeta con blanco 
J azul pizarra con blanco 


logas palabras á las dichas en el esqueleto, ca- 
racterizamos en sus normas anterior, posterior y 
lateral, marcando en ésta sobre todo la forma y 
dirección de la curva, así como la salida y des- 
arrollo de la glabela, arcos súperciliares y el iris 
por palpación en la separación del cuero cabe- 
lludo en la parte posterior: la forma de la frente 
y el aplastamiento de las partes laterales deben 
señalarse con precisión, diciendo si es alta ó ba- 
ja, vertical, abombada ó plana; en las protube- 
rancias frontales hay tres grados de desarrollo 
ó tamaño. 

b Cara. - En general está limitada por la 
inserción del eabello, que afecta una línea diver- 
sa según las razas y los individuos, siendo re- 
dondeada, angulosa, ya central ó lateralmente, 
con entradas, y aun circular, según algunos, en 
ciertos pueblos: la forma de la cara, vista de 
frente, puede ser angulosa ó redondeada, y en 
el primer caso triangular hacia abajo ó cuadran- 
gular; en el segundo oval, alargada ó elíptica, 
y circular aproximadamente: vista lateralmente 
se observan el desarrollo de cada parte, el prog- 
natismo y sus variedades, además de los caracte- 
res particulares de la nariz, boca, ete. 

c Nariz, — Es la parte que más caracteriza la 
cara; y aparte de sus medidas, que veremos son 
numerosas en algunos autores, hay que estudiar 
su morfología, pues es de capital interés en la 
distinción de las razas. Consta, en la parte su- 
perior, de la raíz ó depresión, seguida del dorso 
ó perfil, que termina en la base formada en el 
centro por el lóbulo, y lateralmente por las alas 
que limitan los agujeros, El dorso ó perfil varía 
dentro de ciertos tipos, que podemos reducir á 
cuatro, y son; 1,°, recta desde la raízá la punta; 
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2,%, convexa, ó vulgarmente aguileña, de cur. 
vatura saliente y generalmente aflada;.5.”; cón- 
cava ó remangada, de: profunda depresión en la 
raíz y punta: saliente y elevada; 4,”, -sinuosa ó 
acaballada, de.doble curvatura, convexa en su 
parte superior y algo deprimida antes de la pun- 
ta; de Jas otras variedades, Ja busqué, ó quebra- 
da, es una variedad de la aguileña, y la aplas: 
tada, .ó gcrasé, de la cóncava: en esta observación 
se hace.la, de su tamaño ó salida, alta ó baja, 
grande ó pequeña. 

El ancho se mira de frente y nos da los tres 
tipos correspondientes á los leptorrinos ó estre- 
chas, mesorrinos ó medias, y platirrinos ó an- 
chas, marcándose especialmente este carácter en 
Ja salida lateral de las alas, y siendo correlativo 
á él, el de la forma y dirección de las aberturas 
ó agujeros, ensanchados en los últimos, redon- 
deados en los mesorrinos, y elípticos de eje.ante- 
roposterior en los primeros, siendo tipo. de las 
tres formas las razas europeas, amarillas yne- 
gras, en las -que el diámetro excede cón mucho 
al anteroposterior: el plano de “estos agujeros ó 
de la dase puede ser horizontal en el número 1, 
dirigido hacia arriba posteriormente en el 2, y 
anterior ó visible en laschatas, lo que correspon- 
de á la punta recta ó media, aguda ó rebajada y 
obtusa ó elevada. Finalmente, la raíz ó depre- 
sión puede ser recta, ó seguida, ó elevada, de- 
primida y profunda, combinándose de igual mo- 
do casi siempre con la forma del dorso: en mu- 
chos pueblos de las razas negras la'nariz no pre- 
senta los tipos . generales descritos, y entonces, 
ó se dibujá y describe minuciosamente, ó se ob- 
tiene un molde de la misma, : 

4 `Qjos. — Además del color, que eslo impor- 
tante, debe verse la dirección é inclinación del 
eje que va del pliege ó ángulo externo á la ca: 
rúncula lagrimal, y que algunos han tratado de 
medir, bastando hacer constar si está inclinado 
y si es hacia afuera ó hacia adentro. Esta aber- 
tura palpebral varía de ser-más ó menos ancha 
y rasgada, presentándose en una forma especial 
en el ojo llamado mogol de las razas asiáticas, 
que es pequeño, con la cisura externa saperpues- 
ta y rugosa, con' un pliegue transversal sobre la 


carúancula. Como anomalía deberá notarse la: 


existencia del repliegue semilunar de la conjun- 
tiva eń el ángulo interno, que recuerda el:tercer 
párpado:dé los'reptiles y aves, 


s‘ 


e Boca: = Además de:sú abertura ó latitud . 


se estudia: su dirección, pues á veces las comisu- 


ras laterales se dirigen hacia arriba, como en los. 


monos; además, los labios varían de los finos 
cortantes y apretados, en algunos europeos, á los 


gruesos, carnosos, vueltos, mostrando una gran 


superficie de la mucosa, en los negros; entre es- 
tos dos extremos admítense los gruesos y los 
muy gruesos, sin comprender los deformados de 
los escrofulosos; debe notarse cuál es el más sa- 
liente, si el superior ó en forma leporina, ó el 
inferior en la belfa. Topinard proponía por los 
radios iníacós conocer él desarrollo de los labios, 
sobre todo cuando se estiran, formando el hocico. 

f  Pórvulos..— La'forma y disposión de los pó- 
mulós y mejillas són dos taracterés que modifi- 
“an mucho las fisonomías; y como es difícil re- 
ducirlos á medidas, hay que recurrir á su des- 
cripción para estudiarlos; su altura debe hacerse 
notar con relación é la línea que pase por la basa 
de la nariz; su dirección y forma, ya saliente y 
fuertemente desarrollada, ya aplastados con in- 
clinación lateral, ya verticales ó inclinados hacia 
abajo, varía según las razas, siendo característi- 
cos los tan conocidos de los asiáticos y esqui- 
males. | 

y" Oreja. — Relativamente bien estudiada, no 
ha dado todavía muchos caracteres en las ins- 
trucciones antropológicas, aunque algún obser- 
vador se atrevía 4 clasificar las razas por los ca- 
racteres de la oreja; los principales caracteres 
son: 'la ausencia Ó presencia de la hélice y su 
profundidad; la del trago, el tamaño y forma 
del lóbulo, largo, mediano y nulo ó sentado, 
presentándose además el degradado y desfigura- 
do; la forma general del pabellón, redondeada, 
elíptica, triangular, etc., así como la separación 
de la pared del cráneo, que los divide en aplas- 
tados, inclinados y vueltos casi hacia adelante, 
siendo de notar la: oblicuidad del eje mayor ó 
vertical, que á veces se inclina dirigiéndose ha- 
cia adelante y abajo; de la hélice se hacen tres 
tipos, según su complicación, y por su pro- 
fundidad se llaman las orejas orladas y de bor- 
de liso, 
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"€ TRONCO Y ÚRGANOS VARIOS. — Debe seña- 
larse:la constitución ó estado de nutrición, que 
podemos clasificar en cinco grupos: 1.°, muy. 
delgado; 2.°, delgado; 3,*, medio; 4.°, grueso; y 
5.”, muy grueso, anotando los casos excepcio- 
nales que, por un gran desarrollo del tejido 
subcutáneo, forman los términos de obesidad, 
frecuentes en las mujeres de ciertas razas, tal 
vez por la vida á que se las somete, relacionan- 
do esto con los caracteres de menstruación y 
fecundidad, que ya estudiaremos. Unido al an- 
terior carácter va el de la fluidez ó dureza de 
las carnes, que presenta tres grados facilísimos 
de apreciar, y el de su manera de presentación ó 
postura, á lo que puede llamarse estado de áni- 
mo, y que Schmidt divide en decaído, medino 
y firme ó erguido, que son constantes y carac- 
terísticos á ciertas razas, en las que se une cierta 
expresión de la fisonomía. 

. Aquí está incluído el estudio de las curvas de 
la columna vertebral, variable en algunos pue- 
blos inferiores, el de la posición, caída ó firme de 
los hombros y caderas, así como la inclinación de 
la cabeza sobre el tronco. 

Los órganos genitales-y sus accesorios dan ca- 
racteres de alguna. utilidad, como en la mujer 
la forma y tamaño de los senos, cónicos, hemis- 
féricos ó piriformes, lacios y colgantes hasta 
poder alimentar los niños llevados 4 la espalda; 
en el pezón, su forma, extensión de su zona y 
región, y el color de la misma, así como sus va- 
risciones en el parto, lactancia y edad, y algunas 
que dependen del grado de civilización y costum- 
bres de las razas. 

Como anomalía del tronco debe citarse la exis- 
tencia de la cola, que presenta varias categorías: 
cola verdadera, formada por vértebras suplemen- 
tarias; falsa cola, cónica, sin esqueleto óseo; cola 
soldada bajo los tegumentos de forma triangular: 
cola delgada parecida á un rabo de cerdo, y co- 
lita corta ósea, 

D EXTREMIDADES. — La fotma de los mis- 
mas, si presenta algo de anormal comparado con 
el tipo europeo, debe describirse, y, si se puede, 
será útil obtener el dibujo de contorno del pie y 


mano con el perígrafo descriptivo ó con un lápiz. 


simplemente, 
La forma de las extremidades inferiores rec- 
tas, arqueadas en X ó hacia afuera, y en O ó 


"hacia dentro; la curva pedia, y su altura aplas- 


tada ó alta y abovedada; la salida del talón y 
la del dedo más adelantado; y la forma de la 
mano, ya fina y alargada, ya gruesa y corta, 
así como algún carácter de las uñas, no debe ol- 
viđarse, laua a, 

Las impresiones de la piel, estudiadas por 


‘Kollman con'su aparato del tacto, y de las que 


Galton ha dado un completo estudio y clasi. 
ficación, entran en este grupo; pero lo más jm- 
portante en él será señalar las anomalías cuando 
existan, . 

La clasificación de las más importantes es la 
siguiente, y su descripción se hace com los tér- 
minos usuales de la Anatomía. Por falta de des- 
arrollo, la ectromelia ó aborto de la extremidad, 
la focomelia si sólo se presentan indicios de la 
paleta palmar, la hemimelia cuando se desarro- 
lla sólo la mitad, la ectrodactilia cuando los de- 
dos se presentan unidos, la branquidactilia ó 
acortamiento excesivo de todos los segmentos; 
sindactilia cuando los dedos se unen en dos gru- 
pos; sinmelia es la soldadura de los miembros 
inferiores por su cara interna, más avanzada en 
la uromelia hasta formar una especie de cola, 
Por otras causas se producen las consideradas 
como atávicas, entre las que es la principal la 
polidactilia, que, si es en-el pie, es por desdo- 
blamiento del prehállux ó dedo gordo, y si en 
la mano del præpóllex ó pulgar, llamada tam- 
bién dáctiloqueria, y que reproduce formas de 
los peces en general, y de algunos vertebrados 
superiores más especialmente. 

E SISTEMA PILOSO. — De todos los caracte- 
res descriptivos, forma con el color y la nariz los 
más importantes y casi solos usados en la carac- 
terización de las razas; sus detalles y datos son 
muchísimos, llegando á formarse una verdadera 
parte especial y aislada con su descripción; los 
agruparemos en maeroscópicos y microscópicos, 
prescindiendo del color, que ya hemos tratado, 
pudiendo adoptarse el esquema de la Sociedad 
Alemana (Verhandlungen der Berliner Gesels- 
chaft für Anthropologie, Fthnologie wad Urges- 
chichte, 1885, Ranke, Waldeyer, Virebow, Frich). 

a Macroscópicamente se ve el color y brillo, 
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ya tratado, y luego la cantidad y aspecto, que 
varía según las partes observadas, dando los cua. 
tro términos de escaso, lleno, agrupado, ó me- 
jor, muy abundante, abundante, moderado, es- 
caso y. falto por epilacion ó arrancado, y por afej- 
tado, Russel usa una escala de 10 tipos, é Hil- 
gendorf cuenta los de cm.?; la hipertricosis, di. 
vidida por Ecker en tres clases, es un aumento 
excesivo del sistema piloso general. La distribu- 
ción, diferenciando en qué parte del cuerpo, y 
por la forma en la cabeza, dispuesta en fibras 
que convergen hacia el remolino posterior del 
vértice, que si baja es análogo al de los antro. 
poides, pues está en la séptima vértebra; á veces 
se presentan dos corrientes opuestas, cuyo cen- 
tro son los ángulos internos de los ojos, como en 
los fetos (hombres, perros); por esta distribución 
se dividen las cabelleras en lisa ú ordinaria, 
agrupadas en pinceles y en granos.de pimienta, 
que se creía propia de ciertas razas.en que la in- 
serción está desigualmente repartida, pero que 
se ha visto que es sólo un agrupamiento exter- 
no. La dirección se divide en dos secciones: eio- 
tricos y ulotricos; la primera presenta tres gru- 
pos, rectos ó alargados linealmente y pendien- 
tes; llámanse también tiesos ó lisos, ondeados ú 
ondulados, con curvas grandes generalmente en 
su terminación, y rizados en anillos ó sortijillas, 
arrollados en espiral, que si se aprietan y entre- 
cuzan dan el ensortijado ó crespo; los lanosos, 
además de estar ensortijados en pequeñas espi- 
rales, se entrecruzan y forman grupos y tienen 
el aspecto y brillo de la lana; á él pertenecen las 
cabelleras especiales llamadas en estropajo: son 
unas disposiciones globosas, por la gran canti- 
dad y longitud del pelo. Por la persistencia, se- 
gún la edad y el sexo, que cuando es débil de- 
termina la calvicie, y la forma del peinado, so- 
bre todo en los salvajes, podemos hallar algunos 
caracteres. 

b El estudio microscópico antropológico, in- 
dependiente del histológico, en el que pueden 
estudiarse los varios detalles de la cutícula, ci- 
lindro y medula, así como la raíz y suimplanta- 
ción en el bulbo, abraza el estudio de la forma 
y dimensiones de la sección. Siguiendo el méto- 
do de Lateux, la preparación comprende: la ten- 
sión y fijación del pelo en una lámina de vidrio, 
sujetando sus extremos con lacre ó cera; la in- 
clusión hasta formar una placa de colodión, que 
se guarda en alcohol ó se somete al corte en el 
micrótomo, procurándo que sea perfectamente 
horizontal y perpendicular al eje del cabello, ha- 
ciéndole rápido y de un golpe seco; y por fin, 
el fijar y montar los cortes en bálsamo ó gliceri- 
na. Recomiéndase evitar el escoger los pelos, se- 
parando únicamente los patológicos, operar sólo 
con los de adulto y separando los sexos, si posi- 
ble fuera, y obtener los cortes en la parte infe- 
rior y cerca de la base. La forma de las seccio- 
nes es circular, oval ancha, oval estrecha, arri- 
ñonada, lobada, angulosa, etc. ; el diámetro me- 
diano se obtiene midiendo los dos máximo y mí- 
nimo perpendiculares y dividiendo por 2 la su- 
ma, y el índice tomando siempre como 100 el 
diámetro máximo; varía de 28 en los papúas á 
100 en los mongoles, pero sus limites ordinarios 
son 40 y 90, estando el grupo medio, que corres- 
ponde á las razas blancas, entre 60 y 70. 


CARACTERES METRICOS 


Como ya conocemos las dificultades de las 
mediciones en el vivo, no hemos de encarecer 
ahora los cuidados y exactitud con que deben 
tomarse, bastándonos recordar que, si bien tie- 
nen por base y son correspondientes á las del 
esqueleto, no pueden ni deben compararse con 
aquéllas, pues forman una categoría especial y 
sirven para estudiar la morfología de las formas 
vivas; pero como el fundamento de las antropo- 
métricas son las esqueléticas, iguales son las 
bases generales, análogas las condiciones y los 
mismos los métodos, variando sólo la aplicación, 
por lo que sólo daremos la lista de las medidas 
con los puntos que las determinan, 

Debe en lo posible verificarse la medición des- 
nudo el sujeto, ó cuando menos con ropa que 
por su- grueso no influya en la magnitud de la 
medida, y en todo caso se hace notar la existen- 
cia de la ropa y el grneso para descontar los mi- 
límetros/correspondientes; la posición es para 
las altutas de pie y en la conocida vulgarmente 
eomo la militar de firme, bien aplomada la es- 
palda y hombros, rectas las extremidades, col- 
gando las superiores á lo largo del tronco con el 


ANTR 


borde radial hacia el exterior, ó sea presentando 
ia palma de la mano hacia adelante, con el pul- 

r hacia afuera; hablamos ya de los cuidados 

ue deben guardarse, sobre todo en las razas sal- 
vajes, siendo conveniente, en general, principiar 

r las medidas de altura desde el suelo, empe- 
zando por la talla y superiores, para evitar las 
flexiones más ó menos voluntarias que una po- 
sición diversa de la normal y un poco violenta 
hace sufrir 4 los observados, acortando las altu- 
ras en cantidad mayor cuanto más elevadas sean 
éstas por la suma de las flexiones parciales, infe- 
riores á cada una. En principio son de seguir 
las recomendaciones del profesor Topinard, de 

ne el número de medidas sea pequeño, rápi- 

as de obtener, y estando vestido el sujeto, y 
que, siempre que sea posible, sean directas y no 
en proyección. 

PUNTOS Y LÍNEAS EN EL VIVO. — En general, 
todos los señalados en el esqueleto que puedan 
determinarse en el vivo son los preferibles; pero 
además, por la aparición de los caracteres fisio» 
lógicos, hay unos cuantos nuevos, que vamos á 


ar. 

en división de la cabeza en cráneo y cara se 
hace por la raíz de la nariz y las cejas correspon- 
dientes á los arcos superciliares; pero se consi- 
dera también de la cara la región frontal hasta 
la inserción de los cabellos; Broca y los france- 
ses señalan el ofrio también cn el vivo como es- 
te límite de separación; pero los alemanes nie- 
gan, igualmente que su correspondencia anató- 
mica, su valor fisiognómico á dicho punto; se 
traza colocando un hilo tangente al punto cul- 
voinante de la curra que forman las cejas y se 
marca en el punto medio, correspondiendo apro- 
ximadamente al ofrío, aunque suelo estar un 
poco más abajo; podría determinarse marcando 
por palpación las crotafitas de las crestas fron- 
tales y señalando su punto más anterior en la 
curva que forma la línea temporal. El nasio ó 
raíz de la nariz está situado exactamente sobre 
el eraniométrico; pero si se considera como lí- 
mite de la cara, queda fuera de ella toda la re- 
gión orbitaria y la parte inferior del frontal, que 
todo el mundo considera como perteneciente á 
la cara; tampoco la giabela ó entrecejo puede 
darnos la separación; pues, aparte de ser muy 
variable y faltar algunas veces, al menos como 
abultamiento, también queda dentro de la cara 
en el vivo, Queda, pues, como límite superior 
de la cars, el punto anterior de la inserción del 
cabello f (k) de Benedikt, ó raíz de los alema- 
nes, que le proponen como límite superior de la 
cara en el vivo: si bien es muy natural y prác- 
tico, tiene el inconveniente á veces de estar in- 
determinado por la caída del pelo; aunque el 
aspecto de la epidermis permite determinarle, 
le tachan algunos también do ser muy variable; 
pero esto podía ser precisamente un carácter 
para su seriación y poder utilizarle en la distin- 
ción de las razas. 

La división del cráneo en anterior y posterior 
tampoco es aceptada por todos, pues la deter- 
mivación del bregma céfalométrico es difícil, ya 
sea hecha por palpación y cálenlo, como quiere 
Benedikt, ya por medio de la escuadra flexible 
auricular, como ordena Broca, ó por una sim- 
plo cinta que pase do uno á otro oído por la 
parte superior del cráneo y que le divida en las 
dos partes; Maurel propone como más fija la 
determinada por la línea retroawricular, que 
va de la parte posterior del pabellón do la oreja, 
en su inflexión de los dos tercios hacia arriba, 
al del lado opuesto; la parte anterior de la 
línea, que forma el cráneo anterior, merece 
particular atención, ya aisladamente ó en su 
comparación con la posterior, y más aún con la 
cara, pues establecer bien las relaciones de ta- 
maño y desarrollo comparado del cráneo y cara 
Nel una de las exigencias más justas de la Téc- 

cs, 

Los otros puntos importantes de la cabeza 
son el vértice, ó más elevado, ya en la posición 
natural del sujeto erguido, ya sobre el plano 
aurículoespinal, que generalmente es una pos- 
tura álgo forzada y disminuye la elevación del 
punto. Márcanse también: el punto de la apó- 
fisis orbitaria externa en su parte interna; el 
trago, en su borde superior según unos y en su 
centro para otros; el espinal, nasal inferior bajo 
el tabique de la pariz, 
del mismo, calculado sobre los labios aproxima- 
damente; el malar ó pomunlar en caso que se to- 
men algunas medidas dependientes de mismo; 
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y por último la barbilla ó sinfisio en su borde 
inferior adelantado, donde está la inflexión ó 
cambio de dirección de la curva, y el gonio en 
el ángulo posterior de la mandíbula. En la par- 
te posterior y base del cráneo podemos determi- 
par el torbellino de la inserción del pelo, gue 


corresponde aproximadamente al obelio; el ¿ndo * 


por palpación en el punto en que se separa y 
quedan libres los músculos y piel del occipital, 
y las apófisis mastoideas detrás de la oreja. Los 
otros términos de puntos y regiones llevan nom- 
bres vulgares de todos conocidos y no necesitan 
descripción. 
1." - CEFALOMETRÍA 

Las medidas de la cabeza en el vivo pueden 
ser, igual que en el cráneo, líneas, ángulos, 
superficies, ete.; pero aquí la distinción de los 
métodos directos á los de proyección es más 
importante, pues no sólo en muchas medidas 
de la cabeza, sino en las del tronco y extre- 
midades principalmente, hay autores que reco- 
miendan Jas proyecciones, con exclusión de las 
otras; trataremos primera de las directas, em- 
pezando por las especiales y propias del cráneo. 

A DIÁMETROS. — Ya se comprende que pue- 
den tomarse casi todos los de la calavera, ex- 
ceptuando los de la base y verticales; como 
recomendaciones zomunes á todos, diremos que 


Compás de espesor 


la presión de las ramas del compás de espesor 
no debe hacer marca ni causar molestias al su- 
jeto; en el caso que hubiera mucho pelo se. se- 
para, procurando tocar directamente el cuero 
cabelludo, introduciendo las puntas del compás 
entre el pelo, pero sin apretar; pues aunque al- 
gunos recomiendan una presión fuerte para me- 
dir lo más aproximadamente las líneas óseas y 
no las de los músculos, ya sabemos que no son 
las primeras las que debemos determinar, apar- 
te de las muchas variaciones y errores que el 
método de medir la parte ósea en el vivo lleva 
consigo. Para todas las medidas del cráneo y ca- 
ra el ejemplar debe estar sentado, y el observa- 
dor colocado del lado anterior é izquierdo; se re- 
petirán las que se consideren extraordinarias, 
comprobando su primera lectura, y se evitará 
redondear los números en las proximidades å los 
valores decimales ó pares, como por costumbre 
hacen involuntariamente algunos observadores; 
la posición de la cabeza será la normal, un poco 
inclinada hacia adelante y ofreciendo cierta re- 
sistencia á los movimientos laterales, que hacen 
falsear las magnitudes, sobre todo en las trans- 
versas ú horizontales, 

1 Longitudinal anteroposterior de la glabela 
ó entrecejo GZ, al punto más posterior de la par- 
te occipital, moviendo de arriba abajo y en sen- 
tido interno la rama derecha libre del compás. 

2 Eliniaco, con igual punto anterior, al inio, 
le recomienda Broca, y puede tomarse como au- 
xiliar para conocer la curva ó pendiente occipi- 
tal; á veces suelen coincidir con el anterior, y 
entonces se marca la cifra del máximo con una 
T. Los metópicos y nasales desde el punto medio 
de las bolsas frontales y la raíz de la nariz, así 
como el ofriaco, ya so han abandonado. 

3  Transverso máximo hacía las bolsas parie- 
tales y cuidando mucho de conservar horizontal 
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y en ignal plano transverso las puntas del com- 
pás; el observador, tanto en este eomo en los de- 
más, debe situarse delante del individuo obser- 
vado. 

4 El súperauricular es de los otros diámetros 
transversos recomendados; el único importante 
esel que une los puntos súperauriculares situa- 
dos en una depresión anterior y un poco más 
baja que la raíz superior del pabellón, aproxi- 
madamente encima del trago. 

5 Los diámetros biauriculares que tienen sus 
extremos en el trago, bitemporal máximo, bi- 
mastoideo y frontal máximo, en el vivo no pue- 
den aceptarse, por no ser precisos ni útiles; úsa- 
se sólo el frontal mínimo, fijado por palpación - 
en las crestas laterales. 

6 Los diámetros verticales, ya sea el de al- 
tura sobre el oído ó el total de la cabeza, que se 
obtienen por diferencias de la altura del punto 
auricular y del sinfisio ó barbilla 4 la talla, se 
toman por el método de las proyecciones; el obli- 
cuo de la barbilla al torbellino del pelo sólo se 
tomará cuando sea extremadamente largo y pue- 
da caracterizar la raza; igual diremos de los que, 
á partir del inio, van á los puntos singulares de 
la cara. 

B CURVAS Y CIRCUNFERENCIAS con la cinta ` 
métrica, procurando descartar el aumento que 
el espesor del pelo las hacesufrir, ya separándo- 
lo ó ya caleulándole con alguna aproximación, 

7 Horizontal: es la más importante y pasa 
por el entrecejo, parte superior de las orejas y 
occipital, buscando la máxima, tomándoso á par- 
tir de la línea biauricular transversa, si se quie- 
ren obtener sus dos partes anterior y posterior ó 
preauricular y postauricular de Broca. La hori- 
zontal ofríaca suele ser más pequeña, pues ño 
tiene la salida de la glabela. 

8 Nasio-iniaca N.G1.0.1, ó longitudinal: es 
la que va de la raíz al inio, en la separación del 
músculo; algunos la dividen en frontal basta el 
bregma, cerebral la parte comprendida desde el 
ofrio al inio, y subcerebral el pequeño naso-ofria- 
co; mídese por algunos la parte facial hasta la 
inserción de los cabellos, y la cranial de este 
punto al inio. 

9 Transversa súperauricular, que une los 
citados puntos pasando por el bregma, ó senci- 
lamente procurando que esté en un plano ver- 
tical; la biaricular, que va del trago izquierdo 
al derecho, no tiene exactitud ni corresponden- 
cia craniométrica. 

Cara. - Correspondiendo á sus complicaciones 
y variedad de detalles, hay un gran número de 
medidas que se toman con el calibre al medio 
milímetro lo más exactamente posible, sin ejercer 
ninguna presión que deforme y aplaste las par- 
tes blandas, pues ésta es una causa de error muy 
general y probable, que debe evitarse; en las 


Compás movible 


medidas de la cara, todas rectas (pues la curva 
del óvalo no la toma ya nadie), se distinguen las 
generales á toda la cara y las particulares á cada 
región, siendo unas alturas ó verticales, y otras 
anchuras ú horizontales, á excepción de dos ó 
tres oblicuas; daremos primero las generales de 
ia Cara. 
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10 C ALTURAS. - Altura total de la cara, 
otriosinfisia para los franceses (SO, ), y total 
(SC. ) basta Ea inserción de los cabellos para los 
alemanes, por lo que recomendamos sè tomen 
las dos, silos trabajos hechos en España han 
de poder compararse con los de las dos princi- 
pales escuelas antropológicas. 

11 Altura superior ofrio-alvealar 40, del 
punto alveolar, que exige una rigurosa determi- 
nación, al ofrio, corresponde á la del cráneo y 
da el índice facial, 

12 Nesio-sinfisia, NS, de la raíz de la nariz 
å la barbilla, recomendada por los alemanes y 
correspondiendo á su altura facial, total en el 

- cráneo. 

13 La línea facial ú ofrio-espinal de Broca, 
OE, que puede tomarse en proyección y que es 
uno de los elementos del ángulo y triángulo fa- 
cial, carece de un gran interés en el grupo de 
las directas. 

Las restantes alturas más importantes son: 

14 Ofrio nasal ON, ô subcerebral, 

15 Ofrio radicular OC å la inserción de los 
cabellos, que da la altura superior de la frente. 

16 .Alvéoio-espinal ó abertura del maxilar 
superior AE. 

17 Espino-sinfisia, que. mide las alturas de 
los dos maxilares más los dientes ES, 

18 Sinfisia S.LB, que sólo da la altura del 
maxilar inferior ó longitud de la barba, y por 
la de la barbilla å la boca entre los labios corra- 
dos sin presión. 

D LAS LATITUDES ó anchuras de la cara son 
varias, y su orden de importancia es el si- 
guiente: 

19 Bizigomática, que se toma con el calibre 
de Grandidier, haciendo dàr á sus ramas la 
máxima separación de las zigomas ZZ en la par. 
te anterior å la inserción superior de la oreja: 
sirve con las alturas para determinar los Índices 
generales de la cara, 

20 Biorbitaria externa BB, correspondiente 
á la del cráneo y tomada en el borde externo de 
las órbitas; pero se puede sustituir con ventaja 
por la 21, tomada en el ángulo externo de los 
ojos, que es más propia del vivo y corresponde 
con la 22, bicaruncular ó ínterorbitaria de una á 
otra de las carúnculas situadas en el ángulo in- 
terno de los ojos; la semisuma de su diferencia 
da la palpebral 23, que puede tomarse directa- 
mento del ángulo interno al externo del ojo. 

La bimalar MM, 6 pomular 24, poco exacta, 
da la separación de los pómulos, y la bucal la 
latitud de la boca ó separación de los ángulos 
laterales de sus comisuras 25, 

26 La bigoriaca GG debe considerarse como 
iudispensable y se toma con el calibre de uno á 
otro gonio, 

La medida oblicua más importante es la 27 
Gonio-sinfisio GS, que da el desarroilo lateral 
de la mandíbula, pues las otras tres, 28 Conio- 
nasal GN, 29 sinfisio-auricular, aunque se to- 
ma el trago como punto posterior, y la 30 aurt- 

.comasal (Au. N.) sólo dan relaciones menos 
importantes pera construir los triángulos late- 
rales de la cara. 

Nariz, — Mídese su altura (31) desde su raíz ó 
nasio al borde inferior posterior del cartílago, 
que corresponde al punto subnasal ó espinal 
NE, y su ancho ó latitud tangente á las alas en 
su mayor separación, pues si se toma en su raíz 
ó inserción se pierdo un elemento fisionómico 
importante más característico que el otro (32). 
Algunos toman su salida ó línea de la base desde 
el punto espinal á la punta de la nariz, y aun 
otros miden su longitud del nasio á esta punta. 

33 La oreja presenta un diámetro vertical ó 
máximo algo oblicuo, que se mide desde el ex- 
tremo inferior del lóbulo al punto más distante 
en el borde superior de la oreja. 

E ANGULOS FACIALES. — Se miden con el ya 
citado goniómetro central medio de Broca, apli- 
cando su centro, bien en el punto espinal, bajo 
el tabique nasal, ó bien en el alveolar: según es- 
tos dos puntos, tendremos el 

34 Angulo ofric-espino-auricular ó el 35 
Alveolar, que da también el prognatismo del 
maxilar superior; el punto que determina su- 
periormente la línea facial sabemos que es el 
ofrio, ó para otros medio de la frente; se coloca 
el goniómetro en posición, sujetando por el 
mismo sujeto observado ó por un ayudante, los 
dos botones ó ejes auriculares en Jos condnetos 
auditivos, y manteniendo el centro bien colcca- 
do en el punto espinal ó alveolar, sujetando 
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con la mano izquierda, mientras que con la de- 
recha se maneja el indicador, apoyando la ba- 
rra superior en el ofrio y midiendo en el cua- 
drante el número de grados, que en los vascos, 
por ejemplo, es variable de 69 á 35”, siendo la 
medida de 76,3 en el ángulo espi- 
nal, pues el alveolar es más agudo, 


2.”- TRONCO Y EXTREMIDADES 


Tres son los métodos empleados 
para la medición del tronco y las 
extremidades, dos de ellos directos 
y uno en proyección; los primeros 
son: el empleado en las instruccio- 
nes del Museo de Historia Natural 
de París y por los observadores in- 
gleses, en el que se miden por la 
cinta métrica las distancias que dan 
la longitud de las extremidades; y 
el de Topinard, en el que por el 
calibre antropométrico se obtienen 
las proyecciones directas, colocan- 
do sus dos ramas en los puntos ex- 
tremos. El primero, si bien tiene 
el inconveniente de que la cinta 
sigue todas las curvas y sinuosida- 
desdel miembro, es casi insustitui- 
ble en algunas medidas y debe to- 
marse para comparar con los mu- 
chos trabajos hechos según el mis- 
mo; el segundo es más bien una 
modificación del de las proyeccio- 
nes, y exige gran habilidad en el 
manejo del calibre, por lo que se ha 
usado poco y más bien en los laboratorios. 

Además de las anteriores razones, podemos re- 
comendar el primero porque la cinta da una 
suficiente aproximación, tal vez más que la do- 
ble escuadra, pues en aquélla, además de los 
errores que hemos señalado, hay que tener en 
cuenta el que proviene de su complicado proce- 
dimiento operatorio, que es modificado por mu- 
chos viajeros, tomando directamente las alturas 
del suelo con un doble metro articulado puesto 
vertical aproximadamente. En resumen, cree- 
mos que es una cuestión que debe resolverse con 
la adopción de un método único, aunque tal vez 
convenga tomar algunas por Jos dos; en tanto 
damos ja técnica de ambos, que se completan 
mutuamente. 

Una yez marcados los puntos más importan- 
tes de las longitudes de los huesos y las articu- 
laciones, se procede á la medición de los tres 
grupos, que son: longitudes, anchuras ó latitu- 
des y circunferencias, 

Tronco. — Los límites superiores han sido to- 
mados sucesivamente en la apófisis espinosa de 
la séptima cervical, en la clavícula, difícil de 
determinar por la inserción del esternoeleido- 
mastoideo y marcada en su punto medio, que 
está unos 52 milímetros más abajo que la ante- 
rior, en la borquilla esternal, de 1 4 3 centíme- 
tros aún más abajo; y, por fin, en el acromion, 
situado á 9 milímetros sobre el anterior, El nivel 
inferior ha variado de ser el periné, el isquion 
en la posición sentada, el sacro ó el coxis, que 
en el vivo es indiferente, el borde superior del 
pubis señalado por los alemanes, y, por fin, la 
espina ilíaca y el borde del gran trocánter. Po- 
demos sefalar, pues, como los más correctos, Ja 
última vértebra cervical y la horquilla esterna] 
superiormente, y el periné y el plano del asiento 
abajo. Sus principales medidas son las siguien- 
tes: 


A 1,* Diámetro pectoral anteroposterior. — 
Tómase esta medida apoyando una extremidad 
del compás en el extremo del esternón, y resba- 
lando la otra por la espalda, permaneciendo ho- 
rizontal el plano del compás hasta que dé la 
máxima. 

2,2 Diámetro pectoral transverso. — Es el an- 
cho ó latitud máxima del tronco, y se toma en 
las partes laterales de las costillas quinta ó sép- 
tima, variando esto según los individuos. 

3.2 Latitud en los hombros. — Es la separa- 
ción de los dos acromion ó ancho de la espalda: 
tómase estando los brazos colgando natural- 
mente. 

4.3 Latitud en las caderas. — Es la separa- 
ción de las dos espinas ilíacas ó puntos de refe- 
rencia para todas las medidas de las caderas; 
es preciso no confundirlas con los trocánteres, 
que algunos toman. 

El diámetro conjugata externa de los coma- 
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drones, ó anteroposterior de la pelvis, va del bor- 
de superior de la sínfisis del pubis á la apófisis 
de la quinta vértebra lumbar, 

5,2 Distancia de los senos. — Es la separación 
de los pezones de las mamas, más exacta en el 


PAVI umt ay y 


Goniémetro facial central de Broca Ñ 


hombre que en la mujer, y parece estar relacio- 
nada con la amplitud del pecho. 

B Delas circunferencias, sólo las del tronco 
son de necesidad en una buena observación. 

6.2 Circunferencia máxima en los hombros, 
— Ajústase la cinta redondeando un plano đe- 
terminado por los hombros y permaneciendo 
horizontal de uno á otro, 

7.2 Torácica á la altura de los senos, y bajo 
la axil según Schmidt, — Opérase del mismo 
modo que en la anterior, haciendo pasar la cinta 
por los senos, Es importante, pues es la verda- 
dera amplitud del pecho y la que fija el índice 
vital, ya tratado. Se recomienda que el sujeto 
cuente hasta 10 después de haber inspirado con 
fuerza. . 

8, Minima en la cintura, — El medio de ob- 
tener la mínima es pasando la cinta por encima 


de las caderas al nivel del ombligo aproximada- * 
mente. Ni en ésta ni en las demás medidas debe . 


apretarsela cinta efectuando compresión, ni de- 
jarla colgando, sino tersa y precisa, 

9,8 Circunferencia en las caderas, — Es la de- 
terminada, siendo el diámetro la separación de 
las espinas ilíacas. 

10 Máxima del brazo. — Tómase en la máxi- 
ma anchura del músculo, que alcanza más des- 
arrollo en el hombre que en la mujer, aunque 
no sean mayores estas medidas, por la mayor 
cantidad de tejido adiposo que hay en aqué- 

a 


11 Enel antebrazo. — Debe tomarse colgando 
naturalmente el brazo, pues si no es mayor, por 
la flexión de los músculos del mismo. 

12 Máxima del muslo. — Tómase esta medida 
en la parte alta, cerca del caballete, que es don: 
de da la máxima. Así como las anteriores y si- 
guientes, debe tomarse en el lado derecho, pues 
suelen diferir las de un lado y otro del cuerpo, 
correspondiendo mayor desarrollo al derecho. 

13 Máxima de la pierna, — Es la de la pan» 
torrilla, y tiene cierta importancia por la apli- 
cación que sus resultados parecen indicar, 

D Las longitudes de los miembros, empezan- 
do por la superior, son las siguientes: 

14 Longitud del brazo. — Distancia del acro- 
mion al epicóndilo, ó articulación del codo. 

15 Longitud del antebrazo, — Longitud del 
epicóndilo á la apófisis estiloides del radio ó 
hueso saliente de la muñeca, en posición inter- 
media de supinación 4 pronación. . 

16 Longitud de la mano, ~ Desde la articu- 
lación carporradial ó raya interna de la muñeca, 
al extremo del dedo medio, 

17 Longitud del pulgar. — Es la total de las 
dos falanges del mismo, más el metacarpo eoe 
rrespondiente, y se toma desde Ja articulación 
con el carpo al extremo libre. 

18 Longitud del muslo, — Es la distancia del 
gran trocánter, unos 4 ó 5 centímetros más aba- 


` 
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jo que la espina ilíaca, á su articulación con la 
sibi Longitud de la pierna. - Es la misma que 
la de la tibia, y se toma de la línea de la rodilla 
al maléolo ó tobillo interno de aquélla. , 

20 Longitud del pie. — Pisando la cinta mê- 

trica, es la máxima del talón al axtremo del dedo 
o. 

e Altura del tobillo interno. ~ Es la altura 

interna del pie ó perpendicular bajada del ma- 

lolo al suelo. , , 

Toman algunos la longitud del dedo medio 
desde su articulación metacarpiana; el palmo, 
separación máxima de la abertura del dedo pul- 
gar con el meñique ó el medio (palmo pequeño 
y palmo grande), la anchura de la mano en su 
raíz ó máxima, y la delos dedos, así como la 
anchura del pie máxima y la altura de la curva 

edia desde el suelo á la parte más alta del em- 
peine del ie; tómase también la longitud post- 
maleolar desde el pie de la vertical del tobillo 
interno al saliente del talón. 

La única magnitud importante que puede to- 
marse en los miembros superiores, además de las 
dichas, es su longitud total ó braza (22), que 
se toma apoyándose el sujeto contra un muro, los 
brazos horizontales y en cruz, desde un extremo 
del dedo medio al otro, 


CARACTERES FISIOLÓGICOS 


Son los especiales y propios del vivo, por ser 
manifestaciones de la actividad vital, y ya he- 
mos dicho que para que scan aceptables sus re- 
sultados hay que multiplicar las observaciones, 
construyendo tablas especiales para su obtención 
y formando series numerosas, Algunos de fácil 
observación pueden, sin embargo, formar parte 
de la hoja ordinaria de medidas, sobre todo los 
que se pueden expresar con una cifra y obtener 
medias comparables; pero otros sólo figuran en 
estudios especiales, dedicados exclusivamente á 
ellos y hechos en los laboratorios; damos estos 
últimos, verdaderamente complejos, más bien 
como problemas de varissincógnitas á resolver, 
que como datos simples que deban tomarse; en 
último término, á este grupo pertenecen las cues- 
tiones de aclimatación, herencia, crecimiento y 
otros, colocándose á continuación los llamados 
intolectuales y psíquicos, que hoy pueden consi- 
derarse como los últimos y más complicados del 
grupo, y viniendo después los patológicos, que 
forman su complemento. 

A RESPIRACIÓN Y CIRCULACIÓN, — En este 
grupo, tan importante por comprender las prin- 
cipales funciones de la vida, se estudian los mo- 
vimientos respiratorios, los de la sangre y la 
temperatura. 

«a Respiratorios, - Ya hemos indicado, al des- 
cribir los aparatos, cuáles son los datos más im- 
portantes de este grupo, que podemos reducir al 
número de movimientos, inspiraciones y espira- 
ciones por minuto, y á la cantidad de aire intro- 
ducida ó expulsada en cada uno de ellos; el pri- 
mer dato todo el mundo sabe apreciarle; basta 
Operar con exactitud, contando los movimientos 
durante cinco minutos, permaneciendo el sujeto 
en absoluto reposo; conviene distinguir la forma 
6 modo de la respiración en sus tres tipos, alta 
ó torácica, media ó epígástrica, y baja ó abdo- 
minal; la cantidad se mide con el espirómetro ó 
beumómetro, ses cualquiera su construcción, y 
distinguiendo en él una respiración normal y 
una forzada, para conocer el aire de reserva y 
el de residuo. 

b Pulso. -Se cuenta al minuto, y mejor ob- 
tenida la media de tres observacionesseparadas; 
algunos distinguen la diferencia del ordinario al 
que tiene lugar durante el tiempo de la siguien- 
te observación, que es lade la ` 

€ Temperatura, - Tómase con uu buen ter- 
mómetro fisiológico, introducido en la boca y co- 
locado bajo la lengua durante cinco minutos, al 
cabo de los cuales ya está la columna de mercu- 
slo en su máxima elevación; puede también to- 
marse en la axila ósobaco, más cómoda para al- 
gunos sujetos, pero menos exacta, y en ciertos 
casos la del recto, que es la máxima normal do 
37,4, correspondiendo la mínima á 36,8, y va- 
riando según las horas, el estado de la digestión 
y trabajo muscular desarrollado por el indivi- 
duo, pues en los grandes esfuerzos sube 4 38,4, 
bajando en el reposo siguiente durante la reac- 
ción á 35,6. Como recomendaciones para operar 
exactamente, se hacen las de que el sujeto esté 
á la sombra y permanezca sentado al menos un 
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cuarto de hora antes; se anotará su estado de 
abrigo y se fijará la temperatura del aire atmos- 
férico, 

Pueden reasumirse las anteriores observacio- 
nes en una tabla que las contenga todas, y ade- 
más las de la fnerza, que van á continuación, y 
en la que conste el número, sexo, edad, talla, 


respiraciones, pulso, temperatura, fuerza en sus” 


diversas clases, y los datos suplementarios ó las 
aclaraciones que se crean necesarias. 

B FUERZA Ó DINAMOMETRÍA, — Se mide con 
el dinamómetro descrito, separando la de pre- 
sión y la de tracción, ya de las manos ó los 
riñones, pero estos datos sólo se toman en los 
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hombres adultos, y pueden variar según la agi- 
lidad y destreza en la operación; la de presión, 
con las dos manos ó con una sola, la derecha, 
se mide por el máximo esfuerzo, desarrollado 
sin golpe, sino en el procedimiento conocido 
por á pulso, y estando el sujeto fijo y los brazos 
colocados horizontalmente abrazando una co. 
lumna ó poste que impida la acción del peso y 


Número.. e . +... +... +. o. 
Edad.. . +. - 
Talla.. . . + Paa . 

Oo 
Clase social. . . . 
Aparición. . +. + 
Tiempo intermedio. 
Regular ó irregular. 


so. eos oo o ‘oal e 


» . 


Menstruación. . 


.. .. . +. 


Menopausia. . + . 
Edad del primero.. o. 
Embarazos. +) Números . + +» 


AbortoS.. +. . » + 
Nacidos muertos, . + 


LTOS. e e o : : Var nes. . 
Partos Nacidos vivos, 9 


Hembras. . 

Múltiples. . . . . +. + 

Edad del último. . . +. e ... . . +. . 

Hijos VIVOS... s s . . . . . . » 
Tiempo medio de lactancia, +. . o» 


Las únicas aclaraciones al programa expuesto 
son: en la clase social, el distinguir las campe- 
sinas y labradoras de las mujeres de las ciudades 
y las de la clase elevada, media y pobre, pues 
esta circunstancia modifica los resultados; el 
tiempo que transcurre de una regla áotra puede 
ser total, que es el marcado, y puede dividirse 
en dos períodos, separando los días del finjo; en 
los gemelos ó múltiples se pone el número se- 
guido del de hijos entre paréntesis, distinguien- 
do los varones de las hembras; además se mar- 
carán los gemelos en las otras casillas de naci- 
dos muertos ó vivos, y en el número total. En 
las razas civilizadas debe señalarse el estado de 
matrimonio ó el de la soltería, y deben consi- 
derarse diferentemente las estériles de uno y 
otro estado, rayándose en ellas las medidas re- 
lativas á embarazo y parto. 

Pueden añadirse las observaciones sobre la 
facilidad del parto, posición adoptada, días de 
puerperio, cuidados especiales á la madre y al 
hijo, y otras varias que no es preciso señalar 
aquí. 

te CRECIMIENTO Y EDADES — El estudio del 
primero, hecho métricamente, se fija por los va- 
lores límites entre la “edad inferior y la supe- 
rior de los sujetos observados, que da el ereci- 
miento absolato, y, dividido por el número de 
años que forman el período, el crecimiento anual; 
llamamos incremento ó índice de crecimiento á 
la relación centesimal dol valor del primer año 
al último, De un trabajo publicado por nosotros, 
y que nos proponemos ampliar, Hoyos, Notas 
para un estudio antropológico sobre el creci- 
miento, 1892, copiamos los siguientes datos: 

Dos medios hay de estudiar el crecimiento: en 
la especie y en el individuo: el primero, seguido 
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movimientos del cuerpo. En los de tracción se 
fija á un punto resistente uno de los ganchos 
del dinamómetro, y en el otro se ata una cuer- 
da de metro y medio de larga, á la extremidad 
de la cual tira el sujeto, sin sacudidas, sino 
gradualmente y manteniendo la máxima du- 
rante dos segundos: el número de kilogramos 
marcado por la aguja es el de presión ó tracción. 

O SENTIDOS y sus funciones. — Entre los mu- 
chos datos quesobre este punto pueden tomar- 
se, sólo señalaremos de antemano la agudeza 
de la vista en algunas razas salvajes, como los 
andamaves, la del oído en los indios de los 
Andes, la del olfato en los pieles rojas, y otras 
gue deben conocerse para ver si dependen tan 
sólo de las costumbres que la vida de dichos 
pueblos origina. En los términos ordinarios, la . 
vista'se mide aproximadamente por medio de 
las escalas de Galezobsky, Wékor ú otra cual- 

viera, y la apreciación de los colores con la 
distinción de los fundamentales rojo, amarillo 
y azul, en escalas ó tipos de cintas de lana; 
debe estudiarse la aserción de si la miopía sólo 
es patrimonio de las razas civilizadas. Las con- 
diciones acústicas en estudios delicados se ha- 
rán con el diapasón normal y un buen 'tronó- 
metro. El tono general de la voz, atiplada en 
algunas razas, de tenor en otras y seca ó armo- 
niosa, puede anotarse si se tiene la educación 
Necesaria para apreciar sus di/erencias. 

D FECUNDIDAD Y MENSTRUACIÓN. — Estas 
observaciones, facilísimas para los médicos, y 
que tienen gran importancia, sólo se emplean 
en un estudio especial de las mismas, y pueden 
agruparse según el siguiente cuadro, que ser- 
virá de ejemplo: 


e.’ o.a’ 1 2 
à . . . 25 51 
>» o. . 1,506 1,580 
o... . «| 30,22 43 
s’ ee’ .| 14 3 
. e.’ . El Lb 
. o. © 16 13 
. . . 31 27 
. . . 1 R 
. . o. a 43 

. . . | 20. 17 
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es’ . > 1 
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hasta hoy, lleya consigo el error de la variación 
individual, error que crece en proporción del 
número de individuos y las diversas condiciones 
de éstos; tiene, sin embargo, la ventaja pura- 
mente circunstancial de poder hacerse en plazo 
relativamente corto; pero lleva consigo, aun ope- 
rando con gran número de ejemplares, discon- 
tinuidades y saltos que no permiten esperar de 
él resultados exactos, El segundo, que es el que 
nos proponemos seguir, exige un constante tra- 
bajo, siguiendo el desarrollo del individuo en los 
plazos que sea necesario conocerle; es, pues, la- 
bor de varios años, tantos como los que el hom- 
bre tarde en desarrollarse; pero lleva en sí ver- 
dad y exactitud desprovista de las causas de 
error del primero, no presentando nunca térmi- 
nos decrecientes en la serie de desarrollo. Iní- 
ciase el desarrollo con el nacimiento y termina 
á los treinta años; pues aunque en determina- 
das medidas sigue el aumento hasta los cuaren- 
ta, no es apreciable ni de interés su estudio; pue- 
de, sin error sensible, darse por finalizado el 
crecimiento á los veinticinco años, pues son de 
valores muy pequeños los índices anuales de 
esta edad á los cuarenta, y únicamente en eseru- 
pulosos estudios céfalométricos sería útil seguirle 
hasta ese límite. 

Damos e! nombre de incremento ó Índice to- 
tal á la relación centesimal del valor del primer 
año al veinte, y anual á la media de crecimiento 
de cada año, . 

La sucesión de edades puede estudiarse con 
una gran amplitud, haciendo constar las épocas 
de la pubertad y la decadencia, la aparición de 
Ja barba, bigote, etc., y su caída, así como la 
canicie y una porción de caracteres de los dien- 
tes, coloraciones, suturas y osificaciones; pueden 
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recogerse también los datos demográficos sobre 
estadísticas particulares y oficiales, que exigen 
ya conocimientos especiales para Movarlos á la 
práctica, determinando la vida media, la pro- 
Dable, la correspondiente á cada edad, lás tablas 
de natalidad, matrimonio y defunciones, en todo 
lo cual pueden seguirse los fecundos métodos de 
Bortilldn y Bordier. , , 
F EXPRESIÓN MÍMICA Y FISONOMÍA. — Si 
bien la arquitectura ósea de la cabeza es de la 
mayor importancia para la distinción de las ra- 
zas, y si la conformación orgánica del rostro la 
tiene aún mayor, por la sencilla razón de com- 
render en sí casi todos los caracteres que de 
aquélla dependen y algunos otros verdadora- 
mente esenciales que sólo en ésta se manifiestan, 
- no es menos cierto que en la vida del semblan- 
te, así en sus alteraciones pasajeras de forma ó 
movimientos y los del resto del cuerpo, como en 
otras modificaciones fisiológicas, se encuentran 
diferencias dignas de tenerse en cuenta en la 
caracterización de las razas y en su estudio de- 
tenido. 
G ANOMALÍAS Y MUTILACIONES, -No pue- 
den incluirse ni formar parte de una técnica 
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clomental todas las observaciones teratológicas 
que cabe describir en el vivo, pues hoy esta par- 
te do la ciencia forma un campo especial y fecun- 
do, como puede verse en las modernas obras de 
Dareste sobre Teratogenia y Teratología des- 
eriptiva; además ya hemos hablado particular- 
mente en cada parte do las principales anoma- 
lías que pueden presentarse, faltándonos sólo 
mencionar la esteatopigia y polisarcia. La pri- 
mera consiste en un gran desarrollo de los mús- 
culos, y más especialmente del tejido adiposo de 
las nalgas en las mujeres del Africa austral, á 
veces alcanzando 40 centímetros de salida, y so- 
bre tales prominencias Mevan las madres á los 
hijos pequeños; la polisarcia consiste sencilla- 
monte en una excesiva gordura, común en las 
mujeres civilizadas, y obtenida artificialmente en 
algunos pueblos con determinadas intenciones y 
bajo ideas más ó menos dependientes de sus 
gustos estéticos; conviene anotar la edad, el gé- 
nero de vida y la alimentación, los resultados 
obtenidos y las medidas, si es fácil conseguirlas, 
El desarrollo del delantal de Venus en las mu- 
jeres africanas también debe estudiarse, si para 
ello se presenta ocasión. 

e Las anomalías y deformaciones del cráneo 
en el vivo son las mismas estudiadas en el muer- 
to, pudiendo tan sólo añadirse las cuestiones si- 
guientes: frecuencia de la deformación por el 
número de los sujetos que la presentan y el to- 
tal de la raza ó Dibus Himitación á una clase ó 
casta social, ó generalidad de su uso; existencia 
de individuos deformados en pueblos que afir- 
man no practicar tal operación, lo que es impor- 
tante, pues resolvería si, en efecto, puede ser he- 
reditaria ó congénita; modos y procedimientos 
empleados para deformar, describiéndolos y se- 
falando la edad y condiciones en que se apli- 
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can; efectos ó resultados de tan extraña prac- 
tica en la vida, y condiciones físicas $ intelec- 
tuales de los deformados, para lo que Broca se- 
ñala las tres preguntas siguientes: ¿Son imbéci- 
les, faltos de espíritu, dementes, epilépticos ó 
afectados de un desorden análogo? Su inteligen- 
cia y desarrollo físico, ¿es menor? Según las cla- 
ses de deformaciones, ¿varía el carácter, siendo 
guerrero y feroz en las aplastadas, 7 estudioso, 
sabio ó prudente en las altas? A los médicos 
alienistas les es facilísimo recoger datos de in- 
apreciable valor en las clínicas sobre todas las 
anteriores cuestiones, en las que pueden seguir 
el fecundo método céfalométrico aplicado por 
Benedikt, Kereval y el mismo Charcot á la reso- 
lución de tan difíciles cnestiones, 

b Pinturas y taraceo. ~ Para conocer la im- 
portancia del estudio de estas particularidades 
basta consultar las obras sobre tales puntos, es- 
critas por Lacassagne, Haussen, Lauront, y muy 
especialmente en España por el Dr. Salillas, 
aungue en su parte aplicativa á criminología más 
que á las razas. El programa de su estudio, re- 
ducido á las cuestiones generales, es el siguien- 
te: 1.”, sexo en que se verifica, y edad y cere- 
monias que le acompañan; 2.%, formas generales 
ó particulares, dibujándolas lo más exactamente 
posible y haciendo constar si hay un tipo mar- 
cado de antemano ó depende del capricho del 
individuo, así como si se usan uno propio y uno 
general; 3.9, ¿es común á todo el pueblo, ó pri- 
vativo de ciertas clases ó individuos?; 4.%, partes 
del cuerpo en que se taracean; 5.0, procedimien- 
tos y substancias usadas para obtenerle, pues 
unos son superficiales y otros llegan al dermis 
profundo, así como unos son por picadura y 
otros por cortaduras y arañazos; y 6.” ¿hay 
operadores especiales, ó lo hace todo el mundo? 
Respecto á las pinturas y coloraciones, así corno 
el blanqueo ó coloración del cabello, nada he- 
mos de añadir á su enumeración. La epilación, 
ó arrancando del pelo de la barba y resto de la 
cara, obedece á un tipo de belleza creado por 
los pueblos que la practican, y no debe con- 
fundirse con la falta congénita ó natural del 

elo, . 
P c Mutilaciones de la cabeza y extremidades, 
— Ya hablamos de la avulsión, limado y perfo- 
ración de los dientes, citando sus varias clases 
y procedimientos; aquí sólo mencionaremos las 
perforaciones extraordinarias de las orejas, for- 
mando un largo colgajo ó anillo;la de los labios 
para colocar el boto que en los indios botocu- 
dos; las de las narices, por las que pasan ani- 
Mos y otros adornos'en Africa y en América, y 
algunas, muy raras, de las mejillas en el Africa 
central. 

En las extremidades, Jas más comunes son la 
cortadura ó separación de alguno ó varios de- 
dos, ya totalmente ó sólo alguna falange, obser- 
vada en ciertos países, tal vez como institución 
religiosa. . 

& Mutilación de los órganos genitales, — Son 
las más importantes, variadas y numerosas, y 
están hechas con miras sociales ó religiosos, ve- 
rificándose por pueblos, no salvajes, sino bárba- 
ros, y aun civilizados. En la mujer la infbula- 
ción, ya con una fíbula ó anillo, como los roma- 
nos, ya cosiendo los labios por medio de fibras 
que se cortan al llegar á determinada época; la 
separación ó escisión de las ninfas, y aun del 
clítoris, mucho menos frecuente que la anterior, 
pero que aún la usan algunos pueblos de climas 
tórridos, 

En cl hombre, la circuncisión, no privativa 
de los judios, pues la practican en Asia y en 
Africa, si bien no se sabe si con igual idea reli- 
giosa, lo que convendría conocer, así como la 
edad y circunstancias de la operación, la castra- 
ción total del pene y testículos, ó la más parcial 
sólo de los últimos y aun de uno de ellos, prac- 
ticada en muchos pueblos por motivos religiosos, 
y en otros por falsas conveniencias sociales; en 
los eunucos deben estudiárse las variaciones tisio- 
lógicas, anatómicas y psíquicas que la operación 
determina, así como las circunstancias en que se 
efectúa. Por último, la infibulación también 
puede existir en el hombre, 

En este grupo incluyen algunas observaciones 
sobre prácticas especiales y más ó menos salvajes 
de determinadas tribus y pueblos. 

OBSERVACIONES COMPLEMENTARIAS. — 
Forman este grupo los datos que pueden reco» 
gerse sobre los diversos problemas de la heren- 
cia, la aclimatación, la influencia del medio, la 
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consanguinidad y otros que, en último término, 
forman la síntesis y parte realmente filosófica de 
la ciencia, que no puede reducirse á una lista 
de datos ó una monografía de medidas. " 

a Herencia. — Sábese que es uno de los ele. 
mentos de la constitución de las formas anima. 
les, y su influencia para nadie necesita hoy de- 
mostración; divídese según el número ó clase 
de las generaciones: con relación á la del sujeto 
estudiado, en directa ó continua, la de padres á 
hijos; interrumpida cuando, saltando el carácter 
de los abuelos á los nietos, no aparece en los pa- 
dres, y se llama también alternante; colateral es 
la que pasa á bijos de hermanos ó sus nietos, sin 
aparecer en la línea directa; y atávica, cuando 
el número y clase de las generaciones pasa de 
dos, ya sean directas ó colaterales, más ó menos 
separados del tronco ó línea común, Pueden 
presentarse ejemplos bien conocidos, pues entre 
las directas está la nariz distintiva de los Bor- 
bones y el labio inferior saliente delos Austrias, 
representados hoy por los Hapsburgos; en los 
mestizos cítanse casos de todas ellas, y en los 
cruzamientos hay apariciones de tipos antepasa- 
dos y puros que dieron origen al padre y ála 
madre. Generalmente la herencia es más fuerte 
de una parte que de otra, y conviene distinguir 
esto para determinar á qué raza corresponde, 
Deben también buscarse los datos confirmativos 
de la no degeneración de las razas mestizas, que 
es la teoría más aceptada actualmente, 

E La consanguinidad, resultado de las unio- 
nes entre parientes próximos de las ramas direc- 
tas ó colaterales, ha sido tema de discusión du- 
rante mucho tiempo, por los efectos de la mis- 
ma, pues afirmábase que estas uniones eran fe- 
cundo campo de anomalías, enfermedades y de- 
generaciones en los hijos de consanguineos; pero 
hoy, si bien no resulta en absoluto, domina el 
criterio de que el producto depende de las cua- 
lidades de los padres, que si son buenas se du- 
plican, dando magníficos ejemplares, pero en el 
caso contrario súmanse también sus malas cua- 
lidades, resultando lastimosos sucesores, en los 
que convergen las enfermedades y degeneracio- 
nes todas de los procreadores, 

Es este un estudio muy útil, y que en España 
podrian resolver los médicos de los partidos ru- 
rales, en que las uniones consanguíneas son fre- 
cuentes y es fácil segnir la historia de todas ellas, 
anotando las cualidades principales de los pa- 
dres, sus enfermedades, grado de parentesco, y 
talla y color por ejemplo, y viendo en los hijos 
iguales datos, completados por el número de 
ellos y sus resultados, 

c La influencia del medio ambiente, muy dis- 
entida, sino en sus manifestaciones sí en el va- 
lor de sus resultados, se ve á diario en la mayo- 
ría de los caracteres, pero es preciso no olvidar 
que la permanencia de las razas está hoy admi- 
tida por los mil documentos que nos presentan 
las idénticas propiedades de las razas puras ó 
como tales consideradas desde los primitivos 
tiempos; así, en general, la mayor influencia so- 
bre la presencia de los caracteres es la herencia 
étnica, como demostró Broca en su repartición 
de la talla en Francia, 

Como torrelativo del anterior está el problema 
de la aclimatación, que, además de tener una 
importancia científica marcadísima, presenta 
una utilidad práctica de primera fuerza en la 
distribución del hombre sobre la Tierra; el estu- 
dio y los datos de la aclimatación corresponden 
perfectamente á los que puede resolver un mé- 
dico dotato de espíritu observador y analítico, 
pues la mayoría refiérense á las enfermedades 
que sufren los colonos en un país diverso del 
suyo. 


INDICES Y PROPORCIONES 


Se ha buscado el medio de hacer comparables 
los índices en el vivo, ó antropométricos, con Jos 
del esqueleto ó craniométricos; pero hasta hoy 
las relaciones ó constantes de tránsito no se han 
determinado exactamente, siendo, por tanto, 
imposible comparar más que las del vivo con 
vivo, y el cráneo, 

Los principales indices céfalométricos son los 
que á continuación enumeramos: 

a Cefálico sin más adjetivación, porque no 
hay confusión con los de altura, qne no se to- 
man; su fórmula igual á la del cráneo, del que 
difiere 1,75 unidades aproximadamente, por el 
aumento de los diámetros en el vivo, que es de 
55 milímetros en el anteroposterior y 75 en el 
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transverso. Los grupos 80n, por lo tanto, los mis- 
mos que en el cráneo, rebajando, para no usar 
decimales, dos unidades en cada índice, ó apre- 
ciando, como es mejor, la cifra hallada; las razas 
extremas son los lapones y kirguises con 87, los 
bretones y loreneses con 85, como braquicéfalas; 
los sardos 72; australianos y todas con 81 en 
'el extremo dolicocéfalo, Conviene estudiar sus 
yariaciones con la edad, sexo y otras circunstan- 
i dificativas. 
ME imáice nasal. - Más importante aún para 
la clasificación que el cofálico, por la mayor am- 
plitud de la variación y más uniforme distribu- 
ción que presenta; obtiénese con la altura naso- 
espina), que es la de la nariz =100, y su anchu- 
ra tomada en la mayor separación de las alas: 
sus valores aumentan extraordinariamente, pues 
según medias de Broca y Topinard, sube de 47,4 
en el esqueleto, á 65,3 en el vivo, y de 45,7 466,1 
respectivamente; aquí, pues, la nomenclatura 
del cráneo no vale, y se aplica la siguiente: 
Platirrinos (80 y más): Australianos, melane- 
sios y negros, 
Mesorrinos 
esquimales. 
Teptorrinos {menos de 70): Europeos y resto 
de los blancos. 
o De las faciales, el primero que es el de la 
_Bizigomática x 109 — ¿uo puede variar 
Altura total. 
según la altura sea la ofrio-sinfisia ó deeste pun- 
to á la inserción del pelo; el segundo es el facial 
superior, que también se establece con una falta 
de criterio y exactitud en el método general, to- 
mando por numerador la altura, porque general- 
mento es más pequeña, haciendo así inversa esta 
relación de todas las demás de la cara; creemos 
` que, tanto para poder compararla con la ante- 
rior, como por no variar el método general, debía 
tomarse como de ordinario, aunque los índices 
pasarán de 100, . ` 
d En el cráneo propiamente dicho podemos 
aún hallar el frontal por la fórmula 


Frontal mínimo x 100 
AMA 
Transverso máximo 


(70 á 80): Mogoles, americanos y 


cara, 


que nos da el estrechamiento anterior de la ca- 
beza igual que en el cráneo esquelético. Quedan 
únicamente en la cabeza el de la oreja (e), que 
puede establecerse por la relación centesimal de 
su ancho al nivel del trago, horizontalmente to- 
mado, con su máxima longitud ó altura; en los 
europeos es de 54, de 51 en los mogoles, y sube 
á 61 en los negros y polinesios. El de la órbita, 
que figura en las hojas del Museo de Ciencias 
Naturales, no se puede tomar, generalmente, 
con una aproximación que le haga valedero. 

f Más que fadice es una relación la goniozi- 
gomática, 


Lat. bigoniaca x 100 
Lat. bizigomática  * 
que da la forma del estrechamiento inferior de 
la cara emla mandíbula inferior con su latitud 
superior; análogamente podríamos establecer 
otras con las medidas de la cara, 

En el tronco y extremidades entran todas las 
relaciones y proporciones que van después de los 
índices, siendo de éstos los únicos notables el 
del tórax, 


_ D, ant, post, x 100 
D. transverso 


y el de la pelvis, 


3 


Conjugata externa x 100 
Latitud de las crestas ilíacas ’ 


análogo á uno de los señalados en el vivo. 

PROPORCIONES, — Forman una serie homéloga 
de las del esqueleto, y en las instrucciones in- 
glesas y americanas son tan importantes como 
las medidas directas. Generalmente se toman 
con relación á la talla, y expondremos las más 
Usadas é importantes. 

La del tronco á la talla, haciendo ésta igual á 
100; la longitud que en el tronco se considera 
varía según los autores, pues unos admiten como 
tal la que va de la prominente hasta el extremo 
del sacro, dando por resultado valores extremos 
de 30,07 á 34,72, según las razas (Topinard), ó 

.56,5 (Novara), mientras otros dan como lon- 
gitad la qne va desde la horquilla del esternón 

las posaderas, con valores extremos de 30,2 á 


ANTR 


34,6, pudiéndose también tomar como límite su- 
perior la altura del acromion. 
La de la cabeza á la talla varía mucho con la 


posición de aquélla, por lo que es difícil de apre- | 


ciarla con exactitud; según los datos de diferen- 
tes autores, oscilaría entre 13,0 y 25,8, sin lle- 
gar por tanto el límite inferior al canon de Vi- 
trubio. Puede ser útil esta proporción al compa- 
rar, no sólo las razas, sino tambien los sexos y 
las edades. 

“La extremidad inferior presenta la dificultad 
de que su límite superioren el vivo ha sido muy 


discutido; puede tomarse como tal la espina ilía- 


ca, en cuyo caso los límites de su proporción á 
la talla =100 son 53,3 y 58,9, que si admitimos 
el trocánter mayor variará aquélla de 50,2 á 
53,4; con el pubis como límite, de 49,6 á 51,8. 

La comparación de las extremidades superio- 
res á la talla puede hacerse directamente, dando 
por límites 43,2 y 48,4; se hace también par- 
tiendo de la longitud total de la braza, que re- 
lativamente á la talla oscila entre 92,2 y 108,9. 
Fundándose en este carácter distinguen los in- 
gloses los individuos de brazos cortos y los de 
brazos largos; pero en Europa forman una mino- 
ría ínfima los primeros, ó sea aquellos en que 
la braza es menor que la talla; entre los vascos 
sucede lo mismo, y en las kabilas aumenta mu- 
cho aquel grupo. 

El índice torácico se toma como en el esquele- 
to, ó más sencillamente, buscando los dos gid- 
metros máximos. Se pueden comparar tarabién 
con la tabla las latitudes del tronco, oscilando 
la biacromial entre 18,8 y 22,8, y la biilíaca en- 
tre 14 y 18,9, 

Se puede también comparar la latitud inferior 
ó de las coxas con la superior ó de los hombros. 

La proporción del muslo á la talla, conside- 
rando la longitud desde la espina ilíaca hasta la 
articulación, varía de 24,7 4 30,6 y la de la pier- 
na (hasta el tobillo) desde 23,1 á 23,4, mientras 
que del tobillo al suelo hay 3,3 hasta 4,7. 

La proporción del brazo varía de 17,8 á 21,9; 
la del antebrazo de 15,3 418,6; el índice anti- 


1 long. antebrazo x 100 varía de 79,8 


long. brazo 


á 93,4. La longitud de la mano con respecto á 
la talla va desde 10,5 4 13,0 y la del pie desde 
13,7 á 16,3. 

Tomando el brazo total ó extremidad superior 
como igual á 100, se comparan å él Jas de los 
otros segmentos, y análogamente las de la pier- 
na y extremidades inferiores; pueden verse las 
hojas de Roberto y las observaciones de Gould, 
Investigations in the military and anthropologi- 
cal Statístig, como modelo de esta clase de tra- 

ajos. 

HOJAS DE OBSERVACIÓN Y REGISTRO. — En 
principio nada importa la disposición, tamaño 
y distribución de las hojas; pero, por convenio 
general, en gracia á la uniformidad y sencillez 

e los procedimientos, se han dispuesto las ho- 
jas de observación y medidas según modelos tra- 
zados por las sociedades y observadores; casi 
todos, á excepción de los ingleses, que tienen 
un carácter esquemático y figurativo especial, 
son análogos en el número y distribución de las 
medidas, varían de ser más ó menos extensas, 
según el número de medidas que se tomen, que 
si son muchas y detalladas dan la boja comple- 
ta ó extensa, y si pocas y reducidas á las nece- 
sarias para los índices la abreviada; hoy tiénde- 
se, después del gran número de observaciones 
puestas en los diversos modelos, á reducir el 
número en beneficio de la calidad; creemos no 
debr caerse en ninguno de los extremos; y en el 
ensayo de hojas, cuyo modelo damos, marcamos 
en letra versalita las indispensables, y en tipo 
corriente las que pueden dejarse en una observa- 
ción abreviada, 

Las hojas son, ó colectivas, dispuestas para 
varias observaciones, ó individuales para un solo 
sujeto; y aunque se recomiendan aquéllas por 
muchos, por la brevedad y facilidad de reunir 
en una hoja una serie de observaciones sobre in- 
dividuos de iguales condiciones y seriación, cree- 
mos que conservan mejor el cáracter propio de 
las Ciencias naturales las individuales, por for- 
mar cada hoja un verdadero ejemplar, análoga- 
mente á lo que se hace en las ramas todas de la 
Historia Natural; además, pueden así incluirse 
en una misma y única hoja todos los caracteres 
y datos del sujeto, que nos darán su monografía 
completa, y puede evitarse la transcripción ¿un 


branquia 
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registro general de medias y resultados como los 
que recomienda Broca, colocando las cifras en 
el borde de la hoja, y de este modo pueden su- 
marse cómodamente en la posición ordinaria for- 
mando columnas, para obtener los valores me- 
dios; se presentan además las hojas aisladas á 
hacer con las mismas toda elase de combinacio- 
nes y trabajos, según la edad, sexo, origen y, 
en general, obedeciendo su agrupación á un ca- 
rácter ó idea que sirva de guía en el estudio que 
el observador se proponga; basta para ello tener- 
las numeradas y con diversas series, para buscar 
las que hagan falta en cada trabajo particular. 

Bastan las disposiciones expuestas para com- 
prender la construcción y modo de utilizar el 
modelo de hojas de observación para el vivo que 
damos en la página siguiente. 

IL ANTROPOMETRÍA CRIMINAL. — Tal vez la 
más útil y directa aplicación de la .Antropo- 
motría es la del reconocimiento y fliación de 
los delincuentes por el método de los señala- 
mientos autropométricos de Bertillón. De su 
utilidad y resultados dan mejor razón que todas 
las que pudiéramos exponer el habersido adop- 
tado por todas las naciones civilizadas, organi» 
zando este servicio en sus respectivos centros 
penitenciarios, 

El objeto del método es reconocer, en primer 
lugar, los reincidentes, que nunca dan su verda- 
dero nombre y filiación para evitarse el aumento 
de penalidad que la reincidencia lleva consigo, 
hasta el punto de que puede citarse el hecho de 
que durante el primer trimestre de 1883, en que 
se estableció en París el método, sólo se recono- 
cieron dos reincidentes entre más de 250 dote- 
nidos por día en la prefectura de policía, y en el 
cnarto trimestre, después de tener un número 
regular de filisciones, subió la cifra á 46, y fué 
creciendo hasta llegar á 105 en el primer trimes- 
tre de 1885, desde el cual, y contando ya con 
una cifra elevadísima de fliaciones (más de 
50 000), ha ido en proporción creciento, y ac- 
tualmente se reconocen más de 700 al año, con 
error tan mínimo como es el de 14 por 600 en 
1889, siendo 10, de los 14 no reconocidos, indi- 
viduos que no tenían anteriormente hoja de ob- 
servación; de modo que quedan sólo cuatro ca- 
sos de imposibilidad en más de 31000 deteni- 
dos; esto, como dice muy bien Francotte, es 
casi Ja infalibilidad. 

El uso de falsificación y ocultación de nom- 
bres es mucho más frecuente de lo que á prime- 
ra vista parece, pues unos por evitar la reinci- 
dencia, otros por escapar á la acción de la justi- 
cia, que los persigue por grandes delitos, se ha- 
cen detener por uno relativamente pequeño, 
asegurando la imposibilidad de ser acusados 
del principal, y por varias otras causas, entre 
los delincuentes extranjeros principalmente, el 
número de sustitución de personalidad es de 
300 por 4500 en los delincuentes del país, y 
hasta de una tercera parte en los extranjeros. 
Las ventajas económicas, por la fácil transmi- 
sión de las filisciones, el evitar detenciones ile- 
gales y la absoluta certeza que da sobre la iden- 
tificación del sujeto, bastan para hacer necesa- 
rio el método en nuestra patria, donde la cifra 
de la criminalidad es tan elevada desgraciada- 
mente. 

Daremos á conocer el método tal como lo 
practica Bertillón, expuesto en su libro Jdenti- 
fication anthropométrique — Instructions signa- 
látigues, 1888, y más ampliando. con la exposi- 
ción de los resultados hasta el día, en una obra 
próxima á aparecer. 

OBSERVACIONES GENERALES, — Recomiéndase 
el uso absolutamente preciso del maestro para | 
poder practicar el método: sin él todos los li- 
bros resultarán inútiles; el repetir y comprobar 
al principio toda medida y siempre las dudosas, 
límites 7 extraordinarias; evitar las trampas 
quo los observados intentan, pero sin darles á 
conocer que se notan sus intenciones ni hacerles 
observación alguna; proceder de la manera más 
rápida posible, evitando errores de lectura y el 
redondear las cifras en los números decenales 
próximos: siempre debe medirse al milímetro. 

La lista de medidas y observaciones es breví. 
sima, pues las extensas resultan para el objeto 
de la observación absolutamente imaitiles, Bastan, 
pues, seis ó siete medidas de fácil y exacta apre- 
ciación para obtener la necesaria filiación del 
sujeto; las que adopta Bertillón son las siguien- 
tes: 

Diámetro anteroposterior nasio-occipilal; es 
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Observaciones hechas en. 


natural de 


? 
Sorio. .. oo...» 
Número.. +. ++ + { Seriación 
Sexo. ....ooo.». 
Edad. ........+. 


a easi 


Piel...... 
Cabello. . .. 
Barba... +. 
Ojos.. ....--. 


Color 


. . 
... 
... 
e... 


Frente. ....... 
Oj0S.. ........ 
Pómulos.. . ....-. 
Labios. . ... +... 


Forma 


Perfil. ........ 
Alasa .. o... .. 


A Nariz 
Rail... ...... 


Forma. ....... 


Lóbulo. ....... Orejas 


ocupación 
__-AAA=>>4A4<>+=+> 2 2 2 KK _ K—K<2<2« «AKÁÉá—É— 


Tronco... ... o.» 


Varias. . .- +... 
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ÍNDICES 


De la cara,» .... 
Facial superior. + » +. 
Nasal... ... 


CefáliCO.. +»... ». 
Frontal.. esses 
Braza á talla. . 


ros e... 


CARACTERES DESCRIPTIVOS 


Forma de la cabeza.. s... 


Cara. +... .......... 


Extremidades superiores.. . + 


Extremidades inferiores. . . +. 


Alveolar. ...... 
ESPINAL. +. +... ... 


Naso-goniaca. . . . 
Sinfisio-goniaca.. . + 


ANCHURA. seee 
ALTURA. » 


Palpebral.. a. .. e... . 
Intercarunenlar.. . .. o... ....... 
Bucal. .... 
BIGONTACA. oec 
BIZIGOMÁTICA. oo oee «o... ... 


. 
. 


OFRIO-ALVEOLAR.. +. +. + 
Ofrio-simfisia. . . .. ...... 
NAso-SINFISIA.. . 
TOTAL, e... 


Frontal mínimo. ..... co... ... 
Súperanricular. ... o... ... .... 
TRANSVERSO-MÁXIMO, 


ANTEROPOSTERIOR MÁXIMO. osos 


Naso-iniaca.. . . . ... o. 
Transversa Súperauricular. ...... .. 
Horizontal glabélica, . . ...... +... 


decir, que no es el que conocemos, sino el que 
tiene per origen y centro de los moyimientos 
de la rama libre el nasio ó raíz de la nariz: si. 
tuado el operador al lado izquierdo, debe fijarse 
exactamente en los tres tiempos de la medición 
de que hemos hablado, y que recomienda Berti- 
Nón. 

Diámetro transverso máximo, que es la más 
difícil de todas las medidas, y exige una prác- 
tica y rigor que noencareceremos bastante, pues 
una diversa manera de operar que diera por 
resultado un solo milímetro de diferencia ha- 
ría imposible el reconocimiento por alterar el 
índice, 

Longitud del dedo medio izquierdo. - Es una 
buena medida, que se obtiene apoyando el dor- 
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Dientes, | 
Tamaño. ..... 
Desgaste. ..... 


Caries.. . 
Dirección. 


. 
. 
e.. 
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Cantidad. ........ 
Longitud. . 
Aspecto.. . .. 
Inserción. ...... 
Barba... .. 


Cabello. 


Temperatura. ..... 


Fisiología) Pulso... ..... 


q Fuerza... $ 


ALTURA DEL TOBILLO INTERNO. +... 
ALTURA ARTICULAR DE LA RODILLA, . . 
ALTURA DE LA ESPINA ILÍACA, . e... 
ALTURA DEL DEDO MEDIO. +... .. + 
ALTURA DE LA MUÑECA, +... .«.. . +. o. 
ALTURA ARTICULAR DEL CODO... . >. 
ALTURA DEL HOMBRO. . .. ....... 
Aurículo-occipital. . ...... o... - 
Espino-occipital. . ........... 
ALTURA DEL OÍDO. ....... .. .. 
TALLA, o... oo. ..o..oooooo»» 


P......o..... ooo o.. 
Pierna. . .. 
Muslo.. .............. 


. 
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Diám. del 
LÓFAX.. .. 
1 


j so del dedo sobre el calibre, estando plegado 


en ángulo recto sobre la mano y apretando la 
falangita para evitar se incline y acorte la me- 
dida; las uñas se descuentan, ó mejor, se cor- 
tan, 

Longitud del anular, algo más difícil de ais- 
lar que el anterior. Debe anotarse la anquilosis, 
si bien la rectilínea no altera la longitud, así 
como si por las callosidades no es posible esti- 
rar los dedos; en caso de amputación del lado 
izquierdo, mídase el derecho, pero haciéndolo 
constar. 

Longitud del pie. - Se mide estando el indi- 
viduo montado en el taburete de 40 centíme- 
tros de alto, y apoyándose sólo en el pie y un 
sostén que agarra con la mano derecha para 


BRAZA ......... 


LATITUD BIACROMIAL, . 


Mal0... ooo ooo ooo ooo o... 
Antebraz0. ...... 
Brazo... o... .......o o... 


e... ....o. o. 


Transverso máximo.. . 
Anteroposterior máximo... . +... .. 


e...» +...» a 


Conjugata externa, +... .. 
LATITUD BIILÍACA. . . 


e... 


e... . ....». 


e... +... .. 0... o...» 


forzar á extender los dedos por el peso del euer- 
po, colocando el compás por la parte interna y 
haciendo una ligera flexión de rodilla. En caso 
de desviación del gordo, poner dx, ó número de 
milímetros que se caleula que la desviación 
acorta el pie. La retracción ó pliegue por pl. Si 
el segundo dedo pasa al primero se pone >z, ó 
número que pase. 

Codo. ~ En una mesa alta se hace plegar en 
ángulo agudo el brazo, apoyando la palma en 
la mesa; se fija la rama del calibre antropromé- 
trico en el codo, y ejerciendo una presión en la 
muñeca y mano se mide, anotando la anquilo- 
sis como en el pie. Tolérase un error de -3 y 
+1 mm. 

Oreja. — La derecha por el perfil fotográfico: 
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il por la fácil comprensión y la falta ó pro- 
cación del lóbulo que debe seguirse al fin: 
«+1 de error. o. 

— Talla. - Pie desnudo en posición del soldado 
“sin armas, talones reunidos y atrás; pies abier- 
tos 80°, rodillas firmes, cuerpo recto y aploma- 
do, espalda natural, brazos pendientes, cuello 
recto, barbilla entrante y mirada horizontal. En 
general se toma la mázima. Se presta á tram- 

sde + 1 centímetro, que deben de evitarse. 

Marcar la giba si son cargados de espalda, 
con 1,2 á 4 centímetros, ósi hay disminución. 
— Braza. -Sobre el muro, en centímetros. Es 
mala, por varias causas Jo error. 
` Tronco. — Sentado bien á fondo, las nalgas en 
.el muro y sin curva de los riñones: 120 de gra- 
duación, á partir del asiento, o 

Color de los ojos. — Ya sabemos es el del iris 
del 'ojo derecho, y hémos expuesto las divisio- 
nes y fórmulas de Bertillón; últimamente ha 
publicado una extensa tabla cromática con los 
60 tipos de coloración y disposición de los ojos, 
clasificados según sus siete categorías; es dificil, 
y requiere bastante práctica la exacta aprecia- 
sión de estos datos. 

. Además toma el color del pelo, el de la barba 
y la forma de la nariz, 

` Los datos especiales descriptivos de las cica- 
trices, lunares, taraceos y otras marcas, se to- 
man anotando su naturaleza, su dirección, sus 
dimensiones y la situación con relación á un 
punto fijo. Hay que advertir que mientras las 
cicatrices son inmutables, el taraceo varía; la 
forma se lama en Y, en X, en ziszás, etc., por 
comparación lo más exacta posible; para deter- 
minar la situación se distinguen cuatro caras ó 
superficies en el tronco, y en los miembros sólo 
dos, la interna y la externa de la mano en la 
posición militar; la exactitud de la determina- 
ción os condición sine gua non para distinguir 
por enatro ó seis marcas un hombre entre millo- 
nen. 

Las fotografías se obtienen con una reducción 
de 20 43 por medio de una regleta de madera 
graduada, colocada lateralmente cerca de la cara 
y en el mismo plano de enfoque; son dos, una 
de cara y otra de perfil, con la mirada hori- 
zontal, haciendo pasar el brazo izquierdo por el 
respaldo de una silla ordinaria; nocambiar nada 
del estado babitual del sujeto en la de frente, 
y levantar, retirando el pelo de la frente, en la 
de perfil, 

Se disponen las hojas y fotografías en series, 

que se clasifican por el sexo; luego, suponiendo 
60000 hombres, se separan en tres grupos de 
20000 por la talla grande, media y pequeña, 
que en Francia se dividen por los valores 1,67 y 
1,52 m.; después, atendiendo al Índice cefálico, 
se forman otros tres grupos de 6000 cada uno, 
que á su vez se subdivide por la longitud del 
pie en otros de 2000 sujetos; la braza nos vale 
para obtener otros tres grupos sólo de unos 650 
individos, que luego, ya por el dedo medio, y 
mejor por la edad y el color, se separan en series 
de anos 50 ejemplares, en los que es fácil obte- 
ber pronto la correspondiente å cada individuo, 
qae se busca en las cajas correspondientes, 'cla- 
sificadas por este método, La dificultad de los 
valores límites de tránsito de uno á otro grupo 
se resuelve por una doble clasificación, aunque 
no es probable que coincidan todos los carae- 
teres. 
. En España la aplicación de la Antropometria 
judicial tuvo lugar por primera vez en el go- 
bierno civil de Barcelona, donde se estableció 
en 1,0 de agosto de 1895, y que ha conservado 
su independencia hasta la publicación del Real 
«decreto del 10 de septiembre de 1896, creando 
el Gabinete Central de Identificacion Antropo- 
Métrica en la Prisión Celular de Madrid, y dis- 
poniendo se crearan gabinetes locales en las 
cárceles de provincias, y según el cual se crea 
en las cárceles del reino el servicio de identifi- 
cación antropométrica, según el sistema de Ber- 
tillón, por el que son sometidos á este procedi- 
miento de filiación ó señalamiento todos los 
individuos que ingresen en prisión por manda- 
to judicial por arresto gubernativo, así como 
también los de tránsito. El Real decreto ante- 
rior ha sido complementado por la publicación 
del Reglamento del Gabineto Central en 22 de 
enero de 1897, 


ANTROPÓMETRO (del gr. ¿vGpcwros, hombre, 
Y nérpo», medida): m. 4ntrop. Aparato destina- 
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do á tomar las mediciones en e] hombre vivo, y 
consiste en una barra de 2 metros, dividida en 
milímetros, sobre la que resbala una varilla que 
se dirige al punto cuya altura se quiere deter- 
minar. Con los cilíndricos, los movimientos de 
la escuadra 6 varilla directriz y los de la ex- 
ploratriz son muy numerosos, quedando aún en 
los cuadrados hasta 16 clases de movimientos, y 
reduciéndose á tres en los prismáticos triangu- 
lares isósceles llevando en su cara anterior la 
graduación. i 

Una modificación debida 4 Broca, y que ba 
venido á sustituir casi en absoluto 4 la anterior, 


Doble escuadra del antropómetro 


esla plancha graduada, que sirve para igual 
objeto que la anterior, y el principio de su cons- 
trucción es el mismo; apoyandose en ella el su- 
jeto se determina por una escuadra la proyec- 
ción de un punto cualquiera sobre la plancha, 
que tiene 2 metros, y el 0 corresponde á la base, 
que es, como en el anterior aparato, nna fuerte 
tarima de madera sobre la que se coloca el su- 
jeto. Una ranura vertical, situada lateralmente 
y al lado de la escala, recibe la escuadra direc- 


triz, que forma parte de la plancha. La doble | 


escuadra completa la plancha de proyecciones, 
y consta de una escuadra grande, la directriz 
de madera, de 25 centímetros su brazo horizon- 
tal, dividido en milímetros á partir del plano de 
la plancha, y 200 el vertical, igualmente gra- 
duado, y que lleva un mnelle de presión para 
mantenerla en la ranura de la plancha antro- 
pométrica, La otra escuadra exploradora es de 
madera en su rama corta vertical ancha, para 
adaptarla á la anterior, y de metal en la larga, 
estrecha y horizontal, que, paralelamente al 
plano de la plancha, va á situarse sobre el pun- 
to cuya altura ó proyección se desea. 

Este útil procedimiento, debido 4 Broca, per- 
mite determinar las alturas del suelo á cualquier 
punto, y sobre todo en el estudio del ángulo y 
triángulo facial, así como en las proyecciones 
verticales y horizontales de la cabeza da resul- 
tados exactísimos con un rápido procedimiento 
operatorio. 

Para evitar errores aplica Topinard la escuadra 
cefálica, que consiste en una escuadra ordinaria 
graduada que, colocada su rama horizontal so- 
bre la cabeza del sujeto y la vertical tocando la 
extremidad de la nariz del mismo, nos da las 
proyecciones verticales por medio de un carta- 
bón, como en el procedimiento del eranióforo del 
mismo autor. El antropómetro de pedal, y la toesa 
6 medida antropométrica, no han dado las ven- 
tajas suficientes para sustituir á los aparatos des- 
critos, á pesar.de la aparente exactitud que el 
uso de la plomada en el segundo parecía llevar 
consigo, y de estar articulado, pudiendo reducir- 
se á 50 centímetros de longitud. La caja antro- 
pométrica, dispuesta especialmente para los via- 
jeros, lleva los aparatos más indispensables, y 
recomendamos la de Mathieu, que es una plan- 
cha de 2 metros, articulada para plegarse en 
cuatro trozos de 50 centímetros, graduada en 
toda sn extensión y con unos clavillos que per- 
miten montarla, colgándola de unas argollas por 
su parte superior; lleva unida é la escala una 
ranura para introducir la escala directora, 
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La aplicación del antropómetro en el método 
de las proyecciones débese al fecundo genio de 
Broca, y está aplicado hoy por todos los obser- 
vadores, tal vez con propósito de hacerle único 
en la técnica, cosa que podría desearse, pues 
siendo constantes entonces todos los errores de 
la observación podrían considerarse como nulos 
y comparar todas las medidas obtenidas por los 
diversos observadores, cosa que, si hemos visto 
es difícil en el cráneo, se hace casi imposible en 
el vivo. 

Los aparatos sabemos que son el antropómetro 
graduado y las escuadras directora y exploradora 
para determinar las dos proyecciones vertical y 
horizontal, empezando por arriba y bajando la 
escuadra lo más rápidamente posible á determi- 
nar los diversos puntos, qug se leen y escribe un 
ayudante. 

A CABEZA. -Aplícase este método á la de- 
terminación de los elementos del triángulo facial 
y del ángulo de inclinación de la línea facial so- 
bre el eje horizontal de la cabeza, el mismo tiem- 
po que se obtiene la proyección del ofrio sobre 
ol eje horizontal y se determinan en él las pro- 
yecciones posterior, anterior y facial. 

La cabeza debe estar elevada, es decir, procu- 
rando que el punto espinal esté en el mismo pla- 
no horizontal que el auricular, 

1.9 Eje espino-occipital. - En la figura pro- 
yectiva de la hoja del vivo del Laboratorio de 
Antropología del Musco de Ciencias Naturales 
de Madrid es la línea a, y en la adjunta 4..D., 
y determinada por la perpendicular trazada des- 
de el espinal al plano de la talla. Es el verdade- 
ro diámetro ó eje de la cabeza. 

2.” Distancia auriculo-occipital. — Es la par- 
te de eje espino-occipital, comprendido entre el 
punto auricular y cl plano de la talla (€, y ó 
C.D.)J, ó sea.la proyección posterior, 

3." Distancia ofrio-occipital B.D'. -Es pa- 
ralela al eje espino-oceipital e y, siendo la per~- 
pendicular llevada del ofrio al plano de la talla, 
y da el diámetro del cráneo en proyección. 

4. Altura auricular del ofrio, B.K.-— Es la 
perpendionlar bajada del ofrio al eje espino-0c- 
cipital, y da la vertical de la cara, siendo la par- 
te anterior del eje la proyección facial. 

Con los anteriores elementos se construye el 
triángulo facial; trazando la línea ay ó 4.D. de 
longitud conocida, y señalando el punto ż ô C. 
tenemos dos vértices del triángulo; ahora, mar- 
cando en la línes a y nna longitud yp=y"0= 
B.D., ó sea la ofrio-occipital, tenemos el pie de 
la perpendicular, que baja del ofrio y es la altu- 
ra del triángulo, quese determina por la altura 
awricular del ofrio; sólo resta trazar los lados del 
triángulo a o=4.B., que es la línea facial ante- 
rior, y 0é=B.C, la posterior, para tener el trián- 
gulo, en el que sn angulo anterior de vértice en 
a=EAC es el ángulo facial. Con los anterio- 
res datos ya sabemos el método para calcular 
el índice de prognatismo y sus diversas clases, 
dado por la relación de la proyección facial (ap) 
á la altura =100, existiendo unas tablas que 
nos dan el ángulo en función del índice, 

B TRONCO Y EXTREMIDADES. — Para éstas, 
como para las anteriores, el medido. debe estar 
descalzo, apoyado contra el plano del antropó- 
metro, con los talones unidos y pegados al muro, 
separando anteriormente unos 15 centímetros los 
dedos de los pies, es una posición análoga á la 
cuadrada militar, 

La más interesante de todas, y que bay que 
tomar en toda observación, aun no usando el 
método de las proyecciones, es la talla, obtenida 
manteniendo horizontal el eje aurículo-espinal, 
por lo cual acórtase generalmente algunos milí- 
metros la altura total, y las tallas son menores 
que las militares. En esta medida se estudian los 
casos de enanismo y gigantismo, excluyéndolos 
de las series generales, pero importantes como 
anomalías; síguese también el método de estu- 
diar la talla por Ja militar, y fundándose en el 
tanto por ciento de exclusiones por defecto de la 
misma, pero es preciso tener en cuenta una por- 
ción de causas de error que hacen variar los re- 
sultados finales; es preciso, cuando el estudio es 
sólo de este carácter, seguir á las grandes series, 
y en España los resultados provinciales serían 
utilísimos. 

5.2 Talla. - Es la altura total desde el suelo 
á un plano tangente al vértico ó parte superior 
de la cabeza. Indispensable esta medida, son mu- 
chos los estudios que sobre ella se han hecho, 
aplicados á diversas razas, dividiéndose por ella 
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en cinco grupos: 1,*, muy altos, más de 1,70 
centímetros; 2.9, altas, 1,65; 3°, medias 1,60; 
4.%, pequeños 1,50, y 5.”, muy pequeñas, bajo, 
1,50, 
"6,0 Altura de la barbilla, — Puede conside- 
rarse como la total, menos la de la cabeza; res- 
tando la de la talla, nos daría la altura de la ca- 
beza, Es preciso, pues, que se tome en el men- 
ton, y mo olvidar la posición de la cabeza. —. 

7," Altura del hombro. — Es la distancia del 
acromion al suelo, medida en el plano de la talla. 
Restada de la altura de la barba, nos daría la 
longitud del cuello, 

8. Altura de la articulación del codo, que 
otros miden en el epicóndilo, y restada de la an- 
terior nos dará por diferencia la longitud del 
cuello, 

Las alturas de los senos, horquilla esternal y 
ombligo, no creemos sean de importancia. 

9.2 Apófsis estiloídes del radio en la línea 
articular de la muñeca, dando con Ja anterior, 
por su diferencia, la longitud del antebrazo, así 
como restando de esta altura la 

10 Altura del extremo del dedo medio, es- 
tando éste aplicado á la pierna, pero vertical, 
tenemos la longitud de la mano. 

11 Altura de la cadera. — Es la que da la 
dongitud de las extremidades abdominales más 
la altura de la pelvis, y no debe buscarse para 
tomarla el trocánter del fémur, que á veces se 
confunde, dando resultados erróneos á la altura 
de la espina ilíaca anterosuperior, que es el 
punto de partida, 

12 Las alturas de la sínfisis del pubis y la 
del caballete ó del periné, montado el sujeto 
sobre la escuadra, no son absolutamente preci- 
sas, así como la del trocánter, que es difícil de 
hallar, para obtener la verdadera longitud del 
muslo, 

13 Articulación de la rodilla, que debe se- 
ñialarse bien en el borde externo, haciendo eje- 
cutar al sujeto pequeños movimientos para co- 
nocer por palpación la línea articular ó límite 
de la cabeza del peroné; restada de la 11 tenemos 
la longitud total del muslo, y de la del trocán- 
ter la verdadera del muslo, 

Bajando á la parte más saliente de la panto- 
rrilla, en su borde posterior, toman algunos su 
altura, pero puede ahorrarse, 

14 La altura del maléolo interno ó tobillo, 
en la parte inferior de la canilla, nos da el ex- 
tremo inferior de la pierna, que, por diferencia 
con la anterior, marca su longitud: esta medida 
es la altura del pie, 

15 La altura del tronco sentado da la del vér- 
tice de la cabeza desde el suelo según unos, 
pero mejor en un banquillo de altura conocida, 
de 40 centímetros; están apoyados el sacro, 
omoplato y occipucio, pero no se puede evitar 
una flexión ondulatoria del espinazo, muy varia- 
ble individualmente y que hace menos exacta 
esta medida; restaudo de esta altura la de la 
cabeza hasta el hombro determinada antes, te- 
nemos la verdadera del tronco, ó bien tomando 
la de la séptima vértebra cervical y quinta lum- 
bar para separar la pelvis, 


ANTSIHANACA: Geog. País de la región orien- 
tal de Madagascar, sit. al N. del Imerina y del 
Ankay, al O. del país de los sakalaves y al E. 
del Beteimisaraka. Es una llanura ó meseta de 
unos 2000 kms.?, metida entre colinas y mon- 
tañas. Esta vasta cuenca es pantanosa, y en su 

arte N.E. está el lago Alaotra: las tierras uti- 
izables para arrozales y pastos sólo ocupan una 
escasa parte de la superficie total, Los habitan- 
tes llevan el nombre de sihanacas, que significa 
hombres de la región de los lagos. Es probable 
que sean bezanozanos, mezclados con hovas fu- 
gitivos que han poblado el Antsihanaka; las 
tradiciones, el modo de construcción de las vi- 
viendas, los vestidos, el peinado, todo recuerda 
este origen. El país solamente es accesible por 
la parte del Ankay. Sus habitantes permane- 
cieron largo tiempo ignorados, hasta que los ho- 
vas fijaron la vista en su país, del que se apoderó 
Radama en 1323, Calcúlase la población total 
de la prov. en unas 40000 almas, Los sihanakas 
son pastores y pescadores. Casi todos los objetos 
de que se sirven están hechos de cañas, Durante 
la estación de las lluvias, los habitantes de las 
aldeas ribereñas del Alaotra no se toman el tra- 
bajo de refugiarse en las tierras situadas por 
cima del nivel de la inundación; plantan su ho- 
gar y sus esterillas en gruesas balsas de junco y 
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se dejan llevar á merced de las ondas. Los siha- 
nacas se parecen mucho por sus costumbres 4 Jos 
betsimisarakas; algunos viajeros hablan de los 
roalos tratos que inftigen á las viudas, y que te- 
cuerdan las costumbres de ciertas tribus de la 
India, Vestida con la más rica lamba, la desdi- 
chada viuda aguarda en la casa mortuoria el 
regreso del fúnebre convoy. Al volver de la ce- 
remonia los parientes y amigos se precipitan 
sobre ella, le quitan las alhajas, le desgarran la 
ropa, le desatan la cabellera, le arrojan un pu- 
chero roto, una cuchara rajada, un trapo sucio 
y la llenan de maldiciones como si fuera la cau- 
sante de la desgracia. Le está prohibido hablar; 
todos pueden golpearla, y este duelo dura meses 
enteros, á veces hasta un año, terminando por 
un divorcio en regla, que pronuncian los parien- 
tes del difunto para separarla de los restos de su 
fallecido esposo. La capital y el único pueblo de 
alguna importancia es Ambatondrazaka, resi- 
dencia del gobernador hova. Hay además unas 
60 aldeas, tres de las cuales solamente tienen 
más de 300 habitantes, 


ANTSIRANE: Geog. C. marítima de la región 
septentrional de Madagascar, cap. de la colonia 
fraucesa de Diego Suárez, en la orilla meridional 
de la bahía de Antomboka ó de Diego Suárez; 
6000 habits. Antsirane es una población moder- 
na, fundada en 1885, cuando se cedió á Francia 
la bahía mencionada. En el sitio que hoy ocupa 
no había á la sazón más que unas 40 cabañas de 
malgaches pescadores y seminómadas, La e, se 
ha desarrollado rápidamente, y á posar del ciclón 
que la devastó en 1894 sus progresos han sido 
constantes. Sin embargo, la importancia de Ant- 
sirane es más militar que comercial, y este punto 
está llamado á ser la gran estación naval de 
Francia en el Océano Indico, habiéndose creado 
con este objeto establecimientos considerables, 
Los vapores de las Mensajerías marítimas y de 
la Compañía Havresa Peninsular hacen allí es- 
cala todos los meses á la ida y á la vuelta. 
Antsirane fué declarado puerto franco en 1888, 
La población que circula en este puerto comer- 
cial puede calcularse en 40000 personas, ó ses 
15000 en la colonia, 10000 en territorio hova y 
15000 en la costa O, Los comisionistas que 
los comerciantes franceses comienzan á emplear, 
á ejemplo de los indios, llevan, hasta 25 leguas 
en el interior, telas, quincalla y vidriería, desem- 
barcadas en Antsirane, y en cambio traen con» 
cha, caucho, ámbar gris y copal. 


ANTURA: Bot. Género de plantas pertenciente 
á la familia de las Apocináceas, cuyas especies 
habitan en las regiones tropicales de Asia y 
Australasia, y son plantas fruticosas con jugos 
lechosos, hojas opuestas, cerditas interpeciola- 
res, pedúnculos axilares ó terminales multiflo- 
ros, algunos de ellos estériles y espinescentes; 
cáliz quinguepartido; corola hipogina, embu- 
dada ó asalvillada, con el limbo quinquepartido 
y la garganta desnuda ó cerrada por pelitos; 
cinco estambres insertos hacia la mitad del tubo 
de la corola é incluídos dentro de éste; ovario 
bilocular, con óvulos poco numerosos y anfítro- 
pos insertos sobre placentas situadas en ambas 
caras del tabique medianero; estilo filiforme y 
estigma ensanchado y bífido en su base; el fru- 
to es una baya bilocular, oligosperma ó rara vez 
monosperma por aborto, con semillas abroque- 
ladas y comprimidas; embrión recto en el eje de 
un albumen casi córneo, con los cotiledones aco- 
razonados y foliáceos, y la raicilla cilíndrica y sú- 
pera. 


ANULARIA: Bot, Género de plantas (4nnula- 
ría ) perteneciente al tipo de las talofitas, clase 
de los hongos, orden de los basidiomicetos, fa- 
milia de los Agaricáceos, cuyas especies son 
hongos carnosos con laminillas libres; esporas 
rosadas; pedicelo separado del sombrerillo, ador- 
nado de un anillo membranoso y sin valva. Sus 
especies más notables son: la .Annularia levis 
Krombh., que tiene el sombrerillo azulado y 
liso, de 3 á 5 centímetros, las laminillas blancas 
y después rosadas, y el pedicelo blanco y hueco; 
Annularia alutácea Pers., con el sombrerillo de 
4 å 6 centímetros y el pedicelo lampiño; Annu- 
laria Feuzlit Schultz, que tiene el sombrerillo 
de color amarillo de azufre, de unos 3 á 4 cen- 
tímetros, y el pedicelo amarillo y fibroso, 


ANURELA: f. Zool. Género de gusanos de la 
clase de los rotíferos, familia de los braquióni- 
dos, establecido por Bory Saint-Vicent á expen- 
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sas del género Braguion, de los cuales se dife. 
rencia por carecer de la porción posterior del 
abdomen, artienlada y semejante á una cola que 
sale por debajo del gran escudo que cubre su 
cuerpo á modo de caparazón. La cabeza es bien 
manifiesta y con una mancha pigmentaria de 
color rojo, que Múller comparó á los ojos y está 
provista por delante de dos lóbulos ciliados que 
constituyen el aparato rotador. Bory Saint-Vi. 
cent incluía en este género también otros ani. 
males que hoy se incluyen en el género Plesco. 
nía y son infusorios, pues en su época se con- 
fundían los rotíferos con Jos infusorios, hasta que 
Ehrenberg los separó, conservando, sin embargo, 
el género de Bory, al que llamó Anurea. Müller 
también incluyó este género en su familia de 
los braquiónidos, caracterizándole por la ausen- 
cia de cola y la presencia de una mancha roja 
do pigmento, y describió como especies las Anu- 
rela squamula, A. striata, A. bipálium, A. pala 
y Á. quadrata, número que aumentó bastante 
Ehrenberg. 

Las Anurela viven en las aguas estancadas y 
pantanosas; sólo algunas, como las 4. striata y 
A. biremis, se encuentran en las aguas del Bálti. 
co; su tamaño varía entre 5 y 22 décimas de 
milímetro. 

ANYTOS: Biog. Orador ateniense, uno de los 
acusadores de Sócrates, Vivía á fines del siglo y 
y en los comienzos del rv a, de J. C. Era crti- 
dor, 6 más bien dueño de una tenería, y uno de 
los jefes de la demberacia. Perseguido por los 
Treinta Tiranos, había contribuido con Trasi- 
bulo á su expulsión y al restablecimiento del 
gobierno del pueblo. Era un hombre que gozaba 
en Atenas de merecida consideración, y se dice 
que tenfa contra Sócrates resentimientos perso- 
nales y políticos. Sea de esto lo que quiera, es lo 
cierto que fué su principal acusador y uno de los 
que más contribuyeron á que fuese condenado, 

espués de la muerte del filósofo, reconocida por 
el pueblo su inocencia, se dice que fué Anytos 
desterrado 4 Heráclea, en donde sus habitantes 
lo mataron á pedradas. 


AONIA: f. Zool. Género de gusanos de la clase 
de los anélidos, suborden de los quetópodos, 
orden de los poliquetos, familia de los arícidos, 
establecido por Savigny, y al cual se asignan los 
siguientes caracteres: cuerpo bucal grueso, ro- 
busto y estrechado en ambos extremos; anillos 
hoterogéneos; cabeza pequeña y triangular por 
delante sin vestigios de ojos; boca provista de 
una trompa subglobulosa rodeada por un círculo 
de cirros y un gran número de papilas colocadas 
en el perímetro de su abertura; cabeza con un 
solo tentáculo corto y blando en cada uno de 
sus ángulos; parápodos formados de dos remos: 
los del primer anillo mucho más que Jos otros, 
con un cirro inferior grueso y corto, sin cirros 
superiores y con cirros caudales ó estiletes bas- 
tante prolongados, 

Savigny estableció este género incluyendo en 
él un gusano, Ja Aonia caca, que Othón Fabri- 
cius describió como perteneciente al género Ne- 
reis, del ena], como se ve, es muy diverso, y pos- 
teriormente Andouín y Milne-Edwards descri- 
bieron otra especie de las costas de la Rochela, 
la Adonia foliosa, que tiene la cabeza muy pe- 
queña, pero bien perceptible, las antenas rudi- 
mentarias, los párpados, semejantes entre sí, 
provistos de un solo cirro y divididos en des 
remos, dotado cada uno de un lóbulo lameloso 
y desprovistos de branquias; dichos zoólogos 
modificaron la clasificación que de este género 
se hacía, colocándole en la familia de los arici» 
dos y no en la de los nereidos, 


* APARADOR: m. 4rqueol. Este mueble no 
parece ser más antiguo del siglo xiir, que es la 
fecha de que se han hallado referencias en do- 
cumentos de la época y cuando la burguesía y 
aun muchos nobles dejaron de comer en la coci- 
na para hacerlo en la sala. En un principio era 
un mueble conventual. Después, en el siglo XIV, 
comenzó 4 usarse en los comedores de los pala- 
cios, y en el siglo xv generalizóse en las casas 
señoriales, haciéndose indispensable desde en- 
tonces en todo comedor bien amueblado. En 
antiguos inventarios de aquellos tiempos há- 
Hanse referencias de aparadores blasonados, esto 
es, con escudos heráldicos pintados en las por- 
tezuelas, y se citan con mucha frecuencia apa- 
radores con llaves, lo que prueba que servían, no 
tanto para lucir ó tener pronta la vajilla á la 
hora de comer, como para guardarla luego, 
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Es indudable que primeramente hicieron ve- 
ces de aparador los arcones en que se guardaba 
en las cocinas el servicio de mesa, ó bien arma- 
rios que no tenían forma especial. Pero desde el 
momento en que, como dejamos indicado, se 
destinó á comedor una habitación de la casa, 
una cámara ó autecámara, es decir, que sein: 
trodujeron el lujo y la ostentación en lo tocan- 
te á la comida, la rica vajilla pidió un mueble 
lujoso para contenerla, , i 

El tipo del antiguo aparador es bien conoci- 
do: consiste en un zócalo, un cuerpo Con cajo- 
nes ó senos cerrados con portezuelas, y debajo 
otro seno mayor y descubierto para colocar pie- 
zas grandes, y sobre la mesa $ tablero horizon- 
tal de dicho cuerpo un fondo con anaqueles y 
un doselete por coronación. Este es el tipo del 
aparador ojival. Citaremos un ejemplar precio- 
so, de madera esculpida y dorado, con figuras 
de santos en el fondo, la Anunciación y el Na- 
cimiento, y unos ángeles en el cuerpo del mue- 
ble; le publica, sin señalar la procedencia, Ha- 
vard en su Dictionnaire de 'ameublement (tomo 
I, pl. 18), ijuntamente con otros de talla, 
con escudos, follajes, arquerías, junquillos, et- 
cétera, de igual estilo y época (siglo xv), pero 
sin el fondo y el doselete, 

En Madrid el conde de Valencia de Don 
Juan posee, y presentó en la Exposición Histó- 
tica Europea de 1392, ua magnífico aparador de 
nogal tallado, de trabajo español, de fines del 
siglo xv, con el fondo y el cuerpo delicadamen- 
te ornamentados y sin doselete, 

En el Museo de Cluny, en París, hay varios 
ejemplares, 

Parece que el número de gradas estuvo fijado, 
á lo menós en Francia, por la etiqueta, y que 
variaba según la categoría del dueño. La viuda 
de Carlos el Temerario tenía un aparador de 
cuatro gradas, y otro de su hija María, duquesa 
de Borgoña, tenía cinco. Aquel fué el tiempo de 
la pasión por la argentería, y por lo mismo el 
de la boga de los aparadores. 

El Renacimiento cambió el gusto decorativo 
de los aparadores, pero no sus líneas generales. 
Eran estos muebles obras de talla, en que so 
ejercitaron con entusiasmo los tallistas de Nor- 
mandía y de Borgoña, de Flandes, de Alemania 
y de España. Muy larga sería la lista de los 
aparadores de rica talla que se encuentran en 
las colecciones extranjeras. Sólo citaremos, como 
variante curiosa, un aparador én que el cuerpo 
superior es á modo de gaveta, coù sus portezue- 
las ó trampillas, por supuesto labradas: perte- 
nece á la colección de M. Chabriére-Arlés. 

La forma antedicha prevaleció en el aparador 
hasta hace un siglo, en que tomó forma de có- 
moda, se hizo más bajo, y el segundo cuerpo con 
anaqueles ó á manera de armario, según acaba- 
mos de indicar. 


APARICI (José Inocencio): Biog. Tratadista 
español del siglo xvii. De la biografía de este 
personaje, que ocupó muy elevados cargos en la 
Administración pública y cerca de la misma 
persona del rey, hay poquísimos y may incom- 
pletos datos; su fama está acreditada en la úni- 
ca y capital obra, hasta nosotros llegada im- 
presa, ya bastante rara en las bibliotecas públi- 
Cas y particulares, Cuantos en su estudio ocupá- 
ronse convienen en concederle la mayor impor- 
tancia y tributan á su autor calurosos elogios; 
dicen que fué Aparici natural de Barcelona, sin 
precisar año del nacimiento, ni hay tampoco 
pormenores acerca de los estudios, que debieron 
ser largos y se refirieron á cuestiones económicas 
y problemas monetarios. Que debió ser persona 
principal y de importancia, lo demuestra el ha- 
ber ocupado cargos tan elevados como el de con- 
tador del infante cardenal y el de secretario del 
rey. La obra única de Aparici, de la cual hay 
conocimiento, y aunque raros encuéntranse al- 
gunos ejemplares, titúlase de esta manera: Nor- 

Y promptuario seguro para la más clara 
Y buena inteligencia del valor de todas las mone- 
das usuales y corrientes del continente de Espa- 
ta, asten sus propios reinos como en los demás 
de ella, arreglado á la última pragmática, expe: 
dida en 16 de mayo de 1737. Con método fácil 
Para practicar la más pura y cabal reducción 
de dichas monedas entre sí y á la de los demás 
reynos. Compuesto por D. Joséph Inocencio Apa- 
Tict, secretario del rey nuestro señor y contador 
del Serenísimo Sr, Infante Cardenal. Forma un 
volumen en 8,° con 334 páginas y XLVIII de in- 
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troducción, impreso en Madrid, con licencia, en 
la oficina de Juan de S. Martín, en el año de 1741. 
Vieno 4 ser un elemental tratado de cuentas, 
sin duda muy práctico y sencillo, con sus reglas 
para las equivalencias y reducciones moneta- 
rias, y debió ser de utilidad notoria, cuanto que, 
publicado poco después de la pragmática de 
1737, venía á ser á modo de complemento de 
ella, hecho para su mejor inteligencia y dis- 
puesto quizá al objeto de enlazar el antiguo con 
el nuevo sistema. De todas suertes, tanto por 
su bnena disposición y doctrina, cuanto por la 
oportunidad de la publicación, la obra de Apa- 
rici gozó en su tiempo gran fama de útil y pro- 
vechosa, como excelente auxiliar en los cambios 
y cuentas generales de comercio, Quizá al salir 
de las prensas llenó un vacío ó satisfizo una ne- 
ccsidad. de largo tiempo sentida en las transac- 
ciones mercantiles, y esto explica, á lo menos 
en parte, el favor en que estuvo, y ba de tener- 
se además en cuenta que era, por decirlo así, 
una obra semioficial, en cuanto procedía de per- 
sonaje tan elevado como el secretario del rey, y 
por lo tanto muy cercano de su persona, 


APARICIO (JUAN): Biog. Religioso Mercena- 
rio español. N. en Enguera (Valencia). M. á 26 
de abril de 1696. Aprendió las lenguas hebrea y 
griega; fué maestro y catedrático de Artes en la 
Universidad de Valencia; examinador en la 
misma, y en ella desempeñó la cátedra de Mate- 
máticas, 4 las que era muy aficionado. Ascendió 
en su paísal grado de maestro y fué examinador 
sinodal del arzobispado. Escribió las siguientes 
obras: Tractatus de proemia libus theologia sa- 
ero; Tractatus de arithmetica, dividido en cua- 
tro libros; Tractetus geometricus, complectens 
doctrinam libri I, II, et IIT. Elementorum Eu- 
elidi; otros dos tratados con igual título que el 
anterior de los libros IV, V, VI, VII, VIII y 
IX de los elementos de Euclides; Liber X Ele- 
mentorum Euclidis; Tractatus astronomicus de 
spæra mundi; Tractatus geographicus; Tractatus 
astrologicus, ete, 


APATILIA: f. Bot. Género de plantas pertene- 
ciente á la familia de las Rosáceas, tribu de las 
fragariéas, cuyas especies habitan en los países 
templados del hemisferio boreal, y son plantas 
herbáceas, perennes, cespitosas, con renuevos y 
tallos cundidores, con las hojas alternas, terna- 
das ó algunas vez sencillas por aborto de las fo- 
líolas laterales, con las folíolas hendido-aserra- 
das y las estípulas adheridas al pecíolo; flores 
blancas ó amarillas y formando corimbos pauci- 
floros en los ápices de los tallos; cáliz con el 
fondo convexo y el limbo quinquepartido, ex- 
tendido, con cinco bracteitas en su parte exte- 
rior, valvado en la estivación y persistente; co- 
rola de cinco pétalos insertos en el caliz, alter- 
nos con las lacinias de éste y mayotes que ellas; 
20 estambres ó más, insertos con los pétalos, con 
los filamentos libres, y las anteras biloculares y 
longitudinalmente dehiscentes; ovarios numero- 
sos, libres, umiloculares, insertos sobre un recep- 
táculo convexo, con un solo óvulo, ascendente y 
anfítropo; estilos laterales ó casi basilares y es- 
tigmas sencillos; aquenios numerosos insertos 
sobre un receptáculo carnoso y comestible, al- 
“guna vez también caedizo; semilla ascendente, 
con el embrión sin albumen y la raicilla súpera. 


APATORNIS: m. Paleont. Género de la familia 
de losictiórnidos, suborden de los odontotornios, 
orden de los odontornites, clase de las aves y 
tipo de los vertebrados. Pertenece esta ave á un 
grupo completamente extinguido, caracterizado 
por su pequeño tamaño, y que por lo que se des- 
prende de su esqueleto debían ser de los más 
perfectos voladores; presentaban Ja particulari- 
dad de tener dientes insertos en alvéolos que se 
distinguen en las mandíbulas; el cráneo era do 
un tamaño proporcionalmente bastante grande, 
y su región facial se prolongaba bastante hacia 
la parte anterior, presentando, en contraposición 
con estos caracteres, un cerebro de muy reducido 
tamaño y completamente semejante por esto al 
de los reptiles; las ramas de la mandíbula se ha- 
laban simplemente unidas entre sí por ligamen- 
tos, y los diversos huesos de la misma estaban 
soldados, á excepción de una sutura perfecta- 
mente visible que existe entre los huesos angu- 
lar y esplánico; los dientes estaban implantados 
en el maxilar superior y en la mandíbula, presen- 
tándose más ó menos puntiagudos, bastante com- 
primidos y encorvados; por las analogías que 
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presenta el esqueleto bucal con el del género 
Hesperornis, es probable que no presentara dien- 
tes en el hueso intermaxilar, 

En el esqueleto merece señalarse en primer 
término la consistencia de los huesos, que son 
verdaderamente neumáticos, y en las vértebras, 
de las que seconocen algunos ejemplares aislados, 
se ha hecho notar que son perfectamente -bicón- 
cavas; la cintura escapular está constituída de 
un modo parecido á la de las actules aves, espe- 
cialmente de las que pertenecen al grupo de las 
voladoras, ósea el de las llamadas Carinaiæ por 
el naturalista Huxley, separándose en esto de la 
clase de los reptiles y del grupo de las estratió- 
nidas, á las que seacerca mucho el Hesperornás; 
el esternón se presenta reforzado por una quilla 
bien desarrollada, y coincidiendo con esto todos 
los elementos del ala se hallan constituídos bajo 
el tipo ordinario de los euornitos ó aves vola- 
doras; los huesos metacarpianos preséntanse sol» 
dados en toda su extensión; la pelvis y las ex 
tremidades posteriores tienen un escaso desarro- 
lo, presentándose el sacro formado por 10 vér- 
tebras completamente osificadas, así como lo 
están también los otros huesos de la pelvis; la 
cola era bastante corta, como en todas las aves 
actuales. 

El género Apatornis ha sido creado y descrito 
por el paleontólogo americano March, habién- 
dosele encontrado en las capas dominadas Pte- 
ranodon-beds, que pertenecen al terreno cretáceo 
de la América del Norte, 


APENDICITIS (de apéndice y el sufijo ¿t¿s, in- 
flamación): f, Patol. Inflamación del apéndice 
del intestino ciego (V. INTESTINO, en elt. X). 
Esta enfermedad, que comenzó á estudiarse hace 
algunos años al ocurrir Ja muerte de Gambeta, 
ha sido objeto recientemente (1896 & 1898) de 
interesantes trabajos científicos, entre ellos.una 
notable monografía del Dr. Talamón y varias 
comunicaciones presentadas en 1896 y 1897 4 la 
Sociedad Médica de los Hospitales de París. 

Los Sres. Roger y Josué han practicado expe- 
rimentos en el conejo para demostrar que una 
obstrucción, aunque sea pasajera, puede provo- 
car on dicho animal una inflamación supurativa, 
transformando un microbio inofensivo del intes- 
tino en agente patógeno. - 

El ilustre Dr. Dieulafoy ( Lecciones de Clini- 
ca Médica, edición española, 1898), defendiendo 
una opinión ya emitida por Talamón, desarro- 
Ma la patogenia da la apendicitis, Según él, esta 
enfermedad es provocada por la transformación 
del conducto apendicular en una cavidad cerra- 
da. Basta para ello que un punto cualquiera del 
apéndice, naturalmente estrecho, sufra obstrue- 
ción. Esta puede ser provocada: 1. Por un cáleu- 
lo apendicular, más ó menos duro, según queelas 
materias inorgánicas (sales de cal y de magne- 
sia) se unan en cantidad mayor ó menor á las 
materias orgánicas y estercoráceas del cálenlo. 
2.” Por inflamación de las paredes del conducto, 
ó lentamente por estrechez fibrosa, comparable 
á la del conducto de la uretra, 

Los síntomas de la apendicitis, benigna ó gra- 
ve, ligera ó violenta, no se manifiestan hasta que 
queda constituída la transformación en cavidad 
cerrada. Entonces los microbios normales del 
apéndice, que eran inofensivos, se reproducen y 
exaltan su virulencia. Fórmase un foco de in- 
fección, á veces temible y cuyos principales agen- 
tes microbianos son el colibacilo y el estrento- 
coco. 

La virulencia de la apendicitis es á veces tan 
considerable que el enfermo puede sucumbir sin 
más motivo que la apendicitis infecciosa; hay 
casos en que apenas se insinúan las lesiones 
y los síntomas de la peritonitis. Otras veces la 
infección se desarrolla desde el apéndice hacia el 
peritoneo; las paredes del apéndice no están en 
manera alguna perforadas, y, sin embargo, pue- 
den manifestarse todas las variedades de perito- 
nitis, septicemia aguda del peritoneo, peritoni- 
tis generalizada, peritonitis enquistada, abscesos 
peritoneales á distancia. Por último, en los casos 
que se han considerado como clásicos, porque 
son los mejor conocidos, la afección apendicular 
da origen á la gangrena, á la perforación del 
apéndice, y se observan los síntomas de las dife- 
rentes variedades de peritonitis por perforación. 

Se han visto numerosos casos de apendici- 
tis en individuos de una misma familia, y hace 

oco (febrero de 1898) se ocupaban del asunto 
os periódicos políticos con referencia á la fa- 
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miia də Carnot, el malogrado presidente de 
la República francesa. Talamón cita el ejem» 
plo de un niño que tenía ligeros cólicos apendi- 
culares. Habiendo muerto su hermano de apen- 
dicitis, que comenzó del mismo modo, practicó 
Talamón la laparotomía, encontrando un apén- 
dice adherido al ciego y en su interior un escíba- 
lo estacionario. Hechos análogos han citado Mar- 
fán, Faisáns, Rendu y Hayem ( Correspondant 
Meédical, abril de 1896). o 
Respecto al tratamiento de la apendicitis, la 
mayoría de los médicos se deciden por la inter- 
vención quirúrgica. V. LaPoroToMÍA, t. XI. 


APENDICULARIAS: f. pl. Zool. Orden de tuni- 
cados de la clase de las ascidias, cuyos indivi 
duos son pequeñas ascidias libres dotadas de 
movimiento, de forma oval alargada y provistas 
de un apéndice 4 modo de cola que les hace muy 
semejantes á las larvas de los demás ascidifor- 
mes; el ganglio cerebral es alargado y está divi- 
dido en tres porciones por estrechamientos de 
su masa, y en sn parte superior so implanta un 
pequeño otocisto que hace las voces de órgano 
anditivo y consta do una especie de diminuta 
vesícula en cuya superficie se ramifica un nervio 
formando en sus paredes una especie de pelos 
sensitivos; esta vesícula está Hena de un líquido 
semejante á la linfa, en el que flota un corpús- 
culo de carbonato de cal, el otolito, que al vi- 
brar tropieza con los pelos sensitivos de las pa- 
redes de la vesíenla; cerca del otocisto se abre 
también una foseta ciliada que representa un 
órgano olfatorio; el ganglio cerebral se continúa 
con un cordón nervioso voluminoso que llega 
hasta la punta del apéndice caudal formando en 
su base un abultamiento ganglionar y otros gan- 
glios más pegneños en todo su transcurso, de los 
cuales se originan diminutos filetes nerviosos la- 
terales que, cerca de la puuta, á consecuencia de 
la disposición algo torcida, ó mejor ligeramente 
en espiral que la cola presenta, pasa á ser, en lu- 
gar de dorsal, lateral. A esta metamerización del 
nervio caudal, formando segmentos, corresponde 
también una división de los músculos de la cola 
que se disponen también en paquetes colocados 
log unos detrás de los otros como los miomeros 
del Amphioxus. Todo á lo largo del apéndice 
candal, y para aumentar aún más la semejanza 
que con el citado pez presentan, en cuanto á su 
organización estos animales existe una cuerda 
dorsal bien desarrollada. 

La boca de estos animales queda colocada en 
el polo anterior, y no es más gne una abertura 
ciliada á la que sigue una cámara esofágica en 
la que existen, como en el citado vertebrado, 
abertnras branquiales, aunque en menor número, 
pues no se distinguen más que dos; el corazón 
es nna especio de diminuto saco con dos orificios 
y carece de vasos; los ovarios y los testículos 
están colocados en la parte posterior del cuerpo 
casi tocándose, y están desprovistos de conductos 
excretores y el ano desemboca en un plano ven- 
tral cerca del origen de la cola. Algunas especies 
levan una envoltura gelatinosa transparente 
comparable å la túnica de los restantes tunica- 
dos. 

Las apendicularias fueron consideradas duran- 
te mucho tiempo como fases larvarias de ascidia; 
pero los estudios de Gegenbaur, Fol, Ray Lau- 
káster, Kowalewski y otros zoólogos distintos, 
comprobaron bien pronto su verdadera natura- 
leza. La gran analogía que por una parte pre- 
sentan con los Amphioxus, merced á la existen- 
cia de branquias esofágicas y de una cuerda dor- 
sal por una parte, y su casi identidad con las 
larvas de las ascidiss, y los restantes tunicados 
demuestran su filogenia como un grupo interme- 
dio entre los tunicados y los vertebrados, ha- 
ciendo suponer la existencia de una forma ames- 
tra] común, muy semejante á ellas, de la que pu- 
dieron derivar los tunicados y los protovertebra- 
dos, como el anfioxo, que carecen de esqueleto, 
branquias externas y pulmones, Modernamente 
algunos zoólogos han propuesto formar un tipo 
llamado de los cordados, en el que comprenden 
las apendicularias, las ascidias y las enteropneus- 
tas, que son gusanos semejantes á las holotúrias 
y á los peces leptocardias, - 

El orden de las apendicularias no forma más 
que una sola familia, cuyos individuos ofrecen 
los caracteres dichos, y sou todas de pequeño ta- 
maño y viven pelágicas en la superficie de los 
mares. Entre los géneros más notables citaremos 
los Oíkopleura Mertens, Fritillaria Fol. y Ko. 
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walarskia Fol., que viven todas en el Mediterrá- 
neo, 


APIÓCERA: f. Zool, Género de insectos del 
orden de los dípteros, sección de Jos braquíceros, 
familia de los nudásidos, establecido por West- 
wood, y cuyos principales caracteres son los si- 
guientes: cabeza grande, transversal y tan ancha 
como el protórax; antenas más cortas que Ja ca- 
beza, con el primer artejo grueso y el segundo 
pequeño, ambos provistos de sedas rígidas, y el 
tercero pequeño, piriforme y terminado por una 
seda sola; trompa saliente más larga que la ca- 
beza; palpos descubiertos espatuliformes; abdo- 
men obcónico casi dos veces más largo que el 
protórax; fémures posteriores rectos, paralelos 
en sus bordes y no engrosados; tarsos con dos 
pequeños apéndices; alas grandes, con pocas ner- 
viaciones longitudinales y casi paralelas. West- 
wood incluye en este género dos especies: el 
Apiócera asílicus W, y el 4. fuscicollis W., que 
ambas se encuentran en Australia, 


APER (ARRIO): Biog., Prefecto del pretorio en 
la época del emperador Caro. Vivía en el siglo 
111. Rizo morir á éste, y también á su hijo Nu- 
meriano, con el fin de apoderarse del Imperio; 
pero Diocleciano, al ser elegido, mandó quitarle 
a vida. 


APERIÓDICO: m. Fis. Aparato de medida 
cuyas oscilaciones pueden despreciarse. Los apa- 
ratos para medidas eléctricas suelen presentar 
el inconveniente del tiempo que se pierde en 
esperar á que llegue la aguja oscilatoria a) es- 
tado de equilibrio, y para evitar esto se ha idea- 
do la aperiodicidad, que disminuye la duración 
de las oscilaciones, las que en un momento dado 
son lo suficientemente pequeñas para conside» 
rarlas como despreciables, 


APIOCRINO: m. Paleont, Género de la familia 
de los apiocrínidos, orden articulados, clase de 
los crincideos y tipo de los celentéreos. Este im- 
portante erizo de mar fósil, que da nombre á la 
familia de que forma parte, se caracteriza por 
tener el cáliz regnlar formado por piezas gruesas 
que se unen como por articulaciones y se con- 
funden insensiblemente por el tallo; está formado 
por cinco basales é igual número ó un múltiplo 
ternario de radiales, aunque este número sufra 
alteraciones y lleguen á presentarse piezas in- 
terradiales; los brazos ó pínulas son robustos, 
de una sola fila de artejos y moderadamente bi- 
furcados; siendo el tallo bastante largo pasa 
insensiblemente al cáliz, mientras que sus arte- 
jos se ensanchan siempre hacia la parte supe- 
rior. En el anillo superior hay una ancha placa 
con cinco aristas radiales y que ban sido consi- 
deradas por Queensted como artejos de cinco 
costillas, y que debe considerarse como la pie- 
za centrodorsal; parece resultar de cinco piezas 
soldadas, y por consiguiente correspondientes á 
las interbasales; por encima vienen cinco basa» 
les interradiales, y después otras cinco radiales 
que terminan en forma de media luna en la 
parte superior; síguenlas otras radiales de se- 
gunda y tercera categoría, muy semejantes á 
ellas, y axilares las de la última fila. 

Todas las placas del cáliz presentan la parti- 
cularidad distintiva de estar reunidas por sutu- 


ras sizigiales, y á veces hay interradiales entre” 


las radiales de segunda y tercera categoría; es- 
tas últimas están seguidas de braquiales de 
estructura simple que contrastan con las de se- 
gunda categoría y que llevan los brazos bifur- 
cados una ó dos veces, pero en una sola fila y 
con pínulas bien desarrolladas. El tallo, que 
es liso y cilíndrico, no presenta cirros laterales 
y se termina en una raíz que le fijaba; sus arte- 
jos llegan á formar, por su abundancia, especial- 
mente en el lías alpino, las conocidas calizas de 
crinoideos. El género Apiverinus débese 4 MÍ- 
ller, y se han encontrado las diversas especies 
en la parte media de las formaciones mesozoicas, 
especialmente en los terrenosjurásico y cretáceo 
inferior. El género Millericrinus de D'Orbigny 
puede considerarse como un subgénero del des- 
crito, y se presenta en las mismas formaciones. 


APIÓMERO: m. Zool. Género de insectos del 
orden de los hemípteros, sección de los heteróp- 
teros, familia de los redúvidos, establecido por 
Halın, y adoptado por todos los entomólogos. 
Sus principales caracteres son los siguientes: 
cuerpo fuerte y grueso cubierto de un pelaje 
áspero formado por pelos fuertes y largos; cabe- 
za globulosa, muy pequeña con relación al volu- 
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men del cuerpo; patas anteriores con las tibias 
hinchadas en el medio, excesivamente vellosag 
y con uña cavidad profunda; tarsos y uñas del 
primer par delgados y poco desarrollados. Los 
Apiomerus son insectos semejantes á los Pyra- 
tes y Reduvius de nuestros climas, y como ellos 
muy carniceros, que viven en la América tropi- 
cal y son notables por el espeso vello que los 
cubre. Se conocen unas 30 especies, entre las 
gue se cuentan los Apiomerus morbillosus F, y 
Ap: hirtipes Fabr., del Brasil, 


APIRÓFORO: m. Bot. Género de plantas ( Apy- 
róphorum ) perteneciente á la familia de las Po- 
máceas, cuyas especies habitan en los países 
templados del hemisferio boreal, y son plantas 
arbóreas, arbustivas ó fruticosas, con las hojas 
alternas, sencillas ó pinadas, aserradas y con 
dos estípulas; cimas terminales patentes, mul- 
tifloras, con brácteas aleznadas y caedizas; cáliz 
con el tubo urceolado, soldado con el ovario, y 
el limbo súpero y quinquedentado; corola de 
cinco pétalos insertos en la garganta del cáliz, 
alternas con las lacinias de éste y casi orbicula- 
res; estambres numerosos insertos con los péta- 
los, con los filamentos filiformes, aleznados, y las 
anteras casi redondas, biloculares y con dehiscen- 
cia longitudinal; ovario ínfero, quinquelocular, 
rara vez con dos ó tres celdas, biovuladas y con 
los óvulos colaterales ascendentes y anátropos; 
cinco estilos libres ó unidos en la base; el fruto 
es un pomo quinquelocular, rara vez con sólo 
dos ó tros celdas; éstas con el endocarpio carti- 
Jaginoso y conteniendo cada una dos semillas 
colaterales, erguidas y con la testa cartilagino- 
sa; embrión ortótropo, sin albumen, con los co- 
tiledones planoconvexos y la raicilla ínfera. 


APISCA: f. Bot. Género de plantas pertene- 
ciente á la familia de las Orquídeas, tribu de las 
vandeas, enyas especies habitan en la India, y 
son plantas herbáceas epifitas, canlescentes, con 
las hojuelas dísticas, pequeñas, y las flores tam- 
bién muy pequeñas, solitarias ó formando espi- 
gas casi siempre terminales; perigonio cerrado, 
con las hojuelas exteriores ó sépalos coberentes 
en la parte inferior, las laterales más anchas y 
soldadas debajo del pie del ginostemo, las inte- 
riores ó pétalos más estrechas y libres; labelo 
soldado con el pie del ginostemo, articulado, 
entero y unguiculado; ginostemo encorvado so» 
bre el ovario, con elinandrio membranoso y bi- 
córneo; antera biloenlar, casi dorsal, con cuatro 
masas polínicas y dos caudículas membranosas 
y arrolladas, 


APISTO: m. Zool. Género de peces del orden 
de los acantopterigios, familia de los escorpéni- 
dos, establecido por Valenciennes, y que se dis- 
tinguen fácilmente por presentar los siguientes 
caracteres: dientes palatinos; aleta dorsal única; 
aletas pectorales con los radios blandos y rami- 
ficados; hueso suborbitario, en su porción ba- 
silar, armado de una espina larga, acerada y 
con frecuencia móvil, que el pez puede separar 
formando un ángulo más ó menos abierto y 
constituyendo un arma defensiva; preopérculo 
también espinoso, aunque su espina no es tan 
desarrollada como la del hueso anterior; dichas 
espinas quedan albergadas en estado de reposo 
en unas ranuras existentes en el hueso subya- 
cente, de modo qne son poco perceptibles mien- 
tras el pez no las separa. Se distinguen en este 
género dos divisiones: nnas especies tienen el . 
cuerpo escamoso, como las Scarpenas; otras des- 
nudo y sin escamas, como los Cottus. Algunas 
especies de este género presentan también el 
carácter de tener en la aleta pectoral un radio 
libre, más fuerte y mayor que los restantes y 
separado de la aleta. Todas las especies de este 
género, según Valenciennes, proceden del Mar 
de las Indias, y se conocen unas 15, de las cua- 
les cuatro tienen los radios primeros de la pec- 
toral libres; 13.tienen el cuerpo escamoso, y 30- 
lamente dos la piel desnuda. Las especies de 
radios libres tienen las aletas pectorales muy 
grandes, y según el citado autor se sirven de 
ellas para elevarse por encima de la superficie de 
las aguas, como muchos peces de los géneros 
Dactylópterus y Trigla, Ehrenberg observó en 
Tor, al pie del monte Sinaí, una de estas espe- 
cies, que allí encontró en gran abundancia, y 
según este sabio naturalista esta sola sería la 
única especie de pez volador común en el Mar 
Rojo, y aun, según él, á este pez, que denominT 
Apistes coracltiórum, habría de referirse la cita 
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de la Biblia referente á las codornices con que 
- Jos judíos se alimentaron durante el tiempo que 
erraron por las orillas del Mar Rojo, pues piensa 
que los intérpretes tradujeron mal la palabra, 
.que se consideró como igual á codorniz. Los 
árabes llaman á este pez Qherad el bahr, esto 
es, saltamontes de mar. Otra especie de Apistes, 
el Ap. trachinoides Val., presenta una notable 
rticularidad en la inserción de los radios de su 
aleta dorsal, pues los tres primeros radios espi- 
nosos avanzan sobre la nuca de modo qué figu- 
ran una primera aleta dorsal parecida á la de 
los Prachinus, y como ellos es venenosa su pica- 
dura, pues dichas espinas son huecas y están 
provistas de una glándula venenosa. Vive esta 
especie en las playas de los mares de Java oculta 
entre la arena, y å veces los pescadores inadver- 
tidos pisan uno de estos pescados, y clavándose 
las espinas venenosas en el pie sufren dolores 
considerables y una gran hinchazón en toda la 
pierna, . 

APOFILIA: f. Zool. Género de insectos del 
orden de los coleópteros, sección de los tetráme- 
ros, familia de los crisomélidos, establecido por 
Chevrolat, y el cual se distingue por presentar 
los siguientes caracteres: cabeza redondeada y 
muy grande con relación al protórax, que es 
estrecho, transversal y surcado; antenas de 12 
artejos, el primero fuertemente en maza, el se- 

undo la mitad más pequeño que el tercero y 
los siguientes iguales, menos el último, que es 
muy corto y puntiagudo; labro grueso, levanta- 
do y rebordeado; ojos oblongos hemisféricos; 
uñas de los tarsos sencillas, anchas, cortas y 
bruscamente encorvadas en la punta, Se cono- 
cen pocas especies de este género; las principa- 
les son: la Apophylia chloróptera Dej., del Bra- 
sil; la 4poph. cueralescens Ch., del Senegal; y 
la 4poph. smaragdina Dej., del Cabo de Buena 
Esperanza. 


APOLONIA: Geog. Conócese por los europeos 
con el nombre de Apolonia la región marítima 
de Guinea en el Africa occidental, entre Asinia 
y el Cabo de Tres Puntas, es decir, la extendida 
en una parte escasa de la Costa de Marfil, colo- 
nia francesa, y en la Costa de Oro inglesa, La 
belleza de la raza negra que puebla la comarca, 
comparada por los primeros navegantes por sus 
hermosas formas á Apolo, parece haber dado 
nombre al país, Este es pobre, lo cual obliga å 
sus habitantes á emigrar en busca de terrenos 
más fértiles. Al ocupar los franceses la costa era 
un semillero de bandidos; mas como su jefe más 
temible, el feroz Kako-Aka, autor del asesinato 
del teniente explorador Thevenard, fuéahorcado 
por los ingleses, quedó tranquilo el distrito y 
los pobladores de la Costa de Marfil apenas tie- 
nen ligeras cuestiones con los naturales de Bay- 
ma y Áttarbos, ciudades próximas á Axim, don- 
de resido el comandante inglés, 


APOLO SEGOLU: Ait. Deidad adorada por los 
celtohispanos, que aparece mencionada en una 
inscripción votiva de Las Brozas. El P. Fita lo 
lee Apo losegolu. Costa cree que es Apolo Segolu, 
y que la voz apolo es un dativo céltico de Apo- 
lus. Parece ser un dios abogado contra las en- 
fermedades; forma del Apolo latino, que también 
adoraron los galos, según César, 


APOROSA: f. Zool, Género de insectos del or- 
den de los dípteros, sección de los nemóceros, 
familia de los tipúlidos, establecido por Mac- 
quart, y al cual se asignan Jos siguientes carac- 
teres: cabeza casi esférica; rostro un poco más 
largo que la cabeza, cilíndrico y terminado á 
cada lado por un pequeño tubérenlo; trompa 
casi horizontal, tres veces más larga que la cabe- 
za, delgada y afilada en el extremo y terminada 
en dos pequeños lóbulos divergentes, con una 
seda algo más larga que la trompa; antenas fili- 
formes, de 14 artejos, los dos primeros bastante 
gruesos, el primero corto y un poco cónico, el 
segundo natiforme, el tercero cilíndrico y ape- 
nas tan largo como el segundo, y los restantes 
ovalares, algo más salientes y comprimidos á los 
ados con apéndices pequeños 4 modo de alas; 
alas con una célula marginal, otra submarginal, 
_ Otra discoidal y cuatro posteriores, Macquart 
describe dos especies de este género: la una de 

la isla Manricio y la otra de las Canarias; llama 

la primera Aporosa fáscara y á la segunda 
Aporosa maculipensis, que ya había descrito y 
figurado en la Historia Natural de las islas Ca- 
narias que publicaron Webb y Barthelot, 
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Según el citado autor, el nombre genérico de 
Aporosa expresa su difienltad de colocarle en la 
serie natural de los géneros, pues en griego dpo- 
ros vale tanto como gue estorba, pues por la es- 
tructura de su trompa estos insectos se asemejan 
á los culícidos, pero por todos sus demás carac- 
teres son semejantes á los tipúlidos, 


APOTOMÓCERO: m. Zool. Género de insectos 
del orden de los coleópteros, sección de los te- 
trámeros, familia de los braquidéridos, descrito 

or el conde de Mannerheim, y cuyos principa- 
es caracteres son los siguientes: antenas media- 
nas, con el tallo casi claviforme; los dos primeros 
artejos del funículo bastante largos y obcónicos, 
los demás casi turbinados; maza oval y alarga- 
da; cabeza estrechada y casi truncada detrás de 
los ojos; rostro corto, casi plano por encima y 
canaliculado on el medio; protórax bisinuado en 
el medio y ligeramente ensanchado, truncado 
por detrás y más estrecho; élitros oblongos, casi 
ovales, convexos y redondeados en la base, con 
los ángulos humerales poco marcados; fémures 
anteriores ligeramente abultados, armados de 
una gran espina en la cara interna, 

El género Apotomócerus Mann, fué denomi- 
nado por Schoenberr, en su monografía de los 
curculiónidos, Apotoma; pero siendo más anti- 
gua la primera denominación, y habiendo otro 
género Apotomus Hoff. entre los carábidos, se 
ha conservado el nombre dado por Mannerheim. 
No encierra este género más que un corlísimo 
número de especies, de las cuales la más cono- 
cida es la 4potomóveras lateralis Mann., de las 
Antillas, 


APPIANO (JACOBO DE): Biog. Tirano de Pisa. 
M. en 1398, Se apoderó del poder soberano en 
1392, por la muerte y la traición; abrazó el par- 
tido de Galeazo Visconti, señor de Milán, y arras- 
tró å su ciudad á todas las empresas contra los 
florentinos. Le sucedió su hijo Gerardo. 


— APPIANO (GERARDO): Biog. Señor de Pisa, 
por muerte de su padre Jacobo, Después de in- 
tentar en vano formar una alianza duradera con 
los florentinos, se afilió resneltamente en el par- 
tido del duque de Milán, 4 quien vendió el se- 
ñorío por 200000 florines, reservándose única- 
mente la soberanía de Piombino y de la isla de 
Elba (1399), á donde se retiró en medio de las 
maldiciones de sus conciudadanos. Sus descen- 
dientes reinaron todavía dos siglos en el princi- 
pado de Piombino, que pasó al cabo de este 
tiempo á los españoles, después á los príncipes 
de Venosa, y por fin á los Buoncompagni, que lo 
poseyeron hasta la conquista francesa, 


— APPIANO (Jacoño Il): Biog. Príncipe de 
Piombino. M. en 1440. No dejó heredero directo 
de su señorío, ni tuvo tiempo para ejercer su li- 
roitada soberanía. Su padre Gerardo había nom- 
brado para sucederle á su tío Manuel, pero la 
regente Paula se negó á acceder á ello, se puso 
bajo el protectorado de Siena, casó á su hija con 
un poderoso llamado Reinaldo Orsini, y consi- 
guió que su yerno se alzase con la soberanía 
de Piombino. 


—APrIANO (MANUEL): Biog. Soberano de 
Piombino, M. en 1457. Los ancianos de la ciu- 
dad Je eligieron soberano, con el apoyo de Siena 
y Florencia; y aun enando los Orsini intentaron 
en vano sostenerse en la fortaleza de la cindad, 
cayó ésta; por la fuerza de las armas y por la as- 
tucia, en poder de Appiano, definitivo señor de 
la ciudad. 


— APPIANO (Jacogo 111 DE): Biog., Señor de 
Piombino, hijo de Manuel. M. en 1474. Sucedió 
á su padre en el señorío de Piombino. Su violen- 
to proceder y desenfrenada conducta le enajena- 
ron pronto el afecto de sus vasallos; como con- 
secuencia de este odio se conspiró mucho con- 
tra él, aunque sin buen éxito; tampoco lo tuvo 
un complot forjado hábilmente por el duque de 
Milán, Galeazo María Sforza, quien atacó de 
noche y por sorpresa å Piombino, teniendo que 
retirarse sin feliz resultado. Appiano mandó cons- 
truir entonces una ciudadela en Piombino; en 
ella se encerró, y colocándose poco después bajo 
la protección del poderoso rey de Nápoles, Fer- 
nando, vencida una diferencia que existía entre 
Alfonso de Aragón, padro del monarca, que 
había guarnecido con sus tropas á Castiglioni, 
consintió Appiano en que las tropas de Fernan- 
do dejasen otra guarnición en Piombino, acce- 
diendo el rey de Nápoles'á que Jacobo uniese 4 
sus apellidos el de Aragón. Desde aquel momen- 
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to (1465) se hizo llamar Jacobo TII d'Appiano 
y d'Aragona, conde y señor de Piombino y sus 
dependencias, 


— Arriano (Jacogo VII DE): Biog. Ultimo 
soberano de Piombino. Este príncipe. había ob- 
tenido del emperador Rodolfo la nueva investi. 
dura de sus Estados, pero murió sin posteridad; 
y después de estar largo tiempo su señorío bajo 
la dominación española, el principado fué pre- 
tendido por varios de sus deudos, entre ellos 
muy particularmente por Carlos Sforza de Appia- 
no, que llegó á conseguir hasta un decreto, en 
favor de sus pretensiones, de la Cámara Aulica 
de Viena (1624); pero como ésta exigiese en 
cambio 800000 florines, que el pretendiente no 
pudo reunir, fueron anuladas sus pretensiones y 
vendido el señorío en 1634 á Nicolás Ludovisi, 
príncipe de Venosa y súbdito español, con la 
condición de satisfacer á la Cámara Aulica un 
millón de florines; mas este señorío pasó tam- 
bién en la tercera generación de sus nuevos due- 
ños á los Buoncompagni, deudos de los Venosa 
por línea femenina, quienes conservaron el prin- 
cipado hasta 1801, época en que el primer cón- 
sul de la República francesa, Bonaparte, se apo- 
deró de Piombino y de la isla do Elba, 


-APPIANO D'IARAGONA (JAcoño IV DE): 
Biog, Señor de Piombino, hijo de Jacobo III, 
M. en 1511, Este príncipe devolvió á su pueblo 
los fueros y privilegios que le había usurpado su 
padre, y que fueron impresos en 1706 con el tí. 
tulo de Statuto de Piombino. Jacobo se casó des- 
pués con Victoria, hija del rey Fernando de Ná- 
poles, y fué nombrado general de uno de los 
cuerpos de ejército que enviaban su suegro y 
Sixto IV contra Lorenzo de Médicis, Los floren- . 
tinos le hicieron prisionero, y debió su libertad á 
un fuerte rescate. En 1501 César Borgia se apo- 
deró de Piombino, y aun cuando Jacobo se di- 
rigió á Luis XII y al emperador Maximiliano, 
que le escuchó favorablemente, no volvió á po- 
sesionarse de sus Estados hasta 1503. A conse- 
cuencia de la rebelión de sus vasallos contra la 
desenfrenada soldadesca de Borgia, Maximiliano 
le confirmó de nuevo en su soberanía. 


— APPIANO D'ARAGONA (JACOBO V DE): Biog, 
Señor de Piombino, hijo de Jacobo IV. Murió en 
1545. En 1520 obtuvo del emperador Carlos V 
la renovación de Ja investidura de su principado, 
con el derecho de colocar el águila en sus bande- 
ras; en 1539, cuando las escuadras francesa din. 
glesa combinadas amenazaron con una invasión 
å Italia, el duque Cosme de Florencia, encarga- 
do por el emperador de la guarda de las costas 
de Toscana, quiso colocar guarnición en Piom- 
bino;mas Jacobo, que sospechaba con justicia de 
él, se-negó rotundamente á su exigencia, hasta 
que en 1543 Barbarroja se presentó á la vista de 
Italia, Algo después Cosme de Médicis pidió á 
Carlos V la soberanía de Piombino, prometiendo 
indemnizar á su príncipe propietario; pero la 
muerte de éste cortó toda negociación posible. 

— APPIANO D'ARAGONA (Jacoro VÍ DE): Biog, 
Señor de Piombino. M. en 1585. Cuando heredó 
á su padre, las pretensiones del duque Cosme de 
Médicis le impidieron tomar posesión de su se- 
ñorío; pero en el tratado de 1557 se hizo justicia 
á sus reclamaciones, y dos años después entró en 
sus Estados, teniendo que abandonar al duque 
de Toscana la isla de Elba para indemnizarle de 
los gastos que había hecho para rechazar la in- 
vasión galoturca. El pueblo de Piombino, im- 
paciente de sufrir la dominación extranjera, aco- 
gió con entusiasmo á su soberano, y el empera- 
dor Fernando I confirmó & Jacobo en la investi- 
dura que le habían concedido sus antecesores, 
Sin embargo, aunque en corto número, siempro 
hubo guarnición española en la ciudadela de 
Piombino. 


APRADO: m. Bot. Género de plantas ( Apra- 
dus) perteneciente å la familia de las Umbelífe- 
ras, tribu de las escandicineas, cuyas especies 
habitan en el Cabo de Buena Esperanza, y son 
plantas herbáceas perennes, con todas las hojas 
radicales y patentes formando una roseta estre- 
llada; pecíolo plano y limbo casi redondo, trífi- 
do, con los lóbulos dentados y pestañoso-espino- 
sos; umbelas masenlinas compuestas, peduneu- 
ladas, con umbolillas casi globosas é involucri- 
llos generalmente de cinco hojas algo acrescen- 
tes; umbelas femeninas sentadas, con involucro 
de cuatro folíolas soldadas, coriáceas, reticula- 
das, espivosodentadas, que envuelven á los fru- 
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tos; flores polígamodióicas, con el limbo calici- 
nal quinquedentado, y pétalos lanceolados, blan- 
cos, prolongados en un acumen encorvado hacia 
dentro y entero; las flores masculinas tienen 
además estambres doble largos que la corola, 
estilopodio plano y estilos muy cortos y caedi- 
zos, que nacen de un ovario estéril; las fores fe- 


meninas carecen de estambres, y sus estilos están. 


engrosados en la base y son divergentes en el 
ápice. Fruto aovado, picudo, coronado por el 
limbo calicinal, y con un involucrillo que lo 
envuelve desde la base hasta su mitad, con la 
cara ventral algo deprimida, presentando uu 
surco perceptible, y los mericarpios separables en 
la parte superior y adheridos en la inferior, uno 
de ellos abortado; semilla redondeada, con el 
dorso convexo y un surco cóncavo en la cara co- 
misural, 


AQUEO: m. Zool. Género de crustáceos, po- 
doftalmos decápodos de la sección de los bra- 
quiuros, familia de los oxirrínquidos, establecido 
por Leach, y que ofrece los caracteres siguientes: 
ojos grandes no restráctiles y más grandes que 
el espacio orbitario correspondiente; tercer ar- 
tejo de las patas maxilas externas casi triangu- 
lar, sumamente truncado por delante, apenas 
más largo que ancho y escotado en su ángulo ex- 
terno para dar inserción al artejo siguiente; ros- 
tro de mediana longitud, saliente y dejando al 
descubierto á cada lado el punto de inserción 
del tallo móvil de las antenas externas; patas de 
los dos últimos pares con su artejo terminal ca- 
si falciforme; abdomen del macho y de la hem- 
bra compuestos de seis artejos. Los 4cheus son 
especies de pequeño tamaño, marinas, que viven 
en los fondos rocosos cubiertos de algas. La es- 
pecie típica de este génere es el 4cheus Chancht 
Leach, que se encuentra en las costas del Canal 
de la Mancha, 


AQUERUSIA: f. Zool, Género de insectos del 
orden de los coleópteros, sección de los pentá- 
meros, familia de los bupréstidos, establecido 
por Gory y de Laporte, y al cual se asignan los 
siguientes caracteres: palpos maxilares de cuatro 
artejos, el primero apenas visible, el segundo 
largo, cilíndrico y arqueado, el tercero corto y 
triangular, y el último bastante grande, abulta- 
do y ovalar; palpos labiales de tres artejos, los 
dos primeros cortos, delgados, iguales, y el últi- 
mo ovoideo y mucho más desarrollado; labro 
cuadrado, con los ángulos anteriores redondea- 
dos; mentor ancho en la base y ligeramente más 
estrecho por delante, trapezoidal y algo redon- 
deado en sus bordes; labio pequeño y un poco 
transversal; maxilas bilobadas, vollosas, con el 
lóbulo externo grande y el interior pequeño y 
triangular; mandíbulas fuertes, arqueadas hacia 
adentro y escotadas en la punta; antenas de 11 
artejos, el primero muy grande, los dos siguien- 
tes cortos, iguales y globulosos, el cuarto y quin- 
to delgados, cilíndricos, de igual longitud, y los 
restantes triangulares, transversales y algo más 
ensanchados hacia afuera, dando á la antena un 
aspecto aserrado; tarsos bastante pequeños, con 
los artejos casi cilíndricos, el penúltimo bilobado 
y el último con uñas; cuerpo bastante corto y 
grueso. Las especies de este género son poco co- 
nocidas y viven en los países tropicales, como la 
Achevusia Cheldrentt. 


AQUETOS: m. pl. Zool. Orden de gusanos de 
Ja clase de los gefireos, caracterizados por estar 
desprovistos de sedas, tener la boca en el extre- 
mo anterior del cuerpo, el ano dorsal y la por- 
ción anterior de su cuerpo retráctil; segmenta- 
ción confusa. 

Los gofireos de este grupo carecen de segmen- 
tación en metámeros; el lóbulo cefálico, que exis- 
te bien desarrollado en casi todos los gefireos y 
que queda encima de la boca falta, y á conse- 
cuencia de ello ésta queda colocada en el extre- 
mo anterior del cuerpo. El cerebro, el collareso- 
fágico y el cordón nervioso contral están conte- 
nidos en el espesor de la piel en la envoltura 
músculocutánea, que forma las paredes de la 
cavidad somática. No existe más que un par de 
órganos segmentarios colocados en la región ven- 
tral. El tubo digestivo está generalmente arro- 
lado en espiral y lleno de arena, y la porción 
anterior de su cuerpo forma toda ella nna espe- 
cio de gran trompa retráctil. En su desarrollo 
embriológico presentan muchas particularidades 
que los separan claramente de los demás gefi- 
reos. La segmentación del huevo es total y se 
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forma una gástrea por invaginación, cuya boca 
queda en el plano ventral. La forma después una 
banda ciliada que atraviesa la membrana viteli- 
na, que envuelve el huevo y le permite nadar. 
Las células polares forman más tarde la cavidad 
central y contribuyen á la formación de los ór- 
ganos segmentarios, 

No comprende este grupo más que dos fami. 
lias, los sepuncúlidos y los priapúlidos, gefireos 
de bastante tamaño que viven en las costas are- 
nosas enterrados generalmente en las playas. 


AQUIAS: m. Zool, Género de insectos del or- 
den de los dípteros, sección de los braquíceros, 
farnilia de los múscidos, establecido por Bose, y 
cuyos principales caracteres son los siguientes: 


. cabeza extraordinariamento ensanchada á cada 


lado formando un largo pedúnculo en que se 
implanta el ojo, como sucede también únicamen- 
to en el género Diopsis, pero del que se distin- 
gue fácilmente por tener las antenas implanta- 
das en la frente; trompa grande; palpos filitor- 
mes tan largos como la trompa; epistoma salien- 
te; frente transversal; antenas distantes en su 
extensión y que no llegan hasta el epistoma, con 
el tercer artejo alargado y cilíndrico y el estilo 
muy corto é inserto en la base. El tipo de este 
género es el Achias oculatas Fabr., originario 
de Java, y existen también algunas otras espe- 
cies que viven en el Brasil, como el 4chias lobu- 
laris Wiedm. y el 4. dispar Wiedm. 


AQUIMO: m. Bot. Género de plantas ( Achy- 
mus) perteneciente á la familia de las Artocar- 
peas, cuyas especies habitan en las regiones tro- 
picales de Asia y América, y son plantas arbó- 
reas, con jugos lechosos, hojas alternas, enteras, 
y flores unisexuales dióicas, dispuestas en espi- 
gas axilares flojas; flores masculinas con el cá- 
liz formado por cuatro sépalos aovados y paten- 
tes; cuatro estambres opuestos á los pétalos y 
más largos que éstos, con los filamentos filifor- 
mes, y las anteras introrsas, aovadas y bilocula- 
res; flores femeninas con el cáliz de cuatro sépa- 
los; el ovario aovado, unilocular, con un solo 
óvulo anfítropo y colgante de la pared cerca del 
ápice; estilo terminal excéntrico, corto y con 
estigma bífido; el fruto es una drupa monosper- 
ma con la semilla globosa y colgante; embrión 
sin albumen, con los cotiledones gruesos y car- 
nosos, muy desiguales, y la raicilla súpera, corta 
y encorvada. 


AQUIRSON: m. Zool. Género de insectos co- 
Jeópteros de la sección de los tetrámeros, fami- 
lia de los cerambícidos, tribu de los cerambici- 
nos, establecido por Serville en la monografía 
de esta familia, y cuyos principales caracteres 
son los siguientes: palpos maxilares y labiales 
cortos é iguales, con su último artejo más gran- 
de y truncado transversalmente; protórax cilín- 
drico, sin espinas, liso, alargado y de mayor lon- 
gitud quo la cabeza; antenas velludas, más lar- 
gas que el cuerpo en los machos, de 11 artejos, 
de los cuales el tercero y el último son bastante 
más largos que los restantes; patas largas; fému- 
res casi rectos, nada en maza, ligeramente en- 
sanchados y arqueados; élitros terminados cada 
uno por una espina implantada en el medio del 
borde posterior, lejos del borde sutural y bien 
distinta, con el ángulo'humeral bien desarrolla- 
do y saliente; escudete pequeño, liso y triangu- 
lar; cuerpo alargado. El tipo de este género es 
el Achyrson circunficaus Oliv,, que vive en la 
América meridional. 


AQUIS (del gr. áxts, punta): m, Zool, Género 
de insectos del orden de los coleópteros, sección 
de los heterómeros, familia delos tenebriónidos, 
establecido por Herbst, y cuyos principales ca- 
racteres distintivos son los siguientes: epistoma 
escotado por delante; menton plano, estrechado 
en la base y cordiforme; protórax cóncavo, no 
aplicándose en su base sobre lcs élitros, con los 
ángulos posteriores desarrollados y casi espino- 
sos y los bordes levantados; élitros alargados, 
soldados y de color negro, sin estrías ni puntos 
por lo general; patas medianamente fuertes, con 
las tibias poco desarrolladas y los artejos trian- 
gulares y cordiformes, en número distinto en el 
primer par de patas que en las restantes. Com- 
prende este género unas veintitantas especies, 
todas de mediano tamaño y de color negro obs- 
curo. En su mayoría viven en el Mediodía de 
Europa, especialmente en España, Italia y el 
Norte de Africa. En Francia, en cambio, no * 
existe más que una sola especie, y en la Enropa l 
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central y septentrional faltan por completo. Se 
encuentran de ordinario las especies de este gé: 
nero entre las ruinas y escombros, y como casi 
todos los tenebriónidos se alimentan de subs. 
tancias orgánicas en descomposición, lo mismo 
animales que vegetales, y aun á veces de excre. 
mentos. En los edificios en ruinas se encuentran 
á veces por centenares al pie de los muros ex. 
puestos al Mediodía y Oeste: de este modo en 
las ruinas del Coliseo de Roma, y en las casas 
de Pompeya, se ancuentra á centenares el Akis 
itálica. En España son frecuentes, sobre todo el 
Akis elegans y el Akis punctata F., que mide 
unos 15 4 20 milímetros y es de color negro 
brillante, con el protórax y los élitros como ple- 
gados en sus bordes, aquillados estos últimos en 
el borde externo y con numerosos puntos hun- 
didos, poco marcados, entre los pliegues, Es 
común en el verano y comienzo del otoño en casi 
toda España. 


AQUISINOS (de aguis): m. pl. Zool. Tribu de 
insectos coleópteros de la sección de los hetero» 
meros, familia de los tenebriónidoa, establecido 
por Solier, y á los cuales divide en dos tribus: la 
primera comprende los géneros Cacicus y Eleno. 
phoras, que tienen el protórax subgloboso, trun- 
cado ó poco menos por delante y en la base; el 
epistoma trilobo, con el lóbulo mediano ancho, 
rectangular y subtruneado; y la segunda, en la 
que se incluyen los géneros Morica, Akis, Cyp- 
togenía y Cryptoglossa, tienen el protórax no 
globuloso, más ó menos escotado por delante, . 
para recubrir la cabeza, que en algunas especies 
encaja en el protórax hasta más allá de los ojos, 
y el epistoma redondeado ó escotado. Además 
estas dos subtribus tienen por caracteres comu- 
nes los siguientes: parte anterior de la cabeza 
ensanchada y cubriendo casi totalmente las 
mandíbulas, que son bidentadas; labro poco sa- 
liente y retráctil en algunas especies bajo el 
epistoma, que está muy desarrollado; escudete 
formando un saliente triangular, bastante pro- 
nunciado y ligeramente redondeado; patas lar- 
gas, poco vigorosas y generalmente delgadas. 
Los aquisinos viven en los países algo cálidos, 
pero huyen de la luz y habitan generalmente 
entre las ruinas y escombros, Sus movimientos 
son torpes, y lentos y se alimentan de detritus 
orgánicos, 


AQUISIO: m. Zool, Género de peces teleosteos 
del orden de los fisóstomos, familia de los sitú- 
ridos, tribu de los bagrinos, establecido por 
Bleek, y cuyos principales caracteres son los si- 
guientes: cuerpo alargado, algo deprimido por 
delante, con la cabeza chata y las mandíbulas 
grandes y provistas de barbillas; borde de la 
mandíbula superior formado por los intermaxi- 
lares; sin dientes palatinos; membranas bran- 
quióstegas no confluentes con la piel del istmo, 
libres en su borde posterior; aleta dorsal corta, 
colocada anteriormente en el tronco por delante 
de las abdominales; aleta adiposa baja; anal cor- 
ta, y la caudal escotada ó ahorquillada; piel sin 
escamas, con filas de tubérculos. 

El tipo de este género es el Akysis variegatus, 
que según Bleek, que es quien le describió, se 
encuentra en los rios y lagos de Java, 


AQUITANIENSE (de Aquitania, n, pr.): adj. 
Geol. Llámase así al piso superior ó moderno 
del terreno oligoceno, comprendido en la era 
terciaria ó cenozoica, precedido eronolégicamen- 
te por el tongriense, sobre cuyos estratos des- 
cansa, y seguido por el langienss, que Je cubre, 
perteneciendo ya al terreno mioceno. 

Fué creado este piso en el año de 1857 por el 
geólogo Méyer Eymar, incluyéndole entonces 
en el mioceno, del que se ha separado por la 
precisión de las determinaciones paleontológicas, 
especialmente en lo que se refiere å los mamífe- 
ros superiores, habiendo realizado en él su apa- 
rición los géneros Rhinoceros, Tapirus, Palæ- 
cheerus, Plesioserez, Mysarachne, Lutrictis, Pa- 
leongcterís, etc., no habiéndose realizado aún 
la aparición de los probóscidos, ni teniendo cuer- 
nos los rumiantes. Durante el período el mar se 
retiró hacia el N. de Europa, quedando la tierra 
firme casi en el estado que hoy presenta y des- 
arrollándose los grandes lagos, tanto en las re- 
giones francesas del centro y del S.E. como los 
de Saboya, Suiza, Alemania, Austria, Italia y 
España; al propio tiempo en toda la Alemavia 
del Norte, pero dominaban las lagunas turbosas, 
favorables para la producción de los lignitos. La 
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extensión de Jos lagos y los muchos depósitos 
de agua dulce atestiguan la gran humedad at- 
mosférica de dicha época, á lo que corresponde 
la opulencia de los vegetales, que crecían tam- 
bién merced á un calor igual y moderado. Los 
árboles de hoja caduca alcanzan el apogeo de su 
desarrollo, sin excluir las palmeras, que prospe- 
raban hasta los 50° de latitud N., y el árbol del 
alcan for, cuyo límite boreal pasaba del 55, sien- 
do además prueba de la uniformidad de lascon- 
diciones climatéricas la similitud de las foras 
recogidas en el Báltico á 54° de latitud y en Jo- 
calidades muy distantes á los 38, El período se 
terminó por un movimiento que hizo dosccarse 
los grandes legos y dió origen al actual régimen 
fluvial, bien pronto acentuado por la invasión 
del mar de la molasa. 

La estación típica que ha servido de base á la 
descripción de este subpiso es la Aquitania, cons- 
tituída por la caliza lacustre blanca del Agenais, 
que está separada de la caliza de asterias por una 
molasa, encerrando restos de Anthracothérium; 
esta caliza está á igual nivel que la inferior de 
La Beauce, y se presenta en una masa compac- 
ta, sin estratificación, de 54 15 metros de po- 
tencia, y que se caracteriza por el Helis ka- 
mondi y Cyclostoma antigua; esta caliza está 
á su vez cubierta por una molasa con abundan- 
tes conchas inernstadas del género Unio, y que, 
á su vez, está cubierta por la gris del Agenais, 
constituyendo una capa margosa de 20 4 25 me- 
tros, coronados por otra caliza de un color bas- 
tante más obscuro y á veces hasta negra, de na- 
turaleza celulosa y olor fétido, con Linne Lar- 
teli, L. giróndica, Planorbis sólidus, Helix agi- 
nensis, H. giróndica, ete., que corresponden ála 
molasa de Gatinais y á la llamada caliza de hé- 
lices del Orleanesado, 

En el departamento del Lotestá representado 
este piso por la gran meseta caliza de Cieurac, 
donde abundan el Helix Raulina, H. cadurcen- 
sis, Cyclostoma cadurcense, Limne orelongo, Pla- 
norbis cornu, Anthracolhérium mágnum y otros, 
pudiendo dividirse la capa en dos partes, por el 
color blancorrosado que presenta. A este mismo 
horizonte es probable que corresponda la molasa 
de Vrillebramar, con 4nthracothérium mágnum 
y Paloplothérium. 

En el Bordelesado el aquitaniense se presenta 
constituído por faluns conchíferos de naturaleza 
marina, pudiendo citarse como ejemplos los fa- 
luns de Bazas, Laricy, Martillac y Saint-A vit, 
conteniendo Ostrea aginensis, Pyrula Lainci, Ce- 
rithium Serresi, C. búlentátum, Turritella Des- 
maresti y Arca cardiiformis, Estos faluns corres- 
ponden á la caliza gris del Agenais, y en los al- 
rededores de Saulcats se ve una caliza intercala- 
da entre dos bancos de ostras. Este golfo marino 
aquitaniense fué sin duda el último resto del 
período en el suelo francés. 

_En la cuenca de París representan el aquita- 
niense las formaciones superiores á las arenas de 
Fontainebleau, ó sea las que resultaron después 
de la retirada del mar y la constitución del gran 
lago de toda Beauce que se constituyó al princi- 
pio de esta época, extendiéndose al E. hasta 
Champagna y porel N. hasta Valois. La forma- 
ción está constituída por la caliza 6 el travertino 
superior, que empieza por 1,20 m. de margas con 
Potámides Lamarcki, Cyclostoma antigua, Pa- 
ludestrina Dubuissoni, ete., entremezcladas con 
arenas de lignitoa y pedernales que van corona- 
das por una caliza margosa con Limnaæ stam- 
prensis. En algunos puntos, como en Ferte-.Aleps, 
sustituyen á las margas unas arenas ocráceas 
con abundantes conchas terrestres, como Cyclos- 
toma antigua, Limnae Brongniarti, L. córnea, 
con A ntkracothériun mágnum, Rhinoceros ( Ace- 
rothérium ) brivalensis, Gelocus, etc. A este mis- 
mo nivel pertenece la caliza de Trappes y el 
Elancourt, con Heliz Ramondi y Paludestrina 
Dubrissoni, que separa las arenas tongrienses de 

as capas superiores, que en los alrededores de 
París han recibido el nombre de meculieres de 
Montmorency, iniciándose especialmente en al. 
Kunos puntos por una capa de Potámides Lamar- 

t; estas capas no son más que las partes silí. 
ceas distribuídas en una arcilla abigarrada de 
formación lacustre, y correspondiente á las pri- 
meras capas aquitanienses de la Beauce. 

. En Ja Beauco y en las regiones vecinas la ca- 
liza lacustre se divide en dos capas separadas en- 
tre 8i por un estrato arcillo-arenoso; la caliza su- 
perior, llamada caliza de Gatinais ó de limneas, 
con un espesor de 15 metros, caracterizados por 
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la Limnaa Brongniarti, L, córnea, D, cylindrica, 
Helix Ramondi, H. Munieri, Cyclostoma antt- 
qua, Planorbis cornu, Paludestrina Dubuisso- 
ni, Potámides Lamarcki y abundantes restos de 
mamíferos; presenta esta caliza un color blanco 
ligeramente amarillento, en la que abunda la sí- 
lice, especialmente en algunas cantoras, mientras 
que en otras se encuentran granos de Chara me- 
dicaginula, explotándose estas rocas como mate- 
riales de construcción en varios puntos, espe- 
cialmente en Montargís, donde pasa á margas 
que empastan numerosos fragmentos de color 
rojizo de pedernal, que proceden del conglore- 
rado eoceno subyacente, 

En la región llamada Blaisois la caliza de lim- 
neas, cuya potencia es de 20 á 30 metros, es ex- 
plotada, para la construcción ornamental, en las 
capas que forman la base, puesto que las superio- 
res pasan á margas blancas con nódulos de ópalo, 
habiéndose encontrado Anphitrágulus elegans, 
Dremothérium Feignouxt y Tapirus Poirreiri, es 
decir, una fauna completawente igual å la que se 
presenta en Saint-Geraud-le-Puy en Limagne, 
Por encima de la caliza inferior viene una capa 
de margas verdes con arenas silíceas y areniscas 
calizas, que Douville ba llamado molasa de Gati- 
nais, presentando un espesor máximo de 15 me- 
tros y desapareciendo pocoá poco hacia el O., 
á medida que se desarrollan nódulos calizos que 
acaban por formar una capa continua que cons- 
tituye la baso de la caliza de la Beauce; consti- 
tuye esta última capa la caliza con hélices del 
Orleanesado, de una potencia de 20 m., y carac- 
terizada por sus bancos grises ó negruscos, de 
naturaleza brechiforme - y bastante extendidos, 
siendo sus fósiles más característicos el Hetiw 
Moroguesi, H. Aureliana, H, Defrancei, H. Tris- 
tani, H. Ramondi, Planorbis sólidus, Limnæa 
Larteti, L. Noueli, L. urceolata y Melania aqui- 
tánica. Con esta caliza termina, según Lapparent, 
el oligoceno de la cuenca de París, pues los depó- 
sitos que la cubren son arenas que comprueban 
la formación última del valle del Loira, y al 
propio tiempo la fauna de los mamíferos se mo- 
difica indicando nuevas condiciones continenta- 
les que pertenecen por completo á la época mio- 
cena, 

En la Auvernia y en el Langiiedoc correspon- 
den á este piso las rocas llamadas peperitas, que 
según el geólogo Julién resultaron de lluvias de 
cenizas en los estangues y lagunas, por lo cual se 
presentan con una estratificación bastante mar- 
cada; en ellas se desarrollaron infinidad de fri- 
gáneas cuyas larvas formaron curiosos estuches 
ó tubos, aglomerando pequeñísimos Planorbis y 
paludinas, dando en conjunto nacimiento á la 
caliza de frigáneas; se han encontrado el Helio 
Ramondi, Il. tigeris, H. phacodes, Pupa, etcé- 
tera. Interrumpen la formación de cuando en 
cuando algunos bancos calizos que se presentan 
en medio de las citadas rocas, presentándose en 
ellas pruebas de la actividad terma) que dió ori- 
gen á la formación de travertinos y á la forma- 
ción de sílice. 

Para algunos autores las peperitas no son más 
que rocas eruptivas contemporáneas de los depó- 
sitos oligocenos, y resultantes de erupciones pos- 
teriores en las que quedaron unidas á las calizas 
de frigáneas; estas peperitas son muy potentes 
en las cercanías de Pont-4u-Chatean, encontrán- 
dose en ellas Helix Ramondi y restos de varios 
vertebrados, como el Anthracothérium, Rhino- 
ceros, Conolhérium, Dremothérium y Amphitrá- 
gulus. 

A la época aquitaniense pertenece la pizarra 
lignitífera de Menat, ocupando una depresión en 
la micacita que constituye toda la región, de 1 á 
2 kilómetros de diámetro; el lignito se presenta 
en masas compactas que se exfolian en hojas al 
aire libre, dando, por calcinación, trípoli y negro 
animal; se ban encontrado restos de un pez de 
agua dulce, el Cyprinus papyráceus de los ligni- 
tos de Bonn, y una abundante Hora conteniendo 
Glayptostrobus, Sequoia, Plauera y Liquidámbar, 
que demuestran la existencia más bien de un 
clima templado y húmedo, y según el célebre 
botánico, el marqués de Saporta, debe colocarse 
esta flora en la base del piso equitaniense, cosa 
en que coincide todo el estudio estratigráfico de 
Julién, 

En el Langúedoc, especi almente cerca de 
Narbona, presentan estas formaciones una flora 
muy rica, que algunos autores consideran como 
de transici n entre ol tongriense y el aquitanien- 
ae; la mayoría de las especies más características 
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que se han encontrado pertenecen al segundo, 
aunque asociadas á formas tongrienses, como la 
Comptonia dryandrafolia; muestránse aquí las 
especies que después han de ser indígenas en el 
Mediodía de Europa, pues los pinos abundan, 
debiendo existir un gran bosque de ellos entre el 
mar y el lago de Armisán. En los departamentos 
de Gard y Ardeche el aquitaniense forma las 
dos capas superiores de las cinco de que cousta 
el oligoceno, con un espesor en conjunto de unos 
100 metros; en la base se presentan arcillas gri- 
ses y rojizas con lignitos en capas y calizas de 
salindres, hallándose restos del Rhinoceros inci- 
sivus y Cyclestoma antigua; la capa superior es 
un conglomerado de elementos calizos con arei- 
llas arenosas abigarradas y areniscas molásicas, 
en las que se encuentran trozos de Chamerops 
Dumast. 

En la Provenza el aquitaniense se presenta 
bajo la forma de depúsilos lacustres ó salobre- 
ños en varias cuencas ó depresioues, de las cua- 
les son las más importantes las de Aix y Manos- 
que; en la primera de dichas localidades está 
constituída sólo por Ja capa superior de todo el 
sistema oligoceno, ó sea por Jas margas grises ó 
amarillentas ó las calizas en un espesor de 80 á 
100 m., que se caracterizan por la existencia de 
la Hiydrobia Dubuissont, Neritina aquensis, Hee 
lix Ramondi, Limnea packygáster y Potámides 
microstoma, En estas capas se desarrollan Jos 
lignitos, cuya flora, estudiada por Saporta, ofre- 
ce el tipo de la vegetación del período á que co- 
rresponde, y el actual lago de Manosque, de re- 
ducidas dimensiones, presentaba en aquella épo- 
ea unos 60 kms., creciendo en sus márgenes las 
palmeras y abundantes ejemplares de Jos géneros 
Seguoia, Gluptóstrobus, Diospyrus y otros, que 
demostraban afinidades tropicales, cuyos restos 
aparecen mezclados con los de los olmos, sauces 
y otros árboles de sombra y ribera, bajo los cua- 
les vivían helechos de caprichosas formas, como 
el Osmunda lignítum, Lastra styriaca, Lygó- 
dium Gaudini y otros. > 

En Inglaterra el aquitanienso está formado 
por las capas de Bovey-Tracey, compuestas de 
arenas y arcillas lignitíferas, cuya potencia va- 
ría de 60 4 90 m., presentándose en ellas una 
fiora muy interesante, en la que se encuentran, 
entre los helechos, el Lastræa styriaca y Pecopte- 
ris lignitum; delas coníleras la Seguoía Cout- 
isiæ y los géneros Palmaciles, Quercus, Laurus, 
Cinnamómum y otros; cs, pues, una flora com- 
pletamente tropical, y en sus bosques debían 
abundar árboles análogos á la Sequoia gigántea 
de California. Acerca de este yacimiento, que 
nosotros consideramos aquitaniense siguiendo 
la opinión del célebre botánico suizo Heer, se 
han suacitado dudas, pues otros autores le han 
considerado como tongriense ó formando sólo el 
eoceno superior, siendo ésta la opinión de Gard- 
ner. Se han encontrado depósitos iguales en la 
isla de Mull, y cuyo origen es contemporáneo 
con las manifestaciones volcánicas que se pre- 
sentaron en aquella isla, encontrándose en estos 
depósitos el Corálus Macquerti, Seguoia Langs- 
dorfi, Plátanus aceroides, Filiciles Rebrídica y 
otros varios. 

En Bélgica este piso ha legado á constituir 
dos pisos diferentes para algunos geólogos, y 
especialmente en el Limburgo, donde consta de 
las dos capas superiores que forman el sistema - 
oligoceno: la superior tiene unos 7 m. de espe- 
sor, y está compuesta de las arenas blancas de 
Bolderberg, en las que no se presentan fósiles, 
y que dió motivo á constituir el sistema bolde- 
riense al goólogo Dumont; los estratos inferiores 
los constituyen unas capas de arcilla con restos 
de Septaría en Boom, y con la Nucula Lielly 
en Bergh, presentando un espesor variable de 
30 460 m., que forniaron el antigno sistema 
rupeliense, creado por el mismo geólogo que el 
anterior, siendo los dos de un tipo completa- 
mente marino. 

En Alemania el aquitaniense tiene una de sus 
más clásicas representaciones en el Wurtemberg, 
formando la arenisca llamada blattersundsteín, 
con impresiones de hojas de Cénnamómem, La- 
bal, Quercus y Ulmus; otras veces se presenta 
bajo la forma de calizas con helícidos, å que los 
geólogos alemanes han dado el nombre de 
Landschneckenkalk de Hochheim, completamen- 
te cuajadas de una porción de especies de Helix, 
especialmente la ssculum Ramondi, rugulosa y 
otras, presentándose también huesos del género 
Rhinoceros; más frecuente aún que las dos for- 


190 ARAB 


mas anteriores es la de areniscas y calizas con 
“ceritios, principalmente en las especies rakti, 
tínctium y plicátum, & las que se une el Potámá- 
des Lamarcki, Termina el aquitaniense, según 
Kilian, por una caliza de sorbícylas y frigáneas, 
siendo las especies más características la Corbi- 
cula Fanjasi, Cyrena donacina, Mytilus Fanja- 
si, Cerilhium plicátum, Helix ósculum y Pla» 
nordis cornu: esta caliza atribúyese por muchos 
autores al terreno mioceno medio propiamente 
dicho. . 

También se presenta en Suiza el aquitaniense; 
pues según los detenidos trabajos de Favre y 
Heer, le constituyen las llamadas molasas de 
lígnitos, que presentan tres capas diferentes, 
que son: una molasa liguitífera y yesosa forman- 
do la, parte superior; otra molasa de color rojo 
que ocupa la media, y una arenisca que se des- 
arrolla especialmente en los bordes del lago 
Thoune, y ha recibido el nombre de arenisca de 
Rallingen. En la proximidad del Jura la mola- 
sa inferior presenta de ordinario una coloración 
rojiza, por lo cual ha recibido el nombre que 
lleva, y que ha sido debida, según Schardt,á los 
restos de los depósitos siderolíticos. 

A veces esta molasa roja se convierte en una 
pudinga sin mica procedente de los materiales 
del terreno jurásico y conteniendo Helix rugu- 
losa, especie que los asigna por completo al 
aguitaniense, y otras son margas y areniscas 
micáceas de origen alpino; en algunos puntos 
estas capas presentan hojas del Saba? major, y, 
según Benoit, pueden considerarse distintas dos 
molasas rojas, la una directamente superpuesta 
al terreno siderolítico, y correspondiendo, por 
tanto, al piso tongriense. Cerca de Lausana la 
molasa roja está coronada por una molasa con 
Jignitos, separada -por capas de yeso de otra mo- 
lasa con neritinas y restos de Anthracothérium 
y otros varios fósiles. La molasa lignitífera se 
desarrolla bastante en el cantón de Vauz y tam- 
bién en algunos puntos de la Baviera mevidio- 
nal; la presencia de las cirenas y de algunos gé- 
neros de melanópsidos indica una formación sa- 
lobreña. En otras localidades, como Saint-Gall y 
Appencell, la molasa lignitífera corona los ban- 
eos llamados de nogelfluh, que en Kromberg y 
en Stoekberg pertenecen á la base del aquita- 
niense; según el geólogo Máyer, también perte- 
necen á este piso las capas del nagelfiuh poligé- 
nico de Righi. 

Merece describirse, por último, el aquitanien- 
se de Italia, en el que el geólogo Máyer, y pos- 
teriormente Pareto, han distinguido una serie 
muy uniforme de bancos gredosos y margosos 
alternando con pizarras, alcanzando la enorme 
potencia de 3000 m. en Bormida y reduciéndose 
tan sólo á 50 en la proximidad de algunas erup- 
ciones serpentínicas. El aquitaniense italiano es 
lignitífero en Santa Giustina, que contiene la 
Sequoia Langsdorfi, Cinnamómusra Scheuchzeri, 
etc., perteneciendo al mismo piso los lignitos 
con Anthracothérium y Pheenicttes, especialmen- 
te en algunas localidades del Piamonte. 

También ha recibido este nombre la primera 
época del período eolítico, ó sea de la piedra las- 
cada en los tiempos terciarios, según la clasili- 
cación de Mortillet. 


ARABINOSA: f. Quim. Substancia pertene- 
ciente al grupo de las glucosas, y como tal pre- 
senta las funciones alcohólica y aldehídica. Su 
fórmula de constitución es 


CH¿0H -CH.OH - CH,OH - CH.OH - CHO, 


Cristaliza este cuerpo en prismas brillantes, 
fusibles 4 160%; muy soluble en agua caliente y 
poco en la fría, su sabor es dulce bastante in- 
tenso. Desvía hacia la derecha el plano de pola- 
rización de la luz; el poder rotatorio en el mo- 
mento de hacer la disolución es casi doble del 

ue se observa después de algunos días de reposo 
¿ inmediatamente después de una ebullición de 
algunos minutos, . 

Con la ortofenilenodiamina se combina la ara- 
binosa, dando un cuerpo cristalizado en agujas 
blancas, poco solubles en agua y alcohol, ingo- 
luble en el éter y fusible & 235%. Con los ácidos 
diluídos å la temperatura de ebullición se trans- 
forma la arabinosa en substancias úlmicas y una 
gran cantidad de furfurol. Esta reacción permi- 
te distinguir la srabinosa de las demás especies 
de azúcares. Con ácido nítrico produce ácido 
oxálico cuando la reacción se verifica en calien- 
te; si el ácido nítrico es de 1,2 de densidad y la 
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temperatura se mantiene á 35%, la arabinosa se 
transforma en ácido trioxiglutárico, que se aisla 
evaporando el producto de la reacción, tratando 
por agua y saturaudo con el carbonato cálcico; 
el trioxiglutarato cálcico producido, tratado por 
ácido ozálico, precipita oxalato cálcico y queda 
libre el ácido trioxiglutárico. El ácido nítrico 
puede en condiciones especiales transformar la 
arabinosa en ácido arabónico, Este ácido puede 
también producirse por la acción sucesiva del 
bromo y óxido de plata sobre la arabinosa, | 

La amalgama de sodio transforma la arabino- 
sa en arabita. Con el ácido cianhídrico se une 
directamente, dando ácido arabinosocarbónico, 
Con la cal forma un compuesto soluble en el 
agua. 

Ege confundió la arabinosa con la galactosa, 
cuando de éstos cuerpos no se había hecho más 
que un estudio superficial; pero después de las 
investigaciones de Kiliani puede decirse que son 
dos cuerpos esencialmente distintos por su for- 
ma cristalina, por su poder rotatorio, por sus 
derivados y aun por su fórmula; la arabinosa y 
galactosa son cuerpos homólogos mejor que isó- 
meros de las glucosas. , 

Puede obtenerse la arabinosa por el siguiente 
procedimiento: se hierve, en frascos bien cerra- 
dos, goma arábiga y ácido sulfúrico diluído en 
proporciones determinadas; se neutraliza en se- 
guida por la creta, se concentra el líquido, aña- 
diendo alcohol y dejándole en reposo. Conten- 
trado de nuevo hasta consistencia siruposa, se 
trata por alcohol absoluto hirviendo, se decanta 
y por enfriamiento de esta disolución se obtiene 
un depósito cristalino que, separado del líquido, 
se hace cristalizar en el alcohol de 93", 

Puede seguirse otro procedimiento, que con- 
siste en hervir una parte de góma de cerezo con 
ocho de ácido sulfúrico diluído al 2 por 100 en 
un refrigerante ascendente; el líquido se neutra- 
liza con barita, se evapora sin filtrar, y tratando 
por alcohol de 96° se aísla la arabinosa. La diso- 
lución alcohólica evaporada hasta consistencia 
casi pastosa, da cristales por enfriamiento. Se 
purifica lavando la masa cristalina por alcohol 
frío y repitiendo la cristalización en el alcohol. 
Las aguas madres concentradas dan más arabi- 
nosa. Deben emplearse para la extracción ú ob- 
tención de la arabinosa aquellas gomas que no 
dan ácido múcico por oxidación, porque en el 
caso contrario se produce galactosa en vez de 
arabinosa, 

Arabita. — Es el alcohol correspondiente á la 
arabinosa. Se obtiene haciendo actuar la amal- 
gama de sodio sobre la arabinosa. La arabita es 
un cuerpo neutro de sabor dulce, fusible á 102°, 
soluble en agua y alcohol hirviendo, inactiva y 
desprovista de propiedades reductoras por ba- 
ber desaparecido la función aldehídica, 

Acido arabónico. — Se obtiene oxidando la ara- 
binosa por el bromo en presencia del agua. Tam- 
bién puedo obtenerse oxidando la arabinosa con 
el ácido nítrico; para esto hay que sostener la 
temperatura de 35% en una mezcla de una parte 
de arabinoga y dos de ácido nítrico de d= 1,2; 
terminada la reacción se satura con carbonato 
cálcico, obteniéndose así una disolución de ara- 
bonato cálcico, que se descompone después de 
eristalizada para poner el ácido en libertad, 

El ácido arabónico se deshidrata con facilidad 
dando en el vacío seco la lactona cristalizada en 
agujas. 

El ácido arabónico se distingue del glucónico 
y galactónico, transformándole en sal de cadmio; 
este cuerpo es muy soluble en el agua, y para 
obtenerlo cristalizado hay que echar una capa 
de alcohol sobre una disolución acuosa; en la gu- 
perficie de separación se forman agujas blancas 
de arabonato de cadmio. 

El arabonato estróncico se presenta en aglo- 
Meraciones formadas por pequeños prismas que 
contienen cinco moléculas de agua de cristaliza- 
ción. Se obtiene haciendo hervir una disolución 
de lactona arabónica con carbonato estróncico. 
La cristalización se consigue de una manera aná- 
loga á la indicada para la cristalización de la sal 
de cadmio. El arabonato bárico se presenta en 
cristales microscópicos anhidros, 

Acido arabinosacarbónico. - Actuando el ácido 
cianbídrico sobre la arabinosa se forma ácido 
arabinosacarvónico, que es isómero con los áci- 
dos glucóuico y galactónico. La práctica de la 
operación consiste en disolver la arabinosa en su 
peso de agua y añadirle la cantidad equivalente 
de ácido cianhídrico en disolución al 70 por 100, 
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Pasados algunos días se pone el líquido de color 
amarillo y se deposita la amida arabinosacarbg. 
nica en forma de polvo cristalino amarillo, que 
se separa con la trompa y lava con agua. Heryi. 
do este producto con agua barita, y eliminando 
el bario por la cantidad justa de ácido sulfúrico 
se obtiene una disolución del ácido arabinosa» 
carbónico que cuando se evapora se transforma 
en un cuerpo cristalizado de fórmula C¿H,¿O;, 
que es la lactona correspondiente, 

La lactona arabinosacarbónica cristaliza en 
prismas ortorrómbicos muy solubles en el agua 
y poco en el alcohol. Sus disoluciones son neu- 
tras, pero descomponen á los carbonatos á la 
temperatura de ebullición, Desvía hacia la dere. 
cha el plano de polarización dela luz. Calentada 
con un gran exceso de ácido yodhídrico en un 
refrigerante de reflujo, en presencia de una pe- 
queña cantidad de fósforo rojo, la lactona arabi- 
nosacarbónica, lo mismo que los ácidos glucónico 
y galactónico, da una mezcla de ácido caproico 
normal y lactona y-oxicaproica. El ácido nítrico 
transforma á esa lactona en lactona metasacá- 
rica. 

La amida arabinosacarbónica que se obtiene 
en la preparación del ácido correspondiente se 
presenta cuando se aisla en agujas microscópicas 
incoloras, insolubles en alcohol y éter, poco so- 
lubles en agua fría y mucho en la caliente; los 
álcalis y ácido clorhídrico transforman esa ami- 
da en amoníaco y ácido arabinosocarbónico; 
igual resultado so obtiene por ebullición prolon- 
gada en el agua. 

Constitución de la arabinosa. — Las propieda- 
des reductoras de la arabinosa la aproximan á las 
glucosas, pero no tiene más que cinco átomos de 
carbono, según se deduce de su análisis elemen- 
tal, y por consiguiente debe corresponder á la 
fórmula C,H,05. La arabinosa, por otro lado, 
puede considerarse como un aldehido, si se atien- 
de á su fácil transformación en arabita y su com- 
binación con ácido cianhídrico. Por último, la 
conversión del ácido arabinosacarbónico en áci- 
do caproico normal, y el paso de la lactona me- 
tasacárica en manita y ácido adípico, demues- 
tran que la arabinosa y todos sus derivados son 
de cadena lineal. Las deducciones hechas con 
arreglo á esto concuerdan perfectamente con los 
hechos observados; únicamente queda sin expli- 
car la isomería de los ácidos arabinosocarbónico, 
giucónico y galactónico, así como la de los áci- 

os sacárico y metasacárico, 


ARACNANTE: m, Bot. Género de plantas 
(Arachnanthe ) perteneciente á la familia de las 
Orquídeas, tribu de las vandeas, cuyas especies 
habitan en Java, y son plantas herbáceas, epifi- 
tas, con los tallos radicantes, ramosos y trepa- 
dores, las hojas coriáceas y las flores muy orna- 
mentales y dispuestas en panoja;perigonio exten- 
dido, patente, con las hojuelas exteriores ó péta- 
los lineales, las laterales generalmente mayores 
y las interiores semejantes y casi iguales; labelo 
articulado con el ginostemo, libre, pegueño, cón 
cavo y casi en forma de saco en su línea media 
y partido en tres lóbulos, de los que el mediano 
es mayor; ginostemo erguido, corto y sin aletas; 
antera bilocular, con dos masas polínicas bilobu- 
ladas, una sola caudícula y un retináculo abro- 
quelado y casi triangular. 


ARACNOCÉFALO: m. Zool. Género de insectos 
del orden de los ortópteros, familia de los gríli- 
dos, descrito por Costa, y al que se asignan los 
siguientes caracteres: cuerpo estrecho, alargado 
y cubierto de escamas; frente dividida del vérti- 
ce por un surce transversal, tumescente, con el 
tubérculo medio aquillado; antenas setáceas tres 
veces tan largas como el cuerpo; pronoto estre- 
cho, convexo y subcilíndrico; fémures anteriores 
muy cortos y estrechados en su extremo; tibias 
antériores sin foramen timpánico; tibias poste- 
riores cilíndricas, no comprimidas, más largas 
que los fémures y por encima con dientecitos en 
ambos bordes, provistas de seis pequefios espo- 
Jones en la punta; abdomen fusiforme, estrecho 
en el extremo en ambos sexos; cercos con peque- 
ños pelos; oviscapto de las hembras mediana- 
mente largo, estrecho y encorvado. Los Arach- 
nocépkalus son grílidos de muy pequeño tamaño, 
que viven entre las hojas y son de color algo 
nacarado. En Europa sólo se conocen dos espe- 
cies: el Arachnocépkhalus vestitus Cost., y el 
Arach, Yersíni Sauss,, ambos en el Mediodía. 


ARACNOCRINO; m, Paleont, Género de la fa- 
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milia de los ciatocrínidos, orden de los tesela- 
dos, elase de los crinoideos y tipo de los equino- 
dermos. Caracterizase este género por presentar 
an cáliz de forma irregular, de aspecto general 
enpuliforme y deprimido, constituído por una 
base dicíclica, con cinco basales entre las que se 
encuentran colocadas cinco interbasales de ta- 
maño bastante pequeño; hay además cinco ra- 
diales cuya superficie articular superior presen ta 
Ja forma de una media luna, y el número de in- 
torradiales que corresponden siempre á la región 
anal se reduce á una, que presenta siempre un 
contorno hexagonal y se halla seguida de varias 
placas de pequeño tamaño que pasan insensible» 
mente á formar parte del tubo anal, que es un 
tanto elevado; existen además en el cáliz cinco 
placas orales, entre las cuales existen surcos re- 
vestidos de filas alternantes de pequeñas placas. 
Debajo del opérenlo del cáliz se hallan colocadas 
las cinco placas orales, cuyas partes periféricas 
son visibles por completo al exterior; los surcos 
ambulacrales ya se ha dicho que están cubiertos 
por placas marginales. 

Los brazos de esta forma se desarrollaban 
completamente, apareciendo ramosos, sin pí- 
nulas y recorridos por un canal dorsal á través 
de todos sus artejos; estos brazos son en núme- 
ro de cinco y están separados los unos de los 
otros, bifurcándose y presentando el canal am- 
bulacral y ventral cubierto por dos ó cuatro 
series de pequeñas placas alternantes. El tallo 
que sostenía este cáliz es de sección circular, 
formado por artejos bastante aplastados y con 
un canal de cinco lóbulos. El género Arachno- 
crinus pertenece á las formaciones del terreno 
silúrico superior, 


ARAGNURA: f. Zool. Género de arácnidos del 
orden de las arañas, familia de los epéiridos, 
descrito por Vinson, y al que se asiguan los si- 
guientes caracteres: ojos en número de ocho, des- 
iguales, dispuestos en cuatro líneas, las dos an- 
teriores largas, muy aproximadas, formadas por 
ojos pequeños y colocados cerca del borde de la 
cabeza; las dos líneas posteriores más cortas, 
formando un cuadrilátero cuyo lado anterior es 
más estrecho; labio triangular abombado, más 
alto que ancho y terminado en punta obtusa; 
maxilas alargadas, ovales, más largas que an- 
chas, dilatadas y redondeadas en el extremo y 
escotadas en su borde interno; coselete relati- 
vamente muy grande, cónico, abombado en su 
cara anterior, truncado y ensanchado por de- 
trás; abdomen muy corto, cuatro veces tan an- 
cho como largo, en forma de media luna, diri- 
gido hacia adelante, con los ángulos muy pun- 
tiagudos y prolongado por detrás y formando 
las hileras una cola muy pronunciada; patas ro- 
bustas, planas, largas, la primera y cuarta igua- 
les y la segunda más corta. La única especie de 
este género esla Arachnoura scorpióidea Kuson, 
de la isla de Reunión, sumamente notable por 
la prolongación membranosa y articulada de su 
abdomen, en cuyo extremo están las hileras, y 
semejante á la cola de un escorpión. Mide nnos 
16 milímetros y es de color leonado rojizo muy 
pálido, y teje, como todas las epciras, una tela, 
sólo que en ésta es horizontal y se mantiene en 
ella posada en su cara inferior y con el abdo- 
men mirando al cenit. 


ARAGO (ESTEBAN): Biog. M. en París á 6 
de marzo de 1892. Fué archivero de la Escuela 
de Bellas Artes y director del Museo del Lou- 
vre. El Municipio de París acordó costear el en- 
tierro y los funerales de su antigno presidente. 


-* Araco (Manusi): Biog. M. en París á 
26 de noviembre de 1896. Después del golpe de 
Estado del 2 de diciembre se apartó de la polí- 
tica y se dedicó al foro, en el que obtuvo seña- 
lados triunfos. Más tarde formó parte del go- 
bierno de la Defensa Nacional (1870); fué Mi- 
nistro del Interior, diputado y senador. Duran- 
te no pocos años ejerció las funciones de emba- 
jador de Francia en la República Helvética, 


ARANA Y ECHEVARRÍA (Fanio): Biog. Gene- 
ral español contemporáneo. N. á 2 de septiem- 
bre de 1840. Ingresó (1856) en el Colegio de 
Infantería, del que salió (1858) con el empleo 
e subteniente, siendo destinado sucesivamente 
al regimiento de Zaragoza y al de Ingenieros. 

¡guró en muchas acciones de la guerra contra 
Marruecos (1859-60); luchó en la batalla de 
i uad-Ras, y obtuvo por sus hechos de armas 
0s grados de teniente y capitán, Ascendió por 
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antigüedad ú teniente (1860), y después de ha- 
ber servido en el regimiento de Almansa y en 
el batallón cazadores de Barbastro, estuvo como 
profesor (1363-68) en el Colegio de Infantería, 
Por gracia general ascendió á capitán (1868). 
En la campaña de Cuba, isla á la que Jlegó á 
fines de 1869, ganó los grados de teniente coro- 
nel y coronel, Por antigüedad recibió el empleo 
de comandante; quedó de reemplazo; fué luego 
ayudante del general Ferrer, y más tarde jefe 
de estudios de la Academia de Cadetes, en la 
Habana. Volvió á operaciones en la Gran An- 
tilla hasta diciembre de 1875, y por sus servi- 
cios en el profesorado, y la publicación de sus 
Estudios teórico-prácticos de las armas de fuego, 
se le concedió el empleo de teniente coronel y 
el mando del batallón de cazadores de Llerena. 
Después de haber obtenido (octubre de 1883) el 
enipleo de coronel, mandó el regimiento de Bur- 
gos, y al año siguiente fué nombrado ayudante 
de Alfonso XII, 4 cuyo fallecimiento (1885) 
continnó en el cuarto militar de la reina regen- 
te. En días posteriores tuvo el mando del regi- 
miento de Zaragoza, y ascendido á general de 
brigada (agosto de 1889), se le nombró goberna- 
dor militar de Teruel; enseguida de Valencia, y 
más tarde se puso al frente de una brigada en 
el distrito de Castilla la Nueva. Nombrado jefe 
de sección del Ministerio de la Guerra (1892), 
prestó en la sección de Ultramar meritísimos 
servicios en los difíciles trabajos llevados á cabo 
desde 1895, por lo que de Real orden se le die- 
ron las gracias (agosto de 1895), y por la misma 
causa fué ascendido (8 de abril de 1897) á gene- 
ral de división, Posee (agosto de 1898) la cruz 
de San Fernando de primera clase; las blancas 
de primera y segunda clase, y la roja de segunda 
del Mérito Militar; las bandas de San Herme- 
negildo, Mérito Militar y Cristo de Portugal. 
Era en fecha reciente gobernador militar de 
Burgos. 


ARANGO (ANDRÉS): Biog. Militar y agricul- 
tor español de principios de siglo. N. en la Ha- 
bana en 1783, y en el primer año del presente 
siglo se trasladó á la península, sentando plaza 
de cadete en el regimiento de infantería de Gra- 
nada, con el cual tomó parte en toda la guerra 
de la Independencia, teniendo que emigrar á 
Francia en 1823 al restablecerse el absolutismo. 
Residiendo en Madrid, donde poseía extensas 
propiedades rústicas, dedicóse por completo al 
estudio y práctica de la Agricultura, llegando á 
ser comisario regio para la inspección de la mis- 
ma, y siendo condecorado con la gran cruz de 
Isabel la Católica por sus servicios en este ramo 
y por su posición política, pues había represen- 
tado á Cuba en las Cortes del Estatuto Real. 
Poseyendo una gran cultura y bastantes conoci- 
mientos de idiomas extranjeros, publicó varios 
trabajos, entre los que debe citarse la traduc. 
ción del Catecismo de Agricultura, escrito en 
alemán por el célebre agrónomo doctor Hamm, 
así como un folleto acerca de la cama de los 
animales. 


ARANO Y OÑATE (Narciso DE): Biog. Sacer- 
dote y erudito españo), N. en la villa de San 
Mateo. Vivió en el siglo xv31. Doctor en Sagra- 
da Teología; cura pensionario de la iglesia pa- 
rroquial de Villalba de los Arcos, en el princi- 
pado de Cataluña; beneficiado después en la pa- 
rroquial de San Miguel de la ciudad de Valen- 
cia, era sujeto versado en la poesía latina y 
castellana y curioso en observar la propiedad de 
la lengua Jemosina, á que le ayudó no poco el 
haber vivido algunos años en Cataluña. Por los 
años de 1646 emprendió una traducción en oc- 
tava rima castellana de todas las obras del fe- 
cundo, sentencioso, antiguo y elegante poeta 
Ausias March, trabajo que, aungue otros antes 
que él intentaron llevar á cabo, no lo verifica» 
ron como Arano, de todas las obras y cánticos 
por entero. Esta obra, que no llegó á dar á la 
imprenta, leva por título: Las obras del profun: 
do y elegante pocta Ausias March, nuevamente 
corregidas, y sinabreviatura alguna, desenterra- 
das de su lengua lemosina, en octavas rimas 
castellanas. 


ARANZADI Y UNAMUNO (TELESFORO): Biog. 
Antropólogo y naturalista español contemporá- 
neo, N. en Vergara (Guipúzcoa) en enero de 
1860. Es Doctor en la Facultad de Farmacia 
desde 1882, con premio extraordinario por un 
Estudio de los insectos vesicontes en sus aplica- 
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ciones á la Farmacia, Llevado de su decidida 

vocación á las Ciencias naturales, cursó con no- 

table aprovechamiento la Facultad de Ciencias 

naturales, doctorándose en 1888. Con aptitudes 

y cultura técnica para el Dibujo, obtuvo por opo- 

sición la plaza de dibujante científico del Museo 

de Ciencias Naturales de Madrid, y poco después 

la aprobación y votos para la cátedra de Anato- 

mía Pictórica de la Escuela de Bellas Artes de 

Barcelona, A causa del sistema de oposiciones 

para la provisión de cátedras no consiguió las de 

Historia Natural de Barcelona y Santiago, como 

tampoco algunas de Institutos, alcanzando en 

1895 la de Mineralogía y Zoología en la Facul- 

tad de Farmacia de Granada, que aún desempe- 

ña (agosto de 1898). De su criterio de investiga- 

ción y de su amplitud de erudición dan idea los 

escritos y trabajos que acerca de los varios ramos 

de la Historia Natural ha publicado, siendo de 

notar La fauna americana, conferencia en el 

Ateneo de Madrid, de las celebradas con motivo 

del IV centenario del descubrimiento de Amé 

rica; Setas ú hongos del país vasco, obra premia- 

da en consurso público de la Real Academia de 

Ciencias, y que consta de un tomo en 4,9 de 170 
págs. y un atlas de 41 láminas cromolitografia- 

das, de una exactitud admirable, Sus más im- 

portantes trabajos pertenecen á la Antropolo- 

gía, siendo ayudante de la cátedra desde su fun- 

dación, y donde se mostró, según respetables au- 

toridades, concienzudo investigador al publicar 
su trabajo ki pueblo euskalduna, estudio de 
Antropometría vascongada fundado en la más 
minuciosa métrica y observación de más de 250 
individuos, y que mereció el premio de la Socie- 
dad Antropológica de París en 1891 y los más 
encomiásticos juicios de Quatrefages, Wirchot!, 

Vernean y otros antropólogos extranjeros, sien- 
do editada la obra por la Diputación provincial 
de Guipúzcoa de un modo verdaderamente apro- 
piado. Desde 1895 es socio honorario correspon- 
diente de la Miincher Gesellschaftliir Anthropo- 
logie. De carácter más general, por referirse á 
toda España, es el estudio de los índices celálico 
y nasal de los cráneos del Museo de Ciencias 
Naturales, que publicó en 1892 en unión del se- 
ñor Hoyos y Sáinz, siendo la primera obra apa- 
recida en nuestra patria de tal carácter, y que 
mereció informes muy favorables de las Reales 
Academias de Ciencias y de Medicina: apareció 
en los Anales de la Sociedad Española de His- 
toria Natural, y lleva tres mapas y 28 cuadros 
numéricos, habiendo sido publicada en alemán 
con el título de Vorläufige Mittheilung zur An- 
thropologie de París. Igualmente publicó con el 
Sr. Hoyos y Sáinz las Lecciones de Antropología, 
según el programa del Sr, Antón, que constan 
de dos tomos, aparecidos en 1893-94, hallándose 
en prensa la segunda edición; completa esta 
obra la Técnica antropológica del Sr. Hoyos, en 
la que también colaboró, y cuyos dibujos firma. 
En los Archiw für Anthropologie ha publicado 
en 1892 La distribución de la talla y el color de 
los ojos en España, y en 1897 El carro chillón y 
otras cosas de Ispaña, curiosísimo estudio etno- 
gráfico acompañado de dibujos; en las Actas 
de la citada Sociedad de Historia Natural, to- 
mo XXII, Observaciones antropométricas en los 
cacereños, y en el Fuskal- Erria diversos trabajos 
acerca de puntos de Antropología y Etnografía 
vasca. En el IX Congreso de Higiene y Demo- 
grafía celebrado en Madrid en abril de 1898 ha 
presentado un documentado trabajo acompañado 
de 90 mapas que figuraron en la Exposición ant» 
ja, titulado Interpretación de la wupcialidad, fe- 
cundidad y natalidad en España, realizado en 
unión del Sr. Hoyos y Sáinz. Posee Aranza- 
di un gran conocimiento de las lenguas europeas 
y una cultura musical nada común, y es socio 
honorario de la Academia de Ciencias Médicas 
de Bilbao, 


ARANZAZU (Juan DE Dios): Biog. Presiden- 
te de la República de Nueva Granada. N, en el 
departamento de Antioquía, M. en 1845. Hizo la 
campaña de la independencia de Nueva Grana- 
da. En 1823 ocupó un puesto en el Congreso de 
Colombia, y en 1830 en la Convención de Oca- 
ña. Fué gobernador de la provincia de Antio- 
quía por espacio de cuatro años; en 1837 indivi- 
duo del Congroso, y desde este mismo año Minis- 
tro de Hacienda hasta 1840. Siendo en 1841 pre- 
sidente del Consejo de Estado, ejerció como tal el 
poder Ejecutivo desde el 5 de julio hasta el 9 de 
octubre. 
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ARARAQUARA: Geog. C. del est: de San Pa- 
blo; Bar cab. de municip, sit: á 190 kms. de 
Ta cap., junto al alto Jaguary, pequeño afl. de 
la dra. del Tiete (cuénca del Paraná), término 
de un ramal del f.o. que parte de Río Claro en 
la red del Sur; 5000 habits. y 11000 todo el mu- 
nicipio. Cafetales y cañaverales; cría de ganados 
y caballos. o b 

ARARAT: Geog. O, de la colonia de Victoris,. 
S.E. de la Australia, condado de Ripon, si- 
tuada á 170kms. al O.N.O. de Melbourne, á 
313 m. de alt.¡enla.vertienteS: de'la egidiHera 
de los Pirineos y.en-las- fuentes: del Hogkons; 
3150 habits. Estación del f, c. de Melbourne 4 
Adelaida, con ramales á: Maryborough y á Ports 
land. El dist, es agrícola, pastoril y minero; un 


yacimiento aurífero ocupaba. 1600 mineros; de j 


ellos 260 chinos. 


ARASSUAHY: Geog, C. del est, de Minas Ge- 
raes, Brasil, cap. de comarca y de municip., si- 
tuada á 480 kms. de Ouro Preto, en la orilla 
dra. del Jequitinhonlta y en la confi. del río 
Arassuahy; 7000 habits. Esta población data del 
siglo XVI11, época en que el descubrimiento del 
oro en los riachuelos alimentados por la meseta 
que se extiende entre-los ríos autes mencionados 
atrajo allí gran número de mineros. Despoblada 
á causa del abandono de las minas, esta cindad 
ha recobrado, su importancia gracias al cultivo 


del algodón y del café p á la cría de ganados. 


En el municipio hay yacimientos de diaman- 
tes. 


ARATO: Biog. Poeta y astrónomo griego. N. 
en Soli ó en Tarsos (Cilicia), Floreció á mediados 
del siglo 111 antes de J. C. Vivió en la corte de 
Alejandría al lado de Ptolemeo Filadelfo; des: 
pués fué llamado á Macedonia por Antígono Go” 
natas, que le dispensó su amistad. Arató denpa 
el primer lugar entre los versificadores de la es- 
cuela alejsodeina que” se impusieron vulgarizar 
la Ciencia por medio de la Poesía, fijándola en 
la memoria mediante el ritmo yla armonía. Su 
poema astronómico titulado Los fénómeñospre- 
senta el cuadro de los conocimieihtds” que" en 
aquella época se poseían sobre la Tiérra, los cuer- 
pos celestes, los pronósticos ó signos precursorés 
de los cambios de tiempo, etc. Este póema, pu- 
ramente didáctico, se recomienda por su dispo- 
sición regular y metódica, $us episodios y su elé- 
gante versificación. Era muy admirado de grie- 
gos y romanos. Eratóstenes é Hiparco lo han 
comentado. Cicerón, César y Ovidio lo han tra- 
ducido 4 imitado en versos latinos. Tuvo, final- 
mente, el poema gran número de escoliastas y 
comentadores basta en el siglo vt de la era cris- 
tiana. Existen de dicha obra numerosas edicio- 
nes y traducciones, 


ARAUCANENSE (de Araucania): adj. Geol- 

Llámaso así al piso más antiguo del terreno mio- 
ceno, comprendido en la serie de los terciarios ó 
cenozoicos, En general puede decirse que descan. 
sa estratigráficamente sobré los estratos del piso 
aquitaniensa, que corresponde al terreno oligoce. 
no, y se halla 'eubierto por el helveciense, que co- 
rrosponde ya al mioceno, pero en la serie de 
América, que es principalmente donde ha toma- 
do el nombre este piso, se halla comprendido 
entre Jas formaciones oligocenas ‘sin denomina- 
ción especial, y del piso puelche ó subpampeano,- 
por las que está cubierto. : 
` La destripción más general, si bien no el nom- 
bre de este piso, débese al geólogo alemán Doe- 
ring, que 'lö'dió á conocer en 1884 en el tomo I 
del Wewes.Jahrbuch, describiendo las formacio- 
nes terciarias de Patagonia, en las cuales está 
represeñitado'el' piso por unas potentes tobas de 
naturaleza traquítica, on las que-se han encon- 
trado abundantes restos del género Anchithé- 
rium. Debe tenerse en cuentá que el piso arau- 
canense no corresponde $ toda la llamada forma- 
ción aroucánica, qùe, en realidad, representa en 
la América del Sur á todo el terreno mioceno, si- 
no que está limitado á la base de esta formación, 
quedando el resto de la misma constituyendo el 
ya citado piso puelehe, que forma la parte supe- 
rior. 

En la América del Norte se presenta este'piso 
en la vertiente del Océano Atlántico de los Es- 
tados Unidos, donde, aceptando la división del 
geólogo Heilprin, está incluído en el llamado 
sistema de Yorktown, y especialmente en su par- 
te inferior, habiéndose encontrado en el mismo 
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esqueletos completos de cetáceos y huesos de 
Rhinoceros, Elothérium y Camelus, así como 
numerosos fósilés de los géneros Yoldia, Crepi- 
dula, Ostrea, Peden; Callisia y Turritella, En 
la cuenca del río Missowri Superior, que está 
constituida porla comarca Yamada de las Malas 
Tiérras, sé- presenta el araucanense constituído 
por.el llamado pisó de White River, de una po- 
tobeia dé más de 300 m, y con abundantísimos 
restos de-inamiferos; especialmente de los géne- 
rós Ditanothtriun, Oreodon, Amphicyon, Elothé. 
rium, BrontotReérium, Rhinoceros, Mastodon y 
otros; estas.formaciones presentan una facies la- 
custre, cáracterizada por areniscas de color cla- 
ro inezeladas con arcillas que so desarrollan en 
toda la: vertiente del. Pacífico, especialmente en 
las regiones del Oregón y el Colorado, 
-*Todavía puede reconocerse'el pisó gne deseri- 
bimos en las regiones miocenas de Nevada y 
Wyoming, donde según Clarence King cons- 
tituye el' piso llamado de Fort-Brídger, que re- 
presenta 750 m. de espesor, constituído por 
unas areniscas de grano bastante fino y ricas 
en restos de' vertebrados, y arcillas verdes con 
arenas; estas formaciones son de origen de agne 
dulce, y se depositaron en dos grandes lagos que 
han recibido el nombre de Pah-Ute y Sioux, en 
los cùales se han encontrado entre los restos de 
mamiferos el Lemuravus, Orchippus, Uintathé- 
rium y Dínoceras. 

` En Europa pueden señalarse: varias formacio- 
nes que representan el'pisó araucanense, y en- 
tre ellas débon:citarse las del .Orleanesado en 
Frantiá. Al principio del mioceno habian des- 
aparecido:de estas regiones los lagos aquitanien- 
ses, creándose el régimen de los grandes valles 


i fluviales, y de esto*modo apareció, entre otros, 
; el'del-río Loira, depositando en tanto en el bor- 


de del antiguo lago de Ja Beauce las arenas del 
Orleánesado, - en las cuales se han conservado 
muchos restos de una notable fauna de probos- 
cídeos que ha. recibido de algunos autores el 
nombre’ de' mastodinotérica; estas formaciones 
están ċoħstítutdás por arenas de grano grueso, 
arcillosas, y 4 véces acompañadas de “areniscas 
calizas Con fósiles, como son el Amphicyon gi- 
ganteus, Anthracothérium onbideum, Mastodon 
lapiroides, BI. pyrenaicus, M. angustidens, Di- 
nothérium Cuvieri, Rhinoceros aurelianensis, 
Hyæmoschus crasus, etc. La' mayor potencia de 
esta formación no pasa de 20 m., y en algunos 
púntos no.está representada más que por arenas 
arcillosas 'y arcillas tegulinas completamente 
desprovistas de huesos, 

Cubriendo á las árenas descritas encuéntranse 
las margas blancas ó verdes, descritas por Dou- 
villé, y que á veces se depositaron directamente 
sobre las cálizas del terreno oligoceno; estas 
margas contienen en la basé Melania aguitánica, 
y están cubiertas directamente por la caliza de 
Montabuzard, en las que se encuentran restos 
de mamíferos como el Anchithérium aurelia- 
nense, Procérvulus aurelaniensis, Hyemoschus 
y otros, presebtando en general grandes analo- 
glas con la caliza de Sansán. i 

Todavía en el centro de Francia corresponden 
á este piso las arenas de la Sologne y el Eure, 
que descansan sobre las margas del Orleanesa- 
do, pues la caliza de Montabuzard mo és más 
que un accidente.local; las arenas y arcillas de 
Sologne alcanzan en la ribera derecha del río 
Loira 40 m. de.espesor y están cubiertas por los 
llamados faluns de la Turena; han alcanzado 
cierta triste celebridad por su infertilidad, que 
solamente ha sido vencida por los aprovecha» 
mientos forestales; y si á esto se une:queá causa 
de su impermeabilidad daban lugar á Ja forma- 
ción de estanques, merced á los cuales se des- 
arrollaban las fobres endémicas, no es de extra- 
Dar que se las conozca desde antiguo; están des- 
provistas de restos orgánicos, pudiendo consi- 
derarse..como depósitos cenagosos, y presentan 
gran analogía con las arenas de caolín del Eure, 
que se hallan formadas por granos de cuarzo re» 
unidos entre sí por un cemento arcilloso y que se 
separau á la menor agitación en el agua, presen- 
tándose asociadas arcillas plásticas química- 
mente muy puras, y rellenando las hendeduras 
y cavidades de las capas terciarias; su estructura 
es maciza y análoga á la de un granito en des- 
composición, hallándose en relación directa con 
las fallas del valle del Sena, por lo cual pueden 
atribuirse á emanaciones cenagosas producidas 
en la época miocena, La misma acción termal, 
algo más atenuada, pudo dar origen en las me- 
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setas gredosas de la Normandía y la Picardía ¿ 
una arcilla con sílez análoga á la del eoceno iz 
ferior, e 
En la parte meridional de Francia, en la 
Aquitania, representan este piso la molasa mari- 
na de Leoguán y los faluns amarillos de Mo. 
rignac y Saint-Paul.de-Dax, ricos en fósiles, co. 
mo son la Turritella terebralis, Oliva plicaria, 
Cancellaria acutángula, bucinacolumbella, Pec 
ten burdigalensis, Scutella subrotunda, Clypeas. 
ter marginatus, Echinolampas Laurillarda, Ii- 
cophris lenticularis, etc., 4 losque se unen dien. 
tes de Carcharodon megalodon, Notidanus Gra. 
teloupi y Hemipristis serra, así como. huesos de 
Delphinus y Squalodon, En la misma región se 
presentan los depósitos lacustres de Armagnac, 
que en conjunto representan unos 300 m. de es- 
pesor, divididos en dos capas separadas entre sí 
por una pudinga de cantos calizos; están consti- 
tuídos por margas versicoloras, amarillas, ver- 
des ó rojizas, y por molasas areniscas calizas, 
haliéndose observado á diversas alturas bancos 
de caliza; como fósiles correspondientes á los 
dos estratos se citan el Unio flabellifer, U. La 
cawi, Melania aquilánica, Helix Larteti, He- 
lix Leymerict y otros. La caliza de las capas in- 
feriores es la que se conoce con el nombre de 
caliza de Sansún, y ofrece un rico yacimiento do ` 
mamíferos análogos á log del Orleanesado, como 
son el Protopuhecus antiguas, Mastodon: angus- 
tidens; M. tapiroides, Amphicyon major, Rhino- 
ceros sansantensis, Chocrothérium Nouleti, Di- 
erocerus elegans, etc., á los que están asociados 
el Planorbis Goussardi, Limnæa Laurillardi, 
Helix sansantensis y Clausilia máxima. «La par- 
te superior está constitúída por las calizas de 
Simorre, que Douvillé considera como equiva- 
Jentes de la caliza de Montabuzard, siendo tam- 
bién muy ricas en restos de mamíferos, como el 
Mastodon tapiroides, M., Limorrensis, Dinothé- 
Tium gigánteum, Rhinoceros brachypus, Anchi- 
thérium'aurelianense, ete, 

En las formaciones miocenas de Suiza pueden 
atribuirse al piso araucanense las .molasas grises 
superiores de los alrededores, de Láusama, cuya 
fora ha sido toda estudiada por eXbotánico Heer, 
que ha hecho notar la asociación de los géneros 
Laba, Flabellaria y Phoenicites con los laureles, 
higueras, acacias y otros árboles que vivían á las 
orillas de un lago en el que se originó la forma- 
ción. Esta molasa se presenta á veces constituí: 
da como una arenisca con impresiones de hojas, 
por lo que ha recibido el nombre de Blátter 
sandstein, en oposición á la molasa marina con 
abundantes conchas, que ha recibido el de Afus- 
chelstandsteín; en varios puntos se han interca- 
lado capas marinas, como lo demuestra el encon- 
trarse en ellas Cerílhivm Zignitárum, Venus 
clathrata, Múrex plicatus y otras conchas ma- 
rinas. Debe unirse á estas formaciones la molasa 
granítica de agua dulce de Sanct-Mergárethen, 
cerca de Saint-Gall, con nagelfluh poligénico y 
cantos aisłados con impresiones; este terreno se 
encuentra también en la orilla izquierda del 
Rhin, cerca'de Schaffhouso. 

En Alemania puede encontrarse al arauca- 
nense en la cuenca del Mayenza, constituído por 
la caliza de Corvécula, si bien algunos la inclu- 
yen en el piso oligoceno, por lo cual es más se- 
guro que representen este subpiso las margas de 
litorinelas, que se encuentran casi constituídas 
por margas del género Littorinella, particular- 
mente de las especies acuza y ventrosa, hallán- 
dose también ejemplares de congerias, .Dreysen- 
sia Brardi, Limnæa pachygásicr, Rhinoceros 
Schleirmacheri, Acerothérium incistoum, Tapi- 
rus priscus y otros varios, que constituyen una 
fauna muy análoga å la de las arenas del Orlea- 
nesado, Es probable que á este piso pueda atri- 
buirse, al menos en su mayor parte, la formación 
de la cuenca lignitífera de Colonia y Siebenge- 
birge, cerca de Bonn; las capas do carbón hojoso 
que han recibido el nombre de: dusodila se en- 
cuentran entre las pizarras silíceas superiores á 
las capas de basalto; en la base hay una cuarcita 
muy rica en plantas fósiles que descansa sobre un 
conglomerado traquítico con ópalo y calcedonia. 
En todos estos materiales la fauna ietiológica es 
muy rica, especialmente en ejemplares del géne- 
ro Leuciscus y otros peces, y entre los mamífe- 
ros figura el Acerothérium “incistuum y au flora 
no tiene menor importancia, abundando el Sa- 
bal major, Sequoia Langsdorfi, Laurus prin- 
ceps, Cinnamómum polymórphum, Q. lanceolá- 
tum, etc., demostrando, como se ve, grandes afi- 
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nidades con les floras aquitanensges y las de la 
hase del helveciense. , 
“Otra formación lignitífera, también alemana 
robablemente contemporánea de la anterior, 
vs la que ocupa las cuencas del Neuwied, del 
Wexterwald y del Limburg-sur-Lahn; las arcillas 
de estas forniaciones contienen abundantes res- 
tos de rocas pumíticas, así como abundantes 
ejemplares de Láttorinella ventrosa, alternando 
estas arcillas con basaltos y conglomerados ba- 
sálticos, lo que permite afirmar la correspon» 
dencia de estas capas con las antes citadas de 
Mayenza. i 
Én Italia representan este piso las margas 
azules de terópodos, con Ostrea neglecta y Balán» 
tium pulehérrimam, indicando que estas forma- 
ciones pertenecen á depósitos de alta mar que 
alcanzaron la enorme potencia de 1500 m.; han 
recibido estas margas el nombre de margas de 
Tortona, y se han hecho notables por su gran 
abundancia en, fósiles, siendo los principales, 
además de las pleurotomas, que abundan mucho, 
Conus antiguus, C. ventricosus, C. canalicuda- 
tus, Trochus patulus, Turritella triplicate, Vo- 
Tuta rarispina, Ancillaria glandiformis, Pane- 
Ra marginata, Tarbinolia, Stephanophyllta, ete. 


* ARAUJO RUANO (JoaQuin): Biog. M. en 
Madrid á 15 de marzo de 1894. En la Exposi- 
ción Nacional de Bellas Artes en Madrid cele- 
brada en 1884 obtuvo medalla de segunda clase 
por su'cuadro de Una mala compra, y 4 la de 
1887 de la misma capital llevó El Infierno, cua- 
dro inspirado por la lectura de la Divina Come- 
día del Dante; Fresco en la Academia de San 
Lucas (Roma), copia de Rafael de Urbino, acua- 
rela; Cabeza, copia al agua fuerte del cuadro de 
los Síndicos, de Rembrandt; otra copia, ídem, 
íd. ; Retrato del natural, al agua fuerte; y Can- 


te jondo, gitano, acuarela, Para el baile del Cír-. 


culo de Bellas Artes de la capital de España 
pintó en 1891 una paleta, que representaba la 
Cabeza de una gitana. Era conocido como no- 
table grabador al agha fuerte en Francia é In- 
glaterra. Çomo pintor de costumbres y de gé- 
nero figuraba entre los mejores,.sobre todo co- 
mo intérprete fidelísimo de la gente gitana y 
maleante, Fué condiscípulo de Plasencia, Pradi- 
Na y otros pintores hoy de gran fama en España, 


. ARAUS (ProRo): Biog. Publicista español de 
Ciencias aplicadas que vivió en el segundo ter- 
cio del siglo pasado, y que debía poseer un gran 
conotimiento de las lenguas unido á una gran- 
dísima cultura, como lo demuestra la publica- 
ción de que damos cuenta, que fundó en 1765 y 
dirigió hasta principios de 1768, época de su fa- 
lecimiento, y que fué continuada posteriormen- 
te, en 1777, por Juan Biceu, Dicha notable 
publicación titulábase: Semanario Económico, 
compuesto de noticias prácticas, curiosas y erudi- 
tas de todas Ciencias, Artes y Oficios, traducidas 
y estraciadas de las Actas, Bibliotecas, Observa- 
ciones, Ephemérides, Relaciones, Misceláneas, 
Diarios, Encyclopedias, etc. Obra periódica que 
„Sale todos los jueves del año con noticias de Agri- 
cultura, Pintura, Alfaréria, Vidriería, Piedre- 
tía, Platería, Latonería, Armería, Panadería, 
Confitería, Esmaltado, Grabado, Dorado, Pla- 
teado, Barnizado, Azogado, fábricas de Lozas de 
China, de hoja de lata, papel, velas, carmín, 
alumbre, ultramar, estufas y chimeneas de nue- 
va invención, estucos, lacres, similores y compo- 
siciones mecánicas, modo de endulzar el agua del 
mar, de encontrar fuentes y hacer pozos con faci- 
idad y poca costa, eto, 


ARAWATTA: Geog. Condado de la colonia de 
la Nueva Gales del Sur, Australia, sit. al N. E., 
en la frontera del Queensland, del cual lo sepa- 
ran los ríos Dumaresq y Mae Intyre, Está limi. 
tado al O. por los de Stápilton y de Burnet, al 
S.O, por el de Múrchison y al S. y al E, por el 
de Gongh. Su población principal ea Ashford, 
Junto al Frázer, La ganadería y la agricultura 
e las principales ocupaciones de sus habitan- 


.* ÁRBOL: Arqueol: En los monumentos cris- 
tianos de los primeros siglos se ven representa- 
dos árboles de distintas especies, que se cuentan 
entre los símbolos religiosos. Son desde luego 
símbolos de Jesncristo, 4 quien los Santos Pa- 
dres llaman árbol de la vida, y en tal concepto 
la figura del árbol aparece entre las dos letras 
griegas A y 2, cuya aplicación al Salvador es 
bien conocida, Otras veces el árbol y sus frutos 
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es para dichos escritores emblema elocuente de 
la vida y acciones humanas, Los árboles pobla- 
dos de hojas representan el Paraíso, es decir, la 
felicidad eterna; estos árboles aparecen en los 
mosaicos de los ábsides de las basílicas romanas, 
por ejemplo lós mosaicos de San Cosme y San Da- 
mián, de Santa Práxedes y de Santa Cecilia, En 
la basílica de la Natividad n Belén hay una 
cruz pintada que figura estar guarnecida de 
piedras preciosas y que tiene å los lados dos ár- 
boles, y en las copas de fondo dorado suele ver- 
se al sahto representado entre dos ó más árboles 
que simbolizan, como en èl caso anterior, la Glo- 
ris, Así aparece representada Santa Inés en al- 
gunos sarcófagos, En algunas tumbas suelen ver- 
se dos árboles, uno verde y frondoso, otro mar- 
chito y desnudo de follaje: parecen representar, 
respectivamente, la distinta situación del hom- 
bre antes y después del pecado, y también, en 
sentido inverso, el árbol seco se ha interpretado 
en algún caso como imagen de la condición 
humana antes del Bautismo y el árbol florido co- 
mo emblema de la gracia recibida por dicho sa- 
cramento; pero en éste caso entre los dos árboles 
aparece el neófito recibiendo el bautismo. Por 
último, como símbolo de resurrección aparece 
asociado á ciertos asuntos, como la resurrección 
de Lázaro y el milagro de Jonás, 


ARBOREDA (ALEJANDRO): Biog. Autor dra- 
mático y jurisconsulto español. N. en Valencia. 
M. en dicha ciudad en 1700. Fué Arboreda maes- 
tro en Artes, doctor y examinador en ambos De- 
rechos y catedrático del Código en la Universi- 
dad de Valencia, abogado en los tribunales de 
esta cindad y su reino y de los Reales Consejos de 
Madrid, donde hizo célebre su nombre por la 
poesía cómica, en la cual era fácil, ingenioso y 
muy fecundo. Se representaron muchas come- 
dias suyas en aquella corte, en Barcelona, Gra- 
nada, Valencia y otras ciudades, con merecidos 
aplausos. Escribió las obras siguientes: Fábula 
de Céfalo y Pocris, y las comedias Engaños hay 
que sen justos; Amor vencido de celos; Mármoles 
hace la envidia; La armonia es más encanto; A 
un empeño otro mayor; No hay cautelas contra 
el cielo; No hay resistencia å los hados; El triun» 
Jode la belleza; Incendios hay en las aguas; El 
esclavo de la dama; El príncipe de Condé, ete. 


ARBÓS (ENRIQUE): Biog. V. FERNÁNDEZ ÅR- 
BÓS (ENRIQUE) en el t. VIIL 
~ARrBÓS Y Tor (Jaime): Biog, Sacerdote'y 
escritor español. N. en San Hipólito de Voltre- 
gé (Barcelona) hacia 1824. M. en 1882, Hijo de 
una familia de p-sición modesta, que en busca 
de mayores recursos se estableció en Barcelona, 
hizo en las Escuelas Pías de dicha ciudad los 
estudios de segunda enseñanza. Después se ma. 
triculó en las cátedras de Física y Química sos- 
tenidas por la Junta de Comercio y cuyo profe- 
sor era Roura, á quien Arbós sirvió bien pronto 
como ayudante y en sus trabajos posteriorés 
para el progreso de la ciencia industrial, Me- 
diante oposición obtuvo, á los veinte años de 
edad, el título de regente, cuyo valor académico 
venía á ser el de Licenciado en Ciencias físico- 
uímicas. Para atender á las necesidades de su 
familia fabricó productos químicos para la venta, 
en tanto que sus padres, aprovechando los cono- 
cimientos de Jaime, establecían una tintorería, 
A Madrid se trasladó con el propósito de tomar 
parte en unas oposiciones á una cétedra de Quí- 
tica; pero convencido allí por Jaime Balmes, 
que le aconsejó que se dedicara á propagar las 
industrias químicas, no verificó los ejercicios, 
regresó á Barcelona, y merced 4 una laboriosi. 
dad inquebrantable dió ensanche 4 sns empre- 
sas. Juzgando rutinarios los métodos de su pa- 
tria para la elaboración de productos químicos 
marchó á París, donde residía su tío Francisco 
Tor, religioso de la Merced, y en su compañía 
visitó muchos centtos fabriles, sin aceptar las 
ventajosas proposiciones que en muchos de ellos 
se le hicieron. De vuelta de Francia, impulsó 
grandemente la producción de los alumbres refi- 
nados Fi depurados, del carmín de añil, del ni- 
trato de cobre y otros productos. También in- 


trodujo en España una explotación nueva: la de” 


la barrilla artificial, con tal fortuna que pocos 
años después se hacía do dicho producto tal 
competencia á la producción de otros países, 
que no entraba en Barcelona de la referida subs. 
tancia un quintal de procedencia extranjera, 
Arbós entonces, no pudiendo atender por aí 
mismo á todos los detalles de su producción, 


ARBO 193 
bnbo de ásociarae con dos de sus hermanos. Por 
aquél tiempo (1848) contrajo matrimonio con 
doña Carmen Sala, que falleció dos años más 
tarde. Creciendo la importancia de sus negocios, 
á los seis años de haberse asociado con sus her- 
manos lovantó un nuevo edificio con. modernas 
máquinas para la elaboración de los referidos 
productos químicos, y de otro, el sulfato sódico, 
que recibíamos de Inglaterra en grandes canti- 
dades, y cuya importación se redujo bien pron- 
to casi á la nulidad. Habiendo hecho una insta» 
lación del gas del alambrado en su propia casa, 
lo que cansó gran admiración em Barcelona, 
no tardó en ser invitado á montar una fábrica 
de gas en Mataró, y años después, siendo ya 
sacerdote, se encargó de llevar & término otra 
instalación en el Hospital Militar de Barcelona. 
En estes aplicaciones preparó el producto con 
un 75 por 100 de beneficio. Tres años después 
de haber puesto en marcha su fábrica en el tér-. * 
mino del Clot, se apartó de los negocios y co- 
wenzó la carrera sacerdotal. Con un profesor 
particular amplió sus conocimientos en la lengua 
latina; cursó después seis años de Teología; ob» 
tuvo en Barcelona el título de Bachiller en di- 
cha ciencia, y el de Licenciado en Valencia, 
ambos némine discrepante. Con gran brillantez . 
sostuvo conclusiones públicas (20 de junio de 
1857) en la capilla del ántiguo Seminario de 
Barcelona, y en 1859 se hizo sacerdote. En se- 
guida se le confió la cátedra de Física y Quími- 
ca del Seminario Conciliar. Arbós publicó un 
Manual de Química orgánica (1846), y en cola- 
boración con Pedro Roqué y Pagani un Tratado 
práctico del blanqueo de la seda, lana y algodón 
-(1846, 3 vol.), con un atlas de 150 muestras de 
colores preparados por el mismo Arbós. Leyó la 
oración inaugural del curso de 1879 á 1880 en 
el Seminario Conciliar, y desarrolló el pensa- 
miento de aquel trabajo en su obra titulada 
Tratado fundamental de Quimica y Física, con 
arreglo å las doctrinas de Santo Tomás de Aqui- 
no, sobre la materia y la forma (1881). Por ella 
recibió la calurosa felicitación del cardenal Zi- 
gliara. En su folleto de El clero y la Ciencia 
moderna abogó por la introducción de Jas Cien- 
cias físicas y naturales en los estudios eclesiás- 
ticos, y en el periódico La España Católica, por 
él fundado en 1856, y que vivió unos dos años, 
tuvo por programa «la defensa de la religión, 
del orden, de la justicia y de la moralidad.» Al 
verificar su ingreso en la Real Academia de 
Ciencias de Barcelona, donde se distinguió mu- 
cho por sus trabajos físicos y químico-analíti- 
cos; leyó yn discurso sobre la unidad de las 
Ciencias y sobre la armonía que reina entre las 
humanos y la divina. De casi todos sus traba- 
jos _en dicha corporación dió cuenta en la revista 
barcelonesa titulada El Sentido Católico en las 
Ciencias Médicas; merecen especial recuerdo sus 
análisis sobre las materias farmacéuticas é in- 
dustriales y el de las pirolenias, Ante la Acade- 
mia de Ciencias leyó Arbós en 14 de octubre de 
1876 una Memoria en la que procuró demostrar 
que la Cosmogonía de Moisés está en perfecta 
armonía con los descubrimientos de la Geologia 
y de la Geogenia. Publicó unas Consideraciones 
Filosófico ascéticas sobre las Siete Palabras que 
pronunció en la Cruz Nuestro Señor Jesucristo, y 
dejó inédito un tratado De las grandezas de 
Dios y pequeñez del hombre, seguido de una eo- 
lección de pensamientos filosóficos, políticos, 
religiosos y morales, Al fallecer era confesor de 
varias comunidades religiosas, 


= ÅRBÓS Y TREMANTI (FERNANDO): Biog, 
Arquitecto español contemporáneo. N. Roma, 
de padre español, hacia 1840. Hijo de un dis- 
tinguido artista, el ejemplo de su padre y la 
contemplación diaria de las maravillas arquitec- 
tónicas de Roma despertó pronto en su alma la 
vocación por la bella arte en que pronto había 
de distinguirse, Cursó la carrera de arquitecto 
en París (1862-65), y en Madrid la continuó y 
terminó en la Escuela Superior de Arquitectura; 
en ambas capitales ganó premios como estudian- 
te el que, ya en posesión del título profesional, 
siguió mereciéndolos como arguitecto. Diéronle 
justa fama: el proyecto de edificio en Madrid 
destinado 4 Monte de Piedad y Caja de Aho- 
rros, premiado en primer lugar por voto unáni- 
me del jurado; el de una gran necrópolis en el 
término de. Vicálvaro, por Ki “que su autor logró 
igual recompensa; el de la Real Basílica de Ato- 
cha, en la capital de España, proyecto al que 
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también se adjudicó el primer premio, y sus 6xce- 
lentes trabajos como arquitecto de la Real Casa, 
de la Dirección General de Establecimientos Pe- 
nales y del Ministerio de Fomento, cargos que 
ha ejercido en distintas épocas, distinguiéndose 
en ellos no menos que en el de inspector vocal 
de la Junta facultativa de construcciones civiles, 
Ha dirigido en Madrid varias obras particulares, 
y en dicha capital hoy (agosto de 1898) tiene la 
dirección de las del templo de Atocha, en las 
que está puesta la atención de los inteligentes. 
Elegido (1896) individuo numerario de la Real 
» Academia de San Fernando, en el acto de su 
recepción leyó (12 de junio de 1898) su discur- 
so sobre las Transformaciones más culminantes 
de la arquitectura cristiana, trabajo que vino á 
probar de nuevo la vasta y profunda cultura ar- 
tística de Arbós y el claro juicio con que éste 
aprecia la historia del rte cristiano y siente el 
- ideal de la Arquitectura, cuya transformación 
presentó en el referido discurso como lógico re- 
sultado del renacimiento del espiritualismo re- 
ligioso y la fraternidad humana, que simbolizará 
el nueyo arte en su brillante apogeo. 


ARCASTRO: m. Zool.Género de equinodermos 
de la clase de los equimoi leos, orden de los aste- 
risideos, familia de los astéridos, establecido por 
Miiller y Troschel, y al cual se asignan los si- 
guientes caracteres: cuerpo aplanado, con cinco 
Ó rara vez seis brazos largos, provisto de dos 
filas de grandes pares marginales, de las cuales 
las inferiores llegan -hasta el surco ambulacral 
y están cubiertas en casi toda su extensión de es- 
camas, menos en el borde, que lo están de espi- 
nas movibles; placas marginales superiores cu- 
biertas de gránulos, que en algunas especies se 
alargan y toman el aspecto de sedas rígidas; 
cara dorsal con numerosas papilas redondeadas, 
ligeramente cónicas y provistas en su ápice de 
uns seda diminuta; poros tentaculares aislados 
y situados entre estas papilas; pedicelarios en 
pinza; ano central. 

El género Archáster comprende tres especies: 
el Archárter typus Müll, y Frosch., del Mar de 
las Indias; el Arch. hesperus Müll. y Trosch., de 
las costas del Japón; y el Arch. angulosus Müller 
y Trosch., de Java, Mauricio y Australia. Esta 
última especie parece ser la más frecuente y la 
que poses un área de extensión mayor; mide 
unos 33 centímetros y es de color pardusco. Sus 
brazos son siete veces y media tan largos como 
el disco; las espinas del surco ambulacral son 
planas y forman grupos cunsiformes, entre los 
cuales están inplantados los pedicelarios, tan 
largos como estas espinas; las placas«marginales 
de la cara ventral no pasan más allá de las dor- 
sales y están cubiertas de escamas uniformes, 
algo má graudes y redondeadas cerca del borde; 
las placas marginales dorsales son muy estrechas 
y muy altas, de tal modo que su borde llega 
hasta la cara dorsal; no llevan espinas, y son en 
número de 70 para cada brazo; las papilas del 
dorso son todas iguales, y entre ellas están los 
pedicelarios; la placa madrepórica está situada 
cerca del centro. A esta especie se la amó tam- 
bién por Gray Archáster mauritianus, por la 
abundancia con que se encuentra en la citada 
isla, : 

ARCELA: f. Zool, Género de protozoos, de la 
clase de los rizópodos, orden de los arvebos, fa- 
milia de los tecamébidos, establecido por Ehren- 
berg, y cuyos principales caracteres son los si- 
guientes: cuerpo blando, protegido por una cáp- 
sula, sin diferenciación en su superficie en dos 
capas de citoplasma y endoplasma, y solamente 
retráctil en la parte que queda al descubierto, 
frente á la abertura de la cápsula, por la cual 
únicamente puede emitir seudópodos para su 
locomoción y para capturar los alimentos. Esta 
cápsula está formada por una tenue envoltura 
quitinosa ó de una substancia muy análoga á 
la que forma el dermatoesqueleto de los insec. 
tos, que es segregada por la superficie más ex- 
terna del citoplasma. No presenta poros micros- 
cópicos ni hendeduras por donde puedan salir 
seudópodos filiformes, pero presenta una gran 
abertura denominada boca, por la cual puede 
salir una parte del cuerpo, que es la que emite 
los seudópodos, quedando dicha abertura en el 
plano véntral, de modo que el protozoo camina 
merced á sus sendópodos, llevando en el dorso 
su cápsula, de la misma manera que los caraco- 
les su concha. El protoplasma es completamente 
retráctil, de modo que se puede ocultar por com- 
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pleto en el interior de la cápsula, y aun según 
Rhumbler, cuando el agua está muy cargada de 
bacterias, salo de ella del todo, lo cual demues- 
tra que no está unida la ameba á la cápsula por 
ninguna soldadura. La cápsula generalmente 
crece al mismo tiempo que el protoplasma, de 
modo que, salvo raros casos, la conserva hasta su 
muerte; pero según las citadas observaciones de 
Rhumbler potiría segregar otra nueva. Para ro- 
producirse la ameba se retira al interior de la 
cápsula y se divide en varias amebas más .po- 
queñias, conservando una de ellas la cápsula pri» 
mitiva, mientras que las demás salen y segregan 
su cápsula propia. Viven las arcelas en aguas 
dulces estancadas, entre el limo fino y la multi- 
tad de algas que cubren el fondo de los charcos, 
y sus alimentos son diminutas algas, microbios, 
infusorios y otros seres por el estilo. Cuando 
llega el invierno, ó si la sequía amenaza desecar 
el charco en que viven, cuando el agua se hace 
infecta, la arcela se retrae dentro de su cápsula, 
forma en la porción que queda frente á la boca 
una capa de citoplasma y se enquista, resis- 
tiendo así fácilmente la desecación y pudiendo 
ser de tal modo arrastrada con el polvo para ir 
á poblar nuevos charcos. 

La Arcella vulgaris es el tipo más conocido de 
este género; su cápsula es muy gruesa y de bas- 
tante tamaño, pues llega & medir 2 décimas 
de milímetro, y tiene la forma de un cristal de 
reloj bastante abombado en el que la abertura 
estuviese enbierta por un disco con un orificio 
en el medio; el euerpo no llena por completo la 
cápsula, y sólo se une con elle por bandas ó 
bridas de protoplasma que limitan cavidades va- 
rias; la parte que confina con la abertura da sa- 
lida al protoplasma, formando tres ó cuatro seu- 
dópodos digitiformes; en la masa del cuerpo se 
observan diversas vesículas pulsátiles y nume- 
rosos núcleos, á veces hasta 32, y además se no- 
tan también varias burbujas gaseosas que la ar- 

*cela puede reabsorberó producir, y la sirven 
para flotar ó sumergirse según le conviene; la 
cápsula está formada por una capa interna, dele 
gada, anhista, y otra externa mas gruesa, com- 
puesta de multitud de prismas hexagonales sol- 
dados entre sí por una substancia aglutinante. 
Para crecer la concha se tiende, y luego el pro- 
ducto de secreción la vuelve á reparar dejándola 
de mayor tamaño. 


ARCEUTOBIO (del gr. pxevdos, enebro; y Blos, 
vida): m. Bot. Género de plantas ( Arceuthó- 
bium.) perteneciente á la familia de las Dafná- 
ceas Ó Timeleáceas, cuyas especies habitan en la 
Europa meridional, Cáucaso y Norte de Améri- 
ca, y son plantas fruticulosas, pequeñas, pará- 
sitas sobre las ramas de las coníferas, sin hojas, 
con los tallos algo carnosos, ramificados en nume- 
rosas dicotomaías, articulados, con los entrenu. 
dos envainadores y casi tetragonales; las flores 
terminales ó laterales, generalmente ternadas, 
muy pequeñas, y unisexuales dióicas; flores mas- 
culinas sentadas, con el cáliz sencillo, leñoso ó 
carnoso, y partido en dos, tres, 6 rara vez enatro 
lacinias aovadas, cóncavas y patentes; anteras 
en número igual al de las lacinias del cáliz, cada 
una de ellas inserta por su línea media, sentadas, 
casi globosas, nniloculares, membranáceas y que 
se abren por medio de una hendedura transver- 
sal; ovario reducido á un rudimento glandular 
con dos ó tres lóbulos; flores femeninas muy cor- 
tamente pediceladas, con el cáliz sencillo, com- 
puesto de un tubo aovado, comprimido, solda- 
da con el ovario, y un limbo bidentado; ovario 
infero, unilocular, con un solo óvulo colgante, y 
estigma sentado, pequeño y obtusamente loba- 
lado; el fruto es una baya casi cilíndrica, pul- 
posa y monosperma; semilla invertida y con la 
testa delgada ; embrión recto, en el ápice de un 
albumen carnoso, con los cotiledones cortos, 
algo divergentes, y la raicilla gruesa, cilíndrica 
y Súpera. 


ARCIGA Y RUIZ DE CHÁVEZ (José lena- 
cio): Biog. Prelado mejicano contemporáneo, 
N. en la ciudad de Patzcuaro á 19 de mayo de 
1830. Terminada la instrucción primaria cursó 
Gramática en el Colegio de los Padres Lazaris- 
tas, y á principios del año de 1846 ingresó en el 
Seminario de Morelia, donde hizo sus estudios 
con tal aprovechamiento que aún hoy se recuer- 
dan con frecuencia sus triumfos escolares y el 
hecho de que, por singular distinción debida 4 
sobresaliente mérito, se le confiaran, siendo to- 
davía laico, cargos de muy difícil desempeño que 
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siempre de habían reservado para los eclesiást;. 
cos de mny señaladas virtudes. Su vocación 4 la 
carrera de la Iglesia lo llevó al subdisconado 
(1852), después al diaconado y al sacerdocio 
(1853), y celebró su primera misa en el templo 
de religiosas Catarinas de Patzcuaro. Bien pron- 
to en el Seminario más arriba citado se encargó 
de-la enseñanza de las Matemáticas; luego allí 
explicó la Física (1854-56), y más tarde la Teo- 
logía (1856-59). Ya como profesor, ya como ree- 
tor de dicho centro de enseñanza, mostró exce- 
lentes dotes así para el gobierno como para la 
instrucción del clero. En Guanajuato, de donde 
fué nombrado (1862) cura párroco, ejerció su 
ministerio, escribe un biógrafo «por modo tan 
edificante, que el esplendor del culto divino yla 
satisfacción de sus ovejas dieron público y du- 
radero testimonio de su fecunda labor, al par 
que creció la justa fama de sus virtudes y el re- 
nombre esclarecido de orador sagrado.» Obede- 
ciendo el mandato de un breve pontificio, ingre- 
só en el cabildo catedral con la dignidad de 
magistral, Murguía, primer arzobispo de Mi- 
choacán, que tuvo mil ocasiones de conocer á 
fondo el carácter, instrucción y experiencia del 
canónigo Arciga, propuso á éste en Roma para 
el cargo de coadjutor en el gobierno de la ar- 
chidiócesis; y Pío IX, en el consistorio de 4 de 
marzo de 1866, preconizó al propuesto obispo 
in partibus de Legione y auxiliar de la iglesia 
metropolitana de Michoacán mas como Arciga 
había renunciado varias veces con insistencia 
suma la dignidad episcopal, no pudo verificar 
su consagración hasta el 8 de septiembre de 1867, 
Al año siguiente falleció Murguía, y Arciga fué 
preconizado por el mismo Papa como segundo 
arzobispo de Michoacán en el consistorio de 21 
de diciembre de 1868, En el mismo año impuso 
el palio al nuevo arzobispo en la iglesia parro- 
quial de Purépero el primer obispo de Zamora, 
«Desde entonces, decía en 8 de julio de 1897 
un biógrafo de Arciga, sólo justos elogios ha 
merecido su sabia dirección de la metrópoli, 
cuyos feligreses le respetan y le consideran dig- 
Do sucesor de los Agustinos, los Ambrosios y los ` 
Carlos Borromeo.» Concurrió Argiga en 1870 al 
concilio ecuménico del Vaticano, y desde 10 de 
enero de 1897 hasta fines de marzo del mismo 
año celebró el primer concilio provincial michoa- 
cano, -à 


ARCINIEGA (José DE): Biog. Ingeniero de mi- 
nas español, M. å 1.° de junio de 1894, siendo 
en aquella época el decano del Cuerpo de Inge- 
nieros de Minas. Ingresó en la Escuela en 1828, 
desempeñó las jefaturas de varios distritos, 
y cargos y comisiones de verdadera delicade- 
za y confianza, demostrando en todos ellos una 
competencia y celo extraordinarios y llegando al 
puesto de inspector general del cuerpo en el sual 
se jubiló. Sus informes acerca de las fundiciones 
de plomo de la provincia de Murcia y de la in- 
dustria minera Lo los distritos de Madrid y Za- 
wora, demuestran la minuciosidad de sus ob- 
servaciones y el interés que tenía en el desarro- 
llo de la industria patria, 


ARCÍPTERA: m, Zool. Género de insectos del: 
orden de los ortópteros, familia de los acrídidos, 
establecido por Serville, y al que se asignan los 
siguientes caracteres: cabeza más corta ó tan lar- 
ga como el pronoto; quilla frontal convexa en 
toda su extensión y más ancha hacia el epistoma, 
pero obliterada antes de llegar á él; fosetas del 
vértice rectangulares y poco marcadas; pronoto 
truntado anteriormente y en ángulo muy obtu- 
so por detrás, con la quilla media saliente en 
toda su extensión y las laterales aproximadas á 
ella en el centro, divergentes hacia el borde pos- 
terior y en algunas especies también hacia el bor- 
de anterior; alas y élitros bien desarrollados en 
los machos, pero más cortos que el abdomen en 
las hembras; prosternón liso sin tubérculo ni 
tumefacciones; férmures posteriores de la longitud 
del.abdomen ó más largos; tibias del mismo par 
apenas más anchas en el extremo y con sus bor- 
des redondeados, 

El género Arcypiera comprende un mediano 
número de especies, propias todas ellas de la 
fauna paleártica; en Popaña solamente existen 
cuatro especies diversas: la más abundante es la 
Arcyptera flavicosta Fuch., que tiene el cuerpo 
amarillo ó pardusco con manchas obscuras; la 
cabeza más corta que el pronoto ó poco menos 
en las hembras; las fosetas laterales del vértice 
bien marcadas y rectangulares; las guillas late- 
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rales del pronoto aproximadas en el medio ála 
central, divergentes por delante y detrás y de 
color amarillento que resalta sobre el fondo obs- 
curo del pronoto; las alas y élitros del macho son 
más largos que el abdomen; los de la hembra un 

co más cortos, y ambos con una línea amarilla 
en el área; escápulas y manchas negruzcas casi 
cuadradas en la discoidal; las patas posteriores 
son rojizas por debajo y por dentro, con nianchas 
obscuras en el borde superior, y las tibias son es- 
pinosas, con anillos de color amarillento. Mide 
esta especie unos 20 á 30 milímetros. 


ARCIRIA: f. Bot. Género de plantas ( Areyria) 
perteneciente al tipo de las talofitas, clase de los 
' hongos, orden de los mixomicetos, familia de los 
Endomixáceos, cuyas especies se caracterizan por 
toner los esporangios esparcidos, negros, envuel- 
tos por nna especie de cubierta levantada en par- 
te, pedicelados, con paredes sencillas y sin incrus- 
tación caliza; capilicio compuesto de tubos, con 
tabiques engrosados y reunidos formando una 
rod, provistos de inflamientos en forma de anillo 
y de papilas radiantes ó transversales, 


—Arciria: Zool. Género de protozoos de la 
clase de los rizópodos, orden de los euplasmódi- 
dos, establecido por Hill, y al que se asignan los 
siguientes caracteres:amebas pequeñas, desnudas, 
lobuladas, de muy pequeño tamaño, que viven 
en las subtancias vegetales en descoraposición, 
nutriéndose á expensas de ellas y dividiéndose 
en numerosos individuos que se reunen y sueldan 
formando una sinameba dotada de numerosos nú- 
eléos y vesículas pulsátiles, constituyendo un 
plasmodio reticulado que finalmente toma una 
forma globular, se alarga formando una especie 
de pie y segrega una cápsula de celulosa en la 
cual se enquista. Una vez enquistado el plasmo- 
dio se divide en multitud de esporas, que quedan 
unidas entre sí por numerosos ftlamentos que 
constituyen una red densa y soldada á las pare- 
des del quiste, á cuyo conjunto de filamentos se 
denomina capilicio, y sirven para romper las 
paredes del quiste cuando la sequedad los pone 
tirantes y favorecer la salida de las esporas que, 
diseminadas por el viento, llegan á donde haya 
substancias vegetales en descomposición, para 
producir una ameba nueva mediante la salida 
del protoplasma contenido en la cápsnla esporí- 
fera, ameba que pasa después por las mismas fa- 
ses descritas. El tipo de este género es la Arcyria 
incarnata Bary, en la cual sus plasmodios llegan 
á tener algunos centímetros y viven en la madera 
húmeda y podrida, 


ARCIS (Fraxcisco GREGORIO): Biog, Sabio 
español del siglo xvi. N. en Valencia. Debió de 
morir en Salamanca, Estudió en la Universidad 
de Valencia y fué en ella catedrático de Artes, 
pasando luego å la famosa Universidad de Sala- 
manca, donde ganó dos cátedras, continuando, 
sin embargo, sus estudios hasta adquirir el título 
de médico y posteriormente el de sacerdote, Fué 
uno de los primeros y más decididos partidarios 
de la reforma emprendida por Nebrija, y proyec- 
tó unirse con Juan Gélida y con Jerónimo Ledes- 
ma para introducirla en la Universidad valencia- 
na. Publicó un libro titulado Zn physicam præ- 
fationem Aristotelis, alio gui ancipitem et arduam 
perútilis et scitu dignissima quæstio. 

ARCOCIA: f. Paleont, Género de Ja familia de 
los turritélidos, grupo de los holostémidos, sub. 
orden de los tenioglosos, orden de los tenobran- 
quios, subclase de los prosobranquios, clase de los 
gasterópodos y tipo de los moluscos. Esta concha 
fósil se presenta turriculada y formada por nume- 
rosisimas vueltas que van estrechándose sucesi- 
vamente para formar una punta muy aguzada; 
estas vueltas son planas ó muy poco bombeadas, 
adornadas por delgadísimas costillas transversa- 
les, sobre las que se cruzan unas estrías poco des- 
arrolladas en el sentido longitudinal. 

Los bordes de la abertura de esta conetra no se 
unen entre sí, apareciendo el labio externo cor- 
tente y un ppco escotado y teniendo la abertura 
una forma general redondeada con tendencia á 
cuadrangular. El ombligo de esta concha es bas- 
tente estrecho, pero muy profundo, bastando 
este carácter para distinguirle perfectamente de 
las especies fósiles del género Turritella. Fué 
creado el género Arcotia por Stolizca, y pertenece 

las Formaciones de los terrenos jurásicos y cre- 


ARCONTOFÉNIX: m. Bot, Género de plantas 
( Arcontopheniz) perteneciente á la familia de 
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las Palmáceas, tribu de las alecineas, cuyas es- 
pecies son árboles inermes, con el tronco robus- 
to y sencillo y marcado por cicatrices anulares; 
-hojas regularmente pinadopartidas, con los seg- 
mentos lineales, lanceolados y acuminados; el pe- 
cíolo acanalado por encima y muy envainador 
en su base; dos espatas alargadas, comprimidas 
y caedizas, con espádices saliendo de las axilas 
de las hojas, cortamente pedunculados y dividi- 
dos sn ramitas delgadas, flexuosas y colgantes, 
de aspecto muy ornamental, sosteniendo flores 
solitarias ó geminadas, las femeninas esparcidas 
y menores que las masculinas. 


ARCOSA: f. Geol. Roca del grupo de las semi. 
elásticas, en el tipo de las detríticas ó deutogé- 
nicas, formada probablemente por una acción 
sedimentaria y de modo análogo á los conglome- 
rados en general. Algunos autores las conside- 
ran como el tránsito de las areniscas á los con- 
glomerados, habiendo recibido también el nom- 
bre de granito recompuesto ó regenerado, por- 
que consta de los mismos clementos que el gra- 
nito, de cuyas arenas aglutinadas por cualquier 
procedimiento resulta formada. 

La coraposición general de esta roca puede 
considerarse como de granos de cuarzo y feldes- 

ato, á los que se une á veces la mica, Jlegando 
à constituir tramos y formaciones enteras, como 
ocurre en el lías inferior de Borgoña, descrito 
por el geólogo Bonnard, alque se debe el nom- 
bre que lleva esta roca y la descripción de sus 
más típicas formaciones; consta en ellas de va- 
rios elementos principales, de los cuales debe 
citarse en primer término el feldespato en cris- 
tales, intactos á veces, ó en fragmentos y trozos 
más ó menos alterados; la mica hállase en lámi- 
nas desprovistas de elasticidad, presentando por 
completo el aspecto del talco á causa de su alte- 
ración; el cuarzo se presenta en granos con mu- 
cha más abundancia que los dos elementos an- 
teriores, y los tres constituyen una masa sólida, 
unidos por un cemento que está formado por 
una caliza más ó menos cristalina, y general- 
mente por una pasta análoga å la calcedonia ò 
al sílex córneo, y algunas veces sustituidos estos 
cementos por la arcilla ó el carbón de color obs- 
curo ó una mezcla de cuarzo, baritina y fluorina 
al estado pulverulento. La roca se presenta unas 
veces constituyendo un verdadero conglomera- 
do, ó bien una arenisca, según el tamaño y la 
abundancia de los granos de cuarzo, si bien pre- 
domina generalmente la facies arenisca, y aun á 
veces llega á presentar la apariencia de un pór- 
fido granitoide, ó sea lo que llamó el geólogo 
Brongniard mimofiro cuarzoso. Como minera- 
les accesorios se presentan en la arcosa cristales 
cúbicos bien característicos de fitorina, nódulos 
de textura radiada de baritina y algunos ele- 
mentos metálicos, entre los cuales pueden citar- 
se la galena y la pirita. 

Las variedades en las que se presenta la mi- 
ca son las que constituyen realmente el granito 
regenerado; llámase arcosa sammítica å la unión 
de granos de cuarzo hialino y laminillas de mi- 
ca, á los que se mezclan otros granos de feldes- 
pato y se aglutinan mecánicamente por un ce- 
mento de naturaleza arcillosa, resultando, por la 
colocación de los elementos y la estructura de 
la roca, un tipo completamente pizarroso. El 
cemento ó magma aparece de color amarillo ó 
rojizo por la presencia de los óxidos de hierro, 
de verde ó de azul por los carbonatos de cobre, 
y en general de colores varios que han dado ori- 
gen á la constitución del piso llamado Búnter 
Sandteid ó areniscas abigarradas en el terreno 
triásico. También se presenta esta roca colorea- 
da de negro por partículas carbonosas, empas- 
tando granos de cuarzo y de feldespato general- 
mente caolinizado, y á veces trozos de pizarra 
arcillosa ó silícea en las areniscas del terreno 
hullero. Cordier dió el nombre de metaxita á 
las arcosas cuyo feldespato se presenta caolini- 
zado, como las que abundan en los alrededores 
de Cherburgo. 

Pueden indicarse como los yacimientos y te» 
rrenos más generales donde esta roca se presen- 
ta el carbonifero hullero de la Baviera riniana, 
las areniscas abigarradas de los Vosgos y Turin- 
gia. En el silúricode Normandía la base de las 
areniscas en contacto con el granito está consti- 
tuída por las arcosss, conteniendo fragmentos 
de lidita negra. En el departamento de Calva- 
dós la base de la arenisca armoricana está for- 
mada por una potente capa de arcosa con gra- 
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nos de cuarzo y de feldespato de color rosáceo, 
descansando por intermedio de capas calizas so- 
bre la pudinga purpúrea del terreno cámbrico, 
y llegando á constituir cerca de Cherburgo la 
montaña de Roule con restos de Tigilltles. 

También se presenta la arcosa en el terreno 
devónico de las Ardenas, formando parte del 
snbpiso gediniense y conteniendo restos mal 
conservados de Orthóceras y Cyathophyllum; la 
arcosa de Fepín contiene abundantes cristales de 
turmalina de pequeño tamaño, que permiten 
suponer que procede de la destracción de un an- 
tiguo macizo granulítico, También en el terreno * 
carbonífero se presenta la arcosa en la cuenca 
francobelga, estudiada por Briart y Cornet, 
considerándola como el equivalente del Milisto- 
ne grit inglés; presenta granos de tanita, y se ha 
señalado también en la base del terreno hullero 
de Lieja, constituyendo en los bordes de las 
cuencas hulleras de Bélgica un horizonte muy 
constante que puede servir de límite entre el 
piso antracífero y el hullero, 

Ya en la era mesozoica aparece la arcosa en el 
terreno triásico constituyendo la base en las 
proximidades de Autún, donde se presenta de- 
leznable unas veces ó completamente impregna- 
da de sílice, hasta el punto de aparecer como vi- 
trificada y fundida; de esta roca se extraen pie- 
dras para el enlosado en toda la región y para la 
fabricación de vidrios cenando se presenta arená- 
cea. Coquand, y posteriormente Pellat, han con- 
siderado esta roca comg equivalente de la are- 
visca vosguiense, En el Morbihán constituye la 
base del keuper, transformada á veces en cuar- 
cita y eon nna potencia de 20 m., y en general 
puede decirse que la facies de arcosa se repite á 
diversas alturas del terreno en toda la región. 
En el macizo del Mont-Blanc se subordivan á 
la arcosa los jaspes de Saint-Gervais, y represeñ- 
ta, según Favre, la arenisca abigarrada, presen- 
tándose cubierta por una capa de caliza llamada 
en el país carneule. 

Como prueba de la gran difusión que á causa 
de su origen presentan las arcosas, debe recor- 
darse que constituye un verdadero piso del ter- 
ciario oligoceno en la Limagne (Auvernia), don- 
de coustituye la base con una potencia de 50 á 
60 m., que proceden de la desagregación in situ 
de las rocas graníticas que forman el fondo de 
Ja cuenca, Estas arcosas, que varios autores han 
incluído en el eoceno, pertenecen, según Julién, al 
tongriense, con el cnal se unen estratigráfica- 
mente de una manera continua: al mismo tiem- 
po afirma este modo de ver la existencia de 
restos de palmeras en su masa; Munier Chal- 
mas ha encontrado en Ja base de estas capas una 
melania semejante é la caliza de la Brié. Las 
arcosas están coronadas por 300 m. de bancos 
de calizas que continúan la formación. En Ve- 
lay se presenta una formación completamente 
análoga, presentando la roca el aspecto de una 
arenisca blanca con granos de cuarzo y feldespa- 
to; mezclados á un poco de mica mediante un 
cemento arcilloso ó silíceo. En estas arcosas se 
han encontrado restos de una exuberante flora 
de marcado carácter africano por la existencia 
de una palmera y un datilero; opina Lapparent 
que, á pesar de la analogía de esta flora con la 
de la caliza basta parisiense, pueden asimilarse 
las arcosas de Velay y Limagne, constituyendo 
con ellas la base del tongriense. 
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ARCTIA: f. Zool, Género de insectos del orden 
de los lepidópteros, sección de los heteróce- 
ros, familia de los quelónidos, establecido por 
Schrank, y cuyos principales caracteres son los 
siguientes: palpos cortos, separados, muy distin- 
tos, fuertes y encorvados, pelosos, ligeramente 
escamosos ó totalmente desnudos; antenas del 
macho pectinadas ó ciliadas y las de la hembra 
casi filiformes; alas superiores unicoloras sin 
manchas, ó solamente punteadas de negro, las 
inferiores adornadas de vivos colores y ambas 
pectiformes; tórax y abdomen con manchas va- 
riadas bastante vistosas; cabeza pequeña y pro- 
tegida por el protórax. Las orugas son muy ági- 
les y están provistas de pelos fuertes implanta- 
dos en bases divergentes sobre tubérculos eleva- 
dos y de color más claro que el resto del seg- 
mento, de tal modo que estos pelos cubren todo 
el cuerpo de la oruga justificando en cierto modo 
su nombre genérico, derivado de la palabra grie- 
ga arctos, que significa 080. 

Las mariposas de este género presentan en 
sus alas inferiores coloraciones bastante abiga- 
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rradas y semejantes å las manchas que ofrece la 
concha de las tortugas, razón por la que vulgar- 
mente se les conoce con el nombre de tortugas. 
Son bastante abundantes, aun en la primavera, 
y parecen soportar bien los fríos, pues viven aún 
ən marzo y abril, pero abundan más en mayo; 
según Stroem, cuando se ve la hembra de este 
lepidóptero correr sobre la nieve es señal de que 
la cosecha será muy escasa y el: verano fresco, 
pues dice: Hieme in nive obambulaus, æstates 
frigidiores et annonæ carilate præmenciat; pero 
otro célebre entomólogo francés, Godart, dice 
«que esta observación no es exacta, 

El género Arctia fué establecido por Schrauk, 
que introducía en él, no sólo las especies que 
hoy se incluyen, sino también otras muchas de 
los géneros Liparis, Orgyr y Bombyæ, error que 
Latreille continuó, pero que Godart evitó de- 
mostrando 'el parentesco de estos géneros con 
los verdaderos bombícidos. Otros autores exage- 
raron también esta tendencia y no admitieron 
este género, pero Boisduval por fio, en su clásica 
Historia Natural de los lepidópteros, adoptó 
con su autoridad decisiva este género fijándole 
en sus actuzles límites. 

Sus especies son medianamente numerosas; 
entre ella la más vulgar es la Arctia Caja, que 
mide de punta å punta de ala unos 70 milímetros. 
Sus alas superiores son de color de café con le- 
che, con bandas blancas sinuosas, de las cuales 
las dos posteriores forman una X; las inferiores 
son rojizas, con seis ó siete manchas azules bor- 
deadas de negro. El coselete es pardo, con un 
collar rojo, y el abdomen rojo con filas de puntos 
negros en el dorso. Esta especie es bastante fre- 
cuente en Europa. Además de ella merecen ci- 
tarse las Arctia Villica, Hebe purpúrea y curia- 
des, que son más raras. 


ARCTOCEBO: m. Zool, Género de mamíferos 
del orden de los prosimios, familia de los lemú- 
ridos, tribu de los nicticebinos, establecido por 
Gray, y cuyos principales caracteres son los si- 
guientes: dientes 


el último de los molares superiores con tres tu- 
bérculos y el inferior con cinco; orejas pequeñas 
con el hélice poco marcado, así como el trago y el 
antitrago; porción mastoidea del temporal abal- 
tada; vértebras dorsolumbares cuando menos 
21 y con la apófisis espinosa inclinada hacia de- 
trás; extremidades anteriores casi iguales ó álgo 
más cortas que las posteriores; tarsos cortos; ín- 
dice rudimentario y sin uña; cola muy corta y 
apenas distinta. No comprende este género más 
que una especie, el Arctocebas calabarensis 
Smith, que como su nombre lo indica vive en 
el Calabar, y es un animal nocturno, de escasa 
talla, de ojos grandes y saltones, que vive en los 
bosques de esta región del Asia. 


ARCTOGALE: m. Zool. Género de mamíferos 
del orden de las fieras, familia de las vivérridas, 
tribu de las psradoxarinas, establecido por Pe- 
ters, y cuyos principales caracteres son los st- 
guientes: dientes tuberculosos superiores des- 
arrollados y anchos; molar carnicero de lá man- 
díbula superior corto, transversal y triangular; 
vesícula auditiva dividida interiormente por un 
canal oblicuo en dos porciones, de las cuales la 
anterior leva el conducto anditivo externo y la 
posterior es sumamente abultada, en relación 
con el tamaño del cráneo, y bastante más des- 
arrollada que la otra; anillos orbitarios incom- 
pletos; nariz sencilla, deprimida, calva y con un 
canal por debajo; subplantigradas; los dedos 
cortos y regularmente arqueados; las últimas 
falanges encorvadas hacia arriba; la parte infe- 
rior do los dedos de los pies callosa; la parte 
posterior del tarso sin pelo y callosa; las uñas 
agudas y retráctiles dentro de un estuche cór- 
neo; cola muy larga, cilíndrica y susceptible de 
arrollarse en espiral, pero nunca prehensil; pe- 
rinó peloso, con una glándula que segrega un 
líquido repugnante; papila vertical y estrecha. 

No comprende este género más especies que 
el Arctogale trivirgatus Gray, fiera de pequeño 
tamaño, algo semejante por su aspecto á nues- 
tras nutrias, y que vive en los bosques da las 
islas de la Sonda y de Malaca, alimentándose, 
como las demás fieras de esta talla, de mamífe- 
roa de pequeño tamaño y de aves. Viven en los 
troncos huecos de Jos árboles, y, según parece, 
son casi nocturnas, 
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AROTÓNICO: m. Zool. Género de mamíferos 
del orden de las fieras, farailia de las mustélidas, 
tribu de las melinas, establecido por Federico 
Cuvier, y al cual se asiguan los caracteres si- 
guientes: molares y premolares de la mandíbula 
superior poco diferentes entre sí y en número de 
cuatro, y los de la inferior más tuberculosos y en 
número de cinco; calavera con el hocico salien- 
te, delgada y transversalmente convexa por arri- 
ba, la porción craneal comparativamente com- 
primida por detrás, el agnjero anteorbitario pe- 
queño y abierto delante de la órbita; paladar 
óseo prolongado, de modo: que su borde poste- 
rior está en línea recta con la articulación de la 
mandíbula inferior; huesos perióstico y timpáni- 
co articulados con el escamoso; patas subplan- 
tígradas, callosas, con los dedos estrechos, las 
últimas falanges extendidas, las uñas grandes y 
salientes, pero no retráctiles; cola corta; glándu- 
las perineales medianamente desarrolladas. 

El género Árctonyx mo comprende más espe- 
cies qne el 4rctonyz collaris E. Cuy., mamílero 
de la talla de nuestros tejones, de pelaje pardo, 
largo y abundante por los costados, más amari- 


-Mento en el dorso y formando un collar más cla- 


ro alrededor del pecho y garganta; su cabeza es 
pequeña, con el hocico alargado, con abundan- 
tes pelos, y los ojos pequeños, vivos y dirigidos 
lateralmente. Vive esta especie en las Indias 
orientales, generalmente en agujeros que exca- 
va en la tierra bastante profundos, ó en los hue- 
cos de las rocas, y según se dice trepa con bas- 
tante facilidad. 


ARDENENSE (de Ardenas, n. pr.): adj. Geol, 
Llámase así al piso inferior del terreno cámbri- 
co comprendido en la era primaria ó paleozoica, 
y fué creado por el geólogo belga Dumont, aun- 
que considerándole como un terreno, y posterior- 
mente reducido á su verdadera categoría de piso, 
ha sido descrito por Lapparent, 

Estratigráficamente forma la hase de todos los 
terrenos sedimentarios, descansando directamen- 
te sobre los primitivos, 6 mejor primordiales, y 
estando cubierto por los estratos escandinavien- 
ses del mismo terreno cámbrico. Está directa- 
mente unido álas talcitas subyacentes, y se com- 
pone de filadios, cuarcitas, pudingas y otras ro- 
cas análogas, cuyas coloraciones son siempre 
grises, verdes ó rojizas, Paleontológicamente 
apenas tiene interés, pues sólo representa un 
reducido número de géneros, como son: Arenico- 
lites, Oldhamia, Nercites, Histioderma y otros, 
que parecen ser tan sólo trazas de anélidos, pre- 
sentándose tan sólo alguno de ellos en los planos 
de estratificación de las pizarras, formando emi- 
nencias lineales que tan sólo se distinguen de 
la roca por su débil relieve; su abundancia indi- 
ca una formación litoral en los depósitos que 
los contienen. En los filadios negros de alguhas 
regiones se han encontrado numerosas perfora- 
ciones cilíndricas perpendiculares á la estratifi- 
cación de las capas, y que se consideran como 
agujeros de gusanos. A este mismo piso perte- 
necen las trazas descritas en Escandinavia como 
fucoides y Eophyton, que se presenta constitu- 
yendo impresiones estriadas formando relieves 
en la base de las areniscas en contacto con las 
pizarras, y asemejándose por completo á las im- 
presiones de Jas algas ó á las trazas de ciertas 
medusas en el cieno húmedo. En la parte supe- 
rior de este piso se han encontrado en el País de 
Gales restos de crustáceos y braquiópodos que 
indican ya la aparición de la fauna primordial 
que había de realizarse en el siguiente piso, 

Es verdaderamente notable que las primeras 
manifestaciones bien determinables de la vida 
se presenten con tipos relativamente elevados, 
como los trilobites y las língulas, faltando casi 
por completo los políperos y lamelibranquios. 

odos los depósitos de este período ofrecen un 
marcado carácter litoral, debiendo presentar los 
continentes muy escasa extensión y muy poca 
estabilidad, no habiéndose encontrado hasta hoy 
ningún indicio exacto de vegetales terrestres. 
Según las observaciones de Zirkel y Renard, los 
cristales de las pizarras formados de granate, 
estaurótida y oligisto, se formaron en el seno de 
las rocas todavía plásticas, hecho que, unido á 
las coloraciones perfectamente marcadas que pre- 
sentan los filadios, indica que los mares en que 
se formaron debieron ser, al menos en algunas 
ocasiones, el sitio de potentes reacciones quími- 
Cas, 
El yacimiento más clásico, y que ha dado nom- 
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bre al piso, es el qne se encuentra en el valle de 
río Meuse, entre Mezieres y Givet; corresponde 
á la enbdivisión inferior que hizo Dumont en 
1847 del sistema cámbrico de Bélgica, y puede 
considerarse á su vez separado en dos tramos que 
afloran casi verticales á causa de su alteración 
de posición en Grandralleux, según el corte dado 
en el macizo de Stavelot por Goselet y Malaise: 
Ja base está constituída por cuarcitas, unas veces 
de color blanco y otras verdoso, y filadios vio- 
láceos y verdes, y conteniendo por punto general 
cristales de magnetita y de pirita cúbica; los ele- 
mentos de estos filadios son el cuarzo, la calce- 
donia y la clorita, observándose, según Mallard, 
prismas muy numerosos de turmalina hemimór.. 
fica, y en sfayor número prismas de estaurótida 
generalmente maclados, con un ángulo de 60%, A 
este piso pertenecen las pizarras tegulinas de co- 
lores violados de Fumay y las de igual clase con 
cristales de magnetita de Deville, quese presen- 
tan orientadas siempre en el mismo sentido y los 
cristales oblienos sobre el plano de las hojas; 
también forman parte las pizarras de Rimogne y 
las cuarcitas de Montherme, que dan piedras 
para el empedrado muy estimadas por sa dure- 
za. El orden de superposición admitido por Du- 
mont ha sido modificado por Gosselet, según un 
corte dado á través de todo el valle del río Meu- 
se y siguiendo la dirección de las capas que pa- 
recen inclinadas hacia el S. á partir de Fumay, 
“si bien prescinde del orden cronológico real en 
que se depositaron, y teniendo en cuenta que se 
ignora si la serie de las capas está simplemente 
elevada ó ha llegado á serinvertida, pues en este 
último caso las pizarras de Bogny serían precisa- 
mente las más antiguas del sistema. De cualquier 
modo que se estudie su estratigrafía, los únicos 
restos orgánicos hallados en el piso ardenense 
son la Olphamia antigua y la Nercites cambren- 
sis, encontrados en los filadios verdes, algo untup- 
sos, de Fumay. 

En Inglaterra el piso ardenense está represen- 
tado por el grupo de Longmynd, al que se unía 
antiguamente el llamado grupo de Bangor; el 
primero se divide en pizarras de Llamberís en la 
base y la arenisca de Arlech en la parte superior, 
y on los que durante largo tiempo no se han des- 
cubierto más fósiles que algunos gusanos, como 
Arenicolites sparsus, A. didymus, Histioderma 
y hibérnicum, así como la Oldhemía antigua y 
O. radiata, recogidos estos últimos en Irlanda 
en una pizarra verde de la edad de Longmynd; 
más tarde los perseverantes estudios de los geó- 
logos Salter, Hicks y Harkness han descubierto 
en las areniscas de Arlech, en Saint-David, Hn- 
gulas, paradoxides y otros trilobites, y el segun- 
do delos citados geólogos ha separado por sus- 
estudios paleontológicos el llamado grupo de Sol- 
va, constituido por las capas de paradoxides, que 
forma la parte superior del ardenense inglsé, y 
separando la inferior, caracterizada por la gran. 
abundancia de anélidos, con el nombare de aneti- 
diense. Considerando las formaciones inglesas de 
esta manera, el piso ardenense está constituído 
por el llamado grupo de Caerfai, que Flicks di- 
vide del modo siguiente: 

3 Caerfai superior, constituído por areniscas 
verduscas y purpúreas aproximadamente de 300 
m. de espesor, no conteniendo más que restos de 
anélidos. 

2 Caerfai medio, formado por pizarras negras 
de 15 m. de espesor, con Lingulella, Discina y 
Leperditia Cambrensis. 

1 Caerfai inferior, de 140 m. de areniscas pi- 
zarrosas verduscas y 20 de conglomerados cuar- 
zosos, con algunos restos de anélidos. 

Es verdaderamente importante el ardenense 
de Escandinavia, donde por encima de las rocas 
primitivas se extienden en Noruega un conjunto 
de areniscas y conglomerados constituídos por 
detritus de origen granítico, por lo cual Esmark ' 
ha dado á la formación el nombre de esparago- 
lítica. Los fragmentos consisten especialmente 
en cttarzo y en feldespato, y unas veces son ro- 
dados y otras angulosos y de un color variable; 
Ja mica falta, y, según los casos, la tormación 
puede recibir el nombre de conglomerado, bre- 
cha, areniscas, cuarcitas, arcosas ó grauwackas. 
Los geólogos nornegos han encontrado sin Juda 
más cómodo hacer la descrinción general de es- 
paragolita,- añadiendo el adjetivo gris ó rojo, se- 
gún el color dominante en la roca. Este piso no 


“ha dado hasta hoy ningún fósil, y contiene en 


su parte inferior pizarras negras y una capa de 
caliza llamada caliza de Birid, asociads á piza- 
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rras calizas y areniscas calizas, y presentando 
Rua potencia de 70 m, Las pizarras arcillosas se 
presentan en diversos niveles, y el conjunto del 
piso alcanza á 700 m, de espesor en el centro de 
Noruega, y aun puede decirse que este espesor 


ho se refiere más que á la parte inferior del an-* 


tiguo piso de la esparagmita, pues la superior 
está hoy día comprendida en el terreno de la 
founa primordial. Según el geslogo Kjerulf, hay 
razones para creer que en el S. de Noruega el 
iso de la esparagmita se prolonga, constituyen- 
o capas gnéisicas que deben su estado actual á 
fenómenos de metamorfismo. on 

En la parte meridionaj de la Escandinavia el 
piso ardepense es algún tanto fosilífero y está 
constituído por una formación arenácea que 
consta. de dos principales términos: el inferior, 
“que. descansa directamente sobre el gneis, y, se- 
gún afirma Avgelin y corrobora Linuarsson, al- 
terna en su base con las mismas rocas gnénicas 
y es la llamada arenisca de Fophyton. Esta are- 
nisca se caracteriza por diversas trazas é impre- 
siones de dudosa clasificación, como el Eophyton 
Linneánum, E. Torelli, Cruziona dispar, Ár- 
lania, Arentcolites y otros. En Escania esta capa, 
llamada arenisca de Luguas, está formada de 20 
metros de una verdadera arcosa de Eophyton, á 
la que coronan de 45 `á 60 de cuarcita más ó me- 
nos conglomerada. La capa superior es la llama- 
da'arenisca de fucoides, conteniendo, además de 
las trazas de algas marinas y gusanos, una lín» 
gula, que es la Lingulella favosa y un Dictyone- 
ma. En Escania, según Longereu, la arenisca de 
fucoides se divide en dos zonas, una de 200 me- 
tros de espesor, muy dura y de grano grueso, 
comento cuarzoso y restos de fucoides, que ha 
recibido el nombre de arenisca de Hardeberga, 
presentándose por encima de ella otra zona de 
15 á 20 metros de grauwacka con fosforita, 

Volviendo á Francia, el piso ardenense se pre- 
senta en la región armoricana de un modo análo- 
go al del País de Gales, hasta por su carencia de 
fósiles. En la parte oriental y central de la Bre- 
taña la base del sistema está constituída por las 
pizarras de Rennes, en las que pueden distin- 
gnirse tres cfpas: 1.2, pizarras grises verdosas, 

e aspecto térreo y mezcladas con grauwackas, 
filones de cnarzo, bancos de pudingas y capas de 
caliza silícea ó magnesiana; 2.*, pizarras rosá- 
ceas, conteniendo también bancos calizos; y 3.3, 
pizarras verdes en grandes masas, con granwa- 
ckas y pudingas. Estas pizarras, desarrolladas 
también en el Morbibán, encierran Arenicolites 
Kenta y Oldhamía gigántea; las calizas, general- 
mente grauudas ó á veces sacaroideas y de colo- 
res azules ó amarillentos, preséntanse en mu- 
chas localidades. 

En la región occidental de la península armo- 
ricana este piso está constituído, según Barrois, 
por jos filadios verdes de Dournenez, que son 

-unas pizarras verdes ó negras y con abundante 
cantidad de sericita, alternando con bancos de 
cuarcita y cruzada por numerosos filones de cuar- 
zo. Estos filadios se encuentran al S. de las Mon- 

` tañas Negras, donde forman pizarras de grano 

bastante grueso, equivalen á las de Rennes y 
son maclíferas, originándose en algunos pun- 
tos, á causa del metamorfismo, cristales de es- 
taurótida, y otras veces se presentan pizarras 
arcillosas propiamente dichas, con granos de 
enarzo distribuídos en una verdadera pasta de 
mica blanca. 

En el Cotentín el piso ardenense está consti- 
tuído por un filadio duro, satinado, de un color 
gris de pizarra, y atravesado por finas venas de 
cuarzo, alternando con grauwackas de grano 
perfectamente distinguible; esta roca, Hamada 
filadio de Saínt-Lo, se presenta casi siempre en 
capas verticales, con una dirección general de 
E. £ O., y su superficie está alterada y converti- 

"da en arcilla en algunos decímetros; en la proxi- 
midad de las rocas graníticas se carga de nú- 
eleos hegros que resultan prismas de chiastolita, 

. mentras que la grauwacka se transforma en una 
roca con pajuelas de mica alineadas en ciertas 
direcciones y constituyendo lo que se ha Iama- 
do leptinolita, 

No podía faltar el piso ardeuense en las clási- 
cas formaciones de Bohemia, y, en efecto, está 
representado por la llamada grawwacka de Prei- 

am, á la que algunos unen las pizarras de 

- Mies; estas últimas son esencialmente enarcífe. 


ras y de estructura fibrosa, formando el cuarzo” 


verdaderas venillas en una pasta feldespática, 
pizarras dẹ Przibram, que son posteriores á 
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Jas precedentes, son ricas en mica y presentan 
coloraciones grises obscuras; la grauwacka, que 
en su unión con las pizarras tiene generalmente 
conglomerados, está compuesta de granos redon- 
deados de cuarzo empastados por arcilla cuarzo» 
sa, presentando en algunos puntos mica y eris- 
tales de feldespato no descompuesto; las capas 
de la roca son perfectamente separables y tienen 
un espesor de 304 60 centimetros, hallándose 
separadas á veces por zonas exclusivamente mi- 
cáceas de color rojo ó verde. Durante mucho 
tiempo la grauwacka de Przibram se ha conside- 
rado por completo desprovista de fósiles, pero 
en 1861 Fritsch descubrió trazas de tubos de 
anélidos que han sido considerados como del 
género Arenicolites; se ha notado que este sis- 
tema en Bohemia presenta una notable analogía 
de composición y estructura con el mismo piso 
en Inglaterra. ` 

En el Continente Americano la representación 
del ardenense hay que buscarla en la región de 
los Apalaches, donde las pizarras cloríticas for- 
man la parte superior del tramo primitivo, las 
que están cubiertas por los conglomerados Ha- 
mados Ocoee conglomerates and slates. Estas pi- 
zarras faltan en el Canadá, donde el piso de 
Pótsdam descansa en estratificación discordante 
sobre los gneis casi verticales. En el Tennesee la 
serie de los Ocoee slates está considerada como 
el equivalente del piso acadiense, y más moder- 
na, por tanto, que el ardenense, presentando un 
espesor de 2500 4 3000 m., que soportan otra 
suma de rocas casi análoga, formada por las are- 
niscas y pizarras de Chilhouwee, lo cual indica 
que en el principio la región de los Apalaches 
fué el sitio de una activísima sedimentación que 
se mantuvo durante un gran período de tiempo en 
toda la era primaria, 


ARDEOSAURO: m. Paleont, Género dela fa- 
milia de los cionocranios, orden de los sanrios, 
clase de los reptiles y tipo de los vertebrados. 
Este curioso lagarto fósil está incluído en el 
grupo de los lacértidos en sentido estricto, y se 
caracteriza por presentar las vértebras proceles 
y tener en su caja craneana un hueso bacilifor- 
me que se extiende desde el parietal, que es 
simple, hasta los huesos terigoideos, y que ha re- 
cibido por esta razón y su colocación el nombre 
de hueso columnar ó suspensórium; los frontales 
son pares y simétricos á los lados de la línea 
media. El tamaño de este fósil no es muy gran- 
de y la dentición es completamente acrodonte, 
siendo los dientes de bastante longitud; pero 
apareciendo como truucados y plegados. 


ARDUINA: f. Bot. Género de plantas pertene- 
ciente å la familia de las Apocináceas, cuyas es- 
pecies habitan en la parte tropical de Asia y 
Australasia, y son plantas fruticosas, con jugos 
lechosos, hojas opuestas y pedúnculos multiflo- 
ros, axilares ó terminales; cáliz guinguepartido; 
corola hipogina, embudada $ asalvillada, con la 
garganta erizada ó desnuda, y limbo partido en 
cinco lacinias; cinco estambres insertos en el 
tubo de la corola é incluídos dentro de éste; ova- 
rio bilocular, con óvulos anfítropos poco nume- 
rosos é insertos sobre las placentas, situadas en 
ambas caras del tabique medianero; estilo filifor- 
me, con estilo bífido y ensanchado en su base. 
El frato es una baya bilocular oligosperma, rara 
vez monosperma por aborto, con las semillas 
abroqueladas y comprimidas; embrión recto en 
el eje de un albumen casi córneo, con los cotile- 
dones acorazonados y foliáceos y la raicilla ci- 
líndrica y súpera. 

ARDÓPTERA: f. Zool. Género de insectos del 
orden ĉe los dínteros, sección de los braguíceros, 
familia de los émpidos, establecido por Meigen, 
y al cual se asignan como principales caracteres 
distintivos los siguientes: cuerpo largo y bas- 
tante estrecho; cabeza deprimida, oval, con la 
parte inferior saliente hacia delante; palpos 
muy cortos é inclinados; antenas con dos arte- 
jos bien distintos y el último cónico; estilo alar- 
gado; tórax cilíndrico; tarsos delgados; alas es- 
trechas, con la vena marginal y submarginal 
ondulosz, con una sola céinla marginal, tres sub- 
marginales y cuatro posteriores. 

Las especies de este género no son mny fre- 
cuentes; viven las larvas entre las hojas podr:- 
das y el humus que cubre el suelo de los bos- 
ques, y los adultos vuelan en los mismos en los 
meses de mayo y junio. El tipo de este género es 
la Ardóptera irrorata Meigen, que vive en casi 
toda la Europa central y meridional, 
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ARDYS: Biog. Rey de Lidia. Hijo y sucesor de 
Giges, reinó desde 680 á 631 a, de J. C. Este mo- 
narca combatió å los jonios;se apoderó della ciu- 
dad de Priene, una de las mejores de la Confe- 
deración jónica, y emprendió varias expedicio- 
nes contra los milesios. Sus Estados fueron un 
momento invadidos por los cimerianos, que im- 
pulsados á la vez por los escitas nómadas de las 
orillas del Bósforo entraron en el Asia Menor y 
se apoderaron de Sardes, capital de Lidia, pero 
no de la ciudadela. Ardys legó el trono 4 su hijo 
Sadyatte. 


AREACIO: m. Paleont. Género de la familia de 
los estilofóridos, orden de los aporosos, subclase 
delos zoantarios y tipo de.los celentéreos. „Este 
género está constituído por un polípero cuya 
forma es compuesta y de aspecto general astrei- 
forme; el cenénquima es de naturaleza esponjosa 
y presenta una superficie cubierta de pequeñas 
espinas, hallándose sus tabiques bien desarrolla- 
dos y siendo, porel contrario, bastante rudimen- 
tarias las costillas. No existen formaciones que 
rellenen las diversas cavidades que hay en el 
cáliz, siguiendo en esto” el carácter general de 
todas las formas de estilofóridos, de los que po- 
día separarlos el aspecto de la superficie. 

Fué creado el género .Areacis por los natura- 
listas Edwards y Haime, y sus especies per- 
tenecen á las formaciones terciarias del terreno 
eoceno. 


ARECAÍNA: f. Quim. Alcaloide que se encuen- 
tra en la nuez de arce, acompañando á la areco- 
lina y otros cuerpos de carácter básico. Corres- 
ponde å la fórmula C,H,,NO¿H30; cuando está 
pura se presenta en la forma de cristales incolo- 
ros, solubles en el agua, insolubles en alcohol 
concentrado, éter; cloroformo y bencina; á 100° 
pierde su agua de cristalización y á 213 se fundo 
con descomposición. Su disolución acuósa es 
neutra y posee un sabor débilmente salino. Las 
disoluciones salinas de la arecaína dan, con el 
yodobismutato potásico, un precipitado rojo 
amorfo que rápidamente se convierte en crista- 
lino;con el yodomercuriato potásico en disolucio- 
nes ácidas, el precipitado que se forma es amari- 
llo y cristalizado en agujas; el tanino, ácido fos- 
fomolíbdico y ácido pícrico no ejercen acción * 
digna de mencionarse sobre las disoluciones sa- 
linas de arecaína. 

Arecolina. — Es un cuerpo líquido incoloro y 
oleaginoso; hierve å 220° y se disuelve perfecta- 
mente en la mayor parte de los disolventes co- 
munes. Sus disoluciones salinas dan precipitado 
alcalino de color rojo con el yedobismutato po- 
tásico; blanco coh el ácido fosfomelíbdico; olea- 
ginoso primero y cristalino después con el yodo- 
mercuriato potásico; los cloruros mercúrico y 
platínico no ejercen acción alguna; el ácido pí- 
crico da un precipitado amorfo que llega á ser 
cristalino al cabo de algún tiempo. La arecolina 
es un veneno violento y actúa de una manera 
análoga á la peletierina. 

La arecolin, y arecaína se obtienen al mismo 
tiempo por medio del procedimiento siguiente: se 
pulverizan las nueces de arce y se tratan tres 
veces por ácido sulfúrico, diluído; la disolución, 
filtrada y concentrada, se precipita por yodobis- 
mutato potásico, teniendo cuidado de no em- 
plear reactivo en exceso y conservar el líquido 
ácido por el sulfúrico. Lavando el precipitado, y 
descomponiéndole por ebullición con carbonato 
potásico y agua, se obtiene un líquido con todos 
los alcaloides, y un precipitado con el oxioduro 
de bismuto y la materia colorante. Concentran- 
do y alcalinizando el líquido con la barita, basta 
un tratamiento con éter para separar la arecoli- 
na, en tanto que el líquido restante, tratado su- 
cesivamente por ácido sulfúrico, sulfato de plata, 
barita y ácido carbónico, con el fin de separar el 
yoduro de bario, deja insoluble la arecafna, des- 
pués de evaporar á sequedad y tratar el residuo 
por alcohol ó cloroformo, 


ARECERO: m. Zool. Género de insectos del 
orden de los coleópteros, familia de los antriti- 
dos, establecido por Schoenherr, y cuyos princi- 
pales caracteres son los siguientes: antenas poco 
largas y bastante delgadas, insertas libremente 
cerca de Jos ojos, en la cara superior del rostro, 
prolongado, en que termina su cabeza, con la 
maza alargada, estrecha y formada por artejos 
separados; rostro corto, ancho, recto casi por 
completo y truncado en el extremo; ojos latera- 
los salientes y redondeados; tórax corto, trans- 
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versal, bisinuoso en la base, bordeado por los 
lados y con los ángulos posteriores casi agudos; 
élitros oblongos, convezos y redondeados en el 
extremo; patas poco robustas; tarsos largos. El 
tipo de este género es el Aracerus coffew Fabr, ó 
Macrocéphalus cacao, según le denominó Olivier 
en su Entomología; vive en las Indias orienta- 
les, on el Cabo de Buena Esperanza y en la 
América, y su larva vive á expensas de los gra» 
nos de café, destruyendo á veces este apreciado 
fruto. Dejéán, en su Catálogo de coleópteros, adop- 
taba este género y mo incluía en él más que la 
especie descrita, y otra á la que denominaba 
Areccrus cinerescens Dej., que vive en la Amé- 
rica del Norte; pero Schoenherr, en su clásica 
monografía de los curculiónidos, describe otras 
varias, como el 4r. simulatus Sch., el Ar. fá- 
Uaz Sch., el Ar. rhodopus Dalm., y el Ar. su- 
turalís Sch., todos cuatro procedentes de la isla 
de Java y otras del Archipiélago Malayo. 


` ARECH: Geog. Distrito del gobierno de Jelisa- 
vetpol, Transcaucasia, Rusia meridiomal; 3220 
kms.? y 51845 habits. Su cap. es Uch-Kavaj ó 
Aj-Dach, en otro tiempo simple caserío del dis- 
trito de Nukha, á 93 kms. E, de lelisavetpol, 
sit. en un terreno pantanoso, entre riachuelos 
en que termina el Turianka, río de estepa y con 
un mercado muy concurrido. 


ARECHAVALETA (JóosÉ DE): Biog. Eminente 
botánico hispano-americano del presente siglo. 
N. en Urioste (Vizcaya) á 27 de septiembre de 
1838. En San Salvador del Valle adquirió st 
primera instrucción, continuando más tarde sus 
estudios en Santurce. Un año más tarde entró & 

racticar Farmacia en Portugalete, estudiando á 
la vez el francés y el latín. Poseyendo una ins- 
trucción relativamente escasa; en 1855 se embar- 
có en San Sebastián para Montevideo, donde se 
ha dedicado al estudio de la Botánica, que fué 
su predilección, llegando á ser una eminencia 
en esa rama de la ciencia en el Río de la Plata, 
La República oriental del Uruguay le es deudo. 
ra de muchos y señalados servicios, Ha eruzado 
el país de uno á otro extremo, observando la 
flora y la fauna, delas que tiene un conocimien- 
to completo; ha hecho competentes estudios do 
- las gramíneas, base de la excelente ganadería de 
este país, clasificindolas de una manera minu- 
ciosa y prolija, habiendo sacado la Agricultura 
provechosa enseñanza de sus investigaciones; á 
él se debe el envío á Enropa de muchas plantas 
y semillas que han servido para demostrar la 
riqueza de nuestra flora. Por espacio de siete 
años dirigió con singular competencia el La- 
boratorio Municipal de Montevideo, y al cerrar 
la Universidad las clases de estudios secunda- 
rios apareció en la palestra científica prestando 
su valioso concurso en el Ateneo del Uruguay, y 
dictando clases de Zoología y Botánica, Más 
tarde fundó la Sociedad de Ciencias Naturales, 
de la cual salieron aprovechados estudiantes, y 
fué, con el inolvidable José Pedro Varela, ele- 
mento poderoso para el «desenvolvimiento de la 
Dirección General de Instrucción Pública y de 
la Sociedad Amigos de la Educación Popular, 
Después de la infausta jornada del Quebracho, 
desalentado por las desventuras del país, cuya 
resurrección no esperaba tan pronto, presentó la 
renuncia de la cátedra que desempeñaba en la 
Facultad de Medicina. Más tarde la retiró ce- 
diendo á instancias de los doctores Vázquez Ace- 
vedo y Carafi, rector de la Universidad el pri- 
mero y decano de la Facultad de Medicina el 
segundo, á condición de que se lo permitiera fun- 
dar el Laboratorio de Microbiología. Este labo- 
ratorio fué el que le sirvió más tarde para au- 
mentar su reputación y hacerse acreedor á que se 
le señalara como el conjurador de la violenta 
erisis económica que amenazó el año 1887 á la 
República Argentina, El Brasil había cerrado sus 
mercados á la introducción del tasajo, fundán- 
dose en que el producto de los saladeros platen- 
ses podía servir para la introducción del cólera 
que se había desarrollado en el Río de la Plata. 
Eran incalculables los perjuicios que se iban á 
originar al comercio de las Repúblicas del Uru- 
guay y la Argentina si se mantenía en pie la 
objeción de las autoridades sanitarias del Bra- 
sil. La espectativa era cruel; el comercio de los 
saladeros estaba amenazado por un desastre 
irreparable; nada valdría la habilidad diplomá- 
tica para solucionar la cuestión; era necesario 
resolverla en el terreno de la ciencia y con he- 
chos incontestables. El profesor Arechavaleta, 
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después de las experiencias hechas en el labors- 
rio que fundó en la Facultad, comunicó que la 
medida sanitaria acordada por el Brasíl era in- 
motivada, porque el microbio moría inevitable- 
mente alojándose en el tasajo, y que estaba 
dispuesto á demostrarlo de una manera con- 
cluyente ante una comisión científica. Nombró- 
le el gobierno del Uruguay para que repitiera 
sus experimentos en Río Janeiro, y reunido en 
aquella ciudad con los delegados científicos del 
Brasil y de la República Argentina demostró 
de una manera inexcusable la verdad de sus 
afirmaciones. El método que aconsejan los mo- 
dernos tratados de Bacteriología para descubrir 
la existencia del microbio colerígeno es precisa- 
mente el ideado y adoptado por Arechavaleta 
en sus experiencias. El Consejo Politécnico de 
Zurich le envió como distinción las obras com- 
pletas de Oswald Heer. En la monumental obra 
de Martins se encuentra citado á cada paso el 
nombre de Arechavaleta. En el año de 1894 
escribió una obra titulada Agrostología urugua- 
ya. Ha enriquecido la nomenclatura botánica 
con una porción de algas, musgos y hongos 
descubiertos por él, muchos de los cuales Nevan 
su nombre. El barón de Chondoir, de Moscú, 
y Putzois, de Bruselas, le han dedicado varias 
especies de insectos. El importante servicio 
herbario del Museo de Montevideo es un rega- 
lo valioso de Arechavaleta. Ultimamente formó 
parte de la comisión que representó al Uruguay 
en la Exposición Colombiana celebrada en Ma- 
drid. A su regreso á Montevideo, fué encarga- 
do, con el ingeniero agrónomo Díez Ocampo, de 
estudiar la enfermedad que había atacado los 
viñedos del país y de aconsejar las medidas 
para combatirle. El eminente agrostólogo Ar- 
chel, felicitándolo por su obra Anales del Mu- 
seo Nacional, le dice en su carta «que el año 
venidero tendré más tiempo para dedicarlo á 
nuestra ciencia, y entonces desearía- publicar 
algunas especies nuevas y descubiertas por usted, 
principalmente la más notable de todas, Spita 
Arechavaleta. En este caso le enviaré oportu- 
namente separatas de mis publicaciones, y espe- 
ro que Ud. continuará haciendo lo mismo de 
las suyas, » 


AREITIO Y LARRINAGA (ALFONSO DE): Biog. 
Naturalista é ingeniero español, N, en Bilbao. 
M. en Pamplova, en octubre de 1384, todavía 
joven. Fué hijo del célebre ingeniero y bombre 
público D. Toribio de Areitio, al cual se deben 
la mayoría de los faros que alumbran nuestras 
costas, y fué su madre de una de las más nobles 
familias de Vizcaya. Dotado Alfonso de excep- 
cional aptitud, se hizo ingeniero de caminos, ca- 
nales y puertos, y cursó después Ja Facultad de 
Ciencias naturales por la decidida afición que á 
estos estudios tenía; llevado por sus gustos náu- 
ticos, y con muchos conocimientos de esta ma- 
teria y práctica adquirida en Lequeitio y Bilbao, 
se inscribió como piloto en la barca Paraguaya, 
que hacía la carrera de la Habana, y una vez 
allí sirvió como voluntario en el ejército que do- 
minó la primera insurrección de aquella colonia, 
Por súplicas de su familia y exigencias de su 
profesión abandonó la Náutica, y se dedicó en 
Madrid á la Mineralogía, -la Geología y la Paleon- 
tología, pudiendo mencionar, entre otros traba- 
jos suyos, el Catálogo de especies fósiles vegetales 
españolas; las Descripciones de la Dusodila de 
Hellin, de una nueva variedad de exantalosa y 
de un nuevo sulfato de cal y sosa de Ciempo- 
zuelos; los datos interesantes sobre oscilaciones 
del terreno en nuestras costas; el examen sobre 
la fosforescencia de más de un centenar de ro- 
cas con el fin de averiguar la relación entro este 
carácter y la composición química de las mis- 
mas, y el estudio sobre la auricalcita de Udias, 
De sus numerosas excursiones geológicas son 
productos los ejemplares que generosamente re- 
galaba al Gabinete de Historia Natural de Ma- 
drid, y como prusba de sus conocimientos topo- 
gráficos bien puede citarse el plano del Jardín 
Botánico de Madrid, que en brevísimo tiempo 
levantó, Corresponsal primero del Museo de 
Ciencias Naturales cn la capital de España, 
ingresó después como ayudante del mismo por 
oposición, y fué vicesecretario de la Sociedad 
Española de Historia Natural. Publicó tam- 
bién notables artículos acerca del salvamento 
de náufragos, y reunió un verdadero museo de 
armas antiguas y modernas, tal vez el primero 
de España. 
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ARENA (José): Biog. Conspirador. N. en 
Córcega. M. ejecutado en 1801. Jefe primera. 
mente de uno de los batallones corsos del pri- 
mer llamamiento, después ayudante general, to- 
mó una parte honrosa en la campaña de Italia 
y en el sitio de Tolón, y fué nombrado en 1796 
diputado por su departamento al Consejo de los 
Quinientos. Después del 18 de brumario protes- 
tó contra el golpe de Estado, haciendo dimi- 
sión de su grado de jefe de brigada de gendar- 
mería, y figuró desde entonces en el húmero de 
los enemigos más acérrimos del primer cónsul, 
Se sabe que su hermano Bartolomé fué acusado, 
con ó sin razón, de haber querido dar una pu- 
ñalada á Bonaparte en la famosa sesión del 18 
de brumario. José, impulsado por sus opiniones 
republicanas, y quizá por alguna venganza corsa, 
ó también por odio hereditario á la familia Bo- 
naparte, tramó con el estatuario Ceracchi, To- 
pino-Lebrún, Demerville y otros un complot 
que dicen tenía por objeto el asesinato del pri- 
mer cónsu), Los conjurados fueron arrestados en 
la Opera el 18 de vendimiario, año IX (10 de oc" 
tubre de 1800), No se les encontró ningún ar- 
rua, pero fueron acusados, sin embargo, de haber 
querido en aquella misma noche dar una puña- 
lada á Bonaparte. La explosión de la máquina 
infernal, tentativa que se sabía era enteramente 
realista, precipitó el desenlace. La policía con- 
sular buscó por todas partes culpables y vícti- 
mas para apaciguar la cólera del señor. Se ex- 
tendió una lista de 130 republicanos; y mientras 
se disponía la deportación de estos desgraciados, 
cuya inocencia era evidente, Arena y sus coacu- 
sados fueron condenados á muerte, unos por el 
tribunal criminal del Sena y otros por una comi- 
sión militar. Fueron ejecutados en 30 de enero- 

e 1801. 


~ ARENA (BARTOLOMÉ): Biog. Político, her- 
mano de José. N. en Córcega hacia 1775. M. en 
Liorna en 1829. Abrazó con entusiasmo los prin- 
cipios de la Revolución; fué nombrado diputado 
suplente á los Estados generales; después dipu- , 
tado á la Asamblea Legislativa, en la que llegó 
å ser uno de los individuos más activos de la 
extrema izquierda. Posteriormente regresó á 
Córcega y tomó parte en la lucha entre el 
pártido patriota y Paoli. Entregada por el últi- 
mo la isla á los ingleses, Arena tuvo que expa- 
triarse y volvió á París, en donde concurrió con 
asiduidad á la Sociedad de los Jacobinos, La par- 
tida de los ingleses le permitió ir otra vez á 
Córcega, en donde fué nombrado en 1798 dipu- 
tado al Consejo de los Quinientos. Sostuyo con 
gran energía las instituciones republicanas, y 
cuando en el 18 de brumario se presentó Bona- 
parte en la Asamblea, fué uno de los represen- 
tantes que resistieron con valor hasta el último 
momento. Se dice que intentó asir al nuevo dic- 
tador por el cuello para expulsarlo de Ja Asam- 
blea. Este movimiento se dice que dió origen 4 
la leyenda de la pretendida puñalada, que los 
escritores serviles divulgaban entre el público 
para llamar la atención hacia el primer cónsul. 
Arena, que hasta su muerte permaneció fel á sus 
opiniones democráticas, rechazó siempre tal acu- 
sación, y todavía después de la caída del Im- 
perio, en mayo de 1815, hizo publicar en los 
periódicos de Italia una declaración formal con 
este fin. Consta además que ningún puñal se 
desenvainó contra Bonaparte en el 18 de bru- 
mario. Designado para la deportación, escapó 
Arena á la policía consular y se retiró á Liorna, 
en donde terminó sus días, 


* ARENAL (Concerción): Biog. M. en Vigo 
á las dos de la madrugada del 4 de febrero de 
1898. En Gijón, acometida de la grippe, vió 
gravemente amenazada su vida (noviembre de 
1891). Poco después de su muerte se abrió una” 
subscripción pública (1893) para erigir en Oren- 
se una estatua á la insigne escritora, Por voto 
unánime la Academia de Bellas Artes de San 
Fernando premió (1896) el boceto de Marinas, 
escultor segoviano. El Ateneo de Madrid había . 
dedicado tres notables conferencias á honrar la 
memoria de Concepción Arenal (1894). Además 
so ha hecho una edición de las obras completas 
de la misma escritora. La estatua que la repre- 
senta, obra de Marinas, quedó en Orense colo- 
cada en 24 de mayo de 1898. 


* ARENAS (ANTONIO): Biog. A fines de 1885, 
como presidente del Consejo de Ministros y del 
gobierno provisional establecido á la caída del 
general Manuel Iglesias, se encargó del poder 
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Ejecutivo, en el que tuvo por sucesor á Cáceres 
(Andrés Avelino), elegido en mayo de 1886. 


ARENIGENSE: adj. Geol. Llámase así al sub- 
piso más antiguo é inferior del piso armoricano, 
que forma parte del terreno silúrico en la era 

rimaria ó paleozoica. Hállase comprendido es- 
tratigráficamente entre las formaciones trema- 
docenses, que corresponden al cámbrico más sus 
perior y sobre las cuales descansa, y está cubierto 
por las capas de Llandeilo, también de las for- 
maciones inglesas, y que constituyen, en unión 
del Caradoc, los tres pisos de que consta el siste- 
ma-ordovicienso del Lapworth. En la cronología 
y correspondencia de este subpiso con los de las 
formaciones continentales, algunos autores, entra 
ellos Lapparent le consideran como de transi- 
ción entre el cámbrico y el silúrico, separándole 
por tanto del verdadero piso armoricano. 

El carácter paleontológico de las formaciones 
de este subpiso confirma algo el último modo 
de ver señalado en el párrafo anterior, pues 
“ofrecen sus fósiles, especialmente los trilobites, 
una mezcla de formas primordiales y de los co- 
rrespondientes á la fauna segunda, exactamente 
igual á la que se presenta en el piso cámbrico de 
Tremadoc. Estas formaciones han recibido en el 
condado de Merioneth el nombre de" Stíper-Sto- 
nes, y están formadas por pizarras y areniscas 
de unos 250 metros de espesor, que en el Cúm- 
berland se multiplican hasta alcanzar la enor- 
me potencia de 3 000, constituyendo las pizarras 
llamadas de Skiddaw, de colores negros y grises 
muy obseuros, y algunas de cuyas capas son ex. 
tremadamente ricas en graptolites; muchas ve- 
ces estas pizarras resultan maclíferas ó micaceas 
en las proximidades del granito. La fauna de 
las capas de Arenig y Skiddaw está caracteriza- 
da especialmente por los géneros Agnostus, Ase- 
phus, Calymene, Trinúcleus, Eingulella, Davi- 
si, Orthis, Obolella y otros, á los que se añaden 
ocho especies de lamelibranquios, pero especial- 
mente es notable porque realizan su primera 
aparición los graptolites con una representación 
bastante rica de especies, pues sólo del género 
Didymograptus so han descrito unas 20, á las 
que se añaden otras de los géneros Tetraptus 
Diplograptus , Dichograptus y Dendrograptus. 
Las formas paleontológicas de Skiddaw ofrecen 
bastante analogía con las que se presentan en 
el llamado grupo de Quebec en América, siendo 
de notar gne en esta aparición de los graptoli- 
tes se presenta una riqueza de formas no alcan: 
zala posteriormente en ninguna época. 

En algunos puntos de Inglaterra han recono- 
cido algunos autores, entre ellos Clifton Ward, 
que las capas arenigenses no están superpuestas 
en completa concordancia á las que constituyen 
el piso de Tremadoc, de tal suerte que, según el 
geólogo citado, ambas formaciones pueden con- 
siderarse como equivalentes, En las proximida- 
des de Saint-David el subpiso arenigense se ha 
dividido en tres zonas según los estudios de 
Hicks, que son: la primera ó inferior constituí- 
da por pizarras negras, con numerosos graptoli- 
tes dendroideos y que presenta una potencia de 
300 metros; la zona media excede en 150 á la 
anterior, y está constituída por las pizarras, 
de Ogygia peltata, Ampix Salteri y otros va- 
rios, hallándose coronada por wuna zona supe- 
rior, también de 450 metros de espesor, formada 
por pizarras con abundantes ejemplares de Zle- 
nus, Placoparia, Barrandia y otros géneros, 

i En la penínsnla escandinava se presentan 
bien desarrolladas las formaciones de este sub- 
piso, habiendo sido estudiadas primero por Lin- 
narson y después por Tórnquist, que han esta- 
blecido con verdaderu precisión la superposición 

-Qe las diversas capas; las del piso que descri- 
bimos están constituídas por las pizarras infe- 
riores verdes y negras, que corresponden exac- 
tamente á la de Skiddaw en Inglaterra, y están 
caracterizadas especialmente por los géneros 
Phyllograptus, asociada á Didymograptus, T'e- 
tragraptus, Dichograptus y Tenmograptus; tam- 
bién están incluídas en estas formaciones capas 
caracterizadas porel Ceratopyge, y probablemen- 
te las que, superiores á éstas y á las pizarras, 
constituyen la caliza de ortóceras, que presen- 
tan Megalaspis, Asaphus expansus é llenas 
crassicauda. En Noruega los estudios de Kje- 
milf, publicados en 1880 en au obra Geologie 
des mitlleren Norwegen, permiten asignar al 
subpiso que describimos, las capas señaladas 
con los números 1 y 2; el primero está consti- 
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tuído por 30 metros de pizarras de colores obs- 
euros con Didymograptus géminus, Diplograp- 
tus fólium y Monograptus tenuis, á los que se 
unen el Cerotopyge forficula y Megalaspis gran» 
dis. El estrato número 2 está formado “por pi- 
zarras de graptolites, coronando á 80 metros de 
calizas Orthóceras vaginátum y Asaphus expan- 
sus. En la clasificación hecha por Angelin de las 
formaciones silúricas de la península escandí- 
nava el piso de las pizarras inferiores de grap- 
tolites ha recibido el nombre de Regio Ceratopy- 
górum, así como el de Regio Asaphórum ha de- 
signado á las calizas de Orthóceras. 

En las clásicas formaciones silúricas de Bohs- 
mia inicia este subpiso los estratos de la fauna 
segunda, y puede limitarse á las capas señaladas 
con el d¡, de las divisiones establecidas por 


Barrande, y que se hallan formadas por pizarras 
arcillosos negras y micáceas bastante delezna- 
bles, conteniendo nódulos silíceos fosilíferos, y 
más ordinariamente está la capa formada por 
areniscas y comglomerados que contienen Lin- 
gula Feistmanteld. Probablemente corresponde 
también al subpiso areginense la capa señalada 
con el dyg, que se caracteriza por la Lingula, 


Discina, Orthis desiderata y Anpkion, es decir, 
fósiles que en Inglaterra pertenecen á las forma- 
ciones inferiores del terreno cámbrico. En la 
Turingia este subpiso está representado por pi» 
zarras con minerales de hierro y abundantes 
cuarcitas, alcanzando una potencia total de 600 
m., que se caracterizan por Calymene, Asaphus 
marginatus, Discina rediviva, Obolus y Echinos- 
pherites, 

Si en Bohemia la fauna secundaria se halla 
perfectamente separada de la primordial no ocn- 
rre lo mismo en Baviera, y en localidades situa- 
das tan sólo 4 140 kms. de Praga se presenta 
una mezcla de formas primordiales, como Cono- 
cephalites, Olenus y Agnostus, con las formas 
completamentes silúricas, como son Asaphus, 
Calymene ( Tristani), Lichas y Chetrurus; estas 
circunstancias son las mismas que caracterizan 
á las capas superiores de Tremadoc y al grupo 
de Quebec, y por consecuencia, á pesar de la 
proximidad de Bohemia, la cuenca de Hof, en 
Baviera, se hallaba separada por una cadena de 
rocas primitivas, que era indudablemente la mis- 
ma de Escandinavia, Inglaterra y el Canadá, 

En Francia las principales formaciones aregi- 
nenses están en Normandía, representadas por 
la arenisca armoricana del géologo Marie Ro- 
nault, y que alcanzan un considerable espesor en 
Bretaña, formando la notable cadena de are- 
nisca que como una muralla se extiendo desde 
Bagnoles-de-L'Orne, hasta Mortain, enyas capas 
de areniscas, alteradas por un falla é inclinadas 
un poco hacia el N., descansan sobre los taludes 
casi siempre verticales de filadios cámbricos; en 
la extremidad occidental de la cadena, en Mor- 
tain, se presenta la formación rota por un siste- 
ma de quiebras que han originado los pintores- 
cos despeñaderos del valle del río Cance; en la 
media entre Domfront y Bourberouge la masa 
de las areniscas aparece cortada á pico por pro- 
fundas hoces y gargantas que han permitido me- 
dir espesores superiores á 70 m. Las areniscas 
son generalmente de enlor blanquecino, de gra- 
no fino, compactas y duras, constituyendo á ve. 
ces verdaderas cuarcitas, que se explotan como 
excelente piedra de empedrado, mas rara vez son 
arenas, y en la parte E. suelen estar mezcladas 
con venas arcillosas y micáceas, presentándose 
en Mortain la base de la arenisca en contacto 
con el granito, de donde resulta una especie de 
arcosa, conteniendo fragmentos de lidita negra, 

Dos especies de fósiles se presentan en el are- 
nigense armoricano: es el uno el de los bilobites, 
que abundan en Bagnoles, y los tigillites, parti- 
cularmente la especie Dufrenoy?, cuyos largos 
tubos cilíndricos perpendiculares á la estratifica- 
ción son muy visibles en la parte superior de la 
masa de areniscas entre Domíront y Mortain; 
los bilobites más frecuentes son la Cruziana fur- 
cifera, O. Prevosti, ©. Bagnolensis, habiéndose 
encontrado además algunos ejemplares de lingu- 
las, como la Lingula Lesuenri, 

En el departamento de Calvadós preséntase 
en muy diversos puntos la base de las areniscas 
formada por una potente capa de arcósa, ó sea 
por una verdadera arenisca feldespática con gra- 
nos de cuarzo y de feldespato de color de rosa; 
esta arcosa, por medio de lechos calizos, descansa 
en concordancia de estratificación sobre la pu- 
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dinga de color púrpura perteneciente al terreno 
cámbrico. La citada arenisca de tigillites es la 
que forma en Cherburgo la montaña de Roule. 
En la parte superior de estas areniscas ha seña- 
lado el geólogo Tromelín, en el departamento 
del Orne, la presencia de un trilobite, el 4sa- 
phus armoricanus, siendo esto un carácter que, 
unido al de la perfecta concordancia de las are- 
niscas con las pizarras de calimenes, ha hecho 
que algunos autores incluyan estas areniscas en 
las formaciones de la fauna segunda, á pesar de 
lo cual es preciso reconocer que eu la región ar- 
moricana y en otras la concordancia existe 
también entre la caliza armoricana y las piza- 
rras rojas cámbricas, con las que alternan las pti- 
meras capas de las areniscas. Las capas de are- 
niscas arenigenses, formadas en la parte superior 
por pizarras rojas, representan, sin duda alguna, 
lag verdaderas formaciones de Quebec, en Amé- 
rica, y de Arening, en Inglaterra; es decir, cons- 
tituyen la verdadera zona de transición entre el 
terreno cámbrico y el silúrico. ` 

En la verdadera región armoricana las arenis- 
cas están íntimamente unidas por su base & las 
pizarras rojas, presentando un espesor de 500 
metros, conteniondo numerosos bilobites, como 
son: Cruziana ruyosa, O. furcifera, O. Lyell, 
C. Prevosti, Fræna, ete.; así como Tigillites li- 
nearis, Vexillum, Dædalus, Lumbricaria, Lin- 
gula Lesueuri y Dinóbolus brimonti, á los que se 
unen numerosos acéfalos, como son: Eyrodesma 
armoricana, Modiclopsis Cailliandi, Cienodonta 
Costee y Orthonota Lebescontez. Los yacimientos 
más fosilíferos de estas areniscas están situados 
en Sión, Pontrean, Chateaubriand, Malestroit, 
ete.; en la primera de dichas localidades las ca- 
pas superiores de las areniscas son ferrugínosas, 
conteniendo Asaphus armoricanus y el Coatquí- 
dan:;la parte media de estas areniscas se presen- 
ta también muy cargada de óxido de hierro, dan- 
do origen á un mineral explotable, En el Finis- 
terre las areniscas constituyen las llamadas are- 
niscas blancas de las Montañas Negras con Ti- 
gillites linearis, y Barrois distingue en la base 
una arenisca negra y sin fósiles, llamada arenis- 
ca de Grand-Govin; en medio 40 metros de pi- 
zarras sin fósiles visibles en la costa, y en la par- 
te superior 80 de areniscas blancas llamadas de 
Toulinguet con tigilites de naturaleza más mi- 
cácea que las precedentes y equivalente á las 
areniscas de Coat-Quídam en el Morbihán. 

Es de notar la existencia del subpiso arenigen- 
se en otros varios puntos, como el Anjou, donde 
está formado por la zona inferior, constituída 
por pizarras de una potencia de 200 m., de gra- 
no bastante grueso, colores verdosos y alguna 
vez rojizos, en contacto con las areniscas de bi- 
lobites que forman la segunda capa y tienen 12 
m. de espesor, caracterizadas paleontológicamen- 
te por la Cruziana Prevosti, y 4 las cuales sesu- 
perponen otras areniscas con capas de mineral 
de hierro, conteniendo ya muchos menos bilo- 
bites. 

En España se conoce la existencia de este sub- 
piso, representado por las areniscas de bilobites, 
después de los estudios del geólogo Cortázar en 
la provincia de Ciudad Real, y que pueden seña- 
larse constituyendo el siluriano inferior, según 
la correspondencia que dicho geólogo establece 
con las formaciones extranjeras. 

<Apoyándose en las rocas del siluriano pri- 
mordial, se presentan grandes masas de cuarcita 
que á menudo se alzan cual altos farallones den- 
tellados, como puede verse entre otros puntos en 
las márgenes del Guadiana, en el camino de 
Arroba á la Puebla de Don Rodrigo, en Piedra- 
buena, Almadén, Fuencaliente, San Lorenzo, 
ete. Son estas cuarcitas en general de colores 
claros, aunque 4 menudo manchadas de rojo por 
el peróxido de hierro, sobre todo en los planos 
de quiebra y sedimentación, donde también se 
suelen hallar dendritas, debidas tal vez á los 
óxidos de manganeso. La roca, por punto gene- 
ral, es de grano fino y gran dureza, pero en cier- 
tas ocasiones se convierte en una pudinga de 
elementos de volumen muy varisble, pues en 
Mestanza y Fuencaliente apenas llegan al grueso 
de un garbanzo, mientras que en Puertollano, 
Abenojar y Luciana pasan del tamaño de una 
nuez: Se encuentran también capas de cuarcita 
gris obsenra, siendo difícil comprender cómo en 
el mismo sitio, al lado de bancos de color, hay 
otros enteramente negros. El grueso de las capas 
varía ordinariamente entre un decímetro y un 
metro; en ellas no faltan las impresiones fósiles, 
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ero casi exclusivamente reducidas á las de dos 

tres especies de Crucianas, habiendo sitios en 
que se pueden recoger cuantos ejemplares se de- 
seen, cual sucede en las cordilleras que limitan 
el valle de la Alcudia, en las sierras de la Pue- 
bla de Don Rodrigo y de Alcoba, y sobre todo en 
el puerto conocido, haciendo sin duda alusión á 
los fósiles, con el nombre de Espinazo del Can, 
sito entre Retuerta y Horcajo de los Montes, de 
donde pudieran sacarse los ejemplares por tone- 
ladas. 

»No son sólo las Crucianas ó Bilobites los fósi- 
les que se encuentran en las cuarcitas, sino que 
además se ven Scolitus, Tigilites, Foralites, etcé- 
tera, formando un conjunto que sólo tiene aná- 
logo en las capas de la América del Norte, en 
donde, como en España, se han encontrado cier- 
tas especies de Lingulas, por lo que las rocas 
de que tratamos deben considerarse como «la 
baso del tramo de Llandeilo, ó sean las Stiper- 
stones, como ya lo habían hecho notar Prado y 
De Verneuil. 

>Aun cuando no de una manera muy marca- 
da, se puede apreciar en varios sitios una dife- 
rencia de estratificación entre los filadios y graus 
wackas, y las cuarcitas que les son superiores; 
así, por ejemplo, en el valle del Horcajo de los 
Montes las rocas de la base tienen buzamiento 
al N.E. con inclinación de 45°, y en las euarci- 

-tas de la sierra el buzamiento es al S. y la pen- 
diente no pasa de 38”; otro tanto sucede con las 
pizarras del valle de la Alcudia y las cuarcitas 
del puerto de Mestanza, y aun con las grauwa- 
ckas del mismo valle y las pudingas de Ventillas, 
si bien aquí las primeras buzan 50% al S.O. y 
las segundas 30 al S. Por fin, y como indepen- 
cia del tramo, podemos citar que en término de 
Noez, en la provincia de Toledo, hemos visto 
las cuarcitas descansar inmediatamente sobre el 
granito. Estos datos vienen á justificar, además 
de los paleontológicos, por desgracia bastante 
escasos, la división en tramos que dejamos esta- 
blecida. 

»Encima de las cuarcitas de Crucianas se ex- 
tiende una serie de capas de pizarras silíceas, 
por lo general de grano grueso, que en ocasiones 
constituyen una verdadera arenisca, y en otras, 
aproximándose á los filadios tegulares, se hacen 
por fin arcillosas. Dominan en estas pizarras los 
colores gris y verdoso, con abundantes manchas 
rojizas F amarillentas, según es el estado de 
oxidación é hidratación del hierro que las acom- 
paña. Suelen alternar con estas pizarras algunos 
bancos de cuarcita sin fósiles, que se acentúan 
más hacia lo alto del tramo, y que no obser- 
vaudo con cuidado pudieran confundirse con las 
capas de Crucianas que antes hemos descrito; 
sin embargo, los bancos azoicos son por lo gene- 
ral arenosos, de poco grueso, á veces desapare- 
cen en cuña entre las pizarras y en otros casos 
aumenta su espesor, y, con lisos que sucesiva- 
mente se van indicando, llegan á constituir di- 
versas capas, Ejemplos del primer caso hay en 
Piedrabuena, y del segundoen la Puebla, Naval- 
pino, eto, 

»Sucedo å veces en el grupo de rocas que con- 
sideramos el que las masas cuarzosas son susti- 
tuídas por capas, ó mejor grandes lentejones de 
calizas marmóreas de color gris, aunque también 
las hay blancas y negras, reproduciéndose así el 
fenómeno que ha recibido de los geólogos ingle- 
ses el nombre de Tinnig ont of Beds, En varios 
puntos de la provincia puede observarse este he- 
cho, pero principalmente en Abenojar, donde 
tienen las calizas uma inclinación de 50° y buza- 
miento al N.O., así como en las orillas del río 
Ojalora, donde la inclinación es menor y la di- 
rección de Levante á Poniente próximamente, y 
entre cuyas capas se ha descubierto hace poco 
tiempo una magnífica caverna adornada por nu- 
merosas estalactitas. La misma situación de las 
cuarcitas por las calizas hay entre Brazatortas y 
Veredas, donde la caliza es fosilffera, y otro tan- 

to sucede en el Viso del Marqués y Saceruela, 
donde la roca se explota para hacer excelente 
cal. Por fin, en los linderos de las provincias de 
Ciudad Real y Toledo: domina en la formación 
silúrica la caliza negra con manchas blancas, 
susceptible de buen empleo como mármol, y de 
que hay varias canteras en Urda (Toledo), explo- 
tadas desde tiempo inmemorial. En esta última 
región las capas corren en general de Septen- 
trión á Mediodía ó de N.O. á S.E., y dentro de 
los montes de Toledo no hay otro sitio donde se 
hallen mayores masas calizas, quo, por el con- 
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trario, son las que dominan en Andalucía y en el 
S. de Extremadura, faltando en cambio, como 
queda dicho, las cuarcitas. ` 

»Pertenecen también al grupo de las pizarras 
fosilíferas algunas capas de una arcilla talcosa 
de textura térrea y estructura hojosa, de color 
blanco-azulado ó blamcoverdoso en lo general, 
aunque á veces está manchada por los óxidos de 
hierro; arcilla que, desleída con agua, se emplea 
para enjalvegar las casas en gran parte de la 
Mancha y Andalucía, llegando á constituir un 
pequeño comercio en beneficio de los pueblos que 
pueden explotarla, cual sucede á Piedrabuena, 
Fontanosas, La Solana del Pino, El Hoyo, y so- 
bre todo El Viso, cuya tierra blanca es muy pa- 
recida. Las pizarras ferruginosas son el horizon- 
te verdaderamente fosilífero de la formación, 
pues nada más frecuente que encontrar en ellas 
impresiones orgánicas, ya enteramente aisladas 
ya en el interior de nódulos ó conereciones es- 
feroidales, que con frecuencia están empotrados 
en la roca y con un diámetro variable entre 2 y 
40 centímetros. 

>»El conjunto de los fósiles hace ver la gran 
relación que existe entre estas rocas paleozoicas 
de España y las de Francia, y Alemania, mien- 
tras que la comparación es más difícil con las 
rocas de la misma edad en Inglaterra, Suecia y 
Rusia. A nada conduciría ahora presentar una 
lista completa de las especies fósiles recogidas 
en la provincia de Ciudad Real, bastándonos 
citar las principales y más abundantes, cuales 
son: Dalmenites sociales: Horcajo de los Mon- 
tes, Fontanosas, Almadenejos, Chillón, y Villa- 
nueva de San Carlos; D. Phillipsi: Navalpino, 
Porzuna, Chillón, Palacios de Guadalmez y Al- 
madén; Calymene Tristani: Horcajo delos Mon- 
tes, La Caracollera, Fontanosas, Brazatortas, 
Almadenejos, Almadén, Puertollano, Santa Cruz 
de Mudela, El Viso del Marqués, Puente de las 
Ovejas, Poblete, La Solana del Pino, Valdepe- 
ñas, etc,; C. Arago: Almadenejos, Fontanosas, 
Puente de las Ovejas y El Viso del Marqués; 
Lichas Hispánica: Puente de las Ovejas y La 
Caracollera; Asaphus nóvilis: Puente de las 
Ovejas, Brazatortas, Fontanosas, Almadenejos 
y Chillón; 4. glabrvatus: Brazatortas, El Reta- 
mar, Puente de las Ovejas y Almadén; Zllenus 
Hrispánicus: La Ballestera, Horcajo de los Mon- 
tes, Saceruela, Almadén, Almadenejos y El Viso 
del Marqués; Placoparia Tourneminet: Almade- 
nejos, Almadén, Puente de las Ovejas, Fontano- 
sas, El Viso del Marqués y Navalpino; Orthoce- 
vatiles dúplex: Almadén, Almadenejos, Chillón 

Navalpino; Pleurotomaria Bussacensis: Pue- 
Da de Don Rodrigo, Almadén y El Hoyo; Be» 
UNerophon bilobatus: Puente de las Ovejas, Alma» 
dén, Almadenejos, La Caracollera y Horcajo de 
los Montes; Sanguinolites Pellicoí: Almadén, 
Almadenejos, Porzuna, Chillón y Villanueva de 
San Carlos; Cucullza Caravantesí: Puebla de 
Don Rodrigo, Almadén y Chillón; Arca Naran- 
joana: Almadenejos, La Caracollera y Chillón; 
Nucula Ribeiro: Fontanosas, Almadenejos y San- 
ta Cruz de Mudela; Redonia Deshayesíana: Al- 
madén, Almadenejos, Chillón, Santa Cruz de 
Mudela y Fontanosas; R. Duvaliana: Almadén, 
Fontanosas, Puente de las Ovejas ó Poblete; Or- 
this calligrama: Almadén, Puente de las Ovejas 
y Villanueva de San Carlos; O, testudinaria: 
Almadén, Almadenejos, Alamillo, Fontanosas y 
Villanueva de San Carlos; Leptena serícea: Al- 
madén y El Viso del Marqués; Ovulus Bowlesi: 
La Ballestera, Puebla de Don Rodrigo y Puente 
de las Ovejas. 

>Debemos agregar los fósiles principales que 
se hallan en las cuarcitas, y que.á menudo son 
la única guía con que cuenta el geólogo en Es- 
paña para fijar la edad de las capas del terreno 
de transición: Cruziana Bronni: Retuerta, Mes- 
tanza y Mina del Horcajo: C. Ximenezii: Re- 
tuerta, Almadén, Mina del Horcajo, San Benito, 
Hinojosas y Piedrabuena; Foralites Murchisoni: 
Horcajo de los Montes, Puebla de Don Rodrigo, 
Almadén y Mina del Horcajo; y Rusophicus bilo- 
batus, Almadén y Guadalmez. > 


AREO: Biog. Filósofo pitagórico. N. en Ale- 
jandría, Floreció á fines del siglo 1 antes de 
J. C. Fué uno de los maestros de Augusto, 
quien, después de vencer å Antonio, perdonó en 
favor suyo á la capital de Egipto, Séneca alaba la 
elocuencia persuasiva de Areo, que supo suavizar 
el dolor de Livia después de la muerte de su es- 


poso, 
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AREODA: f. Zool. Género de insectos del oy; 
den de los coleópteros, sección de los pentáme. 
ros, familia de los escarabeidos, establecido por 
Mac Leag, y al cual se asignan los signientes 
caracteres: antenas de 10 artejos, el basilar' 
oblongo, . cónico, el segundo corto, casi globulo. 
so y velludo, los cinco siguientes cortos, y los 
tres últimos reunidos, formando una especie de 
maza alargada de figura casi lanceolada; labro 
córneo, con el borde grueso por delante y profun. 
damente escotado en su parte inferior; mandí. 
bulas córneas, fuertes, casi triangulares, planas 
por encima, con el lado externo entero y redon- 
deado, y el interno entero, ciliado, escotado y 
apenas tridentado en el ápice; palpos maxilares 
con el artejo basilar corto, el segundo alarga- 
do, cónico, el tercero corto y cónico, y el últi- 
mo alargado, oval ó cilíndrico y á veces termi- 
nado en punta obtusa; palpos labiales insertos 
á los lados del menton y con elúltimo artejo 
casi ovoide; menton cuadrado, algo más estre- 
cho por delante y con los ángulos redondeados; 
cabeza casi cuadrada; los lóbulos redondeados y 
con el borde doblado; cuerpo oval y convexo; 
élitros que no cubren por completo el abdomen; 
protórax casi trapezoidal y dos veces más ancho 
que largo; escudo mediano, en forma de corazón 
truncado; esternón muy desarrollado, avanzan." 
do hasta el origen del segundo par de patas; és- 
tas fuertes; tibias bidentadas; uñas de los tarsos 
sencillas, medianamente desarrolladas y encor- 
vadas. 

Comprende este género unas seis especies, de 
las cuales cinco son propias del Brasil y una de 
la América del Norte. ‘Sodas ellas son notables 
por su coloración, que presenta colores y reflejos 
metálicos bastante brillantes. Como tipo de ella - 
citaremos la Areoda Kerbyi. 


ARETU: Geog. País y tribu del Congo francés, 
Africa central. El territorio de los aretus se ex- 
tiende entre los 8 y 8°30 lat. N., en las dos 
orillas del Gribingui, brazo oriental del Chari, 
cuenca del Tsad. Es una gran llanura sit. á ` 
unos 400 m. de alt., cubierta de grandes hierbas 
y de charcas. El río, que tiene unos 50 m. de 
ancho, serpentea por ella de S. á N. Los aretus 
son por lo general de elevada estatura y se ta- 
racean los brazos y el pecho. Tienen por vecinos: 
al N. la poderosa tribu de los saras, y al S. la 
de los akungas. Menos inteligentes que estos 
últimos, las relaciones son difíciles con ellos. Es 
una gente pobre, arruinada por las incursiones 
de los smusus, musulmanes del Dar-Runa que - 
acuden de vez en cuando á saquear las aldeas, 


ARETUSINA: f. Paleont. Género de la familia 
de los protúsidos, que forma el "grupo sexto en 
la clasificación de Hoernes, del orden de los tri- 
lobites, clase de los crustáceos y tipo de los ar- * 
trópodos, Hállase comprendido este género en la 
división de los trilobites, con la cabeza y el pi- 
gidio perfectamente separables entre sí, á los 
que llamó trilobites propiamente dichos Milne- 
Edwards, y dentro de éstos en la primera serie 
establecida por Barrande, caracterizada por te- 
ner surcos en las pleuras. 

El género Arethusina presenta una cabeza de * 
contorno semicircular y de tamaño bastante 
grande, especialmente por la gran convexidad 
que presenta; la glabela es bastante corta, pues 
apenas presenta la mitad de la longitnd que la 
cabeza; tiene un aspecto hinchado y cónico, 
presentando tres surcos laterales bastante mar- 
cados: los ojos son de tamaño pequeño, y la su- 
perficie aparece reticulada, estando unidos á la 
glabela por una especie de reborde; el tórax, en 
los ejemplares que se consideran como pertene- 
cientes á un individuo adulto, está constituído 
por 22 segmentos perfectamente distinguibles, - 
y tiene las pleuras encorvadas en su borde; el 
pigidio es de un tamaño muy pequeño, apare- 
ciendo sencillamente como un sector circular 
formando un pequeñísimo número de segmentos 
escasamente desarrollados. Los adornos de que 
aparece esculpida la superficie del caparazón de 
este amimal son bastante variables, pero espe- 
cialmente están constituídos por fosetas y gra- 
nulacionez. 

El género Arethusina débese al fecundo geó- 
logo Barrande y debía de gozar de la facultad 
de arrollarse, habiéndose encontrado en el terre- 
no silúrico superior de Bohemia. 


* ARGELIA: Geog. Con posterioridad al artí- 
eulo publicado en el tomo 11 de este DICCIONA- 
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an hecho nuevo censo y otros trabajos 

MOs ecos, Aecetíen en Argelia, según el censo 
de 1871, 2125052 indígenas y 129601 franceses; 
aro el de 1891 ha evidenciado un aumento ex- 
traordinario de población en los veinte años, que 
llega á 4124732 habits., ó sean 3599 787 ind go- 
nas y 267 672 franceses, según la población resi- 
dante, constituyendo 4109650 individuos la pre- 
«sente, Hállanse los indígenas en la proporción 
de un 87 por 100 con la población total, debien- 
do advertirse que en el crecimiento rápido de la 
misma, verificado sobre todo hasta 1884, en que 
existían ya 3317306 individuos, hay que distin- 
guir el aumento del elemento indígena y el de la 
colonia, que no siempre marchan å la par; obsér- 
yase, con efecto, que Constantina, prov. esen- 
cialmente indígena, reclama el primer puesto en 
el aumento de musulmanes, habiendo sido el de 
su población de 160695 individuos, en tanto que 
Orán, prov. esencialmente europea, con su an- 
mento de 59042, ocupa el último lugar; Argelia, 
rovincia mixta, con su crecimiento de 75071 
individuos, constituye el término medio, La com- 
paración,de los datos suministrados por la Esta- 
dística demuestra que el elemento indígena au- 
menta menos que el colonial, cuyo crecimiento 
se ha acentuado como nunca de 183641891. Aun 
sin comprender las muchas decenas de millar de 
judíos convertidos en franceses de golpe y por 
decreto, el aumento de franceses pur sang es de 
48601 individuos. Es muy esencial advertir que 
el crecimiento sucesivo de la población musul- 
mana es más aparente que real, porque cada cen- 
ao es más efectivo para la misma, y las tribus ó 
sus fracciones, las familias, las niñas y las mu- 
jeres, escapan cada"vez menos al recuento. Elom- 
padronamiento de 1891 divide la población en 
10 categorías distintas, clasificadas en otros cin- 
co grupos según el lugar del nacimiento, Los 
franceses de origen son 244106, de los cuales 
133071, 6 54,5 por 100, han nacido en Argelia; 
sin contar los 18617 tunecinos y marroquíes, los 
extranjeros son 218301, de los que el 45,1 por 
100, ó sean 103163, han nacido en Argelia. El 
empadronamiento ha mostrado también los pun- 
tos de partida de los inmigrantes franceses, mar- 
chando á la cabeza Córcega con 5000, y siguiendo 
en importancia Bocas del Ródano con 5023, el 
dep. del Sena con 4202, Gard 3491, Herault 
38339, los Pirineos Orientales con 3002, etc, Du- 
rante el período de 1873-85 hubo 165334 naci- 
mientos y 149890 definciones en Argelia, ó sea 
un aumento de casi 1500 por año, y durante el 
período de 1836-93 136585 nacimientos y 118904 
defunciones, ó un beneficio de más de 2200 por 


año y de 17681 en el período; el número de na~ 


cimientos en la colonia europea se aproxima 
anuslmente á 18000. Las naturalizaciones y op- 
ciones de nacionalidad desde 1865 4 1893 han 
sido de 19884, diversificados en 5949 italianos, 
5796 alemanes, 3328 españoles, 874 malteses, y 
tan sólo 884 musulmanes argelinos. La nueva 
ley de naturalización, que declara francés al hijo 
nacido en Francia y on Argelia de un padre na- 
tural å su vez de dichos pnatos, obliga á los es- 
pañoles, alemanes y malteses de la antigua co- 
lonización á arraigar en Francia, lo cual es una 
de las principales causas de la súbita progresión 
del elemento nacional. El crecimiento del núme- 
ro de europeos extranjeros ha sido tan sólo de 
12639 individuos desde 1886 á 1891, contribu- 
yendo á ello diversas cansas que tienden & dis- 
persar aquéllos. Cuando disminuye la producción 
del esparto se retiran los españoles; si cosa la ac- 
tividad en la creación, ó se terminan las líneas 
férreas, nótase la ausencia de los calabreses, así 
como se alejan los italianos cuando se agotan las 
canteras. Adviértese en el elemento extranjero 
preferencias según la procedencia: los malteses 
afluyen principalmente 4 Constantina, lo mismo 
que los italianos, nacidos generalmente en las 
comarcas de la península más próxima á Arge- 
lia, como Sicilia, Nápoles y Cerdeña. Malteses é 
italianos se naturalizan con facilidad, y con mu- 
cha menos los españoles que, procedentes en su 
mayoría de las prova. de Valencia, Murcia y las 
de Andalucía, así como de las islas Baleares, in- 
vaden principalmente la parte de Orán, menos 
Argel y casi nada Constantina, La población ex- 
tranjera se compoue de 151839 españoles, 39181 
italianos, 14677 malteses, 3189 alemanes, 2 887 
tunecinos, 15730 marroquíes y 9415 de diversos 
Países: total 236 910, Debe notarse que Argel y 
Ec] contornos comprenden por sf solos la mitad 

el aumento nacional, Acerca de este hecho, dice 
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Onésimo Reclús: «Habría que lamentarse amat- 
gamente de que casi la mitad del crecimiento de 
la población francesa lo absorbiese Argel y Jas 
ciudades del contorno, si no hubiese para nos- 
otros un interés mayor en que la capital de nues- 
tra Africa se convierta en poderosa ciudad fram- 
cesa casi en el medio de la costa septentrional 
de la Atlántida, cerca del fiero Yurynora y de sus 
600000 bereberes, que no tienen necesidad de 
ser desarabizados, puesto que no son árabes, sien- 
do urgente, á la par que fácil, afrancesarlos, por 
lo menos en cuanto á la lengua. La religión no 
ejerce aquí presión. El día en que se logre que 
estén del todo con nosotros, la asimilación de 
los indígenas del Africa del Norte estará adelan- 
tada en más de una mitad. Verosímilmente jun- 
to al Tell se asentarán tres poteucias por Argel, 
por Orán y por Túnez; Argel, alma y centro de 
la nación, corazón francés, y circulando sangre 
francesa; Orán, madre de un pueblo hispano- 
francés de sangre, francés de lengua y conquis- 
tando el país con el arado en la mano, por una 
parte hacta Argel y porotra hacia Fez y Marrue- 
cos; Túnez, el de las ricas y amplias llanuras ve- 
cinas á Cartago, nudo vital del mar interior. Es 
una locura declarar inasimilables å los árabes y 
á los bereberes; porque sólo ellos, desde que la 
Historia es Historia, triunfarían de Ja fuerza en 
todas sus manifestaciones; número diez veces 
mayor, riqueza cien veces más grande, activi- 
dad mil veces superior; y todos los poderes sobre- 
humanos de la ciencia contra la falta de podor 
de la iguorancia; y las Artes y los placeres, el 
lujo y la Literatura; y una lengua viva ante un 
idioma cristalizado en un libro antiguo.» 

La superficie y población de Argelia se distri- 
buía del siguiente modo en 1396: departamento 
de Argel, 170801 kms.? y 1526667 habits., ó sea 9 
por km.?; dep. de Constantina , 191529 kms,? y 
1874506“habits. ó 9 por km.?; dep. de Orán, 
115585 kms,? y 1028248 habits., ú & por kiló- 
metro cuadrado; Sáhara argelino 319857 kmea.? y 
50000 habits., 6 0,2 por km.?, datos que dan un 
total de 797770 kms.? para Argelia con 4479421 
habits., ósea 6 por km?, Las principales e. tenfan 
en el año citado el siguiente número de habitan- 
tes: Argel, 92120; Orán, 80941; Constantina, 
47771; Tremecén, 82973; Bona, 32005; Musta- 
fá, 30771; Ghardaja, 30324; Tizi-Uzu, 27106; 
Blidáh, 25233; Sidi-bol- Abbés, 25288; y Masca- 
ra, 20110. . 

Consignaremos los últimos datos conocidos 
respecto á los gastos é ingresos de la colonia, su 
ejército, su comercio, ete, 

Según el presupuesto de 1897, los gastos de 
Argelia ascienden 471008728 francos, distribuí- 
dos del modo siguiente: Ministerio de Hacienda, 
502250 francos; Ministerio de Justicia y Cultos, 
3961450; Ministerio del Interior, 11069 647; 
Ministerio de Instrucción Pública y Bellas Ar- 
tes, 6403193; Ministerio de Comercio é Indus- 
tria, 193828; Ministerio de Agricultura, 1374750; 
Ministerio de Trabajos Públicos, 31143171; 
gastos de percepción de impuesto, 15344135; 
reembolsos y restituciones, 1016300. Los ingre- 
sos ascienden á 53802194 francos, distribuí- 
dos del modo siguiente: contribuciones direc- 
tas, 12236039 francos (contribuciones directas, 
3601034; contribuciones especiales asimiladas 
á las directas, 217590, y los impuestos ára. 
bes, 8467465); productos concernientes al do- 
minio, 2986700; impuestos y rentas indirectas, 
28522335; productos de monopolios y explota- 
ciones industriales del Estado, 5497310; pro- 
ductos diversos, 4509760. 

El 19.? cuerpo de ejército forma la guarnición 
de Argelia, y se compone de tres divisiones y de 
tropas especiales de caballería. Su contingente 
se compone de 2125 oficiales, 56787 soldados y 
14081 caballos, distribuídos del modo siguiente: 
Estado Mayor, 271 oficiales, 358 soldados y 346 
caballos; fuera de filas, 513 oficiales, 748 solda- 
dos y 302 caballos; administración, 3538 solda- 
dos y 302 caballos; infantería, 846 oficiales y 
36458 soldados; caballería, 359 oficiales, 7866 
soldados y 7790 caballos; artillería, 54 oficiales, 
2697 soldados y 1424 caballos; ingenieros, 12 
oficiales y 747 soldados; tren, 39 oficiales, 3258 
soldados y 2674 caballos; y gendarmería, 81 ofi- 
ciales, 56787 soldados y 14081 caballos. Este 
cuerpo de ejército se halla dividido en 53 bata. 
llones de infantería, 52 esenadrones de caballería 
y 16 baterías de artillería, Las tropas especiales 


. Son cuatro regimientos de zuayos, trés regimien- 


tos de tiradores indígenas, tres batallones de in- 
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fantería ligera de Africa, dos regimientos de le- 
gión extranjera y tres regimientos de spahis (ca- 
ballería). 

El comercio de Argelia, valuado en rmillones 
de francos, ha sido el siguiente; en 1892, 239,7 
importación y 228,2 exportación; en 1898, 231,4 
y 169,8; en 1894, 259,3 y 242,1; y en 1895, 285,6 
y 284,3 respectivamente. El comercio especial, se- 
gún los países, y de destino, en 1836, valuado en 
millones de francos, ha sido: Francia, 217,8 im- 
portación y 196,8 exportación; Bélgica, 0,6 y 
3,1; Inglaterra, 5,8 y 11,8; España, 4,9 y 2,3; 
Italia, 2,3 y 2,4; Austria, 1,9 y 0,6; Alemania, 
1,4 y 1,7; Rusia, 2,0 y 1,6; Túnez, 5,3 y 2,8; 
Marruecos, 6,6 y 0,1; Estados Unidos, 4,5 y 1,0; 
Brasil, 9,9 y 0; y los demás países 6,7 y 6,9. Los 
principales artículos de exportación en 1896 han 
sido: vino, 100,6; cereales, 35,0; animales, 23,7; 
tabaco, 8,8; lana, 6,3; esparto, 6,0; corcho, 5,0; 
pieles, 4,2; hierro, 4,0; crin vegetal, 3,5; le- 
gumbres, 3,2; frutas secas, 2,7. En 1896 han en- 
trado en Argelia 2316 buques con pabellón fran-, 
cés y 1319 con pabellón extranjero, representan- 
do 1529365 toneladas los primeros y 782570 los 
segnndos. En el mismo año han salido 2153 bu- 
ques franceses con 1401003 toneladas, y 1304 
extranjeros con 777849: es decir, en total, han 
entrando 3635 buques con 2311935 toneladas, 
y ban salido 3457 con 2178852, 

La marina mercante de Argelia constaba en fin 
de 1896 de 704 buques con 13966 toneladas; la 
longitud explotada en los f. c. en igual fecha era 
de 3472 kma., sin comprender los 641 del texri- 
torio tunecino. Había, en 1895, 510 Administra- 
ciones de correos; los ingresos por este concepto 
eran 4402822 francos, y los gastos por correos 
y telégrafos 5322531. El número de adminis- 
traciones telegráficas ascendía 423; la longitud 
de las líneas era de 7931 kms. y la de los hilos 
18312. El número de despachos internos ascen- 
día 4 1473402; el de los despachos internaciona- 
les á 50022, y ol de los del servicio á 71524. 


ARGELIO: Biog. Arquitecto griego. Floreció 
en el siglo vi antes de J. C. Compuso un trata- 
do de Arquitectura, en el que dió las reglas del 
orden corintio y describió un templo del orden 
jónico erigido en honor de Esculapio cerca do 
Tralles, en el Asia Menor, monumento del cual 
se cree que fué él mismo el arquitecto, 


* ARGENTINA (REPÚBLICA): Geog. Esta na- 
ción sudamericana continúa en vías de creciente 
desarrollo, como lo prueba, entre otras cosas, 
el aumento de su población, que en 1897 era de 
5800000 almas. En el mismo año ascendió el 
comercio general de importación á 163 289 437 
pesos, y el de exportación á 185904178. Los 
gastos invertidos en la instrneción pública fue- 
ron de 13 479345 pesos, concurriendo á las es- 
cuelas 526830 alumnos. El ejército permanente 
es de 12000 hombres de todas armas, pero en 
tiempo de guerra puede disponer de 500000. 
La marina de guerra se compone de cinco aco- 
razados de 1590 4 4200 toneladas, de tres cru- 
ceros acorazados de 6800, de cuatro cruceros de 
1442 á 4700, y de otros 31 buques menores, 


ARGIA: f. Zool. Género de aves del orden de 
los pájaros, sección de los dentirrostros, estable- 
cido por Lesson, y al cual se asignan los siguien- 
tes caracteres: pico mediano, semejante al de los 
mirlos, pero más delgado, más arqueado y esco- 
tado en la punta;aberturas nasales colocadas en 
la base del pico, formando una hendedura es- 
trecha y protegidas en sus bordes por una mem- 
brana; plumas de la frente y de todo alrededor 
del pico rígidas, con los tallos prolongados más 
allá de las barbas y piliformes; tarsos muy ele- 
vados y robustos; dedos fuertes, los laterales casi 
iguales y el medio bastante más largo; uñas poco 
arqueadas, las anteriores cortas, casi ignales en- 
tre sí, la del dedo posterior alargada; alas muy 
cortas, obtusas ó poco menos; cola bastante lår- 
ga, ensanchada, escalonada y muy redondeada. 

La forma de las patas en la mayoría do las 
especies de este género es completamente la de 
un ave andadora, razón por la cual Lafresnaye 
la habfa colocado en su grupo de los mirlos an- 
dadores solitarios; pero desde que Verreux des- 
cribió sua costumbres, se vió lo diversas que eran 
de lo que se suponía. Las especies de este géne- 
ro viven en Africa, y la más típica de ellas es la 
Argua jrenata Lesson. Esta especie es de media- 
no tamaño, con los tarsos largos y las alas cortas. 
La parte superior de su cuerpo hasta el medio 
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del dorso es de color gris ceniciento, con man- 
chas flameadas pequeñas de color más obscuro, 
El recto del dorso, le rabadilla y todo el vientre 
hasta el pecho son de color castaña bastante vi- 
vo, y la garganta, el cuello y el pecho negros in- 
tensos bordeados de una faja blanca. La cola os 
negra, con el extremo blanco, y las cobijas hu- 
merales del alas llovan también manchas de este 
último color. Vive esta especie en el Africa oc- 
cidental, generalmente en terrenos áridos y ro- 
vosos, y se la encuentra siempre posada sobre las 

iedras ó corriendo en persecución de los insec- 
` tos y pequeños reptiles, 


ARGINA: f. Zool. Género de moluscos de la 
clase de los lamelibranquios, familia de los árci- 
dos, establecido por Gray, y que se distingue de 
los géneros afines por los siguientes caracteres: 
concha subglobulosa, subcordiforme, casi equi- 
valva é inequilateral; superficie de las valvas 
adornada de quillas radiantes y cubierta de una 
epidermis pardusca; charnela recta, formada por 
numerosos dientes alargados, encorvados y los 
del centro bastante más pequeños; animal como 
en el género Arca L. El tipo de este género es 
la Argina pexata Lay., que vive en las costas de 
la Carolina, en los Estados Unidos. 


ARGININA: €, Quim. Cuerpo de naturaleza bå- 
sica correspondiente á la fórmula C¿H,¿N¿Oz. 

Se obtiene en estado de sal haciendo germi- 
nar en la obscuridad semillas de Lupinus lúteus 
y tratando los cotiledones de la manera siguien- 
to. Después de secos y pulverizados se hacen 
hervir con agua, precipitando el líquido por ta- 
nino y acetato de plomo; separado el plomo con 
el ácido sulfúrico, se precipita con ácido fosfomo- 
líbdico. El precipitado contiene la arginina y 
algo de ácido sulfárico, que proviene de separar 
al plomo; se tritura con una lechada de cal adi- 
cionada de agua de barita, se filtra, y el líquido, 
sometido á la acción de una corriente de carbó- 
nico, para separar la cal y barita, se neutraliza 
con ácido nítrico evaporando en baño de María 
hasta consistencia siruposa. Pasadas algunas 
horas se forma una maga de nitrato de arginina 
cristalizado en agujas. Puede obtenerse la argi- 
nina al estado de clorhidrato, pero en este caso 
el producto es mucho más impuro, por la dig- 
cultad con que cristaliza esa sal. 

Tratando una disolución de clorhidrato de 
arginina por óxido de plata húmedo y filtrando, 
se obtiene un líquido fuertemente alcalino que 
por evaporación deja un residuo de arginina mal 
cristalizada. La arginina es un cuerpo soluble en 
el agua é insoluble en el alcohol; absorbe con 
energía el ácido carbónico del aire; calentada 
con una lejía de sosa desprende poco amoníaco, 
pero calentada con barita ó cal da anhidrido 
carbónico, amoníaco y varios productos poco co- 
nocidos. La arginina es descompuesta por ana 
mezcla de nitrato potásico y ácido sulfúrico, des- 
prendiéndose todo su nitrógeno. 

El nitrato de arginina eristaliza de su disolu- 
ción acuosa en agujas finas con cinco moléculas 
de agua de cristalización. La disolución acuosa 
de esta sal desvía hacia la derecha el plano de 
polarización de la luz. Uniéndose al nitrato cá- 
prico forma un nitrato doble cristalizado en 
prismas. de color azul poco solubles en el agua 
iría y más en la caliente. Contiene tres molécu- 
las de agua, pero las pierde con facilidad por la 
acción del calor. 

El clorhidrato de arginina cristaliza en tablas 
anhidras fácilmente solubles en el agua; el sul- 
fato es incristalizable, pero tratado por óxido 
cúprico hidratado forma una sal doble cristali- 
zada en agujas azules. o 

Todas las sales de arginina dan un precipita- 
do blanco cuando se tratan por ácido fosfoanti- 
mónico, rojo con el yodobismutato potásico y 
blanco con el reactivo de Néssler. Los demás 
reactivos de los alcaloides no ejercen en general 
acción sensible sobre las sales de arginina. 


ARGIRA: f. Zool. Género de insectos del or- 
den de los dípteros, sección de los braquíceros, 
familia de los dolicópidos, establecido por Mac- 
quart á expensas del género Porphirops de 
Meigen, en el que sólo se incluyen hoy algunas 
de sus especies, y caracterizado de la siguiente 
forma: frente deprimida; cara estrecha en los 
machos y ancha en las hembras; tercer artejo de 
las antenas comprimido y puntiagudo; estilo pu- 
bescente inserto cerca del ápico de la antena; 
ojos vellosos; apéndices del abdomen filiformes 
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:; El nombre de 4rgyra dado á este género alude 
al espeso vello plateado, y de un brillo notable, 
que cubre á la mayoría de sus especies. Otras 
son de color verde metálico bastante brillan- 
te. Comprende este género unas siete especies 
europeas, de las cuales la más frecuente es la 
Argyra didphana Macq., que es común en el 
mes de mayo y luego en el de agosto, lo que 
prueba que produce dos generaciones por año, 
Se encuentra en toda Europa, 


ARGIREYOSO: m. Zool. Género de peces del 
orden de los acantopterigios, familia de los ea- 
rángidos, establecido por Lacépédo, y al cual se 
asignan los siguientes caracteres: cara y cuerpo 
altos y comprimidos; hueso preorbitario muy 
elevado; dos aletas dorsales, conel primer radio 
espinoso y aun á veces los siguientes prolonga- 
dos en espinas filamentosas muy largas, sin es- 
pinas anales y separada sólo por un espacio de 
la parte blanda; aletas ventrales sin filamentos; 
línea lateral desnuda y poco encorvada, con al- 
gunos tubérculos elevados solamente á uno y 
otro lado de la cola. No se conoce de este género 
más que una sola especie, que vive en gran 
abundancia en las costas de América, desde 
Nueva York hasta Buenos Aires, Sin embargo, 
å pesar de ser tan frecuente el _4rgyreiosus vó- 
mer L., y de ser ya conocido desde el siglo XVII, 
es una de las especies que los ictiólogos han 
confundido más á menudo, 

Laét, publicando las obras de Marcgrave 
acerca de su exploración del Brasil, representa 
este pez dándole su nombre brasileño, pero es- 
crito con ortografía holandesa, .Awack-Kaltc- 
iahawve, deseribiéndole al mismo tiempo con el 
nombre de Abacainia, que es seguramente el 
mismo nombre brasileño escritoen portugués, y 
además más adelanto volvió 4 representar esta 
misma especie dándole el nombre de 4guaperva, 
que corresponde al Chaetodon arcuatus D. Re- 
sultado de estas confusiones fué que en los li- 
bros al Argyreiosus vómer, ó Zeus vómer de los 
autores antiguos, designaran con el nombre de 
guaperza á la especie que nos ocupa, y que el 
nombre vulgar de Abacatnía se diera å otros 
Zeus de las Indias orientales y de Noruega, mo- 
tivando el que Lacépéde escribiera en susobras 
de Etiología un luminoso artículo pretendiendo 
demostrar que el clima no infuía para nada en 
la distribución de los peces de esta especie, 
cuando pueden habitar en América, en Asia y 
en las costas noruegas. Todos los errores deri- 
varon solamente del error tipográfico de Laét, 
que trocó las descripciones aplicándolas á figu- 
ras que no correspondían. 


ARGIROLOBIO: m. Bof. Género de plantas 
( Argyrolóbium ) perteneciente á la familia de 
las Leguminosas, subfamilia de las papilioná- 
ceas, tribu de las podaliriéas, cuyas especies ha- 
bitan en la parte occidental de la región medi- 
terránea y en el Cabo de Buena Esperanza, y 
son plantas fruticosas ó sufruticosas, con las ho» 
jas trifolioladas, pecioladas ó casi sentadas, pro- 
vistas de dos estípulas, y las flores amarillas, en 
racimos ó casi solitarias y umi ó bibracteadas; 
cáliz bilabiado, con dos dientes en el labio su- 
perior y tres en el inferior; corola amariposada, 
con el estandarte velloso por su cara externa, 
semiorbicular ó trasovado; las alas oblongas, 
más anchas en el ápico, obtusas, y la quilla de 
dos pétalos y muy obtusa; 10 estambres mona- 
delfos y con la vaina entera ó másó menos hen- 
dida; ovario multiovulado, con estilo filiforme, 
ascendente, y estigma terminal, acabezuelado 
é inclinado hacia afuera; legumbre lineal, ensi- 
forme, algo comprimida, angostada en ambos 
extremos, apiculada en su ápice y polisperma, 


ARGO: Geog. Isla del Nilo; sit. entre Dongola 
y la tercera catarata; es la mayor de las que di- 
viden en Nubia las aguas del río, Presenta un 
aspecto encantador, con sus oteros poblados de 
árboles, sus campos cultivados y sus pueblos ca- 
si ocultos por el foliaje de los sicomoros, En la 
antigüedad fué un centro muy importante de la 
civilización egipcia, y allí se encuentran ruinas 
del tiempo de Sookoptón IV. En la época de los 
turcos, Árgo formaba un reino aparte, 


ARGOBUCINO: m. Zool, Género de moluscos 
de la clase de los gasterópodos, orden de los pro- 
sobranquios, familia de los tritónidos, estable- 
cido por Klein, y al cual se asignan los siguien- 
tes caracteres: concha oval, oblonga, ventruda, 
provista de un canal anterior corto y arqueado 
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hacia arriba ; espira elevada, con sus 
provistas de algunas várices solitarias ea 
formen nunca filas longitudinales; abertura 
oblonga; labio interno del borde derecho denta, 
do; columnilla lisa; concha sólida, gruesa y de 
mediano tamaño; opérculo oval, oblongo, y el 
núcleo subapical, Comprende este género un 
corto número de especies, que en opinión de 
Chenu no pertenecen al mismo grupo, pues por 
ejemplo, el Argobuccinum seábrum King, ofre. - 
ce en su abertura pliegues dentiformea, de los 
cuales carece el Argobuccínum rudum Broderip, 


ARGÓN (del gr. apyór, inactivo): m, Quim. 
Cuerpo gaseoso descubierto en el aire por lord 
Rayleigh y M. Wílliam Ramsay. Comparando 
la densidad del nitrógeno obtenido por distin. 
tos procedimientos químicos con el extraído de 
la atmósfera, se obseryó que el nitrógeno proce- 
dente del bióxido de nitrógeno, del protóxido 
de la urea, del nitrito amónico ó de cualquier 
otro cuerpo, operando siempre en presencia de 
un metal á la temperatura del rojo, tiene siem- 
pre una densidad igual á 1,2505, en tanto que 
el nitrógeno extraído del aire, al rojo en presen- 
cia de un metal, ó en frío por medio del hidrato 
ferroso y otros cuerpos absorbentes del oxígeno, 
tiene también una densidad constante igual á 
1,2572, que como se ve presenta con la anterior 
una diferencia igual á 0,0067. Rayleigh y Ram- 
say comprobaron estos resultados absorbiendo el 
nitrógeno atmosférico por medio del magnesio, 
descomponiendo el nitruro formado con el agua 
y regenerando el nitrógeno con e) amoníaco ob- 
tenido y el cloruro de cal. El nitrógeno regene- 
rado tiene la misma densidad que el preparado 
por los procedimientos químicos, y por lo tanto 
se prueba que el nitrógeno atmosférico después, 
de purificado no presenta ninguna modificación 
isomérica que subsista después de empeñado en 
una combinación. 

Considerando la transformación parcial que el 
oxígeno experimenta en ozono, se creyó en algo 
análogo para el nitrógeno; pero sometido á la, 
acción del efinvio eléctrico, se pudo demostrar 
que no se modifica la densidad del nitrógeno 
químico ni la del atmosférico. 

Asegurados como se lleva indicado que la di- 
ferencia de densidad no puede ser atribuída á 
ninguna impureza conocida ui 4 una disocia- 
ción de la molécula del nitrógeno, se sospechó 
en la existencia de un nuevo gas constituyente 
de la atmósfera, y no tardó en ser preparado por 
dos procedimientos distintos: lord Rayleigh ha- 
ciendo pasar una serie de chispas eléctricas á 
través de una mezcla de nitrógeno procedente 
del aire y oxígeno, y haciendo absorber los va- . 
pores nitrosos con la potasa; al final de la opera» 
ción queda un residuo constituído por argón. 
W. Ramsay llegó al mismo resultado utili- 
zando la propiedad que tiene el magnesio de 
fijar al rojo el nitrógeno formando un nitruro; 
el argón queda fijo y puede prepararse en gran 
cantidad. 

La experiencia de Rayleigh fué efectuada hace 
más de un siglo por Cávendish con objeto de 
fijar la composición del ácido nítrico efectuando 
su síntesis; al final de la operación obtenía Y;:0 
de residuo gaseoso inabsorbible; este resultado, 
aunque pasó inadvertido, eoncuerda con el des- 
cubrimiento del argón. El nitrógeno obtenido 
por procedimientos químicos, tratado por el oxí- 
geno y sometido å la acción del efluvio , es absor- 
bido completamente ó queda un residuo peque- 
ñísimo que no tiene argón, 

Se encuentra constituyendo el 1 por 100 de 
nuestra atmófera, y como es más soluble en el 
agua que en el nitrógeno existe en los manan- 
tiales acuosos, Así, Ch. Bouchard, en unión de 
Troost, ha demostrado que los gases desprendi- 
dos por algunas aguas que siempre han sido con- 
siderados como nitrógeno, contienen argón, El 
procedimiento seguido psra esa demostración 
corsiste en desecar esos gases sobre la potasa y 
anhidrido carbónico y calentarlos durante cua- 
renta y ocho horas en presencia del magnesio: el 
volumen gaseoso se reduce, al mismo tiempo 
que el magnesio se recubre de una capa amari- 
llenta debida á la formación del nitruro, Intro- 
duciendo el residuo gaseoso en un tubo de Plüc- 
ker cou hilos de magnesio, trabajando á poca 
presión y con un efluvio capaz de calentar bas- 
tante los tubos del magnesio, son absorbidas las 
últimas porciones de nitrógeno, su espectro des- 
aparece como es consiguiente, y se observa que 
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Jos gases subsistentes varían de una manera no- 
table con la procedencia; unos dan las rayas del 
argón y helio, en tanto que otros, como los pro- 
cedentes de las fuentes de Bois, dan tan sólo las 
rayas características del helio. No se sabe nada 
“acerca del origen de estos gases en las aguas mi- 
norales: parece que proceden del aire arrastrado 
á profundidad por disolución en las aguas su- 
perficiales y filtración de éstas. Después son al- 
calinizadas por un sulfuro, llegan á la superficie 
privadas de oxígeno y ácido carbónico, y no con» 
tienen más que argón y helio. Esta hipótesis 
ofrece alguna dificultad por lo que se refiere á 
Ja presencia del helio, puesto que no encontrán- 
dose en el aire es necesario admitir una acción 
subterránea. 

W. Ramsay, analizando 45 c. c. de gases ob- 

tenidos de nn hierro meteórico demostró la 
presencia del argón por medio del espectrosco- 
pio, después de haberle sometido á la acción de 
chispas eléctricas en presencia del oxígeno y la 
sosa cánstica. Igualmente se ha encontrado ar- 
gón ochuído en ciertos minerales, 
- Los líquidos de los cuerpos organizados con- 
tienen argón procedente del aire, del agua, y ab- 
sorbido durante la vida del organismo, pero este 
cuerpo no desempeña ningún papel en Jos fenó- 
menos vitales, 

Las investigaciones verificadas con objeto de 
ver si la proporción de argón varía entre los di- 
ferentes lugares de la Tierra han demostrado que 
la cantidad de argón es constantemente igual 4 
0,934 por 100 según Schlesing. 

Cualquiéra de los medios indicados anterior- 
mente puede servir para la obtención del argón 
de la atmósfera, porque no se ha dado ningún 
procedimiento de preparación basado en el em- 
p'eo de un gas natural más rico en argón que el 
aire ordinario; estos gases son aún poco conoci- 
dos. Además, el argón obtenido delas aguas na- 
turales, de los gases desprendidos de algunos 
minerales, ete., contiene generalmente helio, y 
no se conoce ningún medio práctico de efectuar 
la separación de estos dos gases. Branner ha in- 
tentado trabajar con gases sometidos á la difu- 
sión con objeto do enriquecerlos en argón, pero 
el resultado no ha sido satisfactorio. Fundándo- 
se en la mayor solubilidad del argón en el agua, 
con respecto al nitrógeno, se logra obtener gases 
del agua con mayor cantidad de argón que en el 
aire ordinario, pero aun así no resulta ningún 
procedimiento que no sea partiendo del aire, La 
absorción del nitrógeno puede verificarse tra- 
tando por oxígeno y la chispa eléctrica en pre- 
sencia de una base, ó porel hidrógeno y la chis- 
pa en presencia de un ácido. El primer procedi- 
miento es de buenos resultados, pero de una 
Jentitud extraordinaria; de las experiencias ve- 
rificadas puede deducirse que, empleando los 
aparatos de mayor potencia posible, la absorción 
no pasa de tres litros de gas por hora, Las úl- 
timas porciones de nitrógeno se absorben con 
mucha dificultad y lentitud. 

El nitrógeno puede eliminarse también (y es 
el procedimiento seguido) con el empleo de cuer- 
posquele absorben en determinadas circunstan- 
cias. El boro, silicio, litio, estroncio, bario, 
maguesio, aluminio y mercurio son los cuerpos 
que mejor fijan el nitrógeno. Entre todos es pre- 
ferido el magnesio, porque da resultados exce- 
lentes y es menos costoso. Haciendo pasar el 
nitrógeno sobre magnesio en polvo más ó menos 
grueso, y calentado al rojo en un tubo de vidrio, 
se verifica la combinación con gran desarrollo de 
calor en la extremidad por donde lega el gas, 
y luego continúa por toda la extensión del tubo 
hasta que todo el metal se convierte en nitruro. 
Un tubo como los ordinarios de combustión, car- 
gado de magnesio en forma que se obtenga una 

uena canal para la circulación de los gases, 
Puede absorber unos 8 litros de nitrógeno, El 
nitruro de magnesio que se forma es esponjoso 
y de color variable, aunque generalmente oscila 
entre el amarillo más ó menos subido y el ama- 
rillo verdoso. El contacto con el aire húmedo le 
hace cambiar rápidamente el color descompo- 
viéndolo. En esta acción se origina magnesia y 
amoníaco, 

La preparación del argón utilizando el mag- 
Besto exige, como operación preliminar, privar 
al aire de la roayor parte de su oxígeno; esto se 
consigue haciéndole pasar á través de un tubo 
que contenga torneaduras de cobre al rojo; be- 
cho esto, se hace pasar gradnalmente por cal 
sodada anhidrido fosfórico, magnesio al rojo, 
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óxido de cobre por cal sodada otra vez y anhi- 
drido fosfórico. Los gases se recogen sobre mer- 
curio. En estas condiciones se obtiene un -resi- 
duo, que es el argón. Guntz propone emplear el 
litio de preferencia al magnesio para absorber ol 
nitrógeno; tiene, en efecto, la ventaja de verifi- 
carse la absorción á una temperatura más baja, 
basta tal punto que Deslandres indica que el 
litio bien dividido puede absorber el nitrógeno 
aun en frío. Maquen indica la posibilidad de 
sustituir con grandes ventajas al magnesio em- 
pleando mezclas ricas en bario y trabajando á la 
temperatura ordinaria, 

Cualquiera que sea el método de preparación 
de este gas, y siempre que se le obtenga en per- 
fecto estado de pureza, se llega á obtener como 
término medio una densidad igual á 19,901 con 
relación al hidrógeno. A. Leduc, en un precioso 
trabajo realizado con objeto de fijar la densidad 
de los principales elementos del aire (nitrógeno, 
oxígeno, argón), deduce que la densidad del ar- 
gón con respecto al hidrógeno es 19,80 en lugar 
de 19,90. En efecto, siendo, según Schlesing, 


.0,0119 la proporción de argón en el nitrógeno 


atmosférico, si llamamos d, d' y æ á las densida» 
dea del nitrógeno químico, del nitrógeno atmos- 
férico y del argón, so tendrá 


d'=0,0119%+(1 - 0,0119)2, 


de donde se deduce que »=1,376 (densidad res- 
pecto al aire), y por consiguiente 19,8 con res- 
pecto al hidrógeno. 

A. Leduc ha deducido que el peso de un litro 
de oxígeno, nitrógeno y argón á la presión de 
una atmósfera es, respectivamente, 18",4293, 
18x, 2507 y 12,780. Este mismo autor ha deter- 
minado la composición del aire atmosférico dese- 
cado y despojado del anhidrido carbónico y de- 
más impurezas; los resultados obtenidos le per- 
miten deducir que contienen, por término me- 
dio, 2/00 de su peso de oxígeno. Los 7/00 
de nitrógeno atmosférico se descomponen pro- 
porcionalmente á los números 9881 x 0,96717 y 
119 x 1,376, lo que da 755/,99y para el nitrógeno 
y Lho para el argón. La composición media 
del aire está, por consiguiente, representada en 
peso, y refiriéndose 4 100 partes, por: nitrógeno 
=75,5, oxígeno =23,2 y argón =1,3, y en volu- 
men, refiriéndose á 100 partes también, por: ni- 
trógeno=78,06, oxígeno=21 y argón=0,94. 

Ya se ha indicado que el argón es más soluble 
en el agua que el nitrógeno, habiendo servido 
esta propiedad para que Brauner idease un me- 
dio de preparar argón. Dos series de determina- 
ciones efectuadas con objeto de determinar la 
solubilidad del argón en el agua ba dado los re- 
sultados siguientes: la primera 3 volúmenes 94 
centésimas por 100 4 13%,09, y la segunda 4,05 
por 100 á 12”; por lo tanto, el argón es dos veces 
y media más soluble en el agua que el nitróge- 
no, es decir, próximamente posce la misma so- 
lubilidad que el oxígeno, : 

Sirviéndose de un aparato de Cailletet, y em- 
pleando como refrigerante el etileno líquido hir- 
viendo á baja presión, ha determinado Olszews- 
ki las constantes críticas del argón. Las tempe- 
raturas fueron medidas con un termómetro de 
hidrógeno, y la parte del tubo sumergida en el 
etileno tenía un milímetro de espesor, con ob- 
jeto de conseguir fácilmente igual temperatura 
en el interior que en el exterior. 

A la temperatura de —128%,6 y una presión 
de 38 atmósferas el argón se condensa en un 
líquido incoloro; elevando gradualmente y con 
mucha lentitud la temperatura el menisco del 
argón líquido, que aparecía claro y bien distinto, 
va desapareciendo poco á poco. 

La presión crítica del argón es 50,6 atmósfe- 
ras; la temperatura crítica no está perfectamente 
determinada, porque en todos los ensayos veri- 
ficados so encuentra alguna variación: esta tem- 
peratura oscila entre 121 y 122”, Los trabajos 
hechos para determinar la tensión del vapor de 
argón á temperaturas inferiores á su temperatu- 
ra crítica ponen en evidencia ligeras diferencias 
de presión, según que se produzca más ó menos 
líquido á esa temperatura. Esto hecho puede ex- 
plicarse admitiendo la presencia de una pequeña 
cantidad de otro gas más difícil de liquidar: el 
nitrógeno, por ejemplo. Puede tomarse como 
temperatura crítica del argón — 120° como tér- 
mino medio de todos los ensayos verificados, y 
teniendo en cuenta lo que se ha indicado. 

Para la determinación de los puntos de fusión 
y ebullición se ha procedido colocando el argón 
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en una bureta cerrada por sus extremos con dos 
llaves de vidrio, transvasándole por medio del 
mercurio á un tubo de mercurio estrecho soldado 
por su parte inferior á la superior de la bureta, 
liquidándolo y solidificándolo en este tubo. Co- 
mo refrigerante se emplea el oxígeno líquido 
hirviendo á la presión atmosférica y 4 presión 
reducida, A —182,7, temperatura de ebullición 
del oxígeno bajo la presión atmosférica, el argón 
no se liquida aunque se aumente la presión que 
soporta el gas un cuarto de atmósfera. Redu- 
ciendo la presión hasta conseguir que el oxígeno 
hierva á — 187°, el argón se liquida. Equilibran- 
do en este caso la presión del gas con la de la 
atmósfera, se obtiene, como términe medio de 
enatro determinaciones, que el argón se liquida 
á -186,9 bajo la presión de 7400 5, 

Un ensayo hecho con 93,5 ec. de argón han 
dado 0,114 c,c. de líquido. La densidad del argón 
líquido deđucida con estos datos por međio del 
cálculo resulta ser igual á 1,5 aproximadamente. 
El oxígeno en las mismas condiciones presenta 
una densidad mucho menor. os 

Si cuando se consigue tener el argón líquido 
se continúa haciendo descender la temperatura 
á - 191, el líquido cristaliza en una masa trans- 
parente como el hielo; si la temperatura des- 
ciende algo más, la masa, antes trausparente, se 
vuelve blanca y opaca. Hallando la media de los 
resultados obtenidos, puede fijarse en — 189",6 
la temperatura de solidificación del argón. 

El argón se reconoce fácilmente cualquiera 
que sea su origen, por el examen de su espec- 


O, 

El argón, lo mismo que el nitrógeno, da dos 
espectros distintos, según la intensidad de la 
corriente empleada, pero hay entre los dos cner- 
pos una diferencia muy importante: los dos es- 
pectros del argón están formados por líneas finas, 
entretanto que uno de loz del nitrógeno es es- 
pectro de bandas. Según Krookes, las rayas de 
primera magnitud del espectro azul, expresadas 
por su longitud de onda, son: 514,0, 506,5, 
493,8, 487,9, 442,65, 442,25, 439,95, 420,10, 
415,95 y 349,10, y las del espectro rojo, expre- 
sadas de la misma manera, son: 705,64, 626,58, 
640,7, 565,9, 561,0, 555,7, 518,58, 516,5, 
450,95, 433,35, 430,05, 425,95, 420,10, 419,80, 
419,15, 415,95 y 394,85, aparte de otras mu- 
chas de menor intensidad. 

Aunque son grandes Jas dificultades que se 
presentan para obtener argón que no contenga 
nada de nitrógeno, el espectro del argón puede 
observarse perfectamente puro y sin rayas de 
otro elemento, porque las del nitrógeno desapa- 
recen cuando se hace pasar la chispa por bastan- 
te tiempo. La mejor disposición para el examen 
de estos espectros consiste en emplear tubos de 
Plücker con parte capilar en el centro y electro- 
dos de platino. La mayor intensidad luminosa 
eo obtiene á una presión de 3 milímetros. La 
descarga es rojo-anaranjada y el espectro abun- 
dante en radiaciones rojas, figurando entre ellas 
las rayas 696,56 y 705,64 como más intensas y 
características del argón. 

A presiones menores de 3 milímetros, é in- 
tercalando en el circuito una botella de Leyden, 
cambia el color de la descarga y el espectro pre- 
senta diferencias muy notables con el anterior. 
La obtención de este espectro azul completa- 
mente privado de rojo es muy difícil: la presión 
más favorable es de 2 de milímetro, pero varía 
según las circunstancias, 

Los trabajos verificados sobre el espectro del 
argón han conducido á reconocer 119 rayas en 
el espectro azul y 80 en el rojo, siendo 22 comu- . 
nes á los dos espectros. 

Para reconocer el argón en el aire por medio 
del análisis espectral, se toma un tubo de Plüc- 
ker lleno de nitrógeno procedente del aire y á 
baja presión, y se face pasar la corriente duran- 
te varias horas. Aumentando al final la intensi- 
dad de la corriente, é intercalando una botella 
de Leyden, se pone de manifiesto el espectro 
azul del argón. 

Atendiendo á los resultados obtenidos con el 
estudio del espectro del argón, se ha supuesto 
que este cuerpo era una mezcla de dos elemen- 
tos, uno correspondiente al espectro rojo y otro 
al azul; pero esta hipótesis no está bien funda- 
da, porque el nitrógeno, bajo la acción de las 
mismas causas, da también dos espectros muy 
diferentes. 

Poco puede decirse acerca de la aptitud del 
argón para entrar en combinación, porque los 
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trabajos hasta ahora realizados no han permiti- 
do obtener un compuesto definitivo de este ele- 
mento. No se combina bajo la acción de la chis- 
eléctrica con el oxígeno en presencia de los 
ácidos, con el hidrógeno en presencia de las 
bases, ni con el cloro seco é húmedo. El azufre 
fósforo al rojo ejercen acción sobre el argón. 
E potasio. y sodio conservan el brillo de los 
cortos recientes en atmósferas de este gas, La 
sosa cáustica, cal sodada, nitrato potásico, per- 
óxido de sodio y otros cuerpos á la temperatura 
ordinaria ni á Ja del rojo absorben al argón; 
igual suerte corren ol negro y la esponja de pla- 
tino. No sufre ninguna transformacion por los 
oxidantes más enérgicos, y resiste á la acción de 
todos los agentes de transformación de que dis- 
pone la Química. Haciendo actuar el efluvio 
sobre una mezela de argón y vapores de benci- 
ns, ha conseguido Berthelot una absorción par- 
cial del argón con formación de una substancia 
resinosa amarilla; pero es muy posible que estos 
resultados sean debidoa á nitrógeno contenido 
en, el argón sometido á la experiencia, así como 
en el espectro fluorescente que en estas condi- 
ciones se obtiene parece jugar el mercurio un 
papel muy importante. 

Haciendo saltar el arco voltaico en una at- 
mósfera de argón, indica Ramsay la formación 
de un compnesto; pero sometido al análisis es- 
pectral nada ha podido deducirse, porque el 
espectro es igual al de los compuestos de carbo- 
no. Cuando se hace pasar durante el tiempo ne- 
cesario la chispa eléctrica por un tubo de Plic- 
ker con electrodos de magnesio y lleno de argón, 
se demuestra que en un momento dado desapa- 
rece todo el espectro. Troost y Ouvrard admiten, 
fundándose en este hecho, que el argón se com» 
bina con el magnesio de los electrodos, 

La razón de los valores específicos deducida 
de la velocidad del sonido en el argón permite 
asegurar si se trata de un cuerpo simple ó de un 
compuesto. Como resultado de varias experien- 
cias verificadas con ese objeto, se obtiene como 
término medio para la razón de los colores espe- 
cíficos 1,645, El valor teórico de esa razón para 
un gas monoatómico es 1,666. La diferencia pue- 
de explicarse admitiendo que en el argón hay 
un pequeño número de moléculas diatómicas, y 
por lo tanto que las moléculas del agua, gene- 
Talmente monoatómicas, son susceptibles de aso- 
ciarse para formar un pequeño número de molé- 
culas biatómicas, Como caso análogo puede cí- 
tarse el vapor de yodo, cuyas moléculas se des- 
doblan á medida que la temperstura se eleva, 
Para comprobar esa hipótesis se ha estudiado 
la dilatación del argón, comparando las indica- 
ciones de un termómetro hecho con ese cuerpo 
y otro de hidrógeno: se ha demostrado que en- 
tre -87° y +240° el argón sigue, como el hi. 
drógeno, las leyes de los gases perfectos. Por lo 
tanto la asociación de moléculas no existe, y si 
el argón és una mezcla debe contener dos cuer- 
pos diferentes: uno el estado monoatómico, y otro 
en una cantidad muy pequeña, 

Estas constantes son de mucha importancia, 
y sobre todo tratándose de cuerpos que no for- 
man compuestos como el argón, porque merced 
á ellas pueden identificarse. 

El índice de refracción del argón, determinado 
por el método de lasinterferencias, da 0,961; es 
decir, 4 por 100 menos que el aire. 

La viscosidad , determinada midiendo la rapi- 
dez con que el argón sale de un recipiente por 
un tubo capilar muy fino, y tomando la del aire 
como unidad, es igual á 1,21; por consiguiente, 


. se pasa á la del oxígeno, que es 1,11. 


abiendo demostrado que la energía refracti- 
va de los elementos es una función periódica del 
peso atómico, Gladstone, disontiendo los resul- 
tados indicados por Rayleigh, admite para el 
argón un peso atómico igual á 20. 

En este caso el argón se hallaría comprendido 
entre el fluor 19 y el sodio 23, pero la naturale- 
za monoatómica de la molécula conduce á dis- 
cutir las relaciones del argón con peso atómico 
igual á 40 con los elementos de peso atómico 
próximo, tales como el cloro, potasio, calcio y 
escandio. En la clasificación periódica estos cuer- 
pos están bien seriados con el titio, glucinio y 
boro, al mismo tiempo que presentan ciertas 
relaciones con el rubidio, estroncio é itrio; lue- 
go si consideramos el argón como un elemento 
simple, se llega 4 deducir que la clasificación 
periódica es incompleta y que no pueden existir 
otros elementos más que los previstos por ela, 
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Si se considera al argón como una mezcla de dos 
elementos, podrían encontrar lugar ep el octavo 
grupo, uno junto al cloro y otro junto al bromo. 
Se puede suponer que 37, medio aproximado en- 
tre los pesos atómicos del cloro y potasio, es el 
peso atómico del elemento más ligero, y 40 es el 
peso atómico medio de la mezcla de los dos cuer- 
pos desconocidos. Si el segundo elemento tiene 
un peso atómico comprendido entre 80 del bro- 
mo y 85,5 del rubidio, ó sea 82, la mezcla con- 
tendrá 93,3 por 100 del cuerpo más ligero y 6,7 
por 100 del más pesado. Este último podría ser 
un gas dada la naturaleza monoatómica de su 
molécula, pero es muy difícil que 6,7 por100de 
un elemento de peso atómico tan elevado pue- 
da escapar inadvertido durante la liquefacción. 

Si se considera al argón como perteneciente al 
octavo grupo de la clasificación periódica, podrá 
ésta terminarse con un elemento de molécula 
monoatómica y sin valencia, incapaz de dar com- 
puestos, ó si los da octatómicos, 

Cuerpos de esta naturaleza podrían conside- 
rarse como de transición ó paso hacia el potasio 
y demás elementos monovalentes. Resumiendo, 
puede decirse que es muy difícil seriar el argón 
en la clasificación de Mendélcéff, siendo una 
gran objeción contra ella, 


ARGONINA: f. Quim. y Terap. Es un caseina- 
to de plata. La albúmina puede formar con la 
plata y los álcalis compuestos solubles. La caseí- 
na es la materia albuminoidea más apta para 
formar estas combinaciones. 

Se obtiene una sal soluble tratando el casei- 
nato de sosa por el nitrato de plata y precipi- 
tando la mezcla por el alcohol, Este precipitado, 
después de seco, se presenta como un polvo blan- 
co, fino, que es la argonina; substancia fácil- 
mente soluble en el agua caliente y con dificul- 
tad enla fría, Debe conservarse al abrigo de la: 
luz, en frascos negros. Es soluble en la albúmi- 
na; se obtiene una disolución al 10 por 100 mez- 
claudo el polvo con suero y calentando ligera- 
mente la mezcla, 

Investigaciones terapéuticas muyreciontes han 
demostrado que la argonina posee notables pro- 
piedades desinfectantes, aunque menos intensas 
que la argentamina y el nitrato de plata. Dichas 
propiedades desaparecen en los líquidos que con- 
tienen albúmina; sin embargo, la argonina las 
pierde menos que los demás compuestos argén- 
ticos. En suma, la argonina posee las mismas 
propiedades bactericidas que el nitrato de pla- 
ta, pero se distingue de éste porque no es cáus- 
tica. 


ARGOVIENSE (de Argovia, n. pr.): adj, Geol, 
Llámase así al subpiso que ocupa la parte supe- 
rior del piso oxfordiense, comprendido en la se. 
rie oolítica de los terrenos jurásicos, dentro de 
la era secundaria ó mesozoica. Cronológica y es- 
tratigráficamente ha sucedido y descansa sobre 
los estratos del subpiso calloviense, estando cu- 
bierto por el rauraciense, que pertenece ya al 
piso corálico. Fué creado este subpiso por el geó- 
logo Marcou, que le consideraba como una tran- 
sición entre los pisos oxfórdico y corálico, erite- 
rio que al parecer acepta el geólogo francés Lap- 

rent. 

Pra formación típica, y que ha dado nombre al 
subpiso, preséntase en la Argovia, región de Sui- 
za clásica para estos terrenos, constituyendo 
una facies particular del sistema oolítico, donde, 
según el corte dado por el geólogo Moesch, cons- 
tituye la base de la formación secuaniense, pu- 
diendo considerarse también como una facies 
paleontológica especial del oxfordionse, que es 
a facies de escifias que corresponde exactamen- 
te á la zona del Ammonites transuersaríus. Co. 
nócese más bien esta formación con el nombre 
de capas de Birmensdorf, que se componen de 
unos 7 m.,aprozimadamente, de unas calizas 
margosas de color gris de ceniza, cuyo aspecto 
es sacaroideo ó escamoso, hallándose distribuí- 
dos en la misma como fósiles más importantes 
el Ammonites arólicus, A. hispidus, A. trans- 
versarius, Eugeniacrinus nutans y varias espe- 
cies de Scyphia. Estas capas de Birmensdorf 
puede decirse que se caracterizan especialmente 
por la abundancia de los espongiarios, que ha- 
cen quedar como obsenrecido el verdadero tipo 
oolítico, que reaparece en otras cuatro series de 
capas superiores, para volver á ocultarse, por la 
presentación de la facies argoviense, en las Jla- 
madas capas de Baden, que constituyen una 
facies armmonitífera del piso secuaniense con la 
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zona del Ammonites tenuilobatus, que se pre» 
senta en bancos calizos y margosos de 6 m. de 
espesor y eu unión de otras especies del géne. 
ro, como A. longispinus y A. Lothari, unidos 4 
la Waldheimia humeralis, Gervillia tetrágona, * 
Collyrites trigonalis y otros varios, entre ellos- 
la Terebrátula subsella y el Dysárter gramy.” 
losus, que unen estas formaciones å la parte 
inferior del secuaniense de la cuenca de París, 

Considerando el argoviense como una facies 
particular del sistema oolítico, se ve que, al 
propio tiempo que reaparece con algunas espes 
cies de la zona paleontológica, que le caracteri. 
za, los mares de la región estaban ocupados por + 
una rica fauna de ammonites que vuelven á en. 
contrarse posteriormente en los yacimientos del 
piso mediterráneo; así, la zona que caracteriza á 
esta fauna es el equivalente pelágico de las ca- 
pas de Ostrea deltoídea de la cuenca anglopa- 
risiense; es también de notar que las rocas de 
estas formaciones se presentan como calizas en 
placas, composición que se repite al S.O. en al- 
gunos puntos de Francia, y también en varios’ 
yacimientos del Hannóver y Baviera; la facies, 
mejor que el piso argoviense, es, pues, una es- 
pecie de tipo mixto entre las formaciones litora- 
les de la misma edad y los depósitos pelágicos de 
la región meridional, 

En Francia tiene este piso una de las mejores 
representaciones en Normandía, donde está ra 
presentada en tres zonas, divididas en seis estra- 
tos diferentes, que se desarrollan entre Mamers 
y Mortagne bajo la forma de una gran masa bas- 
tante potente de arcillas azules, con algunas 
capas de arcillas margosas y arenas amarillas; - 
estas arcillas son la prolongación de las que for- 
man en la costa de Calvadós los acantilados lla. 
mados de las Vacas Negras, que se encuentran 
situados entre Trouyille y Divés, y que se reco- 
nocen por la extraordinaria rigueza en fósiles. 
La sucesión de los diversos estratos, de arriba á 
abajo, es la siguiente: 

6 Capa superior de la zona del Ammonites 
cordatus, constituída por 7 m, de arcillas, carac- 
terizadas por la Ostrea gregárea. 

5 Arcilla con tres capas de caliza nodulosa 
y oolitas ferruginosas de 250 m. de espesor, y 
caracterizada paleontológicamente por el dm- 
monites arduennensis, Ostrea flabelloides, Gry- 


phea dilatata, Waldheimia Parandiert y Plicán 


tula tubifera. 

4 Capa de arcillas con Gryphæa dilatata, de 
18,50 m. de espesor, y que forma la primera de 
las tres que constituyen la zona de) Ammonites 
Maria, llamada también de las margas de Vi- 

ers. - 

3 Arcilla con ammonites fosilizados en piti- 
ta, que presenta un espesor de 8,50 m. y tiene 
como más importantes fósiles el Ammonites athe- 
leta, Belemnites clucyensis, Pentacrinus cingula. 
tus y otros. 

2 Capa de arcilla compacta de 6 m. de espe- 
sor, y banco gredoso que varía de 0,30 4 un me- 
tro y que se caracteriza por el 4mmonites faus- 
tus, la Gryphae dilatata, Ostrea gregárea, Exo- 
gyra nano y Perna mytiloides. 

1 Zona y capa inferior, constituída por las 
margas de Divés y las zonas del Ammonites 
Lamberti, constituida por 60 m. de arcillas y 
margas calizas, en las que abundan, además del 
citado fósil, el Ammonites Duncant, A. athelcta, 
4. Lalandet, Gryphea dilatata y Waldheimia 
bernardina. . 

Existen además en Francia otros yacimientos, : 
entro Jos que figura en primer término el de la 
región de las Ardenas. Está constituído el sub- 
piso en esta región por la llamada gaize de las 
Ardenas, caracterizada por el Ammonites Ma- 
rice, que es una mezcla de capas margosas y de 
areniscas arcillosas ricas en sílice gelatinosa, y 
caracterizadas paleontológicamente por la Mo- 
diola bipartita, Mutylus imbricatus, D. consobri- 
nus, Pinna lanceolata y Pholadomya exaltata; 
esta capa, cuya potencia puede ser valuada en 
50 m. al menos, resulta cada vez más silícea á 
medida que se aproxima hacia la parte superior, 
donde ae presentan en bastante abundancia la- 
Ostrea gregárea y la Gryphea dilatata en su va- 
riedad plana, Está cubierta esta capa por otra 
bastante espesa de margas y calizas nodulosas, 
con pequeñas oolitas ferruginosas que se trans- 
forman por los bordes y partes libres de los año- 


ramientos de Jas capas en limonita oolítica, le- 
gando á constituir en algunos puntos capas de ` 


mineral de hierro, como en Nenvizy, pertene- 
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sentes å la zona del Ammonites cordatus, pre: 
Contando en dicha localidad un esposor de 2 á 
3 m, y siendo los fósiles bastante numerosos y 
de naturaleza silícea, habiéndose recogido en es- 
ta localidad y en sus cercanías Ammonites cor- 
datus, 4. Martelli, Rhynchonella Thurmanai, 
Chemnttaia heddingtonensis, Gervillia aviculoi- 
des, Plicátula tubifera, Gryphea. bullata, Gale- 
apygus, Echimobrissus micraulus, Cúdaris cer- 
vicalis, Acrosalentía decorata, ete., á los que se 
une en grandísima abundancia el 3fillericrinus 
ornatus. . ; 

En ls región del Meuse el argoviense empieza 
por una potente capa de 160 4 210 m., consti- 
toída por las arcillas de Wocbre, que son esméc- 
ticas, azuladas, y tienen le propiedod de blan- 
quearse al aire libre, de naturaleza un tanto pi- 
ritosa y á veces lignitifera, usándose bastante 

ra la fabricación de tejas; encuéntrase siempre 
en ellas la Sérpula vertebralis, Belemmnites ciw 
cyensis, Avécula inequivalvis, Astarté Mose, 
FPrigonia elongata y T. clavellata, siendo estas 
-dog últimas las características de la baso; los 
afloramientos de estas arcillas cubren una exten- 
sión de 20 kms. de anchura, A la formación des- 
crita con el nombre de gaiz de las Ardenas co- 
rrespouden aquí las llamadas calizas de Chaillés, 
formadas por capas de caliza silícea ó margosa, 
que tienen conereciones silíceas alternando con 
margas arenosas y arcillas en un espesor de 70 
4 90 m., y prolongándose con los mismos carac- 
teres hasta las proximidades de Bologne; el fó- 
- sil más característico es la Pholadomya exaltata, 
encontrándose además la Terebrátula Gallienn» 
ci, Rhynchonella Thurmanat, Gryphæa bullata, 
Collynites bicordata, Millericrinus hórridus, et- 
cétera. Las margas arenosas con nódulos ovoides 
calizos ocupan la base de la formación, mientras 
que las calizas silíceas se encuentran principal- 
mente en la parte superior, hallándose general- 
mente coronadas por lechos silíceos en el Cert- 
thium russiense. 

En las formaciones oolíticas que rodean la me- 
seta contral de Francia, y especialmente en la 
región del Poitou, se encuentra representado es- 
te subpiso, reposando. sobre el caloviense, por 
margas y bancos de calizas de colores azules, 
muy duras y fosilíferas, en las que se presentan 
el Ammonites cordatus, el crenatus y el Belem- 
nites hastatus; estas margas están coronadas por 
otras de espongiarios, que establecen nna unión 
muy fatima entre el piso oxfordiense y el cora- 
liense, encontrándose en ellas el Ammonites 
transversarius, A. canaliculatus, A. Martelli, 
Belemnites Royeri, Cidaris coronata y Eugenía- 
crinus caryophyllatus, pudiendo decirse que en 
general las margas de espongiarios ofrecen dos 
niveles distintos, de los cuales el más elevado se 
caracteriza por el Ammonites biammatus, aso- 
ciados á las especies anteriormente citadas y á 
numerosos individuos del Ammonites flexuosus. 

En la región del Jura septentrional presenta 
este subpiso 100 m. de espesor, y está formado 
por margas de ammonites piritosas que coronan 
las calizas hidráulicas con Terebrátula Galliennei 
y Ekguchonella Thurmannt, y otras veces las 
margas de Pholadomy ventricosa y exaltata; en 
Dole no alcanza el piso 45 m. de espesor, por la 
gran reducción que experimentan las margas, 
sobre las que descansan calizas blancas espáticas, 
con nódulos y fósiles silíceos, como el Ammoni- 
tes Schillz y algunos Collyrites. En el S. del 
Franco Condado las margas piritosas de ammo- 
nites se reducen aún más en su espesor, y so- 
portan una gran masa de calizas margosas que 
se desarrollan especialmente al E. de las cade- 
nas del Enthe, y presentan especialmente la 
Waldheimia impressa y Dysáster granulosus, 
presentando en la base bancos muy compactos 
y ricos en espongiarios y ammonites. 

En la cuenca baja del Ródano forma también 
este subpiso la base de las formaciones oolíticas, 
presentando un carácter completamente pelági- 
co todos sus materiales y fósiles, acusándose es- 
pecialmente este carácter en Grenoble, en el 
célebre macizo montañoso de la Porte de France; 
hállase constituído por calizas arcillosas negras, 
en delgados bancos alternando con pequeñas 
capas margosas, visibles en más de 50 m. de es- 
pesor, conteniendo como fósiles característicos 
el Ammonites Martelli, A. iortisuleatus y A. ca- 
naliculatus; constituyen estoz materiales las ca- 
pas de Effngen del Jura argoviense, es decir, 

as que establecen la transición entre el oxfor- 
, dense y el coraliense. En el Jura suizo, cerca de 
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Ain, y en otras varias localidades, esta zona se 
explota frecuentemente por la caliza hidraulica 
y el comento que contiene. En la localidad de 
Berrias, en el departamento del Ardeche; hálla- 
se constituído el argoviense por dos capas: la 
inferior de margas arcillosas azules y calizas 
margosas, caracterizadas por el Ammonites Lam: 
berti, sobre las cuales descansan unos 30 m. de 
calizas con Ammonites cordatus y el crenatus. 
Formando parte de estos yacimientos y de las 
capas superiores á los mismos, las calizas blan- 
cas compactas, que en algunos puntos, como el 
bosque Pajolive, presentan un aspecto comple» 
tamente ruiniforme, formando grutas y laberin- 
tos, siendo muy pobre en fósiles, encontrándose 
como más abundantes el Ammonites transitorius 
y la Terebrátula janttor; estas formaciones cali- 
zas han recibido el nombre de Klippenkalk, á 
causa de la analogía con la caliza que recibe este 
nombre en los montes Cárpatos, dando naci- 
miento á los escarpes, hoces, torcas y demás ac- 
cidentes tan característicos do estas formacio- 
nes. En la región de las Bajas Cevenas queda 
reducido el subpiso que describimos á la capa 
señalada con el número 2, según el corte dado 
por el geólogo Geangeán, capa que está com- 
puesta por unos 30 m. de margas y calizas mar- 
gosas, que representan dos zonas paleontológi- 
cas: la del Ammonites transversaríus y el A. cor- 
datus, si bien vuelve á aparecer la primera de 
estas dos especies en la capa señalada con el 
número 5, que es bastante más superior. 

En Inglaterra representa este piso la forma- 
ción que recibe el nombre de Lówer calcáreous 
grit, y se presenta constituída por una capa de 
arenisca caliza, pudiéndose distinguir en la base 
de la misma unos 10 m, de arenisca llamada de 
Nothe, y formada de una arenisca caliza y arena 
con Perna quadrata, Ammonites cordatus, A. per- 
armatus, Ostrea gregárea, O. unciformis y otros 
varios; en medio hay una zona de 13,50 m., for- 
mada por las arcillas de Nothe, cuyos fósiles son 
análogos á los de la arenisca, y en la parte su- 
perior 7 m. de la llamada arenisca de Benclif, 
que contiene una fauna muy poco característica. 
El Lówer calcáreous grit del Yorkshire presenta 
un espesor de 25 á 30 m., y está constituído por 
una arenisca caliza amarillenta que alterna con 
otra arenisca azul muy dura, encerrando Belem- 
niles abbreviatus, Ammonites cordalus, vertebra- 
lis y perarmátus, á los que se une la Rhyncho- 
nella Tkurmaroni, correspondiendo, por tanto, á 
la parte más superior del piso oxfordiense. 

En la región llamada de los Cárpatos presén- 
tanse estas formaciones correspondientes al tipo 
pelágico de la oolita superior, donde ban dado 
yacimientos á las ya citadas calizas ruiniformes, 
llamadas también calizas de arrecifes ó Klippen- 
kalk, cuya apariencia es debida á las dislocacio- 
nes particulares que han afectado aquellos te- 
rrenos, dislocaciones que no afectaban en nada 
á los pisos superiores del sistema oolítico; entre 
Roboznik, en Galicia, y Zeben en la Hungría su- 
perior, se extiende «na estrecha cadena de coli- 
nas formada por los kiippen, ó sean arrecifes 
que forman pequeñas masas discontinuas, en las 
que los estudios del geólogo Neumayr permiten 


distinguir tres capas diferentes en la inferior” 


de las cuales, y señalada con el número 1, tiene 
exacta representación el subpiso que describi- 
mos: está constituida por calizas nodulosas de 
colores rojos, bien estratificados, de una poten» 
cia variable y desenvueltas en Stankowka, sien- 
do de color rojo más claro en la parte superior, 
que contiene el Ammonites acánticus y A. Rus 
pellensis, diferenciándose de la parte inferior, 
que se presenta de color rojo y negro, y que 
tiene además como especies características la 
Egir y la transversaríus. También pertenece á 
este subpiso la caliza de Stramberg, en el N. de 
los Cárpatos, y que difiere del Klippenkalk en 
que es una formación de ribera y no pelágica 
como aquélla, según ha hecho notar el geólogo 
Benecke; en esta caliza se han notado verdado- 
ramente dos faunas: la una de cefalópodos, como 
el Ammoniles ptychoicus y transitorius, y la otra 
caracterizada por la Terebrátula morávica y Ci- 
daris glandífera, unidos á varias neríneas y po- 
líperos. 

Según la división del jurásico superior del 
N.E. de Alemania, hecha por el geólogo Hein- 
rich Credner, el argoviense está constituído del 
signiente modo: 

1 Zona inferior, constituída por las capas de 
Cryphea dilatata, 
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a. Zona de Ammonites cordatus, formada 
por calizas margosas y en parte oolíticas y are- 
nesas, de color gris y de un espesor variable de 
34 7 m., presentando el Pecten sudfibrosus, Tri- 
gonia clavellata y Echinobrissus scutatus, 

b. Zona del Ammonites complanatus, cons- 
tituída por caliza margosa, algunas veces dolo- 
mítica, de color gris amarillento y de un espesor 
de3á4bm. 

e. Banco coralino formado por calizas grises 
ahumadas, algunas veces de estructura celular 
y hasta de 3 m. de potencia, caracterizándose 
paleontológicamente por la Jsastrea helianthoi- 
des, Montlivaltia subdispar y sessilis, Theconni- 
lia trichótoma, Latimæandra plicata y Tham- 
nastreea CONCİNNG. 

d. Zona del Opis similis, margosa y tan sólo 
de 30 centímetros de espesor, completamente lo- 
calizada, y en la que se presentan, además, el 43- 
tarié rotundata, Cerithium limeforme y Macrodon 
leve, Las zonas a, b y c so desarrollan perfecta- 
mente en Tonujesberg, Lindener Berg, Monke- 
berg, cerca de Hannóver Hersnm, Kableberg, 
Porta é Ilsede. 

2 Parte superior ó capas de la Cidaris fiori- 
gemma, conteniendo además Echinobrissus pla- 
natus, Terebrátula bisujfarcinata, Phasianella 
striata y algún otro fósil, desarrollándose en el 
Lindener Berg, Monkeberg, Deister, Galgem- 
berg y otros puntos. Comprende las tres zonas 
siguientes: 

e. Zona de la Ostrea hastellata, constituida 
por dolomía y caliza margosa dolomítica, á las 
que se une una oolita muy deleznable y con una 
potencia total variable entro 3 y 16 m. 

J. Zona del Pecten varians, oolítica y caliza 
compacta de 6 4 10 m. de espesor, y caracteriza- 
da palcontológicamente, además del citado, por 
el Hemicidaris crenularis, Ostraa Roemert, Ne- 
rinea Visurgis y Astarté lewis. 

g. Zona de la Rhinchonella pinguis, com- 
puesta de dolomía y marga caliza oolitica que 
alcanza en conjunto una potencia de 25 m. de 
espesor, en la que se presenta la Terebrátula 
humeralis, Nática hemispharica, Exogyra spi- 
ralis y algunos Ichthyosaurus. 

Debo citarse la correspondencia señalada por 
el geólogo alemán Struckmann entre las forma- 
ciones del jurásico superior del N. de Alemania 
y las correspondientes al Malm del N. do Fran- 
cia, señalando como correspondientes á este snb- 
piso las zonas de Credner del Ammonites corda- 
tus y complanatus, y las capas de Hersum del 
geólogo von Seebach. En la Baviera oriental 
Gumbel dió á conocer en 1853 la zona inferior 
de este subpiso, constituída por la zona paleon- 
tológica del Ammonites transversarius y la 
Waldheimia impressa. En las formaciones oolí- 
ticas de Déister, en el Hannóver, obsérvanse en 
la base. según la serie establecida con gran pre- 
cisión por los geólogos Crednet y Struckmaan, 
capas calovienses del Ammonites macrocephalus, 
sobre las que descansan arcillas con el Ammo- 
nites Lamberti y ornatus, que coronan 7,50 me- 
tros de las llamadas capas de Hersum, con Am- 
monttes cordatus, A. arduenensis, Waldheimia 
impressa y Gryphea dilatata, que pertenecen á 
la parte superior del piso argovienso. 


ARÍANTA: f. Zool. Género de moluscos gaste» 
rópodos del orden de los pulmonados, familia 
de los helícidos, establecido por Leach, y quese 
distingue de sus géneros afines por presentar los 
siguientes caracteres: concha perforada, con el 
ombligo muy profundo, globulosa, deprimida y 
delgada; espira con seis vueltas convezas y bas" 
tante marcadas, la última mucho mayor que las 
anteriores; abertura redondeada, casi circular y 
escotada por la penúltima vuelta de la espira; 
peristoma formando labio algo engrosado; bor- 
des paralelos; borde columelar ensanchado cerca 
del ombligo; animal semejante al de todos los 
Helix; rádula con dientes numerosos iguales y 
dispuestos en filas paralelas. 

El tipo de esto género es la Arianta arbustó- 
rum, ó caracol de pequeño tamaño que vive en 
gran parte de Europa y se encuentra en las ra- 
mas de los arbustos y matas, 


ARIAS (ANTONIO SANDALIO DE): Biog. Agró- 
nomo y catedrático español, N. en Madrid á 3 
de septiembre de 1764. M. en la misma villa 
en 1839. Era hijo de un militar que, después de 
retirarse del servicio, se hizo labrador en un 
pueblo de Castilla; se distinguió por su afición 
á la Agricultura, y á la vez que á la Filosofía so 
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dedicó al estudio de la Botánica. Estuvo encar- 
gado de los jardines de las religiosas de la En- 
carnación y del llamado de la Priora, en Ma- 
drid. En 1808 ingresó en la Sociedad Económica 
Matritense, y siempre se distinguió como nno 
de sus individuos más laboriosos y entusiastas. 
Fué catedrático del Jardín Botánico de Madrid, 
inspector general de montes y director general 
de Estudios. La Sociedad Económica citada, ra- 
conocida å sus servicios, costeó la lápida del se- 
pulcro y acordó colocar su retrato en la sala de 
sus sesiones. Publicó Arias más de 24 obras y fo- 
Iletos, todos de reconocido mérito, siendo los 
principales los siguientes: tradujo y comentó la 
Agricultura general de G. A. de Herrera, y eseri- 
bió la Agricultura práctica; Alternativas de siem- 
bras; Apuntes sobre variosvicios de la Legislación 
con respecto á la Agricultura; Cartilla elemental 
de Agricultura; Catálogo de las plantas... para 
pastos de ganados; Colección de disertaciones 30- 

re varios puntos de Agricultura; Diario de ob- 
servaciones hechas con los gusanos de seda blanca 
de Marsella; Discurso sobre la formación de un 
plan de escuelas de Agricultura. Son también de 
notar sus Lecciones de Agricultura explicadas en 
el Jardín Botánico de Madrid, algunos traba- 
jos sobre montes, y un proyecto de Reglamento 
para una Escuela Especial de Ingenieros de Mon- 
tes. Como Consejero de Agricultura subsoribió 
numerosísimos informes, siendo los más nota» 
bles los que tratan de la introducción de los ca- 
mellos en España, sobre 20 variedades de arroz 
en Filipinas, sobre escuelas de Agricultura en los 
hospicios, ete. 

— Arras DE LoYoLa (JUAN): Biog, Cosmó- 
grafo español del siglo xvi. Su biografía, muy 
incompleta, puede deducirse de varios memoria- 
los suyos dirigidos al rey, resultando de ellos 
que era Doctor, que asistía á las juntas de cos- 
juógrafos mayores, que propuso un procedimien- 
to para calenlar la ngitud de un lugar, y que 
no contento con el premio ofrecido de 6000 du- 
cados y 2000 de renta vitalicia pedía 10000 de 
renta, creyendo que, ni aun dándole 100000, le 
pagarían con exceso. Fué su propuesta impug- 
nada por Jerónimo de Ayauz, otorgándole, sin 
embargo, el Consejo de Indias 1000 ducados 
como ayuda de costa, Su obra principal se titu- 
la Tratado del modo de hallar la longitud y la 
aguja fija, conservándose el manuscrito en el 
Depósito Hidrográfico de Madrid; pero escribió 
además acerca del Estrecho de Magallanes y el 
de Le Maire. Como dato de su psicología citan 
sus biógrafos una excesiva presunción, que le 
llevaba á decir en sus escritos al rey «gue en 
materias de Náutica y Cosmografía excedía en 
mérito al más eminente hombre de Europa,» y 
protestaba de que teniendo su consejo se trata- 
ya del problema de la longitud con el ssbio por- 
tugués, contemporáneo suyo, Luis de Fonseca 
Coutiño. 

— ARIAS DE PEÑAHEL (Damián). Biog, Ac- 
tor español. Ignoramos el lugar y la fecha de su 
nacimiento. M. on Arcos de la Frontera (Cádiz) 
en 1643. En la loa con que empezaron á repre- 
sentar en Madrid los comediantes Rueda y As- 
canio, le retrata María de Heredia diciendo: 


Que en ocupando el teatro 
Arias, compañero nuestro, 
Se desciavaban las tablas, 

Se desquiciaban los techos, 
Gemían todos los bancos, 
Crujían los aposentos, 

Y el cobrador no podía 
Abarcar tanto dinero. 


De este modo le ensalza Luis de Benaveute en 
sus famosos entremeses, Un crítico dice, hablan- 
do de la comedia La Tercera Orden de San 
Francisco, compuesta por Lope de Vega y Mon- 
talbán, en algunas cuantas horas, para que la 
representase la diestrísima compañía de Roque 
de Figueroa, que se hallaba sin obras que ejecu» 
tar, que Arias representó la: figura del santo con 
la mayor verdad que jamás se había visto. Si he- 
mos de creer á uno de sus mejores biógrafos, 
¿Arias de Peñafiel tenía una voz clara y argen- 
tina, una memoria tenaz y una acción tan ex- 

resiva y animada, que en cada movimiento de 
b lengua parecía anidaban las gracias, y en ca- 
da acción de sus manos residía Apolo.» Los es- 
critores de su tiempo convienén en que los más 
afamados oradores de la corte concurrían con 


ARIE 


frecuencia Á oirle para aprender á hablar y 4 
accionar con perfección, A pesar de tanta gloria 
Arias de Peñafiel no era dichoso, y aun parece 
que trató de abandonar el mundo y encerrarse 
en un claustro. No pudo realizar semejante pen- 
samiento, y volvió al teatro, Recibido cofrade de 
la Congregación de Nuestra Señora de la Nove- 
na, en unión de su mujer, Luisa de Reinoso, y 
de sus dos hijas, en 1631, falleció en Arcos, cu- 
yo duque ordenó, que por varón insigne, se en- 
terrase á Arias de Peñafiel en su capilla parti- 
cular. 


ARIBALO: m. Arqgueol, Vaso griego de base 
ancha y cuello estrecho, por lo que Atenso le 
compara con una bolsa cerrada; figura entre los 
utensilios de baño por haber servido para conser- 
var perfumes. En las colecciones de vasos de ba- 
rro pintados abunda el aríbalo. Es siempre un 
frasco pequeño, de pocos centímetros (unos 6 á 
10). Los más bonitos son los de estilo corintio 
(del siglo vI a, de J. C.) en forma de ampolla, 
esto es, esférico sin pie, achatado, ó de pera (en 
este caso suelo llamarse bombilios ) y con rebot- 
de ancho y rodondo en la boca, cuello muy cor- 
to y ligera asa; están decorados con figuras de 
animales ó de guerreros. Nuestro Mnseo Ar- 
queológico Nacional poses algunos ejemplares 
procedentes de Grecia. En Ampurias, en sepul- 
turas, se han encontrado ejemplares también, 
que pueden verse en el Museo de Gerona. 


ARIB BEN SAID EL KATEB: Biog. Sabio mu- 
zárabe español del siglo X1, que es también co- 
nocido conel nombre de Arib, hijo de Zeid, el 
Obispo, según figura en una antigua traducción 
latina del libro que le ha dado fama. Fué autor 
de un notable y curioso calendario, vulgarmente 
conocido con el nombre de Calendario de Córdo- 
ba, y cuyo verdadero nombre y título en árabe 
es el de Kitab el Anua: contiene este libro, ade- 
más dela parte meteorológica, muchas observa» 
ciones médicas y consejos y prácticas de Agri- 
cultura, y se extendió bastante, porque, siendo 
muzárabe su autor, consigna en él todas las fe- 
chas y fiestas del almanaque cristiano. 


ARICIA; f. Zool, Género de moluscos de la cla- 
se de los gasterópodos, orden de los prosobran- 
quios, familja de los cipreidos, establecido por 
Gray, y que se distingue de sus géneros afines 
por ofrecer los siguientes caracteres: concha 
oblongo-oval, sólida, aporcelanada, muy brillan- 
te, gibosa por encima, muy aplanada por deba- 
jo y gruesa y ensanchada en los lados; espina 
corta; abertura estrecha, recta, dentada en los 
dos bordes y levantada en ambos extremos; bor- 
de interno ancho, calloso, dentado, saliente, 
aplanado, velloso y con dientes más pequeños; 
animal igual al de las vordaderas Cypræg, Com- 
prende este género un buen número de especies, 
propias todas de los mares tropicales, como las 
Aricia hirtrio Linneo, A. Scotti Broderip, 
A. mus Linneo y A sulcidentatu Gray. 


ARIENSE: adj. Geol. Llámase así á un piso 
comprendido en el piso riníano, que forma parte 
del terreno devónico en la era primaria ó paleo- 


-zoica, y que se halla limitado estratigráficamen- 


te por los estratos del subpiso tannusiense, so- 
bre los cuales descansa, y las capas llamadas de 
Burnot, y en general las que forman la parte 
superior del piso renense. . 

Este subpiso fué creado por el geólogo belga 
Dumont para las formaciones de la región arde- 
nesa entre Francia y Bélgica, que se desarrollan 
especialmente en el valle del río Meuse y que 
constituyen la llamada arenisca de Vireux, por 
aflorar en capas casi verticales en las cercanías 
de esta poblacion, y que han sido señaladas pos- 
teriormente por Gosselet con el número 7 en el 
corte del valle del Meuse, que corresponde á las 
formaciones renenses, El espesor del subpiso es 
aproximadamente de 850 metros, formados en 
su totalidad por areniscas de color negro y que 
cubren á las llamadas capas de granwacka de 
Montigny, aunque en las cercanías de Vireux, y 
á consecuencia de una potente falla, aparecen 
invertidas sobre las pizarras y pudingas de Bur- 
not, 

En la propis región riniana conócense desde 
antiguo las llamadas capas arienses en el territo- 
rio de Eifel, donde, según los trabajos de De- 
chen, completados posteriormente por Kayser, 
forma la capa número 2, de las ocho en que se 
divide todo el devónico de la región, y se hallan 
constitaídas por pizarras y grauWackas muy fo- 
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silíferas, conteniendo numerosas pleurotomarias 
murchisonias y núculas, pterineas y otros géne. 
ros, pero caracterizándose especialmente por el 
Spirifer paradoxus y S. speciosus. 

En Francia las regiones en donde mejor está 
representado el piso ariense son la Normandía 
y la Armoricana, donde especialmente se deg- 
arrollan las capas inferiores del sistema devóni- 
co. En todas estas regiones está constituido el 
piso por abundantes formaciones de caliza, que 
en Normandía es negra, mezclada con pizarras 
de igual color y de olores fétidos, quese desarro- 
Han especialmente en Nehou; en el departamen- 
to del Sarthe abundan estas micas calizas, espe- 
cialmente en Brulón y Viré, y en los de Mayen- 
ne é Ille-et-Vilaine se repiten las calizas mez- 
cladas con pizarras, especialmente en Ize y Ba- 
conniere. Las calizas se presentan generalmente 
en formas lenticulares más ó menos considerables 
entre los macizos de pizarras y grauwackas, de 
las que se distinguen por su abundancia de fósi- 
les, como son el Homalonotus Gervillei, Gry- 
phæus Michelini, Bronteus Gervillet, Phacops Po” 
lieri, Leperditia Británncia, Rhynchonello sub. 
Wilsoni, Athyris Giurangeri, A, undata, Spi- 
vífer Rousseani, S. lævicosta, Pentámerus afinis, 
P. imornatus, Orthis Trigeri, Meganteris Archi 
ci, Leptæna Murchisoni, Naticopsis Bigsbyi, Ten- 
taculites, Favosites punctata, ete. 

Una particularidad que es de señalar en la 
constitución de estas calizas es que aparecen co- 
mo constituyendo dos diversos grupos, como ocu- 
rre, por ejemplo, en el departamento del Mayen- 
ne; bállase situado el uno en la ribera izquierda 
y se une á las calizas de Viré y Brulón, y el otro, 
de la orilla derecha, contiene exactamente la fau- 
na de las calizas de Nehou, caracterizadas espe- 
cialmente por el Athyris undata. Es probable 
que los dos grupos de calizas representen hori- 
zontes distintos aunque bastante análogos entre 
sí, según la opinión de Ehlert, 

En Bretaña el ariense está representado, se» 
gún los estudios de Barrois, por la capa inter- 
media de las grauwackas de Faou, ó sea la caliza 
que coustituye la rada de Brest, y que en reali- 
dad está constituída por formaciones lenticulares 
de dimensiones extraordinariamente variables, 
de caliza, distribuídas entre las pizarras, y así 
pueden observarse desde simples nódulos de pe- 
queño tamaño hasta colinas enteras, En su fau- 
na se encuentran la mayoría de las especies de 
las calizas de Nehou, sindo Jas más característi- 
cas el Spirifer levicosta, Athyris concéntrica, 
A. undata, Ehynchonella livónica, Orthis stria- 
tula, Favosites polymorpha, Aulopora serpens, 
etc. 

El subpiso ariense hállase representado en In- 
glaterra dentro de las formaciones llamadas de 
old red, y siguiendo los estudios del notable geó- 
logo Geikio determinaremos los principales pun- 
tos en que se presenta. En primer término debe 
citarse la parto superior de las llamadas capas 
de transición, que está constituída por 64 m. de 
margas rojas y abigarradas y de areniscas en 
placas, caracterizadas por restos de Pteraspis y 
Lingula córnea. En Escocia el subpiso puede 
considerarse representado por los conglomerados 
y las areniscas de la base, si bien la capa señala- 
da con el número 1 por Geikio, y constituída por 
15 m. de un conglomerado de elomentos bastan- 
to gruesos, es probable forme parte del subpiso 
tuediense; sobre ella se halla colocada una are- 
nisca de color de chocolate mezclada con piza- 
rras, en las que se presentan restos de Plerygo- 
tus, y teniendo en conjunto unos 140 m. de po- 
tencia;el otro conglomerado es brechiforme, tiene 
100 m, de espesor, y esel que con más seguridad 
puede atribuirse á este piso, 

Ai S. de Grampiáns puede decirse que repre- 
sentan el ariense las dos capas que forman el 
tramo inferior, y que son: en la base, areniscas 
grises que se utilizan para el enlosado de las po- 
blaciones, y á las que se unen pizarras rojas y 
grises, con restos de Pleraspis, Cephalaspis, Pte- 
rygotus ánglicus y Parka descipiens, y en la parte 
superior un conglomerado de bastante potencia. 
El ariense hállase bastante desarrollado en el 
Devonshire meridional, donde todo el sistema 
devónico alcanza una enorme potencia, La re- 
presentación del subpiso, que casi se confunde 
con la de todo el piso renense, la levan las Ha- 
madas capas de Linton, que son dos; la de la 
base está formada por pizarras cloríticas y piza- 
rras arcillosas llamadas de Look, y conteniendo 
restos de Pteraspis cornúbicus, Orthis læticosta y 
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icdyum problemáticam; hay otras piza. 
Pleno esaa que se desarrollan especialmente 
corca de Torquay, en las que se encuentran abun- 
dantes Homalonotus. 

En España tiene, sin duda alguna, represen- 
tación el sabpiso ariense en las formaciones de- 
vónicas de Asturias, donde según el geólogo 
francés Barrois se halla representado el piso re- 
nense por formaciones análogas á las de Breta- 
ña, en Francia, y en los Recherches sur les Astu» 
ries et la Galice, publicados en 1882, puede 
verse que de las ocho capas en que divide este 
geólogo los 1000 m. de potencia que presentan 
las formaciones devónicas en Asturias y Galicia 
pueden referirse al subpiso ariense las señaladas 
con los números 3 y 4, que están constituídas por 
calizas con uba potencia total de 300 m., de los 
cuales corresponden unos 200 á las llamadas ca- 
lizas de Ferrones, caracterizadas por varias 68- 

cios de Spirtgera, y sobre los cuales están co- 
loradas las llamadas de Arnau, con 100 m. de 
potencia y que se distinguen por la abundancia 
de la especie cultrijugatus. , 

En la provincia de León, especialmente en la 
mismo localidad antes citada de Ferrones, lin- 
dando con Asturias, dió á conocer el geólogo 
Verneuil, en sus publicaciones de la Sociedad 
Geológica de Francia, una zona de calizas con 
areniscas y pizarras intercaladas, que contienen 
casi exactamente la fauna ariense señalada en 
Nehou y otras localidades francesas, cuyas prin- 
cipales formas son: Phacops latifróns, rypheus 
calliteles, Athyris concéntrica, A. Ferronensis, 
4. Esquerrai, Pentámerus galeatus, P. globus, 
Cyrtina heteroclita y Orthis Gervillet. En gene- 
ral hállase perfectamente demostrado que el mar 
devónico del N. de España se hallaba en libre 
comunicación con el de la Europa septentrio- 
nal, 


ARIETITES: m. Paleont, Género perteneciente á 
la familia de los arietítidos, suborden de los tra- 
quiostráceos, orden de los ammonites, clase de los 
cofalópodos y tipo de los moluscos. Presenta este 
género la concha aplastada con el ombligo pro- 
fundo, adornada de costillas radiantes, con el 
lado extremo aquillado y presentando un surco 
á cada lado del: 
cotada de manera que presenta un lado externo 
y un prolongamiento agudo. La cámara donde 
vivís el animal tenía una Jongitud bastante gran- 
de con relación al grupo, pues tiene una vuelta, 
ó más comúnmente una vuelta y cuarto. Dis- 
tínguese especialmente el género Arietites por 
tener una concha de forma discoidal en la que 
se presentan como adornos costillas espinosas 
simples y rectas en los bordes, y generalmente 
angulosas y dirigidas hacia atrás en el lado ex- 
terno. La abertnra en Jas formas más típicas 
tiene el borde simple y recto en los lados, pro- 
longado en el lado externo por un largo apéndi- 
ce que no está encorvado hacia atrás, El áptico 
de esta concha, que suele hallarse unido 4 ella, 
es córneo y de una sola pieza. 

Este género ha dado nombre á una familia que 
tiene grandes analogías con los Balatonites triá- 
sicos, lo que hace suponer que proceden de éstos, 
salvo la excepción de tener los Balatonites raás 
corta la cámara de la habitación; también pre- 
sentan por la forma de los lóbulos grandes ana- 
logías con los 4malthus del las, lo que hace 
sospechar un origen común de los dos grupos, 
que no puede buscarse naturalmente más que en 
otro grupo filogénico y geológicamente anterior, 
como es el Trachyostraca. 

_ El género Arietites fué creado por el natura- 
lista Waagen, y ha recibido otros varios nom- 
bres que complican su reconocimiento, pues fué 
llamado Arnióceras por Hyat, y aun tan sólo 
Ammonites por el malacólogo P. Físcher. Las di- 
versas especies se presentan en los terrenos jurá- 
Bicos, pero más especialmente en el llamado liá 
sico, siendo una de las abundantes el Arietites 
ceras Gieb. Como subgéneros suyos se han des- 
crito algunas formas que son muy análogas á las 
típicas, y entro las cuales merecen citarse el lla. 
mado Calóceras por Hyat, y el Lillia de Bayle, 


ARILOIDE: m. Bot. Nombre con que se desig- 
na en Botánica un órgano que presentan ciertas 
semillas, constituído por una cubierta más ó 
meuos completa y generalmente carnosa, que se 
aplica directamente á la almendra, estando si- 
tuada entre ésta y las cubiertas seminales. Este 

rgano se asemeja en todo al arilo, y de aquí su 
nombre; pero se distingue por el origen, pues 


a quilla: la abertura aparece es- ` 
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mientras ésto es formado por una masa carnosa 
pacida del hilo, el ariloide se inicia en los bor- 
des del micropilo, y tiene por tanto igual origen 
que la carúncula. Entre las semillas que pueden 
citarse como ejemplos de ariloides, figuran la 
del bonetero (Evónimus curopeus) y la de la 
nuez moscada ( Myristica fragrans). 


ARIÑO Y SANCHO (Tomás): Biog. Célebre 
matemático español. N, en Camarillas (Teruel) 
á 2 de febrero de 1827. M. en Madrid en 1883. 
Cursó con gran aprovechamiento las carreras de 
Ciencias exactas y de Leyes, alcanzando el gra- 
do de Doctor en ambas después de haber obteni- 
do notas de sobresaliente en todas las asignatu- 
ras. Fué sustituto, mientras estudiaba Leyes, de 
todas las cátedras de segunda enseñanza, y es- 
pecialmente de las correspondientes á la sección 

e Ciencias, En 1852 obtuvo, por oposición, la 
primera vez que acudió á ellas, una cátedra del 
Iostituto de Vergara, que permutó luego por 
una ayudantía en la Escuela Industrial de Va- 
lencia. Poco tiempo después, también por oposi- 
ción, ingresó en el Observatorio Astronómico de 
Madrid, siendo comisionado por éste para hacer 
en el Moncayo la observación del eclipse de Sol 
de 1862. En nuevas oposiciones obtuvo la cáte- 
dra de Matemáticas de la Universidad de Va- 
lencia, y de ella, por ascenso, fué trasladado en 
1872 á la de Mecínica racional de la Universi- 
dad de Madrid. Fué inspector universitario en 
ambos centros por elección unánime de los claus- 
tros de profesores, y diputado por el distrito de 
Montalván (Teruel), estando como político afi- 
liado siempre al partido que capitaneó D. Ma- 
nuel Ruiz Zorrilla, continuando en la represen- 
tación del distrito su hijo, si bien dentro del 
partido fusionista. De sus obras, excelentes to- 
das, y muchas de ellas declaradas textos oficia- 
les por el Consejo de Instrucción Pública, cita- 
remos únicamente el Tratado de Mecánica ra- 
cional, seguramente el mejor libro de esta cien- 
cia escrito en español; y el Manual de Mecánica 
popular, obra muy recomendable de vulgariza- 
ción. D. Tomás Ariño colaboró en gran número 
de periódicos y revistas científicas. 


ARIONELO: m. Paleonf. Género de la familia 
de los conocefálidos, orden de los trilobites, cla- 
se de los crustáceos y tipo de los artrópodos, 
Pertenece este género al grupo de los trilobites 
que presentan la cabeza y el pigidio diferente- 
mente conformados, y dentro de éstos á los de 
la serie que tícnen las pleuras con surcos; carac- 
terízase particularmente por presentar la ca- 
beza de tamaño bastante grande y de forma 
parabólica, con la glabela que tiene tan sólo co- 
mo adornos tres surcos laterales, pero presen- 
tando una salida bastante fuerte; los ojos son de 
bastante tamaño y de una curvatura muy pro- 
nunciada; el tórax está constituido por J6 seg- 
mentos, al menos en los individuos adultos, y 
el pigidio es pequeño y está formado por tres 
segmentos completamente soldados entre sí; los 
anillos del tórax son gruesos y bastante promi- 
nentes, por lo cual resultan las facetas de las 

leuras muy marcadas; probablemente debido á 
E constitución de sus diversos segmentos y par- 
tes, este trilobite debía gozar de la facultad de 
arrollarse de un modo análogo al que presentan 
las cochinillas de la humedad, 

El género Arionellus débese al geólogo Ba- 
rrande, y está representado hasta hoy por una 
sola especie, la Ceticéphalus, que procede de las 
capas primordiales del terreno silúrico de Bohe- 
mia. 

ARIONIO: m. Paleont. Género de la familia de 
los delfínidos, suborden de los denticetes, orden 
de los cetáceos, clase de log mamíferos y tipo de 
los vertebrados. Este género de delfines fósiles 
tenía las mandíbulas armadas por dientes sim- 
ples de forma cónica, y todos ellos de aspecto 
bastante parecido entre sí. En realidad no pue- 
den precisarse con bastante exactitud los carac- 
teres particulares de esta forma, pues se ha cous- 
tituído sobre restos bastante incompletos, que 
han sido encontrados, y descritos por Méyer, en 
las formaciones de la molasa de Baltringen, de 
donde proceden los que han dado origen á la 
especie Serratus. 


ARISTEA: f. Bot, Género de plantas pertene- 
ciente á la familia de las Iridáceas, Son plan- 
tas herbáceas, con raíz tuberosa, generalmente 
leñosa, propias del Cabo de Buena Esperanza, y 
que tienen las hojas ensiformes y equitantes; los 
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tallos erguidos y generalmente ramificados; las 
espatas fascienladas, compuestas de dos hojue- 
las escariosas ó rara vez herbáceas, y el perigo- 
nio goneralmente retorcido en espiral y persis- 
sistente, súpero, petaloideo, partido en seis la- 
cinias mny patentes iguales, ó lasinteriores ma- 
yores; estambres insertos en el perigonio, ergui- 
“dos, casi laterales, incluídos, con los filamentos 
aleznados, y las anteras oblongas y fijas por su 
base; ovario Ínfero, obtusamente trígono, trilo- 
cular, con los óvulos en número variable, aná- 
trópos, casi horizontales, insertos en una sola se- 
rie en los ángulos centrales de las celdas; estilo 
erguido ó casi mazudo, con tres estigmas acabe- 
zuelados ó ensanchados formando una concavi- 
dad; el fruto es una cápsula membranácea, oblon- 
goprismática, trilocular y que se abre en tres 
valvas con dehiscencia loculicida; dos ó más 
semillas comprimidas y horizontales en cada 
celda. 

Sus especies más importantes son la Aristea 
cyanea Sol., que tiene las flores de un hermoso 
color azul, formando una panoja termina], y flo- 
rece en julio; y la Aristea capitata Ker., cuyas 
fores de color azul pálido y forman un racimo de 
un metro de longitud. Ambas se multiplican por 
semillas y por esquejes. 


ARISTENETES: Biog. Escritor griego. N. en 
Nicea en 300, M, en el terremoto de Nicomedia 
en 358, So le considera autor de dos libros do 
Cartas eróticas ó amorosas, impresas por primera 
vez en Amberes en 1566. Dichas cartas son pre- 
ciogas, á causa de su antigiiedad y de los detalles 
interesantes que suministran sobre las costum- 
bres de la antigua Grecia. 


ARISTIPO: Biog. Tirano de Argos. Era tan 
desconfiado, á la par que cruel, que pasaba las 
noches en una habitación å la que subía por una 
escalera que se quitaba en el momento de utili- 
zarla. Arato de Sicione formó el proyecto de 
librar á Argos; la primera vez fracasó su intento 
y fué vencido por Aristipo; pero en un segundo 
encuentro le batió y quitó la vida (242 antes de 
Jesucristo). 


ARISTO: m. Zool, Género de insectos del or- 
den de los coleópteros, sección de los pentáme- 
ros, familia de los carábidos, establecido por 
Ziégler, y al cval se asignan los siguientes ca- 
racteres: escotadura del menton con su diente 
medio muy obtuso ó truncado, llegando casi 
basta la altura de los lóbulos laterales, que son 
también muy obtusos; cabeza grande, abomba- 
da, poco estrechada por detrás é incluída en el 
protórax; éste escoltado ó casi trilobado por de- 
lante, con sus ángulos anteriores muy agudos y 
avanzando hasta cerca de los ojos, de modo que 
encajan en la cabeza, y posteriormente más es- 
trecho y truucado; élitros rectangulares, redon- 
deados por detrás y estriadopunteados; alas poco 
desarrolladas; patas medianas, con los fémures 
cortos y algo gruesos, las tibias largas y espino- 
sas y los tarsos de cinco artejos. El género dris- 
tus es notable por el tamaño extraordinario de 
su cabeza, mayor que el protórax, y armada de 
fuertes mandíbulas. Comprende este género un 
mediano número de especies, propias de la Euro- 
pa meridional y Norte de Africa en su mayoría 
y todas ellas de mediano tamaño. La más común 
es el Aristus opherocéphalus, que mide unos 9 
milímetros y es el de menor tamaño; es de color 
pardo-obscuro brillante, de cuerpo poco ancho, 
con los élitros finamente punteados y estriados, 
y con los ángulos anteriores del coselete poco 
salientes. Como todas las especies de este género, 
vive en los sitios arenosos. 


ARISTOL: m, Terap. Nombre dado á una 
combinación, bastante usada modernamente por 
los médicos, de yodo y timol. Podría llamársela 
también yodotimol ó tímol biyodado, pero se ha 
preferido el nombre de aristo! para evitar con- 
fusiones. 

Según nota presentada hace pocos meses á la 
Sociedad de Biología de París por el Dr. Fonr- 
niux, el aristol se obtiene tratando una disolu- 
ción de yodo en yoduro de potasio por una diso- 
lución alcalina de timol. Por muy sencilla que 
parezca esta preparación es muy delicada, ¿im- 
porta seguir con tode exactitud las fórmulas si- 
guientes, que da Bardet en su Formulaire des 
nouveaux rémedes, para obtener un buen pro- 
ducto, siempre idéntico 4 sí mismo, 

A) Solución yodoyodurada al My: Yodo su- 
blimado 60 gramos; yodo de potasio 80; ague 
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destilada, C. S., para obtener 300 o, e. de solu- 
ción. f 

B) Solución alcalina de timol al */y: Timol 
15 gramos; hidrato de sosa 15; agua destilada 
C. S., para obtener 300 c. e. de solución, 

Resultan, pues, dos disoluciones, 4 y B, que 
basta mezclar en volúmenes iguales. Para esto 
se vierte por porciones la disolución yodoyodu- 
rada 
tura de 15 á 20° C. El precipitado voluminoso, 
de color rojo pardo-obscuro, que se forma inme- 
diatamente, es el aristol, que debe lavarse con- 
venientemente con agua fría, recogiéndolo lne- 
go. Contiene 46,01 por 100 de yodo, y se des- 
compone poco á poco por el calor y la luz, Es 
insoluble en el agua, la glicerina, poco soluble 
en el éter, el cloroformo, la bencina, los aceites 
grasos y la vaselina líquida. El aristol es un 
producto muy activo, ' 

Se emplea en Terapéntica de la misma manera 
gue el yodoformo: su uso más corriente es en 
polvo, para inflamaciones ó para espolvorear las 
heridas atónicas. Se mezcla muy bien con la va- 
selina y el colodión, pudiendo prepararse asi- 
mismo lápices ó supositorios medicinales á base 
de aristol. 

He aquí algunas fórmulas que publica Bardet 
(loe. cit. ): i 

Linimento (Vinay): Aceite pesado de petróleo 
6 vaselina líquida cinco partes; aristol 0,5 á una 
parte, 

Inyección hipodérmica (Eischoff). Aceite de 
almendras dulces 10 partes; aristol una. 

Supositorios. - Manteca de cacao O, 8,; aris- 
tol 0,5 á un gramo. 

El aristol no es tóxico, Quinquaud lo ha po- 
dido inyectar impunemente en los animales, eu 
inyecciones oleosas, á la dosis de 2,50 gramos 
por kilogramo de peso total. Introducido en el 
organismo parece que es eliminado en parte 
por las orinas, en estado de yoduro alcalino y 
de timol; pero según Eischoff no es absorbido, y 
no se encuentra en las orinas ni en la sabiva: 
hay quien duda que esta afirmación sea exacta, 

Siendo el aristol un compuesto de yodo y de 
timol, obra por lo menos con tanta energía 
como el yodoformo, y quizás de un modo más 
favorable, Por otra parte es superior él, porque 
es menos tóxico y carece del olor desagradable 
del yodoformo. 

Tiene el aristol todas las aplicaciones del yo- 
doformo; se emplea con el mayor éxito en el 
tratamiento de las afecciones de la conjuntiva, 
en las úlceras fungosas y varicosas, en las sifili- 
ticas, eu la blenorragia, en las afecciones uteri- 
nas ó vaginales, en una palabra, en todos aque- 
los casos en que hay que producir un efecto á la 
vez antiséptico y excitante, 


ARISTOXENES: Biog, Filósofo y músico grie- 
go. N. en Tarento, Floreció hacia el año 350 an- 
tes de J. C. Fué uno de los más célebres disel- 
pulos de Aristóteles. Dícese que, irritado contra 
3u maestro porque al morir prefirió 4 Teofrasto 
para que le sucediese,se vengó profiriendo y di- 
vulgando las más vergonzosas calumnias contra 
la memoria de este grande hombre, así como 
contra las de Sócrates y Platón. Suidas preten- 
de que Aristoxenes había compuesto 453 obras; 
solamente se conservan de él sus Elementos ar- 
méónicos, en tres libros, tratado de Música el 
más antiguo conocido, y un fragmento sobre el 
Ritmo. 

ARISTOZOE: m. Paleont. Género de la familia 
de los citéridos, orden de los ostrácodos, subela- 
se de los entomostráceos, clase de los crustáceos 
y tipo de los artrópodos, Este crustáceo maríti- 
mo presentaba un caparazón duro y compacto 
de naturaleza esencialmente caliza, siendo de 
aspecto equivalvo, hallándose unidas las dos 
piezas entre sí por una charnela rectilínea muy 
fuertemente abombada y con cuatro ó cinco 
prominencias que se acusan bastante variable- 
mente en cada valva y que están bastante pró- 
ximas á la charnela y colocadas cerca de la ca- 
beza, en cuya región aparece el caparazón como 
estirado. 

El género Aristozoe débese al geólogo Barran- 
de, que le describe como perteneciente á las for- 
maciones superiores del terreno silúrico, en don- 
de se encuentra la especie que ha servido de tipo 
para su descripción, que esla 4, regina, algunos 
de cuyos ejemplares llegan á alcanzar hasta 90 
milímetros de longitud. Como constitnyendo 
subgéneros se han descrito formas muy análógas 


agitando bien y operando á una tempera- 
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al Aristozoe, entre las cuales merece citarse en 
primer término el Callizoe, que procede de las 
mismas localidades y terrenos, 


` ARITA: Geog. C. de la prov. de Hizen, isla de 
Kiusiu, Japón: $940 habits, Explotación de cao- 
lín. Cerca de Arita se fabrican las más hermosas 
porcelanes japonesas, entre otras las copas de 
cáscara fina y transparente; alrededor de Arita 
hay encendidos constantemente más de 200 hor- 
nos. Se da indistintamente á estos productos los 
nombres de porcelanas de Hizen, de Arita ó de 
Imari, según la provincia, la localidad indus. 
trial ó el puerto de expedición, 


* ARIZONA: Geog, El antiguo territorio de 
este nombre en los Estados Unidos fué elevado 
á la categoría de estado en 1892, En 1870 tenía 
9658 habits., y hoy cuenta más de 60000. 


ARJONA; £ Bot, Género de plantas pertene- 
ciente á la familia de las Santaláceas, cuyas es- 
pecies habitan en Chile, y son plantas fruticulo- 
sas con la raíz fusiforme y fibras radicales tu- 
berculíferas, las hojas alternas, linealeslaneso- 
ladas, semiabrazadoras, sentadas, nerviadas, 
lampiñas, aproximadas, las floralos lanuginosas, 
y las flores en los ápices de las ramas formando 
una espiga densa ó una cabezuela; cáliz con dos 
bracteitas en su base, súpero, tubuloso, con el 
limbo quinquefido y caedizo; disco epigino, car- 
noso, anular y entero; cinco estambres insertos 
en la garganta del cáliz, opuestos Á las lacinias 
del mismo y alternos con otras tantas escamas 
pequeñas muy pelosas, con los filamentos muy 
cortos y la anteras oblongas y biloenlares; ova- 
rio Ínfero, unilocular, con dos óvulos anátropos, 
libres y colgantes, insertos en el ápice de una 
placenta central; estilo filiforme y estigma ob- 
tusamente trilobulado. El fruto es una baya mo- 
nosperma coronada por el limbo del cáliz, con 
las semillas invertidas; embrión recto en el ápi- 
co de un albumer carnoso, 


ARMA: f. Zool. Género de insectos, del orden 
de los hemípteros, sección de los heterópteros, 
familia de los pentatómidos, cuyos principales 
caracteres distintivos son los siguientes: cuer- 
po poco convexo; cabeza truncada por delante, 
con los ojos salientes, las antenas largas, y con 
su segundo artejo corto y el rostro que llega á 
las coxas posteriores y ensanchado en medio; án- 
gulos laterales del protórax puntiagudos, pero sin 
llegar á formar nunca una espina como en otros 
géneros de esta tribu; escudo bien desarrollado, 
que llega basta un poco más allá del medio del 
abdomen; patas delgadas y sin espina en el pla- 
no inferior de los fémures anteriores. El tipo de 
este género es el Arma custos, que mide unos 15 
milímetros y es de color pardo.=mavillento por 
encima, rojizo por debajo, con los lados mancha- 
dos de negro; las patas punteadas del mismo co- 
lor y la parte superior del cuerpo con pequeños 
tubérculos salientes y más obscuros; la punta del 
escudo es muy estrecha, pero obtusa; los ángulos 
laterales aplanados y de color obtuso, y los éli- 
tros con la membrana parda con un punto más 
obscuro en la base. Esta especie es bastante co- 
mún en toda Europa. 


ARMENGOL Y CORNET (Prebro): Biog. Juris- 
consulto y escritor español. N, en Barcelona á 
8 de abril de 1837. M. en la misma ciudad á 4 de 
abril de 1896. Licencióse en Derecho en 29 de 
junio de 1858 en la Universidad de Barcelona, 
y en 28 de junio del siguiente año recibió el tí- 
tulo de Doctor en la de Madrid, Relator sustitu- 
to de la Audiencia de Barcelona desde 5 de no- 
viembre de 1861, desempeñó este cargo, por im- 
posibilidad del propietario, hasta 1873, En 1881 
ganó por oposición una plaza en la misma Aun- 
diencia, plaza que sirvió. hasta mayo de 1882, 
tiempo en que logró ser trasladado á una relato- 
ría-secretaría que se hallaba vacante. Fué secreta» 
rio de la Sociedad Económica Barcelonesa de 
Amigos del País, corresponsal de la Económica 
de Zaragoza y la Habana, y Consejero peniten- 
ciario. La Diputación provincial de Barcelona le 
nombró su delegado en el Congreso Penitenciario 
Internacional de Estokolmo (1878) y en el de Ro- 
ma(1885). Armengol asistió también como dele- 
gado oficial por el gobierno a] de París (1895), 
siendo elegido vicepresidente de lasección tercera 
del primero y de la sección cuarta del último. En 
1879 fundó la Asociación General para la Reforma 
Penitenciaria en España, de la cual, y hasta su 
fallecimiento, fué secrotario general. En 1883 ob- 
tuvo, libre de gastos, en premio de sus trabajos 
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penitenciarios, la encomienda de Carlos IIA pro: 
puesta del Ministerio de Gracia y Justicia, y el go` 
bierno francés,en noviembre de 1895, le concedió 
Ja encomienda de la Orden del Cambodge por los 
importantes trabajos que presentó en el Congreso 
de París y por la parte que tomó en sus disen. 
siones y deliberaciones. Escribió las siguientes 
obras: las Asociaciones de los obreros y sobre el 
Patronato industrial, Memorias premiadas, en 
1858 y 1869 respectivamente, por la Sociedad 
Económica Barcelonesa de Amigos del País, con 
título de socio de mérito y medalla de oro; la 
Reincidencia, monografía censurada en los tér. 
minos más favorables por la prensa extranjera; 
Algunas verdades á la clase obrera, Memoria que 
alcanzó el primer accésit en el concurso abierto 
por la Real Academia de Ciencias Morales y Pó. 
líticas en 1872; ¿4 las islas Marianas ó al Gol. 
fo de Guinea?, Memoria que también obtuvo el 
primer accésit en el concurso de la misma cor- 
poración en 1875; dos Memorias tratando las 
conclusiones adoptadas en los Congresos de Esto- 
kolmo y Roma. Presentó en el de esta última 
ciudad la recopilación completa y detallada de 
las leyes, decretos y órdenes dictadas en España 
desde 1878; redactó un opúsculo titulado la 
Honra científica española en manos de S, M. el 
Rey Don Alfonso XII; publicó un trabajo sobre 
la Cárcel modelo de Madrid y la Ciencia peni- 
tenciaria, poniendo en evidencia sus defectos y 
sus condiciones ruinosas, y esantor de otras im- 
portantes publicaciones, como la Escuela de re» 
forma de Barcelona para jóvenes viciosos, vaga- 
bundos y abandonados; la Gracia de indulto y su 
ejercicio; Necesidad de la reforma penitenciaria 
en España; Importancia social del Asilo Toribio 
Durán, establecido en Barcelona; la Nueva cár- 
cel de Barcelona, ete. 


* ARMERÍA: Arqueol. Armería Real. - Des- 
pués del incendio ocurrido en la noche del 9 de 
julio de 1884, que consumió la techumbre del 
local en que se hallaba instalada la armería des- 
de los días de Felipe II, fueron nuevamente 
arregladas allí las colecciones por el señor conde 
de Valencia de Don Juan, una vez restaurado el 


“salón en 1887, hasta que, terminado el nuevo 


local, construído ad hoc en el ala izquierda de la 
plaza de Armas del Real Palacio, fué trasladada 
y definitivamente instalada en el verano de 1893, 
Dicho local se compone, en la planta al nivel de 
la referida plaza, de un pequeño vestíbulo, un 
salón de 40 metros de largo, 16 de ancho y 11 
de altura, con ventanas á tres fachadas y clara- 
boya, y en la planta subterránea un salón pe- 
queño, la Real Ballestería, los talleres y demás 
oficinas. En el vestíbulo están las armaduras que 
regaló á Felipe II un emperador del Japón. En 
el salón principal, cuyos muros, en su parte al- 
ta, están decorados con tapices, entre ellos los 
de la colección titulada Batallas del archidugue 
Alberto, banderas y algunas panoplias sobre las 
ventanas, está ocupado por el grueso de la colec- 
ción, dispuesta en nueve cuadros ó conjuntos de 
armaduras, algunas ecuestres, montadas en ma- 
niquíes vistosa y muy propiamente vestidos, que 
ocupan grandes espacios del pavimento; siete vi- 
trinas y una estantería de 16 huecos, y varias 
peanas con armaduras sueltas delante de las ven- 
tanas, El orden de exposición es el siguiente: 
cuadro 1.9%, armaduras ecuestres españolas de fi- 
nes del siglo xv al xv1; cuadros 2.” al 4.”, arne- 
ses del emperador Carlos V, entre ellos, en el 
último cuadro, el que llevó en la batalla: de 
Mulhberg, y con el cual le retrató el Tiziano; 5.”, 
armaduras de Felipe IJ; 6.°, armaduras del prín- 
cipe D. Carlos, Felipe III y Felipe 1V;7.%, ar- 
maduras de Felipe IV y de su tiempo; 8.9, are 
maduras de príncipes de la casa de Austria; 9.*, 
litera de campaña del emperador Carlos V y ai- 
lón-litera de Felipe II. En los centros de los 
siete primeros cuadros se ven otros tantos fana- 
les de naves turcas ganados por el marqués de 
Santa Cruz en Lepanto. La serie de las arma- 
duras expuestas aparte son: una de D. Felipe I; 
los grupos de pigueros y ballesteros de fines del 
siglo xv; dos arneses de justa real, que pertene- 
cieron á aquel monarca; varios de Carlos V, en- 
tre ellos la armadura de tonelete ó justa á pie, 
una de las obras más hábilmente combinadas 

or Colmán para defensa del cuerpo humano, y 
A llamada armadura romana, obra sin rival del 
orífice italiano Bartolomeo Campi;en los zócalos 
sucesivos las armaduras del príncipe Alejandro 
Farnesio; la del príncipe Manvel de Saboya, nie- 
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wde Felipe II, y otras que se atribuyen á per- 
o dela cas de Austria. Las vitrinas, seña- 
ladas con letras, comprenden: A, cinco celadas 
de Felipe el Hermoso, tres de Carlos V y cuatro 
rodelas italianas; B, cuatro rodelas de Carlos V, 
dos de la época de Felipe II y el turbante y la 
«coraza de acero de Barbarroja; C, trofeo de la 
batalla naval de Lepanto; D, dos escudos y un 
alfanje, guarnecidos de plata y piedras, regala- 
dos á Felipe II por el duque de Saboya; rodelas 
morriones de la época; E y F, armadura de 
Felipe 11, construída por Desiderio Colmán de 
Augsburgo en 1549, repujada y damasquinada 
de oro; coracina del emperador Maximiliano I 
de Alemania y celada coetánea de Felipe el 
Hermoso, armadura decorada y pavonada del rey 
D. Sebastián, y dos coracinas del emperador 
Garlos V; H, coronas visigodas de Guarrazar, tro- 
zo del manto y espuelas de San Fernando, res- 
tos del pendón ganado á los moros en la batalla 
de las Navas de Tolosa, y el inventario ilumina- 
do de las armas, banderas y trajes de guerra del 
emperador Carlos V; G, las espadas la Lobera 
de San Fernando, con vaina de plata labrada; 
la de D. Fernando el Católico, la de D. Juan de 
Austria, la del Gran Capitán, la do Hernán Cor- 
tés y las de Carlos V y Felipo 11; las armas to- 
madas al rey Francisco I de Francia en Pavía; 
la cimera del dragón alado procedente de don 
Martín de Aragón; la celada y la barbuta de Fe- 
lipe II, y la gola hasta aquí llamada de San 
Quintín, y que resulta representar el famoso si- 
tio de Ostende; seis rodelas y cuatro borgoñotas 
artísticas. Los 16 armarios que componen la es- 
tantería encierran: 1.% estoques benditos re- 
alados por los Papas á nuestros reyes desde don 
Faan II hasta Felipe IV, y estoques de ceremo- 
nia; 2.°, estoques de arzón y hierros de lanza; 
3.”, espadas del emperador, del Gran Capitán y 
de Francisco Pizarro; hachas y mazas de armas; 
4.°, espadas y pistolas del emperador; 5.* y 6.°, 
espadas del siglo XVII; 7.°, ballestas; 8.°, espa- 
das de concha y de taza, dagas, cerbatanas, ca- 
ñones de mano, espingardas, arcabuces y mos- 
quetes; 9.”, espadas del siglo XVIII; 10.%, armas 
modernas; 11.°, pistolas de los siglos xVIJ al XIX, 
arcos y carcajes turcos; 12.°, escopetas turcas del 
siglo XVIII; 13.9, arcabuces turcos y armas ára- 
bes y marroquíes; 14.” y 15.°, arcabuces madri- 
loños; 18,?, armas y uniformes del rey D. Alfon- 
so XII. En el salón de la planta subterránea es- 
tá la sección de artillería. Recientemente se ha 
publicado una noticia ó reseña (de que está to- 
mada la presente) bajo el título de Armería 
Real, subscrita por el señor conde de Valencia de 
Don Juan, director de dicha dependencia, y que 
forma parte de la serie de monografías artísticas 
que publica D., M. Jorreto. El catálogo razo- 
nado, documentado é ilustrado, obra de dicho 
señor conde de Valencia, está en prensa. 

La colección de armas de D. José Argáiz, 4 
que hicimos referencia en el t. II de este Dic- 
CIONARIO, es hoy propiedad del señor marqués 
de Casa Torres, que la adquirió y la ha aumenta- 
do. El público pudo admiraria en la Exposición 
Histórica Europea de 1892.93, donde ocupó la 
Sala 11. Se compono de varias armaduras de los 
siglos XV y xvi, sillas de montar, armas blancas 
y de fuego, ete. 

La Armería de Osuna fué vendida, pasando 
algunas armaduras á la Real Armería; otras á la 
colección, acabada de citar, del marqués de Casa 
Torres, y otras ó varias piezas å diferentes afi- 
cionados, La Armería de Medinaceli hállase hoy 
pondiente de nueva instalación en el palacio de 

a duquesa de Denia. 


ARMILLARIA: f. Bot. Género de plantas (Ar. 
millaria) perteneciente al tipo de las talofitas, 
clase de los hongos, orden de los basidiomicetos, 
suborden de los himenomicetos, familia de los 
Agaricáceos, cuyas especies se caracterizan por 
tener el' sombrerillo carnoso y continuo con el 
pedicelo; las laminillas adherentes ó decurren- 
tes, rara vez libres; las esporas blancas; el pedi. 
celo carnoso y fibroso, alguna vez con una capa 
cortical casi cartilaginosa; anillo membranoso, 
persistente, ó que se desgarra en escamas que 
forman una línea circular alrededor del pedice- 
lo; valva nula, 

- Las especies de este género viven sobre los 
troncos, más rara vez sobre la tierra, siendo 
varias de ellas comestibles, aunque poco esti. 
madas, excepto una ó dos especies; a guna hay 
también que está considerada como venenosa, 


Tomo XXIV, Apéndice 


ARNE 


Armillaria mellea Wahl. - Sombrerillo de 
color amarillo leonado, oliváceo y muy viscoso 
en una de las variedades, planoconvexo, gene- 
ralmente recubierto de escamitas pelosas y ne- 
gruzcas, y estriado al fin de sus bordes, de 5 á 
10 centímetros de anchura; laminillas agudas 
en sus extremos y decurrentes por medio de un 
diente, de color blanco sucio y al fin rojizas; 
pedicelo rojizo ó pardusco, macizo y elástico; 
anillo súpero, ascendente y persistente; olor casi 
nulo y sabor ligeramente amargo. Aparece al 
fin del otoño sobre los troncos podridos, ó más 
Tara vez en tierra. 

Armillaria buldifera A.S. - Sombrerillo ama- 
rillorrojizo ú ocráceo, convexo, de 54 8 centí- 
metros de diámetro, con las laminillas blancas, 
después rojizas, pálidas y escotadas; pedicelo 
blanco, macizo y muy bulboso en su base, con 
anillo oblicuo y fugaz; carne blanca, Aparece 
en otoño en los bosques de coníferas. 

Armillaria múcida Schard, - Especie entera- 
mente blanca, ó rara vez grisácea en el sombre- 
rillo: éste delgado, blando, glutinoso y de 44 
$5 centímetros de diámetro; laminillas poco apre- 
tadas y decurrentes por una estría; esporas glo- 
bulosas y muy grandes; pedicelo delgado, algo 
inflado en su base, con anillo ancho y estriado. 
Aparece en otoño y vive sobre los troncos viejos, 
especialmente sobre los de las hayas. Esta espe- 
cie es considerada como comestible. 

Varias especies de este género determinan en- 
fermedades de importancia en Jas especies arbó- 
reas, propagándose por medio de los rizomorfos, 
y causando daños de consideración en los bos- 
ques, especialmente en los de coníferas. Estos 
rizomorfos se extienden formando ramas tortuo- 
sas bajo la corteza de los árboles, aplastándose 
en algunos puntos para dar origen á láminas 
irregulares, las cuales se unen formando una 
red y envuelven al fin el leño en una especie de 
manto. Entonces invaden el líber y los radios 
leñosos y corticales por medio de filamentos 
ramificados, formando un micelio secundario 
quo absorbe todas las substancias nutritivas y 
se extiende por la raíz en toda su longitud, re- 
montándose algunas veces por el tallo hasta 
medio metro por encima del suelo, no exten- 
diéndose más porque al llegar á ese punto ha 
sobrevenido la muerte y la desecación del árbol, 
Por algunos puntos perforan la corteza y se ex- 
tienden por el exterior irradiando sus ramas al. 
rededor de las raíces y apareciendo estas ramas 
como renuevos desnudos, es decir, que carecen 
de filamentos absorbentes, Siguen extendiéndose 
hasta que algunos de estos renuevos encuentran 
las raíces de otro árbol vivo, y entonces, perfu- 
rando su corteza, penetran en la zona genera- 
triz de la nueva raíz para irradiar desde allí más 
tarde, constituyendo un nuevo foco de enferme- 
dad. Esta se extiende así más y más, constitu- 
yendo de este modo una plaga capaz de originar 
calveros de más ó menos extensión en el bosque, 
sin que la causa se presente nunca al descubier- 
to, puesto que todos estos hechos tienen lugar 
dabajo de tierra. 

La mejor medida para combatir esta enferme- 
dad consiste en el aislamiento de los rodales 
infestados, para lo cual debe destruirse una zona 
alrededor de cada foco que se desenbre, y con- 
viene también cortar á raíz del suelo los árboles 
infestados y desenterrar sus rafccs para privar 
de alimento á la planta. 


* ARNAO (ANTONIO): Biog., M. en Madrid 44 
de febrero de 1889, Era individuo de la Acade- 
mia de Bellas Artes de San Fernando, Como 
poeta cultivó especialmente el género religioso, 
y como libretista se mostró muy hábil para 
adaptar la Poesía á la Música. 


ARNEBIA: f. Bot, Género de plantas pertene- 
ciente á la familia de las Borragináceas, cuyas 
especies habitan en el Norte de Africa y en el 
Oeste y centro de Asia, y son plantas anuales 
ó vivaces, con las flores amarillas y asnecto se- 
mejante á las especies del género Lithospermum, 
de las que se distinguen por tener el estilo bí- 

o. 

Arnebia echióides D. C. — Planta vivaz, con las 
hojas alargadas, ovalesianceoladas; el tallo de 20 
á 30 contímetros; flores numerosas, dispuestas 
en cima escorpiéidea; corola grande, de color 
amarillo brillante, manchada antes de la antesis 
por cinco manchas negras que desaparecen una 
vez efectuada la fecundación. Florece de mayo 
á julio, y es planta adecnada para el adorno de 
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los sitios pedregosos y de las platabandas, nece- 
sitando un suelo substancioso y profundo pero 
de materiales sueltos, y una exposición á pleno 
sol. Se cultivan también la Arnebia cornuta y 
la 4. Bungei Boiss., que son especies anuales, 


* ARNEDO (Luis): Biog. En estes últimos 
años ha compuesto la música de estas obras: Juz- 
gado municipal, sainete muy aplaudido desde la 
noche de su estreno (20 de abril de 1889) en el 
Teatro Martín, en Madrid; El voto de uncaballe- 
ro, pieza en un acto, que en la misma capital, 
eon letra de Granés, se estrenó (22 de abril de 
1890) en el Teatro Eslava; Carmela (parodia de 
la ópera Carmen), letra del mismo Granés, en 
Madrid estrenada con extraordinario aplauso (6 
de junio de 1891) en el Teatro de Apolo; y Æl 
comandante Martinez (letra de Angel de la Guar- 
dia, cuyo estreno en la capital de España (24 de 
marzo de 1894) se verificó, valiendo á los auto- 
res un notable triunfo, en el Teatro Romea. 


ARNICHES Y BARRERA (CARLOS): Biog. Autor 
dramático español contemporáneo. N. en Alican- 
te á 11 de octubre de 1866. Hizo sus primeros 
estudios y los de segunda enseñanza en el Cole- 
gic de San José establecido en su ciudad natal. 
A la edad de quince años pasó á Barcelona, in- 
gresó como ayudante de tenedor de libros en la 
casa de banca de Antonio Freixa, y salió de ella 
para entrar con igual empleo en la casa Singer. 
Después estuvo, en calidad de dependiente, con 
un corredor de bolsa, en el Bolsín catalán. Al 
mismo tiempo que á sus empleos comerciales, se 
dedicaba á eseribir en la Correspondencia Cata- 
lana y en La Vanguardia. Impulsado por sus 
aficiones literarias, pasó luego á Madrid y cola- 
boró en La Gaceta Universal, El Porvenir, La 
Ilustración Artístico- Teatral, y más tarde en El 
Heraldo, Madrid Cómico y otras publicaciones. 
A la rauerte de Alfonso XII escribió la crónica 
dei recuerdo de dicho monarca, protegido por la 
Reina Regente y la Infanta Isabel. Está conde- 
corado con el título de caballero de la Orden de 
Carlos 111. Ra escrito hasta el día (agosto de 
1898) para el teatro las obras siguientes: Casa 
editorial; La verdad desnuda; Las mamás; Or- 
tografia; El fuego de San Telmo; Panorama na- 
cional; Sociedad secreta; Las guardillas; Nues- 
tra Señora; La leyenda del monje; Victoria; 
Candidato independiente; Los secuestradores; 
Los aparecidos; Las campanadas; El gran ca- 
pián; Vía libre; Los descamisados; El brazo 
derecho; El reclamo; Los mostenses (tres actos); 
Los puritanos, Las amapolas; Tabardillo; El 
cabo primero; El otro mundo; El principe here» 
dero (dos actos); El coche correo; Las malas len- 
guas; La marcha de Cádiz; Los bandidos; La 
banda de trompetas; Los conejos; Los camarones; 
La guardia amarilla; El Santo de la Isidra, eto. 


ARNOSÉR:DO: m. Bot. Género de plantas ( Ar- 
noserís) perteneciente á la familia de las Com- 
puestas, subfamilia de las ligulifloras, tribu de 
las chicoráceas, cuyas especies habitan en Euro- 
pa, y son plantas herbáceas, anuales, acaules, 
con las hojas radicales, trasovado-oblongas y den- 
tadas; los escapos con una & tres cabezuelas, con 
los podúneulos engrosados ó mazudos en su par- 
te superior y fistulosos, con las flores amarillas; 
cabezuelas multifloras, homocarpas, con involu- 
ero sencillo formado por folíclas numerosas y 
provisto en su base de un calículo formádo por 
escamitas cortas; receptáculo plano sin pajitas y 
con fosas pequeñas puntiformes; corolas todas 
semiflosculosas: aquenios sin pico, apiramidados 
al revés, angulosos y asurcados; vilano formando 
una coronita muy corta, coriáceo y con el borde 
entero, 

Arnoseris pusilla Genrt. — Planta casi lampi- 
ña ó pubescente, con raíz anual de la que parten 
varios escapos de 4 4 14 centímetros de altura; 
sencillas 4 monocéfalos ó ahorquilladorramosos, 
con dos ó tres cabezuelas, desnudos, fistulosos y 
engrosados en su ápice; hojas radicales, dispues- 
tas circularmente ó en roseta, oblongas, adelga- 
zadas por su base, dentadas ó enterísimas; esca» 
mas involucrales linealeslanceoladas y puntiagu- 
das; aquenios verdosos. Florece en junio y julio, 
y habita en el N., centro y O. dela península y 
en las montañas del E. y $. 


ARNOTCIA: f. Bot, Género de plantas { Arnot- 
tía ) perteneciente á la familia de las Orquídeas, 
tribu de las ofrideas, cuyas especies habitan en 
la isla de Mauricio, y son plantas herbáceas, 
con las raíces tuberculíferas, el tallo provisto de 
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una sola hoja y las flores dispuestas en espiga; pe- 
rigonio con las hojuelas exteriores ó sépalos des- 
iguales, las laterales mayores y en forma de alo- 
tas patentes y el superior más pequeño y ergul- 
do; las interiores ó pétalos más angostas y ascen- 
dentes; labelo situado en la parte posterior, no 
espolonado, semejante á los pétalos y soldado 
con éstos en la base; anteras escotadas, con las 
celdas casi paralelas, excepto en la base, en la 
que divergen, y con el rostelo aovado y plano; 
masas polínicas con glándulas desnudas. 


* ARNÚS (EVARISTO): Biog. M. en Barcelona 
en diciembre de 1890. 

— ARNÚS DE FERRER(MANUEL): Biog. Médi- 
co español. N. en Tremp (Lérida) á 13 de marzo 
de 1813. M. en Madrid 4 23 de febrero de 1879, 
Desde 1822 á 1828 cursó tres años de Latín, uno 
de Retórica y el primero de Filosofía en el Se- 
minario Conciliar de Barcelena; de 1327 basta 
1830 uno de Agricultura y Botánica, otro de 
Física experimental en las Escuelas de la Junta 
de Comercio, y otro de Matemáticas puras en la 
Academia. de Ciencias Naturales de la misma 
capital. Recibió los grados de Bachiller, Licen- 
ciado y Doctor en Medicina en 1838, y en 1847 
fué nombrado director de los baños de La Pu- 
da, cargo que desempeñó treinta años, al cabo 
de los cuales fué trasladado å los baños de Pan- 
ticosa, que dirigió hasta su muerte, En el bal- 
neario de La Puda, á cuya creación asistió, in- 
trodujo desde su llegada las inhalaciones gaseo- 
sas, así como en 1859 el pulverizador hidroter- 
mal que dió á conocer en España, productos am- 
bos de sus viajes y estudios en los balnearios 
franceses. A este infatigable médico débese la 
fundación en Madrid del balneario de San Feli- 

e Neri, que creó al establecerse en dicha corte, 
En 1837 fué propuesto para catedrático de Ma- 
temáticas de Instituto Barcelonés, y un año 
después para igual cargo en el de Valls, puestos 
que no llegó á desempeñar porque pasó á esta- 
blecerse en Igualada en ocasión de una epide- 
mia de tifus, desempeñando durante su perma- 
nencia en dicha villa diversos cargos anejos á su 
carrera, En el año de 1848 pasó á Barcelona, 
siendo vocal de su Junta de Sanidad y desem- 
peñando, entre otras comisiones, la del estudio 
de las fiebres malignas de la villa de Sitjes. 
Trasladóso á Madrid en 1859, y en su carrera 
científica merecen citarse, entre otros datos, el de 
que perteneció á la Sociedad Médica de Emula- 
ción, á la Academia de Medicina y Cirugía de 
Barcelona, ála Sociedad Francesa de Higiene y 
á la Española de Hidrología Médica, de la que 
fué fundador y vicepresidente. 


ARNUSIENSE (de .47no, n. pr.): adj. Geol, 
Llámase así al piso superior del terreno plioceno 
que forma el último de las formaciones tercia- 
rias, y se halla, por tanto, cubierto por los de- 
pósitos de la época cuaternaria ó moderna, des. 
cansando sobre los estratos del piso astiense, 
que forma también parte del terreno plioceno, 

ste piso ha sido creado, ó bien denominado, 
por- el geólogo austriaco Máyer-Eymar, y co- 
rresponde al establecimiento del actual régimen 
fluvial y de la forma casi exactamente igual á 
la que hoy disfrutan los diversos continentes; 
puede ocurrir que en algunos puntos se presen- 
ten los estratos del piso bastante elevados y 
con inclinaciones muy notables. De las mani- 
festaciones biológicas de este período se des- 
prende muy marcadamente la terminación de 
una era de la historia terrestre, y durante ei 
mismo la flora presentaba un exuberante des- 
arrollo que permitía alimentarse verdaderos re- 
baños de herbívoros de gran tamaño, pero no 
contenía especies que no se presenten hoy, si 
bien en climas un poco más tropicales, Zoológi- 
camente es la zona del Elephas meridionalis y 
de otros grandes proboscídeos que vivían hasta 
en Inglaterra, en tanto que el género Mastodon 
desaparecía de Europa, aunque continuara vi- 
viendo en América; los rinocerontes é hipopóta- 
mos alcanzan el verdadero apogeo de su des- 
arrollo, así como los cérvidos y los bóvidos, 
cuya existencia demuestra la gran abundancia 
de vegetales forrajeros; durante este período 
aparece el caballo y desaparecen los monos de 
Europa; respecto al hombre considéranle ya mu- 
chos autores como viviendo en él, aunque no 
sean completamente irrefutables los datos que, 
especialmente de América, conócense acerca de 
su existencia, 

La formación típica de este piso se presenta 
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en Italia en el valle del Arno, de donde ya di- 
jimos ha tomado el nombre, cubriendo á las mar- 
gas de colores blanquecinos de Mastodon arver- 
nensis y presentando nna potencia ó espesor de 
100 m., que están constituídos por arenas de 
colores amarillos, en las que se encuentran con- 
chas pertenecientes á los géneros Unio, Anadon- 
ta, Paludina y otros varios; por encima de estas 
capas de arenas vienen otras de menor potencia, 
pues no pasan de 60 m. de espesor, constituidos 
por arenas de naturaleza micáces, y á los que se 
une un conglomerado particular que ha recibido 
enla localidad el nombre de sansino; estas últi- 
mas arenas son el yacimiento del Elephas meri- 
dionalis, Rhinoceros leptorfimos, Hippopótamas 
major, quus Stenonis, Machairodus y algunos 
otros géneros. 

En Inglaterra llevan la representación del 
piso arnusiense las formaciones del Forest-bed, 
que se encuentran muy desarrolladas en los al- 
rededores de Cromer y presentan restos de una 
fauna marina de un carácter más ártico que las 
anteriores, marcándose de este modo el enfria- 
miento más acentuado que se iba produciendo 
en aquellos tiempos. Hállanse superpuestas ostas 
formaciones al llamado crag de Norwich y su 
espesor es bastante escaso, y se hallan consti 
tuídas por arcilla negruzca de naturaleza areng- 
cea con numerosos restos de vegetales, á los que 
se unen huesos de elefantes y otros mamiferos; 
muchos de los troncos de árboles, y aun de las 
raíces, se encuentran colocados in situ y sin al- 
teración en su posición primitiva, y por encima 
de ellos se halla una capa de origen finviomari- 
no y materiales lignitíferos, entre los que se en- 
cuentran bastantes conchas de moluscos de la 
época actual, especialmente de la Leda myalis, 
y que cubren los depósitos glaciales, Los mamí- 
teros de las formaciones del Forest-bed pasan 
seguramente de 20, perteneciendo en su mayoría 
á especies completamente desaparecidas, siendo 
las más importantes el Elephas meridionalis, 
E. antiquus, Rhinoceros etruscus, Hippopólamus 
major, Trogonthérium Cuvieri, Machairodus, 
ete.; entre los moluscos se presentan dos, que 
son la Cyrena fuminalis y la Belgrandia mar- 
gizata, que actualmente no viven en Inglate- 
Tra. 

Do la flora del piso arnusiense inglés hay com- 
pletos estudios debidos al célebre botánico Sa- 
porta, que ha demostrado que de sy conjunto se 
deduce un clima algo templado aunque menos 

ue el que presentaba en la misma época el Me- 
diodía de Francia, y que además hace suponer, 
teniendo también en cuenta la fauna mamma- 
lógica, que Inglaterra se hallaba en comunica- 
ción por medio de las tierras con el Continente 
Europeo; las principales especies que allí se en- 
contraban, aunque presentando el carácter de 
emigrantes, oran el bios pectinata, Picea excelsa, 
Pinus sylvestris, P. montada, Taxus baccata y 
Nymphe alba. 

En Francia, una de las más clásicas formacio- 
nes del arvusiense es la que se presenta en el 
N. constituyendo las llamadas capas de Saint- 
Prest, cerca de Chartrés, pero es uno de los po- 
cos yacimientos del plioceno de agua dnlce que 
se han eneontrado en la región. Está constituído 
por grava con abundantes huesos de varias espe- 
cies de mamíferos, como son el Hlepkas meridio. 
nalis, Rhinoceros Mercki, Hippopólamus major, 
Conodontes Boisvilleiti ( Tragonthérium Cuvie- 
ri), Megaceros Carnútum, etc. El geólogo Mer- 
cey considera como de la misma época las gra- 
vas de cantos poco rodados de los altos niveles 
de los llanos de Picardía, 

Además de la descrita, en Francia preséntan- 
se perfectamente bien caracterizadas varias for- 
maciones pertenecientes á la arnusiense, siendo 
las principales las siguientes: en el Langiiedoc 
se encuentran arenas rojas y aluviones conte- 
niendo restos del Elephas meridionalis, habien- 
do también en algunas localidades esqueletos 
enteros de proboscídeos gigantescos unidos á los 
numerosos rinocerontes; la vegetación de estos 
yacimientos comprende especies de encinas que 
han emigrado posteriormente á España y Por- 
tugal. Los llamados depósito de la Bresse y de 
las regiones vecinas son de los más característi- 
cos que pueden presentarse, y están formados 
por depósitos de margas y de arenas con capas 
de cantos rodados, constituyendo lo que llamó 
Elio de Beaumont aluviones antiguos, y separa- 
dos de los cuaternarios para incluirlos en los 
depósitos pliocenos; este modo de ver ha sido 
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plenamente confirmado en la actualidad; la base 
e estos depósitos está generalmente formada de 
arcillas grasas lignitíferas, ó sea una especie de 
greda que alcanza 40 m., de altura en Mollón 
Varambón, donde contiene dos capas de lignito 
y una fauna muy rica; por encima hállanse co- 
locadas las arenas llamadas de Trevoux, de 50 
m. de potencia en algunas localidades, pero des. * 
cendiendo á 13 en otras, como Neubláns, y que 
se caracterizan por el Helix Chaiat, Paludina 
Falsant y Clausilía Terveset, y por la intercala- 
ción en diversas alturas de cantos rodados 4 
veces con impresiones, como los de Lons-Les- 
tang, Hacia el N. y al mismo pie del Jura, cerca 
de Coligny, en medio de depósitos con restos de 
mastodontes, se encuentra una formación lenti- 
cular de arcilla que contiene Pyrgula Nodots, 
Paludina Burgundina, P. bressanas y Valvata 
infiata. Las arenas y las gravas de Trevoux tie- 
nen un espesor de 100 m. y están formadas de 
restos de molasa y de cuarcitas alpinas, á los 
que se mezclan cantos de granito y de pórfido 
procedentes de Borgoña; las capas tienen una 
posición horizontal y están mezcladas con mar- 
gas y depósitos de concreciones ferruginosas, 
habiéndose recogido huesos de Mastodon dissi- 
milis y M. arvernensis. En conjunto, pueden 
distingnirse en estas formaciones las siguientes 
capas: 

4 Grava superior de Trevoux y de Saint-Di- 
dier, con Elephas meridionalis y Mestodonar- 
vernensis. 

3 Arenas con Mastodon arvernensis y Helix 
Chaisi de Trevoux; arcilla con Paludina Dres. 
seli de Boulús. 

2 Arenas con Rhinoceros leptorrhinus de Ser- 
menaz. ' 

1 Marga arcillosa con Bythinia allobrógica 
de Miribel. 

En los Alpes marinos y en la Liguria se pre- 
senta el arnusiense con un carácter marcada- 
mente marino, y la parte correspondiente á la 
desembocadura de los principales ríos está for- 
mada por potentes conglomerados, que contie- 
nen conchas características del plioceno y están 
dispuestas en capas inclinadas con ángulos de 
12 á 20°, inclinación que no ha resultado de mo- 
vimientos ulteriores, sino del origen que tienen 
estas pudingas de ser deltas verdaderamente 
producidos por ríos en el primer período de su 
formación y con una gran violencia, que des- 
embocaban en el mar plioceno después del le- 
vantarmiento de los Alpes, 

En el resto de Italia, y mejor en Sicilia, por 
encima de todas las formaciones hállase coloca- 
da la pliocena que recibe el nombre de arnusien- 
se, constituída por margas arenosas muy ricas 
en fósiles y estratos, conteniendo numerosos 
briozoarios; la fauna de este piso apenas difiere 
de la fauna mediterránea actual, pues para dis- 
tinguirlas bay que tenez presente la existencia 
de algunas formas de animales que hoy vivén 
en regiones mucho más septentrionales, entre 
las cuales merecen citarse em primer término el 
Buccinum nudátum y la Cyprina islándica, se- 
res cuya presencia manifiesta evidentemente un 
enfriamiento en la región siciliana durante la 
época en que se depositaron. En la misma Sici- 
lia, en la localidad llamada Licata, se observa 
un estrato constituído por trípoli, en el que los 
peces de agua dulce, tales como el Leuciscus, se 
hallan asociados á conchas pertenecientes á va- 
rios géneros, entre ellos el Cárditm; correspon- 
de este estrato á una formación análoga que se 
encuentra en el Livournais francés, y que per- 
tenece evidentemente 4 los pisos mesiniense ó 
sarmatiense; superiormente hay horizontes cons- ` 
tituídos por capas de origen marino que están 
intercaladas en las formaciones del yeso y del 
azufre, situadas por encima del piso arnusiense, 
y que forman parte, paleontológicamente, de las 
capas ó zonas del congeries. 

La potencia del plioceno siciliense excede á 
veces de 600 metros, y en ocasiones alcanza una 
altitud de 900 en estratos completamente hori- 
zontales, y como ejemplo de esto puede citarse 
en primer término la clásica caliza de Siracusa, 
que es una roca de color amarillo claro y de 
aspecto cretoso, generalmente compacta y á ve- 
ces oolítica, y sobre la cual se presenta una es- 
pecie de toba caliza ó una brecha conchífera, 
conteniendo entre otros restos los del Pecten Ja- 
cobæus; por último, coronan los dos estratos an- 
teriores otro de marga y arcilla, que allí recibo 
el nombre de creta y que contiene especies ma- 
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ue viven en la actualidad. Este conjunto 
de rocas, que alcanza un espesor considerable y 
do eleva á gran altura, es de formación muy re- 
diente, y según algunos geólogos, entre los cua 
les puede citarse & Lapparent, debe ser conside- 
fado como perteneciente al período cuaternario. 

Este piso ha sido descrito en las posesiones 
españolas de Río de Oro próximas á la costa oc- 
vidental de Africa y estudiadas por el Dr. Qui- 
roga en 1884, Presentan los estratos arnusienses 
an espesor de 6 á 7 metros, son de color blanco 
anteado y ligeramente rojizos otros ejemplares, 
ásperas al tacto y constituídas en su mayoría 

r un conglomerado de moluscos acompañados 
de granos y pequeños cantos redondeados de 
cuarzo. Tratadas por los ácidos dejan un residuo 
variable de arcilla, copos de sílice y arena, Hay 
algunos puntos en los bancos de esta roca en 
que escasean los fósiles y aun llegan á desapare- 
cer por completo, haciéndose compacta, aunque 
sin perder su textura algo granuda y aspereza 
al tacto, causadas uma y otra por las arenas 

¿tarzosas que contiene. En las secciones delga» 
das de este material se reconoce con el microsco- 

io, además de la presencia de granos de cuarzo 
hialino con sus inclusiones características, pe- 

ueños fragmentos de conchas fósiles tritura- 

os y desgastados por rozamiento, y masas pe- 
queñas, esféricas y glauconíferas que acaso per- 
tenezcan á foraminiferos, aunque no se ven con 
elaridad en ninguna de ellas cámaras ni poros 
superficiales que recuerden por su forma las 
obulinas, tan abundantes en el plioceno. La ca- 
liza que cementa todo esto no presenta con cla- 
ridad sus exfoliaciones propiss, ni es transpa- 
rente, sino, por el contrario, es irregularmente 
turbia, y cuando se la disuelve con los ácidos en 
el mismo portaobjetos deja como residuo unos 
“copos qae fijan muy bien la fuchsina, por cuya 
razón so refieren å la sílice hidratada. Están, 
pues, estas calizas penetradas de sílice por capi- 
laridad, sílice que ha debido Negar á ellas en 
estado de disolución, 

En Río de Oro estas calizas pliocenas están in- 
cluídas, hacia la bahía, en enya costa se levan- 
tan á 7 m. sobre el nivel del mar, mientras que 
en la del Atlántico llegan hasta unos 30 en Tarf 
VEserack (punta Azul de los canarios) y á 20 
como nivel medio, 

En realidad están constituídas por moldes de 
fósiles, entre los que Mallada ha reconocido los 
de Cytherea, Pectunculus, Tellina, Conus, Turri- 
tella y Balanus, pero en algunos sitios se cargan 
de ostras de tal modo que excluyen los otros fó- 
siles y constituyen verdaderos baucos de este 
molusco, en los que predomina la Ostrea edulis, 
acompañándola algunos individuos de la Ostrea 
crassisima y de la O. Princeps, según las doter- 
minaciones de Mallada. 

Haciéndose cuarcíleros, á la par que desapa- 
recen los fósiles pasan insensiblemente estos 
estratos calizos por su parte inferior á unas are- 
hiscas amarillentas de poca coherencia, en las 
Que nunca falta en absoluto el carbonato cálcico; 
en Río de Oro son los materiales que están en 
contacto inmediato del agua en la bajamar, En 
«algunos sitios están atravesadas por cilindros, 
unos macizos y otros huecos, más coherentes 
que la roca que los rodea, por ser más ricos en 
culiza; diríaso que son conductos por donde han 
circulado aguas cargadas de bicarbonato cálcico, 
Al ser tratadas por los ácidos se disuelve el ce- 
mento calizo y queda un residuo formado de gra- 
nitos redondeados de cuarzo hialino y unos po- 
cos de sílice hidratada. Estas areniscas parecen 
concordantes con las calizas superiores. 

Para observar estas areniscas en todo su des- 
arrollo, así como los materiales que vienen deba- 
Jo, es necesario trasladarse a) otro lado de la ba- 

ta en la costa del Continente Africano. En el 
sitio llamado Huissi Aissa, Ó Pocito de Jesús, la 
costa forma unos escarpes cuya altura sobre el 
mar varía entre 45 y 50 m. La parte superior 
está constituída por L caliza de Río de Oro con 
un espesor de 0,5 á 1 m. Debajo se presenta la 
Arenisca que citamos antes, amarillenta y más 
` Tica en carbonato cálcico en la proximidad de 
as calizas, se va haciendo más roja y perdiendo 
galiza conforme baja en su nivel; en la parte me- 
e alcanza el máximum de coloración amari- 
lentorrojiza, y está atravesada en algunos si- 
los por cañutillos, cilindros, planchas, masas 
estalactiformes de areniscas sumamente ricas en 
monita, que son para Quiroga testimonio irre- 
ensable de que allí ha tenido lugar una podero- 


finas q 


ARNU 


sa acción geiseriana ferruginosa, Hay puntos en 
que el viento se ha llevado los granos de sílica 
no cementados por limonita, dejando al deseu- 
bierto nn esqueleto de arenisca ferruginosa cu: 
yas partes tienen todas las formas y direcciones 
posibles, siendo en unos lados huecas y en otros 
macizas, y revelando que la circulación de las 
aguas ferrnginosas no fué tan sólo capilar, sino 
que tuvo lugar preferente por conductos, grietas, 
ete., de la roca, Tratadas por los ácidos fas sec- 
ciones delgadas de estas areniscas ferruginosas 
apenas dan iudicios de caliza, pierden hierro, 
pero no lega á desaparecer todo sl pigmento fe- 
rruginoso, mi aun estando veinticuatro horas 
en agua regia, vi tampoco se disgregan, porque 
el cemento es silíceo y de aspecto cuarcífero no 
calcedónico, 

Conforme bajan de nivel estas areniscas pier- 
den hierro á la par que coherencia, llegando á 
ser enteramente blancas, para hacerse verdes 
más abajo, merced & la interposición irregular 
de una substancia de aquel color, perteneciente 
á la glauconita por todos sus caracteres físicos y 
químicos. Esta masa de areniscas tiene en Huis- 
si Aissa un espesor de 25 á 30 m., y pasa por 
debajo insensiblemente, por pérdida del cuarzo, 
å unas margas verde-azuladas de 6 á 8 de poten- 
cia, que llegan hasta el nivel del mar y están 
cruzadas en todos sentidos por venas de yeso 
fibroso. Disuelta la caliza de estas margas por 
los ácidos diluídos, queda sobre el depósito ar- 
cilloso otro formado por copos blanquecinos de 
sílice hidratada. 

Esta parte de la costa del Africa occidental 
está formada por un complejo, que se extiende 
hasta Cabo Bojador, de calizas superiores eviden- 
temente pliocenas; areniscas medias y margas 
inferiores, concordantes entre sí y horizontales, 
al menos por lo gue se puede observar en los 
escarpes de la costa, elementos litológicos que 
pasan insensiblemente de unos á otros, pues que 
las margas van adquiriendo granos de cuarzo 
poco á poco hasta que se transforman en las 
areniscas verdes, que lentamente á su vez pier- 
den la glauconita cambiándola por limonita y 
transformándose en las areniscas ferruginosas 
centrales; la pérdida de hierro y cemento que 
éstas experimentan, y el aumento de caliza, las 
convierte finalmente en las calizas que coronan 
las costas de esta región de Africa, 

Esta concordancia y paso insensible de unos 
materiales á otros lleva naturalmente á consi- 
derarlos como un todo homogéneo perteneciente 
al mismo período geológico: al plioceno. Ade- 
más, en el horizonte de las areniscas ferrugino- 
sas en Huissi Aissa existe gran cantidad de res- 
tos de troncos de vegetales, muchos de tamaño 
considerable, como el traído por Quiroga, que 
mide 0%,80 por 09,76, fosilizados por la sílice, 
según demuestran las secciones delgadas que él 

reparó, troncos que, al menos el recogido por 
èl, pertenecen å vegetales muy próximos á las 
leguminosas del grupo de las Cesalpineas, según 
la autorizada opinión del sabio paleofitólogo pro- 
fesor Dr. A. Schenk, de Leipzig, que estudió 
uno de los fragmentos traídos por Quiroga, de- 
nominándolo Cesalpiniozylon Quirogoánum. 

La existencia de semejantes fósiles en estas 
areniscas da al conjunto de estos depósitos una 
estrecha semejanza con los estudiados por Tho- 
mas en Túnez, y que este geólogo refiere al plio- 
ceno. En efecto, en Uad-Manura, como en Huis- 
sa Aissa, la base de esta formación la constitu- 
yen margas yesíferas que contienen Balanus y 
O. crassisima en Túnez, mientras que en las 
de las costas del Sáhara occidental no halló nin- 
gún fósil Quiroga, sobre los cuales yacen arenis- 
cas ferruginosas que poseen diseminados en to- 
das direcciones troncos vegetales fosilizados por 
la sílice y el hierro, éste en menor cantidad que 
aquél, según las investigaciones de Fliche sobre 
los fósiles de Túnez, que concuerdan con las de 
Quiroga sobre las de Huissa Aissa, En éstos la 
sílico forma esferolitas incompletas, todas de 
carácter positivo, por lo que se considera más 
como cuarzo que como caleedonia. Las esferolitas 
más perfectas están en los vasos, y algunas tie- 
nen su contro en la pared de ellos, 

Los caracteres litológicos que Bleicher reco- 
noce en los materiales que contienen los leños 


fósiles de Túnez y Argelia son los mismos que | 


vió dicho Quiroga en los de la costa occidental 
del Sáhara, con la única diferencia de que dicho 
señor no halló la mica cálcica blanca que, se- 
gún Bleicher, contienen los de las costas argeli- 
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na y tunecina, En todos los demás caracteres la 
analogía de los materiales de una y otra región 
es tan grande, que llega á ser idéntica. Quiroga 
dice estar de acuerdo con Bleicher en que el 
modo de fosilización de estas maderas ha sido 
una sustitución lenta de la materia orgánica por 
la sílice hidratada y el hierro que aguas artesia- 
nas traían en disolución. Estas aguas circulaban 
por el seno de las rocas impregnándolas de sílice 
y hierro, no sólo por capilaridad, sino también 
por conductos, grietas y superficies de las mis- 
mas rocas, constituyendo las areniscas cuarcífe- 
ras de cemento síliceoferruginoso estalactitifor- 
mes, que se hallan en el seno de la menos cohe- 
rentes y ferruginosas con cemeñto calizo, que 
contienen, sin embargo, sílice infiltrada, Esta 
sílice podrá tener un origen geiseriano, profun- 
do, ó por el contrario haber sido tomada por el 
agua en los terrenos inferiores al plioceno. 

En resumen, el plioceno de Ja costa del Sáha- 
ra occidental está constituído como sigue: 

3.0 Calizas marinas amarillentas ó rojizas, 
cuarciferas, penetradas de sílice hidratada, con 
Oedulis erassísima y Princeps, Balanus, Orbu- 
tinas, moldes de Cytherea, Tellina, Pectunculus, 
Turritella y Conus. 

2.° Areniscas cuarzosas de cemento calizo, 
impregnadas de sílice hidratada ferruginosa, que 
en algunos sitios constituye un cemento abun- 
dante y da mucha consistencia ála roca, con ma» 
deras silicificadas esparcidas em desorden. La 
parte más inferior de estas areniscas la constitu- 
yen verdaderas glauconias y pasan á las margas 
inferiores. Por su parte superior se convierten 
insensiblemente en Jas calizas anteriores, con las 
cuales concuerdan. 

1. Margas azuladoverdosas, concordantes 
con los miembros anteriores, yesíferas é impreg- 
nadas de hidrato silícico, 

El profesor Zittel considera las formaciones de 
la selva fósil de Gebel, Achmar y el Cairo per- 
tenecientes al mioceno, De todos modos, y sea 
cualquiera la edad de estos depósitos, está de- 
mostrado que una formación costera, fluviomari- 
ha, particularmente caracterizada por encerrar 
en su seno maderas silicificadas, se extiende por 
todo el litoral del Africa septentrional, desde 
Egipto 4 Cabo Blanco, sufriendo tan sólo ligeras 
interrupciones en algunos puntos de la costa. 

Comenzaron en esta región durante aquel pe- 
rícdo una serie de sumersiones y emersiones de 
la costa que en absoluto no han concluído toda» 
vía, puesto que después de sumergidos los mate- 
riales pliocenos coronados por las calizas mari- 
nas sufrieron rotura en la dirección N.N.E.- 
5,S,0., una de las cuales constituye la bahía de 
Río de Oro, cuya península estnvo sumergida en 
el fondo de los mares; mientras en el continente 
vecino eran intensamente denudadas las calizas, 
gracias å un abundante régimen fluviátil, bien 
contrario á las condiciones climatológicas de 
aquella comarca actualmente, se depositaba du- 
rante la época cuaternaria el espeso manto de 
arenas que indudablemente cubrió el Sáhara y 
que hoy está siendo destruído merced á la se- 
quedad de aquella atmósfera y constancia de sus 
vientos, En el centro de la península de Río de 
Oro recogió Quiroga calizas pliocenas perforadas 
por moluscos, en cuyos agujeros quedan restos 
de Serpulas muy excelentes, 


ARO: Geog. ©. del país de los ibos, Guinea, 
sit. en la región todavía inexplorada que media 
entre el curso inferior del Níger y el Viejo Cala- 
bar, å los 6% lat. N. Esta c. misteriosa, sit, en 
medio de vastas selvas desconocidas del hombre 
blanco, es el punto donde se hacen los grandes 
sacrificios de animales, y quizás también de per- 
sonas, para la purificación del pueblo, La pere- 
grinación al templo de Aro, donde reside el dios 
creador, se considera como un acto meritorio; 
los mismos musulmanes van allí, teniéndolo por 
una especie de Meca. 


AROLAS Y ESPLUGUES (Juan): Bíog. General 
español contemporáneo. N. en Valencia á 26 de 
marzo de 1840. Ingresó como cadete en la Aca- 
demia de Infanteria (21 de julio de 1857), de la 
que salió (1.? de noviembre de 1859) con el em- 
pleo de subteniente. Casi todos los que obtuvo 
más tarde, hasta el de general de división que 
poses actualmente (agosto de 1898), los debe 
á méritos de guerra. No hay más excepción que 
el empleo de comandante y el grado de teniente 
coronel, que se lo confirieron por sus servicios å 
la causa de la libertad. Aunque se le concedió 
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la licencia absoluta en 1866, volvió al servicio 
después del triunfo de la revolución de 1868, con 
el empleo de capitán y grado de comandante de 
infantería, que le dió el gobierno provisional por 
la defensa que Arolas había hecho (septiembre 
de 1868) de Santander. Mandando en el Norte 
el batallón de Ciudad Rodrigo en la última gue- 
rra carlista; concurriendo á las sangrientas ac- 
ciones de Choritoquieta, Guirguillano y Ermita 
de Santa Bárbara, como también á la batalla de 
Montejurra y á otros combates; mandando la 
vanguardia del ejército dirigido por Moriones, y 
distinguiéndose en el ataque y toma de Oteiza, 
ganó el grado y empleo de coronel. Destinado 
(1884) á las islas Filipinas, y nombrado goberna- 
dor político y militar de Joló, en este archipié- 
lago realizó los hechos de armas que le dieron 
fama en toda España. Con 800 hombres se diri- 
gió á May-Bung, donde batió á los moros, to- 
mándoles por asalto una formidable cotta, que 
destruyó, así como el pueblo, haciendo numero- 
sas bajas al enemigo, y cogiéndole cañones, en- 
lebrinas, Jantacas, una ametralladora y gran 
cantidad de material de guerra. No menos im- 
portante fué la toma de Parang-Parang y otras 
islas poseídas por los rebeldes. En premio reci- 
bió el empleo de brigadier. Con motivo de los 
sucesos de Melilla en 1893, no ocultó Arolas, 
que ya vivía en España, sus ideas favorables á 
un acuerdo de su patria con Francia para cuanto 
se refiera á Marruecos, Por breve plazo ejerció 
en dicho año las funciones de gubernador y co- 
mandante general de la plaza de Melilla; pero 
volvió á la península en febrero de 1894. Poco 
después, discutiendo la guerra que sosteníamos 
en Mindanao, propuso el traslado de los natura- 
les do Visayas & dicha isla para el establecimien- 
to de colonias. Con Weyler marchó á Cuba en 
enero de 1896. Allí defendió muchos meses la 
trocha Mariel- Artemisa y fué ascendido á general 
de división. En la misma isla sigue en la Haba- 
na prestando sua servicios. Posee desde 1890 la 
gran cruz del Mérito Militar. 


AROMADENDRO: m. Bot, Género de plantas 
{ Aromadendron) perteneciente á la familia de 
las Magnoliáceas, cuyas especies habitan en Ja- 
va, y son plantas arbóreas, elevadas, aromáticas 
y con sabor amargo en todos sus órganos, pero 
especialmente en sus cortezas y en sus frutos; 
hojas alternas, casi dísticas, enteras, venosas, 
con estípulas gemiformes y caedizas; flores ter- 
minales, pedunculadas y ornamentales, con gran 
fragancia, blanquecinas, con dos brácteas opues- 
tas en los ápices de Jos pedúnculos, las cuales se 
sueldan formando una espata hendida; cáliz de 
cuatro sépalos casi coloreados y caedizos; corola 
de 24 á 32 pétalos hipoginos insertos en seis á 
ocho series tetrámeras, patentes, los interiores 
sensiblemente más pequeños y caedizos; estam- 
bres numerosos, hipoginos, insertos sobre un 
disco en forma de columnita que está engrosado 
en su base, multiseriados, formando un cono an- 
gostado en su mitad, que envuelve el ovario; fila- 
mentos muy cortos, libres, y las anteras bilocu- 
Jares, con las celdas alargadolineales, inclinadas 
hacia el interior y con dehiscencia longitudinal; 
conectivo prolongado formando un mucrón alez- 
nado; ovarios numerosos, cuadrangulares, uni- 
loculares, insertos en el ápice de un disco, for- 
mando una masa cónica; óvulos anátropos, co- 
laterales y sentados, é insertos en la sutura ven- 
tral; estilos terminales, aleznados y estigmato- 
sos por su cara interna; fruto sincárpico, casi 
globoso, areolado, leñososuberoso, que se divide 
por la putrefacción en cápsulas apiramidadas al 
revés, con Jos ápices leñosos unidos á membra- 
nas basilares é insertos sobre alvéolos por medio 
de un raquis mazudo; semillas solitarias por 
aborto, casi empotradas en los alvéolos, lenticu- 
lJaresdeprimidas, sentadas, con el tegumento ex- 
terior membranoso, y la testa casi leñosa y ne» 
gruzca; embrión corto, en la base de un albumen 
carnoso-oleoso y con la raicilla Ínfera, 


AROTO: m. Bot. Género de plantas ( Aroton) 
perteneciente á la familia de las Euforbiáceas, 
tribu de las crotoneas, cuyas especies habitan en 
los países tropicales, y son plantas fruticosas, 
sufruticosas ó herbáceas, con las hojas alternas, 
estipuladas, provistas de dos glandulitas en su 
base, enteras, aserradas ó lobuladas y cubiertas 
de pelos estrellados ó de escamitasempizarradas; 
flores en espigas ó racimos axilares ó terminales, 
unas veces cortas y acabezueladas y otras alar- 
gadas, ya con flores de un solo sexo ó ya con 
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masculinas y femeninas reunidas, y en este caso 
con las masculinas en la parte superior y las fe- 
meninas en la inferior; flores masculinas con el 
cáliz quinquepartido, valvado en su estivación; 
corola de cinco pétalos y con estivación arrolla- 
da; cinco glándulas alternas con los pétalos; es- 
tambres en número de 10420 ó alguna vez in- 
definidos, insertos sobre un receptáculo desnudo 
ó velloso, con los filamentos libres, encorvados 
en la estivación, casi erguidos, salientes, y las 
anteras introrsas y adheridas al ápice del fila- 
mento; flores femeninas con el cáliz quinquepar- 
tido y persistente, sin corola y con cinco glán- 
dulas ó apéndices en la base del ovario; éste 
sentado, trilocular, con las celdas uniovuladas y 
terminado por tres estilos bífidos ó partidos en 
numerosas lacinias estigmatosas por su borde 
interno; el fruto es una cápsula tricoca con las 
cocas bivalvas y monospermas. 

ARPADITES: m, Paleont. Género de la tribu 
de los dinaritinos, familia de los ceratítidos, 
suborden de los traquiostráceos, orden de los 
ammonites, clase de los cefalópodos y tipo de 
los moluscos. Este género se caracteriza por pre- 
sentar la cámara de la habitación del animal 
bastante corta, pues sólo ocupa la mitad ó los 
dos tercios de un vuelta; su división en lóbulos 
es completamente normal, presentando los dos 
laterales perfectamente caracterizados; el Jado 
externo es liso, excepto, á veces, enando se ha- 
la provisto de una especie de quilla, de las que 
oxisten otras dos, entre las que está colocado el 
surco medio, y que son lisas ó acanaladas; las 
caras laterales de la concha preséntanse adorna- 
das de costillas plegadas y de dos ó tres series 
de tubérculos ó de espivas más ó menos desarro- 
adas, si bien esto no es general á todas las es- 
pecies, 

El género Arpadites ha sido creado por el na- 
turalista Mojsisovich, presenta formas proce- 
dentes de los ceratites propiamente dichos, y 
sus especies se han encontrado en las formacio- 
nes triásicas, particularmente en los pisos Ila- 
mados nórico y cárnico, en los Alpes. 


ARPÓFILO: m. Bot. Género de plantas (4r- 
póphyllum) perteneciente á la familia de las 
Orquídeas, cuyas especies habitan en los países 
cálidos de América, y son plantas epifitas, con 
los tallos erguidos, las hojas solitarias, coriáceas, 
lineales, generalmente muy largas y encorva- 
das, las flores muy pequeñas, reunidas en espi- 
gas densas, cilíndricas, erguidas y saliendo de 
una espata situada en la base de las hojas. Sus 
especies más importantes son el .Arpópkyllum 
gigánteum Hartw., de Méjico, y sin duda la más 
notable de las especies de este género, de gruesa 
talla, cuyas flores, de color rojo de grosella, for- 
man espigas de unos 30 centímetros y duran va- 
rias semanas; el 4. spicátum Clav. y Lex., de 
Méjico y Guatemala, que tiene las flores rojas y de 
menor tamaño; el 4. cardinale Ldn, y Rohb., es- 
pecie rara de nueva Granada, que florece en ve- 
rano, y cuyas flores son de color rosado claro, 


ARQUEANO, NA: adj. Geol. Dícese de las for- 
maciones inferiores que constituyen la primer 
costra sólida del globo, originadas por la soli. 
dificación de los materiales del mismo. Este 
nombre fué creado por Dana y aceptado por to- 
dos los geólogos americanos para la descripción 
de los llamados por unos estratos cristalinos y 
por otros terrenos primitivos, 

El terrevoarqueano está formado por una se- 
rie muy potente, pero profundamente alterada á 
causa de plegamientos y erupciones muy repeti. 
das, á pesar de lo cual han llegado á dividirle 
en dos pisos los geólogos del país, El inferior ha 
recibido el nombre de laurentino por encontrar- 
se desarrollado en las márgenes del río San 
Lorenzo, y está constituído por gneis; y el supe- 
rior llamado huroniano, por constituirle los bor- 
des del lago Hurón y estar formado por rocas an. 
fibólicas á las que se unen clorita, serpentina, 
epidota y pizarras micácoas y talcíferas; pero se- 
gún algunos geólogos parte de los elementos de 
este piso superior deben separarse, para incluir- 
los en las formaciones sedimentarias más an- 
tiguas, 

La parte inferior del sistema ó terreno ar- 
queano está constituída en el Canadá, según 
los geólogos Billings y Logan, por tres series 
petrográficas diferente, no pudiendo en realidad 
determinarse la cronología de cada elemento por 
la disposición particular que afectan las tres 
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capas de gneis con ortosa, que en la base se 
hace granitoide, al que se unen cuarcitas, piza- 
rras anfibólicas y micacitas; la segunda capa 
está constituida por calizas blancas cristalinas 
y dolomías, con serpentina, grafito, apatito 
fluorina y estratos de gneis subordinados á estos 
elementos; la tercera serie está constituída por 
rocas de feldespato plagioclasa con hiperstena 
piroxeno y anfíbol, * 

` En las cercanías de Grenville ha dado 4 co- 
nocer Logan la constitución del terreno en el 
que la caliza cristalina se intercala entre los 
gneis y presenta naturaleza serpentínica, ha- 
biendo sido en la que se ha descrito la singular 
apariencia de un organismo, que fué descrita 
por Dawson con el nombre de Eozoon cana. 
dense, El gneis de la región de Ottawa es nota- 
ble por la abundancia de anfíbol y por hallarse 
abliados á él anfibolitas y piroxenitas; en este 
sistema, cuya potencia pasa de 1000 m., se han 
observado tres capas de caliza cristalina, una 
de las cuales tiene 500 m. de espesor, pero en 
la mitad de la misma se presentan numerosas 
intercalaciones del gneis, así como capas carga- 
das de piroxeno y anfíbol con grafito, mica, es- 
fena, serpentina y otros minerales, Análogas 
circunstancias se observan en la isla de San Pe. 
dro y Miquelón, donde la caliza se presenta en 
nódulos ó en venas en el gneis, ó bien disemi. 
nada siu apariencia externa y revelada sólo por 
los ácidos en el mismo gneis. 

Han sido señaladas por algunos geólogos en 
las pizarras cloríticas de la parte superior del 
sistema arqueano unas capas de petroxiles, aná» 
logo al gneis compacto, que ha recibido el nom- 
bre de hallefiinta en Suecia, y que están corona- 
das por un sistema de gneis hojoso y micacitas, 
entre las que se observan algunos conglomera- 
dos. En el estado de Nueva York la parte infe- * 
rior del sistema arqueano está constituída por 
gneis pizarroso y gneis porfiroide, alternando 
en capas inclinadas sobre las cuales descansan 
potentes formaciones de areniscas calizas en 
discordancia de estratificación. Estas formacio- 
nes se hallan muy desarrolladas en da orilla de- 
recha del río Mokawk, donde el gneis es gris, 
de naturaleza hojosa y presenta falsas estratifi- 
caciones, como indicando una estructura torren- 
cial, y el gneis porfiroide tiene grandes cristales 
de labradorita y está formado por corrientes 
casi paralelas, que según Barrois pueden proceder 
de erupciones, siendo además un hecho general 
que las rocas inyectadas en las formaciones es- 
tratocristalinas tienden å tomar una estructura 
lamina), según la esquistosidad; intercaladas y 
subordinadas á las anteriores formaciones se 
presentan potentes masas de mineral de hierro, 
bajo la forma de oligisto ó de magnetita, ha- 
biéndose encontrado también potentes yaci- 
mientos de apatito. 

En la América del Sur las formaciones arquea- 
nas se presentan especialmente en la Guayana 
y el Brasil. En la Guayana francesa los mate- 
riales de este terreno los constituyen el gneis y 
las micacitas, de composición completamente 
normal; en las orillas del río Maroní se han en- 
contrado gneis de color gris de naturaleza gra- . 
nitoide y desprovistos de anfíbol, presentándose 
también micacitas, y en la cuenca de Oyapock á 
este sistema inferior se superponen gneis anf- 
bólicos con cipolinos serpentínicos. 

En el Brasil este terreno ba sido descrito por 
Gorzeix, dando á conocer un gneis granitoide 
y otro porfiroide, con grandes cristales de fel- 
despato que ocupan bastante superficie en la ge- 
neral de la roca; el gneis granitoide llega á ve- 
ces á confundirse por su estructura con el ver- 
dadero granito, y por encima de todos estos 
materiales se encuentran micacitas en las que do- 
mina la mica blanca y contienen granate, ha- 
llándose coronadas á su vez por pizarras micá- 
ceas untuosas al tacto y con mica blanca ó ver- 
de; esta última roca puede á veces cargarse de 
cuarzo y pasa á constituir una cuarcita, Ó más 
generalmente las areniscas flexibles tan conoci- 
das en el Brasil; sobre estas cuarcitas descansan, 
en concordancia de estratificación, las pizarras 
con itabiritas, conteniendo intercalaciones de 
caliza cristalina y coronadas por las cnarcitas 
del piso de Itacolumy, si bien estas últimas ya 
no forman parte del terreno arqueano. 

Para atribuir á este terreno un origen meta- 
mórfico algunos geólogos se fundaron en la pre- 
sencia muy frecuente del grafito entre sus ele- 


| series principales; primero aparecen potentes l mentos constitutivos, admitiendo en principio 
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que el carbono era siempre necesariamente de 
origen orgánico; pero indudablemente esta afir- 
mación no puede admitirse como categórica, pues 
en el apatito, que también se consideraba como 
de origen orgánico, se ha demostrado hoy el ori- 
gen completamente ígneo de muchas de sus va- 
riedades, que existen en rocas eruptivas é ígneas, 
como en las lavas basálticas; por esta considera- 
ción su presencia en extensos yacimientos entre 
las rocas arqueanas del Canadá tiene importan- 
cia y representación análoga ála que presentan 
los cipolinos, la magnetita y el oligisto. Si bien 
por este lado no puede afirmarse la existencia 
del reino orgánico en este terreno, según algu- 
nos autores es indudable su existencia eu las 
formaciones americanas y aun fuera de ellas, 
pues no debe olvidarse la impresión de un vege- 
tal recogida por Sismondi en un trozo de gneis 
de la Valtelina, si bien algunos autores conside- 
ran que no es más que una cristalización dendrí- 
tica de pirita, debiendo además tener en cuenta 
que el gneis procedía de un bloque errático que 


- imposibilitaba fijar su yacimiento, pudiendo muy 


bien pertenecer á uno de los varios terrenos de 
aspecto gnéisico que no es raro encontrar en las 
formaciones delos Alpes, pues especialmente en 
la región austriaca el terreno carbonífero toma 
á veces, por la naturaleza de sus sedimentos, el 
aspecto de los terrenos primitivos. a 

El concepto de más valor para la aparición de 
la vida en estos terrenos le dió el descubrimien- 
to de un organismo animal en los cipolinos del 
Canadá, que recibió el nombre de Lozoon, Fué 
hallado este supuesto organismo en el año de 
1863 por Mac Mullen en la más elevada de las 
capas calizas del piso laurentino, constituída 
por una caliza serpentínica bastante porosa, for- 


"mada de capas alternativas de serpentina ó de 


piroxeno y de carbonato de cal, y que se presen- 
ta como dividida por tabiques, constituyendo 
una estructura particular que, estudiada por los 
geólogos Dawson, Carpenter y Rupert Jones, 
creyeron reconocer en ella una estructura orgá- 
nica, debida á un foraminífero, que recibió el 
nombre de Eozoon canadense. Muy poco después 
Gumbel anunció el descubrimiento del Lozoom 
baváricum en las calizas primitivas de Baviera, 
y la existencia del mismo fósil en los mármoles 
serpentívicos de Finlandia, Sajonia, Silesia y 
Hungría. Influídos, sin duda, por la novedad 
del descubrimiento, dieron á conocer Hochstetter 

Garrigon hechos análogos en Bohemia y en los 

irineos. Todos los anteriores datos fueron viva- 
mente combatidos por King y Rowney, que en- 
contraron exactamente la estructura del Zozoon 
en una oficalcia moderna de la isla Skye, y des- 
pués por los geólogos Perry y Burbank, que 
afirmaban que el Zozon de Massachusets esta- 
ba conterido en un verdadero filón calizo; así la 
discusión, ha sido precisa la opinión casí unáni- 
mo de la mayoría de los paleontólogos, al frente 
de los cuales figura Zittel, y el minucioso estu- 
dio debido 4 Moviús, para que se considere al 
Eozoon como un simple "accidente petrográfico 
susceptible de producirse siempre que se realiza 
una mezcla íntima de caliza y serpentina, pu- 
diendo, por consiguiente, afirmarse que tanto 
las formaciones arqueanas de América como los 
terrenos primitivos ó estratocristalinos de Euro- 
pa están desprovistos de restos orgánicos y me- 
recen en absoluto el nombre de azoicos con que 
generalmente se les designa, desechando por aho- 
ra el de eozoicos con que han querido adjetivar- 
los algunos autores, 


ARQUEASTERIA: f. Paleont, Género de la fa- 
milia de los encrinastéridos, orden el los estelá- 
ridos, clase de los asteroideos y tipo de los equi- 
nodermos. Se caracteriza esta estrella de mar 
fósil por presentarse de un contorno pentago- 
nal y bastante aplastada, con los brazos bas- 
tante estrechos y en forma general de lanceta, 
presentando en su cara inferior un borde com- 
puesto por una fila simple de placas marginales 
lisas. En el canal ambulacral, que es bastante 
largo, hay dos series de placas marginales, de 
forma oblonga y alternadas entre sí, siendo es- 
tas placas ambulacrales muy características; los 
espacios interbraquiales son bastante grandes y 
de forma triangular por la cara inferior, pare- 
ciendo no haber estado cubiertos en el animal 
vivo más que por una membrana. La boca está 
rodeada por cinco ó 10 placas ovales, y la cara 
Superior de los brazos se presenta cubierta por 
dos ó cuatro filas de placas, 
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El género Archesterías fué creado por el na- 
turalista Müller, y pertenece á las formaciones 
del terreno devónico, 


ARQUELURO m. Paleon£. Género de la familia 
de los félidos, orden de los carnívoros, clase de 
los mamíferos y tipo de los vertebrados, Es una 
de las fieras completamente fósiles, y que esta- 
blece una especie de transición entre otra forma 
también fósil que ha recibido el nombre de Ma- 
cheerodus, y algunas especies del actual género 
Felix. Era digitígrado y presentaba cinco dedos 
en las extremidades anteriores y cuatro en las 
posteriores; la cabeza fuerte, robusta y muy re- 
dondeada, con grandes crestas y rugosidades 
qae indican la iuserción de potentes músculos. 
Lo más característico en este género era la fór- 
mula dentaria, que le separa muy perfectamente 
de todas las formas actuales de los félidos: cons- 
taba ésta de menor número que en los vivien- 
tes, Ó sea: 
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siendo de notar el potente desarrollo de los ca- 
ninos superiores, que eran comprimidos y con el 
barde posterior mny frecuentemente dentado. 

El género Archelurus ha sido creado y des- 
crito por el naturalista americano Cope, y pro- 
cede de las formaciones del terreno terciario 
mioceno del Oregón, donde se ha encontrado en 
unión con especies del género Hoplophoneus, 
que es bastante más parecido al género Machas- 
rodus. 


ARQUEMORA; f. Bot, Género de plantas ( Ar- 
chemora ) perteneciente á la familia de las Um- 
belíferas, tribu de las peucedáneas, cuyas espe- 
cies habitan en el Norte de América, y son 
plantas herbáceas, propias de sitios palustres, 
con el tallo cilíndrico, las hojas con ol limbo 
abortado ó convertido en filodio, agudas y fistn- 
losas; los iuvolucros é involuerillos formados de 
cuatro ó cinco folíolas aleznadas, y las flores 
blancas; cáliz con el limbo quinquedentado; pé- 
talos acuminados y revueltos; fruto planocom- 
primido y casi sovado; mericarpios con cinco 
costilas filiformes y algo aquilladas, equidistan- 
tes y aproximadas, las laterales prolongadas en 
una margen membranosa casi tan ancha como 
la semilla, con una banda glandulosa en cada 
vallecito y dos en la cara comisural; carpóforo 
bipartido; semilla comprimida, 


ARQUEO: Paleont. Género de la familia de los 
escómbridos, suborden de los acantopterigios 
propiamente dichos, orden de los acantopteri- 
gios, grupo de los anartroptéridos, subclase de 
los teleosteos, clase de los peces y tipo de los 
vertebrados. Caracterízase este género porque 
presentaba el cuerpo bastante largo y más ó 
menos comprimido, debiendo tenerle cubierto 
de escamas de muy pequeño tamaño, con las na- 
daderas ventrales colocadas debajo de las pecto- 
rales y que rara vez debían faltar, presentando 
una nadadera dorsal anterior bastante más des- 
arrollada que la posterior y por completo sepa- 
rada de ella, debiendo ser, análogamente á lo que 
ocurre en las formas actuales de este grnpo, de 
consistencia y naturaleza espinosa, en tanto que 
la posterior es blanda. 

El género Archaus débese al especialista en el 
estudio de estos peces, Agassiz, presentándose 
sus restos en las formaciones del terreno tercia- 
rio antiguo, ó sea el eoceno, en unión de otra 
porción de formas también descritas por el mis- 
mo autor, y que son muy análogas á ésta, si 
bien la característica genérica no está completa. 
mente conocida, 


ARQUEOCIDARIO: m. Paleont, Género de la 
subfamilia de los arqueocidarios, familia de los 
periscoequínidos, orden de los paleoequínidos, 
clase de los equinoideos y tipo de los equinoder- 
mos. Caracterízase este erizo de más fósil por 
presentar las placas interambulacrales dotadas 
de un gran tubérculo en el qne se articnlaba 
una púa; la forma general del caparazón era es- 
férica, aunque irregular, porque las placas inter- 
ambulacrales se hallan más ó menos imbricadas 
las unas con las otras; el ano está situado en el 
aparato apical y la boca debía estar dotada de 
mandíbulas; las áreas interambulacrales están 
compuestas de tres á ocho filas de placas calizas 
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de forma hexagonal, que se unen las unas con 
las otras por sus bordes laterales ó superiores, 
presentando el mamelón ó tubérculo, en el que 
hemos dicho se articulaba una púa en forma de 
maza, bastante robusta y larga y espinosa en to- 
da su superficie. , 

Las placas adambulacrales tienen un períme- 
tro pentagonal y las áreas ambulacrales son es- 
trechas, con dos series de pequeñas placas tala- 
dradas por poros irregulares, El género .Archozo- 
cidaris débese al naturalista Mac-Cuoy y perte- 
nece á las formaciones de la caliza carbonífera, 
presentándose una de las más típicas especies, 
que es la Wortheni, en las formaciones de San 
Luis, en el estado de Missouri, Este género 
presenta una gran variedad de formas que han 
dado lugar á,la constitución de varios subgéne- 
ros, entre los que son de notar el Lépidocidaris 
de Meek y Worden, que pertenece á las mismas 
formaciones, así como el Lépidochinus de Hall, 
si bien procede del terreno devónico, siendo por 
consiguiente más moderno el Zocidaris, descrito 
por Desor. como del terreno pérmico, 


ARQUEOMIO: m. Paleont. Género de la fami- 
lia de los lagostómidos, orden de los roedores, 
clase de los mamíferos y tipo de los vertebra- 
dos. Caracterízase esta especie de chinchilla fó- 
sil por presentar una dentadura bastante se- 
mejante ála de la liebre, á la que debía parecer- 
se sin duda alguna en su aspecto exterior, si 
bien era aún más análogo al actual género La- 
gídiun, presentado como él las extremidades 
anteriores con cuatro dedos, y los dientes mola- 
ressin raíces y provistos de tres pequeñas lámi- 
nas de esmalte, presentándose las filas de ambas 
mandíbulas convergentes hacia adelante; el arco 
cigomático no presentaba apófisis en la parte 
inferior, y el agujero infraorbitario era grande 
para dejar paso al masetero, siendo muy planas 
las fosas temporales; las clavículas eran com- 
puestas y la tibia y el peroné estaban separados, 
indicando por su tamaño que eran más grandes 
las extremidades anteriores que las posteriores. 
Los restos del género 4rcheomys se han encon- 
trado en las formaciones terciarias de algunos 
puntos de Francia, 


ARQUEONISCG: m. Paleont. Género de la 
tribu de los arqueoliscinos, familia de los cimo- 
toideos, orden de los isópodos, grupo de los ar- 
tostráceos, subclase de los malacostráceos, clase 
de los crustáceos y tipo de los artrópodos. 

Este importante crustáceo fósil, que ha dado 
nombre á la tribu de que forma parte, debía 
presentar las piezas bucalos dispuestas para la 
succión; la cabeza era de pequeño tamaño y el 
tórax estaba compuesto de seis segmentos, de 
los cuales los dos primeros debían estar soldados 
entre sí, presentando en conjunto el tórax una 
forma semicircular; el abdomen estaba consti- 
tuído por seis segmentos bastante cortos pero 
muy anchos, y la placa caudal presentaba el 
aspecto de un collar; en la cola debía presentar 
apéndices que llevan dos láminas en forma de 
nadaderas. 

El género Archuezoniscus débese al naturalista 
Milne-Edwards y pertenece á las clásicas for- 
maciones de Purbeck, en Inglaterra, que corres- 
ponden al subpiso más moderno del período 
oolítico. 


ARQUEOZONITO: m. Paleont. Género de la 
familia de los helícidos, suborden de los estilo- 
matóforos, orden de los pulmonados, clase de 
los gasterópodos y tipo de los moluscos, El gé- 
nero Archecozoniles se caracteriza por ser una 
concha completamente arrollada en espiral, de 
un tamaño bastante grande para permitir al 
animal retirarse por completo dentro de la mis- 
ma; es la concha gruesa y resistente, con la es: 
piral bastante alta, 4 la que corresponde un om- 
bligo bastante profundo y ancho; la abertura 
algo irregular bordeada por un labio interno 
bastante cortante. Fué creado este género por el 
naturalista Sandberger, y no presenta verdade- 
ras analogías más que con algunas especies de 
de Zonites que proceden de la caliza carbonífera 
y se distinguen por la menor consistencia que 
presenta la concha, que es delgada y brillante 
por la cara inferior y granulosa por la superior. 


ARQUIÁCEA (de Archiac, n. pr.): fe Paleont, 
Género de la tribu de los equinolampinos, fami- 
lia de los casidúlidos, suborden de los atelostó- 
midos, orden de los irregulares, subclase de los 
euquinoideos, clase de los equinoideos y tipo de 
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los equinodermos. En este erizo de mar fósil la 
forma general es ovalada y truncada en la parte 
posterior, correspondiendo á una concavidad 
bien manifiesta; la parte superior es abombada 
y los ambulacros son de forma petaloidea, pre- 
sentando poros conjugados; estos ambulacros se 
deprimen en la proximidad de la boca y llevan 
números pares de poros bien desarrollados, cons- 
tituyendo lo que se llaman filodios, distinguién- 
dose entre ellos unos binchamientos en forma 
de labios, dando lugar en conjunto á coustituir 
nna elegante estrella que forma el floscelo que 
rodea la boca; es ésta de forma redondeada ó 
pentagonal y está colocada un poco anterior ála 
parte media de la cara inferior; el ano está in- 
mediatamente unido al aparato apical, que es 
compacto y presenta un canal bastante profun» 


Lo más característico y distintivo del género 
Archiacia es el presentar el ambulacro anterior 
con una forma y estructura diverss de todos los 
restantes, que ha sido motivo para que algunos 
autores dudaran en su clasificación. Débese este 

énero al naturalista Agassiz, y se ha encontra- 
do en las formaciones cretáceas, 


ARQUIBUTEO: m. Zool, Género de aves del 
orden de las rapaces, familia de las falcónidas, 
tribu de las buteoninas, establecido por Brehm, 
y cuyos principales caracteres son los siguientes: 
cabeza ancha, gruesa y deprimida; pico corto, 
alto, ancho en la base, muy comprimido, encor- 
vado desde la base y sin dientes; cara sólo des- 
nuda entre las aberturas nasales; alas mediana- 
mente agudas, con la tercera ó quinta remeras 
las más largas; cola algo corta y truncada; tar- 
sos largos y del todo plumosos; dedos cortos, 
débiles y unidos en la base; cuerpo algo obeso. 
Son aves de mediano tamaño, pero bastante 
útiles, porque destruyen gran número de peque- 
nos roedores, ratas, ratones, musarañas, arvíco- 
las, etc., es decir, de mamíferos que son perju- 
dicialeg ó molestos para el hombre; y aunque á 
veces destruyan también alguna ave insectívora, 
es sólo excepcionalmente cuando no encuentran 
su presa ordinaria y preferida. Nunca hacen su 
presa en los gallineros y palomares, como hacen 
algunas rapaces, ni tampoco tienen fuerza para 
destruir la caza; así que realmente es inexcusa- 
ble la persecución que, confundiéndolas con los 
milanos, so les suele hacer. Su nido le constru- 
yen generalmente en las roeas y en los grandes 
árboles aislados, pero en nuestros países se pre- 
sentan más bien como aves de paso que sólo nos 
visitan en la buena estación, pasando el invier- 
no en África. 

La especio más conocida de este género es el 
Arquibuteus lagopus Gm., algo común en Fran- 
cia, y que sólo ha sido observada en España en 
la provincia de Gerona por Vayreda. Mide unos 
68 centímetros, y su coloración es bastante va- 
riable. El tipo más ordinario es de color pardo- 
negrazco por encima con el borde de las plumas 
un poco más elaro; la parte inferior de color 
pardo con manchas grises formando bandas 
transversales en el vientre y longitudinales en 
la garganta y pecho. La cola es parda con rayas 
ó bandas pardas más claras en número de 10 ó 
12. Algunas variedades sor de color amarillento 
casi blanco; las patas están plumadas hasta los 
dedos; éstos y la cara son amarillos; el iris de 
color de avellana y el pico negruzco. 


ARQUIDAMO I: Biog. Rey de Esparta de la 
dinastía de los Próclidas. Subió al trono en 620 
a. de J. C., y reinó seis años. 


— ARQUIDAMO II: Biog. Rey de Esparta do la 
dinastía de los Próclidas. Reinó de 476 4 428 
antes de J.C. Sometió á los ilotas sublevados y 
los mesenios, que se habían fortificado en el mon- 
te Itomo. Esta guerre, que dnró diez años (466- 
455), lleva el nombre de la tercera guerra de Me- 
señía. Tomó parte en la guerra del Peloponeso, 
se apoderó de Plates, é invadió tres veces el 
Ática, 

~ ARQUIDAMO 111: Biog. Bey de Esparta de 
la dinastía de los Próclidas. Reinó de 361 á 338 
antes de J.C. En la guerra sagrada siguió el par- 
tido de los focios, y se honró por su humanidad 
para con los delfos vencidos. Murió socorriendo 
á los tarentinos contra los romanos. 

~- Arquipamo IV: Biog. Rey de Esparta de 
la dinastía de los Próclidas. Reinó de 296 á 261 
antes de J.C. Fué vencido en las puertas de Es- 
parta en 293 por Demetrio, hijo de Antígono, 
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ARQUIDIO: m, Bot. Género de plantas f Ar- 
chidium ) perteneciente al tipo de las muscineas, 
clase de los musgos, orden de 
milia de los Fascáceos, cuyas especies se carac- 
terizan por tener el tallo delgado y ramoso; las 
hojas nerviadas y ligeramente denticuladas; las 
flores hermafroditas; la cápsula sentada, globo. 
sa, obtusa y lisa; las esporas poco numerosas, 
grandes y poliédricas, y la cofia desgarrada irre- 
gularmente. Su especie más notable es el .Archt- 
diuwm fascoides Brid., que tiene el tallo delgado, 
ramificado, las hojas nerviadas, ligeramente den- 
ticuladas, las caulinares Janceolado-espaciadas 
y las periqueciales lanceoladolineales; cápsula 
sentada, globulosa, obtusa, con esporas grandes 
y la cofia muy pequeña. Se encuentra en los 
montes y bosques en primavera. 


ARQUITEA: f. Bot. Género de plantas ( Archy- 
tæa) perteneciente á la familia de las Olaciná- 
ceas, cuyas especies habitan en los países tropi- 
cales de Africa, y son plantas arbóreas, con ès- 
pinas axilares, hojas alternas, compuestas de dos 
folíclas oblongas ú ovales, coriáceas, enterísimas 
y sin estípulas; flores axilares, verdosas y con 
olor agradable, dispuestas en cimas; cáliz de 
cinco sépalos caedizos, valvados en la estivación; 
corola de cinco pétalos insertos en la base de un 
disco glanduloso que ciñe la base del ovario, 
lanceolados, estrechados en la base, valvados en 
la estivación y patentes en la antesis; 10 estam- 
bres insertos con los pétalos, con los filamentos 
aleznados, y las anteras introrsas, biloculares y 
longitudinalmente dehiscentes; ovario libre, 
oblongo, muy velloso, quinquelocular, con un 
solo óvulo anátropo y colgante del ápice del án- 
gulo central de cada celda; estilo filiforme sen- 
cillo y estigma sentado; el fruto es una drupa 
abayada, ovoidea, aguda, con el endocarpio le- 
ñoso, pentagonal, unilocular por aborto y mo- 
nospermo; semilla invertida, con la testa fibro- 
sa y la endopleura membranosa; embrión ortó- 
tropo en el eje de un albumen carnoso, con los 
cotiledones aovados, y la raicilla cilíndrica, sú- 
pera y la plúmula formada de dos hojuelas, 


* ARRECIFE: Geol, Llámase así en Geología 
cada una de las construcciones producidas por 
algunas especies de animales coralarios de natu- 
raleza caliza y que constituyen los arrecifes co- 
ralinos ó islas de coral, que actualmente son el 
más importante de los resultados de las causas 
constructoras en Geología dinámica, 

La formación de los arrecifes de coral se rea- 
liza siempre en aguas cuya temperatura no des» 
cienda de 20°, El crecimiento del.coral está man- 
tenido por esta agua caliente y por la descarga 
de la dulce y cenagosa que aportan al mar los 
grandes ríos. Una de las condiciones esenciales 
para la formación de los arrecifeses la abundan- 
cia de alimento para los constructores, el cual 
parece es suministrado por las grandes corrien- 
tes ecuatoriales; de aquí que no se produzcan 
estas construcciones en todos los sitios que se 
asientan en la misma latitud, sino donde aflu- 
yen dichas corrientes poderosas, Darwin y Dana 
han notado que los coralarios constructores no 
pueden vivir á profundidades de más de 15 á 20 
brazas. Tampoco resisten el aire libre, ni aun de 
un modo pasajero, ni en agua demasiado cena- 
gosa. Varios ejemplares de especies adheridas al 
cable transatlántico entre la Habana y Key West 
han permitido fijar la evantía de su crecimiento, 
que os de una á 2 $ pulgadas cada siete años, 
Á, Agassiz estima que en los arrecifes de la Flo- 
rida las construcciones de estos pólipos se alzan 
á la superficie desde una profundidad de 7 bra- 
zas en mil á mil doscientosaños. Cuando empie- 
zan á crecer log arrecifes de coral frente á una 
línea de costa ó á un banco submarino conti- 
núan avanzando hacia afuera, colocándose la 
parte viviente al exterior, mientras que en el 
centro la masa consiste en corales muertos y se 
rellena de caliza blanca compacta. La región de 
estas formaciones del Pacífico posee 290 islas de 
coral según Dana, además de los arreciles que 
se extienden en torno de ellas: existen igualmen- 
te en el Océano Indico y en el Mar Rojo. El gran 
arrecife de la Australia alcanza 1250 millas de 
largo y de 10 4 90 do ancho. 

as rocas coralinas edificadas por el crecimien- 
to continuo de los pólipos van perdiendo gra» 
dualmente su estructura-orgánica para adquirir 
un carácter cristalino en un todo semejante al 
de las antiguas calizas, á causa de la infiltración 
de agua en su masa, la cual acarrea el carbonato 


los briínidos, fa-. 
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de cal y le deposita en los poros y grietas, al 
modo que crece una estalactita. Grandes canti. 
dades de arena caliza y barro son producidas por 
las rompientes que baten el arrecife. Este detri. 
tus es lavado y sacado fuera en parte, donde ce. 
mentado por disolución y redepositado, ayuda 
la consolidación de la roca. Muchos detritus de 
lava se mezclan con la arena coralina y el ba- 
rro alrededor de las islas volcánicas, interestra. 
tificándose en capas ó mantos, 

Según Darwin, la causa general que motiva 
la posibilidad de formarse los arrecifes es un 
elevamiento lento y progresivo del fondo del 
mar, 

Muchas veces se alzan con pendientes de me. 
diana inclinación desde una profundidad de 2000 
pies hasta alcanzar la superficie del mar, Pero 
como los pólipos constructores no subsisten 4 
una profundidad mayor de unos 40 metros y mo 
pueden haberse desarrollado hacia arriba, Dar- 
win infiere que las regiones en que se originan 
estas formaciones experimentan lentos alzamién- 
tos progresivos aJternantes con depresiones. Las 
nuevas generaciones de pólipos, para no salir del 
medio que necesitan para su existencia, están 
obligadas á irse estableciendo en la parte más 
elevada del arrecife que se hunde, y á construir, 
por consiguiente, en altura y no en anchura, De 
aquí resultan en. el transcurso de los siglos las 
islas de forma circular (atolls). Cada una de ellas 
corresponde á una isla hundida, alrededor de la 
cual los pequeños animales del coral se ban es- 
tablecido construyendo por de pronto una cin- 
tura de arrecifes que se acuesta contra la isla, 
Comenzando el lento descenso del fondo del mar, 
viene con él el hundimiedto de la isla y de los 
corales que se desarrollan alrededor de ellas. 
Desaparece, en fin, la isla bajo las aguas; pero * 
los corales continúan creciendo y se mantienen 
al mismo nivel, fijándose siempre á las partes 
superiores del polípero, formando así los atolls, 
La superficie de descenso del fondo del Pacífico 
parece tener 1200 millas de largo por 400 de 
ancho, Esta teoría, aceptada al principio de un 
modo universal por los geólogos, ha sido recien- 
temente combatida, especialmente por Murray 
y Agassiz, los cuales no creen necesario el le- 
vantamiento del fondo del mar para el alzamien- 
to de las islas y arrecifes madrepóricos. Opinan 
que éstos comenzaron su obra en una plataforma 
preparada por ellos y alzada al compás del cre- 
cimiento de los bancos calizos submarinos á fa- 
vor de las corrientes oceánicas, temperatura 
abandonada y alimento abundante, 

En 1868 C. Semper indicó que en muchos ca- 
sos que él señalaba no tenía aplicación la teoría 
de Darwin. Las islas Palaos, y el extremo occi- 
dental del Archipiélago de las Carolinas, ofre- 
cen tres arrecifes en su extremidad N., mientras 
que en la opuesta, á 60 millas solamente, hay 
islas coralinas y otras enteramente destitul- 
das de estas formaciones animales. En vista de 
esto, Semper entiende que los políperos se han 
desarrollado á favor de condiciones peculiares de 
corrientes y erosiones marinas, simultáneamen- 
te con un movimiento de alzamiento más bien 
que de descenso. En 1870 J. J. Rein mencionó 
el caso de las Bermudas como comprobación de 
la teoría del crecimiento ascendente de Jas acu- 
mulaciones calizas sin movimiento de descenso, 
Más recientemente Murray, cuyos trabajos en la 
expedición del Challenger le permitieron exami- 
nar detalladamente muhcos arrecifes de coral, 
insiste en que sus barreras no implican necesa- 
riamente un descenso y que les es dado crecer 
fuera del suelo en la cima de un talud de restos 
suyos roto por las olas, pudiendo aparentar que 
consisten en coral sólido que se ha alzado del 
fondo durante un movimiento de depresión, 
siendo así que sólo por la parte superior está 
constituída de corales no triturados qne se han 
desarrollado allí. Añade además que en los ma- 
res coralíferos parece haber siempre productos 
volcánicos y que todas las rocas no calizas que se 
ven ahora en ellos son de dicho origen; así que 
los pisos submarinos situados bajo el límite in- 
ferior de los crecimientos de Jos corales pueden 
haber servido para proporcionar el nivel conve- 
niente para la acumulación gradual de los restos 
de organismos, Donde la eminencia primordial 
se alza sobre el mar la parte saliente puede ha- 
ber sido rebajada en el límite inferior de la ee- 
ción denudante, hasta cambiarse en una plata- 
forma en la que los corales construyeran sus 
arrecifes hasta el nivel de las aguas superiores. 
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“Si la denudación fué menor ó el cono más ele- 
vado el núcleo del volcán originario quedaría 
somo una isla, á cuyos lados puede crecer una 
barrera de arrecifes ó un talud cayos detritus 
forman pendientes hacia afuera. Según esta ma- 
nera de ver, la anchura de un arrecife da en 
cierto modo la medida de su antigüedad. 

Desde luego surge la objeción de que explica- 
ción semejante requiere la existencia de muchos 
picos volcánicos á la profundidad adecuada para 
el crecimiento de los corales, lo cual no se armo- 
niza con el crecido número de verdaderos atolls 
gue existen; pero Murray contesta á esto que al 
límite conveniente para la iniciación del edificio 
coralino se lega de muchos modos. Las olas pue- 
den dejar reducidas las islas volcánicas meros 
bancos, como da isla Graham en el Mediterráneo. 
De otra parte, los picos «volcánicos submarinos, 
aunque fueran en su origen demasiado bajos, han 
alcanzado á veces la zona de los corales por el 
constante depósito de detritus orgánicos mari- 
nos, como foraminíferos, radiolarios, pterópodos, 
gte., que como antes hemos dicho son muy abun- 
dantes en la zona elevada de las aguas y å modo 
de lluvia están cayendo sin cesar á las profundi- 
dades. Además nota este observador que los co- 
rales muertos atacados por la acción disolvente 
del agua del mar son acarreados en disolución 
tanto por el lago que corona ó coronó en otros 
tiempos de la isla, como por la parte de la super- 
ficie externa del arrecife, que de esta manera se 
vuelve mny escarpada. Por su parte el profesor 
A. Agassiz ba llegado á conclusiones semejantes 
mediante exploraciones detalladas de los arreci- 
fes de coral y bancos submarinos de las Indias 
occidentales y de las islas Hawai. Cree él, como 

. hemos dicho, que las barreras y los arrecifes se 
han alzado sin la ayuda de un descenso del fon- 
do del mar, sobre un suelo ó plataforma prepa- 
rado por ellos mediante el crecimiento de bancos 
calizos submarinos donde se reunían condiciones 
favorables de temperatura, alimento y corrientes 
oceánicas. 

En definitiva, parece que el vasto hundimien- 

- to de Océano exigido por la teoría de Darwin no 
puede deducirse del modo como se han construi- 
do los arrecifes de coral, La existencia de franjas 
y arrecifes de coral y la de atolls, que prueba la 
estabilidad del nivel 6 acaso el Jevantamiento 
del fondo, ha sido grabada de tal modo en la re- 
gión de las Indias occidentales, que cabe inducir 
ocurra lo mismo en todos los mares coralíferos, 
No es esto negar que las condiciones necesarias 
para la formación de semejantes construcciones 
puedan darse en ocasiones á consecuencia de mo» 
vimientos de dencenso; el hecho de la sumersión 
se revela en muchos casos por la profundidad de 
los lagos de ciertas islas de coral que alcanzan 
hasta 40 brazas, si bien á ella ha podido contri- 
buir la acción disolvente del agua del mar. 


* ARRENDAMIENTO: Legisl. Hácese preciso, 
para completar la matería con respecto al impor- 
tante contrato de arrendamiento, exponer, como 
lo haremos, con todo detallo, las disposiciones del 
Código civil relativas al mismo; seguiremos para 
ello el mismo orden por el Código establecido, 

El contrato de arrendamiento en general. — De- 
dica el Código un capítulo, el I del título IV, $ 
la definición del arrendamiento y á la diferen- 
ciación de sus especies, siendo por lo tanto un 
capítulo teórico y meramente doctrinal donde 
nada se preceptúa, y que es en realidad tan sólo 
introducción al desarrollo de lo legislado sobre 
el arrendamiento. Apartándose el Código del 
Proyecto de 1851, que se limitó á dar una defini- 
ción genérica del arrendamiento que comprendie- 
ra todas sus clases, no da por su parte definición 
gouérica alguna, indicando las dos especies del 
arriendo y definiendo cada especie separadamen- 
te; ha seguido en esto el método del Código fran- 
cés, tomando de él hasta las definiciones parcia- 
les, con variantes muy ligeras, He aquí lo expre- 
sado en el Código: 

El arrendamiento puede ser de cosas, de obras 
$ de servicios. En el arrendamiento de cosas, una 
de las partes se obliga á dar á la otra el goce ó 
uso de una cosa por tiempo determinado y pre- 
cio cierto, En el arrendamiento de obras ó servi- 
cios, una de las partes se obliga á ejecutar una 
Obra ó á prestar á la otra un servicio por precio 
cierto. Los bienes fongibles que se consumen con 
el uso mo pueden ser materia de este contrato 
(Arts, 1542 á 1545). 

De los arrendamientos de fincas rústicas y ur- 
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tanas. — Prescindiendo de la definición de arren- 
dador y arrendatario que da la ley, y fijándose 
en los demás artículos tratados en el Código bajo 
el epígrafe enunciado, se advierte que hay en 
ellos tanta novedad en los preceptos como ma- 
teria tratada. Como dice Falcón, á quien segui- 
mos, nuevo y no destituido de importancia es el 
precepto del artículo 1547, porque revela todo 
un sistema, De su contexto se desprende que en 
general la forma de los arrendamientos es libre, 
Pueden estipularse de palabra ó pueden pactarse 
por escrito, Sólo será necesario que un arriendo 
ya conventdo se formalice en escritura pública, 
cuando haya de inscribirse en el Registro de la 
Propiedad, y ya sabemos que en el Registro nose 
inscriben más que los arrendamientos de predios 
en quo el arrendatario adquiera un derecho real, 
es decir, aquellos cuya duración exceda de seis 
años, ó en que se anticipen tres anualidades de 
renta, Algunos Códigos modernos fijan una cuan- 
tía, llegando á la cual el precio anua! del arrien- 
do y la escritura pública son un requisito ne- 
cesario. En lo único que discrepan es en la can- 
tidad que ha de servir de tipo regulador. El de 
Guatemala la fija en 500 pesos, exigiendo que 
en este caso se pruebe el arrendamiento por es- 
critura pública ó privada, ó por confesión de 
parte. El de Méjico la fija en 300 pesos, man- 
dando que, en pasando de esta suma, se otorguen 
por escrito, y por escritura pública cuando pasan 
de 1000 pesos y la finea es rústica. Nuestro Pro- 
yecto de 1891 había establecido la suma de 100 
duros. Ñ 

El Código francés no impone forma determi- 
nada al contrato de arrendamiento, pero niega 
eficacia al verbal y no admite sobre él la prueba 
de testigos cuando el arrendador niega el con- 
trato y éste no ha comenzado á tener cumpli- 
miento, No es esta, sin embargo, la cuestión que 
resuelve el artículo 1547 de nuestro Código, aun- 
que también se refiere á arrendamientos verba- 
les, La cuestión es más concreta: no versa precie 
samente sobre la existencia del contrato, si no 
sobre el precio convenido. El Código no recono- 
ce en este caso la existencia del contrato, y obli- 
ge al arrendatario á desolver la cosa arrendada 
abonando la renta proporcional que corresponda, 
Nueva es también la disposión del artículo 1548, 
é inspirada en el temor de que los padres, tutores 
ó maridos dejen los predios que administran li- 
gados á contratos de larga duración, y no carece 
de precedentes en los Códigos modernos, 

Pero son nuevos sobre todos los preceptos re- 
lativos al subarriendo. Aunque este punto no 
estaba con la claridad suficiente definido en las 
leyes romanas vi en las de Partida, era opinión 
muy generalizada entre los jurisconsultos que, 
sin consentimiento expreso del dueño, nadie tie- 
ne derecho å subarrendar las cosas que recibió 
para su uso; y de acuerdo con esta opinión se 
dictaron la ley 8,%, tít. X, lib. X de la Novísi- 
ma Recopilación sobre predios urbanos, y el de- 
creto de las Cortes de Cádiz de 8 de junio de 
1813 para las fincas rústicas. Ese os también el 
principio que han adoptado la mayor parte de 
los Códigos modernos, porque es el que más res- 
peta la intención de los contratantes y el que 
más estimación concedo á la propiedad. Nuestro 
Código, apartándose por completo de las iradi- 
ciones recibidas, y poniéndose en oposición con 
la corriente de las opiniones modernas, ha sen- 
tado un principio contrario, El subarriendo es 
permitido, según este principio, como expresa- 
mente no se haya probibido. Nuestro Código 
hace una presunción en favor de los arrendata- 
rios, y la mayor parte de los Códigos modernos 
la hace en favor de los propietarios. He aquí se- 
fialada la diferencia entre unos y otros. Veamos 
ahora las disposiciones del Código con respecto 
al arrendamiento de fincas rústicas y urbanas, 

Se llama arrendador al que se obliga á ceder 
el uso de la cosa, ejecutar la obra ó prestar el 
servicio, y arrendatario al que adquiere el uso 
de la cosa ó el derecho ála obra ó servicio queso 
obliga á pagar. Cuando hubiere comenzado la 
ejecución de un contrato de arrendamiento ver- 
bal, y faltare la prueba del precio convenido, el 
arrendatario devolverá al arrendador la cosa 
arrendada, abonándole, por el tiempo que la 
haya disfrutado, el precio que se regule. El ma- 
rido relativamente á los bienes de su mujer, el 
padre y tutor respecto á los del hijo ó menor, 
y el administrador de bienes que no tenga po- 
der especial, no podrán dar en arrendamiento las 
cosas por término que exceds de seis años, Con 
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relación á terceros, no surtirán efecto los arren- 
damientos de bienes raíces que no se hallen de- 
bidamente inscritos en el Registro de la Propie- 
dad. Cuando sn el contrato de arrendamiento 
de cosas no se prohiba expresamente, podrá el 
arrendatario subarrendar en todo ó en parte la 
cosa arrendada, sin perjuicio de su responsabi- 
lidad al cumplimiento del contrato para con el 
arrendador. Sin perjuicio de su obligación para 
con el subarrendador, queda el subarrendatario 
obligado á favcr del arrendador para todos los 
actos que se refieran al uso y conservación de la 
cosa arrendada en la forma pactada entre el 
arrendador y el arrendatario, El subarrendata- 
rio queda también obligado para con el arren- 
dador por el importe del precio convenido en el 
subarriendo que se halle debiendo al tiempo del 
requerimiento, considerando no hechos los pa- 
gos adelantados, á no haberlos verificado con 
arreglo 4 la costumbre, Son aplicables al con- 
trato de arrendamiento las disposiciones sobre 
saneamiento contenidas en el título de la com- 
praventa. En los casos en que proceda la devo- 
lución del precio, se hará la disminución pro- 
porcional al tiempo que el arrendatario haya 
disfrutado de la cosa (Arts. 1546 4 1553), 

De los derechos y obligaciones del arrendador 
y arrendatario, — La comisión redactora del Có- 
digo, teniendo por modelo el proyecto de 1851, 
se propuso establecer algunos preceptos nuevos 
que completaran las disposiciones acerca de la 
materia, magistralmente tratadas por la legis- 
lación romana, y por su trasunto las leyes de 
Partida. El Código no se ha separado de su mo» 
delo el Proyecto sino lo absolutamente indis. 
pensable para reformar ó ampliar algunos de sus 
preceptos, á fin de ponerlos todavía más en con. 
sonancia con la equidad universal. En los dos 
arts, 1554 y 1555 están resumidas todas las 
obligaciones del arrendador y del arrendatario, 
La fórmula es exacta, y contiene la doctrina ju- 
rídica por la que se gobierna el contrato de 
arriendo, Fuera todavía más complota si á las 
obligaciones del arrendatario se adicionase una 
que la ley ha dejado pasar inadvertida, no 
obstante ser la más fundamental de todas. Esta 
obligación es la de restituir en buen estado de 
conservación las cosas recibidas en arriendo 
cuando éste haya terminado por causa legal. 

Con ocasión de esta ley general de arrenda- 
mientos, el Código resuelve varias cuestiones 
prácticas, todas ellas muy frecuentes en la yida. 
El arrendador obligado á mantener en buen uso 
los predios que arrendó, tiene que ejecutar en 
ellos las obras indispensables para su manteni- 
miento. Pero con ocasión de estas obras puedo 
abusarse en dos sentidos, Puede abusarse por el 
arrendatario, oponiéndose á que se ejecuten á 
pretexto de molestias; puede abusarse por el 
arrendador, ejecutando á pretexto de mejora 
obras sin las que el predio puede pasarse muy 
biem. El Código da la fórmula para arreglar esta 
cuestión, El arrendatario tiene que sufrir las 
molestias de aquellas obras, que además de ser 
necesarias no puede diferirse su ejecución para 
cuando concluya el arriendo. Si esta ejecución 
dura más de cuarenta días, habrá derecho á re- 
baja de la renta; y si hacen imposible la perma- 
nencia del arrendatario en el predio, el arrenda- 
tario puedo rescindir el contrato. No tenían las 
leyes de Partida mi las romanas una fórmula de 
esta clase; fórmula que, aunque un tanto vaga, 
da resuelta la cuestión, Sólo el arrendatario en 
su caso podrá rescindir el contrato; en ninguno 
le será permitido al propietario ejecutar en el 
predio más obras que aquellas que sean de ur- 
gente reparación y que por esta causa no pueden 

emorarse sin peligro del predio para después 
de terminado el arriendo. Como en la venta, el 
propietario en el arriendo tiene la obligación de 
sanear las cosas que arrienda, mostrando al 
arrendatario los vicios ocultos que tenga y de- 
fendiéndole en el uso pacífico de las mismas, Y 
como ya en la venta se han especificado todas 
las responsabilidades que lleva consigo el sanea- 
miento, el Código, para no reproducirlas, sienta 
como precepto general: que son aplicables al 
contrato de arrendamiento las disposiciones 30- 
bre saneamiento, contenidas en el título de la 
compra y venta. 

Las obligaciones del arrendatario, que pueden 
rasumirse en conservar bien y restituir á tiempo 
las cosas, comprende también diferentes extre- 
mos, ¿Cómo debe entenderse la obligación de 
conservar? ¿Qué responsabilidades lleva consigo? 
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La ley es precisa en sus preceptos: debe conser- 
var con la diligencia de un buen padre de fami- 
lia; responde del deterioro ó pérdida que tuvie- 
ra la cosa arrendada, á menos que pruebe ha- 
berse otasionado sin culpa suya. El precepto 
está fundado en la presunción de que todo el 
deterioro ha sido causado por el mismo arrenda- 
tario. Para hacerla la Jey, ha tenido que inyo- 
car la obligación en que se constituye el arren- 
datario de devolver las cosas, al concluir el 
arriendo, tal como las recibió, salvo lo que hu- 
biera perecido ó se hubiera menoscabado por el 
tiempo ó por cansa inevitable. Mas para que el 
precepto de la ley, cuya justicia nadie negará, fue- 
ra viable, era preciso que se hiciera constar de 
una manera exacta y auténtica, al contratar, el 
estado en que se encontraban las cosas arrenda- 
das, y esto en ninguna parte lo manda la ley: Por 
eso, y para enmendar en parte la falta, resuelve 
el Código que, á falta de expresión del estado de 
la finca al tiempo de arrendarla, la ley presume 
que la recibió el arrendatario en buen estado, 
salvo prueba en contrario. Es la segunda pre- 
sunción que hace la ley, y ésta recae también 
tada entera sobre las espaldas del arrendatario, 
Pudo haberse ahorrado la ley el tener que resu» 
rrir á presunciones, con frecuencia desmentidas 
por la realidad, mandando que todo arriendo de 
fincas se formalizase en documento escrito, y que 
en ese documento se hiciese constar con toda 
exactitud el estado de los predios. 

A cuestiones prácticas suele dar lugar también 
el abono de mejoras, y nos parece que no es la 
fórmula dada por el Código la que ha de poner 
término á ciertas cuestiones. El Código so limita 
á declarar que el arrendatario tendrá, respecto 
de las mejoras útiles y voluntarias, el mismo de- 
recho que se concede al usufructuario. Por esta 
fórmula parece que se deja en libertad para eje- 
cutar las mejoras que quiera sin permiso del 
dueño, por supuesto sin variar la forma del pre- 
dio, porque esto ya lo tiene en absoluto conde- 
nado la ley. No es esta tampoco la opinión más 
autorizada entre los jurisconsultos. La opinión 
más autorizada entiende que en el predio arren- 
dado ningún derecho tiene el arrendatario para 
ejecutar obras sin permiso del dueño, siquiera 
esas obras se ejecuten å pretexto de mejoras, co- 
modidad ú ornato; y partiendo de este principio, 
opinan los jurisconsultos más acreditados que las 
mejoras que se ejecuten sin dicho permiso, no 
sólo no son de abono para el arrendatario, sino 
que el dueño puede obligar á deshacerlas, Pero 
el Código, lejos de hacer estás aclaraciones, no 
toma en cuenta para nada el permiso del dueño, 
y en general manda que se abonen las mejoras 
útiles. De la obligación de conservar nace la de 
poner en conocimiento del propietario toda usur- 
pación; y para que no se dude sobre esto, ya de- 
clara el Código que el arrendatario puede repeler 

or sí mismo todo hecho de perturbación, para 
o cual le asisten acciones directas, y que no se 
tenga por hecho de perturbación el de que la ad- 
ministración ó un particular hace uso, en el de su 
derecho. 

Sobre el modo de terminar los arriendos y las 
causas justas de desahucio, el Código no hace 
más que reproducir lo que muestras leyes histó- 
ricas y la ley de Enjuiciamiento civil tenían 
dispuesto. Son bien conocidas esas causas para 
que mos detengemos em su examen, pero sí lo 
merecen las disposiciones de los artículos 3 566 
y 1567, que tratan de la reconducción ó renova- 
ción por la tácita de los arrendamientos. El de- 
‘creto ley de 13 de junio de 1813 respecto de 
predios rústicos, y la ley de 9 de abril de 1842, 
ya habían sentado reglas sobre el particular para 
que por ellos se decidiese cuándo y por cuánto 
tiempo se deberían entender renovados los con- 
tratos de arrendamiento. El Código las simpli6- 
ca y resume en una fórmula común á toda clase 
de predios; la perturbación del arrendatario du- 
rante quince días después de terminando el 
arriendo, disfrutando de la cosa arrendada con 
aquiescencia del arrendador. Esta es la fórmula, 
Cuando la reconducción se realice las garantías 
del arriendo cesan, porque á nadie se le puede 
exigir más que aquello 4 qne se obligó. Lo demás 
relativo á la transmisibilidad á los sucesores en 
el dominio de los predios de las obligacianes con- 
traídas por el arriendo, la ley está conforme con 
el derecho histórico y con lo que para los casos 
especiales de derecho real tiene resuelto la ley 
Hipotecaria. Veamos lo dispuesto por el Código. 

3 arrendador está obligado: 1.° A entregar al 
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arrendatario la cosa objeto del contrato. 2.” A 
hacer en ella durante el arrendamiento todas las 
reparaciones necesarias å fin de conservarla en 
estado de servir para el uso á que ha sido desti- 
nada, 3,9 A mantener el arrendatario en el goce 
pacífico del arrendamiento por todo el tiempo 
del contrato, El arrendatario está obligado: 1.9 
A pagar el precio del arrendamiento en los tér- 
minos convenidos. 2. A usar de la cosa arren- 
dada como un diligente padre de familia, desti- 
nándola al uso pactado; y en delecto del pacto, 
al que se infiera de la naturaleza de la cosa 
arrendada, según la costumbre de la tierra, 3,9 
A pagar los gastos que ocasione la escritura del 
contrato. Si el arrendador ó el arrendatario no 
cumplieran estas obligaciones, podrán pedir la 
rescisión del contrato y la indemnización de da- 
ños y perjuicios, ó sólo esto último, dejando el 
contrato subsistente. El arrendador no puede 
variar la forma de la cosa arrendada, Si durante 
el arrendamiento es necesario hacer alguna repa- 
ración urgente en la cosa arrendada, que no pue- 
da diferirse hasta la conclusión del arrendamien- 
to, tiene el arrendatario obligación de tolerar la 
obra aunque le sea muy molesta, y aunque du- 
rante ella se vea privado de una parte de la finca. 
Si la reparación dura más de cuarenta días, debe 
disminuirse el precio del arriendo á proporción 
del tiempo y de la parte de la finca de que el 
arrendatario se vea privado. Si la obra es de tal 
naturaleza que hace inhabitable la parte que el 
arrendatario y su familia necesitan para su habi- 
tación, puede éste rescindir el contrato. 

El arrendatario está obligado á poner en cono- 
cimiento del propietario, en el más breve plazo 
posible, toda nsurpación ó novedad dañosa que 
otro haya realizado ó abiertamente prepare en la 
cosa arrendada, También está obligado á poner 
en conocimiento del dueño, con la misma urgen- 
cia, la necesidad de todas las reparaciones nece» 
sarias para conservarla en buen estado. En am- 
bos casos será responsable el arrendatario de los 
daños y perjuicios que por su neg'igencia se oca- 
sionen al propietario. El arrendador no está obli- 
gado á responder de mero hecho que un tercero 
cause en el uso de la finca arrendada, pero el 
arrendatario tendrá acción directa contra el per- 
turbador. No existe perturbación de hecho cuan- 
do el tercero, ya sea la Administración, ya un 
particular, ha obrado en virtud de un derecho 
que le corresponde, . 

El arrendatario debe devolver la finca, al con» 
cluir el arriendo, tal como la recibió, salvo lo 
que hubiere perecido ó se hubiere menoscabado 
por el tiempo ó por causa inevitable, A falta de 
expresión del estado de la finca al tiempo de 
arrendarla, la ley presume que el arrendatario 
la recibió en buen estado, salvo prueba en con- 
trario. El arrendatario es responsable del dete- 
rioro ó pérdida que tuviere la cosa arrendada, á 
no ser que pruebe haberse ocasionado sin culpa 
suya. El arrendatario es responsable del deterío- 
ro causado por las personas de su casa, 

Si el arrendamiento se ha hecho por tiempo 
determinado, concluye el día prefijado sin nece- 
sidad de requerimiento. Si al terminar el contra- 
to permanece el arrendatario disfrutando quin- 
ce días de la cosa arrendada con aquiescencia del 
arrendador, se entiende que hay tácita reconduc- 
ción por el tiempo fijado por la ley para dura- 
ción de este contrato, cuando no se baya esta- 
blecido por las partes. En el caso de tácita re- 
conducción, cesan respecto de ella las obligacio- 
nes otorgadas por un tercero para la seguridad 
del contrato principal. El arrendador podrá des- 
abuciar judicialmente al arrendatario por alguna 
de las causas siguientes: 1,2 Haber expirado el 
término convencional ó el que fija la ley pars 
duración de los arrendamientos. 2,2 Falta de 
pago en el precio convenido. 3,* Infracción de 
cualquiera de las condiciones estipuladas en el 
contrato. 4.? Destinar la cosa arrendada á usos 
ó servicios no pactados que la hagan desmerecer, 
ó á no sujetarse en su uso å lo que la ley deter- 
mina. El comprador de una finca arrendada tiene 
derecho á que termine el arriendo vigente al ve- 
rificarse la venta, salvo pacto en contrario y lo 
dispuesto en la ley Hipotecaria, Si el comprador 
usare de este derecho, el arrendatario podrá exi- 
gir que se le deje recoger los frutos de Ja cosecha 
que corresponda al año agrícola corriente y que 
el vendedor le indemnice los daños y perjuicios 
que se le causen. El comprador con pacto de re- 
traer no puede usar de la facultad de desahuciar 
al arrendatario hasta que haya concluído el plazo 
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para usar del retracto. El arrendatario tendrá, 
respecto de las mejoras útiles y voluntarias, el 
mismo derecho que se concede al usufructuario, 
Si nada se hubiere pactado sabre el lugar y tiem. . 
po del pago del arrendamiento, se estará, en 
cuanto al lugar, en el sitio de la cosa al consti. 
tuirse la obligación, ó en otro caso en el domici- 
lio del deudor; y en cuanto al tiempo, á la cos- 
tumbre establecida en la tierra, 

Disposiciones especiales para los arrendamien- 
tos de predios rústicos. - Úcúpase el Código, en 
la sección cuyo epígrafe acabamos de enunciar, 
de tres puntos de gran interés para la Agricul- 
tura: el referente á la rebaja de renta por pér- 
dida ó disminución de cosechas, el relativo á la 
duración de los contratos y el relacionado con 
la entrada en los predios de nuevos colonos, 

Sobre el primer punto, las leyes de Partida, 
siguiendo el precedente romano, hicieron distia- 
ción de casos fortuitos, que llamaron sólitos ó 
insólitos, es decir, casos ordinarios y comunes, 
y casos extraordinarios é imprevistos. Estuvie- 
ron conformes aquellas leyes en que si la pérdi- 
da procedía de un caso sólito, es decir, de uno 
de esos siniestros muy frecuentes en la industria 
agrícola, como un pedrisco ó una seguía prolon- 
gada, que por usuales y comunes ban podido ser 
tenidos en cuenta al estipular el arriendo, no 
daba.derecho al arrendatario para pedir dismi- 
nución en la renta convenida. Y estuvieron coii- 
formes unas y otras leyes en que si sobrevenía 
un siniestro extraordinario, como una guerra, 
una inundación ú otros semejantes, tenía per- 
fecto derecho el arrendatario para obtener con- 
donación ó rebaja de renta, según que fuese 
total ó parcial la pérdida de la cosecha. Por com- 
pensación aquellas leyes mandaban que, cuan- 
do ocurriese una cosecha extraordinaria, no de- 
bida á la pericia del colono, sino á causas mera- 
mente naturales, el arrendatario estuviese obli- 
gado á pagar mayor renta que la convenida. No 
han convenido con estas disposiciones los Códi- 
gos modernos, y una gran parte de los contem- 
poráneos declaran terminantemente que el arren- 
datario de un predio rústico no tiene derecho á - 
exigir disminución de la renta si durante el 
arriendo se pierden en todo ó en parte los fra- 
tos. 

Entre las dos soluciones contrarias, el Có- 
digo español, fiel á las tradiciones jurídicas de 
nuestro país, se ha decidido por la primera, y 
se ha decidido mejorando la forma jurídica, que 
expondremos al exponer el articulado. El crite- 
rio del nuevo Código gana en precisión á las 
leyes antiguas. Estas no habían determinado el 
tipo de disminución de productos para que pro- 
cediese la rebaja de la renta, En su silencio, 
unos querían que esto se decidiera por las cos- 
tumbres de cada localidad; otros que se apelase 
á la doctrina jurídica de la rescisión por lesio- 
nes; algunos sostenían que debía considerarse 
estéril la tierra cuando no daba frutos que com- 
pensasen los gastos de semillas, abonos, culti- 
vos y demás. La opinión más generalmente re- 
cibida, consideraba improductiva la tierra cuando 
rendía una cosecha inferior 4 la mitad de las 
comunes y ordinarias, Este último criterio es el 
que ha adoptado el Código, y preciso es conve- 
nir en que el criterio y las reglas del mismo 
interpretan muy acertadamente los principios 
inmutables de la equidad. 

Sobre el punto relativo al momento en que 
Jos arriendos de predios rústicos terminan, ya 
el decreto de las Cortes de Cádiz de 8 de ¡junio 
de 1813 puso término á los abusos que en el 
particular se cometían, determinando que los ` 
arriendos á plazo fijo no durasen más tiempo 
que el estipulado, y que los arriendos á tiempo 
incierto cesaran al año de haber sido requerido 
uno de los contratantes por el otro, El Código 
completa la regla fijando el tiempo máximo de 
duración de un arriendo en que no se fijó dura- 
ción alguna; este tiempo es el wecesario para 
levantar una cosecha de frutos, y si se trata de 
tierras que se cultivan á dos ó más hojas tantos 
años cuantas sean éstas, No podía la ley dar 
otra regla, porque los cultivos varían de pro- 
vincia á provincia y de región á región; pero su 
pensamiento se ve bien claro, Hay que dar 
tiempo al agrienltor para que produzca y reco- 
lecte una cosecha, y en tierras en que se alter- 
nan las semillas y se siembran á dos ó tres ho- 
jas, dejando un año de descanso de cada tres, 
un año de cada cuatro, ó en que se siembran en 
cierto tiempo herbáceas ú otra producción infe- 
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rior cada período de tres, cuatro ó más años, se 
considera una sola producción, 

Y por último, de interés es también lo refe- 
rente é la entrada de los nuevos colonos en los 
predios, cuando el arrendamiento anterior fene- 


co. No había en nuestras leyes históricas precep-. 


to alguno sobre el particular, y, sin embargo, el 
precepto hacís falta, Un colono necesita prepa- 
rar con anticipación, por medio de ciertas labo- 
ros, las tierras que ha de sembrar. Si no se le 
permite penetrar en los predios hasta que Ile- 

ue el día mismo en que termina el anterior 
arrendamiento, las labores no se harán y un año 
de producción se perderá. A vencer la dificultad 
viene el Código mandando que se permita la 
entrada, uso del local y medios necesarios para 
la labor en el año siguiente. La regla es justa y 
de siempre fácil cumplimiento. Venciendo sus 
inconvenientes, en algunas comarcas de Castilla 
existe la costumbre de que el arrendatario sa- 
liente ejecute por sí mismo esa labor preparato- 
ría, cobrando su precio al entraute. Veamos las 
disposiciones del Código con respecto á la mate- 
ria que acabamos de tratar. 

El arrendatario no tendrá derecho á rebaja de 
la renta por esterilidad de la tierra arrendada ó 
por pérdida de frutos, proveniente de casos for- 
tuitos ordinarios; pero sí en caso de pérdida de 
más de la mitad lo frutos por casos fortuitos 
extraordinarios é imprevistos, salvo siempre el 
pacto especial en contrario. Entiéndese por ca- 
sos fortuitos extraordinarios: el incendio, gue- 
rra, peste, inundación insólita, langosta, terre» 
moto ú otro igualmente desacostumbrado, y que 
los contratantes no hayan podido racionalmente 

rever, Tampoco tiene el arrendatario derecho 

rebaja de la renta cuando los frutos se han 
perdido después de estar separados de su raíz ó 
tronco, El arrendamiento de un predio rústico, 
cuando no se fija su dnración, se entiende hecho 
por todo el tiempo necesario para la recolección 
de los frutos que toda la finca arrendada diere 
en un año ó pueda dar por una vez, aunque pa- 
sendos ó más años para obtenerlos. El de tie- 
rras labrantías, divididas en dosó más hojas, se 
entiende por tantos años cuantas sean éstas. El 
arrendatario saliente debe permitir al entrante 
el uso del local y demás medios necesarios para 
las labores preparatorias del año siguiente, y 
recíprocamente el entrante tiene la obligación 
de permitir al colono saliente lo necesario para 
la recolección y aprovechamiento de los frutos, 
todo con arreglo á la costumbre del pueblo, El 
arrendamiento por aparcería de tierras de labor, 
ganados de cría ó establecimientos fabriles é in- 

ustriales, se regirá por las disposiciones relati- 
vas al contrato de sociedad y por las estipula- 
ciones de las partes, y en su defecto por la cos- 
tumbre de la tierra (Arts. 1575 4 1579). 

Disposiciones especiales para el arrendamiento 
de predios urbanos, - Tres preceptos nada más 
contiene la sección destinada especialmente al 
arrendamiento do predios urbanos, y los tres son 
de mucha utilidad práctica, ` 

_El Código no ha tenido necesidad de dictar 
disposiciones condenando los abusos que á la 
sombra de ciertas pragmáticas reales, transcri- 
tesá la Nov, Recop., se cometían en Madrid, 
limitando con cien pretextos la libertad de los 
propietarios parael arrendamiento de sus pre- 
dios; porque estos abusos, condenados ex plícita- 
mente por la ley de 9 de abril de 1842, habían 
desaparecido ya de la práctica, Pero ha tenido 
necesidad de reformar algunos de los preceptos 
de aquella ley, en el mismo sentido en que ha 
reformado el decreto de 1813 sobre arrenda- 
mientos de predios rústicos. Había dispuesto la 
loy de 1842 queen los arrendamientos de casas 
por tiempo ilimitado, se entendiera que éste no 
oesaba si antes alguna de las partes contratan- 
tes no daba aviso å la otra con cuarenta días de 
anticipación. El Código cambia de sistema: fija 
el tiempo mínimo que debe durar un arrenda- 
miento á plazo incierto, y declara prorrogado 
por la reconducción ese plazo mismo, cada vez 
que vencido un arriendo continúa el arrendata- 
rio en el predio quince días más con aquiescen- 
cia del arrendador. Para comprender bien este 
sistema, hay que tomar en combinación los tres 
artículos que llevan los números 1567, 1577 y 
cdta ah según vimos en la sección pre- 

, declaró que en arriendo de predios rús- 


ticos á plazo indeterminado el plazo mínimo es . 


a tiempo necesario para producir una cosecha, 
'niéndose por tal la que se obtiene en concli- 
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nación de siembras y demás, Terminado uno de 
estos plazos, que pueden durar dos, tres ó más 
años, comienza otro plazo de arriendo, si el co» 
lono continúa quince días más en la finca y el 
propietario no se opone. Pues una cosa semejan- 
te dispone el art. 1 581 para el arrendamiento 
de predios urbanos á plazo incierto. El tiempo 
mínimo de duración de estos contratos es el de 
un año, un trimestre, un mes, ete., según que 
el pago del alquiler se haya estipulado por 
años, por trimestres, por meses, etc. A la ter- 
minación de un plazo comienza otro arriendo 
por la tácita, y éste se renueva cada vezque ven- 
ce un plazo de renta si el inquilino continúa en 
el predio quince días más sin oposición del pro- 
pietario. En este sitema no hay necesidad de 
avisos previos; los avisos están suprimidos. Los 
necesitará dar el propietario, y en la forma con- 
veniente, para poderlos probar en su día, á fin 
de que sepa el colono, arrendatario ó inquilino, 
que no puede continuar en el predio. Elinquili- 
no ó colono nada tiene precisión de notificar, 
pues sus hechos son la mejor notificación. Si 
continúa en el predio quince días después de 
vencido el plazo del arriendo, habrá demostrado 
su intención de reconducirla finca. Si abandona 
el predio, su abandono no necesita explicscio- 
nes. 

Este sistema de recondneciones, será más sen- 
cillo que el que tenían adoptado las leyes de 
1813 y 1842; pero nó deja de adolecer de graví- 
simos inconvenientes, Los propietarios pierden 
mucho con el nuevo sistema, porque nosabiendo 
con anticipación debida cuándo van á quedar 
desalquilados sus predios, no pueden hacer los 
anuncios anticipados que se hacen para evitar 
los llamados huecos de ¿nquilinato, en los que 
pierde una parte de las rentas el propietario. 
Advertidos los dueños de este inconveniente 
que en sus reformas ofrece la ley pueden salvar- 
los por medio de pactos escritos en que impon- 
gan á los inquilinos la obligación de avisar con 
cierto tiempo ó de abonar perjuicios. Expondre- 
mos ahora las disposiciones del Código. 

En defecto de pacto especial se estará á la cos- 
tumbre del pueblo para las reparaciones de los 
predios urbanos que deban ser de cuenta del pro- 
pietario. En caso de duda se entenderán de cuen- 
ta de éste. Si no se hubiese fijado plazo al arren- 
damiento, se entiende hecho por años cuando se 
ha fijado un alquiler anual, por meses cuando es 
mensual, por días cuando es diario. En todo ca- 
so cesa el arrendamiento, sin necesidad de re- 
querimiento especial, cumplido el término, Cuan- 
do el arrendador de una cosa ó parte de ella des- 
tinada á la habitación de uva familia ó de una 
tienda, ó almacén, ó establecimiento industrial, 
arrienda también los muebles, el arrendamiento 
de éstos se entenderá por el tiempo que dure el 
de la finca arrendada (Arts. 1580 á 1582). 

Del resto de las modificaciones introducidas 
por el Código civil en materia do arrendamien- 
tos, se trató en los respectivos lugares del Dic- 
CIONARBIO. 


ARRENIA: f. Bot, Género de plantas f Arrhe- 
nia) perteneciente al tipo de las talofitas, clase 
de los hongos, orden de los basidiomicetos, fa- 
milia de los Agaricáceos, cuyas especies se ca- 
racterizan por tener los aparatos esporílerosmem- 
branosos y muy tiernos; las laminillas reempla- 
zadas por venas poco numerosas, tiernas, poco 
prominentes, rectas y sencillas, no decurrentes, 
y las esporas pálidas y elipsoideas. Son especies 
importantes: la Arrhenia aurisclápium Fr., que 
tiene el sombrerillo pardusco y cupuliforme y el 
pedicelo velloso, exactamente lateral, la cual 
habita entre las hayas; 4, tenella Fr. negruzca, 
tendida, refleja, blanda y al fin lobulada, con 
venas sencillas mezcladas en otras demediadas; 
A. cupularis Wahl., grisácea, orbicular, lisa por 
la parte exterior, vellosa, muy pequeña y revuel- 


ta hacia abajo. 


ARRENURA: f. Zool, Género de arácnidos del 
orden de los ácaros, familia de los hidrácnidos, 
establecido por Dugnes, y al que se asignan los 
siguientes caracteres distintivos: cuerpo grueso, 
poco globular y no segmentado, con dos ojos; 

oca provista de quilíceros atiliformes algo en- 
corvados; palpos cortos en maza; extremo pos- 
terior del cuerpo alargado y estrechado forman- 
do una especie de cola; patas natatorias largas, 
con el artejo coxal ancho y provistas de sedas 
bastante compactas y cuya Tongitud aumenta de 
detrás á adelante; colores vivos, Las Arrenura 
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son acáridos acuáticos de medianas dimensiones 
que á veces se encuentran parásitas de los lame- 
libranquios, al menos en ciertos períodos de su 
vida larvaría, pues los adultos parece que son 
siempre libres; encierra este género unas cinco 
especies, entre las cuales las más notables son la 
Arrenura viridis Dug., cuyo cuerpo es de color 
verde con reflejos azules y tiene en su extremo 
dos pequeñas expansiones triangulares; y la 
Arrenura caudata Deger., de color verdoso, con 
tres manchas á cada lado, más obscuras y el ex- 
tremo posterior del cuerpo bastante estrechado, 
Estos ácaros se encuentran en Francia, Alemania 
y en casi toda Europa, pero en España aún no 
han sido estudiadas, 


ARREST (ENRIQUE Lu!s DE): Biog. Astróno- 
mo alemán. N. en Berlín á 13 de agosto de 1822. 
M. en Copenhague á 14 de junio de 1875. Fre- 
cuentó el Gimnasio francés de su ciudad natal; 
después estudió Astronomía bajo la dirección de 
Encke. En 1846 fué agregado al Observatorio de 
Berlín;en 1848 al de Leipzig, y en 1852 fué 
nombrado profesor extraordinario en aquella 
ciudad, En 1857 aceptó un puesto de profesor 
ordinario en Copenhague, en donde se constru- 
yó bajo su dirección un nuevo Observatorio do- 
tado de instrumentos de rara perfección. Arrest 
se ocupó especialmente en la observación de las 
nebulosas resolubles y no resolubles; durante 
varios años hizo investigaciones para formar un 
nuovo catálogo semejante al de Herschell, Re- 
conoció la existencia de las nebulosas de inten- 
sidad variable, Fué el primero que sometió las 
agrupaciones de estrellas y las estrellas fijas al 
análisis espectral; descubrió varios cometas en 
1844, 1845, 1851 y 1857, y el pequeño planeta 
Freid en 1862, Arrest publicó el resultado de 
sus trabajos en numerosas obras y Memorias, 
de las que se citan: Resultados de la observación 
de las nebulosas resolubles y no resolubles; Side» 
rum nebulosorum observationes Hafinenses; Las 
nebulosas y el análisis espectral, eto. 


ARRIA: Biog. Dama romana del siglo 1, mujer 
de Cecina Peto. Comprometido éste en la des- 
graciada sublevación de Escribonario contra el 
emperador Claudio, Arria, que no veía ningu- 
na esperanza de salvar á su marido, le aconsejó 
que se matara. Peto dudaba, y entonces esta 
mujer valerosa cogió un puñal y se lo hundió 
en el pecho; después, retirándolo, lo presentó 
á su marido, al que dijo con la mayor sangre 
fría: «Peto, esto no hace daño.» Pete, non doe 
let, palabras que han quedado como proverbio. 
Peto se dió la muerte 4 ejemplo de su mujer. 


ARRIANO (FLAVIO): Biog. Político, guerrero, 
historiador y filósofo griego. N. en Nicomedia 
(Bitinia), hacia el año 105 de Jesucristo, Muy 
joven fué & Roma, en donde estudió con el filó- 
sofo Epicteto; después pasó al servicio de los 
emperadores romanos, consiguiendo ganarse sus 
favores con su valor y talentos militares. Hacia 
el año 184 rechazó una invasión de los alanos 
en la Capadocia, el gobierno de la cual le había 
sido confiado por Adriano, y al año siguiente fué 
honrado con la dignidad consular. Sus conciu- 
dadanos, por otra parte, le habín elegido gran 
sacerdote de Ceres y de Proserpina. Como histo- 
riador y como moralista, parece ser que Arriano 
tomó á Jenofonte por modelo. Había compuesto 
gran número de obras, en su mayor parte perdi- 
das por desgracia. Es especialmente conocido 
como historiador de Alejandro, euya expedición 


escribió en siste libros titulados el Anabasa, obra 


que se distingue por su imparcialidad y su crí- 
tica juiciosa. Sus demás trabajos son; Manual 
sobre la filosofía de Epicteto, en ocho libros; 
los Zadica, que comprenden nociones todavía 
útiles acerca de la India; Historia de los alanos; 
Instrucción sobre el orden de batalla contra los 
alanos; Periplo de Ponto Euxino; Tratado de 
Táctica; Tratado sobre la caza; Discursos fami- 
liares de Epicteto, en 12 libros; De la vida y de 
la muerte de Epicieto; Guerras contra los partos, 
en 17 libros; Vida de Tiliboro, célebre bandido; 
Sucesos que siguieron á la muerte de Alejandro; 
Los bitinios, ú Origen é historia de la Bitinia, 
en ocho libros, ete. 


ARRIDEO: Biog. Hijo natural de Filipo de 
Macedonia y de una cortesana de Larisa, y her- 
mano de Alejandro el Grande. Después de la 
muerte del conquistador, subió al trono de Ma- 
cedonia, Príncipe imbécil, se dejó por com- 
pleto dominar por los consejos de Pérdicas, lu- 
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garteniente de Alejandro. Fué asesinado en 815 
por orden de Olimpias. 


* ARRIETA (Emro): Biog. M. en Madrid en 
la madrugada del 11 de febrero de 1894. Tuvo 
una gravísima enfermedad en febrero de 1892, 
El maestro Arrieta falleció en la calle de San 
Quintín, número 8, piso 2.9, Era entonces di- 
rector de la Escuela Nacional de Música, Recibió 
sepultura on el cementerio de San Justo, nicho 
número 173 del patio de Santa Gertrudis, Al 
sufrir en 1892 el formidable ataque que hizo 
desesperar de su salvación, hubo necesidad de 
algunos documentos relativos al estado civil del 
compositor. Entonces se sapo que éste se llama- 
ba Pascual y no Emilio. En Madrid, el Ateneo 
organizó una velada (15 de marzo de 1894) en 
honor de Arrieta, á quien dedicó (14 de mayo) 
una solemne sesión literaris, con lectura de 
poesías por Ramos Carrión, Manuel del Palacio 
y otros. Arrieta compuso, adomás de las citadas 
en otra parte, estas partituras: La conquista de 
Granada, ópera; La estrella de Madrid; La can 
ceria real; Guerra á muerte; La dama del rey; 
El plancia Venus; Quien manda, manda; La 
circasiana; Dos coronas; La vuelta del corsario; 
Los novios de Teruel; De Madrid á Biarritz; 
La sota de espadas; Las manzanas de oro; El 
hijo de familia, en colaboración; El sonámbulo; 
Azón Visconti; El hombre feliz; Un ayo para el 
niño; El agente de matrimonio; La taberna de 
Londres; Un trono y un desengaño; De tal palo 
tal astilla; Cadenas de oro; El toque de ánimas; 
La insula Barataria; El capitán negrero; El 
conjuro; La suegra del diablo; Los enemigos do- 
mésticos; JA la humanidad doliente!; Los miste- 
rios del Parnaso; Los progresos del amor; Las 
Fuentes del Prado; El motin contra Esquilache; 
Un viaje á Cochinchina; Entre el alcalde y el 
rey; Heliodora, eto. 


* ARRIGO BOITO: Biog. V. Borre (ARRIGO), 
en el t, IlI. f 


ARRIQUIBAR (Nicorás): Biog. Economista 
español. M. en 1779, Escribió una obra titulada 
Recreaciones políticas, en la que trata de Hacien- 
da, Industria, Comercio y población de España, 
y echa una mirada sobre las ideas de los econo- 
mistas de otros países, especialmente sobre las 
del 4migo de los hombres, 


ARROSMITIA: f. Bot. Género plantas ( Arrows- 
mithia) perteneciente á la familia de las Com- 
puestas, subfamilia de las ldigulifloras, tribu de 
las chicorácoas, cuyas especies habitan en el 
Cabo de Buena Esperanza, y son plantas sufru- 
ticosas, con las ramas cilíndricas y lampiñas; 
Jas hojas alternas, aproximadas en los ápices de 
les ramas, patentes, sentadas, semiabrazadoras, 
persistentes, rígidas, linealeslanceoladas, mucro- 
nadas y punzantes en su ápice, enteras, lampi- 
ñas por el haz, blancopubescentes por el envés 
cuando jóvenes y después también lampiñas, y 
con las cabezuelas terminales solitarias y ama- 
rillas; cabeznelas mnitifloras, heterógamas, con 
las flores del radio uniseriadas, liguladas y fe- 
meninas, y las del disco tubulosas, regularmen- 
te quinguedentadas, hermafroditas ó estériles; 
involucro acampanado, formado por escamas 
algo pestañosas, las exteriores aovadas, agudas 
y casi coriáceas, y las interiores oblongas, obtu- 
sas y membranosas en el ápice; receptáculo pla- 
no, con fibrillas ó pajas aleznadas y rígidas; co- 
rolas todas con el tubo vellosotomentoso en su 
mitad; anteras no apendiculadas; estilos con las 


ramas cortas, obtusas y pubescentes por el dorso;. 


aquenios lampiños, sin vilano, los periféricos 
comprimidos y los del disco casi cilíndricos, con 
areola basilar casi córnea. 


ARRÚE (José Luis): Biog. Ingeniero de mi- 
nas español, M. en Córdoba en abril de 1896, 
Ingresó en el Cuerpo de Minas en 13 de julio de 
1858, pasando desde luego á Riotinto para hacer 
las prácticas reglamentarias, Do allí fué al dis- 
trito de Córdoba, ascendiendo á ingeniero pri- 
mero en 1861, y prestó sus servicios facultativos 
en Almadén, donde desempeñó una cátedra en 
la Escuela de Capataces. En Ríotinto ejerció 
el cargo de director, y en los distritos mineros 
de Teruel, Huelva, Córdoba, Jaén y Sevilla, 
hasta que en 1881 ascendió á inspector general 
y fué á ocupar su plaza de vocal en la Junta 
Superior Facultativa de Minería. No fué Arrúe 
de los ingenieros que consideran circunscrita su 
misión al estricto cumplimiento de sus deberes 
oficiales, pues aprovechó cuantas ocasiones se le 
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presentaron para ser útil á la industria nacio- 
val, principalmente en la cuenca hullera de la 
provincia de Córdoba, habiendo también desem- 
peñado varias delicadas comisiones oficiales á 
instancia de diferentes sociedades mineras. 


ARSONVAL (ARSENIO DE): Biog. Físico frane | 


cés, N. en La Borie (Alto Vienne) á 8 de junio 
de 1851. Hijo de médicos distinguidos, hizo þri- 
llantes estudios en el Liceo de Limoges y des- 
pués en la Institución Sants Bárbara, en París, 
Externo de los hospitales de París, fué escogido 
como preparador de Claudio Bernard en el Co- 
legio de Francia. En 1876 se doctoró en Medi- 
cina, y la Facultad premió su tesis inaugural so- 
bre la Elasticidad pulmonar, En 1882 fué creado 
por P, Bert, para Arsonval, en el Colegio de 
Francia, el laboratorio de Física biológica, y en 
el mismo año fué nombrado oficialmente snplen- 
te para dar el curso de Medicina experimental 
en dicho colegio, curso que desde entonces ba 
venido explicando. Individuo del Congreso de 
Electricistas y del jurado de recompensas de la 
Exposición Internacional de 1881, fué nombra- 
do oficial de Instrucción pública en 1882 y tam- 
bién caballero de la Legión de Honor. En dicho 
año obtuvo el premio Monthyón por sus exce- 
lentes investigaciones sobre el calor animal desde 
el doble punto de vista de la temperatura y dela 
determinación de las cantidades de calor pro- 
ducidas por los seres vivientes; había tenido que 
imaginar para estos trabajos nuevos aparatos 
muy ingeniosos. Han llamado la atención sus 
experimentos con Marcelo Desprez, relativos á 
la medida del equivalente mecánico del calor, 
La Ciencia debe además á Arsonval los galvanó- 
metros aperiódicos para el estudio de las corrien- 
tes telúricas, un teléfono magnetoeléctrico, ot- 
cétera. Cítanse también sus estudios con Conty 
sobre el maté, y por fin la serie de combinacio- 
nes voltaicas que ha presentado á la Academia 
de Ciencias y que han abierto un nuevo camino 
á los químicos, preocupados con el problema 
del descubrimiento de una pila económica. Sus 
trabajos, publicados en diferentes revistas cien- 
tíficas, no han sido todavía coleccionados. 


ARTABACES: Biog. General de Jerjes. Vivió en 
el siglo v a, de J. C. Con una prudente retirada 
salvó los 40000 hombres que mandaba en Pla. 
tea, en donde Mardonio había sido vencido pe- 
leando, á pesar de las órdenes de Artabaces, 


ARTANEMIA: f. Bot. Género de plantas perte- 
neciente á la familia delas Escrofulariáceas, tri- 
bu de las coriandreas, cuyas especies habitan en 
la India y en Australia, y son plantas herbáceas 
y lampiñas, con las hojas opuestas y algo ase- 
rradas, las fores dispuestas en racimos termina- 
les y con pedúnculos cortos; cáliz quinqueparti- 
do y con las lacinias casi iguales; corola hipogi- 
na, embudada ó acampanada, con el limbo ena- 
dripartido y casi bilabiado, con la lacinia supe- 
rior más ancha y con cuatro escamitas en el 
interior del tubo; cuatro estambres insertos en 
el tubo de la corola, todos fértiles y didínamos, 
los posteriores más cortos, con los filamentos 
sencillos, y los anteriores insertos en la base del 
labio inferior, con los filamentos alargados, ar- 
queados y provistos en su base de un apéndice 
corto y obtuso; anteras unidas dos á dos y bilo- 
culares, con las celdas separadas y unidas por el 
ápice; ovario bilocular, con placentas multiovu- 
ladas situadas en las líneas medias de ambas 
caras del tabique medianero; estilo sencillo, con 
estigma bilamelar; el fruto es una cápsula casi 
globosa, bilocular, y que se abre por dehiscencia 
septífraga en dos valvas membranosas, enteras, 
planas en su margen y paralelas al tabique me- 
dianero, sobre el cual quedan insertas las semi- 
llas; éstas son numerosas, muy pequeñas y ru 
gosas, 

La especie más importante de este género es 
la Artanema fimbriátum Don., la cual habita en 
Australia, y es ornamental, muy vistosa, de 50 
centímetros á un metro de altura, con las hojas 
pecioladas, ovales y lanceoladas, y las flores, de 
unos 3 centímetros de longitud, de color viola- 
do y franjeadas. Esta especie necesita estufa ca- 
liente ó templada, y debe sembrarse en prima- 
vera. Florece Jurante el invierno. 


ARTECHE (José): Biog. V. GÓMEZ DE ÁRTE- 
cHe Y Moro (José), en el t. IX. 
ARTEDIA: f. Bot, Género de plantas pertene- 


ciente á la familia de las Umbelíferas, tribu de 
las daucíneas, cuyas especies habitan en Orien- 
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te, y son plantas herbáceas, anuales, lampiá 
con las hojas multipartidas en lóbulos lineales 
y las involucrales semejantes; umbelas compues- 
tas involucrillos con folíolas rmultifidas y flores 
blancas; cáliz con el limbo borroso; pétalos tras. 
ovados, escolados, eon una lacinia encorvada 
hacia dentro, los exteriores de la umbela radian- ` 
tes; frutos planocomprimidos por el dorso, con 
los mericarpios provistos de cinco costillas fili- 
formes, las tres intermedias dorsales y las dos 
laterales situadas en el plano de la comisura; 
existen además cuatro costillas secundarias, las 
interiores filiformes y las exteriores prolongadas 
en una aleta membranosa profundamente sinua- 
dolobulada; todos los vallecitos sin bandas glan- 
dulosas; carpóforo bipartido; semilla compri- 
mida. 


ARTEFIO: Biog. Filósofo hermético. Vivió ha- 
cia el año de 1130 de nuestra era, Era judío ó 
árabe de origen, y escribió sobre la piedra filoso- 
fal. Sus obras son las siguientes: Clavis majoris 
Sapientice; Liber secretus; De characteribus pla» 
netarum, cantu et motibus avium, rerum præle- 
ritarum et fulurarum, lapidegue philosophico; 
De vila propaganda, libro que escrilió, dice, á 
la edad de mil veinticinco años; Speculum specu- 
lorum; Tres tratados especiales de Filosofía na- 
tural, etc., obras raras y muy buscadas por los 
alquimistas. 


ARTEMISIA: Geog. Cantón de la prov. de On» 
tario, Canadú, á 105 kms, N.N.O, de Toronto, 
condado de Grey, junto al curso superior de un 

equeño afi. de la babía de Nottawassaga del 
ago Hurón, y en el trayecto del f. c. de Toron- 
to á Owen Sund; 4000 habits. y 280 kms?, 


ARTETA DE MONTESEGURO (ANTONIO): 
Biog, Publicista científico y sacerdote español 
del siglo xvrir. N. en Loporzano (Huesca) en 
1745. Estudió la carrera eclesiástica, llegaudo á 
ser Doctor en Teología, y entró á disfrutar una 
ración de penitenciario en 1772 en la iglesia de 
la Seo on Zaragoza, ocupando en la misma el 
presto de arcediano en 1784. Fué individuo de 
la Sociedad Económica de Amigos del País de 
aquella población, y, poseyendo una gřan cultu- 
ra, escribió acerca de muy diversos puntos, mere- 
ciendo especial mención una obra publicada en 
Zaragoza en 1780 y reproducida tres años des- 
pués en Madrid, titulada: Discurso instructivo 
sobre las ventajas que puede conseguir lo indus- 
tria de Aragón con la nueva aplicación de puer- 
tos concedida por Se M. para el comercio de 
América, en que se proponen los frutos de este 
reino más útiles á este fin, y los medios de extraer- 
los y negociarlos con mayor economía y beneficio. 
También publicó, según afirma Latassa, unas 
Lecciones breves y sencillas sobre el modo de ha- 
cer el vino, extractadas de las obras de Maupin, 
dirigidas y dedicadas á los cosecheros de Ara- 
gón, 


ARTHUR: Geog. Condado de la colonia de Tas- 
mapia, Australia insular, sit, en la costa S.O. y 
limitado por los condados de Montgomery al 
N.O., de Franklin al N., de Búckingham al E. 
y de Kent al S. Ocupa una superficie de 3301 
Xms.?, separada en dos partes desiguales por las 
sierras Wílmor y Arthur. Sus principales ríos 
son el Davey y el Serpentina. 


ARTIGAS Y TEIXIDOR (Primitivo): Biog, Iù- 
geniero de montes y naturalista español contem- 
poráneo, N. en Torroella de Montgrí (Gerona) á 
26 de noviembre de 1846. Ingresó en el cuerpo 
en 15 de septiembre de 1868. Al principio de 
la carrera prestó servicio en los distritos fores- 
tales de Gerona, Segovia y Lérida, siendo des- 
pués destinado á la Escuela Especial de Inge- 
pieros de Montes, desempeñando primeramente 
el cargo de ayudante durante tres años y de 
profesor doce, pasando luego ála Comisión de 

población de la Cuenca del Lozoya y poste- 
riormente á la Junta Facultativa del Cuerpo. 
Artigas ha visitado en diferentes ocasiones las 
dunas de los departamentos franceses de las 
Landas y La Gironda, con objeto de estudiar los 
trabajos de fijación y repoblación de las arenas 
voladoras y procurar que se hicieran trabajos 
análogos en nuestra vación, habiendo publicado 
varios artículos desde 1875 en la Revista Fores- 
tal Económica y Agrícola y en la Revista de 
Montes para que se fijasen y se poblaran las 
dunas procedentes del Golfo de Rosas (Gerona), 
logrando, por fin, ver realizados, en parte, sus 
deseos, ya que están actualmente en repobla- 
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ción, y babiendo publicado un folleto titulado 
Dunas que resume estos trabajos. El mismo vi- 
sitó por el verano de 1882 los trabajos de correc- 
ción de torrentes verificados en los Alpes fran- 
ceses, con objeto de ver prácticamente los efec- 
tos de los mismos para evitar ó aminorar nota- 
blemente las inundaciones, ó por lo menos sus 
desastrosísimos efectos, y procurar que se hicie- 
ran en España trabajos análogos en las cabece- 
ras de las cuencas de nuestros ríos, consiguiendo 
que se iniciara oficialmente esta clase de tra- 
bajos. Otro de los asuntos que desde hace unos 
veinticinco años absorbe gran parte del tiempo 
que á las tareas científicas consagra Artigas, es 
el estadio de la producción del corcho y la in- 
dustria taponera, como lo demuestra su obra 
titulada Alcornocales é industria corchera, la 
cual ha de contribuir á que se aprovechen Jos 
alcornocales de un modo ordenado y científico. 
Aparte los estudios especiales de dicho autor en 
asuntos corcheros, se ha dedicado con ahinco & 
la enseñanza y estudio de la Selvieultura, de la 
Meteorología y Climatología, materias que ex- 

licó durante varios años en la Escuela Especial 
Lo Ingenieros de Montes, habiendo publicado una 
obra de Selvicultura ó cría y cultivo de montes. 
Ba explicado también en aquella escuela: Orde- 
nación de montes, Industria forestal, construc- 
ción forestal, Química analítica, Geología y Mi- 
neralogía aplicadas y Xilometría, Débese tam- 
bién á Artigas la publicación de muchas obras 
además de las citadas, Merecen cita: una Jemo- 
ría relativa á las observaciones y trabajos de la es. 
tación meteorológico forestal de la Escuela Espe- 
cial de Ingenieros de Montes en el año de 1884; 
otra Memoria relativa á la excursión verificada 
por los alumnos de tercer año de la Escuela Espe- 
cial de Ingenieros de Montés á los montes públi- 
cos y alcornocales de la provincia de Gerona por 
el verano de 1882; Los terremotos en Barcelon- 
nette. Artigas ha escrito varios artículos sobre 
asuntos forestales, principalmente en varias re- 
vistas científicas y algunos periódicos políticos. 
Hoy (1898) es vicepresidente de la Sociedad 
Española de Historia Natural, y pertenece como 
individuo de honor y mérito á diversas socieda- 
des científicas y económicas. 


ARTRINIO: m. Bot. Género de plantas (Ar- 
thrynium ) perteneciente al tipo de las talofitas, 
clase de los hongos, orden de los ascomicetos, 
familia de los Perisporiáceos, cuyas especies se 
caracterizan por tener los conidios elipsoideos $ 
fusiformes, negros y presentando en su interior 
varias cavidades; conidióforos articulados, ne- 
gruzcos y transparentes. Forman sus semillas 
. Céspedes negruzcos sobre las hojas secas de va- 
rias especies del género Cárez, y son tan peque- 
ños que las manchas por ellos formadas apenas 
presentan el tamaño de una semilla de adormi- 
dera. Su única especie es conocida por los botá» 
nicos con la denominación sistemática de 47r- 
thrynium caricícolo Kunce. 


ARTROBOLO: m. Bot, Género de plantas( Ar: 
throbolus) perteneciente á la familia de las Cru- 
cíferas, tribu de las rafaneas, cuyas especies ha- 
bitan en Europa media y meridional, y son 
plantas herbáceas, anuales $ perennes, ramif- 
cadas, pubescentes ó vellosas, con las hojas in- 
foriores pecioladas, pinatifidas, casi liradas, y 
las superiores oblongas y dentadas; pedicolos 
filiformes, con flores amarillas, formando raci- 
mos terminales, alargados y casi apanojados; 
cáliz compuesto de cuatro sépalos flojos é igua- 
les en la base; corola de cuatro pétalos hipogi- 
Bos y enteros; seis estambres hipoginos, libres, 
tetradínamos y sin dientes; silicua corta, coriá- 
cea, indehiscente, con dos artejos uniloculares 
algo separados, el inferior cónico-invertido, mo- 
nospermo ó estéril, y el superior casi globoso, 
rugoso, terminado por un estilo filiforme y mo- 
hospermo; semilla solitaria, colgante en la celda 
inferior y erguida en la superior; embrión sin 
albumen, eon los cotiledones plogados envol- 
viendo la raicilla, 


ARTROCLADIA: f. Bot, Género de plantas 
{Arthrocladia ) perteneciente al tipo delas ta- 
lofitas, clase de las algas, orden de las rodofi- 
ceas, familia de las Punetariáceas, cuyas espes- 
cies habitan en las aguas marinas y tienen el 
tallo filamentoso, ramificado y constituído por 
dos zonas principales de células; zoosporangios 
Pluriloculares insertos lateralmente, pedicelados 
Y compuestos de células infladas, seriadas en línea 
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y tada una de las enales se abre separadamente, 
Su especie más importante es la Arthrocladia 
villosa Duby., la cual tiene el tallo de color 
amarillo oliváceo, de 1 4 10 decímetros de lon- 
gitud por medio á un milímetro de diámetro; 
las ramillas fructíferas de 1 á 4 milímetros de 
longitud, y los zoosporangios pluriloculares, de 
longitud variable y de unos 16 micrón de diá- 
metro, - 


ARTRODESMO: m. Bot, Género de plantas 
( Arthrodesmus) perteneciente al tipo de las 
talofitas, clase de las algas, orden de las cloro- 
ficeas, familia de las Conjugadas, cuyas especies 
habitan en las aguas dulces, y tienen las células 
más ó menos profundamente divididas en dos 
emisomatos; segmentos comprimidos, con cua- 
tro ángulos más ó menos prominentes, cada uno 
de los cuales sostiene uma ó dos espinas, y un 
diente corto ó á veces sólo una espina ó un 
diente en cada lado de los emisomatos; éstos no 
presentan engrosamiento en la porción central 
y su sección transversal es elíptica ó fusiforme. 
Sus especies más importantes son el Artkroder- 
mus incus Hass., especie cuyas células tienen 
la membrana lisa y son tan largas ó más que 
anchas, con un angostamiento profundo que se- 
para los dos emisomatos, los cuales son rectan- 
gulares ó trapeciformes, con espinas agudas en 
las terminaciones de los ángulos; cigospora or- 
bienlar, espinosa, de unos 22 micrón de diáme- 
tro, con las espinas no comprimidas; células de 
10 á 36 micrón de diámetro por unos 22 de 
longitud. Habita en las aguas dulces, 


ARTRÓFILO: m. Bot. Género de plantas ( Ar- 
thróphylium ) perteneciente á la familia de las 
Gesneráceas, euyas especies habitan en la isla 
Mauricio, y son plantas arbóreas, con las hojas 
opuestas y sin estípulas ó verticiladas y estipu- 
ladas, imparipinadas en ambos casos; flores 
terminales apanojadas ó fasciculadas en las ra- 
mas; cáliz acampanado, con cinco dientes; coro- 
la hipogina, con el tubo embudado, la garganta 
ensanchada y el limbo quinquefido y bilabiado; 
estambres didínamos, insertos en el tubo de la 
corola é incluídos dentro de éste, con los fila- 
mentos barbados en la base y las anteras bilo- 
culares; ovario ceñido en su base por dos glan- 
dulitas, aovadocilíndrico; estilo filiforme con es- 
tigma ancho bilamelar; el fruto es una cápsula 
oblongo-cilíndrica, apendiculada por un estilo 
largo y persistente, bilocular y con la superficie 
rugosa; semillas empizarradas y aladas, 


ARTROPODIO: m, Bot, Género de plantas 
(Arthropódium ) perteneciente á la familia de 
las Liliáceas, y son plantas herbáceas con raíces 
carnosas ó fibrosas, pedúnculos sencillos ó ra- 
mificados, hojas todas radicales y lineales; flores 
en racimos flojos, con los pedúnculos articulados 
hacia su mitad, el perigonio marcescente con los 
segmentos libres, seis estambres y un ovario tri- 
locular; el fruto es una cápsula globulosa y de- 
hiscento. Comprende ocho especies de Australia, 
una de Nueva Caledonia y nueve de Nueva Ze- 
landia. Las más importantes son el Arthropó- 
dium cirrátum R. Br., que tiene las flores blan- 
cas en racimo ramificado; y el 4. Pamiculátum 
R. Br., también con flores blancas dispuestas en 
panoja, Ambas plantas se pueden multiplicar 
por medio de semillas y por esquejes, y forecen 
en mayo. 


ARTROSTILIDIO; m. Bot. Género de plantas 
(Arthrostylidiron ) perteneciente á la familia de 
las Gramíneas, tribu de las festuceas, cuyas es- 
pecies habitan en la América tropical, y son 
pluntas herbáceas con hojas estrechas, enteras y 
rectinervias; espiguillas pediceladas ó sentadas, 
formando racimos sencillos ó dispuestas en pa- 
nojas; espiguillas multifioras con una ó dos o. 
res, las inferiores neutras y con una glumilla y 
las demás hermafroditas, largamente podicela- 
das, articuladas, y las supremas abortadas; dos 
glumas; glumillas de las flores hermafroditas en 
número de dos; tres glumérulas; tres estambres 
y un ovario lampiño con dos estilos plumosos y 
separados en la base; estigmas pelosos ó plumo- 
sos; cariópside oval. Sus especies más notables 
son: el Arthrostylidium excelsura Griseb., que 
habita en las Antillas, y cuyas cañas exceden de 
20 m, de altura; A. longífiórum Munro., que 
habita en Venezuela 4 unos 2000 m, de altura; 
4. racemifiórum Stend., que vive en Méjico en 
altitudes de unos 2500 m., y cuyas cañas llegan 
á medir unos 10 m. de altura; 4. Schomburgiiz 
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Munro., que habita también en las montañas da 
la Guayana á unos 2000 m., creciendo hasta 20 
de altura. Todas estas especies pueden eulti- 
varse, como los bambúes, en estufa templada. 


ARUBA: f. Bot, Género de plantas pertene- 
ciente á la familia de las Simarubáceas, cuyas 
especies habitan en las regiones tropicales de 
América, y son plantasarbóreas ó fruticosas, con 
las hojas alternas, sencillas algunas en las mis- 
mas ramas en que la mayoría son ternadas ó 
imparipinadas, con las folíolas generalmente 
opuestas, enteras, coriáceas, brillantes ó rara 
vez pubescentes; flores blanquecinas, verdosas ó 
de color cárneo amarillento, con frecuencia con 
olor de mie), axilares ó terminales formando 
panojas, bien cortos y racemiformes ó bien gran- 
des y muy ramificadas y con los pedicelos brac- 
teolados; cáliz pequeño, con cuatro ó cinco dien- - 
tes ó lacinias; corola con cuatro ó cinco pétalos 
hipoginos mucho más largos que el cáliz, retor- 
cidos y empizarrados en la estivación y patentes 
en la antesis, 


ARUHUIM!; Geog. Río del estado del Congo, 
afi. derecho del río de este nombre. Tiene su ori- 
gen en la reunión de muchas corrientes que, con 
el nombre de Ituri, bajan de las montañas que 
de 1500 41800 m. de altura dominan la orilla 
occidental del lago Alberto Ñansa. Su brazo 
principal, el Ituri central, baja de la vertiente 
S. de la sierra conocida con el nombre de Grupo 
de los Viajeros. El lturi oriental surca la meseta 
de los Balegas, que se inclina al O. en pendien- 
tes suaves becia el curso del Ituri central, mien- 
tras que baja bruscamente al E. por terraplenes 
sucesivos hacia los llanos del lago mencionado; 
esta meseta forma parte de la Tierra de las Hier- 
bas, tan encomiada por los viajeros á causa de 
su excelente clima. El Ituri occidental, proce- 
dente de la región selvática del N., desemboca 
en el brazo principal un poco más arriba del pun- 
to en que los tres brazos corren sensiblemente de 
E. á O. bajo el 1° de lat. El Aruhuimi tiene 1130 
kms. de curso, Torrente en la región montañosa, 
se convierte en una poderosa masa líquida en la 
región de las selvas, hasta el punto de que el ex- 
plorador Stanley lo califica de Segundo Congo. 

esde sus fuentes hasta la desembocadura des- 
ciendo 1200 m. de catarata en catarata, lo que 
equivale al enorme desnivel de un metro por ki- 
lómetro. El área de la cuenca superior, única que 
por ahora se ha podido apreciar, tiene 175500 
kms?. El Arohuimi es la vía natural entre el 
Atlántico y el Alto Nilo por el Congo, pero no 
es navegable más que desde su desembocadura 
hasta Yambuga: más allá las cascadas sólo con- 
sienten la navegación en canoa. Las riberas de 
este río varían con frecuencia de aspecto, así 
como su cauce varía de anchura; por lo general 
son bajas y están cubiertas de una exuberante 
vegetación tropical que las oculta: á veces se ele- 
vaná 12 y 15 m. formando empinadas cues- 
tas, y presentan estratos regulares que las aseme- 
jan á hiladas de piedras de sillería. Dos clases 
de regiones bien distintas constituyen la cuenca 
del Arubuimi: al E. del meridiano 38° de Madrid 
las colinas altas y verdes por las que corren to- 
rrentes de agua clara y en las que hay abundan- 
tes pastos; al O. del mismo meridiano la inter- 
minable selva gigantesca, la cual ocupa la casi 
totalidad de la euenea. Allí las sendas son raras; 
únicamente las corrientes forman una red de ca- 
minos; pero los indígenas, é quienes asusta la 
selva que los hace enemigos entre sí, tiene pocas 
relaciones de tribu á tribu. Hablando con pro- 
piedad, no hay poblaciones en el territorio rega- 
do por el Arubuimi; sólo se encuentran grandes 
aglomeraciones de caseríos, La mitad inferior de 
la cuenca está infestada por los trantantes árabes 
que han instalado allí estaciones. Los belgas han 
establecido una factoría cerca de Basolo, en la 
confi. del río con el Congo. Las razas de esta re- 
gión parecen numerosas, y se las puede clasificar 
en seis grupos: ababuas, mabodes, monvus y ba- 
leses al N., baburus y bakumus al S. Todos Jos 
naturales comen carne humana, y algunos prac- 
tican la circuncisión y el taraceo de la piel. Los 
dialectos varían tanto como las razas, y por esto 
probablemente el Aruhuimi cambia tantas veces 
de nombre durante su curso, Llueve á torrentes 
durante las dos terceras partes del año, de suer- 
te que el río jamás tiene aguas bajas apreciables: 
según Stanley, es la zona del globo donde llueve 
más, lo cual explica por qué la selva es más vasta 
y más espesa que en todas las demás cuencas, 
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La masa Movediza, empujada por los vientos que 
soplan del Atlántico, lega allí por el Canal del 
Congo; cuando los vientos soplan en dirección 
contraria, la selva recibe la evaporación del lago 
Alberto Ñansa. Las principales producciones del 
cultivo, estrictamente limitado á las zonas de las 
riberas, consiste en yuca, plátanos, maíz y arroz. 


ARUNDINA: f. Bot, Género de plantas perte- 
neciente á la familia de las Orquídeas, tribu de 
las epidendreas, cuyasespecies habitan en la In- 
dia, y son plantas herbáceas, epigeas, canlescen- 
tes, con las hojas dísticas, ensiformes, plegadas, 
y las flores grandes y purpúreas; perigonio con 
las hojuelas exteriores ó sépalos patentes, linea- 
leslanceolados y casi iguales y ligeramente sol- 
dados en la base, las interiores ó pétalos seme- 
jantes; labelo continuo con el ginostemo arrolla- 
do alrededor de éste en su base, trilobulado ó 
entero, con un disco crestiforme ó prominente li- 
neal y los lóbulos plegados; ginostemo recto, pa- 
ralelo al labelo, semicilíndrico y mazudo; antera 
cuadrilocular, con ocho polinias iguales, doble 
que el de los pétalos, tan largos como éstos, los 
episépalos un poco más cortos que los epipétalos, 
con los filamentos algo escamosos, provistos de 
pelos en su dorso, filiformes, estrechos, y las an- 
teras biloculares, introrsas, acorazonadas, fijas 
por la base y longitudinalmente dehiscentes; 
cuatro ó cinco ovarios insertos sobre un ginóforo 
corto, libres, uniloculares, con un solo óvulo aná- 
tropo, colgante é inserto debajo del ápice del 
ángulo central de cada carpelo; estilos continuos 
con los ovarios y soldados entre sí formando uno 
solo corto y recto con cuatro ó cinco surcos; es- 
tigma con cuatro ó cinco lóbulos ó dientes. El 
fruto está constituído por tantas drupas como 
cavpelos, ó menos por aborto, y éstas están senta- 
das y generalmente muy patentes y poco jugosas; 
semillas con la testa membranácea, sin albumen, 
con el embrión ortótropo, los cotiledones carno- 
sos, y la raicilla, muy corta y súpera, alojada 
entre ambos cotiledones. 


ARUNDINELA: f. Bot. Género de plantas 
( Arundinella) perteneciente á la familia de las 
Gramíneas, tribu de las andropogóneas, cuyas 
especies habitan en el Brasil, y son plantas her- 
báceas, con las hojas estrechas, enteras y recti- 
nervias; la inflorescencia en espiga compuesta ó 
panoja, formada por espiguillas solitarias conju- 
gadas ó fasciculadas; espiguillas bifloras, con 
glumillas en ambas flores, de las cuales la infe- 
rior es masculina ó neutra y la superior herma- 
frodita; dos glumas generalmente endurecidas, 
mochas ó alguna vezalgo aristadas; dos glumillas 
más cortas que las glumas, y de ellas únicamente 
tiene arista la inferior de la flor hermafrodita; 
dos glumélulas oblicuamente truncadas, casi lo- 
buladas y Jampiñas; tres estambres y un ovario 
sentado y lampiño, con dos estilos terminales y 
estigmas plumosos; cariópside libre entre las glu- 
mas, 

ARVONENSE: adj. Geol. Llámase así á un piso 
que forma parte de los terrenos primitivos ó es- 
tratocristalinos, y que se halla comprendido, 
más bien cronológica que estratigráficamente, 
pues este carácter no puede en realidad recono- 
cerse en las formaciones de que forma parte, en- 
tre el llamado piso pebidiense, que forma la parte 
más inferior de los terrenos primitivos en Ingla- 
terra, y el dimetiense ó gneis granitoide de la 
misma localidad. 

Esta formación fué descrita con el nombre de 
piso en 1879 por el geólogo inglés Hicks, que 
formó cuatro pisos con el terreno primitivo de 
Inglaterra; pero ha sido muy discutida sn sepa- 
vación y caracteres por varios autores, especial- 
mente por Geikie, que duda de la existencia de 
las rocas precambrianas en todo el País de Gales, 
pues según él las rocas dimetienses, ó sean las 
superiores al piso que describimos, son granitos 
ernptivos; las propiamente arvonienses se com- 
ponen de pórfidos cuarcíferos y de elvans, que 
en conjunto pueden ser consideradas, según la 
opinión de Renard, como partes separadas del 
primitivo macizo granítico; á pesar de estas opi- 
niones, Hicks ha mantenido, en el tomo XC de 
las publicaciones de la Geological societe of Lon- 
don, sus opiniones, apoyándose en la presencia 
en medio de los conglomerados cámbricos de 
cantos rodados de dos de los pisos por él esta- 
blecidos, que son el dimetiense y el pebidienso. 

El piso arvonense ha recibido sin duda el 
nombre del gran desarrollo que alcanza en la 
región llamada Carnavón, y está constituído por 
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rocas de naturaleza cuarzosa y feldespática que 
constituyen una especie de gneis eurítico que 
corresponde petrográficamente á las formaciones 
conocidas con el nombre de halleflinta en Suecia. 
Estas, compuestas las rocas de esta formación de 
la citada halleflinta, constituida por rocas enrÍ- 
ticas y petrosilíceas, que pueden á veces consi- 
derarse como verdaderas leptipitas, á las que se 
unen en algunos puntos cuarcitas de colores gri- 
ses y rojizos, que aparecen coronadas por piza- 
rras arcillosas y micáceas; algunas veces en la 
parte superior del arvonense de Escandinavia 
se observan unas especies de conglomerados cuya 
estructura aparece generalmente enmascarada, 
no observándose más que en las fracturas recien- 
tes de esta roca, pues la estructura es muy ho- 
mogénea, hallándose fntimamente unidos á la 
pasta los elementos cementados, 

Algunos petrógrafos han considerado las rocas 
de esta formación como variedades de la Jeptini- 
ta, que presenta una estructura tan compacta 
que no se puede conocer su naturaleza cristalina 
más que examinándolas al microscopio, por lo 
cual el nombre de halleflinta se ha considerado 
como casi sinónimo del de petroxiles. Esta roca 
presenta un aspecto franjeado por la alternancia 
de sus elementos de diverso color, y está esen- 
cialmente formada de cuarzo y feldespato, pero 
suele contener entre estos elementos principales 
algunas hojuelas de mica, lo que ha permitido 
que se la considere á veces como un gneis de na- 
turaleza afanítica; realmente no es posible esta- 
blecer límites perfectamente marcados entre el 
gneis y la leptinita, pues en último término 
puede darse este nombre 4 las capas de cuarzo y 
feldespato, que en el gneis están limitadas por 
los elementos micáceos, 

En la América del Norte, puede señalarse la 
presencia del piso arvonense merced á los es- 
tudios del geólogo Sterry Hunt, que admite la 
existencia de un piso particular de petroxiles 
en las pizarras eloríticas que ocupan la parte 
superior de las formaciones huronienses; las ro- 
cas que le constituyen son gneis compactos aná- 
logos á las halleflintps de Suecia, y que aparecen 
coronadas por un sistema de gneis de estructura 
hojosa unidos á micacitas que constituyen la 
formación llamada Montalbaín, en la que se han 
encontrado también algunos conglomerados, 


ARYSDAGHES (SAN): Biog. Mártir cristiano, 
N. en Cesárea, Capadocia, hacia el año 279, 
M. en 839. Era hijo de San Gregorio el Numi- 
nador, primer patriarca de Armenia, Termina- 
dos sus estudios en Cesárea, pasó á Vasarsabada 
y fué consagrado por su padre, obispo de la Gran 
Armenia, en 318. En 325 asistió, como obispo de 
Diosponto, al concilio ecuménico de Nicea, y ha- 
cia 332 sucedió á su padre en la dignidad de 
patriarca en Armenia. Arysdaghés levantó va- 
rios establecimientos religiosos, formados por 
numerosas ermitas, para vivir en lugares reti- 
rados. Edificó una iglesia en Khozan, en la pro- 
vincia de Sofena, y un precioso monasterio cerca 
de Timolvan, aldea de su propiedad. Consiguió 
vencer todos los obstáculos que al principio se 
oponían á la propagación del cristianismo. Uno 
de los enemigos de San Arysdaghés, llamado 
Arkheloo, gobernador de Sofena, le sorprendió 
un día en un viajo; el patriarca quiso aprovechar 
la velocidad de su caballo para salvarse, pero 
fué cogido y martirizado en el camino, 


ARZAN: Biog. Pontífice pagano de la provin- 
cia de Daron, en Armenia. M. en 302. Se opuso 
á la propagación del cristianismo, que San Gre- 
gorio el Iluminador acaba de introducir en Ar- 
menia; reunió un ejército numeroso de sectarios 
de la religión nacional; combatió á los cristia- 
nos, y fué muerto en una gran batalla por el 
príncipe Ankegdan, uno de los adeptos de la 
nueva fe, 


ARZAQUEL (ABRAHAM): Biog. Sabio astróno- 
mo y matemático árabe del siglo xt. N. en Cór- 
doba, pero residió en Toledo, y allí escribió sus 
varios libros, que alcanzaron gran fama y llega- 
ron á ser traducidos al latín y al castellano, 
algunos de ellos de orden del rey Alfonso X el 
Sabio. De su experiencia puede tenerse idea sa- 
biendo que sólo para determinar el apogeo del 
Sol llevó á cabo más de 400 observaciones. muy 
precisas, así como otras muchas para hallar el 
valor real del movimiento de precesión de los 
equinoccios, que él fijó entre 49 y 50%, siendo 
este último valor el señalado por nuestras ta- 
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blas astronómicas modernas. Para sus muchas 
observaciones modificó y hasta inventó varios 
instrumentos, entre otros el astrolabio llamado 
Zorcallícum. Las principales obras de tan sa- 
bio árabe son: La Asafeba, traducida al casto- 
llano por orden de Alfonso el Sabio; Canones 
Azarchelis super Tabulas Toletanas; Sectiones 
tabularum toletanarum secundum Arzachel; Ca- 
nones tabularum Arzachelis y otras varias, que 
fueron traducidas al latín por Gerardo de Cre- 
maras. 


ASAN: Biog. Jefe de los búlgaros sublevados 
contra Isaac el Angel, emperador de Constanti- 
nopla (1186). M. asesinado cinco años más tar- 
de, dejando un hijo, Juan Asan, que gobernó de 
1215 41242, Asan III, su bisnieto, abdicó ka- 
cia 1280 y se retiró á Constantinopla, en doude 
vivió como un simple particular. Estos diferen- 
tes príncipes forman en la Historia la dinastía 
de los asánidas. 


ASAPROL; m. Quém, y Terap. Este cuerpo, 
recientemente (1898) utilizado en Bacteriología 
y en Terapéutica, es una combinación de la cal 
con el derivado monosulfonado del naftol 8. No 
es tóxico, y se elimina rápidamente por las ori- 
nas, cuyo volumen aumenta. 

Retarda loscultivos del bacilo de la fiebre 
tifoidea, del cólera y del hongo del herpes ton- 
surante, å la dosis de 10 centigramos por 5 cen- 
tímetros cúbicos de caldo; lo mismo sucede con 
los de la bacteria del carbunco y del Strepto- 
coccus áureus á la dosis de 65 centigramos, y 
los del Bacillus pyocyaneus å la de 30. 

El doctor Blanch lo emplea como antitérmico 
en la fiebre tifoidea, y sobre todo en el reuma- 
tismo articular agudo. Al interior, ála dosis de 1 
á 4 gramos, 


ASARONA: f, Quim. Cuerpo obtenido desti- 
Jando los rizomas del Asárum européum, con el 
vapor de agua. Los productos de la destilación 
contienen además un carburo muy análogo con 
el pineno, y un cuerpo que por su fórmula y 
propiedades se considera como el éter metílico 
del eugeno). 

La asarona es un cuerpo sólido: fusible 4 590, 
hierve á 276. Su peso específico á 18° es igual á 
1,165. Se disuelve fácilmente en el ácido acéti- 
co y tetracloruro de carbono. Fija por adición 
dos átomos de bromo; esta reacción se verifica 
haciendo actuar el bromo sobre la disolución de 
asarona en el tetracloruro de carbono y evapo- 
raudoen una corriente de anhidrido carbónico. 
La bromuración efectuada sin ninguna precau- 
ción da lugar á la formación de productos de 
sustitución, al mismo tiempo que se desprende 
ácido bromhídrico. Calentada la asarona con 
ácido yodhídrico en un tubo cerrado, se forman 
tres moléculas de yoduro de metilo; esta reac- 
ción demuestra la existencia de tres grupos 

OCH; 

en la asarona, 

` Oxidada la asarona por una disolución acética 
de ácido erómico, se forma un producto cristali- 
zado en largas agujas. La oxidación con el ácido 
nítrico ó el permanganato potásico da lugar á 
la formación de un cuerpo neutro de la fórmula 
C¿By0,, al mismo tiempo que se originan ácido 
carbónico, ácido acético, ácido fórmico, ácido 
oxálico y ácido asárico, que cristaliza por evapo- 
ración de sus disoluciones etéreas. 

El ácido asárico, que se forma como acaba de 
verse en la oxidación de la asarona, se prepara 
más fácilmente de la manera siguiente: se hace 
una mezcla en cantidades determinadas de una 
disolución de permanganato potásico al 5 por 
100, y otra en agua caliente de asarona al'2 por 
100. La masa resultante se filtra, se lava con 
éter y se evapora hasta sequedad; el residuo se 
trata por alcohol concentrado hirviendo; poren- 
friamiento se obtiene la sal del ácido asárico cris- 
talizada, que basta descomponer por el ácido 
clorhídrico para obtener el ácido en estado de 
libertad 3 cristalizado en agujas fusibles å 1440. 

El ácido asárico se disuelve con bastante difi- 
cultad en el agua fría, se disnelve mejor en al- 
cohol, y sobre todo en el caliente. El ácido asá- 
rico hierve después de fondido á 300%, Calenta- 
do con ácido yodhídrico en tubo cerrado, da lu- 
gar á la formación de yoduro de metilo. El ácido 
clorhídrico, de densidad igual 4 1,16, da en las 
mismas circunstancias que el yodhídrico ácido 
carbónico, cloruro de metilo y un cuerpo de la 
fórmula C,,H¿0,, cristalizado en agujas. Calen- 


ASCA 


-el ácido asárico con hidrato cálcico, se des- 
ado e Aa anhidrido carbónico y éter trimetí- 
lico de un trifenol, que según Will es de la ozi- 
hidroquinona, Esta reacción permite fijar de 
ung manéra clara y terminante la constitución 
del ácido asárico, asignándole la fórmula 


(CH¿0)¿CsHz - CO.OH. 


El ácido asárico da con el ácido sulfúrico una 
disolución azul, y eon.Jas sales férricas una co- 
ión negra. Ml 
ei cuerpo de la fórmula C40, que se ob. 
tiene al mismo tiempo que la asarona cuando se 
destilan los rizomas del Asárium européum con 
vapor de agua, puede separarse destilando va- 
rias veces el aceite de Asárum asi obtenido, y 
retogiendo los productos que pasan entre 247 y 
258°. Este producto no es atacado por el bromo 
y el yodo. Calentado con ácido yodhídrico da dos 
moléculas de yoduro de metilo. Este producto, 
disuelto en el ácido acético y tratado por el ni- 
trito sódico, da lugar á la formación de un ni- 
trito que cristaliza en agujas fusibles á 118° de 
sus disoluciones alcohólicas; es insoluble en el 
agus, y corresponde á la fórmula 
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El cuerpo C¡H,¿0), oxidado con el perman- 
ganato potásico, se transforma en ácido verá: 
trico y algo de acético. 

ASBIORN SIGURDSON: Biog. Señor dinamar- 
quésy apellidado Blak. En 1085 se puso á la ca- 
beza de la sublevación contra Canuto IV, des- 
pués de haber acarreado su perdición al desgra- 
ciado príncipe con sus pérfidos consejos, y le 
asesinó con su propia mano al pie de los altares, 
Se cres que pereció miserablemente al poco 
tiempo. 

* ASBJORNSEN (PEDRO CRISTIÁN): Biog. M. 
en Cristianía 4 6 de enero de 1885. 


ASCA: f. Bot, Nombre con quese designan en 
Botánica las células madres de las esporas de 
algunas plantas criptógamas del tipo de las ta- 
lofitas, especialmente las de los hongoa, del or- 
den de los ascomicetos. Son estas células gran- 
des, en las que se originan por formación endó- 
gena las esporas, en número de ocho general- 
mente, alguna vez solamente cuatro, como en 
varias especies de Saccharomyces, y aun dos, 
como en algunas especies de hongos tuberáceos. 
Este número depende de que el núcleo de la cé- 
lula madre haya sufrido solamente una, dos ó 
tres biparticiones sucesivas, Además de los hon- 
gos ascomicetos encuéntranse las ascas en los 
aparatos esporíferos de la mayoría de los líque- 
nes, lo cual se explica sencillamente, puesto 
que éstas se consideran actualmente como aso- 
ciaciones por sindiosis de hongos y de algas, 
siendo los primeros generalmente ascomicetos. 


ASCALAFIA: f. Zool. Género de aves del or- 
den de las rapaces, familia de las estrígidas, tri- 
bu de las sirninas, establecido por Geoffroy 
Saint Hilaire á expensas del género Otus, y que 
ofrece como principales caracteres los siguientes: 
cabeza grande, con las aberturas del oído muy 
grandes y penachos de plumas eréctiles forman- 
do una especie de cuernos bastante pequeños; 
pico corto y delgado; alas agudas, que en el 
reposo llegan Wasta la punta de la cola: ésta de 
longitud media y redondeada; tarsos y dedos 
Plumosos. 

Basado en los caracteres que preceden separó 
Geoffroy de los demás Otus al O. ascalaphus, 
formando con él este nuevo género, que luego 
ban aceptado los ornitólogos. Esta especie vive 
en Egipto en grán abundancia, y parece que al- 
gunas veces se encuentra también en Europa, 

istinguiéndose de todos los demás buhos en la 
forma de sus cuernos, que son muy cortos y es- 
tán colocados á alguna distancia detrás de los 
939s; su pico es delgado y queda cubierto casi 
Por completo por las plumas de la cara y los 
los muy espesos que le rodean; los tarsos son 
argos y velludos, y los dedos también hasta el 
origen de Jas uñas, y sólo dejan al descubierto 
08 escudos que no están enbiertos de vello; las 
atas son, como queda dicho, agudas, carácter 
en que verdaderamente se funda este género, y 
> cola de longitud mediana y redondeada, Como 
remos dicho vive en Egipto, generalmente en 
A ruinas, tan abundantes en aquel país, y se 
aet de roedores pequeños, reptiles y paja- 
os. Se ha encontrado también en Sicilia y 
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Cerdeña, y Pennant lo citó de Escocia, pero 
esta última localidad parece dudosa, 


ASCALTIO: m. Zool. Género de espongiarios 
de la clase de los calcispongiarios, orden de los 
homodermos, familia de los ascónidos, propues- 
to por lirnesto Haeckel, y caracterizado por ser 
esponjas monozoicas ó colonias poco complica- 
das, de tegumento provisto unilormemente de 
células numerosas vibrátiles, con collar, que no 
forma divertícnlos ni cámaras vibrátilos bien 
desarrolladas, de pared gástrica sencilla, con 
espículas calizas, unas de tres y otras de cuatro 
puntas, y con el ósculo grande, terminal y rodea- 
do de sedas rígidas, 

Este género, como la mayoría de los del grupo 
de los calcispongiarios, propuesto por Haeckel, 
no le admiten todos los zoólogos, 


ASCANDRA: f. Zool. Género de espongiarios 
de la clase de los espongiarios calizos, orden de 
los homodermos, familia de los ascónidos, esta» 


blecido por Ernesto Haeckel, y al cual se asig- : 


nan los siguientes caracteres: tegumento unifor- 
memente provisto de gran número de células 
vibrátiles, con collar, sin formar divertículos 
salientes al exterior; canales rectos, sencillos, no 
ensanchados y formando cámaras; pared gás- 
trica lisa; espículas de tres clases, todas calizas, 
pero unas de tres radios, otras de cuatro, y las 
otras sencillas y en forma de bastoncillos; óscu- 
lo grande, terminal y rodeado de sedas rígi- 
as. 

Este género parece ser más natural que los 
demás propuestos por Haeckel eu su célebre mo- 
nografía de los calcispongiarios, pues presenta 
especies constantes y fáciles de reconocer, que 
forman esponjas monozoicas ó colonias poco com- 
plicadas. Entre sus especies mejor caracterizadas 
citaremos las 4scandra botrhyoides y Ascandra 
pinus, que viven en las costas de Francia, y son 
espongiarios de pequeño tamaño, de cuerpo alar- 
gado y ensanchado, formando una especie de 
odre y generalmente pedunculadas, Su color es 
blanco sucio ó amarillento. Viven á poca pro» 
fundidad, y se encuentran generalmente fijas á 
las rocas, 


'ASCETA: m. Zool. Género de espongiarios de 
la clase de las esponjas calizas, familia de los as- 
cónidos, establecido por Haeckel, y el cual cs- 
racteriza dicho zoólogo en su monografía de los 
calcispongisrios por tener la cavidad del cuerpo 
uniformemente tapizada de células con collar, 
todas iguales entre sí, sin divertículos salientes 
de la pared del cuerpo; la cavidad gástrica sen- 
cilla, los canales no ramificados y sin lagunas, 
y las espículas de cuatro puntas; individuos so- 
litarios monozoicos, ó colonias de poca complica» 
ción. 

El tipo de este género, al que daba Haeckel 
gran importancia en su clasificación por su gran 
sencillez, es la Ascetta primordialis Haeck., y es 


de color blanco, rojo 6 amarillento. Vive siempre 


á poca profundidad entre las rocas, y se encuen» 
tra esparcida desde el Adriático basta el Pacífico 
y las costas de Australia, : 


ASCIDIA: f. Bot, Denomínase así el órgano 
constituido por hojas de forma extraordinaria 
de ciertas plantas carnívoras, el cual reviste for- 
mas muy diversas, según la especie á que corres- 
ponde, siendo sus formas más notables las de los 
Nepeuthes, Sarracenia y Cephalotus, que pueden 
verse en los artículos respectivos. Las ascidias 
de todas estas plantas corresponden á las hojas 
por su significación morfológica, pudiendo con- 
siderarse como pecíolos fistulosos abiertos en su 
ápico y sobre cuya boca se aplica de un modo 
más ó menos perfecto el limbo de la hoja, que 
de este modo viene 4 constituir un opérculo, 
Este opérculo cierra completamente al aplicarse 
la cavidad de la ascidia en los Cephalotus y Ne- 
peuthes, y la cierra incompletamente en las espe- 
cies del género Serracenta. Además de estas as- 
cidias, que son las más típicas, pueden citarse 
otras, como son las de los géneros Utricularia, 
Marcgravia y Dischidia, Las de la Utricularia, 
que son, como todas, de naturaleza foliolar, no 
presentan opérculo, y aparecen simplemente co- 
mo oquedades abiertas en los pecíolos y rami- 
llas. Esta condición de carecer de opéreulos pa- 
rece ser común á las ascidias de todas las plan- 
tas acuáticas, 


ASCILA: f. Zool. Género de espongiarios de la 
clase de los calcispongisrios, familia delos ascó- 
nidos, establecido por Ernesto Haeckel, y al 
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} cval se asignan los siguientes caracteres: espon- 
jas de pequeño tamaño, poco complicadas y á 
veces monozoicas, con la cavidad del cuerpo cu- 
bierta uniformemente de células vibrátiles y con 
una especie de collar 6 embudo en la base del 
flagelo, de tegumento continuo, sin formar di- 
vertículos al exterior, atravesado por canales 
sencillos y rectos que no ofrecen ensanchamien- 
tos, formando cámaras vibrátiles, con espículas 
calizas de cuatro puntas y el ósculo grande y 
terminal. Viven en aguas poco profundas y al- 
canzan poco tamaño, siendo generalmente de co- 
lor blanco ó amarillento, 

Este género, como todos los demás del grupo 
de los calcispongiarios propuestos por Haeckel, 
está basado en caracteres muy artificiales, y por 
esta razón muchos zoólogos no los aceptan. 


ASCÓFILO: m. Bot. Género de plantas (.4scó- 
phyllum ) perteneciente al tipo de las talofitas, 
clase de las algas, orden de las feoficeas, familia 
de las Fucáceas, cuyas especies habitan en las 
aguas marinas y mezcladas de las grandes rías, 
y presentan el ialo aplanado y sin verviaciones, 
poseyendo aerocistos en forma de grandes veji- 
gas lenas de aire, las cuales sirven para la flota- 
ción de las ramas. Los cuerpos reproductores se 
hallan situados en ramitas ovales, pediceladas, 
solitarias ó rennidas formando hacecillos y na- 
cen lateralmente. 

Ascóphyllum nodósum Lejolis. ~ Talo de un 
metro de longitud y aun á veces más, y de 5 á 
10 milímetros de anchura, con ramificación di- 
cótoma y bordes & veces festoneados; frondes de 
color amarillo oliváceo, que'se ennegrecen por 
la desecación; ramificaciones que presentan de 
trecho en trecho vejigas elípticas muy grandes, 
doble largas que anchas, á las cuales debe la 
planta su aspecto nudoso, y cuyas paredes son 
tan resistentes que se hace difícil su ruptura en 
fresco; fructificaciones ovoideas, desarrolladas 
en las terminaciones de ramitas cortag que na- 
cen en las axilas de unos dientecitos, los cuales 
caen en la madurez. Es común esta especie en 
las costas oceánicas, y presenta una variedad 
oceánica llamada Scorpioides, en la cual el tallo 
es cilíndrico, ramificado de un modo muy irre- 
gular, con las ramas alargadas y desprovistas de 
aerocistos, 


ASCOGLENA: f. Zool. Género de protozoos 
de la clase de los infusorios, subclase de los fa- 
gelados, familia de los euglénidos, establecido 
por Stein, y que se distingue por presentar los 
siguientes esracteres: cuerpo ovoide, de tegu- 
mento sólido, bien limitado, pero flexible, que 
permite al animal ciertos cambios de forma, alar- 
gándose más ó menos, pero sin presentar nunca 
movimientos ameboides; depresión bucal for- 
mando un ancho embudo que se abre ventral- 
mente en el extremo superior, constituyendo 
una especie de faringe en cuyo fondo queda al 
descubierto el endoplasma; flagelo implantado 
un poco por encima del fondo de este embudo, 
largo y delgado; vesícula pulsátil colocada á 
alguna distancia del orificio interno de la farin- 
ge, rodeada de una corona de vesículas peque- 
ñas colectoras y vertiendo su contenido en otra 
vesícula mayor ó depósito que comunica ya con 
el fondo de la faringe; masa protoplásmica con 
gránulos de clorófila y otros de una substancia 
semejante al almidón en forma de bastoncillos; 
cuerpo protegido por una cápsula pequeña par- 
dusca segregada por el infusorio, y mediante la 
cual se fija al fondo, Viven las especies de este 
género en el agua dulce estancada, y el tipo más 
común de ellas es la Ascoglena vaginicola Stein, 
que mide unas 40 milésimas de milímetro y tie- 
ne su cápsula bastante mayor que la parte viva 
del infusorio y muy abierta por arriba, asoman- 
do por esta abertura el flagelo y aun parte del. 
infusorio cuando no se retrae al fondo. 


ASELINA: f. Quim. Substancia de carácter 
básico contenida en el aceite de hígado de ba- 
calao, 

Se obtiene tratando el aceite por su volumen 
de alcohol de 330 centesimales que contenga 3 
gramos de ácido oxálico por litro, teniendo cui- 
dado de trabajar fuera del contacto del aire. El 
líquido alcohólico así obtenido se trata por una 
lechada de cal hasta conseguir que la precipita- 
ción del ácido oxálico sea cesi completa y que 
el líquido quede ligeramente ácido; en este caso 
se filtra y destila en el vacío hasta que el líquido 
quede reducido á ją del volumen primitivo; 
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se acaba la noutralización con la cal y se termi- 

-na da concentración en el vacío, El residuo se 
trata por alcohol de 83°, y separando luego este 
disolvente por destilación se alcaliniza el resi- 
duo con potasa para tratarlo inmediatamente 
por éter. La mezola de bases así obtenida se des- 
tila en el vacío hasta Hegar á la temperatura de 
210°, Tratando el residuo por ácido clorhídrico 
diluído se obtienen los clorhidratos de aseli- 
na y moruína, que pueden separarse fácilmente 
con el clórido platínico, porque la aselina da un 
clorhidrato insoluble, entretanto que el de la 
raoruína es soluble, 

Esta base se presenta en la forma de unos gra- 
nos blances amorfos que pasan á ser amarillos 
por la acción del aire y de la luz. Por la acción 
del calor se funde dando un líquido obseuro, es- 
peso y de olor aromático. Aunque se disuelve 
poco en el agua, le comunica sabor amargo y una 
ligera reacción alcalina; se disuelve en éter y 
mejor en alcohol, Con el ácido sulfúrico concen- 
trado toma la aselina color rosado. Oxidada con 
el ácido nítrico da un residuo que, por la adi- 
ción de potasa, toma un color rojo muy intenso, 

Entre sus sales merece citarse el clorhidrato, 
que es un cuerpo cristalino, amargo y disociable 
por el agua. 

El cloroplatinato es un precipitado anaranja- 
do poco soluble, que se altera con facilidad por 
acción del agua hirviendo. 


* ASENJO Y BARBIERI (Francisco): Biog. M. 
en Madrid, en la plaza del Rey, número 6, prin- 
cipal, á la una y cincuenta minutos de la madru- 
gada del 19 de febrero de 1394, Gran servicio 
prestó al arte musical y á la Literatura publi- 
cando el Cancionero general de los siglos XV y 
XVI (Madrid, 1890) por cuenta de la Academia 
de Bellas Artes de San Fernando. Comprende 
la obra 460 composiciones musicales con noti- 
cias de las vidas de sus autores. Barbieri, al 
ingresar (13 de marzo de 1892) en la Academia 
de la Lengua, leyó un notable discurso sobre La 
música de la lengua castellano. Le contestó Me- 
néndez y Pelayo. En la Academia sucedió Barbie- 
ri 4 Pedro Antonio Alarcón. Hacía años que se 
hallaba amenazada su vida por una afección al 
pericardio, Hallándose en la Academia Españo- 
la, sufrió Barbieri (27 de noviembre de 1893) 
un ataque muy intenso y fué llevado á su casa 
en grave estado. Tras varias alternativas en la 
enfermedad, el maestro perdió la vida en la fe- 
cha citada. No pudo terminar la música de una 
obra que destinaba al teatro: El bolero afligido. 
Recibió sepultura en el cementerio de San Isi- 
dro, en el patio de Santa María de la Cabeza. 
La Academia de Bellas Artes de San Fernando 
colocó (29 de junio de 1894) una lápida coome- 
morativa, de mármol blanco, en la casa en que 
murió Barbieri, : 


ASENSIO (Pascuas): Biog. Agrónomo y botá- 
nico español. N. en Valencia & 14 de mayo de 
1797. M. en Madrid á 9 de enero de 1874. De- 
dicado desde muy joven al estudio de la Agri- 
cultura, obtuvo por oposición en 1819 la cátedra 
de dicha materia en el Instituto de Burgos, plaza 
de la que no llegó á tomar posesión por haberse 
suprimido en la modificación del plan de estu- 
dios. En 1834 obtuvo, también por oposición, una 
de las cátedras del Jardín Botánico de Madrid, 
y en 1856 fué nombrado director de la Escuela 
Central de Agricultura, de cuyo Real Consejo 
venía formando parte hacía algunos años, Fué 
jardinero mayor del Botánico de Madrid, y en 
1847, al crearse la Real Academia de Ciencias 
Exactas, Físicas y Naturales, fué elegido aca- 
démico numerario con el carácter de fundador. 
Caracterízanse sus escritos por la exactitud y 
concisión en sus juicios, y, con otros diversos, 
deben citarse: una Colección de disertaciones sobre 
varios puntos agronómicos; Discurso inaugural 
leído en 1831 para dar principio á las lecciones 
de Agricultura en Valencia; Disertación sobre 
la propagación de las plantas; varios informes 

ue evacuó como individuo de diferentes Aca- 
domias y en el desempeño de multitud de co- 
misiones que se le confiaron en su larga carrera 
científica. Ha dado su nombre á uno de los ara- 
dos españoles más prácticos y conocidos que po- 
seemo3. 

= ASENSIO VEGA (SERAFIN): Biog. Militar 
español contemporáneo. N, en Badajoz á 18 de 
abril de 1836. Ingresó (1850) en el Colegio Ge- 
neral Militar de Toledo, y habiendo obtenido el 
empleo de alférez del arma de caballería (1853), 
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en Valladolid se incorporó al escuadrón de caza- 
dores de Sevilla. Secundó el alzamiento de 1854 
prestando servicio en el escuadrón de Africa, y 
por ello se le dió el grado de teniente. Refundi- 
do su escuadrón en el regimiento de caballería 
de Albuera, contribuyó Asensio á organizarlo. 
Algunos años después formó parte del primer 
cuerpo de ejército en la guerra de Africa. Allí 
estaba al ascender á teniente por rigurosa anti- 
gúedad. Su ascenso le obligaba á trasladarse á 
Sevilla, pero logró que O”Donnell le agregase en 
la campaña contra Marruecos á un regimiento 
de húsares. Voluntariamente Asensio concurrió 
á varios combates, mereciendo por su arrojo el 
grado de capitán. En la batalla de Guad-Ras 
ganó la cruz de San Fernando. Hubo luego de 
combatir á los republicanos de Loja, que se ha- 
bían sublevado (1863). Fracasado el alzamiento, 
salvó á muchos de los vencidos. En la última 
guerra carlista peleó unido á las tropas del ge- 
neral Moriones. Ascendido á comandante, tuvo 
varios mandos en Andalucía, y después de la 
renuncia de Amadeo I contribuyó á la procla- 
mación de la República en Jaén, por lo que re- 
cibió (27 de mayo de 1873) el empleo de tenien- 
te coronel. Prestó señalados servicios en el Pa- 
nadés, ayudando á levantar el bloqueo de Vi- 
lanueva y Geltrú; pasó á Barcelona, y, nombra- 
do jefe del Vallés, batió á los carlistas y libertó 
á Caldas de Montbuy. Como se le desterraxa 4 
León, pasó á Madrid para protestar de tal me- 
dida, y le tocó acompañar & Castelar cuando éste 
salió expulsado de las Cortes (3 de enero de 
1874). En Badajoz fué el jefe militar de la re- 
volución iniciada en 5 de agosto de 1883 para 
proclamar la República. Viendo que no le se- 
cundaban otras provincias, se internó en Portu- 
gal (día 7) con sus tropas. Más tarde vivió en 

rancia, Aprovechando una amnistía regresó 
á España (1891), en la que hoy vive (agosto 
de 1898). 

ASFODELINA f. Bot, Género de plantas (43- 
phodeline) perteneciente á la familia de las Li- 
liáceas, tribu de las asfodeless, cuyas especies 
habitan en Oriente y en la región mediterránea, 
y som plantas herbáceas vivaces, con raíces 
fibrosas fasciculadas, hojas lineales, rectinervias, 
todas radicales; flores sobre un escapo desnudo 


„formando un racimo bastante grande, amari- 


llas, con el perigonio dividido en seis Jacinias 
Iguales, patentes, conniventes en la base, y seis 
estambres, tres de ellos mayores; ovario trilo- 
cular, con estilo filiforme; fruto de color verde 
y brillante, capsular y algo carnoso hasta la 
terminación de su madurez. 

Asphodeline crética Vis, - Especie de Creta y 
Grecia, cuyo escapo tiene de 7 á 10 decímetros 
y es sencillo y desnudo en la parte superior. 
Florece en mayo y julio, y sus flores són de un 
color amarillo vivo, 

_4A. lútea Rchb. — Especie de la Europa meri- 
dional, con el escapo de un metro y las flores 
amarillas y olorosas. Ambas especies pueden 
cultivarso al aire libre, multiplicándose por es- 
quejes hacia el fin del verano, ó por semillas 
sembradas en tierra ligera, 


ASCHERSON (PABLO FEDERICO AUGUSTO): 
Biog. Viajero y botánico alemán. N. en Berlín 
á 4 de junio de 1834. Estudió Medicina en su 
ciudad natal desde 1850 á 1855, Ejerció duran- 
te algunos años su profesión estudiando al mis- 
mo tiempo en el Jardín Botánico de Berlín, del 
que en 1867 fué nombrado primer ayudante. En 
1871 fué encargado del Herbario Real, y en 1873 
nombrado profesor extraordinario de Botánica 
en la misma Universidad. Con Bohlf hizo du- 
rante el invierno de 1873 un viaje al desierto 
de Libia, estudiando entonces la flora africana 
como antes había estudiado la europea. De las 
obras de Ascherson merecen ser citadas la Flora 
de Brandeburgo (1869), y muchos trabajos pu- 
blicados en el Bettrah zur Flora Aethiopiens 
de M. Schweinfurt; Reise von Tripolis nach der 
Oase Kufra de Roblf, y en el Catalogus cosmo- 
phicotrum de Serbiæ, Bosnia, ete. 


ASHBURTON: Geog. Condado de la prov. de 
Canterbary, Nueva Zelanda, isla del Sur, limi- 
tado al S.E. por el mar, al S.O. por el condado 
de Geraldine y por el de Mackenzie, y al N.E, 
por el brazo izquierdo del Rakaia y por el Ra- 
kaia, que lo separan del condado de Selwyn. 
Tiene 115 kms, de N.O, á S. F., con una anchu- 
ra media de 60 á 70, En su parte superior, donde 
en los Alpes se destaca el monte Arrovsmith, 
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corren el Alto Bongitata y el brazo derecho del 
Rakaia, que sale del lago Heron; la parte infe- 
rior está regada por los ríos Hinds y Ashbur. 
ton. Su población es de 10000 habits. [| C. del 
anterior condado, estación del f. e, de Dunedin 
á Culverden; 3700 habits. Fab. de harinas y de 
tejidos de lana; grandes depósitos de cereales, 


ASHLEY: Geog. Condado de la prov. de Can- 
terbury, Nueva Zelanda, iala del Sur, limitado 
al N.O. por los Alpes del Sur, al O, y $, por el 
río Waniakariri, que lo separa del condado de 
Selwyn, al E. porel mar y al N. por el Huru- 
nui, que lo separa de los condados de Cheviot y 
de Amuri, Tiene 110 kms. de E. á O. y 75 de 
N. á S. Sus principales montañas son el Paritea 
Range y el Grey (900 m.), y su río principal el 
Ashley; 12 500 habits, ? 


ASHMUN (JEHUDI): Biog. Abolicionista ame- 
ricano. N. en Champlain (Estado de Nueva 
York) en 1794. M. en 1828. Con sus escritos y 
predicaciones llevó á feliz término el proyecto 
de establecimiento en la costa de Africa de una 
colonia de negros libres. Encargado de la ejecu- 
ción, desembarcó en 1822 en el Cabo Montse- 
rrato, y, después de hacer prodigios de perseve- 
rancia y energía, fundó la colonia de Liberia. 
Este hombre heroico experimentó á su regreso 
un naufragio y murió á consecuencia de los pa- 
decimientos. 


ASIDA: f. Zool. Género de insectos coleópteros 
de la sección de los heterómeros, familia de los 
tenebriónidos, establecido por Latreille, y que 
ofrece los siguientes caracteres: cuerpo ovalado, 
grueso, convexo ó aplanado por encima y gene- 
ralmente cubierto de un barniz terroso; antenas 
delgadas, con el último artejo casi oculto por el 
décimo; último artejo de los palpos maxilares 
triangulares notablemente más grueso que el 
penúltimo; protórax trapezoidal, tan ancho 
como los élitros, rebordeado, con el borde poste- 
rior muy sinuoso; élitros ovales, cortos, solda- 
dos, á veces espinosos y cubiertos frecuente- 
mente de tomento ó də una substancia pulve- 
rulenta. El género Asida es muy numeroso en 
especies, pues sólo en España se encuentran cerca 
de 100, algunas de ellas sumamente apreciadas 
en las colecciones entomológicas, como el Asida 
holoserícea, la 4. Moraguest, la A. baleárica, 
etc. Viven también en toda la Europa meridio- 
nal, y habitan los lugares áridos. 


ASIDEROS: m. pl. Geol. Llámase así á un ti- 
po que comprende varias familias de meteoritos, 
y se caracteriza por la falta completa de hierro 
en la composición de todas ellas. Aunque este 
nombre ha sido creado por el actual profesor de 
Geología del Museo de París, M. Meunier, si 
bien tomándole y reduciéndole del de asideritos, 
dado por su antecesor el geólogo Danbrée, el con- 
cepto de este grupo de rocas aparece desde las 
primeras clasificaciones, aunque más bien como 
distribuídos entre los que presentaban poco hie- 
rro, por la creencia general que había de presen- 
tarse el hierro en todas las piedras meteóricas. 

En la clasificación de Partsch forman el gru- 
po llamado de la piedras meteóricas en su prime- 
ra sección de Jas anormales ó que no contienen 
sulfuro de hierro y que comprende las carbono- 
sas, cuyo tipo son los meteoritos de Alais y del 
Cabo de Buena Esperanza, y las piedras escoriá- 
ceas, como las de Chassigny y Shalka. En la 
publicada por Rose en 1863 no es posible esta- 
blecer la correspondencia de este grupo con nin- 
guna de las subdivisiones que hace. Poco des- 
pués su compatriota Reichenbach, clasificando 
su colección, estableció ocho familias, de las cua- 
les sólo la primera corresponde á este grupo. 
Donde alcanza una verdadera extensión y una 
multitud de subdivisiones es en la última de 
las clasificaciones de Shepard, que comprende 
en ella todo el grupo llamado de los Jitolitos, á 
los cuales subdivide del modo siguiente: 
Primera subclase: Eucriticos bien eristalizados 

1 PFeldespáticos, como el de Stannern, 

2 Augíticos, cuyo tipo es el de Chassigny. 
Segunda subclase; Discríticos 

1 Psammíticos ó gresiformes, de Exleben. 

2 Howárdicos; compactos, cuyo tipo es el de 
Laigle, . 

3 Oolíticos, como el de Pegu. 

4 Porfiríticos, de Barbotan. 

5 Basálticos, cuyo tipo es el de Renazzo. 
Tercera subclase: 4ntracíticos 

1 Atalene, friables como el de Alais. 
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2 Anatalenes, coherentes, cnyo tipo es el de 
Kaba. . 

El mineralogista austriaco Tschermak, en su 
clasificación revisada por Purgold, incluyo el ti- 
po de los asideros en los dos primeros grupos 
de las llamadas por él piedras, que son: 1) Eu- 


Formados de un mineral. . . Peridoto. . +... 


Ortosa y cuarzo. 


Anortita y augita. .. 
Peridoto y broncita. . 


Formados de dos minerales. . 


Peridoto y materia carbonada.. . $ 


En el tipo de los asideros se han encontrado 
como principales elementos constitutivos de los 
mismos muchísimos minerales, entre los cuales 
pueden citarse como más importantes los si- 
guientes: grafito y algunos carburos de hidróge- 
no en compuestos semejantes á los úlmicos, y á 
los que Berthelot aplica su método gencral de 
hidrogenación, por el que todo compuesto orgá- 
nico definido es transformablo en su carburo de 
hidrógeno correspondiente; probablemente de 
estos dos elementos proceden las supuestas ma- 
terias orgánicas citadas por algunos autores. El 
azufre ha sido estudiado por Smith, que ha pro- 
puesto curiosas experiencias para su determina, 
ción, El agua creen algunos que procede de la 
higroscopicidad de estos materiales; el cuarzo es 
rarísimo, pero se ha encontrado en los meteori- 
tos de Cosby's Creek, Toluca y Orgueil, que sue- 
le presentarse bajo la forma ortorrómbica, cons- 
tituyendo la especie descrita con el nombre de 
asroanita, Cítanse la cordierita, granate, idocra- 
sa, esfena, labradorita, maskelynita, hallado por 
Tschermak en el meteorito de Shergotty, or- 
tosa, anortita, oligociasa, ferrosilicita de She- 
pard, peridoto formando la base de varias pie- 
dras, con isomorfos del olivino, estudiados por 
Rammelsberg. La shephardita en el litosiderito 
de la sierra de Chaco. La eustatita y su análoga 
Ja chladmita hallada en el de Bishopyille. La 
howardita en los de Java y Nanjemoy, shalkita 
y antoflita, 

La chantonita ha resultado ser una costra 
desenvuelta por el calor en los meteoritos gri- 
303. 

La serpentina, wollastonita, broncita, augita, 
diópsido, pechkamita, hornblenda, aragonito, 
brehunnerita en el de Jnvinas y Little Piney. 
Yeso, epsomita y tenardita en los carbonosos. 
La sal en los pétreos como Lancé. 

La laurencita y kabaíta, son protoclornros de 
hierro y materia orgánica, 


ASIKAGA: Geog. C. de la prov. de Simodzu- 
ko, región central de Nipón, Japón, ken de Tot- 
sighi, junto á la orilla izq. del Vatarase-Gava, 
que desciende de los montes Azivo ó Asio, céle- 
"bres por sus minas de cobre; 13 900 habita, 


ASILINA: f. Paleont. Género de la familia de 
los nummulínidos, suborden de los perforados, 
orden de los foraminíferos, clase de los rizópo- 
dos y tipo de Jos protozoos. Este característico 
fósil se presenta constituyendo una concha de 
vueltas arrolladas, que es completamente multi- 
locular, por pequeños tabiques gue la dividen 
en pequeños trozos, presentando en general una 
estructura bastante complicada, Estos tabiques 
tienen en su parte media una pequeña hendedu- 
ra libre por la cual se comunicaban entre sí los 
diversos lóbulos en que se dividía la concha, y 
están constituídos por dos láminas entre las 
cuales se desarrolla vn sistema de canales que 
se ramifican y tenían comunicación con el cor- 
dón dorsal situado en el plano medio de la con- 
cha externa. En los tabiques de los lóbulos ó c4- 
maras accesorias hay unas formaciones compac- 
tas, constituyendo pilares, que forman un ver- 
dadero interesqueleto. 

El carácter distintivo del género Ássilina, 
para diferenciarle de las numerosas especies del 
género Nummulina, consiste en que las diver- 
sas vueltas de espira no se cubren las unas å 
las otras, estando todas completamente visibles 
al exterior. El género Assilina fué creado por 
el geólogo D'Orbigny, y presenta numerosísimas 
especies, algunas de las cuales van unidas á las 
del género Nummulina, constituyendo dos sub- 
géneros que formaban el extenso y antiguo gé- 
nero Nummulites, que tan abundante es en el 
terreno terciario eoceno, pudiendo citarse como 
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críticas con anortita y augita, cuyo tipo es el 
de Stannern; y 2) Chladníticos, con olivino bron- 
cita y enstatita, como el de Bishopville, 

En la clasificación del autor que ha oreado el 
grupo de los asideros, existen las siguientes di- 
visiones: 


+ « Chassignita 


.. +. Igastita 
Eukrita 
Shalkita 


Terreo, Orgenillita 
Compacto, Bokewelita 


las más características especies la Assilina ex- 
poreneus, muy abundante en los Pirineos, así 
como las A. granulosa, A. spira y A. mami- 
lata. 


ASINIA: Geog. C. marítima de la colonia 
francesa de la Costa de Marfil, Africa occiden- 
tal, sit, á 45 kms. E, del Gran Bassam, en una 
angosta lengua de tierra arenosa, entre el río 
Asinia y el mar; 4 000 habits., de ellos sólo unos 
30 europeos. El río no es otra cosa sino el canal 
que pone en comunicación el extremo meridio- 
nal de la gran laguna de Aby con el mar; al E, 
se prolonga hasta la laguna Tendo por un bra- 
zo paralelo al mar y limitado al N. por ja isla 
de la Noche; este brazo lleva el nombre de río 
do Esso. El mismo río de Asivia, lleno de islas 
á su salida de la laguna, se dirige al O. en una 
longitud de 15 kms, paralelamente al mar, del 
que está separado por una lengua de tierra po- 
blada de árboles, de 100 á 200 m. de anchura, 
y desemboca ante una barra por la que sólo 
pueden pasar los buques de metro y medio de 
calado. El primer puerto creado es Asinia, en 
1843, con el nombre de Fuerte Joinville, estaba 
á orillas del mar, en el sitio de un fortín levan- 
tado en 1720 por la Companía francesa de Gui- 
nea; en 1849 fué trasladado al otro lado del río, 
á la orilla dra. de la salida de Ja laguna, cerca 
de la aldea de Mafa; abandonado en 1870, ha 
sido ocupado de nuevo de 1883, y hoy hay allí 
un residente francés. Asinia, que no es otra 
cosa que un poblachón, es, después del Gran 
Bassam, el principal centro de comercio de la 
colonia; los principales productos exportados 
son el oro en polvo (unas 125000 pesetas 
anuales), una variedad de caoba muy apreciada 
en Inglaterra, y caucho de calidad inferior. Este 
comercio se ha desarrollado considerablemente 
desde la constitución de la Costa de Marfil en 
colonia autónoma, y en aquel puerto hace esca- 
la con regularidad una línea de vapores. 


ASIO: Gcog. C. de la provincia de Simodzuke, 
región central de Nipón, Japón, ken de Totsi- 
ghi, á 650 m. de alt, ; 6 400 habits. Está situa- 
da en el monte Nikko, entre un grupo de mon- 
tañas célebre por sus minas de cobre y es cen- 
tro de una explotación minera importante. 


ASIQUIS: Biog. Rey de Egipto. Según Lar. 
cher, reinó de 1052 á 1012 a. de J. C. Hizo le- 
vantar una de las pirámides de ladrillo y el pór- 
tico oriental del templo de Vulcano, Según He- 
rodoto, pasaba en Egipto por ser el autor de la 
ley que permitía tomar prestado, dejando en 
prendas la momia de su padre. 


ASÍS ó ASSISI: Geog. C. de la prov. de Peru- 
sa, antigua Umbría, Italia, sit, al E.S. E. de 
Perusa, en el flanco de una montaña; 4 000 ha- 
bitantes. Es obispado y cuna de Propercio, de 
Metastasio y de San Francisco. Gran convento 
de Franciscanos, secularizado en 1866. Dos igle- 
sias, superpuesta una sobre la otra, y bajo de 
ellas la cripta en que se guardan los huesos de 
San Francisco. La iglesia Baja comenzó á cons- 
truirse, como el convento antes citado, en 1228. 
Hay varias capillas y sepulturas, entre éstas 
las tumbas de la reina de Chipre y del car- 
denal Orsini, y buenos frescos. La eripta es de 
construcción moderna. La iglesia Alta se ter- 
minó en la primera mitad del siglo XVI, y se 
admiran en ella muchos y buenos frescos, rela- 
tivos á la vida del sauto y atribuídos á Gioto y 
sus discípulos. La catedral, San Rufino, es tem- 
plo muy antiguo, pues data del siglo x1r, Del 
XIII es Santa Ciara, bajo enyo altar mayor re- 
posa el cuerpo de la Santa, fundadora de la 
Orden de las Clarisas ; magníficos mármoles 
adornan la cripta, construída en nuestros días. 
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Consérvanse también en estac. un pórtico de un 
templo de Minerva, transformado en iglesia de 
Santa María de la Minerva, restos de un anfi- 
teatro romano y otras antigiiedades. La Chiesa 
Nuova ocupa el emplazamiento de la casa en 
que nació San Francisco. 


ASJABAD: Geog. C. y plaza fuerte del Tur- 
questán ruso, cap. de la prov. Transcaspiana, 
sit. á 800 kms. S.E. de Baku y 4 1000 5.0. de 
Tachkent, al pie del Kopet-Dagh, en el oasis de 
Alek, 4 250 m. Estación del f, c. transcaspiano; 
12000 habits. Simple au? de 500 tiendas ó kitit- 
ka, Asjabad se ha convertido desde la couquis- 
ta rusa en una bonita c. medio europea y en un 
mercado bastante importante. Tiene jardín pú- 
blico, teatro, más de 600 tiendas ó almacenes, 
24 caravaneras, escuela, iglesia, ete. El dist. de 
Asjabad, que comprende la mayor parte de los 
oasis de Ajal-1ehe y de Atek, está dividido en 
dos cantones: Durem y Atek, con unos 60000 
habits. 


ASKEW ó ASCEW (ANA): Biog, Joven inglesa, 
mártir de la Reforma. N. en 1521. M. quemada 
á 16 de jalio de 1546. Educada en la fe romana, 
seaficionó á los estudios de Teología, quiso exa- 
minar por sí misma las cuestiones que dividían 
á los ortodoxos y á los reformados, sintió nacer 
dudas en su espíritu, y acabó por dejarse llevar 
de las opiniones del protestantismo. Casada con- 
tra su voluntad con un ferviente católico, conti- 
nuó en el domicilio conyugal siendo fiel 4 sus 
convicciones. Su esposo, indignado, llegó, mo- 
vido por su fanatismo, hasta denunciarla 4 En- 
rique VIII. Esto, que se había impuesto como 
Pontífice de una religión nueva, y que con tan- 
ta crueldad trataba à los partidarios del Papa 
como á los de Lutero, mandó prender á la jo- 
ven teóloga y examinar sus creencias. A todas 
las persecuciones de que fué objeto, opuso Ana 
Askow una dulzura inefable y una heroica fir- 
meza. Conducida de Newgate á la Torre de 
Londres, el canciller Wriotheseley dicen que se 
despojó de su vestido y llevó.su ferocidad hasta 
desempeñar por sí mismo el horrible ministerio 
del verdugo, pero sin poder vencer la sublime 
energía de la joven entusiasta, que prefirió la 
muerte antes que acceder á la abjuración. Con 
los miembros quebrantados por la tortura fué 
llevada al suplicio en un sillón. En la hoguera 
se le ofreció por última vez la vida si se retrac- 
taba, á lo que respondió que no había ido á 
aquel lugar para renegar de su Señor. Envuelta 
por las llamas, aún pedía perdón para sus ver- 
dugos. Se han publicado después de su muerte 
la relación de su proceso, y algunos escritos de 
piedad que había compuesto en la prisión. 


ASKO: m. Argueol. Vaso griego en figura de 
odre, semejante á nuestro botijo, con dos orifi- 
cios á veces, y asa en su parte superior. Servia 
para contener la mezcla de agua y vino. En las 
colecciones de vasos de barro pintados abundan 
los ejemplares, 


ASMARA: Geog. C. del Tigré, Abisinia septen- 
trional, puesto militar de la colonia italiana del 
Eritreo, á 65 kms. S.O. de Masaua y á 2268 
m. de alt. Importante etapa de caravanas, está 
edificada en el borde oriental de la mesota etió- 
pica, cerca de las fuentes del Mareb, en el sitio 
en que el camino de Abisinia á Masaua baja 
trazando recodos á las llanuras por el valle de 
Ghinda. Las viviendas, como en toda la parte 
orieutal del Tigré, están construídas de un modo 
singular; son más bien cuevas que casas. Adosa- 
das por lo general á un altozano, están abiertas 
en el suelo y cubiertas de terrazas que se hallan 
å nivel con la cnmbre del altozano. Los italia- 
nos, que llegaron allíen agosto de 1889, después 
de ocupar 4 Keren, construyeron el fuerte de 
Bet.Meka, y unieron este puesto con caminos es- 
tratégicos que van á parar á Masaua, Asmara 
tiene hoy un telégrafo que la poneen comunica. 
ción con las principales guarniciones de la Eri- 
trea, y es residencia de un tribunal mixto. Como 
los alrededores son muy fértiles los italianos se 
proponen crear allí un centro de colonización, y 
ya se han instalado muchas familias pobres de 
las Romañas., 


ASO: Gcog. Volcán activo de la prov, de Higo, 
isla de Xiu-siu, Japón, sit. en el centro de la 
isla. Su alt. es de 1890 m. Su última erupción 
notable fué la de 1874. Las vertientes del Aso se 
explotan para recoger azufre y alumbre; también 
se encuentran en ellas concrecionos ocráceas que 
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contienen una substancia blanca y grasienta, to- 


ASPI 


cristiana, Dejó comentarios sobre Aristóteles, 


davía no analizada, que comen los habits. del | y de elloscinco libros solamente han llegado has- 


país, En 1874 una explosión de piedra pómez 
convirtió los arroyos que bajan de la montaña 
en torrentes de blancura lechosa, caso que se da 
con frecuencia á juzgar por el nombre que Jleva 
el río principal, Sira-Eava ó río Blanco. El Aso- 
Yama propiamente dicho es un cono de escasa 
elevación, pero el cráter de cuyo centro surge se 
parece á los volcanes lunares por sus prodigiosas 
dimensiones, pues no tiene menos de 16 á 24 ki- 
lómetros de ancho, y sus paredes, casi verticales 
en el interior, tienen de 200 á 300 m., de altura. 
Ex esta vasta llanura viven más de 10000 per- 
sonas, sin pensar que sus aldeas están edificadas 
en la boca de nn volcán. 


ASOLENE: m. Zool. Género de moluscos de la 
clase de los gasterópodos, orden de los proso- 
branquios, familia de los ampuláridos, estable- 
cido por D'Orbigny, y al cual se asignan los si- 
guientes caracteres: concha subglobulosa, de es- 
pira corta y obtusa, cubierta de una epidermis 
papirácea de color verde; abertura sencilla por 
delante, algo angulosa por detrás y ovalentera; 
labio interno bastante grueso; peristoma conti- 
nuo; opérculo córneo presentando en el interior 
una capa testácea con estrías concéntricas y el 
núcleo subapical; el animal con el rostro dividi- 
do en dos lóbulos tentaculares y con dos tentá- 
culos filiformes; ojos pedunenlados situados de- 
trás y á los lados de los tentáculos; manto for- 
mando por delante ua tubo respiratorio muy 
corto; pie sencillo. Las especies del género 420- 
čene son finviátiles, y como tipo de ellas puede 
considerarse el Asolene plate D'Orb., del Río de 
la Plata. 


ASOPIA: f. Zool. Género de insectos del orden 
de los lepidópteros, sección de los heteróceros, 
familia de los teneidos, establecido por Treitset- 
ke, y al cual se asignan los siguientes caracteres: 
palpos inferiores cortos, cilíndricos, con el últi- 
mo artejo muy agudo; trompa larga y gruesa; 
antenas sencillas en los individuos de los dos 
sexos; cuerpo del macho poco alargado; alas su- 
portores estrechas y las inferiores obtusas y oblon» 
gas. Comprende este género unas 11 especies, de 
las cuales la más notable es la 4sopía farinalis 
L., que mide unos 22 4 25 milímetros; tiene la 
base y el vértice del ala superior de color pardo- 
rrojizo limitados por una faja estrecha de color 
blanco, y entre el espacio que dejan ambas fajas 
se extiende en el medio del ala una gran mancha 
amarillenta; las alas inferiores son grises, atra- 
vesadas por líneas más claras. Esta especie vive 
generalmente en las cocinas y en los almacenes 
de harina, originando su larva no pocos destro- 
zos en la harina y el salvado. También se en- 
cuentra en los jardines y los campos sobre los 
troncos de los árboles, y generalmente lleva siem- 
pre levantada la punta de su abdomen. 


ASPA: m. Zool. Género de moluscos de la cla- 
se de los gasterópodos, orden de los prosobran- 
quios, familia de los tritónidos, establecido por 
Ádanas, y al que se reconoce por presentar los 
caracteres siguientes: concha oval, ventruda, 
comprimida en las caras inferior y superior, de 
modo que las caras laterales quedan salientes y 
angulosas; espira muy corta, con tubérculos la- 
terales formando series en línea muy comprimi- 
da y continua á cada lado de la concha; canal 
anterior corto y arqueado; abertura alargada y 
ensanchada por debajo, con los labios engrosa- 
dos y el extremo multidentado; peristoma grue- 
so y continuo. El tipo de este género es el Aspa 
laevigata Lem. 


ASPASIA: f, Zool. Género de insectos del or- 
den de los coleópteros, sección de los pentáme- 
ros, familia de los carábidos, establecido por De- 
jeán, y que ofrece como principales caracteres 
los siguientes: nñas de los tarsos dentadas por 
debajo; último artejo de los palpos maxilares 
cilíndrico y dentado en su extremo, el de los 
labiales muy securiforme; antenas filiformes; ar- 
tejos de los tarsos ligeramente triangulares ó 
cordiformes y el penúltimo de ellos profunda» 
mente bilobado; cabeza oval; cuerpo corto y apla- 
nado; coselete transversal más ancho que Ja ca- 
beza, corto, ligeramente prolongado hacia atrás 
en sa punto medio; élitros anchos y casi cuadra» 
dos. El tipo de este género es la Aspasia cianóp- 
tera Dej., que habita en el Brasil. - 


ASPASIO: Biog. Filósofo griego de la escuela 
perípatética. Floreció hacia el año 40 de la era 


ta nosotros, 


— Aspaslo: Biog. Célebre sofista, N. en Rave- 
na. Vivía en el siglo 111 de nuestra era. Ácompa- 
ñó á Alejandro Severo, como secretario, en sus 
expediciones de Iliria y Oriente, y enseñó mu- 
cho tiempo Retórica en Roma, Sus escritos no 
han llegado á nosotros. 


— ASPASIO DE BIBLOS: Biog. Retórico griego. 
Vivió á fines del siglo 11 después de J. ©. Eseri- 
bió un panegírico del emperador Adriano, dis- 
cursos y obras de Retórica, de lo cual sólo algu- 
nos fragmentos han llegado hasta nosotros, 


ASPEGRENIA: f. Bot. Género de plantas per- 
teneciente á la familia de las Orquídeas, tribu 
de las malaxídeas, cuyas especies habitan en el 
Perú, y son plantas herbáceas, epifitas, con los 
tallos cilíndricos, envainados, escorpivideos, y 
las Gores laterales y fasciculadas, con bracteitas 
pajosas; perigonio con las hojuelas libres, con- 
niventes, las lateralos exteriores casi opuestas al 
labelo y las interiores ó pétalos semejantes; la- 
belo continuo con la base del ginostemo, corta- 
mente unguiculado, erguido, trífido, con las la- 
cinias laterales filiformes y la intermedia ancha 
y trilobulada; ginostemo continuo con el ovario, 
pequeño, semicilíndrico, algo ensanchado en la 
base; antera terminal, desnuda, cuadrilocular, 
con ocho masas polínicas colaterales, 


ASPEN: Geog. C. del est. de Colorado, Esta- 
dos Unidos, sit. en el condado de Pitkin, á 168 
kms. 0.8.0, dela cap., Denver, en la ladora 
oriental de los montes Elk, á 2423 m. de alti- 
tud, junto al río Roaring Forck; término del 
ramal de Aspen Junction, del f. e. de Lead ville 
á Grand Junction del Central Pacífico; 6800 ha- 

"bitantes. 


ASPERUGO: m. Bot. Género de plantas perte- 
ciente á la familia de las Borragíneas, cuyas es- 
pecies habitar en Europa, y son plantas herbá- 
ceas, con los tallos tendidos, angulosos, armados 
de pelitos algo rígidos, con hojas oblongolanceo- 
ladas y flores axilares, cortamente peduneula- 
das, de color purpúreo ó azulado; cáliz quinque- 
fido, cerrado y comprimido en la fructificación, 
con los lóbulos planos, paralelos y sinnados; co- 
rola hipogina, casi embudada, con la garganta 
cerrada por cinco escamas y el limbo quinque- 

artido; cinco estambres en el tubo de la corola 
é incluídos dentro de éste; ovario cuadrilobula- 
“do, con estilo sencillo y estigma obtusamente es- 
cotado; cuatro aquenios libres, comprimidos, 
verrugosos y adheridos á la base del estilo, 

Asperugo procumbens L. — Planta anual muy 
áspera, con el tallo dividido desde su base en 
ramas muy largas, angulosas y tendidas por el 
suelo, erizadas de aguijoncitos tendidos hacia 
abajo; hojas oblongo-elípticas, terminadas en 
un mucrón corto, enteras Óósinuadas, las inferio- 
res aJternas, angostadas en pecíolo, y las supe- 
riores geminadas ó cuaternadas; flores pequeñas, 
axilares, fasciculadas, casi sentadas, dirigidas 
todas hacia un solo lado opuesto al de las hojas, 
con los pedicelos curvos cuando llevan el fruto; 
corola azul ó á veces blanca; carpelos amarillen- 
tos, ovales, cirenídos por uns margen estrecha. 
Florece en primavera, y es planta común en las 
tierras de regadío de todas las comarcas de la 
península, 


ASPICARPA: f. Bot, Género de plantas perte- 
neciente á la familia de Malpiguiáceas, cuyas 
especies habitan en Méjico, y son plantas fruti- 
ticosas, generalmente volubles, con las hojas 
opuestas, enteras, generalmente provistas en su 
base de dos orejuelas aleznadas 7 con estípulas 
pequeñas; flores normales amarillas ó azafrana- 
das, situadas en las terminaciones de ramitas 
laterales cortas formando racimos ó umbelas, 
rara vez solitarias, con los pedíúnculos bibracteo- 
lados en su ápice y los pedicelos articulados; 
flores anormales, que alguna vez falten, situa- 
das en las axilas de hojas inferiores bracteifor- 
mes, generalmente solitarias, rara vez gemi- 
nadas ó ternadas, casi sentadas, muy peque- 
ñas y verdosas; cáliz quinquefido, con todas las 
lacinias, ó por lo menos cuatro de ellas, provis- 
tas de dos glandulitas en su base; corola forma- 
da por cinco pétalos hipoginos más largos que 
el cáliz, unguienlados y más ó menos denticula- 
dos; cinco estambres hipoginos opuestos á las 
laciuias del cáliz, todos fértiles ó con frecuencia 
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dos de ellos desprovistos de antera; filamentos 
soldados en su base, y anteras introrsas, bilocu- * 
lares, con dehiscencia longitudinal; tres ovarios 
uniloculares unidos en el ángulo central, cada 
uno de los cuales contiene un solo óvulo colgan- 
te y oblicuo; un solo estilo desarrollado y los 
otros dos rudimentarios ó nulos; estigma obtu- 
so; el fruto está formado por dos sámaras ó por 
una sola, con aletas casi orbiculares, anchas ó 
estrechas, enteras ó escotadas en el margen, in- 
dehiscentes y monospermas, y con el rafe acusa- 
do al exterior formando una crestita en la base 
de la aleta; semilla invertida; embrión sin albu- 
men, con los cotiledones encorvados en el ápice 
y la raicilla muy corta y súpera; las flores anor- 
males constan de un cáliz quinquepartido y sin 
glándulas, carecen de corola ó ésta está repre- 
sentada por uno ó dos pétalos casi siempre rn- 
dimentarios; una sola antera casi sentada, radi- 
mentaria y muy pequeña; dos ovarios con esti- 
los rudimentarios ó nulos; los frutos que resul- 
tan de estas flores anormales son idénticos á 
á los que resulten de las flores normales, 


ASPIDIA: f. Zool. Género de insectos del or- 
den de los lepidópteros, sección de los heteró- 
ceros, familia de los platiómidos, establecido 
por Treitsehke, y el cual ofrece los siguientes 
caracteres: segundo artejo de los palmos muy 
ancho, muy velludo y espatuliforme; tercer ar- 
tejo corto y aponas visible; trompa nula; cuerpo 
delgado; alas superiores muy anchas y con el 
borde superior arqneado en toda su longitud; 
orugas que viven asociadas en un capullo que 
forman con su seda, reuniendo varias hojas en un 
paquete, y se metamorfosean en un tejido común 
cubierto de musgos y hojas secas. 

El tipo de este género es la Aspidia Solar- 
driana L., frecuente en Europa. 


ASPIDIO: m. Bot. Género de plantas ( Aspi- 
dium) perteneciente al tipo de las criptógamas 
fibrosovasculares, clase de las filicíneas, orden 
de las filícidas, familia de las Polipodiáceas, cu» 
yas especies habitan en las montañas de los paí- 
ses templados, y son plantas herbáceas, vivaces, 
con frondes cespitosas más ó menos largamente 
pecioladas y con soros redondeados recubiertos 
por un indusio abroquelado, el cual se inserta 
por un angostamiento pedicelar situado en su 
centro. 

Aspídium aculeátum Sw, — Especie de Europa 
y del Norte de América, con el rizoma recto y 
escamoso; las frondes grandes, cespitosas y bi- 
pinadas; los pecíolos provistos de escamas par- 
das y escariosas, y las pínulas lanceoladas y com- 
puestas de segmentos ovales bordeados de dien- 
tecitos aristados; soros redondeados, en número 
de uno ó dos sobre cada segmento, Esta especie 
es muy común en los sitios montuosos del N. y 
O. de la península, pudiendo cultivarse al aire 
libre y resultando muy ornamental, y con la 
ventaja de no perder sus frondes durante el in-* 
vierno. 

Aspídium angulore Kit. — Especie de Europa, 
Asia y América, con rizoma corto y escamoso; 
frondes bipinadas y de color verde claro; pecío- 
los cubiertos en su base de escamas anchas y 
parduseas, con las pímulas lanceoladas, compues- 
tas de segmentos ovales auriculados y dentica- 
lados; soros pequeños redondeados y formando 
una fila á cada lado de los nervios medios de 
los segmentos, Puede también cultivarse al aire 
libre, aunque pierde sus frondes durante el in- 
vierno, 

Aspídium capense Sw, — Se diferencia de los 
anteriores por su rizoma grueso; sus frondes 
bastante ásperas; sus pínulas con segmentos la- 
ciniados, finamente denticulados en su cima y 
auriculados en la base; soros casi solitarios, Ha- 
bita en el Cabo de Buena Esperanza, y puede cul- 
tivarse en estufa templada, 


ASPIDISTRA: f. Bot. Género de plantas perte- 
neciente á la familia de las Esmiláceas, cuyas 
especies habitan en el S, de China y en el Ja- 
pón, y son plantas herbáceas acaules y lampi- 
ñas, con rizoma anillado y cundidor; hojas casi 
geminadas ó solitarias, pecioladas, envainado- 
ras, oblongolanceoladas, estriadas por tener los 
nervios prominentes, con pedúnculos radicales y 
unifloros, con brácteas escamosas, y flores de 
color purpúreo obscuro, hermafroditas y solita- 
rias; perigonio petaloideo, acampanado, con seis 
ú ocho lacinias patentes; seis ú ocho estambres 
insertos en el tnbo perigonial, con los filamen- 
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¿os'adlieridos y las anteras fijas por el dorso; 
de quelo, casi cilindráceo, tri ó cuadrilo- 
:gular, : con: dos óvulos anfítropos insertos uno 
agre otro en los ángulos centrales de las celdas; 
«estilo epntinuo con el ovario, muy corto y car- 
poso; con estigma diseoideo, grande, .radiado, 
con: tres ó cuatro lóbulos que cierran la garganta 
del perigonio; fruto capsular, i 
"Aspidistra elatior Morr. et Dene. — Especie 
-aue presenta dos variedades principales, la ver- 
de yla que tiene las hojas con grandes vetas 
blancas. Esta planta se cultiva con mucha fre- 
bnencia dentro de las habitaciones, pues vegeta 
Fácilmente en estas condiciones, brotando con 
fuerza. Se cultiva también con frecnencia en las 
éstufas calientes, exigiendo humedad y tierra 
fresca mezclada con tierra de brezo, multiplicán- 
dose por medio de yenuovos y también porla di- 
yisión de los-cepellones. 


` ASPIDÓFORO: m, Zool. Género de peces del 
orden de los acantopterigios, familia de los agó- 
“nidos, establecido por Lacépéde, y el cual se 
distingue por presentar los siguientes caracteres; 
opérenlos bien desarrollados y duros, provistos 
de uva especie de coraza; mejillas también aco- 
razonadas; boca poco hendida, con las: mandi- 
bulas provistas de pequeños dientes en sus bor- 
des; huesos palatinos lisos y sin dientes; cuerpo 
cubierto de placas duras y óseas, formando una 
coraza poliédrica que envuelve al pez por com- 
pleto; dos aletas dorsales; aletas pectorales gran- 
des y con los radios sencillos, 

Las especies del género .Aspidóphorus son to- 
des propias de los mares del Norte; sólo una de 
ellas llega hasta el Canal de la Mancha. La ma- 
yoría son de Groenlandia, como'el Aspidóphorus 
monopterggius Bloch. Gay ha encontrado tam- 
bién representantes de este grupo en los mares 
australes del S. de Chile, hecho de gran signi- 
ficación en la distribución geográfica de este 
grupo, pues prueba que, como sucede con Jos 
Gadus y otros géneros, las especies de los ma- 
rés polares antárticos y árticos son muy seme- 
jantes, 


ASPIDONOTO: m. Zool. Género de insectos 
del orden de los ortóptoros, sección de los salta- 
dores, familia de los locústidos, establecido por 
-Brulle, y al que se asignan los siguientes carac- 
teres: élitros y alas muy pequeños, ocultos bajo 
el protórax; éste enormemente grande, elipsifor- 
me, cubriendo toda la parte superior del cuerpo, 
abrazándole por completo á los lados y termina- 
do en punta, quese prolonga hasta casi el extre- 
mo del abdomen; porción anterior del mismo 
cóncava y la posterior na poco convexa; dorso con 
una quilla lateral dentada en toda su longitud; 
prosternón con dos espinas muy aproximadas 
entre sí; cabeza ovoidea y mútica; antenas setá- 
ceas, muy juntas, con el primero y segundo ar- 
tejos mayores que Jos restantes; palpos maxila- 
res doble más largos que los labiales, con su 
artejo terminal truncado; labro grande y redon- 
déado; mandíbulas fuertes; abdomen con los 
apéndices laterales gruesos, no más largos que 
la placa ínfraana), que es algo triangular y Dif» 
da; patas anteriores de mediana longitud, sin 
espinas, con las tibias ensanchadas y el tímpano 
provisto de una membrana; patas posteriores 
más largas, con los fémures poco abultados y 
las tibias con algunas espinas en sus quillas 
laterales; uñas de los tarsos robustas y arquea- 

S. 

El tipo de este género, y única especie que 
comprende, es el Aspidonotus spinosus Brulle, 
que mide nnos 3 4 centímetros y habita en Ma- 

agascar, 


ASPIDURA: f. Zool. Género de reptiles del 
orden de los ofidios, familia de los ealamáridos, 
establecido por Wágler, y al se que asignan los ca- 
racteres siguientes: cabeza corta, no distinta an- 
teriormente del cuello; con pocos escudos, pues 
muchos de ellos faltan: uno frontal anterior y 
dos posteriores bien desarrollados; Jos nasales 
pequeños y casi atrofiados, y el frenal unido con 
el frontel; aberturas nasales laterales; dientes 
por lo general iguales y lisos, el más posterior 
más largo y con vestigios de surco, pero no ve- 
henoso; escamas lisas, formando unas 13 filas; 
cola corta, con las urostegas en una sola fila; 
cnerpo cilíndrico y rígido. 

especies de este género son reptiles de 

bastante tamaño, que habitan en Ceylán y Ma- 

, en los bosques, entre las hierbas y en los 
Tomo XXIV, Apíndice 
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rbustos bajos; se alimentan de mamíferos do 
mediano tamaño, de aves y de otros reptiles, pero 
no parecen ser temibles para el hombre, La es- 
pecie más frecuente es la Aspidura brachyorrhos 
Boie., que vive en Ceylán. 


— ASPIDURA: Paleont. Género de la familia de 
los afuroideos, orden de los ofiúridos, clase de 
los asteroideos y tipo de los equinodermos. Ca- 
racterizase esta estrella de mar fósil por tener los 
brazos ó radios completamente libres y saliendo 
del cuerpo con un graeso igual al que tienen en 
toda su longitud, aunque no se exagera tanto 
este carácter como en las formas vivas, pues éstas 
son como una transición entre los ofiuroideos 
propios y los asteroideos; la cara superior del 
disco que forma el cuerpo está cubierta por 16 
grandes placas lisas en su superficie y de forma 
pentagonal; lus escudos ó piezas bucales de la 
cara inferior están divididos en su longitud ma- 
yor por un surco medio, 

El género Aspidura fué creado por Agassiz, y 
sus numerosas especies, todas ellas de muy pe- 
queño tumaño, se encuentran formando verdade- 
ros enjambres en placas de caliza de la formación 
llamada muschelkalk en los terrenos triásicos, 
siendo nna de las especies roás importantes la 
A. loricata, descrita por Goldfuss como proce- 
dente de las formaciones de Wurtemberg. 


ASPILASTO: m. Zool. Género de insectos del 
orden de los lepidópteros, sección de los heteró- 
ceros, familia de los falénidos, establecido por 
Treitchske, y el cual ofrece los caracteres que si- 
guen: antenas pectinadas en los machos y senci- 
llas en las hembras; borde terminal de las alas 
sencillo y entero; prótórax estrecho y escamoso; 
alas superiores atravesadas diagonalmente por 
una ó dos rayas que parten del ángulo apical; 
alas inferiores casi de la misma forma que las 
superiores; palpos agudos y bastante más largos 
que el epistoma; trompa bien desarrollada; patas 
muy largas; orugas alargadas, lisas, sin tubéren- 
los, solamente con dos puntas pequeñas en el úl- 
timo anillo; crisálida encerrada en un capullo de 
tejido muy ligero y siempre en la superficie dela 
tierra. Este género comprende un mediano nú- 
mero de especies, entre las cuales citaremos como 
españolas las dos siguientes: Aspilastes citraria 
Hiübn., de color negro con líneas en ziszás, que 
se encuentran on Cataluña en el mes de julio, la 
mariposa y la oruga casi todo el año, sobre las 
matas de Sronís scabiosa y Caléndula; y la Aspi- 
lastes BacticariaRb»., del Mediodía de España y 
Cataluña. 


ASPILIA: f. Bot. Género de plantas pertenecien- 
te á la familia de las Compuestas, subfamilia de 
Jas tubulifloras, tribu de lassenecionídeas, cuyas 
especies habitan en Madagascar, y son plantas 
herbáceas, tendidas, con los tallos delgados y algo 
pubescentes; las hojas opuestas, casi sentadas, 
lanceoladas, enteras ó apenas dentadas, con al- 
gunas cerditas ásperas esparcidas por el haz y 
sobre los nervios en el envés; cabezuelas larga- 
mente pedunculadas, solitarias en las dicotomías 
de los tallos y con las flores amarillas; cabezue- 
las multifloras, heterógamas, con una sola serie 
de flores periféricas, liguladas y neutras, general- 
mente de cinco á 10, y las restantes tubulosas y 
hermafroditas; involucro formado por dos series 
de escamas oblongas tan largas como el disco; 
receptáculo casi plano, con yajitas oblongas, acu» 
minadas on el ápice, plegadas y envolviendo å 
los aquenios; corolas periféricas semifloseulosas, 
con la lígula denticulada en sus ápices y Jas del 
disco floseulosas con el limbo gninguedentado; 
estigmas terminados por un cono corto; aquenios 
todos semejantes, lineales, con pelitos aplicados 
á su superficie; vilano coroniforme y dentado- 
pestañoso. 


ASPISOMA: f. Zool. Género de insectos del or- 
den de los coleópteros, sección de los heteróme- 
ros, familia de los tenebriónidos, establecido por 
Dejeán, y el cual se diferencia de sus géneros afi- 
nes por presentar los siguientes caracteres: ante- 
nas cortas moniliformes, con 11 artejos que van 
aumentando gradualmente de espesor basta el 
extremo; protórax transversal; élitros anchos y 
cortos; patas robustas, con los tarsos unos con 
cuatro y otros con cinco artejos, Comprende este 
genero cuatro especies, que habitan en el Brasil, 

artagena de Indias y Cayena; la más común de 
ellas es la Aspisoma fulvipenne Dej, 


ASPONGOPO: m. Zool. Género de insectos del 
orden de los hemípteros, sección de los heteróp- 
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teros, familia de los peutatómidos, establecido 
Laporte, y que ofrece los siguientes caracteres: 
cabeza delgada, redondeada y nada escotada en 
su borde anterior; ojos pequeños y salientes; es- 
teramas apenas visibles; antenas poco más que la 
mitad del cuerpo y con su primer artejo tan lar.. 
go como la cabeza; protórax trapezoidal; más es- 
trecho y escotado por delante para recibir la ca- 
beza y con sus bordes planos; el escudo grande, 
triangular y saliendo hasta la mitad del abdo- 
men; esternón sin quilla; élitros elípticos;.abdo- 
men ancho con sus bordes laterales agudos y no 
terminado en su base; patas fuertes y cortas. Las 
especies de este género son poco numerosas y 
todas exóticas, especialmente en la América me- 
ridiona). Viven en tierra y entre las plantas 
bajas, Las más comunes son el Aspongopus mac- 
tans Fabr, T 


ASQUIENSE: adj. Geol, Llámaso así al subpi- 
so más moderno ó superior del piso parisiense, 
comprendido en el terreno eoceno, primero de la 
serie terciaria ó cenozoica, Fué creado este piso 
por el geólogo belga Putot, dándole el nombre 
de la localidad de Asschen, en Bélgica, que es 
uno de los sitios en donde se presenta mejor des- 
arrollado, y estratigráficamente está infrapuesto 
á las capas tongrienses, que son las primeras del 
terreno oligoceno, y cubre á su vez á los estra- 
tos bartonienses, que forman el subpiso inferior 
á él en el mismo terreno eoceno. ` 

En Bélgica, donde hemos dicho que se pre- 
senta la formación más típica, está representado 
por las arenas de Grimmertingen y las de Nee- , 
rrepen, sospechadas antes que conocidas, te- 
nieudo en cuenta que las formaciones marinas 
del borde oriental de la cuenca de París debie- 
ron tener comunicación con las quese presentan 
en las regiones septentrionales de Europa por 
la parte N.O., si bien este paso ha sido poste- 
riormente borrado por las alteraciones que han 
sufrido las capas terciarias, elevadas á veces á 
grandes alturas ó arrastradas por la erosión de 
las.aguas. No debe tampoco olvidarse que pro- 
bablemente la invasión marina característica del 
terreno oligoceno fué sin duda un poco anterior 
en la región del Limburgo que en la cuenta de 
París; pero de todos modos, la existencia del 
Tritón fándricum y la Ostrea tentilábram en las 
arenas de Grimmertingen y en las de Neerre- 
pen hace casi segura su inclusión en la parte 
superior del terreno eoceno, ` 

En la cuenca de París constituye la parte su- 
perior del piso parisiense, formada por el yeso y 
las margas suprayesosas, y tiene un espesor va- 
riable desde 15 m., que alcanza tan sólo en la 
meseta de Carnelle, & 55 que presenta en San- 
nois, variando también desde 30 en Enghién, y 
50 que alcanza en el cerro de Montmartre en 
París; hállase constituído por capas de margas, 
unas veces marinas y otras lacustres, y de yeso, 
unas veces terroso y otras sacaroideo y eristali- 
no. Cuando la formación es completa pueden 
distinguirso perfectamente los 11 horizontes si- 
guientes: 

11 Margas blancas de Pantin, con Timnæa 
strigoso, que constituye con el siguiente grupo 
de las margas yesosas. 

10 Margas azuladas bastante piritosas. 

9 Primera masa ó capa superior de yeso que 
inicia la formación propiamente yesosa. 

8 Marga con menilita, 

7 Marga con nódulos, con yeso hemitrópico 
en forma de punta de lanza. 

6 Segunda masa de yeso, encerrando Cert- 
thium, especialmente el tricarinátum y el pleu- 
rotomoides, ` 

5 Marga amarilla con Lucina normata. 

4 Tercer banco con yeso. 

3 Marga con Pholadomya ludensis. 

2 Cuarta masa de yeso. o 

1 Arenisca y creta verde de Argenteuil, con 
Mytilus Biocher, 

La capa número 1, que forma la base del sis- 
tema, contiene Cerithium cóncavum, O. trica- 
rinátum. C, cordieri y Lucina saxórum; mar- 
cando un retroceso momentáneo de las arenas 
que constituyen el piso inferior á éste, se pre- 
senta también esta capa en París en la llanura 
que constituye el Parque Monceaux. Por enci- 
ma empieza la formación por el cuarto banco 
que forma el horizonte más escaso y menos 
constante, y sobre el cual va colocada, tanto en 
Argenteuil como en Montmartre, la capa de 
marga caracterizada por la Pholadomia enden- 
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sis, 4 la qué se unen el Meropneustes Prebostis, 
Coria tricarinátum, Corvula Pixidícula, 
Cárdium granulósum y Psammobia neylecta; su 
espesor es de 4 mn., y por encima vuelve á apa- 
recer el yeso interrarapido por las erupciones 
del elemento marino, que lleva consigo, según 
Deshayes, fósiles asdciados de formas marinas 
del eoceno con las del oligoceno inferior. La pri- 
mera capa de yeso, la más constante, la más 
extendida, y generalmente también la más po- 
tente, pues alcanza hasta 20 m. de espesor, es 
también el principal yacimiento de mamíferos 
déscritos por Cuvier, y entre los cuales figuran 
cómo los más importantes varias especies de 
Paleothérium, siendo las más principales la mág- 
mum, médium y minus, el Anoplotérium com- 
mune y el Xiphodon gracile; dicha capa es no- 
table por su fragmentación natural en prismas, 
que le ha dado. el nombre de yeso en pilares, 
Respecto á las varias hipótesis que sobre el ori- 
gen de este yeso se han emitido, únicamente 
puede afirmarse con alguna certeza que, dada la 
regularidad de los estratos de este yeso, no es 
posible atribuirle á la transformación de un de- 
pósito de caliza; ha debido formarse por una 
precipitación rápida é inmediata del yeso, y el 
gran número de conchas marinas en él interca- 
ladas atestiguan que la precipitación se realizó 
en lagunas donde desembocaban aguas dulces 
que arrastraban consigo restos de animales te- 
rrestres. 

El grupo superior, compuesto de las dos capas 
de margas, presenta una gran potencia, y la par- 

. te inferior es de un color gris azulado, especial- 
mente cuando no han perdido la humedad na- 
tural, conteniendo además, como se ha dicho, 
bastantes elementos piritosos; las que forman la 
capa superior de todo el subpiso son muy blan- 
cas, y sus numerosas hendeduras se hallan re- 
vestidas de dendritas de manganeso; en algunas 

localidades, como en Pantín, contienen restos de 

Limnea strigosa, Bithynta plicata y Planorbis 
planulatus; el haberse encontrado estos mismos 
restos en Chatesu-Thierry atestigua la exten- 
sión que alcanzaba el lago en cuyas orillas vi- 
vían los mamíferos contemporáneos del Xypho- 
don, Las diversas masas de yeso varían de ta- 
maño en todos los bordes de la cuenca de París, 
habiendo algunos puntos, como en Méry sur- 
Oise, en que. han desaparecido la tercera y la 
¿Cuarta formación yesosa, en tanto que las mar- 
.gas continúan presentándose en toda su exten- 
sión. 

En la cuenoa de París se observa un notable 
cambio, que consiste en la presencia de nn tra- 
vertino, explorado como caliza, de 9 m. de es- 
pesor, y notable por contener venas de calcedo- 
nia, que se halla superpuesto ú las margas de la 
Pholadomya ludensis y recubierto por las que 
caracteriza paleontológicamente la Cyclostomo 
truncátum, pareciendo lo más probable que co- 
rresponda esta nueva capa é las dos formaciones 
de yeso. Esta formación caliza se prolonga bacia 
el Š, y hacía el E., pues se le ha anotado en 
Mantes, Chartres y Províns, Es interesante ver 
cómo esta facies marítima del asquiense se ex- 
tiende hasta sitios á que no había alcanzado el 
subpiso inferior llamado luteciense, siendo esto 
como una preparación para la gran invasión ton- 
griana que realizaban los mares eocenos en aque- 
lla época. 

En las formaciones del terreno eoceno de In- 
glaterra representan el subpiso asquiense las ca- 
pas llamadas Headon, Osborne y Bémbridge, Las 
capas llamadas de Headon-Hill tienen una po- 
tencia de 40 4 55 m., y se caracterizan por pre- 
sentar fósiles marinos, especialmente por el Ce- 
rithium cóncavum, lo que las asimila bastante á 
las que están colocadas por debajo de ellas, que 
son las de Barton, pero encierran además sedi- 
mentos completamente de agua dulce, como lo 
prueba la presencia de la Limnea caudata, del 
Planorbís cuomphalus y otros así, como huesos 
de Palasthérium annectens y Anoplothérium 
commune. En la bahía de Whitecliff las capas 
"salobres de Headon-Hill están cubiertas por 30 
m. de estratos marinos llamados de Brocken- 
Hurst, conteniendo Potamomya y Cyrena obovata. 
Superiormente vienen las llamadas de Osborne, 
formadas de 18 4 25 m. de arcillas y de caiizas, 
conteniendo Limtea longiscata, Helix occlusa, 
Planorbis cuomphalus y Chara Lyellé. Coloca- 
des por encima de las dos anteriores están “as 
capas de Bémbridge, que presentan en la base 
una caliza de color crems, de un espesor de 9 
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m., cubierta por un banco de ostras que á su 
vez va coronado por 12 m. de margas. La fauna 
de la caliza contiene Paludinas, Planorbis, Bu- 
limus y granos de Chara; la capa de ostras pre- 
senta la especie Vectensis, unida å la Cyrena se- 
mistriata y å la Cytherea incrassata, que esta- 
blecen una relación muy íntima entre estas ca- 
pas y las pertenecientes al oligoceno. 

-Por lo especial de su formación debe citarse 
la facies alpina del subpiso asquiense, que es la 
que ha recibido el nombre de Flysch, y se halla 
compuesta de pizarras y areniscas pizarrosas su- 
perpuestas á las calizas nummulíticas y no con- 
teniendo más fósiles que algunos restos é impre- 
siones de algas, como Fusoides, Myriamnites, Chon» 
drites y otras. Las areniscas son blandas, tienen 
un cemento calcáreo y constituyen verdaderos 
macizos, siendo la potencia de esta capa tan 
fuerte que en el Delfinado llega á 2000 m. ; en 
los bordes de la formación se encuentren capas 
que contienen operculinas, 


ASSABA: Geog. C. del Protectorado inglés del 
Níger, Africa occidental, sit; en un promontorio 
que domina la orilla dra. del Níger; 10000 ha- 
bitantes, Es la cap. de la Compañía del Níger y 
de las factorías inglesas. Los habits. de Assaba, 
que pertenecen en su mayoría á la tribu de los 
ibos, han gozado hasta estos últimos años de su 
independencia; estaban gobernados por los ¿gités 
ó jefes de familia, que no adquirían este título 
sino cuando habían hecho nn sacrificio humano; 
como su número pasaba de 300, puede calcularse 
cuánta sangre humana ha costado por espacio 
de siglos enteros la subsistencia de esta casta 
privilegiada, Como la Compañía del Níger no 
pudiera conseguir la abolición de esta costum- 
bre, y deseando establecerse en la orilla ocupada 
por Assaba, destruyó la e. y la reconstruyó 
más atrás. En los terrenos tomados á los indí- 
genes la Compañía ba fundado sus principales 
establecimientos administrativos, haciendo de 
Assaba la cap. de su territorio; allí tiene una 
estación comercial y un campo de ensayo para 
el algodón. En la ladera de la colina peñascosa 
se ha construído un hospital y un horno de la- 
drillos; en la meseta una cárcel y en el campo 
un campamento de maniobras, Detrás del cam- 
pamento está la misión católica y en la e, la 
protestante. 


ASSAS (Luis, caballero de): Biog. Militar 
francés N. en Vigán, en las Cevenas, á 28 de 
agosto de 1733. M. en la noche del 15 al 16 de 
octubre de 1760. Ingresó joven en el servicio, 
y llegaó al grado de capitán en los cazadores del 
regimiento de Auvernia. Realizó la acción que 
le inmortalizó durante las guerras del Hanné- 
ver en 1760, en Clostercamp, an donde su ejér- 
cito se defendió hasta el último extremo. En 
la noche del 15 al 16 de octubre dicen que 
entró solo en un bosque vecino con objeto de 
explorarlo, temieudo una sorpresa. De pronto se 
ve rodeado de soldados enemigos que le ponen 
la bayoneta en el pecho y le amenazan con la 
muerte si da un solo grito de alarma y aviso, Sin 
atender más que á su patriotismo se sacrifica, 
para salvar el ejército, dando el famoso grito 
que advirtió á los franceses del peligro: 4A mí, 
Anocenia, estos son los enemigos, » Fal instan- 
te cayó muerto acribillado de bayonetazos, En 8 
de octubre de 1777 se expidieron cartas patep- 
tes creando para su familia una pensión heredi- 
taria de 1000 libras, suspendida durante los 
años tempestuosos de la Revolución y restable- 
cida por Napoleón I hacia 1810, 


ASSAY: Geog. Río del Benin, Africa occiden. 
ta), afi. dro. del brazo Uaré del delta del Níger. 
El Assay nace en las colinas que hay detrás de 
Asaaba, y corre paralelamente al Níger, con el 
cual comunica en la época de las crecidas por el 
ancón que desemboca en el Níger por Abo. Algo 
más arriba de su confluencia la Compañía del 
Níger ha fundado la estación de Assay-Creek 
para el servicio de aceite y almendras de palma, 
que cambia por alcohol. 


ASSING (LUDMILA): Biog. Escritora alemana. 
N. en Hamburgo á 22 de febrero de 1827. M. en 
Florencia á 26 de marzo de 1880, Muertos sus 
padres, se fué á Berlín 4 casa de su tío el célebre 
escritor Varnhagen d'Euse, en donde adquirió 
relaciones con los hombres mås notables de su 
época, A. de Humboldt, el príncipe de Puck- 
ler Musckau, etc. A la muerte de su tío, quedó 
encargada de publicar sus últimos trabajos, Dió 
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á luz varios volúmenes de las Memorias de 
Varnhagen d'Euse; Las cartas de Alejandro de 
Humboldt á Varnhagen d' Euse, de 1827 4 1858» 
el Diario de K. A. Varnhagen d’ Euse, Estos es. 
critos causaron una viva sensación; la corte se 
conmovió, porque varios personajes de conside- 
ración se veían comprometidos por las revelacio. 
nes contenidas en ellos, Reconocida de ofensa 
culpable el rey y á la reina, fué Assing conge- 
nada, la primera vez, en 1863, á ocho meses de 
prisión, y después, en 1864, á dos años, Había 
tenido la precaución de pasar la frontera, y des- 
de 1861 residió en Florencia. En 1874 se casó 
con un oficial italiano, Cino Grimelli, que se 
suicidó en 1878 en Módena. Ea 1880 sintió 
trastornado su cerebro, por lo cual ingresó en 
una casa de salud en Florencia, muriendo al 
poco tiempo. Entre sus obras se citan las si- 
guientes: las biografías de la condesa Elisa de 
Ahlefeldt y de Sofía de Laroche, la amiga de 
Wieland. Hallándose en italia publicó la tra» 
ducción de dos obras italianas de Pedro Cironis 
La prensa nacional de Itolia de 1828 á 1860, y 
el Árte de los rebeldes; después la Corresponden- 
cia entre Varnhagen y Œisner; la biografía de 
Pedro Cironi, en italiano; Páginas de historia 
de Prusia; Correspondencia y Diario del princi~ 
pe Puckler-Muskay, etc. 


ASSO (lanacio): Biog, Naturalista español. 
N. en Zaragoza en 1742, M. en 1814. Hijo de fami- 
lia distinguida, había comenzadoen la misma ciu- 
dad sus primeros estudios, continuándolos en el 
Colegio de Nobles de Barcelona, donde dió å co- 
nocer muy pronto su talento, En la Universidad 
de Cervera tomó Ignacio Jordán de Asso el grado 
de Bachiller en Artes, y en la de Zaragoza estu- 
dió Jurisprudencia, graduándose de Doctor en 
el año de 1764. Habiendo pasado á Madrid, me- 
reció que el Consejo Supremo de Castilla le nom- 
brase examinador en oposiciones á una cátedra 
de Derecho público. Fué cónsul de España en 
diferentes puntos, y los viajes que con este y 
otros motivos bizo por Francia, Inglaterra, Ho- 
landa é Italia durante tres años contribuyeron á 
que pudiese adquirir los muchos conocimientos 
que llegó á poseer, teniendo además ocasión de 
cultivar las Ciencias naturales, y en particular 
la Botánica. Dominaba también los idiomas más 
importantes de Europa, uniendo á ellos el grie- 
go y el árabe, que sabía perfectamente, Como 
jurisperito le acreditaron varias obras publicadas 
desde 1771 hasta 1775, en unión de Manuel Ro- 
dríguez, por el mismo Asso, así como dieron so- 
brado fundamento á su reputación de naturalis- 
ta los escritos en que consignó los resultados de 
sus excursiones por Aragón. La que hizo en el 
año de 1778 por la parte meridional de aquella 
región, donde cogió más de 1000 plantas, fué 
origen de la obra que con el título de Synopsis 
stirpium indigenarum Aragonia entregó å las 
prensas en 1781, acaso también en Marsella ó en 
Amsterdam. La nueva excursión que hizo en 1783 
por la parte septentrional de Aragón y sus Pi- 
rineos le dió motivo para unir á la Introductio 
in Orytographiam et Zoologia Aragonie, publi- 
cada en 1784, y acaso en Amsterdam, una Fau- 
meratio stirpium in Aragonia noviter detectarum, 
que Ræmer reprodujo con otros opúseulos espa- 
ñoles y portugueses. Posteriormente incluyó Asso 
en su Historia de la Economía política de Arda 
gón, publicada en Zaragoza en el año de 1798, 
varias noticias de interés botánico. Algunos otros 
trabajos relativos á Historia Natural y Agricul- 
tura, uno de ellos sobre la langosta; el Discurso 
sobre los naturalistas españoles, inserto en los 
Anales de Ciencias Naturales de Madrid en el año 
de 1801; las Cl, Hispanienstum atque exterorum 
Epistoles, precedidas de un instruetivo prelacio 
y publicadas en Zaragoza en el año de 1793; la 
Biblioteca arabico-aragonensis, impresa en Ams- 
terdam en 1782, con un Apéndice que fué dado 
å luz en 1733, realzan el mérito de este natura- 
lista aragonés y le colocan al nivel de los que 
más se han distinguido en España. También se 
le debe la traducción de las cartas de-Loeffling 
á Linneo, escritas desde la península unas y dea- 
de América otras, todas insertas en los Anales 
de Ciencias Naturales de Madrid en los años de 
1801 y 1802. Fué Asso director del Jardín Bo- 
tánico establecido en Zaragoza y formó el Gabi- 
nete de Historia Natural de la Sociedad Ara- 
gonesa, contribuyendo á ello con muchos obje- 
tos que habían sido fruto de sus viajes y relacio- 
nes científicas, 
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* ASSOLLANT (ALFREDO): Biog, M. en París 


á 8 de marzo de 1886. 

ASTACOBDELA: f. Zool, Género de gusanos 
do la clase de los anélidos, orden de los hirudí- 
neos, familia de los branquiobdélidos, estableci- 
cido por Vallot, y que se reconoce por presentar 


los caracteres siguientes: cuerpo alargado casi. 


cilíndrico formado por un córto número de seg- 
mentos anillados desigualmente y en los que la 
segmentación externa no corresponde con la in- 
terna, pues la división aparente en anillos no 
sa de la túnica músculocutánea; lóbulo cefá: 
ico dividido, con papilas marginales y despro- 
vistas de ojos, con una ventosa en el extremo 
osterior; faringe sin trompa, con dos mandíbu- 
as aplanadas situadas la una encima de la otra. 
Se conocen dos especies de este género: la Asia- 
cobdella parásita Henle, que se fija en la cara 
inferior de la cola y en la base de las antenas 
del cangrejo de río; y la Astacobdella astaci 
Odier, que es más pequeña que la anterior, y se 
fija generalmente sobre las branquias y aun en- 
tre los huevos de la hembra cuando está en cría, 
suponiéndose que no los perjadica, sino que los 
libra de parásitos, y sólo consume los huovos 
muertos que no se habían de desarrollar y que 
con su putrefacción dañarían á los domás, Esta 
especie mide solamente un centímetro ó centí- 
metro y medio de longitud, y aún no ha sido 
observada en nuestra patria, donde tan comunes 
son los cangrejos de rio. 


ASTARTIENSE (de Astarlé, n. pr.): adj. Geol, 
Llámase así 4 un piso, ó más bien áun subpiso, 
del coraliense,. que forma parte de las capas del 
sistema oolítico en los sistemas jurásicos, ó sean 
losintermedios de la era secundaria ó mesozoi- 
ea, Es difícil precisar exactamente la estratigra- 
fía de este subpiso por el diverso modo de ver 
que tienen los autores respecto á Jas capas del 
sistema oolítico; pero siguiendo la cronología 
establecida por Lspparent le asignamos como la 
mitad superior del piso coraliense, comprendi- 
do, por tanto, entre las capas rauracienses, sobre 
las cuales descansa, y las capas del piso titóni- 
co, por las que está cnbierto, 

Fué creado el nombre de esta formación por 
Thurmann en el año de 1852, describiendo las 
clásicas formaciones de la región del Jura sep- 
tentrional, si bien otros lo asignan al geólogo 
Thirria, en el estudio de las mismas formacio- 
nes. Sea cualquiera su autor, la formación se 
presenta en la citada región constituyendo una 
Jormación muy clásica, caliza compacta, algo mar- 
gosa en la base, de 60 metros de potencia, que 
se halla caracterizada por la Waldheima ege- 
na y la Riynchonella pinguis y que se hace 
oolítica en su parte media, terminándose en la 
superior por margas que en algunos sitios cons- 
tituyen todo el terreno, encerrando capas con 
Astarle minima; hacia la parte inferior se ob- 
servan calizas oolíticas de grano fino y natura- 
leza coralina, con políperos, nerineas y diceras, 
que recuerdan laa formaciones oolíticas de La- 
mothe. El horizonte pterocariense, llamado por 
Thurmann estrombiense, tiene gran importan- 
cia en toda la cadena del Jura, especialmente 
en los alrededores de Parrentruy, pues estrati- 
gráficamento absorbe por completo al virgulien- 
se, reducido tan sólo algunos 'metros en el Jura 
bearnés: sn fauna comprende especialmente la 
Pterócera Occeaná, la Pholadomya Protei, la My- 
tylus jurensis y otras varias formas. 

En Argovia merece señalarse la modificación 
que presenta en su composición este piso, pues 
se presenta una asociación de los fósiles que ca- 
racterizan á los del Franco Condado y á los de 
este yacimiento, constituyendo las llamadas ca- 
pas de Baden, perfectamente descritas por 
Moesch, según el cual el piso puede subdividir- 
se en tres partes: una inferior constituída por 
el Ammonites Achilles, que recibe el nombre de 
capas de Wanguen, y formada en la base por 
oolitas blancas con nerineas de unos 20 metros 
de espesor, y en la parte superior por bancos de 
caliza blanca de naturaleza espática, con los 
mismos fósiles y doble potencia; zona con 4m- 
monites tenuilobatus, que representa la facies 
ammonitífera del astartionse y que ha recibido 
el nombre de capas de Baden, hallándose cons- 
tituída por bancos calizos margosos de 6 me- 
tros de espesor, con bastantes especies de Am- 
monites con Gervillia tetrágona; zona superior, 
que corresponde al pteroteriense y constituye las 
capas de Wettingen, y que se puede subdividir 
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en una parte inferior de 9 metros de espesor, 
compuesta de bancos de piedra blanca suscepti- 
ble de muy buen tallado, y caracterizada por el 
Ammonites ulmensis y la Ceromya excéntrica; y 
otra parte superior sólo de 4 metros de potencia, 
y compuesta de bancos de caliza grannda, muy 
áspera al tacto y que contiene Pygurus tenuis 
y Rhaddocidaris máxima. 

Paleontológicamente puede considerarse el pi- 
so astartiense en dos zonas dobles, constituyen- 
do un grupo en la parte superior: la zona de 
Plerócera Oceani y la Waldheímia humeralis, 
siendo la zona inferior la de la Ostrea deltoidea 
y el 4Ammonútes Achilles; el otro grupo Ye cons- 
tituye superiormente la zona del .4mmoniles 
acánthicus, y en la parte inferior la del Ammoni- 
tes temuilobatus, Hållase limitado este piso en 
la parte superior por los estratos pertenecientes 
al subpiso ranraciense, sobre las cuales descan- 
sa, que corresponde también al piso coraliense, y 
cubierto por la parte superior por las capas vir- 
gulienses, que forman la parte inferior del piso 
titónico. 

Como otras formaciones típicas de este géne- 
ro deben describirse en primer término las per- 
tenecientes á la cuenca de París, donde se en- 
cuentra bastante desarrollado en muy diversos 
puntos; así, en las Ardenas el astartiense va ew- 
briendo å la formación conocida antiguamente 
con el nombre de coralina en sentido estricto, 
hallándose constituído por cinco capas ó estra- 
tos que han recibido el nombre de calizas de as- 
tartés y que tienen un espesor de 120 metros, 
empezando en la parte inferior por una marga 
vegra en la que merece fijar la atención el en- 
cuentro de la Ostrea deltoidea, que se presenta 
en unión con el Astarté mínima, que se presen- 
ta también en la capa superior á ésta y que 
consta de caliza oolítica que tiene un espesor, 
análogamente 4la inferior, de unos 4 metros. 
Superiormente viene la capa tercera, constituí- 
da por margas negras ó grises, intercaladas con 
bancos lenticulares de una piedra dura de color 
azul que ha recibido el nombre de piedra Ver- 
pol, y que se usa para los caminos; presenta 
ejemplares de diversas especies de Ostrea, espe- 
cialmente de la deltoídca y bruntunata; por en- 
cima viene la caliza llamada de Champignen- 
lles, margosa y oolítica y conteniendo políperos 
y Nerinea Gose, que en unión con la capa supe- 
rior suma una potencia de 90 metros, hallán- 
dose constituída esta última por margas con 
Pholadomya Protes y la característica Astarté 
minima. 

Eu Lorena el astartiense más característico es 
el que se presenta entro Commeray y Neufcha- 
teau, que está constituído en la base por margas 
y Iumaquelas con Ostrea deltoidea y Exogyra 
bruntumata, por cima de las cuales van unas 
calizas litográficas, á las quo coronan otras ca- 
lizas blancas oolíticas irregulares que coutienen 
nerineas Phynchonella pinguis; por cima de todo 
esto, y representando el horizonte pteroceriense, 
aparecen las calizas litográficas de Gondrecourt 
con Terebrátula subsella y Plerócera Oceani, 
presentándose intercaladas á diversos niveles 
placas con astartés, que justifican el nombre que 
se ha dado 4 este terreno, Prolóngase el astar- 
tiense del valle del río Meuse hacia el Alto Mar- 
ne, transformándose por disminución de Jas mar- 
gas de Ostre« deltoidea, que quedan reducidas á 
una delgada capa de lumaquela en medio de po. 
tentes bancos de caliza compacta que alcanzan 
hasta 50 m. de espesor, en tanto que las calizas 
superiores con Valdhemia humeralis, que van 

or encima, no experimentan cambio alguno, 
Nosarrollándose entre estas dos capas estratos de 
oolitas que corresponden á las formaciones aná- 
logas á las Ardenas, desarrollándose en dos ó 
tres niveles á la altura de la caliza blanca de 
neuriness. 

Son también clásicas, cuando del astartiense 
se trata, las formaciones de Berri, donde apare- 
cen las calizas coralinas representando este sub- 
piso, que se halla constituído en la base por la 
caliza laminal ó piedra blanca de Bourges, que 
constituye un verdaderro arrecife coralino en el 
que se encuentran erizos de mar fósiles, tales 
como el Cidaris forigemma y el Pygáster um- 
brella, que van unidos å la Terebrátula cincta y 
á la Rhynchonella corallina; por bajo de esta 
caliza aparece otra que es litográfica, después la 
caliza compacta de 3 m. de espesor con Terebrá- 
tula bisufascinata, y en la parte inferior otras 
calizas litográficas de 22 m. de espesor, con Pinna 


ASTE 227 


obliguala y Ammonites Achilles. El astartien- 
se superior está constituido en las cercanías de 
Bourges del modo siguiente: en la parte. alta 8 
m. de calizas y margas nodulosas con Pterócera 
Ponti y Pseudocidaris Thurmanni; en medio 
viene una delgada capa de oolita con nerincas, 
y en la parte inferior unos 26 de margas y cali- 
zas margosas con restos de vegetales, especial- 
mente fucoides, 4 los gue se unen el Sérpula, 
Goniolina y otros géneros. Debe hacerse constar 
en esta serie que la facies oolítica lleva consigo 
la presencia de nerineas, mientras que la mar: 
gosa se caracteriza por llovar pteróceras y fola- 

omia, hallándose estas últimas formaciones 
mucho más desarrolladas que las otras. Morfoló- 
gicamene se caracteriza el astartiense que des- 
cribimos por pintorescas formaciones escarpa- 
das, debidas á la denundación de la caliza corali- 
na que forma todo el valle del río Crouse, 


ASTERANTO: m. Bot, Género de plantas ( As- 
teranthos) perteneneciente á la familia de las 
Ebenáceas, cuyas especies habitan en el Brasil, 
y son plantas fruticosas con las hojas alternas, 
sin estípulas, aovadolanceoladas, acuminadas, 
enteras, cortamente pecioladas, y los pedúnen- 
los axilares, solitarios, unifloros y sin brácteas; 
cáliz con el tubo muy corto, apeonzado, soldado 
con el ovario, y el limbo súpero, extendido y con 
dientes numerosos; corola súpera, enrodada, uer- 
viada, con el limbo dividido en lacinias nume- 
rosas y cortas; estambres en número indefinido, 
insertos en la corola, con los filamentos filifor- 
mes, algo ensanchados en la base y más cortos 
que los pétalos, y las anteras biloculares, fijas 
por la base, oblongas, obtusas y con dehiscencia 
ougitudinal; ovario Ínfero, con seis radios en el 
vértice que confluyen en la base del estilo; éste 
es sencillo y termina en un estigma deprimido ó 
acabezuelado, con seis lóbulos obtusos; fruto 
drupáceo, blando, esférico y terminado por el 
limbo del cáliz. 


ASTERIONELA: f., Bot. Género de plantas 
( Aasterionetla) perteneciente al tipo de las ta- 
lofitas, clase de las algas, orden de las feoficeas, 
familia de las Diatomáceas, cuyas especies tie- 
nen las valvas estrechas, lineales, desigualmen- 
te ensanchadas en sus ápices, formando una es- 
pecie de cabezuela, con las caras comisurales es- 
trechas, casi lineales, y las frústulas reunidas en 
forma de estrolla. Su especie más notable es la 
Asterionella formosa Hass., que tieno las valvas 
lineales, disminuyendo gradualmente en anchu- 
ra desde la base y con el inflamiento capitular 
del ápice menor que el de la base; estrías finas, 
interrumpidas por un seudorrafe muy estrecho 
y con una área hialina bastanto marcada en el 
inflamiento basilar; cara frontal muy inflada en 
Ja parte inferior y débilmente en la superior; 
frústulas de 70 á 100 micrón de longitud. Ma- 
bita en las aguas dulces, 


ASTEROCIDARIO: m. Paleon£. Género de la 
tribu de los diademátidos, familia de los glifos- 
tomatos, suborden de los regulares, orden de los 
euguinoideos, clase de los equinoideos y tipo de 
los equinodermos. Este erizo de mar fósil foima 
parte del grupo de los diademátidos, con tubéren- 
los acanalados y perforados, y se caracteriza por 
presentar una forma de bastante gran tamaño, 
redondeada y con la cara superior abdmbada, es- 
tando un tanto onduladas las líneas de los poros 
en todas las regiones; el área ambulacral es bas- 
tante estrecha, ensanchándose un tanto hacia la 
cara inferior, y está dotada en la misma de dos 
series de tubérculos bastante gruesos con púas 
bien desarrolladas; las áreas interambulacrales, 
que vienen á presentar la misma longitud que 
las ambulacrales, tienen dos series de tubérculos 
principales muy robustos; “los elementos de los 
ambulacrales están formados por varias piezas 
primarias soldadas entre sí más ó menos estre» 
chamente, y por consecuencia de esto aparecen 
perforados por varios pares de poros; el epistoma 
estaba cubierto por pequeñas placas dispnestas 
bastante irregularmente y presentando ángulos 
entrantes bastante profundos y acusados; las púas 
eran largas, de forma cilíndrica, y Á veces algo 
semejantes á una maza. . 

El género Asterocidaris es de moderno origen, 
ha sido descrito por Cottean, y so presenta én las 
formaciones de los terrenos jurásicos, 


ASTERODASPIS: m. Paleont, Género de la tri- 
bu de Jos escutélidos, familia de los clipeástridos, 
grupo grathostomata, suborden de los irregulares, 
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orden de los enquinoideos, clase de los equinoi- 
deos y tipo de los equinodermos. Se caracteriza 
éste género por preséntar.formas sin entalladuras 
ni perforaciones de gran tamaño, y cuyo contorno 
es dincoidal y bastante deprimido; los ambulacros 
soi den tamaño bastante ancho y de aspecto 
psfalaido, y el aparato apical es pequeño y no 
muy bien. definido; el 'peristoma tiene forma re- 
dondéada y tamaño bastante pequeño, así como 
el ano, qho está colocado inframarginalmente; los 
cañales ambulacrales que se presentan en la cara 
inferior están bifurcados varias veces, 

Fl género Asterodaspis débese á Conrad, y se 
presenta en los terrenos terciarios, 


ASTEROLEPIS: m. Paleont. Género de la fami- 
lia de los fractosómidos, orden de los ganoideos, 
subclase de los paleictios, clase de los peces y tipo 
de los vertebrados. Está comprendido este géne- 
ro'en el grupo que constituye la subfamilia de 
los pteríchtidos, y que se caracteriza por presen- 
tar la región caudal cubierta de escamas ganoi- 
deas, en lo que se diferencian de los cocosteidos, 
que la tenían desnuda; pertenece á los ganoideos 
acorazados como todas las formas más antiguas, 
y euya cabezas y tórax, así como una parte bas- 
tante considerable del cuerpo, estaba cubierta y 
protegida por una armadura muy complicada 
formada por placas óseas. Por Jos restos que se 
han encontrado dedúcese que este pez tenía las 
nadaderas pectorales en forma de rama y estaban 
formadas por dos series de piezas móviles; las pla- 
cas óseas que formaban la armadura estaban 
adornadas por pequeños tubérculos radiantes, y 
de ellas se destacaba un collar mediano en la 
cabeza, que estaba agujereada de un modo seme- 
jante á como.se presenta en el agujero parietal 
-do los lagartos, mientras que las escotaduras la- 
terales debían probablemente servir para alojar 
los ojos; el caparazón torácico forma un anillo 
completamente cerrado, como ocurre en las tortu- 
gas, y está compuesto en la parte superior por seis 
placas, una de ellas de forma hexagonal, y en la 
inferior por siete, una de las cuales es impar y 

` de forma romboidal; las aletas que constituyen 
los órganos de propulsión estaban compuesstas 
por 22 piezas. 

El género Asterolepis ha sido descrito por 
Eichwal y pertenece å las formaciones llamadas 
de la arenisca roja antigua, siendo una de las es- 
pecies mas características la 4. cornutus, de al- 
gunas localidades de Escocia, 


ASTEROPO: m. Bot. Género de plantas ( 4s- 
teropus) perteneciente á la familia de las But- 
neriáceas, cuyas especies habitan en los países 
tropicales, y son plantas herbáceas, sufrutico- 
sas ó arborescentes, cubiertas de tomento for- 
mado por pelos estrellados mezclados con otros 
ahorquillados y sencillos; bojas alternas, pecio- 
ladas, desigualmente aserradas, con los nervios 
prominentes por el envés, reticuladas, con estí- 
pulas, laterales geminadas y estrechas; flores 
amarillas ó anaranjadas, reunidas en cabezuelas 
axilares ó terminales, rara vez en glomérulos 
apsuojados; cáliz apeonzado, acampañado, per- 
sistente, quinquefido, con 10 nervios, desnudo ó 
bracteolado en su base y con las lacinias valva- 
das en la estivación; corola de cinco pétalos hi- 
poginos, espatulados ó aovado-oblongos, más cor- 
tos ó más largos que el cáliz, con las uñas adhe- 
ridas en su base. al tubo estaminal y arrollados 
en la estivación; cinco estambres hipoginos 
opuestos á los pétalos, con los filamentos solda- 
dos en su parte inferior y másó menos libres en 
la suporior, y las anteras extrorsas, biloculares y 
con dehiscencia longitudinal; ovario sentado, 
oval, insimétrico, unilateral, con dos óvulos as- 
cendentes y anátropos insertos sobre unà pla- 
centa parietal; estiló sencillo, recto, casí termi- 
nal, situado en el lado en que está la placenta 
y terminado por un estigma agudo apincelado ó 
tuberculoso; el fruto es una cápsula trasovada, 
terraivada por nn estilo lateral, unilocular, y que 
se" abre por dos valvas hendidas en su dorso; 
semilla solitaria por aborto, ascendente, tras- 
ovada, con la testa crustácea y el ombligo basi- 
Jar; embrión ortótropo, incluído en el pie de un 
albumen carnoso y tan largo como éste, con Jos 
cotilédones foliáceos, y la raicilla ínfera, cilín- 
dricay próxima al ombligo. 


'ASTEROPTERIO:'m. Zool. Género de peces del 
orden de los acantopterigios, familia de los góbi. 
dos, descrito primeramente por Riippel, y al que 
ge reconoce por presentar los siguientes caracte- 
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res: cuerpo y cabeza largos, comprimidos y de 
poca elevación, cubiertos de escamas grandes en 
toda su extensión; dientes pequeños, sólo algu- 
ños de ellos más grandes que los restantes, á 
modo de caninos; anillo infraorbitario no arti- 
culado con el preopéreulo; abertura branquial 
estrecha; branquias en número de cuatro, y al- 
gunas seudobranquias; sin vejiga aérea; aleta 
dorsal dividida en dos porciones, una espinosa 
y otra blanda, de las cuales la última está más 
desarrollada; aleta anal blanda y con espinas 
flexibles; abdominales no unidas y espinosas, 
con cuatro á cinco radios; sin papila anal. 

Las especies de este género viven en el Norte 
del Africa oriental, en los ríos, cerca del mar y 
en fondos fangosos, La más conocida es el Aster- 
roplerya semipunctatus Rüpp., que se encuentra 
en el Mer Rojo. 


ASTEROSTEMA: f. Bot. Género de plantas per- 
teneciente ála familia de las Asclepiadáceas, cu- 
yas especies habitan en Java, y son plantas su- 
fruticosas, volubles, con las hojas opuestas, 
membranosas y erizadas; umbelas interpecio- 
lares cortamente pedunculadas, casi acabezue- 
ladas, paucifioras, con las flores grandes é in- 
sertas sobre un receptáculo carnoso; cáliz quine 
quepartido; corola enrodada, profundamente 
partida en cinco lacinias oblongolanceoladas; 
corona estaminal corta, carnosa, petaloidea, 
embudada, con cinco lóbulos semilunares ó tri- 
dentados opuestos á las anteras; éstas termina- 
das por apéndices membranosos, con las poli- 
nias mazudas, fijas por la base y erguidas; es- 
tigma obtuso, redondeado y papiloso, situado 
en la terminación de un estilo corto y picudo; 
el fruto está formado por dos folículos: 


ASTEROSTOMA: f. Paleont, Género dela tri- 
bu de Jos ananquitinos, familia de los holasté- 
ridos, grupo de los atelostomatos, suborden de 
los irregulares, orden de los equinoideos, clase 
delos equínidos y tipo de los equinodermos. 
Caracterízase el género por ser uno de los erizos 
fósiles más fuertemente abombado, con los am- 
bulacros simples y la cara inferior plana, pre- 
seutando un aspecto general conoidal; los poros 
són pequeños y están dispuestos en filas alter- 
nantes. El aparato apical es bastante largo, de 
modo que los tres ambulacros anteriores, que 
constituyen entre sí el rívizm, están separados 
de los posteriores, que forman el bivium, si bien 
el intervalo no es muy grande; las cuatro piezas 
genitales están perforadas y separadas entre sí 
per dos piezas ocelares intercaladas. El peris- 
toma es transversal, generalmente bilabiado, y 
está dotado de fascíolos bien característicos, es- 
tando todo él colocado bastante posteriormente, 

El género Asterostoma fué creado por Lamark, 
y sus especies se encuentran en las formaciones 
del terreno terciario eoceno. 


ASTEYA: f. Zool. Género de insectos del orden 
de los dípteros, sección de los braquíceros, fami- 
lia de múscidos, establecido por Meigen, y que se 
distingue por presentar los caracteres siguientes: 
cuerpo estrecho; cabeza bantante ancha; trompa 
grande, con los labios terminales alargados y 

irigidos hacia detrás; cara y frente cubiertas 
de sedas rígidas; antenas inclinadas, con el pri: 
mer artejo muy pequeño y el tercero grande; 
estilo provisto de sedas rígidas por encima y por 
debajo; abdomen estrecho; alas grandes, fina- 
mente ciliadas, con la vena mediastina corta y 
doblo en la base, la marginal corta, poco más 
larga que la anterior, y la segunda transversal 
falta; primera célula posterior ligeramente pe: 
ciolada, 

El género Asteia no es muy rico en especies, 
pues sólo se cuentan dos: la Asteia amoena y la 
4. concinna Meig., propias ambas de la Europa 
central. Son de pequeño tamaño y de colores 
brillantes, y viven sobre las hierbas, 


ABTIDAMIA: f. Bot, Género de plantas (Asty. 
damia) perteneciente á la familia de Jas Umbe- 
líferas, tribu de las peucedáneas, cuyas especies 
habitan en las islas Canarias, y son plantas su- 
fruticosas, de un pie de altura, con las hojas pi- 
nadopartidas en segmentos cuneiformes, kendi- 
dodentados en su ápice y confluentes en su ex- 
tremidad; tallo cilíndrico, carnoso y lampiño; 
umbelas compuestas, con involucros é involn- 
crillos formados por varias hojuelas, y flores 
amarillas; cáliz con el limbo quinquedentado; 
pétalos trasovados y enteros, con el acumen en- 
corvado hacia dentro; fruto con estilopodios car- 
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nosos mucho más cortos que los estilos, compri- 
mido por el dorso, con la margen ensanchada y 
carnosa; mericarpios fungosos, con cinco costi. 
Mas, las dorsales crestiformes, aproximadas, cor- 
tas, y las dos laterales prolongadas formando el 
margen; bandas glandulosas de los vallecitos 
„poco numerosas, y las de la cara comisural ape- 
has marcadas; carpóforo bipartido; semillas com. 
primidas. 


ASTIENSE (de Astién, n. pr.): adj. Geol. Llá. 
mase así al piso penúltimo del terreno plioceno, 
que forma el fin de la era terciaria ó cenozoica, 
Fué creado este piso por el geólogo Máyer é in- 
cluído definitivamente en la cronología de las 
capas pliocenas por Lapparent, colocándole en- 
tre el piso plaisanciense, sobre cuyas capas des- 
cansa, y el armusiense, por las que está cubierto, 

La formación más típica y que le ba dado nom- 
bre es la de las arenas amarillas del Astesan, 
al pie de los Apeninos, en Italia, y que presenta 
un espesor de 60 m. y una gran riqueza en fósi-" 
les, estando cubierta por margas arenosas y gra- 
va con cantos bastante ferruginosos con restos de 
Elephas meridionalis 6 Hippopótamus major, 
En el valle del río Arno representan este piso 
las margas blancas caracterizadas por el Masto- 
don arvernensis, y las mismas capas se presentan 
en varios puntos del Plaisantín y la Toscana. 
En las cercanías de Roma, y aun dentro de la 
misma ciudad, según el corte dado por el geglo. 
go Ponzi, pertenecen á este piso las arenas ama- 
Trillas de Monte-Mario, que se subdividen á su 
vez en tres zonas: en la base la llamada de Cor- 
neto, caracterizada paleontológicamente por el 
Pecten latissimus, P. flabelliforme, P. polyodon- 
tus é Hinnites Cortesi; la capa media es la llama- 
da de Monte-Mario, con Macta triángula, Cor- 
bulastriata, Cárdium hians, Pecten varius, Pec- 
len insúbricus y Terebrátula ampolla; por últi- 
mo, la capa superior, Hamada de Acquatrabersa 
está caracterizada por el Dónaw tránculus, Cár- 
dium rústicum y Anomia ephippium. Es de no- 
tar que las arenas de Monte-Mario están sensi- 
blemente inclinadas del E. al O., mientras que 
las capas superior á ellas, que son las del Monte 
Janíenlo, son horizontales, En la prov. de Reg- 
gio, en Calabria, se presenta el astiense á gran- 
des alturas sobre el nivel del mar, á veces hasta 
832 m., con potencias también bastante nota- 

es. 

Algo puede decirse de las condiciones genera- 
les de formación y vida del período astiense, en 
el cual acababan de marcarse los relieves conti- 
nentales y la continuidad del régimen marino 
que avanzaba por los estuarios y cuencas de los 
actuales ríos hasta bastante más adentro que sue 
actual desembocadura; durante el período, y en 
diversas regiones de la Europa occidental, se 
realizaron imponentes erupciones volcánicas, y 
colncidiendo con ellas se nota la existencia de un 
clima relativamente muy dulce, pues permitía 
la existencia de formas vegetales que actúalmen- 
te corresponden á las islas Canarias, unidas á las 
de los bosques de la Europa septentrional; pero 
durante el mismo la temperatura fué disminu- 
yendo, coincidiendo con la retirada del mar, y 
las especies más delicadas emigraron hacia el S., 
bajando las palmeras 10° con relación á la época 
miocena. 

Además de las formaciones descritas merecen 
citarse otras varias, entre las cuales figuran en 
primer término las de Inglaterra, representadas 
por el crag rojo y el erag Ainviomarino de Nor- 
wich; consiste el crag rojo en arenas cuarzosas * 
ferruginosas de un espesor de 8412 m., en capas 
genera)mente inclinadas y conteniendo huesos 
timpánicos de ballena y dientes de Carcharodon 
y de Myliobates, á los que se unen algunos mo- 
luscos, como son: Fusus contrarius ( Trophon an- 
tiguum), Voluta Lamberti, Púrpura tetrágona, 
Nassa granulata, N. reticosa, Cyproa europea 
y Pectunculus glycimeris; más de la mitad de 
estas especies son comunes con el erag blanco ó 
coralino, que es Ja formación inferior. La base 
de la formación es ona capa en la que abundan 
los restos fosfatados unidos á loa dientes de ti. 
burones, á las vértebras de peces y á los huesos 
de cetáceos; pero muchos de estos elementos 
proceden de la llamada “arcilla de Londres in- 
mediatamente inferior, siendo exclusivamente 
propios del crag rojo los restos de Hipparion, 
Equus plicidens, Mastodon arvernensis, Elephas 
meridionalis, Rhinoceros Schleiermacheri, Sus 
antiquus, ete. 
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; superior del astiense está constituída 

La perie Huviomarino de Norvich, lamado 
jtnbién crag de mamíferos, y que está consti- 
tuído por ozpas de variable espesor y adelgaza: 
das en sus extremos, de 0,60 å 6 m., formadas 
bor atena, limo y grava .con abundantes fósiles, 
en los que aparecen mezcladas las especies mari- 
pas, terrestres y de agua dulce; descansa esta 
formación sobre la creta, que está perforada por 
foládidos, dándose el caso verdaderamente ex- 
cepcional de no estar nunca en contacto sobre el 
crag rójo, siendo, por consiguiente, dos facies di- 
feréntes de una misma época; sus conchas más 
comunes son el Fusus siriatus, Turritella com- 
muni, Cárdium edule y Cyprina islándica, for- 
mes todas que abundan hoy en los mares ingle- 
ses, pero se encuentran unidas á ellas algunas 
especies completamente extinguidas, como son 
la Nácula Cobboldiæ y Tellina antigua, asi como 
formas septentrionales de la Scalaría groenlán- 
dica, Panopera norvégica y Astarté borealis; se 
han encontrado también el Mastodon arvernen- 
sis, Trogonthérium Cuvieri y Elephas meridio- 
matís, lo que permite suponer que este crag es 
el depósito de un estuario contemporáneo del 
crag rojo. Por encima hállase colocada, según al- 
unos geólogos, la formación de arenas y arcillas 
de Chilesford, con una fauna marina de carácter 


mucho más ártico que las precedentes, lo que * 


rueba el aumento de enfriamiento en la época 
do su depósito. o 

En Francia, uva de las localidades más clási- 
cas para el piso astiense es la representada por 
las margas de Nassa prismática en el Cotentin, 
y especialmente eu la localidad Bosq d'Aubigny 
donde tienen un espesor de 5 4 6 m., y desarro- 
Hads también en los llamados faluns de terebrá- 
tula y de Vassa de otras localidades. Deben igual- 
mente considerarse como de estas formaciones 
las arenas ferruginosas muy fosilíferas de Gour- 
besville, que encierran, además de la Nassa pris- 
mática, terebrátulas, ceritios y huesos de Ha- 
lithérium mezclados con abundantes cantos ro- 
dados. Se observan también arcillas azules y gri- 
ses con Nassa prismática y N. mutábilis en di- 
versos puntos del Morbihán, el Loira inferior, y 
según los estudios de Vasseur estos depósitos 
están íntimamente unidos á las arenas rojas y á 

„las arcillas con grava, que han recibido el nom- 
bre de reuards y que cubren extensas superficies 
en la parte oriental de Bretaña. 

En el Rosellón, 4 donde llegó el mar plioceno, 
dejó los depósitos astienses representados por 
Jas capas señaladas con los números 5 y 6, según 
la estratigrafía establecida por Deperet en el es- 
tudio del valle de Tech, junto á Ceret: la capa 
número 5, constituída por arenas silíceas de co- 
lores grises, de 25 m. de espesor, y en la que se 
encuentran restos del Mastodon arvernensis uni. 
dos á los del Rhínocerus leptorrhinus, Tapiru- 
arvernensis, Hipparion crássum y Cervus auss 
tralis; estas arenas se hacen bastante arcillosas 
en la parte superior, y pasan sucesivamente á 
constituir margas concrecionadas de 20 m, de 
espesor, que corresponden á la capa señalada con 
el número 6, Cerca de Montpellier está represen- 
tado el astietse por unos 30 ó 50 m, de arenas 
amarillas de naturaleza calcáreosilícea ó micácea 
con lechos de Ostrea undata, encontrándose tam- 
bién en estas arenas huesos de mamíferos en re- 
Jativa abundancia, pertenecientes principalmen- 
te al Mastodon brevirrostris, Rhinocerhos ungha- 
rhinus, Tapirus arvernensis, Hipparion, etc.;en 
la parte superior las arenas pasan á margas, que 
están coronadas por nna pudinga de elementos 
esencialmente calizos, 

En algunos puntos del departamento de He. 
rauld y el Gard se presentan limos rojos y alu- 
vioues cou Elephas meridionalis, encontrándose 
también en algunas localidades esqueletos ente- 
ros de gigantescos proboscídeos, así como nume- 
rosos huesos de Rhinoceros; la vegetación de es- 
tos yacimientos es rica en especies de encinas, 

ue han emigrado posteriormente á España y á 

ortugal, marcando así las últimos tiempos del 
período plioceno, 

_ Donde alcanza una importancia extraordina- 
ria el astiense es en la cuenca del Ródano, don- 
de comprende desde las capas llamadas de Han- 
terives hasta las de Chagni, con Elephas meri- 

dionalis que le limitan superiormente. Por enci- 
ma del plaisanciense aparecen margas lacustres 
a durante largo tiempo se han confundido con 
el horizonte lignitífero mioceno de Tersanne;on 
el Viennois y el Valentinois estas margas blan- 
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quecinas ó azules encierran dos $ tres horizon- 
tes de lignito y turba, habiendo recibido el nom- 
bre de margas de Hauterives, y hallándose ca- 
racterizadas paleontológicamento por el Helix 
Chatet, H. Colonjont, H. labyrinticula, Clausi. 
lia Terveri, Planorbis Thiollieri y Carychium 
pachychilus; por encima están colocadas margas 
amarillas encerrando concreciones calizas, y á 
su vez cubierta por grava y arena fina también 
amarilla, que parece ser el equivalente de las 
arenas de Mastodon arvernensis; y por último, 
todo este conjunto, que tiene de 40 450 m., está 
coronado por un conglomerado y una marga de 
conereciones ferruginosas. En estos estratos en- 
cuéntranse los curiosos conglomerados de cantos 
con impresiones que tan abundantes son en todo 
lo que pudiera considerarse como el litoral del 
mar plioceno; en los alrededores de Visán las 
margas de Hanterives encierran al menos dos 
bancos de pudingas; los fenómenos de aluviones 
antiguos ó de la erosión de los valles parecen 
haber comenzado ya en esta región, lo que no 
tiene nada de sorprendente, pues ya presentaba 
los actuales relieves; el geólogo Fontannes ha 
hecho notar que los conglomerados del mioceno 
no se extienden å gran distancia de su origen y 
no forman generalmente más que deltas de pe- 
quefo radio, al contrario de lo que ocurre con 
los cantos rodados del plioceno, que general. 
mente ocupan toda la superficie de Jas cuen- 
cas terciarias, pudiendo afirmarse por tanto que 
este período ha sido esencialmente de trans- 
porte. 

Ia llanura de la Bresse y las regiones próxi- 
mas á ella están ocupadas por depósitos de mar- 
gss y arenas con capas de cantos rodados, cons- 
tituyendo los aluvionea antiguos que Elie de 
Beaumont separó del cuaternario para incluirlos 
en el plioreno, modo de ver que ha sido plena- 
mente confirmado por los estudios posteriores 
de la estratigrafía de estos elementos. La base 
de estos depósitos está generalmente ocupada 
por arcillas lignitíferas que Jlegan á presentar 
hasta 40 m, de espesor en algunas localidades, 
donde contienen dos bancos de lignito con una 
fauna muy rica, que incontestablemente es la de 
Hauterives; por encima hállanse las arenas de 
Trevous de Gevrieux y de Mollón, de una po- 
tencia de 50 m. en algunas Jocalidades, aunque 
se reduzcan á 13 en otras, y se hallan caracteri- 
zadas por el Helix Chatoi, Paludina Falsani y 
Clausilia Tervert, y presentan intercalados á 
diversas alturas bancos conglomerados de can- 
tos rodados con impresiones, siendo muy caracte 
tevísticos los de Lens Lestang. En la parte N. 
de eata región y cerca del Jura encuéntranse, en 
medio de estos depósitos, restos de Mastodón, y 
en algunas formaciones lenticulares de arcilla 
abundan el Pyrgula (Pyrgídium) Nodoti, Pa- 
ludina burgundina, P. bressana y Valvata in- 
fiata. 

Las arenas y gravas de Trevous tienen un es- 
pesor de un centenar de metros, que están cons- 
tituídos por restos de molass y cuarcitas alpi- 
nas, á las que se mezclan cantos de granito y de 
pórfido de muy diversos yacimientos; las capas 
son horizontales y hállanse mezcladas de mar- 
gas y de concreciones ferruginosas, habiéndose 
recogido huesos de Jfastodon dissimilis M. ar- 
vernensis. En la Bresse y en el Liouesado pue- 
den distinguirse en esta formación las cuatro 
capas siguientes: 

4 Grava superior de Trevous y Saint-Di- 
dier, equivalente 4 la de las mesetas del Delfina- 
do y á la pudinga de Crau; encontrándose res- 
tos de Elephas meridionalis y Mastodon arver- 
nensis. 

3 Arenas de Trevous con Mastodon arver- 
nensis y Helix Chatei, y las arcillas de Bonlées 
con Paludina Dresseli. 

2 Capa de arenas de Sermenaz con Rhinoce- 
ros leplorrhimus, que descansa sobre la rapa nú- 
mero 

1 Formada por arenas arcillosas con Bythi- 
nia allobrógica. 

Las arenas de Trevous, según Delafond, se 
han depositado sobre las margas lacustres de la 
Bresse durante el plioceno medio-en un valle 
que ocupaba aproximadamente el emplazamien- 
to actual del Saona, y que posteriormente fué 
rellenado en la época hel mioceno superior, fe- 
nómeno bastante general en toda la cuenca del 
Ródano. En las arenas de Mollón hállanse in- 
tercalados en Mezimienx tres bancos de una 
toba de naturaleza caliza y estructura compac- 
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ta y arcillosa, que se transforma en arena y 
grava en algunos puntos, mientras que en otros 
se explota como piedra de construcción y á vo- 
ces como cal hidráulica; esta toba encierra res- 
tos de conchas que son iguales á las de las are- 
nas, y su fauna, estudiada por el botánico Sa- 
porta, es notable por presentar tipos análogos 

los que constituyen la flora actual de Cana- 
rias, á la de la Mongolia y el Cáucaso, siendo 
de notar, entre otras formas, la Orcodaphne 
Heert, Laurus canariensis, Glyptostrobus euro- 
peus, ete. 

En la meseta central de Francia cubríanse 
las montañas volcánicas durante el período.as- 
tiense de una exuberante vegetación, cuyas 
impresiones han quedado en las llamadas cine- 
ritas de Cantal, que se han encontrado basta 
ú los 980 m. de altura en Pas-de-la-Mougudo y 
en diversos puntos del valle de Falgonx, ha- 
biendo ejemplares tan bien conservados que 
han permitido reconstituir la mayoría de los 
ejemplares de aquella flora, de la que deben 
mencionarse, entre otros, el Fagus sylvática plio- 
cénica con Orcodaphne Heevi, Acer integrilóbum, 
Quercus róbur pliocénica, Sassafrás Ferretidnum, 
Tilia expansa, un banco bien característico, y el 
Acer polymórphum, que actualmente vive en el 
Japón. 

Aunque no concuerda en absoluto con los 
límites señalados al piso astiense, parece que 
debe incluirse q él la formación que contiene 
la célebre fauna de Perrier, que está compues- 
ta por ana serie de capas de grava huesosa su- 
bordinadas á brechas traquíticas, que desde el 
plioceno medio se continúan hasta la termina- 
ción del terreno; las más antiguas contienen 
Mastodon arvernensis, M. Borsoni, Rhinoceros 
elatus, Machairodus, Tapirus arvernensis y An- 
itlope antiqua, y las más modernas presentan 
restos de hipopótamos. La base de las capas que 
contienen esta fauna se encuentra formada por 
un conglomerado pumítico con grandes cantos 
de traquita y basalto, sobre los cuales existen 
2 m. de arenas finas con algunas capas arcillo- 
sas intercaladas, aparte de cuya formación se 
presentan de unos 7 4 8 m. de arcillas pizarro- 
sas y piritosas, con restos de peces y de plantas. 
Cubre todo lo anterior una pudinga de 2 m. de 
potencia con grandes ejemplares de cuarzo ro- 
dado, conteniendo algunos cantos de basalto y 
descansando el total sobre la marga lacustre 
miocena, no debiendo, por tanto, incluirse en 
el astiense esta pudinga. En los materiales vol- 
cánicos removidos del volcán de Coupet se han 
encontrado restos de Mastodon arvernensis, Rhi- 
noceros leptorrhinus, Equus Stenonis, Machairo- 
dus pliocenus, etc., que constituyen una fauna 
casi correspondiendo con la del valle del Arno 
(Italia). 

Una localidad eminentemente clásica de este 
subpiso es la de los Alpes Marítimos, donde 
está representada por formaciones francamente 
marinas, pero que presentan, sin embargo, como 
los tipos anteriores, repetidas pruebas de la ener- 
gía verdaderamente torrencial que presentaban 
los ríos en las proximidades de sn desemboca- 
dura. Representa el piso astiense la capa seña- 
lada con el núm. 2, según la división de Tour- 
nouer, formada por las arcillas con Lucina orbi- 
cularis de Cannes y Colle, en las que abundan 
el Certthiuon vulgátum, Nasso semisiriata y 
Pecten Jacobæus; el color amarillo de estas ar- 
cillas proviene, sin duda, de una alteración at- 
raosférica, y encierra en algunos puntos, como 
sucede en Colle, huesos del Rhinoceros etruscus, 
presentando en general los caracteres de una 
formación ocurrida en un mar mucho menos 
profundo que Jas arcillas azules sobre que des- 
cansan, 


ASTILOCRINO: m. Paleont. Género de la fami- 
lia de los poteriocrínidos, suborden de los eucri- 
noides, orden de los crinoideos, clase de los equi- 
nodermos y tipo de los celentéreos. El cáliz ea 
irregular, ciatiforme, de base dicíclica, con cinco 
interbasales, cinco psrabasales grandes, cinco 
radiales y de una á cinco piezas interradialesana- 
les; los brazos están divididos varias veces y lle- 
van largas pínulas; el opérculo es calicinal, for- 
mado de pequeñas placas, bombeado y general- 
mente con un tubo anal llamado proboscis, muy 
elevado, grueso, cerrado en su parte superior y 
en cuya base se encuentra la abertura anal; la 
base es dicíclica, las cinco piezas interbasales 
son iguales y las cinco parabasales son grandes, 
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siendo tres ó cuatro acuminadas; las radiales 
son pentagonales, estando su superficie arti- 
cular superior acanalada en forma de media lu- 
ra; tiene dos, tres 6.más interradiales anales, 
estando la inferior ordinariamente limitada por 
las superficies laterales oblicuas de dos basales, 
de una radiel y de una gran interradial anal; 
las radiales están generslmente seguidas de uno, 
dos ó tres brazos simples, estrechos, de los cua- 
les el superior es axilar; brazos largos, algu- 
nas veces bifurcados en una sola fila ó en filas 
alternantes: pínulas largas; opérculo calicinal, 
bombeado ó alargado en un tubo formado de 
pequeñas placas hexagonales, entro las que se 
encuentran numerosos poros; abertura anal sì- 
tuada lateralmente én la base del canal ventral; 
tallo grueso, redondeado, raramente pentagonal 
y con cirros en su parte superior. 


ASTILOSPONGIA: f. Paleont. Género de la fa- 
milia de los astilospóngidos, suborden de los'dic- 
tioninos, orden de los exactinétidos, clase de las 
esponjas y tipo de los celentéreos, Caracterízase 
este género, tomo todas las formas que constitu- 
yen la familia fósil 4 que da nombre, por ser de 
naturaleza y estructura bastante maciza, con un 
sistema de canales bastante desarrollado y cuya 
armadura reticulada es muy irregular y está pro- 
vista de nudos de cruzamiento bastante compac- 
tos; el aspecto y la forma general es esférica y 
algo discoidal, como corresponde á una esponja 

ue era libre; la cavidad cent™®l es pequeña ó 
llega á faltar por completo, y el sistema de ciren- 
lación está bien desarrollado, hallándose formado 
por canales que van desde la periferia al centro, 
y á los cuales eruzan otros canales cuya dirección 
es vertical; el esqueleto está formado de espícu- 
las exarradiadas, provistas de mudos de cruza. 
miento bastante compactos, constituyendo en 
conjunto nna especie de armadura reticulada muy 
poco regular y formada por mallas poliédricas. 
. El género 4stylospongia pertenece á las forma- 
ciones del terreno silúrico y ha sido creado por 
Romer, siendo una de las especies más caracte- 
rísticas la A. prehermosa, que se encuentra en 
unión con otros varios géneros que pertenecen á 
la misma familia, como son el Palegmanon, el 
Protachílleum descrito por Zittel, y el Eospongia 
dado á conocer por Billings. 

Con el nombre de 4Astylospongia radiata han 
sido descritos por Thorell y Linnarson unos 
cuerpos particulares muy curiosos que presentan 
el aspecto de uma estrella de cinco radios ó pi- 
rámidos aplastadas, tetra ó pentagonales, que se 
hallan libres ó fijas sobre las rocas calizas, y más 
especialmente en las pizarras cámbricas de Lug- 
nas, en Suecia. 


ASTOMA: m. Bot. Género de plantas pertene- 
ciente å la familia de las Umbelíferas, tribu de 
las coriandreas, cuyas especies habitan en Egip- 
to, y son plantas herbáceas, lampiñas, con tallo 
cilíndrico, estriado, erguido y ramificado; hojas 
superiores bipinadopartidas, con las lacinias 
poco numerosas, lineales, algo aleznadas, largas 

-y enteras; úmbelas ternadas en los ápices de las 
ramas, pedunculadas, las dos laterales axilares y 
opuestas, coa seis á siete radios, y la central con 
10 ó 12; involucros formados por cinco ó seis 
hojuelas lanceoladas, enteras y acuminadas; um- 
belillas con 10 412 flores blancas, todas berma- 
froditas, é involucrillos formados por cuatro ó 
cinco foifolas; cáliz con el limbo borroso; pétalos 
iguales, trasovados, escotados, con la lacinia 
terminal encorvada hacia dentro; fruto dídimo 
con los mericarpios casi globosos, con cineo cos- 
tillas poco marcadas, las laterales situadas delan- 

. te de las márgenes accesorias, sia bandas glan- 

dulosas y con la cara comisural estrecha y no 
perforada; carpóforo bipartido; semillas encor- 
vadas de la base al ápice, 


ASTORET: Mit. Venus sirofenicia, diosa de 
carácter sideral. Sn complemento masculino era 
Baal-Sidón. V. Baau, en el t. II. 


ASTREOMORFA: f. Paleont. Género de los 
tennastreínos, familia de los fúngidos, orden de 
los perforados, subclase de los zoantarios, clase 
de los antozoarios y tipo de los celentéreos, Ca- 
racterízase este polípero por ser compuesto, ma- 
cizo y de forma bastante irregular; la muralla es 
muy delgada, apareciendo con multitud de per- 
foraciones que hacen que en algunas partes pue- 
dá considerársela como nula; los tabignes apa- 
recen igualmento muy perforados y están unidos 
entre sí por sinaptículos ó una especie de trave- 
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saños oblicuos, y los cálices son poco profundos, 
hallándose unidos los unos á los otros por tabi- 
ques confluentes, siendo las paredes de cada cá- 
liz muy reducidas y poco visibles; la columuilla 
que sostione á esta forma aparece cubierta por 
papilas, y la muralla común está reforzada por 
costillas, además de existir un epiteco que dis- 
tingue por completo á este género del Thannas- 
trea, El género Astreomorpha se encuentra dis- 
tribuído con regular riqueza en los terrenos ju- 
rásicos y cretáceos de la era secundaria, y en al- 
gunas formaciones correspondientes á la tercia- 
ria. 

ASTREOSPONGIA: f. Paleont. Género de la 
familia de los monáquidos, suborden de los lisa- 
quinos, orden de los exactinélidos, clase de las 
esponjas y tipo de los celentéreos. Esta esponja 
fósil no presenta esqueleto constituído por la 
unión ó soldadura de las espículas, sino que és- 
tas estaban aisladas en el sarcoda que mantenía 
la forma del animal, ó excepcionalmente se 
unían entre sí de una manera irregular por ex- 
pansiones silíceas de forma bastante aplastada. 

La forma general del género Asireospóngium 
es discoidal, completamente libre por todos sus 
bordes y encerrando numerosos cuerpos bastante 
voluminosos de forma estrellada, cuyos brazos 
están situados siempre en un mismo plano, se- 
parándose en esto del tipo general' gue presentan 
los exactinélidos; los dos radios normales al pla- 
no de los otros seis que forman la estrella están 
bastante reducidos y atrofiados, encontrándose 
reducidos á una especie de botón á cada uno de 
los lados. En este género no hay más que una 
sola clase de espículas en toda la masa que for- 
ma el cuerpo de la esponja, constituyendo esto 
un carácter general á toda la familia de los mo- 
náquidos de que forma parte. El género 4Asireos- 
póngium pertenece á las formaciones del terreno 
silúrico superior, y como la especie más típica y 
característica puede citarse la 4. meniscus de las 
formaciones del Tennessee. 


ASTROCENIA: f. Paleont. Género del grupo 
de los astráceos, en la división de los astreínos, 
familia de los astreidos, orden de los a«porosos, 
subclase de los zoantarios, clase de los antozoa- 
rios y tipo de los celentéreos. Es un polípero ma- 
cizo y astreiforme, con los polipieritos que se 
presentan muy apretados los unos contra los 
otros, siendo en él muy característica la presen- 
cia de tabiques numerosos que se desarrollan 
extraordinariamente alcanzando mucho grueso 
y consistencia. En los ángulos del cáliz, que es 
de forma poligonal, faltan por completo los pi- 
lares ó formaciones de refuerzo que se presentan 
en muchos géneros, siendo éste uno de los ca- 
racteres más distintivos del género Astrocenia, 
Fué creado este género por Edwards y Haime, 
y acerca de su clasificación, así como de los gé- 
meros Stylocenia y Cyathocento, ha presentado 
Duncan algunas dudas, por tener los bordes den- 
tados y separarse por esto de los eusmilíneos 
en donde se incluían anteriormente; pero Hær- 
nes opina que la división de los astreidos fun- 
dándose en la particularidad de presentar ó no 
dentado el borde septal tiene muy poca impor- 
tancia. Las formas de este género se presentan 
en las formaciones jurásicas y cretáceas, pasando 
también á las terciarias. 


ASTROLOMA: f. Bot, Género de plantas per- 
-teneciente á la familia de las Epacridáceas, cu- 
yas especies habitan en la parie meridional de 
Nueva Holanda, y son plantas fruticosas peque- 
ñas, com las ramas muy difusas ó tendidas, las 
hojas aproximadas, alternas, lineales ó lanceola- 
das, generalmente pestañosas, y las flores axila- 
res, solitarias y erguidas; cáliz quinquepartido, 
con cuatro Ó más bracteillas pequeñas; corola 
hipogina, tubulosa, con el tubo doble largo que 
el cáliz, ventrudo en su parte superior y provis- 
to interiormente en su base de cinco hacecillos 
de pelos, con el limbo corto y partido en cinco 
lacinias patentes barbadas y alternas con las di- 
visiones del cáliz; cinco estambres insertos en el 
tubo de la corola é incinídos dentro de éste, con 
los filamentos lineales, anchos, y las anteras 
oblongas, insertas por su línea media y senci- 
llas; disco hipogino, embudado y casi entero; 
ovario quinquelocular, con las celdas uniovula- 
das; óvulos colgantes y anátropos; estilo senci- 
llo y estigma acabezulado. El fruto es una dra- 
pa poco jugosa, con endocarpio leñoso, duro y 

| guinguelocalar; semillas solitarias en Jas celdas 
invertidas, 
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ASTROMA; f. Paleont, Género de la familia 
de los cocodíscidos, orden de los díscidos, clase 
de los radiolarios y tipo de los protozoos. Carae. 
terízase este pequeño fósil por presentar una 
concha constituída por una cámara central, á la 
que rodean una ó varias esferas alojadas las 
unas en las otras y unidas entre sí por una es- 
pecie de bastoncillos radiantes; las cámaras, que 
están dispuestas alrededor de las esferas centra. 
los, se hallan colocadas concéntricamente. Lo 
más característico del género Astromma es el 
estar constituído por las dos esferas reticuladas 
y concéntricas y presentar una especie de brazos 
reticulados también y situados en el mismo pla. 
no que las dos esferas, con las cuales forman 
una como especie de cruz. El género Astromma 
fué creado por Ehrenberg, y se presenta en las 
formaciones terciarias. 


ASTRONIA: f. Bot. Género de plantas perte- 
neciente á la familia de las Melastomáceas, en- 
yas especies habitan en las islas Molucas, y son 
plantas arbóreas casi lampiñas, con las ramas 
tetragonales.en su terminación, recubiertas de 
escamitas pardas, lo mismo que los pecíolos, pe- 
dúnculos y cálices; hojas opuestas, largamente 
pecioladas, oblongas, acuminadas, enteras, tri- 
nerviadas ó triplinervias, de color diverso en el 
haz que en el envés, con las inflorescencias ter- 
minales y axilares apanojadas, y las flores pe- 
queñas, purpurescentes y unisexuales por abor- . 
to; cáliz con el tubo hemistérico, soldado con * 
el oyario, y el limbo súpero, persistente y par- 
tido en einco lacinias; corola de cinco á seis pé- 
talos insertos en la garganta del cáliz, alternos 
con las lacinias ó dientes de éste y trasovados; 
10 á 12 estambres insertos con los pétalos, con 
las anteras transversales, no apendiculadas, y 
dehiscentes por medio de nna doble grieta lon- 
gitudinal; ovario Ínfero con dos ó cuatro celdas, 
y con placentas multiovuladas situadas en los 
ángulos centrales de las mismas; estilo filifor- 
me, con estigma grande y abroquelado. El fruto 
es una cápsula bi ó euvadricular que se abre lon- 
gitudinalmente desde el ápice en otras tantas 
valvas, Semillas numerosas, basilares y pajosas, 


ASTRONIO: m. Bot. Género de plantas (.4s-. 
trónium) perteneciente á la familia de las Te- 
rebintáceas, cuyas especies habitan en las regio», 
nes tropicales de América, y son plantas arbó- 
reas con jugos resinosos y que florecen y fructis 
fican antes de tener hojas; éstas son alternas, 
imparipinadas, formadas por tres pares de fo- 
líolas opuestas y sin puntos; panojas ramifica- 
das, bracteadas, "las femeninas terminales y las 
masculinas axilares, con las flores pediceladas, 
pequeñas y purpurescentes, y las semillas oleo- 
sas, lechosas antes de la madurez; cáliz peque- 
ño, coloreado y quinquepartido, con las lacinias 
iguales, casi redondas, persistentes en las flores 
femeninas, acrescentes, muy grandes, escario- 
sas, oblongo-espatuladas y muy patentes; corola 
de cinco pétalos insertos sobre un disco perigi- 
no y quinquelobulado, con los lóbulos redon- 
dos; pétalos oblongos, obtusos, pequeños y es- 
camiformes en las flores femeninas; cinco estam- . 
bres insertos entre los lóbulos del” diseo, alter- 
nos con los pétalos, más cortos que ellos y esté- 
riles en las flores femeninas; filamentos libres, 
aleznados, y las anteras introrsas, biloculares, 
oblengas, escotadas en la base y longitudinal- 
mente dehiscentes; ovario único, libre, sentado, 
aovado, unilocnlar, con un solo óvulo colgante 
inserto cerca del ápice de la cavidad; tres estilos 
cortos, revueltos, con estigmas casi acabezuela- 
dos y obtusos; cariópside casi cilíndrico, oblon- 
go, augostado en su ápice, casi picudo, con el 
pericarpio delgado, no jugoso y merbranáceo; 
semilla casi cilíndrics, oblonga, plana por una 
de sus caras: en su mitad se encuentra marcado 
el ombligo, que es lineal; embrión recto, sin 
albumen, con los cotiledones carnosos, plano- 
convexos, algo desiguales y acumbentes, y la 
raicilla Jateral, ascendente y más corta que los 
cotiledones. 


ASTROTRICA: f. Bot, Género de plantas ( 4s- 
trotricha ) perteneciente á la familia de las Um- 
belíferas, tribu de las hidrocotíleas, cuyas espe- 
cies habitan en Nueva Holanda, y son plantas 
fruticosas cubiertas de pelos blancos estrellados, 
con las hojas alternas, pecioladas, enteras y larn- 
piñas por el haz, y los pedúnculos apanojados, 
terminados en umbelas sencillas y multifioras; 
brácteas solitarias en las ramas y ramillas de 
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Jas inflorescencias, $ involucros formados por. un 
“corto número de hojuelas lineales; cáliz con el 
tabo aovado, y el limbo muy pequeño y con cinco 
dientes cortos; pétalos persistentes, ovales, pla- 
nos, algo arqueados, con tomento aterciopelado 
en su.cara externa formado por pelitos estrella- 
«dos; estilos filiformes é iguales en la base; fruto 
«coronado por el limbo del cáliz y por los pétalos, 
con los mericarpios aovado-oblongos, angosta- 
«des en la cara comisural, con costillas muy ob- 
'tusas algo prominentes, tres primarias dorsales 
«y. las dos marginales más agudas y poco promi- 
hentes, y cuatro secundarias sin bandas dorsales 
dos bandas glandulosas en la cara comisural; 
'pericarpio esponjoso; corpúsenlo entero; semilla 
gibosoconvexa y aquillada en su cara anterior, 


` ATAGEMA; f. Zool. Género de moluscos gas- 
terópodos del orden de los opistobranquios, sub- 
orden de los nudibranquios, familia de los poli- 
céridos, establecido por Gray, y el cual presenta 
los caracteres siguientes: cuerpo oval, convexo, 
.coriáceo y provisto de espículas; dorso con una 
cresta ó quilla longitudinal elevada en toda su 
extensión; escudo ancho por todas partes y más 
extendido que el pie; rinóforos protegidos por 
una especie de vaina infundibulilorme; tentácu- 
los bucales cónicos; hojas branquiales muy pe- 
„queñas y poco numerosas, nunta más de cuatro 
y no retráctiles. No se conoce más que una sola 
especie de este género, la Atigema carinata 
Quoy y Gaimard, que vive en las costas de la 
Nueva Zelanda é islas vecinas, 


ATALA: f. Zool. Género de moluscos de la 
clase de los gasterópodos, orden de los pulmona- 
dos, familia de los helícidos, establecido por 
Beck, y al cual se asignan los siguientes carac- 
teres: concha imporforada, globulosa, deprimi- 
de, rugosa ó corrugada, con cuatro ó cinco vuel- 
tas, la última de ellas saliente hacia delante; 
abertara, oblicua, oval y escotada por la última 
vuelta de la espira; peristoma grueso; bordes 
paralelos ó aproximados, y aun á menudo juntos 

or un callo: el inferior ensanchado y tubercu- 
oso. Las especies del género Aiala tienen el 
aspecto de los caracoles de nuestros climas, y 
son múy afines al gónero Helíx, Viven en Amé- 
rica, y como ejemplo de ellas puede citarse el 
Aiaia Sauley D'Orb. 


ATALAFA: m. Zool, Género de mamíferos del 
orden de los quirópteros, familia de los vesper- 
` tiliónidos, establecido por Ralfenesque, y al que 
se asignan los caracteres siguientes: narices sin 
apéndices foliáceos; parte superior de la cabeza 
plana ó ligeramente elevada sobre la línea de la 
cara; orejas medianas y separadas; trago distin- 
to; dientes 
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los incisivos juntos á los caninos en la mandí- 
bula superior; los molares bien desarrollados y 
con pliegues en forma de W en la cara; huesos 
intermaxilares pequeños y laterales separados 
por delante por un ancho espacio; alas con di- 
bujos reticulados de color de canela clavo; dedo 
medio con dos falanges, la primera de ellas, du- 
rante el reposo, en línea recta con el hueso me- 
tacárpico; cola incluída en la membrana interfe- 
moral, y ésta ancha y pelosa; uñas poco desarro- 
lladas y ligoramente encorvadas. 

No comprende este género más que una sola 
especie, propia de les Antillas, el Atalapha 
Pfeifferi Gund., murciélago de pequeño tamaño, 
notable por las manchas reticuladas de color de 
canela claro que presenta en las alas, Vive en la 
isla de Cuba, y sólo sale al anochecer en busca 
de los pequeños insectos que constituyen su ali- 
mento. Generalmente hace su nido en los tron- 
eos de los árboles, y es más frecuente en la época 
de las lavias. 


ATALO: Biog, Lugarteniente de Filipo, re 
de Macedonia, Vivía en el siglo 1v antos da 
Cristo. Era tío de Cleopatra, con quien so casó 
este príncipe después de repudiar á Olimpias, 
Durante la celebración de las bodas, Atalo, em- 
briagado por el vino, insultó 4 Alejandro, é in- 
vitó 4 los convidados á que pidiesen á los dio- 
ses un sucesor legítimo para el trono. ¿Infa- 
me, dijo Alejandro tirándole su copa á la cara; 
¿me tomas por un bastardo?» Algún tiempo des. 
pués Atalo ultrajó al macedonio Pausenias; éste, 
no habiendo podido obtener reparación de Filipo, 
se vengó de él con el asesinato del rey de Mace- 
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donia. Atalo, culpado de algunas intrigas, fué 


-muerto por orden de Alejandro. 


— ÅTALO: Biog. Filósofo estoico. Floreció á 
fines del siglo 1 a, de Cristo. Enseñó en Roma 
con buen éxito. Séneca, que había seguido sus 
lecciones, hace de él grandes elogios, Fué Atalo 
desterrado por influencia de Seyano. 


— ATALO (SAN): Biog. Mártircristiano. N. en 
Pérgamo, Fué arrojado á las fieras como cristia- 
no en tiempo de Marco Aurelio, hacia el año 
177. Se le considera como una de las columnas 
de la Iglesia de Lyón. 


ATANASIA: f. Bot, Género de plantas ( Atha- 
nasta ) perteneciente á la familia de las Com» 
puestas, subfamilia de las tubulifloras, tribu de 
las senecionídeas, cuyas especies son plantas her- 
báceas, rizocérpicas, aromáticas, con las hojas 
enteras dentadas, lobuladas 4 pinadopartidas; 
las cabezuelas formando corimbo y las flores 
amarillas y persistentes; receptáculo pajoso é 
involucro formado de bracteitas multiseriadas, 
escariosas ó foli¿ceas; corolas tubulosas, regula- 
res y con cinco dientes; auteras no apendicula- 
res, prominentes, desnudas en su cima ó con 
vilanos. Se conocen unas 40 especies que babi- 
tan en el S. de Africa. Les más importantes son 
la Atanasia capilata L., que habita en el Cabo 
de Buena Esperanza, y tiene las hojas pinati- 
fidas, csnescentes al principio y después lampi- 
ñas; y la Athanasia crithmifolía L., también del 
Cabo de Buena Esperanza, que tiene las cabe- 
zuelas largamente pedunculadas, reunidas en 
las terminaciones de las ramas formando corim- 
bos, y las hojas palmeadodigitadas. 


ATANI: Geog, Pueblo del protectorado inglés 
del Níger, Africa occidental, en la orilla izq. del 
Níger, 4 30 kms. al S. de Assaba; es uno de los 
centros más importantes del Níger para el co- 
mercio de aceite y almendras de palma. La 
Compañía del Níger ha establecido alli una fac- 
torfa, y en 1894 ha obligado á la fuerza á nna 
compañía rival inglesa á cederle por completo 
el puerto. Los habitantes de Atani pertenecen 
á la tribu de los idos. 


ATEA: f. Zool. Género de arácnidos del orden 
de las arañas, familia de las espéiridas, estable- 
cido por Koch, y al cual se asignan los caracte- 
res siguientes: ojos, en número de ocho, dispues- 
tos en tres grupos, los dos anteriores más pe- 
queños y más separados que los superiores, que 
son casi redondos, gruesos y próximos entre sí, 
y los laterales son todos casi iguales; labro corto 
casi cuadrado; maxilípedos con las coxas cortas 
y anchas, con el artejo terminal del macho bí» 
fido y el apéndice copulador muy grande; cose- 
lete grando, reprimido y redondeado por detrás; 
abdomen globuloso ligeramente triangular, le- 
vantado en su parte anterior y con los ángulos 
tuberculosos; patas cortas, robustas, las prime- 
ras las más largas y las terceras las más cortas. 
Comprende este género unas siete especies, pro- 
pias casi todas de la fauna europea, y entre ellas 
citaremos la Atea agalena Walck., la 4. mela- 
nogáster Koch. y la 4. drypta Walck, Una sola 
especie, la Atea eustale Abbot., vive en Georgia, 
en los Estados Unidos. Son arañas de mediano 
tamaño, de colores amarillo ó pardo, con man- 
chas rojizas, pardas, blancas y negras y poco 
marcadas. Sus costumbres son sedentarias. Cons- 
truyen grandes telas regulares en su estructura 
y en forma de red orbicular, cerca de las cuales 
permanecen en un tubo ó capullo de seda en el 
que también depositan los huevos, 


ATECINA: Mil, La Proserpina (V., t. XVI) 
de los celtíberos, entre quienes se extendió mu- 
cho su ento. El nombre Ate-cina 6 Ada-gina 
ofrece dificultades de interpretación, sobre todo 
la primera parte; á la segunda da el Sr. Costor 
{( Mitologia celtohispana ) dos sentidos distintos; 
el de genita ó grata (la virgen óla hija), esto es, 
Proserpina, y genitrix (la madre), 6 sea Ceres. 
Como estas diosas, hija y madre, Atecina, según 
se desprende de una inscripción de Villa. vizosa, 
en Portugal, tenía carácter tesmofórico y legífo- 
ro, es decir, que era quien había enseñado å los 
hombres las primeras nociones de la civilización 
y presidía el mantenimiento de las leyes en que 
descansa la vida social; y el de divinidad inler- 
val óchtónica, que vela por el buen cuomplimien- 
to de los deberes morales en Ja Tierra y lo san- 
ciona con premios y castigos en la otra vida. 
Además de tener este carácter, parece que tuvo 
el de deidad telúrica y agraria. La misma ins- 
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oripción citada nos enseña gue los lusitanos in- 
vocaban á la diosa Atecina para descubrir obje- 
tos robados, y Ja encargaban de perseguir y cas- 
tigar al Jadrón. 

El centro principal del enito prestado á Ate- 
cina fuó Turóbriga, ciudad que Plinio sitúa in- 
mediatamente después de Arncci ó Aroche, en la 
Céltica Beturia; allí tuvo templo, y por las lá- 
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-pidas votivas å ella dedicadss que se han des- 


cubierto en lugares distantes, como Medellín, se 
comprende lo mucho que ge extendió su culto, 
y uva circunstancia que no concurre en otras 
deidades celtibéricas y es peculiar á Atecina, la 
de ser designada por un epíteto honorífico dea 
sancta Atacina Turiligensis Proserpina, que á 
veces sólo está expresado en parte ó por siglas, 
Hasta tal punto fué privativo 4 la Proserpina 
celtibérica el epíteto Turibrigensis, que fueron 
expresiones equivalentes dea Ataecina y dea T'u- 
vibrigensis. 

En tiempo del Imperio romano fué asimilada 
Atecina á la Proserpina siciliana, y cabe conje- 
turar si tuvo en algún respecto carácter de divi- 
vidad lunar, puesto que Proserpina se confun: 
dió con la Luna. A este propósito indica Costa, 
ú quien seguimos, que Atecina, en concepto de 
Belona, debió estar asociada á Maguón ó Hérou- 
les. A la Proserpina celtibérica de que nos oen- 
pamos corresponde lindovélico-Plutón. V, En- 
DOVÉLICO, en el t, VII. 


ATELACANTA: f. Zool. Género de arácnidos 
del orden de las arañas, familia de las gastera- 
cántidas, establecido por Simón, y al cual se 
asignan los siguientes caracteres: ojos en nú- 
mero de ocho, iguales, dispuestos cuatro en el 
centro, próximos entre sí y formando un cua- 
drado, y los otros dos á cada lado y muy separa- 
dos de Jos del centro; maxilípedos con las 
coxas claviformes, estrechos en la base y ensan» 
chados y redondeados en la punta; coselete 
muy corto y más ancho que largo; abdomen 
mucho más ancho que largo y un poco abomba- 
do, provisto únicamente de dos pares de espinas 
rectas y paralelas en sus partes laterales, de 
ellas la superior más corta que la inferior, y ésta 
tan larga como la longitud del abdomen; patas 
cortas y finas, las del cuarto par las más largas 
y las del tercero las más cortas. El tipo de este 
género es la 4telacantha malayensis E. S., que 
babita en Malasia, y es de color pardorrojizo con 
manchas negras en el abdomen, algo menor de 
un centímetro de larga, y teje telas orbiculares, 
al modo de las espiras, en las cuales se mantie- 
nen inmóviles en el centro esperando su press. 


ATELEOPÓDIDOS: m. pl. Zool. Familia de pe- 
cos teleosteos del orden de los anacantinos, es- 
tablecida por Gúntber y muy próxima á Jos ma- 
erúridos, que se caracteriza por tener el cuerpo 
desnudo, completamente desprovisto de espinas, 
terminado en una cola larga, comprimida y có- 
nica; sólo tienen una aleta dorsal inserta muy 
hacia delante y corta; la anal os muy larga y se 
coutinúa con la candal, y las aletas abdomina- 
Jes están reducidas á filamentos sencillos unidos 
al arco humeral; el hocico de estos qe es muy 
saliente y obtusamente redondeado. No com- 
prende esta familia más que un solo género, el 
Ateleopus, establecido por Schlegel, y cuyos ca- 
racteres son naturalmente los dela familia. La 
especie más frecuente es el Ateleopus japónicus 
Schleg., que vive en las costas del Japón, 


ATELEYA: f. Dot, Género de plantas( Ateleia) 
perteneciente á la familia de las Leguminosas, 
subfamilia de las papilionáceas, cuyas especies 
habitan en América, Z son plantes arbóreas con 
las hojas imparipinadas y las flores dispuestas 
en racimos terminales apanojados. Tiene las flo- 
res amariposadas, y los estambres, nueve, unidos 
por los filameutos y el vexilar libre; legumbre 
pedicelada, comprimida, membronosa, indehis- 
cente, con la sutura basilar recta, estrecha y 
alada, y la carinal convexa y sin aleta. 


ATELIA: f. Bot. Género de plantas (Athelia) 
perteneciente al tipo de las talofitas, clase de los 
hongos, orden de los basidiomicetos, familia de 
los Teleforáceos, cuyas especies habitan sobre 
los troncos de los árboles vivos, y son hongos co- 
riáceos con el himenio gelatinoso cuando están 
húmedos, y provisto de costillas ó nervios pro- 
minentes. Sus especies más importantos son dos. 


ATELODO: m. Paleont. Género de la familia 
de los rinocerátidos, orden de los perisodáctilos, 
grupo de los ungulados, subclase de los placen- 
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tarios, class de los mamíferos y tipo de los ver- 
tebradós, Caraoforízase este fósil por presentar 
el tamaño, forma y organización general de los 
actuales rinocerontes, y en el que se distingue 
una fórmula dentaria, que es: 
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estos últimos elementos se distinguen de los de la 
parté superior porque son cast cuadráticos con 
colinas transversales oblicuas que están unidas 
entre sí por una especie de muralla externa; los 
molares inferiores hállanse formados por dos co- 


linas transversales encorvadas en forma de media” 


luna. 
El género Atelodus fué descrito por el natura- 


lista Pomel, y es considerado por algunos auto- 
res como constituyendo un subgénero, en el que 
se agrupan varias especies fósiles del género Rhi- 
“noceros, tales como la 4. tichorrhineus, que ha 
recibido el nombre específico á causa de una es- 
pecie de tabique ó septo nasal bastante grueso 
y osificado; la otra especie que forma este género 
es la 4. Merkii, procedente igualmente del dilú- 
vium, y cuyos cadáveres han sido recogidos en 
los hielos y tierras heladas de Siberia, presen- 
tándose en ejemplares de gran tamaño, y con el 
cuerpo abundantemente cubierto de pelos para 
resistir las bajas temperaturas de los países en 
que vivían. - 


ATENE: m. Zool, Género de aves del orden de 
las rapaces, familia de las estrígidas, tribu de 
las sieninas, establecido por Boier, y el cnal se 
distingue por presentar los caracteres siguientes: 
cabeza grande pero relativamente de menos ta- 
maño que en la mayoría de las rapaces nocturnas, 
con penachos de plumas pequeñas 4 los lados de 
la cabeza; pico grueso, corto, sumamente encor- 
vado y robusto, colocado en un círculo de plu- 
mas rígidas situado alrededor de los ojos, que 
se extiende por toda la cara y la garganta y ca- 
si oculto por completo entre las plumas y pelos 
rígidos de su base; ojos dirigidos hacia adelante; 
alas cortas, redondeadas, que álo más Hegan du- 
rante el reposo á la longitud de los dos tercios de 
la cola; barbillas externas de las remeras prima- 
rias franjeadas; tercera remera más larga que 
las demás; cola corta y pequeña; tarsos relati- 
vamente altos, con plumas esparcidas quelos cu- 
bren casi por completo; dedos con plumas cerdo- 
sas y más ó menos densas: el pulgar más largo 
que la mitad del externo, éste versátil y su pe- 
núltima falange más larga que las tres restantes 
juntas. Carecen de buche y tienen el intestino 
ciego largo, El género Athene, llamado así en re- 
cuerdo de ser una lechuza el ave dedicada á Mi- 
nerva, comprende varias especies, y la más co- 
mún.es el Athene noctua Retz., cuya facies es 
más semejante á los mochuelos que á las verda- 
deras lechuzas, Sin embargo, es frecuente ver en 
algunos libros de Zoología descriptiva, como en 
ciertas ediciones tomadas del Brehm, que asig- 
nan á esta especie ó al Ath. mitescens al nom- 
bre vulgar de lechuza, que en castellano sirve 
para designar con verdadera precisión al Sirig 
fámmea L: 

El Athene noctua Retz. mide unos 24 centi- 
metros, es de color enteramente pardo, con man- 
chas más claras sobre la cabeza y el dorso; un 
collar blanquecino, la garganta y la parte alta 
del pecho, de color blanco amarillento, lo mismo 
que el círculo que rodea sus ojos, completan el 
adorno de su cabeza y cuerpo; la cola está atra- 
vesada por circo bandas rojas; los tarsos cubier- 
tos de bello blanco muy reducido en los dedos; 
el pico es pardo-amarillento y el iris de color 
amarillo de limón; sus huevos miden algo más 
de 3 centímetros do largo, son casi redondos y 
completamente blancos. Esta especie es bastan- 
te común, y, como todas las rapaces nocturnas 
de pequeño tamaño, una de las que se designan 


indiferentemente con el nombre de mochuelo, * 


Anida en los muros derruidos ó en las rocas, y 
se alimenta de insectos, reptiles y mamíferos de 
pequeño tamaño. 


ATERÍCEROS: m. pl. Zool, Grupo de insectos 
del orden de los dípteros, sección de los braquí- 
ceros, establecido por Latreille y aceptado por 
Macquart y la mayoría de entomólogos france- 
ses que se han ocupado del estudio de este orden, 
en el cual se incluyen casi todos los dípteros de 
organización más sencilla, ¿excepción de los pu- 
píparos, que forman un grupo muy poco nume- 
foso. Los caracteres generales de este grupo son 
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los siguientes: chupador encerrado en una trom- 
pa; antenas con el último artejo generalmente 
patoliforme; estilo bien desarrollado y colocado 
en la base dorsal; alas con una sola célula mar- 
ginal y tres posteriores. Se divide este grupo en 
ocho familias: escenopínidos, cefalópsidos, lou- 
coptéridos, platipécidos, conópedos, miópedos, 
éstridos y muúscidos, familia nnmerosísima que 
por sí sola comprende casi la mitad de las espe- 
cies conocidas de dípteros. Es de advertir que 
tanto Latreille como Macquart y sus continua- 
dores daban á este grupo de los ateríceros la ca- 
tegoría de familia, y sólo consideraban múscidos, 
éstridos, ete., como tribus, y hoy se los conside- 
ra como verdaderas familias, prescindiendo en 
general los autores modernos, sobre todo les ale- 
menes, de considerar este grupo intermedio que 
nos ocupa, pero que sin embargo resulta bastan- 


"te natural, tanto por los caracteres de sus di- 


versos órganos como por el género de vida de 
sus larvas; de éstas se ha observado que las de 
las cuatro primeras familias citadas, y las de 
algunos múscidos, se alimentan de substancias 
animales ó vegetales en descomposición, mien- 
tras que las de los éstridos, conópedos, miópe- 
dos y casi todos los múscidos superiores viven 
parásitas y no salen de los cuerpos vivos sino 
para transformarse en ninfas, 


ATEROCÉFALA: f. Bot, Género de plantas 
(Atherocéphala) perteneciente 4 la familia de 
las Epacridáceas, cuyas especies habitan en Nue- 
va Holanda, y son plantas suíruticosas muy ra- 
mificadas, de un pie de altura, con las hojas 
lampiñas, empizarradas en la parte inferior, casi 
envainadoras en la base, aleznadas y punzantes 
en el ápice; flores blanquecinas, dispuestas en 
espiga terminal, densa y aovada, con jos lóbulos 
calicinales salientes y punzantes; cáliz quinque- 
partido, bibracteolado, con las lacinias membra- 
nosas, algo ensanchadas en la base y prolonga- 
da cada una en un acumen aleznado más largo 
que la corola; ésta es hipoginá, embudada, con 
el limbo quinquepartido, y los lóbulos estrechos, 
revueltos, densamente barbados y desnudos en 
el ápice; ciuco estambres salientes, insertos hacia 
la mitad del tubo de la corola, con los filamen- 
tos filiformes, y las anteras insertas por el dorso 
en su mitad inferior, oblongolineales y sencillas; 
ovario quinquelocular, con las celdas nniovnla- 
das; estilo filiforme saliente, con estigma peque- 
ño y acabezuelado. El fruto es una cápsula quin- 
quelocular, 


ATILA: m. Zool. Género de aves del orden de 
los pájaros, sección de los dentirrostros, familia 
de los tiránidos, establecido por Lessueur, y al 
que se asignan los siguientes caracteres: pico lar- 
go, recto, ancho en la base, redondeado, encor- 
vado, algo ganchudo y ligeramente escotado en 
la punta; aberturas nasales cirenlares ocultas por 
las plumas frontales, y cerdas rígidas que se im- 
plantan en la base del pico y se extienden tam- 
bién hasta la boca; alas largas y agudas con las 
tercera y cuarta remeras iguales entre sí y más 
largas que las restantes: la primera la más cor- 
ta y las demás estrechas y endebles;cola media- 
ha y redondeada; patas robustas; tarso tan lar- 
go como el dedo medio, con sus escudos exten- 
didos alrededor, hacia atrás y afuera, tanto que 
por dentro sólo queda un borde estrecho enbier- 
to de escamas pequeñas; dedos largos y delgados; 
uñas medianas y encorvadas, El tipo de este gé- 
nero es el 4¿tila cinereus Gm. , de color casi ce- 
niciento con manchas pardorrojizas, que vive en 
los bosques del Brasil y Cayena, 


ATILOSIA: f. Bot, Género de plantas ( 4iylo- 
sia) perteneciente á la familia de las Legumino- 
sas, Subfamilia de las papilionáceas, tribu de las 
faseoleas, cuyas especies habitan en las regiones 
tropicales de Asia, y son plantas fruticosas, er- 
guidas ó difusas, con las ramas vellosas ô to. 
mentosas, las hojas palmeadotrifolioladas, sin 
estípulas, con las folíolas trinerviadas en la base, 
los pedúnculos axilares ó sobre ramas desprovis- 
tas de hojas, con los pedúnculos geminados en 
las axilas de las brácteas, y las legumbres vello- 
sas ó tomentosas; cáliz acampanado, profunda- 
mente bilabiado, con el labio superior muy cor- 
to y bífido y el inferior tripartido, con la laci- 
nia media más larga; corola amariposada, algo 
escariosa y persistente, con el estandarte ancho, 
encorvado, sin callo basilar y algo más largo 
que las alas y la quilla, que son obtusas y encor- 
vadas en forma de hoz; 10 estambres con los 
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filamentos unidos, excepto el vexilar, cinco dí 
ellos más cortos alternando con otros cinco má; 


largos, todos con las anteras semejantes; ova 


rio generalmente cuadriovulado, con estilo pe 
loso en su parte inferior, lampiño en su ápico, 
y estigma cuadrilobulado; legumbre oblongoli 
neal, comprimida, casi siempre con cuatro semi 
llas que se marcan al exterior porabultamiento: 
y angostarientos alternados: estos últimos eo: 
rresponden é falsos tabiques celulares que hacer 
plurilocular la cavidad de la legumbre. Semillas 
redondas con ombligo oval, y carúncula grande 
y carnosa, 


ATIREO: m, Zool, Género de insectos del orden 
de los coleópteros, sección de los pentámoeros, 
familia de los escarabeidos, establecido por Mac. 
Leay, y al que se asignan los siguientes carac. 
tores: antenas en maza algo redondeada, cortas, 
de nueve artejos, los tres últimos flabeliformea 
y los restantes cortos; labro ancho, rectangular, 
transversal y apenas trilobado por delante; man- 
díbulas córneas, fuertes, triangulares, un poco 
arqueadas, planas por encima y bidentadas por 
fuera; último artejo de los palpos labiales igua. 
lando en longitud al de Jos maxilares; menton 
casi cuadrado; labio inferior bífido; epistoma en- 
sanchado posteriormente á cada lado, prolon- 
gándose en una lámina casi cuadrada y levando 
en su medio una elevación provista de tres pun- 
tas, de las cuales la intermedia es la más larga; 
cuerpo muy convexo, velludo por encima; protó. 
rax tubereulado por delante y por encina, pro- 
longado en su parte posterior hasta más allá del 
esendete; este último estrecho, casi lineal, y pro» 
longándose entre los élitros; patas intermedias 
muy separadas la una de la otra; fibras anterio- 
res provistas de cuatro ó cinco dientes externos. 
Mac-Leay fundó este género para tres especies 
propias del Brasil, y Dejeán describió otras cin- 
co más en su Catálogo general de los coleópteros. 
Las más frecuentes en las colecciones entomoló- 
gicas son el Aihyreus furcifer Dej., de Cayena, y 
el Athyreus bifurcatus Mac-Leay del Brasil. Pos- 
teriormente Guerin describió otra especie del 
Senegal y Salló otra de Méjico, que según sus 
datos se entierra entre la arena å bastante pro- 
fundidad, lo cual hace creer que estos insectos, 
como los Bolbóceras de nuestros climas, son cre» 
pusculares, y de día permanecen en la arena. 


ATIRIS: w. Paleont, Género de la familia de los 
espiriféridos, orden de los apígidos ó testicardí-" 
nidos, clase de los braquiópodos y tipo de los 
moluscoideos. Caracterízase esta concha por pre- 
sentar las valvas bombeadas, con los soportes ` 
braquiales arrollados en espiral y formando 
como dos conos en hueco, dirigidos el uno hacia 
el otro por su base, y cuyos vértices están situa- 
dos hacia Jos dos lados de la concha. Particu- 
larmente se distingue esta concha por su forma 
redondeada y consistencia á estructura fibrosa, 
con la superficie lisaó estriada concéntricamente 
y á veces lamelosa. El borde cardinal está ar- 
queado y carece por completo de área; el vértice 
hállase encorvado y perforado, presentando un 
deltidio de pequeño tamaño; las placas den- 
tadas tienen un desarrollo bastante variable, y 
se encuentran rodeando las impresiones museu- 
lares; distínguese la valva dorsal por tener un 
septo medio de muy pequeño tamaño ó eom- * 
pletamente nnlo; å la placa dental se unen unas 
apófisis crurales bastante delgadas y que se 
elevan por debajo del vértice, que es puntiagú- 
do, y que á veces llevar unos apéndices bastan- 
te encorvados de los conos espirales, hallándose 
estos Últimos unidos por una especie de puente, 
y en muchas formas los apéndices, de donde 
nacen los conos espirales, se encorvan hacia 
atrás, sin unirse por completo á los mismos, 
según las observaciones de Dávidson y Zugmá- 
yeren la Athyris planosubcata y en la A. oxi- 
colpos, uniéndose por el contrario á los conos en 
la 4. spiriferoides, según se ha comprobado por 
los estudios de Hall. 

El género Athyrés ha sido creado por Mac- 
Coy, y sus especies, que son muy numerosas, se 
desarrollan principalmente en las formaciones 
paleozoicas, aunque algunas llegan á encontrar- 
se hasta en las capas triásicas, siendo una de las 
más características la 4. concéntrica, descrita 
por el mismo autor que el género y procedente 
del devónico medio. 


ATISANO: m. Zool. Género de insectos del or- 
den de los hemípteros, sección de los homópte- 
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ros, familia de los tetigónidos, establecido por 
Fairmaire, y cuyos principales caracteres son 
los siguientes: frente ancha y alta, tanto á lo 
fenos como tres ó cuatro veces la longitud que 
Presenta en la base; cara corta y tan larga como 
ánohas cabeza obtusamente angulosa y con los 
óstemmas situados en el borde, muy cerca delos 
ojos; protórax rectangular; élitros grandes y 
entrecruzados en el ápice; tibias posteriores com- 
primidas, ensanchadas y espinosas, 

Las especies del género Athysanus son bastan- 
te numerosas y dilícilesde distingair entre sí: 
entre ellas citaremos los Athysanus plebejus 
L. y Athys. argentatus F., que son comunes en 
en Europa. 

El primero mide unos 4 mm., es bastante 
corto, de color rojizo algo gris, con la cabeza 
más obacura; el disco del protórax casi negro; 
los élitros con manchas ó puntos obscuros de 
tamaño mny variable, pues a veces se funden 
entro sí y otras son tan pequeños que no se 
ven, y las patas rojizas con los tarsos negros. 
El Alhys. argentatus Fa br. mide 6 ¿ milímetros, 
es de color blancorrojizo, aunque más claro en 
los élitros, cuyas venas son rojas, y el borde ex- 
terno de color sonrosado, formando una faja 
arqueada; entre los ojos existe una línea negra, 
arqueada y transversal, y otras tres y algunos 
puntos del mismo color en el protóraz. Ambas 
especies viven en casi toda Europa, la primora 
más común que la segunda, y se encuentran 
sobre las hierbas de los prados y en los terrenos 
húmedos. 


ATLETA: f. Paleont. Género de la familia de 
los volútidos, grupo de los raquiglosos, subor- 
den de los tenobranguios, orden de los proso- 
branquios, clase de los gasterópodos y tipo de 
los moluscos. Caracterízase esta concha fósil por 
ser algo ventruda y alargada, con la espira ge- 
neralmente deprimida y el vértice bastante ob- 
taso y algunas veces papiliforme; la columilla 
se caracteriza por presentar pliegues oblicuos, 
de los cuales son más fuertes los inferiores; el 
canal es bastante corto, por tener una escota- 
dura muy desarrollada. 

El género Athleta ha sido descrito per Con- 
rad, y pertenece á uno de los varios grupos que 
so han desmembrado con las especies fósiles del 
género Voluta, encontrándose en las formacio- 
nes cretáceas en unión con las formas que han 
recibido los nombres de Lyria, Fulgurariía, Go- 
savia y otros varios. 


ATLIA: f. Zool. Género de insectos del orden 
de los coleópteros, sección de los pentámeros, 
familia de los escarabeidos, establecido por 
Erichson, y al que se asignan los siguientes ca- 
racteres: antenas cortas y de nueve artejos, los 
cuatro primeros obcónicos, el cuarto muy corto, 
el quinto y el sexto algo más largos y transversa- 
les, los tres siguientes lameliformes formando una 
especie de flabelo, y el último oval; labro mem- 
branoso oculto; mandíbulas pequeñas, también 
ocultas y con el borde interno membranoso; ma- 
xilas bastante gruesas, semicórneas y provistas 
de seis dientes agudos; palpos maxilares con el 
primer artejo corto y estrecho, el segundo un 
poco: alargado, el tercero casi obcónico y el 
cuarto ligeramente securiforme; palpos labiales 
insertos bajo el borde lateral del menton, cortos 
y con el último artejo cilíndrico; menton pro- 
fundamente escotado en la base y con los bordes 
laterales enteros; cuerpo oval, oblougo y con- 
vexo; escudo redondeado lateralmente, encor- 
vado por delante, ligeramente sinuoso y corta- 
doen los ángulos; coxas porteriores mediana- 
mente ensanchadas y cubriendo apenas el pri- 
mer segmento del abdomen; pies medianos; ti- 
bias exteriores bidentadas; tarsos largos, poco 
gruesos, con todos sns artejos anteriores provis- 
tos de pelos fuertes en su cara inferior; uñas 
iguales y bífidas en el extremo, 

, Este género fué fundado para una sola espe- 
cie que babita en Chile, llamada por Erichson 
Athlia rústica. 


ATMETONICO: m. Zool. Género de coleópte- 
ros de la sección de los tetrámeros, familia de 
los curculiónidos, descrito primeramente por 
Schoenherr, y al que se asignan los caracteres si- 

lentes: antenas muy cortas, delgadas y débi- 
les, con los dos primeros artejos del funfeulo 
muy ligeramente obeónicos;los otros cortos, casi 
truncados en el ápice, el último separado de la 
maza, y ésta oval y puntiaguda; frente ancha y 
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un poco avanzada sobre los ojos; rostro corto, 
ancho, plano por encima y con tres surcos; ojos 
semiglobulosos muy salientes; protórax casi cua- 
drado, ligeramente bisinuado en la base, casi 
truncado por delante y con una impresión cru- 
ciforme por encima; élitros en óvalo alargado y 
terminado cada uno de ellos por una punta; 
tarsos alargados, ligeramente ensanchados, es- 

onjosos por debajo y con una sola uña en el 
último artejo, El tipo de este género es el At- 
metonyehus perigrinus Oliv, 


* ATMÓSFERA: Fis. Atmósfera eléctrica. En 
un sistema eléctrico cualquiera, porción del es- 
pacio en que se hace sentir la acción del siste- 
Toa que se considera. Esta atmósfera es general- 
mente ilimitads, aun cuando en determinados 
puntos no sea posible, ni aun con los aparatos 
más delicados, acusar la acción del sistema; pero 
puede ser limitada en algunos casos, como cuan- 
do, por ejemplo, el sistema está en el interior de 
un conductor cerrado, en comunicación con la 
tierra. 

Atmósfera eléctrica es sinónimo de campo 
eléctrico, y es conveniente, en toda atmósfera de 
esta clase, conocer la energía de la acción eléc. 
trica en cada punto, por la dirección é intensi- 
dad de la fuerza eléctrica, que es á lo que se 
lama dirección é intensidad del campo en el 
punto considerado, pues no es otra cosa dicha 
energía que la resultante de las acciones ejerci- 
das por todas las masas eléctricas consideradas, 
sobre la unidad de electricidad positiva coloca- 
da en esto punto; de modo que la intensidad de 
la atmósfera, en un punto, es la resultante de las 
fuerzas que obran sobre una masa positiva igual 
á la unidad, y la dirección de dicha resultante es 
la dirección del campo, ó dicho de otro modo, es 
la que tomaria una aguja conductora muy pe- 
queña que, suspendida por su centro de graye- 
dad en el punto considerado, ee cargara por in- 
fluencia. El campo ó la atmósfera es nulo en el 
iuterior de un conductor en equilibrio, porque 
nula es la resultante de las fuerzas eléctricas. 
Un campo está perfectamente determinado cuan- 
do se conoce la disposición de las líneas de fuer- 
za y de las superficies equipotenciales, enten- 
diendo por superficies equipotenciales el lugar 
de los puntos de la atmósfera que se hallan al 
mismo potencial, cnyo lugar es una superficie 
definida por la ecuación 


V=¢(x, y, 2)= constante, 


en que fa, y, z) son las coordenadas de un 
punto del campo; y por líneas de fuerza se en- 
tienden todas las líneas normales á las diferen- 
tes superficies equipotenciales, ó de nivel, de un 
campo. 

En los cálculos se sustituye generalmente por 
la acción de la aimósiera eléctrica la de las ma- 
sas que la producen. 

En una atmósfera eléctrica se observa, que & 
medida que el potencial decrece, las snperficies 
equipotenciales sucesivas se separen unas de 
otras cada vez más, y á una distancia suficiente 
del centro de la fuerza las líneas de fuerza que 
se pueden trazar en una región no muy extensa 
son sensiblemente paralelas, y las superficies 
equipotenciales tienden á convertirse en planos, 
como sucede, en otro terreno, con la acción de 
la gravedad: en un campo en que las superficies 
equipotenciales son planos y rectas paralelas las 
líneas de fuerza, cuya intensidad es constante en 
magnitud y dirección, se llama campo uniforme, 
porque, con efecto, en todos los puntos, la fuer- 
za es constante en magnitud y dirección. 


ATOMA: f, Paleont. Género de la tribu de los 
defrancinos, familia de los pleurotómidos, gru- 
po de los toxiglosos, suborden de los tenobran- 
quios, orden de los prosobranquios, clase de los 
gasterópodos y tipo de los moluscos. Es una 
concha turriculada, con la abertura bastante lar- 
ga y el labio externo presentando una escota- 

ura en la proximidad de la sutura, El aspecto 
general es fusiforme y tiene la superficie ador- 
nada por costillas ó reticulada. 

El género Atoma ha sido creado por Belbe- 
dere y se ha encontrado en las formaciones del 
terreno terciario mioceno, no estando aún sufi- 
ciente conocido, por lo que algunos autores con- 
sideran bastante incierta su colocación, si bien 
Hoernes le incluye en ls familia y tribu que 
nosotros le describimos, en unión con el Clathn.- 
rella y otros subgéneros análogos. 


ATRACCIÓMETRO: m. Fis. Aparato que se 
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emplea para medir la fuerza atractiva de un 
imán ó de un electroimán. Es una especie de 
balanza romana (fig. siguiente), de brazos deso 
iguales, en que el menor, 04, es atraído por al 
imán que se quiere medir ó por la armadura del 
electroimán ÆDE; el otro brazo, OO, lleva un 
peso P, que puede correr á lo largo del brazo 


OC, dividido en medidas que representan kilo- 
gramos ó fracciones de esta unidad; los brazos 
de la palanca son de hierro dulce, y va el apa- 
rato, ya suspendido de las armas OB, como en 
la figura, ya sostenido por un pie suficiente- 
mente elevado, para que, por debajo del brazo 
más corto, se pueda colocar el electro que se en- 
saya; cuando la balanza está en reposo, como 
los brazos son desiguales, caería el más largo, y 
para evitarlo leva el pie una horquilla giratoria 
alrededor de un eje horizontal normal al plano 
de oscilación de la palanca, y levantando esta 
horquilla se apoya en el brazo más largo por su 
extremo. Al peso móvil P, engastado á presión 
en el brazo más largo OC, se le hace correr por 
él cuando acciona una fuerza eléctrica ó mag- 
nética hasta que se restablezca el equilibrio en 
la balanza, y las divisiones que acuso la posición 
de P indicarán la fuerza de la gravedad equiva- 
lente á la que se trataba de medir; la división 
puede también hacerse en dinas en lugar de 
¡uogramos, y entonces mide directamente la 
uerza, 


ATRACTIA: f. Zool, Género de insectos del 
orden de los dípteros, sección de los bracóceros, 
familia de los asílidos, establecido por Macquart, 
y al que se asignan como caracteres distintivos 
los siguientes: tercer artejo de las antenas ancho, 
comprimido y fusiforme; estilo muy pequeño y 
delgado; abdomen delgado, glabro y finamente 
punteado; órgano copulador del macho y ovidue- 
to de las hembras ocultos por el último segmento 
del abdomen; tibias anteriores muy cubiertas de 
pelo. Este género fué descrito por Macguart en 
su obra acerca de los dípteros exóticos nuevos ó 
poco conocidos, y le dió este nombre en relación 
con el aspecto fusiforme de sus antenas; el tipo 
de él es la Atractia fusiformn:e Wiedwm., que pro- 
cede del Brasil. 


ATRICO: m. Pot. Género de plantas (Atri 
chum ) perteneciente al tipo de las muscineas, 
clase de los musgos, orden de los briínidos, fa- 
milia de los briáceos, cuyas especies tienen las 
hojas liguladas, ondeadas, provistas sobre su 
nervio en el haz de dos laminitas longitudina- 
les; cápsula oblonga ó cilíndrica, lisa, con peris- 
toma sencillo compuesto de 32 dientes reunidos 
en su base y soldados en su cima en una mem- 
brana que cierra la cápsula; cofia acapuchonada, 
desnuda y áspera en su cima. Su especie más 
importante es el Atríchum undulátum F. B., que 
tiene los tallos erguidos, sencillos ó dicóto. 
mos, las hojas inferiores pequeñas y escamifor- 
mes, las superioresdiguladas y muy ondeadas en 
sus márgenes y dentadas en su tercio inferior; 
fiores monoicas; cápsula con opérculo hemisféri- 
co y largamente picudo, Vive sobre los troncos 
y muros, y fructifica en invierno. 


* ATRIL: Arqueol. No podemos precisar cuán: 
do ni dónde se inventó este mueble, que no pue- 
de ser anterior á la invención del libro de la for- 
ma que conocemos, y que debió aplicarse ¿ man- 
tener abiertos los libros de rezo antes que los de 
estudio en la Edad Media, El monje Vigila, en 
el famoso códice escurialense que lleva su nom- 
bre (Vigilano), y que data del siglo 1x, aparece 
sentado ante un mueble que pudiera considerar- 
se como pupitre, sobre el que está el libro dere- 
cho, y de cuyos extremos penden dos tinteros de 
cuerno. Es posible que el pupitre, cuya antigiie- 
dad es notoria, sea el origen del atril; 6 de otro 
modo, que de la idea de poner sobre un plano in- 
clinado el libro en que se escribía naciora la de 
poner en un mueble de idéntica forma el libro 
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de rezo, de coro ó de estudio. Acaso el pupitre 
* y el atril fueron un solo mueble en su origen. 
Además del acabado de citar, en otro códice es- 
pañol, el Códice de los Feudos, que data del tiem. 
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Sillón y pupitre del siglo X 


€ódico Vigilano, Biblioteca del Escorial 


po de D. Alfonso I (siglo x11), y se conserva en 
el Archivo de la Corona de Aragón, vemos un 
amanuense escribiendo ante un atril de madera 
sustentado por un vástago que arranca de tres 
pies. En Francia, por el siglo x1v, los príncipes 
y señores usaban atriles de ébano, quo aparecen 
citados en documentos coetáneos. Cítase un atril 
de ébano de San Luis, varios de Carlos V de ' 
Francia, entre ellos uno doble, entallado y mar- 
queteado, con las imágenos de la Anunciación, 
San Luis y Santa Inés pintadas en sus caras. 
Estos atriles dobles estaban montados en un pie 
que permitía volverlos para consultar ó leer nuno 
ú otro libro, sin que el lector cambiase de sitio. 
Conocida la comodidad del atril givatorio se fué 
perfeccionando tan útil mueble, y lo primero 
fué menester prestarle base sólida que permitio- 
ra manejarle fácilmente. Digha base no podía 
ser cesa mejor que un arca en que pudieran guar- 
darse unos cuantos libros, hasta 20 ó 30, una 
pequeña biblioteca. Otras veces el pie era sim- 
plemente decorativo, como uno que se cita con 
encomio, que era de marfil y se conservaba en el 
castillo-palacio de Vincennes. En la época de que 
tratamos, el atril, que desde Inego debió conside. 
rarse como un mueble de lujo, era artístico, Por 
un documento se sabe que en 1384 el duque de 
Borgoña compró å Simonnot de Lille, que residía 
en París, un atril de latón con destino á la igle- 
sia de los Cartujos de Dijón, y por el que se pa- 
garon 300 francos de oro, suma crecida para en- 
tonces, Estos atriles con caja por pie, pivote ó 
grueso tornillo de madera para facilitar el movi- 
miento, tenían el inconveniente de ser muy pe- 
sados, y por lo tanto difíciles de transportar, y 
para remediarlo se construyeron atriles senci- 
Nos, esto es, con la tabla inclinada y sus puntos 


de apoyo. Estos atriles sencillos, como el citado 
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de San Luis, se colocaban sobre las mesas y ar 
coñes que hacían análogo oficio, Ñ 

Tenemos, pues, dos clases de atriles: los de pie, 
transportables, que es en lo que se diferencian 
de los facistoles, que son 
fijos (V, FacisToL, en 
el t. VIII), y los atriles 
pequeños para poner so- 
bre la mess. Tal es el 
atril litúrgicomásusual, 
por más que todas sus 
variedades se han em- 
pleado en la Iglesia des- 
de los siglos medios, y 
es dondemás se emplean 
hoy. 

El atril de pie unas 
veces era de madera, co- 
mo uno cuyovástago en- 
caja en una peana que, 
sin duda, permitía su- 
birlə y bajarle á volun- 
tad, el cual aparece en 
una de las viñetas gra- 
badas del libro español, 
de fines del siglo xv, 
Aries de la vida huma. 
na. En el siglo xv hubo 
atriles con pie, de-hie- 
rro, plegables, con un 
trozo de cuero extendi- 
do entre dos piezas hori. 
zontales para colocar el 
libro. Podemos citar un 
ejemplar potabilísimo, 
con adornos calados de 
gusto ojival, que se con- 
sorva en la catedral de 
Burgos. Dos se citan en 
Francia, uno de la cate- 
dral de Ruán y otroen 
el Museo de Cluny. De 
atriles para encima de 
la mesa también hay al- 
gún ejemplar notable: 
uno que debe datar del 
siglo XVI ó del XVII, con 
pies torneados y balaus- 
tres, existente en el Mu- 
seo dela Puerta de Hal, 
También los hay del 
pasado siglo revestidos 
con placas de latón, cin- 
celados, 

Deben mencionarse 
especialmente entre los 
atrilos las mesillas con 
su plano inclinado para colocar el devocionario, 
vestidas ó cubiertas con ricos paños, que se ven 
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Atril portátil de hierro, de estilo alemán siglo xv 


en los reclinatorios de los siglos xy y xvi repre- 


ATRI 


sentados en pinturas y esculturas sepulcrales, 
V. RECLINATORIO, en el t. XVII. 

Otro género de atriles que no deben pasarse 
en silencio son los usados en la Edad Media para 
tenor los libros, eomo hoy los tenemos en estan. 
terfas. Sin duda aquéllo era más práctico, pues 
el libro estaba siempre dispuesto para hojearso; 
pero júzguese lo que ocuparía una colección de 
libros por poco numerosa que fuese, Consistían 
estos atriles en pupitres corridos junto á las pa- 
redes de una pieza y en medio de ésta en líneas 
paralelas. Evitábase con esto el incómodo llevar 
de una parto á otra los pesados én folio, y aun 
para imposibilitarlo los aprisionaban con cadena, 
que todavía conserva algún que otro libro ad- 
herida á su antigua encuadernación. Dicha dis- 


Atril de madera del siglo 3Y 


posición fué general durante el siglo xv en to- 
das las bibliotecas de comunidades y conventos, 
y aun de príncipes y grandes señores, Se conser. 
va en Zutphen, ciudad de los Países Bajos (pro- 
vincia de Giieldres), en la iglesia de Santa Wal. 
burge, una muestra curiosa de este género de 
bibliotecas y de atriles. 

El atril árabe es de una forma completamente 
distinta del europeo. Consiste en dos tablas cru- 
zadas, formando tijera, de modo que, puesta ésta 
de pie, apoya en los bordes inferiores, y en la 
parte superior los dos planos inclinados, y en án- 
gulo entrante, reciben el libro, cuyo lomo queda 
horizontal. 


ATRINA: f, Zool. Género de moluscos dela 
clase de los lamelibranquios, orden de los mo- 
nomisrios, familia de los avicúlidos, establecido 
por Gray, y al cual se asignan los caracteres si- 
guientes: manto provisto de una doble fila de 
franjas; pie cónico, alargado, bisifero y asurcado; 
biso cabelludo; palpos labiales medianamente 
grandes y alargados; branquias iguales; adue- 
tor anterior de las valvas grande, subcentral, 
retractor del biso y colocado delante del músca» 
lo aductor de las valvas; concha equivalva, trí- 
goza, irregular, casi lobulada, no auriculada, 
con los vértices agudos anteriores y terminales; 
borde posterior truncado y entreabier- 
to; ligamento lineal alargado; borde 
cardinal sin dientes. 

Comprende este género un corto nú- 
mero de especies propias todas de los 
mares oceánicos, como la Atrina nigra 
Chemn., y la 4. saccata D, 


ATRINEA: f. Bot. Género de plantes (.Athry- 
nea ) perteneciente á la familia de las Compues- 
tas, subfamilia de las tobulifioras, tribu de las 
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asterinesa, cuyas especies habitan en Nueva Ho- 
lenda, y son plantas herbáceas erguidas, ramiá- 
- tadas, con pelitos que constituyen un tomento 

ulverulento; tallo corimboso, apanojado, con 
Pojas alternas, lineales, semiabrazadoras, re- 
vueltas en su margen y ásperas por ambas caras; 
cabezuelas multifioras, heterógamas, con las flo- 
res del radio uniseriadas, liguladas y femeninas, 

las del disco tubulosas y hermafroditas; invo. 
ucro hemisférico formado por escamas 'empiza» 
rradas ásperas, las exteriores con el ápice alez- 
nado, lampiñas por fuera y glandulosopelosas 
por dentro, y las interiores lineales; receptáculo 
plano, sin bracteitas y con areolas marcadas por 
rebordes prominentes; corolas periféricas semi- 
flosculosas, con Ja lígula blanca, larga, triden- 
tada, y las del disco flosculosas, con el limbo 
quinquedentado y los dientes glandulosos en-su 
ápice; anteras con cerditas apendiculares en la 
base; aquenios sin pico; vilano formado por una 
sola serie de cerditas algo ásperas en la base, 
barbadas ó casi plumosas en el ápice y no sol- 
dadas en anillo en su base. 


ATRIPA: f. Paleont. Género de la familia de 
los atrípidos, orden do los apígidos ó testicardí- 
nidos, clase de los braquiópodos y tipo de los mo- 
Inscoideos. Caracterízase el género Atrypa por 
presentar una concha de valvas altas y bombea- 
das cuya superficie está generalmente adornada 
por estrías radiantes, ó á veces por estrías do 
crecimiento que dan á la concha un aspecto es- 
camoso; las impresiones musculares se parecen 
en un todo á las que se presentan en el género 
Ehynehonella, pudiendo considerarse como tipo 
de este carácter para todas estas formas las bien 
estudiadas de la Waldheimia favescens; respecto 
á las impresiones vasculares tan sólo es de notar 
que nacen en cada valva con dos troncos princi- 
pales. Preséntanse dos bandas calizas bastante 
anchas arrolladas en espiral y que se unen á las 
apófisis crurales, que á su vez son muy cortas y 
están bastante encorvadas; el vértice de las ban- 
das espirales está dirigido hacia la valva dorsal, 
y su base se.ensancha bastante en dirección á la 
valva ventral, estando unidas entre sí las dos 
espirales cerca del vértice por intermedio de un 
puente de naturaleza caliza que se alarga en 
forma de vértico hacia el borde ¡rontal, 

El género Atrypa débese al paleontólogo Dal- 
man, y sus especies se presentan bastante abun- 
dantemente distribuídas desde las formaciones 
silúricas en la era primaria ó paleozoica hasta 
los estratos triásicos en la era secundaria, siendo 
sin embargo el silúrico superior y el devónico 
los terrenos en que se encuentra su mayor des- 
arrollo, 


ATRÍPIDOS (de atripa): m. pl. Paleont, Fa- 
milia fósil del orden de los apígidos ó testicar- 
dínidoa, clase de los braquiópodos y tipo de los 
moluscoideos, Esta familia, de gran interés pa- 
leontológico, se caracteriza por presentar formas 
de concha fibrosa con el vértice encorvado y ca- 
reciendo de área, con el borde cardinal redon- 
deado y presentando en la valva ventral dientes 
bien desarrollados, mientras que en la valva 
dorsal se hallan fijos dos conos espirales cuyos 
vértices están dirigidos hacia el centro de la 
valva dorsal. 

La gran semejanza exterior que existe outre 

las formas de esta familia y los rinconélidos fué 
el motivo para que Quenstedt colocara unidos 
ambos grupos y los considerara como constitu- 
yendo los bicornes, caracterizados por los brazos 
espirales de naturaleza caliza; actualmente, y 
separadas ya las dos familias, ha marcado bien 
los límites de los atrípidos el paleontólogo Zit- 
tel, que separa de la primitiva familia de Dall 
los géneros Davidsonia, Anoplolheca y Konin 
ckina. 
El género típico de esta familia es el Atrypa, 
creado por Dalman, y á él doben unirse como 
muy próximos el Cælospira y el Zygospira, cres- 
dos ambos por Hall, caracterizados por presen- 
tar las espirales calizas poco arrolladas y por 
aparatos de unión de diferentes formas; oncuén- 
transe las especios de estos dos géneros en las 
formaciones silúricas, 


, ATRODÁCTILO: m. Bot. Género de plantas 

Atrodáctylis) perteneciente á la familia de las 
Pandanáceas, cuyas especies habitan en la Ocea- 
nía tropical, y son plantas arbóreas, con el tronco 
estrecho y generalmente con rennevos; las hojas, 
somejantes á filodios, dispuestas en tres series, 


ATRO 


empizarradas, largas, linealéslanceoladas, abra- 
zadoras, con la margen generalmente espinosa, y 
espatas aproximadas y casi siempre coloreadas, 
en cuya axila nacen los apéndices; flores dióicas, 
las masculinas en espádices ramificados y tir- 
soideos, con estambres numerosos aproximados, 
filamentos filiformes y antevas biloculares; las 


femeninas en espádices sencillos, con ovarios 


numerosos apretados entro sí, libres ó soldados 
en falanges, uniloculares, con un solo óvulo as- 


cendente y anátropo inserto en la base de una 
placenta parietal; estigmas sentados y libres. El 


fruto es una drapa unilocular y fibrosa con en- 


docarpio leñoso, siendo frecuente que en vez de 


estar cada una aislada estén soldadas por gru- 


pos; semillas solitarias y erguidas, con la testa 


membranosa y el rafe filiforme; embrión ortótro- 


po y muy pequeño en la base de un albumen 


denso y carnoso, con la extremidad radicular fn- 
fera y prolongada hasta el ombligo. 


ATROISMA: f. Bof. Género de plantas ( Athrows- 


ma) perteneciente á la familia de las Compues- 
tas, subfamilia de las tubulifioras, tribu de las 
asterincas, cuyas especies habitan en la India, y 
son plantas herbáceas, sufruticosas en la base, 
erguidas, ramosas y ligeramente pubescentes, 
con las hojas alternas, pecioladas y liradopina- 
tifidas, con los lóbulos oblongos, obtusos y den- 
tados, y las inflorescencias reunidas formando 
un glomélulo terminal casi sentado; cabezuelas 
numerosas ovales, mezcladas con brácteas cón- 
cavas, multifloras y heterógamas, con las flores 
tubulosas, las cuatro ó cinco más exteriores fe- 
meninas y las interiores masculinas; involuero 
eneral de todo el glomélulo nnlo y los parciales 
de cada cabezncla formados por un corto núme- 
ro de folíolas, apenas distintos de las pajas; re- 
ceptáculo desnudo; corolas todas flosculosas, las 
de las flores femeninas muy tenues y con cuatro 
ó cinco dientes, y las de las masculinas más on- 
sanchadas en el ápice y siompre quinquedenta- 
das; anteras no apendiculadas;estilos de las flo- 
res femeninas bífidos en su ápice y lampiños; 
aquenios negros, aovadocomprimidos, planos 
por las caras laterales, convexos por Ja exterior, 
cóncavos por la interior y lampiños en el resto; 
vileno pequeño y con pelitos casi cerdosos, 


ATROLÁCTICO (AcIDo): adj. Quim. Cuerpo 
originado en la oxidación del ácido hidratrópico 
por el permanganato potásico en disolución alca- 
lina. Su fórmula os 


CH, 
C¿H¿-C LON 
CO.OH. 

Haciendo actuar el carbonato sódico sobre el 
producto de adición que el ácido atrópico forma 
con el ácido bromhidrico, se origina también 
ácido atroláctico. La operación se lleva á cabo 
haciendo digerir durante un día ácido atrópico 
con una disolución de ácido bromhídrico satu- 
rada á 0°. El producto resultante se hace hervir 
con un ligero exceso de carbonato sódico. So aci- 
dula con ácido clorhídrico; se agita con éter, y 
por evaporación de este disolvente se obtiene 
el ácido, que debe purificarse por cristalización 
en el agua. ` 

Puede obtenerse también el ácido atroláctico 
tratando por ácido clorhídrico concentrado y frío 
la cianhidrina dol metilbenzoilo. No se debe ele- 
var la temperatura, porque se forma ácido elor- 
hidratrópico. 

El ácido elorhidratrópico cristaliza con media 
molécula de agua, que pierde alrededor de 85”; se 
fande á 94, Tratado por el ácido clorhídrico 
concentrado se transforma en ácido atrópico, 
según la reacción siguiente: 


OsH; - Con <8 g 


= - CH, 
=C¿H, -C Z Coon + HO. 


Esta transformación sirve para distinguir el áci- 
do atroláctico del fenilacético, con el que se con- 
fundió mucho tiempo. 


ATROPOS: f. Astron. Asteroide número dos- 
cientos setenta y tres, descubierto por el astró- 
nomo austriaco Palisa en el Observatorio Impe- 
rial de Viena el día 8 de marzo de 1888. Aparece 
en el campo del anteojo como wna estrella de 
12.4 magnitud; efectúa sn revolución alrededor 
del Sol en poco más de tres años y medio, y el 
plano de su órbita tiene, respecto del de la eclíp- 


AUBE 


tica, nna inclinación de 20° 45”. Su órbita fué 
calculada por Lange. 


— ÁTROPOS: Zool, Género de reptiles del orden 
de los ofidios, familia de los crotálidos, estable- 
cido por Wágler, y que se distingué de sus gé- 
neros afines por preseutar los siguientes caracte- 
res: cabeza mediana, triangular, cubierta comple- 
tamente por encima de escamas pequoñas, sin 
ningún escudo é imbricadas unas con otras; sin 
escudos superciliares; con una profunda foseta á 
cada lado entre el ojo y la abertura nasal; pu- 
pila vertical y elíptica; dientes en ambas man- 
díbulas, con un solo diente venenoso perforado; 
maxilar superior muy corto y cilindráceo; esca- 
mas de la garganta lisas y las del cuerpo sólo con 
quilla en algunas filas de las del dorso; cola no 
muy larga, pero susceptible de arrollarse á los 
objetos y sujetarse con ella, 

Las especies de este género son reptiles bas- 
tante venenosos que viven en los países tropica- 
les, especialmente de América y del Archipiéla- 
go Malayo. Su tamaño es mediano, no llega ja- 
más al de los grandes Boas y Phitón, pero sí 
pueden alcanzar más de un metro de longitud. 
Viven entre las hierbas altas y los bosques, pre- 
firiendo siempre los sitios húmedos. Entre sus 
especies más conocidas merecen citarse el Atropos 
undulatus Jon. y el A. puniceus Reindwald: el 
primero seencuentra en el S. de Méjico y el se- 
gundo en la isla de Java. 


ATROTOMO: m. Zool, Género de insectos del 
orden de los coleópteros, sección de los tetráme- 
ros, familia de los curculiónidos, establecido por 
Klug, y al cual se asignan los caracteres que si- 
guen: antenas medianamente largas; funículo de 
siote artejos muy juntos entre sí, el primero có- 
nico, los otros; ligeramente transversales, más 
gruesos á medida que se aproximan á la maza; 
ésta formada de tres artejos; tarsos cortos, apla- 
nados, con el penúltimo artejo claramente bilo- 
bado y guarnecido por debajo de un vello espeso; 
cuerpo, y sobre todo el protórax, más aplanado 
y proporcionalmente mucho más aucho que en 
los demás géneros de la tribu de los Cossoninos, 
á la que pertenece el género que nos ocupa; es- 
cudo grande redondeado; fémures anteriores abul- 
tados, armados en su borde interno, hacia la mi- 
tad, de una espina grande. Klug colocaba este 
género entre los Calandra y los Cossonus de Fa- 
bricio; está fundado sobre una sola especie pro- 
pia de Madagascar: el Atkrolomus depressus 
Klug. 

ATTIE: Geog. País de Guinea, comprendido 
entre los territorios de la colonia de la Costa de 
Marfil (Africa occidental). Aunque poco distante 
de la costa y del establecimiento francés de Gran 
Bassam, todavía se tienen pocos datos sobre este 
país, que se extiendo á bastanto longitud en la 
orilla dra. del Comoé inferior, y está cruzado por 
el río Isi, tributario de la laguna de Gran Bas- 
sam. Limitado al E. por el Baulé y al S. por el 
Ebrjé y el Potú, este pueblo vive aislado de todo 
el mundo y pareco no toner más que relaciones 
de hostilidad con sus vecinos. Emboscados con 
sus piraguas entre la vegetación á lo largo de la 
orilla dra. del Comoé, del Indenié y del Alan- 
gua, caen de improviso sobre las piraguas de 
mercancías qne remontan aisladamente el río. 
Debe ser difícil llevar la guerra $aquel país, por 
cuanto no se le conoce, 

ATWOOD (Jorck): Biog. Físico inglés. N. ha- 
cia el año de 1745, M. en 1807. Fué profesor de 
Física en Cámbridge, y después llamado á Lon- 
dres por Pitt, que le dió un empleo en el Minis- 
terio de Hacienda, Para demostrar las leyes de 
la caída de los cuerpos ideó un aparato sencillo 
é ingenioso conocido con el nombre de máguina 
de Atwood. Publicó varios tratados con los si- 
guientes títulos: Tratado sobre el movimiento 
rectilineo y la rotación de los cuerpos, con una des- 
cripción de los experimentos relativos á este asun- 
to; Investigaciones fundadas en la teoría del mo- 
vimiento para determinar los tiempos de vibración 
de los péndulos de los relojes, en las Transaccio- 
mes filosóficas. 

* AUBE (JACINTO Lorenzo TEÓFILO): Biog. 
M. en Tolón á 1.° de enero de 1891. 

* AUBER (Vironia FrLicta): Biog, M. en 
Madrid á 20 de marzo de 1897. 

AUBERT-ROCHE (Lurs): Br0g. Médico fran- 


cés. N. en Vitry-lo Francais en 1810. M. en Pa- 
rís á 20 de diciembre de 1874. Estudió en París 
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y obtuvo el grado do Doctor én 1833, Ejerció 
primero en Oriente, dedicándose allí á inte- 
resantísimos estudios acerca de la peste, y muy 
en especial de sus relaciones con la Higiene y con 
el Comercio, Resultado de aquellos trabajos faé 
la obra publicada 4 su vuelta á París en 1839, 
por Aubert-Roche titulada: De la peste el typhus 
d’ Oriente, Documents et observations pendant 
les annes 1833 4 1839, en Egypte, en Kalie, de, 
suivis d'un Essai sur le haschisch et son emploi 
dans le tratiement de la poste, obra de extra- 
ordinaria importancia, en la que se sostiene 
que la peste es una enfermedad esporádica, en- 
démica y epidémica, debida á causas miasmáti- 
cas ó atmosféricas, de ninguna manera contagio» 
sa, y que sólo la Higiene puede destruir. Estas 
afirmaciones, suficientemente comprobadas por 
Aubert-Roche, hicieron variar la legislación 
francesa en el sentido de disminuir el tiempo de 
Jas euarentenas. Publicó además otras obras. 


AUBLECIA: f. Bot. Género de plantas (Auble- 
tia) perteneciente á la familia de las Mirtácess, 
cuyas especies habitan en la India, y son plan- 
tas arbustivas, con las ramas tetragonales, las 
hojas opuestas, siu estípulas, ovales, algo carno- 
sas, casi sio nervios, enteras, sin puntos plandu- 
losos, y las flores grandes y solitarias; cáliz con 
el tubo acampanado, soldado en su base con el 
ovario, y el limbo partido en cuatro á seis laci- 
nias agudas; corola de cuatro á seis pétalos in- 
sertos en la garganta del cáliz, alternos con las 
lacinias del mismo y que faltan alguna vez; es- 
tambreg numerosos insertos con los pétalos y dis- 
puestos en varias series, con los filamentos fili- 
formes, libres, y las anteras biloculares, insertas 
por el dorso y con dehiscencia longitudinal; ova- 
rio semisúpero, multilocular y con las celdas mul- 
tiovuladas; estilo sencillo y estigma casi acabe- 
zuelado; el fruto es una baya semisúpera ceñida 
por el cáliz, casi globosa, membranosa, con 10 4 
15 celdas separadas por tabiques muy delgados; 
semillas numerosas, encorvadas y empotradas 
dentro de la pulpa, que es carnosa; embrión sin 
albumen, con los cotiledones curvos y foliáceos, 
cortos, acanalados, arrollados y desiguales, y la 
raicilla larga y cilíndrica. 


AUBRIECIA: f. Bot. Género de plantas ( Au- 
brietia ) perteneciente á la familia de las Crueí- 
feras, tribu de las alisineas, cuyas especies babi- 
tan en la parte oriental de la región mediterránea, 
y son plantas herbáceas, sufruticosas en la base, 
tenues, ramificadas, con las hojas ovales ú oblon- 
gas, enteras ó con dientes angulosos y con pelos 
sencillos ó poco.ramificados que constituyen una 
pubescencia; racimos opuestos Á las hojas y ter- 
minales, flojos, pancifioros, con los pedicelos fili- 
formes y desprovistos de brácteas y las flores 
purpurescentes ó blancas; cáliz cerrado formado 
por cuatro sépalos, y los laterales prolongados en 
a base formando una especie de saco giboso; 
corola de cuatro pétalos hipoginos, unguiculados 
y con el limbo entero; seis estambres hipoginos, 
tetradínamos, y los dos más cortos provistos de 
dientes en su base; silícula bivalva, oblonga, 
comprimida, acuminada por ser persistente el 
estilo, con las valvas planocóncavas y el tabique 
sin nervios; semillas numerosas, sin margen, con 
funículos filiformes y libres; embrión sin albu- 
meb, con los cotiledones planos y arrollados en- 
volviendo á la raicilla, 

Aubrictia deltoidea D. C. — Planta perenne del 
Mediodía de Europa, con las hojas casi triangu- 
lares, pubescentes y blanquecinas, y las flores 
numerosas y de color azul claro. Presentan una 
variedad muy ornamental por tener las hojas 
marginadas de blanco, y tanto el tipo como la 

. variedad son propios para adornar Jos sitios pe- 
dregosos. 

Aurbrictia macrostyla Bois. — Planta perenne 
de Oriente, que difiere de la anterior por tener 
las flores más grandes, de color purpúreo viola- 
do intenso, y el estilo grande y grueso. Florece 
como la anterior en primavera. 


AUCUBA: f. Bot. Género de plantas pertene- 
ciente á la familia de las Cornáceas, cuyas espe- 
cies habitan en el Japón y en Asia, 7 son plan- 
tas fruticosas, muy lampiñas, con follaje persis- 
tente y ramificación dicótoma; hojas opuestas, 
pecioladas, coriácoas, aserradas y con los dientes 
bastante distantes; pedúnculos naciendo en las 
axilas de las hojas superiores y ramificados for- 
mando panojas pequeñas, con dos brácteas cae- 
dizas y tres flores, dos laterales sentadas y nna 
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intermedia pedicelada; flores dióicas con los pé- 
talos purpúrsonegruzcos; las flores masculinas 
constan de un cáliz póqueño con cuatro dientes; 
una corola de cuatro pétalos insertos en la mar- 
gen de un disco excavado en su centto, aovado- 
lanceolados, valvado-arrollados en la estivación 
y casi patentes en la antesis; cuatro estambres 
insertos con los pétalos y alternos con ellos, con 
los filamentos cortos y libres, y las anteras casi 
redondas, dídimas, unidas al filamento por su 
dorso encima de su base, Liloculares y longitu- 
dinalmente dehiscentes; ovario rudimentario ó 
nulo; las flores femeninas constan de un cáliz 
soldado en su tubo con el ovario, y con el limbo 
súpero, muy corto y con cuatro dientes; corola 
de cuatro pétalos insertos sobre un disco epigino 
como en las masculinas; carece de estambres, y su 
ovario es ínfero, unilocular, provisto de un disco 
epigino carnoso, y contiene un solo óvulo aná- 
tropo y colgante del ápice de la cavidad; estilo 
corto, carnoso, hinchado en su base y terminado 
por un estigma orbicular. El fruto es una baya 
monosperma y apiculada por ser persistente el 
estilo; semilla invertida, con el embrión ortótro- 
po en el eje de un albumen carnoso, y la raicilla 
súpera. 

Aucuba japónica Thunb. ~ Arbusto de 134 
2 metros, verde y lampiño, con las hojas ovales- 


«lanceoladas, acuminadas, dentado-aserradas, bri- 


llantes, con manchas amarillas; flores pequeñas; 
frutos de color rojo vivo. Presenta numerosas 
variedades, que se distinguen por la forma y las 
dimensiones de las manchas de las hojas, las cua- 
Jes pueden estar diseminadas por todo el limbo 
con igualdad, ó abundar tanto junto á los bordes 
que lleguen á constituir un margen amarillento, 
Es muy estimada como ornamental y requiere 
exposición poco soleada, por lo cual se acomoda 
muy bien el ornato de las habitaciones, y un sue- 
lo mezclado de tierra arenosa y de brezo. Se mul- 
tiplica en otoño y en privavera por medio de es- 
quejes y estaquillas y también por medio de se- 
millas, procedimiento con el cual se obtienen 
con frecuencia variedades nuevas, 

Aucuba himalaica Hook. — Se distingue por 
tener las hojss verdes, lanceoladas, acuminadas, 
con gruesos dientes marginales; los pedúnculos 
de las parojas muy vellosos, y las bayas de color 
amarillo anaranjado, Habita en Cochincbina y 
en el Himalaya, 


AUDIBERCIA: f. Bot. Género de plantas f Au- 
dibertia) perteneciente á la familia de las La- 
biadas, tribu de las monardeas, cuyas especies 
habitan en California, y son plantas herbáceas 
ó sufruticosas y vellosas, las hojas opuestas, y 
las flores formando racimos sencillos ó compues- 
tos; cáliz aovado, bilabiado, con el labio supe- 
rior cóncavo, entero ó con tres dientecitos cor- 
tos, el interior bífido, y la garganta desnuda; 
corola con el tubo tan largo ó más que el cáliz, 
y el limbo bilabiado, con el labio superior bífido 
con los lóbulos patentes, y elinferior trífido con 
Jas lacinias laterales aovadas ú oblongas y la in- 
termedia muy ancha y escotada; cuatro estam- 
bres tetradínamos, los dos inferiores fértiles, as- 
cendentes y generalmente salientes, y los supe- 
riores pequeños y mazudos, rudimentarios ó nu- 
los; anteras demediadas, con el conectivo lineal, 
articulado con el filamento, ascendente, levan- 
do celdas poliníferas lineales en sus ápices y pro- 
longado en la parte superior en un acumen cor- 
to; estilo partido en su ápice en dos lacinias cor- 
tas y aleznadas; aquenios trígonos y lampiños. 


AUDIÓMETRO: m. Fis. Aparato electrotele- 
fónico que permite apreciar la sensibilidad 6 
grado de audición de un individuo. 

El Dr. Boudet, de París, ha ideado el que en 
esquema está representado enla fig. siguiente, Se. 
compone de una placa aisladora, ABCD, que 
leva ocho contactos, e, b, e, d y f, 9, k, l, y un 
carrete de doble inducción, E; una pila, P, un 
micrófono, M, y un teléfono, T, cuyos hilos ter- 
minan en los contactos a y b; los hilos de pila 
van al contacto c y al micrófono J, del que sale 
la línea á unirse al contacto d. 

El carrete £ tiene su núcleo de hierro dulce 
y lleva tres hilos: el ináncido mæ bn, que comu- 
nica con el teléfono, y dos inductores que parten 
de a y b y se arrollan en sentidos opuestos; uno 
de estos hilos se comunica con la caja de resis- 
tencias, R. La corriente de la pila P, despues 
de pasar por el micrófono M, al que un aparato 
de relojería hace vibrar y producir interrapcio- 
nes rápidas en la corriente, sale del micrófono y 
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se divide en dos, que marehan cada una por cas 
da uno de los circuitos inductores; si éstos tionen 
la misma resistencia, como sucede cuando na 
funciona la caja R, las corrientes que recorren 
estos circuitos tendrán intensidades iguales, y 
sus acciones sobre el circuito indicado, como que 
son de direcciones opuestas, se neutralizarán, y 
en el teléfono 7 no se acusará vibración ni soni- 
do alguno; pero á poco que varíe la resistencia 
de un circuito respecto de la del otro, la corrien- 


te inductora diferencial producirá una corriente 
inducida intermitente, que se dejará percibir en 
el teléfono. 

Comprendida la teoría del aparato, bastará 
que el individuo sometido al experimento apli- 
que su oído al teléfono, y haciendo variar por 
grados insensibles la resistencia de la caja R, de 
menor á mayor, indicará el momento en que es- 
cucha las vibraciones del teléfono, y la resisten- 
cia que ha sido preciso emplear pera conseguir 
este resultado permitirá medir el poder auditi- 
vo del órgano sometido al ensayo. No creemos 
deber insistir más sobre este punto; bastará lo 
que hemos dicho para que se comprenda la ma- 
nera de funcionar de esta clase de aparatos, su- 
mamente delicados, como se comprende por la 
ligera descripción que hemos hecho, 


AUDONIA: f, Bot, Género de plantas ( Audon- 
nia) perteneciente á la familia de las Bruniá- 
ceas, cuyas espocies habitan en el Cabo de Bue- 
na Esperanza, y son plantas sufruticosas, con las 
ramas erguidas, las hojas esparcidas, insertas en 
espiral, empizarradas y casi aquilladas, y las 
flores purpúreas, reunidas y formando una cabe- 
zuela terminal densa, oblonga ó espiciforme; cá- 
liz con el tubo corto, cónico-invertido y soldado 
con el ovario, y el limbo quinquepartido, con 
las lacinias grandes, aovado-oblongas, escariosas, 
nerviadas, cóncavas, pelosas en el margen y em- 
pizarradas; corola de cinco pétalos insertos sobre 
una lámina perigina, largamente unguiculados, 
con Ja uña biaquillada y el limbo trasovado y 
patente; seis estambres insertos con los pétalos, 
alternos con éstos y más cortos que ellos, con 
las anteras oblongolineales, con las celdas para- 
lelas y adheridas al conectivo en toda su exten- 
sión; ovario seminífero cónico-invertido, con la 
parte superior saliente y libre, casi trilobulado, 
con tres celdás biovuladas, con los óvulos aná- 
tropos y colgantes insertos colateralmente en 
los ápices de los ángulos centrales de las celdas; 
estilo sencillo y trígono, con tres estigmas muy 
pequeños simulando papilas; el fruto es una cáp- 
sula seminífera y trilocular, con las cocas dis- 
permas y que se abren por medio de una grieta 
longitudinal. 


AUGEA: f. Bot. Género de plantas pertene- 
ciente á la familia de las Hemodoráceas, cuyas 
especies habitan en el Cabo de Buena Esperan- 
za, y son plantas herbáceas, con la raíz fibrosa, 
las fibras gruesas y fascienladas, las hojas radi- 
cales, ensiformes, acanaladas y nerviadas, y las 
caulinares cortas y semienvainadoras en su base; 
tallo sencillo ó ramificado en corimbo, con las 
flores formando una panoja terminal compues- 
ta y apretada; perigonio petaloideo, con tomen- 
to lanudo en su cara externa, formado por peli- 
tos plumosos, con el tubo soldado en su base 
con el ovario, y el limbo súpero y partido en 
seis lacinias patentes y persistentes; seis estam- 
bres coherentes en su base, con las lacinias pe- 
rigoniales con los filamentos filiformes, y las 
anteras escotadas en su base y versátiles; ovario 
soldado con el tubo perigonial, trilocular, con 
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-óvulos numerosos, anfítropos é insertos sobre 

lacentas situadas en los ángulos centrales de 
las celdas; estilo filiforme y con estigma partido 
en dos ó tres lacinias muy cortas. El fruto es 
ona cápsula ínfera trilocular y con dos ó bres 
semillas en cada celda, 


AUGIANDESITA; f. Geol, Roca perteneciente 
al grupo de las eilicatadas cristalinas macizas 
en el tipo de las rocas compuestas, y siguiendo 
Ja clasificación de Lapparent puede incluirse en 
la familia de las piroxénicas, estructura grani- 
toide, serie de las rocas modernas y grupo de las 
básicas. Lasaulx considera las augiandesitas co- 
mo el equivalente moderno de las diabasas anti- 
guas sin olivino, y pueden dividirse on dos gru- 
pos, gue correspondon, uno á las cuarcíferas, y 
otro å las que no tienen cuarzo, Están consti- 
tuídas estas rocas por una mezcla en la que en» 
tran como minerales esenciales la plagioclasa, y 
la augits, á las que se unen accesoriamente la 
horblenda y la biotita, y á veces el cuarzo, aun- 

ue con mucha menos frecuencia, siendo oste 
último el que hace que el grupo de las augian- 
desitas cuarciferas tenga importancia muy limi- 
tada. 

Como elementos accidentales encuéntranse 
también en estas rocas otros varios minerales pe- 
trográficos, como son: la sanidina, magnetita, 
apatito, y más raramente la tridimita. La pasta 
vítrea ó amorfa es un elemento más importante 
en estas rocas que en las andesitas anfibólicas, 
pues la estructura puramente cristalina ó micro- 
lítica de la masa fundamental de la roca es muy 
zara, y la estructura porfídica suele dominar por 
punto general, La ausencia del olivino tiene 
mucha importanoja para distinguir esta roca de 
los basaltos, con los cuales puede confundirse 
muy frecuentemente, siendo también otro carác- 
ter distintivo la estructura zonar de las plagio- 
clasas en las augiandesitas, 

La composición química de las augiandesitas 
sín cuarzo corresponde, por término medio, á los 
siguientes valores: 


Si0?2=57,2 %; A03=16,1 %; FeO=13,0 %; 
Ca0=5,8 %; Mg0=2,2 %; K%0=1,8 %; 
Na?P=3,9 %. 
El peso específico que ha resultado de los diver- 
sos valores hallados para estas rocas es de 2,84, 
y la cantidad en ácido silícico de las rocae cuar- 
cíferas sube á veces hasta á un 65 Z. 

Las augiandesitas forman depósitos que al- 
canzan notable extensión en Huagría y Trau- 
silvania, presentándose también en las Siete 
Montañas, región de Alemania situada cerca de 
Bonn, donde están reunidas con un grupo de ro- 
cas bajo la denominación general de traquitas 
negras, como ocurre también cerca de Honnef, 
donde la mayoría de los ejemplares son horablen- 
diferos y augitíferos; en el cono volcánico de Lo- 
wemburg la parte infericr del mismo perteveco 
á las rocas que describimos, así como ocurre en 

. algunas lavas del Cáucaso y en muchas de los 
conos volcánicos de Auvernia, en el centro de 
Francia, pero donde especialmente se presentan 
estas rocas, hasta el punto de deber en parte su 
nombre á dicha región, es en los conos volcáni- 
cos de la cordillera de los Andes, sobre todo 
en el Chimborazo. Algunos elementos de las is- 
las Santorino, especialmente los que están des- 
provistos de olivino, perteuecon también á las 
augiandesitas. g 

Estas rocas demnestran que su magma funda- 
mental escapaz de un desarrollo puramente ví- 
treo, dando lugar á una obsidiana plagioclásica 
de individualización porfídica que se encuentra 
á veces entre las masas de piedra pómez, Tan 
sólo aisladamente se han encontrado los equiva- 
lentes recientes de los gabros y de las noritas 
antiguas, constituyendo una de las más impor- 
tantes variedades de esta roca, en unión con las 
que á continuación se expresan, Según los geó- 
logos Fouqué y Levy, las labradoritas son au- 

andesitas muy modernas de estructura micro- 

ítica. Otra variedad de estas rocas es la ande- 
sita con dialaga, procedente de Laufengrabe, 
que es el punto culminante de los montes Smr- 

ouz, en Estiria, y está formada por la unión 
de plagioclasaa y dialaga empastadas en una 
masa fundamental serpentinizada por alteración; 
en la misma montaña se encuentra, en el punto 
denominado Saint-Egídi, una roca andesítica 
con enstatita é hiperstena, que ba recibido por 
algunos autores el -nombre de hiperita, si bien 
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no es esta la única localidad en que-se presenta, 
pues hasta se halla más abundantemente en otros 
puntos, como en los montes Cheviot, en Ingla- 
terra, si bien geológicamente corresponden á la 
época mesozoica, y deben asimilarse por tanto á 
las porfiditas ó 4 los gabros. Las cenizas de la 
erupción volcánica del Krakatoa en 1883 con- 
tienen un piroxeno ortorrómbico, y las lavas de 
este volcán y de otros de la región deben ser 
consideradas como de estas rocas, Ultimamente 
se han descrito algunas variedades procedentes 
de Búffalo Peak, en la América del Norte, y del 
volcán Chachani, cerca de Arequipa, en el Perú, 
y otros varios en el Ecuador, 


AUGIER (EMI1.:10): Biog., M. en París å 20 de 
octubre de 1889. 


_ AVQITÓFIDO; Geol. Roca de la familia de las 
Piroxénicas, con augita dominante, incluída en 
el grupo de estructura traquitoporfídica, tipo 
traquitoidea, serie de las antiguas y grupo de 
las básicas. Estas rocas, cuyos caracteres de es- 
tructura van implícitamente incluídos en su 
clasificación, constituyen un agregado porfídico 
de piroxeno y augita en bastante can tidad, sien- 
da consideradas por Lapparent como un tipo 
nuevo originado por la desaparición sucesiva del 
feldespato en un pórfido diabásico, ó sea lo que 
los autores alemanes han designado con el nom- 
bra de augitporphyr y los franceses han llamado 
augitophyre. 

El augitófido es una roca de grano bastante 
compacto, compuesto por augita y magnetita, á 
las que se unen pequeñas cantidades de plagio: 
clasa, destacándose sobre el magma formado 
por estos tres elementos cristales de augita bajo 
la forma de prismas bastante cortos, Esta roca 
se presenta muy abundante en el Tirol meridio- 
nal, en donde contiene hasta un 49 por 100 de 
sílice, y cuyos cristales de augita toman sin 
perder su forma característica las exfoliaciones 
del anfíbol, constituyendo å veces una variedad 
especial que ha recibido el nombre de pórfido de 
uralita, 

Cuando en esta roca la mica negra se presen- 
ta muy abundante, no sólo entre los cristales 
de primera consolidación, sino entre la pasta 
microlítica, el pórfido diabásico se transforma 
en una roca básica parecida á la llamada minet- 
te por los franceses. Cuando el grano ó estructu- 
ra se presenta afanítica da lugar á los tipos co- 
nocidos-con el nombre de traps y basanitas, abun- 
dantesen las cuencas hulleras de Inglaterra y 
en la meseta central de Francia; cuando algunos 
de estos tipos de rocas contienen peridoto, se 
transforman en meláfidos, El petrógrafo Michel- 
Levy ha descrito, estudiando las rocas proceden- 
tes del Morbihán, unas porfiditas micáceas que 
pueden incluirse dentro del género que estudia- 
mos, reconociéndose en ellas cristales de augita 
en una pasta microlítica de mica negra y de fel- 
despato, con ó sin augita, conteniendo å veces 
una pequeña porción de materia amorfa; el tipo 
más básico, que contiene peridoto microscópico, 
es extremadamente análogo al basalto, y con- 
tiene una notable proporción de magnetita; en 
este grupo de rocas deben colocarse los traps y 
pórfidos trapeanos de muchas cuencas hulleras, 
como las de Brassac, la llamada roca negra de 
Finsy Nollant, la dioritina de Commentry, y 
otras varias, 

En la traducción francesa de la petrografía de 
Lasaulx, Forir considera incluídas estas rocas 
augitoporfídicas en las porfiditas diabásicas, 
colocándolas al ladode los porfidos labradóricos, 
cuya masa fundamental es completamente gra- 
undocristalina. : 

En el grupo de las rocas augíticas incluye 
Jannettaz algunas formadas tan sólo por augita 
granuda y conteniendo accesoriamente turma- 
lina y anfíbol, y las cuales han sido señaladas 
en Chatam, localidad del Canadá, por Sterry- 
Hunt. Accesoriamente coloca también las coco- 
litas, que son unas masas formadas de granos 
de piroxeno, ya blanco, á base de cal y de mag. 
nesia, ó ya verde ó negro cuando se une al ne- 
gro. Como apéndice colócase también la roca de- 
nominada eulisita, descrita por Erdmann como 
formada por una mezcla de piroxeno verde, de 
granate rojo y de magnetita, 


AUGUSTA: f, Astron. Asteroide número dos. 
cientos cincuenta y cuatro, descubierto por el 
astrónomo austriaco Palisa en el Observatorio 
de Viena el día 31 de marzo de 1886. Aparece 
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en el campo del anteojo como estrella de 13,2 
magnitud; efectúa su revolución alrededor del 
Sol en tres años y un cuarto, y el plano de su 
Órbita tiene, respecto del de la eclíptica, una 
inclinación de 4” 37”. Su órbita fué calculada por 
Schwarz. 


* — AUGUSTA: Biog. M. en Berlín á 7 de enero 
de 1890. 


AUGUSTÍ Y DÁVILA (BAsILIO): Biog. Gene- 
ral español contemporáneo. N. 4 12 de febrero 
de 1840. Con verdadero entusiasmo por la ca- 
rrera militar, ingresó en el cuerpo de Estado 
Mayor del ejército, en el que siempre ha tenido 
una brillante reputación. Sus excelentes servi- 
cios militares, sobre todo los que prestó en la 
última guerra carlista, Je valieron el llegar muy 
joven á oficial general, y á su pericia se confia- 
ron importantes mandos. Ascendido á Teniente 
Geueral (1894), fué nombrado comandante en 
jefe del octavo cuerpo de ejército, y luego pasó 
á mandar el sexto cuerpo, con residencia en 
Burgos, donde se hallaba al ser designado por 
el gobierno para suceder á Primo de Rivera en 
el cargo de gobernador y Capitán Genetal de 
Filipinas. Aún no había tenido asiento en las 
Cámaras; pues aunque fué elegido senador por 
Almería en 1896 como candidato conservador, 
no llegó á jurar ol cargo por no contar los años 
de antigiiedad en su empleo de Teniente Gene- 
ral; y si bien se aprobó su acta, no podía tomar 
posesión hasta cumplir el tiempo citado, lo cual 
sucedió después de suspenderse las sesiones del 
Parlamento. Ya entonces poseía las grandes 
cruces de San Hermenegildo y del Mérito Mili- 
tar blanca. Con rumbo á Filipinas salió de Bar- 
celona (12 de marzo de 1898); desembarcó en 
Manila; recibió el mando del Archipiélago 
(abril), y pocos días después supo que había 
comenzado (día 21) la guerra entre España y 
los Estados Unidos. Destruída en Cavite por los 
buques norteamericanos que mandaba Dewey 
una escuadra española (1.° de mayo), quedó 
Manila bloqueada por los vencedores, los cuales 
dieron armas á los indígenas, que en gran nú- 
mero atacaron por tierra á la ciudad. No obs- 
tante la escasez de defensores y de recursos, 
Augustí sigue (1.2 de agosto de 1898) defen- 
diéndose en Manila contra los enemigos de Es- 
paña, 

AULACÓFORA; f. Zool. Género de insectos del 
orden de los coleópteros, sección de los tetráme- 
ros, familia de los crisomélidos, establecido por 
Chevrolat, y al cual se asignan los siguientes ca- 
racteres: penúltimo artejo de los palpos mazila- 
res ovoideo; el último turbinado, corto y peludo; 
antenas de 12 artejos, todos bastante largos, 
menos el segundo que es corto y el último que 
es puntiagudo; epistoma aquillado transversal 
y longitudinalmente hasta más allá de la in» 
serción de las antenas; protórax transversal pro- 
fuudamente aquillado al través y sobro uno 
de sus bordes, que quedan un poco levantados; 
tarsos provistos de cuatro uñas, las internas más 
cortas y separadas. Todas Jas especies de este 
género son exóticas y muy semejantes á las ga- 
derucas de nuestros países europeos. Dejeán enu- 
mera en la última edición de su catálogo 21 es- 

ecies, la mayoría de ellas de Java, de la India, 
Le Australia y de Africa, y entre ellas puede ci- 
tarse como tipo la Aulacophora quadraria Of. 


AULACOQUEILO; m, Zool. Género de insectos 
del ordon de los coleópteros, sección de los trí- 
meros, familia de los erotílidos, establecido por 
Chevrolat, y al que se asignan los siguientescarac- 
teres: antenas de 11 artejos, el tercero tan largo 
como el cuarto y el quinto reunidos; maza for- 
mada por tres artejos: el primero de ellos trian- 
gular y ensanchado en el medio y en el vértice, 
el segundo transversal y apenas escotado, y el 
último circular; palpos maxilares con el último 
arteja formando una especie de cabezuela; los 
labiales poco alargados y abultados con su últi- 
mo artejo y terminados bruscamente en una pun- 
ta corta; cuerpo ovalar, corto, ancho y con- 
vexo; protórax transversal, sinuoso en la base y 
ligeramente lobulado en el medio;escudo ancho, 
irregularmente redondeado por detrás y trunca- 
do por delante; élitros asurcados en sus bordes 
laterales. Las especies conocidas de este género 
son pocas, y propias todas ellas de Java, Borneo 
y Filipinas; todas son de color negro con man- 
chas amarillas sobre los élitros. Como tipo del 
género puede mencionarse el Aulacocheilus 4- 


233 AULA 


pustulatus Fabr., que habita las islas del Archi- 
piélago Malayo. 


AULACORRINCO: m. Bot. Género de plantas 
( Aulacorrhynchus) perteneciente á la familia de 
las Ciperáceras, cuyas especies habitan en el 
Cabo de Buena Esperanza, y son plantas herbá- 
ceas con los tallos comprimidos, hojosos, las 
hojas filiformes, trígonas, muy ásperas, las espi- 
guillas masculinas fasciculado-acabezueladas en 
los ápices de los tallos, y las femeninas solita- 
rias ó geminadas en las axilas de hojas, que las 
envuelven formando una vaina; flores dióicas, 
en espiguillas multifioras las masculinas y uni- 
floras las femeninas; las inflorescencias masculi- 
nas están constituídas por numerosas glumas 
empizarradas, no existiendo las flores más que 
en las axilas de las glnmas medias y superiores; 
estas flores carecen de perigonio y tienen tres 
estambres; las inflorescencias femeninas tie- 
nen también glumas numerosas multiseriadas 
y empizarradas, sensiblemente mayores que las 
masculinas, y sus flores constan de dos glumi- 
llas enteras casi opuestas, sin perigonio, un 
disco anular borroso y un ovario con estilo alar- 
gado, bulboso en su base y trífido en au ápi- 
ce; aquenio papiráceo, alargado, con nervios 
prominentes, y pico macizo y con tres surcos. 


AULACOSCELIO: m. Zool. Género de insectos 
del orden de los coleópteros, sección de los te- 
trámeros, familia de los crisomélidos, estableci- 
do por Chevrolat, y que se distingue por presen- 
tar los siguientes caracteres: cuerpo largo y pla- 
no; cabeza deprimida y formando una foseta se- 

« micircular por encima de las antenas; palpos 
maxilares con sus últimos artejos ovoides alar- 
gados; antenas de 12 artejos, del tercero al no- 
veno iguales y ensanchados formando un ángulo 
saliente hacia dentro; protórax surcado en su 
base y en los bordes; fémures en su extremo in- 
fevior y tibias en el exterior asurcadas. El tipo 
de este género es el 4ulacoscelís melanophora 
Chevr,, que es de color rojo escarlata, con los 
últimos artejos de las antenas y las patas, á ex- 
cepción de los fémures, negras; sus élitros fina- 
mente punteados. Se encuentra esta especie en 
Méjico. 

AULAXINIA: f. Paleont, Género de la familia 
de los tetracladinos, orden de los litístidos, clase 
de las esponjas y tipo de los celentéreos. Esta 
esponja fósil es de aspecto y forma irregular, 
apareciendo bicónicas hacia la base ó hacia el 
vértice, y á veces también en casi toda su su- 
perficie, que está cubierta por una capa silícea 
del espesor de una hoja de papel; las restantes 
partes de la esponja son rugosas y están reco- 
rridas por surcos radiales, encontrándose en la 
unión de cada dos de éstos las aberturas de los 
canales verticales; el esqueleto de estas esponjas 
está compuesto de grandes espículas tetrarradia- 
das, de superficie lisa y presentando tan sólo en 
la superficie espículas en forma de áncoras y es- 
pículas monoáxicas, presentándose también cor- 
púsculos diversamente ramificados, y por últi- 
mo debe mencionarse la existoncia de espículas 
monoáxicas en algunas especies, 

El género 4ulazinta ha sido creado y deseri- 
to por el paleontólogo alemán Zittel, y sus es- 
pecies se encuentran en los terrenos cretáceos en 
unión con otras varias de la misma familia, y 
con las cuales es difícil constituir géneros, pu- 
diendo considerarse, sin embargo, como un sub- 

énero el Aulocogina de Billings, que pertenece 
á las formaciones del terreno silúrico, 


AULAYA: f. Bot. Género de plantas pertene- 
ciente á la familia de las Escrofulariáceas, cnyas 
especies habitan en el Cabo de Buena Esperan- 
za, y son plentas herbáceas parásitas, con aspec- 
to semejante al de las orobancáceas, sencillas ó 
ramificadas, con las hojas escamiformes y empi- 
zarradas y las flores mny vistosas; cáliz acam- 
panado y partido hasta su mitad en cinco laci- 
nias; corola hipogina, tubulosomazuda y ligera- 
mente encorvada, con el limbo partido en cinco 
lacinias casi ignales, cortas, anchas y empizarra- 
das en la estivación; cuatro estambres didína- 
mos insertos en el tubo de la corola, con las an- 
teras didínamas, formadas por una antera fértil 
y otra estéril, conniventey en su margen, la pri- 
mera abierta sólo en su ápice y la estéril alez- 
nada; ovario bilocular, con las placentas arriño- 
nadas ó semilunares, multiovuladas é insertas en 
ambas caras del tabique medianero; estilo filifor- 
me ó casi mazudo; fruto capsular. 


AUNO 


AULESTIA Y PIJOÁN (ANTONIO): Biog, Escri- 
tor español contemporáneo, N. en Reus á 17 de 
enero de 1849. Estudió el bachillerato en el Co- 
legio de Escolapios de su ciudad natal y en el 
Instituto de segunda enseñanza de Barcelona, y 
en esta capital siguió la carrera de Jurispruden- 
cia. Es individuo de número de la Real Acade- 
mia de Buenas Letras de Barcelona y de la de la 
Lengua catalana. Ha sido presidente de la £s- 
sociació Catalanista d' Excursións Científicas, y 
formado parte de varios jurados de certámenes 
literarios é históricos celebrados en Cataluña. 
Dedicado con preferencia al estudio de la histo- 
ria del principado, débense 4 su pluma muchos 
é importantes escritos á él referentes. De ellos 
son de citar la Memoria titulada Noticia histó- 
rica dels cataláns que intervingueren en lo des- 
cubriment d' América; la monografía Las gestas 
del rey en Jaume en lo Puig de Santa Marta; una 
Reseña histórica de Barcelona; De la tradició 
catalana en los segles XVII y XVIII, discur- 
so leído en la sesión inaugural de la Sección de 
Letras de la Jove Catalunya, etc. ; pero su obra 
más importante es la Historia de Cataluña, que 
empezó á ver la luz en 1887 y que es muy apre- 
ciada por los eruditos. 


AULETES: m. Zool. Género de insectos del 
orden de los coleópteros, seeción de los tetrá- 
meros, familia de los curculiónidos, establecido 
por Schoenherr, y reconocible por los caracteres 
siguientes: antenas medianamente largas, inser- 
tas cerca de la base del rostro, formadas por 11 
artejos, con la maza alargada, estrecha, casi li- 
neal y formada por artejos bastante próximos 
entre sí; rostro casi recto, ligeramente encor- 
vado hacia debajo y cilíndrico; élitros oblon- 
gos, convexos y con los ángulos humerales ob- 
tusos. 

Tiene este género por tipo el 4uletes tubicen 
Sch., que habita en Dalmacia. 


AULISCO: m. Bot, Género de plantas ( Aulis- 
cus) perteneciente al tipo de las talofitas, clase 
de las algas, orden de las feoficeas, familia de 
las Diatomáceas, cuyas especies tienen las frýs- 
tulas cilíndricas ó discoideas, las valvas con ra- 
dios ó pliegues pinados, con gránulos colocados 
alrededor de dos apéndices mastoides planos ú 
oceniformes, rara vez poco marcados, á veces con 
una porción central casi cuadrada ó con una es- 
tructura celulosa casi radiante é interrumpido 
por una serie lineal que une los dos puntos oce- 
niformes. Su especie más importante es el .4u- 
liscus scultus Ralfs., que tiene las valvas casi 
orbiculares, marcadas en su margen por pliegues 
radiantes, los cuales dejan en el centro un espa- 
cio cuadrilobulado del cual parten cuatro series 
de pliegues, en dos de los cuales existen puntos 
oceniformes y radiantes desde el centro hacia 
los bordes de las valvas; frústulas de 40 á 95 
micrón de longitud. Habita en las aguas ma- 
rinas, 


* AUMALE (DUQUE DE): Biog. M. en mayo 
de 1897. Se llamaba Enrique Eugenio Felipe 
Luis de Orleáns, y se había casado en Nápoles 
(25 de noviembre de 1844) con Carolina, prince- 
sa de Borbón, que falleció en 1869. 


AUÑÓN Y VILLALÓN (RAMÓN): Bíog. Marino 
y político español contemporáneo, N. en Morón 
(Sevilla) á 25 de agosto de 1844, Tugresó (1859) 
en la Armada como guardia marina. En la 
guerra contra Marruecos (1859-60), en la de 
Santo Domingo (1863) y en la de Cuba (1879), 
luchó contra los enemigos de España; en los 
buques -escuelas Bilbao, Ferrolana y Asturias 
probó sus aptitudes técnicas, y en muchas co- 
misiones científicas acreditó su saber. Mandando 
el crucero Infanta Isabel, y como jefe de la esta- 
ción naval de España en la América del Sur, se 
vió colmado de distinciones por la colonia es - 
pañola, por el gobierno del Uruguay y por el de 
la República Argentina. Entonces, al estallar 
la revolución de Buenos Aires, confesándose 
impotentes los Ministros extranjeros para im- 
pedir el bombardeo, Auñón fué aclamado jefe 
de la escuadra internacional, aunque las fuerzas 
españolas eran allí inferiores en número á las 
de otras naciones; y el buen éxito que alcanzó en 
aquellas difíciles circunstancias hubo de con- 
quistarle tan generales simpatías que, al reti- 
rarse con su buque de aquellas aguas, le acom- 
pañaron en un trayecto de 30 millas todos los 
vapores del tráfico y toda la colonia española, 
á cuyo frente iba nuestro Ministro plenipoten- 
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ciario, y la marinería le despidió con estusiastas* 
hurras desde las vergas de los buques extranje- 
ros. Ha formado parte de varias importantes 
comisiones: la de redacción de las Ordenanzas 
de la Armada, la de la ley de ascensos, y la de 
compilación legislativa de Marina desde el siglo 
XVIII; ha sido en Madrid oficial del Ministerio 
de Marina; ha dado importantes conferencias 
en el Ateneo de Madrid y en el Cádiz, y ha 
publicado en la prensa profesional trabajos que 
dan testimonio de su sólida y vasta cultura, 
Por los años de 1878, cuando políticos muy im- 
portantes consideraban la escuadra como cosa 
de lujo, impropia de una nación modesta como 
España, Auñón, en La Voz del Litoral, inser- 
taba juiciosos artículos en los que combatía 
aquel criterio y señalaba peligros futuros: el 
tiempo vino á darle la razón, Elegido diputado 
å Cortes por la circunscripción de Cádiz en va- 
rias ocasiones, realizó en el Congreso activa 
campaña á favor de la marina. Era capitán de 
navío de primera clase cuando aceptó la cartera 
de Marina en un Gabinete presidido por Sagas- 
ta (19 de mayo de 1898). Aún sigue (agosto de 
1898) al frente de dicho Ministerio. 


AUQUENIA: f. Zool. Género de insectos del 
orden de los coleópteros, sección de los tetráme- 
ros, familia de los crisouélidos, establecido por 
Megerle para separar del género Crioceris de Fa- 
bricio algunas especies que presentaban los si- 
guientes caracteres: antenas más cortas que el 
cuerpo, con los artejos alargados, el segundo y 
tercero más cortos que los otros; palpos labiales 
cortos y truncados en su último artejo, los ma- 
xilares algo más fuertes y redondeados en el 
ápice; mandíbulas medianamente alargadas, 
curvas, y con su borde interno poco cortante; 
ojos pequeños y salientes; protórax trapezoidal 
y más estrecho por delante; escudo muy peque- 
ño; élitros rectos, algo alargados y redondeados 
en el ápice por la parte externa; tarsos de cuatro 
artejos, 

Comprende este género tres especies que viven 
en casi toda Europa; la más conocida es la 4u- 
chènia subspinosa Fabr. 


* AURELIÁN (PEDRO): Biog. En 4 de diciem- 
bre de 1896 formó en Bucarest nuevo Ministerio 
bajo sn presidencia. 


AURICULARIA: f. Bot, Género de plantas per- 
teneciente al tipo de las talofitas, clase de los * 
hongos, orden de los basidiomicetos, familia de 
los Teleforáceos, cuyas especies habitan sobre 
los troncos, y son hongos coriáceos, cuyo hime- 
nio presenta nervios ó venas prominentes y es 
gelatinoso cuando se encuentra húmedo, Su es- 
pecie más importante es la Auricularia mesen- ` 
térica Dicks., que tiene el sombrerillo ceniciento- 
pardusco, entero, zonado y velloso, erguido ó di- 
rigido hacia arriba al principio y al fin reflejo; 
el himenio pardopurpúreo, venosoplegado, que 
se hincha bajo la acción de la humedad. Apare- 
ce en invierno y primavera, formando céspedes 


` sobre los troncos, 


Auricularia mesentérica Pers. - Especie que 
tiene las láminas insertas lateralmente, vueltas 
hacia abajo, extendidas y al fin reflejas, con el 
sombrerillo ceniciento, pardusco, entero, zonado 
7 velloso, hasta de unos 7 centímetros de ancho; 

imenio de color pardopurpúreo, venoso, ple- 
gado, que se hincha y llega á ser gelatinoso bajo 
la acción de la humedad; esporas globulosas. Se 
encuentra en invierno y primavera sobre los 
troncos, especialmente sobre los de las encinas, 
habiéndose encontrado en el centro y S. de Es- 
paña. 

Auricularia sambuecina Mart. — Se distingue 
por tener las láminas cóncayas, contorneadas en 
forma de concha, venosoplegadas por ambas ca- 
ras, pardorrojizas, al fin negruzcas por la cara 
inferior, con tomento grisáceoverdoso, de 3 á 
10 centímetros de radio; esporas alargadas, ge- 
nerahmente curvas y amarillentas, de las que se 
desprende un olor particular. Habita en toda 
España, y se encuentra en otoño é invierno. 


AURINIA: f. Bot, Género de plantas pertene- 
ciente á la familia de las Crucíferas, tribu de las 
alisineas, cuyas especies habitan en la parte 
oriental de Europa y región próxima de Asia, y 
son plantas herbáceas, sufruticosas en la base, 
enbiertas de tomento formado por pelos estre- 
llados, con las hojas lanceoladas ú oblongas, 
enteras, y los racimos terminales, casi corimbi- 
formes y con la flores amarillas; cáliz de cuatro 
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-aé casi patentes é iguales en la base; corola 
izo pétalos bipoginos, trasovado-oblon- 

09 Y escotados en el ápice; seis estambres hipo- 

inos, tetradínarnos, todos provistos de un dien- 
te calloso en la parte interna de su base; silícu- 
las bivalvas, casi orbiculares, comprimidas, con 
las valvas planas y el tabique sin nervios; se- 
millas en número de dos ó cuatro en cada celda, 
rara vez solitarias por aborto, marginadas, con 
los funículos aleznados y libres; embrión sin 
albumen, con los cotiledones, planos y acumben- 
tes, envolviendo la raicilla, 


AURRE É IBARGUENGOITIA (GREGORIO): Biog. 
Ingeniero español de minas. N. en Vizcaya. M. 
en Oviedo á 22 de marzo de 1893, Siguió la ca- 
rrera de ingeniero en la Escuela Central de Pa- 
rís, perfeccionando estos estudios en Bélgica, y 
era tal su reputación que al volver $ su país fué 
solicitado para ingresar en el Cuerpo Nacional 
de Minas, donde contó siempre con muchos y 
buenos amigos, pero prefirió dedicarse á la in- 
dustria particular. El inolvidable Paillette se 
dirigió sl barón D'Eichthal y á los profesores 
de ¡A Escuela parisiense para que designasen 
un director facultativo que dirigiera en Sie- 
ro las importantes explotaciones carboníferas 
del Cerbayín, y en este concepto fué Aurre á 
aquella provincia en 1853, siendo también por 
entonces y en varios años profesor en la Escuela 
de Capataces de Minas que había en Sama de 
Langreo. Desde 1863 diririgió en Vega de Lare- 
do, cerca del mismo Sama, la fábrica de hierro 
de La Felguera, que, á su cargo, mejoró en ex- 
tremo, elevando la producción desde 3500 to- 
neladas hasta 18000, con que figuraba en los úl- 
timos años de la acertada gestión de Aurre. 
Ayudado por D. Pedro Duro, de grato recuerdo, 
fabricó bajo su dirección el primer carril de hie- 
rro que se fundió en España, dando gran des- 
arrollo & esta fabricación, lo mismo que á la de 
chapa; y últimamente al mismo Aurre se debió, 
en el gran establecimiento de La Felguera, la 
Sabricación del acero Siemens. 


* AUSENCIA: Legisl. Al ocuparse de la au- 
sencia las leyes 12, tít. II, y XIV, tít, XIV de 
la Partida 3.*, cuidábanse de dar representación 
á los ausentes en los juicios contra ellos entabla- 
dos, y de establecer y legislar acerca del momen- 
to en que podía abrirse el juicio de sucesión, 
presumiendo la muerte de los interesados, más 
que de la protección propiamente dicha de los 
ausentes, Mas esta legislación, aun con lo aña- 
dido por la Jurisprudencia, era sumamente defi- 
ciente, para caso que tan á menudo se presenta 
en la vida. El Código civil dedica un título en- 
tero, colocado inmediatamente antes de las tu- 
telas, á tratar de la ausencia. Con plausible 
acuerdo no ha confirmado lo que prevenía en su 
terminación la 6.2 de las bases aprobadas por 
la ley de 11 de mayo de 1888, la que disponía 
quo en ningún caso la presunción de la muerte 

e un ausente llegaría á autorizar al cónyuge 
presente para pasar á segundas nupcias. Siendo 
manifesta la contradicción de lo determinado en 
este precepto con lo prevenido por el art. 90 de 
la ley de Matrimonio civil de 1870, y con lo 
establecido por la jurisprudencia del Tribunal 
Supremo, por ejemplo por la sentencia de 13 de 
diciembre de 1864, el Código se ha decidido por 
romper semejante traba, ateniéndose á lo deter- 
minado por las citadas disposiciones, y que es, 
con efecto, lo racional y lógico. De esta suerte se 
ha evitado el peregrino caso de que un cónyuge 
cuyo consorte ausente hubiera cumplido cien 
años pudiera heredarle, y sin embargo no pu- 
diera contraer nuevo matrimonio. 

Ho aquí las medidas provisionales, señaladas 
por el Código en caso de ausencia, Cuando una 
persona hubiere desaparecido de su domicilio 
sin saberse su paradero y sin dejar apoderado 
que administre sus bienes, podrá el Juez, á ins- 
tancia de parte legítima ó del ministerio Fiscal, 
nombrar á quien le represente en todo lo que 
fuere necesario, Esto mismo se observará cuan: 
do en iguales circunstancias caduque el poder 
conferido por el ausente. Verificado el citado 
nombramiento, el Juez acordará las diligencias 
hecesarias para asegurar los derechos é intereses 
del ausente, y señalará las facultades, obligacio- 
Des y remuneración de su representación, regu- 
lándolas según las circunstancias por lo que está 
dispuesso respecto de los tutores, El cónyuge 
que se ausente será representado por el que se 

e presente cuando no estuvieren legalmente 
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separados. Si éste fuere menor, se le proveerá de 
tutor en la forma ordinaria, A falta del cónyu- 
go, representarán al ausente los padres, hijos ó 
abuelos (Arts. 181 á 183). 

Según el art. 184, pasados dos años sin ha- 
berse tenido noticia dol ausente, ó desde que se 
recibieron las últimas, y cinco en el enso de que 
el ausente hubiera dejado persona encargada de 
la administración de los bienes, podrá declarar- 
se la ausencia; y según el 185, podrán pedir la 
declaración de ausencia: 1. El cónyuge presen- 
te. 2.” Los herederos instituídos en testamento 
que presentaren copia fehaciente del mismo. 3. 
Los parientes que hubisren de heredar abintes- 
tato. 4.” Los que tuvieren sobre los bienes del 
ausente algún derecho subordinado á la condi- 
ción de su muerte. Según el art, 186, la decla- 
ración judicial de ausencia no surtirá efecto has- 
ta seis meses después de su publicación en los 
periódicos oficiales, 

Con respecto á la administración de los bie- 
nes del ausente, dispone el Código que se confio- 
ra: 1,9 Al cónyuge no separado legalmente. 2.* 
Al padre, y en su caso á la madre. 3. A los hi- 
jos. 4. A los abuelos. 5, A los hermanos va- 
rones y á las hermanas que no estuvieren casa- 
das, con la preferencia del doble vínculo. Si hu» 
biere varios hijos ó hermanos, serán preferidos 
los varones á las hembras y el mayor al menor. 
Concurriendo abuelos paternos y maternos se- 
rán también preferidos los varones, y, en el caso 
de ser del mismo sexo, los de la línea del padre. 
La mujer del ausente, si fuere mayor de edad, 
podrá disponer libremente de los bienes de cual- 
quier clase que le pertenezcan; pero no podrá 
enajenar, permutar, ni hipotecar los bienes pro- 
pios del marido ni los de la sociedad conyugal, 
sino con autorización judicial, Cuando la admi- 


nistración corresponda á Jos hijos del ausente y | 


éstos sean menores se les proveerá de tutor, el 
cual se hará cargo de los bienes con las formali- 
dades de la ley. La administración cesa en cual- 
quiera de los casos siguientes: 1. Cuando cont- 
parezca el ausente por sí ó por medio de apode- 
rado. 2,” Cuando se acredite la defunción del 
ausente y comparezcan sus herederos testamen- 
tarios ó abintestato. 3. Cuando se presente un 
tercero, acreditando con el correspondiente do- 
cumento haber adquirido por compra ú otro tí- 
tulo los bienes del ausente, En estos casos cesa- 
rá el administrador en el desempeño de su car- 
go, y los bieues quedarán á disposición de losque 
á ellos tengan derecho (Arts. 187 4 190). 

Pasados treinta años desde que desapareció el 
ausente ó se recibieron las últimas noticias de 
él, ó noventa desde su nacimiento, el Juez, á 
instancia de parte interesada, declarará la pro- 
sunción de muerte. La sentencia en que se de- 
clare la presunción de muerte de un ausente no 
se ejecutará hasta después de seis meses, conta- 
dos desde su publicación en los periódicos ofi- 
ciales. Declarada firme la sentencia de presun- 
ción de muerte se abrirá la sucesión en los bie- 
nes del ausente, procediéndose á su adjudica- 
ción por los trámites de los juicios de testamen- 
taría ó abintestato, según los casos, Si el ausen- 
te se presenta, ó, sin presentarse, se prueba su 
existencia, recobrará sus bienes en el estado 
que tengan, y el precio de los enajenados ó los 
adquiridos con él; pero no podrá reclamar frutos 
ni rentas (Arts. 191 4 194), 

He aquí, por último, lo determinado por el 
Código con respecto á los efectos de la ausencia 
en lo relativo á los derechos eventuales del au- 
sente. El que reclame un derecho perteneciente 
á una persona cuya existencia no estuviere re- 
conocida, deberá probar que existía en el tiem- 
po en que era necesaria su existencia para ad- 
quirirlo. Sin perjuicio de esto, abierta una suce» 
sión á la que estuviere llamado un ausente, 
acrecerá la parte de éste á sus coherederos, Á no 
haber persona con derecho propio para recla- 
marla, Los unos y los otros, en su caso, deberán 
hacer inventario de dichos bienes, con interven- 
ción del ministerio Fiscal. Esta disposición se 
entiende sin perjuicio de las acciones de petición 
de herencia ú otros derechos que competan al 
ausente, sus representados ó causahabientes, 
Estos derechas no se extinguirán sino por el 
lapso de tiempo fjado para la prescripción. En 
la inscripción que se haga en el Registro de los 
bienes inmuebles que acrezean á los coherederos, 
39 expresará la circunstancia de quedar sujetos á 
la disposición presente. Los que hayan entrado 
en la herencia, harán suyos dos frutos percibi- 
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dos de buena fe mientras no comparezca el au- 
sente, é sus acciones no sean ejercitadas por sus 
representantes ó caussbabientes (Arte. 195 4 
198). 


AUSTİN (ESTEBAN FULLER): Biog, Fundador 
del Estado de Texas. N. en Austinville á 3 de 
noviembre de 1793. M. en Colombia á 25 de di- 
ciembre de 1836, Resolvió continuar Ja obra de 
su padre, Mosén Austín, quien, en 1320, un año 
antes de su muerte, había intentado fondar una 
gran colonia americana en las soledades del Te» 
xas. El gobierno español le reconoció heredero 
de los derechos y privilegios concedidos con an- 
terioridad á su padre, y desde diciembre de 1820 
colonos reclutados por Austín se establecieron en 
el emplazamiento actualmente ocupado por la 
ciudad de Austín, floreciente capital del Texas, 
Con motivo de la declaración de independencia 
de Méjico, Austín tuvo que alcanzar del nuevo 
gobierno el reconocimiento de sus privilegios y 
concesiones territoriales acordados por las auto- 
ridades españolas, En febrero de 1823 el empe- 
rador Itúrbide dió un decreto accediendo á su 
pretensión, y en abril del mismo año, con moti- 
vo de la caída de Itúrbide, se promulgó un se- 
gundo decreto por los sucesores del emperador, 
En julio siguiente el gobernador García dió el 
nombre de San Felipe de Austin å la ciudad que 
debía ser la capital de la colonia americana. Al 
wismo tiempo fué nombrado Austín teniente co- 
ronel y revestido de poderes casi ilimitados. Gra- 
cias á la hábil y generosa administración de su 
fundador, prosperó la colonia con prodigiosa ra- 
pidez. Se fundaron cierto número de localidades 
que adquirieron un gran desarrollo. Durante al- 
gunos años, después de declarada la independen- 
cia mejicana, quedó Texas agregado administra- 
tivamenteal estado de Coahuila, pero los colonos 
americanos protestaron contra esta medida ad- 
ministrativa y pidieron la admisión, en la Unión 
mejicana, del Texas, como estado autónomo. En 
una Convención tenida en San Felipe en abril de 
1833, se redactó y adoptó una Constitución de 
Estado, y se envió también al coronel Austín á 
Méjico, en concepto de comisario, con la misión 
de hacer comprender al gobierno central la uti- 
lidad y urgencia en acceder al voto de los eolo- 
nos del Texas. Austín había sabido conducir tan 
hábilmente las negociaciones, que el decreto que 
reclamaba estaba á punto de promulgarse cuan- 
do se publicó pérfidamente una carta suya en la 
cual inducía á las corporaciones del Texas á apro- 
vechar las circunstancias para fundar un gobier- 
no autónomo, á lo cual el gobierno central se 
opondría. Arrestado y encarcelado en el castille- 
jo de la Inquisición de Méjico, recobró la liber- 
tad después de trece meses de detención. De re- 
greso en Texas en septiembre de 1835, exhortó 
al pueblo á mantener sus derechos constitucio- 
nales y á resistir al gobernador central, es decir, 
á la dictadura del general Santa Ana, Organi- 
zaron los colonos comités de Salud Pública, y al 
aproximarse las tropas mejicanas, á las órdenes 
del general Cos, tomaron las armas, formaron 
un ejército y aclamaron al coronel Austín como 
su jefe y general. Poco antes de comenzar seria- 
mente las operaciones militares, fué Austín en- 
viado á los Estados Unidos por el gobierno de 
Texas, á fin de obtener de la Gran República 
americana el reconocimiento del Texas como es- 
tado autónomo é independiente. En 1836 sus 
amigos le presentaron candidato á la presiden- 
cia del nuevo Estado, resultando elegido el gene- 
ral Houston. Austín, lejos de mostrarse resen- 
tido, aceptó el puesto de secretario de Estado. 
En diciembre del mismo año murió en la ciudad 
de Colombia, que él mismo había fundado en las 
orillas del río Brazos. 


AUSTRIA (CarLos Luis José MARÍA DE): 
Biog. Archiduque de Austria. N. å 30 de ju- 
lio de 1833, M. ¿ 19 de mayo de 1896. Era 
hermano del emperador Francisco José. Por 
muerte del archiduque Rodolfo, príncipe impe- 
rial de Austria y príncipe real de Hungría, 
llegó á ser (1889) Carlos Luis el presunto suce- 
sor de la corona imperia), como hermano más 
próximo del citado emperador. Era entonces 
general de caballería, propietario del regímien- 
to de lanceros austriacos número 7, jefe del re” 
gimiento de dragones rusos de Lubny númera 
8, y propietario del regimiento de lanceros pru- 
siamos número 8. Contrajo tres veces matrimo- 
nio: la primera (4 de noviembre de 1856) con 
la princesa Margarita Carolina Federica Cecilig 
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Augusta (hija del entonces 
falleció, sin dejar sucesión, n 
de 1858; la segunda, por poderes en oma y 
personalmente en Venecia, 4 21 de octubre de 
1862, con la archiduquesa María Anunciada 
Isabel Filomena, hija de Fernando 11 (rey que 
fué de las Dos Sicilias), la cual murió en 4 de 
mayo de 1871; y la tercera en el castillo de 
Heubach, 4 23 de julio de 1873, con Ja archidu- 

uesa María Teresa de la Inmaculada Concep- 
ción Fernanda Eulalia, que en Heubach vino al 
mundo en 24 de agosto de 1855, y que era bija 
del príncipe Miguel María de Braganza, ex in- 
fante de Portugal, Del segundo matrimonio fuo- 
ron hijos: Francisco Fernando Carlos, archidu- 

ue de Austria, Este, que nació en Gratz á 18 
de diciembre de 1863; Otón Francisco José Car- 
los, archiduque de Austria, nacido en Gratz en 
21 de abril de 1865 y casado (2 de octubre de 
1886) con la princesa María Josefa de Sajonia; 
Fernando Carlos Luis, archiduque de Austria, 
que nació á 27 de diciembre de 1868; y la ar- 
chiduquesa Margarita Sofía María, que nació 
en 13 de mayo de 1870. Del tercer matrimonio 
nacieron: la archiduquesa María Anunciada, 

ue vino al mundo en Reichenau á 31 de julio 
do 1876, y la archiduquesa Isabel Amelia Euge- 
nia, que también nació en Reichenau á 7 de 
julio de 1878. 


rey de Sajonia), que 
en 15 de septiembre 


* AUSTRIA-HUNORÍA: Geog. é Hist. Según el 
censo de población de 31 de diciembre de 1890, 
la población de Austria-Hungría se distribuye 
del modo siguiente: en los países de la Monar- 
quía austriaca 23895 413 habits., divididos en 
11 689129 varones y 12206 284 hembras, dise- 
minados en 300013 kms.?, lo cual da 79 habi- 
tantes por km.?; en los países de la corona hún- 
gara 17 463 791 habits., divididos en 3 668175 
varones y 8795616 hembras, esparcidos en 
325 324 kms,2, ó sea 54 habits, por km.?; es de- 
cir, un total general de 41359204 habits., di- 
vididos en 20357 304 varones y 21 001 900 hem- 
bras en 625 337 kms,?, ó sea 66 habits, por km2. 

Esta población, con arreglo á las lenguas ha- 
bladas por la misma, se divide en toda la Monar- 
quía en 10569157 alemanes, 7 434869 húnga- 
ros, 7383150 bohemos, moravos y slovacos, 
3 719232 polacos, 3488 613 rutenios, 3249166 
croatas y serbios, 1271351 slovenos, 2801015 
rumanos, 697 166 italianos y latinos, 96 497 tzi- 
ganes, 112288 de otras naciones y 536750 no 
inscritos, La repartición de la población con 
arreglo al culto es de 27754936 católicos del 
rito latino, 4487 365 católicos del rito griego y 
armenio, 3177071 ortodoxos griegos, 1519868 
evangélicos de la Confederación de Augsburgo, 
2345 650 evangélicos de la Confederación helvé- 
tica, 81792 unitarios, 1868527 israelitas, 29602 
de otros cultos y 114 393 sin inscribir, 

El movimiento de la población en los países 
austriacos en el año de 1895 se halla represen- 
tado por 199761 matrimonios, 968560 naci- 
mientos, 681899 defunciones, y por lo tanto 
un exceso de 286601 nacimientos; en los paí- 
ses de la corona húngara por 157 395 matrimo- 
nios, 671735 nacimientos y 541844 defuncio- 
nes, ó un exceso de nacimientos de 129 891. 

Los municips. que cuentan más de 100000 ba- 
bitantes son: Viena 1364546; Budapest 491938; 
Praga 182530; Trieste 157 466; Lemberg 127943, 

. y Gratz 112069, 

El presupuesto de Austria-Hungría para 1896 
hállase calculado con 315708755 florines, tanto 
para los ingresos como para los gastos, Los in- 
gresos se componen: de ingresos de las adminis- 
traciones 5438193 florines; ingresos netos de las 
aduanas 99075223; pago del 2 por 100 del Te- 
soro húngaro 4223907; cuotas matriculares 
206971432, de los que 144880003 corresponden 
á Austria y 62091429 á Hungría, Los gastos, 
cuya cifra hemos expresado como igual á la de 
los ingresos, se reparten entre el Ministerio de 
Negocios Extranjeros 7899814 florines; el Mi- 
nisterio de la Guerra 303375641, distribuidos en 
275941498 para el ejército y 27434145 para la 
marina; el Ministerio de Hacienda 4177865, y 
el Tribunal de Cuentas 255635, Según la ley, la 
Monarquía puede obtener empréstitos para los 
gastos ordinarios y la Deuda flotante, consisten- 
tes en asignaciones y billetes del Estado. La deu- 
da general en 1.” de enero de 1895 subía 4 
5570499022 florines, de los que 5463004958 
consistían en denda consolidada y 79959191 en 
deuda flotante y algunas otras rentas, 
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Las cifras consignadas se refieren en común á 
Austria y 4 Hungria; la proporción en que uno 
y otro país contribuyen á los gastos de la admi- 
nistración común se establece de tiempo en tiom» 
po por cada uno de los Cuerpos Representativos 
de la Monarquía, dando su sanción el empera- 
dor. En la*actualidad se calcula la parte de cada 
país, computando el producto neto de las adua- 
nas con arreglo å las cantidades presupuestas; y 
el 2 por 100 se paga por el Tesoro de Hungría, y 
de la cantidad restante el 70 por 100 se paga 
por Austria y el otro 30 por Hungría, Con tales 
precauciones, y siendo los gastos comunes me- 
diante este artificio, el presupuesto queda nive- 
lado, lo cual no obsta para que, & pesar de la 
carencia de déficit, la situación financiera haya 
sido en los últimos tiempos muy precaria, 

El contingente del ejército en pie de paz, en 
1895, era de 23445 oficiales, 330807 soldados y 
63323 caballos, distribuídos del modo siguiente: 
$019 oficiales, 18651 soldados y 190 caballos á 
corporaciones fuera de regimiento y formaciones 
especiales; 9153 oficiales, 181937 soldados y 726 
caballos, á la infantería; 1982 oficiales, 46364 
soldados y 42840 caballos, á la caballería; 1323 
oficiales, 26011 soldados y 12112 caballos, å la 
artillería de campaña; 420 oficiales, 7746 solda- 
dos y 134 caballos, á la artillería de plaza; 388 
oficiales, 3468 soldados y 2664 caballos al tren 
de campaña; 584. oficiales, 10049 soldados y 22 
caballos de ingenieros, y 4576 oficiales, 36063 
soldados y 4635, en el landwehr. En pis de gue- 
rra el efectivo del ejército comprende 45238 ofi- 
ciales, 1826940 soldados y 281886 caballos, y 
además 4000000 de hombres del landsturm: en 
junto cerca de 5875000 hombres. El número de 
piezas de artillería en pie de paz es, sin contar la 
artillería de plaza, de 1048, y en pie de guerra 


"de 1864. La marina de guerra se componía en 


1395 de 123 barcos con 42658 toneladas y 11684 
hombres. Entre los buques había 10 acorazados, 
10 barcos guerdacostas, comprendiendo los mo- 
nitores del Danubio, 27 cruceros y 69 torpede- 
ros, además de los barcos-escuela, 

El resumen del comercio en Austria- Hungría 
en 1896, valorado en millones de florines, es de 
705787 mercancías importadas y 774004 expor- 
tadas, hallándose la importación y exportación 
de metales preciosos representadas respectiva- 
mente por 63807 y 42533, El carácter de los 
cambios con los diversos países puede presentarse 
del siguiente modo: la Monarquía importa de 
Alemania metales preciosos, hulla, lana y libres, 
y exporta cereales, maderas, cerdos, hueso y 
leñita; de Inglaterra importa metales preciosos, 
tejidos de algodón y lana y máquinas, y exporta 
azúcar con y sin refinación y objetos de cuero; 
de Italia importa vino, seda y arroz, y exporta 
madera, caballos y mercería; de Suiza importa 
tejidos de seda, relojes, queso y tejidos de algo- 
dón, y exporta cereales, azúcar y maderas; de 
Rusia importa lino, petróleo, cereales y lana, y 
exporta hierro, objetos manufacturados de dicho 
metal, máquinas y cok; de Francia importa me- 
tales preciosos, sedas y vino, y exporta maderas, 
pieles y cristalería; de Rumanía importa cereales 
y lana, y exporta maderas, azúcar, tejidos de 
lana, objetos de hierro y cobre, y caballos; de 
Serbia importa caza, cereales y pieles, y exporta 
azúcar, trajes y objetos de hierro; de Turquía 
importa tabaco, pieles, lana y seda, y exporta 
azúcar, tejidos de lana, papel, trajes y objetos 
de madera; de la India británica importa algo- 
dón, arroz, yute y añil; de los Estados Unidos 
lana, metales preciosos y tabaco. Considerados 
en conjunto los artículos de comercio, se hallan 
representados en dicho año de 1896 del modo 
siguiente: Importación, calculada como la expor- 
tación en millones de florines: algodón 51,5; 
lana 41,1; hulla 36,5; café 31,9; tabaco 27,6; 
pieles 24,3; tejidos de lana 23, 6; máquinas 21,3; 
seda 18,6; libros y mapas 15,8; sedería 14,1; 
caza 13,9; tejidos de algodón 13,4; hueso 13,0; 
cuero 12,7; cereales 11,8; vino 11,8; confección 
de objetos de lana 11,8, artículos de hierro 10,7; 
frutas meridionales 19,7; piedras preciosas, co- 
rales y perlas, 10,5; artículos químicos 17,9; co- 
bre 8,4; lino 8,9; semillas 7,9; hierro 7,7; penca- 
dos 7,1, y arroz 7. Exportación: azúcar 75,1; ma- 
deras 72,7; caza 48,9; cereales 43,3; artículos de 
cuero 40,7; hueso 39,9; hulla 31,2; cristalería 
24,4; objetos de lana 18,6; artículos de madera 
13,8; bisutería 18,1; pieles 14,9; papel 12,7; ar- 
tículos de hierro 12,6; lana 11,1; plumas 18,6; 


i semillas 9,8; artículos químicos 9,6, y cerveza 8, 
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Las importaciones y exportaciones se verifican 
de muy desigual modo en las diversas partes que 
componen el extenso territorio austro-húngaro, 
debiendo servir de norma para distinguir la ya. 
riedad de productos que entran y salen en la 
Monarquía, que siendo la parte austriaca indus- . 
trial, y habiendo adquirido las fábricas y Jas ma. 
nufacturas en algunos ramos gran desarrollo, el 
territorio húngaro es esencialmente agrícola, 

El comercio especial marítimo, valuadoen mi- 
llones de florines, ha sido: puertos francos 348 
importación y 4614 exportación; Gran Bretaña 
7846 y 7552; Países Bajos 138 y 2322; Bélgica 
36 y 2819; Italia 24 567 y 18323; Grecia 9177 
y 4119; Turquía 14 720 y 23 528; Rusia 2341 y 
459; Egipto 5574 y 6705; Indias inglesas 30560 

6 484; China 2134 y 846; Japón 1144 y 261; 
Estados Unidos 8 455 y 2956; Antillas 1208 y 
66; Brasil 22565 y 363; y otros países 6705 y 
3640 respectivamente. El resultado es un total 
de 189 535 millones de forines para la importa- 
ción y 97158 parala exportación, 

Hállase determinada la política interior de 
Austria-Hungría durante los últimos años por 
la lucha más ó menos abierta y franca entre el 
partido alemán de tendencias ampliamente libe- 
rales y el nacionalista y federal, lucha que pal- 
pita en todos los actos y en todos los hechos en 
que se desenvuelve la vida de la nación. La ne- 
cesidad de borrar diferencias ante el enemigo 
común, y que en el terreno de las ideas presenta: 
ba la batalla, hizo que ya en 1881, y bajo el nom» 
bre común de izquierda alemana reunida, se fan- 
dieran los clubs alemanes moderados y avanza- 
dos. Mas no quebrantó la fusión en la medida 
que pensaron los que la llevaron å cabo la fuer- 
za de sus contrarios, y en las elecciones dejunio 
de 1885 tuvieron éstos en la Cámara 192 clerica- 
les y federales enfrente de 132 liberales alemanes 
y 29 antisemitas, demócratas y otros matices de 
menor importancia. Quebrantados los liberales 
alemanes por la derrota, en lugar de continuar 
su propaganda de fusión se subdividieron en 
tres fracciones diferentes, y como resultaban ca- 
da una de por sí demasiado exiguas para servir 
de apoyo al gobierno, vióse éste en la precisión 
de buscar cada vez más el de los clericales, quie- 
nes consiguieron reemplazar con individnos de * 
sus ideas algunos individuos liberales del Gabi- 
nete. Al querer extremar su triunfo mediante 
un proyecto reaccionario del príncipe Aloys 
Liechtenstein, mediante el cual las escuelas que- 
daban bajo la dependencia del clero, sufrió, al 
ser presentado en 1388, tan violenta oposición 
por parte de los alemanes liberales y de los che- 
cos, que, ni sun modificado por el gobierno y 
reducido á una sencilla modificación de la ins- 
trucción pública, pudo ser ni siquiera discutido 
antes de expirar en 1889 los poderes de las Cá- 
maras. La oposición, con todo, redújose á este 
particular, pues en el mismo período de 1880 á 
1890 se votaron muchas leyes de carácter econó- 
mico que, si por un lado aumentaban las cargas 
públicas, eran por otro favorables al desarrollo 
y robustez del Imperio. Pasaron á ser propiedad 
del Estado multitud de líneas férreas que, en 
manos de los particulares, arrastraban vida pre- 
caria y miserable. Se declaró obligatorio el des- 
canso dominical y se fijó en once horas la jorna- 
da del trabajo en las fábricas, así como se vota- 
ron leyes sobre seguridad de los obreros en los 
accidentes fortuitos y de auxilio en sus enferme- 
dades, El proteccionismo, proclamado abierta. 
mente por industriales y agricultores, encareció 
considerablemente los mercados, al imponer los 
gobiernos, atendiendo las reclamaciones de aqué- 
llos, derechos excesivos á la importación de los 
productos, á partir principalmente del año de 
1882, Cargóse con grandes derechos la entrada 
del café y del petróleo y se estableció un im- 
puesto altamente impopular sobre la propiedad 
inmueble, lográndose, merced á estas disposicio. 
nes, encaminadas á mejorar la situación finan- 
ciera, llegar en 1889 á un presupuesto sin défi- 
cit, basado en un aumento de los ingresos pú: 
blicos que, subiendo paulatinamente, alcanzó en 
un período de diez años el crecimiento de 300 
millones de florines. El presupuesto así nivelado 
no impidió la construcción de importantes vías 
férreas y favoreció las reformas militares murca- 
das por las leyes de 1886 sobre el landsturm y 
la de 1893 sobre el landwekr. Con este período 
coincide también la larga y beneficiosa adminis- 
tración del Ministerio Tisza en Hungría, que si 
políticamente fué opresor de las nacionalidades 
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quo no tenían origen magiar, fué emineuteraen- ¡ en la lucha con los alborotadores las calles de 


rogresivo bajo el aspecto administrativo, y 
aP vE om promiso con la Transilvania, con la 
revisión de la Carta administrativa del reivo, 
las leyes de la enseñanza secundaria en 1883, la 
reorganización de 1888 de la Cámara de los Mag- 
nates y el principio de la reforma de las direc- 
ciones de Hacienda en 1889, marcó antes de su 
caída, en 1890, á consecnencia del disentimiento 
de Tisza con sus compañeros de Gabinete por 
los honores que debían tribntarse al viejo pa- 
triota Kossuth, un notable florecimiento en el 

país. e” 
} En lo exterior marca la política seguida por 
Austria-Hungría el tratado celebrado en 1879 
y del que fué antor el conde Andrassy, quien 
concerió con el príncipe de Bismarck la alianza 
con Alemania, que aumentada con el concurso 
de Italia ha sido conocida con el nombre de la 
Triple Alianza, que tanto ha pesado en las deci- 
siones de la política europea. El tratado, hecho 
público en 1888, fué mantenido por el conde de 
Haymerle, que reemplazó á Andrassy en septiem- 
bre de 1879, y por el conde de Kalnoki, que en 
noviembre de 1881, y por muerte repentina de 
Haymerle, le sucedió en el gobierno. Aspecto de 
esta política era la atracción de Italia, cuyos re- 

es visitaron 4 Viena en 1881, y el aumento de 

a infuencia nacional en la península de los Bal- 
canes por un tratado de comercio y un convenio 
de vía férrea común con la Serbia en 1883. 

Obligado el zar de Rusia por las demasías del 
partido revolucionario quiso estrechar las rela- 
ciones de los grandes soberanos de Europa, y de 
aquí la entrevista de los emperadores de Rusia, 
Alemania y Austria-Hungría en Skierniewice, 
verificada el 15 de septiembre de 1884, y la visita 
del zar á Francisco José en Krensier en agosto 
de 1885; mas hallábase en realidad latente la 
inguina entre Rusia y Austria-Hungría, y £con- 
secuevcia de la intervención do la primera de 
estas potencias en los asuntos interiores del prin- 
cipado de Bulgaria se puso de relieve, haciendo 
que á su vez la seguuda favoreciera por cuantos 
medios se hallaban á su alcanee el advenimiento 
al trono en 7 de junio de 1887 del príncipe de 
Sajonia-Coburgo. Esta situación de relaciones 
tirantes estuvo á punto de resolverse en un con- 
flicto sangriento durante el invierno de 1887 á 
1888, en que Rusia llonó de tropas su frontera 
occidental, haciendo inminente una guerra con 
Austria-Hungría. Por fortuna la prudencia se 
impuso á las dos naciones, lo cual sirvió de sa- 
tisfacción á los partidarios de la Triple Alianza, 
en cuya opinión la virtualidad esencialmente 
pacífica de dicho tratado, ultimado en 1883 y 
renovado por cuatro años en 1887 y por seis en 
1891, había orillado la declaración de la guerra. 

La influencia austriaca ha sufrido grandes os- 
cilacionos en Serbia. Sufrió grave menoscabo 
enando en 6 de marzo de 1889 abdicó el rey Mi- 
Jano, y cuando el rey Alejandro, por medio de un 
golpe de Estado, se declaró mayor de edad en 14 
de abril de 1993; mas volvió á adquirir induda- 
be preponderancia cuando el rey, por otro golpe 
de Tistado dado en los comienzos dol año de 1894, 
suspendió la Constitución de 1889, reemplazán- 
dola provisionalmente por la de 1869. 

_ El derecho de Estado de Bohemia y su recono- 
cimiento por la Monarquía ha suscitado violenta 
agitación en Austria-Hungría, cuyo período ál- 
gido corresponde á 188.: á 1891, y enla cnal han 
tomado parte principalísima los alemanes y los 
checos, Estos últimos se distinguieron por su 
ardor, que fué contrarrestada por el gobierno 
"procurando la unión entre los elementos polacos 
“moderados, los conservadores y los alemanes, 
"unión que al cabo no pudo verificarse y que mo- 
tivó la demanda de apoyo de la izquierda ale- 
mana reunida, convertida ya cn algo fuerte y 
respetable por la liga de las diferentes fracciones 
que antoriormonte la constituían. Otorgado este 
apoyo resultó eficaz para el gobierno, que pudo, 
merced å la robustez, que fo prestaba aquella 
aquiescencia, votar Ja entrada dal puerto franco 
do Trieste en la Unión Aduanera Austrobúngara, 
los trátados de comercio con Alemania, Bélgica 
$ Italia, el establecimiento del patrón del oro y 
otras disposiciones de carácter económico. La 
efervescencia de los checos subió de punto en 
38 3, y en tanto que se intentaba aclimatar un 
proyecto de repartición de círculos judiciales y 
de carias por nacionalidad, se promovieron gran- 
des tumultos por aquéllos, tomando carácter an- 
tidinástico, obligando á la policía á ensangrentar 
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Praga. En este distrito se extremó la reacción 
por parte de los poderes públicos y se suspendie- 
ron provisionalmente las garantías constitucio- 
les cou respecto á libertad de prensa, derecho de 
reunión y jurado para los delitos políticos. fin 
dicho año de 1893, $ por consecuencia de un pro- 
yecto de ley que el Reichsrath se negó á aprobar, 
relativo á extensión del sufragio electoral, cayó 
el Ministerio Taaffe, que por espacio de catorce 
años había ocupado el poder, sabiéndose sostener 
en él por una política de continuas transacciones 
y equilibrios que le permitía mantenerse equidis- 
tante de las tendencias de los diversos partidos, 
Sucedieron á Taaffe los Ministerios Windisch- 
grätz y Kielmansegg, y el presidido por el conde 
de Bacenigue comenzó sus tareas en 2 de octubre 
de 1895, Objeto de su política son las cuestiones 
internas que más en los últimos días han agita- 
do Austria: la extensión del aufragio y la vio- 
lencia de la propaganda antisemita. En Huogría 
han continuado las Inchas entre el olemento li- 
beral y el clerical, entre diversas vicisitudes que 
han dado las riendas del poder á unos ó á otros. 
La ley de 21 de junio de 1894, relativa al matri- 
monio civil, ha marcado un triunfo definitivo 
para los primeros, pues los gobiernos reacciona- 
rios que se han seguido han mantenido, no obs- 
tante, las medidas reformadoras de sus antece- 
sores. 


AUTALIA: f. Zool. Género de insectos del or- 
den de los coleópteros, sección de los pentáme- 
ros, familia de los estafilínidos, establecido por 
Leach, y que presenta como principales carac- 
teves los siguientes: maxilas con el borde inter- 
no desprovisto de dientes y bordeado de peque- 
ñas espinas; lengiieta alargada, con dos franjas, 
de las cuales la interna es corta y da externa 
estrecha y lineal; paraglosas pequeñas, estrechas 
y puntiagudas; palpos Jaterales de dos artejos; 
tarsos de las patas posteriores sólo de cinco ar- 
tejos, de los que los cuatro primeros son igua» 
les; tarsos de las restantes patas de cuatro ar- 
tejos. 

Las Autalia son estafilínidos de muy pequeño 
tamaño, semejantes por la brevedad de su abdo- 
men á los Pseláfidos. Viven en las setas y otros 
hongos en descomposición, y pertenecen å la fan- 
na europea. Entre las pocas especies que este 

énero encierra, citaremos la 4utalia impressa 
rav. y la 4, rivularis Gr. 


AUTOINTOXICACIÓN (del gr. asrós, uno mis- 
mo, é intoxicación): f. Patol. Intoxicación del 
organismo por los productos que éste elabora y 
que deberían ser eliminados, 

La producción de los venenos, muy conside- 
rable on estado fisiológico, aumenta mucho en 
condiciones morbosas, pudiendo dividirla en tres 
grupos diferentes: exageración de los procesos 
normales; viciosa elaboración de la substancia 
que provoca la producción de nuevas toxinas, y 
alteración de los órganos encargados de eliminar 
ó de transformar las materias nocivas. 

Normalmente los venenos que nacen en el 
organismo proceden de dos orígenes: la desasi- 
milación observada en todos los seres, y las pu- 
trefacciones intestinales, que sólo se ven en los 
animales más elevados. Estos procesos pueden 
exagerarse en varios estados patológicos; todas 
las causas que determinan una desnutrición ex- 
cesiva, un rápido enflaquecimiento, tienden á 
llenar el organismo de materias nocivas. 

Las fermentaciones intestinales intervienen en 
muchas circunstancias, y pueden depender, ora 
de una alteración en las secreciones digestivas, 
ora del aumento ó modificación en el número de 
microbios, ora de un atascamiento de materia. 

es, 

La intoxicación (Bouchard, Enciclop. de Pa- 
tologia general, 1897-98) depende casi siempre 
do la desviación de los fenómenos habituales, 
Elabóranse entonces toxinas más activas que 
las producidas en estado de salud; las translor- 
maciones son imperfectas; las materias cuater- 
parias no sufren el grado normal de oxidación. 
La nutrición se realiza, pues, dentro de un 
nuevo tipo, pudiendo formarse entonces subs- 


tancias excrementicias más peligrosas que las que - 


resultan de la vida normal, 

Asimismo, la nutrición viciada por la heren- 
cia conduce á veces á la formación de substan- 
cias anómalas, como sucede en Jas diátesis. En 
este último grupo, es decir, en el de las enfer- 
medades por trastornos en la nutrición, se co: 
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loca también la diabetes, en la cual la into- 
xicación puede presentarse bajo el aspecto de 
acetonemía. 

Normal ó exagerada la producción de subs. 
tancias tóxicas, desviada ó no de su tipo regn- 
lar, es posible también que la autointoxicación 
sea producida por las alteraciones de los órga- 
nos encargados de transformar ó eliminar los 
venenos, Cuanto más se estudia la cuestión, más 
se reconoce la importancia de los medios de pro- 
tección de que el organismo dispone: algunos 
órganos eliminan al exterior Jos venenos que en 
ellos se engendran; otros los transforman: per- 
tenecen al primer grupo el riñón y al segundo 
el hígado. Hay que mencionar también, entre 
los órganos encargados de eliminar Jos venenos, 
los pulmones, y probablemente todas Jas glán- 
dulas escalonadas á lo largo del tubo digestivo; 
y, entre los aparatos de transformación, las cáp- 
sulas suprarrenales, el cuerpo tiroides, probable- 
mente el timo, la medula de los huesos, los gan- 
glios linfáticos y el bazo. 

Cualquiera que sea su mecanismo, la autointo- 
xicación se halla caracterizada por el acúmulo 
de muchas substancias tóxicas, entre las cuales 
sólo algunas han sido determinadas desde el 
puesto de vista químico. La mayoría son conoci- 
das únicamente por sus efectos fisiológicos. 

La índole de esta obra impide entrar en de- 
talles, que el lectorá quien interesen podrá en- 
contrar en los libros modernos de Patología ge- 
neral, 

A la multitud de causas de autointoxicación, 
el organismo opone medios de defensa: la elimi- 
nación por los humores excrementicios, la pro- 
ducción de substancias antitóxicas y la trans- 
formación de log venenos. El proceso más.sonci- 
llo y mejor conocido es la eliminación, que pue- 
de verificarse por el riñón, los pulmones, la piel 
y demás glándulas con conducto excretor, Las 
secreciones internas antitózicas explican algu- 
nos fenómenos consecutivos á la extirpación de 
los riñones (Brown-Séquard y Arsonval y Mé- 
yer), del higado (Massini), y de las glándulas 
llamadas vasculares sanguíneas, como el cuerpo 
tiroides ó las cápsulas suprarrenales; ellas expli- 
can los buenos efectos obtenidos con las inyec- 
ciones de extractos glandulares. Por último, 
alguna glándulas ó ciertos tejidas protegen á la 
economía, acumulando diferentes venenos y ope- 
rando en ellos transformaciones que les hacen 
menos notivos, 

A medida que se estudian los venenos engen- 
drados en el organismo, se comprende mejor su 
importancia y su generalidad. En los estados 
patológicos más diversos, no pocos síntomas son 
debidos al acúmulo de Jos venenos formados en 
exceso ó insuficientemente destruidos; muchos 
de esos fenómenosse explican hoy cen facilidad, 
y así puede decirse que la historia delas autoin- 
toxicaciones, tal como las ha trazado Bouchard, 
es una de las más hermosas conquistas de la 
Patología general. 


AUXANÓSCOPO: m. Fis. Aparato de proyec- 
ción alumbrado por lámparas de incandescencia, 
debido á Trouvé. Se compone de dos tubos que 
se encuentran å ángulo recto, y una lámpara de 
incandescencia con dos reflectores parabólicos, 
uno á la entrada de cada tubo; cuando se trata 
de iluminar un cuerpo transparente sólo funciona 
uno de los reflectores, pero si el cuerpo es opaco 
se hace obrar å los dos, para que le ilnminen 
perfectamente, cuando está colocado en el porta- 
objetos, que se halla en el encuentro de los ejes 
de ambos tubos, y en este caso en lugar de una 
lámpara lleva dos, uua para cada tubo, con su 
reflector correspondiente; los reflectores envían 
haces paralelos de luz sobre el objeto, que queda 
protegido por un objetivo colocado delante de él, 

Otros modelos se han ideado de auxiómetros, 
y entre ellos merece citarse el adoptado por la 
Sociedad Liga de la Enseñanza, que lleva una 
batería de poco volumen y peso, la que permite 
alimentar los focos de luz por dos ó tres horas, 
cou un campo de 4 metros y una luz sumamente 
intensa. 


AUZOUX (Luis): Biog. Célebre anatómico y 
médico francés. N. en Saint-Aubín d'Ecroville 
(Eure) en 1797. M. en París á 7 de mayo do 
1880. Luis Auzoux estudió Medicina en París, 
obteniendo el grado de Doctor en 1822. Desdo 
que comenzó su carrera comprendió la inmensa 
importancia que para el estudio de la Anatomía 
tenían los modolos plásticos, y se dedicó 4 ha- 
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cer investigaciones aceroa de la manera de cons- 
tenirlós, estudios que le condujeron á descubrir 
una pasta especial de inmejorables condiciones 
para la reproducción de piezas anatómicas natu- 
rales con todos sus caracteres de forma y color, 
Una de las mayores ventajas de los modelos de 
-Auzoux consistía en que los distintos órganos, 
representados por piezas diversas, podían ser se- 
parados para su mejor estudio, recibiendo por esto 
su procedimiento el nombre de Anatomía clásti- 
ca. Los modelos de Auzoux tuvieron desde el pri- 
mer momento un gran éxito, y la Academia 
Francesa concedió al antor en 1822 uno de los 
premios anuales. Puede decirse que en todas las 
escuelas de Anatomía é Historia Natural, de al. 
guna importancia, se emplean para el estudio 
modelos de Anatomía clástica, y en Inglate- 
Tra su uso, no sólo fué grandísimo, sino que, 
cosa extraña, determinó la abolición de la ley 
que impedía disecar cadáveres, Luis Auzoux 
obtuvo numerosas recompensas por sus traba- 
jos, entre otras, además de las ya citadas, me- 
dallas de oro en 1834, 1839, 1844 y 1849, y la 
cruz de la Legión de Honor en 1834, no obstan- 
te lo cual el eminente médico Roux consignó 
en su Memoria oficial acerca de la Exposición de 
Londres que los trabajos de Auzoux habían ob- 
tenido menos recompensas de las que merecían, 
No se limitó Luis Auzoux á la Anatomía hu- 
mana, sino que construyó modelos en tamaño 
natural, ó aumentado, deun animal por cada 
clase de la escala zoológica, además de algunas 
partes de ellos constraldas por separado y con 
gran anmento para que pudieran ser estudiados 
todos sus detalles, Entre los modelos más nota- 
bles merecen citarse, además de los de Anatomía 
humana, el caballo, compuesto por 200 piezas; 
la boa, la abejaen sus diferentes formas, y otros, 
Auzonx explicaba anualmente, con la ayuda de 
sus modelos, un curso de Anatomía, á la que 
asistían muchos discípulos. Escribió además las 
obras siguientes: Leçons dlémentaires d'anatomie 
et de physiologie ou Description succinte des phe- 
nomenes physiques de la vie etc... á Laide de 
Vanatomie clastique (1839); Memoire sur la vi- 
pere; Memoire sur le cholera morbus, sou siege, 
sa nature, so niraitement, ete., y otras, 


AVA: Geog. Prov. marítima de la isla de Ni- 
pón, Japón, sit. en la región media de la isla, 
en el extremo S. de la península que cubre por 
el E, el Golfo de Tokio y el Estrecho de Uraga, 
boca del golfo, Esta prov., que es de las más pe- 
queñas del Imperio japonés, es una de las 15 pro- 
vincias del Tokaido ó región del litoral del E: 
dividida en cuatro distritos, contribuye á formar 
el ken de Teiba y tiene 500 kms.2 y 159000 
habits. Bañada por el Océano Pacífico al E, y 
S., y por el Estrecho de Uraga al O., está conti- 
gua á la prov, de Kadzusa en unos 28 kms, Mon- 
tuosa, llena de colinas y cañadas, hay en ella 
minas de carbón de piedra, A excepción de Si. 
rabama, que tiene 4815 habits,, las demás po- 
blaciones son insignificantes, || Proy. marítima 
de la isla de Sikok, Japón, una de las cuatro de 
esta isla y de las seis del Nankaido ó región li- 
toral del S, Dividida en tres distritos, forma 
desde 1880 el ken de Tokusima, y tiene 4184 
kms.? y 690000 habits. Esta prov. está forma- 
da por.la parte oriental de Sikok: sólo tiene 20 
kms. de costas en el mar interior ó Sato-Utsi, y 
al E. está bañada por el ancho canal que la se- 
para de la prov, de Kii, Nipón, en unos 50 kiló- 
metros y al S.E. en otros 50 por el Océano Pa- 
cífico. Posee un relieve muy accidentado, domi- 
nado por cumbres montañosas cuyo punto eul- 
minante es el Tsurughi- Yama, de 2241 m, deal- 
tnra. El Yozino-Gava es el más importante de 
sus ríos, uno de cuyos tributarios forma la boni- 
ta cascada de Narutaki, de 108 m. de alt. La 
cap. es Tokusima, c. de más de 62000 habitan- 
tes, Esta prov. tiene minas de carbón de piedra, 
y además de arroz, trigo, te, tabaco y cáñamo, 
cultiva añil y caña de azúcar. Los habits. fabri. 
can sederías, azúcar, lacas, porcelanas, lozas y 
cerámica, 


AVENDAÑO (SERAFÍN DE): Biog, Pintor es- 
pañol contemporánen. N. en Vigo (Pontevedra) 
hacia 1830. En Madrid hizo sus estudios en la 
Real Academia de San Fernando, y logró ser 
pensionado por el gobierno para continuarlos en 
el extranjero. Obtuvo una medalla de plata en 
la Exposición de Galicia de 1858 por su acuarela 
titulada 4 minha tristura, y en Madrid varios 
premios por sus países, el más notable titulado 
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El otoño en Italia, en las Exposiciones de 1862, 
1864 y 1866. Más de veinticinco años estuvo 
fuera de España, retirado en el pequeño pueblo 
de la Corniche Quinto al Mare, donde logró co- 
mo paisista formar una escuela en ltalia. En 
noviembre de 1891 había regresado á Vigo, dou- 
de se estableció, Ya en aquel tiempo sus traba- 
jos se pagaban á altos precios en Francia, Ingla- 
terra é ltalia. En la Exposición del Círeulo de 
Bellas Artes celebrada en Madrid en 1396 pre- 
sentó Avendaño sus Recuerdos de Vigo, paisajes 
que elogiaron mucho los críticos. Había sido pre- 
miado con medallas de segunda y tercera clase 
en nuestras Exposiciones Nacionales, y con me» 
dalla de primera clase en Génova. En la Expo. 
sición de Bellas Artes verificada en Madrid en 
1897 figuraron cuatro obras de este artista: £l- 
rededores de Irún; Por el ausente; Castelvero 
(Italia); En Irún. Avendaño es un buen dibu- 
jante; reproduce con eserupulosidad la natura- 
leza, y elige con exquisito gusto los asuntos para 
sus cuadros. Creemos que hoy (septiembre de 
1898) reside en Ja capital de España, 


AVEZZANA (José): Biog. General italiano. N. 
en Chieri (Piamonte) en 1789, M. en Roma á 
25 de diciembre de 1879. Sirvió á las órdenes de 
Napoleón desde 1805; en 1814 fué teniente en 
el ejército sardo; tomó parte en el movimiento 
nacional de 1821, y tuvo que huir á España, en 
donde ingresó en el ejército. Hecho prisionero 
por los franceses en 1823, fué deportado å Amé- 
rica; pero consiguió fugarse, se estableció en Tam- 
pico (Méjico) y se hizo industrial. Jefo militar 
del partido liberal que derribó al presidente Mi. 
ramón) fué elevado al puesto de comandante ge- 
neral de la provincia de Tamaulipas. De regreso 
en Italia en 1848, tomó parte en la sublevación 
de Génova y llegó á ser Ministro de la Guerra 
de la República romana. Triunfante la reacción, 
volvió de nuevo á Méjico (1849). Otra vez en 
Italia, peleó en Volturno (1860) en el ejército 
de Garibaldi, y después en 1368 en los Alpes. In- 
dividuo del partido radical en el Parlamento, 
fué en 1878 presidente del Comité de la Italia 
Irredents. 


AVICULOPECTEN: m, Paleont. Género de la 
familia de los pectínidos, suborden de los mo- 
nomiarios, orden de los asifonados, clase de los 
lamelibranquios y tipo de los moluscos. Es una 
concha algo inequivalva y por completo inequi- 
lateral, que presenta un contorno algo circular 
y está provista en cada valva de unas orejuelas 
colocadas á cada lado de los vértices, siendo de 
un tamaño bastante más pequeño la orejuela an- 
terior y no muy grandes ninguna de ellas; los 
ganchos son poco salientes, y bajo ellos se en- 
cuentra colocada una foseta triangular destinada 
á la inserción del ligamento externo, hallándose 
situado el otro ligamento en un surco paleal que 
está en el borde cardinal. 

El género Aviculopecten débese al naturalista 
Mac-Coy, y sus especies pertenecen å las forma- 
ciones de la era primaria, especialmente el segun- 
do período, siendo una de las más característi- 
cas la Aviculopecten popyráceus, procedente de 
las capas hulleras de Werden, en la región del 
Ruhr, 

Es muy probable que no sea más que una va- 
riación específica de este género el descrito con 
el nombre de Aviculopirnna, que se caracteriza 
por presentar el borde cardinal bastante largo, y 
los vértices son subterminales, saliendo un poco 
por encima de ellos el borde anterior de la con. 
cha, lo que contrasta con el posterior, que es bas- 
tante escotado, Este subgénero ha sido colocado 
por Hoernes en la familia de los pínnidos, y sus 
especies se encuentran en las formaciones carbo. 
níferas y pérmicas, 


* AVILA (JUAN DE): Biog. Misionero español. 
Beatificado por León XIII. La ceremonia de la 
beatificación se celebró en Roma, 4 18 de abril 
de 1894, on la iglesia de San Pedro, El acto de 
la beatificación motivó grandes fiestas (mayo) en 
Almodóvar del Campo, patria del nuevo santo, 
para la que bizo la estatua de Juan de Avila el 
escultor García Alonso. 


~ ÁVILA Y ZUMARAN (PEDRO): Biog. Inge- 
niero de montes espafiol contemporáneo. N. en 
Cenicero ( Logroño) á 3 do septiembre de 1842, 
é ingresó en el cuerpo en 1864, habiendo ocu 
pado en el escalafón del mismo diversos car- 
j 805, hasta llegar á ocupar la categoría de inge- 


niero jefe de primera clase, desempeñando el ' 
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puesto de director de la Escuela Especial de In. 
genieros de Montes establecida ou El Escorial, 
Se ha ocupado especialmente del estudio de la 
Botánica. Colaboró con gran inteligencia, bajo 
la dirección del sabio botánico Máximo Laguna, 
en la Flora forestal de España, por lo cual ha 
merecido ser nombrado académico correspon- 
diente de la Real Academia de Ciencias Exactas, 
Físicas y Naturales de Madrid, Ha publicado 
una obra para la enseñanza en la escuela que 
dirige, titulada Zoología descriptiva, en la cual 
se manifiestan las buenas condiciones didácticas 
que caracterizan é este distinguido ingeniero y 
catedrático, 


AVILÉS Y MERINO (ÁNGEL); Biog. Escritor 

olítico español contemporáneo. N, en Córdoba 
hs de enero de 1842, Hizo sus primeros estu- 
dios en el Instituto Colegio de la Asunción de 
Córdoba, continuándolos en Lima (Perú). Sirvió 
como auxiliar de cancillería y joven de lenguas 
en aquel consulado de España desde 1856 á 
1859. Vuelto á la patria, y mientras proseguía y 
terminaba la carrera de Leyes, fué redactor de 
los periódicos Zæ Política, El Reino, Los Suce 
sos, y otros, Entró (18681 en el Ministerio de 
Ultramar como secretario particular de Adelar- 
do López de Ayala. Luego fué enviado (1887) 4 
las Cortes como diputado por San Germán (Puer- 
to Rico), afiliado al partido liberal, en la frac- 
ción acaudillada por Germán Gamazo, En 1893 
fué nombrado director general de Administra- 
ción civil de las islas Filipinas; allí realizó nu- 
merosísimos trabajos: planteó la reforma del ré- 
gimen municipal decretada por el Ministro Mau- - 
ra; reorganizó y dió gran impulso á la primera 
enseñanza de ambos sexos y las escuelas de Ar- 
tes y Oficios y de Bellas Artes, iniciando y rea- 
lizando brillantemente la primera Exposición 
regional del Archipiélago celebrada en Manila, 
Antes de regresar á la península hizo un viaje 
de estudio por todo el Archipiélago, la Indo- 
«hina, la China y el Japón. Sus aficiones artís- 
ticas le llevaron á cultivar la Pintura, siendo 
discípulo de Casado y obteniendo premio por sus 
acuarelas en la Exposición Internacional de Ma- 
drid de 1892. En el Círculo de Bellas Artes de 
Madrid, de que fué socio fundador, dió unas con- 
ferencias sobre El Retrato, que fueron publicadas, 
yd las cuales se han agotado ya tres ediciones, 

aliólo esta obra ser electo individuo de número 
de la Real Academia de Bellas Artes de San 
Fernando, plaza de que se posesionó en febrero 
do 1893: su discurso de ingreso versó sobre la 
acuarela. Es miembro honorario de la Sociedad 
de Acuarelistas de Madrirl y académico de la de 
Ciencias, Bellas Letras y Nobles Artes de Cór- 
doba. Por sus muchos trabajos y extraordinarios 
servicios sobre reformas legislativas en Ultramar, 
fué condecorado con la gran cruz de Isabel la 
Católica libre de gastos, y por sus tareas para la 
Exposición regional de Filipinas le agració el 
gobierno general de la Cochinchina francesa con 
la encomienda de la Orden Imperial del Dragón 
de Annam. Poseo otras condecoraciones como 
recompensa á tareas literarias y administrativas, 
y pertenece á varias corporaciones científicas, li- 
literarias y artísticas. 


— Avinés Y MERINO (BENITO): Biog. Médico 
y escritor español contemporáneo. N. en Córdo- 
a á 5 de noviembre de 1850, Estudió hasta el 
bachillerato en el Instituto Colegio de la Asun- 
ción de Córdoba, y la carrera de Medicina en el 
Colegio de San Carlos de Madrid, Poco después 
de terminarla, siendo ya Doctor, fué nombrado 
médico de la Beneficencia municipal y catedrá- 
tico de Anatomía de la Universidad Libre de Cór- 
doba. Dióse á conocer ventajosamente como li- 
terato redactando y dirigiendo varias publica- 
ciones periódicas en su ciudad nata), entre otras 
El Album y El Entreacto. Nombrado en 1874: 
médico del cuerpo de Orden Público de Madrid, 
desempeñó durante mucho tiempo dicho cargo. 
Después de brillantes oposiciones, ingresó (1887) 
como propietario en el cuerpo de Médicos Direc- 
tores de baños. Animado por el gran higienista 
español Méndez Alvaro fundó el semanario cien- 
tífico popular La Higiene, premiado en varias 
Exposiciones nacionales y extranjeras, y le sos- 
tuvo con gran aceptación durante algunos años, 
habiendo popularizado toda la prensa española 
los atinados y útiles preceptos de la sección del 
periódico titulada Higiene de la Semana. Ha 
dirigido con gran acierto varios establecimientos 
balnearios, y está hoy (1898) al frente del de Her- 
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i de Fuensanta (Ciudad Real), famoso des- 
o siglos. Es individuo de la Academia de 
Ciencias, Bellas Letras y Nobles Artes de Cór- 
dobs, de la Sociedad Española de Bidrología 
Médica, de la Sociedad Española de Higiene y 
de otras varias corporaciones científicas y litera- 
rias. Durante la época de sus estudios en Ma- 
drid sirvió cargos administrativos en los Minis- 
terios de Ultramar y de la Gobernación, donde 
por su inteligencia y celo fué premiado con pro- 
puestas de condecoraciones. Fué jurado en la 
Exposición Nacional de Minería celebrada en 
Madrid con grande y buen éxito hace algunos 
años. 

AVOZIMA: Geog. Pequeña ¡sia del Mar del Ja- 
pón, dependiente de la prov. de Echigo, región 
septentrional de Nipón, Japón. Tiene 8 kms, de 
N.E. á S.O. y 205 m. de alt, 


AYENIA: f. Bot, Género de plantas pertene- 
ciente á la familia de las Butneriáceas, cuyas 
especies habitan en las Antillas y Méjico, y son 
plantas herbáceas anuales ó perennes, lampiñas, 
pubescentes ó tomentosas, erguidas ó tendidas, 
con las hojas alternas, pecioladas, aovado-ase» 
rradas, con estípulas laterales geminadas y alez- 
nadas; pedúnculos axilares, uni ó pancifloros, 
más cortos que las hojas y con los pedicelos fili- 
formes, agregados, con brácteas estipnlifotmes 
en su base; cáliz membranoso, quinquepartido, 
persistente, con las lacinias iguales y valvadas 
en la estivación; corola de cinco pétalos hipogi- 
nos largamente unguiculados, conniventes, con 
el limbo akhorquillado, ensanchado, y provisto 
en el ápice de sa dorso de una glandulita pe- 
dicelada; tubo estaminal casi embudado, con 
10 á 15 dientes, de ellos los cinco opuestos 
á los pétalos con una sola antera fértil, y los 
otros cinco ó 10 estériles y obtusos; anteras ex- 
trorsas, biloculares, dídimas, con las celdas casi 
separadas y bivalvas; ovario situado dentro del 
tubo estaminal, cortamente pedicelado, casi glo- 
boso y quinquelocular; óvulos numerosos solita- 
rios en las celdas y colgantes del ápice de las mis- 
mas; estilo sencillo y estigma engrosadopenta- 
gona), obtusamente quinquelobulado; el fruto 
es una cápsula globosa, quiaquelocular, con 
cinco cocas monospermes bivalvas en su dor- 
so y unidas por su ángulo interno á una colum- 
na central, fliforme y persistente; semillas in- 
vertidas, aovadotrígonas, con la testa crustá- 
cea y áspera, el rafe asurcado, longitudinal, ex- 
tendiéndose desde el ombligo, que es basilar, y 
la chalaza situada en el ápice; embrión ortótro- 
po, sin albumen, con los cotiledones foliáceos, 
orbiculares, biovulados, arrollados en espiral 
alrededor de la raicilla, que es fusiforme. 


AYLMERIA: f. Bot. Género de plantas perte- 
neciente á la familia de laa Cariofíleas, tribu de 
las policarpeas, cuyas especies habitan en la 
parte tropical de Nueva Holanda, y son plantas 
herbáceas anuales, erguidas ó difusas, con rami- 
ficación dicótoma; hojas opuestas ó aparente 
mente vorticiladas, lineales y con estípulas esca» 
riosas alargadas; flores rosadas ó violáceas, bri- 
Mantes, pediceladas, formando cimas corimbosas 
fascieuladas, terminales y con largos pedúncu- 
los; cáliz quinquepartido, escarioso, coloreado, 
con las lacinias iguales, casi aquilladas y mo- 
chas; corola de cinco pétalos insertos en el cáliz, 
oblongos y enteros; 10 estambres, cinco fértiles, 
alternos con los pétalos, y los otros cinco opues- 
tos y reducidos á escamas muy pequeñas; fila- 
wentos de los fértiles aleznados, y anteras bilo. 
culares con dehiscencia longitudinal; ovario uni- 
locular con óvulos numerosos, erguidos y aná- 
tropos sostenidos por funículos libres; estilo 
alargado, filiforme, y estigma acabezuelado y con 
tres surcos; el fruto es una cápsula incluída en 
el cáliz papiráceo, coloreada, unilocular y con 
tres valvas; semillas arriñonadas, lisas y poco 
numerosas por aborto; embrión anular, ciñendo 
un albumen feculento, con los cotiledones linea- 
les, anchos é incumbentes, 


AYMERICH (Marzo): Biog. Jesuíta y natura- 
lista catalán del siglo xvin. N. en febrero de 
1733 en Bordils, provincia de Gerona. M. en 
Ferrara en 1799, Entró en la Compañía de Jesús 
en septiembre de 1751, y en ella enseñó Filo. 
sofía y Teología, Fué rector de los Colegios de 
Barcelona, de Cervera y de Gandía, de cuya 
Universidad fué cancelario. Hallábase en Ma. 

rid en 1767, en tiempo de la expulsión, con 
objeto de publicar la Historia Natural de Cata- 
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luña, escrita en catalán por el Padre Pedro Gil, 
y traducida al castellano é ilustrada con notas 
por Aymerich. La Historia Geográphica y Na- 
tural del Principado de Cataluña es un curioso 
libro á juzgar por lo que de él se ha conservado 
en las Bibliotecas del Palacio Real y de la Aca- 
demia de la Historia, y en su prólogo se dice 
que «tratará de los tres Reynos en que dividon 
los Chímicos el imperio de la Naturaleza...» La 
segunda parte está consagrada al ¿Reyno vege- 
table, que durará hasta que Dios quiera,.., ni 
es menos dilatado, vi menos lleno de prodigios 
que el Fósil ó Cavable, de que ya hemos tratado, 
y le hace muchas ventajas en la variedad, utili- 
dad, hermosura y nobleza de diferentes clases 
que le componen.» Se ignora dónde existe el pri- 
mer libro de la segunda parte, destinado, según 
el autor, al reino mineral, 


AYRTON (GUILLERMO EDUARDO): Biog. Sa- 
bio inglés. N. en Londres á 16 de febrero de 
1847. Terminados sus brillantes estudios en el 
Colegio de la Universidad, y obtenidos sus gra- 
dos universitarios, ingresó en 1867 con el núme- 
ro uno, por concurso, en el servicio telegráfico 
del gobierno de la India, Enviado á esta región 
con Thomson para estudiar los progresos posi- 
bles en dicho servicio, fué pronto agregado á la 
superintendencia y después nombrado superin- 
tendente de todo el servicio de telegrafía eléc- 
trica. Estableció allí con Schwendler un sistema 
nuevo, por el que se indicaba en la extremidad 
de la línea el punto cualquiera de la red en que 
ocurría un accidente. De regreso en Inglaterra, 
fué encargado en 1872 y 1873 de la dirección 
del telégrafo de la India y del Western Tele- 
graph Manufactory. De 1873 á 1879 fué profe- 
sor de Ciencias naturales y de Telegrafía en la 
Escuela Politécnica del Japón, la más importan» 
te de las Universidades en que se habla el in- 
glés, En 1879 era profesor de Física aplicada en 
el City and Guilds of London Technical College, 
y después director; en 1880 secretario de la sec- 
ción de Matemáticas y de Física en la British 
Association, y en 1881 individuo de la Sociedad 
Real. Es además individuo de casi todas las 
grandes sociedades científicas, y forma parte del 
jurado de todas las Exposiciones especiales de 
electricidad. Juntamente con Perry ha perfec- 
cionado numerosos aparatos de Física, especial- 
mente los empleados en las nuevas medidas eléc- 
tricas volt, ohm, amper, ete.; en el cálculo de la 
dispersión fotométrica, en el de la transmisión 
dinamométrica, ete. Su obra más importante 
hasta hoy es el sistema de transporte eléctrico, 
en colaboración con Perry y Fleeming Jenkin. 
Además de numerosos artículos publicados en 
diferentes revistas científicas, ha escrito Ayrton, 
en colaboración con Perry, importantes Memo- 
rias, de las cuales se citan las siguientes: Capa» 
cidad inductiva especifica de los gases; Teoría del 
contacto de la acción vollaica; Nueva determina- 
ción de la relación de la unidad de cantidad 
electromagnética con la unidad de cantidad elec- 
troesiática; La electricidad como potencia mo- 
triz; Experimentos sobre la conductibilidad calo- 
rífica de las piedras; El espejo mágico del Japón; 
Los caminos de hierro eléctricos; Instrumentos 
empleados para medir la luz eléctrica y latrans- 
misión de la fuerza; ete. 


AYUB-JAN ó EYUB-JAN: Biog. Antiguo emir 
de Herat, N. en 1851. Hijo del emir de Afgha- 
nistán, Chir-Alí, recibió de su padre el gobierno 
de Herat. Cuando su hermano Yakub-jan, emir 
de Afghanistán, fuéllevado cautivo álas Indias, 
Ayub-Jan se dispuso á proseguir la guerra, Co» 
mandaba en Herat un pequeño ejército compues- 
to de ocho regimientos de infantería y 12000 
caballos con 40 piezas de campaña, y contaba 
con numerosos partidarios en el país. Excitó á 
las tribus del A fghanistán å la revolnción, é hizo 
proclamar la guerra santa, Avanzando hacia 
Kandahar, batió al general inglés Burrow en 
Xuschk-i-Nakud en 27 de julio de 1880, y puso 
sitio á Kandahar; pero el general Roberts le 
causó una derrota cerca del Árgandab y se apo- 
deró de su artillería, Ayub-Jan retrocedió basta 
Herat, pero se apoderó de Kandahar al año si- 
guiente después de evacuar los ingleses esta ciu. 
dad (agosto de 1881), A pesar de haber sido de 
nuevo batido por Abd-ur-Rabmán á algunas le- 
guas de Kandahar, conservó el poder en Herat 
hasta 1885. En esta época fué arrestado é inter- 
nado en Persia á instancias de Inglaterra, que 
pagó al soberano por retenerloen su país 300000 
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francos al año, Pero logró escapar en 31 de agos- 
to de 1887, y se refugió, según todas las proba- 
bilidades, en el Turkestán. 


* AZA (VITAL): Biog. En Madrid, además de 
otras, se han estrenado en estos últimos años, 
con regocijo del público, estas obras del festivo 
escritor: Æl sueño dorado (Teatro de Lara, 11 de 
marzo de 1890), juguete cómico en un acto y en 
prosa; Su excelencia (íd., 5 de abril de 1390); 
Villa Tula (Comedia, 25 de diciembre de 1893), 
comedia en cuatro actos, arreglada del alemán; 
Chifladuras (Lara, 27 de noviembre de 1894), 
juguete cómico inspirado por la lectura de una 
obra francesa; La rebotica (íd., 23 de marzo de 
1895), verdadera joya literaria; La praviana 
(íd., 8 de febrero de 1896), de bellísima forma; 
Venta de Baños (Lara, 13 de enero de 1897), 
sainete en un acto; La marquesita (íd., 19 de 
febrero de 1897), comedia en un acto. Son tam- 
bién muy conocidas del público las producciones 
escénicas de Aza tituladas Juego de prendas, El 
sombrero de copa, El oso muerto y El padrón 
municipal. Con mala fortuna se estrenó (Teatro 
de la Comedia, 11 de diciembre de 1890) Æ 
señor cura, comedia en tres actos y en prosa del 
mismo escritor. Este, en un viaje á Segovia 
(abril de 1893), fué muy agasajado por el públi- 
co y la prensa de dicha ciudad, y también en 
su visita á Sevilla (junio de 18396). En sus ratos 
de ocio sigue colaborando con poesías ligeras en 
varios periódicos, Reside habitualmente (sep- 
tiembre de 1898) en la capital de España, y pasa 
los veranos en Asturias, 


AZAD-ED-DAULÁH: Biog. Príncipe persa. M. 
en 983. Era visir del califa de Bagdad, y disfru- 
tó de una autoridad casi absoluta durante trein- 
ta y tres años. Embelleció á Bagdad; protegió 
las Letras y las Artes; fundó hospitales, escue- 
las, y mandó ejecutar vastos trabajos públicos, 
uno de los cuales tuvo por efecto Ja fertilización 
de toda la comarca. 


AZAS Y LLANDERAL (JOSÉ DE): Biog. Inge- 
niero y catedrático español. N, en Laredo (pro- 
vincia de Santander) en 1784. M. en Madrid en 
1867, siendo el decano de los ingenieros de ca- 
minos, canales y puertos. Enviado á Madrid en 
vista de sus grandes cualidades y aplicación, 
cursó de 1796 á 1803 Matemáticas y Mecánica 
en la Academia de San Fernando; Física en los 
Estudios de San Isidro; Química en el laborato- 
rio del químico Prous, siendo uno de los pocos 
discípulos que pudo sacar el químico francés; 
Mineralogía en la Historia Natural y Botánica 
en el Jardín Botánico, siendo de notar que no 
quiso obtener certificado alguno de sus estudios. 
Al organizarse la Escuela de Ingenieros bajo la 
dirección de Betancourt fué Azas uno de los 
primeros alumnos admitidos tras rigurosas prue- 
bas, y otro de los pocos que pudieron resistir el 
trabajo al reducir la carrera á dos años por falta 
de personal de obras públicas; consiguió el títu- 
lo en tales condiciones, å pesar del escaso tiem- 
po que lo dejaba el estar de auxiliar de escriba- 
no ó Greffier. Salió, pues, ingeniero en 1805, 
mereciendo al dejar su antigua profesión los ho- 
hores y uso de uniforme por los trabajos en ella 
realizados. Encargado de la carretera de Madrid 
á Andalucía, había organizado su conservación 
y reparación, cuando tuvo que abandonar el 
cargo á causa de la invasión francesa, y se puso 
al servicio del gobierno legítimo; vuelto, al ce- 
sar la guerra, 3 su cargo, auxilió al ingeniero 
Larramendi en la canalización navegable del 
Guadalquivir. En 1825 realizó el proyecto de 
carretera de Málaga á Granada por Alhama, y 
posteriormente la reparación de la de Sevilla 4 
Badajoz, y estudio de la de Bonanova al puerto 
de Santa María. En 1830 dirigió por especial 
nombramiento las obras de la carretera de Al- 
madrones á Zaragoza, mejorando notablemente el 
trazado y permitiendo éste el establecimiento 
de siete portazgos. Posteriormente pasó á la se- 
cretaría de la Junta Consultiva, conservando la: 
dirección de la carretera de Madrid á Almadro- 
nes, y en 1837 desempeñó la cátedra de Mecá- 
nica aplicada en la Escuela del cuerpo, puesto 
en el que demostró grandes dotes de profesor; 
en 1846 pasó á la Junta Consultiva, y en 1854 
ascendió á inspector general, siendo vicepresi- 
dente de la misma y director de la Escuela, y 
debiéndose $ él el reglamento de peones cami- 
nercs y la tasación del ferrocarril de Aranjuez. 
Hombre de laboriosidad incansable y valer pro- 


244 AZCA 


fundo, fué modesto en extremo, habiéndose ne: 
gado á aceptar la diputación á Cortes que le fué 
ofrecida por sus paisanos, y teniendo la gran 
cruz de Isabel la Católica sin solicitarla, 


* AZCÁRATE (GUMERSINDO): Bioy. Diputado 
por León desde 1886 hasta 1890 y desde 1891 
hasta 1895, en 1897 vivió fuera del Parlamento, 
por haber aceptado, como todos los republicanos, 
el retraimiento poco antes de las últimas elec- 
ciones verificadas bajo la dirección del gobierno 
presidido por Cánovas. Hoy es de nuevo dipu- 
tado á Cortes. Fué en la Universidad Central 
catedrático de Derecho privado hasta 1892, año 
en que pasó a la cátedra de Legislación compara- 
da, que en Ja actualidad (septiembre de 1898) des- 
empeña. Después de haber sido vicepresidente 

` primero del Ateneo de Madrid (1886-91), obtu- 
yo la presidencia (1891-93) de la misma Socie- 
dad. Es individuo de número de la Real Acade- 
mia de Ciencias Morales y Políticas; ha figurado 
como vocal en la Comisión General de Codifica- 
ción, y desde 1894 trabaja como vocal en la Co- 
misión de Estadística del Trabajo. También per- 
tenece á la Real Academia Sevillana de Buenas 
Letras. Inauguró las tareas del Ateneo de Ma. 
drid (10 de noviembre de 1891) en el curso de 
1891 á 1892, leyendo la mejor parte de su ma- 
gistral Memoria sobre la Organización local. En 
la capital de España dió (18 de diciembre de 
1891), en el Círculo de la Unión Mercantil, una 
conferencia en que estudió La teoría y la prácti- 
ca en las represalias económicas. Con el mapa á 
la vista, en la serie de conferencias por el referi- 
do Ateneo dedicadas á ilustrar el enarto cente- 
nario del descubrimiento de América, explicó, 
en la titulada Los Estados Unidos (15 de febrero 
de 1892), el país, la población, la raza, el carác- 
ter, las instituciones y el porvenir de la gran 
República norte-americana. En el mismo centro 
científico desarrolló (23 de febrero de 1893) una 
de las lecciones consagradas á la memoria de 
Concepción Arenal. En otra conferencia, dada 
en el dicho Ateneo (28 de junio de 1893) expuso 
sus opiniones sobre El bill concediendo la auto- 
nomía de Irlanda. En otro discurso pronunciado 
ante sus electores de León (julio de 1893) discu. 
tió la división militar territorial de España, y 
El problema social fué tema de su Memoria para 
la apertura (10 de noviembre) de las cátedras 
del Ateneo de Madrid. Hoy es Azcárate uno de 
los más decididos partidarios de la fusión repu- 
blicana. Ha dado E la Biblioteca económica filo- 
sófica un tomo: La República norte-americana 
(en 8.%), y ha publicado además: Estudios filosó- 
ficos y políticos (en 8. mayor); Ensayo sobre la 
historia del derecho de propiedad y su estado ac- 
tual en Europa (3 t. en 4.*); Estudios económicos 
y sociales (en 8.°); La Constitución inglesa y la 
política del continente (en 8.°); El régimen par- 
lamentario en la práctica (en 8.” mayor); Trata- 
do de política: resúmenes y juicios críticos (en 
4.0), etc. 

* AZCÁRRAGA Y PALMERO (MANUEL): Biog. 
M. en Madrid á 6 de mayo de 1896. Era herma- 
no de Marcelo. Diputado por Solsona (Lérida) 
desde 1886 hasta 1890, y senador por Lérida en 
1892, fué director general de Gracia y Justicia 
en el Ministerio de Ultramar cuando la cartera 
de este nombre se confió á Gamazo, y conservó 
el mismo empleo siendo Ministro Balaguer. Per- 
teneció como vocal desde 1886 hasta su muer- 
te al Consejo de Administración de la Caja 
para alivio de inútiles y huérfanos de la guerra 
civil. Pasó al Consejo de Estado (1890), en el 
Que figuró en la sección de Hacienda y Ultra- 
mar hasta 1892, y desde 1895 hasta su muerte, 
Era entonces senador vitalicio, y había sido di- 
rector de la Gaceta de Madrid, 

—* AZCÁRRAGA Y PALMERO (MARCELO): 
Biog. Senador por Navarra en 1385, era en el 
mismo año Capitán General de Valencia, puesto 
que dejó á mediados de 1890 para ser Ministro 
de la Guerra bajo la presidencia de Cánovas, 
que le hizo senador vitalicio en 1891, y con 
quien salió del gobierno en 11 de diciembre de 
1892; pero en marzo de 1895 recobró la cartera 
de Guerra en otro Gabinete presidido por Cáno- 
vas. Como Ministro acreditó su talento organi- 
zador al dirigir el envío de tropas á Cuba y Fi- 
lipinas. Como quisiera el gobierno recompensar- 
le con el empleo de Capitán General, Azcárraga 
rehusó el ascenso. Desde el asesinato de Cánovas 
(8 de agosto de 1897) fué presidente del Consejo 
de Ministros sin haber dejado de ser Ministro 
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de la Guerra. Posee la gran cruz de Isabel la 
Católica desde 1872, la gran cruz del Mérito 
Militar desde 1874, la gran cruz de Carlos 111 
desde 1876, y la gran cruz de San Hermenegildo 
desde 1882. Es Teniente General desde 1877, 
En 4 de octubre de 1897 dejó la presidencia del 
Consejo de Ministros y la cartera de Guerra, 
formándose entonces un Gabinete presidido por 
Sagasta. Fiel al partido conservador, parece Loy 
(septiembre de 1898) inclinado á no tomar parte 
en las luchas políticas. 


AZIDINA: f. Quim. Dícese de todo cuerpo re- 
sultante de la acción de la fenilhidrazina sobre 
los éteres imidados. Pueden referirse á las fór- 
mulas generales 


—NH 
E- O NH -NA.0,H, 


8 -NA.C,B 
E-C yu NH CH, 


en las que R puede ser un radical hidrocarbura- 
do monovalente cualquiera. Se obtienen ponien- 
do en contacto el clorhidrato del éter imidado 
disuelto en alcohol absoluto, con dos moléculas 
de fenilbidrazina, La reacción es lenta en gene- 
ral y puedo tardar varias semanas, Las azidinas 
son cuerpos cristalizados, ` 

-Meteniidifenilazidina. - Ea un cuerpo soluble 
en alcobol frío y más en el caliente, Con el áci- 
do sulfúrico ó clorhídrico toma color rojo. Se 
prepara poniendo en contacto durante varias 
semanas, y en presencia de alcohol absoluto, 
clorhidrato de imidoformiato de etilo y dos mo- 
léculas de fenilbidrazina ó algo más. El precipi- 
tado que se forma se trata por bencina caliente 
y so precipita la disolución con la ligroína, La 
disolución alcohólica de metenildifenilazidina 
permite obtener este cuerpo cristalizado en la- 
minillas, 

Etenilfenilazidina, - Se conoce al estado de 
clorhidrato, que se presenta bajo la forma de 
prismas incoloros, solubles en alcohol é insolu- 
bles en el éter; por enfriamiento de sus disolu- 
ciones cristaliza con una molécula de agua, y por 
evaporación con media. Se obtiene haciendo ac- 
tuar la fenilhidrazina sobre el clorhidrato de 
imidoacetato de etilo. No debe emplearse más 
que una molécula de fenilbidrazina, 

Bencentidifenilazidina. - Se obtiene haciendo 
actuar la fonilhidvazina sobre el imidobenzoato 
de etilo, La reacción debe verificarse en presen- 
cia del alcohol absoluto: al poco tiempo se de- 
posita cloruro amónico. La masa resultante se 
abandona á sí misma durante un día; pasado 
éste se calienta suavemente y se filtra. Así se 
obtiene una disolución rojo-obscura que por en- 
friamiento deja depositar unas agujas rojas, so- 
lubles en la bencina y alcohol caliente, La ben- 
cenildifenilazidina pura se funde á 1700, 


AZILINA: f. Quim. Dícese de todo derivado 
amidoazoico que tiene los grupos amidados y 
azoicos en posición para: son cuerpos isómeros 
con las crisoidinas, De una manera general pue- 
den representarse por el esquema 


xX X 
-R-N=N-R- 
xN R À À R N<z, 


en donde R representa un radical aromático, y 
X un átomo de hidrógeno ó un resto carburado- 
monovalente. Entre todas las azilinas conoci- 
das, la más sencilla es la paraamidobenceno- 
azoparaamidobenceno, cuya fórmula es 


NB; - CH, - N=N - C¿B, - NH, 
4 1 1 4 


Las azilinas tetrasustituídas pueden obtener- 
se por algunos medios, entre los cuales figuran 
los siguientes: Tratando las aminas aromáticas 
terciarias disueltas en alcohol por bióxido de ni- 
trógeno. La reacción no ha podido efectuarse 
con aminas terciarias trifenólicas. En la reac- 
ción no debiera formarse más que agua y azili- 
na, dados los cuerpos que intervienen en olla; 
pero en el terreno de la práctica se verifica una 
oxidación que da lugar á un gran desprendimien- 
to de anhidrido carbónico, 

Reduciendo por medio del hidrógeno nacien- 
te los derivados azoicos dos veces paranitrados 
ó paraamidados y paramitrados, se obtienen 
también azilinas. Por último, se obtienen estos 
cuerpos haciendo actuar las sales del diazoico 
que tienen en la posición para un grupo amidó- 
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geno, con una amina, Así, actuando el clornro 
de diazoparadimetilanilina y la dimetilamina, 
se obtiene tetrametilanilinaazilina, 

Como puede verse, las azilinas son derivados 
amidoazoicos; pero como se obtienen por proce- 
dimientos particulares y son muchos los euer- 
pos conocidos que corresponden á este grupo, 
no es arbitrario estudiarlos aparte con el nombre 
que se indica. Sus propiedades presentan ana- 
logías con las del grupo verdadero á que corres- 
ponden; de forma que, la mayor parte de las 
azilinas, son materias colorantes en las que do- 
mina el color rojo, 

Las azilinas son cuerpos cristalizados, insolu-, 
bles en el agua y solubles en ácido clorhídrico, 
dando coloración purpúrea y en el ácido acético 
verde esmeralda. le agua las precipita de estas 
disoluciones bajo la forma de un polvo rojo y 
amorfo. Además se disuelven en el alcohol y la 
bencina, obteniéndose cristalizadas con estos di- 
solventes. 

Las azilinas presentan la propiedad curiosa 
de tener el punto de fusión más bajo á medida 
que el peso molecular es más elevado; sin em- 
bargo, la tetrapropilanilinaazilina tiene su pun- 
to de fusión más bajo que las azilinas butfli- 
cas y amílicas correspondientes; nótese que es 
ésta la única excepción, y por lo tanto la regla 
es verdad. 

Con el bromo y el yodo dan las azilinas deri- 
vados sustituídos perfectamente cristalizados, 
Con los cloruros de platinc, oro, zinc y férrico, 
dan sales con irisaciones verdoso-obscuras: estas 
sales son inestables en disoluciones neutras, Con 
el ácido pícrico se obtienen picratos poco solu- 
bles. El nitrato potásico en disolución acética 
las oxida y desdobla en dos moléculas de amina 
nitrada en posición para; en esta acción no se 
producen reacciones secundarias. 

El hidrógeno naciente obtenido con el estaño 
y ácido clorhídrico, da dos moléculas de base 
diamidada. 

Los yoduros alcohólicos reaccionan en tubo 
cerrado en presencia del alcohol, dando dos dia- 
minas tetrasnstituídas. En la reacción se forma 
ácido yodhídrico que da lugar á las diaminas, 
y éstas á los derivados sustituidos. 

Tetrametilantlinaazilina. — Se obtiene ha- 
ciendo pasar una corriente de bióxido de nitvó- 
geno durante quince días sobre una disolución 
alcohólica de dimetilanilina. Se desprende mu- 
cho anhidrido carbónico, la disolución se colo- 
rea de rojo obscuro y no tarda á formarse un 
depósito cristalino de tetrametilanilinaazilina. 

Puede obtenerse también este cuerpo por me- 
dio del cloruro, de diazoparadimetilanilina y la 
dimetililavilina; cuando ya se ha verificado la 
reacción se precipita por el agua, se recoge el 
precipitado y se cristaliza por disolución en 
bencina, 

La tetrametilanilina se preseuta cristalina y 
fusible á 266” sin descomposición: á temperatu- 
ra algo superior se descompone; el permanga- 
nato potásico oxida á esto cuerpo en frío, dando 
anhidrido carbónico y ácido oxálico. 

Entre las sales que forma la tetrametilanila- 
azilina figura el picrato, que se obtiene hacien- 
do una mezcla de azilina y ácido píerico disuel- 
tos en la bencina; el precipitado obtenido cris- 
taliza en alcohol con una molécula de este cuer- 
po. Este picrato se presenta cristalizado en agu- 
jas brillantes de color verde y descomponibles 4 
190°. 

El cloroplatinato es nn polvo cristalino, inso- 
luble en el agua, de color verde por reflexión y 
rojo mirado por refracción, 

Tetraetilanilinaozilina- Se obtiene como el 
derivado metilado, pero no pasando corriente 
de bióxido de nitrógeno tanto tiempo. La azili- 
na obtenida se purifica disolviéndole en el clo- 
roformo y precipitándola por éter. El cuerpo en 
este estado se presenta cristalizado en agujas 
rojas, fusibles á 70° y poco solubles en el éter 
frío. Oxidado este cuerpo por permanganato pe 
tásico en disolución acnosa, da los ácidos acéti- 
có, oxálico y anhidrido carbónico, La oxidación 
verificada con el ácido crómico da lugar á la 
formación de un poco de quinona. A 100” se 
combina la tetraetilanilinaazilina con el yoduro 
de metilo, dando el diyodometilato de dietilme- 
tilparafenilenodiamina. Oxidada con el ácido 
nítrico da la dinitrodietilanilina que, calentada 
en un tubo cerrado con yoduro de etilo en pre- 
sencig de alcohol, da la tetraetilparafenilenodi- 
amina. 
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La tetraetilanilinaazilina, como cuerpo bási- 
ce quees, forma sales con los ácidos: entre éstas 
fizuran el ferrociauuro, que cristaliza en láminas 
obscuras romboédricas insolubles en el agua: se 
obtiene tratando una disolución alcohólica de 
la azilina por una disolución de ácido ferrocianhí- 
drico. El peryoduro que se obtiene mezclando di- 
soluciones alcohólicas de la base y yodo, erista- 
liza en el alcohol amílico eu pequeñas escamas 
de reflejo violado; no se disuelve en el agua ni 
en el alcohol, a . 

Tetrapropilanilinaazilina, -Se presenta ba- 
jo la forma de cristales clinorrómbicos de color 
rojo. El picrato es rojo anaranjado; el yoduro 
cristalizado en el alcohol es de color violado. 

Tetramilanilinaazilina. -Se presenta en la 
forma de agujas rojas fusibles å 115% El picra- 
to es amarillo; el peryoduro negro con reflejos 
violados. . , 

Se conocen muchas más azilinas, pero no tie- 
nen importancia práctica; los métodos de pre- 
paración son análogos á los ya descritos en las 
anteriores, y las propiedades muy semejantes. 


AZIMIDA: f, Quim. Nombre genérico con que 
se designa á los compuestos originados por la 
acción del ácido nitroso sobre las ortodiaminas. 
Las azimidas son cuerpos que resisten bastante 
la acción del calor y de los agentes químicos, 
El primer término, llamado nirodiazofenileno- 
diaminas, fué obtenido por Hofmann haciendo 
actuar el ácido nitroso sobre la nitro-a-fenileno- 
diamina. Su constitución está indicada por el 
esquema 


N 
NO,- ot, Xu. 


/ 


NH 


La constitución de las azimidas ha dado lu- 
gar á muchas discusiones é investigaciones, cuyo 
resultado ha sido su perfecto conocimiento y el 
descubrimiento de los derivados hidrazimidados, 
que contienen dos átomos de hidrógeno más quo 
las azimidas correspondientes: por la oxidación 
se transforman en azimidas, 

Los derivados hidrazimidados fueron llamados 
ortoamidoazoicos por Nólting y Witt, que ob- 
tuvieron los primeros términos. Zincke recono- 
ció sus relaciones con las azimidas y la transfor- 
mación en éstas por medio de la oxidación con 
el ácido crómico en disolución acética, y fué 
quien les llamó combinaciones hidrazimidadas. 
Estos cuerpos so originan en la acción de las sa- 
les diazoicas sobre las aminas; así, 


CH,- NH,+C1-N 
NH 


po 


N ~ C¿H,. 


La transposición moleenlar puede explicarse ad- 
mitiendo que el ácido clorhídrico se fija de nue- 
vo sobre la molécula, para separarse después ce- 
rrando la cadena, 

Los nombres de azimidas é hidrazimidas son 
poco prácticos cuando se trata de designar con 
precisión un compuesto cualquiera, Las azimida» 
se originan como se ha indicado en la acción del 
ácido nitroso sobre las ortodiaminas. La más 
sencilla que se conoce es la benzazimida ó azi. 
midobenceno, cuya constitución puede represen- 
tasse con el siguiente esquema: 


c 
CH C N 


=N -08;= HCl + Gi, 


CH N 
CH NH. 


La acción del ácido nitroso sobre los ortoamido- 
fenoles dan compuestos de la misma constitu- 
ción, sin más que sustituir el grupo NH por un 
átomo de oxígeno; y por último, el ácido nitroso, 
actuando sobre los ortoamidotiofenoles, los trans- 
forma en unos cuerpos Hamados diazosulfuros $ 
sulfuros díazoicos, tales que, el más sencillo, pue- 
de representarse por la misma fórmula de cons- 
titución que la benzazimida, sin más que susti. 
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tuir el grupo NH por un átomo de azufre. Pare- 
ce nalural que, siendo los núcleos que represen- 
tan á esos cuerpos tan parecidos, y siendo aná- 
loga la generación por síntesis, los nombres que 
se adopten han de tener entre sí las mismas ana- 
logías que se observan entre los derivados del 
pirrol, furfurano y tiofeno, Por esta razón al pri- 
mero de estos núcleos sele llama fenopirrodiazol, 
al segundo fenofurodiazal y al tercero fenotio- 
diazal, 

Establecidos estos principios, nada más fácil 
que establecer la nomenclatura de las azimidas, 
Asi, uno de estos cuerpos, derivado de una orto- 
diamina de la serie del naftaleno, será uu ra/to- 
pirrodiazol, Es necesario utilizar los prefijos a y 
B para indicar de qué manera el núcleo naftálico 
está soldado al núcleo pentagonal. 

Los derivados bidrazimidados difieren de las 
azimidas en que tienen dos átomos de hidróge- 
no más en el núcleo pentagonal; pero como en 
este caso hay dos grupos NH, para que no haya 
ambigiedad en la designación del núcleo se 
nombrará la 2na/topirrodiazoliína, como la azimi- 
da á que da origen cuando pierde los dos átomos 
de bidrógeno por oxidación con el ácido crómico 
en disolución acética, según ya se ha indicado. 


AZINA: f, Quim. Desígnase con este nombre 
á todo núcleo de cadena cerrada que contiene el 
grupo molecular 


Se han intentado dividir estos cuerpos en dos 
clases, según que el grupo molecular está en el 
extremo de una cadena de núcleos bencénicos ó 
que esté en medio, Los cuerpos del primer gru- 
po reciben el nombre de guínoralinas y los del 
segundo de azinas. Witt propone que se dé el 
nombre de azinas á todos los cuerpos designados 
con el nombre de azinas y quinoxalinas por Hins- 
berg. Widmann, generalizando más el nombre 
de azina, propone que se llame así á todo cuerpo 
que contenga un núcleo hexagonal formado por 
átomos de nitrógeno y carbono que cambian en- 
tre sí nueve valencias. Según esto, la piridina y 
quinoleína son azinas, Unas azinas se distinguen 
de otras por los prefijos que indicam la forma 
del núcleo. Además, estos prefijos evitan los in- 
convenientes que tiene el dar á la palabra azina 
una acepción tan general; porque como nunca se 
emplea esa palabra sola, el prefijo gue la acom- 
paña basta siempre para indicar el género de 
azinas 4 que se hace referencia, 

La palabra azina, ha tenido otras significacio- 
nes muy varidas, Primero sirvió para designar á 
ciertos productos básicos que contenían el grupo 
atómico - N =N —. El cuerpo hipotético 


BN=NH 


era el propiamente llamado azina; al amidógeno 
H,=N -N = H, se llamaba hidrazina, y á su de- 
rivado fenílico fentlhidrazina. 


AZOFRA Y SÁENZ DE TEJADA (MANUEL MA- 
ria): Biog. Matemático y arquitecto español. 
N. á 2 de febrero de 1813 en Torrecilla de Ca- 
meros (Logroño). M. en Madrid á 6 de marzo de 
1879, Estudió la carrera de Arquitectura y obtu- 
vo por oposición la cátedra de Matemáticas su- 
blimes en la Universidad de Valencia, ciudad 
en que fundó, en unión de Marco, el Boletín Enci. 
clopédico de la Sociedad Económica de Amigos del 
Pats, que empezó á publicarse en 1841, y en el 
que principalmente se publicaban trabajos de 
Agricultura é Industria. Pasó después á Madrid 
á desempeñar la cátedra de Mecánica aplicada á 
la Construcción en la Escuela de Arquitectura, 
y. en 1858 desempeñó igual materia en el Real 
Instituto Industrial, del que fué director duran. 
te algún tiempo. Ingresó en la Real Academia 
de Ciencias Exactas, Físicas y Naturales en ju- 
lio de 1865, pronunciando un discurso Sobre los 
motores aplicados á la Industria, al que con- 
testó Subercasi, Era también académico de honor 
y mérito de la de Nobles Artes de San Fernan- 
do, miembro de diversas sociedades científicas y 
director general de Obras Públicas. Dedicóse 
además con bastante aprovechamiento al estu- 
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dio de la Agricultura, habiendo sido miembro 
del Real Consejo de Agricultura, Industria y 
Comercio, y publicó, entre otros trabajos rela- 
tivos á esta ciencia, una Afemoria sobre la exac. 
la medición del agua corriente, 


AZOXIMA: f. Quim. Dícese de todo cuerpo 
derivado ú originado en la combinación de los 
ácidos monobásicos con las amidozimas, elimi- 
nándose agua. Su fórmula general es 


A N0 N , 
R- y ZOR. 


Cuando los ácidos son de función compleja, las 
azoximas originadas son de función compleja, 
Los ácidos bibásicos dan origen á ácidos azoxima- 
carbónicos. La reacción en este caso tiene lugar 
en dos tiempos: en el primero se obtiene un de- 
rivado etéreo del grupo oximidado de la amido- 
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\ xima, y en el segundo este derivado etéreo pier- 


de agua y da la azoxima. 

Las azoximas se preparan haciendo actuar so- 
bre las amidoximas los cloruros ó anhidridos de 
ácidos y calentando el producto de la reacción. 
Puede también hacerse actuar las amidoximas 
sobre los eloroformos, El éter acetilacético, re- 


| accionando sobre las amidoximas, da lugar á 


la formación de azoximas de función acetónica. 

Los productos de reacciones metaméricas son 
isoméricos. 

El éter clorocarbónico, actuando sobre las 
amidoximas, da lugar á la formación de deriva» 
dos oximacarboxilados que, calentados con agua 
ó nn álcali, dan origen á productos que fueron 
considerados como azoximacarbinoles, pero no 
son más que amidoximas, 

Como una amidoxima puede dar lugar á una 
serie completa de azoximas, se conocen muchos 
de estos cuerpos; pero sus propiedades están mal 
estudiadas. En general puede decirse que sou 
cuerpos extremadamente volátiles, muy esta- 
bles, y resisten bastante á la acción de los reac- 
tivos. 

La nomenclatura de estos cuerpos es sencilla; 
cuando Jas azoximas tienen dos radicales hidro- 
carburades diferentes, propone Tiemann, que fué 
quien descubrió estos cuerpos, nombrar en últi- 
mo Jugar aquel que está unido el átomo de oxí- 
geno; así, el cuerpo 


ANO 
CH -02 “y 20-08 
se llamará dencentlazozximacienilo. Si admitimos 
el núcleo llamado carbazoxima, 


FANN 
He N „7 0H, 


tendremos para las azoximas una nomenclatura 
análoga á la de las acetoximas, aldoximas y 
amidoximas. En este caso la denominación de 
los radicales que sustituyen á los dos átomos 
de hidrógeno puede hacerse comolo ha propues» 
to Tiemann. 


AZULMINA: f. Quim. Substancia negra amor- 
fa que se forma cuando el acido cianhídrico 
acuoso se somete å la acción de los álcalis. 
Este cuerpo es soluble en los álealis y en los 
ácidos. 

Gautier ha verificado con esta substancia las 
siguientes experiencias: la materia espontánea- 
mente producida durante siete meses en ácido 
cianhídrico diluído con cinco volúmenes de agua 
y unas gotas de amoníaco, so lava con éter, al- 
coho) y agua hirviendo. El residuo, desecado en 
el vacío y sometido al análisis, resulta corres- 
ponder á la fórmula Cn HNO4. Las propieda- 

es cle este cuerpo revelan que corresponde á una 
molécula de peso más elevado. Cuando se somete 
á una larga ebullición con agua de barita, nose 
altera su composición, 

El tratamiento con éter, indicado anterior- 
mente, separa una substancia que se presenta 
bajo la forma de cristales rojos ó amarillos cnan- 
do está pura, soluble en éter y agua hirviendo, 
y responde á la fórmula C,¿H,¿N,¿0. Este cuore 
po llamado protazulmina, deriva del ácido cian- 

ídrico por condensación, produciéndose al mis- 
mo tiempo amoníaco y aldehido fórmico. Calen- 
tada la protazulmina en presencia del agua pier- 
de amoníaco, y se trausforma en guanidina y upa 
materia azúlmica. Esta reacción ha permitido 
sospechar que la azulmina corresponde á una 
doble molécula de xantina, más dos átomos de 
hidrógeno, 
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Esta hipótesis tiene algún viso de verdad, por- 
gue la xantina so encuentra en los productos de 
hidratación del ácido cianhídrico. Además se 
sabe que la xantina y todos los cuerpos zánticos 
oxidados por el ácido nítrico dan lugar å la for- 
mación de cuerpos amarillos que pasan á ana- 
ranjados por la acción de los álealis; una cosa 
análoga ocurre con la azulmina negra. Calenta- 
da con ácido nítrico diluído se transforma en un 
cuerpo anaranjado, que el agua precipita al es- 
tado de polvo amarillo-anaranjado, al mismo 
tiempo que se desprende carbónico y se forma 
amoníaco y ácido oxálico. La reacción principal 
que se verifica es 


Cu Hio N04 + 0¿=C0, + NH; + C¿H,N,O,,. 


La disolución de este cuerpo amarillo en la pota- 
sa precipita por el nitrato de plata; en verde por 
las sales de cobre; en blanco con las sales mer- 
curiosas y el subacetato de plomo; no precipita 
por las sales de bario nı por las sales mercúricas, 

Oxzidando la azulmina con cuidado por medio 
del permanganato potásico se obtiene una mez- 
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ela de cuerpos xánticos, donde domina la xanti- 
na y la sarcina; en la misma reacción se Observa 
un desprendimiento de nitrógeno, amoníaco y 
ciertos cuerpos aromáticos, 

La azulmina se disuelve por completo, aunque 
más ó menos lentamente, en los álcalis, amonía- 
co y agua de barita, Pierde amoníaco lentamen- 
te y se transforma en cianuros, que á su vez se 
descompone en amoníaco y ácido fórmico. La 
azulmina hervida con estaño y ácido clorhídrico 
se descolora lentamente, transformándose en 
cuerpos cristalizados difíciles de separar del es- 
taño; estas substancias, aunque no han sido so- 
metidas al análisis, parecen corresponder por 
sus propiedades á las series úrica y xantica, 

Sometiendo á la electrolisis el agua amonia- 
ca), empleando electrodos de carbón de retortas 
purificados con el cloro, ha obtenido Millot una 
substancia azúlmica negra que responde & la 
fórmula CHNO; Este cuerpo da ácido málico 
cuando se oxida con hipoclorito sódico; oxidado 
con el agua oxigenada se transforma en amelida, 
ácido cianúrico y sulfato amónico. Por lo dicho 
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AZZO 


se comprende que el cnerpo obtenido por Mill 
aunque distinto de la azulmina de Gasitier, es 
de la misma familia. 


AZZO (ALBERTO): Biog. Señor de Canosa 
feudatario del obispo de Reggio. Vivía en el si- 
glo x, M. hacia 978, Construyó sobre la roca de 
Canosa una fortaleza que pesaba por inexpug- 
nable y en la cna) dió asilo en 956 á la reina 
Adelaida, vinda de Lotario. Más tardo el empe- 
rador Otón I, que se casó con esta princesa, qui- 
so recompensar á Azzo su generosa hospitalidad, 
y le dió las ciudades de Reggio y Módena con 
el título de marqués. Fué Azzo bisabuelo de la 
famosa condesa Matilde. Dos ramas colaterales 
de esta ilustre y antigua casa subsistían toda- 
vía hará un siglo. La última se extinguió en 
la persona de Catalina Canosa, muerta en 1783, 
dejando tras sí un nombre venerado. La nobleza 
de sus sentimientos igualaba á la de su casa, $ 
Italia ha conservado el recuerdo de la caridad y 
celo que desplegó cuando la gran inundación 
del Po on noviembre de 1765. 


» ` 


BAATI; Geog. Tribu del est, del Congo (A frica 


central), en la orilla dra, del Ubangui, afluente 
dro. del Congo. Sus territorios, vecinos de los 
monyembos, de los mutumbis y de los mbon- 
yos, se escalonan sin interrupción en las riberas, 
más arriba de las cascadas del Zongo. Los baa- 
tis, como sus vecinos, son pescadores, y sus ca- 
noas recorren en gran número el río. 


BAB (Eb): Geog, C. de la prov. y dist. de Ale- 
po, Siria, Turquía asiática, sit. á 39 kms. de 
esta última población, junto á las fuentes de un 
tributario del lago Yebul; 5720 habits., de ellos 
200 eristianos y 40 judíos. Gran salina de Yebul, 
á los 24 kms, S.E. de El Bab, compuesta de un 
grupo de 16 4 18 salinas, de las cuales un grupo 
de tres lagos, el Tatli-Gheul ó lago dulce, el 
Ayi-Ghenl ó lago amargo, y el Yebul, único ex- 
plotado, proporcionan anualmente 7 millones de 
kilogramos de sal; se calcula que en junto po» 
drían producir de 20 á 25 millones, 


BABESIA (de Babes, n. pr.): f. Zool. Género 
de protozoos de la clase de los esporozoarios, 
subclase de los amebogénidos, orden de los ne- 
matocístidos, familia hemosporidios, descrito 
recientemente por Smith, y cuyos caracteres son 
los siguientes: hemosporidios alargados ó irre- 
gulares que miden unos 3 micrón de longitud, 
semejantes á las gregarinas monocístidas, lige- 
ramente ovales, limitada su masa protoplásmica 
por una tenuísima membrana ectoplástica que 
encierra un endoplasma en el que se presentan 
pequeñísimas vacuolas y un núcleo relativaraen- 
te voluminoso, redondo y con un diminuto nu- 
cléolo bien visible, Estos esporozoarios, como la 
mayoría de los de este grupo, se encuentran en 
las hematíes ó glóbulos rojos de los vertebrados 
de sangre caliente, y su estudio es sumamente 
interesante desde que Laveran primero, y luego 
Grassi, probaron que muchas de las fiebres típi- 
cas,como la malaria y la terciana, eran debidas á 
parásitos de este género que invadían los glóbu- 
los sanguíneos del hombre. Smith, estudiando 
la llamada fiebre de Texas, encontró en los ca- 
ballos afectos de esta enfermedad, en sus glóbu- 
los sanguíneos, un amébido al que dió el nombre 
genérico de Babesia, dedicándole al eminente 
bacteriólogo Babes, y dedujo de sus estudios que 
este parásito debía ser causa de dicha enferme- 
dad. Aun cuando no logró seguir todo su ciclo 
evolutivo, pues no pudo observar las fases de 
evolución, la biología de este parásito puede 
completarse por analogía comparándola con la 
del género Hæmamoeba ó Laveranío, que son ti- 

leas de este grupo y perfectamente conocidas. 
tas amebas se alimentan por ósmosis merced 

al medio esencialmente nutritivo, el glóbulo 
sanguíneo en que están contenidas, y å causa de 
esta invasión el glóbulo se deforma y se hiper- 
trofia perdiendo sus propiedades esenciales. En 
el seno del glóbulo la ameba ejecuta movimien- 
tos diversos, emitiendo seudópodos y llegando 
à veces á dividirse, ó también á conjugarse cuan- 


do el mismo glóbulo está invadido por dos pará- 
sitos. En pocos días adquiere su completo des- 
arrollo y entra en el período de esporulación, 
pero sin enquistarse, carácter principal de oste 
grupo, Para ello contrae solamente su protoplas- 
ma, su núcleo se divide en un corto número de 
partes, que se reparten el protoplasma y se agru- 
pan en la periferia, permaneciendo cierto tiem- 
po unidos alrededor del residuo del parásito pri- 
mitivo hasta que, separándose, salen del glóbu- 
lo, quedan en suspensión en el plasma sangui- 
neo é invaden nuevos glóbulos. El origen pri- 
mitivo, cómo estas esporas ó el parásito adulto 
puede penetrar eu el animal atacado, es poco co- 
nocido con respecto al género que nos ocupa, 
aunque como en los casos análogos es lógico pen- 
sar pueda penetrar con las bebidas y alimentos, 
ó en suspensión las esporas por las vías respira- 
torias; lo que sí logró probar Smith con respecto 
á los caballos, es que éstos la adquieren unos de 
otros por la picadura de ciertos ácaros análogos 
á los llamados garrapatas de) género Zvodes, los 
cuales se fijan sobre los caballos, chupan la san- 
gre de uno que esté atacado, y si pasan luego 

chupar de la de uno que esté sano las partí- 
culas que han quedado entre sus órganos buca- 
les, al perforar la piel, puestas en contacto con 
los capilares, preden pasar al torrente cirenlato- 
rio algunos gérmenes. 


BABUENDÉ ó BA-BEMBÉ: Geog, Tribu del 
Congo francés, Africa ecuatorial, perteneciente 
á la sección occidental de la familia negra ban- 
tú, en la orilla dra. del Congo, entre Brazzaville 
y Manyanga, en los valles del Diné y del Nken- 
ké, El país de los babuendés es una meseta de 
suave pendiente hacia el Congo, en el cual ter- 
mina por un escarpado acantilado que domina 
una serie de cascadas que imposibilitan Ja nave- 
gación del río. Como en toda esta parte del Afri- 
ca los ríos que surcan la meseta tienen valles 
poblados de vegetación y pantanosos, las lanyu- 
ras están cubiertas de altas hierbas entre las que 
descuellan algunos árboles achaparrados. Los 
ríos Djné, Luvuhí y Nkenké abundan en rau- 
dales, y el último desemboca en el Congo desde 
lo alto del peñascoso ribazo que encauza el río, 
Los babuendés son negros, de aventajada esta- 
tura, algo delgados como los habitantes de las 
altas mesetas arenosas, pero muy resistentes á 
la fatiga, Se distinguen por su peinado, consis- 
tente en largos cabellos que caen en mechones 
alrededor de la cabeza, mechones que, á cansa de 
estar engrasados, son sucios y siempre lenos de 
polvo. Los hombres llevan en el tabique nasal 
un pedazo de cáñamo, cuyos extremos sobresa- 
lon de las alas de la nariz, La anomalía de los 
dedos supermunerarios (sobre todo del pulgar) es 
bastante frecuente en este pueblo, Hay merca» 
dos ó banza que se celebran en época fija en 
ciertos puntos de su territorio, y en los cuales se 
hace un cambio activo de sal y de producciones 
europeas con las del país, Al N. del país de los 


babuendés, por el que debe pasar el camino 
do Loango à Brazzaville, estaba el puerto de 
Cumba, hoy abandonado; al O. Manyanga, en 
donde hay un puerto y factorías, y en el centro 
Linzolo, donde los misioneros del Espíritu San- 
to han fundado un establecimiento. 


BABUKUR: Geog. Pueblo negro del Sudán 
oriental, en el país de los makarakas y al O. del 
país de los monfus, al E. de los ñam-ñam. Los 
babukures representan los restos de un pueblo 
relegado á su residencia actual por los am-ñam, 
procedentes del O. Hablan la misma lengua que 
Jas tribus del S. del Mombuctú, y así como éstas 
se dedican á la agricultura y á la cría de cabras, 
Forman una nación guerrera, en lucha constante 
con los ñam-ñam al O. y con los naviras y otros 
bantús al S. Una fracción de los balukures vive 
en la cuenca del Vellé, entre Tondj y Sonkhé, 
Por su físico tienen el tipo negro, la pa muy 
obsenra, pero la estatura no es elevada. Por lo 
general sus facciones son hastante irregulares y 
desagradables, sin que de ello se exceptúen las 
mujeres. Verdad es que su principal adorno no 
es el más á propósito para embellecerlos; consis. 
te en una serie de pajas, de 2 centímetros de 
longitud, que atraviesan el lóbulo y el borde su- 

erior de la oreja, y los labios. Los esclavos ba- 
Bulcures se dan á conocer por su índole esquiva 
y la facilidad con que se escapan, por lo cual se 
los guarda atándoles una cuerda al cuello. 


BACA DE ARO (GREGORIO): Biog. Sacerdote 
y escritor español. N, en la proviucia de Segovia 
por les años de 1650, Ignoramos la fecha de su 
muerte, posterior al año de 1704. En la ciudad 
de Segovia hizo la carrera eclesiástica en el Co- 
legio de San Ildefonso, en el que vistió la beca. 
En 1683 era cura propio de Pinilla del Valle en 
el arzobispado de Toledo, y poco después obtuvo 
en la diócesis de Segovia el curato de la villa de 
Otero Herreros, del cual tomó posesión en 14 de 
diciembre de 1684. Profesaba una especial deyo- 
ción á la Virgen. Por esto, en 1694, determinado, 
á escribir la historia de la del Hepar, fué á Cué- 
Mar en 10 de mayo, y de allí pasó á la ermita, 
que inspeccionó, lo mismo que la imagen. Fué 
agraciado con los títulos de capellán de Su Ma- 
jestad en la Real Capilla de Granada, y de cali- 
ficador de la Inquisición de la misma ciudad, y 
de Valladolid, como consta de una certificación 
suya, firmada en Granada á 30 de septiembre de 
1704. Escribió: Historia de la milagrosa Imagen 
de Nuestra Señora del Henar (Madrid, 1697, en 
4.?). ~ Razional de la fe. Empressas Católicas, 
repetidas pláticas, para explicación del Credo y 
artículos de la fe, Con un diálogo catechístico, y 
aplicación á todos los evangelios de Domingos y 
fiestas del año (Madrid, 1702, en 4.” mayor). — 
Empressas morales, y explicación de los manda- 
mientos de la ley de Dios (2 t.en un vol. en 4,7). 
- Sermón en acción de gracias por haberse descu- 
bierto la intentada sublevación de la ciudad de 
Granada (Madrid, 1705, en 4.5). 
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* BACALA!: Geog, Esta tribu negra bantá del 
Congo francés, habitante de los bosqnes que 
eostean á cierta distancia el litoral del Atlin- 
tico desde la desembocadura del Muni hasta el 
Sette-Cama, vivo en fragmentos diseminados, 
pero la mayoría puebla la comarca sit, al S, del 
Ogoné, entre el lago Zonanghe y la isla Yole, 
así como el país regado por el gumié, af. de 
la izq. del Ogoné, Áltos y vigorosos, los baca- 
lais tienen un temperamento resistente que con- 
aervan pasando casi todo el tiempo de caza en 
tas selvas vírgenes; pero esto no impide que dis- 
minayan rápidamente y que en pocos años ha- 
yan desaparecido clanes enteros, tanto á causa 
de las invasiones de los fans procedentes del B. 
como por efecto de las guerras intestinas y de 
los estragos de la hechicería, Los bacalais son 
may nómadas, y á menudo abandonan sus al- 
deas antes de haber recogido las cosechas que 
las rodean; sumamonte supersticiosos, cambian 
de residencia á la menor aprensión de un per- 
cance predicho por la magia, lo cual bace que 
este pueblo movedizo sea muy temido de sus 
vecinos. Su traje consiste en un taparrabos he- 
cho de hilo de palmera, que empieza á ser reem- 
plazado por telas europeas. No tienen muchos 
esclavos, pues sólo conservan el número estric- 
tamente necesario, prefiriendo venderlos á sus 
vecinos. Los jóvenes se proporcionan esposas en 
las aldeas y hasta en los clanes extranjeros, ox- 
cepto en el caso de herencia paterna, en que el 
hijo se casa con las viudas del difunto, salvo su 
propia madre. Los bacalais pueden tener mu- 
chas mujeres; poseer muchas es en ellos señal de 
riqueza, y con frocnencia se prestan ó alquilan 
sus esposas. Practícase en todas partes la pena 
del talión, pero en condiciones extrañas: el ro- 
bado tiene el derecho de robar á sn vez un ob- 
jeto ó animal semejante al que se le ha quitado; 
el segundo robado hace lo mismo en casa de otro 
vecino y así sucesivamente, de suerte que un 
solo delito tras consigo una serie de otros aná- 
logos. Lo propio sucede con los asesinatos co- 
metidos por un hombre de una tribu extranjera; 
si no se le puede capturar se mata al de otra 
tribu, y luego los dos clanes en que ha corrido 
la sangre atacan al del primer criminal. Hay, 
sin embargo, que confesar que estas costumbres 
tienden á desaparecer desde la legada de los 
europeos. Los bacalais, de guerreros y cazadores 
que eran, se van convirtiendo cada día más en 
remeros, buboneros y mercaderes. Ellos son los 
que se encargan de todos los transportes por el 
Ogoué; su dialecto sirve en todas las relaciones 
comerciales desde el litoral hasta las cataratas. 
A las aldeas fortificadas han sustituído aldeas 
abiertas, y las minas de cobre y de hierro han 
sido abandonadas por los negocios comerciales, 
que producen mucho más. Los bacalais se dedi- 
can también á la fabricación del cancho. 


BACAUREA: f. Bot. Género do plantas (Bac- 
carurea ) perteneciente á la familia de las Eufor. 
biáceas, cuyas especies habitan en Cochinchina, 
y son plantas arbóreas, con las hojas esparcidas, 
entoras, y los racimos colgantes del tallo y ra- 
mas, los masculinos pequeños y los femeninos 
mucho mayores, con las flores polígamodidicas; 
flores hermafroditas con el cáliz quiquepartido, 
y las lacinias aovadas, encorvadas, carnosas y 
persistentes; corola nula; seis á ocho estambres 
insertos en el receptáculo, con los filamentos 
muy cortos, y las anteras biloculares y casi redon- 
das; ovario redondeado, con estigma cóncavo, 
Jaciniado, cuyo fruto ahorts; fores femeninas 
«cor cáliz de cinco sépalos oblongos, carnosos 
y encorvados; corola nula; ovario redondeado, 
gon estigma sentado, grande, lenticular y papi- 
oso. 


BACCARINI (ALFREDO): Biog. M. en Russi á 
3 de octubre de 1390, Elegido diputado en 1378, 
y nombrado Ministro de Obras Públicas, bajo la 
presidencia de Cairoli, en 1878, conservó la car- 
tera durante cinco años, con notorio beneficio 
para los progresos de su patria. Más tarde hizo 
ruda oposición al Gabinete dirigido por Depre- 
tis. 

BACCELLI (Guro): Biog. Ministro de Ins- 
tracción Pública desde 15 de diciembre de 1893 
bajo la presidencia de Crispi, obsequió con un 
banquete (1.? de abril de 1894) en Roma á los 
delegados del undécimo Congreso Internacional 
de Medicina, Aún poseía la cartera en junio de 
1895. Cayó del poder con Crispi. 


BACO 


* BAC-NINH: Gcog. C. y plaza fuerte del Ton- 

uín, central, cap. de prov., á 25 kms, N.E. de 

anoi, en la orilla dra. del Song-Kan ó Thai- 
Binh, tributario del Golfo de Tonquía; 8000 ha- 
bitantes, Su ciudadela está construída con pie- 
dras de Bien- Hoa con arreglo al modelo de Van- 
bán, como todas las de Anam y del Tonquín;sus 
anchos fosos están constantemente llenosde agua, 
y en los días de fiesta sirven para celebrar rega- 
tas, Desde la ocupación del Tomquín por los 
franceses se han construído en esta ciudadela los 
alojamientos de la Administración civil y de las 
tropas, La c. so compone de aglomeraciones de 
casas situadas en las caras de la ciudadela y se 
distingue por su limpieza, Le calle principalestá 
bien cuidada, con casitas de ladrillo enbiertas 
de tejas, y en ellas están las tiendas de los comer- 
ciantes é judustriales chinos y anamitas. En 


ciertos barrios antiguos las casas se han cons-- 


truído con residuos de cacharros ó los desechos 
de las alfarorías de Tho-Ha, cuyos hornos abas- 
tecen todo el Tonquín. Vense allí paredes he- 
chas de tivajas de barro encarnado superpuestas 
y coronadas de pequeños ataúdes de tierra rec- 
tangulares, que sirven para recoger las osamen- 
tas. Bac-Ninh era hasta estos últimos tiempos 
uno de los centros comerciales más importantes 
del N.E. del Tonquín, pero su tráfico está ame- 
nazado por el desarrollo del pueblo de Dap-ko, 
sit, junto al Song-Kan, 4 kms. más arriba del 
Bac-Ninh, cayo puerto viene á ser. Bac-Ninh 
está unido á Hanoi por una buena carretera que 
se prolonga al N.E. por Da-ko hasta Pu-Lang- 
Thuong, cabeza de lnea del ferrocarril de Lang- 
on, 


* BACO: Mi£, Ignórase el nombre con que ado- 
raron á este dios los antiguos pobladores de la 
península ibérica, pero es indndable que los col- 
tas, y antes losiberos, le adoraron. Según conje- 
tura Costa, el Baco ibero debió ser idéntico al 
Salacio de la Frigia y de la Tracia, fundándose 
en que los primitivos habitantes de la Tartéside 
constituían una misma gente con los tracios, 
esto es, que unos y otros eran l'akkaros, según 
la denominación que les dan las inscripciones 
jeroglíficas que relatan la acometida «ue esos y 
otros danaenos ó pueblos del mar dieron al Egip- 
to por el siglo xv antes de Jesucristo, y que 
por Licofrón se sabe que los bébrices eran fri- 
gios y habitaban en los confines orientales del 
Mediterráneo, si no en el Mediodía de la penín- 
sula y en el Pirineo. Así se explica que Silio Itá- 
lico diga que Baco había imperado en siglos re- 
motísimos sobre los pueblos iberos. Como el Sa- 
lacio frigio-tracio se confundió con Dionisos (véa- 
se esta voz, t. VI), y los autores griegos y lati- 
nos refirieron al culto dionisiaco Jos ritos orgiás- 
ticos que presenciaron en Bretaña y en la pe- 
nínsula ibérica, C, Müller y Costa hablan, fnn- 
dándose en Estrabón, de las danzas orgiásticas de 
los Iusitanos y bastetanos, Costa añade: «La se- 
mejanza de los ritos báquicos peninsulares con 
los dionisiacos griegos dió ocasión 4 hechos tan 
curiosos como los siguientes: 1.” Atribuir carác- 
ter y valor de historia al mito de la introducción 
del culto de Baco en la península por los iberos: 
M. Varto, tradit lusum enim Liberi Patris aut 
Lysam cum co bacchantem nomen dedisse Lusita- 
niae, et Panam, praefectum ejus, universae, 
Tempore quo Bacchus populus domitabat iberos 
Concutiens thyrso atque armata maenade Calpen, 
ete. (Silio, IIT, 101), — 2.° Suponer que Nabrissa 
6 Nebrissa (Lebrija) había sido fundada en tiem- 
pos mitológicos por Baco ó por los sútiros que 
formaban parte de sn séquito, y que habían es- 
tadlecido en ella su asiento, junto con las Ména- 
des, según se desprende de los dos siguientes 
datos: — a) Una moneda de Lebrija leva graba- 
da on el anverso nna cabeza juvenil cubierta de 
ramos de yedra, barba larga, orejas de bestia, y 
tal vez cucrnecillos, que es decir, una cabeza de 
Baco, y en el reverso un toro, símbolo de la mis- 
ma deidad. - 2) Silio Itálico dice en su poema, 
más bien histórico y de costumbres que fan tás- 
tico y de invención: 4c Nebrissa Dionyseis cons. 
cia thyrsis, Quam satyri coluere leves, redimita- 
que sacra Nebride, et arcano Maenas nocturna 
Lajaco (111, 393).» Pero, como observa el mismo 
Costa, no parece cierto que Lebrija se distin. 
guiese por el culto de Baco, y menos que se hu- 
biera Jocalizado éste en esa población, pues nin- 
guna lápida hispanolatina contiene dedicacio- 
nes ó referencias. Aceso debe buscarse el origen 
del caso en la identidad de los nombres Nebris- 


BACHA 


sa y Nysa, lugar del nacimiento del dios grie- 
go. 

Los romanos, después de la conquista de la 
península, refirieron el Salazius hispano á Liber 
Pater, del que hay muchos epígrales del Occi. 
dente de la península, y que es el Baco de Ita. 
lia, El nombre do la deidad romana hizo olvidar 
bien pronto á Ja deidad indígena. Pudo denomi- 
narse Salazius Endovólico; pudo guardar relación 
con el Abidis de la Tartesia, que, como el Sala- 
cio frigiotracio, era deidad solar, siéndoles co- 
munes muchos atributos de la vida de los cam- 
pos ó su laboreo, en lo que guarda relación su 
mito con el de Osiris, pero nada puede preci- 
sarse. 


BACTRA: f. Zool, Género de insectos del or- 
den de los lepidópteros, seceión-de los heteróce- 
ros, familia de los tortrícidos, descrito por Ste- 
phens, y al cual se asignan los siguientes carac- 
teres: palpos comprimidos, gruesos, mediana- 
mente largos y cubiertos casi uniformemente de 
escamas, con an penúltimo artejo grande y el 
último casi oculto é invisible; alas tectiformes, 
colocadas casi horizontalmente y desiguales, las 
superiores muy estrechas, agudas en el ápice y 
truncadas oblicnamente por detrás, de color 
pardo, con una faja más clara en su borde poste- 
rior y dos manchas transversales amarillentas 
en el disco del ala; las inferiores triangulares, 
pelosas, de color gris obscuro y casi uniforme; 
antenas filiformes pequeñas. El tipo de este gé- 
nero es el Bactra pauperata Haw., que vive en 
Inglaterra, y su oruga se desarrolla sobre las 
hojas de diversos árboles, formando con ellas 
una especie de cartucho cilíndrico que forma 
arrollando la hoja y tapizándola de seda en su 
interior. 


BACH (ALEJANDRO, barón de): Biog, M. en 
Viena á 13 de noviembre de 1893, 


BACHAMA : Geog. Pafs del Sudán central, 
Africa central, sit. en la cuenca del Benué, en- 
tre el Gangola, afl, dro. de dicho río, al E., el 
est. de Murti al S. y al O., y tal vez los territo- 
rios de los gombes al N. Está poblado por la 
confederación de los bachamas, pueblo pagano 
de la familis bantú. La llanura que habitan los 
bachamas al N. de Benné está á unos 200 m, de 
alt. La rodea un circo de montañas que se une 
al O, con los altos montes de Mari (1000 me- 
tros) y va disminuyendo hacia el B., donde baja 
hacia el valle de Gangola. Este circo ostá for- 
mado de grandes mesas inclinadas, que termi- 
nan en paredes de rocas de muchos centenares 
de metros de alt., las cuales tienen la aparien- 
cia de un tejado, Del centro de la llanura surge 
el monte Isabel, pico aislado de 400 m. de al- 
tura, cubierto de vegetación. Al S. del Benné 
la llanura de los bachamas está limitada al O, 
por las montañas de Koana, de las cuales se des- 
taca una serie de picos aislados de formas geo- 
métricas regulares, por lo general pirámides 
truncadas, Hacia el $. y el S.E. la Hanura se 
extiende indefinidamente, regada por el Mayo- 
Guene. A excepción de este río que atraviesa el 
ángulo S.E. del Bacbama, y cuya desembocadu- 
ra no se ba identificado, no riega el país ningún 
otro río importante más que el Benué, Algunos: 
torrenteros conducen á este último río las aguas 
de las montañas en la época de las lluvias. El 
Gangola, que limita el Bachama hacia el E., es- 
tá aún por explorar en Ja parte inferior, y el 
Mayo-Borera, que losepara del Muri, sólo tie- 
ne unos 30 m. de ancho en su desembocadura. 
Nace en los montes del Muri; recibe el agua' 
delos valles del Dangola y del Gran Pico, y 
después de unos 26 kms. de curso vierte en el 
Benné entro Djesa y Dulti. Las aguas de las 
montañas del S. corren hacia el Mayo-Kuinini ó’ 
hacia el Mayo-Guene, El Benué atraviesa el 
Bachama siguiendo la dirección E.O. en una 
long. de 70 kms., y entra en el país por Nu- 
mun, después de la confi. del Gangola, forman- 
do una gran expansión limitada al S. por coli- 
nas roqueñas de 40 m. de alt., ; prosigue su cur- 
so por un lecho de muchos millares de metros 
de anchura y tropezando con grandes islas her- 
bóreas; pass por el pis del monte Gabriel, cono 
perfecto aislado, de sólo 120 m. de alt. Las 
orillas están por lo general pobladas de árboles 
y salpicadas de aldeas construídas á la sombra 
de sicomoros é higueras silvestres. La industria 
de los bachamas, como Ja de casi todos los pue- 
bios paganos de Africa, es casi nula, y se reduce 
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s del herrero y alfarero. En algunas aldeas 
a tiras de algodón de medio metro delon- 
gitad y muy toscas. Los vestidos de los jefes, 
Jas armas y los arneses de los caballos, se los 

roporcionan los mercaderes hansas, que visitan 
el país de vez en cuando solamente, å cansa de 
Ja mala fe de los bachamas, cuyo jefe confesó al 
viajero Mizón que ningún traficante musulmán 
se había llevado jamás á Gombé ó á Yola el 
marfil dado en cambio de los productos que en- 
tregaba, pues era costumbre saquearlo cuando 
cruzaba las montañas. Cuando la Compañía del 
Níger estableció de 1888 á 1891 una factoría en 
Demsa, los indígenas llevaban á ella un poco de 
estaño procedente de las montañas del S., mar- 
fil, goma arábiga, sésamo y niger-seeds. La sal 
era la principal mercancía de cambio. Los ba- 
chamas forman una coufederación cuyo jefe re- 
side en la e, de Bachama, á unos 15 kms. al N. 
del Benué y en la extremidad E. del circo; pero 
la autoridad de este jefe es muy precaria al S. 
de dicho río, donde cierto número de pueblos 
reconocen más bien la del jefe de Bang. Aun- 
que independientes, los bachamas envían un 
regalo anual al lamido de Muri y de Ngombé, 
para no perder su amistad y evitar que haga 
incursiones depredadoras en su territorio. El 
vínculo que une entre sí á los bachamas es, co- 
mo en los pueblos del Africa central, mas bien 
religioso que político, pues el jefe es e] gran sa- 
cerdote de la tribu y el depositario de los feti- 
ches. En la parte explorada de la región de los 
bachamas no hay población que merezca el nom- 
bre de c. Bachama, donde reside el jefe, y Nu- 
man, apenas pasan de 2 000 habits. Los demás 
pueblos tienen cuando más un millar, ó sólo al- 

unos centenares. En cambio el número de al- 

eas es considerable. 

Según las tradiciones de los ancianos, los ba- 
chamas están establecidos en las orillas del Be- 
nué hace muchos siglos. Vivían sometidos á la 
autoridad de los jefes actuales establecidos en 
la aldea que el viajero Mizón ha visitado, y que, 
á juzgar por los árboles enormes que la dan 
sombra, como son higueras y baobabs, debe te- 
ner muchos centenares de años de existencia. 
Los fuláhs pastores recorrían las praderas, pa- 
gando & sus jefes indígenas el diezmo de sus ga- 

-nados y de sus productos. Cuando los pastores 
del Fombina y del Koana se negaron á pagar el 
impuesto á los reyes de estos países, y, alzando 
el estandarte de la rebelión, fundaron los reinos 
de Adamana y del Muri, los fuláhs kerikeris del 
Bachama los imitaron, pero no pudieron sacudir 
el yngo de los paganos. A la caballería, pesada- 
mente equipada, de los fuláhs, los bachamas opu- 
sieron sus pequeños caballos, cuyo arnés consis- 
tía solamente en el bocado, y á los guerreros 
acorazados de algodón y de hierro opusieron sus 
jinetes desnudos montados en caballos en pelo, 
y rechazaron á los fuláhs, que de Gombe de 
Yola y de Muri acudieron ¿ayudar ásns herma- 
nos del Bachama á recobrar su independencia, 
La necesidad de resistir á los invasores ha estre- 
chado los vínculos que unen á los pueblos ba- 
chamas, los cuales viven ahora en paz con los 
-príncipes musulmanes, sus vecinos, y cambian 
presentes con ellos. Los fulábs nómadas viven 
como vasallos sometidos, meuos vejados por los 
paganos de lo que lo estarían en el Adamava y 
en el Muri, pues los bachamas se esfuerzan por 
no darles ningún pretexto de rebelión. Los que 
Mizón encontró le aseguraron que preferían pa- 
sear sus ganados por los territorios bachamas å 
vagar por los de los príncipes musulmanes, Pero 
desde la epizootia de 1889 el número de fulábs 
ha disminuido, y muchos de estos nómadas han 
abandonado el país para irá buscar fortuna á 
las ciudades del N., como Gombé y Yacuba, En 
1888 la Compañía del Níger firmó con el jefe de 
Numnn un trátado condicional y fundó uva fac- 
toría en este pueblo; pero en 1891 tuvo que 
abandonarla ante la hostilidad de los indígenas, 
y evacuó el país después de destruir á Numun 
y Simburu. En 1893 Mizón firmó un tratado con 
el jefe de los bachamas en su capital y estable- 
av un puesto en langai. Contra este tratado, 
como contra los que este explorador ha firmado 
con los sultanes del Muri y del Adamaua, ha 
protestado la Compañía del Níger, y la pose- 
sión del país de los bachamas era cn 1895 obje- 
to de litigio diplomático entre Francia é Ingla- 
rra, 
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de carreteras, para hacer desaparecer los baches 
producidos por hundimientos ó desgaste des- 
igual del firme. Los bacheos, no sólo son necese- 
rios, sino esenciales, conviniendo mejor para 
hacer esta operación los días lluviosos ó el tiem- 
po húmedo, porque con tiempo seco los nuevos 
materiales que se emplean no kacen clavo, esde- 
cir, no se consolidan, sino que se convierten en 
polvo con el tránsito de carruajes, y esto en muy 
poco tiempo, lo cual no sucede cuando la super- 
ficie del firme está reblandecida por las aguas ó 
la humedad, y si es necesario hacer esta opera- 
ción en tiempo seco conviene antes regar mu- 
cho el firme en el sitio que se va á reparar, y 
continuar los riegos y hacer uso de un pequeño 
rulo de piedra para sentar el firme nuevo; asi- 
roismo bay que prescindir de esta operación en 
tiempo de heladas, porque el agua que humede- 
ce el irme, al aumentar de volumen por Ja con- 
gelación, le desorganiza ¿impide una buena con- 
solidación. Todo esto, bien entendido, se refiere 
á los firmes de piedra partida, pues en los em- 
pedrados, adoquinados, entarugados, ete., ha 
de escogerse, porelcontrario, un tiempo seco para 
que la capa de cimiento sea lo suficientemente 
resistente á la presión del material gue sobre 
ella carga, mientras que en tiempos húmedos esa 
capa de fundación se deja penetrar por el mate- 
rial, y refluyendo por las juntas produce lodo, 
que hay que retirar, y el bache ge reproduce en 
breve tiempo. El principio á que en las opera- 
ciones del bacheo ha de sujetarse el personal 
encargado de hacerle es que, teniendo presente 
que en los firmes Mac-Adam ya consolidados, y 
que presentau una superficie lisa y unida, el ba- 
che reparado y aún no consolidado se hace muy 
penoso para el tiro, los carruajes, si no se hace 
la operación con el debido estudio, seguirán 
siempre una dirección con preferencia á otra, 
huyendo del bache, lo que, aparte de no conso- 
lidar el nuevo firme, producirá rápidos desgas- 
tes en determinados puntos y será causa de nue- 
vos baches, rodadas y carriladas; no es difícil 
evitar esta tendencia de la tracción si las lim- 
pias y barridos se hacen con esmero, porque en- 
tonces, como dice Dupuit, «nose ven en el fon- 
do ni en los costados largas depresiones que 
parece exigen bacheos de extensión considera- 
ble,» pues los firmes que se limpian constante- 
mente sólo presentan baches pequeños, que al 
repararlos no dañan notablemente al tránsito, 
y además, como están repartidos en todo el an- 
cho del firme y con bastante irregularidad, ha- 
cen más penoso al tránsito los cambios de di- 
rección repetidos constantemente, que sín alte- 
rar aquélla pasar por encima de un pequeño 
bache, 

Para hacer el bacheo en los firmes que nos 
ocupan aconseja Dupuit que se comience por 
picar el firme en todo el perímetro del bache, 
para formar una especie de caja en la que se 
arroja la piedra machacada, haciendo que la su- 
perficie enrase con la general de la vía, cuidando 
además que la parte separada no pase de unos 
2 ó 3 metros de largo en sentido de la carretera, 
y si los baches fuesen muchos no se recargan to- 
dos á la vez, sino escalonándolos, y en forma 
tal que los reparados estén distribuídos con com- 
pleta irregularidad, para que no pueda fácilmen- 
te cambiarse la dirección del tránsito, á fin de 
evitarlos, no pasando á reparar los que se han 
dejado sin cubrir hasta que los primeros estén 
consolidados, debiendo siempre comenzar por 
los baches más profundos. Hay que tener pre- 
sente que no basta cubrir un bache para dar lg 
operación por terminada; pues como no está 
consolidado sufre desarreglos, que es necesario 
corregir con la rastra, y descantando, es decir, 
quitando aquellas piedras sueltas que no hayan 

odido penetrar en el firme, debiendo continuar 
a operación hasta la completa consolidación de 
aquél. 

or muchas precauciones que se tomen siem- 
pre acaban los vehículos por seguir en una de- 
terminada dirección, formando csrriladas, que 
hay que hacer desaparecer inmediatamente ha- 
ciendo nuevos baches y quitando de los prime- 
ros ó disminuyendo los materiales en ellos em- 
pleados, cuando se demuestre que su colocación 
no es buena, cuidando de rehacer el trabajo des- 
truído y quitando el lodo que suele aparecer en 
aquéllos, 

El picado del firme viejo, qne aconseja Dupuit, 
es operación muy cara y no indispensable, según 
hemos podido comprobar por nuestra cuenta en 


BACHI 249 


Jos servicios que durante veinticinco años veni- 
mos teniendo á nuestro cargo, y por lo tanto la 
mayor parte de las veces puede suprimirse, sin 
q por esto deje de obtenerse, aunque algo más 

la larga, el enlace del material nuevo con el 
firme consolidado. 

Hemos dicho que conviene cilindrar los ba- 
ches reparados para unir por presión los mate- 
riales, y ya esto se conoció por Dumas en 1341, 
cuando aconsejaba apisonar el nuevo material 
colocado en el bache; pues, con efecto, todo lo 
que tienda á unir dichos materiales contribuye 
ála más pronta trabazón del material, siendo 
menores los desperdicios de aquél, compensando 
la economía producida el coste del apisonado ó 
del cilindrado. La misma opinión se manifestó 
por Burgoyne en 1847, haciendo observar que 
al pasar de una carretera mediana á otra buena 
se reducían los gastos de tiro en un 20 por 100, 
disminuyendo también los desperfectos de las 
guarniciones y vehículos, y que estas economías, 
que tienen gran importancia, se consiguen con * 
un pequeño aumento de mano de obra en la 
conservación, 

Monnet, para acelerar la trabazón del mate» 
rial empleado en un bacheo, aconseja clasificar 
el material destinado á este fin en tres grupos, 
que se separan por un zarandeo: las piedras ma- 
yores con 3 centímetros de dimensión máxi- 
ma; las que le siguen comprendidas entre 15 
y 30 milímetros, y en la tercera categoría entran 
os materiales más menudos; cuatro ó cinco vo 
lúámenes del material grueso se mezclan y baten 
con una de recebo ó de detritus del firme, bien 
regada y amasada hasta formar pasta uniforme, 
y bien limpio el bache se riega, pero de modo 
que no quede nada de agua estancada, y se echa 
la masa batida, que se iguala con la pala ó la 
azada y se apisona con damas de 12 4 15 kilo- 
gramos de peso, después de lo cual se cubre con 
las piedras del tamaño medio, que se riegan li- 
geramente y se apisonan de nuevo para que en- 
tren como cuñas en el macizo inferior, quitando 
las que no logren penetrar, y encima se arroja en 
igual forma el material más menudo, cubriéndo- 
lo todo, después de apisonado, con un poco de 
recebo, que se apisona también. Con este siste- 
ma los baches reparados resisten perfectamente 
al tránsito, bastando upa vigilancia de un par 
de días, en los que, con el detritus y el pisón, se 
reparan los grietas y desperfectos que se presen- 
ten para conseguir la consolidación. Este siste- 
ma, que es bueno en determinadas circunstan- 
cias, resulta costosísimo, y además es inferior 
cuando la piedra es silícea como el recebo, y ári- 
dos los detritus, siendo entonces preciso para 
obtener buenos resultados agregar arenas calizas, 
ó por lo menos margosas, al aglomerado, lo que 
aumenta el precio, pues dondo el material es 
silíceo hay que transportar aquéllas desde largas 
distancias. 

El bacheo de empedrados, adoquinados, enta- 
rugados, ete., se reduce á levantar los materia- 
les que ocupan el bache y limpiarlos, así como 
á éste, pisar la capa de cimiento, extrayéndole 
si está en ma] estado, y hacer nuevo cimiento 
sobre el que, consolidado por los procedimien- 
tos que se hayan seguido para hacer el resto del 
afirmado, completen el del bache, reponiendo 
Jos materiales desgastados y utilizando todos los 
que resulten aprovechables. 


BACHILANGUE ó TUCHILANGUE: Geog, Pue- 
blo del grupo occidental de los negros bantús 
que habita en la cuenca del bajo Lulua, af. de 
la dra. del Kassai, en el est. del Congo. Los ba- 
chilangues tienen por vecinos al N, los bacubas, 
al E. los balubas, al O. los bakongos y al S. los 
baketes y los tombos. Viven en sn territorio 
mezclados entre las aldeas balubas, y están agru: 
pados principalmente en la confi. del Kassai y 
del Lulua; pero se van lejos de su país natal, á 
las orillas del Congo y del Ubamgui, para ganarse 
la vida como mozos de caravanas. Son hombres 
de robusta musculatura, de estatura algo más 
que regular y de caheza bastante larga. El nom- 
bre de Ba-Chilabgue (en singular Tu-Chilangue) 
parece haber pertenecido á las antiguas pobla- 
ciones aborígenas de la cuenca del Lulua, pu- 
diendo considerarse á los individuos que lo lle- 
van como un pueblo mixto salido de la mezcla 
de los aborígenas con los invasores balubas. La 
región situada en la orilla derecha del Lulua se 
conoce con el nombre Lubuku, es decir, Amis- 
tad. En 1870 los habite. del país, al que todavía 
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no se designaba con este apelativo, se negaban 
á entablar relaciones con los extranjeros, y nin- 
gún mercader tenía el derecho de penetrar en su 
tertitorio. Con este motivo surgió una contienda 
entre los jóvenes y los viejos, punes los primeros 
deseaban cambiar el antiguo estado de cosas y 
los segundos se empeñaban en mantener las an- 
tiguas barreras comerciales, El rey y su herma- 
na se pusieron de parte de los jóvenes, y estalló 
la guerra civil, en la que fueron exterminados 
muchos ancianos, y la mayor parte de los que 
sobrevivieron se refugiaron en la orilla dra, del 
Lulua, donde viven en aldeas separadas, La re- 
-volución política fué al mismo tiempo religiosa 
y social; se introdujo en el país un nuevo culto, 
ue valió á los indígenas el nombre de Benia- 
mbia ó Hijos del Cáñamo; según los ritos de 
la nueva religión, todos los fumadores de ram- 
bia se llaman amigos y aun se prohiben el uso 
de armas en sus aldeas; se deben mutua hospi- 
talidad; cada cual se viste como le conviene; 
jamás se forman causas por hechicería, y los pa- 
dres no venden á sus hijas; en adelante está ve- 
dado comer cabras en el país, porque estos ani- 
males recuerdan los tiempos en que los jóvenes 
estaban obligados á ofrecerlas como regalo de 
boda antes de llevarse å su novia. En adelante 
las ceremonias religiosas consisten simplemente 
en reunirse por la noche para fumar cáñamo en 
común. Es repugnante el espectáculo que pre- 
sentan todos aquellos hombres desnudos y tara- 
ceado el cuerpo que, después de aspirar en una 
gran calabaza el humo del cáñamo, tosen á es- 
pasmos, se agitan convulsivamente, profetizan ó 
se quedan sumidos en el estupor debido á la in- 
fluencia del narcótico. El rambia, que une á los 
hermanos, castiga también á los culpables, Casi 
todos los antiguos castigos, y en especial la 
prueba del veneno, han sido reemplazados por 
el riamba, enyo humo se hace aspirar al paciente 
hasta que cas sin sentido; pero cuando vuelve en 
sí se le marca con arcilla blanca en la frente y 
en el pecho en señal de que se le perdona su eri- 
men, y se le admite de nuevo en la asamblea de 
los amigos. Para atender al consumo se cultivan 
grandes extensiones de terreno plantadas de cá- 
ñamo en derredor de las aldeas de los bena- 
riamba; pero si ntilizan sus cosechas para sus 
practicas religiosas no lo hacen impunemente, 
pues las afecciones pulmonares y hasta la locura 
son hoy frecuentes en el país, 

Los bachilangnes se distinguen de los demás 
pueblos de Africa por su curiosidad inteligente 
y por su espíritu reflexivo; Wissmann llegó é 
calificarlos de pueblo de pensadores. La palabra 
¿por qué?, que tan rara vez se oye pronunciada 
en su verdadera y formal acepción por las tribus 
africanas, acude naturalmente á sus labios y 
no se dan por satisfechos hasta haber obtenido 
una contestación y comprendídola bien. Muy 
auimosos, y dotados de asombrosa destreza como 
buscadores de pistas, serían en una guerra exco- 
lentes exploradores. Desdeñan la rutina, y en 
sus fiestas inventan siempre algo original é im- 
previsto. Sus principales ceremonias son las de 
la recepción de caravanas, á las que acogen con 
danzas y gritos, redobles de tambores y descar- 
gas de fusilería; entonces se ponen todos sus me- 
Jores ropas, mientras que los mercaderes se en- 
galanan con los mejores objetos de sus pacoti- 
llas. Los bachilangues han conservado la cos- 
tumbre de la fraternidad de la sangre, que prac- 
tican también muchos pueblos africanos, pero 
que desconocen los de Lunda á pesar de ser ve- 
cinos inmediatos de los bachilangues. Cuando 
dos jóvenes han bebido mutuamente algo de su 
sangre lo que á uno y otro pertenece es propie- 
dad casi común, puesto que pueden tomarse re- 
cíprocamente y sin compensación todo cuanto 
Apetecen, y este derecho se hace también exten- 
sivo á los individuos de sus familias, 

Los bachilangas cultivan, además de cáñamo, 
cacahuetes, habichuelas, patatas, yuca y arroz, 
De las faenas agrícolas se cuidan las mujeres, 

ue cultivan á menudo los campos mancomuna- 
damente, En otro tiempo tributarios de sus ve- 
cinos los kiokos para la compra de objetos ma- 
nufacturados, hoy comienzan ya á ocuparse en 
la industria; cortan pantalones y chaquetas, ha- 
cen sillas y banquetas, y hasta han aprendido 
á hacer calceta, Ponen cada uno de sus traba- 
jos bajo la protección de un antepasado, porque 
en su concepto la vida continúa más allá de la 
tumba, y los espíritus intervienen en el gobier- 
no del mundo. Tienen una clase de sacerdotes 
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llamados mukicki, quo practican la cironncisión 
y ejecutan las danzas sagradas poniéndose care- 
tas y trajes extravagantes. 

El territorio de la Amistad se divide en dos 
estados principales que se designan con el nom- 
bre de sus reyes: Mukengie, el soberano, y 
Yinguengue, el vasallo. > 


BACHILLER Y MORALES (ANTONIO): Biog. 
Agrónomo y jurisconsulto de la isla de Cuba. 
N. en la Habana á 6 de junio de 1812, M. ha- 
cia el año de 1860, Realizó todos sus estudios en 
la capital de la isla de Cuba; recibió en 1837 el 
grado de Licenciado en Cánones; en 1838 el de 
abogado en la Andiencia de Puerto Príncipe, y 
en 1342 fué nombrado catedrático de Derecho 
natural y de Religión de la Universidad de su 
patria. Dedicado más preferentemente, por ver- 
dadera afición, á los estudios de la Agricultura 
que á los del Derecho, publicó algunos trabajos 
muy notables de la primera de estas ciencias, 
mereciendo llamar la atención la traducción del 
Curso de Agricultura de Masson Four, adicio» 
mado muy considerablemente con los cultivos 
particulares de la isla de Cuba; pero su obra 
más importante es el Prontuario de Agricultura 
general para el uso de los labradores y hacenda- 
dos de la isla de Cuba, publicado en la Habana 
en el año de 1856, y el cual contiene, entre otras 
partes, una Memoria sobre pozos artesianos y 
ventajas del riego en la Agricultura, El Prontua- 
rio fué publicado posteriormente en el tomo II 
de las Memorias de la Real Sociedad Patriótica 
de la Habana, la cual premió en concurso tan 
importante trabajo.. 


BACH-KALEH: Geog. O. de la prov, de Van, 
Armenia y Kurdistán, Turquía asiática, sit, á 
93 kms, S.E. de la cap., antigua cabeza del dis- 
trito de los hakkaris, y hoy simple cab. del 
cantón del Elback, á 2560 m. dealt., en la 
orilla dra. del Gran Zab, afl. de la izq. del Ti- 
gris; 7 000 habits. Gran mercado, al que acuden 
negociantes de Mosul y hasta de Alepo, y sobre 
todo caravanas de Persia con frutos y legumbres 
secas y verdes, y otras mercancías persas y ru- 
sas que truecan por cereales, En una eminencia 
del centro de la e, hay ruinas de los antiguos 
fuertes de los beys kurdos, que ahora residen en 
Pisan, 15 kms. al S.O. En las cercanías, ruinas 
de las tumbas de los reyes armenios de la dinas- 
tía Artsrunik, 


BACHUKULOMPO ó UKULOMBUE: Geog. Tri- 
bu del Nasaland, Africa central, en la cuenca 
media del Kafukue, aff, de la izq. del Zambeze, 
Los bachukulompos van desnudos, y se distin- 
guen de las demás tribus africanas por el arre- 
glo de su cabellera, untada de manteca, aumen» 
tada con pelos de varios animales y trenzada de 
modo que forma varios conos, Esta cabellera ex. 
traordinaria llega á tener proporciones enormes, 
y Livingstone vió una que pasaba de un metro 
de altura. El territorio de los bachukulompos 
ha sido visitado por Silva Porto y por Halub, 
La esposa de este último fué objeto de la admi- 
ración de los indígenas, hasta el punto de que 
una tribu la proclamara reina y de que su in- 
fuencia salvara en Varjas ocasiones la expedi- 
ción. 


BADEN (LTIS GUILLERMO CARLOS FEDERICO 
DE): Biog. Príncipe de Baden. N. en Baden á 
12 de junio de 1865. M, á 23 de febrero de 1888 
en Friburgo. Fué hijo tercero de Federico Gui- 
llermo Luis, gran duque de Baden, y de su es- 
"posa Luisa María Isabel, hija de Guillermo I, 
emperador de Alemania. Cuando falleció era 
teniente en el primer regimiento de hulanos de 
la Guardia prusiana. Dispensado del servicio 
militar activo para que continuara sus estudios 
en Friburgo, se sintió acometido de violenta en- 
fermedad que en breves días le llevó al sepulcro. 


BADENIA: Asiron. Asteroide número trescien- 
tos treinta y tres, descubierto por el astrónomo 
alemán Max Wolf en el Observatorio de Berlín 
el día 22 de agosto de 1892, Aparece en el cam- 
po del anteojo como una estrella de 12.* mag- 
nitnd, y efectúa su revolución alrededor del 
Sol en poco más de cinco años y medio, descri- 
biendo una órbita cuya excentricidad es 0,180, 
y cuyo plano tiene, respecto del de la eclíptica, 
una inclinación de 3° 51%, 


* BADIBO: Geog. Este pequeño territorio de 
la Senegambia, habitado por los mandingas, ha 
sido repartido entre Francia é Inglaterra en vir- 
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tud del convenio de 1889; la parte meridional, 
que forma una zona de 10 kms. á lo largo del 
río Gambia, ha sido asignada á la Gambia in- 
glesa, y el resto del país al Senegal, donde for- 
ma parte del círculo de Nioro. La aldea de Badi 
ó Badibo, la localidad principal, á 15 kms. S, de 
Nioro, está en la parte francesa, 


BADÍS: m. Zool, Género de peces del orden da 
los acantopterigios, familia de los nándidos, 
establecido por Bleek, y al cual se asignan co- 
mo caracteres distintivos los siguientes: cuerpo 
oblongo, comprimido y con escamas; línea late- 
ral no continua; todos los huesos del aparato 
opercular aserrados en sus bordes; sin seudo. 
branquias; con dientes en el paladar y en el vé- 
mer; aleta dorsal provista de 14 4 17 radios es- 
pinosos y con una porción posterior blanda bas- 
tante más pequeña que la anterior; aleta anal 
con cinco radios espinosos, á veces los posterio- 
res poco desarrollados, pero el primero, y aun el 
segundo y tercero, siempre bien manifiestos; ale- 
tas abdominales insertas debajo del tórax, con 
una espina y cuatro ó cinco radios blandos; con 
cinco ó seis radios branquióstegos y cuatro bran- 
quias insertas en ellos; con vejiga natatoria, 
pero sin conducto neumático; ano cerca de la 
mitad del cuerpo. 

Los Badís son peces de mediano tamaño, algo 
semejantes á las Percas, y que, como ellas, viven 
en las aguas dulces, La especie típica de este gé- 
nero esel Badis Buchanant Bleek, que es propio 
de las aguas del Ganges. 


BAFURU: Geog. Tribu del Congo francés, 
Africa oriental, que vive junto á los ríos Bun- 
ga, Likualla y Almia, afis. de la dra. del Congo, 
Los bafuras son una familia de los ubangnis ó 
bisbanguis, van diseminados por la parte orien- 
tal de las posesiones congolesas de Francia; des- 
pués de haber sido enemigos encarnizados de los 
franceses, se han convertido en aliados suyos, 
Se dedican, como la mayoría de los ubanguis, 4 
conducir mercancías por las vías fluviales, y vi- 
ven constantemente en sus barcos, en los que 
nacen y mueren; por esto en sus escnadrillas 
suele haber más habitantes que en las chozas de 
las riberas, 


BAFYOT ó BACONGO: Geog, Tribu de Jas re- 
giones limítrofes del Congo francés y del Estado 
del Congo (Africa ecuatorial, región occidental), 
habitante junto å las orillas del bajo Congo y 
en los valles de los ríos costeros sit, al N. de la 
gran arteria africana. Los bafyots se consideran 
muy superiores á los mayombes, sus vecinos del 
N., y forman el tránsito entre los Lantús del 
Gabón y los del Congo. Su lenguaje so parece 
mucho al de los ribereños del Congo, lo cual se 
explica fácilmente, por cuanto en otro tiempo 
formaban parte del gran Imperio congolés, di- 
vidido en virreinatos. Lo propio que las demás 
divisiones del poderoso Estado negro del si- 
glo xvr, acabaron por hacerse independientes, 
Todavía se reconoce la influencia de las antiguas 
misiones cristianas portuguesas por los muchos 
sitios en que se hacen procesiones con el cruci- 
fijo, pero el gran Dios es un sér femenino que 
participa á la vez dela Virgen María y de la” 
<Tierra, madre de todos.» Esta diosa, llamada 
Nzambi, es el personaje principal de una trini- 
dad cuyas otras dos personas son su hijo y un 
tercer espíritu, Deisos. Nzambi está representa- 
da por un fetiche superior á todos los demás, y 
en su culto yan comprendidos sacrificios huma- 
nos. La moral tiene por directores censores pú- 
blicos ó pasagarios, que al hacerse de noche re- 
corren enmascarados las aldeas, castigando á 
las esposas infieles y designando á los ladrones, 
oficio muy lucrativo, puesto que los jefes tienen 
el derecho de llevarse todo cuanto tocan con su 
palo. En este país la mortalidad de los niños es 
muy escasa, pero las familias son poco numero- 
sas. Esta tribu se divide en otras muchas, la 
más interesante de las cuales es la de los cabin- 
das (véase), 


BAGA: Geog. Tribu de la Guinea francesa, 
Africa occidental, establecida en el litoral, al S, 
de río Núñez. Los bagas, conocidos en las an- 
tiguas relaciones con el nombre de zagres, son 
mucho menos negros que la mayoría de los de- 
más habitantes del litoral; su piel es de un color 
pardo amarillento, y no tienen esa nariz aplas- 
tada y esos labios abultados que se consideran 
exclusivos del tipo negro por excelencia. Un 
rasgo físico que se observa en ellos desde luego 
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es la horizontalidad casi geométrica del plano 
` que uno:el cuello á la barba; no parece sino que 
un sablazo ha igualado toda la parte inferior de 
Ja mandíbula, carácter fisonómico que reprodu- 
Auton, exagerándolo, los fetiches de los bagas. 
“En la mayor parte de Jos pueblos de esta tribu 
Jos hombres acostumbran á vestirse y levan el 
-bubu, pero las mujeres no usan por toda prenda 
¿dde vestir más que un cordel, en el cual ensartan 
“quentas ó cuelgan andrajos, anillas y adornos de 
. madera ó de metal. Las más ricas llevan un ani- 
Mo en el tabique de la nariz; todas tienen el ló- 
bulo de la oreja lleno de agujeros, en los que 
introducen pajas dearroz, y se cortan en punta 
los dientes de la mandíbula superior; algunas se 
taracean la espalda formando de este modo en 
-ella figuras romboidales, continuación de los 
dibujos que presenta su peinado, Por lo general 
los bagas escogen muy bien los sitios de sus al- 
deas: agrupan sus casas en un sitio elevado, pero 
abordable por la vía de los canalizos naturales, 
“y cuidan de no estar muy apartados delos gran- 
«des árboles, cuyas copas alejan el rayo de sus 
«moradas, Todas éstas, redondas ó cuadradas, re- 
ciben luz por un espacio vacío practicado entre 
la pared de barro y la techumbre de paja de 
arroz sostenida por filas de estacas, Las muje- 
res, que son las encargadas de construir estos 
edificios, suelen comenzar por el trabajo de al- 
'farería. Con paja y el barro arcilloso de los ca- 
nalizos fabrican tinajas de panza redondeada que 
tienen hasta 2 y 3 m. de altura, y que sirven de 
depósitos en que almacenan el arroz para el con- 
sumo anual de la familia. Aguardan á que el sol 
haya secado bien estas vasijas para proceder ála 
construcción de las paredes que las han de guar: 
dar. Los hombres se ocupan principalmente en 
la labranza; son laboriosos, como otros muchos 
negros á los que se califica de perezosos incorre- 
gibles, y sus costumbres esencialmente pacíficas, 
En la mayor parte del Bagatai, ó país de les 
bagas, los indígenas van y vionen sin armas, y 
su país está considerado como un lugar de asilo; 
combatir allí sería cometer un crimen. „Hasta 
hace muy poco tiempo cada pueblo baga cons- 
titoía un pequeño est., pero el gobierno francés 
los ha anexionado todos, al menos en la cuenca 
de río Núñez, al dominio del rey de los nalus, 
bajo la soberanía del jefo del círculo de Boke, 


* BAGAMOYO: Geog. C. marítima del Africa 
oriental alemana, en la costa de Zanguebar, á 
50 kms. N.O. de Zanzíbar; 10 000 habits. Esta 
€. se halla sit. al pie de una meseta, en una 
playa que se inclina suavemente hacia el mar, 

a suerte que los barcos de mucho calado tienen 
que fondear á 3 kms. de distancia, Aun á los 
barcos pequeños les es difícil atracar apenas hay 
alguna marejada, y los viajeros tienen que apro- 
vechar la bajamar para desembarcar, andando 
más de 100 m. metidos en el agua; por esta ra- 
zón los alemanes han establecido su puerto 
principal en Dor-es-Salem. Sin embargo, como 

. su nombre lo indica (Fondo del Corazón), Ba- 
gemoyo ocupa el centro de un golfo, y alí van 
á parar todas las mercancías traídas del interior 
para Zanzíbar. Por su posición á 8 kms. de la 
desembocadura del Rufu ó Kurigani, río nave- 
gable por espacio de 80 kms. , es la salida natu- 
ral de un populoso valle que da acceso al Usan- 
gara: allí se reclutan las caravanas para el in- 
terior del continente, y se encuentran bazares 
y casas europeas; la playa está infestada por el 
olor del pescado que ponen á secar los marinos 
para su alimentación, La población extranjera 
se compone sobre todo de banianos 6 indostáni- 
cos, en cuyas manos está el comercio y que son 
los amos de los mozos de caravanas uhamuezís. 
A 3 kms. al S.E. ss halla la residencia del go- 
bernador + Todeada de frondosos jardines. Al 
N.O. están los edificios de una misión católica 
francesa de los PP. del Espírito Santo, matriz 
de todas las misiones de la región, y en la enal 
se enseña Agricultura y diferentes oficios á 600 
niños comprados á los negros, satisfaciéndose 
los gastos con los productos de un bosque de 
160 000 cocoteros que rodea el establecimiento, 
Toda la red telegráfica del Africa oriental ale- 
mana converge en Bagamoyo, que está enlazada 
á Zanzíbar por un cable, Los caminos de cara- 
vana parten de este punto para dirigirse á Ta- 
bora y å la región de los grandes lagos. El 21 
de agosto de 1888 la e, tomó una parte activa 
en la gran sublevación de los árabes contra la 
Sociedad Alemana del Africa Oriental, subleva- 
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ción que estalló pocos días antes y se extendió 
rápidamente por todo el litoral, El 22 de sep- 
tiembre del mismo año Bagamoyo fué bombar- 
deada por la corbeta Leipzig, y los marinos ale- 
manes ocuparon la e. 


BAGATAI: (Geog, País de la Guinea francesa, 
V. Baca, en este Apéndice, 


BAGUENAULT DE PUCHESSE (FERNANDO): 
Biog, M. en Orleáns å 24 de abril de 1889. 


* BAGUIRM!: Geog, País del Sudán central. 
A pesar de Jos muchos viajes emprendidos en 
los veinticinco años últimos por los explorado- 
res para reconocer las cercanías del lago Tsad, 
el Baguirmi continúa aún fuera de los itinera- 
rios europeos, Denham, que visitó su parte 
septentrional, en 1824, hasta Barth, que romon- 
tó el Sogon hasta el país de los mosgus, el via- 
jero alemán Nacbtigal es el único que ha pene- 
trado en el interior del país; verdad es que se 
le deben datos muy preciosos sobre la región, 
desde las orillas del gran lago hasta Gundi y 
Palem, en la cuenca media del Chari, Reciente- 
mente el viajero francés Maistre, procedente del 
S., no ha podido penetrar en el Baguirmi; pero 
ha estudiado algunas de sus tribus meridiona- 
les, más ó menos vasallas del sultán de Maseña 
{ó mejor dicho de Bugoman, puesto que esta 
ciudad es actualmente la capital, en concepto 
de Maistre), y en todo caso ha podido llegar 4 
Palem y Gundi, enlazando así en el mapa su 
itinerario ascondente con el descendente de 
Nachtigal, y trazando por vez primera una lí- 
nea continua de exploración entre el Congo y el 
Tsad. En 1894-95, una expedición, salida de 
los puestos franceses del Sanga, y dirigida por 
Closel, ha avanzado hasta Uom ó Wom, brazo 
del Sogon, pero sin penetrar en el Baguirmi 
propiamente dicho; otras expediciones deben 
continuar en breve esta obra de penetración. 

El convenio franco-alemán de 4 de febrero de 
1894. fija el curso del bajo Chari como línea de 
demarcación entre esta parte del Congo francés 
y la región alemana de Camarones, de suerte 
que el Baguirmi propiamente dicho, situado en 
la orilla dra. del curso inferior del gran rfo, 
queda por completo bajo la influencia francesa. 
Este" Estado, que ha sufrido mucho å conse- 
cuencia de las incursiones de los musulmanes 
del Uadai en la época del viaje de Nachtigal, 
debe estar boy, según los informes adquiridos 
á alguna distancia por Maistre, en completa 
tranquilidad, pues uno de los dos rivales en el 
poder fué muerto en un combate en el interior 
de la antigua capital Maseña. Nachtigal había 
dejado en 1874 el país asolado por la guerra 
civil y dividido entre des competidores, Moha- 
med-Abú-Sahkín y Abderrahmán, que después 
de vencer á su contrincante le expulsó de su 
capital y se instaló en ella. Después de la mar- 
cha de Nachtigal las hostilidades volvieron á 
comenzar con fortuna varia, y por fin, en 1882, 
Mohamed-Abú-Sakkín penetró en Maseña, y 
junto á los mismos muros de esta capital trabó 
la batalla con su competidor, que murió en la 
lucba. Abú-Sakkín, sin rival ya, se estableció 
primero en Maiba y luego en Buguman, la ca- 
pital actual del Baguirmi, donde murió en 1885, 
Desde entonces reina la paz más completa en el 
país, el cual mantiene las relaciones más cor- 
diales con los estados vecinos de Bornú y Ua- 
dai, El sultán ó mbang actual es Ganzanga, 
probablemente uno de los hermanos jóvenes de 
Abú-Sakkín, cuyo hijo, Burumanda, se ha re- 
tirado 4 Uadai. 

Después de esta breve reseña de la situación 
actual del Baguirmi conviene examinar esta in- 
mensa región, todavía imperfectamente conoci- 
da, á posar de los viajes de Nachtigal. Hablando 
con propiedad, el Baguirmi, cuya superficie se 
calcula en 50000 kms,?, y que se eleva al triple 
si se comprenden en ella los territorios de las 
tribus paganas circundantes, es una llanura bas- 
tante regular, muy poco elevada sobre el nivel 
del lago Tsad, y ena de pantanos alimentados 
por el Chari, el Sogon y otros ríos que llegan 
del S.E. El reino de Baguirmi, con sus tribus 
más ó menos vasallas, tiene por límites aproxi- 
mados las orillas S.E. del lago Tsad, las colinas 
de Ngarra que lo separan del lago Fitri, las co- 
linas de Guere, una Jínea vaga que desciende por 
el 5. hasta la confluencia del Bahak-el-Knti, y 
por fin el curso del Sogon hasta su confluencia 
con el Chari (si, lo que hoy es dudoso todavía, 
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el Sogon es un afl. del Chari), y el curso de este 
último río hasta su desembocadura en el Tsad. 
En toda esta superficie no se conoce otro levan- 
tamiento del terreno más que las colinas raya- 
nas del N.E. y del E. habitadas por los sokotos, 
La gran arteria del Baguirmi, la que lo atravie- 
sa de parte á parte, es el Chari, río del cual se 
sabe hoy que es un afl. del Congo por el Uban- 
gui. El Chari entra en el territorio baguirmiano 
más arriba de su confluencia con el Bahr-el- 
Abiad, que se supone procede del Dar-Ferfil: en 
realidad no se conoce su curso sino desde Laffa- 
na hasta Asu, es decir, entre los 10° 30” y los 
11° 47' lat. N.: es una de las grandes corrientes 
africanas á causa de las abundantes lluvias que 
caen en verano en su cuenca; 600 kms. antes de 
llegar al Tsad, que no es en rigor sino su ex- 
pansión terminal, comienza ya su delta, que se 
divide en dos brazos: el Ba-Baso ó Chari propia- 
mente dicho y el Ba-Bai ó Sogon; pero, según 
queda dicho, no es enteramente cierto que el río 
conocido con el nombre de Sogon esté en rela» 
ción con el Chari, porque hay grandes diferen- 
cias en las oscilaciones de caudal entro las dos 
corrientes. Lo averiguado hoy es que el Sogon 
tiene sus fuentes en el S.O., hacia los montes 
Ngaundere del Adamaua; uno de sus principales 
afis., el Uom, corre, ya con bastante caudal, por 
el límite septentrional de la cuenca del Sanga, 
gran afl. del Congo. Después de recibir el Bahr- 
el-Abiad por su orilla dra., el Chari despide por * 
la misma orilla un afl. que los indígenas desig- 
nan con el nombre de Batchikam ó rto de las 
hojas, y que se reuns con él 250 kms. más aba- 
jo, después de formar la gran isla poblada por 
la tribu de los yusié y de recibir por la derecha 
varias corrientes que bajan do las colinas de los 
Sokotos. El desaguadero principal del Chari es- 
tá hacia la parte media de la ribera meridional 
del Tsad; pero en la época de las crecidas todos 
sus brazos se reunen en una corriente común, 
de 50 kms. de anchura, en la que no se puede 
ya distinguir ninguna de las bocas de la estación 
Seca, 

A causa de la uniformidad de las llanuras y 
de su escaso declive el Baguirmi está lleno de 
pantanos, sobre todo en su parte meridional, 
Los límites terrestres del Baguirmi septentrio- 
nal están trazados por el Bahr-el-Ghazel, que es 
un desaguadero del Tsad en los años de lluvias 
excepcionales; entonces las aguas del lago corren 
hacia el E. y penetran hasta á 80 kms. en las 
llanuras bajas, sit, al N. del lago Fitri, de suer- 
te que las caravanas tienen que dar grandes ro- 
deos hacia el Uadai para llegar al N, En las Ila- 
nuras que se elevan insensiblemente de N. á S. 
la estación de las lluvias es más larga, más in- 
tensa en humedad que en Jas comarcas-situadas 
al N. y al N.E., es decir, el Uadai y el Kanem; 
sin embargo, en éstas es inferior á la de las re- 
giones del O., porque ya es sabido que el régi- 
men climatológico va siendo cada vez más actio» 
so á medida que está más cercano el Golfo de 
Guiuea. Donde las IHuvias duran más tiempo en 
todas las regiones del Isad es en el Baguirmi, 
cayendo el máximum de agua en sl mes de no- 
viembre. 

En un país tan copiosamente regado, la vege- 
tación varía según que el terreno es más ó menos 
permeable y más ó menos inclinado, La produc- 
ción principal del Baguirmi septentrional es la 
palmera enana y el tamarindo, cuyo espeso ra- 
maje es muy buscado por las caravanas durante 
las horas de reposo. En las regiones vecinas al 
Tsad la savia de los arbustos es muy rica y la 
bumedad muy grande, de suerte que la vegeta- 
ción arrostra los incendios prendidos en grandes 
extensiones, donde se cierne una espesa humare- 
da cuando los indígenas pegan fuego á las hier. 
bas. A medida que se avanza hacia el S., la alta 
vegetación arborescente va siendo más frondosa 
é invade poco á poco toda la comarca, aun en 
los parajes menos surcados por las eorrientes; 
sin embargo, deja puesto á las pradoras, que no 
se parecen ya á las estepas del N. y que conser- 
van su frescura y su verdor la mayor parte del 
año. Uno de los árboles más majestuosos de esta 
zona es el algodonero ( Eriodendron anfrac- 
tuosum), cuyas ramas horizontales y escalona- 
das con regularidad dan frutos en forma de 
husos, los cuales tienen un vello muy apreciado 
para llenar los cojines, los colchones y las cora- 
zas de los indígenas. Es de citar también el ár- 
bol de la manteca (Rutyrospermum ó. Bazsia 
Parkit), cuyos productos reemplazan ventajo- 
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. samente la leche, verdaderamente insuficiente, 

de los animales domésticos; y por fin, el Parkia 
. diglobosa produce un haba con la cual se hace 
ana harina muy nutritiva, 

Entre la zona psntanosa y la de los árboles 
hay sitio para una tercera zona de estepas, Co- 
rrespondiente á la región simótricamente situa- 

.da al N. con relación al Tead. £aMí, dice E, Re- 
clús, la escasoz de cultivos permite que reapa- 
rozea la fauna primitiva, como monos cinocéfa- 
los, leones y otros felinos, bipopótamos y rino- 
cerontes. Lo que caracteriza la fanna del Baguir- 
mi es la notable abundancia de insectos, escor- 
piones, hormigas, térroites y gusanos. Con fro- 
cuencia se ve el suelo erizado de macizas pirá- 
mides elevadas por las hormigas, más sólidas 
que las chozas de barro de los indígenas, y que 
resisten siglos enteros á la acción destructora 
del calor combinada con las inclemencias de la 
atmósfera, Algunas de estas construcciones tie- 

.nen.12 m, de altura por 60 de circunferencia en 
su base; el hombre registra sus galerías en tiem- 
.po de carestía para recoger los granos acumula- 

: dos por los insectos, los cuales adquieren alas 
durante la estación de las lluvias y los indíge- 
nas los cazan para comérselos, En este terreno, 
en el que hormiguean las alimañas, no los falta 
qué hacer á los hormigueros ( Orycteropus ethio- 
picus), y escarbando aquellas pirámides con sus 
formidables hocicos devoran á cada lametón 

- centenares de hormigas.» Las aguas del Chari 
están pobladas de manatfes, y en las corrientes 
abundan los cocodrilos, 

Como en toda la región inmediata al Tsad, 
los cultivos consisten en dokkn en los llanos 
arenosos del N. y en durra en los terrenos más 
fértiles del S. El sembrador introduce las semi- 
llas en hoyos previamente abiertos y en el fon- 
do de los cuales los amontona á puñados. Estos 
dos cereales constituyen la base de la alimenta- 
ción, aunque en cantidad escasa; también se enl- 
tiva el maíz, el arroz, el sésamo y los cacahue- 
tes. Recientemente se han aclimatado la cebada 

el trigo, así como la higuera, el granado y el 

imonero, pero estas producciones exóticas no se 

encuentran todavía más que cerca de las pobla- 
ciones, y los frutos de los árboles pierden mucho 
de sus cualidades. 

Por lo que respecta ála población del Baguir- 
mi, es todavía imposible determinarla: Barth la 
calculaba en millón y medio de habitantes, y 
Nachtigal, que recorrió la región después de las 
sangrientas incursiones de los nadais, en un mi- 
llón solamente. Los indígenas del Baguirmi pro» 
piamente dicho pertenecen 4 una raza muy mez- 
elada, pero que se diferencia de sus vecinos por 
su belleza corporal. Altos, flexibles, vigorosos, 
-bien proporcionados, no son feos, y hasta sus mu- 
jeres no careceh de atractivos, ú pesar de sus 
cabezas peladas; éstas tionen la frente grande, 
la nariz regular y los labios poco abultados. La 
piel del baguirmiano es poco obscura por lo ge- 
neral; reluce con un reflejo rojizo y metálico. 
Los más civilizados corresponden á las razas de 
So, de Makari, de árabes y de fuláhs. La influen- 
cía de los invasores árabes, que, según Jas tradi- 
ciones y las crónicas, llegaron de Arabia entre 
los siglos xy y xv1, ha hecho de los baguirmia- 
nos propiamente dichos un pueblo completamen. 
te aparte, muy superior á sus vecinos paganos; 
así es que los viajeros se han quedado asombra- 
dos de su inteligencia y de sn espíritn industrio- 
s0; han encontrado allí artesanos, albañiles, te- 
jedores, sastres y tintoreros de destreza poco 
común, y se han maravillado al ver la excelen. 
te labor de las telas y pasamanerías. Por desgra- 
cia la guerra con el Uadai ha paralizado la in- 
dustria, pues los más hábiles obreros han sido 
arrancados de su suelo natal para pasar á la 
fuerza al delos vencedores. Pero, contraste sor- 

rendente, este pueblo hábil y laborioso tiene 

Las costumbres más brutales y crueles; la rapiña 
y la deslealtad están en gran predicsmento, has- 
ta el punto de que el rey se enorgullece de de- 
gollar en una emboscada á los convidados á 
quienes ha jurado fe y amistad. Semejante es- 
tado de los ánimos es probablemente lo que ha 
impedido al Baguirmi llegar á ser un reino po- 
deroso, como lo ha sido el de los kanuris del 
Bornú, tan despreciados por ellos. Antes de la 
invasión del Rabha la debilidad del reino era 
tal, que pagaba tributo al Uadai como vasallo. 
Los bagairmisnos pertenecen á la religión de 
Mahoma, pero no dan muestras de ningún pro- 
selitismo respecto á sus vecinos. El sultán, se- 
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Šor absoluto de sus súbditos, como_todos los 
soberanos del Africa central, gobierna 4 medida 
de su capricho. Como la costumbre exigo que el 
rey no tenga ningún defecto corporal, á su ad- 
venimiento al trono hace sacar un ojo á sus her- 
manos para quitarles toda posibilidad de aspirar 
al poder. Sus eunucos y todos sus funcionarios 
saquean impunemente á sus súbditos, que están 
obligados á guardar una severa etiqueta ante 
sus señores, á cuya presencia no pueden acer- 
carso sino cumpliendo muchas formalidades. 

El Baguirmi propiamente dicho no está po- 
blado únicamente de baguirmianos; las ciuda- 
des y otros centros algo civilizados tienen colo- 
nias de tribus vecinas, Tales son los makaris, 
procedentes de la orilla izquierda del bajo Cha- 
ri, los kukas y los bulalas, de las regiones S.O. 


"del Fitri, y luego los árabes de los países sit, al 


N. de Maseña, los cuales se dedican particular- 
mente á la agricultura, y por fin los fuláhs, 
seminómadas y amigos de los árabes, que habi- 
tan el S. Alrededor de Baguirmi propiamente 
dicho viven muchas tribus independientes ó 
poco menos, pero diferentes por la religión, 
pues son paganas, y por el lenguaje, porque no 
hablan el dialecto bagírma. El reino musulmán 
del Baguirmi ejerce en algunas de ellas una es- 
pecie de protectorado. «En los principales cen- 
tros, dice Maistre, hay residentes, mientras que 
los hijos del jefe, enviados á Buguman, son edu- 
cados y tratados allí con distinción y se con- 
vierten; al cabo de cierto tiempo, cuando han 
podido apreciar los beneficios de una civiliza- 
ción superior, se les envía å su país, donde lle- 

an á ser jefes á su vez. Da esta suerte la in- 

uencia del Baguirmi se va implantando poco 
á poco en países devastados en otro tiempo por 
continuas luchas, y los musulmanes, lejos de ser 
aquí agentes de destrucción, como lo son en el 
Africa oriental, y quizás también al S. del Ua- 
dai, son, por el contrario, los precursores de la 
civilización europea.» Conócese bastante des- 
igualmente á estes tribus paganas, según que se 
las encuentra $ no en el camino de los escasos, 
exploradores. Por lo general se subdividen en 
gran número de clanes, no teniendo éstos otra 
cosa de común sino la mutilación de la cara y la 
pintura de la piel. Los gaberis, que viven en la 
orilla dra. del Sogon, parecen belicoses y muy 
dados al pillaje. Los saras ocupan una gran su- 
perficio de terrenos en la cuenca media del Ba- 
har-Kuti; allí el terreno se levanta un poco, y 
su gran permeabilidad obliga á los habits. á 
abrir pozos de 10 á 20 m. para encontrar agua 
en un lecho de arcilla. Altos, bien formados y 
bastantes en número, mo viven con los baguir- 
mianos en tan buena inteligencia como la ma- 
yoría de sus vecinos. Los uadais y los kamiris 
del Boraú van á proveerse de esclavos en aquel 
país. A pesar de su índole guerrera, que los haría 
muy temibles á no ser por sus discordias intes- 
tinas, enltivan muy bien las tierras, que la sufi- 
ciencia de humedad bace muy productivas, Los 
tummoks pueblan una región particular al N. 
de los saras, en una verdadera selva de palme- 
ras, Los sonrais al N.O. de los tummoks, al N. 
de los gaberis, en el centro de la Mesopotamia 
baguirmiana, adoran los árboles, y jamás violan 
el juramento prestado sobre este ídolo, Los ni- 
yillem, en la península comprendida entre el 
Chari y el Aukadebbe, su afl. de la dra., entie- 
rran muchachas vivas con los cadáveres de sus 
jefes. Aún podrían citarse los morgú, en la ori- 
Ma dra. del Sogon, los kuang al N, de los son- 
rais, los buakali y los sarmas en la orilla iz- 
quierda del Bahr-es-Salamat, afl, de la dra. del 
Batchikam. 

La poligamia es general en el Baguirmi. El 
hombre adquiere esposa dando á cambio de ella 
un caballo, esclavos y perros cebados; cuando 
la mujer ha tenido el quinto hijo recobra su 
completa libertad. Las c, ó mejor dicho, los 
grandes centros de aglomeración, son poco co- 
nocidos, Maseña, la antigua cap., faé fundada 
hace 300 años; está sit. 4 20 kms. al N, del Bat- 
chikam, y ha sido visitada por Barth y Nachti. 
gal, que han publicado una descripción de ella, 

uguman, da cap. actual, en la orilla izq. del 
Chari, á 15 kms. más abajo de la confi. del 
Batehjkara, está mucho menos poblado que la 
cap., pero ocupa una posición preferible en el 
paso de las caravanas y envía á Maseña la casi 
totalidad de Jos cereales de este mercado, Kan- 
ga, á 250 kma. al E. de Maseña, es la cuna de 
la dinastía baguirmiana, y los habits. del reino 
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musulmán la consideran como una metrópoli, 
por más que esté poblada por sokoros; . 


BAHIA: f. Bot. Género de plantas pertene- 
ciente á la familia de las Compuestas, sublami. 
lia de las tubulifioras, tribu de las senecioní. 
deas, cuyas especies habitan en América, y espe- 
cialmente en la parte occidental de la del Norte, 
y son plantas herbáceas ó sufruticosas, con las 
hojas opuestas ó alternas, enteras ó partidas, 
lampiñas 6 araneosas por el haz y tomentosas 
por el envés; flores amarillas, ya solitarias sobre 
pedúnculos alargados, ó ya corimbosas; cabezue- 
las multifloras, heterógamas, con las flores del 
radio liguladas y feroeninas, en número de cinco 
410, y Tas del disco tubulosas y hermafroditas; 
receptáculo sin pajas, desnudo y algo alveolado 
y pestañoso; corolas periféricas semiflosculosas, - 
y las del disco flosculosas, glandulosas por su 
parte externa ó con cerditas y con el limbo 
quinquedentado; estigmas obtusos, no apendi- 
culados; aquenios apeonzados, linealestetrágo. 
nos y generalmente lampiños; vilanos formados 
por cuatro ú ocho pajitas ovales ú oblongas, 
obtusas y membranosas. 


BAHR-EL-FERTIT; Geog. Río del Darfur, Su- 
dán oriental, Africa, afl. de la izq. del Babr-el- 
Arab, cuenca del Nilo. Este río nace á corta 
distancia al O, de las fuentes del Bahr-el- Arab, 
en la comarca central de donde parten en radios 
y en todas direcciones los tributarios del Con- 

o, del Tsad y del Mediterráneo. El Bahr-el- 
Forti corre primero de S. á N. hasta Hofrah- 
en-Nahas, que contornea por su orilla dra, para 
dirigirse bruscamente al E. Unicamente se ha 
reconocido su curso medio. Durante la estación: 
de las lluvias este río es navegable, pero en la 
época de la seca tan sólo conserva la humedad 
el suelo dela vaguada; con todo, esta humedad es 
todavía bastante para que no haya necesidad 
de hacer hoyos muy profundos á fin de encon- 
trarla. Además, al pie de los ribazos corroídos 
en forma'de media luna quedan charcas bastan- 
te profundas y con suficiente agua para no eva- 
porarse completamente y en ellas se refugian los 
peces. El Bahr-el-Fertit recorre un país entera- 
mente llano, lo cual no impide que en su cuen- 
ca haya minas de cobre; se las encuentra en 
Hofrah y son célebres en todo el Africa central, 
lo cual ha sido causa de la ocupación del Dar- 
fur por el gobierno egipcio. 


* BAHR-EL-GADSAL (DISTRITO DE): Geog. 
Nombre que se ha dado al territorio de forma 
triangular comprendido poco más ó menos en- 
tre el Nilo, su subafi. de la izq. el Bahr-el- Abiad 
y la divisoria de las aguas del Bahr-el-Gadsal 
y del Uelle-M'bomú. El tratado anglocongolés 
del 15 de mayo de 1894 asignaba este territorio al 
Est. Independiente en condiciones que más ade- 
lante se indican, pero otro tratado más reciente 
entro Francia y el Estado Independiente(14 de 
agosto de 1894) anula los convenios en virtud de 
los cuales Inglaterra se arrogaba el dereceho de . 
disponer de un país que no pertenecía ya á nin- 
guna nación constituída. La frase Distrito del 
Bahr-el-Gadsal no es ya más que una expresión 
sin trascendencia, Lo qne se había convenido 
en llamar así, formaba durante la dominación 
egipcia una parte de la prov. de Bahr-el-Gadsal 
bajo el mando de Supton-bey. Desde la retira- 
de las tropas egipcias en 1881 este país ha que- 
dado más ó menossometido al mahdí; es, en su- 
ma, la región regada por el Bahr-el-Gadsal y 
sus afis. y que fué teatro de las célebres explo- 
raciones de Schweinfurth. Según el antiguo tra- 
tratado anglocongolés, el dist. proyectado te- 
nía los límites siguientes: la cresta de división 
de las aguas del Nilo y del Congo desde Maha- 
gí, en la orilla N.O. del lago Alberto Ñansa, 
hasta el encuentro de esta cresta á los 25” lon- 
gitud E. de Greenwich, y este meridiano hasta 
su intersección con el 10% paralelo N.; luego la 
frontera seguía este paralelo directamente hacia 
un punto para determinar al N. de Fachoda, y 
en seguida la vaguada del Nilo en dirección S. 
hasta el lago Alberto. El dist, estaba dividido 
en dos partes por el 30” long. E, de Greenwich; 
toda la parte sit. al 8,0. de este meridiano se 
daba en arrendamiento al Est, del Congo, y la 
sit. al E., bajo el mismo concepto, al rey Deo- 
poldo 11 de Bélgica. Su parte oriental debía, 
pues, de ser belga á la muerte de este monarca; 
en cnanto á la occidental el arrendamiento de- 
bfa continuar después del soberano reinante, 
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ro con la condición de que el est. congoléssub-. 


gistiera independiente, 

-ES-SALAMAT: Geog. Río del Sudán 
contra afl de la dra. del Chari, tributario del 
lago Tsad. Este río, cuyo curso se conoce muy 
vagamente, nace en los uadis del Darfur occi- 
dental. Corriendo al principio de N.E, á 8.0., 
al salit del lago Iro toma la dirección O. hacia 
el Baguirmi, Segúu ciertos informes, el Salamat 
desagua en parte en el lago Fitri. 

BAIVEL: m. Cant, Plantilla formada por dos 
reglas, AB y BC (fig. 1) 6 DE y EF (fig. 2), que 
forman un ángulo invariable, agudo como en la 
fig. 2 ú obtuso como en la fy. 1: tan pronto es- 
tán las reglas ensarabladas como puestas á char- 
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Fig. 1 


nela y rozamiento duro; también se hacen bai- 
veles cuyas ramas ofrecen un contorno curvi. 
neo, . 

Los baiveles se emplean por los canteros para 
Ja labra de dovelas por el procedimiento llama- 
do labra por baivel, siendo el ángulo de éste el 
que debe formar las dos superficies contiguas de 
Ja dovela, de las que una está labrada ya por 
cualquier procedimiento, y la que se va á labrar 


D 


E z 
Fig. 2 


se va comprobando constantemente por la apli- 
cación del baivel, de modo que sus dos ramas 
coinciden con la superficie labrada. 

Los baiveles curvilíneós se emplean para dar 
la inclinación á un plano sobre una superficie 
curva con la curvatura de la rama correspon- 
diente delbaivel, como por ejemplo, en las do- 
velas cilíndricas, para labrar el piano de junta, 
teniendo labrada ya la superficie de intradós. 


BAIDYABATT!: Geog. C, de la India, dist. y 
4 15 kms. S.S,O. de Hugli, en la orilla dra, del 
río de este nombre, brazo occidental del delta 
del Ganges; estación del f. c. de Calcuta; 14 500 
habits. Uno de los mayores mercados de Benga- 
la, especialmente en yute. Fab. de cuerdas de 
yute y de cáñamo. 


BAIERINA; f. Miner, Niobato de hierro, de 
composición complicada y aun incierta, por con- 
tener de ordinario manganeso, y también estaño, 
como elementos accidentales, al parecer combi- 
nados y no por vía de agregación mecánica ó 
mezcla, Casi siempre se agrupa este mineral con 
la niobita y la columbita, con enyos cuerpos en 
cierto respecto se confunde, atendiendo, sobre to- 
do, á la composición química, si no exactamente 
igual, muy parecida, ó acaso semejanta, en cuan- 
to los tres niobatos de hierro suelen aparecer 
juntos, y sólo diferenciados mediante sus ca- 
racteres físicos y externos, de ellos algunos tan 
contingentes como el color, Es el de la baierina 
negro ó pardo obscuro, posee brillo metálico 
imperfecto y poco notable; su polvo es rojo obs- 
curo; preséntase de continuo opaca; hállase com- 
prendido su peso específico entre 5,32 y 6,39, 
originándoso de la diferencia de peso específico 
la característica de algunas variedades, pues 
bueno es advertir cómo, en realidad, bajo la 
composición normal de un niobato de hierro tí- 
pico, más 0 menos impurificado por otros meta- 
les, agrúpanse minerales diversos atendiendo á 
otros caracteres individunles, y aun tratándose 
de algunos, y no ciertamente importantes, á la 
Propia composición química. Otro carácter, tem- 
bién muy fijo, enlaza los niobatos de que se ha- 
bla: es, Á saber, la forma cristalina; todos son 
minerales rómbicos, cuyos cristales tienen sen- 
siblemente iguales medidas. Sa composición 
química varía bastante, conforme lo demuestran 
los análisis repetidos, en los cuales obtnviéronse 
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números muy discordantes y hasta cuerpos muy 
diferentes. Aquí sólo se ponen, 4 guisa de con- 
traste, dos de estos análisis, bastante diversos 
uno de otro, desde los puntos de vista señalados: 
en el primero se han obtenido los resultados si- 
guientes: ácido bióbico 77,80; ácido estánico 
0,17; protéxido de hierro 16,52; protóxido de 
manganeso 4,95; óxidorde calcio 0,39, cuyas 
cilras corresponden á un mineral complicado; 
el otro análisis ha dado números y componentes 
distintos, siendo su resultado: ácido nióbico de 
48 á 56 por 100; ácido tantálico de 22 á 30; pro- 
tóxido de hierro de 8 416, y protóxido de man- 
ganeso de 2 á 7, correspondiéndole, en este últi- 
mo caso, la fórmula ó símbolo Fe(NbTa)Os. De 
todo ello parece colegirse que no es la baierina 
mineral de composición constante y definida; 
tampoco abunda en la naturaleza, y es tan esca- 
sa como sus congéneres, los otros minerales de 
niobio; yace á la continua en las rocas graníti- 
cas, y así se laencuentra en Baviera, en Groen- 
landía, en Chamletoube, en Auvernia, en Miask 
y algunas otras localidades menos conocidas, 
siempre en pequeñas cantidades y formando di- 
minutos crsstales bastante perfectos y termins. 
03. 


BAKAIRI; Geog. Tribu del est, de Matto Gros- 
so (Brasil), en la vertiente oriental del Alto 
Xingu, afl. de la dra. del Amazonas. Desde el 
viaje de Steinen, que los visitó en 1884, los ba- 
kairis, así como otras tribus de] Brasil septen- 
trional, se consideran como caribes oriundos del 
S. del Amazonas, y aun se les tiene por los re- 
presentantes más puros de esta raza, junto con 
sus vecinos los nahaquas. Se les puede clasificar 
en dos categorías: los independientes y los de- 
pendientes. Estos últimos, convertidos al cris- 
tianismo, son hoy verdaderos brasileños; en cam- 
bio los independientes continúan apartados de 
toda civilización, aunque se hacen notar por su 
gran dulzura y su carácter pacífico. Esta frac- 
ción de los baksiris vive en el aislamiento más 
completo entre los tupis y otras tribus que en 
nada se les parecen. Este aislamiento es tal, que 
hace muy poco tiempo desconocían el uso de los 
metales, así como el perro doméstico. Tampoco 
conocen el tabaco mi las bebidas fermentadas. 
Los utensilios de barro que fabrican para sus 
necesidades son poco elegantes y mal adornados. 
Esta tribu es tan poco industriosa, al menos 
actualmente, que tiene que ir á pedir á sus ve- 
cinos los suyas los objetos de primera necesi- 
dad. La pintura del cuerpo consiste en una línea 
azul que se trazan en la mejilla y que desde el 
ángulo exterior de cada ojo va á parar å la co- 
misura de los labios correspondiente. 


BAKAMBA: Geog. Tribu del Congo francés, 
Africa occidental, regióh ecuatorial, en el S. del 
Loango. Los bakambas habitan todo el valle 
medio del Niari-Kuiln, y conetituyen una her- 
mosa reza que presenta tipos notables. Los hom- 
bres son altos y bien conformados, de ancho pe- 
cho, miembros robustos y fuertes, cosa rara en 
los negros. La cara es oval, con facciones bas- 
tante regulares; la nariz ancha y aplastada, y 
los labios abultados; la boca, que es muy gran- 
de, deja ver una hermosa dentadura blanca y 
muy igual, Como casi todos los indígenas del 
Congo, los bakambas se liman en punta los in- 
cisivos superiores. Se taracean la piel, en térmi- 
nos que todo el pecho y el abdomen aparecen 
cubiortos de cicatrices que forman variados di- 
bujos, rayas, rombos y cuadrados; otros, aunque 
raras veces, la figura de un animal, caimán, ca- 
bra, ete., toscamente bosquejada. En cuanto á 
ropa estos indígenas llevan un taparrabos de 
tela del país, al cual añaden los hombres como 
adorno una pequeña piel de civeta ó de gato- 
tigre moteado atada á la cintura; se cubren con 
ua casquete de junco ó de cordelitos finamente 
trenzados; las mujeres no llevan nada en la ca- 
beza, y como los hombres usan los cabellos cor- 
tados muy cortos. Sus adornos son bastante va- 
riados: collares de bejucos, brazaletes de cobre 
ó de hierro, collares de perlas ó de dientes de 
perro, cascabeles, amuletos colgados del cuello 
ó de la cintura, etc. Hombres y mujeres tienen 
el cartílago nasal perforado y atravesado por un 
pequeño cilindro de madera que les tapa casi 
por completo las ventanas de la nariz; también 
tienen agujereado el lóbulo de la oreja y metido 
en él un pedacito de madera. Las chozas son de 
forma rectangular. El país de los bakambas, es 
decir, todo el valle medio del Niari, llanura 
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ancha y fértil, promete un gran porvenir, y es 
sin disputa una de las partes más interesantes 
del Congo francés. 


BAKER (SAMUEL): Biog. M, å fines de diciem- 
bre de 1893. ` 


BAKOKO: Geog. Pueblo del pafa de Camaro- 
nes, Africa occidental, perteneciente al grupo 
de los bantús occidentales. Los bakokos viven 
en una parte del territorio de los batangas, en- 
tre los ríos Nyong y Sannaga ó Edea, Viven en 
paz con los batangas más civilizados del bajo 
río y se confunden ya en una misma raza. Sin 
embargo, sus adornos presentan algunas dife- 
rencias con los de los batangas: los hombres le- 
van pequeños brazaletes de marfil, y además se 
trenzan las barbas á la asiria en bucles arregla- 
dos verticalmente y los mezclan con pelos de 
animales para darse un aspecto más respetable; 
en cambio se arrancan enteramente los bigotes; 
las mujeres usan grandes rodajas de madera sus- 
pendidas del lóbulo de las orejas. Los bakokos 
son muy hábiles constructores de canoas; lanzan 
al río Sannaga piraguas de 15 romeros, de forma 
elegante, con las cuales no puede competir en 
velocidad ninguna embarcación europea. 


BAKOTA: Geog. Tribu del Congo francés, per- 
teneciente á los bantús occidentales, Los ba- 
kotas están establecidos en las dos orillas del 
Ogoué y en los valles de los ríos Sebe y Nconi, 
entre los obombas al S., los osiebas al O. y los 
sufanes ó pahuinos, con los cuales tienen gran 
semejanza, al N. Son altos, de recia museula - 
tura y de color claro con relación á sus vecinos 
los madumas y mosjebos, á quienes han recha- 
zado más al S. Sus aldeas, constrnídas formando 
largas avenidas, son grandes y bastante aparta- 
das unas de otras; consisten en una ancha calle 
con casas de paredes de cortezas de árboles y 
techumbres de follaje; la calle está cerrada en 
sus dos extremos por un reducto, y para cons- 
truir la aldea se talan árboles en la selva virgen 
en una anchura de 30 á 40 m, y una longitud 
que Jlega á veces á 2 y hasta 3 kms. «Los ba- 
kotas, dice Crampel, son pacíficos, y con fre- 
cuencia se casan lejos de su aldea natal, lo que 
contribuye á mantener la facilidad de las comu- 
nicaciones, Las guerras de aldea á aidea son 
bastante raras. Los bakotas no se preocupan 
exclusivamente de los negocios comerciales; tie- 
nen ciertas necesidades de bienestar, y compren- 
den que no pueden satisfacerlas sino mediante 
el trabajo. Tejen con habilidad taparrabos; fa- 
brican cacharros y cestas de todas hechuras; 
tratan el mineral de hierro y labran euchillos y 
hierros de lanza; refunden el cobre, que les llega 
en delgadas placas, y hacen con él collares ó 
brazaletes, que cincelan con baquetas de fusil 
aguzadas å modo de bnril. No se dedican á la 
cría del ganado; sin embargo, tienen gran núme- 
ro de cabras, carneros y gallinas. Aparte de la 
yuca y los plátanos, cultivan calabazas, ames, 
patatas, alfónsigos y cacahnetes. Los ribereños 
del Ogoué y del Sebé se dedican á la pesca. 


BAKUANDO: Geog. Tribu de Angola, Africa 
occidental portuguesa, perteneciente á la raza 
buchmana, y habitante en la región marítima 
occidental comprendida entre Mosamedes y Ben- 
guela. Lo propio que á la tribu de los bakvises, 
con la cual está mezclada, se la puede conside- 
rar como la raza primitiva de la comarca. Do 
corta estatura, de pómulos muy salientes, piel 
negro-amarillenta, labios gruesos, vientra enor- 
me y piernas flacas, estos indígenas están en 
vías de desaparecer. Sus vecinos huyen de ellos; 
pero no son de temer, pues á decir verdad ellos 
mismos huyen de cualquiera, Viven en las gru- 
tas y otras anfractuosidades de las montañas, 
cediendo el puesto á sus agresores, blancos ó no- 
gros, Consideran al europeo como un sér divino. 

o teniendo armas para cazar, secontentan con 
los animales muertos que el flujo acarrea á la 
playa, á la que van å escondidas por miedo de 
que los vean. Viven en familias completamente 
extrañas entro sí, y obedecen á la más antigua 
de ellas, 


BAKUBA: Geog. Pueblo del grupo occidental de 
los bantús, que habita en el dist, de Kasai, Estado 
del Congo, al N. del río Lulua, cuenca del Congo 
por el Kasai. Ocupan los claros de los bosques que 
se extienden hacia el curso inferior del Sankuru, 
entre los 4 y 5” lat, $. Su territorio, que noson 
los únicos en poblar, está Jimitado al N. por el 
Sankuru, al S. por el Lulua, y sl O. por el Ka- - 
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sai. También hay bakubas en la orilla izq. del 
Lulua, entre los baketes, y en otro tiempo los 
había en la dol Kasai, pero Jos indígenas de esta 
comarca se han separado hoy completamente de 
sus hermanos. Difieren enteramente de los ba- 
lulas, sus vecinos del S., por la lengua y las 
costumbres. Muy numerosos en la región que 
habitan, pretenden haber llegado á ella desde 
el S.O. Su territorio actual estaba primitiva- 
mente habitado por los batnas ó vatnos, negrillos 
pigmeos que aún continúan viviendo pacífica- 
mente entre ellos. 

Los bakubas constituyen una hermosa raza, 
pero las mujeres son inferiores á los hombres 
en cuanto á belleza. La cabellera de los hom- 
bres, rapada en la frente y en los lados, forma 
un moño en la parte superior de la cabeza; la de 
las mujeres es muy corta. Las mujeres son las 
únicas que se taracean el cuerpo, debajo del 
ombligo y de los riñones, en las sienes y en la 
nuca; este adorno, en forma de rosario, procede 
de operaciones hechas con tubos, á guisa de 
ventosas, para aliviar los cefalalgias producidas 
por los trabajos efectuados al sol. Como se ope- 
ra siempre con cierta simetría, las mujeres €o- 
quetas, muy envanecidas de estos adornos, han 
encontrado medio de estar con frecuencia indis- 
puestas para hacerse adornar basta la mitad del 
cuerpo, El traje consiste en un taparrabos de 
fibras tejidas; el de Jas mujeres es más largo. 
Unicamente los grandes jefes pueden llevar ves- 
tiduras adornadas do perlas y cauris; pero todo 
el mundo se engalana con brazales y ajorcas de 
cobre. Nada valientes y muy fanfarrones, los 
bakubas van constantemente armados de arcos, 
de los que se sirven con poca destreza. Muy de- 
licados en punto á alimentos, tienen horror de 
la carne humana y viven de los productos de la 
caza y de la pesca. Las cabras son patrimonio de 
los ricos; el gran jefe es el único que puede co- 
mer carnero, cerdo y palomas. La esclavitud 
existe, pero en condiciones benignas; sin em- 
bargo, los servidores suelen ger enterrados con 
su amo difunto. Los recién nacidos, tenidos por 
antepasados que vuelven al mundo, son objeto 
de grandes consideraciones. La condición de las 
mujeres, favorecidas por el uso de la monogamia, 
es muy superior á la desus vecinas, La religión 
es una serie de supersticiones extravagantes. La 
industria consiste en el tejido de ciertas telas y 
en la fabricación de objetos de hierro. Las cos- 
tumbres exigen que todo acto sea escrito; admi- 
ten la prenda y la prescripción, pero nunca la 
horencia, porque al difunto se le entierra con 
todas sus riquezas, Los bakubas están someti- 
dos á un rey que vive en uns población de 10000 
habits. llamada la Kelenge, pero los de las ri- 
beras de Sankuru conservan su independencia. 


* BAKUI: Geog. Esta tribu, clasificada por 
E. Reclús entre los bantús de Camarones, es 
hoy muy conocida porque puebla las aglomera- 
ciones vecinas á las factorías de Bimbia y de 
Victoria, al S. del macizo montañoso que se elo. 
va en el continente enfrente de Fernando Póo, 
Su nombre significa hombres del bosque, y según 
una tradición muy admisible proceden de Orien- 
te, de donde también han salido todas las in- 
migraciones de estos países. La mayor parte de 
ellos habitan en la montaña, y los hombres se 
distinguen de sus vecinos del llano por su esta- 
tura más elevada; en cambio las mujeres, por 
una anomalía muy curiosa, son muy bajas; los 
dos sexos tienen la piel relativamente clara. Hay 
tantas aldeas como comunidades. Los bakuis 
dan pruebas de gran valor y de mucha audacia 
en la guerra y en la caza. Muy inteligentes, son 
también muy locuaces y dan pruebas de su fa- 
cundia en sns asambleas presididas por su rey; 
en ellas todos los hombres casados pueden emi- 
tir sus ideas, y las exponen con un vigor, nna 
verbosidad, una exactitud de expresión y una 
profusión de imágenes verdaderamente notables, 
Por las noches en las cercanías de las aldeas 
reanenan cantos cor acompañamientos que de- 
notan un gran gusto por la Música. No hay si- 
tio alguno en toda el Africa donde los padres 
tengan más cariño á sus hijos, y tanto que no es 
raro el taso en que se vuelvan locos cuando pier- 
den alguno de ellos, Pero el sentimiento de la 
solidaridad en cada aldea aventaja al de la pa- 
ternidad; el cazador reparte su caza entre todos 
sus vecinos, y el mandadero á quien han dado 
una botella de aguardiente la hace circular al 
punto entre todos los presentes, Cnando los je- 
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fes imponen 4 algún indígena una multa los de- 
más indígenas abren entre sí una subscripción 
para pagarla si es insolvente, é impiden así su 
expulsión. Sin embargo, la paz que hoy reina 
entre las aldeas sólo data del establecimiento de 
los colonos europeos, pues autes de esta época 
so trababan luchas interminables que ensangren- 
taban el país, y á menudo los viajeros de una 
aldea tenían que dar largos rodeos para alejarse 
de los territorios en que, considerándolos como 
enemigos, les estaba prohibido el paso. Aún en 
nuestros días un asesinato se castiga con la 
venganza, y la hechicería causa muchas víctimas 
entro las mujeres estériles ó entre los hombres 
por motivos absurdos. Basta un tabú para hacer 
evacuar una aldea entera; la isla de Ambas no 
tiene ya habitantes, por haberse envenenado to- 
dos ó muerto de miedo por superstición. La ma- 
gia regula las condiciones de vida de todo ba- 
kui; así es que el jefe que Negara á la orilla del 
mar incurriría en la pena de muerte; hay indí- 
genas que no pueden comer este ó el otro fruto 
por habérselo vedado el hechicero $ su propio 
padre; comer aves ó huevos es un crimer para 
las mujeres. Los bakuis practican la cireunci- 
sión; entierran los muertos en las cabañas, y las 
mujeres van enteramente desnudas en señal de 
duelo; se inmola un cautivo, y aún no hace mu- 
cho tiempo se repartían su cerne en el banquete 
de funerales. Su dios no es más que la montaña, 
y su religión consiste en el culto de los antepa- 
sados. Se corresponden entre sí y con sus veci- 
nos por medio de sonidos convenidos, produci- 
dos con sus tam-tams y sus trompas, no sólo 
para dar simples alarmas de guerra ó avisos de 
fiestas, sino para transmitir noticias detalladas; 
es un verdadero lenguaje que se habla común - 
mente, de suerte que estas noticias se propagan 
con rapidez hasta los confines del país. 


BAKUND!: Geog. C. del Muri, Sudán central, 
sit. en la orilla izq. del Taraba, afl. izq. del Be- 
nué, cuenca del Niger, á 162 m. đe alt., en una 
gran llanura poblada de árboles y salpicada de 
pequeños pantanos, cerca de Ja frontera S.O. 
del Adamaua; 5000 4 6000 habits. Es cap. de 
la prov. meridional del Muri y residencia de un 
jefe vasallo del sultán; centro comercial impor- 
tante y etapa del camino de los mercaderes que 
van de Komo á Banyo. La mayoría de los habi- 
tantes es da raza hansa; los fuláhs son pocos, y 
el mismo jefe es un hansa. Los ingleses tuvieron 
algún tiempo una factoría en Bakundi, pero el 
sultán del Muri les obligó 4 retirarse en 1891, 
después de los combates de Tchebu. La palabra 
Bakundi significa la ciudad en hansa, y se apli- 
ca á muchos centros del Africa central; 


BAKUNDU: Geog. Tribu del país alemán de 
Camarones, Africa ecubtorial, región occiden- 
tal, en la vertiente N. de la sierra de Camaro- 
nes. Los bakundus pertenecen á la raza bantú, 
y pueblan los terraplenes y los llanos que des- 
cienden hacia el Memé. Aunque no parecen su- 
periores en inteligencia 4 sus vecinos los bakui- 
ris ó bakuis, son mucho más industriosos que 
éstos. En lugar de las chozas rudimentarias del 
litoral tienen casas de piedra, enjalbegadas con 
mucha limpieza y á veces adornadas de frescos 
en los que hay representados hombres y anima- 
les. La vivienda de los jefes tiene fetiches es- 
enlpidos, y en ella se reunen los representantes 
de la tribu para las palabras ó conferencias. Los 
bakundas, que son muy numerosos, fabrican 
cestos, esteras, toda suerte de objetos de mim- 
bre, sólidos y de vistosos colores; también saben 
curtir las pieles y tejer cuerdas, con las cuales 
forman grandes cercados en los bosques, especie 
de parque en que las piezas de caza se dejan 
coger y degollar en crecido número, No hay 
gloria mayor para un hombre que matar á 
un enemigo; tan luego como Jleva á cabo esta 
proeza el héroe se tiñe el cuerpo de encarnado, 
señal distintiva de mérito. Desde el punto de 
vista de las costumbres los bakundns tienen 
grandes analogías con las poblaciones del inte- 
rior, de las cuales toman el sentimiento de la 
hospitalidad, y tan luego como les llega un 
huésped le ofrecen la tradicional nuez de kola, 
Mantienen continuas relaciones con los árabes 
y los faláhs en el Norte. Sus esclavos proceden 
de las regiones sitnadas al N, de los montes 
Bafarami; pero estos últimos, más [nertes y tam- 
bién más inteligentes que sus amos, no sufren 
una servidumbre muy dura: siervos de nombre 
solamente, constituyen colonias separadas de 
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+ labradores y no viven con los dueños del terre- 


no. Sus batanga ó huertas, diseminadas por los 
claros de los bosques, son tan hermosas como 
las de Europa, En suma, su vida es libre y 
muchos de ellos se consideran exentos de toda 
dependencia, constituyendo verdaderas Ropúbli- 
cas autónomas y enviando á los bakundus đe- 
legados que á veces tratan de igual å igual á sus 
señores, El aislamiento en que los poseedores 
titulares del terreno dejan sistemáticamente á 
sus esclavos revela el temor de que éstos aca- 
ben por predominar, y hasta la lengua bantú 
va desapareciendo poco á poco ante los dialee- 
tos de origen nigricio. El fetichismo está en 
pleno vigor; prohibe comer pollo bajo pena de 
muerte, y un indígena que infringió esta ley en 
compañía del viajero Richardson fué comido 4 
su vez por sus compañeros. Los bakundus tie- 
nen gran temor á los espíritus, 4 los que acusan 
de chupar la sangre como los vampiros; por 
esto abren dos tumbas para los muertos, una 
en la selva y otra en la casa mortuoria; de este 
modo creen burlar á los espíritus, que no saben 
en cuál de las dos huesas ha sido enterrado se» 
cretamente el difunto, y aun por exceso de pre- 
caución esconden el cadáver en una excavación 
lejana, Todavía se oculta más misteriosamente 
el cadáver de los reyes para librarlo de todas 
las persecuciones imaginarias; con todo, hay 
tumbas visibles erigidas por vanidad á pesar del 
terror, pero las rodean de sólidas paredes de 
mampostería y de tejidos de hierbas con objeto 
de oponer suficiente resistencia á las incursiones 
de los fantasmas. 


BAKUNI: Geog. Tribu del Congo francés, re- 
gión occidental del Africa ecuatorial, en el re- 
codo que forma el río Kuilu hacia el N. y en 
los valles del Gocambo y del Letchebu. Los in- 
dividuos de esta tribu, que el explorador Mizón 
ha encontrado al N. del Kuilu, vivían misera- 
blemente en un llano que producía yuca y ca- 
cahuetes de inferior calidad, de Jo cual se re- 
siente su físico: son muy negros, pequeños 
flacos, y se parecen mucho álos batekes del Ali- 
ma, cuya subtribn máa occidental lleva el nom- 
bre de Bakui, lo mismo que otro pueblo del país 
de Camarones. Sus aldeas son pequeñas y en 
ellas reina el mayor desaseo, el cual no es ma- 
por porque los muchos cerdos que crían contri- 

uyen á limpiarlas de inmundicias. 


BAKUNU; Geog. País del Sudán francés, Afri- 
ca occidental, que, dependiente hoy del círeulo 
de Niovo, forma parte de la zona intermedia 
entre el Sáhara y el Sudán. La población se 
compone en su gran mayoría de soninkes y de 
moros musulmanes mezclados con algunas colo- 
nias de bámbaras paganos, El Bakunu forma 
una serie de oasis fértiles y bien regados en los 
confines del desierto arenoso de El-Hodh. Ade- 
más de la c. de Bakuinit, llamada también á 
veces Bakunn, y que es la másimportante, con- 
tiene las de Gambú y de Guiré y algunos pobla- 
dos. Con el nombre de Baguene formé parte en el 
siglo 1 del gran Imperio de Ganata, y luego 
pasó al Mellé y al Souvay. En el siglo XVI fué 
invadido por los marroquíes, que lo entregaron 
á la tribu moro de los uled-embarek; pero los 
fuláhs se apoderaron de él en el siglo siguiente. 
En época reciente el Bakunu fué agregado al 
Kaarta por el sultán Ahnsadu de Segú, y en 
1890 pasó á Francia con este provincia. La po- 
blación parece haber admitido sin protesta la 
dominación francesa, que ha entregado la ad- 
ministración de la parte meridional á los jefes 
soninkes y bámbaras, mientras que los jefes 
uled-embark han permanecido relegados en el 
Norte, 


BAKUSU ó VUAFULUKA: Geog. Tribu del Esta- 
do del Congo, región central del Africa ecuato- 
rial, en la orilla dra, del Lomani. Bakusu es el 
nombre que dan los árabes á estos indígenas, que 
se llaman å sí mismos uafuluka. Esta tribu es 
lo que queda de una nación en parte extermina- 
da. Los bakusus viven ocultos entre las malezas, 
en los alrededores de sus antiguas aglomeracio- 
nes, hoy destruídas. Como una pieza ante el ca- 
zador, echan á correr á todo escape por entre 
hierbas y juncos tan luego como divisan un ex- 
traujero, atraviesan zanjas y pantanos y se ocul- 
tan en la más compacta espesura, Los hombres 
son de elevada estatura, poro de apariencia estú- 
pida, y las mujeres á veces repugnantes; gordas, 
chorreando aceite, van siempre desnudas, y no 
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Sonen un cabello ni ua pelo. Ios bakusos cuen- 
on un miserable Paeblo de un millar de 
abits, , llamado Kitele, en la orilla dra, del Lo- 
«mani, 

BAKUTU: Geog. Tribu bantú de la región del 
Congo, Africa central, que vive en la región en 
que confluyen el Sankuru y el Kasai. Como sus 
“vecinos los basomgas, son altos y esbeltos. Tie- 
nen fama de poco hospitalarios, de suerte que 
los viajeros dan largos rodeos para no pasar por 
su dist, 


BALAGAS: Geog. Río de Abisinia, afl, de la 
izq. del Takaze, subafluente de la dra. del Nilo, 
El Balangas baja del monte Ambaras y rodea al 
S. la elevada montaña del Simen; su vaguada está 
á 1500 m. bajo las montañas circundantes, lo 
que ocasiona cascadas considerables en los aftuen- 
tes; según Heuglin, una de estas cascadas ver- 
ticales tiene 400 m. de altura, 


* BALAGUER (Victor): Biog. Diputado á Cor- 
tes por Villanueva y Geltrá (Barcelona) desde 
1886 hasta 1889, es (septiembre de 1898), desde 
dicho año de 1889, senador vitalicio, Dejó en 
1888 la cartera de Ultramar. Es, por lo menos 
desde 1886, vocal de la Junta Facultativa del 

. Cuerpo de Archiveros, Anticuarios y Biblioteca- 
rios, y preside desde la misma época el Consejo de 
Filipinas y de las posesiones españolas del Golfo 
de Guines. Como Ministro tuvo una parte muy 
activa enla Exposición Filipina celebrada en Ma- 
drid. Elegido en la Academia de la Historia (16 
de abril de 1875) individuo de número de la mis- 
ma como sucesor de José Godoy y Alcántara tomó 
posesión en 10 de octubre del mismo año. En la 
Academia de la Lengua, para la que se le eligió 
(5 de abril de 1882) ¡en la vacante de José de Sel- 

as, verificó su ingreso en 25 de febrero de 1883. 

residió en 1888 el Consejo de Ultramar, y es 
desde 1893 vocal de la Comisión Inspectora de 
la Deuda Pública. Hoy forma parte del Consejo 
de Instrucción Pública, y posee la gran cruz de 
Carlos III. Ha dado 4 las prensas (1891) Los Pi- 
réneos, vasta trilogía épica, que en verso se ha 
traducido al alemán para el teatro, de la que 
existe otra versión italiana hecha por Arnaldo 
Bonaventura, y de la que se han hecho por lo me- 
nos tres ediciones en catalán y una en castellano. 
Además dicha obra inspiró al compositor espa- 
ñol Felipe Pedrell un drama lírico, cuyo libreto 
escribió en italiano José María Arteaga, y en 
francés Julio Ruelle, La versión castellana es de 
la pluma del mismo Balaguer. Este dió en Zara» 
goza (20 de mayo de 1896) una aplaudida con- 
forencia, en la que ensalzó la historia aragonesa, 
Fué entonces en aquella ciudad nombrado pre- 
sidente honorario de la sección de Ciencias del 
Ateneo, Poco después imprimió (1896) su libro 
titalado A granel, que contiene historias, tradi- 
ciones, recuerdos, impresiones, cuentos, biogra- 
fías, ete., y que viene á ser continuación de otro 
del mismo autor conocido por el título de Histo- 
rias y tradiciones. Su discurso de Zaragoza salió 
á luz, intitulándole Instituciones civiles y reyes 
de Aragón (1896). En Granada presidió Balaguer 
en junio de 1397 los Juegos Florales. Destina 
íntegros los productos de todas sus obras al sos- 
tenimiento de la Biblioteca-Museo de Villanue- 
va y Geltrú. 


- BALAGUER Y MERINO (ANDRÉS): Biog. Ar- 
xeólogo é historiador español. N. en Barcelona 
å 15 de octubre de 1848. M. eu la misma capital 
á 5 de octubre de 1883, Ganó las simpatías de 
la juventud literaria, en la que tuvo muchos y 
excelentes amigos; siempre se complació en se- 
Salar el mérito de otros, y vivió y murió como 
ferviente católico, En sus obras trató principal- 
mente asuntos de Arqueología, de la historia 
general y de la jurídica, Bien recibidos sus es- 
critos en España no lo fueron menos en el ex- 
tranjero, donde no pocos sabios solicitaron con 
frecuencia su concurso para las tareas literarias. 
Tal sucedió con los italianos Pitré, Starrabbia, 
Salomone Murino, Martino, Salinas, Bertalotti, 
a Lummeia, y los franceses Fortoulón, Alart, 
Vidal, Morel Fatia, Puymaigre, etc. Este últi- 
mo, que analizó el Condestable de Portugal en 
nno de los volúmenes de la Romania, dedicó 4 
la muerte de Balaguer en la misma revista fra- 
ses bien sentidas, y expresó el deseo de que se 
coleccionaran sus monografías, repartidas en di- 
versas colecciones de difícil adquisición, sobre 
todo para los extranjeros, Antonio Aulestia con- 
sagró á Balaguer en la Nustración Catalana 
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(t. IV, números 99 y 100) un excelente artículo 
necrológico, En varios periódicos nacionales y 
extranjeros dejó Balaguer innumerables noticias 
bibliográficas y críticas, Había reunido gran co- 
pia de materiales para obras quizás más impor- 
tantes que las que dió á las prensas. Entre ellas 
debían figurar: una Historia del notariado en los 
países del reino de Aragón; un Catálogo de pre- 
dicadores catalanes; una Noticia de los textos y 
documentos sobre una antigua versión de la Bi- 
blia en lengua catalana; un Ensayo sobre los ju- 
risperitos cutulanes; una Noticia de los estudios 
clásicos en Cataluña en la Edad Media; wn Es- 
tudio sobre el Testamento sacramental; una Noti- 
cia de las obras relativas al Oriente, ete. En co- 
laboración con Antonio Aulestia había prepara- 
do una edición de las obras de Fontanellas, poe- 


„ta catalán, y con Milá y Fontanals proyectaba 


una noticia de las representaciones dramáticas 
en Cataluña, para la que había reunido nume- 
rosos extractos. En su última enfermedad, muy 
larga y dolorosa, no olvidó sus trabajos favori- 
tos, y fué preciso que sé le prohibiera toda lec- 
tura para que poco á poco se apartara de sus li- 
bros y manuscritos. Individno efectivo de la 
Academia de Bellas Letras de Barcelona; archi- 
vero, bibliotecario y director del Museo Acadé- 
mico; individno de la Academia de Ciencias y 
Letras de Cádiz; correspondiente de la Acade- 
mia de la Historia de Madrid y de otras muchas 
sociedades científicas, había dado á las prensas 
interesantísimas monografías, casi todas escritas 
en catalán. A juicio de Milá y Fontanals, las de 
más valor son las siguientes: Noticias históricas 
de la capilla de San Miguel Arcángel, destruida 
en 1868; Sobre las antiguas representaciones, en 
particular sobre los entremeses de Barcelona; 
Noticias inéditas de ciertos eclipses y cometas y 
algunas profecías de San Vicente; Notas de Bi- 
biografía catalana del siglo XV; Corta á Matías 
di Martino sobre las supersticiones catalanas en 
el siglo XV, treducida al catalán por el citado 
Martino y extractada por Menéndez y Pelayo en 
sn Historia de los hcterodoxos; Defensa de los 
trabajos históricos publicados en Cataluña; El 
carnaval en Cataluña en el siglo XVII; Ordi- 
nacións y bans del combat d'Empurias, trabajo 
muy profundo publicado en la Revista de las 
Lenguas Romances; Adición á la bibliografía epi- 
gráfica de la lengua catalana; Un episodio de la 
muerte de Pablo Claris; Don Pedro el condesta- 
bls de Portugal, considerado como escritor, eru- 
dilo y anticuario (1881), uno de sus mejores tra * 
bajos, ete, 


BALALLI: Geog, Tribu del Congo francés 
Africa ecuatorial, en la elevada meseta quo es 
el nudo orográfico que da origen por el N. al 
Ogoué, por el E, al Lefini, alí. de la dra. del 
Congo, y porel $. y el O. á los tributarios dol 
Kailu. Los ballais pertenecen å la familia de los 
batekes del Alima, pero tienen mejor aparieucia 
física. Sirven de medianeros entre los pueblos 
de la costa, bavilis y calumbos, de los cuales re- 
ciben sal, y los del N.E. del Bacicuya y del 
país Cateke, á donde van á buscar esclavos y 
orugas secas, que son objeto de un comercio ac. 
tivo en esta parte de Africa. Son antropófagos, 
hasta el punto de devorar los cadáveres de los 
esclavos y de los extranjeros: uno de sus jefes 
censuró á los blancos por haber enterrado los 
restos de dos individuos de una expedición en 
lugar de cambiárselos por carneros, plátanos y 

uca. Pero no se comen el cadáver del hombre 
ibre de la región; al contrario, le hacen funera- 
les extraños; se lo mete en un largo cilindro de 
madera, colocado en la casa mortuoria, y así 
queda por espacio de un mes, es decir, hasta la 
ceremonia del entierro. Aquel día se ponen fe- 
tiches en el cilindro, adornándolo previamente 
de cintas, de follaje y de telas, y se llevan el fé- 
retro corriendo para asustar á los malos espíri- 
tus; en estos bruscos movimientos, el féretro, 
fijado á un pivote que los conductores sostienen 
por medio de tres pértigas paralelas, rechina 
desagradablemente. Llegados al sitio de la in- 
humación, los amigos recogen las telas que han 
prestado para la ceremonia y meten el féretro 
en la tumba como un sable en su vaina. Cuando 
se cubre de tierra el cilindro tienen cuidado de 
no tapar el agujero hecho previamente á la al- 
tura de la boca del difunto, porque seguirá sien- 
do comensal de los sobrevivientes, los cuales 
cuidarán de servirle vino de palma, Todavía no 
está explorado el país propio de los balallis, 
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pero Mizón y Brazza han visto en el de los ba- 
tekes caravanas de balallis compuestas de 400 4 
500 mozos auxiliares. 


BALANOCRINO: m, Paleont. Género de la fa- 
milia de los pentacrínidos, orden de los articu- 
lados, clase de los crinoideos y tipo de los equi- 
nodermos. Proséntase este fósil constituído por 
un cáliz de tamaño pequeño, con la base ordina- 
riamente monocíolica y muy raras veces y por 
excención dicíclica, estando compuesto general- 
mente de cinco basales'y cinco radiales, seguida 
cada una de dos ó tres braquiales simples, de 
brazos extraordinariamente desarrollados, muy 
divididos y formados por un gran número de 
pequeñas placas; la base presenta diferentes as- 
pectos, pues unas veces las cinco basales son pe- 
queñas y están separadas entre sí, y otras son 
grandes, adherentes y visiblemente laterales, 
existiendo en ciertas especies un variable núme- 
ro de interbaseles; las cinco radiales son de for- 
ma triangular, pero presentan una superficie ar- 
ticular recta y á veces están dotadas de una es- 
pecie de espolón. Existen en el opérculo nume- 
rosas placas calizas de pequeñas dimensiones, y 
sólo por excepción se reunen entre sí, dando lu- 
gar á una especie de tapadera compacta; existen 
cinco surcos ambulacrales y abiertos que irradian 
de la boca y se ramifican para formar los 10 bra- 
zos, y el ano es excéntrico y está colocado en un 

ubo, 

El tallo que soporta el cáliz, cuya forma ge- 
neral ha dado nombre al género que describimos, 
es bastante largo y de aspecto pentagonal, pre- 
sentando en su superficie una especie de dibujo 
de cinco pétalos ú hojuelas, cuyas partes libres 
se alojan en fosetas correspondientes á los ani- 
llos sucesivos y presenta además 4 distancias 
variables ramas accesorias alternantes; encuén- 
transe situados alternativamente anillos más vo- 
Juminosos que contrastan con otros más débiles, 
hasta el punto de no ser visibles algunos más 
que en el interior, El género Balanocrinus ha 
sido descrito por el paleontólogo D'Orbigny, y 
se encuentra distribuído en las formaciones de 
los terrenos secundarios. 


* BALANTES: m. pl. Geog. Tribu del Africa 
occidental, que vive en la orilla dra. del Casa- 
manza, á un centenar de kms, del Océano, en 
espesos bosques que ha conquistado á los ba- 
Suns, sus vecinos del O, Los balantes proceden 
de las riberas del Geba, en la Guinea portugue- 
sa, y han empezado por devastar la orilla dere- 
cha del Cassmanza antes de establacerse en la 
izquierda. Hasta aquí han permanecido refrac- 
tarios á la influencia francesa; turbulentos y agre- 
sivos no cesan de atosigar á los yazsim y budhies, 
habits. de la orilla dra. de aquel río, é los que 
molestan con sus continuas incursiones, Recien- 
temente han llegado á ser éstos tan audaces, que 
el gobierno francés ha tenido que emprender 
operaciones militares que han dado una severa 
:ección á aquellos desenfrenados merodeadores, 
El poco contacto qua esta lucha ha permitido 
tener con los balantes ha demostrado que care- 
cen de organización jerárquica, que viven separa- 
dos unos de otros de aldea á aldea, en una anar- 
qula verdadera, y queno se les puede considerar 
solidarios entre sí. 


* BALART (FEDERICO) Biog. En estos últi- 
mos años ha adquirido sólida reputación como 
pocta inspiradísimo. Al poeta, no al crítico, se 
quiso honrar con el banquete literario en Madrid 
celebrado (5 de marzo de 1894) en el Hotel In. 
glés, banquete al que asistieron José Echegaray, 
Pérez Galdós, Ramos Carrión, Vital Aza, Fede- 
rico Rubio, Grilo y otros muchos. Entre las me- 
jores obras de Balart publicadas hasta el día 
(septiembre de 1898) figuran estas dos: Impresio- 
nes: Literatura y Arte (en 8. mayor); Dolores 
(en 8.%), poesías, 


BALASTAJE: m, Ferrocarr, Procedimiento de 
extensión y tendido del balasto, que constituye 
el firme de una vía férrea. Sobre una línea Je 
nueva construcción el balastage debe hacerse de 
dos capas, de las que la primera, de unos 25 á 
30 centímetros de espesor, puede ejecutarse de 
dos maneras: utilizando las vías provisionales 
que han servido para favorecer los movimientos 
de tierras, ó colocando una vía provisional sobre 
la plataforma. En el primer caso conviene dis- 
tinguir el método que hay que aplicar al camino 
de dos vías, del de yía única. En este último 
caso conviene organizar los trenes de balasto de 
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tal manera que sean posibles los cruzamientos 
en las estaciones ó en vías de servicio, que deben 
tener suficiente desarrollo para dejar libre la cir- 
culación por la vía principal, y además deben 
colocarse á cada 5 kilómetros próximamente vías 
de depósito del material móvil. Consolidada la 
plataforma, se lleva á ella el balasto por trenes 
completos movidos por fuerza animal ó por loco- 
motoras, y tan pronto en vagones de plataforma 
fija como en plataformas de báscula longitudi- 
nal; llegado el tren al punto en que debe des- 
cargar, se desenganchan los vagones para hacer 
la distribución conveniente, se descarga y se 
extiende el balasto, conservándole á la altura 
necesaria para que su superficie coincida con el 
nivel inferior de las traviesas de la vía definiti- 
va, necesitándose por término medio 1,25 m.3de 
balasto po metro lineal; hay que cuidar en esta 
operación que jamás cúbra el balasto, que se 
deposite en montones, la superficie de los ca- 
xriles, 

Para las líneas de doble vía se establece una 
vía provisional á uno de los costados de la pla- 
taforma, dejando libre el otro, y los cambios se 
establecen en una de las vías definitivas, de- 
biendo conducirse el balasto en plataformas que 
basculen por el costado, . 

Cuando no se dispone de vías do servicio y 
hay que servirse de la definitiva, se comienza por 
establecer, con el material de la vía definitiva, 
una provisional, cuidando antes de consolidar 
la explanación, sobre la que se reparten las tra- 
viesas en los sitios que deben ocupar, empezan- 
do por las de junta de carriles, los que se mon- 
tan inmediatamente, arreglando las juntas, colo- 
cando después las traviesas intermedias, suje- 
tando los primeros á ellas con tirafondos ó alca- 
yatas, y por esta vía se hace el transporte del 
balasto y de los materiales necesarios para pro- 

` Tongar aquélla, cuidando de organizar los traba- 
jos de modo que no pase nunca más de un tren 
antes de haber tendido el balasto, y esto secon- 
sigue haciendo que este tren único, que es el de 
balasto, no avance más que lo necesario para 
hacer la distribución del material; se retira el 
tren, se arregla el balasto, se levanta- y coloca 
definitivamente la vía y se afirma, para que pue- 
da recibir los trenes que han de llegar, sin sufrir 
la menor desviación ni el más pequeño movi- 
miento, llegando el balasto á la altura que deba 
tener por operaciones sucesivas, semejantesá la 
que acabamos de describir, cuidando que cada 
capa no exceda de 10 4 12 centímetros, y en el 
restablecimiento de la vía de que se conserven 
los contactos, sin resaltos bruscos entre los ca- 
rriles que se hallan más bajos y los que se han 
levantado; los carriles se van levantando por 
elevación bajo las traviesas y no bajo de los 
rieles. 

Eu todos los casos, ú cada capa de balasto que 
se extienda, hay que apisonar con damas de em- 
pedrador, . 

En cuanto al perfil defivitivo de la superficie 
del balasto, bueno será advertir que debe dispo- 
nerse de manera que las aguas de lluvia tengan 
pronta y fácil salida; si el balasto es permeable 
se puede dar un perfil entre carriles de forma 
algo cóncava, para que las aguas, reuniéndose 
en el centro, se filtren por este punto y puedan 
salir á la cuneta ó á los costados del terraplén, 
por entre y por debajo de las traviesas, y si se 
desea alejar las aguas que vierten fuera de la 
vía para conservar å los carriles un asiento 30- 
lido se inclina la superficie del balasto fuera de 
carriles, hacia el exterior de la vía; y para evi- 
tar las erosiones producidas por las aguas en su 
marcha se mata la arista del pedraplén de ba- 
lasto por una superficie cilíndrica. No siempre 
se dispone, sin embargo, la superficie del balas- 
to como hemos dicho, sino que también es muy 
frecuente darle un bombeo como al firme de las 
carreteras, de modo que en el centro se encuen: 
tre más alto que en los carriles. . 

La operación del balastaje de una línea tiene 
bastante importancia para que se la presten las 
mayores atenciones, de las que sólo algunas he- 
mos enumerado ligeramente, bastando con lo 
que hemos dicho para que se comprenda el es- 
píritu con que debe practicarse, y para terminar 
el presente artículo sólo diremos que en el balas- 
taje de conservación, es decir, el que se coloca en 

una vísen explotación para reponer el que se 
ba desgastado, se debe proceder como para las 
últimas capas del balastaje de construcción, re- 
titando el material desgastado, y comprobando 
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y rectificando, en su caso, la posición do travie- 
sas, carriles y de todos los elementos que, en ge- 
neral, constituyen la vía en que se hace esta ope» 
ración. 


BALAZAT Y BARANDA (JosÉ): Biog. Militar 
y matemático español M. en juniode 1866. Pro- 
cedente del cuerpo de artillería llegó á ser coro- 
nel del mismo, en el que alcanzó gran autoridad 
por sus profundos conocimientos, cimentados en 
su gran cultura en Ciencias exactas, que le lleva- 
ron 4 desempeñar durante bastantes años diversas 
enseñanzas en la Escuela de Artillería. Fué autor 
de un excelente Tratado de Mecánica, y mereció 
ser elegido individuo de la Real Academia de 
Ciencias Exactas, Físicas y Naturales de Madrid 
en 1864, sustituyendo á su compañero de cuerpo, 
y no menos notable matemático, D. José Odriozo- 
la, si bien gozó tan sólo por unos días tan mere- 
cida recompensa, pues falleció en la fecha cita- 
da, á los pocos días de haber tomado posesión 
del cargo con un notable discurso acerca de la 
Influencia de la Filosofía matemática en el es- 
tudio y progreso de las Ciencias exactas. 


BALBIANIA: f. Zocl. Género de protozoos de 
la clase de los esporozoos, orden de los sarcos- 
poridios, establecido por Blanchard, y cuyases- 
pecies son esporozoarios de cierto tamaño, que 
viven parásitos en el parénquima muscular de 
algunos pájaros y del Kanguro, presentándose 
bajo el aspecto de concreciones pequeñas, blan- 
quecinas, ovoideas, alargadas, de bastante ta- 
maño para que puedan ser perceptibles á simple 
vista, Cada una de ellas está formada por una 
masa de protoplasma granuloso que contiene un 
núcleo, y está limitado por una membrana que 
parece ser una secreción más bien que una mem- 
brana celular. Poco á poco esta masa aumenta 
de tamaño, llega á adquirir varios milímetros 
de largo y casi 1 de ancho, y bien pronto co- 
mienza á formar esporas, dividiéndose el núcleo 
y agrupándose alrededor de las partes de éste 
una masa de protoplasma, quedando así dividi- 
do el quiste primitivo en varios alvéolos que 
son de desigual tamaño, los unos, anchos, en la 
periferia, y los otros, más pequeños, dentro. En 
cada uno de estos alvéolos se forman, por par- 
ticiones sucesivas, nuevas esporas, pero siempre 
los do la periferia los forman mucho antes que 
Jos del centro, que quedan en e} estado de una 
masa protoplásmica granulosa. Estas esporas son 
pequeñas, reniformes y arqueadas, teniendo cada 
una un núcleo central, Respecto 4 las fases su- 
cesivas de este género de sarcosporidios, que en- 
contró Blanchard primero en los músculos de 
los kanguros aclimatados en Europa y luego en 
ciertas aves, no se sabe nada positivo, 


BALDOVÍ Y PALLARES (MIGUEL): Biog. Mé- 
dico y erudito español N. en Fuente la Higue- 
ra (Valencia) en 1792. M. en Granada en marzo 
de 1868. Estudió la carrera de Medicina en 
Valencia, recibiendo el título en 1816, y al año 
siguiente obtuvo por oposición la plaza de mé- 
dico-director de las aguas y baños minerales 
de Bornos, pasando en 1828 con el mismo ca- 
rácter á Lanjarón, y de aquí á Graena, como 
director y propietario, en octubre de 1836. En 
1863 se le concedió la cruz de Carlos 111 por 
los muchos trabajos y publicaciones realizados 
en los diversos establecimientos balnearios que 
corrieron á su cargo. Analizó las aguas en Lan- 
jarón en 1827 y 1833, y las de Graena en 1845 
y 1857, escribiendo un Ensayo guímico-analítico 
de las aguas y baños minerales de Lanjarón, ci- 
tado, sin decir si fué impreso, por Medina y Es- 
tévez en la Memoria que leyó en los ejercicios 
de 1838. El número de publicaciones y folletos 
de este erudito médico varía según los biógrafos, 
pero los dos más importantes sin duda alguna 
son el Ensayo químico-analítico de las aguas y 
baños minerales de Lanjarón, seguido de unas 
consideraciones terapéuticas sobre el usa y ac- 
ción que ejercen en la economía humana, publi- 
cado en 1833, y el Análisis de las aguas termo- 
minero-medicinales de los baños de Graena (Gra- 
nada), acompañado de una ligera indicación de 
los efectos para los que son útiles, inútiles ó per- 
judiciales, publicado en Granada en 1851, 


BALEA: f. Zool, Género de moluscos de la cla- 
se de los gasterópodos, orden de los pulmona- 
dos, familia de las pupas, establecido por Pri- 
deaux, l que ofrece los siguientes caracteres: 
concha delgada en espiral, turricnlada, clansili- 
forme ó en maza, generalmente siniestra, muy 
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frágil, transparente y con el ápice puntiagu- 
do; abertura sencilla, sin pliegues, redondeada 
por delante y angulosa por detrás; columnilla 
casi sencilla, generalmente con un solo Piegue 
ó sin ninguno; animal bastante grande en rela. 
ción con la concha, de unos 4 milímetros, lances. 
lado por detrás, redondeado por delante, muy 
poco transparente, de color pardo-obscuro ó gra 
de pizarra; tentáculos cortos y gruesos, los su- 
poriores aproximados entre sí, más anchos en su 

ase, y los inferiores muy cortos; collar muy es- 
trecho que llega hasta el borde de la abertura; 
pie ancho y tuberculoso. Los moluscos de este 
género son de pequeño tamaño, lentos y pere. 
zosos, poco irritables, hasta el extremo de que el 
contacto con un cuerpo extraño no les hace re- 
traerse inmediatamente en su concha. A veces 
salen de ella y caminan, aun cuando reinen 
temperaturas próximas á cero, Cuando marchan 
llevan su concha algo levantada. Viven en las 
hendedoras de las rocas, en los árboles, entre el 
musgo y los líquenes, ete., y aun á veces se les 
encuentra en las montañas de cierta elevación, 
Su postura se verifica en otoño, y consta de unos 
12 á 15 huevos globulosos de color blanquecino, 
Entre sus especies más conocidas citaremos la 
Balea perversa L., frecuente en Europa. 


BALEGGA: Geog. Comarca montañosa de la 
región central del Africa ecuatorial, sit. al O. 
de la parte meridional del lago Alberto Ñansa ó 
Mvutan-Nzigué, á los 1"10' y 1°40 lat. N. y 
33° 52 y 34”17' long. E. de Madrid. Es una me- 
seta muy accidentada que forma parte del bor- 
de occidental de la gran falla donde se escalo- 
nan los lagos Tangañika, Alberto Eduardo y 
Alberto Nansa, y se halla 4 una alt. de 1300 4 
1900 m. entre las orillas S.O. del lago Alberto 
Nansa y el valle del Aruhuimi Superior ó Itari. 
La vertiente occidental domina Jas llanuras de 
la orilla izq. del Ituri, y la gran selva equinoc- 
cial va Á morir á su base como un océano; esta 
vertiente y las llanuras extendidas á sus pies son 
de maravillosa fertilidad; la cresta, desgarrada 
por brechas profundas, gargantas estrechas y 
cañones abiertos por aguas de incesante murmu- 
llo, so perfila, según dice Stanley, como un ejér- 
cito colosal formado en línea de centinelas. Des- 
de esta cresta la mirada percibe un vacío innen- 
so al E., y al S.E. divisa el lago durmiente y 
más allá los llanos del Uñoro, donde no se dis- 
tingue ninguna elevación; más al $. el valle del 
Semliki desaparece bajo inmensas malezas. En- 
tre la base de esta vertiente y la orilla del lago, 
la zona de llanuras, de 8 kms. de ancho, parece 
desde lejos un hermoso parque, pero no se en- 
cuentran allí más que matorrales y pequeños ár- 
boles espinosos sin ningún sitio cultivado. La 
vertiente septentrional domina las llanuras del 
Ituri oriental y presenta el mismo aspecto aba- 
rrancado que los demás taludes; la meridional 
se hunde directamente en el valle bajo del Sem- 
liki, La meseta, corroída por las lluvias, pre- 
senta cumbres de colinas casi á nivel; pero el 
terreno intermedio se ahueca constantemente y 
uo se encuentra ninguna superficie plana de poca 
ó mucha extensión. 151 suelo arcilloso y arenoso, 
lleno de surcos que abren los insectos, se agrieta 
rápidamente y se convierte más y más en un la- 
berinto de cuestas. Un gran número de riachue- 
los y do torrentes sale de allí en todas direccio- 
nes. En esta meseta, cuyo magnífico panorama 
se extiende hasta el monte Ruoenzori al $, y 
hasta los montas de los Viajeros al N., el clima 
es agradable. Casi siempre el sol esta enbierto 
por las brumas que salen del lago. En aquellas 
alturas, que varían entre 1370 y 1980 m. según 
Stanley, las noches son muy frescas. La meseta 
de los baleggas forma parte de esa Tierra de 
las Hierbas que se extiende hasta el Uñoro 
meridional y hasta el Toro, en donde llega á 
3000 m. de alt, Liena de praderas, da abundan- 
te pasto á muchos y hermosos rebaños de gana- 
do vacuno y cabrio; pero las reses no pueden ba- 
jar 4 los llanos ribereños del lago, porque en se- 

tida caen enfermas, Á pesar de la hermosura 

el ganado y de su favorable estancia en la me- 
seta las vacas dan escasa cantidad de leche, 
pues las mejores apenas Hegan á 2,26 litros dia- 
rios; las cabras producen casi otro tanto, Nu- 
merosas aves, alondras gigantes, apívoras, pája- 
ros-s0] y palomas hacen resonar sus cantos en 
Jas florestas, y los heliotropos de flores moradas, 
los áloes y los helechos de roca alfombran el sue- 
lo y esmaltan los prados. 
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La población es densa, sobre todo en las ver- 
tientes exteriores y en las llanuras de la base. 
El fondo pertenece á esa raza ualuma á la que 
se ha llamado impropiamente bantá y que des- 
ciendo de los etíopes. Las tribus principales 
de esta comarca son: los baleggas, que habitan 
la meseta así como la cresta que la prolonga al 
W.E. hasta el país de los mehindues; los udu- 
sumas, que pueblan la vertiente septentrional; y 
los mozambonis, que ocupan la occidental. En 
estos pueblos la mujer es objeto de comercio, 
por más que se la honre y estime. Las viviendas, 
de forma cónica, son espaciosas y se dividen en 
cuartos por medio de biombos de cañas, y las 
calles están cuidadosamente barridas. Los ba- 
leggas se dedican con ahinco á la Agricultura y 
por todas partes se ven campos de mijo, de ña- 
mes, de habas, etc.;los plátanos están cargados 
de racimos, así es que los naturales cuidan mu- 
cho de construir amplios graneros. En este país 
no hay ciudades, sino simples residencias de je- 
fes. Ha sido explorado por Stanley en 1889 cuan- 
do remontó el Congo y el Aruhuimi para ir en 
auxilio de Emin-bajá. El alemán Stuhimann y 
el inglés Lugard lo han visitado en 1892, 


BALÉNIDOS: m, pl. Paleont, La mayoría de 
las formas vivas de este grupo se encuentran 
también en estado fósil, como ocurre con los gé- 
neros Megaptera, Balanoptera, Balena y Euba- 
lena, á los que se unen numerosas formas en- 
contradas en Jas formaciones costeras de Europa 
y América y en los depósitos terciarios más re- 
cientes, pudiendo citarse especialmente por su 
riqueza las formaciones pliocenas de Amberes y 
de la Italia septentrional. Se han descrito nume- 
rosas formas fundadas en los restos fósiles ó ex- 
tinguidos, debiendo citarse entre otras la Neoba- 
lena, Balenula, Balenotus, Megapteropsis, Idio- 
cetus, Plestocetus y Cetotherium, que indican las 
grandes relaciones de estructura que presentan 
todas esas formas descritas por los paleontólogos 
con los actuales géneros, 

La ballena ordinaria está representada ya en 
las formaciones del terreno plioceno de Italia 
por la especie etrusca, descrita por el antropó- 
logo Capellini, y algunos de cuyos restos han 
dado lugar á grandes discusiones á causa de al- 
gunas incisiones ó pretendidos dibujos encontra - 
dos en ellos. El naturalista belga Van Beneden 
ba dado á conocer formas fósiles del Bulenotus, 
que es una especie intermedia entre los géneros 
Balena y Balenoptera, encontrándose sus res- 
tos en las formaciones pliocenas de Amberes. La 
forma indudablemente de todas las fósiles que 
hasta la actualidad se han descrito es el Plesio- 
cetus Cortesi, procedente de las formaciones plio- 
cenas del monte Pulgnasco, y que fué descrito á 
principios de siglo por el gran naturalista Cu- 
vier. 


BALESE: Geog, Pueblo del Est. del Congo, 
Africa central, en la cuenca del Aruhuimi, en- 
tre este río y su afl. de la dra. el Ihuru (cuenca 
del Congo). El territorio de los baleses está li- 
mitado al N. por el país de los monbutus, al S. 
porel Ituri ó Aruhuimi superior, al E, por el 
curso del Ituri occidental y al O, por los dis- 
tritos ocupados por colonias de mañuemas, Es 
imposible calcular su sup. porque las fronteras 
están aún muy mal determinadas, El país tiene 
una alt, media de 800 m. y la mayor parte de sus 
pueblos se hallan en la cresta que separa el valle 
del Ituri del del Ihurj, cresta que tiene de 1000 
á 1100 m. de elevación. Es un país enteramente 
cubierto por la gran selva tropical, y que se 
compone de valles muy numerosos y muy enca- 
jonados, por el fondo de los cuales corren los 
afis, paralelos, muy próximos y de corriente con- 
traria de los dos ríos precitados. Los bosques 

son más majestuosos en la parte occidental; á 
` medida que su linde está más cercana la arbole- 
da es menos densa y seaclara gradualmente has- 
ta los prados de la Tierra de las Hierbas. Stan- 
ley y sus compañeros recorrieron esta región de 
1887 á 1888, y encontraron en ella dos razas 
muy distintas: la de los negros y la de los pig- 
meos, Los negros hacen talas en la selva para 
abrir claros, en los cuales construyen las vi- 
viendas y cultivan cereales y yuca; pero son gen- 
te buena y de buen natural; los pigmeos, por el 
contrario, esconden sus chozas en la obscuridad 
del bosque y viven de la caza y de plantas sil- 
vostres; son indígenas feroces y crueles, Las al- 
deas negras se componen de una calle de 6 me- 
tros de ancha por 60, 100 y hasta 1000 de larga, 
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flanqueada á cada lado por una larguísima valla 
de tablas; la fachada de la calle tiene 3 m. de 
alt., mientras que la del interior, que da al bos- 
que, no pasa de uno y medio. Esta clase de cons- 
trucciones, agradable y cómoda, fácil de defen- 
der y de edificar, difiero completamente de las 
demás viviendas cónicas de los otros descampa- 
dos de la cuenca del Arubuimi. Pero lo más pe- 
noso es atravesar los terrenos baldíos para llegar 
á las casas, y con frecuencia es menester javertir 
hora y media en cruzar el radio del descampado, 
es decir, 1200 ó 1500 m. Es un enmarañamien- 
to indescriptible de árboles caídos, de madera 
podrida, de ramaje y de innumerables restos, 
vestigios de la selva primitiva, por donde el via- 
jero no podría pasar sino después de haberse 
abierto un camino á fuerza de trabajos y fatigas. 
Lo más extraordinario es que los baleses no vi- 
ven más que dos años seguidos del producto de 
los mismos cultivos, y á veces cambian de lugar 
por el más fútil pretexto, como, por ejemplo, 
cuando un extranjero ha dormido en una de sus 
casas. Y sin embargo, ¡cuánto trabajo requiere 
el despejo del más pequeño rincón de la selva! 
Doce meses se necesitaron para instalar un pe- 
queño caserío en la época del viaje de Stanley. 
Entre los centros de población conocidos el prin- 
cipal es Ibuiri en medio de un descampado de 
5 kms, de diámetro, abundantemente provisto 
de cuanto puede producir el suelo, como pláta- 
nos, árboles frutales, legumbre y yuca. Por des- 
gracia los mañuemas establecidos en Ipoto avan- 
zan cada vez más al E. y devastan la región di- 
rigidos por tratantes árabes. Los centros esta- 
blecidos en el lindero de la selva son aquellos 
cuyas plantaciones se distinguen por su mayor 
abundancia y variedad, en especial por sus ta- 
bacos y sus ricinos. Las aldeas de pigmeos, in- 
tercaladas entre las de los negros, están profun- 
damente metidas en los bosques; sus chozas, en 
forma de casquete, sumamente bajas, ni siquie- 
ra tienen las dimensiones de los nidos de tér- 
mites. 


BALt: Geog. Bahía de la costa N.O. de Mada- 
gascar, á unos 90 kms. 0,S,O. de la bahía de 
Bombetoke ó de Majunga; recibe los dos ria- 
chuelos Baly y Rananavo, Los territorios que 
rodean esta babía dependen de la prov. de Boina 
ó Bueni, pero los jefes sakalavos de esta región 
han quedado siempre casi independientes de los 
hovas; en 1842 se pusieron bajo la soberanía de 
Francia; pero esta nación jamás ha tenido nin- 
gún establecimiento en la bahía. || Río del Con- 

o francés, Africa ecuatorial, afi, de la dra, del 
Congo, más abajo del Ubangui. El Bali nace en 
el país de los bayas hacia los 6° lat, N., y co- 
rriendo de N. á S. entre el Mambere y el Uom 
recibe el Baeri; hacia el paralelo 1°30 N. comu- 
nica con el Sanga y se echa en el Congo por una 
desembocadura que se confunde con las del Uban- 
gui y del Sanga, en medio de un archipiélago. 
Este río toma el nombre de Likuela poco antes 
de llegar á su confluencia. Fué descubierto en 
1891 por un agente de la casa francesa Daumas, 
y dobe ser navegable por lo menos hasta el para- 
lelo 4%, Su curso debe ser de 600 kms. || Otro río 
de esta región lleva también el nombre de Bali. 
Pasa al N. de Kunde, y después de su reunión 
con la corriente que baña esta c. desemboca en 
el Lom. Il Estación del país alemán de Camaro- 
nes, Africa occidental, en la divisoria de la cuen- 
ca del Cross, tributario del Golfo de Guinea y la 
del Benué. Este puesto, el más septentrional de 
Jos que el gobierno alemán ha instalado hasta 
aquí en la colonia (1896), está sit. en medio de 
la pequeña tribu de los bali, 


BALIK-GHEUL ó BALUK-GHEUL: Geog. Lago 
de Armenia, Turquía asiática, en la prov. de 
Erzerum, dist. y á 50 kms, de Bayazid, á 2237 
m. de alt., entre el pie O, del Charsula-Dagh 
y el E. del Sinek-Dagh, prolongaciones occiden- 
tales del monte Ararat, Tiene una superficie de 
50 kms.?, y en él se crían excelentes peces cuya 
pesca produce anualmente un millón de pesetas, 
lo que fué causa de que en 1861 mediara un li- 
tigio entre Turquía y Rusia, con cuya frontera 
linda. Desagua por el S.E. por el Balik-Su, tri- 
butario de la izq. del Guernaizk ó Sari-Su, que 
va á reunirse con el Aras en Persia, 


* BALMACEDA {José MANUEL): Biog. Presi. 
dente de la República de Chile. N. en Santiago 
en 1842, y no en 1838 (V. t. III, pág. 114, co- 
lumna 2.3). M, en la misma ciudad á 19 de sep- 
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tiembre de 1891. Inauguró su vida política pro- 
nunciando arengas patrióticas en el Club de la 
Reforma. Diputado en 1870, sirvió en este cargo 
quince años al pueblo do Carchnapu, y en las 
legislaturas de 1873 á 1875 adquirió gran pres- 
tigio como representante del país. Marchó á la 
República Argentina (1878) para arreglar las 
cuestiones de límites, pendientes desde larga fe- 
cha, y más tarde, como Ministro de Relaciones 
Exteriores, desbarató (1881) el Congreso de Pa- 
namá y afirmó las amistosas relaciones con los 
Estados Unidos de Norte América. Fué elegido 
presidente de la República para un período que 
comenzó en 18 de septiembre de 1886 y que de- 
Día terminar en 1891. Como jefe del Estado, fan- 
dó innumerables y vastos edificios para la edu- 
cación; dió nuevos textos á la enseñanza; pro- 
longó los ferrocarriles y fomentó las industrias 
chilenas, Cerca ya del fin de su presidencia, se 
declaró en abierta jucha con el Congreso Nacio- 
nal. Su gobierno violó (1,* de enero de 1891) la 
Constitución del Estado, y se decidió á adminis- 
trar sin presupuestos, dictando un decreto que 
destruía las leyes y el régimen parlamentario, 
El Congreso declaró depuesto á Balmaceda, y es- 
talló la guerra civil. La escuadra se sublevó á 
favor del Congreso. Vencidas las tropas del go- 
bierno cerca de Pozo Almonte, á 25 millas de 
Iquique, creció la revolución, y toda la provin- 
cia de Tarapacá quedó en poder del partido re- 
belda (marzo). Sin embargo, Balmaceda decidió 
resistir á todo trance. De aquí que prohibiera 
(abril) á los buques extranjeros, bajo pena de 
confiscación, visitar los puertos del Norte de 
Caldera en tanto que éstos se encontraran en po- 
der de los insurrectos. En seguida dió un men- 
saje, en el que abogaba por la libertad de la 
prensa, aunque sometiendo ésta al régimen co- 
mún, y manifestaba que las contribuciones de- 
bían ser permanentes, y que debía suprimirse el 
Consejo de Estado, sustituyéndole con un tribu- 
nal especial encargado de resolver los conflictos 
entre los poderes públicos. A fines de agosto el 
presidente tenía 20000 hombres á sus órdenes, 
mas también sus enemigos habían recibido re- 
fuerzos. Al acabar dicho mes, vencidas las tro- 
pas de Balmaceda en una porfiada batalla (28 
de agosto), las del Congreso quedaron dueñas de 
Valparaíso. En la batalla los balmacedistas per- 
dieron toda su artillería, todos sus buques, y con- 
taron entre los suyos 3000 muertos y heridos y 
5000 prisioneros. Los congresistas se apoderaron 
en seguida de Santiago, dominaron en todas par- 
tes, y. Balmaceda cedió la presidencia al general 
Manuel Baquedano. Refugiado Balmaceda en la 
legación de la República Argentina en Santiago 
de Chile (2 de septiembre), puso luego fin á sus 
días para sustraerse á las persecuciones de que 
era objeto. 


BALMAIN: Geog. O. de la colonia de la Nueva 
Gales del Sur, Australia, condado de Cúmber- 
jand, sit, á 2 kms. O. de Sidney, c. de la cual 
es un arrabal, estando separada de ella por la 
entrada del Darling Harbour; 28460 habits. en 
1891. Balmain es la resideucia favorita de los 
vecinos de la cap., con la cual comunica por un 
buque de vapor. Se encuentran en ella tres de 
los dogues de Sydney, uno de ellos el mayor del 
hemisferio austral, en la bahía de los Muertos, 
y hay fábricas de productos químicos, de conser- 
vas de carne, de jabón, de vidrio, una fundición 
y muchas sierras mecánicas para sus astilleros, 
Lujosa Casa Consistorial, y Palacio de Justicia y 
numerosas escuelas, 


BALOI: Geog. Pueblo del Congo francés, per- 
teneciente á la subdivisión occidental de los 
bantús. Está acantonado en la cuenca inferior 
del Ubangni, entre el Congo y el bajo Sanga, å 
ambos lados del Ecuador y emparentado con sus 
vecinos del O. y del S., los bubanguis ó bafurúes, 
pudiéndosele considerar como una subdivisión 
de esta raza, Los balois, ó por mejor decir, sus 
mujeres, cultivan yesca, patatas, y sobre todo 
plátanos, que constituyen su principal alimen- 
to; después de reducir estos frutos á una espe- 
cie de pasta los mezclan con pescado ahuma- 
do, del cual han quitado cuidadosamente las 
espinas. Casi todos los hombres son pescadores 
y cazadores. Tienen la nariz casi recta, los la- 
bios relativamente poco abultados y los cuatro 
incisivos superiores aguzados. Se trenzan los 
cabellos, formando con ellos una especie de moño 
á modo de casco, y limitado en la frente por rna 
pequeña trenza, Los hombres suelen llevar una 
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«barbilla dividida en nna ó dos trenzas, En el ouet- 

po no so infieren más que uns sola incisión, com- 
puesta de una línea en medio del pecho, la cual 
llega basta el ombligo, y en la frente se hacen 
cuatro líneas transversales algo abultadas. El 
traje de los hombres consiste en un taparrabos 
de tela; las mujeres llevan una corta saya de 
fibras de plátano y de rafia. Las chozas, cuadran- 
gulares, de 20 á 30 m. de largo por 4 á 5 de an- 
cho, están cubiertas de un techo de bálago de 
dos vertientes, y por lo común viveen ellas una 
familia. Los balois viajan poco y están en rela- 
ciones constantes con los bafurúes, que acuden 
á su país á comprar pescado seco. 


BALOLO: Geog. Pueblo del Est. del Congo, 

rteneciente á la subdivisión occidental de los 
Pants. Ocupa en el dist. del Ecuador la cuenca 
del río Chuapa, afl. de la izq. del Congo. Tam- 
bién los hay en las selvas del Busera y del Lu- 
maui, mezclado con los batuas. Se distinguen 
varias tribus de balolos, y todos ellos se dedi- 
can á la industria, pero no crían ganados, A 
juzgar por los idiomas, que se parecen mucho en 
toda la zona circunscrita por el gran recodo 
del Congo, los varios pueblos que se suceden 
desde Stanley-Falls á Equateur-Ville pertone- 
cen á una misma familia de la raza bantú, que 
se podría designar con el de Balolo, del de su 
tribu más numerosa y poderosa. La región po- 
blada por los balolos propiamente dichos es la 
más saua de todo el Est, del Congo. 


BALONG: Geog. Tribu del territorio alemán 
de Camarones, Africa occidental, que habita en 
las orillas del río Mungo. Hábiles barqueros y 
mercaderes, desdeñan los provechos personales; 
y si procuran ganar dinero, es sólo por enrique- 
cer la tribu. Construyen sus viviendas dándoles 
dimensiones enormes, en términos que una sola 
basta á menudo para alojar 4 toda la comuni- 
dad, compuesta á veces de 500 personas, El gru- 
po más reducido no tiene menos de 10 familias, 
que viven en común bajo un vasto cobertizo, 


BALSA DE LA VEGA (RICARDO): Biog. Críti. 
co español contemporáneo, por exror llamado 
Balsa y López (Ricardo) en el t. IIL de este 
Diccionario., N. en Padrón (Coruña) á 27 de 
abril de 1859, Estudió la segunda enseñanza en 
Santiago, donde comenzó el aprendizaje del Di- 
bujo. Siguió sus estudios literarios en Lisboa, y 
se trasladó á Madrid en 1874. Alli abandonó 
casi por completo la Literatura y la Filosofía y 
se dedicó á la Pintura, que cursó en la Escuela 
de San Fernando, y después bajo la dirección del 
malogrado Plasencia. Llevó sus obras á varias 
Exposiciones de Bellas Artes, Las últimas las 
presentó en el certamen de 1887. Varios de sus 
cuadros figuraron en las colecciones del que fué 
diputado por Padrón, Rafael Antonio Orense, 
del ex presidente de la Diputación de Madrid, 
Sr. Lapresilla, de los condes de Pardo Bazán, y 
de Calzado (Adolfo). Al propio tiempo volvió 4 
reanudar Balsa extraoficialmente sus estudios 
de Filosofía y Letras. Sus primeras armas en la 
crítica las hizo en La Voz de Galicia y otros 
periódicos regionales. Después comenzó á cola- 

orar en la Revista Británica y en La Itustra- 
ción Española y Americana. En 1889 inició sus 
trabajos críticos periódicamente en El Liberal, 
en La Nación de Buenos Aires y en otros perió. 
dicos. Actualmente (septiembre de 1898) sigue 
colaborando en El Liberal, en La Ilustración Ar- 
tística, en Le Moniteur des Arts, que se publica 
en París, y en algún otro periódico. Ha publica- 
do dos libros: Artistas y críticos españoles (1891) 
y Los Bucólicos (1892), estudio de la pintura de 
costumbres rurales, Fué jurado en la Exposición 
Internacional de Bellas Artes celebrada en Ber- 
Mín en 1896, 


BALSAMIA; f, Bot. Género de plantas perte- 
neciente al tipo de las talofitas, clase de los hon- 
gos, orden de los ascomicetos, familia de los Tu- 
beráceos, cuyas especies se caracterizan por tə- 
uer el aparato esporífero poliédricorredundeado, 
rugoso, y que llega á alcanzar hasta el tamaño 
de una patata, provisto de papilas rojopardus- 
cas, blandas y fácilmente separables; este apa- 
rato esporífero es al principio blanquecino, en su 
interior grumoso y casi seco, y después carnoso 
y amarillento, desprendiendo un olor fuerte y 
semejante al de la nuez moscada. Su especie más 
notable es la Balsamiía vulgaris Vidt., especie 
que aparece hacia el fin del otoño y en invierno 
en los suelos profundos y en sitios desprovistos 
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de vegetación arbórea, pero próximos á los ár- 
boles de hoja perenne. Es especie comestible, y 
utilizada en este concepto como semejante á las 
trufas. 

BALSAMONA: f. Bot. Género de plantas per- 
teneciente á la familia de las Leguminosas, sub- 
familia de las papilionáceas, tribu de las gale- 
geas, cuyas especies habitan en los países tropi- 
cales de América, y son plantas herbáceas ó su- 
fenticosas, generalmente muy viscosas, con las 
hojas opuestas ó verticiladas, alguna vez casi al- 
ternas, enteras, los pedúnculos interpeciolares 
unifloros ó rara vez multifioros, generalmente 
encorvados hacia abajo, casi siempre bibracteo- 
lados, y las flores violáceas, rosadas ó blancas; 
cáliz persistente, tubuloso, con el tubo giboso $ 
apeonzado en la parte posterior, con nervios 
prominentes, ascendente y con el limbo plega- 
do, generalmente ensanchado, con 10 ó 12 dien- 
tes desiguales, los exteriores más pequeños, al- 
guna vez poco desarrollados, los interiores trian- 
gulares y el posterior casi siempre más ancho; 
corola rara vez nula, generalmente de seis péta- 
los insertos en la parte superior del tubo calici- 
nal, alternos con los dientes mayores de éste, 
unguiculados, los dos posteriores casi siempre 
mayores y provistos de una glándula por debajo 
de su ápice; 11 estambres insertos á diversas al- 
turas en la garganta del cáliz, incluídos, des- 
iguales, seis de ellos opuestos á los pétalos y 4 
los dientes exteriores del cáliz, los dos posterio- 
res insertos en la línea media y los otros cinco 
opuestos á los dientes calicinales mayores y fal- 
tando el correspondiente al sépalo posterior; fila- 
mentos cortos, y anteras introrsas, biloculares, 
elípticas, pequeñas y longitudinalmente dehis- 
centes; ovario libre, bien sentado y ceñido en su 
base por una cápsula glandulosa, ó bien por un 
pedicelo muy corto y oblicuo, provisto en su 
parte posterior de una glándula £ veces rudi- 
mentaria; este ovario es oblongo, comprimido, 
bilocular, con las celdas desiguales, la una me- 
nor, generalmente estéril, y la otra fértil, con 
el tabique divisorio reabsorbido en parte; dos ó 
más óvulos anátropos insertos por medio de fu- 
nículos ascendentes sobre una placenta pirifor- 
me situada hacia la mitad del tabique; estilo 
aleznado, encorvado, y estigma acabezuelado, es- 
cotado ó bilobulado; el fruto es una cápsula 
oblonga, algo comprimida, con pericarpio mny 
delgado de consistencia membranosa, ceñida por 
el cáliz, unilocular por haberse reabsorbido el 
tabique y con la placenta en forma de columna 
y libre; semillas en número variable, lenticula- 
res; comprimidas, con la testa coriácea, no ala- 
da, y el ombligo marginal; embrión ortótropo, 
sin albumen, con los cotiledones orbiculares, y 
la raicilla muy corta y prolongada hasta el om- 

igo. 


BALSEIRO (CAYETANO): Biog. Médico y eru- 
dito español de la primera mitad del presente 
siglo. N. en Madrid á 7 de agosto de 1798, A 
la conclusión de la guerra de la Independencia 
continuó la carrera de Filosofía y Leyes, que ha- 
bía empezado á una temprana edad, y á conse- 
cuencia del cambio político ocurrido en 1820 se 
dedicó en Valencia al estudio de la Medicina, 
Facultad que terminó en Madrid, recibiendo en 
el mismo punto el grado de Doctor en Medicina 
y Cirugía, Fué nombrado médico director de los 
baños de Fitero y profesor de Física en la Uni- 
versidad de Zaragoza, cuya clase desempeñó 
ocho años, hasta el de 1842, en que fué trasla- 
dado al Hospital Militer de Madrid. En 1846 se 
le confirió la vicesecretaría de la Dirección gene- 
ral y la secretaría de. la Junta Superior Faculta- 
tiva dol cuerpo. Fué agraciado con la cruz de 
caballero de la Orden de Carlos III, con la me- 
dalla de oro de la Academia de Medicina de 
Barcelona y otras varias distinciones. Entre 
otras varias publicaciones, algunas de ellas ori- 
ginales, que se deben á este erudito médico, está 
18 segunda traducción que en España se publicó 
del Curso elemental de Historia Natural de los 
célebres naturalistas franceses Beudant, Milne 
Edwards y A, de Jussie, que vió la luz pública 
en Madrid en 1847 y sirvió durante muchos 
años de texto para los estudios de ampliación, 
debiendo advertirse que la otra obra de los mis» 
mos autores que se tradujo con anterioridad al 
español fué la Historia Natural al alcance de 
toda la sociedad, en siete tomos. 


BALUA; Geog. Tribu del Est, del Congo, Afri- 
ca central, habitante en la cuenca del Lulna, 
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afl, dro. del Kasai, en la región en que el río se 

-separa de los angostos valles de las altas mese. 

tas para correr por los llanos. Los baluas perte- 

necen á la vasta familia de los balundas; que 

puebla la mayor parte del reino de Muata. 
anvo, 


BALUBA: Geog. Nombre que se da á las tri. 
bus negras del grupo bantú oceidental que vi. 
ven en el centro del dist. de Kasai, Est. del Con. 
go, entro el Sankuru y el Kassi por una parte 
y los 5 y 7” de lat, S. por otra. El país de ori. 

en de estas tribus está en la alta cuenca del 
Bongo; de allí han emigrado hacia el N.O. para 
Negar al país que hoy ocupan. Muchos de estos 
balubas invasores se han mezclado con los abo- 
rígenas bachilangues, cuyo nombre tomaron, y 
forman una nación aparte, relativamente civili. 
zada (V. BACHILANGUE, en este Apéndice). Otras 
han permanecido en el estado de tribus incul. 
tes. Estos balubas, diezmados por las guerras de 
tribu á tribu, son hombres que van casi desnu- 
dos, adornados á veces de pinturas vistosas; 
llevan los cabellos rapados, ó bien se los peinan 
en pequeñas trenzas. En cada aldea se ven å la 
sombra de los grandes árboles fetiches de figura 
humana y pintados de encarnado. Las mujeres 
deben dar á luz sus hijos en medio del bosque, 
auxiliadas por comadronas. Así como en todas 
las naciones vecinas los adolescentes están so- 
metidos á la circuncisión, costumbre que va 
acompañada de grandes regocijos y fiestas pú- 
blicas. Los muchachos cireuncidados deben per- 
manecer retirados muchas semanas en el bosque, 
vestidos de un faldellín de cañas. Los balubas 
son de elevada estatura y tienen la cabeza más 
redonda que la mayoría de los negros, 


BALUGAS: m, pl, Ktnorg. Uno de los nom- 
bres aplicados en las islas Filipinas á las tribus 
paganas de negritos, ó bien de mestizos de ne- 
gritos y de malayos salvajes. La palabra baluga 
significa en tagalo negro mestizo. El viajero ale- 
mán C. Semper dice haber encontrado balugas 
en las regiones centrales de Luzón, prov. de, 
Pangasinán, y los tiene al propio tiempo por 
mestizos de negritos y de indios. Sinibaldo de 
Mas cita el término balugas como uno de los 
que usan los indígenas para designar los nogri- 
tos, y Manuel Scheidmagel asegura que los in- 
dios acostumbran á llamar balugas á los negri- 
tos que los rodean, Cavada Méndez Vigo habla 
de los balugas ó aetas, es decir, negritos; el mi- 
sionero P, Mozo titula el cap. VIII de su libro 
Afisiones de los balugas á actas, mientras que 
Cámara habla de los negros balugas de las mon- 
tañas de Cammpán y para terminar, todas las 
descripciones que se nos hacen de la fisonomía, 
usos y costumbres de los balugas de Camumu, 
Porac, Tarlac, Mabalacat, Angeles, Capas, etcé- 
tera, se refieren exactamente al aspecto físico y 
al modo de vivir de los negritos (F. Blumen- 
tritt, Las razas indígenas de Filipinas, — Boletín 
de la Sociedad Geográfica de Madrid ). Así, pues, 
siempre que en una relación de viajes ó en una 
obra cualquiera se trate de balugas, se debe en- 
tender cou esto nombre los negritos ó mestizos 
de negritos, : 


BALUMBO: Geog. Tribu del Congo francés, 
Africa ecuatorial, región occidental, entre los 
ríos Nangua y Kuilu- Niari, no lejos del litoral 
dèl Atlántico, del que están separados por la 
tribu de los bavilis. Los balumbos viven en la 
cadena de montañas pobladas de arboleda que 
corre paralelamente al Atlántico entre las lla- 
puras salitrosas regadas por el Gocambo y el 
Libese y el país pantanoso del Mayumba. Ha- 
blan la misma lengua que los bavilis y están 
muy mezclados, porque en la época en que los 
europeos hacían la trata gran número de escla- 
vos del Gabón y del Congo se refugiaron en su 
territorio, en el que los pantanos y las selvas 
forman un valladar casi inaccesible. Son más 
altos y vigorosos que sus vecinos del E. Jos ba- 
kunis y los bakambas, Los fugitivos ban for- 
mado cou los indígenas nuevos grupos, cuyas 
costumbres ss parecen mucho á las de sus veci- 
nos del interior, los bayagas. Así como otras tri- 
bus vecinas huyen de los europeos, que los han 
tratado bastante mal. Satisfechos con poca cosa, 
nada necesitan aparte de lo queles proporcionan 
sus platanares y otros cultivos, así como los 
bancos de ostras de sus lagunas saladas. Las 
aldeas, rodeadas de platanares y construídas en 
Jos claros de los bosques, tienen un aspecto prós- 
pero. La principal industria de los balumbos y 
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vilis consisto en fabricar sal calentando 
Pote Je mar en hornos de arcilla, Esta sal, om- 
paquetada en tubos cilíndricos, se vende en el 
intesior, en donde se la prefiere á la de impor- 
tación europea. Los balumbos cosechan también 
caucho, que envían á las factorías de la costa, 


é Mambi ó á KnaDgo. > 


' BALUNDA: Géog. Tribu de Angola, Africa 
occidental portuguesa. Los balundas, á los que 
no se debe confundir con sus hermanos los ka- 
lundas de la cuenca congolesa, habitan los lla- 
nos pantanosos al O. del Alto Zambeze, es de- 
cir, el área hidrográfica de los afluentes de la 
derecba del río, el Luena, el Kasidi y el Lun- 
gé. Viven independientes, pero sus jefes re- 
conocen la soberanía nomival del Muata-Yanvo, 
Como los kalundas se liman los dientes y se ta- 
rasean el vientre, van casi desnudos y se untan 
el cuerpo de aceite de ricino y lo adornan de me- 
tales, sobre todo de alambre de latón. Al andar 
procuran inclinarse mucho tan pronto å un lado 
como á otro. Muy respetuosos para con su jefes, 
se ponen de rodillas al encontrarlos ó se frotan 
con tierra brazos y pecho. Los cristianos y los 
musulmanes han introducido nuevas muestras 
de deferencia, y á menudo los indígenas saludan 
4 los extranjeros diciendo Alá ó Ave-Ría, abre- 
viatura de Ave María. Los balundas son hospi- 
larios y no escatiman á los extranjeros los víve- 
res que su suelo, bien regado, les proporciona en 
abundancia. Gentes pacíficas, no practican la 
antropofagía ni los sacrificios humanos en los 
funerales de sus jefes. Sus mujeres gozan de cier- 
ta libertad y alguna vez toman parte en las de- 
liberaciones, y aun hay tribus gobernadas por 
reinas; á la muerte de éstas, sus súbditos aban- 
donan las aldeas y van á establecer otra más le- 
jos. Aunque el descubrimiento de las tribus ba- 
Íundas sea reciente para la Geografía, estos in- 
dígenas estaban hace mucho tiempo en relación 
directa con los europeos; comerciaban con ellos 
por mediación de los bihenos, y la cera exportada 
por los portugueses de Benguela procede de las 
colmenas de los bosques del Lobalé, colmenas de 
corteza suspendidas del ramaje de los árboles y 
protegidas de los ladrones por fetiches. 


BALLESTEROS (JUAN MANUEL): Biog. Médi- 
eo y publicista de Agricultura de la primera 
mitad del presente siglo, N. en 27 de mayo de 
1794 en Villaseca, cerca de Sepúlveda, provincia 
de Segovia. M. en Madrid hacia 1860. Realizó 
los primeros estudios de latinidad en la villa de 
Cuéllar, estudiando después Humanidades en 
Segovia y marchando posteriormente 4 Madrid 4 
seguir la carrera de Medicina, la que ejerció du- 
rante bastantes años desempeñando el cargo de 
director del Colegio de Sordomudos de Madrid, 
establecimiento en el que reslizó importantes 
mejoras. Hombre muy erudito, publicó trabajos 
de diferentes ciencias, mereciendo citarse, en el 
año 1827, un Opúsculo sobre la cerveza, y un 
folleto acerca del cultivo del lúpulo ú hombreci- 
llo dado á luz en 1846. 


. BALLESTEROSITA (de Ballesteros, nombre 
propio): f. Min. Sulfuro de hierro impuro, por 
contener en pequeñas cantidades, no siempre 
determinables por los medios analíticos, zinc, y 
particularmente estaño. Se trata, en resumen, 
de una pirita de hierro ó bisulfuro de este metal, 
tan abundante en la naturaleza, diferenciada del 
tipo específico de la marcasita en particular por 
el estaño; así, considérase la ballesterosita como 
Una particularísima variedad de la pirita cúbica, 
en cuya forma cristalina aparece siempre el mi- 
neral que nos ocupa, y es tan escaso cuanto abnn- 
dante aquel á cuya composición y propiedades 
se asimila. No puedeafirmarse que en la balles- 
terosita parte del hierro, siquiera sea en exiguas 
proporciones, haya sido sustituída por el estaño 
y el zinc 4 que los sulfuros de estos metales se 
pagan asociado al que forma la pirita, y esto 
hállase demostrado no sólo por los análisis y los 
números de ellos deducidos, sino quizá mejor 
todavía atendiendo al mismo yacimiento del mi- 
neral, solamente hallado, hasta el presente, en 
Galicia, de donde proceden los ejemplares que 
ban servido para estudiarlo y describirlo, bas- 
tante á la ligera y sin precisar bien los datos 
relativos al yacimiento, quizá en el presente 
caso los más importantes, porque se trata de 
mineral privativo de nya localidad y de seguro 
formado gracias á las condiciones peculiares de 
ella por contacto de la pirita de hierro con mi- 
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nerales estanníferos, tan abundantes en algunas 
comarcas de la región gallega. Como la asocia» 
ción del estaño, ó mejor acaso de uno de sus 


compuestos oxidados, es tan rara y extraordina- 
ria y se trata de dos metales, el estaño y el hie- 


rro, cuyas funciones químicas antes sirven para 


separarlos qu para unirlos, compréndese bien 
como sólo 


manera, el aspecto externo de la ballesterosits es 
el mismo de la pirita; á su igual cristaliza en 
cubos, poses brillo metálico, alterable en pro- 


longado contacto con el aire húmedo; su color 


es amarillo de oro un poco claro, el peso especí- 


fico y la dureza disminuyen algo con la asocia- ` 


ción, y, respecto á los caracteres químicos, á los 
peculiares del bisulfuro de hierro es menester 
añadir los más sensibles puestos en prática para 
caracterizar el estaño y el zinc, cuyas proporcio- 
nes deben variar no poco, según es inconstante 
la composición del mineral indicado, cuya im- 
portancia reside en ser una localidad de España 
el único sitio donde su presencia ha sido reco- 
nocida. 


BALLIA: Geog. C. de la prov. de Benarés, pro. 
vincias del N.O. de la India septentrional, sit. á 
122 kms, de la cap., cab. de dist. en la orilla 
dra. del Ganges, un poco más abajo de la con- 
fluencia del Tchota-Sandju: 8800 habits., ó 15500 
todo el municip. Es población nueva, construída 
en sustitución de la que fué destruída por las 
aguas en 1873-75. Celébraso en ella una feria 
religiosa en el plenilunio de noviembre, á la cual 
acuden de 200000 á 400000 personas y donde se 
venden 60000 cabezas de ganado. || El dist. del 
mismo nombre ocupa una sup. de 3030 kms.?, que 
en 1891 tenía 942465 repartidos en 1719 locali- 
dades. La llanura de Balia, sit. en el ángulo de 
la confl. del Gogra y del Ganges, está poblada 
de árboles, sobre todo de mangos; carece de 
monte bajo, excepto á lo largo del Gogra, donde 
sus altas hierbas alimentan muchos jabalíes, La 
población, al aumentar, ha sido causa de que 
desaparecieran de la región los grandes carnice- 
ros y otras bestias feroces. El arroz crece junto á 
los pantanos, dependiendo de la lluvia, así como 
el maíz de la cosecha de primavera; la de otoño, 
como trigo, cebada, guisantes, etc., está protegi- 
da por el riego sacado de los manantiales y gran- 
des charcas, aun cuando en los años favorables la 
lluvia de otoño basta para su madurez, Se cul- 
tiva poco algodón, pero cada pueblo tiene sus 
cañaverales de azúcar y el dist. contiene gran 
número de fábricas. También se cultiva mucha 
pimienta. Los mercados del Ganges y del Gogra 
exportan azúcar y cereales, éimportan arroz, sal, 
telas, ete. Rasra, ciudad sit. en la frontera O., 
es el gran depósito dela importación, en especial 
del hierro y de las especias, y de la exportación 
de cereales, azúcar y tierra de batán. Una parte 
del tráfico va por tierra á Gazipur ó atraviesa el 
Ganges para tomar el f. e. de Baxar, pero casi 
todo haja por el Ganges hasta Patna. 


` BAMBA: Geog. Tribu de Angola, Africa occi- 
dental portuguesa, habitante cerca del litoral, 
entre los riachuelos costeros Ambriz y Loze, 
Aunque vecinos de los antignos establecimien - 
tos portugueses de San Salvador, los bam- 
bas, así como las demás tribus que viven al S, 
de las bocas del Congo, continúan siendo muy 
fetichistas y casi no han experimentado efecto 
alguno de la influencia de los europeos, lo que 
no les impide proveerse de calzado en Europa 
pasa calzar los pies de los muertos. Desde muy 
temprano se inicia á los niños en las prácticas 
de la hechicería; los sacerdotes los llevan Á lo 
más espeso de los bosques, donde permanecen 
hasta que saben conocer las hierbas y los anima- 
les mágicos. El rey de los bambas desciende de los 
generalísimos del emperador del Congo, y pasa 
por conservar un gran fetiche vivo en el fondo 
de un' bosque sagrado inaccesible. Cuando el 
dios invisible muere, log sacerdotes tienen la 
obligación de reunir sus hnesos y el difunto re- 
nace. Los jóvenes, para quedar definitivamente 
iniciados, deben sufrir encantamientos en que 
los sacerdotes los duermen por espaciu de mu- 
chos días, costumbre de las más perjudiciales 

porque suele suceder que los iniciados pierden 
completamente la memoria al despertarse; pera 
se la practica en general, porque al que no ha 


modo de iropureza y en pequeñas 
cantidades contengan ciertes marcasitas estaño 
y zinc ó ambos metales á la vez, pudiendo quizá 
estar el último sustituyendo al hierro en parte 6 
quizá en forma de sulfuro, De una ó de otra 
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estado sujeto al fenómeno del nuevo nacimiento 
se le desprecia, y ni siquiera tiene el derecho de 
tomar parte en los bailes. 


* BAMBARA: Geog. Pueblo importante del 
Sudán occidental. «Según toda probabilidad, 
dice el coronel Gallieni, la raza bambara ha te- 
nido su cuna en la región situada hacia las 
fuentes del Níger, en las comarcas montañosas 
del Torong y del Kong; de allí bajaron á la par- 
te superior de la cuenca del Níger y se estable- 
cieron primeramente en la orilla dra. del río.» 
Allí fundaron muchos estados; pero no obstante 
su valor y su amor ála independencia, “las di- 
sensiones intestinas les hicieron caer bajo el 
dominio de los conquistadores musulmanes. El 
profota Bl- Hadj-Omar sometió transitoriamen- 
te todos los países bambaras situados al N. del 
Níger, mientras que los pequeños estados de la 
orilla dra. del río pasaban á poder de los fulábs 
y mandingas. Sin embargo, los hambaras, re- 
beldes al aislamiento, han continuado luchando 
por recobrar su independencia, y después de la 
mnerte de El- Hadj-Omar los de Beledugu y de 
la alta cuenca del Senegal habían logrado vir- 
tualmente sacudir el yugo de los tocoloros, Ade- 
más, á pesar de sus primeras resistencias, com- 
prendieron pronto que los franceses les depara- 
ban un apoyo contra sus opresores musulmanes, 
y en todas partes han aceptado la protección 
francesa. Así es que después del derrumbamien- 
to del Imperio de Ahmadú, en muchos puntos 
han podido reconstituir estados independientes 
bajo el protectorado de Francia, en el Beledugu, 
el Kaarta, el Baimko, ete. Del propio modo en 
Ja orilla dra. del Níger y en la alta cuenca de 
este río, la toma de posesión por los franceses 
de los territorios agrupados un momento en un 
Imperio por Sumory ha permitido á algunas co- 
munidades bambaras reconstituirse. 

En la actualidad el pueblo bambara ocupa en 
la orilla izq. del Níger la región limitada al S. 
por el Senegal, desde las cercanías de Medina 
gasta Bafulabe; por el Bakoy desdo Bafulabe 
hasta su confluencia con el Baulé; por el Baulé 
desde esta confluencia hasta Bamako; al N. una 
línea que pasa á alguna distancia de Tambaka- 
ra, Nioro, Jasambara y Kolodugu, lo separa de 
las tribus moras mómadas del Sáhara. En la 
orilla dra. del Níger los bambaras ocupan los 
territorios que se extienden desde las fuentes 
de este río hasta Sausanduig; con frecuencia se 
les encuentra allí mezclados con los malinkes, 
los fuláhs, y á veces hasta con lossaksroles. Ls 
raza bambara apenas pasa hacia el interior del 
Sudán más allá de los 12° long. O. 

Los bambaras pertenecen al grupo nigricio de 
la raza negra y ála familia lingiiística de los 
mandés ó mandingas. Se designan á sí mismos 
con el nombre de hamana. Por su aspecto físico 
presentan una variedad de tipos que revela fre- 
cuentes mezclas con los fuláhs ó peuls. En tér- 
minos generales su estatura es algo más que re- 
gular; el color pardorrojizo, parecido al de los 
fulábs; las facciones por lo general más finas en 
los hombres que en las mujeres: los primeros 
suelen tener la nariz recta ó convexa, prominen- 
te, los labios delgados, y los cabellos no crespos 
como los de los negros, sino muy rizados. En- 
cambio las mujeres tienen la narizaplastada, 
larga y á menudo cóncava, los labios muy grue- 
sos y salientes, pero el color de su piel no difie- 
re del de los hombres, y su cabello tampoco es 
más crespo que el de éstos. 

El tocado de los bambaras forma á menudo 
una especie de casco; se alzan el cabello hacia 
la coronilla y lo trenzan sujetándolo con cintas. 
El traje de los hombres consiste en una túnica 
bastante estrecha que no pasa de la rodilla, te- 
fida de azul ó de amarillo; en la cabeza llevan 
un ancho sombrero de paja rematado en una 
especie de escobilla de paja de color, ó bien un 
gorro adornado de dos puntas, una de ellas 

uesta hacia la frente y la otra hacia el cogote, 
E saco formado por el gorro le utilizan para 
guardar una porción de cosas, paro en particu- 
ar los gurus ó nueces de kola que todo buen 
bambara se apresura 4 mascar tan luego como 
puede proporcionárselas. Las mujeres llevan un 
bube semejante al de los hombres, y el pecho 
desnudo ó cubierto con una simple tela puesta 
4 modo de banda. Por lo general los bambares 
de ambos sexos van vestidos miserablemente, y 
aun en ciertas regicnes, según afirma Gallieni, 
enteramente desnudos, Como todos los mandin- 


260 —BAMB 


gas, se taracean la cara practicando tres anchas 
incisiones desde las sienes hasta la barba. A 
estos rasgos fundamentales unen algunas tribus 
pequeñas incisiones en la frente, en dos líneas 
paralelas por encima de las cejas. Se practican 
estas incisiones desde la edad de dos años. La 
circuncisión de los jóvenes se efectúa entre los 
doce y los quince; antes de la operación están 
obligados á pasar algún tiempo retirados con 
uno de los muchos hechiceros que viven en los 
bosques. El regreso de los jóvenes al hogar pa- 
terno sirve de pretexto para innumerables re- 
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ijos; se les raspa la cabeza y se les da vesti- 

os nuevos. Las muchachas están sujetas á la 
escisión hacia los doce ó trece años. Las chozas, 
redondas ó más á menudo cuadradas, están he- 
chas de esteras de palma echadas sobre un ar- 
mazón de madera; á veces son de barro, y tie- 
nen una techumbre plana provista de goteras 


para dar salida á las aguas y de aberturas para | 


que salga el humo. Por medio de cenizas diluí- 
das en ocre encarnado adornan las paredes de 
barro con dibujos que representan manos, pies, 
animales y figuras geométricas. El mueblaje 
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consiste en esteras y pieles, y en una cama cons 
sistente en un cañizo puesto sobre cuatro esta. 
cas y provisto de pieles, 

Los bambaras son por lo general hospifala. 
rios, de carácter alegre, atentos, discretos y cor. 
teses, fácilmente disciplinables, obedientes á sua 
jefes y exentos de prejuicios. Tienen fama de 
bravos, y muchos de ellos se venden para ir á 
guerrear al servicio de jefes extranjeros, ha- 
biendo acontecido más de una vez que los solda- 
dos bambaras han estragado su propio país á 
las órdenes de los conquistadores franceses, Son 


oco industriosos, y dejan todos los oficios para 

os sarakoles ó soninkes que viven entre ellos; 
sin embargo, saben hacer sandalias de una he- 
chura particular, fabricar jabón y pólvora, y 
tejer telas toscas de algodón. Los herreros, muy 
hábiles por cierto, son al mismo tiempo joyeros, 
carpinteros y operadores para la circuncisión. El 
romercio está en manos de los moros y de los 
sarakoles; los primeros importan en el país re- 
baños de carneros, bueyes y sal, y acuden en 
busca de telas. Antes de la llegada de los euro- 
peos los bambaras no conocían el dinero, y en 
lugar de moneda se valían de cauris; estas con- 
chas están todavía en uso en los sitios aparta- 
dos. En 1384, en el mercado de Bamaku, 300 
á 356 cauris valían un franco. Tienen la cos- 
tambre, tan extendida en los países de los achan- 
tis, laudumas, yorubas y otros pueblos negros, 
de tener justicieros enmascarados pertenecien-» 
tes á sociedades secretas. Los hechiceros enmas- 
carados y disfrazados penetran de noche dando 
gritos desaforados en las aldeas, y azotan á las 
adúlteras, á los ladrones, ete. ; estos hechiceros 
permanecen de día en los bosques, en donde ins- 
truyen á gran número de muchachos en los mis- 
terios de sus ceremonias. Los bambaras son muy 
aficionados á la música y al baile; sus instru- 
mentos favoritos son el bombo, una especie de 
guitarra y una larga trompa en forma de asta de 
buey. La víspera de un combate, las tres notas 
lúgubres de esta trompa interrumpen de cuando 
en cuando la música alegre, 

En todo tiempo ha habido esclavos en el país 
de los bambaras. Los cautivos de esto pueblo 
eran en otro tiempo más apreciados que los de 
cualesquiera otras tribus, porque aceptaban más 
tranquilamente su suerte y no trataban de suble- 
varse ni de huir. Por otra parte, en los antiguos 
y pequeños estados de los hambaras estaba el 
poder en manos de los libertos ó en las de los 
criados esclavos del jefe. La primera familia rcal, 
la de los Kurbari, tenía toda clase de derechos 
sobre los mercaderes sarakoles, sobre los hom- 
bres libres de las familias inferiores, sobre toda 
la masa de trabajadores de la tierra que des- 
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cienden de la segunda familia real, la de los 
Diara y de los Kasonké vencidos. Los Masa-Si, 
ó simiente de Masa, uno de los antiguos reyes, 
son nobles entre los nobles; eran los consejeros 
del monarca y se repartían todos los honores, 
distinguiéndose del común de los bambaras por 
un pesado anillo de oro que pendía de la oreja 
derecha y que estaba sostenido además por una 
trenza de pelo ó una corregiiela, 

Considérase á la mujer como esclava de su 
marido; el matrimonio es una compra, y una 
joven libre cuesta cuatro esclavos y una cautiva 
dos. Por lo común se añaden á los esclavos dos 
bueyes, telas, etc., todo por una cantidad que 
varía entre 250 y 1500 pesetas. Después de la 
compra la ceremonia consiste en simular el rap- 
to de la joven. Según dice el coronel Gallieni, el 
pretendiente envía á su futuro suegro 10 kolas 
blancos; éste le corresponde con el mismo rega- 
lo, y queda cerrado el trato; si el suegro no acep- 
ta, envía al pretendiente un kola encarnado. Los 
ritos fúnebres son muy sencillos: por Jo general 
se entierra á los difuntos en un campo de su per- 
tenencia, cuidando de poner en la huesa vive- 
res y varias bagatelas. La mujer lleva cinco me- 
ses luto por su marido, vistiendo la ropa de éste 
y llevando el cabello en desorden; en cambio el 
hombre sólo lleva tres meses luto por sn mujer 
y viste de azul. 

A excepción de algunas tribus de Kaarta, que 
se titulan mahometanas, la mayoría de los bam- 
baras son fetichistas. Los dur? ó fetiches, que 
consisten en telas, mechones de pelos, un peda- 
zo de raíz de árbol metida en un asta de buey, 
un colmillo de elefante, una gran calabaza ó un 
canari, tinaja de barro, desempeñan gran papel 
en la vida de los bambaras, A ellos acuden in- 
terrogándoles para que les presagien lo futuro, 
á cuyo fin idmolan una gallina ante el buri, y la 
postura en que queda al morir indica la respues- 
ta del fetiche. Cada pueblo, lo propio que cada 
ejército, tienen su buri. Los bambaras se rigen 
por un código de derecho consuetudinario, cuyas 

rescripciones se transmiten de padres á hijos, 
ero en toda aldea en la que se hallan reunidos 


musulmanes y fetichistas, suele prevalecer la ley 
mahometana. Las herencias pasan de hermano 
á hermano, Cuando un esclavo se hace culpable 
de un desafuero, su amo es el responsable; pero 
en todo caso se vende al esclavo y se entrega su 
importe al perjudicado por su proceder. El adul.. 
terio se castiga con azotes, 


BAMBERGA: f. Astron. Asteroide número tres» 
cientos veinticuatro, descubierto por el astróno- 
mo austriaco Palisa en el Observatorio de Vie. 
na el día 25 de febrero de 1892. Aparece en el 
campo del anteojo como una estrella de 12,2 
magnitud y efectúa su revolución alrededor del 
Sol en cerca de cuatro años y medio, describien- 
do una órbita cuya excentricidad es 0,336, 


* BAMBUK: Geog. País del Africa occidental, 
en otro tiempo comprendido en el Sudán francés 
y desde 1895 unido al Senegal. Hasta 1886 na 
se sabía casi nada de Bambuk fuera de las ori- 
las del Faleme inferior; hoy es quizás el más 
conocido del Sudán francés, Es un dilatado te- 
rritorio comprendido entre los ríos Faleme, Se- 
negal y Bafing y el país de Kukadugu. Distín- 
guense en él dos regiones diferentes, La prime 
ra, muy montañosa, está constituída por una 
meseta que afecta la forma de un macizo rectan- 
gular, limitado por acantilados verticales de un 
relieve que varía entre 60 y 200 m. Valles de 
erosión, sesgaduras y derrumbamientos festo- 
nean estos acantilados al E. y al S., dejando en 
pie montes aislados de las formas más pintores- 
cas; en cambio, al O. el acantilado se yergue 
como una pared de cremallera, pero cuya direc- 
ción general continúa en línea recta desde Fara- 
bana á Kasama y se prolonga en seguida hasta 
Tombe. Este singular movimiento del terreno 
se llama el Tambaura. La segunda región, más 
baja, comprende el valle del Faleme y el del 
Bafing, donde hay Manuras, algunas ondulacio- 
ciones y cerrillos aislados. Estas dos regiones di- 
fieren por sus producciones así como por su as- 
pecto. La parte montañosa presenta, junto á 
vastas mesetas pedregosas de vegetación raquí- 
tica, valles de erosión fértiles, bien regados, en 
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los que la tierra vegetal llega á bastante pro- 
fundidad; hacía Sadiola y Tinke el terreno es 
de los mejores. La región baja es superior á la 
precedente. Las tierras propias para la agricul- 
tura abundan allí y es lástima que no contengan 
más pueblos. Las riberas del Faleme, magnífico 
río cuya abundancia de pescado excede á toda 
ponderación, son de tal fertilidad que podrían 
sustentar nna población de las más densas; en 
los sitios cultivados se recogen hasta tres cose- 
chas de mijo y de maíz, las dos primeras muy 
abundantes. Por desgracia, los indígenas, rece- 
losos, tímidos, débiles y desconfiados, abando- 
nan estos hermosos países para refugiarse en los 
altos valles, que les deparan un refugio más se- 
guro contra las invasiones. Aparte del Faleme 
y del Bafing, que son los dos grandes afluentes 
del Senegal, el Bambuk está regado por multi- 
tud de riachuelos que, bajando del Tambaura, 
corren al O, hacia el primero de los citados ríos. 
Muchas de estas corrientes están secas en vera- 
no y ciertas aldeas no tienen en esta estación 
más que el agua de los pozos, pero siempre que- 
dan por todas partes algunas charcas bastante 
abundantes para proporcionar el agua necesaria 
á los ganados. 

La población so compone de tribus mandin- 
gas (rama malinke), diseminadas por todo el 
territorio y divididas en confederaciones más ó 
menos importantes. La raza fuláh ó penl ha pe- 
netrado allí como en todas partes, pero escasa- 
mento; así es que los usos y la lengua mandin- 
ga han prevalecido. Hasta las más pequeñas 
confederaciones del Bambuk conservan una au- 
tonomía celosa; allí son muchas las divisiones 
políticas, y el débil lazo que las une no es más 
que un vago reflejo de su comunidad de origen. 

hacen unas á otras guerras perpetuas, y aun- 
que son poco sangrientas no dejan de ser un 
obstáculo para el desarrollo de su prosperidad. 
El espíritu de autonomía invade hasta las al- 
deas de una confederación; de aquí la escasa 
autoridad de los jefes. Esta manera de vivir en 
pequeños grupos, hoscos, aislados, hace precaria 
a seguridad de los extranjeros. La acción de los 
franceses sobre esos pueblos sin cohesión ha sido 
preponderante desde luego; la convicción de su 
ebilidad ha hecho que se sometieran á ellos sin 
resistencia, El número aproximado de habitan- 
tes del Bambuk era de 18000 en 1887, ó sea dos 
habits. por km?, En el país todo el mundo atri- 
buye lo escaso de su población, no á su falta de 
recursos, sino á las matanzas de la predicación 
armada de El-Hadj-Omar, y al gran número de 
jóvenes que se alistaron á sus órdenes para irá 
morir lejos de su patria, 

Los malinkes del Bambuk viven de sus cose- 
chas, de la venta de ganados y del tráfico del 
oro de sus minas. Hay en el país otras produc- 
ciones descuidadas por ellos, como el bejuco 
caucho, bastante abrndante en el Tambaura. 
Hasta hoy no han sabido sacar provecho de esta 
planta industrial, tan buscada hoy por el co- 
mercio europeo. El movimiento de las caravanas 
de dianlas es bastante activo; los caminos que 
van desde los países moros y desde las factorías 
francesas del Senegal hacia el Gambia, el Ni- 
kolo y el Futa-Yalón pasan por las aldeas del 
Bambuk. Las minas de oro del país tienen fama 
de ser abundantes, pero no hay elementos para 
calcular ni aun aproximadamente su rendimien- 
to. Los yacimientos principales están en el Nia- 
gala y el Diebedugu; las arenas del Faleme son 
también objeto de lavados. 


BANAMBA: Geog. O. del Sudán francés, á 135 
kms. O. de Segú, cerca de la orilla izq. del Ko- 
dala, afl. de la izq. del Níger; 8000 habits. Es 
una de las principales poblaciones del Fadugu, 
cantón vecino del Beledugu, habitada casi ex- 
clusivamente por sarakoles, La campiña que 
rodea á Banamba, salpicada de baobabs y de 
cailcedras y cubierta de pingües cultivos, es 
admirable. Sus habits., muy dados al comercio, 
trafican con los moros y hacen un importante 


comercio de sal con Bamako y los mercados del 
Alto Níger. 


* BANANA: Geog. C. del Est, del Congo, si- 
tuada en la desembocadura del río de este nom- 

re y en su orilla dra. Banana es, con el Gabón, 
el Mejor puerto natural de la costa occidental 
de Africa; está formado por un brazo del Congo 
que abre una pequeña ensenada de un millar de 
metros de anchura en la ribera septentrional 
del estuario; esta ensenada está separada del 
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mar por una lengua de arena do 3 kms. de lon- 
gitud, de 40 á 400 m. de anchura y de 2 m. de 
alt., en la cual están construídas las factorías 
europeas, El fondeadero de Banana es excelente; 
los mayores buques pueden atracar y permane- 
cer en él, porque el agua, bastante profunda, 
está abrigada de las corrientes al S. por una 
serie de islas y de los vientos de alta mar al O. 
por la punta arenosa, Mas por desgracia esta 
punta está profundamente corroída por las olas 
y hay que protegerla de continuo con obras al 
efecto, á no ser por lo cual desaparecería en bre- 
ve plazo y con ella la hermosa rada que forma. 
Los temporales hacen allí tales estragos que en 
1872 la península quedó partida por la mitad, y 
los negociantes holandeses tuvieron que tapar 
la brecha con barcos llenos de piedras, El atra- 
que á la punta arenosa es imposible por el O., 
de suerte que todo el puerto da al E. La entrada 
está limitada por dos bancos de arena que so- 
bresalen en las mareas bajas; la Stella al O. y 
el Dialmath al E., habiendo una «profundidad 
de 10 m. Banana es una c. europea; en la punta 
no hay ninguna aldea negra propiamente dicha, 
y los pocos indígenas están empleados en las 
factorías europeas, Los establecimientcs holan- 
deses son los que predominan y los primeros 
que allí se fundaron; los más antiguos datan de 
1885 y ocupan principalmente el extremo meri- 
dional. Las factorías del Estado se elevan en el 
centro; las de los franceses, ingleses y portu- 
gueses están al N., hacia el lado de las prime- 
ras colinas y cerca de los bosques. Todas estas 
casas blancas se alinean en la orilla y relucen al 
sol, bajo las banderas multicolores de las facto- 
rías. La actividad comercial de Banana existía 
ya en parte cuando Stanley estableció las esta- 
ciones del bajo río, pero desde aquella época ha 
aumentado rápidamente; el establecimiento de 
los blancos, el vaivén de los funcionarios, de los 
misioneros y de los mercaderes ha creado allí 
un movimiento repentino de conductores y dado 
origen á la construcción de muchos barcos. Du- 
rante el año de 1892 entraron en el puerto de Ba- 
nana 77 buques de alto bordo que medían 96503 
toneladas, y 347 de cabotaje con 10777. Los prin- 
cipales artículos de exportación son el aceite y 
las nueces de palma, así como el marfil; la im- 
portación consiste principalmente en aguardien- 
tes de calidades inferiores, 


BANCA DE HIELO: f, Geol, Llámase así, desde 
que creó la frase el geógrafo Dumont d'Urville, 
á una cantidad un tanto considerable de hielo 
que, destacada de los mares polares ó de la ter- 
minación de los glaciares situados al nivel del 
mar, flota libremente en los mares árticos y ann 
en los templados, donde es arrastrada por las 
corrientes marinas. 

Es bastante fácil y conocida la teoría y el 
modo de formación de las bancas de hielo; pues 
teniendo en cuenta que es un carácter general 4 
todos los glaciares situados en las regiones po- 
lares que al romperse por su extremidad libre 
origina las bancas á causa de la presión, que 
obliga al hielo á introducirse en el.mar y que 
no puede permanecer sujeto al fondo, á causa de 
que la pendiente terminal de los glaciares es 
muy abrupta; además, siendo la temperatura de 
Jas aguas del mar bastante elevada, pues en el 
mismo Spitzberg tiene 4” de temperatura, que 
bastan para fundir el hielo de la base, es preci- 
so no olvidar que, dada la mayor densidad del 
agua del mar, hace que finte el higlo en una 
cierta longitud, que al sufrir los movimientos 
de la marea, y mal sostenida á causa del reflujo, 
acaba por romperse y quedar libre, originándose 
por este proceso las bancas de hielo, 

Este fenómeno, que ha sido perfectamente es- 
tudiado por Helland en la extremidad del glaciar 
de Kangerdlugssuak, va acompañado de grandes 
ruidos producidos por la ruptura, y de la pro- 
yección en el aire de una especie de polvo blan- 
co formado por pequeñísimas partículas de hie- 
lo. Wallich ha medido diversas bancas que flo- 
taban en las costas de Groenlandia, pudiendo 
asegurar que para las que presentan forma re- 
gular la parte visible situada en el nivel del 
agua po representa nunca más que la 14.2 ó 16,* 
parte del total de la banca; las masas cónicas ó 
piramidales suman menos, pero de todos mo- 
dos la altura total es do siete á ocho veces ma- 
yor que la visible, Según estos cálculos, las 
bancas observadas á lo largo de Terranova, y que 
presentan de 120 á 150 metros de elevación s0- 
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bre las aguas, deben tener aproximadamente 
unos 1000 de diámetro vertical; en la expedi- 
ción del Challenger Nares ha medido bancas de 
75 metros de altura libre, y calculado que la to- 
tal era de 530. 

Resulta verdaderamente un problema el ori- 
gen de semejantes masas, teniendo en cuenta 
que los glaciares de Groenlandia no presentan 
un espesor comparable con el de las bancas de 
hielo, y se supone que éstas pueden proceder de 
masas mucho más frecuentes aún desconocidas; 
ó lo que es más lógico suponer, que la primitiva 
posición horizontal en una masa de tamaño al- 
gún tanto grande ha cambiado á causa de los 
movimientos á que la obligaba su inestable 
equilibrio, presentándose en situación vertical 
con relación á la primitiva, y únicamente así 
creemos nosotros que pueden explicarse las ma- 
sas de 2800 metros que citan algunos autores. 

Siendo las bancas de hielo porciones separa- 
das de la parte frontal de los glaciares, llevan 
pocos materiales sólidos incrustados en su masa, 
puesto que sabemos que las morenas ó canchales 
no se presentan generalmente en la parte me- 
dia del glaciar, por lo cual no puede atribuirse 
á estos elementos una gran importancia en la 
modificación y transporte de los materiales de 
los continentes, siendo algo mayor su influencia 
en las modificaciones climatológicas á causa del 
enfriamienlo que puede producir y de las nie- 
blas áque en algunas ocasiones dan lugar. 

Considerando como de alta mar las bancas 
descritas, son una particularidad de las mismss 
las bancas costeras, ó sean las formadas en las 
proximidades de las playas por congelación di- 
recta del agua del mar, fenómeno que se realiza 
en las playas poco profundas, puesto que la 
congelación se hace sentir hasta el fondo donde 
se adhieren al hielo los cantos y piedras que 
había en el mismo fondo; y cuando al aumen- 
tar la temperatura se desprende el hielo y que- 
da flotante, los materiales cimentados por el 
hielo son abandonados al fundirse éste en lati- 
tudes más bajas. La acción de transporte de las 
bancas costeras es tanto mayor cuanto menos 
escarpada es la costa de que proceden, pues la 
nieve viene á unirse á los hielos del fondo arras- 
trando materiales térreos que llegan á veces á 
constituir plataformas de 20 á 50 metros de an- 
chas; cuando en elestío, y á causa de las tem- 
pestades, se rompe la banca litoral en fragmen- 
tos que arrastran las corrientes, la tierra y los 
cantos caen al fondo á medida que se funden 
los diversos trozos, y aun å cierta distancia de 
la playa es raro que la congelación alcance pro- 
fundidades á 6 ó 7 metros, pues una capa de 
hielo de dicha potencia basta para evitar el en- 
friamiento de las aguas á que cubre; y si bien 
es verdad que la influencia refrigerante de la 
costa aumenta el espesor de los hislos que en su 
proximidad se forman, sin embargo las bancas 
costeras, de menor tamaño y menos sujetas por 
el frotamiento quelos glaciares, adquieren ma- 
yor velocidad de transporte y tienen un área 
mucho mayor de difusión. Los dragados del Cha- 
llenger han demostrado la existencia en el Mar 
Antártico de trozos de granito, sienita, basalto y 
traquita, habiendo sido encontradas algunas de 
estas piedras á 520 de latitud S. entre Kergue- 
len y la isla Heard, procediendo verosímilmen- 
te de las bancas costeras de esta isla, que se des- 
truye rápidamente, dadas sus pequeñas dimen- 
siones y la temperatura de + 3 á + 4° del mar 
que la rodea, Es de notar que entre estas pie- 
dras algunas están redondeadas á pesar de no 
haber sufrido ninguna erosión de transporte, lo 
cual puede depender de la forma originaria de 
los bloques, pues la estructura globular y con- 
céntrica es frecuente en los granitos, pero no 
es imposible que una larga permanencia en las 
aguas del mar haya alterado la superficie de los 
bloques. 


BANCOS DE PESCA: m. pl. Zool. Con este 
nombre se designan las grandes aglomeraciones 
de peces que periódicamente se reunen en una 
estación del año en un sitio determinado; tales 
son, por ejemplo, el gran banco de Terranova, 
los de Islandia y las Feroe, el Dogger Bank en 
el Mar del Norte, los de Santa Cruz de Agadir 
enfrente de nuestras posesiones de España en la 
costa O, de Marruecos, y otros muchos que po- 
drían citarse. Aunque no con tanta propiedad, 
se designa también con esta denominación á las 
grandes bandadas de peces que se presentan en 


262 BANC 


un sitio indeterminado, como el arenque, la sar- 
dina, ote., en la época en que se explota la pes- 
ca de estos peces en los mares que les son pro- 
pios. : ce 
La extraordinaria aglomeración de infinito 
número de peces en una región determinada es 
aún un fenómeno obscuro en la biología de estos 
animales, y ligado con cansas muy diversas, de 
las cuales solamente consignaremos aquellas á 
que se ha dado más importancia. Dícese, prime- 
ramente, y esta es la explicación á que desde un 
principio se acudió, que la cansa principal es la 
reproducción de la especie, que acudirían á un 
sitio determinado que presentase buenas con- 
diciones para hacer el desove multitud de indi- 
viduos, y que los pequeños desarrollados pobla- 
rían luego aquel punto presentándose en abun- 
dancia extraordinaria. Como razón principal de 
esta explicación, dase el númere extraordinario 
de huevos que contienen los ovarios en las hera» 
bras de tamaño y peso medio, que es de tal abun- 
dancia que, si todos los individuos se desarro- 
llasen, poblarían los mares en mucha más abun- 
dancia que la actual en un cortísimo número de 
generaciones. Se calcula de este modo dicho nú- 
mero para las especies siguientes: 


Bacalao (Gadus morrhua).. . . 1000000 

ld. de 10 kilogramos peso, 

según Bucland.. . .. ..-. .« 3000000 
Licida amid.. o... o... .1 3800 000 
Rodaballo f Pleuronectes rhom- ` 

Bush. ..oooo oo... .. 200000 
Caballa ( Scomber scombrus). . e 80 000 
Longuado (Solea platesa) «a» 85 000 
Aronque (Clupea Laringus). . . 50000 
Raya {Raia batis). . ..... 40 


Dicha gran fecundidad bastaría por sí sola á 
explicar este fenómeno, pero hoy está ya proba- 
do que la mayoría de los peces no ponen sus 
huevos en el fondo de los mares, sino que éstos 
son flotantes y las corrientes los diseminan ex- 
traordinariamente, como sucede con los del ba- 
calao, sardina, ete., y que además los pequeños 
que resultan son también pelágicos y se disemi- 
nan. 

No ex, pues, esta la sola causa que puede pro- 
ducir la extraordinaria aglomeración de peces en 
una región determinada; es preciso acudir á 
otra mág precisa; y aunque todavía no pueda re- 
solversp con exactitud el problema, hay ya 
mucho adelantado para atribuir estas aglomera- 
siones, ó si se quiera estas emigraciones periódi- 
nas, 4 las condiciones de la vida física de los 

ces, esto es, á la temperatura y la presión. 

Es preciso tener en cuenta el medio en que 
viven estos animales, que son de sangre fría, y 
guya temperatura es siempre muy poco superior 
Á la de las agnas en que viven, sin que puedan 
pasar impynemente por todo género de tempe- 
raturas; así que, como la temperatura de las 
aguas del mar en la superficie varía extraordi- 
narlamente con las estaciones, tendrán que bus- 
car la compensación de esta temperatura en la 
profandidad, pero huyendo al propio tiempo los 
grandeg fondos, en los enales no podrían resistir 
las tremendas presiones de centenares de atmós- 
feras, nua por cada 10 metros de profundidad, 
qu suponen los grandes fondos de 4000 y aun 

e 8 000 metros que se encuentran en los mares. 

En todos los mares, como la variación de 
temperatura en las capas en contacto con la ate 
mósfera y expuestas al calor solar no penetra 
más allá de los 100 metros, existe una zona de 
temperatura constante de +4, situada á una 
profundidad que está en relación con la latitud. 
Así, á 70° N. dicha capa está á 1,370 m., que 
supone 131 atmósferas; á 56° aflora á la super- 
ficie, á los 50° está dicha capa á 950 m., esto es, 
91 atmósferas de presión; á los 40° á 1,197 me- 
tros, ó sean 115 atmósferas, y así sucesivamen- 
te para todos los grandes mares, pues los que 
están cerrados como el Mediterráneo hacen ex- 
cepción á esta regla, pues el Mediterráneo desde 
los 200 m. tiene Una temperatura constante de 
13%, 

Sentados estos datos, se comprende fácilmente 
que, como cada especie de peces puede soportar 
un máximum de presión y de temperatura que 
es muy variable en las diversas especies, pero 
constante en cada una, acudirá siempre en sus 
emigraciones á buscar fondos en los que encuen- 

tre la temperatura y la presión que le son pro- 
pias para poder invernar y entregarse á la repro- 
ducción. Así se explica fácilmente que en los 
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sitios donde estas circunstancias se realizan la 
abundancia de peces sea extraordinaria. Así, si 
«nos fijamos en que en nuestras latitudes de las 
costas oceánicas situadas á los 43° la capa de 
temperatura constante está situada á los 1 000 
y tantos metres, veremos estas condiciones reali- 
zadas cerca de las costas, en lo que los pescado- 
res llaman el Canal de la Plegona, y en los gran- 
des fondos de 1 000 m. que bordean en litoral. 
En el Mar de Norte, en la región del Dogger 
Bank, situada &los 55%, la capa de temperatura 
constante de +4” está muy cerca de la superfi- 
cie, y allí podrá formarse un abundante banco 
de pesca, como de hecho existe, como igualmen- 
to sucede en Terranova, situado también cerca 
de los 50°, 

Y tan exacta es esta explicación, que hoy que 
en Terranova se hace una pesca acudiendo á to- 
dos los sistemas que den más rendimiento, todos 
los días un barco de guerra investiga la profun- 
didad á que se encuentra la temperatura de 46 
5°, que prefiere el bacalao, para indicar á los 
pescadores é qué profundidad deben calar sus 
artes. ' 

Aun para los bancos locales pequeños, como 
las bandadas de sardinas y mexluzas, ete., esta 
consideración de la temperatura es de suma im- 
portancia, pues la abundancia de la pesca de es- 
tos peces se ve que está en relación en nuestra 
costa cantábrica con las variaciones de la co- 
rriente de Rennel, derivada de la del golfo, la 
cual varía en su trayecto según la mayor ó me- 
nor abundancia de los hielos polares. Hoy pue- 
de darse por probado que los peces-no emigran 
de una á otra latitud, sino que sus viajes son 
sólo en profandidad buscando la temperatura y 
presión que son convenientes á cada especie, y 
tan es así que, á tener que realizar los arenques, 
por ejemplo, el viaje que se les asignaba, supo- 
niendo que invernaban en los polos para apare- 
cer en la primavera y otoño en las costas de la 
Mancha, habían de hacer en siete meses más de 
10000 kms., ó sea constantemente á 46% por 
día, lo cual es imposible, 

Respecto á la gran abundancia de estos ban- 
cos citarermos los datos del gran banco de Te- 
rranova, formado casi todo él por bacalaos / Ga- 
Qus morrhua) y otras especies de Gadus ( minu- 
tus, eglefinus) en 1884 ocupaba 525 barcos de un 
total de 53000 toneladas con 12786 hombres, 
y dió 37076163 kilogramos. Evaluando el nú- 
mero de piezas por el de kilogramos, y teniendo 
en cuenta que cada bacalao puede pesar por tér- 
mino medio unos 4, tendremos que el número de 
individuos pescados desde 1874 á 1884 es de 
48 169 113. Respecto al Mar del Norte, Spencer 
Walpole, en un discurso pronunciado en 1882 
en la Sociedad de Artes de Londres, calculaba 
que cada año da á los pescadores 675 millones 
de pesetas próximamente, teniendo de superficie 
unos 60 millones de hectáreas, unas 11,25 pese- 
tas por hectárea, ' 


* BANCROFT (JoroE): Biog. M. en Wáshing- 
ton en 1891, y no en 1882, 


BANDAI-SAN: Geog. Volcán activo de la pro- 
vincia de Ivasiro, región central de Nipón, 
Japón, sit. al N, del lago Inavaziro (563 m. de 
altitud). Se le clasificaba entre los volcanes ex- 
tinguidos, pero el 16 de julio de 1888 se desper- 
tó de pronto, destruyendo muchos pueblos, tras- 
tornando 7 130 hectáreas de terreno y sepultan- 
do bajo sus torrentes de lodo 461 personas, El 
diámetro mayor del nuevo cráter tiene 2234 me- 
tros, 


BANDAMA: Geog. Río del Africa occidental, 
Nace al S, de los montes de Kenedugu (Estados 
de Tieba, Sudán francés, al lado de las fuentes del 
Comoe; corre en una dirección general de N. á 
S. y desemboca en el Golfo de Guinea, en Gran 
Lahu, entre las lagunas de este nombre y la de 
Gran Basam, Costa de Marfil. 


BANDJAK, BANDYAK ó BANJAK: Qeog. Grupo 
de islas de la costa O. de Sumatra, Islas neer- 
landesas, entre los 2” y 20 25' lat. N. Este pe- 
qreño archipiélago forma parte administrativa- 
monte de la división ó afdecling de Singkel, 
prov. de Tapamuli, y está formado por dos gran- 
desislas: Tuangku ó Gran Bandjak y Bangkaru 
ó Bandjak del O., seguidas al O. por una por- 
ción de islas, islotes y rocas, de las cuales pro- 
cede el nombre del archipiélago, que significa 
numerosas, siendo las principales de N, 4 8,: 
Pequeña Bargak, Tebu-Kelu, Ronguit y Balam- 
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bak, La isla Banagkaru no está habitada, y am 
se huye de ella, por temor de los maloa espíritus 
de que se la cres poblada. La Gran Bandjak 
está habitada por malayos y atchineses de Sn. 
matra, mientras que en las otras islas la pobla. 
ción se compone de una mezcla de indígenas con 
los niaseses y atchineses. En la Gran Bandjak 
reside el príncipe indígena, del cual dependían 
directamente todas estas poblaciones, que profe- 
san el mahometismo. 


BANDONG: Geog. C. de la costa S. de Java, 
Indias holandesas; estación del f, c. de Bata. 
via á Tilatiap. Designada en 1864 para cap. de 
la prov. Preang å Preanger Regentschappen 
esta c. ha adquirido mucha importancia, Su po- 
blación ascendía en 1893 á 24000 almas. Cons- 
truída en una meseta de 700 m. de alt., ofrece 
una residencia agradable durante los grandes 
calores: en medio de la plaza principal está el 
palacio del regente del Preang, la escuela de los 
hijos de los príncipes y de los jefes indígenas y 
un bonito hipódromo. El afdeeling ó subdivi. 
sión de Bandong tiene 2756 kms.? de sup. El 
cultivo especial de esta subdivisión es el de las 
quinas, dirigido por el gobierno; también se 
cultiva mucho arroz y café, : 


BANDVA: Mit. Dios de la guerra en la Mito- 
logía celtohispana. Su nombre aparece en algu- 
nas inscripciones romanas de la Lusitania y se 
ha dudado si debe tenerse por femenino, es de- 
cir, de una diosa que pudiera ser la ( A?) athu- 
bodva de los galos y la deidad ó Valkyria-Badb 
de la Mitología del Norte. En suma, el nombre 
de la deidad galaicolusitana Baudu-hato, según 
el Sr. Costa (escribe Baud y Bandva, que es co- 
mo se lee en las indicadas inscripciones), debe 
interpretarse: baudo, pugna, furia, violencia; 
haeto, guerra y combate, El segundo vocablo es 
un epíteto y el primero el verdadero nombre de 
la diosa, que en Galicia fué dios en virtud de la 
sustitución de Bardo masculino por Baudo, 
transformándose el lazo conyugal en vínculo de 
asociación y de compañerismo: Deo vexillor, 
Martis socio Bandwe, dice una inscripción de 
San Pedro de Rairiz de Veiga, cerca de Ginzo y 
de Orense, 


BANERA; Geog, C, del Mevar, Rayputana, Ine 
dia septentrional; 12500 habits. Cap. de uno de 
los principales feudatarios del maharaya de 
Udeipur, está defendida por un recinto amura- 
llado y por una fortaleza construída en una co- 
lina de 580 m, de alt, 


* BANGAI: Geog. Estado indígena de la isla 
Célebes, Indias holandesas, dependiente del sul- 
tanado de Ternate, El Estado se compone de un 
territorio sit, en la costa N.E, de la gran isla y: 
de un pequeño archipiélago que está enfrente de 
ella. Este archipiélago se halla situado entre los 
0° 30 y 20 10" lat, S. y 1260 y 1280 long. E. de 
Madrid; comprende la isla Peling, los islotes 
Bangai, Labobo y Bangkuln, y cierto número de 
rocas desbabitadas ó visitadas temporalmente 
por los pescadores procedentes de las grandes 
islas. El Estado de Bangai ocupa en la penin- 
sula N.E. de Célebes la región que se extiende 
al O. de una línea tirada desde el Cabo Tayong- 
Api en la costa N. basta el Cabo Pasir- Lambang 
en la del S, El gobierno está en manos de un 
rayá asesorado por un consejo de tres notables; 
el sultán de Ternate envía á la isla dos funcio, 
narios especiales ( utusan), uno de los cuales re- 
side en Mondono en la costa de Célebes y el otro 
en la c de Bangai, capital del reino y residencia 
del rayá, en la costa O, del islote del mismo. 
nombre, Esta ciudad no es más que un montón 
de casuchas mal construidas, unidas entre sí por 
senderos; la mezquita y el kadatu ó palacio del 
rayá tienen el aspecto de ruinas informes más 
bien que el de viviendas ó monumentos. En esta 
cap. hay 1500 habits. y unos 400 en las cuatro 
aldeas de la isla de Bangaj. Cada uno de los is- 
lotes de Labobo y de Bangkulu tiene un cente- 
nar de habits. La isla Peling cuenta, según los 
últimos datos (1893), 300 habits., todos maho- 
metanos, diseminadosen 16 aldeas ó kampongs, 
de las cuales Seasea es la capital. En la costa de 
Célebes el Estado de Bangai comprende 11 dis- 
tritos, y de ellos los tres más septentrionales, 
se conocen con el nombre colectivo de Balanta ó 
Balante, del del puerto de comercio sit, en la 
extremidad de la península N.E, de Célebes. La 
población costera, es decir, musulmana, consta 
de unas 3 000 almas. La indígena de los alfurus 
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* islas Bangai y Poling se calcula en 10000 
delani pa cuanto Zis que habita la misma Cé- 
:løbes; no se tiene ningún dato acerca de su im- 
"portancia numérica. Se puede suponer que la 
blación total de Bangal es de unos 50 000 ha- 
tantes, lo que forma con el archipiélago un 
total de 65000, cifra sobrado escasa para la su- 
«nerficie de las islas, que es de 2900 kms?., y de 
T tierra firme (22000 kms*.). Aparte de la rek. 

ión, casi no bay diferencia de los mabometanos 
de la costa y los alfurus del interior; los prime- 
“ ros son con preferencia pescadores y los segun- 
dos labradores. Las islas Bangai son ricas en 
maderas de construcción, sobre todo en ébano; 
también se cosecha clavo de especia; en el país 
de Balanta se cultiva mucho arroz y sagú, mien- 
¿ras que en los distritos del S. en la isla Célebes 
so da goma, roten y cera. El islote Salvi tiene 
fama por sus nidos de salanganas, y en la costa 
E. de Poling se pescan tortugas y holoturías. El 
comercio se hace generalmente por cambio di- 
recto; la moneda es muy escasa. La trata de es- 
clavos fué abolida en el reino de Bangaien 1879. 


BANGASO: Geog. C. del Congo francés, región 
central del Africa ecuatorial, división del Uban- 
gai, en la orilla derecha del Mbomu, uno delos 
brazos del Ubangui, afi. de la derecha del Con- 

o. Sit. en la confluencia de Sibimko, afl. de la 

erecha del Mbomu, era uno de los puntos que 
los belgas habían ocupado indebidamente y que 
han tenido que evacuar en virtud del convenio 
de 14 de agosto de 1894. La c. debe su nombre 
al sultán Bangaso, cuya influencia se extiende 
á todas las tribus sakaras. Probablemente fué 
fundado á principios de este siglo el reino ac- 
tual, que comprentle el valle del Mbomu y de 
sus afluentes, con unos 45 000 kms?. y contiene 
120000 habits. El sultán Bangaso, cuyo poder 
es ilimitado, conserva su influjo por medio de 
la numerosa progenie que le han dado 1500 
mujeres, y que distribuye por el país para gober- 
nar los distritos. Este soberano, que se vale de 
leyes muy severas y á menudo crueles para ha- 
cerse obedecer de sus súbditos difíciles de go- 
bernar, no se muestra sin embargo refractario á 
las reformas de la civilización. Pero rodeado, co. 
mo lo ha estado por los belgas, que se habían 
establecido en su territorío y hacían adrede os- 
tentación de muchas riquezas, mientras que los 
franceses permanecían en la mayor penuria, 
Bangaso ha dado hasta el presente todas sus 
proferencias al Estado del Congo y se ha insta- 
ado en la orilla izguierda del Mbomu con cuan- 
tos súbditos ha podido arrastrar en su segui- 
miento, 


BANGUE: Geog. Tribu del Congo francés, re- 
gión occidental del Africa ecuatorial, en la cuen- 
ca del Ogoué, á un centenar de kms. más arriba 
de la última catarata. Los bangúés hablan el 
mismo dialecto que sus vecinos del O. los bake- 
lés, y como éstos tienen grandes aptitudes para 
el comercio; pero se han librado de la deprava- 
ción que los europeos han importado con el 
aguardiente. Más sedentarios que ellos, han cam- 
biado menos de costambres. Sus mujeres poseen 
una fuerza muscular extraordinaria, y se ador- 
nan el pecho con cicatrices en relieve. La tribu 
de los bangiiés, semejante en esto á la tribu ve- 
cina de los okandas, come con pasión cantidades 
enormes de sal á puñados; pero cualquiera que 
sea su afición á esto gusto, cede en caso necesa- 
rio ante el erunda 6 prohibición de un alimento 
por los hechiceros, prohibición que es temporal 

„permanente, y puede dirigirse á un solo indi- 
viduo ó á familías y á tribus enteras. 


¿SANINKO: Geog. Prov. del reino de Segú, Su- 
dán, Africa, en la orilla dra. del Bani ó Mabel. 
Balebel, afl. dro, del Níger. El Bani la rodea al 
O. y al N., y el Banifing, gran afl, de la dere- 
cha del Bani, forma su ntito oriental. El Ba- 
Dinko está habitado por bambaras belicosog que, 
después de la ocupación del Segú por Francia 
se sublevaron contra el nuevo rey instalado por 
los franceses. Sublevado de nuevo en 1891 ko 
parece pacificado, y su turbulenta población se 
ha dedicado de nuevo á las faenas agrícolas, El 
país es rico y fértil, salpicado de muchas aldeas 
or, ¡aio o de grandes pueblos formados de 

ntas, pero reunidas j 
de fortificaciones. porun conjunto 


BANQUIA: f. Zool. Género de insectos del or- 
den de los lepidópteros, sección de los hoteróco. 
ros, familia de los heliótidos, cuyos principales 
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caracteres son los siguientes: antenas filiformes 
en los dos sexos; alas superiores no alargadas ni 
radiadas en el sentido de su longitud; palpos 


largos, escamosos y con el último artejo más 


pequeño. El tipo de este género es la Bankia 
argentula B., que mide unos 22 milímetros, Sus 


alas superiores son de color verde aceituna uni- 
do, únicamente atravesadas por dos bandas es- 


trechas oblicuas de color blanco de plata; las 


inferiores son grises con parte de su disco blan- 


co y una faja blanquecina en el ángulo anal. Es 


una especie de pequeño tamaño que vuela en 


pleno día en los lugares berbosos húmedosó pan- 


tanosos durante los meses de mayo y junio. La 
oruga vive al descubierto en las plantas bajas 


especialmente sobre las gramíneas, en el mes de 
agosto, y es alargado y con los segmentos mar- 
cados de modo que le dan un aspecto monilifor- 
me. Para transformarse se entierran al pie de 
las plantas, 


BANTÚ: Etnog, Dase este nombre al conjunto 
de pueblos y tribus que hablan los diferentes 
dialectos é idiomas que forman la familia lin- 
güística bantú. Todos estos pueblos habitan la 
parte de Africa sit. poco más ó menos al S. de 
una línea tirada desde Camarones hasta Mom- 
baza, excepto el ángulo S.O. del continente (al 
8. de Cunene y al O, de los 31° long. E.). Las 
lenguas bantúes, todas de estructura agluti- 
nante, no ofrecen analogía con ninguna lengua 
negra; á lo sumo presentan algunas afinida- 
des lejanas con los idiomas llamados camíti. 
cos. El rasgo característico de todos los idiomas 
bantúes es el empleo exclusivo de prefijos en la 
composición de las palabras: la sílaba Ba- Ta ó 
Va, usada como prefijo, sirve para designar la 
noción del plural, del propio modo que la sílaba 
Mum ó Umu la noción del singular. Así, por 
ejemplo, el pueblo que habita el país de Ugogo 
(palabra cuyo prefijo U significa país, comarca) 
se llama ua-gogo, es decir, los gogos, mientras 
que para designar un individuo aislado de este 
pueblo se diria M'Gogo (el gogo). Así también, 
la raíz n£u (hombre) se combina con el prefijo 
umu para designar un solo hombre (umu-ntu) 
ó con el prefijo ba para designar los hombres 
(ba-ntu). 

Las lenguas bantúes son melodiosas y despro- 
vistas de esa reunión de consonantes que en otras 
lenguas negras hacen desagradable el modo de 
hablar y le dan dureza; además son tan armo- 
niosas, y su construcción tan lógica, que ni un 
niño puede equivocarse al hablarlas. Hay en 
ellas de siete á diez prefijos principales, cada uno 
de los cuales indica una categoría de ideas ó de 
objetos junto á cierto número de otros que ya 
no tienen ninguna significación aparente por ol- 
vido de la significación antigua. Los prefijos de 
los adjetivos son los mismos que los de los nom- 
bres á los cuales califican. 

Bajo el aspecto físico los bantús presentan 
gran variedad de tipos. Según los documentos, 
que por desgracia son todavía bastante incom- 
pletos, se puede suponer que el tipo de estos 
pueblos difería en lo antiguo muy poco del tipo 
nogro en general, pero que se ha alterado por 
efecto de las mezclas con los negrillos y los etío. 
pes al N. y con los bosquimanos-hotentotes al 
S. Este tipo primitivo, sin dejar de ser negro en 
el fondo, difiere del de los nigricios ó negros su- 
perecuatoriales. La estatura de los bantús es por 
lo general menos elevada que la de los nigricios, 
la cabeza menos prolongada y el proñatismo 
menor. La curva saliente de la frente, tan ca- 
racterística en los nigricios, falta casi siempre 
en los bantús. Su nariz es también menos pro- 
minente y menos ancha. Las demás diferencias 
notadas en varios puntos, como aclaramiento 
del color de la piel, cabellera rizada y no cres- 
pa, nariz aguileña, estatura extraordinariamen. 
te elevada, ó por el contrario relativamento pe- 
queña, ete., pueden explicarse atribuyéndolas á 
la mezcla con los pueblos vecinos ya menciona- 

os, 

Se pueden dividir los bantús, desde el punto 
de vista de los caracteres Jingúísticos, etnográ- 
ficos y aun somatológicos, en tres grandes gru- 
pos: occidental, oriental y meridional. 

1.9 El grupo occidental comprende los pue- 
blos que viven al S.O. de Camerones, en la casi 
totalidad del Congo francés y del Estado del 
Congo, en las posesiones portuguesas de la cos- 
ta Oeste (Angola, Benguela, etc,). El límite N. 
de la extensión de estos pueblos se mantiene en. 
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tre los 4 y 5° lat, N., desde la frontera N. de 
Camarones (los dualas) hasta el sitio en que el 
Uelle-Ubangui recibe el Mpoko y cambia la di- 
rección E.O. de su curso para correr al S. (los 
bondjos). El límite sigue aún por espacio de al- 
gún tiempo la orilla izq. del Uelle (los bongos), 
luego se dirige al S. E. para ir å parar al río Con- 
go, un poco más abajo de la desembocadura del 
Arubimi. El límite E, de los bantús occidenta» 
les coincide aproximadamente con el curso mis- 
mo del Congo-J.ualaba (los nakusus) y los lagos 
en donde nace; Moerx, Bangiieolo (los lundas), 
etc. El límite S, está indicado poco más ó me- 
nos por la línea divisoria entre la cuenca del 
Zambezo y la del Congo (los lundas y los am- 
boellas); luego más al O. por el curso del Cune- 
ne (los mondombes). Por lo que respecta al físi- 
co, los bantús occidentales presentan un tipo 
medio que se puede caracterizar del modo si- 
guiente: estatura más que regular (19,66); ca- 
beza muy prolongada, dolicocéfala; nariz aplas- 
tada y muy ancha; tez menos obseura que la de 
los nigricios. Pero este tipo ofrece variaciones 
notables, Por ejemplo, los okandas son altos 
(12,70) y doliocéfalos, mientras que los adumas 
son bajos (1%,59) y braquicéfalos, probablemen- 
te á causa de las mezclas con el tipo negrillo, 
La disminución de la estatura y la tendencia á 
la braquicefalia se van haciendo más marcadas 
á medida que están más próximos los territorios 
de los negrillos pigmeos. La mayor parte de los 
bantús occidentales son agricultores; las tribus 
de la costa se dedican al comercio, y otras, como 
las de los okandas y adumas, se ocupan en la 
industria de acarreos. La civilización de estos 
pueblos, bastante primitiva por cierto, se re- 
siente de la influencia de los fuláhs y de los 
sandehs hacia el N., de la de los ugandas hacia 
el N.E. y de la civilización local del reino de los 
lundas al S, y al S. E. Ninguno decstos pueblos, 
excepto los kasongos, ha experimentado los efec- 
tos de la invasión árabe, La vestimenta de la 
mayoría de las tribus de los bantús occidenta- 
les se compone de las fibras tejidas de la palme- 
ra raphia; el uso de este trajo se extiende hasta 
el Ubangui medio al N., las Stanley-Falls al E, 
y el curso medio de los afis. de la izq. del Con- 
go al S. Las armas características son los cuchi- 
llos ó puñales muy cortos en forma de hoja en 

sanchada y muy simétricos; en ciertas comarcas 
se usan armas arrojadizas ó sables corvos. Casi 
todas las tribus se taracean la piel, habiendo 
adquirido en ello un alto grado de perfección. 
La forma de todas las cabañas es cuadrangular. 
Desde el punto de vista social y políticono exis- 
te ninguna cohesión entre las tribus, y ni siquie- 
ra recuerdo se conserva del poderoso reino del 
Congo, cuyo rey, ayudado por los portugueses, 
causó en 1490 una sangrienta derrota al ejército 
de Yagga, el famoso conquistador bantú que 
penetró hasta aquellos lugares, Del propio mo- 
do, ei reino de Muata-Yanvo se ha disuelto re- 
cientemente, y si el de Lunda ha adquirido con- 
sistencia ha sido gracias á una revolución que 
ha introducido en el país una religión notable- 
mente humanitaria. 

Se pueden dividir los bantús occidentales en 
dos grupos: los pueblos del litoral y los del in- 
terior, y considerar cada uno de estos gruposal 
N. y al $. del Congo. 

Pueblos del litoral al N. del Congo. — En el 
extremo N. se encuentran los dualas en el con- 
torno del delta del Camarones y en la isla de 
Fernando Póo situada enfrente, es un pueblo de 
mercaderes pacíficos. Junto á ellos, más al S., 
viven los bakotos, y todavía más al 3. los ibzas, 
los fan-tangas en la costa, y hacia el interior Jos 
ba-osiebas ó pabuinos ó fan, pueblo muy impor- 
tante inmigrado hace apenas un siglo del Álto 
Ubangui á la región situada al N. del Ecuador 
entre la costa y el río Sanga, Caníbalesempeder- 
nidos, los fan se parecen por ciertas costumbres, 
como vestidos de corteza y de pieles, armas arro- 
jadízas, arco, lanza, ete., á los pueblos del gru- 
po sandeh, y especialmente á los fam-fams, y 
aun se pretende que hay que referirlos á este 
gropo más bien que contarlos entre los bautús; 
su extensión hacia el E, es aún desconocida; lo 
cierto es que el viaj3ro Mizón ha encontrado en 
las orillas del Sanga el pueblo botu, que recuerda 
á los fan por su tipo y sus costumbres, Estos 
últimos forman, con los gaboneses y los mpon- 
gúés, la casi totalidad de la población del Congo 
francés al N. del Ogoué. AlS. de este río se ha- 
llan en la costa sucesivamente, yendo hacia el 
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S., los balvas ó galvas, los bakelais (on la cuenca 
del Rembo), los balembos (desde el Cabo de 
Santa Catalina hasta el río de Nanga), los bavi- 
lis, y detrás de ellos, hacia el interior del país, 
los echiras. Més allá del Nanga empieza el terri- 
torio de los laangos, que se, extienden hasta el 
bajo valle del Luma ó Luemmé, y que figuran en 
gran número en la cuenca inferior del Kiula 6 
Nirai, mientras que la cuenca media de esta co- 
rriente está ocupada por los bakunis ó bakun- 
gués y la superior por los bakambas, Los loan- 
gos ofrecen desde el punto de vista moral una 
mezcla de rasgos que les son peculiares con una 
porción de caracteres, resultado de su contacto 
con los europeos, que dura hacesiglos; son exce- 
lentes mozos de caravanas. Los bakunis se pare- 
cen mucho á los lorngos, al paso que los bakam- 
bas se-asemejan más á los púeblos que con los 
nombres de kakongos, mayembes, baruudes y 
babuendes, habitan en el triángulo limitado por 
Ja cuenca del Luma al N., por el Bajo Congo 
hasta Brazzaville al S. y por la costa al O, 

Poblaciones costeras al S. del Congo, -Se ha- 
Nan distribuídas como sigue, de N, å S. Prime- 
ramente los muchicongos en la orilla derecha del 
Congo hasta cerca de Leopoldville; luego los di- 
ferentes pueblos mestizos conocidos con el nom- 
bre de angoleses de Loanda, y por fin los kisa- 
mas, al S. del Bajo Cuanza, y los mo-adombes 
de Benguela y de Mosamedes; también hay mu- 
chos mo-ndombes en el país de Bihé, en el inte- 
rior, al cual han sido llevados como esclavos, A 
sus descendientes mestizos se les conoce con el 
nombrea de binhenhos. Trasestos pueblos negros 
más ó menos mezclados hay otros que sirven de 
intermediarios entre los mercaderes europeos y 
los habits, del interior; tales son los bangalas 
del Alto Cuango, los songos al S.O. de éstos y 
los minungos al S, de Benguela, 

Bantús occidentales del interior al N. del Con- 
go. — Son los apinguis, los okandas, Jos adumas, 
los cbambas y los ancianis del Ogoué; luego los 
batekos, malos labradores, pero grandes viajeros 
y comerciantes de marfil, que viven desde el alto 
valle del Ogoué hasta la porción de la orilla de- 
recha del Congo comprendida entre Brazzaville 
y la desembocadura del Nkene ó Nkeni, Son es- 

ialmente numerosos en la cuenca del Alima. 
emontando el gran río so encuentran en la ori- 
lla dra. los baforus ó mafurus, en la cual tribu 
se observan ya algunos indicios dela civilización 
sandeh; hacia los 22 lat. N, los bubanguis son 
sustituídos por los bondjos y por los balois, que 
se extienden hasta el río Mpoko, el cual roarca 
al mismo tiempo el límite septentrional extremo 
de los bantús en general ón la cuenca del Uban- 
ui, 
£ Bantús occidentales del interior al S. del Con» 
go. — Forman pueblos más exentos de mezclas, 
pero también menos conocidos y menos estudia- 
dos. Son primeramente, de S. á N., los gangoelas 
y los amboelas, que habitan la meseta limitada 
al E, por el alto valle del Cuando y al O. por el 
del Cubango; luego los kimbandés del Bibé y los 
kiokos, sus vecinos, al N. E., pueblo que, acan-" 
tonado apenas hace veinticinco años al E, de los 
gsngoelas, ha avanzado hoy hasta la parte O, 
del antiguo reino indígena de Muata-Yauvo (hoy 
dividido entre Portugal y el Est. del Congo), 4 
los 7° lat. S. La base de la población de este rei- 
no está formada por los lundas que se extienden 
il E. hasta el lago Bangiieolo. Al S. de estos 
landas se encuentran, ya en la cuenca del Alto 
Zambeze, los lobales, mientras que al N., á lo 
largo de los numerosos afls. del Sankuru (afi, de 
la izq. del Congo) hay una multitud de pueblos 
` apenas conocidos de nombre, al lado de los ba- 
labas, pueblo extraño gue ha pasado por toda 
una revolución social y religiosa desde que el uso 
de fumar rembia, especie de cáñamo, se ha di- 
fundido como una especie de culto, y al lado de 
los bachilambés, que se alistan como mozos de 
` caravanas hasta en el Congo francés, Los repre- 
aentantes de las tribus de la otra orilla del Con- 
go son los botekes, los bakongos, los balkubas, 
los basundis, ete. Más al N. todavía, hacia el 
gran recodo del Congo, viven los balolos, los ba- 
` husus, ete. Por último, al E. del Muata-Yanvo, 
Jos vasambis, los naruas y logkatangas formaban 
aún no hace mucho tiempo un reino bastante 
poderoso, el de los kasangas. . 

2.2 Los bantús orientales constituyen un gru- 
po de pueblos que revela numerosas mezclas con 
los elementos camíticos y saníticos, así como con 
los nogrillos y los negros nilóticos. Ocapan el 
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espacio situado entre las fuentes del Nilo y los 
15° las. S. por una parte, y la costa y los gran- 
des lagos por otra. Se les puede dividir en dos 
grupos: bantús antiguos y modernos, á los cua» 
los hay que agregar los pueblos todavía poco eo- 
nocidos del Africa ecuatorial, así como lossuaho- 


-Jis, pueblo mizto de la costa desde el Cabo Del- 


gado hasta la desembocadura del Zuba, proce» 
dente de la mezcla de varias tribus bantús con 
los árabes. El kisuaholi ó idioma de estos ribo- 
reños os la lengua hablada en toda el Africa ecua- 
torial al S. del Ecuador, y se usa principalmente 
en las transacciones comerciales. Desde el punto 
de vista físico los suahelis de las clases superio- 
res presentan más afinidades con los árábes que 
con los negros, paro el tipo bantú prevalece en 
la masa del pueblo. Al O, de los suabelis, hasta 
los lagos Tangañica y Victoria Ñansa, viven unos 
bantús que se pueden asimilar á los de la región 
de losGrandes Lagos, Son tribus procedentes del 
S. que continúan avanzando hacia el N.; los 
uasambaras ó mavias, vezinos de la costa, y los 
uñamuezis entre el Nasa y el Victoria Nansa. 
Estos dos grupos étuicos, perteneciente á los que 
se llaman bantús antiguos, están separados por 
una faja de terreno de 100 á 200 kms, entra los 
38% 32' y 41” long. E, de Madrid, ocupada por 
los mascús (camitas) al N., los vagogos $n el 
centro y los zulús al S. Al N. do los 5° lat., cer- 
ca de la costa, se encuentran algunos grupos de 
bantús diseminados entre los pueblos galos y 
masaís; tales son los uanikes, los nakambre, los 
vasegueyinos, que viven cerca del país de Mom- 
baza, á donde han ido del N.O. y de N.E. y en 
el que se han encontrado con los uasimbas, tam- 
bién pueblo bantú, emigrado del S, en el si 

lo xV1 y cuyo país de origen es el bajo valle del 

ambeze. Los uapokompos del valle del Tana 
son bantús que kan avanzado más al N., recha- 
zando bacia el O. á sus hermanos de raza los 
uasegneyinos. Pero en pleno país galla, al S. de 
Berbera, en las inmediaciones del lago Rodolfo, 
hay asimismo grupos de pueblos, como los ba- 
gavanin y los natacochos ó bon, que, sin embar- 
go, han conservado el tipo y las costumbres que 
indican su origen bantú. En el espacio relativa- 
mente reducido que media entre los lagos Vic- 
toria-Ñansa, Alberto-Ñansa, Alberto Eduardo 
y al N. del Tangañica, se agrupan una porción 
de pueblos y de tribus bantús casi todas someti.- 
das al dominio de los ushumas, especie de aris- 
tocracia de origen hamítico que habla un dialecto 
bantú. Unicamente los unagandas al N,E, del 
lago Victoria-Ñavsa, y los uakonyos entre el 
Tangañica y el Alberto Eduardo, ban conserva- 
do su independencia. A losuskonyos se los con- 
sidera como los restos de los bantús primitivos, 
aún no contaminados de la manía de la emigra» 
ción, tan común en la demás ramas de esta raza; 
hablan la lengua kirundi (ki, prefijo que signi- 
fica lengua), la cual ha conservado las formas 
arcaicas mucho mejor que cualquier otro idioma 
de la familia bantú. Otra tribu que habla la mis- 
ma lengua, la de Jos raadas, vive al N. del Tan- 
gañica y está sometida 4 los uahumas, En cuan- 
to á los pueblos sujetos ha tiempo á estos últi- 
mos, como los uañoros del S.E. del lago Alber- 
to, los uatoras del N. del Alberto Eduardo, los 
ukoles que se hallan al E. de los precedentes, 
los caragites al O, del Victoria-Nansa y las ua- 
rinyas al S.E. del mismo lago, son los verdade- 
ros representantes de los bantús de los Grandes 
Lagos. Tienen la piel pardo obscura y son de aven- 
tajada estatura. Sa vestido es mitad de pieles y 
mitad de corteza batida; sus chozas cónicas y 
muy grandes. Por armas tienen arcos, flechas, 
lanzas de 2 m. de long. y escudos elípticos pun- 
tiagudos en los extremos. En general son buenos 
herreros, El país de los uahumas, así como el 
Uganda, han sidoorganizados militarmente an- 
tes de estar sometidos á los ingleses y alemanes, 
La lengua común á todos estos pueblos es el Xi- 
nigro. 

La población de la parte del Congo y de sus 
afl, comprendida entre el Ecuador y los 5° Jati- 
tud S., compuesta de ubviras, uskumas, uavam - 
bas, naregas, ete., puede figurar entre los bantús 
orientales. Algunas de estas tribus, como los 
rabundas, están impregnadas de elementos etió- 
picos; otras, por ejemplo las uabuyvés, ofrecen 
alguna mezcla con los negrillos pigmeos. La ma- 
yor parte de estos pueblos viven en las selvas 
impenetrables y tienen fama de antropófagos, Se 
sabe muy poco de sy lengua y de sus costumbres: 
lo mismo sucede respecto de los uarunas y delos 
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uaguhus que viven entre el Alto Cong 
Tangañica. Los usguenias, habits, Eg E 
Mañerna, tienen cierta conexión con los pueblos 
que acabamos de enumerar, o 

3.2 Los bantús meridionales forman tres 
grandes grupos distintos: los cafres y los zalís 
al E.; los bechuanas en el centro, y los horeroa 
ó damaras al O, Como cada uno de estos ires 
grupos se han descrito detalladamente en el Drg- 
CIONARIO, resta decir algunas palabras acerca 
de sus emigraciones, El país de origen de log 
zulús ha sido, al parecer, el situado al N,E, del 
que habitan actualmente; de allí bajaron poco $ 
poco, hacia los siglos XVI y XVII, con sus gana- 
dos, pero sin caballos, hacia el 8., empujando 
ante sí á los aborígenas del país, los hotentotes 
así como á los cafres, sus hermanos de raza; es- 
tos últimos se dirigieron entonces al S,O., hacia 
el extremo S, del continente, en donde los in- 
gleses contuvieron su movimiento cerca de Mos- 
sel-Bay en 1800. Por el O. los cafres jamás han 
transpuesto los montes Drakenbergo. Pero el mo- 
vimiento más importante de los bartús meridio- 
nales ocurrió á consecuencia de las guerras sus- 
citadas por el jefe de los zulús y de log namtet- 
vas, el famoso Chaca, el Jenguis-Jan del com- 
tinente negro, cuyo sólo nombre infundía terror . 
á principios de este siglo hasta en los pueblos 
situados lejos del teatro de sus proezas, Procu- 
rando ensanchar su reino, cuyo núcleo estaba en 
las inmediaciones de la bahía Delagos, aquel 
conquistador rechazó hacia el 5.0, á sus vecinos 
los fecanes y al S. á los ama-hlutis, Pero la 
emigración más importante causada por las in- 
cursiones de Chaes fué la de los matebeles en 
1817. Esta fracción del pueblo zulú se trasladó 
en número de 20000 hombres dosde su país de 
origen, al E. de Natal, allende los montes Dra- 
kenberge, á Masega, orillas del Marico, uno de- 
los brazos priucipales del Limpopo. Lós mata- 
beles, batidos por los boers, se retiraron prime. 
ro hacia el Alto Zambeze, y volviendo luego so- 
bre sus pasos, á causa de la epidemia causada 
por la mosca tsetsé, derrotaron á su vez á los 
makalakas y se instalaron en el país de los ma- 
chonas, rechazándolos hacia el N.E, Dè este 
modo quedó fundado en el corazón de Africa un - 
poderoso reino que se extendía desde las 22° de 
lat. S. hasta el Zambeze, La índole belicosa de 
los matebeles ha originado otros movimientos. 
de los pueblos del Africa austral; por ejemplo, * 
los bechuanas, ó más bien su clan originario, . 
los ba-hurutses, vejados por los matebeles, se 
dispersaron en todas direcciones y fundaron 
nuevos clanes. Entro los pueblos afines de los 
bechuanas, los makalakas, que habitaban entré 
el Limpopo y el Zambeze, tuvieron que correrse . 
á la cuenca alta de este último río en 1840; los . 
manansas los siguieron de cerca y los machonas ` 
se trasladaron desde las orillas del Alto Man- ` 
gité, afi, de la izq. del Limpopo, hacia la cuenca 
media del Zambeze, Por lo que atañe á los he- - 
reros, poco es lo que se sabe de sus emigraciones 
y de su primitiva residencia; todo cuanto se 
puede decir es que apenas hace un siglo llega- 
ron al país en que se encuentran actualmente 
entre Tsoachub y Gobabis al S., y el Cabo Cross 
y Takaunya al N. La carencia de tradición acer- 
ca de este punto indica una emigración lenta. 
La existencia de tribus análogas á los hereros & 
lo largo del Cunene hace inferir que esta emi- 
gración, salida probablemente de la región del 
lago Ngami, hubo de efectuarse á lo largo del 
valle de este río por el O. y luego å lo largo de 
la costa por el S. hasta su país actual, ocupado 
primitivamente por las poblaciones aborígenas, 
bosquimanos ú botentotes, las cuales fueron ro- 
chazadas á las montañas. 


BANTVA: Geog. Principado de Kativar, Bom- 
bay, Indostán, que ocupa una superficie de 572 - - 
kms.? y en 1881 contaba 38535 habits, Es en 

an parte una llanura fértil, regada por el Ba- 
Sar, y de buen clima. Se cosechan cereales, wU- 
cho algodón y caña de azúcar, y se tejen perca- 
les comunes. El Babi, tribu del nabab de Yuna» 
garh, reside en Manadar, La cap. es la e. de 
Bantva, fortificada y con 7600 habits. 


* BANVILLE (Teoporo): Biog. M. en París 4 
14 de marzo de 1891, Cítanse entre sus últimas 
obras: París vencido (1883); La linterna mágica 
(id); Cuentos heroicos (1884); Sócrates y su mur 


Jer (1885), comedia; Escenas de la vida (1888), 


ete. 
BANYA: Geog, Laguna del Congo francés, 
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ica ecuatorial, próxima á la costa del Atlán- 
e recibe el río Ngongo, que baja de las altas 
montañas de los balumbos y comunica con el 
mar por machas aberturas, por las que pasan 
iraguas y vapores pequeños. Las aldeas que 
hay en sus márgenes, como Cuecuati, Dendié y 
Mambi, fueron en otro tiempo foco de la trata 
de esclavos. Hoy hay factorías inglesas, fran- 
cesas, alemanas y portuguesas que explotan las 
riquezas del país, cacahuetes, aceite de palma, 
caucho y marfil. Los holandeses cortan los mag- 
níficos santaloides que hay á orillas del lago 
ra hacer con ellos piraguas, que envían á sus 
diferentes establecimientos de la costa. Las rocas 
gráníticas que sobresalen de la superficie de esta 
aguna son auríferas. 


BANYAN: Geog. Tribu de las posesiones ingle- 
sas del Ñasaland (Africa meridional), en la ver- 
tiente meridional del Zambsze, más arriba de la 
desembocadura del Kafukué, Los banyais perte- 
necen á la tribu de los matebeles, á los que es- 
tán sometidos. Viven con preferencia en los 
montes peñaseosos, convertidos por ellos en ver- 
daderas fortalezas. Buenos mozos, están envane- 
cidos de su estatura y del color relativamente 
claro de su piel; sus cabellos, separados en me- 
chones y enroscados alrededor de cortezas de ár- 
boles pintadas de encarnado, les dan semejanza 
con los antiguos egipcios. Más independientes 
que sus vecinos, los banyais eligen sus jefes, 
pero casi siempre entre los sobrinos del monarca 
difunto en la descendencia femenina, es decir, 
el hijo de una hermana. Siel candidato así de- 
signado no satisface á sus deberes, éstos suelen 
ir á buscar su reemplazo en una tribu vecina, 
El elegido hereda los bienes, las mujeres y los 
atributos de su predecesor. En ninguna parte 
de Africa gozan las mujeres de tanta libertad ni 
tienen más influencia; son las dueñas absolutas 
de sus casas. Los jóvenes piden sus novias á la 
madre de ésta, y tan luego como se han casado 
se instalan en casa de su suegra sirviéndola co- 
mo criados; profesan á esta suegra el mayor res- 
peto, y en lugar de sentarse se arrodillan ante 
ella, porque aquella postura, que les obligaría 4 
presentar los pies, sería una grosera inconve- 
niencía. Los hijos pertenecen á la madre, y si el 
marido quiere separarse de ella debe dejarlos, á 
menos de comprar el derecho de llevárselos ofre- 
ciendo vaces y cabras. 


BANYIA: Geog. Tribu del Congo francés, Afri- 
ca central, en el valle inferior del Mbomu, uno 
de los brazos del Ubanguí, tributario del Con- 
go. Los bapyias forman parte del grupo de los 
ñam-ñam ó azendes. Son vigorosos, y de estatura 
algo más que regular y de suelta apostura. Los 
que no van vestidos se hacen un ancho cinturón 
con un tejido de fibras de corteza. Se tiñen la 
piel con un polvo de madera encarnada y se la 
taracean de mil modos. Los que van vestidos, 
que por lo general son Jos guerreros, llevan un 
pantalón holgado, una túnica y un turbante á 
la moda turca, de la cual se encuentran en el 
país otros antiguos vestigios. Todas las mujeres 
usan por única vestidura una simple hoja, y en 
las muñecas y en las piernas brazaletes ó ajorcas 
de cobre y marfil. El lujo de los hombres con- 
siste en las armas, que cuidan y acicalan de 
continuo; jamás salen sin su fusil, Nevado por 
ellos mismos ó por servidores jóvenes. Las cos- 
tumbres de los banyias parecen regulares y has- 
ta ansteras; las mujeres se esquivan á la vista 
de los extranjeros; se dedican asiduamente á las 
faenas domésticas, mientras sus maridos se ocu- 
pan en la caza, en la pesca, en la labranza así 
como en la educación de los jóvenes, á los cuales 
enseñan á manejar la lanza, el venabio y el ou- 
chillo. Las viviendas son chozas de forma cóni- 
ca. Estos indígenas no son antropófragos. Fa- 
brican cacharros, trabajan el cuero y la madera, 
saben cincelar el marfil muy bien y forjar ins- 
trumentos de hierro, Hace tres años, en 1895, se 
han establecido los puertos franceses de Rafai y 
de Zernio en el país de los banyias, 


BANYO; Geog. Prov. del Ademana, Sudán 
central, Africa, una de las mayores divisiones 
de este país y la más occidental. Está limitada 
al N, por el Muri, al E. por las prov. de Yola y 
de Tibati, y al S. y al O. por las tribus paganas 
independientes, La gran muralla la atraviesa. de 
E. á O., dividiéndola en dos partes iguales; la 
del S, está comprendida en la cuenca del Mbam; 
la del N, pertenece enteramente á la del Tara. 
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ba, afi. del Benué. La única c, importante es 
Gangomé, administrada por un jefe indígena 
que depende de Banyo, por lo menos nominal. 
mente, La conquista de esta prov. no es obra de 
los fuláhs kerikeris que fundaron el reino de 
Muri, pero á quienes detuvieron en su marcha 
al S. las tribus belicosas de las montañas y que 
descendieron al S,O, paralelamente al Benué, 
Los fuláhs baagis establecidos en Kucha fueron 
los que, marchando al O., se apoderaron de Ga- 
chake, y Banyo, mercados frecuentados hacía 
largo tiempo por los hansas. No se conocen los 
dotalles de la conquista. En marzo de 1893 
murió el laminado de Banyo, dejando el poder 
å su hijo y el distrito de Gachaka á su herma- 
no; pero éste se apoderó de Banyo, dejando á su 
propio hijo en Gachaka. Zuveire, el balanlami- 
do de Adamaua, ordenó á los usurpadoxes que se 
presentasen en Yda, donde en julio de 1898 
fueron internados para el resto de su vida. || 
C. del Adamaua, Sudán central, cap. de provin- 
cia; 6000 habits. Está sit. en la vertiente meri- 
dional de la línea de alturas llamada gran mu- 
ralla del Adamana, al pie de la garganta de 
1220 m. de alt., por la que pasa el camino de 
caravanas que va 4 Bakundi y á Kano, Su po: 
blación se compone de fuláhs y de aborigenas 
del país; Banyo es el punto de rennión de Jos 
mercaderes hansas y árabes que desde Kano 
acuden á lleva: á su mercado los artículos enro- 
peos y árabes, que cambian por marfil, kola y 
esclavos, que los tratantes de Banyo van á bus- 
car al S. y al mercado de un pueblo pagano lla- 
mado Patozo, aún no visitado por ningún euro- 
peo. 


BANZIRI: Geog. Tribu del Congo francés y del 
Est. del Congo, que vive en las orillas del Uban- 
gui, afl. de la dra, del Congo. Los banziris es- 
calonan sus aldeas en las riberas de este río, 
pero no penetran en el interior; al contrario, 
toda su ambición consiste en extender al río en- 
tero su monopolio de pescadores y de barqueros, 
Según dice el explorador Dybowski, constitu- 
yen uno de los pueblos más interesantes de 
aquella región del Africa, El físico de hombres y 
mujeres difiere tanto de lo que se ve en los ne. 
gros que sorprende verdaderamente, y si fueran 
blancos cualquiera los calificaría de hermosos, 
La cara de los banziris no es profiata como la de 
los demás negros; la nariz poco ancha, los la- 
bios poco gruesos, la barba recta, la frente alta 
y plana, dan á esta raza un aspecto relativa- 
mente gracioso. Los ojos, grandes y hermosos, 
son de mirada franca, á la cnal las pestañas lar- 
gas añaden cierta dulzura. Su cabeza es redon- 
da, los pómulos salientes, las orejas pequeñas y 
los incisivos limados en punta. El cuerpo, Hexi- 
ble, de estatura regular y bien proporcicnada, 
está un poco más desarrollado en los miembros 
anteriores á causa de su trabajo de remeros, 
Llevan el vientre taraceado. Los banziris no 
practican la circuncisión, contra la costumbre 
general en aquella parte de Africa. El traje de 
los hombres consiste únicamente en un taparra- 
bos de corteza, pero su tocado es una complica» 
da armazón de bucles adornada de crestas y per» 
las y protegida por un gorro que impide el de- 
terioro de tan complicada labor; en las piraguas 
van desnudos. Las mujeres lo van también por 
todas partes mientras son jóvenes; por tocado 
llevan una trenza considerablemente aumenta- 
da con cabellos postizos; de metro y medio & 2 
metros de larga, tiene el grueso del brazo en su 
base y la enroscan alrededor de la cabeza, de- 
jando caer la punta ála espalda. La mujer de 
edad se pone una saya muy corta, y cortándose 
la trenza la transmite áotras más jóvenes. Los 
dos sexos se adornan con muchos brazaletes de 
marfil, y por lo regular se cubren todo el ante- 
brazo con cascabeles, anillas y sartas de cuen- 
tas. El armamento consiste en azagayas, lanzas, 
cuchillos arrojadizos y escudos de mimbre, Los 
banziris son muy jugadores; nada antropófagos, 
tienen un carácter jovial, les gusta reir, cantar 
y divertirse; son inteligentes y sociables; mas 
no obstante su buen humor son orgullosos, y si 
aceptan las bromas no consienten que se les 
falte al respeto. Las mujeres, á pesar de la li- 
gereza de su traje, tienen costumbres castas; 
pero nada gazmoñas, mantienen con los hom- 
bres un trato de franco compañerismo, Según 
parece, el adulterio les es desconocido, 

Los banziris sobresalen en maniobrar sus em- 
barcaciones por los raudales; su oficio les pro- 
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porcions abundantemente con qué atender ásus 
necesidades y comerciar con las tribus vecinas, 
El monopolio de la pesca les pertenece, por de- 
cirlo así, desde Bangui hasta Yakoma, Ahuman 
el pescado y luego lo cambian en los países li- 
mítrofes por cereales, cabras, perros y animales 
decorral. Las piraguas, pesadas, bier construí- 
das, de una sola pieza, tienen á veces más de 
12 m. de long., pero son muy estrechas; las ma- 
nejan con pértigas, que varían de largo según la 
estación, es decir, según la profundidad del 
agua; los barqueros van á proa, dejando el res- 
to de la embarcación para viajeros y mercan- 
cías. Las aldeas, especies de factorías de pesca, 
son numerosas en las orillas del río, pero esta 
tribu las establece también transitoriamente, 
durante la estación seca, en los bancos de arena 
que hay en medio del río. Algunas de estas al- 
deas están bastante distantes del país banziri 
propiamente dicho, y forman colonias aisladas 
en cl de los nadas, El alimento consiste, ade- 
más del pescado, en harina de yuca y en perros 
de una raza especial. 
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BAÑARES (Grxcor10): Biog. Químico y far- 
macéutico español de principios de siglo, Según 
alguno de sus biógrafos, nació en la Rioja hacia 
el año de 1760. M. en Madrid á 3 de febrero de 
1824, pasando después de realizados sus pri- 
meros estudios á Madrid, donde siguió la Facul- 
tad de Farmacia, mostrando afición decidida á 
las Ciencias naturales y å la Química, cuyos es- 
tudios alentaba su estrecha amistad con el dis- 
tinguido profesor D. Luis Proust, A poco de 
concluir su carrera fué nombrado farmacéutico 
de cámara, y, á pesar de haber despreciado las 
ofertas del gobierno intruso, vióse privado de su 
título llegada la época del restablecimiento del 
absolutismo. Grandes fueron sus disgustos por 
este tiempo, que el sabio Bañares pretendía 
olvidar en la soledad de su laboratorio, de don- 
de emanaron algunos apreciables trabajos é im- 
portantes descubrimientos acerca de la accción 
terapéutica del mercurio. De las varias publi- 
caciones y trabajos de este autor, la más im- 
portante es, sin duda, el Análisis del agua mi- 
neral de los baños de la Fuensanta 6 Hervide- 
ros, sitos en la dehesa de Villafranca, propia de 
la encomienda de la Clavería de Calatrava, en la 
Mancha, que poseía en administración perpetua 
el serenísiro señor infante D. Carlos María, En 
dicho Análisis se exponen los efectos que produ- 
cen estas agnas, las virtudes que corresponden á 
cada una de las substancias que contienen y las 
que resultan de la reunión de todas ellas, todo 
precedido de una Memoria sobre la verdadera 
clasificación de las aguas minerales, con el mé- 
todo de preparar los reactivos más esenciales y 
algunas observaciones que se interponen después, 
que manifiestan los defectos é infidelidad de va- 
rios reactivos tenidos por los químicos como los 
más seguros, 


BAÑOS Y SOTOMAYOR (Dreo): Biog. Pre- 
lado español. N. en Santa Fe de Bogotá. M. en 
Caracas á 15 de meyo de 1706. Colegial mayor 
del Colegio del Rosario en esta ciudad; capellán 
de honor de Carlos II y canónigo de Cuenca, 
fué promevido del obispado de Santa Marta al 
de Caracas (1682). Aumentó la fábrica del Se- 
minario Tridentino; estableció en él algunas cá- 
tedras; formó constituciones para su buen régi- 
men y gobierno; fundó y dotó la capilla de 
Nuestra Señora del Pópolo en la catedral, el 
hospicio ó reclusión de mujeres y la iglesia de 
Santa Rosalía, eligiéndola por patrona contra 
la cruel peste del vómito negro y las viruelas 
que azotaron la ciudad en 1696 por espacio de 
dieriséis meses, Celebró sínodo diocesano, y pro- 
movido al arzobispado de Santa Fe no lo quiso 
admitir, 


BAÑUELOS Y DE LA CERDA (Luis) Biog. 
Erudito español del siglo xvI y natural de Cór- 
doba, donde escribió en 1605 un curiosísimo 
códice titulado Libro de la Gineta y decencia de 
los caballos Guzmanes que por otro nombre se 
llaman Valenzuelas. Está el libro dedicado al 
caballero de la Orden de Santiago y de los Cone 
sejos de Justicia y Cámara del rey D. Fernando 
Carrillo Muñiz de Godoy, y en los 14 capítulos 
de que consta se tratan todas las cuestiones que 
á la gineta se referían en aquella época. 


BAÑUN: Geog, Tribu de la Senegambia (Afri- 
ca occidental francesa) en la cuenca del Casa- 
mance, la cual vive actualmente en los bosques 
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ribereños de este río, á unos 40 kms. más allá 
de las playas marítimas, y principalmente en la 
orilla izq. En otro tiempo los bañunos ocupaban 
toda la región del Casamance, pero los han ido 
rechazando hacia el O. los mandingas, que por 
fin se han detenido en su marcha conquistadora 
ante los establecimientos franceses, Hoy los ba- 
ñnnos viven sobre todo en un país muy pobla- 
do de arboleda, entre los balantes al E. y los 
felups al O.; pero muchas de sus tribus pueblan 
al O. del río el valle de Songrogu, por el cual se 
extienden hasta el Gambia. De su antiguo po- 
derío no han conservado más que el orgullo de 
sus recuerdos, en términos de que guardan eui- 
dadosamente el cetro de oro de sus antiguos so- 
beranos. Fué tal en otro tiempo su supremacía 
que han dado sa propio nombre al río, y una 
de sus tribus, la de los cazza ó cazzanga, 
muestra con orgullo el sitio del río en que el 
rey Cassa-Manza recibía el poder. Su cap, era 
Brikam, c. sit, en la orilla izq. y destruída por 
los balantes. Todos estos recuerdos hacen inex- 
plicable la facilidad con que los bañunos se han 
dejado invadir y adoptado las costumbres de sus 
vencedores; casi en todas partes se han sometido 
sia protesta al yugo de los invasores del E. y se 
han cruzado con ellos, Costumbres, religión y 
lengua han desaparecido ante los mandingas, 

rincipalmente en la península formada por el 
Baserrance y su af. el Songrogu. Ha llegado á 
ser en ellos tan grande la persuasión de su im- 
potencia, que venden sus prisioneros por temor 
de que se los arrebaten. 

Los bañnnos se distinguen por su admirable 
probidad; jamás roban nada á sus vecinos, y su 
confianza es tal que quedan las provisiones á 
disposición de los viajeros en sus chozas abiertas. 
Todo cuanto los transeuntes dejan olvidado en 
su país lo guardan cuidadosamente y lo entre- 
gan á su dueño si se presenta á reclamar los 
objetos extraviados. Como son de carácter apa- 
cible se dedican con arte al cultivo del arroz y 
de los cacahuetes, y luego cambian estos pro- 
ductos del suelo por sal, armas y municiones, 
Son de regular estatura, y su cabeza parece vo» 
luminosa á causa de la anchura de la cara, en 
la que se nota una nariz muy aplastada y una 
boca muy grande. Los lóbulos de las orejas, des- 
arrollados extraordinariamente con pedazos de 
bambú introducidos en los cartílagos, les llegan 
hasta los hombros. Como casi todos los ribere- 
ños del Atlántico, se aguzan los dientes. Se ha- 
cen notar por su gran coquetevía en adornarse 
con brazaletes, botones, etc., con los que enga- 
lanan su taparrabos y su gorro. La religión de 
los bañnnos parece ser animista, al menos en 
las regiones en que la raza se ha conservado 
pura. “Entonces reina allí la hechicería y se vale 
de todos los medios que halla 4 mano, grigris 
de los mahometanos y medallas de los misione- 
ros portugueses, Allí más gue en parte alguna 
tiene la prueba fuerza de ley, y si se sospecha 
que un hombre ha hecho mal de ojo á los otros 
6 á los animales domésticos al punto se le hace 
pasar por la prueba del veneno, y unas voces 
misteriosas pronuncian sordamente los nombres 
de los que deben sufrir la prueba mortal, 

Así como en la mayor parte de las tribus del 
Atlántico, los bañiunos han conservado la in- 
fluencia de las mujeres en sus asuntos. Estas to. 
msn parte en los consejos de las aldeas, y su 
voto decide muchas veces las cuestiones litiga- 
das por Jos hombres. El régimen social es pura- 
mente feudal; el terreno en quese construye una 
aldea pertenece legalmente al primero que se es- 
tableco en él; éste puede cubrirse en seguida con 
el gorro encarnado, indicio de mando, y queda 
ennoblecido de hecho; pero sus bienes no pueden 
ser ensjenados nunca y quedan constantemente 
en su posteridad femenina, porque la propiedad, 
lo mismo que los títulos, no se transmiten por 
línea de varón, sino por la de las hembras. 


BAPINGUI: Geog. Tribu del Congo francés, 
Africa ecuatorial, que vive en la orilla izq. del 
Ogoué. Los bapinguis no pasan de 2000, que 
habitan en cuatro aldeas construídas en peque- 
ñas mesetas separadas por riachuelos. En otro 
tiempo eran mucho más numerosos y al N. del 
Ogoué tenían pueblos cuyas ruinas se ven toda- 
vía; pero han tenido que huir ante la invasión 
de los fans y poner entre ellos y estas gentes be- 
licosas el río, que forma en aquel punto una serie 
de cascadas y raudales, lo cual no ha impedido 
que los fans pasaran el río en balsas por un sitio 
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en que la corriente era más tranquila y hayan 
rodeado á los bapinguis, que están llamados á 
desaparecer ó por lo menos á ser absorbidos por 
ellos. Los bapinguis son muy negros, pequeños, 
y á lo que parece han sido largo tiempo, junto 
con sus vecinos los akotas, yalimbangos y adu- 
mas, los únicos habits. de la cuenca del Ogoné, 
Son remeros muy hábiles, 


BAPORO: Geog, ©, de la Rep. de Liberia, Afri- 
ca occidental, sit, en el país de Kondo, á 110 
kms, de Monrovia y á 80 de la costa; 10800 ha- 
bitantes, Baporo da salida á sus productos por 
el puerto de Robertsport; es e. muy comercial, 
en la que tienen representantes todas las tribus 
de la Rep. y se hablan ocho Jenguas. Las dos 
terceras partes de la población se componen de 
esclavos, á los que se emplea por lo general en 
el transporte de mercancías entre la costa y los 
centros del interior. Como se les trata con mu- 
cha dureza, en 1866 intentaron sublevarse y sus 
dueños no consiguieron sofocar el motín sino va- 
liéndose de la traición, Los principales propie- 
tarios son mandingas mahometanos. 


BAPTISTA (MARIANO): Biog. Presidente de 
la República de Bolivia (V. €, III, pág. 172, 
col, 1.5). Siguió con aprovechamiento la carrera 
del foro. Primer vicepresidente de la República 
y presidente del Senado en los años de 1889 y 
1390, fue Mivistro de Negocios Extranjeros en 
este último año y en el de 1891, en el cual ajus- 
tó el tratado de límites entre su patria y la Re- 
pública Argentina, Al cesar Aniceto Arce en la 
presidencia de la República (1.? de agosto de 
1892), fué elegido para suceflerle Mariano Bap- 
tista, quien debía, como ocurrió, ocupar el pues- 
to de jefe del Estado hasta 1896. En un princi- 
pio el nuevo presidente hubo de luchar contra 
la enérgica oposición del partido liberal. 


BAPUTU: Geog. Tribu enana del Est. del Con- 
go, Africa central, habitante en la cuenca del 
Lulongo, afl. de la izg. del Congo, y no lejos 
de este río. Los baputus pasan por tener el co- 
lor blanquizco, y su talla media no excede 
de 1,50, 


BAQUERO Y ROSADO (ISABEL): Biog. Piuto- 
ra española contemporánea. N. en Madrid hacia 
1865, En Ja capital de España estudió en la Es- 
cuela de Música, donde obtuvo el primer premio 
de armonía y el segundo de piano, También ha 
escrito alguna composición musical, como la ti- 
tulada Reverie; pero su verdadera afición es la 
Pintura. En este arte Isabel Baquero hizo sus 
estudios en la Escuela Especial de Pintura, Es- 
cultura y Grabado, y fué discípula de Eugenio 
Oliva y Rodrigo. A la Exposición Nacional de 
Bellas Artes en Madrid celebrada en 1887 con- 
currió con des obras: Vestal, gran lienzo, su pri- 
mer trabajo de importancia, y Cabeza de estudio, 
Antes había enviado á una Exposición de Ambe- 
res un cuadro suyo de Naturaleza muerta, géne- 
ro en el que se distingue. En la Exposición que 
el Círculo de Bellas Artes abrió en la capital de 
España en 1889, presentó un cuadro de peque- 
ñas dimensiones: En el harén, que es un triun- 
fo del color. Dos premios había obtenido en Ja 
Escuela de Artes y Oficios, Contimuaba sus es- 
tudios académicos cuando en 1890 envió ¿la Ex- 
posición de Bellas Artes, celebrada en Madrid, 
dos cuadros: retrato de D. Cayetano Baquero, 
su padre, obra de color brillante y de exacto pa- 
recido, y El Miserere de la montaña, cuadro ins- 
pirado en una leyenda de Bécquer, lienzo de co- 
lor sombrío, con efectos de luna en unas ruinas, 
y en el fondo de un abismo los esqueletos que 
entonan el Misere”e. En la Exposición verificada 
en la misma capital en 1892 presentó tros obras; 
Cabeza de estudio de mujer cubierta con un velo, 
por el que obtuvo. mención honorífica; retrato, 
de tamaño natural, y Dionysos, desnudo de mu- 
jer. Ganó otra mención honorífica en la Exposi- 
ción de 1895, y á la de 1897 envió: Falta uno; 
retrato de la niña E. S., y retrato de la niña 


BAR: Oeog. País de la costa occidental de 
Africa, en la orilla N. de la desembocadura del 
Gambia, entre el Salum al N, y el Rip y el Ba- 


dibu al O.; su costs oceánica se extiende entre ` 
el delta del río Salum y la punta Barra que mar- i 


ca el lado E. de la entrada del Cambia. Es un 
país bajo, Meno de bosques, así como de canali- 
zos que desembocan en el Océano ó au el Gam- 
bia. Está poblado por tribus mandingas, cuyas 
aldeas se hallan situadas por lo general cerca 
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del río ó del mar. El convenio anglofrancés de 
1889 ha dividido el Bar en dos partes cagi igua- 
les entre el Gambia y el Senegal, habiéndose 
asignado á la colonia inglesa toda la parte me- 
ridional al S. de los 13° 36’ lat. N. y el resto 4 
Francia. En la parte inglesa está lac. de Ba. 
rrinding, cap. del país, 


BARA ó BARE: Geog. Pueblo de la región cer- 
tral del S. de Madagascar, al S. del Betsileo. 
El país de los haras tiene límites bastante mal 
definidos; está limitado al N. hacia el Botsileo 
por el curso del Tsimandso, que corre al pie de 
la vertiente meridional, bastante escarpada, de 
la sierra central, cuyas altas montañas de Tsi- 
tongambalala, de Varavarana, de ltomaka, et. 
cétera, domina á lo lejos el país; al E., hacia el 
Tanala, por la cresta de la sierra costera y el 
linde occidental de la selva que cubre la vertien. 
te oriental; al S. por el recodo del Onilahy, que 
sigue poco más ó menos el paralelo 24%, pero 
más allá del cual se extiende la región desierta 
del Horombé, que las separa del territorio de 
los antanosis y de los masikoras; y finalmente, 
al O., hacia el Fieranana, por una pequeña sie- 
rra paralela á la costa del Canal de Mozambique, 
de la que dista de 60 4 80 kms. Esta vasta ex- 
tensión de país está cubierta de montañas de 
menor altura que las de la masa central, pero se 
alzan más abruptas sobre una meseta menos ele- 
vada, su cima principal llega á 1500 m. de alti- 
tud. Estas montañas, de formación granítica, 
contienen, según parece, muchos yacimientos 
metalíferos, en particular oro y cobre; pero aún 
son poco conocidos, La región occidental está 
ocupada por una meseta desierta y desnuda que 
va descendiendo hacía el S. Los ríos que surcan 
el país pertenecen á las cuencas superiores del 
Mongoka y del Onilahy, tributarios del Canal 
de Mozambique, y á la del Manapara, que lo es 
del Océano Indico. El país, apenas cultivado, 
no carece, sin embargo, de cierta fertilidad, y 
su clima es más sano que el del N, de la isla. 

Los baras, es decir, los bárbaros, tienen más 
afinidad con los sakalavos que con los betsileos, 
de los cuales se distinguen á primera vista por 
su cabellera arreglada en grandes bucles. Estos 
bucles, en el centro de los cuales se hacen un 
enorme moño; los untan de grasa, cera, y á me- 
nudo de tierra blanca. En medio de la frente 
llevan atado com un hilo un hueso blanco del 
tamaño de un duro, ligeramente convexo: es un 
talismán al que atribuyen la mayor importan- 
cia. 

También suelen llevar otro pendiente del cne- 
llo, y el cual les cas sobre el pecho, lleno de pin- 
turas variadas y extrañas. Jamás van sin sus 
armas, y no las dejan ni para dormir. Lo que 
más llama la atención cuando se les ve, son sus 
fusiles con las culatas adornadas de muchos cla- 
vos de cobre siempre brillantes, y sus azagayas 
bruñidas y relucientes. Han conservado sus he- 
chiceros y su fetichismo primitivo, siendo muy 
pocos los que han abrazado el cristianismo. 

Los baras son de hecho independientes, por 
más que en su país haya puestos hovas, y el Bet- 
sileo es de continuo blanco de sus incursiones de 
merodeo, Están divididos en muchas tribus: 1° 
los baras del O., que son los que soportan más 
difícilmente la dominación de los hovas, aunque 
su principal jofe recibe sueldo de éstos y ha sido 
agraciado por ellos con el título de 10.° honor; 
adémás en el territorio de estos baras del O, 
está establecido el puesto hova de Thosy, consi- 
derado como la cap. administrativa de todo el 
país; 2,9 los baras del Este, cuyo rey es entera» 
mente independiente; 3.9 los antaivondros, que 
viven al S. de las dos tribus anteriores, y son 
muchos y mezclados en parte con los antaisakas; 
4.0 al S. de los antaivondros hay pueblos mes- 
tizos de baras y antandroís, llamados bara ma- 
nambie, 

En este país todas las aldeas están construí- 
das en terreno Hano, cerca de un riachuelo ó de 
un arroyo. En Madagascar, y particularmente 
en la mesa Central, toda aldea se compone esen- 
cialmeute de mayor ó menor número de caba- 
ñas, por lo común rodeadas de cercas de cactos, 
En el país de los baras se obserya este mismo 
género de construcciones, pero con algunas mo- 
dificaciones importantes;así es que Berok y, com- 
puesto de una cincuentena de cabañas, parece 
muy grande, lo cual consisto en que éstas están 
dispuestas en grupos de cinco ó seis; cada grupo 
rodeado de şu cerca especial de cactos ancha y 
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compacta, Es decir, que la aldea bara no parece į 
ser una sola aglomeración de cabañas, sino la ; 
yuxtaposición de cierto número de pequeños ca- 
sorfos, Esta disposición, muy útil para la defen- 
sa de las aldeas baras, requiere, en efecto, no la 
rotura de una sola cerca, sino el paso de varios 
recintos sucesivos, Cada uno de estos recintos 
comprendo sus puertas, sus cabañas y su redil 
de ganado, Por lo general no comunican en- 


tro sí. 


BARANDA (Joaquin): Biog. Jnrisconsulto y 
político mejicano contemporáneo, N. en Mérida, 
capital del Estado de Yucatán, á 7 de mayo de 
1840. Es hijo de Pedro de Baranda, que concu- 
rrió á la batalla de Trafalgar y prestó grandes 
servicios á España y å Méjico. Hizo con luci- 
miento sus estudios en el Instituto Campecha- 
no; obtuvo el título de abogado á los veintidós 
años de edad, siendo ya catedrático de Retórica 
y Poética en el mismo establecimiento, y por 
sus ideas políticas fué en 1862, año de su recep» ; 
ción como jurisconsulto, expulsado de la penin- 
sula yucateca, Por tal motivo se trasladó al Es- 
tado de Tamaulipas, á cuyo gobierno sirvió 
como secrotario general. Defendió allí con su 
ejemplo y sus escritos la causa de la República 
hasta que los imperialistas se hicieron dueños 
de la ciudad de Matamoros, tiempo en que regresó 
al Estado que le vió nacer, y en el que siguió 
combatiendo la intervención extranjera. Vióse 
reducido á prisión en los momentos en que se 
embarcaba en el buque que llevaba á los repu- 
blicanos de Matamoros las armas y municiones 
que Baranda había reunido. Habiendo recobra- 
do (1866) la cátedra del Instituto Campechano, 
en la sesión de clausura de aquel año académico 
pronunció un magistral discurso acerca de la 
poesía mejicana. Después del triunfo de Ja Re- 
pública en 1867 logró ser elegido diputado al 
Congreso de la Unióv, Asamblea en la que se 
dió á conocer como buen orador parlamentario. 
Por elección ocupó (1871-77) el puesto de gober- 
nador constitucional del Estado de Campeche; 
más tarde (1881) fué elegido magistrado del 
circuito de los Estados de Yucatán, Campeche, 
Tabasco y Chiapas, y en el mismo año tomó 
asiento en la Cámara de Senadores del Congreso 
de la Unión. Nombrado (15 de septiembre do 
1882) secretario de Justicia é Instrucción públi- 
ca, aún conservaba la cartera en octubre de 
1897, habiendo merecido el general aplauso. 
Distinguido jurisconsulto y notable literato, es 
individuo de la Academia Mejicana de la Len- 
gua, correspondiente de la Real Española. Fué 
orador oficial en las fiestas del Centenario del 
descubrimiento de América, y el discurso que en- 
tonces pronunció está considerado como una joya 
iteraria. 


BARANQIA: f. Zool. Género de mamíferos del 
orden de las fieras, familia de las mustélidas, 
tribu de las Jutrinas, establecido por Gray, y al 
cual se asignan los siguientes caracteres, Dientes: 
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faltando en la mandíbula inferior el molar car- 
nicero, que en la superior es comprimido y cons- 
tante y con una prominencia interna bien mar- 
cada; calavera con la porción craneal ensancha- 
da hacia atrás y hacia fuera y con la rostral 
corta, alta, truncada por delante, curva y com- 
primida por arriba; agujero anteorbitario ancho, 
abierto y declive posteriormente; extremidades 
dispuestas para la natación, con membranas in- 
terdigitales bien desarrolladas, las posteriores 
con los dedos medianamente largos; plantas de 
los pies sin pelo entre las callosidades; hocico 
sólo desnudo en la punta, junto al borde de las 
aberturas nasales; cola medianamente larga y 
cónica, 

El género Barangía no comprende más especie 
que la B. barang F. Cuvier, llamada vulgarmen- 
te barang, nombre malayo que se ha conservado 
como específico y que sirvió á Gray para la for- 
mación del genérico. El barang es una mustélida 
muy semejante å las nutrias, con las que se 
confundía hasta que Gray separó este género. Su 
tamaño es inferior al de las nutrias de muchos 
climas templados y á las del Norte, y su piel 
Do es tampoco tan fina y abundante. Viven en 
las orillas de los ríos y se alimentan de peces y 
reptiles acuáticos. Esta especie es propia de Su- 
matra, 
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BARBÁTICO (AcIDo): adj. Quim. Cuerpo ex- 
traído de la Usnea barbata, y cuya composición 
responde á la fórmula C,¿H70,. Cuando está pu- 
ro cristaliza por disolución en la bencina en agu- 
jas sudosas. Se funde å 186%, y á una tempera- 
tnra algo mayor se descompone, dando anhidri- 
do carbónico y $-orcina, El hecho de descompo- 
nerse en las mismas condicionesel ácido avérni- 
co, dando lugar á los mismos productos, hace 
suponer que, siendo su fórmula Cy H,g0,, el áci- 
do barbático será un ácido dimetilavérnico. 

El ácido barbático se obtiene de la Usnea bar- 
bata; para ello se trata varias veces por una 
mezcla de agua y cal; las disoluciones tratadas 
por ácido clorhídrico producen un precipitado 
que se pone en digestión con agua ligoramente 
ácida para lavar el precipitado constituído por 
los ácidos barbático y vérnico. Esta mezcla de 
los dos ácidos se filtra, lava y deseca para di- 
solverla en bencina después de pulverizada, Por 
evaporación y enfriamiento de la disolución 
bencénica se obtiene una masa cristalina que se 
trata poréter frío primero y caliente después, 
Las disoluciones etéreas contienen el ácido bar- 
bático y una pequeña cantidad de ácido vérnico; 
se eyaporan hasta sequedad, y el residuo tratado 
por éter disuelve el ácido barbático y deja inso- 
luble el vérnico cuando el éter no ha sido em- 
pleado en gran exceso. Resta evaporar la diso- 
lución etérea y disolver el residuo en la bencina 
caliente para tener el ácido casi en perfecto es- 
tado de pureza. 

Si el ácido barbático obtenido de esta manera 
contiene algo de vérnico, la purificación puede 
verificarse utilizando la propiedad que tiene de 
formar una sal potásica ácida poco soluble. 


BARBERÁ (FAUSTINO): Biog. Médico y publi- 
cista español contemporáneo. N. en Valencia, en 
uno de cuyos partidos judiciales empezó á ejercer 
la Medicina, y continuó hasta que la epidemia 
colérica de 1855 fué la causa de que, en virtud de 
los grandes servicios por él prestados, se le pro- 
pusiera por el excesivo celo en el cumplimiento de 
su deber para la cruz de Beneficencia. Recibió 
además una medalla de oro otorgada por el Ins- 
tituto Médico Valenciano por una interesante 
Memoria acompañada de trabajos microbiológi- 
cos acerca de la epidemia colérica. Durante su es 
tancia allí colaboró en la Crónica Médica, en el 
Progrero Ginecológico y en la Gaceta de los Hos- 
pitales, publicaciones de Valencia, Más tarde es- 
cribió varias comunicaciones al Congreso Gine- 
cológico de Madrid en 1888, en el que figuró 
como secretario de una de las secciones, Asistió 
en el mismo año al Congreso Universal de Bar- 
celona, al que tembién presentó comunicaciones. 
Ha dirigido desde 1888 el Boletín del Instituto 
Médico Valenciano, en el que insertó numerosos 
artículos. Fué iniciador del primer Congreso Mé- 
dico regional de Valencia celebrado en 1891; on 
él fué secretario de la comisión organizadora, de 
la mesa del Congreso y de la Comisión de Actas, 
y puso digno remate á su obra dirigiendo la pu- 
blicación de las actas en un volumen de más 
de 800 páginas. En el Instituto Valenciano ha 
dado varias conferencias y presentado muchos 
trabajos, entre otros la apología del doctor Vi- 
llanova. La Sociedad Ginecológica de Madrid le 
premió on 1888 una Memoria acerca de La eclamp- 
sia en el parto, Ha escrito recientemente una 
obra acerca de La intubación laringea, de lo 
mejor que se conoce en esta materia. En una Aca- 
demia Científico-literariade Valencia, La Juven- 
tud Católica, dió una serie de conferencias en 
1887 acerca de la Fisiología del lenguaje. Con- 
tribuyó en 1886 á la fundación del Colegio Va- 
lenciano de Sordomados y Ciegos, por cuyo fo- 
mento ha hecho varios esfuerzos, escribiendo va- 
rias Memorias y discursos, planes de estudios, 
y prestando finalmente incalculables servicios 
å la causa de la soriomudez en España, reali- 
zando, de su peculio particular, un viaje cientí- 
fico por Francia y por Ztalia en 1893, que termi- 
nó escribiendo un libro que tituló De la ense- 
ñanza del sordomudo por el método oral puro, 
en cuya obra expone á los profesores españoles 
este nuevo proceder de educación, erigiéndose en 
el primer propagandista de dicha doctrina, to- 
davía no conocida entre nosotros. El éxito de 
este trabajo debía haber satisfecho á su autor, 

orque ls Real Academia de Medicina de Madrid 
e ofició dándole el parabién por su filantrópico 
esfuerzo; el Real Consejo de Instrucción Pública 
la declaró obra de texto; muchos Municipios la 
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han adquirido para las Bibliotecas y escuelas 
oficiales, y á tan celosa propaganda debemos el 
que nuestro Colegio Nacionel de Sordomudos 
adoptase ya en el curso de 1897 tan benéfico mé- 
todo oral puro. El Colegio de Valencia le tiene 
hoy por Censor de estudios, con grandes ventajas 
para la enseñanza. 


BARBEY D'AUREVILLY (JULIO AMADEO): 
Biog. M. en París á 23 de abril de 1889. Había 
escrito, además de las citadas en otra parte, es. 
tas obras: Ridiculeces del tiempo (1883); Memo- 
randa (íd.); y en su serio titulada Las obras y 
los hombres, cuyo último volumen apareció en 
1888, había estudiado sucesivamente Los criti» 
cos, Las sensaciones de arte, Las sensaciones de 
Historia, Los poetas, Los filósofos y los escritores 
religiosos y Los historiadores. 


BARBULA: f, Bol. Género de plantas criptó- 
gamas perteneciente al tipo de las muscineas, 
clase de los musgos, orden de los briívidos, fa- 
milia de los Briáceos, cuyas especies habitan en 
los países templados del hemisferio boreal, y son 
musgos cespitosos pequeños, con el tallo de Jon- 
gitud variable, las hojas más ó menos anchas, 
generalmente mucronadas ó pilíferas en su ápice; 
cápsula lisa, oval ó cilíndrica, recta ó ligeramen- 
te encorvada; opérenlo cónico, más ó menos pi- 
cudo, y peristoma compuesto de 32 dientes lar- 
gos, retorcidos en espiral y reunidos en la base 
por una membrana más ó menos ancha; cofia 
acapuchonada. Entre las muchas especies comu: 
nes de este género merecen mencionarse las si- 
guientes: 

Barbula unguiculata Hedw. — Tallos erguidos, 
dicótomos, formando céspedes verdes; hojas or- 
guidas, lanceoladas, enteras, mucronadas y sin 
pliegues, retorcidas en estado de sequedad; cáp- 
sula elíptica, recta ó casi recta;opéreulo prolon- 
gado en pico largo; dientes del peristoma des- 
cribiendo tres ó cuatro vueltas de espira, libres 
casi hasta su base, sin anillo. Especie polimor- 
fa, común en los campos, en las orillas de los 
caminos, sobre las rocas y muros durante la pri- 
mavera. 

Barbula subulata Hedw. - Tallo corto, rami- 
ficado; hojas oblougo-espatuladas, mucronadas, 
dentadas en su cima, ligeramente marginadas, 
planas en sus bordes; cápsula larga, cilíndrica ó 
algo arqueada; opérculo cónico; dientes del pe- 
ristoma soldados en tubo hasta más de su mi- 
tad. Bastante común en los bosques, caminos y 
al pie de Jos árboles, tanto en primavera como 
en verano. 


* BARCELONA: Geog. Coincidiendo con la pu- 
blicación, en el tomo 111 de este DICOIONARIO, 
del artículo referente á la cap. del principado de 
Cataluña, celebrábase en ella la Exposición Uni- 
versal, que tanto renombre la dió en España y 
en el extranjero, y que marcó la época de su 
apogeo y prosperidad. De dicha Exposición no 
tenemos ya que ocuparnos aquí, toda vez que en 
el tomo VII se hallarán los datos á ella referen- 
tes en el artículo Exposición. Conviene, sin 
embargo, decir que de los varios edifs. construí- 
dos con motivo de tal certamen han quedado 
subsistentes el hermoso Palacio de Bellas Artes, 
en el cual se celebran periódicamente Exposicio- 
nes, ora de Pintura y Escultura, ora de indus- 
trias artísticas, bien de Horticultura y Floricul- 
tura, bien certámenes musicales, y en una pala- 
bra, de cuento tiene relación con las produccio- 
nes del humano ingenio; la nave central del Pa- 
lacio de la Industria, hoy destinada á Museo de 
Reproducciones de las obras escultóricas más fa- 
mosas de todos los siglos; el espacioso edificio 
quo, construído en un principio para restaurant, 
se halla hoy convertido en Museo de Objetos 
Históricos, y en él se halla instalada además la 
Escuela Municipal de Música; el magnífico puen- 
te de hierro que nue oi Parque con lo que fué 
Sección Marítima de la Exposición, y algunos 
pequeños edifa. enclavados en el recinto de di- 
cha sección y que de vez en cuando se utilizan 
para diversos fines. En el mismo Parque se está 
transformando el antiguo pabellón llamado del 
Arsenal en un palacio ofrecido por el Munici- 
pio á nuestros monarcas, y cuyas obras, hechas 

todo coste, particularmente en mármoles, jas- 
pes y maderas de precio, serán una prueba de los 
adelantos, á la vez que de la suntuosidad del 
pueblo barcelonés. No lejos de él se alzan los dos 
nuevos y soberbios cuarteles de Jaime I y Alfon- 
so XII, capaces para alojar un crecido contin- 
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gente de tropas y con numerosos pabellones para 
la oficialidad y oficinas militares. Otros cuarte- 
los están en construcción en el barrio de Hosta- 
franchs y en la ex villa de Gracia, Por lo que res- 
pecta á edils. de carácter religioso, se han le- 
vantado en la c, y sus cercanías en bastante mú- 
mero, así modestos como soberbios, siendo dig. 
nos de mención entre los primeros la bella igle- 
sia-convento de Montesión, y entre los segundos 
los magníficos colegios de PP. Escolapios y de 
la Compañía de Jesús, situados en el término 
municipal del inmediato pueblo de Sarriá y do- 
tados de cuantas comodidades y elementos de 
enseñanza pueden exigir la Higiene y los ade- 
lantos modernos, En punto 4establecimientos de 
diversión y recreo, cuenta Barcelona, aparte de 
los ya indicados en el artículo correspondiente, 
con dos frontones para el juego de pelota, el 
Barcelonés y el Condal, el segundo de los cuales 
está cubierto é iluminado con luz eléctrica, de 
suerte que también de noche se juegan partidos, 
Hállase próximo á su terminación el magnífico 
Palacio de Justicia, en parte ocupado ya por los 
Juzgados de instrucción, y se trabaja con mayor 
ó menor actividad en la construcción de otros 
importantes edifs,, como son el Hospital clíni- 
co, la nueva Cárcel, el Matadero, ete. Finalmen- 
te, en el edificio que se destinó á Palacio de Má- 
quinas de la Exposición Universal se ha estable- 
cido un mercado de ganados que da excelentes 
resultados. En cuanto 4 obras de arte, se han 
colocado las primeras piedras de los monumen- 
tos consagrados á la memoria del ilustre alcalde 
de Barcelena D. Francisco de P. Rine y Taulet, 
á cuya iniciativa tantos progresos y mejoras de- 
bió la ciudad, y al poeta D, Federico Soler, que 
con el popular seudónimo de Serafi Pitarra tan 
vigoroso incremento dió al teatro catalán. 

En la actualidad se está trabajando en la cons- 
trucción de una importante red de cloacas, tan 
uecesaria para el saneamiento de la población, 
cnyas condiciones de salubridad fuerza es confe- 
sar que dejan bastante que desear, y, aprobado 
por el gobierno el proyecto de reforma de la par- 
te antigua de la ciudad, pronto caerán bajo la 
piqueta del albañil antiguos y vetustos edificios 
y desaparecerán angostas calles y callejuelas, para 
ser sustituídas las unas por elegantes casas y las 
otras por espaciosas avenidas. Lo que ligeramen- 
te queda indicado prueba que, no obstante las 
tristes cirennstancias políticas por que la nación 
ha atravesado y atraviesa todavía, Barcelona no 
deja de atender á su desarrollo por todos concep- 
tos, y que procura conservar su bien adquirida 
fama de ciudad en la que se atiende cuidadosa- 
mente á la cultura moderna en todas sus fases. 
Este desarrollo ha aumentado recientemente con 
la agrupación á la capital de varias poblaciones 
comarcanas, de modo que hoy forman con ella 
un solo núcleo, En efecto, era anómalo y hasta 
ridículo ver que formaran municipio y entidad 
aparte algunos pueblos cuyo término tan sólo 
estuviera separado de ella por una acera, de suer- 
te que las casas de la derecha de ciertas calles 
pertenecían á la jurisdicción de Barcelona y las 
de la izquierda á las de otro pueblo, sucediendo 
lo propio con éstos entre sí. Los inconvenientes 
que de esto iban resultando llegaron á ser tan 
palpables, que á pesar de la oposición interesa- 
da de algunos vecinos se ha decretado por fin la 
agregación de dichos pueblos á la ciudad, con- 
virtiéndose en barrios de ella, y hoy la capital 
del Principado está constituída por los antiguos 
centros de población cuyos nombres y número 
de habitantes son los siguientes: 


Barcelona., ........ 201162 habitantes 
Gracia, ases oo... 45008 » 
Las Corts de Sarriá.. . .. 1955 > 
San Andrés de Palomar.. . 12744 > 
San Gervasio de Casolas. . 7 966 ? 
San Martín de Provensals. 16092 » 
Banse o... ....... 18324 » 
Total. . . 373251 


Es de advertir que estas cifras son las del cen- 
so de 1887, y que, habida cuenta del progresivo 
aumento de población que en once años han de- 
bido tener todas estas poblaciones, y de las ocul- 
taciones en el número de habitantes, éstos deben 
ascender hoy por lo menos á 400000. De este 
modo el término municipal de Barcelona 86 ex- 
tiende hoy desde el río Llobregat hasta el Besós 
y desde la falda de las vecinas montañas hasta 
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el mar, formando un perímetro de varios kiló- 
metros cuadrados de superficie y conteniendo en 
él millares de edificios, monumentos y fábricas, 
que contemplados desde la cumbre del próximo 
monte del Tibidabo constituyen uno de los pa- 
noramas más sorprendentes que darse pueda. 


BARCENITA: f. Min. Antimoniato de mercu- 
rio, cuya composición parece todavía dudosa, se- 
gún son inciertos los resultados numéricos de los 
análisis practicados. Este mineral se enlaza con 
la livinstonita de la cual procede, ó mejor dicho 
pudiera proceder por oxidación; la livinstonita 
es un sulfuro múltiple de antimonio, mercurio y 
hierro, hallando en Guadalcázar de Méjico, que 
bien pudiera generarse por unión de los sulfuros 
de los tres metales que contiene. En este supues- 
to, recordando la facilidad con la cual se oxida 
la estibina, derivando de ella el ácido antimóni- 
co, puede explicarse el génesis de la barcenita, 
mineral raro en los terrenos y que aparece de 
continuo en pequeñas cantidades, no habiéndose 
fijado bien todavía ni su composición química, 
ni la fórmula correspondiente, si bien los auto- 
res danle á veces la misma de la especie química 
antimoniato de mercurio, á la cual por otros ca- 
racteres también se asemeja. Distínguese el mi- 
neral que nos ocupa por presentarse en forma 
de mal determinados y aplastados prismas, no 
referilles á ninguno de los sistemas regulares 
conocidos; su color es verde bastante obscuro y 
acentuado; el peso específico se representa en el 
número 5,34, y la dureza hállase comprendida 
entre los números 5 y 6 de la escala correspon- 
diente. Tiene la barcenita como asociado cons- 
tante el cinabrio, y siempre se ve en compañía 
del sulfuro de mercurio en la sola localidad don- 
de ha sido hallada, en la forma ya dicha, y es 
esta localidad Huitzuco, en Méjico, no habiendo 
noticia de que haya aparecido en Europa. 

Conócense dos formas del antimoniato de mer- 
curio artificial: la primera hállase constituída 
por un polvo ó precipitado color de naranja, 
bien marcado, y se forma, por doble descompo- 
sición, mezclando con una disolución de cual. 
quiera sal de mercurio otra de un antimoniato; 
la segunda es una masa de color verde aceituna, 
no cristalizable, de estructura compacta, seme- 
jante, ya que no idéntica, atendiendo al con- 
junto de sus caracteres, á la barcenita, y tan re- 
sistente á las acciones del fuego que puede ser 
sometida 4 la temperatura correspondiente al 
rojo débil, sin que experimente siquiera trazas 
de descomposición. Para obtener este cuerpo se 
mezcla antimonio metálico pulverizado con seis 
ú ocho veces su peso de óxido de mercurio y se 
calienta durante algún tiempo, hasta que el co- 
lor verde de la masa sea uniforme, y sólo queda 
privarla del exceso de óxido para obtener el 
antimoniato puro. El experimento no es en rigor 
una síntesis de la barcenita, y sólo se refiere å la 
obtención de un cuerpo que con ella tiene gran- 
des analogías de composición. 


BARCO (ANTONIO JACOBO DEL): Biog, Eseri- 
tor español de Ciencias naturales de la segunda 
mitad del siglo pasado. Vivió en Sevilla, de 
cuya región, si no de la ciudad, era indudable- 
mente, y desempeñó el cargo de catedrático de 
Filosofía y vicario de Huelva, debiéndose á 
su pluma varios trabajos relativosá las Ciencias 
naturales, contándose entre ellos el Retrato 
natural y político de la Bética antigua, publica- 
do en el tomo 11 de las Memorias de la Real 
Sociedad Potriótica de Sevilla, y una Carta sa- 
tisfaciendo algunas preguntas curiosas sobre el 
terremoto de 1.7 de noviembre de 1755, que se 
publicó en la revista que con el título de Dis- 
cursos mercuriales dirigía por el año de 1856, en 
Madrid, D. Juan Enrique de Graez, Esta carta, 
subscrita en Huelva á 25 de mayo de 1756, en- 
cierra uma descripción de les efectos del terre- 
moto de 1755 en Huelva; en ella discurre el 
autor sobre el origen de estos fenómenos, atri- 
buyéndolos á la inflamación de las substancias 
combustibles que existen en el centro de la Tie- 
rra; trata de señalar, por la intensidad de los 
efectos, el origen del citado terremoto; distin- 
gue en estos accidentes su duración, su exten- 
sión y sus efectos, comparándolos con otros de 
igual naturaleza; y recapacitando sobre los mo- 
vimientos del mar que observó en Huelva du- 
rante ese terremoto, cree que aquellos fenóme- 
nos tengan una participación en el flujo y refinjo, 
Es notabilísima esta carta, por encerrar puntos 
de vista qne sobre las cansas de los terremotos 
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han sostenido posteriormente reputados antores 
extranjeros, 


* BARDÓN Y GÓMEZ (LÁZARO): Bíog. M, 
en collado-Mediano (Madrid) á 9 de junio de 
1897. 


BARI ó BERRI: Geog. Tribu negra del Africa 
oriental que vive en las dos orillas del Nilo, en- 
tre los 6 y 4° de lat. N. Tione por vecinos al S. 
los madis, al N. los denkas y al O, los ñamba- 
ras. Los baris se distinguen por las hermosas 
proporciones de su cuerpo, tanto más fáciles de 
observar cuanto que van desnudos, pues consi- 
deran vergonzoso el vestirse, y á losumo las mu- 
jeres se rodean á la cintura una pequeña saya 
de tiras de cuero ó de cadenillas de hierro; las 
baris se rapan la cabeza, Estos indígenas desde- 
ñan los amuletos y demás adornos postizos, pero 
se taracean y se tiñen la piel al llegar á la pu- 
bertad con tal ahinco que esta operación ocasio- 
na á menudo la muerte. Diezmados por la vi- 
ruela, han inventado una inoculación que da, 
según parece, los mejores resultados. Los gue- 
rreros de esta tribu pasan por valerosos, y 4 los 
que han conseguido matar un elefante se les 
conoce por llevar un brazalete de marfil en la 
muñeca. Los proveedores de esclavos se han 
abastecido mucho tiempo de ellos en el país de 
los baris. Estas operaciones se hacían de un mo- 
do especial: los negreros se apoderaban de los 
hermosos rebaños de ganado vacuno de la re- 
gión, y los indígenas se apresuraban á llevarles 
sus mujeres y sus hijos para rescatar sus reses. 
En efecto, la vaca es el animal sagrado por ex- 
celencia, hasta el punto de que sus boñigas tie- 
nen virtudes mágicas para la curación de las 
llagas. Las cabañas, limpias y bien acondicio- 
nadas, son de arcilla y de cenizas batidas mez- 
cladas con la inevitable boñiga de vaca para 
conjurar la mala suerte. A pesar de los esfuerzos 
de los misioneros, los baris siguen aferrados á 
sus prácticas supersticiosas y á su culto animis- 
ta; adoran á la serpiente, á la que llaman abuela, 
y observan el culto de los muertos. Ya no existe 
Gondokoro, su centro principal, y apenas si una 
hermosa calle de limoneros indica el sitio en que 
estuvo; hasta los ladrillos de la misión austriaca 
han sido arrancados á fin de utilizarlos para pin- 
tar la piel de los indígenas. Se recordará que 
Gordon abandonó á Gondokoro porque las des- 
viaciones del Nilo y la formación de pantanos 
hacían imposible residir en dicha o. 


BARICERO: m. Zool, Género de insectos del 
orden de los coleópteros, sección de los tetráme- 
ros, familia de los curculiónidos, establecido por 
Schoenberr, y cuyos principales caracteres son 108 
siguientes; cuerpo oblongo, subelíptico, un poco 
convexo por encima, provisto de alas poco des- 
arrolladas, rostro tan largo como la cabeza, cur- 
vo, asurcado por los lados y convexo por encima; 
antenas en maza terminal oblongo-ovoidea, aco- 
dadas, con el primer artejo grande, oblongo y 
algo cóncavo, el segundo más pequeño y el últi- 
mo casi-cónico; protórax subtrapezoidal; élitros 
curvilíneos, triangulares y asurcadopunteados; 
tarsos de cuatro artejos con las uñas sencillas, 
El tipo de este género es el Barycerus collaris 
Schoen., especie de mediano tamaño que habita 
en el Brasil, 


BARILITA: f. Min. Silicato muy complicado 
ó, quizá mejor, asociación de silicatos, muy va- 
ria atendiendo á las proporciones relativas de 
cada uno de los componentes; algunos autores 
consideran á este mineral principalmente como 
un silicato bien definido de aluminio y bario, en 
cuyo easo sería una verdadera sal doble, consti- 
tuída al igual delos silicatos del género; opinan- 
do así es menester colocar la barilita al lado de 
la hialofana, con la cual tiene muchas analogías, 
siendo además esta última substancia su cons- 
tante y obligado acompañante. Es, en resumen, 
la hialofava una variedad de feldespato que 
contiene barita en proporciones bastante consi- 
derables, hallada en las dolomías de Binnen, 
procedente acaso de sustituciones regulares de 
alguno de los metales del feldespato por el bario, 
y de la propia suerte cabe establecer relaciones 
entre los mismos feldespatos y la barilita, admi- 
tiendo que aquéllos son sus generadores; la ve- 
cindad de ciertas rocas donde existan compuestos 
báricos, las mismas asociaciones de los ziJicatos 
alumínicopotásicos y en general alumínico-ales- 
linos, y las reacciones habidas entre elementos 
ácidos y carbonatos terrosos y alcalinoterrosos, 
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explicaría acaso la formación de una substancia 
tan complicada, á causa de lo cual, ni puede ser 
glaramente definida como un silicato múltiple, 
ni tenida por sólo mezcla ó agregado de diversos 
silicatos, constituyendo una masa bajo tamtos 
tos relacionada con los feldespatos más tí. 
picos y mejor definidos; considerando el mineral 
ue nos osupa sal doble bien definida, estas rela- 
¿tones vense mejor y aparecen todavía con mayor 
claridad para considerarlas permanentes, 
Preséntase la barilita cristalizada en formas 
-prismáticas, hasta ahora poco conocidas para po- 
der referirlas al tipo de ninguno de los sistemas 
regulares admitidos: estos cristales prismáticos 
son incoloros, ó 4 lo menos blanquecinos y siem- 
re translúcidos; su peso específico, no muy ele- 
vado, se representa enel número 5,03, según las 
más precisas determinaciones, y la dureza corres: 
onde al número 7 de la escala de Mohs, cuyo 
hecho indica bien å las claras las relaciones de 
la barilita con el feldespato que indicadas que- 
dan más arriba, En cuanto á los yacimientos del 
mineral descrito, diremos que sólo ha sido encon- 
trado en una localidad, y es Langban, en Suecia; 
yace en una caliza particular, y conforme queda 
indicado su constante asociado es la hedifana, 
quizá por tener ambas substancias el mismo ori- 
gen y composición química muy parecida, aun- 
que de los análisis no puede todavía deducirse 
que sea constante y bien definida, 


BARILLAS (MANUEL LISANDRO): Biog. Presi- 
dente de la República de Guatemale. N. en Que- 
zaltenango 4 17 de enero de 1844. Dedicóse á la 
Agricultura en los primeros años de su juventud. 
En horas robadas al descanso estudió con gran 
aplicación, y pronto adquirió conocimientos su- 
poriores á los que poseían casi todos los hombres 
de su edad. Al estallar la revolución liberal de 
1871, acaudillada por Miguel García Granados, 
se unió Barillas á los sublevados, y al lado del 
general Barrios lnehó y supo distinguirse hasta 
el triunfo de aquella causa (30 de junio). Luego 
reanudó las faenas del campo, si bien conservó 
el grado militar adquirido peleando valerosamen- 
te para proclamar el régimen democrático en 
Guatemala. Llamado el general Barrios á la pre- 
sidencia de la República después de la voluntaria 
retirada del general García Granados, se rodeó 
de hombres adictos al nuevo sistema, uno de 
ellos Barillas, que recibió el nombramiento de 
jefe político del departamento de Quezaltenan- 

o, el más importante de la parte occidental de 
a República. Por su carácter bondadoso y justi- 
ciero, así como porsus dotes administrativas, ad- 
quirió Barillas gran reputación y la estima de 
aus gobernados en el largo período que dirigió 
aquel departamento, Del presidente Barrios ob- 
tuvo el grado de general, y de la Asamblea Na- 
cional (1884) el puesto de Segundo Designado 
para la presidencia de la República en caso de 
falta absoluta del jefe del poder Ejecutivo, Muer- 
to el general Barrios, que aún eya presidente, el 
Doctor Alejandro Sinibaldi, aunque era el Pri- 
mer Designado para sucederle, renunció el cargo 
de presidente dela República guatemalteca, y 
el general Martín Barrundia, Ministro de la Gue- 
Ira, apoyado en algunos batallones, preparó un 
golpe de Estado para apoderarse del mando su- 
premo. En los momentos críticos de tal suceso 
apareció Barillas, que con energía desbarató 
aquellos planes y ocupó el puesto de presidente 
interino hasta que, disuelta la Asamblea Nacio- 
Bal y convocada una Asamblea Constituyente, 
fué elegido (15 de marzo de 1886) presidente 
constitucional y legítimo para cnatro años, Des- 

e los primeros días de su presidencia formó un 
Ministerio de hombres ilustrados, y pronto hizo 
Tenacor en Guatemala el crédito y el bienestar. 
Mucho contribuyó á tal resultado el arreglo de 
a Deuda interior y extorior de la República, ve- 
rificado er muy brevo tiempo, y cuyos bonos en 
1890 so cutizaban á buenos tipos en la Bolsa de 
Londres por la puntualidad en el pago de los 
cupones, en tanto que las dos deudas citadas no 
tenían ningún valor en la época de la elevación 
de Barillas á la presidencia, porque no se abona» 
ban los intereses de las misraas, Rotas 4 media- 
dos de 1890 las hostilidades antro las Repúblicas 

e Guatemala y del Salvador, los individuos del 
cuerpo diplomático iniciaron una intervención 
amistosa para que cesara la guerra, y aceptadas 
a3 bases propuestas por dichos diplomáticos, ba- 
ses que los presidentes de Guatemala y del Sai- 


BARI 


26 de agosto, quedó afirmada la paz, y los dos 
ejércitos empezaron á retirarse de las fronteras 
para verificar el desarme, según lo convenido, en 
el plazo de ocho días. El vencido Martín Ba- 
rrundia intentó dos veces usurpar el poder inva- 
diendo con algunos parciales suyos el territorio 
guatemalteco; mas no logrando un resultado fa- 
vorable, proyectó acudir al Salvador, en el pe- 
ríodo dela guerra con Guatemala, para continuar 
desde allí sus maquinaciones, y al efecto se em- 
barcó en el puerto de Acapulco en un vapor nor- 
te-americano. Barillas lo supo y dispuso que en 
el puerto de San José fuera Barrundia preso an- 
tes de que saliera del buque; hizo Barrundia re- 
sistencia, y recibió la muerte (28 de agosto de 
1890). Hubo al año siguiente en el Norte de la 
República (junio de 1891) conciliábulos revolu- 
cionarios para derribar al presidente Barillas. 
Este ratificó (25 de julio) un tratado de paz y 
comercio con San Salvador; pero renovados los 
disturbios en la ciudad de Guatemala (13 de sep- 
tiembre), los insurrectos, que gritaban ¡Mucra 
Barillast, hallaron eco en Quezaltenango y otras 
poblaciones, y, vencidos por el presidente, éste 
declaró la República en estado de sitio, se pro- 
clamó dictador, y fusiló á sus enemigos sin for- 
marles causa. El gobierno del Salvador, creyen- 
do sacar de estos desórdenes provecho para sa- 
tisfacer su odio contra Barillas, envió 5000 hom- 
bres á la frontera (octubre). Al año siguiente 
cesó Barillas en el cargo de jefe del Estado, y 
obtuvo este puesto Reina Barrios (15 de marzo 
de 1892). 


BARIMA: Geog. Río de la República de Vene- 
zuela, afl. meridional del estuario del Orinoco. 
Es la última corriente que recibe la desemboca- 
dura del gran río venezolano y sale de Jos mon- 
tes Imalaca que circuyen el delta del Orinoco 
por el S. Después de correr al E, hasta Coriabo, 
y luego al N.E. hasta el Morobo que le pone en 
comunicación con el Uaini, se dirige al N.O. 
hasta su desembocadura. En su valle hay minas 
de oro, y sus aguas arrastran pepitas de este me- 
tal y pequeños diamantes. Su curso total es de 
unos 350 kms. En su curso inferior divide los 
territorios en litigio acerca de los cuales Ingla- 
terra reconoce un arbitraje de aquellos en que 
no lo reconoce, 


BARINAGA Y CORRADI (Luis): Biog. Ingenie- 
ro de minas español. N. en Madrid en junio de 
1834. M. en Linares á 13 de septiembre de 1881 
víctima de un accidente en la mina La Trini- 
dad, que visitaba dirigiendo un grupo de alum- 
nos de la Escuela de Minas, de que fué profe- 
sor; trágica muerte que privó al Cuerpo de Mi- 
nas de uno de sus más preciaros individuos y 
å la ciencia de uno de sus más asiduos cultiva: 
dores. Ingresó Barinaga en la Escuela Prepara- 
toria de Ingenieros Civiles y Arquitectos en 1852 
y pasó á la de Minas en 1854, donde después de 
los cuatro años de estudios, en los que constan- 
temente tuvo el número primero, ingresó en el 
Cuerpo de Ingenieros de Minas en 1858, siendo 
destinado á las prácticas del distrito minero de 
Almadén: un año más tarde ascendió á ingenie- 
ro primero y fué nombrado oficia! de la Junta 
Superior Facultativa de Minería. En 1868 pasó 
á ser ayudante de la Escuela de Minas, y tres 
años más tarde fué nombrado profesor de Me- 
talurgia general y especial, hasta que en 1870 
quedó solo encargado de la especial. En 1879 as- 
cendió 4 ingeniero jefe de primera. Era incansa- 
blo trabajador, pues ocupábase además de su la- 
bor oficial en escribir para revistas y periódicos, 
siendo uno de los fundadores de £Z Liberal, don- 
de trabajó mucho en los primeros tiempos de su 
publicación, no sólo cemo redactor científico si- 
ho como político, pues militó en el partido re- 
publicano desde 1873. Taquígrafo habilísimo, á 
ello debió su afición al periodismo, y fué taquí- 
grato del Congreso y uno de los más ilustrados 
redactores del Diario de Sestones. Como mecáni- 
co trabajó en la dirección del periódico El Im- 
parcial, facilitando å este diario, y Juego 4 El 
Liberar, los medios materiales que su publicidad 
exigía. Sus obras son varias, siendo la principal 
el Manual de Metalurgia, que alcanzó pronto 
fama, es especial por lo que á los altos hornos se 
refiero: una reducción de él se publicó en la Si- 
blioteca Enciclopédica de Istrada, y sus cuatro 
palabras sobre el bronce zon muy estimables, Tra- 
dujo La Atmósfera de Flammarión, y estaba ter- 
minando la de los Mártires de la ciencia cuando 


vador, el de aquélla Barillas, ratificaron en 25 y | ocurrió su muerte con derecho á figurar entre 
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ellos: por sus conocimientos poliglotas fué in- 
térprete oficial en 1870 de la comisión que fué 
å Italia en busca del infortuuado Amadeo de 
Saboya. 


* BARINGO: Geog. Lago del Africa oriental 
inglesa, en el país de los masais: tiene 24 kiló- 
metros de long. por 13 de anchura máxima y 
ocupa una superficie de 26 kms? La altitud de 
su superficie es de unos 1000 m. Exceptuando el 
gran lago Baso-Narok ó Rodolfo, sit. å gran dis- 
tancia de esta serie de cubetas de origen volcá- 
nico, es el mayor y más septentrional de los la- 
gos de la gran depresión del país de los masais. 

bi primer enropeo que legó á él fué Thomson, 
que determinó su extensión exacta y vió que for- 
maba una cuenca enteramente independiente, 
cuando según los informes de los indígenas se le 
creía en comunicación con la cuenca del Nilo por 
el Victoria Nansa. En seguida lo visitaron Tele- 
ki y von Hohnel, Peters y Gregory, que ha pu- 
blicado una curiosa deseripción de toda esta re- 
gión, Gregory ha podido comprobar que este la- 
go, que parece ocupar la cavidad de un antiguo 
cráter, ocupaba en otro tiempo una extensión 
mucho mayor y desaguaba hacia el N. No recibo 
más que dos tributarios importantes, el Gnaso- 
Tiguirich y el Guaso- Boli, que desembocan á cor- 
ta distancia uno de otro en el extremo meridio- 
nal del lago; otro río, el Mugutan ó Guaso-Mo- 
godeni, pertenece evidentemente á su cuenca, 
pero se pierde en la llanura de Java antes de lle- 
gar å la orilla N. En el jago hay muchas islas, 
todas de origen volcánico; aún no han sido vi- 
sitadas, pero se sabe que están habitadas por in- 
dígenas nakauvis. 
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BARISILITA: f. Min, Silicato de plomo que 
constituye una especie mineralógica perfectamen- 
te definida y de composición fija, sólo alterada 
por cantidades mínimas de manganeso que el 
mineral contiene de ordinario á guisa de mezcla, 
aunque no sirve, en modo alguno, para darle 
color. Preséntase la barisilita á la continua cris- 
talizada en formas regulares pertenecientes al 
sistema hexagonal, y aunque sus cristales distan 
mucho de estar bien estudiados, sábese no obs- 
tante que son susceptibles de una exfoliación fá- 
cil y perfecta en el sentido de la base del cristal. 
El color es blanco bastante puro y sin trazas si- 
quiera de que un óxido metálico cualquiera lo 
tiña ni débilmente, por donde se infiere gue el 
manganeso, siempre presente en el mineral que 
estudiamos, lo está á modo de mezcla y en tan 
oxiguas proporciones que ni la más ligera tinta 
le comunica. Hállase comprendido el peso espe- 
cífico del silicato de plomo natural entre los nú- 
meros 6,11 y 6,55, y la dureza, análoga á la asig- 
nada á la caliza, se representa en el número 3 de 
la oscala comparativa, Cuanto á la composición 
química de la barisilita, es la de un silicato de 
plomo, cuya fórmula, deducida de varios análi- 
sis, puede escribirse asf: Si¿0,Pby, ó bien de esta 
otra manera, 3Pb02510,. Es curioso é interesan- 
te todo cuanto se refiere al yacimiento y asocia» 
ciones del mineral objeto del presente artículo, 
pues todo ello sirve para darse cuenta de cómo 
pudo haberse formado; por de pronto constituye 
el silicato plúmbico, cuerpo tan raro en la natu- 
raleza que sólo ha sido bien determidada su pre- 
sencia en la mina Harstig, cerca de Pajsberg, en 
Suecia, y tiene por compañeros la galena, la ca- 
laíta, el granate amarillo y la tefrofta; de modo 
que puede suponerse formado el silicato de plo- 
mo natural á expensas del sulfuro, no necesitán- 
dose para ello la vía seca, pues sabido es de qué 
suerte la sílice gelatinosa ó la sílice dializada 
puede descomponer las sales plúmbicas y for- 
mar un silicato; genérase también calentando 
minio con polvo de cuarzo, y añadiendo un ál- 
cali se consigue el verdadero cristal. De otra par- 
te, las disoluciones acuosas de los silicatos alea- 
linos disuelven muy bien el óxido de plomo, so- 
bre todo en caliente, produciéndose una materia 
gelatinosa, la cual, luego de desecada en con» 
tacto del aire, transfórmase en una masa opa- 
lescente, que en sus caracteres exteriores tiene 
cierta semejanza con la barisilita, cuyo mineral 
es en suma producto de alteraciones de la galena 
ó sulfuro de plomo, ocasionadas mediante conti- 
nuadas influencias de otros minerales que acom- 
pañan á este cuerpo en uno de sus abundantes 
criaderos. 


BARISOMO: m, Zool, Género de insectos co- 
leópteros de la sección de los pentámeros, fami - 
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lia de los carábidos, tribu de Jos non es 
tablecido por Dejeán, y al que se a ] 

caracteres siguientes: veza cuadrada ó trian- 
gular y no estrechada posteriormente; escota- 
dura del menton lisa y sin dientes; último ar- 
tejo de los palpos más ó menos cilíndrico ú oval 
y truncado en el extremo; cuarto artejo de los 
tarsos, en los dos primeros pares de patas del 
peque- 
ño y ovoideo; protórax subtrapezoidal; élitros 
escotados. Los Barysomus son coleópteros de 
pequeño tamaño semejantes € las Amara de 
nuestros climas, pero de cuerpo menos ovoideo 


macho, triangular ó cordiforme; cuerpo 


` que éstas, ligeramente cuadrado, que viven deba- 


jo de las piedras ó entre las hojas caídas en los 


sitios húmedos. y habitan en Asia y América, 
Entre las más conocidas de este género, citare- 


mos el Barysomus Hopfneri y el B. Gyllenhalli 


Dej. de Asia, y el B. semivitaltus Dej. de Mé- 
jico. . 

BARKA: Geog. Río del Africa oriental, tribu- 
tario del Mar Rojo, al E, de Nubia, Nace en la 
meseta de 1400 m, de alt, que constituyen al 
O. de Masaush la extremidad N.E, de la Btio- 
pia propiamente dicha, y corre deS. á N, excep- 
to en un recodo que forma al O. bajo la alt, de 
Keren; pasa por Belagenda, donde su alt, no es 
más que de 800 m.; por Beled á 208, y final- 
mente por Tokar. Recibe en su orilla dra. el 
Hakas, cuyo valle le pone en comunicación con 
Keren; luego gran número de afls. que proceden 
de las mesetas de Hadendoa, y son todos parale- 
los entre sí, el Kambut, el Avadotal, el Karab- 
dia, el Anseiba, el Ali y el Tobate. Los afis. de 
la orilla izq. son: el Moghareb, ol Hanacbeit, el 
Ated, y el Sanyeb aumentado con el Karkayab. 
El Barka desemboca en el Mar Rojo por un 
delta pantanoso'al S,E, do Suakim, No hace 
mucho tiempo que se conoce este río como tri- 
butario del Mar Rojo, pues anteriormente se le 
consideraba perteneciente á la cuenca nilótica, 
Los abisinios, que por espacio de largo tiempo 
tomaron su Pakarre por el verdadero Nilo, 
creían que les sería fácil hacer que corriera la 
gran arteria africana por el Barka hacia el Mar 
Rojo, arruinando así al Egipto. El valle del 
Barka está poblado por las tribus semiárabes, 
semietiópicas, de los beni-amer. 


BARLEE: Geog. Lago de la Australia occiden- 
tal, en la gran región llamada Distrito de los 
Lagos, entre el Darling Range al O. y el gran 
desierto Victoria al E. A partir de su extremi- 
dad occidental sit, cerca de la fuente Groben- 
yor, á 414 m. de alt. y á 435 km. N.B. de 
Perth, el lago, que al principio forma una faja 
estrecha, se ensancha sucesivamente hasta te- 
nér 40 kms. de anchura por el E., y de este 
modo tiene 75 kms, de largo, Su orilla oriental 
no está bien determinada, lo propio que la de 
los dos golfos de la meridional; å trechos está 
dominado por colinas aisladas. Éste lago, que es 
más bien un pantano en la estación seca, en 
tiempos de lluvia desagua por su extremo N.E, 
por un emisario que baja hacia el S. por espacio 
de 50 kms. y va á perderse en el Dry Laka, sa- 
bana salina de 60 kms. de long. de O, á B., es- 
trecho también al principio y luego de 15 kiló- 
metros de anchura, Este sistema del lago Bar- 
leo está en conexión con otra serio de lagos sa- 
lados que describen un arco paralelo á 75-60 
kms, al N.E. más allá de upa sucesión de coli- 
nas, y todo ello parece casi trazado por la mano 
del hombre, 


BARMBO: Geog. Pueblo de la orilla izq. del 
Uelle, entre los 24 y 269 lat, N., Metidos entre 
los sandeh ó ñam-ñams al N., los mangbatus al 
E. y los babuas al O., han adoptado los usos y 
costumbres de estos pueblos, mas al parecer se 
asemejan más á los últimos. 


BARNADES Y CLARIS (MIGUEL): Biog. Botá- 
nico español del siglo xvi. Heredero de los 
conocimientos y manuscritos de su padre, lja- 
mado también Miguel, llegó á ser segundo ca- 
tedrático del Jardín Botánico de Madrid, suce- 
diendo á Palau en 1793. Habiendo hecho un 
viaje en 1783 por Valencia y Murcia con el ob- 
jeto de estudiar aquella vegetación, dió cuen- 
ta de los resultados en un manuscrito que se 
conserva en el mismo Jardín, trabajo que se 
tomó en cuenta para ser colocado su autor en el 
establecimiento sin previa oposición , y en el 
subsistió hasta el año de 1801, 


BARNEA: f, Zool, Género de moluscos de la 
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clase de los Jamelibranquios, orden de los di- 
miarios, familia de los folálidos, establecido por 
Leach, y caracterizado por tener los sifones des- 
nudos y colocados en la parte anterior del ani- 
mal, muy largos y con sus orificios cirrosos; la 
concha oval, oblonga, equivalva, inequilátera, 
entreabierta, adornada de estrías concéntricas, 
varicosas y de costillas más marcadas en la par- 
te posterior, que es más corta y redondeada, 
mientras que la anterior es alargada y más del- 
gada; una sola pieza dorsal y lanceolada; borde 
cardinal y doblado sobre los ganchos; las Barnea 
fueron separadas de los demás foládidos prime- 
ro por Risso, que describió solamente la concha, 
y luego por Leach, que basó el género en carac- 
teres también sacados del animal. Son moluscos 
de mediano tamaño (unos 3 á 4 centimetros de 
longitud) que viven en las rocas. Entre ellos ci- 
taremos las Barnea candida F. y B, parva Lu 


BARNUM (FINEAS): Biog. M. en Nueva York 
en abril de 1891. 


* BARODET (DESIRÉ): Biog. Sigue figurando 
como político radical (octubre de 1898). En tal 
concepto presentó á la Cámara de Diputados 
(8 de julio de 1895) una proposición, que fas 
aprobada, excitando al gobierno á que negocia- 
raloantes posible un tratado de arbitraje per- 
manente entre Francia y los Estados de Norte 
América, Después, en la elección senatorial del 
distrito del Sena para proveer la vacante causa- 
da por la muerte de Floquet, obtuvo (12 de 
abril de 1896) Barodet el triunfo, 


* BAROLONGOS: m. pl. Etnog. Tribu del país 
de los bechuanas, Africa austral, entre el lecho, 
casi siempre seco, del Mpolo, brazoseptentrional 
del Hygap (cuenca del río Orange) y las fuentes 
orientales del Kurumán, brazo meridional de 
Gicho río. El territorio de los barolongos está 
comprendido en el protectorado de los bechua» 
nas. La población se aglomera principalmente 
en los sitios menos pobres en agua, como las 
cercanías de las fuentes del Mpolo; las aldeas 
están en las orillas de los barrancos, que conser. 
van bastante agua para el cultivo, Se calcula el 
uúmero de estos barolongos occidentales en 
18 000, sin comprender los cruzados con elemen- 
tos extranjeros. Hacia 1820, una tribu de baro- 
longos, mandada por un jele llamado Maroka ó 
Maroko, se había aliado con los boers, que aca- 
baban de establecerse en la región de que se for- 
mó más tarde el Est. Libre de Orange, y en re- 
compensa de los servicios prestados contra los 
griquas recibió un territorio al O. de Bloemfon. 
tein, cerca de la frontera del Lesuto ó país de 
los basutos. Este territorio formaba á modo de 
un pequeño est. independiente, en el que los 
barolongos orientales vivían pacíficamente en 
número de 15000 bajo el gobierno de su rey, su- 
cesor de Maroko; su cap., Tabancho, era un 
pueblo de 6000 habits, que tenían muchos reba- 
ños y hermosos cultivos. Pero en 1884 estalla- 
ron sangrientos disturbios con motivo de la su- 
cesión de jefe, y el gobierno del Est, Libre de 
Orange se aprovechó de ellos para intervenir y 
anexionarse el territorio barolongo, que fué cons- 
tituído en dist. con el nombre de Marico. Mu- 
chos barolongos, irritados al ver la mala fe de 
los blancos, fueron á pedir auxilio 4 sus vecinos 
los basutos, que en otro tiempo habían sido sus 
enemigos, mientras que otra porción iba á re. 
unirse con sus hermanos del O., establecidos en 
el Bechuena británico. Sin embargo, los baro- 
longos forman todavía el grueso de la población 
del dist. de Marico, que en 1894 se elevaba á 
18500 habits, Estas cifras dan para la sup., que 
es de 2680 kms.?, siete habits. por km?, Los de- 
más dists, están mucho menos poblados. 


* BAROTSE: Geog. Est, y pueblo del Africa 
del Sur. Los barotses han aceptado en 1891 el 
protectorado británico, y su territorio ha sido 
puesto provisionalmente bajo la fiscalización de 
la Compañía del Africa del Sur. Hasta ahora no 
se ha promulgado ninguna organización defini- 
tiva de este territorio, y en virtud de las recla. 


maciones del gobierro portugués se nombró á | 


fines de 1395 una comisión para establecer el lí- 
mite del reino de Marutse ó de Mambunda por 
la parte de Angola, 


* BARRANCO (MARIANO): Biog. Logró en pa- 
sados años nuevos triunfos al estrenarse en Ma- 
drid, en el Teatro de Lara, sus obras tituladas: 
De matute (14 de marzo de 1889), comedia en un 
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acto y en prosa; El chico (28 de enero de 1890), 
juguete cómico en un acto y en prosa, ete, 


* BARRANDE (Joaquin): Biog. M. en 1884. 


BARRAQUER y ROVIRA (JOAQUÍN): Biog, Ma- 
temático y militar español contemporáneo. Pro. 
cedente del cuerpo de ingenieros militares, ha 
desempeñado cargos más técnicos que militares, 
y donde más ha trabajado ha sido en el de Geo. 
desta, afecto al Instituto Geográfico y Estadísti. 
co, contribuyendo á las órdenes del general Ibá- 
ñez al levantamiento de la red geodésica de Es. 
paña y de su mapa topográfico en publicación; 
por sus extensos conocimientos en esta parte de 
las Ciencias exactas pertenece, como individuo 
activo, á la Asociación Internacional Geodésica, 
Ha publicado numerosos trabajos, y además de 
otros cargos ha desempeñado el de Consejero de 
Sanidad y el de tesorero de la Real Academia de 
Ciencias Exactas, Físicas y Naturales de Ma- 
drid, que lo admitió en su seno en 1878 en sus- 
titución del brigadier y astrónomo D. Antonio 
Tenero, versando su discurso de ingreso sobre 
La aplicación é importancia del péndulo en la 
investigación de la figura de la Tierra. 


BARREDERA: f. Carr. Escoba mecánica que 
se emplea para barrer las carreteras y las calles 
de las poblaciones, Para el barrido de unas y 
otras se emplean hace muchos años las escobas 
de distintas clases, pero la operación con estos 
útiles es pesada, y desde hace algún tiempo se 
venía persiguiendo el problema de construir 
aparatos que permitieran hacer la limpieza de 
los afirmados con rapidez y economía, pudiendo 
decirse que no se ha conseguido aún este resul- 
tado de una manera absoluta, por más que se 
haya dado ya algún paso por tal camino; las 
máquinas que se propusieron para barrer y re- 
coger al propio tiempo las inmundicias, el pol- 
vo, ete., no tuvieron buen éxito, y las que sólo 
se limitan á reunir aquellos productos en cordo- 
nes laterales dejan aún mucho que desear, En. 
Madrid, Barcelona y Bilbao se emplea el mode- 
lo más generalizado, cuya invención se debe á 
Guillermo Smith, quien le dió á conocer en 
1867, y funciona en condiciones aceptables, ra- 
zón por la que se va vulgarizando en Europa, 

Se compone la barredera mecánica de nn bas- 
tidor de hierro, 4BCD (fig. 1), montado en dos 
ruedas del mismo metal, AR, y terminado por 
la limonera ZŁ del carruaje. Las ruedas van lo» 
cas sobre el eje EF, pero pueden hacerse solida» 
rias con él por las ruedas de trinquete 77, lo que 


consigue el conductor, que marcha sentado en 
el pescante G, por medio de una palanca que 
mueve los manguitos de los trinquetes. 

En el bastidor de que hemos hablado bay un 
eje auxiliar, HZ, con un piñón cónico que en- 
grana con la rueda cónica, J, montada sobre el 
eje del carruaje; el árbol HZ forma un ángulo de 
unos 30° con el del carruaje, y es paralelo á la 
escoba KM, de 1,80 metro de longitud, forma- 
da por un cilindro de madera en el que se fijan, 
en dirección de las generatrices de helizoides, ha- 
cecillos de piazzava (planta impropiamente lla- 
mada junco americano ), enlazando las extremi- 
dades del cilindro á dos brazos rígidos, EN y 
OF, que pueden oscilar respectivamente alrede- 
dor de E y P, y el OP, se alargará ó acortará por 
un tornillo colocado en P para modificar la in- 
clinación de la escoba respecto del eje del carrua- 
je: una polea en P, otra en O y una cadena Ga- 
dle sin fin que las enlaza, transmite el movímien- 
to del árbol auxiliar 4 la escoba, la puede sus- 
pender impidiendo que toque al suelo ó unirla 
á él con más ó menos fuerza, porque va suspen- 
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ida; us extremos, de unos brazos por medio 
- gids, ns, yendo los brazos unidos á una barra 
` cilíndrica, QS, unida al bastidor y que se mue- 

ve por medio de la palanca U al alcance del con- 
duotor; una chapa de hierro cubre la parte supe- 
rior de la escoba sin tocarla, y lleva además un 
cajón Y el carro para Haves y berramientas. 

Colocado el carro en el eje de la vía que ha 
de limpiar, el conductor toma la _palanca Q 
fe, 2 del detalle), y apoyando el pie en el es- 
tribo P lega á sacar el diente D de la uña E 
en que encaja, con Jo que, soltando la palanca, 
deja caer la escoba, haciendo chocar la palanca 


Fig. 2 


AP con un tope, que puede colocarse en nno do 
los agujeros del cono BZ, 

Puesta la máquina en movimiento por la trac- 
ción de una caballería unida á la limonera del 
carruaje, las barreduras se van reuniendo hacia 
el extremo N de la escoba formando un cordón 
continuo, y, volviendo el carro, se barre la otra 
mitad de la vía, si ésta es muy ancha una nue- 
ya faja, continuando del mismo modo hasta ter- 
minar, quedando después que recoger el cordón 
con palas y escobas de mano. Cuando sedan va- 
rias pasadas cada una ha de recubrir unos 40 cen- 
tímetros ála anterior para que quede bien hecho 
el barrido, y al dar la vuelta al carro hay quele- 
vantar la escoba para que no se desgaste desigual- 
mente; la máquina pesa unos 750 kilogramos, y 
basta, en pendientes moderadas, el esfuerzo de 
una caballería para moverla, barriendo de 7 000 
á 9000 metros cuadrados de vía por hora de 
marcha, obteniéndose un beneficio de un 50 por 
100 respecto del barrido á brazo, con un ahorro 
de tiempo de un 30 por 100. 

Puede también este aparato emplearse pata 
arrojar la nieve aún no endurecida sobre el fir- 
me á los costados, sustituyendo la escoba por un 
rodillo de hierro que lleva, en lugar de los ha- 
ces de piazzava, láminas de acero en la dirección 
de las generatrices de un helizoide, fijando púas 
de hierro entre las ramas de la hélice directriz, 
de modo que formen otro helizoide, y entre las 
anteriores se forma un tercero con tallos de pal- 
mera brasileña, 

Los inconvenientes que presenta esta barre- 
dera, como todas las ensayadas hasta hoy, son, 
según Pardo, el que no limpia la vía con la per- 
fección del barrido 4 brazo, sin duda por no ser 
igual el desgaste del firme y no ejercer la escoba 
lo misma presión en todas partes; cuando el con- 
ductor no maneja el aparato debidamente el ro- 
dillo se desgasta desigualmente y se hace cóni- 
co, siendo necesario reponerle con frecuencia; la 
duración, aun con un buen conductor, sólo es de 
ciento ochenta horas de trabajo, costando la re- 
novación de la escoba 70 pesetas; los movimien- 
tos de la caballería que arrastra el carro se trans- 
miten á la escoba, y producen saltos que hacen 
queden algunos puntos sin barrido, defecto que 
en las barrederas más modernas se ha corregido 
en parte por la adición de una ruedecilla central 
en la parte anterior del carro: la conservación 
del aparato es muy costosa, pues hay que pin- 
tarle con frecuencia; la posición del conductor 
es sumamente violents, y algunas veces se ha 
visto lanzado de su asiento por las sacudidas del 

rro. 

La barredera Blot ha tratado de evitar este 

timo inconveniente, siendo sus diferencias más 
notables, respecto de la anterior,que el bastidor 
y las ruedas son de madera, material más elás- 
tico que el hierro; Jleva el pescante en el centro, 
y el conductor maneja el aparato sin levantarse 
de su asiento, moviendo la escoba con un ma- 
nubrio que actúa sobre un engranaje de torni- 
lo sin fin; el movimiento å la escoba se trans- 
mite por un engranaje cónico y una junta wni- 
versal Oldham, 

Para quitar el barro se han ideado otras barre- 
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deras, entre las que merece citarse el carro dos- 
enlodador Chardot, que está formado por 30 
rastras paralelas que se hallan tan próximas 
que casi se tocan y solapan en la cuarta parte 
del ancho, colocadas en un bastidor horizontal, 
que forma unos 30° con el eje del carro conduc- 
tor, ondo cada rastra unida å una pslánca que 
puede girar alrededor de un eje horizontal, y és- 
tos fijos á la viga, que tiene la inclinación que 
acabamos de decir; con este sistema la presión 
sola del barro es insuficiente para Jevantar nin- 
guna rastra; pero si hay una resistencia excesi- 
va, como una piedra clavada en el firme, la ras- 
tra correspondiente se levanta, y al pasar el obs- 
táculo vuelve á caer por su propio peso, como 
ocurre con las teclas de un piano; la viga que 
lleva las palancas de las rastras se fija sólida- 
mente á la parte inferior del bastidor de un ca- 
rro de dos ruedas, que lleva delante una ruede- 
cilla de fundición, que puede girar alrededor de 
un eje horizontal, y éste alrededor de otro ver- 
tical, para facilitar el pasoó vuelta por las eur- 
vas. Debajo de Jas palancas hay una pieza de 
madera cogida por dos cadenas que, pasando por 
unas poleas, se arrollan á un torno, bastando 
que éste dé algunas vueltas para levantar la vi- 
ga que sostiene las palancas de las rastras, que 
se elevan todas á la vez por esta maniobra, ne- 
cesaria siempre que el aparato no haya de fun- 
cionar. Los resultados obtenidos con el carro des- 
enlodador Chardot han sido bastante satisfac- 
torios, obteniéndose una gran rapidez y econo- 
mía, pero presenta el inconveniente de la des- 
igualdad en el trabajo, aun cuando no en tan 
alto grado como la barredora descrita en un 
principio. Para termiuar, debemos advertir que 
cuando el lodo no tiene la fluidez necesaria se 
hace preciso dársela con un riego conveniente, 
para que la máquina funcione bien y produzca 
eficaces resultados; no presentamos el dibujo de 
esta máquina, porque, descrita la primera, no es 
difícil darse cuenta del aspecto que ofrece la 
que nos ocupa en este momento, 


BAR-EL-JASAIM: Geog. Nombre dado á una 

arte de la costa oriental de la península de 
Ls somalis, al S. del ras Hafúm. Este nombre, 
que significa Tierra ruda, es muy apropiado á 
este litoral de rocas áridas en el que los acenti- 
lados varian de 60 4 120 m. y los barrancos que 
los cortan sirven de entrada á espacios interio- 
res llenos de hierbas y de guijarros. La costa 
está orlada de bancos de corales que sobresalen 
en muchos kms. de espesor y en casi toda su 
Jongitud, calculada en 500 kms, Según E, Re- 
clús, estos bancos de corales deben ser testimo- 


nio de un levantamiento de tierras ó de un 


hundimiento del mar, opinión basada en que el 
antigno litoral está marcado á cierta distancia 
en el interior por una serie de médanos, 


BARREMIENSE (de Barreme, n. pr.): adj. 
Geol. Dícese del subpiso inferior del piso urgo- 
piense, que es el segundo del sistema infracre- 
táceo en la serie de los terrenos cretáceos. de la 
era mesozoica, Fué creado este piso por el geólo- 
go francés M. Coquand, y ha sido aceptado el 
nombre por otros geólogos, entre los cuales me- 
recen citarse al alemán Uhlig; cronológicamente 
ha sucedido á los últimos estratos del piso neo- 
comiense, y ha sido cubierto á su vez, bien por 
Jas formaciones barutelienses, que constituyen la 
parte superior del mismo piso urgoniense en 
qe él está incluído, ó bien por las mismas capas 

el piso aptiense, que directamente le cubren al- 
gunas veces, como se ve en algunas localidades, 

La formación más típica de este subpiso es la 
que existe en la ya citada localidad de Barreme, 
donde fué descrita por el geólogo á que debe su 
nombre, y está constituída por una serie de ca- 
pas de calizas de color blanco, caracterizadas 
palcontológicamente por la presencia del ScapAi- 
tes Yrani y el Crioceras Imerict, encerrando 
también una especie de terebrátula perforada 
que por las descripciones que de ella se han he- 
cho es bastante análoga á la Terebratula di- 
phyotdes, presentando esta formación la señala- 
da partienlaridad de estar directamente enbierta 
por las capas que constituyen el piso aptiense 
sin la interposición de la zona de la Requienia 
Lonsdalei, que forma la parte superior del piso 
urgoniense, 

Próxima å la localidad descrita está en la Pro- 
venza el yacimiento delas cercanías de Castella- 
ne, donde el geólogo Hebert ha descrito las cali- 
zas de Crioceras y Scapkiets Yuani, que descan- 
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san sobre una capa margosa con belemnites do 
formas aplastadas. . 

Otra localidad muy típica para el aubpiso ba- 
rremiense es la de Rossfeld, enlos Alpes austria- 
cos, donde le constituyen margas pizarrosas ó 
areníceas, en las que se encuentran, además de 
Jos tipos fósiles pertemecientos al horizonte de 
Barreme; en esta localidad se encuentran las ca- 
lizas habituales del tipo mediterráneo del terre- 
no infracretáceo, que se hallan asociadas å are- 
niscas rojas, grises ó verdes, con pizarras bas: 
tanto difíciles de distinguir de las pizarras rojas 
jurásicas con Aptychus y de las pizarras mioce- 
nas. 

En el año de 1883 ha descrito Uhlig las for- 
maciones de Wernsdorf, constituídas por calizas 
con cefalópodos, que contienen exactamente la 
fauna del barremiense, es decir, Ja que se carac- 
teriza por el Belemnites Grasi, Scaphites Yeani, 
Ammonites difficilis, Crioceras Emerici, C. Ta- 
barellii, ete., estando subordinados á estas for- 
maciones los yacimientos de plantas en que se 
encuentran el Plerophyllum, Zamites, Sequoia, 
etc., con carácter ya marcadamente jurásico, lo 
que indica la falta del piso inferior de la serie 
infracretácea. 

En la región del Jura representan este sub- 
piso Jas calizas caracterizadas paleontológica- 
mente por la Reguienía Amnonia, y Renevier 
incluye en él los tres estratos inferiores de los 
10 en que divide la formación total en Lucel, 
conservando para ellos el nombre de piso urgo- 
niense propiamente dicho, para distinguirlo del 
rodaniense quo da á todos los restantes estratos, 
La formación en total está coustituída por dos 
estratos de caliza de color gris, que encierran 
entre sí otro de caliza de color blanco, que se 
distingue además por no presentar una estruc- 
tura tan compacta como la gris y en que los 
ejemplares de RReguienía son de tamaño bastan- 
te más pequeño: el espesor de las capas inferio- 
res es aproximadamente de 3 m., y el de la supo- 
rior la duplica. 

En el resto del Jura está superpuesto inme- 
diatamente el subpiso barremiense á la caliza 
de Neufchâtel, y le constituyen calizas blancas 
ó de color gris azulado bastante claro, que algu- 
nas veces presentan estructura oolítica y cuya 
potencia varía de 20 á 40 m., y que forma el 
grupo llamado de Noirvaux por Marcou, que 
le caracterizó por la presencia de la Requie- 
nía Ammonia y el Radiolites neocomiensis, 
faltando por completo todas las especies de 4m- 
monites y siendo muy raros los ejemplares de 
belemnttes. 

En la región que forma el límite oriental de 
la cuenca geológica de París se preseuta el ba- 
rremiense en el departamento del Haute-Marne, 
donde está compuesto por los tres tramos infe- 
riores del urgoniense de la región, aunque la 
capa superior, formada por una arcilla rosácea 
de aspecto marmóreo, la separan algunos auto- 
res; el tramo inferior está constituído por unos 
14 4 15 m. de arcilla con ostras, que también 
hs sido separada por algunos autores inclupén- 
dola en el neocomiense, y presenta colores gri- 
ses ó azulados, conteniendo capas de caliza y de 
margas conchíferas con abundantes Jumaque- 
las, siendo los fósiles más característicos la Ve- 
nus Vendoperana, Cardium Voltzi, Ostrea Ley- 
merici, Tomaster Ricordeanus, y con numerosas 
serpulas, como la Serpula Richardi, $. lituola, 
ete., existiendo una variedad de ostras interme- 
dias entre la Ostrea aguila y O. Couloni. Por 
encima de la arcilla hay una capa de 3 á 4 me- 
tros de espesor, formada por areniscas y arenas 
versicoloras, que, así como la arcilla superior de 
que antes hablamos, son de origen fluvial ó Ja- 
custre, y muy notable por su brillo y diversidad 
de colores, 

En el departamento del Anbe el subpiso ba- 
rremiense presenta la particularidad, como toda 
la formación urgoniana, de que carece por com- 
preto de fósiles marinos, becho que ha llamado 

a atención de los geólogos franceses por encon- 
trarse precisamente, á causa de su posición topo- 
gráfica, en condiciones de comunicarse directa- 
mente con el mar, cuya existencia se señalaba 
en aquella época hacia el S,E.; está constituída 
la formación por cuatro estratos diferentes de 
arcilla que en conjunto presentan unos 40 me- 
tros de espesor, y de las cuales la inferior se ca- 
racteriza por la presencia de la Ostrea Leymeri- 
ci, formando una extensa capa por diversas lo- 
calidades de los departamentos próximos, donde 
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ge presenten á veces yacimientos de hierro geó- 
dico, en cuya masa han llegado á encontrarse 
algunos fósiles marinos como excepción del ca- 
rácter antes citado; viene después una mezola 
do arcillas y lumaquelas amarillas muy compac- 
tas que á veces se explotan como verdaderos 
mármoles, como ocurre, por ejemplo, en Chasur- 
ca, y superiormente arcillas azules y rojas con 
Inmaquelas también de color rojo y bastante 
fosilíleras, estando cubierto todo ello por la capa 
superior de arcilla de color verde con placas 
arenáceas, conteniendo como fósiles más carac- 
terísticos los géneros Corvula, Cardium y Pho- 
las. 

BARRENECHEA (JUAN): Biog. Matemático y 
físico español que floreció en la primera mitad 
del siglo xvin. Según se lee en la portada de 
algunas de sus obras, desempeñó el cargo de pro- 
fesor sustituto de la cátedra de Prima de Mate- 
máticas on la Universidad de Lima, siendo ade- 
más Corregidor y Alcalde mayor de Minas en la 
provincia de Guanta y de Guarochiri, constando 
también que en el año de 1737 ocupaba el cargo 
de Contador general de retrasos de los Reales 
Tribunales del reino del Perú. Dedicóse muy es- 
pecialmente al estudio de la Seismología, siendo 
varios los trabajos que acerca de los terremotos 
de la parte de América que él conocía dió á luz 
en el segundo tercio del pasado siglo. La prime- 
ra de sus publicaciones data de 1725 y se titula 
Reloj astronómico de temblores de tierra, secreto 
maravilloso de la naturaleza descubierto y kalla- 
do por... El autor pretende haber descubierto 
cierta relación entre el menguante del mar, la 
muerte natural de las criaturas y los terremotos, 
hechos que se verifican á la mismas horas, Con- 
tiene la obra una recopilación de los terremo- 
tos más memorables de América y Europa desde 
365 hasta 1725 y las señales que les preceden. 
También es de este antor la Nueva observación 
astronómica del período trágico de los temblores 
grandes de la Tierra. Exactamente arreglada á 
Europa y Asia, y de la América, á los reimos 
del Perú, Chile y Guatemala, El reloj está in- 
serto en la colección de la relación de los más 
notables terremotos publicado en 1863 en Lima 
por el coronel D, Manuel de Odriozola. 


BARRIOS ó PUERTO BARRIOS: Geog. Ciudad 
marítima de Guatemala, América central, sit, al 
N.E. del dep. de Izabal. En 1894 se inauguró 
este puerto, único que tiene Guatemala en el 
Atlántico, y gracias á un muelle de 300 w. de 
largo pueden fondear en él los buques que ten- 
gan más de 6m. de calado; el f. e, transconti- 
nental de Guatemala que parte de San José debe 
terminar en Barrios. 

* BARROS LUCO (Ramón): Biog. Fué nom- 
brado Ministro del Interior en junio de 1892, 
pero dejó la cartera antes de octubre de 1893; 
individuo del Consejo de Estado de 1894, en el 
mismo año recobró (10 de diciembre) la cartera 
del Interior, que no poseía ya en 1896, 


* BARTHÉLEMY (EDvArDo Maria): Biog. 
M. en París á 20 de mayo de 1888. Entre sus 
últimas obras figuran: Colección de cartas de la 
abadía real de Montmartre (1883); Colección de 
cartas de la abadía de Nuestra Señora de Che- 
minón (íd.); Gaceta de la Regencia, enero de 1715 
á junio de 1719, según el manuscrito inédito con- 
servado en la Biblioteca Real de La Haya(1887). 

—* BARTHÉLEMY SANT - HILAIRE (JULIO): 
Biog. M. en París á 25 de noviembre de 1895. 
Desde su salida del Ministerio en 1881, consagró 
enteramente su vida á la Ciencia y å la Filosofía. 
La Academia Francesa de Ciencias Morales y 
Políticas celebró solemnemente en 1889 el quin- 
cuagésimo aniversario del ingreso de Barthéle- 
my en dicha corporación. 


BARTONENSE (de Barton, n. pr.): adj. Ceol. 
Llámase así al subpiso medio del piso parisiense 
que forma la parte superior del terreno eoceno en 
el grupo ó era de los terciarios. Fué creado este 
término en el año de 1857 por el geólogo Máyer 
Eymar, y Lapparent le incluye estratigráfcamen- 
to entre los subpisos luteciense, sobre que des- 
cansa, y liguriense, porel que está cubierto, per- 
tenecientes ambos al piso parisiense. Caracterí- 
zase esta formación por la existencia de arenas y 
calizas en las que se desarrollan algunos traver- 
tinos; y como una de sus formaciones más típicas 
es la de la cuenca de París, la describiremos . 

Divídese el bartonense en la cuenca de París 
en dos tramos, el inferior de las arenas de Bean- 


BART 


. champ y el superior de las calizas de Saint-Ouen; 
el tramo inferior era el que recibía el nombre de 
arenas medias en la división de Archiac, pre- 
senta una potencia variable entre 10 y 15 m., y 
es notable porsu fauna, muy variable, y median- 
te la cual se distinguen diversos niveles fosilífe- 
ros que de la base al vértice se han caracterizado 
por el nombre de la localidad en que más típica- 
mente se presentan, llamándose de Auvers, de 
Beauchamp y de Mortefontaine. El horizonte de 
Auvers, que se ha encontrado también en otros 
diversos puntos, se caracteriza por fósiles roda- 
dos y rotos, cantos silíceos y numerosos polípe- 
ros, á los que se unen fragmentos de caliza per- 
forados por moluscos litófagos; sus principales 
fósiles son el Cerithium trochiforme, Turritella 
sulcifera, Ostrea. cubitus, Nummulites variolaria, 
Dendrophyllia cariosa, Lithodendron irregulare, 
ete. El segundo horizonte, bastante desarrollado 
en Beauchamp, cerca de Herblay, está formado 
por arena blanca intercalada entre areniscas que 
se utilizan para el empedrado, y contiene una 
abundante fauna caracterizada en la base por el 
Cerithium mutabile, C. tuberculosum, Melania 
lactea, Ostrea cucullaris, Cyrena deperdita, Psam- 
mobia nitida, Corbula gallica, Lucina saxorum 
y Mytilus Rigaulti, y en la parte superior por el 
Certthium Bouet, O. scalaroides, Melania hor- 
dacea y Cytherea elegans. En este mismo niyel se 
presenta en Beauchamp, inmediatamente por en- 
cima de la arena verde con Melania hordacea, 
una caliza lacustre en placas que forma la lla- 
mada caliza de Duey, con Limaea arenularia y 
Nuystia microstoma; en algunos puntos la caliza 
es de naturaleza marina y en parte dolomítica, 
presentando fósiles en consonancia con estos ca- 
racteres. 

El nivel superior está constituído por una ca- 
liza gredosa y una marga con Avicula fragilis, 
que se transforma en algunos puntos en arena 
muy conchifera con Fusus polygonus, F. subca- 
rinatus, Cerithium Cordiert, C. pleurotomoides, 
C. tricarinatum, Corbula angulata, ete. ; en Pa- 
rís esta capa es de calizas y areniscas que coro- 
nan una arena verde enteramente fina. 

El tramo superior, constituído por la caliza 
de Saint-Ouen, representa la estabilidad del ele- 
mento lacustre después de los últimos restos del 
elemento marino; esta caliza constituye el tra- 
vertino inferior de algunos autores, y está cons- 
tituída por un conjunto de margas mezcladas 
con calizas margosas en calizas duras en placas 
que contienen á vecer sílex necticos y presentan 
un espesor de 10 4 20 m., caracterizándose pa- 
leontológicamente porla Limnea longiscata, Bi- 


thynia pusilla, Cyclostoma mumia y Planorbisro- 


fundatus; la caliza se explota en diversos puntos 
para el empedrado, transformándose en las cer- 
canías de Reims en un conjunto de margas con 
calizas más ó menos silíceas que presentan Jos 
mismos fósiles que los otros elementos; las mis- 
mas capas contienen en las cercanías do Epernay 
lentejas de arcilla refractaria, y más al S., ¿este 
mismo nive), se encuentra la caliza fibrosa de 
Províns, que también se transforma en el már- 
mol de Givry. 

En Bélgica está representado estesubpiso por la 
formación denominada de las arenas de Chamois, 
las cuales forman parte del grupo lackeniense, 
y está constituída por abundantes arenss á las 
que se unen areniscas calizas que son de na- 
turaleza glauconífera y arcillosa en la base, per- 
diendo este carácter hacia la parte superior, que 
son de color amarillo verdoso y presentan en 
total una potencia variable entre 30 y 80 me- 
tros, pudiendo distinguirse en algunos puntos, 
como pasa en Recollets, dos zonas que se carac- 
terizan por diferentes fósiles, pues en la interior 
abunda el Nummulites variolaria, y más espe- 
cialmente el N. planulata; pero este estrato es 
considerado por algunos autores como pertene- 
ciente al tramo inferior, formando en realidad 
parte del bartonense unas arenas sin fósiles á 
las que se superponen arcillas glanconiferas en 
las que existen como principales fósiles el Car- 
dium Edwardsi, Pecten Honii, P. corneus, Teili- 
na plagina y Turritella brevis. 

En Inglaterra está representado este subpiso 
por la llamada arcilla de Barton, que forma el 
estrato superior del piso marino, ó sea el inter- 
medio de la división establecida por Prestwich; 
descansan estas arcillas sobre las capas llamadas 
de Bracklesham, y están cubiertas por las de 
Headón, representando una facies muy local de 
las capas medias del piso en que se colocan, es- 
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pecial á la cuenca de Hampshire, pero que 4 ve. 
cos se presenta también, según han hecho notar 
Horries y Monckton, en la cuenca de Londres, 
alcanzando 100 m. de potencia y estando com- 
puestas de arcillas grises, verduscas y pardas 
mezcladas con lechos de arena; contienen estas 
arcillas numerosos fósiles marinos cuyo carácter 
tropical aún no está completamente definido 
aunque en su flora, al lado de los cipreses y ro. 
bles, se encuentran los laureles y las higueras 
formando á la cabeza de sus fósiles el Voluta 
athleta, Fusus minaz, Chama squamosa, Oliva 

Branderi, Arca duplicata, Nummulites variola- 
ria, etc, 

Como localidad muy clásica para este subpiso 
está la de Normandía, donde se desarrolla la cu- 
riosa formación llamada de las areniscas Saba- 
lites por contener en abundancia estos fósiles, 
si bien algunos autores no la incluyen en este 
subpiso; su flora está constituida por el Sabals. 
tes andegavensís, Laurus Forbesi, Flabellaria 
Saportana, Podocarpus Suessionensis, ete., pre- 
sentando grandes analogías con la flora de las 
areniscas de Soissonnais y con las que presentan 
los hielos de Aix. Encima de las arenas se pre- 
sentan, en las cuencas de Saint-Auin y Dunean, 
una caliza lacustre que generalmente se trans- 
forma en arcilla, y contiene como principales 
fósiles Cerithium lapidum, Cyclostoma mumia, 
Planorbis rotundatus, P. planulatus, Limnaa 
arenularia y L. longiscata, 

En la Aquitania el subpiso bartonense está 
representado por la caliza basta de Blaye, que 
el geólogo Matherón divide en dos tramos: uno, 
el inferior, caracterizado por el Echinolampas 
stelliferus, y está formado de una caliza compac- 
ta con granos de cuarzo; y la capa superior, en 
la que se presenta el Echinolampas girondinas, 
con Cerithtum angulosum, Delphinula conica, 
Corbis lamellosa, Lagenum marginale, Echi- 
thus Desmoulinsi y Orbilolites complanata. A 
este mismo grupo pertenece la caliza granuda de 
Saint Palais, en la que se encuentran el Echino- 
lampus dorsalis, Calopleurus Dellost, Orbitolites 
complanata, Ostrea flabellata, etc.; según algu- 
nos geólogos esta caliza representa la llamada 
caliza basta, y en la base cimenta nódulos de 
arenisca, entre log que se encuentran á veces 
dientes de escualos, Alveolina oblonga y Num- 
malites planulata, que son fósiles característicos 
del ypresiense, por lo cual algunos consideran 
que tan sólo la parte superior de la caliza de 
Blaye representa el subpiso que describimos en 
los tramos en que está mezclada con una arcilla 
verde ó amarillenta con la Ostrea cucullaris, 
que parecen corresponder á las arenas de Beau- 
champ; porencima viene una caliza lacustre, que 
se caracteriza por contener Léimnea longiscata 
y Planorbís rotundatus, presentando carácter 
marino ó formación de estuario en algunos pun- 
tos donde se ha recogido el Cerithtum interrup- 
tum y el C. perditium, colocándose también á 
este nivel la molasa llamada de Grave, cerca 
de Livourne, donde se ha encontrado el Palæo- 
therium girondicum y P. medium. 

En los Pirineos puede establecerse la corres- 
pondencia con las formaciones de este piso se- 
gún Lapparent, con los estratos señalados con 
los números 5, 6 y 7 de las divisiones estableci- 
das por Carez, especialmente en el terciario de 
Cataluña en un corte dado por dicho autor des- 
de Aygua Freda hasta Vich en la citada región; 
la capa núm. 5 está formada por calizas con 
Orbitoides maxima y margas caracterizadas por 
la Turritella savasiensis, descavsando sobre ellas 
unas margas azuladas con orbitolites y Serpula 
spirulea, que presentan en las proximidades de 
Vich hasta 500 m. de espesor. La parte superior 
está constituída por formaciones calizas con 
grandes ceritios y nummulites; la estratificación 
de todas estas capas es bastante confusa, dando 
idea de los trastornos que las han alterado. 

. Como último tipo del subpiso bartonense des- 
cribiremos el dado á conocer por Fontannes en 
la cuenca del Alais, donde no puede separarse 
por completo de las formaciones ligurienses, si 
bien cabe considerar como de este último sub- 
piso los dos tramos superiores de los cinco en 
que se subdivide toda la formación. La parte 
inferior está constituída por arcilla arenosa de 
colores verdes y rojos, mezcladas con areniscas y 
arenas ferruginosas de variadísimos colores, en- 
tre los que se encuentran también cantos de pe- 
queño tamaño y algunas formaciones de yeso; 
cubre á la anterior una caliza con pedernales, 
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bastante desarrollada en Ornac, en la que se en- 
cuentra la Cyrena Dumasi, C. Cæreci, O. relrac- 
ta y Potomides Bernasensis, presentando estas 
formaciones un espesor variable de 12 á 15 me- 
tros, y estando cubiertas por la capa superior, 
constituída también por calizas que se explotan 
para la construcción en Barjac y tienen un es- 

or de 25á 40 m., abundando en ellas los gé- 
neros Striotella y Melanopsis. 


BARUTELENSE (de Barutel, n. pr.): adj. Geol. 
Llámase así á un subpiso del piso urgoniense 
que forma parte de la serie infracretácea en el 
terreno cretáceo y era mesozoica. Fué fundado 
y descrito por el geólogo Torcapel en el año de 
1582, estudiando las formaciones urgonienses 
del Langiiedoc, y estratigráficamente le caracte- 
rizaba incluyéndole entro el subpiso llamado 
por él cruasiense, sobre el cunl descansa, y el 
doneiriense, por el que aparece cubierto, pero 
del cual es muy difícil separarle, 

El barntelense está formado por potentes ca- 
pas de calizas y margas que llegan á presentar 
espesores do 200 y hasta 300 m., caracterizadas 
paleontológicamente por la presencia del Tos- 
caster Ricordeanus, encontrándose además en 
las diversas canteras en que se explota su cali- 
za, cerca de Barutel, otros varios fósiles, entre 
los que deben citarse el Ammonites dificiles, 
Ancylocerus, Ostrea aquila, Botryopyyus obova- 
tus y Nemausia neocomiensis. 

En la clásica región del Jura, en Francia, 
dondo el urgonense tiene más de 30 m. de po- 
tencia, puede considerarse que representan al 
subpiso que describimos cuatro de las capas me- 
dias de las 10 señaladas por Renevior en la cons- 
titución total del piso, y que según la división 
hecha por este autor corresponden al rodaniense, 
á las que asigna las siete capas inferiores de to- 
da la formación; la parte inferior forma todavía 
parte de los estratos calizos de la base del piso, 
presentando color rojo, y caracterizándose pa- 
leontológicamente por la Pierocena pelagi, á la 
quo se agregan el Heteraster oblongus y Requie- 
nia Lonsdalei; estas capas no alcanzan mayor 
potencia que la de 210 m.; cubre á la anterior 
una capa de 75 centímetros de espesor, consti- 
tuila por marga azulada que pasa por la parte 
superior á marga de color amarillo, de 1,20 me- 
tros de potencia, en la que abundan el .4po- 
rrhais Robinaldina, Trigonia caudata, Janira 
Dorrisi y Heteraster oblongus; la anterior for- 
mación está cubierta por 330 m. de arcillas com- 
pletamente desprovistas de fósiles, y cubiertas 
por areniscas que no pertenecen ya al subpiso 
barutelense, ” 

_ En el departamento del Alto Marne este sub- 
piso está constituído por arcilla marmórea de 
color rosáceo, de 1,504 3,50 m. de espesor, de 
origen de agua dulce, y muy notable por el bri- 
llo y diversidad de sus colores, llegando á pre- 
sentar å veces aspecto marmóreo muy caracte- 
rístico. Sobre ella descansa una capa de arenisca 
y arenas ferrnginosas de un metro de espesor, 
y que aparecen cubiertas por el aumento de hie- 
rro de una capa de esto mineral, que presenta 
una potencia de 0,60 á 1,40 m. y es de estruc- 
tura oolítica, hallándose reunidos los diversos 
£ranos por un cemento arcilloso-silíceo en toda 
la capa que ocupa la formación, que es bastan te 
extensa; presenta algunas conchas, todas ellas 
do agua dulce, y pertenecientes á los géneros 
Unio, Paludina, Paludestrina y Cyclas, obser- 
vitidose también bastantes restos de vegetales. 

En Inglaterra corresponden á este subhpiso las 
formaciones de la parte superior de las llamadas 
arcillas vealdenses, que han sido descritas por 
el geólogo Judd con el nombre de capas de Pun- 
field, y que se «desarrollan con bastante potencia 
en la isla de Purbeck, alcanzando de 50 á 60 
metros de espesor, formadas de pizarras, de ar- 
cillas y arenas, que suceden inmediatamente á 
las arcillas veáldicas, conteniendo intercalacio- 
nes de capas marinas; estas últimas son placas 
calizas conteniendo abundantes ojemplares de 
Cyrena y Ostrea, habiendo también abundantes 
calizas más ó menos ferruginosas, con Ammoni- 
tes Deshayesi, Ostrea Boussingaulti, O. aquila, 
Cardium Subhillanum, Corbula striatula, Ano- 
mia levigata, Plicatula asperrima y Perna 
Raulini; encuéntranse estos fósiles especial- 
mente en la base y el centro de estas capas, 
pues en la parte superior de las mismas apare- 
cen las pizarras de agua dulce, caracterizadas 
por la Cypridea tuberculata. Por encima apare- 


Tomo XXIV, Azéndice 


BASA 


cen 15 metros de areniscas de color verde, que 
terminan el conjunto de las capas de Punfield, 
que en su totalidad ban sido asimiladas por 
Judd á la capa roja de Wassy, y por otra parte 
el geólogo Méyer opina que el horizonte de Pun- 
field es bastante superior á lasarcillasde Ather- 
field, cuyos fósiles se encuentran en el mismo 
Punfield, entre la formación llamada Lobsier 
Clay y las pizarras de Cypris del veáldico su- 
perior; y correspondiendo la arcilla de Ather- 
field á la baso del urgoniense, claro es que re- 
sulta igualmente colocada esta formación. 

En Alemania representan el barutelense las 
arcillas de Hils, que constituyen la formación 
llamada Hilston, que está colocada por encima 
de los conglomerados del mismo nombre y que 
encierra entre otros fósiles el Ammonites radia- 
tus, A. noricus, A. Leopoldinus, A. amblygo- 
nius, Crioceras capricornum, C. fissicostalum. 
En esta formación se desarrollan los minerales 
de la mina María, situada cerca de Salzgitter, 
que contienen Ammonites nisus, A, Martini, 
A. Deshayest, A. Melletianus, Crioceras ( An- 
eyloceras ) gigas y C. Emerici, que corresponden 
todas ellas ála fauna aptiense, habiéndose re- 
cogido muy cerca del yacimiento anterior el 
Belemnites subquadratus, Ostrea macroptera, Os- 
trea Coulont, Ammonites noricus y Terebratula 
prelonga. Si además se tiene en cuenta que la 
arcilla de Hils descansa directamente sobre el 
veáldico, cosa queno ocurre nunca con el con- 
glomerado, lay razón bastante para pensar que 
las capas marinas de Hils se depositaron al 
mismo tiempo que los estratos superiores del 
veáldico, hecho que ha sido confirmado por el 
descubrimiento realizado en Delligsen del Be- 
lemniles subguadratus, en unión de una concha 
de agua dulce vealdiense como la Unio Menket; 
por consiguiente, y á pesar del carácter de su 
flora, estas formaciones son facies particulares 
de agua dulce. . 

En España no se ha señalado aún categórica- 
mente la existencia de este piso, pero debe exis- 
tir indudablemente en las cercanías de Santan- 
der, Bilbao y Tolosa, donde existen potentes 
capas de caliza hasta de 500 metros de espesor, 
y en las que se presenta la Toucasia carinata, 
habiendo además estratos margosos de colores 
negros con numerosas orbitolinas, y otros fósi- 
les característicos dados á conocer por Carey 
en su estudio sobre los terrenos cretáceos del 
Norte de España, publicado en París en 1881. 
Debe tenerse en cuenta quo las célebres minas 
de Somorrostro, cerca de Bilbao, están enclava- 
das en estas formaciones, y cubiertas á veces por 
las margas aptienses se caracterizan por la Os- 
trea aquila, y pertenecen á una formación á la 
que están subordinados los lignitos de Utrillas 
(Teruel). 


BASALTÓFIRO: m. Geol. Roca del tipo vítreo 
en la familia de las balsáticas, ó sea de las de 
augita y peridoto, estructura cristalítica, en el 
grupo de las rocas básicas modernas, 

Estudiadas principalmente estas rocas por el 
potrógrafo Rosembusch, están incluídas en el 
grupo á que él denominó genéricamente vitró- 
firos basál ticos, y que son verdaderos vidrios bå- 
sicos que se presentan en yacimientos poro es- 
extendidos, y en cuya estructura se encuentran 
desarrolladas secreciones cristalinas de todas 
clases, como son: microlitos, eristalitos en sus 
diyersas categorías de triqnites y globulites, y 
en los que por el contrario suele faltar general- 
mente en aposición á lo que ocurre en lns vi. 
drios ácidos la estructura esfero"ítica, siendo un 
buen tipo de este carácter la roca conocida con 
el nombre de taquilita do Bobenhansen, en el 
basaltófivo de la Marostica, en Venecia, se pre- 
senta muy característica la estructura perlítica, 
pero es rara y tan sólo se ha presentado en al- 
gunos ejemplares aisladamente la pumítica, 

La lava vítrea del volcán Kilauea en las islas 
Hawai pertenece á este tipo de rccas y se pre: 
senta muy ampollosa y estirada en filamentos ca- 
pilares que se conocen generalmente con el nom- 
bre de Cabellera de la Reina Pele, siendo muy 
semejantes á las curiosas rocas llamadas lanas de 
escoria que se presentan en algunos volcanes, 
semejanza que se hace más sensible en la com- 
posición química perfectamente básica de estos 
elementos, pues su cantidad en ácido silícico es 
de 51 á 53 por 100, siendo el único tipo de +i- 
drios basálticos que pueden considerarse de es- 
tructura pumítica; en este mismo volcán se pre- 
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senta basta el dfa la mayor actividad de emisión 
para las lavas vítreas, que en parte son hialo- 
melanas y en parte basaltófiros, según se des- 
prende de los magníficos estudios realizados por 
el petrógrafo Cohen en 1876. 

En este grupo debe incluirse la roca descrita 
con el nombre de palagonita, que es un vidrio 
hidratado de color obscuro ó pardorrojizo, cone 
sistente eu granos aislados, ya en las tobas ba- 
sálticas de diversas localidades, y muy particu— 
larmente en las proximidades de Palagonia y 
del Ktna en Sicilia, según los estudios de Sarto- 
tius Lasaulx acerca del Etna; á causa de su can- 
tidad de agua puede considerarse esta roca como 
la forma retinítica del magma basáltico. Los 
granos de palagonita que se encuentran disemi- 
nados en las tobas están generalmente muy alte- 
rados, y resnlta que no es fácil, por consiguiente, 
calcular la parte de agua que corresponde á sn 
composición primitiva y la que se ha añadido 
por alteración de la roca, ' 

La forma vítrea del magma basáltico á que 
sirve de tipo la roca que describimos no se en- 
cuentra más que accesoriamente y nunca en gran- 
des masas, y se presenta con variedades de es- 
tructura completamente análogas á las de los 
vidrios volcánicos ácidos, 

Forman parte de este grupo, aunque ya se 
describen como rocas particulares, la taquilita 
y la hialomelana, que so distinguen por ser la 
primera soluble en los ácidos y la segunda no, 
indicando estas diferencias en la composición 
química una separación análoga á la que se pre- 
senta en los vidrios ácidos. 

Credner ineluye en este grupo la roca Hamada 
por él basalto vítreo, que se ha encontrado has- 
tante frecuentemente en los montes de Bohemia 
y que está constituída por un magma ó masa 
fundamental de naturaleza vítrea, en la que se 
destacan elementos microscópicos de augita, pe- 
ro que carece de feldespato, de olivino y de horn- 
blenda. 7 


BASARÍDIDAS: f. pl. Zool, Familia de mamí- 
feros del orilen de las fieras, establecido por el 
zoólogo inglés Gray, y cuyos principales caracte- 


ss : 2 
res son los siguientes: dientes: E 


parecidos á los de las cánidas; dos molares ver- 
daderos en la mandíbula superior; primer pre- 
molar de la misma á veces cacdizo; último pre- 
molar de la mandíbula superior y primero de la 
inferior comprimidos; el último molar de ésta 
transyerso y comprimido por delante; dos mo- 
Jares verdaderos en la mandíbula inferior, el 
primero de ellos más ancho; calavera con la apó- 
fisis parooceipital corta y roma, algo ganchuda 
y contigua á la vesícula auditiva en la base; apó- 
fisis mastoidea prominente detrás dol conducto 
auditivo externo; canal carótido distinto, á poca 
distancia de la mitad del lado interno de la ve- 
sícula auditiva por delante del agujero posto- 
rior, quo se dirige hacia delante desde el ángulo 
póstero-interno del hueso timpánico; agujero gle- 
noideo bien marcado, sin canal alisfenoides; man- 
díbula inferior mediana ó delgada, con la sínfi- 
sis muy pequeña y las apófisis encorvadas y en- 
sanchadas por arriba hacia los ángulos gueestán 
junto á los cóndilos; cabeza corta; hocico agudo; 
orejas grandes, digitígradas, con las plantas pe- 
losas; cola tan larga como el cuerpo y con mu- 
cho pelo; sin glándulas de Cowper. El tipo do 
esta familia es el género Bassaris Lichtst,, quo 
vive en Méjico. 


BASCÁRIDO: m, Bot, Género de plantas ( Bas- 
charis) perteneciente á la familia de las Com- 
puestas, subfamilia de las tubulifloras, cuyas 
especies habitan eu América, y son plantas her- 
búceas ó fruticosas y aun alguna vez arborescen- 
tes, lampiñas y resinosoviscosas ó alguna vez 
vellosas, con las hojas alternas muy rara vez 
opmestas, generalmente decurrentes por ambos 
Taos del nervio medio eu una aleta, enteras ó 
dentadas, y las cabeznclas dispuestas de varios 
modos, con las flores casi siempre blancas; ca- 
bezuelas dióicas, homógamas, con todas las flo- 
res tubulosas; involucro hemisférico ú oblongo, 
formado por varias series de escamas empizarra- 
das; receptáculo desnudo ó muy rara vez con al- 
gunas pajitas; flores masculinas con las corolas 
Nosculosas, ensanchadas en la garganta, y el 
limbo quinqueñido; las anteras salientes, no 
apendienladas; el estilo más ó menos imperfecto 
y les aquenios estériles, con vilano peloso, for- 
mado por una serie de cerditas retorcidas ó casi 


35 


274 BASE 


plumosas y apinceladas tan largas como el invo- 
lucro; las flores femeninas se distinguen por te- 
ner la corola filiforme y casi truncada, todas las 
autoras nulas, el estilo bífido y saliente, y de su 
fecundación resultan aquenios asurcados, con 
costillas, ó rara vez cilíndricos y provistos de un 
vilano formado por una ó varias series de cer- 
ditas angostadas en el ápice y más largas que el 
involacro, 


BÁSCULA IMPRESORA: Ind. Aparato que se 
asemeja bastante en su aspecto á la báscula de 
Quintenz, pero que deja impresas en una hoja 
las pesadas que con ella se hacen. Ideada por 
Chameroy, se emplea hoy en España con gran 
resultado en multitud de establecimientos fabri» 
les é industriales, pudiendo citarse, en Madrid, 
las de la Fábrica de Moneda y la fábrica de pa- 
pel de Santana. El mecanismo está en el pilón, 
al que una vez hecha la pesada se aplica un car- 
tón, y por el mismo procedimiento empleado en 
los tickets de los ferrocarriles deja marcada la 
pesada becha, sin riesgo de errores, teniendo 
aquélla en cuenta, no sólo la posición del pilón, 
sino también la equivalencia de las pesas colo- 
cadas en el platillo, Como se ve por estas ligeras 
indicaciones, el sistema es muy sencillo é inge- 
nioso, y sería de desear su aplicación universal, 
con lo que se evitaría el fraudo que con tanta 
frecuengia se hace en las pesadas ordinarias, 


* BASE: f. Geod. y Top. Línea recta ó poligo- 
nal trazada sobre la superficie de nuestro pla- 
neta, que, reducida al horizonte y medida con el 
mayor cuidado, sirve de elemento original para 
la exacta determinación de una gran exteusión 
de terreno. La base, según su importancia, pue- 
de ser geodésica ó topográfica, siendo la primera 
mucho más importante que la segunda, y reciben 
este nombre de base porque, con efecto, tanto 
una como otra son la base de las operaciones 
geodésicas ó topográficas, y á ellas se refieren las 
triangulaciones de la red correspondiente, 

De todas las operaciones geodésicas, la que 
parece más fácil, y que sin embargo presenta 
mayores dificultades, es la medida de una lon- 
gitud, cuando se quiere tener la garantía de una 
gran precisión, como exige la medida deuna base, 
siendo innumerables las precauciones que, para 
hacer dicha medida, hay que tomar, y no es 
ciertamente la elección de una base operación 
muy sencilla por las condiciones que ha de re- 
unir, de las que las principales son: hallarse si- 
tuadaen terreno descubierto de fácil acceso, próxi- 
smamente horizontal, de una gran longitud (unos 
10 kms. cuando menos), habiendo desde cada uno 
de sus extremos de verse el opuesto y gran nú: 
mero de puntos de la zona que la rodea: de mo- 
do que para elegir una base hay que recorrer el 
terreno en ana gran extensión, estudiándole con 
gran detallo, pues sin este reconocimiento pre- 
vio no será fácil jamás encontrar una base de 
buenas condiciones, la que, á ser posible, debe 
elegirse también de modo que, una parte de ella 
al menos, coincida con una de los lados del po- 
lígono principal de la red que ha de formarse 
para el levantamiento de la superficie del terre- 
no; mas cuando esto no sea posible se elige lo 
más próxima que sea dable á aquél, refiriéndola al 
lado que más convenga, por medio de dos ó tres 
triángulos, sensiblemente equiláteros, que por 
procedimientos geométricos se construyen pre- 
viamente sobre la hoja ó plano de la red provi- 
sional. 

Elegida la base, se jalona, es decir; se fijan 
en ella y de trecho en trecho, piquetes ó jalones 
que se alinean sobre la base por medio de un 
instrumento de anteojo sobre limbo vertical y 
de gran alcance, debiendo ser la separación de 
jalones de unos 200 m., y en esta disposición 
preparada la baso puede ya procederse á la deli- 
cadísima operación de su medida, para la que se 
han ideado multitud de procedimientos y mu- 
chos aparatos, de todos los que no nos es posible 
ocuparnos en el presente artículo, pues forma 
por sí, su estudio, el objeto de tratados especia- 
les, teniendo que limitarnos únicamente á citar 
algunos y dar una idea de las precauciones que 
exige la medición de una base, la que ha de estar 
reducida al nivel del mar. 

Las instrucciones que sobre la medida de las 
bases dió en 1878 la Dirección General del Ins- 
titato Geográfico y Estadístico, que son por las 
que se rige aquel centro, aconsejan medir direc- 
tamente la distancia entre dos puntos coure- 
nientemente situados y á inmodiación de la base, 
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debiendo dichos puntos distar entre sí Y% de la 
longitud aproximada de la base que se trata de 
medir; medida cou gran exactitud esta línea 
auziliar, y reducida al nivel del mar, se enlaza 
con la base que se trata de medir por medio de 
una red especial, cuyos ángulos deben obtenerse 
con gran precisión y cuyos errores se procurarán 
compensar lo más posible por los medios que 
enseña la Geodesia, y de los que no nos pode- 
mos ocupar aquí. 

La línea ó base auxiliar, de longitud de 24 3 
kms. para que pueda medirse con suficiente pre- 
cisión en el menor tiempo posible y sin excesi- 
vas molestias para los observadores (lo que es 
muy importante para obtener una garantía más 
de exactitud), ha de reunir también determina- 
das condiciones, cuales son: hallarse en un tro- 
zo, en línea recta, de una carretera en buen estado 
de conservación, proyectando la medición en 
uno de sus paseos, cuya elección depende de la 
orientación de aquélla; así que, si esde N á S, la 
medición se hará en el paseo del E y sentido 
S-N; si la carretera se dirige de Há O la base 
se mide en el paseo N y sentido £-O, para que 
la galería de sombrajos que hay que colocar en 
la arista de la cuneta, y abierta para el servicio 
por la parte opuesta, preserve á los aparatos 
de medida de los rayos directos del Sol; la in- 
clinación de la carretera no debe llegar en nin- 
guno de los trozos en que esté la base, á 3° 
sexagesimales, y desdo uno de los extremos de la 
base auxiliar, y á la altura ordinaria de un pilar 
de observación, se debe divisar una señal que no 
exceda de 2 m. de altura, colocada en el otro 
extremo. Elegida la base se mide por lo menos 
cuatro veces con gran precisión, con la cinta 
metálica, empleando cuantas precauciones sean 
necesarias, consignando por escrito el resultado 
obtenido en cada medicin. 

Elegida la base, es preciso fijarla, con cons- 
trucciones apropiadas, en sus extremos, cnyas 
construcciones se hacen enterradas, y consiste 
cada una en una caja de sillería de base cuadra- 
da, en cuyo centro se fija un cubo de piedra de 
30 centímetros de lado, que Heva en el centro 
de su cara superior un cilindro metálico cuyo 
eje determina el extremo de la base, y, para po- 
der observarle, la tapa dela caja lleva una aber- 
tura que se puede cerrar con una pieza de la 
misma piedra labrada al efecto, sobre cuyo pun- 
to se coloca, cuando es necesario, un pilar por- 
tátil sobre el que se pueda centrar el teodolito 
de observación; el cilindro metálico tiene 25 
milímetros de longitud por 5 de diámetro en las 
bases, y se introduce en el dado de piedra en un 
taladro que tiene doble longitud, y cuya mitad 
inferior se Mena de carbón molido. Entre los 
extremos de la Lase se establecen puntos inter- 
medios, según antes dijimos, y en el opuesto al 
en que se. coloca el teodolito se fija una se- 
ñal cuyo punto de mira se halla en la vertical 
de relerencia, y más allá de dicho extremo se 
establece con una mira otro punto para que, con 
los dos puntos extremos, puedan evitarse desvíos 
laterales al medir el último intervalo, y se pro- 
cede á la medición de la base. Esta se puede 
hacer con reglas de longitud conocida; dos re- 
glas iguales, ó de diferencia pequeña y conocida, 
sirven para la medición, tomando por longitud 
de cada regla la media entre aquéllas: so colo- 
can tocindose sus extremos y en la dirección 
jelonada, transportando siempre hacia adelante 
la que se quedó detrás y alineando con cuidado 
su dirección; las reglas pueden ser de madera ó 
metal, pero son preferibles las primeras, porque 
la dilatación obra en el sen- 
tido transversal y apenas si se 
hace sentir en la dirección de 
las fibras, y se las preserva de 
la humedad haciéndolas hervir 
en aceite de linaza y barnizán- 
dolas «después, y se las refuerza 
como las vigas armadas, según 
demuestra la fig, 1, en que 4B 
es la regla, que termina en sus 
extremos por chapas de hierro 
para preservarla del desgaste, 
y están labradas en bisel para 
que el contacto sea más fácil, 
ó bien se fija en el centro de 
la chapa un clavo de cabeza es- 
férica para establecer en este 
punto el contacto; å cada regla 
acompañan dos sólidos trípodes, sobre los que se 
monta una viguela algo más corta que la regla, 


B 
Fig. 1 


BASE 


y 4 la quo sirve de soporte; la plataforma del tré 
pode está taladrada por un agujero prismático, em 
el que entra una varilla de madera de la misma 
sección, la que se sujeta en la posición convenien. 
te por un tornillo de presión, y sirve para colocar 
horizontal la vigueta, que se apoya sobre una ` 
tabla unida á la varilla; de este modo se alinea 
la regla en la posición horizontal y se establece 
el contacto con la anteriormente colocada; cuani- 
do por la inclinación del terreno no puede esta- 
blecerse el contacto entre las dos reglas, estando 
una más alta que la otra, se consigue colocar la 
una á continuación de la otra, en proyección horj- 
zontal, haciendo que sus extremos toquen á la 
plomada suspendida por encima de la regla, que 
está más elevada, cuya plomada, de hilo muy 
fino, tiene el plomo sumergido en un vaso de 
agua para evitar las oscilaciones que pudiera 
producir el viento; á la longitud de la regla hay 
que agregar el espesor del hilo, que no es des. 
preciable, por lo mucho que se repiten las ope- 
raciones. Para hacer más fácil el contacto de las 
reglas se adapta á éstas una reglilla que desliza 
en e. interior de aquéllas, entre dos ranuras, y 
que es móvil bajo la acción de un piñón y de 
una cremallera de movimiento muy lento; la 
reglilla lleva una línea de fe y un nonius que 
desliza á lo largo de la escala trazada en la regla, 
para poder apreciar la parte de reglilla que se 
ha utilizado y agregarla á la longitud de la re- 
gla: la reglilla es una verdadera lengiteta, y re- 
cibe este nombre. La posición horizontal de la 
regla se consigue por medio de un nivel; pero 
como sería operación muy larga, es preferible 
medir la pequeña inclinación que tienen las re- 
glas y hacer después la reducción al horizonte de 
su longitud, lo que es muy fácil; pues si AB 
(Kg. 2) es la posición de la regla muy próxima 
á la horizontal, y 4C su proyección horizontal 
siendo ð el ángulo de inclinación BAO, en el 
triángulo rectángulo ABC será AC=A4B cos 0; 
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pero como 8 es muy pequeño, y*difícil, por esta 
mismo, de medir, se busca la diferencia æ en- 
tro la regla y su proyección, lo que se consigue 
desarrollando cos 6 con aproximación de seguu- 
do orden, por la serie ya conocida de Trigono- 
metría 


cos (=1 -~ -5 ^, 
cuyo valor, sustituído en la fórmula antarior, da 
1 e 
40=AB( 1-7 e); 
y según esto, 
2=40-AB=4Bx e 10, 


Mamando / la longitud conocida de la regla. Los 
cálculos se abrevian por la construcción de ta- 
blas de reducción, 

Además de esto, hey que hacer la corrección 
de temperatura para tener en cuenta la dilata- 
ción de las reglas, especialmente si son metáli- 
cas; termómetros alojados en las reglas permiten 
observar las temperaturas por mañana y tarde, 
ó mejor en las horas de máxima y mínima, y 36 
toma la media de ambas; nos falta espacio para 
describir los procedimientos empleados para 
apreciar estas temperaturas. Las reglas deben 
hallarse durante el trabajo al abrigo de los rayos 
solares, y al efecto se forma una galería de som- 
brajos, especie de tejado de tablas colocado so~ 
bre la vigneta, ballándose los dos extremos de 
este techo armados de puntas verticales que 
sirven para alinear las reglas en la dirección 
conveniente. Para evitar errores cada lectura 
se hace dos veces, tanto la del nonius como la 
de inclinación y de temperatura. La longitud 
de las reglas debe comprobarse diariamente con 
un instrumento llamado comparador, que agran- 
da las pequeñas diferencias de longitud entre 
dos reglas superpuestas, de las que una es una 
regla tipo, un marco, y otra la que se comprue- 

a. 
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Cuando la base es poligonal, hay que rectifi- 
carla, esto es, reducirla á una línea recta, lo que 
es fácil; si O es el ángulo, siempre muy peque- 
fia, que forma la alineación BC con la prolon- 
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gación de la primitiva AB, en el triángulo ABC 
(fa. 3) 


. bz=a@?+ + 2ac 008 0, 
y haciendo el desarrollo del coseno 


pare ae 1 -+9) 
. 7 


6 bion 
P=(a+cY - acó?, 
de donde 
ac? Ye 
ma)" 


La medida tiene además que reducirse al ni- 
vel del mar; y como por el cálculo se conoce la 
diferencia de nivel de los dos extremos de la 
base, si con el pensamiento se hace girar ésta 
alrededor de su punto medio, de modo que se en- 
cuentre horizontal, se podrá mirar á la base como 
un arco de cfreulo máximo de la Tierra, y cuyo 
radio diferirá del que corresponde al nivel del 
mar en una longitud conocida; y como en dos 
cirennferencias los arcos sou proporcionales á 
los radios, bastará establecer esta proporciona- 
lidad para obtener la reducción apetecida. 

Hemos indicado de ura manera muy general 
la serie de operaciones que hay que practicar 
para la medida de una baso; mas como son nece- 
sarias una gran exactitud y una seria intermi- 
nable de precauciones, ban sido muchos los in- 
genieros y geodestas que se han dedicado 4 me- 
jorar loa procedimientos, con la invención de 
aparatos que diesen cierta garantía á las opera- 
ciones. Borda imaginó el empleo de cuatro re- 

las colocadas unas á continuación de otras en 
a alineación de la hase, con lengiletas, según 
antes hemos explicado, pero formando cada 
regla, de dos barras de distinto metal, para tener 
en cuenta la temperatura, por diferencias de 
dilatacioues de los metales, conociendo los coe- 
ficientes de dilatación lineal; en rigor no es 
más el aparato de Borda que lo que hemos ex- 
plicado en párrafos anteriores; las reglas son: de 
platino la que se emplea para medir, y de latón 
la otra, algo más corta, para apreciar las dife» 
rencias de dilatación; la regla de platino se 
apoya en una vigueta qne está en contacto con 
unas piezas de latón, que la mantienen recta sin 
impedir sus movimientos de dilatación; cinco 
apoyos fijos en la vigucta sostienen la cubierta 
de madera protectora de los rayos del sol; la 
vigueta se apoya en dos soportes de hierro, de 
tres tornillos nivelantes cada uno. Con este 
aparato se midieron en 1798 las bases de Me- 
lun y Perpiñán para determinar el arco dol 
meridiano de Dunquerqne, y posteriormente 
otras varias, de que no nos podemos ocupar aquí. 

_El general Tenner, en 1820, 1827 y 1838, mi- 
dió tres bases con un aparato que lleva su nom- 
bro, y se compone de cuatro reglas de hierro 
forjado de 14 pies ingleses cada una de longi- 
tud y 0,85x0,30 de pulgada de sección; una 
Yigueta de 3,5 x 4,5 de pulgada sirve de apoyo á 
cada regla, que se resguarda de la acción del 
sol por un listón que sostiene unas tiras de 
lienzo clavadas á ambos lados de la viguetas, á 
la que va invariablemente unida la regla por 
una de sns extremidades, quedando libre la otra, 
para permitir los cambios de dilatación, y en 
dicha otra extremidad lleva una lengúeta mo- 
vible en una corredera con ga nonius correspon- 
diente; este aparato se emplea como el de Bor- 
da, y para apreciar la temperatura de cada re- 
gla, se hace uso de un termómetro de mercurio 
colocado en el centro de la regla y en contacto 
con ella; la inclinación la da un nivel, fijo á un 
brazo metálico en el extremo de cada regla, al 
qne bace girar un piñón y permite leer el ángu- 
lo recorrido, para la horizontalidad del nivel; 
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anteojos fijos en los extremos de las reglas sir- 
ven para señalar la alineación. 

El coronel de ingenieros Colby propuso otro 
aparato para evitar el cambio de longitud de las 
reglas por la variación de temperatura; este ob- 
jeto, sin embargo, no ae ha conseguido, y ade- 
más se complican mucho las operaciones y se 
pierde tiempo, sin obtener mucha mayor exacti- 
¿tud que con el aparato Tenner. Se compone el 
que nos ocupa de seis reglas que, perfectamente 
horizontales, alineadas y unidas, forman como 
uba sola de unos 19 m. de longitud; antes de 
cambiar la posición de la primera regla, para 
continuar la medición, es preciso asegurarse de 
que las seis reglas podrán continusr al mismo 
nivel ó habrán de escalonarse, refiriéndolas al 
terreno, y entonces hay que emplear trípodes de 
diversas alturas, con perjuicio de la rapidez del 
trabajo. Cada una de Jas seis reglas la forma 
una barra de hierro y otra de latón, iguales, de 
10 pies ingleses de largo, soldadas en su línea 
media, de modo que las dilataciones se sucedan 
libremente hacia las extremidades, llevando ca- 
da una de éstas, unida por articulaciones, una 
palanquita transversal, que se prolonga por el 
lado de la barra menos dilatable; la longitud de 
dicha palanca ha de ser tal que las distancias 
de un punto fijo, en su extremo al eje de cada 
una de las articulaciones, tengan la misma rela- 
ción que los coeficientes de dilatación de los me- 
tales que forman la regla, y de esto modo, teó- 
ricamente, la distancia de los puntos extremos 
de las palancas no cambia; mas la práctica ha 
demostrado que los errores de construcción exi- 
gían el empleo de correcciones. Las barras van 
dentro de una caja de madera y seapoyan en dos 
rodillos cuyos ejes están fijos á la caja y pudién- 
dose descubrir los puntos de las palancas para 
hacer la observación: un nivel de aire, fijo en la 
dirección de la regla, permito nivelarla, y otro 
más pequeño en sentido transversal, se utiliza 
para asegurarse que la regla no ha cambiado de 
posición; entre cada dos reglas queda un espa» 
cio de 6 pulgadas, para cuya medición hay què 
emplear seis dobles miscroscopios, de los que 
cada uno consta de dos microscopios paralelos, 
unidos entre sí por una pieza de latón junto á los 
oculares, y otro de hierro forjado cerca de los ob- 
jetivos, para que las distancias de los focos á 
los puntos de sujeción estén en la misma rela- 
ción que las dilataciones de ambos metales, con 
objeto de que permanezcan é una distancia in- 
variable los focos para todas las temperaturas, 
lo que no se consigue por las dificultades de 
construcción, y entre los dos microscopios hay 
un anteojo paralelo á ellos para poder referir al 
terreno el final de la parte medida cuando sea 
necesario, y este anteojo gira dentro de un man- 
guito y puede ponerse vertical, haciendo uso de 
los tres tornillos nivelantes del instrumento y 
del nivel al mismo unido; un segundo anteojo 
permite situar los ejes ópticos de los mierosco- 
pios en el plano vertical de la base, dirigiendo 
la visual á una de las miras más distantes. Este 
sistema de microscopios se coloca sobre una de 
las extremidades de cada regla, de modo que 
uno de los microscopios coincida con un punto 
fijo en una pieza triangular que lleva la regla; 
en esta disposición se hace marchar Ja regla si- 
guiente hasta que su punto fijo se observe con 
el otro microscopio, haciendo lo mismo con Jas 
seis reglas, con lo que se consigue que la longi- 
tud sea la que se ha observado con todas las 
reglas. Estas se alinean con un anteojo coloca- 
do luera de ellas, valiéndose de unas pínulas 
montadas sobre las cajas de aquéllas. Algunas 
bases se han medido con este aparato tan corm- 
plicado, en 1827, 1828, 1834, 1835, 1837, 1838 
y 1841; pero la lentitud es tal, que en Ja base de 
Irlanda, medida con numerosísimo personal por 
el mismo Colby, el promedio de avance diario 
era sólo de 140 m. 

Al mismo tiempo que Colby, Struve ideó y 
empleó el aparato que lleva su nombre, y que 
se compone de cuatro reglas de hierro forjado 
do 12 pies franceses de longitud y sección cua- 
drada de 15 líneas de lado; cada regla termina, 
por un lado en uva pieza de acero templado y 
superficie límite ligeramente convexa y hien 
pulimentada, y por el otro lleva una palanca 
giratoria alrededor de un punto intermedio y 
cuyo brazo más corto acaba en una semiesfera 
de acero pulimentado para el contacto con la 
regla siguiente, y el brazo más largo lleva un 
índice que, al girar sobre un cuadrante, indica 
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la distancia á la regla inmediala, á partir de la 
división cero, que corresponde ¿la longitud nor- 
mal de la regla; las cuatro se colocan una á con- 
tinuación de otra, leyendo en los cuadrantes las 
correcciones que á la longitud total hay que ba- 
cer; las reglas deben comprobarse de tiempo en 
tiempo con una regla tipo, y deben hacerse con 
un aparato especial fundado en el mismo prin- 
cipio del contacto, medido con la palanca gira- 
toria de que hemos hablado; no es, sin embargo, 
de este lugar hablar del aparato comparador, 
Cada regla lleva dos termómetros de mercurio 
perpendicularmento á su longitud; las reglas 
siguen la inclinación del terreno, habiendo de 
reducirse al horizonte su posición; la alineación 
se hace con un teodolito, empleado como an- 
teojo de pasos, por medio de pínulas ordinarias, 
y para referir un punto al terreno, se establece 
otro teodolito á unos 8 m, de la línea, y en la 
perpendicular levantada á ella en el punto que 
se quiere referir, que por lo menos ha de ser 
aquel en que termina el trabajo del día, bacien- 
do lo propio al día siguiente, para comenzar el 
trabajo y referir á la primera regla el final de la 
medición anterior. Con este aparato se midie- 
ron en los años de 1827, 1844, 1845, 1848, 1850, 
1851 P 1852 siete de las bases que comprende el 
arco del meridiano entre el Danubio y el Mar 
Glacial: el promedio de avance era de unos 70 
m. por hora. 

En Alemania es muy apreciado el aparato 
Besel, empleado por los belgas en los trabajos 
geodésicos. Le componen cuatro reglas, que se 
colocan unas á continuación de otras y sim to- 
carse, midiendo la separación con cuñas de eris- 
tal graduadas. Cada regla se compone de una 
barra de bierro forjado de dos toesas de longi- 
tud y de 12x 3 líneas de sección, y una barra de 
zine algo más corta de la mitad dol ancho de la 
primera, y de igual espesor, la que, colocada so- 
bre la primera, constituye un termómetro metá- 
lico, pues unidas por un extremo, las variaciones 
de longitud por desigual dilatación de los meta- 
les se acusan en el otro extremo; la barra de 
zinc tiene en sus extremos dos piezas de acero, 
atornilladas y soldadas, que forman una cuña 
de arista horizontal, y en uno de los extremos 
de la barra de hierro hay otra pieza de acero con 
dos cuñas de arista vertical, vneltas en sentidos 
contrarios, hallándose una muy próxima y fren- 
to á la horizontal de la misma regla, lo que per- 
mite apreciar la dilatación de las barras midien- 
do cou Ja cuña de cristal la separación de ambas 
aristas; la otra arista vertical, en la operación, 
queda muy próxima á la arista horizontal de la 
regla inmediata, midiendo su separación con la 
enña de cristal, de las que lleva cinco el apara- 
to, todas divididas por trazos perpendiculares á 
la bisectriz del ángulo de la cuña, pudiendo 
apreciarse en estas divisiones hasta 2 milésimas 
de línea. La barra de hierro descansa sobre siete 
pares de rodillos giratorios, fijos sus ejes á una 
caja de madera en que se apoya todo el sistema, 
dejando sólo libres las extremidades de la regla, 
para hacer la medición; las reglas siguen las in- 
clinaciones del terreno, que se mide con un ni- 
vel de aire unido á la parte superior de cada 
regla; la alineación la señala un teodolito que 
marcha delante de las reglas, cuyas cajas tienen 
un trazo pintado para poder señalar la alinea- 
ción. Para referir al terreno la extremidad de la 
regla basta una plomada, pero en Bélgica em- 
plesban una barrita de acero, terminada, como 
las reglas, en cuñas con filo, horizontal una y 
vertica] la otra, y sujetas previamente á dos co- 
Tumnas de fundición, que hacen que la vista que- 
de á la altura de las reglas, pudiendo correr á 
Jo largo de la barra, y fijarse con los tornillos 
en la posición conveniente; la longitud de la 
barra se determina por comparación, y con el 
auxilio de las cuñas se puede hacer la referen- 
cia apetecida del punto; la barrita y las dos co- 
lumnas se cubren con una campana de zinc, 
basta que puede de nuevo proseguirse la opera- 
ción. Besel, en la base de Kœnigsberg, obtuvo 
en 1834 una velocidad de 80 metros por hora en 
la medición. — ' 

Aparato de Parro. — El primitivo aparato de 
Parro se componía de una varilla de pino, ci- 
líudrica, frita en aceite y perfectamente barni- 
zada, parą impedir las dilataciones debidas á la 
acción de la humedad; encerrada en un tubo de 
cobro á la que servía de eje, y sostenida en el 
tubo por diafragmas de corcho; tanto el tubo 
como la varilla interior estaban divididos en 
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tres trozos iguales, que se unfan å enchufe para 
Negar á la longitud de 3,07 metros, y cuyos ex- 
tremos terminan en patillas de cobre, por las 
ue descansa sobre la plataforma de los trípo- 
des de apoyo, de que después mos ocuparemos; 
la parte central está ocupada por un nivel de 
airo de pequeña curvatura, dividido, para poder 
medir la inclinación de la regla ó su distancia 
cenital; en uno de los extremos del tubo total 
hay otro pequeño nivel para comprobar la ver- 
ticalidad de la sección longitudinal del nivel an- 
terior y rectificarla, haciendo girar al tubo den- 
tro de los collares extremos. En uno de los ex- 
tromos de la regla, y en su eje, lleva una lengiie- 
ta plana de metal blanco, de 5 centímetros de 
longitud, dividida en 500 partes, y para poder 
leer las divisiones leva el tubo siete ventanillas 
que se pueden abrir á voluntad; la distancia 
entre los ceros de las dos lengiietas es constan- 
te. Tres, cuatro ó cinco microscopios, compues- 
tos de una columna hueca de cobre, se apoyan 
en tres brazos horizontales con sus tornillos ni- 
velantes, y permiten obtener la verticalidad del 
microscopio correspondiente, comprobándola con 
un nivel esférico en que termina la columna, la 
que atraviesa dos brazos horizontales y parale- 
los, que sostienen, por un lado el microscopio de 
eje vertical, que puede elevarse ó descender por 
un engranaje de cremallera, y por el otro los 
mismos brazos sostienen un objetivo simple, co- 
locado verticalmente en dos ranuras de los bra- 
zos, para que su plano óptico prolongado pase 
por el eje del microscopio; al objetivo acompaña 
una reglita de marfil, dividida en milímetros, 
que puede subir ó bajar y desviarse á uno ú otro 
lado, pero conservándose paralelamente á sí 
misma; para verificar la verticalidad del eje óp- 
tico se emplea un nivel esférico de mano, que se 
coloca en lugar del ocular. Los microscopios tie- 
nen grabado un número que indica el orden $ 
lugar que les corresponde, y se colocan sobre 
trípodes muy ligeros y estables al propio tiem- 
po, y cuya plataforma, correspondiendo con el 
eje óptico del microscopio, tiene un agujero ci- 
líndrico, para observar el punto de tierra que 
corresponde á dicho eje. En el aparato em- 
pleado en el Depósito de la Guerra, en Fran- 
cia, para medir las bases de Argelia, la vari- 
lla de pino se ha sustituído por una doble va- 
rilla, una de acero y otra de cobre, para dedu- 
cir la corrección de temperatura; semejante á 
éste era el aparato construído porel R, P. Secchi, 
sin más que sustituir por hierro forjado la vari- 
lla de acero; en el antes citado las dos varillas 
estaban unidas hacia su medio por un anillo y 
libres en sus extremos, y la caja de pino que 
contiene las reglas es ligeramente convexa ha- 
cia el cenit, para evitar la flexión y que el peso 
de la regla no haga más que rectificarla, 
Aparato de la Comisión del Mapa de España, 
— En 1859 publicaron D. Carlos Ibáñez y don 
Frutos Saavedra la descripción de un aparato 
royectado en 1853 y construído por Brunner, de 
Pare, habiendo introducido en él micrómetros 
de hilos movibles y algunas otras mejoras que 
noes del caso detallar. Se compone el aparato 
de varios microscopios micrométricos, que se <o- 
locan verticalmente sobre la base á distancia de 
unos 4 metros, cuya separación se determina, 
como siempre, por medio de una regla bimetáli- 
ca, para tener en cuenta la temperatura; la regla 
la forma una barra de platino de algo más de 4 
metros de longitud y 0,021 x 0,005 m.? de sec- 
ción, y otra barra exactamente igual, de latón, 
colocada debajo, descansando cada una en 14 
cilindros giratorios y sostenidos lateralmente por 
otros pares de cilindros que, con' los anteriores, 
forman 14 cojinetes, para permitir la libre dila- 
tación de la regla, hallándose sujetas lus dos ba- 
rras á un cojinete central; la regla de latón ter- 
mina en sus extremos por reglitas de platino di- 
vididas y cuya cara superior enrasa con la de la 
regla de platino, pasando por dos aberturas ó 
canales, en cuyo borde hay una división ex diez- 
milímetros igual á la de las reglitas; los cojinetes 
van fijos á un banco de hierro sostenido por dos 
soportes con movimientos lentos, colocados á nn 
metro de cada extremo; trípodes de madera so- 
bre pesadas plat-.formas reciben los soportes á 
medida que avanza lu medición. Los microscopios 
ocupan el centro de círculos graduados, que des- 
cansan en trípodes especiales, permitiendo sus 
micrómetros la lectura de las reglas de platino y 
latón, para apreciar la verdadera longitud de la 
regla; un nivel portátil permite medir la incli- 
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nación de la regla, para hacer la reducción al 
horizonte; antes de colocar un microscopio, se 
coloca en el sitio de éste un anteojo de alinea- 
ciones con su micrámetro para fijar la alineación, 
y en los círculos que se van situando aproxima» 
damente (los círculos de los microscopios) en la 
línea se monta una pequeña mira con dos hilos 
en cruz, para seguir la alineación general de la 
base; en los mismos apoyos descansa otro ante». 
ojo destinado á referir al terreno el término de 
una jornada, que se traza sobre una plancha me- 
tálica, empleando dos cuchillas montadas en un 
disco y semejantes á las máquinas de dividir; 
con el retículo de este anteojo se observa, en va- 
rias posiciones del círculo, el punto marcado con 
el trazador, anotando á la voz las lecturas de un 
nivel que gira con el anteojo, para hacer las co- 
rrecciones consiguientes en la medida de la base. 
Con este aparato se midió en 1858 la base de 
Madridejos, resguardándole de los rayos solares 
y de la acción del viento con una galería de ma- 
dera que la cubría, compuesta de nueve casctas 
portátiles, cada una de las cuales se podía cerrar 
por sus cuatro costados con bastidores de tabla, 
que llevaban de trecho en trecho ventanas para 
la iluminación del aparato. 

Aparato Ibáñez. - Este aparato, debido años 
más tarde que el anterior al general de ingenie- 
ros D, Carlos Ibáñez, director que fué hasta su 
muerte del Instituto Geográlico y Estadístico de 
España, fué construído en 1864 por Brunnel, y 
desde 1865 es el que se emplea en los trabajos 
geodésicos de nuestra patria. Se compone de una 
regla de hierro laminado, con' cuatro termóme- 
tros de mercurio y un nivel; va apoyada sobre 
soportes movibles que descansan en pequeños 
trípodes, con sus tornillos nivelantes: otros trí- 
podes, colocados sobre la base, sostienen cuatro 
portamicroscopios y dividen la baseen secciones 
de la longitud de la regla, empleándose para fijar 
el punto final de la jornada, que forma una sec- 
ción de la base, y está limitada, ó por dos seña- 
les, ó por una, y uno de los extremos de la base; 
para fijar los puntos límites de sección se em- 
plea un anteojo vertical, que refiere á la regla el 
punto del terreno ó viceversa, colocándole á uno 
de “os portamicroscopios; para situar éstos en la 
dirección de la baso se emplea un anteojo de ali- 
neaciones colocado en el último portaxmicrosco- 
pios fijado, y una mira en el que se quiere ali- 
near. 

La regla la forman dos barras de hierro lami- 
nado de 7 milímetros de espesor, unidas en for- 
ma de T por 13 pares de escuadras de hierro y 
tornillos, y bacia sus extremos, por el canto su- 
perior, lleva dos planchas de plata, con un índice 
grabado, perpendicularmente á su longitud, sien- 

ode 4 m, aproximadamente la distancia que 
separa las dos líneas de la de qua hemos hablado, 
habiendo otras láminas de plata con su línea 

rabada que dividen en ocho partes iguales la 
ongitud entre las primeras; la regla tiene dos 
pares de asas para manejarla, y debajo de aqué- 
llas hay otras dos planchas de latón en contacto 
con los soportes, Colocada la regla entre dos so- 
portes nivelados sobre sus trípodes se la fija 
en la alineación conveniente, haciendo que una 
de sus rayas extremas coincida con la análoga 
de los portamicroscopios de la base, cuyos movi- 
mientos se den á la regla por medio de tornillos 
de coincidencia, 

No podemos, por falta de espacio, entrar en 
más detalles acerca de este punto, bastando 
cuauto dejamos expuesto para dar idea, como 
nos habíamos propuesto, de los principales cui- 
dados que exige la medida de una base. 


BASENGUE: Oeog. Tribu del Est. del Congo, 
Africa central, entre el Kasai y el Lukeñe, 
afl. de la izq. del Congo. Esta tribu, á la que 
no debe confundirse con los basengues de Lan- 
kum wi con los basongues, construyen intermi- 
nables aldeas cuyas calles tienen muchos ki- 
lómetros de longitud: Jas casas están bien cons- 
truídas. Los centros principales cuentan bas- 
tantes millares de habits, Los basengues se dis- 
tinguen por su elevada estatura y su torso rela- 
tivamente corto: se enroscan debajo de la barba 
la cabellera hecha trenzas; en la nariz se hacen 
tres incisiones; aparte de esto ni se pintan el 
cuerpo ni llevan adornos, reduciéndose su traje 
á un simple taparrabos. Noes rato encontrar en 
esta tribu individuos que tengan fisonomía eu- 
ropea de tipo más inteligente, La cap, de los 
busongues es Gakoko, gran pueblo construído, 


BAst 


como todos los demás, cn un claro de la selva 
virgen. Entierran sus muertos en el camino, á 
la salida de los pueblos y aldeas. ? 


BASÍLICO: m. Paleoni. Género de la familia ó 
grupo de los asáficios, en la serie de las pleuras 
con surco, división de los trilobites propiamen- 
te dichos, orden de los trilobites, class de los 
crustáceos y tipo de los artrópodos. Caracterí. 
zase este trilobite porque presenta la cabeza y 
el pigidio diferentemente conformados, con el 
tórax proporcionalmente corto con relación á lag 
otras dos partes; la cabeza presenta un contor- 
no parabólico con el limbo rara vez distinto, 
ángulos genales de forma redondeada bastante 
agudos, y aun á veces constituyendo espinas ge- 
nales; la glabela aparece poco distintamente se- 
porada de la cabeza á causa de estar. privada de 
os surcos laterales que limitan esta parte, pues 
aólo aparecen en este género muy vagamente in- 
dicados; los ojos presentan la superficie triple. 
mente cuadriculada. 

El tórax del género Basilicus está formado por 
ocho segmentos, y el pigidio es bastante grande 
y de forma y contornos diferentemente confor- 
mados, presentándose á veces sin divisiones, pe- 
ro de todos modos con el eje bastante distinto y 
las regiones laterales segmentadas, La ornamen- 
tación de toda la superficie de este géuero se 
compone de finas estrías ó de pliegues muy poco 
desarrollados. El hipostoma es muy caracterís- 
tico y le diferencia de los géneros análogos; se 
duda si algunas de las especies del género Basi- 
licus presentaban la propiedad de poderse arro- 
Har. El género Basilicus es un trilobites carac- 
terístico de las formaciones del terreno silúrico, 
y se presenta en unión con otras varias formas, 


BASILIKA: Geog. Tribu del país de los be- 
chuanas, Africa meridional, en la orilla izq. del 
Limpopo. Los basilikas tienen por cap. una ver- 
dadera plaza fuerte, elevada en uno roca difícil 
de escalar. Vense precisados á relegar sus gana- 
dos å ciertas cañadas, de las que no pueden sa: 
carlos, porque en cualquier otra parte la mosca 
tsetsé hace estragos en las reses. No hay mero- 
deador que intente robarles sus rebaños, porque 
perecería en la travesía del territorio. 


BASILIO I: Biog. Gran príncipe de Rusia. N. 


en 1236. M. en Kostrona en 1276. Sucedió (1212) 
£ su hermano Jaroslao 111. Marchó contra Ale- 
jandro Nevski, que le disputaba la posesión de 
Novgorod, y le bastó apoderarse de la ciudad de 
Tarjok y entregarla á las llamas para sofocar la 
rebelión. En su tiempo se celebró (1274) un 
concilio nacional, cuyos cánones dan triste idea 
de las costumbres del clero y de los fieles. 


- BasiLi0 I: Biog. Gran príncipe de Rusia. 
N. en 1372. M. 4 27 de febrero de 1425. Fué el 
mayor de los seis hijos de Demetrio Donskoi, 
héroe del Don. Aunque, como sus predecesores, 
se vió obligado á buscar su investidura en la 
Borda, ya que no pudo devolver la libertad á 
Rusia, mejoró al menos su servidumbre, Opuso 
fuertes diques á las incursiones de los lituanios; 
aumentó su poder por la reunión de varios do- 
minios; resolvió en última instancia los asun- 
tos espirituales; consolidó su autoridad por ac- 
tos muy severos, y no tuvo escrúpulos para ex- 
tender su dominación. Invadido su país (1391) 
por Tamerlán, que pensó dirigirse á Moscú, y 
que bien pronto se alejó de las fronteras de Ru- 
sia, atribuyó Basilio II este último hecho, que 
le salvaba, á la influencia de la Virgen, en ho- 
nor de la cual, de regreso en Moscú, fundó uva 
iglesia, Se había casado con una princesa litua- 
nia, y no supo sacudir el yugo de los mongoles. 
Le sucedió Basilio ITI, 


- Basinio III: Biog. Gran príncipe de Rusia, 
hijo y sucesor de Basilio II, Nació en 1415, M. á 
17 de marzo de 1462, Se tío Yuri le disputó la 
corona; y aunque fingió someterse (1432) al fallo 
del jan Machmet, que confirmaba la soberanía de 
Basilio, luego expulsó (1434) de Moscú á su so- 
brino; pero la inesperada muerte del emperador, 
ocurrida en el mismo año, devolvió el trono á 
Basilio. Este, durante veinte años, hubo de Ju- 
char contra las pretensiones de sus tres primos, 
los hijos de Yuri, que se creían con mejor dere- 
cho á la corona. La peste causó numerosas víc- 
timas en 1426 y 1431; los tártaros y lituanios 
intentaron varias invasiones, y cuando el clero y 
el país habían aceptado la reunión de las Iglesias 
griega y latina (1439), Basilio 111 rechazó tal 
decisión y dió nueva vida al cisma. El soberano 
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el pueblo se mostraron en repetidas ocasiones 
gupersticiosos y crueles, Murió Basilio cubierto 
de llagas, en las que había hecho presa la gan- 
grena. Le sucedió Juan TIL 


—BasiLi0 IV: Biog. Gran príncipe de Rusia, 
N. en 1479. M. á 21 de noviembre de 1533, Su- 
cedió en 1505 á su padre Juan IlI, Inauguró su 
reinado con una infructuosa expedición contra 
Kazán, más tarde por el mismo Basilio sometida 
(1530) á un protectorado. Habiendo fallecido 
(1506) Alejandro, rey de Polonia, quiso Basilio 
poseer esta país y la Lituavia, para lo que ofreció 
que protegería la fe católica. Los estados de Po- 
lonia eligieron á Segismundo I, á quien Basilio 
declaró la guerra. Este último además estuvo en 
constante lucha con los lituanios, á quienes arre- 
bató Smolensko (1514); reunió á sus estados el 
principado de Rezán (1517); destruyó la peque- 
ña República de Pkof (1520); hizo tratados de 
alianza con la Livonia (1506), las ciudades An- 
seáticas (1514), Dinamarca y la Orden Teutóni- 
ca (1514); entró en relaciones con el emperador 
de Alemania, con el sultán y con el Papa; oyó 
con agrado las proposiciones de un legado pon- 
tificio, favorable á la reunión de las dos Iglesias, 
y eludió, sin embargo, la solución del problema 
religioso, si bien en su lecho de muerte quiso 
vestir un hábito de fraile y tomó el nombre de 
hermano Varlaam. Paso á paso engrandeció 4 
Rusia; fué un buen administrador, y prefirió el 
amor de sus pueblos á la fama de su nombre. Lo 
sucedió su hijo Juan IV. 


- BasiLio V Cuuiskt: Biog. Gran príncipe 
de Rusia, N. en 1553. M. 412 de septiembre de 
1612. Individuo de antigua y real familia, posee- 
dora de Suzdal, se vió perseguido por Boris Go- 
dunof y se alistó (1605) bajo las banderas del 
primero de los falsos Demetrios. Bien pronto, 
aspirando á la corona, pretextó que el usurpador 
trataba de vender Rusia á los polacos, lo cual 
era mentira, y de reunirla á la Iglesia católica, 
lo cual acaso era exacto. Así armó á muchos fa- 
nálicos y derribó (17 de mayo de 1606) á Deme- 
trio, siendo aclamado en su lugar poco después 
de haberle perdonado la vida el usurpador. Juró 
no castigar á nadie sin previo juicio, no hacer á 
los hijos responsables de las faltas de sus padres, 
y no vengarse de los que le habían ofendido, 
Otro falso Demetrio le disputó el trono, y aban- 
donado Basilio por los suyos, hubo de vestir el 
hábito de monje (junio de 1610). Zolkiewsky, 
que le halló en nn monasterio, le envió á Polo- 
nia, Allí acabó sus días Basilio, que ignominio- 
samente fué sepultado en la orilla de un camino. 
Sa familia se extinguió en Rusia en 1638; pero 
una de sus ramas, que profesaba el catolicismo, 
aún existía en Lituania á principios del si- 
glo xix. 


BASILORNIO: m. Zool. Género de aves del or- 
den de los pájaros, familia de los estúrnidos, 
tribu de los eulabetinos, establecido por Tem- 
minek, y al cual se asignan como principales ca- 
racteres distintivos los siguientes: pico media- 
namente encorvado, algo más corto que la cabe- 
za, con la mandíbula superior arqueada y todo 
él arqueado hacia la punta; cabeza con crestas 

le plumas que cubren la base del pico y las na- 
rices; alas largas y agudas, con 10 remeras pri- 
marias, y de ellas la tercera, cuarta y quinta de 
longitud desigual, siendo la más larga la cuarta; 
cola medianamente larga, redondeada y más an- 
cha en su punta; tarsos con escudetes por de- 
lante, largos y robustos; dedos prolongados y 
fuertes, 

Las especies del género Basilornis Temminck 
sou de mediano tamaño, y su cabeza ostenta 
adornos de plumas de colores muy variados, quo 
se extienden desde la base del pico á las abertu- 
ras nasales, dándoles un aspecto especial, más 
exagerado aún en los machos. Su coloración go- 
neral es verde ó rojiza, pero en el dorso de su 
cuerpo, en el área escapular de las alas y enel 
vientre son de colores más obscuros. Las reme- 
ras son también rojizas, pero presentan reflejos 
casi metálicos de color azul ó encarnado muy 
vivo. Viven en Nueva Guinea é islas próximas, 
y generalmente se les encuentra posados en los 
árboles de las más intrincadas selvas, sobre todo 
en las bankras y eucaliptos. El tipo de este gé- 
nero es el Basilornis corythaiæ Wágler, que ha- 
bita en la isla de Ceram, próxima á la Nueva 
Guinea, 


BASIMBA: Geog. Tribu de Angola, Africa me- 
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ridional, en la orilla dra. del Bajo Cunene. Su 
nombre significa Gente de la playa. En docu- 
mentos antiguos se la da el de Cimbebas, del cual 
se ha aplicado el de Cimbebaria á todo su terri- 
torio, y que se ha ido extendiendo poco á poco 
á la cuenca del Cunene y al país de los damaras. 
Los basimbas son por lo general altos, de inteli- 
gencia despejada y de índole industriosa. Su dia- 
lecto se parece algo algo al de los bayots. ` 


BASIPTA: f. Zool. Género de insectos coleóp- 
teros tetrámeros de la familia de los erisoméli- 
dos, establecido por Cherrolat á expensas del 
género Cassida, y adoptado por todos los ento- 
mólogos, Este género encierra muy pocas espe- 
cies, y el tipo de ellas, la Basipta glauca Chevro- 
lat, vive en el Cabo de Buena Esperanza, es de 
color verde pálido casi amarillento y los lados del 
coselete presentan por debajo una especie de ve- 
llosidad blanquecina; los élitros tienen su sutura 
algo más obscura y gruesos puntos irregularmen- 
te distribuídos, que observados por transparencia 
presentan círculos vítreos transparentes con una 
mancha también transparente, con pequeños 
puntos opacos como un cuerpo poroso. Mide este 
curioso insecto unos 8 milímetros de largo por 6 
de ancho, . 


BASOKO: Geog, Tribu del Estado Independien- 
te del Congo, Africa ecuatorial, en la confluen- 
cia del Arulimi y del Congo. Los basokos han 
dado su nombre al puerto establecido por los 
belgas en la orilla dra. del primero de dichos 
ríos. Mny industriosos, fabrican armas y ador- 
bos; no se les puede negar una superioridad bien 
marcada sobre los pueblos cireunvecinos, Sus po- 
blaciones se componen de cabañas (e techum- 
bres puntiagudas que parecen apagadores, y dos 
veces más altas que las paredes del edificio, El 
principal centro, Yambuya, en la orilla dra, del 
Arubuimi, á 110 kms. E. de Basoko, tiene unos 
8000 habits. Como los basokos son antropólagos, 
es lrecuente ver cráneos humanos en las cabañas 
y huesos de personas entre los desperdicios de 
cocina. Según cuenta Wester, uno de sus reyes 
se comió nuove de sus mujeres. Los basokos son 
guerreros y barqueros. 4 Es un hermoso espectácu- 
lo, dice E. Reclás, ¿l que presentan sus canoas 
de guerra empavesadas en la proa; á los dos cos- 
tados de la embarcación 50 hombres golpean 
cadenciosamente el agua con sus remos escu) pi- 
dos; entre las dos filas de remeros van los gue- 
rreros cubriéndose con sus escudos pintados de 
variados colores y blandiendo sus chuzos, y to- 
dos, combatientes y remeros, van coronados de 
plumas encarnadas y llevan un brazalete de 
marfil, 


BASCNGUE: Geog. Tribu del Estado del Con- 
go, Africa ecuatorial, entre el Lubilach y el Lo- 
mani, en la parte en que ambos ríos se dirigen 
al N.O. para reunirse y formar el Samkuru. El 
nombre «de esta tribu varía según los territorios: 
al O. del Lubilach se los llama baluba; los que 
pueblan las riberas del Bacai y del Lulua llevan 
el nombre de tuchilangue 6 bachilangue. Se dis- 
tinguen entre los negros por su fuerza y su aven- 
tajada estatura; dedícanse á muchas industrias, 
entre ellas las del hierro, cobre, arcilla y made- 
ra; también tejen telas y labran con gusto obje- 
tos de mimbres. Al contrario de otros ¡meblos 
africanos los hombres se dedican á la Agricul- 
tura, mientras que las ocupaciones industriales 
de que queda hecha mención son exclusivas de 
las mujeres, No desdeñan la caza, y según se 
dice tampoco el canibalismo. Los basongues for- 
maron una población tan densa como la de los 
países más habitados de Europa. Cada aldea se 
compone de dos ó tres calles paralelas y tortuo- 
sas; por lo general es de una longitud intermi- 
nable, necesitándose á veces á andar cinco horas 
para recorrerla; su población media es 15000 ha- 
bitantes según Wolf, Cuando se presenta un via- 
jero, el jefe sale á su encuentro con una escolta 
de más de 10000 guerreros. Cada una de estas 
aglomeraciones cs una pequeña república inde- 
pondiente de hecho, pero que reconoce la supre- 
macía virtual de un rey que reside en la orilla 
dra. del Lubilach, en un país Hamado Koto, En 
el de Jos basongues hay miserables aldeas de ba- 
tuas; éstos, considerados como los restos de los 
autóctonos, cobijan sus pobres cabañas bajo los 
graudes árboles de las selvas de las cuales se es- 
capan á la puesta del sol bandadas de aves que 
obscurecen el espacio. 


BASSA: Geog. Tribu de la República de Libe- 
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ría, África occidental. Pertenece á la subdivisión 
litoral ó guinea del grupo nigricio, y ocupa el 
país situado ontre los ríos San Pablo y Sesters, 
Afines de sus vecinos del S, los krus, Jos basas 
se distinguen de ellos por sus hábitos más seden- 
tarios; son labradores pacíficos que difícilmente 
salen de su país, y proveen una gran parte de 
Liberia del arroz, volatería y otros víveres que 
sus granjas producen en abundancia. Se calcula 
su número en 50000. i Tribu del Sudán central. 
Los bassas sudaneses están divididos en dos gru- 
pos: el primero vive en el alto valle del Gurara 
en el Zariya (Sokito), y el segundo en las mon- 
tañas que se extienden entre el Benué, el Bajo 
Níger y el alto valle del Amambara: forman con 
los igberas, los pandas y los kakandas, la mayo- 
ría de la población de las aldeas de la orilla me- 
ridional del Benué y de la llanura de Igbobé, 
Este grupo ha debido destacarse del primero y 
cruzar el Benué con los igberas y los kakaudas 
para huir ante la invasión de los fuláhs. Aunque 
el alimento de los basas sea el fame del Bajo 
Níger ó el sorgo del Sudán, cultivan trigo en las 
altas mesetas. ` 


BASSAC: Gcog. Una de las cuatro circunserip- 
ciones ó grandes divisiones administrativas de 
la Cochinchina (Indochina francesa). Com- 
prende los siete dist. de Chandoc, Hatien, 
Long-Xuyen, Itach-Gia, Cantho, Soc-Trang y 
Baclien, que á su vez contienen 68 cantones, 
530 pueblos y 27 mercados. Su sup. es de 27241 
kms.?2 y su población se elevaba en 1894 á 
492330 habits. 


* BASTÓN: Electr. De dos clases de bastones 
nos tenemos que ocupar en el presente artículo, 
no habiéndolo hecho en el correspondiente de la 
obra por ser su invención posterior; estos son: 
el bastón eléctrico ó bastón luminoso, y el bastón 
termométrico explorador. 

Bastón luminoso ó eléctrico, - Es un bastón 
común, cuyo puño contiene en su interior una 
pequeña lampara de incandescencia; el modelo 
que por ser más adecuado al oljeto tiene el 
puño, que es de cristal, es de forma 
de una bola ó de un poliedro de 
múltiples facetas, en cuyo centro 
se encuentra una lámpara de in- 
candescencia, la que toma la co- 
rriente de dos pequeños elementos, 
A (fig. 1), de una pila de inver- 
sión herméticamente cerrada, los 
que, uno sobre otro, van colocados 
dentro de Ja caña que forma el 
bastón; la intensidad de la lámpara 
essuficiente para leer, y se obtiene 
la luz sólo con invertir el bastón. 

A los bastones eléctricos corres- 
ponde el bastón torpedo ideado 
por G. Trouvé hace algunos años, 
fundado,en el mismo principio que 
el aparato de un estuche electro- 
médico ; el puño del bastón le for- 
man dos hemisferios eléctricamen- 
te aislados, y son los electrodos; 
en la posición normal del bastón 
no funciona la pila, como sucede 
en el aparato que hemos explicado 
antes; pero si cogiendo el bastón por la cafa se le 
vuelve, toda persona ó animal á quien se toque 
con el puño sufre una fuerte sacudida, muy mo- 
lesta, y que algunas veces puede ser peligrosa, 
con la que el bastón resulta un arma defensiva, 
y más segura aún si se termina cada electrodo 
por una punta que pueda atravesar la ropa y 
penetrar en la piel del individuo. 

El bastón termomélrico explorador recibe este 
nombre porque no es más que una especie de 
largo termómetro que permite indicar las varia- 
ciones de temperatura que se produzcan en un 
medio cerrado y poco accesible, como por ejem- 
plo en los silos, lagares, almacenes de ciertos 
productos facilmente combustibles, y en Jos que 
no es conveniente entrar con frecuencia, en los 
calientabaños, ete., pudiendo decir que no es 
otra cosa que un avisador que hace sonar un 
timbre en el momento que la temperatura ha 
llegado å nn cierto límite; el depósito C (fig. 2) 
del termómetro es un cilindro que está colocado 
en la atmósfera ó medio cuya temperatura so 
quiere estudiar y en dicho cilindro hay una serie 
de membranas metálicas superpuestas y conve- 
niente é igualmente separadas entre sí, estando 
lleno de líquido el espacio que las separa, y de 
este modo la última membrana, la opuesta al 
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fondo del depósito, totaliza Jos movimientos de 
todas las demás y va unida 4 una varilla cen- 
tral-colotada dentro de un tubo, al que empuja, 
y cuyo extremo sale fuera del medio en obser- 
vación, como se ve en la figura, y al alargarse 


Fig. 2 


establece un contacto entre los hilos 4 y B, que 
van á parar á los botones de un timbre, y acusa, 
por lo tanto, una temperatura límite en cuanto 
se pone en marcha el timbre avisador. 


BASTONERA: f. Art. y Of. Mueble ó utensilio 
destinado á la eolocación de los bastones. Co- 
nocido el bastón desde los tiempos más remo- 
tos, según puede verse en el artículo correspon- 
diente, y mirado después, no ya sólo como objeto 
necesario, sino también como artículo de lujo, 
no le bastó al hombre civilizado la posesión de 
un solo bastón, sino que había de tener varios 
diferentes; y como, por otra parte, cada uno de 
éstos tenía un cierto valor, era preciso en la 
casa partienlar, como lo era en muchos sitios 
públicos y más tarde lo fué en el comercio de- 
dicado á esta industria, un mueble en el que 
pudieran colocarse debidamente clasificados y 
en condiciones de conservación, y aquí fué don- 
de tuvo origen la bastonera, cuyo uso, sin em- 
bargo, parece que no seremonta á más del siglo 
pasado; mas desde entonces aquí se ha hecho 
un mueble necesaria y de lujo, que se enloca en 
lugar preferente en determinadas habitaciones. 

De aquí se deduca que la invención ha de ha- 
ber marchado por este camino como por otros 
muchos, y sin embargo las formas generales no 
son muy variadas. Las condiciones que debe re- 
unir una bastonera, aparte de su belleza ó del 
mayor ó menor gusto del constructor, ó de la 
moda, son: que los bastones estén colocados con 
seguridad y no corran el riesgo de deformarse, 
convenientemente separados para que puedan 
estudiarse sus formas y sea fácil elegir, sin vaci- 
lación, el que se quiera poner en uso, y que su 
colocación en la bastonera, con la bastonera mis- 
ma, formen nn conjunto armónico, enal sucede 
con las panoplias en que se colocan das ar- 
mas. 

La bastonera más gentilla, la más elemental 
pudiéramos decir, es un banquillo formado por 
dos montantes de tabla verticales (fig. 1), A, 
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terminados por pies B å modo de zapatas, y uni- 
dos por dos fablas horizontales C y D, de las que 
la inferior está á alguna distancia del suelo para 
que no se almacene el polvo ó se oculten insec- 
tos bajo ella; 4 es lisa y perfectamente acepilla- 
da, y la superior C está taladrada por varios 
agujeros circulares de suficiento diámetro para 
que por ellos quepan toda clase de hastones, 
siendo la separgción entre ambos tal que, colo- 
cados los bastonos en los taladros de la tabla 
superior y apoyados en la inferior, queden los 
puño” de aquéllos perfectamente libres; y aun 
cuando no se puede dar regla ninguna respecto 
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á la equidistancia entre las tablas, pues depende 
del tamaño del menor bastón que hayan de con- 
tener, puede detirse que regularmente varía di- 
cha separación entre 80 centímetros y un metro. 
Los taladros se ‘colocan al tresbolillo para que 
quepa mayor mero de bastones, sean más 
visibles y más fácil colocarlos ó sacarlos de la 
bastonera; muchas veces la tabla inferior tiene 
pequeñas cajas cilíndricas en correspondencia 
vertical con Jos taladros, para que, fijas en aqué- 
llas las conterás, los bastones no reshalen; la 
bastonera que acompaña á los percheros de reci- 
bimiento ó antesala suele ser de esta clase, por 
más que muchas veces la tabla superior está 
sustituida por ún aro de madera ó metálico que 
impide se caigan los bastones, pero también su 
debida separatión, y la tabla inferior está susti- 
tafda, á su vez, por un cajoucillo con sus rebor- 

es, 
Otra forma de bastonera, acaso la más gene- 
ralizada, pero menos conveniente que la ante- 
tior, consiste en ua bastidor formado por dos 
largueros más 6 menos historiados, verticales, 
unidos por dos traveseros á cierta distancia colo- 
cados de los extremos de los largueros y hori- 
zontales; los largueros llevan, igualmente sepa- 
vados, una serie de clavos ligeramente inclinadas 
hacia la parte superior sus cabezas, ó bien alca- 
yatas ó escarpias horizontales, ó mejor nudillos 
de madera ó metal en forma de pequeños cuer- 
nos con la punta hacia arriba, ó dientes de ja- 
balí ó trozos de marfil ó asta en la forma indi- 
cada, constituyendo cada uno un larguero, con 
su correspondiente del otro, una pareja á igual 
altura, en la que se colocan uno ó más bastones, 
que quedan horizontales, posición poco conve- 
niente, especialmente para determinadas clases 
de bastones, en los que puede hacerso sentir una 
deformación, producida por la flexión debida al 
peso del bastón entre los apoyos. Las bastoneras 
de que primeramente hemos hallado se hacen 
de maderas finas pulirentadas y barnizadas, ó 
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de maderas bastas pintadas y barnizadas, y las 
que nos ecupan pueden ser talladas en las mis- 
mas clases de madera ó de metal y de formas 
muy variadas. A esta misma clase pertenecen 
las bastoneras de cordones, convenientes para 
los individuos que no tienen residencia fija en 
éstas; los largueros están sustituídos por dos 
fuertes cordones de alma, vestidos de seda ó la- 
na, unidos en la parte superior por un bastón 
horizontal con remates laterales, y muchas ve- 
ces con otro igual por la parte inferior; los cor- 
dones se unen en dos tirantes inclinados que 
terminan en un lazo ó argolla metálica por enci- 
ma del travesaño superior, para colgarla como 
se cuelgan las de esta forma, y tienen lazos su- 
ficientemente anchos en la parte vertical, igna- 
les todos, y correspondiéndose los de un cordón 
con los del otro, para que entrando en ellos los 
bastones se conserven horizontales. Para que 
los cordones estén suficientemente tensos, hay 
que sujetarios 4 la pared con clavos por su ex- 
tremo inferior. i 

Bastoneras más elegantes que las anteriores, y 
que ofrecen más novedad, son las que suelen em- 
plear los bastoneros: se componen de una arma- 
dura metálica formada por un sector cirenlar 
ABE (fig. 2), en cuya circunferencia y en la di- 
rección de la prolongación de Jos radios van va- 
rios tubos C cerrados por debajo y abiertos por 
encima, de un decímetro próximamente de al- 
tura y diámetro poco mayor que el de los bas- 
tones que en ellos se han de colocar, En el cen- 
tro del sector se empalma nn pequeño brazo ho- 
rizontal EF qne termiva en un rosetón D que 
se fija en el muro. Los bastones, que general- 
mente caben 12, quedan perfectamente libres y 
separados unos de otros, formando un conjunto 
artístico muy bello, pero están sujetos á alabear- 
se por la inclinación qne todos, excepto el cen- 
tral, tienen, sin más sujeción que la que le da el 
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tubo en que se colocan, cuya sujeción se encuen. 
tra en el peor punto, para la conservación del 
bastón. ` ' 

Por último, las bastoneras panoplias, como Jas 
panoplias destinadas á las armas, adoptan log 
sistemas indicados, colocándose en ellas los bag. 
tones según el gusto del constructor. 

Aparte de todas las descritas, se hacen otras, 
Unidas á estufas, percheros y otros muebles, es. 
cogiendo una de las formas indicadas ó la com. 
binación de varias de ellas. 


BASUNDI: Geog. Tribu del Congo francés 
Africa ecuatorial, en el valle que bay entre 
Mañanga y Boma, en la orilla dra. del Congo, 
El país de los basundis es una meseta de 700 4 
800 m. de altura sobre el nivel del Océano, sur- 
cado de riachuelos cuyos valles están muy po- 
blados de árboles, mientras que las colinas que 
los separan están peladas y sólo producen árbo- 
les raquíticos y altas hierbas. Stanley ha sido el 
primer viajero que ba atravesado el país de los 
Sasundis; éstos son tan orgullosos que se consi- 
deran iguales á los hombres blancos, y no han 
temido luchar con los europeos del est. belga. 
Tienen muchas aldeas á orillas del gran río, don. 
de encuentran abundante pesca, Entre Mañanga 
é Isangala sus pescadores trabajan de noche en 
ambas orillas alumbrándose con grandes hogue- 
ras encendidas de trecho en trecho. No pasan el 
tiempo más que en la caza y en la guerra, pero 
las mujeres cultivan el suelo, tejen Jas telas y 
hacen cestos, así como cacharros; además ellas 
son Jas que se dedican al comercio necesario" 
para dar salida á sus producciones y comprar 

os géneros que les son menester. Su aptitud: 
para los negocios es notable, y gracias á su modo 

e tratarlos toda la pesca cogida por los home 
bres se vende y lleva á las tribus lejanas del in- 
terior. El principal centro y el principal merca- 
do es Mañanga, el punto más animado entre el 
mar y el Stanley=Pool, el término de la navega- 
ción de los negros del litoral. ANI acude gente 
desde muy lejos cada ocho días. Como cuentan 
el tiempo por lunas, semanas y series de cuatro: 
días, dos mercados consecutivos están separados 
por dos de estas series, Un grupo de basundis . 
habita en el N.O. entre el río Ludima y los pe. 
queños ríos de la costa, 


BATAMBANG: Geog. Prov. del Camboya sia- 
més, Indochina fiancesa. Esta grande y rica 
prov., arrancada al Camboya por Siam á fines 
del siglo xviir, ha sido comprendida por el tra- 
tado francosiamés de 1894 en la zona neutra de 
Siam puesta bajo la fiscalización de Francia; el. 
convenio francoinglés de 1895 ha reconocido” 
además el Batambang como comprendido en la 
esfera de in fluencia francesa. Esta prov. está li- 
mitada al N. por las de Pnom-Srok y de Siso- 
fon, al O. y al S.O. por la de Chantabun, al E, 
por el Gran Jago y la prov. de Angkor, Al S. 
es limítrofe de la prov. camboyana de Pursat, 
de la cual la separa el río Compong-Prak. Se: 
puede calemar su sup. en 10000 kma.? en nú- 
meros redondos. Comprende por completo la 
cuenca del Song-Ke con sus afl. Las montañas: 
que rodean la llanura al nivel de este río son 
poco conocidas, pero todas están pobladas de 
bosques; ynas éstos, que deberían ser sumamente 
vigorosos en los ricos terrenos de la prov., no 
pueden desarrollarse á causa de la costumbre 
que tienen los camboyanos de prenderles fuego 
para roturar las tierras ó para quemar las malas 
hierbas. El clima se parece al de la Cochin- 
china. 

La población es bastante mezclada, A Jos cam- 
boyanos, que constituyen el fondo, se unen, ann- 
que en corto número, siameses, laocianos, mala- 
yos y chinos, pudiendo apreciarse aproximada- 
mente en 105000 el número de habits,, lo que 
da una densidad de 10 habits. por km?. La es- 
clavitud existe en el país bajo una sola de sne 
formas habituales en Siam, la de los kAnhom ó 
esclavos por deudas. Los neak-neguear, prisio- 
noros de gnerra é descendientes de rebeldes, en- 
yas familias están condenadas á la esclavitud 
perpetra según la ley siamesa, se desconocen en 
el país, 

Èl cultivo más importante y casi único es el 
del arroz, del cual bay unas 20 variedades, 6x- 
portándose considerable cantidad 4 Camboya y 
á la Indochina. El cultivo que le sigue es el del 
cardamomo ó krevank, planta que se da casi sin 
cuidados en las cumbres elevadas y frías de los 
montez Pnom-Krevanh, al S. de la prov. Esta 
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dóbe entregar anualmente a] rey de Siam un tri- 
buto de 50 piculs de cards momo, Además se co- 
secha algún maíz, habichuelas, cacahuetes y ta- 
baco. El café se da muy bien dondequiera que 
se han hecho ensayos. La industria es casi nula, 
;nes cada cual fabrica para sí mismo casi todo 
cnanto necesita. En toda casa hay un telar con 
gus accesorios, y casi todas las mujeres saben tra- 
bajar en él. La cestería, la espartería y otras mu- 
ehas pequeñas industrias se limitan á alimentar 
Jas necesidades locales. La única industria que 
merezca este nombre es la destilación "del alco- 
ho! de arroz. Sin embargo, las riquezas naturales 
del país podrían dar origen á muchas de ellas. 
Abunda la tierra de alfarero, así como la piedra 
caliza, En ciertas montañas se encuentran bas- 
tantes rubíes y zafiros, esmeraldas y topacios 
blancos, y las situadas al S. de Krevanh contie- 
nen hermosos ejemplares de cristal de roca, Pero 
la iudustria principal de la prov. esla pesca á 
` orillas del Gran Lago y la fab. de aceite de pes- 
cado; la caza es también un recurso para los cam- 
boyanos de Batambang, lo propio que la recolec- 
ción de cera y miel de las abejas silvestres. Esta 
propende á disminuir con la destrucción de Jos 
bosques, de los que se podrían sacar además ex- 
celentes maderas de construcción. A orillas del 
río Tuk-Tio los anamitas construyen muchos 
juncos de carga; la madera empleada es el koki 
ó madera do sao, árbol que llega Á tener propor- 
ciones gigantescas, pues ciertas piraguas hechas 
de una pieza miden 30 y más metros, Las made- 
ras tintóreas son comunes en ciertos distritos lo 
propio que las resinosas, cuyo producto sirve 
para hacer antorchas y para calafatear los bar- 
cos. En esta prov. hay una fuente real de riqueza, 
apenas explorada, en las considerables acumula- 
ciones de guano de murciélago que alfombran el 
suelo de la mayor parte de las grutas de las mon- 
tajías: algunas de estas cavernas están llenas de 
excrementos secos de murciélagos en una altura 
de muchos metros, Los camboyanos aprovechan 
este producto para la extracción del salitre, que 

les sirve para hacer pólvora. 

El comercio de arroz, aceite de pescado, pesca 
salada y cardamomo es bastante importante. 

La prov. de Batambang está administrada por 
un gobernador hereditario que es casi indepen- 
diente de Siam, al cual paga un tributo anual de 
30 piculs de cardamomo. Tiene las más omnímo- 
das facultades y derecho de vida y muerte sobre 
sus subordinados, Esta situación se ha agravado 
desde el tratado francosiamés de 1394, que ha 
obligado á Siam á arrasar las fortalezas que te- 
nía en el país y á retirar las guarniciones. 

La prov. de Batambang está dividida en seis 
dista., á saber: Batambang, Mongkol.Borey, 
Tuk-Tio, Tenot, Asey y Dontry, cuyas capitales 
llevan el mismo nombre, Al frente de cada dis- 
trito hay un mandarín, á quien los indígenas dan 
el nombre de gobernador, pero que en realidad 
es un personaje insignificante que depende de la 
autoridad del jefe de la prov. ;estos subgoberna- 
dores son funcionarios sin sueldo fijo, pero que 
entre sus atribuciones tienen la de administrar 
justicia, ó, en rigor, la de dictar sentencias, y 
esta prerrogativa log pone á enbierto de las ne- 
cosidades. 


* BATÁN: Ind. Esta máquina, empleada en el 
tratamiento de las lanas, en el de las pastas para 
fabricación del papel y en algunas otras iudus- 
trias, obra por choque, r lo tanto hay una 
gran pérdida de efecto útil, por lo que moderna- 
mente se ha tratado de sustituir por otro proce- 
dimiento; pero como todavía está muy en uso y 
no conviene desecharla en muchas ocasiones, va- 
mos á dar una ligera idea de ella á nuestros lec- 
tores, Hasta hace unos cuantos años no so había 
introducido modificación alguna en los batanes, 
que consistían, por lo regular, en unos molinos 

e mazos verticales ó inclinados, cuyas máquinas 
Be propagaron en Francia por los holandeses, en- 
trando después en nuestro país, Un batán se 
compone de una armadura sólidamente unida á 
los muros de la fábrica y sostenida por una re- 
sistente cimentación, como toda máquina que 
ha de obrar por choque, y aislada en lo posible 
del resto del edificio, para que no se transmita á 

lla trepidación. Dicha armadura, que conviene 
sea de madera de roble, va sobre una pila de 
fondo cóncavo y regular, sin ángulo alguno en- 
trante ni saliente, para que pueda eu ella tender- 
se la pasta ó la tela que se han de batanar, sin 
etrimento de ésta ni de la máquina misma, đe- 
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biendo dicha pila, que también se acostumbra 
hacer de la misma madera, hallarse perfertamen- 
te ensamblada, para que pueda resistir, sin defor- 
mación, los repetidos golpes de los mazos, Estos 

neden ser unos pisones verticales con un diente 
á cierta altura y un cilindro de madera cuyoeje 
es el mismo del motor, que suele ser una rueda 
hidráulica; el cilindro lleva en su superficie vra 
serie de álabes por cada mazo, pero colocados en 
distintas generatrices, para que la caída de los 
mazos se haga sucesivamente y no todos á la 
vez; al girar el cilindro, van los álabes tomando 
y elevando los mazos, hasta que al abandonar el 
diente de éste el úlabe del primero cae el mazo, 
que está guiado en su movimiento por unos 
cepos que impiden tome otra dirección que la 
vertical. Otras veces los mazos tienen un largo 
mango movible á charnela hacia su extremo, en 
que se unen al bastidor; el mango se prolouga 
por fuera de la maza y es movido por un cilin- 
dro armado de levas ó álabes que cogen la cabeza 
del mango y la arrastran, hasta que, saliendo de 
la leva, caen por sn propio peso; la parte saliente 
del mazo por el cual le cogen las levas, y que se 
llama sodarbo, está forrada de chapa de hierro 

ara que no se destruya, como sucedería en otro 
Caso. En las pilas se tiene agua para facilitar la 
operación del batanado. No nos ocupamos aquí 
de las batanadoras modernas, porque son lami- 
nadoras, de las que hemos hablado al ocuparnos 
de los paños. 


BATANG, BATAM Ó BATTAM: Geog. Archi- 
piélago del Mar de la China, al S. de la penín- 
sula de Malaca, que forma parte de la residencia 
6 prov. de Riu (Indias holandesas). Este archi- 
piélago, comprendido entre el Estrecho de Sin- 
gapur al N., el Estrecho de Riu al E. y el de 
Durian al O. comprende los grupos insulares si- 
guientes: Batam-Bolang, Rempang-Galang, Yem- 
bol, Songui-Moro y Salar-Durei. La sup. total 
del archip. es de 1375 kms.?, una tercera parte 
de los cuales corresponde á la isla Batang, la 
mayor de todas. La población, cuya cifra no se 
conoce ni siquiera aproximadamente, se compo- 
ne de los orang-lant (gente de mar), que en otro 
tiempo vivían exclusivamente en sus barcas, y 
de los orang-darat y orang-utan, que se ocultan 
en las espesas selvas del interior. Estos últimos 
cogen las producciones «dle los bosques y las ven- 
den á los chinos establecidos en la costa en me- 
dio de aus campos y de sns plantios de pimionta 
y de gambir. El archip. forma una división ó 
afdeeling gobernada por un representante esta- 
blecido en la c. de Bayán. 


BATBIE (ANSELMO POLICARYO): Biog. M. en 
París á 12 de junio de 1887. 


BATCHAUGUI: Geog. Tribu del Congo francés, 
región occidental del Africa ecuatorial, en la 
cuenca inferior del Luete, afi. de la dra. del 
Kuilu. Los batchauguis tienen gran afinidad con 
sus vecinos los ballalis, Son negros, de regular 
estatura, tienen la ligereza de los batekes del 


, Alima y su misma fuerza de resistencia, pues 


los niños de catorce años llevan todo un día una 
carga de 30 kilogramos. Sus aldeas son las me- 
jor construídas de esta parte del Africa; las te- 
chumbres y las dos caras de sus cabañas son 
obras perfectas de mimbrería, hechas con juncos 
y fibras de varios colores; tan luego como la 
construcción queda terminada, el batchaugui da 
principio á otra cuya edificación durará muchos 
años. Los jefes viven alejados de su pueblo en un 
recinto rodeado de una zanja y de uba estacada 
de troncos de palmera, 


BATE ó BATEDUGU: Oeog. País del Sudán 
francés, en los antiguos ests. de Samory, hoy 
del círculo de Kankan. Sit. en la orilla dra. del 
Níger, está regado por el Milo, importante afi. de 
de aquel río. Comprende ocho grandes pueblos 
habitados en junto por 6000 almas, componién- 
dose la población de bambaras y de soninkes; 
pero estos últimos, sin ser los más numerosos, 
son los más ricos, los más infiuyentes, é imporan 
en el país. En el Bate las cabañas son más có- 
modas que las de las demás provincias del Su- 
dáu; están hechas de Larro, con un techo cónico 
de paja; pero los bambúes y las palmeras, que 
abundan en el país permiten dar grandes dimen- 
siones á los techos, y las casas son espaciosas, te- 
niendo algunas hasta 10 metros de diámetro. El 
Bate es un hermoso país muy regado y que, de 
estar bien cultivado, podría producir en gran 
cantidad cuanto es menester para sustentar una 
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gram población; por desgracia está poco labrado, 
y ol camino apenas cruza más que terrenos que 
parecen no haber sido jamás roturados. En los 
mercados hay bueyes, carneros, leche, huevos, 
mijo, y sobre todo arroz y yuca. 


BATEKE: Geog. Tribu del Sudán francés, re- 
gión occidental del Africa ecuatorial, una de las 
mås importantes de la región vecina del río 
Congo, en las comarcas de Stanley-Pool. Los 
batekes se extienden hasta la cuenca del Al- 
to Alima, Son de estatura regular, y muy del- 
gados y de cabeza muy prolongada; su cara, de 
un color negro muy obscuro, está cubierta de 
pequeñas estrías paralelas poco profundas, pero 
muy juntas y casi verticales; en cambio no se 
observa en su cuerpo ninguna cicatriz. Por lo 
general llevan los cabellos rapados, y conservan 
solamente un moño en forma de casquete en la 
coronilla, pero algunos usan también largas 
treuzas; además, á veces se trenzan el pelo la- 
nudo y lo colocan de modo que forma alrededor 
de la cabeza una especie de corona muy compac- 
ta y gruesa. Les gusta adornarse con grandes 
cuentas azules ó blancas que les proporcionan 
los europeos. Llevan collares de dientes y uñas 
de bestias feroces, como leones y panteras; se 
untan el cuerpo de aceite de palma, y como el 
agua escasea no se lavan. La mayoría de las 
mujeres se pintan el cuerpo de encarnado por 
coquetería. La fisonomía de los batekes indica, 
por lo general, inteligencia, pero también astu- 
cia y perfidia; sus facciones son á menudo tan 
Bnas y tan puras como no se ve en ninguno de 
los pueblos del Ogoné. Los ojos, enyo blanco se 
destaca de un modo extraordinario sobre el ne- 
gro intenso de la piel, son muy vivos y movi- 
bles; la voz es aguda. Las mujeres son por lo 
común de cuerpo bien proporcionado y hasta bo- 
pitas. El traje de ambos sexos consiste on una 
pequeña saya hecha de fibras de palmera atada 
& la cintura con una tiva de piel, y la cual les 
llega á las rodillas. Las viviendas batekes son 
grandes y cuadrangulares; su techumbre tiene 
la figura de un semicilindro tendido, ó también 
la de un tejado de dos vertientes. Los materia- 
les que sirven para su construcción son las ho- 
jas de una especie de palmera y latas sacadas de 
la corteza del mismo árbol, que es muy resis- 
tente. 

Los batekes se dedican con preferencia á la 
agricultura: cerca de ciertas aldeas se ven gran- - 
des plantaciones de notable regularidad, en las 
que crecen con abundancia yuca, cacahuetes, 
mijo y maíz. A las mujeres corresponden las fae- 
vas agrícolas; el instrumento de que se valen 
para remover la tierra consiste en una paleta de 
hierro redonda, de 15 centímetros de anchura, 
alargada por un lado en una punta metida en 
ángulo recto en un mango de medio metro de 
long. Los cultivos de yuca están muy desarro- 
Mados y forman la base de la alimentación. Es- 
tos indígenas cultivan tamhién algunas palme- 
ras del género Elais, que les proporcionan aceite, 
vino de palma y materiales para la construcción 
de sus cabañas. Los batekes llamados ñabis cnl- 
tivan tabaco en gran cantidad. El alimento ani- 
mal se compone de ratas asadas, sapos ahuma» 
dos, langostas secas, que gustan scbremanera & 
los indígenas; además, como manjares escogidos, 
comen grandes coleópteros de la familia de las 
cetonias. Por último, su bocado predilecto sigue 
siendo la carne humana. Sus bebidas son agra- 
dables; el vino de palma fresco es excelente;con 
la corteza de un árbol hacen una especie de cer- 
veza muy espumosa. 

Como el país de los batekes es despejado hay 
pocos grandes mamíferos, excepto en la orilla de- 
recha del Alima, cerca de Lekeli, donde en una 
meseta que participa de bosque y de llanura hay 
muchos búfalos, y, según parece, grandes leones: 
ex la orilla opuesta se encuentra la gran pantera 
de Africa. Los animales domésticos son pocos: 
unas cuantas cabras, gallinas héticas y cerdos fla- 
cos. Los indígenas cuidan mucho de sus perros, 
los cuales son pequeños; dan caza á las piezas 
mayores con azagayas, haciéndolas ir á parar á 
una red de mallas inextricables; para coger las 
piezas menores se valen del incendio de las pra- 
deras. Los guerreros batekes, pintados de encar- 
vado, van armados de azagayas, de flechas en 
venenadas y de un escudo de metro y medio de 
largo; como sus cabañas están diseminadas, no 
tienen recintos fortificados, 

La industria principal es la fabricación de ar- 
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mas. Muchos herreros, bastante hábiles, labran 
el hierro, el cobre; el, latón y hacen cuchillos y 
sables de temple muy fino y muy adornados. El 
veneno que emplean para sus armas es el onai, 
que obtienen machacando y haciendo fermentar 
las semillas de cierto árbol, Hacen los escudos 
de bejucos rodeándolos de piel de cabra, Tam- 
bién fabrican cestos con fibras de ananas, que les 
sirven de sacos de viaje. 

El único comercio importante de los batekes 
es la trata de esclavos: parten en agosto hacia 
el S., atraviesan el país de los bakoas, llegan al 
de los ballalia á los veinticinco ó treinta días 
de marcha, y cambian los esclavos, sobre todo 
por sal: para que se comprenda cuán poco vale 
la mercancía humana, basta decir que se vende 
un esclavo por tres kilogramos de sal. En otra 
época del año son los ballalis los que van á bus- 
car esclavos al país de los batekes, Como los tra- 
bajos más rudos, es decir, los de la agricultura, 
están destinados á las mujeres, los hombres son 
naturalmente perozosos, y pasan el tiempo be- 
biendo, hablando y fumando. La mujer es un 
verdadero capital, y el matrimonio una compra. 
Todo bateke debe poseer para casarse cierta can- 
tidad de mercancías, como sal, hierro, telas. Los 
hombres de la clase privilegiada gozan de la fa- 
cultad de tener muchas mujeres, cuyo número 
no está limitado más que por la cifra de la for- 
tuna del comprador, de donde resulta 4 menudo 
que todas las mujeres pertenecen al jefe, y por 
lo tanto es muy frecuente el adulterio, el cual 
se castiga con la venta de la mujer como escla- 
va ó con una fuerte indemnización. 

La música y el canto están bastante desarro- 
Mados; los principalos instrumentos son: la cala- 
baza lena de semillas que agitan las mujeres, 
siibatos, guitarras de tres cuerdas, etc, Las dan- 
zas cousisten en una serie de cuadros vivos, Los 
cantos de los batekes son agradables, á pesar de 
gu voz rápida y temblona. Las ceremonias fú- 
nebres son misteriosas. Se conserva en la casa 
tres ó cuatro días el cadáver dado de aceite y de 
pihtura, y luego se le entierra de pie, á escon- 
didas, en huesas cilíndricas, de las que no se de- 
ja rastro alguno. Los fetiches son cuernos de 
antílope, de los cuales se cuelgan pieles rellenas, 
y en éstas so hincan plumas, Se haco fetiche á 
un hombre ó á una cosa escupiendo sobre él los 
restos mascados de cierta hierba, después de agi- 
tar cuernos fetiches. Esta misma ceremonia, pe- 
ro más complicada todavía, se hace con todo re- 
cién nacido, y varía según la importancia de la 
familia, La terapéutica no se eximo de ella, pues 
según los batekes las enfermedades proceden de 
desobediencia á los fetiches. Con frecuencia se 
administran hierbas ponzoñosas que matan al 
enfermo. En una palabra, el fetiche interviene 
en todas las circunstancias graves de la vida. El 
jefe es el guardián principal de los fetiches, pero 
cada habitante tiene algunos en su casa, como 
dientes de león, semillas, ete. Los jefes son más 
ó menos estimados, según su edad, su riqueza y 
su habilidad como médicos fetichistas. La elec- 
ción de jefe se efectúa en consejo solemne de los 
ancianos; por lo general el hijo es el elegido y 
lo hereda todo. La insignia de mando es un lar- 
go bastón adornado de espirales de cobre ó de 
hierro, y á veces adornado de una hoja de lanza 
de hierro dulce, ancha y plana, que lo da casi ol 
aspecto de una punta de alabarda. 

Los batekes del Alima habitan principalmen- 
te las altas mesetas que á dra. é izq. separan el 
río Lekete ó Alima de su afi. el Mpama, y de 
los ríos Neui y Passa, afis. del Ogoué: están di- 
vididos en muchas clases: los ampos, que habitan 
en el origen del Neui; los aconos, que viven en el 
del Passa; y los ñabis, que ocupan las dos ori- 
Mas del Alima. Otra parte de los batekes vive 
más al S., en la meseta entre el río Lefini y la 
orilla dra. del Congo. Son altos, fuertes y de 
corpulencia ordinaria. Por espacio de mucho 
tiempo han monopolizado el comercio más arriba 
del Congo, y servían de intermediarios entre la 
costa y los pueblos del interior. 


BATIGNATO: m. Paleont. Género de la farni- 
lia de los anfisiuridos, suborden de los terópo- 
dos, orden de los linosaurios, clase de los rep- 
tiles y tipo de los vertebrados. Este reptil fósil 
caracterízase por presentar las vértebras del es- 

ueleto bicóncavas y el pubis de forma rabdoi- 
dea muy característica; las patas eran análogas 
á las que presentan los actuales carnívoros, 
siendo por tanto digitígrados en las patas ante- 
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riores, pero presentando tan sólo tres dedos en 
las posteriores y presentándose estos miembros 
de tamaño bastante más desarrollado que los 
anteriores, y en unos y en otros las falanges 
debísn presentar la forma de garras aceradas. 
Todos los huesos hasta hoy encontrados de este 
género son poco consistentes y delgados. 

El género Bathygnatus no es aún perfecta- 
mente conocido, 4 pesar de la descripción dada 
por Leidy, á quien se debe su creación, y á esto 
es debido el que su colocación ó clasificación no 
esté aún definitivamente aceptada; pues mien- 
tras Leidy lo coloca, según sus últimos estudios 
publicados en 1871, en un grupo cercano á los 
géneros Megalosaurus y Teratosaurus, con los 
cuales dice que guarda grandes analogías, su 
compatriota Marsh le incluyo en Ja familia de 
los anfisánridos, y el inglés Owen de coloca sin 
duda ninguna en los teriodontes. Este género 
fué fundado por la descripción de un trozo de 
mandíbula procedente de las formaciones de la 
arenisca roja de la isla del Príncipe Eduardo, y 
la especie hasta hoy conocida es la Balkygna- 
thus corealis, 


* BATLAPIS: Etnog. Tribu del país de los be- 
chuanas, en la orilla dra. del Kolong, afl. dela 
dra. del Vaal, cuenca del Orange. La tribu de 
batlapis se ha fusionado 4 medias con la de los 
batlaros; es una de las más numerosas del Be- 
chuana, y se calcula su población en unos 30 000 
individuos, Los batlapis son de carácter alegre 
y cantan mucho; poseen un rico repertorio de 
canciones, y sobre todo de cánticos religiosos. 
Como los peces son para ellos animales sagra- 
dos, vingún indígena se atrevería á comerlos. 
La proximidad de los europeos ha influído mu- 
cho en las costumbres de los batlayis: con dif- 
cultad se encontraría un pueblo sin algunos in- 
dígenas que hablen holandés, y sus enlaces con 
los blancos han producido ya hijos de un tipo 
nuevo. Los batlapis imitan á los europeos en la 
hechura de sus trajes, y so hacen pantalones y 
gabanes de pieles de animales salvajes. Esraro 
que en alguna de sus aldeas no haya una escue- 
la, una capilla y casas construídas á la inglesa. 
Desde el punto de vista de sus producciones, su 
territorio se parece mucho al de Europa; en- 
cuéntranse en él todos los frutos y verduras de 
nuestro continente, y los campos están surcados 
por el arado de los negros. Las poblaciones, ge 
veralmente populosas, sirven de etapas å las 
caravanas entre el Zambeze y el Orange; algu- 
nas, habitadas por jefes, están defendidas con 
fortificaciones. La cap. ha cambiado con fre- 
cuencia: hoy es Kurumán, Las casas están cons- 
truídas con sencillez, con postes de acacia y ar- 
cilla y la techumbre con hierbas. 

Cerca de Frijburg hay minas de diamantes, 
descubiertas en 1887. La misión de Kurumán 
posee graudes propiedades, que alquila única- 
mente á los indígenas monégamos. Hoy la fau- 
na disminuye ó retrocede ante las plantaciones, 
pero los leones eran en otro tiempo tan temi- 
bles que los habits, tenían que vivir en chozas 
construídas en las ramas de los árboles, 


BATLARO: Geog. Tribu del Bechualand, Afri- 
ca meridional, en la cuenca del río Orange, al 
N. deesta corriente y al O. de los territorios 
habitados por los batlapis (v. esta voz). Los 
batlaros son la tribu más meridional de los be- 
chuanas, y pueblan la comarca al N.O. del Gri- 
qualand West. 


BATO: m. Paleon£. Género de la familia de los 
anormales, del orden de los trilobites, clase de 
los crustáceos y tipo de los artrópodos, que se 
caracteriza y distingue de todos los otros trilo- 
bites porque presenta la cabeza y el pigidio aná- 
logamente conformados, constituyendo el grupo 
á que Milne- Edwards ha dado el nombre de tri- 
lohites anormales. Depende también la anorma- 
lidad de estas formas del escaso número de 
segmentos que presenta el tórax, y la trilobación 
sólo es ordinariamente visible en estos mismos 
segmentos. En algunas formas ó especies llega 4 
poder verse la diferenciación de la glabela y la 
indicación del anillo occipital, pero faltan siem- 
pre y por completo los ojos y la gran sutura ca- 
racterística de los trilobites. 

El género Batíus fué descrito y ereado por 
Dalman, y pertenece á las curiosas formaciones 


dol piso primordíal y del terreno silúrico infe. 
rior. 


BATÓCERA;: f. Zool. Género de insectos del 
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orten de los coleópteros, sección de los totrá. 
meros, familia de los cerambícidos, establecido 
por Dejeán, y el cual ofrece los siguientes ca- 
racteres: antenas de dos artejos, provistas por 
debajo de un gran número de espinas pequeñas 
escabrosas ó ganchudas; protórax ancho en el 
medio y muy estrecho en sus extremos, y arma- 
do en la mitad de “sus bordes laterales de una 
espina fuerte, aguda y de color obscuro; élitros 
truacados, erizados en la base de nunierosos 
tubérculos, con los ángulos humerales salientes 
y espinosos y terminados en el ápice de la su- 
tura por una punta pequeña. 

Se conocen más de una docena de especies de 
este curioso género, entre las cuaies las mejor 
descritas son las Batocera armata Ol. (6 Ceram- 
bie humeridens de Latreille), la B. oclomaculata 
Fabr., y la B. rubus Fabr.; todas ellas son ori- 
ginarias de la India y Archipiélago Malayo; 
sólo la última se encuentra también en las islas 
Borbón y Madagascar, y W. Saunders publicó 
curiosos detalles acerca de sus costumbres, que 
pudo observar en las cercanías de Calcuta, Vi. 
von, según el citedo autor, sobre el árbol llama- 
do pipal f Ficus religiosa) ó higuera sagrada de 
los banianos, de la cual comen las yemas, y se 
agarran con tanta fuerza á sus ramas que cuesta 
trabajo separarlos, Su vuelo es siempre en línea 
recta, y su tamaño los hace asemejarse cuande 
vuelan á un pájaro pequeño. 


BATOCRINO: m, Paleont. Género de la fami- 
lia de los actinocrínidos, orden de los teselados, 
clase de los crinoideos y tipo de los equinoder- 
mos. Está constituído el cáliz de este género, 
que tieno una forma esférica, ovoidea ó pirifor- 
me, por tres basales que forman un hexágono; 
tres zonas de radiales disticales y numerosas 
interradiales, y de éstas las primeras son altas, 
de forma hexagonal y comprendiendo entre sí 
una interradial de tamaño casi tan grande como 
el suyo: las radiales de la segunda categoría son 
más bajas y también de forma hexagonal, y las 
de la tercera categoría son axilares, existiendo 
entro las de la segunda una, y entre las de la 
primera dos interradiales, así como puede ha- 
berlas también entre las diversas filas de disti- 
cales. En el interradio anal, que es más ancho, 
existe siempre mayor número de placas y de 
una á tres radiales, que llevan entre sí general- 
mente interdisticales, 

El opércuio del cáliz aparece como esculpido 
y fuertemente bombeado, estando dotado de 
plaquitas bastante gruesas, generalmente tuber- 
culosas, y presentando la placa apical radiante 
y con numerosas series de pequeñas plaquitas. 
Los brazos existen en series dobles, en número 
de 10 á 30, y Jas pínulas son bastante largas y 
libres; el tallo que sostiene el cáliz presenta una 
forma redondeada ó más generalmente con esco- 
taduras, formando cinco lóbulos. 

El género Batocrínus fué creado y descrito por 
Casseday, y sus especies pertenecen todas á las 
formaciones de la caliza carbonífera de la Amé- 
rica del Norte, 


BATRACOIDO: m. Zool. Género de peces del 
orden de los acantopterigios, familia de los ba- 
tráquidos; establecido por Schneider, y al cual 
se asignan como principales caracteres distinti- 
vos los siguientes: piel desnuda ó con pequeñas 
escamas homogéneas; sistema de canales mucí- 
feros bien desarrollado; cabeza ancha y depri- 
mida; enerpo casi cilíndrico y comprimido por 
detrás; mandíbula inferior con dientes pequeños, 
ó cuando más de mediano tamaño y cónicos; 
abertura branquial á modo de hendedura, verti- 
cal, estrecha, colocada delante de la aleta pec- 
tora), con tres branquias y sin seudobranquias; 
aparato opercular con varias espinas; con vejiga 
aérea; aleta dorsal con una porción espinosa muy 
corta, formada solamente por tres radios espi- 
nosos y con la porción blanda mucho más larga; 
aleta anal larga; aletas abdominales insertas de- 
bajo del encllo y provistas de dos radios blan- 
dos; aletas pectorales desprovistas de pedículo, 

Los peces del género Batracoídes Schn. son 
notables por la forma exagerada de su cuerpo, 
aucho y deprimido por delante y comprimido 
por detrás. Viven en los fundos arenosos medio 
enterrados entre la arena y las algas, y dejando 
sólo percibir los ojos redondos, globulosos y 
muy brillantes, con los cualesatraen á otros pe- 
cecillos y diversos animalillos marinos de que 
se alimentan. El tipo de ellos es el Batracoides 
didactylus Schn., llamado así por los dos radios 
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ue forman sus aletas abdominales, sobre las 
átales se apoya como las Triglas. Su tamaño es 
mediano, pues mide unos 30 centímetros, y ha- 
pita en casi todas los mares tropicales y tem- 
blados; en el Atlántico se le encuentra desde 
es costas portuguesas hasta Guinea. 


BATRAQUIO: m. Zool, Género de insectos del 
orden de los coleópteros, sección de los pentá- 
meros, familia de los carábidos, establecido por 
‘Chevrolat, y el cual ofrece como principales ca- 
racteres distintivos los siguientes: cuerpo an- 
cho y deprimido; palpos labiales con el segundo 
artejo arqueado y abultado en su extremo, el 

núltimo muy delgado en su base y el último 
oblongo y delgado y mucho menor que el ante- 
rior; menton escotado, semicircular, armado de 
un diente en triángulo curvilíneo y situado en 
medio de la escotadura; ojos globulosos media- 
namenite salientes, con dos anchas fosetas en su 
base y otras dos también en la del protórax; 
éste casi recto en sus bordes anterior y posterior, 
pero truncado algo oblicuamente en los ángulos 

teriores y ensanchado y redondeado en el 
anterior; élitros cortos algo sinnosos cerca del 
ápice y con las quillas poco marcadas; patas con 
cuatro artejos ensanchados, y de ellos el tercero 
y el cuarto cordiformes ó al menos triangulares; 
primer artejo de las patas posteriores muy alar- 
gado, un tercio más que el segundo. Las espe- 
cies de este género viven en Méjico, y entre los 
más frecuentes citaremos los Batrachion chalio- 
notum Dej. y los B. rana y rufipalpum Chevr. 


BATSI-MBOCO: Geog. Tribu negra del Congo 
francés, región ecuatorial del Africa occidental, 
.en los valles de los af. de la dra. del Likuala 
Blanco, Ñuco, Likua y Likoli. El país de los 
batsi-mbocos tiene gran semejanza con los de sus 
vecinos del S. los batekes del Alima, y las dos 
tribus pertenecen al parecer á la misma familia. 
Ocupan grandes mesetas arenosas, salpicadas de 
bosquecillos y surcadas por los numerosos ríos 
que llevan el tributo de sus aguas al Likuala, 
Aunque Francia posee este país desde 1878, to. 
davía no han sido explorados estos ríos, 


BATSUAPENG: Geog. Tribu de los bechuanas, 
Africa meridional, al O, del Alto Limpopo, Los 
batsuapengs pertenscen á la subdivisión de los 
.bamanguatos; gozan de renombre como hábiles 
herreros, y recogen su primera materia en los ya- 
cimientos de su territorio; saben caldear sus 
forjas con la leña que da más calor. A la lloga- 
da de los europeos no desconocían el principio 
de la fabricación del acero, porgue ya entonces 
reservaban para hacer sus hachas el hierro que 
más tiempo había permanecido unido al car- 

n. ` 


. * BATTAGLINI (Franorsco): Biog. M. å 8 de 
julio de 1892, 


BATUA 6 VUA-TUA: Geog. Tribu del Est. del 
Congo, Africa central, diseminada entre los 
songues, los mañemas, los balobos y los baku- 
bas, que pueblan los valles del Lubilach, afl. de 
la dra. del Sankuru, y del Lomani, afl. de la iz- 
quierda del Congo. Estos indígenas tímidos vi- 
ven en miserables chozas on medio de los bos- 
ques, y alrededor de las cuales crían lebreles, 
Crécse que los batuas son aborígenas del país; 
son de corta estatura, pero bien proporcionados. 
El color de su piel es más claro que el de las 
tribus circunvecinas; distínguense por su gran 
agilidad, En el país de los bakubas sólo viven 
de la caza, y la cambian cuando pueden por ce- 
reales ó armas blancas. 


BATUTA ELÉCTRICA: 3. f. Electr. y Mus. Ba- 
tuta dispuesta de modo que cierra un circuito á 
cada uno de sus movimientos; se emplea en los 
experimentos fisiológicos, en conexión con un 
cronógrafo, para determinar la exactitud de la 
acción rítmica, y también para transmitir las 
indicaciones relativas á la medida del compás á 
los cantores ó á los instrumentos que se hallan 
fuera de la escena, como por ejemplo los golpes 
de campana de la magnífica pariitura del Parsi- 
fal de Wágner, etc.; los primeros ensayos que 
de la batuta eléctrica se hicieron datan de 1855, 
por más que, como es natural, las primeras 
batutas, muy imperfectas, tenían el inconve- 
niente de indicar sólo el primer compás, ó, si los 
señalaban todos, los tiempos todos se indicaban 
de la misma manera; hoy son aparatos perfec- 
cionados, que se mueven á voluntad del director 
de orquesta. 


Toxo XXIV. Apéndice 


BAUX 


La batuta Carpentier es un aparato recubierto 
por una plancha negra que tiene dos hendeduras 
convergentes en forma de V; en cada una delas 
ranuras va colocado un cuadradillo, blanco por 
dos caras opuestas y negro por las otras dos, 
que puede girar alrededor de su eje de figura, 
impulsado por la acción de una corriente, dando 
un cuarto de vuelta y presentando, según esto, 
alternativamente, una de sus caras, blanca 6 ne- 
gra, sobre la plancha; y si los movimientos de 
ambos cuadradillos son simultáneos, de modo 
que siempre se presente la cara blanca del uno 
al mismo tiempo que la negra del otro; y como 
la plancha es negra y las inclinaciones de las 
reglas son simétricas, ja ilusión óptica hace 
ver una batuta blanca, indicaudo el compás por 
su marcha de una ranura á la otra; cada regla 
lleva hacia el vértice de la V una polea en la 
que ya arrollada una cuerda de violín, que se 
fija por uno de sus extremos á un resorte y por 
el otro á la armadura de un electroimán; al in» 
terrumpirse ó cortarse el circnito, una de las re- 
glas presenta la cara blanca y la otra la negra; 
si pasa Ja corriente, la armadura del electro es 
atraída y cada cuadradillo da un cuarto de vuel- 
ta, invirtiéndose los colores, y al cortarse de nue- 
vo el circuito reaccionan los resortes antagonistas 
y llevanlas reglas ásu primitiva posición. La ma- 
niobra sehace por el director de la orquesta, apo- 
yando ó separando el pie de un pedal aislador que 
al bajar cierra el circuito;para saber aquél que ha 
señalado el compás, tiene delante de sí, y por 
encima de la partitura, sobre el atril mismo, un 
apsrato idéntico al primero, aunque más peque- 
üo, intercalado en el mismo circuito, que por lo 
tanto se mueve simultáneamente con el de bas- 
tidores. 

Otra batuta eléctrica, de distinto sistema que 
la anterior, es la ideada por Samuel, y consiste 
en una pequeña varilla, verdadera batuta, que 
puede tener cuatro movimientos diferentes, á 
derecha ó izquierda y hacia arriba ó hacia aba- 
jo, cuyos movimientos se producen por otros 
tantos electrodos colocados alrededor de la va- 
rilla en las direcciones indicadas, los que la 
atraen por el paso de una corriente por uno solo 
de ellos, y una vez habiéndose movido la bata- 
ta en una de las direcciones indicadas vuelve å 
su posición de equilibrio, en el momento en 
que, cesando el movimiento, un resorte antagó- 
nico obra sobre la varilla; el director de orques- 
ta tiene al alcance de su mano izquierda un te- 
clado de cuatro teclas, en conexión eléctrica, ca- 
da una, con el botón ó electrodo correspondiente, 
las que va pisando con los dedos, siguiendo los 
tiempos del compás. 

En Ingar de electrodos pueden emplearse elec- 
troimanes que atraen á la varilla, que en este 
caso debe ser de hierro dulce, 

En el Teatro-Circo del Príncipe Alfonso, en 
Madrid, empleó el maestro Mancinelli, para di- 
vigir á las campanas que lejos de la escena ha. 
bían de tocar en uno de los tiemnos del Parsi- 
fal, un simple botón colocado sobre el atril al 
lado izquierdo, el cual no era más que un botón 
de llamada en comunicación con un timbre co- 
locado en el local de las campanas; cada golpo 
do timbre indicaba un golpe de campana, 

También se ha usado en la ópera una batnta 
iluminada, á modo de los tubos de Geissler, por 
el paso de una corriente eléctrica constante, en 
tanto que el efecto escénico requería que el tea- 
tro estuviese con las luces apagadas ó con escasa 
iluminación, y de este modo los movimientos de 
la batuta se hacen visibles en la obscuridad por 
la orquesta, que puede seguirlos, sin riesgo de 
alterar los tiempos de ningún compás. 


* BAUDRILLART {ENRIQUE José LEÓN): Biog. 
M. 4 24 de enero de 1892. En el último periodo 
de su vida científica dió á las prensas: Lecturas 
escogidas de Economía política (1883); Filosofía 
de la Economía política (íd.); Manual de educa- 
ción moral y de instrucción cívica (1885), eto, 


BAUTISTINA: f. Astron. Asteroide número 
doscientos noventa y ocho, descubierto por el 
astrónomo francés Charlois en el Observatorio 
de Marsella el día 9 de septiembre de 1890. 
Aparece en el campo del anteojo como estrella 
de 12,2 magnitud y efectúa su revolución al- 
rededor del Sal en cerca de tres años y medio, 
describiendo una órbita cuya excentricidad es 
0,097, y cuyo plano tiene, respecto del de la 
eclíptica, una inclinación de 6° 18*, 


BAUXITA (de Beaus, n. pr.): f, Min. Ses 
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avióxido hidratado de aluminio, que constituya 
al presente la más importante mena y origen de 
este meta], en cuyo respecto bien puede decirse 
que ha, si no sustituido, cuando menos venido 
á completar y ensanchar los procedimientos me- 
talúrgicos en tan buena hora iniciados con el 
empleo de la eriolita; así es que actualmente 
búscase con verdadero afán la bauxita, y es ob- 
jeto de explotaciones mineras ya grandes y muy 
adelantadas, por donde se infiere la importancia 
de su estudio y conocimiento desde el punto de 
vista mineralógico, acaso tanta como atendiendo 
á sus mismas condiciones dentro de la industria 
del aluminio, la cnal debe su mayor progreso 
precisamente al mineral objeto del presente ar- 
tículo, 

Nunca se ha encontrado cristalizada la bauzi- 
ta, ni siquiera presenta rudimentaria estructura 
cristalina; por punto general vésela constitu- 
yendo pequeñas y redondeadas masas ó granos 
de poco volumen, no adheridos entre sí unos å 
otros, sino, por el contrario, diseminados y difun- 
dos en otra masa ó ganga oolítica, y en ocasio- 
nes terrosa y aun algo deleznable, lo cual faci- 
lita, cuando tal acontece, la separación del mi- 
neral para destinarlo á sus aplicaciones, que 
son: la obtención del aluminio metálico, la de 
la alúmina hidratada y la de los alumbres, que 
fué su primer destino y uso. 

El color del mineral que nos ocupa varía bas- 
tante, y así preséntase unas veces blanco ó blan- 
quecino, mientras que otras es agrisado, nunca 
muy obscuro, amarillo con aspecto ocráceo, par- 
do y aun rojizo, si contiene mucho hierro, cosa 
bastante frecuente, porque, como elemento iso- 
morfo que es, sustituye en parte al aluminio, sin 
que por esto quepa considerarlo un solo instan- 
te asociación química de los hidratos férrico y 
alumínico, sino como este último impurifcado 
por el hierro, procedente de las rocas y terrenos 
donde yace la bauxita. Por esto mismo sn com- 
posición química sólo puede establecerse entre 
límites bastante apartados, considerando el óxi- 
do férrico como componente integrante, pues 
contiénelo siempre, aunque en proporciones muy 
variables, el hidrato alurrínico que estudiamos, 
Tratando de fijar su composición, y tomando pa- 
ra ello los resultados numéricos de muchos aná» 
lisis, resulta contener en 100 partes: de 40 á 45 
de sesquióxido de aluminio, 27 4 33 de sesquió- 
xido de hierro y 20 á 24 de agua, de cuyos nú- 
meros deducen los autores que su fórmula debe 
ser H,(A1Fe),0s. Es cuerpo que no se deshidra- 
ta fácilmente, resistiendo, sin perder agua, tem» 
peraturas muy elevadas, y por vía húmeda el 
ácido clorhídrico la ataca con dificultad, y eso 
empleándolo muy concentrado y en caliente; es- 
to reactivo le priva del hierro que contiene: el 
ácido sulfúricodiluído también en caliente, y las 
lejías alcalinas concentradas, disuelven, por el 
contrario, el sesquióxido de aluminio de la bau- 
xita, cuyo cuerpo, calentado con carbonato só- 
dico, transfórmase en ahumiuato, pero sin fun» 
dirse. Según algunos autores, en ella se contiene 
un hidrato alumínico con dos moléculas de agua, 
acompañado siempre de hidrato férrico y cierta 
cantidad de sílice, en cuyo caso sería el cuerpo 
objeto del presente artículo algo así como un 
intermedio entre el diasporo, que es el hidrato 
alumínico típico, hallado en Ja naturaleza bas- 
tante escaso, y la hematites roja. i 

Fué descubierta la bauxita en el Mediodía de 
Francia, cerca de Baux, y existen numerosos ya- 
cimientos en los departamentos de Var y Bocas 
del Ródano, los cuales extiéndense desde Taras- 
cón á Antibes en una superficie de 150 kilóme- 
tros; otro gran criadero está en Villavayrac, en 
el departamento de Herault; su afloramiento 
tiene forma de herradura, en torno de la colina 
donde se asienta la localidad que á este criaderó 
da nombre, el cual tiene 9 kilómetros de largo 
por 10 4 12 de ancho, con un espesor de la capa 
de mineral muy considerable, La cantidad de 
hierro contenido en la bauxita de Villevayrac es 
sumamente variable, aun examinando la de lu- 
gares muy próximos; el color es un excelente 
indicio para averiguarlo, en cuanto la llamada 
bauxita pálida sólo contiene 2 por 100 de aquel 
metal; pero se da el caso de hallar ejemplares, 
por punto general arriñonados ó pisolíticos, cur 
ya superficie es blanca y el interior rojizo y muy 
ferroginoso, no faltando tampoco ejemplar del 
fenómeno inverso, aunque son mucho menos fre- 
cuentes; los bay asimismo con vénulas rojas en 
su interior y otros cuya fractura presenta una 
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superficie rosácea muy regular, rodeada de una 
caps blanca, cuyo espesor varía entre 3 y 10 
milímetros. La calidad blanca contiene 8,30 de 
sílico, 75,70 de alnminio, 1,90 de óxido férrico, 
0,30 de cal, 0,18 de magnesia y 13,50 como pér- 
dida al calcinar; la variedad rosácea 10,20 de 
sílice, 52,50 de alúmina, 24, 60 de óxido férrico, 
0,35 de'cal, 0,27 de magnesia y 12 como pérdida 
al calcinar, y la variedad roja contiene: 15 de 
sílice, 35,30 de alúmina, 37,90 de óxido férrico, 
0,38 de cal, 0,36 de magnesia y 0,11 como pér- 
dida al calcinar. Estos números, obtenidos en 
análisis repetidos y minuciosos, demuestran 
cuanto arriba queda dicho tocante á la compo- 
sición de la bauxita, y prueban de qué modo son 
estrechas las rolaciones entre los sesquióxidos 
de aluminio y de hierro, los cuales, por su iso» 
morfismo, pueden mutuamente sustitnirsesiem- 
pre. 

BAUZA Y RÁVARA (FELIPE): Biog. Geólogo 
$ ingeniero español. N. en Madrid en el año de 
1801. M. en septiembre de 1875. Era hijo 
del célebre capitán de navío de la Armada 
española D. Felipe Bauza y Canyas. En 1822 
fué destinado de auxiliar al Cuerpo de Ingenie- 
ros de Caminos. Abierta la cátedra de Química 
docimástica establecida por la Dirección Gene- 
ral de Minas, se matriculó en ella en 1829, sien» 
do examinado y aprobado al año siguiente. 
Fué uno de los elegidos por el Director de 
minas D. Fausto de Elhuyar para estudiar la 
minería en Alemania en unión de Ezquerra y 
Amar, Antes de salir para el extranjero formó 
parte de la comisión que hizo el reconocimiento 
del carbón de piedra en Asturias, y á su vuelta 
de Freiberg en 1834 fué nombrado para compo- 
ner la brigada de Castilla la Vieja y Extremadu- 
ra encargada de hacer el estudio geológico para 
la perforación de pozos artesianos. En el año de 
1836 recibió el nombramiento de inspector de 
distrito de segunda clase y director de las mi- 
nas de Almadén, de donde pasó en 1853 de 
inspector del distrito á Adra, sirviendo suce- 
sivamente en los distritos mineros de Ríotinto, 
Madrid y Barcelona hasta el año de 1859, en que 
ascendió por antigüedad á inspector de segunda 
clase, y como tal á vocal de la Junta Superior 
Facultativa de Minería. En 1864 ascendió á ins- 
pector general de segunda clase, y cuando se 
reorganizó la Comisión del Mapa Geológico de 
España fué nombrado presidente. En enero de 
1873 solicitó y obtuvo su jubilación. De sus 
escritos recordamos La visita de inspección al 
distrito de minas de Santander; los Datos esta- 
dísticos sobre la fundición de la galena en el 
distrito de Adra; el Informe de la visita verifi- 
cada al distrito minero de Barcelona, insertas 
en ol Boletín Oficial del Ministerio de Fomento, 
y algunas reproducidas en la Revista Minera; y 
una Memoria inédita titulada Bosquejo y plano 
geológico de las provincias de Barcelona y Ta- 
rragona, con algunos apuntes de las de Lérida y 
Gerona, la cual es un apéndice al Bosquejo geo- 
lógico del distrito de Barcelona, cuyos impor- 
tantes trabajos, ejecutados á su costa, ha publi- 
cado la Comisión del Mapa Geológico, habiendo 
dado ya antes un extracto en el tomo I de su 
Boletín. En todos sus escritos resplandece su 
afición å la Geología, así como su buena instruc- 
ción y recto criterio. 


BAVARIA: f. Asiron. Asteroide número tres- 
cientos uno, descubierto por el astrónomo aus- 
triaco Palisa en el Observatorio imperial de 
Viena el día 16 noviembre de 1890. Aparece en 
el campo del anteojo conto una estrella de 12.* 
magnitud y efectúa su revolución alrededor del 
Sol en unos cuatro años y medio, describiendo 
una órbita cuya excentricidad es 0,066, y cuyo 
plano tiene, respecto del de la eclíptica, una in- 
clinación de 4° 53. 


BAVILI: Geog. Tribu del Congo francés, región 
del Africa ecuatorial, entre la playa del Atlán- 
tico y la cadena de montañas que corre parale- 
lamente á la costa, Los bavilis se extienden 
desde la laguna de Banya hasta Loango. Hace 
mucho tiempo que están en contacto con los 
europeos, que han establecido en sus costas mu- 
chas factorías en Punta del Norte 6 Mayumba, 
en Kauargo, Mambi, Dindié, Lorgo, Puntaban- 
da y Konkuati. En otro tiempo eran corrodores 
para la trata de esclavos, y habísu adquirido 
tal importancia que su Jengua había llegado 4 
ser el idioma comercial del país, Desde que cesó 
la trata van al interior en busca de caucho y de 


BAVA 


marfi), y comercian con aceite y almendras de 
palmera, Se proveen de telas, pólvora, fusiles y 
ginebra, que los europeos les dan en cambio de 
las producciones del país, y no llevan al interior 
más que sal fabricada por ellos mismos. 


BAVIRA: Geog. Tribu de la región central del 
Africa ecuatorial, que vive en los lanos al N. 
de la meseta de los balegas, en la orilla izq. del 
Ituri occidental. Su territorio, muy fértil, sur- 
cado por los afls. del Duki y del Ituri, está 
también habitado por los nahumas, raza de ori» 
gen etiópico que desprecia å los negroides bavi- 
ras. Este distrito, rico en pastos, está 4 1400 
m, de alt, 


BAYA: Geog. Pueblo bantú del Adamaua, Afri- 
ca central, establecido entre los 6 y 4° lat. N. 
y los 18 y 20° long. E. de Madrid. Las diferen- 
tes tribus de los bayas ocupan los altos valles 
del Lom, del Uom y del Mambere, y los valles 
del Kadei, del Libumbi y del Dumé. Reconocen 
la autoridad del sultán de Adamaua desde la ex- 
pedición de Bello, hijo del jefe de Ngaundere, 
que por espacio de cinco años recorrió el país en 
todas direcciones y Jlevó sus conquistas hasta el 
Kadei y el Dumé. En el país de los bayas del N. 
el jefo de Ngaundere tiene un residente fuláh 
junto al jefe del país nombrado por él, En el S, 
se ha dejado el poder á un individuo de la an- 
tigua familia de los jefes, que lleva el título de 
arnado y es elegido por el pueblo; pero su elec- 
ción no es válida hasta que ha recibido la inves- 
tidura de Ngaundere. No hay residente cerca de 
estos jefes, pero todos los años pasa un delegado 
del gobernador á dichos países para recoger el 
tributo y dar la investidura á los jefes recién 
elegidos. Los Layas son paganos, pero los que 
han estado en contacto con los fuláhs y los hau- 
sas, han adoptado el traje y los modales de és- 
tos. Los hijos de los arnados que deben suceder- 
les van á pasar muchos años 4 Ngaundere, don- 
de adquieren cierto tinte de la roligién musul- 
mana: sus hijos serán creyentes, y si no ocurre 
algún acontecimiento que contenga la propagan- 
da insinuante y constante de los fuláhs, los ba- 
yas se convertirán y el islamismo penetrará has- 
ta el Sanga, 

El tratado de febrero de 1894 entre Alemania 
y Francia ba repartido los bayas entre estas dos 
naciones. 


BAYAGA: Geog. Tribu del Congo francés, en 
la alta cuenca del Ivindo, afl. de la dra. del 
Ogoué, al E. de los pahuinos ó fans y al S. de 
la colonia alemana de Camarones. Los bayagas 
son hombres de corta estatura, que parecen per- 
tenecer á esa raza enana ó negrilla cuyo tipo más 
conocido son los akkas, y que muchos viajeros 
han encontrado en varios puntés del Africa cen- 
tral. Según dice Crampel, que los visitó en 1887, 
los bayagas son gruesos, redondos, bien propor- 
cionados y musculosos; el color de su piel es 
pardo-amarillento, y tienen el cuerpo muy cu- 
bierto de vello. Los caracteres físicos que más 
llaman la atención en ellos son la prominencia 
de los arcos superciliares, el gran espesor de las 
cejas juntas y lo abultado de los pómulos. La 
nariz, vista de perfil, parece más bien acaballa- 
da y forma una línea acodada; vista de frente 
parece ancha y caída hacia la boca. El cuello es 
corto; la cabeza metida entre los hombros; el 
pecho ancho y abombado; el brazo robusto y la 
muñeca gruesa; las piernas débiles. Un carácter 
fisionómico predomina sobre los otros, y es la ex- 
presión habitual de miedo, de espanto, que hace 
que, cuando se les mira, los bayagas tengan siem- 
pre la cabeza baja y parece que tiemblan. Las 
mujeres se ponen en las orejas pedazos de ma. 
dera ó de marfil, cada vez más gruesos, hasta 
hacer que el lóbulo les llegue al hombro. 

Los bayagas son polígamos, pero la organiza- 
ción de la familia impide la frecuencia de las 
uniones, Por lo general cada hombre no tiene 
más que una mujer; el jefe tiene dos ó tres. La 
familia es patriarcal; el jefe, el patriarca, vive 
con sus mujeres y sus hijos; algunas, aunque po- 
cas veces, uno de los hermanos se une á la co- 
munidad, la cual no se compone nunca más que 
de parientes muy próximos. Cuando un joven 
bayaga quiero casarse, solicita ser admitido en 
el seno de la familia de la novia; se le adopta 
provisionalmente y caza para sus futuros padres: 
maia cinco ó seis elefantes, que les entrega, bus- 
ca miel, se ingenia por levar todo cuanto puede, 
y reparte lo que se ha proporcionado. Después 
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de largo tiempo de trabajo puede ya casarse po» 
ro entonces se queda con la familia de la mujer 
No tiene el derecho de volver á la suya llevan. 
do á su esposa, si no tiene un hijo y este hijo ha 
dado muerte 4 un elefante. El hijo pertenece 
siempre al grupo de su madre, para reemplazar 
en la pequeña familia al miembro que se separa 
de ella, y únicamente entonces la del padre se 
enriquece con nuevos hijos salidos del matri. 
monio. 

Los bayagas viven mezclados con los fans en 
una especie de semiservidumbre, que no es en 
rigor la esclavitud. Como no tienen más indus- 
tria que la caza, habitan las regiones pantanosas 
recorridas por los elefantes y entregan el marfil 
á los jefes fans de quienes dependen. Aunque su 
inferioridad sea efectiva y todos los demás indí- 
genas los consideran como salvajes, gozan en to. 
das partes de una especie de respeto misterioso, 
Jamás construyen cabañas, y no tienen morada 
fija. Una choza baja y redonda cubierta de gran- 
des hojas constituye su vivienda, y en cuanto 4 
muebles no tienen más que un camastro forma- 
do por un montón de hojas. Toda la riqueza 
del bayaga consiste en una maza de hierro, mar- 
tillo común á todos los indígenas del Oeste afri- 
cano, un pequeño colmillo de elefante que les 
sirve para machaca» y aplanar las cortezas fibro- 
sas de donde proceden los tejidos vegetales, ú no 
cos que usan; á veces una caña-flauta de cuatro 
agujeros, un pequeño tamboril, unas cuantas aza- 
gayas, un arco y flechas. Los hombres (general. 
mento unos 15 por comunidad) forman dos tur- 
pos para salir de caza, y tan luego como matan 
el elefante avisan al jefe fan, el cual envía sus 
mujeres cargadas de yuca y plátanos al sitio 
donde yace el animal, é inmediatamente entre- 
gan los víveres á cambio de éste. Los bayagas no 
han tenido nunca plantaciones, y por consiguien» 
te no pueden proporcionarse alimento vegetal 
sino por mediación de los fans. Los muchachos 
cogen con lazos y trampas los pequeños cuadrú- 
pedos de la selva; las mujeres están especialmen- 
te encargadas de buscar árboles que tengan pa- 
nales de miel; los hombres matan monos y antí. 
lopes, pero su verdadera caza es la del elefante, 
Para ella usan una lanza de más de 1 4 m., hecha 
con cañones viejos de fusil, y que es muy punti- 
aguda y de dos cortes afilados. A pesar de que esta 
arma es más alta que ellos se deslizan pór el 
bosque sin seguir jamás senderos trillados, y me- 
tiéndose entre los bejucos para sorprender á los 
animales. Forman parejas para matarlos, hirién- 
dolos simultáneamente por derecha é izquierda, 
y cuando lo han conseguido echan á correr siem- 
pre con su arma, despistan al elefante que á me- 
nudo los arremete, dejan gue desahogue su rabia, 
y en seguida le siguen hasta que le ven caer, 
Cuando están cansados después de un período de 
caza, salen de sus pantanos y van á instalarse 
por algunos días cerca de la aldea que los man- 
tiene. En ninguna circunstancia contraen alian- 
za alguna con los fans, ni se casan más que entre 
st. 


BAYANDA: Geog. Tribu del Congo francés, 
Africa ecuatorial, en la cuenca del Mambere ó 
Alto Sanga (cuenca del Congo), en los confines 
del Adamaua. Esta tribu pertenece al grupo baya 
y se subdivide en muchas clases. Los bayandas 
constituyen una hermosa raza: de mediana esta- 
tura, son fuertes y musculosos. Tienen la nariz 
aplastada, pero en cambio sus labios no tienen 
ese grueso que tanto desfignra å otros negros 
bantús. El color negro de su piel presenta refle- 
jos cobrizos. Los bayandas poseen también sobre 
sus vecinos cierta superioridad moral é intelec- 
tual. Entre ellos hay guerreros verdaderamente 
arrojados; comprenden el valor casi como se le 
comprende en Europa; en su país no hay robos, 
y sus costumbres, aun admitiendo la poligamia, 
parecen puras en su brutalidad primitiva. A pe. 
sar de estas cualidades son antropófagos. Prac- 
tican la circuncisión antes de casarse; no £8 
sabe cuál es su culto, pero algunos iniciados ha- 
blan una lengua sagrada. 


BAYANSI ó BA-NYANZI: Geog. Tribu del Esta- 
do del Congo, Africa ecuatorial, en la confi. del 
Kua-Kasai con el Congo, en la orilla dra. de este 
gran río. Hermanos de los bubanguis, que viven 
en la orilla opuesta, son malos, insolentes y tral- 
dores, lo que se atribuye 4 los sacrificios huma- 
nos y á las orgías. Su tipo dista mucho de ser 
hermoso; tienen los miembros flacos, la cara an- 
cha, la nariz muy aplastada y los labios abulta- 
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dos. Los bayansis se distinguen por su destreza 
en adornar sus instrumentos, sus cacharros y sus 
cabañas. La adopción está entre ellos muy di- 
fundida, y para ello eligen á menudo esclavos, á 
quienes dan sus propias esposas ó sus bijas. 


BAYEKE ó BAYONGO: Geog. Tribu del Estada 
del Congo, Africa ecuatorial. Bajo este nombre 
se agrupan todos los indígenas, de muy distin- 
tos orígenes, que babitan el Katanga, al O. de 
los lagos Bangúeolo y Moero, entre el Luapula 
ó Alto Congo y el Lualaba, afl. de la izq. de 
este río. En el país de los bayekes las mujeres 
desempeñan un papel mucho más importante 

ve exi todas las demás regiones del continente 
central; son dueñas absolutas en sus casas, que 
dirigen lo mismo que los cultivos, y en caso ne- 
pesario van å la guerra con sus esposos. Tienen 
pocos hijos, generalmente dos por familia, Como 
el país abunda en caza, los hombres se visten 
de pieles de animales para la caza y hacen con- 
tinuamente uso de sus armas de fuego, que com- 
pran á las caravanas de Angola, 


* BAZAINE (FRANCISCO AQUILES): Biog. M. 
en Madrid en septiembre do 1888, 


* BAZALGETTE (José GUILLERMO): M. en 
Londres á 28 de febrero de 1891. 


BDELA: f. Zool. Género de gusanos de la cla- 
se de los anélidos, orden de los hirudinos, fami- 
lia de los gnatobdélidos, establecido por Sa- 
vigny, y que equivale al género Limnatis de 
Moquin Tandon, que se caracterizan por ser 
sanguijuelas con la faringe armada de tres ma- 
xilas planas y dentadas on sus bordes, con unos 
95 anillos, que corresponden cada cuatro ó cin- 
co á un segmento interno, con una ventosa bu- 

` cal y otra anal y con cuatro pares de ojos. El 
énero Bdela o Limnatis encierra sanguijuelas 
de las de mayor tamaño, que generalmente se 
conocen con el nombre vulgar de sanguijuelas 
dorriqueras, de las cuales es tipo la Bdela Lim- 
natis nilótica, que mide unos 15 centímetros, y 
es común en las aguas encharcadas de toda Es- 
paña. 


- BDELA: Zool, Género de arácnidos del or- 
den de los acáridos, familia de los bdélidos, es- 
tablecido por Latreille, y caracterizado por te- 
ner los palpos anteniformes, con sedas largas, 
rígidas, y su artejo terminal muy prolongado; 
ojos sencillos y en número de cuatro. Estos as- 
cáridos son de muy pequeño tamaño y se cono- 
cen vivas (V. BDELA, en el t. III) numerosas 
especies de ellos, comola Paella vulgaris Dug., de 
color rojo escarlata, con las patas más pálidas, 
el chupador en forma de pico alargado y puu- 
tiagndo y los palpos anteniformes terminados por 
dos sedas, y la Bdella coerulipes B., que tiene el 
cuerpo rojizo y las patas azules. Ambas son co- 
munes en Europa y viven debajo de las piedras, 


BEACONSFIELD: Geog. C. de la Colonia del 
Cabo, Africa austral, prov. de Griqualand West, 
división de Ximberley, en la cuenca del Vaal; 
estación del f. e. de Capo Town á Kimberley; 
10 500 habits, en 1891. Beaconsfield es, como su 
vecina Kimberley, de la que dista 3 kms., y 
con la cual rivaliza en rapidez de dessrrollo, uno 
de los centros principales de la región diaman- 
tífera.-Ha surgido desde 1870 cerca de la mina 
de Dutvit's Pan uno de los yacimientos más 
ricos del célebre grupo de Kimberley, pero po- 
soe además en su territorio las minas de dia- 
mantes de Bulsfontein y de De Beers; de 1870 
á 1886 estas minas han producido una cantidad 
de diamantes estimada en 550 millones de pese- 
s. 


BEAUFORCIA: f. Género de plantas ( Beau- 
fortia) perteneciente 4 la familia de las Mirtá. 
ceas, enyas especies habitan en Australia, y 801 
plantas fraticosas, con las bojas ya opuestas en 
dos planos perpendiculares ó ya esparcidas, sen- 

as, planas, multinerviadas y Sin estípulas; 
flores sentadas en las axilas de las hojas, for- 
maudo una espiga densa y corta y apenachada 
en sn ápice; cáliz con el tubo apeonzado, solda- 
do en la parte inferior, con la base del ovario y 
el limbo quinquepartido, y con los lóbulos agu- 
dos; corola de cinco pétalos, insertos en la gar- 
ganta del cáliz y opuestos á las lacinias del mis- 
mo; estambres numerosos, insertos con los péta- 
los y Anidos por los filamentos en cinco falanges 
anguiculadas y opuestas á los mismos; filamen- 
tos libres en el ápice, filiformes, y antenas bilo- 
culares insertas por la base, con dos lóbulos al- 
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go divergentes y caedizos; ovario adherente al 
cáliz en su base, trilocular y con las celdas uni- 
ovuladas; estilo filiforme, flexuoso, y estigma 
sencillo; el fruto es una cápsula incluída en el 
tubo calicinal, persistente y engrosado, trilocu- 
lar é indehiscente; semillas abroqueladas y so 
litarias en las celdas, 

Beaufortia Dampieri Cunn. - Arbusto peque- 
ño, con ramificaciones nunteroses, opuestas ó 
casi verticiladas; hojas pequeñas, empizarradas, 
ovales, elípticas, obtusas y trinerviadas; flores 
de color rosado pálido, dispuestas en verticilos 
casi terminales, con los pétalos pestañosos y dos 
ó tres veces más cortos que las falanges de los 
estambres. Habita sobre las dunas arenosas y 
estériles de Australia, 

Beaufortia decussata R. Br. - Mata pequeña, 
con las hojas opuestas, pequeñas, ovales, elípti- 
cas y multinerviadas; flores grandes, de color 
escarlata y en espigas densas coronadas por un 
penacho de hojas; falanges de los estambres lar- 
gamente unguiculadas. 


BEAUMARIA: f. Bot, Género de plantas per- 
teneciente á la familia de las Ternstremiáceas, 
cuyas especies habitan en Chile, y son plantas 
fruticosas, con las ramas difusas, las hojas 
casi opuestas, pecioladas, oblongas, agudas, 
dentado-aserradas, lampiñas y persistentes y 
con estí pulas caedizas; racimos axilares cortos 
y con las flores verdosas; cáliz apeonzado, parti- 
do en cinco ó seis lacinias lanceoladas, agudas 
y empizarradas en la estivación; corola de cinco 
ó seis pétalos acorazonados al envés é insertos 
en el borde externo de un disco hipogino; 15 á 
18 estambres insertos con los pétalos, ternados 
y opuestos á las lacinias del cáliz, con los fila- 
mentos cortos, y las anteras erguidas, oblongas, 
agudas, biloculares? y las celdas dehiscentes en 
su ápice por medio de una grieta corta; ovario 
sentado sobre el disco, con óvulos geminados 
en las celdas, superpuestos y semianátropos; el 
fruto es una baya redondeadotrígona, trilocu- 
lar, con los tabiques muy tenues y membrano- 
sos; semillas geminadas en las celdas, super- 
puestas, angulosas, con la testa leñosa, el om- 
bligo ventral apendiculado y la endopleura 
membranosa terminada por una chalaza orbicu- 
lar; embrión recto en el eje de un albumen car- 
nogo, tan largo como éste y orientado paralela- 
mente al ombligo; cotiledones elípticos, foliá- 
ceos, plegado-ondeados en sentido longitudinal, 
y reicilla cilíndrica, súpera y distanciada del 
ombligo. : 


BEAUMONCIA (de Bearumot, n. pr.): f. Bot, 
Género de plantas perteneciente á la familia de 
las Apocináceas, cuyas especies habitan en la 
India oriental y la Malasia, y son plantas arbó- 
reas ó arbustivas, trepadoras, con las hojas opues- 
tas, membranosas, las flores muy grandes, olo- 
rosas y dispuestas en cimas terminales; corola 
acampanada, desnuda en la garganta; cinco es- 
tambres reunidos por las anteras alrededor del 
estigma; ovario con dos'eeldas pluriovuladas; 
fruto folicular muy grande, que contiene semi- 
llas numerosas, pelosas en el ombligo. Se cono- 
cen cuatro especies, cultivindosecomo ornamen- 
tal ana de ellas, que es la Beaumontia grandi- 
fora, Wall., especie de Nepal, que tiene les 
flores muy grandes, blancas más ó menos mati- 
zadas de rosa, y se cultiva en estufa templada, 
multiplicándose por medio de esquejes bajo cam. 
pana ó en cama caliente, 


— BEAUMONCIA; f. Paleont. Género de la fa- 
milia de los quetétidos, orden de los tabulados, 
subclase de los zoantarios, clase de los antozoa. 
rios y tipo de los celentéreos, Este pólipo fósil 
se caracteriza por ser de estructura maciza, y 
está compuesto de polipieritos de forma alarga- 
da que se unen entre sí por la soldadura de sus 
murallas imperforadas. La forma general del 
polípsro es alargada, resultando de la unión de 
células puestas en columna, cuyos numerosos 
tabiques están colocados en parte horizontal- 
mente y en parte oblicuamente, 

El género Beaumontia fué creado y descrito 
por Edwards y Haime, y de todas sus especies 
es la más importante la B. egertont, que procede 
de las formaciones de la caliza carbonífera de 
Fermonagh, en Irlanda, encontrándose también 
distribuídas sus especies en los estratos del te- 
treno devónico. 


BEAUMONTITA (de Beaumont, n. pr.): f, Min, 
Este mineral, descrito por Levy como una espe: 
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cie bien caracterizada, y considerado por otros 
autores variedad de la henlandita, parece ser 
un silicato doble de aluminio y calcio hidrata- 
do, conteniendo cineo moléculas de agua combi- 
nadas, Constituye rarísimo cuerpo en la natura- 
leza, donde nunca se presenta en grandes ma- 
sås, mi tampoco en voluminosos cristales, antes 
bien aparece diseminado en una sienita esquis- 
tosa particular, cuyas modificaciones, llevadas á 
cabo por los agentes externos, han podido origi- 
narlo con el transcurso del tiempo. No falta 
quien diga, y con buenas razones para ello, que 
Ja beaumontita, dedicada al famoso Elie de 
Beaumont, es simple mezcla de un silicato alu- 
mínico hidratado con otro silicato cálcico, asi- 
mismo conteniendo agua combinada en su molé- 
cula, asociación no ciertamente extraña tratan- 
dose de substancias que puedon ser producto de 
alteraciones conocidas de otras complejas, las 
cuales constituyen parte integrante de variadas 
rocas. Si consideramos el mineral que nos ocu- 
pa sólo variedad de la henlandita, entra de le- 
no en el grupo de las ceolitas y tiene sn puesto 
en la serie al lado de la chabasia y de la estilbi- 
ta, junto á aquellas cuyas bases son la potasa, la 
sosa y la cal. Cristaliza la beaumontita en el 
sistema del prisma monoclínico, y sus cristales, 
que tienen una sola exfoliación perfecta, ofrecen 
el fenómeno de la dispersión cruzada muy in- 
tensa; vese incolora, blanca, rojiza y amarillen- 
ta, poseyendo hermoso brillo nacarado, que no 
se empaña en contacto del aire; su peso específi- 
co varía de 2,10 á 2,22, y la dureza se represen- 
ta en el número 3,5 á 4. El análisis da para su 
composición centesimal: ácido silícico 56 4 60; 
sesquióxido de aluminio 15 á 17; óxido de calcio 
5 á 7; sosa 1; potasa 2, y agua de 14417, de 
cuyos números se deduce la fórmula 


Ey(Ca. Nay. Ka)AL SiOn, 


de modo que una parte pequeñísima del calcio 
del silicato alumínico cálcico está sustituida por 
el potásico y el sodio. Cuanto 4 caracteres quí- 
micos, la beaumontita, calentada en tubo de en- 
sayo á no muy elevada temperatura, pierde agua, 
que se condensa en menudísimas gotas en la 
parte fría del mismo; al fuego del soplete, ya 
algo vivo y bastante sostenido, se hincha no 
poco, y luego funde produciendo un esmalte blan- 
co; de los reactivos por vía húmeda atácala el 
ácido clorhídrico, disolviéndola en parte y de- 
jando como residuo gelatina de sílice, cuyos ca- 
racteres convienen å la henlandina, á la Tisoco- 
brita, á la carinita y á otros minerales muy se- 
mejantes å éstos, 


BEBEL (FERNANDO AUGUSTO): Biog, Indi- 
viduo del Parlamento alemán desde 1869, al dis- 
cutirse por dicha Asamblea el presupuesto en 
noviembre do 1891 manifestó (día 28) que si 
lMegaba á estallar la guerra con otra nación va- 
rios estados se declararían en quiebra, y atribu- 
yó la crisis económica así á la situación militar 
como á la política proteccionista. Era ya en 
dicho tiempo jefe de los socialistas alemanes. 
En Berlín reside desde 1890, ó sea desde que se 
permitió á los jefes de los socialistas vivir en la 
capital del Imperio. No asistió nunca 4 ninguna 
Universidad. De la Escuela Rural salió para de- 
dicarse al oficio de tornero. Todo lo que sabe lo 
debe á su propio esfuerzo. Ha leído cuanto le ha 
caído entre las manos, y tiene nna memoria pro- 
digiosa, Conoce varios idiomas. No siempre fué 
socialista. En un principio combatió con energía 
á Lassalle. Era entonces progresista; mas poco 
después de la muerte de Lassalle se convirtió al 
socialismo, é inmediatamente su talento como 
orador y pensador profundo le colocó á la cabeza 
del partido. Esto no obstante, siempre ba per- 
manecido fiel 4 su condición de trabajador. Has- 
ta pocos años antes del de 1892 no abandonó 
su oficio de tornero, que le ha proporcionado 
medios de vivir de sus rentas, Ahora trabaja 
por su partido sin remuneración alguna. En el 
Parlamento hubo época en que sólo le acompa- 
ñaban seis socialistas. Ya en 1892 tenía en di- 
cha Asambloa 36 correligionarios, y en más de 
una ocasión ha decidido con sus votos las reso- 
luciones del Parlamento. Censurando en la re- 
ferida Asamblea las circulares del Ministro de la 
Guerra, que invitaban á los jefes de los talleres 
militares 4 expulsar de ellos 4 los obreros socia- 
listas, calificó (4 de marzo de 1895) tal medida 
de ineficaz é indigna, «porque el Estado no pue- 
de prescindir de los 2 j millones de socialistas 
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que desempeñan en Alemania el papel đe los 
cristianos en Roma antes de la conversión del 
emperador Constantino.» Aunque Behel no ha 
podido impedir la división del partido socialista 
alemán, se ha granjeado, por su honradez é in- 
tegridad, universales simpatías, y aun el respeto 
de los independientes, jóvenes socialistas que 
constituyen un nuevo partido. En una de las 
temporadas que permaneció en la cárcel, escri. 
bió la Historia de la guerra de los aldeanos con~ 
tra la aristocracia alemana en el siglo XVI; 
pero lo que principalmente le ha dado celebri- 
dad como escritor es el libro titulado La mujer, 
que cuenta por lo menos 22 ediciones, en el que 
aboga por la igualdad legal y social de los dos 
sexos, y que le ha conquistado grandes simpa- 
tías entre las mujeres, hasta entre las que per- 
tenecen á la clase media, 


* BECERRA Y BERMÚDEZ (MANUEL): Biog. 
M. en Madrid á 19 de diciembre de 1896, Di- 
putado á Cortes por Becerreá (Lugo) desde 1886 
hasta 1894, año en que fué nombrado senador 
vitalicio, había sido en 1884 elegido concejal del 
Ayuntamiento de Madrid merced á la coalición 
de liberales y republicanos contra el Ministerio 
presidido por Cánovas. Ya en 1887 era indivi- 
duo de número de la Academia de Ciencias 
Exactas, Físicas y Naturales, y Consejero de 
Instrucción Pública. Ministro de Ultramar bajo 
la presidencia de Sagasta desde 1888 hasta 
1889, volvió á serlo, también presidido por Sa- 
gasta, desde el 12 de marzo de 1894. Entró en 
el Gabinete con propósitos reformistas, pero ma- 
da hizo en definitiva. Vivía en la oposición al 
ocurrir su muerte. Era caballero no militar de 
la Orden del Mérito Militar y presidente hono- 
rario de la Cámara de Comercio de la provincia 
de Lugo. En Madrid recibió sepultura en el ce- 
menterio de la sacramental de San Lorenzo, 


* BECERRO DE BENGOA(RICARDO): Biog. Ele- 
ido individuo de número de la Real Academia 
e Ciencias Exactas, Físicas y Naturales (di- 

ciembre de 1890), verificó su ingreso (11 de fe- 
brero de 1894) leyendo un discurso al que en 
nombre de la Academia contestó Gabriel Puer- 
ta. En estos últimos años ha dado conferencias 
muy interesantes en el Ateneo de Madrid y en 
otras sociedades. Sigue desempeñando (octubre 
de 1898) la cátedra de Química en el Instituto de 
San Isidro, Está afiliado al partido liberal-mo- 
náramico, que dirige Sagasta, desde mediados 
de 1897. 


BECLARDIA: f. Bot. Género de plantas perte- 
neciento á la familia de las Orquídeas, tribu de 
las vandeas, cuyas especies habitan en Madagas- 
car, y son plantas herbáceas, epifitas, caulescens 
tes, con las hojas coriáceas, dísticas, y las flore- 
vistosas y laterales, dispuestas en panoja multi- 
flora; perigonio extendido con las hojuelas exte- 
riores libres, espatuladas, iguales, y las interio- 
res algo mayores, unguiculadas y lobuladas; la- 
belo espolonado y cuadripartido, soldado con la 
base del ginostemo, el cual es corto, erguido y 
cilíndrico; antera bilocular, con dos polinias tras- 
ovadas, asurcadas en la parte posterior, dos can- 
dícolas excavadas en su ápice y dos retináculos 
demediados y vellosos. 


* BECQUEREL (ALEJANDRO EDMUNDO ): 
Biog. M. en mayo de 1891. " 


` BECHILO ó BECHLO: Geog. Río de Abisinia, 
afi. de la izq. del Abai ó Nilo Azul, en el cual 
desemboca 4 150 kms. S.E. del lago Tana. El 
Bechilo tiene su origen en el borde oriental de 
la meseta etiópica, cerca de Gatina, á unos 30 
kms. del lago Ardibbo. Corre primeramente al 
N., turce bruscamente al O., después se dirige 
al S. en sentido inverso de la dirección inicial y 

aralolamente al curso del Abai, describiendo así 
los tres lados de un rectángulo. El Bechilo es el 
rival del Abai en la formación del Nilo Azul; su 
desarrollo total puede calcularse en 260 kilóme- 
tros; pero su curso, muy poco conocido, apenas 
ha sido explorado más que en su alto valle y en 
una parte del valle medio. El valle del Bechilo 
pertenece á las regiones más montuosas de Abi- 
ginia; el río recibe gran número de afis. que ema- 
nan de un centro de irradiación bien marcado en 
el sistema hidrográfico de Etiopia; es el de las 
montañas de la sierra costera comprendida en la 
gran depresión que va de la bahía de Tayura al 
lago Tana, 


* BECHUANA: Geog, Pueblo del Africa aus- 
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tral. En el artículo correspondiente del t. JYI de 
este Diccionario se dijo que toda la parte orien- 
tal del país de los bechuanas había sido ocupada 
por los boers, los cuales habían fundado allí las 
Repúblicas de Orange y del Transvaal, y que algo 
después los basutos, otra rama oriental de los 
bechuanas, se constituyeron en estado autónomo 
bajo el protectorado inglés. Posteriormente todo 
el resto del país de los bechuanas sit. al O. del 
Transvaal ha sido anexionado al territorio in- 
glés, en el que forma dos divisiones: la una el 
PBritish Bechuanaland, en un principio colonia 
independiente de la corona y desde noviembre 
de 1895 dependencia de la Colonia del Cabo; y 
el otro el Bechuanaland protectorat, que com- 
prende los varios est. bechuanas protegidos. El 
primero está comprendido entre el Transvaal al 
E., la Colonia del Cabo al S., el río Hygap al 
O. y el curso del Molopo al N.;el segundo entre 
este último río al $, y el paralelo 22 al N, El 
Bechuana británico ocupa una sup. de 66860 
kms.?, y en 1891 estaba poblado por 60500 habi- 
tantes. Está dividido en seis dists., siendo su 
cap. Vryburg. La sup. del segundo se calcula en 
un millón de kms.”, pero este inmenso territorio 
está en su mayor parte ocupado por desiertos que 
al parecer no se pueden cultivar; divídese en seis 
estados bechuanas, que son, designéndolos con 
el nombre de su respectivo jefe y de su tribu, 
Montsica ó Barolong, Bathoen ó Banguaketsi, 
Ikanning ó Bamaliti, Sebele ó Baknena, Jama ó 
Bamanguato, El más importante de estos esta- 
dos es Jama, cuya cap., Palapye ó Palachué, tie- 
ne 25000 habits. En estos estados prospera la 
agricultura y la cría de ganado. 

En 1894 todo el territorio del protectorado fué 
unido á las posesiones de la Compañía del Africa 
del Sur; pero ante las protestas unánimes de los 
jefes, en noviembre de 1895 el gobierno inglés 
amuló esta unión y están administrados directa- 
mente por ellos bajo la vigilancia de un asisten- 
te-comisario, que depende del alto comisario del 
Africa del Sur y reside en Palapye. Sin embargo, 
la Compañía conserva la administración de todo 
el resto del país, es decir, de la región del Nga- 
mi y de la del Kalabari, y además una estrecha 
faja de territorio en la orilla dra. del Limpopo 
para el establecimiento del f. c. que debe enla- 
zar á Mafeling con el Matabele. 

Los bechuaras, dice E. Reclús, pertenecien- 
tes al grupo meridional de la raza bantú, han 
debido acudir al Africa austral, según sus tra- 
diciones, mucho después que los demás cafres, 
y aún no hace mucho tiempo estaban en vías de 
emigración forzosa. Para huir de los boers del 
Orange y del Transvaal muchos pueblos tuvie- 
ron que correrse al O., y antes de la interven- 
ción inglesa se sostenía una guerra de fronteras 
entro los holandeses y las tribus indígenas, Aho- 
ra los bechuanas del O, están separados de los 
basutos y otros hermanos de raza por los terri- 
torios de las Repúblicas holandesas, y como los 
griquas han tenido que dividirse en dos gru- 
pos, que ya no tienen "relaciones entre sí. Pero 
aunque separados guardan conciencia de su co- 
munidad de origen y desde el Orange hasta el 
Zambeze se titulan parientes. 

Los bechuanas son los más hermosos de los 
cafres; todos de esbelto cuerpo, robustos y bien 
hechos; verdad es que en ciertas tribus se deg- 
hacen de los niños enfermizos, A los albinos, 
sordos y mudos se los echa á las panteras; aho- 
gan á los que nacen ciegos; la criatura de teta 
cuya madre muere la entierran ciertas tribua 
juntamente con su madre, porque no encontra- 
ría otra nodriza. La práctica de la circuncisión 
es general entre los bechuanas paganos; no es 
fija la edad en que se practica esta operación; 
algunas veces se aguarda á la adolescencia, pero 
á los hijos que nacieron antes de la circuncisión 
del padre se los declara incapacitados para 
heredar. Por lo común los jóvenes sufren es'a 
operación entre los doce y catorce años, y va 
acompañada de fustigaciones y hasta de tortu- 
ras, que deben hacer que los hombres los consi- 
deren como iguales, dignos de llevar el escudo 
y de disparar el dardo, Las jóvenes están some- 
tidas á la escisión, y bajo la dirección de muje- 
res ancianas pasan una especie de noviciado 
fuera de los pueblos para aprender los deberes 
de futuras esposas, y ante todo la obediencia 
absoluta. 

La última prueba es la de ponerles en las ma- 


“nos una barra de hierro candente, que deben sos- 


tener algunos instantes sin despedir un grito, 
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Entonces se las declara mujeres; se las unge el 
cuerpo de grasa, se las empapa la cabellera de 
manteca mezclada con ocre, y ya, vestidas y 
adornadas como las esposas, pueden esperar el 
comprador, 

La circuncisión no es una práctica religiosa, 
sino el símbolo de la entrada en la vida civil. 
Además, cuando los misioneros protestantes lle- 
garon al país, buscaron vanamente entre log 
bechuanas alguna ceremonia que atestigura su 
creencia en el mundo sobrenatural; los indíge- 
nas no tenían dios ni ídolos, ni se reunían para 
orar, y ni siquiera evocaban los espíritus ni te- 
nían miedo á las almas de los muertos. Sin em- 
bargo, observan ciértas prácticas que serían in- 
explicables si no se las hubiera sugerido el de- 
seo de conjurar las fuerzas del mundo y hacér- 
selas favorables, Cuando cae un rayo en un ár- 
bol degiellan una res, y lo mismo hacèn cuando 
quieren que llueva ó que sane un enfermo. Al 
enterrar un muerto, al que sacan de la cabaña 
por una brecha de.la pared, cuidan de colocarlo 
acurrucado en la huesa con la cara vuelta exac- 
tamente al N., punto del horizonte de donde 
han llegado sus antepasados; luego echan en la 
tumba una rama de acacia, fragmentos de hor- 
migueros y puñados de musgo, símbolos de la 
vida del cazador en la selva, y en la eminencia 
funeraria se depositan las armas del difunto y 
semillas de plantas alimenticias. Pero en estos 
últimos tiempos, el temor de proporaionar sin 
quererlo cráneos á las hacedores de maleficios ha 
sido causa de que muchas tribus adopten la cos- 
tumbre de enterrar los muertos en la misma ca- 
baña bajo los pies de los vivos. 

Después de cada ceremonia todos los circuns- 
tantes se lavan las manos y los pies en una gran 
tina llamando la lluvia, y á menudo también 
los hechiceros pretenden atraer las nubes y ha- 
cer que derramen benéficos chubascos; si la ca- 
sualidad los favorece adquieren gran poder, pero 
si sus predicciones salen fallidas se exponen á 
ser degollados. Los hacedores de lluvia practican 
un verdadero culto, por cuanto pretenden con- 
jurar los maleficios de un sér perverso, Mo-Rimo, 
que vive en el hueco de una roca. El respeto te- 
meroso á lo desconocido se manifiesta también 
en los bechuanas con motivo de ciertos objetos 
que no se permiten tocar y de manjares que les 
están vedados por la costumbre. Como la mayor 
parte de las tribus de pieles rojas de la Améri- 
ca del Norte, cada una de los bechuanas venera 
un animal nacional, cocodrilo, mono ó pez, y 
celebra danzas en su honor; los bakalaharia se 
guardarían de dar caza á los leones viejos, sobre 
todo cuando se han aficionado é la carne hu- 
mana, y siinvaden un kraal sería un crimen 
resistiries; todo lo más que puede hacerse es es- 
pantarlos á voces. También se reverencia al ga- 
nado, así como å las ramas espinosas de la Aca- 
cia detinens, que sirven para hacer cercados pa- 
ra los rebaños. 

Cada tribu está gobernada por un jefe ó rey, 
que transmite el poder 4 su hijo mayor. Sin 
embargo, en el país de los bechuanas la monar- 
quía no es absoluta; las costumbres son podero- 
sas y respetadas, y todos los jefes secundarios, 
á veces hasta todos los hombres libres, pueden 
constituirse en las grandes ocasiones en pitcho ó 
parlamento para disentir los intereses públicos, 
dar consejos al rey, aprobar ó censurar su con- 
ducta y declararla conforme ó atentatoria å las 
costumbres. Pero los pitehos no se ocupan de 
juzgar los crímenes. Antes de que los ingleses 
introdujeran parcialmente su legislación en el 
país, no se consideraban los robos, los asesina- 
tos y los adulterios como hechos que interesaran 
é la tribu; el cuidado de la venganza incumbía 
al ofendido, quien respondía al robo con el robo, 
al asesinato y al adulterio con la muerte, á me- 
nos que una compensación suficiente en ganado 
calmara su cólera; pero desde que se han esta- 
blecido misioneros en los pueblos principales del 
país bechuana ha habido grandes mudanzas, 
por lo menos exteriores, en las costumbres de 
Jos indígenas. Las europeas prevaleceu en todas 
las tribus vecinas de la frontera, y los batlapis 
saben ya hacerse pantalones y gabanes de pieles 
deanimales salvajes, En casi todas las aldeas 
hay escuela, capilla y casas modernas construí- 
das á la inglesa, rodeadas de chozas redondas 
de techos cónicos habitadas aún por los pobres; 
en todas las tribus se encuentran indígenas que 
hablan el holandés. El Domingo es día de des- 
canso hasta para los bechuanas que no preten- 
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den haberse convertido al cristianismo, y á falta 
de misioneros el jefe recita una liturgia y ento- 
«ma salmos en los puntos de reunión. El bechua- 
na, dotado de viva inteligencia, pero ante todo 
inclinado á la meditación, procura parecerse al 
europeo, y á veces lo consigue perfectamente. 
Durante ese contacto de blancos y negros, que 
dura hace ya dos generaciones y empezó por el 
pillaje y la matanza, la raza menos fuerte ha 
acabado por amoldarse á las formas de la civili- 
zación que le han lovado los invasores. 

Los bechuanas son muy afables y se hablan 
siempre con respeto. Su naturaleza es pacífica por 
lo general; sin embargo, en otro tiempo eran 
frecuentes las guerras, que casi siempre recono- 
cían por causa el robo de ganados, Pero en estos 
últimos tiempos la mayor parte de los bechua- 
nas han renunciado á sus expediciones guerre- 
ras, y de pastores nómadas y de cazadores se van 
convirtiendo más y más en labradores sedenta- 
tios; cada hombre, cada adolescente y hasta 
cada muchacha, tiene un terreno que cultivar, 
y desde sus más tiernos años ol niño aprende & 
cavar la tierra. Todavía á principios de este si- 
glo los bechuanas se entregaban á prácticas de 
antropofagía religiosa. Los valientes que en la 
guerra habían matado á un hombre regresaban 
con un pedazo de su cadáver, por lo general el 
ombligo con un fragmento de la piel del vien- 
tre, y luego, bajo la presidencia de un hechicero, 
ze reunían para celebrar la victoria. Ácurruca- 
dos alrededor de una hoguera, asaban la carne 
al rescoldo y se la comían para aumentar así su 
valor con el valordel enemigo. Luego, para de- 
mostrar el poco caso que hacían de los sufri- 
mientos, cada uno de ellos presentaba su pierna 
desnuda, y el sacerdote, con un golpe de azaga- 
yə, le hacía una larga herida desde la cadera 4 
la rodilla, lo bastante profunda para que la ci- 
catriz no desapareciese nunca, y á pesar de la 
herida los guerreros debían entregarse á la 
danza hasta la madrugada. 


* BEECHER STOWE (ENRIQUETA): Biog. M. 
en Nueva York á 1. de julio de 1896, y no en 
1872, De su famosa obra La cabaña de Tom 
se hizo un drama que hasta 1892, es decir, en 
un período de cuarenta años, había alcanzado 
20 000 representaciones, sin que Enriqueta hu- 
biera jamás cobrado ni un solo céntiroo por sus 

` derechos de autora. Varios de los admiradores 
de ésta celebraron en Nueva York (28 de abril 
de 1892) el cuadragésimo aniversario de la apa- 
rición de la obra referida. 


BEEGERITA: f. Min, Sulfobismutito de plomo, 
rarísima, aunque bien definida, especie mineral, 
cuya forma y composición son constantes; tráta- 
se de una verdadera sulfosal metálica generada 
mediante la acción del sulfuro de bismuto y el sul- 
faro de plomo, haciendo el primero funciones de 
ácido y no de un sulfuro doble de plomo y bis- 
muto, en el estricto sentido que á semejante com- 
binación suele darse. Bien se entiende, al definir 
el mineral, su analogía con otros cuerpos de la 
misma manera formados, y aun su procedencia y 
origen en determinadas modificaciones químicas 
de la galena ó sulfuro de plomo que, así modi- 
ficado y todo, conserva aquella forma cristalina 
inherente á su propia y misma naturaleza, No 
es la beegerita la única combinación del sulfuro 
de bismuto con otro sulfuro metálico, que cons- 
tituye especie mineralógica, en cuanto lo son 
tarabién los solfobismutitos de plomo denomi- 
nados chiavatita, cosalita y kobelita, contenien- 
do además el último, como componentes fijos, el 
hierro y el cobre; y aún describen los autores 
otro mineral, denominado patrínita, que sería 
un sulfobismutito de plomo y cobre de composi- 
ción fija, formado corebinándose, en proporcio- 
nes adecuadas, Jos sulfuros de los tres metales, 
por donde puede verse que, siendo poco nume- 
rosa la familia de los sulfobismutitos, la natura- 
leza presenta varios de ellos, todos de metales 
pesados, sirviéndoles de modelo ó tipo el plomo, 

r ventura constituído, en ciertas minas de ga- 

ena bismutífera, según todas las probabilidades 
adquiridas en el estudio del yacimiento del mi- 
neral. Preséntase la beegerita en cristales me- 
nndísimos, casi microscópicos, pertenecientes al 
sistema cúbico, en lo cual puede verse cierta re- 
lación con el sulfuro de plomo sn generador, € 
on masas compactas y duras, siendo esto último 
lo más general; su color es gris plomizo bastan- 
te obscuro, y también negruzco; poses brillo me- 
tálico intenso, particularmente en las superfi- 


BELA 


cies recientes de exfoliación, y tiene una perfec- 
ta, facilísima; su peso específico corresponde ála 
cifra 7,27, y en cuanto á la composición química 
los análisis parecen demostrar que se trata de la 
combinación de seis moléculas de sulfuro de plo- 
mo con uns de sulfuro de bismuto, siendo, por 
lo tanto, su fórmula Pb¿Bi,S, y también 


SPDS. Bi,Sy. 


Presenta la beegerita, lo mismo apelando á Jos 
reactivos de la vía seca que å los de la vía bú- 
meda, los caracteres de sus componentes, y por 
los reactivos especiales de ellos puede ser deter» 
minada. Se ha encontrado hasta ahora sólo en 
una localidad, y es Baltia Gang, en el Colorado, 
no habiéndose indicado su presencia en Europa. 


BEILSMIEDIA: f. Bot, Género de plantas 
(Beillschmiedia) perteneciente á la familia de 
las Lauráceas, cuyas especies babitan en la In- 
dia, y son plantas arbóreas, con las hojas alter- 
nas y nerviadas, las inflorescencias axilares so- 
bre un pedúnculo común, corto y articulado, con 
escamas empizarradas, uni ó paucifloras, y con 
las flores que constituyen al fin un racimo flojo; 
perigonio partido en seis lacinias iguales, con ol 
limbo medio; 12 estambres dispuestos en cuatro 
series, los de las tres exteriores fértiles y los 
tres de la más interior estériles y libres, con 
glandulitas pediceladas; anteras de los fértiles 
oblongas, bicelulares, con las valvas siempreen- 
corvadas hacia arriba y las de los estériles tras- 
ovadas y algo pediceladas; ovario semibilocular 
uniovulado, con estigma deprimido y casi dis- 
coideo. El fruto es una baya coriácea, monos- 
perma, que conserva en su interior algún vesti- 
gio del tabique y que está revestida por la base 
persistente del perigonio, . 


BEITHAR {Esx gL): Biog, Naturalista árabe 
del siglo x111. N. en Málaga, M., según unos 
autores, en dicha ciudad en 1216, y según otros 
en Damasco en 1248, Fué hábil botánico, según 
Colmeiro, y de él se dice que, no sólo estableció 
una clasificación filosófica de las plantas, sino 
que averiguó las virtudes de muchas. Viajó den- 
tro y fuera de España para adquirir mayores co» 
nocimientos, y tanto creció su reputación médi- 
ca que las Academias de Egipto le tuvieron por 
el protomédico de su tiempo, y en Damasco le 
colmaron de honores, llegando á ser gran visir. 
Escribió varias obras médicas, una de ellas sobre 
las virtudes de las hierbas y otra sobre los limo- 
nes; pero la que demuestra mejor sus conoci. 
mientos botánicos es la destinada al examen de 
los medicamentos simples. El Tratado de los lì- 
mones fué traducido en latín por Andrés Alpago 
é impreso en Venecia en el año de 1583, siendo 
después comentado y corregido por VaJcarenghi, 
La Grande colección de medicamentos y alimentos 
simples se conservaba manuscrita en la Biblio- 
teca del Escorial antes de pasar á manos de Ban- 
queri, cuando interpretó el Libro de Agriculta- 
ra de Ebn el Awam, y luego pasó å poder del 
orientalista Gayangos. -Contiene esta obra los 
nombres con que muchas plantas se conocían en- 
tonces en Andalucía, é indicaciones acerca de 
las localidades, además de lo relativo á las pro- 
piedades y usos. Quizá sea un compendio ó ex- 
tracto de la misma obra la publicada en Leipzig 
con ol título de Elenchus materia medica Ion 
Beitharts en 1834; y sea como quiera, se halla 
aquélla traducida en slemán por Sontheimer é 
impresa en Stuttgard desde los años de 1840 á 
1842. Según se ha indicado, tuvo presente Ban- 
queri el códice del Escorial cuando tradujo el 
Libro de Agricultura de Ibn el Awam, y Asso, 
en el prefacio de las Ol. Hispan. Epistole, men- 
cionó é interpretó algunos de los nombres ára» 
bes de las plantas enumeradas por Ibn el Bei- 
thar, 


BEKENNA ó BERKONA: Geog. Rio de Abisi- 
nia, afl. de la izq. del Amad. Nace en las mis- 
mas montañas que el Bechilo y el Takarre , sub- 
afinentes de la dra, del Nilo, pero corre en di- 
rección contraria, al principio de N. 4 S., sepa- 
rando la cadena costera de la meseta etiópica de 
un eslabón lateral y exterior lamado el Argob- 
ba, y luego de O. á E. el Bekenna, cuyo curso 
inferior no ha sido reconocido todavía, puede 
tenor un desarrollo do 120 kms, Pasa á unos 10 
kms. del lago Ardibbo, y baña al pueblo de Ka- 
sabie, donde tuerce bruscamente al E. para des- 
embocar en el Anach, 


BELA: f. Zool. Género de moluscos de la clase 


` 
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de los gasterópodos, orden dé los prósobran- 
uios, familia de los eónidos, establecido por 
Tay, y cuyos prinoipales caracteres son los si- 
guientes: pie truncado ó bilobo por delante y 
adelgazado por detrás; tentáculos cilíndricos 
cortos; ojos colocados hacia la mitad ó en los 
tres cuartos anteriores de los tentáculos y en su 
borde externo; rádula con los dientes rectos y 
aciculares dispuestos en una fila á cada lado y 
sin diente central; concha fusiforme, de espira, 
alargada y turriculada; canal corto, recto, trun- 
cado en el extremo; columnilla sencilla; labro 
delgado; seno labial nulo $ muy poco marcado; 
opérculo oval piriforme, con el núcleo apical. 
Las especies del género Bela viven en los mares 
fríos, y el tipo de ellas es la Bela turriculata 
ont. 


BELDA: Geog. Nuevo est, musulmán del Su- 
dán central, entre el Bornú al N., el Adamaua 
al S., el Sokolo al O. y el Baguirmi al E, To- 
davía se tienen pocos datos acerca de este est., de 
fundación reciente. Asegúrase que ha sido cons- 
tituído por un tal Hayato, que según unos per- 
tenece á la familia imperial de Sokoto, y según 
otros es un jefe fuláh de Adamaua. Establecido 
en Belda, pueblo construído en una roca, ha ad- 
quirido considerable influencia sobre los jefes 
fuláhs de Mandara, de Marna y de las ciudades 
vecinas, y con su apoyo se ha formado, en de- 
trimento del Sokoto y del Bornú, un reino com- 
prendido entre la orilla izq. del lago Tsad y el 
Alto Bonué. Al acercarse el aventurero mahdista 
Rabah, Hayato le ofreció y dió su apoyo para 
apoderarse del Bormú. 

— BELDA Y ALFONSO (AUGUSTO): Biog. Agró- 
nomo español. N. en Marsella 4 15 de julio de 
1829, y realizó sus primeros estudios de Filoso- 
fía en Valencia, obteniendo el título correspon- 
diente en 1846, época en que pasó á estudiar la 
Agricultura en el Instituto de Versalles, donde 
obtuvo el título de ingeniero agrónomo en 1852, 
siendo pensionado poco después por el gobierno 
para completar sus conocimientos agromómicos 
en el extranjero. Débensele una multitud de 
Memorias y trabajos sobre los diversos ramos 
de la Agricultura, pues fué uno de los escritores 
más fecundos de la misma 4 mediados del pre- 
sente siglo, siendo de notar, entre otras, un fo: 
Heto acerca del comercio de abonos industria. 
les; otro tratando del Concurso Agrícola de Ani- 
males Reproductores, de París, en 1855; una 

' Memoria acerca del Instituto Agrónomo de Ver- 
salles, y otra sobre la Exposición de Ganados 
celebrada en Francia en 1854. Fué, probable- 
mente, el primero que trató en España de la 
Haga del Oidium tuckeri, acerca de la tual pu- 
bie una Memoria en 1857, 


BELEDUGU: Geog, País del Sudán, en la ori- 
la izq. del Níger. Se comprende con este nom- 
bre, que en el dialecto bambara significa Pats 
de las montañas, el vasto territorio que se ex- 
tiende entre el Níger al S.E., el valle superior 
del Baulé al O., el Masina occidental al N.E., 
el Bakunu al N. y el Kaarta al N.E. Excepto 
por la parte del Níger, que lo separa del Segú, 
sus límites son bastante vagos; en su conjunto 
se divide en dos distintos grupos de estados: el 
Pequeño Beledugu, que ocupa la región occi- 
dental; y el Gran Beledugu, el resto del país, 
El primero, que es el menos extenso, sólo tiene 
los cinco cantones de Daba, Diako, Nosombugu 
y de los dosemanas, situados en la cuenca orien- 
tal del Baulé, y el cantón de Nonjo en la cuenca 
del Níger; el país de Bamako separa al S. esta 
parte del Beledugu del curso da dicho río, pero 
no forma parte de la confederación. El Gran Be- 
ledugu se compone de ocho cantones ó confede. 
raciones distintas, En su conjunto el Beledugu 
justifica su apelativo de País de montañas, aun- 
que sus eminencias no sean más que colinas pe- 
ascosas que apenas pasan de 500 m. de altitud. 
El terreno presenta ondulaciones sucesivas, ora 
poco marcadas y formando mesetas de suaves 
pendientes, ora claramente acentuadas con pi- 
cachos y cimas. Al S.O. estas alturas se enlazan 
con los montes del Manding. Según dice Gallie- 
ni, el Beledugu es un país hermoso, bien rega- 
do por el Baulé y sus afluentes, y cuyas ondula- 
ciones, muy pronunciadas, se extienden, aumen- 
tando hasta el Níger, al través de una vegeta- 
ción rica y denss. Los pueblos, en número de 
200 á 250, escondidos en Jas depresiones del te- 
rreno, ocupan generalmente grandes claros en 
medio delos hermosos bosques de que la comarca 
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está cubierta, Los habitantes de este dilatado 
territorio, siempre en guerra entre sí ó con sus 
vecinos, viven aislados de los estados colindan- 
tes, en los cuales hacen continuas depredacio- 
nes. Jamás pasan por allí las diulas ó caravanas 
de mercaderes, por lo cual tienen que ir al mer» 
cado de Bamako á abastecerse de los objetos in- 
dispensables, como sal y pólvora; por su parte 
llevan á él sus productos agrícolas, y lo consi- 
deran como una plaza amiga que debe proteger 
á todos contra los enemigos exteriores. De este 
comercio amistoso ha nacido la intimidad que 
une á los mercaderes moros de Bamako, adeptos 
del islamismo, con los guerreros salvajes del 
Beledugu. 


BELEROQUEA: f. Bot. Género de plantas(Be- 
llerochea ) perteneciente al tipo de las talofitas, 
clase de las algas, orden de las fooficeas, fami- 
lia de las Diatomáceas, cuyas especies se carac- 
terizan por tener las frústulas apenas silicifica- 
das, unidas formando un filamento largo y es- 
trecho, dejando entre unas y otras células aber- 
turas elípticas; valvas triangulares ó cuadran- 
gulares, con costillas desiguales profundamente 
excavadas, ondeadas, débilmente prolongadas 
en su extremo en un apéndice poco robusto. Sn 
especie más importante es la Bellerochea ma- 
Ueus, que tiene las frústulas de unos 100 micrón 
próximamente de longitud, y el filamento por 
ellas formado bastante largo. Habita en las 
aguas marinas, y es poco común, 


BELESA: Geog. Río del Tigré (Absinia septen- 
trional), afi. de la izq. del March, cuenca del 
Nilo por el Altara. El Belesa baja de las mon- 
tañas del Okule-Kuzai y está formado de mu- 
chos brazos, el más meridional de los cuales pa- 
sa por Adigrat, El general italiano Barattierl se 
valió de este río como línea de defensa después 
del desastre de Adua el 1.° de marzo de 1896. 


* BÉLGICA: Geog. Desde la publicación del 
artículo referente á esta nación en el t, IJI de 
este Diccionarto, Jos hechos más eulminantes 
de la Historia, aparte algunos movimientos re- 
volucionarios ocasionados por la lucha política 
entre liberales y clericales, han sido la cuestión 
referente al sufragio universal, otorgado en 11 
de abril de 1895, y la soberanía del Estado In- 
dependiente del Congo, reconocida al rey de los 
belgas conforme al acta de Berlín de 20 de fe- 
brero de 1885 (V. Congo, t. V, primera parte). 
Hoy (1898) este Estado goza de tranquilidad y 
de la prosperidad que le da el carácter indus- 
trioso de sus habits. 

Su población en 31 de diciembre era lasi- 
guiente: - 


Provincias Kms.? Habits. 
Amberes... .... 2 832 784 975 
Brabante.. ..... 3 283 1212686 
Flandes occidental.. 3 235 781 261 
Flandes oriental.. , 3 000 1 002 300 
Hairanut.. essa 3 722 1100345 
Lieja.. osses 2895 817 473 
Limburgo. . e.e» 2412 234 210 
Luxemburgo... e 4 418 216144 
Namur...» o... _3660 346 492 

29 457 6 495 886 


La Hacienda del reino se halla en un estado 
satisfactorio, y si los gastos exceden á veces á 
los ingresos el presupuesto se salda con frecuen- 
cia con sobrante. En el votado para el año 1897 
los ingresos ascendían á 386923178 francos, y 
los gastos á 387 469575. La Denda pública era en 
el mismo año de 2308497822, El comercio de 
importación en 1395 fué de 1680 millones de 
francos, y el de exportación de 1385: los princi- 

ales artículos de importación son los cereales y 
a harina, productos químicos, resinas, pieles y 
lana, y los de exportación hulla, hierro, hila- 
dos, máquinas y carruajes, carnes y cristalería. 
La marina mercante constaba en 1896 de 59 bu- 
ques que medían 87213 toneladas, de ellos 54 
vapores con 86296. En el propioaño había 4459 
kms. de ferrocarriles en explotación y 6370 ki- 
Jómetros de líneas telegráficas con 1002 estacio- 
nes, las cuales cursaron 2339226 despachos pri- 
vados interiores, 2735625 internacionales, y de 
servicio 3993322, habiendo ascendido los ingre- 
sos 4 6580763 francos y los gastos á 5872298. 
Para el servicio de correos había 864 administra- 
ciones en 1896, por las que circularon 110566990 
cartas, 45376318 tarjetas postales, 101513516 
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periódicos y 91274339 impresos. Los ingresos 
ascendieron á 20655491 francos y los gastos á 
11227909. El efectivo del ejército en tiempo de 
paz es de 3426 oficiales, 47876 soldados, 10885 
caballos y 204 cañones, y en el de guerra de 3742, 
135, 656, 25666 y 2579 respectivamente, sin com- 
prender 90000 hombres de la Guardia cívica, 


BELIGERANCIA: Dro. intern. Los Estados no 
son eternos, sino que del mismo modo que los 
individuos nacen, se desarrollan y perecen, so- 
metiéndose de tal suerte á las leyes de la exis- 
tencia para todos los seres. En su esfera interna 
el Estado puede sufrir infinitas transformacio- 
nes, lo cual permite asegurar que, con relación á 
los individuos que componen la sociedad, el Es- 
tado es variable, por más que sea permanente 
con respecto á la variedad misma, por lo cual los 
cambios y alteraciones interiores de un Estado 
no tienen influencia decisiva sobre su considera- 
ción internacional, ni le eximen de ninguna 
obligación, ni le privan de ninguno de sus dere- 
chos en lo relativo á las relaciones exteriores, 

Estas consideraciones, rigurosamente verdade- 
ras en su aplicación á un estado de cosas nor- 
mal, pueden alterarse en caso de guerra civil, 
habiéndose discutido entre los tratadistas si el 
Estado, víctima de escisiones, debe considerár- 
sele como partido en dos Estados distintos, de- 
duciendo de esta separación las consecuencias 
lógicas que arrastra, y, además, siun Estado ex- 
tranjero puede tomar partido en fayor de uno de 
los contendientes, y cuándo procede proclamar 
y reconocer la cualidad de beligerantes: las so- 
luciones de los publicistas, tanto teóricas como 
prácticas, han sido muy diversas, siguiendo na- 
turalmente el punte político en que cada uno 
de ellos se ha colocado, 

Grocio afirma en principio que una nación, 
víctima de una guerra civil, debe ser considera- 
da, transcurrido cierto tiempo, como formando 
dos naciones. Abundando en las mismas ideas, 
sostiene Wattel, que cuando un pueblo se halla 
entregado á la guerra civil, las otras naciones 
tienen facultad de prestar asistencia å los com- 
batientes que, á sujuicio, tienen la razón de su 
parte; sin embargo, reconociendo sin duda los 
peligros y los inconvenientes de esta doctrina, 
se apresura á añadir que no se debe abusar de 
este principio para encender y mantener guerras 
civiles en otro país, y después de citar como co- 
rrectivo cierto número de antecedentes históri- 
cos, termina diciendo: «en cuanto á esos mons- 
truos que bajo el título de soberanos se con- 
vierten en azote de la humanidad, son bestias 
feroces de que todo hombre de corazón debe 
purgar la Tierra; la antigiiedad ha elogiado á 
Hércules, que libró á la Tierra de monstruos. » 

Pinheiro Ferreira rechaza estas conclusiones, 
apoyándoseen la independencia de las naciones, 
en la soberanía de los Estados y en la facilidad 
que la doctrina de intervención, mantenida con 
tanta amplitud, da á los gobiernos para perpe- 
trar y perpetuar abusos. Wheaton reproduce li- 
teralmente la doctrina de Wattel, pero hace 
notar que cuantas veces un Estado extranjero 
se pone al lado de una de las partes que luchan 
se declara necesariamente su aliado, convirtién- 
dose por modo forzoso en enemigo de la otra, 
puesto que el Derecho de gentes no establece 
ninguna diferencia entre una guerra justa y.otra 
injusta, y el Estado que interviene asume to- 
dos los derechos y todas Jas consecuencias de la 
guerra. Halleck, por el contrario, corabate la 
doctrina de Vattel, que halla en oposición di- 
recta con cuanto el autor ha escrito sobre la in- 
tervención de un Estado en los asuntos internos 
de otro, considerando que si esta doctrina pre- 
valece no hay límite en el derecho de interven- 
ción. Tratando de refutar más al detalle cuanto 
sirve de base á los principios admitidos por Gro- 
cio y desarrollados por Vattel, dice Halleck 
que los partidos opuestos en el seno de un Esta- 

o entregado á la guerra civil pueden tener tí- 
tulos iguales con respecto á los derechos de la 
guerra, y por lo tanto ásu reconocimiento come 
beligerantes por los Estados que pretenden per- 
manecer neutrales en la cuestión. Aun cuando 
este reconocimiento de beligerantes supone la 
existencia de ciertos derechos, tales como los de 
bloqueo, sitio, ete., no implica como consecuen» 
cia forzosa que las dos facciones enemigas cons- 
tituyen Estados separados y distintos. Aun ad- 
mitiendo esta suposición, continúa el mismo 


| autor, jamás tendrá fundamento la creencia de ' 
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que una potencia extranjera tenga el derecho 
absoluto de prestar asistencia á la facción cuya 
causa considere justa; pues razonar así, equivale 
á decir que esa misma potencia puede consti- 
tuirse en juez de la justicia ó injusticia de la 
guerra, lo cual contrasta el Derecho internacio- 
nal, el cual en prinsipio mira toda guerra como 
justa con respecto á los beligerantes. Halleck; 
en suma, no admite que la justicia ó injusticia 
de una guerra sea razón suficiente para legiti- 
mar la intervención de un Estado extranjero. 

Para resolver esta delicada cuestión, que pre- 
senta tan serias dificultades prácticas, es nece- 
sario relacionarla con la de reconocimiento como 
beligerantes de los partidos que entre sí luchan 
en el interior de un país. Los dos puntos se ha- 
llan tan íntimamente enlazados, que como pre. 
cedente, y como manera de fijar en su verdadero 
centro la cuestión de beligerancia, ha sido nece- 
sario examinar lo concerniente á la formación 
de los Estados. Teóricamente examinada la cues- 
tión de beligerancia, es necesario asentar los 
motivos de tal declaración, considérandosecomo 
único motivo verdaderamente racional y legíti. 
mo para atribuir el carácter de beligerante á la 
facción de otro Estado que la lucha de esa 
facción comprometa Jos derechos y los intereses 
del gobierno extranjero que por el reconocimien- 
to del título de beligerante define su verdadera 
posición con respecto 4 los combatientes. Bajo 
este aspecto, puede asegurarse que los Estados 
situados á grandes distancias do aquel que des- 
garran las discordias intestinas no tienen, en 
términos generales, interés en prestar su apoyo 
moral á los adversarios para reconocerles un ca- 
rácter que sólo serviría para animarles á lJa lucha, 
No ocurre lo mismo cuando se trata de una na- 
ción esencialmente marítima, pues la importan- 
cia de los intereses comerciales y la seguridad 
de la protección de los particulares pueden obli- 
gar, aun å las naciones más alejadas, á determi- 
narse acerca del aleance de la lucha entablada. 
Desde que son reconocidos como beligerantes los 
dos partidos, adquieren con el mismo título el 
derecho de armar cruceros y de hacer visitas, 
detener y juzgar por sus tribunales de presas las 
naves mercantes extranjeras, pero para ser legí= 
tima; y no tener la asimilación á actos de pira- 
tería, el ejercicio de este derecho de visita se 
halla subordinado al previo reconocimiento de 
la cualidad de beligerante. Tal es la opinión de 
Calvo en su Tratado de Derecho internacional, 
cuyas opiniones consignamos. 

Esta cuestión ha sido ampliamente tratada 
en la correspondencia seguida entre M. Adama, 
Ministro de los Estados Unidos en Londres, y 
lord John Russell, á la sazón jefe del Foreign 
Office, con ocasión de la conducta de Inglaterra 
cuando la formidable insurrección de 1861 á 
1864 comprometió la existencia de los Estados 
Unidos de la América del Norte. M. Adams sos- 
tenía que el reconocimiento de beligerantes á 
favor de los Estados confederados del Sur por el 
Gabinete de Londres, de acuerdo con el de París, 
era un acto sin precedentes en la historia del 
Derecho internacional y consecuencia de una la- 
mentable precipitación por parte del gobierno 
inglés, Cuando una insurrección, decía, estalla 
contra un gobierno constituído legítimamente, 
los gobiernos extranjeros que con éste quieren 
continuar manteniendo relaciones pacíficas, re- 
laciones de buena armonía é intimidad, deben 
abstenerse con todo cuidado de toda medida ca- 
paz de ejercer una influencia cualquiera sobre 
la situación del país cuya tranquilidad interior 
se halla alterada; sin embargo, si después de un 
tiempo moral suficiente se ve que la lucha se 
prolonga y no ofrece perspectiva alguna de fin 
próximo, entonces, sobre todo cuando se trata 
de naciones marítimas, la necesidad del recono- 
cimiento de los combatientes como beligerantes 
se justifica por sí misma y nadie puede vitu- 
perarla. Estos principios recibieron la aproba- 
ción de lord Russell, que en su respuesta al Ga- 
binete de Wáshington se esforzó tan sólo en jus- 
tificar la conducta del gobierno de la reina, ha- 
ciendo valer la fuerza do las circunstancias, la 
urgencia del asunto y la necesidad de aclarar 
una posición en la cual estaban seriamente em- 
peñados los intereses de la Gran Bretaña. En 
nuestra opinión, añade Calvo, el precedente 
histórico que acaba de apuntarse concerniente á 
dos potencias de primer orden resuelve práctica» 
mente del modo más preciso y satisfactorio la 
cuestión de la declaración y del reconocimiento 
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del título de beligerante. Combinando con la 
doctrina enunciada por Wheaton la opinión for- 
mulada por M. Adams, y adoptada en principio 
por lord ussell relativamente á los beligerantes, 
es fácil dar con la solución que reclama la gue- 
rra civil, . 

Más claramente expone Adams, para dejar 
bien sentada su opinión, sin que en ella pueda 
fandarse el abuso, que el reconocimiento de be- 
ligerancia se halla sometido y subordinado en 
principio á las condiciones particulares cuya au- 
sencia justifique el reproche de precipitación ó 
imprudencia; y por otra parte, que la interven- 
ción sea en favor de las facciones que turban un 
Estado, sea en favor del gobierno legítimo de ese 
mismo Estado, puede convertirse en hecho de 
parcialidad notoria y de violación de la soberanía 
interior de las naciones. 

Tal ocurre cuando una nación auxilia solapada 
y arteramente á una facción de otra nación de 
quien se dice amiga, proveyéndola de armas, vi- 
veres, pertrechos y todo género de elementos de 
guerra. Si una insurrección, cuyos partidarios 
son en escaso número, se sostiene contra la vo- 
luntad del gobierno legítimo y de la inmensa ma- 
yoría del país y de.los habitantes del territorio 
en que la insurrección alienta, merced á tan bas- 
tardo apoyo, verificado de una manera falaz y 
encubierta, y luego la nación protectora de la 
rebelión se vale como argumento para declarar 
la beligerancia de la facción alzada en armas 
del argumento de la duración de una lucha por 
ella misma mantenida, habría una falta grave, 
no ya contra las leyes del Derecho internacional, 
sino contra el sentimiento honrado de todas las 
naciones. Si en tan débiles motivos, llenos de 
falsía y de traición, se basara una guerra á la na- 
ción lastimada por la insurrección, el hecho se- 
ría abominable y podría quedar en la Historia 
como triste ejemplo de que la fuerza se impo- 
no en alguna ocasión å las leyes establecidas por 
el Derecho internacional, con escándalo de toda 
sana conciencia y mengua de la civilización. 


BELIO: m. Bot. Género de plantas (Bellium ) 
perteneciente á la familia de las Compuestas, 
subfamilia de las tubulifloras, tribu de las aste- 
rineas, cuyas especies habitan en la región medi- 
terránea, y son plantas herbáceas, anuales ó po- 
rennes, con las hojas casi radicales, trasovadas 
enteras ó algo dentadas; los pedúnculos escapi- 
formes, monocéfalos, y las cabezuelas con las flo- 
res del disco amarillas y las del radio blancas; 
cabezuelas multifloras, heterógamas, con las flo 
res del radio uniseriadas, liguladas y femeninas, 
y las del disco tubulosas y hermafroditas; invo- 
lucro formado por una ó dos series de escamas 
oblongas; receptáculo aovadocónico y desnudo; 
corolas periféricas semifiosculosas y las del disco 
fosculosas, con el limbo cuadridentado ó rara vez 
quinquedentado; anteras no apendiculadas; es- 
tigmas casi ahorquillados; aquenios comprimi- 
dos, trasovados y casi pubescentes; vilano seme- 
jante en los aquenios del disco y del radio, con 
cinco escamitas membranosas y truncadas alter- 
nando con otras tantas cerditas. 

Bellium bellioides L. — Planta vivaz con re- 
nuevos y escapos filiformes, derechos ó ascenden- 
tes, de 3 á 10 centímetros de altura; hojas apro- 
ximadas formando una roseta en la base del tallo 
ó escapo y en las terminaciones do los renuevos, 
verdes ó garzas, lampiñas ó con pelos esparcidos, 
trasovadas ó espatuladas, obtusas, enteras, adel- 
gazadas más ó menos bruscamente en un pecíolo 
Jargo; cabezuola solitaria, terminal, con las ho- 
juelas del involucro iguales, lanceoladas, verdes 
Ó purpúreas, apenas escariosas y pestañosas en 
su margen; lígulas rosadas, lineales, doble lar- 
gas que el involucro; flósculos amarillos con las 
anteras salientes; aquenios trasovados, Florece 
de mayo á julio, y habita en los Pirineos y en 
las islas Baleares, 


BELIÓFORO: m. Zool. Género de insectos del 
orden de los coleópteros, sección de los pentáme- 
ros, familia de los elatéridos, establecido por 
Eschscholtz, y que ofrece los siguientes caracte- 
res: antenas aserradas, tan largas como la mitad 
del cuerpo, con el primer artejo oblongo y los 
demás aplanados, con un diente hacia su cara 
interna; tarsos de cinco artejos sin arolios en los 
últimos de cada pata; protórax trapezoidal con 
su borde posterior truncado casi y recto; escudete 
triangular pequeño; élitros alargados, de color 
obscuro, asurcados y punteados ligeramienta en- 
tre las quillas; metasternón muy desorrollado. 
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Este género, que Latreille colocó entre los Te- 
¿ralobus Serv. y los Loboderus Guer., tiene por 
tipo al Beliophorus mucronatus Oliv., que habi- 
ta en las costas del Archipiélago Malayo, 


BELITA: f. Zool, Género de insectos del orden 
de los himenópteros, familia de los oxiúíridos, es- 
tablecido por Jurine y adoptado por Latreillo, 
caracterizado por tener las antenas formadas por 
14 ó 15 artejos moniliformes y sin ensancha- 
miento alguno; los palpos maxilares de cuatro 
artejos, el primero de ellos abultado en su ex- 
tremo y los demás casi cilíndricos; las alasante- 
riores están provistas de una célula radial gran- 
de, completa y de forma triangular; las hembras 
están provistas de un oviscapto muy poco salien- 
te y en forma de agujero, El género Belyta no 
abraza sino un corto número de especies, de las 
cuales las más conocidas son las Belyta bicolor 
Jur, y B. boleti Nees., que son comunes en gran 
parte de Europa. 


BELO: m. Zoot. Género de insectos del orden de 
los coleópteros, sección de los tetrámeros, familia 
de los curculiónidos, establecido por Schoenherr 
en la tribu de los rinomacéridos, y que se distin- 
gue por los siguientes caracteres: antenas media- 
nas, un poco delgadas, más gruesas en su cara 
externa, con 11 artejos bien marcados, el último 
puntiagudo; rostro cilíndrico saliente, un poco 
arqueado, convexo por encima y algo comprimi- 
do por los lados; ojos globulosos abultados; es- 

robas medianamente marcadas; escudete corto 
transversal; élitros muy alargados, casi lincales, 
prolongados por delante en los ángulos humera- 
les y formando en el ápice cada uno de ellos una 
punta encorvada. Las especies de este género son 
por el aspecto semejantes å los Livus F., y las 
más conocidas son el Belus semipunciatus Fabr, y 
el B. bidentatus Mac Leay. 


BELODONTE: m. Paleont, Género de la fami- 
lia de los belodóntidos, orden de los erocodílidos, 
clase de los reptiles y tipo de los vertebrados. Se 
caracteriza este género, que sirve de tipo á la fa- 
milia, completamente fósil, en que está incluído, 
porque adentás de los tres pares de aberturas que 
presentan las actuales formas de los trocodílidos 
en el plano súperoanterior, y que son las nari- 
ces, las órbitas y las fosas temporales, tienen un 
cuarto par de aberturas en la extremidad poste- 
rior del maxilar superior. El cráneo de estos ani- 
males fósiles es bastante alargado, con los inter- 
maxilares enormemente fuertes y desarrollados 
formando una cresta superior; las narices exter- 
nas hallábanse colocadas muy hacia la parte pos- 
terior, presentando el aspecto de tubitos y rodea- 
das de pequeños agujeros en los bordes; las ór- 
bitas se hallaban situadas también altas hacia la 
parte del vértice del cráneo, y las fosas tempora- 

es presentaban un tamaño bastante grande que 
contrastaba con el delas prelagrimales, que eran 
muny pequeñas. 

Estaba compuesta su dentadura de numerosos 
dientes cónicos implantados en alvéolos y con 
doble borde cortante hacia la punta, presentán- 
dose también en el intermaxilar y en el maxilar 
superior, así como en la parte anterior de la mán- 
díbala, que presentaba una desarrollada fonta- 
nela. En su cráneo es de notar la existencia de 
un frontal colocado sobre las órbitas y situado 
entre un prefrontal y un postfrontal que la ar- 
ticulan respectivamente con el hueso nasal y el 
parietal. En la mandíbula inferior están bien 
desarrollados los tres huesos: dentalen las parte 
anterior, angular en la inferior y posterior y ar- 
ticular en la superior; las vértebras de este ani- 
mal eran bicóncavas y las costillas presentan una 
doble cabeza, siendo las cervicales secnriformes. 
El Belodonte presentaba el cuerpo cubierto por 
una armadura dérmica, compuesta por fuertes y 
gruesos escudos de forma irregular. Este género 
ha sido creado y descrito primeramente por el 
naturalista Méyer, y sus especies proceden de la 
formación triásica llamada keuper, en el Wur- 
temberg, siendo la especie más característica la 
B, cilindricodon, que ha sido descrita por Jaguër 
y que procede de las cercanías de Stuttgart. 


BELONITA: f. Geol. Llámaso así á una inclu- 
sión ó microlito pelúcido en forma de aguja re- 
dondeada en la extremidad, bien constituyendo 
una especie de maza, ó bien dividida y encorvada 
en extremidad de áncora. En realidad, bajo esta 
denominación dada por el petrógrafo Zirckel se 
comprende todo un grupo de microlitos huecos 
y que se presentan translúcidos, á diferencia do 
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las traquitas, que son negras y opacas; é veces se 
disponen varios agrupados alrededor de un pun- 
to central, constituyendo una especie de estreila 
de brazos irregulares y contorneados, y otras 
constituyen una especie de rosario monoliforme 
generalmente dispuesto en arco, . 

Las belonitas tienen la propiedad en los indi- 
viduos un poco granđos de presentar fenómenos 
de polarización de la luz, Lassulx ha dado el 
nombre de belonosferitas á unos agregados cris- 
talinos de aspecto fibrorradial entre cuyas fibras 
se encuentran á veces pequeñas inclusiones fu- 
siformes de un vidrio que resulta en parte birre- 
fringente, sin duda alguna por los fenómenos de 
tensión sufridos; estos microlitos pueden consi- ` 
derarse en realidad como esferolitas compuestas, 
y por ello las incluye Lasaulx en el estudio de 
los elementos de la estructura esferolítica, colo- 
cándolos entre las globoesferitas-que resultan de 
la unión de globulites dispuestos radialmente, y 
las felsosferitas, que son mezcla de una masa fun- 
damental microcristalina con elementos micro- 
felsíticos ó vítreos, 


BELONOZOON: m. Zool. Género de protozoos 
de la clase de los rizópodos, orden de los radio- 
larios, familia de los esferozoidos, establecido ` 
por Hiickel, y que ofrece los siguientes caracte- 
res: colonias formadas por gran número de indi- 
viduos provistos de una cápsula central que en- 
cierra una porción de protoplasma intercapsu- 
lar, rodeada de otra porción de protoplasma ge- 
latinoso y transparente, extracapsular, en cuya 
masa existen espículas sencillas en forma de agu- 
jas que constituyen un esqueleto silíceo, y unos 
cuerpos ó granos de color amarillo verde, zoo- 
xantelas que, según Brandt, son algas que vi- 
ven en simbiosis con el radiolario, y según 
otros autores gránulos de clorófila existentes 
en su masa. Reunidos en una masa común gela- 
tinosa los diversos individuos forman una colo- 
nia transparento, granuda, de poco tamaño, 
pues sólo llega á 2 mm. Viven pelágicos en los 
mares templados, y son muy semejantes á los 
Spherozoum, de los que se distinguen por ser 
sencillas las espículas de su esqueleto. 


BELONUCO: m. Zool. Género de insectos del 
orden de los coleópteros, familia de los estafilí- 
nidos, establecido por Nordmann en la tribu de 
los xantolínidos, y que presenta los siguientes 
caracteres: antenas rectas y moniliformes; pal- 
pos filiformes; lengiieta redondeada, sin escota. 
duras ni apéndices; fémures anteriores y poste- 
riores provistos por debajo de dos filas de espi- 
nas; tarsos de cinco artejos, los últimos de cada 
par de patas con uñas y un pequeño arolio; éli- 
tros cortos y truncados; alas plegadas longitudi- 
nal y transversalmente, 

Comprende este género unas 12 especies, que 
Erichson divide en dos subgéneros; al primero, 
de que es tipo el Belonuchus haemorroidalís 
Fabr., del Brasil, la que no tiene el tórax ador- 
nado de puntos hundidos; y al segundo grupo 
los que tienen cinco series de puntos en el tó- 
rax, como el Belunchus Satyrus Erich., que vi- 
ven en Colombia, 


* BELOT (ADOLFO): Biog. M. en diciembre 
de 1890. Formó parte varias veces de la Junta 
de la Sociedad de Escritores; fué caballero dela 
Legión de Honor y presidente honorario de la 
Asociación Literaria Internacional. 


BELVISIA: f, Bot. Género de plantas pertene- 
ciente al tipo de las criptógamas fibrosovascu- 
lares, clase de las filicíneas, familia de las Poli- 
podiáceas, cuyas especies habitan en las islas 
Mascareñas y Marianas, y son helechos muy pe- 
queños, con las frondes sencillas, lanceoladas, 
prolongadas en su ápice en una fructificación es- 
piciforme lineal; esporangios insertos en la pro- 
zimidad de los nervios, que están dispuestos 
formando red; soros lineales formando una ma» 
sa continua en los ápičes de laz frondes; indusio 
doble: el verdadero es hialino y se divide en 
varias escamas, y el falso está formado por las 
márgenes de las frondes, que se arrollan apli- 
cándose sobre la fructificación, 


BELVOISIA; f. Zool. Género de insectos del or- 
den de los dípteros, familia de los múscidos, es- 
tablecido por Robineau Desvoydi, y fundado 
para una sola especie que vive en Cuba y parte 
de la América del Norte, y cuyos principales 
caracteres son los siguientes: frente negra; sie- 
nes rojizas;cara cubierta de diminutospelos blan- 
quecinos; antenas pardas, cortas, con el estilo 
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'setáceo y de tres artejos; protórax peloso-abom- 
bado y PA color negro mate; escudete triangular 
redondeado y rojizo; abdomen nítido, de color 
negro y con dos bandas flavescentes; apéndices 
cocleiformes del ala negros y muy obscuros; pa- 
tas del mismo eolor; alas infamadas. 

La Belvoisia bicincta es el tipo de este género. 


BELLVER (FRANCISCO): Biog. M. en 1890, 


BEMBICIO: m, Bot. Género de plantas ( Bem- 
biz) perteneciente á la familia delas Malpiguiá- 
ceas, cuyas especies habitan en Cochinchina, 
y son plantas fruticosas, trepadoras, con las ho- 
jas opuestas, grandes, cuneiformes, pecioladas, 
enteras, y las flores pequeñas, apenas colorea- 
das y dispuestas en racimos casi terminales; 
cáliz partido en tres lacinias aovadas, cóncavas 
y erguidas; corola de cinco pétalos aovados, 
cóncavos y poco más largos que el cáliz; 10 es- 
tambres, con los filamentos filiformes, cinco más 
largos alternando con otros cinco más cortos, y 
todos con las anteras biloculares y erguidas; 
ovario aovado, con tres estilos oblongo-apson- 
zados, erguidos, y cada uno con dos surcos; es- 
'tigmas comprimidos verticalmente y escotados; 
el fruto es una baya pequeña, aovada y trilo- 
cular. 


BENADIR: Geog. Nombre dado á una porción 
de la costa oriental de Africa, sit. en el Océano 
Indico, entre la desembocadura del río Yuba y 
los 30 lat, N. Esta costa, abrasada por el sol, 
tiene una dirección constante de S.O. á N.E. Su 
aspecto es uniforme; una línea continua de co- 
linas de arena poco elevadas, casi sin ningún 
punto de referencia, ó interrumpida solamente 
por algunos promontorios insignificantes de ro- 
rocas volcánicas negras. La vegetación, aunque 
muy escasa, aparece á intervalos á causa de las 
filtraciones del río Chebeli, que costea la orilla 
en unos 200 kms. antes de perderse en los are- 
nales del litoral. Esta costa pertenece al sultán 
de Zanzíbar, pero sólo nominalmente, porque 
las poblaciones somalis del abzal viven aún en 
el mayor aislamiento de la civilización moder- 
na. El soberano sólo tenía autoridad efectiva en 
los puertos de Brava, Merca, Magdochu y Uar- 
cheik, los cuales no son más que fondeaderos 
abordables para los barcos pequeños, pero cons- 
tituyen las únicas escalas de Opia á Yuba. En 
1894 la Compañía italiana Filonardi ha hecho 
que el sultán la concediera por un plazo de cua- 
tro años estas pequeñas escalas somalis, en las 
cuales procura establecer factorías. Dos colinas 
negras surgen en forma de silla de montar á 
20 kms. de Brava; entre este puerto y Merka 
hay aldeas, las más importantes de las cuales 
son Torre y Munguya. Otros seis pueblos se ha- 
llan situados á orillas del mar, entre ellos el de 
Yilleb, construído en un promontorio volcánico. 
Después de Mogadicho aparece el Cabo Habai, 
y con una elevación que parece importante en 
medio de la línea baja de la costa, el Yebel Se. 
fedadde tiene á sus pies el puerto de Uarcheik, 
De este puerto á Itala los médanos de arena 
bajan hasta desaparecer enteramente, Paralela- 
mente á la costa una serie de bancos madrepó- 
ricos forman una contraplaya, un largo canal 
que los indígenas utilizan para la navegación 
en dan durante el período de las calmas y de la 
monzón del N.E. A partire del Cabo Habai, y 
remontando hacia el N.E., hay rocas volcánicas 
que juntamente con los bancos madrepóricos 
contribuyen á aislar la costa de alta mar. 


BENA-MASSERANO (JACINTO, conde de): 
Biog. V. FERRERO (JACINTO) en el t. VITE, på- 
gina 281, col, 1,% 


BENAVENTE (JACINTO): Biog. Autor dramáti- 
co español contemporáneo. N. en Madrid 412 de 
de agosto de 1866. Estudió la carrera de Derecho 
en la Universidad Central, y mostró desde luego 
aficiones literarias. Cuando publicó sus primeras 
obras: Versos y Teatro fantástico, la gente del 
oficio no le conocía personalmente. Con Cartas 
de mujeres logró que la crítica le saludara, y con 
Nido ajeno hizo su estreno en el teatro. Su obra 
más importante hasta hoy es Gente conocida, 
sátira encaminada con mucho acierto y punza- 
dora ironía á fustigar las costumbres del mundo 
elegante. Muy aplaudida fué eu obra en un acto; 
El marido de la Téllez, que alcanzó gran núme- 
ro de representaciones. Ha escrito además: De 
alivio (monólogo); La Farándula (en dos actos); 
La comida de las finas (en cuatro actos), y una 
colección de artículos titulada Figulinas. Tiene 
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un estilo propio, su prosa es fácil y atractiva, y 
sus conceptos pinchan como puntas de alfiler, 
Es incisivo, ameno, y el teatro le promete sin 
duda grandes triunfos. 


BENAVIDES (FRANCISCO ANTONIO): Biog. Na- 
turalista español de mediados del siglo, que 
desempeñó la cátedra de profesor de Geología, 
Mineralogía, Zoología y Metalurgia en el Cole- 
gio Politécnico que existió en Madrid bacia 
1845. Fué también académico de la Real Acade- 
mia de Ciencias Naturales de Madrid, que fué 
la precursora de la actualmente existente, fun- 
dada en 1847, y perteneció como individuo de 
número á la Sociedad Económica Matritense, 
siendo además individuo de varias sociedades 
científicas nacionales y extranjeras. Hombre 
de gran ilustración y sólida cultura, dió á luz 
yarias obras, de las cuales son de apreciar 
las dos siguientes: Ensayo histórico-natural de 
los minerales y minas de España, apoyado en 
varias investigaciones orictognósticas y geog- 
nósticas sobre los diversos criaderos metalíferos 
y carboníferos de la península, explanado con 
notables nociones científicas, críticas y económi- 
cas, dirigidas al fundamental conocimiento de 
las minas y al de su verdadera riqueza, como al 
de su laboreo y útil beneficio, con importantes 
advertencias y noticias para las sociedades mi- 
neras, accionistas, y para todos los interesados 
en la industria minera, publicado en Madrid en 
elaño de 1843; y una Geología, estructura y fe- 
nómenos del globo terrágueo, publicada también 
en Madrid en 1848, 


—* BENAVIDES(FRANCISCO DE PAULA): Biog. 
M. en Zaragoza á 30 de marzo de 1895, 


BENCENAZOACETILACÉTICO (ÁCIDO): adj. 
Quím. Derivado hidrazínico resultante de la 
combinación de la fenilbidrazina con un cuerpo 
de función acetónica, eliminándose agua. Como 
el átomo de carbono que entra en la reacción 
del éter acetilacético yodado con las sales del 
diazobenceno está unido 4 un átomo de hidróge- 
no, es necesario que haya emigración de este áto- 
mo de carbono para que el compuesto formado 
derive de una acetona como se ha dicho. 

El ácido bencenazoacetilacético se obtiene 
disolviendo una molécula de éter acetilacético 
en otra de potasa diluída y mezclando esto con 
nna disolución diluída de nitrato de diazobenci- 
na; la sal diazoica formada se trata después de 
filtrada por ácido sulfúrico diluído, y el precipi- 
tado amarillo que se produce, recogido y lavado 
con agua fría, se purifica por cristalización en el 
alcohol, El cuerpo así obtenido se presenta en 
la forma de láminas amarillas de aspecto salino 
entrelazadas y transparentes. 

El ácido bencenazoacetilacético se disuelve en 
el agua y en los álcalis, dando líquidos amari- 
los. Es soluble en el ácido sulfárico concentra- 
do. Como posee un carbonilo acetónico, según 
indica su fórmula 


CH,¿-CO-—C+C0,0H 
i 
N. NE, C,H, 


se une con la fenilbidrazina, dando una dihidra- 
zona fusible á 209%, 

La sal potásica del ácido bencenazoacetilacé- 
tico es un cuerpo cristalizado en láminas bri- 
llantes de color amarillo, A la temperatura de 
190° se descompone completamente. Es soluble 
en el agua, y da la base para preparar por doble 
descomposición las sales de los metales pesados, 
La sal de plata es poco sensible á la acción de 
la luz: explota por el calor. 

En la obtención del ácido bencenazoacetilacé- 
tico se forma también el éter etílico, correspon- 
diente á este ácido, que se separa en una resina 
roja al filtrar antes del tratamiento con el ácido 
sulfúrico. Esa resina, tratada por alcohol y des» 
colorando la disolución con negro animal, da el 
éter otílico. Puede obtenerse también tratando 
el éter acetilacético por sodio disuelto en alco- 
hol absoluto; al compuesto pastoso así formado 
se le añade cloruro de diazobencemo en disolu- 
ción acuosa, enfriando la masa. El depósito olea- 
ginoso que se forma aumenta con la adición de 
agua; cuando es bien concreto se purifica por 
cristalización en el alcohol. Este cuerpo es sóli- 
do y fusible 4 75%; es fácilmente saponificablo 
por los álcalis, dando las sales correspondien- 
tes. Los agentes reductores mo obran sobre él de 
una manera clara y bien conocida. 
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_ BENCENAZOACETILACETONA: f, Quím. De- 
rivado hidrazínico correspondiente á la fórmula 


Hs- NH- N=C=(C0 - CH), 


También puede considerarse como un derivado 
azoico: en este caso su fórmula es 


C,H; ~ N=N ~ CB(CO.CH;), 


Se prepara haciendo una mezcla de dos diso- 
luciones acuosas, una de acetilacetona sodada 
otra de cloruro de diszobenceno. El precipitado ` 
amarillo que se forma procediendo de esta ma- 
nera, se deseca en placas porosas, y se hace eris- 
talizar por disolución en alcohol hirviendo. Tia 
purificación del producto se consigue por una 
segunda cristalización. 

La bencenazoacetilacetona se presenta crista- 
lizada en agujas amarillas fusibles 4 90%, Mez- 
clándola con fenilhidrazina, y calentando la 
mezcla 4 140” mientras se desprenda vapor de 
agua, disolviendo el producto en alcohol y tra- 
tando la disolución alcohólica por ácido clorhí- 
drico, se deposita una substancia olesginosa al 
principio y cristalina después, cúya fórmula, 


CH,- N=N - C——C- CH, 


0H,-C Ñ 


NY 


N 
1 
CóHs, 


corresponde al bencenazofenildimetilpirazol. La 
formación de este compuesto pirazólico hace 
considerar la bencenazoacetilacetona como un 
derivado azoico mixto, 


BENCENAZOACETILETÍLICO ( ALDEHIDO): 
adj. Quim. Derivado azoico mixto que respon- 
de á la fórmula OH, -N=N - H0 < pgo 
Hay quien considera á este cuerpo como una 
hidrazida de constitución 


OH,- NH -N=0<C0.CHs 


CHO. 


So presenta este cuerpo tratando una disolu- 
ción acuosa de aldebido acetiletílico sodado por 
una disolución diluída de cloruro de diazoben- 
ceno, tomando la precaución de mantener la 
mezcla constantemente fría con hielo. El com- 
puesto cristalino así obtenido se purifica disol- 
viéndolo en alcohol hirviendo, 

El aldehido bencenozoacetiletílico se presen- 
ta bajo la forma de un cuerpo sólido cristalizado 
en prismas de color rojo obscuro, fusible á 118", 
Con el acetato cúprico en disolución alcohólica 
forma una disolución cúprica; con la fenilhi- 
drazina reacciona elevándose mucho la tempe- 
ratura; se produce agua y una hidrazida que se 
presenta en cristales amarillo-anaranjados cuan- 
do cristaliza en el alcohol hirviendo: calentada 
durante algunas horas con anhidrido acético, en 
un matraz con refrigerante ascendente, y en- 
friando después con hielo, se obtiene un deriva- 
do acético de esa hidrazida, que eristaliza en 
agujas amarillas. 

Si se trata el aldehido bencenazoacetiletílico 
por una disolución de ácido fenilhidrazinapara- 
sulfónico, se obtiene un precipitado constituído 
por la sal sódica de la hidrazida sulfurada; este 
cuerpo puede servir de materia colorante em- 
pleando baño ácido, 


BENCENAZOACETOFENONA: f. Quim. Com- 
puesto correspondiente á la fórmula 


CH; - No - CHo ~ CO - C Hy. 


Se obtiene mezclando á una temperatura in- 
ferior á 0° una disolución acuosa y neutra de 
cloruro de diazobencina con una disolución de 
benzoilacetato de etilo en cantidad equimolecu- 
lar de sosa: el precipitado obtenido se saponifica 
por potasa en disolución alcohólica, y se precipi- 
ta por agus la disolución que así se obtiene. 

Este cuerpo se presenta cristalizado en agujas 
de color amarillo, solubles en alcohol y en el 
ácido acético. 

El derivado ortonitrado puede obtenerse de 
la misma manera, ó bien empleando el cloruro 
de ortonitrodiazobenceno. Es un cuerpo crista- 
lizado en agujas solubles en el alcohol y fusible 
sin descomposición. 
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BENCENAZOACETONA: f, Quim, Hidrazuna 
del aldehido correspondiente al aceto), Se pre- 
senta tratando el acetilfenilhidrazonaglioxilato 
de etilo por una disolución alcohólica de sosa. 
Primero se forma acetilfenilhidrazonaglioxilato 
de sodio: la disolnción de esta sal deja deposi- 
tar bencenazoacetona cuando se la calienta á 
750, La disolución alcalina tratada por agua da 
más bencenazoacetona, y su tratamiento con 
ácido clorhídrico completa la precipitación de 
ese cuerpo. También puede obtenerse bencen- 
azoacetona haciendo perder anhidrido carbónico 
al ácido acetjlfenilhidrazonaglioxílico por la 
acción del calor. 

La beucenazoacetona cristaliza de sus disolu. 
ciones alcohólicas en prismas ó en agujas ama- 
rillas poco solubles en el agua. Posee un olor 
particular y característico que se percibe bien 
cuando está caliente. 

Los agentes de oxidación transforman la ben- 
cenazoacetona en productos resinosos. Tratarla 
por metilato de sodio y yoduro de metilo da un 
derivado monometílico cristalizable en agujas 
que, tratadas por la fenilhidrazina, dan una 
combinación cristalizada en agujas amarillas, 
Con el etilato de sodio da el derivado etílico. 

Tratando la beucenazoacetona por anhidri- 
do acético se obtiene un derivado monoacélico 
que, reaccionando con la fenilhidrazina, da una 
hidrazida no transformable en derivado pirazó- 
lico. Por la acción combinada del etilato de 
sodio y el monocloracetato de etilo, se obtiene 
un ácido cristalizado en agujas amarillas que, 
reducido por la amalgama de sodio ó por el 
estaño y ácido clorhídrico, se convierte en ácido 
anilidoacético, 

Combinándose la bencenazoacetona con la 
fenilhidrazina, se obtiene una dihidrazida aná- 
loga á la que se obtiene con el metilglioxal. Es- 
ta reacción y otras de la bencenazoacetona de- 
muestran que este cuerpo es un derivado de la 
fenilhidrazina y no del diazobencono, es decir, 
que no es un derivado azoico, sino una hidra- 
zida. 


BENCENAZOPROPIÓNICO (AciDo):adj. Quim. 
Cuerpo idéntico al obtenido con la fenilhidrazi- 
na y el ácido pirúvico: corresponde á la fórmula 


CH; 
CO.H. 


Se presenta en la forma de un cuerpo cris- 
talizado en agujas amarillas, fusible á 1820, con 
descomposición. Se disuelve en el alcohol, éter, 
sulfuro de carbono y cloroformo, Con las bases 
da sales fácilmente descomponibles y muy difí- 
ciles de cristalizar. Calentado hasta que no ss 
desprendan más gases, se obtiene una masa se- 
milíquida que contiene etilideno fenilhidrazona 
y-la osazona resinosa del biacetilo. 

Se obtiene el ácido bencenazopropiónico ha- 
ciendo una mezcla en cantidades equimolecula- 
res de fenilhidrazina y ácido pirúvico disuelto 
en cinco veces su volumen de éter y en frío, El 
producto formado se cristaliza en el alcohol. 
Prede obtenerse también saponificando el ben- 
cenazopropionato de etilo por la potasa en diso- 
lución alcohólica. El ácido se deja libre de la sal 
así obtenida por medio del ácido clorhídrico $ 
cualquiera otro ácido, porque en disoluciones di- 
luídas no es descompuesto el ácido bencenazo- 
propiónico, 

E der etílico correspondiente á este ácido se 
obtiene calentando el Feido bastante tiempo con 
alcohol absoluto y ácido sulfúrico, Cuando ter- 
mina la reacción se deja enfriar y se precipita 
por el agua. 

Se forma este éter en la acción de la fenil- 
hidrazina sobre el producto de adición del ácido 
cianbídrico y piruvato de etilo, y también ha- 
ciendo actuar el cloruro de diazobenceno sobre 
la combinación sodada del éter metilacetilacéti- 
co. Cualquiera que sea el origen se presenta en 
agujas fusibles á 117%, solubles en alcohol, éter 
y petróleo, Se puede destilar sin descomposición 
trabajando con pequeñas cantidades, 

Actuando la amalgama de sodio sobre el ácido 
bencenazopropiónico se obtiene ácido dencenht- 
drazopropiónico, Este cuerpo, cristalizado en 
agujas blaucas, se disuelve en los álcalis y ácido 
clorhídrico concentrado, Reduce las disoluciones 
euproalcalinas y de mercurio, regenerando el 
ácido bencenazopropiónico, Sometido á una enér- 
gica acción bidrogenante, se trausforma en ani- 
lina y alanina. 
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BENCENAZOSALICÍLICO (ALDEBIDO): adj. 
Quim. Compuesto originado en la reacción del 
cloruro de diazobenceno con una disolución 
acuosa, concentrada y ligeramente alcalina, de 
aldehido salicílico: el precipitado, obtenido, pu- 
rificado convenientemente, cristaliza en agujas 
de color amarillo, solubles en alcohol caliente, 
éter, cloroformo y sulfuro de carbono. ` 

Sien la fórmula CH; — N, — Cs¿H(OHXCHO) 
introducimos el radical SO¿H, se origina el al- 
dehido bencenosulfónicoazosalicilico, que puede 
existir bajo dos formas distintas. El derivado 
metasulíónico se obtiene con el derivado diazoi- 
co del ácido anilinametasulfónico; se presenta 
bajo la forma de láminas rojas solubles en agua 
y alcohol, poco solubles en el ácido clorhídrico, 
La sal de sodio es de color rojo y la de bario 
cristaliza en láminas bronceadas, 

El derivado parasul/ónico del aldehido bence- 
nazosalicílico se obtiene por medio del derivado 
diazoico del ácido anilinaparasulfónico. Se pro- 
senta bajo la forma de un cuerpo cristalizado en 
agujas rojas. Es soluble en el agua y alcohol, 
insoluble en el éter y poco soluble en el ácido 
sulfúrico diluído. Tratado en disolución sódica 
neutra por agua de bromo, se descompone [or- 
mando aldehido dibromosalicílico. Se combina 
con la fenilhidrazina dando una Aidrazona que 
forma una sal sódica, que cristaliza en agujas 
anaranjadas de sus disoluciones alcohólicas, La 
oxima correspondiente al aldehido bencenopara- 
sulfónicoazosalicílico da también una sal sódica 
cristalizada en agujas amarillas, solubles en al- 
cohol y poco solubles en el agua. 


BENCENILAMIDOXIMA: f. Quim. Compuesto 
originado por acción de la hidroxilamina sobre 
una disolución alcohólica de tiobenzoamida. Co- 
rresponde á la fórmula CH,- C(NH,XNOH). 

La bencenilamidoxima se forma en los casos 
siguientes: dejando en contacto dnrante varios 
días una disolución acuosa de clorhidrato de ben- 
zamidina con otra, acuosa también, de clorhidra- 
to de hidroxilamina y la cantidad de sosa nece- 
garia para saturar el ácido clorhídrico que se 
forma, Haciendo actuar el clorhidrato de hidro- 
xilamina sobre la oxietilbencimida, y por último 
en la acción de la hidroxilamina sobre una diso- 
lución alcohólica de benzonitrilo, 

Se obtiene utilizando el último medio de for- 
mación indicado y partiendo del clorhidrato de 
hidroxilamina; la adición de un carbonato alca- 
lino á la disolucióf alcohólica de este clorhidrato 
deja en libertad la hidroxilamina; entonces se 
añade el benzonitrilo y se calienta á 80%. El al- 
cohol se separa por destilación, y el residuo se 
purifica cristalizándole en el agua, disolviéndole 
en la bencina y precipitándole de esta disolu- 
ción por el éter de petróleo. 

La bencenilamidozima se presenta bajo la 
forma de un cuerpo cristalizado en prismas in- 
coloros, poco soluble en el agua fria, soluble en 
el alcohol, éter y demás disolventes neutros, 
fusible á 800, Calentada á 200% con ácido clorhi- 
drico en tubo cerrado da cloruro amónico y ácido 
benzoico. Con la amalgama de sodio se transfor- 
ma en amoníaco y aldehido bencílico. El ácido 
nitroso la transforma en benzamida, despren- 
diéndose óxido nitroso. Con el cloruro férrico da 
la bencenilamidoxima una coloración roja, Re- 
duce en caliente al nitrato de plata amonia- 
cal, formando un depósito metálico brillante. 
Con los ácidos forma sales, y con las bases da 
lugar á varios derivados más ó menos importan» 
tes. En presencia de la potasa alcohólica se 
combina con el sulfuro de carbono, formando un 
compuesto cristalizado en prismas de color ama- 
rillo, fusibles á 160°. 

Cuando å través de una disolución de la bence- 
nilamidoxima en alcohol ó bencina se hace pa- 
sar una corriente de cianógeno se forma un 
cuerpo de fórmula 


, NOH 
OH,- 0< rg ¿an 
. "OS NH, 


que cristaliza en agujas y regenera la amidoxi- 
ma por la acción de los ácidos y de los álcalis, 
En caliente se une la bencenilamidoxima al clo- 
ral, dando un cuerpo en forma de polvo cristali. 
no que por la acción del agua da cloral y fenil- 
carbamidoxima. Con los aldebidos se combina 
la bencenilamidoxima dando derivados hidrazo- 
símicos, siempre que la acción se verifique en 
caliente, Con el cloruro de diazobenceno tam- 


BENG 


bién se combina, pero sin elevar la tempera- 
tura, 

Las combinaciones salinas que la bencenil. 
amidoxima forma con los ácidos no tienen impor- 
tancia: más dignas de estudio son las resultan- 
tes de sustituir el hidrógeno del grupo NOH por 
los metales, El derivado sódico se obtiene ha- 
ciendo una mezcla de disoluciones alcohólicas 
de etilato de sodio y fenilearbamidoxima; se pre- 
senta en forma de masa blanca, que se descom- 
pone rápidamente en coutacto del aire húmedo. 
La sal de potasio se forma evaporando en el va- 
cío una disolución de fenilcarbamidoxima en 
potasa. Mezclando una disolución acuosa de sul- 
fato cúprico con otra de amidoxima se obliene 
el derivado cúprico; en disolución amoniacal la 
reacción es más completa. El derivado argéntico 
se obtiene mezclando una disolución de nitrato 
argéntico con otra de fenilcarbamidoxima en 
presencia del amoníaco: es un cuerpo muy in- 
estable, y cuando se destruye da benzonitrilo y 
plata en estado metálico brillante, 

Sustituyendo hidrógeno en la bencenilamido- 
xima se obtienen: 1.”, derivados por sustitu- 
ción en el núcleo aromático; 2.% derivados por 
sustitución en el grupo oxima; 3,0, derivados 
por sustitución en el grupo amida; y 4.*, deri- 
vados por sustitución en los grupos oxima y 
amida á la vez. 

Nitrofenilcarbamidoxima. - Es un derivado 
de la primera clase resultante de sustituir un 
hidrógeno del grupo bencénico por nitrilo NO,. 
Se obtiene haciendo actuar en caliente una di- 
solución acuosa de nitrobenzonitrilo con otra 
de hidroxilamina; la reacción debe verificarse 
sosteniendo la temperatura á 100% por bastante 
tiempo. 

Este cuerpo se presenta cristalizado en agu- 
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jas anaranjadas, solubles en todos los disolren- 


tes neutros ordinários, en los ácidos y en los 
álcalis. Su clorhidrato se obtiene haciendo pa- 
sar una corriente de gas ácido clorhídrico por 
una disolución etérea de la amidoxima. El 
eloroplatinato ciristaliza en prismas anaranjados. 

Si en la obtención de la nitrofenilearbamido- 
xima se sustituye el metanitrobenzonitrilo por 
el paranitrobenzonitrilo, se obtiene la parani- 
trofenilcarbumidoxima. Este cuerpo cristaliza en 
agujas que pueden volatilizarse sin descom posi- 
ción, disolviéndose perfectamente en el agua y 
en el alcohol, Su disolución acuosa da con el 
cloruro férrico coloración roja y reduce las sales 
de plata depositándose su metal en forma de 
espejo. 

Amidofenticarbamidoxima. - Cuerpo resul- 
tanto de sustituir un átomo de hidrógeno del 
grupo bencénico por el radical amidógeno NB»; 
según en el lugar donde se verifica la sustitu- 
ción, el derivado será meta ó para, porque el 
orto no es conocido, El derivado meta se obtie- 
ne reduciendo por el cloruro estannoso y el áci- 
do clorhídrico el derivado metanitrado estudia- 
do anteriormente. Por el mismo medio, y ope- 
rando con el derivado paranitrado, se obtiene 
la paraamidofenilcarbamidoxima. En ambos 
casos la reacción se verifica å la temperatura 
ordinaria, y después de terminada se precipita 
el estaño con ácido sulfhídrico, se evapora el 
líquido hasta cristalización, se descompone el 
clorhidrato por el carbonato sódico y se trata 
por éter para separar el derivado correspoudien- 
te. Tanto el derivado mete como el para erista- 
lizan en agujas amarillas, que se disuelven bien 
en el alcohol y poco en los demás disolventes 
neutros, 

Oxifenilamidoxima. -- Derivado de la prirne- 
ra clase resultante de la sustitución de un hi- 
drógeno por oxidrilo OH en posición orto; los 
derivados meta y para no son conocidos, Se ob- 
tiene por la acción del alcohol ticamidosalicíli- 
co sobre el clorhidrato de hidroxilamina en pre- 
sencia del carbonato sódico, Se presenta erista- 
lizado en agujas, solubles en los álcalis y ácidos, 
así como en algunos disolventes neutros; la di- 
solución acuosa se colorea de rojo violado con el 
cloruro férrico y reduce al nitrato de plata for- 
mando espejo metálico, . 

Este derivado hidrozilado de la benconilami- 
doxima forma, como los estudiados hasta aquí, 
sales con los ácidos y derivados metálicos por 
sustitución del hidrógeno del grupo NOH; pero 
además, austituyéndose más hidrógeno del gru- 
po bencénico por bromo ó el radical SO¿H, se 
obtiene oxifenilamidoxima dibromada y sulfo- 
nada. 


87 


290 BENC 


El devivado dibromado cristaliza en láminas 
fasibles á 180°, solubles en los ácidos y álcalis, 
alcohol, cloroformo y otros disolventes. La di- 
solución alcohólicas presenta las mismas reac- 
ciones que los cuerpos anteriores con el cloruro 
férrico y el nitrato de plata. La oxifenilamido: 
ximasulfónica se obtiene tratando la oxifenil- 
amidoxima por la cantidad necesaria de ácido 
sulfárico fumante, precipitando por el agua y 
eristalizando el producto obtenido en aleohol, 
Se presenta este cuerpo en forma cristalina y 
poco soluble en los disolventes ordinarios. 

Acido fenilearbamidoximacarbónico, — Cuerpo 
resultante de sustituir hidrógeno del grupo ben- 
cénico de la bencenilamidoxima por carboxilo 


C0.0A; 


según la posición del hidrógeno sustituido, el 
derivado será meta ó para; el orto no es conoci- 
do. Ei derivado meta se obtiene por la acción 
del calor sobre una mezcla de clorhidrato de 
hidroxilamina, carbonato sódico, alcohol diluí- 
do y ¿cido metacianobenzoico; sustituyendo éste 
por el ácido paracianobenzoico se obtiene el de- 
rivado parafenilearbamidoximacarbónico. El pri- 
mero se presenta en forma de cristales fusibles 
å 200%, solubles en agua, alcohol y éter, insolu- 
bles en el cloroformo y bencina; el segundo, por 
el contrario, aunque también cristalino, n0 se 
disuelve en ol agua, alcohol concentrado y éter; 
se disuelven en alcohol diluido. Ambos cuerpos 
son ácidos, y como tales dan éteres, pero no tie- 
nen ninguna importancia, 

Fenilcarbamidometiloxima. — Derivado de la 
segunda clase, resultante de sustituir el átomo 
de hidrógeno del grupo oxima NOH de la ben- 
cenilamidoxima por el radical metilo CHj. Se 
prepara haciendo actuar el yoduro de metilo 
sobre la sal sódica de la bencenilamidoxima; el 
cuerpo formado así es cristaliño, poco soluble en 
el agua, muy soluble en el alcohol, éter, cloro- 
formo y bencina; puede destilarse sin descom- 
posición á la temperatura de 2300, 

Fenilcarbamádoctiloxima. - Análogo al ante- 
rior y de preparación igual, sin más que susti- 
tuir el yoduro de metilo por el de etilo, Este 
cuerpo cristaliza en láminas fusibles á 67°. Su 
disolución clorhídrica, tratada por nitrito sódi- 
co, da lugar á la formación de cloruro fenilear- 
boctiloxímico, que regenera por acción del amo- 
níaco la fenilearbamidoetiloxima. La disolución 
sulfárica de esta etiloxima, tratada por el mis- 
mo nitrito sódico, se transforma en bencihidro- 
cimato de etilo, cuya fórmula es 


CH; - C(NOC¿H,X0B). 


Fentlcarbamidobenciloxima, — Derivado de la 
segunda clase, como los anteriores, procedente 
de sustituir el hidrógeno del grupo NOH por el 
radical fenilo ó bencilo C¿H;. Se obtiene de una 
manera análoga; tratada su disolución elorhf- 
drica por nitrito sódico se transforma en clo- 
ruro fenilcarbobenciloxímico, que es líquido, 

Fenilearbamidoctilenoxima. — Derivado de la 
segunda clase; pero como no hay en la bencenil- 
amidoxima más que un hidrógeno en el grupo 
ozima, y el etileno C,H, es bivalente, será ne- 
cesario tomar dos moléculas de bencenilamido- 
xima por cada una de etileno, y el cuerpo resul- 
tante en este caso corresponderá á la fórmula 


LCs H; - C(NELANO - )C¿He. 


Se obtiene este cuerpo calentando bastante 
tiempo en baño de María una mezcla de alcohol 
bencenilamidozima, etilato de sodio y bromuro 
de etileno; separado el alcohol por destilación, y 
el producto formado por el éter, se purifica el 
derivado etilénico por un lavado con lejía de 

otasa débil y una cristalización en el alcohol 
diluído. Se presenta este cuerpo cristalizado en 
láminas blancas, insolubles en tedos los disol- 
ventes. 

Haciendo una mezcla de disoluciones bencé- 
nicas de oxicloruro de carbono y bencenilami- 
doxima, se obtiene un compuesto que, lavado 
con agua y cristalizado en el alcohol, se pre- 
senta en forma de láminas blancas que calen- 
tadas con potasa se convierten en feniloxicarb- 
bidrazoxima. Ese cuerpo es además insoluble 
en el agua, muy soluble en el alcohol y éter; 
su constitución, 


[C,H - C(N H3) (NO - CO, 
corresponde á la fenilcarbamidocarbonilowima. 
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La sustitución del hidrógeno del grupo oxi- 
ma puede lo mismo verificarse por radicales áci- 
dos. El método general que permite obtener 
estos cuerpos consiste en tratar la bencenilami- 
dexima por el cloruro del radical ácido cuyo 
derivado se quiere obtener. La reacción se veri- 
fica unas veces á la temperatura ordinaria y otras 
con la intervención del calor. 

Fenilcarboximaurea. — Derivado de la tercera 
clase, que se obtiene mezclando dos disolucio- 
nes acuosas concentradas de cianato potásico y 
clorhidrato de bencenilamidocarboxima. Este 
cuerpo se presenta cristalizado en agujas blan- 
cas, poco solubles en el agua, solubles en al- 
cohol, éter y demás disolventes neutros emplea- 

os. 

La sustitución que da lugar al derivado úrico 
puede verificarse en un derivado sustituído de 
la primera clase, tal como la oxifenilamidoxima, 
y en este caso el compuesto formado es la ox?fe- 
nilcarborimaurea. Para obtener este cuerpo se 
hace una mezcla de disoluciones acuosas de cia- 
nato potásico y clorhidrato de oxifenilamidocar- 
boxima; el producto de la reacción se purifica 
disolviéndole en alcohol y precipitándole por el 
agua, 

S Tonilearboferilamidozima. - Es un derivado 
de la tercera clase, resultante de sustituir un 
hidrógeno del grupo amida NH, porel radical 
fenilo C¿H;. Este cuerpo cristaliza en agujas 
blancas fusibles á 136%, solubles en agua hir- 
viendo, alcohol, éter, cloroformo, álcalis y áci- 
dos. Se obtiene calentando á la temperatura del 
baño de María una mezcla de alcohol, tiobenza- 
nilida, clorhidrato de hidroxilamina y carbona- 
to sódico; cuando ya no se desprende más ácido 
sulfhídrico se evapora hasta sequedad, tratan- 
do el residuo por ácido clorhídrico; la disolu- 
ción clorhídrica, precipitada por la sosa, da 
fenilcarbofenilamidoxima, que se purifica ha- 
ciéndolo cristalizar varias veces en el agua hir- 
viendo. Respecto á las propiedades químicas de 
este cuerpo se pueden indicar la unión con el 
ácido elorhídrico para dar un clorhidrato, solu- 
ble en el alcohol é insoluble en el éter. Además 
la fenilcarbofenilamidoxima se combina con el 
cloral, dando un cuerpo cristalizado, fusible á 
129%, soluble en alcohol, éter, cloroformo y ben- 
cina. Haciéndole hervir con el agua se desdobla 
en los dos cuerpos que le originaron. 

Fenilcarboximafentlurea, — Corresponde, co- 
mo los anteriores, & los derivados de los bence- 
nilamidoxima por sustitución del grupo úrico y 
fenílico 4 los dos átomos de hidrógeno del resto 
NH, Se obtiene haciendo una mezcla de diso- 
inciones acuosas concentradas de cianato de po- 
tasio y clorhidrato de fenilcarbofenilamidoxima; 
el producto obtenido se purifica por disolución 
en el alcohol hasta obtenerle bien cristalizado 
en agujas amarillas. 

Fentletilcarbazoxima. — Derivado por sustitu- 
ción simultánea en los grupos amido y oxima. 
Este cuerpo, cuya composición corresponde á la 
fórmula 


QH,- AS - CEs, 


so obtiene haciendo actuar el anhidrido pro- 
piónico sobre la fenilcarbamidoxima. Puede ob- 
tenerse también oxidando con el permangana- 
to potásico en disolución acética la feniletil- 
carbhidrazoxima. Este cuerpo se presenta bajo 
la forma de un líquido oleaginoso, incoloro, de 
olor aromático; hierve á 240°; es insoluble en 
el agua, pero se disuelve perfectamente en el al- 
cohol. 

Fentlacelonilcarbazoxima. — Como el anterior, 
es un derivado de la cuarta clase que se obtiene 
calentando en un aparato de reflujo una mezcla 
hecha con cantidades equimoleculares de fenil- 
carbamidoxima y acetilacetato de etilo; el pro- 
ducto obtenido se lava por una corriente de va- 
por de agua, y su disolución en la potasa, des- 
pués de filtrada, se precipita por ácido elorhídri- 
co, Este precipitado, después de cristalizado en 
agus hirviendo, da lugar á un cuerpo que se pre- 
senta en prismas rectos, soluble en alcohol, éter, 
bencina y álcalis; insoluble en los ácidos. Her- 
vido con los álcalis so descompone formando fe- 
nilmetilcarbazoxima. 

Bencenilaroximametenticarbónico. - Cuerpo 
cristalizado en láminas nacaradas, fusibles á 98°, 
soluble en el éter, alcohol y agua hirviendo. Se 
obtiene al estado de éter en la acción del clor- 
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oxalato de etilo sobre la fenilearbamidoxima en 
disolución clorofórmica: al mismo tiempo se for- 
ma carbamidoximoxalato de etilo, poro este éter 
es insoluble, entretanto que la benceniloxima- 
metenilcarbonato de etilo queda disuelta en el 
cloroformo, de donde cristaliza por evaporación 
de este disolvente. 

Fenilmetilcarbhidrazoxima. — La composición 
de este cuerpo corresponde á la fórmula 


CH: - 0 ECH OM. 


Se obtiene calentando bastante tiempo una mez- 
cla de aldehido etílico y fenilcarbamidoxima en 
disolución acuosa. Este cuerpo eristaliza en pris- 
mas poco solubles en el agua, solubles en alco- 
hol, éter y benciva, 


BENCIDINACARBÓNICO (ACIDO): Quém., Deri- 
vado tetracarboxilado de la bencidina. 

Se conocen sales ácidas procedentes del anhi- 
drido: éste se obtiene haciendo hervir el ácido 
azoftálico con cloruro estannoso, Se presenta 
bajo la forma de un cuerpo insoluble en el agua, 
alcohol, éter y ácidos diluídos: es soluble en los 
álcalis, dando disoluciones donde probablemente 
estarán formadas las sales tetrabásicas del ácido 
bencidinacarbónico, pero en el momento que se 
intente separarlas se descomponen formando sa- 
les ácidas. 

La sal de potasio cristaliza en prismas amari- 
llos eforescentes que pierden el agua de crista- 
lización á 110%, quedando una sal anbidra muy 
higroscópica, La de sodio es análoga á la de po- 
tasio, pero muy difícil de cristalizar, 

Puede obtenerse una sal amoniaca? monobási- 
ca evaporando una disolución amoniacal del an- 
hidrido hasta que empieza éste á depositarse en 
grupos; se redisuelve el precipitado adicionando 
la cantidad precisa de amoníaco, y se deja el 
líquido abandonado á sí mismo; pasado algún 
tiempo, y después del enfriamiento, se depositan 
prismas amarillos de la sal amoniacal monobá- 
sica, 

También se puede, á pesar de lo que se leva 
dicho, obtener vna sal tetrabásica ó tetramotáli- 
ca de plata; para esto se disuelve el anhidrido 
bencidinatetracarbónico en un exceso de amo- 
níaco, dejando el líquido resultante abandonado 
á sí mismo basta que desaparezca el olor amo- 
niacal; precipitando entonces con el nitrato de 
plata se obtiene la sal tetrargéntica, cuyas pro- 
piedades físicas son análogas á las de la sal 

cida. 


BENCILCARBÓNICO (ÁCIDO): adj, Quim. Dí- 
cese ile todo cuerpo cuya composición responde 
á la fórmula C¿H,- CO - CO - CH; - CO.OH, 
Se conocen los derivados orto y parabencilcarhó- 
nicos. , 

Acido bencilortocarbónico, — Se obtiene ozidan- 
do con el permanganato potásico una disolución 
de ácido desoxibencinaortocarbónico en carbona- 
to sódico. La disolución alcalina obténida, tra- 
tada por un ácido, da un precipitado heterogéneo: 
parto es gelatinoso J parte cristalino, Disolvien- 

o en agua hirviendo y dejando enfriar se obtie- 
nen cristales amarillos y blancos, demostrándo- 
se que el color amarillo de los primeros es debi- 
do á las condiciones de la cristalización y no á 
impurezas. Se explica esto admitiendo que en 
la oxidación del ácido desoxibencinaortocarbó- 
nico se forman dos isómeros estereoquímicos, que 
el uno se presenta en cristales amarillos y el otro 
en blancos, De la comparación y estudio de es- 
tos productos se deduce: 

La modificación amarilla tiene para el alcohol 
y cloroformo un coeficiente de solubilidad doble 
que la modificación blanca. 

Si se hace cristalizar lentamente y á baja tem- 
peratura una mezcla de los dos ácidos ó la mo- 
dificación amarilla sólo, el producto resulta siem- 
pre blanco, y sobre todo haciendo los ensayos con 
disoluciones elorofórmicas, 

Calentando el ácido blanco & 145 6 1500 se 
transforma en amarillo. Esta transformación 

uede efectuarse más fácilmente calentando el 

cido blanco con bencina å 170% en un tubo ce- 
rrado: por enfriamiento lento se obtienen crista- 
les amarillos, 

Los pesos molecalares de las dos modificacio- 
nes determinados por el método erioscópico, y 
empleando el ácido acético cristalizable como 
disolvente, resultan iguales, 

Las disoluciones alcalinas de los dos ácidos re- 
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sultan amarillas. Dejando en libertad los ácidos 
por adición de otro ácido más enérgico, se depo- 
sitan con el color propio de cada uno ai no se ha 
elevado Ja temperatura, 

Las dos modificaciones, tratadas por lejías con- 
contradas de sosa ó potasa, dan un líquido rojo 
y un depósito de la sal correspondiente debido 
á un mismo ácido benchidroldicarbónico. 

Obtenidos los éteres etílicos de estos ácidos 
por eterificación directa y por la acción del yo- 
duro de etilo sobre las sales de plata, resulta un 
mismo éter etílico amarillo y fusible á 71% La 
temperatura no altera el resultado. 

Haciendo actuar la hidroxilamina sobre estos 
ácidos se obtiene la misma acetoxima, fusible 4 
166%, cualquiera que sea la temperatura á que se 
opere. Estas acetoximas se pueden convertir en 
uns dioxima, que á su vez, perdiendo agua, dan 
un anhidrido que puede originar éteres y sales; 
esto demuestta que el grupo carboxílico no sufre 
modificación al formarse la función anhidrido. 

Cuando las disoluciones de las dos modifica- 
ciones en las cantidades justas de carbonato só- 
dico se tratan por clorhidrato de fenilhidrazina, 
dan lugar á formación de la misma hidrozona, 
que es amarilla, , 

Del conjunto de todas estas propiedades y re- 
acciones se ha deducido que las dos modificacio - 
nes del ácido bencilortocarbónico pueden consi- 
derarse como dos modificaciones análogas á las 
que afectan las benciloximas, pero los esquemas 
que se han dado para representar esta isomería no 
son suficientes, porque no presentan diferencia 
desde el punto de vista estereoquímico. 

Se conoce un derivado tetraclorado del ácido 
bencilortocarbónico, que existe también bajo las 
dos formas ijsoméricas blanca y amarilla. Se ob- 
tiene oxzidaudo con el permanganato el ácido te- 
tracloradoxibenzoinaortocarbónico, 

Acido bencilparacarbónico, —- Se obtiene por 
la acción del calor sobre el ácido pentabromo- 
bencilparacarbónico en presencia del agua. Es- 
te derivado bromado se origina haciendo ac- 
tuar el bromo sobre la metildesoxibenzoína, 

El ácido bencilparacarbónico cristaliza en lá- 
minas incoloras que se descomponen antes de 
fundirse, Da un derivado dibromado que se pre- 
senta cristalizado en agujas amarillas fusibles á 
2139; calentado á la temperatura de 190° con 
agua y la cantidad teórica de magnesia, este 
derivado dibromado se convierte parcialmente 
en ácido bencilparacarbónico, 


BENDIGO: Geog. Condado de la Colonia de 
Victoria, S.E. de la Australia, en el centro, 
entre los de Gunbower al N., de Rodney al E., 
de Talbot al S. y de Gladstone al O.; ocupa 
una sup. de 5048 kms.?, poblado en 1891 por 
52756 habits., de los cuales 27500 pertenecen á 
la cap., Sandhurst. Montañoso en el S.E., está 
regado por el Bendigo ó Piceaminy y por el 
Bullock. El f. c. de Melbourne á Deniliquín, en 
la Nueva Gales del Sur por Castlemain, se cruza 
en la cap. eon el de Melbourne á Wycheproof, 
Este condado es agrícola, pastoril y minero, 
principalmente aurífero, 


BENDUQGU: Geog. Prov, del Segú, Sudán fran- 
cés, en la orilla dra. del Mahel. Balevel ó Bani, 
gran afl. de la dra. del Níger, al E. del Banin- 
ko. Es una región rica y fértil, salpicada de mu- 
chas aldeas, pobladas de bambaras con algunos 
markas y fuláhs, 


BENECKEIA: f, Paleont. (Etimolog. Del nom- 
bre de un geólogo, Benecke). Género de la tribu 
de los harpoceratinos, familia de los egoceráti- 
dos, suborden de los traquiostráceos, orden de 
los ammonites, clase de los cefalópodos y tipo 
de los moluscos. Se caracteriza este género por 
presentar una concha desarrollada, de forma 
redondeada exteriormente y de vueltas aplasta- 
das por las partes laterales, resultando en gene- 
ral una forma bastante deprimida; la ornamen- 
tación exterior de esta concha consiste en costi- 
Mas que á veces se borran y desaparecen por la 
subdivisión que presentan, dando también ori- 
gen á la producción de tubérculos, y que se inte- 
rrumpen en la parte externa, hacia la proximi- 
dad de la cual cambian bruscamente de direc- 
ción, encorvándose hacia la parte anterior, Los 
lóbulos y las quillas se dividen bastante poco y 
son gruesos y anchos, y además del lóbulo si- 
fonal y de los dos lóbulos laterales existen 


otros dos lóbulos accesorios de muy pequeño ta- 
maño. 
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Es carácter también de las formas de este gé- 
nero el presentar un sólido y desarrollado ápti- 
co; proceden estas formas indudablemente de 
los aploceras, pero no sin la existencia de formas 
intermedias, y probablemente á su vez tienen 
por tronco común á los tropítidos. El género 
Beneckeía ha sido creado por Uhlig, y sus for- 
mas proceden de los estratos del terreno eretá- 
ceo inferior. También se ha aplicado este nom- 
bre á un género de la tribu de los pinacocerati- 
nos, en la familia de los pinacocerátidos, subor- 
den de los leiostráceos y orden de los mismos 
ammonites. Este género presenta una concha de 
forma generalmente aplastada y discoidal, con 
una abertura elevada y el ombligo bastante os- 
trecho, probablemente á causa de haber sido re- 
llevada la cavidad por una formación callosa; 
la superficie está adornada por estrías de creci- 
miento que forman hacia el lado externo ó agu- 
do un ángulo con el vértice dirigido hacia atrás; 
los lóbulos de la concha son poco altos y los 
bordes no aparecen muy cortados, sino débil- 
mente redondeados en la base. La cámara ó ha- 
bitación que ocupaba el animal en vida no com- 
prende nunca más de tres cuartos de vuelta, y 
por consecuencia es bastante más corta que en 
todas las formas del grupo de los arcéstidos. 
Este género Beneckeía ha sido creado por el na- 
turalista ruso Mojsi Jowichs, y no debe confun- 
dirse, por consiguiente, con el anterior, descrito 
por Uhlig, y sus especies se encuentran en las 
clásicas formaciones del muschelkalk del terre- 
no triásico de Alemania. 


BENEDICTIA: f. Zool. Género de moluscos de 
la clase de los gasterópodos, orden de los proso- 
branquios, familia de los hidróbidos, establecido 
por Dyhowsky, y que ofrece los siguientes carac- 
teres: hocico alargado; apéndice copulador muy 
desarrollado en proporción al tamaño del mo- 
lusco y colocado al lado derecho del cuello; 
diente central de la rádula con varias series de 
dentículos en la base (en todas sus especies, á 
excepción de la Benedicita fragilis Dybows.); 
concha conoidea, ventruda, delgada y con las 
vueltas convexas; abertura redondeada y ensan- 
chada en la base; peristoma continuo; columni- 
Ma algo torcida en su base, como en las lim- 
nea; labro agudo; opérculo córneo, espiral, pro- 
fundamente hundido, á veces rudimentario. Las 
especies de este género viven en el lago Baikal 
y en el río Amour, y como tipo de ellas puede 
tomarse la Benedictia limneoides Sehrenek, 


* BENFEY (Teoboro): Biog. M. en 1881. 


BENGALI: m. Zool, Nombre vulgar con que 
generalmente se designan diversas especies de 
pájaros de la familia de los ploceidos, llamados 
así porque los primeros que se vieron en Euro- 
pa eran traídos del Golfo de Bengala; la mayo- 
ría «le ellos pertenecen al género Amadina. Véa. 
se PLocerDOs, en el t. XV, 


BENGO: Geog. Río costero de la colonia por- 
tuguesa de Angola, Africa occidental, tributario 
del Océano Atlántico, Naceal pie de laa más al- 
tas terrazas de la gran sierra que costea esta 
parte del Continente Africano. Corre de E. å O. 
aproximadamente hacia los 9% lat, S., y des- 
agua en la bahía de Bengo á 20 kms. N.E. de 
San Pablo de Loanda. Pasa por regiones bien 
cultivadas, y es navegable desde más arriba de 
la barra de su desembocadura, constituyendo 
una vía de penetración importante para el in- 
terior, 


BENI-AMER: Geog. Tribu del Africa oriental, 
perteneciente al grupo Beyah. Ocupa la ver- 
tiente oriental de la cuenca del río Barka, tri- 
butario del Mar Rojo, así como la costa de este 
mar desde Suakim hasta las posesiones italianas 
de Masaus. Los beni-amer permanecen confina- 
dos en las tierras bajes y están divididos en dos 
grupos por los hadendoas, que pueblan las me- 
setas entre el Barka y la costa; al S., al E. y al 
O. los rodean los habab. Los beni-amer pare- 
cen proceder de una mezcla de beyahs y abisi- 
nios, pero hoy predomina el elemento árabe, 
Por lo general hablan nn dialecto del Tigré Ila- 
mado kasa, ó el idioma beduíno de los beyahs. 
Más al S. se distingue principalmente el tino 
etiópico, resultado de los casamientos con las 
mujeres bogos y otras montafiesas, pero es muy 
raro que un beni-amer se rebaje å conceder su 
hija & wn etíope. En esta raza glotona, en la que 
las personas acomodadas hacen que sus esclavos 
les condimenten los manjares apetecidos, se ven 
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frecuentes casos de obesidad; los nobles tienen 
un color más claro que el de las gentes del pue- 
blo. Un grupo de beni-amer ha emigrado al ar- 
chipiélago del litoral y fundado el pueblo de 
Badur en la isla principal de la bahía de Adu- 
is, 


* BENLLIURE Y GIL (José): Biog. A fines de 
1891 fué nombrado individuo de la Academia 
de Bellas Artes de Munich, distinción debida á 
las obras de su paleta que figuraron en aquella 
capital. Al mismo artista se deben: El cardenal 
Adriano recibiendo á los jefes de las Germanias; 
El descanso en la marcha; Aquelarre de brujas; 
Que viene un alma; La escena del Gólgota; El 
amigo más fiel; Interior de una posada; varios 
retratos; Una batería haciendo fuego sobre los 
carlistas; Una orgía en un baile de máscaras; 
Escena de gitanos; El espía; Unos acólitos en la 
sacristia; Un viejo enseñando á nadar á su nie- 
to, Una fantasia de brujas; Colón en el momento 
de descubrir la tierra; La acción de Bocairente; 
Un soldado, etc. Sigue contándose (octubre de 
1898) entre los artistas más laboriosos. 


—-* BENLLIURE Y GIL (MARIANO): Biog. 
Hizo (1890) el proyecto del monumento que la 
familia de Gayarre pensaba erigir á éste en el 
Roncal; regaló para un fin benéfico al Centro 
Instructivo del Obrero, en Madrid, un busto 
del mismo célebre tenor; marchó á Roma á fines 
de dicho año, y en la capital de Italia había ter- 
minado en marzo de 1891 el monumento para el 
teniente Ruiz, que hoy se alza en una plaza de 
la capital de España, y dos bustos de Casto Pla- 
sencia, uno para el mausoleo de este artista y 
otro para el marqués de la Vega de Armijo. Poco 
después había concluído la estatua de D. Alvaro 
de Bazán, erigida en Madrid, y los bustos en 
mármol de las señoras de Silvela y Laiglesia. 
Para el álbum artístico formado por El Liberal, 
diario madrileño, también con un fin benéfico, 
envió desde Roma un graciosísimo dibujo á la 
pluma, imitando un bajo relieve, de puro estilo 
pompeyano, y en él representada Una joven de 
clásicas formas, á la cual venda los ojos un 
amorcillo. En dicha ciudad italiana terminó en 
agosto de 1892 el monumento de Isabel la Ca- 
tólica y Cristóbal Colón, que le había encargado 
la ciudad de Granada. Medalla de honor de oro 
alcanzó en la Exposición Internacional de Be- 
llas Artes de Viena en 1894, Visitó en este año 
(septiembre) el Roncal para empezar los traba- 
jos del monumento dedicado á Gayarre. Con su 
hermano José concurrió en Valencia (15 de ma- 
yo de 1895) al banquete en honor de los dosar- 
tistas organizado por el Ateneo. A la Exposi- 
ción de Bellas Artes en Madrid celebrada en 
1895 llevó la estatua de Trueba y dos bustos, 
uno de señora y otro de niña, las tres obras en 
bronce. De la estatua de Trueba, que valió al 
artista el premio de honor, dijo Balsa de la Ve- 

a: (No, yo no sé, no, encontrar un solo delecto 
á esta obra, que considero la más hermosa de 
cuantas ha producido la Escultura española con- 
temporánea hace años, muchos años.» Los ad- 
miradores de Benlliure le obsequiaron entonces 
(1.* de julio) con un banquete, al que asistieron 
José Canalejas, Manuel del Palacio, Palmaroli 
y otros. Después de otro viaje á Roma regresó 
el escultor 4 Madrid, donde, víctima dela grip- 
pe, corrió grave riesgo su vida (febrero de 1896). 
Mariano Beniliure fué presidente del Jurado de 
la Exposición General de Bellas Artes celebrada 
en Madrid en 1897 (sección de Escultura). Poco 
después fué nombrado (octubre) individuo de 
número de la Real Academia de San Fernando 
(sección de Escultura). Entre sus últimos traba- 
los se cuenta la decoración en Madrid de una 
jala de la casa del banquero Baiier; el bronce, 
el mármol y el nogal sou los principales elemen- 
tos de esta bellísima obra, en la que su autor ha 
realizado verdaderos prodigios, como lo expre- 
san estas líneas de un periódico: «Los bajos re- 
lieves en mármol, que forman la escocia del sa- 
lón, parecen modelados en cera. Representan di- 
chos bajos relieves, entre otros asuntos, alego- 
rías de las Bellas Artes. Los personajes son ni- 
ños; pero niños como los hubieran podido pro- 
ducir los genios del Donatello y de Rubens jun- 
tamente, A la realidad del primero, únese la 
forma robusta y blanda, al propio tiempo, con 
que el célebre pintor flamenco daba vida á las 
figuras de sus amorcillos, » Otra obra bellísima, 
de género completamente distinto, acabó de mo- 
delar Benlliure en diciembre de 1897: es una 
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estatua, algo mayor del tamaño natural, que 
simboliza La Agricultura, y que será emplazada 
en el monumento que la ciudad de Málaga eleva 
al marqués de Larios. La Agricultura está re- 
presentada, ha dicho un crítico, <por un hermo- 
so joven desnudo, de vigorosa musculatura; con 
la mano derecha sujeta un azadón y una piqueta 
que lleva al hombro; la mano izquierda la apoya 
on la cadera. Tiene la cabeza coronada con pám- 
panos, y la actitud de la figura es la de andar. — 
Nada más majestuoso que el continente de esta 
estatua, vi nada más armónico que el movi- 
miento de ella. Toda la figura es un acierto; mas 
hay trozos, como son el brazo izquierdo, el torso 
y la pierna derecha, sobre la que planta, que no 
pueden compararse sino con las obras más ex- 
celsas de la escultura del Renacimiento italia- 
no.» Y el mismo crítico afirma que «si como es- 
cultor decorador alcanza Benlliure aquel nivel 
al cual solamente le es dado llegar al genio, en 
la escultura monumental recuerda á los grandes 
escultores florentinos del siglo xvr.» En Madrid 
presentó en 1898, en la Exposición del Círculo 
de Bellas Artes abierta en el Palacio de Cristal 
del Retiro, el Monumento á Gayarre, calificado 
de poema de mármol y bronce. Por la misma 
época padeció una enfermedad pulmonar, de la 

ue pronto se vió totalmente curado. Es hoy (oc- 
tubre de 1898) Benlliure en España el escultor 
que recibe mayor número de encargos y que dis- 
fruta de más fama. 


BENNA: Geog. País de la Guinea francesa, 
Africa occidental, en el alto valle del Mellaco- 
rea y en la orilla dra. del Kolleniau. El Benna 
está limitado al N. por una serie de altos acan- 
tilados, al E, y al S. por el curso del Kollentan. 
Calcúlase su población en 70000 á 80000 habi- 
tantes. Contiene muchos y bonitos pueblos, por 
lo regular bien construídos. La población, com- 
puesta de malinkes musulmanes, se dedica mu- 

¿Cho al comercio. Sin embargo, á medida que la 

costa está más distante la producción agrícola 
es más limitada, á cansa de la imposibilidad de 
enviar los productos á las escalas. Los árboles 
de kola abundan en todas partes, y á veces for- 
man verdaderos bosquecillos alrededor de las 
aldeas, que desaparecen bajo la frondosidad de 
los mangosteros, naranjos, limoneros, plátanos, 
ete. 


* BENOT Y RODRÍGUEZ (EDUARDO): Biog. 
No obstante su alejamiento de la política acti- 
va, su nombre figuró en la candidatura republi- 
cana para las elecciones de diputados á Cortes 
por Madrid en 1893. Como sus compañeros, 
triunfó de la candidstura ministerial. Entre sus 
últimas obras figuran: Arquilectura de las len» 
guas (3 vols.); Prosodia castellana y versifica- 
ción (1891); Diccionario de asonantes y conso- 
nantes (1893); Diccionario de ideas afines y ele- 
mentos de Tecnología, compuesto por una socie- 
dad de literatos bajo la dirección de D. Eduardo 
Benot, obra ésta en publicación (octubre de 1898), 
etc. Benot reside en la capital de España. 


BENYNO (NicoLÁs ó NICOLAO DEL): Biog. 
Metalurgista italiano, y al servicio de España en 
América, del siglo xv1. Era natural de Florencia, 
de donde fué desterrado en tierna edad å conse- 
cuencia de las cuestiones entre el Senado y la 
casa de Médicis, con la cual tenía consanguini- 
dad. Alistóse al servicio de España, y debió 
pasar á América á mediados del siglo XVI, aban- 
donando algún tiempo después el ejercicio acti- 
vo de las armas por la intranquila profesión del 
minero, no á sus conocimientos ni å sus inclina- 
ciones oxtraña, según se infiere del siguiente es- 
crito, que hizo por encargo del virrey Toledo. 
En 1556 abrió en el cerro de Potosí un socavón 
que llevaba su nombre. Por este tiempo tenía 
Nicolás del Benyno sobre cuarenta años de edad, 
Fué procurador general de la villa de Potosí. Es 
autor de algunos importertes informes que se 
publicaron acerca de la historia y beneficio de 
aquellas riquísimas minas, permaneciendo iné- 
ditos algunos que han sido dados á conocer por 
Mafei y Rua Figueroa y existentes en la Biblio- 
teca Nacional, siendo el más notable La relación 
muy particular del cerro y minas de Potosí y de 
su calidad y labores, en la que se afirma entre 
otras cosas que los trabajos no empezaron hasta 
1548 por impedirlo antes la rebelión de D. Gon- 
zalo Pizarro, y que en 1573, fecha del manuscri- 
to, estaban las labores en las vetas ricas á 100 y 
120 estados, pudiendo afirmarse por otros docu- 
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mentos coetáneos que las minas de Potosí se des- 
cubrieron en 1543, ó sea unos diecinueve años 
antes de la entrada de los españoles en el Perú. 
El otro manucrito es una Relación al Excelenti- 
simo Señor Virrey destos reynos de cossas conve- 
nientes å la villa de Potosí y la conservación y 
aumento de las minas é ingenios é otras cosas 
pertenecientes al servicio todo. 


BENZAMARONA: f. Quim, Cuerpo correspon- 
diente á la fórmula Cg, H0 

Se obtiene dejando en contacto del aire una 
mezcla de desoxibenzoína, benzoína y potasa en 
disolución alcohólica: pasado algún tienpo se 
depositan agujas de un cuerpo blanco constituí- 
do por una mezcla de benzamarona y ácido ben- 
zoico. Dejando en las mismas condiciones la 
desoxibenzoína sola, ó la benzoína, no se prođu- 
ce ninguna combinación cristalina. Es necesaria 
la presencia de la potasa alcohólica: la reacción 
parece verificarse por oxidación de la benzoína. 

Una mezcla de bencilo y desoxibenzoína, en 
presencia de una disolución alcohólica diluída 
de potasa, mantenida fría y al abrigo del aire, 
da benzamarona, á pesar de la ausencia del oxí- 
geno del aire, del ácido benzoico y del aldehido 
bencílico. 

Por último, la benzamarona se obtiene calen- 
tando una mezcla de cantidades equimolecula- 
res de desoxibenzoína y aldehido bencílico con 
una disolución alcohólica de potasa cánstica, 
prolongando el contacto durante veinticuatro 
horas. 

La benzamarona es un produeto sólido fusible 
á 214,5, insoluble en alcohol y éter frío, poco 
soluble en el alcohol hirviendo y soluble en la 
bencina, Se le había atribuído la fórmula 


CroHs00s, 
pero el hecho de producirse en cantidades casi 


teóricas con el aldehido bencílico y la desoxi- 
benzoína, ha inducido á asignarle su mitad. 


BENZAMOXÁLICO (ACIDO): adj. Quím, Cuer- 
po correspondiente á la fórmula 


CO - NH - C,H,- CO.OH 
1] 
, CO.OH. 


Se obtiene calentando á 180° una mezcla en 
proporciones equimoleculares de ácido oxálico 
anhidro y ácido metaamidobenzoico; también 
puede obtenerse haciendo hervir el cianocarbi- 
midoamidobenzoato de bario. M. Schiff prepara 
el ácido benzamoxálico calentado á 150” duran- 
te media hora una mezcla de siete partes de áci- 
do benzoico y seis de ácido oxálico. 

El ácido benzamoxálico se presenta bajo la 
fórma de pajitas solubles en el agua caliente y 
poco solubles en el alcohol, Calentado á 210% se 
transforma en ácido oxalildibenzámico: calentado 
con anilina da ácido anilbenzamoxálico, luego 
en la anilida de este ácido, y por último en la 
oxanilida del ácido metabenzoico. Calentado con 
el alcoho! y ácido clorhídrico da oxalato y meta- 
amidobenzoato de etilo. f 

La anilida del ácido benzamoxálico se prepara 
disolviendo el ácido en la anilina hirviendo. 

Como derivados del ácido benzamoxálico figu- 
ran: 

Acido etoxalbenzámico. — Se obtiene calentan- 
do durante algunas horas en un refrigerante as- 
cendente éter oxálico y ácido metaamidoben- 
zoico en presencia del alcohol absoluto: el pro- 
ducto obtenido se purifica por cristalización en 
el alcohol, Se presenta bajo la forma de agujas 
sedosas, fusibles á 225”, descomponiéndose en 
éter oxálico y ácido dibenzamoxálico. 

La amida correspondiente al ácido etoxalben- 
zámico se prepara tratando la amida metaami- 
dobenzoica por éter oxálico. Se presenta en agu- 
jas brillantes fusibles á 191%,5;4 mayor tempera- 
tura se descompone en éter oxálico y diamida- 
dibenzamoxálica. La anilida del mismo ácido se 
obtiene calentando la anilida metaamidobenzoi- 
ca con éter oxálico. Es un cuerpo que, crista- 
lizado en el alcohol, se presenta en la forma de 
agujas brillantes, fusibles á 180%, solubles con 
facilidad en alcohol caliente y poco en el frío, 

Acido benzam-imidoxálico. ~ Es insoluble ó 
muy poco soluble en la mayor parte de los disol- 
ventes ordinarios; cristaliza en láminas agrupa- 
das en estrellas y se descompone por la acción 
del calor en oxamida y ácido oxaldibenzámico. 
Se prepara haciendo hervir dnrante mucho tiem- 
po ácido carboxamidocarbimidamidobenzoico con 
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agua. Poniendo en contacto el amoníaco con la 
disolución alcohólica del ácido, se obtiene la 
sal amónica correspondiente, La anilida se pre. 
para tratando la anilida etoxalbenzámica por 
amoníaco alcohólico. La dianilida se origina 
cuando se somete el ácido benzamoxálico ó su 
derivado etilado á la acción de la anilina hir- 
viendo: es un cuerpo que cristaliza en agujas fu- 
sibles á 3000 próximamente. 

Acido dibenzamoxálico. — Es un cuerpo erista- 
lino, soluble en ácido sulfúrico, poco soluble en 
el ácido acético, é insoluble en los disolventes 
neutros ordinarios. Por la acción del calor se des- 
compone dando lugar á la formación de oxalato 
de etilo y ácido dibenzamoxálico. Por la ebulli- 
ción con potasa da ácido oxálico y ácido meta. 
amidobenzoico. El ácido dibenzamoxálico se pre- 
para calentando el ácido benzamoxálico ó ha- 
ciendo hervir mucho tiempo ácido metaamido- 
benzoico con éter oxálico. . 

La amida del ácido dibenzamoxálico se pre- 
senta bajo la forma de un polvo cristalino poco 
soluble en agua fría, poco en la caliente y en 
alcohol, muy soluble en los álcalis; por la acción 
del calor so funde con descomposición. Se pre- 
para calentando ácido etoxalbenzoico con amida 
metaamidobenzoica. La diamiva del mismo áci- 
do se funde con descomposición y no se disuelve 
en agua ni en el alcohol; se prepara calentando 
la amida á una temperatura superior á su punto 
de fusión, ó calentándola en presencia del ácido 
metaamidobenzoico. 


BENZAMSEBÁCICO (ACIDO): adj. Quim. Com- 
puesto que corresponde á la fórmula 


CO.OH - CFs - CO - NH - C,H, - CO.OH. 


Se le conoce al estado de éter, que se obtiene sl 
mismo tiempo que el ácido divenzamsebácico, 
haciendo hervir ácido metaamidobenzoico con 
éter dietilsebácico. El ácido dibenzamsebácico 
cristaliza por enfriamiento, entretanto que el 
éter benzamsebácico queda en disolución. Puede 
obtenerse también este éter haciendo actuar á 
170° el ácido sebácico sobre el ácido metaami- 
dobenzoico. 

El ácido benzamsebácico se disuelve en los lí- 
quidos hidroalcohólicos y cristaliza en prismas. 
El éter cristaliza, por disolución en el alcohol, 
en prismas brillantes, fusibles á 146%. El amonís- 
eo y la anilina le descomponen á alta tempera- 
tura dando lugar á la formación de la amida 
ó anilida sebácica y á la amida ó anilida me- 
taamidobenzoica. El éter benzamsebácico da una 
sal de bario que cristaliza en aguas plateadas 
que contienen dos moléculas de agua de crista- 
lización, 

Acido dibenzamsebácico. — Ya se ha dicho que 
se obtiene al mismo tiempo que el éter benzarn- 
sebácico. Se presenta bajo la forma de un polvo 
insoluble ó poco soluble en los disolventes neu- 
tros ordinarios y fusible á 275%, Como cuerpo 
ácido que es, neutraliza á las bases formande 
sales; éstas son muy poco importanteg: la de ba- 
rio es un precipitado cristalino que contiene dos 
moléculas de agua de cristalización. 


BENZAMSUCCÍNICO (AcIDO):adj. Quim. Cuer- 
po que se obtiene saponificando el éter corres- 
pondiente por agua, amoníaco ó barita. Por la 
acción del calor se funde transformándose en 
ácido succinamidobenzoico. La sal de bario se 
presenta bajo la forma de mamelones poco solu- 
bles en agua birviendo; su disolución acuosa es 
precipitada por el alcohol, dando un precipitado 
que contiene media molécula de agua. 

El éter etílico es soluble en agua hirviendo y 
el alcohol; cristaliza en láminas fusibles 4 
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Como los cuerpos que se refieren al ácido ben- 
zamsuccínico son muy análogos, y la preparación 
se efectúa en igual forma, deben estudiarse jun-. 
to å ese ácido, dando principio por el ácido sueci- 
nildibenzámico. 

Acido succinildibenzámico. — So obtiene calen- 
tando á temperatura conveniente el ácido meta- 
amidobenzoico conácido succínico;el producto se 
purifica disolviéndole en frío en agua de barita, 
precipitando por una corriente de anhidride car- 
bónico y descomponiendo la disolución por ácido 
clorhídrico hirviendo. 

El ácido succinildibenzámico se presenta bajo 
la forma de un polvo cristalino fusible á 300°. 
No se disuelve en los disolventes neutros ordi- 
narios. Los alcoholes le descomponen por ebulli- 
ción en los ácidos snecínico y amidobenzoico, El 
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¿ter succinildibenzámico se obtiene haciendo her- 
viren un matraz con refrigerante de reflujo ácido 
amidobenzoico, éter succínico y alcohol; el éter 
formado queda disuelto en el alcohol y se aisla 
con facilidad. o 

Lassales del ácido succinildiben záraico carecen 
de interés; la de bario cristaliza en agujas con 
cinco moléculas de agua cuando se enfría su di- 
solución acuosa obtenida en caliente. La de cal- 

io es casi insoluble. 

enzamsucinamida. —Sapresenta cristalizada 

se combina con las bases, debido á la función 
ácida que poseo. Se prepara tratando el étor ben- 
zamsucoínico por una disolución alcohólica de 
amoníaco á 100%; se forma una sal de la benzam- 
succinauida, que basta tratar por ácido clorhídri- 
co para dejar libre la amida. 

Benzamsuccinamida. — Se prepara haciendo ae- 
tuar la anilina sobre el éter otílico del ácido 
benzamsuecínico, Se disuelve en el alcohol, de 
cuyas disoluciones se deposita en forma crista- 
lina. 

BENZHIDRILAMINA: f. Quim. Derivado del 
benzhidrol por sustitución del radical NHzá un 
oxidrilo. Su composición corresponde á la fór- 


mula CsBs> CH - NH, Se origina este cuer- 
CB 


po cuando actúa el amoníaco sobre el difenil- 
metano bromado; en la acción de la amalgama 
de sodio sobre una disolución acética de benzo- 
fencnoxima, y haciendo actuar á temperatura 
elevada el formiato amónico sobre la benzofeno- 
na. Este último medio de formación es el quese 
utiliza para la obtención de la benzhidrilamina. 
Como producto de la reacción se obtiene un de- 
rivado fórmico que, después de purificado por 
cristalización en el alcohol, se saponifica por una 
disolución alcohólica de ácido clorhídrico, de- 
jando luego la base libre por medio de la potasa 
ó sosa cáustica, procediendo á separarla por des- 
tilación. 

La benzhidrilamina es un euerpo líquido in- 
coloro, destila sin descomposición á 289° y ab- 
sorbe con avidez el ácido carbónico del aire. El 
derivado fórmico es sólido y cristaliza en pris» 
mas fusibles á 132”, 

Dibenzhidrilamina, -Se obtiene tratando el 
difeniletano bromado por amoníaco: al mismo 
tiempo se forma benzhidrilamina y benzhidrol. 
Se presenta la dibenzhidrilamina bajo la forma 
de un cuerpo sólido cristalizado en agujas, solu- 
ble en alcohol caliente y la bencina. No presen- 
ta reacción básica y resiste á la acción del yodu- 
ro de metilo y cloruro de acetilo á 100°, Disuel- 
ta en la bencina da, con el ácido píerico, nn com- 
puesto poco soluble que cristaliza en láminas 
hexagonales simétricas de color amarillo dorado. 


BENZHIDRILIBOFTÁLICO (ACIDO): adj. Quim, 
No se le conoce al estado de libertad, porque en 
el momento que se le quiero aislar se transforma 
en el anhidrido correspondiente. 

Este anhidrido se obtiene calentando una di- 
solución de ácido benzoilisoftálico en alcohol, 
con zine y ácido clorhídrico. Evaporado el al- 
cohol, se filtra y transforma el producto en una 
sal de bario que deja libre el anhidrido por adi- 
ción de un ácido mineral, 

El anhidrido benzhidrilisoftálico cristaliza en 
agujas de sus disoluciones alcohólicas, se funde 
á 207”, y se disuelve en el éter, cloroformo y 
alcohol. Este anhidrido contiene un carboxilo, 
y por lo tanto puede funcionar como un ácido 
monobásico, En presencia de un exceso de base, 
da sales dibásicas que el agua descompone en 
base y sal monobásica, 

La sal de calcio es soluble en el agua, de don- 
de se precipita por la adición de alcohol. La de 
bario cristaliza con dos moléculas y media de 
agua en agujas brillantes poco solubles en el al- 
cohol, 

El éter etílico se prepara por la acción del 
yoduro de etilo sobre el derivado argéntico; cris. 
taliza en láminas ó en prismas, se funde sin des- 
composición, y se disuelve en alecho), éter y clo- 
roformo, 

Haciendo actuar el zinc y el ácido clorhídrico 
sobre el ácido benzoiltereftálico se obtiene el 
ácido benzhidriltereftálico, que forma, con el oal- 
cio, una sal pulverulenta que contiene tres mo- 
léculas de agua. 


BENZHIDRILPROPIÓNICO (ÁcIDO):adj. Quim. 
Compuesto originado por la acción del carbonato 
sódico sobre el ácido fenilbromobutírico, Se for- 
ma además haciendo hervir el ácido fenilisocro- 
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tónico, ó el ácido fenilparacónico, con ácido sul- 
fúrico diluído, y por último reduciendo con la 
amalgama de sodio el ácido benzoilpropiónico. 
Según la manera de formarse, su fórmula será 
CH, - CH(OH) - CH¿- CB, - CO.OH. 

Para la preparación del ácido benzhidrilpro- 
piónico se prefiere el último modo de formación 
indicado, operando en presencia del agua y te- 
niendo cuidado de no prolongar mucho la acción 
reductora, porque se forma ácido bencilpropió- 
nico. La reducción puede hacerse con el zinc y 
el ácido clorhídrico: para ello se disuelve el áci- 
do benzoilpropiónico en alcohol de 85°, se añade 
polvo de zine y luego ácido clorhídrico concen- 
trado. Cuando se forman grumos blancos la re- 
ducción ha terminado; en este caso se filtra y 
evapora á sequedad tratando el residuo por po- 
tasa disuelta: se precipita por un ácido, se trata 
por éter ó cloroformo, y después de repetida esta 
operación varias veces se evapora el disolvente 
hasta llegar 4 consistencia de jarabe. El pro- 
ducto así obtenido deja depositar cristales que 
se purifican cristalizandolos del alcohol. 

El ácido benzhidrilpropiónico se obscurece rá- 
pidamente en contacto del sire y hierve hacia 
235° transformándose en anhidrido, Se disuelve 
en alcohol, éter, cloroformo y agua hirviendo. 
Tratado por los oxidantes regenera al ácido ben- 
zoilpropiónico. Calentado en tubo cerrado con 
ácido yodhídrico á la temperatura de 150° se 
transforma en ácido bencilpropiónico, pero ele- 


CO -CH; 
1,* + i 
ONa “1-CH -CO.00,H; 
CO - CH, 
2,2 =H 


1 
O - CH - C0.0C,H, 


Esta reacción es general y puedo verificarse 
con los fenoles poliatómicos una ó varias veces, 
de forma que pueden obtenerse núcleos resultan- 
tes de la yuxtaposición de dos ó tres anillos 
furfuránicos á una molécula de bencina. Los más 
importantes de estos compuestos son: 

Eier benzometilfurfuranocarbónico. — Cuerpo 
sólido cristalizado en láminas romboidales fusi- 
bles á 51%; hierve 4 290. Calentado 4 800% con 
amoníaco en disolución alcohólica, y en presen- 
cia del cloruro de zine, da la amida correspon- 
diente. Los álcalis en disolución acuosa no al- 
teran al acido benzametilfurfuranocarbónico, 
pero la potasa alcohólica le saponifica rápida- 
mente, 

Se prepara este éter de la manera siguiente: 
se disuelve el fenol en la cantidad teórica de eti- 
lato de sodio desecando el producto á 116% en 
una atmósfera de hidrógeno; añadiendo al resi- 
duo el éter acetilacético monoclorado se inicia 
una reacción muy enérgica, y es necesario enfriar 
para contrarrestar el calor que se desarrolla. 
Cuando toda la masa es homogénea, se calienta 
en baño de María hasta que la reacción venga 
å ser neutra; en este caso se vierte el producto 
sobre agus y se trata por éter. Por evaporación 
de la disolución etérea se obtiene un líquido 
oleaginoso indestilable é incristalizable consti- 
tuído por éter acetilfenoziacético. Se disuelve es- 
te cuerpo en su volumen de ácido sulfúrico con- 
centrado y frío, se añade esta disolución á un 
exceso de agua y se trata por éter. Evaporada 
esta disolución, se obtienen unos cristales que 
se descoloran con el negro snimal y se purifican 
por cristalización en la bencina, 

El ácido benzometilfurfuranocarbónico obte- 
nido por saponificación del éter anteriormente 
estudiado, puede cristalizar en el alcohol en pris- 
mas brillantes. Se puede sublimar con muchas 
precauciones y elevando poco la temperatura, 
porque á 1390 se descompone perdiendo ácido 
cárbonico y dando lugar á la formación de benzo- 
merilfurfurano. 

El benzometilfurfurano asf originado se pre- 
senta bajo la forma de un líquido oleaginoso in- 
coloro, fácilmente volátil con el vapor de agua 
y de olor parecido al del naftaleno. No reaccio- 
na con la hidroxilanima ni fenilbidrazina: tam - 
poco ejercen acción sobre este cuerpo el persulfa- 
ro de fósforo y el amoníaco. No se oxida. 

Acido metilbenzometilfurfuranocarbónico, — 
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vando más la temperatura la reacción va más 
adelante. 

Las sales son poco importantes: las alcalinas 
son incristalizables. La de calcio da cristales mi- 
croscópicos que contienen tres moléculas de agua 
de cristalización. La sal de plata es un precipi- 
tado blanco que se altera por la acción de la luz: 
se disuelve en el agua hirviendo, cristalizando 
en agujas por enfriamiento, 

El anhidrido benzhidrilpropiónicoformado por 
la acción del ácido sulfúrico diluído y caliente 
sobre los ácidos bencilisocrotónico ó fenilpara- 
cónico, cristaliza en tablas romboidales de sus 
disoluciones en el sulfuro de carbono, Es soluble 
en la mayor parte de los disolventes nentros or- 
dinarios. Por la acción de los carbonatos alcali- 
nos á la ebullición, da el ácido benzhidrilpropió- 
nico. Es transformado por el amoníaco en ácido 
fenilamidobutívico, Con los hidrácidos se com- 
bina, dando productos de sustitución correspon- 
dientes al ácido fenilbutírico, 


BENZOFURFURÁNICO (COMPUESTO): adj. 
Quim. Dícese de todo cuerpo resultante de la 
acción del éter acetilcloracético con los fenoles 
sodados. La reacción se produce en dos fases: en 
la primera hay eliminación de cloruro sódico y 
soldadura de los dos radicales así originados; en 
la segunda hay separación de una molécula de 
agua del compuesto formado. Así, partiendo del 
fenato sódico, Jas reacciones podrán formularse 


CO - CH; 


=ClNa+ 
O - CH - C0,00,B,, 


o ~ C-CH, 


C-C0.0C,H,, 


o 


Cuerpo sólido fusible 4 225° y descomponible á 
una temperatura algo superior. Es idéntico al 
cuerpo obtenido por la acción de la potasa sobre 
el derivado browado de la dimetilcumarina. 

La pirocateguina, como difenol que es, debería 
dar dos derivados: uno con una cadena furfurá- 
nica y otro con dos, pero no se conoce más que 
este último y no tiene importancia de ningún 
género, Con la resorcina se obtiene nna serie de 
derivados bastante completa; de los dos deriva- 
dos monofurfuránicos que debe dar se conoce el 
que tiene el oxhidrilo en posición meta; en cam- 
bio están estudiados los dos derivados difurfurá- 
nicos indicados por la teoría, El más importan- 
te de estos cuerpas es el 

Acido oxibenzometilfurfuranocarbónico. — 
Cuerpo sólido cristalizado en agujas y soluble en 
agna caliente. Se funde á 226°, perdiendo ácido 
carbónico y formandose oxidenzometilfurfurano. 
Este cuerpo es soluble en la mayor parte de los 
disolventes neutros, se sublima con facilidad á 
baja temperatura, se oxida en coutacto del aire 
coloreándose de verde, y da, con el ácido sulfú- 
rico, una coloración violada bastante intensa, 

El éter correspondiente al ácido oxibenzome- 
tilfurfuranocarbónico se produce directamente 
en la acción del éter acetileloracético sobre la 
resorcina monosodada. Cristaliza en agujas blan- 
cas que se disuelven en el éter, alcohol y benci- 
na. Se disuelve también en los álcalis, dando una 
fluorescencia azul que desaparece poco å poco. 

Eter benzodimetildifurfuranodicarbónico, — Es 
un derivado de la hidroguinona que se obtiene 
haciendo actuar una molécula de éter acetilelor- 
acético sobre la hidroquinona monosodada; en 
esta reacción sólo es atacada la mitad de la hi- 
droquinona, y se forma el compuesto resultante 
de la deshidratación del cuerpo intermediario. Se 
presenta en láminas verdosas brillantes, insolu- 

les por lo general en los disolventes ordinarios. 
El ácido correspondiente á este éter se presenta 
bajo la forma de una masa verdosa, amorfa é in- 
soluble en todos los disolventes; todas sus sales 
son insolubles, excepción hecha de las alcalinas; 
la de bario contiene dos moléculas de agua. 

La floroglucina puede dar teóricamente un de- 
rivado dioxibenzofurfuránico, dos isómeros oxi- 
benzofurfuránicos y uno trifurfuránico. No se 
conoce más que el primero de estos compuestos, 
cuyo éter se produce cuando la reacción general 


. se verifica en presencia del alcohol y sin necesi- 
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dad de tratar por ácido sulfúrico. El ácido co- 
rrespondiente, precipitado del éter por medio del 
ácido sulfúrico, cristaliza de sus disoluciones en 
el alcohol diluído con una molécula de agua que 
pierde á 120%; 4 280 se fundo con descomposi- 
ción. La mayor parte de sos sales son solubles; 
calentado con ácido sulfúrico da una coloración 
azul violada. 

El der benzotrimetilfurfuranotricarbónico se 
produce directamente cuando se trata la floro- 
glucina trisodada por el éter acetileloracético. 
El producto resultante se purifica por cristaliza- 
ción en el cloroformo ó en una mezcla de alco- 
bol y bencina. Se presenta bajo la forma de agu- 
jas blancas agrupadas en esferas. La potasa en 
disolución alcohólica saponifica rápidamente á 
este éter, entretanto que la potasa en disolución 
acuosa ejerce una acción sumamento lenta. 


BENZOFUROÍNA: f. Quim. Cuerpo cuya com- 
posición corresponde å la fórmula 


C,H; - CO - CH.OH - C,H;0. 


Se obtiene haciendo hervir una mezcla de cia- 
nuro potásico, furfurol, aldebido bencílico, alco- 
hol y agua. Adicionando agua al producto re- 
sultante se obtiene la benzofuroína precipitada 
bajo la forma de una masa cristalina de color 
amarillo obscuro; se purifica haciéndole crista- 
lizar en alcohol y agua, y luego en una mezcla de 
bencina y alcohol todo en caliente, 

La benzofuroína se funde alrededor de 140°, 
Tratada por una disolución enpropotásica débil 
se obtiene benzofurilo cristalizado en agujas ama- 
rillas fusibles á 410 y solubles en éter y alcohol. 
Este benzofurilo da un derivado tetrabromado 
por adición, que cristaliza en agujas solubles en 
el cloroformo y poco solubles en el alcohol. 

El benzofurilo se disuelve en los álcalis trans- 
formándose en ácido benzofurilico. 

El ácido benzofurílico se obtiene neutralizan- 
do por ácido sulfúrico diluído las disoluciones 
alcalinas del benzofurilo, separando una resina 
que se forma y agitando el líquido filtrado con 
el éter. La evaporación de la disolución etérea 
y la consiguiente cristalización del residuo en el 
éter de petróleo da el ácido Lenzofurílico erista- 
lizado en prismas descomponibles á una tempe- 
ratura algo superior á 1000, 

Este ácido se disuelve en el ácido sulfúrico 
concentrado, dando una coloración roja que se 
vuelvo luego obscura. Cuando se disnelve en el 
ácido sulfúrico el ¿cido resultante de saponificar 
el éter benzofurílico, la coloración es rojoviola- 
da, y por adición de agua á la disolución se de- 
posita una materia colorante azul obscura que 
so disuelve en el ácido sulfúrico con color azul 
y en los álcalis con obscuro, 

BENZOINACÉTICO (ACIDO): adj. Quim. Cuer- 
po originado en la acción de la potasa alcohólica 
sobre el ácido deshidrobenzoilacético. Su compo- 
sición corresponde á la fórmula de constitución 


CH; - CO ~ CH, - CO.OH, 


Se obtiene tratando el éter benzoilacético por 
nna disolución diluída de sosa cáustica: abando- 
nado el líquido resultante á la temperatura or- 
dinaria durante veinticuatro horas, se filtra, se 
enfría con hielo y se satura por ácido sulfúrico 
diluído, tratando después con éter; por evapora- 
ción de la disoloción ctérea se obtiene un resi- 
duo de ácido benzoilacético. 

Este cuerpo cristaliza, cuando se disuelve en 
una mezcla dé bencina y éter de petróleo, en 
agujas pequeñísimas que se descomponen á una 
temperatura poco superior á 100%, Se disuelve 
en el alcohol y en el éter, pero muy poco en el 
agua. Las disoluciones alcohólicas colorean de 
violota á las sales férricas. Calentado con los ál- 
calis da ácido benzoico y acetilbenceno. Se disuel- 
ve en el ácido sulfúrico dando un líquido amari- 
llo, enyo color desaparece cuando se le calienta; 
si la temperatura se eleva bastante el ácido ben- 
zoilacético se descompone en anhidrido carbóni. 
co y acetilbenceno, 

Las sales del 4cido benzoilacético es muy difí- 
cil prepararlas al estado de pureza, por la ten- 
dencia que tienen á descomponerse en ácido car- 
bónico y acetilbenceno. Las sales alcalinas y 
alcalinotérreas son muy solubles; la de plata es 
amorfa é insoluble. 

— BENZOILACÉTICO (ETER): adj. Quim. Cuer- 
po resultante de la combinación del ácido ben- 
zoilacético con el alcohol etílico, separándose 


agua. 
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Se forma este cuerpo: 1.0 Disolviendo el éter 
fenilpropiólico en ácido sulfúrico concentrado y 
enfriando la disolución largo tiempo con bielo, 
2.” Haciendo hervir el éter diazoacético con al- 
dehido bencílico y tolueno. 3.2 Tratando el éter 
bromocinámico por ácido sulfúrico y enfriando 
després con hielo. 4. Tratando el éter benzoico 
por etilato de sodio desecado á 200” en una co- 
rriente de hidrógeno, y calentado tódo en baño 
de María con éter acético; de la misma manera 
se forma calentando la mezcla de éteres benzoi- 
co y acético con sodio. 5.” Calentando una mez- 
cla de acetilbenceno y éter carbónico con sodio; 
y 6.” Haciendo una mezcla de cianacetofenona y 
alcohol saturado de ácido clorhídrico, se forma 
con el tiempo clorhidrato de éter amidobenzoil- 
acético; calentando este cuerpo con alcohol acuo- 
so, se desdobla en cloruro amónico y éter ben- 
zoilacético. 

Para preparar al éter benzoilacético se utiliza 
el primer método de formación indicado. Puede 
emplearse también el 4.” debido á Claisen y 
Lowmann, modificado por Meister Sucius y Bri- 
ning. 

Cualquiera que sea el método empleado para 
obtener este éter, se presenta bajo la forma de 
un líquido oleaginoso, incoloro y de olor análogo 
al del éter acetilacético. Puede destilarse sin 
descomposición á 170° bajo una presión de 20 
milímetros, A la misma temperatura, pero á la 
presión ordinaria, destila, descomponiéndosa par- 
cialmente en alcohol y ácido deshidrobenzoilacé- 
tico; á na temperatura algo superior se obtie- 
nen polímeros condensados, entre los que figu- 
ran dos correspondientes á las fórmulas 


(Co H602) y (C9H¿02)y- 


Las disoluciones del éter benzoilacético en el 
alcohol diluído se colorean de rojo violado con 
el cloruro férrico. Calentado con ácido sulfúrico 
se descompone en alcohol, ácido carbónico y ace- 
tilbenceno. Si el ácido sulfúrico que se emplea 
es concentrado, se produce, según Roser, además 
de los productos indicados, ácido benzoico. 

En muchas reacciones el éter benzoilacético se 
conduce como el éter acetilacético, Asi como éste, 
cambia fácilmente el hidrógeno del grupo meti- 
leno por sodio, para dar un derivado sodado que, 
tratado por los yoduros alcohólicos ó cloruros de 
radicales ácidos, da toda una serie de éteres bon- 
zoilacéticos sustituídos, El éter benzoilacético 
sodado puede obtenerse añadiendo etilato de so- 
dio á una disolución etérea del étor benzoilacé- 
tico; el derivado sodado se deposita en estas 
condiciones bajo la forma de un precipitado eris- 
talino, que da con las sales de bario, plata y 
cobre precipitados amorfos, 

El éter benzoilacético se combina con la fenil- 
bidrazina dando difenilpirazolona. Se combina 
con la bidroxilamina dando la fenilisoxazolona; 
la reacción se verifica calentando en baño de 
María éter benzoilacético disuelto en ácido acé- 
tico <ristalizable, con clorhidrato de hidroxil- 
amina finamente pulverizado. Este mismo cuerpo 
puede obtenerse por otro procedimiento, que con- 
siste en disolver el éter benzoilacético en un ex- 
ceso de líquido alcalino diluído, al quo se añade 
el elorhidrato de hidroxilamina saturándole lne- 
go con un ácido. La reacción se efectúa mejor si 
se mezclan cantidades equimoleculares de clor- 
hidrato de hidroxilamina y éter benzoilacético; 
añadiendo un poco de agua primero, luego alco- 
hol hasta disolución completa de la mezcla, y ca- 
lentando, por enfriamiento se obtienen cristales 
de fenilsoxazolona, 

Exponiendo á la acción del tiempo éter ben- 
zoilacético con una disolución acuosa de una 
mezcla de hidroxilamina y amoníaco, uo tarda 
en formar un depósito de láminas brillantes de 
la combinación amoniacal de fenilisoxazolona; 
este cuerpo puede ser considerado como una 
combinación análoga á los aldehidatos de amo- 
níaco ó como una sal amoniacal del verdadero 
feniloxi-isoxazol. 

Tratando el éter henzoilacético por la amalga- 
ma de sodio se transforma en un ácido fenilacé- 
tico y una resina que después de purificada se 
presenta bajo la forma de cristales prismáticos 
cuya composición responde á la fórmula 


(C5H0) 


El mismo cuerpo, tratado por una mezcla de oxi. 
cloruro y percloruro de fósforo, da ácido «-clo- 
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El éter benzoilacético, tratado por aldehido 
bencílico y ácido clorhídrico, se transforma en 
éter bencilidenobenzoilacético. El mismo éter, 
pero sodado, tratado por yodo, da éter dibenzoil- 
succínico; con el éter monocloracético, éter ben- 
zoilsuecínico; disuelto en el alcohol y haciéndola 
pasar una corriente de cianógeno se obtiene el 
éter benzoilcinacético, que poses una función 
ácida perfectamente caracterizada por los deri- 
vados salinos á que da origen. 

Tratando el éter benzoilacético en disolución 
etérea por una cantidad equivalente de bro- 
mo, y sosteniendo la temperatura del líquido re- 
sultanteá 0°, se observa un desprendimiento de 
ácido bromhídrico; evaporando el éter se obtie- 
ne un producto bromado de consistencia viscosa, 
incoloro y de composición desconocida. El mis- 
mo éter benzoilacético, calentado con una canti- 
dad equivalente de anilina, da lugará la forma- 
ción de éter f-femilamidofenilacrílico, cuya fór- 
mula es 


OH, - C=CH,.C0,0C,H, 


i 
NH - CH 


Cuando se sustituye en esta reacción el éter 
etilbenzoilacético por el éter metílico se obtie- 
nen unos prismas brillantes de 8-fenilamidofe- 
nilacrilato de metilo. La misma mezcla, someti- 
da å la temperatura de 160°, da lugar á la for- 
mación de anilida-Bfeniamidofentlacrílico y 
benzoilacetanilida, 

Una mezcla de éter benzoilacético, clorhidrato 
de oxi-isobutiramidina y lejía de sosa, da lugar 
á la formación de oxi-isopropilfeniloxipirimidi- 
na después de algunos días de contacto. La 
mezcla hecha con éter benzoilacético y clorhi- 
drato de para-etoxibenzamidina en presencia de 
una lejía de sosa da origen á la etowifeniloxipi- 
rimidina, 

Con los fenoles en presencia de los deshidra- 
tantes, como el ácido sulfúrico, da lugar á la 
formación de productos de condensación análo- 
gos á los que se producen con el éter acetilacé- 
tico. Así, por ejemplo, una molécula de éter 
benzoilacético, calentada con otra de succinato 
sódico desecado y dos de anhidrido acético, da 
origen al ácido fenitrónico. Hay, sin embargo, 
algunos casos en que este éter no se conduce 
como el acetilacético, porque este último, puesto 
en presencia del aldehidato de amoníaco, da 
productos de condensación pertenecientes á la 
serie pirídica, entretanto que el ¿ter benzoil- 
acético, con el mismo aldehidato, forma un pro- 
ducto sólido y cristalino cuya composición y 
constitución corresponde å la del éter etilideno- 
dibenzojlacético; en la reacción que da Ingar 4 
la formación de este cuerpo no interviene para 
nada el amoníaco. Además el ¿ter benzoilacético 
en presencia del ácido sulfúrico no formá más 

ue el ácido henzoilacético, entretanto que el 
ter acetilacético en las mismas circunstancias 
forma productos de condensación, 

Ya se ha indicado anteriormente que el éter 
benzoilacético sodado, reaccionando con los yo- 
duros, bromuros y cloruros alcohólicos, daba lu- 
gar á la formación de derivados sustituidos; res- 
ta decir que el procedimiento general para obte- 
ner estos cuerpos consiste en disolver el sodio 
en ocho ó diez veces su peso de alcohol absolu- 
to: á esta disolución se añade poco á poco, y evi- 
tando toda elevación de temperatura, la cantidad 
teórica de éter benzoilacético ó de uno de sus 
homólogos. El producto sodado que se forma en 
estas condiciones, adicionado del peso teórico de 
yoduro, bromuro ó cloruro alcohólico, se calien- 
ta en baño de María hasta que una porción del 
ensayo diluído en agua no dé reacción alcalina. 
En este caso se diluye con agua y se trata con 
éter; la disolución etérea da el derivado que se 
desea bajo la forma de un líquido oleaginoso 
más ó menos coloreado, que se puede saponificar 
para extraer el ácido ó destilarlo con fracciona- 
miento en el vacío. 

Los étéres benzoilacéticos así formados se des- 
componen cuando se destilan á la presión ordi- 
naria. 

En presencia de los álcalis se comportan es- 
tos derivados como los análogos del éter acetil- 
acético, sufren el desdoblamiento ácido ó acetó- 
nico, según la concentración de la lejía alcalina 
con que se tratan. , 

Entre los derivados obtenidos por el procedi- 


rocinámico: este ácido, tratado por ácido sulfú- ı miento indicado figuran como más importantes 


rico concentrado, da acetilbenceno. 


los siguientes: 
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Acido etilbenzoilacdiico. — Se obtiene haciendo 
actuar el yoduro de etilo sobre el éter benzoil- 
acético sodado: el producto de la reacción ES 
deja durante varios días con uma disolución al- 
cohólica de potasa, basta que tomando una por- 
ción y diluyéndols en agua no de enturbiamien- 
to. En este caso se aisla la sal de potasio del 
éter no saponificado, se satura con ácido sulfú- 
rico diluído y se agita con éter; por evaporación 
de la disolución etérea se obtiene el ácido cris- 
talizado, que se purifican después de secos por 
disolución en el alcohol, . . 

Este ácido se presenta cristalizado en agujas 
solubles en el alcohol, éter y bencina. Calenta- 
do con ácido sulfúrico diluído se descompone 
con desprendimiento de anhidrido carbónico. El 
éter etílico de este ácido. hervido con una diso- 
lución de potasa alcohólica, experimenta dos cla- 
ses de desdoblamiento. A medida que la disolu- 
ción alcalina es más concentrada, los productos 
del desdoblamiento son más ácidos; con disolu- 
ciones diluídas los productos son generalmente 
una acetona y ácido carbónico. En el primer 
caso se obtionen ácido butírico y ácido benzoico, 
en el segundo ácido carbónico y la propilfenil- 
acetona. 

Acido fenilacetilenobenzoilacético, - Se obtiene 
añadiendo á una disolnción concentrada de po- 
tasa en alcohol una disolución alcohólica y Car 
liente de éter fenacilbenzoilacético; al poco 
tiempo se forma un depósito cristalino de la 
sal de potasio, que después de separada por fil- 
tración y lavada con éter se disuelve en el agua 
caliente acidulando con ácido sulfúrico; en estas 
condiciones se forma un precipitado amarillo 
que se purifica haciéndolo cristalizar por disolu- 
ción en el agua y en el ácido acético muy con- 
centrado. 

El ácido fenilacotilenobenzoilacético cristaliza 
en agujas sedosas amarillas de sus disoluciones 
alcohólicas, en láminas de las disoluciones de 
bencina. 

Se puede destilar tomando muchas precancio- 
pes, pero aún así no se evita su descomposición 
parcial, Se disuelve poco en el agua, muy bien 
en aleohol caliente, éter, bencina y ácido acético 
cristalizable. Da con el bromo un producto de 
sustitución; resiste á la acción de los reductores 
de cualquier naturaleza que sean. Tratado en 
disolución clorofórmica por el cloruro fosfórico 
en presencia de alcohol metilico, se obtiene un 
éter metílico cristalizado en agujas anaranjadas 
que contienen cloro. 

Con la hidroxilamina da el ácido fenilacetile- 
nobenzoilacético, una oxima difícil de purificar, 
El mismo ácido da con la fenilhidrazina en con- 
diciones especiales una Aidrozona amarilla y 
eristalizada. 

Si se hace pasar una corriente de ácido elor- 
hídrico á través de una disolución alcohólica y 
caliente de ácido fenilacetilenobenzoilacético, 
el color amarillo del líquido desaparece debido 
á la formación de un ácido difenilfurfuranocar- 
bónico. Esta reacción con el clorhídrico, verifi- 
cada en tubo cerrado y á una temperatura de 
100%, da origen á un desprendimiento de ácido 
carbónico y formación de difenilfurínrano. 

La sal de potasio correspondiente al ácido fo- 
nilacetilenobenzoilacético se forma como ya que- 
da indicado al obtener el ácido; purificada, se 
presenta bajo la forma de agujas finas, largas y 

exibles cuando cristaliza de sus disoluciones 
acuosas, pero si la cristalización se verifica en el 
seno del alcohol las agujas son cortas, Se di- 
suelve poco en el agua y alcohol fríos, bien en 
los mismos disolventes calientes, y es insoluble 
en los álcalis, 

La disolución acuosa de fenilacetilenobenzoil- 
acetato potásico da precipitados amarillos con 
los eloruros de calcio y bario; con el sulfato 
magnésico y cloruro mercúrico precipitados de 
color gamuza; con el sulfato de cobre precipita. 
do verde amarillento, y con el nitrato argéntico 
un precipitado blanco que se ennegrece rápida- 
mente. 

Acido bencilidenobenzoilacético. — Para obtener 
este cuerpo se hace pasar á través de una mez- 
cla de éter benzoilacético y aldehido bencílico á 
la temperatura de 0° una corriente de ácido clor- 
hídrico hasta saturación; el producto resultante, 
después de veinticnatro horas de reposo, se di- 
suelve en el éter, lavando la disolución etérea 
con agua y carbonato sódico. Evaporado el éter, 
y rectificando el residuo por destilación en el 
vacío, se obtiene primero acetilbenceno y luego 
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éter benzilidenobenzoilacético, También puede 
obtenerse este cuerpo calentando á unos 2000 en 
un tubo cerrado una mezcla de aldebido bencí- 
lico y éter benzoilacético con un exceso.de anhi- 
drido acético, g 

El ácido bencilidenobenzoilaoético cristaliza 
de sus disoluciones etéreas en prismas clinorróm- 
bicos fusibles å 99°, Calentado con ácido clorhí- 
drico á 160% se desdobla en ácido carbónico, ace- 
tilbenceno y aldehido bencílico, 

Se disuelve en el ácido sulfúrico dando una 
disolución amarilla que desaparece rapidamente 
cuando se calienta: á la temperatura ordinaria 
la desaparición del color se verifica también, 
pero muy lentamente. 

Acido aliibenzoilacético. — Se obtiene este cuer- 
po saponificando en frío su éter obtenido por el 
procedimiento general, con una disolución di- 
luída de potasa alcohólica, Es insoluble en el 
agua, y calentado con potasa alcohólica diluída se 
desdobla dando ácido carbónico y alilbenzolime- 
tano. Su éter etílico eslíquido, y se combina en 
disolución acética con el bromo. 


BENZOILACETILETANO: m. Quim. Compues- 
to originado por la acción del calor sobre una 
mezcla de alcohol absoluto y ácido fenacilacetil- 
acético. Su composición corresponde á la fór- 
mula CH; - CO - CH, - CH, - CO - CHa 

Se presenta este cuerpo bajo la forma de un 
líquido oleaginoso más denso que el agua é in» 
soluble en ésta cuando está fría. Se deseompone 
por la destilación aunque se efectúe en el vacío; 
no se volatiliza con el vapor de agua, Calentado 
con pentasulfuro de fósforo da metilfeniltiofe- 
no: á 150%, con amoníaco en disolución alcohóli- 
ca, metilfenilpirro. No se combina con el bisul- 
fito sódico, La amalgama de sodio le convierte 
en una resina, El anhidrido acético á 100° trans 
forma al benzoilacetiletano en una mezela de 
metilfenilfurfurano y deshidroacetofenonacelone: 
estos cuerpos son isómeros, 

` La deshidroacetofenonacetona originada como 
queda indicado logra separarse de su isómero, 
por la propiedad que tiene de destilar con una 
corriente de vapor de agua. Se presenta crista- 
lizada en agujas fusibles á 83%, volátil sin des- 
composición, soluble en el alcohol y poco solu- 
ble en el sulfuro de carbono, propiedad que tam- 
bién puede servir para separarle del metilfenil- 
farfurano. Haciendo actuar á la temperatura 
ordinaria la deshidroacetofenonacetona en diso- 
lución étera con la fenilhidrazina, se obtiene la 
hidrazona correspondiente cristalizada en pris- 
mas fusibles á 105°, soluble en el éter y en la 
bencina. Cuando la reacción se verifica en ca- 
liente el cuerpo originado esla anhidrohidrazona, 
que cristaliza en láminas amarillas brillantes, 
poco solubles en el alcohol y en la bencina, 


BENZOILACETONA: f, Quim. Compuesto que 
se producs al mismo tiempo que el acetilbence» 
po cuando se hace hervir con agua el éler ben- 
¿oilacotilacético. Destilando en una corriente de 
vapor de agua se aislan esos productos del resto 
de los formados en la reacción: tratando des- 
pués por una lejía de sosa al 1 por 100 se disnel- 
ve la benzoilacetona, que se precipita haciendo 
pasar una corriente de anhidrido carbónico á 
través de la disolución alcalina. También se ori- 
gina la benzoilacetona por la acción del etilato 
de sodio seco y privado de alcohol, sobre una 
mezela de acetona y benzoato de etilo, ó bien 
sobre una mezcla de acetilbenceno y acetato de 
etilo enfriada á 0°. 

La benzoilacetona se presenta bajo la forma 
de un cuerpo cristalizado en prismas poco solu» 
bles en el agua fría, solubles en alcohol, éter y 
la sosa, poco solubles en el carbonato sódico € 
insolubles en los bicarhonatos. Hierve á 2640 y se 
volatiliza con el vapor del agua. Hervida con los 
álcalis ó con el ácido sulfárico concentrado se 
descompone formando acetilbenceno. Con el clo- 
ruro férrico da un color rojo intenso, 

El derivado sódico de la benzoilacetona, trata- 
do por yodo, da diacetilbenzoiletano: calentado 
con alcohol á la temperatura de 150°, se forma 
acetilbenceno, acetato de etilo, benzoato de eti- 
lo y benzoato sódico. 

Haciendo actuar sobre la henzojlacetona en 
frío una disolución alcohólica de amoníaco se 
forma la denzoilacetonamino, que cristaliza en 
agujas fusibles 4 143%; destila sin alteración, se 
disuelve en el agua caliente y en todos los áci- 
dos minerales diluídos: hervida con los ácidos 
se desdobla en amoníaco y benzojlacetona, 
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Actuando sobre la benzoilacetona anilina á 
150°, se obtiene benzoilacetonenilida cristalizada 
en láminas fusibles á 110° y que la ebullición 
con ácido sulfíírico transforma en metilfenilqui- 
noleína. 

El ácido nitroso actuando sobre una disoln- 
ción alcohólica de benzoilacetona en presencia 
de algo de sodio, da lugar å la formación de 150- 
nitrosobenzoilacetona. Se purifica este cuerpo di- 
solviéndole en la sosa, precipitando con anhi- 
drido carbónico y cristalizando en agua hirvien- 
do. Así obtenida se presenta cristalizada en agu- 
jas muy largas fusibles á 125”, no Se disuelve en 
el agua mi en el éter de petróleo, pero sí en el 
éter, cloroformo, sulfuro de carbono y la benci- 

q 
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na, Se disuelve en los álcalis dando líquidos co» 
loreados de amarillo. Calentada con ácido clor- 
hídrico concentrado se descompone dejando 
hidroxilamina en libertad. Haciendo hervir du- 
rante un día uba disolución alcohólica de la iso» 
nitrosobenzoilacetona con hidroxilamina y clor- 
hidrato de hidroxilamina, se obtiene ¿sontiroso- 
benzoilacetoxima, que cristaliza de sus disolu- 
ciones etéreas en agujas insolubles en el agua, 

Calentando durante algunas horas una mezcla 
de benzoilacetona y clorhidrato de hidroxilami- 
na en disolución aleohólica, se obtiene oximido- 
benzotlacelona, Este cuerpo es sólido, cristalino 
y fusible á 68°; se volatiliza con el vapor de agua, 
no se disuslve en el agua, en los ácidos ni en los 
álcalis, y se disuelve en cloroformo, bencina, sul. 
furo de carbono y éteres de petróleo. 

Actuando el cloruro de diazobenceno sobre la 
sal sódica de la bonzoilacetona, se obtiene bence- 
nazobenzoilacetona; haciendo reaccionar Ja ben- 
zoilacetona sobre la metilfenilhidrazina se ob- 
tiene benzoilacetonametilfentihidrazona, que se 
presenta bajo la forma de agujas amarillas solu- 
bles en alcohol caliente, cloroformo, éter y sul- 
furo de carbono, Calentado este cuerpo å 1500 
con cloruro de zinc, se transforma con mucha 
facilidad en metilfenilacetilindol. 


BENZOILACETONITRILO: m. Quim. Cuerpo 
enya composición está expresada por la fórmula 
CH; - CO - CH, - CN. Haciendo hervir en un 
matraz con refrigerante ascendente éter ben: 
zoilcianacético con agua, deteniendo la opera- 
ción cuando ya no se desprende anhidrido car- 
bónico y filtrando en caliente, por enfriamiento 
del líquido se obtienen cristales blancos de ben. 
zoilacetonitrilo. Tratando el amidobenzoilcina- 
metano por ácido clorhídrico diluido, disolvien- 
do el precipitado que se forma con ácido acéti. 
co y tratando esta disolución por éter de pe- 
tróleo, se deposita benzojlacetonitrilo en erista- 
les blancos como la nieve, 

Para preparar benzoilacetonitrilo conviene se- 
guir un procedimiento que, si bien os más largo, 
da mejores resultados que los anteriores: consis- 
te en tratar la aldozima benzoiletílica por anbi- 
drido acético y calentar. 

Se produce una reacción muy enérgica, al 
mismo tiempo que la masa se obseurece. Cuan. 
do cesa la reacción se proyecta la masa sobre el 
agua añadiendo tres partes de sosa cáustica por 
cada parte de ozima empleada; se forma un li- 
quido oleaginoso que es necesario disolver con 
la intervención del calor. Cuando la disolución 
es completa se filtra y acidula con ácido acético. 
Se deposita una substancia oleaginosa que pron- 
to se convierte en masa cristalina. El producto 
así obtenido se purifica por disolución y crista 
lización en agua hirviendo. : 

No hay necesidad de pasar por la oxima, sino 
operar directamente con el aldehido benzoilett- - 
lico de la manera siguiente: el aldebido benzoil- 
etílico sodado en disolución acuosa se trata por 
clorhidrato de hidroxilamina y sose cáustica, 
calentando la masa resultante en el baño de 
María. Por enfriamiento se obtiene un líquido 
y un depósito oleaginoso que es necesario sepa- 
rar; el líquido acidulado con ácido acético da 
lugar á la formación de un precipitado que se 
purifica haciéndole cristalizar en el agua hir- 
viendo. 

Calentado en baño de María durante varias 
horas el fenilisoxazol con álcalis diluídos, ó tra» 
tado ese mismo cuerpo por etilato de sodio, se 
produce benzoilacetonitrilo. Según Claisen y 
Stock es el mejor procedimiento para obtener 
benzoilacetonitrilo puro, partiendo del aldehido 
benzoiletílico. 

Como quiera que se obtenga, el benzoilaceto» 
t nitrilo es un cuerpo sólido poco soluble en agua 
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fría, soluble en agua hirviendo, alcohol y éter; 
estas disoluciones son incoloras, pero no tardan 
en tomar color amarillo. De sus disoluciones 
acuosas calientes cristaliza por onfriamiento en 
agujas blancas que pueden sublimarse con mu- 
cha facilidad, y sin embargo no puede ser desti- 
lado sin descomposición casi total. 

El benzoilacetonitrilo es de reacción ácida y 
se disuelve con mucha facilidad en los álcalis. 
Hervido con una disolución concentrada de po- 
tasa cáustica se desdobla en benzoato y acetato 
potásico, según la reacción 


CH,- CO - CH, - CN + 2KOH + H,O 
=NAÁ,+C,B,.C0.OK + CH) - CO.OK. 


"Tratando por ácido clorhídrico una disolución 
alcohólica de benzoilacetonitrilo y enfriado á 0°, 
so obtiene una masa cristalina de clorhidrato de 
benzoilimido-acetato de etilo; este cuerpo es in- 
soluble en el agua y en el éter; su polvo irrita 
mucho las mucosas; disuelto en alcohol diluído, 
y calentando la disolución, se descompone en 
eloruro amónico y éter benzoilacético; tratado 
por amoníaco da el étor imidado correspon- 
diente. 

Por la acción prolongada del ácido clorhí- 
drico en exceso sobre la disolución alcohólica de 
benzoilacetonitrilo se logra descomponer éste en 
éter benzoico, éter acético y amoniaco. 

Análogo conel cuerpo que se viene estudian» 
do es el dibenzoilacetonitrilo, cuya fórmula es 


CH; - CO 
GH Zéo> 1H- CN, 

Se prepara este cuerpo tratando una mezcla 
de acetonitrilo y cloruro de benzoilo por sodio 
en presencia del éter. La reacción puede expli- 
carse de la siguiente manera: el sodio, actuando 
sobre el acetonitrilo, da lugar á la formación de 
metano, cianuro potásico y acetonitrilo sodado. 
El cianuro de metilo sodado en presencia del 
cloruro de benzoilo da benzoilacetonitrilo, que 
actuando sobre el sodio forma el derivado soda- 
do, que en último término reacciona con el elo- 
ruro de benzoilo, dando cloruro sódico y diben- 
zoilacetonitrilo. 

El dibenzoilacetonitrilo cristaliza en agujas 
sedosas, no atacable por los álcalis. El ácido 
sulfúrico al 50 % y en caliente le descompone 
en ácido carbónico, ácido benzoico, acetilbence- 
no y amoníaco. 


BENZOILACRÍLICO (ÁCIDO): adj. Quim, Cuer- 
po originado por la acción del anhidrido malei» 
co sobre la bencina en presencia del cloruro de 
aluminio. Su composición responde á la fórmula 


CH; - CO - CH=CH - CO,OH. 


Este cuerpo se presenta en varias formas, se- 
gún el disolvente que se emplee; por enfriamien- 
to de su disolución en el agua hirviendo crista- 
liza en láminas que contienen agua de cristali- 
zación; pierde esta agua á 640, sufriendo la fu- 
sión acuosa. De sus disoluciones en la bencina 
cristaliza en láminas, y del tolueno en agujas 
fusibles 4 990, 

Calentado el ádido benzoilacrílico con los ál- 
calis 6 carbonatos aicalinos se desdobla en 
acetilbencina y ácido glicólico, glioxílico ú oxá- 
lico. Calentsdo con fenol y ácido sulfúrico da 
una materia colorante roja. Los cloruros de fós- 
foro y acotilo y el anhidrido acético le transfor- 
man en un producto condensado, cuya composi- 
ción es (C,¿H¿O¿)x. 

Haciendo actuar una disolución clorofórmica 
de bromo sobre otra clorofórmica también de 
ácido benzoilacrílico, se forma el ácido benzoil- 
dibromopropiónico. Este cuerpo cristaliza en 
agujas; calentando con ácido sulfúrico concen- 
trado pierde bromo y ácido bromhídrico, trans- 
formándose en un cuerpo cristalizado en agujas 
amarillas y volátiles con el vapor de agua. 

La mejor manera de obtener los productos de 
condensación correspondientes á la fórmula 


(C¡,H50,)x 


consiste en calentar entre 150 y 1600, en tubos 
cerrados, una mezcla de ácido benzoilacrílico con 
el doble de sn peso de anhidrido acético; el cuer- 
po así obtenido se deposita en agujas ó láminas 
rojas. Se sublima á 270°, no se disuelve en los 
álcalis, pero sí en el ácido sulfúrico concentra- 
do, Destilado con el zinc en polvo da lugar á la 
formación de un hidrocarburo que se combina 
con el ácido perico, 
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BENZOILDURENO: m. Quim. Cuerpo que se 
origina por la acción del cloruro de aluminio 
sobre una mezcla de dureno y cloruro de ben- 
zoilo á 120” de temperatura. Su composición 
responde á la fórmula 


C¿H, - CO - C¿H(CH;)s, 


Se presenta cristalizado en prismas, se di- 
suelve en el alcohol y funde 4 119°. Puede des- 
tilarse sin descomposición å la temperatura de 
345° y una presión muy poco menor que la or- 
dinaria. Fundido con la potasa se transforma 
en ácido benzoico y dureno. Tratado por ácido 
nítrico en presencia de sulfúrico concentrado 
se forma un derivado nitrado. A la temperatura 
ordinaria, y puesto el benzoildureao en con- 
tacto con un exceso de yodo, se forma bromuro 
de benzoilo, ácido bromhídrico, dibromodureno 
y benzoildureno pentabromado., 

El ácido yodhídrico y el fósforo transforman 
el benzoildurono en bencildureno, que cristaliza 
én agujas. 

En la reacción que da lugar á la formación 
del benzoildureno se produce también dibenzoil- 
durero cuando con una molécula de dureno re- 
accionan dos de cloruro de benzoilo. Este diben- 
zoildureno se disuelve en la bencina, de cuyas 
disoluciones puede cristalizar en prismas fusi- 
bles 4 2707, sublimables á una temperatura algo 
superior; no puede destilarse, porque &la tem- 
peratura de ebullición sufre ya la descomposi- 
ción, Fundido con potasa, se convierte, como el 
benzoildureno, en ácido benzoico y dureno, 

Isómero con el benzoildureno es el henzoiliso- 
dureno; como aquél, se obtiene tratando una 
mezcla de isodureno y cloruro de benzoilo por 
cloruro de aluminio á la temperatura ordinaria 
y no å 120%, El benzoilisodureno es un cuerpo 
cristalino que se puede destilar á la temperatu- 
ra de 300%, Como su isómero, es desdoblado por 
la potasa en isodureno y ácido benzoico. El ácido 
sulfúrico concentrado le disuelve formando un 
ácido sulfónico muy soluble en el éter. 

El ácido cianhídrico, combinándose con el iso- 
dureno, forma un compuesto igual al nitrilo fe- 
nilisodurilglicólico, 

La hidrogenación con la amalgama de sodio 
da fenilisodurilearbinol;con el ácido yodhídrico, 
å unos 250°, bencilisodureno. Oxidado el ben- 
zoilisodureno con el permanganato potásico en 
frío.ó on caliente, se transforma en ácido ben- 
zoildurenotetracarbónico. 


BENZOILETÍLICO (ALDEHIDO): adj. Quim. 
Aldehido correspondiente al ácido benzoilacé- 
tico. 

Se prepara tratando una disolución alcohólica 
de sodio por una mezcla de acetilbencina y éter 
fórmico. La masa resultante, después de haber 
estado dos ó tres días en un sitio fresco, se fil- 
tra, y lava el precipitado con alcohol y luego 
con éter; de esta manera se obtiene el derivado 
sodado del aldehido benzoiletílico, El derivado 
sodado así obtenido, disue.to en el agua, se tra- 
ta por ácido clorhídrico ó acético poco á poco y 
mientras se forma depósito de un líquido olea- 
ginoso coloreado de amarillo; este aceite se di- 
suelve en el éter, y por evaporación de la diso- 
lución etérea se obtiene otro líquido oleaginoso 
que poco á poco va espesándose hasta trans- 
formarse en un jarabe viscoso. Para evitar esto 
lo que más conviene es agitar la disolución eté- 
rea con una disolución concentrada de bisulfito 
sódico, que separa el aldehido bajo la forma de 
combinación cristalina. El jarabe viscoso que se 
forma cuando quiero separarse ol aldehido de su 
disolución etérea parece estar formado por un 
producto de condensación. 

La propiedad más notable y característica del 
aldehido benzoiletílico consiste en la facilidad 
con que se une á las aminas aromáticas pri- 
marias, formando combinaciones análogas á la 
bencilidasoanilina. La resistencia que estos com- 
puestos oponen á ser transformados en bases 
quinoleicas por la acción de los deshidratantes, 
hace sospechar que la analogía citada no es muy 
perfecta, Por otra parte, la manera como se con- 
ducen estos aldehidos con las aminas secunda- 
rias da logar á dudas acerca de la constitución 
de estos derivados del aldehido benzoiletílico y 
conduce á asignarles fórmulas algún tanto dis- 
tintas. 

El derivado sodado del aldehido benzojletílico 
es bastante estable y puede guardarse después 
de seco en frascos bien cerrados. Por la acción 
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del aire se colorea de amarillo. Se disuelve en el 
agua fría; esta disolución acuosa calentada á 
100° llega á descomponerse, formándose acetil. 
benceno y formiato sódico. Tratado por ácido 
acético y alcohol da con el cloruro férrico una 
coloración amarilla rojiza intensa. Adicionando 
sulfato ferroso á una disolución hidroalcohólica 
muy diluída de aldehido benzoiletílico sodado, 
se obtiene una coloración violada obscura; adi. 
cionando más sal férrica se forma un precipita- 
do rojo, constituído por pequeñísimas agujas 
entrecruzadas, sólo visibles con el auxilio del 
microscopio. Esta reacción es característica y 
sensible. 

El cloruro mercúrico forma un precipitado 
blanco, que rápidamente pasa al amarillo. Re- 
duce al nitrato mercurioso, dando un precipita. 
do negro de mercurio metálico. Las sales de 
plata dan un precipitado blanco-amarillento, 
que se ennegrece rápidamente cuando está seco, 
Tratando una disolución hidroalcohólica de al- 
dehido henzoiletílico sodado por acetato de co- 
bre, se deposita*la sal de cobre bajo la forma 
de prismas brillantes de color verde oliva obs- 
curo. 

Tratando una disolución de aldehido benzoil. 
etílico por una sal cualquiera de anilina, se ob. 
tiene un precipitado de la anilida correspondien- 
te. Este cuerpo cristaliza por disolución en el 
alcohol en prismas poco solubles en el alcohol 
rio. 

La paratoluidina y B-nafialida se preparan 
de una manera análoga: son cuerpos poco im- 
portantes. 

La metilanilida se deposita cristalizada en 
hojas blancas cuando se trata una disolución 
acuosa de aldehido sodado por ácido acético 
cristalizable primero, y metilanilina después. 

La combinación amoniacal del aldehido ben- 
zoiletílico se obtiene añadiendo á una disolu- 
ción etérea del aldehido otra de acetato amóni- 
co en ácido acético cristalizable y dejando la 
masa abandonada á sí misma durante varios 
días. Este aldehido es cristalino y amarillo, y 
muy poco soluble en los disolventes neutros or- 
dinarios. 


BENZOILFTÁLICO ( AcIDO): adj. Quim, Cuer- 
po cuya composición responde á la fórmula 


_ CO0.0H 

CH; Cocco 0H. 

Se prepara oxidando la e-naftilfenilacetona por 
el dicromato potásico y ácido sulfúrico. La re- 
acción es muy enérgica y acompañada de un 
desprendimiento de anhidrido carbónico. El áci- 
do formado se trata por carbonato sódico, preci- 
pitándole de esta disolución porel ácido sulfúri- 
co; por enfriamiento se obtienen cristales obs- 
euros que se reunen en la superficie del líquido. 
Para purificar estos cristales se les disuelve en 
una gran cantidad de agua hirviendo, y tratan- 
do la disolución por un gran exceso de acetato 
de plomo, se forman unos granos cristalinos que 
se recogen y descomponen en caliente por el áci- 
do snlfhídrico. Se descolora la disolución con 
negro animal después de haber separado el sul- 
fato de plomo por filtración, se concentra y 
cristaliza varias veces en agua hirviendo el pro- 
ducto obtenido. 

Tatando la a-benzoilnaftoquinona por ácido 
nítrico diluído, se obtiene un cuerpo cuya com- 
posición, C, H05. H20, corresponde á un ácido 
benzoilftálico. Por oxidación de la a-benzoilnaf- 
toguinona se obtiene un ácido que da un anhi- 
drido fusible á 150%, 

Al ácido benzoilftálico corresponde el ácido 
benzoilteraftálico: se obtiene este ácido tratan- 
do la fonilparaxililcetona con ácido nítrico ú 
oxidando cl benciloimeno con una mezcla dedi- 
cromato potásico y ácido sulfúrico, Este ácido es 
insoluble en el agua y se disuelve en alcohol y 
éter. Tratado por el zinc y ácido clorhídrico da 
un ácido por reducción. La amalgama de sodio 
le convierte en ácido Lenciltereftálico, 


BENZO!LMESITILÉNICO (ACIDO): adj. Quim. 
Dícese de todo cuerpo cuya composición está 
representada por la fórmula 


C¿Hs- CO - C¿HCH3)¿C0.0H. 


Se conocen dos, que son: los ácidos orto y para- 
benzoilmesitilénicos. Ambos cuerpos se produ- 
cen en la oxidación del benzoilmetileno por el 
dicromato potásico y ácido sulfúrico. Como en 
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sata reacción se originan otros productos, lo que 
se hace es lavar la mezcla de los dos ácidos con 
agua fría, disolver en la potasa y precipitar por 
el ácido sulfúrico. Obteniendo de esta manera 
los dos ácidos aislados de las demás substan- 
cias se procede á la separación, transformándo- 
los en sales de magnesio; la sal del ácido para 
es casi insoluble en el agua fría, y puedo ser ais- 
Jada al estado de pureza por medio de repetidas 
eristalizaciones. , 

El ácido orto se presenta en cristales eflores- 
centes, fusibles á 180%, poco soluble en el agua, 
soluble en el cloroformo, acetona y bencina. La 
sal de potasio cristaliza en agujas sedosas blan- 
cas; la de amonio se presenta en masa cristalina 
incolora y eflorescente, fácilmente descomponi- 
ble por el calor. La sal de plata es blanca, se 
disuelve algo en el agua hirviendo, y por enfria- 
miento se deposita en agujas incoloras;se altera 
poco por la luz, , 

El ácido para cristaliza en agujas muy finas, 
insolubles en el agua fría, solubles en éter, ace- 
tona, cloroformo y ácido acético, La sal de po- 
tasio se presenta en mamelones blancos; la de 
amonio en láminas eflorescentes que se disocian 
por ebullición en el agua. La de plata cristaliza 
por enfriamiento de sus disoluciones en el agua 
hirviendo en agujas incoloras, poco alterables 
por la acción de la luz, 


BENZOILMESITILENO: m. Quim, Compuesto 
originado por la acción del cloruro de aluminio 
sobre una mezcla de mesitileno y eloruro de ben- 
zoilo á la temperatura de 105°. Se obtiene tam- 
bién oxidando el benzoilmesitileno con el ácido 
erómico en disolución acética ó con una mezcla 
de dicromato potásico y ácido sulfúrico. 

Este cuerpo, cuya composición responde á la 
fórmula C¿H,- CO - CHa CH3), cristaliza en 
prismas fusibles á 35”, 5, no se disuelve en el agua, 
pero sí en la acetona, cloroformo, alcohol y éter; 
hierve 4 320” sin descomposición. Fundido con 
potasa se desdobla en ácido benzoico y mesitile- 
no; con el anbidrido fosfórico el desdoblamiento 
da lugar å los mismos productos, y además un 
hidrocarburo de composición desconocida, 

El hidrógeno naciente, según las cirennstan- 
cias, da unas veces mesitileno y tolueno, y otras 
fenilmesitilenilcarbinol. Una oxidación no muy 
profunda del benzoimesitileno, verificada con 
el dicromato potásico y ácido sulfúrico, da lu- 
gar á la formación de los ácidos orto y para- 
benzoilmesitilénicos y otros productos menos 
importantes. 

El benzoilmesitileno, tratado en frío por ácido 
pirosulfúrico, da un ácido monosulfárico que no 
puedo cristalizarse; el ácido nítrico en presencia 
del mismo pirosnifúrico forma dos derivados 
pitrados isoméricos, uno fusible á 1880 y el otro 
á 145. : 

Homólogos superiores del benzoilmesitileno 
son el dibenzoilmesitileno y tribenzoilmesttileno. 
E primero se prepara haciendo actuar el cloru- 
ro de aluminio sobre una mezcla de benzoilme- 
sitileno y cloruro de benzoilo, y el segundo por 
la acción del mismo cloruro de aluminio sobre 
nna mezcla de dibenzoilmesitileno y cloruro de 
benzoilo ó sobre el benzoilmesitileno mezclado 
con el doble de cloruro de benzoilo, La preps- 
ración del primero exige elevar la temperatura 
á 150° y la del segundo á 138, procurando sos- 
tenerla el tiempo necesario. 

_El dibenzoilmesitileno cristaliza en prismas 
elinorrómbicos incoloros, solubles en alcohol, 
éter, acetona y cloroformo. Se funde á 19°, pero 
no se le puede destilar hasta los 300. El triben- 
zoilmesitilono cristaliza también en prismas 
clinorrómbicos más pequeños que los del ante- 
rior, solubles en alcoho? caliente, éter, bencina, 
cloroformo y acetona, Se funde á 216%, y no se 
puede destilar aunque se reduzea mucho la pre- 
sión. 

BENZOILMETÍLICO (ALDEHIDO): adj. Quim. 
Cuerpo producido por hidratación de la combi- 
nación bisulfítica de la benzoilcarboxima. Para 
obtenerle se disuelve la benzoilearboxima en una 
disolución de bisulfito sódico; la combinación se 
verifica con desarrollo de calor, y el derivado 
bisulfítico se deposita por enfriamiento bajo la 
forma de una masa cristalina amarilla, Este de- 
rivado, calentado en un aparato destilatorio con 
ácido sulfúrico al 17 por 100, hasta que haya 
destilado la cuarta parte de la masa líquida, 
deja un residuo que por enfriamiento deposita 
cristales de hidrato de aldehido benzoilmetílico. 
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Este hidrato es fúsible 4 73°; & temperatura al- 
go superior pierde el agua y se transforma en 
aldehido anhidro, El bidrato es volátil con el 
vapor de agua, y necesita 85 partes de éste para 
disolverse. 

El aldehido benzoilmetílico anbidro hierve á 
142° cuando la presión se reduce 4 125mm, En 
contacto del ajre húmedo regenera el hidrato, 
Este hidrato reduce la disolución de nitrato de 
plata amoniacal, pero no al líquido de Fehling; 
colorea de rojo la fuchsina descolorado con elan- 
hidrido sulfuroso; con la bencina ordinaria y el 
ácido sulfúrico da un líquido obscuro que poco 
á poco va pasando al violeta claro. Los álealis 
convierten el aldehido benzoilmetílico en ácido 


. fenilglioxílico; una transformación igual experi- 


menta por la acción del ácido nítrico de concen- 
tración media, , 

Tratando por amoníaco una disolución acuosa 
aún muy diluída de aldehido benzoilmetílico, se 
forma un depósito de grumos blancos que, sepa- 
rados y disueltos en el alcohol, cristalizan en lá- 
minas brillantes, fusibles á 1930, y cuya compo- 
sición responde å la fórmula CoH, N30, ó esta 
misma fórmula más dos átomos de bidrógono. 
Este cuerpo se disuelve en los álcalis, de cuyas 
disoluciones vuelve á precipitarse sin alteración 
por la adición de un ácido. 

El aldehido benzoilmetílico, tratado en calien- 
te por una disolución acuosa de hidroxilamina, 
se convierte en una substancia pulverulenta, 
blanca, soluble eu Jos ¿Jcalis é insoluble en los 
ácidos. Su fórmula es C,¿H,¿NgOz. 

Tratando el aldehido benzoilmetílico en diso- 
lución acuosa por una disolución diluída de fe- 
nilhidrazina en el ácido acético se obtiene la Ai- 
drozora correspondiente, que cristaliza en Jámi- 
nas amarillas solubles en la mayor parte de los 
disolventes neutros ordinarios. Esta hidrozona 
es un compuesto isomérico con el que se obtiene 
haciendo actuar el cloruro de diazobenceno con 
el éter benzoilacético. 

Calentando el aldehido benzoiimetílico con 
acetato de fenilhidrazina en disolución acuosa, 
ó calentando la benzoilcarboxima con exceso de 
fenilhidroxima, se obtiene la orozona correspon- 
diente cristalizada en agujas amarillas idénticas 
é las obtenidas con la fenilhidrazina y el ben- 
zoilcarbinol, 


BENZOILOFENILHIDRAZINA: f, Quim. Pro- 
ducto obtenido hidrogenando el derivado” di- 
azoico de la paraamidobenzofenona. 

Generalmente se prepara este cuerpo precipi- 
tándole en caliente del clorhidrato por medio 
del acetato sódico. El clorhidrato á su vez se 
obtiene tratando la paraamidobenzofenona di- 
suelta en agua por nitrilo sódico y cloruro estan- 
noso disuelto en ácido clorhídrico; se forma un 
precipitado de clorostannato de benzoilfenilhi- 
drazina, que, redisuelto en agua caliente y tra- 
tado por ácido clorhídrico, deja depositar clor- 
hidrato benzoilfenilhidrazina. La. benzoilfenil- 
hidrazina reacciona con los aldehidos y acetonas 
como la fenilhidrazina. Así, con el aldehido ben- 
cílico da bencilidenobenzoilfenilhidrazina; con 
la acetona isopropilidenobenzoilfenilhidrazina, 
Con el ácido pirúvico da un derivado que se fun- 
de å 210° con descomposición. Este derivado da 
un éter que, calentado á 220° con cloruro de zine 
fundido, se convierte en ácido benzoilindolcar- 
bónico cristalizado y fusible á 285° con descom- 
posición: este ácido se disuelve poco en el agua, 
más en el alcohol; sometiéndole á la temperatu- 
ra de 285”, sostenida bastante tiempo, pierde 
ácido carbónico y se transforma en benzoilindol. 
El clorhidrato de la benzoilfenilbidrazina se 
disuelve bien en el agua caliente y en el alcohol, 
es insoluble en el éter y en el ácido clorhídrico 
concentrado, Reduce á los líquidos cuproalcali- 
nos, y da reacciones análogas al clorhidrato de 
fenilhidrazina. 


BENZOI.PIRÚVICO (ACIDO): adj. Quim. Cuer- 
po cuya composición responde á la fórmula 


C¿Hs.CO - CH3- CO -CO.OH, 


Se obticne sapovificando el éter etílico del ácido 
benzoilpirúvico con la potasa disuelta en alco- 
hol absoluto; adicionando después ácido clorhí- 
drico, inmediatamente se deposita el ácido ben- 
zoilpirúvico. El éter etílico se obtiene tratan- 
do por sodio una mezcla de éter oxálico y ace- 
tilbenceno. 

Este cuerpo cristaliza en prismas amarillos, 
que á 158” se funden descomponiéndose con 
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desprendimiento de anhidrido carbónico. Por 
cristalización en la bencina caliente se le obtie- 
ne anhidro, pero eristalizado en alcohol diluido 
y desecándole al aire retiene «una molécula de 
agua. Desaloja al ácido acético de sus combina- 
ciones. Con los álcalis da sales neutras con un 
átomo de meta), cuyas disoluciones son inco- 
loras, y sales básicas con dos átomos de metal 
que dan disoluciones amarillas, Las primeras son 
muy estables en presencia del agua caliente y las 
segundas se descomponen rápidamente en oxala- 
to y acetilbenceno. 

La sal neutra de sodio es la más importanta 
de todas por las reacciones á que da lugar. Con 
el sulfato ferroso en disolución concentrada da 
un precipitado azul característico; si las disolu- 
ciones son diluídas se obtiene coloración rojo- . 
violada. Con el cloruro mercúrico en disolución 
concentrada se forma poco á poco un precipitado 
constituído por pequeños prismas incoloros y 
brillantes. 

Si se hace una mezcla en cantidades equimo- 
leculares de ácido benzoilpirúvico y anilina en 
disolución alcohólica y se calienta á 100”, se ob- 
tiene ácido benzoilanilidopirúvico que, por en- 
friamiento, se deposita en prismas amarillos. 

El éter benzoilpirúvico se obtisne disolviendo 
una parte de sodio en quiuce de alcohol; se en- 
fría la disolución á 0° y se añade poco á poco 
una parte de acetilbenceno primero y otra de 
éter oxálico después. La masa restante abando- 
na el derivado sódico correspondiente á ese éter, 
Ese cuerpo, lavado con éter y desecado rápida- 
mente, se disuelve en agua helada; la disolución, 
tratada por una corriente de anhidrido carbó- 
nico, se enturbia y deja depositar cristales ama- 
rillos, que se purifican por disolución en el éter 
de petróleo, 

El éter así obtenido cristaliza en unos prismas 
muy largos fusibles á 43%. Con el eloruro férrico 
da una coloración roja igual que la formada por 
el sulfociannro. Con el acetato cúprico en diso» 
lución alcohólica diluída da un precipitado de 
agujas solubles en el alcohol y cuya composición 
responde å la fórmula (C,¿H,,0,)¿Cu. 

Una lejía de sosa diluída transforma el ben- 
zoilpiruvato de etilo en alcohol, acetilbenceno y 
oxalato sódico. El amoníaco en disolución alco- 
hólica da acetilbenceno, oxamida y alcohol. 

El benzoilpiruvato de etilo, calentado durante 
unas dos horas con una disolución de fenilhi- 
drazina en el ácido acético cristalizable, se trans- 
forma en difenilcarboxietilpirozol. 


BENZOILPROPÍLICO (ALDEHIDO): adj. Quim. 
Cuerpo líquido incoloro; se obseurece rápidamen- 
te en el aire; tiene olor agradable y sabor que- 
mante; no se disuelve en el agua; sí en éter, al- 
cohol y cloroformo. Su densidad á 15° es igual å 
0,998. Hierve á 2430 å la presión ordinaria. Re- 
duce en frío el nitrato de plata amoniacal, pero 
no se combina con el bisuifito sódico. En con- 
tacto del aire se transforma lentamente en ácido 
benzoilpropiónico. El hidrógeno naciente le con- 
vierte en glicol fentibutilénico, 

El aldehido benzcilpropílico se prepara tra- 
tando la fenilpropilacetona por cloruro de cro- 
milo en presencia del cloroformó: se forma un 
derivado órganocrómico que, tratado por agua, 
se descompone fermando ácido clorhídrico y al- 
dehido bencilpropílico, según la ecuación 


C¿H,.00.CH, - CH, -CH < CHORO 
+B,0=4HC14 Cr,O; + C¿H¿CO - CH, 


-CH, CHO; 


al mismo tiempo se desarrolla una gran canti- 
dad de calor. 


BENZOILPROPIÓNICO (ACIDO): adj. Quim. 
Cuerpo formado en la reducción del ácido ben- 
zoilacrílico. Puede obtenerse este cuerpo: 1. Ha- 
ciendo actuar el anhidrido snecínico sobre la 
bencina en presencia del cloruro de aluminio; 
tratando por agua el producto de la reacción el 
ácido queda al estado de sal de aluminio disuel- 
to en el agua, y al estado de libertad disuelto 
en la bencina. 2.” Calentando el ácido 8-ben- 
zoilisosuccínico á una temperatura superior á la 
de fusión. 3.” Hirviendoel ácido benzoilsuccínico 
con ácido sulfúrico diluído, 4,” Haciendo ac- 
tuar el clornro de aluminio sobre una mezcla de 
cloruro de succinilo y bencina disuelta en el sul- 
furo de carbono: no empleando más cantidad de 
bencina que la teórica, el ácido benzoilpropió- 
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nico se obtiene al estado de cloruro; con exceso 
de bencina se forma una diacetona. Resmpla- 
zando la bencina por sus homólogos superiores 
se pueden preparar al estado de cloruros toda 
la sorie de ácidos benzoilpropiónicos sustituidos 
en el núcleo. 

El ácido benzoilpropiónico es un cuerpo que 
se presenta en cristales nacarados solubles en 
agua caliente, alcohol y bencina. Se funde á 
1160, descomponiéndose & temperatura superior. 
Se combina con la fenilhidrazina dando una 
hidrazona cristalizada en agujas, solubles en 
los carbonatos alcalinos, ácidos, alcohol y ben- 
cina. Por la acción del anhidrido acético el áci- 
do benzoilpropiónico se transforma en un anhi- 
drido mixto cristalizado. 

El ácido benzoilpropiónico, sometido á la ac- 
ción del hidrógeno naciente obtenido por la 
amalgama de sodio ó por el zine y el ácido clor- 
hídrico, da lugar, según Borcker,á la formación 
del ácido bencilidenolpropiónico si la reacción 
se verifica en presencia del alcohol, Según Poch- 
mann, en las mismas circunstancias se obtiene la 
fenilbutirolactona, que por otra parte puede pre- 
pararse disolviendo el ácido benzoilpropiónico 
en una lejía de sosa diluída y tratando esta di- 
solución por la cantidad teórica de amalgama 
de sodio. Después de algún tiempo de contacto 
se acidula, logrando asi obtener un precipitado 
oleaginoso que se trata por amoníaco diluido. 
La parte insoluble en éste se disuelve en el éter, 
se evapora el disolvente y se destila el residuo 
constituído por la lactona. 

Haciendo hervir el ácido benzoilpropiónico 
con ácido acético al 50 % y polvo de zinc no 
se obtiene la lactona ni el ácido bencilidenol- 
propiónico, sino un cuerpo cristalizado, fusi- 
ble á 165°, volátil é insoluble en los álcalis, y 
cuya composición no es conocida. 


BENZOPINACÓLICO (ALCOHOL): adj. Quim. 
Compuesto obtenido en la hidrogenación de la 
benzapinacolina-f8 por medio del zine-etilo, Pa- 
ra facilitar la mezcla de estos dos cuerpos es 
necesario adicionar algo de éter; después se eva- 
pora éste, calentando la masa resultante primero 
á 70°, y luego se va aumentando hasta llegar 
á 140. El producto, suficientemente calentado, se 
deja enfriar para tratarle después por éter, cuya 
disolución se vierte sobre agua acidulada com 
ácido clorhídrico; la parte insoluble que así se 
forma, cristalizada en la bencina con algo de 
éter de petróleo, da el alcohol benzopinacólico 
en láminas blancas de aspecto nacarado. 

Tratando este alcohol por potasa alcohólica 
se desdobla en aldehido bencílico y trifenilme- 
tano. Oxidado con una disolución acética de 
ácido crómico se transforma en benzopinaco- 
lina f. El anbidrido acético y cloruro de acetilo 
obran en caliente como deshidratantes y con- 
vierten el alcohol benzopinacólico en tetrafenil- 
etileno. 

El der acético de este alcohol se obtiene tra- 
tando una disolución etérea del alcohol adicio- 
nada de un poco de sodio por el cloruro de ace- 
tilo. Es un cuerpo sólido cristalino, fusible á 
131°. 

BEÑA (CRISTÓBAL DE): Biog. Poeta español, 
Floreció en la primera mitad del siglo x1x. Co- 
mo literato, se había formado en la escuela del 
siglo xvin. Hombro culto é ilustrado, de exce- 
lente trato, hablaba con perfección el inglés y 
el francés. Cuando el escocés Downie organizó 
la Legión de Leales Extremeños (1811), nombró 
capitán y secretario suyo á Beña, á quien había 
conocido en Cádiz. Era Beña liberal de buena 
fe, como casi todos los de su tiempo. En algu- 
nas obras periódicas escribió con los Carnereros 
(José y Mariano) y con el médico Moya Luzu- 
riaga, bajo la dirección de Capmany. Dotado de 
vivo y clarísimo ingenio, versificaba con soltura 
y gala. Angel de Saavedra, después duque de 
Rivas, le trató íntimamente en Cádiz por los 
años de 1812, y mucho tiempo después refería 
á Leopoldo Augusto de Cueto los triunfos que 
en la ciudad gaditana alcanzó Beña como poeta 
repentista. Tres sonetos suyos, improvisados, 
conservaba el duque en la memoria, «y por cier- 
to, escribe Cueto, que justifican cumplidamente 
el éxito que alcanzaban en Cádiz los versos de 
Beña,» Copia Cueto f Biblioteca de autores espa- 
ñoles, de Rivadeneira, t, LXI, pág. CCX VII) uno 
de ellos, notable en verdad por la energía yla 
sencillez de la expresión, y por la claridad con 
que refleja el encono que despertó en Cádiz la 
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invasión francesa, y la ira “que allí produjo la 
primera moneda que llegó con la efigie de José 
Bonaparte. Siguiendo el impulso literario que 
había nacido en vida de Carlos III, y que no se 
había extinguido, dióse Beña á escribir fábulas, 
uno de los ramos más corrientes de la literatura 
al uso. Para prestar colorido original á un gé- 
nero por tantos otros cultivado, dió á sus fábu- 
las un objeto político, á diferencia del literario 
en que había inspirado las suyas Iriarte. Y ob- 
serva Cueto: «Las Fábulas políticas de Beña 
fueron tasadas por la opinión de la gente ilus- 
trada en más de lo que en renlidad valían. Abo- 
gaba por ellas el espíritu liberal que las había 
inspirado, y á más de su mérito real resplan- 
decía en las fábulas principalmente el mérito 
aparente de que reviste fácilmente á las obras 
de ingenio y arte el entusiasmo pasajero de las 
circunstancias, Ahora, que han pasado las ilu- 
siones de aquel tiempo, las celebradas fábulas 
de Beña parecen lo que son: obras medianas, en 
que el fin político se reduce á máximas triviales 
que el autor no sabe realzar siquiera con la nove- 
dad de los argumentos y la perfección de la for- 
ma. El lozano versificador ha decaído, y la ori- 
ginalidad es tan escasa que, si bien con aplica- 
ción moral diferente, asoman en el fondo de al- 
gunas fábulas los pensamientos de Iriarte y Sa- 
maniego. La titulada El Escoplo, el Mazo y el 
Carpintero, recuerda, empobrecida, la idea de 
El Pedernal y el Eslabón, mientras que Las 
Ranas y el Sapo es una imitación poco feliz de 
Las Ranas pidiendo rey. Entre las pocas que 
pertenecen completamente á Beña, hay una, La 
Escalera de mano y el Farolero, digna de espe- 
cial mención por lo ingenioso y sencillo de su 
pensamiento fundamental.» Beña escribió mu- 
chos versos líricos inspirados por su amor å la 
libertad. Casi todas estas poesías se publicaron 
con el título de La Lira de la Libertad (Lon- 
dres, 1831). Hoy estas composiciones han per- 
dido el transitorio encanto que les dieron las 
circunstancias históricas de la época en que fue- 
ron escritas. Su valor literario es cortísimo. El 
duque de Rivas cita con elogio (Biblioteca de 
autores españoles, de Rivadeneira, t. LXVII, 
pág. 463) las pocas estrofas que recordaba de una 
epístola burlesca de Beña, en cuartetos, escrita 
para vengarse el autor, amigo particular del 
conde de Haro, del insultante soneto que por 
los años de 1806 había compuesto Sánchez Bar- 
bero contra el citado conde, Vivía en Londres 
Beña como emigrado cuando dió á las prensas 
el citado volumen de poesías. Las mejores com- 
posiciones de Beña pueden leerse en la Bibliote- 
ca de Rivadeneira (t, LXVII, págs. 644 á 648). 


BEOMETRA: f. Bot, Género de plantas ( Bæo- 
metra) perteneciente á la familia o las Colchi- 
cáceas, cuyas especies habitan on el Cabo de 
Buena Esperanza, y son plantas herbáceas, pe- 
queñas, con raíz bulbosa, hojas lanceolado- 
lineales, envainadoras en la base, y flores dis- 
puestas en espiga; perigonio petaloideo formado 
por seis hojuelas casi sentadas, casi iguales y 
caedizas por secarse al fin en su base; seis es- 
tambres coherentes con las bases de los sépalos 
y pétalos y con las anteras extrorsas; ovario ci- 
líndrico, trilocular y multiovulado, con tres es- 
tigmas patentes encorvados naciendo de las 
terminaciones del ovario, El fruto es una cáp- 
sula alargada, cilíndrica, trilocular y que se 
abre en su ápice de fuera á adentro en tres par- 
tes; semillas numerosas insertas en dos series en 
los ángulos centrales de las celdas, comprimi- 
das, tetragonales é insertas por su ángulo infe- 
rior; embrión muy pequeño, incluído en un al- 
bumen carnoso y situado en el ángulo interno 
de la semilla, 


BERABICH: Geog. Tribu mora de la región 
meridional del Sáhara occidental. Los berabich 
acampan en la parte del Desierto que se extien- 
de al N. de Tombuctú y que se designa con el 
nombre de Azanad. Su grupo principal está es- 
tablecido en la e. de este nombre, donde reside 
su jeque. Crían gran número de camellos, y su 
principal industria es la de conductores de ca- 
ravanas. Están en lucha constante con sus veci- 
nos los tuaregs, casi siempre á causa de los ro- 
bos de ganados. Son de origen árabe y más ó 
menos mezclados de sangre negra, 


* BERÁNGER (José Maria): Biog. Es (octu- 
bre de 1898) vicealmirante desde 1885, y senador 


vitalicio, nombrado por Posada Herrera, desde . 
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el 14 de diciembre de 1883, Posce la gran 

de San Bermenegildo desde 23 de oro de 
1878, la gran cruz del Mérito Naval (con dia- 
tintivo blanco) desde 1880, la gran cruz del 
Mérito Militar desde 1881, y es caballero de la 
Orden de Calatrava. Presidió en 1889 el Conse. 
jo de Gobierno y Administración del fondo de 
premios para ol servicio de la Marina. Pasando 
del partido fusionista al conservador, obtuvo 4 
mediados de 1890 la cartera de Marina en un 
Gabinete presidido por Cánovas. Juzgándose he- 
tido en su honra por las censuras de Æ? Resu- 
men, diario madrileño, renunció el cargo de Mi. 
nistro (5 de noviembre de 1891) y envió los pa- 
drinos á Suárez de Figueroa, director de dicho 
periódico. El duelo fué á pistola y no tuvo con- 
secuencias desagradables. En el Ministerio le 
había reemplazado interinamento Cánovas, que 
le dió de nuevo la cartera de Marina en 12 de 
marzo de 1892, Con el carácter de Ministro, Be- 
ránger hizo un viaje á Cádiz (julio), motivado 
por las fiestas del cuarto centenario del descu- 
brimiento de América. Con Cánovas pasó á la 
oposición en diciembre de 1892, y bajo su pre- 
sidencia volvió á ser Ministro de Marina en 
marzo de 1895, Asesinado Cánovas (agosto de 
1897), conservó Beránger dicho cargo en el Ga- 
binete presidido por Azcárraga, hasta la caída 
de los conservadores en 4 de octubre del mismo 
año, Hoy vive en la oposición. 


BERARDIO: m. Zool. Género de mamíferos del 
orden de los cetáceos, familia de los zifiídos, es- 
tablecido por Duvernoy, que ofrece como carac- 
teres distintivos los siguientes: cabeza prolon- 
gada, formando una especie de pico terminado 
en punta y algo anguloso con el resto del cuer- 
po; vértice prominente por delante; supraoeci- 
pital deprimido por delante y lateralmente en- 
cima de la fosa del temporal; frontales visibles 
solamente por encima, como bordes prolonga- 
dos y ganchudos, salientes por detrás alrededor 
de los maxilaros; hueso lacrimal distinto del pó- 
mulo; huesos nasales simétricos; mandíbula in- 
ferior con cuatro dientes separados y colocados 
hacia la extremidad inferior, dos en el tercio an- 
terior y dos en la punta; cartílagos costales no 
osificados; las costillas posteriores articuladas 
con las vértebras solamente por su cabeza y sin 
presentar inberosidad, 

El género Berardio fué descrito por el citado 
antor Duvernoy en su Memoria sobre los carac- 
teres osteológicos de los cetáceos, publicada en 
los Annales de Sciences de París en 1851, y du- 
rante mucho tiempo no se conoció este cetáceo 
más que por su esqueleto, El tipo y única espe- 
cie del género es el Berardius Arnouxti Duver- 
noy, que es un cetáceo de aspecto entre el de 
los delfines y los cachalotes y de tamaño bas- 
tante considerable, pues llegan 4 medir de 8 á 
10 metros de longitud los individuos mayores, 
Viven en pequeñas bandadas de tres ó cuatro 
individuos, y habitan en los mares que bañan 
Nueva Zelanda. 


BERBERÓNICO (ÁCIDO): adj. Quim. Cuerpo 
que resulta de la oxidación de la berberina, 

Responde å la fórmula C,H; NOg, y fué descu- 
bierto por Wéidel en 1893. Para obtenerle pue- 
de seguirse el método de su descubridor, que 
consiste simplemente en oxidar la berberina por 
el ácido nítrico, ó también por el permanganato 
potásico, cuidando evitar el exceso del oxidante 
para prevenirse de las acciones secundarias á que 
pudiera dar lugar. 

Es un cuerpo sólido, incoloro, soluble en agua, 
de cuyas disoluciones cristaliza con una molécu- 
la del disolvente; funde á 343%, y á mayor tem- 
peratura se descompone. 

Se une al ácido clorhídrico, resultando una 
combinación molecular que cristaliza muy bien 
y permite purificar el ácido berberónico, Las 
disoluciones acuosas nentralizan las bases for- 
mando los berberonatos, y por el modo de actuar 
con las bases alcalinas se deduce que es un ácido 
tribásico capaz de originar sales neutras, Mono- 
ácidas y biácidas. 

Calentando el ácido berberónico en baño de 
aceite á 215°, y pasando una corriente de hidró- 
geno, se descompone y da lugar á la formación 
del ácido nicociánico, que se presenta bajo la 
forma de unas agujas blancas, fusibles á 2280, 
pero que se subliman con facilidad á la tempe- 
ratura de 215, que operamos. Si se aumenta la 
temperatura del baño hasta 245” se obtiene una 
materia blanca, sublimada, que no es otro cuer- 
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ue el ácido isonicociánico, fusible á 307%. 
Neutralizando parcialmente el ácido berberóni- 
co por la potasa á fin de formar el berberonato 
monoácido correspondiente, y calentando 4 275° 
se obtiene el ácido nicociánico como producto 
de la descomposición; pero si es el berberonato 
diácido, y se calienta á 275”, resulta el ácido 
isonicociánico. Esta descomposición pirogenada 
es importantísima, porque permite sacar algún 
partido para deducir el esquema de constitución 
de este cuerpo. Si en vez de aplicar la acción 
del calor sólo se hace actuar el ácido acético, y 
en tubos cerrados se calienta á 140%, el ácido 
berberónico pierdo ácido carbónico y se trans- 
forma en un nuevo cuerpo cristalizable en pris- 
mas pequeñísimos que funden á 263,5, insolu- 
bles en agua fría y en el alcohol, precipitable 
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por el nitrato de plata y el acetato de plomo, 
pero no da coloración roja con el sulfato ferroso. 
Tiene por fórmula C,H¿NO, y funciona como 
ácido bibásico, dando lugar á sales neutras y 
monoácidas. Según Fürth, este cuerpo es el sex- 
to ácido dicarbopirídico, 

El ácido berberónico, así como sus sales, pre- 
cipitan por el salfato de cobre, por el nitrato 
de plata y por el acetato de plomo. Con el sulfa- 
to ferroso dan una coloración roja característica. 

La constitución de este cuorpo ha sido esta- 
blecida por Wéber, que consiguió desdoblar el 
ácido berberónico en ácido carbónico y ácido 
cincomerónico ó piridina-8-y-carbónico, de don- 
de se deduce que debe ser un ácido carbocinco- 
merónico; como éste puede existir bajo tres for- 
mas isoméricas, representadas por los esquemas 
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v los dos primeros kan sido sintetizados por este 

ufmico, sin que respondan á las propiedades del 
ácido objeto de estudio, resulta que el tercer es- 
quema es el que se debe adoptar para represen- 
tar el ácido berberónico. 


BERDEGAL DE LA CUESTA (JUAN): Biog. 
Metalurgista español de principios de siglo. 
Debió nacer hacia 1780 en la provincia de San- 
tander. M, hacia 1835. A fines del siglo pasado, 
y muy joven todavía, pasó á América, dedicán- 
dose, según él mismo dice, al penoso y arriesga- 
do ejercicio de la Minería, y haciendo incesantes 
estudios y prolijas observaciones acerca del be- 
veficio de los minerales, en la persuasión de que 
este ramo de la Industria es la base de la pros- 
peridad de las naciones. Por los años de 1820 4 
1826 administró y dirigió las minas de Avinito 
en Nueva Vizcaya (Méjico), en donde, y merced 
á sus conocimientos prácticos consiguió que rin- 
diesen grandes utilidades aquellas antiguas mi- 
nas, descubiertas en tiempo de la conquista y 
empobrecidas á mediados del siglo xvii. Víe- 
tima Berdegal de las persecuciones que al sepa- 
rarse de la metrópoli aquellas remotas provin- 
cias sufrieron los españoles, abandonó el suelo 
mejicano hacia el citado año de 1326, regresan- 
do á su patria con bastante caudal y en edad 
algo avanzada, pues al escribir su Cartilla ma- 
nifestaba que lo hacía creyendo deber, antes de 
bajar al sepulcro, legar á sus compatricios sus 
conocimientos, ahorrándose el trabajo de tener 
que andar el mismo largo y escabroso camino 
que él había seguido. Titúlase el libro de Ber- 

egal Cartilla práctica sobre laboreo de las mi- 
nas, y reconocimiento y beneficio de los metales; 
se publicó en Madrid en 1858 por cuenta del 
Comisario de Guerra Sr. Calero, debiendo ser su 
éxito bastante grande, porque un año después 
repitióse la edición. Probablemente debe ser hijo 
del anterior un D. Juan Bautista Berdegal, que 
hacia 1843 publicó dos Memorias acerca de los 
minerales de cobalto de Gistain. 


BEREBERE: Geog. Tribu del Adamaua, Su- 
dán central, que vive en las orillas del Benué, 
desde Taepe hasta Bifara y desde las montañas 
de Mendifal N. hasta Bokí, bajo los 8” 40' la- 
titud N. hacia el S. Según los informes de los 
indígenas, los bereberes son una rama de la fa- 
milia kamuri. Altos y robustos, tienen una cara 
poco agradable, la tez negra, los labios abulta- 
dos y la nariz aplastada. 


BERGENITA: f. Quim. Cuerpo descubierto en 
1850 por Garrean en los rizomas de la Bergenia 
sibérica, y estudiada por Morelle en 1882, que 
recomienda el siguiente método de preparación. 
Se reducen á pulpa los rizomas y se tratan por 
agua á una temperatura que no exceda de 80°; 
los líquidos que resultan, muy cargados de ta- 
nino, se tratan por el acetato neutro de plomo, 
que precipita las substancias astringentes. Se 
pasa corriente de sulfhídrico por los líquidos 
previamente filtrados y se elimina el exceso de 
plomo que contiene; se filtra nuevamente y se 
concentra en baño de María hasta reducirle al 
cuarto del volumen que tenía el líquido primi- 
tivo. La bergenita cristaliza al cabo de algún 
tiempo y sa purifica por cristalización en el al- 


cohol. A pesar de la sencillez de este método de 
preparación, si se quiere obtener en mayor es» 
tado de pureza es conveniente modificar algo el 
procedimiento, y al efecto, después de precipitar 
los taninos por el acetato neutro de plomo, se 
añade un exceso de extracto de Saturno, que 
uniéndose á la bergenita la precipita; se recoge 
el precipitado, se lava con agua, y puesto en 
suspensión en este líquido se descompone por 
una corriente de hidrógeno sulfurado; se filtra 
para separar el sulfuro de plomo y se concentra 
en baño de María, continuando de un modo 
análogo al indicado anteriormente. El rendi- 
miento, operando con cuidado, es de 5á 6 gramos 
por kilogramo de rizomas. 

La bergenita pura, que responde á Ja fórmula 
CsH1005 Hoy, se presenta bajo la forma de pe- 
queños cristales brillantes derivados de un pris- 
ma ortorrómbico de 91,15%; es poco soluble en 
el agua, más en el alcohol, é insoluble en el éter 
y en la bencina. Es de sabor amargo y bien 
marcado. 

Está dotado de actividad óptica, y su poder 
rotatorio, referido á la raya D del sodio, es 
- 51,60% en las disoluciones muy diluídas, pues- 
to que no presenta constancia esta propiedad 
sino en límites muy pequeños de dilución, hasta 
tal punto que no deben emplearse disoluciones 
que tengan mayor concentración que 0,5 %; bien 
es verdad que para operar con disoluciones más 
concentradas sería indispensable hacerlo á tem- 
peraturas elevadas, y en este caso el poder rota- 
torio cambiaría en magnitud. 

Se funde en el vacío á 130%, pero hay que elə- 
var gradualmente la temperatura y hacerlo con 
mucha lentitud; después pierde agua, y por úl- 
timo se descompone å 2300 sin alcanzar nueva- 
mente el estado líquido. Manteniendo mucho 
tiempo la bergenita á la temperatura de 120° 
se deshidrata sin fundirse. La bergenita anbidra 
toma nuevamente la molécula de agua y todas 
las propiedades que tenía antes de la deshidra- 
tación, por simple disolución en el agua, 

Es un cuerpo perfectamente neutro á los re- 
activos coloreados, pero da fácilmente derivados 
metálicos muy inestables y de composición no 
bien definida. La combinación más estable es la 
plúmbica, obtenida, como indicamos anterior- 
mente, por precipitación de la bergenita con el 
subacetato de plomo: responde å la fórmula 
(C¿B305)2Pbz, 4H,0, 

Las disoluciones alcalinas de bergenita se co- 
lorean fácilmente al aire, adquiriendo un tinte 
violado que en presencia de los ácidos, aun los 
más débiles, pasa al amarillo rojizo ó anaran: 
jado. 

Por estas propiedades puede comprenderse 
algo de las funciones de este cuerpo, que al pa- 
recer se aproxima á la fenólica, y de la combi- 
nación con el Pb se desprende que pudiera ser 
muy bien un polifenol, estando, por lo tanto, 
dentro de la serie de los compuestos cíclicos. 

La bergenita reduce lentamente el nitrato de 
plata amoniacal; por una ebullición prolongada 
con el líquido Fehling se obtiene un precipitado 
rojo de óxido cuproso. Estas dos reacciones pa- 
recen aproximar la bergenita á los aldehidos, 
pero las reacciones características de estos cuer- 
pos no las posee; así que mi se combina con los 
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bisulfitos ni fija hidrógeno, aunque se emplee 
como reactivo hidrogenante la amalgama de so- 
dio. Los oxidantes no dan tampoco ácido del 
mismo número de átomos de carbono, sino que 
la convierten en cuerpos de función ácida de 
fórmula más sencilla, entre les cuales se halla el 
ácido oxálico. Si el oxidante empleado es el áci- 
do nítrico la acción es distinta, según que actúe 
en frío ó á temperatura superior á la ordinaria. 
En el primer caso se obtiene un derivado nitra- 
do muy inestable, que en presencia del agua se 
descompone con efervescencia, debido al des- 
prendimiento de peróxido de nitrógeno. Si obra 
el reactivo á la temperatura de ebullición la 
oxidación es muy profunda y la convierte en 
ácido oxálico sin formar derivado nitrado, 

El ácido sulfúrico disuelve la bergenita (como 
se disuelven Jos demás fenoles), psro no se ha 
conseguido demostrar la formación del ácido 
sulfónico correspondiente; la disolución sulfúri- 
ca es descompuesta por el agua, precipitándose 
la hergenita; pero si ha pasado algún tiempo 
desde que se disolvió entonces se colorea de 
pardo la disolución sulfúrica, como consecuencia 
de la descomposición que va experimentando, 
El ácido clorhídrico en frío no actúa sobre la 
bergenita, pero caliente la destruye, dando un 
depósito de carbón. 

os ácidos orgánicos dan lugar á la formación 
de derivados por sustitución, con separación de 
agua, formando verdaderos éteres fenólicos, al. 
gunos bien cristalizados. Entre ellos merecen 
especial mención los derivados acéticos, valerid- 
nicos y benzoicos. . 

Con el ácido acético se consiguen formar cin- 
co derivados, pero solamente el monoacético, el 
tri y el penta son los que presentan mayor in- 
terés. 

La bergenita monoacética, cuya fórmula será 
C¿H¿0¿(C¿Hg0,), se prepara calentando Ja ber- 
genita con un exceso de ácido acético cristaliza- 
ble durante cuarenta y ocho horas å la tempera- 
tura de 1009, operando en aparato de reflujo. Se 
evapora la disolución en el vacío y el residuo se 
trata por el éter ordinario, que disuelve el deri- 
vado monoacético; se destila el éter y queda 
aquél como residuo bajo la forma de pequeños 
cristales blancos muy solubles en el agua, alco- 
hol y éter. El ácido sulfúrico diluído le hidrata 
verificando su saponificación. 

La bergenita triacética, (C¿H,0C,H30.)3, se 
obtiene calentando å 100° en tubos cerrados á la 
lámpara la bergenita con el cloruro de acetilo; 
se añade agua destilada al resultado de la reac- 
ción y se precipita la bergenita triacética al mis- 
mo tiempo que se descompone el exceso de clo- 
ruro de acetilo. Es sólida, se presenta en paji- 
tas nacaradas insolubles en el agua, solubles en 
el alcohol, éter, ácido acético y cloruro de aceti- 
lo; funde å 2007, 
` La dergenita pentacética, C¿H¿C¿H,02)5, se 
prepara partiendo de la anterior. Se calienta á 
280” en tubos cerrados, calentando en baño de 
aceite, la bergenita triacética con el anhidrido 
acético, y se sostiene la temperatura durante do- 
ce horas. Se precipita por el agua, y el precipi- 
tado se disuelve en alcohol absoluto para purifi- 
carle por repetidas cristalizaciones. De este mo- 
do se obtiene un cuerpo blanco, cristalizado en 
agujas finas que se agrupan, insolubles en el 
agua, solubles en el alcohol y en el éter. 

La bergenita monovalérica, 


C¿B30,[C0.(CH)¿C Hs), 


única que presenta interés, se forma por la ac- 
ción directa del ácido valeriánico sobre la ber- 
genita. Claro es que presenta tantos casos de 
isomería como ácidos valéricos existen. Basta 
para prepararla calentar á 175° la mezcla de los 
dos cuerpos en un tubo cerrado á la lámpara, y 
el producto de la reacción se precipita por el 
agua. Es sólida, y se presenta bajo la forma de 
polvo amorfo, insoluble en el agua, pero soluble 
en el alcohol y en el éter. 

La bergenita reacciona también con el ácido 
benzoico, y de los cinco derivados á que puede 
dar origen sólo la dergenita tribenzoica, e 


C¿H/04(0,0.C¿H»), 


presenta interés, Para prepararla se calienta la 
bergenita con el cloruro de benzoilo y se preci- 
ita por el agua, obteniéndose un cuerpo crista- 
ino, blanco, insoluble en el agua, pero soluble 
en el alcohol y en el éter, 
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Del ligero estudio de estos derivados dedúcese 
gue la bergenita, considerada como fenol, tiene 
cinco oxhidrilos capaces de reaccionar con los 
ácidos para dar derivados otéreos. No presenta 
reacciones de aldehido á pesar de sus propieda- 
des reductoras, lo que la aleja de los azúcares 
del grupo de las glucosas; y no debe incluirse 
tampoco en el de las sacarosas, porque los ácidos 
diluidos no producen la hidratación característi 
ca de los azúcares de ese grupo, y aunque quiere 
considerársela como un alcohol pentavalente, 
comparable á la quercita, no hay en realidad 
base para admitir de un modo positivo que sea 
un azúcar de cadena cerrada. Actuando los álca- 
lis sobre la bergenita dan una reacción análoga 
á la que esos mismos reactivos producen con los 
oxibencenos, por lo que, mientras otra cosa no 
se demuestre y trabajos posteriores no precisen, 
debe incluirse este cuerpo entre los fenoles ó en- 
tre los alfenoles. 

La mayor parte de las propiedades de la ber- 
genita se refieren å las de la waldivina de Tau- 
ret; y como ésta, por su constitución y propie- 
dades, poses el poder rotatorio, pudiera ser que 
la bergenita fuera uno de sus isómeros ópticos. 


BERGES (EDUARDO): Biog. Cantante español 
contemporáneo, N. en Zaragoza en 1852, En su 
ciudad natal estudió la primera enseñanza; cur- 
só la segunda en Palencia con mucho lucimien- 
to, pues obtuvo brillantes notas y algunos pre- 
mios; pasó luego á la Facultad de Ciencias de la 
Universidad de Madrid (18368); se preparó para 
el ingreso en la Escuela de Arquitectura, en la 
que fué admitido (1872), y, aprobado el primer 
año, dejó los libros y se consagró á la Música. 
Pronto logró ser aplaudido por el público de la 
capital de España, en el Circo de Paul, cantan- 
do la zarzuela titulada Æ? último mono. Este y 
otros posteriores triunfos, sobre todo el que al- 
canzó en la parte de muszzin de El tributo de 
las cien doncellas, le dieron gran reputación, á 
la que debió el ser contratado como primer te- 
nor para la isla de Cuba, en la que se estrenó 
con gran aplauso en el Teatro Albisu de la Ha- 
bana. Aumentada entonces su fama, Berges, ya 
de ragreso en nuestra península, firmó contrata 
con la empresa del Teatro de Apoio (1880), de 
de Madrid, capital en la que no dejó de trabajar 
hasta 1894, año en que fué allí primer tenor y 
empresario del Teatro de la Zarzuela, En dicho 
período estrenó las obras más aplandidas de Jos 
principales autores contemporáneos: La tem- 
pestad, La bruja, El milagro de la Virgen, El 
rey que rabió, la ópera Cristóbal Colón, ete, Pri- 
mer tenor español que ha cantado la Carmen de 
Bizet, y único acaso que ha cantado Filemón et 
Baucis de Gounod, ya en 1894 hacía ocho años 
que, solo ó asociado, era enspresario del referido 
Teatro de la Zarzuela y de muchos de los prin- 
cipales de provincias. Brillante campaña artísti- 
ca hizo en octubre de 1893 en el Teatro de Cal- 
derón de la Barca en Valladolid, ya como tenor, 
ya como director de la compañía de zarzuela. A 
España volvió en marzo de 1895 después de lar- 
ga excursión artística por el Nuevo Mundo, Ha 
recibido hasta el día (octubre de 1893) buen nú- 
mero de distinciones: la gracia de caballero ca- 
dete, que debió (1862) å Isabel IF; la de caballe- 
ro de Isabel la Católica y de Carlos 111; la de 
caballero de Cristo, de Portugal, y la cruz de 
primera clase que creó Amadeo I para los Volun- 
tarios de la Libertad. 


BERIA: f. Bot. Género de plantas ( Bería ) 
perteneciente á la familia de las Compuestas, 
subfamilia de las tubulifloras, tribu de las sene- 
cionídeas, cuyas especies habitan en California, 
y son plantas herbáceas anuales, delgadas, er- 
guidas, ramificadas, sembradas de pelos senci- 
los ó casi lampiñas, con las ramas alargadas, 
desnudas en el ápice, las hojas opuestas, senta- 
das, lineales, enteras, y las cahezuelas termina- 
les, solitarias y con las flores amarillas; cabe- 
zuelas multifloras, heterógamas, con las flores 
del radio uniseriadas, liguladas y femeninas, y 
las del disco hermafroditas y tubulosas; involu- 
cro fermado por dos series de escamas planas, 
iguales, ovales, anchas y erguidopatentes; re- 
ceptáculo cónico y desnudo; corolas periféricas 
semiflosculosas y las del disco flosenlosas y con 
el limbo quinquedentado; estigmas provistos de 
un apéndice cónico; aquenios todos semejantes, 
fusiformes, comprimidos, casi tetragonales, li- 
sos, lampiños, patentes, obtusos y con una areo- 
la pequeña y terminal; vilano nulo, 
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BERÍCIDOS: m. pl. Zool. Familia de peces de 
la subclase de los teleosteos, orden de los acan- 
topterigios, establecida por Lowe, y á la cual se 
asignan los principales caracteres quo siguen: 
cuerpo oblongo, algo elevado, comprimido, cu- 
bierto de escamas tenidideas, rara vez óseas ó 
nulas; abertura bucal más ó menos oblicua; 
dientes viliformes en las mandíbulas y general- 
mente en el paladar; ojos grandes laterales; 
ocho ó cuatro radios branquióstegos por lo co- 
mún; huesos operculares en todo ó en parte ar- 
mados de espinas y aserrados; aletas abdomina- 
les insertas muy por delante casi en el tórax, 
con más de cinco radios en todos los géneros 
que componen la familia, menos en los Mono- 
centris Schn., que no tienen más que dos y una 
espina fuerte y robusta; estómago con numero- 
sos ciegos pilóricos, Los géneros comprendidos 
en la familia de los berícidos son bastante nu- 
merosos y se encuentran muy diseminados por 
toda la superficie del globo; entre los más no- 
tables citaremos los siguientes: Monocentris 
Schn., que vive en Jos mares del Japón; Hoplos- 
telhus C. y Val, del Me'literráneo y costas 
de Madera; Anoplogaster C. y Val., de las re- 
gionos tropicales del Atlántico; Beryx Cuv., de 
Madeira, España y Océano Indico; Polymixia 
Lowe, del Sur del Atlántico; Myripristis Cuvier, 
del Japón, Brasil, isla do Francia, etc. ; y Holo- 
centrum Art., del Mar Rojo, China y Brasil. 


BERILONITA; f. Afin. Fosfato doble de sodio 
y de glucinio: constituye uno de los más curio- 
sos y raros minerales que se encuentran en la 
naturaloza; su descubrimiento y estudio son de- 
bidos al famoso Dana, quien ha hecho la mo- 
nografía de tan extraño cuerpo de una manera 
admirable, aun habiéndolo encontrado en pro- 
porciones exiguas y en muy especiales terrenos 
y localidades, indicadas más abajo, en este mis- 
mo artículo, La berilonite aparece cristalizada 
en el sistema ortorrómbico y en formas tabula. 
res que llegan á tener hasta 3 centímetros de 
longitud; los cristales son notables, por prosen- 
tar, aparte de las caras dominantes, un número 
tal de facetas que el propio Dana, cuya descrip- 
ción seguimos, califica de prodigioso; estas faco- 
tas hállanse colocadas en Jas diversas zonas del 
cristal, que á su vez puede estar modificado, 
pues presenta de ordinario maclas múltiples se- 
gún m. Los cristales del doble fosfato de sodio 
y glucinio poseen asimismo ó son susceptibles 
de varias exfoliaciones en diversos sentidos, y es 
fácil reconocer una perfecta y fácil notada p, 
otra Ai difícil, otra g interrumpida y sólo tra- 
zas de la cuarta gl, cuyos caracteres cristalográ» 
ficos, por ser numerosos y diversos, parecen en 
cierto modo concordar con la estructura quími- 
ca, sumamente complicada, del mineral que des- 
cribimos, Son transparentes, ó á lo menos en 
alto grado translúcidas, las tablas ó eristales ta- 
bulares de berilonita; casi siempre está despro- 
vista de color, y cuando lo tiens es sólo blanco- 
amarillento clarísimo; la fractura es concoidea, 
el brillo vítreo y nacarado en la base de los 
cristales; el peso específico no es considerable, 
en cuanto sólo llega á 2,8, y la dureza varía des- 
de 5,5 á 6. Tocante á la composición química, 
conviénele la fórmula Pl0,Gl.Na, ó también 
esta otra, 2G10, NaO. Ph Os, escribiendo la glu- 
cina GIO; de modo que la berilonita estaría 
constituida al modo de la triplita 


PhO (Fe. Mm)Li 


y de la herderita PhO,Gl(CaFl). Por vía seca, y 
usando el fuego del soplete ya algo vivo, se 
funde sin grandes dificultades, y al mismo tiem- 
po comunica á la llama color amarillo, con una 
zona verde en la base ó parte inferior de la 
misma; antes de fundirse decrepita con intensi- 
dad; por vía húmeda es soluble en todos los 
ácidos minerales, sin dejar residuo alguno. Los 
cristales formando tablas de fosfato de sodio y 
glucinio se han encontrado solamente en un 
filón de gramulita alterada con los minerales 
obligados acompañantes de esta roca, y el yaci- 
miento está al pie del Mackean Mountain, 
cerca de Stoneham, en el Maine (América del 
Norte), no habiendo en otra parte ni vestigios 
siquiera de este raro compuesto de sodio y glu- 
cinio, 

BERINCASA; f. Bot. Género de plantas perte- 
neciente á la familia de las Rubiáceas, tribn de 
las espermacoccas, cuyas especies habitan en las 
regiones tropicales de América, y son piantas 
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fruticosas, con las hojas opuestas, pecioladas 
acuminadas, con estípulas interpeciolarea soli. 
tarias situadas á uno y otro lado del pecíolo; 
panojas terminales casi corimbosas, con las flo. 
res blancas y pequeñas; cáliz con el tubo aova. 
do, soldado con el ovario; el limbo súpero, par. 
tido en cinco lacinias cortas; corola súpera, 
embudada, con el tubo corto, la garganta ve. 
llosa y el limbo quinquefdo; cinco estambres 
insertos en la garganta de la corola, con los 
filamentos filiformes y las anteras erguidas y 
casi acorazonadas; ovario ínfero, bilocular, pro- 
visto de un disco epigino carnoso; estilo senci- 
Jlo y estigma bipartido; óvulos solitarios, aná- 
tropos y colgantes del ápice de la celda; el fru- 
to es nna cápsula oblongocuneiforme, casi te- 
tragonal, coronada por el limbo del cáliz, bilo- 
cular y compuesta por dos cocas indehiscentes 
leñosocoriáceas, trígonas, monospermas y sus- 
poudidas por debajo de su ápice de un eje li- 
neal y persistente; semillas invertidas, aovado- 
trígonas; embrión ortótropo en el eje de un al- 
bumen carnoso, con Jos cotiledones foliáceos y 
la raicilla alargada y súpera. 


BERIS: m. Zool. Género de insectos del orden 
de los dípteros, sección de los braquíceros, fami- 
lia delos estraciómidos establecido por Latreille, 
y que ofreca los caracteres siguientes: cuerpo po- 
queño y de color verde metálico; cabeza hemis- 
férica y con el epistoma poco saliente; antenas 
tan largas ó un poco más que la cabeza, con el 
primero y segundo artejos de la misma longitud; 
ojos pelosos, los de los machos unidos en la 
frente; trompa saliente, con los palpos cortos y 
gruesos; protórax alargado, redondeado y con- 
vexo por encima; escudete espinoso; abdomen 
de siete anillos y casi de la misma longitud que 
el protórax; alas con las nerviaciones muy mar- 
cadas, con tres venas longitudinales y la célula 
discoidal extendida casi hasta el borde del ala; 
fémures, á veces en algunas especies muy engro- 
sados; metamorfosis poco conocida en el período 
de larva. 

Los beris difieren esencialmente de los demás 
estraciómidos porsu escudete espinoso. Son dípte- 


ros, de pequeño tamaño, comunesen la primavera 


en los bosques y en los sitios pantanosos; gene- 
ralmente se posan en las hojas de los árboles y 
en las hierbas, y sus huevos se cree que los de- 
posita en los troncos podridos. Se conocen más 

e ocho especies europeas, de las cuales sólo ci- 
taremos como más comunes los Beris niteus 
Latr., y E. tibialis Meig. 


BERIX: m. Zool. Género de peces acantopteri- 
gios de la familia de los-berícidos, establecido 
por Cuvier, y que se distingue de los demás de 
esta familia por presentar los siguientes caracte. 
res: dientes en los palatinos y en el vómer 
bastante desarrollados; radios branquióstegos 
en número de ocho ó más, rara vez solamente 
siete; huesos operculares aserrados; opérculo es- 

inoso; preopérculo con espina y con una aleta 

orsal; las abdominales con siete ó más radios. 
Como tipo de este género pueden citarse los 
Beryx decadactylus Cuv. y Val, que vive en las 
costas de España éisla de la Madera; y B. del- 
phini C. y V., del Océano Indico. 


BERIYA: f. Bot. Género de plantas ( Berija) 
perteneciente á la familia de las Lauráceas, cu- 
yas especies habitan en Jas regiones tropicales 
de Asia, y son plantas arbóreas, con las hojas 
alternas ó alguna vez casi opuestas, penninervia- 
das, persistentes ó caedizas; inflorescencia um- 
beliforme, axilar, agregada, desnuda ó provista 
de escamas geminadas y con involucros caedizos; 
flores dióicas, rara vez hermafroditas, invola- 
eradas, con el perigonio partido en seis lacinias 
casi iguales, caedizas, en algunas especies en 
menor número, pequeñas y potaloideas, y en al- 
guna otra nulas; estambres en número de nue- 
ve en las flores de seis lacinias, triseriadas, fér- 
tiles, y en las desprovistas de pétalos en núme- 
ro de 12, 15 ó 25, los más inferiores provistos 
en su base de glándulas geminadas, sentadas ó 
pediceladas; ovario unilocular, uniovulado y em- 
potrado en el tubo perigonial; estilo corto y con 
estigma abroquelado. El fruto es una baya mo- 
nosperma, alojada en el tubo perigonial, disten- 
dido, y alguna vez coronada por los residuos de 
las lacinias perigoniales, 


BERKEYA: f, Bot. Género de plantas pertene- 
ciente á la familia de las Compuestas, snbfami- 
lia de las tubulifloras, tribu de las cinareas, cu- 
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yas especies habitan en el Cabo de Buens Espe- 
Tanza, y son plantas herbáceas ó fruticosss, con 
las hojas alternas, más ó menos pestañosas ó 
dentado-espinosas, y las cabezuelas terminales, 
solitarias y con flores amarillas; cabeznelas mul- 
tifloras, heterégamas, con las flores del radio 
uniseviadas, liguladas y neutras, y las del disco 
tubulosas y hermafroditas; inveluoro formado 
por varias series de escamas libres ó algo solda- 
das entre sí en su base y espinescentes en su 
ápice; recoptáculo alveolado; corolas periféricas 
líguladas, y las del disco flosculosas y con el 
limbo quinquedentado; estambres con los fila- 
mentos lisos; aquenios sedosovellosos Órara vez 
lampiños; vilano formado por dos series de peli- 
tos pestañosos oblongos y largamente acumi- 
nados. 


BERLANDIERA: f. Bot, Género de plantas per- 
teneciente á la familia de las Compuestas, sub- 
familia de las tubulifloras, tribu de las senecio- 
nídeas, cuyas especies habitan en Tejas, y son 
plantas sufruticosas, con las ramas cilíndricas, 
erizadas, las hojas alternas, sentadas, acorazo- 
nadas en la base, ovales ó casi lanceoladas, fes- 
toneadas, isperovellosas porel haz y canescentes 
por el envés; tres ó ciucocabezuelas largamente 
pedunculadas en el ápice de cada rama, for- 
mando corimbos, con los involucros y pajitas 
del receptáculo pubescentes y las flores amari- 
llas; cabezuelas multifloras, heterógamas, con 
las flores del radio uniseriadas, liguladas y fe- 
meninas, las anteriores del disco uniseriadas, 
tubulosas y masculinas, y las interiores filifor- 
mes y estériles; involucro formado por tres se- 
ries de escamas foliáceas, las exteriores casi ter- 
nadas y oblongas; las medianas, en número de 
cuatro ó cinco, mayores, trasovadas, algo agu- 
das, y las interiores, en número de seis 4 ocho, 
mucho más grandes, casi romboideas y algo den- 
tadas; receptáculos apsonzados, cónico-inverti- 
dos, con pajitas foliáceas, las exteriores gemina- 
das en la base del involucro, acapuchonadas, 
ensanchadas en el ápice, obtusas, y las interio- 
res acapuchonadas, sin ensanchamiento apical, 
y de ellas las centrales reemplazando á flores 
abortadas; corolas periféricas, semifiosculosas, 
y las del disco flosenlosas y con el limbo quin- 
quedentado; anteras no apandiculadas ; estilos 
terminados por estigmas divergentes; aquenios 
planocomprimidos, trasovado-orbiculares, coriá- 
ceos y sin aleta; vilano muy corto, formado por 
pajitas en forma de arista. . 


BERMEJO (SxyGISMUNDO): Biog. Marino es- 
pañol contemporáneo, N. hacia 1830 en San 

ernando (Cádiz). En Cádiz se educó en el céle- 
bre Colegio de San Felipe, que dirigían Alberto 
Lista y Alcalá Galiano, A los catorce años de 
edad ingresó en el Colegio Naval, se embarcó 
muy pronto en la corbeta Mazarredo, y tal apli- 
cación mostró que obtuvo el empleo de oficial 
con seis meses de premio. Sirvió en Cuba y Fi- 
lipinas; más tardo fué en la península profesor 
en el Colegio Naval, y mandando sucesivamen- 
te los barcos Filomena, Alerta, Pizarro, Car- 
men y el buque-escuela Villa de Bilbao, se 
acreditó como inteligente marino á la vez que 
por sus profundos conocimientos y buenas dotes 
de mando. Estudió en el extranjero, y trajo á 
España el primer material de torpedos fijos que 
tuvimos y el de los torpedos automóviles, y se 
lo reconoce por los inteligentes especial compe- 
tencia en este ramo de la guerra naval moderna, 
Dirigiendo la Escuela de Torpedos (era entonces 
capitán de navío), formó y mandó la primera 
división de torpederos, y como oficial general 
desempeñó la Dirección del personal en el Mi- 
nisterio de Marina, la jefatura de Estado Mayor 
de la Armada y la jefatura de la escuadra de 
instrucción. Posee Bermejo varios idiomas y una 
vasta cultura general, de la que ha dado mues- 
tras, sin contar sus innumerables trabajos profe» 
sionales, en su estudio sobre el ataque y defen- 
sa del puerto de Cartagena; en su novela El 
Doctor Juan Pérez, del gusto de las de Julio 
Verne; en La Tierra, boceto científico, y en su 
obra Fat, impresiones de viaje, escrita en ale- 
mán y publicada en la Deustche Revue. Ministro 
de Marina desde 4 de octubre de 1897 hasta 18 
de mayo de 1898 en un Gabinete presidido por 
Sagasta, poseía la cartera cuando estalló (21 de 
abril de 1898) la guerra entre España y los Es- 
tados Unidos, Por tal causa envió al Mar de las 
Antillas una escuadra al mando de Cervera; pero 
el desastre sufrido por los españoles (1.? de ma- 
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yo de 1893) en las aguas de Cavite, atribuído 
por la opinión pública á la imprevisión de los 
gobernantes, obligó á Bermejo á salir del Minis- 
terio. Hoy Bermejo (octubre de 1898) vive apar- 
tado de la política. 


BERMUDEZ: Geog. Uno de los ocho estados 
que en la nueva distribución territorial de 1892 
componen los Estados Unidos de Venezuela. 


-Comprende los antiguos est. de Barcelona, Cu- 


maná, Maturin y Nueva Esparta, Bañado al N. 
por el Mar de las Antillas, está limitado al $. y 
al E. por el est. de Bolívar, del que lo separa el 
Orinoco, y al O. por el de Miranda, del que está 
separado en parte por el río Suata, hacia el S.O., 
y por uno de los brazos superiores del Unare, 
tributario del Mar de las Antillas, al O. El esta- 
do de Bermúdez ocupa una superficie de 83532 
kms.*; su población se calculaba en 1894 en 
322518. La cap. es Barcolona, con unos 13000 
habits. 


— BERMÚDEZ (Pepro PABLO): Biog. Jefe su- 
premo del Perú. N. en la ciudad de Tacna á 27 
de junio de 1793. M. en Lima á 30 de marzo de 
1852. Incorporado al ejército libertador que 
mandaba el general San Martín, sirvió en el cé- 
lebre regimiento de granaderos de á caballo é 
hizo todas las campañas de la guerra de inde- 
pendencia. En la batalla de Ayacucho figuró 
como segundo jefe del batallón número 1 del 
Perú. Hubo de emigrar con el general La Mar 
en 1829; pero regresó á su patria en 1832, y ocu- 
põ entonces los más altos puestos del ejército. 
Siendo Ministro de la Guerra por renuncia de 
Gamarra (1334), se proclamó jefe supremo del 
Perú; mas su mando fué efímero, pues derrotado 
por Orbegoso, tuvo que resignarlo en 24 de abril. 
Más tarde fué proclamado (1838) vicepresidente 
del Estado nor-peruano de la Confederación 
Perú-boliviana. Pasó en el retiro de su casa los 
últimos años de su vida, 


— BerMÚDEZ REINA (EDUARDO): Biog. Gene. 
ral y político español contemporáneo, N. en Se- 
villa á 9 de noviembre de 1831. Ingresó como 
cadete de artillería (1844) en el ejército. Pronto, 
por su gran aplicación y claro talento, ganó el 
aprecio de sus macstros y obtuvo el nombra- 
miento de subbrigadier, que entonces se otorgaba 
á los alumnos más sobresalientes. Acabados sus 
estudios, y ascendido (1850) á teniente de arti- 
llería, intervino en los sucesos de Sevilla (julio 
de 1856) acompañando al Capitán General en la 
columna formada para ir á Málaga y á otros 
pueblos sublevados. Asistió á las batallas más 
importantes de la campaña contra Marruecos 
(1859-60), y ea premio recibió la cruz de San 
Fernando y el empleo de comandante de caba- 
llería. En Madrid, defendiendo al gobierno (22 
de junio de 1366), ganó el empleo de teniente 
coronel, Luego fué destinado (1868) en clase de 
oficial segundo al Ministerio de la Guerra, en el 
que continuó sus servicios hasta 1871. En este 
año hizo renuncia de dicho cargo por haber sido 
elegido diputado á Cortes en el distrito de Car» 
mona, Marchó después á combatir á los carlistas 
(1872) á las órdenes del duque de la Torre, ge- 
neral en jefe del ejército de las Provincias Vas- 
congadas y Navarra, y concurrió á las principa- 
les operaciones militares en aquel tiempo reali- 
zadas en Guipúzcoa y Navarra, Nombrado pos- 
teriormente gobernador militar de la plaza de 
Pilbao, elegido oficial de la clase de primeros 
del Ministerio de la Guerra (1373), y encargado 
al día siguiente del despacho de los asuntos de 
la secretaría general, eomo las circunstancias re- 
clamarar con imperiosa urgencia, para combatir 
á cantonalos y carlistas, el allegar hombres y 
recursos, el coronel Bermúdez Reina, con inteli- 
gente iniciativa y actividad incansable, no sólo 
secundó al Ministro para reorganizar el cuerpo 
de artillería y llamar al servicio de las armas 
100000 hombres, sino que formó los cuadros y 
resolvió con acierto todas las dificultades, De 
aquí que se le nombrara en propiedad secretario 

eneral del Ministerio de la Guerra. Ascendido 
á brigadier (julio de 1873), desempeñó más tarde 
el cargo de jefe de Estado Mayor del ejército de 
Cataluña. Después recibió la faja do Mariscal de 
Campo (noviembre de 1881) y en 1889 obtuvo el 
empleo de Teniente General. Antes de 1890 ha- 
bía sido comandante general de división en Cas- 
tilia la Nueva, subsecretario del Ministerio de 
la Guerra, Ministro del Consejo Supremo de 
Guerra y Marina, presidente de la Junta Consul- 
tiva de Guerra, fiscal militar del Consejo Supre- 
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mo de Guerra, segundo Cabo de la capitanía 
general de Valencia y jefe de la primera direc- 
ción del Ministerio de la Guerra. En el Congreso 
de los Diputados había representado al distrito 
de Carmona y al de Sevilla. Bajo Ja presidencia de 
Sagasta se le confió la cartera de Guerra en enero 
de 1890, Dejó la cartera á la caída de los libera- 
les en julio del mismo año. Posee desde 1874 
la gran cruz del Mérito Militar para premiar 
servicios especiales; la gran cruz no pensionada 
de San Hermenegildo, que se le concedió en 27 
de enero de 1883, y desde 1884 la gran cruz del 
Mérito Militar para premiar servicios en la gue- 
rra. Senador por Logroño en 1891 y senador vi- 
talicio desde 1893, ocupó la primera vicepresi- 
dencia del Senado en 1894, mas la perdió en 
marzo de 1895, Fué desde 1893 hasta dicha úl- 
tima fecha comandante en jefe del primer cuerpo 
de ejército (Castilla la Nueva y Extremadura); 
recibió (1894) la cruz de la Legión de Honor, y 
hoy (octubre de 1898) apoya á su partido, 


BERNÁLDEZ Y GRINDA (FERNANDO): Biog. 
Ingeniero de minas español. N. en Badajoz en 
diciembre de 1827, M. en Madrid en abril de 
1889. Ingresó en el cuerpo nacional de inge- 
nieros de minas en octubre de 1849, siendo des- 
tinado al establecimiento de Riotinto, donde 
ascendió á ingeniero segundo en marzo de 1853, 
pasando en noviembre del mismo año al esta- 
blecimiento de Arrayanes, en Linares, En 1854 
fué pensionado por el gobierno para estudiar en 
el extranjero, en compañía de los señores Juan 
Pablo Lasala y Ramón Rua Figueroa, el benefi- 
cio de Jos minerales de hierro y la explotación 
de la hulla. En 1855 ascendió á ingeniero pri- 
mero y fué destinado å la comisión encargada de 
proponer el sistema de reformas y mejoras de 

ue era susceptible el establecimiento de Alma- 

én. Como resultado utilísimo de esta comisión, 
ha quedado la Memoria sobre las minas de Al- 
madén y Almadenejos publicada de Real orden 
en 1861, y que es sólo un extracto del luminoso 
trabajo redactado por él en unión de Rua Figue- 
roa. En mayo de 1859 fué Bernáldez destinado 
al distrito de Badajoz, donde ascendió á jefe de 
segunda clase en 1861, siendo nombrado jefe del 
citado distrito en 1863, cargo que ya no aban- 
donó ni en 1873 al ascender á jefe de primera 
clase, hasta que en 1883 pasó á la Junta Supe- 
rior Facultativa de Minería, por haber ascendi- 
do á inspector general de segunda clase, En 1887 
fué nombrado vocal de la sección inspectora de 
la Comisión del Mapa Geológico de España, y 
había figurado con Pablo García Martino en la 
comisión para la valoración definitiva de los 
productos obtenidos en el arriendo de là mina 
Arrayanes. Era, por último, Bernáldez indivi- 
duo de la Real Academia de la Historia, á la 
cual había enviado curiosos detalles arqueológi- 
cos, y de la Sociedad Científica de Bruselas, 


BERNARDO: Biog. Duque soberano de Sajonia 
Meiningen. N. en 1800, M. en 1882. Sucedió 
(1806) á su padre, Jorge I, bajo la tutela de su 
madre hasta 1821; entró (1807) en la Confede- 
ración del Rhin, se unió á los aliados (1813) é 
ingresó (1815) en la Confederación Germánica, 
Unido al Austria, y con ella vencido en 1866, 
vió su territorio ocupado por los prusianos, y ab- 
dicó entonces en su hijo Jorge IÍ, 


BERNARDO EL ERMITAÑO: m. Zool. Nombre 
vulgar tomado de! francés, Bernard Phermite, 
con que en muchas obras de vulgarización se de. 
signan las especies de la familia de los pagúri- 
dos, crustáceos decápodos, anomuros, que como 
es sabido están desprovistos de caparazón duro 
en su abdomen, que esgrande y carnoso, y para 
prolongarse buscan la concha de algún caracol, 
en la cual se introducen y å la que arrastran 
siempre consigo, asomando la parte anterior de 
au cuerpo protegidos por un primer par de patas 
muy desarrollado y armado de fuertes tenazas, 
retirándose á ella al menor asomo de peligro. 
Este circunstancia de vivir recluído dentro de 
una concha es lo que quizás ha sido causa de 
este nombre con que se les designa, Además, en 
compañía con el crustáceo viven otros animales, 
como actinias é hidroozos, y hasta un gusano, 
dando lugar á curiosos casos de comensalismo y 
simbiosis. Véanse los artículos PAGURO, tomo 
XIV; SımBiosis, t. XIX; y COMENSALISMO, to- 
mo Y, primera parte, 


* BERNHARDT (ROSINA BERNHARDT, llama: 
da comúnmente Sara): Biog, Por Europa co» 


302 BERN 


rió á fines de 1890 la noticia de que Sara tenía 
la costumbre do hacerse hipnotizar siempre que 
hacía el papel de lady Macbeth en la escena del 
somnambulismo, En dicho año, y hasta fines de 
enero de 1891, trabajó Sara en París en el Teatro 
de la Porte-Saint-Martín, cosechando grandes 
aplausos en el drama Cleopatra, de ardou. 
Después salió (23 de enero de 1891) de París 
para los Estados Unidos de Norte América. En 
Nueva York debía cobrar 3000 francos por re- 
presentación, y además la tercera parte de los in- 
gresos, ó sea unos 6000 francos por cada noche 
que se presentara en público. Dió comienzo á su 
trabajo en 5 de febrero. En El Heraldo, de Nue- 
va York, publicó en dicho mes un artículo: Æ 
idealismo y cl realismo en el arte, reproducido 
por muchos diavios de Europa, incluso algunos 
madrileños. Continuando su viaje artístico llegó 
á San Francisco de California, donde estrenó 
(septiembre) Paulina Blanchard, drama de Au- 
gusto Darmont y Alfredo Humblot, en el que 
obtuvo un brillante éxito y que no se había po- 
dido estrenar en París. No logró las simpatías 
del público de Sidney (Australia), antes bien 
provocó en el teatro con su irascible carácter un 
escándalo (octubre), que la obligó á salir de la 
ciudad después de haber representado el papel 
do Cleopatra. En uno de los primeros días de 
mayo de 1892 desembarcó en el Havre. Según 
su testimonio, había dado fuera de Europa 396 
representaciones. «He puesto, decía, en escena 
La Tosca 303 veces, y 46 la Cleopatra, de Sar- 
don. También he estrenado dos dramas: La da- 
me de Chalant y Pauline Blanchard.» Represen- 
tación hubo en el que el valor de las entradas 
vendidas pasó de 20000 francos. Sara volvió á 
trabajar en París, y en octubre de 1895 se pre- 
sentó al público de Barcelona, que la tributó 
una ovación indescriptible en la representación 
(día 17) de Gismonda. Pocos días después en 
Madrid aparecía, tras diez años de ausencia, en 
la escena (28 de octubre) del Teatro de la Prin- 
cosa, entusiasmando á los espectadores en La 
Tosca. Alcanzó igual triunfo ea la Fedra, de 
Racine (día 30); con la Magda, de Sundermann 
(día 31); con la Gismonda y otras obras, Despi- 
dióse del público de dicho teatro en 8 de no- 
viembre haciendo el papel de la princesa Fédora. 
Al día siguiente en el Teatro Español, con un 
fin benéfico, trabajó en compañía de María Gne- 
rrero, y con ella también en el Palacio Real (10 
de noviembre). De Madrid marchó á Lisboa, en 
cuyo público halló la mejor acogida (noviembre). 
Por el Mediodía de Francia realizó un viaje ar- 
tístico en agosto y septiembre de 1896. Enton- 
ces pasó 4 San Sebastián (Guipúzcoa), donde en 
el Gran Casino conquistó la voluntad de los 
oyentes (23 de agosto de 1896) interpretando 
La dama de las camelias, Al salir de la ciudad 
fué objeto de una calurosa manifestación de sim- 
patía, en la que tomaron parte todas las clases 
sociales. En París estrenó á principios de 1897 
la última obra de Sardou, Espiritismo, y dió una 
función (marzo) á beneficio de las familias cris- 
tianas víctimas de las matanzas de Creta, Luego 
en la misma capital estrenó (enero de 1898), en 
el Teatro de la Renaissance, La ciudad muerta, 
de Gabriel œ’ Annunzio. Sigue (octubre de 1898) 
figurando entre las primeras trágicas de todas 
las naciones. 


BERNICENSE: adj. Geol. Llámase así al subpi- 
so último ó superior del piso antracífero, en el 
terrego permocarbonífero de la era paleozoica ó 
primaria. Fué propuesto y creado este subpiso 
por Woodward en el año de 1859, aplicándole 
en especial á las capas de Roanne y de Angers, 
ó sea la formación que ha sido llamada Culm 
del terreno carbonífero inferior y que forma 
grandes extensiones, así descritas por los geólo- 
gos alemanes en Vestfalis, Nasau, Hesse, Hartz 
y Silesia. 

Las formaciones de este subpiso están incluí- 
das en la zona media de la primera fase de la 
subdivisión que por los caracteres paleobotáni- 
cos se hace de las formaciones del terreno cgrbo- 
nífero, y en la cual abundan los restos del Sphe- 
mopteris Schimperi, y empiezan á aparecer las 
selaginellas con el género Diodendron, 

La formación más típica de este piso hállase 
en la cuenca del río Loira, en Francia, constitu- 
yendo la curiosa formación llamada grauwacka 
de Ronnnais, superpuesta á la caliza de Regny, 
y que ha sido perfectamente estudiada por Gra- | 
ner en 1822 al describir la cuenca hullera de | 
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Saint-Etienne; pueden distinguirse en esta grau- 
wacka un grupo inferior cuarzopizarroso y otro 
superior calizo, que no forman, sin embargo, 
parte del subpiso de que nos ocupamos, pues 
sobre ellos descansa nna arenisca antracífera, 
cuya base está constituída por una especie de pu- 
dinga formada por cantos de cuarzo y de caliza 
carbonífera, á los que se unen trozos de pórfido 
gravitoide; esta pudinga llega á presentar en 
Regny un espesor de 15 á 20 metros, y está co- 
ronada por la arenisca propiamente dicha, que 
presenta color gris bastante obscuro, y consti- 
tuída casi especialmente por elementos porfídi- 
cos, por lo cual llega á presentar á veces la es- 
tructura columnar; encuéntranse también em- 
pastados en ella pedazos de pizarra verde; por 
todos los anteriores caracteres puedo considerar- 
se que la arenisca antracífera es, en realidad, 
una toba volcánica, en la que se encuentran tam- 
bién impresiones vegetales. 

Otra región donde es muy típica la formación 
bernicense es en el Loira inferior, donde forman 
los yacimientos antracíferos una larga serie ali- 
neada de S.E. á O.N.O, en una depresión de 
terrenos antiguos de la región armoricana. Se- 
gún el corte dado por Bureau desde Ancenís & 
Teille, pueden reconocerse dos cuencas diferen- 
tes, producidas por la división de la principal á 
causa del levantamiento de la arenisca armori- 
cana; de estas dos cueneas ó depresiones la del 
S. es mucho más ancha y descansa sobre las ca. 
pas devónicas, Prescindiendo de los tramos in- 
feriores de la formación antracffera, en esta re- 
gión están las grauwackas con bancos de pudin- 
ga y núcleos de micacita, de arenisca, de már- 
mol y de pórfido cuarcífero, En la cuenca sap- 
tentrional, que parece más moderna que la otra, 
existen areniscas y una pudinga con cantos de 
cuarzo lechoso, lidita, pizarra micácea y pizarra 
verde, que en algunas partes se transforma en 
arenisca, y está cubierta por otras areniscas pi- 
zarrosas y muy micáceas de color negro, encon- 
trándose en ellas impresiones vegetales como 
las del Culm; por cima de estos elementos se 
presentan en algunas localidades capas de antra- 
cita subordinadas á pizarras y sammitas con la 
flora del Culm superior, hallándose coronado to- 
do ello por arcillas estériles de un color verde 
pálido muy característico. 

Pueden asimilarse á este subpiso,si no por sus 
caracteres por su estratigrafía y el sineronis- 
mo de su formación, la serie llamada de Yore- 
dale de Inglaterra y las formaciones descritas 
con el nombre de lower coal measures de Esco- 
cia, la caliza de Visé, que forma la parte supe. 
rior del antracífero en la cuenca carbonífera 
francobelga, así como las cuencas de Hainichen 
y Ebersdorf, en Alemania; y en Asturias, en 
nuestra patria, las capas de Lena. 


BERNIERA: f. Bot. Género de plantas perte- 
neciente á la familia de las Compuestas, subfa- 
milia de las labiatifloras, tribn de las mutisid- 
ceas, cuyas especies habitan en la India, y son 
plantas herbáceas perennes, con el tallo cilín- 
drico, sencillo, de 1 á 2 pies, cubierto de tomen- 
to lanudo flojo, hojoso en la base y desnudo en 
el resto, con las hojas aproximadas en la base 
del tallo, casi deltoideas, profundamente afle- 
chadas, acuminadas, con dientes pequeños, dis- 
tantes y mucronulados, cubiertas por el envés 
de tomento blanquecino, excepto en los nervios, 
que son prominentes y lampiños, con los pecto- 
los largos, estriados, ensanchados en la base y 
abrazando al tallo, y la cabezuela terminal, so- 
litaria, vuelta hacia abajo al principio y después 
erguida; cabezuela homógoma, discoidea, con 
flores numerosas é iguales; involucro casi acam- 
panado, formado por dos ó tres series de esca- 
mas lineales y acumivadas, casi tan largas como 
el disco; receptáculo desnudo y alveolado; coro- 
las todas tubulosas en la base, bilabiadas, con 
el labio exterior tridentado y erguido y el inte- 
rior bipartido y revuelto; anteras largas, apen- 
diculadas, lanceoladas y acuminadas, con el 
apéndice largo y algo barbado en la cima; estilo 
algo engrosado en su base, casi incluído, con los 
lóbulos trasovados, obtusos, pubescentes en el 
dorso y ápice; aquenios alargados, ásperos, an- 
gulosos y con pico corto; vilano formado por va- 
rias series de cerdas rígidas y ásperas, 

BEROLINA: f. Astron. Asteroide número cua- 
trocientos veintidós, descubierto por el astrómo- 
mo Witt el día 8 de octubre de 1896, Aparece 
en el campo del anteojo como una estrella de 
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13. magnitud y efectúa su revolución alrededor 
del Sol en unos tres años y tercio, describiendo 
una órbita cuya excentricidad es 0,213, y cuyo 
plano tiene, respecto del de la eclíptica, una incli- 
nación de 59 7, 


BERQUEMIA: f. Bot, Género de plantas f Ber- 
chemia) perteneciente á la familia de las Hicá. 
ceas, cuyas especies habitan en el S. de Amé. 
rica, y son plantas fruticosas, con las hojas al- 
ternas, romboideas, con un diente espinoso en 
cada uno de los ángulos laterales y el nervio 
medio prolongado en una espina decurrente en 
el ángulo terminal, coriáceas y brillantes por el 
haz; flores casi sentadas y dispuestas en glomé- 
rulos axilares; cáliz quinquefido y valvado en la 
estivación; corola de cinco pétalos insertos sobre 
un disco carnoso que reviste el tubo calicinal, 
alternos con las lacinias del cáliz, poco más cor- 
bos que éstas, oblongos y ligeramente carnosos; 
cinco estambres insertos en las líneas medias de 
las lacinias calicinales, con los filamentos muy 
cortos y las anteras biloculares; ovario bilocular, 
enclavado en el disco, con óvulos solitarios ó 
alguna vez geminados y colgantes de los ápices 
de los ángulos centrales de las celdas; estilo 
sencillo, con estigma cóucavo bilobulado. Fruto 
drupáceo, com las semillas orbiculares y algo 
comprimidas. 


BERRIASENSE (de Berrías, n, pr.): adj. Geol. 
Dícese del subpiso primero é más inferior del 
piso neocomiense, que á su vezes el más antiguo 
de la serie infracretácea en los terrenos cretáceos 
de la era secundaria, y se halla por tanto colo- 
cado estratigráficamente sobre las últimas for- 
maciones del perfodo oolftico en que termina el 
jurásico, estando cubierto por las capas que en 
particular, y atendiendo á la formación de que 
ha tomado el nombre, se llama subpiso nemau- 
sense por encontrarse desarrollado en las cerca- 
nías de Nimes. 

Algunos autores, y probablemente los que tie~ 
nen más conocimiento del problema, colocan el 
berriasense como una formación de tránsito entre 
el oolítico y el cretáceo, pues así se presenta en 
varios puntos del departamento del Ardeche, 
constituyendo la llamada caliza de Berrias des- 
crita por Sarrán d'Allard, y que preseuta unos 
50 m. de espesor subdivididos en cinco tramos 
muy bien caracterizados. El superior, que según 
la división del citado autor lleva el numero 5, 
está formado por una caliza amarillorrosácea que 
se caracteriza paleontológicamente por el Penta- 
gonaster Malbost, que cubre al tramo número 

4 Constituído por una caliza algo margosa 
con belemnites aplastados, álos que seunen, entre 
otros varios fósiles, el Ammonites privasenstis, 
Terebratula diphyoides, Rhynchonella contracta, 
Terebratula Euthymei, T. Montoniana, Colly- 
rites Molbosi, etc. 

3 Calizas con Ammonites barriasenses, Apty- 
chus Seranonis y Terebratula diphyoides. 

2 Calizas de colores grises claros perfecta- 
mente estratificados y muy escasas en restos fó- 
siles que cubren á la capa inferior, que es la 

1 Igualmente caliza, pero de estructura com- 
pacta y grano fino, presentando ammonites de 
de gran tamaño y algunos nautilos, 

Estas cinco capas constituyen un conjunto 
muy notable por su caracteres de transición, 
pues los belemnites planos y un cierto número 
de especies del ammonites que acompañan á la 
Terebratula diphyorides son en realidad formas 
del terreno infracretáceo; además de esto es pre- 
ciso no olvidar que las capas de Purveck faltan 
siempre cuando se presentan las de Berrias, éin- 
versamente, por lo cual es muy autorizada la 
opinión de Pillet, que considera que estas capas 
son el equivalente marino del purveckiense, á la 
que refuerza la observación de Leenhardt acer- 
ca de la exactitud de distribución geográfica con 
el titónico de algunas localidades al que acom- 
paña invariablemente, Estos últimos caracteres 
han hecho que geólogos tan autorizados como 
Lapparent incluyan las capas de Berrias en la 
cumbre de los terrenos oolíticos, 

La formación verdaderamente típica del be- 
rriasense se conoce desde 1879 merced á los es- 
tudios de Sarrán d'Allard, á los que habían 
precedido los no menos notables de Jeanjeán. 
Según estos autores, el berriasense comprende 
sólo la zona de las calizas de Berrias, que se se- 
pararon de la formación descrita para incluirlas 
en el sistema oolítico, y que presentan unos 50 
m. de espesor, formados por calizas caracteriza- 
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r la Natica Leviathan, Ammonites occita- 
e elemaites latus, Terebratula Montonia» 
ne otros varios. Esta formación está cubierta 


porda zona de los ammonites ferruginosos y de 


os belemnites aplastados. 


Por el sincronismo de estratificación pueden j 


establocerse los tramos correspondientes á este 
subpiso en las principales formaciones infracre- 
táceas. En la región jurásica está representado 

or las margas oolíticas y las calizas grumosas 
que descansan inmediatamente sobre las margas 
yesosas y calizas de planorbis del purvockiense, 

que se caracterizan por el Foxaster Pampichei, 
terebrátulas de pequeño tamaño y algunas espe- 
cies del Monopleura de igual carácter; ya es más 
dudosa la asimilación á este subpiso de las cali- 
zas blancas y compactas con Natica Leviathan 

Nerinea gigantea, conteniendo además bancos 
coralinos con ejemplares del género Chama y 
oolitas de gran tamaño. , 

La Natica Leviathan parece ser el fósil carac- 
terístico de este subpiso, pues Arzier se presen- 
ta, según Loriol, en las calizas blancas y com- 
pactas que se usan como piedra de construcción 
y que aparecen cubiertas por margas muy fosi- 
líferas de menos de 4 metros de espesor; al fósil 
más típico se unen la Pholadomya valanginien- 
sis, Acrocidarís minor y Cidaris pretiosa, Tam- 
bién se encuentra esta misma formación con ca- 
racteres idénticos en la región de Saleve, donde 
ha sido descubierta por Faure. 

En el neocomiense del Alto Marne puede con- 
siderarse que representan el piso los sedimentos 
infracretáceos descritos por Cornuel y numera- 
dos con el 1 y el 2 de la serie neocomiense; el 1 
es una capa de marga arcillosa negruzca de 1 á 
1,60 m. de espesor, y que contiene restos de tor- 
tugas terrestres, sucediendo de una manera irre- 
gular á las capas marinas del porlándico, lo que 
acusa una emersión de la región durante el de- 
pósito del purveckiense, y según algunos auto- 
res aun del mismo valanginense. El hierro geó- 
dico tiene 3 ó 4 m. de espesor, y es un mineral 
hidroxidado en conereciones tabicadas ó ampo- 
losas, resultante de la concentración de infil- 
traciones ferruginosas en ciertos puntos de la 
base de las arenas ferruginosas superiores. 

En las formaciones inglesas del tipo veáldico 
puede establecerse, si no la correspondencia de 
composición con este subpiso, sí el sincronismo 
de formación con la base de las arenas de Has- 
tings, que se desarrollan bastante en las islas 
de Wight y de Purveck, hallándose especial- 
mente asimiladas á este subpiso las capas lla- 
madas de Ashburnham y de Ashdawn, forma- 
das las primeras por unos 100 m. de arcillas 
abigarradas de rojo y blanco y las segundas 
por arena bastante dura con capas de arenisca 
caliza y cuyo espesor es de unos 48 m.; por últi- 
mo, en Alemania es más difícil señalar la co- 
rrespondencia de este subpiso, siendo tan sólo 
probable que correspondan á él algunos elemen- 
tos de las areniscas vealdenses, 


BERRIO DE MONTALVO (Luis): Biog. Erudi- 
to y metalurgista español del siglo xvir. Sábese 
de este ilustrado español que hacia 1640 se in- 
corporó de Liconciado en Cánones y se graduó 

- de Doctor en la Universidad de Méjico, en cuya 
ciudad desempeñaba el cargo de alcalde de cor- 
te por los años de 1643 y 1645, y juez adminis- 
trador de las minas de Nueva España; fué tam- 
bién fiscal del crimen de la Audiencia de Méi- 
£o, individuo del Consejo de Su Majestad y au- 
ditor general de Guerra. Por sus conocimientos 
en Metalurgia se le confirió el cargo de las ex- 
periencias del nuevo beneficio propuesto por 

edro García de Tapia y Pedro de Mendoza Me- 
léndez, y acerca del cual publicó un /aforme 
<del nvevo beneficio qve se ha dado á los meta- 
les ordinarios de plata por azogue, y philosopbia 
natural á que reduce el methodo y arte de la 
Minería, para escusar á todos la pérdida y con- 
sumido de azogue ya los antimoniosos, con las 
causas de que procede, que hasta oy no se han 
alcangado, de que resulta mayor ley de plata, y 
ahorro de costa; y poderse dar fundicion á los 
metales secos sin perderse liga de plomo, ni el 
consumido ordinario de la greta ó almartaga,» 

ta curiosísima obra es de extremada rareza, y 
en sus 20 capítulos se encierran cuantos conoci- 
mientos y supersticiones acerca de la Metalur- 
gia se tenían en la época en que se escribió; tra- 
tando de los caracteres de los metales, y espe- 
cialmente del beneficio de los finos y nobles, y 
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haciendo una erudita historia de la fundición de ; e 
` obras un hermoso estudio de costumbres: Æl 


los metales y de las minas de España. También 
se deben á este autor un Memorial explicando 
el beneficio de la plata, y un Zaforme sobre las 
minas de Tasco. 


BERRIOZÁBAL (FELIPE): Biog. General me- 
jicano contemporáneo. N. en Zacatecas, capital 
del estado del mismo nombre, en 1827. Huér- 
fano en temprana edad, tuvo que luchar con la 
pobreza; se trasladó á la ciudad de Méjico, é 
ingresó en la Escuela Nacional de Ingenieros, 
Dejó los libros y empuñó el fusil, llevado de su 
entusiasmo patriótico, cuando la República de 
los Estados Unidos envió tropas que invadieron 
(1847) el territorio mejicano, y en varias accio- 
nes se distinguió por su bizarría. Terminada 
aquella lucha, reanudó sus estudios y obtuvo 
(abril de 1949) el título de ingeniero, En tal 
concepto, sus trabajos más notables son: la ra- 
tificación de los planos de los estados de Méjico 
y Tlaxcala; la desecación de los lagos de Lerma; 
la canalización del río del mismo nombre, y la 
determinación de los límites entre los estados 
de Méjico y Michoacán. Muy joven ingresó en 
el partido liberal y sentó plaza en el ejército de 
la misma agrupación política. Concurrió como 
militar á la ocupación de la plaza de Toluca 
(1856); al ataque de la ciudad de Méjico (1838); 
á la acción de Calamanda (1859), y á la célebre 
de Tacubaya, en que sufrió completa derrota el 
ejército liberal. En los años siguientes continuó 
peleando por el triunfo de sus ideas y ganó as- 
censos en el campo de batalla. Con el empleo de 
general de brigada figuró en la memorable ba- 
talla del 5 de mayo de 1862, primera formal 
acción sostenida por el ejército francés, que se 
creía invencible, y que en dicho día experimentó 
un fracaso. Con la brigada de su mando estuvo 
en el Cerro de Guadalupe, punto á que los fran- 
ceses dirigían principalmente su ataque, y en 
unión de los gensrales Negreto y Díaz rechazó 
los tres formidables asaltos de los invasores á 
aquella posición. Sitiada al año siguiente Pue- 
bla por los franceses, defendió Berriozábal el 
convento de San Agustín; y habiéndose rendido 
sin condiciones el ejército mejicano (no sin re- 
sistir un sitio de más de dos meses), obligado 
por la falta de víveres y municiones, Berriozábal 
quedó prisionero de los invasores; pero logró 
fugarse, y se unió (mayo de 1865) al presidente 
Juárez, que le nombró Ministro de la Guerra, 
y poco después general en jefe del ejército. Ven- 
ció al cabo la República, y Berriozábal en los 
años posteriores ha sido gobernador de los es- 
tados de Méjico y Michoacán; general en jefo 
de varias divisiones; comandante militar de los 
estados de Coahuila, Nuevo León y Tamanli- 
pas; Ministro de la Gobernación, y de nuevo 
Ministro de la Guerra desde abril de 1896, To- 
davía conservaba esta última cartera, con la de 
Marina, en octubre de 1897. Era entonces gene- 
ral de división, y aunque llevaba sólo año y 
medio en cl Ministerio había reformado la Or- 
denanza General del Ejército, había formado el 
Código Militar y Naval, y había realizado otras 
muchas é importantes mejoras. Al celebrar sus 
budas de oro de militar en 2 de julio de 1897, 
recibió pruebas inequívocas del gran aprecio de 
que gozaba en su patria, 


* BERT (PaBLO): Biog. M. Hanoi å 11 de no- 
viembre de 1886. 


BERTELA: f. Zool. Género de moluscos de la 
clase de los gasterópodos, orden de los opisto- 
branquios, familia de los pleurobránquidos, es- 
tablecido por Blainville, y que ofrece los siguien- 
tes caracteres: cuerpo elíptico y convexo; manto 
abierto, cubriendo toda ó casi joda la región 
dorsal, con los bordes separados; tentáculos bu- 
cales transversos, estrechos, subtriaugulares, aca- 
nalados, y rinóforos auriformes; ojos en la base 
externa de los rinóforos; branquia muy grande; 
concha externa, membranosa, dolgada y oblonga, 
con sus bordes casi paralelos, aplanada, con la 
espira corta, formando apenas dos vueltas, y con 
su borde posterior no cóncavo, 

Las especies del género Berthella Blainv. vi- 
ven en los mares europeos, en los fondos bajos 
entre las algas, y el tipo de ellas es la Berthella 
plumula Montagu. 


* BERTHET (Enías BELTRÁN): Biog. M. en 
París á 1.0 de febrero de 1891, Era caballero de 
la Legión de Honor desde 1864. Agobiado por 
los años, aún escribía novelas, en las que se no- 
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taba ya falta de calor. Dejó entre sus celebradas 
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amigo de la casa, escrito en colaboración con 
Enrique Mounier. . 


* BERTODANO (Lurs): Biog, Por los años de 
1890 recorrió Navarra y los Pirineos en busca 
de asuntos para sus cuadros, y Jos halló para los 
titulados Mariposas y Después del trabajo: el 
primero representa dos muchachas campesinas 
recogiendo flores silvestres, y el segundo un la- 
briego apoyado en una guadaña, sentado y apu- - 
rando con fruición una colilla; ambos son de 
gran verdad. Bertodano pintó en 1892 una esce- 
na del género clásico: Lección de amor, represen- 
tada en dos figuras de mujeres griegas de los 
tiempos de Aspasia. En Madrid fué premiado 
con medalla de segunda clase en la Exposición 
Nacional de Bellas Artes de 1895, y en la de 
1897 presentó dos obras: De vuelta de la Jun: 
quera (Asturias) y Marcela. Creemos que hoy 
(octubre de 1898) reside en la capital de España. 


BERTOLDA: f. Astron. Asteroide número cua- 
trocientos veinte, descubierto por el astrónomo 
alemán Max Wolf en el Observatorio de Berlín 
el día 3 de septiembre de 1896. Aparece en el 
campo del anteojo como una estrella de 13,3 
magnitud y efectúa su revolución alrededor del 
Sol en unos seis años y un tercio, describiendo 
una órbita cuya excentricidad es 0,042, y cuyo 
plano tiene, respecto del de la eclíptica, una in- 
clinación de 3° 15", 

BERTRANDITA (de Bertrand, n. pr.): fe Min. 
Ortosilicato hidratado de glucinio, hallado en 
varias y muy distintas localidades, siempre en 
cantidades pequeñas; es cuerpo de composición 
y forma bien definidas, constituyendo; por lo 
tanto, una perfecta especie mineral, cuyo cono- 
cimiento débese á las descripciones muy comple- 
tas y circunstanciadas de Baret y Damonr, que 
han descubierto y analizado la especie mineraló- 
gica y dádole nombre. En la naturaleza existen 
varios silicatos de glucinio: constituye el típico 
anhidro la fenaquita, infusible é inatacable por 
los ácidos, y vienen luego la esmeralda ó silica. 
to doble de aluminio y glucinio; la enclasa, que 
es el propio cuerpo, con una molécula de agua; 
la leucofana, ó sea la combinación del fluoruro 
sódico con el doble silicato de glucinio y calcio; 
la melinofana, de composición semejante y la 
hebriva, mineral cúbico formado por la unión 
del sulfuro de manganeso con un silicato múlti- 
ple de hierro, manganeso y glucinio, para cous- 
tituir un cuerpo sumamente complicado en cuan- 
to á su estructura química y por ende dotado de 
singulares caracteres; es cúbico, con hemiedrías 
tetraédricas, resistente en grado sumo al fue- 
go y descomponible por acción de los ácidos mi- 
nerales, 

En cuanto á la bertrandita, preséntase crista- 
lizada en formas referibles al sistema del prisma 
ortorrómbico, si bien sus cristales, aunque ter- 
minados y claros, son pequeñísimos y raros por 
todo extremo; vense predominantes en ellos 
ciertas caras, siendo asimismo frecuen tes muchas 
modificaciones de los elementos geométricos y 
casi constantes las macias; el brillo del ortosili- 
cato hidratado de glucinio es vítreo, ya de cierta 
intensidad, sobre todo examinando superficies 
recientes de exfoliación; los cristales son, á la 
continua, transparentes y desprovistos de color, 
ó si lo tienen es amarillento y clarísimo; el peso 
específico es sólo de 2,57, y la dureza se repre- 
senta por el número 5,5. De los análisis practi- 
cados respecto de la bertrandita resulta que su 
composición responde á la del ortosilicato hi- 
dratado de glucinio, y se representa en la fór- 
mula.G1,2S10,. H,0;a1 más vivo fuego del soplete, 
sostenido durante largo tiempo, no se funde; 
sólo pierde transparencia y se emblanquece; por 
vía húmeda resiste sin alterarse las acciones de 
los más enérgicos ácidos, y así tiénese por uno 
de los minerales refractarios entre los conoci- 
dos. Yace sólo en las pegmatitas y hasido halla- 
do hasta el presente en Petit-Port y en Barbín, 
cerca de Nantes; en la Villader (Morbihán) en 
Bisck de Bohemia y en el monte Arturo del 
Colorado. No ha sido objeto de trabajos sintéti- 
cos el mineral de glucinio descrito, 


BESERA; f. Bot. Género de plantas (Besse- 
ra) perteneciente á la familia de las Bisáceas, 
cuyas especies habitan en la isla de Santo Do- 
mingo, y son plantas fruticosas, con las ramas 
fascienladas, las primarias espinosas en su base, 
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con las espinas ramificadas, y las terminales 
inermes; hojas alternas, pecioladas, coriáceas, 
festonsado-aserradas, y estípulas con las flores 
axilares, fascienladas, numerosas, y las bayas 
azafranadas, del tamaño y forma de un guisan- 
to; flores didicas, con el cáliz cuadri ó quinque- 
partido, membranoso y persistente, y las laci- 
nias aovadas, muy obtusas, empizarradas en la 
estivación y sin corola; las flores masculinas tie- 
nen estambres numerosos y salientes, ocupando 
el centro de la flor, con los filamentos filiformes, 
.libres, y las anteras aovadorredondeadas, bilocu- 
lares, con las celdas contiguas y un anillo festo- 
neado ciñendo la base de los estambres, carecien- 
do de todo rudimento de ovario; las flores fe- 
meninas tienen los estambres rudimentarios ó 
nulos, y el ovario sentado, libre, tan largo como 
el cáliz, unilocular y ceñido en su base por un 
anillo festoneado; óvulos próximamente en nú- 
mero de 20, ascendentes y anátropos, insertos 
sobre cinco ó seis placentas parietales y filifor- 
mes; cinco ó seis estilos terminales, cortos y ci- 
líndricos, alternos.con las placentas y divergen- 
tes ó revueltos en su ápice, con estigmas casi 
orbiculares truncados. El fruto es nna baya uni- 
locular, coronada por los estilos, con seis á ocho 
semillas aovado-angulosas, provistas de una tes- 
ta cartilaginosa é insertas sobre las paredes re- 
ticuladas del pericarpio; embrión ortótropo en 
el eje de un albumen carnoso, con los cotiledo- 
nes aovados, plauoconvexos, y la raicilla ínfera, 
corta, obtusa y próxima al ombligo. 


BESNES É IRIGOYEN (MANTEL DE): Biog. Cé- 
lebre calígrafo español. N. en San Sebastián 
(Guipúzcoa). Ignoramos la fecha de su muerte. 
Dióse á conocer en la primera mitad del si- 
glo xix. En la República Oriental del Uruguay, 
su patria adoptiva, residió desde los primeros 
años de su juventud, y en ella murió en la do- 
crepitud amándola ardientemente. Empezó solo 
á formarse en Europa á principios del presente 
siglo, Fué escribiente de una oficina pública 
de San Sebastián de Guipúzcoa, donde perfec- 
cionó una bellísima letra y descubrió sus incli- 
naciones á la caligrafía de adorno. En 1807 He- 
gó á Montevideo, llevando algunos modelos de 
pendolistas notables de aquella época. Desde 
1815 hasta 1843 dió muestras ineqnívocas de 

oseer sobresalientes conocimientos en el arte, 
ijecutó Besnes varias obras notables, entre 
las cuales figuran los retratos de los dos prime- 
ros presidentes constitucionales del Uruguay y 
el de Napoleón I, que merecieron de un rico 
inglés la oferta de 24000 patacones, y del doc- 
tor José Ellauri, plenipotenciario de la Repúbli- 
ca en París, una sentida felicitación, por no ha- 
berse vislo allí otros de tanto mérito, y por los 
favorables conceptos que personas inteligentes 
en el Arte habían formado de su autor. Tam- 
bién dejó terminados los dos hermosísimos cua- 
dros que figuraron en la Exposición Continental 
colebrada en Buenos Aires. Besnes copiaba la 
flora ó el paisaje, y en continuas ó intermitentes 
líneas ondulantes, suaves, vigorosas ó perdidas, 
reproducía una flor, representaba un robusto 
tronco ó un frondoso árbol. Imitaba los campos 
sembrados de plantas y arbustos silvestres; co- 
piaba las rocas y las breñas, las aguas de los 
ríos agitados levemente por la brisa ó las en- 
erespadas olas de los mares en la tempestad, y 
concertando perfiles fingía la transparencia de 
las nubes imitando el hermoso contraste de los 
cambios de luz. En la Poligrafía fué Irigoyen 
notable, Sus colecciones de letras de delicados 
gustos cuentan un sinnúmero de formas diver- 
sas, adornadas de bonitos dibujos, y como mues- 
tra pueden citarse los dos cuadros que figuraron 
en una Exposición, en los cuales se ostentan na- 
da menos que 1001 letras diferentes. En las 
obras de Irigoyen vense campear indistinta- 
mente desde la letra castellana de Quintanilla, 
la vicentina de Palatino Romano, la rasgueada 
de Juan Van der Velde, la fina de Carlos Vidal, 
la hermosa española de Torio de la Riva, la ma- 
gistral de Muñoz, la redonda de Barbeder, las 
elegantes de Morc, Clark y George Shelly, la 

reciosa bretona de Smith, la francesa de Ro- 
fnd y las viñetas de Ricarte, hasta las moder- 
nas alemanas, góticas, redondillas, partidas é 
itálicas, interpretando en todas ellas fielmente 4 
sus autores. Se dedicó también, pero no siempre 
con buena fortuna, á pintar acuarelas, Su mejor 
cuadro fué el Descendimiento de la Cruz. Murió 
pobre. Lució las condecoraciones con que le dis- 
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tinguieron Pedro 1, Isabel II, Pío IX, el jurado ¡ los instrumentos necesarios para la famosa ex- 


de la Exposición Universal de Londres en 1853 
y el Instituto de Instrucción Pública de la Re- 
pública Oriental del Uruguay. 


BETANCES (R. E.): Biog. N, en Cabo Rojo 
(Puerto Rico) en 1830, M. en septiembre de 
1898. Siendo niño fué enviado á París, donde 
se graduó de Bachiller en Letras y en Ciencias, 
cursando al mismo tiempo la carrera de Medi- 
cina basta que se recibió de Doctor. Concluí- 
dos sus estudios regresó á su patria, en la que 
los continuó, dedicándose al de las especiali- 
dades. Prestó grandes servicios á Puerto Rico 
cuando fué invadido por el cólera en 1856, y 
fundó, luchando con muchas dificultades, el 
hospital de San Antonio, en Mayagiiez. Su re- 
putación creció desde este momento rápidamen- 
te. Publicó luego su primera obra, Osgueotomía, 
que mereció una acogida sumamente lisonjera 
por parte de la Academia de Cirugía, comenzan- 
do también desde este instante su vida de escri- 
tor. Entre sus numerosas obras señálanse como 
las más notables sus cuentos fantásticos, su li- 
bro titulado Zos cortesanos y su hermoso himno 
á Boringue, Apenas establecido en su país, inició 
la idea de la confederación de las Antillas, lo 
que le valió el sobrenombre de El Antillano, 
fundando en seguida una sociedad secreta abo- 
licionista. Betances la sostuvo con muchos tra- 
bajos. Recogía fondos entre sus amigos, com- 
praba los esclavitos, los educaba y les daba li- 
bertad. Durante el tiempo que existió la soc'e- 
dad, ninguno de sus individuos fué conocido, 
excepto él, que convirtió su casa en un asilo, al 
que acudían todos los esclavos para entregarle 
sus hijos, Tal conducta, como no podía menos 
de suceder, atrajo la atención de las autorida- 
des, y Betances se vió amenazado y más tarde ex- 
pulsado desu país en 1858, siendo Capitán Ge- 
neral el general Echagiie. Habiendo conseguido 
regresar ásu patria al año siguiente, volvió á 
fundar la sociedad, siendo de nuevo expulsado. 
De regreso otra vez en su país, organizó la re- 
volución conocida en la Historia por el nombre 
de la Revolución de Lares, de la que Betances 
era el alma y que proclamaba la abolición de la 
esclavitud y la independencia de la patria; fué 
sofocada. Proclamado libre Santo Domingo, Be- 
tances prosiguió sus trabajos para ver realizado 
su pensamiento y para formar la confederación 
antillana. A este ideal consagró su fortuna, y 
en Haití, Santo Domingo, Nueva York, Vene- 
znela, Santo Tomás y París propagó hasta su 
muerte sus ideas. En 1890 formaba parte del 
cuerpo diplomático. Fué desde 1895 en París el 
más activo agente de los insurrectos cubanos. 


BETANCOURT Y MOLINA (AGUSTÍN DE); 
Riog. Sabio ingeniero español. N. á 1.9 de fe- 
brero de 1758 en el Puerto de la Cruz de Orota- 
va (isla de Tenerife), M. en San Petersburgo 4 
24 de julio de 1826. Siguió la carrera de Jas ar- 
mas á ejemplo de sus antecesores; pero noticioso 
el marqués de la Sonora de su afición á las Ma- 
temáticas, Física y Dibujo, le llamó á la corte, 
donde Betancourt se matriculó en los estudios 
de San Isidro en enero de 1779 y en la Academia 
de San Fernando, la cual le honró con el título 
de socio honorario en 1783, En esta época, y por 
comisión especial del Ministerio de Indias, pasó 
á las minas de Almadén, para informar acerca 
de la explotación y beneficio: de aquellós mine- 
rales, siendo el fruto de esta visita las Memorias 
acompañadas de varios planos dibujados por 
él, que presentó en septiembre del mismo año 
al Ministro Angalo. La precisión con que des- 
empeñó tan difícil cometido en muy breve tiem- 
po, y las relevantes cualidades que demostró 
al realizarle, dieron lugar Áá que se le pensio- 
nase para seguir en París los estudios de Hi- 
dráulica y Maquinaria, recibiendo al mismo 
tiempo variss comisiones, entre ellas el estudio 
de los telares con que los ingleses hacían me- 
dias, secreto entonces del inventor, y la destila- 
ción del carbón de piedra, sobre cuyos asuntos 
remitió las oportunas Memorias, distinguiendo 
á la Sociedad Económica de Asturias con una 
copia de la última por las condiciones especia- 
les de sus productos naturales, que en la misma 
época llamaban la atención del ilnstre Jovella- 
nos. Dotado Betancourt de una actividad pro- 
digiosa, á la vez que desempeñaba distintos car- 

os, ligados con la industria naciente de su ma- 
do patria, importando máquinas, artífices y 
obreros, y corriendo á su cargo la provisión de 


pedición de Malespina, estudiaba analíticamen- 
te la composición de la seda, sus diferentes tin- 
turas y el tejido de gasas, que á costa do inau- 
ditos esfuerzos y sacrificios introdujo personal- 
mente en España. En marzo de 1786 recibió or- 
den de pasar al Canal de Aragón con el fin de 
iostalar la máquina que había propuesto para 
el desagiie de aquella presa, y á su regreso pre- 
seutó al conde de Floridablanca el proyecto de 
un establecimiento donde se diesen los conoci- 
mientos necesarios para la construcción de los 
puentes, caminos y canales. La idea fué aproba- 
da, si bien nollegó á la práctica hasta el año de 
1798, en que se fundó la Escuela de Ingenieros de 
Puentes y Calzadas, y para coadyuvar á su le- 
vantado propósito preparó los modelos que ha- 
bían de auxiliar la enseñanza de las materias 
propias del instituto que meditaba; eseribíó 
Memorias; redactó planes y reglamentos; fundó 
sus razonamientos enel deplorableestado de nues. 
tras carreteras y nuestros puertos y en los ade- 
lantos que acerca de estos ramos de progreso 
había observado en Francia é Inglaterra. La 
fama de este español eminente traspasó el At- 
lántico, y los mineros de América le pedían má- 
quinas para el desagüa de sus ahogadas y ya 
empobrecidas minas. En el desempeño de una 
de estas comisiones fué hecho prisionero por los 
ingleses y enviado á Lisboa en 1797, realizando 
poco después en la capital de Francia aquel en- 
cargo que la susceptibilidad - política y el orgu- 
llo de los ingleses no le había permitido consu. 
mar en Londres. La invasión francesa le alejó 
voluntariamente de su patria, como á otros mu- 
chos y muy ilustres españoles, y después de ob- 
tener licencia para viajar por el extranjero fijó 
su residencia en San Petersburgo, mereciendo 
del zar el grado de Mariscal de Campo y altas 
consideraciones que á muy pocos de sus vasallos 
otorgaba. Allí levantó atrevidas construcciones, 
erigió notables establecimientos fabriles, cons- 
truyó excelentes y desconocidas máquinas, que 
se han venido reformando hasta nuestros días, 
desde el taladro de las armas de Soula hasta los 
aparatos de la Casa de Moneda de Varsovia. Su 
prodigiosa inteligencia abarcaba todo género de 
construcciones, ora el picadero de Moscú (cuya 
copia-modelo existe en la Escuela de Caminos 
de Madrid), ora la iglesia de San Isaac en San 
Petersburgo, dejando por doquiera en el vasto 
territorio del Imperio ruso las huellas indele- 
bles de su genio. Betancourt ensayó el primero, 
en 1787, la aplicación de la electricidad 4 la ob- 
tención de señales desde Madrid 4 Aranjuez, 
sistema que recibió después el nombre de tele- 
grafía eléctrica, D. Félix Janer, en su Elogio his- 

,tórico del Dr. Salvá, publicado en Barcelona en 
1832, supone que los primeros experimentos re- 
lativos 4 la transmisión eléctrica de la palabra 
fueron debidos al ilustre médico catalán ob- 
jeto de su panegírico; pero es preciso confe- 
sar que, respecto á ensayos, precedió á estos 
distinguidos españoles el obseurecido físico de 
Ginebra Mr. Lesage, y que atendiendo á la clase 
é importancia de aquéllos, la gloria de esta ini- 
ciativa corresponde 4 Betancourt, 


BETEKE: Geog. Tribu de la colonia alemana 
de Camarones (África central, región occiden.' 
tal), en el valle del Sananga, río tributario del 
Golfo de Biafra. Nominalmente sometidos al 
lamido de Nganndere, los betekes están disemi- 
nados en muchas aldeas, las principales de las 
cuales son Vunguere y Gomache, al N. del río, 
y otra Gomache, sit. al pie del monte Djatau. 
Los betekes sostienen relaciones comerciales con 
la c. francesa de Kunde y con las estaciones ale- 
manas de Camarones. 


BETI ó MAYO-BETI: Gcog. Río del Adamaua, 
Sudán central, tributario de la izq. del Benué, 
en la prov, de Yola, El Mayo-Beti recoge las 
aguas de los valles orientales de Alantika y de 
los montes Uere; pasa al pie de Beti, pueblo si- 
tuado á 268 m. de alt., en una meseta peñasco- 
sa y que tiene 1200 habits., fuláhs y baltas, 
Desde este punto, que sirve de primera etapa 
entre Mayo y Nagaundere, el río corre casi pa- 
ralelamente al Benué, en el cual desemboca un 
poco más arriba de Yola. Durante la estación 
de las crecidas, el Mayo-Beti comunica con el 
lago de Yola. 


BETILO: m. Zool. Género de insectos del or- 
den de los himenópteros, sección de los cavado» 


BETS 


familia de los oziúridos, establecido por 
atroillo y aceptado por todos los entomólogos, 
nose caracteriza principalmente por tener las 
mandíbulas largas, robustas, arqueadas y cua- 
dridentadas; los palpos maxilares filiformes; las 
antenas geniculadas compuestas de 12 4 13 arte- 
jos; las alas grandes y triangulares, Jas del se- 
gundo par más pequeñas que las del primero, 
éstas con la vena marginal fuerte y marcada, y 
con una célula radial muy grande; las patas ro- 
bustas, con los fémures abultados y algo en maza; 
tibias rectas. . 

Las especies del género Belhylus son poco nu- 
'merosas, y el tipo de ellas, el B. fuscicornis La- 
treille, vive en gran parte de Europa, sobre todo 
en las regiones septentrionales. 


"BETINA: f. 4stron. Asteroide número doscien- 
tos cincuenta, descubierto por el astrónomo aus- 
triaco Palisa en el Observatoria Imperial de 
Viena el día 3 de septiembre de 1885. Aparece 
en el campo del anteojo como una estrella de 
12,2 magnitud; efectúa su revolución alrededor 
del Sol en poco más de cinco años y medio, des- 
eribiendo una órbita cuya excentricidad es 0,129 
y cuyo plano tiene, respecto del de la eclíptica, 
nna inclinación de 12° 57”, La órbita de este as- 
teroide fué calculada por Monnichméyer. 


BETSIBOKA: Geog. Gran río de Madagascar, 
tributario del Canal de Mozambique. El Betsi- 
boka se forma de dos grandes brazos: uno occi- 
dental, el Ikopa, y otro oriental, el Betsiboka, 
y ambos, nacidos en el Imerina, corren casi pa- 
ralolos hacía el N.N.E. y se reunen á unos 60 
kms; del mar, desembocando en la vasta bahía 
de Bombetok ó bahía de Majimga. 


* BETSIMISARAKA: Geog. Pueblo de la costa 
oriental de Madagascar. Este nombre significa 
los que están unidos ó muchos que no se separan, 
y se aplica de hecho å unas tribus sin cohesión 
que kabitan la costa oriental entre los 14° 30” y 
20° 40' de lat, S., desde el N. de la bahía de 
Antongil basta el S. del Antamboaka, y se ex- 
tienden basta ja cresta de la cordillera costera, 
A principios del siglo xvir los betsimisarakas, 
guiados por enropeos y mulatos, se atrajeron to- 
das las tribus diseminadas, desde Mahanoro has- 
ta la bahía de Antongil, y constituyeron una 
poderosa nación. Por desgracia las divisiones de 
las tribus y las rivalidades de los jefes los debi- 
litaron, y Radama 1, rey de Imerina, conquistó 
su país en 1828, Según dice el viajero Catat, el 
betsimisaraka tiene cara redonda, los pómulos 
ligeramente salientes y la tez por lo general 
obscura; pero como las demás tribus de Mada- 
gascar, presenta numerosas variedades. Su ca- 
bellera, crespa ú ondulada, es espesa; los hom- 
bres la llevan corta, y en cuanto á los niños se 
les deja sobre la frente un pequeño tupé, del que 
tiran para saludar al forastero, Las mujeres usan 
peinados bastante complicados: ora llevan tren- 
zas hechas de delgados ramales y reunidas en 
bucles en la parte posterior de la cabeza y por 
encima de las orejas, ora los cabellos, divididos 
en muchas rayas, forman en el occipucio, á cada 
lado de la frente y encima de las orejas, seis 
moños voluminosos; este último peinado es el 
más generalmente adoptado. Los indígenas van 
vestidos con una camisa de mangas cortas, he» 
cha de un tosco tejido de rofía, y debajo de ella 
un cinturón de tela que, bajando entre las pier- 
nas, sube Juego á atarse á la cintura; es el sala» 
ka usado por todos los habitantes de la isla, 
Cuando no hacen trabajos que exijan la com- 
pleta libertad de movimientos, cosa que les su- 
cede con frecuencia, se envuelven en una pieza. 
de percal, el Zamba, prenda nacional de Mada- 
gascar. Las mujeres llevan una saya y una es- 
pecie de camisola muy corta que les ciñe extra- 
ordinariamente el pecho; sobre ella se ponen 
también el lamba, pero un Jamba particular. 
Es una especie de saco holgado abierto en sus 
dos extremos; lo suben hasta los sobacos y lo 
sujetan retorciéndolo á menudo, lo cual consti- 
tnye una de sus principales ocupaciones. Como 
adornos tienen pendientes de cobre ó de plata, 
å veces collares y brazaletes de cuentas y aba- 
lorios. 

. Este pueblo es de carácter dulce y pacífico, 
siendo raros en él los actos de energía. Los bet- 
simisarakas soportan con paciencia el yugo de 
los golernadores hovas, y se han resistido may 
poco á las abrumadoras cargas que les hacen 
soportar y á los vejámenes de que son víctimas, 
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Estos indígenas suelen entrar al servicio de los 
llanas, establecidos en la costa, y serían bastan- 
te buenos trabajadores si no abusaran de las be- 
bidas alcohólicas. Pero desde la conquista de la 
isla por los franceses los betsimirakas se han 
apresurado á aceptar el dominio de éstos, y en 
muchos puntos se han sublevado contra sus an- 
tignos opresores hovas, siendo probable que 
Francia les conceda que se administren por mo- 
dio de sus propios jefes, con la intervención de 
los residentes franceses. 


BEURRERIA: f. Bot. Género de plantas perte: 
neciente á la familia de las Borragináceas, cuyas 
especies habitan en las regiones tropicales ame- 
ricanas del hemisferio austral, y son plantas 
arbustivas ó fruticosas, con las hojas alternas, 
exteras, y las flores blancas, dispuestas en co- 
rimbos casi terminales; cáliz acampanado, casi 
bilabiado y con cinco dientes; corola hipogina, 
embudada, con el limbo partido en cinco laci. 
nias; cinco estambres insertos en el tubo de la 
corola y casi salientes; ovario con cuatro á ocho 
celdas, y en cada una un solo óvulo colgante y 
anátropo inserto hacia la mitad del ángulo cen- 
tral de la celda correspondiente; estilo terminal 
bífido ó indiviso y terminado por un estigma 
acabezuelado. El fruto es ana drupa con dos ó 
cuatro múcleos biloculares, que tiene las celdas 
monospermas, Semillas invertidas, con sl em- 
brión recto en el eje de un albumen carnoso, 
los cotiledones muy cortos y la raicilla súpera. 


BIACETILO: m. Quim. Cuerpo originado en 
la destilación seca del ácido ketípico. Su com- 
posición responde á la fórmula empírica C,H¿O,, 
y siendo el tipo de las a-dicetonas no puede 
corresponderle más fórmula esquemática que la 
del butano, en el que los hidrógenos de los dos 
grupos CH, se han convertido en carbonilos, 
grupos funcionales de la acetona; deriva, por lo 
tanto, del butanodiol 2,3 ó a.f, siendo por lo 
tanto la fórmula desarrollada del biacetilo 


CH,.C0.C0.CH,, 


El método de preparación es el general de 
este grupo de cuerpos, y se funda en las siguien» 
tes reacciones: los derivados isonitrosados, 


t -A R 
R-00.0SX Kop, 


se combinan con el bisulfito sódico, para dar 
compuestos que respondan á la fórmula 


B.00.0<% 50,5, 


y éstos, tratados por el ácido sulfúrico diluído 
é hirviendo, se desdoblan en sulfato ácido de 
amonio y la dicetona correspondiente. Para apli- 
car este procedimiento al biacetilo se parte del 
derivado isonitrosado en que R y R’ está susti. 
tuído por CH, y se opera del siguiente modo: 
se toma una parte de isonitroso- etilmetilcetona, 


CH, 00.0 AS 


se mezcla con ocho partes de disolución de bi- 
sulíito sódico cuya riqueza en bisulfito sea 40 
por 100, y se deja de un día para otro á fin de 
que la reacción se completo. Al cabo de este 
tiempo la disolución estará perfectamente trans- 
parente y se le añade 10 partes de ácido sulfúri- 
co diluído, próximamente al 15 por 100, y se 
destila en baño de arena. Se trata el líquido 
destilado, fuertemente ácido, por el carbonato 
cálcico en exceso, y se destila nuevamente; se 
añade cloruro de sodio hasta saturación, para 
aumentar de este modo el punto de ebullición del 
Jíquido y se destila de nuevo, dejando en reposo 
el producto destilado para que se divida en dos 
capas; se decanta la capa superior, se pone con 
carbonato potásico desecado ó con cloruro cálej- 
co para absorber el agua, y se destila olra vez; 
se rectifica recogiendo solamente lo que pasa 4 
la temperatura de ebullición del biacetilo. 
Puede simplificarse este método suprimiendo 
la acción del bisulíito y sometiendo solamente 
la isonitroso-acetona á la destilación con e! ácido 
sulfúrico al 15 por 100, pero en este caso no 
conviene emplear más de 50 gramos de isonitro- 
so-acetona en cada operación. Para practicarle 
se mezclan 50 gramos de éter metilacetilacético 
con la santidad teórica de sosa en lejía muy di- 
luída (3 por 100), en seguida se pone la cantidad 
correspondiente de nitrito de sodio y se acidula 
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; con ácido sulfúrico. Terminada csta primera - 


parte de la reacción se satura con carbonato 
sódico en exceso, y se destila para separar el 
alcohol originado en la saponificación del éter 
acetilacético; el residuo se deja enfriar y se aci- 
dula con ácido sulfúrico diluído; conseguida la , 
neutralización, se añaden 250 gramos de ácido 
concentrado y se destila; en el líquido destilado 
se encuentra el biacetilo, que se separa de un 
modo análogo al indicado precedentemente en 
el procedimiento general, 

Somo hemos indicado, se forma en la destila- 
ción seca del ácido ketípico con la cal; se emplea 
la sal de calcio de este ácido y cal apagada; se 
mezclan íntimamente y se destilan en una re- 
torta de vidrio verde ó en una de barro; se for- 
ma carbonato cálcico y el biacetilo 


CO.CH 000 


I 
CO.CH,,C00 7 
+CH,.C0.CO.CHy» 


El biacetilo obtenido en el perfecto estado de 
pureza es un líquido verdoso, de olor fuerte, 
muy parecido al de la quinona; hierve á 88* 
sin experimentar descomposición, y los vapores 
tieneu un color amarillo verdoso como el cloro, 
Tiene una densidad igual á la del agua; á 22° es 
de 0,9734. Es algo soluble en el agua; á 209, 
una parte de biacetilo se disuelve en cuatro par- 
tes de agua y se mezcla con el alcohol y el éter 
en todas proporciones, Se combina á los bisulfi- 
tos alcalinos, como hacen las monoacetilinas de 
fórmula parecida, puesto que la condición para 
que tal unión tenga lugar se cumple por tener 
el grupo cetónico unido á un CH, terminal; 
pero la combinación del biacetilo con el bisulf- 
to sódico es incristalizable, y esto presenta el 
inconveniente de no permitir el empleo de esta 
reacción para purificar la dicetona, El biacetilo 
se une al agua y forma un hidrato eristalizado, 
estable, insoluble en el agua, en el alcohol y en 
el éter, pero para que se forme es indispensable 
un contacto prolongado entre los cuerpos que le 
originan. Responde á la fórmula 30,H¿0,,2H,0. 
Del mismo modo se forma con el alcohol una 
combinación notable, que destila entre 74 y 75°, 
líquida, amarilla, y cuya composición responde 
á la fórmula C¿H¿0,,2C,Ag0. , 

Las reacciones más notables del biacetilo son 
las siguientes: 1.2 Con la fenilhidrazina en di- 
solución acética reacciona el biacetilo en diso- 
lución acuosa, dando un precipitado eoposo que, 
disuelto en el ácido acético ó en el alcohol di- 
luídos, cristaliza en prismas microscópicos; bri- 
lantes, fusibles á 133%, solubles en el alcohol, 
éter, bencina y ácido acético, y cuya composi- 
ción es la de la hidrazona respectiva 


Ca+C20,H,=200 <S >Ca 


CH 
„CO.CC 3 
CH. CO. SNN- NH. CGH, 


Si se emplea un exceso de fenilhidracina, ope- 
rando en baño de María y calentando durante 
seis boras, se obtiene un precipitado que, puri- 
ficado por disolución en el ácido acético, crista- 
liza bien y funde entre 242 y 243% descompo- 
viéndose á una temperatura algo superior. Este 
precipitado es la osazona correspondiente ála 
dicetona, cuya fórmula es 


Cha _— CH, 
CHEN - N¿¿4 7 “==, N - NH.C¿H,. 


Esta substancia se disuelve difícilmente en la 
mayor parte de los disolventes neutros, siendo 
la bencina la que le disuelve on mayor cantidad. 
Para cristalizarla bien hay que acudir al ácido 
acético como disolvente, 

Cuando se oxida la osazona por medio del 
bicromato potásico, se produce un desprendi- 
miento gaseoso y se obtiene la osatetrazona, 
cuya fórmula es 


CH,-C=N -N -CRs 
t I 
CH,- C=N -N -CHp 


Para conseguir la formación de este cuerpo, se 
calientan en baño de María cuatro partes de 
osozona y cuatro de dicromato de potasio di- 
suelto en 20 de agua; se añaden cinco partes de 
ácido acético de 50 por 100 de riqueza y se sos- 
tiene la temperatura media hora hasta que se 
produce el desprendimiento gaseoso. Esta osate- 
trazona del biacetilo se presenta cristalizada en 


39 


C- 
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agujas rojas, fusibles 4 163”, descom niéndose 
parcialmente; los agentes reductores la convier- 
ten de nuevo en osazona. La osatetrazona se 
convierte fácilmente en osatriazona 


CH¿-C=N 
3 i > 
CH¿-C=N 


calentando con seis ó siete veces su peso de 
agua 1,5 veces su peso de ácido clorhídrico con- 
centrado hasta que toda la masa disuelta forme 
un líquido olesginoso de color pardo, y se des- 
tila por una corriente de vapor de agua. Se ob- 
tiene mayor cantidad de osatriazona si se añado 
vez y media del peso de la mezcla de cloruro 
férrico de 50 por 100 de riqueza. Es más fácil 
obtener la osatriazona partiendo de la hidrazo- 
xima, que se deshidrata por el proto ó el per- 
cloruro de fósforo, La osatriazona es un líquido 
incoloro, de consistencia oleaginosa, que 4 760 
milímetros de presión hierve á 255%; funde á 
35” si previamente se la ha solidificado en una 
mezcla frigorífica, Es casi insoluble en el agua, 
muy soluble en los demás disolventes neutros, 
y no se altera por los agentes de reducción, Los 
oxidantes en frío no ejercen acción sobre ella, y 
para que actúen hay que operar á la temperatu- 
ra de ebullición y sostenerla mucho tiempo. 
El permanganato potásico en disolución alcali- 
na la convierte en un cuerpo de propiedades 
ácidas, cuya basicidad no está bien estudiada, 
aunque parece bibásico. El ácido nítrico no ac- 
tiva ni en frío ni en caliente, pero mezclado con 
el sulfúrico origina un derivado nitrado que 
funde á 227% on 

2.9 La hidroxilamina da, con el biacetilo, 
dos oximas: la monoxima es idéntica al metil- 
nitrosoetilcetona; si sobre la monoxima actúa 
un exceso de hidrozilamina, se obtiene la dioxi- 
ma del biacetilo. Para prepararla se parte del 
biacetilo: se disuelve un gramo-molécula de bi- 
acetilo en agua y se mezcla con 2 gramo-molé- 
culas de clorhidrato de hidroxilamina; se añade 
en seguida un gramo-molécula de carbonato só- 
dico, y al cabo de algún tiempo se forma un 
precipitado blanco constituído por pequeñas 
agujas incoloras, que aumentan rápidamente 
por la agitación. El compuesto así obtenido re- 
sulta puro, y es insoluble en el agua, soluble en 
el alcohol y en el éter; funde á 2349, 5, subli- 
mándose en parte; responde á la fórmula corres- 
pondiente de una dioxima 


N.C;¿Ha, 


OBN. "AU RNOH, 


Horvida con ácido sulfúrico diluído, se convier- 
te en biacetilo. Los reductores enérgicos, como 
el sodio y el alcohol, en caliente, lo convierten 
en dimetiletilenodiarmina 


CH. CHN H,).CH(N Hp). CHa. 


Reaccionando la monoxima sobre la fenilhi- 
drazina, se obtiene la hidrazoxima del biaceti- 
lo, cuerpo cuya fórmula es 


CH¿,C=NOH 


l 
CH,.C=N.NH.C¿H,, 


sólido, que cristaliza de las disoluciones alco- 
hólicas en cristales gruesos, casi incoloros, fu- 
sibles á 158%, El tricloruro de fósforo le separa 
una molécula de agua y lo convierte en la osa- 
triazona del biacetilo. El ácido clorhídrico la 
convierte en biacetilo é hidrazona del biacetilo 
con una pequeña cantidad de osazona. 

El biacetilo reacciona rápidamente con el amo- 
níaco, descolorándose inmediatamente, dando 
Ingar á la trimetilglioxalina. La formación de 
este cuerpo parece algo anómala, pero el pro- 
ducto principal de la reacción es la base que in- 
dicamos, y se explica fácilmente teniendo en 
cuenta que el amoníaco actua en disolución, y en 
estas condiciones obra primero como hidratante 
y después interviene el amoníaco, Al hidratar 
desdobla una molécula de biacetilo en una mo- 
lécula de ácido acético y otra de aldehido etili- 
co; en seguida el aldehido, en presencia del amo- 
níaco, reacciona sobre otra molécula de biaceti- 
lo, formando agua y la trimetilgliozalina. Esta 
explicación está comprobada por la experiencia, 
puesto que la misma base se forma por la acción 
del biacetilo sobre el aldehidato de amoníaco. 
Para verificar la reacción se añade amoníaco or- 
dinario å una disolución acuosa de biacetilo y 
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se dejan en contacto á baja temperatura du- 
rante varias horas; después se calienta en baño 
de María durante una hora á fin de desalojar el 
exceso de amoníaco, y se añade carbonato potá- 
sico desecado; se observa que el líquido se divi. 
de en dos capas, una oleaginosa fácilmente solu- 
ble en el éter, que separada y tratada por el áci. 
do clorhídrido origina un precipitado blanco pa- 
recido á la nieve, que se purifica por disolu. 
ción en el alcohol ó en el alcohol étero y crista- 
lización de esa disolución. Cristaliza de estas di- 
soluciones, ó de la hecha con ligroína, en peque- 
ñas agujas blancas que funden á 1330 y destilan 
sin descomposión á 271%. La determinación de 
su fórmula empírica responde al peso molecular 
correspondiente al agrupamiento C¿H,yNo. Fun- 
ciona como base monoácida, no es atacada por 
el ácido nitroso, reacciona fácilmente con los clo- 
ruros de ácidos, principalmente con el cloruro 
de benzoilo, y precipita las disoluciones metáli. 
cas de plata y cobre por sustitución de un áto- 
mo de H por uno de Ag, ó dos de H por uno 
de Cu”, 

El biacetilo reacciona con las aminas aromá- 
ticas. Con la anilina lo hace con gran facilidad, 
dando la dianilida respectiva 


CE¿-C=N.C¿H, 


1 
CH, -C=N.C,H,. 


Basta calentar en baño de María el biacetilo con 
la amina, y al cabo de una ó dos horas se obtie- 
ne un residuo sólido que después de cristalizado 
en el alcohol es un producto poco soluble en 
agua y alcobol, pero muy soluble en el éter, que 
funde á 139”, inatacable por los álcalis, pero 
muy fácilmente desdoblables por los ácidos en 
los dos cuerpos que le formaron. Las ortodiami- 
nas reaccionan muy fácilmente con el biacetilo y 
con sus homólogos superiores, dando productos 
de función básica que corresponden al grupo de 
la quinozalina. Si se deja actuar á una tempera- 
tura poco superior á la ordinaria, sobre una di- 
solución acuosa de biacetilo, otra disolución acé- 
tica de la cantidad correspondiente de cresileno 
diamina, se forma la trimetilquenoxalina, que 
funde á 91°, hierve sin descomponerse 4 2700, 5, 
y cuya fórmula es 


CHO No 
¡"CH CH,, 
CH¿0=N A 


Del mismo modo, empleando el biacetilo y el te- 
tramidobenzeno simétrico, molécula á molécula, 
so forma una dimetildiamidoquinoxalina, que 
sin fundir á 1309 se sublima. Emplesndo nn ẹx- 
ceso de biacetilo se forma la tebrametildiquin- 
oxalina, que funde á 300% y después se sublima 
sin experimentar descomposición. El ácido cian- 
bídrico se une al biacetilo para dar las dos cian- 
hidrinas, de las que sólo ha sido estudiada la 
dicianbidrina. Para prepararla se mezcla con la 
cantidad teórica de biacetilo una disolución de 
18 por 100 de ácido cianhídrico, y se calienta 
moderadamente dejando en digestión por espa- 
cio de veinticuatro horas; se trata por el éter, y 
evaporado el disolvente se obtiene un compues- 
to cristalizado, que purificado por lavados re- 
petidos con cloroformo queda bastante puro, 
aunque es difícil separar la pequeña cantidad de 
monocianbidrina que siempre se forma en la 
reacción. Este cuerpo es el dinitrilo del ácido di- 
mitiltartárico; responde á la fórmula 


CH, 0<EN 
I 

CH, 0<8N 

, 


y se presenta en estado sólido, annque se con- 
serva mal por ser muy higroscópico, incoloro, 
Jácilmente soluble en el agua, alcohol y éter, pe- 
ro muy poco ó nada en el cloroformo, sulfuro de 
carbono, éter de petróleo y bencina; funde pro- 
ximamento á 110%, y calentado con agua á 100” se 
desdobla en biacetilo y ácido cianhídrico, Se 
disuelve en el ácido clorhídrico concentrado y 
frío, y si la disolución, á las veinticuatro horas 
de hecha, se calienta en baño de María en apa- 
rato de reflujo durante varias horas, dostilando 
á continuación hasta sequedad, y desalojando el 
cloraro amónico que se forma, se obtiene por 
hidratación del dinitrilo un ácido bibásico dial- 
cohol, que es el dimetiltartárico, que cristaliza 
con una molécula de agua, funde å 178-179", y 
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y la determinación del peso molécular, así como 
el estudio de sus propiedades, permiten asignar- 
le la fórmula 


COOH 
0m,-C-0Ħ 
CH,-C-0H 

COOH, 


siendo por lo tanto uno de los isómeros estereo- 
químicos que pueden presentar los derivados del ` 
ácido tartárico. 

El biacetilo, por la acción de las disoluciones 
alcalinas, pierde agua y da un producto de con- 
densación, denominado por Pechmaun dimetil- 
quinógeno á causa de su fácil transformación en 
paraxiloquinona. El dimetilquinógeno es un lí- 
quido oleaginoso soluble en casi todos los disol- 
ventes orgánicos, de sabor amargo, que se une á 
la fevilhidrazina para dar una tibidrazona 


CsHyo(N2H. C¿Hs)a, 


que cristaliza en prismas anaranjados, fusibles å 
205%, Si se emplea un exceso de álcali y opera 
del modo anteriormente indicado, tratando por 
la bencina, se obtiene un cuerpo cristalizado, que 
se sublima en aguas amarillas, fusibles á 1239, 
que es la paraxilaquinona, reacción general de 
las a-dicetonas, cuya fórmula general será, 


X -CH,.CO.C0.1. 


El hidrógeno naciente se fija fácilmente sobre 
el biacetilo, pero se obtienen productos diferen- 
tes según el modo de practicarla. Operando con 
el zinc en polvo y el ácido acético en frío se for- 
ma una pinacona, como sucede con las mono. 
acetonas, que resulta de la unión de dos molé- 
culas de biacetilo, soldada por dos carbonos ce- 
tónicos que se convierten en grupos alcohólicos 
terciarios, conservando cada molécula de biace- 
tilo un grupo cetónico, Esta pinacona, cuya fór- 
mula será 


CH; C(0H).CO.CH;, 
i 


CH¿C(0H).CO.CH;, 


es sólida, fusible á 36°, soluble en todos los di- 
solventes neutros y dotada de poder reductor, á 
Ja vez gue con dos carbonos asimétricos que obli- 
garán á la existencia de isómeros estereoquími- 
cos y que todavía no han sido estudiados. Si la 
hidrogenación se verifica en caliente, por el zinc 
en polvo y el ácido sulfúrico, se obtiene, tratan- 
do por el éter, un líquido incoloro que hierve 4 
1419,5, que reduce con facilidad el líquido Feh- 
ling, que aún puede hidrogenarse, que se ete- 
rifica con una velocidad correspondiente á los 
alcoholes secundarios de función cetónica y que 
oxidado da el biacetilo, pudiendo á la vez re- 
accionar con la fenilhidrazina y dar la osazona 
del biacetilo; todo esto demuestra que en esta 
reducción se ha formado un cuerpo que contiene 
uva función alcohólica y que responde á la fór- 
mula CB¿.CH.OH.CA.CH,. La mejor manera 
de operar para obtener este cuerpo es la siguien- 
te: se calienta en aparato con refrigerante de 
refinjo, y en baño de María, una mezcla de 30 
gramos de zine y 280 de ácido sulfúrico diluído 
al 5 por 100, y se añaden, por medio de un em- 
budo de llave, 20 gramos de biacetilo; cuando 
los vapores de éste han perdido su color se deja 
enfriar y se trata repetidas veces por el éter. El 
líquido obtenido, rectificado varias veces, hierve 
á 141,5; su densidad á 15° es 1,0021. Da con la 
fenilhidrazina la hidrazona respectiva, 


CH,.C=N - NH.C¿B, 
| 
CH, CHOH. 


Un exceso de fenilhidrazina da la reacción que 


con todos los cuerpos de función alcohólica y 
aldehídica ó cetónica, es decir, que se forma 
osazona, lo cual equivale á una oxidación de la 
función alcohólica, que convertida en función 
cetónica reacciona con la fenilhidrazina. A par- 
tir de la hidrazona se necesitan dos moléculas 
de fenilhidrazina; una, separando el H del gru- 
po CH.OH, da lugar al grupo CO, y el com- 
puesto hidrazínico se desdobla en anilina y amo- 
níaco; en estas condiciones, la otra molécula de 
fenilbidrazipa reacciona como de ordinario ori- 


en seguida se descompone, Su análisis elemental | ginando la osazona, 
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El biacetilo permite sustituir en su molécula 
átomos de H por átomos de los elementos haló- 
nos, dando lugar éla formación de derivados 
onados, entre los que merecen especia 
balog los derivados clorados y bromados. En- 
tro los primeros tenemos el biacetilo tetraclora- 
do, obtenido por Levy y Yedlicka, sometiendo 
el ácido cloranílico, en suspensión en el agua, á 
la acción de una mezcla de clorato potásico y 
ácido clorhídrico; resulta bajo la forma de cris- 
tales pequeños, fusibles á 84”, que hierven á 
202 á la presión de 740mm, y cuya fórmula es la 
del biacetilo tetraclorado simétrico. Los deriva- 
dos bromados se obtienen directamente con el 
bromo, y el biacetilo con el intermedio del sul- 
furo de carbono. Empleando la cantidad teórica 
del halógeno disuelta en el sulfuro de carbono, 
y añadida al biacetilo, se obtiene un derivado 
bibromado, sólido, fusible á 1160,5, fácilmente 
soluble en el sulfuro de carbono, cloroformo y 
éter de petróleo hirviendo, cuya fórmula pare- 
co ser 


CO.CH,Br 
L] 
00. CH,Br. 


Si so usa un exceso de bromo en disolución sul- 
focarhónica y se calienta moderadamente, se ob- 
tiene un derivado tetrabromado también sólido 
y fusible á 37°, cuya fórmula corresponde al đe- 
rivado simétrico 


CO. HBr 
1 
CO. CH Bra 


La sustitución de un átomo de H de uno de 
los grupos CH, del biacetilo por los restos mo- 
novalentes CH. C, Hs. Hy... resultan los homó- 
logos superiores de la primera a-dicetona, y se 
obtienen por el método general empleado por 
Pechmonn y descrito en la obtención del biace- 


tilo, que consiste en partir de las isonitrosoce-, 


tonas. Entre los homólogos superiores podemos 
citar: 
Metilbiacetilo ó metiletil-a-dicetona, 


0H,.C0.C0.CH, - CH, 


que es líquido, amarillo, hierve 4 108°, de den- 
sidad 0,9485. Da, como todas Jas dicetonas, hi- 
drazonas, conociéndose las dos, una qne funde á 
1030 y la otra á 117. Da del mismo modo dos 
hidrazozimas isoméricas, sólidas, fusibles á 
131,5 y 4 128%; pero como es consiguiente, da 
una sola osazona que funde 4 166%,5. La no- 
menclatura aceptada para todos los derivados 
de las «-dicetonas es lo general de designar por 
la letra a el lugar del carbonilo próximo al me- 
tilo, y por f el carbonile siguiente. 

El homólogo superior al metilbiacetilo puede 
presentar dos formas isoméricas, según que se 
sustituya un H del biacetilo por el grupo nor- 
mal CH,.CH.,, ó dos H por dos metilos. 

El primero es la metilpropil-a-dicetona ó etil- 
biacetilo, CH.¿00, 00. CH. CH, CH, que se pre- 
para partiendo la nitrosobutilmetilcetona. Es 
líquido, hierve á 128%, y su densidad 0,9843. 

El otro isómero es el metilisopropil-a-diceto- 
na ó dimetilbiacetilo no simétrico, 


CH,00.00.CH<Gp 


que se prepara por el procedimiento general em- 
pleando la nitrosoisobutilmetilcetona. Es liqui- 
da y hierve á 113°,5, dando con la fenilhidrazi- 
na y la hidroxilamina las reacciones caracterís- 
ticas do estos cuerpos. 

„Si en vez de sustituir el H del grupo CH; del 
biacetilo por un residuo acíclico se hace pasar 
por un resto de carburo cíclico, se tienen las 
dicetonas mixtas, de las que sólo indicaremos 
algo de la primera que se forma, es decir, del 
fenilbiscetilo; pero indicaremos como propieda- 
des generales del grupo que todas son líquidas, 
oleaginosas, difícilmente cristalizables, más den- 
sas que el agua é insolubles en este disolvente; 
son volátiles sin experimentar descomposición, 
y se unen á los bisulfitos, como las acetonas or- 
dinarias, por conservar el carbonilo próximo á 
uno de los grupos terminales y ser éste CH, 
Del mismo modo no recoloran la disolución de 
fuchsina descolorada por el gas sulfuroso, y re- 
accionan con la fenilhidrazina y la hidroxilami- 
na como las dicetonas ordinarias, 
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El fonildibencilo, metilfenil-a-dicetona ô ace- 
tilbenzoilo, CHz.C0.CO,O¿H;, se prepara par- 
tiendo de la nitrosootilfenilcetona, y es un liqui- 
do que hierve á 164” bajo la presión de 116 mi- 
límetros, y 4 216” á la presión ordinaria, de 
1,104 de densidad á 14” y muy poco soluble en 
agua (1 de dicetona en 3,80 de agua å 20°). La 
fonilhidrazina da una hidrazona que funde 4 
144° y cristaliza en agujas amarillas solubles en 
alcohol, bencina y cloroformo. Da una oxazona 
que funde å 202%, y reaccionando con la hidroxil- 
amina da una dioxima sólida, incolora, bien cris- 
talizada, que funde á 2380, Con la cresilenodi- 
amina de la quinoxalins, bastando para verificar 
la reacción añadir á una disolución etérea de la 
dicetona da cresilenodiamina y hervir durante 
diez minutos, Esta quinoxalina funde á 46° y 
destila en el vacío sin descomposición, Las lejías 
alcalinas muy diluídas condensan dos moléculas 
de la dicetona mixta con pérdida de dos moléeu- 
las de agua, dando lugar á la formación de la 
paradifenilquinona, Para verificar la preparación 
se disuelve la dicetona en la lejía, seañade forri- 
cianuro potásico y se abandona durante doce 
horas; se calienta en seguida en baño de María 
durante media hora y se trata por bencina, que 
separa el producto muy impuro; para purificarle 
se le calienta con una mezcla de seis partes de 
alcohol y tres de ácido nítrico hasta coloración 
amarilla y se cristaliza en ácido acético, dándole 
como puro cuando su punto de fusión sea de 
1140, 


BIACORAZADOS: m. pl. Zool, Familia de crus- 
táceos establecida por Latreille en el grupo de 
los decápodos, sección de los estomápodos, y á 
la cual asignaba como principales caracteres el 
tenor el caparazón foliáceo horizontal que no cu- 
bre la base de las patas aplicándose sobre ellas, 
ni más que una pequeña parte del tórax; éste 
deprimido, lameloso, sin segmentos bien marca- 
dos; patas iguales, nadadoras y con ua palpo fla- 
geliforme muy desarrollado; abdomen poco des- 
arrollado; sin branquias propiamente dichas; 
esta división de Latreille, que algunos carcinó- 
logos elevaron á la categoría de orden y que no 
comprendía más que el género Filosoma, no ha 
podido ser sostenida, pues modernamente la ob- 
servación ha demostrado que las filosomas no son 
más que la forma larvaria: de los crustáceos del 
género Palinurus ó langostas de mar, y otros 
afines, como los Seyllarus y Lipanurus, 


BIANTRILO: m. Quim. Hidrocarburo resultan -- 


te de la acción del cloruro de acetilo sobre la 
antrapinacona á la temperatura de 1000, La ac- 
ción del cloruro de acetilo es completamente des- 
hidratante, y el biantrilo se forma por separación 
de dos moléculas de agua. Para obtener este 
cuerpo se prefiere hacer obrar sobre el antraqui- 
nón algunos agentes reductores, pero hay que 
operar en determinadas condiciones á fin de que 
no se forme antranol, ó, si algo se origina, la 
mayor parte del antraquinón se convierta en bi. 
autrilo. Con este objeto debe operarse del si- 
guiente modo, Se mezcla la antraquinona con el 
ácido acético cristalizable en proporciones tales 
que se forme una papilla algo fluida, y en segni- 
da se calienta hasta la ebullición. Se añade en dos 
ó tres veces 40 partes de estaño granallado por 
cada 10 de antraquinona y ácido clorhídrico en 
la proporción de un medio del acético empleado, 
añadiéndole en dos porciones. Se hierve durante 
una hora, y el producto toma color agrisado; se 
decanta, filtra, y el residuo se lava con agua aci- 
dulada. La parte insoluble se purifica por eris- 
talización en el tolueno. El biantrilo es sólido, 
cristaliza en láminas amarillas, insolubles en la 
mayor parte de los disolventes neutros. Funde á 
300°, Su fórmula esquemática, deducida de la 
de la antrapinacona que la da origen, es la si- 
guiente: teniendo la antrapinacona dos oxhidri- 
los en carbonos terciarios, es evidente que la 
deshidratación se verificará con facilidad, y el H 
necesario para que los dos oxhidrilos formen 
agua es lógico que lo tome de los grupos CH,, 
más fácilmente 'atacables que los grupos cíclicos 
CHa, saturando la cuantivalencia que cada car- 
bono deja libre con el que le ha ayudado á for- 
mar el agua; así, de la antrapinacona 


C< 0m > QH, 


I 
> CH, 
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se tendrá el biantrilo 
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Los hidrogenantes enérgicos reducen el bian- 
trilo, dando lugar á la formación de un tetrahi- 
druro que resulta de la ruptura de los enlaces 
que en la molécula del carburo tienen entre sí 
los átomos de carbono que sueldan los residuos 
cíclicos, convirtiéndose en CH, los grupos CH y 
CH, los dos carbonos restantes, Para formarle 
se hierve durante algunas horas en aparato de 
reflujo 2 gramos de biantrilo con alcohol y 150 
de amalgama de sodio al 4 por 100;se filtra y se 
hace cristalizar el producto en la bencina. En- 
tonces se tiene bajo la forma de agujas prismá. 
ticas, blancas, fusibles á 2490, poco solubles en 
el alcohol y solubles en la bencina hirviendo. 
Cuando se intenta continuar la bidrogenación se 
divide la molécula, pasando á obtener derivados 
del grupo del antraceno, como sucede cuando se 
reduce por el yoduro de fosfonio, que resulta el 
dihidruro de antraceno, 

El cloro y los clorurantes dan lugar á la for- 
mación de biantrilos clorados, entre los que eita» 
remos el derivado diclorado y el exaclorado. El 
diclorobiantrilo, Castiel» se forma calentando 
en tubos cerrados, & 180°, durante una hora, el 
dinitro biantrilo con el ácido clorhídrico de den- 
sidad 1,19. Se recoge el producto y disuelve en 
el ácido activo, de cuya disolución cristaliza en 
agujas de color amarillo de oro, que se descom- 
ponen 300° sin fundir y que la luz disocia. Es 
soluble en la bencina, insoluble en el alcohol y 
poco en el ácido acético, Sus disoluciones poseen 
una bella fuorescencia azul. Sometido en diso- 
lución clorofórmica (en la proporción de 1 á 2.0) 
á la acción del cloro, hasta que el peso de cloro 
absorbido sea igual al de biantrilo con que se 
opera, se forma un producto de adición que es 
el octocloruro de dielorobiantrilo Cy, H,¿Cla, Clg 
Para separarle se evapora el cloroformo á la 
temperatura ordinaria, se trata varias veces con 
ligroína para separar todo resto de cloroformo, 
y por último por una mezcla de éter y ligroína; 
el residuo insoluble está constituído por tetra- 
eloruro de dicloroantraceno, casi en estado de 

ureza; el octocioruro está disuelto en la mezola 

e éter y ligroína, á la que se añade un exceso 
de este último cuérpo, que le precipita; repetido 
varias veces este tratamiento se consigne tener 
el octocloruro químicamente puro. Durante la 
reacción se observa des-endimiento de calor y 
desaparición completa de la fluorescencia azul. 
Es sólido, cristaliza en láminas microscópicas 
de color blanco, muy soluble en el cloroformo, 
bencina y éter, poco soluble en el alcohol, ácido 
acético y en la ligroína; sus disoluciones no son 
fluorescentes; se descompone sin fundirse á 80° 
y desprende ácido clorhídrico; espontáneamente 
se descompone á la temperatura ordinaria des- 
prendiendo ácido clorhtdrico, y se convierte en 
biantrilo exaclorado. Para favorecer la descom- 
posición y preparar esto derivado exaclorado 
en mayor cantidad, se prefiere hervir el octo- 
cloruro con disolución alcohólica de potasa; el 
líquido se destila para separar el alcohol, se neu- 
traliza por el ácido acético, y añadiendo un ex- 
ceso de éste se disuelve el derivado exaclorado, 
cristalizado de la disolución acética, en prismas 
microscópicos de color amarillo verdoso, fusi- 
bles á 3039, solubles en la bencina y menos en 
el alcohol y en el ácido acético, teniendo fluores- 
cencia esas disoluciones, 

Los derivados bromados del biantrilo, de im- 
portancia bajo el punto de vista teórico, son de 

a misma categoría que los clorados. El dibro- 
mobiantrilo se forma añadiendo dos moléculas 
de bromo á una de biantrilo disuelto en el sul- 
furo de carbono y enfriando la disolución; se 
desaloja el sulfuro de carbono, se hierve el resi- 
duo con una pequeña cantidad de ácido acéti- 
co cristalizable, que separa el dibromo-antrace- 
no formado en la reacción secundaria queacom- 
paña á la principal, y se purifica el residuo por 
eristalizaciones en el tolueno. Se obtienen así 
prismas de color amarillo, fusibles sin descom- 
posición á temperaturas superiores á 300%. Si se 
emplea en la reacción un exceso de bromo y se 
opera á la temperatura ordinaria, se forma octo- 
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bromuro de dibromobiantrilo. Para obtenerle 
se elimina el exceso de bromo por evaporación 
espontánea, se lava con ligroína y se trata con 
la bencina; el residuo insoluble es el tetrabro- 
muro de dibromo de tolueno, La disolución ben- 
cénica es sometida á las precipitaciones fracoio- 
nadas por la ligroína; j 
de color blanco se disuelve en la bencina, se fil- 
tra y se precipita todo por la ligroína en exceso; 
so filtra, selava el precipitado con la ligroína 
hirviendo á 58°, y se deseca el producto á la tem- 
peratura ordinaria, Así obtenido se presenta en 
agujas microscópicas de color blanco, fusibles á 
157”, descoraponiéndose y desprendiendo bromo, 
solubles en la bencina y en el éter, poco solubles 
en el alcohol y en el ácido acético. Hervido con 
potasa alcohólica pierde ácido bromhídrico y se 
convierte en biantrilo exabromado, fusible á 
temperaturas superiores á 300°. 
Los dos átomos de hidrógeno de los dos gru- 
CH del bisntrilo pueden ser sustituidos por 
dos nitrilos, obteniéndose el dinitrobiantrilo 


Ca Hz NO) 


Para ello se pone una parte de biantrilo en sus- 
pensión en cinco partes de ácido acético crista- 
lizable, y se añade poco á poco dos partes de 
una mezcla hecha en volúmenes iguales de ácido 
nítrico de 1,48 de densidad y de ácido acético 
cristalizable; se calienta ligeramente durante 
algunos momentos para facilitar la reacción, se 
deja enfriar y se filtra; se lava el precipitado con 
una pequeña cantidad de ácido acético, y después 
de desecado se disuelve el producto en la ben- 
cina, precipitando por la ligroína. El dinitro- 
biantrilo cristaliza en láminas ó agujas de color 
amarillo de azufre, fusibles 337", descompo- 
niéndose parcialmente á esta temperatura, poco 
solubles en el alcohol y ácido acético, mucho 
en la bencina y cloroformo y nada en la ligrof. 
na, La luz descompone este compuesto, Oxidado 
por el bieromato y el ácido sulfúrico, se obtiene 
el antraquinón; el bromo en frío le ataca difícil- 
mente aun disuelto en el sulfuro de carbono, 
pero en caliente forma, como dijimos anterior- 
mente, el biantrilo dibromado. Sometido el bian- 
trilo dinitrado á la acción de los reductores enér- 
gicos, se cambian los grupos (NO,) en amidos 
(NB,), formándose el diamidobiantrilo 


Ca Ho N Ha) 


Para ello se calienta, hasta que hierva, una par- 
te de biantrilo dinitrado con 15 de ácido acéti- 
co eristalizable y se añade poco á poco granalla 
de estoñio, lo que da lugar 4 una reacción suma- 
mente enérgica; cuando se ha terminado la adi- 
ción y la reacción se ha calmado se añade áci- 
ão clorhídrico fumante é fin de originar un abun- 
dante desprendimiento de hidrógeno. Se separa 
el precipitado amarillo de cloroestanvato que se 
forma, se filtra, y se descompone el producto por 
el alcohol hirviendo; se añade agua, que preci- 
pita el derivado diamidado bajo la forma de lá- 
minas amarillas, que se purifican por cristaliza- 
ciones en la bencina, Este cuerpo funde 303°, 
descomponiéndose parcialmente; ae disuelve di- 
fícilmente en el aleohol, mejor en la bencina, 
cloroformo y en el ácido acético. La disolación 
bencénica diluída presenta una intensa fluores- 
cencía de color verde amarillento, El diamido- 
biantrilo funciona como una base débil, que se 
une á los ácidos formando sales muy cristaliza- 
bles que pueden cristalizar de algunos disolven- 
tes orgánicos, pero que el agua descompone en 
ácido y base. Oxidado por el dicromato potásico 
y el ácido sulfúrico, da el autraquinón. Los re- 
ductores enérgicos le descomponen dividiendo la 
molécula, y en vez de dar amidoantraceno la 
convierten en dihidruro de antraceno. De los dos 
átomos de H de los amidos, uno de cada grupo 
puede ser sustituído por el radical acetilo for- 
mando la acetamida respectiva 


Cra NH. C¿H:O 2) 


para lo cual basta calentar el diamido biantrilo 
con el anhidrido acético. Se une también al áci- 
do pícrico, formando el pierato 


Ca Ho(NH)a CsH(NO):0H, 


ue resulta mezclando una disolución alcohólica 
de ácido pícrico con otra bencénica de diamido 
biantrilo; cristaliza en láminas brillantes de co- 
lor pardo. 


cuando el precipitado es . 
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| BIBENCILCARBÓNICO (Ac1DO): adj. Quim. 
Se denomina así al compuesto que responde á 
la fórmula CH; CH, CH, CH COOH. Se le 
prepara reduciendo á 180° uno de los dos ácidos 
ortodesoxibenzoinacarbónicos por el fósforo rojo 
y ácido yodhídrico cuyo punto de ebullición sea 
127%, Puede también prepararse calentando du- 
rante una hora en refrigerante ascendente, la 
bencilidenoftalida con cinco partes del ácido 
yodhídrico antes citado y una de fósforo rojo. 
Este ácido es sólido, insoluble en agua y mny 
soluble en el alcohol; funde á 131”. Funciona 
como ácido débil, monobásico, vuyas sales se 
descomponen con facilidad. De éstas la que pre- 
senta mayor interés es la de plata, que cuando 
se calienta se descompone dando plata metálica 
y bibencilo C¿Hs.CH,.CH¿.C¿H;. 


BIBENCILDICARBÓNICO (ACIDO): adj. Quim, 
Reciben este nombre los cuerpos que tienen por 
fórmula empírica C,¿H,o(COOH),. Tres isóme- 
ros se conocen, denominados ácidos a y $ bi- 
bibencildicarbónico y ácido bibencildiortocarhó- 
nico. . 

El primero, ó sea el ácido a-bibencildicarbó- 
nico, tiene por fórmula esquemática 


C¿H,.CH.COOH 
, 
C¿A¿,CH.COOH, 


y se obtiene mezclado con el ácido 8 cuando se 
reduce con la amalgama de sodio el anhidri- 
do estilbenodicarbónico en disolución alcalina 
muy diluída. Se neutraliza por el ácido elorhí- 
drico y se añade cloruro bárico, que precipita el 
ácido a y deja en disolución el 8. El ácido a es 
sólido, cristaliza en prismas ó en agujas prismá- 
ticas, con una molécula de agua de cristaliza- 
ción. Este hidrato funde á 183”, y en seguida se 
solidifica aunque se aumente la temperatura, 
experimentando la fusión Ígnea á 220°, que se 
convierte en anhidrido. Calentado á 200° con el 
ácido clorhídrico, en tubos cerrados á la lámpa- 
ra, se convierte en ácido $, siendo total la trans- 
formación. Calentado con cal se descompone en 
carbonato, bibencilo y estilbeno, El ácido nítri- 
co da lugar á la formación de un derivado bini- 
trado C¡¿H,2(NO,).04 H0. Para obtenerle se 
disuelve el ácido a en el ácido nítrico fumante 
y frío, transformándose en una masa dura y 
amorfa; soluble en el agua y en el ácido acético, 
cristalizable antes de 100, experimenta la fu- 
sión acuosa, solidificándose después cuando al- 
canza la temperatura de 150° y sufriendo la 
fusión Ígnea 4 226. Los oxidantes desdoblan es- 
te cuerpo formándose ácido paranitrobenzoico y 
otro ácido insoluble en el agua y muy soluble en 
el alcohol, aún no bien estudiado. El ácido a- 
bibencildicarbónico reacciona con el alcohol, y 
el éter dietílico que resulta es sólido, muy so- 
luble en el alcohol, fundiendo á 84%, Las sales 
que el ácido que estudiamos origina son en su 
mayor parte insolubles en todos los disolventes 
neutros, excepto en el ácido acético, 

El anhidrido del árido a bibencildicarbónico 


CH, CH.00 
4625 ; ~o 
CHCH CO- 


se forma por la fusión ígnea le los dos ácidos a 
y B. Es una masa amorfa, amarillenta, dotada 
de finorescencia verde muy intensa. Se disuelve 
en el cloroformo, y por evaporación del disolven- 
te cristaliza muy bien. Por el calor se sublima 
y se une con el agua para formar el ácido res- 
pectivo, aunque es may lenta esta reacción. 

El ácido 8-bibencildicarbónico, isómero del 
anterior, noestá tan bien estudiado, y su fór- 
mula esquemática no se ba llegado á establecer 
con precisión, asignándosele los dos siguientes 
esquemas representativos de sus propiedades: 


ano 00 


C¿H,.CH, 


CHCH- (0H), 
A 
CH, CH CO. 


Ya hemos vistoque se forma al mismo tiempo 


que su isómero a, y también cuando este último | 


se calienta á 100° con el ácido cìorhídrico. Es 
sólido, cristaliza en agujas muy pequeñas, fusi- 


BIBE 


bles 4 220°, insoluble en el agua, poco soluble 
en el ácido acético cristalizable, pero muy solu- 
ble en el alcohol. Calentado con un exceso de 
agua de barita se transforma en ácido a y pre- 
senta reacciones análogas á las de éste con diver- 
sos reactivos, princialmente con los oxidantes. 
Con el ácido nítrico fumante da el derivado del 
nitrato correspondiente, que es también sólido, 
fusible á 2420, insoluble en el agua, y que oxi- 
dado se convierte en ácido paranitrobenzoico, 
Da dos series de éteres, aunque los éteres ácidos 
ó monoalcohólicos son muy difíciles de prepa: 
rar. Las sales que el ácido $ forma son mucho 
más solubles en los diversos disolventes neutros 
que Tas que origina el ácido a. 

Existen algunos derivados bibencildicarbóni- 
cos, que por no estar estudiados con la preci- 
sión debida y por no haberse establecido con 
exactitud su fórmula esquemática no saben los 
químicos á cuál de los dos ácidos a ó 8 deben 
referirse, y hay necesidad de exponerlos á con- 
tinuación del estudio de estos cuerpos. Son es- 
tos derivados el nitrilo y la bibencildicarbonida. 

El nitrilo (a ó B) (C¿Hs)a. C2H2 (CN), se obtie- 
ne por reducción de dicianoetilbeno, que resul- 
ta de calentar el cianuro de bencilo con bromo 
á 190%, También puede prepararse tratando por 
la potasa alcohólica el femilbromoacetonitrilo 
CH; CHBr.CN. Es sólido, forma agujas finísi- 
mas que funden á 219°. Tratado por la potasa 
alcohólica se convierte al cabo de algún tiempo 
en amónico y un producto resinoso de constitu- 
ción desconocida. Calentado á 200° con el ácido 
clorhídrico se convierte en ácido £. 

La bibencildicarbonida resulta de la acción 
del ácido sulfúrico á temperaturas elevadas so- 
bre los ácidos a ó 8; con este último se opera á 
130° y con el primero á tempera:uras superiores. 
En ambos casos al producto de la reacción se le 
añade agua, que precipita este cuerpo en copos; 
disuélvese en el alcohol, se filtra, y concentran- 
do cristaliza en prismas incoloros, brillantes, 
fusibles á 202° y descomponibles á temperaturas 
superiores, El “amoníaco y los úlcalis fijos no 
reaccionan con la bibencilearbonida en frío; lo 
hacen difícilmente en caliente, pero una ebulli- 
ción prolongada con la potasa en disolución con- 
centrada da un producto pulverulento mny 
poco soluble en el agua, pero muy soluble en 
algunos disolventes orgánicos, principalmente 
en el cloroformo, 

El tercer isómero de los bibencildicarbónicos 
es el ácido bibencildiortocarbónico, cuya fórmu- 
la esquemática es 


CO.OH.C¿A,.CH,.CH,.C¿H,.CO.OH. 


` Se prepara calentando durante siete ú ocho ho- 


ras á 180-200? una mezcla de 6 gramos de bif- 
talilo, 1 de fósforo rojo y 6 centímetros cúbicos 
de la disolución de ácido yodhídrico, que hierve 
4 127”, operando en tubos cerrados á la lámpa- 
ra. El resultado de la reacción se lava con agua, 
se disuelve en una disolución de carbonato de 
sodio y se precipita por el ácido clorhídrico. Se 
puede sustituir en esta reacción 'el biftalilo por 
el ácido biftálico y por el anhidrido del ácido 
oxibibencildicarbónico. 

El ácido que estudiamos es sólido, cristaliza 
en agujas microscópicas, fusibles á 185%. El per- 
mangato potásico le transforma en ácido biftá- 
lico. El ácido nítrico fumante le convicrte en 
derivado binitrado, bastando para prepararle 
poner en contacto los dos cuerpos, y á la disolu- 
ción resultante añadirle agua, que le precipita 
en agujas muy finas. Cuando ge calienta se des- 
compone sin fundir. El permanganato potásico 
lo convierte en ácido £ nitroftálico. Las sales 
que el ácido nitrado originan son muy inestables, 
y entre ellas las de bario y calcio detonan por 
el calor, 

El ácido bibencildiortocarbónico origina sales 
neutras y ácidas, de las que las de los metales 
alcalinos son muy solubles y las restantes inso- 
Inbles en el agua. Tiene mucha tendencia å for- 
mar sales básicas, principalmente con cl cobre, 
zinc y plomo, formadas todas por la unión de 
una molécula de óxido metálico. Los éteres que 
forma son muy estables; se originan por inter- 
medio del ácido clorhídrico, y presentan algún 
interés los del etanol y metanol. El éter dime- 
tílico fande á 100°, es insoluble en agus, pero 
soluble en alcohol, cloroformo y sulfuro de car- 
bono. El dietílico tiene análogas propiedades, 
funde á 70°, y su importancia estriba en que sir- 
ve para preparar la amida ácida del ácida biben- 
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tdiortocarbònico por la simple reacción del 
e onfaco sobre el éter distílico, 


BIBOS: m. Zool Género de mamiferos esta- 
blecido por Hogson en la familia de los bóvidos, 
Piou de los bovinos, á exponsas de los verdade- 


tos Bos L. ,de los cuales se distinguen por los 
caracteres siguientes: cuernos deprimidos en la 
base, dirigidos hacia afuera, insertos por detrás 
de Ja elevación posterior del froutal, que es pro- 
minente por lo común, y encorvados en la pun- 
ta; oruz alta, comprimida, sostenida por las es» 
ninas de las vértebras dorsales y descendiendo 
de repente por detrás. En este género se com- 
prenden dos especies de toros asiáticos: el Bibos 
gaurus H. Smith del Nepal y el B. frontalis 
Lamb. de la región del Chittagong, de la India, 
si bien con este último, llevando al extremo el 
deseo de establecer diferencias genéricas, el mis- 
mo Hodgson pretende fundar un género Probos, 
basado en que el B, gaurus tiene la frente cón- 
cava; los cuernos pálidos y deprimidos en la ba- 
so, y dos prominencias dorsales, y el B. fronta- 
lis tiene la frente ancha, los cuernos negros, 
anchos y deprimidos y una sola prominencia dor- 
sal. V. Bursy, en el t. III. 


BIBUTENILO: m. Quim. Cuerpo cuya compo- 
sición y propiedades corresponden á la fórmula 


CH,=C CH. CH, C=CH, 
I [] 
CB, CH. 


Se denomina también bi-isobutenilo, ó según la 
nomenclatura del Congreso de Ginebra de 1892 
dimetil»; hexadienoz¿ Se obtiene como pro- 
dueto principal de la acción del sodio sobre el 
clornro de isobutileno. Para ello se introduce el 
eloraro y un ligero exceso de sodio en tubos que 
se cierran á la lámpara y se dejan durante dos 
ó tres meses á la temperatura ordinaria. Pasado 
esto tiempo se les calienta durante quince ó 
veinticinco días å 45” á fin de terminar la reac- 
ción. Se abren los tubos, se separa por filtración 
el cloruro de sodio y se destila el líquido frac- 
cionadamente, recogiendo lo que pasa entre 113 
y 114” á la presión normal. De este modo se con- 
sigue tener de 500 gramos de cloruro y 300 de 
bi-isobutenilo, Presenta las propiedades de todos 
los hidrocarburos dictilénicos. Así, con el ácido 
bipocloroso da una diclorhidrina de un tetrol, y 
este éter diclorhídrico se convierte, por la ac- 
ción de la potasa, en el óxido de etileno corres- 
pondiente, de estado líquido muy móvil, que 
hierve á 175° 4 Ja presión de 125 milímetros, y 
que puede fijar dos moléculas de agua para for. 
mar el tetraslcohol correspondiente, biprimario, 
biterciario, que sería la octileritrita, ó sea el di- 
metil, ¿hexol,.y»5 e 


BICARBAMIDOXIMA: f. Quim. Cnerpo origi- 
nado en la acción del cianógeno sobre una diso- 
lución acuosa de hidroxilamina enfriada á 0%, Se 
denomina también oxalenodiamidoxima, y tie- 
te por fórmula 


C.(NH,).(NOH) 


O.NE.).(NOH). 


Para prepararle se calienta hasta la ebullición 
una disolución alcohólica de clorhidrato de hi- 
droxilamina, añadiendo poco á poco cianilina. 
Cuando se ha conseguido la disolución total se 
añade una disolución acuosa concentrada de car- 
bonato sódico en cantidad equivalente al clorhi- 
drato de hidroxilamina empleado; se filtra, con- 
centra y cristaliza. Purifícase por repetidas cris- 
talizaciones en el agua después de descolorar por 
el negro animal. 

La bicarbamidoxima se presenta en agujas 
blancas, fusibles, con descomposición á 1960, po- 
co solubles en el alcohol é insolubles en el éter, 
cloroformo, bencina y ligroína, y muy solubles 
en el agua hirviendo. Su disolución acuosa da 
con el sulfato de cobre un precipitado coposo 
de color verde; con el cloruro férrico una colora- 
ción roja intensa, y con el reactivo Fehling un 
precipitado verde prado, Forma con el ácido 
clorbídrico un clorhidrato bien cristalizado en 
prismas blancos insolubles en el alcohol y en 
el éter, 

El hidrógeno de los grupos (NOH) puede ser 
sustituído en uno ó en los dos por restos de car- 
baros acíclicos ó cíclicos y por restos de ácidos, 
dando lugar á un considerable número de deri- 
vados. Entre éstos citaremos: 
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Bicorbamido dietilocima, ú oxalenodiamido- ; 


ximadietilénica 
C.(NH,). (NO. Cria) 
i 
C.(NB,).(NO.C,H;). 


Se obtiene calentando hasta ebullición una 


¡ mezcla de bicarbamidoxima, de yodnro de etilo 


y de etilato sódico. Resultan unas agujas blan- 
cas, fusibles á 114 y 115%, poco solubles en el 
agua hirviendo, muy solubles en el alcohol, éter, 
cloroformo, bencina y ligroíns. Con el ácido 
clorhídrico da un clorhidrato bien cristalizado. 

Bicarbamidodiacetilorima, 6 diacetilozaleno- 
diamidoxima 


C.(NH,).(NO.C¿H0) 
|] 
C.(NH,)(NO.C¿H¿0). 


Para prepararla se disuelve en caliente la bicar- 
bamidoxima en el anbidrido acético, y por en- 
friamiento se obtiene una mase formada por el 
agrupamiento de agujas finísimas, blancas, fusi- 
bles á 186°, insolubles en agua, cloroformo, éter 
y ligroína, poco solubles en la bencina y muy 
solubles en el alcohol. Calentada á temperatn- 
ras superiores á sn punto de fusión se convierte 
en bicarbazoximadimetílica. 

Bicarbamidodibenzoiloxima 6 dibenzoiloxale- 
nodiamidoxima 


C.(NB.,).(NO.C,H;0) 
t 
O.(NH,).(NO.C,H,0). 


Se obtiene calentando la bicarbamidoxima con 
el cloruro de benzoilo mientras haya despren- 
dimiento de ácido clorhídrico; se deja enfriar y 
se trate por el carbonato sódico, terminando 
por verificar repetidos lavados con agua disol- 
viendo en una mezcla de alcohol y cloroformo y 
eri-talizándola de esta disolución. Se presenta 
en láminas amarillas, fusibles á 127°, insolubles 
en el agua, éter, bencina y ligroína, poco solu- 
bles en el alcohol, pero mucho en el cloroformo, 
Bicarbamidoximadicarbonato de etilo, ó sea 
oxalenodiamidoximadicarbonato de etilo 


C.(NH,).(NO.CO,.C,H,) 


' 
C.(NB).(NO.CO,.C¿Hs). 


Resulta este cuerpo de sustituir el H de cada 
uno de los grupos (NOH) de la Licarbamidoxi- 
ma por el resto ( - CO¿C,H;), monovalente del 
carbonato ácido de etilo. Para prepararle se ca- 
lienta en baño de María durante veinte minutos 
una mezcla de clorocarbonato de etilo 


00< gc Hs) 


con la biesrbamidoxima en la proporción de 2 
gramos-moléculas del primero y uno de la se. 
gunda. El producto de la reacción se lava con 
agua hirviendo en presencia del carbón ani- 
mal. 

Sólido cristaliza en agujas blancas, muy lar- 
gas, fusibles á 168°, poco solubles en el agua ca- 
liente, nada en el agua fría, muy solubles en el 
alcohol y en el éter, 

Otro grupo de derivados es el que resulta de 
la sustitución de H de uno ó de los dos grupos 
NH, por restos de carburos, radicales ácidos ó 
restos de amidas, y entre ellos citaremos: 

Bicarbofenildiamidoxima, ú oxalenoanilido- 
xima-amidoxima 


C.(NOH).NH, 
l 
C(NOB).(NH,C,H;). 


Es un producto secundario de la preparación de 
la bicarbamidoxima por medio del clorhidrato 
de hidroxilamina y de la cianilina. Para sepa- 
rarlo se trata por agua hirviendo y se cristaliza 
varias veces. Sólido en láminas planas hexago- 
nales, fusibles á 180°, 

Bicarboximadiurea, ú oxalenodiuramidoxima 


C.(NOB).(NH.CO, NH, 
l 
0. (N08). (NH.CO.NH,). 


Puede considerarse derivado de la bicarbamido- 
xima por sustitución de uno de los H de cada 
grupo NH, por el resto CONH., monovalente 

el ácido carbónico ó como procedente de la ac. 
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ción de la misma con la urea con pérdida de 
dos moléculas de NH3. , 

Se prepara haciendo reaccionar una disolu- 
ción clorhídrica de bicarbamidoxima (un gramo- 
molécula) con otra disolución concentrada de 
cianato potásico (2 gramo-moléculas); resulta 
un depósito formado por agujas blancas, insolu- 
bles en el éter, bencina y cloroformo, pero muy 
solubles en el alcohol, los ácidos y los á:calis, 
Funde con descomposición parcial á 191,5, 

Bicarbofenildiamido, dibenzoiloxima, ó diben- 
zoiloxaleroanilidoxima-amidoxima. Para obte- 
nerle se calienta en baño de María una mezcla 
de bicarbofenildiamidoxima y cloruro de ben- 
zoilo, manteniendo la acción del calor mientras 
haya desprendimiento de ácido clorhídrico. Se 
lava el producto de la reacción con disolución 
de carbonato sódico y se hace cristalizar en el 
alcohol, haciéndolo en agujas blancas, fusibles 
ú 189%, insolubles en el agua y en la ligroína, 
solubles en el alcohol, bencina y cloroformo. 

Bicarbazorimadimetilo, oxalenodiazorimadi: 
etenálo, ó dimetilbifuromotadiazol, 


ANOS, 
ad N 0-05, 
CEN A 0- CH 


Se obtiene calentando durante muchas horas 
una mezcla de anhidrido acético y de bicarba- 
midoxima; se lava el producto con disolución 
de carbonato sódico y se hace cristalizar en agua 
hirviendo. 

Se presenta en agujas blancas, fusibles á 164- 
165°, insolubles en el ¿ter y en la ligroína, poco 
solubles en el agua caliente y en la bencina, 
más en el alcohol y en el cloroformo, 

Bicarbazorimadifenilo, oxalenodiaroxiímadi- 
denzontlo, ó dilenilbifurometadiazol. 


> C.CóHs 


Su N ¿0 Hs. 


Se prepara de un modo análogo al del cuerpo 
que precede, sin más que sustituir el anhidrido 
acético por el cloruro de benzoilo. Sólido cris- 
taliza en agujas muy finas, blancas, fusibles á 
246”, insolubles en el agua, alcohol, éter, ácido 
clorhídrico y álcalis, solubles en la bencina, 
eloroformo, ácido acético y sulfúrico; sublima- 
mables sin experimentar descomposición, 

Bicarbazoxwmadipropiónica; oxalenodiazoxi- 
madipropenildivcarbónico, 6 ácido bifurometa- 
diazoldipropiónico 


c< Ay >0.CH,.0H,.C00H 


1 
cy” 2AC.CH, CH, COOH, 


Se obtiene calentando á 145” una mezcla de 
bicarbamidoxima y de anhidrido succínico, Se 
trata por la sosa diluída, se precipita por el 
ácido clorhídrico y se hace cristalizar del agua 
hirviendo. En estas condiciones lo hace en agu- 
jas de color amarillo may claro, fusibles en el 
éter, bencina y ldigroína, muy solubles en el 
alcohol y en el eloroformo; también se disuelve 
en el amoníaco, y esta disolución formada por la 
sal correspondiente, cuando no contiene amo- 
níaco en exceso, precipita en blanco por las sa- 
les de Pb y de Ag, y en azul verdoso con las sa- 
les de cobre. La simple inspección de la fórmu- 
la nos demuestra que, en efecto, éstas deben ser 
sus propiedades, por contener dos carboxilos, 

Metilcarbazoximacarbofentlamidoxinina; me- 
tilfurometadiazolcarbofenilamidoxima ú oxale- 
no amidoxima-azoximaetenilo 


ANOS, 
AA 

ANOS 
“Oy CB. 

Se obtiene disolviendo en caliente la bicarbo- 
fenildiamidoxima en el anhidrido acético; se 
deja enfriar y lava el depósito formado con 
agua fría, recristalizando en agua alcohólica 
hirviendo. Cuerpo cristalizado en agujas blan- 
cas fusibles á 172%, poco solubles en el agua 
hirviendo, solubles en el alcohol, éter, bencina, 
ácidos y álcalis, 
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BICARVACROL: m. Quém. Cuerpo cuya com- 
posición y propiédades responden á la fórmula 


CsHy(40H(2,CBs(1)Cs Ha 
- C¿B¿CHy110H)(2,0: Bray 


Se prepara este compuesto bifenólico oxidan- 
do el carvacrol por el óxido férrico en disolu- 
ción neutra. Para ello se mezcla el carvacrol con 
una disolución acuosa valorada de alumbre de 
hierro, añadiendo poco á poco otra disolución 
también valorada de carbonato sódico, para 
poner en libertad el óxido férrico; al mismo 
tiempo se va formando un precipitado que se 
trata por el éter. Evaporado el disolvente, que- 
da un residno que se destila con una corriente 
de vapor deagua y se purifica por disolución en 
la potasa, precipitándole á continuación por el 
ácido clorhídrico. A fin de tenerle en perfecto 
estado de pureza, se disuelve una mezcla de una 
parte de alcohol y cinco de agua (en volumen), 
y se cristaliza, obteniéndose unas agujas largas, 
sedosas, fusibles å 154°, insolubles en el agua, 
pero poco solubles en el alcohol, éter y bencina 
y en las disoluciones hidroslcohólicas, aunque 
contengan */; de alcohol. 


BICATILO: m. Zool. Género de moluscos de 
la clase de los gasterópodos, orden de los proso» 
branquios, familia de los capúlidos, establecido 
por Swsinson, y cuyos principales caracteres 
son los siguientes: pie circular; tentáculos lar- 
gos, filiformes, con los ojos colocados en su la- 
do externo y hacia el tercio posterior de su lon- 
gibnó, con un apéndice lobuliforme á cada Jado 

el cuerpo; concha subcónica, con el ápice casi 
celocado en el centro y poco marcada la espi- 
ral, con nn apéndice en su cara interna en for- 
ma de cucurucho, abierto y reducido á una lá- 
mina arqueada y adherente á la concha en toda 
su longitud. El tipo de este género es el Búcati- 
llum extinciorium Lamarck. 


BICORNELA: f. Bot, Género de plantas ( Bi- 
cornella ) perteneciente á la familia de las Or- 
quídeas, tribu de Jas ofrídeas, cuyas especies ha- 
bitan en Madagascar, y son plantas herbáceas, 
con el tallo hojoso y las flores dispuestas en es- 
piga; perigonio con las hojuelas exteriores ó sé- 
palos desiguales, las laterales mayores y adhe- 
ridas oblicuamente al labelo, y las interiores ó 
pétalos conniventes y soldadas formando una 
especie de casco; labelo adherido al ginostemo, 
espolonado, entero, estrecho y acanalado; ante- 
ras casi horizontales, con los lóbulos ascenden- 
tes alargados en la base, adheridos á los lóbu- 
los laterales de un rostelo trífido y que tiene 
el lóbulo mediano oval, plano y corto; polinias 
muy pequeñas, con csudículas largas, lineales, 
alargadas é insertas en la parte inferior de la 
antera. 


BICOSECA: Zool. Género de protozoos del 
subtipo de los infusorios, clase de los flagela- 
dos, orden de los euflagelados, establecido por 
Clark, y que ofrece los siguientes caracteres: 
cuerpo piriforme, muy agudo por su extremo su~- 
perior, con el limbo casi central, grande, bien 
marcado, y con el nueléolo aparente, con granu- 
leciones de clorófila poco abundantes, provisto 
de una prolongación aplanada en su extremo 
superior, formando una especie de peristoma y 
de cuya base parte un largo flagelo; la inges- 
tión de los alimentos se verifica en este género 
entre la base del flagelo y el peristoma en su 
cara interna; el flagelo segrega una cápsula 
transparente de forma ovoidea, á la cual se 
adapta precisamente su cuerpo y á la que está 

* fijo por un pedúnculo que la atraviesa y se fija 
al svelo, y cuando asustado se contrae puede 
cerrar la abertura de esta cápsula. Se reprodu- 
cen por biparticiones, segregando luego una nue- 
va cápsula. Mide unas 12 milésimas de milíme- 
tro, y viven sus especies tanto en el agua dulce 
como en la marina, 


BICRESILINA: f. Quim, Cuerpo cuya compo- 
sición y propiedades respondeñ á la fórmula 


NhH.2 
(yn < Cag) 


<“B(3) 


3) 
Ca NExA, 


Se obtiene por la acción del ácido clorhídrico 
concentrado é hirviendo sobre el ortohidrazoto- 
lueno. Se emplea un exceso de ácido clorbídri- 


BICR 


co á fin de que la base que se forma se una al 
ácido formando clorhidrato, y concentrando 
cristaliza; se recogen los cristales y se disuelven 
nuevamente en agua para purificarlos, y después 
se descomponen por el carbonato sódico ó una 
lejía alcalina débil, que descompone el clorhi- 
drato y precipita la base bajo la forma de copos 
blancos muy poco solubles en el agua, 

La bicresilina es isómera de la ortotoluidina, y 
se distinguen fácilmente por la siguiente reac- 
ción. Se añade á las disoluciones clorhídricas 
de las basea nna gota de agua de bromo, que da 
con la bicresilina una coloración verde de pra- 


“do, que poco á poco cambia, concluyendo por 


ser rojo violácos, mientras que la ortotoluidina 
da nna coloración azul que pasa en seguida al 
verde, 


BICRESOL: m. Quim, Cuerpo cuya composi- 
ción y propiedades corresponden á la fórmula 


CH. 
( om) 
1] 
CH, CH) 
(y SNCH), 


Este cuerpo se forma cuando se hierve con 
agua el cloruro de tetrazobicresilo. Para efec- 
tuarlo se mezclan 21,2 gramos de ortotoluidina 
con 200 centímetros cúbicos de agua y 45 gramos 
de ácido clorhídrico de densidad 1,19; en frío se 
añaden 14 gramos de nitrito de sodio, y después 
se acidula fuertemente por el ácido sulfúrico y 
se calienta poco á poco la masa hasta la tempe- 
ratura de ebullición, manteniéndola mientras 
haya desprendimiento de nitrógeno. Se filtra 
cuando está fría y se disuelve en una lechada de 
cal, precipitándola por el ácido clorhídrico, 

Cristaliza en agujas casi incoloras, fusibles á 
160°, poco solubles en el agua hirviendo y mucho 
en el alcohol, éter y en el ácido acético. 

El hidrógeno de Jos grupos bencénicos puede 
ser sustituído por el radical (NO), y de los de- 
rivados nitrados que puede formar el más im- 
portante es el derivado binitrado que se forma 
cuando se hierve con el ácido nítrico el sulfato 
de tetrazobicresilo ó el ácido bicresoldicarbóni- 
co. Cristaliza de la disolución acética en agujas 
de color amarillo, fusibles á 272-273%, insolu- 
bles en el agua, alcohol y éter, poco solubles en 
los hidrocarburos bencénicos, muy solubles en 
el fenol y en la anilina, y sublimables sin alte- 
ración. Con el eloruro férrico da una coloración 
azul. 

Funciona como cuerpo de propiedades negati. 
vas, es decir, como ácido, cual sucede á los fe- 
noles nitrados; así que con las bases alcalinas 
da sales bien cristalizadas en agujas que se agru- 
pan dando origen á formas estrelladas. Las sales 
de potasio y sodio son de color rojo violáceo; la 
de amonio anaranjada, y las tres se disuelven 
en el agua con color anaranjado. 

Forma con la piridina una combinación eris- 
talizada en agujas de color anaranjado, insolu- 
bles en el alcohol y en el éter, que se disocia, no 
sólo en contacto con el agua, sino en el aire 
seco. 

Los éteres fenólicos más importantes á que da 
lugar el bicresol son los siguientes: 

Eier etilico, C,¿H,0.0H) — CHig)a — Se forma 
por la acción del ácido nitroso sobre una disolu- 
ción acuosa de ortotoluidina, ó por la reacción del 
yoduro de etilo sobre el ortobicreso), 

Es sólido, cristaliza en láminas brillantes, in- 
solubles en el agua, más en el alcohol; funde 
á 1569. 

Eter propílico. - Láminas blancas, fusibles á 
115%, muy solubles en alcohol hirviendo y poco 
en frío, 

Eter amilico, — Prismas fusibles á 63”, mu 
solubles en el alcohol, éter y en el alcohol ami- 
lico. 

De todos los derivados del bicresol el más 
importante es el que resulta de sustituir dos 
átomos de hidrógeno, uno de cada grupo CHa 
por dos earboxilos que dan lugar á la formación 
del 

Acido bicresoldicarbónico, 


C0.OH(2 
NR NON ) 
| NSOH{4) 

~ OH(4) 


CH2 CHy3 
e N To Ske. 
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— So obtiene calentando á 160°, en autoclavag 
durante cuatro horas, una mezcla de bicresolato 
de sodio perfectamente seco y ácido carbónico 
líquido. Una vez terminada la reacción se añade 
agua y se precipita por el ácido clorhídrico, Se 
disuelve el precipitado en el alcohol diluído $ 
hirviendo, y por enfriamiento cristaliza el ácido 
en pequeñas agujas blancas, infusibles antes de 
300°, insolubles en el agua, poco solubles en el 
alcohol, éter y cloroformo. ` 

Funciona como ácido bibásico, formando sa- 
les, de las que son solubles, pero incristalizables, 
las alcalinas, é insolubles y amorfas las de los 
metales pesados. 

Este ácido, como todos los orto-oxicarboxila- 
dos, dan con el cloruro férrico coloración azul. 

Forma con la piridina una sal que se disuelve 
en caliente en un exceso de la base y que crista- 
liza por enfriamiento, pudiendo emplearse este 
compuesto para purificar el ácido. 

Otro derivado es el ácido diaceiólbicresoldi- 
carbónico C1H,20,(0.C,H30),, que cristaliza en 
agujas blancas, descomponibles por el calor á 
163° sin haber experimentado la fusión. Es so- 
luble en el agua, poco soluble en el alcohol], 
pero se disuelve bien en el éter, y da con el clo- 
Turo férrico la coloración azul característica, 


BICÚCULA: f. Bot, Género de plantas (Bicu- 
culla) perteneciente å la familia de las Fuma- 
riáceas, cuyas especies habitan en el N. de 
América, y son plantas herbáceas bienales, lam- 
piñas, débiles, con el tallo purpurescente, algo 
retorcido, y trepadoras por tener los pecíolos 
zarcillosos; hojas glaucescentes, alternas, bas- 
tante separadas unas de otras, las primarias bi- 
ternadas y las demás bipinadopartidas, con los 
segmentos trasovados, cuneiformes en la base, 
peciolulados y trilobulados ó tridentados en su 
ápice; racimos axilares, compuestos, flojos, re- 
flejos, con las flores blanquecinas ó rojizas; cáliz 
de dos sépalos laterales y caedizos; corola de 
cuatro pétalos hipoginos, los laterales iguales en 
la base y soldados con el anterior y posterior 
formando un espolón cuadrilobulado, persisten- 
te y algo fungoso; seis estambres diadelfos for- 
mando dos falanges opuestas å los pétalos ante- 
rior y posterior, con el filamento membranoso, 
trífido, prolongado en su base en un apéndice 
en forma de espolón corto y dirigido hacia afue- 
ra; anteras con el lóbulo medio bilocular y los 
laterales uniloculares; ovario unilocular, con 
óvulos numerosos anfítropos insertos sobre pla- 
centas parietales situadas entre las valvas; es- 
tilo terminal persistente y estigma bilobulado; 
el fruto es una cápsula silicuosa comprimida, 
coronada por el estilo persistente y envuelta 
por los restos fungosos de la corola, unilocular, 
bivalva, con las valvas unidas 4 los repliegues 
placentarios; semillas numerosas, comprimidas, 
picudas y con el ombligo desnudo; embrión li- 
neal, corto, situado en el ápice del albumen, 


. BICUMINILO: m. Quim. Cuerpo cuya compo- 
sición y propiedades responden á la fórmula 
esquemática 


GH 
CBL 00 -CO - CH,- CH. 


Se forma por Ja acción gradual del cloro so- 
bre la cuminoína, 


C¿H,. CH, - CH. OH .00. CHa. CHp, 


que separa los dos hidrógenos del grupo alcohó- 
lico secundario CH.OH bajo la forma de ácido 
clorhídrico, convirtiéndole en acetona. 

Para prepararla, en vez de verificar la oxida- 
ción por el agente indirecto cloro, se emplea el 
ácido crómico, empleando únicamente las can- 
tidades teóricas de cuminoína, bieromato potá- 
sico y ácido sulfúrico, y operando en disolución 
acética, i 

Es sólido, cristaliza de la disolución en la lie 
groína en prismas de color amarillo de azufre, 
fusibles á 84”, destilando después sin experimen- 
tar alteración, Es algo soluble en la ligroína, y 
mucho más en el alcohol, éter, bencina y cloro- 
formo. 

La potasa alcohólica le convierte 4 la tempe- 
ratura de ebullición en ácido cuminílico. 


BIDA: Geog. C, del Sudán central, cap. del 
Nupé, á unos 20 kms, de la orilla izq. del Ní- 
ger; 100000 habits. según Milum, y 35000 se- 
gún Mizón. Bida está en el centro de una penín- 
suja formada por el Níger al S., por el Kaduna, 


BIDE 


. dela izq., al O:, y por el Gliako, otro 
do la dra. el Níger, al E. Está rodeada de 
pequeñas colinas bien cultivadas, La afortunada 

sición de esta capital, de fundación reciente, 
ha permitido prosperar con rapidez, justifi- 
cando así su nombre, que significa Seguidme, 
Esta e. está protegida por fortificaciones que for- 
man un triángulo, y delante de los baluartes hay 
nn ancho foso. El interior está formado de man- 
zanas de casas de altas paredes y de callejuelas 
tortuosas que constituyen otros tantos reductos 

ta la defensa, Las casas son del tipo de las 
cabañas indígenas del Sudán, y consisten en una 

ed redonda de barro cubierta con un techo 
cónico de bálago. Los dos únicos edifs. notables 
son los palacios- fortalezas del Ndiji ó primer 
Ministro y del sultán de Nupé, rodeados de mu 
ros de tierra y flanqueados de puertas fortifica- 
das. Como en todas las demás c. del Sudán, es: 
tos palacios sirven de ciudadelas de refugio en el 
caso en que el enemigo forzase el recinto ó tala, 
La población de Bida es muy mezclada; junto á 
los fulábs vencedores y de los nupés vencidos 
hay representantes de los pueblos paganos de las 
cercanías y esclavos “oriundos del S. del Benué. 
Los habits., muy industriosos, se dedican al te- 
jido y á la.tintura de telas: son también hábiles 
herreros, curtidores, vidrieros y bordadores. Ob- 
sérvanse con todo rigor las costumbres, y el so- 
berano ó lamido vela cuidadosamente por ellas. 
Este tiene que luchar constantemente con los 
numerosos pueblos idólatras, donde se provee de 
esclavos; sus 3 000 jinetes y sus fusiles compra- 
dos á los mercaderes ingleses le aseguran fácil- 
mente la victoria, Cada barrio de Bida tiene su 
escuela, siendo raro encontrar un niño que no 
sepa leor y escribir el árabe. Las caravanas de 
Kam, Bornú y del Adamaua hacen alto en Bida; 
los ingleses de Igga acuden también á esta ciu- 
dad para el tráfico de la Compañía del Níger, 
poro esta última o. es todavía el principal centro 
comercial del Nupé. La importancia de este mer- 
cado procede de los recientes establecimientos 
ingleses, así como de las producciones del país, 
como nuez de kola, algodón, goma, civeta, pol- 
vo de oro, ete, Además de la vía fluvial que pone 
á Bida en comunicación con el mar, la cap. del 
Nupé está enlazada con el interior por el camino 
que va á parar á Kano, capital comercial del 
Sokolo. 


BIDECENO: m. Quim. Es un carburo de hi- 
drógeno de fórmula Cy Hzg, y forma parte de la 
porción de aceite de resina inatacable por el áci- 
do sulfúrico ordinario, 

Para aislarle se trata ese aceite, formado por 
este hidrocarburo y por el biterebentileno, por 
el ácido sulfúrico ó por el ácido nítrico fuman- 
te;el biterebentileno se transforma en el deri- 
vado sulfónico correspondiente, que es soluble 
en el agua, ó en derivado nitrado soluble en un 
exceso de ácido nítrico; se decanta para recoger 
la parte mo atacada, que permanece insoluble, 
se lava con disolución de carbonato sódico para 
neutralizar la acidez, después con agua, y se rec- 
tifica sobre sodio, destilando el bideceno puro. 

Es un líquido oleaginoso, incoloro y no fluo- 
. Tescente; hierve entre 330 y 385%; su densidad 
es igual 4 0,9362 4 12”; es activo, y su poder ro- 
tatorio = — 29 para una longitud de 10 centíme- 
tros, refiriéndose el poder rotatorio al amarillo 
del sodio. No sealtera en contacto del aire, y 
tampoco ejercen acción sobre él los ácidos nítri- 
co fumante, clorhídrico, ni sulfúrico fumante. 
El bromo tampoco le altera. Sin embargo, á 
temperatura superior á la ordinaria le atacan, 
aunque con lentitud. 

. Por su composición y propiedades puede con- 
siderarse este hidrocarburo como un polímero 
del deceno Cy Hg. 


BIDECILO: m. Quém. Es un carburo saturado 
normal, que se obtiene tratando el yoduro de 
dicilo normal por el sodio; la reacción es muy 
enérgica aun á la temperatura ordinaria, pero 
para que se complete hay necesidad de calentar 
hasta 150°, El exceso de sodio se separa mecá- 
bicamente, ó por la adición de alcohol;en segui- 
da se añado agua, que disuelve el yodaro sódico 
formado, y el residuo se purifica disolviendo en 
el alcohol etéreo y cristalizándole repetidas veces, 

Es sólido, fundo á 36,7 y hierve á 205%, Su 
densidad, determinada en estado líquido á la 
temperatura de fusión, es 0,776. Su fórmula es 
una cadena larga de 20 átomos de carbono, es 
decir, que responde á la fórmula empírica CH yo. 
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BIDESILO: m. Quém, Cuerpo cuya composi- 
ción y propiedades corresponden al esquema 


C¿H; - CO- CH, - CH - CO - CH; 
[i I 
OH, CHs 


Se forma este cuerpo, al mismo tiempo que el 
éter dosilmalónico, por la acción del bromoma- 
lonato de etilo sobre la desoxibenzoína sodada 
en disolución alcohólica. También se forma cuan- 
do se hace actuar la bromedesoxibenzoína sobre 
la desoxibenzoína sodada, 

Es sólido, cristaliza de las disoluciones bencé- 
nicas en agujas fusibles á 254”, insolubles en el 
agua, alcohol, eter, ácidos y álcalis. A pesar de 
contener dos grupos cetónicos, no reacciona con 
la hidroxilamina. 

El ¿sobidesilo, descubierto, como el anterior, 
por Knóvenagel, es isómero del bidesilo, y seob- 
tiene añadiendo poco á poco á una disolución de 
la desoxibepzoína en el alcohol etéreo otra eté- 
rea de yodo, Los cristales que se forman se cris- 
talizan nuevamente en el alcohol para purificar- 
le, obteniéndose unas agujas fusibles ¿ 180%, muy 
solubles en el éter y en el alcohol hirviendo, poco 
solubles en el alcohol frío, en la ligroína y en la 
bencina, 

A temperaturas superiores 4 160% se descom- 
pone, formando desoxibenzoína y aldehido ben- 
cílico. 

Hervido con clorhidrato de hidroxilamina y 
potasa ó sosa aleohólicas, el isobidesilo forma 
una combinación amorfa, fusible 4 110-120", 
muy soluble en el alcobol y en el éter, soluble 
también en la bencina, pero poco ó nada en la 
ligroína. 

Calentando los dos bidesilos isómeros con el 
amoníaco en disolución alcohólica á 150% en tu- 
bos cerrados, se forma el mismo tetrafenilpirrol, 
que funde å 2120, 


BIEBERITA (de Bieber, n. pr.): f. Min. Sulfato 
hidratado de cobalto, parecido, en lo tocante á 
composición y propiedades químicas, al mineral 
denominado rodalosa, y hallado en Bieber, del 
Gran Ducado de Hesse. Mientras algunos auto- 
res admiten la identidad perfecta del mineral 
que nos ocupa con el sulfato normal de cobalto, 
otros piensan que se trata de dos hidratos dis- 
tintos, lo cual hasta cierto punto compréndese 
bien atendiendo al origen de los sulfatos de co- 
balto; todos ellos se presentan en eflorescencias 
ó constituyendo masas estalactíticas de poco yo- 
lumen, y proceden de fenómenos de vitriolización, 
lo cual indica quese han generado oxidándose el 
sulfuro correspondiente por contacto prolongado 
con el aire húmedo. Contiene la rodalosa siete 
moléculas de agua, pero artificialmente, y apelan- 
do á medios químicos, obtiénense, cuando me- 
nos, otros dos hidratos: uno de ellos contiene 
sólo cuatro moléculas de agua y no cristaliza; el 
otro, con seis moléculas de agua, cristaliza en 
prismas oblicuos y es isomorfo con el sulfato de 
zinc, y se comprende que entre estos límites pue- 
dan existir nuevos hidratos 6 formarse en los 
fenómenos de vitriolización, limitados al llegar al 
máximo de absorción del agua, De todas suertes 
la bieberita y la rodalosa son cuerpos de tal mo- 
do semejantes, que los caracteres de aquélla pue- 
den ser referidos á los de ésta. Preséntase en la 
naturaleza de tres modos distintos: bien forman- 
do masas pequeñas ó eflorescencias sobre el sul- 
furo de cobalto, su generador; bien en estalacti- 
tas de escaso volumen y también en menudísi- 
mos cristales monoclínicos, siendo esta forma la 
menos habitual y frecuente; sn color, semejante 
al de todas las sales de cobalto hidratadas, es ro- 
sáceo bastante claro; disuélvese en el agua comu- 
nicándole este mismo tono, y al propio tiempo 
dotan al líquido de un sabor primero amargo no 
muy pronunciado y luego metálico bastante des- 
agradable; la composición química de la bieberi- 
ta es tal, que corresponde á la de un sulfato hi- 
dratado de cobalto conteniendó siete moléculas 
de agua, y así represéntase en la fórmula 


H,¿CoS0,,. 


Calentado el mineral no tarda en perder su agua, 
cambiando al propio tiempo de color y tornán- 
dose rojizo; no se descompone á la temperatura 
correspondiente al rojo, y lo mismo por vía seca 
que apelando á la vía húmeda presenta los ca- 
racteres peculiares de las sales de cobalto, siendo 
de notar, respecto del sulfato que nos ocupa, 
cómo el ácido acético lo precipita de sus disolu- 
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ciones acuosas, nO quedando en ellas ni la traza 
siquiera de sal cobáltica, El vitriolo de cobalto 
sólo ha sido hallado en Bieber, cerca de Hanan, 
en Hesse, y su presencia se ha indicado en España 
en un mineral cobáltico procedente de Almería, 


* BIENES: m, pl. Legisl. El Código civil es- 
pañol ba consignado, como era natural, la de- 
finición y clasificación de los bienes. Esta pala- 
bra ha venido á sustituir en casi todos los Có- 
digos modernos, con muy raras excepciones, á la 
palabra cosas. La mayor parte unen á la palabra 
bienes la palabra propiedad ó dominio, adicio- 
nando además alguno las frases posesión, uso y 
goce, Los Códigos de Francia, Bélgica, Vaud, 
Austria, Luisiana, etc., hacen entrar en los títu- 
los las dos frases capitales bienes y propiedad, 
anteponiendo ó posponiendo la palabra modi- 
ficaciones, El Código francés dice: de los bienes 
y de las diferentes modificaciones de la propie- 
dad, y el Código italiano: de los bienes de la 
propiedad y de sus diferentes modificaciones. El 
español rotula el antiguo tratado de las cosas 
tratado de los bienes, de la propiedad y de sus 
modificaciones. Hay indudablemente mayor exac- 
titud en la palabra bienes que en la palabra co- 
sas, usada por los Códigos y los jurisconsultos 
romanos para distinguir esta parte de la legisla- 
ción, puesto que la ley civil, sin ocuparse de to- 
das las cosas, trata tan sólo de aquellas que, por 
ser susceptibles de posesión, entran en el domi- 
nio humano, constituyendo de esta suerte el pa- 
trimonio de las personas. Los telégrafos, las vías 
públicas, los establecimientos de beneficencia é 
instrucción, son cosas que tienen que ajustarse á 
disposiciones de carácter administrativo, pero 
que por no ser susceptibles de apropiación pàr- 
ticular no caen bajo la esfera de la ley civil, 
También, por no ser materia de apropiación y 
contratación, por hallarse separados del tráfico 
humano, no se legisla civilmente acerca de los 
templos, los ornamentos y los vasos sagrados, 
Según disposición terminante del Código, en su 
artículo 383, todas las cosas que son ó pueden 
ser objeto de apropiación se consideran como 
bienes muebles A inmuebles, Como se ve la de- 
finición es sumamente amplia, pues se omite la 
idea de dominio privado que antes predomina- 
ba. Esta amplitud consiente que el Código, en 
su deseo de poner bajo el amparo de la ley civil 
todo género de propiedad, ha invadido un terro- 
no perteneciente á las leyes administrativas, Sea 
como quiera, el Código. adaptándose á lo esta- 
blecido por las leyes de la naturaleza y á lo con- 
signado en las Partidas, establece que, individual 
ó corporativa, la propiedad recae siempre sobre 
bienes que son muebles óinmuebles. Nos ocupa- 
remos de loque son, según el Código, unos y 
otros, y de la alasificación de los bienes, según 
la forma á quien pertenecen, 

No son inmuebles por la naturaleza más cosas 
que aquellas que no poseen la cualidad de tras- 
ladarse ó ser trasladadas de un punto á otro del 
espacio sin descomponerse, caso en el que se 
encuentran la tierra y los edificios, que no pue- 
den cambiar de lugar sin ser descompuestos. En - 
el punto en que se hallan situados y no en otro 
lugar del espacio puede ejercerse dominio sobre 
ellas. Tienen estos bienes además otra cualidad, 
consistente en la fuerza de atracción, en cuya 
virtud se asimilan y hacen propias multitud de 
cosas que, siendo muebles por naturaleza, pier- 
den su condición movible para identificarse con 
el inmueble á que se incorporan. Además puede 
convertir en materiales é inmuebles cosas, como 
los derechos, que son por su naturaleza inmate- 
riales é incorpóreas. Estos derechos, poseídos y 
ejercitados como secuela del dominio sobre los 
inmuebles, se hacen de igual naturaleza que 
ésta, de donde resulta que una servidumbre que 
no es en realidad muelle ni inmueble, sino de 
naturaloza incorpórea y espiritual, se la consi- 
dera como inmueble, por identificarse con el pre- 
dio á quien sirve y correr su propia suerte, 

Con arreglo gl artículo 334 del Código, son 
bienes inmuebles: 1.” Las tierras, edificios, ca- 
minos y construcciones de todo género adheridas 
al suelo, 2.2 Los árboles y plantes, y los frutos 
pendientes mientras estuvieren unidos á la tie- 
rra ó formaren parte integrante del inmueble. 
3. Todo lo que esté unido á un inmueble de 
una manera fija, de suerte que no pueda sepa- 
rarse de él sin quebrantamiento de materia ó 
deterioro del objeto. 4.” Las estatuas, relieves, 
pinturas ú otros objetos de uso ú ornamenta- 
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ción, colocados en edificios ó heredades por el 
dueño del inmueble, en tal forma que revele el 
propósito de unirlos de un modo permanente al 
feudo, 5.” Las máquinas, vasos, instrumentos ó 
utensilios destinados por el propietario de la 
finca å la industria ó explotación que se realice 
en un edificio 4 heredad, y que directamente 
concurran á satisfacer las necesidades de la ex- 
plotación misma, 6.2 Los viveros de animales, 
palomares, colmenas, estanques de peces ó cria- 
deros análogos, cuando el propietario los haya 
colocado ó los conserve con el propósito de man- 
tenerlos unidos á la finca, y formando parte de 
ella de un modo permanente. 7.” Log abonos 
destinados al cultivo de una heredad, que estén 
en las tierras donde hayan de utilizarse. 8.9 Las 
minas, canteras y escoriales, mientras su mate- 
ria permanezca unida al yacimiento, y las aguas 
vivas ó estancadas, 9.” Los diques y construc- 
ciones que, aun cuando sean flotantes, estén des- 
tinados por su objeto y condiciones á permane- 
cer en un punto fijo de un río, lago ô costa; y 
10 Las servidumbres y Jos demás derechos rea- 
les sobre bienes inmuebles, 

Veamos ahora lo concerniente á los bienes 
muebles, Por su naturaleza lo es todo lo que es 
susceptible de transportarse y variar de lugar 
en el espacio sin sufrir detrimento alguno en su 
integridad. Mas sucede con dichos bienes una 
cosa muy semejante á lo que ocurre con los bio- 
nes inmuebles, ó sea, que ciertas cosas que por 
su naturaleza no son muebles ni inmuebles, 
como determivados derechos, reciben la califica- 
ción de: muebles por recaer ó ejercerse sobre bie» 
nes muebles, Los bienes muebles ofrecen la di- 
visión de bienes muebles fungibles y bienes 
muebles no fungibles, nacida en el Derecho ro- 
mano, y que como necesidad común á todas 
ellas han tenido que aceptar todas las legisla- 
siones. Nuestro Código sanciona la antigua doc- 
trina de las escuelas, según la cual se conside- 
ran fungibles aquellas cosas de las que no puede 
hacerse el uso adecuado á su naturaleza sin que 
se consuman. Con arreglo á sus disposiciones se 
reputan bienes muebles los susceptibles de apro- 
piación no comprendidos por el mismo Código, 
según acabamos de ver como inmuebles, y en 
general todos los que pueden transportarse ó 
ser transportados de un punto á otro sin que- 
brantar por ello su unión con nna cosa inmue- 
ble. Tienen también la consideración de cosas 
muebles las rentas ó pensiones, sean vitalicias 
ó hereditarias, afectas á una persona ó familia, 
siempre que no graven con carga real una cosa 
inmueble; los oficios enajenados, las concesio- 
nes administrativas de obras y servicios y los 
títulos ó valores de préstamos hipotecarios. Los 
bienes muebles son fungibles ó no fungibles, A 
la primera especie pertenecen aquellos de que 
no puede hacerse el uso adecuado á su natura- 
leza sin que se consuman; á la segunda especie 
corresponden los demás (Arts. 335 4 387). 

El concepto de la propiedad privada es dis. 
tinto en el Código civil al que existía en las an- 
tiguas legislaciones, en lo cual no ha hecho sino 

.amoldarse al carácter ganeral dado en el mundo 
á la citada propiedad. Empieza boy á llamarse 
propiedad privada al dominio que el Estado y 
los organismos todos de la sociedad ejercen so- 
bre loz bienes que forman sus respectivos patri- 
monios, colocándose de esta suerte bajo el am- 
paro de la ley civil y sometida á las reglas co» 
munes del Derecho la propiedad llamada hasta 
el presente corporativa. Tal es la base de la di- 
visión establecida por el Código de los bienes, 
según las personas á quienes pertenecen, crite- 
rio que podrá discutirse, pero que ya aparece 
por modo terminante consignado. Para la ley 
son bienes de dominio público los que tienen 
como destino permanente el uso general para 
todos los habitantes de un país, y pretende la 
ley clasificar estos bienes en bienes de dominio 
público general, bienes de dominio público pro- 
vincial y bienes de dominio público local. Entre 
los primeros coloca el Código español á los ca- 
minos, las riberas, los puertos, las playas, las 
radas, las ensenadas, las costas, los ríos y to- 
rrentes, las minas, los muros, las fortalezas y 
otros análogos que estén destinados á servicios 
ő usos de carácter general; enumera entre los 
segundos á los caminos, las calles, los paseos y 
las obras públicas de uso general, y dice que 
tienen el carácter de propiedad privada todos los 
demás bienes no comprendidos en las clases in- 
dicadas. 
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Según el Sr. Falcón, á quien en esta parte se- 
guimos, hay en el nuevo teonicismo de la ley 
mucha novedad, pero mucha confusión también, 
Llamar bienes de dominio público á unos bienes 
on que nadie tiene dominios, será una novedad 
que responderá quizá á nuevas teorías de escue- 
ls, poro el lenguaje es impropio é induce á todo 
género de confusiones; el dominio propiamente 

icho, no es dominio sino á condición e ser ex- 
clusivo y privativo; no se concibe el dominio tal 
como hasta ahora lo ha entendido y definido 
siempre la ciencia, si no lleva consigo la facul- 
tad de excluir á los demás del uso y goce de las 
cosas que se poseen con el carácter de dueño; y 
los llamados bienes de dominio público se dis- 
tinguen precisamente por Ja cualidad contraria, 
por ser de uso general, por no existir en ellos 
nadie que á título de dueño pueda excluir de 
su uso y disfrute á los demás. Y si confusa y 
defectuosa es la idea que de los bienes de domi- 
nio público nos da la nueva ley, uo es menos 
confusa y defectuosa la clasificación que nos 
hace de los mismos en bienes de dominio pú- 
blico nacional, provincial y local, No acertando 
á marcar la línea divisoria que separa á unos de 
otros bienes, ha preferido el Código enumerar- 
los, diciendo que son de dominio público nacio- 
nal, entre otros, los caminos, las riberas, los 
ríos y los torrentes, y de nso público provincial 
los caminos, las calles, los paseos y demás. ¿Y 
por qué, se preguntará con razón, ha de ser de 
dominio público nacional un camino, un río ó 
un arroyo, y no ha de serlo de dominio local? 
¿Cuándo y por qué razón se ha de considerar do 
dominio público provincial un paseo, una calle 
ó un muro? La ley se ha metido en un laberinto 
sin salida, por prestar la calificación de dominio 
á un derecho que no lo es; por llamar bienes de 
dominio público á cosas que por no tener dueño 
y no estar en el dominio de nadie se han lla- 
mado hasta ahora cosas comunes ó públicas; á 
cosas enyo carácter distintivo consiste en ser de 
uso general, es decir, en lleyar consigo una cua- 
lidad que exclnye toda idea del dominio. 

No es menos peligrosa la idea de llamar bie- 
nes de propiedad privada á los bienes patrimo- 
nisles del Estado, de las provincias y de los 
pueblos. No es este el tecnicismo que hasta 
ahora había empleado la ciencia. La ciencia 
hasta ahora distinguió siempre la propiedad 
corporativa de la propiedad individual, y sólo á 
la última aplicó la propiedad de privada. Si en 
el fondo convienen una y otra en que son el de- 
recho de gozar y disponer de lo que á cada uno 
pertenece, esos dos esenciales derechos de goce 
y libre disposición, ni se han regido, ni se ri- 
gen, ni podrán regirse por unas mismas reglas, 
cuando son distintas las personas que la ejerci- 
tan. Para el goce y disposición de los bienes de 
propiedad corporativa, existen reglas que nin- 
guna aplicación tienen á la propiedad indivi- 
dual, El goce y libre disposición de los bienes 
de propiedad individual, está sometido á pre- 
ceptos que sería vano empeño querer aplicar á la 

ropiedad corporativa, ¿Por qué esta diferencia? 

'orque en la conservación, uso y disfrute de la 
propiedad corporativa está interesado el públi- 
co en general, y el uso y disfrute de la propie- 
dad individua) sólo á la persona del propietario 
interesa. La propiedad corporativa, en fin, es 
antes pública que particular, y la propiedad 
privada, por el contrario, es siempre particular, 
y sólo de una manera inmediata ó secundaria 
interesan al público las reglas de su régimen y 
disfrute. Por eso se La dicho, y creemos que con 
verdadera exactitud, que la propiedad corpora- 
tiva se gobierna, en primer Ingar por las leyes 
administrativas ó de carácter público, y en de- 
fecto de ellas por las reglas y preceptos del De- 
recho común. El Código civil español, introdu- 
ciendo una perturbación en el régimen de esta 
propiedad, asienta el principio contrario, di- 
ciendo que los bienes patrimoniales se regirán 
por disposiciones del Código, salvo lo dispuesto 
en leyes especiales. Entendemos, por consi- 
guiente, que es empeño más generoso que razo- 
nable del Código refundir en una sola propie- 
dad,con el nombre de privada, las dos propie- 
dades llamadas hasta ahora corporativa y pri- 
vada; y en tal sentido, que envuelve un error 
jurídico la afirmación de que son de propiedad 
privada los bienes patrimoniales del Estado, de 
las provincias y de los pneblos. Veamos ahora 
las disposiciones del Código. 

Según el mismo, los bienes son de dominio 
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público ó de propiedad particular. Son bieneg 
de dominio público los caminos, riberas, puer- 
tos, playas, radas, ensenadas y costas, ríos y 
torrentes, minas, muros y fortalezas y otros 
análogos que están destinados á servicios ó usos 
de carácter general. Todos los demás bienes per- 
tenecientes al Estado tienen el carácter de pro- 
piedad privada. Los bienes de dominio público, 
cuando dejen de estar destinados al uso gene. 
ral ó á las necesidades de la defensa del terri- 
torio, pasan á formar parte de los bienes de la 
propiedad del Estado. Los bienes del Patrimo- 
nio Real se rigen por su ley especial, y en lo 
que en ella no se halle previsto por las dispo- 
siciqnes generales que sobre la propiedad parti- 
cular se establecen en el Código. Los bienes de 
las provincias y de los pueblos, se dividen en 
bienes de uso público y bienes patrimoniales, 
Son bienes de uso público los caminos, calles, 
paseos y obras públicas de uso general. Todos 
los demás bienes son particulares y se regirán 
por las disposiciones de este Código, salvo lo 
dispuesto en leyes especiales. Son bienes de 
propiedad privada, además de los patrimonia- 
les del Estado, de la Provincia ó del Municipio, 
los pertenecientes á particulares, individual ó 
colectivamente (Arts. 338 á 345). 

Con el epígrafe de Disposiciones comunes d 
los tres capitulos anteriores, dedica uno el Có- 
digo para fijar el sentido jurídico de las voces 
inmuebles y muebles, y con especialidad de la 
última, que tanto se usa en el lenguaje vulgar. 
Sigue en esto á los Códigos modernos, que des- 
tinan algunos de sus capítulos á fijar estos con- 
ceptos, en lo cual algunos, como los de Francia, 
Bélgica é Italia, son muy numerosos. No obs- 
tante existe divergencia en el sentido que dan 
los Códigos á la palabra muebles, habiendo con- 
formidad en que por ella debe entenderse todos 
los objetos destinados á amueblar ó alhajar las 
habitaciones, sin que con la misma se designe 
el dinero, los créditos, efectos de comercio, al- 
hajas, libros, ropas y los objetos que no estén 
destinados para adorno y comodidad de las ha- 
bitaciones. Mas son pocos los Códigos que ha- 
cen declaraciones explícitas sobre las coleccio- 
nes científicas, objetos artísticos y galerías de 
cuadros, y el nuestro, que en otros extremos se 
ha inspirado en los extranjeros, no les sigue 
cuando determinan la exclusión como bienes 


— 


muebles á las colecciones de porcelana, cuadros . 


ó estatuas, Veamos sus disposiciones, 

Cuando por disposición de la ley ó por decla- 
ración individual se use la expresión do cosas Ó 
bienes inmuebles, Ó de cosas 6 bienes muebles, 
se entenderán comprendidos en ella los que co- 
mo tales hemos cnumerado anteriormente. Cuan- 
do se nse tan sólo la palabra muebles, no se en- 
tenderán comprendidos el dinero, los crédi- 
tos, efectos de comercio, valores, alhajas, colec- 
ciones científicas ó artísticas, libros, medallas, 
armas, ropas de vestir, caballerías ó carruajes y 
sus arreos, granos, caldos y mercancías, niotras 
cosas que no tengan por principal destino amue- 
blar ó alhajar las habitaciones, salvo el caso en 
que del contexto de la ley ó de la disposición 
individual resulte claramente lo contrario. 
Cuando en venta, legado, donación ú otra dis- 
posición en que se haga referencia á cosas mue- 
bles ó inmuebles se transmita su posesión ó pro- 
piedad con todo lo que en ellas se halle, no se 
entenderán comprendidos en la transmisión el 
metálico, valores, créditos y acciones cuyos do- 
cumentos se hallen en la cosa tramitada, á no 
ser que conste claramente la voluntad de ex- 
tender la transmisión á tales valores y derechos 
(Arts. 346 y 347). 


BIENTEVEO; m, Zool, Nombre valgar con que 
en el Paraguay y en gran parte de la América 
Jatina se designan diversas especies de pájaros, 
especialmente el Tyrannus magnanimus Kell. y 
el Lanius sulphuratus Gm. Y. Tirano, t. XX. 


BIFENACILO: m, Quím, Es uno de los pro- 
ductos de la saponificación del éter fenacilben- 
zoilacético, Tiene por fórmula do constitución 
C¿H;. CO.CH.. CH3 CO. CHo. 

Se produce en pequeñas cantidades en la ac- 
ción del cloruro de succinilo sobre la bencina en 
presencia del cloruro de aluminio, 

Se puede preparar reduciendo por el zinc en 
polvo y el ácido acético un cuerpo de fórmula 
empírica CHNO; que se produce al actuar 
4306 40° el ácido nítrico fumante sobre la ace- 
tilbencina. 
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el mejor método de preparación es el que 
se Fonda en a saponificación del éter fenacil- 
bevzoilacético. Para ello se deja por algún tiem- 

å la temperatura ordinaria una mezcla de 
Ker fenacilbenzoilacético (un gramo-molécula), 
alcohol en cantidad suficiente para cubrir el 
producto y potasa en disolución acuosa al 8 por 
100 en la cantidad necesaria para representar 
. 1,5 gramo-molécula. Al esbo de ocho ó diez días 
so filtra, se lava el producto insoluble con éter 
acético para eliminar todo el éter no atacado, y 
el residuo es el bifenacilo, que se purifica por re- 
petidas cristalizaciones en el alcohol ó en una 
mezcla de bencina y ligroíva. 

Cristaliza en grandes agujas incoloras, muy 
solubles en el cloroformo y en la bencina y poco 
solubles en el alcohol, éter, ligroína y éter de 
petróleo. Funde á 140”, si bien no todos los quí- 
micos que ban procedido å su estudio están con- 
formes en la temperatura de fusión, y destila 
sin descomponerse cuando se opera con peque- 
ñas cantidades de materia. Se disuelve en el 
ácido sulfúrico concentrado, dando una colora- 
ción verde que en caliente pasa al rojo, ad- 
quiriendo fluorescencia azul verdosa, Vertiendo 
la disolución en el agua resulta un líquido casi 
incoloro, pero con fluorescencia de color verde es- 
meralda. . 

Como posee dos grupos CO, puede reaccionar 
con dos moléculas de fenilhidrazina dando la 
dihidrazona correspondiente, 


0H,,(C=N.NHC¿H;). CH y. CHo 
(C=N - NHC¿H,.)C,H,, 


que se obtiene calentando hasta la ebullieión 
una mezcla de fenilhidrazina y de bifenacilo, y 
añadiendo ácido acético á la masa una vez fría, 
Cristaliza de las disoluciones alcohólicas en agu- 
jas blancas muy solubles en el éter, la bencina 
y el ácido acético hirviendo, que funden á 180%, 
Culman ha obtenido un compuesto que se di fe- 
rencia de la hidrazona en dos átomos de hidró- 
gono de menos, al que da la fórmula 


CH, € - CH. CH), C - CH, 
1l 1 
N N 
' I 

N - (0¿H,) - N - (CH), 


y denominada tetrafeniltetracarvazona, que 
cuando se calienta con ácido sulfúrico al 30 por 
100, ó mejor con una disolución alcohólica de 
ácido clorhídrico, da anilina, bifenacilo y una 
base de constitución desconocida, CHi Ng 

La dicaima correspondiente, 


C¿B,.(C=NOB).CH,.CH,.C=(NOH).C¿H;, 


cristaliza en agujas blancas, sedosas ó en lami. 
nillas, fusibles á 203-204”, insolubles en el agua, 
poco solubles en la bencina y Jigroína, y mucho 
en el alcohol, éter, en los ácidos y en los ál- 
calis, 


BIFENILCARBÓNICO (ACIDO): adj. Quim. 
Cuerpo que tiens por fórmula 


C,H, C,H, COOH. 


Puede existir bajo tres formas isoméricas; pues 
siendo derivado bisustituído de la bencina de- 
be presentarlas, y, en efecto, las tres son cono- 
cidas. 

El ácido bifenilortocarbónico, 


0H, < 00H (1) 

CeBx(2) 
se forma al mismo tiempo que el óxido de dife. 
nilenocetona cuando se destila una mezcla de 
salicilato de sodio y de fosfato de fenilo. Pero 
Kaiser lo ha preparado por el método de Sand- 
meyer, tratando por el cianuro euproso potásico 
el derivado diazoico que procede del ortonitro- 
bifenilo. 

] Es un cuerpo sobre el que los oxidantes, ó no 
ejercen acción, ó le queman completamente. Cuan- 
do se calienta gradualmente á 100” con el ácido 
sulfúrico concentrado da la bifenilenocetona, 
cuya fórmula es 


CH 
OS do, 
CH, 
Es un ácido monobásico, que da sales, siendo 
las alcalinas muy solubles y las demás poco so. 


Tomo XXIV, Apéndice 
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lubles en frio, anngue en caliente se disuelven 
más, 

La sal de potasio, C¡¿H¿,.CO,OK,H,O, crista- 
liza en prismas pequeños, muy solubles en el 
agua é insolubles en las disoluciones concentra- 
das de potasa. 

La sal de plata, C,¿Hy.CO.OA g, se obtiene por 
doble descomposición entre la sal de potasio y 
el nitrato de plata; recogido el precipitado se 
trata por agua hirviendo que, aunque con difi- 
cultad, le disuelve, y por enfriamiento se deposi- 
ta cristalizado en agujas incoloras y anhidras. 

El bifentlcarbonato bárico, (Cs að) Ca. HO, 
es sólido, soluble en caliente y en frio, eristali- 
za con una molécula de agua, y tiene tendencia 
á formar disoluciones sobresaturadas. 

La sal de calcio, (C,¿H¿07)¿Ca, 2H,0, es muy 
poco soluble y se puede preparar por doble des- 
composición. Por destilación seca da bifenileno- 
cetona y algo de bifenilo. 

El éter etílico, CygH¿O¿. C¿H;, se prepara disol- 
viendo el ácido bifenilortocarbónico en el alco- 
hol, y haciendo pasar una corriente de gas clor- 
hídrico seco; se destila para separar el alcohol 
y se rectifica el residuo destilando á presión re- 
ducida, obteniéndose un líquido oleaginoso, es- 
peso, que resiste la temperatura de -20* sin 
solidificarse y hierve á 300. Es soluble en el 
alcohol y el éter, 

Acido dibromobifenilcarbónico. - Este deriva- 
do bromado se prepara fundiendo la 8-dibromo- 
bifenilenocetona con la potasa; se presenta en 
agujas incoloras fusibles 4 212°, solubles en el 
alcohol, el éter y la bencina, Como conserva el 
grupo ácido puede dar sales, y de ellas la única 
que merece mencionarse es la de bario, por ser 
insoluble y anbidra. 

Derivado nitrado. — Tratando el ácido bifenil- 
ortocarbónico por el ácido nítrico fumate, re- 
sulta el ácido nitrobifenilcarbónico, 


C.Ag(NO,)CO.OH, 


sólido, insoluble en el agua y soluble en elalco- 
hol. Sus cristales, que funden å 221%, son cli- 
norrómbicos y presentan las m, p.b,/2d,*/e y g’. 
Inclinación del prisma 65,30. Relación de los 
ejes 0,5478 : 1 : 0,37,27, Su sal de bario es so- 
luble y anhidra. 

Acido bifenilmetacarbónico, — Puede obtenerse 
oxidando por la mezcla erómica el isodifenilben- 
ceno. Pero el método de preparación es el si- 
guiente: se calienta el ácido benzoico con seis 
veces su peso de potasa, y se forma el ácido que 
estudiamos, al mismo tiempo que una pequeña 
cantidad de derivado para. Una vez fría la ma- 
sa, se divide en trozos y se pone con ácido sul. 
fúrico diluído. La porción, insoluble en este 
cuerpo, tratada por el agua hirviendo, da nna 
disolución que, al enfriarse, deja depositar unos 
cristales amarillos; se tratan por bencina, y de la 
disolución bencénica se deposita una masa for- 
mada por la mezcla de los dos ácidos meta y pa- 
ra. Para separarlos se les disuelve en amoníaco 
y se añade cloruro de bario, que precipita la sal 
del ácido para, mientras que la del meta queda 
en disolución. Se filtra, y descomponiendo la 
sal disuelta por el ácido clorhídrico se deposita 
el ácido meta. 

Es sólido, fusible á 160%, 5, muy soluble en el 
éter, la bencina, el ácido acético y la ligroína, 
insoluble en el agua. Destilado con la cal da bi- 
fenilo; por oxidación se transforma en ácido isof. 
tálico, 

Da sales, de las que las alcalinas y alcalino- 
térreas son solubles. La sal de amonio es muy 
inestable y pierde con facilidad amoníaco. Las 
de sodio y potasio son muy estables, cristalizan 
con dos moléculas de agua que pierden antes de 
150°, y son muy solubles en el agua. Las de ba. 
rio y calcio cristalizan con 3,5 y 3 moléculas 
de agua respectivamente. Las de plata, cobre y 
plomo son insolubles y se obtienen por doble 
descomposición. 

El der etílico, que se obtiene como el del isé- 
mero orto, es líquido, muy espeso, y se puede 
destilar á la presión ordinaris, pues hierve sin 
descomposición, 

Acido bifenilparacarbónico, 


C¿H,<*0.0H1) 
CsHs(4). 
-Se obtiene, al mismo tiempo que el anterior, 
en la acción de la potasa sobre el ácido benzoi- 
co. Ya hemos visto el método de separación; así 
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que para tener el ácido puro se recoge el preci- 
pitado de la sal de bario y se descompone por el 
ácido clorhídrico. 

Puede además prepararse por uno de los dos 
procedimientos siguientes: 1.” Oxidación del pa- 
taoxilbenceno, 2." Preparación del nitrilo corres- 
pondiente por medio del cianuro potásico y el 
bifenilsulfanato sódico, que dará sulfito de pota- 
sio y sodio y el nitrilo que buscamos: en seguida 
se hidrata éste por el ácido clorhídrico diluído 
que forma cloruro amónico y el ácido que trata- 
mos de preparar. 

De las sales que este ácido forma sólo tie- 
ne importancia el bifenilparadicarbonato bárico, 
porque siendo insoluble permite separarle del 
ácido meta, con quien suele ir mezclado y cuya 
sal básica es soluble. 

Acido bromobifenilparacarbónico 


CO.OH;1) 

CH a) ~ Bray 

— Se prepara por oxidación del parabromocresil- 

benceno C¿H,.(CHy)4) - CsHL¿Br(4), mediante el 

ácido crómico en disolución acética, Es sólido, se 

disuelve muy bien en el éter y funde 193-1940, 
Acidos dibromobifenilparacarbónicos 


C¿H,¿Br.C¿H,Br.CO,OH. 


— Pueden presentar isomerías, y al oxidar el pa- 
radibromocresilbenceno por el ácido crómico en 
disolución acética se obtienen los dos, que dis- 
tinguiremos por lasletras griegas a y p, y cuyas 
fórmulas deten ser 


a CO.OH (1Br(9305H3- CHa) ~ Bra) 


yel 
B CO.OH1yBr(s,CH,.C¿H,ya) Bril) 


Los dos son sublimables; el a fundo entre 202 
y 2040; el £ lo hace entre 231 y 232%. En reali- 
dad uo está bien determinado á cuál de ellos 
corresponde las fórmulas a y $. 

Acido dinitrobifenilparacarbónico 


CO.OH (1 (NO2)(3/CsH.C¿Hy(4¿NO 3/1) 


— Se obtiene calentando el ácido bifenilparacar- 
bónico con 10 veces su peso de ácido nítrico. 
Cristaliza en agujas pequeñas, poco solubles en 
el éter y ácido acético y que funden á 2522, 


BIFENILDICARBÓNICO (ACIDO): adj. Quim. 
Dícese de todo cuerpo cuya fórmula desarrollada 
tenga la la forma CO,OH.C¿H,.C¿H,.CO,OH. 

La teoría prevé la existencia de seis isómeros, 
derivados por la sustitución de un H en cada 
grupo cíelico del bifenilo CH, CH; por un car- 
boxilo, pero de los seis sólo cinco son conocidos, 
Además de estos casos de isomería debieran 
existir otros seis, por sustitución de dos hidró. 
genos del mismo grupo cíclico por dos caxboxi- 
los, pero no se conoce hasta hoy ninguno, Para 
distinguirlos tendremos en cuenta las posiciones 
relativas de los carboxilos de cada grupo con re- 
lación á la soldadura. de los dos grupos cíclicos, 
y con tal nomenclatura los ácidos conocidos en 
el orden en que los estudiaremos son los siguien- 
tes: 

1.2 Bifenil-di-orto-carbónico; di-meta; di- 
para; orto-para; orto-meta, ó isobifénico, 

Acido bifenilaiortocarbónico 


CO.OH (2, 0:H,CH,(1,CO, OE (9) 


— Presentan importancia algunos de sus deriva- ` 
dos: el ácido libre 6 en estado salino destilado 
con zinc en polvo da bifenilo. Los reactivos oxi- 
dantes le destruyen completamente. 

El éter monometílico 


CB¿0.CO.CsH, - C¿H,.CO,0H, 


se obtiene haciendo reaccionar el anhidrido bife- 
nildiortocarbónico sobre el alcohol metílico; con- 
centrando para separar el exceso de alcohol en 
que se disuelve, cristaliza en tablas incoloras, 
que funden á 1100, y se volatilizan sin alteración, 
pudiéndole purificar destilando; se disuelve en 
el alcohol y en el alcohol metílico, así como en 
las disoluciones de los carbonatos alcalinos. Las 
lejías alcalinas le saponifican á la temperatura 
de ebullición. 

Del mismo modo que el anterior se prepara 
el éter monoetílico, también muy estable, que 
fundo sin alterarse á 88°. 


40 
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Anhidridos del ácido bifenildiortocarbónico. — 
Los agentes deshidratantes separan una molé. 


: el agente empleado y 
oula de agua; pero según el ag así se obtiene 


las condiciones en que se opera, as 
un anhidrido análogo á los ordinarios, por pér- 


dida de agua á expensas de los dos carboxilos, ó 
un cuerpo que conservando una función ácida 
a á expensas del oxhidrilo del otro 


carboxilo y de un hidrógeno del grupo CH á 


pierde agu 


que está enlazado el carboxilo que persiste, re- 
sultando un ácido acetónico. 
Este último, denominado bifenilenocetona- 


carbónico 


se obtiene deshidratando el ácido bifenildiorto- 
carbónico por el ácido sulfúrico á 120°. 
El anbidrido bifenildicarbónico 


C¿A,.CO o 
1 
CH, CO : 


so obtiene haciendo actuar sobre el ácido corres- 
pondiente el cloruro de acetilo en frío, el anhi- 

rido acético á temperatura superiores á 120°, el 
tricloruro de fósforo hirviendo, el percloruro á 
120° ó el cloruro de zine fundido. 

Es sólido, cristaliza en agujas largas que fun- 
den á 217°, insoluble en el agua fría, alterable 
por la caliente, que aun con lentitud le convierte 
en ácido, poco soluble en el alcohol. Calentado 
rápidamente se sublima, pero si se mantiene mu- 


cho tiempo caliente se descompone en anhidrido . 


carbónico y bifenileno acetona 


CH 
C'ai > CO. 


Los carbonatos alcalinos no le alteran; lo mismo 
hacen las disoluciones de potasa en frío, pero 


calientes le disuelven; el amoníaco le convierte 


en la sal amoniacal de la amida ácida correspon- 
diente, formando el bifenamato amónico, Her- 
vido con los alcoholes acetílico y etílico da los 


éteres ácidos correspondientes, pero operando á 


200° se forman los éteres neutros. 

Cloruro bifenildicarbónico, (¿H¿ COCI),. —- Se 
prepara por la acción del tricloruro de fósforo 
sobre el anbidrido 4 180°; se purifica por crista- 
talización en la bencina. 

Funde á 93°, destila sin descomposición, es 
insoluble en las disoluciones de carbonatos alca- 
linos; el agua hirviendo le transforma, aunque 
con lentitud, en fenantrahidroquinona 


C¿H,. - C.OH 

C¿H, - CoH, 
Acido bifenámico, 

CHa CO. NH, 


I 
C¿E,.CO.OH. 


—Es la amida ácida correspondiente al ácido 
bifenildiortocarbónico, que, como hemos visto, 
se forma en estado de sal amoniacal al tratar 
por amoníaco el anhidrido. Se descompone la 
sal amoniacal y la amida ácida queda libre; se 
evapora hasta la sequedad, se trata por el alco- 
hol, que disuelve la amida, y concentrando ceris- 
taliza en prismas fusibles 4 193°. Por la desti- 
lación seca pierde agua y se transforma en la 
bifonamida respectiva 
ON, 


C¿H,CO 
| 

C¿H,CO 
que forma agujas fusibles á 219 y 220°, subli- 
mables sin alteración; soluble en el alcohol éin- 
soluble en los carbonatos alcalinos, pero bien 
soluble en los álcalis cáusticos. El amoníaco le 
convierte en bifenamida 


CO¿H,.CO.NH, 
I 
OH, CONE 


que fonde á 203° y que á mayor temperatura se 
descompone perdiendo amoníaco y regenerando 


la imida. a 
Hidracidas Uifenildicarbónicas, - El anbidri- 
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do bifenildicarbónico reacciona con la fenilhi- | 
drazina sin desprendimiento de agua, pero con | 


desarrollo de calor, dando un cuerpo cuya fór- 
mula es (CH; NH. N)=C0.C¿H, - C¿H,C0.0H 
sólido, que funde á 174%, insoluble en el agua, 
soluble en el alcohol y poco en el éter. Calen- 
tado 4 240” pierde una molécula en agua y se 
convierte en la fenilhidrazida 


C/¿Hy(CO):N.NEC¿H, 


que funde á 150%, 

Derivados bromados.—El H delos grupos C¿H,, 
puede ser sustituido por restos negativos, sean 
halógenos ó restos de moléculas ácidas. Entre 
los más notables citaremos los derivados bro- 
mados y nitrados. 

El bromo reacciona difícilmente en frío con 
el ácido bifenilortodicarbónico, Calentando en- 
tre 80 y 1009 durante varios días una molécu- 
la de ácido con dos de bromo, se forma princi- 
palmente el ácido monobromado y el dibromuro 
del ácido. A mayor temperatura se obtiene un 
ácido dibromado, y entre 150 y 180° se forma 
una mezcla de tres derivados bromados, A 200% 
sólo se forman los ácidos mono y dibromado, 
sin que se origine nada de dibromuro. La sepa- 
ración de estos tres productos es muy sencilla, 
El dibrorauro es totalmente insoluble en el al- 
cohol y los ácidos bromados completamente so- 
lubles, pero la sal de bario del derivado mono» 
bromado es mucho menos soluble que la del 
ácido dibromado. 

Acido monobromobifenildicarbónico, 


C¿H¿Br.CO.OH 


L 
C¿B,.CO.OH. 


— Ya hemos indicado el método de preparación 
y el modo de separarle. Es sólido, fácilmente 
soluble en el alcohol, el éter y el ácido acético 
cristalizable, poco soluble en el agua, cloroformo 
y bencina; funde entre 235 y 2360; se snblima 
difícilmente, descomponiéndose en parte, Des- 
tilado con la cal apagada se descompone en 
ácido carbónico y bromobifenilenocetona. 

La sal de sodío es amorfa, muy soluble en 
agua é insoluble en el alcohol absoluto; la de 


plata es un precipitado pulverulento; la de bæ- 


rio cristaliza con tres moléculas de agua y es 
poco soluble, y la de cobrees casi insoluble y 
amorfa. 

Dibromuro del ácido monobromobifenildicar- 
bónico. - Ya hemos dicho que se forma al mismo 
tiempo que el ácido, peroen pequeña cantidad, 

Es sólido, cristaliza de sus disoluciones alco- 
hólicas en agujas brillantes, fusibles con des- 
composición á 256°. Calentado á 200° ən tubos 
cerrados á la lámpara se descompone en ácidos 
bromhídrico y carbónico, formándose ácido di- 
bromado; es poco soluble en la mayor parte de 
los disolventes, pero los álcalis cáusticos ó car- 
bonatados le disuelven. Estas disoluciones son 
poco estables y se descomponen por el calor en 
bromuro y dibromodifenildicarbonato alcalino, 
El dibromuro resiste mejor la acción de los áci- 

08. 

La sal de sodio, C,¿H,.Cr¿O,¿Na, cristaliza en 
láminas sedosas, anhidras, solubles en el agua 
y en el alcohol. ` 

Acido dibromobifeniidicarbónico, 


CreHBra(C0.O0H)» 


— Ya hemos visto cómo se prepara. Sólido, fá- 
cilmente soluble en el alcohol, el éter y el ácido 
acético cristalizable. Funde á 245° sin descom- 
posición, pero al intentar sublimarle se descom- 
pone, y al pasar forma un anhidrido, Destilado 
con cal hidratada se descompone en anhidrido 
carbónico y dibromobifenilenocetona. 

La sal de plata es más soluble que la del áci- 
do monobromado; la de calcio cristaliza con 
tres moléculas de agua en láminas bastante so- 
lubles, y la de plomo es insoluble y pulveru- 
lenta. 

Derivado nitrado, — Se trata á la temperatura 
de ebullición la paranitrofenantrenoquinona por 
el ácido sulfúrico y el dieromato potásico, Por 
cristalización se obtiene de las disoluciones 
acuosas hirviendo agujas amarillentas, fusibles 
á 217%, insolubles en el agua fría, constituidas 
por el ácido paranitrobifenildicarbónico 


C¿H,.CO.OH 
fl .C0.0OH. 
C¿Hy(NO,)(4). 


BIFE 
Acido bifenildimetacarbónico 
C0.0Hg)CH, ~ OH y(1 y CO.OH;. 


— Para obtenerle se parte del ácido ortonitro. 
benzoico, que se puede convertir fácilmente en 
ácido diamidobifenildicarbónico, en el que las 
distancias de las posiciones de los carboxilos á 
los vértices de unión de las dos moléculas nitro- 
benzoicas es la de los vértices 1,3, como lo de- 
muestra la propiedad del cuerpo formado, que al 
ser destilado con cal da la bencidina, Este áci- 
do diamidado se puede transformar en sulfato 
tetrazobifenildicarbónico, y este último da f4- 
cilmente el ácido bifenilbimetacarbónico. 

Es sólido, muy poco soluble en el agua, aun 
en caliente; cristaliza de las disoluciones alcohó- 
licas en láminas fusibles á 340°, que destilan sin 
descomponerse. 

Derivado diclorado. - Calentando á 200° con 
percloruro de fósforo el diclorometabicresilo, se 
obtiene un producto oleaginoso que, hervido con 
el ácido nítrico dilnído, da el ácido bifenildime- 
tacarbónico diclorado 


C¿H¿CICO.OH (8) 
[] 
C¿H¿01.C0.OH(g), 


fácilmente soluble en el agua hirviendo y fusible 
é 265% 
Acido bifentidiparacarbónico 


CH, CO.OH(4) 
[i 
CsH¿.CO.OH (gy 


— Se puede preparar este cuerpo: 1.° Por ozida- 
ción del parabicresilo, mediante el ácido crómi- 
co en disolución acética. 2,” Saponificando por 
el ácido clorhídrico á 1800 el nitrilo correspon- 
diente, obtenido por destilación de una mezcla 
de cianuro de potasio y de bifenilparadisulfo- 
nato de potasio. 

Es solido, amorfo, pulverulento, infusible, no 
sublimable, é insoluble en los disolventes ordi- 
narios. 

Destilado con cal, da carbonato y bifenilo. 
Forma sales generalmente insolubles. 

Su éter dietílico, CH4 (C2H5) se obtiene 
haciendo reaccionar el yoduro de etilo sobre la 
sal argéntica. Es sólido, cristaliza en prismas que 
funden á 1120, y poco soluble en alcohol. 

El nitrilo C H(CN), forma agujas delgadas, 
fusibles á 234°, sublimables sin descomposición, 
solubles en el alcobol hirviendo; los álcalis le ` 
convierten lentamente, primero en amida y des- 
pués en sal alcalina del ácido. 

Acido bifenilortoparadicarbónico 


CoH¿.CO.OH (9; 
l 
C¿H,. CO. OH(4y 


-—- Se obtiene saponificando por la potasa el ni- 
trito correspondiente; se descompone por un áci- 
do la sal alcalina que se'forma, y tratando por 
alcohol se disuelve; se destila el alcohol á fin 
de concentrar y cristalizar en láminas blancas, 
fusibles á 252”. Las sales alcalinas son solubles; 
las demás poco ó nada, 

La sal de plata, C,¿H¿0¿Ago, es un precipita- 
do blaneo y enajoso, insoluble en el agua, pero 
muy soluble en el amoníaco, Hervido con agua 
se descompone dando plata metálica; la misma 
descomposición experimenta hirviendo con al. 
cohol: funde á 2360, 

La sal de cobre es un polvo cristalino de co- 
lor azul verdoso, poco soluble en el agua, 

El nitrilo, C,¡¡H¿(CN),, se obtiene hirviendo 
una mezcla de cianuro cuprosopotásico con el de- 
rivado bidiazoico de la bifenilina. Purificado 
por disolución en el éter y por cristalización en 
el alcohol diluído ó hirviendo, se presenta en la- 
minillas amarillentas fusibles á 1530, 

Derivado monobromado 


y C0.OH(2) 
CH C¿H .CO.OH 4 
N Brg 4 (4) 


— Se obtiene por oxidación del B-bromobicresi- 
lo (orto-para) por medio del ácido crómico en 
disolución acética, empleando Ja cantidad teó- 
rica. 


BIFE 


BIFE 


BIFENILENOCETONACARBÓNICO (ACIDO): | Proponemos describir, pues el primer anhidrido 


adj. Quim. Denomínanse así los ácidos cuya 
composición y propiedades están expresadas por 
Ja fórmula 
co 
_ 
C¿H¿——C0.OH. 


De los varios isómeros que se conocen, citare- : 


mos los dos siguientes: , 

Acido bifenilenocetonacarbónico, derivado del 
reteno. — Su constitución no está bien estableci- 
da, Para prepararlo se calienta fuera del contac- 
to del aire la sal de plata del ácido bifenileno- 
cetonodicarbónico, que produce plata, anhidrido 
carbónico y el ácido objeto de estudio. El pro- 
ducto resultante se trata por amoníaco, que di- 
"suelve la sal de plata y la separa de la bifenilino- 
cetona que en pequeña cantidad se produce. Se 
neutraliza la disolución amoniacal con ácido clor- 
hídrico, que precipita la sal de plata, y se des- 
compone ésta por un ácido, que deja en libertad 
el ácido cetónico que queremos preparar. 

Es sólido, cristaliza en agujas finas de color 
amarillo claro, infusibles 4 275°, sublimables sin 
descomposición. Es poco soluble en el agua, y 
por la función cetónica posee propiedades espe- 
ciales, características del grupo funcional, siendo 
la más importante la unión con la hidroxil- 
amina. 

Acido oxi-isopropilbifenilenocetonacarbónico, 


C.(OH).(CH,) 
omo SSc 
8: ~oo. 


—Se prepara disolviendo 10 gramos de reteno- 
quinona en 35 centímetros cúbicos de ácido sul- 
fúrico concentrado; el líquido verde que se for- 
ma se vierte sobre ocho ó 10 veces su volumen 
de agua, y la pasta semilíquida que se origina 
se filtra, lava y calienta hasta la ebullición con 
40 centímetros cúbicos de lejía de potasa al 25 
por 100 y 25 gramos de permanganato potásico, 
pasando al mismo tiempo por el líquido una 
corriente de vapor de agua, que arrastra la rete- 
nocetona; después de una ora de ebullición 
se descompone el permanganato por el alcohol, 
se filtra y neutraliza el líquido por el ácido clor- 
hídrico, y una vez frío se añade un exceso de 
ácido mineral, que origina un precipitado. Se 
redísuelve éste en un alcalí y se calienta en ba- 
ño de María, añadiendo poco á poco permanga- 
dato potásico, hasta que una fracción del líqui- 
do, acidulado por un ácido cualquiera da un pre- 
cipitado amarillo claro, sin que se depositen ma- 
terias resinosas; entonces se descompone todo el 
líquido por un ácido, y el precipitado, lavado 
con agua hirviendo, se disuelve en el agua de 
barita, eliminando el exceso de éste por el COs; 
se filtra, concentra y cristaliza la sal bárica, que 
descompuesta por el ácido clorhídrico da el clo- 
puro bárico soluble y el ácido en cuestión inso- 
uble, 

Se presenta en laminitas de color amarillo de 
oro, que funden á 130” dando un líquido rojo; es 
poco soluble en el agua fría y en el éter, más en 
el alcohol, y mucho en el ácido acético cristali- 
zable, 

El permanganato potásico le convierte en áci- 
do oxálico; el dicromato en ácido bifenilenoce- 
tonadicarbónico, y fundido con potasa da el áci- 
do bifeniltricarbónico, 

De sus sales, las alcalinas son solubles y las 
demás poco solubles ó insolubles. La de bario, 
empleada en su preparación, cristaliza, con dos 
moléculas de agua, en agujas sedosas de color 
amarillo de oro, Calentando durante varias horas 
una disolución de esta sal de bario con elorhi- 
drato de hidroxilamina, se obtienen unos copos 
amarillos fusibles 4 270°, poco solubles en el 
agua, hirvierdo, el cloroformo y éter, constitu- 
yendo el ácido oxi-isopropilbifenilenocarboxima- 
carbónico 


CH, 
OR.N = 1 
50,4, -60.0H q 
otie L - 
Co <a 
Acido bifenilenocctonacarbénico de M. Grae- 
be, — Cuando el ácido bifenildicarbónico se so- 
mete á la acción de los deshidratantes, se con- 
vierte en dos cuerpos isómeros: uno anhidrido 
normal y el otro ácido acetona, que es el que nos 


se estudiará con el ácido correspondiente. 

Los deshidratantes que conviene emplear son 
el cloruro de acetilo frío, el anhidrido acético 
á más de 100°, el oxicloruro de fósforo á la tem- 
poratura de ebullición, el ácido sulfúrico en ca- 
liente ó el pirosulfúrico frío. 

Este ácido cetónico es sólido, se presenta en 
cristales amarillos, que fanden á 227°. Es inso- 
luble en el agua y muy soluble en el alcohol 
caliente, Puede destilar sin descomposición, 
pero recalentado se descompone en anhidrido 
carbónico y bifenilenocetona. Fundido con po- 
tasa se oxida y regenera el cuerpo que le dió 
origen, el ácido bifenildicarbónico. Reducido 
por el zinc y el amoníaco, da el ácido ortocar- 
bónico correspondiente al alcohol fluorénico; el 
ácido yodhídrico y el fósforo le convierten en 
fuoreno. 

Como ácido monobásico da una sola clase de 
sales, generalmente de color amarillo de oro, 
poco solubles en el agua. 

El cloruro del ácido bifenilenocetonacarbóni-” 
co destila á una temperatura elevada y crista- 
liza de sus disoluciones en la ligroína en cris- 
tales amarillos fusibles á 128”, Se descompone 
por el agua, formando CIH y el ácido cetona, 
pero es muy lenta la reacción. 

Se prepara por el procedimiento general, ha- 
ciendo actuar el pentacloruro de fósforo sobre 


el ácido en cantidades proporcionales á sus pesos | y 


moleculares, porque si hay un exceso del clora- 
rante la reacción de éste se dirige al grupo ce- 
tónico, formándose tricloruro 


sólido, eristalizable en cristales incoloros, fusi- 
bles á 95%, solubles en la bencina y en la ligrof- 
na. El agua hirviendo actúa con mucha lentitud 
sobre este compuesto; en cambio el alcohol, aun 
frío, le convierte en el éter correspondiente, y 
si está hirviendo hasta el grupo Cl, del cloro 
acetónico desaparece para formar el éter del 
ácido cetónico correspondiente. 

Cuando se hierve la sal de sodio de este ácido 
acetona con clorhidrato de hidroxilamina re- 
acciona el grupo cetónico, formándose el ácido 
oxima correspondiente, que para separarle basta 
añadir agua, en la que es insoluble y se precipi- 
ta; cuando está pura funde á 263%, siendo solu- 
ble en las disoluciones de los carbonatos aleali- 
nos, 

Calentando el ácido cetónico á 150-160° con 
un exceso de fenilhidrazina, se forma la hidra- 
zona respectiva 


CH 
1 >C=N.NEC,A, 
C,¿H¿—C00H, 


sólida, funde á 205°, soluble en los álcalis, de 
donde es precipitada sin alteración por los ácidos. 

La amidabifenilenocetonacarbónica ha sido 
preparada por Wegerhoff por la acción del áci. 
do sulfúrico concentrado sobre la fenantreno- 
quinonoxima á la temperatura de 100”. Se pue- 

e también preparar por la acción del amoníaco 
sobre el cloruro del ácido bifenilenocetonacar- 
bónico, ó por la acción del ácido sulfúrico con- 
centrado sobre la bifenilamida en baño de Ma- 
ría, 

Es sólida, cristaliza de sus disoluciones aleo- 
hólicas en agujas muy finas, sedosas, de color 
amarillo claro, con media molécula de alcohol 
de cristalización. Soluble en este disolvente y 
fusible á 225%, 


BIFENILENOCETONADICARBÓNICO (ÁCIDO): 
adj. Quim. Cuerpo cuya fórmula, representa- 
ción de sus propiedades y composición, es 


(è 
e co 
CH CO. OH) 
CO0.OH (6). 


Para prepararle se toman 10 gramos de reteno- 
quinona, y operando de un modo análogo al que 
se describa en el ácido bifenilcetonacarbónico al 
estudiar el derivado oxiisopropilbifenilenoceto- 
nacarbónico, pero empleando 40 gramos de per- 
manganato potásico. Para terminar la oxida- 
ción se calienta la mezcla de los ácidos obteni- 
dos con ocho partes de dicromato potásico y el 
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ácido sulfúrico correspondiente diluído al 25 
por 100. El ácido resultante se lava con agua y 
se cristaliza repetidas veces en el ácido acético. 

Forma pequeñfsimas agujas de color amarillo 
de azufre, poco solubles en el agua, alcohol, en 
el cloroformo y la bencina, solubles en el ácido 
acético cristalizablo, siendo el mejor disolvente 
la nitrobencina, 

Fundido con potasa da el ácido bifeniltricar- 
bónico. Reducido por el hidrógeno naciente dado 
por el zine y el ácido clorhídrico, ó por la amal- 
gama de sodio, se transforma en ácido fuoreno- 
carbónico. Destilado con cal apagada da el bi- 
fenilo. 

La destilación seca de su sal de plata da la 
bifenilenocetona y el ácido cetonacarbónico. 

Con la hidroxilamina produce el ácido ozi» 
ma, que es amorfo y de color amarillo, 

Puede dar sales neutras y ácidas, y del mismo 
modo dos clases de éteres, aunque los más no- 
tables son los neutros. El metilico, obtenido por 
el ácido y el alcohol con intermedio del ácido 
clorhídrico, funde 4 184°. El etílico se prepara 
del mismo modo, es sólido y funde á 1140,5, 


BIFILIAR: adj. Fis. Quo tiene dos hilos. En 


electricidad se emplea algunas veces un sistema 


de suspensión por dos hilos que se llama sus- 
pensión bifiliar: los hilos son de seda sin torcer, 
paralelos ó ligeramente convergentes hacia aba- 
jo, en cuyo punto sostienen una aguja electriza- 
a ó electrómetro, un carrete ó electrodinamó- 
metro, ó un imán, como cuando se trata de me- 
dir los momentos magnéticos figura siguiente). 

Cuando la aguja no se halla sometida á es- 
fuerzo alguno el aparato está en equilibrio y los 
dos hilos de suspensión se hallan en el mis- 
mo plano vertical, que será el del meridiano 
magnético cuando el cuerpo suspendido sea una 
aguja imanada, un solenoide, etc. ; pero someti- 


Sorrir 


x 


do el aparato á una acción eléctrica que le sepa- 
re de su posición de equilibrio, los dos hilos de 
suspensión 4C y BD giran alrededor de los 
puntos 4 y B de suspensión, y la aguja toma 
una posición EF más ó menos inclinada, no de- 
teniéndose la rotación hasta que el esfuerzo de 
torsión del aparato equilibre la acción que la 
desvía de su posición natural de equilibrio, cuya 
fuerza de torsión tiene por valor 


PE sen a, 


en que p es el peso de la aguja CD 6 EF, l,a y 
b respectivamente las longitudes 40, AB y CF, 
y a el ángulo de la rotación. 

La suspensión bifiliar puede reemplazar un 
hilo metálico fino, con la ventaja sobre éste de 
llevar siempre la aguja sensiblemente al cero 
cuando cesa la acción eléctrica, lo que no sucede 
con los hilos de suspensión ordinaria, cuya po- 
sición de equilibrio cambia constantemente con 
los esfuerzos de torsión á que se les somete. La 
fuerza de torsión en toda suspensión bifiliar es 
proporcional, según demuestra la expresión an- 
terior, al seno del ángulo y no al ángulo, como 
sucede con la suspensión monofilisr, lo que no 
es tan cómodo para el cálculo, y por lo tanto 
no se pueden emplear torsiones de más de 90°; 
cuando la desviación es muy pequeña, como 
sucede de ordinario con los electrómetros: se 
puede sustituir en la expresión anterior el seno 
por el ángulo, y admitir que la torsión es pro- 
porcional á ésto. Para hacer una suspensión bifi- 
iar se emplea un hilo de seda ó de algodón que 
sujete á la aguja por sus dos extremos, y que 
por la parte superior pasen por la garganta de 
una polea, y así el hilo se puede fijar por encima 
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á un eje ó Praneño torno, á fin de poder variar 
Ja longitud del hilo, y la aguja lleva, en cada 
extremo, un gancho en a se ata el hilo; ha- 
ciendo variar la longitud del hilo, se modifica 
la sensibilidad del aparato. 

BIFRONTIA: f. Paleont. Género de la familia 
de los soláridos, grupo de los tenioglosos, subor- 
den de los pectinibranquios, clase de los gaste- 
rópodos y tipo de los moluscos. Tiene la concha 
espiral, aplastada y deprimida, discoides, pro- 
fundamente umbilicada, presentando aristas 
agudas ó tuberculosas, entre las que se presen- 
tan las estrías de crecimiento encorvadas hacia 
la parte posterior; su abertura tiene una forma 


cuadrangular; la forma general de su concha pres 


séntase bicóncava, por tener sus. vueltas más 
aplastadas y delgadas en la periferia que en el 
centro, presentando también dos quillas margi- 
nales simples ó tuberculosas, 

El género Bifrontig fué creado por Deshayes, 
y es característico de las formaciones socenas en 
los terrenos terciarios, 


BIFTÁLICO (ACIDO): adj. Quim. Cuerpo cuya 
composición y propiedades están expresadas por 
la fórmula CO.OH.C¿H,¿,CO.CO,C¿H,.CO.OB. 

Se forma este cuerpo: 1.” En la oxidación del 
biftalilo, 2. Por oxidación de la a-binaftil-8-di- 
quinona, por medio del permanganato potásico. 
3.” Por oxidación, valiéndose del mismo reacti- 
vo, del ácido bibencildiortocarbónico 


CO. 0H, C,H. CH, CH, CH, CO,OH. 


4. Por oxidación con el permanganato ó con el 
cloro, del ácido biftalil-lactónico. 5.2 Tratando 
el bibromuro de biftalilo por la disolución alco- 
hólica de potasa, que da bromuro potásico y áci- 
do biftálico. Pero la preparación se hace par- 
tiendo del biftalilo ó del anhidrido ftálico. 

Se calientan 35 gramos de biftalilo con 80 de 
alcohol de 35” centesimales y se añade 50 gramos 
de potasa cáustica en lejía al 33 %, después 400 
contímetros cúbicos de agua y 50 de la lejía an- 
terior, A continnación se calienta ligeramente 
y se añaden 21,5 gramos de bromo hasta desco- 
loración; al líquido se añade ácido clorhtárico, 
que produce un precipitado, 

En lugar del bremo puede usarse el cloro ó el 
permanganato potásico. El precipitado obteni- 
do es el ácido hidrobiftalil-lactónico, que se di- 
suelve en el carbonato potásico ó sódico, se ca- 
lienta durante dos ó tres horas con permangana- 
to potásico, se neutraliza por un ácido y crista- 
liza el ácido biftálico, 

En lugar de partir del biftalilo se hace del 
anhidrido ftálico operando del siguiente modo: 
Se disuelven 100 gramos de anhidrido en 400 de 
ácido acético, y se añaden poco á poco 150 de 
zinc en polvo; la reducción que experimenta el 
anhidrido conduce al biftalilo y al hidrobiftalilo; 
se recoge el depósito que se produce por enfria- 
miento y se trata por potasa y bromo, como se 
ha dicho anteriormente, empleando 1,5 gramo- 
molécula de bromo, terminando la oxidación co» 
mo dejamos indicado. 

El ácido biftálico cristaliza en agujas ó lámi- 
nas microscópicas fusibles á 271%, Calentado con 
los álcalis en disolución concentrada, se convierte 
en ácido ftálico, El ácido yodhídrico y el fósforo 
le transforman en ácido bibencildiortocarbónico, 
Con el anhidrido acético se obtiene el anhidrido 
biftálico, Disolviendo el ácido biftálico en el 
amoníaco, y exponiendo al sol la disolución, se 
ve formar un precipitado de ácido biftalil-lactó- 
nico. Calentando durante cinco minutos á 110- 
115” el ácido biftálico con una disolución diluí- 
da de sosa cáustica, se obtiene el ácido benzhi- 
drolbicarbónico; si se opera son la potasa con- 
centrada á la temperatura de 125%, se forma el 
ácido dicarbónico derivado del benzhidrol. 

Como ácido bibásico da dos clases de éteres, 
y estudiaremos algunos de ellos. 

Biftalalo dimetilico, Co H¿O(CHg)) — Se ob- 
tiene por la acción del yoduro de metilo sobre el 
biftalato de plata. Sólido, cristaliza de sus diso- 
luciones en el alcohol metílico en tablas de co- 
lor amarillo de limón fusibles á 1920, 

Se ha obtenido un isómero de constitución 
desconocida por la acción del ácido clorhídrico 
sobre una disolución metílica de ácido biftálico. 
Este cuerpo es sólido, funde 4 276”, calentado 
á 200 con alcohol metílico, se transforma par- 
cialmente en éter dimetílico isomérico. Es poco 
soluble en el alcohol metílico, la bencina y el 
sulfuro de carbono. Calentadoá 140-1507 con el 
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ácido clorhídrico se saponifica, formando cloru- 
ro de metilo y regenerando el ácido biftálico, 

Biftalato monoetilico, C,¿H¿O¿.C¿Hy. — Se le 
obtiene haciendo pasar una corriente de gas áci- 
do clorhídrico seco por una disolución alcohólica 
de ácido biftálico, Se concentra para desalojar el 
exceso de CIH y se añade cloroformo ó una mez- 
cla de éste y de alcohol, y concentrado crista- 
liza en tablas fusibles á 1740, solubles en alco- 
hol, éter y cloroformo. Este cuerpo no puede ser 
considerado como un éter ácido del ácido biftá- 
lico;es en efecto insoluble en los álcalis. La po- 
tasa alcohólica á la temperatura de ebullición, 
y el ácido clorhídrico á 140%, regeneran el ácido 
biftálico, 

Bifialato dietílico, C,¡¿H¿OsC¿Hs)o» — Se ob- 
tiene calentando á 2000 el ácido biftálico con 
alcohol absoluto, ó haciendo reaccionar el yo- 
duro de etilo sobre el biftalato argéntico. Es só- 
lido, cristaliza en agujas de color amarillo de 
limón, fusibles á 154%, 

Anhidrido biftálico, C,¿H0;. — Sa prepara ca- 
lentaudo å 200° durante siete ú ocho horas una 
parte de ácido biftálico con diez de anhidrido 
acético. Es sólido, funde á 164%, soluble en el 
cloroformo y en el ácido acético eristalizable. El 
agua hirviendo, á la larga, le convierte en ácido 
biftálico. 

Actuando sobre el ácido ó el anhidrido biftá- 
lico el clorhidrato de hidroxilamina, se obtiene 
un compuesto que cristaliza del alcohol diluído 
en tablas alargadas, fusibles á 151%, solubles en 
caliente en los álcalis y cuya fórmula es 


C0,<qJ, >50= CO.C,H, - C0. 00H 


Si en lugar de calentar en baño de María se 
eleva la temperatura 4 180-130%, se forma un 
compuesto de fórmula 


N zasao A N 
C0 < oH, 30 T > CO,, 
que cristaliza en agujas fusibles 4 285°, solubles 
sin descomposición en la sosa cáustica, imsolu- 
bles en agua, alcohol y cloroformo. 


BIG-BLACK: Geog. Río del est, del Mississip- 
pí, Estados Unidos, afi. de la izq. del Mississip- 
pí. Nace en el condado de Choctavo, corre al 
S.O. entre las cuencas del Yazoo por la dra, y 
del Pearl River por la izq., y después de un 
curso de 360 kms. casi por completo entre algo- 
donales, termina en dos brazos, el uno en el 
condado de Warren y el otro, el izq., en el de 
Claiborne. 


BIG-BLUE: Geog. Río de los Estados Unidos, 
afl. de la izq. del Kansas; se forma en el est, de 
Nebraska de tres brazos que se reunen en el con- 
dado de Seward; luego corre al S.S.F. y tuerce 
al S, en el est, de Kansas, terminando en Man- 
hattan después de un curso de 450 kms. 


BIG-SIUX: Geog. Río del est. de Dakota del 
Sur, Estados Unidos, afl. de la izq. del Misuri. 
Nace al N. E. del territorio, en la vertiente O. 
del Otero de las Praderas, de una serie de peque- 
ños lagos, y corre al S.S. E. por espacio de 480 
kms,; acarrea su agua lfmpida por un territorio 
fértil, marca la frontera del est. de Iowa, y ter- 
mina un poco más arriba de Siux Citig: su cuen- 
ea es de 21800 kms? 


BIHARITA: f. Min. Silicato hidratado de alu- 
minio y magnesio, conteniendo además ses- 
quióxido de hierro, cal, potasa y sosa; trátase, 
por consiguiente, de un mineral sumamente com- 
plicado, atendiendo á su composición química, 
parecida á la dela pagodita y á la de otras subs- 
tancias como la onconisa, la parafita, la disin- 
tribita y la zendonefrita. Todos estos cuerpos, 
tan semejantes en lo tocante á la composición, 
como atendiendo, entre ciertos límites á lo me- 
nos, á las propiedades exteriores y á los yaci- 
mientos, proceden, sin duda alguna, de altera- 
ciones de determinadas rocas, y mezclas íntimas 
de sus elementos primordisles; no de otra ma- 
nera explícanse la individualidad de cada uno 
de los minerales del grupo, fundada precisa- 
mente en la presencia ô ausencia de determina- 
das substancias, y de otra parte su semejanza, 
atendiendo, no á uno solo, sino á varios de sus 
caracteres físicos; así, el peso específico sólo cam- 
bía de 2,7 å 2,8, y la dureza, igual ó próxima á 
la de la caliza, está bien representada en el nú- 
mero 3 de la escala de Mohs; por el silicato 
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magnésico en ellos contenido, estos productos 
de mezelas y alteraciones, los cuales preséntan. 
se de continuo formando masas de no gran vo~ 
lumen y estructura compacta, son untuosas al 
tacto, aunque en mucho menor grado que la 
esteatita, y dejándose cortar con la navaja, ad- 

nieren en contacto del aire gran dureza, al cabo 
do cierto tiempo. Tocante á la biharita, diremos 
que no cristaliza ni en ella adviértense siquiera 
trazas ó indicios de forma geométrica regular; 
antes por el contrario, parece constituída unién. 
dose elementos completamente amorfos; presén- 
tase de ordinario, y debe advertirse que es un 
mineral bastante raro en los terrenos, en masas 
de no gran volumen, cuya estructura es de or-. 
dinario compacta, viéndose en ocasiones granu- 
lar, mas de grano sumamente fino; en ambos 
casos el mineral es algo translúcido, cuya pro- 
piedad se acentúa en los bordes de la fractura 
reciente; posee además brillo craso bien marca- 
do y notable; el color es amarillento ó verdoso, 
siempre muy claro. La composición química 
atribuída al mineral quo describimos es la si- 

uiente, para 100 partes: ácido silícico 41,74; 
óxido de magnesio 28,92; sesquióxido de alumi- 
nio 13,47; óxido de calcio 4,27; óxido de pota- 
sio 4,86; agua 4,46, y trazas solamente de ses- 
quióxido de hierro y Óxido de sodio. Cuando la 
substancia así formada se calienta, pierde su 
agua y se deshidrata; no se funde al vivo y sos- 
tenido fuego del soplete, y por vía húmeda es 
atacable sin dificultad por el ácido sulfúrico con- 
centrado. Hállase la biharita en una caliza gra- 
nular en la montaña de Bihar, cerca de Rez- 
banya, única localidad donde hasta ahora se ha 
reconocido sn presencia, 


BIHIDROQUINONA:; f. Quim. Cuerpo cuya 
composición está representada por la fórmula 
empírica C,,H,¿0y. 

Se obtiene fundiendo la hidroquinona con un 
exceso de sosa cáustica; al mismo tiempo se for- 
ma algo de oxihidroquinona y de exaoxibifenilo. 
Para aislar la bihidroguinona del producto dela 
reacción se trata por el éter después de acidular 
con el ácido sulfúrico; se decanta el éter y se 
destila; el residuo que queda se disuelve en agua 
y se filtra, añadiendo en seguida acetato de plo- 
mo ligeramente ácido, que produce un precipita- 
do, terminando la precipitación con el subaceta- 
to. El primer precipitado obtenido está formado 
por la mezcla de oxihidroquinona y del hexaoxi- 
bifenilo; el que se forma con el subacetato con- 
tiene la bibidroquínona; se pone éste en sus- 
pensión en el agua, se pasa una corriente de hi- 
drógeno sulfurado, y separando por filtración el 
sulfuro de plomo se concentra la disolución para 
que cristalice la bihidroquinona, Repitiendo las 
cristalizaciones dos ó tres veces, se tiene la hi- 
droquinona pura. 

Operando de este modo se tienen grandes lá. 
minas incoloras, bastante solubles en el agua, 
mucho más en el alcohol y en el éter, y funde á 
273° tomando un color pardo, 

La disolución acuosa da con el cloruro férrico 
una coloración roja, depositándose unas agujas 
de color verde que son de biquinhidrona. Si se 
emplea un exceso de cloruro férrico la oxida. 
ción de la bibidroguinona da la biguinona co» 
rrespondiente, que cristaliza de su disolución 
acuosa en agujas amarillas que funden á 187” y 
se alteran rápidamente. 

La fórmula de la bihidroquinona se deduce de 
la correspondiente á la hidroquinona, y siendo 
ésta un difenol para la bidroquinona será dos 
veces aquélla, si bien el lugar de nnión de las 
dos moléculas no está bien determinado. Su fór- 
mula será, por lo tanto, 


VOD o. (OH) 
(HOR)? ORs - 0< OR, 
Como tetrafenol puede dar con los restos car- 
burados ó con los de los ácidos los derivados 
que en igualdad de condiciones originan la fun- 
ción fenólica, y además los átomos de H de los 
grupos cíclicos C,H} podrán formar derivados 
nitrados, sulfónicos y amidados. Los derivados 
que hasta ahora se han preparado son los alco- 
hólicos y amidados, y entre ellos merecen espe- 
cial mención los siguientes: 
Diamidotetrametilbtihidroquinona, 


(CD (00H) 
(NÁ,)-> 0H, - CH, (NH 
CADA. N OCR), 
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- derivado, preparado por Baester, se ob- 
ona calen tando fuera del contacto del aire una 
mezcla de ácido clorhídrico y de bidrazodimetil- 
bidroquinona, ó una mezcla de alcohol, de azo- 
dimetilhidroquinons y de cloruro estannoso en 
disolución fuertemente ácida. En estas condi- 
ciones se forma clorhidrato: del derivado diami- 


dado, que se pone on libertad con la potasa. Para * 


urificarle se calienta con un poco de ácido clor- 

hídrico y negro gnan, y después de filtrar se 
iza por el amoníaco. 

ie A presenta sólida, fundiendo á 220°, 
difícilmente soluble en el agua y en la ligroína, 
poco en la bencina y en alcohol frío, más en ca- 
liente, y muy solubles en ol sulfuro de carbono y 
en el cloroformo, aun en frío. 
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Con el ácido clorhídrico forma el clorhidrato 
(CH¿0)2 NH. Co Ha — C¿Ho. NH y(0CHg)32C1H, 


muy soluble en el agua y poco en el ácido clorhí- 
drico concentrado. 

Con el anhidrido acético da un derivado di- 
acetilado fusible á la temperatura de 251%. Con 
un exceso de isosulfocianuro de fenilo en diso- 
lución alcohólica da la diamidotetrametilbihi- 
droquinona, operando á 60° la fenilsulfourea co- 
rrespondiente, que por enfriamiento se deposita 
de la disolución alcohólica en copos incoloros 
fusibles á 184°, solubles en los ácidos sulfúrico 
y clorhídrico concentrados. La fórmula corres- 
pondiente es 


(CH:0)S=0,H,. 0H, (OCH,) 


CH, NH.CS.NH_— 


Sustituyendo un hidrógeno de cada grupo Cs Ha 
de la bihidroguinona, por un metilo (Hz, se ob- 
tiene el homólogo superior, que será el dioxibi- 
cresol ó dimotilbihidrequinona, derivada del to- 
lueno, cuya fórmula será 


(OB) 
<A, ? 


que no se ha aislado, pero del que se conocer 
algunos derivados. Entre ellos citaremos su éler 
dietílico, cuya fórmula es 


(0H) (0H) 
(0) > (C,H, TO0,H) 
EA, CH 


Ba sido preparado por Nelting y Werner, 
reduciendo por el ácido sulfhídrico una disolu- 
ción alcohólico-amoniacal del compuesto quími- 
co correspondiente, operando å la temperatura 
de ebullición, Se puede sustituir el hidrógeno 
sulfurado por el anhidrido sulfuroso. 

Este éter es sólido, cristaliza en finísimas 
agujas blancas, fusibles 4 132%, que se subliman 
sin alteración, poco solubles en el agua, bas- 
tante solubles en la mayor parte de los disol- 
ventes orgánicos, 

El derivado quinónico, 


C¿H,.CH.0.C,H;. 0 
[ 1 
C¿H,.CH,.0.0¿H,-O, 


se obtiene oxidando por el ácido sulfúrico y el 
dicromato potásico ó sódico una disolución acé- 
tica de dietilhidrotoluiquinona, 


CH. (CHO, CH 5)a(1.4) . 


A 0H, 


Forma agujas largas, de color negro con reflejos 
verdosos, fusibles á 1390, 


BI-ISOCROTILO: m. Quim. Cuerpo cuyas pro- 
piedades como carburo corresponden & la fór- 
mula CB. (cn -cH=¢ < Cs 

CH; CHa 

Se prepara tratando el bromuro de isocrotilo 
por la potasa en disolución alcohólica, ó mejor 
aún por el sodio en presencia del éter, operando 
en tubos cerrados á la lámpara, calentando en 
baño de arena ó de agua. La reacción es muy 
enérgica, y hay que manejar los tubes con gran- 
des precauciones á fin de evitar las explosiones 
3 que tan expuestos están, dada la rapidez con 
que la reacción se verifica, Para verificar la ope- 
ración se coloca el bromuro y el sodio en los tu- 
bos y se dejan cuatro ó cinco días á la tempera- 
tura ordinaria; se calientan durante diez horas 
á 40°, y al abrirlos se desprende el isobutileno 
forma o; el éter puesto en los tubos contiene el 
bi-isocrotilo. Se destila recogiendo lo que pasa 
entre 120 y 150°; lo que destila entre 125 y 130 
responde á la densidad del vapor que indica la 
fórmula del carburo; pero no se puede calentar 
porque se polimeriza fácilmente, tanto que, al 
rectificar, se obtienen diversos productos; lo que 
pasa á la temperatura indicada funde 44", pero 
transcurrido algún tiempo el punto de fusión 
se eleva hasta 12”, y después de un año es 22, 

El bi-isocrotilo, cuya densidad es 0,7728, se 
oxida rápidamente en contacto del aire; se une 
al bromo, dando un tetrabromuro líquido. 

Con el ácido bipocloroso en disolución acuosa 
se obtiene un líquido incoloro, de fórmula 


C,H,¿(OB)OCI, 


E NH.CS. NE. C Hy 


por fijación de una molécula de ácido hipocloro- 

so, oxidándose al mismo tiempo para dar un 

óxido de etileno, que con los álcalis de el bióxi- 

do y con el agua el tetrol ó sritrita correspon- 
iente. 


B!-ISOPROPENILO: m, Quim, Es el carburo de 
hidrógeno, que tiene por fórmula 


CH,,C-C-CH, 
Ion 
CHCH: 


Fué obtenido por Marintza en 1889. Se pre- 
para calentando á 100° una mezcla de ácido elor- 
hídrico diluído al 1 por 1000, y de dimetiliso- 
propenilcarbinol 


CH,.C(0H).C.CH, 
A ll 
CH, CH, 


No se puede emplear ácido más concentrado ni 
operar á temperatura más elevada, porque en 
vez de formarse el bi-isopropenilo se obtiene un 
producto de condensación que hierve á más de 
100, 

Es un líquido incoloro, muy móvil, hierve á 
687,5. No reacciona con el cloruro cuproso amo- 
niacal, con el nitrato argéntico amoniaca), ni 
con el cloruro mercúrico, lo cual demuestra que 
no es ni carburo acetilénico ni alénico; y como 
su peso molecular corresponde á la fórmula 


CoMo, 


siendo, por lo tanto, tetravalente, es lógico de- 
ducir que debe entrar en la clase de los dietilé- 
nicos, Efectivamente, reacciona con el bromo, 
dando un tetrabromuro sólido, bien eristaliza- 
do, insoluble en el agua, poco más en el alcohol 
frío y mucho en el éter. 

Conturier ha obtenido por deshidratación de 


la pinacona, CH? COH) - (0H) <g pp, un 


hidrocarburo que, por sus propiedades, parece 
idéntico al que hemos estudiado. 


* BILBAO (GONZALO): Biog. Fué discípulo de 
Villegas. En 1890 terminó su cuadro La suspen- 
sión del trabajo, al que procuró dar en el paisaje 
como en las figuras el tono especial que 4 la ho- 
ra del crepúsculo vespertino presenta la natura- 
leza. De las obras que en dicho año prosentó en 
Madrid en la Exposición del Círculo de Bellas 
Artes, merecen recuerdo: Lola, al pastel, figura 
bien dibujada y de mucha expresión; Esperando, 
obra algo incorrecta en el dibujo; y Xn la mez- 
guita, figura de gran vigor y espontaneidad. 
Grandes elogios hizo la crítica de otro lienzo de 
Bilbao: La siega en Andalucia (1895), adquirido 
en 10000 pesetas por el conde de Mejorada, El 
mismo artista, premiado con dos medallas de 
segunda clase en Exposiciones nacionales, obtu- 
vo una de tercera en París (1897) por su cuadro 
titulado ¡Triste antesala! Esta obra había alcan- 
zado una medalla de oro en la Exposición de Bar- 
celona. Bilbao había ganado también en Chicago 
una medalla de primera clase, A la Exposición 
General de Bellas Artes celebrada en Madrid en 
1897 llevó su cuadro de La recolección, alabado 
por todos los críticos, Hoy (octubre de 1898) re- 
side en Sevilla y figura entre los primeros maes- 
tros de su arte. 


* BILLET (FÉLIX): Biog. M. en Dijón á 28 de 
enero de 1882, 
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BINAFTILCARVAZOL: m. Quim, Cuerpo cuya 
fórmula empírica es CHN, y cuyo esquema 
representativo es 


CioHe 
L] 


CioHe 


Se conocen los dos isómeros a y £. 

El a-binaftilcarrazol se prepara calentando 
hasta la temperatura de ebullición una disolu- 
ción de clorhidrato de binaftilina fuertemente 
acidulada con el ácido clorhídrico; por enfria- 
miento se depositan unos cristales completa- 
mente insolubles en el agua. La reacción dura 
próximamente una hora. Se recoge el producto 
y se disuelve en la bencina, cristalizándole va- 
rias veces, terminando por una cristalización en 
el ácido acético. 

Es sólido, se deposita de las disoluciones ben- 
cénicas ó acéticas en agujas incoloras, hacién- 
dolo de las alcohólicas en láminas blancas, con 
brillo argentífero, fasible ¿216% Se combina con 
el ácido pícrico, formando unas agujas rojas, cuya 
composición corresponde á la fórmula 


CHiN. CHa (NO) OH, 


; que funden á 226°, 


Se disuelve en el ácido sulfúrico concentrado 
con coloración parda, y si á esta disolución se 
añade una gota de ácido nítrico la disolución se 
colorea de verde intenso, 

Calentado á 220° con el anhidrido acético, el 
a-binaftilcarvazol da un derivado acético, que 
cristaliza de la disolución en el ácido acético en 
pajites ¡ncoloras, insolubles en la bencina y fu- 
sibles encima de 300%, 

Tratado en disolución acética por el nitrito de 
sodio, se convierte en una nitrosoamina de fór- 
mula 


CH 
1” ODN. (NO), 
19446 


que se presenta en pequeñas láminas amarillas, 
fusible 4 300% y que á temperatura algo más 
elevada se descompone. 

El 8-binaftilcarvazol se forma cuando se des- 
tila una mezcla de dos partes de cobre en polvo 
y una de tio-8-binaftilamina 


CioH¿< X B L D> OoHe 


operando en una atmúsfera fuerte de anhidrido 
carbónico. Se trata en caliente por la bencina 
para purificarla, y cristaliza en agujas prismá- 
ticas, inccloras, fusibles á 170°, difícilmente 
solnble en los disolventes neutros, siendo el 
mejor la bencina caliente. Las disoluciones tie- 
nen una fluorescencia de color azul violado, 

Se une al ácido pícrico, y el pierato formado, 


(Co Hs).NH.C¿B,.(NO¿)¿0H, 


se presenta cristalizado en agujas obscuras, casi 
negras, poco solubles en los disolventes neutros 
y fusibles á 221%, f 

Con el anhidrido acético forma un derivado 
do color amarillo, poso soluble y fusible á 

48. 

BINAFTILENOGLICOL: m, Quim. Cuerpo cuya 
composición y propiedades están representadas 
por la fórmula 


CioH¿C.OH 
1 ll 
C oHe C.OH. 


Se forma con otros muchos cuerpos en la ac- 
ción del cloroformo sobre el 8-naftol, en presen- 
cia de los álcalis. Para prepararle se coloca en 
un matraz de gran capacidad, provisto de refri- 
gerante de reflujo, 300 gramos de S-naftol, 200 
de sosa cáustica y 4 litros de agua; se calienta 
en baño de María hasta 60%, y después se aña- 
den por pequeñas porciones 200 gramos de clo- 
roformo, que inmediatamente origina una reac- 
ción muy enérgica, pasando el líquido de azul á 
verde, después á amarillo verdoso, formándose 
entonces un depósito amarillo. Cuando el líqui- 
do tiene un tinte francamente amarillo, lo que 
generalmente sucede 4 la hora de calentar, se 
añaden de nuevo 100 gramos de cloroformo y 
150 de sosa cáustica disuelta en pequeña can- 
tidad de agua, Por cada adición de álcali se ve 
que el líquido se colorea de verde, descolorán- 
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«lose después. Se vuelve á calentar durante una. 
hora y después se destila el exceso de elorofor- 

mo; se recoge el precipitado, se lava rápidamen- 

to con agua hirviendo y á continuación por al- 

cohol hirviendo, que disuelve una resina parda, 

quedando una masa pulverulenta de color gris, 

que es el glicol binaftilénico, Para tenerle per- 

fectamente blanco se trata por éter ó ben- 

cina. 

En el mayor estado de pureza que se ha po- 
dido obtener se presenta bajo la forma de pe- 
queños cristales blancos, anhidros, ásperos al 
tacto, totalmente insolubles en el agua, muy 

eo soluble en el alcohol, benciva, cloroformo, 
sulfuro de carbono y ácido acético, y algo más 
en el éter y en el éter de petróleo. Es completa- 
mente insoluble en los álcalias. Calentado en 
baño de María con el ácido sulfúrico concentra- 
do se disuelve, coloreándose la disolución de 
rojo de sangre, que, por enfriamiento, deja de- 
positar cristales rojos, con reflejos dorados, de 
éter sulfúrico. 

Calentando el glicol eon bicromato potásico y 
ácido sulfúrico se oxida, desprendiéndose ácido 
carbónico y formando un compuesto, Cy G;0, 
que probablemente será Ja binaftilencacetona, de 
fórmula 


CoH 
1 > 
CHo 


que cristaliza en agujas incoloras brillantes, fu- 
sibles 4 188° y volátiles, sin experimentar des- 
composición. 

El ácido nítrico se combina directamente con 
el binaftilenoglicol; operando con el ácido ordi- 
nario á 160-1709, ó con el nítrico fumante á 100, 
ze obtienen pequeñfsimas cantidades de un cuer- 
po amarillo no bien estudiado, 

Calentando el glicol 4 325% con 15 veces su 
peso de cal sodada, da el isobinaftilo. 

El bromo da un producto tribromado, una vez 
sustituido, y los dos átomos de bromo restantes 
por adición, cuya fórmula es C.¿H,¿Br¿0, mien- 
tras que con los ácidos clorhídrico, bromhídrico 
y yodhídrico da las combinaciones de fórmulas 


CHCl. (0H).C1H. 34,0; 


co, 


C,¿H,¿Br.(0H). BrH.BH,0 con el bromhídrico, 


a 


Co HB (OH), con el yodhídrico. 

y Todos estos derivados, hervidos con alcohol, 
dan el éter CayH,0, que se forma también por 
deshidratación del glicol con el pentacloruro de 
fósforo á temperatura algo elevada. 

Eter. — Para obtenerle se aprovecha la acción 
de los deshidratantes sobre el glicol, la reduc- 
ción gradual de los éteres del glicol, la descom- 
posición de los mismos éteres por el alcohol hir- 
viendo; de todos estos métodos, el que más re» 
sultados da es la descomposición de la bromhi- 
drina por el alcohol; para ello se calienta la 
brombidrina á 70° y después se hierve durante 
algunos minutos con aleohol en exceso; por en- 
friamiento se depositan unos cristales que, re- 
cogidos convenientemente, se purifican por re- 
potidas disoluciones en el benceno, seguidas de 
las correspondietes cristalizaciones. De este mo- 
do resultan unas agujas de color amarillo de 
ámbar, fusibles 4 198%,5, casi insolubles en el 
alcohol frío, más en el alcohol hirviendo y muy 
solubles en la bencina caliente, 

Calentado en baño de María con el ácido sul- 
fúrico concentrado, se disuelve con coloración 
rojo-anaranjada, siendo precipitado por el agua 
de esa disolución. 

A 150° se combina con el ácido bromhídrico 
para regenerar la bromhidrina; á 180 con el áci- 
do yodhídrico de punto de ebullición 127", y un 
poco de fósforo rajo, da la combinación 


Co H sL50, 


que es un yoduro de yódhidrina, dificilmente 
transformable en alcohol por los reductores, 

La clorhidrina, CH0. (OH), se obtiene ca- 
lentando durante 7arias boras 4150-160* el binaf- 
tilenoglicol con 15 ó 20 veces sn peso de ácido 
clorhídrico fumante. Resultan unos cristales que, 
á la composición de la clorhidrina, unen el 


CIH.3H0, 


presentándose de color rojo intenso que el aire 


húmedo y el agua alteran. 
La bro mhidrina se obtiene calentando á 1009 
el binaftilenoglicol con un axceso de ácido brom- 
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hídrico famante, obteniéndose unas pajitas de 
color verde, cuya composición corresponde á una 
fórmula análoga á la de la clorhidrina, 


CoH (OH )Br. BrH.38,0. 
Cuando se calientan estos cristales pierden 
BrH.3H,0 


antes de 1000, 

Como ya se ha dicho, con el alcohol hirviendo 
da el éter óxido correspondiente; el zine y el áci- 
do acético la reducen, convirtiéndola en alcohol, 
y el amoníaco en disolación alcohólica fría da 
la oxibinaftilenoamina CH (NA) (0H). 

Se disuelve fácilmente en el ácido acético cris- 
talizable, separándozse por enfriamiento unas ta- 
bletas de color verde de fórmula 


C,.H,¿Br0.C¿H,O,, 


que á 100° pierden la molécula de ácido acético 
con que cristalizan. 

El bromuro de bromhidrina, CoH ¡¿OBrg, se 
forma por la acción del bromo en exceso sobre 
una disolución del binaftilenoglicol en el sulfuro 
de carbono, ó por la acción del bromo sobre la 
brormhidrina, Se presenta en laminillas anaran- 
jadas que, sin experimentar la fusión, se des- 
componen á 280°. Es insoluble en el cloroformo 
y en la bencina, poco soluble en el ácido acético 
cristalizable y caliente y algo más en el sulfuro 
de carbono. Hervida con alcohol se descompone 
poco 4 poco, dando, como la bromhidrina, el 
éter óxido del glicol. i 

La yodhidrina, Co H,£OBDI, no se conoce; el 
único compuesto yodado que se ha podido aislar 
es el yoduro de la yodhidrina C,,H,OEDI. Ip 
que se obtiene hirviendo durante una hora una 
parte de binaftilenoglicol con 12 partes de ácido 
yodhídrico de densidad 1,7. También se forma, 
cuando se calienta á 180° el éter óxido Cy H,20, 
con el ácido yodhídrico y el fósforo rojo, Es un 
compuesto muy poco soluble en el éter, la ben- 
cina y el ácido acético, y más soluble en el alco- 
hol y'en el sulfuro de carbono. Se descompone á 
más de 200°, 

Eteres nítricos. - Calentando el binaftileno- 
glicol con el ácido nítrico de densidad 1,2, se 
obtiene el éter dinítrico Cs H,¿(NOgs)o, eristali- 
zado en agujas rojas, fusibles com descomposi- 
ción parcial á 180%. A la vez se forma el éter 
mononítrico CH, ¿¿OB)NOz, que cristaliza de 
la disolución acética en una masa de color rojo 
intenso, con una molécula de ácido acético de 
cristalización, fusible á 166”, descomponiéndose 
á esta temperatura y desprendiendo vapores ni- 
trosos. Estos dos éteres se transforman por el 
alcohol hirviendo en el anhidrido correspon- 
diente. 

Eter sulfúrico. - Se obtiene calentando du- 
rante uba hora en baño de María una parte del 
glicol con cinco de ácido sulfúrico de 66°B. Re- 
sulta con una molécula de ácido sulfúrico y otra 
de agua de cristalización, respondiendo á la fór- 
mula Ca, A, 0H )80,H. SO,H,. H0O. 

El ¿ter acético, Co H;90o(C2H50)y, se obtiene 
calentando en un aparato de reflujo una parte 
del glicol con ocho ó diez veces su peso de anhi- 
drido acético. Se presenta en agujas sumamente 
finas y sedosas, poco solubles en el aleohol, pero 
mucho en la bencina. No se ssponifica por las 
disoluciones acnosas de los álealis fijos, 

Oxibinaftilenoamina, Co H (OBANE.,). —- Se 
prepara calentando durante una hora la brombhi.- 
drina del binaftilenoglicol con el amoníaco en 
disolución alcohólica; se precipita el producto 
de la reacción por el agua y se disuelve el pre- 
cipitado en la bencina, de cuya disolución cris- 
taliza en agujas brillantes, que sin fundir se 
descomponen á 200°, Es muy poco ssluble en el 
alcohol y mucho más en la bencina caliente, 

Funciona como una base débil, no da reacción 
alcalina con los papeles reactivos;se une á los áci. 
dos, El clorhidrato es poco estable; cristaliza en 
laminitas. Calentado con un poco de alcohol 
toma una coloración roja. Forma con el cloruro 
platínico un precipitado cristalino de color ana- 
ranjado. El brombidrato, 


Ca H  (NH,(OB).2BrH, 


se presenta en agujas de color amarillo de oro 
con reflejos verdes. 

BINEYA: £ Zool. Género de moluseos de la 
clase de los gasterópodos, orden de los pulmo- 
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nados, familia de los telícidos, establecido por 
Cooper, y que ofrece los siguientes caracteres: 
animal semejante al de la Vitrina, con el pie 
corto, puntiagudo por detrás y sin poro muco- 
so; manto cubriendo por delante una parte de 
la concha; orificio respiratorio al lado derecho 
7 posterior del manto; maxila provista de costi- 
las muy salientes; rádula de Helix: concha vi- 
triniforme, casi completamente externa, pero 
insuficiente para ocultar todo el animal; paucis- 
pira delgada, frágil, con la última vuelta muy 
abierta y la abertura grande y transversal, El 
género Binneye, dedicado por su autor al ma- 
lacólogo Binney, comprende pocas especies, que 
viven en el Norte de América, como la B. nota- 
bilis Coop., que se encuentra en la isla de Santa 
Bárbara, en California. 


BINGO: Geog. Prov, marítima del Japón, en 
la región occidental de la isla de Nipón, baña- 
da porel Seto-Utsi ó Mar Interior. Ocupa unos 
40 kms. de litoral entre las provs, de Aki al O, 
y S.O. y de Bitsiu al E.: la cuenca, relativa- 
mente libre de islas, que separa la costa de Bin- 
go de la isla Sitick al S., se designa con el nom- 
bre de Bingo-Nada, Mar de Bingo. Confina ade- 
más en el interior con las provs. de Idzumo 
de Hoki al N. y de Ivami al N,O, Su población 
era en 1880 de 493 216 habits, 


BINH-DINH: Geog. Prov. del Anam meridio- 
nal, Indochina francesa. Sit. entre la prov. de 
Xuang-Ngai al N. y la de Fu-Yen al S., está 
bañada al E, por el Mar de la China y limitada 
al N.O. por la cordillera anamita-laociana, La 
población, calculada en 500 000 habits. en 1894, 
se compone de anamitas, mois-bahnars, hoie, 
chinos y algunos europeos. 


BIOFENO: m. Quim. Cuerpo cuya composi- 
ción y propiedades están expresadas por eles- 
quema 


S 


HC CH 


HC CH 


5. 


Se forma por la acción del trisulfuro de fósforo 
sobre el ácido tiodiglicólico S(CH,. CO. OH». 

Es un líquido oleaginoso que hierve á 170°, 
incoloro, de olor repugnante. Presenta muchas 
de las propiedades del biofeno, y da como éste, 
con la isatina y el ácido sulfúrico, coloración 
violada. 

Tratado por el eloruro de acetilo en disolu- 
ción en el éter de petróleo, y en presencia del 
cloruro alumínico anhidro, el biofeno da un de- 
rivado acético llamado acetobienona, 


C¿H,S,COCH, 


de estado líquido, consistencia oleaginosa, muy 
denso, ligeramente coloreado, que hierve, des- 
componiéndose, á la temperatura de 300°, 

Por el grupo cetónico CO reacciona con la 
fenilhidrazina y la hidrozona resultante de fór- 
fórmula CHa Sa (C=N.NH.C¿H,).CH;, crista- 
liza en agujas de color rojo, fusibles 4 1280, sin 
descomponerse, 

Si en vez de emplear el cloruro de acetilo se 
usa el de benzoilo, se obtiene un derivado ben- 
zoico denominado fenilbienticetone, 


CH Sa CO.C¿H;, 


que da en el grupo cíclico un derivado mono- 
nitrado, sólido, cristalizado en agujas largas, 
fusibles á 112%, 


BIPALIO: m. Zool, Género de gusanos de la 
clase de los platelmintos, orden de los turbela» 
rios, familia de los geoplánidos, descrito por 
Stempson, y que ofrece los caracteres siguien- 
tes: planaria terrestre de cuerpo alargado y 
aplanado, con la cara ventral provista de una 
masa muscular y muy semejante al pio de cier- 
tos moluscos; boca en medio del cuerpo y cerca 
del orificio genital; esófago campanuliforme y 

rotráctil ; región cefálica con dos apéndices 
obulados á cada lado y que le dan una forma 
de media luna; ojos marginales numero3os. 
Las especies del género Bipalium viven en las 
regiones húmedas, debajo de las piedras y pe- 
gadas generalmente á éstas, Las especies más 
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incipales son: el Bipalium fuscatum Stemp- 
E del Japón; y el B. univitiatumn Gr., de Ma- 


drás, en la India. 


BIPIRIDILO: m. Quim. Cuerpo cuya composi- 
ción responde ála fórmula CH, N - CH,N, y que 

arda con la piridina C,H sN la misma rela- 
ción que el bifenilo ya estudiado con la bencina; 
pero así como no había nada más que un bifeni- 
lo, por ser idénticos bajo el punto de vista quí- 
mico todos Jos átomos de carbono $ hidrógeno 
de la bencina y poderse verificar la unión entre 
dos cualesquiera do los átomos, como no existe 
la misma equivalencia en la piridina, debe haber 
más de un bipiridilo, y veremos una vez mas 
acordes las deducciones teóricas con los trabajos 
de laboratorio. , , 

Estudiaremos primero la cuestión teóricamen- 
te. Consideremos una molécula de piridina (que 
como sabemos puede considerarse como la ben- 
cina, en que un grupo CH,” trivalente ha sido 
sustituido por un átomo de nitrógeno también 
trivalente), y adoptando la notación de Ladem- 
burg señalemos los diferentes átomos de carbo- 
no por las letras griegas adoptadas por el citado 
químico 


Ky 
g'e /Ne g 


rel 
Œc 
Yo 


ge verá que el átomo colocado en a es idéntico, 
en su posición relativa al nitrógeno, ala’, pero 
diferente del 8 y del y; hay, por lo tanto, en el 
núcleo pirídico tres átomos de carbono diferen- 
tes, que designaremos por a B y y. Ahora bien: 
si soldamos dos moléculas de piridina, delas que 
se ha sustraído un átomo de hidrógeno, la unión 
podrá hacerse de tantos modos como combina- 
ciones con repetición se puedan hacer con tres 
objetos dos á dos, es decir, seis, pudiendo, por 
lo tanto, existir seis isómeros del bipiridilo. Se 
han aislado cinco; de éstos, cuatro tienen bien 
establecida su constitución. 

Para designar los bipiridilos emplearemos las 
lotras griegas que determinan los dos carbonos, 
porque están unidos los restos de la piridina; así, 
el a8 bipiridilo será el que tenga el carbono a 
de una molécula de piridina, unido al 8 de la 
otra 


Al nonibrar el derivado de un bipiridilo es in- 
dispensable nombrar qué vértices están susti- 
tuídos. 

Emplearemos en cada uno de los dos núcleos 
pirídicos la misma notación; pero á fin de dis- 
tinguir el uno del otro usaremos en los vértices 
homólogos del mismo núcleo un acento, y en los 
del otro un índice (1); así, el bipiridilo 


CT COOH 
B 
coo? o — GF AN 
N COOH Br 


en el que se han sustituido tres hidrógenos de 
uno de los núcleos por dos carboxilos, y un áto- 
mo de bromo y dos del otro núcleo, el uno por Cl 
y el otro por COOH, se denominará, según esta 
nomenclatura, ácido 8'-eloro-a, bromo ay, bipi- 
ridilo fa, -£", tricarbónico, 


oo bipiridilo, 
CH_ CH CH_ CH 
Yg BN 
CH N N CH 


-Se obtiene en la destilación seca del picolato 
de cobre mezclado con gran gantidad de piridina, 
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Es una base enérgica, muy poco soluble en 
agua y muy soluble en los otros disolventes neu- 
tros. Cristaliza en prismas iucoloros fusibles á 
637, y hierve á 272,5, 

Da un cloroplatinato amarillo muy bien cris- 
talizado y muy poco soluble; un yodometilato 
cristalizado de color amarillo de limón, soluble 
en el alcohol amílico, y un picrato en agujas 
amarillas fusibles á 155%, 

Esta base da con el sulfato ferroso una colo- 
ración roja intensa; precipita las sales de oro, 
platino, plata y mercurio. 

Cuando se reduce este compuesto por el alco- 
hol y el sodio, fija 12 átomos de hidrógeno y se 
transforma en a-a-bihexabidropiridilo, liquido, 
que hierve á 253° y da un cloroplatinato erista- 
lizado en agujas amarillas, Da igualmente un 
derivado dinitrosado que cristaliza bien de las 
disoluciones alcohólicas; funde á 153°. 

a-B-bipiridilo, -Se forma este compuesto en 
la destilación seca de la sales de calcio del ácido 
bipiridildicarbónico correspondientes, y en la de 
uno de los ácidos monocarbónicos. 

Es un líquido incoloro, oleaginoso, más denso 
que el agua é insoluble en ella; posee el olor de 
la piridina y hierve entre 287 y 289%. Es soluble 
en el alcohol, y la disolución, adicionada de 
ácido pícrico, da un precipitado amarillo eris- 
talino fusible á 148,5, 

El clorhidrato cristaliza en prismas delicues- 
centes; da con el cloruro platínico un eloropla» 
tinato poco soluble en agua y en el ácido elorhí- 
árico, aun en caliente; puede desecarse á 100° 
sin sufrir alteración, y hervido con agua se des- 
compone. 

Acido bipiridilmonocarbónico, 


OLN - C¿H¿N - CO.OH. 


— Calentando el ácido bipiridildicarbónico pierde 
ácido carbónico y queda como residuo un ácido 
monocarbénico que cristaliza en agujas blancas 
fusibles á 182,5, se disuelve en el agua hirvien- 
do, y más aún en el alcohol y en los ácidos mi- 
nerales diluídos, La disolución acuosa da con el 
cloruro férrico una coloración roja obscura, y 


con el acetato de cobre un precipitado de color 


azul intenso cristalizado en agujas solubles en 
un exceso de agua hirviendo. Con el clorhidrato 
de plata sé produce un precipitado soluble en un 
exceso de ácido, y con el agua de brome un pre- 
cipitado cristalino de color rojo, 

Acido bipiridildicarbónico, ó a-fB-bipiridil-B-a- 
dicarbónico. — Se obtiene oxidando la fenantroli- 
na por el permanganato potásico diluído y frío; 
se trata el resultado de la oxidación por nitrato 
argentico, que precipita el ácido en estado sali- 
no, y se descompone la sal argéntica por el hi- 
drógeno sulfurado. Se filtra y evapora la disolu- 
ción para que cristalice el ácido. 

So presenta en cristales grandes del sistema 
triclínico, solubles en el agua, más en caliente 
que en frío, poco solubles en el éter y en la bən- 
cina, muy solublesen el alcohol. Funden á 207°, 
descomponiéndose en parte. 

Presenta las siguientes reacciones, que permi- 
ten caracterizarle: con el sulfato ferroso una 
coloración roja sanguínea ó amarillorrojiza, se- 
gún la concentración. Con el cloruro férrico y el 
carbonato sódico un precipitado amarillo que 
se vuelve cristalino. Con el agua de bromo colo- 
ración amarilla, l 

Disuelto el ácido en el ácido clorhídrico, y 
evaporada la disolución, se obtiene una masa 
gomosa que, adicionada de ácido clorhídrico 
concentrado, forma después do algunos días 
prismas transparentes, muy solubles en el agua, 
cuya composición es CHa. N¿0y 201H. La mis- 
ma disolución con el cloruro platínico deja de- 
positar, pasadas algunas horas, prismas amari- 
llos grandes de cloroplatinato 


(C,,E¿N¿0, CIE)¿PtC1,,6H0. 


Evaporadas las aguas madres en el vacío, ss de- 
positan unas láminas ortorrómbicas de color araa- 
rillo claro, cuya composición es 


C,¿HaN¿0,-2H1C), PECL3HO. 


Cuando se calienta el ácido ó su sal de calcio 
puede perder una ó dos moléculas de anhidrido 
carbónico, obteniéndose el «-B-bipiridilo, 

Como ácido bibásico da sales nentras y áci- 
das, siendo las primeras las más importantes, 

Las alcalinas son solubles, las alcalinotérreas 
poco solubles y las demás insolubles. La sal 
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neutra de potasio, Ciy H¿0¿N¿K), forma cristales 
delicuescentes, La sal ácida, ` 
C,,¿H,0,N,K,0,5H0, 


es muy soluble en agua, y á los 100% queda an- 
hidra, La sal neutra de calcio, 


C,¿H¿N¿0,C3,3H30, 


se obtiene añadiendo cloruro cálcico ó una diso- 
lución amoniacal del ácido, evaporando basta 
sequedad y lavando con agua, La sal de plata, 


C¡¿H,N20,4 g, 4H20, 


se obtiene en disolución nítrica del ácido bajo 
la forma de un precipitado amarillo, cristalizado 
en agujas, 


B-B-bipiridilo, 
N N. 


Se forma por la destilación seca del ácido bipiri- 
dildicarbónico. 

Es un líquido amarillo, muy espeso, que hier- 
ve á 291-292” bajo la presión de 736 milímetros. 
Se disuelve en todas proporciones en el agua con 
desprendimiento de calor; es muy soluble en el 
alcohol y poco en el éter; su densidad es 1,1857 
á 0° y 1,1438 4 50°, 

Forma un clorhidrato, cristalizado en prismas 
blancos, bastante solubles en el agua. El picra- 
to es un precipitado cristalino, de color amarillo 
claro, fusible á 232°, muy poco soluble en el al- 
cohol frío, El cloroplatinato es nn precipitado 
pulverulento, de color anaranjado, insoluble en 
el agna. La oxidación del 8-8-bipiridilo conduce 
al ácido nicociánico. 

Reducido por el hidrógeno naciente, dado por 
el estaño y el ácido clorhídrico, fija seis átomos 
de hidrógeno, y resulta un cuerpo, 


CioH¿N, D 


muy básico, isómero de la nicotina, que se de- 
nomina nicotidina, y que posee el mismo núcleo 
que aquélla, puesto que al oxidarla da, lo mismo 
que ella, ácido nicociánico, Esa base se presenta 
bajo la forma de un liquido espeso amarillo, muy 
soluble en el agua y en el alcohol, poco soluble 
en el éter, de reacción alcalina, 

Atrae el ácido carbónico del aire, da un clor- 
hidrato bien cristalizado, un pierato fusible á 
203° y un cloroplatinato 


CB, ¿N,2HCJ.P£0),. 


Como su isómero la nicotiná es un veneno 
violento, y sus propiedades toxicológicas, estu- 
diadas por Esner, son; mata un conejoá la dosis 
de un decigramo; provoca la contracción de los 
músculos; excita el sistema del gran simpático 
á juzgar por la dilatación de la pupila, y ocasio- 
na la muerte por detención de os movimientos 
del corazón en diastole, 

Hoy se considera la nicotina como un hexa- 
hidro-8-P-bipiridilo, pero su importancia hace 
que se Ja estudie en capítulo aparte, 

Acido B-B-piridil-w -aj -dicarbónico, ~ Este 
cuerpo, que ha servido para la preparación del 
bipiridilo-$-f8, es el producto único de la oxida- 
ción de la seudofenantolina por medio del per- 
manganato potásico. Se añade al producto de la 
reacción ácido acético y acetato de cobre, que 
precipita el ácido en estado de sal cúprica, y 
puesto el precipitado, bien lavado, en suspensión 
en el agua, se descompone por el hidrógeno sul- 
furado; se filtra, concentra y cristaliza el ácido 
en pequeños prismas con media molécula de 
agua de cristalizazión, que pierde entre 100 y 
105, 

Es bastante soluble en el agua caliente y en 
los ácidos, muy poco en el alcohol y casi inso- 
luble en el cloroformo y en el éter. Funde, con 
descomposición parcial, 4 213%. Su disolución 
acuosa da con el sulfato ferroso una coloración 
anaranjada, y con el cloruro férrico un precipi- 
tado blanco y coposo, Su disolución amoniacal 
neutra presenta las siguientes reacciones: con 
el cloruro de calcio precipitado cristalino, que 
se forma con lentitud; sulfato de níquel, preci- 
pitado coposo azul claro; sulfato ferroso, preci- 
pitado coposo rojo; cloruro férrico, precipitado 
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coposo pardo; sales de cobalto, precipitado rojo 
en grumos, soluble con un exceso de reactivo; 
sulfato de zinc y subacetato de plomo, precipi- 
tados blancos coposos; sales mercurlosas y mer- 
cúricas, precipitados blancos pulverulentos; ace- 
tato de cobre, precipitado azul, amorfo en frío, 
cristalizado en caliente. 
yy bipiridilo, 


OO 


— Fué obtenido por Anderson en la acción del so- 
dio sobre la piridiva. Reducido por el estaño 
el ácido clorhídrico toma seis átomos de hidró- 
geno, y el compuesto resultante, de propiedades 
básicas, es otro isómero de la nicotina denomi- 
mado tsoricotina, que es sólido, cristaliza en 
agujas blancas, fusibles á 78% y hierven á 280, es 
muy higroscópico, muy soluble en el agua, al- 
cohol, alcohol metílico, éter, bencina y ligroína. 
Se une å los ácidos para dar sales solubles y di- 
fícilmente cristalizables; el eloroplatinato se 
presenta en agujas de color anaranjado que pier- 
den su agua de cristalización 4 1059, 

Bipiridilo de constitución desconocida, - Ha 
sido obtenido por Roth haciendo pasar lenta- 
mente la piridina en vapor por un tubo de vi- 
drio calentado al rojo. De esta reacción pirogona- 
da ha extraído un producto líquido que hierve 
á 280”, tiene la composición de los bipiridilos y 
no parece sér ninguno de los que hemos estu- 
diado. Es una base poco soluble en el agua, 
muy soluble en el alcohol, éter y cloroformo, 
que se une muy bien á los ácidos minerales para 
dar sales perfectamente cristalizables, El clorhi- 
drato es muy soluble en el agua y se descompo- 
ne entre 130 y 200%. El cloroplatínato poco so- 
luble, y el picrato que forma agujas muy peque- 
ñas, fusibles sin descomposición á 208°. 


BIPOREYA: Í. Bot. Género de plantas ( Bipo- 
reta) perteneciente á la familia de las Simaru- 
báceas, cuyas especies habitan en Madagascar, 
y son plantas arbóreas ó arbustivas, con las ho» 
jas alternas, pecioladas, sencillas, enteras, reti- 
enladovenosas por el envés, glandulosas en los 
ángulos de los nervios principales; pedúnculos 
axilares ó terminales, con umbela de cinco ó 
muchas flores en su ápice y brácteas pequeñas y 
divididas, formando un involucro en su base; 
flores grandes, con los pétalos blancos por fuera 
y de color rojo sanguíneo interiormente; cáliz 
corto, partido en cuatro lacinias generalmente 
provistas de dos glandulitas en la cara externa 
de su base; corola hipogina de cuatro ó cinco 
pétalos mucho más largos que el cáliz, arrollado- 
empizarrados en la estivación y casi patentes en 
la antesis; ocho á 10 estambres hipoginos casi 
iguales, más cortos que los pétalos, con los fila- 
mentos aleznados, insertos en el dorso de unas 
escamitas cortas y pelosas; anteras introrsas, bi- 
loculares, aovadas, insertas por el dorso poco 
más arriba de su base y con dehiscencia longitu- 
dinal; cuatro ó cinco ovarios insertos sobre un 
ginóforo corto pediculiformo y más ancho que 
ellos, libres, uniloculares, y cada uno con un 
solo óvulo anátropo y colgante inserto debajo 
del ápice del ángulo central de cada celda; esti- 
los continuos con los ovarios, libres en su base 
y después soldados en uno solo más largo que 
los pétalos; estigma agudo. La fructificación 
está formada por cuatro ó cinco drupas ó menos 
por aborto, con frecuencia solitarias, comprimi- 
das, poco jugosas, rugosas, uniloculares y mo- 
nospermas; semillas invertidas, con la testa 
membranácea; embrión ortótropo, sin albumen, 
con los cotiledones carnosos, y la raicilla muy 
corta, súpera y alojada entre ambos cotile- 
dones. 


BIRGO: Geog. País del Sudán francés (Africa 
occidental) sit, en el círculo de Kita y limitado 
al N. por el país de este nombre, al E. por el 
Fuladugu, al S. por el Manding y al O. por el 
Gadugu. Forma parte de una comarca monta- 
fosa de la que manan numerosas corrientes que 
van á parar al Bakhoy y al Banle. El Birgo 
está comprendido casi por completo en la cuen- 
ca del Bandingo, á excepción de algunas aldeas 
que están en la vertiente oriental del Bakhoy. 
El Bandiogo atraviesa la parte septentrional, 
por lo general quebrada. Los riachuelos son de ¡ 
caudal constante, la vegetación en sus orillas 
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ciones. Los grandes ríos que limitan ó cruzan el 
país, como el Bakhoy, el Banle y el Bandingo, 
están alimentados por afi, que reciben en la 
parte superior de su curso; en el medio ó en el 
inferior no reciben sino muy pocos al. ó nin- 
guno. En el N. está el lago Delaba. Esta co- 
marea, rica y fértil, había sido asolada por los 
tocoloros, que establecieron en ella su ciudadela 
de Mugula, teniendo sujeta la población por 
medio del terror. Desde el establecimiento del 
protectorado francés en 1882, y sobre todo desde 
la destrucción del Murgula, el país se repuebla 
rápidamente, y los habits., que sólo eran 4000 
en aquella época, hoy han duplicado. Los habi- 
tantes del Birgo son peults ó fuláhs, estableci- 
dos hace mucho tiempo en esta región y mez- 
clados con los malinkes que los rodean. Su tipo 
es, á pesar de esta mezcla, bastante puro. 


* BISMARCK SCHCENHAUSEN (OTHÓN, ba- 
rón, después conde y últimamente, príncipe dej: 
Biog. M. en Friedricksruhe á 30 de julio de 
1898. Ya en 1889 tomó en Alemania el mayor 
incremento la oposición á su política, como se 
vió por la alianza de los católicos con los ene- 
migos del canciller, En desacuerdo éste con el 
emperador, presentó la dimisión de dicho car- 
go, que fué aceptada (18 de marzo de 1890), Re- 
levado Bismarck de todas sus funciones, fué 
nombrado duque de Lauenburgo y general de 
caballería con la graduación de feldmariscal. 
El ex canciller rehusó el título de duque, Pronto 
se abrió (abril) una subscripción para erigirle una 
estatua. En su residencia de Friedricksrube si- 
guió Bismarck con atención la marcha de la po- 
lítica alemana, y no ocultó sus opiniones, con 
frecuencia opuestas á las de Guillermo II. A 
fines de dicho año corrió por Europa la noticia 
de que Bismarck estaba escribiendo La vida del 
emperador Guillermo l, y que el emperador se 
oponía á la publicación de esta obra. Después se 
anunció (1891) que iba á publicar sus Memorias 
acompañadas de interesantes documentos. Hizo 
Bismarck un viaje á Altona (marzo de 1891); 
resultó empatado (15 de abril) con el candidato 
socialista en las elecciones para diputado al Par- 
lamento alemán en un distrito de Hannóver, 
pero logró el triunfo en las elecciones definitivas 
(30 de abril); luego se trasladó á su posesión de 
Varzín (septiembre), y más tarde pasó por Ber- 
lín para regresar á Friedricksruhe, donde reci- 
bió muchas felicitaciones en el día de su cum- 
pleaños (1. de abril de 1892). En Viena asistió 
(junio) al casamiento de su hijo Herberto, y vi- 
sitó Munich, Jena y otras diferentes ciudades. 
Después volvió 4 Friedricksruho (octubre de 
1893), no sin sufrir grave enfermedad en Kissin- 
gen. Por aquellos días terminó sus Memorias, y 
aun parece que las vendió por 500000 marcos á 
una casa editorial de Stuttgart, la de Cotta, á 
condición de que se publicaran después de su 
muerte, Marchó más tarde å la ciudad de Ham- 
burgo y desde ella se trasladó á Berlín, donde 
halló (26 de enero de 1894) la más afectuosa 
acogida en el emperador, que dió en su obse- 
quio un banquete. En el mismo día salió de la 
capital, y no mucho más tarde recibió (19 de 
febrero) en su palacio de Friedricksrue á Gui- 
Hermo IL. Residía con su esposa en Varzin cuan- 
do falleció esta última (27 de noviembre). Pron- 
to se estableció de nuevo en Friedricksruhe. Allí 
recibió (25 de marzo de 1395) la felicitación de 
177 individuos del Parlamento alemán y de la 
Cámara de Señores y de 225 individuos de la 
Cámara prusiana de diputados, que así protes- 
taron contra el acuerdo de dicho Parlamento y 
de la referida Cámara, renunciando definitiva- 
mente á toda manifestación pública en el ani- 
versario del natalicio del príncipe de Bismarck, 
Este, en su discurso de gracias, recomendó el 
apoyo al emperador, que hizo otra visita (26 de 
marzo) al ex canciller, 4 quien regaló un sable 
de honor. Fn todas las principales ciudades del 
Imperio hubo festejos (1. de abril) para con- 
memorar el citado aniversario, Bismarck se negó, 
pretextando el mal estado de su salud (junio), á 
recibir la visita de Gladstone. Poco después re- 
anudó en un periódico (julio) sus ataques contra 
el gobierno. En el mismo año recibió el título 
de ciudadano honorario de muchas ciudades. En 
cambio el socialista Bebel pronunció más tarde 
en el Parlamento (17 de junio de 1896) contra 
el ex canciller un violentísimo discurso, que pro- 
vocó un tumulto. En conversación con un pe- 
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de un tratado de alianza política entre Francia 
y Rusia (septiembre de 1897), Pi se mostró muy 
poco partidario del aumento de la marina de 
guerra alemana, por creer que al ejército corres- 
pondía exclusivamente velar por la conservación 
del prestigio nacional, A fines del mismo año 
estuvo enfermo de gravedad, y, presa de un de- 
caimiento moral, hubo de decir que su misión 
en la Tierra había terminado y que su existen- 
cia no tenía ya objeto. Siguió hasta el fin de 
su vida apartado de la política activa. 


BISMUTOFERRITA (de bismuto y ferrita): f. 
Blin. Silicato de bismuto y hierro, de composi- 
ción fija y definida, conteniendo á veces, como 
impureza, una cantidad de fósforo tan pequeña 
que no es determinable ni aun por los más deli- 
cados medios de análisis, No por constituir la 
bismutoferrita un mineral raro deja de estar 
bien estudiado, desde el punto de vista de su 
composición y propiedades, y sin duda por esto 
mismo ha fijado más la atención de los minera- 
logistas; pero es extraño hallar en la naturaleza 
un silicato de dos metales pesados como el hie- 
rro y el bismuto que sea combinación perfecta 
y fija y no simple mezcla de dos substancias, 
cuyas analogías distan bastante de estar puestas 
en claro, tan distantes se hallan, en el caso 
presente, las funciones químicas del hierro y 
del bismuto, ya se consideren aislados los me- 
tales, ya se mire á las acciones que sobre cada 
uno de ellos puede ejercer el ácido silícico en 
diversas condiciones y circunstancias; así, son 
difíciles de determinar aquellas en las cuales 
pudo haberse generado el cuerpo que se descri- 
be, y sólo cabe apelar á las acciones que acaso 
sería posible establecer entre los sulfuros de 
bismuto y de hierro, que pueden yacer juntos, 
y la sílice ó los silicatos de las rocas que sirven 
de asiento á aquellos minerales metálicos, caso 
que no sería ni nuevo ni raro, aunque no se 
formen con frecuencia, ni abunden en la natu- 
raleza compuestos tales como el silicato de bis- 
muto y hierro que estudiamos, Preséntase la 
bismutoferrita de un modo bastante particular; 
constituye masas de pequeño volumen cuya es- 
tructura puede ser de tres maneras: compacta, 
que es la habitual; granuda, menos frecuente; y 
terrosa, propia sólo de contados ejemplares; 
mas lo raro es que en los tres casos el mineral 
aparece formado por la reunión de multitud de 
pequeños cristales, casi microscópicos, mal de- 
terminados á causa de su excesiva pequeñez, 
pero que de cuanto acerca de ellos sábese hasta 
ahora parece colegirse que, si no pertenecen al 
sistema clinorrómbico, su apariencia es de pris- 
mas que presentan aquella simetría; el color del 
silicato de bismuto y hierro puede ser de dos 
roaneras: ó verde amarillento poco acentuado, 
ó verde aceituna, que es el tono habitual; el 
peso específico está representado en el número 
44,8, y la dureza no pasa de 3,5. Cuanto á la 
composición química, ya queda dicho cómo es 
constante la de la bismutoferrita, representada 
en la fórmula 2Fe,Oz. Bi,0,.4Si0,. Por vía seca, 
lo mismo que por vía húmeda, son reconocibles 
estos componentes apelando á las reacciones 
particulares de cada uno de ellos. El silicato de 
bismuto y hierro ha sido hallado tan sólo en 
una localidad, que está en Sajonia, y llámase 
Schneeberg, donde yace la bismutoferrita en 
una calcedonia muy particular. 


BISMUTOSFERITA; f. Min. Carbonato de bis- 
muto, 6, para hablar con más propiedad, una de 
las formas naturales del carbonato de bismuto, 
cuyo cuerpo puede presentarse en la naturaleza 
anhidro, en cuyo caso forma las especies deno- 
minadas bismutita, gregorita, neporilita, walte- 
rina y bismutosferita, é hidratado constituyendo 
dos combinaciones, una con 12 y otra con ocho 
moléculas de agua. De un notable estudio debi- 
do á Ad. Carnot, referente á los hidrocarbona- 
tos de bismuto procedentes de la mina Meymac, 
resulta que existen muchas variedades de ellos, 
todas diferentes y de composición por todo ex- 
tremo variable y distinta, conforme el mismo 
autor lo ha demostrado muy cumplidamente en 
los numerosos análisis practicados, y apoyándo- 
se en los resultados de ellos admite, con exce- 
lentes pruebas de hechos, que todos los cuerpos 
reconocidos deben ser considerados como for- 
mados ó constituídos por una mezcla, muy va- 
riable en cuanto á proporciones, de hidrocarbo- 
natos de bismuto propiamente dicho, con hi- 


lozana, y los árboles de considerables propor- riodista, puso Bismarck en duda la existencia | drato bismútico y carbonato bismútico; y Go- 


BITE 


dofroid, en su monografía de aquel metal y sus 
compuestos, expresa Ja constitución química de 
aquellos singulares cuerpos eu la fórmula gone- 
rol Bi0,(C0,+ HO) +mBi0y HO.CO) en equi- 
valentes, y en la que el parámetro m es suscep- 
tible de tomar valores diferentes, explicándose 
así la gran variedad de hidrocarbonatos de bis- 
muto. . 

No contiene agua en su molécula la bismutos- 
ferita; tampoco se la ha visto nunca cristaliza- 
da mi siquiera con apariencia cristalina, antes 
bien, y á tal circunstancia debe su nombro, 
aparece formando pequeñas esferas, no de mayor 
volumen que un guisante, desprovistas de todo 
brillo, dotadas de estructura fibrosa perfecta» 
mente marcada y clara; su color es pardo más ó 
menos obscuro, y tienen la notable particulari- 
dad de contener en su interior, á modo de nú- 
cleo al cual sirven de envoltura, un gránulo de 
bismuto metálico, El polvo del mineral es gris 
amarillento; su poso específico llega á la cifra 
de 7,28 4 7,32, y la dureza se representa en el 
número 3, igual á la de la caliza, Según los 
análisis, trátase del carbonato normal de bis- 
muto, y contiene, en 100 partes, 91,40 de óxido 
de bismuto y 8,66 de ácido carbónico, corres- 
pondiéndole la fórmula BizO¿.C0¿, 6 también 
COBiO). Calentando la bismutosferita en un 
tubo de ensayo, á temperatura un poco elevada, 
pierdo el ácido carbónico y deja como residuo 
óxido de bismuto, que es de color amarillo de 
limón; por vía húmeda es soluble con eferves- 
cencia en el ácido clorhídrico, dando un líquido 
en el cual es reconocible el bismuto. El carbo- 
nato de bismuto descrito suele tener por acom- 
pañantes casi permanentes el cuarzo, la esinal- 
tina y una dolomía ferruginosa, 


BISTON: m. Zool. Género de insectos del or- 
den de los lepidópteros, sección de los heteróce- 
ros, familia de los geómetras, que ofrece los si- 
guientes caracteres: antenas de los machos plu- 
mosas y alas de los mismos relativamente gran- 
des y semitransparentes; las hembras con las 
alas más pequeñas, El tipe de este género es el 
Biston Hirtaria, que mide unos 40 mm. y tiene 
las alas casi transparentes, aunque salpicadas 
de grandes manchas negras, y su protórax de 


pelos fuertes y muy espesos; la hembra es, se- | 


gún Berce, también alada, más grande y más 
transparontes sus alas, aunque con los dibujos 
menos marcados. Se encuentra la mariposa en 
los meses de marzo y abril posada en los troncos 
de los olmos y de los tilos de los caminos y pa- 
seos. Las orugas viven en agosto, y se las en- 
cuentra generalmente en las plantas bajas y en 
la parte inferior de las cortezas de los olmos en- 
tre sus rugosidades. 


BITACOMORFO: Zool, Genero de insectos del 
orden de los dípteros, sección de los nemóceros, 
familia de los tipúlidos, establecido por Weit- 
wood á expensas del género Ptychoptera, y adop- 
tado por todos los entomólogos. Sus caracteres 
más principales son los siguientes: abdomen muy 
prolongado y delgado; tarsos en maza más grue- 
sos eu su base; alas con las nerviaciones muy 
marcadas, con dos células posteriores y una dis- 
coida), La especie tipo de este género es el Bi- 
thacomorphus clavipes Fabr. , que mide poco más 
de 12 milímetros de largo, es de color obscuro 
con bandas más claras en el tórax y con los la- 
dos y el escudo blancos. Las tibias son también 
de color casi blanco, y el primer artejo de los 
tarzos lleva también uve banda blanca en su 
baso. Este insecto pone sus huevos en tierra en 
el humus vegetal y la madera descompuesta, 
habita en Terranova y partes vecinas de la Amé- 
rica del Norte, 


BITELÉFONO: m. Fis. Aparato compuesto de 
dos teléfonos gemelos, El teléfono de Mercadier 
ge compone de dos teléfonos de 34 4 centíme- 
tros de diámetro solamente cada uno y peso 
de 50 gramos, que están instalados en cajas de 
ebonita lo más reducidas posible, y en las que 
la tapa de vibración lleva como apéndice un po- 
queño tubo de caucho, á modo de diminuto em- 
budo, que es el que se aplica al oído; cada uno 
de estos teléfonos está destinado á aplicarse á 
uno de los oídos del que escucha, y son gemelos 
aquéllos porque van unidos entre sí, montados 
sobre un resorte curvo para que se sostengan por 
sí, sin hacer uso de las manos, ó Lien se fijan so- 
bre una articulación metálica sumamente ligera, 
con el mismo objeto, El biteléfono que acabamos 
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de describir ligeramente ha dado sorprendentes 
resultados, y á consecuencia de las experiencias 
hechas entre París y Londres, atravesando la lí. 
nea una distancia de 800 kilómetros, se autorizó 
su uso en la red telefónica oficial de la vecina Re- 
pública; ya la armada francesa había, desdo 
1886, adoptado el biteléfono del capitán Colcón, 
que tiene 9 centímetros de diámetro el trans- 
misor y sólo 6 el receptor, estando los dos bite- 
léfonos gemelos, ó mejor dicho los receptores de 
aqué!los, aplicados á ambos oídos y con una co- 
rrea, sostenidos en esta posición; el transmisor 
va colocado en un estuche que se lleva suspen- 
dido, por medio de tirantes, sobre el pecho del te- 
lefonista y al alcance de su boca; el estuche lleva 
en su parte inferior el hueco necesario para co- 
locar los receptores, las correas y los cordones 
flexibles, durante el transporte y cuando no ha 
de hacerse uso del aparato, 

El biteléfono es aparato que ofrece una gran 
comodidad, principalmente en campsúa y en 
aquellos trabajos de observación en que es nece. 
sario dejar libres las manos para determinadas 
maniobras, y como su peso es muy reducido no 
produce gran molestia al que de él tiene que ha- 
cer uso. 


BITEREBENTILENO: m. Quim. Hidrocarburo 
hallado por Renard en la eseucia de resina. Para 
obtenerle se lava con sosa y se rectifica con áci- 
do sulfúrico, que le transforma en el ácido sulfó- 
nico, soluble en agua y en algunos polímeros 
que quedan disueltos en la porción no atacada 
por el ácido. Sometido á la destilación deja 
como residuo el biterebentileno polimerizado, 
bajo la forma de una masa dura, frágil, pardo- 
reojiza, semitransparente, semejante å la colofo- 
nia, Los productos destilados, tratados de nne- 
vo por el ácido sulfúrico frío, y después á 60”, 
lavados con sosa ó carbonato sódico, y rectifica- 
dos sobre sodio, dan una mezcla de bitereben- 
tileno y de bideceno, que hierve entre 330 y 
350%, y que puede separarse completamente por 
destilación fraccionada, encontrándose el bite- 
rebentileno en los productos menos volátiles que 
pasan entre 340 y 3507, 

Se obtiene más fácilmente tratando el bitere- 
bentilo por el bromo en disolución sulfocarbó- 
nica, 

El dibromuro así obtenido, calentado, se des- 
compone, pierde ácido bromhídrico y se trans- 
forma en biterebentileno, que destila ya å 300°. 
So lava con sosa, después con ácido sulfúrico 4 
fin de eliminar la pequeña cantidad de bitere- 
bentilo que puede contener, y por último se rec- 
tifica dos ó tres veces sobre sodio, que da ya 
paso al biterebentileno, 

Este carburo se presenta bajo la forma de un 
líquido oleagínoso, incoloro, ligeramente fluo- 
rescente, que hierve entre 345 y 350%, Su densi- 
dad á 12” es 0,8921. Su poder rotatorio para 
una colunna de 10 centímetros, y referido å la 
raya D del sodio, es +4", No se altera al aire, y 
el ácido clorhídrico tampoco actúa sobre €). El 
bromo le convierte en derivado tetrabromado, 
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que es una masa espesa amorfa. El ácido nítrico 
fumante bien frío le disuelve sin desprender va- 
pores mitrosos y le convierte en un derivado 
trinitrado, que se separa por adición de agua 
bajo la forma de copos amarillos muy volumi- 
nosos. 

El ácico sulfúrico ordinario y frío no ejerce 
acción. En caliente, 4 mejor, el ácido fumante, 
le disuelve transformándole en un ácido sulfó- 


nico, fácil de aislar por el mismo método em-' 


pleado en la preparación del ácido terebentil- 
sulfónico (ver biterebentilo), Posee las mismas 
propiedades que éste y no se distinguo de él 
nada más que por el modo de presentarse, pues- 
to quo éste lo hace en un estado de fluidez mu- 
cho mayor. 


BITEREBENTILO: m. Quim, Producto obteni- 
do en la destilación seca de la colofonia. Para 
obtenerle se toma el aceito de resina procedente 
de la destilación del material indicado, y se lava 
con lejía de sosa á fin de separar los productos 
resinosos que pueda contener; después se lava 
con agua, y por último se destila con fracción 


de productos. Se vierte el producto recogido so-. 


bre lejía hirviendo, y por el reposo viene á so- 
brenadar; se decanta y deseca manteniéndole á 
100-120" durante unos minutos y se rectifica; 
después de cuatro rectificaciones en presencia del 
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sodio se recoge lo que pasa á 835°, y el aceite 
que pasa es el biterebentilo. , 

Liquido oleaginoso, incoloro, de densidad 
0,9688 á 18°. Su poder rotatorio, para una co- 
lumna de 10 centímetros, referido á la raya D 
del sodio es +59°, y el índice de refracción es 
1,53, 
Diluído y expuesto al aire en vasija de mucha 
superficie y poco fondo, á fn de que presente una 
capa delgada al contacto del aire, absorbe gran 
cantidad de oxígeno; en quince días llega á to- 
mar 1/,y de su peso de este metaloide y se trans- 
forma en una masa resinosa parecida á un bar- 
niz, Una disolución acética de ácido crómico, á 
la temperatura de ebullición, le oxida y convier- 
te eu ácido carbónico y óxido de carbono, El 
permanganato potásico en disolución acuosa le 
convierte en ácido carbónico y en losácidos gra- 
sos acético, fórmico y propiónico. Vertido sobre 
ácido nítrico fumaute bien frío se disuelve sin 
desprendimiento de vapores nitrosos, y por adi- 
ción de agua á la disolución se separa un deri- 
vado trinitrado, Cy Hy(NOz)3, que, desecado 
en el vacío, $e presenta bajo la forma de un pol- 
vo amarillo soluble en el alcohol y en el éter. 

El ácido clorhídrico gaseoso, actuando sobre 
el biterebentilo en disolución etérea, le convier- 
te en un subelorhidrato, CoH, 0.5C1H, líquido 
que se aisla por evaporación en presencia de la 
potasa, 

El bromo actúa violentamente sobre el carbu- 
ro. Operando en presencia del sulfuro de car- 
bono á - 10°, se obtiene un dibromuro, 


Coo Hgo Bta 


que, por evaporación del disolvente, se descom» 
pone desprendiendo ácido bromhídrico. Hacien- 
do obrar directamente el hidrocarburo sobre el 
bromo, bajo el agua, se obtiene un dibromuro 
del derivado tetrabromado Co Hy;Bro. Bra que 
es una masa amorfa, parda, fusible antes de 1000, 
soluble en el alcohol y en el éter. 

Mezclando poco á poco el biterebentilo con el 
ácido sulfúrico ordinario se obtiene una masa 
espesa que, tratada después de unas horas por 
el agua y el éter de petróleo, se divide en tres 
capas: la inferior está formada por una disolu- 
ción acuosa del exceso del ácido; la intermedia 
es un derfvado sulfónico, y la tercera es una di- 
solución en la esencia del carburo no atacado. 
Se somete este carburo, una vez destilado, á la 
acción del ácido sulfúrico y vuelvo á tener lugar 
la misma reacción, quedando siempre una por- 
ción sin atacar, y está formada por una mezcla 
de dos hidrocarburos, el biterebentilo y el bide- 
ceno. La capa intermedia, separada del agua áci- 
da sobre la que flota, se la disuelve en agua y.se 
satura por amoníaco. Añadiendo cloruro de so- 
dio se ve el biterebentilsullfonato amónico sepa- 
rarse bajo la forma de capas amarillas, que se 
lavan con agua salada, en la que son insolubles, 

Para tener el ácido biteredentilsulfónaco, 


Cop Hos(S0¿H), 


se disuelve la sal amónica formada en agua y se 
añade un ácido. Se trata por bencina, que disuel. 
ve el ácido sulfónico, y por evaporación del di- 
solrente se obtiene, bajo la forma de una masa 
parda, negruzca, soluble en agua, alcohol, éter 
y bencina, insoluble en la esencia de petróleo. 
Sus disoluciones son muy fluorescentes, pardo- 
rrojizas por transmisión y verdes por reflexión, 
El cloruro sódico, el cálcico, el ácido sulfúrico y 
el sulfato sódico le separan de sus disoluciones 
acuosas. Descompone los carbonatos alcalinos y 
los alcalinotérreos. 

La sal amónica es soluble en el agua, y su di- 
solución presenta una fluorescencia muy pronun- 
ciada; la sal marina la hace insoluble, precipi- 
tándose en copos amarillos, que se rennen con 
facilidad mediante el reposo, 

Las sales de bario, calcio, cobre y plomo son 
insolubles en el agua y se obtienen por doble 
descomposición entre la sal amónica y una sal 
soluble de esos metales; los precipitados obteni- 
dos son coposos, pero seaglomeran con facilidad 
mediante el reposo, son solubles en el alcohol, 
éler y bencina, y arden con llama fuliginosa. 

Cuando se hace caer gota á gota el bitereben- 
tilo á un tuto de hierro, calentado al rojo som- 
bra, visible sólo en la obscuridad, sólo se forma 
en el interior del tubo una pequeñísima canti- 
dad de carbón, y la proporción del líquido con- 
densado es de 80 por 100 del biterebentilo em- 
pleado, acompañando á la condensación. un des- 
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rendimiento gaseoso no muy abundante, for- 
fado por hidrógeno, con algo de etileno y pro- 
pileno, i , . 
El líquido obtenido, destilado con fracción de 
roductos, da, antes de 70°, amileno, exileno 
H hidraros de amilo y exilo; además sale una 
porción del carburo acetilénico pentino C,Hy. 
Las porciones que pasan entre 70 y 80” parece 
contienen algo de hexino C¿H,p, como se dedu- 
ce en la coloración azul de añil pronunciado que 
le comunica el gas ácido clorhídrico, Entre 100 
y 110° se encuentra el eptino C¿H,, en canti- 
tidades considerables. Pero los productos más 
abundantes destilan entre 150 y 180° y están 
constituídos por una mezcla de cimeno y carbu- 
ros terebénicos. 

En resumen, el biterebentilo da, por la acción 
del calor, una serie de productos idénticos á los 
que constituyen las esencias de resina y á los 
obtenidos por Tilden en la descomposición piro- 
genada de la esencia de trementina. 


BITIMOL: m. Quim. Cuerpo cuya composición 
y propiedades responden á la fórmula 


CR: (1) 
CH, — Cs Hr(4) 
OH (3) 
OH (3) 


CHa —C4Hr(4) 
N CH; (1) 


Este compuesto ha sido obtenido por primera 
vez por Dianini oxidando el timol por el óxido 
de hierro en disolución neutra. Para ello calen- 
taba entre 90 y 92° una mezcla de timol (una 
parte) y de agua (16), y añadía poco á poco agi- 
tando una disolución diluída y valorada de 
alumbre de hierro, y después otra disolución 
también-valorada de carbonato sódico en canti- 
dad necesaria para neutralizar exactamente el 
ácido sulfúrico del alumbre empleado. Enfrian- 
do el producto se obtenía un precipitado crista- 
lino, que se lavaba en una corriente de vapor de 
agua y que se purificaba disolviendo en la pota- 
sa, precipitándole de esta disolución por el ácido 
clorhídrico y repetidas cristalizaciones en el al» 
cohol. 

El compuesto así obtenido, sería idéntico, 
según Mesunger y Vortman, al bitimol, que se 
forma cuando se reduce por la potasa alcohólica 
y la amalgama de sodio ó el polvo de zinc el 
compuesto yodado que se produce por la acción 
del yoduro yodurado de potasio sobre una di- 
solución alcalina del timol, y que debe conside- 
rarse como un diyoduro del bitimol. El mejor 
modo de operar es el siguiente. Se disuelve el 
diyoduro de bitimol en el éter y se añade potasa 
alcohólica, y después, por pequeñas porciones, 
polyo de zinc. ` 

Cuandoel desprendimiento de hidrógeno, muy 
vivo al prinéipio, comienza á disminuir, se ca- 
lienta al baño de María en aparato de reflujo du- 
rante varios días. Se filtra y se desaloja por eva- 
poración la mayor parte del alcohol, hasta que 
se separe un producto resinoso. Se filtra y se 
neutraliza por el.ácido sulfúrico, obteniéndose 
un precipitado voluminoso que, purificado por 
disolnciones en la potasa y precipitaciones por 
un ácido, y lavado en una corriente de vapor de 
agua, se disuelve en el alcohol, se descolora por 
negro animal, y concentrando cristaliza, 

l bitimol cristalizado lo hace en agujas ó 
prismas, con una molécula de agua de cristali- 
zación que pierden 4 1009, funde á 165,5, inso- 
lubles en el agna, muy solubles en el alcohol, 
éter y bencina, solubles en los álcalis, con colo- 
ración rojo anaranjada. No se colorea por el elo- 
ruro férrico. Con el anhidrido benzoico da el 
éter benzoico CopH,¿(O.C,Hs0)y, cristalizado de 
sus disoluciones alcohólicas, ó mejor etéreas, en 
láminas blancas, fusibles 4 210”, muy solubles 
en la bencina y en el cloroformo, poco solubles 
en el alcohol, éter y ligroíma, 

También forma el éter acético, 


Cap Ho,(0.C¿H30), 


cristalizado del alcohol en agujas fusibles á. 


114”, muy solubles en el alcohol, éter, bencina, 
ligroína y cloroformo, El ácido nitroso no ejerce 
acción sobre el bitimol. La imposibilidad de ob- 
tener derivado nitrosado hace suponer que las 
posiciones para (con relación á los oxhidrilos) 
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están ocupadas, y por lo tanto hay que atribuir 
al bitimol la fórmula de estructura 


CH, CH, 


OH OH 


CB, CH, 


BITINELA: f. Paleont. Género de la tribu de 
los hidrobinos, familia de los risoidos, grapo de 
los tenioglosos holostomatos, suborden de los 
ctenobranquios, orden de los prosobranquios y 
tipo de los moluscos. Caracterízase este género 
por presentar una concha de pequeño tamaño, 
de vueltas arrolladas y de aspecto turriculado, 
bastante perfecto, á causa de ser las vueltas muy 
numerosas y de superficie completamente lisa; 
la forma de la abertura es generalmente oval y 
algo redondeada, con el contorno simple, y debía 
estar cubierto de uu opérculo córneo gue se ha 
perdido por completo; vivían las especies de es- 
te género en las aguas dulces de la época jurási- 
ca, en cuyo terreno se han encontrado en unión 
con las del género típico de la tribu el Hydro- 
bea y el Emmericia, habiendo sido creado por el 
naturalista Moquin-Tandon el género Bythine- 

pa 


BITINIA: f. Zool. Género de moluscos gasteró- 
podos delorden de los prosobranquios, familia 
de los hidróbidos, establecido por Gray, y que 
ofrece como principales caracteres los siguien- 
tes: rostro largo; tentáculos alargados; ojos se- 
siles; órgano copulador colocado al lado del 
enello y bilobado; rádula con dos filas de dien- 
tes marginales, una de laterales y una central, 
con varias dentienlaciones en su base; maxila 
bien desarrollada; concha subperforada, turbi- 
nada, oval, cónica y delgada; abertura pirifor- 
me y casi oval; peristoma delgado y continuo; 
labro agudo; opérculo colocado á la entrada de 
la concha, calizo, con espiras concéntricas y el 
núcleo subneutral. 

Las especies del género Bithinia Gray son 
muy comunes en las aguas dulces de Europa; 
algunas viven también en Australia, Africa 
equatorial, ete., y aun han existido en la época 
terciaria. La especie tipo y más común en Eu- 
ropa es la Bithina tentaculata Lan., que tiene 
la concha turbinada, transluciente, larga de 
unos 8 milímetros, de color verduzco y con el 
opéreulo algo más obscuro. El animal es negro, 
con los tentáculos largos y flexibles; se alimen- 
ta de detritus de plantas y de substancias ani- 
males; depo-ita sus huevos sobre las piedras y 
las plantas acuáticas; su postura tiene lugar en 
los meses de mayo á agosto: se compone ordina- 
riamente de unos 30 á 70 huevos globulosos, 
hialinos, de unos 2 milímetros de diámetro y 
dispuestos en tres filas, formando una cinta de 
unos 15 435 milímetros de larga por 5 de an- 
cha, y los huevos situados en el centro de ella, 
dice Bouchard, están tan comprimidos que pa- 
recen cúbicos. A medida que va depositando más 
huevos la Bithinia limpia siempre la superficie 
de esta cinta; los embriones salen 4 las tres ó 
cuatro semanas. lista especie es muy común cn 
España, sobre todo en Valencia y Cataluña, y 
vive en los pantanos, estanques y regatos, 


BITSIU: Geog. Prov, marítima del Japón, en 
la región occidental de la isla de Nipón, baña- 
da por el Seto Utsi ó Mar Interior. Ocupa el li- 
toral de este mar en usos 40 kms., entre las 


«prov. de Bingo al O. y de Bizen al E,; la costa 


propiamente dicha de la prov. está interrumpi- 
da en un punto por una larga península, En el 
interior Bitsiu confina además con las prov. de 
Hoki al N. y de Mimasaka al N.E. Fracción del 
país de Bitsiu completado con las prov. de Bi- 
zen y de Bingo, este territorio es una de las 
ocho prov. del Sanyodo ó región del Sur de las 
Montañas. Dividida en 11 dist, y poblada en 
1880 por 426420 habits., ha contribuido á for- 
mar con Bizen y Mimasaka el ken de Okayama. 
El cobre y el hierro figuran entre las produccio- 
nes de esta prov. 


BIVALVOS: m. pl. Zool. Clase de moluscos ca- 
racterizada por carecer de cabeza distinta y estar 
provistos de un manto dividido en dos ióbulos 
de una concha formada por dos valvas reunidas 
por un ligamento dorsal, de láminas branquiales 
dobles y de sexos separados por lo general. La 
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clase de los bivalvos, llamados así por las dos 
piezas que forman su concha, se conoce también 
con el nombre de acéfalos, por carecer de cabeza 
visible, lamelibranguios por la forma de sus 
branquias y pelecípodos por tener un apéndice 
musculoso ó pie en forma de hacha. V, LAMELI- 
BRANQUIOS, ACÉFALOS y MoLuscos, en los to. 
mos XI, I y XIT respectivamente. 


BIZEN: Geog. Prov, marítima del Japón, en la 
región occidental de la isla de Nipón, bañada 
por el Seto Utsi ó Mar Interior. Ocupa en la 
costa unos 60 kms. entre las prov. de Bitsia al 
O. y de Harima al E. enfrente de las costas de 
Sannki (isla do Sikok) al S., en los sitios más 
angostos del Seto Utsi: en el interior confina 
con la prov. de Mimasaka al N. Fracción del 
país de Bitsin que completan las prov. vecinas 
de Bitsiu y Bingo, este territorio es una de las 
ocho prov. del Sanyodo ó región del Sar de las 
Montañas; dividido en ocho dist., poblado por 
345500 habits., ha contribuido á formar el ken 
de Okayama. En esta prov. se encuentra cristal 
de roca, y se fabrican azúcar, barnices, lozas y 
porcelanas, 


BIZET (JorGE): Biog. Compositor francés, N, 
en París en 1838. M. repentinamente en 1875, 
Hijo de un profesor de canto hizo brillantes es- 
tudios musicales, teniendo en el piano por maes- 
tro 4 Marmontel, en el órgano á Benoist, en la 
composición á Halevy y en la armonía & Zim- 
mermann. Obtuvo, además de otros, el segundo 
gran premio de Roma en el Instituto (1876) y 
el primer gran premio (1857). Decidido partida- 
rio, en un principio, de las tendencias wagne- 
rianas, miró con el desprecio más profundo la 
ópera cómica, género, sin embargo, con el que, 
en un concurso para los Butos Parisienses, inau- 
guró sus triunfos teatrales, componiendo El 
Doctor Milagro, ópera acogida del modo más 
favorable, Animado con este triunfo se trasla» 
dó á Roma, y á los cuatro años dió al público 
otra ópera bufa: Don Procopio. A esta siguieron 
La caza de Ossian y La guzla del Emir. De re- 

reso en Francia se dedicó Bizet al profesora- 

o, si bien al mismo tiempo escribió dos óperas: 
Los pescadores de perlas y La hermosa joren de 
Perth, «obras en estilo wagueriano, ha dicho un 
erítico, y notables por la factura y la instru- 
mentación, sin que dejasen nada que desear en 
cuanto á la inspiración y al pensamiento musi- 
cal; sin embargo, tal vez por la falta de vigor 
en el ritmo y la franqueza en el sentimiento to- 
nal, el público las recibió fríamente,» Otro crí- 
tico, apartíndose del anterior, juzga así las 
mismas obras: «En estas dos producciones, Bi- 
zet, fascinado por la escuela puramente italia. 
na, se inspira en ella, y aunque hay momentos 
en que logra desasirse de aquella influencia á 
que parece sometido, vuelvo de nuevo allí, re- 
sultando å la postre dos óperas inspiradas, Ie- - 
nas de sentimiento, con mucho calor é irrepto- 
chable factura, pero que no crean á su autor 
una personalidad dentro del arte músico.» La 
hermosa joven de Perth, que se estreno en el Tea- 
tro Lirico de París en 1869, y cuyo argumento 
está basado en una novela de Wálter Scott, es 
una obra esencialmente melódica, En ella el 
canto domina siempre y en absoluto, y cuando 
el autor, recordando las obras de Jos llamados 
reformistas, quiere, en muy pocos momentos, 
dar mayor importancia á la armonía, la obra 
pierde su carácter y se aparta de la sencillez, 
que es uno de: sus principales encantos. Nótase 
en dicha partitura mucha variedad en las ideas 
musicales, gran elegancia en todos los motivos, 
riqueza en los efectos y colorido en la instru- 
mentación. A pesar de su mérito, no en todos 
los teatros tuvo gran acogida. En el Teatro del 
Licco de Barcelona y en el del Príncipe Al'onso 
en Madrid agradó mucho, mas no entusiasmó 
al auditorio del Teatro Real (19 de noviembre 
de 189 .). Bizet llevó luego al teatro Damileh 
(1872), que no tuvo buen éxito, aunque descu- 
bría en el compositor un estilo propio, original, 
lleno de vida, Otra producción del mismo Bizet, 
L'Arlésiena, ha sido calificada de obrita maes- 
tra, llena de gracia, de poesía y de inspiración. 
Su overtura de Patria se ejecutó con aplauso en 
los conciertos populares, Llegó 4 su completo 
desarrollo el estilo de Bizet en la última y más 
importante de sus óperas: Carmen, que si no es 
vaa obra maestra encerraba la brillante prome- 
sa de otra, y que es muy conocida del público 
español. De Bizet son también 20 canciones, 12 
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piezas de piano, numerosas transcripciones para 
piano de las óperas Don Juan, Hámiet, Mi- 


gnón, ete. 


BIZIURA: f. Zool. Género de aves del orden 
do las palmípedas, familia de las anátidas, tri- 
ba de las erismatúridas, establecido por Leach, 
y que ofrece como caracteres distintivos los si- 
guientes: pico corto, más ancho que alto en la 
base, casi tanto en ésta como en la punta, con 
placa mediana y ganehudo en el ápice por la 
presencia de una especie de uña; cabeza grande, 
con una carúncula comprimida y muy grande 
debajo de Ja mandíbula inferior; cuello corto; 
alas cortas, cóncavas, con dos tubérculos romos 
y las remeras segunda y tercera las más largas; 
cola corta, con gran número de plumas timone- 
ras estrechas, rígidas y ligeramente cubiertas 
por las cobijas; tarso más corto que el dedo me- 
dio; dedos anteriores unidos por nna membrana; 
pulgar corto y con membrana ancha, : 

El tipo de este género es la Biziura lobata 
Shaw., ave do mediano tamaño y colores obsen- 
tos, que vive en los arrecifes y las rocas de 
Australia y Van Diemen. Sus alas, que son bas- 
tante cortas, no la permiton como á las gaviotas 
y proceláridas pescar, por medio del vuelo, pues 
éste es corto, pesado y desigual, pero en cambio 
la disposición de sus patas, insertas muy hacia 
atrás en el cuerpo, y con seis dedos unidos 
por membranas, les permite ser muy buenas va- 
dadoras y además sumergirse con gran facilidad 
en busca de la pesca de que se alimentan. Ha- 
cen au nido entre las rocas, muy escondido, de 
modo que es siempre difícil apoderarse de él, y 
ponen tres huevos amarillentos jaspeados de 
pardo, que incuban alternativamente tanto el 
macho como la hembra. 


BLACBANDA; f. Geol. Roca del grupo de las 
simples, de la clase de las metálicas, y que está 
constituida, mineralógicamente considerada, por 
una mezcla de la siderosa ó carbonato de hierro 
espático mezclado con arcilla en proporciones 
más ó menos variables y materia carbonosa, 
aproximándose á un 10 por 100 del total. Esta 
roca, quees bastante frecuente en las formacio- 
nes de Inglaterra y Alemania, la consideran al- 
gunos autores como una variedad particular de 
la esferosidorita, que se presenta constituyendo 
nódulos redondeados de forma más ó menos es- 
férica, y por lo cual ha recibido este nombre, 
así como se ha llamado también por algunos 
geólogos argilosiderita cuando sus nódulos ó 
partes estaban comentadas entre sí por una ma- 
sa arcillosa, á la que se unía para constituir la 
variedad más típica de blacbanda una buena 
parte de materia carbonosa. 

Esta roca casi siempre aparece concrecionada 
ó terrosa, de colores grises ó pardos, y presen- 
tando á veces el interior del nódulo hueco, aca- 
nalado ó encerrando restos de peces ó de saurios, 
y aun impresiones diversas de hojas de vegeta- 
les ó cristales bastante bien constituídas, ya 
bajo la forma de sulfuros, ya bajo la de sulfatos. 
Merece citarse entro sus diversos caracteres al 
análisis el de que su solución por los ácidos da 
origen á un depósito arcilloso. En esta roca se 
encuentran á veces formaciones bastanteextensas 
` ó núdulos diseminados en algunas cuencas hu- 
Heras, y aun se ha encontrado, aunque por ex- 
cepción, en los terrenos jurásicos, en las forma- 
ciones amadas del lías, mezclada generalmente 
con productos maguesianos y silíceos, 


BLAINVILLEA; f. Zool, Género de insectos del 
orden de los dípteros, sección de los braquiuros, 
familia de los múscidos, establecido por Robi- 
bean Desvoydi, y caracterizado por tener los ma- 
chos el estilo de las antenas plumoso y las hem- 

ras casi desnudo; palpos maxilares de los ma- 
chos muy desarrollados; tibias ligeramente den- 
tadas, sobre todo las del primer par de los ma- 
chos. 

El tipo de este género es la Blainvillea pal- 
pata R. D., especie de múscido de mediano ta- 
maño y color obscuro encontrado por el antor 
en Saint Sauveur en los pantanos, entre enyo 
cieno vive la larva, Es de advertir que el mis- 
mo Robinean Desvoydi ha dado igualmente este 
mismo nombre genérico de Blainvillca á otros 
dípteros, también múscidos, annque de trihn 
distinta, pues los anteriores se colocan entre los 
aricinos y éstos entre los miopinos, A este se- 
gundo género, cuyo nombre no puede sostener- 
36, y fué reemplazado por Macquart con el de 
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Otites, pertenecen la BZ. puwuda y la Bl, for- 
mosa del mismo autor. 


* BLANCO (RAMÓN): Biog. Capitán General 
de Cataluña hasta 1893, dejó en el Principado 
innumerables simpatías al embarcarse (31 de 
marzo) en Barcelona para ir á Filipinas, islas de 
las que había sido nombrado Capitán General. 
Sin dejar este cargo ejerció el de general èn jefe 
del ejército de operaciones de Mindanao, donde 
realizó afortunada campaña, que lé valió el em- 
pleo de Capitán General de ejército (1894). No 
acertó á descubrir la conspiración que precedió 
al alzamiento de los indígenas filipinos contra 
España (1895), pero con escasas fuerzas supo con- 
tener el desarrollo de la insurrección, Sus medi- 
das no agradaron á una gran parte de los espa- 
ñoles residentes en aquol archipiélago, y Blanco 
hubo de presentarla dimisión, que fué aceptada. 
Do regreso desembarcó en Barcelona (15 de ene- 
ro de 1897). En seguida se trasladó á Madrid. 
Nombrado Capitán General y gobernador gene- 
ral de la isla de Cuba, á la vez que general en 
jefe del ejército de la Gran Antilla, por el gobier- 
no de Sagasta, desembarcó en la Habana (31 de 
octubre de 1897), donde tomó posesión de dichos 
cargos, que todavía (octubre de 1898) ejerce. 
Planteó el régimen autonómico y nombró el go- 
bierno local de la isla, cuyos individuos jura: 
ron en 1.? de enero de 1898, después de haberse 
realizado por las gestiones de Blanco la fusión 
de los partidosinsulares denominados reformista 
y autonomista, Dió mayor actividad á las ope- 
raciones contra los insurrectos cubanos, Decla- 
rada en 21 de abril de 1898 la guerra entre los 
Estados Unidos y España, manifestó Blanco en 
la Habana, ante numerosos oyentes, que de la 
isla sólo podía salir vencedor ó muerto. Rechazó 
con buena fortuna en un principio los ataques é 
intentos de desembarco de los norte-americanos 
en la Habana, Cárdenas, Matanzas, Nuevitas, 
Guantánamo, Santiago de Cuba y otros puntos, 
sin dar tregua álacampaña contralos insurrectos, 
En mayo de 1898, constituídas las Cámaras insu- 
lares, prestó el juramento exigido por la nueva 
Constitución cubana, y, de acuerdo con dichas 
Cámaras, como el gobierno insular hubiera pre- 
sentado ante ellas la dimisión en cumplimiento 
de la ley, nombró de nuevo Ministros á los que 
lo eran desde el establecimiento de la autonomía 
en Cuba, Vencedores en Santiago los norte-ame- 
ricanos y suspendida la guerra, hoy Blanco se- 
cunda al gobierno español en los trabajos para 
la paz definitiva. Posee la gran cruz del Mérito 
Militar desde 1874, la gran cruz de Carlos III 
desde 4 de febrero de 1878, la gran cruz de San 
Hermenegildo desde 24 de enero de 1879, y la 
gran cruz de San Fernando, 


- BLANCO ASENJO (RICARDO): Biog. Poeta 
español. N. en la provincia de Burgos hacia 
1847. M. en el Manicomio de Carabanchel (Ma- 
drid) en marzo de 1897. Hijo de un magistrado, 
hizo sus estudios en la Universidad de Madrid, 
donde fué condiscípulo de Manuel de la Revilla, 
Desde muy joven se dió á conocer por sus ideas 
democráticas y republicanas, que profesó hasta 
su muerte, y como escritor colaborando en diver- 
sos periódicos y revistas literarias, en los que 
insertó muy notables trabajos de Crítica, Artes 
y Filosofía. Entre esos trabajos se cuenta un es- 
tudio acerca de Hámlet, que le valió los pláce- 
mes de Revilla. Más tarde imprimió su Perum- 
òra (1891, un vol.), libro de poesías con un pré- 
logo suyo sobre la Poesía y la trascendencia en 
el Arte. En dicha Gbra, que obtuvo excelente aco- 
gida y que al autor acreditó como posta lírico, 
las composiciones que la forman se distinguen 
por el vigor y concisión de la frase, no menos 
que por la trascendencia de la idea. Había antes 
co'sborado Blanco Asenjo en la Revista Hispano. 
Americana y en La Critica, y en el Ateneo de 
Madrid había leído en una velada (22 de mayo 
de 1879) sus poesías. La más popular y reprodu- 
cida, la titulada Prometeo, en décimas, se tradu- 
jo al alemán. Otros, como Fernández Bremón, 
prefieren la que lleva el título de Aspasia. Con 
igual fortuna cultivó Blanco Asenjo la novela, 
De sus obras de este género, merece especial cita, 
por la belleza de las descripciones y la verdad de 

os caracteres, La tela de araña. Además en el 
teatro alcanzó Blanco uno de sus mejores triun- 
fos al estrenarse en Madrid (23 de enero de 1890) 
en el Teatro Español su drama titulado La verja 
cerrada. Y fué también muy aplaudida en el 
mismo coliseo (18 de enero de 1893) su loa Para 
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vencer á Amor, querer vencerle, puesta en escena 
para solemnizar el aniversario del natalicio de 
Calderón de la Barca, Figuró muchos años Blan. 
co Asenjo como asiduo colaborador de Los Lunes 
de El Imparcial, diario madrileño. Con lo que 
allí escribió, especialmente con sus deliciosos 
cuentos, habría bastante para asegurar su repu- 
tación. Después redactó (1890) las crónicas lite.. 
rarias de La Iberia, diario que en Madrid defen- 
día la política de Sagasta. Era alto, moreno, de 
barba negra, de porte serio y formal conversa- 
ción. Pocos días después de su ingreso en el ma- 
nicomio como enfermo, se extinguió su vida, 

— BLANCO GARCÍA (FRANCISCO): Biog, Roli- 
gioso y escritor español contemporáneo. N. en 
Astorga (León) á 3 de diciembre de 1864. En el 
Seminario de su ciudad natal estudió tres años 
de latín, obteniendo en el primero la calificación 
de Meritus (aprobado), y en los otros dos la de 
Meritissimus (sobresaliente. Habiendo ingresado 
en la Orden Agustiniana, como descubriera muy 
joven una decidida vocación literaria, sus supe- 
riores le facilitaron en el monasterio del Esco- 
rial, donde residía, todos los medios que podía 
desear para cultivar su espíritu sugún sus aficio- 
nes. Pronto comenzó el P. Blanco á reunir mate- 
riales para su conocida obra La literatura es- 
pañola. en el siglo XIX (Madrid 1890-91, 2 vo- 
lómenes en 4.9), á la que debe seguir, si cumple 
su promesa, otra relativa á las literaturas regio- 
nales de la península y A los escritores hispano- 
americanos. A la publicación de su citada obra 
no fué ajeno Menéndez y Pelayo, Pars hallar las 
fuentes de lo que piensa dedicar å las literaturas 
regionales ha efectuado varios viajes y ha re- 
gistrado muchas bibliotecas, una de ellas la que 
en Villanueva y Geltrú lleva el nombre de Ba- 
laguer. Ha colaborado asiduamente en La Ciu- 
dad de Dios, revista agustiniana de no escaso re- 
nombre. Hoy (octubre de 1898) vive en El Es- 
coria, 

— BLANCO Y FERNÁNDEZ (ANTONIO): Biog. 
Naturalista y médico español contemporáneo. 
N. en Segura de la Sierra (Jaén), y no en Valen- 
cia como afirma Colmeiro en su biografía, Estu- 
dió Medicina en Valencia, donde publicó, en el 
año de 1834, un Tratado elemental de Botánica, 
menos conforme con el estado de la Ciencia que 
la Introducción al estudio de las plantas, dada å 
luz por el mismo en Madrid desde 1845 hasta 
1346, y calcada sobre la que Alfonso Decandolle 
había escrito con título poco diferente. Débense 
á Blanco algunas Memorias sobre puntos más ó 
menos generales, y entre ellas so cuenta un Dis- 
curso sobre las utilidades principales de la Botá- 
nica, impreso en Valencia en 1844, También 
se ocupó en colectar plantas, habiéndolo he- 
cho particularmente en las provincias de Mur- 
cia, Jaén, Granada y Málaga. Publicó en el año 
de 1857 en Madrid unos Elementos de Agricultat. 
ra, En el de 1860 pasó á ser profesor de la Escuela 
Central do Agricultura en Madrid, siendo tam- 
bién agraciado por entonces con la cruz de Caba- 
lleros de la Real Orden Americana de Isabel la 
Católica, Débesele un Ensayo de Zoología agri» 
cola y forestal, publicado en 1859, y en el que 
trata: primero de los animales útiles y después 
de los perjudiciales, hallándose ilustrada la obra, 
que consta de 570 páginas, con muchos grabados; 
y por último, suyo es un erudito discurso pro- 
hunciado en la junta pública extraordinaria de 
la Sociedad Económica Matritense... con motivo 
de la instalación de la cátedra de Fisiología y 
Patología de los vegetales. 


BLANFORDIA: f. Bot. Género de plantas per- 
teneciente á la familia de las Oláceas, cuyas es- 
pecies habitan en Nueva Holanda, y son plantas 
arbustivas ó fruticosas, con aspecto semejante 
al del olivo, con las hojas opuestas, aovadas ó 
linealeslanceoladas y enterísimas; cáliz partido 
en cuatro lacinias; corola hipogina, formada por 
cuatro pétalos lineales alargados, unidos dos 4 
dos en su base por estar soldados con las bases 
de los filamentos; dos estambres, ó rara vez cua- 
tro, coherentes, con los pétalos en sn base é in- 
cluidos; ovario bilocular, con óvulos geminados, 
colaterales y colgantes del ápice del tabique; es- 
tilo casi nulo y estigma escotado, bilobulado ó 
entero. El fruto es una drupa bacciforme monos- 
perma por aborto, con el endocarpio papiráceo, 
nerviado, unilocular y que fácilmente se divide 
en dos porciones; semilla invertida, con el em- 
brión recto, incluído en un albumen denso y car- 
noso y casi tan largo como éste, con los cotiledo- 
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nes foliáceos, elípticos, y la raicilla corta y sú- 


pera. 

* BLANQUETE: Ferf. Muchos son los afeites 
de que en todos tiempos ha usado el bello sexo 
para blanquear el cutis, y que por esta cualidad 
se conocen con el nombre que encabeza el pre- 
sente artículo; casi todos son dañosos y perjudi- 
ciales á la salud, y aun al cutis mismo, al que 
acaban por tostar y ennegrecer, por lo que debe 
proscribirse su uso. Así, por ejemplo, se prepara 
un blanquete con óxido de zinc mezclado con 
creta de Briancón, y el todo con agua ó alcohol 
perfumados; sabido es lo venenoso y perjudicial 
que es el óxido de zine y el peligro de aspirarle 
por la piel. Aún más perjudicial que el anterior 
es el blanquete compuesto de albayalde pulveri- 
zado y tamizado, que se disuelve en una solución 
clara de goma tragacanto. Menos ofensivo que 
los anteriores es el formado por la mezcla del sub- 
nitrato de bismuto con la creta de Briangón. Por 
último, el que hermosea, suaviza y blanquea la 
piel, al menos en un principio, se prepara for- 
mando un glicerolado, con subnitrato de bismu- 
to y glicerina, al que se agrega une pequeña 
cantidad de bórax y unas enantas gotas de una 
esencia cualquiera; este blanquete resulta algo 
caro, por el precio de sus componentes, De to- 
dos modos insistimos en que debe proscribirse 
el uso de semejantes afeites, que pueden pro- 
ducir trastornos graves en la salud, razón por la 
cual ni hemos dado fórmulas precisas para la 
preparación de los blanquetes que hemos citado, 
ni devemos dar á conocer el sinnúmero de com- 
puestos que con diversos nombres, como toalla 
de Venus y otros, se expenden en el comercio, y 
y que sólo sirven para la destrucción del entis, 
aun cuando momentáneamente produzcan el efec- 
to apetecido por la mujer excesivamente precia- 
da de su belleza, 


BLANQUIMENTO: m. Metal. Operación nece- 
saria para limpiar ó blanquear el acero damas- 
quinado, haciendo aparecer el tornasolado ca- 
racterístico de este metal. Líquido que se emplea 
en ésta operación. 

La hoja que se quiere blanquimentar ó blan- 
quear debe estar perfectamente limpia y purga- 
da de toda materia crasa, y antes de proceder 
al blanquímento hay que limpiarla, para lo que 
se frota bien'con una lejía de cenizas finas en 
agua, y se lava después con agua pura y se la 
sumerge luego en el blanquimento ó mordien- 
te, cuya acción se prolonga el tiempo necesario 
para el objeto, tiempo cuya duración es varia- 
ble, según el resnltado que se trata de obtener; 
la disolución del blanquimento debe estar ca- 
liente, y en lugar de sumergir en ella el objeto 
puede rociarse con el líquido la superficie que se 
quiere blanquimentar, manteniéndola encima 
de la vasija, que se encuentra al fuego; después 
de desarrollado el dibujo se saca la hoja del 
líquido, se lava varias veces con lejía y agua fría, 
y se enjuga rápidamente con un lienzo bien seco, 
cuidando que ninguna parte húmeda moje á lo 
que está ya limpio; se frota con ceniza fina y 
tamizada y agua, secándola después y sumer- 
giéndola de nuevo en un baño de aceite de oli- 
vas, del que se saca después y se vuelve á secar, 
El tiempo de duración total de todas estas ope- 
raciones no debe pasar de diez minutos, y cuan- 
do el blanquimento sea muy fuerte aún debe ser 
menor. 

Al poco tiempo de someter el damasco al blan- 
quimento aparecen los dibujos, pero debe pro- 
longarse la acción del líquido algún tiempo, para 
que dichos dibujos resulten con más contraste 
sobre el fondo, que al propio tiempo pierde el 
bruñido y adquiere el color y el reflejo del da- 
masco; pero hay que tener cuidado de no pro- 
longar demasiado la operación, porque el fondo 
se ve atacado con demasiada energía, y perdien- 
do su brillo y los dibujos del viso el metal se 
obscurece y hasta llega el dibujo á desaparecer 
con una acción demasiado prolongada del liqui- 
do de blanguimentar. Cuando por descuido se 
ha pasado algo el dibujo por una acción dema- 
siado prolongada del blanquimento se puede 
reavivar aquél por un lavado con lejía, pero 
siempre queda el fondo muy corroído y de aspec- 
to mate. . 

Si la duración del trabajo ha sido excesiva y no 
se manifiesta en el metal señal de irisación, se 
ha inutilizado por completo, pues no se pueden 
ya obtener ni reflejos ni dibujos repitiendo Ja 
operación. Si al secar la hoja se toca en algún 
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punto seco con el lienzo húmedo, se produce en 
ese punto una irisación que destruye la belleza 
del dibujo. Como se ve, la operación que nos 
ocupa es sumamente delicada y requiere que so 
haga por mano maestra, pues exige mucha ha- 
bilidad y destreza. 

Para blanquimentar pueden emplearse como 
blanquimento todos los ácidos que atacan al 
hierro, mas para que aparezca el tornasolado 
característico del damasco hay que atacar más 
al fondo que al dibujo. A primera vista parece 
ha de ser indiferente la acción del ácido; pero 
como las irisaciones y dibujos resultan de falta 
de homogeneidad de la masa damasquina no 
sucede así, y si bien hasta extender el ácido 
hasta el punto de que no corroa más que al fon- 
do, respetando los dibujos, que siempre resisten 
más á aquél, es preciso elegir el blanquimento 
más conveniente, pues no todos los ácidos se 
pueden emplear con igual éxito; unos atacan al 
hierro sin atacar al carbono que tiene la masa, 
en tanto que otros atacan á ambos cuerpos á la 
vez, como el ácido nítrico que, al disolver el 
hierro, ataca al carbono, quitando al fondo el 
brillo y el reflejo que son propios del acero da- 
masquino, mientras que el ácido sulfúrico obra 
de manera opuesta, disolviendo el hierro sin ata- 
car al carbono y respeta el brillo y reflejos del 
fondo, sobre todo si no se emplea en estado 
libre, sino en el de sulfato férrico, y tanto uno 
como otro, estando convenientemente diluídos 
en agua, para que su acción sea menos enérgica; 
el sulfato de hierro de Persia, que parece que 
contiene cierta proporción de sulíato de alúmi- 
na, es considerado como el mejor blanquimento 
á mordiente que se pueda utilizar en el blanqui- 
mento de las hojas, siendo la disolución más 
conveniente la de 100 gramos de vitriolo verde 
(sulfato férrico) por 14 litro de agua. Algunos 
ácidos vegetales obran como el sulfato férrico, 
produciendo el tornasolado de las hojas, y resul- 
tando por regla general de aplicación más sen- 
e lla; cuales son aquéllos, entre otros, el zumo 
de limón y el vinagre de cerveza, bastando para 
obtener el blanquimentado de la pieza con tales 
ingredientes humedecer aquélla con uno de ellos, 
y cuando aparece el tornasolado lavarla con agua 
fría, enjugándola después con un lienzo en la 
forma ya explicada anteriormente. No debe olvi- 
darse que al terminar la operación hay que layar 
la hoja con aceite de olivas puro y secarla des- 
pués con un lienzo, para preservarla de la roña, 
orín ó moho, que produciría siempre, sin esta pre- 
caución, una atmósfera algo húmeda, en que se 
tuviera el objeto blanquimentado. 

Para el blanquimento de los objetos de plate- 
ría y joyería se hace hervir en un yaso oblongo 
de cobre, especie de botella con su cuello, ácido 
sulfárico muy diluído en agua, en tanto se tie- 
ne colocada dentro la pieza, que con esta pri- 
mera operación se limpia del bórax que hu- 
biera podido quedar procedente de las solda- 
duras. 


BLANTYRE: Geog. C. del Ñasaland, Africa 
central inglesa. Blantyre saca su nombre del 
pueblo escocés donde nació Livingstone, y desde 
el 14 de mayo de 1891 es cap. de los estableci- 
mientos ingleses designados con el nombre de 
British Central Africa Protectorate, Pero la 
verdadera fundación de la c. se remonta á unos 
quince años antes, época en que los misioneros 
escoceses fueron á establecerse y 4 echar las ba- 
ses de la civilización en esta comarca entera- 
mente salvaje y arruinada por la trata, A los 
misioneros protestantes se unieron en breve los 
tratantes y los plantadores de cafetales y de ca- 
ñas de azúcar. Blantyre debe su properidad á la 
generosidad con que allí han sido acogidos los 
indígenas proscriptos y desgraciados. La c. es el 
punto de partida de las caravanas hacia el inte- 
rior de la residencia preferida de los europeos, 
Tiene una hermosa iglesia europea y escuelas, y 
la rodean importantes cafetales. La gran línea 
telegráfica que unirá á Egipto con el Cabo ha 
legado ya á Blantyre procedente dol Norte. 


BLARINA: f. Zool. Género de mamíferos del 
orden de los insectívoros, familia de los soríci- 
dos, establecido por Gray á expensas del género 
Soraz de Linneo para separar las especies de 
sorícidos del Norte de América, que tienen los 
caracteres siguientes: dientes en número de 
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los incisivos superiores sin lóbulo interno, colo. 
reados de rojo; los dos de en medio mayores y 
algo dentados en su borde; cola cubierta “de pe- 
los todos iguales; dedos casi desmudos; orejas 
pequeñas ocultas por el pelo; hocico prolongado. 
El tipo de este género es la Blarina cinerea 
Bach., llamada así por el color ceniciento de su 
piel. Vive en casi toda la América del Norte, y 
sus costumbres son muy parecidas á las de los 
demás sorícidos ó musarañas de Europa. 


* BLASCO (EusEBIO): Biog. Después de al- 
gunas visitas á España, volvió á establecerse en 
ella definitivamente hace poco tiempo, Colabora 
(octubre de 1898) en varios periódicos, uno de 
ellos El Liberal, diario madrileño, y pasa lar- 
gas temporadas en San Sebastián (Guipúzcoa). 
En el Áteneo de Madrid dió (13 de abril de 
1894) una amenísima conferencia, en que relató 
las impresiones recibidas en París. No agradó al 
público su comedia titulada Juan León, en tres 
actos, estrenada (13 de marzo de 1895) en Ma- 
drid en el Teatro de la Comedia, ni logré ma. 
yor fortuna en la titulada El Angelus, también 
en tres actos, estrenada (17 de marzo de 1897) 
en el mismo teatro. En una fiesta dedicada en 
Madrid por la Asociación de la Prensa á Ara- 
gón, leyó, á fines de 1897, un discurso baturro, 
obra suya, que mereció muchos aplausos y que 
reprodujeron El Liberal y los principales perió- 
dicos de España. En varias conferencias dadas 
(enero y febrero de 1898) en el Ateneo de la ca- 
pital de España, describió todo lo notable de 
Madrid hace treinta años. Ha fundado en Ma- 
drid, y dirigido por breve tiempo (1898), el se- 
manario Vida Nueva, 


BL ATERSANSTEINSE: adj. Geol. Llámaso as 
á un piso ó formación del terreno oligoceno in- 
eluído en la serie de los terrenos terciarios ó ce- 
nozoicos, y que ha sido descrito y denominado 
por los geólogos alemanes, pudiendo considerár- 
sele más bien como formación ó tipo de compo- 
sición petrográfica que como verdadero piso, pues 
dicho nombre se aplica, además de la acepción 
con que le hemos definido, á una molasa carac» 
terizada por las impresiones de hojas, que es ca- 
racterística de algunas formaciones de Suiza. 

El blatersansteinse tiene su más típica repre- 
sentación en la cuenca de Mayenza, estando 
constituído por areniscas y calizas, las primeras 
con impresiones de hojas, dando el nombre por 
este earácter á la formación, siendo especial- 
mente debidas las impresiones å los géneros 
Cinnamonum, Sabal, Quercus y Ulmus, las ca- 
lizas han sido descritas por los autores alemanes 
con el nombre de Landscbneckenkalk, ó sea ca- 
lizas de hélices, muy desarrolladas en Hochheim, 
y siendo las principales especies del género He- 
dix la osculum, Ramond? y rugulosa, habiéndose 
encontrado también con alguna frecuencia res- 
tos diversos del género Rhinoceros; más frecuen- 
temente aún que las anteriores calizas se pre- 
sentan en algunas localidades de la región que 
describimos areniscas y calizas de ceritios, sien- 
do las más abundantes formas el Cerithtum Rah- 
ti, C. cinctun y C. plicatum, encontrándose tam- 
bién el Potamides Lamarcki. 

Puede establecerse el sineronismo de las for- 
maciones descritas, en general, con todas las que 
representan el piso aquitaniense en los límites 
que le asigna el geólogo Lapparent, pero más es- 
pecialmente la de los tramos superiores, como 
son: en Italia las areniscas, margas y pizarras de 
la Bormida; en las formaciones de Suiza en la 
molasa roja, que tienen también representación 
en los estratos oligocenos de Alsacia; en Auver- 
nia y el Langiiedoc en las margas llamadas de 
la Simague, y que puede decirse de un modo ge- 
neral que son iguales á las que en todas partes 
se caracterizan por la presencia del Helix Ra- 
mondi, prolongándose también por la parte in- 
ferior la representación del piso hasta compren- 
der las margas llamadas de Foncaude. En la 
cuenca de París, donde las formaciones tercia- 
rias se presentan tan abundantemente desarro- 
lladas, no es tan fácil establecer el sincronismo 
con el piso blatersansteinse, aunque en general 
puedan corresponderse con las calizas de hélices 
del Orleanésado y la molasa del Gatinais. 

El otro concepto con que se ha descrito el 
Bláttersandstein ha sido en oposición á la lla- 
mada molasa conchífera marina ó Muschelsands- 
tein, y corresponde á las formaciones del terreno 
mioceno en la molasa de Suiza, debiéndose espe- 
cialmente á los geólogos Favre y Heer la des- 
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oripción de estos yacimientos, que se incluyen 
en el piso Jlamado langiense por estos autores, y 
que se caracteriza por estar constituído por una 
molasa inferior de agua dulce y una arenisca 
maripa sobrepuesta á otra molasa gris que se 
presenta en las cercanías de Lausana. Esta mo- 
lasa gris es á la que más especialmente se ha da- 
do el nombre de la formación que describimos y 
presenta una flora, estudiada por Keer, en la 
que se encuentran asociados, á los laureles, hi- 
gueras y acacias, los ejemplares de los géneros 
Sabal, Flabellaria y Thenicites, debiendo des- 
arrollarse en las cercanías de un Jago que estaría 
cubierto de la Nymphea Charpenticr?; esta mo- 
Jasa constituye una arenisca en la que abundan 
todavía más las impresiones de las hojas, y en 
algunos puntos presenta intercalaciones de capas 
marinas con Cerithiíum lignitarum, Venus clath- 
rata y Murex plicatus; á esta formación debe 
unirse la molasa granítica de agua dulce de San- 
ta Margarita, con nagelfluh poligénico de cantos 
con impresiones. . 


BLATERSTEIN: f. Geolog. Roca del grupo de 
laa detríticas ó fragmentarias, comprendida en 
la familia de las tobáceas, y que ha sido formada 
por elementos de otras anteriores. 

Presenta una estructura esponjosa á causa de 
la destrucción y disolución de los diversos frag- 
mentos que, empastados por el cemento, exis- 
tían en la roca primitiva, que estaba formada por 
una toba diabásica pizarrosa impregnada de car- 
bonato de cal y mezclada con cieno calizo y ar- 
cilloso; su masa fundamental es finamente terro- 
sa y pizarrosa, de colores verdes, grises, amari- 
llos ó rojizos, que, a) unirse, dan á la masa ge- 
neral un tono abigarrado, hallándose enteramen- 
te impregnada de carbonato do cal y algunas 
veces con escamas de clorita y encerrando frag- 
mentos de pizarra arcillosa, de cristales de muy 
diversos minerales, de granos de feldespato y 
granos, nidos y fragmentos de espato calizo, re- 
sultando de la destrucción de todos estos ele- 
mentos empastados la estructura esponjosa que 
caracteriza al blaterstein. 

La composición química media de diversos 
análisis de esta roca es el siguiente: ácido silfei- 
co 34,10, arcilla 13,10, óxido de hierro 8,20, 
magnesia 1,60, potasa 2,40, sosa 2,80, carbonato 
de cal, magnesia, óxido de magnesia 33434,00, 
agua 3,10, vestigios de ácido fosfórico; peso es- 
pecífico 2,6 á 2,8. 

Pueden distinguirse diversas variedades de 
esta roca, según la forma y el estado de los ele- 
mentos empastados en la misma, que pueden ser 
amigdaloides ó brechiformes; estas rocas se en- 
cuentran ligadas por muy estrechas relaciones 
con las diabasas, y de otro lado con las rocas de- 
vónicas sedimentarias, formando de este modo 
la transición entre las unas y Jas otras, habién- 
dose encontrado en algunas rocas procedentes 
de Nassau fósiles devónicos, región donde se 

resentan, además del Hartz y de algunas loca- 
idades del terreno silúrico de Bobemis. Las más 
clásicas localidades están incluídas entre los ele- 
mentos eruptivos de la región del Hartz, espe- 
cialmente en la segunda de las tres series en que 
se dividen los elementos porfídicos y diabásicos, 
donde el blaterstein se encuentra asociado á las 
diabasas devónicas más cristalinas y de facies 
porfídica, así como á capas de calizas con estri- 
gocéfalos, siendo la roca que describimos nna 
especie de transición entre la caliza y la roca 
eruptiva, y presentando formas amigdaloides y 
núcleos de tierra verde y minerales de bierro 
en las diversas formas en que éstos se presen- 

n. 


BLAUNERIA: f. Zool. Género de moluscos de 
la clase de los gasterópodos, orden de los proso- 
branquios, familia de los auriculados, estableci. 
do por Shuttleworth y dedicada al natnralista 
Blanner. Se distingus este género por los carac- 
teres siguientes: animal pequeño; tentáculos 
cortos, cilíndricos, truncados en el ápice y con 
los ojos colocados en la parte superior y poste- 
rior de sn base; pie truncado por delante, adel- 

zado por detrás de la longitud de la abertura 

e la concha; dientes laterales y marginales de 
la válvula bicuspidados; concha imperforada si- 
hiestra, oblongoturriculada, delgada y peluda; 
abertura alargada y estrecha, con un pliegue cer- 
ea de la columnilla y ésta casi truncada; peris- 
toma sencillo recto, Las especies de este género 
habitan en las Antillas y en el Gran Océano, y 
3e encuentran generalmente en las orillas, ba- 
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jo las piedras, como las de los Melampus. El 
tipo de este género es la Blauneria heteroclita 
Montagu, y hay también otra especie notable, 
la Bl. gracilis Pearce, que tiene el pie dividido 
transversalmente, Con las especies fósiles del 
terciario, eoceno y mioceno se forma el subgénero 
Stotidoma Deshay. 


BLAZE (ANGEL ENRIQUE): Biog, M. en París 
á 15 de marzo de 1888, Escribió en los últimos 
años de su vida: Músicos del pasado, del presen» 
te y del porvenir: Gluck, Mozart, Rossini, Wé 
ber, Heroid, Halevy, Verdi, Gounod, Jorge Bi- 
zet, Berlioz y Ricardo Wágner (1880); Mis estu- 
dios y mis recuerdos; Alejandro Dumas, su vi- 
da, su tiempo, su obra (1885); Damas del Rena- 
cimiento (1887). 


BLECIA: f. Bot. Género de plantas (Bletia), 
perteneciente 4 la familia de las Orquidáceas, 
enyas especies habitan en Jas regiones tropica- 
les de América y Asia, y son plantas herbáceas 
terrestres con tubérculos bulbiformes redondea- 
dos que apenas emergen del suelo, y de los cua- 
les nacen tallos vigorosos, con hojas plegadas, 
Jigulares, agudas, y espigas erguidas con flores 
purpúreas ó rosadas y siempre muy vistosas. 
Sus especies más principales son la Bletia hya- 
cinthama R. Br., especie de China, con los pe- 
dúneulos delgados, con ocho 410 flores purpú- 
reas, sépalos y pétalos patentes y rojos, y labe- 
lo bilobulado; y la Bl. Sheepheerdii Hook., que 
habita en la Jamaica y tiene las hojas lanceola- 
doplegadas, las espigas con las ramas erguidas, 
y las flores de unos 5 centímetros de diámetro 
y de color purpúreo obscuro, Ambas especies re- 
quieren estufa templada, aun cuando la primera 
de las mencionadas suele resistir en los países 
meridionales abrigándola durante el invierno 
con una capa de hojas. Pueden cullivarse de 
asiento ó en tiestos, pero siempre sobre una 
mezcla de tierra suelta y arcillosa colocada so- 
bre una masa de piedrecitas para impedir el en- 
charcamiento. 


BLEFÁRIDO: m. Bot. Género de plantas ( Ble- 
pharis) perteneciente á la familia de las Acan- 
táceas, cuyas especies habitan en la India, y son 
plantas herbáceas rastreras, erizadas, con las ho- 
jas verticiladas, desiguales, mucronadodenta- 
das ó aserraditas; espigas empizarradobractea- 
das, Jas inferiores estériles y generalmente aris- 
tadopestañosas; flores terminales bibracteola- 
das, con las brácteas y bracteillas semejantes ó 
no entre sí; cáliz cuadripartido, con las lacinias 
posterior y anterior bidentadas y mayores que 
las laterales; corola hipogina, unilabiada, con el 
labio anterior trífido y el borde posterior triden- 
tado; garganta cartilaginosa; cuatro estambres 
insertos en la base de la corola, casi didínamos, 
los superiores con las anteras uniloculares, ad- 
heridas á los filamentos, y la margen pestañoso- 
barbada, y los inferiores oblicuos, con Jas ante- 
ras biloculares, casi pediceladas, en la termina- 
ción de filamentos obtusos; ovario Lilocular con 
las celdas multiovuladas, estilo sencillo y es- 
tigma dífido; el fruto es una cápsula bilocular, 
la cual contiene cuatro semillas ó sólo dos por 
aborto, y se abre por dehiscencia loculicida 
en dos valvas, quedando las semillas insertas 
sobre el tabique. 


BLEFARIO: m. Zool. Género de insectos del 
orden de los coleópteros, sección de los corredo- 
res, familia de los mántidos, establecido por Ser- 
ville, y que ofrece como principales caracteres 
distintivos los siguientes: cabeza ancha y muy 
triangular; cara anterior separada transversal- 
mente en dos, y cada una de estas mitades con 
una punta divigida hacia adelante; vértice con 
una elevación en forma de cuerno, bifida en la 
punta; ojos redondos y grandes; anteras cortas, 
setáceas, multiarticuladas y plumosas en los ma- 
chos, con tres estemmas en la frente dispuestos 
en triángulo; protórax corto, apenas como la 
mitad del abdomen, ensanchado en el medio, 
formando una dilatación casi romboidal y ase- 
rrado en los bordes; élitros tan largos como el 
abdomen, redondeados en el extremo; alas largas 
incoloras; abdomen con sus cuatro ó cinco últi- 
mos segmentos lobulados en sus márgenes ex- 
ternas y con otro tubérculo foliáceo encima y 
en medio de cada anillo; patas interiores en 
pinza; fémures intermedios y posteriores con un 
lóbulo foliáceo cerca de su extremo en la cara 
interna. El tipo de este género es el Blepharis 
mendica Latr., que mide unos 5 centímetros de 
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longitud y se encnentra en casi todo el N. de 
Afriea y Canarias. Es de color verdoso con man- 
chas blanquecinas en los élitros, y muy notables 
por la forma de su protórax y los lóbulos foliá- 
ceos de las patas y abdomen. 


BLEFARISMA: f. Zool, Género de protozoos de 
la clase de los infusorios ciliados, orden de los 
politricos, establecido por Perty, y caracteriza- 
do por ser infusorios de cuerpo alargado ovoi- 
deo, adelgazado por el extremo anterior, con el 
peristoma bien marcado, largo y estrecho, situa- 
do enteramente en la cara ventral, siguiendo la 
línea media en dirección completamente vertical 
y terminando en la boca, de la que parte una 
faringe bien marcada, Su bordo izquierdo da in- 
serción á una zona adoral de membranillas que 
se continúan hasta el fondo de la faringe. Las 
especies de este género miden unas 20 centési- 
mas de diámetro y se encuentran lo mismo en 
las aguas dulces que en las marinas, cuando es- 
tán encharca las ó contienen substancias vegeta- 
les descom puestas. 


BLEMO: m. Zool, Género de insectos del or- 
den de Jos coleópteros, sección de los pentáme- 
ros, familia de los carábidos, establecido por 
Ziegler, y que ofrece las caracteres siguientes: 
cnerpo oblongo ú oval poco convexo; cabeza cor- 
diforme con dos surcos en el occipucio; último 
artejo de las palpos maxilares bien visible, tan 
graude como el penúltimo y en cono alargado 
muy agudo; élitros con los bordes casi paralelos 
y poco estriados. Comprende esto género nume- 
rosas especies, que viven en las orillas de las 
aguas y tienen costumbres bastante curiosas. 
Audouin describe, en una Memoria presentada 4 
la Academia de Ciencias de París, las costum- 
bres del Blemus fulrescens Leach., y dice que 
vive en las orillas del Océano, quedando, según 
la marea subo ó baja, sumergido ó no por las 
aguas. Cuando está sumergido, como no está or- 
ganizado para la vida acuática, su existencia pe- 
ligraría sí no fuese porque sus tegumentos están 
cúbiertos de diminutos pelos hasta en sus patas 
y anteras, que retienen una capa de aire. Au- 
douin hace notar que, si se toma uno de estos 
pequeños insectos y se le echa en un vaso con 
agua, se ve en cada uno de ellos una pequeñísi- 
ma burbuja de aire que se reunecon la que tiene 
próxima, y forman así una atmósfera alrededor 
del animalito, la cual no lo abandona aunque se 
agite el agua ó choque contra las paredes del 
vaso. 


BLIANTO: m. Bot. Género de plantas / Blian- 
thus) perteneciente á la familia de las Quenopo- 
diáceas, cuyas especies habitan en el territorio 
de Nepal, y son plantas herbáceas, erguidas, 
anuales, con las hojas alternas, triangulares, 
desigualmente dentadas, y las flores muy peque- 
ñas, solitarias, dispuestas en cimas axilares, y 
las ramas estériles terminadas en aristas alezna- 
das; cáliz quinqnepartido, con cinco lacinias er- 
guidas, transformadas en la fructificación y algo 
aquilladas; uno ó dos estambres insertos en el 
cáliz, contiguos entre sí y opuestos å las lacinias 
calicinales, con los filamentos iguales en la basa; 
escamas ligeramente nulas; ovario deprimido, 
unilocular, nniovulado, con dos estigmas filifor- 
mes aleznados; utrículo membranáceo, deprimi- 
do, envuelto en su base por el cáliz y previsto 
de una aleta transversal por cuya base se efec- 
túa la dehiscencia; semilla horizontal, deprimi- 
da, con la testa crustácea; embrión anular, pe- 
riférico, ciñendo un albumen feculento y abun- 
dante; raicilla centrífuga. 


BLOEMFONTEIN: Geog. C. del Africa austral, 
cap. del Est. Libre de Orange, sit. á unos 930 
kms. N.E. de Cápetown y á 425 S.S.0. de Pre- 
toria, junto á nn pequeño tributario de la iz- 
guierda del Modden,afl. del Vaal, cuenca del 

range, ú 1370 m, de alt., contro del f. e. en 
Norval's Pont, Betulia y Viljoensdrifs, por 
donde se enlaza con las redes del Cabo y del 
Transvaal; 5820 habits. en 1892, de ellos 3115 
blancos y 2705 negros. Bloemfontein es el úni. 
co centro del est, que tenga apariencia de e., y 
desde el establecimiento del camino de hierro 
está en vías de rápido progreso, Es el centro de 
la vida política, industrial y comercial del país. 
La e. está sit. en una llanura sin árboles; su 
riachuelo carece de agua las tres cuartas partes 
del año, pero sus calles regulares, sus variadas 
casas, le dan un aspecto bastante alegre, La calle 
principal, Maitland -Street, que parte de la es- 
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tación al E, de la c., es animada y tiene hermo- 
sas casas, tiendas y monumentos públicos, como 
Casa Consistorial, de Correos, eto. Entre los 
edifa, públicos se debe mencionar la Presiden- 
cia ó palacio del presidente del Estado, el Raad- 
zal ó palacio del Consejo del Estado y el Volsk- 
raad E Parlamento, reunidos en una vasta cons- 
` trucción de estilo griego; hay en ella también 
dos monumentos conmemorativos: el unoel del 
comandante Wapener, el héroe de la guerra 
contra los basutos (1865-68), y el otro el del 
presidente Brand, á quien la República debe 
su prosperidad. Hermosas iglesias de varias sec- 
tas, Museo Nacional, colegio, hospitales y asi- 
los, etc. Bloemfontein es también el gran sa” 
patorio del Africa austral, y los médicos envían 
allí á los valetudinarios del Cabo y hasta de Eu- 
ropa. El barrio de Wray Hook está habitado 
por la población negra y los indígenas confina- 
dos de noche en él. ln una colina inmediata hay 
un fuerte que domina la e. El dist. de Bloem- 
fontein tiene 11820 kms.2 y 17 400 habits. A 
unos 40 kms, al O, se halla la salina de Hagan- 
Pan, explotada por una compañía inglesa, que 
exporta á las minas de oro del Transvaal gran- 
des cantidades de sal empleada en la clorura- 
ción del mineral, y también al Cabo para el con- 
sumo. 


BLOEMHOF: Geog. Dist. del Transvaal, Afri- 
ca austral, sit. en el extremo E.O. del territorio 
de la República. Ocupa una sup. de 7 985 kiló- 
metros cuadrados, poblada en 1890 por 3618 
blancos, casi todos boers; la población negra se 
calcula en 1500 almas. Su cap. es el pueblo de 
Cristiana, junto al Vaal. 


* BLONDA: Jnd., Arie y Of. Muy semejante 
al encaje, en rigor sólo se diferencia de él en 
la finura de los hilos, en que se emplea la seda 
en lugar del lino, y en que por esto mismo re- 
sulta más bella, más delicada y de mayor coste; 
å igualdad de las demás condiciones que el en- 
caje, del que hablaremos en el lugar correspon- 
diente, su ejecución es también más esmerada, 
y necesita de útiles más delicados; por lo de- 
más, es tan grande la semejenza entre el encaje 
y la blonda, que con suma facilidad pasan los 
obreros de una industria á otra. Hace unos cua- 
renta años que nose conocían en Almagro más 
quo las blondas, cuando se desarrolló la moda 

e los encajes, y en brevísimo tiempo se trocó 
en el país la labor, lo que demuestra cuanto aca- 
bamos de decir. 

En la fabricación de blondas, trabajo que se 
hace á mano, se émplean bolillos como para el 
encaje, cuyos bolillos son de madera pulimen- 
tada y se componen de tres partes: un mango Af 
(Ag. 1), por donde la operaria toma el palillo 
para moverle; una garganta G 4 modo de carre- 
to, sobre la que se devana el hilo de seda; y una 
cabeza C con su garganta, para sujetar la lebra 
con medio punto de media; conviene cubrir la 
seda de los bolillos con fundas, especie de dedi- 
les, para que no se ensncie; los dediles están 
entonces cosidos por ambas puntas; apenas tie- 
nen de 3 4 10 centímetros ds longitud y otros 
tantos milímetros de diámetro, ocupando la 
mitad próximamente de su altura; la garganta 
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Figs, 1 y 2 


G, y los ángulos, todos están redondeados para 
que no degiiellen los hilos; se hacen de maderas 
finas y pulimentados, y mejor de marfil. Para el 
trabajo se emplea una almohadilla de paja larga 
de centeno, en haz apretado, y duro que se 
forra de lienzocrudo ó lona, resultando de unos 
80 centímetros á un metro de longitud, y cilín- 
drica algo aplanada. lsta almohadilla se apoya 
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en el respaldo de una silla, en el alféizar de una 
ventana, ó mejor en la escalerilla ó bastidor de 
dos pies, qne pone la obrera delante; el extremo 
inferior de la almohadilla se apoya la falda de 
aquélla; la escalerilla está representada en la 

n 2, 

Po necesarios para esta clase de trabajos 
multitud de alfileres finos, de cabeza limada, 
ó mejor con aquélla de cristal y de diferentes 
colores, para que por el color se distingan los 
que se pueden ir retirando de la labor á medida 
que el trabajo avanza. 

Las sedas provienen de Barcelona y de Va- 
lencia indistintamente, sin que hoy haya fa- 
bricación especial para este objeto, que nosotros 
sepamos al menos. De los dibujos no hablamos 
aquí, pues siendo su preparación igual á la de 
los quo se emplean en el encaje, en el artículo 
correspondiente de este Apéndice nos ocupa- 
remos de ellos. 

El punto, ó mejor dicho los puntos, pueden 
ser los mismos que se emplean en el encaje, y 
de que hablaremos en el citado artículo, que- 
dando todo reducido á un punto de malla más 
ó menos complicado, para formar las gasas, y å 
un medio punto para las flores ó motivos del 
adorno, pero parece que los puntos exclusivos de 
la blonda son el llamado punto inglés, y el punto 
sencillo que se conoce con el nombre de garbeta; 
para hacer esta clase de tejido sólo se manejan 
cuatro palillos, que de izquierda á derecha de- 
signaremos con los vombres de 1, 2, 3 y 4; con 
éstos se cruzan de izquierda á derecha los del 
centro (2 y 3), el 2 sobre el 3, después se tuerce 
el 3 sobre el 1 y el 1 sobre el 3, el 4 sobre el 2 
y el 2 sobre el 4; se pone un alfiler en el cruce, 
y guardando los dos últimos palillos se cogen 
los dos siguientes, que con los otros dos que que- 
daban forman los cuatro necesarios para esta 
media pasada, y se continúa de esto modo hasta 
el final; para empezar la labor se sujetan los ca- 
bos de las hebras devanadas en cada bolillo, y 
una á una, en otros tantos alfileres colocados en 
la parte superior de la almohadilla, 

La malla se hace de seda muy fina, llamada ca- 
dello de seda, retorciendo una hebra sobre otra 
para hacer la brida que forma la red, y para el 
medio punto, que debe ser muy tupido, se em- 
plea seda gorda ó torzal poco retorcido, para que 
forme una masa cerrada y brillante que se des- 
taque del tu] casi invisible que constituye el fon- 
do ó punto de malla; la vena ó tejido que enla- 
zándose con la labor va contorneando los ador- 
nos es de seda lasa, 

Para hacer la blonda, como para el encaje, lo 
primero es tener el dibujo en una tira de cartu- 
lina de brillo, ó de pergamino, en Ja que se pre- 
sentan tantos agujeros como alfileres deben cla- 
varse á medida que el trabajo avanza, y este di. 
bujo se coloca antes de empezar la labor, sobre 
la almohadilla, sujeto por cabeza, pie y orillas, 
con unos cuantos alfileres, fuera del dibujo, de- 
biendo advertir que ningún alfiler, fuera de los 
que sujetan el dibujo, se clava lasta Ja cabeza, 
pues solamente se apuntan. 

Las blondas se hacen en banda á lo largo de 
la almohadilla, con un ancho que pocas veces 
excede de 15 centímetros, y estas bandas se 
unen después por las orillas con gran esmero y 
con la aguja y seda fina, imitando el tejido de 
la gasa, operación que se llama entolar, y así es 
como se hacen las tan renombradas mantillas 
de Almagro, bastando 17 $ varas de banda 
(14,70 m.) por 0,15 de ancho para una mantilla 
de señora, y cada corte de blonda tiene sólo 
8 4 varas (7 metros.) 

Se Ilama antola al tejido para flores macizas 
sin enrejado, fabricado con cinco ó seis cabos de 
hebras unidas, ó con una doblada, ella misma 
pasa á formar el manojo del grneso indicado. 

El punto retorcido para rematar el festón en 
las blondas se consigue dando vueltas á los hi- 
los en sentido contrario al retorcido del hilo, 
para lo que se comienza por torcerle más, á fin de 
favorecer esta acción; para conseguirlo se to- 
ma un alfiler, y recogiendo cada vuelta del me- 
dio punto se le da una ó más vueltas antes de 
clavarle, con lo que en el festón se producen una 
serie de ojales retorcidos de bellísimo efecto. 

El enrejado se hace con un solo palillo carga- 
do de seda para cada hilo ó golpe, debiendo ad- 
vertir que dicho palillo no tiene más que un 
hilo doble. 

Se pueden hacer de blonda cuellos, puños, 
corbatas, etc., con tal que se tengan dibujos 
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apropiados á la forma dela prenda que se va 4 
tejer, y esto ya sea en medio puto ó de cual. 
quiera otra forma. 

Después de levantar la blonda de la almohadi- 
lla se engoma con una disolución de goma ará- 
biga, que se extiende con una brocha de cerda, 

La seda usada en las blondas debe ser cruda, 
y se emplea de dos clases: la una, más gruesa, 
para fondos, se aplica y se tuerce sólo con dos 
hilos; la otra, más fina, se destina al enrejado da- 
blándola; algunas, aunque pocas veces, se em- 
plea seda torcida. 

Es preciso temer sumo cuidado cuando se ha 
concluído un patrón ó dibujo y hay que prose- 
guirle, para que al levantar la tira de la almoha- 
dilla no se enredem los hilos de los bolillos, lo 
que proporcioraría mucho trabajo á la obrera, 
con gran molestia, pérdida de tiempo y de jornal, 
y así lo primero es recoger todos los bolillos de 
la mano izquierda en una especie de bolsa ó en- 
voltorio, que se hace con un paño bien apretado, 
y lo mismo en otra bolsa, se ponen los bolillos 
de la otra mano; se pone la almohadilla, que se 
llama mundillo, casi horizontal y se van quitan- 
do con sumo cuidado todos los alfileres que suje- 
tan la blonda, pero no los del dibujo ó patrón, y 
libre ya aquélla se tira hacia arriba de la parte 
terminada, hasta poner elextremo inferior ter- 
minado sobre la parte más alta del patrón en el 
sitio del dibujo que le corresponde, fijando los 
puntos con alfileres hasta que no quedo ninguno 
de los últimos puntos sin sujeción; se recoge en 
rollo la blonda terminada, envolviéndola en una 
tela de hilo ó seda ó en papel de seda, y se sujeta 
con un alfiler; se sacan los bolillos de sus bolsas 
con gran cuidado, se repasan para deshacer los 
pequeños trueques ó enredos que hayan podido 
formarse, y se puede comenzar de nuevo el tra- 
bajo. 

Ai terminar la obra del día hay que cuidar pri- 
meramente de terminarla en punto que consti- 
tuya límite del dibujo, y después, colocando los 
bolillos de cada mano á distinto lado del mundi- 
Mo, envolver éste y aquéllos en un lienzo ó tela 
de seda, como en una faja, bastante apretada, pa 
ra que no bailen los bolillos al mover la almoha- 
dilla, pues de otro modo se enredarían los hilos 
y hasta pudiera deshacerse parte de la blonda, 
cuidando después de sujetar con alfileres la parte 
envuelta para que no se afloje, 

En las fábricas de Almagro se explota lasti- 
mosamente la escasez de dinero de Jas obreras, 
las que acuden á la fábrica ó á los acaparadores 
que se dedican & esta industria, los que les ha- 
cen un préstamo á condición de que entreguen 
en trabajo, en las condiciones que les imponen, 
la cantidad percibida, y surtiendose de la seda 
que necesitan y trabajando á veces día y noche, 
sin atender á sus quehaceres domésticos, Hegan 
á ganar con mi) trabajos y con el cuerpo dolori- 
do por la molesta postura que exige el trabajo, 
por todo jornal, cuando más, peseta y media al 
día. Muchas veces recoberos Ó acaparadores am- 
bnlantes recorren el país y toman á buen precio 
todo el encaje libre, y á veces hasta el que ya está 
comprometido, lo que es un alivio para las obre- 
ras. El centro de fabricación de las tan estima- 
das blondas de Almagro está en Almagro mis- 
mo, donde hay fábricas que gozan de muy anti- 
guo gran renombre, rivalizando entre st sobre 
cuál tiene mayor colección de dibujos, ya por el 
número, ya por el gusto artístico, ya porel pun- 
teado, y en ellas hay depósitos y almacenes de 
material de hilos, sedas y dibujos en gran abun- 
dancia, así como talleres de tornero, donde se la- 
bran los bolillos de distintas formas y materia- 
les, y también otros de carpintería que constru- 
yen las escalerillas, y talleres de fabricación ó 
construcción de mundillos. 

La fabricación mecánica de las blondas no es 
más que una imitación que recibe el nombre de 
tul, Los primeros ensayos que se hicieron para 
sustituir el trabajo de las manos por máquinas 
se deben á los ingleses, que hacían tules de di- 
versas clases, ya lisos, ya de jantasta, es decir, 
moteados; los telares primitivos producían un 
punto de media tupido, liso y sin claros, pero 
desde 1780 se tejían motas por medio de un ci- 
lindro como el de un órgano, cuyas púas, obran- 
do sobre los hilos, producen un encarujamiento 
ó mota de la seda, que se rodea de una gruesa 
hebra por medio de una aguja; después se inven- 
tó el telar para hacer tul de dobles bridas retor- 
cidas, de forma hexagonal los claros, á cuyo fon- 
do se le conoce con el nombre de tul de bobinos; 
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sobre este tul inglés se bordan ó cosen flores, 
para hacer las llamadas aplicaciones de Bruse- 
las. 

Para distinguir el tul mecánico del hecho á 
mano, hay que valerse de una lente y examinar 
con un alfiler el trenzado de la malla; si se obser- 
va que en cualquiera de los lados de los hexágo- 
nos los hilos están sólo sobrepuestos y no retor- 
cidos uno sobre otro el tul estará hecho & má- 
quina, y en las mallas de esta clase se observa 

ue la superposición simple de los hilos se repro- 

uce alternadamente en lados hexagonales, for- 
mando cadenas paralelas, en tanto que hay otras 
en que se retuercen los hilos, dando uno sobre 
otro hasta dos vueltas. Recientemente se han 
inventado complicadísimos telares para hacer 
encajes muy bien imitados. Otras imitaciones de 
blonda se encuentran, en que no sirve la regla an- 
tes expuesta para conocerlas; pero observando 
bien, se puede advertir que, desde luego, enando 
en la malla no persista el retorcido de los hilos, 
hay la seguridad de que la blonda es de telar, y 
para distinguir las imitaciones mejor hechas se 
examina con el'alfiler el entrelazado de los hilos 
de malla y se ve que cn las blondas de telar los 
hilos forman verdaderas cadenas, estando rodea- 
dos por otros en lugar de hallarse retorcidos con 
ellos, formando la trama que entrelaza las ca- 
denas y haciendo las uniones que forman el en- 
rejado. Es decir, que en las blondas ó imitaciones 
mecánicas hay siempre dos series de hilos, una de 
urdimbre y otra de trama, que pasa oblicuamen- 
te alrededor de la primera, arrollándose seis hi- 
los una vez alrededor de cada hilo de urdim- 
bre y dos veces alrededor de los dos hilos extre- 
mos que forman la orilla, resultando malla rec- 
tangular, y sies hexagonal se forma por dos hilos 
de trama oblicuos en direcciones simétricas; en 
las verdaderas blondas hechas á mano las ma- 
llas nunca son exactamente iguales, por no estar 
sometidas constantemente á la misma fuerza, y 
los dos hilos de malla hacen igual oficio y están 
torcidos juntos. Además, la blonda mecánica es 
siempre menos suave y flexible que la fabricada 
á mano y es más aplanada que ésta; en el traba- 
jo mecánico no ha sido posible hacer á la vez el 
piquillo, sino que es una aplicación posterior, 


BLOQUIO: m. Palcont. Género de la familia de 
los esclerodernos, suborden de los plectognatos, 
orden de los teleosteos, clase de los peces y tipo 
de los vertebrados. Caracterízase este pez fósil 
por su forma globulosa y comprimida lateral- 
mente y tener el intermaxilar y el supermaxilar 
completamente inmóviles, y el cuerpe cubierto 
de capas dérmicas de naturaleza ósea y de forma 
poligonal, presentando las mandíbulas con dien- 
tes bien distintos. 

Agassiz, que fué el autor del género Blochius, 
le incluyó en el grupo de los esclerodermos, según 
la clasificación que nosotros hemos aceptado, y 
en realidad presenta bastantes caracteres inter- 
mediarios entre los ganoideos y los plectognatos, 
La especie más característica del género es la 
B. longirrostris, descrita por Agassiz, que se ca- 
racteriza por presentar un cuerpo bastante alar- 
gado, de aspecto verdaderamente ofidiforme, lo 
que le separa por completo de todas las restantes 
formas de la familia; tiene el cuerpo cubierto por 
pequeñas escamas de forma rómbica y constituído 
en su sistema esquelético interno por una serie 
de vértebras profundamente bicóncavas y extra- 
ordinariamente largas; las nadaderas presentan 
numerosos radios á todo lo largo del dorso, y so- 
bre todo se caracteriza por el extraordinario des- 
arrollo de su hocico. 

Son géneros muy próximos á éste el Dercetis, 
también de Agassiz, el Leptotrachelus de Marek 
y el Pelagorhynchus del mismo autor. Más dudo- 
sas de clasificar son las formas á que pertenecen 
las espinas y restos encontrados en los terrenos 
carboníferos dados por Germa con los nombres 
de Syracodus y Chilodus, y ¿los cuales Giebel 
ha considerado como restos de esclorodermos de 
Una forma análoga al Aonacanthxs actual, 


BOBO: eog, Importante pueblo negro del 
Sudán francés (Africa occidental). Su territorio 
se extiende por la parte central del gran recodo 
del Níger desde los confines del Macina al N. 
basta el país de Kong al S., entre Yatenga y el 
Dafina al E. y el Segú y el Kenedegú ó estado de 
Tieba al O. Divídese en cuatro grupos principa- 
les: los bobo-ulé, los bobo-fing, los bobo-nienie- 
gue y los bobo-dinla. Los tres primeros grupos 
pertenecen probablemente á la población antúc- 
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tona de esta región, mientras que el cuarto se 
compone de extranjeros y mestizos, pero todos 
viven bajo el dominio de otros pueblos superio- 
res, los mandés ó fulábs, que se han hecho due- 
ños del país, 

_ Los bobo-fing ó bolos negros, que parecen el 
tipo más puro de la raza bobo, están estableci- 
dos en el S, del territorio, alrededor del impor- 
tante mercado de Bobo-Diulasu, en la cuenca su- 
perior del Volta Occidentaló Yolta Negro. Están 
mezclados con los bobo-dinlas, con los tuzias y 
con los samlelas, que pertenecen al parecer á la 
misma raza, y que, como ellos, viven en estado 
de servidumbre. Los amos del país son Jos man- 
dés de Kong, los bambaras y Jos markas, Es- 
tos tienen una autoridad absoluta sobre los 
indígenas, y á ellos les deben su trabajo y los 
productos de sus campos. Hablando con propie- 
dad están cautivos, pero no se los vende, En el 
momento de la conquista se les respetaron sus 
costumbres y hasta su organización cn aldeas, á 
la cabeza de las cuales hay un jefe de la raza, 
En cambio al lado del jefe bobo ó tuzia hay un 
dinla encargado de representar la autoridad del 
señor. 

No se les llama bobos negros á causa del color 
de su piel, pues en cllos se pueden observar más 
de diez matices diferentes, desde el rojo pardo 
sucio hasta los colores terrosos más variados, 
pero ninguno de estos tonos se acerca al negro 
de los nolofs. Ha debido dárseles este nombre 
sencillamente para distinguirlos de las otras di- 
visiones de los bobos, del mismo modo que se 
diferencian en todos los países mandés los ríos 
con tres apelativos: Ba-fing, Ba-uló y Ba-dié 
(río negro, encarnado ó blanco), 

«Los hombres no llevan más que algunos ador- 
nos en la cabeza, en los brazos, en las rodillas y 
en los tobillos. Las mujeres usan por todo traje 
una porción de hojas recién cogidas, que atan á 
una cuerda rodeada á la cintura; la mayor parte 
de ellas llevan así dos delantales de hojas, uno 
delante y otro detrás, Vestirse es cosa mal mira- 
da entre ellos, y todo bobo creería deshonrarse 
si comiese nleuzcuz preparado por una mujer 
vestida de otro modo. La mujer que se viste, 
dicen con curiosa lógica, tiene algo que ocultar, 
y lo que se desea ocultar no puede ser más que 
uba parte enferma ó fea, Toda la coquetería que 
el uso les permite consiste en untarse el cuerpo 
con karite colorato de rojo por medio de la he- 
matita, y en levar un grueso cilindro de cuarzo 
blanco introducido en el labio inferior: el peso 
del cilindro les hace tener la Loca constante- 
mente abierta y que cuelgue el labio lastimosa- 
mente. Los hombres se dedican únicamente á los 
trabajos del campo, en los cuales parece que so- 
bresales: sus esclavos fabrican calzado y obje- 
tos de cuero, sacos de balas, morrales, ete., la- 
brados con mucha paciencia y que se exportan 
å los países del Níger. El carácter de los bobos 
es de excesiva timidez y de increible pusilani- 
midad. Jamás se alejan de las inmeniaciones de 
sus viviendas, siendo muy difícil encontrar uno 
que se avenga á acompañar á un viajero hasta 
dar vista á la aldea vecina. No riñen, ni hacen 
frente jamás al que los ataca; obedecen á cual- 
quiera y se asustan por todo» (Crozat). 

El bobo presume de franco y de cumplir fiel- 
mente sus promesas, Para los demás negros Ja 
lealtad del bobo es proverbial, pero tambien se 
le tiene por ladrón de ganado. El arniamento 
del bobo consiste en arco y flechas; belen doto 
(licor fermentado), y para ello cultivan una es- 
pecie de mijo muy encarnado. A! parecer no tie- 
nen ninguna religión, ó mejor dicho sen feti- 
chistas, teniendo allí gran influencia los hechi- 
ceros. 

La densidad de la población es escasa. Las 
aldeas distan entre sí de 10 å 12 kilómetros y 
á veces más, El promedio de habits. de un pue- 
blo es de 500 á 600, Las viviendas de los bolos 
son de muy diversos tipos. En Bobo-Diulasu, 
por ejemplo, todas están construidas con arreglo 
á uno mismo, y comprende una gran planta ba- 
ja, en parte, de la cual se eleva un primer piso; 
las casas están unidas unas á otras y casi alinea- 
das; forman calles perpendiculares al riachuelo. 
En otros pueblos son más bien cuevas que vi- 
viendas: la planta laja carece de puerta por lo 
general, pues que se sube al techo por un made- 
ro que lleva dos ó tres muescas, porque aquélla 
no es elevada; una vez en el techo, se Laja por 
un agujero de medio metro de diámetro. En es- 

` ta especie de cavernas reina una semiobseuridar, 
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pues la luz no penetra en ellas más que por arri. 
. Allí están las provisiones y la cocina, donde 
viyen las mujeres, pues los hombres se reservan 
el primer piso. No hay para qué decir que los 
parásitos pululan en tales recintos, y hay ade- 
más ratas, chinches y hasta escorpiones. El 
adorno de las chozas no tiene nada de lujoso; 
allí se ven arcos, flechas, bachas y fetiches, tos- 
cas esculturas de madera que representan seres 
informes imitando personas de ambos sexos, á 
los cuales nunca les faltan los detalles anató- 
micos, En las paredes están colgados los maxi- 
lares de los animales muertos en la caza, las ca- 
bezas de los peces peseados por los habitantes y 
las de perdices ó pintadas cogidas por los pe- 
rros. En Jos rincones hay amontonados calderos 
viejos, en los cuales se han matado pollos ú otras 
aves. Estas construcciones semisubterráneas 
constituyen la vivienda que forma transición en- 
tre la caverna y la choza (Binger). 

El silbato desempeña un gran papel en la vi- 
da del bobo: es un pequeño instrumento de ma- 
dera, en forma de cruz, que llevan colgado al 
cuello de un fino cordón de cuero trenzado y á 
menudo guarnecido de adornos de estaño. No 
sólo sirven ciertas modulaciones eomo señal para 
que se conozcan los habits. de una misma aldea, 
sino que existe un verdadero lenguaje conven- 
cional que permite al bobo sostener una conver- 
sación con el silbato. En las aldeas se oye toda 
la noche conversaciones que se sostienen de este 
modo de una casa á otia, con frecuencia muy 
distantes entre sí. Los interlocutores, encara- 
mados en las techumbres de las chozas, se Ha- 
man y conversan mutuamente; organizan una 
partida de caza para el día siguiente, tratan de 
negocios, los enamorados modulan cantos de 
amor, los enemigos se provocan, etc, (Monteil). 

El territorio de los bobos-fings obedece á un 
solo jefe, el fama (rey) de Bobo-Diulasu, que 
depende de Kong; está colocado bajo el protec- 
torado francés en virtud de un tratado celebra- 
do con este jefe por Monteil en 1891, 

La segunda división del pueblo bobo, los bo- 
bo-nieniegue, ocupa un vasto territorio al E, 
del de los anteriores en la cuenca del Volta Ne- 
gro, territorio que se extiende hasta los confines 
del Yatenga. De costumbres menos pacíficas que 
sus congéneres occidentales, se han conservado 
independientes y están divididos en confedera- 
ciones de aldeas que oledecen 4 jefes distintos, 
Entre ellos bay establecidas muchas colonias de 
fuláhs, que parecen llamados á ser dueños del 
país, así como de samohos, indígenas poco dife- 
rentes de los bobos. «Los nieniegues difieren 
poco de sus vecinos los fings. Lo propio que en 
éstos, se pueden observar en ellos toda clase de 
fisonomías, todos los perfiles y todos los colores 
de piel; llevan el mismo peinado y también se 
aguzan los dientes, Todos son asimismo de aven- 
tajada estatura. Se les reconoce, sin ernl argo, fá- 
cilmente por la pintura de su cuerpo; su cara 
no es más que una gran cicatriz; no están unifor- 
mente marcados y se conocen tres taraceos dile- 
rentes; no se perloran la nariz ni los Jabios, y 
los hay circuncidados é incircuncisos, Por lo ge- 
neral van también desnudos; únicamente los 
jefes llevan por todo vestido un manto de algo- 
dón á modo de plaid escocés; en Jaho los jóve- 
nes usan una corta saya, ó más hien un cinturón 
de algodón del cual penden flecos de 30 á 40 
centímetros de largo y del grueso de un cordel; 
estos mismes jóvenes usan como pendientes, en 
cada oreja, 10 anillas de cortina pasadas por un 
solo agujero, 

Como sus vecinos del O, estos bobos son es- 
pecialmente labradores, y labradores hábiles. 
Sus casas son más cómodas: la sala ea grande, 
de techo alto, dividida por tabiques en muchas 
habitaciones; las puertas son anchas y altas, y 
el suelo está cubierto de una especie de cemen- 
to. Muchas casas tienen delante de la puerta 
una á modo de galería. Por efecto de los cruza- 
mientos con los penls ó fuláhs la raza es her- 
mosa, y á menudo se encuentran muchachas de 
formas admirables, Sus costumbres son disolu. 
tas; no saben lo que es virtud, y su única ver- 
gúenza es la esterilidad, que las condena al celi- 
bato. Y en efecto, el matrimonio no se efectúa 
hasta el día en que la joven va á ser madre; has- 
ta entonces pasa de un hombre á otro procuran- 
do adquirir la prueba de su fecundidad. El jo- 
ven que la admite debe pagar 20 cauris por su 
dote, y el primogénito del nuevo matrimonio 
pertenece á los padres de la desposada: viéndose 
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ésta reemplazada en su familia, los esposos pue- 
den ir á fundar un hogar. 

Las aldeas de estos bobos y de los samohos 
son independientes entre sí, Las contiendas quo 
sostienen unos con otros tienen generalmente 
por causa el rapto de mujeres y el secuestro de 
trabajadores rezagados. En toda aldea ejerce la 
autoridad un jefe hereditario llamado mansaka, 
autoridad, que muy respetada por lo común, se 
parece mucho á la de un padre de familia, Las 
aldeas pagan á veces tributos, en forma de pre- 
sentes, £ los jefes de los países vecinos cuyos 
ataques temen, pero estas contribuciones no 
implican en modo alguno ningún signo de de- 
pendencia ó vasallaje en el ánimo de los que las 
pagan. 

Al contrario de los bobos-fings, estos bobos 
orientales tienen un carácter belicoso. ¿Saquear 
las caravanas, dice Crozar, es su derecho en 
principio, y hacen uso de él cuando bien les 
parece y contra quien les desagrada, No hay 
vejaciones que no inventen para tener pretextos 
de saqueo. En todas las disputas de aldea, en 
los combates entre indígenas y caravanas, el ar- 
ma casi exclusivamente empleada es la flecha. 
Las armas de fuego son muy ravas, y sólo los 
fuláhs tienen lanzas ó chuzos. En estos países 
no sale un bombre de su aldea sin llevar cons- 
tantemente el arco á la espalda, y al lado un 
carcaj lleno de flechas, una de las cuales sale á 
medias para poderla sacar al punto y dispararla, 
Estas flechas están envenenadas, sus efectos son 
verdaderamente terribles, y muchas vecos he te- 
nido ocasión de ver heridas de flechas que, pre- 
sentando un aspecto insignificante, producían 
una muerte casi fulminante. Se prepara el vene- 
no con el extracto acuoso de las semillas de un 
arbusto que los bámbaras llaman reona (amar- 
gor). En el país de los bobos independientes se 
cultiva precisamente (en lo cual no andan muy 
acertados, porque el cultivo les quita quizás una 
parte de su virtud) en los alrededores y aun en 
el interior de las aldeas.» 

El dialecto de los nieniegues difiere del de los 
bobos-fings; sin embargo, los dos pueblos se 
comprenden. 

Lo más curioso en los bobos-fings es que en- 
tierran sus muertos de un modo particular y 
que no se debe pasar en silencio. Después de la- 
var el cuerpo del difunto se le coloca vertical- 
mente en un hoyo de 1,80 m, de profundidad. y 
adosado á una de las paredes de este hoyo. En 
seguida se le rellena de ramaje, y todos los días 
se lleva comida al difunto, porque no se le con- 
sidera muerto hasta que se desprende la cabeza 
del tronco, Como estos hoyos están abiertos 
dentro de la aldea misma, el olorque difunden 
uno ó dos cadáveres en aquel país tan cálido 
haría que no pudieran vivir en ella los europeos, 
pero å los bobos no parece rmolestarles, porque 
durante todo el período que media entre el día 
del fallecimiento y aquel en que se tapa el hoyo 
todo se vuelven orgías. » 

Los bobo-ulé ó bobos rojos forman la tercera 
división del pueblo bobo. Su territorio se extien- 
de al N. del de los bobos-fings hasta el Masina, 
álo largo y al E. del Kenedugu y del Bendugu. 
De costumbees más suaves que los nieniegnes, 
cuya lengua hablan y de los cuales han tomado 
muchos usos, viven en buena inteligencia con 
sus vecinos y no se meten con los mercaderes 
que pasan por su territorio. Sus aldeas están 
agrupadas en pequeñas confederaciones, y como 
las de los bobos -fings reconocen la supremacía 
de los bámbaras y de las gentes de Kong. Entre 
ellos no se ven personas desnudas, y se ocupan 
algo de tejidos y de elaborar objetos de cueró 
que venden en Jeuné. Se producen en la cara 
las mismas cicatrices que los nieviegues y aña- 
den en la frente una cruz de uno ó dos trazos. 

La cuarta división del pueblo bobo, que lleva 
el nombre de bobo-diula, parece compuesta en 
gran parte de elementos extranjeros. Binger 
cree que son malinkes llegados á aquella región 
å consecuencia de alguna guerra del Mali, $ tal 
vez más recientemente en el momento de la dis- 
gregación de este vasto reino, Por lo general son 
musulmanes, pero sin instrucción alguna; lle- 
van el traje y el gorro de los malinkes y se ta- 
ractean el cuerpo como los mandés de Kong; 
ellos mismos dicen que proceden del Segú. Mu- 
chos de los bobos-fings y de los nieniegues, más 
civilizados que sus compatriotas, se dedican al 
comercio, y tan luego como se consideran algo 
adelantados marcan á sus hijos como los man- 
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dés y toman el título de bobos-diulas, Puede, 
pues, decirse que éstos constituyen la casta ele- 
vada de los bobos en general. 

En resumen, el pueblo bobo, considerado en 
su conjunto, es uno de los grupos étnicos más 
interesantes del territorio sudanés del Níger. 


BOBO-DIULASSU: Geog. C. del país de los 
bobos (Sudán francés), sit, 4 370 kms, S.E. de 
Segú; es una aglomeración de cinco aldeas conti- 
guas y separadas en dos grupos por un riachuelo. 
La población se compone de bobos-fings, de bo- 
bos- diulas, de dafings ó dalivas, de diulas pro- 
cedentes de Kong y de algunos hanssas y sonin- 
kes llegados dal Dagomba y de Salaga. En total 
estos cinco elementos pueden reunir de 3000 4 
3 500 habits., á los cuales hay que añadir de 
1 000 á 1500 extranjeros del país de Kong., del 
Hansiá, del Mozi, etc., todos gentes de paso ó 
momentáneamente establecidas en la ciudad. El 
mercad» de Bobo-Diulassn es importante; las 
principales transacciones se basan en el oro, la 
nuez de kola, el algodón y percales, afamados 
por la gran finura de trama, que se tejo en el 
país. 


BOCAYUVA (QUINTINO): Biog, Hasta 1889 
fué redactor de El País, de Río de Janeiro, pe- 
riódico en el que hizo durante algún tiempo una 
campaña brillantísima á favor de los ideales re- 
publicanos. Derribado el Imperio y proclamada 
la República, obtuvo Bocayuva, que se contaba 
entre los más notables publicistas del Brasil, y 
que había siempre vivido del trabajo, la carte- 
ra de Negocios Extranjeros (15 de noviembre de 
1889), que conservó poco tiempo. Es autor de 
varias obras, entre las que figura una muy no- 
table de Derecho internacional. 


BODERIA: f. Zool. Género de protozoos de la 
clase de los amébidos, familia de los protomuscí- 
dos, establecido por Wright, y cuyos principa- 
los cáracteres son los siguientes: amebas con 
seudópodos reticulares que emite el protoplas- 
ma solamente por uno ó dos puntos de su super- 
ficie, muy largos y filiformes; protopiasma des- 
nudo por completo, con distinción entre el ecto- 
plasma y ol endoplasma y con uno ó varios nú- 
cleos, sin verticilo pulsátil y sin enquistarse ja- 
más. Su reproducción, en cuanto se ha podido 
observar, se verifica siempre por biparticiones 
sucesivas, sin que jamás se haya observado la 
conjugación de dos amebas. Se alimentan de 
otros protozoos que capturan con sus largos 
seudópodos y engloban en su masa aun cuando 
sean de mayor tamaño que ellos, que sólo miden 
0mm,05. Son marinos y se encuentran sobre las 
algas y las piedras del fondo en sitios poco fan- 
gosos. 


BODO: m. Zool, Género de protozoos de la 
clase de los infusorios flagelados, orden de los 
heteromártigos, familia de los bódidos, estable- 
cido por Stein, y cuyos principales caracteres 
son los siguientes: cuerpo piriforme, cubierto 
de un segmento fino y delicado que permite 
deformaciones casi ameboideas, sin boca, pro- 
visto de un núcleo colocado en la parte inferior 
y de una vesícula pulsátil en la superior; un 
poco por debajo del polo apical se encuentra 
una escotudura lateral en el fondo de la cua] 
nacen dos flagelos, uno de ellos más corto y 
grueso dirigido hacia arriba, que representa el 
flagelo ordinario y común á todos los flagrelados, 
y el otro más largo, dirigido hacia abajo y ca- 
racterístico de este grupo de flagelados, y se de- 
nomina flagelo accesorio. El flagelado puede 
servirse de este apéndice para fijarse temporal- 
mente uniéndose por su extremo con el cuerpo 
å que se quiere fijar. Cuando mada lentamente 
se sirve sólo de su flagelo principal, dejando 
arrastrar inerte al accesorio y no sirviéndose de 
él más que para cambiar de dirección á modo de 
timón. Pero cuando quiere caminar de prisa, en- 
tonces mueve rápidamente los dos apéndices. 
Para capturar su presas la parte apical de su 
cuerpo que queda encima del flagelo la alarga 
aún más, y parece en este punto ser su superá- 
cie glutinosa, pues los corpúsculos que tocan 
allí se consolidan y penetran poco á poco en la 
masa de su cuerpo. La reproducción se bace por 
biparticiones sucesivas que van seguidas, después 
de corto número de repeticiones de ellas, de una 
conjugación de dos individuos. Los bodo'miden 
de 30 á 40 milésimas de milímetro y viven en 
las aguas dulces y aun algunas veces en las ma- 
rinas, El Bodo viridis se alimenta de bacterias 
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y el Bodo necator vive parásito sobre la epider- 
mis de las truchas y causa á menudo la muerte 
de estos peces, produciendo grandes descama. 
ciones de la epidermis; así, pues, es un enemigo 
temible para la Piscicultura. 


BOECKLIN ( ARNOLDO): Biog, Pintor suizo 
contemporáneo. N. en Basilea á 15 de octubre 
de 1827. Pertenece, por su educación estética y 
artística, á la escuela bávara, escuela eminente- 
mente idealista en sus motivos y profundamen- 
te helena en su concepto de la forma. Y si eg 
cierto que los amores de Boecklin por Italia le 
llevaron á vivir largas temporadas en Roma y 
en Florencia, y á afincar últimamente en la be- 
lla ciudad de los Médicis, es cierto también que 
las escuelas de pintura italiana modernas (y 
menos que ninguna la escuela romana) no han 
ejercido influencia perceptible sobro el tempera- 
mento del artista, ni en el color, ni en la línea. 
Sien la técnica Boecklin se muestra siempre 
fiol á las tradiciones de la pintura alemana, to- 
davyía más fiel se muestra 4 su temperamento de 
soñador y á su respeto al arte de la Grecia pa- 
gana. En 19 de octubre de 1897 celebró en su 
ciudad natal el insigne artista sus bodas de oro 
con la Pintura y su setenta aniversario, Los so. 
beranos de Rusia, Alemania é Italia, y los ad- 
miradores que Boecklin cuenta en toda Euro- 
pa, enviaron al insigne artista presentes valio- 
sos y entusiastas felicitaciones. Pocos artistas 
habrán luchado con mayor tenacidad que Boe- 
cklin contra las preocupaciones estéticas y la 
indiferencia de la mayor parte del mundo artís- 
tico; mas al cabo ha vencido. Sus obras se ven- 
den á precios elevadísimos; un paisaje suyo fué 
adquirido en la Exposición Universal de Vene- 
cia en 50000 liras. Boecklin abarca todos los 
géneros de pintura: la gran pintura decorativa, 
la mitológica, la histórica, la de costumbres, la 
de paisaje, y en todos se muestra extraordina- 
riamente original, Para Boecklin un paisaje es, 
ante todo, un estado del alina, una sinfonía en 
que ha de demostrarse una emoción personal 
del artista, sea idílica, sea dramática. Marcha 
en ese seutido (que parece ser el novísimo rum- 
bo estético) paralelamente á Wágner, quien su- 
prime al ejecutante siempre que éste pueda 
perjudicar al conjunto. Boecklin, á su vez, su- 
prime cuantos detalles puedan mermar en algo 
el efecto del conjunto. Es lo que se llama (no 
por lo visto entre nosotros) un impresionista. 
Esta misma manera de pensar la lleva el pintor 
suizo á la pintura decorativa y á su obra mito- 
lógica. De los cuadros de este último género 
uno representa á Un tritón y unas nereidas su- 
mergidos en el mar hasta la cintura. Las figu- 
ras, con estar ajustadas por el natural, sin em- 
bargo carecen de muchos detalles que acusa la 
Anatomía. Las formas del tritón y de sus acom- 
pañantes tienen la blandura de seres humanos 
sin hueso, sin nervios y sin tendones; parecen 
de la misma naturaleza que los peces, así por la 
suave redondez de las fornias como por el color, 
que es una combinación atrevida de la carne 
humana y de los reflejos nacarados de las esca- 
mas de los pescados. Nada más extraño, ni tam- 
poco más sugestivo, que este modo de concebir y 
desarrollar un asunto, y, sin embargo, hay una 
vida extraordinaria en tal pintura. Boecklin, 
como Wágner en las leyendas del país ieutón, 
fué á buscar idealismos, motivos á que dar vida. 
Y no por eso dejó el insigne pintor suizo de 
estudiar con todo cuidado el arte clásico. Pocos 
pintores utilizarán menos el modelo que Boo- 
cklin. Trazada la caja de la figura, el artista no 
necesita más. Gracias al colosal conocimiento de 
la forma, de la Anatomía, de los movimientos 
de expresión que posee, termina su obra. En 
vano se le buscará á la figura una desproporción, 
lo que llamamos un desdibujo. Mas no busque- 
mos las arrugas, los mechones del cabello colo- 
cados con más ó menos arte; estos detalles no 
existen para Boecklin desarrollando una escena 
movida, un asunto fantástico, como, por ejem- 
plo, Las fauces del dragón, cuadro inspirado en 
una balada de Goethe. En cambio aparece el 
discípulo de Durero en el retrato. Ahí sí; em- 
peñado en trasladar á la tela el alma del retra- 
tado, analiza, inquiere, busca la expresión ca- 
racterística del individuo en los ojos, en la boca, 
en todas las facciones, en fin. Pero ya en los 
demás géneros vuelve el artista á ser libre, 
Jibérrimo, con atrevimientos de color y de for- 
ma, de una osadía sin límites, con una fantasía 
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verdaderamente germana, Uno de los psisajes 
de Boecklin que mayor emoción han cansado, 
es uno en medio del cual se ye á la Muerte ca- 
ballero en jamelgo indescriptible , mezcla de 
esqueleto, de fantasma y de realidad. Sigue 
Boecklin (mayo de 1898) trabajando para el 
Arte. 

BOEHMERIA: f. Bot. Género de plantas perte- 
neciente á la familia de las Urticáceas, cuyas es- 

cies habitan en las regiones intevtropicales de 
todo el orbe, y son plantas sufruticosas ó arbus- 
tivas con el jugo acuoso ó latescente, las hojas 
altornas ú opuestas, aserradas, vellosas, las flo- 
ros masculinas dispuestas en glomérulos espici- 
formés, y las femeneninas en hacecillos axilares 
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ó insertas sobre un receptáculo carnoso situado 
en las axilas de las hojas; flores dióicas ó muy 
rara vez monoicas; las masculinas constan de un 
cáliz partido en cuatro ó cinco lacinias iguales, 
cóncavas y patentes en la antesis) cuatro ó cinco 
estambres opuestos á las lacinias calicinales, con 
los filamentos aleznados, encorvados al princi- 
pio y después patentes, y las anteras introrsas, 
iloculares, insertas por el dorso y constituidas 
por dos celdillas opuestas; ovario rudimentario; 
las flores femeninas tienen el cáliz tubuloso, ven- 
trudo ó con el borde más ó menos manifiesta- 
mente partido en cuatro dientes; carecen de es- 
` tambres y presentan el ovario libre, sentado ó 
muy cortamente pedicelado, aovado-elíptico, 
unilocular, con un solo óvulo basilar ortótropo 
y también sentado; estigma terminal, alargado- 
ines], unilateral y velloso; aquenio elíptico ó 
cónicodeprimido, con estigma apiculado, liso 6 
tuberculoso y envuelto por el cáliz fructífero, 
que ha llegado á ser más ó menos carnoso y co- 
loreado, por lo cual simula una baya; semilla 
erguida, con el embrión anfítropo en el eje de 
un albumen carnoso, los cotiledones aovados y 
la raicilla corta y sápera. 


BOENINGAUSENIA: f. Bot, Género de plantas 
( Boenmingausenta ) perteneciente 4 la familia de 
las Rutáceas, cuyas especies habitan en el terri- 
torio de Nepal, y son plantas herbáceas peren- 
nes provistas de glándulas punctiformes carga- 
das de esencias y semejantes á las de la ruda, 
con las hojas alternas, bipinadocompuestas, y 
las hojuelas acorazonadas al revés, casi glauces- 
centes y sembradas de puntos brillantes; flores 
blancas, dispuestas en panoja compuesta termi- 
nal, delgada ó algo pelosa, provista de brácteas 
foliáceas en las ramas y pedicelos, y éstos filie 
formes; cáliz corto y partido en cuatro lacinias 
que ae desprenden tardíamente; corola de cua- 
tro pétalos ceñidos en su base por un disco ur- 
ceolar flojo cuyo borde es glandulosotuberculoso, 
igualmente que el ápico de los pétalos, los cua. 
les carecen casi completamente de uña y son 
trasovados, erguidopatentes y más largos que el 
cáliz; seis ú ocho estambres insertos con los pé- 
talos, desiguales, ligeramente salientes, con los 
filamentos aleznados y las anteras introrsas, bi- 
loculares y longitudinalmente debiscentes; cua» 
tro ovarios insertos sobre un ginóforo largo y 
estipiforme, aproximados entre sí y aun solda- 
dos en sn base formando un solo ovario unilo- 
cular y cuadrilobulado; seis ú ocho óvulos anfi- 
tropos insertos sobre placentas prominentes si- 
tuadas en la base de las suturas ventrales; esti- 
los naciendo en los ápices de los ángulos inter- 
noz, libres en su base, pero soldados en el resto, 
formando un estilo divisible en cuatro y termi- 
nado por un estigma con cuatro surcos; el fruto 
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está formado por cuatro funículos unidos en la 
base y patentes en la parte superior, casi mazu- 
dos, estilíferos carca del ápice, uniloculares, po- 
lispermos y dehiscentes por la sutura ventral; 
semillas arriñonadas, estriadas y punteadas, con 
el embrión anátropo, arqueado, casi cilíndrico, 
la raicilla súpera y el albumen carnoso, 


* BOFARULL (ANTONIO DE): Biog. M. en 


* BOFILL (PEDRO): Biog. Escritor español. 
N: en Palafrugell (Gerona) en 1840. M. en Ma- 
drid á 15 de agosto de 1894. Pasó á Madrid 
(1864), donde, en virtud de oposición, obtuvo 
un modesto empleo en el Cuerpo de Telégrafos, 


de cuya biblioteca estuvo encargado hasta el día . 


de su fallecimiento. Su educación literaria y sus 
aficiones artísticas le condujeron desde mozo á 
consagrar sus ratos de ocio al periodismo. Bofill 
se contó en la capital de España entre los cola- 
boradores del Gil Blas. Más tarde figuró entre 
los redactores de El Globo, de El Progreso y de 
El Pueblo, diarios republicanos los tres. Al mo- 
rir era redactor literario de La Epoca, diario 
conservador, cuyas páginas amenizaba con sus 
originalísimas revistas teatrales, que el público 
leía y celebraba al día siguiente de las primeras 
representaciones. Dió pruebas de su agudo inge- 
nio y de su personal estilo en otras produccio- 
nes de diversa índole, que por largo tiempo vie- 
ron la luz en los periódicos de Madrid y de pro- 
vincias. Publicó multitud de bellísimas crónicas 
y gran número de artículos de amena literatura, 
de los que merece especial recuerdo el concien- 
zudo estudio que hizo de La pródiga, de Alar- 
cón, con gran aplauso del autor de la obra, Tam- 
bién llevó al teatro las traducciones castellanas 
de varios dramas franceses, que con buen éxito 
se representaron en todos los teatros de España, 
La más conocida, Luisa Paranquet, comedia en 
cuatro actos de los franceses Duratín y Dumas 
(hijo), arreglada á la escena española por Bofill, 
se estrenó en Madrid (19 de octubre de 1892) 
en el Teatro de la Princesa, y valió al español 
uno de sus mejores triunfos literarios. Bofill fa- 
lleció á consecuencia de uma caída. Recibió se- 
pultura en el cementerio del Este. 


BOGRÁN (Lurs): Biog.: Presidente de la Re- 
pública de Honduras. N. en la primera mitad 
del siglo xIx. Alcanzó el empleo de general, 
Muy popular en su patria, obtuvo la presidencia 
del Estado en 27 de noviembre de 1883, y logró 
ser reelegido para el mismo cargo en 19 de no- 
viembre de 1887. Cesó en sus funciones en no- 
viembre de 1891. Poco antes había ajustado (18 
de abril de 1891) con San Salvador un tratado 
de neutralidad y de comercio, y acordado con la 
misma República confiar al arbitraje la resolu- 
ción de sus futuras discordias, 


BOGUERIN (Francisco JAVIER): Biog. Inge- 
niero de caminos español contemporáneo. Salió 
de la escuela en 1846, baciendo sus prime- 
ras campañas profesionales en Asturias, de don- 
de pasó pocos años después á estudiar á las ór- 
denes de otro ingeniero distinguido, de D. Joa- 
quín Núñez de Prado, el proyecto de ferrocarril 
de Barcelona å Tarragona. En 1855 fué destina- 
do al distrito de Madrid, en el que sirvió hasta 
1358, á pesar de su ascenso á jefe de segunda 
clase en 1856, Entre los trabajos que realizó en 
esta época figuran en primer término varios 
proyectos de carreteras, notables todos ellos por 
la elegancia de la traza, como puede observarse 
en el camino que desde Alcorcón se dirige al 
límite de las provincias de Madrid y Avila, por 
Villaviciosa, Brunete y San Martín de Valde- 
iglesias. En 1858 comienza el período más bri- 
llante para Boguerin: aquel en que estudió los fe- 
rrocartiles de Orense & Vigo, de Zaragoza á Esca- 
trón y de Cádiz á Gibraltar, notables todos por 
la exactitud técnica de los proyectos; el realce que 
supo darles presentándolos de una manera artís- 
tica, sin olvidar el pormenor más insignificante; 
el lujo casi censurable que desplegó, no sólo en la 
caligrafía y delineación sino hasta en los últi- 
mos accesorios. Baste saber que el proyecto de 
Cádiz á Gibraltar figuró y obtuvo premio en la 
Exposición Universal celebrada en París el año 
1867. Consagrado á aquéllos y algunos otros 
trabajos particulares estuvo Boguerin hasta fi- 
nes de 1868 ó principios de 1869, en que volvió 
al servicio activo del cuerpo con la categoría 
de jefe de primera clase, que tenía desde 1862, 
Se encargó de la jefatura del Depósito de pla- 
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nos é instrumentos en el Ministerio de Pomen- 
to. Hasta diciembre de 1874 sirvió Boguerin 
aquel destino, pasando entonces en calidad de 
segundo jefe á la provincia de Madrid, y siendo 
nombrado ingeniero jefe de la misma en marzo 
siguiente, Dedicado estuyo al servicio ordinario, 
desempeñando á la vez algunas comisiones espe- 
ciales, hasta el año de 1879, en que ingresó como 
vocal nato en la Junta Consultiva por haber as- 
cendido á inspector general de segunda clase, 
En diversas épocas, pero siempre como premio 
al ingeniero, se le otorgaron justas recompensas. 
Además de los honores de jefe superior de Ad- 
ministración, ostentaba Boguerin la cruz senci- 
lla de Carlos III, la encomienda ordinaria de la 
misma Orden y la de número de la de Isabel 
la Católica, la cruz de primera clase de María 
Victoria y la Gran Cruz de Cristo de Portugal. 
Boguerin cedió á las corrientes de la época, to- 
mando alguna parte, si bien nunca muy activa, 
en la política. Estaba afiliado al partido con- 
servador liberal, y por dos veces representó en 
a Congreso el'distrito de Redondela (Ponteve- 

ra). 


BOISDUVALIA: f. Zool. Género de insectos del 
orden de los dípteros, sección de los braquíce- 
ros, familia de los miodínidos, establecido por 
Robineaa Desvoydi y dedicado al célebre ento- 
mólogo Dr. Boisduval. Los caracteres más prin- 
cipales de este género son los siguientes: ante- 
nas cortas, con el segundo artejo un poco más 
corto que el tercero y más grueso; alas negras, 
con manchas esparcidas en su superficie y con 
las células discoidales completas; protórax casi 
cuadrado, abombado por encima y con algunos 
pelos fúertes y largos; fémures ligeramente en- 
grosados; tibias rectas; tarsos con arolio entro 
las uñas del último par. Las especies de este gé- 
nero, en número de cinco, son todas propias de 
los países cálidos; como. tipo de ellas puede ci- 
tarse la Boisduvalía rutilans R. Desv., que ha- 
bita en la India. 


BOISIEA: f. Boi. Género de plantas ( Boissiæ) 
perteneciente á la familia de las Leguminosas, 
subfamilia de las papilionáceas, tribu de las 
faseoleas, cuyas especies habitan en Nueva Ho- 
landa, y son plantas fruticosas ó subfruticosas, 
con las ramitas comprimidas simulando clado- 
dios y desprovistas e hojas ó con éstas alter- 
nas, sencillas y acompañadas de estípulas gemi- 
nadas; flores amarillas, purpúreas ¿ jaspeadas 
de ambos colores, sostenidaa por pedicelos brac- 
teolados; cáliz bilabiado, con el labio superior 
más largo y bífido y el inferior tripartido; coro- 
la amariposada, con el estandarte plano, casi 


' redondo y escutado; las alas y Ja quilla obtusas 


y paralelas, casi de igual longitud, ó las prime- 
ras algo mayores; estambres en múmero de 10, 
soldados por los filamentos en un solo cuerpo, 
formando una vaina entera en la cual se aloja 
el ovario; éste es multiovulado, sentado, con 
estilo filiforme y estigma obtuso; legumbre pe- 
dicelada, planocormprimida, engrosada en am- 
bas márgenes y polisperma. 


BOISROND CANAL: Biog. Presidente de la Re- 
pública de Haití. N. en la primera mitad del si- 
glo XIX. Alcanzó el empleo de general. Sucedió 
en la presidencia (19 de julio de 1876) á Miguel 
Domingue. Abandonó á sus Ministros los ewida- 
dos del gobierno. Como sus antecesores, se vió: 
molestado por la ambicion de sus rivales y por 
el partido liberal, que promovió violentas esce- 
nas en la Cámara. Los generales Royer Bazelais 
y Montmorency Benjamín alentaron en la ca- 
pital y en el Norte los disturbios que provocaron 
la dimisión y fuga del jefe del Estado en 17 de 
julio de 1879, f 


* BOITO(ARRIGO): Biog. Ha escrito, además 
de su ópera Mefistófeles, tan aplaudida en Ma- 
drid y en los principales teatros de Europa y 
América, los libretos de Gioconda, Otello y Fals- 
daf, y terminó en 1894 el titulado El rey Lear. 
Por los mismos días estaba concluyendo su ópe- 
ra Nerón. Suyo es el libreto de Rero y Leandro, 
ópera de Mancinelli, en el Teatro Real de Ma- 
drid estrenada con gran aplauso (30 de noviem- 
bre de 1897). 


BOJIENSE; adj. Geol. Llámase así al piso-ó 
formación inferior de los terrenos arcaicos, cons- 
titayendo, por consiguiente, las rocas primiti- 
vas de la corteza terrestre. Este nombre fué 
propuesto por Giimbel en el año de 1368, y debe, 
por tanto, ser el preferido á las diversas deno- 
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wminaciones que posteriormente se han dado al 
gneis fundamentel. , , 

Los elementos petrográficos del bojiense cons» 
tituyénlos especialmente el gneis con multitud 


de variedades de estructura, pasando de un lado * 


á pizarras y del otro á rocas completamente gra- 
nébicas, hallándose á veces alternaciones de los 
tres elementos; en segundo lugar, y alternando 
regularmente con los gneis, se presentan la ca- 
liza cristalina, la dolomía, la cuarcita, la ser- 
pentina, el hierro magnético y el grafito, que 
adquieren diversa potencia en muchos sitios. 
Las numerosas variedades de gneis bojiense pue- 
den agruparse en dos categorías: los unos carac- 
terizados por el anfíbol, y los otros por la mica, 
según que al feldespato y al cuarzo se una la 
hornblenda ó la mica. Los gneis micáceos son 
los más frecuentes en todas las formaciones bo- 
jienses, y sus variedades son tantas como mine- 
rales accesorios se presentan en ellos, y al gneis 
anfibólico se subordinan el clorítico, el talcoso y 
el grafítico; á la dicrofta puede también unirse 
al cuarzo y al feldespato, reemplazando á la mi- 
ca, como ocurre en varias localidades de Baviera 
y Sajonia. 

Cuando la mica aumenta el gneis toma una 
estructura pizarrosa, y si al mismo tiempo dis- 
minuyen el cuarzo y el feldespato se origina la 
roca llamada micacita; y por el contrario, el 
gneis puede perder su estructura paralela cuan- 
do las láminas de mica se disponen de un modo 
irrregular; estos fenómenos de cambio del gneis 
en micacitas por el predominio de la mica, y en 
granito por la pérdida de su estructura, se pre- 
sentan también en los gneis de variedades parti- 
eulares, y estas rocas pizarrosas y graníticas 
tienen las mismas relaciones con el gneis que 
Jas micacitas y los granitos con sus correspon- 
dientes variedades; tales modificaciones dan la 
prueba de que la mayoría de los granitos que 
alternan con el gneis tienen el mismo origen y 
modo de formación, no procediendo, por tanto, 
de acciones eruptivas. 

Cuando las proporciones en la mezcla de las 
partes constitutivas de las rocas laurentinas 
pertenecientes á la familia del granito son muy 
variables resultan más claras las relaciones de 
parentesco entre la granulita y la micacita, de 
modo que la multiplicación de la mica á expen- 
sas del feldespato y del cuarzo origina la mica- 
cita, y la desaparición de la mica la granulita, 
roca que no está formada más que de láminas 
de ortosa y de cuarzo, que al unirse á pequeñas 
cantidades de mica origina el gneis y aparece 
en las regiones bojienses intercalada y depen- 
diente de los elementos principales, y sólo por 
excepción ocupa extensas regiones en países como 
Sajonia y Laponia; en Escocia y Escandinavia 
la roca llamada halleflinta tiene alguna impor- 
tancia, y se la considera como una modificación 
finamente granuda, de apariencia compacta, de 
la serie gneisogranulítica. 

Entre los elementos accesorios de la forma- 
ción bojiense merece figurar en primer término 
la caliza cristalina, que se intercala al gneis en 
capas de potencia tan variable como de 3 á 400 
m., y se caracteriza por su estructura y su ri- 
queza en minerales accesorios, como son el gra- 
nate, vesubiana, epidota, apatito, circón, tur- 
malina, espato fluor, grafito, pirita, magnetita 

«y titanita. Muchas calizas de este piso son do- 
lomíticas, y aun pueden llegar 4 ser verdaderas 
dolomías, y á veces se presentan perfectamente 
estratificadas y alternando con lechos de cuar- 
cita y de haJloflinta, pudiendo también presen- 
tarse dispuésta en zonas caracterizadas por di- 
versos minerales accesorios. . 

Entre el gneis y la caliza se establece una ín- 
tima relación por la alternancia de pequeñas 
“capas de una y otra roca; la criolita aparece in- 
tercalada en el gneis de Groenlandia, presen- 
tando un aspecto vítreo, granudo ó pizarroso, y 
la serpentina se presenta en todos los horizon- 
tes de la serie en capas de: hasta 100 m. de es- 
pesor, yendo acompañada de pizarras cloríticas 
y de talcitas, y el grafito suele también for- 
mar, mezclado con la arcilla, lechos intercala- 
dos. Los conglomerados tienen una gran im- 
portancia porque indican origen sedimentario 
en terrenos tan antiguos, y en el Canadá se 
han observado capas muy potentes de los mis- 
mos formadas de fragmentos rodados de sienita 
y de diorita, que se han cimentado con ele- 
mentos de cuarzo y mica, y en Míchigan hay 
varias capas de conglomerados formadas de can- 
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tos de gneis de granito y de ouarcita empastados 
por una masa fundamental talcosa y srenácea, 
citándose, por último, en el estado de Bermont, 
una zona de semejantes conglomerados alter- 
nando con el gneis y las pizarras. 

Otro elemento accesorio y muy frecuente en 
este piso es la magnetita, que se encuentra im- 
pregnando á muchos gneis y en ciertas zonas 
llegan á constituir capas de algunas millas de 
extensión, asociándose á la magnetita otros mi- 
neralos, como son las piritas de cobre y hierro, 
minerales de cobalto, la blenda y la casiterita; 
en Escandinavia, Escocia y la América del Nor- 
to abundan los depósitos de magnetita en estas 
formaciones, y en algunas localidades, como los 


+ llamados montes Metálicos, tienen gran impor- 


tancia los yacimientos de óxido de estaño. Los 
alemanes han llamado fahibandas å estas inter- 
calaciones metálicas. 

Pueden también encontrarse yacimientos me- 
talíforos sin la existencia de estas /ahlbandas, 
pues forman elementos independientes de la 
formación gnéisica, y se presentan ya en le- 
chos irregulares ó en formaciones lenticulares; 
en el primer caso no es raro ver las superficies 
de estos depósitos perfectamente separadas y 
conservando en muchos metros de longitud el 
paralelismo con las rocas limitantes, y por las 
circunstancias de su yacimiento se correspon- 
den exactamente con las capas de esferosiderita 
de las arcillas pizarrosas modernas. En estas 
condiciones se encuentra el imán de Silesia, Ba- 
viera, Noruega y la América del Norte, encon- 
trándose también en Baviera, Canadá y Escan- 
dinavia las piritas de cobre y el hierro oligisto, 

La formación bojiense es el grupo de capas 
más inferior que hasta ahora se ha investigado; 
el cimiento suyo es, pues, seguramente la cos- 
tra de primitiva solidificación del globo, debe 
considerársela como la base de las otras forma- 
ciones sedimentarias, y no es raro que esté cu- 
bierto en estratificación discordante por las pi- 
zarras buronianas; pero generalmente está cu- 
bierto por formaciones más recientes, como el 
silúrico, el carbonífero y aun depósitos secun- 
darios. En ausencia de restos orgánicos bien ca- 
racterizados que puedan fijar la posición del 
gneis bojiense en la serie de las capas estra- 
tificadas, hay que recurrir 4 las relaciones de 
estratificación; pero como las formaciones más 
recientes contienen series de rocas con carac- 
teres petrográficos semejantes á ella, no se pue- 
den siempre inferir conclusiones ciertas si no se 
estudia bien la estratigrafía, que á veces es ver- 
daderamente complicada, como ocurre, por ejem- 
plo, en la montaña de hierro de Smith, en Mí- 
chigan, donde se encuentra una serie de capas 
huronianas, formadas de filadios cuarzosos, pi- 
zarras cloríticas, oligisto, jaspe y diabasas, for- 
mando una cuenca estrecha de bordes rápidos en 
un antiguo golfo pequeño y profundo del gneis 
bojiense, 

La extensión de la formación bojiense ee muy 
general, debiendo realmente suponerse que exis- 
te en todas partes, y presentando un carácter de 
uniformidad verdaderamente extraordinario. 
Una gran parte del Fichtelgebirge, en los mon- 
tes Metálicos, los llamados montes Gigantes y 
de Bohemia, están formados por estos materia- 
les; las montañas granulíticas de Sajonia que se 
extienden en la parte N. de los montes Metáli- 
cos deben considerarse pertenecientes á este 
piso, así como muchos gneis y granitos de los 
Alpes centrales, en Escocia, en las islas Hébri- 
das, y más especialmente en Escandinavia y Fin- 
landia. En la América del Norto el sistema bo- 
jiense está dividido en dos zonas: la septentrio- 
nal, que se extiende desde las regiones árticas 
hacia el S,E. hasta el Mississippí superior y con- 
tinúa en dirección E. por el Minnesota y el Vís- 
consin hacia los lagos Superior, Erié y Ontario, 
y al N. del San Lorenzo hasta el Océano Atlán- 
tico, La otra zona está constituída por el gneis 
de los Apalaches, comienza en la desembocadura 
del San Lorenzo, y corre en dirección 8.0, por 
todos los estados atlánticos hasta el Alabama; 
existen también otros diversos territorios aisla- 
dos al O. del Mississippí, y en la América del 
Sur ocupa una inmensa extensión entre el Bra- 
sil, Venezuela y los Andes, hallándose por último 
también en la parte S.E. de Africa, enel Japón, 
en Bengala y en Groenlandia, 


BOKAHA; Geog. Dist. del Transvaal, Africa 
meridional. El país de los bokahas comprende 
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una región montañosa casi definida por d 
afluentes de la izq. del Olifant, el Silali al S. y 
el gran Lebata ó Tabie al N. Es un contrafuerte 
del Drakensberge, que los ingleses han designa. 
do con el nombre de Múrchison. La estribación 
del Bokaha es una doble fila de colinas que ba- 
jan gradualmente por espacio de 90 kms. para 
terminar en las cercanias de Palabora. El terra. 
plén del distrito está formado por una llanura 
regularmente inclinada hacia el mar y do unos 
600 m. de alt.; las altas regiones, las que están 
adosadas al Drakensberge, se elevan á 1400 
hasta á 1600 m. Todo el país está cubierto de 
hermosos prados, y el terreno se presta fácilmen- 
te á la agricultura; por desgracia el clima es mal- 
sano y la malaria reina en él más de seis meses, 
El europeo no puede dedicarse á un trabajo ma- 
terial á causa de los excesivos calores; pero el 
indígena, guiado por los misioneros, hace un uso 
provechoso del arado, para el cultivo del trigo, 
de la avena y del arroz, y obtendrá fácilmente 
café, te, ĉaña de azúcar, naranjos, etc., cuando 
haya creado un sistema de riego con las innume- 
rables corrientes que bajan de las colinas. La 
cría de ganado prospera, pero siempre está ame- 
nazado de epizootias y de las invasiones de la 
mosca tsetsé. Sin embargo, no son las produc- 
ciones vegetales y animales las que más han 
atraído á las compañías financieras que han aca- 
parado el terreño con detrimento de la coloniza- 
ción, sino que la gran atracción del Bokaba, lo 
propio que la de otros dists. de esta parte de 
Africa, son las minas de oro. El primer viajero 
que dió á conocer los yacimientos del Múrchi- 
son’s Range fué Manch en 1866. Bulton empren- 
dió en 1870 excavaciones formales, que fueron 
interrumpidas por la malevolencia de los indí- 
genas y la hostitidad de los boers. El descubri- 
miento de otros yacimientos relegó algún tiem- 
po al Bokaha al olvido, pero en 1883 se estable- 
ció un francés 4 orillas del Silati y 31 punto le 
siguió una multitud de compañeros que dividie- 
ron el país en claims. Sin embargo, hasta ahora 
los resultados no han sido comparables con los 
de las minas de Johannesburg, de Barberton, 
etc. ; pero es de presumir que ésta cambiará cuan- 
do el f. c de Silati esté terminado y los claims 
provistos de agua. Los habits. de Bokaha perte- 
necen á las tribus batongas del litoral, llamadas 
maguambá en el Transvaal. Labradores pacíficos, - 
estaban hace algunos años bajo el dominio de 
un jefe cruel, Sekukuni, que acabó de aterrori- 
zar el país devastado por una invasión de antro- 
pófagos llamados majenias y luego por otras in- 
vasiones de zulús. Los bokahas observan el culto 
de los antepasados y practican toda suerte de 
hechicerías. Van casi desnudos; las mujeres son 
las encargadas de todos los trabajos pesados; los 
hombres se reservan las ocupaciones fáciles, co- 
mo el tejido de esteras, costura, ete, El alimen- 
to es esencialmente vegetal: consiste en sopas 
de harina de maíz, de sorgo ó de mijo, con ver- 
duras silvestres y salsas de cacahuete; con fre- 
cuencia agregan ratas, lagartos y hormigas. Una 
choza de techo puntiagudo sirve de abrigo para 
dormir y guarecerse durante las tempestades, y 
en ellas casi no hay más que algunos malos cán- 
taros y pieles de buey para tenderse. 


BOKSBURG: Geog. Pueblo del Transvaal, Afri- 
ca meridional, 418 kms. E. de Johannesburg. 
Es el centro de la explotación hullera de Wit- 
watersrand. Las minas de hulla de Boksburg 
producen desde 1837 unas 50000 toneladasanua- 
les, pero se cree que durarán poco, porque el car- 
bón sólo forma una capa de poco espesor poren- 
cima de filones auríferos. La mina de Brakpan, 
cerca de Bocksburg, parece tener más porvenir, 
y produce unas 200000 toneladas al año. Estas 
minas están reunidas 4 Johannesburg por un ca- 
mino de hierro especial, 


BOLEO: m. Bot. Género de plantas (Boleum ) 
perteneciente á la familia de las Crucíferas, tri- 
bu de las alisíneas, cuyas especies habitan en 
España, y son plantas sufruticosas, erguidas, 
ramificadas, crizadas de pelos rígidos, con las 
hojas esparcidas, oblongolineales, las inferiores 
más ó menos divididas, y las flores amarillas, 
dispuestas en racimos largos y erguidos, con los 
pedicelos muy cortos, de ellos los inferiores más 
ó menos bracteados y todos patentes en la fruc- 
tificación; cáliz de cuatro sépalos erguidos igua- 
les eu la base; corola de cuatro pétalos hipogi- 
nos, con el limbo entero; seis estambres hipogi- 
nos, tetradínamos, los más largos unidos dos á 
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dos; silíonla aovada, con las valvas indebiscen- 
to y cóncavas, el falso tabique elíptico y delgado 
y el estilo persistente formando una lengúeta 
estrecha, aguzado y casi aloznado en su ápice; 
una ó dos semillas en cada celda; embrión sin 
albumen, con los: cotiledones plegados y envol- 
viendo á la raicilla, que es ascendente. 

* Boleum asperum Desv. — Mata leñosa, de talla 
pequeña, achaparrada, tortuosa, multicaule y 
con las ramas erguidas, de 1 á 2 decímetros de 
Jongitud, casi sencillas y erizadas de pelos lar- 
gos, patentes y rígidos; hojas erizadas, las infe- 
riores divididas en tres ó cuatro lóbulos distan- 
tes y las superiores enteras y lineales; fores ama- 
rillas, dispuestas en racimos corimbosos que se 
alargan durante la fructificación y provistos en 
su base de una ó dos brácteas foliáceas; sépalos 
oblongos y algo pelosos; pétalos con la uña fili- 
forme, más larga que el cáliz, y el limbo oblon- 
go, casi trasovado y yenoso; estambres mayores 
unidos en su base; silículas globosas, pelosas, 
indehiscentes, formadas por dos celdas y corona- 
das por el estilo comprimido, más largo que la 
silícula. Florece en primavera, y habita en Al. 
mería y el Sur de Aragón, : 


BOLEOSOMA: f. Zool. Género de peces teleos- 
teos, del orden de los acantopterigios, familia de 
los pércidos, establecido por Dekay, y cuyos 
priucipitales caracteres son los Siguientes: cuer- 
po oblongo, cubierto de escamas tenidideas de 
mediano tamaño, con la línea lateral no inte- 
rrumpida por lo general; aletas verticales des- 
provistas de escamas, la dorsal con la porción 
espinosa, con nueve á 10 espinas y la porción 
blanda muy desarrollada; aleta anal con las es- 
pinas poco distintas; abdominales con radios es- 
pinosos; boca apical abierta horizontalmente, sin 
caninos; con dientes palatinos; lengua lisa; seis 
radios branquióstegos; opéreulo con punta sen- 
. cilla; preopérculo liso; vejiga aérea sencilla; es- 
tómago con ciego y apéndices pilóricos poco nu- 
merosos, Las especies del género Bolosoma son 
de mediano tamaño, cubiertas de escamas gran- 
des y plateadas, y viven en los ríos del estado 
de Nueva York. Su carne es comestible. 


BOLITOBIO: m. Zool, Género de insectos del 
orden de los coleópteros, sección de los pentá- 
. meros, familia de los estafilínidos, descrito por 
Leach, y enyos principales caracteres son los 
siguientes: insecto de muy pequeño tamaño; cuer- 
po delgado y encorvado; élitros cortos que ape- 
Das si pasan más allá de los fémures posteriores; 
cabeza y coselete lisos; antenas moniliformes; 
tarsos de cinco artejos, con las uñas sencillas, 
Comprende este género unas 22 especies, en su 
mayoría propias de Europa, pues sólo cinco vi- 
ven en América. Viven en los bosques en la ma- 
dera en descomposición ó sobre los hongos, en los 
cuales se encuentra de ordinario su larva. Tam- 
bién se las halla entre las hojas podridas y los 
musgos. La especie más común en Europa es el 
Bolttobius analis Payk. 


BOLITOFILO: m, Zool. Género de insectos del 
orden de los dípteros, sección de los nemóceros, 
familia de los micetofílidos, descrito por Hoff. 
maunsey y adoptado por todos los entomólogos. 
Las especies más comunes de este género en 
Muestras regiones son las Bolitophila fusca y 
B. cinerea, descritas por Meigen. Ambas viven 
en los bosques, y como su nombre lo indica sus 
larvas se alimentan de las setas y otros hongos 
carnosos, en cuyo micelio excavan sus galerías, 
Cuando llegan 4 alcanzar todo su desarrollo se 
salen del hongo, caen á tierra, se entierran y pa- 
sau al estado de ninfa, En dicho estado carecen 
de tubo aéreo como la mayoría de los nemóceros 
terrestres, y la envoltura de sus alas y de sus 
patas se aplica exactamento contra el cuerpo; 
pero es distinta de la de éste. 


* BOLIVIA: Geog. A consecuencia de la guerra 
con Chile en 1879-83, esta Rep. sud-americana 
ha perdido sus provincias marítimas compren- 
didas entre la cordillesa de los Andes y el Océa- 
no Pacífico; por el tratado de abril-noviembre 
de 1824 abandonaba definitivamente á Chile el 
territorio sit. al S. de los 23° lat, S. hasta la 
antigua frontera chilena, y por otra parte le ce- 
día temporalmente toda la parte septentrional 
del Atacama desde el paralelo 230 hasta el río 
Loa, antigua frontera del Perú; pero Chile se ha 
negado después á restituir esta última poción 
de territorio: á consecuencia de negociaciones 
entabladas en 1895, ba cedido á Bolivia, en cam- 
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bio de la cesión definitiva de todo el Atacama, 
el pequeño puerto de Mejillones del Norte, si- 
tuado entre Iquique y Pisagua, en la antigua 

roy. peruana de Tarapacá, y una pequeña zona 

e territorio que le da acceso á este puerto; mas 
el Porú ha protestado contra este arreglo hecho 
en su detrimento. Por lo que respecta á la fron- 
tera interior entre Bolivia y Chile, la línea adop- 
tada por los tratados de 1884 no sigue exacta- 
mente la cresta de la cordillera de los Andes, 
pero pasa un pocoal E. para ir á pasar al $, al 
volcán de Licancaur; aih tuerce al E. para unir- 
se á la frontera chilo-argentina. Las fronteras 
entre Bolivia y el Perú continúan en litigio; se- 
gún las pretensiones bolivianas, la frontera de- 
bería estar formada por una línea que partiera 
de las fuentes del Yavary y terminará, un poco 
al O, de los 78% long. O., on las fuentes del Ama- 
rumayo ó río Madre de Dios; luego por otra lí- 
nea que se dirigo desde este punto al lago Titi- 
caca; la línea corta el lago diagonalmente, di- 
vide la península de Capacabena y va á parar á 
la abertura del Desaguadero, en la cuenca de 
Unimarca; de allí corre al S.O. para llegar al 
valle del Mauri, por el cual sigue para alcanzar 
la frontera de la prov. de Tacna, retenida por 
Chile. El Perú reivindica por su parte como 
frontera el Bení, desde su origen hasta el Ma- 
deira. La frontera entre Bolivia y el Brasil ha 
quedado fijada definitivamente en 1875. Está 
formada por una línea que va desde las fuentes 
del Yavary hasta la confl. del Bení con el Ma- 
deira; continúa por los ríos Mamoré, Guaporé y 
Verde, baja desde el origen de este último río 
hasta la colina de Cuatro Hermanos, y desde 
allí se dirige al E. hasta el nacimiento del río 
San Matías, cuyo curso sigue hasta el lago Ube- 
rala; desde este punto costea á alguna distancia 
la orilla dra. del Paraguay hasta Puerto Pache- 
co, á partir del cual la frontera está formada 
por dicho río hasta los confines de la Rep. del 
Paraguay. La frontera entre esta última Rep. y 
Bolivia ha quedado definitivamente fijada en 
1894; la forma una línea recta que parte de la 
orilla izq. del Pilcomayo 4 los 22° lat, S. para 
llegar á la orilla dra, del río Paraguay, en Fuer- 
te Olimpo, 4 los 21° Jat, S.; en virtud de este 
convenio el Paraguay cede 4 Bolívia la libre pa- 
vegación del río Paraguay, y por consiguiente 
una salida al Atlántico por el Paraná, cuya na- 
vegación es también libre. Finalmente, la fron- 
tera entre la Rep. Argentina y Bolivia ha sido 
determinada por nn convención en 1888; sigue el 
paralelo 22” S. desde la orilla dra. del Pilcoma- 
yo hasta el Bermejo de Tarija, continúa algún 
tiempo al S.O. por esta corriente para dirigirse 
en seguida al O. hacia la sierra de Victoria, y 
luego, remontando un poco al N. del paralelo 
220, contornea el extremo de la sierra de Santa 
Catalina y se reune con la orilla dra. del río de 
San Juan remontándola hacia el S. para ir á 
parar á la frontera chilena. 

Bolivia ocupa en los límites así determinados 
una superficie de 1469 455 kms.?, poblada por 
2270000 habits., de ellos unos 250000 indios sal- 
vajes. Las estadísticas de los años 1890-96 dan 
las cifras siguientes para las capitales de prov. y 
las poblaciones de más de 4000 almas: La Paz, 
62320; Cocbabamba, 29530; Sucre, 26190; Poto- 
sí, 15900; Oruro, 15200; Santa Cruz, 12100; 
Tarija, 11942; Trinidad, 6750; Ilvanchaca, 8000; 
Corocoro, 4100, Según el presupuesto de 1897 
los ingresos ascienden á 7190972 bolivianos y 
los gastos á 7414653. Cada boliviano vale 2,20 
ptas. La deuda interior es de 4382200 bolivianos. 
El comercio de exportación importó 21400000 
bolivianos en 1896, y el de importación 2210000. 
En cuanto á ferrocarriles, hay en Bolivia la línea 
de Ascolan á Oruro, continuación de la de Asco- 
lan á Antofagasta, que está en explotación des- 
de mayo de 1892, 


BOLMA: f. Zool. Género de moluscos de la ela- 
se de los gasterópodos, orden de los prosobran- 
quios, familia de los turbínidos, establecido por 
Risso, y que ofrece los caracteres siguientes: ca- 
beza proboscidiforme, un poco ensanchada por 
delante; tentáculos largos, sencillos y cilindricos; 
pedúnculos regulares más ó menos ensanchados 
y colocados en la base de los tentáculos; pie an- 
cho, truncado por delante; línea epipodial ezten- 
diéndose desde los pedúnculos oculares hasta la 
parte posterior del pie y provista de un peque- 
ño número de cirros; rádula con numerosas filas 
de dientes marginales, cinco de laterales y un 
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diente central romboidal; concha nacarada inte. 
riormente, fuerte, turbinada, imperforada, ru- 
gosa y con las vueltas convexas; borde colume- - 
lar calloso; columnilla arqueada y aplanada; la- 
bro sencillo y agudo; opérculo calizo, oval, con la 
cara externa con una quilla on espiral y la in- 
terna con un núcleo subexcéntrico. 

El tipo de este género es la Bolma rugosum 
L., que se encuentran en los mares de Europa, 
especialmente en el Océano, 


_BOLONIENSE:; adj, Geol. Llámase así á un sub- 
piso del piso titónico en el sistema oolítico, que 
forma la parte superior de la serie de los terre- 
nos jurásicos dentro de la era secundaria. Este 
subpiso ha sido creado por Blake y aceptado en 
la división sistemática de las capas oolíticas por 
Lapparent, para evitar la dificultad de incluir 
en el portlandiense ó portlándico capas contem- 
poráneas de la parte superior del Kimmeridge 
clay, y forma el segundo de los cuatro subpisos 
en que se ha dividido el extenso piso titónico; 
paleontológicamente se caracteriza por compren- 
der con bastante exactitud la zona del Ammoni- 
tes gigas y formar parte de una zona más exten- 
sa que comprende también á los dos subpisos 
entre que se halla limitado, y que son por la 
parte inferior el subpiso virguliense y por la su- 
perior el portlandiense, incluídos ambosen la 
Terebratula diphya y la T, janitor. 

La formación clásica y que ha dado nombre 4 : 
este subpiso se desarrolla en Francia en la región 
del Bolonesado en las cercanías de Boulogne. * 
sur-Mer, correspondiendo á las calizas de Ba- 
rrois impropiamente calificadas de portlandien- 
ses. Eu todos los acantilados de la costa se pre- 
senta muy característico un conjunto de arcillas, 
de arenas y de aroniscas gue durante largo tiem- 
po fueron calificadas de portlandienses, pero que 
en realidad forman lo que pudiera llamarse un 
episodio de la facies litoral en la parte superior 
del Ximmeridge clay, según lo probó el geólogo 
inglés Blake en 1881, y que posteriormente ha 
estudiado Pellat, que distingue en dicha forma- 
ción, en un corte dado desde Tour de Croï hasta 
Alprech, los seis estratos ó capas siguientes: 

6 Arcillas y calizas negras, constituyendo la 
capa superior, que se caracteriza por el Cardium 
Morini y Discina latissima, presentándose tam- 
bién pequeñas placas de areviscas materialmente 
cubiertas de Astarte scalaria y presentando, en 
conjunto unos 15 m. de potencia. 

5 Zona de 6 m. de areniscas con Pleroceras 
oceani, Cyprina Brongniarti, Hemicidaris Pur. 
veckensis y otros varios. 

4 Capa de arena llamada de Terlincthun en 
la que abundan la Vatica Marcousana y la Perna 
rugosa, y que forma, en unión con la siguiente, 
un conjunto de 10 m. espesor. 

3 Pudinga de Chatillión con Zrigonia Pellata, 
y que es el equivalente de las arenas y areniscas 
de Trigonia Micheloti. 

2 Arcillas azuladas con impresiones y restos 
de vegetales, y arenas y areniscas con Ammonites 
portlandicus, de monte Lambert y Terlincthun, 
que alcanzan unos 7 m. de espesor. 

1 Arenas y calizas arenosas de Chatillón, con 
Ammonites portlandicaus, Hemicidaris Purvecken» 
sis y Exogyra vergula, presentando esta capa 
mayor espesor que todas las anteriores, pues al- 
canza á 17 m. . 

Lo que es más notable en este conjunto es el 
gran número de capas arenáceas con areniscas 
bastante duras que se presentan generalmente 
en nódulos como las del dogger inglés. 

En las clásicas formaciones inglesas que dan 
la norma para el estudio del sistema oolítico no 
está en realidad bien representado el subpiso 
boloniense, aunque incluyéndole en los tramos 
superiores del Kimmeridge clay le ha descrito 
Blake por una capa de caliza hidráulica caracte- 
rizada paleontológicamente por el Ammonites 
suprajurensis, presentándose bastante menos 
abundante que en las formaciones inferiores la 
Exogyra virgula, y faltando por completo en la 
parte superior de la formación constituída por 
100 metros de pizarras caracterizadas la Disci- 
na latissima, que es en realidad la parte que 
constituye la representación del piso. 

En la cuenca de París preséntase también el 
boloniense en lds departamentos del Meuse y 
Haute-Marne, caracterizado por un conjunto de 
calizas compactas y 4 veces careadas, que se ha- 
bían descrito con el nombre de calizas de Ba- 
rrois, incluyéndolas en el portlándico; según los 
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“estudios de Tombeck, estas calizas pueden divi- 
dirse en dos zonas; en la base la del .4mmonites 
gigas, con un espesor de 80 á 150 metros, for- 


mada por calizas litográficas con Ammonites ro-, 


tundus, y á las cuales suceden unos 10 ó 12 me- 
tros de margas con Hemicidaris Purveckensis, y 
después una caliza con Jumaquelas rojizas, en 
las que abunda el Ammonites iris, y por últi- 
mo la oolita llamada de Bure, de grano fino y 
que representa un metro de espesor. Con las cali- 
. zas alternan capas de J]umaquela con Exogyra 
virgula, siendo los otros fósiles de estratos la 
Trigonia Micheloti y T. Pellati. La zona de la 
Cuyprina Brongniartt, que viene inmediatamen- 
te superior, bastante desarrollada al N. de Join» 
villo, donde tiene 50 metros de espesor, y está 
compuesta de calizas careadas y manchadas que 
en la parte inferior se transforman en tubulo- 
sas; la fauna se compone especialmente de la 
© Pinna suprajurensis, Mytilus icaunensis, Corvu- 
. la mosensis, Trigonia concentrica, Natica Mar- 
cousana y algunos teroceras, ` 

En Normandía se presenta tan sólo el bolo- 
niense en el país de Bray, y su conjunto se ini- 
cia por una marga caliza con Ostrea catalarmnica, 
que está coronada por una arenisca caliza dis- 
puesta en capas con Anomia levigata; viene 

” después una serie de calizas margosas y de mar- 
gas azuladascalcíferas, y por último una are- 
nisca caliza y glauconifera con pudingas de 

` cantos redondeados procedentes de rocas anti- 
guas y encerrando Hemicidaris Hofmanni, Echa» 
nobrisus Brodici y Ostrea bruntutana; toda esta 
serie presenta un espesor de 35 metros cerca de 
Neufchatel y de 50 en las proximidades de Gour- 
Day. 

En toda la región que bordea el Plateau cen- 
tral de Francia sólo se presenta bien caracteri- 
zado el subpiso boloniense en los departamen- 
tos de Charente, donde el boloniense está cons- 
_tituído por un conjunto de calizas compactas 
que se presentan al S. de Saint-Jean-d”Angley, 
caracterizadas paleontológicamente por el Am- 
monites gigas y el A. trius. 

En la región clásica para estas formaciones 
del Jura septentrional se presenta este subpiso 
constituído por calizas compactas y muy poco 
fosilíferas, y que contienen, especialmente en su 
parte superior, la Nerinea salinensis y la N. sub- 
pyramidalis; en otros puntos estas calizas pre- 
sentan un espesor de 50 metros, y especialmente 
bacia su base es tubulosa y con grandes cavida- 
des, teniendo:como fósiles más caracterizados el 
Ammonites gigas, Emicidaris Purveckensis y 
otros varios. Continúase el subpiso boloniense 
por calizas compactas, con intercalaciones de 
margas y dolomías que encierran tomo fósiles 

`- mås importantes Nerinea trinodosa, Natica Mar- 
cousana, Corvula mosensis y Astarte socialis, que 
son los fósiles que el geólogo Tribolet considera 
característicos de la formación, y en algunos 
puntos se presenta la Trigonia gibbosa, lo que 
indica que puede equivaler.al portlandiense 
propiamente dicho, al que pasa iusensiblemente, 
como se demuestra en la aparición de la dolo- 
mía portlándica del Jura, que es una roca bas- 
tante cavernosa, de colores amarillos y rojizos, 
y que carece por completo de fósiles. En la re- 
gión de Long-le-Saulnier el boloniense tiene 
de 80 4 100 metros de potencia, encontrándose 
á 40 metros de la base un potente banco de ca- 
liza tubulosa con moldes de Nerínea trinodosa, 

En la cuenca inferior del Ródano no es fácil 
separar los estratos del subpiso boloniense, ann- 
que indudablemente debe existir, puesto que los 
estudios de Oppel y Benecke han demostrado la 
gran extensión del piso titónico en dicha región, 
habiéndose desarrollado los depósitos, especial- 
mente hacia la región mediterránea, bajo la for- 
ma de calizas más ó menos compactas que se 
distinguen por el carácter mixto de sus cefaló- 
podos y la presencia de un tipo particular de 
braquiópodos, como es de la Terebratula diphya, 
Donde la representación del boloniense debe ser 
más exacta es en las calizas de Porte de France, 
en la que constituyen una serie muy diferente á 
pesar de sua grandes analogías litológicas, pu- 
diendo señalarse como incluídas, al menos en su 

parte media, las siguientes capas: 

d Calizas compactas de grano fino y de 32 
m. de espesor. . 

c Una masa de caliza que se subdivide en 
dos tramos, el superior de unos 7 m. de espesor 
y de color negro con algunos ejemplares de Te- 
«<bratula janitor, y el tramo inferior de 134 
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m., de estructura muy compacta, y en la que se 
presenta el principal yacimiento de la citada es- 
pecie de Terebratula, 

b Bancos llamados de gimmonites, con unos 
30 m. de espesor y que cubre á la capa más in- 
ferior que constituye el banco. 

a Do calizas en delgados lechos de 15 m. de 
espesor y que se caracterizan paleontológica- 
mente por el Apiychus, Ammonites Staszyet y 
A. silesiacus. : ' 

Las calizas de esta serie son lay que pueden 
recibir con más propiedad el nombre de calizas 
de terebratalas. 

Entra los tipos mediterráneos del sistema oolí- 
tico tiene representación el sistema boloniense 
entre los Alpes de la Suiza oriental, en los cua- 
les, como en los de Saboya, la superposición de 
las capas, caracterizadas por el Aptychus y la 
Terebratula diphyoides, & las de caliza con Te- 
rebratula janitor, es un carácter muy particular; 
á las últimas de las citadas capas pertenecen un 
gran número de escarpes que los geólogos suizos 
han llamado Hochgebirgskadk, ó ses caliza delas 
altas montañas, y en las que se han encontrado 
en diversos puntos calizas con nerineas, además 
de la Tercóratula moravica, Heterodiceras Luci, 
Nerinea carpatica, N, Zeuschneri, ete. Se ha 
observado en los Alpes Lombardos, así como en 
el Tirol meridional, el Trentino y los Alpes Ve- 
necianos, una banda de calizas rojas de aspecto 
marmóreo que se presentan en placas nodulosas 
con ammonites, y que han recibido el nombre 
italiano de calearo ammonttico rosso; y fundados 
en la determinación incompleta de los ammoni- 
tes se habían considerado anteriormente estas 
calizas, que son el principal yacimiento de la 
Terebratula diphya, como pertenecientes al piso 
oxfordiense; pero desde los estudios del geólogo 
Benecke se admite la división de la misma en 
dos capas, la inferior ó de la base, que rara vez 
presenta más de 7 m, de espesor y no contiene 
aún Terebratula diphya, caracterizándose por 
varias especies de animonites de la zona del Am- 
monites nuilobatus, como son el 4, acanthicus 
y el A. compsus; por cima está un potente siste- 
ma de verdaderas calizas de Terebratula diphya, 
por lo cual ha recibido el nombre de los geólo- 
gos alemanes de Diphyakalk, y contiene nume- 
rosas especies de ammonites, siendo las más im- 
portantes la 4. volanensis, piychoicus hybono- 
tus y lithographácus, lo cual ha permitido colo- 
ear con bastante exactitud estas formaciones so- 
bre el horizonte virguliense de los esquistos ó 
pizarras de Solenhofen; estas calizas pasan in- 
sensiblemente á la formación llamada Biancone, 
que es una caliza blanca de fractura concoidal 
con pedernales y encerrando cefalópodos cretá- 
ceos, pero que no contiene ammonites de los 
grupos flexuosos ni planulados. 

También tiene representación este subpiso en 
los Alpes Orientales y en los Cárpatos, donde, 
según los clásicos estudios de Neumayr, está 
constituído por la capa superior de la formación 
oolítica, y probablemente por la inmediatamen- 
te inferior 4 ella, que están respectivamente 
constituídas por una caliza de color gris claro con 
estratificación poco marcada de naturaleza muy 
rica en sílice y caracterizada por el 4mmonites 
transitorius, y la segunda está formada por un 
conjunto extremadamente complejo de brechas 
con cefalópodos, crinoides y braquiópodos, á las 
que se unen calizas blancas ó rojizas muy abun- 
dantes en fósiles, siendo los principales el Am- 
monites ptychiacus, A. silesiacus, A. Staszyci, 
A. quadrisuicatus, A. litographicus, A. longis- 
pinus, Terebratula diphya, T. Bonet, T. carpa» 
thica, Metaporhinus convexus, ete. 

En el Rannóver está desarrollado este subpiso 
en el macizo oolítico de Deister, donde se ha 
determinado muy exactamente por los estudios 
del geólogo Credner, afectando en toda la región 
la forma de calizas margosas de colores grises y 
negros con arcillas pizarrosas mezcladas con 
pequeñas placas de caliza, presentando en con- 
junto un espesor de 20 m., y conteniendo, ade- 
más de dientes de Lepidothus, el Ammonites 
gigas, Exogyra virgula, Ostrea multiformis, 
Cyrena rugosa, Gervillia tetragona, Cyprina 
Brongniarti, ete. 

En España es indudable la existencia de las 
formaciones de la Terebratula diphya, gue han 
sido señaladas especialmente en el S, de España 
desde los estudios de Verneuil, que las describió 
en los yacimientos de Cabra, prov. de Córdoba, 
donde también se ha señalado la presencia de 
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otros varios fósiles titónicos, prolongándose por 
una estracha banda de afloramientos que corren 
al S. del antiguo macizo central de España, y 
que pertenece indudablemente á la provincia 
pelágica mediterránea. 


-BOLÓS (Francisco JAVIER): Biog. Natura- 
lista y farmacéutico español, N. en Clot é 26 de 
mayo de 1773, M. á 25 de septiembre de 1844, 
Siguió la Facultad de Farmacia en Barcelona, 
cultivando estrecha amistad con el distinguido 
químico D. Francisco Carbonell y otros sabios 
naturalistas. Recibió el grado de Doctor en 1805, 
y regresando á su país natal consagróse al es- 
tudio de los productos naturales y formaciones 
geognósticas de aquel territorio, clasificando 
numerosas plantas y dando á conocer los terre- 
nos volcánicos de la provincia de Gerona, exa- 
minando sus antiguos cráteres, su constitución 
geológica y la naturaleza química de aquellas 
rocas, Entre otros trabajos y publicaciones de 
este infatigable explorador de la naturaleza, 
merece citarse en primer término la Noticia de 
los extinguidos volcanes de la villa de Olot y de 
sus inmediaciones basta Amer, y de los nueva- 
mente descubiertos y no publicados, todos en 
la provincia de Gerona, de la naturaleza de sus 
productos y de sus aplicaciones. En este escrito 
se dan algunas noticias sobre la fundación de la 
villa de Olot, y una descripción del monte 
Montsacopa, del monte volcanizado de Mont- 
olivet, del Puig de la Garrinada, del bosque de 
Tosca, de los sopladores de aire ó bufadors, y 
del agua y fuentes de Olot y su origen; añádese 
además la descripción del despeñadero basáltico 
de Castellfollit. 


BOLTENIA: f. Zool. Género de tunicados de la 
clase de las ascidias, orden de las ascidias sim- 
ples, familia de las ascídidas, descrito por Sa- 
vigny, y cuyos principales caracteres son los si- 
guientes: individuos de mediano tamaño solita- 
rios ó cuando más formando grupos de indivi- 
duos poco numerosos, y que entre sí quedan in- 
dependientes, con el cuerpo implantado sobre 
un largo pedúnculo; manto cóoriáceo; saco bran» 
quial con replieges longitudinales; orificios la- 
terales con cuatro lóbulos sobrepuestos de una 
corona de tentáculos compuestos, Las Boltenias 
viven en el fondo de los mares, entro las algás y 
las zoosteras, insertas ev sus rizomas óen las pies 
dras y maderos, y gemeralmente á poca profun- 
didad. Entre sus especies más conocidas citare. 
mos las Bolthenía ovivera L. del Mar del Norte, 
y la B. pedunculata Eder. de Nueva Holanda. 


BOMBARDIA: f. Bot. Género de plantas perte- 
neciente al tipo de las talofitas, clase de los hon- 
gos, orden de los ascomicetos, familia de los Es- 
feriáceos, que se caracterizan por tener el recep- 
táculo fructífero sencillo, las peritecas coriáceas, 
ovoideo-alargadas, reunidas en colonias apreta- 
das, casi formando céspedes y con la superficie 
enteramente lampiña; tecas provistas de un pie 
muy largo, y esporas filiformes ó vermiformes, 
sencillas, hialinas y con vejiguillas en su inte- 
rior. Su especie más importante es la Bombardía 
fasciculata Fr., que habita sobre las raíces de los 
ahedules en descomposición, y tiene-las peritecas 
blandas, aunque no gelatinosas, pardas en estado 
húmedo, negruzcas, en seco, lisas y dehiscentes 
por une especie de papila apical, Aparece en oto- 
ño é invierno, 


* BOMBILLO: m. Art. y Of. Entre los varios 
sistemas que se han ideado para evitar las ema- 
naciones producidas por las alcantarillas ó po- 
zos negros en los retretes se encuentra el llama- 
do bombillo, que consta de un platillo, especie 
de embudo de generatriz cóncava.rectilínea, que 
recibe las aguas que en él se vierten; y el bombi- 
llo propiamente dicho, que no es otra cosa qne 
el depósito donde desagua el platillo, que tam- 
bién se llama mangueta y que á veces está unido 
al bombillo formando un solo cuerpo; por últi- 
mo, el ¿ubo de desagie del bombillo, que en al- 

nos se sustituye por un contrapeso, especie 
de balancín que por un lado cierra el platillo y 
las llaves, cuando hay una corriente lubrifica» 
cadora, para limpiar el platillo. En los platillos 
del bombillo la mangueta no llega al fondo, y tie- 
nen por objeto cerrar con una lámina de agua lá 
comunicación entre el retrete y la alcantarilla 
ó pozo negro; el agna vertida en el platillo llena 
el bombillo hasta la altura en que empieza el 
desagiie, tapando la boca inferior de la mangue- 
ta. Sn colocación es muy sencilla: pues si es de la 
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forma de la fig. siguiente, basta unicle á la fábrica 
con unas bqrquillas de hierro, colocando la ta- 
bla encima, de modo que el agujero de ésta ajus- 
te bien con el platillo, y si no esde una sola pie- 
za se ajusta la mangueta con unos anillos de 
hierro unidos á la fábrica, y un poco separado 


de aquélla, el bombillo, sobre un asiento de fá- 
brica, cubriendo después todo la tabla, 

Los bombillos pueden también ser automáti- 
cos, de obturador líquido y sin llave, 


BONAPARTE (Eucen1o Lurs Juan José Na- 
POLEÓN): Biog. Príncipe imperial francés. N. 
en París á 16 de marzo de 1856. M. en la Zulu- 
landia á 1.0 de junio de 1879. Hijo único de 
Napoleón HI. Tuvo una niñez bastante enfer- 
miza, y el primer acto en que se presentó con 
carácter oficial fué la distribución de premios 
de la Exposición Universal de 1868, Al empezar 
las hostilidades contra Prusia en 1870 el prín- 
cipe imperial marchó al ejército con su padre, 
asistiendo al reconocimiento de Sarrebruk. Des- 
de los primeros reveses para Francia marchó 
á Bélgica, y lnego se unió á su madre en Ingla- 
terra, En 1872 se inscribió en la Escuela Mili- 
tar de Volvich, pero no pudo sufrir los exáme- 
-nes por haber muerto su padre en la época en 
que debían verificarse. Jefe desde entonces del 
partido bonapartista, contestó á las aclamacio- 
nes de sus partidarios que encontraba en la he- 
rencia de su padre «el principio de la soberanía 
nacional y la bandera que lo consagra.» En 
1874 fué declarado de mayor edad, y con tal 
motivo pronunció un discurso en el que mani- 
festaba su candidatura eventual al trono. Desde 
1874 4 1879 repitió los mismos manifiestos en 
cuantas ocasiones se presentaron. La Asamblea 
Nacional llegó á preocuparse varias veces de 
una propaganda qne se valía de todos los me- 
dios, y que los tribunales franceses tuvieron que 
reprimir, Sin embargo, de cada día se hacía más 
patente la disensión que había en la familia im- 
perial, pues Eugenio al hablar de su primo decía 
que se portaba como un enemigo. Entretanto se- 
guía sus estudios con notable aprovechamiento. 
En 1875 salió de Volvich, y aun cuando tenía de- 
recho para elegir entre la artillería é ingenieros, 
no quiso tomar ningún grado en el ejército ac- 
tivo y se dedicó á hacer algunos viajes con su 
madre por el continente. En febrero de 1879 es- 
eribió una carta á M. Rohuer, manifestándole 
que iha á nnirse en el Cabo de Buena Esperanza 
con el ejército inglés, que operaba contra los 
zulús, y en el que tenía varios compañeros. So 
le había permitido acompañar al Estado Mayor 
de artillería, aunque sin mando efectivo. Varias 
veces corrió en Europa la noticia de que las fie- 
bres le obligaban á abandonar la campaña, y 
luego se supo que el 1.9 de junio de 1879 babía 
muerto alevosamente al hacer un reconocimiento 
en la rambla de Ulundi. Esta desgracia causó 
honda sensación en Europa, y especialmente en 
Francia, en donde alteraba el equilibrio de los 
partidos, -El cuerpo del príncipe Napoleón fué 
trasladado con grandes honores á Inglaterra y 
colocado"al lado de su padre en la capilla de 
Chislehurat, 


— BONAPARTE (José CarLos Parro NAPO- 
LEÓN): Biog. Pretendiente á la corona de Fran- 
cia, N. en Trieste (Iliria) á 9 de noviembre de 
1822, M. en Roma á 17 de marzo de 1891. Fué 
bijo segundo del ex rey Jerónimo y de la prin- 
cesa Federica de Wnrtemberg. Al estallar la in- 
autrección de la Romanfa en 1831 se hallaba en 
Roma con su abuela; y como en dicho movimien- 
toestaban comprometidos dos primos suyos, tu- 
vo que emigrar á Florencia. En 1835 marchó 4 
Suiza, permaneció dos años en Ginebra, y en- 
tró er 1837 en la Escuela Militar de Luisburgo. 
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Terminados sus estudios, se dedicó 4 viajar: du- 
rante cinco años recorrió varios Estados de Euro- 
pa. En 1345 se le concedió autorización para vi- 
sitar á París con el nombre de conde de Montfort, 
pero sus relaciones con el partido democrático y 
sns ideas avanzadas le hicieron sospechoso al go- 
bierno, que al cabo de cuatro años le expulsó del 
territorio. Algún tiempo después se le dió permi- 
80 para entrar provisionalmente en Francia. A la 
caída de la dinastía de Julio escribió una carta 
manifestando que se ponía á disposición del 
gobierno provisional. En el manifiesto que dió 4 
Jos electores de Córcega para la Asamblea Cons» 
tituyente se declaró fraucamente republicano, y, 
elegido por gran número de votos, tomó asiento 
entre los republicanos moderados y votó gene- 
ralmente con la derecha. Nombrado en 1849 
Ministro plenipotenciario en Madrid, fué desti- 
tuído al poco tiempo por haber abandonado el 
cargo sin autorización, y este acto de severidad 
le llevó 4 acentuar más su oposición democráti- 
ca, figurando entre los diputados de la izquierda 
en la Asamblea Legislativa. A consecuencia del 
golpe de Estado de 1851 se retiró á la vida pri- 
vida, pero esta situación fué poco duradera; 
porque restablecido el Imperio en 1852 fué lja- 
mado provisionalmente á la herencia, y en vir- 
tud de un senado-consulto llevaba el título de 
príncipe francés y era, por derecho propio, se- 
nador y Consejeró de Estado. Al propio tiempo 
se le concedió la gran cruz de la Legión de Ho» 
nor y el grado de general de división. Declarada 
la guerra á Rusia solicitó formar parte del ejér- 
cito, y en 1854 se embarcó en Marsella llevando 
á sus Órdenes una división de infantería de re- 
serva; pero su quebrantada salud, ó tal vez la 
apreciación demasiado libre que hizo del plan 
de campaña seguido en Crimes, fué causa de 
que se le llamara á Francia, nombrándole presi- 
dente de la Comisión Imperial de la Exposición 
Universal. En 1857 fué nombrado jefo del Mi- 
nisterio que se había creado de la Argelia y de 
las Colonias, cargo que dimitió cuando empe- 
zaban á surgir las complicaciones de los asun- 
tos italianos. Casado en 1859 con la princesa 
Clotilde María Teresa de Saboya, hija de Víctor 
Manuel, se vió en este matrimonio una alianza 
política más estrecha entre Francia y el Pia- 
monte y el preludio de la guerra de la indepen- 
deucia italiana. Cuando ésta se declaró, el prín- 
cipe José Carlos Napoleón marchó con un cuer- 
po de ejército á proteger la Toscana, en donde 
permaneció hasta que se firmó la paz de Villa- 
franca en 1859. Durante la corta guerra de 
1866, que dió por resultado la cesión de Venecia 
por Austria, el príucipe fué enviado al cuartel 
general de Víctor Manuel, limitándose á obser- 
var los acontecimientos, Después de la guerra de 
Italia pronunció varios discursos en el Senado 
contra el poder temporal de los Papas, por lo 
cual el emperador le escribió una carta censu- 
rando enérgicamente sus tendencias revolucio. 
narias. A consecuencia de esto, el príncipe Na- 
poleón dimitió los cargos de vicepresidente del 
Consejo privado que venía desempeñando, y de 
presidente de la Comisión de la Exposición 
Universal de 1867; pero pronto fué otra vez 
admitido á la confianza del emperador, encar- 
gándose de comisiones delicadas. Aconsejó enel 
interior una política francamente Jiberal, y en 
1869 pronunció un elocuente discurso reivindi- 
cando todas las libertades y todas las garantías 
de un gobierno democrático. Luego hizo una 
serie de excursiones 4 Europa y 4 América, du- 
rante las cuales recorrió la mayor parte de sus 
Estados, hasta que los acontecimientos políticos 
le hicieron regresar á Francia en 1870. En la 
guerra sostenida entre esta nación y Prusia si- 
guió al cuartel general imperial, y después de 
las primeras derrotas del ejército francés fué 
comisionado por el emperador para pedir á Víc- 
tor Manuel el apoyo de sus tropas. 'Todavía es- 
taba en Florencia cuando recibió la noticia de 
la capitulación de Sedán. Durante el cautiverio 
de Napoleón III, los periódicos señalaron al 
príncipe como el jefe de las intrigas bonapar- 
tistas que se fraguaban en Alemania para que 
el ejército prisionero, con el auxilio de Prusia, 
restableciese la dinastía destronada, llegando 4 
cundir la noticia de que el príncipe Napoleón 
era aceptado por Bismarck como sucesor de 
Napoleón 111. En las elecciones de 1871 renun- 
ció la candidatura por Córcega y por el Charen- 
ta Inferior, pero fué elegido individuo del Con- 
sejo Gener} de Córcega cuando se renovaron los 
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Estados generales. Con este motivo se suscitó 
una violenta discusión acerca de la validez de 
la elección del príncipe, lo cual produjo la reti- 
tada de Jos bonapartistas y que el príncipe pre- 
sentara su dimisión, marchando á Italia. ln 
1872 se encontraba en Millemont con algunos 
jefes bonapartistas, y recibió orden de abando- 
nar en el acto el territorio francés. El príncipe 
se negó á obedecer, por lo cual él y su esposa 
fueron conduciios por los gendarmes al embar- 
cadero. Después de las tentativas de restaura- 
ción monárquica de 1873, propuso un pacto de 
alianza entre algunos de la familia Napoleón 
y la democracia, , proposición que aumentó las 
disensiones entre él y los demás jofes del parti- 
do. En 1876 fué elegido representante de Á yac- 
cio, ocupando un Jugar entre los de la izquierda, 
A igual cargo aspiró en 1887, pero fué derrota- 
tado por su competidor el barón de Hanssman. 
La muerte del ex príncipe imperial le puso al 
frente de la familia Bonaparte y del partido 
imperialista, siendo reconocido como jefe por la 
mayoría de los principales personajes, Desde 
entonces guardó absoluta reserva, Además de 
las condecoraciones gue poseía, perteneció á la 
Academia de Bellas Artes. Colaboró en diferen- 
tes publicaciones periódicas, y entre sus trabajos 
propios se hallan: Visita del principe Napoleón 
á la Exposición Universal (1856, en 18.%); Viaje 
á los mares del Norte á bordo de la corbeta La 
Reina Hortensia (1857). Falleció en Roma. 


— BONAPARTE (LUCIANO): Biog. Príncipe 
francés. N. en Worcester (Inglaterra) en 1843. 
M, en Roma á 4 de noviembre de 1891. Efa hijo 
segundo de Luciano, el hermano segundo de 
Napoleón 1. Permaneció alejado de las luchas 
políticas, prefiriendo dedicarse 4 los estudios 
filológicos, por los cuales sintió extraordinaria 
afición desde su juventud. Después de la revo- 
lución de 1848 entró en Francia, y fué elegido 
representante del pueblo en la Asamblea Cons- 
tituyente por uno de los distritos de Córcega. 
Anulada su elección al año siguiente, logró 
más tarde el triunfo de su candidatura en el 
departamento del Sena. Al restablecerse el Im- 
perio fué nombrado senador, y se Je confirió el 
título de príncipe y el tratamiento de Alteza. 
Era doctor de la Universidad de Oxford é indi» 
viduo honorario de la Academia de Ciencias de 
San Petersburgo. Trabajó mucho, y trabajó bien. 
Del vascuence hizo estudios especiales, y más de 
una vez se trasladó 4 España para estudiarlo en 
las provincias vascas. Además de políglota, era 
químico muy notable. Dejó un Diccionario es- 
crito en 70 idiomas ó dialectos, que bablaba y 
escribía correctamente. 

— BONAPARTE (NAPOLRÓN VÍCTOR JERÓNIMO 
Fenerico): Biog. Pretendiente á la corona de 
Francia, N. en París á 18 de julio de 1862, Es 
hijo de José Carlos Pablo Napoleón. Estuvo al 
lado de su padre cuando éste falleció. Ya en 
vida del mismo le había disputado la represen- 
tación del partido imperialista en Francia, no 
sin que tal discordia provocase la adhesión de 
muchos bonapartistas á la República, Después 
del fallecimiento del autor de sus días, á pesar 
del testamento de éste, fué reconocido como jele 
de la familia de Bonaparte, hasta por su herma- 
no Luis, así para las cuestiones políticas como 
para las económicas. Hoy (octubre de 1898) vive 
fuera de Francia, 


BONDJO: Geog. Tribu del Congo, Africa cen- 
tral, perteneciente á la división de los bantús 
occidentales. Los hondjos están establecidos en 
las dos orillas del Ubangui medio, más arriba 
de los bubanguis, hasta más allá de los raudales 
del Zongo, Su territorio se halla dividido entre 
el Congo francés y el Estado del Congo. Están 
divididos en tres grandes fracciones: los ballois 
al S., los bondjos propiamente dichos hacia los 
3° lat. N., y los buzerios, que Hegan hasta el 
puerto francés de Bangui. Los hombres son 
altos y musculosos, de pecho muy desarrollado, 
hombros anchos y rectos, piel tersa y de color 
claro como de chocolate, cuello corto y recio, 
miembros inferiores bastante flacos, labios poco 
gruesos pero salientes, barba redonda y promi- 
nente, ojor rasgados, cejas cortas y enarcadas, 
pómulos salientes y frente alta y estrecha, El 
sistema piloso está poco desarrollado; los hom- 
bres se pelan ciertas partes del cuerpo y basta 
se arrancan las pestañas, Las mujeres son altas 
y bien proporcionadas, y sus senos pequeños por 
lo general y redondos. Los bondjos se rasuran á 
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veces la cabeza, pero lo más común es Jlevar los 
cabellos muy cortos, con ciertas partes más 
rapadas, de modo que forman dibujos. Todo su 
cuerpo está cubierto de enormes cicatrices, cuyo 
relieve tiene á veces hasta medio centímetro de 
grueso; este taraceado, artísticamente trazado, 
produce el mismo efecto que si llevaran un 
vestido. Como adornos usan brazaletes y colla- 
res de varias clases, pero sobre todo collares de 
dientes humanos. Y es que los"bondjos son ca- 
níbales empedernidos, y cambian con los bu- 
banguis marfil por esclavos con objeto de co- 
mérselos. Sus aldeas, rodeadas de grandes pla- 
tanares, son considerables y compuestas de ca- 
bañas espaciosas y bien construídas. Son bar- 
queros hábiles, y en sus piraguas, cuidadosa- 
mente construídas, caben lo menos 20 indivi- 
duos, 


BONE-BED: m, Geol, Llámase así, conservan- 
do en todos los idiomas la palabra inglesa, á las 
formaciones constituídas por huesos, pues cama 
de huesos es la traducción más literal y propia 
universalmente aceptada en Geología. Se pre- 
sentan estas formaciones en casi todos los terre- 
nos, limitándonos aquí á dar idea de las más im- 
portantes, siguiendo un orden cronológico en su 
exposición. 

El primer bone-bed conocido se ha señalado 
en una formación tan antigua como lo esel Ti- 
lestone ó arenisca de Dowton, del terreno silúrico 
de Inglaterra, erf cuya parte superior se presenta 
una capa de huesos constituida por unos0,10 
m. de espesor, y en la cual abundan extraordi- 
nariamente los restos de peces pertenecientes á 
los géneros Onchus, Telodus, Plectrodus y Ple- 
raspis, asociados á crustáceos de gran tamaño, 
como lo son el Pterygotus y el Hurypterus, así 
como restos de algunas plantas terrestres de la 
familia de las Licopodiáceas. En el valle del 
Linley Brook el geólogo Randall señaló en el 
año de 1873 otro bone-bed algo más inferior que 
el precedente, y conteniendo también restos de 
peces de los géneros Onchus, Plectrodus y Cte- 
nacanthus. 

Hasta las formaciones carbonfferas no se en- 
cuentra otro bone-bed, que está situado en la 
base del pico antracífero del S.O. de Inglaterra, 
encontrándose en las cercanías de Brístol, en la 
que predominan los palatinos de diversos géne- 
ros de peces, pero en realidad no alcanzan ver- 
dadera importancia estas formaciones hasta el 
terreno triásico, en el cual pueden citarse va. 
rias, como som: en el piso tiroliense, ó sea el 
keuper, uno muy notable, que se presenta en la 
Zúbingis en la capa llamada Lettenkohlle, y está 
coustituída por una verdadera brecha de huesos 
de peces y de saurios en la que abundan los 
dientes de Ceratodus, y al mismo nivel se en- 
cuentran restos de Mastodontosuurus Jaegert. 
En Francia, en el macizo montañoso de Mont 
Doré, se ha señalado en las calizas superiores 
del triásico un bone-bed por los geólogos Fal- 
san y Locard, que ya en 1866 dieron 4 conocer 
los restos de peces allí existentes, en los que pre- 
dominaban muy particularmente los de Saurich- 
thys. 

El más característico bone-bed se encuentra 
en el piso llamado generalmente retiense, y cons- 


tituye una transición entre el terreno jurásico. 


y el triásico, hasta el punto de que algunos an- 
tores le han dado el nombre de la formación 
que describimos, pues en la mayoría de los si- 
tios en que se presenta el Rhortic beds, según le 
llamó Moore en 1861, atendiendo á su compo- 
sición, presenta numerosos restos óseos, especial- 
mente constituídos por una brecha de dientes 
de peces y restos de vertebrados. Como tipo de 
esta formación en este terreno puede citarse la 
que existe en’ la arenisca infraliásica de Lorena, 
cuya parte superior está formada por una pu- 
dinga de pequeños cantos rodados de naturale- 
za cuarzosa, cimentados entre sí por una arcilla 
silícea y en la que se encuentran abundantes 
restos de vertebrados, descansando esta forma- 
ción sobre uaa arenisca verdosa de granos mal 
cimentados. En este mismo piso retiense es no- 
table la formación de Borgoña, que presenta 
tres bancos diferentes en los que se encuentran 
restos de peces, constituyendo el bone-bed co- 
rrespondiente á cada una de estas capas, que, 
procediendo de la parte superior á la inferior, 
son las siguientes; 

3 Caliza silícea y ferruginosa, de color ama- 
villento, mezcladas con areniscas de grano grue- 
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so, margas vermicoloras y calizas cavernosas, 
caracterizándose paleontológicamente porla Avi- 
cula contorta y Gervillia precursor, estando for- 
mado el bone-bed correspondiente por restos, 
como todos ellos, de grandes saurios, y predomi- 
nando aquí el de Saurichthys acuminatus y Qy- 
rolepis tenuistriatus, presentando toda la capa 
unos 3,50 m. de espesor. 

2 Capa de caliza silícea, de color gris, á la 
que se une otra caliza hidráulica, y se caracte- 
riza por la 4vicula contorta, Plicatula interstria- 
ta y Myophoria inflata, con un bone-bed cons- 
tituído por Sergodon lomicus é Hybodus minor: 
esta capa presenta 2 m. de potencia y cubre á la 

1 Constituida por arenisca, con Avicula con» 
torta, Anatina precursor, Mytilus minutus y 
Clatropteris platkyphylla, con un bone-bed de 
peces, y presenta un espesor de 8 m, 

En la región anterior, en término de Chalin- 
drey, el piso secompone de unos 0,10 m. de are. 
nisca ferruginosa, caracterizada por la Avicula 
contorta, y sobre la cual se encuentra situado un 
bone-bed formado por numerosos restos de ver- 
tebrados, á los cuales se asocian el Pholadomya 
curbiloides, Cardinia mactroides, Schirodus 
Ewaldi, Mytilus minutus y Pecten Valoniensis: 
todo ello está cubierto por una capa de margas 
amarillas abigarradas. 

En el terreno liásico de la cuenca del Ródano 
existe un bone-bed formado por una caliza rosá- 
cea de fractura mate, con abundantes ejempla- 
res de Mfyophoria, y se destacan del fondo colo- 
rado de la roca los dientes blancos de algunos 
peces, hallándose situada esta formación sobre 
una capa de arenisca cuarzosa y calizas rosáceas 
del piso retiense. 

En Inglaterra es clásica la llamada serie Pen» 
narth por Ramsay, compuesta de arcillas piza- 
rrosas de colores obscuros con areniscas blancas 
en las que abundan la 4vicula contorta, y que 
están cubiertas nor un bone-bed de vertebrados, 
formado de areniscas piritosas y micáceas con 
huesos, dientes y coprolitos; su espesor no exce- 
de generalmente de 12 á 15 m., y estudiánrlola 
en 1841 sir P. Egerton señaló las afinidades 
triásicas de los restos de peces de su bone-bed 
en estas capas, que hasta entonces se habían 
considerado como exclusivamente liásicas y cu- 
yas principales formas son el Acrodus, Hybodus 
plicatilis, Saurichthys apicalis, Gyrolepis tenuis» 
triatus y GQ. Albertii. En una marga gris bas- 
tante dura situada en la base del bone-bed en- 
contró en 1863 el geólogo Dawkins en la costa 
de Sómerset un molar con dos raíces que asignó 
al género Microlestes, y ya anteriormente se ha- 
bían encontrado 27 dientes de mamíferos de la 
misma familia en el relleno de una hendedura 
vertical que atravesaba la caliza carbonífera, 

Para terminar las descripciones de la forma- 
ción que describimos en los terrenos liásicos, ci- 
taremos la existencia en Suavia de un bone-bed 
formado por Microlestes, Hybodus y Ceratodus 
que está incluído en unas margas amarillas en 
las que se encuentra diseminada la galena. En 
Silesia el bone-bed constituye en Odenvald la 
base del retiense, y es una arenisca amarilla de 
grano fino que se caracteriza por la Avicule 
contorta y la Estheria minuta, habiendo tam- 
bién numerosos vegetales que á veces originan 
algunas capas de hulla, encontrándose como 
más abundantes el Eguisetum Lehmanni, As- 
plenites Ottonis, Podozamites distans, Plerophy- 
lum Münsteri y otros varios, que establecen gran- 
des analogías con la flora triásica del kenper. El 
otro término del bone-bed es la arcilla colocada 
encima de la arenisca de naturaleza piritosa y 
que comienza por una brecha huesosa de algu- 
nos centímetros de espesor, caracterizándose por 
la existencia de los fósiles siguientes: Sarrich- 
ius acuminatus, Hybodus, Ceratodus y Gyro- 
epis. 


BONECIA: f. Bot. Género de plantas ( Bonne- 
tia ) perteneciente á la familia de las Ternstre- 
miaceas, cuyas especies habitan en la parte tro- 
pical del Brasil, y son plantas arbóreas ó fruti- 
cosas, con las hojas alternas, aproximadas en 
los ápices de las ramas, con el pecíolo estrecho 
y articulado y el limbo coriáceo, entero, con un 
nervio principal, y los nervios secundarios pina- 
dos y desprovistos de estípulas; flores grandes, 
blancas, ornamentales, dispuestas sobre pedún- 
culos axilares uni ó pancifloros articulados en 
su base y aproximados en el ápice, formando un 
racimo polífero; cáliz persistente, sin brácteas, 
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formado por cinco sépalos empizarrados, de los 
cuales los externos son algo mayoreg; corola de 
cinco pétalos hipoginos, alternos con las lacinias 
del cáliz, iguales, inequiláteros y arrollados en 
la estivación; estambres numerosos, bipoginos 
multiseriados, con los filamentos filiformes y 
persistentes, y las anteras introrsas, biloculares 
incumbentes, aovadas, con las celdas algo sepa- 
radas en la base y debiscentes por medio de un 

oro terminal; ovario libre, trilocular, con óvu- 
os numerosos ascendentes é insertos en varias 
series en los ángulos centrales de Jas celdas; es- 
tilo filiforme, trífido en su ápice y con las ramas 
terminadas por estigmas casi acabezuelados; el 
fruto es una cápsula trilocular que se abre por 
debiscencia septicida en tres valvas coriáceas, 
las cuales presentan los bordes vueltos hacia 
dentro y dejan Hbre una columna seminífera 
aleznada y terminada en su ápice por el estilo; 
semillas numerosas, ascendentes, lineales, con 
la testa membranosa y prolongada por ambos ex- 
tremos. 


BONERZITA (de Boknerz, n, pr.): fe Geol. Ro- 
ca, Ó más bien formación que se presenta en el 
terreno oligoceno de Alemania, y que está cons- 
tituída por óxido férrico hidratado bajo la for- 
ma de limonita pisolítica, formada por grandes 
oolitas unidas entre sí por un cemento arcilloso 
obscuro, lo que da á toda la roca un color y as- 
pecto de ocre terroso, con la fractura de un ama- 
rillo más claro que la superficie. 

Esta formación es frecuente y característica 
del tramo que se llama de los ligvitos inferio. 
res en los terrenos oligocenos del S.O. de' Ale- 
mania y las regiones próximas de Suiza y Fran- 
cia, donde ha sido estudiada por los alemanes 
con el nombre de Bohnerzformation, y por los 
franceses con el de formation du fer pisiforme. 
Los Bohnerz terciarios son depósitos debidos á 
fuentes minerales que se presentan casi exclusi- 
vamente en los terrenos del jurásico llamado 
blanco, y están constituídos por gramos redon., 
deados que se forman por capas concéntricas de 
limonita impura cementados por arcilla y alter- 
nando con capas de arena; esta formación gene- 
ralmente llega á presentarse en gran abundan- 
cia, aunque á veces también en granos disemi- 
nados contrastando con la forma general del ya- 
cimiento, cuyas capas de mineral de hierro, que 
llegan å presentar á veces 30 m. de espesor, cu- 
briendo en extensos depósitos el suelo de los va- 
Mes, las depresiones, las hendeduras y todas las 
cavidades que se habían formado en la caliza 
jurásica. El Bohnerz, además de presentar fósiles 
de muy diversas formaciones anteriores á su 
constitución, encierra también numerosos restos 
de Anoplotherium, Paleotheríum y Lophriodon, 
que indican una verdadera concordancia de la 
caliza terciaria de Montmartre en París, y que 
demuestran que estas formaciones corresponden 
al oligoceno, pero en cambio en otros depósitos 
de Bohnerz de localidades distintas se han en- 
contrado restos de Mastodon, Rhinoceros y Di- 
notherium que son evidentemente miocenos; en- 
tre las principales localidades de esta formación 
pueden citarse Kardern en Brisgau, Tuttlingen 
y Frohnstátten en Wutemberg. 


BCNGHI (RocEr10): Biog. M. en Roma á 22 
de octubre de 1895. En la Cámara de Diputados 
presentó (marzo de 1891) una proposición que 
decía: ¿La Cámara, de acuerdo con el artículo 
quinto de la Constitución, resnelve que los tra- 
tados que supongan aumento ó disminución del. 
territorio del reino y los actos del gobierno por 
los cuales asuma el protectorado de extranjeras 
regiones, sean presentados al Parlamento para 
que éste delibere sobre ellos antes de su ratifica- 
ción.» Renunció (octubre) el cargo de presidente 
interino de la comisión parlamentaria italiana 
para la paz, y poco después, en el Congreso de 
la Paz, pronunció (11 de noviembre) un discurso, 
cuya síntesis es este párrafo: «Nuestro siglo co- 
menzó con el grito de fraternidad. Más tarde 
resonó el de Nacionalidad. El primero fué ma- 
yor que el segundo. Procuremos conciliarlos, 
buscando el triunfo del ideal cristiano, que se 
basa precisamente sobre la unidad, la igualdad 
y la fraternidad de las naciones.» Por estas pa- 
Jabras oyó muchos aplausos. Sus obras de inves- 
tigación histórica, de análisis filosófico y de críti- 
ca de los hombres y cosas de su tiempo, le die- 
ron mayor notoriedad que sus trabajos políticos 
y parlamentarios. 


BONGOS: m. pl. Minog. Tribu del Africa cen- 
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ión oriental. Los bongos, llamados tam- 
E dor ó deran, ocupan das lanuras aurcadas 
por el Yaur, el Tondji, el Duir y el Bongo, afluen- 
tes y subafluontes del Bahr-el-Gadsal. Hay tam- 
bién bongos en los altos valles de los afs. del 

omu y del Chari. Sweinfurth calcula la pobla- 
ción en 100000 individuos, pero debió ser triple 
antes de la inyasión de los negreros. Estos opri- 
mieron fácilmente á los indígenas, que vivían en 

z unos con otros, carecían de armas é ignoraban 
todos los ardides de la guerra; su llegada destru- 

. yé la civilización local y arruinó ciertas indus- 
trias. Según parece, el país ha recobrado un poco 
de pros eridad después de algunos años de tran- 
quilidad, pero los tratantes árabes y sus aliados 
amenazan á esta tribu, que tal vez esté llamada 
á desaparecer en los momentos en que se ha to- 
vido noticia de ella. . . 

La familia bongo es numerosa, lo cual consiste 
probablemente en que sus individuos tardan algo 
en casarse, pues lo hacen á los quince ó diecisio- 
te años en vez de los trece Ó catorce como sus 
vocinos. Colocados entre los ñam-ñams al $. y 
los denkas al N., los bongos hablan el mismo 
dialecto que estos últimos, pero difieren de unos 
y otros en costumbres y raza. Mucho menos ne- 
gros, tienen la piel pardorroja, como el suelo fe- 
rruginoso de los terraplenes del país; más bajos, 
gon rechonchos y bien constituídos; pero las mu- 
jeros tienen las caderas tan abultadas que les 
comunican un modo de andar parecido al de un 
animal, parecido qne es más marcado á causa de 
la cola con que se adornan. Los bongos son bra- 
quicéfalos, y, según Schweinfurth, su índice ce- 
fálico es el más elevado de cuantos se conocen, 
pero quizás esta particularidad dependa de de- 

formaciones artificiales; de todos modos el he- 
cho es muy probable en ciertos distritos, En vez 
de ir desnudos como la mayoría delos indígenas 
del País de los Ríos, los bongos se atan á la cin- 
tura un pedazo de tela y se ponen en el brazo 
gran número de anillos, que constituyen con su 
yuxtaposición un verdadero brazal. Las mujeres 
llevan un delantal de hojas; su mejor adorno 
consiste en muchas cuñitas Ó clavijas que atra- 
viesen las prominencias y los repliegues del cuer- 
po, de suerte que hay mujer qne tiene más de 
100. A veces también se perforan y dilatan el 
labio inferior metiendo en él una rodaja que 
puede servir de plato. . 

Los bongoa se distinguen entre todos los pues- 
blos de Africa por su dulzura'y su carácter labo- 
rioso; pero en vez de dedicarse á la cría del ga- 
nado, como sus vecinos los denkas y los baris, 
dirigen todos sus esfuerzos á la agricultura, y co- 
sechan con abundancia tabaco, sésamo, durrah 
y muchas plantas alimenticias; también encuen- 
tran hongos y tubérculos. Pero la variedad de 
los vegetales no alenúa en ellos la pasión por la 
carne, que comen fresca ó podrida, excepto lá 
del perro. Disputan á los cuervos los cadáveres 
de animales, engullen: los gusanos intestinales 
de los estómagos de buey, las larvas de los tér- 
mites y en general todo insecto, no siendo raro 
vorles comer hasta tierra, 

Su aplicación á la agricultura no priva á los 
bongos de cierta aptitad industrial; al contrario, 
son los mejores herreros de toda el Africa, Por 
medio de sencillas herramientas y de ingeniosas 
forjas primitivas hacen obras ge hierro tan bien 
elaboradas como las de Europa. Asimismo acu- 
ñan moneda con ese metal, y con olla compran 
Bus esposas. Sus viviendas están solida y elegan- 
temente construídas, con maderas esculpidas, 
azoteas y balcones circulares. La principal creen- 
cia de los bongos es la metempsícosis; por eso 
creen que el alma de una vieja emigra al cuerpo 
de una hiena, de suerte que matar uno de estos 
animales sería exponerse á hacer daño á un in- 
dividuo de la familia, 


. BONNAT (José FLORENTINO LEóN): Biog. 
Es hoy (mayo de 1898), individuo del Instituto 
de Francia. En Madrid estuvo á fines de 1892 
para tomar parte en los trabajos de calificación 
de las obras de Pintura y Escultura de la sec- 
ción francesa de la Exposición Internacional 
de Bellas Artes, En dicha Exposición presentó, 
además del lienzo de San Vicente de Paul ocu- 
pardo el lugar de un condenado á galeras, los 
retratos de Ernesto Renán y el cardenal Lavi- 
gerie. El cuadro de San Vicente recuerda el gus- 
to del Españoleto, De los dos retratos, en el de 
Renán, muy superior al de Lavigerie desde to- 
dos los puntos de vista de una obra pictórica de 
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este género, se descubre, 4 través de la tonali- 
dad un tanto fría de las carnes, la pasión por 
Velázquez y aun más por Ribera. Años antes, 
siendo Bonnat en Madrid discípulo de Madrazo, 
babía tenido por compañeros á Plasencia y á 
Pradilla y á los franceses Regnault y Carolus 
Durán. Su citado lienzo de San Vicente de Paul 
lo valió la primera medalla de oro. Con Re- 
guault y Durán forma Bonnat en primera línea 
entre los escasísimos artistas franceses apasio- 
nados de la paleta española y del gran Veláz- 
quez. Sus cuadros de Adán y Eva hallando á 
Abel muerto y Marinecia, presentados en el Sa- 
lón de París de 1861, y por los que obtuvo una 
medalla de segunda elase, están reputados por 
la crítica como feliz imitación del color y de la 
manera de los grandes maestros españoles, 


BONNET (Carzos): Biog. Filósofo y natura- 
lista célebre. N, en Ginebra en 1720. M. en 
1793. Desde su juventud, después de haber Jeí- 
do el Espectáculo de la Naturaleza de Pluche, 
dedicóse con asiduidad al estudio de la Historia 
Natural. Antes de cumplir veinte años de edad 
descubrió el modo de reproducción de los pul- 
gones; recogió numerosas é interesantes obser- 
vaciones nuevas sobre los insectos y las plantas; 
y obligado, cuando su vista se debilitó por el uso 
del microscopio, á renunciar á este género de 
investigaciónes, consagróse á trabajos de pura 
meditación y compuso varios escritos filosóficos, 
que han inmortalizado su nombre, En sus tra- 
tados sobre la naturaleza procura demostrar que 
todos los seres forman uns escala no interrun- 
pida y que todos provienen de gérmenes pro- 
existentes. En sus escritos metafísicos concede 
gran importancia al cerebro y á la organización, 
pero no llega, aunque otra cosa se haya dicho, 
á las afirmaciones del materialismo y del fata- 
lismo. Bonnet era profundamente religioso, En 
su Palingenegía trata de establecer la necesidad 
do otra vida, no sólo para el nombre, sino hasta 
para los animales. Sus obras llevan los siguien- 
tes títulos: Tratado de Insectología (1745); In- 
vestigaciones sobre el uso de las hojas (1754); En- 
sayo de Psicología (td.); Ensayo analílico sobre 
las facultades del alma (1760); Consideraciones 
sobre los cuerpos organizados (1762); Contempla- 
ción de la naturaleza (1764); Palingenesia filosó- 
fica (1769); Investigaciones filosóficas sobre las 
pruebas del cristianismo (1770). Todos sus es- 
critos fueron reunidos en la edición de Neuf- 
chatel de 1779 (8 vol, en 4.” ó 18 en 8.9). 


BONVÍN (Fkancisco): Biog. M. en Saint- 
Germain á 19 de diciembre de 1837. Había per- 
dido la vista hacía algún tiempo por efecto de 
una vida laboriosísima. Antes de sufrir tal des- 
gracia, era uno de los pintores que más encar- 
gos de cuadros habían recibido del Estado en 
todaslas épocas. Sin embargo, nunca pudo ob- 
tener en las Exposiciones públicas más que me- 
dallas de segunda clase, lo que él atribuía á la 
entonación sombría que generalmente daba á sus 
obras. 


BORANA: Geog. Pueblo del Africa oriental, El 
territorio de los horanas, comprendido en gran 
parte en el Africa oriental inglesa, se extiendo 
por la vasta región de las estepas sit, entre las 
montañas que rodean los lagos Rodolío y Este- 
fanía por el O, y el río Yeb ó Yuba por el E., 
región intermedia entre los somalís de las la- 
nuras meridionales y orientales y los gallas de 
las montañas nordoccidentales. Considérase á 
los boranas pertenecientes á la raza oromo ó ga- 
lla, uno de enyos dialectos hablan, pero su tipo 
se parece al de los somalís; el explorador italia- 
no Bottego eree que son producto del cruza- 
miento de estos dos pueblos, Su país, atravesa- 
do por los brazos superiores del Yuba, es un lla- 
no uniforme, con pocas colinas aisladas, y se 
extiende por el E, hasta el río Tana. La estepa 
herbácea está sembrada de malezas espinosas, 
por las que vagan animales salvajes en gran nù- 
mero. A lo largo de los ríos crece una vegeta- 
ción bastante abundante, con algunos árboles y 
palmeras dum, y entre ellos varias tierras de 
cultivo; por eso la población sedentaria está 
aglomerada en las porciones regadas del país, y 
Jos nómadas se refugian en ella cuando el sol 
abrasador devora la estepa sin agua, Los bora- 
nas viven en chozas hemisféricas de 2 metros de 
alt, y enbiertas de hierbas secas. Hombres y 
mujeres se engelanan con gran cantidad de 
adornos de marfil, de asta ó de meta). El traje 
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consiste en taparrabos de fabricación local. Los 
borapas están divididos en tribus, que ningún 
lazo político parece unir entre sí: dicen que tie- 
nen un jefe supremo, pero que se ignora su ree 
sidencia, No tienen reparo en vender los escla- 
vos cogidos en las guerras con sus vecinos, y 
tambien hasta sus padres é hijosá las caravanas 
somalís que van á proveerse de esclavos hasta el 
lago Estefanía, Adoran los elementos, En suma, ` 
los boranas son los menos civilizados de los ga- 
Mas, Entre eMos viven, en las orillas del Dan y 
del Ganale, los natas, tribu negra que represen- 
ta sin duda la antigua población aborigenas y 
que está sujeta á los boranas. Estos poseen gran 
número de cabras y asnos, pero muy pocos bue- 
yes; también tienen camellos. El poco tráfico 
con los somalis lo hacen en el mercado de Lagh, 
en la orilla izq. del Yuba, pero en esta región 
no circula ninguna moneda, 


* BORBÓN (María Luisa FERNANDA DE): 
Biog. M. en Sevilla å 1.9 de febrero de 1897 
víctima de una pleuresía. Su cadáver fué tras- 
lado al panteón del Escorial, 


- * BORBÓN (CARLOS MARÍA DE LOS DOLORES 
DE): Biog. En carta dirigida (julio de 1892) al 
conde de París, recabó para sí, como jefe de la 
casa de Borbón, el exclusivo derecho á usar las 
armas de la familia real de Francia. Viudo en 
29 de enero de 1893, ha contraído nuevo ma- 
trimonio (abril de 1894) con Berta de Rohán, 
Ha desmentido (enero de 1898) el rumor que le 
atribuía el propósito de abdicar en su bijo Jaime 
sus pretendidos derechos å la corona de España. 
Hoy (octubre de 1898) es público su propósito 
de no alterar la paz interior de España mien- 
tras ésta se vea amenazada por los Estados Uni- 
dos. 


— BORBÓN (JAIME JUAN CARLOS ALFONSO FE- 
LIPE): Biog, Hijo del pretendiente Carlos. N, 
en Vevey (Suiza) á 27 de junio de 1870. Es el fu- 
inro heredero de las pretensiones de su padre á 
la corona de España. Hizo en 1892, guardando 
el incógnito, un viaje por España, si biex parece 
que no pasó de San Sebastián, Al año siguiente 
terminó sus estudios en la Academia Militar de 
Austria, Después se dijo que en 1894 había reco- 
rrido las Provincias Vascongadas, Asturias, An- 
dalucía, Valencia y Cataluña. Según parece, estu- 
vo también en Madrid. En el mismo año residió 
algún tiempo en Italia. Hoy (octubre de 1898) 
toma parte activa en los trabajos de los absolu- 
tistas españoles, 


* BORDADO: Ind., Art. y O}. Hecha la bis- 
toria del bordado en el tomo III de esta obra, 
vamos á ocuparnos ahora de las distintas clases 
de bordado que se conocen, ó al menos.de las 
principales, y de la manera de proceder en sn 
ejecución. ll bordado no es, como á primera vis. 
ta pudiera parecer, una simple ocupación, sino 
que constituye un verdadero arte, una conside- 
rable industria que en todos los países tiene al- 
tísima importancia; exige de parte del obrero ú 
obrera que á este trabajo se dedican, así como 
del fabricante, un perfecto conocimiento de las 
materias que se emplean, de la aptitud para re- 
cibir los diferentes colores y sufrir determinadas 
operaciones, respoudiendo á las exigencias de 
determinados trabajos, y ofrece la inmensa ven- 
taja de dar ocupación á millares de mujeres y 
niños; exige algunos conocimientos de Dibujo, 
de los colores, gusto para reunirlos é idear nue- 
vas combinaciones, y saber encontrar medios 
de llevar á cabo el trabajo de una manera agra- 
dable y económica; en una palabra es un verda- 
dero arte. A veces pueda combinarse con el estam- 
pado y el brocado, para dar realce á determina- 
das partes del dibujo, por más quede ordinario se 
emplee sólo como ornamentación de untejido liso; 
y siendo su factura completamente libre é inde- 
pendiente, lo que no sucede con el trabajo del te- 
lar, es susceptible de producir efectos maravillo- 
sos; su instrumento es la aguja, que sirve de pro- 
longación rígida y afilada del bilo, que sigue el 
caprichoso impulso de la mano que le guía, dela 
imaginación que le concibe, del fin que se pro- 
pone. Se desliza como la pluma ó lápiz sobre la 
tela, pero más aún que aquéllos, pues la pene- 
tra, forma un todo unido, y cambiando de hilos 
alcanza todos los matices en la misma forma que 
pudiera hacerlo el pincel de un pintor, pero 
con la ventaja sobre éste de reproducir el ralie- 
ve, de representar las sombras con las sombras 
mismas, sin que baya que estudiar la posición 
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del cuadro con respecto á ls loz para buscar el 
efecto, presto que es la luz misma la que ha de 
producir la sombra. Es verdad, en contraposi- 
ción con algo de lo que llevamos dicho, que 
también se borda á máquina, que la Mecánica 
que iuvade en la época presente todos los terre- 
nos, ha penetrado en éste, pero no ba podido al. 
canzar, ni alcanzará nunca, la belleza artística 
del bordado á mano y la ventaja grandísima, 
para muchas personas, de obtener un ejemplar 
único, de la misma manera que la Cromolitogra- 
fía no ha podido igualar á la Pintura. 

“Las principales clases de bordado son: en blan- 
co, en color, de tapicería, sobre terciopelo y en oro 
y plata, So llama bordado en blanco al que se 
ejecuta sobre toda clase de telas blancas, con al- 
godón blanco también, flojo ó torcido, de cor- 
doncillo, ete., y comprende: 1.*, el dordado de 
festón, que consiste en bordar y recortar el bor- 
dado de la tela sin que ésta se deshile, siguien- 
do los contornos de un dibujo que previamente 
se ba trazado sobre un papel, y se pasa á la 
tela, 6 sobre la tela misma, pudiendo también 
dibujar el bordado sin recortar, y toma enton. 
ces formas y nombres diferentes, como festón 
recto, unido, á ondas, de cresta de gallo, en ho- 
jas, lleno, de aplicación, á piquillo, de encaje, 
calado, picado, etc. 2.° El bordado al zurcido 
sobre telas claras, en el cual los contornos del 
dibujo se hacen á punto de zurcir, rellenando 
después con el mismo punto. 3. Bordado al 
plumeado sobre tejidos flexibles y tupidos, y se 
hace con un punto horizontal, tomando igual 
tela encima que debajo. 4.” Bordado de encaje 
sobre tul, falsa blonda imitando los encajes y 
las blondas. 5.” Bordado á la inglesa, el más 
vulgarizado de todos, sobre telas tupidas, 6,0 
Bordado al minuto, cuya base es el relieve que 
se busca dar á la obra, el que no debe exagerar- 
se, pues es de mal gusto. 7.” Bordado al pasado, 
también sobre telas tupidas, y que, cuando se 
bordan motivos aislados, cual ocurre en corti- 
nas, paños y objetos de fantasía, es lo regular 
contorpear el dibujo con un cordoncillo hecho á 
la aguja, para recoger las puntadas del pasado: 
aumenta la consistencia de la tela, y hace que 
resalte más lo correcto del dibujo. 8. Bordado 
al doble pespunte, que en rigor no es un verda- 
dero bordado, sino un pespunteado hecho con 
las máguinas de coser. 9. Bordado al crochet, 
que suele hacerse sobre tela clara, 

El bordado en color comprende también mu- 
chos géneros, y los principales son: 1. Bordado 
acolchado, en que las figuras ó formas son de 
realce, redondeado por relleno de algodón $ un 
trozo de pergamino. 2.” Bordado tendido 6 de la- 
zos, que se hace con cinta, cordón ó pasamanería, 
los que, colocados sobre el dibujo, se cosen 4 la 
tela con sedas del mismo eolor, por los puntos 
picados ó á punto por encima. 8.° Bordado de 
aplicación ó sobrepuesto, en el que, hecho su di- 
bujo sobre paño ú otros tejidos, se recorta ó pi- 
ca siguiendo sus contornos, y la parte así corta- 
da se coloca, pega ó cose sobre otra á pespunte, 
con hilo ó seda. 4.2 Bordado al pasado, que tie- 
ne dos caras igiales, una por cada lado de la 
tela, y presenta una superficie plana é irregu- 
lar por el revés: se llama al pasado económico, 
5.2 Bordado de guipure, mezcla de varias clases 
de bordados, en el que entran también oro, pla- 
ta, nácar, talco, flumas, perlas, pedrería, cuen-" 
tas, canutillo, ete. 

El bordado de tapicería, llamado también bor- 

, dado de cañamazo, se hace sobre esta tela, que 
está formada por hilos cruzados perpendicular- 
mente, formando enrejados de cuadros ó mallas 
sencillas ó dobles más ó monos grandes, cuya 
tela tiene un gran apresto y está planchada para 
“dar invariabilidad á sus hilos y que éstos ten- 
“gan la consistencia necesaria para la labor que 
en ellos ha de hacerse, 

El bordado en terciopelo se hace con lana, seda 
ó algodón, sobre toda clase de tejidos, para ves- 
tidos ó muebles. 

Los bordados en oro y plata sólo se usan para 
insignias militares, civiles y religiosas, así como 
para los usos de la tapicería, emblemas, ete. 

Los puntos principales del bordado en blanco 
son: el punto de cordoncilllo, especie de punto por 
encima, como el que se emplea para unir dos 
telas por las orillas, y tiene tres variantes: el 
punto de Alengón, sumamente sólido, en el que 
se comienza por colocar hilos tendidos formando 
cadenas para señalar las líneas del dibujo; y al 
efecto, por cada uno de los puntos de la tela se 
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pasa una puntada que la sujeta, haciendo que 
atraviese también la cartulina ó papel que, lleva 
el dibajo; estas puntadas se cortan por detrás 
una vez terminada la labor; después, con hilo 
de la misma clase, se entrelazan las cadenas, por 
medio de vueltas, en los puntos de sujeción; se 
tienden otras series de cadenas entrelazadas con 
las anteriores formando una malla hexagonal, y 
para el trabajo de los adornos se forma un cor- 
dón de dobles hilos de las primitivas cadenas 
alrededor de los hilos del dibujo, contorneándo- 
los exactamente y sujetándolos á los agujeros que 
los terminan; se hace un nudo con el hilo en q 
(fig. 1) sujeto á la guía 4B que ha de contor- 
near la labor, y se tien- 
de hasta ò atravesando el 
adorno, corriendo este hi- 
lo de trama para el bor- 
dado, y con el mismo hilo 
se hace una serie de pun- 
tos de festón formando la- 
zos, que abracen la guía y 
la cadena de trama ab, y 
al llegar de nuevo al ori- 
gen a se rodea el hilo 4 
la guía y se hace un nudo 
mas arriba del anterior 
tendiendo un nuevo hilo 
de trama ed, atándolo á 
la guía en d, y se vuelve 
å hacer festón cogiendo 
las lazadas de abajo has- 
ta e, y de este modo se continúa hasta el final. 

Otra variante del punto de cordoncillo es el 
formado por una larga puntada, que ha de cubrir 
con las siguientes el relleno del adorno. La ter- 
cera varianto se obtiene apuntando la hebra en 
un extremo para volverla por encima de la tela, 
hasta apartar en otra parte del dibujo, donde se 
vuelve por encima segunda vez, y así hasta el 
final. El punto de cordoncillo es el más usado, 
empleándose hasta en el cañamazo, 

El punto al pasado coge la tela por arriba ó 
por abajo, por uno ú otro lado, y sólo admite 
por variante en los nudos, que se llaman punto 
de armas, que se emplea para formar los estame 
bres de ciertas flores, 

Un nuevo punto se obtiene por un entrelaza- 
miento de la hebra en una dirección cualquiera 
de la tela, de una manera semejante á la que 
se emplea en los zurcidos; en esta clase de tra- 
bajo el punto se debe entrelazar con series con- 
trarias para cubrir todo el motivo del bordado, 
pues una sola serie dejaría claros que perjudica- 
rían á la belleza de la obra. . . 

El punto de pespunte se obtiene volviendo la 
aguja al sitio por donde salió en la puntada an- 
terior, según explicamos en otro artículo. Véa- 
se Punto, t. XVI. 

El punto de cadeneta se hace con la aguja or- 
dinaria ó con la de gancho, tirando bacia arriba 
el hilo de bordar para que forme una especie de 
arco, y metiendo luego la aguja ó el gancho por 
medio de él y sacándola en seguida para formar 
otro nuevo arco. 

Veamos ahora la manera de bordar, y al efec- 
to estudiaremos cuatro géneros de bordados en 
blanco, que son los bordados á la inglesa, al zur- 
cido, al pasado y al minuto, . 

El bordado á la inglesa es el más generaliza- 
do de todos; se hace sobre tela tupida, con pun- 
tos de cordoncillo, que en labores muy delica- 
das se sustituyo con punto de festón; cuando 
hay que rellenar un motivo de adorno, como 
una hoja por ejemplo, el cordoncillo contornea el 
motivo, y el relleno, que suele hacerse de real- 
ce, esto es, con un relleno que eleve el borda- 
do, y que pueden ser puntadas sueltas ó algo- 
dón en rama; el relleno se hace, bien á punto 
de zurcido, bien con el punto al minuto, y si 
el bordado debe obtenerse sobre fondo de tul 
se hilyana sobre ésto otra tela más tupida, á la 
que se pasa el Aibujo, y se borda sobre ambas 
telas, contornsando bien las figuras, hojas, flo- 
res, Stc., y enlazando ambas telas con todas las 
puntadas del bordado; luego se corta la tela 
sobrepuesta ó hilvanada bajo el tul, todo alre- 
dedor de los adornos, pero sin cortar ninguna 
puntada del bordado, consiguiéndose asíun buen 
efecto sin dificultad alguna. 

Los bordados al zureido pueden hacerse con 
el verdadero punto de zurcido, en el que mo se 
hace más que una armadura de tejido liso, ya 
explicada en otro artículo, V. TEJIDO, t. XX, 

uede también emplearse como variedad el 
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sistema de pespunte, ya con la puntada 

a haciendo que se desvío ista a uno ela] 
ado y más ó menos para formar un entrelaza.. 
do del mejor efecto, ó sobre dos direcciones dia. 
tintas, formando cruzamientos equidistantes y 
paralelos; el sistema de pespunte que acabamos 
de explicar se emplea cuando se quiere pro- 
ducir un efecto parecido al de piqué y para re- 
presentar con una ó dos líneas, las guías de 
hojas, tallos, etc., en tanto que con el primer 
sistema de zurcido tiene por objeto imitar lag 
telas brochadas de tejido acanalado en dirección 
constante; los sistemas de zurcido nunca se em- 
plean solos, sino como accesorio “de otros bor- 
dados.” 

El bordado al pasado consiste en ir siguien- 
do con las hebras las formas del dibujo; así, por 
ejemplo, si son hojas ó plumas, se hace el ner- 
vio central, y después, á ambos lados de aquél, 
se va haciendo el plumado con puntadas obli- 
cuas, convergentes hacia el nacimiento dela ho- 
ja ó pluma y paralelas entre sí, hasta Hegar al 
nervio, de manera que cubran toda la forma de 
la hoja ó pluma; si lo que se borda son figuras 
de hombres ó animales hay que seguir en cada 
miembro las direcciones que la naturaleza in-- 
dica, con las pasadas, y en el cabello de los pri- 
meros ó piel de los segundos las hebras deben 
tomar la forma natural de los pelos; este bor- 
dado se hace sobre telas tupidas, y no puede ir 
solo, sino que hay que continuar el dibujo con 
puntadas de cordoncillo ó de festón, que van 
ocultando el origen de las puntadas, sujetando 
todas las hebras al pasado. 

En el bordado al minuto la base tundamental 
está en el relieve que, más ó menos pronunciado, 
debe tener el adorno, cuyo realce no debe ser 
exagerado, siendo en armonía con lo que se quie- 
re representar, con el tamaño general del dibujo 
y con los abultados de las diversas partes de él; 
este realce se consigue por varios procedimientos, 
todos ellos conducentes á sumentar el espesor 
de la tela en las partes abultadas, para que el 
bordado se eleve sobre el fondo, y tan pronto se 
consigue haciendo varias puntadas discretamen- 
te dispuestas y diseminadas, ó con un relleno de 


algodón en rama, ó con puntos de pasada para- 


lelos ó cruzados, hechos con algodón grueso, etcé- 
tera, pudiendo también emplearse cartulina para 
este relleno, como hacen los bordadores de oro. 
El punto más generalmente usado aquí es el pun- 
to de cordoncillo á festón, que consiste en dar 
vueltas á la hebra sobre sí misma para formar 
cordones sucesivos y transversales que vayan cu- 
briendo los motivos del adorno, cuidando quedi. 
chos cordoncillos se sitúen bien hacia las partes 
entrantes del dibujo, para que, abriendo con re- 
gularidad, den la vuelta al dibujo como las vari- 
Mas de un abanico, sin cambios bruscos, que afean 
4 la labor, resultando un bordado mar becho. 
Este bordado se aplica á telas tupidas, á tules 
de todas clases, y en este.caso, hilvanando bajo 
el tul una tela resistente, que se coge con el bor- 
dado, y se recorta el sobrante después, como he- 
mos explicado anteriormente: puede aplicarse á 
toda clase de dibujos si se borda á mano. 

Generalmente no se emplea en un bordado un 
punto exclusivo, sino que se combinan, de modo 
que á cada parte del dibujo se la dé el punto más 
apropiado. . 

A pesar de lo que hemos dicho al hablar de 
alguna de las clases de bordado explicadas, no 
se crea que al bordar sobre tul es necesaria una 
tola de refuerzo; pues puede bordarse directa- 
mente sobre aquél, bastando para ello conside- 
rar al tul como una tela compacta, entrelazando 
la aguja en sus mallas como se hace con aquéllas. 

De otra clase de bordado debemos hablar aquí, 
bordado al que se conoce con el nombre de á 


doble pespunte; pero esta clase de bordados sola- 


mente se pueden hacer con las máquinas de co. 
ser, que como las Sínger cosen á doble pespunte; 
se consigue uniendo ó aproximando y combinan- 
do convenientemente las cadenas, consiguiendo 
un abultamiento, un relieve de muy buen gusto 

arte, . 
7 Asimismo hemos de hablar ligeramente del 
bordado al crochet, en el que, sobre el fondo de 
una tela cualquiera, pero mejor si tiene claros 
como el tul, se entrelazan varias series de cade- 
netas al crochet, con lo que se obtienen aplica- 
ciones para cortinones, ropas, zapatillas, ete., pu- 
diendo hacerse caprichosos dibujos sobre muse- 
linas muy finas. Tres son los procedimientos di- 
ferentes que pueden seguirse para hacer esta cla- 
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so de bordado, como yamos á ver. Se puede | da clase de telas en seda, lana, eto., en blanco 


cer la cadeneta separadamente y fuera del bor- 
Mo aplicándola después sobre la tela, á la que 
se fija con puntadas, disimulando la costura con 

n cuidado y siguiendo siempre las líneas del 
Abajo. Se puede también tejer la cadeneta sobre 
Ja misma tola, para lo que basta montar ésta en un 
bastidor de bordadora, y mientras la mano dere- 
oha lleva la aguja de gancho, que trabaja siempre 

r encima del bastidor, la izquierda, con un de- 
dil de guante en el índice, coge la hebra por de- 
bajo y la va ciñendo á cada lazada de la cadena 
que teje la aguja al atravesar la tela con su gan- 
cho; el dibujo, hecho sobre la tela misma, va 
guiando á la operaria, que así no puede desviarse 
ni hacer inflexiones que hagan perder su belleza 
al dibujo; después de atravesar la tela la aguja 
engancha la hebra por debajo, para formar la la- 
zada, que saca por donde entra el gancho; se mete 
la aguja por este lazo que le precede, y se conti- 
núa así hasta terminar; cuando la lazada es corta 
y se ciñe bien, resulta un bordado de muy buen 
efecto. Por último, en la confección de felpas de 
todas clases, y principalmente de los peluches, 
se sigue otro procedimiento, que consiste en en- 
lazar la hebra, de lana, hilo, seda, algodón, ca- 
bello, etc., á través del tejido, por medio de un 
nudo que no permita ni deshacer la lazada ni 
que se corran los cabos de la hebra, que deben 
quedar más ó menos largos, sobre una de las ca- 
ras del tejido; es operación larga y difícil hecha 
á mano, pero que las máquinas hacen rápida- 
mente. 

Bordados de tapicería ó al cañamazo. — Los ele- 
mentos de esta clase de bordados son: el dibujo 
que se va á copiar, los estambres, sedas, etcé- 
tera, con los colores y escalas convenientes, el 
csñamazo, cuyos hilos ó mallas dirigen el bor- 
dado, el bastidor, y la aguja de ojo largo, y ge- 
neralmente de punta roma, 

Con hilos de colores se reproduce sobre el ca- 
ñamazo un dibujo cualquiera, combinando bien 
aquéllos para que no haya dureza enel conjunto. 
No hemos de hablar aquí de los dibujos ni del 
bastidor, pues no es de este lugar explicarlos, 
y por lo tanto los supondremos conocidos. 

Sentado esto, nada más fácil que esta clase de 
bordado, que es el primero que aprenden las ni- 
ñas; su base es el llamado punto de marcar, con 
el que se hacen alfombras, cubrepiés, ete., for- 
mando realce unas veces, otras se construyen á 
manera de felpas;el punto de marcares un pun- 
to dedos hebras cruzadas según la disgonal de 
un cuadrado del cañamazo, como representan las 
Jíneas gruesas del dibujo (fig. 2), en Ja que he- 
mos colocado cuatro puntos, y se cuenta en el 
cañamazo un cuadrado de un claro por cada 


Fig. 2 


punto del dibujo para el punto fino, y cuatro 
cuadrados formando uno mayor para el grueso. 
Aparte del punto de marcar hay otros dos prin- 
cipales, que son la base de las diversas clases de 
puntos que se conocen, y son complementarios 
de ellos: el primero es el medio punto, que no 
se diferencia esencialmente del punto de marcar 
sino en que no hay cruzamiento, pues va la he- 
bra por la diagonal; y el punto doble, que es un 
punto de marcar que se llama también punto 
cruzado, en el que se pasa un segundo puuto 
cruzado sobre el primero, 

Para „bordar en cañamazo se monta sobre 
el bastidor de modo que quede bien tirante, | 
plana é igual la superficie, y después, con la 
mano derecha sobre la tela y la izquierda deba- | 
Jo, se va pasando la aguja de arriba á abajo y 
de abajo à arriba sucesivamente, para formar los 
puntos, unos al lado de otros, de modo que con 
os colores convenientes se vaya rellenando la 
tela, combinando los colores con cuartas agujas, 
usa para cada color, sean necesarias. 

Por este procedimiento se pueden bordar to- ¡ 
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óen colores, con los puntos de cañamazo, sin más 
que aplicar el cañamazo hilvanado sobre la tela, 
y bordando el cañamazo, de modo que las pun- 
tadas cojan á la tela inferior que se quiere bor- 
dar; una vez terminado el bordado se sacan los 
hilos del cañamazo uno á uno, con lo que queda 
el punto terminado. Para cubrir el realce en el 
cañamazo, puede emplearse también el punto 
al minuto. 

Bordado en terciopelo. — Inventado en 1805, se 
hace con lana, seda ó algodón, sobre toda clase 
de tejidos, para vestidos ó muebles, consistiendo 
el procedimiento, después de pasar el dibujo á 
la tela, en formar sobre ésta, y siguiendo aquél, 
con una aguja que moldes los puntos de cade- 
neta en la seda ó algodón, cortándolos después 
con las tijeras, para formar el terciopelo á los 
relieves. 

El punto para esto empleado puede hacerse 
de dos modos: ya pasando el hilo de bordar por 
la tela y por encima del molde, ó añadiendo á 
cada vuelta un segundo punto al primero, re- 
sultando el bordado más sólido, porque no pue- 
den de este modo sacarse Jos hilos del pelo. 

El bordado puede hacerse, de cualquier espe- 
cie ó clase que sea, de tres modos diferentes: al 
aíre, es decir, con la labor en la mano izquierda 
y la aguja en la derecha, sin otro apoyo la pri- 
mera que el que Je presta la mano; sobre hule 
de bordar, que se hilvans por detrás en la tela, 
la que, llevando el dibujo, se sostiene simple- 
mente con la mano; y en bastidor ó tambor, 
colocando bien tensa la tela sobre un bastidor 
ó sobre un aro. 

Bordados de oro ó plata. ~ Generalmente se 
hacen sobre paño, terciopelo ó seda: sobre un 
tafetán forrado con lienzo fuerte se dibuja el 
asunto; se hilvana ála tela que se va á bordar 
y se cubre toda la superficie del dibujo con hili- 
llo de oro ó plata grueso, pasadas y aseguradas 
por las dos puntas: para bordar de este modo 
hay que hacer rellenos para dar realce, cuyos 
rellenos se hacen con cartulina amarillo de oro 
ó con hebras de torza1 del mismo color, 

El bordado que nos ocupa puede estar ma- 
tizado, y en este caso se matiza con sedas de co- 
lores que, al bordar con ellas, dejan al oro más ó 
menos descubierto; en las sombras las punta- 
das de seda ocultan por completo al oro; en las 
medias tintas aquél se deja ver entre el grueso 
de la seda de cada punto; Jas degradaciones se 
consiguen según las hebras de oro que se dejan 
al descubierto, y en las luces sólo puede cubrir 
algo al oro una seda muy fina: las carnes se ha- 
cen con seda floja en dirección contraria á la del 
oro, con puntosenjabados muy finos; los cabellos 
se imitan con puntos enjabados según la direc- 
ción de los rizos: en el siglo pasado era esta clase 
de bordado muy común para estandartes y ca- 
sullas de lujo, pero requiere gran inteligencia y 
mucho gusto. Se llama matizado en giraspe al 
mismo trabajo, pero en el cual, para gastar me- 
nos oro, se llenan los obscuros con sedas, ten- 
diendo el oro sólo sobre las partes en que ha de 
aparecer. También en oro se borda al pasado, 
abrazando por arriba y por bejo el ancho de la 
parte que se borda, que no suele pasar de 12 mi- 
límetros, y enando ha de tener mayor anchura 
se hace por fajas unidas, de las que cada una no 
exceda de la dimensión indicada, y si ha de ha- 
cerse á dos haces deben ocultarse los nudos con 
las puntadas: si en este trabajo se quiere econc- 
mizar oro, en lugar de pasar la vuelta de abajo 
se pasa la aguja por debajo, junto al punto 
por dónde acaba de pasar, afirmando el boráado 
sobre una aplicación de cartulina recortada; el 
pasado sobre terciopelo se sostiene von papel ó 
vitela, 

Otro de los bordados en oro es el llamado do 
setillo: el setillo es una angosta cinta de tejido 
de hilo de oro que se aplica en tiras inmediatas 
unas á otras, cosidas con seda y de modo que 
las punturas de la seda formen dibujos que, se- 
gún su forma, se llaman setillo de dos puntos, sa- 
bino, rombo, serpenteado, onda sencilla ó doble, 
empedrado, muescas, á cuadritos, dado sencillo 6 
doble, muqueta y palos quebrados, cuyos puntos 
pueden sombrearse con sedas: á todo bordado 

echo con hilillo de oro que imite al anterior 
se le llama bordado al setíllo, aun cuando el se- 
tillo no exista. 

El bordado en oro más barato, más común y 
más expedito, es el llamado de canutillo, por- 
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de este metal, constituido por delgados y cortos 
tubos que se cortan con tijeras al tamaño de la 
puntada; es el bordado de menor valor artístico: 
trazado el dibujo, se aplica un mullido de papel 
recortado según los perfiles, y sobre él se borda 
al pasado con seda, peroenhebrando, para cada 
puntada, con la aguja, la seda, en un camutillo 
de oro ó plata, dejando espacio suficiente entre 
cada vuelta de seda para que quepa el canutillo 
de la siguiente; la pasada de aguja va de abajo 
á arriba, y el trozo de canutillo que en ella se 
ensarta debe ser un poco mayor que la puntada 
del pasado, para que apretando bien la espiral 
de que está formado el canutillo ajuste bien, y 
se clava la aguja en el punto á dondo debe lle- 
gar el canutillo, sacándola por debajo con la se- 
da sola, puesel oro sólo se presenta á un haz; 
los tallos y rabillos de las hojas se imitan ten- 
diendo el canutilo en sentido longitudinal, y 
cada puntada ha de ir pegada á la anterior, re- 
trocediendo la cantidad necesaria para clavar la 
aguja: para producir efectos variados se usa, 
combinándolos, canutillo mate y canutillo de 
brillo, y puede también hacerse variando los re- 
Rejos por la dirección distinta que se dé alca- 
nutillo. Este bordado sólo se usa en adornos, 
grecas, entorchados, ete., y bordados de uni- 
forme. . 

Bordado en abalorio. - Se háce como el punto 
te tapicería sencillo, sin cruzar, pasando por ca- 
da puntada una cuenta de abalorio, que se toma 
con la aguja: los colores de los abalorios permi- 
ten matizar el bordado según convenga. 

Bordados de aplicación. - Incidentalmente he- 
mos hablado de algunos, como por ejemplo el 
de canutillo, en que éste, según hemos dicho, 
está formado por una espiral de finísimo alambre 
de oro ó plata, pudiendo también usarse canuti- 
llos rígidos, lentejuelas, pequeñas láminas con 
agujeritos en un extremo y filetes de indetermi- 
vada longitud y de oro ó plata, labrados ó lisos, 
según el objeto á que se destinen, pudiendo ser 
finos ó falsos, excepto el canutillo flexible ó de 
espiral, que no admite imitación, por lo delgado 
de Jos hilos, que no se pueden obtener con otro 
metal. 

Otros bordados hay de aplicación, en los que 
se recortan las hojas, flores y demás motivos de 
adorno en telas de colores, Jos que se van apli- 
cando á pespunte por sus contornos sobrela tela 
del fondo, pudiendo después bordar los efectos 
que se busquen sobre las aplicaciones hechas; los 
bordados de aplicación son de poco mérito en 
ejecución, pero tienen gran vista, y á esta clase 
de bordado pertenecen los orientales; unos y 
otros se bordan sobre toda clase de telas, como 
raso, gro, cachemir, paño, etc., pudiendo ser las 
aplicaciones de cualquiera de estas mismas te- 
las ó de otras, como terciopelo, felpa y cretona. 
Para hacer un bordado de aplicación se comien- 
za, de ordinario, por montar el bastidor, y en él 6 
sobre hule de color obscuro y liso, sies tela fuerte 
la que se va á bordar, y se dibuja en la tela el 
bordado; se recortan patrones de las aplicaciones 
que se van á emplear, para recortarlas, y si es 
paño, terciopelo, cretona, etc., se pega al fondo, 
en el lugar correspondiente, con una disolución 
de goma alquitira, pero si aquélla es de una tela 
delicada, como raso, ete., en lugar de pegarla se 
hilvana al fondo sobre la parte de dibujo que la 
corresponde y se une con los puntos que conven- 
ga, de los que los más convenieutes son los si- 
guientes: festón mejicano, punto de festón en que 
las puntadas no están unidas, sino separadas. á 
espacios ignales, formando como dientes que sa- 
len de una hilera de puntadas; es de muy buen 
efecto, si se elige seda cuyo color contraste con 
los del fondo y de la aplicación; punto de esca- 
pulario es el que, teniendo la labor vuelta hacia 
el pecho, se hace de abajo á arriba; se saca el 
hilo anudado por un lado, y dejando seis hilos, 
como aconseja Ja señora Balmaseda, si aquellos 
hilos pueden contarse en la tela, se toman con 
la aguja tres hilos y se dejan otros seis de altos 
para que la pasada quede oblicua en diagonal; 
se toman otros tres sobre el sitio en que se sacó 
el hilo, dejando las mismas distancias y siempre 
ls puntada hacia abajo, haciendo los puntos en 
ziszás, cruzados por los ángulos; este punto se 
emplea para cenefas, palmas, y en general para 
aplicaciones corridas; punto ruso, en gue cada 
puntada forma un trazo completo del dibujo y 
forman cada dos puntos nn pico de una estrella, 
que se hace como el punto atrás de una costura; 


que en lugar de hilo de oro se emplea canutillo | punto de espina, que noes más que un festón 
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normal al contorno del dibujo, formado por pun- 
tadas muy separadas é inclinadas alternativa- 
vente á derecha é izquierda ligeramente; se em- 
plea en los centros de hojas sobre la aplicación 
y para rodear un ramo; punto de espiga, que no 
es más que el punto ruso, del que se hacen dos 
puntadas en ángulo agudo y dentro de ellas otras 
dos, y así sucesivamente cuantas se quieran, y 
bastante unidas, para formar espiga; punto de 
cadeneta, de que ya hemos hablado, así como del 
de pespunte; punto de tallo, serie de puntos de 
lado, largos y unidos, avanzando cada punto la 
mitad de su longitud; grano de arroz, en el que 
cada punto tiene el largo del grano que le da 
nombre, yendo encontrados y en distintos senti- 
dos unos puntos de otros, empleándose para rə- 
llenar fondos; punto de encaje, formado por hile- 
ras de festones muy largos y flojos, sujetando 
con las puntadas de la hilera inferior las ondas 
de la superior, formando así un enrejado por el 
que se transparenta la tela, que debe ser de di- 
ferente color que el bordado; por último, los nu- 
dítos, que no son otra cosa que una lazada de 
hilo por cuyo centro se pasa la aguja, sacándola 
en el sitio en que se haya de hacer otro nudo y 
sujetando la lazada con el pulgar de la mano iz- 
quierda, en tanto se tira de la aguja con suavi- 
dad con la derecha, hasta dejar el nudo sentado 
sobre la tela: se emplea para el relleno de fondos. 

Bordado mecánico. — Nada decimos del borda - 
do mecánico ó á máquina, por ser muchas las 
inventadas para obtener los efectos del bordado 
á mano, aun cuando no se haya éste conseguido 
de una manera absoluta; la descripción de las 
máquinas nos ocuparía un espacio de que no dis- 
ponemos, y tanto menos cuanto que no es este 
el lugar que correspondería á esta clase de tra- 
bajo. Baste sólo saber que las máquinas existen, 
y hacer su estudio en tratados especiales es lo 
único que podemos aconsejar á nuestros lecto- 
res, 


BORDIU Y GÓNGORA (CRISTÓBAL): Biog. Po- 
lítico y erudito español. N. en Zaragoza á fines 
del siglo pasado. M. ú 15 de septiembre de 
1872. Fué director general de Agricultura, In- 
dustria y Comercio en el Ministerio de Comercio, 
Instrucción y Obras Públicas, y en tal concepto 
tomó parte activa en la redacción de la ley y 
del Reglamento de Minas de 1849. Más tarde 
fué Ministro de la Gobernación, y, sepsrado des- 
pués de la política activa, dedicóso á su favorita 
ciencia, que era la Hidrografía, y especialmente 
á la investigación de aguas. A consecuencia de 
los'taladros abiertos por D. Rafael Garreta, y å 
sus expensas, en el Campo del Moro é inmedia- 
ciones de la Plaza de Toros de Madrid, publicó 
el Sr. Bordiu sus observaciones geognósticas so- 
bre el subsuelo de Madrid, consignando el temor 
de que dichos taladros no tuvieran el buen éxito 
que su autor esperaba, sin embargo de que poruna 
circunstancia local no sujeta á examen, ó por un 
error de observación, pudieran ser vanos Jos aser- 
tos del articulista, que por desgracia se confir- 
maron á pesar de las operaciones de sondeo prac- 
ticadas. ' 


BORGU, BOURGUGUNGY ó BARBAR: Geog. 
País del Sudán occidental, comprendido en el 
interior del recodo del Niger. Este territorio 
está limitado al S. por el Chabe y los pueblos 
del N. del Dahomey bacia los 9° lat. N.; al E. 
por el Nupé, actualmente comprendido en la 
zona de intluencia inglesa, y por el territorio de 
Busa ó Busang; al N. por el Dendi y el Gurma, 
y al O. por el Suggu, que en otro tiempo formó 
parte de él. La palabra Borgu no corresponde 
actualmente á ninguna unidad política, pero en 
1334 formaba un poderoso Imperio que cora- 
prendía hasta los territorios de Busa y de Uan- 
gara ó Suggo. Entonces tres familias se repar- 
tían sucesivamente la soberanía; las de los jefes 
de Perki, de Nikki, de Uraugara y de Paraka, 
A la muerte de un soberano, el cetro, represen- 
tado por los simbólicos huevos de avestruz 
puestos en la cúspide de la cabaña real, pasaba 
á una de las dos familias vecinas. En la actua- 
lidad este Imperio está disgregado y cada pro- 
vincia se ha hecho independiente. Estas provin- 
cias son los territorios de Kuande y de Buay al 
N. ; el Suggu, con la c. de Uangara, al O.;el te- 
rritorio de Paraku al S., de Nikki en el centro, 
y por fin, junto al Níger, el territorio de Busa, 
que ni siquiera está comprendido ya en este con- 
junto de territorios independientes que lleva el 
nombre de Borgu. 
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Cruza por éste al E. el río Oly, que nace cerca 
de Nikki y desagua después de describir un se- 
micíreulo alrededor de esta ciudad; desemboca 
en el Níger un poco más arriba de Busa. El Mu- 
sa en la parte alta riega la región del S. E., para 
confluir en seguida con el Nupé. La parte cen» 
tral del Borgu está atravesada por el alto Uemé 
y su gran afl, de la izq. el Okpara. El sistema 
orográfico del Borgu es insignificante. El terre- 
no está ligeramente ondulado en todas partes. 
Hacia el S. se ven cerros aislados de 50 á 200 
m, de altura que parecen cantos erráticos: tan 
difícil es conocer la dirección del levantamiento 
que los ha hecho surgir de tierra. En cambio 
está limitado al O. y al N.O. por la sierra que 
separa la cuenca del Volta de la del Níger y del 
Alto Uemé, y que divide el recodo del Níger en 
dos vertientes, una oriental y otra occidental. 
Esta sierra, que al O. de Semere y de Uangara 
alcanza cerca de 800 m. de altitud, va bajando 
hacia Kuande y se transforma en áridas mese- 
tas conocidas en el país con el nombre de ata» 
cora. Esta región deshabitada sirve de frontera 
á estos dos países tan diferentes, el uno fetichis- 
ta y el otro musulmán, el Borgu y el Gurma. Y 
en electo, á pesar de los progresos que ha hecho 
el islamismo en el S., todavía no es la religión 
dominante del Borgu, Los fuláhs invaden poco 
á poco con el Corán la parte meridional del re- 
codo del Níger. Las aldeas fuláhs, desconocidas 
en el Dahomey, van aumentando progresiva- 
mente de población, y sus habitantes se dedican 
á. la cría de ganado, que los aborígenas del Bor- 
gu ignoran: es la invasión de los pueblos pasto- 
res en los labradores. El principal cultivo del 
país es el mijo, base de la alimentación, y con 
el cual los indígenas hacen también cerveza, 
que lleva el nombre de dolo en lengua bamba- 
ra. La población, muy belicosa, es muy dada al 
pillaje. Los habitantes del Chabe, del Nupé y 
del N. del Dahomey dan el nombre de baribas 
á los guerreros de la región del Paraku y de 
Nikki, que van á saquear sus aldeas para lle- 
varse esclavos. Los baribas tienen sobre sus ve- 
cinos la enorme ventaja de poseer caballos que 
les permiten dar fructuosos golpes de mano. Y 
en efecto, en el Borgu es donde se empieza 4en- 
contrar caballos. En esta región, cubierta de al- 
tas hierbas, se hace muy difícil la circulación 
para los jinetes durante la estación en que han 
Hegado á todo su desarrollo. Pero cuando se las 
ha quemado para la sementera, los baribas mon- 
tan á caballo é invaden las tierras de sus veci- 
nos, El idioma más general es el nago, ó sea el 
de todo el Bajo Níger hasta Dahomey. También 
se habla el kanza, sobre todo en los caminos de 
las caravanas. El bambara se comprende algo en 
la región de Kuande y de Uangara, 


BORNELA: f. Zool. Género de moluscos gaste- 
rópodos del orden de los opistobranquios, fami- 
lia de los bornélidos, establecido por Gray, y 
cuyos principales caracteres son los siguientes: 
cuerpo alargado comprimido; rinóforos perfolia- 
dos protegidos por un repliegue å modo de estu- 
che, con sus bordes tubereulosos ó ramosos; pa- 
pilas dorsales formando una fila á cada lado: las 
anteriores con manojos de branquias, con el 
borde anterior del manto digitado, con sus ló- 
bulos pequeños y radiantes como los brazos de 
una estrella; ano lateral en el dorso; pie estre- 
cho lineal; orificio bucal armado de mandíbu- 
las; diente central de la rádula con el borde liso 
ó pectinado. Las especies de este género habi- 
tan en el Océano Indico, Filipinas, Gran Océa- 
no Atlántico y Antillas. Viven sobre las algas 
flotantes, de las cuales se alimentan, y la espe- 
cie más típica es la Borncla digitata Adams, 
que se encuentra en el Estrecho de la Sonda. 

Este género es el único que comprende la fe- 
milia de los bornélidos, la cnal establece el paso 
entre los polibranquios con apéndices branquía- 
les ramosos y los polibranquios de apéndices 
branquiales sencillos, razón por la cual se le co- 
coloca generalmente, como hace Fischer en su 
clásico ifanual de Conchiliología, entre los esci- 
leidos y los fitiroidos. 


BORNEODAMBOSA: f. Quin. Cuerpo cuya 
composición está expresada por la fórmula 


CoH,205 
Se obtiene por reducción de la bornesita em- 
lesndo como agente reductor el ácido yodhídri- 


co hirviendo. 
Es sólida, cristaliza en agujas brillantes, pris- 
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máticas, incoloras, soluble en el agua; fande 4 
225”, no obra sobre la luz polarizada, y no redu. 
ce el líquido Fehling. 

Puede formar éteres, y el monometílico se da- 
nomina ordinariamente Bornesila, y es isomérica 
con la pinita; ha sido descubierta, como la an. 
torior, por Girard en el jugo que se extrae por 
presión del caucho de Borneo. 

Cristaliza en prismas rómbicos, fusibles á 200°, 
sublimándose á mayor temperatura, pero expe- 
rimentando la descomposición una parte del pro- 
ducto. Es muy soluble en el agua y poco en el al- 
cohol. No fermenta ni reduce el líquido Feb'ing, 
y es activo desviando á la derecha el plano de 
polarización (a y = +32. 

La mezcla nítrica la transforma en un deri- 
vado explosivo, cristalizable de las disoluciones 
alcohólicas y fusible á 35%, El ácido yodhídrico 
á la temperatura de ebullición desprende una 
molécula de ácido yodhídrico, convertiéndola en 
borneodambosa. 


BORNITA (de Born, n. pr.): f. Min. Sulfuro 
doble de cobre y hierro, que así debe llamarse, 
sustituyendo el nombre de bornita al de filip- 
sita, con el cual se designa también una hormo» 
toma caliza, y al de ecorabescita, fundado en las 
propiedades externas del mineral de antiguo co- 
nocido con el nombre de cobre abigarrado, y que 
constituye excelente materia para la metalurgia 
del cobre, en cuyo concepto es el cuerpo que es- 
tudiamos muy buscado y utilizado en la Indus- 
tria. Kara vez cristaliza la bornita, y cuando lo 
hace es en formas cúbicas, susceptibles de mu- 
chas modificaciones, por ser on ellas frecuentes 
las maclas, que no suelen presentarse con regula. 
ridad; estos oristales cúbicos son susceptibles de 
una exfoliación bastante imperfecta y de otra 
calificada por machos como dudosa; å veces pre- 
senta el fenómeno de la epigénesis con la chal- 
cosina; mas si los cristales bien formados de bor- 
nita ó sulfoferrito cuproso de algunos autores 
son una verdadera rareza mineralógica, presén- 
tase en la naturaleza de modos muy diversos, y 
así vésela formando masas compactas y en oca- 
siones concrecionadas, constituyendo un mineral 
agrio ó blando y hasta deleznable en ciertos ca- 
sos; su fractura es desigual ó concoidea, el color 
rojo de cobre y también pardo, más ó menos 
acentuado, poseyendo siempre intensos reflejos 
metálicos con coloraciones sumamente variadas, 
en particular en los tonos azules y rojos; su pol- 
vo es á la continua negro ó pardo obscuro; el 
peso específico varía desde 4,9 á 5,1, y la dureza 
corresponde al tipo de la caliza, tercer lugar de 
la escala de Mohs. Respecto de la composición 
química del sulfuro de cobre y hierro que des- 
cribimos, los análisis demuestran que en 100 
partes contiene: de 50 á 71 de cobre, 6 418 de 
hierro y 21 å 28 de azufre, lo cual da para su 
fórmula Cu¿Fe,S¿ ó 3CusS.FezSz, y también 
FeS¿Cuz que de los tres modos puede escribirse, 
conforme á la notación adoptada. Tocante á los 
caracteres de la bornita, debe indicarse cómo, ape- 
lando á la vía seca y al fuego del soplete, si éste 
no es muy vivo, hácela perder el color; pero re- 
cóbralo por enfriamiento á temperatura más 
elevada y sostenida durante algún tiempo, y em- 
pleando soporte reductor de carbón, redúcese 
dando un glóbulo metálico de color agrisado 
más ó menos obscuro, bastante frágil y dotado 
de propiedade. magnéticas. Por vía húmeda es 
soluble en el ácido nítrico con depósito de azu- 
fre, y si á la disolución añádese amoníaco se lo- 
gra procipitarel óxido férrico, adquiriendo el lí- 
quido intenso color azul. Abunda en la natura- 
leza el cobre abigarrado y se halla en muchos 
filones cupriferos; lo hay en la isla de Cuba, en 
el Canadá, Chile y otros lugares de América; 
hállase en Sajonia, Mansfeld, Kupferberg, Re- 
drith de Cornauilles, Monte Catini en Toscana 
y otros yacimientos menos nombrados, siendo 
en todos ellos objeto de explotaciones indus- 
triales, 


BOROROS: m. pl. Etnog. Tribu del Estado de 
Matto Groso, Brasil, en los valles de los ríos Jau- 
ru, Cabazal y San Lorenzo, afls. y subafluentes de 
la dra. de una de las ramas del Paraguay. Los 


-bororos ocupan hoy en parte la colonia de blan- 


cos designada con el nombre de Teresa Cristina. 
Sin civilizar, tienen un aspecto feroz con sus la- 
bios hendidos y su rostro pintado de adornos en- 
carnados. Sus costumbres no son menos salvajes 
que su aspecto: matan á los enfermos que tienen 
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r incorables, y los mismos padres son lus ue 
dan muerte á aus hijos. N ingún joven tiene de- 
recho de contraer matrimonio si no ha matado 
con sa propia mano un jaguar. Cuando los hom- 
bres quedan viudos queman todo lo que ha per- 
tenecido á su mujer, y le cortan los cabellos para 
hacerse un brazalete destinado á resguardar la 
muñeca de las vibraciones del arco. Los bororos 

rofesan Ja creencia en la metempsícosis, y ven 
en los papagayos la envoltura del alma de sus 
antepasados, en los buitres la del alma de los 
negros y en los pocos de vivos colores la del al- 
ma de sus hechiceros. Dada la insuficiencia de 
informes, sería difícil indicar, ni siquiera apro- 
ximadamente, la cifra á que so elevan los indi- 
viduos de esta tribu incivilizada. 


* BORREGO (ANDRÉS): Biog. M. en Madrid 
á 8 de marzo de 1891. Había nacido en Málaga 
4 23 de febrero de 1802, y no en 1801, Hijo se- 
gundo de familia noble, perdió á su padre cnan- 
do apenas contaba ocho años de edad, y su ma- 
dre, dueña de una opulenta fortuna, le envió á 
Madrid al cuidado de unos amigos de la familia, 
quienes le pusieron como interno en el Colegio 
de Escolapios. Como su protector, afiliado al 
partido de José Bonaparte, tuvo que abandonar 
con su familia el suelo patrio, llevó consigo å 
Borrego, que en el Liceo de Pan acabó de com: 
pletar su educación primaria. Cuando regresó á 
España, después de haber sido testigo de la caf- 
da de Napoleón I, comeuzó Borrego å intervenir 
en la política, figurando como actor en los su- 
cesos desarrollados desde 1820 hasta 1823. Ami- 
go y consejero del general Riego, tomó parte co- 
mo miliciano nacional en la defensa de Cádiz 
(1823), y huyó luego á Inglaterra. Desde allí, 
juzgando que no había llegado el momento opor- 
tuno, procuró en vano disuadir á Torrijos do 
acometer la fatal empresa en que este último per- 
dió la vida. Vivía en París al estallar la revolu- 
ción de 1830, y en su defensa empuñó las armas, 
siendo sus servicios tan señalados que el gobier- 
no provisional de Luis Felipe le ofreció el títu- 
lo de ciudadano francés y el cargo de inspector 
general de monumentos públicos con el sueldo 
anual de 20000 francos; pero Borrego lo rehusó 
todo. Volvió 4 España á la caída del poder ab- 
soluto en 1833 y se afilió en el partido moderado, 
aunque rechazando todo lo que juzgaba opuesto 
al Progreso y 4 la libertad. De su independencia 
dió buena prueba en 1847, cuando, siendo dipu- 
tado de Ja mayoría y nombrado (por el gobierno 
del general Narváez) Enviado extraordinario y 
Ministro plenipotenciario en la Confederación 
Helvética, votó en las Cortes contra el Ministe- 
rio en el ruidoso asunto de los matrimcnios re- 
gios, conducta por la que fué relevado de dicho 
alto cargo. Grandes campañas sostuvo como pe- 
riodista desde 1836 hasta 1844, tiempo en el que 
fuudó sucesivamente El Español y El Correo 
Nacional, periódicos que dirigió y de los que fué 
propietario, Llevado por segunda vez á tierra 
extraña de resultas de los sucesos de Barcelona 
y del establecimiento de la regencia de Esparte- 
ro, residió largos años en Italia, donde presen - 
ció la caída del poder temporal del Papa. Esto 
le dió materia para su libro titulado El Pontifi- 
cado y el reino de Italia, que dejó inédito. Nom- 
brado Borrego en 1870, por el gobierno que pre- 
sidía Ruiz Zorrilla, para asistir, en calidad de 
enviado extraordinario, á las operaciones de la 
guerra franco-prusiana, se halló en el sitio de 
París, y cuanto presenció fué objeto de otra obra 
titulada Æl sitio de París y la guerra franco-ale- 
mana, El mismo Gabinete le encargó una visita 
á los establecimientos penales do Europa, De su 
gestión dió Borrego cuenta en sus Estudios peni- 
denciarios. Después de concurrir á la defensa de 
Bilbao se apartó de la política, y se ocupó has- 
ta su muerte en escribir las Memorias de su tiem- 
Po, que no llegó á publicar, y la Historia de las 
Cortes durante el siglo XIX, obra de encargo es- 
pecial de las Cortes de 1869 y del Cougreso de 
1883. Con el mayor desinterés procuró en todo 
tiempo propagar sus doctrinas y cuanto juzgaba 
beneficioso para su patria; trabajó hasta el fin 
de su vida; fué maestro y amigo cariñoso de mu- 
chos de los periodistas que hoy gozan mejor fa- 
ma, y con su pluma estuvo siempre sl servicio 
de las ideas liberales, si bien el impulso de la 
democracia en el último tercio de la existencie 
del escritor le alejó no poco de las aspiraciones 
Políticas de la opinión nacional. Citar todos dos 
periódicos que dirigió y redactó, á aquellos otros 
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en que colaboró, sería lo mismo que hacer la his- 
toria del periodismo madrileño desde el primer 
cuarto del siglo x1x. En los últimos tiempos, de- 
jando por culpa de los acbaques la penosa diarja 
tarea del periodista, publicaba Borrego intere- 
santes folletos, muy apreciados por la gente po- 
lítica merced al caudal de experiencia en ellos 
contenida. Fué diputado siete veces por las pro- 
vincias de Málaga, Salamanca y Zaragoza; po- 
scía varias grandes cruces: la dol Mérito Militar 
Roja, la del Trocadero, la de San Fernando, 
ete. ; renunció en dos ocasiones la gran cruz de 
Carlos 111; y habiendo nacido poseedor de una 
gran fortuna, murió pobre y dejó á su viuda en 
el mayor desamparo por haber consumido todo 
su capital en fomentar los intereses de la liber- 
tad en su país. Entre sus últimas publicaciones 
figuran: los Episodios de la historia contemporá. 
nea (Madrid, 1889), en los que relata con gran 
extensión las famosas jornadas de julio de 1830 
en París, y que oxtractó de su obra inédita Ae- 
movias históricos y autobiográficas demi tiempo, 
Después imprimió La Torre de Babel (Madrid, 
1890), que había de servir de apéndico á su obra 
titulada De la organización de los partidos, y 
que era un resumen de nuestra historia política 
desde 1808 hasta la fecha de la publicación. Su 
viuda imprimió otra obra de Borrego: Historia 
de la vida militar y política del dugue de la To- 
rre. Al mismo escritor se deben: La guerra de 
Oriente considerada en sí misma y bajo el punto 
de vista de la parte que España pueda verse lla- 
mada á tomar en la contienda europea; De laor- 
ganización de los partidos en España, considera» 
da como medio de adelantar la educación consti 
tucional de la nación y de realizar las condicio- 
nes del gobierno representativo; España y la Re- 
volución, ó Estudio sobre el carácter de las refor- 
mas que han cambiado el estado de la sociedad 
española; Origen, sintomas y pronóstico de la re- 
volución de 1854; Misión y deberes de las clases 
conservadoras bajo la monarquía demorrálica; 
Estudios parlamentarios; otros de Derecho cons- 
titucional y de Hacienda, ete. Borrego recibió en 
Madrid sepultura en el cementerio del Este. 
Había fallecido en la callo de Fuencarral nú- 
mero 80, 


BORRELL I: Biog, Conde independiente de 
Barcelona, también llamado Wifredo IL M. en 
la flor de su edad á 26 de abril de 912, Había 
sucedido á su padre, Wifredo I, en 11 de agosto 
de 898. No realizó hechos notables. De los hijos 
que le dió su esposa Garsiuda no le sobrevivió 
más que Riquilda, que casó con Odón, vizconde 
de Narbona. Fué Borrell I enterrado en el mo- 
nasterio de monjes Benedictinos de San Pablo 
del Campo de Barcelona, al que este conde había 
dispensado muy grandes beneficios, 


— BORRELL 11: Biog. Conde independiente de 
Barcelona. M. en la ciudad de este nombre á 30 
de septiembre de 992, Hijo y sucesor do Sunyer 
ó Suñer (947), gobernó el condado con su her- 
mano Mirón, y pronto incorporó á los de Bar- 
celona, Ausona y Gerona el condado de Urgel, 
por haberse extinguido la línea masculina de 
Suniafredo, que lo había heredado de Wifredo 
el Velloso. Por muerte de su hermano Mirón (oc- 
tubre do 966) quedó gobernando solo todos los 
territorios citados, Dedicó los primeros años á 
Jas fundaciones religiosas. Invadidas sus tierras 
más tarde (985) por el famoso Almanzor, que 
llegó en breve con sus tropas á los campos de 
Barcelong, salió Borrell II con numerosa hueste 
al encuentro de los invasores, por quienes fué 
vencido en la vega ò llano de Matabous, bajo el 
castillo de Moncada, en el territorio Cel Vallés. 
Los cristianos perdieron mucha gente y con sn 
condo se encerraron en Barcelona, ciudad á la 
que los muslimes pusieron sitio. Quieren unos 
que esto sucediera en julio de 985, mas autores 
de valía sostienen que acontoció en 986. Cono- 
ciendo Borrell la imposibilidad de defender su 
capital, aprovechó la noche para selir de ella 
embarcado sin ser visto por los tripulantes de 
las naves agarenas. Algunos historiadores niegan 
esta salida del conde, y dicen que, vencido en el 
Valiés, no se encerró en Barcelcna, sino que con 
varios caballeres se dirigió á Manresa, donde es 
lo cierto que estaba poco después, Barcelona se 
rindió por capitulación en 6 de julio. Los mus- 
limes no respetaron el pacto, ó antes de aban- 
donar la ciudad la saquearon $ incendiaron, 
puesto que, según relato de las cróvicas cristia. 
nas causaron en ella grendes estragos, dego- 
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llando á infinitas personas, cautivando á otras 
muchas y entregando á las llamas los principa- 
les edificios. A los días de esta entrada de los 
árabes en Barcelona atribuye la tradición la 
heroica conducta de las religiosas del Monaste- 
rio de San Pedro de las Puellas, que mntilaron 
y afearon su rostro para no ser víctimas de la 
brutalidad de los vencedores. Almanzor despi- 
dió å sus tropas y volvió á Córdoba. Entonces 
Borrell 11, desde la comarca de Manresa, á la 
que acudió con sus gentes la nobleza catalana, 
despachó (986) embajadores al Papa y al empe- 
rador León, solicitando socorro, al mismo tiem- 
po que concedió libertad, franqueza, honor y tí- 
tulo militar hereditario á los que acndiesen con 
armas y caballos. Dícese que se le juntaron has- 
ta 900 aventureros, que con sus sucesores fue- 
ron llamados homens de paratge (hidalgos de pa- 
raje), ya por haber estado prontos y dispuestos 
(perati) al llamamiento del conde, ya por haber 
sido hechos iguales (paris) å los militares, ó co- 
mo enseña Bofarull, porque en realidad se lla» 
marian homines de paratico pur ser de lugar co- 
pocido ó de casa solariega. Los homens de parat- 
ge formaron una de las distinguidas clases del 
brazo militar y tuvieron entrada en las antiguas 
Cortes de Barcolona. Con los 900 aventureros y 
con otras fuerzas que había reunido, logró Bo- 
rrell II recobrar la ciudad de Barcelona; y aun- 
que Almanzor acudió á impedirlo, cuando llegó 
á la vista de la capital los suyos la habían eva- 
cuado. Por Borrell, dicon las crónicas cristianas, 
había peleado el buen caballero San Jorge, y Al- 
manzor hubo de limitarse á vencer á los cristia- 
nos en algunos encuentros de escasa importan- 
cia y å volver ú Córdoba con algunos despojos 
de su correría (987). Dedicó Borrell 11 los últi- 
mos años de su gobierno á la restauración de 
Barcelona, y no parece que tuviera que medir ya 
sus armas con los musulmanes, si se exceptúan 
varios encuentros de escaso interés en las fron- 
teras. Le sucedieron sus dos hijos Ramón Bo- 
rrell III y Armengol, el primero en el condado 
de Barcelona y el segundo en el de Urgel. 


— BorkELL III: Biog. V. RAMÓN BORRELL. 


BORRERIA: f. Bot. Género de plantas perte- 
neciente 4 la familia de las Euforbiáceas, cuyas 
especies habitan en las regiones cálidas de la 
América septentrional, y son plantas fruticosas 
con las ramitas generalmente espinescentes, y las 
hojas opuestas, coriáceas y lampiñas, enteras ó 
con algunos dientes aserrados; flores dióicas, 
dispuestas en amentos gemiformes, axilares, pro- 
vistos de escamitas membranosas vpuestas en dos 
planos perpendiculares entre sí, y las interiores 
más grandes que las exteriores; flores masculi- 
nas pediceladas y fasciculadas, en número de 
tres á seis, entre las escamas interiores de los 
amentos, con el cáliz muy pequeño, de cuatro sé- 
palos caedizos en Ja antesis; dos á cuatro estam- 
bres insertos sobre un pedicelo, con los filamen- 
tos aleznados, filiformes, algo largos, y las an- 
teras bilobuladas, oblongas, fijas por la base y 
formadas por dos celdas opuestas y longitudinal- 
mento dehiscentes; ovario rudimentario, aovado, 
con el estilo filiforme tan largo como los estam- 
bres y el estigma casi acabezulado; flores feme- 
ninas pediceladas, solitarias ó en númoro de dos 
ó rara vez mås, situadas ontre las escamas interio- 
res del involucro, con el cáliz pequeño, de cua» 
tro sépalos, y de ellos dos opuestos mayores que 
los otros dos, los cuales faltan alguna vez y to- 
dos se desprenden antes de la antesis; ovario 
aovado, bilocular, con dos óvulos en cada celda 
colgantes del ápice del tabique; estilo terminal 
cilíndrico y estigma deprimido, acabezuelado, 
obtusamente escotado ó bilobulado. El fruto es 
una baya coriácea, aovada, casi inequilátera, 
ubilocular y monosperma por aborto; semilla 
oblonga, colgante del ápice dei pericarpio, con 
la testa coriácea y asurcada longitudineimente, 
el rafe lineal y la chalaza marcada y situada en 
el ápice; embrión ortótropo en el eje de un al- 
húraen denso y carnosa, con los catiledones 
oblongos y planos y la raicilla súpera y alar- 
gada. 


BORRERO (ANTONIO): Biog. Presidente de la 
República del Ecuador (V. t. II], pág. 815, co- 
lumna 2.2). N. en Cuenca (Ecuador). å la muer- 
te de García Moreno el partido liberal le eligió 
para sustituirle, Borrero tomó posesión de la 
presidencia en 13 de diciembre de 1875; pero 
uva revolución iniciada por el general Veinti. 
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milla le obligó á dejar su puesto Á fines de 1878, 
y Borrero tuvo que refugiarse en Chile, 


BOSCH Y FUSTEQUERAS(ALBERTO): Biog. Es 
(octubre de 1898) senador vitalicio desde 1892, 
y bajo la presidencia de Cánovas obtuvo la car- 
tera de Fomento en marzo de 1895; pero á los 
pocos meses hubo de dejarla, á la vez quo Ro- 
mero Robledo salió también del gobierno, uno 
y otro obligados por la campaña de moralidad 
iniciada por el marqués de Cabriñana. Indivi- 
duo de número de la Academia de Ciencias 
Exactas, Físicas y Naturales, sigue figurando 
en el partido conservador. 


BOSCH Y JULIÁ (MIGUEL): Biog, Ingeniero y 
médico español del presente siglo. N, en Marto- 
rell 4 13 de abril de 1818. M. hacia 1870. Estudió 
primero la carrera de Medicina hasta alcanzar el 
grado de Doctor en la misma, y posteriormente 
siguió la carrera de ingeniero de montes, á la 
que se dedicó más preferentemente, llegando á 
ocupar en ella los más altos puestos, siendo vo- 
cal de su Junts Superior Facultativa y merecien- 
do por sus diversos trabajos la cruz de caballero 
de la Orden de Carlos ILI y do la de San Juan. 
En los printeros años de su carrera desempeñó 
una cátedra de Agricultura en Barcelona y cola- 
boró en el Diccionario de Agricultura práctica 
y Economía rural; posteriormente fué comisario 
de montes en Tarragona, y en 1851 obtuvo por 
oposición una cátedra en la Escuela Especial de 
Ingenieros de Montes, llegando á ser vicediree- 
tor de la misma. Allí explicó las asignaturas 
de Mineralogía y Botánica, por lo cual publicó 
en el año de 1858 dos manuales de Mineralo- 

ía y de Botánica aplicados á la Agricultura y 
á la Industria, que se imprimieron á expensas 
del Ministerio de Fomento y á propuesta del 
Real Consejo de Agricultura, Industria y Co- 
mercio, faltando para completar la obra los ma- 
nuales de Geología y Zoología que el autor se 
proponía publicar. Fué nombrado jefe de la Co. 
misión para estudiar los desbordamientos del 
Júcar, por lo cual publicó una extensa y volu- 
minosa ifemoría sobre la inundación del Júcar 
en 1884, que contiene exactas reseñas orográfi- 
ca, geognóstica, meteorológica é hidrológica de 
aquella región. Fué el Sr. Bosch y Juliá indi- 
viduo de la Academia de Ciencias y Artes de 
Barcelona, de la Sociedad Filomática de la mis- 
ma ciudad, de las sociedades Económicas de 
Amigos del País de Madrid y de Tortosa, 


BOSINGOLCIA: f. Bot. Género de plantas 
(Boussingaultia) perteneciente á la familia de 
las Baseláceas, cuyas especies habitan en Méjico 
y en la América central, y son plantas herbá- 
ceas ó fruticosas, volubles, con las hojas alter- 
nas, enteras, enerves, carnosas, cuyos pecíolos 
están articulados en su mitad; racimos axilares, 
geminados ó ternados, sencillos ó ramificados, 
con las flores pediceladas, blancas, y los pedi- 
celos provistos de dos bracteitas, una en la base 
y otra en el ápice; cáliz quinquepartido, con las 
lacinias iguales, cóncavas, no aquilladas; cinco 
estambres insertos en la base del cáliz, opuestos 
á las lacinias de éste, con los filamentos alezna- 
dos, y las anteras oblongas y bífidas en su base; 
escamitas hipoginas nulas; ovario elíptico, trí- 
gono, uuilocnlar, uniovulado, con estilo termi- 
nal persistente, cónico-engrosado en su base, y 
estigma trilobulado; utrículo membranáceo, en- 
vuelto por el cáliz seco y sin transformar; semi- 
lla vertical, lenticularcomprimida y con la testa 
mermbranácea; embrión anular, periférico, ci- 
ñendo un albumen feculento y abundante y con 
la raicilla ínfera. 

Su especie más importante es la Boussingaul- 
tía baselloides Kunth., especie de Méjico y de 
Chile, preconizada por sus tubércalos y sus hojas, 
que se han considerado como alimenticios. Esta 
especie se cultiva con frecuencia en los países 
meridionales, multiplicándose fácilmente por di- 
visión de los tubérculos. 


BOSTRICOPO: m. Paleont, Género de los opar- 
culados en el orden de los cirrípedos, subclase 
de los entomostráceos, clase de los crustáceos y 
típo de los artrópodos. La anterior clasificación 
es interina, pues son muy problemáticos los ca- 
racteres de este género conocidos para incluirlos 
exactamente en ninguna familia de las que for- 
man los cirrípedos, á las cuales en realidad no 
puede hacerse más que aproximarle. El género 
Bostrichopus fué creado por Goldfus, y presenta 
el cnerpo de forma oval, compuesto de un céfalo- 
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tórax del cual salon cuatro pares de patas arti- 
culadas que se terminan en sedas muy numero- 
sas, formando como una pestaña; el abdomen 
está constituído por seis segmentos, lo que uni- 
do á los otros caracteres motiva en el paleontó- 
logo Hoerraes la duda de si debió formarse con 
este género una nueva familia de cirrípedos. El 
Bostrichopus antiquus ha sido descrito por Gold- 
fus y procede de las formaciones que en Nassau 
han recibido el nombre de Culm de Herborn, 


BOTELLER (Mosén ANTONIO): Biog. Sacer- 
dote y metalurgista español del siglo xvI, de 
origen valenciano, Debió nacer hacia 1330, pa- 
sando por los años de 1550 á 1554 á residir en 
América. En la Real cédula de 30 de octubre de 
1557, dada á D. Francisco de Mendoza para el 
buen desempeño del cargo de administrador ge- 
neral de las minas del reino, se decía: ¿Y pues 
dicen que el azogue es muy provechoso para be- 
neficiar los metales y sacar dellos la plata 4 me- 
nos costa que con los otros instrumentos que se 
usan, y que por esto se ha comenzando á usar 
dello en la Nueva España, informaros heis bien 
de tómo en ella se hace, y haréis la prueba dello 
en las minas de Guadalcanal, etc.» Fruto de esta 
orden, dictada en el mismo año en que consta 
la aplicación de la amalgamación en Méjico por 
Bartolomé de Mediņa, minero de Pachuca, fué 
la venida á España (1558) de Mosén Antonio 
Boteller, con vecindad en Méjico, cuando fué 
llamado por D. Francisco de Mendoza, como uno 
de los prácticos que conocían el secreto del be- 
neficio de los minerales de plata por el azogue. 
Constan estas circunstancias de un Memoria? 
dirigido por Boteller al rey en 29 de junio de 
1562, titulándose primer artífice é inventor de 
sacar plata de los metales por la industria y be. 
neficio de el azogue, anst en la Nueva España co- 
mo en vuestros reinos, y dando cuenta de los en- 
sayos hechos en las minas de Guadalcanal, For- 
móse asiento con Boteller, que empezó en 1564, 
declarando los oficiales de las minas que el mé- 
todo que usaban del azogue era nuevo, sin em- 
bargo de lo cual sufrió el asentista notables con- 
trariedades y onerosas fiscalizaciones, quejándose 
á S. M. del sistema que con él se seguía y de lo 
poco que ganaba en su negocio, Murió Boteller 
en Guadalcanal en mayo de 1566, dejando esta- 
blecido un método que debió subsistir tan sólo 
hasta la terminación desu asiento, lircitado al 
aprovechamiento de varios montones de mine- 
rales desechadosque había debajo sin beneficiar, 
por ser más la costa que el provecho, 


* BOTOCUDOS: m. pl. Etnog. Tribu indígena 
del Brasil. Los botocados no tardarán en des- 
aparecer completamente, tanto á cansa de su 
mezcla con los mestizos cuanto por das epide- 
mias. La mayoría de las tribus errantes no exis- 
ten ya. Por lo general los sobrevivientes acam- 
pan como nómadas en los valles del Mucury y 
del Doce y en los bosques de la vertiente atlán- 
tica del est, de Minas Geraes. Son hombres vi- 
gorosos, de aventajada estatura, cuyas nianos 
pequeñas contrastan con la anchura de los hom- 
bros y del pecho. Los ojos hundidos y medio 
cerrados, los pómulos salientes, la boca grande, 
la mandíbula muy desarrollada, les dan un as- 
pecto extraño, aumentado en otro tiempo por la 
costumbre, felizmente perdida, de mutilarse los 
labios con el botoque. Este pedazo de madera, al 
perforar los labios de una manera horrible, pri- 
vaba de hablar á los desdichados salvajes, que 
estaban reducidos á articular sonidos con la gar- 
ganta y la nariz para hablar unos con otros, El 
temor de los genios maléficos constituía toda su 
religión, y no combatían al objeto de este temor 
sino encendiendo hogueras. Parece que los bo- 
tocudos vivían eu el salvajismo más completo, y 
que por no saber construir viviendas dormían 
en el suelo; ignoraban el arte de tejer vestidos 
con hojas de fibras vegetales, y no tenían más 
utensilios que las hojas replegadas naturalmen- 
te como vasos. Desconocían completamente la 
agricultura y sacaban todo su sustento de la caza, 
Y cosa curiosa, aunque habitaban á orillas de 
los ríos, no sabían construir barcos ni siquiera 
nadar. Hoy los escasos descendientes de las tri- 
bus que vivían tranquilas y felices en el fondo 
de los bosques no se mutilan ya con el botoque. 
A veces consienten en trabajar para los blan- 
cos, que los han diezmado por medio de la treta, 
de la venta de aguardiente y de otros procedi- 
mientos mortíferos. Empléase á la mayoría eo- 
mo carpinteros y albañiles, pero nada ha podido 
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disipar todavía sn desconfianza, sobrado legiti- 
ma, å los blancos, de suerte que á la primera voz 
de alarma huyen de ellos. 


* BOUCHARDAT (APOLINAR): Biog, M. å 8 
abril de 1886, 


BOULANGER (Gustavo RoDoLFO): Biog, 
Pintor francés. N. en Parísen 1824. M, en la 
misma capital en 1888, Discípulo de Delaroche 
y de Jollivet, hizo sus estudios en la Escuela de 
Bellas Artes, donde ganó el gran premio de Ro- 
ma (1849) por este asunto: Ulises reconocido, 
Volvió á Francia, y con buen éxito presentó sus 
cuadros durante muchos años en el Salón de 
París. Ganó medallas en 1857, 1859 y 1863, y 
la cruz de la Legion de Honoren 1865. He 
aquí la lista de algunas de sus más notables 
obras: Julio César en el Rubicón (1857); El 
maestro Palestrina (íd.); Lucrecia (1859); Les- 
bia (1d.); Hércules á los pies de Onfala (1861); 
Julio César á la cabeza de la décima legión 
(1863); La Cella Frigidaria (1864); La Vía 
Appia en el tiempo de Augusto (1874); San Se- 
bastián y el emperador Maximiliano Hércules 
(1877), eto, 


-* BOULANGER (JORGE ERNESTO JUAN MA» 
nia): Biog. M. en Bruselas á 30 de septiembre 
de 1891. La Cámara francesa de diputados acordó 
(13 de julio de 1839) enviarleante el Alto Tri- 
bunal, acusándole de tres crímenes: el de aten- 
tado contra la seguridad del Estado, el de com- 
plot y el de malversación de la suma de 252000 
francos. Boulanger había marchado al extranje- 
ro para evitar las persecuciones, Poco después 
era en su patria elegido diputado (28 de julio) 
por varios cantones, pero en otros muchos era 
derrotado. El Alto Tribunal del Senado se cons- 
tituyó en París para la vista del proceso contra 
el general (8 de agosto). Como el resultado fué 
desfavorable para éste, no pudo Boulanger re- 
gresar á Francia, si bien desde el extranjero con- 
tinuó dirigiendo el partido revisionista, cuya 
descomposición empezó en 1890. Creció el des- 
credito del general al saberse (sentiembre de 
1890) que los orieanistas habían dado 4 Boulan- 
ger 3000 000 de francos. Establecido en Bruse- 
Jas el emigrado, puso fin á sus días en el cemen- 
terio de Íxellas, junto á la tumba de madama 
de Bounemain, su amante, disparando un re- 
vólver sobre su sien derecha. Con él desapareció 
su partido. Boulanger no profesaba ninguna re- 
ligión positiva. Recibió sepultura en el cemen- 
terio de Izellas, 


* BOURBAKI (CARLOS DioNIsto): Biog. M. en 
Bayona (Francia) 4 23 de septiembre de 1897. 
Mucho antes había obtenido (1881) su retiro 
por edad. Era mny conocido en España por sus 
relaciones de familia. Respetando la voluntad 
expresada en su testamento no se tributaron á 
su cadáver honores militares, si bien en Bayona 
se celebraron por su alma (25 de septiembre) 
solemnes funerales, en los que estuvieron repre- 
sentados el presidente de la República y el Mi- 
nistro de la Guerra. 


BOUTELOU (CLAUDIO): Biog. Botánico espa- 
ñolde principios de siglo. N. en Aranjuez en el 
año de 1774. M. en Sevilla en el año de 1842, 
A la edad de quince años fué enviado al extran- 
jero, con pensión real, en compañía de su her- 
mano Esteban, para estudiar Botánica, Agricul- 
tura y Horticultura, regresando á España des- 
pués de ocho de permanencia en Francia é In- 
glaterra. Ocupó la plaza de Jardinero Mayordel 
Jardín Botánico de Madrid desde 1799 hasta 
1814, y además fué nombrado subdirector y se- 
gundo profesor de Botánica del mismo estable- 
cimiento en 1804 å la muerte de Cavanilles, 
cuando Zea sucedió á éste con el carácter de di- 
rector y primer catedrático; también parece que 
en 1807 se encargó á Boutelon la enseñanza de 
Agricultura y Botánica agrícola. Nombrado in- 
terinamente director y primer catedrático de 
Botánica al verificarse la invasión francesa, ob- 
tuvo durante ella la propiedad de ambos desti- 
nos, de los que fué separado tan luego como se 
restableció el gobierno nacional, sin tomar en 
cuenta el grande servicio que había prestado 
evitando la destrucción del Jardín Botánico de 
Madrid, que pensaban destinar á fortificaciones 
los franceses. En el año de 1816 pasó 4 desem- 
peñar una cátedra de Agricultura establecida en 
el consulado de Alicante, y posteriormente fué 
nombrado director de los establecimientos de 
Agrienltura de la Compañía del Guadalquísir, 
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ino que desempeñaba en 1327, obteniendo 
destino po 1832 a dirección del Jardín de Acli- 
matación proyectado en Sevilla, con la cátedra 
de Agricultura y Botánica aneja al mismo, que 
al siguiente año se limitó á sorlo de Botánica, Y 
continuó del mismo modo en los sucesivos. Dé- 
bense 4 Claudio Bontelon importantes escritos, 
casi todos concernientes é la Agricultura Hor- 
fícultura, aunque más ó menos relacionados con 
la Botánica. El y su hermano Esteban suminis- 
traron al Semanario de Agricultura, que salía 
en Madrid, muchos artículos propios de cada 
uno ó redactados de común acuerdo, y entre és- 
tos se cuentan las Observaciones sobre las plantas 
hierbas de que secomponren los prados naturales 
y artificialesde Inglaterra, con sus nombres botá- 
nicos según Linneo, los castellanos, ingleses y 
franceses, habiéndose insertado en 1797, asi co- 
mo en 1801 dieron á conocer en la indicada obra 
periódica los Arboles exóticos que prevalecen en 
Aranjuez y los queson indigenas del Sitio, repi- 
tiéndose esta nota en los Anales de Ciencias 
Naturales publicados en Madrid. El Tratado de 
la huerta y el Tratado de las Rores que los dos 
hermanos habían escrito y dado á luz, los re- 
produjo y mejoró Claudio Boutelou, el uno en 
1813 y el otro en 1827, ambos en Madrid. El 
mismo en 1802 trató De una especie nueva de Ja- 
cinto, en los Anales de Ciencias Naturales, y en 
el Semanario de Agricultura publicó en 1806 
un artículo titulado Del nombre y cultivo de la 
planta llamada Salicor en la Mancha, que, como 
el anterior, ofrece interés botánico. También lo 
tienen algunas de les adiciones hechasá la Agri- 
cultura general de Herrera, que la Sociedad Eco- 
nómica de Madrid hizo imprimir en los años de 
1818 y 1819. Además había publicado Claudio 
Bouteloun en 1817 la Parte teórica de unos Ele- 
mentos de Ayricultura y un Tratado del injerto, 
impresos en Madrid; también había compuesto 
en Alicante uu Discurso acerca del origen y pro- 
greso de la Agricultura, leído y publicado allí en 
1816; finalmente en Sevilla dió 4 luz en 1831 
una Instrucción para el cultivo del arroz de se- 
cano. El herbario de los Boutelou se halla hoy 
distribuído entre la Escuela de Montes y la Uni- 
versidad de Sevilla, conservándose una colec- 
cién de las especies indígenas en poder de la fa- 
milia, 


- BoureLov (EsrEBAN): Biog. Botánico espa- 
ñol, hermano del anterior. N. en Aranjuez en 
1776. M. en Sanlúcar de Barrameda en 1813, 
Dedicóse desde tierna edad á la Botánica, Agri- 
cultura y Horticultura, en unión de su hermano 
Claudio, habiendo sido los dos enviados á Fran- 
cia é Inglaterra en su juventud, con pensión 
real, para instruirse completamente en todo lo 
que respecta al cultivo. Pero la ciencia agronó- 
mica lo perdió demasiado pronto, sin que por 
ello haya dejado de prestarle útiles servicios, 
mereciendo en 1807 ser agregado al Jardín Bo- 
tánico de Madrid para hacer ensayos y observa- 
ciones, con el encargo de redactarlas, y además 
por algún tiempo enseñó Agricultura en el mis- 
mo establecimiento, Fué Esteban Bontelon co- 
laborador de su hermano Claudio en la forma- 
ción del Tratado de la huerta y del Tratado de 
las flores, publicados por primera vezen Madrid, 
el uno en 1801 y el otro en 1804; fuélo igual- 
mente en la confección de varios artículos inser- 
tos en el Semanario de Agricultura y en los 
Anales de Ciencias Naturales de Madrid, algu- 
nos no destituídos de interés botánico; pertené- 
cenle exclusivamente otros artículos que se ba- 
llan en el mismo Semanario, y algunas Memo- 
rías sueltas que, no por ser agronómicas, dejan 
de contener noticias útiles para el conocimiento 
de las especies y variedades. De sus artículos, 
son dignos de particular mención bajo este as- 
pecto los tres publicados sucesivamente en los 
años de 1805,1806 y 1807, con los siguientes 
títulos: Descripción y nombres de las diferentes 
especies de uvas que hay en los viñedos de Ocaña; 
Especies y variedades de pinos que se crían en la 
tierra de Cuenca; Sobre las variedades de tri- 
903, cebadas y centenos, cuyo cultivo se ha en- 
sayado en Aranjuez. Es muy importante la 
Memoria sobre el cultivo de la vid en Sanid- 
car de Barrameda y Xerez dela Frontera, pu- 
blicada en Madrid en 1807; y además merecen 
çiterso los Experimentos y observaciones sobre 
x ramosa, que igualmente había dado 

laz en 1806. El autor había estado en Sanlú- 
car de Barsameda con la comisión de proyectar 
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y disponer el Jardín Experimental y de Aclima- 
tación de la Paz, destruído en 1808 cuando se 
había inaugurado ya la enseñanza á los tres 
años de haberse fundado el establecimiento. 
Alí pudo examinar aquél todo lo relativo al cul- 
tivo de la vid, cuyas variedades estudió Clau- 
dio con más detención en igual época. No des- 
atendió Esteban Boutelou la vegetación espon- 
tánea, como lo demuestran dos listas que con- 
serva su familia en Sevilla: la una de Plantas 
que se crían en Monserrat, y la otra de Plantas 
observadas en el camino de Barcelona å Mo- 
nistrol, dispuesta por orden alfabético, 


BOVENIA: f. Bot. Género de plantas ( Bowe 
nia) perteneciente al tipo de las fanerógamas, 
subtipo de las angiospermas, orden de las cicá- 
didas, familia de las Zamiáceas, cuyas especies 
habitan en el Norte y Este de Australia, y son 
plantas sufruticosas con rizoma grueso y leñoso, 
subterráneo, y una ó dos hojas bipinadoparti- 
das, sia nervio principal prominente en cada una 
de las divisiones; tienen el estróbilo constituído 
por escamas superpuestas en series verticales en 
vez de estar empizarradas, como sucede en casi 
todos los géneros de la familia. Su especie más 
importante es la Bowenia spectabilis Hook., cu- 
yo follaje es de un color verde claro semejante 
al de algunos helechos, por lo cual se utiliza en 
Jardinería como ornamental, especialmente una 
variedad que presenta las folíolas aserradas. Se 
cultivan en estufa templada, multiplicándose 
por medio de esquejes, yemas ó renuevos. 


BÓVER Y MUNTADAS (José): Biog. Ingenie- 
ro de minas y mecánico español. N. en Besalú 
(Gerona). M. en Almería en octubre de 1385, 
Ingresó en el cuerpo de Minas en 1865, marchan- 
do á Almadén, hasta que fué destinado al servi- 
cio de la prov. de Granada en 1866, pasando poco 
después á Almería, donde tuvo diversos ascen- 
sos, hasta que, trasladado á Ciudad Real en 1881, 
pidió la excedencia para dedicarse á su constan- 
te aspiración, que fué siempre el desarrollo de 
la Industria, y en nombre de la Compañía Pe- 
ninsular Azucarera organizó y montó la explo- 
tación de uno de los primeros ingenios de azú- 
car que funcionaron en España, como lo fué el 
Monserrat en las cercanías de Almería. Reingre- 
só al servicio del Estado en 1885; pero destinado 
á Huelva, no quiso abandonar á Almería duran- 
te la epidemia colérica, y allí murió entre el res- 
poto y cariño de toda la población. 


BOVIÉA: f. Bot, Género de plantas (Boviea) 
perteneciente á la familia de las Liliáceas, tribu 
de las asfodeleas, cuyas especies habitan en el 
Cabo de Buena Esperanza, y son plantas her- 
báceas, rizocárpicas, con rizoma tuberoso bulbi- 
forme, epigeo, muy grueso y verde, sobre el cual 
nace un tallo delgado y voluble de 1 41 2 metro, 
muy ramificado, con ramificación dicótoma y re- 
torcidos de manera que el conjunto presenta un 
aspecto extraordinario semejante al de una ca- 
bellera; sus flores son pequeñas, verdes, uni- 
sexuales, monoicas, y están formadas por tres 
sépalos y tres pétalos muy semejantes entre sí 
y alternados, seis estambres dispuestos en dos 
verticilos, uno de ellos episépalo y otro epipéta- 
Jo, los cuales faltan en las flores femeninas, en 
las que están sustituídos por un pistilo cuyo 
ovario tiene tres cavidades multiovuladas y un 
solo estilo. 


BOYSIA: f. Zool, Género de moluscos gasteró- 
podos del orden de los tunicados, familia de 
los púpidos, establecido por Pfeiffer, y cuyos 
principales caracteres son los siguientes: concha 
cónica, globulosa, delgada, con la hendedura ba- 
sal arqueada; espira conoidal obtusa con su úl- 
tima vuelta ascendente y aplicada sobre la pe- 
núltima; abertura oblicua sub-redondeada, no 
dentada ni levantada sobre el resto de la concha; 
peristoma rebordeado; mandíbula lisa con su 
borde libre; rádula con numerosas filas de dien- 
tes iguales y tricúspides. El tipo de este género 
es la Boysia Bensoni Pfeifer, que se encuentra 
en Bengala. Con otra especie fósil, la B. Renssé 
Stoliczka, hizo Fischer un subgénero, Strophos- 
tomella, cuyas especies son propias del terreno 
cretáceo de Gosau, 


BRADÍPORO: m. Zool, Género de insectos del 
orden de los ortópteros, sección de los saltado- 
res, familia de los locústidos, establecido por 
Charpentier, y cuyos principales caracteres son 
los siguientes: cabeza gruesa sin espinas; fronte 
convexa; ojos oblongos un poco salientes; ante- 
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nas separadas, largas y filiformes; labio ancho 
redondeado; mandibulas fuertes; palpos robus- 
tos, los maxilares más largos que los bucales; 
protórax grande, alargado, redondeado posterior- 
Mente, con el diaco Fano, casi cuadrado, y las 
quillas laterales muy marcadas; lóbulos latera- 
les doblados en ángulo recto con su borde esco- 
tado; élitros cortos y rudimentarios; alas nulas; 
abdomen tres veces más largo que el protórax, 
comprimido Jateralmente; placa infraamal de 
las hembras alargada, escotada y biespinosa, la 
de los machos casi cuadrada; oviscapto corto, 
algo encorvado hacia arriba, con las valvas casi 
bífidas en la punta y denticuladas; patas media- 
nas, robustas y sin espinas. Los Bradyporus son 
ortópteros de gran tamaño, pues los machos mi- 
den 5 centímetros de largo y tienen el cuerpo 
muy robusto y de reflejos verdosos, Viven en 
Grecia, Asia Menor, Hungría y Bohemia, y ge- 
neralmente están posados como nuestros Pyce- 
nogaster, que es el género más afín que les re- 
presenta en España, en las matas bajas. La es- 
pecie tipo de este género es el Bradyporus da- 


sypus Charp. 


BRAGA (TEÓFILO): Biog. Literato portugués 
contemporáneo. N. en la isla de San Miguel, y 
no en Oporto; en 1843, y no en 1838. Su padre, 
distinguido oficial de artillería, nu pudo, por 
escasez de recursos, sufragarle una carrera, y el 
joven Teófilo vióse obligado desde los catorce 
años á entrar en una tipografía para ganar el 
pan cuotidiano, Dieciocho tenía cuando, due- 
ño de algunos ahorros y ardiendo en deseos de 
sabér, vino å la península para ampliar los es- 
tudios hechos en Punta Delgada, matriculán- 
dose en la Facultad de Derecho de la Universi- 
dad de Coimbra. La lucha por la vida obligóle 
á cierta actividad literaria y á un aislamiento 
que si, en cierto modo, contribuyeron á formar 
su carácter y Á desarrollar la gran fecundidad 
de su cerebro, de que era ya seguro indicio su 
congénito amor al trabajo, infingeron deplora- 
blemente en su salud, imprimiendo en su natu- 
raleza, que en otras condiciones se hubiera des- 
arrollado vigorosa, el sello de una vejez prema- 
tura. A esta época de su vida pertenecen: Lavi- 
sión de los tiempos, libro en que se descubre la 
transformación de un espíritu que rompe con el 
pasado: está escrito bajo la impresión de las pri- 
meras lecturas de Hégel y Vico; y Tempestades 
sonoras, que hizo decir al príncipe de los ro- 
mánticos portugueses: Sino se vuelve loco, este 
chico nos arrincona á todos. No lo faltaba razón 
al ciego Castilho. Desde la aparición de esas 
obras, á las que siguieron Torrentes y Miragens 
seculares, la Poesía en Portugal tuvo ya un ob- 
jeto y se elevó á la categoría de los conocimien- 
tos útiles al individuo y álas sociedades. Hecha 
su presentación como poeta, Teófilo, que jamás 
prescindió de plan y sistema en su labor lite- 
raria, dedicóse á escudios de mayor empeño, y 
avanzando, como él mismo dice, por una evoin- 
ción natural de su espíritu, de la actividad es- 
tética á la actividad científica, y de ésta á la 
especulación filosófica, comenzó la publicación 
de sus obras monumentales: la Historia de la 
literatura portuguesa, de la que en 1890 llevaba 
escritos 18 volúmenes; El pueblo portugués en 
sus costumbres, creencias y tradiciones, y el Sis- 
tema de Sociología, obras de prodigiosa erudi- 
ción, de profunda doctrina y de un alto espíritu 
crítico, En la primera de estas producciones es 
donde Braga consigna, con una independencia de 
criterio propia de un verdadero sabio, que, «como 
las montañas y los principales ríos de Portugal 
se derivan de España, de ésta procede también 
la nacionalidad portuguesa producida por arti- 
ficial desmembración; y paralelamente, á partir 
del período épico de la formación'de los Roman- 
ceros de la peninsula, desde el siglo xIV al XVI, 
idéntica corriente de inspiración popular pasó 
de España á Portugal. La nacionalidad portu- 
guesa toma su orígen en un artificio monárquico 

ue la naturaleza castigó privando de originali- 
dad á sus habitantes en todo lo que emprendie- 
ron.» Contando apenas veintiocho años de edad 
ganó (1872) en reñidas oposiciones, en las que 
derrotó á Pinheiro Chagas, la cátedra vacante 
en el curso superior de Letras de Lisboa. La 
brillante elocuencia de Pinheiro y las avanzadas 
ideas filosóficas y políticas de Braga, fueron ar- 
mas esgrimidas para torcer el resultado del cer- 
tamen; pero entre los dos competidores había la 
diferencia de que Chagas era brillante expositor 
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y Teófilo profundo investigador. El tribunal, por 
unanimidad, dió la cátedra al segundo. Este, en 
sus funciones de profesor, halló nuevos estimu- 
los á sn actividad. Así, imprimió sus Trazos ge- 
nerales de la Filosofía positiva, comprobados por 
los descubrimientos científicos modernos (1877), 
en que armoniza el positivismo de Augusto 
Compte con el de Littré, y el primer volumen 
de la Historia Universal (1879), al que siguió el 
soguudo en 1882. De esta última obra tenía con- 
cluídos tres volúmenes más en 1890, Un crítico 
eminente, Ramalho Ortigão, dice á propósito de 
su incansable actividad literaria: «Escribe por 
el placer de esparcir ideas, su placer supremo y 
su enorme fuerza, que es, al propio tiempo, la 
única debilidad que se le conoce. No publica un 
volumen por semana, por la razón sencilla de 
que no hay imprentas en Portugal que igualen 
la velocidad vertiginosa de su pluma.» Jamás 
ba consentido en vender los originalos de sus 
libros: los cedo gratuitamente á los editores, y 
procede así porque, según él, en la incoherencia 
y anarquía mental de la época, considera su 
sueldo de catedrático como un subsidio espiri- 
tual, perteneciendo, por consiguiente, todos sus 

nsamientos á la sociedad que le mantiene. 

eófilo Braga es el jefe del partido federal por- 
tugués, y, como en Portugal, es conocido en 
Francia, Inglaterra y Alemania, donde se tra- 
ducen sus obras. Ha colaborado en la Revue de 
Philosophie Positive, de Littré; en el Ateneum, 
de Londres; en la Revista de Filosofía Popula- 
re, de Roma; en el Zeisthriffte Fur Romanissche 
Philogie, de Breslau, y en las principales revis- 
tas europeas. Ha publicado más de 70 volúme- 
nes, y tenía acabados en 1890 los tres primeros 
poemas: Emigración de las razas, Tedio de Ha- 
sold y Vigilias del Fausto, de una epopeya de 
la humanidad. 


BRANDCIA: f. Bot, Género de plantas ( Brand- 
tia) perteneciente å la familia de las Gramíneas, 
tribu de las avenáceas, cuyas especies habitan 
en la India, y son plantas herbáceas, con las 
hojas planas, las panojas ramificadas y erguidas, 
las espiguillas pediceladas ó casi sentadas, arti- 
culadas en la base y constituídas por dos flores 
también sentadas, la inferior hermafrodita y la 
superior femenina; glumas cóncavas, mochas, la 
inferior de mayor tamaño que la superior; las 
flores hermafroditas constan de dos glumillas, 
una inferior, cóncava, redondeada en el ápice, y 
otra superior semejante, aunque más pequeña, 
y las dos mochas; dos glumélulas cuneiformes; 
tres estambres y un ovario sentado y lampiño, 
con dos estilos terminales y estigmas plumosos; 
las flores femeninas tienen también dos glumi- 
las, la inferior cóncava, envolviendo á la supe- 
rior, aristada en su ápice y con la arista acoda- 
da en la base y retorcida, y dos glumélulas y 
un pistilo semejantes al de las flores hermafro- 
ditas. Ambas flores dan origen á frutos en ca- 
riópside, elfpticos, comprimidos y libres entre 
las glumas. 


BRANQUIOSAURO: m. Palcont. Género de la 
femilia de los branquiosaúridos, orden de los es- 
tegocéfalos, clase de los anfibios, en el tipo de 
los vertebrados, Es una especie de salamandra 
ó urodelo paleozoico, la constitución de cuya 
cabeza es la siguiente: el supraoccipital es par; 
la región temporal está cubierta por dos huesos 
que faltan en los anfibios actuales y que son los 
postorbiterio y supratemporal; existen además 

nesos epióticos y un anillo esclerótico; los pa- 
rietales dejan entre sí un gran agujero ó fora- 
men; el parasfenoides es delgado en la parte an- 
terior y termina por detrás en una lámina en 
forma de escudo; son, por tanto, los huesos ca- 
racterísticos de este género, el postorbitario y el 
supratemporal en las partes laterales del cráneo, 
y el supraoceipital y los epióticos en la parte 
pósterosuperior; la forma general de la cabeza 
es ancha y semielíptica. 

Los dientes no presentan pliegues laberinti- 
formes, sino que son lisos y tienen una gran ca- 
vidad en el interior, no presentándose insertos 
en el parasfenoides, palatinos ni terogoideos, 
pero sí en el vómer, que leva un corto número 
de dientes redondeados; la osificación de la co- 
lumna vertebral es incompleta, llevando la cuer- 
da dorsal con ensanchamientos intervertebrales; 
la pelvis está perfectamente osificada y las cos- 
tillas son cortas, rectas y se presentan en casi 
todas las vértebras, existiendo también una pla- 
ca interclavicular, y frecuentemente se ven tra- 
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zas de dos pares de arcos branquiales; la piol 
está cubierta de escamas con dibujos muy deli- 
cados, 

Fué creado este género por Fritsch, y se en- 
cuentra en las formaciones pérmicas de Bohe- 
mia y Sajonia, siendo hasta ahora la especie 
más característica é importante la Branchyosau- 
rus salumandroides, 


BRANQUIPODITO: m. Paleont. Género de la 
familia de los branquiópodos, orden de los filó- 
podos, subclase de los entomostráceos, clase de 
los crustáceos y tipo de los articulados, Caracterí- 
zase este género fósil por presentar el cuerpo seg- 
mentado en toda su longitud y dotado de un re- 
pliegue en forma de collar en la parte anterior, 
y estando bastante alargado en sentido longitu- 
dinal levaba cuatro pares de miembros en forma 
hojosa, lobados de muy diversa manera y adap- 
tados para la natación. Las formas que hasta 
ahora se han encontrado de este género tienen 
una gran analogía con las pertenecientes al gé- 
nero Branchicus, de las que se separan princi- 
palmente por tener el cuerpo bastante más alar- 
gado, y la principal de todas ellas es la Bran- 
chipodites vectensis de las formaciones de caliza 
de agua dulce del terreno terciario eoceno de 


Bembridge, en laisla de Wight, que ha sido des- | 


crito por el malacólogo Woodward. 


BRAQUEBUSQUITA: f, Min. Ortovanadato de 
plomo hidratado, conteniendo además hierro, 
zinc, manganeso y cobre, aunque en exiguas y 
nada fijas proporciones, constituye una especie 
mineralógica bastante bien definida, rarísima en 
Ja naturaleza, hasta el punto de no haberse in- 
dicado su presencia sino en una mina del estado 
de Córdoba, en la República Argentina. Este 
vanadato de plomo ha sido descrito por Dórring, 
é quien son debidos sus análisis y el conocimien- 
to de la composición química de un tan extraño 
agregado de metales, & los cuales sirve á manera 
de lazo de unión el ácido ortovanádico. Las com» 
binaciones del ácido vanádico y el plomo son 
varias, y muchas de ellas tienen su representan- 
te en especies mineralógicas cuyo conocimiento 
débese en gran parte á españoles, pues no han 
de olvidarse, al hablar de los vanadatos de plo- 
mo naturales, los trabajos de D. Andrés del Río 
principalmente, pues á este ilustre ingeniero de 
minas débese el descubrimiento del vanadio me- 
tálico, hecho en un vanadato plúmbico de Zi- 
mapán, en Méjico, en el año de 1801. También se 
ha de observar cómo la mayoría do los vanada- 
tos de plomo naturales son en realidad clorova- 
nadatos, es decir, que contienen cloro en su mo- 
lécula, y así acontece con la vanadinita, que es el 
tipo de ellos; mas la deselvigita no es un vanada- 
to de plomo, sino un ácido vanádico, sin trazas 
de cloro siquiera, y lo mismo acontece á la bra- 
quebusquita, á ella referible en cierto respecto, y 
particularmente atendiendo á la mencionada cir- 
cunstancia de no contener cloroen su nada sen- 
cilla composición, la cnal, prescindiendo de los 
elementos accidentales, puede referirse al preci- 
pitado blanquecino obtenido por Roscóe cuando 
mezclaba una disolución de ortovanadato sódico 
con otra de acetato de plomo. No falta, sin em- 
bargo, quien refiriendo la deselvigita antes nom- 
brada á un pirovanadato plámbico, como tal se 
inclina á considerar el mineral que nos ocupa, y 
cuya composición química puede estar represen- 
tada por la fórmula 


(Va0 J[Pb.Mn. Fe. ZnCu)z. H0, 


teniendo en cuenta todos los metales reconoci- 
dos y determinados por el análisis, de suerte que, 
en rigor, quizá mejor que de un vanadato hidra- 
tado de plomo impurificado por diversos metales 
trataríase de un vanadato metálico múltiple, 
conteniendo una sola molécula de agua combina» 
da. La braquebusquita preséntase cristalizada en 
formas prismáticas, no referibles hasta el presen- 
te á ninguno de los sistemas regulares conocidos; 
sus prismas, que son pequeñísimos, tienen las 
caras surcadas por estrías bastante marcadas y 
profundas, y su color es negro, sin brillo metáli- 
co. Ya queda dicho cómo el vanadato hidratado 
de plomo, conteniendo otros varios metales aso- 
ciados ó combinados, sólo se encuentra en una 
mins de la República Argentina y en pegueña 
cantidad. 


BRAQUIANTO: m. Bot. Género de plantas 


(Brachyanthus) perteneciente á la familia delas 
Compuestas, subfamilia de las tubulifloras, tribu 
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de las senecionídeas, cuyas especies habitan en 
la cordillera del Altai, y son plantas fruticosas 
tendidas en su base, muy ramificadas, con las 
hojas alternas, algo carnosas, canescentes y casi 
sedosas en su superficie, trífidas, con los lóbulos 
enterísimos, mueronados, las cabezuelas termi. 
vales dispuestas en corimbos, con las flores del 
disco y del radio de color amarillo intenso; ca- 
bezuelas multifloras, heteróganias, con cinco ó 
seis flores periféricas liguladas y femeninas, y las 
del disco tubulosas y hermafroditas; involuero 
empizarrado, formado por un corto número de 
series de escamas, de las cuales las inferiores son 
muy obtusas y están provistas de una margen 
periférica ancha y hialina; receptáculo ligera- 
mente convexo y alveolado; corolas de las flores 
periféricas semiflosculosas, con la ligula corta, 
trasovada, obtusamente tridentada, y la de las 
flores del disco flosculosa, con el tubo casi cilín- 
drico y el limbo formado por cinco dientes pro- 
fundamente separados y revueltos; anteras no 
apendiculadas, igualmente que los estigmas; 
aquenios periféricos y del disco todos de igual 
forma, casi trígonos y provistos en su ápice de 
una areola discoidal epigina; vilano nulo. 


BRAQUICEFÁLIDOS (de braguicéfalo ): m. pl. 
Zool. Familia de vertebrados de la clase de los 
anfibios, orden de los anuros, sección de los bu- 
foniformes, caracterizados por tener el oído sin 
tímpano visible, carecer de parótidas y de dientes 
maxilares y los pies sin discos ni palmeaduras, 
Tienen además las diapófisis de las vértebras sa- 
eras anchas. Esta familia, propuesta por Gunther, 
se coloca entre las de los friníscidos y rinoder- 
mátidos y comprende sólo los tres géneros siguien- 
tes: Pseudophryne Fitz., que habita en Australia; 
Brachycephalus Fitz., del Sur de América; y Me- 
misus Gunther, de Africa, 


BRAQUICÉFALO: m, Zool. Género de anfibios 
del orden de los anuros, sección de los bufonifor- 
mes, familia de los branquicefálidos, establecido 
por Fitzinge, y cuyos principales caracteres son 
los siguientes: cabeza y extremidades proporcio- 
nadas; ofdo imperfecto; sin diente palatinos; con 
una placa superficial semidiscoidea formada por 
las apófisis espinosas y articulares reunidas de 
las dos primeras vértebras; las de las seis siguien- 
tes forman también otra placa dorsal muy exten- 
sa; manos con cuatro dedos, de los cuales sólo el 
segundo y tercero están bien desarrollados; pie 
con cinco dedos, sólo completos los tres de en me- 
dio. El género Brachycephalus Fitz. forma uno 
de los más extraños de todos los anfibios por la 
placa que adorna su dorso 4 modo de silla; des- 
pués de descrito por el citado autor, Cocteau 

izo de él una nueva descripción y convirtió su ` 
nombre específico en genérico, dándole la nueva 
denominación de Ephippiger, que no podía acep- 
tarse por tener ya el nombre genérico propuesto 
por Fitzinger y porque este nuevo nombre estaba 
ya empleado para designar un numeroso género 
de insectos ortópteros. No se conoce más que una 
sola especie de Brachycephalus, el Br. ephippium 
Spix. ó Epheppiger aurantiacus Cocteau, que 
es un sapo de pequeño tamaño que vive en el 
Brasil y en Guayana. Carece casi por completo 
de parótidas y su membrana del tímpano no es 
visible al exterior; no tiene tampoco dientes pa- 
latinos, y Jo que constituye su principal carácter 
es la presencia en su región dorsal de una espe- 
cie de esendo pequeño, formado por una osifica- 
ción del dermis, que sólo presentan, aunque en 
grado mucho más rudimentario, ciertas especies 

el género Ceratophrys. Esta porción óses, delan- 
te de la cual existe otra pequeña placa de igual 
naturaleza, deja entre ella y las apófisis transver- 
sas de las vértebras un canal para el paso de los 
músculos colocados encima de la columna verte- 
bral, y las apófisis transversas de las vértebras 
cuarta y quinta están sólo soldadas por sus extre- 
midades á los bordes de la placa clipeal. Esta 
placa está formada, no sólo por las dilataciones 
de las apófisis espinosas y transversas, como que- 
da dicho en la característica del género, sino que 
también por una incrustación de la piel que su- 
fre una especie de osificación. Como estas placas 
dan al dorso y cuello del animal cierto aspecto 
semajante al de una silla de montar á caballo, 
por esto se le ha dado el nombre griego de eptip- 
piger á esta especie, Los dedos del animal mere- 
con también ser mencionados expresamente, pues 
sólo tres de cada pata están bien desarrollados; 
el cuarto de las anteriores y cuarto y quinto de 
las posteriores están muy imperfectamente des- 
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uedan reducidosá simples tubérca- 
ón Dor la cual Fitzinger, al establecer este 
nero, decía que sólo tenía tres dedos; y Cocteau, 
al notar su verdadero numero, estableció su gé- 
nero citado, Viven los braquicéfalos debajo de 
las piedras y en los sitios húmedos, y excavan 
lorías en las tierras arenosas, escarbando la tie- 
rra con sus patas y moviendo las piedras algo 
ndes con su dorso apoyando la porción pro- 
tegida por el escudo. 


BRAQUÍCERO: m. Zool, Género de insectos del 
orden de los coleópteros, sección de loa tetráme- 
ros, familia de los eurculiónidos, establecido por 
Fabricio, y cuyos caracteres mås principales son 
Jos siguientes: cuerpo oval ó globuloso, casi 
siempre cubierto de tubérculos ó rugosidades ás- 
peras muy variadas; élitros soldados abrazando 
los lados del abdomen y sin alas debajo; antenas 
más cortas que la cabeza, casi rectas y aumen- 
tando en grueso de la base basta el ápice; cabe- 
za inclinada, alargada en trompa gruesa, y tarsos 
filiformes y desprovistos de pinceles de pelos, 
con las uñas de los últimos artejos robustas y 
encorvadas. 

Este género se distingue claramente de todos 
los demás curculiónidos, no sólo por su organiza- 
ción, sino también por la manera de vivir de to- 
das las especies que le componen. Los Brachicc- 
rus no frecuentan las flores ni se encuentran 
jamás como los demás curculiónidos sobre los 
árboles ó las plantas. Se les encuentra siempre 
en tierra ó trepando trabajosamente por los mu- 
ros ó las rocas, porque en defecto de alas la na- 
turaleza los ha dotado de patas largas y muy 
fuertes, en proporción á su cuerpo, y aunque se 
mueven siempre con lentitud sus movimientos 
son siempre seguros. Estos insectos viven sola- 
mente en los sitios calientes y áridos del Anti- 
guo Continenté: Schoenherr ha descrito 112 es- 
pecies, en su mayoría de Africa, y hasta ahora 
ninguna ha sido encontrada en la América ni 
Oceanía, En España misma se encuentran algu- 
gunas de estas especies, como los Brachycerus 
algirus Fabr. y Br. undatus Ol.: este último 
mide unos 10 á 15 mm.., es de color negro, á me- 
nudo cubierto de tierra, oblongo y comprimido 
lateralmente, con el protórax muy punteado, 
ensanchado á cada lado formando una especie 
de ángulo, con un surco poco profundo en medio 
y con suas márgenes rebordeadas por delante y 
en la base; los élitros son truncados, con dos 
grandes venas undulosas, la más externa muy 
tubsreulada en su extremo; las larvas de estos 
insectos no son muy conocidas, viven en la tierra 
y se alimentan al parecer del humus vegetal y 

_ de substancias orgánicas en descomposición. 


BRAQUICOMO: m. Bot. Género de plantas 
(Bpachycome) perteneciente á la familia de las 
Compuestas, subfamilia de las tubulifioras, tribu 
de las asterineas, cuyas especies habitan en Nue- 
va Holanda, y son plantas herbáceas, perennes, 
erguidas, con las hojas alternas, lampiñas, pro- 
vistas de algunos dientes, pinadolobuladas ó trí. 
fidas, y las cabezuelas solitarias en los ápices de 
ramas desprovistas de hojas, con las flores del 
disco amarillas y las periféricas blancas; cabe- 
zuelas multifioras, heterógamas, con las flores 
del radio uniseriadas, liguladas y femeninas, y 
las del disco tubulosas y hermafroditas; involu- 
cro acampanado, formado por varias series de 
escamas, con las márgenes membranáceas; recep- 
táculo cónico y ligeramente alveolado; corolas 

riféricas semitlosculosas y las del disco floscu- 

osas con el limbo quinquedentado; ánteras no 
apendiculadas en la base ni en el ápice; aquenios 
planocomprimidos y sin pico; vilano muy corto 
formado por cerditas que constituyen una espe- 
cie de corona, 


BRAQUÍDERO: m. Zool. Género de insectos 
del orden de los coleópteros, sección de los te- 
trámeros, familia de los eurculiónidos, descrito 
primeramente por Schoenherr. Son estos insec- 
tos curculiónidos de cuerpo alargado, con el ros- 
tro tan largo como la cabeza; las antenas largas 
y delgadas, angulosas, de 12 artejos, los dos 
primeros del funículo alargados; la maza, larga 
y estrecha, de cuatro artejos; el protórax corto, 
ligeramente redondeado en los lados; los élitros 
alargados, soldados, sin log ángulos humera- 
les salientes; uñas de los tareos soldadas en la 

e, 

Los Brachyderes comprenden un mediano nú- 

mero de especies, qne viven en Europa, en el 
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Cabo de Buena Esperanza, Siberia, las Indias 
orientales y Persia. Como tipo de ellos y especie 
muy frecuente en España describiremos el Bre- 
chyderes lusitanicus Fabr., que mide de 10 ¿12 
milímetros, es de color pardo, cubierto de una 
pruinosidad gris salpicada de pequeñas esca- 
mas, más abundantes y compactas en la parte 
inferior de sus costados. Por encima el cuerpo es 
convexo, finamente punteado y rugoso, como el 
chagrin. Las hembras son más gruesas y su pro~- 
tórax no tiene ningún punto marcado. Es co- 
mún sobre las matas y árboles, especialmente 
en el Pino maritimo, y se le encuentra en el ve- 
rano. 


a 

BRAQUÍMERO: m. Paleont, Género de la fa- 
milia rinconélidos, orden apigios, clase braquió- 
podos y tipo moluscoideos. Las especies del gé- 
nero Brachymerus tienen una concha oval, in- 
equivalva y de borde cardinal curvo; la valva 
mayor es mucho más bombeada que la pequeña, 
que lleva. una depresión en la región frontal; 
gancho agudo, no truncado, fuertemente encor- 
vado sobre sí mismo y tocando por lo general la 
extremidad de la valva menor; por debajo una 
abertura triangular; sin área ni deltidio; en el 
interior de la valva mayor se encuentran dos 
placas dentarias muy fuertes, convergentes, que 
se reunen en un tabique compuesto de dos hojas 
soldadas antes de haber llegado al fondo de la 
valva; en la valva menor se elevan desde la H- 
nea media dos tabiques que divergen hacia el 
interior, en que el tabique medio, compuesto de 
dos laminilles, se divide en dos hojas divergen- 
tes que van adheridas á dos anchas placas (pla- 
cas crurales) un poco excavadas, que llegan al 
borde cardinal por debajo de las fosetas denta- 
rias, que algunas veces van provistas de prolon- 
gaciones crurales y se continúan hasta el gan- 
cho; sus aristas anteriores se continúan más ó 
menos exactamente por las aristas de las placas 
dentarias, y así se forma en el medio de la con- 
cha una pequeña cámara que no está abierta más 
que por arriba y rodeada de otras cuatro cáma- 
ras, dos en cada valva. 

Como el tabique medio de la valva mayor se 
compone siempre, y con mucha frecuencia tame 
bién el de la valva menor, de dos hojas, las con- 
chas de Brachymerus se hienden con mucha fa- 
cilidad por el plano medio. El género Brachyme- 
rus se encuentra en las formaciones del terreno 
silúrico y es debido 4 Shlaer, 


BRAQUIPALPO: m, Zool. Género de insectos 
del orden de los dípteros, sección de los braquí- 
ceros, familia de los sínfidos, establecido por 
Macquart á especies del género Xylota Meig., de 
cuyasespecies se diferencian fácilmente porcuatro 
caracteres muy importantes: cuerpo velludo, que 
les da un aspecto muy diferente del de los cita- 
dos insectos; palpos cortos; coxas del tercer par 
de patas sencillas, y abdomen sin la faja de color 
amarillo de limón, que ciñe esta parte del cuer- 
po en los Xylota. 

Macquart incluye en este género cinco espe- 
cies diversas, todas ellas de Europa, y de las 
cuales citaremos el Brachypalpus varus Fab,, sin- 
fido de mediano tamaño, con mauchas amarillas 
en medio de los segmentos del abdomen, pero 
no en las orillas, y que como los demás indivi. 
duos de este grupo de insectos se encuentra en 
los vegetales, especialmente sobre las umbelí- 
feras. ' 

BRAQUIPTERACIAS: f, pl. Zool. Género de 
aves del orden de los pájaros, sección đe los fisi» 
rrostros, familia de los corácodos, establecido 
por Lafresnaye, y cuyos principales caracteres 
son los siguientes: pico mediano, comprimido, 
encorvado en el dorso, ancho en la base y con 
los bordes cortantes; alas cortas y anchas; cola 
de mediana longitud, con 12 timoneras; tarso 
más largo que el dedo medio y grueso; dedo ex- 
terno libre; el pulgar corto. 

Lafresnaye formó el género Brachypteracias 
en 1834 para dos especies de aves de Madagas- 
car, en las cuales sus caracteres ofrecen gran 
semejanza con los Coracios ó grajos de nuestros 
climas, pero que se diferencian mucho de ellos 
por tener las alas más cortas y anchas y los tar- 
sos más elevados. La analogía entre este peque- 
fo grupo de aves y los Coracias es bien fácil de 
reconocer, pues la forma de sus patas, la del 
pico, las aberturas nasales y el aspecto general 
de la coloración es el mismo, pero en cambio los 
caracteres ya citados hacen imposible incluirlos 
en el mismo género. Hoy se conocen tres espe- 
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cies de Brackypleracias: la primera es el B. lep- 
tosomus Lafr., de color verde aceituna por enci- 
ma, pasando en la cabeza á pardo violeta y á 
pardusco en la cola, que está terminada por una 
bordeadura ancha y negra, limitada por otra 
más estrecha y blanca. Encima de los ojos y una 
faja en el pecho son también del mismo color, 
como también el vientre, que llova manchas es- 
camiformes pardas; sus tarsos son-de mediana 
longitud, aunque no tan altos como en las otras 
especies, y sus alas cortas y anchas. Viven en 
los bosques, poro bajan con frecuencia al suelo, 
por el cual andan con rapidez y aun saltan mer- 
ced á la longitud de sus tarsos. Se alimentan de 
frutos, especialmente de bayas de los vegetales, 
y también de insectos que cogen en el suelo. A 
este género le denominó Swainson Clorophyge; 
pero como su descripción en 1838, es decir, cua- 
tro años después de la de Lafresnaye, ésta es la 
que ha prevalecido justamente. 


BRAQUÍPTERAS: f. pl. Zool. Grupo de aves 
del orden de las palmípedas, propuesto por Du- 
meril en su clasificación, y que corresponde á 
las brevipennes de Cuvier. La tribu de las bra- 
quípteras ó brevipennes, pues ambas palabras ție- 
nen igual significación, tiene por carácter princi. 
pal la brevedad de sus alas, que no les permite 
volar; pero en cambio son muy buenas zabu- 
llidoras y pueden permanecer debajo de las aguas 
largo tiempo. Las patas se insertan mucho más 
hacia atrás del cuerpo que eu las demás aves, y 
las obligan á tenerse en tierra en una posición 
vertical y hacer su marcha sumamente larga y 
difícil, pero en cambio en el agua nadan con 
gran facilidad, y cuando buzan sus alas despro- 
vistas de remeras las hacen el oficio de aletas y 
las permiten nadar debajo del agua con mucha 
facilidad. Las familias principales que en este 
grupo se comprenden son los Colimbides, Alei- 
das y Esfentscidas. 


BRAQUIPTERNO: m. Zool. Género de aves del 
orden de las trepadoras, familia de las pícidas, 
tribu de las gecininas, establecido por Strie- 
kland, y cuyos principales caracteres son los si- 
guientes: pico casi por completo recto, con las 
líneas dorsales bien marcadas formando dos 
quillas próximas sobre sí y con el dorso redon- 
deado; lengua delgada, protráctil y con burbu- 
llas en la punta; cobijas de las alas cortas; ti- 
moneras agudas en la punta; la tercera, cuarta 
y quinta remeras largas; cola cuneiforme, gran- 
de y truncada, con las piernas agudas y de igual 
longijud; dedo medio más largo que los demás 
y pulgar rudimentario, pero con uña, El tipo de 
este género es el Brachyyternus aurantiacus Lin- 
neo, especie de mediado tamaño, con la cabeza, 
el dorso y el pecho de color anaranjado, las co- 
bijas de las alas verde de aceituna y algunas 
plumas azuladas. Vive esta especie en los bos- 
ques de la India, en la región del Nepal, y geno- 
ralmente en terrenos algo montañosos, Se le ve 
de ordinario solitario, posado en los árboles, y 
apenas se le asusta emprende un vuelo anguloso 
y desigual para posarse en otro árbol cercano, y 
lanza un grito asustado, penetrante y agudo, 
que repite seguido varias veces. Se alimenta de 
insectos que sabe buscar en los troncos de los 
árboles, agarrándose con sus patas y sostenido 
en el apoyo que le presta su cola. Así golpea la 
madera para hacer salir los insectos, y busca con 
su pico entre las cortezas. Su nido lo hace en 
los troncos huecos, cuyos agujeros sabe ensan- 
char, y tanto el macho como la hembra alier- 
nan en los cuidados de la incubación de los po- 
cos polluelos que crían, y que permanecen bas- 
tante tiempo en el nido. 


BRAQUIRRINCO: m. Bot. Cénero de plantas 
( Brachyrrhiachos) perteneciente å la familia de 
las Compuestas, subfamilia de las tubulifloras, 
tribu de las senecionideas, cuyas especies habitan 
en el Cato de Buena Esperanza, y son plantas 
herbáceas, perennes, con rizoma casi tuberoso, 
lampiñas ó con tomento araneoso, con las hojas 
pecioladas, ya pinadopartidas y casi liradas, 
ya aovado-acorazonadas, hendidodentadas, ó ya 
con ramificación abundante y sin hojas; pedún- 
culos alargados, monocéfalos, provistos de esca- 
mas largas y aleznadas y con el involucro ligera- 
mente canaliculado en la mayoría de las especies; 
cabezuelas multifioras, homógarmas y discoideas 
ó heterógamas, con las flores del radio uniseria- 
das, liguladas ó femeninas y las del disco tubu- 
losas y hermafroditas; involucro formado por 
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una serio de escamitas pequeñas; raceptácnlo 
plano y desnudo; corolas todas fosculosas con 
el limbo quinquedentado, ó las periféricas somi- 
flosculosas; anteras no apendienladas y estigmas 
pubescentes en su ápice; aguenios estriados ó 
angulosos, bastante largos, los exteriores algo 
comprimidos y prolongados en su ápice en un 
pico corto; vilano formado por varias series de 
pelitos cerdosos y soldados en la base, 


— BRAQUIRRINCO: Zool. Género de insectos 
del orden de los hemípteros, sección de los he. 
terópteros, familia de los arádidos, establecido 
por Laporte de Castelnau, y caracterizado por 
tener el cuerpo sumamente deprimido y parale- 
lo; el pico muy corto, alojado en una escotadu- 
ra que no excede de la longitud de la cabeza; 
las antenas con el último artejo globoso y los 
siguientes más delgados y casi de igual longi- 
tud; los élitros incluídos en una depresión del 
abdomen, con su parte anterior opaca y sus ner- 
viaciones muy marcadas. El tipo de este género 
es el Brackhyrhinus orientalis Lap., que vive en 

. los bosques de la isla de Java, 


BRAQUITENIO: m. Paleont. Género de la fa- 
milia de los megalosáuridos, suborden de los 
terópodos, orden de los dinosaurios y clase de 
los reptiles. El género Brachitenius débese al 
naturalista Méyer, que encontró los restos sobre 
los cuales le ha fundado en las formaciones ju- 
Yásicas de Alemania, y que principalmente son 
algunos dientes aislados y fragmentos de man- 
díbulas, ocurriendo lo mismo con una forma 
muy análoga que ha recibido el nombre de Da- 
kosaurus y ha sido descrita por Quensted, y eu- 
ya especie maximus alcanza una talla verdade- 
ramente considerable y en los cuales se caracte» 
teriza la especie, porque la corona de los dien- 
tes pasa unos 5 centímetros al alvéolo, presen» 
tándose bajo una forma comprimida y con el 
borde anterior y posterior unidos entre sí y do- 
tados de denticulaciones de muy pequeño ta- 
maño. También Plienivger ha descrito con el 
nombre de Geosaurus maximus los dientes que 
han dado origen á la forma que describimos; 
pero sin determinarse á señalar la posición sis- 
temática de dicha forma, reserya que también 
debe tenerse en cuenta para el género Prachi- 
tenius. 


BRASAVOLA: f. Bot, Género de plantas ( Bras- 
sawola) perteneciente á la familia de las Or- 
quídeas, cuyas especies habitan en las regiones 
tropicales de América, el Brasil y América cen- 
tral, y son plantas herbáceas, rizocárpicag epi- 
fitas, con rizomas delgados y generalmente col- 
gantes; tubérculos bulbiformes, cortos, provis- 
tos de una ó rara vez de dos hojas carnosas y 
caniculadas ó arrolladas en cilindro; flores gran- 
des, apiculadas, con el labelo arrollado forman- 
do una especie de embudo alrededor del ginos- 
temo. Sus especies más importantes ssn: el 
Brassawola fragrans Ch. Lem., que habita en 
el Brasil, y tiene las flores blancas ó verdosas, 
con las laciuias perigoniales muy largas y api- 
euladas, y las hojas largas, delgadas y colgantes; 
y la B. acaulis Sk. , de Guatemala, con las ho- 
jas cilíndricas y erguidas, las flores blancover- 
dosas y los tallos cortos, 


BRASAYA: f, Bot. Género de plantas ( Bras- 
saia) perteneciente á la familia de las AraJiá- 
ceas, cnyas especies habitan en la parte tropical 
de Australia, y son plantas arbóreas, con las 
hojas alternas, aproximadas en los ápices de las 
ramas, largamente pecioladas, abroqueladas y 
compuestas de siete á 14 folíolas comprimidas, 
orbiculares y radiantes, insertas en el ápice del 
pecíolo ensanchado; las folíolas son algo acora- 
zonadas en la base, con dientes agudos bastante 
espaciados, con estípulas intraaxilares numero- 
sas, aplicadas y empizarradas, ovales, ensan- 
chadas en la base y largamente acuminadas; ra- 
cimos terminales numerosos, con los pedicelos 
cortos y gruesos, en cuyas bases se notan las ci- 
catrices de las brácteas que han caido prematu- 
ramente, aglomerados en el ápice, en donde el 
racimo es muy apretado, y esparcidos en el res- 
to sobre un raquis sencillo, estrecho y alargado; 
cáliz de cuatro sépalos arrollados, soldado en su 
base con la del ovario, y con el limbo semisúpe- 
ro y truncado; corola con los pétalos insertos en 
el borde del cáliz y soldados entre sí, formando 
una cúpula hemisférica, umbilicada en el ápice 
y con estrías numerosas longitudinales, la cual 
se desprende truncándose transversalmente; es- 
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tambres en número do 13, insertos cen los péta- 
los, con los filamentos cilíndrico-aleznados, y las 
anteras lineales, patentes é insertas porsu dorso 
poco más arriba de la base; ovario semisúpero, 
cónico-apsonzado, con el vértice saliente, con cos- 
tillas numerosas y 13 celdas separadas por ta- 
biques gruesos y cuneiformes; óvulos solitarios 
en las celdas; estigma sentado, radiado, depri- 
mido en el centro, con 13 lóbulos cortos en su 
contorno, continuos con las costillas del ovario, 
conniventes al principio y después erguidos, con 
el ápice truncado y estigmatoso; el fruto es una 
baya con celdas numerosas y polisperma. 


BRASÍDICO (ACIDO): adj. Quém. Cuerpo deri- 
vado del ácido erúcico. La fórmula es 


Ca Hy. CO,OH. 


Para obtenerlo se saponifica el aceite de colza 
por potasa alcohólica, y se dejan en libertad los 
ácides grasos por el ácido sulfúrico. Se disuel- 
ven en tres veces su peso de alcohol de 95”, y se 
enfría la disolución á 0°, depositándose el ácido 
erúcico, que cristalizado nuevamente en el alco- 
hol está en buen estado de pureza; se funde & 
34”. Se calienta entonces hasta la fusión con 
ácido nítrico diluído, y se añade poco á poco 
nitrito de sodio, El producto sólido que resulta 
se trata por el alcohol, se concentra y cistaliza, 
repitiendo esta cristalización para purificarle, 

Es sólido, hierve á 256” bajo la presión de 10 
milímetros yá 282 bajo la de 30 milímetros, Oxi- 
dado por el permanganato potásico en disolu- 
ción alcalina al 2 0, (método de Vágner), á la 
temperatura de 80%, se obtiene el ácido isodioxi- 
bémico Ca H pa(OHA(CO.OH), isómero del ácido 
dioxibénico, obtenido por oxidación del ácido 
erúcico, y que cristaliza en láminas ortorrómbi- 
cas fusibles á 99°, insolubles en el agua y el éter 
de potróleo, poco en el éter y en el alcohol frío, 
bastante solubles en caliente en la hencina, el 
cloroformo, tolueno y ácido acético, y muy so- 
luble en el alcohol hirviendo. 


Anhidrido brasidico Mi 20> O.-Calen- 


tando el ácido brasídico (tres moléculas) con el 
trieloruro de fósforo (una molècula), resulta des- 
pués đe frío un líquido oleaginoso, poco solubleen 
el alcohol frío. Este compuesto, que es el anhidri- 
do, cristaliza de las disoluciones alcohólicas en 
láminas fusibles á 29%. Se comporta como el an- 
hidrido erúcico obtenido en las mismas condicio- 
nes. Es insoluble en agua, soluble en la bencina 
y en el éter. La disolnción alcohólica de potasa 
le transforma rápidamente en brasidato potá- 
sico. 

Brasidato de etilo, Ca Hy. CO.O,CH,¿CHz.-Se 
prepara disolviendo el ácido 'brasídico en el al- 
cohol y pasando por la disolución una corriente 
de gas ¿cido clorhídrico, resultando un aceite 
insoluble que, separado por decantación, disuelto 
en el éter y añadiendo agua de barita á la diso- 
lución (agitando mucho) para eliminar el exce- 
so de ácido brasídico en estado de brasidato bá- 
rico, queda puro el éter formado, y separando 
parte del disolvente por cristalización cristaliza 
el brasidato de etilo en cristales fusibles á 30°, 
que hierven á más de 360 y destilan sin alte- 
rarse. Puede también obtenerse tratando el eru- 
cato de etilo por el ácido nítrico y el nitrito po- 
tásico, 

Amida brosídica, Cy H,¿,CONH,. - Se prepa- 
ra pasando una corriente de amoníaco gaseoso 
por una disolución etérea de anbidrido brasídico 
á la temperatura de 0”. El producto sólido así 
obtenido es bastante soluble en el éter y en la 
bencina, muy poco soluble en el alcohol y com- 
pletamente insoluble en el agua; funde á 300, 

Acetona brasídica. - Sometiendo á la destila- 
ción el brasidato cálcico desecado, operando en 
retorta de vidrio verde, barro 6 hierro, que re- 
sista bien la acción del calor, se obtiene un l- 
quido que rectificado es la acetona correspon- 
diente, Ca Hp-CO. Ca Hy 

* BRASIL: Geog. Al terminar el artículo refe- 
rente á este gran país sud-americano, se dijo que 
rcinaba en él el emperador Pedro II. Poste- 
riormente á la publicación del t. ITI, que conte- 


nía dicho artículo, ban vcurrido en el Brasil su- 


cesos trascendentales que nos obligan á aropliar- 
lo, resumiendo los principales acontecimientos 
de su historia, desde el año de 1870. En este año 
terminó la guerra con el Paraguay, sostenida 
por espacio de otros cinco por el Brasil, la Re- 
pública Argentina y el Urtguay, contra el dic- 
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tador López. Firmóse el tratado de paz iti- 
vo en Asunción el 9 de enero de 1872, nit 
tropas brasileñas permanecieron aún más de ena. 
tro años en el Paraguay y no lo evacuaron hasta 
el 22 de junio de 1876. Después dela guerra, lag 
discusiones relativas á la esclavitud agitaron 
largo tiempo al país, La importación de esclavos 
negros había sido suprimida enteramente en 
1850; pero como la esclavitud seguía subsistente 
cada día eran más numerosas las personas que 
reclamaban su abolición, y bajo la presión de la 
opinión pública las emancipaciones se multipli- 
caban. En 1866 se había elaborado un primer 
proyecto de emancipación, pero la guerra para. 
guaya estorbó su adopción ;sin embargo, en aquel 
mismo año los conventos de Benedictinos dieron 
libertad á sus 1600 esclavos, ejemplo seguido en 
breve por los hospitales y otras corporaciones, 
Por otra parte, las provincias del N, y del S, se 
desembarazaban completamente de sus negros 
enviándolos á los cafetales, y la institución ape- 
nas existía más que en los distritos del centro, 
La primera ley de emancipación fué adoptada en 
28 de septiembre de 1871 en tiempo del Minis. 
terio Río Branco, y en ella se declaraba libres 4 
todos los niños nacidos en el Brasil, se facilita. 
ban las manumisiones y so creaba un fondo es- 
pecial destinado á librar cada año cierto núme- 
ro de esclavos: al mismo tiempo decretaba la li. 
bertad de todos los del Estado, de la corona y 
de las herencias no realizadas. En 1885 se adop- 
tó una nueva ley que emancipaba á todos los 
esclavos que tuvieran sesenta años, pero con la 
condición de que para recobrar sulibertad habían 
de trabajar aún tres años para sus amos. En 1887 
el número de esclavos no era más que de 743419, 
contra 1800000 en 1867. Finalmente, por la ley 
de 13 de mayo de 1888, promulgada en ausencia 
del emperador bajo la regencia de su hija la con- 
desa de Eu, el Parlamento decretó la abolición 
total de la esclavitud: la Cámara popular la apro- 
bó por 84 votos contra nueve, y el Senado por 43 
contra seis. La conmoción causada por esta me- 
dida radical fué uno de los pretextos para la revo. 
lución militar gue estalló en Río de Janeiro en 15 
de noviembre de 1889, El emperador Pedro y 
su familia, sorprendidos de noche en su palacio, 
fueron embarcados, aunque con toda clase de 
atenciones, para Europa, y se proclamó la Repú- 
blica bajo la presidencia del general Diodoro de 
Fonseca, Años han transcurrido sin que el nue- 
vo gobierno pudiera sofocar los desórdenes y re- 
nunciar á medidas dictatoriales, lo cual depen- 
dió en gran parte del origen militar de la revo- 
lución. En los últimos tiempos del Imperio el 
ejército se quejaba del poco caso que de él se 
hacía y de la sistemática postergación de sus je- 
fes. Los pocos hombres que dirigían el movimien- 
to republicano se aprovecharon de su desconten- 
to; les ofrecieron el poder á cambio del nombre 
de República, y la revolución, más aparente que 
rea), se hizo sin derramamiento de sangre, como 
un simple cambio de escena. El presidente Fon- 
seca tuvo que dimitir en 1892, siendo reempla- 
zado por el vicepresidente Peixoto, cuyas medi- 
das arbitrarias suscitaron en 1894 una rebelión 
que duró muchos meses, y en la cual desempeñó 
el principal papel la marina. Esta, que había te- 
nido su parte de gloria en la guerra del Para- 
guay, seconsideró desdeñada por el ejército cuan- 
do se proclamó la República y se distribuyeron 
los principales cargos. La escuadra sublevada 
quedó sometida tras ruda contienda en septiem- 
bre de 1894. El doctor Prudente de Moraes, ele- 
gido presidente, se encargó del pcder en 15 de 
noviembre del mismo año, contribuyó mucho á 
calmar los ánimos, y la Constitución de 1891, 
suspendida muchas veces, pudo entrar definiti- 
vamente en vigor. Durante su presidencia estalló 
una nueva revolución á causa de las tendencias 
separatistas del Estado de Río Grande do Sul; 
pero sofocada, no sin que costara bastante san- 
gre, hoy (octubre de 1898) reina el orden en loda 
la República. 

En virtud, pues, de la Constitución actualmen- 
te en vigor, promulgada en el mes de febrero de 
1891, el Brasil forma una confederación de es- 
tados. Cada uno de éstos es soberano, en tanto 
que su soberanía no está limitada por las com- 
petencias del poder federal; tiene sus dos Cáma- 
ras, su presidente, y dicta leyes especiales, Dos 
Estados limítrofes están facultados para cele- 
brar entre sí convenios particulares, sin carácter 
político, pero les está prohibido hacer la guerra 
contra otros Estados, rechazar la moneda ó el 
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pel moneda aceptado por la Unión y descono- 
car los actos legislativos, administrativos y ju- 
diciales adoptados por los demás Estados. Elgo- 
bierno federal tiene en sus atribuciones todo lo 
roforente á asuntos extranjeros, ejército, marina, 
aduanas, correos, telégrafos y moneda. Sin em- 
bargo, los Estados particulares pueden también 
establecer derechos suplementarios de aduana 
sobre los objetos de consumo extranjeros intro- 
cidos en sus territorios. 
DE poder Legislativo de la Confederación lo 
ejerce el Congreso Nacional, compuesto de un 
Senado y de nna Cámara de Diputados. El Con- 
o debe reunirse cada año en 3 de mayo; su 
f gislatura dura regularmente cuatro meses, pero 
` puede prorrogarse. La Cámara de los Diputados 
3e compone de 203 individuos, elegidos por tres 
"años por sufragio universal directo, en la pro- 
porción de un diputado por 70000 habits. á lo 
sumo; 4 esta Cámara corresponde la iniciativa 
en cuestión de impuestos. El Senado se compo- 
ne de 63 individuos, elegidos por nueve años 
por sufragio universal directo, y renovables en 
su tercera parte cada tres años. Está presidido 
de derecho por el presidente de la República. 
Ejerce el poder Ejecutivo un presidente, elegido 
por cuatro años por sufragio universal directo 
entre los ciudadanos nacidos en el Brasil y que 
tenga por lo menos treinta y cinco años de edad; 
no es inmediatamente reelegible, La elección de 
nuevo presidente se verifica en 1,* de marzo del 
año en que.deben expirar los poderes de su pre- 
decesor. El presidente nombra los Ministros, es- 
cogidos fuera del Congreso y responsables ante 
él solo; tiene el mando supremo de los ejércitos 
de mar y tierra, y hasta cierto punto facultad 
de hacer la guerra y ajustar la paz. Nombra 
juntamente con el Congreso los individuos del 
Supremo Tribunal Federal y los representantes 
del Brasil en el extranjero. 
Los Est. Unidos del Brasil, con su sup, y po- 
blación en 1390, son los siguientes: 


Kms. . 

Estados cuadrados Habits, 
Distrito Federal... .. 1394 674 972 
Alag0a8... +... . .. 58 491 848 009 
Amazonas... e o a + o e 1897020 207 610 
Bahía... oo o... 426427 1683141 
Ceará... ....... 104250 881 686 
Espíritu Santo. . . . + 44 839 382137 
QOYA o... ..... 747 811 250 395 
Maranhñ0......... 459 884 459 040 
Matto Grosso.. . . . . + (1879651 190 417 
Minas Georaes.. . .... 594855 3009023 
Pará.. eseese oo e 1149712 850821 
Parahyba.. anaua’ 74931 626 722 
Paraná.. ........ 221319 382587 
Pernambuco... . . .. . 128395 1101539 
Piauhy.. . ....... 301797 202222 
Río de Janeiro... ... 68982 1227575 
Río Grando do Norte.. . 57 435 313 979 
Río Grande do Sul.. . . 236553 880 878 
São Paulo... ...... 290876 1637354 
Santa Catharina.. . .. 74156 259 802 
Sergipe . ....... 39.090 461 307 


8337218 16330216 


Se calcula el número de indios salvajes en 
$00 000, 

El presupuesto de gastos de la federación para 
1897 se calculó en 313196 700 reis, y el de in- 
gresos en 339 307 000. La Deuda pública á fines 
de 1896 era de 734 474000, El comercio de im- 
portación fué en 1895 de 900 millones de pese- 
tas, y el de exportación de 750 millones, La ma- 
ripa mercante constaba en 1895 de 474 barcos 
que medían 140 858 toneladas, de los cuales 189 
eran vapores, A fines de 1894 había 12063 ki- 
lómetros de f. e. en explotación y 6951 en cons- 
tracción. En el mismo año había 289 estaciones 
de telégrafos con 16330 kms. de líneas, por las 
que se cruzaron 1283 695 despachos, 

En virtud de la ley de 27 de febrero de 1875, 
el servisio militar en la Guardia Nacional es obli- 
gatorio. El ejército permanente se recluta por 
alistamiento. El efectivo en tiempo de paz es de 
23 160 hombres. La escuadra se compone de 53 
buques con 55567 toneladas, 106360 caballos 
de fuerza y 362 cañones; el personal de la ar- 
mada constaba en 1897 de 4000 marineros, 
1000 fogoneros, 3 000 aprendices navales, 4000 
soldados de infantería de marina y los oficiales 
necesarios. . 
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BRASILIA: f. Astron, Asteroide número dos- 
cientos noventa y tres, descubierto por el astró- 
nomo francés Charlois en el Observatorio de 
Marsella el día 20 de mayo de 1890. Aparece 
en el campo del anteojo como una estrella de 
12.* magnitud y efectúa su revolución alrededor 
del Sol en cerca de cinco años, describiendo una 
órbita cuya excentricidad es 0,118 y cuyo plano 
tione, respecto del de la ecliptica, una inclinación 

e 15° 15", 


* BRATIANO (JUAN): Biog. M. en Bucarest 
en mayo de 1891, 


BRAVAISITA: f. Min. Silicato de aluminio 
conteniendo como impurezas ó asociados hierro, 
cal, magnesia, potasa y agua, por donde infiére- 
se que se trata de un silicato múltiple ó hidra- 
tado, nada común en la naturaleza y poco abun- 
dante en las localidades donde se halla, Respec- 
to de la clasificación y lugar que al cuerpo que 
describimos corresponde, importa hacer algunas 
indicaciones: varios autores consideran la bra- 
vaisita á modo de singular y notable arcilla, y 
en el grupo de las arcillas inclúyeula, prescim- 
diendo de los cuerpos que constantemente acom- 
pañan á este hidrato del silicato alumínico tí- 
pico, y tomándolos por asociados accidentales, 
más bien agregados por la naturaleza de los ya- 
cimientos que mezclados de otro modo ya más 
íntimo y apelando á verdaderas acciones quími- 
cas; en cambio Mallard, å quien es debido el 
conocimiento del cuerpo que nos ocupa, y con él 
Lapparent en su excelente Tratado de Minera» 
logía, forma con la bravaisita y otros minerales 
más ó menos semejantes, atendiendo á su com- 
posición y propiedades, un grupo interesante, el 
cual añaden, á modo de apéndice, al de las zeo- 
litas, por tener acaso con ellos determinadas se- 
mejanzas y analogías; dichos minerales, aparte 
del que estudiamos, son: la carfolita, formada 
uniéndose la sílice con el óxido de manganeso, la 
alúmina y el agua; la glauconia, silicato hidra- 
tado férrico potásico; la nontronita, silicato fe- 
rroso hidratado; la clorofeíta, silicato hidratado 
ferroso magnésico; y la palazonita, que es asi- 
mismo un silicato hidratado de aluminio, con- 
teniendo óxido férrico, cal, magnesia, potasa y 
sosa, tenido durante mucho tiempo como mez- 
cla, Con estos minerales y la bravaisita se cons- 
tituye el grupo apéndice de las zeolitas, tal 
como ahora se definen, atendiendo mejor que å 
su composición mineralógica á su procedencia 
geológica y á su significado en el sistema gene» 
ral de las rocas que son su habitual asiento, y á 
las cuales dobon realmente su origen por haber 
tomado de ellas los elementos constitutivos per- 
manentes. Constituye la bravaisita en el terreno 
hullero de Nugant (Allier), único lugar donde 
hasta ahora se ha determinado su presencia, 
una capa no gruesa ni profunda, mejor se diría 
una especie de costra poco espesa y de estruc- 
tura curiosa, por cuanto la constituyen delgadí- 
simas fibras cristalinas, no separables, ni referi- 
das hasta ahora á ninguno de los sistemas re- 
gulares establecidos; es cuerpa bastante blando, 
en cuanto su dureza no pasa mucho de la asig- 
nada al yeso, y en tal concepto aparece en los 
autores representada con el número 2,6. En 
cuanto á la composición química de los análisis 
hechos hasta el presente, parece que puede ser 
representada en la fórmula 


[Ca. Mg. K.JOA1,0.2/,Si0¿4FO, 


que indica, cuando menos, la complicación mo- 
lecular de la substancia mineral que hemos des- 
cerito. 


BRAVDA: f. Bot. Género de plantas pertene- 
ciente á la familia de las Amarilidáceas, enyas 
especies habitan en Méjico, y sou plantas her- 
báceas, con rizoma bulboso, hojas radicales li- 
neales y aquilladas, las canlinares alternas y en- 
vainadoras en la base; el tallo cilíndrico, los 
psdicelos axilares, geminados, ramificados en 
racimo, escariosos en la base, bibracteolados, y 
las flores patentes, rojizas por el exterior y ama. 
rillentas por su cara interna; perigonio petaloi- 
deo, súpero y embudado, con la garganta ensan- 
chada y el limbo muy corto y partido en seis la» 
cinias; seis estambres insertos en la base del tu- 
bo perigonial, ligeramente sslieutes, con los fila- 
mentos filiformes y libres y las anteras lineales; 
ovario fnfero, trilocular, con óvulos numerosos 
anátropos; estilo filiforme, y estigma ancho, 
muy excavado en su centro, hasta el punto de 
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resultar casi embudado; el fruto es una cápsula 
triloeular y que se abre en tres valvas cóncavas 
con dehiscencia loculicida; semillas numerosas 
arriñonadas, 


BREMONTIERA: f. Bot. Género de plantas per- 
teneciente á la familia de las Leguminosas, sub- 
familia de las papilionáceas, tribu de las hedisa- 
reas, cuyas especies habitan en la isla de Mauri- 
cio, y son plentas fruticosas con las hojas sen- 
cillas, oblongas y canescentes, con tomento for- 
mado por pelos muy cortos, muy cortamente 
pecioladas, angostadas en la base y en el ápice 
y con estípulas muy pequeñas, dentadas y esca- 
riosas en la parte superior; racimos axilares casi 
espiciformes, con las flores muy pequeñas y pur- 
púreas; cáliz acampanado, casi truncado, algo 
dentado, con los dientes muy pequeños, agudos 
y aproximadamente equidistantes; corola amari- 
posada, triple más larga que el cáliz; 10 estam- 
bres, de ellos nueve unidos por los filamentos en 
un cuerpo y el vexilar libre; legumbre dividida 
en artejos numerosos, monospermos, algo com- 
primidos, con ambas suturas prominentes y que 
se separan unos de otros por medio de trunca- 
duras transversales, originándose así una serie 
de aguenios; semillas aovadas, con ombligo la» 
teral; embrión con los cotiledones foliáceos, tras- 
ovado-oblongos, y la raicilla encorvada, 


BRESILEÍNA: f. Quim. Cuerpo cuya composi- 
ción está dada por la fórmula empírica 


Ci H1205 ,H¿O. 


Puede prepararse por uno de los siguientes pro» 
cedimientos: 

1.2 Se disuelven 10 gramos de bresileína en 
la menor cantidad posible de alcohol y se añaden 
400 de éter y 5 de ácido nítrico concentrado. Se 
deja en reposo durante día y medio, se destilan 
los dos tercios del éter y se abandona el éter 4 
la evaporación espontánea. Los cristales que se 
depositan se lavan con agua fría y con alcohol 
hirviendo. 

2. A una disolución acética de bresileína al 
30 por 100, enfriada á 0°, se añade Ja cantidad 
equimolecular de nitrito de potasio pulverizado, 
dejando el todo en reposo durante algunas horas. 
Los cristales que se depositan se lavan con agua 
y después con ácido acético. 

La bresileína obtenida por cualquiera de estos 
dos procedimientos es idéntica al producto de 
la oxidación por el aire de una disolución amo- 
niacal de bresilina ó por la acción de la tintura 
de yodo sobre una disolución acuosa de bresi- 
lina. 

La bresileína cristaliza en tablas rómbicas 
con brillo argentino, muy poco soluble en agua 
fría, más soluble en agua hirviendo. Las disolu- 
ciones son de color rosado y poseen una fluores- 
cencia anaranjada. Los álealis la disuelven dan- 
do un líquido rojo que, en contacto del aire, vi- 
ra al pardo con lentitud. Se disuelve en el ácido 
sulfúrico concentrado, con formación de sulfato 
de isobresilina. El ácido clorhídrico la transfor- 
ma å 100” en una clorhidrina. Tiñe de violeta 
(agrisado) los tejidos con mordiente de hierro, 
mientras que los preparados con mordiente de 
alúmina sen rojos. 

Tetrametilbresileina, C¡¿H¿0(0.CHy)?. ~ Se 
prepara con el yoduro de metilo y la bresileína, 
operando de un modo análogo al que se emplea 
en la preparación del derivado tetrametilado de 
la bresilina. Es sólido, amorfo, comienza A fun- 
dir á 60” y no se funde completamente hasta 
106. No se ba conseguido aislar en perfecto es- 
tado de pureza, 

Triacetilbresileina, — Calentando la bresileína 
con el anhidrido acético en presencia del zinc 
en polvo y de una traza de cloruro de zinc, se 
obtiene un cuerpo oristalizado en láminas muy 
brillantes, fusibles á 203-207”. Se obtiene el mis- 
mo cuerpo con la bresileína y el cloruro de ace: 
tilo 4 130”. Este producto cristaliza á veces cor 
dos moléculas de ácido acético, que son elimi- 
nadas por una ebullición prolongada con el 
agua. 

E presileina dioxima, — Calentando la bresileína 
con el alcohol y la hidrozilamina en presencia 
deuna pequeña cantidad de ácido clorhídrico, 
se obtiene la oxima bajo la forma de una subs- 
tancia muy poco soluble en el alcohol y en el 
ácido acético. 

Bresilcina fenilhidrazona. ~ Se hierve la brosi- 
leína con un gran exceso de fenilhidrazina; se 
trata ol producto sucesivamente por ácido clor- 


44 


348 BRES 


hídrico y por amoníaco para eliminar los cuerpos 
que no dan reaccionado, y $8 trata por alcohol; 
separada la disolución alcohólica, se añade otra 
también alcohólica de acetato sódico, y se ob- 
tiene un polvo pardo, infusible, soluble en los 
álcalis, con coloración parda, más soluble que 
la bresileína en el alcohol y en el ácido acé- 
tico. 

Derivados bromados. 
por Schabl y Drall. , 

Monobromuro de tribromobresiletna, 


C,,E¿Br,0,,1,50,H,0,. 


-Se prepara hirviendo durante algunos minu- 
tos una molécula de bresilina con dos ó tres de 
bromo; el cuerpo formado se separa en cristales 
anaranjados; cede fácilmente al amoníaco un 
átomo de bromo y da una disolución violada, 
Tribromuro de tribromobresileína, 


C,sH¿Br¿O; 20,H,0,. 


— Se disuelven 5 gramos de bresilina en 100 de 
ácido acético, se filtra la disolución y se añade 
al líquido hirviendo 25 de bromo disuelto en su 
peso de ácido acético, se continúa la ebullición 
un momento y se obtiene, por enfriamiento, 
unos cristales voluminosos de color rojo pardo, 
que no pierden bromo hasta 180°. Pueden eris- 
talizar de la disolución en el etileno perclorado 
sin experimentar descomposición (notable al me- 
nos), mientras que el alcohol y el agua, como 
disolventes, les descomponen. Cede á la diso- 
lución acuosa de amoníaco tres átomos de bro- 
mo. 

Tetrabromuro de tetrabromobrestleína. — Se 
prepara de un modo análogo al descrito ante» 
riormente, sin más que emplear una disolución 
acética de 50 gramos de bromo en 50 de ácido 
acético. Forma cristales de color rojo intenso 
que ceden al amoníaco cuatro átomos de bromo, 
dando una disolución violada muy obscura. Ca- 
lentado á 130-1400 desprende bromo, 

Pentabromuro de tetrabromobresileina, 


C,¿H,Br50;.C¿H,0s. 


— Esta substancia se prepara como el tetrabro- 
muro, prolongando la acción del bromo á la 
temperatura de ebullición durante media hora, 
Se obtienen cristales de color rojo obscuro, so- 
lubles en parte en el amoníaco, presentando es- 
tas disoluciones un ligero tinte violado. 

Todos estos derivados bromados, tratados por 
el zinc y el anhidrido acético, pierden un parte 
de su bromo y fijan el acetilo, dando cuerpos 
pardos, cristalizables en el ácido acético ó en el 
alcohol diluídos, conteniendo por término medio 
una molécula de agua de cristalización. 

Isobresileína. -Se preparan las sales de este 
cuerpo, que paroce ser un polímero de la bresi- 
leína, tratando esta última por los ácidos mine- 
rales concentrados, 

El sulfato ácido se prepara disolviendo la bre- 
sileína en el ácido sulfúrico concentrado y frío, 

añadiendo poco á poco ácido acético hirviendo, 
E sulfato ácido se separa en estas condiciones 
bajo la forma de pequeñas agujas rojas, muy 
poco solubles en el ácido acético, muy solubles 
en rojo en los álcalis. Estas disoluciones pardean 
al aire mucho más rápidamente que las de la 
bresileína, Tratado este sulfato ácido por alco- 
hol, pierde el ácido sulfúrico y se transforma en 
un sulfato básico, de .color rojo escarlata, poco 
soluble en el agus, en el alcohol y en el ácido 
acético. 

Calentando la bresileína durante ocho ó diez 
horas con el ácido clorhídrico concentrado, se 
obtiene, evaporando en baño de María, una masa 
parda cristalina de reflejos violados, que es una 
elorhidrina de la isobresileína; se disuelve en el 
agua, donde se disocia dando nn líquido anaran- 
jado; los álcalis también la disuelven, y susdi- 
soluciones poseen fluorescencia verde. 

Del mismo modo se ha preparado una brom- 
hidrina bajo la forma de prismas microscópicos 
parecidos en su aspecto al dicromato potásico, 

Los derivados de la isobresileína tiñen las 
fibras previamente preparadas con mordientes, 
dando matices que superan en intensidad á los 
que se obtienen con cantidades iguales de bresi- 
leína, Las coloraciones obtenidas son también 
más estables, resistiendo bien al lavado con ja- 
bón y con disoluciones diluídas de cloruro de 


cal. 
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ción está dada porla fórmula empírica C,¿H,¿0s, 
La importancia de este compuesto considerado 
aisladamente es muy pequeña, pero origina una 
serie muy notable de derivados, y por eso des- 
cribiremos éstos con algún detalle, indicando 
sólo de la bresilina alguna de sus principales re- 
acciones. 

Las más interesantes son las que proporcio- 
nan los diversos agentes de oxidación. Emplean- 
do el ácido clorhídrico y el clorato potásico se 
forma el ácido isotricloroglicérico, Disolviendo 
la bresilina en los álcalis y haciendo pasar á 
través de la disolución una corriente de aire, se 
originan diversos cuerpos producidos por la oxi- 
dación del último agente citado. En primer tér- 
mino, y como resultado de una oxidación lige- 
ra, se obtiene uno de propiedades ácidas, fusible 
á 271° y cuya composición 7 magnitud molecu- 
lar está representada por la fórmula empírica 
Cap H,¿0g. Continuando la corriente del aire se 
consigue formar el ácido fB-resorcílico ú orto- 
paradioxibenzoico. Si el agente oxidante es la 
potasa fundida, se convierte la bresilina en re- 
sorcina y los ácidos acético, fórmico y oxálico; 
para ello se calienta hasta Ja fusión Ígnea, en 
una cápsula ó crisol de porcelana, la potasa cáus- 
tica, y se añade por pequeñas porciones la bre- 
silina. El ácido yodhídrico y fosfórico transfor- 
man con facilidad la bresilina en brenisol, 

No se ha conseguido todavía establecer la fór- 
mula esquemática de la bresilina, pero por la 
facilidad más ó menos relativa con que se con- 
sigue sustituir hasta cuatro átomos de hidróge- 
no por un número igual de restos ácidos ó car- 
burados monovalentes se cree que la bresilina 
contiene cuatro oxihidrilos, y como el estudio 
de todos estos derivados, cuando llegue á ser 
completo, podrá proporcionar datos precisos para 
resolver este punto tan interesante, describire- 
mos los más notables: 

Eter trimetílico, O,¿H,,07(0.C Hg) - Se forma 
este compuesto al mismo tiempo que el éter te- 
trametílico por la acción del etilato sódico y 
del yoduro de metilo sobre la bresilina. Para ve- 
rificar la separación de los dos derivados metíli- 
cos se añade sosa cáustica y se opera del modo 
queindicaremos al describir el éter tetrametílico. 
- Eter tetrametílico, C,¿H,0(0.CHz)¿ - Se pre- 
para del siguiente modo: se disuelven 100 gra- 
mos de bresilina en alcohol concentrado (98 
por 100), y se añade el etilato sódico formado 
por disolución en la cantidad correspondiente 
de alcohol absoluto, de 30 gramos de sodio, aña- 
diendo en seguida 207 gramos de yoduro de me- 
tilo, calentando todo durante cuarenta ó cin- 
cuenta horas á 70°; se vierte la mezcla en 5 ó 6 
litros de agua, se filtra, lava bien, y se disuelve 
en el éter. A la disolución etérea se añade sosa 
cáustica al 1 por 100, que separa por disolución 
el éter trimetílico formado en la reacción, y de- 
cantando la capa etérea se obtiene, destilando 
para aprovechar el éter ordinario, el éter tetra- 
metilico cristalizado, 

Los cristales obtenidos son clinorrómbicos, 
fusibles á 139% Puede sufrir una modificación 
isomérica, pero caso de isomería física, que se 
consigue del siguiente modo: se funde el éter 
tetrametílico y se abandona después para que se 
vaya enfriando, encontrándonos con un com- 
puesto amorfo, que se puede también obtener, 
aunque es mucho más lenta su formación, aban- 
donando al aire el producto fusible á 139” des- 
pués de huberle pulverizado finamente. 

La modificación amorfa funde hacia 82-86", 
regenerando el producto cristalizado fusible á 
139, Es mucho más soluble que su isómero en 
los disolventes usuales, y sus disoluciones en 
contacto de un cristal de la modificación fusible 
á 139°, se transforma en este isómero mucho más 
estable, 

La tetrametilbresilina, tratada en frío por el 
ácido nítrico, de densidad 1,205, da una colora- 
ción roja de sangre, que cambia al verde oliva 
al cabo de algunos minutos, pasando por el rojo 
pardo, 

Derivados acéticos. - Triacetilbresilina, 


C16H,10,(0¿H,0), 


-Se obtiene hirviendo en aparato son refriga- 
rante de reflujo, durante diez minutos, la bres1- 
lina con el anhidrido acético. Se lave, el produe- 
to obtenido con el agua hirviendo y se hace cris- 
talizst en el alcohol. Se presenta en agujas finas, 
incolosas, fusibles á 105%. Fué estudiado por 
Buekka y Erek. 
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Tetracetilbresilina, CH, ¿00,H,0)s - Se ob. 
tiene calentando á 130% Ja e el e 
rido acético. Cristaliza del alcohol en agoj 
dosas, fusibles 4 1509, gojas oo- 
Trimetilacetilbresilina, 
C1H,,0(0.CHy)a(0.C¿H0). 


Se prepara calentando cantidades equimole. 
culares de éter trimetílico y de anhidrido acéti. 
co. Es sólido, cristalizado, soluble en el alco- 
hol. A 750 se obscurece y á 97 funde completa. 
mente, 

Monobromobresilina, C,¿Hj¿BrO;. — Para pre- 
parar este derivado se calienta la tetracetilbro- 
mobresilina con agua de barita; se acidula con 
ácido clorhídrico y se trata por éter; destilando 
el disolvente queda como residuo el derivado 
bromado, que se purifica por disoluciones y cris- 
talizaciones repetidas en el agua saturada de gas 
sulfuroso. Se presenta en laminitas brillantes de 
color rojo, que 4 100° quedan anbidras, 

Eter tetrametílico monobromado, 


C,¡¿H,Br0/0,CHy)y 


— Ñe prepara añadiendo á una disolución acética 
de tetrametilbresilina, al */,, otra de bromo en 
10 partes de ácido acético, Se añade agua y se 
precipita un compuesto blanco, que es el deriva» - 
do bromado, y gue se purifica por repetidas crise 
talizaciones en el alcohol diluído. 

Cristaliza en prismas blancos bastante largos, 
fusibles á 181°, Un exceso de bromo le trans- 
forma en un producto de adición, 


C¡¿HsBra(O,CH yde 


que cristaliza en agujas sedosas de color rojizo, 

que ceden fácilmente dos átomos de bromo al 

amoníaco ó al carbonato de sodio, 
Bromotetracetilbresilina, 


C,¿H,BrO(0.C,H¿0)s. 


- Se prepara añadiendo á una disolución de te- - 
tracetilbresilina, en el ácido acético cristaliza. 
ble, otra de bromo en el mismo disolvente, veri. 
ficando la adición de esta última por peque- 
fias porciones. Después de una bora de con- 
tacto se añade agua cargada de ácido sulfuroso 
y se cristaliza en el alcohol precipitado que se 
formas 

Se presenta en agujas muy finas, suaves al 
tacto, fusibles á` 203-2049, saponificables por la 
potasa, que las disuelve formando una disolución 
de color rojo. : 

Dibromobresilina, C,¿H,.Br20s, 28,0. — Se po- 
ne en digestión durante algunos días tres molé- 
culas de bromo con una de bresilina disuelta en 
el ácido acético cristalizable; el derivado tribro- 
mado se deposita; se añade al líquido madre di- 
solución de gas sulfuroso, que hace insoluble el 
derivado dibromado, que cristaliza en láminas 
de color rojo claro y que se purifica por eris- 
talizaciones repetidas en la disolución sulfu- 
rosa. 

En estas condiciones las laminilas cristalinas 
son casi incoloras, con dos moléculas de agua de 
cristalización, que pierden á 150°, fundiéndose 
á 180, dando un líquido de color rojo, Se oxida 
fácilmente, y sus disoluciones alcalinas tienen 
un color rojo violado, intermediario entre los 
que poseen las disoluciones de bresilina y el de- 
rivado tribromado. 

Eter tetrametilico dibromado, 


Ci H¿Bra(O, CHa) 


-Se prepara haciendo reaccionar durante doce 
horas á la temperatura ordinaria una disolución 
de bromo en 10 partes de ácido acético cristali- 
zable sobre otra disolución de tetrametilbresilina 
al 20 por 100 en el alcohol diluído. Se separa un 
polvo amarillo cristalino que se disuelve en el 
alcohol y cristaliza de su disolución, repitiendo 
varias veces á fin de purificarle, 

Es amarillo, suave al tacto, funde 4 215°, y es 
insoluble en los álcalis; es menos soluble en los 
disolventes vsuales que el éter tetrametílico mo- 
nobromado y no cede bromo a] amonfaco, sien- 
do y corprriándose en todas las reacciones co- 
tio vu verdadero producto de sustitución. 

Dibromoteiracetilbresilina, 


C,¿H,Br¿0(0.C¿H,0),.2H1,0. 


- Se prepara calentando la dibromobresilina con 
el ácido acético, y mejor con el anhidrido acé- 
tico y el acetato sódico, purificando el producto 
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r cristalización en el alcohol, en el que es 

oco soluble. Resultan unas agujas fusibles á 

185%, pero la fusión ígoea no la experimenta 
hasta la temperatura de 220°. 

Tribromobresilina, CiyBnBr;Oy. -Se hace obrar, 
¿la temperatura ordinaria, bres moléculas de bro- 
mo en disolución acética, sobre 10 moléculas de 
bresileno disuelto también en el ácido acético. 
Pasada uns hora se vierte en el agua, separán- 
dose unos copos de color auaranjado; se calien- 
tan en baño de María en presencia de disolución 
de gas sulfuroso, tomando entonces el derivado 
bromado aspecto cristalino; se filtra y se hace 
cristalizar varias veces en el alcohol diluído, adi- 
cionado de disolución de sulfuroso. 

La tribromobresilina es insoluble en el agua, 
se colorea de pardo sin fundir á 200°, las disolu- 
ciones alcalinas son de un hermoso color viola- 
do, mientras que la bresilina se disuelve en los 
álcalis con un color rojo. 

Tribromotetracetilbresilina, 


C¡¿E,Bra(O.C,B30)y 


- Se conocen dos isómeros de este cuerpo. 

El primero, preparado por Buchka y Erck, se 
obtiene haciendo actuar el vapor del bromo so- 
bre la tetracetilbresilina, Se purifica por disolu- 
ciones y cristalizaciones repetidas en la disolu- 
ción sulfurosa, y por último se eristaliza en el 
alcohol, resultando unas agujas muy pequeñas, 
blancas, que se oxidan fácilmente al aire, fusi- 
bles á 145-1470; los álcalis le saponifican, dando 
una disolución violada de tribromobresilina, 

El isómero, preparado por Scholl y Dralle, re- 
sulta de la acción prolongada del anhidrido acé- 
tico sobre la la tribromobresilina, operando en 
presencia del acetato sódico. Se cristaliza en el 
alcohol, y purificado por repetidas cristalizacio- 
nes de este disolvente funde á 263%, es poco so- 
Iuble en el alcohol concentrado y mucho más en 
el diluído. 

Tetrabromobresilina, C,¿H,Br¿0; — Para obte- 
nerla se hace actuar el vapor de bromo sobre la 
bresilina; la reacción es muy rápida y se obser- 
va bien, porque la bresilina toma color rojo in- 
tenso; se pone después en digestión con la diso- 
lución saturada de gas sulfuroso, y se hacen va- 
rios tratamientos con agua hirviendo, á la que se 
añade disolución sulfurosa, siendo cristalizado el 
producto en el alcohol adicionado de gas sulfu- 
roso, 

Cristaliza en aguas rojizas, solubles en los ál- 
calis, con un color violado muy pogo estable. 

Tetrabromotetracetilbresilina, 


C,¿H¿Br¿O(0.C,H¿0)y- 


~se obtiene por la acción del cloruro de acetilo 
sobre la tetrabromobresilina en presencia del 
acetato sódico. Cristalizada varias veces en el al. 
cohol; funde entre 220 y 2220, 

Bresinol, C,¿H,,0,. — Es el resultado de la re- 
ducción de la bresilina. Para prepararle se ca- 
lienta en refrigerante de reflujo, durante varias 
horas, la bresilina con el fósforo rojo y el ácido 
yodhídrico de densidad 1,5, 

Es un polvo obscuro, amorfo, poco soluble en 
el agua, éter y en los ácidos diluídos, insoluble 
en el cloroformo y en la bencina, soluble en el 
alcohol y en los álcalis, 

Calentado á la temperatura del rojo incipien- 
te con polvo de zine se descompone y da un 
hidrocarburo, que cristaliza bien y tiene por fór- 
mulá C;sHig 6 C,s Hg. Con el ácido yodhídrico en 
disolución concentrada (1,9) de densidad, y el 
fósforo rojo, operando á 150° en tubos cerrados, 
se obtiene un cuerpo de fórmula C,¿H,¿O;, deas- 
pecto y propiedades parecidas á las del bresinol. 


* BRETÓN Y HERNÁNDEZ (Tomás): Biog. Su 
ópera Los amantes de Teruel se ha representado 
con gran aplauso en las primeras capitales de 
España. En Barcelona se estrenó en el Liceo, en 
la noche del 12 de mayo de 1889. Con gran 
aplauso dirigió Bretón en Londres varios con- 
ciertos en el otoño de 1890, dando á conocer allí 
la música española, Luegó dirigió en Praga (23 
de marzo de 1891) la segnnda representación de 
Los amantes de Teruel, logrando uno de sus me- 
Jores triunfos, Obseguiado en Madrid (14 de 
abril) por sus admiradores con un banguete, en 

e misma capital se cantó (día 25) en el Teatro 
del Príncipe Alfonso la ópera de Los amantes, 
dos años despnés de su estreno en el Teatro Real 
de la misma villa. Dicha producción entusiasmó 
(octubre) al público de Viena. Garín, nueva ópe- 
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ra de Bretón, tuvo su estreno (14 de mayo de 
1892) en el Teatro del Liceo, en Barcelona. Bre- 
tón dirigió la orquesta, fué aclamado por el au- 
ditorio, y regaló al Círculo del Licso el original 
de la ópera, De regreso en Madrid, allí dirigió 
también, en el Teatro Real, la orquesta en la 
noche (22 de octubre) del estreno de su Garín, 
por el que hubo de presentarse en escena al final 
de todos los actos. Concurrió en Praga (8 de 
marzo de 1893) al estreno de Garín, que produ- 
jo gran entusiasmo, y tuvo en Madrid un fraca- 
so (31 de marzo de 1895) al ponerse en escena su 
zarzuela El Domingo de Ramos. En cambio bizo 
popular su nombre con La verbena de la Palo- 
ma, sainete de Ricardo de la Vega, con música 
de Bretón, aplandidísimo en todos los teatros de 
España, En Madrid se estrenó en el Teatro de 
la Zarzuela (16 de marzo de 1895) otra ópera de 
Bretón: La Dolores, que valió al compositor uno 
de sus mejores triunfos. Bretón dirigió aquella 
noche la orquesta, y por su triunfo fué obsequia- 
do (3 de abril) con un banquete. Barcelona, Za- 
ragoza, Salamanca, Valladolid y otras ciudades 
confirmaron, al oir La Dolores, el juicio del pú- 
blico madrileño. Bretón, al verificar su ingreso 
(14 de mayo de 1896) en la Real Academia de 
Bellas Artes de San Fernando, leyó un discurso 
propio, que era un estudio crítico de Barbieri, 
de las obras de éste y de la ópera nacional. En 
el teatro madrileño de la Zarzuela hizo estrenar 
después (31 de diciembre) su Botin de guerra, 
letra de Eusebio Sierra; en el Teatro de la Co- 
media, de la misma capital, se estrenó (31 de 
obtubre de 1897) otra zarzuela suya, El guardia 
de corps, letra de los señores Vela y Servet; y en 
el Teatro de Apolo (29 de enero de 1898) la ti- 
tulada El reloj de cuco, música de Bretón, letra 
de los señores Labra y Ayuso, Sigue contándose 
(octubre de 1898) entre los más activos é inspira- 
dos compositores de España. 


BREVICEPSIO: m. Zool. Género de anfibios 
anuros de la sección de los bufoniformes, familia 
de los engistomátidos, descrito primeramente 
por Merren, y cuyos caracteres principales son 
los siguientes: cabeza muy corta confundida con 
el cuerpo, sin glándulas parótidas, sin hocico sa- 
liente y con el oído bien desarrollado; boca muy 
pequeña; lengua oval, entera, libre en su extre- 
mo posterior; trompas de Eustaquio sumamente 
pequeñas; sin dientes palatinos; patas con los 
húmeros y los fémures incluídos en los tegu- 
mentos; cuatro dedos en las extremidades ante- 
riores y cinco en las posteriores, completamente 
libres; pies no palmeados, con dos tubérculos 
debajo del metatarso; apófisis transversas de las 
vértebras sacras ensanchadas en paletas triangu- 
lares; machos con una vejiga bucal subyugular. 
El género Breviceps fué establecido para separar 
una especie descrita por Linneo con el nombre 
de Rana gibosa, y muy notable por la forma 
extraordinaria de sn cuerpo. Su tamaño es peque- 
ño, pues no mide más de 48 milímetros de lar- 
go por unos 28 de ancho, pero el carecer comple- 
tamente de cuello y el tener los brazos y muslos 
incluídos en el cuerpo dan á este género un as- 
pecto aún mucho más feo que el de los sapos de 
nuestros climas. El Breviceps gibbosus L. vive en 
el Sur de Africa, y sus costumbres son mny se- 
mejantes 4 las de todos los sapos de pequeño ta- 
mato. La voz del macho debe ser muy fuerte, å 
juzgar porla vejiga subyugular que posee para 
reforzar el sonido. 

BREXIA: f. Bot, Género de plantas pertene- 
ciente á la familia de las Saxifragáceas, cuyas 
especies habitan en Madagascar, y son plantas 
arbustivas con las hojas alternas, pecioladas, 
casi coriáceas, enteras ó espinosodentadas; las 
flores dispuestas en umbelas terminales 6 axila. 
res, con los pedúnculos más ó menos comprimi- 
dos; cáliz libre, quinguefido, persistente, con las 
lacinias coriáceas, cortas, agudas y empizarradas 
en la estivación; corola de cinco pétalos insertos 
en el borde externo de un anillo perigino, coriá- 
ceos, oblongos, obtusos, empizarrados en la esti- 
vación, algo coherentes en su base y patentes en 
la parte superior durante la antesis; cinco estam- 
bres insertos con los pétalos, alternos con ellos, 
con los filamentos aleznados y carnosos, y las 
anteras oblongas, erguidas, fijas por la base, bi- 
loculares y longitudinalmente dehiscentes; disco 
anular grueso, adherido ála base del ovario, con 
cinco lóbulos dislaceradosen lacinias multifidas, 
los cuales alternan con los estambres; ovario sú- 
pero, aovadopentagonal; cinco celdas, con óvu- 
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los numerosos insertos en dos series en los ángu- 
los centrales de las mismas; estilo muy corto y 
estigma quinquelobulado, con los lóbulos aova- 
dos, agudos y erguidos; el fruto es una drupa 
oblonga con cinco nervios, cónica en su ápice, 
con epicarpio papiloso y endocarpio leñoso y bri- 
llante; semillas numerosas, horizontales, eon fu- 
nículos cortos, sovado-angulosas, brillantes, con 
la testa membranácea; embrión anfítropo, amig- 
daloideo, sin albumen, con los cotiledones aova- 
dos y obtusos y la raicilla cilíndrica y centrípeta. 


* BRICHO: Art. y Of. La manera de teñir el 
bricho ó talco, que también asíso llama, y puede 
muy bien ser de cobre ó de otro metal diferente 
del oro y la plata, es muy sencilla, como vamos 
á ver: lo primero es dar un apresto á la hoja que 
se trata de teñir, apresto que no es otra cosa que 
cola de pescado, la que se pone en maceración en 
agua pura durante veinticuatro horas, al cabo 
de las cuales se disuelve al baño de María, se 
pasa el líquido por una bayeta y se hace evapo- 
rar, hasta que la solución espese adquiriendo el 
aspecto de jalea; preparado así el apresto, se van 
metiendo las hojas de metal bruñido, y una des- 
pués de otra, en la llamada agua segunda, que 
no es más que ácido nítrico diluído, ó mejor agua 
acidulada con ácido nítrico; se enjugan con un 
paño fino y limpio y se pasa sobre ellas la cola 
tibia, dejando luego enfriar la hoja, que ya puede 
recibir el color. 

Los colores empleados son: el azul, que se pre- 
para poniendo en un pequeño recipiente una 
parte en peso de azul de Prusia pulverizado y 
sobre él se vierten de parte y media 4 dos de 
ácido clorhídrico; se deja así durante veinticua- 
tro horas, y la parte líquida que se forma se di- 
luye en ocho ó nueve partes de agua, conservan- 
do el color en una botella bien tapada. Para el 
verde se emplea el acetato de cobre cristalizado, 
que se pulveriza y se mezcla con aceite de ador- 
mideras, Para los rojos, según su tono, se em- 
plean distintas preparaciones: una decocción de 
cochinilla ó de sándalo formando un extracto 
muy cargado de color, al que se hace evaporar, 
y se disuelve luego en alcohol, produce un her- 
moso encarnado, que puede también obtenerse 
del mismo modo con el cártamo; haciendo her- 
vir carmín en agua, y cuando sube la decocción 
añadiendo unas gotas de amoníaco líquido y de- 
jando enfriar la mezcla sin filtrarla, se obtiene 
un rojo rubí muy agradable; si pintado el bri- 
cho con una capa del color anterior, y después de 
seca se da otra mano de azafrán oriental macora- 
do durante cuarenta y ocho horas en agua fría, 
se obtendrá el rojo propiamente dicho; y si al 
rubí se le diluye lo suficiente en agua, el color 
obtenido será rosa. Para el morado se emplea 
una decocción concentrada de orchilla. El resi- 
duo de ésta, cuando esta substancia da sólo un 
color de rosa, puesto en una muñeca de lienzo, se 
hace hervir en otra agua, produce el lila; y por 


“último, pintando el talco con una capa del color 


anterior, y después de seca, por encima, otra de 
verde ó azul, da un tinte moreno. 

No debe jamás aplicarse una segunda caspa an- 
tes de haberse secado la primera por completo, 
ni pasarse dos veces la brocha por el mismo si- 
tio, Después de pintadas las planchas, se barni- 
zan con un barniz cualquiera, 


BRIOGESIA: f. Bot. Género de plantas perte- 
neciente á la familia de las Sapindáceas, cuyas 
especies habitan en Chile, y son plantas fruti- 
cosas, erguidas, sin zarcillos, con las hojas al- 
ternas, sencillas, no estipuladas, hendidolobu- 
ladas, aserradas, y los pedúnenlos axilares, so- 
litarios y unifloros; cáliz simétrico en su base, 
profundamente partido en cinco lacinias apenas 

esignales; corola de cuatro pétalos insertos so- 
bre el receptáculo, alternos con las divisiones 
del cáliz y provistos en la parte interna sobre su 
base de una escamita acapuchonada crestiforme 
en su base; el Ingar correspondiente al quinto 
pétalo, ó sea el superior, resulta vacío por abor- 
tar completamente este órgano; disco incomple- 
to y quinquelobulado; ocho estambres, insertos 
excéntricamente sobre el receptáculo ciñendo el 
ovario, con los filamentos libres, aleznadosfili- 
formes, y las anteras introrsas, bilocularos, iu- 
sertas por el dorso, movibles y con dehiscencia 
longitudinal; ovario excéntrico, muy cortamen- 
te pedicelado, trilocular, con óvulos solitarios 
en las celdas, ascendentes é insertos er. la base 
de los ángulos centrales; estilo filiforme, partido 
en su ápice en tres lacinias cortas y estigmato- 
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sas en su cara interna; el fruto es una cápsula 
membranáces, trilobnlada, con tres aletas que 
parecen: tres sámaras, siendo cada uno de los 
carpelos monospermo é indehiacente; semillas 
erguidas, casi globosas, sin arilo y con la testa 
menibranosa; embrión sin albumen, con los co- 
tiledones incumbentes, grandes y curvos, con 
dos pliegues transversales envolviéndose uno á 
otro y con la raicilla muy corta é fnfera, 


BRIEDELIA: f. Bot, Género de plantas perte- 
neciente á la familia de las Enforbiáceas, cuyas 
especies habitan en las regiones tropicales de 
Asia y Africa, y son plantas arbóreas ó arbusti- 
vas, alguna vez trepadoras, con las hojas alter- 
nas, estipuladas y enterísimas; las flores dis- 
puestas en glomérulos bracteados, ya axilares 
ó ya sobre ramitas desnudas de hojas en lar- 
go trecho simulando espigas; estas flores son 
siempre unisexnales, monoicas, y mezclándose 
sin orden las masculinas y femeninas; cáliz 
quinquefido; corola de cinco pétalos arrolla- 
dos en la estivación; cinco estambres con los 
filamentos soldados en su parte inferior, con el 
rudimento de un ovario abortado formando un 
disco plano, orbicular y sinuoso, libres en la 
parte superior y con las anteras introrsas; las 
flores femeninas tienen un ovario bi ó trilocular, 
con las celdas biovuladas, empotrado en un dis- 
co quinquefido y terminado por dos ó tres esti- 
los bíidos en su ápice; fruto bacciforme y con 
dos ó tres celdas dispermas ó monospermas por 
aborto. 


* BRIGHT (Juan): Biog. M, en diciembre de 
1888, 


* BRISSÓN (EUGENIO ENRIQUE): Biog. Como 
diputado, en 1892 la Comisión de Presupuestos 
le confió el cargo de ponente, que Brissón renun- 
ció poco después (20 de enero). En un discurso 
pronunciado en la Cámara (18 de febrero) com- 
batió al Gabinete presidido por Freycinet, de- 
rrotado aquel mismo día en una yotación que 
motivó una crisis. Confiados á Brissón en 30 de 
noviembre dedicho año los trabajos para formar 
nuevo Ministerio, vió fracasadas sus tentativas 
para constituir un gobierno en el que tuvieran 
representación todas las fracciones republicanas 
(3 de diciembre). Era entonces presidente de la 
Comisión parlamentaria que entendía en la cues- 
tión del Panamá, puesto que hubo de renunciar 
(marzo de 1893), obligado por su escasa salud. 
Vencido por Perier (14 de noviembre) en la elec- 
ción de presidente interino de la Cámara de Di- 

utados, lo fué por Dupuy (14 de diciembre) en 
a de presidente efectivo, En dicha Cámara fué 
elegido (26 de abril de 1894) individuo de la 
Comisión de Presupuestos. Rehnaó (mayo) la 

residencia del gobierno que le ofreció el jefe 
Fol Estado, Carnot, á quien aconsejó que von- 
fiara aquel cargo á Bourgeois. De nuevo fué de- 
rrotado por Burdeau (5 de julio) en la olección 
de presidente de la Cámara, pero sucedió en esta 
presidencia (diciembre) al mismo Burdesu. Era 
entonces jefe de los radicales, y por su entereza 
y honradez muy estimado por amigos y adver- 
sarios. Reelegido presidente de la Cámara (8 de 
enero de 1895), figuró entre los candidatos á la 
presidencia de la República pocos días después, 
mas Féliz Faure obtuvo la mayoría de votos, 
Brissón recomendó al nuevo ¡jefe de Estado la 
constitución de un Ministerio presidido por 
Bourgeois. En la Cámara expuso en un discurso 
(26 de octubre) los inconvenientes del arbitraje 
para que cesase la huelga de Carmaux. Presi- 
dente de la Cámara en 1895, época en la que ya 
por su severidad de principios se le apellidaba el 
austero, volvió al mismo puesto por elección 
verificada en 14 de entro de 1895, y en la efec- 
tuada para el mismo cargo en 2 de junio de 1898 
ze vió derrotado por Deschanel. Pocos días des- 
pués (27) organizaba bajo su presidencia un Mi- 
nisterio, que todavía dirige. Sigue figurando (oc- 
tubre de 1898) entre los primeros políticos de su 
patria, 

BROTATELA: f, Geol. Roca de comento amor- 
fo en las del grupo coherentes mediante un ce- 
mento, de las puramente elásticas, en el tipo de 
las detríticas ó clastomicte, según la ciasifica- 
ción de Lasanlx en 1875. Realmente es una bre- 
cha marmórea, ó de otro modo, un mármol bre- 
chiforme que resulta de empastar el carbonato 
de cal á fragmentos angulosos ¢ irregulares de 
diversos materiales preexistentes, y que apare- 
cen como penetrándose los unos á los otros, Se 
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explota para la construcción ornamental por- 
que presenta un aspecto sumamente agradable á 
la vista después de pulimeutado, y del cual so- 
mos casi los únicos poseedores en las canteras de 
las inmediaciones de Tortosa, pertenecientes al 
terreno cretáceo. La cantidad anual de explota- 
ción y exportación de este mármol en la indi- 
cada localidad es muy respetable. 

Cuando en vez de los tubérculos ó nódulos la 
piedra se compone de fragmentos angulosos y 
desiguales reunidos por un cemento cualquiera 
se llama mármol en brecha, de muy buen efecto, 
sobre todo cuando los fragmentos no son desme- 
surados y reunen un variado juego de colores, 
destacándose de un modo uniforme. Cuando en 
vez de ser angulosos Jos fragmentos son redon- 
deados, como pequeñas chinas ó guijarros, el 
mármol recibe el nombre de pudinga ó almen- 
drilla, 

Las dos especies anteriores son muy Comunes, 
y forman bancos de gran espesor en los terrenos 
cretáceos de la provincia de Castellón, y muy 
particularmente en la costs, desde Peñíscola 
hasta Torreblanca, pasando frecuentemente á 
la lumaquela y presentando señales evidentes 
de su destrucción por las aguas del mar. 


BROGNIARCIA: f. Bot. Género de plantas 
(Brogniartia) perteneciente å la familia de las 
Leguminosas, subfamilia de las papilionáceas, 
tribu de las galegeas, cuyas especies habitan en 
las regiones tropicales de América, y son plan- 
tas fruticosas, con las hojas imparipinadas, 
con nueve á 11 folíolas y con estípulas peciola- 
res geminadas y foliácess; pedúnculos axila- 
res unifloros, articulados, y flores encarnadas 
ó violáceas con la quilla aroarillenta; cáliz bi- 
bracteolado, apeonzado, acampanado, bilabia- 
do, con el labio superior bidentado y el inferior 
trífido, con las lacinias acuminadas y la másin- 
ferior aquillada; corola amariposada, con el es- 
tandarte casi orbicular, escotado, muy patente, 
las alas casi tan largas como el estandarte y po- 
co más largas que la quills, sobre la cual es- 
tán aplicadas; 10 estambres, nuevo de ellos uni- 
dos por los filamentos y el vexilar libre; disco 
tubuloso ó anular; ovario pedicelado y con siete 
á nueve óvulos; estilo aleznalo y estigma casi 
acabezuelado; legumbre pedicelada, comprimi- 
da, generalmente con siete semillas alojadas en 
una pulpa esponjosa y abriéndose al fin en dos 
valvas; semillas lenticulares y con el embrión 
recto, 


* BRONCE: Prekist. Llámase Edad del Bron- 
ce á la segunda de las tres que comprenden los 
tiempos del metal en la división de los períodos 
prebistóricos y protohistóricos. Inmediatamen- 
te después del período del cobre, de duración 
más ó menos larga, sin que sea fácil precisar la 
línea divisoria, sigue el del bronce, aleación de 
cobre y estaño ó plomo, en determinadas pro- 
porciones (90 % cobre, 10 % estaño), cuyos re- 
presentantes suelen encontrarse en la península 
en enterramientos, tales como túmulos y tam- 
bién dólmenes; á veces en grutas naturales ó 
labradas por el hombre; otras en antiguas mi- 
nas abandonadas, y por último en la tierra ó 
suelo vegetal, transportados sin duda por las 
aguas desde sus primitivos yacimientos, 

Discítense hoy los orígenes del bronce en 

Europa, que unos suponen nacido y desarrolle- 
do en ella y otros como importado por emi. 
grantes orientales, probablemente de raza aná- 
oga á la de los gitanos de la actualidad; fún- 
danse los primeros en la insensible transición y 
mezcla del arte é industria de la piedra puli- 
mentada al bronce, pues que juntos se cneuen- 
tran en la mayoría de los yacimientos, como los 
palafifos y turteras, en la abundacia del cobre 
y aun del estaño en la Europa occidental, y es- 
pecialmente en España, cosas ambas de mucho 
peso en esta opinión, y más después de admi- 
tirse un período anterior, que es el del cobre 
duro y sin alesr el estaño, como sostuvo el sa- 
bio Sr. Vilanova y como prueban los estudios 
prehistóricos en toda España, y mny especial- 
mente los do los hermanos Siret, en las provin- 
cias de Murcia y Aimería, Afirman Jos otros el 
origen indio Jel bronce, introducido en Enropa 
pol una raza de pequeñas mar »s ane trabajaban 
los metales, y de los que los gitanos pueden ser 
Jas representantes degenerados y supervivientes, 
como M. Bataillard ba tratado de probar, aun- 
que, según nosotros, sin éxito, con sus notables 
trabajos sobre esta raza bohema, 
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Los lugares ó yacimientos propios de esta 
Edad son las turberas y los palafitos, además 
de los ya estudiados, que, como los paraderos y 
monumentos y sepulturas megalíticas, se conti. 
núan en ella. Las turberas se forman en depre- 
siones del terreno, en lag que el estancamiento 
de las aguas, un movimiento de elevación muy 
lento, una flora especial de rápido crecimiento y 
frondosa vegetación , y unas condiciones apro- 
piadas de temperatura, pueden originar la des- 
composición lenta de los vegetales y el principio 
de un proceso de carbonización que en Geología 
síguese hasta el grafito, pasando por los carbo- 
nes minerales, lignito, bulla y antracita, La ve- 
getación del llamado horizonte del roble la com- 
poneu helechos, sphagnum, confervas y otras 
plantas acuáticas, encima de las cuales crecen 
diversas clases Je encinas, y el haya, que aún 
vive hoy en las turberas de Dinamarca, que sir- 
ven de tipo ¿estos yacimientos y que fueron eg- 
tudiados por Steenstrup; las variaciones y suce- 
sión del pino silvestre, encina de hojas sentadas 
y roble, parecen ser debidas, vo á cambios del 
clima, sino del suelo, pobre unas veces y man- 
tilloso otras. El cálenlo del tiempo necesario pa- 
ra formar turberas hasta de 20 pies de espesor 
da elevadas cifras, y así, en efecto, lo prueban 
los sílex tallados que se encuentran en las capas 
inferiores, sustituidos luego por instrumentos 
de metal. 

La contemporaneidad de las turberas con el 
Bos primigenius, el ciervo y otros animales, es- 
tá probada por los restos de los mismos, halla» 
dos algunos con puntas de flecha que el cazador 
dinamarqués de aquella época disparaba contra 
aquellos animales. En Irlanda las turberas han 
dado restos de Megacerus hivernicus, puntas y 
hachas de piedra pulida y otros objetos. Tam- 
bién en Suiza se ban encontrado turberas, estu- 
diadas por Heer, y en las que hay especies ani- 
males y vegetales extinguidas, y otras vivas en 
las capas superiores y más modernas; y en los 
valles de la Soma, en Francia, hanse recogido 
restos humanos ó de su industria en estos yaci- 
mientos. 

Los palafitos fueron hallados en el invierno 
de 1853 en el lago de Zurich é inmediaciones de 
Meillen, pues por una gran baja de las sguas 
quedó al descubierto una capa de cieno y arcilla 
negra con gran cantidad de sílex y utensilios 
de metal, así como cuentas de ámhar, restos de 
cacharros y un cráneo humano, todo lo cual, re- 
cogido por el Dr. Keller, motivó el estudio de 
tan curioso yacimiento, en el que se hallaron 
los palafitos ó habitaciones lacustres construf- 
das sobre pilotes ó grandes estacas de madera 
clavadas en tierra y sosteniendo una plataforma 
en la que se hallaba la habitación ó cabaña. La 
comparación, posteriormente hecha con análo- 

as construcciones de salvajes contemporáneos, 
ña dado la clave para la reconstitución y estu- 
dio de aquellas viviendas primitivas. 

Las condiciones generales de construcción va- 
rían en los diversos países que posteriormente 
se han observado y que comprenden toda la Eu- 
ropa central, y así se llaman palafitos los de 
Suiza, y sus análogos los de Alemania Pfalbau- 
ten, en Irlanda Cranoges, y Terramaras en Jta- 
lia. Los primeros son los construídos sobre pilo- 
tes ó estacas implantadas en el fondo de los la- 
gos, ya ennegrecidos por un principio de carbo- 
nización, y aún halladas por Razaumowsky en 
el lago de Neufchatel á principios de siglo; se 
creyeron estribos de antiguos puentes, å pesar 
de hallarse sobre el agua fueron casi todos pas- 
to de las llamas, porque sirviendo de vivienda 
y haciendo en ellos el fuego los materiales de 
que estaban construídos se prestaban á sufrir 
tales catástrofes. Cnando la estaca ó pilote esta- 
ba fija en un montón de piedras y barro cons- 
truído de intento, por no poder introducirla en 
la superficie rocosa del terreno, se laman Tene- 
vieres ó Steinberg, que quiere decir aztozano ó 
montecillo inundado, y que á veces formaba una 
isla artificial, como se ve en Baviera, donde si- 
guen habitadas, 

Los numerosos palafitos de Suiza corresponden 
á las tres edades de la Piedra, del Bronce y del 
Hierro; así, en el lago Nenfcbatel hay 13 de la 
primera y más de 30 de la segunda. Su ezten- 
sión es á veces enorme, pnes el de Morges, en 
el lago de Ginebra, pasa de 6000 m. superficia- 

' les, y en el de Wangen, del lago Constanza, se 
calcula hay más de 40 000 pilotes, lo que da idea 
del trabajo verdaderamente prodigioso de sus 
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constructores. Los Cronoges de Irlanda son nnas 
islas artificiales de piedras amontonadas y con 
empalizadas de madera, y una plataforma de 

ndes tablones ensamblados que ha dado ori- 
gon á su nombre inglés de stokaded island, y se 
hallan en lagos de los condados de Lótrim, Ca- 
ran, Dow. y otros, 

Terramaras ó marieras llaman los italianos á 
unos depósitos análogos á los paraderos, y for- 
mados de cenizas, carbón, restos de animales y 
de la industria humana, que se hallan en la 
proximidad de las habitaciones primitivas; pre- 
séntause como un montículo ó altozano de hasta 
4 metros de altura y 4 hectáreas de extensión, 
Muchos de ellos se constrnyeron en marismas ó 
almajaros de poca profundidad, que muy luego 
ao terraplenaron por la gran cantidad de detri- 
tos; construíanlos zampeando con pilotes el fon- 
do del laganazo y colocando sobre ellos tablones 
hechos inalterables por la acción del fuego, so- 
bre los que ponían un lecho de argamasa, que 
bien prensada servía de piso á la vivienda, que 
era generalmente circular y cuadrada y de unos 
2 metros. En España es probable que los depó- 
sitos de huesos de algunos pueblos de Castilla la 
Vieja que hemos estudiado sean asignables á es- 
tos yacimientos, que no son privativos de Ita- 
lia, pues se han hallado en Moravia y el Me- 
klemburgo. 

La industria del bronce y su época precursora 
del cobre caracterízase, corno es natural, por el 
predominio de objetos de estos metales, aunque 
no desaparece pur completo ni mucho menos la 
piedra pulida y hueso, cuyas formas copian los 
jostrumentos toscos y mal trabajados de los pri- 
meros tiempos del metal. El hacha adopta la 
figura que hoy tiene, con su cubo y su filo, sien- 
do unas veces sujeta por dos asas laterales y 
otras encajada en el mango por una caja ó mor- 
taja; el dardo, la flecha, cuchillos y demás si- 
guen, apareciendo la espada; entre los instru- 
mentos de adorno abundan los pendientes, fibu- 
las y anillos, y como cosa notable deben citarse 
las trompas 6 Lours de las turberas escandína- 
vas. Es innumerable el número y variedad de 
pequeños objetos de adorno que en todas partes 
se hallar, y en ninguna tal vez en tan gran nú- 
mero y variedad como en el S.E. de España, 
donde también aparecen objetos de oro y plata, 
sobre todo ésta, que abundaba en el país. La 
cerámica se perfecciona, adquiriendo formas más 
esbeltas y elegantes, á las veces recargadas de 
adornos, 

De las razas de este período poco puede decir- 
se por la escasez de restos, pues salvo en Espa- 
a casi en ninguna parte se han hallado repre- 
sentantes de aquellos períodos; hállanse tipos de 
diversa conformación cranesna en un mismo ya- 
cimiento, lo que atestigua ya una mezcla ó con- 
fusión de razas muy avanzadas; pero dominan 
los cráneos de gran desarrollo occipital, marca- 
dos arcos superciliares y depresión nasal, orto- 
fiatos y braquicéfalos, como sus predecesores. 

Como cuadro de st cultura puede decirse que 
modifican y mejoran el traje y el tejido; por con- 
siguiente, cultivan muchas plantas y elaboran 
productos secundarios, como pan, aceites, etcé- 
tera; forman sociedades relativamente numero- 
as y construyen viviendas de diverso género, 
recintos fortificados como en Almería, donde se 
ven hasta restos de un acueducto para traída de 
aguas. Entierran sns muertos de muy diversos 
modos, ya en sepulturas ó ya en tinajas ó cajas 
especiales; otras veces los queman, y todo ello 
muestra un culto, probado igualmente por amu- 
letos, objetos yotivos y utensilios con que entie- 
Tran los muertos, como preparándolos para un 
largo viaje, 

o escasean, por cierto, en España y Portu- 


gal los objetos en bronce y la cerámica, por en- 


touces ya muy perfecta, siendo sus principales 
yacimientos por excepción Ja cueva, como la de 
Cesareda y alguna de las citadas por Góngora; y 
más comúnmente el dolmen y el túmulo, como 
lugares de enterramiento, y los castros, como 
los explorados por los Sres, Siret en la provincia 
de Almería, donde tanta rigueza en cobre, bron- 
ce y plata han descubierto; los descritos por Vi- 
llaamil en Galicia, la citana de Sabroso y Bri- 
teiros y los singulares criaderos de Castilla la 

ieja. Y por cierto que, en apoyo del carácter 
local de dicha industria, en lo que aquellos in- 
genieros llaman provincia argarense por ser la 
estación de Argar la más importante, dicen: ¿Na- 
da prueba que sus habitantes alcanzaron la cul- 
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tora que en su territorio hemos visto por influen- 
cias extranjeras. » 

_En casi todos estos puntos el bronce va a30- 
ciado á objetos de cobre, en especial en Almería, 
predominando éstos en los sitios inmediatos á 
minas de dicho metal, como acontece en el Alem- 
tejo, no lejos de los criaderos de Ray Gómez, 
donde también aparecieron martillos de diorita 
que servían para triturar el mineral, lo propio 
que en Cerro Muriano, 

De esta coincidencia de yacimientos infieren 
algunos la contemporaneidad de ambas civiliza- 
ciones y la no existencia del período del cobre, 
lo cual es inexacto, por cuanto no abandonando 
el hombre la industria anterior, en cualquier 
ramo que se considere, inmediatamente dospués 


de dar un paso adelante en las vías del progreso, | 


sino conservando á veces durante largo espacio 
de tiempo lo anterior, ya sea por respeto, ó bien 
por la menor dificultad de procurárselo, resulta 
que, así como en la época neolítica continuaba 
el uso y quizá hasta la fabricación misma de ins- 
tramentos paleolíticos, del propio modo cuando 
llegamos al bronce vemos en el mismo túmulo, 
dolmen ó citania de Portugal, como de España, 
mezclados, no sólo objetos de cobre, sino hachas 
pulimentadas, útiles de hueso y hasta algún cu- 
chillo de pedernal, Tan extraña mezcla, que ha 
servido de fundamento para inventar teorías no 
bien recibidas por la generalidad de los arqueó- 
logos de más nota, se observa muy especialmen- 
te en las dos últimas estaciones ibéricas, y en 
condiciones tan especiales qne merecen un dete- 
nido estudio. 

Forman parte del segundo período del bronce 
en la península algunas figuras toscas, represen- 
tando cabras, carneros, toros, caballos, etc., que 
se supone ser idolillos, existentes en el Museo 
Arqueológico de Madrid, en el del Dr. Velasco, 
en la Biblioteca de Evora y Escuela Politécnica 
de Lisboa, etc.; con la particularidad de haber- 
se encontrado alguno de estos curiosos objetos 
en la famosa localidad de Yecla, junto con los 
restantes objetos de arte, acerca de los cuales el 
Sr, Cartailhac sólo se atreve á decir, infiriéndo- 
nos una verdadera ofensa, que, si son auténti- 
cos, no sabe cómo descifrarlos; preferible hnbie- 
ra sido comenzar por esta declaración y no acu- 
sarnos sin fundamento alguno de falsificadores 
de estatuas. 

Al final del bronce aparecen utensilios y ador- 
nos nuevos, tales como las fíbulas de determi- 
nada hechura, de las que hay muchas en Citania 
de Briteiros, y sobre todo en Castilla la Vieja; el 
collar tórculo, las pulseras cerradas, y en espe- 
cial la ernz sencilla y conjugada, ó sea la swasti- 
ku, y sobre todo las armas mixtas, como la tan 
curiosa descrita por Villaamil, procedente de 
Galicia, cuya empuñadura de antenas es de bron. 
ce y la hoja de hierro, objeto único en Europa, 
según Cartailhac; todo lo cual acusa el tránsito 
lento y paulatino al último període, del que su- 
ponen algunos autores ser fiel trasunio La liada, 
añadiendo, en confirmación de que no sbando- 
naba el hombre tan pronto el uso de lo que ya 
lo era conocido, que, en tiempo de Herodoto, el 
pueblo heleno se encontraba aún en la Edad del 
Bronce, y gue también reinaba al N. del Caspio, 
en la comarca ocupada por los masagetas. Car- 
tailhac, fundándose en un texto epigráfico en- 
contrado en el mármol de Paros, opina que el 
hierro fuéintroducido en Grecia el siglo xy antes 
de Jesucristo, no habiendo llegado á Dinamarca 
hasta muchísimo más tarde. 

De un magnífico trabajo dado å conocer por el 
portugués Simoes en el Congreso de Antropolo- 
gía y Arqueología de Lisboa, extractamos algu- 
nos datos que completan el conocimiento del pe- 
ríodo del bronce en la península, cuya edad re- 
lativa debe remontarse á muy antigua fecha, en 
razón á que si Desor considera el bronce de los 
palafitos suizos anterior 4 fenicios y etruscos, con 
mayor motivo ha de ser más antiguo el uso del 
cobre puro. Y en cuanto al carácter indígena ó 
exótico de la industria, y en este último caso 
respeto al pueblo á que deba atribuirse, cree que 
puede demostrarse que las primeras exploracio- 
pes del cobre en América, Hungría, Transilva- 
via y nuestra península fueron contemporáneas, 
y resultantes tal vez, de nna antigua civilización 
turania, que irradió desde el Asia hacia las otras 
partes de! mundo, 

El período del bronce, inmediato posterior al 
del cobre, supone fué iniciado por un pueblo 
comercial y navegante, que introdujo en la pe- 
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nínsula, bien fuera los instrumentos de bronce 
ó el estaño para fabricarlos, viendo en las Balea- 
res, en Cerdeña y en la Etruria otros tantos focos 
de donde se extendió á diferentes puntos de Eu- 
ropa el comercio que llevaba el bronce. En apoyo 
de cuya idea dice que Estrabón llama óptimos 
fundidores á los baleáricos, y que se ejercitaban 
en esta industria en el tiempo de la ocupación 
de los fenicios. El mismo habla de espadas de 
bronce fabricadas en Cádiz, cuya importancia 
comercial por el estaño que los fenicios iban á 
buscar en Cornwall (Inglaterra) es bien conocido, 
Y como quiera, añade Simoes, que es y ha sido 
sido siempre rica en cobre, no dejarían sus habi- 
tantes de fabricar objetos de bronce, como así 
fué con efecto, y con tanto mayor motivo cuan- 
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to que también el estaño se da y explota en té- 
rritorio gallego. 

El arqueólogo portugués Silva cree que debió 
de durar poco el período del bronce en la penín- 
sula, fundándose: 1.?, en el corto número relati- 
vo de útiles desenbiertos entre nosotros y en la 
falta de objetos de adorno, que al parecer cons- 
tituyen en otros países las primeras manifesta- 
ciones de aquella aleación. Sin embargo, á estas 
razones hay que oponer, primero, que en Casti- 
lla la Vieja, en Cuevas de Vera, en muchos dól- 
menes citados por Góngora y en varios otros pun- 
tos se han hallado precisos adornos en bronce, oro 
y plata, metales contemporáneos; y 2.”, que la 
escasez de instrumentos de cobre y de bronee en 

ran parte debe atsibuirse al precioque alcanzan 
å veces en el comercio, Jo cual hace que muchos 
hayan sido fundidos, contando, además, con la 
soberana indiferencia con que por lo común se 
han mirado entre nosotros estas veneradas reli- 
quias de antiquísimas edades, 

El distinguido arqueólogo de Montpellier, Ca- 
zalis de Fondonce, dedujo de lo dicho por Silva 
que, sobre no poderse negar la existencia del pe- 
ríodo del bronce en la península, había que reco- 
nocer que la industria reviste en ella un valor 
local y propio; pues á más del hacha plana, que 
no es frecuente en el extranjero, existe en Espa- 
ña y Poringal el tipo del hacha de dos asas, que 
él había visto en la Real Armería de Madrid, y 
que según otros arqueólogos se encuentran en 
distintos puntos de España, cuya rareza fuera de 
Ja península confirma plenamente la opinión de 
Silva, á cuyas circunstancias hay que agregar la 
presencia de las hachas que conservan parte aún 
del molde, á propósito de las cuales dice aquél: 
«ces objets ne sont pas en efel arrivés par suite 
d'une importation commerciale, ils ont dé far 
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brigués dans le méme, Cest ce que demon- 
tre la presence bus culot encore adhérent á certai 
nes haches, notamment d celles du Muste do Cars 
mo, qui viennent de nous re presentées par M. da 
Silva, Ce culot, añado Cazalis, gui n'esi guire 
chose que la portion de mélal, qui après la coulée 
a rempli de irou en forme d'entenoir reservés dans 
le moule pour faire ceite opération devait éire en- 
levd avant d'utiliser la hache. St celle-ci diat ve- 
nue de Varanger elle ne serait cerlainement pas 
arrivée en Portugal avec cet appendice, La pre- 
sence de ce culot sur certaines des haches de la Le- 
ninsule ibérique prouve done que ces haches ont 
dté concludes sur place, et qw elles Wavalent pas 
encore été misesen circulation; ce sont là des faiis 
très importants á constater, el les communications 
de MM, de Silva et Vilanova viennent de les 
mettre hors de doute:y copiamos íntegras laa pala- 
bras de Cazalis, precisamente por la notoria au- 
toridad que entrañan, dada su gran competencia 
en la materia, . 
El Sr. Chantre dico que ya en otra ocasión 
notó las analogías que existen entre los tipos de 
las regiones mediterráneas de España y del S, de 
Francia, en cuya última comarca asegura Oar- 
tailhac que abundan las hachas planas, y que de 
las que ofrecen dos asas se han encontrado has- 
ta 10, habien citado Evans esta forma en Corn- 
wall, y otros en Asis y en Cáucaso, donde pa- 
rece que Chantre encontró alguna, . 
El Sr. Hidelbrant, fundándose en los tres ti- 
pos de hachas indicados por Silva, observó que 
en las otras comarcas de Europa adviértese eier- 
to desarrollo en este ramo de la industria, comen- 
zando por las planas del tipo del Alemtejo, que 
poco á poco fueron apareciendo con rebordes á 
os lados, y que guiados por la experiencia los 
operarios fueron acentuando aquellos accidentes 
hasta ¡llegar al hacha del tipo de la provincia de 
Minho; existen otros términos intermedios que 
enlazan las anteriores con la que leva un agur 
jero cerrado en la empuñadura del hacha. Es, 
pues, importante encontrar en la peníusula es- 
tos tres tipos que nos ha señalado Silva, cuyos 
dos últimos suponen otros menos desarrollados 
que faltan aún, pero es de esperar que los ar- 
queólogos portugueses y españoles los encontra- 
rán, continuando las comenzadas exploraciones. 


* — BRONOE: Arqueol, Desde la publicación del 
artículo de este nombre la Arqueología española 
se ha enriquecido con varios ejemplares impor- 
tantes. Aparte de los bronces ¿béricos, 6 sean los 
ídolos de los indígenas de la penínsala, objetos 
de arte tosco y de simbolismo obscuro, se han 
hallado en las provincias de Murcia y Albacete 
(la antigua Bastitania) un centauro y un sátiro 
respectivamente, de arte griego arcaico. El con- 
tauro, con piernas humanas, fué legado por don 
Eulogio Saavedra, de Murcia, al Museo Arqueo- 
lógico Nacional, Con ser raras estas piezas, aún 
son más importantes los bronces de Costig, ó sean 
tres cabezas de toro (y restos de otras y otros 
objetos) de tamaño natural dos de ellas y poco 
menor la tercera, de un arte especial en que se 
eree reconocer influencia oriental y que acaso 
sea fenicio, Se llaman de Costig por baber sido 
halladas en una tierra de labor inmediata á di- 
cho pueblo de la ista de Mallorca, 

Bronces epigráficos, — Son éstos fuentes impor- 
tantísimas de la jurisprudencia impuesta 3 Es- 
pata por los romanos, los cuales como es sabido 
practicaron la costumbre de grabar los textos 
de sus leyes en planches de bronce que Jas per- 
petuaran y manifestaran á todo el mundo en 
algún sitio público de las ciudades. De todos 
los países que fueron. provincias romanas, la pe- 
níusula ibérica es la única en cuyo suelo se 
han ballado de esas tablas de bronce escritas, 
que sin duda son de los documentos históricos 
raás fehacientes é importantes que de la anti- 
giíedad se conservan. Se han venido desente- 
rrando en nuestro srelo desde el siglo xvr. Los 
bronces epigráficos hasta ahora descubiertos en 
Ja ponínsnla son los siguientes, que se vienen 
designando con los nombres que consignamos: 

1. Bronce de Lascuta. - Redactado el año 
189 antes de Jesucristo, desenbierto en las in- 
mediaciones de Alcalá de los Gazules hacia el 
año 1887, publicado por primera vez en París 
en el Extracto de las actas de la Academia de 
Inscripciones y Bellas Letras del 1867, después 
por el Sr. Rodríguez de Berlarza en su libro 
Los Bronces de Lascuta, Bonanza y Aljustrel 
(Málaga, 1881-84), y conservado al presente en 
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el Museo del Louvre en París. Contiene un de- 
ereto de procónsul Lucio Emilio, declarando 
libres á los Jascutanos del dominio de los has- 
tenses. Hubner, Corpus Inseriptionum Latina- 
rum, Li, 5041 

2,” Bronce de Bonanza. — Redactado en la 
época de Augusto, descubierto en.las inmediacio- 
nes de Bonanza, del 1867 al 1868, publicado por 
primera vez en Berlín en 1869 por el profesor 

übner en el volamen tercero del Hermes, des- 
pués por el Sr, Rodríguez dè Berlanza en su ci- 
tado libro Los Bronees de Lascuta, Bonanza y 
Aljustrel; existió en Málaga en la colección del 
Sr, Marqués de Casa Lóring, y hoy se conserva 
en el Museo Arqueológico Nacional, Comprende 
su texto un fragmento de un pacto fiduciario. 
Hübner, C, L. L, 11, 5042. 
quinto año de Jesucristo, descubierto en la fal- 

a del peñón de Audita, hacia el cortijo de Ola- 
vijo, cerca de Grazalema, en 1766, publicado por 
primera vez en 1766 por Juan M, de Rivera en 
sus Diálogos de Memorias eruditas, después por 
el Sr, Berlanza en el citado libro Los Bronces, 
pezistente en el Museo Arqueológico Nacional, 

tibner, C. 7. E. 11, 1343. Contiene parte del 
texto de un pacto de hospitalidad y patronato 
de un pueblo de la Serranía de Ronda, cuyo nom- 
bre se ha perdido, con un Quinto Mario Balbo. 

4.0 Bronce de Bocar, — Grabado el año sexto 
de Jesucristo, encontrado en el territorio de die 
cho nombre, cerca de Pollensa, isla de Mallor- 
ea, en 1765, y publicado en 1768 por Buenaven- 
tura Serra y Ferragut en su Disertación históri- 
ca sobre una inscripción romana, ignorándose 
al presente su paradero. Hübner, O. /. D., 3695, 
Contiene un pacto de patronato entre el pueblo 
Bocchoritano y un tal Marco Atilio Verno. 

5.2 Bronce Asturiano, = Redactado por pri- 
mera vez el 27 de Jesucristo y renovado en 152; 
su copia es la existente, fechada en Curunda, 
lugar desconocido, ignorándose dónde y cuándo 
fué descubierto, publicado por primera vez con 
facsímile en 1703 por Beger en su Thesaurus 
Brandenburgicus, y por Hübner, O, L L. Y, 
2688, conservándose al presente en el Muzeo de 
Berlín. Contiene un pacto de hospitalidad en- 
tre varias tribas y diversos personajes de otras. 

6. Bronce de Abrantes. ~ Grabado el 37 an- 
tes de Jesucristo, encontrado en 1659 4 2 leguas 
al S. de Abrantes, en una aldea donde existen 
ruinas de antiguos edificios, y publicado por pri- 
mera vez en 1666 en el tomo TTT del Agiologio 
justtano de Jorge Cardoso, Hübver, C. Z, L. 1, 
172, Contiene el juramento de fidelidad presta- 
do por los Aritienses al emperador Cayo César 
Germánico, 

7.2 Bronce primero de Pamplona. - Grabado 
el 57 antes de Jesucristo, encontrado en 1614 
sn dore, lugar á una legua de dicha ciudad, 
publicado en 1614 en Pamplona por Prudencio 
de Sandoval en su Catálogo de los obispos de 
Pamplona. Hübner, C, Z. E, IL, 2958. Al pre- 
sente no se sabe de su existencia; contenía un 
peto de hospitalidad renovado entre la ciudad 

e Pompele y un L. Pompeyo Primiano. 

8.2 Bronces de Osuna. ~ Son cinco tablas en- 
contradas en dicha villa de Osuna desde el año 
1870 al 1871, Las cuatro primeras debieron ser 
grabadas probablemente hacia el año 75 de Jesu- 
cristo, en que Vespasiano, siendo censor con su 
hijo Tito, dió el derecho del Lacio á toda Espa- 
ña. La quinta tabla, á juzgar por su carácter de 
letra semejante al de las cuatro anteriores, debió 
ser grabada en el período de los Flavios; pero 
atendidas las numerosas interpolaciones que se 
observan en el texto, hubo de pertenecer esta 
tabla á una tercera edición (dico Berlanga) he- 
cha después del 76 de J, C., ó sea de la censura 
de Vespasiano y Tito, antes quizá de la muerte 
de Domiciano. Contienen estas cinco tablas tres 
fragmentos de la segunda edición de la Lex co- 
loniae Juliae Cenetivae, dada por Cayo Julio Ob- 
sar á Ursao, cuya primera copia en bronce, del 
45 de J. ©., nose ha conservado. DI texto está 
grabado á tres columnas por tabla (menos la se- 
gunda que está 4 dos) y conservan trozos de laa 
molduras horizontales queadornaron el conjunto 
cuando los bronces estuvieron fijos en el muro 
de algún edificio público. 

Se corresponden el texto de la 1,2 y la 2.2 que 
comprende las capítulos ó rúbricas 61 á 82, y de 
la 3.5 y 4.* que comprenden 91 á 104, (altando 
otra sin duda entre estos dos grupos y el segan- 
do, El total se calcula que fuese de 14. Las tres 


Bronce de Audita, — Redactado en el 
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últimas pertenecieron al marqués de Casa 14, 


ring, y recientemente adquiridas por el gobier: 


no, se hallan con los dos primeros em el Museo 
Arqueológico Nacional. Fueron publicadas por 
Hiibner, C. Z. L. Suppl, 5439; Berlanga, Los 


bronces de Osuna (los tresde Lóring) 1873, y Log 


nuevos bronces de Osuna (las dos primeras tas. 
blas) 1876; Rada é Hinojosa, Los nuevos bronces 
de Osuna, Museo Esp, de Ant., VIYI. Miden do 
longitud 0,940 (la menor 690) por 0%,600, 
9. Bronce de Cañete la Real, — Encontrado. 
en dicha ciudad hacia el 1538, fué grabado el 77 
de J. C. y publicado por primera vez por Jorge 
Fabricins en sus Antigultatis aléguot monumens 
ta hacia los años de 1549; Hübner, C. I. L. 1; 
1423. Hállase hoy perdido, Contiene una Epés- 
tola de Vespasiano á los cuatnorviros y decnrios 
nes de Sabora, permitiéndoles construir en el 


llano una ciudad denominada Flavia, ofreciéna 


doles conservar los vestigales establecidos por 
Augusto y remitiéndolos al procónsul en el casa 
que se intentara imponer otros nuevos. 


10 Bronce de Aljustrel, — Encontrada en la 


mina de cobre de los Algares, inmediata 4 dicho 


pueblo de Aljustrel, en mayo de 1876, grabado : 


en la ¿paca de Vespasiano; lo conserva al presen» 
te en Lisboa la Compañía de Minas Trastajana. 
Su texto fué publicado con facsímile 

romenho, La tabula de bronce d' Aljustrel, 1876; 
S. P, M. ; Estacio da Veiga, 4 tabula de bronge 
de Aljustrel, 1880; Rodríguez de Berlanga, Los 


bronces de Lascuta, Bonanza y Aljustrel, 1881. 


84; Hübner, C. Z. L. Sup. Contiene el fragmen» 


to de una ley relativa á la organización admi- 


nistrativa de un distrito minero perteneciente ak 
Fisco, después de mediado el siglo 1 de la era 
eristiana. 


11 Bronce malacitano, — Grabado hacia el 8L. 


por A, So- - 


de J, C.; fué descubierto en los Tejares de Málax, - 
ga en octubre de 1851; publicado por Rodríguez ` 


e Berlanga, Estudio sobre los dos bronces encon 
irados en Málaga 1853, y Monumentos históricos: 
del municipio Flavio Malacitano, 1864; Hübner, 
C. T. L., II, 1964, Lo adquirió y conservó pri; 
meramente el marqués de Casa Lóring, y en 1897 
lo adquirió el Estado con el bronce salpensano, 
los tres posteriores de Osuna y el de Bonanza, Ñ 
con ellos se conserva en el Museo Arqueológico 


Nacional, Contiene in fragmento de la ley myw 
vicipal otorgada por Domiciano para el Munie- 


pio Flavio Malacilano hacia los años 81 al 84 dh - 


J, C. Su texto está dividido en cinco eolumnga, 
Tabla rectangular con su marco, Long. 1%,286; 
lat. 00,940, 


12 Bronce salpensono, — Grabado hacia el al “ 


de J. C., encontrado con el anterior y en el mig> 


mo paraje, Publicado por Berlanga con el antá»; ` 
dicho en los dos libros citados; Hübner, €. Ie Lyi ` 


II, 1963. Como queda indicado, perteneció al, 


marqués de Casa Lóring, y hoy se halla en el Mas. - 


seo Arqueológico Nacional. Contiene un fragmen: 


to de la ley municipal dada á Salpensa por Dom 
08 coim: 


ciano en el siglo 1 de J. €, Texto á 
nas. Tabla rectangular con marco grabado en la 
misma plancha. Long, 0%,93; lat, 01,75, r 
13 Bronce de Rio Tinto, ~ Encontrado en 81. 
de julio de 1762 en unas antiguas minas de dicho 
lugar. Es una tabla partida, publicada primera- 
mente por Francisco Tomás Sanz en su Memoria 
antigua de romanos nuevamente descubierta úe 
las minas de Río Tinto; Hübner, O, 1, Lu, Y, 
956, Fué regalada al rey D. Carlos III, que le 
remitió al Museo de Historias Natural, desde el 


que pasó al Arqueológico Nacional, donde hoy, . 


se conserva. Grabado el 97 de J. C, Contiene 
una dedicación hecha al emperador Nerva por 


su liberto Pudens, á la sazón procurador de di- . 


chas mines. . 
14 Bronce segundo de Pamplona. - Grabado 
el 119 de J. C. ; ignórase cuándo se encontyó y. 
ze tiene por perdido. Publicado por primera vez 
en Pamplona por Fr. Prudencio de Sandoval, 
Catálogo de los obispos de Pamplona, 1614; Hüb- 
ner, €. T. L., 1, 2959. Contiene una epígtala- 
de Claudio Quartino, propretor de la tarraco- 
nense, å los dunmviros pormpelonenses sobre di- 
versos puntos de la Administración municipal. 
15 Bronce primero de liálica. ~ Encontrado. 
en las minas de esta ciudad, sin que pueda pre- 
cisarse cuándo; pero sí que fué poco antes de ser 
ublicado por Rodríguez de Berlanga en Los 
bronces de Osuna, 1373; Hübner, C, T, L. Kuppa: 
IX. Apareció muy mutilado y-escrito en letra de 
fines del siglo 1-6 de Prineipios del 11. Lo con- 
servó el P. Gago en Sevilla, Contiene el texto 


BROO 


; ilado de una Epístola imperial dirigida 
ma blomonto á los italiconses sobre los proce- 
dimientos en asuntos referentes al Fisco, 

16 Broncetercero de Pamplona. ~ Encontrado, 
con el primero de dicho nombre en 1614 en el 
logar do Arre, y publicado entences por D. Pru- 
dencio de Sandoval, Catálogo de los obispos de 
Pamplona, 1614; Hübner, €. T, L, 11, 2958 y 
2960. Actualmente está perdido. Fué grabado 
en 185 de J. C., y contiene un pacto de hospita- 
jidad entre Pompelo y un tal Publio Sempronio 

ino, 
To Bronce primero cordobés. — Se ignora 
cuándo fué encontrado. Hübner, C. T. L., T, 
2211. Hoy se da por perdido. Fué grabado en 
348 de J. C., y contiene una oferta de patro- 
nazgo hecha á un tal Julis Caninio por los ar- 
tífices ubidianos, que se ignora quiénes fueran, 

18 Bronce segundo cordobés. - Encontrado en 
dicha ciudad en 1672 de J. C., y hoy perdido, 
Lo publicó por primera vez Ponz, Viaje de Es- 
paña, XVIL, 1792, Hübner, €. Z. L., II, 2210, 
Contiene una Memoria de oferta del cargo de 
patrono hecho por el municipio de Tiposa, en la 
Mauritana Cosariense, á Flavio Hygino, que ha- 
bía desempeñado cargos en dicha provincia de 
Africa. . 

"19 Bronce segundo de Itálica. — Debió ser gra- 
bado probablemente hacia el año 117 de Jesu- 
cristo, Fué hallado en 10 de octubre de 1888 en 
tierra de Santiponce y adquirido en julio del 
año siguiente por el gobierno para el Museo Ar- 
queológico Nacional, donde se conserva. Mide 
de alto 12,585 y de ancho 07,025, Publicado 
primeramente de Real orden por D. M, Rodri- 

ez de Berlanga, El nuevo bronce de Itálica, 
Málaga, 1891. Hübner, C, J. L. Suppl. Contie- 
ne el fragmento de un serado-consulto sobre los 
juegos de gladiadores, dictado para las Galias, 
y por lo visto aplicado á España en tiempo del 
reinado de Marco Antonino y Lucio Cómodo, 
apareciendo borrado el nombre del segundo, co- 
mo después de su muerte, y por odiosidad á su 
persona ordenó el Senado que se hiciese en cuan- 
tos monumentos aparece conmemorado, 

De esta enumeración de los bronces epigrá- 
ficos conocidos en España, resulta que la co- 
lección más importantes de ellos, y puede decir- 
se que única, pues las restantes piezas están dis- 
porsas, es la que ha reunido el Museo Arqueoló- 
gico Nacional, compuesta de las cinco tablas de 
Osuna, y las de Málaga, Salpensa, Bonanza, 
Andita y Río Tinto, y la segunda de Itálica; to- 
tal 11. 

Existen adomás otros epígrafes en bronce me- 
nos importantes, que no se incluyen en la serie 
porque son téseras y otras piezas cuyo texto ca- 
rece del carácter jurídico que da á los citados la 
importancia que tienen, 


BRONLOVIA: f. Bot. Género de plantas 
{ Brownlowia ) perteneciente á la familia de las 
Tiliáceas, cuyas especies habitan en la India, y 
son plantas arbóreas gigantescas, con tomento 
formado de pelos estrellados, con las ramas pa- 
tentes, las hojas alternas, pecioladas, acorazo- 
nadas, angulosas, enteras, con tres ó siete ner. 
vios, insimétricas en su base, densamente pubes- 
centes por el envés y sin estípulas; panojas ter- 
minales ramificadas, anchas, con las flores ama- 
rillas é inodoras; cáliz de cinco sépalos valvados 
en la estivación y algo soldados eutre sí; corola 
de cinco pétalos hipoginos, oblongos, más lar- 
gos que el cáliz y con la prefloración arrollada; 
estambres numerosos insertos en el ápice de un 
pedicelo corto y apeonzado, los cinco más inter- 
nos estériles y petaloideos ciñendo el ovario, 
los exteriores fértiles, con los filamentos filifor- 
mes, y lasanteras biloculares, dídimas y con de- 
hiscencia longitudinal; ovario quinquelocular, 
sentado sobre el pedicelo estaminífero, conte- 
niendo en cada celda dos óvulos semianátropos, 
ascendentes y superpuestos; estilo aleznado y 
estigma sencillo; el fruto es una cápsula en la 
que el número de cocas puede elevarse hasta 
cinco ó reducirse por aborto, siendo estas cocas 
siompre monospermes y bivalvas; semillas ergui- 
das, con la testa frágil; embrión sin albumen, 
con los cotiledones rectos, planos y carnosos; la 
raicilla corta, oblonga é lafero, y la plúmula 
compuesta de dos hojuelas, 


BROOQUITA (de Brooke, n. pr.): f. Miner, 
Acido titánico, alguna vez impurificado por el 
óxido de hierro, que puede contener mezclado $ 
combinado; es mineral poco abundante, pero 
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ahora de grandisima estimación en la Industria, 
gracias á la importancia que modernamente ban 
tomado los aceros titanados, de modo que con 
el rotilo y la anatasa constituye la brooquita la 
serio de los compuestos oxidados del titano ha- 
lados en la naturaleza, con forma y composi- 
ción definidas para ser considerados verdaderas 
especies mineralógicas, cuyo estudio data ya de 
algún tiempo, y cuya síntesis ó reproducción ar- 
tificial ba sido objeto de muy notables y moder- 
nos estudios, de los cuales más abajo se da cuen- 
ta con los necesarios pormenores. Preséntase la 
brooquita cristalizada en el sistema rómbico, y 
su forma habitual es un prisma romboidal rec» 
to, midiéndose el ángulo de los cristales por 
997,50; para Sehfram el ácido titánico que nos 
ocupa cristaliza en prismas oblicuos, en cuyo 
caso sería isomorío con el volfram; estos erista- 
les tienen una exfoliación fácil y perfecta; están 
sumamente aplastados, casi para ser formas la- 
minares, y hállanse terminados por un octae- 
dro; poseen además los cristales dos ejes ópticos, 
pero separados y visibles á través de una de las 
caras; generalmente son opacos y no dejan pasar 
la luz, pero se encuentran algunos ejemplares 
bastante translácidos para estudiar en ellos to- 
das sus propiedades ópticas; el brillo es dia- 
mantino no muy intenso, antes al contrario se 
inclina al metaloidoo; el color varía un poco, y 
hay ejemplares que lo tienen pardo amarillen- 
to, otros son pardorrojizo, y no escasean los de 
color rojo de jacinto; el peso específico, poco va- 
riable, hállase comprendido entre los números 
4,12 y 4,17, y la dureza suele representarse en 
el número 6 de la escala. Cuanto á la composi- 
ción química de la brooquita es la misma del 
ácido titánico especie química, y así está re- 
presentado en la fórmula TiO, Al fuego del so- 
plete, aun siendo vivo, no se logra fundir el mi- 
neral que describimos; fúndese, no obstante, 
luego de haberlo mezclado con potasa, prođu- 
ciendo una masa soluble en el ácido clorhídrico, 
y si esta disolución se calienta, después de ha- 
berle añadido estaño metálico, no tarda en ad- 
quirir hermoso color violeta, Por vía húmeda es 
todavía més refractario al ácido titánico, en 
cuanto permanece igalterable en contacto de los 
ácidos más enérgicos. Encuéntrase la brooquita 
en Suiza y en el Delfinado, y son variedades su- 
yas bien determinadas la enrianita y la arcan- 
sita; esta última, procedente de Arkansas, es un 
mineral notable, de color negro, y cristaliza de 
tal manera que sus formas tienen todo el aspec- 
to de una doble pirámide hexagonal; sus otros 
caracteres concuerdan con los peculiares del tipo 
específico, 

Capo á Daubrée ser el primero en conseguir la 
brooquita sintética, y apelando al procedimien» 
to general que lleva su nombre llegó á realizar 
el experimento, haciendo reaccionar el cloruro 
de titano sobre el vapor de agua ó sobre la cal, 
operando siempre å temperatura sumamente elo- 
vada, Poco tiempo después Hantefeuillo logró 
aplicar un sistema que permite obtener á volun- 
tad y por vía sintética la tres principales formas 
del ácido titánico rómbico, á saber: la brooquita 
del Ural, la brooguita lameliforme y la arcan- 
site, y he aquí, en resumen, lo principal de 
tan notables y curiosos experimentos, 

Reducíase el procedimiento á descomponer el 
fluoruro de titano por medio del vapor de agua 
á la temperatura comprendida entre la corres. 
pondiente á la cristalización del cadmio y del 
zinc; entonces los cristales de ácido titánico pro- 
dúcense magníficos, y su desarrollo recuerda el 
de los prismas rómbicos hailados en las minas 
de Miask del Ural. Para obtener el fluoruro de 
titano se descomponía por el ácido clorhídrico 
el iluotitanato de potasio; mézclase el fluoruro 
de titano volátil con el ácido clorhídrico y el 
ácido fuorhídrico, y este gas, así compuesto, es 
el sometido al vapor de agua arrastrado por una 
corriente de hidrógeno; los cristales resultantes 
son como los naturales, é igual es el valor de log 
ángulos; solamente presentan una macla parti- 
cular, resultante de la yuxtaposición de dos in- 
dividnos cristalinos que se han desarrollado en 
una posición casi paralela, En cuanto 4 la broo- 
quita lameliforme, ha sido reproducida calentan- 
do á la temperatura del rojo, en una cápsula de 
platino, durante una hora, la mezcla hecha con 
una parte de ácido titánico, cinco de sílice y 12 
de fluosilicato potásico; se disminuye el fnego, y 
estando el crisol al rojo sombrío háceso Hegar, 
mezciada con aire, una corriente de ácido clor. 
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hídrico; el ácido ácido titánico se funde, des- 
prendiéndose al propio tiempo fluoruro de silicio 
gaseoso; fría la masa sepáranse los cristales, 
primero lavando con ácido clorhídrico y Juego 
por lixiviación con agua pura; el producto re- 
sultante es igual al ácido titánico de Oisans y 
al del San Gotardo, produciéndose al mismo 
tiempo rutilo laminar y un poco de anatasa, 
En cuanto á la arcansita, se obtiene descompo- 
niendo al rojo sombra por el ácido clorhídrico 
una mezcla de ácido titánico, sílice y fuosilica- 
to potásico, fundida en un crisol de carbón de 
retorta; consíguense cristales negros como los 
naturales, pero contienen un poco de fuor y al- 
go de óxido azul de titano, lo cual no es obstá- 
culo para establecer su identidad con los proce- 
dentes do Arkansas, de modo que, á voluntad 
del experimentador, es posible, aplicando un 
procedimiento general, reproducir todas las for- 
mas con que en la naturaleza vemos el ácido ti- 
tánico puro, 


BROQUINIA: f, Bot. Género de pentas { Bro- 
chinia) perteneciente á la familia de las Brome- 
liáceas, cuyas especies habitan en el Brasil, y 
son plantas herbáceas con las hojas anchas, li- 
guladas, bruscamente acuminadas, terminadas 
en una espina callosa con las márgenes enteras; 
panoja piramidal con escamitas pardorrojizas, 
con espatas situadas debajo de ramas acumina- 
das y punzantes, y con flores en espigas racemis 
formes casi dísticas; perigonio semisúpero, con 
las seis lacinias exteriores ó sépalos herbáceas y 
las interiores petaloideas;las primeras son oblon- 
gas, cóncavas, obtusas, redondeadas por el dor- 
so, y las internas tan largas como ellas, ungui- 
culadas, plegadocóncavas y desnudas en la par- 
te interna de su base; seis estambres insertos en 
el perigonio, con los filamentos soldados con las 
lacinias de éste hasta su mitad, y las anteras 
erguidas y aovado-aflechadas; ovario seminfíero, 
trilocular, con óvulos numerosos, horizontales y 
anátropos insertos en dos series en los ángulos 
centrales de las celdas; estilo corto y trígono, 
con tres estigmas cortos y patentes; el fruto es 
una cápsula mazudocilíndrica, dura, trilocular 
Y que se abre en su ápice en tres valvas con de- 

iscencia septicida; semillas numerosas, horie 
zontales, oblongas, angostadas en ambos extre- 
mos y prolongadas en apéndices ensiformes; 
embrión recto, en la base de un albumen grueso 
y feculento, con la extremidad radicular ín fera 
y prolongada hasta el ombligo, 


BROUARDEL (PABLO): Biog. Médico francés 
contemporáneo. N. en San Quintín (Aisne) á Y 
de octubre de 1837. Obtuvo en 1865 el grado de 
Doctor en Medicina; fué en París nombrado mé» 
dico del Hospital de San Antonio (1873), y más 
tarde (1879) profesor de Medicina legal. Desde 
1878 dirigió los Anales de Higiene Pública y de 
Medicina legal, Con el Doctor Roux aceptó el 
encargo de estudiar la vacuna anticolérica del 
Doctor Ferrán, español, y dió dictamen contra 
el sistema. Individuo y presidente de la Acade- 
mia Francesa de Medicina, director del Labora- 
torio de la Morgue en París, y decano de la Fa» 
cultad de Medicina de la misma capital en 1887, 
preside hoy (octubre de 1898) la Comisión per- 
manente de los Congresos de Higiene y Demo- 

rafía. En tal concepto, estuvo en Madrid cran- 
do se celebró (abril de 1898) el IX de dichos 
Congresos. Es autor de muchos folletos y Me- 
morias sobre asuntos de Medicina, Tales son: 
De la tuberculización de los órganos genitales de 
la mujer (1865, en 8.%), y el Estudio crítico de 
las diversas medicaciones empleadas contra la 
diabetes sacarina (1869, en 8.%), 


BROWN-SÉQUARD (EDUARDO): Biog. Fisió. 
logo francés, N. en Port-Louis (isla Mauricio) 
en 1813, M., víctima de una congestión cerebral, 
en París á 2 de abril de 1894. Llegó á la capital 
de Francia en 1838 para completar sus estudios 
de Medicina, y obtuvo el grado de Doctor en 
1840, Dedicóse á profundas investigaciones de 
Fisiología experimental sobre la composición de 
la sangre, la medula espinal y sus enfermedades, 
el calor animal, el sistema muscular y el sistema 
nervioso, Pronto se dió á conocer por descubri- 
mientos de mucha importancia. Trabajó con 
empeño hasta conseguir que se aceptase por to- 
dos los médicos el uso de las inyeceiones bipo- 
dérmicas ; defendió con entusiasmo su famosa 
teoría de la inhibición, y logró fama universal 
por sus estudios sobre la virilidad y rejuveneci- 
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miento del hombre. Profesor agregado de la Fa- 
cultad de Medicina de París en 3 de enero de 
1869, sucedió (3 de agosto de 1878) en el Cole- 

io de Francia á Clandio Bernard en la cátedra 
do Medicina experimental; ingresó en la Acado- 
mia de Ciencias (1886), y ocupó la presidencia 
de la Sociedad de Biología (1887) después de la 
muerte de Pablo Bert. Consignó el resultado de 
sus investigaciones en muchos folletos y Memo- 
rias, por los quo obtuvo varios premios de la 
Academia de Ciencias, y dió á conocer sus traba- 
jos en Inglaterra y los Est, Unidos en distintas 
series de conferencias públicas y de cursos espe- 
ciales para los médicos. Colaboró en el Journal 
de la Physiologia de Phomme et des animaux 
(1858-68) y en el Diccionario enciclopédico de 
Ciencias médicas, Dejó importantes escritos, de 
los que merecen particular recuerdo: Lecciones 
sobre el diagnóstico y el tratamiento de las 
principalesformas de parálisis de los miembros 
inferiores (1864, en 8.9); Lecciones sobre los ner- 
vios vesomotores (1872, en 8,”); Exposición de 
los efectos producidos en el hombre por las in- 
yecciones subcutáneas de un jugo extraído de 
los testículos de los animales vivos ó que acaban 
de morir (1890, en 8,9), 


BRUCEA: f. Bot. Género de plantas pertene- 
ciente á la familia de las Simarubáceas, cuyas 
especies habitan en las regiones tropicales de 
Asia y Africa, y son plantas fruticosas, muy 
amargas, generalmente revestidas de tomento 
rojizo formado por pelos sencillos, con las hojas 
alternas, imparipinadas, con cuatro ó seis pa- 
res de folíolas opuestas, enteras ó aserradas; flo- 
res dióicas ó hermafroditas, muy pequeñas, pur- 
purescentes en su superficis interior y dispues- 
tas en espigas axilares, oblongas € interrumpi- 
das, formadas por una serie de glomérulos con 
pedicelos muy cortos y provistos de bracteillas; 
cáliz cuadripartido ; corola de cuatro pétalos 
tan largos ó más que el cáliz; cuatro estambres 
insertos en la base de un ginóforo corto y cua- 
drilobulado, alternos con los pétalos, con los fi- 
lamentos aleznados, y las anteras introrsas, bi- 
loculares y con dehiscencia longitudinal; cuatro 
ovarios insertos sobre las ramas del ginóforo, li- 
bres, uniloculares, lampiñas, uniovuladas, con 
estilos agudos, libres y revueltos y terminados 
por estigmas sencillos; cada flor produce cuatro 
drupas monospermas ó menos por aborto; semi- 
llas invertidas, con el embrión incluído en un 
albumen carnoso y recto, los cotiledones gruesos 
y algo carnosos y la raicilla súpera, 


BRUCIA: f. Astron. Asteroide número tres- 
dentos veintitrés, descubierto por el astrónomo 
alemán Max Wolf en el Observatorio de Ber- 
lín el día 20 de diciembre de 1891. Aparece en 
el campo del anteojo como una estrella de 13,* 
magnitud y efectúa su revolución alrededor del 
Sol en algo más de tres años, describiendo una 
órbita cuya exentricidad es 0,275, y cuyo plano 
tiene, respecto del de la eclíptica, una inclina- 
ción de 19° 21”, 

BRUCKENTALIA: f. Bot, Género de plantas 
(Brukenthalia ) perteneciente á la familia de las 
Ericáceas, cuyas especies habitan en la parte 
sudoriental de Europa, y son plantas fruticu. 
losas, con aspecto semejante al de los brezos; 
las bojas dispuestas en verticilos trímeros ó 
pentámeros, ó esparcidos; las flores peduncula- 
das, casi verticiladas, formando espigas termi- 
nales en los ápices de las ramillas, y las hojas 
florales pequeñas y sin brácteas; cáliz partido 
en cuatro lacinias casi iguales; corola hipogina, 
acampanada, casi globosa y con el borde parti- 
do en cuatro lóbulos; ocho estambres insertos 
dobajo de un disco glanduloso hipogino, con los 
filamentos soldados en la base, y las anteras mo- 
chas y debiscentes en su ápice por medio de un 
agujero lateral; ovario cuadrilocular, con las 
celdas multioyuladas, con el estilo saliente y 

rsistente y el estigma truncado-acabezuelado. 
E fruto es una cápsula cuadrilocular, polisper- 
ma y que se abre en cuatro valvas por dehiscen- 
ciá loculicida. 


BRUCKMANIA: f. Bot. Género de plantas 
(Bráckmonnia) perteneciente á la familia de 
las Gramíneas, tribu de las falarídeas, enyas es- 
pecies habitan en la Europa oriental, Asia Me- 
dia y Norte de América, y son plantas herbá- 
ceas, perennes, con las hojas planas, largas, es- 
trochas, enteras y rectinervias, provistas de una 
lígula alargada; las estípulas alternas y senta- 
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das en el ápice del tallo, unilaterales y consti- 
tuídas por dos series de espiguillas también 
sentadas; espiguillas biforas y con las flores 
hermafroditas y sentadas; dos glumas trasova- 
das, nabiculares é iguales; dos glumillas, la in- 
ferior aovada, aguda, trinerviada, y la superior 
binerviada, bífida en su ápice y con las márge- 
nes abrazadoras; dos glomélulas bífidas y lam- 
piñas; cada flor consta de tros estambres y un 
ovario sentado y con dos estilos sentados termi- 
nados por estigmas plumosos, El fruto es un 
cariópside cilíndrico y libre. 


BRUGTONIA:f. Bot. Género de plantas ( Broug- 
¿honia) perteneciente á la familia de las Or- 
quídeas, cuyas especies habitan en la Jamai- 
ca, viviendo como parásitassobre los árboles del 
litoral, y son plantas herbáceas con tubérculos 
bulbiformes, hojas carnosas y flores numerosas 
formando racimos multifloros sobre escapos ter- 
minales; perigonio con las hojuelas exteriores ó 
sépalos patentes y estrechos, los laterales obli- 
cuos en la base y soldados con la base del labe- 
lo, sobre el cual son decurrentes; los interiores 
ó pétalos más anchos; labelo entero, ascenden- 
te, soldado con la base del ginostemo y prolon- 
gado en un espolón lineal soldado con el ovario; 
ginostemo corto, grueso y ensanchado en el ápi- 
ce; antera cuadrilocular con las márgenes de los 
tabiques membraváceas; cuatro polinias inser- 
tas por medio de caudículas dobladas en la ba- 
se. Su especie más importante es la Broughto- 
nia sanguinea R. Br., especie notable por el 
color rojo violáceo de sus flores, muy vistosas 
y ornamentales, las cuales aparecen durante el 
mes de mayo. Esta planta se cultiva en las es- 
tufas de los jardines sobre troncos, necesitando 
tenerla en estufa caliente de mayo á octul re, y 
en estufa fría y sin vegetar durante el resto del 
año. 

BRULL (José Maria): Biog. Médico militar 
y de aguas minerales, español, de principios de 
siglo, y cuya muerte debió ocurrir en Málaga 
hacia 1835. Se revalidó en 1809 en el Real Cole- 
gio de Madrid y fué nombrado médico-director 
en propiedad de los baños de Trillo, 4 que aspi- 
raba con preferencia á los demás, en abril de 
1817, analizando en el mismo año aquellas aguas 
minerales y emprendiendo desde luego la ardua 
tarea con algunos sinsabores, pues no pudo extir- 
par rancias corruptelas, teniendo á poco que emi- 
grar por sus ideas, siendo impurificado y despo- 
seído de su plaza por haber seguido al gobierno 
constitucional á Sevilla y Cádiz, con la particu- 
laridad de que al ser purificado no se le reinte- 
gró en su cargo. Como médico militar sirvió en 
el ejército del Centro, desde donde pasó, en ju- 
nio de 1808, á la división del general Contreras, 
siendo nombrado en julio de 1809, en Sevilla, 
por la Junta Central Suprema de Gobierno del 
Reino, médico numerario del ejército de opera- 
ciones de Castilla la Vieja, llegando en mayo de 
1814 á primer médico interino del tercer ejérci- 
to, y á la vez consultor efectivo del mismo, y á 
primer médico del cuerpo de reserva de Castilla 
la Nueva, nombrado por el rey en 1815, hasta 
la disolución de este ejército, prestando gran- 
des servicios en acciones de guerra y en el sitio 
y defensa de Ciudad Rodrigo, quedando prisio- 
nero hasta que logró fugarse, por cuyos méritos 
obtuvo los honores de consultor, y en enero de 
1816 la cruz de distinción de los defensores de 
aquella plaza, habiendo sido varias veces reco- 
mendado al gobierno, y acreditando con sus 
documentos que <ha desempeñado sus obligacio- 
bes, encargos, etc., con el mayor celo, exacti- 
tud, honor, esmero, política, caridad y delica- 
deza que pueden exigir el Rey, la Patria y la 
Medicina, mi detenerle para ello jamás riesgo, 
peligro ni privación alguna,» Consiguió ser so- 
cio de mérito de la Real Academia de Medicina 
y otras ciencias de Sevilla, 

— BRULL (APOLINAR): Biog. Músico y com- 
positor español contemporáneo. N. en Ynx (Na- 
varra) á 23 de julio de 1848. Reside (octubre de 
1898) en Madrid, donde es profesor del Conser- 
vatorio. En esta escuela ganó el primer premio 
de piano y composición, Ha publicado varias 
obras musicales y ha escrito la música de mu- 
chas producciones escénicas, generalmente aplau- 
didas, y entre las que se cuentan las siguientes, 
estrenadas en Madrid: Angelito, juguete lírico en 
un acto, letra de Jackson Veyan (1890); La cla- 
se baja, sainete cómico lírico, lotra de López 
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cojo, en un acto, letra de Iráizoz (1891); Las dos 
menos cuarto, juguete cómico, letra de Limen- 
donz (íd); El Mártir del Calvario, drama bíblico ` 
de gran espectáculo, letra de José Conde Tri. 
gueros y Florentino Molina (1892); La merien- 
da, sainete en verso, lotra de Eduardo Navarro 
Gonzalvo (1894); Los caracoles, letra de Féliz 
Limendouz y Mariano Rojas, música de los 
maestros Brull Pi San José (1895); Simbad el 
Marino, letra de Calixto Navarro (1896); Su 
Majestad la tiple, letra de los citados Limen- 
douz y Rojas (íd.); La madre abadesa, zarzuela, 
letra de Sinesio Delgado, música de los maes- 
tros Brull y Torregrosa (1897); El ángel caído, 
sainete, letra de Jacques (íd.); Los chicos, ju- 
guete cómico, letra de los señores Sáez Hermúa 
y Larrnbdiera (íd.); El gallito del pueblo, letra de 
los señores Criado y Cocat (Íd.), ete. 


BRUNA: f. Asiron. Asteroide número doscien- 
tos noventa, descubierto por el astrónomo aus- 
triaco Palisa en el Observatorio Imperial de Vie- 
na el día 20 de marzo de 1890. Aparece en el 
campo del anteojo como estrella de 12.* magni. 
tud; efectúa su revolución alrededor del Sol en 
poco más de tres años y medio, describiendo una 
órbita cuya excentricidad es 0,260, y cuyo plano 
tiene, respecto del de la eclíptica, una inclinación 
de 22° 18%, 


BRUNOT (ANTONIO): Biog, V. DARU (PEDRO 
ANTONIO, conde de). 


BRUNSWIGIA: f, Bot. Género de plantas per- 
teneciente á la familia de las Amarilídeas, cu- 
yas especies habitan en el Africa meridional, y 
son plantas herbáceas, rizocárpicas, con bulbos 
truncados, muy voluminosos, escapos macizos, 
hojas tardías, anchas, generalmente tendidas, 
algunas veces ásperas; flores numerosas, en um- 
belas muy vistosas, con los pedicelos muy ro- 
bustos y brácteas numerosas formando involu- 
eros, dos anchas y exteriores y las demás inte- 
riores y más pequeñas; perigonio recto ó encor- 
vado, con los segmentos estrechos, reunidos en 
el extremo basilar formando un anillo ó un tubo 
mny corto; estambres tan largos como los seg- 
mentos, con las anteras dimorfas, unas doble 
mayores que las otras; ovario trilocular, con ex- 
tigma extendido, trilobulado, y óvulos muy nu- 
merosos dispuestos en dos filas en cada celda; el 
fruto es una cápsula grande, trígona y con las 
aristas salientes, 

Sus especies más importantes son la Bruns- 
wigia Josephina Ker., especie propia del Cabo 
de Buena Esperanza, cuyoescapo llega á medir 
un metro de diámetro, con 50 flores ó más, de 
color carmesí por dentro y purpúreo por fuera; y la 
B, multifiora Fiort., especie del mismo país, con 
los bulbos muy gruesos y el escapo terminado 
por una gran umbela de flores de color rojo bri- 

ante. 


BRUQUÍCERA: f. Paleont. Género de la fami- 
lia de los amalteidos, suborden de los prosifo- 
nados, orden de los ammonites, clase de los ce- 
falópodos y tipo de los moluscos. Tiene la con- 
cha aplastada; el bordo ventral truncado y ador- 
nado lateralmente por una fila de pequeños tu- 
bérculos; la última vuelta recubre una gran par- 
te de las vueltas precedentes; los lóbulos y 
aristas muy divididos en toda la longitud de la 
línea sutural, presenta además generalmente va- 
rios lóbulos auxiliares; el áptico es simple y 
córneo. Este género, separado del Ammonites 
por Hyat, presenta varias especies propias ge- 
neralmente de los terrenos cretáceos de Europa 
y de los Estados Unidos, 


* BRUÑIDO: m, Art, y Of. Esta operación, 
cuyo objeto es abrillantar las superficies de al- 
gunos cuerpos, quitar las asperezas que pudie- 
ran contener, haciéndolas más unidas, se aplica 
con frecuencia á los metales, muchas veces á las 
maderas y algunas á otros cuerpos, el marfil por 
ejemplo. El bruñido de metales se hace con 
muelas ó discos de asperón primero, con otros 
enbiertos de esmeril después, y por último con 
rojo inglés; también se emplea el bruñidor en 
esta operación, 

El bruñido, en los objetos de acero templado, 
puede modificar el temple, especialmente si 
aquéllos son delgados; si dichos objetos quedan 
aplicados por mucho tiempo al mismo punto 
del disco, se calientan mucho, sin que el opera- 
rio pueda en muchas ocasiones darse cuenta del 
cambio de textura, porque el esmeril borra in- 


Silva y de Sinesio Delgado (íd.); La boda del | mediatamente el color azul que toma el acero, 
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para ovitar la modificación dol temple convie- 
ne mover constantemente el objeto que se bru- 
Je sobre el disco que hace el trabajo. El mismo 
inconveniente se presenta cuando se da un bru- 
ñido excesivo, principalmente en objetos delga- 
dos, y más aún en los filos de las herramientas 
é instrumentos, habiéndose observado una gran- 
de alteración en las navajas de afeitar, lo que 
explica las diferentes cualidades que presentan 
ejemplares hechos con el mismo acero, por lo que 
vale más, en.aquellos objetos que exijan finura 
y buen corte, no llevar el bruñido demasiado 
lejos. En los aceros damasquinos ocurre lo pro- 
dio; pero no necesitan éstos mucho bruñido, 
bastando pasarlos con esmeril fino deslcído en 
aceite después de limpios, para que aparezcan 
Jos dibujos con la mayor claridad y limpieza. 

Los objetos de plata ú oro también necesitan 
casi siempre el bruñido para hacer desaparecer 
las huellas de la lima, y esta operación, en que 
se emplean casi exclusivamente las mujeres, 
se hace del modo siguiente: secomienza por dul- 
cificar ó suavizar las irregularidades que apare- 
cen en la superficie del objeto por medio de la 
piedra dulce de pizarra muy molida, cuidando 
de mojar muchas veces la pieza, para que, que- 
dando limpia, pueda observarse la marcha de la 
operación; después con un trozo de madera de 
bonetero, que se moja en una especie de barro 
formado por piedra pómez pulverizada y tami- 
zada, desleída en aceite, se frotan las superficies 
que se están bruñendo; cuando se juzga termi- 
nada la operación se desengrasa el objeto con 
miga de pan rallado; se puede anmentar la be- 
lleza del bruñido frotando el objeto con un lå- 
piz de carbón de bonetero mojado en agua; des- 
pués se sigue frotando con un trapo impregnado 
de trípoli de Venecia. Terminada esta opera- 
ción se limpia de nuevo la obra, lo que es esen- 
cialísimo, pues de lo contrario podría quedar al- 
go de trípolien ella y se correría el peligro de 
tener que volver atrás, comenzando de nuevo el 
trabajo, y se termina éste con la operación que 
se conoce con el nombre de pasado al rojo, por- 
que en ella se emplea el rojo de brufiir, que se 
obtiene por la calcinación del subsulfato de hie- 
rro, el que se extiende tamizado sobre un paño 
humedecido, siendo la tela mejor para este ob- 
jeto un pedazo de lienzo, y frotando con él la 
superficie que se está trabajando, la que después 
se jabona con jabón blanco, se limpia y aclara 
con agua caliente y se seca en serrín fino bien 
caliente también; se enjuga en una muselina 
muy delgada, y después, con una brocha dulce 
de pelo largo, preparada al rojo seco, se frota sua- 
vemente para darle la última mano al bruñido 
con dos ó tres pasadas sobre la pieza, á cuya 
operación se la conoce con el nombre de avivar, 

Si, como sucede en Joyería, lo que se trata de 
bruñir es el interior de una pieza, como el aro 
de una sortija, de una pulsera, de unos peu- 
dientes, de un engaste, etc., se hace uso para 
estas operaciones de una madejita de hilo ó de 
algodón más ó menos grueso, según las dimen- 
siones ó diámetro del agujero; mojada la ma- 
deja en el correspondiente ingrediente de todos 
los que acabamos de citar, según la altura á que 
la operación se encuentre, se introduce un ex- 
tremo del haz que forma la madeja por el aguje- 
ro, se atiranta aquélla, y haciendo correr el ob- 
jeto así enhebrado y apoyado en la madeja se 
frota lo necesario, hasta que se pueda cambiar de 
ingrediente con una nueva madeja, continuando 
de este modo hasta terminar la operación, 

El bruñidor se emplea para el bruñido de 
aquellas partes en que no es posible seguir la 
marcha indicada anteriormente, 

Para el bruñido de metales diferentes de los 
que nos hemos venido ocupando se siguen pro- 
cedimientos análogos, de los que no hemos 
de hablar aquí, bastando con lo que llevamos 
dicho para que se comprenda 'que la marcha 
que debe seguirse siempre se reduce á desgastar 
las superficies con polvo cada vez más fino para 
hacer desaparecer, primero las mayores y abul- 
tadas huellas que hayan dejado las herramien- 
tas al trabajar un objeto, convirtiendo la pri- 
mitiva superficie en otra de menor relieve, de 
menor abultamiento, más unida quela primiti- 
va, y después rebajar ésta para formar otra de 
grano más fino, y así sucesivamente hasta termi- 
Lar. 

Las maderas finas se bruñen, después de bien 
acepilladas, con papel de lija, luego con papel de 
esmeril, y después con un trozo de piedra pómez. 

Tomo XXIV, Apéndice 
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Los papeles con el glaseado; la heja de oro 
que recubre los objetos que hace el dorador con 
el bruñidor de acero, ó mejor con el de ágata. 

El marfil con la lima, el esmeril, ete. 


BUBANQUIS: m. pl, Einog. Tribu del Congo, re- 
gión ecuatorial del Africa contral, Los bubanguis 
están establecidos en las dos orillas del Ubangui 
inferior, al cual han dado su nombre, y se ex- 
tienden hasta la orilla dra. del Congo: por con- 
siguiente, su territorio se halla repartido entre 
el Congo francés y el Estado Libre del Congo. 
Los bubanguis son de estatura algo más que re- 
gular y de color bastante obscuro; tienen la cabe- 
za grande, la frente alta y ancha, los pómulos 
salientes, los incisivos superiores limados en 
punta desde los diez años de edad, las orejas 
Muy pequeñas y separadas y Jos arcos smperci- 
liares muy pronunciados: se arrancan las pesta- 
ñas. Se llenan todo el cuerpo de cicatrices y á 
menudo se lo cubren de pintura encarnada. Su 
tocado varía; ora se rapan completamente la ca- 
beza hombres y mujeres, ora se hacen con el ca- 
bello trencitas bastante largas, que partiendo de 
una línea media longitudinal se reunen en se- 
guida, de modo que forman una gruesa trenza, 
la cual da vuelta á las orejas; á veces también 
se treuzan la barba. Como vestido los hombres 
llevan un taparrabos muy rudimentario. El tra- 
je de las mujeres es mucho más pintoresco: con- 
siste en una especie de saya corta, compuesta 
de una infinidad de cordelillos muy finos y bien 
trenzados, que caen por su propio peso y les lle- 
gan hasta las rodillas; muchas veces una mujer 
lleva varias de estas sayas puestas unas encima 
de otras, formando así una vestidura muy con- 
venieute y que no carece de originalidad, En 
cuanto á armas, los bubamguis tienen azagayas 
de varias formas, cuchillos arrojadizos de hoja 
retorcida, puñales y cuchillos de sacrificio, cora- 
zas de piel de elefante ó de hipopótamo, que se 
atan al pecho por medio de correas, y por fin 
grandes escudos de mimbre de fornia oval, que 
tienen metro y medio de altura y á veces más. 
Son excelentes remeros, y sus piraguas, grandes 
y bien hechas, las ahuecan en troncos de árbo- 
les con fuego y las terminan labrándolas con el 
hacha. Plátanos, yuca, pescado y carne de hipo- 
pótamo constituyen la base de su alimentación, 
sin contar la carne humana, que no comen sino 
después de los combates, ó bien en ciertas cir- 
cunstancias en que matan esclavos. Estos indí- 
genas son muy dados al comercio, y una de sus 
principales operaciones consiste en trocar escla- 
vos por marfil, cambios que hacen principalmen- 
te con los bondjos del Ubangui medio, caníbales 
empedernidos, para quienes los esclavos no son 
otra cosa que carne buena para comer, Las vi- 
viendas de los bubanguis son notables: una de 
ellas, medida por el viajero Maistre, tenía 38 
m. de largo, 4 de ancho y 3%,50 de alt. hasta la 
cúspide de la techumbre. Las paredes son de ta- 
blas verticales y de cañas; unos postes puestos 
de 5 en 5 m, en el eje longitudinal de la cabaña 
sostienen el techo, cubierto de bálago ú más ge- 
neralmente de bojas de palmeras. Cinco puertas 
cuadradas de 0m, 80 de lado dan á la fachada 
principal, y por ellas se pasa á un largo corredor 
que ocupa toda la longitud de la vivienda y la 
mitad de su anchura: el resto de ésta está divi- 
dido en cierto número de cuartitos de unos 2 
m, de lado, que sirven de alojamiento å las mu- 
jeres. Cada una de estas celdas tiene una entra- 
da que da á un pequeño corredor perpendicular 
al primero y que sirve de separación entre los 
cuartos. El corredor grande sirve de refugio de 
día en caso de lluvia; en él se hace la comida y 
están colgadas las armas y los utensilios caseros, 
como cántaros, cestos, nasas y arpones de pesca, 
morteros y pilones para triturar las semillas de 
palmeras, de las que se extrae aceite, etc. Todo 
esto denota, en suma, que los bubanguis son un 
pueblo industrioso y destinado á admilir la in- 
fluencia de la civilización curopea, 


BUBAN-YIDA: Geog. Prov. del Adamaua, Su- 
dau central, en las montañas que contornea el 
alto Benué por su orilla derecha. Está limitada 
al N. por las Manuras que ocupan las tribus in- 
dependientes de Laka y de Moidang, llanuras 
por las cuales está separada del Mayo-Kebbi; al 

» la frontera no está definida; al S, la limita el 
valle del Bini; hacia el O. confina con la pro- 
vincia de Ngaundere, de la que se halla separada 

r el curso de Benné, desde la desembocadura 

el Mayo-Salam hasta el desfiladero que atra- 
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` vicsa el Benué un poco más abajo del punto en 


que recibe el Mayo-Kilbu. Barth es el primer 
viajero que ha hablado de Buban-Yida con arre- 

lo á los informes que recogió en Yola. En 1884 
a Compañía del Níger envió uno de sus vapores 
para entablar relaciones con este país, pero el 
barco encalló y tuvo que pasar un año en un 
banco de arena: la tripulación desertó en parte, 
y el agente negro, jefe de la expedición, malba- 
rató las mercancías, El teniente Mizón fué el 
primer europeo que penetróen 1391 en el Buban- 
Yida, pero å causa de lo avanzado de la estación 
no pudo llegar á la capital, Reis-Buba, La ultima, 
expedición europea que ha intentado penetrar 
allí es la de von Ustritz, que, hostilizado por los 
indígenas, tuvo que retroceder á la frontera. Los 
viajes de Flegel, Mizón y Maistre han permitido 
darse cuenta de la configuración de este país. 
Ocupa una masa montañosa que forma parte de 
la sierra que separa la cuenca del Níger de las 
del Sananga y del Chari. Los viajerosque se han 
acercado á Buban-Yida no han recogido ningu- 
na indicación sobre sus centros de población. 
Parece que Reis-Buba, la capital, se compone de 
dos ciudades, una en el llano y otra en una me- 
seta casi inaccesible: en esta última reside el 
buba ó jefe. La población de la prov. se compo- 
ne casi exclusivamente de paganos autóctonos: 
hay pocos fulábs, pero se encuentran en ella 
muchos árabes choas. El Buban-Yida depende 
nominalmente del Adamaua, pero desde el reina- 
do de Ahmaru Sanda ha recobrado su indepen- 
dencia, Keis-Buba no está unido á Yola más que 
por las relaciones religiosas que enlazan á Yola 
con Sokoto. El jefe del país lleva como título el 
nombre del primer conquistador: es el buba. No 
admite extranjeros en su reino, y los kanoris y 
hausas que quieren ir á comerciar 4 Reis-Buba 
deben trabajar para él muchos meses ó rescatar 
å grau precio esta esclavitud transitoria. Por 
esto el comercio es allí casi nulo, y Mizón, đu- 
rante sus dos residencias en Yola, no pudo en- 
contrar ningún indígena que fuera á Buban- 
Yida ó regresara de este país. El buba, para afire 
mar su independencia, declara que sólo recibirá 
å los europeos que vayan á verle directamente, 
esto es, sin pasar por Yola, Según el tratado 
franco-alemán de 1894, Reis-Buba está compren- 
dido en la esfera de influencia de Alemania, y la 
frontera oriental de Buban- Yida debe diferir po- 
co del límite de la posesión alemana. 


BUCANANIA: f. Bot. Género de plantas ( Bu- 
channanta) perteneciente á la familia de las Te- 
rebintáceas ó Burseráceas, cuyas especies habi. 
tan en la India, y son plantas arbóreas, con las 
hojas alternas, pecioladas, sencillas, coriáceas, 
penniverviadas, con los nervios transversos ó pa- 
ralelos y sin estípulas; panojas axilares y termi- 
nales aproximadas en Jos ápices de las ramas, 
con las flores pequeñas y blancas y los frutos 
rojizos; cáliz corto, obtuso, quinquedentado, rara 
vez tri ó quinquefido y persistente; corola de 
cinco pétalos insertos sobre un disco perigino 
orbicular y con cinco festones, oblongos y en- 
corvadopatentes; 10 estambres insertos con los 
pétalos, más cortos que éstos, patentes, con los 
filamentos aleznados, libres, y las anteras intror- 
sas, biloculares, aovadas ú oblongas, con las cel- 
das adheridas en toda su longitud y con dehis- 
cencia longitudinal; cinco ó seis ovarios libres, 
sentados, insertos sobre un disco, pero solo uno 
de ellos fértil, oblicuo, aovado, unilocular, y los 
demás reducidos á estilos sencillos; el estilo co- 
rrespondiente al ovario fértil nace casi en el ápi- 
ce de éste y es filiforme, aleznado y se termina 
por un estigma oblicuo; óvulo único encorvado, 
ascendente é inserto por medio de un funículo 
que nace del ápice de la celdilla; el fruto es una 
drupa algo carnosa, ovoidea, comprimida, con 
endocarpio leñoso, bivalvo y monospermo; se- 
milla aguillada, aguda por uno de los extremos y 
engrosada por el otro; embrión sin albumen, con 
los cotiledones gruesos, transversales y carnosos. 


BUCÉFALO: m. Zool. Género de reptiles del 
orden de los ofidios, familia de los dendrófidos, 
descrito primeramente por Smith, y cuyos prin» 
cipales caracteres son los siguientes: cabeza alta, 
casi cuadrangular, muy corta y muy distinta ex- 
teriormente del cuello; hocico saliente, redon- 
deado y obtuso; escudo rostral ancho y depri- 
mido; boca muy hendida; pupila del ojo circu- 
lar; ojos grandes; cuerpo comprimido y cubierto 
de escamas pequeñas en 21 filas; gastrostegas 
lisas ó con la quilla muy poco marcada; uroste- 
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gas en dos filas; abdomen sin quillas; cola me- 
diana, El tipo de este género es el Bucephalus 
typicus Smith, ofidio de mediano tamaño, pues 
Mega á medir un par de metros, de cuerpo largo 
y delgado y de color pardusco, más obscuro por 
encima, con manchas rojizas amarillentas y las 
escamas del vientre más claras, que vive en los 
bosques del Sur de Africa, Vive esta especie en 
los árboles, por los que trepa con facilidad mer- 
ced á su cola, que aunque no muy larga es ro- 
busta y prehensil, y se alimenta principalmente 
de pájaros, á los cuales sorprende dormidos, ó 
cuando aún son pequeños en sus nidos. Según 
Smith, llama extraordinariamente la atención de 
Jos pájaros mediante el brillo de sus ojos gran- 
des y muy relucientes, y en cierto modo los fas- 
cina, atemorizándolos con su aspecto hasta que, 
paralizados de terror, se lanza sobre ellos. Su 
mordedura no es yenenosa, pues todos sus dien- 
tes son lisos, pero su sangre en cambio, inyecta- 
da á otros animales, produce los mismos efectos 
que la mordedura de los reptiles venenosos. 


BUCKLANDIA: f. Bot. Género de plantas per- 
teneciente á la familia de las Hamamelidáceas, 
cuyas especies habitan en la India, y son plan- 
tas arbóreas, generalmente muy elevadas, con 
ramitas bruscamente terminadas por una yema 
terminal y dos laterales, opuestas, acompañadas 
de escamas, con las hojas alternas, estipuladas, 
pecioladas, anchamente acorazonado-aovadas, 
cuspidadas, sencillas ó trilobuladas y coriáceas; 
anteras con la margen cartilaginosa, nerviadas, 
con los nervios reticulados y con los pedúnculos 
terminales, enteros y monocéfalos; cabeznelas 
con ocho flores dispuestas en dos verticilos al- 
ternados y con los intersticios florales y pubes- 
centes; fores polígamodidicas cuyas cabezuelas 
carecen de involucro; cáliz casi acampanado, 
soldado en la parte inferior con la base del 
ovario, y con el limbo truncado, carnoso y co- 
rroído en su borde; corola perigina siempre; en 
las flores hermafroditas con los petálos lineales 
espatulados, carnosos, eurvos, arrollados en la 
estivación, variables en su número, con frecuen- 
cia transformados en estaminodios y que caen 
prematuramente; en las flores femeninas los pé- 
talos son casi constantemente cuatro, rudimen- 
tarios y muy caedizos; 10 á 14 estambres peri. 

inos, persistentes, que faltan siempre en las 

ores femeninas, con los filamentos aleznados, 
iguales, doblados en la estivación, y las anteras 
oblorgas, mucronadas, insertas cerca de su base 
bilocular, y que se abren longitudinalmente en 
dos valvas revueltas, de las cuales la exterior es 
más ancha; ovario seminffero, bilocular, con 
óvulos en número de seis, anátropos, colgantes, 
insertos en dos series sobre placentas que ocu- 
pan la mitad superior del tabique medianero; 
de estos seis óvulos los dos superiores son muy 
pequeños y resultan interiores por estar los dos 
medianos prolongados sobre éstos de modo que 
los reenbren, y los dos más inferiores, que son los 
únicos fértiles, se prolongan hacía arriba en una 
aleta grande; dos estilos aleznados, revueltos y 
estigmatosos en sn cara interna; los frutos, sol- 
dados entre sí en la parte inferior por medio de 
las bases de los cálices, forman un conjunto glo- 
boso, carnoso y endurecido; cada uno de ellos 
es una cápsula semisúpera, libre en la mitad su- 

erior, coronada por los estilos endurecidos, bi- 
ocular y bivalva, cuyas valvas se separan in- 
completamente, se hienden hasta la mitad y 
permanecen unidas por medio de los tabiques 
en el resto de su extensión; semillas seis en 
cada celda, las cuatro superiores estériles y las 
dos inferiores fértiles, trígonoconvexas, con la 
tosta prolongada hacia la parte superior en una 
aleta 'membranosa en forma de orejuela; em- 
brión pequeño y ortótropo, incluído en un al- 
bumen carnoso, con los cotiledones planos, car- 
nosos, y la raicilla cónico-aleznada, prolongada 
hasta el ombligo, que está situado en la base de 
la aleta, y centrípeta en la parte superior. 

Bucklandía populnea R. Br. — Especie que 
habita en el Himalaya, y es an hermoso árbol 
de 30 ó más metros de altura, notable por sus 
grandes hojas persistentes, ovalesacorazonadas, 
acuminadas, coriáceas, con pecíolo rojo, igual- 
mente que las nerviaciones, y cuyo limbo es 
también de un rojo vivo cuando joven y verde 
cuando adulto, razón por la cual se prefieren 
para la ornamentación las plantas jóvenes. Se 
puede cultivar en estufa fría, multiplicándose 
por medio de renuevos, 
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BUCNERA: f. Bot. Género de plantas { Buch- 
nera ) perteneciente á la familia de las Escrofu- 
lariáceas, cuyas especies habitan en las regiones 
tropicales de Asia, Africa y América, y son plan- 
tas herbáceas perennes y ásperas, que se enno- 
grecen por la desecación, con las hojas inferio- 
res opuestas, anchas y generalmente dentadas, 
las superiores estrechas y distantes, generalmen- 
te enteras, y las florales bracteiformes; flores so- 
literias, sentadas, bibracteoladas, dispuestas en 
espiga terminal; cálizcon tubo corto, cinco dien- 
tes y 10 nervios poco marcados; corola hipogina, 
casi asalvillada, con el tubo delgado, saliente, 
recto ó ligeramente encorvado, y el limbo pa- 
tente, partido en cinco lacinias oblongas ó tras- 
ovadas casi iguales; cuatro estambres didína- 
mos, insertos en el tubo de la corola é incluídos 
dentro de éste, con las anteras uniloculares; ova- 
rio bilocular, con las placentas multiovuladas, 
adheridas á ambas caras del tabigue medianero; 
estilo sencillo y estigma casi mazudo; el fruto es 
una cápsula recta, bilocular, que se abre elásti- 
camente por dehiscencia loculicida en dos valvas 
casi coriáceas y enteras, las cuales llevan los ta- 
biques adheridos á sus líneas medias, dejando al 
desenbierto las placentas soldadas; semillas nu- 
merosas y angulosas, 


BUCORVO: m. Zool. Género de aves del orden 
de las trepadoras, familia de las bucerótidas, 
descrito primeramente por Lesson, y cuyos prin- 
cipales caracteres son los siguientes: pico gran- 
de, más largo que la cabeza, con ambas mandí- 
bulas encorvadas hacia abajo, alto, plegado á lo 
largo y escotado; aberturas nasales en la base 
del pico y en la cabeza, cerca de ésta una cresta 
ó tubérculo córneo bastante desarrollado; espa- 
cios alrededor del ojo, parte de la cabeza y cue- 
llo desnudos; alas de mediana longitud, con Ja 
cuarta y quinta remeras iguales entre sí y más 
largas que las restantes; cola mediana, con 10 ó 
12 timoneras; tarso grueso, mucho más largo 
que el dedo medio, con dos filas de escudos por 
delante y otras dos más pequeñas por detrás; 
dedos unidos en la base, especialmente el ex- 
terno. 

El tipo de este género es el Bucorvus abissyná- 
cus Gm., especie muy semejante á los calaos de 
Sumatra y Oceanía, que vive en los bosques de 
Abisinia, y es de menor tamaño de aquéllos y de 
colores también más obscuros. Generalmente vi- 
ve posado en los árboles, y hace su nido en los 
troncos huecos, 


BUCULINA: f. Bot. Género de plantas ( Bucca- 
lina) perteneciente á la familia de las Orquí. 
deas, tribu de las ofrideas, cuyas especies habi. 
tan en el Cabo de Buena Esperanza, y son plan- 
tas herbáceas acaules, con Jos tubérculos bulbi- 
formes y aovados, las hojas orbiculares y hori- 
zontales y el escapo casi lampiño y no envaina» 
do; perigonio inflado, con las hojuelas exteriores 
aproximadas en forma de capuchón, las latera- 
les coherentes con la base del labelo y la supe- 
rior más pequeña; las interiores ó pétalos doble 
mayores, carnosas, erguidas, dentadas y conni- 
ventes; labelo cóncavo, quinquepartido, con las 
lacinias lineales, espolonado y provisto de un 
disco barbado unido con las márgenes laterales 
del ginostemo, de modo que éstas resultan de- 
currentes sobre el labelo; antera erguida y pe- 
queña, con los lóbulos divergentes. 


BUCHONITA; f. Geol. Roca de la familia de 
las basálticas, estructura microlítica, tipo tra- 
quitoide, serie de las modernas y grupo de las 
básicas. Esta roca está incluída por el petrógra- 
fo Lasaulx en el grupo de las tefritas de nefe- 
lina, que tan características son en las forma- 
ciones volcánicas de las islas Canarias, abun- 
dando también en la región del Rhön, región 
clásica para estas formaciones, como lo es toda 
la Bohemia, en donde se presentan muy abun- 
dantemente. En estas rocas las plagioclasas pre- 
sentan los mismos caracteres que en las andesi- 
tas y se encuentran también con bastante fre- 
cuencia elementos de sanidina, resultando por 
consiguiente el tráusito á la fonolita; la nefelina 
se parece en un todo á la que presentan los ba- 
saltos de nefelina, y la leucita es muy pozo abun- 
dante, como lo es la augita, que es, sin embar- 
go, después de los citados, el elemento más abun- 
dante, siguiendo ya como minerales accesorios la 
horablenda, mica, maguetita, apatito, hauína y 
otros menos importantes. , 

Estas rocas corresponden á las antiguas sieni- 
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tas eleolíticas, y su estructura más general es la, 
gránulomicrolítica, siendo bastante rara la ey. 
tructura porfídica propiamente dicha. Una ya. 
riedad de esta roca es la llamada basalto de ne. 
felina, y puede presentar algunas veces olivino 
resultando un agregado microlítico de augita, 
magnetita y nefelina, no conteniendo más que 
algunas trazas de materia vítrea que rodean los 
cristales de los citados elementos, presentándose 
accesoriamente entro los cristales de primera 
constitución la leucita, hauína, apatito, esfena, 
hilmenita y granates. El tipo de esta roca, que 
se presenta en el Odenwald, contiene, según los 
análisis realizados por Rosembuch, 42,3 por 100 
de sílice y 3,59 de agua, y la de Herchenberg 
no contiepe más que 41 por 100 de sílice, 

Las buchonitas clásicas que proceden de los 
montes Rhón contienen generalmente como ele- 
mentos característicos la hornblenda y la mica 
maguesiana. Estas rocas suelen presentar á ve- 
ces la estructura vesicular, pareciéndoss en esto 
á las lavas de hauína de las regiones del Eifel 
y Niedermendig, que á veces, y á causa de la 
frecuencia con que se presenta la hanína, ha 
sido descrita con el nombre de bauinóforo ó ba- 
saltos de hauína, presentándose también estas 
rocas en algunas localidades de Italia, como en 
Melfi, en donde presenta 42 por 100 de sí- 
lice. 


BUCHÚ: m. Farm. Material farmacéutico 
constituído por las hojas de varias especies del 
género Xarosma, perteneciente å la familia de 
las Rutáceas, las cuales son arbustos y habitan 
en el S. de Africa y en Etiopia. Las especies que 
producen el buchú son las siguientes: Barosma 
betulina Bartling, que tiene las hojas aovado- 
orbiculares con los bordes revueltos en el ápice; 
B. crenulata Hoook., cuyas hojas son aovado- 
oblongas, obtusas y finamente festoneadas en su 
margen; B. serratifolia Villd., cuyas hojas son 
lanceoladas, estrechas y aserradas; B, crenata 
Zeunzo, cuyas hojas son trasovadas y festonea- 

as. 

Las hojas de todas estas especies se encuen- 
tran en el comercio generalmente separadas, 
aunque á veces bay mezcla de ellas, especial- 
mente de la crenata y crenulata, que por regla 
general se hallan mezcladas. Como las hojas di- 
fieren bastante por las formas y dimensiones, se 
distinguen dos suertes comerciales, que se đeno- 
minan buchú ancho y buchú largo, correspon- 
diendo á la primera de éstas las hojas de la Ba- 
rosma betulina y de la B. crenata, y á la se- 
gunda las de la B, serratifolia y crenulata, 

Buchú ancho. — Las hojas de la Barosma be- 
tulina son aovadorredoudeadas, correspondiendo 
su mayor anchura á la parte media de su lon- 
gitud, pero los bordes en la base son tan poco 
curvos que forman un conjunto cuneiforme; la 
parte superior de estas hojas se halla vuelta ha- 
cia abajo figurando una escotadura; el pecíolo 
es corto, y los bordes están generalmente ase- 
rrados y aun generalmente doblemente denta- 
dos. Son gruesas, duras, coriáceas, algo brillan- 
tes, de color verde claro, á veces algo amarillen- 
to, y cuando se miran al través puede notarse 
en ellas la existencia de numerosos puntos trans- 
lucientes glandulosos, que corresponden por su 
número al de las divisiones del margen. La ner- 
viación está poco marcada en el haz, aun cuando 
se nota claramente por el envés. Su olor es fuer- 
te, penetrante y poco agradable, y el sabor acre 
y aromático. La longitud de estas hojas es de 10 
á 15 milímetros, 

Las hojas de la B. crenata son aovado-obtu- 
sas, redondeadas en el apéndice y alargadas en 
la parte inferior, midiendo de 15 á 20 wmilíme- 
tros de largo por 10 de ancho; son coriáceas, 
lampiñas, brillantes, de color verde amarillento 
y provistas de un pecíolo corto. Sus bordes es- 
tán finamente aserrados, y en cada uno se nota 
la existencia de una glándula además de otras 
muchas que se encuentran esparcidas por el lim» 
bo; la nerviación es más fina que en la especie 
anterior, El olor y sabor no difieren sensible- 
mente de los de la B. betulina. 

Buchú largo. — Entre las hojas incluídas en 
esta suerte comercial figuran las de la B. crenu- 
lata, las cuales difieren muy marcadamente de 
las del buchú ancho, pues midiendo de 20 4 30. 
milímetros de longitud sólo tienen 4 de anchura. 
Son lanceoladas, agudas en el ápice y agudísi- 
mas en la base, cortamente pecioladas, lisas, 
coriácess, algo brillantes, finamente aserradas 
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-maraen y con puntos glandulosos trans» 
Mandos en los Jiootes y en toda la superficie del 
limbo. Su olor y sabor son idénticos å los del 
buchú ancho. Según Fluckiger las hojas de esta 
especie varían en forma y dimensiones, varia- 
ciones que pueden atribuirse al mayor ó menor 
vigor con que la planta vegeta en las diversas 
localidades en que vive, pero muy posible es que 
estas diferencias de forma deban atribuirse á la 
mezcla de las de esta especie con las de la B. cre- 


“iss hojas de la B. serratifoliæ son lanceola- 
das, alargadas, estrechas, papiráceas, de color 
. verde claro, lisas, brillantes, con pecíolo corto, 
y alcanzan próximamente las mismas dimensio- 
nes que las de la especie anterior; sus bordo es- 
tán aserrados, y en los dientes, que son muy 
finos, puede notarse que cada uno presenta una 
glándula, la cual existe perceptible aun en el 
diente que forma el ápice de la hoja, Lo más ca- 
racterístico de las hojas de esta especie es su 
nerviación, caracterizada porque los dos nervios 
secundarios más superiores, al separarse del ner- 
vio medio, se aproximan á las margenes y siguen 
éstas ascendiendo en toda la longitud de los dos 
tercios inferiores de la hoja. Las hojas de esta 
especio son las más estimadas para los usos mé- 
dicos. o 

Composición del buchú. - El análisis de esta 
substancia ha sido efectuado por Brandes, y de 
él resulta que contiene un aceite esencial en la 
cantidad de 1,50 á 1,60 por 100, y además una 
substancia resinosa verde, una substancia amarga 
llamada diosmina, y mucilago. En análisis pos- 
teriores se ha demostrado también la existencia 
del ácido salicílico y de un principio particular 
análogo á la rutina. 

Adulteraciones. — Aunque no es muy frecuente 
que esta materia medicinal covtenga substancias 
extrañas, se han hallado algunas veces entre las 
hojas del buchú largo las del Empleurum serru- 
latum, que también pertenece á la familia de las 
Rutáceas; pero aunque las hojas de esta planta 
tienen la forma muy parecida á las del buebú 
largo, son aún más largas y estrechas, dentadas 
y no aserradas, y carecen de glándula terminal 
en su vértice, Algunas veces también se encuen- 
tran hojas de la Barosma Ekloniana, especie 
muy próxima á la B, crenulata, y aun variedad 
de esta según algunos botánicos, y estas hojas 
se distinguen por su forma redondeada en la baso 
y por ser profundamente dentadas. 

Usos. — Parece que el empleo del buchú como 
sudorífico es antiguo en el Cabo de Buena Espe- 
ranza, habiendo sido introducido posteriormente 
en Europa por los ingleses, y aplicándose en los 
renmatismos, necrosis, y especialmente en las 
enfermedades de las vías urinarias. Estas hojas 
deben emplearse siempre en dosis pequeñas, y 
generalmente en infusión, en la proporción de 
6 á 10 gramos por 1000 de agua, pero pueden 
también emplear e en forma de tintura. En dosis 
más altas este medicamento resulta excitante y 
tónico, 


BUDROSA: f. Astron. Asteroide número tres- 
cientos treinta y ocho, descubierto por el astró- 
nomo francés Charlois en el Observatorio de 
Marsella el día 25 de septiembre de 1892. Apa- 
rece en el campo del anteojo como una estrella 
de 12.7 magnitud y efectúa su revolución alre- 
dedor del Sol en cerca de cinco años, descrihien- 
do una órbita cuya excentricidad es 0,022, y cuyo 
plano tiene, respecto del de la eclíptica, una in- 
clinación de 69 2, 


_BUÉA: f. Bot. Género de plantas pertene- 
ciente á la familia de las Terebintáceas, cuyas 
especies habitan en la India, y son plantas arbó- 
reas, con las hojas opuestas, pecioladas, senci- 
llas, penniuerviadas, enteras, sin estípulas, y las 
flores amarillentas y pequeñas, dispuestas en pa- 
aojas terminales, densas y bracteadas; cáliz par- 
tido en cuatro ó cinco lacinias redondeadas, em- 
pizarradas en la estivación y caedizas; corola de 
cuatro ó cinco pétalos insertos en la parte supe- 
rior del cáliz, oblongos y aquillados en la parte 
interna de su base; cuatro ó cinco estambres in- 
sertos con los pétalos, alternos con éstos, todos 
fértiles, con los filamentos filiformes, y las aun- 
teras erguidas, introrsas, biloculares, aovadas, 
obtusamente apiculadas y con debiscencia lon- 
gitudinal; ovario único, libre, sentado, aovado, 
simétrico, nnilocnlar, con nn solo óvulo in- 
serto en la sutura ventral y ascendente; estilo 
lateral muy corto, con tres estigmas desiguales, 
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uno filiforme y desarrollado y dos muy peque- 
ños en representación de los carpelos abortados; 
el fruto es una drupa aovada, algo comprimida, 
carnosa, con el endocarpio tenue, fibroso exte- 
riormente, unilocular, sin valvas y monosper- 
mo; semilla bueca, de forma semejante á la del 
pericarpio, con la testa soldada con el endocar- 
pio; embrión sin albumen, con los cotiledones 
oblongos y carnosos; la raicilla Ínfera y cónica, 
transversal, y con la plúmula bilobulada. 


* BUEN (Ovón DE): Biog, Es hoy (octubre de 
1898), en virtud de oposición, catedrático de la 
Facultad de Ciencias en la Universidad de Bar- 
celona. Con motivo de haber sido inclnídas algu- 
nas de sus obras en el Indice de las prohibidas, 
fué excomulgado (1895) por el obispo de Barcelo- 
na y apartado (octubre) por breve tiempo de su 
cátedra. Sigue defendiendo en pólítica la causa 
de la República, Ha publicado un Diccionario de 
Historia Natural, 

* BUENOS AIRES: Geog. Según el Anuario 
estadístico de la ciudad de Buenos Aires, cortes- 
pondiente al año de 1897, la población de la ca- 
pital de la República Argentina ascendía, en 31 
de diciembre de dichoaño, 4.738 484 habitantes, 
representando un aumento de 26389 sobre los 
que tenía en igual fecha de 1896. El número de 
nacimientos fué de 30 270, ó sea 40,9 por 1000 
habitantes, y el de defunciones de 14 216, ó sea 
19 por 1000, cifra esta última que arguye en 
favor de las excelentes condiciones higiénicas de 
la ciudad. Con respecto á la alimentación, dice 
el citado Anuario que en 1897 se entregaron al 
consumo 653036 vacas, novillos y terneras, 
916670 carneros y corderos y 28889 cerdos, 
1766 656 gallinas y 1291880 pollos; además se 
consumieron 52275 818 kilogramos de harina, El 
número de inmigrantes fué de 130626 y el de 
emigrautes de 78867, de los primeros 38745 ita- 
lianos y 13059 españoles. Entraron en el puerto 
de Buenos Aires 2275 embarcaciones y salieron 
1069, El comercio de importación representó un 
valor de 20582424 pesos oro y el de exportación 
60701579, siendo el artículo principal de co- 
mercio el de animles vivos (4324879 pesos) y 
despojos animales (37896865). La oficina cen- 
tral de Correos dió curso, en el decenio de 1887. 
1897, á 370581902 cartas, 294 634382 impre- 
sos, 5001409 tarjetas, 408799 muestras y 
$ 418 562 paquetes, Las dos compañías telefóni- 
cas de la capital cuentan con 8514 abonados. 
Hay 211 escuelas de instrucción primaria, á las 
que acuden 49 696 alumnos, 


* BUFON: Hist. y Lii. Buscando el origen de 
la palabra bufón, análoga en todas las lenguas 
que proceden del tronco común, parece hallarse 
como razón de la misma una verdadera y exacta 
onomatopeya. Denominándose bufón al truhán 
ó gracioso, que con sus palabras, acciones y.cho- 
carrerías, tiene por oficio el hacer reir, y según 
la opinión de los publicistas, se le llama así por- 
que entre las gracias usuales do tal gente había 
una que consistía en henchir la boca de viento 
y recibir en los carrillos hinchados á mano abier. 
ta un golpe que les hacía arrojar el viento, que 
formaba ó producía al salir un sonido como de 
bufido. , 

Se ha pretendido que sólo en la Edad Media 
y en los comienzos de la Moderna se han cono- 
cido los bufones; por amarga que sea la confesión 
para la humanidad, puede decirse que los seres 
que han vivido del chiste grosero, ó quizá inde- 
cente, al lado de los porlerosos, de cualquier géne- 
ro que sean, granjeandose con su afecto, siquier 
despreciativo, los medios de obtener paga con 
que atender á las propias necesidades, han exis- 
tido, existen y existirán siempre. Lo que sucede 
es que el bufón se transforma al través de los 
tiempos, y deja, sobre todo en los modernos, el as- 
pecto con el que propiamente se le conoce, y me- 
diante el cual, entre el chistoso mercenario y el 
señor que daba la merced ó sueldo, existían” las 
mismas relaciones que entre el amo y el criado. 
Dejando, por lo tanto, el amplio sentido de la 
palabra, y la relación que con la clase pueden te- 
ner los cortesanos aduladores y chistosos, los go- 
rrones afectos como la hiedra al árbol á los hom- 
bres adinerados á quienes distraen con sus gra- 
cias, los escritores que entretienen å las multitu- 
des con chocarrerías insulsas de bajo vuelo, y 
otra porción de ejemplares de la clase, nos ceñi- 
remos, como lo requiere la índole del presente 
artículo, á bosquejar lo que los bufones han sido 
á través de los tiempos. 
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Hasta en los pueblos más salvajes existen hom- 
bres encargados de divertir á los demás, sean 
gesticuladores, saltimbanquis ó charlatanes, y 
conocida es la fama de hábiles que desde los 
tiempos más remotos gozan los juglares indios, 
y que los prestidigitadores actuales en vano han 
intentado igualar. En Grecia y en Roma figuran 
Jos bufones haciendo su papel. Térsites es, según 
Homero, el que tuvo el ejército durante la gue- 
rra cantada por el insigne escritor, y á pesar de 
su gusto refinado, los atenienses no desdeñaban 
oir å los más viles bufones en Jos mismos teatros 
en que se presentaban á la vista y á la admira- 
ción del público las sublimes creaciones de Só- 
focles y de Eurípides. Refiérese que cierto día uno 
de estos bufones imitó entre los aplausos del 
público el grito de diversos animales, «Valiente 
gracia, dijo un aldeano que se hallaba entre el 
concurso; yo sé hacerlo mucho mejor que ese; 
como se le tratase de presumido y envidioso, citó 
al público al día siguiente en el mismo local para 
probar su aserto, y concurriendo todos colocóse 
al lado del bufón. El aldeano comenzó imitando 
el gruñido atiplado y desagradable del cerdo 
recién nacido; los espectadores hicieron ostensi. 
bles signos de desagrado, y aun algunos profirie- 
ron agudos silbidos, que se trocaron en calurosos 
aplausos cuando el bufón hizo oir, imitándola, 
la voz del animal. Entonces el aldeano, desembo- 
zándose, mostró un cochinillo que había llevado 
oculto con el manto, y exclamó dirigiéndose al 
auditorio: no me silbáis á mí, sino á la naturale- 
za. » En relato histórico tan remoto tiene origen 
la obra del fabulista español que ha popularizado 
el hecho. En Roma las obras de muchos autores 
cómicos, y no escasos trozos de las de Marcial, 
Séneca y Suetonio, confirmadas plenamente por 
pinturas halladas en Pompeya, demuestran el 
gusto con que el pueblo romano llegó á escuchar 
á los bufones. 

Claro es que la afición á tal linaje de gentes 
había de crecer 4 compás que las costumbres 
se corrompían y que aumentaba el amor al lujo 
y al desenfreno por la ostentación, causando cae 
da vez mayor deleite y siendo buscadas con ma- 
yor empeño las monstruosidades físicas, mo- 
rales é intelectuales, los enanos, los gigantes, los 
hermafroditas, los absurdos ó abortos de la na- 
turaleza. La costumbre creó el tráfico, y éste 
llegó ó ser tan enorme que se hizo en Roma un 
mercado especial para esta elase de mercancías; 
cuando los provechos de tan siugular industria 
aumentaron de un modo considerable, los orien- 
tales se dedicaron á la confección de monstruos 
y de enanos, Por un procedimiento parecido al 
que sirve á los chinos para atrofiar los pies de las 
mujeres, se construyeron criaturas raguíticas y 
distormes para llevarlas al mercado de Roma. 
En Pompeya se han hallado vasos etruscos con 
la forma de estos desgraciados engendros, que 
servían de juguete con la exhibición de sus ener- 
pos deformes á una sociedad corrompida. Como 
la depravación bajaba al pueblo desde las altas 
esferas, claro es que los emperadores eran los pri- 
meros en fomentar tan bárbara costumbre, en 
cultivar gusto tan oxtravagante, y en tener á 
gala la posesión de ejemplares curiosos. Augus- 
to, deseoso de que el pueblo participara del pla» 
cer de ver uno de estos monstruos, hizo exhibir 
un jovenzuelo llamado Licinio que no tenía más 
que 2 pies de alto y no pesaba más que 8 kilo- 
gramos, y que, por original contraste, poseía una 
voz estentórea, Galba, Capitolinio y Cecilio se 
hicieron grandes reputaciones como bufones, á 
los cuales alcanzó, salpicándolos con su despre- 
cio, la satírica musa de Marcial. Este escritor no 
se burlada de los deformes, sino de los parásitos 
adscritos á los poderosos, y cuya menguada suer- 
te ha pintado con mano maestra Juvenal en su 
sátira L, Aun sin contar los que aparecían en 
los escenarios de los teatros, tenía el pueblo sus 
bufones, que le divertían en las plazas y en los 
puntos concurridos de las calles, siendo política 
de los emperadores alimentar estoa gustos para 
distraer á la gente apartándola de los asuntos 
serios y de los concernientes á los intereses del 
Estado. Las rivalidades de Pilades y Batilio, dos 
mímicos famosos, llegaron á tomar por las par- 
cialidades del pueblo los caracteres de una grave 
cuestión de orden público, y para mantenerlo 
desterró Augusto al primero. «ésar, dijo el co- 
mediante: más bien debía complacerte que el 
pueblo se ocupe sólo de nosotros.» Lo cierto es 
que en Roma adquirieron los bufones gran boga; 
pero sus gracias fueron en absoluto plásticas, y 
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cuando quisieron decir agudozas ó mostrar inge- 
nio, se les hizo enmudecer. En cierta fiesta cele- 
brada por un emperador para conmemorar el déci- 
mo aniversario de su elevación á ła púrpura, apa- 
recieron algunos hombres disfrazados de godos, 
sármatas, persas y francos. Algunos bufones se 
habían mezclado á los disfrazados persas, exa- 
minándolos con afectada curiosidad y preguntán- 
doles qué querían. Respondieron que buscaban 
al padre del príncipe, aludiendo al del empera- 
dor, que había sido hecho prisionero de los per- 
sas, y á quien ol hijo no había procurado librar, 
alegrándose, por el contrario, de su desgracia. 
Al emperador no le hizo gracia el chiste, y dió 
orden de quemar vivos a los bufones, procedi- 
miento expeditivo para advertir cuán mal sue- 
na en los palacios de los poderosos y de los 
grandes de la Tierra la voz de la verdad, aun di- 
cha entre bromas. 

El mundo pagano legó los bufones al mundo 
cristiano, pudiéndose seguir sus huellas en el 
Digesto, en Isidoro de Sevilla y otros historia- 
dores de la época. En el siglo Y comienzan ya á 
recibir el nombre de juglares, aspecto que ha sido 
examinado en el respectivo lugar del DiccioNa- 
Rio. Mas los bufones sobrevivieron, y se diferen- 
ciaron de los juglares y de los cantores de amor 
que con el laúd al hombro recorrían Jos castillos, 
hecho que se mostró patente cuando Rodolfo de 
Mapsburgo desterró á los juglares de su corte, 
conservando no obstante á su lado á su bufón 
Capadoxo. El uso y mantenimiento de los bufo- 
nes se había introducido entre los señores y los 
reyes de la Edad Media, y desde los primeros 
tiempos de ésta, como lo prueba el hecho de que 
monarca tan feroz y guerrero como Atila tenía 
su bufón, que le distraía en el vagar de sus gran- 
des excursiones. Cada castillo tenfa su bufón, y 
llegaron á adquirir verdadera importancia, Vióse- 
lesen Alemania tomar parte enlas conspiraciones, 
en las guerras, en las fiestas de aquella época ca- 
balleresca, sobrepujando con frecuencia en valor 
á los más ilustres caballeros. Kurz van den Ro- 
sen, uno de los locosde Maximiliano, penetra en 
la prisión de su amo y le salva á fuerza de valor 
y serenidad. No es extraño que los sacerdotes 
consagrasen sentidas oraciones fúnebres á estos 
partidarios del chiste y narradores de aventuras 
picantes, que con sus chanzonetas desarrugaban 
el ceño del señor. Algunos llegaron á adquirir 
títulos de nobleza, y bastantes cualidad de hidal- 
gos. Como favoritos de los grandes y de los re- 
yes hallábase su existencia sujeta 4 muchas vi- 
cisitudes, no siendo caso único el del bufón de 
Margarita, reina de Navarra, que después de ha- 
ber gozado durante muchos años el amor de Ja 
princesa, encantada de su ingenio, muerta su 
favorecedora, murió á su vez en la mayor mise- 
ria. En general continuó dominando el chiste 
bajo y grosero, pero no faltaron ejemplos de su- 
tileza de ingenio, siendo sobre todo notable que 
las verdades que los más íntimos de los reyes no 
se atrevían á insinuar siquiora, brotaban å veces 
de manera normal y corriente de labios de los 
bufones, 

El más célebre de todos, lo mismo en Francia 
que en Italia, donde existieron en gran número, 
por la fastuosidad de Jas cortes y su variedad y 
el refinamiento delas costumbres, fué Triboulet, 
que amenizó con sus gracias la corte de Francis- 
eo 1 de Francia, y en cuyas supuestas desgracias 
se inspiró Víctor Hugo para hacerle protagonista 
de su trágico drama “El rey se divierte, sobre el 
cual vertió Verdi con su Kigoleto su inspiración 
musical. Ordinariamente llevaba colgada una pi- 
zarta en la cual inscribía como compañeros á los 
cortesanos que á su juicio habían cometido al- 
gún acto de locura. Informado de que Carlos Y 
pasaba por París, entregándose á la discreción de 
su rival, para ir de nna parte de sus Estados á 
otra donde su presencia era necesaria, dijo que 
el emperador era digno de ser inscrito en la lista, 
¿Y si yo le dejara pasar?, le preguntó Francis- 
eo I. En ese caso, contestó, borraría su nombre 
y pondría el vuestro. 

No obstante haber probado alguna vez verda- 
dero ingenio, lo bajo y degradante de su misión, 
«puesta do relieve con trajes especiales sembrados 
de cascabeles, les ha atraído el desprecio de las 
gentes. La cultura mayor de las costumbres Jes 
ha hecho desaparecer en su forma franca y es- 
cueta. En España, aun cuando en mucha menor 
escala que en otros países, hubo también bufones, 
aunque siempre mirados con el desafecto natu- 
ral á una profesión que muchas veces conducía 
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á un favoritismo de baja estofa, germen de ma- 
las acciones y hasta de crímenes. Espías públicos 
de los palacios son los bufones, y los que más 
estragan sus costumbres, dijo Saavedra Fajardo 
en sus Empresas, y Quevedo en sus Zahurdas, 
en parte especial y señalada, colocó á los bufo- 
nes, hombres por demás y que sobran en el 
mundo. 


BUGANVILLEA: f. Zool, Género de pólipos de 
la clase de los hidrozoos, orden de las hidrome- 
dusas, familia de los eudéndridos, establecido 
por Lesson, y caracterizado por ser colonias de 
hidroideos ramificadas, trepadoras, revestidas 
de un peridermo quitinoso, con los pólipos pro- 
vistos de un solo ciclo de tentáculos sencillos al- 
rededor de una abertura bucal, saliente y en for- 
ma de trompa; las yemas medusoides nacen so- 
bre el cenosarco y poseen cuando se separan de 
la colovia un pedúnculo bucal corto con cuatro 
tentáculos bucales, cuatro canales radiantes y 
ocho filamentos marginales agrupados dos á dos, 
Estas medusas, después de adquirida su madurez 
sexual, forman larvas plánulas que reproducen 
un pólipo, del cual ya por generación ágama. 
se origina una nueva colonia. Las Bouganvillcas 
viven en el fondo de los mares, á poca profundi- 
dad, y generalmente en aguas limpias, implan- 
tadas en las rocas ó en conchas muertas de mo- 
luscos. Su tamaño es poco considerable, pues la 
colonia mide únicamente algunos centímetros 
de alto, y las medusas escasamente milíme- 
tro y medio. En el Mediterráneo, en el Golfo de 
Nápoles, se encuentran las Bouganvillea rani- 
ca v. Ben., y la B. fruticosa Allm. 

El género Bouganvillea ha sido también pro- 
puesto como tipo de esta familia, en lugar del 
género Cudendrium que la da nombre. 


BUJAGOS: Etnog, Tribu del Archip. de los Bu- 
sagos, Africa occidental, Los bujagos no forman 
una tribu homogénea y difieren mucho de una 
isla á otra; son hombres gallardos, de piel muy 
negra, pero de brazos sobrado largos. Acostum- 
brados desde su edad más temprana á despreciar 
el dolor físico, constituyen un pueblo arrogante 
y valeroso; así es que en sus frágiles piragnas se 
aventuran en alta mar, cosa que no se atreve å 
hacer ninguna tribu de las costas, y maniobran 
hábilmente sus largas embarcaciones hechas de 
troncos de árboles. Para la guerra los hombres 
se tiñen el cuerpo de amarillo y se adornan de 
plumas, así como de objetos de metal. En otro 
tiempo hacían uso de flechas envenenadas, pero 
hoy van armados de espadas de importación ex- 
tranjera. Los bujagos son artistas bastante hå- 
biles, ó en todo caso diestros imitadores; sus es- 
culturas representan muy bien hombres y ani- 
males, y fetiches que no carecen en absoluto de 
arte, El predominio de la mujer está aún en ho- 
nor en ciertas villas, en las que se observa tam- 
bién la poliandria facultativa. El esposo es el 
que cambia de residencia al casarse, y pasa á 
vivir en la cabaña de su mujer; ésta puede aban- 
donar la morada conyugal cuando le place, con 
la única condición de dar aviso de su partida, y 
á traer, si lo conviene regresar, una parte de los 
beneficios de su adulterio, como arroz, cabras ó 
una vaca lechera. También hay bujagos en la 
costa, enfrente del archip., en las desembocadu- 
ras del Geba y del río Grande, 


* BUJARIA: Geog. Desde la publicación del 
artículo correspondiente en el t, III de este 
DICCIONARIO, el janato de Bujaria ha dejado de 
existir como est, independiente, para ser un país 
vasallo del Imperio ruso. Los rusos, después de 
arrebatar en 1868 4 la Bujaria la c. de Samar- 
canda y la prov, de Zerafxán, han puesto bajo 
su soberanía el principado de Hissar, y después 
anexionaron á Bujaria un pequeño dist., del que 
desposeyeron al jan de Jiva. En el mismo afio 
(1873) celebraron con el jan un tratado, en vir- 
tud del cual guedó abolida la esclavitud en toda 
la extensión del janato, y los rusos adquirían el 
derecho de libre navegación en todo el Amu- 
Daria, de libre circulación, de adquisición de 
inmuebles y de libre comercio. Además este tra- 
tado daba al gobierno ruso el derecho de ins- 
talar un agente diplomático cerca del jan, en- 
cargado de vigilar los manejos de éste; era, en 
suma, el establecimiento de un protectorado. 
Posteriormente el janato de Jokand, que reco- 
nocía nominalmente la soberanía de la Bujaria 
fué anexionado á las posesiones rusas del Tur. 
questán (1876). En cambio los principados de 
Karateguin y de Darvaz han sido puestos bajo 
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la soberanía puramente nominal de Bujaria, En 
virtud del convenio anglo-ruso de 1372-73, los 
principados de Rochan, de Chugnan y de Goran 
debían formar también est. vasallos de Bujaria; 
pero estos países han conservado una existencia 
independiente hasta estos últimos tiempos. In- 
vadidos por los afghanos en 1891-92, han sido 
entregados directamente å Rusia en virtud del 
nuevo convenio anglo-ruso de marzo de 1895, 
que regula definitivamente el reparto del Pamir 
entre estas dos potencias. Por el mismo tratado, 
que da como límite S. de las posesiones rusas el 
río Pandj ó Alto Amu-Daria, la parte del est. do 
Darvaz, sit. en la orilla izq. de esto tío, ha sido 
cedida al Afghanistán. 

A consecuencia de estas modificaciones suce- 
sivas, el janato de Bujaria (con sus est. vasa- 
llos), en sus límites actuales (1896), está sit, en- 
tre los 35° y 41% 20" de lat. N. y los 650 42 y 
76* 32* de long. E. Madrid, y confina al N. con 
el Turquestán ruso (prov. de Sir-Daria, de Sa- 
marcanda y de Fergana), al E. con el Pamir 
ruso, al $. con el Turquestán afghán y al O. con 
la prov. rusa transcaspiana y el janato de Jiva, 
est. vasallo de Rusia. Comprendido en estos lí- 
mites, el janato ocupa 210000 kms.?, con una 
población, calculada en 1890, de 1800000 hati- 
tantes. El jan, que lleva el título de emir, con 
el calificativo de Su Esplendor en ruso, está re- 
presentado en las otras potencias por el gobier- 
no ruso, que nombra cerca de él un agente di- 
plomático. La agencia, llamada embajada por 
los rusos, está guardada por 30 cosacos del Ural, 
cuya manutención, lo mismo que la de 30 eria- 
dos, corre de cuenta del emir. Ningún extranje- 
ro puede penetrar en Bujaria sin ir provisto de 
pasaporte ruso, Desde el viaje que el emir actual, 
Seyid-Abdul-A had-Jan, educado en Rusia, hizo 
á San Petersburgo en 1894, se han introducido 
muchas reformas er la administración indígena 
bujara, asimilándola á la que existe en el Tur- 
questán ruso. El ejército del emir se compone 
de unos 20000 soldados, 4000 de los cuales guar- 
necen á la cap., Bujaria. Una parte de estas 
tropas, los sarbases, que son de 6000 á 8000 
hombres, está armada de fusiles rusos de tiro 
rápido é instruída á la europea por oficiales ru- 
sos; el resto forma una milicia de jinetes más ó 
menos disciplinados. La artillería consta de unos 
cuantos cañones de antiguo modelo que defien- 
den la entrada del palacio del emir y Jos sirven 
200 artilleros. 

La riqueza principal del país consiste en sus 
innumerables rebaños de carneros, camellos y 
caballos; también se crían muchos gusanos de 
seda. Los cultivos más importantes son: trigo, 
cáñamo, tabaco, árboles frutales, y sobre todo 
algodón. Hasta estos últimos tiempos la Bujaria 
exportaba á Rusia anualmente unas 6500 tone- 
ladas de algodón, pero su producción puede ser 
lo menos quíntupla, como lo demostró la crisis 
de 1861, durante la guerra de Secesión de los 
Estados Unidos; en aquella época la Bujaria ex- 
portó cerca de 32000 toneladas de algodón, pero 
es de advertir que entonces poseía territorios 
que después ha perdido. Desde que el ferro- 
carril transcaspiano, prolongado hasta Samar- 
canda, atraviesa la Bujaria de parte á parte, el 
tráfico de algodón ha adquirido proporciones 
enormes y aumentado el cultivo del algodón, en 
términos que en 1890 la exportación de este tex- 
til se elevó á 22000 toneladas, 


BULA: Geog, Tribu del Adamaua, Sudán cen- 
tral, en las dos orillas del Benné, entre los batas 
y los bachamas, en la parte oriental de la pro- 
vincia. Los bulas pertenecen á la familia bantú. 
Su territorio es una llanura pantanosa limitada 
al N. porla cadena de montañas que prolonga 
en esta dirección el monte Flegel, y en medio 
de la cnal surge el monte Wright;al S. no pa- 
san del Mayo-Guene. Sus aldeas, muy populo- 
sas, se suceden en las orillas del Benué, enla- 
zándose unas á otras. La llanura está despobla- 
da, pero á lo lejos, en las laderas de las coli- 
nas, se ven grupos de pueblos importantes. 
Aunque en el reparto de zonas de influencia en- 
tre los lamidos de Muri y del Adamana hayan 
sido considerados como dependientes de éste, 
han conservado su independencia mediante un 
ligero tributo anual, Su posición entre el Benué 
y una llanura pantanosa impracticable para la 
caballería, y desde donde se divisa al enemigo á 
lo lejos, no ha permitido al lamido del Ada- 
mana someterlos enteramente. 
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BULALA: Gcog. Tribu del Uadai, Sudán cen- 
tral, que habita en los valles del Bata, tributa- 
rio del lago Fitri. Los bulalas han fundado con 
los kukas un est. tributario del Uadai, pero que 
goza de cierta autonomía. La cap. de los bulalas 
es Yana, uno de los centros más importantes del 
Sudán, según parece, y de los más antignos. 
Por desgracia la región está sujeta á la falta de 
agua, y por consiguiente á la carestía. Hubo año 
en que la escasez de viveres fué tal, que los in- 
dígenas tuvieron que cortar todas las palmeras 
deleb, de cuya medula sacaban su alimento, y el 
valle del Bata quedó enteramente desprovisto 
de esta vegetación. 


BULANGÁN: Geog. Principado indígena vasa- 
Mo de Holanda, que forma parte de la prov. de 
Borneo Sudoriental. Ocupa la cuenca del río Bu- 
lagán y está limitado al N, por el est. de Tidong, 
al O. por el de Bruni, al S. por el de Kutei y al 
E. por el Océano Indico. Se calenla su superfi- 
cie en 27500 kms.? y su población en 53000 
habits. La costa, hasta unos 10 kms. en el inte- 
rior, es lana y pantanosa, de origen reciente; 
más lejos aparecen las colinas terciarias, susti- 
tuídas á su vez por montañas bastante elevadas, 
La casi totalidad del país está cubierta de espe- 
sos bosques. El suelo, sobre todo en el valle del 
río Bulangán, tiene en muchos sitios yacimien- 
tos de oro sin explotar; los de salitre son tam- 
bién abundantes. El comercio es poco activo y 
se hace sobre todo con los indígenas de las islas 
de Joló y zon los países vecinos de Kutei y Pa- 
sir. La población comprende bastantes tribus: 
los bayus, que viven en la costa; los segais, en 
el valle medio del Bulengán; los metimais, en 
el alto vallo de este río; y por fin los kayanes y 
los seluis. El principado, que reconoció la sobe- 
ranía holandesa en 1846, está gobernado por un 
sultán, auxiliedo por un virrey y un Consejo de 
cuatro notables, El sultán pretende ejercer 
también cierto poder sobre los pequeños jefes 
indígenas del país de Tidong. Los impuestos se 
pagan en especie, sobre todo en arroz y salan- 
ganas. La cap. del principado es la c. de Bulan- 
gán ó Pelas. 


BULBÍLIDO: m, Bot, Género de plantas ( Bul- 
bilis) perteneciente å la familia de las Grarmí- 
neas, tribu de las festuceas, cuyas especies ha- 
bitan en América, y son plantas herbáceas, con 
las hojas planas, estrechas, enteras y rectiner- 
vias, y las espiguillas pediceladas formando pa- 
nojas sencillas ó ramificadas; espiguillas com- 
puestas de tres á cinco flores, las dos inferiores 
hermafroditas y las demás rudimentarias; dos 
glumas cóncavas, mochas y desiguales; dos glu- 
millas mochas, la inferior cóncava y la superior 
con dos quillas; dos glumélulas libres ó solda- 
das entre sí; tres estambres y un ovario sentado 
y lampiño y con dos estilos apicales terminados 
en estigmas plumosos. El fruto es un cariópside 
cilíndrico y libre, 


BULBOQUETE: f. Bot. Género de plantas 
( Bulbochete) perteneciente al tipo de las talofi- 
tas, clase de las algas, orden de las cloroficeas, 
familia de las Conferbáceas, cuyas especies se 
caracterizan por tener el talo constituído por fi- 
lamentos articulados, siempre ramificados y más 
ó menos prolongados; sus células vegetativas es- 
tán generalmente terminadas por un pelo másó 
menos largo, unicelular, inflado en su base y ar- 
ticulado; cogonios con una oospora que en la, 
madurez presenta un color rojizo intenso, y estos 
oogonios se abren generalmente por su cima; por 
su sexualidad estas algas pueden ser monoicas $ 
dióicas, Sn especie más importante es el Bulbo- 
chæle setigera Ag., especie que se reconoce por 
sus oogonios globulasos, casi cuadrangulares, si- 
tuados debajo del pelo terminal ó de un andros- 
porangio; la membrana del oogonio se engruesa 
después de la fecundación, originándose así una 
epispora granulosa; los androsporangios se ha- 
lan separados y son generalmente epiginos; las 
células vegetativas tienen de 25 4 28 micrón de 
largo y son de 2 3 4 5 veces más largas que an- 
chas. Suele encontrarse sobre otras plantas 
acuáticas en los estanques y lagunas, 


BULIMO: m, Zool. Género de moluscos de la 
clase de los gasterópodos, orden de los pulmo- 
nados, familia de los helícidos, descrito prime- 
ramente por Adamson en 1757, y cuyos carac- 
tereg aon los siguientes: animal alargado, pu- 
diendo retraerse por completo en la concha; co- 
lar poco grueso; tentáculos en número de ena: 
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tro, cilindrocónicos, ligeramente abultados en el 
ápice, los superiores medianos y los inferiores 
muy cortos; maxila un poco arqueada, con las 
estrías anteriores finas y denticuladas forman- 
do un borde ligeramente crenulado; pie oblongo 
y estrecho; orificios respiratorios al lado dere- 
cho del collar; orificio genital derecho cerca 
del extremo del cuello y detrás del tentáculo 
mayor; concha rara vez siniestra, ovoidea Ú 
oblonga, delgada, transparente, córnea ó á ve 
ces algo opaca, con la espira alargada y la últi- 
ma vuelta más grande que las otras; ombligo 
nulo ó muy pequeño; columnilla recta; abertura 
mediana, algo elíptica, oval, alargada y á veces 
con dientes; peristoma delgado, cortante, rara 
vez rebordeado; sin opérculos; epifragma delga- 
do membranoso. 

Los Bulimas viven ocultos debajo de las pie- 
dras, la hierba, el musgo ó las hojas muertas. 
Son moluscos herbívoros, pero á veces luchan 
entre sí y se devoran unos á otros. Este género 
comprende multitud de especies que viven en 
todos los climas, razón por la cual muchos au- 
tores le dividen en varios subgéneros. En nues- 
tra península se conocen bastantes especies de 
Bulimus: el más común es el Bulimus decolla- 
tus L., que mide unos 3 centímetros de longi- 
tud, y cuando es adulto su concha es truncada y 
se rompen sus últimas vueltas segregando antes 
el molusco un tabique calizo que cierra esta aber- 
tura, Es una especie de movimientos lentos, pe- 
rezosa, poco irritable, crepuscular, que cuando 
marcha lo hace con trabajo y arrastra su con- 
cha horizontalmente, Son también especies de 
nuestra patria el B. detritus, el B. obtusus y 
otras varias, 


BULLOM ó BULAMES: Geog, Tribu de la co- 
lonia inglesa de Sierra Leona, Africa occidental; 
los bulames se dividen en dos grupos separados 
por el Timene ó país de los timnis: los del N, 
ocupan el litoral entre la desembocadura del 
Rokelle ó río de Sierra Leona al S. y la del Me- 
Hacorea al N.; los del S., llamados también 
mampua, habitan la gran isla de Serbro y los 
territorios limítrofes hasta la frontera de Libe- 
ria, La lengua de los bulloms, muy mezclada de 
palabras extranjeras, es del mismo origen que 
el idioma de los timmnis. En su país, como en el 
de los timnis, las mujeres están sujetas á un lu- 
to de los más rigurosos, no sólo cuando muere 
el padre ó el marido, sino también euando á la 
madre ó á la primera mujer le place ordenarlo; 
entonces llevan una venda sobre los ojos, de 
suerte que no pueden ver el suelo sino bajando 
la vista; deben comer solas y vivir en un retiro 
absoluto. Con frecuencia el Into impuesto por la 
primera mujer á las demás no tiene más objeto 
que alejarlas del marido, y éste tiens que resca- 
tar su libertad por medio de regalos. 


BUMBURIA: f, Bot. Género de plantas ( Bum- 
buria) perteneciente å la familia de las Ascle- 
piúdeas, cuyas especies habitan en el Cabo de 
Buena Esperanza, y son plantas sufruticosas, 
volubles, con las hojas opuestas, largamente 
pecioladas, elípticas, provistas de un mucrón 
corto en su ápice, y las flores dispuestas en um- 
belas multifloras axilares; cáliz quinquepartido; 
corola enrodada, con cinco lacinias; corona esta- 
minal acampanado-urceolada, sencilla, con el 
Jimbo truncado y enterísimo; anteras termina- 
das por un apéndice membranáceo; polinias 
oblongas, obtusas y colgantes, insertas por su 
ápice, que es engrosado; estigma deprimido, casi 

entagonal; el fruto está formado por dos fo. 
ículos. 


BUNDA: Geog. Nombre bajo el cual se com- 
prenden las tribus africanas de Angola (región 
occidental del Africa ecuatorial) que hablan el 
dialecto bunda ó bondé. Los bundas son invaso- 
reg procedentes del interior, como lo recuerda 
tal vez la etimología de gentes que hieren ó de 
vencedores que dan á su nombre. Divídense en 
dos grupos, el septentrional y el meridional, y 
aun el segundo puede subdividirse en una por- 
ción de tribus, muy diferentes por su civiliza- 
ción y con pocos vínculos entre sí; las más civi- 
lizadas son las del litoral 4 causa de la proxi- 
midad de los europeos; pero las del interior, que 
habitan las mesetas y los valles retirados, viven 
en el salvajismo más completo, En las llanuras 
los indígenas, designados con el nombre de ba- 
buero, han perdido de la pureza primitiva de la 
raza mucho más que sus hermanos de las mon- 
fañas, llamados ba-nano. El viajero Ladislao 
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Magyar, que ha estudiado mucho esta región, 
cree que los bundas han hecho irrupción desde 
el N. á mediados del siglo XVI; en aquella época 
eran muy antropófagos, y cuando no devastaban 
los países de sus vecinos luchaban entre sí, Para 
impedir el exterminio completo de la raza, que 
hubiera desaparecido enteramente en tan con- 
tinuas guerras, se formó, según dice la leyenda, 
una sociedad secreta de empacasseiros ó cazado- 
res de búfalos, cuyos individuos juraron no co- 
mer más que los productos de su caza á los ani- 
males de las selvas. Los empacasseiros no prè- 
dominaron y tuvieron que atravesar el Álto 
Cuanza para diseminarse por el país de Jos bai- 
lundos, donde se aclimataron y se dedicaron á 
la agricultura. Aliáronse también con los por- 
tugueses, que los emplearon como arqueros hasta 
el número de 30000, Poco á poeo sus hermanos, 
que se habían quedado en los territorios invadi- 
dos, se debilitaron y se refundieron con sus ve- 
cinos, y sus costumbres son hoy menos bárba- 
ras, Pero 4 mediados de este siglo todavía esta- 
ban en uso los sacrificios humanos; corría la 
sangre sobre la tumba de sus reyes, en la que se 
mataban jóvenes y mujeres en cinta para asegu- 
rar al difunto la fecundidad en el otro mundo, 
Elabórase un elixir de larga vida con los cadá- 
veres de niños arrancados del seno de su madre. 
El nuevo rey debía comerse el corazón de un 
héroe inmolado exprofeso. Durante siete días de 
interregno permitfanse todos los asesinatos, 

Los bundas son hombres de elevada estatura, 
sobre todo en los países montuosos: algunos tie- 
nen ojos azules, pero se desdeña este color. Los 
hombres se ponen en la cabeza un turbante y 
bolas de arcilla que imitan el coral, mientras 
que las mujeres van descubiertas: estas últimas 
se taracean el cuerpo. Todos estos naturales se 
distinguen por su gran inteligencia; aprenden 
muy pronto á leer, escribir y hablar el portu- 
gués; llegan fácilmente á ser artesanos hábiles, 
y cada comunidad tiene su carpintero, tejedor, 
alfarero y herrero ó armero. El genio mercantil 
está más desarrollado aún en ellos que las apti- 
tudes industriales, y los bundas se encargan del 
tráfico de los europeos con el interior; los del 
país alto escoltan las caravanas hasta el corazón 
del continente, dándoles el nombre de pombei- 
ros. Hoy noes raro que los niños vayan á las 
ciudades de la costa para que los eduquen los 
blancos. 

Las aldeas se administran por sí mismas, pero 
están agrupadas bajo la dirección de un jefe. No 
hay igualdad entre estosindígenas, y en ninguna 
parte son los privilegios tan numerosos: la ma- 
yoría de la población es esclava. Los siervos pro- 
ceden, ya de incursiones efectuadas en los pat- 
ses vecinos, ya de los años de hambre que obli- 
gan á los más necesitados å venderse; pero los 
esclavos pueden casarse com las mujeres libres 
para tener hijos de la misma condición que la 
madre. Si la mujer está emparentada con un 
jefe, se considera á su marido como hombre li- 
bre y goza de prerrogativas de tal. 


BUQUECIA: f, Bot, Género de plantas ( Buc- 
quelia) perteneciente á la familia de las Melas- 
toméceas, cuyas especies habitan en Nueva Gra- 
nada, y son plantas fruticosas con las ramas 
glutinosas, Jas hojas cortamente pecioladas, 
oblongas, trinerviadas, lisas y casí enteras; pe- 
dicelos ternados en los ápices de las ramas, con 
las flores violáceas; cáliz con el tubo globoso, 
libre, y el limbo partido en cinco lóbulos anchos 
casi triangulares, algo agudos y persistentes; 
corola de cuatro pétalos insertos en la garganta 
del cáliz, alternos con los lóbulos de éste y tras- 
ovados; ocho estambres iguales entre sí, insertos 
con los pétalos, con los filamentos lampiños, y 
las anteras oblongas, no apendiculadas, con el 
conectivo grueso y abiertas en su ápice por un 
poro; ovario libre, algo engrosado en el ápice 
de las valvas, truncado y con cuatro tubérenlos, 
euadrilocular y con las celdas multiovuladas; 
estilo filiforme y estigma agudo; el fruto es una 
cápsula cuadrilocular que se abre en su ápice 
por dehiscencia loculicida; semillas numerosas, 
cuneiformes y poliédricas. 


BUQUENROEDERA: f, Bof. Género de plantas 
(Buchenroedera ) perteciente á la familia de las 
Leguminosas, subfamilia de las papilionáceas, 
tribu de las podaliriéas, cuyas especies habitan 
en el Cabo de Buena Esperanza, y son plantas 
fruticosas ó sufenticosas con las hojas palmeado» 
compuestas, con pecíolo muy corto y tres 4 cin. 


357 


358 BURD 


co folíolas planas ó trígonas y aleznadas; estípn- 
las nulas ó semejantes á las hojas; flores axila- 
res solitarias ó terminales formando una espiga 
acabezuelada; cáliz acampanadoó tubuloso-acam- 
nado, quinquefido ó quinquedentado, con las 
Eciuias casi iguales; corola amariposada, con el 
estandarte cortamente pedunculado, las alas cur- 
vas y obtusas y tan largas como la quilla; 10 es- 
tembres unidos por los filamentos formando nna 
vaina hendida por la parte anterior; ovario paun- 
ciovulado, con estilo filiforme ascendente y es- 
tigma obtuso; legumbre oblonga, generalmente 
oblicua y conteniendo de una å tros semillas, 


BURBIOGEA; f. Bot. Género de plantas perte- 
neciente á la familia de las Amomáceas, cuyas 
especies habitan en Borneo, y son plantas her- 
báceas con rizoma rastrero, tallo erguido, hojas 
brillantes y flores de un hermoso color rojo apa- 
ranjado, brevemente pediceladas, formando un 
racimo terminal y provistas cada una de uba 
bráctea muy caediza en forma de espata; corola 
con el tubo alargado y los lóbulos laterales di- 
vergentes, el posterior más ancho, erguido, sin 
estaminodios leterales, y el labelo corto, pedice- 
lado, recto, cónvavo y ensanchado en su cima en 
una laminita acorazonada y bífida; estambre con 
el filamento corto, la antera con cinco celdas y 
el conectivo prolongado por encima de ésta en 
uva lámina petaloidea larga y estrecha; ovario 
trilocular y multiovulado; fruto capsular alarga: 
do en forma de silicua; semillas provistas de un 
arilo desgarrado. N 


BURCARDIA: f. Bot, Género de plantas ( Bur- 
chardia ) perteneciente á la familia de las Liliá- 
ceas, tribu de las colclicáceas, enyas especies 
habitan en la parte oriental de la Australia ex- 
tratropical, y son plantas herbáceas con rizoma 
bulboso, tallo flezuoso, hojas aovadolanceola- 
das, acuminadas, ondeadas, y flores bracteadas 
dispuestas en racimo corimboso; perigonio peta- 
loideo compuesto de seis piezas ó lacinias paten- 
tea ó reflejas, caedizas, provistas en la parte su- 
perior de su uña de una foseta nectarífera; seis 
estambres insertos debajo de las fosetas necta- 
ríferas, con las anteras extrorsas; ovario trilocu- 
lar con las celdas multiovuladas; tres estilos 
aleznados, centrales, terminados por estigmas 
obtusos; el fruto es uma cápsula trilocular, bi- 
valva y con las valvas sectíferas en su línea me- 
dia; semillas numerosas, poliédricas ó casi glo- 
bosas, insertas sobre placentas situadas en las 
márgenes del tabique; embrión anfítropo, orien- 
tado transversalmente respecto del ombligo, in- 
cluído en el albumen, con la extremidad radi- 
cular aproximada al ombligo, 


BURDEAU (AUGUSTO LORENZO): Biog. Políti- 
co y escritor francés. N. en Lyón 410 de sep- 
tiembre de 1851. M. en París á 12 de diciembre 
de 1894, Hijo de humilde familia, desde niño 
tuvo gran amor al estudio. Siguió la carrera del 
profesorado. Acababa de ser admitido como alum- 
no en la Escuela Normal Superior de París cuan- 
do estalló la guerra de 1870. Tomó las armas, 
luchó en el Este de Francia, fué herido y con- 
ducido como prisionero á Alemania. Por su con- 
ducta en la guerra ganó la cruz de la Legión de 
Bonor. Firmada la paz y de regreso en su patria, 
ganó el título de agregado de Filosofía, ciencia 
que enseñó en varias escuelas oficiales, Después 
de haber sido jefe de la secretaría del Ministerio 
de Instrucción Pública, entonces (noviembre de 
1881) confiado á Paul Bert, fué en segundas elec- 
ciones elegido (octubre de 1885) diputado por 
el departamento del Ródano, como candidato 
oportunista, En poco tiempo, gracias á su ta- 
lento y laboriosidad, se elevó en política. Com- 
batió (1892) las tarifas aplicadas á los productos 
españoles; aceptó la cartera de Marina en el 
mismo año, en el que era diputado por París; 
figuró entre los adversarios de Boulanger; pro- 
euró evitar la oposición (1893) entre la Cámara 
de Diputados y el Senado al votarse los presu- 
puestos; y nombrado Ministro de Hacienda, re- 
dactó los proyectos que modificaban la ley de 
la graduación alcohólica de Jos vinos, Con sus 

royectos quería restringir la operación del aña- 
ids del agua y limitar la del azucarado (enero 
de 1894). Como Ministro de Hacienda redactó 
además el proyecto que convertía en deuda de 
3 4 la francesa de 4 4, lo que daba una econo- 
mía anual de más de 67 millones de francos, dis- 
minuyendo así la mayor parte del déficit de los 
últimos presupuestos (enero de 1894). Elegido 
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(2 de junio) vicepresidente de la Cámara de Di- 
putados, rehusó el encargo de formar Gabinete 
pocos días después, por fundados motivos de sa- 
lud, cuando Casimiro Perier subió á la presiden- 
cia de la República. Ya amenazaba su vida un 
padecimiento cardíaco, En cambio fué elegido 
(5 de julio) presidente de la Cámara de Diputa- 
dos, Aún ejercía este cargo cuando falleció, víc- 
tima de una congestión pulmonar. El Estado 
costeó los funerales. Burdeau había asistido en 
Berlín á la Conferencia Internacional sobre el 
trabajo, y como diputado había sido ponente de 
varias comisiones parlamentarias. Colaborador 
de la Revista Filosófica y de la Revista de Ambos 
Dundos, tradujo estas obras de Herbert Spen- 
cer: Ensayos de Moral, de Ciencia y de Estética 
(1877, en 8.°); Ensayos sobre el progreso: ensayos 
científicos y ensayos de política (1883, en 8,5, 
Vertió además al francés el Fundamento de la 
Moral (1879, en 18.°), de Schopenhauer. Fué 
autor de La instrucción moral en la escuela: de- 
der y patria (1883, en 18.0); en colaboración con 
Reverdy publicó El derecho usual y la Econo 
mía política en la escuela, y con Coste y Arreat 
las Cuestiones sociales y contemporáneas. 


BURDIGALA: f. Astron. Asteroide número tres- 
cientos ochenta y cuatro, descubierto por Cour- 
ty el día 11 de febrero de 1894, Apareco en el 
campo del anteojo como una estrella de 12,* 
magnitud y efectúa su revolución alrededor del 
Sol en cuatro años y tercio, describiendo una 
órbita cuya excentricidad es 0,148, y cuyo plano 
tieng, respecto del de la eclíptica, una inclinación 

e 5° 38%. 


BURGOS (AUGUSTO DE): Biog. Agrónomo y 
publicista español del presente siglo. N., por ac- 
cidentes de la vida política de su padre, el Mi- 
nistro que fué de la corona, D. Javier de Burgos, 
en Auch, departamento del Gers (Francia), á 
1.* de octubre de 1813. Trasladóse, muy joven 
aún, á Granada, que es, en realidad, su patria 
adoptiva. Estudió la carrora diplomática, en la 
que sirvió algunos destinos, ocupando después 

iversos cargos administrativos relacionados casi 
todos ellos con su gran erudición y conocimien- 
tos especiales en Agricultura. Dirigió los años 
de 1850 á 1853 la Revista mensual de Agricul- 
tura, que él mismo fundó, y posteriormente el 
Boletin de Agricultura, Industria y Comercio, 
que fué continuación de la anterior revista. Fué 
también redactor jefe del Boletín Oficial del 
Ministerio de Fomento en 3861. En la imposibi- 
lidad de citar la roultitud de obras que á tan la- 
borioso agrónomo se deben, citaremos los títulos 
de las más importantes: Tratado especial de Ar- 
boricultura (1851); Tratado especial de cerdos, 
avejas, aves de corral y palomas, y otro de Plan- 
tas industriales; una Cartilla agraria, publica- 
da para servir de texto en 1848; Colección de 
leyes sobre Agricultura desdo 1843 4 1853; un 
Manual de Agrología, impreso en París, forman- 
do parte de la Enciclopedia hispano-americana, 
en 1860, y otros varios trabajos de las diversas 
ramas de la Agricultura. 


-* Burgos (Acustin): Biog. M. en Madrid 
á 17 de marzo de 1892. Como director de la 
Guardia civil acabó de organizar la conducción 
de presos por ferrocarriles. Senador electivo en 
1881, fué nombrado por Posada Herrera senador 
vitalicio por Real decreto de 14 de diciembre de 
1883, y juró el cargo en 28 de mayo de 1884. 
Aunque ajeno á la política, votó con los demó- 
cratas. Poscía, además de otras, la gran cruz del 
Mérito Militar. Cuando falleció, víctima de un 
ataque al corazón, era inspector general de arti- 
llería é ingenieros, y presidente del Centro del 
Ejército y de la Armada. Había sido ayudante 
de campo de Amadeo I, á quien acompañaba al 
ocurrir en Madrid el atentado contra aque] mo- 
parca en la calle del Arenal. Logró entonces Bur- 
gos capturar á uno de los regicidas, 


-* Burcos Y LAnRAGOITI (FRANCISCO Ja- 
VIER): Biog. En los últimos años ha estrenado 
con aplauso en Madrid: La gente de pluma (Tea- 
tro Lara, 15 de noviembre de 1890), juguete có- 
mico en un acto; Trafalgar (Teatro de Apolo, 
18 de junio de 1891), episodio nacional lírico- 
dramático con música del maestro Jiménez, an- 
tes estrenado en el Teatro Principal de Barcelo» 
na (20 de noviembre de 1890); Candidita (Teatro 
de Apolo, 8 de abril de 1893), sainete lírico en 
un acto, música del maestro Jerónimo Jiménez; 
Boda, tragedia y guateque ó el difunto de Chu- 
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chita (Teatro Eslava, 9 de enero de 1894), jugue» 
te lírico en un acto, música del maestro Mar- 
qués; La boronda (Teatro Lara, 13 de noviembre 
de 1894), juguete cómico en un acto; Las muje. 
res (Teatro de Apolo, 21 de mayo de 1896), sai- 
nete lírico en un acto, música del maestro Jimé- 
nez; La boda de Luis Alonso ó la noche del en- 
cierro (Teatro de la Zarzuela, 27 de enero de 
1897), sainete lírico en un acto, música del maes- 
tro Jiménez. Muchas de estas obras han sido 
aplaudidas en los principales teatros de España. 
Cádiz celebró en 13 de abril de 1896 en el Teatro 
Principal una función dramática en honor del 
popular sainetero, á quien en Madrid obsequia- 
ron, á la vez que á Jerónimo Jiménez, más de 
200 literatos, periodistas, empresarios, cómicos 
y editores con un almuerzo campestro (1.* de 
junio de 1896). Sigue Javier de Burgos (octubre 
de 1898) dando pruebas de su fecundidad. 


BURGUECIA: f. Paleont, Género de la fami- 
lia de los seudomelánidos, grupo de los tenioglo- 
sos holostomatos, suborden de los ctenobran- 
quios, orden de los prosobranquios, clase de los 
gasterópodos y tipo de los moluscos. El género 
Bourguetía caracterízase por presentar una con- 
cha de tamaño bastante grande, de forma gene- 
ral turriculada, y cuya superficio está adornada 
de estrías ó líneas transversales; las vueltas de 
esta concha son dextrogiras y la abertura tiene 
una forma oval, hallándose estrechada en la 
parte superior y ensanchada y redondeada en la 
inferior. Este género fué creado por el naturalis» 
ta Deshayes, y se encuentran sus ejemplares en 
las formaciones del terreno jurásico. 


BURGUILLOS (Fr. BARTOLOMÉ): Biog. Trata» 
dista de minas, español, del siglo xvir. N. en 
Burguillos (Extremadura) hacia 1580. M. á 9 de 
mayo de 1634, Fué Franciscano Descalzo en la 

rovincia de San Gabriel, é incorporado en la de 
San Diego de Méjico en 1611. Enseñó en sus con- 
ventos Latinidad y Teología moral. En 1615 fué 
de embajada, nombrado por Felipe III, al rey 
Boxo de Japón. Su Majestad japonesa, sugerido 
por los holandeses, le recibió muy mal, y vol- 
viendo Burguillos á Méjico en 1624, legó el 15 
de enero, famoso por el motín contra el virrey, 
marqués de Jelves, de quien era confesor. El tu- 
multo popular se suscitó á consecuencia de las 
ruidosas competencias entre el virrey y el arzo- 
bispo D. J. Pérez de la Serna, que Je amenazó 
con la excomunión. El P. Burguillos sostuvo 
en una reunión de teólogos y canonistas que el 
arzobispo no tenía facultades para tanto; pero 
teniendo éste de su parte á los amotinados, el 
P. Burguillos corrió bastante peligro. La compe- 
tencia se dirimió separando al marqués y man- 
dando al arzobispo de obispo á Zamora. Retiró- 
se el P. Burguillos á su celda y sus libros, falle- 
ciendo en la época indicada, después de haber 
sido examinador sinodal, calificador, guardián, 
definidor y provincial. 


BURSACRINO: m. Paleont, Género de la fami- 
lia de los poteriocrínidos, suborden de los eucri- 
noideos, orden crinoideos, clase equinodermos y 
tipo de los celentereados. Caracterízase por te- 
ner el cálizirregular, ciatiforme, de base decfeli- 
ca, con cinco interbasales, cinco parabasales 
grandes, cinco radiales y de una á cinco piezas 
interradiales anales; los brazos están divididos 
varias veces y llevan largas pínulas: el opérculo 
es calicinal, formado de pequeñas placas, bom- 
beado, y generalmente con un tubo anal llamado 
proboscis, muy elevado, grueso, cerrado en su 
parte superior, y en cuya base se encuentra la 
abertura anal; la base es dicíclica; las cinco pie- 
zas interbasalesson iguales y las cinco parabasa- 
les son grandes, siendo tres $ cuatro acumina- 
das; las radiales son pentagonales, estando su 
superficie articular superior acanalada en forma 
de media luna; tiene dos, tres ó más interradia- 
les anales, estando la inferior ordinariamente li- 
mitada por las superficies laterales oblicuas de 
dos basales, de una radial y de una gran interra- 
dial anal; las radiales están generalmente segui- 
das de uno, dos ó tres brazos simples, estrechos, 
de los cuales el superior es axilar; brazos largos, 
algunas veces bifurcados en una sola fila ó en 
filas alternantes; pínulas largas; opérculo calici- 
pal bombeado ó alargado en un tubo formado 
de pequeñas placas hexagonales, entre las que 
se encuentran numerosos poros; abertura anal 
situada lateralmente en la base del canal ven- 
tral; tallo grueso, redondeado, raramente penta- 
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nal y con cirros en st parte superior; las for- 
mas típicas de este género, muy abundante y 
múy rico en especies, pertenecen al carbonífero, 

ro se encuentran también en el silúrico supe- 
rior y devónico, habiendo sido descrito y creado 
el género Bursacrinus por Meek y Worthen. 


* BUSATO (Jorce): Biog. N. en Venecia á 4 
de abril de 1836. Sigue (octubre de 1898) estable- 
cido en Madrid, donde ha pintado decoraciones 
para Lo espada de honor (1892), obra de Jackson 

del maestro Cereceda, estrenada en el Teatro 
del Príncipe Alfonso; para Fraternidad (1892), 
de Jacques y del maestro Marqués, estrenada en 
el Teatro de la Zarzuela; para El Domingo de 
Ramos (1895), zarzuela estrenada en el Teatro de 
Apolo; para Trafalgar (1896), obra de Javier de 
Burgos y de Jerónimo Jiménez, estrenada en el 
mismo teatro; para la conocida ópera El bar- 
bero, representada en el Teatro Real (1896), et- 
cétera. Es caballero de la Orden de Isabel la Ca- 
tólica y de la Orden de la Corona de Italia. 


BUSBECKEA: f, Bot, Género de plantas per- 
teneciente & la familia de las Caparidáceas, 
cuyas especies habitan en la isla de Norfolk, y 
son plantas fruticosas trepadoras, con las hojas 
alternas, cortamente pecioladas, aovado-oblon- 
gas, enteras, muy lampiñas y brillantes por el 
haz; estípulas espinosas, recias y ganchudas; pe- 
dúnculos axilares solitarios, unifloros, formando 
racimos terminales que más tarde dejan de serlo 
por desarrollarse hojas en su ápice y continuar 
su crecimiento; flores grandes, muy ornamenta- 
les, y frutos blandos cuyo tamaño excede al de 
una naranja; cáliz formado por dos sépalos val- 
yados en la estivación y caedizos; corola forma- 
da por siete pétalos desiguales empizarrados en 
Ja estivación é insertos en el ápice del disco; es- 
tambres numerosos insertos sobre un disco hee 
misférico pequeño, con los filamentos filiformes, 
y las anteras oblongas, estrechas, biloculares y 
con dehiscencia longitudinal; ovario largamente 
pedicelado, unilocular, con óvulos numerosos 
anfítropos insertos sobre dos ó más placentas 
parietales; estigma sentado y orbicular. El fruto 
es una baya globosa, coriácea y verrugosa, Se- 
millas numerosas alojadas en una masa pulpo- 
sa, arriñonado-globosas y con la testa coriácea, 
Embrion arrollado y sin albumen. 


BUSCA-BALA: m, Elecír, Aparato que permi- 
te conocer la situación de los proyectiles metá- 
licos en las heridas, 

Para este objeto puede utilizarse la balanza de 
inducción voltaica, aparato de que hemos habla» 
do en esta obra(V. t. IHI, pág. 87, col. 2,3, Ba- 
LANZA ELÉCTRICA): pero el verdadero busca-bala 
ó explorador extractor de Trouvé fué ideado por 
este electricista, y no sólo permite el aparato 
comprobar la existencia del cuerpo extraño'en 
la herida, sino que también se puede determinar 
la naturaleza de este 
cuerpo; no es más que 
una sonda 4 (Ag. 1), 
en tuyo interior van 
dos hilos ag’ y òb me- 
tálicos, perfectamente 
aislados, y que por el 
extremo salen un poco 
al exterior, como se ve 
en a y b; dentro del 
aro E, que forma la 
cabeza de la sonda, va 
un temblón B como el 
de los timbres eléctri- 
cos, pero no la campa- 
ha, para que su ruido 
no moleste al pacien- 
te; los hilos ax y bb' 
comunican con los reó- 


a6 foros de una pila por 
. los contactos F y G, 
Fig. 1 cuya pila, de pequeñas 


i . dimensiones, puede 
evarla el cirujano 4 la espalda, en bandolera, 
7a temblón se encuentra instalado en el cir- 

Al hacer un reconocimiento de heridas en que 
se supone pueda haber quedado algún proyectil 
Se introduce la sonda en la llaga, y cuando toca 
con un cuerpo duro, si no es metálico, el circuito 
continuará abierto y el tembión no funcionará, 
pero si es un cuerpo metálico sirve para cerrar 
el cironito al tocar con los extremos a y b de los 

ilos, y el temblón comienza á funcionar; sí el 
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objeto metálico es blando, de plomo por ejem- 
plo, se podrán clavar las puntas æ y b, que son 
bastante resistentes, y al tirar un poco de la 
sonda seguirá marchando el martillo ó palanca 
del tembión; pero si es de un metal más duro, 
como cobre ó hierro, como las puntas no se cla- 
van en ellos, se corta el circuito y el aparato 
deja de funcionar, , 
En lugar de sonda pueden emplearse unas pin- 
zas extractoras, cuyos dos brazos 4B y CDestan 
nivelados por el clavillo E, y ¿cuyos ojos C y P 
{ fig. 2) se fijan los hilos que van á los polos de 
la pila, hallándose el temblón en su circuito, y 
en este caso, al hacer el reconocimiento y correr 


Fig. 2 


la pinza para extraer los cuerpos extraños, se ce- 
rrará el circuito si el cuerpo que se toca es meti» 
lico, y quedará abierto en otro caso. Esta clase de 
aparatos son sumamente útiles para abreviar las 
operaciones, punto importantísimo, principal- 
mente en campaña, por más que hoy, losadelan- 
tos de Roetghen con la aplicación de los rayos X 
hayan permitido determinar con toda seguridad 
el sitio en que se encuentra el proyectil que se 
busca y se desea extraer, 


BUSI: Geog. Tribu de la República de Liberia, 
Africa occidental, en la vertiente septentrional 
del valle superior de San Pablo, Los busis son 
guerreros, pero de refinada cortesía y de extraor- 
dinaria urbanidad. Se hacen en la cara cicatrices 
que van de la oreja al ojo, ó de la sien á la bar- 
ba, y se liman los dientes, uso adoptado en otro 
tiempo para atemorizar á los enemigos con fuser- 
tes rechinamientos. Los busis, muy buenos la- 
bradores, venden grandes cantidades de algodón 
á los extranjeres. 


BUSKIA: f, Paleont. Género de la familia de 
los diastopóridos, orden de los inarticulados, 
clase de los briozoos y tipo de los moluscoideos. 
Caracterízase este género por estar constituído 
por una colonia en forma de disco ó de seta, que 
debía estar fija ó solamente unida por un pe- 
dúnculo, y aun algunas veces completamente li- 
bre; en la cara superior, que, como todas ellas, 
estaba compuesta de células soldadas por su 
parte inferior, presentaban estas células aspecto 
tubuloso, y estaban dispuestas en haces radiales 
sobre el borde lipre superior, en el cual se abrían; 
ostas aberturas son redondeadas, aunque un po- 
co estrechas, presentando forma algo elíptica, y 
los surcos intermedios se presentan unas veces 
porosos y otras compactos. En la periferia de la 
colonia existe una fila de células germinales, 
probablemente que la bordeaban á toda ella, y 
la cara inferior estaba revestida de un epiteco. 
El género Buskia caracteriza 4 determinadas 
formaciones del terreno terciario oligoceno, y se 
debe al naturalista Rissoe. 


BUSTAMANTE (JUAN ALONSO DE): Biog. Me- 
talurgista español del siglo xv11, So ignora la 
verdadera patria de este reformador, que dió su 
nombre á los hornos que estableció en Almadén 
para el benefcio del cinabrio. Unos le suponen 
natural de las montañas de Santander; otros le 
llaman hidalgo extremeño, originario de la mon- 
tañas; por otra parte, entre los mineros antiguos 
de Guancavelica, de donde vino Bustamante á 
España, figura á principios del siglo XVII una 
familia de este nombre que debió prestar servi- 
cios en el beneficio de aquellas minas, en el mero 
hecho de repartírsele indios para su laboreo. De 
presumir es que nuestro D. Juan Alonso, si bien 
oriundo de las montañas de Santander, procedie- 
se de los antiguos mineros de Guancavelica, Sá. 
bese sólo que en estas minas había ejercido el 
cargo de mayordomo de diferentes mineros, y 
que hacia 1642 vino å España, acompañado de 
D. Diego de Sotomayor y Valdenebro. Pasando 
á las minas de Almadén, después de reconocer su 
estado y la forma del beneficio, los dos presentaron 
Memorial á Su Majestad ofreciendo mejorar las 
obras de la mina, sacar más azogue y á menos 
coste y aprovechar con utilidad los minerales 
que el beneficio en retorta no permitía utilizar, 
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y de los que existían considerables rimeros. So- 
metidas Jas condiciones propuestas á examen del 
Consejo de Hacienda, comisionó éste al conde de 
Asentar para que conferenciase y tratase la ma- 
teria con los interesados, No se llegó á un acuerdo 
por dificultades que oponía el Consejo, exigiendo 
de aquéllas hiciesen demostración de los benefi- 
cios que prometían. Infundía este recelo de en- 
tregar la mina á manos de arrendatarios el re- 
cuerdo aún palpitante del asiento verificado con 
los Júcares, cuyas deplorables consecuencias se 
habían tocado al abandonar estos asentistas aque- 
llos subterráneos explotados sin arte y especula: 
ción. Dispúsose, sin embargo, por Real orden de 
15 de septiembre de 1646, no sin grandes con- 
trariedades, inseparables de este género de em- 
presas, «que Bustamante y Sotomayor, prácticos 
en las minas de Guancavelica, pasasen á Alma- 
dén á hacer experiencias de la forma de sacar el 
azogue que han propuesto, con mucho menor 
coste del que hasta aquí ha tenido y tiene,» y 
con este objeto partió Bustamante para Alma- 
dén con el conde Molina, delegado del Consejo 
y administrador de las minas, entrando en aqué- 
lla en septiembre de 1646; y en 25 del mismo 
mes se empezó á fabricar el primer horno de alu- 
deles ó arcaduces, siguiendo la construcción de 
otros en el mismo año y el siguiente de 1647, Tn 
septiembre de este año informó favorablemente 
el conde de Molina sobre el resultado de los en- 
sayos, juzgando dignos de las mercedes del mo- 
narea á Bustamante y Sotomayor. Resultado de 
este informe fué la Real orden de 9 de noviembre 
de 1647, por la que se confirió á Bustamante el 
nombramiento de superintendente de las minas 
de Almadén, primero que obtuvo este cargo, y 
en la que se le tituló caballero de la Orden de 
Santiago, merced de que ya disfrutaba, en la 
Orden de Calatrava, su consocio Sotomayor. En 
dicha Real orden se le prevenía que, mediante 
la nueva forma de fundición que había dado, y 
para conseguir mayor aumento en la saca, con- 
eluyese los hornos del nuevo sistema que falta- 
ban para las fundiciones de los terrenos. Confir- 
nióseie en su destino de superintendente en fe- 
brero de 1648 con la dotación de 1500 ducados 
al año, de ayuda de costa. Disfrutó Bustamante 
este destino hasta principios de 1649, siendo an- 
tes de esta fecha propuesto para el corregimien- 
to de Cuzco y 1500 ducados de rentas, no sin 
grande oposición por parte de los Consejos de 
Castilla y el de Indias, fundada, ya en la humil- 
de prosapia del minero, que no se avenía con el 
alto gobierno de aquella provincia peruana, ya 
porque el beneficio que habían establecido no era 
nuevo, antes tien se usaba ya en el Perú, y 
el servicio quedaba reducido á haber puesto en 
práctica en España lo que era moneda corriente 
en las Indias, siendo por lo tauto dignos, más 
que de premio, de castigo, los que habían pro- 
cedido con mentira y embuste en este asunto, 
Consta, entre los escasos documentos de aquel 
tiempo, destruído este cargo, pero no cuál haya 
sido la suerte de nuestros reformadores de las 
minas de Almadén á mediados del siglo xvir. 
El nombre de Bustamante desaparece desde en- 
tonces de las páginas de nuestra historia, para 
grabarse con caracteres, hasta ahora indelebles, 
en el primero de nuestros establecimientos mi- 
neros, no diremos si con justicia, puesto que á 
Saavedra son debidos los hornos importados, 
pero sí con aplauso por haber sabido triunfar de 
los infinitos obstáculos que á toda innovación 
oponen siempre la ignorancia, la mala fe y el 
rutinarismo. 
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— BUSTAMANTE (José MARÍA DE): Biog. Emi- 
nente sabio mejicano, N. en Guanajato en 1786. 
M. en Méjico hacia 1829. De su gran cultura y co- 
nocimientos enciclopédicos da idea el hecho de 
que por todos los biógrafos hasido considerado no 
sólo como naturalista, sino como astrónomo, ge- 
grafo, botánico y geólago, siendo también muy 
respetable y duradera la fama que alcanzó como 
político de gran autoridad y convicción, que des- 
empeñó diferentes y muy elevados cargos en la 
gobernación de su país. De sus trabajos como 
físico recordaremos: la construcción de un ter- 
mómetro nuevo aplicado 4 medir alturas y no- 
tables modificaciores en el teodolito, habiendo 
dado á conocer como botánico algunas especies 
y aun géneros nuevos de plantas, y como geólo- 
go y mineralogista diversas rocas y minerales. 
Uno de sus más notables trabajos fué la topo- 
grafía de los cerros y lugares de Guanajato, así 
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como una descripción de la serranía de Zacate- 
cas, que se publicó en Méjico algunos años des- 
pués de su muertez no debe olvidarse que este 
autor fué el primero que tradujo y adicionó en 
América las obras de Linneo, 


— BUSTAMANTE Y GUERRA (JOSÉ DE): Biog. 
Marino español. N. en Ontaneda (Santander) á 
1.9 de abril de 1759. M. en Madrid 410 de mar- 
zo de 1825. Sentó plaza de guardia marina (7 
de noviembre de 1770) en el departamento de 
Cádiz, y terminados con aprovechamiento los 
estudios elementales, navegó en diferentes bu- 
ques de los departamentos de Cádiz y Cartage- 
na, sosteniendo varios combates con las naves 
berberiscas, Por sus servicios obtuvo el empleo 
de alférez de fragata (1774). En la urca Santa 
Inés pasó á las Filipinas y demás posesiones 
españolas del Pacífico, Al regresar de Manila en 
dicho buque, fué éste batido y apresado por un 
navío de guerra inglés. Bustamante, conducido 
á Cork, en donde permaneció hasta que se vió 
curado de la herida que había recibido en el 
combate, volvió á Cádiz (1780). Alférez de fra- 
gata desde marzo de 1768, y teniente de fragata 
desde mayo del mismo año, hubo de ser desti- 
nado, porque así lo pidió, á la escuadra de Luis 
de Córdoba, que bloqueaba á Gibraltar (1781). 
En el navío Triunfente, de aquella armada, con- 
currió al combate con la inglesa del almirante 
Howe (20 de octubre de 1782) enla desembocadu- 
ra del Estrecho de Gibraltar. Ascendido á tenien- 
te de navío, salió en el Septentrión (1782) para 
Veracruz, Allí fué nombrado oficial de órdenes 
de la escuadra; con ésta llegó á la Habana con 
caudales, y con ellos regresó 4 Cádiz. Promovido 
á capitán de fragata (1784), tomó (1789) el man- 
do dola corbeta Atrevida, que con la Descubierta, 
á las órdenes de Alejandro Malespina, salió de 
Cádiz para dar la vuelta al mundo. Los viajeros 
divisaron la isla de Trinidad; fondearon en Mon- 
tevideo; levantaron el plano del Río de la Plata; 
reconocieron la costa oriental de Patagonia y 
las Malvinas; doblaron el Cabo de Hornos; de- 
terminaron la situación de los principales puer- 
tos de Chile y de la isla de Juan Fernández; 
continuaron desde Valparaíso por el Callao, 
Guayaquil, El Chocó y Panamá hasta Acapul- 
co; salieron (1791) á reconocer el estrecho que 
indicó Ferrer Maldonado, y aunque examinaron 
la costa hasta los 590 59” de latitud y vieron el 
monte de San Elías, por ellos situado en 60? 71, 
no hallaron indicios de semejante paso. De 
vuelta en Acapulco, se dirigieron á reconocer 
das Marianas; rectificaron la situación de la isla 
de San Bartolomé, y con rumbo á Filipinas, 
do sin que una de las corbetas pasase á Ma- 
cao, navegaron por las costas de Nueva Ho- 
landa, reconocieron las de Mindoro, Panay, Ne- 
gros y Miudanao, fondearon en la isla de Babao 
y regresaron á Lima. Practicados otros recono- 
cimientos, pasaron sucesivamente á Buenos Ai- 
res y á Cádiz. Bustamante, capitán de navío 


desde 1791 y brigadier desde 1795, dió on Ma- 


drid cuenta de su comisión científica, Nombra- 
do (13 de septiembre de 1796) gobernador mili- 
tar y político de Montevideo y comandante ge- 
neral de los bajeles del Río de la Plata, desem- 
peñó ambos cargos con el mayor celo, protegien- 
do en el Nuevo Mundo los intereses y el comer- 
cio de los españoles durante la guerra con la 
Gran Bretaña que siguió á la paz de Basilea, A 
mediados de 1804 cesóen dichos cargos y tomó 
el mando de una división naval compuesta de 
las fragatas Medea, Fama, Mercedes y Clara, 
que de Buenos Aires y el Perú debía traer á la 
península 4736153 pesos fuertes y varios fru- 
tos preciosos. Salió Bustamante de Montevideo, 
mandando aquella división, con rumbo á Cádiz, 
Cerca del Cabo de Santa María se vió sorpren- 
dido por cuatro fragatas inglesas de superior 
porte, y tras una defensa honrosa quedó prisio- 
nero. Ocurrió este hecho (5 de octubre de 1804) 
estando el embajador inglés en Madrid y nues- 
tra nación en paz con la Gran Bretaña. Busta- 
mante, conducido á Inglaterra, no tardó.en ser 
canjeado y volvió á Cádiz. Solicitó entoncesque 
su conducta en el hecho referido fuese juzgada, 
y obtuvo un fallo favorable. Trasladado á Ma- 
drid, fué nombrado (1.* de junio de 1807) vocal 
de la Junta de Fortificaciones y Defensas de Iu- 
dias, puesto que ocupaba al ocurrir el alzamien- 
to de 2 de mayo de 1803. No pudiendo salir de 
Madrid por el mal estado de su salud, efecto de 
un ataque pulmonar, en dicha capital se halla- 
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ba al entrar en ella José Bonaparte. Citado á 
palacio para prestar juramento al bermano de 
Napoleón, por oficio se negó á elio y renunció 
su empleo (23 de julio de 1808). Salió al punto 
de Madrid, y en Sevilla sepresentó á la Junta 
Central, que le recompensó con el empleo de 
Teniente General, confirmándole en el de vocal 
de la Junta de Indias. Aunque se le nombró 
presidente de la Audiencia de Charcas (1809) y 
luego de la del Cuzco, no ocupó ni uno ni otro 
puesto; mas como se le confiriera (abril de 1810) 
el de Capitán General de Guatemala, se trasla- 
dóá la América contral y en ella gobernó, como 
se ha dicho en otra parte de este DICCIONARIO 
(t. III, pág. 1 075, col, 1,*%) hasta 1818. Al cesar 
en la capitania general de Guatemala, pasó á la 
Habana y regresó á Cádiz (1819). En la corte, 
habiendo salido bien del juicio de residencia, 
ingresó de nuevo en la Junta de Indias. Tuvo á 
su cargo la Dirección general de la armada desde 
9 de mayo de 1820 hasta 15 de agosto de 1822, 
Vocal de la Junta de Expediciones de América 
por Real orden de 14 de diciembre de 1823, fué 
desde 14 de marzo de 1824 hasta su muerte vo- 
cal de la Dirección general de la armada. Poseyó 
la gran cruz de Isabel la Católica, la de San 
Hermenegildo, y desde los comienzos de su ca- 
rrera militar fué caballero profeso de la Orden 
de Santiago. 


BUTANOTRIGARBÓNICO (ACIDO): adj. Quim. 
Cuerpo cuya composición y propiedades respon- 
den á la fórmula de constitución 


C,H,,CH——CH - COOH 


1 1 
COOH COOH. 


Se forma en estado de éter etílico por la re- 
acción del ácido malónico sodado sobre el ácido 
a-bromobutírico. Para verificar la preparación 
se disuelven 6 gramos de sodio en 770 de aleo- 
hol, formándose clorato sódico disuelto en un 
exceso de etanol; se añaden 480 gramos de éter 
malónico, y después 583 gramos de éter a-bro- 
mobutírico. Apenas se han puesto en contacto 
se verifica parte de la reacción, obteniéndose un 
precipitado de bromuro de sodio; se calienta la 
mezcla durante una hora en baño de María, 
operando en aparato en reflujo, y transcurrido 
ese tiempo se invierte el relrigerante; destilando 
el alcohol se añade agua al residuo frío, que 
fracciona el producto, se decanta el éter y se 
lava repetidas veces con agua, se deseca sobre 
cloruro cálcico y se destila, recogiendo un 70 á 
80 por 100 de la cantidad teórica. Para tener el 
ácido libre se saponifica por la disolución alco- 
hólica de potasa, se destila para recoger el alco- 
hol, y al residuo se añade ácido clorhídrico, 
que forma cloruro potásico y el Ácido butanotri- 
carbónico libre; se trata por éter y decanta ó 
filtra, repitiendo los tratamientos con este di. 
solvente mientras disuelve algo; se destila la di- 
solución etérea y queda como residuo el ácido 
ibre. 

Es sólido, incoloro, muy soluble en el agua, 
en el alcohol y en el éter, poco soluble en el clo- 
ruformo; funde á 119° y se descompone á 124, 

Es un ácido bastante enérgico, tribásico; de- 
dúcese la tribasicidad, no sólo por el estudio de- 
tenido de sus sales y éteres, sino por su constan- 
te crioscópica, que corresponde á la de los áci. 
dos tribásicos. 

Calentando el ácido butanotricarbónico con 
bromo y agua á 70° se descompone, dando áci- 
do carbónico CO, y dos ácidos bromoetilsuceíni- 
cos esterecisómeros, 


C0.OH.CH.C,H,.CHBr.CO,OH, 


fusibles á 116” el uno y å 202 el otro, Se com- 
prende fácilmente que así sea, puesto que resul- 
tan derivados bisustituídos simétricos del ácido 
succínico, y en este caso se crean dos carbonos 
asimétricos, que tendrán un número de isóme- 
ros estereoquímicos representado por la fórmula 


+ =2, pudiendo tener uno ó los dos la iso- 


mería enanciomórfica, y presentarse en las for- 
mas activas (dextro y levo) y en la racémica. 

También el ácido butanotricarbónico tiene un 
átomo de carbono asimétrico, 


CO.OH 
L] 

CA, - CH - CH=(C0.0H), 
L 
H, 
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puesto que las cuatro cuantivalencias las tiene 
saturadas por radicales distintos, pero no poses. 
rá la isomería estereoquímica, y sí únicamente 
la enanciomórfica. 

El éter etilico, 


CO.OCH,.CH, 
1 
C,H,,CHCH.CO,OCH,.CH, 
I 
C0.0.CH, CHa, 


que ya hemos visto cómo se obtiene, es un lí- 
quido de color amarillo muy bajo, que hierve á 
281° á la presión normal y á 184-193" å la pre- 
sión de 16 milímetros, El cloro en caliente da 
un derivado monoclorado, líquido, oleaginoso, 
amarillento, de olor picante, que hierve a 292%, 
Saponificando por el ácido clorhídrico se forma 
el ácido etilmaleico 


CO0.OH.CH=C(C,H;).CO.OH, 
Acido isobutanotricarbónico, 
CB; 


) 
CH¿.0-— CH - CO.OH 


l l 
CO0.OHCO,OH. 


Como su isómero, se prepara en estado de ¿ter 
etílico, haciendo reaccionar el ácido a-bromo. 
isobutírico sobre el éter malónico sodado, Para 
efectuar la operación se procede de un modo 
análogo al indicado en el ácido isómero, usando 
cantidades iguales ó proporcionales, pero exige 
que la acción del calor sea más continuada, y hay 
necesidad de calentar durante cinco ó seis horas 
en aparato con refrigerante de reflujo. Purifica- 
do el éter de idéntico modo que su isómero, se 
sapenifica por la potasa alcohólica y se separa 
por tratamientos con éter. 

El ácido es sólido, funde á 100%, y á mayor 
temperatura se descompone perdiendo ácido car- 
bónico. Es muy soluble en el agua, alcohol y 
éter, así como en la acetona, y poco soluble en 
la bencina, cloroformo, éter de petróleo y sul- 
furo de carbono. Calentando su disolución acuo- 
sa durante mucho tiempo pierde anhidrido car- 
bónico. Por su fórmula se comprende que debe 
ser inactivo, puesto que no posee átomos de 
carbono asimétricos. Como ácido bibásico, al sa- 
turar á las bases originará, como. su isómero, 
sales neutras monoácidas y biácidas, que en 
general son insolubles, excepto las alcalinas y 
las alcalinotérreas, aunque el coeficiente de so- 
lubilidad de éstas sea menor que el de aquéllas, 
De las sales de metales alcalinotérreos la menos 
soluble es la triestróncica, que al precipitarse de 
las disoluciones concentradas lo hace con siete 
moléculas de agua de cristalización. 

Del mismo modo da tres clases de éteres, y el 
único que presenta interés es el trietílico, cuya 
obtención ha quedado descrita al preparar el 
ácido. Es líquido, hierve á 275%, y tiene deden- 
sidad 1,064, 


BUTENILESTIROLENO: m. Quim. Cuerpo cu- 
ya composición y propiedades responden á la 
fórmula C,,H,,=C¿H;.C.Ho. C, 

Se prepara calentando á 1500 una mezcla de 
(10 partes) aldehido cinámico, 15 de anhidrido 
isobutírico y 7,5 de isobutirato sódico. Se opera 
en refrigerante de reflujo, desprendiéndose an- 
hidrido carbónico, Terminada la reacción se in- 
vierte el refrigerante, y pasando una corriente 
de vapor de agua se destila, resultando un lí- 
quido oleaginoso que bien lavado con agua y 
rectificado, primero sobre potasa y después so- 
bre sodio, da el hidrocarburo puro. 

Es líquido, oleaginoso, menos deuso que el 
agua, soluble en ella y con un punto de ebulli- 
ción de 245-2489. . 

Se oxida rápidamente al aire, dando un líqui- 
do viscoso fácilmente alterable por el ácido 
sulfúrico, siendo la polimerización uno de los 
resultados de la acción de ese cuerpo. . 

Se une al ácido pícriso y da una combinación 
bien cristalizada, 

BUTENILGLICERINA: f. Quim. Cuerpo cuya 
composición y propiedades están representadas 
por la fórmula 


CH¿.CHOH - CHOH.CH¿0BH. 
Es, pues, un alcohol trivalente, y, según la no- 


meclatura adoptada por el Congreso de Ginebra 
de 1892, un butanotriol 1.2.3, 


BUTE 


ra saponificando la dibromhidrina 
miente; pero como éste es producto sin- 
tético hay que comenzar por formarla, lo que 
se consigue combinando el alcohol crotónico con 
el bromo, pues siendo aquél un alcohol de fun- 
ción etilénica puede absorber una molécula del 
halógeno, formando un compuesto saturado de 
función alcohólica, dibromado, que constituye la 
dibrombidrina respectiva. Teniendo este cuerpo, 
es fácil la formación de la glicerina; al efecto, 
se hierve con 20 partes de agua, operando en 
aparato con refrigerante de reflujo y mantenien- 
do la ebullición treinta horas. Terminado este 
tiempo se inclina el refrigerante para emplear- 
lo en el sistema ordinario, y se destila para se- 
parar parte del agua, destilando al mismo tiem- 
o una pequeña cantidad de alcohol y de alde- 
hido butílico. El residuo de la destilación con- 
tiene la glicerina Untílica; so añade óxido de 
lomo y se hierve á fin de separar algo de ácido 
Brombídrico, que siempre queda; se filtra, se eya- 
. pora en baño de María y se trata el residuo por 
el aleohol absoluto que, destilado, deja la butil- 
glicerina. . , 
Es un líquido oleaginoso, que hierve entre 172 
y 175° bajo la presión de 27 milímetros; de sa- 
bor francamente azucarado, soluble en agua y en 
alcohol. . , 
Calentando esta glicerina durante veinte ho- 
ras á 150°, con siete veces su peso de anhidrido 
acético, da la triacetina correspondiente, 


CH, CH(O.CO.CH).CH(0.CO.CH;). 
CH,(0.C0.CH,); 


este ¿ter bierve entre 153 y 155” bajo la presión 
de 27 milímetros; es insoluble en el agua y posee 
an olor muy agradable. 

Calentada á 100% durante seis horas, con el 
ácido clorhídrico fymante, la glicerina butílica 
da el yoduro de butilo secundario normal, lo 
que estableos la cadena del cuerpo que estudia- 
mos. 

El yodo y el fósforo rojo le convierten en yo- 
duro de isotovilo, C¿H,1, y calentado con ácido 
oxálico da un compuesto que puede considerarse 
como el alcohol erotonílico, 

Monoclorhidrina, C¿H¿0,Cl. — So prepara sa- 
turando la butilglicorina por el ácido clorhídri- 
co durante seis ú ocho horas, y calentando el 
producto de la reacción á 1009 durante treinta 
y seis horas; se repite varias veces la corriente 
de clorhídrico y el caldeo, y se forma el éter 
monoclorhídrico. Para aislarle se añade agua, se 
neutraliza por carbonato bárico, y haciendo va- 
rios tratamientos con éter se extrae la clorhidri- 
ba; separando el éter por destilación y conti- 
nuando esta operación en el vacío pasa la mono- 
clorhidrina. 

Es un líquido incoloro, oleaginoso, que hier- 
ve á 134-136” bajo la presión de 28 milímetros; 
su densidad es 1,234 4 13%; de sabor dulco y 
olor aromático; soluble en el agua, alcohol y 

r, 

Epiclorkhidrina, C,¿B,OCl. - Ya sabemos quo 
es cuerpo éter clorhídrico y á la vez éter óxido 
por pérdida de una molécula de agua de dos 
funciones alcohólicas de la mismo molécula de 
glicerina, Para prepararla se satura á 100%, con 
ácido clorhídrico, una mezcla en volúmenes igua- 
les de bntenilglicerina y de ácido acético, y se 
destila en el vacío, pasando entre 118 y 120° 
una mezcla de aceto y de diacetoclorbidrina. Se 
destila este producto con un ligero exceso de sosa 
y se obtiene la butenilepiclorhidrina, que recti- 
ficada lega 4 ser pura, 

Es líquido, hierve á 125%,5 á la presión de 
738 milímetros. Su densidad á 0% es 1,038, 

Diclorhidrina, C¿H¿0.Cly, — Se prepara satu- 
rando á 0” la epiclorhidrina de ácido elorhí- 
drico, 

Es un líquido oleaginoso, incoloro, difícil- 
mente soluble en el agua, miscible en todas pro- 
porciones con el alcohol y con el éter; hierve á 
105-107” 4 la presión de 30 inilímitros, y su den- 
sidad á 16° es 1,274, 

Glicerina ¿sobutentlica. - Puede existir bajo 
dos formas isoméricas, pues siendo el isobutano 
Un carburo de fórmula 


CR,.CH,CH, 
1 
CH, 


se comprende que la sustitución de tres hidró- 
genos por tzes oxbidrilos, puede efectuarse en los 
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grupos CH, resultando un triol tres veces pri- 
mario, 


CH,OH 


1 
CH,OH - CH ~ CH¿0B, 


ó en dos grupos CH, y en el carbono terciario, 
resultando una glicerina dos veces primaria y 
una vez terciaria de fórmula 


CHOH 


t 
CHOH - C(OH) - CH. 


Se ha descrito una de estas dos glicerinas, pero 
no se sabe hasta hoy cuál de esas dos fórmulas 
hay que aplicarle, porque el estudio hasta ahora 
hecho es bastante imcompleto, 

Ha sido obtenida por Prunier. Con la acción 
del cloro sobre el yoduro de isobutilo se forma 
un derivado triclorado del carburo, que calen- 
tado con agua en tubos cerrados á la lámpara, 
operando en baño de aceite á 170”, da origen á 
la glicerina por saponificación. 

Es un líquido incoloro, que destila á 240% bajo 
la presión de 18 milímetros, Calentada con 
ácido acético da las acetinas correspondientes, 
y con el anhidrido acético forma directamente 
la diacetina, 


“CH; 

pirídico, obtenido por Stochr, se prepara del 
siguiente modo, Se calienta á 250-2600 una 
mezcla de acetona (5 gramos), y de a-picolina 
(8 gramos) con un poco de cloruro de zinc, sos- 
teniendo esa temperatura durante diez horas. Se 
acidula con ácido clorhídrico el producto de la 
reacción, se lava con éter y sedestila en una co- 
rriente de vapor de agua; se alcaliniza el resi- 
duo, se calienta para obtener Jas bases que que- 
dan libres y se secan sobre potasa fundida, rec- 
tificándolas para separar los productos por des- 
tilación fraccionada. Se tratan por cloruro mer- 
cúrico los productos que pasan entre 130 y 2300, 
y el precipitado formado de cloromercuriato se 
disuelve en el agua y cristaliza, repitiendo esta 
operación á fin de tenerle puro, llegando á ob- 
tener una sal que funde 4 144-1450, de la que 
se obtiene una base pirídica que rectificada hier- 
ve 4 200, 

Esta base es la isobutenilpiridina, líquida, de 
consistencia oleaginosa, con una hermosa fluo- 
rescencia azul. Es poco soluble en el agua y 
menos densa que ésta, puesto que å 8% es 0,9715, 

So une al ácido clorhídrico, y el clorhidrato 


que resulta, CEN - CH=C<gy 018, cris. 


taliza en prismas brillantes, fusibles 4 141, so- 
lubles en el agua y en el alcohol é insolubles en 
la bencina, 

El cloroplatinato, 


(C¿H,N.CH= c<cp CIH), CL,Pt, 2EL,0, 


cristaliza en agujas prismáticas con dos molécu- 
las de agua de cristalización, que las pierde á 
100%, obscureciéndose cuando se calienta á 160 y 
fundiendo con descomposición á 164, 

El cloroarurato, 


C;H,N.CH=C<¿p201H. AuCh, 


forma unas agujas muy finas, poco solnbles en 
el agua, más solubles en el alcohol, fusibles å 
136-1370, descomponibles aun en estado seco, 
con formación de oro metálico, 

El cloromercuriato, 

C¿A,N.CH=C EH? CIH, 3HgClp 

se deposita en agujas finas, brillantes, fusibles 
entre 144 y 145°, más solubles en el ácido clor- 
hídrico diluído que en el agua pura. 

El picrato, 


C¿H,N.CH= <H . Os 


<0, 
¿=(NO)s, 
cristaliza del agua hirviendo en agujas amarillas 


y brillantes, fusibles á 177°, poco solubles en 
el agua y en el alcohol. 


BUTILBENZOICO: m, Quim. Nombre con que 
se designan los compuestos orgánicos de fórmu- 


la CE <g6 8 El radical carburado acídico 


BUTI 


que sustituye á H del núcleo en el ácido benzoi- 
co, puede ser el butilo normal ó el isobutilo (me. 
tiipropilo). Como derivados sustituídos de la 
bencina pueden existir bajo tres formas, y co- 
mo son dos los grupos carburados en C; que pue» 
den sustituir, serán seis los ácidos que corres- 
pondan á la fórmula general antes indicada. 
Sólo se conocen el ácido meta y el para derivado 
del isobutilo, 
Acido melaisobutilbenzoico, 
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H 
Ole CH 
CO.OH 13) 


— Se prepara por oxidación del metaisobutilto- 
lueno por el ácido nítrico de densidad 1,265, di- 
luído en dos volúmenes de agua. 

Es sólido, cristaliza en agujas largas, aplasta- 
das, que funden á 127%, poco soluble en el agua 
y más en el alcohol. 

Calentado con ácido nítrico diluído, operando 
á 200%, se convierte en ácido isoftálico, por ro- 
tara de la cadena de cuatro átomos de carbono 
por el carbono terciario. Destilado con cal da el 
hidrocarburo homólogo inferior, ó sea el isobu- 
tilbenceno. El ácido nítrico ordinario sustituye 
bidrógeno del múcleo, formando el ácido nitrado 
correspondiente, sólido que cristaliza en las di- 
soluciones en el éter de petróleo en pequeñas 
agujas fusibles & 140%, Su éter metílico es líf- 
quido. 

Acido paraisobutilbenzoico, 


CH. 
on, <len - CE< cp; 
CO. OH4) 


-Se obtiene hidratando el nitrilo correspon- 
diente, que se puede preparar por los siguientes 
procedimientos: 1.* Calentando en una corrien- 
te de anhidrido carbónico el isosulfocianato de 
isobutilfenilo con cobre en polvo. 2.9 Calentan- 
do el paroamidoisobutilbenceno con zine en pol- 
vo. 3.° Destilando en una corriente de hidróge- 
no una mezcla de fosfato tri-isobutilfenílico y 
cianuro potásico. 

Obtenido el nitrilo, se calienta 4 1600 durante 
seis horas con disolución alcohólica concentrada 
de potasa cáustica; se disuelve en el agua y se 
hierve con carbonato amónico; se filtra y se pre- 
cipita por el ácido clorhídrico, 

El precipitado se seca y sublima, quedando de 
este modo convenientemente purificado. 

El ácido paraisobutilbenzoico cristalizaen agu- 
jas clinorrómbicas que funden á 161% sublima- 
bles, poco solubles en el agua, solubles en el al- 
cohol y en la bencina. Oxidado por el perman. 
ganato potásico se convierte en el ácido tereftá- 
lico correspondiente. Destilado con la cal forma 
carbonato y la isobutilbencina. 

Como ácido monobásico da sales, solubles las 
alcalinas y alcalinotérreas, éstas menos que 
aquéllas. También da éteres, y de éstos merece 
citarse el metilico, obtenido haciendo reaccionar 
el yoduro de metilo sobre la sal de plata; es lí- 
quido, incoloro, casi inodoro, y hierve sin ex- 
perimentar descomposición á 2470, 

La amida, 


c.8,< Ho) CE< GH) 
CON Ha) 


se obtiene convirtiendo el ácido en cloruro me- 

diante la acción del cloruro de fósforo, y haciey- 

do reaccionar ese derivado con el amontaco. Es 

sólida, funde á 1719, es soluble en el agua y cris- 

taliza de estas disoluciones en agujas muy finas, 
El nitrilo, 


CH 
CH, < Ha) CH<G 


Es 
ON (4), 


preparado como antes hemos indicado al hablar 
del ácido, es un líquido espeso, incoloro, de olor 
agradable, que hierve á 2080, 

Actuando sobre el ácido libre, el ácido nítrico, 
da un derivado nitrado que cristaliza en agujas 
largas, 

Ácido butiloribenzoico, 


— 86 prepara, tratando el isobutillenato sódico 
46 
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bien desecado á 140° en una corriente de hidró- 

eno por el ácido carbónico líquido, mantenien- 
do algún tiempo la mezcla en una autoclava 
fría, y calentando després á 130-1600 se forma 
el isobutilfonilearbonato sódico, que al calentar 
se transforma en su isómero el butiloxibenzoato, 

ue descompuesto por el ácido clorhídrico deja 
el ácido butiloxibenzoico en libertad. 

Es sólido, se presenta en agujas largas, blan. 
cas, brillantes, muy solubles en el alcohol, éter 

cloroformo. Su disolución colorea el cloruro 
férrico de azul violado. Como ácido da sales y 
como fenol da fenatos, dandu los éteres corres- 
pondientes å estas dos clases de funciones y fun- 
cionando siempre como ácido fenol. 

El éter fenílico, obtenido tratando á 1309 49 
partes de ácido y 19 partes de fenol por 10612 
partos de oxicloruro de fósforo añadido poco á 
poco, se forma en estas condiciones un cuerpo 
sólido, cristalizado, incoloro, soluble en alcohol, 
éter y alcohol metílico; funde á 68%, Calentado 
durante mucho tiempo se descompone, dando 
ácido carbónico, fenol, butilfenol y un cuerpo 
Cr7H;60,, fusible á 1580, y cuya función no está 
determinada. 


BUTILCARBINAMINA: f, Quim, Compuesto 

cuya composición estå expresada por la fórmula 
(CH;) O - CH, NB). Esta amina primaria, des- 
cubierta por Freund y Lenze, se prepara redu- 
ciendo por el alcohol y el sodio el trimetilace- 
tonitrilo (CH), C — CN. Para ello se coloca en 
wn matraz con refrigerante de reflujo las canti- 
dades proporcionales á los pesos moleculares de 
los cuerpos que van á reaccionar; se calienta mo- 
deradamente y después se destila, recogiendo so- 
bre ácido clorhídrico; se tiene la precaución do 
que el líquido destilado esté ácido, y se rectifica 
para recoger el alcohol; se añade potasa al resi- 
duo y se destila, rectificando el líquido destilado 
sobre potasa cáustica y recogiendo solamente la 
que pasa á 81-840, 
- Es un líquido incoloro, hierve á 82-830, fuer- 
temente alcalino y de olor amoniacal. Se une á 
los ácidos formando sales, y atrae el ácido carbó- 
nico de la atmósfera, El clorhidrato que forma 
es soluble y cristaliza con facilidad. 

El cloroplatinato, 


(CHa) C - CH,. NH,.C1B),C1,Pl, 


se presenta en láminas amarillas poco solubles, 
El cloroaurato, 


(CH) C -CH NH,.CIH.ClyAu, 


cristaliza en agujas pequeñas de color amarillo 
de limón, 
Forma la «rea correspondiente 


co<NA-CA, (CE) 


que se obtiene por doble descomposición entre 
el clofhidrato de la amina y el cianato potásico, 
y de un modo análogo á lo que sucede con la 
ures cuando se quiere aislar el cianato, nos en» 
contramos con la carbodiamida respectiva, soln- 
ble en el éter, de cuyas disoluciones cristaliza en 
agujas blancas fusibles 4 1450, 


BUTILFENOL: m. Quim. Compuesto cuya com- 
posición responde á la fórmula C,¿H,¿0. 

Es un derivado bisustituído de la bencina, y 
debe existir bajo tres formas isoméricas: orto, 
meta y para. Pero como el radical que sustituye 
al hidrógeno del núcleo bencénico es de cuatro 
átomos de carbono, y puede existir bajo la for- 
ma de resto butílico de cadena normal y de iso- 
butílico ó con cadena lateral, debe duplicarse el 
número de isómeros, pues existirán tres butil- 
fenoles y otros tresisobutilfenoles. Sin embargo, 
hasta la fecha no se ha conseguido preparar na- 
da más que el psraisobutilfenol, descubierto por 
Studer al tratar por el nitrito de sodio el clor- 
hidrato de amidobutilbenceno á temperatura su- 
perior á la ordinaria, Su fórmula será, por lo 
tanto, 


CH 
cu, MH CH < GE; 
OH) 


Se prepara fácilmente calentando en aparato 
con refrigerante de reflujo una mezcla de al- 
cohol isobutílico y de fenol en presencia del elo- 
ruro de zinc fundido. Se conoce que la reacción 
ha terminado por un abundante desprendimien- 
to de vapores blancos. Se trata el producto de la 
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reacción, ya frío, por el ácido clorhídrico, y la | gestión con la potasa alcohólica una mezcla de 


porción insoluble se rectifica. 

El rendimiento práctico es de 100 gramos de 
butilfenol por cada 100 de fenol con que se ope- 
ra. Para purificarle completamente se destila 
con-vapor de agua, y la porción insoluble en el 
agua fría se deseca y rectifica sobre cloruro cal- 
cico, ó mejor se hace cristalizar, desecando los 
cristales entre papeles de filtro, 

Es sólido, cristaliza en agujas fusibles á 97,5. 
$8, poco solubles en el agua fría, bastante en el 
agua caliente y tle olor agradable. Hierve sin des- 
composición á 2380, y no da coloración con el clo- 
Tuyo férrico. 

Reacciona con los cloruros de ácidos formando 
los éteres correspondientes; así, con el de aceti- 
lo da el éter acético correspondiente á la función 
fenólica, que es un líquido oleaginoso incoloro; 
hierve á 2450, siendo su densidad á 24”=0,999. 
El benzoato cristaliza en láminas blancas, fusi- 
bles å 83% y que hierven sin descomposición á 
335. El éter metilico, denominado butilanisol, 
se puede preparar calentando el butilfenato po. 
tásico con el yoduro de metilo á 140% y mante- 
niendo la temperatura durante cuatro horas. Es 
un líquido espeso de 0,3368 de densidad å 27°; 
hierve á 2150, y, aunque no se descompone, si 
para purificarle se destila so hace por el vapor 
de agua. 

El éter etílico se obtiene por un método aná- 
logo. Hierve á 2420; el ácido nítrico le convierte 
en un derivado nitrado, volátil con el vapor de 
agua, que hierve á 300% pero se descompone en 
gran parte. Los agentes reductores, principal- 
mente los que dan hidrógeno naciente, convier- 
ten el grupo NO, en NH), y la base resultante 
es volátil con el vapor de agua, Calentando el 
butilfenol con los deshidratantes, como el ácido 
sulfúrico ó el anhidrido fosfórico, se descompone 
dando fenol, y el isobutileno carburo etilénico 
correspondiente á la cadena lateral, Si, por el 
contrario, se trata en frío por el ácido disulfú. 
rico, se obtiene el derivado sulfónico, compuesto 
muy soluble en agua y que puede cristalizar, 
Disolviendo el butilfenol en el ácido acético, y 
añadiendo ácido nítrico fumante, teniendo la 
precaución de enfriar la mezcla, se obtiene un 

erivado dinitrado en el núcleo, que cristaliza de 
las disoluciones alcohólicas en agujas de color 
amarillo, fusibles á 93%, y dotado de propieda- 
des ácidas muy enérgicas. Si en vez de practicar 
la nitración con el ácido concentrado se hace 
con el diluído de densidad 1.2, entonces se for- 


-| ma un derivado mononitrado volátil con el va- 


por de agua, 

Calentando durante algunos días el butilfe- 
nol á 330° con el bromuro de zinc amoniacal 
ya bromuro de amonio, se regenera el amido 

utilbenceno 


cH 
OEREO CCE 


formándose á la vez una base secundaria cuya 
fórmula es 


Nu 0H, CH,- CH <p? 


N GH,.CH, -CH <H? 


Del mismo modo se procede con el derivado 
dinitrado, y resulta el dinitrosmidobutilbence- 
no, muy estable, insoluble en el agua, soluble 
en el alcohol, cristalizable de estas disoluciones 
en agujas fusibles á 127°, 

Calentando el butillenato sódico con el ácido 
carbónico líquido en una'antoclava 4 150%, da 
el ácido butiloxibenzoico. 

So ha deducido su constitución de la acción 
del percloruro de fósforo, que le conviérte en un 
derivado clorado que, oxidado, es un ácido pa- 
raclorobenzoico. 


BUTILISOPROPILETILÉNICO (GLICOL 180-): 
adj. Quim. Compuesto cuya fórmula es 


GH’>CH. CH,CH.OH 


CH, e 
ca, 0E CH.OH, 
Fué descubierto por Fossek, que le obtuvo hidro- 
genando por medio de la amalgama de sodio 
una mezcla de los aldehidos isoamílico é isobu- 
tílico en disolución alcohólica. . 
Se puede también preparar poniendo en di. 


: los mismos aldehidos, 


Es sólido, incoloro, se presenta en cristales 
blancos fusibles á 81%, muy solubles en el agua 
hirviendo, alcohol y éter; hierve á 1490 bajo la 
presión de 18 milímetros, y á 232 á la presión 
ordinaria, 

Calentándole á 200% durante dieciocho horas 
con tres veces su peso de anhidrido acético, se 
forma el éter diacético respectivo, 

Con el ácido sulfúrico se obtienen dos pina. 
colinas diferentes, según las condiciones en que 
se opere. Si se emplea el ácido concentrado á la 
temperatura de 0° y se vierte en seguida el pro- 
ducto de la reacción en el agua helada, se forma 
la a-pinacolina; pero si se usa el ácido sulfúrico 
diluído en tres veces su peso de agua, operando 
á la temperatura de ebullición, la pinacolina $ 
toma origen. A la temperatura ordinaria se for- 
ma una mezcla de las dos pinacolinas, que se 
aislan tratando por agua, añddiendo éter y des- 
tilando la disolución etérea que las deja como 
residuo, se las puedo rectificar y separar por des- 
tilación fraccionada, pues la pinacolina a hierve 
4150, mientras que la 8-pinacolina lo hace á 
274°. 


BUTILITACÓNICO (ÁCIDO Is0-): adj. Quim, 
Nombre con que se designa el compuesto enya 
composición y propiedades responden á la fór- 
mula 


CO.0H 
(CH) CH ~ CH. cH=C 0H, C0.OH, 


Descubierto por Fittig y Schneegaus, entre los 
productos de la destilación seca del ácido isobu- 
tilparacónico. 

Para aislarle se veutralizan con lechada de 
cal, y en el producto insoluble nos encontramos 
una mezcla de cal, carbonato cálcico é isobutil- 
itaconato cálcico. Se recoge y lava bien, des- 
componiéndole por ebullición con la cantidad 
exacta de ácido oxálico: se filtra, concentra y 
cristaliza, 

Fittig y Kraencker han practicado su sínte- 
sis, haciendo reaccionar el etilato sódico sobre 
el éter isobutilparacónico. 

Es sólido, se presenta en cristales ó gránulos 
cristalinos bastante solubles en el agua calien- 
te, poco en la fría, fusibles á 160-165” si se ca- 
lientan con lentitud, y si se hace bruscamente 
el termómetro marca 170°. 

Es un ácido bibásico que puede dar sales neu- 
tras y ácidas y estas dos clases de éteres, Por el 
enlace etilénico puede absorber una molécula de 
halógeno ó de hidrácido. Así, si á una disolución 
acuosa se le añade poco á poco bromo hasta que 
el líquido tenga coloración persistente por el 
exceso de bromo, y se destila el producto de la 
reacción en una corriente de vapor de agua, pasa 
un líquido oleaginoso bromado, y se forma ade- 
más un producto soluble en el agua que, con- 
servando una función ácida, tiene á la vez la 
función lactónica, que se separa de la disolución 
acuosa por tratamientos con éter, de donde cris- 
taliza, por sustracción del disolvente, en agujas 
fusibles com descomposión 4 170%, y que reducido 
por la amalgama de sodio da el ácido isobutil- 
paracónico, siendo, por lo tanto, el producto 
que quedó disuelto en agua el ácido isobutacó- 
nico . 

_C0.0H 
(CHy)¿CH.CH,CH.C=GH - CO, 


o0_—— 
BUTILTOLUENO: m. Quim, Nombre con que 
se designan los hidrocarburos de fórmula 


Se conocen solamente dos de los seis isómeros 
que pueden existir, correspondiendo á los com- 
puestos isobutílicos, habiéndese demostrado 
que son los isómeros para y meta. Se forman 
ambos en la acción del bromuro de isobutilo 
sobre el tolueno en presencia del cloruro de alu- 
minio. 
Paraisobutiltolueno 


CH, 
CH, Ha1)- CH<Ep, 

CHx4). 
— Se encuentra en el aceite de resina. Para ob- 
tenerle de ese material orgánico se procede del 
modo siguiente: se toma el isocimeno bruto 


BUTI 


i los productos de la destilación seca 
aislado as Ai trata por el ácido sulfúrico con- 
centrado, y se convierte en una mezcla de ácidos 
sulfónicos correspondientes á los hidrocarburos 

ue formaban el cimeno impuro; se convierte en 
sal de bario y se trata por alcohol, que disuelve 
los sulfonatos del cimeno y del butiltolueno; 

ro como date es más soluble, concentrando un 
cristaliza el sulfonato bárico del cimeno, 
y en el líquido madre se encuentra el del butil- 
benceno; se destila el alcohol y el residuo del 
butiltolueno sulfonato bárico, se descompone 
r'el ácido sulfúrico, calentando en vasijas 
cerradas; luego se rectifica. Es un líquido inco- 
loro, muy refriugente, de olor agradable, y hier- 
ve 4 178%, Ozidado por el ácido nítrico diluido 
da el ácido paratoluico. Esta reacción demuestra 
que el isobutilo ocupa el lugar (4) con relación 
al grupo CHz. Aunque parece lo más probable, 
or el caso de síntesis citado, que el radical sea 
el'isobutilo, es lo cierto que no todos los quí- 
micos están conformes, aunque la mayoría lo 
aceptan, . 
El ácido parabutiltoluenosulfónico, 


CB, (CHIC Hola) (S0,H, 


que ya hemos visto cómo se prepara, es sólido y 
se disuelve en el ácido sulfúrico fumante, dando 
un ácido disulfónico. Se satura por las bases y 
da los sulfonatos correspondientes, de los que el 
de sodíoes soluble en agua, eristalizaudo con dos 
moléculas del disolvente; el potásico lo hace con 
molécula y media, y cristaliza en laminitas bri- 
Mantes, 

Separaudo agua de la sal amónica se forma la 
sulfonamida CHHCH¿k1y (€, Hoha (S02 NH), 
que se prepara haciendo reaccionar el pentaclo- 
ruro de fósforo sobre la sal de bario y tratando 
por el amoníaco el producto de la reacción. Es 
sólido, cristaliza en laminitas nacaradas, volu- 
minosas, fusibles 4 113” y poco solubles en el 
agua. 

e Hirviendo la sulfonamida con la cantidad teó- 
rica de una disolución acuosa de permanganato 
potásico se forma el ácido sulfonaminatoluico 


cH 
CO.OH - O Hs< S02 NH, 


sólido, fusible sin descomposición å 242°, 
Metaisobutiltolueno, oa, <E, -Es el 
3(4 
compuesto más importante de la he, pues re- 
cientemente ha tenido aplicaciones industriales. 
Muchos son los casos de formación de este com. 
uesto; entre ellos citaremos los siguientes: 1,2 
n la destilación seca de la resina, 2,2 Tratando 
por el cloruro estannoso los derivados diazoicos 
de las dos isobutiltoluidinas. 3.2 En la acción del 
bromuro de isobutilo sobre el tolueno en presen- 
cis del cloruro de aluminio, 4.2 Puede reempla- 
zerse en el caso anterior el bromuro de isobutilo 
por el cloruro de butilo terciario, Esta reacción 
sólo puede explicarse porque el cloruro alumíni- 
co haga experimentar al derivado clorado una 
transposición molecular, puesto que el producto 
de las dos reacciones es el mismo. 

Preparación, — Se obtiene en cantidades gran- 
des del siguiente modo: se recoge la fracción del 
aceite de resina, que hierve á 190-2000, y se tra- 
ta 4 100 por el ácido sulfúrico concentrado; se 
transforma en sal de plomo el compuesto sulfó- 
nico obtenido, y se descompone en vasijas cerra- 
das por el ácido clorhídrico concentrado. 

_Industriahnente se prepara por síntesis, aña- 
diendo poco á poco cloruro de aluminio á una 
mezcla de tolueno y bromuro de isobutilo, Se 
purifica el producto resultante por destilación 
fraccionada para poder separar una pequeña por- 
ción del isómero para que se forma al mismo 
tiempo, 

Es líquido incoloro hierve á 185-186”, Oxida- 
do por el ácido nítrico diluído se convierte en 
un ácido del mismo número de átomos de car. 
bono, caya fórmula más probable es 


-cH 
C< op? -CH <Ccoón, 
3 


si bien muchos químicos le consideran como 
uno de los dos ácidos de fórmula 


A 
AO o 
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ó CH CaO Este ácido es sólido, eristali- 


za muy bien en agujas, y funde á 91-42. , 
Si la oxidación tiene lugar por el ácido erómie 
co el resultado es la formación del ácido isoftá- 
: CO0.OH 
lico (1) 
Ct 0.03 
El metaisobutiltolueno se disuelve en el ácido 
sulfúrico concentrado, operando á 50° y dando 
el ácido monosulfónico, 
Isobutilyodotolueno, 


CB; 6/0 Ha) Hotay 


— Se prepara partiendo del amido isobutiltolue- 
no. Para ello se transforma esta amida en deri- 
vado diazoico mediante el ácido nitroso frio, y 
se añade al líquido, bien frío con el hielo, un 
exceso de ácido yodhídrico; el líquido se colorea 
rápidamente de amarillo, despreudiéndose ni- 
trógeno y separándose un líquido espeso. Pasa- 
das algunas horas se calienta el líquido en apa- 
rato provisto de refrigerante de reflujo, para 
terminar la reacción. Se decanta el líquido obs- 
curo, se agita con cobre en polvo para retenor el 
yodo, y se añade lejía de potasa cáustica, que se- 
para el cresol formado en la reacción. Por últi- 
mo, se destila con intermedio de una corriente 
de vapor de agua, Repitiendo esta operación se 
obtiene un líquido incoloro que, enfriado por 
hielo ó por la mezcla frigorífica de hielo y sal, 
se transforma en una masa cristalina que se re- 
coge y lava con una pequeña cantidad de alco- 
hol. 

El isobutiltolueno yodado cristaliza en agu- 
jas largas, incoloras, fusibles á 34-35”, que hier- 
ve á 264-265 sin experimentar descomposición 
siempre que se opere fuera de Ja luz; este agente 
le colorea rápidamente tomando un tinte pardo. 
So disuelve en alcohol, éter y cloroformo. 

El ácido crómico le destruye completamente 
formando productos resinosos. Calentado á 200° 
con el ácido nítrico diluído se transforma en 
ácido nitrocresilisodutírico, 


„NO 
CH, CsH3<C,H..CO.OH. 


Si se emplea el ácido nítrico concentrado se ob- 
tiene como resultado inmediato de la oxidación 
otro ácido, el nitrocresilpropiónico, 


NO, 
CHOH <0, H,.C0.0H. 


Mononttroisobutiltolueno. -Se prepara disol- 
viendo el hidrocarburo en el ácido acético cris- 
talizable, enfriando en una mezcla frigorífica y 
añadiendo ácido nítrico fumante. Se vierte so- 
bre agua, se decanta la porción oleaginosa que 
se separa, y se destila con intermedio del va- 
por de agua. Se decanta y seca la capa oleagi» 
Rosa. 

Es líquido, se descompone cuando se destila 
á la presión ordinaria, pero en el vacío pasa, en 
la destilación, á 162” sin experimentar altera- 
ción alguna, obteniéndose un líquido amarillo 
claro de olor desagradable. 

El dinitroisobutiltolueno no ha sido obtenido 
en completo estado de pureza, y se forma cuan- 
do se trata el hidrocarburo frío por el ácido ní- 
trico de densidad 1,52. 

El derivado trinitrado es el más importante 
de todos porgue da carácter industrial al iso. 
butiltolueno, y se prepara del modo siguiente: 
á cinco partes de una mezcla bien fría de una 
parte de óxido nítrico fumante de 1,5 de densi- 
dad y dos de ácido sulfúrico fumante al 15 % de 
anhidrido, se añade una parte del hidrocarburo, 
Pasado un rato se calienta durante veinticuatro 
horasen baño de María, se precipita porel agua, 
filtra, y se somete á una segunda nitración. Des- 
pués se purifica por cristalizaciones repetidas en 
el alcohol. 

Es sólido, cristaliza en agujas de color blanco 
amarillento, fusibles á 96.970, insolubles en el 
agua, solubles en el alcohol, éter y cloroformo; 
se combina con la naftalina, dando láminas ama. 
rillas. 


BUTILTOLUICO (AciDO0): adj. Quém. Nombre 
con que se conocen los cuerpos de fórmula 


De todos los isómeros que como derivado trisus- 
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tituído de la bencina pueden existir solamente 
se conocen dos, que corresponden á los lugares 
1, 2,5y1, 2, 3. o 

Se les prepara saponificando los nitrilos co- 
rrespondientes por la potasa alcohólica, Para 
ello se calienta durante algunos días á 160”, 
operaudo en vasijas cerradas,el nitrilo con un 
exceso de potasa alcohólica. Se arrastra el exce- 
so de mitrilo no atacado por una corriente de 
vapor de agua y se filtra; añadiendo ácido clor- 
hídrico al líquido filtrado se forma un precipi- 
tado blanco, que recogido, disuelto en el al- 
cohol, diluído y cristalizado, queda puro. 

Es fusible á 140°, cristaliza en agujas blancas, 
insolubles en el agua fría, poco solubles en el 
agua hirviendo, solubles en el alcohol y en el 
éter, Es difícilmente atacado por el permanga- 
nato potásico; el ácido nítrico diluído de densi- 
dad 1,12 le transforma en ácido triméllico. 

El isómero funde á 132”, cristaliza del alcohol 
en láminas con brillo argentífero, poco solubles 
en el agua hirviendo, solubles en el alcohol y 
en el éter. 


BUTINOS: m. pl. Quim. Grupo de carburos de 
hidrógeno cuya composición centesimal y mag- 
nitud molecular corresponde á la expresión 


CHo 


cualquiera que sea la función ó funciones que 
posean. Es impropia esta denominación; porque 
siendo precisas y terminantes las reglas dadas 
por el Congreso de Químicos de Ginebra, y dada 
la denominación de las diversas funciones car- 
buradas, y comprendiendo este grupo empírico 
carburos acetilénicos, dietilénicos y alénicos, te- 
niendo cada grupo su nomenclatura propia, es 
una arbitrariedad no seguir la que tiene verda- 
dero carácter científico, contribuyendo esta falta 
de lógica á enmarañar más y más el ya intrin- 
cado campo de la Química orgánica. Es más de 
sentir este proceder de muchos químicos, porque 
sus trabajos pierden, á no dudar, gran parte de 
su mérito y pasan muchas veces inadvertidos, 
puesto que, practicados después del acuerdo de 
Ginebra, debiendo todos contribuir al mayor 
desarrollo de la Ciencia y á darle el carácter 
científico que los adelantos modernos permiten, 
no figuran como debían en las obras modernas 
de Químa orgánica desarrolladas según las ba- 
ses acordadas en el Congreso de Ginebra, por la 
dificultad que presenta el anotar los compuestos 
descubiertos recientemente, y designados con 
nombres arbitrarios, á pesar de deducirse fácil- 
mente de los trabajos practicados para su estu: 
dio el esquema representativo de las especies y 
el nombre científico con que debe designárseles, 
Buena prueba de ello es el grupo de cuerpos que 
estudiamos. Comprende cuatro especies: uno, 
carburo dietilénico, el bietíleno propiamente di- 
cho CH,=CH -CH=CH;; otro el metilaleno 
CH,.CH=C=CH,, y otros dos carburos aceti- 
lénicos. Uno de éstos es acetilénico verdadero 
CH,.CH,C=CH, etilacetileno, y el otro es el 
dimetilacetileno CH; - C=C - CH, carburo ace- 
tilénico bisustituído, 

El metilaleno y el iritreno ó bietileno han 
sido estudiados en el lugar correspondiente, li- 
mitándonos 4 describir los dos carburos acetilé- 
nicos, que son los verdaderos butinos. 

Etilacetileno, CH¿.CH,.C=CH, —$e prepara 
como todos los carburos acetilénicos, y ha sido 
incompletamente estudiado bajo el nombre de 
isoccrotileno. A las propiedades dichas hay que . 
añadir: se combina con el cloruro mercúrico en 
disolución acuosa, y origina un precipitado de 
fórmula (según Kouteheroff) 


20,H¿.3Hg0.3HgCl,. 


Este -precipitado es blanco y muy soluble en el 
ácido clorhídrico. Destilando la disolución se 
hidrata convirtiéndose en la acetona correspon- 
diente, butanona normal, líquido que hierve á 
180”. Esta reacción, como sabemos, es general de 
los carburos acetilénicos, También precipita por 
el nitrato argéntico amoniacal, por el nitrato 
argéntico en disolución alcohólica, y por la diso- 
lución amoniacal de cloruro impuro. 
Calentando á 170 ó 180° el carburo acetilénico 
con la disolución alcohólica de potasa, se con- 
vierte en su isómero el carburo acetilénico bisus- 
tituído; ni la potasa ni el alcohol intervienen ó 
sufren alteración; la emigración ó cambio de lu- 
gar dela función acetilénica no se explica bien, 
pues el mecanismo de la reacción no es conoci- 
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do. Sin embargo, para hacerse cargó de ellos se 
establece la signieuto hipótesis: resécionando el 
alcohol sobre el carburo hay reacción de adi- 
ción, fijándose el resto alcohólico unido al oxí- 
geno, al carburo de menor categoría de los que 
poseen el enlace triple, que será secundario, y el 
hidrógeno del oxhidrilo alcohólico el ótro car- 
bono que posee la función acetilénica, que con 
tal motivo se transformará en compuesto etilé- 
nico, según la siguiente ecuación: 


CH, - CH, - C=CH + CH, - CH¿OH 
=CH, - CH, -C0=CH, 


1 , 
ÒCH, - CË, 


En una segunda fase este compuesto pierde 
alcohol, tomando el hidrógeno que para ello ne- 
cosita el resto alcohólico, unido el € secundario 
del otro © también secundario, y regenera un 
carburo isómero del primitivo, pero de función 
alénica, del siguiente modo: 


CH,.CH.C - CH, 


l 
OCH,. CH; 
=CH,.CHA¿0H + CH¿.CH=C=CH,. 
Reaccionendo nuevamente este carburo con el 
alcohol da otro derivado análogo al primero, 
formado entre los carbonos secundari. y prima- 
rio, que sostienen uno de los enlaces dobles, 
tomando éste el H. 
CH¿.CH=C=CH,+ CH; CH,.OH=CH¿.CH 
=0-CH; 


[I 
0.CH 0H; 


y descomponiéndose este derivado forma alcohol 
con los elementos de los carbonos secundarios, 


CH,- CH 
=C- CH=CH; -C=C - CH, + CH, - CH,OB 
] 
0.CH, CH;, 
dando lugar, como indica la última igualdad, al 


But 


carburo acetilénico bisustituído. Ninguna de las 
partes de esta hipótesis contradice los principios 
generales de la Química; y aunque no está com- 
probado, el dar explicación al hecho, y el no 
existir fenómeno en oposición con ellos, es causa 
de que se admitan como interpretación del caso 
que estudiamos, y de los análogos en los demás 
earburos acetilénicos verdaderos. 

Dimetilacetileno, CH¿.C=C.CHz. — Durante 
mucho tiempo se ha dado este nombre al croto- 
nileno, que se consideraba como el carburo ace- 
tilévico. Pero haciendo llegar cloro sobre el cro- 
tonileno, què por ser carburo tetravalente puede 
tomar cuatro átomos de halógeno, y estudiado 
el tetracloruro resultante, se ha visto que no 
sólo por sus propiedades físicas, sino por todas 
las reacciones á que se presta, es análogo á la 
tetraclorhidrina de la eritrita; y como la fórmu: 
la de ésta es conocida, y su éter clorhídrico tie- 
ne necesariamente eu cada átomo de carbono 
uno de cloro, pues de lo contrario al saponificar- 
se no daría el butanotetrol, sino la dibutanona, 
hubo que dejar denominar al crotonileno con 
el nombre que como carburo acetilénico se le 
asignaba, sustituyéndole por el de dietileno, 

El verdadero dimetilacetileno se pregara: 1.” 


Haciendo actuar la potasa alcohólica sobre el. 


bromobuteno,, que separando ácido bromhídri- 
co con el hidrógeno del carbonos da bromuro 
potásico, agua y el carburo acetilénico, 2," Ha- 
ciendo cambiar de posición el triple enlace en el 
carburo acetilénico verdadero mediante el etila- 
to potásico, como hemos explicado al descríbirle. 

Es líquido incoloro y hierve á 27% Precipita 
con el cloruro mercúrico, é hidratado el precipi- 
tado por el ácido clorhídrico da la butanona 
correspondiente, ó sea la que da su isómero en 
idénticas condiciones. No precipita con los de- 
más reactivos de los carburos acetilénicos por 
no ser acetilénico verdadero. ` 

Mezclándole con ácido sulfúrico diluído (uno 
de agua y tres de ácido) y agitando fuertemente, 
se condensa formando el hexametilbenceno; al 
mismo tiempo se origina algo de acetona por hi- 
dratación de una parte del carburo. 

El sodio le convierte en el carburo aretilénico 
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verdadero, cambiando por lo tanto de lugar la 
función acetilénica, reacción inversa á la produ- 
cida por el etilato sódico sobre el acetilénico vers 
dadero. Para ello basta calentar el carburo que 
estudiamos con sodio á 40°, y se forma un deri- 
vado yodado del carburo verdadero, al mismo 
tiempo que una porción de éste se convierte en 
el carbaro etilénico corrrespondiente al carburo 
sustitaído, por fijación del hidrógeno, que sé des- 
prende al formarse el derivado sodado, como ex. 
presa la siguiente ecuación: 


30CH,¡0=C.CH;, + Na, = CH CH =CH - CH, 
+2C0H,¡CH,C=CNa, 


quo tratando por el agua deja en libertad el car- 
Duro verdadero, La transformación precede å la 
formación del derivado sodado, según ha de- 
mostrado experimentalmente Behal, 

Disuelto el carburo bisustituído que estudia. 
mos en el éter, y añadiendo bromo á la tempe- 
ratura de 21° hasta que la coloración debida al 
bromo sea persistente, se forma un dibromuro 
de función etilénica, que es líquido y resiste la 
temperatura de — 20° sin solidificarse. Si se aña- 
de á una molécula de este bromuro otra molécula 
de Lromo operando á la temperatura ordinaria 
se observa desarrollo de calor, y al cabo de vein- 
ticuatro horas cristaliza un tetrabromuro que, 
lavado con agua alcalina para separar el bromo 
que pueda impregnarle, después con agua, y se- 
cándole entre papeles, da lugar, cuando se le di- 
suelve en ligroíua y cristaliza, á dos modifica. ` 
ciones, según que se opera en frío ó en caliente. 

Tos cristales preparados en frío se licuan á 
15” y se alteran pronto: å los obtenidos en ca- 
lente no les sucede este fenómeno. Ambas modi- 
ficaciones funden á 230°. 

Por otra parte tienen el mismo peso molecu- 
Jar, como se ha deducido por el método crioscó- 
pico, empleando la bencina como disolvente, 
Las formas cristalinas son diferentes, y según 
Favorsky es un simple caso de dimorfismo. Los 
cristales preparados á la temperatura ordinaria 
pertenecen, según Federoíf, al sistema cuadráti- 
co a:c51:1,28, Los cristales obtenidos en frío 
son rómbicos. 


* CAAMAÑO (José M. PLAciDO): Biog. Cesó 
en la presidencia de la República del Ecuador 
en 1888. Le sucedió Antonio Flores. 


CABALONGA: Geog. Sierra de la prov. de Ju- 
jay, Rep. Argentina, continuación de la de San- 
ta Catalina. Se extiende de N, á S. y se eleva á 
4500 m. de altura; el cerro de Yucaguari es su 
cumbre más notable. Todos los arroyos que na- 
cen de ella y su prolongación hacia el N. son 
ricos en oro, 


* CABANEL (ALEJANDRO): Biog. M, en París 
á 23 de enero de 1889, 


CABANELLAS (GUSTAVO EUGENIO): Biog. Ma- 
rino y eminente físico francés. N. en París á 
14 de mayo de 1839. Estudió en la Escuela Na- 
val, de la que salió en 1857, Asistió como oficial 
de la armada francesa á las campañas de Italia, 
de Méjico y franco-alemana, distinguiéndose 
. mucho durante el sitiode París. Después fué en- 
cargado del estudio y colocación de defensas sub- 
marinas en el puerto de Cherburgo. En 1880 pi- 
dió y obtuvo el retiro para dedicarse por entero 
á los trabajos científicos. Su primer invento, rea- 
lizado cuando aún servía en la armada, fué el de 
un sistema para lanzar al agua los botes de los 
buques; después hizo otros muchos sobre elec- 
tricidad, y muy especialmente acerca de la trans- 
misión de esta fuerza, En 1884 la Academia le 
premió con una medalla de 1 000 francos á cargo 
del gran premio de Ciencias matemáticas, Caba- 
nellas, además de los numerosos trabajos publi- 
cados por los Comples Rendus de la Academia, 
colaboró en Lu lumière electrique, Velectricite, 
Cosmos, Boletín de la Sociedad de Fisica, ete. 


CABANILLAS GONZÁLEZ ALARCIA Y OROGA- 
RAY (NicoLás DE): Biog. Erudito y publicista 
de Metalurgia español, del presente siglo. N. en 
Valladolid en 1803. M. en Madrid hacia 1870, 
Hizo en Madrid sus primeros estudios, y pasó 
después á Francia á terminar su instrucción. 
Abrazó la carrera de comercio, que ejerció en 
Burdeos. En 1823 marchó á Méjico, y expulsado 
de aquel país por consecuencia de la guerra con 

rancia, regresó á ésta, desempeñando varios 
puestos de confianza relacionados con su vasta 
instrucción en la ciencia económica, uno de ellos 
la Dirección de la Caja de Descuentos de Argol 
desde 1349 hasta 1851. En esta époea volvió á 
Es ña, en donde era ya ventajosamente cono- 
cido. Escribió en diversos periódicos, y espe- 
cialmente en el Diario Español, formando de 
sus artículos una Colección en varios tomos, de 
donde sacamos las siguientes notas, pudiendo 
consultarse para la accidentada biografía de este 
ilustre y activo español un artículo publicado en 
las Escenas contemporáneas en 1857 por Ovilo y 
Otero. La mayoría de los trabajos de Cabani- 
Mas están concentrados en la citada Colección, 
que consta de tres tomos, pues el último no se 
llegó á publicar, ó sea el cuarto; el 1.” trata de 
la Ley sobre platerías, estudiando lo que atafíe 


al comercio de los metales preciosos y al mono- 
polio del Estado sobre la moneda; el 2.9, Fabri- 
cación de moneda, trata de los dos sistemas fran- 
cés é inglés de acuñación, dando muy prácticos 
consejos para la creación de una moneda nacio- 
nal; la parte 3.2, titulada Ainas, estudia nuestra 
inferioridad metalúrgica, debida en parte á defi- 
ciencias legales, También publicó diversos artí- 
culos hacia el mismo año de 1857 en la Revista 
Peninsular Ultramarina, En elaño de 1856 fué 
candidato para la diputación á Cortes por el dis- 
trito de Guernica (Vizcaya), y en 1853 tradujo y 
publicó un folleto titulado Los caballos del Sá- 
hara. 


— CABANILLAS Y Mato (RAFAEL): Biog. Emi- 
nente metalurgista español, N. en Almadén å 
25 de octubre de 1778. M. en Madrid á 5 do 
diciembre de 1853, Cursó las Matemáticas en los 
Reales Estudios de San Isidro de Madrid, y por 
Real orden de 17 de junio de 1798 fué nombra- 
do alumno de la Academia de Minas de Alma- 
dén, en da que hizo sus estudios teórico-prácti- 
cos, siendo declarado cadete de número de la 
misma Academia por Real orden de 23 de julio 
de 1800. D. Diego de Larrañaga, á su vuelta de 
Alemania en el mismo año, lo instruyó en la 
geometría subterránea y en la minería, nom- 
brándosele delineante de aquellas minas en 1802, 
Durante la azarosa época de la guerra de la In- 
dependencia permaneció Cabanillas en ol esta- 
blecimiento, corriendo graves riesgos, prestando 
grandes servicios y sufriendo extraordinarios 
apuros. En 1815 se le nombró subdirector de las 
minas de Linares; pero siendo necesarios sus ser- 
vicios en el establecimiento de las labores de Al- 
madén, fué nombrado en 1816 subdirector y te- 
niente de superintendente del departamento de 
Almadenejos, donde permaneció diez años, Cuan- 
do D. Fausto Elhuyar planteó la legislación de 
minas de 1325, llamó á Cabanillas para que ejer- 
ciera el cargo de secretario de la nueva Direc- 
ción general, en el que trabajó con el mayor em- 
peño por espacio de seis años, á pesar de lo deli- 
cado de su salud, quebrantada en los trabajos 
mineros. En 3 de febrero de 1822 ascendió á 
Inspector general 2,°, y á 1,* en 1833, ocupando 
el cargo de director general de minas en 1835, 
por muerte de D. Estanislao Pañagel, que susti- 
tuyó á D. Timoteo Alvarez de Veriñs, el que á 
su vez había reemplazado á Elhuyar á su falle. 
cimiento, siendo nombrado también Director de 
la Escuela de Minas de Madrid, cuya organiza- 
ción dejó ya preparada el primer director gene- 
ral. En 1834 fué elegido procurador á Cortes 
por la provincia de Ciudad Real, y diputado en 
1839. Los cambios de la política le dejaron ce- 
sante á fines de 1840, y le llevaron nuevamente 


å la dirección y presidencia del Tribunal Su pe- | 


rior de Mivas en 1843, siendo elegido otra vez 
diputado á Cortes por su provincia en el mismo 
año y en los siguientes, hasta que en 1846 fué 
elevado á la dignidad de senador. En ol período 
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que desempeñó el cargo de director general rle 
minas, giró varias visitas á los establecimientos 
del Estado y otros distritos mineros de impor- 
tancia, haciéndose acreedor por su celo á que la 
Administración le diese las gracias on distintas 
ocasiones y le condecorase con la cruz de Caba- 
Mero de Carlos III y la gran cruz de Isabel la 
Católica, que obtuvo en 1849, La reforma que en 
este año se hizo en la legislación de minas fué 
cansa de que Ja Dirección general del ramo que- 
dase suprimida, reduciéndose las funciones de 
Cabanillas desde aquella fecha hasta su muerte 
á desempeñar el cargo de vicepresidente de la 
Junta Superior Facultativa de Minería, en con- 
cepto de inspector general 1.” que era del cuer- 
po de minas, y la Dirección de la Escuela de In- 
genieros, habiendo sido también vocal del Con- 
sejo de Agricultura, Industria y Comercio. En- 
tre las varias publicaciones de Cabanillas está 
un informe sobre Reforma de la ley de minas 
de 1825, que se publicó en 1837; una Memoria 
sobre las minas de Almadén, que se dió á luz un 
año más tarde, y que indudablemente fué am- 
pliación de otra que se había publicado en Ciu- 
dad Real en 1822; llevan también su firma al. 
gunos artículos de los Anales de Minas, y cola- 
boró en el Diccionario geográfico publicado por 
Madoz. No debe olvidarse que en algunos escri- 
tos de este autor varió la ortografía de su ape- 
llido, pues los de la última época aparecen fir- 
mados por Cavanillas. 


CABANIS (Juan Lurs): Biog. Célebre ornitd- 
logo alemán, N. en Berlín á 8 de marzo de 
1816, Estudió en la Universidad de su ciudad 
natal, pasando después ¿los Estados Unidos para 
estudiar Ja fauna de algunas de suscomarcas, y 
especialmente de los Estados del Sur, En 1841 
volvió á Berlín, donde fué nombrado conserva- 
dor de las colecciones ornitológicas del Museo, 
Cabanis fundó en 1853 el Journal für Ornitolo- 
gie, que es el periódico más importante de su es- 
pecialidad y el órgano de la Sociedad Ornitoló- 
gica Alemana, fundada también por Cabanis, Los 
más notables trabajos de Cabanis se refieren á 
la taxonomía de los pájaros, y han sido publica- 
dos en Archiv für Naturgeschichte de Wiegeman 
(Ornitologischen Notizen, 1847); en el Museum 
Heinianum, en la Fauna peruana de Tschudi, 
en Reisen in Guayana de Schonburgk y los Rei- 
sen in Ostrfrita de Decken. 


CABAÑAS (TRINIDAD): Biog. Presidente del 
Estado de Honduras. Dióse á conocer en la pri- 
mera mitad del siglo x1x, Excelente soldado, 
notable por su arrojo, se distinguió por sus brir 
llantes hechos de armas en las guerras civiles de 
la América central. Contóse entre los más fogo- 
sos partidarios de la federación centro-america; 
na, Sus servicios á la causa liberal le dieron tal 
popularidad que fué elegido (1862) presidenta 
de Honduras en sustitución de Lindo, Realizó 
Catañas importantes mejoras así morales coma 
materiales, y sobre todo procuró fomentar la 
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instrucción pública. Carreras, presidente de Gua- 
temala, invadió á Honduras con el pretexto de 
buscar rebeldes en la frontera, en realidad para 
derribar al general Cabañas. Este reunió tropas 
y salió á rechazar la invasión; pero atacado por 
las fuerzas do Guatemala, por las del Salvador 
y Nicaragua, no pudo evitar la derrota (1855), y 
se vió expulsado de su patria, Ignoramos el res- 
to de su vida. 


CABAR SUL: Ait. Deidad celto-hispana, al 
parecer de carácter salutifero, relacionado con las 
fuentes termales, pero que aún no se ha puesto 
en claro si debe asimilarse á Apolo ó á la diosa 
Fontana. Costa observa que Cabar significa fuen- 
te y corresponde ú inscripciones de las termas de 
de Baños (Salamanca), á exvotos de cabardienm 
(in agro Placentino), de una minerva médica ca- 
bardiense, y á numerosos nombres de ríos, ria- 
chuelos y arroyos de la península, Cabra, Cabre- 
ra, Cabrilla, Cabe, Caballo, Camba, ote, Al vo- 
cablo Sul ó Sulis, desdo luego más obscuro, cree 
que, relacionándolo con raíces arias, puede signi- 
ficar manantial ó Sol. Abona la primera inter- 
pretación el hecho de haberse hallado una lápi- 
da votiva de Sul en sitio «le fuentes termales de 
Visco (Portugal) y en un punto de Inglaterra, 
A este propósito recuerda Costa que cierto sol- 
dado Insitano de Coria que militaba en el ala ve- 
tónica y murió en Inglaterra, junto al templo 
de la diosa Sul- Minerva (en Aquae Sulis ó Bath), 
hubo de reconocer en ella la misma Cabar Sul 
que en sus primeros años habfa aprendido á in- 
vocar en la Vesta de la gentilidad de los Tan- 
cinos. 

CABERA: f. Zool. Género de insectos del orden 
de los lepidópteros, sección de los heteróceros, 
familia de los falénidos, establecido por Treitsch- 
ke, y cuyos principales caractores son los signien- 
tes: antenas pectinaidas en los machos, sencillas 
en las hembras; palpos delgados, agudos, cortos, 
poco más largos que el epistoma; trompa larga; 
frente lisa; protórax delgado escamoso; alas del- 
gadas más ó menos pulverulentas y blanquecinas, 
las superiores atravesadas por tres líneas de co- 
lor más obscuro, las inferiores por dos líneas ó 
rara vez por tres, de las cuales la más extensa es 
doble. Las orugas son alargadas, delgadas, lisas 
ó ligeramente verrucosas, con la cabeza plana y 
oval; viven sobre los árboles de los bosques, y se 
metamorfosean en la superficie del suelo en ca- 
pullos de seda de tejido flojo revestidos de gra- 
nos de tierra, 

Según Duponchel este género no encierra más 
que ocho especies europeas, y según Boisduval 
13; todas ellas son de poco tamaño y viven en 
los bosques húmedos, principalmente en las re- 
giones meridionales de Enroya, si bien alguna 
de ellas, como la Cabera gesticularia Bork, vive 
también en Rusia. Las más comunes en nuestras 
1egiones son las Cabera pusaria L, , C. trevanthe. 
maria Esper. y C. Contaminaria Hubn., miden 
0,028 y tienen sus alas de color ceniciento ó 
blanquecino, cubiertas de una materia pulveru- 
ienta gris y con rayas onduladas de color gris 
obscuro sobre las alas, que llevan también una 
mancha obscura en el centro: los machos no di- 
fieren de las hembras sino por sus antenas plu- 
mosas, 


* CABINDA: Geog. Esta e. del Africa occiden- 
tal es hoy la vap. del pequeño territorio dejado 
á Portugal al N, de la desembocadura del río 
Congo, y enclavado entre el Congo francés al N. 
y el Estado Independiente del Congo al E. y al 
S. Cuando se hizo el reparto de estas regiones 
entre Francia y el Estado Independiente, Portu- 
gal reclamó los territorios de Cabinda y de Lan- 
dana, por figurar entre las posesiones más anti- 
guas de la corona portuguesa, así como entre los 
títulos que lleva el monarca, y se atendió la re- 
clamación. Este territorio ocupa en la costa del 
Atlántico una extensión de 80 kms, próxima- 
mente desde la desembocadura del Luiza- Loan- 
go al N. hasta la de un riachuelo vecino de Po- 
vo Grande al S.; su profundidad hacia el into- 
terior varía de 30 á 100 kins. Forma un distrito 
del gobierno de Angola, del cua! está separado 
por la estrecha zona de unos 30 kms, concedida 
al Estado Independiente en la orilla N. de la 
desembocadura del Congo. Enclevado entre el 
Atlántico y los montes de Mayombe, estrivacio- 
nos de la meseta africana, el distrito está atra- 
vesado de E, á O. por el Chiloango ó Pequeño 
Loango, que le divide en dos regiones, el Masabi 
al N. y el Cabinda propio al S., Cabinda, la ca- 
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pital, está sit. en una espaciosa bahía, en la que 
los barcos fondean al abrigo de los vientos del 
S. y del S.0.; es un centro de comercio impor- 
tante. A algunos kms, al S, se extiende á )o lar- 
go de la playa Povo Grande, que es una pobla- 
ción populosa. Las demás localidades del distri. 
to son, remontando bacia el N., las importantes 
escalas de Malemba y de Landana, el puerto de 
Chinchocho, y Mazabi, centro do factorías, cer- 
ca de la frontera francesa. 

Los negros de la costa de Cabinda figuran en- 
tre los más industriosos del Africa occidental; 
son bafyots (véase), designados habitualmente 
por los portugueses con el nombre de cabindas. 
Barqueros y marinos hábiles, construyen embar- 
caciones sólidas con las cuales navegan por el 
gran río, y se aventuran en el mar hasta el Gar- 
bón y Mosamedes, Como los krus, emigran 
temporalmente á bordo de los barcos ó á las fac- 
torías de los europeos, y se les encuentra hasta 
en Camarones, dedicándose con buen resultado 
á los oficios de sastres, cocineros y albañiles, Es- 
tas emigraciones son tan numerosas que la cifra 
de los cabindas sedentarios es inferior á la de 
sus compatriotas del exterior. La mujer de esta 
tribu es mucho más libre que la de los pueblos 
vccinos, y las herencias se transmiten por des- 
cendencia femenina. La mortalidad de los niños 
es muy escasa y la raquitis es desconocida, lo 
mismo que la calvicie. 

En las escalas de Cabinda una parte de las 
transacciones está en manos de los ma-vumbus, 
hombres serios y graves, de mirada inteligente, 
de nariz recta y hasta aguileña, que tienen un ti- 
po semítico muy pronunciado, y á los que por 
ello designan losautores portugueses con el nom- 
bre de judeos pretos ó judíos negros. Estos ma- 
vumbus son también muy hábiles como alfare- 
ros y herreros. A la verdad, dobe considerárse- 
les como negros que tienen parcialmente un ori- 
gen israelita, si es cierto, como se asegura, que 
observan el Sábado, y hasta con tal rigor que en 
tal día se abstienen de hablar; probablemente 
debe buscarse su origen en Sáo Thomé, pues á 
fines del siglo xv se escogió esta isla como lugar 
de deportación de muchachos judíos arrebatados 
á sns padres. Según los indígenas, los ma-vum- 
bus han sido creados por Dios para castigar á 
los demás hombres reduciéndolos á la miseria, 


CABIRA ó CABEIRA: Mil, Hija de Proteo y de 
la ninfa Torona, mujer de Vulcano y madre de 
los Cabiros y de las ninfas Cabiras. 


CABIRAS: f. pl. Mi. Ninfas, hijas de Vulca- 
no y de Cabiro ó Cabeira, hermanos de los Cabi- 
ros. V. CABIROS, t. IV. 


CABRALEA: f. Bot. Género de plantas perte- 
neciente á la familia de las Meliáceas, cuyas es- 
pecies habitan en el Brasil, y son piantas arbó- 
reas ó fruticosas, con las hojas alternas, impari- 
pinadas, con las folíolas opuestas, insimétricas, 
la terminal largamente peciolulada y de forma 
diversa de las otras; panojas axilares sobre ra- 
mitas cortas desprovistas de hojas y con las fio- 
res casi fasciculadas; cáliz corto, con cinco sépa- 
los empizarrados en la estivación; corola de cin- 
co pétalos hipoginos libres, empizarrados en la 
estivación y patentes ó medio reflejos en la an- 
tesis; tubo estaminal cilíndrico, partido en su 
ápice en 10 lóbulos escotados, con las anteras si- 
tuadas en la parte interna de la garganta, in- 
cluídas, alternas con los lóbulos del mismo, er- 
guidas y ligeramente arqneadas; ovario sentado, 
quinquelocular, envainado por el tubo estami- 
nal y con cinco laminitas salientes crestiformes; 
óvulos geminados en las celdas, colgantes é in- 
sertos uno sobre otro en los ángulos centrales; 
estilo filiforme con estigma discoideo. El fruto 
es una baya que contiene semillas sin arilo; em- 
brión sin albumen, con los cotiledones gruesos y 
la raicilla súpera. 


CABRERA (AMADOR DE): Biog. Metalurgista 
español del siglo xv1, y uno de los descubrido- 
res del famoso cerro minero de Guancavelica, 
por lo cual parécenos oportuno reproducir en 
este sitio la relación anecdótica que acerca de 
este suceso hace el Licenciado D. Fernando Mon- 
tesinos en sus Afemorias antiguas y nuevas del 
Perú, «Sucedió, pues, en la ciudad de Guaman- 
ga que en este año (1566) en la fiesta del Cor- 
pus,.lievaba el guión un caballero vezino della 
liamado Amador de Cabrera, de la casa de moya 
y chinchón, encomendero de Guando, pueblo 
cinco leguas de Guancavelica, y para ir sin em- 
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barazo dió el sombrero á un muchacho que le 
servía, hijo de un cacique de uno de sus pue- 
blos; tenía en él un cintillo de valor, y el mucha- 
cho, descuidándose con los demás, ó lo perdió ó 
se lo hurtaron, echólo menos y huyó el castigo, 
aunque no fué ladrón. Contóle al padre lo que 
le había sucedido; sintiólo, mucho más por la 
pesadumbre de su Señor, á quien quería mucho, 
que por la huída del muchacho. Fué al punto á 
ver á Amador de Cabrera, dióle el pésame, res- 
pondióle gue á no haberse perdido en servicio 
del Santísimo lo sintiera mucho más, El caci- 
que le dixo que no tuviera pena, que él lo daría 
una cosa estimadísima de los indios y españoles 
que valía millones de plata, y que si aquello 

: que Pedro de Contreras sacaba con tanto traba- 
jo era bueno, que él Je daría de aquello en gran- 
de abundancia. Abrazóle Amador de Cabrera y 
díxole que lo quería como á un hermano, y to- 
mando los dos cabos de la cinta de armarle pro- 
metió que le haría otro él y que serían tan igua- 
les como aquellos cabos de cinta. Fueron junto 
al cerro de Guaucavelica, mostróle el socavón 
antiguo, ya profundo, sacó limpi finísimo y dél 
gran mena de azogue, registró la mina y tuvo 
la descubridora de donde con trescientos indios 
que se le repartieron sacó tanto azogue que re- 
unía de renta cada día 250 pesos. Gastóse la 
mina y la hacienda, y habiendo muerto sin he- 
rederos dejó la accion de los indios á un herma- 
no, y el Conde de Chinchó los repartió entre 
los sobrinos de Amador de Cabrera, de quienes 
se olvidó por particular intencion. En 1571 fué 
cuando este asiento se hizo villa por el virrey 
D. Francisco de Toledo.» 


| 
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— CABRERA (ANTONIO): Biog. Naturalista y 
sacerdote español. N. en Chiclana (Cádiz) en el 
año de 1762. M. en Cádiz en 1827. Fué canónigo 
magistral de la iglesia catedral de Cádiz, y se 
dedicó especialmente al estudio y práctica de 
los diversos-ramos de las Ciencias naturales, 
manteniendo constantes relaciones con los natu- 
ralistas nacionales y extranjeros que florecían en 
su tiempo, Dedicóse muy particularmento al es- 
tudio de las algas, comunicando muchas al cé- 
lebre Agardh; pero no por esto descuidó las 
plantas de organización más complicada, como 
se ve en algunos escrilos de La Gasca, donde 
consta haber recibido algunas de ellas. Dejó un 
buen herbario, la mayor parte de ¿l en poder de 
su discípulo Juan Bautista Chape, boticario de 
Ja ciudad de Cádiz y profesor de Historia Natu- 
ral, y el resto parece que lo obtuvo Lucas Tor- 
nos, catedrático que fué de Zoología en el Museo 
de Ciencias Naturales de Madrid y también dis- 
cípulo de Cabrera, De sus conocimientos zooló- 
gicos quedaron igualmente buenos comproban- 
tes; lo son en particular la Lista de los peces del 
mar de Andalucía, folleto anónimo que de acuer- 
do con Hænseler, boticario establecido en Mála- 
ga, publicó en Cádiz en el año de 1817, y otra 
Lista de aves, todavía inédita, siendo de advertir 
que una y otra tienen al lado de los nombres 
científicos los vulgares del país. El nombre de 
Cabrera no debe borrarse fácilmente de la me- 
moria de los naturalistas españoles, pues es uno 
de los hasta hoy injustamente desconocidos, á 
pesar de merecer uno de los primeros puestos de 
los dedicados á estas ciencias en los primeros 
años de este siglo, 


CABRERITA (de Sierra Cabrera, n., pr.): f. 
Mín, Arseniato hidratado de níquel, contenien - 
do, como impurezas, magnesia y cobalto; es mi- 
neral propio, y aun quizá exclusivo de España, 
y ha sido considerado variedad de la anabergi- 
ta, colocándolo al lado de la forbesita en las 
clasificaciones. Existen en la naturaleza, consti- 
tuyendo especies poco importantes, varios ar- 
seniatos de níquel: los hay anhidros, como la 
aerugita y la xantiosita; é hidratados, á los cua- 
les sirve de tipo la anabergita ya citada, cuyo 
mineral preséntase en masas terrosas ó en cris- 
tales aciculares del color verde manzana propio 
de los compuestos niquélicos hidratados; con- 
tiene de ordinario 29,2 por 100 del metal ní- 
quel, y está impurificado por pequeñas y varia- 
| bles cantidades de ácido sulfúrico y de óxido de 
¡ hierro; este cuerpo, no por el color, sino aten- 

diendo á la manera de presentarse, en masas de 
aspecto terroso, es llamado ocre de níquel, aun- 
que en realidad nada tenga que ver, ni en com- 
posición mi en color, con los ocres propiamente 
dichos. De la analergita procede sin duda la 
cabrerita, puesto que sólo atendiendo á la com- 
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ición química distínguense ambos cuerpos, y 
E 2al último débese quizá á los minerales veci- 


-nos, entre los cuales pudo haberse generado el 


ne nos ocupa. Basta recordar, para justificar la 
aejotura, cómo es difícil ballar minerales de 
níquel exentos de cobalto, y los obstáculos que, 
tratándose de la separación de ambos metales, 
ofrece su estrecho parentesco; y respecto del 
magnesio, basta también traer á cuento la com- 

osición de la garnierita, que es un silicato do- 
Elo niquélico magnésico, por excepción sin co- 
balto ni hierro, particularmente tratándose de 
minerales procedentes de España y de Nueva 
Caledonia. Se generan los arseniatos de níquel 
oxidándose los arseniuros de este metal ó los 
minerales que los contengan, y esto aparece bien 
demostrado en los yacimientos de la cabrerita, 
la cual vese de continuo sobre minerales en los 
cuales la presencia de arseniuros de níquel está 
comprobada de un modo seguro, de suerte que 
el fenómeno productor de los arseniatos, por lo 
menos en este caso, es comparable al de la pro- 
ducción de sulfatos metálicos, mediante oxida- 
ción de los correspondientes sulfuros. Para Da- 
na constitaye la cabrerita un triple arseniato 
hidratado de níquel, cobalto y magnesio, conte- 
niendo á lo menos un 20 por 100 del primero y 


-ocho moléculas de agua, pudiendo, según esto, 


representarse su composición química, atendien- 
doal resultado de los análisis, en la fórmula 


(As0),[Ni.Mg.CO],.8H,0; 


los caracteres del mineral son iguales á los asig- 
nados para la anabergita, tipo de la especie. La 
cabrerita es cuerpo raro: sólo ha sido encontrada 
en Sierra Cabrera, y eso poco abundante y terro- 
sa, sin indicios siquiera de forma cristalina, y á 
lo que parece su presencia está indicada con bas- 
tante seguridad en las famosas minas de Láu- 
rium. 


CACAHUATIQUE: Geog. Pueblo de la Repú- 
blica del Salvador, América central, dep. y dis- 
trito de San Miguel; 2135 habits. 


CACAJAO: Zool. Nombre con que en América 
as designa una especie de mono del género Pi- 
thecia, el P. melanocephala, con la cual algunos 
autores han querido formar un género aparte 
designándole con este nombre vulgar de Caca- 
jao, pero que la mayoría de los zoólogos no han 
aceptado. También se designa vulgarmente á 
este mono, lo mismo que á los demás del género 
Pithecia, con el nombre de Sak. V. PITEOXA, 
t, XV. , 

CACAOPERA: Geog. Pueblo de la Rep. del 
Salvador, América central, dep. de Gotera ó 
Morazán, dist, de Osicala; 3 955 habits. 


CACAULT (Francisco): Biog. Diplomático y 


político francés. N. en Nantes en 1742, M, en 


Clisson en 1805, Recibió una educación esmerada, 
y en París obtuvo, á la edad de veintidós años, 
una cátedra de Matemáticas en la Escuela Militar. 
Un lance de honor, en que tuvo la desgracia y 
la fortuna á un mismo tiempo de herir á su con- 
trario, le obligó á expatriarse; se dirigió á Italia, 
y llegó en un estado miserable á Roma, donde 
debía desempeñar algún día el honroso cargo de 
embajador, Vuelto á Francia (1775), le hizo casi 
inmediatamente secretario suyo partienlar el ma- 
riscal de Aubeterre, á quien después acompañó á 
Italia, y el cual en 1785 le hizo nombrar secre. 
tario de la embajada de Nápoles á las órdenes 
del barón de Talleyrand. Sustituyó á éste cuando 
abandonó dicha residencia (1791). Llamado otra 
otra vez á París, recibió orden de pasar 4 Roma 

lespués del asesinato de Basseville, y no pudo 
Llegar á su destino por haber interceptado todas 
as comunicaciones los ejércitos de la coalición, 
Precisado á permanecer en Toscana, logró sepa- 
rar á esta corte de la coalición; recibió su nom- 

ramiento de Ministro en Génova, y firmó des- 

nes con el general Bonaparte el tratado de To- 
entino, cuyas disposiciones quedó encargado de 
hacer cumplir en febrero de 1797. Restituído á 


"París, vivió algún tiempo en la pobreza por baber 


constantemente desdeñado el empleo de los me- 
dios que en el desempeño de los altos cargos con- 
ducen al medro y á la riqueza; pero al año si- 
griente fué nombrado diputado dei Consejo de 
05 Quinientos, entró después de la revolución del 
18 de brumario en el nuevo Cuerpo Legislativo, 
J al otro año fué enviado segunda vez á Roma 
con el título de embajador. Permaneció allí dos 
años; reemplazado (julio de 1803) por el cardenal 
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Fesch, fué á tomar baños á Luca, donde estuvo 
á punto de perder la vida, y volvió å París, A su 
regreso se le confió la presidencia del Colegio 
electoral del Loira Inferior, fué nombrado por el 
mismo colegio para el Senado conservador en 
abril del mismo año, y murió en Clisson en la 
fecha citada, 


CACCINIA: f. Bot, Género de plantas pertene- 
ciente á la familia de las Borragináceas, cuyas 
especies habitan en Persia, y son plantas herbá- 
ceas con el tallo ascendente, las hojas estrechas, 
glaucas, casi carnosas, pestañogo-aserradas, ÁS- 
peras, y las flores dispuestas en racimos, alguna 
vez tetrámeras; cáliz con disco pentagonal, con 
cinco costillas muy marcadas y partido basta su 
mitad en otros tantos lóbulos ergidos, lanceola- 
dos, acrecidos en la fructificación y vueltos en- 
touces hacia dentro recubriendo los carpelos; co- 


-rola hipogina, asalvillada, con el tubo delgado, 


tan largo como el cáliz, la garganta cerrada por 
escamas obtusas, y el limbo partido en cinco lá- 
minas iguales algo irregulares por su posición; 
cinco estambres insertos en la garganta de la 
corola, salientes, cuatro de ellos con las anteras 
sentadas, y el quinto con filamento muy largo; 
unos y otros tienen lasanteras versátiles; ovario 
cuadrilobulado, con estilo largamente saliente y 
estigna agudo. El fruto está formado por cuatro 
aquenios coriáceos deprimidos, con ombligo an- 
cho, lisos por el dorso, con crestitas dentadas en 
su borde y adheridas á la base del estilo, 


CÁCERES (ANDRÉS AVELINO): Biog. Presi- 
dente de la República del Perú, N. en Ayacu- 
cho. Dióse á conocer en la segunda mitad del 
siglo x1x. Habiendo ingresado en el ejército, en 
él alcanzó el empleo de general. Acaudilló la re- 
volución que á fines de 1885 derribó al presiden. 
te Miguel Iglesias, mas por el momento no logró 
reemplazarle, pues se confió á Antonio Arenas 
la presidencia del poder Ejecutivo. Elegido pre- 
sidente en mayo de 1886, gobernó hasta 1890, 
año en que consiguió que le sucediera Remigio 
Morales Bermúdez. Con el apoyo del ejército, no 
obstante la hostilidad del Congreso y de la opi- 
nión pública, se proclamó Cáceres dictador en 
abril de 1894, y en agosto del mismo año ocupó 
la presidencia de la República, para la que había 
sido elegido en mayo. En seguida se manifestó 
el disgusto de muchos peruanos, y los partidarios 
de Nicolás Piérola empuñaron las armas, logran- 
do el triunfo (agosto) en una escaramuza con las 
tropas del gobierno. Creció la insurrección de día 
en día. El desenlace se verificó en las calles de 
Lima (17, 18 y 19 de marzo de 1895), defendien- 
do Cáceres la ciudad atacada por Piérola. En esta 
batalla de tres días ze emplearon fusiles, cañones 
y ametralladoras, muriendo dos mil personas, 
No hubiera quedado en esto la mortandad sin 
la intervención del nuncio del Papa y otros re- 
presentantes extranjeros, á los que se debió la 
suspensión de hostilidades y el fin de la contien- 
da. Cáceres salió de Lima y se refugió 4 bordo 
del buque chileno Presidente Pinto, Su esposa y 
su hija hallaron asilo en la legación inglesa de 
Lima, Alejóse del país Cáceres, y se dió á Ma- 
nuel Candamo la presidencia de la Junta de Go- 
bierno. Por último, en septiembre recobró Piérola 
la jefatura del Estado, Cáceres se había retirado 
á Panamá. 

CACICO: m, Zool. Género de insectos del orden 
de los coleópteros, sección de los heterómeros, 
familia de los tenebriónidos, cuyos principales 
caracteres son los siguientes: antenas tan largas 
como la cabeza y el cuerpo reunidos; menton 
muy ancho, excavado en el medio y levantado 
formando una especie de cresta; palpos con el 
último artejo grueso y securiforme; labro entero; 
maxilas provistas de una uña córnea bien visi- 
ble; protórax redondeado muy convexo; escudo 
triangular, medianamente desarrollado; élitros 
soldados; sin alas; tarsos anteriores de cinco ar- 
tejos y los posteriores de cuatro, Este género fué 
establecido por Dejean sobre una especie traída 
de Tucumán por Lacordaire y á la que dió el nom- 
bre de Cacicus americanus Dej., y según Lacor- 
daire cuando está viva produce un ruido bastan- 
te fuerte, frotando sus patas posteriores contra 
el borde externo de los élitros. Según Solier esto 
es debido á las rugosidades que el fémur presen- 
ta en su cara interna, y es posible, sun muerto 
el insecto, reproducir este ruido frotando los fé- 
mures contra el élitro; viven en los sitios áridos 
debajo de las piedras, y siempre en las vertien- 
tes expuestas al sol. : 
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CACIQUE: m. Zool, Nombre vulgar con que 
se designa al Cassicus hemorrhous, especie de 
ave americana del orden de los pájaros, familia 
de los ictéridos, notable porsu coloración y pla- 
mas que adornan su cabeza. V. CAsico, 


* CACODÍLICO (Aco): adj. Terap. Este 
cuerpo se ha empleado recientemente en Medi- 
cina como sucedáneo de las preparaciones arse- 
nicales, 

Lo usó por vez primera el doctor Jockleim. 
Después llamó la atención el doctor Danlos so- 
bre el hecho de que el ácido cacodílico es muy 
rico en ácido arsenioso (54 por 100), que es muy 
soluble y que su toxicidad es relativamente es- 
casa. Administró el cacodilato de sosa en la pso- 
riasis á las dosis de 0,25 gr, al interior y de 0,10 
gr. por día en inyecciones subcutáneas. En tales 
condiciones el medicamento fué bien tolerado y 
ejerció una acción favorable sobre la enferme- 
dad. En un caso de seudoleucemia, el doctor 
Danlos administró, en el espacio de tres sema- 
nas, diez inyecciones de cscodilato de sosa, de 
0,15 gr. cada una, Estas inyecciones no fucron 
dolorosas, y el enfermo aumentó rápidamente 

e peso, 

El cacodilato de sosa debe administrarse sobre 
todo en disolución en agua destilada. La dosis, 
tanto para esta disolución como para los sellos, 
es de 0,10 4 0,25 por día. Inyecciones subcutá- 
neas 0,10, 


CACOSCELIO: m. Zool, Género de insectos del 
orden de los coleópteros, sección de los tetráme- 
ros, familia de los crisomélidos, establecido por 
Chevrolat, y cuyos caracteres más principales son 
los siguientes: fémures posteriores gruesos, apla- 
nados y en forma de rombo irregular; cara dor- 
sal de las tibias posteriores provista de sedas 
fuertes é irregulares y con un diente pequeño 
por debajo de la inserción del tarso: éstos pro- 
vistos de cuatro artejos; cuerpo deprimido pre- 
sentando un reborde saliente en el protórax y 
en el borde externo de los élitros. Dejean descri- 
be siete especies pertenecientes á este género, 
todas las cuales habitan en la América intertro- 
pical. 

CACOSMIA; f, Bot. Género de plantas perte- 
neciente á la familia de las Compuestas, subfa- 
milia de las tubulifloras, tribu de las vernoniéas, 
cuyas especies habitan en los Andes del Perú, y 
son plantas sufraticosas de olor pesado, con las 
ramas cubiertas de tomento lanudo tenue; las 
hojas opuestas, casi pecioladas, soldadas en la 
base, aovado-oblongas, trinerviadas, con dien- 
tes distantes en su margen, rugosas por el haz, 
canopubescentes por el envés; corimbos de flores 
amarillas situados en las terminaciones de rami- 
tas axilares; cabezuelas multifloras, heteróga- 
mas, con las flores de radio uniseriadas, ligula- 
das y femeninas, y las del diseo tubulosas y her- 
mafroditas; involnero cilíndrico formado por es- 
camas numerosas empizarradas, secas, pluriner- 
viadas, las interiores más largas; receptáculo 
desnudo; corolas lampiñas, las del disco flosen- 
losas con el limbo quinquefido; los lóbulos acu- 
minados, revueltos, más cortos que el tubo y las 
periféricas semifloseulosas con lígula ancha 
oblongo-elíptica provista de tres dientecitos en 
su ápice y doble más larga que el tubo; estig- 
mas semicilíndricos; aquenios en forma de pirá- 
mide invertida, tetrágonos, truncados, lampiños, 
con nectario estiliforme; viláno nulo. 


CÁCRIDO: m. Bot, Género de plantas ( Oa- 
chrys) perteneciente å la familia de las Umbolí- 
feras, tribu de las esmirueas, cuyas espegies ha- 
bitan en la región oriental del Mediterráneo y 
en el Cáucaso, y son plantas herbáceas, perennes, 
con las hojas descompuestas, las umbelas nume- 
rosas, con involucro é involuerillos formados por 
varias hojuelas y con las flores amarillas; cáliz 
con el limbo quinquedentado ó rara vez borro. 
so; corola de cinco pétalos ovales, enteros, en- 
corvados ó arrollados en el ápice; fruto hincha- 
do, con la sección transversal casi circular ó dí- 
dima; mericarpios con cinco costillas muy obtu- 
sas ó aladas, desnudas ó tuberculadas, y la cara 
comisural plana, tan larga como la anchura de 
los mericarpioz; semilla con la almendra libre 
con las márgenes profundamente arrolladas; 
bandas glandulosas abundantes; embrión con los 
cotiledones divergentes. 


CACTINA (de cacto): f. Terap. Este principio 
activo del Cactus grandiflorus ha sido empleado 
por los doctores Huchard y O'Méara en las afec- 
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ciones orgánicas del corazón, y en efesto parece 
ue presta buenos servicios cuando han fracasa- 
do la digital, el estrofanto y demás medicamen- 
tos cardíacos. Tanto el principio activo como la 
planta misma son útilesen las palpitaciones del 
corazón hipertrofado por un ejercicio muscular 
excesivo, ó cuando la hipertrofia no es compen- 
sadora, sobre todo en la regurgitación aórtica, 

En las regurgitaciones aórticas no complica- 
das no suele emplearse la digital, porque pro- 
Jonga el período diastólico ó tiende á aumentar 
la dilatación del ventrículo izquierdo, y por con- 
siguiente dificulte los movimientos del corazón, 
aumentando la tensión arterial. El cactus, refor- 
zando el sístole, tiende á disminuir el diástole, y 
de este modo ayuda al corazón por dos vías, sin 
tener acción, como la digital, sobre los centros 
vasomotores. No es tan útil en la regurgitación 
mitral y en la dilatación de las paredes del cen- 
tro circulatorio: en tales casos es preferible la 
digital, pero si ésta no da resultados cabe espe- 
rar algún beneficio del cactus. La ventaja de éste 
consiste en que nunca se han observado efectos 
de acumulación ni acción nociva sobre el estó- 
mago. 

Según Pitzer, el cactus y la cactina son muy 
convenientes en el agotamiento sexual, levau- 
tando la acción del plexo cardíaco de los simpá- 
ticos y mejorando la nutrición cardíaca. El doc- 
tor Williams dice que la cactina obra principal- 
mente sobre los nervios aceleradores del corazón 
y sobre los ganglios simpáticos, abreviando el 
diástole y estimulando los centros nerviosos es- 
pinomotores. Se halla indicado para combatir 
los efectos del abuso del te, el tabaco, el alcohol 
y la morfina. Harvey y Bird recomiendan estos 
medicamentos en el reumatismo crónico y sub- 
agudo, sobre todo cuando están interesadas las 
articulaciones, para prevenir las complicaciones 
cardíacas ó mejorar el estado del corazón. Según 
el doctor Engestd, el cactus es casi un específico 
de la angina de pecho, por lo menos en ciertos 
casos queson debidos á un desfallecimiento par- 
cial del corazón, porque ese medicamento dismi. 
nuye los dolores, dando al corazón medios para 
sostener la tensión arterial sin fatigarse y toni- 
ficando los centros nerviosos, 

Ha sido recomendada asimismo la cactina por 
Huchard y O'Méara contra las palpitaciones del 
corazón. Según Myers, la cactina aumenta la 
energía de las contracciones musculares del co- 
razón, lo mismo que la tensión arterial; obra 
también sobre el sistema nervioso y en particu- 
lar sobre la substancia gris de la medula, exage- 
rando su excitabilidad refleja. Desde este punto 
de vista, su acción puede compararse á la de la 
estricnina, 

Bocquillón-Limousín f Form. des medic. nou- 
veau, París, 1898) deducen de todos estos estu- 
dios que la cactina conviene para combatir la 
atonía cardíaca de origen nervioso, no complica- 
da con lesiones valvulares. Puede prestar tam- 
bién excelentes servicios en los accidentes car- 
díacos debidos á la intoxicación nicotínica. La 
cactina se administra de un modo continuo, sin 
peligro de acumulación ni de perturbaciones gás- 
tricas, 

La dosis máxima es de 5 miligramos, 


CACULOBAR: Geog. Río de la colonia portu- 
guesa de Angola, Africa meridional, región occi- 
dental, afl. de la derecha del Cunene, tributario 
del Atlántico, El Caculobar nace en los montes 
Chella, á 150 kms, E,N.E. de Mosamedes. Es 
una gran corriente á la cual van á parar todas 
las aggas que bajan de los Chella y de Huila, 
Despues de un curso seguido generalmente hacia 
el S.E., se reune con el Cunene en una vasta 
llanura pantanosa, cuya altitud es de 1067 me- 
tros según Capello é Ivens. A vecesestos panta- 
nos se transforman en verdaderos lagos, pero en 
todo tiempo la región es salubre, lo cual dobe 
atribuirse, según parece, á los musgos antisépti- 
cos que invaden las aguas, y quizás también á la 
altitud. 


CACHALONCA: f. Min. Silice hidratada ô ge- 
latinosa, variedad del ópalo común ó semiópalo, 
distinguible por su color blanco de porcelana, 
siendo el único hidrato del ácido silícico que lo 
presenta, teniendo además el brillo peculiar de 
aquella substancia, nunca muy intenso, pues es 
menester recordar cómo el semiópalo distíngue- 
se precisamente, en todas sus variedades, que 
son á la continua coloridas en diversos tonos y 
matices, por el lustre resinoso ó graso, nunca 


CACH 


muy acentuado, y hallarse por completo despro- 
visto de aquellos juegos de luz que avaloran el 
*ópalo noble y constituyen su principal caracte- 
rística como piedra de lujo. Al lado de la cacha- 
jonga colócanse, atendiendo á su composición 
química y propiedades generales, la resivita, 
con sus tonos blanco lechoso, amarillo, pardo, 
negro y aun rojo de cochinilla, como en ciertos 
ejemplares de Quimay, cuyos tonos débelos esta 
variedad de semiópalo á materias orgánicas hi- 
drocarbonadas interpuestas en su masa; la hi- 
drofana, dotada de la curiosa propiedad de vol- 
verse transparente, absorbiendo agua, al cabo 
de algún tiempo de contacto con este líquido, á 
la temperatura ordinaria; la menilita, cuyo mi- 
neral preséntase siempre formando riñones ó 
masas arriñonadas de estructura conerecionada; 
el sílex néctico, tan ligero que flota en el agua; 
y la geíserita ó sílice depositada en los géiseres, 
la cual si unas veces constituye masas fibrosas 
de no gran volumen, otras veces constituye aglo- 
merados arriñonados y que tienen en ocasiones 
el aspecto particular de la coliflor. Al mismo 
tipo específico de la sílice hidratada, al cual re- 
fiérese la cachalonga, pertenecen, de otra parte, 
muchas variedades de maderas petrificadas, las 
cuales contienen diversas proporciones de agua, 
y ópalo común ó semiópalo son al cabo las ha- 
rinas fósiles silíceas ó el trípoli constituído por 
multitud de caparazones de diatomeas, de lo 
cual puede deducirse un buen argumento para 
explicar, de modo bastante satisfactorio, el ori- 
gen probable de la sílice anhidra ó hidratada, y 
también de muchos silicatos naturales. La ca- 
chalonga, en concepto de mineral hidratado, se 
distingue porque calentada en el tubo de ensa- 
yo pierde agua, la cual se condensa formando 
menudísimas gotas en la parte fría del mismo; 
á temperatura muy elevada, pierde su brillo y 
se disgrega. Por vía húmeda no le atacan los 
ácidos minerales enérgicos, aunque se usen con- 
centrados y calientes; su disolvente es la potasa 
concentrada, y es de los ópalos comunes quizá el 
que mejor se disuelve en ella ya en frío. Cons- 
tituye un mineral no muy frecuente, desprovis- 
to de aplicaciones, y cuya síntesis ó reproduc- 
ción artificial no ha zido objeto, hasta el presen- 
te, de estudios particulares. 


CACHEO: Geog. Río de la Guinea portuguesa, 
Africa occidental. Tiene su origen hacia la mì- 
tad de la frontera N. de la colonia y corre de 
E. å O. paralelamente al Casamance, del que 
sólo está separado por una zona de 40 kms., con 
algunas colinas. Esta corriente, designada tam- 
„bién con el nombre de río Farim ó de Santo Do- 
mingo, pertenece á esta serie de ríos costeros 
que tienen un caudal muy abundante en pro- 
porción de su extensión á causa del tributo que 
reciben de los altos valles lluviosos donde tienen 
origeb, así que se puede remontar el Cacheo 
hasta gran distancia en el interior. Su estuario 
se confunde con el del Casamance por una red 
de pantanos y lagunazos, 


CACHEUTA: Geog. Cumbre del Paramillo á 
40 kms. al O. de Mendoza, Rep. Argentina, á 
2000 m. de altura, Varias perforaciones hechas 
en el cerro en busca de petróleo han dado por 
fin el resultado apetecido: de una que alcanza 4 
103 m. brota el petróleo á la superficie á razón 
de 35 barriles diarios. El líquido se conduce 
desde el cerro hasta San Vicente por una cañe- 
ría de hierro á un depósito cuya capacidad es de 
3000 m.*; desde San Vicente se le transporta 
por el f. c. Gran Oeste Argentino en todas di- 
recciones, Calcúlase la existencia de petróleo en 
millón y medio de metros cúbicos. 


CACHEUTITA (de Cacheuta, n. pr.): Min. Se- 
leniuro doble de plomo y plata, diferente de la 
naumanita, que suele acompañar á la claustali- 
ta, que es un seleniuro de plomo, en las minas 
del Hartz. A pesar de haber sido analizado mu- 
chas veces el mineral objeto del presente artíca- 
lo, como sobre ger muy raro no ha aparecido 
nunes claramente cristalizado, ni siquiera para 
poder conjeturar la forma geométrica que pudie- 
ra corresponderle, se ha dudado por muchos de 
que constituya una verdadera especie rmineraló- 
gica de composición definida, sino mejor una 
verdadera mezcla del seleniuro de plata con el 
seleniuro de plomo, en cuyo caso la propia nau- 
manita, la eukairita, la crootresita y cuerpos 
análogos no serían seleniuros dobles verdaderos, 
sino meras asociaciones mecánicas de seleniuros 
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de plata con otros selemiuros metálicos, los de 
plomo y cobre especialmente, Rose, Rammelg. 
berg y nuestro famoso Andrés del Río, que tan 
bien supo estudiar los minerales argentíleros de 
Méjico, opinan respecto de la naumanita que es 
un seleniuro «doble de plata y plomo, y lo propio 
debe decirse de la cacheutits, más rica en el 
úJtimo de los dos metales, Como va dicho, no 
cristaliza; constituye masas de poco volumen, 
opacas, de color negro ó gris de plomo, notables 
por su maleabilidad; posee brillo metálico bien 
acentuado; su peso específico no es muy superior 
á 8, y respecto de la dureza se representa en el 
número 2,5 de la escala correspondiente, En 
cuanto á la composición química, principal ca- 
rácter del doble seleniuro que consideramos, los 
análisis muy minuciosos de Rammelsberg dan 
los siguientes números: plata 11,67, selenio 
26,52, plomo 60,15, de los cuales se deduce la 
fórmula que le representa, y es 6PbSe+ Ag,Se, 
por donde se ye que domina el seleniuro de plo. 
mo, mientras que la naumapita sólo contiene 
4,91 por 100 de este metal; así, por lo tanto, 
puede considerarse la naumanita como un sele- 
niuro de plata impurificado mediante adición 
de algo de seleniuro de plomo, y la cacheutita 
ha de tenerse cemo el seleninro de plomo, ó sea 
la claustalita asociada al seleniuro de plata, 
Cuando el mineral que nos ocupa es calentado 
al soplete sobre soporte reductor de carbón, pri- 
mero da los humos característicos del selenio, 
dotados de olor nauseabundo, en tanto la llama 
se colora de azul, produce el depósito peculiar 
del plomo y un botón metálico donde éste y 
la plata pueden caracterizarse, Por vía húmeda 
el mejor disolvente de la cachentita es el ácido 
nítrico, sobre todo en caliente; calentada con 
ácido sulfúrico concentrado da un líquido de 
color verde, del cual precipita el agua seleuio en 
forma de polvo rojizo más ó menos obacuró, . 
caracterizable por medio de sus reactivos, 


CACHEUX (Francisco José EMILIO): Biog. 
Ingeniero francés. N. en Mulhouse (Alto Rhin) 
en 1844, En 1869 logró el título de ingeniero 
mecánico, Se ocupó después muy especialmente 
del mejoramiento de las habitaciones para obre- 
ros, con el propósito además de hacer posible 
que todos fueran propietarios. En colaboración 
con Emilio Müller, profesor de la Escuela Central 
de París, publicó nna obra titulada: Las kabita- 
ciones para obreros en todos los países; situación 
en 1878 y porvenir; más tarde publicó él solo 
ana obra titulada: El economista práctico, en que 
trata de la construcción de inclusas, asilos, es- 
cuelas, habitaciones para obreros y para emplea- 
dos, ete., estudiando el mecanismo, estatutos y 
reglamentos de las sociedades de previsión y de 
beneficencia. Esta obra fué premiada por la Aca- 
demia de Ciencias Morales y Políticas de París, 
En 1884 publicó otra obra análoga bajo el título 
de Fl ingeniero economista. Cacheux ha colabo- 
rado en muchas revistas, entre ellas en el Jour- 
nald'higiene y en el Economista Francés, 


CACHÍN (José María Francisco): Biog. In- 
geniero francés. N. á 2 de octubre de 1757 ea 
Castres (Tanr). M. á 23 de febrero de 1825, Cé- 
lebre por haber dirigido y terminado los trabajos 
del dique de Cherburgo. Las obras más notables 
de Cachín son: Memoire sur la navigation del 
Orne inferieure (1807); Memoire sur le Dique de 
Cherbourg (1820), destinada á refutar las opi- 
niones de diversos autores ingleses que preten- 
dieron ensalzar las obras del dique de Plymouth, 
deprimiendo las del de Cherburgo. Cachin pre- 
paraba además una obra, resumen de todas las 
obras proyectadas y aprobadas por el gobierno 
desde 1792 para la construcción del mismo di- 
que; pero la muerte, que le sorprendió en la fe- 
cha citada, le impidió terminarla. 


CADARSO Y REY (Luis): Biog. Marino espa- 
ñol. N. en Noya (Coruña) en 1844. M. en el 
combate de Cavite (Filipinas) en 1.? de mayo de 
1898. En distintas épocas prestó servicio como 
marino en Filipinas, donde hizo casi toda su ca- 
rrera. Era en Madrid teniente fiscal del Triby- 
nal Supremo de Guerra y Marina, cuando de 
nuevo se le nombró para un cargo importante 
en Manila (1897). Un año hacía qne Cadarso es- 
taba en el Archipiélago al ser declarada la gue- 
rra entre España y los Estados Unidos. Acsba- 
ba de sufrir una operación en la espalda para ex- 
traerle un tumor. Aunque por esta causa era 
mala su salud, se mostró dispuesto á combatir 
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ss enemigos de su patria. Poseía el em- 
o e capitán de navío y era comandante del 
crucero Reina Cristina, uno de los buques que 
formaban la escuadra del almirante Montojo. 
Esta, en 1.? de mayo, fué en las aguas de Cavi- 
te destruída por fuerzas norteamericanas muy 
superiores al mando del comodoro Dewey. Vien- 
do Cadarso incendiado por las granadas enemi- 
gas su buque, arremetió contra el acorazado 
Olympia, buque almirante de la escuadra ene- 
miga, á cuyo costado casi tocó el Reina Cristi- 
na, dispuestos los españoles á entrar al abordaje. 
Una granada de los americanos, que arrastró y 
destrozó el cuerpo de Cadarso, impidió, por la 
consternación producida entre los tripulantes, 
que se llevara á cabo el intentado abordaje. 


CADAVERINA (do cadáver): f. Quim. Ptomal- 
na extraída del organismo humano en cierto es- 
tado de putrefacción. En la descomposición de 
los pulmones, corazón, hígado, intestinos, etcó- 
tera, aparece hacia el tercer día la cadaverina 
acompañada de la neurídina y putrescina: en es- 
te momento la colina formada anteriormente se 
descompone. Se encuentra también la cadaveri- 
na en los productos que se originan al descom- 
ponerse la carne de caballo, carnero, eto., entre 
los productos formados en el cultivo del Vibrio 
protesis. El bacilo del cólera produce grandes 
cantidades de cadaverina cuando se cultiva so- 
bre carne de buey, suero sanguíneo, leche, clara 
de huevo, substancia cerebral, etc. 

Ladenburg ha demostrado que la cadaverina 
es idéntica con la pentametilenodiamina, base 
obtenida por síntesis y correspondiente á la fór- 
mula 


NH, - CH, - CH, - CH; - CH, - CH, - NH». 


En efecto, la cadaverina tiene el mismo pun- 
to de ebullición, la misma solubilidad y el mis- 
mo olor que la pentametilenodiamina; además, 
como ésta se translorma en piperidina y da las 
mismas sales dobles. 

Para obtener la cadaverina puede seguirse el 
procedimiento general de obtención de las pto- 
maínas con los productos de la putrefacción de 
la carne, pero es mejor obtenerla aprovechando 
la insolubilidad de los derivados bencílicos en 
el agua. El procedimiento que puede seguirse es 
el siguiente: 

La orina de veinticuatro horas, adicionada de 
un octavo de su peso de una disolución de sosa 
al 10 por 100, se trata por 20 ó 25 centímetros 
cúbicos de cloruro de benzoilo y se agita hasta 
que el olor de este cuerpo haya desaparecido. Se 
produce un precipitado voluminoso, formado por 
fosfatos insolubles y combinaciones bencílicas 
de las diaminas é hidratos de carbono de la ori- 
na. Este precipitado se digiere con alcohol, se fil- 
tra y concentra el líquido vertiéndole después 
sobre unas 30 veces su peso de agua fría. El lí- 
quido lechoso así producido deja depositar con 
el tiempo las benzoildiaminas bajo la forma de 
cristales aciculares. La disolución alcohólica de 
estos cristales, tratada por 20 veces su volumen 
de éter, da un precipitado de benzoiltetrametile- 
nodiamina, entretanto que la benzoilpentame- 
tilenodiamina queda en disolución. 

Puede obtenerso la cadaverina por un procedi- 
miento sintético, que consiste en tratar una di- 
solución etérea de cianuro de trimetileno por 
zine y ácido elorhídrico, ó también tratando por 
sodio una disolución hirviendo de cianuro en el 
alcohol. Terminada la reacción se separa el al. 
cohol, y el residuo so destila en una corriente de 
vapor de agua recalentado. El producto destila. 
do, ueutralizado con ácido clorhídrico y evapora- 
do, da un residuo de clorhidrato quo se purifica 
por cristalización. Este clorhidrato se descompo- 
Re con potasa concentrada, se agita el producto 
con éter, y por evaporación de la disolución eté- 
rea se obtiene la cadaverina libre y en estado de 
pureza. 

La cadaverina es un cuerpo líquido de consis- 
tencia oleaginosa, fumante en el aire búmedo y 
de olor marcado á piperidina. Absorbe el anhi- 
drido carbónico del aire y se transforma en una 
masa sólida y blanca de carbonato. Su densidad 
40 es igual á 0,9174; hierve á 177°, Se disuel- 

e con facilidad en el agua y alcoh . 
co, en el éter, E y ol y muy po 

Combinándose la cadaverina con el ácido clor- 
hídrico da un clorhidrato cristalizado en agujas 
solubles en el agua, alcohol y éter: por la desti. 
lación seca se descompone en amoníaco, ácido 
clorhídrico y piperidina. 
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Forma un oloroplatinato que cristaliza en pris- 
mas amarillo-anaranjados de sus disoluciones 
acuosas calientes. : 

El cloraurato de cadaverina se disuelve en el 
agua y cristaliza en agujas eflorescentes en el 
aire seco, 

Tratando el clorhidrato de cadaverina por cua- 
tro veces su peso molecular de cloruro mercúri- 
co, se obtiene cloromercuriato de cadaverina 


C,H,¿N,.2C18.8C1,Hg. 


Cuando la reacción se produce en presencia de 
un gran exceso de sal mercúrica, el eloromercu- 
riato originado corresponde å la fórmula 


CH ¿Ny.2C1H. 4C1,Hg. 


La cadaverina forma con el ácido pícrico un 
picrato insoluble en el agua, hasta el punto que 
permite separar la cadaverina de las orinas don- 
de se encuentra. Este picrato cristaliza en agu- 
jas fusibles á 2210, 

Tratando la cadaverina por anbidrido acético, 
y cristalizando en alcohol el producto obtenido, 
nos encontramos con el derivado diacético de 
la cadaverina, Este cuerpo cristaliza en agujas 
y puede destilarse sin descomposición. El deri- 
vado dibencílico cristaliza en agujas ó pajitas 
largas fusibles á 1299,5, insoluble en el agua y 
soluble en los líquidos salinos. Se disuelve con 
mucha dificultad en el éter, pero en presencia 
de substancias fácilmente solubles en ese líquido 
también se hace muy soluble ese derivado di- 
bencílico de la cadaverina. Los ácidos y álea- 
lis alteran á esto cuerpo con dificultad, El ácido 
sulfúrico le disuelve con facilidad y lo abandona 
sin alteración cuando se añade agua. No puede 
separarse este derivado del ácido benzoico si no 
se calienta ese cuerpo durante dos días en baño 
de María, en presencia de una mezcla en partes 
iguales de alcohol y ácido clorhídrico concentra- 
do: el ácido benzoico en estas condiciones se 
transforma en éter benzoico. 

La cadaverina es una substancia tóxica, pero 
son necesarias cantidades bastante grandes para 
producir la muerte, Inyectada sobro la piel, pro- 
duce inflamaciones violentas y necrosis exten- 
sas. Operando con muchas precauciones el pus 
que se forma es estéril. Aunque la cadaverina se 
ha aislado del producto de cultivar el bacilo 
del cólera y no de las vísceras de los coléricos, 
se cree que esta base juega algún papel en la 
destrucción de la parte superficial de las muco- 
sas intestinales. 


CADEREYTA: Geog. Distrito del estado de 
Querétaro, Méjico; su término municipal está 
dividido en los municipios de Cadereyta, Bernal, 
Vizarrón y Doctor, que comprenden una pob. de 
22300 habits, En este dist. se alzan los cervos 
de la Silleta y la Magdalena, y algo más lejos 
los de Mentejé y Bernal, el último de los cuales 
tiene 2684 m. dealt. La espesa sierra del Doctor 
se extiende en la región N.E., en cuyas fragosi- 
dades se asienta el mineral del mismo nombre, 
y en sus vertientes orientales, en una cañada, el 
de Maconi. Todas las eminencias, con excepción 
de las que circundan el estrecho valle de San 
Nicolás Tolentino, producen muy buenas y finas 
maderas de construcción, ricos metales, variados 
mármoles y hermosísimos jaspes, || Municipali- 
dad del distrito de su nombre, est. de Querétaro, 
Méjico; 12500 habits, I| C. cabecera del dist. de 
su nombre, en dicho estado; 2300 habits, 


CADET DE GASSICOURT (Luis CLAUDIO): 
Biog. Célebre químico, farmacéutico y cirujano 
francés. N. en París á 24 de julio de 1731. Era so- 
brino de Vallot, médico de Luis XIV. El primer 
cargo público que desempeñó fué el de director 
de la farmacia del Hotel de Inválidos. En 1757 
fué nombrado boticario de los ejércitos de Ale- 
mania y Portugal, y nueve años más tarde in- 
gresó en la Academia de Ciencias. Dirigió con 
gran acierto y mucha habilidad los trabajos quí- 
micos de la fábrica de porcelanas de Sevres, auxi- 
liado por Fourcroy y Juan Darcet, Tomó parte 
en las célebres investigaciones de Macquer y La- 
voisier, que dieron por resultado el descubri- 
miento de que el diamante es un cuerpo simple, 
El gobierno le comisionó para descubrir y estu- 
diar las falsificaciones en los vinos, vinagres, et- 
cétera. Las obras más importantes de Luis Cadet 
son: Analyse clinnique des eaux minerales de Pas- 
sy (1755); Memoire sur la terre folide de tartre 
(1764), y Catalogue des remedes de Cadet, apothi- 
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catre (1765), que sirvió de base á Carlos Cadet, 
hijo de Luis, para su formulario magistral. 


CADIA: f. Bot. Género de plantas pertenecion- 
te á la familia de las Leguminosas, subfamilia de 
las cesalpiniéas, tribu de las casiéas, cuyas espe- 
cies habitan en la Arabia Feliz, y son plantas 
fruticosas inermes, con las hojas imparipinadas, 
las folíolas alternas ú opuestas, lineales, con po- 
dúnculos axilares solitarios, bi ó trifioros, y las 
flores grandes, blancas y algo rosadas; cáliz con 
el tubo corto, anchamento acampanado, y el 
limbo partido en cinco lacinias anchas, trian- 
gulares é iguales; corola de cinco pétalos solda- 
dos en anillo ancho, granduloso, insertos en el 
borde del tubo calicinal, alternos con las lacinias 


Codia varía 


de éste, más largos que ellas, acorazonados al 
revés y angostados en la base; diez estambres 
oblicuos como el ovario, todos fértiles, con los 
filamentos libres, eugrosados en la base, acoda- 
dos, cilíndrico-aleznados en su base y termina- 
dos por auteras oblongas con dehiscencia longi- 
tudinal; ovario oblicuo, pedicelado, bastante cur- 
vo, comprimido, multiovulado, con estilo corto 
y grueso, continuo con el ovario, y estigma agu- 
do; legumbre lineal, cortamente pedicelada, bi- 
valva y polisperma; semillas aovadas, con om- 
bligo basilar. 


CADIO: m. Zool, Género de moluscos đe la clase 
de los gasterópodos, orden de los prosobranquios, 
familia de los dólidos, establecido por Link, y 
enyos principales caracteres son los siguientes: 
pie muy ancho, desbordando la concha por todas 
partes, truncado y bordeado por delante, con los 
ángulos algo agudos y estrechado por detrás; 
manto no vuelto sobre la concha; tentáculos ci- 
líndricos separados, llevando los ojos en apéndi- 
ces distintos; trompa larga y gruesa; diente cen- 
tral de la rádula tricuspidado; concha gruesa, 
oval, globulosa, ventruda, con la espira corta y 
sus vueltas surcadas;aberturaestrecha contraída; 
labro grueso, rebordeado fuertemente y con plie- 
gues;columnilla excavada y dotada de numerosos 
pliegues salientes ó de calosidades transversas, 
Las especies de este género son muy semejantes 
á los Doltum, pero se separan fácilmente de és- 
tos por su concha gruesa y su labio rebordeado 
y calloso. Viven en los mares cálidos de Oceanía, 
y como ejemplo de ellos puede citarse el Cadisn 
vinyens Svaiuson, que se encuentra en Filipinas, 


CADISCO: m. Bot. Género de plantas (Cadis- 
cus) perteneciente á la familia de las Compues- 
tas, subfamilia de las tubulifloras, tribu de las 
senecionideas, cuyas especies habitan en el Cabo 
de Buena Esperanza, y son plantas herbáceas 
acuáticas, lampiñas, con el tallo cilíndrico, radi- 
cante en la parte inferior de los nudos; las hojas 
alternas, semiabrazadoras, lincales, alargadas, 
enterísimas y multinerviadas; los pedínculos 
opuestos á las hojas, desnudos, monocéfalos, y 
las corolas blancas; cabezuelas multifloras, hete- 
rógamas, con las flores del radio uniseriadas, an- 
chas, liguladas y femeninas; las exteriores del 
disco hermafroditas, fértiles, tubulosas, quin- 
quedentadas, casi bilabiadas, y las que ocupan 
el centro del disco estériles; inyolucro uniseria- 
do formado por ocho ó diez escamas soldadas, 
formando una cúpula de otros tantos dientes; 
receptáculo convexo alveolado; anteras no apen- 
diculadas y estilos barbados en su porción más 
superior; aquenios fértiles, cilíndricos, breyemen- 
te apiculados en su ápice, algo vellosos en la ba- 
se y con algunos pelitos esparcidos en el resto de 
su superficie, con el embrión cilíndrico y alarga- 
do; aquenios estériles, lineales y lisos; el vilano 
de los aquenios fértiles está formado por diez 
escamitas algo rígidas, aleznadas, ásperas, en- 
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sanohadas en la base y persistentes, mientras 
que el de los aquenios estériles tiene todas las 
cerditas aloznadas é iguales. 


* GADIZ (Fray DigGo JosÉ DE): Biog. Ha 
sido beatificado por León XIII en 22 de abril de 
1894. La ceremonia se verifteó en Roma, en la 
gran basílica Vaticana, con la mayor solomnidad 
.y pompa, ante una inmensa concurrencia en la 
que figuraban 8500 peregrinos españoles, mu- 
chos prelados y el embajador de España en el 
Vaticano, Sr. Merry del Val. 


CADÓCERA: f. Paleont. Género de la tribu de 
estefanoceratinos, familia de los egocerátidos, 
orden de los ammonites, clase de los cefalópodos 
y tipo de los moluscos. Este fósil se presenta 
constituído por una concha de forma muy varia» 
ble en la que sólo pueden señalarse como carac- 
teres fijos el presentar el lado externo redondea- 
do y careciendo por completo de quilla, escata- 
duras y surcos. La ornamentación de la concha 
consiste generalmente en costillas rectas y á vo- 
ces terminadas en forma de gancho, generalmen- 
te nudosas, pero nunca falciformes; el borde de 
la abertura se presenta simple y la cámara do la 
habitación ocupaba una vuelta ó vuelta y me- 
dia; el áptico que cerraba la abertura de la con- 
cha es de naturaleza caliza y bastante delgado, 
presentando la superficie gramulada. Los lóbulos 
en que se encuentra dividida la concha presén- 
tanse generalmente muy aislados, y el lóbulo si- 
fonal y el primero de los lóbulos laterales pre- 
sentan genoralmente la misma longitud. 

El género Cadoceras es indudablemente una 
forma procedente del grupo de los tropítidas y 
ha sido creado por el paleontólogo Fischer, ha- 
biéndole descrito algunos antores como una for- 
ma que constituye un subgénero del Stiphanoce- 
vas, y sus especies se han encontrado bastante 
desarrolladas desde el lías medio hasta el oxfor- 
diense, dentro de los terrenos liásicos. 


CADOMIA: m. Zool, Género de los moluscos 
“de la clase de los lamelibranquios, familia de los 
"nucúlidos, establecido por Fromentin, y cuyos 
caracteres más principales son los siguientes: 
manto abierto; palpos muy grandos, subtrígonos, 
apendiculados por detrás; pie muy grande; bran- 
quias pequeñas, estrechas, desiguales, sin sifones 
ni biso; concha oval oblonga muy poco abomba- 
“da, bastante grande, redondeada por delante, 
estrechada por detrás, inequilátera; ápices poco 
salientes, anteriores; impresión del aductor an- 
terior profunda, limitada por una lámina inter- 
na que deja un surco entre las masas musculares; 
charnela con dos series de dientes numerosos; 
ligamento externo. La especie más conocida de 
este género es la Cadomya hypa From. 


CADULO: m. Zool. Género de moluscos de la 
«clase de los escafópodos, familia de los dentáli- 
dos, establecido por Philippi, y cuyos principa- 
les caracteres son los siguientes: pie muy alar- 
gado, vermiforme, terminado por un disco, con el 
-borde papiloso, cóncavo en el centro y sin apcn- 
dice en el medio; concha corta, rebordeada, abul- 
tada en su parte media y con el orificio poste- 
rior provisto de diminutos dientecillos. Las es- 
pecies de este género fueron encontradas por 
primera vez fósiles en el terreno plioceno de Si- 
cilia, pero á poco, durante los grandes dragados 
verificados en los fondos del Atlántico, á 2 y 
3000 metros, por los barcos ingleses Porcupine y 
más tarde por el Challenger, fué hallado vivo å 
gran profundidad. El Cadulus ovulum Phil, ha 
sido también encontrado en los dragados del 
Travailleur, 


CADUVÉS: m. pl. Etnog. Tribu de la América 
del Sur (V. GuaYcuRrus). El nombre de Caduvé 
prevalece hoy. Los caduvés han sido estudiados 
recientemente con el mayor cuidado por el ita- 
liano Boggiani en la prov. de Matto-Grosso, en 
el Brasil. Es seguro que los antepasados de esta 
tribu han tenido una de las más elevadas civili. 
zaciones americanas, como los peruanos y meji- 
canos. Una prueba de ello está en el arte mara- 
villoso con que idean ornamentos para sua telas 
y cacharros, «Su talento y habilidad, dice Bog- 
giani, así como la fecundidad de sus dibujos, son 
verdaderamente asombrosos. Teniendo en cuen- 
ta su estadosemisalvaje de hoy, fácil esconven- 
cerse de que tales cualidades datan de muy an- 
tiguo, de una civilización infinitamente supe- 
rior, que no puede proceder de Europa.» Los 
caduvés son delgados, sltos, y se distinguen por 
Ta finura de sus facciones: tienen la tez bronces- 
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da y los cabellos, negros muy lisos, caídos por 
todos lados de la cabeza y cortados al nivel de 
»los lóbulos de las orejas. -Se dividen en dos cas- 
tas, los patricios y los plebeyos. También hay 
esclavos, pero todos proceden de otras tribus, co- 
mo las de los tumanas y chismacocos. La noble- 
za es hereditaria, aun por parte de las mujeres, 
puesto que los hijos de una madre patricia y de 
un esclayo son nobles. Los títulos de jefes se 
transmiten de padres á hijos. La autoridad de 
estos jefes está muy limitada por los Consejos 
que presiden. Los caduvés son monógamos. Bog- 
giani desmiente á los viajeros que los acusan de 
jrapudicia, y afirma que si venden mujeres á los 
blancos nunca son Jas de raza pura. La costum- 
bre de taracearse el cuerpo existe en toda su in- 
tensidad, y se practica por medio de una plan- 
ta (Genipa oblongifolia), con el jugo de la cual 
es fácil pintarse arabescos negros en la piel. Co- 
mo la acción de este jugo es bastante lenta, las 
medias tintas y otras fracciones de tintas se ob- 
tienen disminuyendo la duración de la acción. 
Estas pinturas duran de siete á ocho días, des- 
pués de los cuales las elegantes renuevan su to- 
cado con ayuda de majeres-pintoras. También so 
hacen algunos adornos en las pantorrillas. Para 
su cabellera los caduvés hacen uso de una po- 
mada de su invención, confeccionada con grasa 
de buey purificada al fuego y conservada Juego 
en botellas. Se liman y aguzan los cuatro inci- 
sivos de la mandíbula superior, y se arrancan 
cuidadosamente la barba y todos los pelos del 
cuerpo. Los trajes de los hombres consisten en 
una tela rodeada al cuerpo y sujeta á la cintura 
con un cinturón ricamente adornado; el de las 
mujeres es poco más ó menos el mismo, pero 
agregan otra tela que pasan entre las piernas y 
se prende por delante y por detrás á un cintu- 
rón. No puede imaginarse el gran número de 
brazaletes y dijes de plata con que los caduvés 
se engalanan. 

En esta tribu se tiene un solicito esmero con 
el aseo personal. Durante el día hacen muchas 
abluciones, por la mañana al despertarse, des- 
pués de cada comida y hasta después de las dan- 
zas de la noche. Les gusta mucho el tabaco; los 
hombres lo fuman en cigarrillos y las mujeres 
lo mascan. 

Queda dicho que loscaduvés son muy hábiles 
en el tejido de telas oruamentadas, Pero en otro 
tiempo fabricaban muchas telas de algodón, cos- 
tumbre que ban perdido desde la introducción 
de tejidos europeos baratos. Su armamento es 
también europeo, porque ya no se ven arcos ni 
flechas, y en todas partes se hacen uso de fusiles, 
sables y cuchillos del Antiguo Continente. Los 
caduvés, hábiles cazadores, sobresalen princi- 
palmente en la caza del ciervo, que abunda en 
la región al N, de Nabileque. Durante la buena 
estación, de noviembre á abril, inmediatamente 
después de las lluvias, todo el mundo parte; 
hombres y mujeres remontan el Paraguay has- 
ta el puerto Pacheco, establecen campos volan- 
tes, que los viajeros han tomado muchas veces 
por las verdaderas moradas de la tribu, y en se- 
guida organizan grandes batidas. Debe agregar- 
se también que los caduvés son muy diestros en 
el arte de navegar por los ríos, 


CAÍDA: f. Fis. y Eléc. Caída de los cuerpos. — 
Movimiento que toma la materia solicitada por 
la acción de la gravedad para pasar de un pun- 
to del espacio á otro más bajo. Si teniendo un 
cuerpo cualquiera en la mano se le deja en li- 
bertad, no habiendo fuerza que contrarreste á la 
acción de la gravedad, desciende según la verti- 
cal hasta encontrar un obstáculo cualquiera que 
detenga este movimiento, hasta encontrar una 
fuerza, una resistencia que se oponga ála acción 
de la gravedad, destruyéndola; si la resistencia 
que se opone al movimiento no es suficientemen- 
te grande para anularle el cuerpo descenderá, 
pero la acción que le solicita no será la grave- 
dad, sino una fuerza mucho menor, que será la 
resultante de dicha acción y de la resistencia; y 
como la velocidad de caída ó del movimiento 
depende de la acción de la fuerza que le produ- 
ce, se concibe que un cuerpo descenderá con di- 
ferente velocidad según la resistencia que se 
oponga á su mevimiento; pero la materia es una 
ó única, de donde se deduce que, á primera vis. 
ta, todos los cuerpos deberían descender con 
igual velocidad sometidos á las mismas resisten» 
cias, y esto, sin embargo, aparentemente no su- 
cede; una pluma, un papel, un copo de nieve, 
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una bala de madera y una bala de plomo, aban- 
donadas en el mismo instante, desde igual altura, 
en Ja atmósfera, tardan tiempos diferentes en 
caer al suelo; ¿å qué es debido este fenómeno 
que aparentemente se opone al principio que 
hemos deducido lógicamente? Siendo una la ac- 
ción de la gravedad y una la materia, ¿qué regis. 
tencia obra en los diferentes cuerpos? ¿por qué 
obra de distinta manera en unos que en otros?; 
fácilmente se puede responder: la resistencia del 
medio en que se mueven, como vamos á demos- 
trar, resistencia que depende de la masa y del 
volumen del cuerpo; ó dicho más brevemente, 
de su densidad. Primeramente, si en un grueso 
tubo de fuerte vidrio terminado en cada uno de 
sus extremos por una virola con su llave, y 
aquél de 2 m. al menos de longitud, se hace el 
vacío que produce la máquina neumática, y se 
dejan caer dentro de esta envarecida atmósfera 
los citados cuerpos ú otros cualesquiera, se ob- 
servará que todos descienden al mismo tiempo 
y con velocidad creciente, con movimiento uni- 
formemente acelerado, según demuestra la expe- 
riencia, en comprobación con la teoría, pues asf 
debe ser, toda vez que los cuerpos se hallan so- 
licitados por una fuerza constante; pero en la 
atmósfera, dentro de una masa gaseosa ó líquida 
cualquiera, un cuerpo, al caer, tiene que abrirse 
paso á través del medio que le rodea, chocando 
con él, desviándole de su posición de equilibrio 
primero, y sufriendo un rozamiento lateral por 
les moléculas del medio, tiene que producir un 
trabajo tanto mayor cuanto mayor sea la supers 
ficie del cuerpo, pues éste tiene que poner en 
acción una masa mayor; como la acción de la 
fuerza impulsiva se ejerce sobre cada molécula 
de la masa con igual intensidad, la resultante 
do estas acciones, que es la que mueve al cuer- 

o, será tanto mayor cuanto mayor sea la masa 

e aquél; de modo que, como se ve, por una 
parte la gravedad se ejerce con una energía cre- 
ciente con la masa, en tanto que la resistencia 
crece con el volumen, de manera que la acción 
resultante dependerá de la relacion entre la ma- 
sa y el volumen, es decir, de la densidad del 
cuerpo; así, dos cuerpos de la misma densidad 
deben descender en el mismo tiempo, lo que 
tampoco es absolutamente exacto, si no se po- 
nen otras limitaciones; no basta, con efecto, 
que dos cuerpos tengan la misma densidad, 
pues las superficies, pudiendo ser muy diferen- 
tes, las resistencias tienen que ser variables; así, 
una bala esférica de radio R, y otra cilíndrica de 
radio 7 y altura h, tienen por volúmenes 


Gorda y mk; 


y si las masas y volúmenes son iguales habrá 
que establecer la relación 


Fm = rh, 


ó bien 
4R =3hr?, 


La resistencia que opone el medio á ser atra: 
vesado por el primer cuerpo será proporcional 4 
la superície del círculo máximo de radio R, en 
tanto que la que opone el segundo será propor- 
cional á la superficie del círculo de la base, cuyo 
radio es 7, es decir, que serán proporcionales á 
TÁ? y mr? respectivamente, es deci ¿PR? yr 
si R y 7 son iguales, esta primera resistencia 
será igual para ambos cuerpos; si 7 <R, la bala 
cilíndrica encontrará una resistencia menor, 
marchará más de prisa; si 7=R, la ecuación úl- 
tima simplificada se convierte en esta otra: 


ñ=2 
3 


es decir, que la superficie lateral de rozamiento 
habrá variado en el cilindro respecto de la de la 
esfera, y crecerá tanto más cuanto menor sea 7; 
Jas superficies de rozamiento, en cualquier caso, 
son respectivamente 4r R? y 2rrh, y para 7=.R 


y h= 4 R dichas superficies serán 4mR? y 
=> wK, es decir, que están en la relación de 


+ será también menor en el cilindro; esta 


es la razón por la que hoy se emplean en la gue- 
rra y en la caza los proyectiles cilíndricos, á los 
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ra disminuir más la resistencia del aire 
EAS termina en la cara del frente por una su- 


ie elipsoidal, 
comprendo ahora, después de los razona- 
mientos expuestos, que los cuerpos que lama- 
mos ligeros tarden más tiempo en caer que los 
que conocemos con el nombre de pesados, 

La resistencia que oponen los medios á la ve- 
locidad de un cuerpo que desciende no es unifor- 
Tae, sino que va creciendo con la velocidad mis- 
“ma; pues como es sabido, las „resistencias son 
tanto mayores enanto el medio es herido con 
mayor fuerza, porque el trabajo por unidad de 
tiempo que tiene que desarrollar el cuerpo que 
cao es mayor; la resistencia sigue próximamente 
la relación del cuadrado de la velocidad: la ex- 
periencia ha demostrado que un cuerpo que cas 
libremente desciende con movimiento unifor- 
memente acelerado, siguiendo la aceleración, en 
cada instante, Ja ley de los números impares, y 


Fig. 1. — Martillo de agua 


por lo tanto la velocidad crece como los cua- 
dradog de los tiempos, Se concibe, por esto, 
que si la altura es suficientemente grande lle- 
gue un momento en que las acciones aceleratriz 
y tetardatriz de la caída sean iguales, y enton- 
cos se establecerá el régimen del movimiento 
uniforme; el cuerpo descenderá recorriendo es- 
pacios iguales en cada unidad de tiempo. 

Los fenómenos expuestos relativamente á la 
caída de los graves, como también se llama á la 
caída de los cuerpos, se han reunido en tres 
principios ó leyes, que se conocen con los nom- 
brea de ley del vacto 6 primera ley, ley de los 
espacios Ó segunda ley, y ley de las velocidades $ 
tercera ley, las que vamos 4 estudiar con algún 
más detenimiento de lo que hasta aquí lo hemos 
hecho, : 

„Primera ley. Todos los cuerpos caen con velo- 
cidades iguales en el vacto, - Lo que quiere de- 
cir que en el vacío todos los cuerpos, cualesquie- 
ra que sean su naturaleza, masa y forma, tardan 
tiempos iguales en recorrer la misma altura; ya 
hemos dicho las objeciones que á primera vista 
pueden presentarse á esta proposición, y la causa 

9 que, aparentemente nada más, resulte inexac- 
ta, 7 no lo hemos de repetir. Aristóteles con los de 
su época la negaban, ó si no la negaban, por- 
que no era conocida, crelan que los cuerpos 
caian con tanta mayor velocidad cuanto más 
pesados eran, y Galileo fué el primero que atri- 
bnyó el fenómeno observado en el aire á la re- 
sistencia del medio, y para demostrarlo arrojó 
desde la torro inclinada de Pisa cuerpos de di- 
ferentes pesos, pero del mismo volumen aparen- 
te, y observó que llegaban al suelo sensiblemen- 
te en el mismo tiempo, de donde dedujo que en 
el vacío los tiempos invertidos en el descenso 
serían exactamente iguales, habiendo completa- 
do Newton la demostración del principio enume- 
rado por el procedimiento indicado antes: un 
tubo de dos metros de longitud, con virolas y lla- 
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ves en sus extremos, y colocados en él objetos 
diferentes, como una bala de plomo, un trozo de 
hierro, otro de papel y unas barbas de pluma; 
hecho el vacío en el tubo, y después de cerrada 
la llave que le ponía en comunicación con la 
máquina neumática, se destornilla de la boqui- 
lla de ésta, é invirtiendo el tubo se verá caer 


á todos los cuerpos con igual velocidad y llegar: 


al otro extremo en el mismo tiempo: el llamado 
martillo de agua demuestra la influencia de la 
resistencia del aire en la caída: el martillo de 
agua (fig. 1) es un tubo de vidrio fuerte de 30 å 
40 centímetros de altura, que después de lleno 
de agua hasta la mitad, y hecho el vacío en la 
cámara de aire, se suelda á la lámpara por el 
extremo libre; volviendo rápidamente el tubo, 
el agua cae, chocando bruscamente y con un so- 
nido seco como el que produce un martillo que 
golpea sobre una piedra; si esta agua se hubiese 
vertido en la atmósfera, en lugar de caer unida 
so hubiera desparramado en multitud de gotas 
y filetes, 

Segunda y tercera ley. La sola observación 
basta para que á primera vista se comprenda que 
no es uniforme el movimiento de los cuerpos 
que, abandonados å sí mismos, descienden desde 
una cierta altura, especialmente si ésta es con- 
siderable; puede apreciarse también que el cho» 
que de un cuerpo que cae es tanto más violento 
cuanto mayor es la altura de su caída; es decir, 
que hay una aceleración en el movimiento des- 
cendente, aceleración que ya Aristóteles había 
observado; antes de Galileo se enseñaba que la 
velocidad de los cuerpos que descienden libre- 
mente es proporcional al espacio recorrido, pro- 
posición que, defendida con gran calor por Be- 
liani, por cuya razón se la llamó ley de Beliani, 
fué enérgicamente combatida por Galileo, que 
descubrió la verdadera ley, por una hipótesis 
cuya comprobación obtuvo después, constitu- 
yendo la tercera ley: que las velocidades son pro- 
porcionales á los tiempos, de donde se dedujo la 
segunda ley, esto es, que los espacios recorridos 
son proporcionales á los cuadrados de los tiempos 
invertidos en resorrerlos; es decir, que el movi- 
miento de descenso es uniformemente acelerado 
si el cuerpo cae libremente en el vacío; estas 
verdades fueron nuevamente confirmadas por 
Riccioli, Grimaldi, Huyghens, Desagulliers, 
Newton y otros sabios y experimentadores. No 
Dos es posible detenernos, como se haría en un 
tratado de Física, en las controversias suscita- 
das, ni en el estudio de las fases por que ha pa» 
sado el establecimiento de las citadas leyes, y 
así sólo diremos aquí los medios de comprobar- 
las, que se reducen, ensuma, á modificar la velo- 
cidad del descenso, reduciéndola para que pueda 
observarse, pero sin alterar la naturaleza de la 
caída; los medios que se siguen para esto son 
tres, según que se emplee el plano inclinado, la 
máguina de Atwood ó el aparato de Morin... 

El descubrimiento de Galileo, cuya fecha se 
remonta al año 1600 próximamente, se compro- 
bó por este sabio por el plano inclinado, Si su- 
ponemos un plano inclinado cuya sección verti- 
cal por la línea de máxima pendiente sea 4BC 
(Kg. 2), siendo M la de un cuerpo colocado sobre 
él, y cuyo descenso vamos á estudiar, y repro- 
sentamos por MP su peso igual á P, este peso, 


A 


Fig. 2 


colocado sobre el plano que forma un ángulo a 
con el horizonte, descenderá por el plano en 
virtud de la fuerza A/T paralela al plano, y se 
apoya sobre él, solicitado por la 4£V, cuyas dos 
fuerzas, MN perpendicular y MT paralela al pla- 
no, son los componentes del peso P: los dos tri- 
ángulos rectángulos MPT y ABC son semejantes 
como teniendo lados homólogos perpendienlares, 
y se puede establecer la proporción 


UT __4C _ Bdsena =sen a 
MP BA BA _ : 
de donde 
MT=P ena, 
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es decir, que la nueva fuerza MT'='F es menor 
que P, y tanto menor cuanto menor sea a, y 
ambas son de la misma naturaleza; luego podre- 
mos hacer descender el cuerpo A con una velo- 
cidad tan pequeña como queramos, bastando 
para esto disponer convenientemente la inclina; 
ción del plano, 

Sentado esto, Galileo empleaba una canal de 
madera de 7,20 m. de longitud, perfectamente 
pulimentada, y cuya inclinación podía hacer va- 
Tiar á voluntad, colocando en la parte alta de la 
canal una esfera de bronce abrillantada y ha- 
ciéndola correr primero desde lo alto, después 
desde M4, Mg 1161... de la longitud lineal de la 
canal, anotaba los tiempos invertidos, observan- 
do que éstos se hallaban en la relación de 


1:01:13 


con lo que quedaba comprobada la ley de los 
espacios, En lugar del plano de Galileo, puede 
emplearse un hilo tenso é inclinado, sobre el 
que, y pendiente de las armas de unas poleas 
AB (fig. 3) va el peso P; la polea C recibe el 
hilo en sa cajero, cuyo hilo va sujeto en un pun- 
to D y lleva en su otro extremo un gran peso 
Q. 

Para verificar Ja ley de los tiempos, aun cuan- 
do no es necesario, pues es una consecuencia de 
la anterior, supongamos que en un punto E se 
quiebra la dirección del hilo y se le dobla hori- 
zontalmente según ÆF: al llegar el móvil á este 
punto, al cabo de un tiempo £ con la velocidad 
Y adquirida, como cesa bruscamente la acción 


Fig. 8 


aceleratriz, el cuerpo continuará rodando con la 
velocidad uniforme V durante un cierto tiempo, 
y midiendo el espacio recorrido sobre la hori- 
zontal en el primer segundo, se tendrá la velo- 
cidad V; doblando el hilo en otro punto dife- 
rente correspondiente al tiempo £, se obtendrá 
de la misma manera una velocidad V”, y así su- 
cesivamente, y se encontrará la proporcionali- 
dad entre las velocidades y los tiempos, 

Estas experiencias no pueden hacerse en el 
vacío; pero la resistencia del medio es desprecia- 
ble, y tanto menor cuanto más pequeño sea el 
ángulo a. 

Otro medio de comprobación es la máquina de 
Atwood (fig. 4), ideada por este físico á fines del 
siglo pasado; en esta máquina, uu hilo de seda 
muy fino pasa por la garganta de una polea ex- 
cesivamente móvil, gracias al sistema de sus- 
pensión de que después hablaremos, y sostiene, 
en sus dos extremos, dos cuerpos del mismo peso 
exactamente, lo que hace que la polea, colocada 
en la parte más elevada de una columna de 2,50 
m. de altura, quede inmóvil, toda vez que las 
dos fuerzas que sobre ella actúan se encuentran 
equilibradas; pero la adición del más pequeño 
peso en cualquier extremo, alterando el equili- 
brio, hace descender el extremo del hilo sobre el 
cual carga, obligando á girar á la polea: supon- 
gamos que los pesos que se equilibran los repre- 
sentamos por P y el peso adicional por p; en 
equilibrio ó en movimiento, los dos pesos P se 
neutralizan y el movimiento se debe sólo al peso 
P, que puede ser tan pequeño como se quiera, 
y el movimiento será de la misma naturaleza 
que el producido en la libre caída de los cuer- 
pos, pero más lento, pues si el peso p cayera 
libremente sólo tendría que mover sn masa m 
y la aceleración de caída sería, por ejemplo, g; 
pero unido á los pesos P, tiene que mover, ade- 
más de su propia masa, las M y M de los pesos 
F, é imprimir á la masa total (2M +m) un mo- 
vimiento uniformemente acelerado, cuya acele- 
ración representarermos por g'; las aceleraciones: 
que una misma fuerza produce en masas dileren-* 
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tes, es sabido que son inversamente proporcio- | perfectamente graduada y provista de dos co- 
nales á estas masas; y según esto rrederas que pueden deslizar á lo largo de la 
. regla y fijarse en el punto que convenga por me- 

Ls moo dio de un tornillo de presión; una de las corre- 

g 244 +m deras lleva un disco llano, á modo de platillo, 

para detener el movimiento del peso que des- 

ciendo, y la otra corredera lleva un anillo por 
el que puede pasar el peso P, que es cilíndrico, 
pero que sirve para detener al peso p adicional, 
: ; ' que entra por uua escotadura en el hilo de sus- 
es decir, que la aceleración y sorá tanto menor pensión y lleva unas orejas que no pueden pasar 
que g cuanto menor sea la [unción por el anillo, de modo que, cuando los pesos que 
m , bajan encuentran al anillo, queda detenido el 

—oMim ? peso adicional p y continúa su marcha el P en 


- oo. virtud de la velocidad adquirida, pero con mo- 
si se recuerda que agregando á los dos términos 
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de donde 


=p RA 
9 == Him > 


vimiento uniforme, pues se ha suprimido toda 
causa de aceleración. Un reloj montado al lado 
opuesto de la escala, sobre la columna de la má- 
quina, permite medir el tiempo, recorriendo su 
aguja una división del cuadrante en cada se- 
gundo, y además hace oir un golpe bien claro 
al principio de cada segundo, para que se puedan 
contar éstos al oído durante las experiencias; 
para que los cuerpos suspendidos del hilo se 
pongan en movimiento exactamente al comen- 
zar un segundo, es el aparato de relojería el 
mismo que deja en libertad al peso, para que 
descienda, á cuyo efecto está sostenido por una 
palanca, la que se desvía al llegar la ajuga del 
cuadrante á la división más alta de ésta. El cero 
de la escala está en la parte más alta y al nivel 
del plano inferior del peso. 

Para hacer uso de la máquina se coloca la 
corredera de platillo á distancias del cero varia- 
bles con los cuadrados de los tiempos que se van 
á observar, para comprobar si el choque del peso 
móvil coincide con el golpe del péndulo, y así 
se comprueba la ley de los espacios, y para la de 
las velocidades se coloca la corredera de anillo 
en el punto de la escala que convenga, y esto 
permite medir la velocidad de la caída en el 
instante que corresponde al punto en que se en- 
cuentra la corredera. 

El aparato debido á Morin, representado en 
la fig. 6, secompone de un cilindro vertical de 
une altura semejante å la mágnina de Atwood, 
montado sobre un bastidor de madera que sos- 
tiene el eje del cilindro, alrededor del cual éste 
puede girar con movimiento uniforme, impulsa- 
do por un aparato de relojería; delante del ci- 
lindro se encuentra suspendido un peso P que 
leva al costado un lápiz, el cual so apoya ligera- 
mente sobre la superficie del cilindro, al que se 
arrolla una hoja de papel cuadrienlado, en que 
las verticales ú ordenadas se hallan separadas 
convenientemente y representan unidades de 
tismpo, y las horizontales, separadas un centí- 
metro ó milímetro, permiten medir espacios. Si 
ol cilindro estuviese fijo, el cuerpo descendería 
por la vertical y el lápiz trazaría una Jínea de 
éstas sobre el cilindro; si, por el contrario, el 
peso está fijo 4 cualquier altura y el 
cilindro gira, el lápiz describirá un pa- 
ralelo del cilindro, una circunferencia, 
que al desarrollar la hoja de papel se 
habrá convertido en línea recta, Con 
los movimientos combinados del cilin- 
dro y del peso el trazador marcará una 
curva que permitirá estudiar la ley 
del movimiento, y que demuestra que 
éste es uniformemente acelerado. No 
insistimos más sobre este punto, ni in- 
dicamos algunos otros medios que se 
han ideado de comprobación, por falta 
de espacio. 

Caída de potencial. — Definida de una 


B 


Fig. 4 manera completamente general, la cat- 

da de potenciales la fuerza que produce 
de una fracción propia 1 una misma can- | el trabajo consumido por la resultan- 
2M te de un campo de fuerza, para hacer 


tidad m la fracción crece, y crece tanto más 
cuanto mayor sea m, y viceversa, se verá quo, 
haciendo m infinitamente pequeño, se puede 
reducir la velocidad de caída cuanto se quiera; 
para caleularla, en lugar de las masas se ponen 
en la fórmula anterior los pesos que les son pro- 
porcionales, 


pasar á una masa, igual á la unidad, 
de un punto de mayor potencial á 
otro que la tiene menor; también se 
llama diferencia de potencial, diferen- 
cía de nivel, etc. ; esta idea de trabajo 
consumido, ó que necesita consumir. 
se, parece á primera vista que no ex- 
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do una trayectoria d? infinitamente pequeñ. 
fuerza debida á la masa m diferento de la pd 


. m , 
dad será , en que 7 əsla distancia que 


separa la masa m de la unidad, y X una cons- 
tante; el trabajo producido por esta fuerza será 


Em dl cos a = Em 
ya y 


dr, 


siendo a el ángulo que forma la trayectoria con 


Fig. 5 


la línea que la separa de la fuerza que obra; otra 
masa m' daría lugar á una fuerza cuyo trabajo 
rá 


Em’ dr, y así sucesivamente se obten- 


seria ya 


presa con sufisiente claridad el fenó- 
meno definido, por más que no sea 
así en rigor, y puede definirse tam- 
bién como el potencial necesario para 
pasar del primer punto al segundo, ó 
como la diferencia de los potencia- 
les de ambos puntos. Si la unidad de masa se 
mueve dentro de un campo do fuerza, recorrien- 


La polea de la máquina va montada sobre un 
ejo de acero que descansa sobre las llantas de 
dos sistemas de ruedas paralelas, en la forma 
representada en la fg. 5, montadas á su vez so- 
bre ejes de acero que se apoyan por sus pivotos 
en tejuelos de ágata. Adosados á la columna y 
delante del peso destinado á descender, lleva 
una regla vertical con su escala de centímetros 


Fig. 6 


drían las fuerzas debidas á las diferentes masas; 
todos estos trabajos elementales están conta- 
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dos en la misma dirección, y su resultante será 
gon = a(-22 +0), 
ya r 


i una constante; la función entre parén- 
sion? aada con signo contrario sabemos que 
es el potencial, que se puede representar por F; 
la caída de potencial entre dos puntos a y bes 
representada por la expresión V¿— Vie 

Donde tiene más importancia el estudio de la 
caída de potencial es en electricidad, y puede 
definirse sencillamente diciendo que es la dife- 
rencia de potencial entre dos puntos de un cir- 
cnito en actividad, ó de un campo magnético ó 
eléctrico. La caída de potencial, multiplicada 
por la corriente, da unidades de trabajo ó de 
energía. La caída de potencial eléctrica se puedo 
comparar á la diferencia de niveles de un líqui- 
do colocado en dos depósitos que pueden comuni- 
carse; al abrir la llave de comunicación, el líqui- 
do pasará del depósito superior al inferior con 
tanta mayor velocidad cuanta mayor sea la di- 
diferencia de nivel, y el trabajo efectuado será 
también tanto mayor; lo mismo ocurre con el 
potencial eléctrico, la acción de la corriente será 
tanto más enérgica cuanto mayor sea la caída 
de potencial entre sus extremos. En los circuitos 
de igual resistencia la caída de potencial es uni- 
formo: se puede representar mecánicamente la re- 
lación entre la caída de potencial y la corriente 
como indica la fig. 7, en que un hilo vertical 
0Q, fijo por su parte superior O, ileya invaria- 
bemente unidas una serie de agujas horizontales 
que, cuando el hilo está sin 
tensión, son paralelas; la se- 
rie de discos 4, B, C, D, atra- 

vesados por el hilo y dividi- 
dos, sirven de cuadrantes á las 
agujas; debajo del disco infe- 
rior hay otro unido al hilo, y 
sale de él una palanca Æ, á la 
que se une una cuerda que, 
pasando por una polea R, ter- 
mina en su peso P, que no 
puede descender más que has- 
ta encontrar å la ménsula N; 
la acción del peso producirá 
una torsión en el hilo OQ, tor- 
sión medida, en cada punto, 
"por la posición de la aguja en 
el cuadrante correspondiente; 
esta torsión, que resulta uni- 
forme, representa la caída de 
potencial; por cada unidad de 
longitud hay una pérdida de 
torsión que representa la caída de potencia] del 
conductor, por unidad de longitud, suponiendo 
aquél de resistencia uniforme, y la torsión total 
representa la caída total del potencial; el peso 
Prepresenta la corriente que sostiene la diferen- 
cia ó caída de potencial. 


- Caina: Geol. No estando tratado en el Dic- 
CIONARIO bajo las palabras PENDIENTE, TALWEG 
ni VAGUADA, el concepto geológico de estas pa- 
labras, diremos que es la inclinación ó línea de 
pendiente total que un relieve cualquiera de la 
superficie terrestre forma con la horizontal de 
la base, y está determinada por la línea que va 
desde el vértice de dicho relieve hasta el prin- 
cipio de su falda en Ja base del mismo. Cuando 
se aplica al régimen bidrográfico de un régimen 
cualquiera de agua, es la diferencia de nivel en- 
tre el yacimiento del mismo y su desembocadu- 
ra. V. Río, Geol., t. XVIL ' 

El estudio de la pendiente de los relieves to- 
rrestres ha adquirido últimamente un gran inte- 
três, pues se explica lo que en los modernos es- 
tudios de Fisiografía se denomina la teoría ni- 
veladora de las formas terrestres, porla denuda- 
ción de los relieves que los hace disminuir de 
altura, y la sedimentación de sus restos, que hace, 
por el contrario, elevarse las depresiones de la 
superficie terrestre, disminuyendo de este modo 
la pendiente de todos los relieves, Es ley gene- 
ral que la pendiente de los relieves terrestres es 
diversa para cada uno de los lados que éstos pre- 
sentan, estableciendo nna disimetría de su per- 
fil que ha sido formulada en leyes por los geólo- 
gos Guyot y Dana; esta desigualdad de las pen- 
dientes se “considera hoy como regla universal, 
habiéndose probado que es mayor la pendiente 

e un relieve terrestre cuanto más extensa es la 
Superficie á que hace frente, 
ebe hacerse constar que, considerada en ge- 


Fig. 7 
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neral la pendiente de un relieve, como en esta 
definición la entendemos, es mucho menor de lo 
que á primera vista, y con un criterio puramen- 
te impresionista, se cree generalmente, pues sal- 
vo algunos escarpados picos ó los conos de cier- 
tos volcanes la pendiente general de cualquier 
montaña no excede nunca como máximum de 
6”, ó sea un 10,5 por 100 del total; de este modo 
no resulta extraño saber que la pendiente orien- 
tal de los Vosgos es tan sólo de 2° 5”, lo que apro- 
ximadamente corresponde á 4,5 por 100; la 
meridional de los Alpes es de 3° 20”, 6 sea 5,80 
por 100, y la de los Pirineos franceses es de 3 å 
4°, ó sea de 5 4 7 por 100. 

La determinación de la pendiente de un relie- 
ve cualquiera queda reducida á un sencillo pro- 
blema de nivelación; pues conocida la altura ó 
vértice y la base total que se toma en la llanura 
ó tierra sobre que se eleva la montaña, basta 
tan sólo determinar el ángulo que forma la hipo- 
tenusa, que es la línea dependiente con el cateto 
horizontal, tomado en el plano de la base de la 
montaña hasta la proyección vertical del punto 
más culminante, que es el otro cateto del trián- 
gulo. 


CAILECIÁCEAS: f. pl. Bot. Familia de plantas 
perteneciente al tipo de las fanerógamas, supti- 
po de las angiospermas, clase de las dicotiledó- 
neas, subclase de las dialipétalas superováricas; 
son arbustos ó arbolillos con las hojas esparcidas, 
sencillas, estipuladas, con el limbo penninervia- 
do, entero y coriáceo; las flores son pequeñas y 
regulares ( Dicopetalum, Stephanopodium ), rara 
vez irregulares ( Tapura), hermafroditas, á ve- 
ces polígamas ó dióicas por aborto (Dicopeta- 
lumj, dispuestas en cimas contraídas ó en gru- 
pos de cimas, pentámeras, con pistilo dímero ó 
trímero; el cáliz es gamosépalo, con los pétalos 
libres ( Dicopetalum ) ó concrescentes en una co- 
rola gamopétala ( Stephanopodium, Tapura); en 
este último género los pétalos son además des- 
iguales, y por tanto la corola resulta irregular; 
el andróceo consta de cinco estambres episépa- 
los, conerescentes con la corola cuando ésta es 
gamopétala, y de los que dos suelen ser estéri- 
les, lo cual contribuye también á la irregulari- 
dad de la flor; las anteras son introrsas y cons- 
tan de cuatro sacos que se abren longitudinal- 
mente; entre el andróceo y el pistilo el receptá- 
culo se infla formando un disco quinguelobulado, 
cuyos lóbulos alternan en su posición con los 
estambres, y cuando la flor es irregular ( Tapu. 
ra) uno de estos lóbulos adquiere un tamaño 
mucho mayor que los otros; el pistilo consta de 
dos ó tres carpelos cerrados, concrescentes en un 
ovario con dos ó tres celdas, cada una de las cua- 
les encierra dos óvulos anátropos colgantes y con 
el rafe interno; los estilos están libres ( Dicopeta- 
lum, Stephanopodirum ) ó unidos en uno solo con 
estigma bilobulado ( Tapura). En ciertas espe- 
cies del género Dicopetalum los cuatro verticilos 
se sueldan entre sí en su base y el ovario resulta 
entonces semiínfero ( Dicopetalum Hendelott) 6 
completamente Ínfero (.Dicopetalum hispidum ). 
El fruto es una drupa con núcleo bilocular, y la 
semilla contiene un embrión con los cotiledones 
gruesos y carece de albumen. 

Los géneros más importantes son: Dicopeta» 
lum, Stephanopodium y Tapura. Sus especies 
son casi todas propias de los países tropicales, 
Esta familia se relaciona íntimamente con la de 
las celastráceas, de la que difiere principalmente 
por el gran desarrollo de su cáliz y por tener los 
óvulos hiponastos, mientras que los de las ce- 
lastráceas son epinastos, 


CAINGUAS: m. pl. Etnog. Tribu brasilo-gua- 
raní del Paraguay, diseminada por los territo- 
rios selváticos que se extienden entre e) Igatimi, 
el Monday, la cordillera central del Paraguay 
y el Alto Paraná. Forman pequeños grupos es- 
parcidos que viven extraños entre sí, excepto 
cuando es cuestión de reunirse para resistir á los 
invasores, El doctor Machón, que los visitó en 
1891, está convencido de que este pueblo, muy 
apacible, estuvo sometido 4 la influencia de las 
misiones hace dos siglos y ha caído otra vez en 
la barbarie, Hoy los cainguas huyen cuando yen 
un blanco, porque éstos los kan explotado en 
demasía cuando les pidieron su protección con- 
tra los tupíes, otros emigrantes expulsados por 
los brasileños, Los pueblos caingnas están en los 
linderos de los bosques ó en los claros cerca de 
los riachuelos, Alrededor de ellos se extienden 
las plantaciones de yuca, patatas y maíz. Cada | 
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familia tiene su vivienda, pero el númoro de es- 
tas familias es limitado. La choza de los cain- 
guas es más pequeña, pero mejor construída, que 
el rancho paraguago. La armazón, hecha de tron- 
cos de árboles toscamente labrados, sostiene una 
techumbre de búlago y paredes de bambúes cu- 
biertas de una capa de tierra amasada con restos 
vegetales, Estas chozas carecen de ventanas; la 
entrada, estrecha y baja, tiene porlo general una 
gran hoja de palmera á modo de cortina. El úni- 
co mueble, que nunca falta, es el tatú, especie de 
escabel hecho de un madero toscamente tallado 
que por su forma debe representar el animal cuyo 
nombre lleva, Los cainguas duermen en el sue- 
lo apisonado de sus viviendas, Cuando hace mal 
tiempo, en Jugar de encender fuera el fuego lo 
encienden en el interior, y hombres y animales 
se instalan alrededor de él. 

Los hombres son bien formados y de estatura 
regular. Tienen el cabello negro, liso y largo an- 
tes de casarse; crespo y corto después, De rostro 
redondo y bronceado, tienen la nariz aplastada, 
los ojos oblicuos y los labios muy vueltos hacia 
arriba por efecto de horribles mutilaciones, Las 
mujeres son pequeñas; su traje consiste en una 
falda que les llega á las rodillas, mientras que 
sus maridos llevan un calzoncillo franjeado y 
sujeto con un cinturón. Ambos sexos se impri- 
men en la cara rayas horizontales, que consti- 
tuyen la suprema elegancia y que necesitan re- 
novar todos los días para que se mantengan fres- 
cas. El caingua es á la vez diestro cazador y 
hábil pescador, Su armamento consiste en arcos 
y flechas, de los que se sirve con increible des- 
treza. Ahuecan sus canoas á fuerza de paciencia 
en un tronco de cedro. Con frecuencia arreméten 
al jaguar y luchan cuerpo á cnerpo con él. No 
tienen ningún animal doméstico, excepto los pe- 
rros y unas cuantas gallinas, patrimonio de los 
ricos, En todas las chozas hay cotorras y loros 
atados por una pata, pero se reservan para la 
cocina. 

Los cainguas desconocen el aseo corporal, y 
raya vez se peinan y se lavan. Alegres como ni- 
ños, se ríen de todo cuanto les extraña; les gus- 
ta la música y el baile, pero todavía se encuen- 
tran en la infancia del arte. Por desgracia los 
domina una pereza innata, que ha debido dar 
mucho que hacer å los Jesuítas misioneros, si es 
que en realidad éstos han vivido en su país, Se 
les censura por otro defecto, el de los celos, cau- 
sa de todos los crímenes individuales ó de tribu 
á tribu, celos que son mucho mayores aún cuan- 
do se trata de europeos, y tanto que la vida de 
éstos corre peligro cuando la curiosidad los in- 
duce á mirar muy de cerca las compañeras ó las 
hijas de estos selváticos indígenas, 


CAINITA (del griego kawós, reciente): f. Min. 
Sulfato de magnesio, conteniendo clorvro de po- 
tasio y en muchas ocasiones también cloruro de 
sodio, es asimismo mineral hidratado y contie- 
ne hasta cinco moléculas de agua combinada en 
su masa: es uno de los minerales procedentes de 
la evaporación de las aguas de Strassfurt, aun- 
que también suele encontrarse en los volcanes, 
indicándose el Vesubio como uno de sus yaci- 
mientos. La cainita es uno de los muchos cuer- 
pos derivados sólo en cierto respecto de la epso- 
mita, y que se forman en el seno del agua y por 
su intermedio siempre que pueden reaccionar el 
cloruro de sodio, el de magnesio, el de potasio 
y el sulfato cálcico; recuérdese que no de otro 
modo han llegado á constituirse la singenita 
sulfato de potasio y calcio de la forma 


H,¿K,Ca38,0s, 


cristalizado en prismas roonoclínicos, la picro- 
mérida ó sulfato de potasio y magnesio; la loveí- 
ta, que es cuadrática y está constituída por nn 
sulfato de magnesio y sodio H,¿NaMg,S¿O.,; la 
bledita, de la fórmula H¿NaMgS,Oyo3 la polia- 
lita que se representa en el símbolo 


20280, + K¿50,+MgS0, + 2H,0. 


Considerando sólo la composición química de to- 
dos estos sulfatos, compréndese cómo pudieron 
ser generados mediante la unión de elementos 
isomorfos; y en cuanto á la presencia en ellos de 
cantidades vaniables de cloruros alcalinos, tam- 
bién se explica atendiendo á que se forman de 
continuo en aguas saladas y en lugares donde 
están en contacto los cloruros de petasio, sodio 
y magnesio con el sulfato de calcio, fenómeno que 
no sólo se da en Strassfurt, sino que puede ob- 
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sorvarso en muchas otras localidades, no sióndo 
raro en España, pues se observa en la provincia 
de Madrid y es causa de la mineralización de al- 
gunas aguas, las de Medina del Campo por 
ejemplo, Se presenta la csinita en masas com- 
pactas de estructura granuda sumamente fipa, y 
cuando cristaliza hácelo en formas pertenecien- 
tes al sistema monoclínico; su color es blanco 
sucio 4 amarillento; disuélvese en el agua, á cuyo 
Jíquido comunica sabor salado y amargo; con- 
tiene hasta 26 por 100 de agua, y se considera 
como un sulfato hidratado de magnesia con elo- 
turo de potasio, conteniendo á veces mezclado 
cloruro de sodio, y su composición se represen- 
ta en la fórmula H,¿K¿MgS,0,4 prescindiendo 
del oloro, resultando, según esta manera de ver, 
un sulfato doble de magnesio y potasio 


K.S0, + MgS0, + 6H,0; 


pero está más conforme con los números obteni- 
dos en los análisis la fórmula 


2MgS0, + KC1 +5H,O, 


admitida por casi todos los autores, para repre- 
sentar la variable composición química del com- 
puesto resultante de la accción del sulfato de 
magnesio y el cloruro de potasio hallado en 
Strassfurt y en el Vosubio. 


CAINOCRINO: m. Paleont. Género de la fami- 
lia de los pentacrínidos, orden de los articula- 
dos, clase de los equinoideos y tipo de los equi- 
nodermos. Caracterízase este fósil por presentar 
un cáliz de pequeño tamaño con la base monocí- 
clica, y constituído no sólo por las basales y las 
radiales, sino por otras dos braquiales inferio- 
res. La base presenta aspectos muy diferentes, 
pero la constitución morfológica es la misma; 
consta de cinco basales generalmente muy pe- 
queñas y bastante separadas entre sí, y cuando 
son de tamaño un poco mayor adherentes y vi- 
sibles lateralmente. Tiene también cinco radia- 
loa de forma triangular, pero con la superficie 
articularmente, y algunas veces están dotadas 
de una especie de espolón; las braquiales que 
siguen á las radiales generalmente están en 
número de tres y son simples. En el opérculo 
hay generalmente placas calizas de pequeñas di- 
mensiones y sólo por excepción se reunen entre 
sí, constituyendo una especie de opérculo de una 
sola pieza; presenta cinco surcos ambulacrales 
abiertos, radiantes desde la boca y que se ramiñ- 
can para formar los diez brazos; son éstos muy 
desarrollados, bifurcados varias veces y cubiertos 
por numerosas filas de pequeñas placas, presen- 
tando pínulas alternantes, . 

El tallo que soporta el cáliz es bastante largo, 
generalmente de forma pentagonal, y presenta 
de trecho en trecho ramas accesorias alternando 
en su colocación; en las caras articuladas de los 
artejos so presentan figuras constituídas por fo- 
líolos, cuyos relieves se alojan en las fosetas co- 
trespondientes del anillo siguiente, Encuéntran- 
sealternativamente unos anillos delgados y otros 
bastante más gruesos, ocurriendo que estos últi- 
mos no son visibles más que en parte, ó al menos 
por la parte exterior, y aun á veces llegan á ser 
completamente invisibles. 

El género Cainocrinus débese al paleontólogo 
Forbes, que fué el que primeramente le descrihió, 
y sus especies se han encontrado hasta ahora en 
las formaciones de los terrenos cretáceos, 


CAIRAMIDINA: f. Quim. Alcaloide isomérico 
de la cairamina contenido en la corteza de la 
Remijia purdicana. Se obtiene en estado de sul- 
fato mezclado con la misma sal de cairamidi- 
na; para separarlas se disuelve la mezcla de los 
dos sulfatos en agua hirviendo; por enfriamiento 
se depositan ambas sales en estado gelatinoso, 
formándose á los pocos días unos filamentos eris- 
talinos. Calentando á 40% se disuelve la parte 
gelatinosa, que decantada se deposita nuevamen- 
te al enfriarse la disolución. Repitiendo dos ó 
tros veces esta operación se consigue la separa- 
ción completa de los dos sulfatos. Disolviendo 
nuevamente la parte gelatinosa, que es el sulfato 
de cairamidina, y añadiendo amoníaco, se obtie- 
ne la base libre, que es un polvo blanco, amorfo, 
cristalizado con una molécula de agua, y cuya 
composición corresponde á la fórmula 


Co HN 30, H¿0. 
Es insoluble en el agua, pero se disuelve bien 


en el alcohol, éter, bencina y cloroformo, La di- 
solución alcohólica neutra ante los papeles reacti- 
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voses dextrogira, desviando el plano de polariza- | de las fuligulinas, establecido por Flemming, y 


ción para una longitud de 20 centímetres, y con 
respeto la raya D del sodio, 7*,3; funde sin des- 
componerse entre 126 y 127°. Se disuelve en el 
ácido sulfúrico concentrado, dando una colora» 
ción amarilla que poco á poco pasa al verde. 

Con los ácidos diluídos forma sales, siendo el 
clorhidrato y el sulfocianato bastante solubles, 
mientras que el sulfato lo es muy poco. Las di- 
soluciones salinas con el cloruro platínico dan un 
precipitado amarillo formado por granos amor- 
fos. 


CAIRAMINA: f. Quim, Alcaloide encontrado 
en la corteza de Remijia. purdieana. 

Es sólido, por disolución en el alcohol diluído 
cristaliza en agujas blancas. Disuelto en alcohol 
concentrado, cristaliza en prismas. En el primer 
caso contiene una molécula de agua de eristali- 
zación que pierde 4 140°, sufriendo á 223 la fu- 
sión ígnea, 

La cairamina se disnelve en ol cloroformo, 
coloreándose esta disolución de amarillo por la 
acción del aire. El alcohol de 97” no disuelve 


nada más quez ¡de su peso de cairamina, y esta 


disolución desvía 4 la derecha el plano de pola- 
rización (0) =1000; esta determinación no es 


muy segura, por la poca solubilidad del alcaloi- 
de. El ácido clorhídrico lo disuelve formando un 
clorhidrato, cristalizable en agujas incoloras, 
poco solubles en el agua hirviendo y en el alco- 
hol, y completamente insolubles on el ácido clor. 
hídrico diluído. 

El sulfato neutro se prepara añadiendo una 
molécula de ácido sulfúrico 6 dos moléculas del 
alcaloide en disolución alcohólica hirviendo. 
Cristaliza en agujas poco solubles en el agna y 
en el alcohol frío, 

Se prepara el alcaloide descomponiendo por el 
amoníaco una disolución hidro-slcohólica hir- 
viendo de clorhidrato de cairamina, pero este 
clorhidrato se obtiene de la corteza de Remijia; 
y como en ésta se encuentran otros alcaloides, 
hay necesidad de proceder á la separación. El 
estudio químico de la corteza se debe á Hesse, 
que ha obtenido, además de la cinconina y de la 
cinconanima, otros cinco alcaloides, que son la 
concusconina, la catramina, la concairamina, la 
catramidina y la concairamidina. Para llegar 4 
la obtención de la cairamina se procede del si- 
guiente modo: 

Se tritura la corteza y trata por el alcohol 
hirviendo, decantado y repitiendo varias veces 
el tratamiento, Destilado el alcohol se trata por 
éter el extracto alcohólico alcalinizado por la 
sosa; decantada la disolución etérea se agita con 
un exceso de ácido sulfúrico diluído, que separa 
una masa cuajosa amarillenta que, en parte, se 
encuentra en suspensión en el éter, y el resto en 
la capa acuosa, El precipitado está formado por 
los sulfatos de las cinco bases antes citadas, 
mientras que la disolución contiene los sulfatos 
de cinconina y cinconamina. Para separar los 
alcaloides que forman el precipitado se añade 
una disolución de sosa cáustica que forma sulfa- 
to sódico soluble, quedando los alcaloides libres 
insolubles. Se les disuelve en el alcohol, añadien- 
do á la disolución caliente ácido sulfúrico dilut- 
do en el alcohol (una parte de ácido sulfúrico 
para ocho partes de alcaloides), que precipita casi 
toda la concusconina en estado de sulfato; se 
separa el precipitado, y se añade al líquido una 
pequeña cantidad de kido clorhídrico concen- 
trado para precipitar el clorhidrato de cairami- 
na que, como hemos visto, nos sirve para la ob- 
tención del alcaloide. A fin de completar la sge- 
paración de los alcaloides de la Remijia se pro- 
cede del siguiente modo. El líquido madre de la 
separación del clorhidrato de cairamina se trata 
por una disolución caliente de sulfociamuro po- 
tásico, que precipita el sulfocianuro de concaira- 
mina, que es cristalino. En seguida se observa la 
formación de otro precipitado no estudiado to- 
davía, que se separa por decantación, Al líquido 
que queda se añade un exceso de disolución 
acuosa de amoníaco, y los alcoloides que se pre- 
cipitan se disuelven en la bencina, añadiendo á 
la disolución bencénica ácido acético: los aceta- 
tos formados se descomponen por una disolución 
saturada de sulfato amoníaco, que precipita los 
sulfatos de cairamidina y concairamidina, sepa. 
rables por cristalización fraccionada, 


CAIRINA: m. Zool, Género de aves del ordeu 
de las palmípedas, familia de las anátidas, tribu 


cuyos caracteres son los siguientes: pico largo, 
recto, más ancho que alto en la base de igual 
altura en toda su extensión, con tubérculo re- 
dondeado en la base del dorso; espacios entre 
el pico y los ojos y alrededor de éstos desnudos; 
alas medianas, con las tercera y cuarta remeras 
las más largas; cola larga, ancha, redondeada y 
provista de 18 timoncras, 

Las csirinas viven en estado salvaje en la 
Guayana y el Brasil, pero han sido domesticadas 
y aclimatadasen todo el mundo. Se llaman vul- 
garmente patos turcos ó de Berbería, y también 
patos almizclados, á pesar de que, como vemos, 
no proceden de Turquía ni Berbería, ni tampoco 
tengan olor almizclado. La especie más común 
es la Cairina morchata L. El macho de esta es- 
pecie tiene la parte alta de la cabeza de color 
verde pardusco; el lomo, las alas y el resto de 
la cara superior del cuerpo de color verde metá- 
lico con matices tornasolados; las remeras son 
verde-azuladas, casi metálicas en su coloración; 
las cobijas de las alas blancas; la cara inferior 
del cuerpo de color pardo negruzco; el ojo es 
amarillo y los espacios desnudos que le rodean 
son de color pardo negruzco, lo mismo que el 
pico. Tiene esta especie bastante tamaño, pues 
lloga á medir del pico á la cola unos 88 centi- 
metros y de punta á punta de las alas 17,29, 
La hembra es bastante más pequeña, pero su 
coloración es muy semejante. Viven en las des- 
embocaduras de los ríos, en las corrientes de 
agua y en los pantanos, aun en medio de las sa- 
banas y desiertos. Schomburg la encontró en los 
bancos de arena de las playas hasta 500 metros 
sobre el nivel del mar. Pasan la noche en los 
árboles, y su vuelo, aunque pesado, es bastante 
rápido. Es un ave bastante sensible al frío, y por 
eso emigran dentro de estas regiones, á los sitios 
más templados. Son muy pendencieras durante 
la época del celo, y los machos traban entonces 
combates bastante reñidos. En el Brasil, Para- 
guay, Guayana, etc., este ánade es la especie 
doméstica más común, pero sus condiciones le 
hacen poco á propósito para la domesticidad, 
pues es ave inquieta, pendenciera y muy trago- 
na, y su carne no es de las más delicadas; sólo 
puede apreciarse, más que por su calidad, por 
sn cantidad. . 

* CAIROLI (BENITO): Biog. M. en Nápoles á 
8 de agosto de 1889. Presidente del Consejo de 
Ministros de Italia desde 14 de julio de 1879 
hasta el 20 de mayo de 1881, en esta última 
época, obligado por varios sucesos, el principal 
un proceso por bigamia, se retiró á la vida 
privada. Había estudiado la Jurisprudencia en 
su ciudad natal, 


CAJA: Electr. Multitud de aparatos son los 
ue en electricidad levan el nombre de caja más 
4 menos apropiado; así, hay cajas de contactos, de 
distribución, de empalme, de Faraday, de pared, 
de resistencias, de reacción, de shunts, universal, 
ete. ; hablaremos ligeramente de las que llevamos 
enumeradas, que son, por otra parte, las priuci- 
es. 
P wa de contactos. - Se emplea para producir 
variados efectos de luz en la escena de los tea- 
tros: es una caja colocada al nivel del suelo, que 
tiene tantos contactos como conductores de elec- 
tricidad puedan necesitarse, y cada uno de los 
cuales se halla en comunicación directa con el 
conductor correspondiente: comunica asimismo 
con la caja el conductor de la dinamo ó el cable 
general, y de este modo basta con un conmuta- 
dor para poner en comunicación la corriente con 
el circuito que se quiere cerrar, para producir el 
efecto buscado: se ve, según esto, que la caja de 
contactos no es otra cosa que un conmutador. 
Caja de distribución. ~ Empleada en las ca- 
nalizaciones del interior de las poblaciones, su 
misión es reunir los hilos de la distribución, le- 
vando además los cortacircuitos de seguridad: es 
una caja de porcelana generalmente, pero que 
puede hacerse de otro material, que conviene que 
sea aislador; lleva tantos orificios como ramales 
comprende la distribución, y en su interior los 
tornillos de empalme de los hilos que unen ó 
han de unir los diversos circuitos con los con- 
ductores principales. Al hacer una derivación 
hay que intercalar en ella un cortacircuitos, que 
se coloca, según hemos dicho, en la caja de dis- 
tribución: una de las terminaciones del cortacir- 
cnitos va unida al conductor principal, y la otra 
se halla en conexión con el hilo de la derivación. 
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Ya hemos dicho que la caja de distribución pue» 
de bacerse de materiales muy diversos, pero el 
más conveniente es la porcelana, ya por ser ma- 
terial aislador, ya porque, al fundirse el cortacir- 
cuitos, como se enrojece, pudiera, con otro mate: 
rial, incendiar la caja, en tanto que con la porce- 
lana no se corre riesgo alguno. | , 
Caja de empalme, - Se lama así la caja que 
en una distribución se coloca, y en la que se ha- 
Jan contenidos todos los empalmes de los cables 
subterráneos: esta caja tiene dos vías para los 
empalmes sencillos, una para la entrada y otra 
ra la salida del cable, y tres ó cuatro ó más 
para los laterales, necesitándose uno para cada 
empalme. Conviene siempre encerrar dichos em- 
palmes en una caja de esta clase, para evitar los 
rozamientos y las pérdidas á tierra de la electri- 
cidad; esla caja produce economía de fluido y se- 
ridad en la línea, 
Caja de Faraday. — Varios son los experimen- 


Fi 


hebra de seda que sujeta al vértice del cono, pa- 
saba á ambos lados de la bolsa. Electrizando el 
aro metálico y tirando de una de las hebras de 
seda para atirantar el cono, la electricidad se 
acusa sólo en la superficie exterior; y si tirando 
de la hebra contraria se vuelve el cono, se obser- 
va que la electricidad ha pasado de la superficie 
en que antes se encontraba, y que ha venido á 
ser interior, á la opuesta que es ahora la exte- 
rior. Esto le dió la idea de que las snperfcies 
conductoras cerradas eran un perfecto aislador 
de la electridad del exterior para los cuerpos co- 
locados en su interior, y de aquí nació la idea de 
la caja ójanla que Meva el nombre de este físico, 
que comenzó por tomar la forna de una campana 
de tela metálica, una canastilla ó una janla de 
enrejado muy ancho, con la que cubría un elce- 
troscopio de hojas de oro, que no acusaba el me- 
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nor fenómeno eléctrico, aun cuando se cargase 
fuertemente la caja, y acabó por convertirla en 
Una cámara cúbica de 3 metros de lado, de pa- 
redes caladas, forrada de papel y con na enreja- 
do metálico: colocada esta jaula sobre un sopor- 
te aislado, ó suspendida de cordones de seda, en- 
traba en ella Faraday provisto de electroscopios 
sumamente sensibles; electrizada la caja ó cáma- 
ra, hasta poder sacar graudes chispas del exte- 
rior y hasta ver brotar por todos lados penachos 
luminosos, él no sintió la menor conmoción ni 
Dibguna de las impresiones que en el organismo 
produce la electricidad, no dando tampoco los 
electroscopios la menor señal de hallarse electri- 
zados. 

Caja de pared. - Es una especie de caja de 
empalme, pero de hierro ó acero, abierta por su 
cara vertical exterior, para recibir un conmuta- 
dor de pared, Se empotra en un muro por los 
brazos A, B, C, D (fig. 2). 

A los costados laterales de la caja hay orificios 
destinados á dar entrada á los conductores. 

Caja de resistencias, - Caja que contiene una 
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tos ideados por Faraday para demostrar que la 
electricidad se reparte sobre la superficie exte- 
rior de los cuerpos conductores. En primer lu- 
gar formó el cuerpo conductor de un enrejado 
metálico de forma de cilindro recto, el que po- 
nía por una de sus bases sobre un disco de la- 
tón aislado: electrizaba el disco, y con el plano 
de prueba, disco de hoja metálica muy delgada, 
con un mango normal colocado en su centro y el 
mango de una materia aisladora tocaba en el 
interior del cilindro, cuidando de no tocar á los 
bordes, y aplicando el plano de prueba al péndu- 
lo eléctrico ó å un electroscopio de hojas de oro 
no se observaba indicio alguno de electricidad, 
en tanto que tocando con el plano de prueba el 
exterior del cilindro inmediatamente se obser- 
vaba que aquél estaba electrizado. 

También ideó una bolsa de muselina (Ag. 1), 
de forma cónica, que se adaptaba áun aro de 
metal sostenido por un pie aislador y con una 
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serie de carretes de resistencia creciente, que se 
emplea para la medida de las resistencias ( fg. 3): 
los hilos de los carretes son generalmente de ma- 
llecor ó de una aleación compuesta de 66,6 de 
plata y 33,4 de platino, porque la resistencia de 
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esta clase de hilos cambia muy poco con la tem- 
peratura, y el hilo arrollado es siempre doble 
(Kg. 4), con objeto de tener constantemente dos 
corrientes iguales y de sentidos contrarios, una, 
al lado de la otra, para impedir los fenómenos 
de inducción. Los carretes van dentro de una 
caja de ebonita que lleva unas bandas de cobre 
bastante gruesas, en su tapa, para que su resis- 
tencia sea despreciable: 4 cada una de estas 
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bandas A, B (fig. 5), se fija un extremo del 
carrete anterior 1, y otro del siguiente, que 
son respectivamente el fin y el principio de los 
dos carretes: las bandas tienen unas muescas se- 
micirculares, para que, colocando en ellas una 
clavija de cobre con mango aislador, se puedan 
unir en circuito: cuando todas las clavijas están 
colocadas, la corriente pasa por la banda de co» 
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bro de menor resistencia que las bobinas, sin 
pasar por éstas, pero al sacar una clavija la so- 
lución de continuidad obliga á la corriente á pa- 
sar por el carrete correspondiente: los carretes 
tienen resistencias crecientes en la misma pro- 
porción, por regla general, que la de un juego 

e pesas: 1-2-2-—5-—10-10-20-—$0-160- 
100 — 200 — 500 — 1000, con lo que se pueden ob- 
tener resistencias hasta 2000 ohms; como se ve, 


B 
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las elavijas ponen en circuito corto los carretes 
que hay entre las dos placas que aquéllas re- 
nnen. 

A la disposición anterior se prefieren hoy las 
lMemadas cajas en décadas, con mucho mayor 
número de carretes, pero en las que el número 
de clavijas se ha reducido considerablemente: 
las bobinas son 9 de un ohm, 9 de 10, 9 de 100, 
y así sucesivamente: cada 9 bobinas de la misma 
resistencia se reunen por bandas de cobre análo- 

as 1-2-3-—9, dispuestas paralelamente á otra 
banda 4 (fig. 6), sin soluciones de continuidad, 
que es por la que pasa la corriente, y son mues- 
cas en relación con las de las bandas de los ca- 
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rretes: al poner una clavija se une una de las 
bandas, 5 por ejemplo, con la banda maciza, y 
se intercalan en el circuito el mismo número de 
carretes que indica la banda, 5 en este ejemplo, 
y se aumenta la resistencia en el número corres- 
pondiente de ohms: esta caja suele llegar 410000 
okms; las unidades de los diversos órdenes mar- 
chan de derecha á izquierda como en la nume- 
ración escrita, 

Otras cajas de resistencias, llamadas cajas de 
vesistencius de corredera, son reostatos, cuyos cs- 
rretes están dispuestos en círculo: en el centro 
llevan montadas dos manecillas de metal que, 
al hacerlas girar, establecen ó interrumpen los 
contactos, interrumpiendo ó separando los ca» 
rretes del circuito, disposición muy conveniente 
y esencialísima en los telégrafos dúplex, porque 
el operador puede graduar la resistencia sin ne- 
cesidad de mirar á la caja. 

En la caja explicada antes, en lugar de colo- 
car las décadas en líneas paralelas, se pueden 
disponer en coronas circulares como en la últi- 
mamente citada, que rodean á unos círculos lle- 
nos de latón, siendo por lo demás del mismo 
sistemas la corriente atraviesa en cada década 
un número de carretes igual á la cifra delante 
de la que se coloca la clavija, pues tiene que re- 
correr todo el aro que hay entre ella y el cero, 
y si la clavija está en cero la corriente pasa di- 
rectamente al disco centra), no habiendo resis- 
tencia intercalada: en este sistema, como en el 
de chapas paralelas, la resistencia total es la su- 
ma de las resistencias tapadas; además de los 
carretes de que hemos bablado, suelen, estas 
cajas de resistencias, llevar otros que las com- 
pletan, constituyendo entonces el puente de 
Wheatstone. Véase, 

En las cajas de resistencia pueden estar los 
carretes reunidos en serie, como las que hemos 
explicado, ó en derivación, y entonces se llaman 
cajas de resistencias en derivación, en cuyo caso 
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neden servir de reostato, porque permiten cam- 
Piar muy gradualmente su resistencia, poniendo 
los carretes en paralelo, uno á uno. La fig. 7 re- 
presenta el esquema de una caja de resistencias 
con puente de Wheatstone, en cuyo caso los ca- 


rrotes están divididos en tres grupos, como debe 
hacerse. 

Caja de reunión. - Caja que sirve para unir 
los extremos de los conductores que forman la 
línea, así como también para reunir, al circuito 
principal, todas las derivaciones que, como las 
que sirven los diferentes pisos de un edificio, 
constituyen un sistema secundario; se emplea 
con mucha frecuencia en las grandes instalacio- 
nes, y, como se ve por la definición, es á la vez 
una caja de empalme y distribución. 

Caja de shunts. — Caja especial de resistencias 
destinada á un galvanómetro shunt: contiene 
una serie de bobinas ó carretes de resistencia 
que pueden á voluntad intercalarse ó separarse 
del circuito por medio de las clavijas correspon- 
dientes, Entre las cajas de shunts es de notar 
la llamada caja de shunt compensador para gal- 
vanómetros, en la que se han colocado resisten- 
cias adicionales de compensación, en forma de 
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carretes, que se encuentran en conexión, de ma- 
nera que, al poner en shunt el galvanómetro, 
la resistencia total no cambia, El esquema (figu- 
ra 8) representa una caja de shunt compensa- 
dor, y en aquél G es el galvanómetro, Sı, 3% S3 
son los shunts, y las resistencias de compensa- 
ción se encuentran representadas en ry 72 Y Ty 

Caja universal. — Es una caja de shunts, más 
generalmente conocida con el nombre de caja 
universal de shunts, que se puede usar con cual- 
quier galvanómetro: no creemos deber detener- 
nos å hacer su descripción, bastando cuanto le- 
vamos dicho sobre las cajas de resistencia para 
que se comprenda su teoría, 


CAJAL (SANTIAGO RAMÓN Y): Biog. V, Ra- 
MÓN Y CAJAL (SANTIAGO) en este Apéndice, 


CALACANTO: m, Bot, Género de plantas ( Ca- 
lacanihus ) perteneciente á la familia delas Acan- 
táceas, cuyas especies habitan en la India orien- 
tal, y son plantas suíruticosas, con el tallo y las 
ramas nuevas cubiertas de tomento algodonoso, 
las hojas opuestas, pecioladas, acorazonadas, fes- 
toneadodentadas, erizadas de cerditas en el haz 
y cubiertas de tomento blanco, denso y pubes- 
cente por el envés; cabezuelas dispuestas en pa- 
noja corimbosa terminal ceñida de brácteas y 
bracteillas casi iguales; cáliz partido en cinco la- 
cinias iguales; corola hipogina, embudada, con 
el limbo dividido en cinco lóbulos iguales; cua- 
tro estambres insertos en el tubo de la corola, 
incluídos dentro de éste, con las anteras bilocu- 
lares, mucronadas en el ápice, y las celdas para- 
lelas; ovario cuadrilobular ¡con las celdas cuatri. 
ovuladas; estilo sencillo y estigma indiviso, aqui- 
liado en el dorso. El fruto es una cápsula tetrá- 
gona bilocular, con ocho semillas, que se abreen 
dos valvas por dehiscencia loculicida, las cuales 
llevan los tabiques adheridos á sus líneas me- 
dias; semillas lenticulares lisas, casi tensas, con 
retináculo formado por mallas agudas. 


* CALADO (Mario): Biog. Tomó en Madrid 
parte (febrero de 1891) en los conciertos dados 
por la Unión Artística-Musica), en el Teatro del 
Príncipe Alfonso, siendo aplaudido ruidosamen- 
te (día 8), sobre todo ála conclusión de la Ricor- 
danza y de la Rapsodia número 12 de Listz, Po- 
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cos días después, en el Ateneo de Madrid (día 
22), interpretó magistralmente, lo que le valió 
otro gran triunfo, varias composiciones de 
Beethoven, Wéber, Chopín, Saint-Saens, etc., y 
uns preciosa y elegante obra suya sobre motivos 
españoles, que le acreditó como distinguido com- 
positor. Hoy (1898) se halla dedicado á la en- 
señanza del piano en Barcelona. 


CALAINITA: f. Min. Fosfato hidratado de alu- 
minio, considerado variedad bien definida del 
mineral denominado turquesa. Aun cuando esto 
es así, diferénciase de ella, no sólo mediante los 
caracteres externos que mejor sirven para reco- 
nocer el mineral objeto del presente artículo, 
sino por la misma composición química, bien dis- 
tinta en ambos cuerpos, cuyo origen es, no obs- 
tante, el mismo, en cuanto no puede asignárseles 
procedencia orgánica. Conócese la verdadera tur- 
quesa de color azul pálido ó verde manzana, 
nunca cristalizada, presentándoso en masas re- 
dondeadas, de estructura compacta, enclavadas 
en ciertas arcillas de Persia; su composición es 
la de un fosfato alumínico hidratado con cinco 
moléculas de agua, y conteniendo de 1 á 5 por 
100 de protóxido de cobre y aun algo de fosfato 
de este mismo metal, y además, como acciden- 
te, óxidos de hierro y de manganeso. Pero hay 
además en la naturaleza la falsa turquesa, que 
de tal se califica la substancia denominada odon- 
tolita, la cual, sin tener composición fija y defi- 
nida, está constituída por fragmentos de dientes 
y huesos fósiles, penetrados de fosfato de hierro 
al cual deben su color verde; este cuerpo produ- 
ce efervescencia cuando es tratado por los ácidos 
minerales, ya en frío y calentándolo arde dando 
el olor particular de las substancias minerales 
al quemarlas: los huesos de mastodonte hállanse 
convertidos en odontolita en muchos terrenos, 
debiendo indicarse como localidad Simorre, en 
Gascuña. Eu cuanto á los caracteres individua- 
les de la calainita, debe indicarse cómo se pre- 
senta, al igual de la turquesa amorfa, en masas 
redondeadas, nunca de color azul, sino verde 
manzana ó verde esmeralda; su peso específico, 
poco considerable, hállase comprendido entre los 
números 2,6 y 2,83; la dureza corresponde al 
número 6 de la escala. Lo que verdaderamente 
distingue á la calainita es que ni siquiera trazas 
de cobre contiene entre sus componentes, siendo, 
por lo tanto, un fosfato alumínico hidratado sen- 
siblemente puro, que puede ser representado en 
la fórmula H,,41,Pb¿056 Por la acción del calor 
esta substancia decrepita con bastante intensi- 
dad, da mucha agua que se condensa en la parte 
fría del tubo donde se hace el experimento; pero 
no cambia apenas de color y esto la distingue de 
la turquesa tipo, que en iguales circunstancias 
tórnase parda ó negra; ni una ni otra se funden 
al fuego del soplete. Por vía húmeda, la calai- 
nita es atacable por los ácidos minerales, siendo 
el clorhídrico su mejor disolvente. No abunda 
la turquesa verde en los terrenos, ni aparece 
nunca en grandes masas; sus yacimientos son 
los mismos del tipo específico, y con él hállase 
de continuo en Persia el Tibet y Siberia. 


CALAIS: Mit. Hijo de Boreo V. BOREADES, 
t. III. 


CALAMINAR (de calamina): adj. Geol. Lláma- 
se calaminares á uno de los seis grupos en que 
se dividen los filones metalíferos, y cuyo earác- 
ter fundamental, dado por el geólogo alemán Max 
Braun hace ya cerca de cincuenta años, es el de 
formar, al atravesar las calizas, bolsadas y relle- 
nos irregulares, que en las pizarras y grauwackas 
se continúan formando pequeñas hendeduras es- 
tériles, ó que tan sólo contienen pequeñas canti- 
dades de sulfuros metálicos, Es un fenómeno que 
exagera lo que ocurre en los filones ó venas de 
hierro, en los cuales la potencia de los mismos 
anmenta al atravesar las masas calizas, sobre to- 
do en la juntura de éstas con ciertas rocas, como 
por ejemplo las pizarras arcillosas, que perma- 
necen impermeables á las disoluciones metálicas, 
cuya acción se concentra en las calizas fácilmen- 
te descomponibles; esta corrosión de la roca, que 
sirve de caja á las formaciones metálicas, se ma- 
nifiesta más desarrollada que en ninguna otra 
condición en los yacimientos de minerales de 
zine, en los que la blenda inicia la serie de los 
minerales oxidados, carbonatados y silíceos, 
constituyendo lo que se llama filones calaminí- 
foros. : 

Uno de los ejemplos más clásicos de esta for- 
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mación se presenta en Dickenbusch (Alemania), 
donde añora un filón de galena y de blenda, 
atravesando una capa de caliza comprendida en- 
tre dos masas pizarrosas; en las pizarras no se 
observa más que el filón ordinario, que es peque- 
ño y está constituído tan sólo por sulfuros, pero 
apenas el filón encuentra á la caliza se extiende 
constituyendo una bolsada rellena de minerales 
oxidados, carbonatados y silicatados; evidente. 
mento las aguas que en las pizarras depositaban 
sulfuros han atacado y disuelto la caliza, en, 
sanchando el espacio accesible á las emanaciones 
metalíferas, y al mismo tiempo el medio reduc- 
tor ha sido sustituído por otro eminentemente 
oxidante. 

Otro tipo de esta formación se presenta en 
Bleiberg, en el que la caliza carbonífera forma 
una especie de fondo de barco con pizarra hu: 
llera en el medio y en los bordes. El geólogo 
francés Fuchs ha dado á conocer el corte del cé- 
lebre filón de calamina de Moresnet, en la Viei- 
lMe-Montagne, que está constituído por un filón 
de blenda de 0,25 m. de potencia, que se des- 
arrolla en la caliza carbonífera después de atrave- 
sar normalmente pizarras y dolomías cuarzosas, 
y alcanza hasta 150 m, de anchura, encontrán. 
dose diseminados en ellos bloques de caliza sin 
alterar, mezclados con una arcilla impregnada de 
calamina, y entre esta arcilla y la dolomía que 
la separa de la grauwacka se desarrolla una zona 
de calamina pura que tiene de 2 á 5 m. de po- 
tencia; en uno de estos macizos de calamina se 
han beneficiado hasta 300000 më. Bolsadas 
análogas subordinadas á los filones se ban ob- 
servado en la caliza carbonífera y en la devónica 
de Stolberg, Corphalie, Engis, ete., pero nunca 
en las rocas arenáceas ni arcillosas, 

En Carintia el yacimiento de Raibl presenta 
la dolomía triásica conteniendo filones de gale- 
na y de blenda, donde estos dos minerales han 
rellenado completamente bajo la forma de esta- 
lactitas las cavidades preexistentes en la caliza, 
muy rica en calamina carbonatada, que resulta 
de la sustitución del mineral de zine al carbona- 
to de cal; la estructura primitiva de la caliza se 
ha conservado, á pesar de lo cual el geólogo Po- 
sepni ha señalado la extensión de las formacio- 
nes calaminares en las calizas triásicas de los Al- 
pes orientales, pudiendo seguirse la serie en más 
de 200 kms. á través de la Carintia, Stiria, Car- 
niola y Croacia, comprendiendo las minas de 
Greisenburg, Deutsch- Bleiberg, Villack, Klagen- 
furch, ete., existiendo además otra alineación 
que, pasando por Innspruck, se prolonga 90 kms, 

En Silesia las formaciones calaminares se con- 
centran en el muschellkalk, donde corroen irro- 
gularmente la caliza á partir de su límite supe- 
rior, notándose que la parte superior de las ve- 
nas está constituída por la limonita y la calami- 
na, que son reemplazadas en la parte inferior por 
la blenda. La célebre formación de Laurium, en 
el Atica, pertenece á esta categoría, estando cons- 
tituída por calizas marmóreas metamórficas, que 
alternan variablemente con pizarras; el mineral 
aparece en filones en las pizarras, mientras que 
se desarrolla en bolsadas irregulares en los con- 
tactos de éstas con las calizas, formada por una 
masa de limonita manganesífera y zincifera en 
la que se diseminan la galena, la cerusita, la cs- 
lamina y la blenda en unión de otros minerales 
que pueden considerarse secundarios, como son 
el yeso, la caliza, piromorfita, pirita de cobre, 
adamina, pirolusita y algunos más. 

En España es quizás donde más interés alcan- 
zan las formaciones calaminares, especialmente 
en la provincia de Santander, en los célebres Pi- 
cos de Europa, donde se desarrollan en una gran 
longitud con un ancho de 2 kms., en los cuales 
la caliza carbonífera está cortada por hendeduras 
paralelas que se rellenan de calamina blanca, 
compacta, de masas concrecionadas y estalactiti- 
cas que se asocian á calamina gris, que se distin- 
gue tan sólo por el peso; la blenda es muy fre- 
cuente en filones, y en su proximidad la calami- 
na es celular y rodea núcleos de blenda, no sien- 
do dudoso el origen del producto oxidado según 
Lapparent. Las formaciones calaminares de las 
provincias de Guipúzcoa y Santander se presen- 
tan constituyendo filones con derrames irregula- 
res que atraviesan las calizas dolomíticas del 
terreno jurásico, observándose en las profundi- 
dades aparecer la blenda transformada en zinc 
carbonatado, 

Dada la importancia de las formaciones cala- 
minares en nuestra patria, transcribimos lo que 
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“aceros de ellas escribió el reputado geólogo é in- 
-gentero Amalio Maestre. 

«Dichos minerales se hallan ó formando capas 
irregulares que unas veces alternan y otras cor- 
tax la estratificación del terreno, y que si en su 
origen primitivo fueron regulares la elevación 
del suelo y otros trastornos que se observan á la 
"guperfició las han quebrantado y dislocado, que- 
dando sus fracciones á diferentes alturas, no des- 
cubriéudose sino rara vez la relación de unas 
con otras, ó en granos diseminados en la caliza, 
formados probablemente en las capas por efecto 
de la afinidad desenvuelta por la acción electro- 
química al tiempo de la consolidación de la ma- 
sa, ó bien rellenando con la tierra procedente 
del detritus de Jas partes más altas de las mon- 
tañas las grietas tan comunes en todos los terre- 
nos calizos, y que en el país llaman soplados, de- 
pósitos que se pueden considerar como aluviones 
gnbterráneos. Algunas capas metálicas han con- 
servado toda su regularidad, y un observador 
atento las advierte en la extensión de mil y mas 
varas al comparar los planos de las labores de 
las minas. Otras han desaparecido en un todo y 
no se hallan sus restos ni sus relaciones en el 
terreno que ha quedado falso y resquebrajado, 
eto, 

»Pues bien: esto mismo, que después ha com- 
probado la experiencia de más de veinticuatro 
años, pudiera repetirse ahora respeto á los mine- 
rales de zinc de la prov. de Santander. Sus cria- 
deros se ballan ó en medio de la masa de las ca- 
lizas carboníferas, como pasa en los Picos de 
Europa, en la pequeña cordillera denominada 
Escudo de Cabuérniga y en otros puntos, ó en 
el contacto de esta misma caliza con los terrenos 
triésicos, como se observa en el valle de Peña- 
rrubia y en las corcanías de Puente Viesgo en el 
valle de Toranzo, ó en el de la caliza ya citada 
con las areniscas que forman el grupo superior 
esrbonífero, como en Merodio, Concejode Peña- 
mellera, que corresponde á Asturias; ó por últi. 
mo, en el interior de las formaciones cretáceas, 
que es como se ven en la gran zona minera in- 
mediata á la costa, y que se extiende al Medio- 
día á un lado y á otro de Comillas; Peña Casti- 
lo, cerca de Santander, Reocín y Mercadal al 
$S.0, de Torrelavega, ete., ete. 

>La fisonomía, empero, es muy diferente en 
unos y en otros puntos, En las calizas carboní- 
feras los depósitos minerales ofrecen bastante 
regularidad, en disposición de poderse tomar co- 
mo verdaderas capas y aun como filones alter- 
nertes con las del terreno, y allí predominan 
las blendas, que parecen ser el mineral primi- 
tivo; al paso que en los otros sólo se hallan las 
calaminas (silicatos y carbonatos), casi ente- 
ramente desprovistas de blenda, y conteniendo 
algunas cortas cantidades de galena ó de plomo 
carbonatado y sulfato del mismo metal, bien re- 
llenando grietas ó bien en masas aisladas en el 
interior de la roca, con todos los caracteres de 
un mineral que ha sido disuelto y después aban- 
donado por el líquido en estado de estalactitas 
y concreciones, en forma oolítica y aun en depó- 
sitos terrosoa, 

»Impogible es adivinar la acción por medio de 
la cual la naturaleza ha hecho pasar el sulfuro 
de zinc en primer lugar á óxido, y en seguida á 
carbonato y silicato; pero no hay duda que este 
cambio se ha verificado, y tanto más completa- 
mente cuanta mayor distancia de tiempo separa 
á los primitivos criaderos blendosos de las cali- 
zas carboníferas de aquellos que se encuentran 
en los terrenos más modernos, Si los primitivos 
criaderos fueron debidos á la aparición de los 
granitos de Peña-Prieta y sitios inmediatos, que 
parece han sido las rocas eruptivas que ocasio- 
naron los primeros trastornos y levantaron las 
capas calizocarboníferas para formar el impo- 
nente relieve de los Picos de Europa, eso no lo 
podemos demostrar, aunque loadivinamos, como 
tampoco que las alteraciones posteriores de las 
blendas las haya producido la aparición de las 
ofitas, que han dado origen al metamorfismo de 
las calizas transformándolas en dolomías, que 
siempre acompañan á los minerales de zinc de 

formaciones modernas, En lo que no cabe 
duda alguna es en que el agua ha intervenido 
en esta transformación, pues no de otra manera 
se puede explicar la forma oolítica y estalactíti- 
ca de las calaminas, acción que debe haberse 
prolongado por lo menos hasta la ¿poca mioce- 
na, puesto que sobre el año de 1858 se halló en 
una de las minas del término de Udias, una le- 
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gua al S.O, del pueblo de Comillas, un esqueleto 
del elefante africano envuelto en la calamina te- 
rrosa y sin alteración notable. Dicho esqueleto 
desapareció en trozos, que fueron á poder de di- 
ferentes personas, y nosotros sólo conseguimos 
recoger dos años después una muela perfecta 
mente conservada y cuatro bolsas de otra. 

»Las calizas dolomizadas en capas sumamen- 
te potentes recubren siempre los criaderos de 
calaminas de formación secundaria, que así pode- 
mos llamarlos, y son un indicio empírico de en- 
contrarlos, y en su parte inferior es constante 
la presencia de una capa de arcillas ó areniscas 
ferruginosas. 

DLos minerales de zinc se extienden en el 
Norte de España por una zona paralela å la cos- 
ta cantábrica y á la parte septentrional de la 
gran divisoria. Empiezan en la provincia de 
Guipúzcoa 7 van hasta el interior de Asturias, 
al concejo de Piloña, ó tal vez algo más adelan- 
te, En las cercanías de Motrico, Marquina, Tru- 
cios, Carranza, Rasines, La Montaña, Puente- 
viesgo, Viernoles y algunos otros puntos situa- 
dos á la parte oriental del meridiano de Santan- 
der los criaderos son pobres y de poquísima im- 
portancia, estando en el día poco menos que 
abandonados. En la del Poniente, en los distri- 
tos de Comillas, Udias, Reocín, Mercadal, en la 
costa; y en las alturas de los Picos de Europa, 
Peña- Rubia, Merodio y Puento Nansa son po- 
tentes, y los minerales de una ley superior. 

»En los tantas veces citados Picos de Europa 
hay que luchar con la aspereza del terreno, con 
lo destemplado del clima, con la carencia abso- 
luta de toda clase de recursos, y, lo que es más, 
con la nieve que cubre å la tierra por seis ú ocho 
meses al año,ahuyentando å los mineros, que no 
pueden trabajar más que los de julio, agosto, 
septiembre y octubre. A pesar de eso, aún hay 
estímulo bastante para vías de comunicación que 
disminuyeran los gastos de transporte de los 
minerales desde las minas hasta el punto de 
embarque. La sociedad titulada La Providencia, 
la principal que trabaja en aquellas alturas, ha 
llenado esta necesidad haciendo una carretera 
de 19 kms. de longitud, desde el puerto de An- 
dara, dentro de sus labores, hasta Hermida, 
donde hajla la carretera general que conduce & 
Estragiieña, punto donde tiene sus almacenes y 
á donde vienen á cargar las chalanas que trans- 
portan los minerales hasta Bustio, en la embo- 
cadura del río Deva, 

DEn la elevada región de los Picos de Europa, 
considerada en su conjunto, se observa que la 
dirección de las grietas que después se ban trans- 
formado en criaderos sigue la misma ley del Je- 
vantamiento de los Pirineos y de la costa can- 
tábrica, es decir, que va de E. á O,; mas existen 
también otras subalternas que enlazan aquéllos 
en diversos puntos y forman una especie de red, 
En el puerto de Andara parecen descubrirse dos 
criaderos principales paralelos, que corren de 
S.E. á N.O., con intermedio variable desde 80 
á 160 m., y longitud reconocida de cerca de 
2000. El primero pasa por las minas Constancia, 
San Carlos, Enclavada, Nosotros, 'Alundantisi- 
ma, Ultima de Aranda, Atrevimiento, Superior, 
María Jesús, Cristóbal y Teresita, atravesando 
por bajo de un gran charco ó estanque, formado 
por las aguas procedentes del deshielo de las 
nieves. El segundo criadero pasa por las minas 
Sin. Igual, Inagotable, Océano, Esmeralda, eto, 

»Los criaderos que existen en la caliza carbo- 
nífera, y más especialmente los del puerto de 
Andara y sitios inmediatos, además de la regu- 
laridad en la dirección que hemos indicado sue- 
len tenerla en su inclinación, aunque ésta es 
más variable. En la mina Grandiosa, por ejem- 
plo, es de 30 4450 S,O,, y en el Atrevimiento 
igual inclinación al N.O. La potencia llega cuan- 
do mása 46 5 m., y en ocasiones ofrecen una 
regularidad perfecta, presentando salbandas ar- 
cillosas bien caracterizadas algunas veces, y otras 
con carácter ferruginoso ó compuestas simple- 
mente de arena sin trabazón ni enlace. Otras 
los criaderos se hallan interrumpidos de diver- 
sas maneras, formando una especie de rosario; 
por manera que creo haber estado en la razón 
al asimilarlos enteramente con los de minerales 
plomizos del reino de Granada. 

>En lo que difisrén esencialmente de éstos es 
en su carácter de composición, Las galenas, tanto 
en la sierra de Gádor como en la de Lujar y 
demás inmediatas, varían sólo en cuanto á la 
mayor ó menor finura del grano. Los minerales 
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de zinc que estamos examinando, además de va- 
riar extraordinariamente en su aspecto, pues las 
calaminas son terrosas, cristalinas, conerecio- 
nadas, divisibles en hojas delgadas, cavernosas, 
de color blanco, amarillento, agrisado, rojizo, 
ete., contienen blendas de color achocolatado 
obscuro, y hasta de color caramelo y transparen- 
tes como éstos; contienen galena de grano más 
ó menos aterado; plomos blancos ó carbonatos 
de plomo terrosos y más ó menos coloreados; 
sulfatos del mismo metal, también con aspecto 
térreo, y cinabrio ó sulfínro de mercurio de co- 
lor rojo intenso, unas veces tiñendo la masa y 
no permitiendo distinguirse con facilidad de los 
óxidos de hierro, y otras aislado, formando vo- 
tas de hasta dos centímetros, como sucede en la 
wina titulada San Carlos.» 


CALAMOFILIA: f. Paleont. Género del grupo 
de los litofiliáceos ramosos, en la subtribu de los 
litofiliáceos, tribu de los astreínos, familia de 
los astreidos, orden de los aporosos, subclase de 
los zoantarios, clase de los antozoarios y tipo de 
los celentéreos. Caracterízase este polípero por- 
que es múltiple, de aspecto fasciculado, y estar 
compuesto de polipisritos bastante alargados que 
se ramifican dicotómicamente, separándose bas- 
tante del ramo principal. La muralla y los ta- 
biques son compactos, careciendo por completo 
de poros, y estando provista, la primera de cos- 
tillas y de una especie de quillas á collaritos 
que la rodean por completo, y presentando un 
epiteco rudimentario generalmente; los tabiques 
son bastante numerosos, pero carecen de colum- 
nilla, y las cavidades que entre los mismos que- 
dan están en parte ocupadas por travesaños ó 
formaciones esqueléticas bastante abundantes. 
Los cálices se presentan directamente unidos en- 
tre sí por las costillas y formaciones externas de 
la muralla, 

El género Calamophyllia fué creado por los 
naturalistas Edwards y Haime, presentándose 
bastante abundantemente extendido por las for- 
maciones triásicas, jurásicas y cretáceas, pasan- 
do además á los estratos de los terrenos tercia- 
rios, siendo tal la variedad de sus formas espe- 
cíficas que muchas de ellas forman parte de las 
descritas con el nombre de Lithodendron, 


CALAMOPORA: f, Palcont. Género de la fami- 
lia de los favosítidos, orden de los tabulados, 
subclase de los zoantarios, clase de los antozoa- 
rios y tipo de los celentéreos. Caracterízase este 
polípero fósil por estar constituído por una serie 
de filas de células prismáticas bastante alarga- 
das y colocadas las uvas al lado de las otras, 
comprimiéndose lo suficiente para presentar as- 
pecto poliédrico y hallándose soldadas entre sí 
en toda su longitud por sus paredes, que están 
perforadas; los tabiques presentan un número 
variable de 6 4 12, pero todos ellos muy poco 
desarrollados, y en algunas especies llegan á re- 
ducirse tan sólo á estrías verticales ó á una serie 
de espinas. El aspecto general es el de un polí- 
pero macizo formado por polípieritos en colum- 
Da, que dan una sección generalmente de forma 
hexagonal y que. presentan los poras de sus pare- 
des bastante separados los unos de los otros, Los 
tabiques horizontales están colocados á distan- 
cias simétricas y muy iguales entre sí, y los ta- 
biques verticales ó propiamente dichos son, co- 
mo se ha dicho anteriormente, muy rudimenta- 
rios. 

El género Calamopora fué creado por el natu- 
ralista Goldfus y es abundantísimo en especies 
en todas las formaciones primarias, pero máses-` 

ecialmente en los estratos silúricos y en los de 
a caliza carbonífera, pudiendo citarse como una 
de las especies más típicas y características la 
C. gotlandica, procedente de depósitos diluviales.. 


CALAMOSPIZA: f, Zool. Género de aveg del 
orden de los pájaros, familia de los fringílidos, 
descrito primeramente por Bonaparte, y al que 
se reconoce por presentar los siguientes caracte- 
res: alas relativamente cortas y obtusas, con las 
cuatro primeras remeras casi iguales; las remeras 
terciarias y las escapulares medianamente cortas 
y sin alcanzar hasta el extremo de Jas remeras 
primarias; cola larga, truncada, casi tan ancha 
en la base como en la punta, no aborquillada; 
pico grueso, grande y cónico; uñas largas y ar- 
queadas, sobre todo la del pulgar. El tipo de es- 
te género no difiere casi nada de otros fringíli- 
dos de los géneros Corydalína y Geospiza; po- 
To como se asemeja bastante á todos ellos, en la 
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dificultad de incluir aus especies simultáneamen- 
te en estos diversos géneros se sostiene como 
válido por la mayoría de los ornitólogos. Viven 
sus especies en la América del Norte, y la más 
común es la Calamospiza bicolor Audub., que 
habita en las regiones occidentales de la Améri- 
ca septentrional, en las regiones llanas y en las 
mesetas de alguna elevación. Generalmente vivo 
entre las zarzas y en los matorrales, pero tam- 
bién se la ve entre la hierba de las praderas an- 
dando y saltaudo con mucha facilidad; sus cos- 
tambres participan de las de los jilgueros y alon- 
dras, 


CALAMOSTOMA: f. Paleont, Género de la fa» 
milia de los solenostómidos, orden de los lofo- 
branquios, subclase de los teleosteos, clase de los 
peces y tipo de los vertebrados. Pertenece este 
género á un grupo de los que seencuentran muy 
rara vez ejemplares fósiles, por lo cual es bastan- 
te mayor su interés paleontológico, pues permi- 
te establecer las relaciones filogénicas de los lo- 
fobranquios con los otros grupos de peces. Se 
caracteriza por presentar un esqueleto óseo que 
ha facilitado la fosilización y conservación del 
mismo, al propio tiempo que el cuerpo verdade- 
ramente acorazado, temiendo las mandíbulas 
alargadas en forma de hocico, ó más bien de tubo, 
y completamente de provistas de dientes. 

El género Calamostoma ha sido descrito, ó por 
huesos fósiles, ó más bien por nnas impresiones 
encontradas en unas pizarras arenosas de las for- 
maciones del terreno terciario eoceno del mon- 
te Bolca, en Italia, que fueron descubiertas y 
descritas por Agassiz, que creó la especie que 
ha servido para el género, y esla C. breviculum, 
la cual presenta bastantes analogías con el gé- 
nero Syngnathus, que es el único que hasta hoy 
ha presentado restos fósiles de todo el orden. 


CALANDRIA: f. Mag. y Tej. Miquina que se 
emplea en los telares ó fábricas de tejidos para sa- 
car á éstos el brillo, y más principalmente cuan- 
do se trata de telas de algodón; se emplea tan 
pronto para dar la última presión á los tejidos 
antos de ponerlos á la venta, cuanto para hacer 
su superficie tersa, unida y consistente, cual se 
requiere en los que han de ser sometidos á la 
impresión, variando el grado de presión y con- 
sistencia que haya de darse, con el objeto que se 
propone el tejedor; así, los tejidos blancos de 
algodón que han de estamparse han de estar 
fuertemente calandriados, que ha dicho Labou- 
laye, es decir, comprimidos por la máquina que 
nos ocupa, pues la belleza y limpieza de la im- 
presión dependen de la igualdad y finura del 
tejido, razón por la cual en muchas fábricas, 
antes de llevar los tejidos á la estampación, se 
les somete por dos veces consecutivas á la acción 
de la calandria, en tanto que las telas, ya teñi- 
das antes de su fabricación, pero que después 
han de estamparse, sólo sufren un ligero paso 
de calandria, porque habiendo variado algo los 

contornos de la primera impresión con el lavado, 
el estampador debe tirar de la tela en diversos 
sentidos para la coincidencia de los contornos 
de los diferentes colores, lo que no podría conse- 
guirse si el tejido hubiera adquirido gran consis- 
tencia por el pase por la calaudria; en el calan- 
draje destinado á dar la última presión á las in- 
dianas esta presión ha deser muy ligera, depen- 
dieudo, tanto de la naturaleza misma del tejido, 
cuanto del lustre que se le quiera dar, 

La calandria se compone de dos ó más lami- 

nadores que se tocan, y cuya presión se gradúa 
` por contrapesos; el número de cilindros horizon- 
tales varía entre dos y cinco, tienen 1,25 m, de 
diámetro, y seis cojinetes, unos por encima de 
otros; se apoyan en dos fuertes bastidores de 
fundición: la tela pasa por entre los dos prime- 
ros cilindros superiores, después entre el segun- 
do y tercero, y así sucesivamente; lo ordinario 
es que la máquina tenga cinco cilindros, y se 
prensan á la vez dos piezas de tela, pasando ca- 
da una dos veces por este laminador: de los ci- 
lindros, uno por lo menos ha de ser de metal 
“bronce ò fundición), y éste, perfectamente alisa- 
do y bruñido en su superficie, es hueco y se ca- 
lienta, bien por una barra de bierro enrojecida que 
3e coloca en su interior, ó por una plancha del mis- 
mo metal y en igual forma, ó mejor por una co- 
rriente de vapor que circula en un espacio anu- 
lar comprendido entre el cilindro y otro interior 
que le es concéntrico, como se hace para la ope- 
ración del blanqueo de las telas; el cilindro me- 
tálico es de chapa, de 44 5 milímetros de espe- 
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sor, para que tenga la rigidez necesaria y conser- 
ve nar má tiempo el calor; los cilindros restan- 
tos suelen ser de cartón, y su construcción senci- 
la; un eje de cuadradillo de hierro, suficiente- 
mente fuerte, lleva en cada extremo un disco 
de fundición sólidamente fijo 4 aquél y de diá- 
metro algo menor que el que ha de tener el ci- 
lindro, estos discos llevan cuatro ó seis taladros 
cada uno, que ecnfrontan, y por los cuales pasan 
otras tantas barras de hierro del mismo largo 
que el eje, con cabeza de clavo en un extremo, y 
por el otro labrados en tornillo, para que, al en- 
lazar los dos discos, una tuerca pueda dar la 
presión conveniente; el espacio comprendido en- 
tre ambos discos se rellena por gran número de 
otros de cartón compacto y fuerte de diámetro 
5 ó 6 centímetros mayor que el del cilindro, cuyos 
discos tienen los taladros necesarios para que 
por ellos pasen el eje y las barras que unen los 
discos de hierro; colocando el segundo disco de 
este metal para cerrar el espacio, se aprietan 
fuertemente les tornillos; el cilindro así formado 
se calienta á elevada temperatura, pero sin que- 
marle, se aprietan más los tornillos, que habrán 
quedado flojos por la contracción del calor y la 
dilatación de las barras, y después de frío todo 
se lleva el cilindro al torno y se tornea perfecta- 
mente, hasta dejarle en el diámetro que debe 
tener; el cartón adquiere de este modo una du- 
reza tan extraordinaria que admite el pulimen- 
to, desgastando rápidamente las herramientas de 
acero con que se tornes y alisa; un cilindro de 
50 centímetros de diámetro debe dar unas 40 
vueltas por minuto en el torneado, empleando 
herramientas que desgasten lentamente, convi- 
niendo emplear buriles de diamante para dar al 
cilindro la última mano. En Ingar de los cilin- 
dros de cartón se ha ensayado hacerlos de ma- 
dera, que ha habido que desechar, porque se des- 
gantan rápidamente. Hace algunos años que en 
Inglaterra se construyen cilindros de virutas de 
abeto, que se comprimen en un molde cilíndrico, 
dentro de una prensa hidráulica, para formar 
discos de 6 á 7 centímetros de espesor, en sus- 
titución de los de cartón, cuyos discos se colocan 
como aquéllos para formar el cilindro, pero en- 
tre dos discos extremos de madera de una pieza 
cada uno, y el todo entre los extremos de fundi- 
ción; se obtienen así cilindros de mucha dura- 
ción, que se dejan labrar fácilmente en el torno 
y que resultan mucho más económicos que los de 
cartón. 

Cuando la calandria tiene sólo dos cilindros, 
el uno es metálico: y el otro de cartón; si es de 
tres cilindros el del medio sólo es metálico, ó bien 
los dos extremos, pero lo primero es más gene- 
ral; cuando hay cuatro cilindros, el superior y 
los dos inferiores son de cartón y metálico el 
segundo, contando desde arriba; las telas pasan 
primero por entre los dos laminadores de cartón; 
por último, cuando la máquina lleva cinco ci. 
lindros, el primero, tercero y quinto, contando 
de alto á bajo, son de cartón, y metálicos el so- 
gundo y cuarto. 

La marcha de los cilindros se transmite, del 
árbol motor de la fábrica, por medio de una co- 
rrea sin fin y poleas montadas en los ejes de 
aquéllos, y también por un sistema de engra- 
najes; lo ordinario es que el cilindro metálico 
comunique con el árbol motor de la fábrica, y 
aquél, por rozamiento y presión sobre los otros 
cilindros, comunica á éstos su movimiento, con 
lo que se consigue para todos la misma velocidad 
absoluta de su contorno, velocidad que suele ser 
de medio metro por segundo. 

Cuando por un sistema de engranajes se dan 
velocidades diferentes á los dilindros aumenta 
considerablemente el lustre que toma la tela, 
llamándose á la calandrias que obran de esta 
manera calandrias de lustrar. 

Si inmediatamente antes de paser la tela por 
la calandria se la rocía ligeramente con agua, 
adquiere un viso especial, cuya belleza aumenta 
si durante el cilindrado se da á la tela un ligero 
movimiento de vaivén en el sentido de su an- 
chura, cuyo movimiento puede conseguirse con 
un mecanismo especial, que hace oscilar el eje 
del ¿mimlio 6 plegador en que va arrollado el 

ejido. 

Si se busca en la tela un alisado mate se em- 
plean calandrias de dos cilindros, de los que el 
superior tiene cojinetes movibles á deslizamien- 
to sobre las gníes verticales, de modo que sólo 
obra sobre la tela por su propio peso, ô, si no es 
suficiente, por la acción de pesos adicionales que 
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se ensartan en el eje de dicho cilindro superior; 
después del paso del tejido por entre el lamina- 
dor se arrolla en el cilindro superior, de mane- 
ra que la compresión no se hace sobre superficies 
duras y bruñidas, sino sobre la del cilindro in- 
ferior, que es de esta clase, y la tela arrollada 
sobre el superior, que es elástica y poco duis, 


CALANDRINIA; f. Bot, Género de plantas per- 
teneciente á la familia de las Portulacáceas, cu- 
yas especies habitan en las regiones extratropi- 
cales de América y algunas eu el Sur de Austra- 
lia, y son plantas herbáceas ó suíruticosas, car- 
nosas, lampiñas ó erizadas, con las hojas alter- 
nas, enteras y estipuladas; las flores axilares 
opuestas á las hojas, solitarias ó en racimos, con 
las corolas purpúreas ó manchadas de tonos ro- 
sáceos, generalmente muy vistosas; cáliz bipar- 
tido, bífido, persistente, con las lacinias enteras, 
desigualmente dentadas ó casi Jobuladas, lara- 
piñas ó erizadas; corola de tres á cinco pétalos, 
Tara vez ocho ó 10, casi hipoginos, libres ó algo 
soldados en la base, casi redondos, ovales ú oblon- 
gos, enteros, al fin gelatinosos y confuentes, 
aplicándose sobre el ovario; tres á 15 estambres, 
rara vez mayor número, casi hipoginos, dispues- 
tos en falanges opuestas á los pétalos, con cuya 
base presentan alguna coherencia, con los fila- 
mentos filiformes, libres ó algo soldados en su 
parte inferior, y las anteras introrsas, bilocula- 
res, aovadas y con dehiscencia longitudinal; 
ovario libre, unilocular, con óvulos numerosos 
anfitropos insertos por medio de fanículos libres 
y separados sobre una columnita central; esti. 
o filiforme, trífido ó tripartido, con los lóbuloa 
estigmatosos en su cara interna y conniventes 
formando una masa estrecha. El fruto es una 
cápsula oblongo-elíptica, membranosa ó papirá- 
cea, trivalva, con una columnita semiínfera cen- 
tral; semillas numerosas, lenticulares, con la 
testa crustácea lisa y brillante 6 mate, y granu- 
losa y aun pubescente, con el ombligo bastante 
marcado; embrión anular incluído en un albu- 
men feculento, 


CALATO: m. Zool. Género de insectos del or- 
den de los coleópteros, familia de los carábidos, 
establecido por Bonelli, y cuyos principales ca. 
racteres son los siguientes: cabeza cordiforme, 
algo aplanada, con las antenas moniliformes, del- 
gadas y de mediana longitud; boca con las man- 
díbulas poco robustas; palpos labiales con el úl- 
timo artejo securiforme; protórax trapezoidal 
estrechado por delante, sin impresiones hume- 
rales bien marcadas; élitros planos, estriados, de 
bordes paralelos ó ligeramente oblongos; patas 
de los machos con los tres primeros artejos de 
los tarsos anteriores ensanchados formando una 
especie de corazón; uñas de los mismos fuerte- 
mente dentadas por debajo. Los Calathus son 
insectos muy ágiles de mediano tamaño y de co- 
lor obscuro, que como casi todos los feroninos 
viven en los sitios húmedos debajo de las pie- 
dras y entre las hojas cafdas. Son sumamente 
earpiceros y huyen de la laz, permaneciendo 
siempre de día debajo de las piedras y saliendo 
sólo a buscar su presa al anochecer. Comprende 
este género numerosísimas especies, casi todas 
ellas muy vulgares. Habitan en toda Europa, 
el N, de Africa, parte dò Asia y algunas regio- 
nes de la América septentrional. Entre sus es- 
pecies más típicas citaremos el Calathus latus, 
común en España, que mide unos 12 milímetros, 
y es oblongo, de color pardo obscuro; con las an- 
tenas, palpos y patas ie color rojizo ferrugino- 
so. El protórax apenas le tiene más largo que 
ancho y es más estrecho por delante; los élitros 
llevan multitud de finas estrías, y la tercera y 
quinta de éstas están adornadas por impresio- 
nes en forma de punto. Las costumbres son las 
que dejamos dichas del género. Son también muy 
frecuentes los Calathus ambiguus, O. cisteloídes, 
C. fulvipes y C. melanocephalus. 


CALCEDONIA (de Calcedonia, n. pr.): f. Min. 
Mezcla íntima de cuarzo cristalizado y de sílice 
amorfa y no orientada. Ordinariamente presén- 
tase la calcedonia amorfa, constituyendo masas 
esferoidales, reniformes y estalactíticas ó con- 
erecionadas, que son por panto general translú- 
cidas y ofrecen una fractura muy unida;su color 
es blanco lechoso, blanco azulado, y también de 
tonos azules semejantes á los que se observan en 
la flor del lino. Se halla asimismo, por más que 
no es frecuente, cristalizado el mineral que se 
describe, y sus cristales son de ordinario seudo- 
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.morfosis de la caliza y también de la fluorina. 
Examinada al microscopio una lámina delgada 
transparente decalcedonia, puede reconocerse, 
sin gran esfuerzo, su particular estructura: con- 
aisto en una masa fibrosa bien dofivida, en la 
cual distínguense dos especies de elementos; son 
unos individuos alargados, como si estuvieran 
sometidos á presiones laterales externas muy in- 
tensas, y otras pequeñas masas de apariencia irre- 
gular y estructura compacta, monorrefringentes 
y separadas unas de otras por las fibras ó cuer- 
s alargados que antes se ben mencionado: em- 
leando nicoles cruzados para la observación 
toda la'masa del mineral aparece con tintas iri- 
sadas, lo cual demuestra cómo su heterogeneidad 
dimana del estado de sus elementos constituti- 
vos y no de la distinta composición de ellos. 
Más notables que el mismo tipo específico de la 
calcedonia son sus variedades, originadas la ma- 
yoría de las veces por diferencias de estructura 
y coloración, y también por la diversa disposi- 
ción de los colores en la superficie del mineral. 
Así, cuando es roja constituye la cornalina; si es 
parda y presenta un tiute rojo sanguíneo mira- 
da por transparencia, recibe el nombre de sardó- 
nica; cuando es de color verde obscuro se Hama 
plasma; presentándose como una masa do color 
verde uniforme, sobre la cual destácanse man- 
chas del color rojo de la sangre, se origina la va- 
riedad denominada heliotropo, y también jaspe 
sanguíneo; si posee color verde manzana, debido 
4 contener algo de níquel, llámase crísoprasa, y 
las ágatas en general son verdaderas calcedo- 
nias, cuya masa y coloraciones héllanse dispues- 
tas en zonas ó capas concéntricas bien definidas 
y hasta cierto punto simétricas; algunas veces la 
masa está surcada en todas direcciones por vé- 
nulas de los óxidos de hierro ó de manganeso, 
que le dan cierta apariencia vegetal, originándo- 
se así el ágata arborescente y la piedra denomi- 
nada óniz, tan usada en la joyería, no es sino 
una calcedonia, cuyas capas de crecimiento y co- 
lores están bien limitadas. 


CALCÍFIDO: m. Geol, Roca del tipo de las 
simples, grupo de las carbonatadas y familia de 
las calizas, que fué creada y descrita por el geó- 
logo Brongniart, dándola dicho nombre por su 
composición y estructura. Está conatituída quí- 
mica y mineralógicamente por el carbonato de 
cal, ó sea la caliza, y se distingue por presentar 
estructura y aspecto porfídico, pues está consti- 
tuída por un agregado granudo de caliza de co- 
lor blanco ó gris, del cual se destacan, por su co- 
lor rojo, pardo ó negro, los elementos mineraló- 
gicos característicos que acoropañan á la caliza, 
que es esencial y que generalmente en la consti- 
tución normal dela roca son diversas variedades 
de granate y las idocrasas, 

El petrógrafo alemán Lasaulx considera el cal- 
cífido como un mármol porfiroide, que presenta 
como elemento característico granates disemina- 
dos en su masa, y otros antores le incluyen en 
el grupo de las calizas cristalinas primitivas, 
que tan ricas son en elementos accesorios, y en 
todo caso no sería completamente erróneo el 
considerarla como un conglomerado de origen 
químico, en el quo la caliza, alempastar los gra- 
nates, sufrió modificaciones que la hicieron ad- 
Quirir caracteres cristalinos, posteriormente au- 
mentados por los fenómenos de metamorfismo 
á que indudablemente ha estado sujeta una roca 
de origen tan antiguo como es el calcífido. 


CALCITUBA: f. Zool. Género de protozoos de 
la clase de los rizópodos, orden de los foraminí- 
feros imperforados, familia de los miliólidos, es- 
tablecido por Roboz y que se caracteriza por ser 
un rizópodo tubular ramificado, con la concha 
sencilla, delgada, dejando transparentar á su tra- 
vés el color del protoplasma subyacente, y for- 
mada simplemente de granos calcáreos soldados 
entre sí y poco cimentados para poder presen- 
tar el brillo aporcelanado que tiene la concha de 

. la mayoría de los miliólidos; en su comienzo la 
concha está formada de una gran cámara central 
irregular, de la que parten en todos sentidos tu- 
bos ramificados irregularmente dieótomos; sus 
paredes son imperforadas, y los tubos están abier- 
tos en su extremo formando otras tantas bocas, 
y en el interior separados en diversas cámaras 
por septos incompletos, que más bien forman 
üna especie de reborde anular interno dirigido 
oblicuamente, y que separa longitudinalmente 
los tabos en cámaras imperfectas al nivel de ca- 
da una de las estrangulaciones que presentan, 
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La especie más conocida de esto género es la Cal- 
cúubo polymorpha, que vive en el mar y mide 
unos 10 4 12 milímetros. Para reproducirse la 
masa protoplásmica se segmenta, dividiéndose 
tambien el núcleo, y luego se forman una por- 
ción de pequeñas amibas que salen por las bo- 
cas de los tubos, y despnés de cierto tiempo, de 
poca duración, de vida libre, segregan una con- 
cha ligeramente arrollada que Juego, ramifcán- 
dose por los seudópodos, constituirá la forma 
propia de este género, 


* CALCOGRAFÍA: Art. y Of. Según Delaborde, 
el grabado sobre placas y la impresión de los 
dibujos así obtenidos debió descubrirse por los 
orfebreros, pues dice que éstos, por razón de su 
oficio, tendrían todas las herramientas y mate- 
rial necesario para el objeto, pudiendo llegar, 
antes que otro arte alguno, á tal descubrimiento, 
aun cuando esto se debiera á la casualidad. Ha- 
cia mediados del siglo xv se hallaba muy exten- 
dido por Italia el arte que nos ocupa, ó sea el 
grabado sobre metal y el esmalte, cuyo procedi- 
miento consistía en rellenar los trazos abiertos 
con el buril, en una plancha de plata ú oro, con 
una mezcla de plomo, plata y cobre, la que se 
fundía auxiliándose con el bórax (biborato do 
sosa) y el azufre; se dejaba solidificar por en- 
friamiento, con lo que quedaban rellenos to- 
dos los huecos y al descubierto las partes no 
grabadas; pulimentada la placa quedaba el di- 
bujo relleno de un color negruzco mate, que ha- 
cía un notable contraste con el brillo de la plau- 
cha pulimentada; á este dibujo se le llamaba 
nigelum, conociéndose con ol nombre de niela- 
dores (niellatori) los artífices que se dedicaban 
á esta clase de trabajos. Las planchas caleogra- 
fiadas de Roma, y las que seencuen tran en París 
en el Museo del Louvre, se han hecho célebres 
con justicia; en Roma se encuentran las placas 
grabadas por Marco Antonio Raimondi, las de 
Falda representando las fuentes de Roma, otras 
con la copia de varios monumentos antiguos, 
debidas á Pedro Santo-Bartoli, varias otras re- 
presentando las pinturas dol Vaticano, una co- 
lección de estatuas grabadas por diversos auto- 
res, etc., etc.; pero los trabajos calcográficos del 
Louvre son todavía más importantes: una co- 
lección de placas data de Luis XIV, aumentada 
por Luis XV y XVI y por el gobierno ropubli- 
cano de la Revolnción, habiendo prosperado go» 
tablemento esta colección desde 1848, en que la 
administración de Bellas Artes se encargó de 
dicho establecimiento y del cuidado de las pla- 
cas, pasando hoy el número de éstas de 4000, 

En 1452 se encargó á un orfebrero de Floren“ 
cía, Tommaso Finiguera, el grabado de una Paz 
para el baptisterio de San Juan: el cuadro re- 
presentaba la Coronación de la Virgen; y desean- 
do el autor ver el efecto de su trabajo, antes de 
nielar la placa, en vez de servirse de un molde 
de tierra fina, como se hacía de ordinario, y un 
contramolde de azufre cuyos trazos rellenaban 
de negro de humo, Finiguerra empleó una mez- 
cla de aceite y negro de humo, que aplicó direc- 
tamente sobre la plancha grabada: casualmento 
sobre la plancha así preparada se colocó un pa- 
quete de tela blauca humedecida, y al levan- 
tarla se vió que había quedado impreso en ella 
el grabado de la placa por la adberencis con la 
tela de la tinta que reenbría los trazos, casuali- 
dad que hizo descubrir la reproducción del gra- 
bado. El abate Zani, en 1797, fué quien, visitan- 
do el gabinete de grabados de la Biblioteca de 
París, reconoció, en una pequeña estampa impro- 
sa en papel, el grabado de la Paz de Florencia de 
Maso Finiguerra, poseyendo la plancha original 
el Museo de Oficios de Florencia. 

A pesar de los trabajos do Finiguerra, ni las 
pruebas de los plateros ú orfebreros de su época 
se pueden considerar como verdaderss grabados, 
como reproducciones de planchas tipos destina- 
das á la impresión, ni os trabajos de aquél tam- 
poco; porque, aun cuando se obtuviesen las po- 
sitivas de dichas planchas sometiendo el papel 
humedecido, á una moderada presión, sobre los 
clisés cubiertos con una tinta especial, de un 
modo análogo á lo que hoy se hace, ó mejor di- 
cho, por un procedimiento fundado en princi- 
pios semejantes, esto se hacía sólo con las plan- 
chas destinadas á aer esmaltadas después, no 
consideradas como clisés ó plauchas-tipos, no 
sacando del descubrimiento el partido que era 
de esperar, sino que Jas pruebas obtenidas sólo 
tenían por objeto juzgar de la precisión de la 
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obra ejecutada y estudiar el efecto que produci- 
ría. 

Lo contrario ocurrió en Alemania, pues ya en 
1466, iniciado el descubrimiento, un grabador 
cuyo esclarecido nombre debiera haber revelado 
la Historia, pero que ha quedado desconocido, 
y al que se le llama simplemente El Maestro de 
1466, y sus discípulos, multiplicaron sus obras, 
consiguiendo sacar del procedimiento del graba- 
do en hueco todos los elementos del progreso 
que han llevado al Arte á la altura en que en 
la actualidad le conocemos. Anteriormente al 
Maestro de 1466 aparecieron en Alemania otros 
varios artistas anónimos, entre los que se en- 
cuentra el lamado Maestro de las banderolas, 
porque se dedicó á adornar con figuras los fila. 
teros con inscripciones, que en aquella época se 
usaban poco; las producciones obtenidas demos- 
traban que eran desconocidos los procedimientos 
del grabado, limitándose á rayar con una pun- 
ta las planchas metálicas, Con las iniciales Æ. S. 
y la fecha 1466 6 1487 se encuentran gran nú- 
mero de placas perfectamente grabadas, con tra- 
zos de gran limpieza y sorprendente suavidad; 
de dibujo incorrecto á veces, se ve, sin embargo, 
gran soltura en la mano que los trazó, expresión 
en los semblantes y composición variada y de 
buen gusto, como la Adoración de los Magos, 
quo recuerda las miniaturas del siglo anterior, 

o podemos seguir paso á paso, como lo haría- 
mos de buen grado, el progreso que ha tenido el 
grabado al buril, porque no corresponde tratar 
semejante asunto en el presente artículo, remi- 
tiendo al lector al de GRABADO (véase), que es 
su lugar natural. Basta con lo expuesto para 
saber en qué consiste la Calcografía y las dife- 
rencias con el grabado al buril destinado á la 
reproducción, así como para conocer el proce- 
dimiento que hemos explicado debe seguirse, 
para obtener las planchas cslcográficas, en las 
que el metal elegido es el cobre y el procedi- 
roiento de preparación, exclusivamente, el buril. 


CALCÓGRAFO (del gr. xadrós, bronce, y ypd- 
pw, grabar). m, Art. y Of. Máquina para calcar 
ó hacer la copia de un dibujo. Varios son los 
aparatos ideados con tal objeto, y entre ellos 
debemos citar los siguientes: : 

El ingeniero Barthélemy ideó un aparato de 
muelles, cuyos movimientos producían el juego 
de una aguja unida á una barra, guiada por un 
pequeño tubo dirigido por la mano del dibujan- 
te; al hacer este movimiento la aguja iba perto- 
rando dos ó tres papeles superpuestos; el aparato 
no dió resultado, por los graudes rozamientos 
que tenía que vencer. Años más tarde, en 1830, 
el mismo ingeniero, visto el mal resultado que 
había dado su primera máquina, ideó otra, con 
la que se podían abrir basta 200 agujeros por 
segundo, con nna aguja que se fija á un tubo de 
cobro laminado ó de latón, asegurado éste con 
un tornillo de presión en otro tubo provisto de 
una tuerca y adaptada á una varilla de forma - 
quebrada, que entra en otro tercer tubo perfec- 
tamente calibrado y que permite el juego de 
vaivén sin resistencia sensible; la parte alta de 
la varilla entra en un cojinete que envuelve á 
una roldana de eje excéntrico; esta roldana ó 
pequeña polea, al girar, bace subir ó bajar la 
aguja picadora con gran suavidad; la transmi- 
sión del movimiento desde un pedal colocado 
bajo la mesa de trabajo 4 la indicada polea, se 
hace primero por una manivela movida por el 
pedal, manivela en enyo eje va montada una 
polea de gran diémetro; una corres sin fin une 
á ésta con la polea porta-aguja, y un rodillo 
tensor permite dar á la correa transmisora el 
grado de tensión conveniente; el tubo ports 
aguja va montado en un balancín con un con- 
trapeso, para que no fatigue la mano del opera- 
dor; las que hemos llamado correas de transmi- 
sión, son cuerdas de tripa; conviene, para faci- 
litar el movimiento de la aguja sobre el papel 
colocado encima de la almohadilla que forma el 


"tablero de la mesa, frotar la superficie de aquel 


con jabón. 

Calcógrafo universal. - Debido á Rouget de 
Lisle, es aplicable Á la reproducción de dibujos 
de fábrica, Se compone el aparato de nn tablero 
horizontal en cuyo medio hay un bastidor que 
puedo girar como charnela alrededor de un eje 
paralelo á los lados cortos del tablero y colocar- 
se verticalmente, para lo que Jlevo un arco 
metálico en uno de sus costados, y en el que se 
fija la posición del bastidor por un tornillo de 
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presión; el bastidor es nn marco onya mitad 
inferior contiene un espejo, quedando el vidrio 
sin azogar on la mitad superior: en el esquema 
(fig. 1) AB representa el tablero, CD el marco 
cabierto con oristal azogado en la mitad ED y 
sin azogar en la CE, HI es el arco que fija da 


Fig. 1 


posición del marco CD; un soporte FG en la 
parte anterior del espejo con una plancha curva 
en F, para apoyar la frente el operador, leva na 
agujero para que en caso necesario pueda servir 
de punto de vista; la plancha puede subir ó ba- 
jar á voluntad, sujetándose en la posición conve- 
niente con un tornillo de presión, y el copista á 
su vez (fig. 2) puede correr á lo largo del canto 
del tablero y aujetarse-en la posición que con- 


Fig. 2 


vengo por el tornillo de presión 7. Bien nive- 
lado el tablero y vertical el espejo, se coloca en 
la mitad anterior BODA de aquél (fig. 3) el 
dibujo que se va á copiar, y encima se pone un 
marco de zinc que tiene dos hebras PV y ES de 


R 
9 
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Fig. 3 


bilo bien tirantes, á ángulo recto y dividiendo 
en cuatro partes iguales el espacio GRIJ que 
queda libre del dibujo; del mismo modo se colo- 
ca, en la mitad posterior CFED del tablero, el 
papel que va á recibir calco, sujeto por otro 
marco de zine semejante al primero. 

Apoyando la frente en el soporte F (fig. 1) se 
tiene fijo el punto de vista, y mirando al espejá, 
la imagen de cualquier punto f se verá proyec- 
tada en M’, siendo DM =.DM”, y por encima del 
espejo verá el otro ojo el papel, y podrá trazarse 
con un lápiz la línea que pass por M' y los de- 
más puntos del dibujo. 

Debe emplearse para hacer éste un lápiz de 
color intenso, porque la imagen reflejada es 
siempre más débil que la directa, por la luz que 
absorbe al cristal. 

Cuando la lez que ilumina al dibujo es exce- 
siva se observa otra imagen secundaria que des- 
figura en ocasiones la principal, confundiéndose 
con ella; si esto molesta al hacer la copia, se 
disminuye la intensidad de la luz haciéndola 

r por medios más ó menos transparentes ó 
poniendo sobre el marco otro vidrio más grueso. 
La copia sale simétrica del original, pero puede 
obtenerse la directa colocando un papel de calco 
con la cara de impresión hacia arriba, y encima 
el papel en que se va á dibujar, señalando los 
trazos con una punta roma y seca, es decir, que 
no deje huella alguna. 

Cuando se bosqueja en papel ó tela blancs, que 
refleja con facilidad los rayos luminosos, la ima- 
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gen parece débil, y conviene proyectar alguna 
sombra sobre el papel, por medio de una tortina 

ue hay al pie del cristal arrollada en un cilindro 
de muelle, y que se desenvuelve tirando de un 
botón, á la manera de las cortinillas de los 
carruajes; puede emplearse también para la co- 
pia un papel grie. 

Ya hemos dicho que el plano del espejo debe 
ser perpendicular al tablero, lo cual se com- 
prueba con una escuadra ó con la gradnación 
que lleva el arco HT de la fig. 1, que debe mar- 
car 90%; sin esto la copia no saldría igual al 
origival, sino que sería alargada ó acortada, se- 
gún el sentido de la inclinación. 

Cuando se quiera amplificar un dibujo, es 
decir, aumentar sus dimensiones en la mismas 
relación con las del original, se levanta horizon- 
talmente la mitad anterior del tablero en que 
aquél se encuentra por medio de tres tornillos 
nivelantes que lleva al efecto; y porel contrario, 
para reducir la copia, la parte que hay que ele- 
var es la posterior; pero siempre hay que arre- 
glar la posición del aparato, de modo que las lí- 
neas trazadas en el modelo y en la copia, divi- 
diéndolas en cuatro partes iguales, coincidan 
exactamente con los hilos de separación tendidos 
sobre los dos cuadros que sujetan el modelo y la 
copia, no formando más que una sola cruz, Si 
no se pudiera abarcar todo el campo visual, se 
divideel modelo y el papel, por cuadrículas igua- 
les si el dibujo ha de ser igual al original, ó en 
la proporción que deben guardar en caso con- 
trario; se fijan el modelo y el papel de copia, 
procurando que la vista abarque las mismas di- 
visiones en las cuadrículas de ambos, y que las 
líneas de división coincidan exactamente, ha- 
ciendo la parte de dibujo correspondiente. 

Si después de haberse comenzado el dibujo se 
cambia involuntariamente la posición del ojo, y 
por tanto la del punto de vista, no habrá corres- 
pondeneia entre la parte dibujada y la corres- 
pondiente del modelo, pero es fácil hallar de 
nuevo el primer punto de vista haciendo el 
ajuste ó concordancia de las líneas de división 
del modelo y copia. 

El calcógrafo puede servir también para hacer 
la perspectiva de un objeto, para lo que se fija 
el soporte paralelamente al cristal, y mirando 
por el agujerito que tiene la plancha de aquél 
sirve de ocular, y colocando un papel sobre el 
cristal se dibuja en él con lápiz ó con tinta lito- 

áfica, reportando Inego el dibujo así obtenido 
á un papel húmedo que se aplica encima y que 
se oprime ligeramente con un plegador ó un ro- 
dillo, ó simplemente con la palma de la mano; el 


"dibujo aparece invertido, es decir, simétrico del 


original, constituye una negativa, y hay que ha- 
cer la contraprueba ó positiva reportando aqué- 
lla sobre otro papel y de la manera qua acaba- 
mos de explicar, antes que la negativa se se- 
ue. 

1 En lugar de un cristal común puede usarse 
ur bastidor de cartón, al que se fija una museli- 
va clara y transparente, y entonces se trazan 
sólo los contornos y los fuertes con tiza ó con 
carbón de bonetero, ó con lápiz al pastel, mus 
blando, reportando el dibujo al tablero horizon- 
tal. Cuanto más distante esté el modelo del 
cristal más pequeña será la perspectiva,' y vice- 
versa, pero crecerá si se aleja el punto de vista, 
moviendo el soporte convenientemente. Es in- 
dispensable, para que en la perspectiva no se 
alteren las dimensiones relativas y forma del 
objeto, que éste se halle colocado perfectamente 
paralelo al cristal, sin lo cual aparecería defor- 
mado. Si el objeto está dibujado en el cristal, 
ss puede copiar, amplificado ó reducido á vo- 
luntad, sobre una tablilla vertical, aplicada de- 
trás del cristal del marco y colocada á la distan- 
cia conveniente, 

También se puedo dibujar sobre un plano ho- 
rizontal sin más que disponer el punto de vista, 
el cristal y el tablero de dibujo, montados sobre 
dos perchas MP y NQ (fig. 4); entonces la for- 
ma del aparato cambia; el punto de vista ú ob- 
jetivo V va sobre una varilla OV que puede des- 
lizar verticalmente á lo largo del montante PM; 
el punto de vista ú objetivo es un disco con un 

queño orificio por el que se dirigen las visna- 

es. El cristal va en el marco 4.B, que corre ver- 
ticalmente en los montantes y so fija por torni- 
llos de presión; el tablero CD, horizontal como 
el anterior, se mueve y fija del mismo modo; 
para poder saber la escala de amplificación, los 
montantes van divididos en forma de escala, 
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siendo de este modo fácil deducir la verdadera 
posición que corresponde á cada parte del apa- 
rato; de esta manera, un objeto cuya dimensión 
sea EF se amplificará en el dibujo en ZZ; como 
trazando la vertical VG” los triángulos VEP y 
VE F' son semejantes, por tener todos sus ángu- 


Fig. 4 


los iguales, habrá proporcionalidad entre sus 
bases y sus alturas, y será 


. BEF: E'F :: VG: VC, 
de donde 
EF-EF: ER: VO -VQ:VG::EH:: VG 


siendo HE paralela á VG’ y 4 40, y de aquí se 
deduce . 
E'F'-EF , 

EF ? . 
OA so puede fijar arbitrariamente, EF se cono- 
ce, E'F” también, porque es la dimensión que, 
correspondiendo con la EF, debe tener la copia, 
y por lo tanto se conoce la distancia 4C por la 
fórmula anterior, que debe separar el bastidor y 
el tablero. En la forma indicada resulta ampli- 
ficado el dibujo; para reducirle se coloca el ta- 
blero encima del bastidor, es decir, que se in- 
vierte la posición de éstos, pero entonces el ta- 
blero debe ser transparente, y puede ser un vi- 
drio, sobre el que se dibuja con lápiz litográfica, 
para sacar después el reporte negativo, según 
antes hemos dicho, ó una tela transparente, un 
papel de calco transparente, ete. : 


CALCULADORA: f. Jag, Máquina con la que 
se puede ejecutar mecánicamente una operación 
matemática, Muchas son las inventadas, con las 
que se ejecutan cálculos bastante complicados, 
siendo la primera, según se asegura, debida á, 
Pascal, pudiendo dividirse en tres clases aqué- 
llas: de contador numérico, de división ritmica, 
y máquinas gráficas; iremos describiendo las 
más notables de cada tipo. 

Calculador Roth. - Máquina bastante ingenio- 
sa con la que sólo se pueden efectuar la adición 
y la sustracción; consiste en una caja rectangu- 
lar, en cuya cara superior hay una placa que 
lleva grabadas las cifras, dividida en ocho cua- 
drantes ó anillos semicirculares, de los que los 
seis de la izquierda se destinan, cada uno, á cada 
uno de los seia primeros órdenes de unidades, 
y los dos de la derecha á décimas y centésimas; 
en cada cuadrante hay dos series de cifras, del 
0 al 9 inclusive, negras la primera y otras tan- 
tas rojas la segunda, destinadas éstas á la sus- 
tracción y las primeras á la adición, y los discos 
tienen entalladuras semicirculares, en las qne 
hay unos dientes cuya separación corresponde 
á cada una de las cifras escritas: por debajo de 
los cuadrantes corren dos líneas horizontales de 
ventanillas, en las que deben aparecer las cifras 
de la operación; la línea superior presenta las 
cifras negras para la adición, y la inferior rojas 

ara la resta; en uno de los extremos de la placa 

ay un punzón ó estilo, con el que se practican 
las operaciones; el mecanismo del aparato es su- 
mamente sencillo; los dientes que aparecen en 
las muescas semicirenlares corresponden á una 
rueda concéntrica en cada cuadrante, la que, su- 
jeta po un trinquete, aólo puede girar de dere- 
cha á izquierda, y llevan los números escritos 
en orden directo los negros é inverso los rojos, 
á partir de cero, lo mismo que las dos series gra- 
badas alrededor de cada cuadrante; unas ruedas 
de muescas que engranan con las de los cua- 
drantes, esto es, bajo las ventanillas de Jas líf- 


AC=04x 


CALC 


mesi d cusdros horizontales, y al girar unarneda 
* del cuadrante arrastra 4 su correspondiente, ha- 
20.aparecer en la ventanilla el número que co- 
rrospondo, Ja que se baya hecho girar á la 
ra le: quo sa mueve con auxilio del estilo, 
na en uno de los dientes de aquélla, 

que ooga > 1 
hasta llovar el número correspondiente al cero, 
bado junto al disco. El eje de cada una de 
$e ruedas lleva un doble tope ó álabe, contra el 
-oual viene á apoyarse, por medio de un resorte, 
un volante que lleva uno de los brazos de una 
lanca acodada, cuyo otro brazo lleva otro ro- 
sorte que, á cada media vuelta de la rueda, hace 
saltar una cifra del cuadrante de la rueda que se 
halla inmediatamente á su izquierda, de modo 
que, cuando una rueda da nna vuella complota 
pasa de diez, hace correr un diente de la rue- 
da de la izquierda, y en la cifra correspondiente 

ge aumenta una unidad, 

Para escribir una cantidad, que es lo mismo 
que sumarla con cero, se comienza por colocar 
con el estilo, en cero, todas las ventanillas ciren- 
lares; después se coloca el estilo en el agujero de 
la cifra que se quiso obtener y se hace girar la 
rueda basta llevar esta cifra sobre el cero, y 
aparecerá escrita.en la ventanilla correspondien- 
to, y repitiendo esto con todas las cifras se ter- 
drá escrita, en la línea horizontal superior, la 
cantidad pedida, y para snwar ésta con otra 
bastaré, escrita la primera, hacer la misma ope- 
cación con la segunda, y como en cada casilla no 
se parte del cero, á la cifra escrita resultará su- 
mada la del mismo orden que se ha escrito des- 
pués, y por lo tanto en la línea horizontal apa- 
recerá la suma de las dos cantidades, & la que pu- 
diera agregarse una tercera, y así sucesivamente 
hasta terminar. 

A la izquierda de la caja, y correspondiendo á 
la línea de adición, hay un botón de cobre, en 
el que termina una varilla oculta en el interior, 
y sirve para borrar una cantidad escrita 6 para 
llevar al cero todas las ventanillas, para lo que 
basta tirar del botón de cobre, con lo que la 
varilla se ve libre del resorte que la retiene, y 

.se ven aparecer tantos nueves como cifras había, 
é introduciendo de nuevo la varilla hasta que 
ses cogida por el resorte, al agregar una uni- 
dad inferior los nueves se convertirán en ce- 
ros y quedará borrada la cantidad. El meca- 
nismo que produca este movimiento es también 
sumamente sencillo: el eje de cada rueda tiene 
un segundo álabe romboidal, con las caras lige- 
ramente escotadas, y la varilla de que antes he- 
mos hablado llega hasta la mitad de la caja, en 
la que se liga por pasadores á otra varilla para- 
lela al lado mayor de la caja; llevan ocho pe- 
queñas puntas que, cuando el resorte coge la 
primera varilla, se encuentran á la derecha y un 
poco por encima de la línea de los ejes de cada 
uno de los segundos álabes, cuyo plano atravie- 
san, y que entonces no pueden tocar; pero al 
tirar de la primera varilla de derecha 4 izquier- 
da los pasadores que la unen á la segunda res- 
balan sobre dos guías semicirculares, y las pun- 
tas de la segunda varilla describen curvas igus- 
les y paralelas, colocándose al lado de gada rue- 
da y en posición simétrica á la primitiva. En 
cualquier posición que se encuentre” el segundo 
álabe, si no se balla en la que corresponde al 9 
del cuadro negro, estará uno de los álabes sen- 
cillos que componen el doble álabe por encima 
de la recta que pasa por las primitivas posicio- 
nes de las puntas ó clavillos, y se ve solicitado 
por el de la derecha, que le llevará á la posición 
que se desea, siendo indiferente que el clavillo 
toque á uno ú otro de los topes del segundo ála- 
bo, porque cada mitad de la rueda tiene las mis- 
mas cifras colocadas en el mismo orden y en 
igual sentido. 

, Para hacer una resta, si so recuerda que las 
cifras rojas están colocadas encima de las negras 
y en sentido inverso, de modo que la suma de 
una cifra roja y su correspondiente negra es 
PO 9, es fácil comprender la operación. Co- 
loc as á 0 las cifras del cuadro negro, las del 
rojo señalarán 9; con las rojas se escribirá el mj- 
nuendo, con las negras el sustraendo, y apare- 
corá la resta en el cuadro rojo. Es conveniente, 
para evitar confusión, llevará cero, en el cuadro 
rojo, todos los enadrantes que no fuesen necesa- 
rio8 para escribir el número mayor con las cifras 
Trojas, 

La regla de cálculo y el aritmómetro (V. RE- 
GLA, £ XVII, y ARITMÓMETRO, t. 11) corres- 
ponden á la especio de calculadores que nos ocu- 
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pan, así como la máquina de calcular de Dacty- ; transformar la ecuación en otra que las tenga 


le, en enya descripción no entramos, porque 
explicado con todo detalle el aritmómetro es 
fácil comprender su mecanismo. 

El ábaco de Lalanne está fundado en los mis- 
mos principios que la regla de cálculo, pero con 
la ventaja de poderse hacer con él operaciones 
complicadas, y más fácilmente que con las re- 
glas de cálculo; es una especie de tabla de Pitá- 
goras, cuyos lados están divididos proporcio- 
nalmente á los logaritmos de los números, y en 
la que, las divisiones iguales, están unidas por 
líneas paralelas á la diagonal. 

La báscula calculadora de Grant es otro cal- 
culador que citamos por lo nuevo, pues resulta 
una máquina curiosísima aunque no de grande 
utilidad, cuyo objeto es Ja extracción de las raí- 
ces reales, positivas y negativas de las ecuacio- 
nes algobraicas numéricas, y se funda en la re- 
solución de la ecuación de primer grado 


pe + p2=0, 

enya solución se obtiene midiendo el brazo de 
palanca x, que determina el punto en que hade 
colocarse el peso p, para que equilibre al ps á la 
unidad de distancia; conocida w, se considera el 
binario anterior como un nuevo peso que obra 
sobre una nueva palanca y que tiene que equili- 
brar al peso pe, y por lo tanto se obtendrá una 
nueva raíz de la ecuación 


L +p) +p3=0, 


y así sucesivamente, con m palancas combinadas 
de la misma manera, se podrá resolver una ecua» 
ción del gramo m. El aparato se compone de dos 
montantes Á y B (fig. 1), montados, el primero, 


Fig. 1 


4, sobre una base sólida, y el segundo, B, sobre 
una corredera G que puede deslizar á lo largo de 
la regla EF en que termina el apoyo HD; en 
cada montante hay una serie de palancas osei- 
lantes 1-3-—5 en el primero y 2-4-6 en el 
segundo, cuyos ejes o, o”, o” están en la misma 
vertical, así como los C, €”, C”; cada palanca 
termina por el extremo en un contrapeso P para 
establecer el equilibrio, y por el interior en un 
codo J, excepto la inferior, y este brazo J con- 


tiene un rodillo horizontal r normal al plano de * 


la figura, el que entra en una ranura horizontal 
R de la palanca inferior, cuyo rodillo puede co- 
rrer por dicha ranura y sirve de enlace de cada 
palanca con la que le sigue: todas Jas palancas 
están graduadas en sentidos opuestos por su cara 
horizontal superior, á partir del cero que se ha- 
lla sobre el eje, anotándose con el signo + las 
divisiones interiores y con el — las exteriores; 
sobre cada palanca pueden deslizar pesos cocfi- 
cientes Pi, Pa... que se colocan en la dirección 
de la graduación igual al coeficiente de la incóg- 
nita, con su signo, en la ecuación que se trata de 
resolver, correspondiendo el peso coeficiente in- 
ferior al coeficiente de mayor potencia de la in- 
cógnita, y siguiendo loz demás el orden correla- 
tivo de las exponentes, y cuando falta algún 
término en la ecuación el peso coeficiente debe 
colocarse en cero (coeficiente de dicho término). 

Determinado el límite superior de las raíces 
positivas de la ecuación se marca la excursión 
del montante, se va corriendo éste, B, enidando 
de anotar las posiciones de equilibrio del siste- 
ma, acusadas por un fiel Z que lleva la primera 
palanca, y tiene su línea de fe en el pie del apa- 
rato; los números leídos en la escala EF serán 
los valores de las raíces positivas de la ecuación 
y para hallar las negativas no hubrá más que 
cambiar x en -æ en la ecuación y repetir la 
operación. 

La báscula Grant sólo da dos cifras decimales 
para las raíces, y es poco sensible para los valo- 
res comprendidos entre cero y ano, y para cal- 
cular las raíces entre estos límites habrá que 


10, 100, 1000, etc., veces mayores. 

Calculadores gráficos. — A esta clase correspon- 
den la multitud de planímetros que se conocen, 
así como los integrómetros, de los que no habla- 
mos aquí por haberles dedicado artículos espe- 
ciales, siendo notable el integrómetro Castizo, 
de invención reciente. V. INTEGRÓMETRO, t. X, 
y PLANÍMETRO, t, ZIV, 

A este grupo corresponden también el ariimo- 
planimetro y el aritmaurel, de los que vamos á 
dar una ligera idea. 

El aritmoplanímetro, debido á Lalanne, es un 
planímetro con dos reglas de cálenlo, una longi- 
tudinal en el sentido del movimiento del carro, 
y otra transversal, y en ésta una reglilla que 
pueda deslizar en una ranura paralela á la gene- 
ratriz horizontal del cono del planímetro, y 
practicada aquélla en el espesor de una placa fija 
al carrillo y psralela al plano del platillo; dos 
índices fijos en el contador, de los que el prime- 
ro va unido á un nonins, sirven para colocar el 
contador en la división conveniente de la regli- 
lla y su corredera, La parte anterior de la regla 
se halla cubierta por una lámina de pizarra que 
enrasa con la reglilla, y sobre la cual se pueden 
escribir números á distancias determinadas, ya 
por las divisiones que lleva la pizarra misma, 
ya por las de la reglilla. Una segunda regla, ho- 
rizontal y normal á la primera, lleva diferentes 
escalas grabadas sobre sus bordes y en los do la 
rannra, y cinco índices de diferentes escalas fijos 
á la base del carrillo, y de los que tres están á 
la izquierda y dos á la derecha, permiten la lee- 
tura de las escalas; el último índice de la dore - 
cha va fijo al nonius de la segunda regla. Es 
el aritmoplanímetro un aparato bastante com- 
plicado, que permite el cálculo de cantidades de 
la forma Pb Pp +Pp"+...; 4 pesar de esto 
no se ha hecho común, por cuya razón prescin- 
dimos de entrar en más detalles acerca de esta 
máquina, 

El aritmaurel, debido á Maurel, de quien toma 
el mombre, y Joyet, en 1849, ha llamado por 
algún tiempo la atención, porque permite hacer 
con este aparato las cuatro operaciones funda- 
mentales de la Aritmética. 

No siendo posible dar una idea de esta com» 
pliczda máquina sin multitud de grabados, nos 
limitaremos á exponer sus principios fandamen- 
tales, Si suponemos (fig. 2) un disco 4 con las 
10 cifras correlativas del 0 al 9 igualmente sepa- 
paradas; que en el eje de este disco hay monta-- 
do un cilindro C, cuyo eje lleva una manija que 


Fig. 2 


mueve una aguja, al propio tiempo que el cilin- 
dro, en el que hay 9 dientes igualmente separa- 
dos, pero de longitud creciente, correspondiendo 
el 1 al grueso de un espesor del plano de un pi- 
ñón que engrane con el cilindro; al 2 igual el 
doble de dicho grueso, y así sucesivamente, y 
que el piñón pueda avanzar, según encaje más $ 
menos, á cada vuelta del cilindro, engranará 


Fig. 3 


con uno, dos ó más dientes, y por lo tanto dará 
el piñón una fracción de vuelta equivalente al 
número de dientes con que ha engranado. 

Esto supuesto, vamos á indicar la disposición 
de la máquina: en una caja paralelepipédica ( fi- 
gura 3) hay ocho ventanillas, en las que aparecen 
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los números de otras tantas escalas que 86 mue- 
ven directamente á mano, Ó mejor por un en- 
granaje, en comunicación con los cilindros de 
cuatro discos semejantes al que hemos represen- 
tado en la fig. 2. 

` Para ify nna suma con este aparato, hay 
que tener presente que el disco A representa 
unidades simples, el B decenas, el C centenas y 
el D millares; al señalar en 4 las unidades se 
corren tantos dientes como indica la cifra de 
aquéllas, y aparecerá en la ventanilla a la cifra 
escrita en el disco del mismo modo; en b apare- 
cerá la cifra escrita en B, y así sucesivamente; 
de manera que, escrito el primer sumando, si 80- 
bre él se escribe el segundo se sumarán sus ci- 
fras con las del anterior, y si alguna suma par- 
cial pasa de 10, un álabe como el de un conta- 
dor hará avanzar un diente al piñón del disco 
que está á su izquierda, 

Para multiplicar un número de cuatro cifras 
á lo más, por otro que no pase del mismo núme- 
ro de cifras, escrito el multiplicador como hemos 
dicho, bastará con el disco Æ dar tantas vueltas 
como unidades hay en el multiplicador, con el 
B tantas como decenas, y así sucesivamente, con 
lo que se habrá sumado el multiplicando consi- 
go mismo tantas veces como unidades simples 
hay en total en el multiplicador, y aparecerá en 
las casillas superiores el producto, 

Para la resta bastará escribir el minuendo, y 
después, con los discos, señalar el sustraendo, 
haciendo marchar la aguja en sentido inverso, y 
para la división se escribirá el dividendo, y des- 
pués con las agujas de los discos, girando en 
sentido inverso, el divisor, con lo que se obten- 
drá el cociente. 

Máquina algébrica Torres, — Para terminar 
haremos ligeras indicaciones acerca de la máqui- 
na algébrica debida muy recientemente al in- 
geniero de caminos, canales y puertos D. Leo- 
nardo de Torres y Quevedo, que permite resol- 
ver las ecuaciones numéricas de todos los gra- 
dos; su objeto es producir de una manera conti- 
nua y automática los valores sucesivos por que 
va pasando un polinomio racional y entero, por 
las variaciones sucesivas de la variable, por lo 
cual, según la Academia, podía llamarse genera- 
dor de polinomios. Tres órganos esenciales com- 
ponen la máquina: el generador de cantidades, 
el generador de monomios y el generador de su- 
mas. 

La escala para representar las cantidades tie- 
ne la graduación logarítmica, ocupando la gra- 
duación de 1 410 la circunferencia de una rue- 
da, con la que se obtienen todas las mautisas 
posibles, bastando agregar ó restar un número 
completo de circunferencias para obtener todas 
las características imaginables, y para esto agre- 
ga å la rueda un contador de vueltas, cuyas ci- 
Sras serán las potencias de diez por que habrá que 
multiplicar el guarismo de la rueda, corriendo 
la coma á la derecha cuantos lugares sea nece- 
sario, y para evitar un diámetro demasiado gran- 
de la rueda la ba sustituído por un cilindro, 
en cuya anperficio hay una hélice que marca la 
graduación; á esta pieza la llamó primero su au- 
tor pletímetro, cuyo nombre cambió después por 
el de aritmóforo, que el ingeniero Saavedra daba 
á la misma en su informe å Ja Academia de Cien- 
cias. No es posible entrar en la descripción do 
máquina tan especial, para cuya completa expo- 
sición sería necesario mucho espacio, y cuyo in- 
forme es también bastante extenso, pudiendo 
consultarse, para el conocimiento de este apara- 
to, la Revista de Obras Públicas, en el tomo corres- 
pondiente al año de 1895, y números correspon- 
dientes á los meses de septiembre, octubre y no- 
viembre, en cuya obra se presenta con todo de- 
tallo; sólo la hemos mencionado aquí, así como 
el fundamento de su construcción, para que se 
tenga conocimiento de que hoy pneden resolver- 
se mecánicamente toda clase de ecuaciones nu- 
méricas. 


CALDCLUVIA: f. Bot, Género de plantas per- 
teneciente á la familia de las Saxifragáceas, cu» 
yas especies habitan en Chile, y son plantas ar- 
bustivas con Jas hojas opuestas, sencillas, coriá- 
ceas, lanceoladas, lampiñas, glaucas por el envés, 
gruesamente aserradas, y las estípulas interpe- 
ciolares, Janceoladas y caedizas; flores axilares, 
dispuestas en panoja; cáliz partido en cuatro ó 
cinco lacinias caedizas; corola de cuatro 4 cinco 
pétalos hipoginos, unguiculados y enteros, inser- 
tos en el borde externo de otras tantas glándu- 
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las escotadobilobuladas; ocho ó diez estambres 
insertos en el borde de un disco hipogino, con 
los filamentos filiformes, y las anteras bilocula- 
res, incumbentes y acorazonadas al revés; ovario 
libre, bi ó trilocular, con óvulos numerosos as- 
cendentes insertos en dos filas á lo largo de los 
ángulos centraies; dos ó tres estilos erguidos al 
principio y al fin reflejos. El fruto es una cápsu- 
a que presenta dos ó tres picos en su ápice, y en 
su interior dos ó tres celdas polispermas que se 
abren longitudivalmente con debiscencia septi- 
cida en otras tantas valvas; semillas fusiformes, 
ascendentes, con la testa membranácea y floja, 
alargada en la base; embrión ortótropo, mazudo 
y casi cilíndrico, en el eje de un albumen car- 
NOSO, 


CALDEA: f. Astron. Asteroide número tres- 
cientos trece, descnbierto por el astrónomo aus- 
triaco Palisa en el Observatorio de Viena el día 
30 de agosto de 1891. Aparece en el campo del 
anteojo como una estrella de 13.2 magnitud y 
efectúa su revolución alrededor del Sol en algo 
más de tres años y medio, describiendo una ór- 
bita cuya excentricidad es 0,179, y euyo plano 
tiene, respecto del de la eclíptica, nna inclinación 
de 11° 29”, 


CALDERA: f. Geol. Nombre con que universal- 
mente se acepta hoy por todos los geólogos, y se 
ha llamado así por españoles de Canarias, y cal- 
deiras por los portugeses en las islas Azores, á 
unos cráteres volcánicos de forma especial y que 
consisten en una gran excavación ó depresión 
en forma de circo que rodea á un cráter ó cono 
volcánico y que simula otro de magnitudes mu- 
cho mayores que el que encierra; por la forma 
semicirenlar y cóncava que presentan han reci- 
bido los nombres de que hemos hecho mención, 
y por la importancia que por su origen y modifi- 
caciones tienen han sido estudiadas por todos 
los geólogos, habiendo sido una de las bases en 
que el famoso alemán Leopoldo de Buch fun- 

ó su teoría de los cráteres de levantamiento, 
apoyada con verdadero calor por el francés Elie 
de Beaumont, pero que sirvieron posteriormente 
al gran Lyell para combatir esta misma teoría, 

Lapparent los compara á un recinto fortifica- 
do que rodeara una torrecilla central. El célebre 
volcán Tenger, de la isla de Java, así como algu- 
nos otros de la misma localidad, presenta una 
caldera cuyos muros llegan á tener 300 m, de 
elevación vertical, alcanzando su diámetro á 7 
kms. Reproduce también esta forma, aunque el 
cráter sólo es semicircular, la montaña de la 
Somma que rodea el Vesubio, y hace pocos años 
que el geólogo francés Velain dió á conocer uno 
mny curioso en la isla de la Reunión, donde re- 
ciben los nombres de enclos, siendo muy notable 
la caldera que rodea el cono crateriforme extin- 
guido llamado Piton-Bory, que presenta 6500 
m, de diámetro y unos muros de 100 m. de eleva- 
ción, dejando ver una superposición de capas de 
lava; entre la base de los muros y el cono se ob- 
serva un pequeño cráter adventicio de escorias 
rojas que tiene 12 ó 15 m. de altura por 250 4 
300 de circunferencia, y al que su forma parti. 
enlar ha dado el nombre de formica-leo, 

Puede notarse que las magnitudes de las cal- 
deras presentan en general gran exceso sobre las 
de los grandes volcanes modernos;en muchas de 
ellas se presentan bancos de lava que parecen al- 
ternar regularmente con estratos de escorias y 
cenizas, y no pudiendo explicarse esta estructu- 
ra por el juego de las fuerzas actnalmente cono- 
cidas se ideó una de las teorías más importantes 
en la historia del siglo xIx, que explicaba la for- 
mación de las calderas por la citada teoría de 
los cráteres de levantamiento, que fundada preci- 
samente en la caldera del Pico del Teide, en la 
isla de Tenerife, explicaba de Buch en 1846 con 
las siguientes palabras: «El cono es el producto 
de la elevación de una masa solicitada por fuer- 
zas interiores que tienden 4 salir al exterior, y 
que al abrirse paso en medio del cráter de eleva- 
miento han hecho tomar á la masa superior del 
mismo la forroa de una bóveda,» En el mismo 
libro De la naturaleza de los fenómenos volcáni- 
cos en las islas Canarias, y tratando del Vesnbio, 
dice: «El volcán salió en esta época (erupción 
que causó la muerte á Plinio} formado del todo 

el seno de la tierra. No sa constituyó por la emi- 
sión sucesiva de corriontez de lava, sino, al con- 
trario, en altura desde este momento no ha cesa- 
do de disminuir.» 

A la opinión auterior se adbirió inmediatamen- 
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te la de Humboldt, que en su libro Cosmos dice: 
«La acción volcánica actúa dando al suelo por 
elevación una forma y una configuración nuevas; 
no actúa, como se ha creído durante un largo 
tiempo, de un modo exclusivo como fuerza cons: 
tructora acumulando escorias y capas de lava... 
El suelo se hincha como una vejiga, como lo in- 
dica la inclivación regular de las capas elevadas 
de dentro 4 fuera. La explosión aseméjaso á la 
de una mina, haciendo saltar la parte media y . 
culminante de la bóveda y produciendo lo quo 
do Buch ha llamado un cráter de elevamiento... 
A veces la explosión hace salir del medio del crá- 
ter una montaña en forma de cono ó de domo, y 
entonces el relieve del volcán está completo. » 
Pronto se adhirieron al modo de pensar de los 
dos primeros geólogos alemanes los que enton- 
ces podían considerarse los dos primeros geólogos 
franceses. Dufrenoy, al estudiar los terrenos vol- 
cánicos de los alrededores de Nápoles, decía ha- 
blando de la Somma: «Las lavas de que está for- 
mada se extendieron en capas horizontales sub- 
marinas, y posteriormente elevóse la montaña en 
la época de la formación de los Campos Filé- 
greos.» Elie de Beaumont explicaba del modo 
siguientd la formación del Etna: «Un día elagen- 
te interior, que tan frecuentemente agrietaba el 
terreno, desplegó sin duda una energía extraor- 
dinaria rompiéndole y elevándole. Desde aquel 
momento el Etna fué una montaña, y el eleva- 
miento se operó súbitamente y de un solo golpe.» 
Prescindiendo de la exposición y crítica de la 
teoría, y concretándonos 54 lo que de ella se rofe- 
re á las calderas, bastará afirmar la inexactitud 
de la misma explicando la formación de estos 
cráteres como lo hace Credner, fundado en la 
acción demoledora de las causas exteriores sobre 
los conos volcánicos, Esta acción niveladora es 
favorecida en ciertos casos por el trabajo de las 
aguas dirigidas por jas pendientes exteriores que 
producen profundos surcos, irradiando en todas 
ireciones desde el vértice, como ocurre en los 
volcanes de Java, y al correr á lo largo de las 
vertientes hasta el pie de la montaña van sur- 
cando profundos cauces; ahora bien; como las . 
aguas torrenciales de lluvia, muy abundantes en 
los trópicos, aumentan la denudación y llegan á 
unir entre sí varios de estos cauces ó grietas así 
formadas, el cráter principal, primitivamente ce- 
rrado en todas direciones, se abre, y continuando 
la destrucción fórmase por erosiones sucesivas 
un valle central rodeado por materiales volcáni- 
cos que constituye las calderas que estudiamos, 
y enya salida al exterior se realiza por una grie- 
ta ó arroyo de tamaño relativamente grande, que 
Jlamado barranco por los naturales de las islas 
Canarias ha sido aceptado el nombre por todos 
los geólogos, estando hoy sancionado como com- 
pletamente científico. El modo de formarse la 
caldera de Palma, el atium del Vesnbio y el Pi- 
co de Tenerife, ha sido esencialmente el mismo. 


—CALDERA DE HEREDIA (GASPAR): Biog, 
Célebre médico español. N. en 1591. Acerca del 
punto de su nacimiento discuten los biógrafos; y 
mientrasunos dicen que fué en Sevilla, otros 303- 
tienen que en Castilla, Jourdán cree que en Tras 
os Montes (Portugal), pero esta opinión está des- 
mentida por el mismo Caldera. Fué educado por 
los Jesuítas. Estudió Filosofía con ol maestro Cés- 
pedes y Medicina con el doctor Zamora en Sa- 

amanca, alcanzando el grado de Doctor á los 
veintitrés años, es docir, en 1614. Ejerció pri- 
mero en Carmona y luego en Sevilla, En 1668 
fué llamado en compañía del doctor Pedro Herre- 
ra y de los cirujanos Diego de Oliveira y Fer- 
nando Soriano para reconocer el cnerpo de San 
Fernando, La relación que hizo sobre la inco- 
rruptibilidad del cuerpo de aquel rey se halla 
impresa en los 4nales eclesiásticos de Sevilla de 
Zúñiga. Caldera de Heredia está considerado co- 
mo nno de los más grandes médicos, y sus obras 
son numerosísimas. Su principal de ellas es la 
titulada Tribunal medicum, magicum et politi- 
cum, cuyo mérito es singular. Escribió además 
un tratado muy curioso: Sobre la variedad de 
debidas que la necesidad ó el gusto ha hecho más 
célebres, y particulurmente las que se usan en Es- 
paña; unas conclusiones acerca de si los reyes de 
la casa de Austria tienen virtud para curar ener- 
gúmenos y lanzar espíritus, y los siguientes, en- 
tre otros, tratados: De pulmonis et pectoribus tu- 
derculo secundum varias ilius differentias, ad 
perfectam usque curationem; De cordis palpilatio- 
nes consultatio; Apendix ad nostram questionem 
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inis misionem ex talo; Tractatus utilis 
e juoindus, de polionum varietatus (ya citada y 
dividida en cuaro partes); 4uxiliorium chimi- 
a judicium, aque lance libratum. Escribió 
también numerosos libros de Filosofía. Las obras 
de Caldera fueron colescionadas en Leiden, ex» 
capto las Observaciones prácticas, que se impri- 
mieron en Amberes. 


CALDERÓN: Geog. Riachuelo que riega las mu- 
nicipalidades de Tepatitlán y Zapotlanejo, la 
primera de la Barca 7 la segunda de Guadalajara, 
Méjico. Es afl. del río Verde, y es célebre en los 
anales de las guerras de la Independencia por 
la memorable batalla ganada por el general Ca- 
Meja contra las fuerzas acaudilladas por el cura 
Hidalgo en 17 de enero de 1311. 


-~ CALDERÓN COLLANTES (FERNANDO): Biog. 
Político español, primer marqués de Reinosa. N, 
en Reinosa (Santander) á Y1 de febrero de 1811. 
MM. en Madrid á 9 de enero de 1890. Descendien- 
te de una antigua y noble familia montañesa, 
era en el siglo Xix el pariente más próximo del 
gran dramaturgo Calderón de la Barca, como se 
acreditó en 1881 al celebrarse el centenario del 
insigne autor de La vida es sueño. Comenzó sus 
estudios en su villa natal y los continuó en la 
Universidad de Santiago, hasta graduarse de 
Doctor en Derecho, mostrando siempre gran 
aprovechamiento, Al obtener el puesto de pro- 
motor fiscal dió comienzo á sus funciones en la 
Administración de Justicia, enla que, á costa de 
muchos años de servicios, pasando por todas las 
categorías y grados de la carrera judicial, no 
sin acreditarse de magistrado hábil, trabajador 
é instruído, llegó á ser presidente del Tribunal 
Supremo. Intervino en la política desde 1844, 
año en que por primera voz fué elegido diputado 
á Cortes, y obtuvo la representación de sus elec- 
tores hasta 1862, adquiriendo en el Congreso fa- 
ma de orador intencionado y elocuente, Senador 
vitalicio desde 1865 hasta 1868; diputado á Cor- 
tes en los Constituyentes de 1889 á 1871; sena- 
dor electivo de 1871 á 1873; individuo de la 
Asamblea de este último año; senador electivo 
en 1876, y senador vitalicio desde 1877 hasta su 
muerte, fué además individuo de la Academia 
de Ciencias Morales y Políticas y pasó los últimos 
años de su vida en el descanso, ya jubilado co- 
mo presidente del Tribunal Supremo, apartado 
también de la política. Había sido Ministro de 
Gracia y Justicia en 1865 bajo la presidencia de 
O'Donnell, y tnvo, ya en el reinado de Alfonso 
XII, la misma cartera y luego la de Estado has- 
ta 1879, año en que pasó á la presidencia del 
Tribunal Supremo. Como notario mayor del rei- 
vo, cargo inherente al de Ministro de Gracia y 
Justicia, autorizó el casamiento de Alfonso XII 
con María de las Mercedes de Orleáns, Fué ade- 
más Consejero y presidente de sección en el Con- 
sejo de listado, y en 1878 recibió título de Cas- 
tilla con la denominación de marqués de Reino- 
sa. Figuró entre los vocales del Consejo de Ad- 
ministración del Monte de Piedad y Caja de 
Ahorros de Madrid, y como individuo y presi- 
dente de sección de la Comisión General de Co- 
dificación, en la que trabajó mucho y durante 
muchos años. Realizó innumerables trabajos aca- 
démicos, forenses y legislativos, Conservador en 
todo el reinado de Alfonso X11, se apartó de la 
política cuando falleció este monarca. Poseía va- 
xias grandes cruces nacionales y extranjeras. 


.— CALDERÓN DE LA Barca (ANGEL): Biog. 
Diplomático y agrónoroo español de la primera 
mitad del presente siglo. N, en Buenos Aires en 
el año de 1790. M. en San Sebastián en 1861. De- 
bió su nacimiento en América á estar desempo- 
ñando su padre un cargo administrativo de Es- 
paña en aquella época, y á su venida á España 
prestó importantes servicios en la guerra de la 
Independencia, dedicándose después á la carre- 
ra diplomática hasta obtener en 1819 una plaza 
de agregado en el Ministerio de Estado. Conti- 
Buando su carrera ascendió en 1826 á oficial de 
secretaría, habiendo desempeñado después muy 
Importantes cargos en la misma, hasta llegar & 
ocupar en 1853 el cargo de Ministro de Estado. 
Con verdadera afición é interés dedicóse al estu- 
dio de las Ciencias naturales y de la Agricul- 
tura, habiendo adquirido bastantes conocimien- 
tos de estas materias asistiendo & las leccionez 
del Jardín Botánico de Madrid por los años 1816 
á 1820, y dando á laz algunos folletos, de los 
cuales merecen citarse los dos siguientes: Colec- 
ción de disertaciones sobre varios puntos agronó» 
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misos, dada á luz en el tomo publicado con este 
título por el catedrático Sandalio de Arias en 
1819, y que trataba de la utilidad del estudio y 
conocimiento de la Anatomía y Fisiología vege- 
tal para ol cultivo de las plantas, y la otra de 
un punto relacionado con este mismo tema. 


—* CALDERÓN Y ARANA (LAUREANO): Biog. 
M. en Madrid á 4 de marzo de 1894. En el Ate- 
neo de Madrid resumió en un brillante discurso 
(11 de junio de 1892) las tareas de uno de los 
cursos (1891-92) de la sección de Ciencias Exac- 
tas, Físicas y Naturales. A él se debió el análi- 
sis de las lagrimas, y dejó muy adelantada su 
obra acerca de los explosivos, para la que termi- 
nó un estudio originalísimo de la descomposición 
de la nitroglicerina. Escribió y publicó en ale- 
mán y en francés la mayor parte de sus trabajos, 
En francés su estudio de la resorcina; en ale- 
mán los de Cristalografías. Formó parte de la 
comisión internacional pava la reforma de la no- 
menclatura química; de su iniciativa nació ol es- 
píritu general de la reforma, y por él pudieron 
conciliarse las opiniones de alemanes y franceses. 
Muy poco antes de su muerte presidió en Pan el 
Congreso para el progreso de las ciencias, y has- 
ta el fia de sus días desempeñó la cátedra de 
Química biológica en la Universidad Central, 
En el Ateneo citado no se olvidarán nunca sus 
conferencias de vulgarización científica acerca 
del protoplasma, ni sus admirables improvisa- 
ciones en los dos últimos años en que presidió la 
sección de Ciencias. Hasta su fallecimiento pro- 
fesó ideas republicanas. Recibió sepultura en el 
cementerio civil del Este. Al entierro asistió el 
director general de Instrucción Pública, Vincen- 
ti, en representación del Ministro de Fomento; 
pero no el rector de la Universidad Central, don 
Eduardo Palon, sacerdote. El Ateneo de Madrid 
dedicó á la memoria de Calderón (9 de marzo de 
1894) una velada, en la que Mourelo, Aranzadi, 
Codina, Sabirón, Zahonero y Puyol dieron á co- 
nocer los principales trabajos del ilustre químico 
español, 

—* CALDERÓN Y ARANA (SALVADOR): Biog. 
Es (diciembre de 1898) catedrático de Mineralo- 
gía y Botánica de la Facultad de Ciencias de Ma- 
drid desde 1895, año en que además fué nombrado 
individuo correspondiente de la Academia de 
Ciencias Exactas, Físicas y Naturales de la ca- 
pital de España. 

— CALDERÓN Y MARTÍNEZ (Amós JosÉ): 
Biog. Médico español, N. en Corvera (Santan- 
der) 4 31 de marzo de 1846. M. en Madrid á 
22 de octubre de 1892, Cursó la segunda ense- 
ñanza en el Colegio de Escolapios de Villaca- 
rriedo (Santander), graduándose de Bachiller 
en Artes en 1881 en el Instituto de Burgos, con 
calificación de sobresaliente; emprendió los estu- 
dios médicos en la Universidad de Valladolid, 
recibiendo el grado de Bachiller en Medicina y 
Cirugía en 1866, con igual calificación, y el de Li- 
cenciado, por premio extraordinario, en 1868, y 
haciendo los ejercicios de doctor en Madrid, con 
censura de sobresaliente, en 1871, obteniendo 
durante la carrera ocho premios además del ex- 
traordinario citado. Por Real orden de junio de 
1876 se le adjudicó la direción de los baños de 
Hervideros de Fuensanta, pasando á los de Tier- 
mas en 1877, á los de Fortuna en 1881, 4 los de 
Fitero Nuevo en 1885, á los de Arechavaleta en 
1886 y á los de Cestona en 1887: en este último 
establecimieuto había servido interinamente. 
Era uno de los más entusiastas fundadores de 
la Sociedad Española de Hidrología Médica, en 
la cual desempeñó los cargos de presidente dela 
Comisión de Publicaciones y de vicepresidente 
primero de la corporación; fué juez del Tribu- 
nal de oposiciones á baños en 1887 y vocal de la 
Comisión del Anuario oficial de las aguas mine- 
rales de España en 1888. Fundó y sostuvo el 
Asilo de San Melchor, para pobres, en el bal. 
neario de Fortuna, é informó sobre las aguas mi- 
nerales de Corconte (Burgos) para su declaración 
de utilidad pública, Había sido titular de Mie- 
res del Camino(Oviedo), de Corvera (Santander), 
médico primero, por oposición, de Sanidad Mi- 
litar de Ultramar, figurando el primero en la 
propuesta y renunciando el cargo sin tomar po- 
sesión; médico segundo del paerto de Santander 
y lazareto sucio de Pedrosa; opositor propuesto 
en terna para las cátedras de Fisiología de Grana- 
da y Valladolid cn 1879; profesor del Instituto 
operatorio del Hospital de la Princesa (Madrid), 
y académico electo de la Real de Medicina, Poseía 
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la placa de la Cruz Roja por servicios á heridos 
y enfermos durante la guerra civil, y estuvo 
propuesto para la cruz de Beneficencia por ser- 
vicios prestados en Fortuna. 


CALEDONITA (de Caledonia, n. pro): f. Min. 
Swfocarbonato de plomo, mezclado com cobre 
constantemente, también se define la asociación 
del sulfato de plomo con el carbonato del propio 
metal y el carbonato cúprico, siempre en propor- 
ciones fijas y definidas para formar una especie 
mineralógica perfecta, merced á aquellos carao- 
teres de constancia ya marcados. Preséntase la 
caledonita en menudos cristales transparentes ó 
á lo menos muy translúcidos, pertenecientes al 
sistema del prisma ortorrómbico, bastante mo- 
dificado por truncaduras, dotados de tres exfo- 
liaciones, una de ellas bastante difícil y poco 
clara, siendo las otras dos indiscernibles; su 
color es verde azulado claro, poseyendo bri- 
Mo muy vivo y acentuado; reducidos á polvo 
toman color blanco verdoso; el peso específico 
hállase comprendido entre los números 6,4 y 7, 
y la dureza varia desde 2,5 hasta 3. En cuanto 
á la composición química, no hay en realidad 
opinión lormada, porque á pesar de las determi- 
naciones analíticas, que se la dan fija y constan- 
te, afirman muchos que se trata solamente de 
una mezcla íntima y perfecta de substancias mi- 
nerales halladas con frecuencia muy cercanas en 
los terrenos, ó cuando menos próximas en una 
localidad minera, como sucede, por ejemplo, con 
la linarita, en cuya especie vemos asociados el 
sulfato de plomo y el hidrato cúprico. Confor- 
me á los mejores análisis, la caledonita deba 
contener, en 100 partes: sulíato de plomo 55,8, 
carbonato de plomo 32,8 y carbonato de cobre 
11,4, y respecto de la fórmula correspondiente 
á estos números, que damos porexactos, suelen 
escribirse de esta manera: PbS0,+(Pb,Cu)CO,, 
la cual significa la unión del sulfato de plomo 
con el carbonato del propio metal y el carbonato 
de cobre. Quizá para dar más generalidad al sím- 
bolo, ó admitiendo la variabilidad en la compo- 
sición del cuerpo, algunos autores suelen poner- 
lo de otra manera, y así escríbenlo 


SO¿R +CO,R, 


siendo en tal caso R ="/¿Pb +1/¿Cu. Por vía seca 
reconócese la caledonita, porque colocada en so- 
porte reductor de carbón y al fuego del soplete 
no tarda en dar un glóbulo metálico, de color 
gris, maleable, en el que se reconocen el plomo y 
el cobre; por vía húmeda atácala ya en frío el 
ácido nítrico produciendo efervescencia, dando 
un líquido azul qne contiene asimismo cobre y 
plomo y dejando por residuo insoluble sulfato 
plúmbico do color blanco y aspecto pulverulen- 
to. Constituye la caledonita un cuerpo raro en 
la naturaleza, y hasta el presente sólo ha sido 
encontrado, acompañando á otros minerales de 
plomo, singularmente á la livarita, en Leadhills, 
de Escocia, y no deja de ser singular que su pre- 
sencia no haya sido siquiera indicada en el dia» 
trito de Linares, tan rico en compuestos de plo- 
mo. 


CALERO Y MOREIRA (JACINTO): Biog. Publi- 
cista científico hispano-americano, que debió na- 
cer probablemente en España, pero qne vivió 
constantemente en el Perú en la segunda mitad 
del siglo pasado. Hombre de vasta cultura, fué 
el fundador de una notable publicación periódi- 
ca que vió la luz durante los años 1791 á 1795 
en Lima, capital del Perú, y se titulaba Afercu- 
rio Peruano, de historia, literatura y noticias, 
impresa por la Sociedad Académica de Amantes 
de Lima. Se publicaron 411 números, formando 
12 t, en 4,*, Fueron colaboradores de este perió- 
dico el P, Fr. Diego Cisneros, del Orden de San 
Jerónimo, y D. José Hipólito Unanue. Empezó 
en enero de 1791, apareciendo dos números por 
semana, formando un tomo de cada cuatrimes- 
tre, Fué suprimido de orden del gobierno espa- 
ñol, temeroso de que las ideas revolucionarias 
que con tanta frecuencia se habían manifestado 
en Francia tuviesen eco en el suelo pernano. En 
las páginas de este periódico se encuentran nu- 
merosas noticias y relacioves de viajes en la 
América meridional, de bastante interés en Cien- 
cias, Le colección completa de este Mercurio es 
muy rara en España, 


CALIA: f. Zool. Género de protozoos de la 
clase de los infusorios flagelados, orden de los 
monádidos, familia de los craspedínidos, esta- 
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blecido por Stein y caracterizado por ser flage- 
lados piiformes con un pequeño reborde ó co- 
llar on la base del flagelo, mucho més pequeño 
de lo que suele ser en otros géneros de este gru- 
po, como en las Codosiga, Protospongia, etc, Vi- 
ven en colonias discoidales ó ramificadas en me- 
dio de una masa gelatinosa hialina que los ro- 
dea á todos ellos, y que segregan los diversos 
individuos de la colonia. Forman dichas colo- 
nias en las aguas dulces, y no mide cada una más 
de unos 13 4 


CALIANIRA: f. Zool. Género do colentéreos de 
-Ja clase de los tenóforos, orden de los tenóforos 
saculiformes, familia de los calianíridos, esta- 
blecido por Peron, y cuyos caracteres principa- 
les son los siguientes: cuerpo regular, hialino, 
gelatinoso, cilíndrico, alargado, tubuloso, obta- 
so en sus extremos y provisto de dos pares de 
apéndices aliformes ensanchándose en forma de 
hojas, guarnecidas en los bordes de una doble 
fila de pestañas vibrátiles; en el extremo peque- 
ho una gran abertura bucal transversa y otra 
abertura más pequeña en el polo opuesto; apén- 
dices tentaculares en el extremo inferior en nú- 
mero de dos y provistos de pestañas. Cuando 
Peron descubrió este género estaba on el gra- 
ve error de creer que la Callianira era un mo- 
lusco semejante å los Tethys y las Pterotrachea, 
de tal modo que en su disgnosis se preocupaba 
de órganos, como los ojos y el pie, que no po- 
dían existir en esta clase de animales. Blainville 
más tarde comprendió su parentesco con los 
Beroe, y Lesson Je agrupó en la familia que hoy 
constituye. Se conocend iversas especies de Cal- 
lianiras, hasta el punto que algunos zoólogos for- 
man dos géneros, Callianira y Schscholizia; para 
este último género no es más que un subgénero. 
La Callianira diploptera Per, tiene el cuerpo 
blanco hialino, provisto en los costados de dos 
hojas con los peines de pétalos vibrátiles que 
caracterizan á los tenóforos, y parece que carece 
de cirros y habita en los mares ecuatoriales de 
Oceanía y cerca de Australia, en cuyas costas 
se encuentra en gran abundancia. Existe tam- 
bién la Callianira tripoptera Lam., que tieno 
tres apéndicos laminares y doscirros trifurcados; 
esta especie se encuentra en las costas de la In- 
dia y Madagascar, y finalmente en el Mar Me- 
diterráneo se encuentra á la Callianira bialata 
D. Ch. en bastante abundancia, si bien esta es- 
pecie es de las que se incluyen en el subgénero 
Sehscholtzia, 


CALIANÍRIDOS (de calienira): m. pl. Zool, 
Familia de celentércos de la clase de los tenófo- 
ros, orden de los tenóforos saciformes, estable- 
cida por Lesson, y que se caracterizan por ser 
zoófitos gelatinosos, bastante consistentes, con 
filas de pestañas erizadas, como los beroidos, pro- 
vistos de expansiones aliformes, con la abertura 
anal opuesta 4 la bucal y los vasos costales po- 
co ramificados, terminados en fondo de saco; su 
cuerpo es cilíndrico, tubuloso y poco comprimi- 
do en dirección del plano sagital. Puede decirse 
que los géneros de esta familia son Beroes, en los 
cuales las costillas se han hecho muy salientes, 
formando apéndices lobulosos aliformes, Peron 
fué el primero que describió animales de este 
grupo, pero según Lamarck en sus manuscritos 
los dosignaba con el nombre genérico de Psophia 
y los colocaba entre los moluscos terópodos. En 
esta familia se incluyen los géneros Callianira 
Por., Schscholtzia D, Ch., Chigia Less., Mnenia 
Eschs., Polyptera Iess. y Bucephalon Less.: to- 
dos ellos viven en los mares calientes ó templa- 
dos y son pelágicos, moviéndose merced á las 
contracciones de sus apéndices aliformes y al 
movimiento vibrátil de las pestañas de que es- 
tán provistos. 


CALICOFILO: m. Bot. Género de plantas (Caly- 
cophyllum) perteneciente á la familia de las 
Rubiáceas, tribu de las cinconeas, cuyas espe- 
cies habitan en las Antillas, y son plantas arbus- 
tivas, lampiñas, con las hojas opuestas, pecio- 
Jadas, membranáceas, lampiñas por el haz y ve- 
llosas por los nervios en el envés; espítulas cor- 
tas, anobas y caedizas; flores dispuestas en 
corimbos axilares y terminales, con los pedún. 
culos tricótomos y comprimidos; cáliz con el tu- 
bo aovado-oblongo, soldado con el ovario, y el 
limbo súpero, truncado ú obtusamente quinque- 
dentado, con uno de los dientes prolongado en 
nna hojuela peciolada, membranácea y colorea- 
da; corola súpera, acampanada ó cortamente om- 
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budada, con el limbo quinquepartido; cinco es- 
tambres insertos en la garganta de la corola, con 
los filamentos filiformes, tan largos como el lim- 
bo, y las anteras ovales y salientes; ovario Ínfe- 
ro, bilocular; lóbulos numerosos insertos sobro 
placentas lineales situadas en ambas caras del 
tabique medianero; estilo corto, con dos estig- 
mas filiformes y revueltos, El fruto es una cáp- 
sula bilocular, dehiscente por su ápice; semillas 
numerosas, oblongas, empizarradas, membraná- 
ceas y casi aladas. 


CALICOTERIO: m. Paleont. Género de la fa- 
milia de los brontotéridos, orden de los periso- 
dáctilos 4 ungulados imparidigitados, clase de 
los mamíferos y tipo de los vertebrados. Carac- 
terízase este fósil, que es uno de los mamiferos 
de más gran tamaño hasta hoy descritos, por 
presentar un cráneo bastante semejante en con- 
formación y tamaño al de los rinocerontes, pero 
de los cuales se distingue porque tiene en la 
frente unas eminencias rugosas constituídas por 
pares y en forma análoga á la de los cuernos; el 
cráneo es de un tamaño bastante grande; pero 
siendo los huesos grandes, macizos y muy con- 
sistentes, la cavidad cerebral å que sirve de caja 
es reducida on comparación á la talla del ani- 
mal, pues es tan pequeña como la de los géne- 
ros Coryphoron y Dinoceras; las prominencias 
óseas están colocadas simétricamente á los dos 
lados del plano medio del cráneo, por lo que se 
distinguen del rinoceronte, que las tiene coloca- 
das en el mismo plano medio la una delanto de 
la otra, La dentición es también más completa 
que en los actuales géneros de rinoceróntidos, 
porque hay caninos é incisivos perfectamente 
desarrollados; las extremidades son pesadas, más 
bien cortas y muy gruesas, presentando cuatro 
dedos en las anteriores y tres en las posteriores. 

El género Chalicotherium representa al gran 
grupo fósil de los brontotéridos en las formacio» 
nes del terreno mioceno superior de Europa, y 
fué creado por el naturalista Hanp, siendo basta 
hoy la especie que ha valido para la descripción 
del mismo la O, Goldfusi, procedente de las 
clásicas formaciones de Enpolsheim, de donde 
ha sido descrita por el paleontólogo Marsh. Es- 
te género es considerado por Hoernes como el 
tronco de donde derivan otros varios de las for- 
maciones eocenas, como son el Limnhoyus pro- 
cedente del eoceno inferior, el Paleosyops del 
eoceno medio y el Diplacodon de las formacio- 
nos superiores del eoceno en América del Norte, 
especialmente en el Oregón, donde se ha encon- 
trado también el género Chalicotherium, que 
posteriormente ha sido descrito como proceden- 
te de regiones tan separadas como China, la 
India, Grecia, Alemania y Francia, establecien- 
do un área de dispersión tan extensa que ha 
permitido á Marsh afirmar quo estos diversos 
yacimientos eran las etapas sucesivas por las que 
Europa había adquirido sus formas vivas. 


CALICRINO: m. Paleont, Género de la familia 
de los caliptocrínidos, orden de los teselados, 
clase de los crinoideos y tipo de los equinoder- 
mos. Caracterízase este género por presentar un 
cáliz de forma regular, con la base invaginada, 
y que está coustituído por cuatro piezas basales 
que no son visibles más que por la parte infe- 
rior; las radiales son cinco ó un múltiplo terna. 
rio de este número, y las de la primers serie pre- 
sentan un tamaño bastante grande, estando di- 
rigidas hacia abajo y formando la mayor parto 
de la región excavada del cáliz; las de la sogun- 
da fila ó serie son bastante más pequeñas y tie- 
nen uua forma triangular, y las de la tercera son 
axilares; existen interradiales entre las radia- 
les de la segunda y tereora categoría, y su nú- 
mero es un múltiplo ternario de cinco; las ra- 
diales disticales son cinco, existiendo á veces 
entre las mismas interdisticales, 

Los brazos que se separan del cáliz están colo- 
cados en cavidades ó entre eminencias en forma 
de costillas que presenta el cáliz en el mismo 
borde; su número es de 10 ó un múltiplo bina- 
rio de este número, llegando generalmence á 20; 
están colocados en dos filaa y presentan pínu- 
Jas do bastante longitud. El opérculo está pro- 
longado en forma de botella, saliendo, por ĉon- 
siguiente, bastante del resto del cáliz, El género 
Callicrínus pertenece á las formaciones del te- 
rreno silúrico superior. 


CALICTIO: m. Zool, Género de peces del or- 
den de los fisóstomos, familia de los silúridos, 
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establecido per Linneo, y cuyos principales ca. 
racteres son los que siguen: cuerpo completa- 
mente protegido por una coraza; boca con bar- 
billas supramazilares pequeñas; hnesos su 
maxilares también pequeños: aleta dorsal corta 
y dividida en dos porciones, la una espinosa y 
la otra adiposa, que lleva uns espina corta por 
delante, mientras que la espinosa leva de siete 
á ocho radios; aleta anal corta y opuesta con la 
dorsal, El nombre de este género le tomó Lin- 
ńeo de la denominación vulgar dada por los 
griegos á un pez, pero que mo era la especie á 
que la aplicó, pues Ateneo y Aristóteles, que 
hablan de él, parecen referirse más bien al Pe. 
lamys sardea, que aún hoy en España se denomi- 
na bonito, nombre muy semejante á calictio, que 
en griego vale tanto como pez bello. Es, pues, 
difícil comprender por qué Linneo dió esta de- 
nominación á un pez de pequeño tamaño, de as: 
pecto poco agradable y que vive en América,” 
pretendiendo fuese el pez å que en la antigüedad 
se daba esto nombre. El Silurus callichtys de 
Linneo fué después separado de los demás Siu- 
rus, que formaban un género demasiado exten- 
so, y Gronovius formó los Callichtys propiamen- 
te tales. La especie más común es el Callichtys 
thoracatus Cuv. y Val., que es un pez de cuerpo 
algo aplanado como todos los silúridos, cubierto 
de una coraza formada por dos filas de láminas 
estrechas y altas que abrazan la mitad de la al- 
tura del cuerpo, cruzándose las de la fila supe- 
rior con las de la inferior. La cabeza lleva tam-” 
bién una coraza formada por un cono óseo; la 
boca es pequeña, sin dientes y con barbillas en 
sus ángulos; la membrana branquióstega está 
provista de tres radios; las aletas pectorales tie- 
nen su espina erizada de pequeñas puntas y la, 
espina dorsal poco consistente. Estos peces vi- 
ven en los pantanos y ríos de poca corriente, 
entre la hierba y el fango, en el cual se entierran, . 
pudiendo pormanecer así mucho tiempo aun secó 
ste. Dícese también que estos peces agujerean 
la madera de los diques, los destruyen y produ- 
cen inundaciones en los países gue habitan. '* 


CALIDUCTO: m, Const. y Arg. Especie de 
canal que se encuentra en algunos edificios de 
la antigüedad, que partiendo de ua hogar ú 
hornillo común corría por el interior de las ha- 
bitaciones. El objeto de esta construcción era, 
como se comprende por su definición, distribuir el 
calor producido en un hogar en las diferentes 
estancias de un edificio; del hogar partían diver- 
sos caliductos, pegados 6 adosados á los muros, 
pudiendo aprovechar para este objeto el calor- 
desprendido por los hogares de las cocinas; for- 
maban los calidustos una verdadera canalización 
interior, asemejándose algo á la distribución ac- 
tual del calor por medio del aire caliente, si 
bien el sistema era muy embrionario y resultaba 
sumamente imperfecto; no es difícil darse cuen- 
ta de la escasa cantidad de calor que llegaría á 
las habitaciones más distantes, así como que, 
lo mismo ó mejor que el calórico, circularían 
por los caliductos los gases de la combustión 
que, extendiéndose por la atmósfera en todas 
las estancias, la viciarían notablemente, razón. 
por la cual debieron quedar relegados al olvido en 
breve tiempo. Sin embargo, la utilidad de seme- 
jante construcción no puede negarse, no ya por 
el beneficioso efecto que se pretendía producir, 
sino también porque fué el primer peso para 
Jegar á los sistemas de calefacción actua), pues 
dió la primera idea de la distribución del calor 
á distancia, si se llegaba, como ha sucedido en 
efecto, á conseguir aislar la canalización, pará 
llevar el aire caliente ó el vapor á los puntos en 
que fuera conveniente, y descartar el gravísimo 
inconveniente de la impurificación de la atmós- 
fera con los gases de la combnstión , de cuyo in- 
conveniente hemos hablado ya, 


CALIETERA: f, Zool. Género de arañas del or- 
den de los arácnidos, familia de las átidos, es- 
tablecido por Koch, y cuyos principales caracte- 
res son los siguientes: ojos intermedios de ls 
primera fla doble grandes que los laterales; 
ojos de Ja segunda fila separados oblicuamento 
bacia adolante y hacia afuera y más aproxima- 
dos á los anteriores que entre sí; coselete de la 
hembra abombado y el del macho plano; mandí- 
bulas de la hembra cortas y las del macho enor- 
mes y denticuladas, tan largas como el coselete; 
abdomen corto y oval; patas delgadas en el ma- 
cho; las primeras son más largas, mientras que 
en la hembra las del cuarto par son las más lar- 
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Las especies de este género son bastante 
e onentes, y viven en Europa, Argelia, la India 
“y algunas en la América del Norte. La más tí- 
hioa de este género es la Callicihera scenica 
alok:, que es una araña de pequeño tamaño, 
nes sólo mide unos 4 milímetros. Su coloración 
es muy elegante; su coselete es negro brillante con 
una manchita blanca á cada lado y en el medio 
de puntos blancos del mismo color. De todos los 
_átidos esta especie es la más frecuente; aparece 
en los primeros días de abril, y se la ve, desde 
que el sol alumbra, correr y saltar entro las 
hierbas, las cercas, las tapias y aun en los mu- 
ros de nuestras habitaciones. Es notable por 
go agilidad verdaderamente pasmosa, pues con 
la mayor facilidad atrapa los más pequeños in- 
sectos, aun en el momento en que emprenden 
el vuelo. Siempre en acecho, levanta su coselete 
sobre las patas para ver mejor á su alrededor. 
También sabe preservarse de los fríos del invier- 
no guareciéndose bajo Ja corteza de los árboles; 
el capullo que forma es ovoideo, y está formado 
de seda blanca, fuerte y apretada. En estecapu- 
llo pone sus huevos, eh corto número, pero de 
tamaño relativamente grande y pegados entre 
sí. Los machos de esta especie son notables por 
la gran longitud de sus mandíbulas, que están 
colocadas horizontalmente y denticuladas. 


CALIFORNIA: f. Asiron. Asteroide número 
trescientos cuarenta y uno, descubierto por Max 
Wold el día 20 de septiembre de 1892, Aparece 
en el campo del anteojo como una estrella de 12* 
magnitud y efectúa su revolución alrededor del 
Sol en tres años y cuarto, describiendo una órbi- 
ta cuja excentricidad es 0,191, y cuyo plano tie- 
ne, vespecto del de la eclíptica, una inclinación 
de 5° 40". 

—* CALIFORNIA (Basa): Geog. Territorio de 
Méjico, cuya superficie so calculaba en 1890 en 
151109 kms.? y su población en 31167 habitan- 
tes. La baja península, que se llama Baja Cali- 
fornia por estar al S. de la California de los Es- 
tados Unidos, tiene un sistema montañoso que 
todavía no se conoce perfectamente, pero del 
cual de! emos ocuparnos de nuevo en este Apén- 
dice, å causa de los recientes descubrimientos que 
han destruído las afirmaciones de los viajeros 
precedentes, 

No es una larga sierra central lo que recorre 
Ja península de un extremo á otro, sino muchos 
eslabones que corren, ora solos, ora unidos con 
otroseslabones paralelos. Ante todo, no hay ver- 
dadera continuidad entre la sierra Nevada y los 
Jevantamientos de la California mejicana: á lo 
gun, una serie de cerros aislados, llamados 
montes rerdidos, forman protuberancias en una 
vasta depresión que atraviesa la línea recta de la 
frontera. Luego una sierra septentrional costea 
el Pacífico hasta el paralelo de la isla de Cerros, 

. al N, dela gran bahía de San Sebastián. Otra 
cresta domina el Golfo de California y se une á 
la primera por mesetas suavemente inclinadas, 
Estas montañas del litoral interior quedan cor- 
tadas bruscamente debajo del paralelo 28° N. por 
profundos barrancos que las separan de los je- 
vantsmiontos meridionales. Son de formación 
terciaria, y en otro tiempo brotaron en muchos 
puntos erupciones de lava. Algunos picos volcá- 
nicos despiden todavía un poco de humo en la 
región más meridional, pero desde 1857 no se ba 
tenido noticia de ninguna erupción. 

En todas las demás partes no se encuentran, 
en punto á manifestaciones de la actividad inte- 
rior, más que azufrales y fuentes termales. AlO, 
de la región de los picos, desde la punta Engenio 
hasta la de Abreojos, otro eslabón descuella so- 
bre ol Pacífico con alturas de 1 000 m., y se pro- 
longa bacia el N.O. bajo el mar para reaparecer 
en islotes é islas, Lo que caracteriza å todas es- 
tas montañas es la gran desigualdad de sus cres- 
tas, tan pronto muy elevadas como muy bajas, 

_ Como solamente los marinos han dado las al- 
titades, no pueden indicarse con toda exactitud, 
pero es posible referirse bastante á estos trabajos 
ejecutados 4 grandes distancias para indicar los 
errores cometidos ó adoptados por Humboldt, 
Así, la montaña más alta de California no es el 
cerro del Gigante, al cual se atribuían 1388 me- 
troa, sino el Calamahue ó Santa Catalina, que 
tiene 3 086, 

El levantamiento californiano continúa porel 
macizo aislado de las Tres Vírgenes, luego por 
una cadena de arenisca terciaria que desciende 
bruscamente hacia la parte del golfo, pero que 
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se inclina poco 4 poto hacia la del Pacífico. Alí 
descuella el cerro del Gigante antes citado. Fi- 
nalmente, la península termina en dos aristas 
graníticas que comienzan al S. de la Bahía de 
la Paz. Según Dewey, hay en esta especie de ia- 
lote granítico de California cimas que pasan de 
1800 m. 

Las costas de la península californiana difie- 
ren mucho, según que pertenezcan al Océano ó al 
golfo, Las del golfo son escarpadas y peñascosas, 
mientras que las del Pacífico tienen contornos 
suavemente sinuosos, playas bajas y cordones li- 
torales. Atribúyese la formación accidentada y 
alta de la costa oriental al cataclismo que causó 
el handimiento de toda la región en que se han 
precipitado las aguas actuales del golfo. 

Casi todas las montañas inmediatas al mar 
contienen oro, plata, cobre y hierro. Sin embar- 
go, el oro yaceen mayor cantidad en los esquis- 
tos de la costa occidental, mientras que la plata 
se encuentra con preferencia entre los pórfidos 
de la costa oriental, 

Estas minas de oro y plata, sin producir tanto 
como en la época de la dominación española, son 
un gran recurso para el país. Una de ellas, al S. 
de la Paz, da 12 millones anuales, La Baja Ca- 
lifornia tiene una de las minas de cobre más rì- 
cas del globo, la de Bolex, en la costa oriental 
enfrente de Guaymas, y pertenece á la casa 
Rothschild de París. En 1893 se sacaron 8107 
toneladas de metal de 115115 de mineral; en 
1894, 10837 do las primeras por 132860 de las 
segundas, y en 1895 se ha aumentado el mate- 
vial de modo que puedan producir 1200 tonela- 
das anuales por término medio. Las ventas de 
1894 ascendieron 4 6448302 francos al precio 
medio de 775 francos la tonelada, que con 
1720 354 francos de metal y de mineral inventa- 
riado en almacenes resulta un total de 8168 656 
francos, Se explotan también minas de mercu- 
rio, producto del que los indios hacían en otro 
tiempo cinabrio para pintarse el cuerpo. Citemos 
también como recurso las pesquerías de perlas y 
de corales de la Paz; pues aungue mucho menos 
importantes que años atrás, todavía representan 
un valor anual de 250000 pesetas. 

Como en tiempo de los Dominicos y delos Je- 
suítas, los habitantes recogen barrilla, pescan 
perlas y coral, buscan ámbar gris y dan caza á 
la tortuga caraj por su preciosa concha, 

La península californiana, largo tiempo con- 
siderada como una tierra árida y sin recursos, ha 
sido desdeñada por los mejicanos; pero los ame- 
ricanos del N. han acudido á instalarse en ella 
en número relativamente considerable. La mi- 
tad de la población total está agrupada en la 
parte meridional, sobre todo cerca del Golfo de 
la Paz. Hoy un camino bien conservado une los 
cafetales y otras plantaciones de esta comarca 
terminal de la península en la que la lozanía de 
la vegetación opone á la restante un contraste 
tan marcado. 

Como centros nuevos, debemos mencionar el 
pueblo de Mulege á 100 kms. de Loreto, en la 
bahía de Santa Inés, que ha adquirido bastante 
importancia desde el descubrimiento de las mi- 
nas de oro vecinas. Algunos buques mercantes 
hacen ahora escala en los pequeños puertos del 
Pacífico, en donde recientemente no había más 
que chozas de pescadores. El mejor abrigo es sin 
disputa la ensenada de Santa Magdalena, pero 
el puerto de San Bartolomé, al S. del Cabo San 
Eugenio, es uno de los más frecuentados. 

La Baja California no forma hoy más que tres 
distritos. 


CALILITA: f. Min. Solfantimoniuro de níquel 
en el cual parte del antimonio ha sido reem- 
plazado por el bismuto, deduciéndose de ello que 
es una ulmanita couteniendo cerra del 32 por 
100 de bismuto; trátase de una substancia bas- 
tante rara, sin aplicaciones, pero muy notable 
atendiendo á otros conceptos, en cuanto presen- 
ta unidos, por medio del azufre, los metales an- 
timonio, bismuto y níquel; y aun cuando entre 
los dos primeros quepa establecer relaciones de 
parentesco químico nada lejano, ambos guardan 
bien pocas con el último, á cuyas combinaciones 
en nada alsolulamente se parecen las de agué- 
llos. Esto no obstante, la misma existencia de la 
ulmanita en los terrenos demuestra cómo pueden 
asociarse por vía quíntica los sulfuros de anti- 
monio y níquel, á fin de constituir una sulfosal 
de este último cuer]:o, conforme el haberse en- 
contrado, siquiera sea en proporciones exiguas 
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Ja calilita, prueba cómo no sólo el arsénico, sino 
también el bismuto, es susceptible de sustituir, 
sino todo, parte del antimonio en sus combina- 
ciones metálicas, sin que la apariencia de éstas 
experimente modificaciones aparentes; cúbica es 
la ulmanita; y sino cristaliza claramente la cali- 
lita, proséntase en masas cristalinas dotadas 
siempre de claras y fáciles exfoliaciones cúbicas, 
por donde se ve de qué suerte el cambio de un 
elemento no altera la simetría molecular esta- 
blecida; es el mineral que describimos cuerpo 
opaco, de color gris de acero, dotado de brillo 
metálico, muy quebradizo y sumamente denso, 
al punto de representar su peso específico el nú- 
mero 7,01, mientras que el de la ulmanita es 
sólo 6,3: la dureza está próxima al sexto Jugar 
de la escala. Tocante á la composición química 
de la calilita, sus análisis y los números de ellos 
deducidos demuestran que le conviene, para re- 
presentarla, la fórmula Ni(Sb. Bi)S; y respecto de 
sus caracteres diferenciales, sabese cómo, ape- 
lando å la vía seca, ernpleando el fuego del so- 
plete con soporte reductor de carbón, no tarda 
en fundirse y dar vapores de antimonio, con olor 
aliáceo si hubiese arsénico, lo cual es frecuente, 
obteniéndose un glóbulo ó botón metálico de co- 
lor gris, muy quebradizo al golpe de martillo; 
por vía húmeda atácala el ácido nítrico concen- 
trado, dando un líquido verde manzana en el 
cual son reconocibles el níquel y el bismuto por 
sus reactivos especiales, quedando un depósito 
insoluble, formado por el azufre mezclado con el 
ácido antimonioso pulverulento y de color blan- 
co. Hasta el presente la calilita sólo ba sido ha- 
llada en la mina Frederic, cerca de Schósostein 
del Sieg, y sin duda existe también en otras lo- 
calidades de las cercanías de Siegen, donde tam- 
bién existe la ulmanita, de cuyo mineral proce- 
de en definitiva. 


CALINÓPTEROS: m. pl. Zool. Suborden que 
Boisduval, Guenée, Chene y muchos autores ad- 
miten en el orden de los lepidópteros, y que 
comprende á los que se denominan crepuscula- 
res y nocturnos. Sus caracteres generales son los 
siguientes: antenas más ó menos abultadas en el 
medio ó antes de los extremos, ó en forma de 
sierra; cuerpo variable, grande ó pequeño con 
relación á las alas, pero sin presentar jamás una 
escotadura ó estrangulación entre el abdomen y 
el protórax; cuatro alas estrechas, colocadas du- 
rante el reposo en forma de techo poco.inclina- 
do, retenidas por un freno y nunca levantadas 
perpendicularmente como en los Jepidópteros 
dinrnos; orugas de formas muy variables, con las 
patas en número de 10 á 16, las unas glabras, 
otras vellosas ó pubescentes; se metamorfosea en 
la tierra ó en su superficie, ó en el interior de 
los tallos, ó en capullos que tejen de seda, ó en 
una especie de cáscara grosera; crisálidas rara 
vez pelosas. Este suborden comprende las nueve 
familias siguientes: Castánidas, Sésidas, Zigéni- 
das, Esfingidas, Bombicidas, Nócteras, Uránt- 
das, Falénidas y Pirálidas. 


CALIODONTE: m. Zool. Género de peces del 
orden de los faringognatos, familia de los lábri- 
dos, tribu de los esearinos, descrito primera- 
mente por Cuvier y Valenciennes, y que se dis- 
tingue de los otros peces de esta familia por una 
disposición singular de sus dientes, que consiste 
en que los anteriores están sobrepuestos en va- 
rias series imbricadas á manera de las pizarras - 
de un tejado; los laterales de la mandíbula su- 
perior están separados y son puntiagudos, y á 
cada uno de sus lados hay una hilera interior de 
otros mucho más pequeños; el labro superior es 
doble; las mejillas escamosas y las espinas de la 
aleta dorsal flexibles, Viven las especies de esto 
género en los mares tropicales, y la más común 
es el Callyodon ustus ©, y V., que tiene el cuer- 
po oblongo; su perfil desciende oblicuamente en 
línea casi recta; los ojos están más altos que en 
otros géneros; la mandíbula superior presenta 
dos ó tres series de dientes cónicos sobrepuestos 
entre sí, pero en cada uno de sus ángulos no hay 
más que una punta cónica y ganchuda; la aleta 
caudal está rectamente cortada, casi á escuadra; 
las escamas son redondeadas y casi lisas, y los 
tubérculos de la linea lateral son pequeños. El 
color de este pez es una mezcla de rojo púrpura 
que pasa al amarillo en los costados y vientre, 
Algunos individuos presentan una faja de este 
color á lo largo de la línea lateral y manchas 
parduscas en toda la extensión del dorso; en to- 
dos ellos se ve otra faja de color negro violado 
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on toda la extensión de la dorsal, y la pectoral 
y la ventral son amarillas ó sonrosadas. Mido 


este pez unos 22 centímetros y vive en las cos- 


tas del Brasil. 


CALIRROE: m. Zool, Género de celentéreos de 
Ja clase de los tenóforos, orden de los sacoideos, 
familia de los calianíridos, descrito primeramen- 
te por Raynalds y adoptado por los actinólogos, 
Sus caracteres principales son los siguientes: 
cuerpo más ancho que alto, tubular, abriéndose 
en su extremo superior en una pequeña abertura 
colocada entre dos repliegues ó lóbulos alifor- 
mes, y terminado inferiormente en otra abertu- 
ra grande y circular; este tubo, sumamente con» 
tráctil, está bordeado por dos “porciones colo- 
cadas á los lados, membranosas y aliformes, 
provistas en su extremo de otras tantas masas 
densas, ovoideas y opacas; el borde superior del 
cuerpo está provisto de dos hojas delgadas guar- 
necidas en su borde de una faja de pestañas vi- 
brátiles; entre los apéudices lobulares descritos 
y cerca del extremo inferior, se implantan cua- 
tro tentáculos cilindroideos. 

Este género tiene bastaute analogía con los 
Calymmo, y Blainville creía que estaba basado 
únicamente en figuras y descripciones de zoófi- 
tos incompletos; pero Lesson, después de com- 
probar las figuras que le habían sido comunica- 
das por varias personas que babían podido ob- 
servar estos extraños tenóforos en vivo, único 
medio entonces posible para la observación de 
seres tan delicados, no vaciló en considerar como 
acordes y verdaderas las diversas descripciones, 
El tipo de este género es la Calirrho bucephala 
Reyn., tenóforo de gran tamaño, notable por sus 
expansiones aliformes, de cuerpo gelatinoso y 
sumamente transparente, y tan delicado, que 
aun empleando los tratamientos descubiertos 
para estos animales en la Estación Zoológica de 

ápoles, mediante el uso de enérgicos reactivos 
como los ácidos ósmico, pícrico, erómico, etcé- 
tera, no se le logra conservar con sus formas, 
Viven pelágicos en la superficie del Mediterrá- 
neo y en los acuarios duran muy poco. 


CALISTO: m. Zool. Género de insectos del or- 
den de los coleópteros, familia de los carábidos, 
establecido por Bonelli, y que se distinguen sus 
especies por ser insectos de pequeño tamaño, de 
colores muy vivos y muy variados, con el último 
artejo de sus palpos alargado y ligeramente oval, 
y los primeros de los tarsos anteriores de los 
machos, cordiformes, Viven debajo de las pie- 
dras y durante el día permanecen ocultos, Las 
especies del género Callisthus se encuentran en 
Europa, el Senegal y el Cabo de Buena Esperan- 
za. La más común es el Callisthus lunatus Fab., 
que aunque pocas veces ae encuentra por todas 
partes en casi toda Europa. 


CALITRO: m. Bot, Género de plantas (Caly- 
iris) perteneciente á la familia de las Mirtáceas, 
cuyas especies habitan en las regiones tropicales 
y extratropicales de Australia, y son plantas 
fruticosas con las hojas esparcidas, aproximadas, 
casi cilíndricas, generalmente con pecíolo corto 
y con dos estípulas muy pequeñas, rígidas y 
aleznadas; flores axilares solitarias, casi senta- 
das ó reunidas en los ápices de las ramas, purpú- 
reas, blancas ó amarillas, acompañadas de brac- 
teillas geminadas, aquilladas y persistentes; cá- 
liz con el tubo soldado en su base con el ovario, 
largamente prolongado por encima de éste, ci- 
líndrico y delgado y con el limbo partido en cin- 
co lacinias persistentes, ovales en su base y con 
el ápice prolongado en una cerdita generalmen- 
te bastante larga; corola de cinco pétalos inser- 
tos en la garganta del cáliz, alternas con las la- 
cinias de éste, ovales y agudos; diez estambres 
ó más insertos con los pétalos, todos fértiles, 
eon los filamentos filiformes, libres y desiguales 
y las anteras biloculares, casi globosas, con 
dehiscencia longitudinal; ovario ínfero, unilocu- 
lar, con dos óvulos anátropos insertos sobre una 
placenta basilar por medio de funículos general- 
mente filiformes y erguidos; etilo filiforme, tan 
largo como los estambres, terminado por un es- 
tigma sencillo. El fruto es una cápsula que pre- 
senta cinco costillas bien marcadas, unilocular, 
monosperma por aborto é indehiscente; semilla 
"erguida, sin albumen, con el embrión ortótropo. 


CALIZOE: m. Paleont. Género de la familia de 
los citéridos, orden de los ostrácodos, clase de 
los crustáceos y tipo de los artrópodos. Caracte- 
rízase este erustáceo fósil por presentar el cuer- 
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po comprimido lateralmente y protegido por 
una especie de concha bivalva; era animal indu- 
dablemente marino, y el caparazón es calcáreo 
duro y compacto; la concha era equivalva, pre- 
sentando una charnela rectilínea, apareciendo 
bastante hinchada, y con cuatro ó cinco promi- 
nencias en forma de dientes que se separan con 
mayor ó menor nitidez de cada valva y que se 
aproximan hacia la charnela y hacia la partean- 
terior del animal, en cuyo lado se encuentra es- 
tirada la concha. 

El género Callizoe es uno de los creados por el 
gran paleontólogo Barrande, y pertenece á las 
formaciones del terreno silúrico superior. 


CALMASIA: f, Paleont. Género de la tribu de 
los vulselinos, familia de los avicúlidos, subor- 
den de los heteromiarios, orden de los asifona- 
dos y clase de los lamelibranquios, Caracterízase 
esta forma por presentar una concha marcada- 


-mente equivalva y de consistencia gruesa, estan- 


do constituída por uns serie de hojas ó láminas 
que dan un caracter particular á la superficie de 
la concha; el borde cardinal es recto y á cada 
uno de sus lados se presenta una orejuela ants- 
rior y posterior respectivamente y de tamaño des- 
igual, no presentando dientes en dicho borde; 
el contorno general de la concha es de forma 
oval algo alargada, y en el borde au terior se pre- 
senta una escotadura ó abertura bien marcada 
para permitir el paso del biso, que está situada 
debajo de la orejuela anterior en la valva dere- 
cha; presenta una foseta para la inserción de los 
ligamentos, de forma triangular muy caracterís- 
tica, y otra impresión de mucho mayor tamaño 
situada debajo de una apófisis, que presenta la 
forma de una cucharilla y que nace en el borde 
cardinal. 
Las especies del género Chalmasia, cuyos ejem- 
lares son altos y abombados, se presentan en 
las formaciones del terreno cretáceo, y el género 
fué creado por el paleontólogo Stolizka, 


CALMEIL (Justo Luis): Briog. Célebre médico 
francés. N. en Poitiers á 9 de agosto de 1798, 
Fué primero discípulo de Esquitol en la Sal- 
petriere, y luego de Royer-Collard en Charentón. 
Obtuvo el grado de Doctor en 1824, con una Me- 
moria acerca de las relaciones de cansa y de efec- 
to que tienen entre sí la epilepsia y la locura, en 
que llamaba la atención sobre la frecuencia, bas- 
ta entonces no estudiada, de los desórdenes gra- 
ves producidos por los accidentes epilépticos y 
aun por los vértigos en las facultades intelec- 
tuales y en las físicas. Estudió también las po- 
sibles relaciones entre las enfermedades menta- 
les y las lesiones encefálicas, publicando como 
resultado de estos estudios un trabajo titulado: 
De la Paralysie considerde chez lesaliences. Apar- 
te de las citadas, las principales obras de Cal- 
meil son: De la folie, considérée sur le point de 
vue pathologique, philosophique, historigue y ju- 
diciare (1845); Traté des maladies inflamatot. 
res du cerveau, ou Historie anatomo pathologique 
des congestions encephaliques (1859), y otras, 


CALOBATE: m. Zool. Género de insectos del 
orden de los dípteros, sección de los braquíce- 
ros, familia de los múscidos, establecido por Ro- 
bineau Desvoydi, y cuyos principales caracteres 
son los siguientes: cabeza esférica; trompa sa- 
liente; palpos planos; cara redondoada por de- 
trás; antenas inclinadas cortas, con el tercer arte- 
jo oval y el estilo generalmente velloso; órgano 
sexual del macho grueso, esferoidal, y con los los 
ganchos insertos en el cuarto segmento abdomi- 
nal; oviducto de la hembra ancho, comprimido 
y truncado oblicuamente; patas anteriores más 
cortas que las posteriores. Los insectos de este 
género son moscas de pequeño tamaño, comunes 
on nuestros climas, De ordinario se les encuen- 
tra posados sobie las flores ú entre el follaje de 
los árboles, siendo de notar por su marcha pau- 
sada y elegante, á que alude su nombre genérico, 
A veces levantándose sobre sus patas anteriores 
inclinan la parte superior del cuerpo, de manera 
que la trompa pueda tocar en las flores ú hojas 
sobre que están posadas y recoger los jugos de 
que se alimentan. Linneo dice que estas moscas 
pueden correr fácilmente sobre las aguas, y por 
esta razón, en recuerdo del milagro de San Pedro, 
que ayudado por sa divino Maestro caminó por 
las aguas, denominó á una de sus especies petro- 
nelle. Además de ésta, y más comunes, son los 
Calabates ubaria Mesg. y C. ephippium. 


CALOBATO: m, Zool. Género de aves del or- 
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den de las trepadoras, familia de las eucúlidag, 
establecido por Temminck, y cuyos principales 
caracteres son los siguientes: pico más largo que 
Ja cabeza, grueso, fuerte, comprimido, puntiagu- 
do, cónico, ligeramente encorvado é inclinado 
hacia la punta; aberturas de la nariz en el me. 
dio del pico en forma de hendedura longitudinal 
abierta en la masa córnea y cubiertas y bordea. 
das casi totalmente por una membrana ó placa 
cartilaginosa muy larga; tarsos cubiertos de eg. 
camas anchas; dedos cortos con relación al tar- 
so; uñas cortas y algo ganchudas; alas medianas 
muy redondeadas, con las cinco primeras reme- 
ras desplegadas y separadas entre sí, la sexta un 
poco más corta que la septima y ésta más larga 
que las restantes. Este género, según el citado 
autor, no encierra más que una sola especie, el 
Calobates radiatus Temm., especie que es pro- 
pia de Borneo y otras islas próximas; de ordina- 
rio siempre está posado en tierra, buscando in- 
sectos, larvas y gusanos para alimentarse, y 
huyendo al menor asomo de peligro, pero sin 
emprender el vuelo sino á saltos, hasta que sele 
hostiga demasiado, y entonces desplega su vuelo 
y emprende un vuelo torpe y desigual, Gray y 
otros autores, desatendiendo la denominación de 
Temminck, le han dado el nombre genérico de 
Carpococeys. 

CALÓCERO: m. Paleont, Género de la familia 
de los arietínidos, suborden de los traguiostrá- 
ceos, orden de los ammonites, clase de los cefa- 
lópodos y tipo de los moluscos. Caracterízase 
esto fósil por presentar una concha bastante 
aplastada y con el ombligo profundo, de forma 
general discoidal y adornada con costillas radian- 
tes y á veces espinosas, generalmente simples y 
rectas en las partes laterales, siendo generalmen- 
te angulosas ó dirigidas hacia atrás en el lado 
externo, que se presenta generalmente aquillado 
7 con un surco á cada uno delos lados de la qui- 

la; la abertura de la concha háJlase escotada, de 
modo que presenta en el lado externo un prolon- 
gemiento agudo en forma de espina; la cámara 

e la habitación en que se hallaba el animal es 
bastante grande, pues presenta desde una vuelta 
á vuelta-y cuarto; el bordo de la abertura es sim- 
ple y recto en los lados, prolongándose en el bor- 

e externo para formar el apéndice de que ante- 
riormente hemos hablado, el cual generalmente 
no está encorvado hacia la parte interna, El áp- 
tico de este género es de aspecto córneo y está - 
constituído por una sola pieza. 

Á causa de la gran semejanza que presentan 
con este género las formas de Balatonites triá- 
sicos del grupo de los aretiformes, puede creerse 
que los Calóceras provengan de los mismos Ba- 
latonites, diferenciándose tan sólo en la peque- 
ñez de la cámara de la habitación de este último 
género; teniendo además en cuenta la gran seme- 
janza que el Calóceras presenta con el género 
Amaltheus, procedente de terreno liásico, puedo 
creerse que existe un origen común de los dos 
géneros, y el cual sólo puede buscarse en el gru- 
po de los traquiostráceos, El género Calóceras 
fué creado por el paleontólogo Hyatt, y se pre- 
senta en los terrenos jurásicos, pero especialmen- 
te en el llamado lías, 


CALOCISTITA: f. Paleont. Género de la fami- 
lia de los lepadocrínidos, clase de los cistídeos 
y tipo de los equinodermos. Es uno de los cu- 
riosos géneros fósiles que presentaban la forma 
de huevo ó yema que se prolongaba en una di- 
rección por un tallo bastante largo y presenta- 
ban surcos ambulacrales y un número muy redu- 
cido de divisiones meridianas; el tallo es bastan- 
te grueso y proporcionalmente largo, sosteniendo 
en la parte superior el cáliz ovoideo y limitado 
por dos ó cuatro costillas redondeadas; tiene cin- 
co surcos ambulacrales bastante largos y á veces 
bifuicados que bordean á cuatro segmentos per- 
forados por pequeños agujeros; las piezas del cá- 
liz tienen diferente colocación, y este es el prin- 
cipal carácter que le distingue del género Lepa- 
docrinus, 

De la boca, que está situada en el ápice del 
cáliz, irradian cinco surcos ambulacrales rectos 
y que están limitados por bordes bastante altos, 
hallándose constituídos por placas de tamaño 
bastante pequeño, entre las cuales existen pe- 
queños canales que conducen á un poro margi- 
nal; en algunos ejemplares bien conservados cs- 
tos poros soportan largas pinulas ó mazas colo- 
cadas en dos filas, En la proximidad del ápice ó 
vértice, y excéntricamente colocado, se eucuen- 
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tra el ano, que parece estar formado por seis 
lacas de forma triangular, existiendo también 
otras tres porciones alargadas cubiertas de poros. 
El género Callocistytes fué creado por el na- 
¿nralista Hall, y se ha encontrado en las forma- 
ciones del terreno silárico superior de la Améri- 
ca del Norte. 


.CALOCOMO: m. Zool, Género de insectos del 
arden de los coleópteros, sección de los pentá- 
meros, familia de los cerambícidos, establecido 
or Serville, que le distingue de los demás gé- 
peros de la tribu de los prioninos por tener el 
onceno y último artejo de sus antenas armado 
en su extremo de un diente lateral que asemeja 
un último artejo suplementario. Este género no 
ha sido establecido más que para una sola espe- 
cie, el Calochomus Rhamiferus Guer., traído de 
Córdoba de Tucumán por Lacordaire; pero pos- 
teriormente Buquet ha dado á conocer otra es- 
pecie de Colombia, el C. Creuchelyi, que es de 
mayor tamaño que el anterior, 


CALOMATA: f. Zool, Género de arañas del 
orden de los arácnidos, familia de los migálidos, 
establecido por Lucas, y al cual se asignan los 
siguientes caracteres: ojos en número de ocho 
formando tres grupos, de los cuales los dos la- 
terales están formados por tres ojos, semejando 
un triángulo, mientras que el central consta de 
dos ojos en línea recta; labro pequeño, redon- 
dondeado, corto, más ancho que alto é inserto 
entre la base de las mandíbulas; éstas muy alar- 
gadas, estrechas, encorvadas hacia delante, di- 
vergentes, con la extremidad terminada en pun- 
ta redondeada; palpos casi cortos y delgados; 
coselete grande, alargado y óvalocuadrangular; 
cabeza ancha; parte posterior redondeada y no 
estrechada; abdomen corto y globuloso; patas 
poco alargadas: la cuarta y segunda casi iguales 
y las más largas y la tercera la más corta; color 
amarillo claro. No comprende el género Calom- 
mate más que una sola especie, la C. fulvipes 
Luc., que primeramente incluyó este autor en el 
género Sphodros, pero del que luego la separó 
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La acción del calor solar sobre la corteza só- 
lida del globo no pasa de cierta profundidad, 
originando la llamada zona de temperatura 
constante, que es una capa que no experimenta 
la acción del calor solar, y en la que tampoco 
influye el calor de la Tierra, variando la profun- 
didad de esta zona por multitud de circunstan- 
cias, pero que en ley general está tanto más su- 
perficial cuanto más cerca del Ecuador, hallán- 
dose á un pie de profundidad en dicha zona, á 
20 6 25 m. según la determinación del catedrá- 
tico Rico y Sinovas, y á nnos 90 m. en los polos, 
á causa sin duda del gran enfriamiento que por 
la superficie se produce. En esta línea de tem- 
peratura constante el termómetro no varía, y las 
causas que la determinan son la conductibilidad 
de las rocas y la distribución de las líneas iso- 
termas, habiéndose observado que cuanto mayor 
es la diferencia entre los dos grupos de estas 
isóteras éisoquimenas más profunda está la zona 
de temperatura constante, 

A partir de la zona constante ó fija se nota 
un hecho de la mayor trascendencia, que con- 
siste en el aumento gradual y más ó menos re- 
gular del calor, de un grado por cada 30 ó 33 
m. Este hecho, confirmado por multitud de ob- 
servaciones, practicadas principalmente en las 
minas, en las cavidades naturales 6 grutas, y 
también en las aguas artesianas, es de la mayor 
trascendencia, por reconocer como causa, según 
el común sentir de los geólogos, la existencia 
en el fondo de la Tierra de un inmenso foco do 
calor, resto de lo que fué en su origen el globo 
terráqueo. Si el aumento gradual es constante 
podrá apreciarse el calor del centro del globo, te- 
niendo en cuenta la extensión del radio terres- 
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por la disposición de sus ojos. Vive esta especie 
en el Brasil, y sus costumbres son poco conoci- 
as. 


CALOPO: m. Zool. Género de insectos del or- 
den de los coleópteros, suborden de los heteró- 
meros, familia de los edeméridos, establecido 
por Fabricius, y que no comprende más que una 
sola especie, la Calopus serraticornis L., propia 
de Suecia, y al cual Linneo había colocado entre 
los cerambícidos. Mide este insecto unas 9 líneas 
de longitud; su forma es muy alargada; su ca- 
beza algo avanzada, con los ojos salientes, muy 
escotados y redondeando las antenas en la base; 
éstas son muy largas, filiformes, de 11 artejos, 
más gruesos en el macho que en la hembra; el 
protórax es más estrecho que la base de los éli- 
tros, casi cuadrado, redondeado en los bordes y 
escabroso por encima; los élitros son largos, 
paralelos, sin rebordes marginales, finamente 
corroídos á modo de chagrín y presentando cada 
uno á lo largo tres quillas longitudinales poco 
elevadas, El color general del insecto es pardo 
claro pubescente. Esta especie es, como hemos 
dicho, frecuente en los bosques de Suecia, pero 
se la encuentra también en los Alpes. 


* CALOR: Geol. Al estudio físico del calor 
expuesto en el cuerpo del DICCIONARIO añadi- 
remos aquí la acción geológica del mismo, com- 
pletando de este modo la exposición de las cau- 
sas geológicas expuestas en el DICCIONARIO en 
los artículos Tiempo y VIDA, y en este Apéndi- 
ce en los de Acua y ÁtkE, incluyendo en este 
último la acepción geológica de atmósfera y 
viento, 

En el estudio del calor como causa de modifi- 
ción geológica, seguiremos la clasificación del 
eminente profesor de Geología dela Universidad 
Central señor marqués del Socorro, limitándo- 
nos á estudiar en este artículo sus orígenes, su 
existencia y las causas que la demuestran, y los 
efectos generales que produce, fuera de los estu- 
diados particularmente y que se señalan de ver- 
salitas en el siguiente cuadro: 


Solar: radiación directa, CLIMAS, 
Físicas y químicas. 
Eruptivas. VOLCANES (Véase). 


Materiales inyectados. FILONES (Véase). 
Sobre las rocas. ALTERACIÓN (Véase). 


OSCILACIONES (Véase). 


Superficies. . | TERREMOTOS (Véase). 


b Líneas: formación de montañas. OROGÉNICAS 
(Véase). 


tre. A pesar de esto, y de no tener la costra só- 
lida externa más allá de unas 15 leguas españo- 
las de grueso, el calor propio de la Tierra apenas 
se deja sentir hoy en la superficie, lo cual seex- 
plica perfectamente por la mala conductibilidad 
de las rocas por el calor. . 

Las líneas ó espacios isogeotermos son los que 
en el interior del globo reunen ó enlazan aque- 
llos puntos cuya temperatura es constante, á se- 
mejanza de las isotermas al exterior. Todas las 
líneas isogeotermas son paralelas, exceptuando 
las inmediatas á la superficie, por efecto de can- 
sas allí existentes que las modifican hasta cierto 
punto. En los tiempos históricos estas líneas re- 
presentan una figura cerrada, análoga al elipsoi- 
de terrestre, siquiera más pronunciada, como se 
desprende del resultado de. ohservaciones y cál- 
culos que llevan á 1,425 m. de profundidad en 
los polos la isogeoterma 2705”, que se encuentra, 
según Humboldt, en el Ecuador casi á la super- 
ficie. El fondo del globo, donde se supone con 
bastante fundamento hallarse fluida su masa, 
se llama piroesfera terrestre, 

El aumento de temperatura sigue una ley aná- 
loga á la que preside la conductibilidad del ca- 
Jor en una barra de metal sometida 4 elevadas 
temperaturas por uno de sus extremos, En este 
caso, como oportunamente dice Vezian, las dis- 
tancias al foco de calor crecen en progresión arit- 
mética, mientras los excedentes de calor, ó sea 
el que la barra de hierro comunica á la atmósfo- 
ra, disminuyen según progresión geométrica, 

En los tiempos históricos, siguiera haya que 
remontarse á muchos más siglos de los qne se 
creía, la influencia del calor propio de la Tierra 
sobre la superficie puede asegurarse que no ha 
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variado, según se desprende de las observaciones 
astronómicas y de los datos que suministra la 
estadística vegetal comparada; pero en tiempos 
anteriores la intensidad y distribución del ca- 
lor terrestre ha sido muy distinta, según lo 
prueba, entre otras muchas razones, la especial 
índole de las faunas y floras que se han suce- 
dido en la historia de nuestro planeta, ya que 
los vegetales y animales que las representan for-. 
zosamente tenían que adaptarse á las condicio- 
nes biológicas de la Tierra, entre las cuales no es 
ciertamente la temperatura la que menor in- 

fluencia ejerce. Al trazar la historia de los dife- 
rentes terrenos equivalentes á las épocas de la 
historia de nuestro planeta se verá confirmada 
esta verdad, en la cual se fundaba también el 
eminente Lecoq para admitir la división crono- 
lógica de los climas en ¿errestres, como conse- 
cuencia del calor propio de la Tierra; mixtos, 

debidos á la acción combinada del calor central 
y solar; y por último, climas solares, que son 
los actuales, remontando su origen hasta los te- 
rrenos terciarios, donde principia, por decirlo 
así, la vida actual, cuyas especiales condiciones 
son hijas de la exclusiva acción de los rayos del 
Sol, modificada por las causas generales y locales 
que en lugar oportuno indicamos, 

Según el Dr. Vezian, los fenómenos cuyo 
asiento, si no la causa única, reside en el calor 
del interior del globo, son: 

1.2 Eruptivos (plutonismo y volcanismo), 
consistentes en la aparición al exterior, al tra- 
vés de las grietas terrestres, de la materia piro- 
esférica en estado pastoso igneo. 

2,” Hidrotermales (géiseres, macalubas, fuen- 
tes termales, filones metalíleros, ete.), que se 
manifiestan ó son resultado de la acción del 
agua á temperaturas más ó menos elevadas y á 
grandes presiones. 

3.0 Metamórficos, ó sean cambios que las co- 
rrientes eruptivas é hidrotermales imprimen á 
las rocas que encuentran á su paso. 

4.” Seísmicos, representados por oscilaciones 
bruscas y pasajeras del suelo, ó lo que en otros 
términos se llaman terremotos. 

A estos cuatro grupos de fenómenos, debidos 
al estado del interior del globo, puede agregarse 
un quinto, con la denominación de oscilaciones 
lentas de los continentes, siendo la movilidad 
general de la costra terretre una de las pruebas 

ue, asociada al aumento del calor, según acaba 

e indicarse, la forma y densidad de la Tierra y 
los fenómenos eruptivos, llevan al ánimo el con- 
vencimiento de la existencia en el interior del 
globo de un inmenso foco de calor que constitu- . 
ye lo que se llama la piroesfera terrestre, resto 
de lo que en su origen hubo de ser toda la masa 
del globo. ' 

El calor producido por las acciones mecánicas, 
porque en toda combinación química hay desarro- 
Mo de calor. En las mecánicas, al transformarse 
el movimiento en calor porla acción de los vien- 
tos, aguas, etc., y en esto se funda la teoría de 
Mallet ó la escuela física moderna, que atribuye 
todos los fenómenos volcánicos á acciones físicas: 
Mallet, presionando un pie cúbico de granito y 
sienita, obtuvo 113” Far., en las pizarras 213 y 
en las areniscas de 20 á 30° centígrados; y gene- 
ralizando dice que con 7200 millas de roca te- 
rrestro presionadas puede producirse un calor 
que origine el transformismo y aun los fenóme- 
nos emptivos, y que con 0,606 al año pueden 
originarse todos los fenómenos térmicos que ha 
sufrido la Tierra. 

El calor central es el que existe en el núcleo 
incandescente de la Tierra, y las pruebas son in- 
directas, como la forma esférica dela Tierra y su 
achatamiento por los polos, que prueban el esta- : 
do pastoso de la formación. Por comparación 
con el estado actual de otros astros, así el Sol es 
el pasado de la Tierra, y la Luna el futuro, au- 
mentando la corteza terrestre con la edad, pues 
el enfriamiento afecta al núcleo interior. 

El incremento de la temperatura con la pro- 
fundidad es general en toda la superficie de la 
Tierra, no se puede atribuir á causas locales co- 
mo lagos de lava, etc.; esto se observa en los 
pozos ordinarios, pues en Yatroutsk (Siberia), 
según Magnus, en 1836 la temperatura de un 
pozo era en el exterior de 10°; 4 23,30 m. 6,8; á 
90,30 1,2; 4 125 0°, cifra que es la misma en el 
estuario de Katchongin, resultando 1* por 15 m. 

En las minas, por las condiciones especiales 
de ellas, es donde se han hecho más observacio- 
nes; el modo de observar con los termómetros 
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es: 1,°, no ponerlos en el aire, pues entonces 
aprecian la temperatura de las galerías, que es 
más baja; 2,0, tampoco en el seno delagua, pues 
siendo las minas húmedas, por ser la corteza co- 
mo una esponja, hay agua que, ó procede de in- 
filtración superior ó de manantiales, que si son 
inferiores aumentan la temperatura; así, para ob- 
servar, se hace un taladro cilíndrico, que debe 

racticarse en superficies recientes para evitar 
a pérdida por irradiación; el termómetro no 
debo seguir al barreno por el calor producido 
por el frotamiento. Hay que distinguir dos cla- 
ses de minas: 1.2 Motalíferas: la comisión de las 
de Sajonia da como mínimum de incremento 
19 x 110 m. y como máximum 1°x16 m., sien- 
do el medio 1° x 55,50 m.; en Corpauilles, según 
Hemvood, es de 1°x19 m.;en Minas Geraes 
(Brasil) 1° x86 m., y el término medio total 
10x 33 m. Minas de hulla: según Phillyps, en 
Newcastle es de 1"x33 m.; en Mánchester, 
según Hodgtrin, 19x 39 m., y lo mismo en Bél- 
gica, según Hozeau. Como se ve, en las metáli- 
cas son mayores las diferencias que en las de 
hulla, y esto debe atribuirse: 1.9, á la mayor 
conductibilidad de los metales que los combus- 
tibles; 2.*, á la estructura; así, en las pizarras es 
mayor en la dirección de las capas; 3.%, al agna 
de infiltración, pues si es descendente lleva tem- 
peraturas bajas, y altas si es ascendente. 

En los pozos artesianos, por ejemplo el de 
Grenelle, de 609 m., es de 1" x 33 m.; en el de 
Neusalzwrk (Vestfalia), de 670 m., 19x 27 me- 
tros; en la Rochelle, de 126 m., 1°x 20,1 m.; en 
el de Mondofí (Luxemburgo), de 502 metros, 
1° x 31,04 m.; en el de Anters (Turín), de 333 
m., 19x 40 m.; en el de Monsllelonge (Creusob), 
de 816 m., 1?x 30,70 m. 

En los túneles de San Gotardo y Mont Cenis, 
19x 30 m., el resultado es igual á los anteriores. 

Con los anteriores datos se ha probado que la 
oscilación para 1° es entre 30 y 40 m., y con 
este dato se calcula la temperatura á una pro- 
fundidad dada en ua punto cualquiera de la 
Tierra: en Nueva York los 100° estarán á 2 468 
m, (Dana) y 4 28 millas la fusión del hierro; paro 
estas cifras tienen que modificarse, porque las 
grandes presiones de las regiones profundas au- 
mentarán su conductíbilidad y las temperaturas 
estarán más bajas. Cuando se hizo el pozo de 
Grenelle, en París, se pensó obtener una zona 
para jardín tropical, y según Aragó.y Walfer- 
dín á 914 m. habría agua á 93%, 

Según Birchof, si se funde una esfera de ba- 
salto de 0,75 m. de diámetro, á las cuarenta y 
ocho horas la temperatura será en el centro de 
192°; á 0,114 m. del centro 1700; á 0,185 me- 
tros 156”; 4 0,247 m. 1379, y así sucesivamente. 
Generalizando, se ha calculado por curvas el en- 
friamiento de la Tierra en el centro y en la su- 
perficie, y según Perry y Ayrton, si se represen- 
ts por abscisas los tiempos y por ordenadas las 
temperaturas, la curva es sencilla y la del cen- 
tro doble, Así se ha calculado la cantidad de 
calor que pierde anualmente la Tierra, y Tomp- 
son dice que era suficiente para fundir una capa 
de hielo de 0,0085 m., que son 7778 millas, 

Otra prueba del calor central está en la dilata- 
da distribución de los volcanes, que es un fenó- 
meno térmico sin localización, y prueba que la 
causa es general, y con eso la existencia de la 
piroesfera; en el Pacífico, que casi ocupa un he- 
misferio, hay volcanes, bordeándole en las Hé- 
bridas, Japón, Filipinas, Américas y tierras ár- 
ticas, y en las islas de Sandwich en el centro, 
donde hay volcanes de 4 200 pies; en el Atlán- 
tico, en las Antillas, Canarias é Islandia, y en 
el Mediterráneo en Nápoles, Sicilia, Grecia, 
ete. en el Asia Mar Indico, Java y Sumatra y 
Oceanía, siendo Africa donde aún no se han 
desoubierto. Como ejemplos de volcanes de la- 
titudes extremas, se citan el de Eek, å 800 lati- 
tud N., en la isla de Juan Meyen; el del monte 
Erevo ó Terror, 478” al S.; y el Pichincha y 
Antisana en Quito (Ecuador). 

Por fin, hay otras pruebas en la extensa área 
de los terremotos, que cuanto mayor sea más 
profunda debe ser la cansa; el de Lisboa en 1755 
se calcula que afectó 4 500 millones cuadrados de 
kms., pues se hundieron murallas en Cádiz, se 
agrietearon edificios en Marruecos, desaparecie. 
ron aguas termales en Alemania, y subió 20 
pies la marea en las Antillas. La generalidad 
en el tiempo se probada por haber volcanes de 
terrenos primitivos, pues igualdad de hechos es 
igualdad de causa, y los filones y digues de ba- 
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salto y diorita prueban la no interrumpida suce- 
sién de los fenómenos térmicos, 

Los efectos del calor en las transformaciones 
de las rocas vienen siendo admitidos de antiguo 
por los geólogos. Tres orígenes de calor subte- 
rráneo pueden en diferentes tiempos y grados 
haber cooperado á la producción de cambios 
hipogenos: el interno primitivo del globo, el 
originado por cambios químicos en la costra $ 
bajo ella, y el debido 4 la transformación de la 
energía mecánica en compresión y fracturación 
de las rocas de la costra, 

La elevación de la temperatura por la profun- 
didad se ve al dejar no más las rocas de ser su- 
perficiales; el hecho de la superposición de otros 
materiales sobre ellas, es causa de que se eleven 
las isogeotermas ó líneas de igual temperatura 
subterránea; ó en otros términos, las de las ma- 
sas cambiadas de relación con el exterior. Según 
la ley de crecimiento de la temperatura con la 
profundidad, es obvio que á una profundidad no 
muy grande las rocas pueden estar á la tempe- 
ratura del agua hirviendo, y que más allá, á 
una distancia aún pequeña relativamente al ra- 
dio terrestre, pueden reinar temperaturas supe- 
riores á las de la fusión de las rocas en la super- 
ficie, No existe, sin embargo, una relación cons- 
tante entre la profundidad y el metamorfismo 
de las rocas, como lo prueban los carbones, are- 
niscas y areillas sacadas en Nueva Escocia de 
14000 y 17600 pies bajo el nivel del mar, y 
que no ofrecen más alteración que la conversión 
parcial del carbón en antracita. Otras circuns- 
tancias, y en este caso la ausencia del agua, ex- 
plican la falta de alteración de estas rocas. 

La elevación por reacciones químicas, es in- 
dudable, sin embargo de que el acceso del agua 
á las regiones profundas, y la consiguiente alte- 
ración de los minerales anhidros de ellas, pueden 
producir desprendimientos de calor. En otros 
casos éste resulta do acciones mecánicas consi- 
guientes å la transformación de los minerales, 
como el aumento de volumen de la anhidrita al 
convertirse en yeso, y la disminución del de la 
caliza cuando se cambia en dolomita. Experien- 
cias realizadas con rocas diversas demuestran 
que cuando se pulverizan y se mezclan con agua 
desprenden calor. 

La elevación de la temperatura por acción 
mecánica la protó Daubrée por el frotamiento 
mutuo de dos ladrillos ordinarios: sé pueden ca- 
lentar en tres cuartos de hora hasta una tempe- 
ratura de 18 å 40” centígrados. Mallet ha realiza- 
do experiencias muy curiosas, sometiendo cubos 
de tamaño conocido de diferentes rocas & pre- 
siones suficientes para trityrarlas, midiendo las 
presiones y la cantidad de calor producido, que 
ha resultado muy considerable. 

Hay abundantes pruebas de que en el inte- 
rior de la corteza terrestre se realizan enormes 
esfuerzos bajo cuya acción las rocas, en masas á 
veces de muchos miles de m.3 de espesor, son 
completamente trituradas. Fácilmente se con- 
cibe que el calor producido de este modo con la 
cooperáción del agua haya determinado la rea- 
lización de importantes trabajos químicos y mi- 
neralógicos, y en ocasiones la fusión de las ro- 
cas trituradas. 

Elévase la temperatura por rocas eruptivas si 
cuando la lava fundida, en vez de surgir á la su- 
perficie, se inyecta en las hendednras y galerías 
subterráneas, y es capaz de efectuar cambios con - 
siderables en las rocas, no sólo introduciendo 
en su seno porciones de éstas, sino, y principal- 
mente, por la lenta emisión del calor, debido al 
mucho tiempo que tarda en enfriarse, 

El aumento de volumen por el calor de las 
rocas más frecuentes, según experiencias cuida- 
dosas, es de 2,47 á 9,63 por cada grado Fahr., y 

a hemos dicho que pudiera ser causa de ciertos 
evantamientos y hundimientos locales, M. Ma- 
Iard deduce de sus experiencias que el coefi- 
ciente medio de dilatación de las rocas es de 
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150197 P% ° da grado Fahr., lo que viene 4 
corresponder á una expansión de 2,77 por milla 
or cada 100% Febr, En las experiencias de sir 
anes Hal, con caliza pulverizada hermética- 
mente cerrada en un recipiente y ezpresta á la 
temperatura de la plata derretida, comprobó 
que ceristalizaba parcialmente, y sin embargo 
retenía eu ácido carbónico, Operando con la ac- 
ción de un poco de agua se trasformó en már- 
mo). Análogos cambios se han observado en la 
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naturaleza cuando porciones de caliza han sido 
invadidas por masas intrusivas de roca fgnea 
Otras veces las rocas en contacto con las mate. 
rias en fusión han tomado una estruetara pris- 
mática ó columnar. 

Diversas experiencias han realizado los geg. 
logos, de fusión de rocas cristalinas é ígneas 
persiguiendo estudios interesantes sobre los pro 
ductos así obtenidos, pero las más continuadas 
y realizadas en mejores condiciones han sido las 
de los profesores Fouqué y Michel Levy. Estos 
observadores han llegado á obtener por la mez- 
cla de substancias químicas ó de los elementos. 
constitutivos de las rocas, y con ayuda de altas 
temperaturas, tanto minerales petrográficos, co- 
mo los feldespatos, la leucita, la nefelina, la 
augita y el granate, como rocas que poseen la 
composición y la estruetura microscópica de las 
andesitas, tefritas y basaltos. Por enfriamiento 
rápido han obtenido un vidrio isótropo con bur- 
bujas. Cuando las mezclas contenían los ele. 
mentos de la angita, esteatita ó melilita pudie- 
ron enfriarso muy rápidamente para impedir å 
estos miuerales cristalizar parcialmente fuera 
del vidrio. La nefelina cristalizaba fácilmente, 
mientras que el feldespato es mucho más lento 
en pasar del estado viscoso al cristalino. En es. 
tas experiencias se utiliza la ley que la tempe- 
ratura de fusión de un silicato cristalizado es 
generalmente mayor que la requerida por la 
misma substancia en estado vítreo. De aquí que 
si uno de estos vidrios puede guardarse sufi» 
ciente tiempo á una temperatura ligeramente 
más elevada que aquella á la cual se reblandece, 
se obtendrán las condiciones más favorables 
para la producción de arreglos moleculares y la 
de aquellos cuerpos cristalinos susceptibles de 
solidificarse en el seno de un magma viscoso, 
Los límites de temperatura para la producción 
de un mineral dado están comprendidos entre 
el punto de fusión del mineral y el de su vidrio, 
Variando la temperatura en estas experiencias, 
pueden obtenerse distintos minerales de un 
mismo magma. Aparecen primero aquellos que, 
como el olivino, la leucita y el feldespato, se 
solidifican á una temperatura más alta que los 
otros, y las últimas formas son moldeadas al- 
rededor de ellos. Facilitando la cristalización do 
los minerales en orden diverso al de sus fusibi- 
lidades relativas, los caracteres de las rocas 
cristalinas pueden reproducirse artificialmente 
por vía ígnea. 

Muchos hechos que parecen militar contra el 
principio en que se basan estas experiencias 
han sido sucesivamente explicados por los men- 
cionados profesores. Minerales hay sumamente 
difíciles de fundir que contienen cristales de 
otros mny fusibles, como si estos últimos hu- 
bierán cristalizado primero, cual ocurre en el 
piroxeno incluído en la leucita, Cuando el mis- 
mo silicato se halla unas veces en grandes cris- 
tales y otras en pequeños individuos puede in. 
ducirse que ha habido estadio en el enfriarsien» 
to de la masa, habiéndose formado una serie en 
el seno del volcán, por ejemplo, y otra después 
de la expulsión de la lava. Posteriormente to- 
davía otra serie de experiencias ha sido realiza- 
da por los profesores Doelter y Hussak de Gratz, 
encaminadas á determinar el efecto de la inmer- 
sión de varios minerales en la masa fundida del 
basalto, andesita ó fonolita. Base producido 
así una estructura granuda en el piroxeno y la 
bornblenda, especialmente en los bordes, al mo- 
do como se presenta en la hornblenda de Jas 
rocas eruptivas; la conversión de un cristal de 
este mineral en un agregado de prismas de au- 
gita y de magnetita, sin cambiar su forma an- 
terior; la transformación del granate en otros 
varios minerales, como meionita, anortita, oli- 
vino cálcico, nefelina, oligisto y espinela, des- 
apareciendo por completo el granate. En tanto 
que por vía de fusión seca se producen ciertas 
rocas eruptivas de naturaleza básica (basaltos y 
andesitas augíticas), las ácidas presentan difi- 
cultades hasta ahora insuperables para imitarse 
en el Jaboratorio, lo que hace pensar que es- 
tas rocas se han producido en condiciones muy 
diversas de la mera fusión ígnea, por más que 
nada sepamos respecto á estas condiciones. 

El cambio de estructura ocasiona la dilatación 
de las rocas por el calor y su contracción por 
el frío, y de aquí la diferencia de volumen que 
ofrecen según se hallen en estado de fusión ó 
en el sólido. La pérdida de densidad que expe- 
rimentan al pasar del estado cristalino al vítreo 
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z on las más ricas en sílice y menor cuan- 
do aumenta en ellas la proporción de hierro, 
cal y alúmina. Mallet ha observado que, las lá- 
minas de vidrio, representando rocas ácidas y 
silíceas, pasando del estado sólido al líquido, se 
contraen en 1,59 por 100, de suerte que 100 
partes de líquido fundido se reducen 2 98,41 
cuando se solidifica, mientras que láminas de 
hierro, cuya composición no difiere mucho de la 
de las rocas ígneas básicas, se contraen en un 
6,7 por 100, de modo que 100 partes de masa 
fandida de él miden 93,3 después de solidifica- 
das. Los desniveles debidos á los cambios de 
estado de las masas pétreas subterráneas que 
trascienden á la superficie serán de diversa 
. magnitud, según la naturaloza de éstas. Así, el 

aso al estado vítreo de un magma de roca silí- 
cea fundida de 1000 pies de profundidad produ- 
ciría un descenso de unos 16, mientras que si 
fuera de roca básica podría llegar á ser este des- 
censo de 67. 

La sublimación de las exhalaciones de vapo- 
ros calientes de los volcanes pueden dar lagar á 
la condensación de cuerpos cristalinos al enfriar- 
se aquéllos rápidamente, que es lo que se Hama 
sublimación. Artificialmente han podido repro» 
ducirse imitando las condiciones naturales mu- 
chos de los sulfuros metálicos hallados en los 
filones metalíferos, exponiendo á una tempera- 
tura relativamente baja tubos que encerraban 
cloruros metálicos é hidrógeno sulfurado, y va- 
riando las substancias empleadas en las expe- 
riencias se han obtenido el cuarzo, el apatito, el 
corindón y otros minerales, Este proceso, sin 
embargo, sólo ha debido actuar en casos circuns- 
critos, como el de relleno por infiltración de 
hendeduras preexistentes. 


—CALOR ELÉCTRICO: Elect. Calor producido 
en un conductor por el paso de una corriente; se 
le conoce también con el nombre de calor voltai- 
co, y el fenómeno que representa se rige por la 
loy de Joule. Un conductor atravesado por una 
corriente se caldea por el trabajo que la corrien- 
te tiene que hacer para vencer la resistencia del 
conductor, y este caldeo va creciendo hasta un 
cierto límite, quo es aquel en que el calor perdi- 
do por unidad de tiempo por el conductor es 
igual al producido por el paso de la corriente, 
en cuyo momento queda establecido el régimen. 
Suponiendo, como parece debe ser, que la ley 
de Newton representa el enfriamiento, el calor 
perdido por segundo será 2rrZet, expresión en 
que r es el radio del hilo, m =3,24159 la relación 

e la circunferencia al diámetro, ¿ la longitud 
del hilo, e su poder emisivo y ¿la diferencia 
entre el calor del hilo y el medio ambiente. Si 
además se llama p la resistencia espocífica del 
hilo, Z la intensidad de la corriente, J el equi- 
valente mecánico del calor, que es 4,17, el calor 
absorbido, según la ley de Joule, será 
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y se podrá establecer la ecuación que representa 
el régimen 
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que dará el calor voltaico correspondiente 4 un 
hilo y corriente determinados; como se ve por 
este valor, el calor es proporcional al cuadrado 
de la intensidad de la corriente y á la resisten- 
cia del conductor, é inversamente proporcional 
al poder emisivo del hilo y a] cubo de su diáme. 
tro, no teniendo la longitud del hilo más que 
una influencia indirecta, por depender la resis- 
tencia p de la longitud del hilo; la cantidad £ os, 
en calorias.gramos, igual al producto de la co- 
rriente, por la fuerza electromotriz y por 0,24. 
Para una determinada elevación de tem peratura 
del conductor el cubo de su diámetro es sensi- 
blemente igual al producto del cuadrado de la 
corriente, por la resistividad (véase) del material 
del conductor y por 0,000391 dividido por la 
elevación de temperatura, en grados del termó- 
metro centígrado, 

Sabemos que el calor específico de un cuerpo 
es la capacidad de este cuerpo para el calor; y 
teniendo esto presente, se ve que el calor des- 
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prendido ó absorbido por un fluido al pasar éste 
de una á otra temperatura depende de su calor 
específico; en los efectos térmicos producidos por 
el paso de una corriente por una soldaduras (efec- 
to Pettier) de presentar fenómenos termoeléc- 
tricos y por un hilo calentado desigualmente 
en quo la diferencia de temperatura aumenta ó 
disminuye por el paso de la corriente (efecto 
Thompson), la corriente obra como productora 
de cambios de temperatura, de donde proviene 
una absorción ó desprendimiento de calor, según 
aquélla suba ó baje, cuya cantidad de calor, eo- 
rrespondiente á una corriento deintensidad des- 
conocida, es posible determinar, y asimismo se 
puede referir á una unidad de cantidad, cual- 
quiera que ella sea, y á esta cantidad definida 
de calor ha propuesto sir William Thompson 
Namaria calor específico de la electricidad. 

Se llama calor irreacsible el que produce una 
corriente en un conductor homogéneo y á la 
misma temperatura en toda su longitud. Este 
calor es el mismo, cualquiera que sea la direc- 
ción de la corriente, 


CALORIAMPERÉMETRO: m. £lecdr, Aparato 
debido á Edelmann para medir la intensilad de 
una corriente eléctrica por el método calorimé- 
trico. Está fundado en la medición del calor pro- 
ducido por la corriente al través de una resis- 
tencia metálica, calor que depende de la resis- 
tencia conocida y de la intensidad de la corriente. 
Esto supuesto, consiste el aparato en dos barras 
conductoras de cobre y bastante gruesas, para 
que no presenten resistencia sensible, al extre- 
rno de las cuales va colocado un hilo de cobre 
fino, de resistencia conocida, que, en doble arro- 
llamiento, marcha rodeando un delgado tubo, de 
cobre también, que sirve de conductor de retor- 
mo; el tubo, con el hilo dentro de otro tubo ais- 
lador, entra en un recipiente perfectamente co. 
trado, en el que hay un líquido que al pasar la 
corriente se calienta, y para que el calentamien- 
to se haga rápidamente hasta llegar al equilibrio 
de temperatura con el hilo de resistencia, se 
pone en movimiento por medio de un tubo que 
en el centro del depósito ó recipiente se encuen- 
tra, y al que se hace girar por una manivela que 
sale al exterior; un termómetro suspendido de 
la cubierta del recipiente penetra en el líquido, 
y cnando ha quedado estacionario se mide la 
temperatura, y restando de éste la que primiti- 
vamente tenía el líquido se obtendrá el aumen- 
to producido por el paso de la corriente, con cu- 
yos datos será fácil, por el cálculo, obtener la 
intensidad de Ja corriente; pero es más sencillo 
formar una escala por comparación con corrien- 
tes de intensidad conocida, y entonces en la 
escala del termómetro se escribirá, además de la 
graduación que le es propia, la que representa 
intensidades de corrientes equivalentes á cada 
grado de la escala termométrica, 


CALOSTILO: m. Paleont, Género de la fami- 
lia de los eupsámmidos, orden de los perforados, 
subclase de los zoantarios, clase de los antozoa» 
rios y tipo de los celentéreos. Caracterízase este 
género por ser un Jolípero simple y de forma 
ramosa, cuya reproducción debía verificarse por 
la formación de yemas laterales; el eselerénqui- 
ma no es compacto, sino poroso y de mallas bas- 
tante estrechas; los tabiques del cáliz son bas- 
tante numerosos y se encuentran bien desarro; 
llados, lo más generalmente sin cenénquima; la 
columnilla que sostiene el cáliz es "bastante 

uesa, pero de naturaleza esponjosa y aparecien- 

o careada, | 

El género Calosiylis débese al naturalista 
Lindstróm y pertenece á las formaciones del te- 
rreno silúrico. 


CALOVIENSE: adj. Geol. Llámase así å un 
subpiso perteneciente al piso oxfordiense, en el 
período oolítico, que constituye la parte inferior 
de la serie de los terrenos jurásicos en la era 
raesozoica ó secundaria, Estratigráficamento há- 
Hase comprendido entre las formaciones del sub- 
piso bradfordienso, que es el superior del piso 
batonense, y al cual cubre, y las capas oxfordien- 
ses propismente dichas, que forman la parte su- 
perior del piso en que está incluído. Fué deseri- 
to el caloyiense con la categoría de piso por el 
geólogo D'Orbigny, constituyendo el 12 de los 
27 de su serie tota), y derivando su nombre de 
la localidad más típica en que se presenta en 
Inglaterra, descrita por el geólogo inglés Phil- 
lips con la denominación de Kelloway-roek, 
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constituyendo el 6.° término de la serie del sis- 
tema oolítico en Inglaterra, nombre tambión em- 
pleado por el naturalista Agassiz, confundien- 
do en él este piso y el batonense. Posterior- 
mente ha variado el carácter y la extensión de 
este piso, según el criterio de los geólogos quele 
ban descrito, y en la nomenclatura sistemática 
de los estratos que constituyen el período oolí- 
tico el caloviense ha adquirido límites, lo bas- 
tantes por algunos autores para englobar la 
casi totalidad do Jas capas que constituyen el 
Oxford-clay, en tanto que otros le reducen sólo 
á la formación que los ingleses llaman Kelloway- 
rock, haciendo del resto del piso oxfordiense el 
llamado subpiso divesense, caracterizado por la 
arcilla de Dives, que ha recibido también el 
nombre de villersense por estar caracterizado 
por las arcillas do Villers en Bélgica, Siguiendo 
en los límites y caracterización del piso á Lap- 
parent por la competencia particular que en este 
asunto tiene, le limitamos según su definición 
estratigráfica, si bien es preciso no olvidar que 
en algunos puntos, como ocurre en el Mediodía 
de Francia y on el borde meridional de la cuen- 
ca de París, el calovienso inferior se une íntima- 
mente con el batonense, pero en casi todo ol 
resto de la misma cuenca angloparisiense, donde 
precisamente existe el tipo de esta formación, las 
zonas del Ammonites macrocephalus y del Am- 
moniles anceps no pueden separarse de las arci- 
llas oxfordienses; estas capas marcan la vuelta 
en esta región delos ammonites, que habían casi 
desaparecido por completo en la época batonen- 
se. Desdo luego dobe conservarse al calovienso 
una significación todo lo análoga posible al Kel- 
Joway-rock, por lo cual se limita el piso á las dos 
zonas paleontológicas de los ammonites citados, 
en vez de unirle, como imitando á D'Orbigny 
han hecho algunos geólogos, la zona del Am- 
monites Lamberti, 

Es bastante numerosa la sinonimia que puede 
asignarse á este piso desde época tan relativa- 
mente antigua como el año en que escribía su 
Paleontología el geólogo D'Orbigny. Corresponde 
å la colita inferior de algunos geólogos franceses, 
å las margas medias con mineral de hierro oolí- 
tico de Thirria, á las margas oxfordienses con 
oolita ferruginosa de Thurmann, al mineral de 
hierro oxfordiense de Boyé, á la colita ferrugi- 
nosa de Oxford -clay de Gressly, al hierro oolítico 
suboxfordiense de Marcou, á la oolita ferrugino- 
sa de Mandelsloh, pero no á la de algunos geólo- 
gos normandos; al Walker-Erde y al Oxford- 
Thon del alemán Róemer; parte del Brauner de 
los geólogos alemanes y de Quenstedt, y por úl- 
timo, para no citarlas correspondencias estable- 
cidas modernamente, al Ornateuthon del Jura 

ardo de Schmidt, siendo también lamado pa- 
eontológicamente caliza ammonítica por algu- 
nos geólogos italianos, 

La distribución geográfica de este subpiso sue- 
lo hallarse perfectamente limitada en Francia, 
merced á los numerosos estudios de que ha sido 
objeto, estando bastante desarrollado en la enen- 
ca anglo-parisiense y en la del río Meuse, así 
como en los departamentos del Haute-Marne y 
el Cher; preséntase también en los Calvados, al 
S. del Loira y en otros varios puntos. En Ingla- 
terra comienza en el Dorsetshire, pasando al 
Glóucestershiro y á los condados de Oxford y 
Bedford, completando en todos estos diversos 
puntos la cuenca angloparisienso. En la ver- 
tiente occidental de los Alpes desarróllase bas- 
tante, así como en la región del Jura, pasan- . 
do por Saboya al Piamonte, en Italia, y des- 
arrollándose en Padua y en el Tirol; en Suiza 
también se cita en bastantes cantones, así como 
en Baviera, Wurtemberg, Sajonia y Polonia, pa- 
sando á Rusia, especialmente en Crimea y cerca 
de Moscú. En Asia los estudios de Grant han 
dado á conocer el caloviense en diversos puntos 
de la India, en el desierto N.E. de Cuch y en 
la cadena del Himalaya, á 3000 m. sobre el ni- 
vel del mar, En España se cita, desde los estu- 
dios del geólogo Paillete, en el reino de Valen- 
cia, y posteriormente Verneuil y Loriere lo en- 
contraron en diversos puntos, que al hacer la des- 
cripción citaremos, de la provincia de Teruel. 

a concordancia de estratificación con las ca- 
pas batonenses indica una continuidad muy se- 
guida entre las dos formaciones, y su espesor, 
que no pasa de 150 m, , permite saponer nna lon- 
gitud no muy larga para su formación, duranto 
la cual los mares tuvieron una reducción bastan- 
te notable á causa de los numerosos aterramien- 
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- tos que se verificában, desapareciendo, por ejem- 

plo, los estrechos Bretón y de los Vosgos, quo 
comunicaban respectivamente el mar anglopari- 
siense por una gran parte de Inglaterra. Durante 
esta é ae realizó una inmersión de gran parte 
de Rusia, que estaba constituyendo tierra firme 
desde la época pérmica, y por eso las formacio- 
nes calovienses ocapan desde el grado 48 hasta 
el Mar Glacial. Los continentes aumentan en 
superficie todo lo que los mares perdían, unién- 
dose entre sí por diversos istmos que se forman 
en esta época. 
. Los mares nutrían numerosas especies de ani- 
males idénticas en casi todas las latitudes, indi- 
cando esta repartición la gran influencia que el 
calor central ejercía en la distribución de la vida. 
Según la característica dada por D'Orbigny, en 
este piso realizaron su aparición los géneros 
Ehynchoteuthis y Paleoteuthis, y es la zona de 
los Ammonites lunula, athleta, coronatus y Ja: 
son; de la Trigonia elongata, Plicatula peregri- 
na, Ostrea dilatata y Terebratula diphya. Este 
mismo autor señalaba 14 géneros para distinguir 
este piso del batonense, y 96que, no existiendo 
en éste, se presentaban ya en el oxfordiense, sien- 
do de ellos 10 reptiles, 13 peces, 32 crustáceos y 
el resto de animales inferiores, En este piso se 
extinguieron los dos curiosos[géneros de reptiles, 
Tehthyosaurus y Pachycosmus. 

La formación típica de este piso es la com- 
prendida en los pisos superiores de la oolita in- 
glesa, que está formada por una docena de me- 
tros de arenisca caliza muy fosilífera, contenien- 
do en algunas localidades, como en Wyiltshire, 
150 especies de fósiles, la mitad de los cuales 
son comunes con la oolita inferior, y entre los 
cuales son los más característicos el Ammonites 
calloviensis, A. Jason, A. Kenigi, Terebratula 
ornithocephala, Ostrea fabelloides, Pecten fibro- 
sus, Lima obscura y Avicula inæquivalvis, en» 
contrándose además de los peces los géneros Hy- 
budus y Lepidotus, y de los reptiles el Zchthyo- 
saurus dilatatus, Megalosaurus Bucklandi, Plio- 
saourus grandis, Plestosaurus oxoniensis, ete, En 
el Yorkshire presenta un espesor de 2 á 25 m. y 
se compone de areniscas de un color amarillo 
obscuro algunas veces muy ferruginosas, carac» 
terizadas por el Belemnites owennt, Ammonites 
Jason y A. macrocephalus, . 

En la cuenca de París bay multitud de loca- 
lidades que pueden considerarse clásicas para 
el caloviense, siendo una de ellas el departa- 
mento de las Ardenas, donde está constituído 
por arcilla gris piritosa de un espesor de 8 á 
10 m., con placas calizas y lumaquelas, carac- 
terizadas por la Ostrea Knorri y un mineral de 
hierro bastante arcilloso al estado de limonita 
oolítica, con un espesor de 4 ó 5 m., muy ricos 
en fósiles, de los que son los más característi- 
cos el Ammonites macrocephalus, A. Backerie, 
A. Kenigi, A. Goweri, Ostrea Knorri, Trigo- 
nia arduennensis, Pecten fibrosis y Rhynchone- 
lla sputhica; la arcilla falta 4 veces en la base, 
7 el mineral, constituído por manchas rojas en 

a caliza nodulosa, se halla íntimamente unido 
al piso batonense subyacente; la limonita calo- 
viense ha sido objeto de una activa explotación 
industrial en toda la zona que se extiende entre 
Besace y Poix. 

En el departamento del Meuse está oculto 
este piso por restos arcillosos, siendo apenas 
visible en la llanura del Woevre, y presentan- 
do en algunos puntos un débil espesor cons- 
tituído por margas oolíticas ferruginosas, carac- 
torizadas por los Ammonites macrocephalus y 
A. anceps, encontrándose junto á ellas las arci- 
Has y lumaquelas con ostras de pequeño tama- 
fo que caracterizan el calovienso de las Arde- 
nas. En el departamento de los Vosgos las arci- 
Mas de Serpula vertebralis descansan sobre una 
caliza margosa de Ammonites macrocephalus, 
que se presenta en nódulos ovoides de un color 
gris azulado, formando 5 ó 6 capas de 0,30 á 0,60 
m., separadas por margas arenosas; el aflora- 
miento de este horizonte puede seguirse desde 
Toul 4 Ruppel, descansando sobre la capa caliza 
oolítica, perforada por agujeros de foládidos. En 
Noufchateau el caloviense contiene Collirites 
ellyptica, y en Liffol, sobre las capas inferiores, 
que son,FOcosas, aparece la zona del Ammonites 
anceps, constituída por margas y calizas oolíti- 
cas con 4 mmonnites Jason, A. coronatus, Colli- 
rites ellyptica y Woldheimia umbonella, Este 
horizonte, que se sigue hasta la Cote-d'Or, ha 
sido explotado en diversas localidades, y á par- 
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tir de Liffol los ovoides de la base son sustituí- 
dos por delgadas placas ferrugiposas y desapa- 
rece todo el límite entre estas placas y la oolita 
batonense. 

En el Alto Marno el mineral caloviense con 
Ammonites anceps presenta un espesor de 4 á 6 
m., y está coronando las capas calizas y roco- 
sas des Ammonites macrocephalus. Encuéntrase 
por encima de dicho mineral una serie de cali- 
zas margosas de un espesor de 8 á 10 m., y con- 
teniendo el Ammonites alhleta y el A. Lamberti; 
estas calizas pasan insensiblemente á las arci- 
llas villersenses, en que abundan Jos ammonites 
piritosos, y es la zona que corresponde exacta- 
mente á las arcillas del Woevro, caracterizán- 
dose por el Ammonites Mariæ, A. ornatus, Be- 
lemnites clucyensis, ete. ; las arcillas están coro- 
nadas por 70 m. de margas azules con nódulos 
arcillosiliceos, que pasan al vértice á bancos ça- 
lizos amarillentos poco gruesos y que son sus- 
tituídos á veces por arenas sin consistencia. Las 
margas desaparecen en la Cote-d'Or y es difícil 
determinar la existencia de este piso en el Cha- 
tillonais, pues encima de 1,50 m. de caliza mar- 
gosa y de margas ferruginosas caloyiensgs se 
observa una capa poco espesa de mineral de 
hierro oolítico, cuyos fósiles calovienses, tomo 
el Ammonites anceps, están asociados á especies 
como el Ammonites cordatus, y es preciso ad- 
mitir con el geólogo Douville que el piso oxfor- 
dienso se reduce considerablemente y que las 
margas de espongiarios que le coronan perfene- 
cen al piso coraliense; esta hipótesis parece tan- 
to más plausible,cuanto que semejantes ciroyns- 
tancias se reproducen en otras localidades en 
que el caloviense está parcialmente representa- 
do y el resto del oxfordiense se reduce á una 
colita ferruginosa con el Ammonites cordatus. 
Esta misma oolita, con un espesor de 2 m., re- 
presenta el piso villersiense en la cuenca del 
Nievre y descansa sobre 50 del caloviense, for- 
mada en la base por una oolita ferruginosa gon 
la Waldheimia pala, que corona la caliza blan- 
ca de Pougues con nódulos silíceos bastante 
abundantes; esta caliza contiene .4Ammondes 
coronatus, A. Jason y Collirites ellyptica; la 
alteración de esta roca ha dado lugar á la for- 
mación de una arcilla donde abundan los erizos 
de mar silíceos muy bien conservados. 

El caloviense del Berri está formado por una 
lumaquela silicea con VWaldhcimia pala, y es 
difícil de separar del batonense, soportando 8 
m. de margas piritesas con ammonites defor- 
mados y que están cubiertos por 2 m. de otra 
marga que contiene el Ammonites cordatus. 

El grupo en que está este subpiso, aunque no 
muy desarrollado, se encuentra en varios pun- 
tos de la península, con la particularidad de ser 
muy uniforme su composición. En general cong- 
ta de bancos de piedra caliza dura, compacta, 
de fractura concoidea y de aspecto litográfico, 
siendo muy difícil procurarse en ella buenos fó- 
siles: raras veces toma esta caliza el aspecto do- 
lomítico, como se observa en algunos puntos de 
Europa, en Chanaz (Saboya) por ejemplo, en 
donde constituye el piso llamado Kelloway- 
rock, También suelen alternar los bancos de ca- 
lizas con los de margas y arcillas, generalmente 
de colores obscuros, como se demuestra entre 
Calomarde y Frías. 

En este caso el terreno es más rico en fósiles 
que cuando sólo consta de capas calizas, en 
atención á que, en general, en los terrenos ge- 
cundarios las margas y arcillas son las que con- 
tienen más restos orgánicos. Sin embargo, Ver- 
neuil cita un depósito en la montaña que se en- 
cuentra al S,E. de Caravaca formado de ban- 
cos de caliza muy rica en fósiles, 

En Bejís, partido de las Naguanillas, en el 
cerro de las Mulas, al O. de la Cueva Santa, y 
en otros puntos de la provincia de Castellón y 
en la limítrofe de Teruel, esta formación consta 
de capas alternadas de calizas claras, duras y 
compactas, y de arcillas y margas, que en algu- 
nos puntos se exfolian y tienden, como en Be- 
jís por ejemplo, á tomar en su descomposición 
formas esferoidales análogas á las del basalto 
cuando se descompone. 

En Sarrión (Teruel), en el sitio llamado la 
Hoya de la Caridad, ba sido observado por Vi- 
janova un hecho sumamente curioso, que con- 
viene consignar. Allí el terreno se balla repre- 
sentado por calizas duras y compactas, con las 
cuales alterna un depósito en capas de otolita 
muy ferraginosa, riquísima en fósiles pertene- 
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cientes al oxfórdico, á las oolitas grande é infe- 
rior y al lías, sin que sea fácil explicar esta 
mezcla, pues las mumerosas especies de ammo- 
nites de estos varios horizontes, como Hommai- 
rei, Zignodianus, Anceps y Macrocephales, que 
son oxlórdicos, se hallan mezclados en la zona 
misma con los fimbriatus y biflexuosus del lias 

y con el gervillei y microstoma, que son de la 
oolita grande é inferior. También se encuentra 
en el mismo horizonte el Nautilus sinuatus, que 
es característico del Oxford-clay. 

En muchos puntos, como entre Calomarde p 
Frías, en Hinarejos y en Bejís, se le ve en rela. 
ción por su base con el trías, En el gran escar, 
pe que forma el río Cabriel, en la carretera de 
Valencia 4 Madrid, se ve cubierto por depósitos 
terciarios, segúr Verneuil. En el pico del Tejo 
se halla constituído por bancos de calizas muy 
duras y consistentes, con fuerte buzamiento ha- 
cia el O., y cubierto por capas del piso cretáceo 
inferior. 

Las calizas margosas rojizas de Cabra (Córdo- 
ba) también pertenecen á estos horizontes y al 
llamado titónico por Oppel Verneuil refiere al 
mismo piso las calizas grises y compactas que 
encontró en 1859 en las cercanías de Montoria 
(Alava), por haber descubierto algunos ejempla. 
res de Ammonites Athleta, el Belemnites has. 
tatus, Terebratula diphya, Aplychus imbrica» 
tus, y otras propias del oxfórdico, ó del titónico 
según quieren otros, fueron encontradas por Hau. 
ne en Benisalem y otros puntos de Mallorca, 

Cuando predominan en este terreno las cali- 
zas oolíticas ó del coral-rag dan origen á me- 
setas elevadas y de pendientes ásperas; pero si, 
por el contrario, son las arcillas ó las margas 
as dominantes, constituyen colinas generalmen- 
te asurcadas por valles anchos y profundos. Las 
fuentes son abundantes y suelen contener óxi- 
dos y sulfatos de hierro, efecto de la descompo- 
sición de las piritas, lo cual les comunica un ca- 
rácter mineralógico muy conveniente para el tra- 
tamiento de las dolencias caracterizadas por ato- 
nía ó falta de estímulo en la sangre. 


CALPE: m. Zool. Género de insectos del orden 
de los lepidópteros, sección de los heteróceros, 
familia de los noctuas, establecido por Treits- 
cke, y cuyos principales caracteres son los si- 
guientes: antenas bastante cortas, pectinadas 
en ambos sexos; palpos muy largos, velludos, 
comprimidos, lateralmente securiformes, de do- 
ble longitud que la cabeza y con su artejo tor- 
minal corto, cónico y velludo; protórax un poco 
globuloso, dividido en cinco zonas transversas; 
abdomen aquillado en toda su longitud, termi- 
nado en los machos por un manojo de pelos rí- 
gidos y en las hembras en una punta cónica bas- 
tante aguda; alas grandes, anchas, las anterio- 
res sinuosas, con el borde terminal convexo, el 
ángulo apical muy agudo y el anal en forma de 
diente ganchudo; patas anteriores cortas, las 
otras de longitud ordinaria; tarsos velludos y 
con espinas fuertes. Las orugas de este género 
son semejantes á las de las Cuculia, pero no se 
entierran para crisalidar, sino que entre los res- 
tos de hojas y los musgos forman un capullo de 
tejido flojo en el que se encierran. 

Nose ha descrito más que una sola especie 
europea de este género; las restantes viven en la 
América del Norte: esta especie es el Calpe tha- 
lictri Freit., que mide 07,065 y es de color ro- 
jizo agrisado. Su oruga vive sobre el Thalictrum 


favum, y es una especie frecuente en Hungría 


y Alemania y más rara en el S, de Francia. 


CALPIOCRINO: m. Paleont. Género de la fa- 
milia de los ictiocrínidos, orden de los teselados, 
clase de los crinoideos y tipo de los equinoder- 
mos. Caracterízase este género por presentar ol 
cáliz de forma irregular, estando formado por 
una base dicíclica y pequeña en la que aparecen 
tres piezas interbasales, que se reducen y hasta 
llegan á faltar, seguidas por cinco parabasales, 
y á continuación cinco radiales formando una 
zona bastante desarrollada; generalmente las ine 
terradiales no persisten más que en el interra- 
dio anal. Las radiales están seguidas por las 
braquiales, que son simples y en número de una 
á tres, y cuya apariencia y aspecto es bastante 
parecido al de las radiales, dando esto origen á 
que la transición entre el cáliz y los brazos sea 
bastante poco marcada, á causa de que los brazos 
están generalmente reunidos en su base por las - 
placas interbraquiales. Los brazos hállanse muy 
estrechamente unidos los unos con los otros y se 
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dividen en la parte superior, y sus ramas no 80 
dividen ni aislan las unas de las otras, sino que 
rmanecen paralelas entre sf; carecen de pí- 
nulas, y el opérculo calicinal es como artesona- 
do y escamoso. — , 
El género Calpiccrinus fué creado por el natu- 
ralista Angelin, y pertenece á laa formaciones 
del terreno ailúrico superior, 


CALQUISTO: m. Geol. Roca del grupo de las 
pizarrosas, serie de las detríticas ó clastomísti- 
cas y tipo de las compuestas. Esta roca, que 
Lapparent, siguiendo el criterio de algunos geó: 
logos alemanes, incluye entre los elementos del 
terreno primitivo, está constituída por granos 
de'caliza cristalina ó semicristalina mezclados 
con laminillas de mica y pequeños trozos de 
cuarzo, dando una fuerte efervescencia al ser 
tratada por los ácidos, pues llega á presentar, 
según un análisis realizado por Hubert y dado á 
conocer por el potrógrafo alemán Lasaulx, hasta 
22,67 por 100 de caliza en un ejemplar proce- 
cente de las formaciones de Prettau, en el Tirol, 
estando constituído el resto de su composición 
química por 48 por 100 de sílice procedente del 
cuarzo y en parte de la mica, y por 13,53 de 
alúmina de este último mineral. La caliza pro- 
séntase generalmente en lentejuelas de pequeño 
tamaño, y la mica pertenece al grupo de las po- 
tásicas y es casi siempre de color blanco. 

Al microscopio, tallada esta roca en secciones 
delgadas, la caliza granuda ofrece las estrías que 
caracterizan á los elementos cristalinos de los 
mármoles y que proceden de una asociación de 

equeñísimas láminas macladas. Esta roca esta- 
Pieco el tránsito entre los cipolinos, ó sean las 
calizas cristalinas y pizarrosas, generalmente 
` micáceas, talcosas y cloríticas, y las micacitas ó 
pizarras micáceas propiamente dichas, pudiendo 
en realidad considerarse estos cipolimos como 
variedades de calquisto, pues se presenta á veces 
en medio del gneis en bandas interestratificadas 
de forma lenticular que pasan sucesivamente al 
gneis que las encierra si los elementos calizos 
resultaran de una concentración del carbonato 
de cal en ciertos puntos privilegiados; lo que 
está absolutamente probado es que en muchas 
formaciones del gneis, como ocurre, por ejemplo, 
en las de la base del monte Simplón, la roca se 
presenta en los análisis bastante caliza, si bion 
$ simple vista no puede distinguirse este ele- 
mento. Una concentración de la caliza en este 
caso puede considerarse como muy probable, y 
de este modo se explicarísn las apariencias de 
rocas eruptivas que presentan ciertos cipolinos 
en Jos Vosgos. 


_CALUMBO: Geog, C. de Angola, Africa meri- 
dional, dist, de Loanda, cab, de concejo, en la 
orilla dra, del Cuanza, á 34 kms. S.E. de Loan- 
da. Es una de las primeras escalas del río, y se 
lo puede considerar como el puerto fluvial de 
Loanda, con la cual está unida por el ferrocarril 
de Ambaca y por una buena carretera. 


CALVANADITA: f. Min. Vanadato de calcio, 
de composición incierta y hasta el presente mal 
determinada, por cuya razón no puede afirmarse 

"que este rarísimo mineral constituya una espe- 
Cie definida; tampoco cabe afirmar que se trata 
de una simple mezcla mecánica más ó menos 
íntima y homogénea. Lo que parece más proba- 
ble es que la calvanadita tiene su origen en el 
ácido vanádico natural que constituye el mine- 
ral denominado vanadina, y no sería extraña la 
combinación de este cuerpo con el calcio en de- 
terminadas circunstancias, cuando se conocen 
artificiales á lo menos tres vanadatos cálcicos, 
descubiertos y descritos por Roscoe. El primero 
es el pirovanadato, cuerpo amorfo, pulverulento, 
de col or blanco, cuyo análisis da la siguiente 
composición centesimal: calcio 23,23; vanadio 
30,16; oxígeno 32,98; agua. 12,63: cuando se 
mezcla una disolución de ortovanadato de sodio 
con otra de cloruro cálcico el precipitado pro. 
ducido es una mezcla de pirovanadato de calcio 
é hidrato cálcico, y no sirviendo por consiguien- 
te el método para conseguir el cuerpo de que se 
habla, se apela á la doble descomposición entre 
el pirovanadato de sodio y el cloruro de calcio, 
ambos disueltos eù agua, secando luego á 1009 
el precipitado blanco formado. Constituye el 
segundo el metavanadato de calcio, cuya subs- 
tancia se prepara eva orando, á temperatura 
poco elevada, una mezcla de metavanadato amô- 
nico y cloruro de calcio, ambos disueltos en 
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agua; así se depositan, ya costras cristalinas de 
color blanco, bien mamelones constituídos por 
elementos cristalinos de color blanco amari- 
lento, inalterables al aire. Contiene cuatro mo» 
léculas de agua, de las cuales pierde la mitad á 
la temperatura ordinaria en contacto del ácido 
sulfúrico y el resto á unos 180°; es cuerpo muy 
soluble en el agua y no precipitable de sus di- 
soluciones añadiéndole alcohol; funde al rojo, 
y cuando después se enfría constituye una masa 
cristalina; se compone, en 100 partes, de 18,77 
de óxido de calcio; 59,34 de ácido vanádico y 
23,85 de agua, Es el último de los tres cuerpos 
nombrados el bivanadato de calcio hidratado 
con nueve moléculas de agua: se obtiene por 
doble descomposición entre el cloruro de calcio 
y un biyanadato alcalino, ambos disueltos en 
agua; por evaporación espontánea deposítanse 
grandes cristales de hermoso color rojo anaran- 
jado, no eflorescentes: son fusibles á no muy 
elevada temperatura, y al enfriarse producen 
una materia casi insoluble en el agua. El biva- 
nadato de calcio tiene composición constante 
con 8,77 de óxido de calcio, 62,62 de ácido va» 
nádico y 27,37 de agua para 100 partes de la 
sal descrita. 


* CALVO (CARLOS): Biog. M. en París 4 4 de 
mayo de 1893. Fué sucesivamente Ministro ple- 
nipotenciario de la República Argentina en Pa- 
rís, Londres, Berlín y Wáshington. Su nombre 
figuró también en la convención de Berlín para 
los asuntos del Congo, Prefirió siempre para es- 
cribir sus obras la lengua francesa, contribu» 
yendo no poco á asegurar á ésta el título de 
verdadero idioma del Derecho internacional. Su 
Tratado de Derecho internacional teórico y prác- 
tico (1868, 2 vol. en 8,% y 4.* edic., 1887-89, 
5 vol, en 8.*), es la obra de autoridad menos 
disputada en la materia. Dejó también: Colec- 
ción completa de tratados, convenciones, capitu- 
laciones, armisticios y otras actas diplomáticas 
de todos los Estados de la América latina com- 
prendidos entre el Golfo de Méjico y el Cabo de 
Hornos desde el año de 1493 hasta nuestros días, 
precedida de una Memoria sobre el estudo actual 
de América, cuadros estadísticos y un Dicciona- 
rio diplomático (1862-65, 15 volen 8.*); Una 
Página de Derecho internacional, ó la América 
del Sur ante la ciencia del derecho de gentes mo- 
derno (1864, en 8.9); Examen de las tres reglas 
de Derecho internacional propuestas en el tratado 
de Wáshington (1874, en 8.%); Estudio sobre la 
emigración y la colonización (1875, en 8.°); Ma- 
nual de Derecho internacional público y privado 
(1881, en 12.%); Diccionario manual de Diplo- 
macia y de Derecho internacional público y pri- 
vado (1885, en 8,%); Diccionario de Derecho in- 
ternacional público y privado (1885, 2 vol. en 
8.%), y alguna otra obra citada en el t. IV (pá- 
gina 279, col, 1.9%) de este DICCIONARIO. 


—CaLvo (BARTOLOMÉ): Biog. Presidente de 
la República de Colombia. N. en Cartagena 
(Colombia). Dióse á conocer en la primera mi- 
tad del siglo x3x. Ganó el título de Doctor, sin 
duda en Derecho, y en su juventud se distin- 
guió como poeta. Ejercía el cargo de procurador 
de la nación cuando Ospina renunció la presi- 
dencia de la República, puesto que entonces 
ocupó (1.° de abril de 1861) Calvo, á quien por 
el momento pertenecía como procurador la je- 
fatura del Estado; pero una revolución le derri» 
bó en 18 de julio del mismo año. ignoramos el 
resto de su vida, 


—Cazvo (Ricardo): Biog. Actor español. N. 
probablemente en Sevilla hacia 1844. M. en Ma- 
drid á 20 de abril de 1895. Era más joven que 
su hermano Rafael. Mientras éste vivió, se limi- 
tó Ricardo, que trabajó siempre en las compa- 
bías de que formaba parte su hermano, 4 inter- 
pretar papeles de segundo galán y á imitar lo 
bueno y hasta los defectos de Rafael. Sus facul- 
tades, menos vigorosas y limpias que las del úl- 
timo, pero muy notables, le llevaron al cabo á 
prescindir de toda imitación. Viviendo su her- 
mano, ya brilló Ricardo, al lado de aquél, 
haciendo de protagonista en la obra Patria, de 
Vicente de la Cruz, en Madrid estrenada en el 
Teatro Español á 2 de mayo de 1879. Estrenó 
luego otras dos producciones del mismo autor, y 
mostró gran talento artístico en el papel de rey 
del Milagro en Egipto, de José Echegaray; en el 
de D. Carlos de Vargas, de D, Alvaro, obra del 
duque de Rivas, etc. £n su voz, mucho más que 
en su figura, halló dificultades, sólo vencidas Á 
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fuerza de estudio, Llegó en lo cómico á mayor 
altura que Rafael, ya que no le pudo igualar en 
lo dramático y menos en lo trágico. Muerto y% 
su hermano, realizó con Donato Jiménez lucidí- 
sima campaña en el citado Teatro Español. Aun- 
que en Madrid estaban vivos los recuerdos de 
Rafael, lo mismo que en las principales capita- 
les de España, logró Ricardo en breve tiempo la 
predilección del público, aun en muchas obras 
de aquellas que inmortalizaron á su hermano. 
En el referido D. Alvaro, ya en el papel de pro- 
tagonista, consiguió grandes triunfos (1390 y 
1891) en el Teatro Español. Hizo también de 
protagonista en Mar y Cielo, drama de Guimerá 
estrenado en el mismo coliseo. Con Donato Ji- 
ménez recorrió varias capitales, una de ellas Mur- 
cia, en la que fué con entusiasmo aplaudido en 
Mariana, drama de Echegaray (10 de abril de 
1893). Con su dirección artística dió los prime- 
ros pasos en la escena María Guerrero. Esta lle- 
gó á ser su empresaria. Sin embargo, Ricardo, 
sucesivamente en la Comedia y el Español, tea- 
tros de la capital de España, trabajó á concien- 
cia, como primer actor y como director artístico, 
por la empresa y por el arte. Así se vió en Ma- 
ría Rosa, de Guimerá; Mancha que limpia, de 
José Echegaray, y en las obras clásicas elegidas 
para los Lunes del Español. De la compañía de 
este teatro, en el que era empresaria Maríá Gue- 
rrero, se había separado Ricardo pocos días an- 
tes de su muerte, después de haber sido operado 
(marzo de 1895) de un ántrax. Sucumbió vícti- 
ma de breve y dolorosa enfermedad. Recibió se- 
pultura en el cementerio de San Lorenzo. 


- CALVO y MADROÑO (ISMAEL): Biog. Juris- 
consulto españo! contemporáneo. N, en Pozoan- 
tiguo (Zamora) en 1858. Hijo de padres pobres, 
comenzó á estudiar el latín á los diez años; ob- 
tuvo en su país el grado de Bachiller con nota 
de sobresaliente en los dos ejercicios; hizo la ca- 
rrera del Notariado en Valladolid, ganando pre- 
mios, y con su título correspondiente se trasladó 
å Madrid. Allí comenzó los estudios de la Facul. 
tad de Derecho, atendiendo á sus necesidades 
con lo que trabajaba en la notaría de Francisco 
Morcillo y León. Un año llevsba en tales tareas 
cuando, llamado á empuñar las armas (1878), 
fué destinado al regimiento de Wad-Ras, y poco 
después al batallón de distinguidos que prestaba 
servicio en el Ministerio de la Guerra, Burlando 
la vigilancia de los centinelas, cuando la amis- 
tad no valía para el caso, hacía á la Universidad 
frecuentes escapatorias, que pagaba con varios 
días de arresto. Por las noches, sentado en la 
cama del dormitorio del Ministerio, estudiaba 
todo el tiempo que le consentían hacerlo. Poco 
después de haber recibido la licencia absoluta 
halló trabajo de qué vivir. No interrumpió sus 
estudios, y en la Universidad Central recibió su- 
cesivamente la investidura de Doctor en Filoso- 
fía y Letras y en Derecho. Con el sueldo de un 
modesto empleo y con los escasos productos de 
la enseñanza privada, siguió atendiendo á sus 
necesidades. Empezó á practicar la abogacía en 
el bufete de Enrique Ucelay; ejerció después 
como abogado con Angel de Gorostizaga; bizo 
(1882) oposición á una plaza de intérprete de la. 
tín en la Interpretación de Lenguas del Minis- 
torio de Estado, siendo todavía alumno de la 
Universidad; y aunque no triunfó, mereció las 
mayores alabanzas de Alfredo Camús, juez del 
tribunal de oposiciones. En otras para cubrir 23 
plazas vacantes de Archivos, Bibliotecas y Mu- 
seos, alcanzó el número primero de la sección do 
Museos, entre 64 opositores. Pasó entonces al 
Museo Arqueológico Nacional (1886), donde tra- 
bajó en la sección Etnográfica é hizo estudios 
particulares de las civilizaciones griega y roma- 
na, Establecido el Tribunal de lo Contencioso- 
administrativo en el Consejo de Estado, so 
anunciaron á oposición dos secretarías de sala, 
Se presentaron 71 opositores, lucharon ocho, y 
Calvo ganó el primer lugar de la terna, siendo, 
pues, nombrado para ocupar la primera de las 
dos secretarías vacantes. En días posteriores, y 
en virtud de nuevas oposiciones, ocupó (1895) la 
cátedra de Derecho romano de la Universidad 
Central, que hoy (diciembre de 1898) desempe- 
ña. Es Consejero de Instrucción Pública y secre- 
tario de la Facultad de Derecho, 


-* Cauvo Y Martin (José): Biog. Aten- 
diendo á sus méritos y servicios, la Real Acade- 
mia de Medicina, de Madrid, de la que es Cal- 
vo individno numerario, acordó por unanimidad 
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conferirlo una medalla de oro con el emblema de 
la corporación, el nombre del interesado, una 
expresiva dedicatoria y Un álbum con las firmas 
de todos los académicos (22 de febrero de 1895), 
Calvo sigue prestando (diciembre de 1898) á la 
ciencia el concurso de su talento, aunque se ha ju- 
bilado como catedrático de la Facultad de Me- 
dicina. Es senador vitalicio; posee desde 5 de 
marzo de 1870 la gran cruz de Isabel la Católi- 
ca, y es Consejero de Instrucción Pública por real 
nombramiento, 


CALVORBORTITA: f. Min. Vanadato doble é 
hidratado de cobre y calcio, ligado por estrecho 
parentesco á la vorbortita ó vanadato de cobre, 
que es su generador inmediato, Aun cuando 
pueda en la actnalidad aparecer dudosa la exis- 
tencia en la naturaleza de un vanadato cálcico 
de composición química definida y propiedades 
bastante constantes para formar el tipo de una 
especie mineralógica, es lo cierto que la mayoría 
de los vanadatos metálicos suele ir acompañada 
del de calcio en proporciones variables; y con- 
cretándonos á la vorbortita, diremos que cenando 
en este vanadato doble é hidratado de cobre y 
calcio la proporción de cal llega á ser de un 12 
por 100, resulta formada la calvorbortita cuya 
descripción nos ocupa, y constitúyese entonces 
un rarísimo y escaso compuesto de vanadio, cuya 
estructura molecular es la de una sal doble que 
contiene una sola molécula de agua de hidrata- 
ción. El mineral que nos ocupa procede de Ru- 
sia; nunca se ha visto constituyendo grandes 
masas ni tampoco voluminosos cristales, antes 
bien forma tablas pequeñas cuya simetría hexa- 
gonal está bien marcada y manifiesta; su color 
varía bastante, y es verde oliva acentuado y obs- 
curo en los ejemplares más ricos en cobre; á me- 
dida que las proporciones de calcio aumentan 
este tono verde va haciéndose más claro, tórnase 
luego amarillo, y cuando se trata de la verdade- 
ra calvorbortita el color es amarillo de limón 
muy claro; su peso específico aproximado se re- 
presenta en el número 3,55, y la dureza, com- 
prendida entre Ja del espato calizo y la propia 

e la fluorina, es de.3,60; su composición quí- 
mica puede indicarse en la fórmula 


- AX(CuCa)¿Va,0y, 


la cual también corresponde á la de la vorborti- 
ta. En cuanto:á los cátacteres químicos, son bas- 
tante precisos y notables para determinar por 
ellos el mineral que nos ocupa: fundido con car- 
bonato de sodio al fuego del soplete y en la cu- 
charilla de platino usada por este linaje de en- 
sayos por vía seca, da un producto soluble bas- 
tante curioso, pues luego de añadirle ácido clor- 
hídrico y hervirlo durante algún tiempo con- 
viértese en un líquido de hermoso color verde 
esmeralda, el que toma magnífico y vivo tono 
azul diluyéndolo en agua; aparte de estos earac- 
teres peculiares del vanadio, en dicho líquido 
son determinables el cobre y el calcio apelando 
á los reactivos particulares de estos dos cuerpos. 
Aparte de lo dicho, lo que principalmente dis- 
tingue á la calvorbortita, y la diferencia de su 
generador el vanadato de cobre, es contener 12 
por 100 de cal, sin que por esto quepa afirmar 
de una manera positiva y segura que estos cuer- 
pos tienen una composición constante y defi- 
nida, 


CALLEJA (José JULIÁN): Biog. Ingeniero de 
caminos, canales y puertos, español. N. en 
Orozco (Vizcaya) en 1801. M. en 1867. Hizo sus 
primeros estudios en Burgos, distinguiéndose 
entre sus compañeros por la disposición que 
mostraba para el Dibujo. Pasó lnego á Madrid, 
donde éstudió Matemáticas y Arquitectura hasta 
el año de 1822, en qne obtuvoel título de arqui- 
tecto, habiendo merecido las mejores censuras 
en todas las clases que asistió. Poco tiempo des- 
pués fué nombrado celador de caminos, encar- 
gándole el proyecto y construcción de la carrete- 
ra de Burgos á Bercedo, en la que llevó á cabo 
obras tan notablescomo el puente de la Peña del 
Aire, sobre el Ebro, formado por un arco de si- 
lMería de bellas y elegantes proporciones, Por el 
acierto con que proyectó y ejecutó estos trabajos 
lé concedió el rey los honores de secretario de 
S. M., y fué nombrado ayudante 2.” de cami- 
nos y canales, La provincia de Burgos le honró 
con el nombramiento de individuo de la Real 
Sociedad Económica de Amigos del País, Ayu- 
dante 2.0 y después 1.*, fué promovido al empleo 
de ingeniero 2,” en 1844. Tres años después era 
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jofe de 1.2 clase. En la provincia de Burgos, don- 
de permaneció muchos años, construyó varias 
carreteras, entre ellas la de Valdenoceda á Cubo. 
Después estuvo encargado del distrito de Astu- 
rias y León, y siendo ya inspector fué comisio- 
nado para girar una visita á Jos distritos de obras 
públicas. Á la edad de sesenta y un años pidió 
su jubilación, que ie fué concedida en 10 de ma- 
yo de 1862, Todas las obras que construyó son 
notables por sus armoniosas proporciones, y en 
sus detalles se admira el gusto del autor. Grande 
fué siempre su afición á la Arquitectura, que cul- 
tivaba con gran éxito, y citaremos como una 
prueba el haber obtenido el accésiten el concurso 
abierto para escoger un proyecto de edificio para 
el Ministerio de Fomento, A su fallecimiento 
dejó muy adelantados los planos de una iglesia 
catedral para Madrid, dibujados todos por él, 
sin haber hecho antes plano borrador.. 


— CALLEJA É Isasi (Emio): Biog. General 
español contemporáneo. N. hacia 1830. Ingresó 
en el arma de infantería, eu la que prestó sus 
servicios hasta 1857, año en que pasó al cuerpo 
de infantería de Marina, en clase de teniente con 
grado de capitán. Comandante en los días de la 
anexión de Santo Domingo á España, se trasladó 
á la isla como segundo jefe de un batallón de 
infantería de Marina al iniciarse más tarde la 


“campaña, en la que se distinguió por su activi- 


dad y bravura. Siendo ya teniente coronel fué 
con su batallón (agosto de 1867) 4 Puerto Rico, 
donde contribuyó, como pocos, á restablecer el 
imperio de la ley y el sosiego público. Luego sa- 
lió para la Habana, y, de esta ciudad, poco des- 
pués, para la península. Ascendió á coronel por 
antigüedad (1869), y destinado con el mando de 
un regimiento de infantería de Marina á la isla 
de Cuba, en ella permaneció tres años, tomando 
parte muy notable en las principales acciones 
contra los rebeldes, tanto que hubo de ser pro- 
puesto varias veces para el empleo de brigadier y 
recompensado con varias cruces por sus hechos de 
armas. Regresó á España (1873), y en el mismo 
año se le nombró brigadier. Estuvo en el sitio 
de Cartagena á las órdenes del general López 
Domínguez hasta la rendición de la plaza, Tuvo 
luego el mando de una brigada, con la que luchó 
contra los carlistas en las provincias del Centro, 
En la acción de Minglanilla ganó la gran cruz 
del Mérito Militar. Ascendido á Mariscal de Cam- 
po al cabo de poco tiempo, dirigió una división 
en el ejército del Norte, y concurrió á los últimos 
hechos de armas de la guerra contra los carlistas. 
Aceptó en días posteriores el puesto de segundo 
Cabo de la capitanía general de Cuba, y en la isla, 
por interinidad, ejerció varias veces el mando 
superior, así como el militar de varias provincias 
de aquella colonia. Ya en España, y en posesión 
(1880) del despacho de Teniente General de ejér- 
cito, desempeñó la capitanía general de Sevi- 
lla, y ejercía igual cargo en el distrito de Casti- 
lla la Vieja al recibir (febrero de 1886) el nom- 
bramiento de gobernador y Capitán General de 
Cuba. En este puesto se mantuvo hasta 1888, 
De vuelta en la península, fué en dicho año di- 
rector general de Artillería, y en 1889 inspector 
general de las defensas del reino, Más tarde ejer- 
ció (1892) el cargo de inspector de Artillería é 
Ingenieros, Desde 1886 hasta 1890 había sido 
senador por Santa Clara (Cnba). Nombrado de 
nuevo (agosto de 1893) Capitán General y go- 
beruador de la isla de Cuba, desembarcó en la 
Habana y tomó posesión de dichos cargos (5 de 
septiembre). A pesar de la protección decidida 
que dispensó á los liberales de la Gran Antilla, 
no pudo impedir que los separatistas iniciasen 
en febrero de 1895 la guerra, ya hoy (diciem- 
bre de 1898), terminada. No habían transcurrido 
dos meses desde el día en que comenzó el alza- 
miento, cuaudo Calleja fué relevado del go- 
bierno de la isla. Vino entonces á la península, 
en la que al presente vive sin tomar parte activa 
en la política, Posee desde 1887 la gran cruzdel 
Mérito Naval. 


- CALLEJA Y GARCÍA (CAMILO): Biog. Médi- 
co español contemporáneo. N, en Santiago (Co- 
ruña) á 16 de julio de 1854. Cursó la segunda 
enseñanza en el Instituto de Zamora, y comen- 
zó después los estudios de la Facultad-de Medi- 
cina. Cuando seguía el segundo curso se trasladó 
á Madrid, donde en unas oposiciones al cuerpo 
de Telégrafos ganó el primer puesto, Destinado 
á Valladolid, alternó sus estudios de Medicina 
con las ocupaciones del telegrafista, Al cabo, de- 
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jando estas últimas, se consagró por completo 4 
la Ciencia. Obtuvo poco después una plaza de 
alumno interno, mas no tardó en renunciarla 
para seguir estudiando. Acabó la carrera de Me- 
dicina (1874), obieniendo el premio extraordi- 
nario en la Licenciatura, y al año siguiente me. 
reció la calificación de sobresaliente en el Doc- 
torado. En adelante empleó el tiempo en la vi. 
sita de enfermos, los cuidados de su consulta y 
el estudio de las obras más modernas de la cien- 
cia médica, publicadas en España ó en el extran. 
jero. Marchó á los Estados Unidos deseoso de 
ampliar sus conocimientos patológicos, y con el 
mismo fin visitó las principales ciudades de In- 
glaterra, Francia, Bélgica, Holanda, Suiza, Aus- 
tria y Alemania. Conoce el sánscrito, traduce el 
griego, y habla el francés, inglés y alemán. Ha 
querido formar una Terminología científica y ge. 
neral, y ha escrito en inglés y español un exten- 
so volumen titulado Introducción á la Fisiolo- 
gía, obra que le ha dado gran crédito. Reside en 
Valladolid, 


—-* CALLEJA Y SANCHEZ (JULIAN): Biog. Al 
ingresar (29 de mayo de 1893) en la Academia 
de Ciencias Exactas, Fisicas y Naturales, en Ma- 
drid, desarrolló en un notable discurso este im- 
portante tema; Necesidad de proteger los estudios 
antropológicos en nuestro país. Le contestó, á 
nonbre de la Academia, Joaquín González Hi- 
dalgo. Ha contribuído Calleja de modo podero- 
so, en Madrid, á la formación del Colegio Médi- 
co, que le eligió presidente. En política ha figu- 
rado y figura (noviembre de 1898) en el partido 
fusionista. Ha contribuído como pocos al bri- 
lante éxito del Congreso de Higiene en Madrid 
celebrado hace pocos meses, 


CALLISEN (ADOLFO CARLOS PEDRO): Biog. 
Célebre médico danés, N. en Gluekstadt (Hols- 
tein) á 8 de abril de 1786. Estudió Medicina en 
Kiel y en Copenhague, obteniendo el título en ' 
1808, y emprendiendo al año siguiente un viajó 
de estudio por Alemania, Suiza, Italia, Francia 
y Holanda. En 1816 fué nombrado profesor su- 
plente en la Escuela de Cirugía de Copenhague, 
y en 1829 catedrático numerario, ocupando ade- 
más el cargo de conservador de la Biblioteca, En 
1839 fué non:brado Consejero de Estado, y poco 
después tuvo, por falta de salud, que abandonar 
sus cargos, retirándose á Altona, y dedicándose 
allí á trabajos de literatura médica. La obra 
maestra de Callisen es un Diccionario bibliográ- 
Fico de los médicos, cirujanos, comadrones, far- 
macéuticos y naturalistas vivos en todos los pat- 
ses, obra verdaderamente monumental escrita en 
presencia de nn número incalculable de datos. 


CALLÓN (CARLOS): Biog. Célebre matemático 
é ingeniero francés. N. en Ruán en 1813. Es- 
tudió en la Escuela Central de Artes y Oficios 
de París, obteniendo de ella en 1833 el título de 
ingeniero mecánico. Fué uno de los fundadores 
de la Sociedad de Ingenieros Civiles. En 1854 
fué nombrado profesor de construcción de má- 
quinas en la Escuela Central, de la que llegó á 
ser individuo del Consejo, Callón formó parte de 
los jurados de las Exposiciones de París de 1853 
y 1867, Dedicado también á la política, en no- 
viembre de 1870 fué elegido concejal por el 4.2 
distrito de París, siendo destituído del cargo por 
la insurrección de 18 de marzo del 71. El 23 de 
julio del mismo año fué nuevamente elegido con- 
cejal, y llegó á ser vicepresidente del Ayunta- 
miento de París, Entre las obras de Callón me- 
recen ser citadas las siguientes: Ktudes sur la 
navigation fluviale par le vapeur (1846); De Vor- 
ganisation de l'industrie (1848), y Cours de ma- 
chines profesé á l'Ecole Centrale (1875), queesla 
más importante. 


CAMA-ARMARIO: m. Mueble que tiene el 
doble uso que su nombre indica. Las exigen- 
cias de la vida moderna, en que según frase 
célebre el tiempo es oro, en que las horas pasan 
velozmente, cuando la vida de los negocios exige 
largas horas de trabajo y no se puede perder 
instante, obligan á determinados individuos á 
aprovechar para e! reposo breves horas sin plazo 
fijo, y esto les lleva á buscar el descanso en el des- 
pacho mismo en que trabajan, en el que no 
slempre encuentran la comodidad necesaria, y 
tanto menos cuanto que el aprovechamiento del 
local en los grandes centros, donde el terreno es 
muy caro, obliga á los arquitectosá hacer habi- 
taciones reducidas, y de aquí la tendencia cons- 
tante de hacer los muebles verticales, como los 
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i arios y estanterías, que han susti- 
Pido Les antiguas arcas: los entredoses, las 
mesas de despacho estrechas, las sillas escaleras, 
etc., para amueblar, decorar y llenar las necesi. 
dades de cada habitación; estas razones han Ìle- 
vado á los fabricantes á proyectar y construir el 
mueble que nos ocupa, que no es otra cosa que 
an armario cerrado, en cuya parte superior pue: 
den colocarse libros, instrumentos, ete, y el 
cuerpo bajo destinarle á guardarla cama, ya pre- 
parada para el reposo, la que está constituida 
por la portezuela del armario, que so cierra á 
charnela sobre un eje horizontal proximo al sue- 
lo, y una llave ó pasador en el lado opuesto im- 
pide que se abra por sí sola, sobre esta portezue- 
la, por la parte que ha de quedar dentro del mue- 
ble, Jleva unido un colchón de tejido de mallas 
de alambre fuerte, encima del que se sujetan en 
invierno unas colchonetas delgadas de lana, y en 
el verano una cubierta de lona, y sobre ésta es- 
tán las sábanas, mantas y colcha, que forman 
una cama inmejorable, que sólo viene á costar en 
fábrica unas 100 pesetas, siendo su construcción 
sencilla y fuerte, Para tender esta cama basta 
desechar la llave ó descorrer el pasador, y tirar de 
dos asas que lleva al exterior para que caiga la 
cama, como se hace en los coches de los ferroca- 
yriles; unas cortinas gue cubren el armario pue- 
den completar el mueble, 


* CAMACHO (JUAN Francisco): Biog. N. en 
1817, y no por los años de 1814 ó 1816. M. en 
Madrid á 23 de enero de 1896. Como Ministro 
de Hacienda en 1872 no tuvo tiempo de iniciar 
siquiera la reforma de los servicios públicos, pues 
las cireunstancias le obligaron á fijar toda su 
atención en el modo de buscar y encontrar re- 
cursos. Al recobrar la cartera en 1874, estando 
las Cortes disueltas desde el 3 de enero, hizo un 
presupuesto que supone improbo trabajo y vale- 
rosa iniciativa. Los ingresos eran más que nunca 
necesarios, porque la guerra civil tomaba rápido 
incremento, Camacho, sin miedo á la impopula- 
ridad, restableció el impuesto de consumos. Nom- 
brado de nuevo Ministro de Hacienda en 1881, 
juzgando preciso aumentar los ingresos para cum- 
plir solemnes promesas y atender á obligaciones 
que creía sagradas, si en 1874 había vigorizado 
el presupuesto mereciendo los elogios de adver- 
sarios políticos como Salaverría, en 1881 bizo lo 
mismo, fijó las bases necesarias para disminuir 
el déficit, realizó la conversión de la Deuda, as- 
pirando á que hubiera un solo tipo, el 4 por 100, 
y rebajó el descuento de los sueldos. En suma, 
propuso un plan de Hacienda completo, inspi- 
rado por un pensamiento reformista y dirigido 
á la restauración de la fortuna pública. Salió del 
Ministerio, en enero de 1883, por haber sido de- 
sechado gu proyecto para arbitrar recursos sobre 
la base de la riqueza forestal. Era en aquellos 
días más conveniente que en otros su presencia 
en el Gabinete para el desarrollo de las grandes 
relormas que había emprendido. Fué después 
Camacho, aunque por breve tiempo, gobernador 
del Banco de España y director general de la 
Compañía Arrendataria de Tabacos. Poseía el 
collar de Carlos III desde 26 de diciembre de 
1866, Fi la gran cruz de Isabel la Católica desde 
el 20 de noviembre de 1872. A fines de 1891 
volvió á ser gobernador del Banco de España. 
Al dejar este cargo se apartó para siempre de la 
política, Al fin de su vida pasó desde las filas 
del partido fusionista á las del conservador, que 
dirigía Cánovas, Tenía una copiosa biblioteca, 
que legó á la Universidad de Madrid. 


-* Camacuo ROLDÁN (SALVADOR): Biog. 
N. en Casanare en 1827. Desempeñó interina- 
mente la presidencia de la República de Colorn- 
bia desde el 20 de diciembre de 1868 hasta el 2 
de enero de 1869, 


. CAMAL: Mit. Deidad céltica, que se duda por 
ciertos indicios eufónicos si fué una Afrodita 
lusitana u otra deidad relacionada con el culto 
fálico; si por el contrarío sería una nueva perso- 
nificación del Sol-Marte, ó si debe relacionarse 
con las fuentes, ateniéndose á la asimilación de 
Camal con Camar, que se ve en una lápida de 
Vizeu, lo que no parece probable, 


CAMAÑES (PrDEO): Biog. Célebre médico es- 
pañol. N. en Villafranca de Conflent (Tortosa) 
en el siglo xvi. Estudió y obtuvo el grado de 
Doctor en la Universidad de Valencia, Escribió 
una obra titulada Jn duos libros artis curativæ 

ni ad Glauconem comentario. In quibus 


Tomo XXIV, Apéndice 
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omnes fere materice, que ad prasim medicam et 
chirurgicam occurrunt dilucide explanantur, 
et subtiliter explicamiur, opus nune primus in 
lucem editum, phiocis et chirurgis necesarium 
(Valencia, 1625). En el primer libro de esta obra 
trata Camañes de toda clase de fiebres, expo- 
niendo sus causas, síntomas, diferencias y cura- 
ción, concluyendo con los males internos de ca- 
beza y su método curativo. En el segundo habla 
de las diferencias y causas de la inflamación, del 
edema, escirro, dureza del bazo, accesos, tumores 
supurados, senos, gangrena, cáncer y elefancía. 
Algunos biógrafos llamaná Camañes Camanyas, y 
Torres Amat ( Diccionario de escritores catalanes ) 
Francisco. 


CÁMARA Y LIBERMOORE (MANUEL DE LA): 
Biog. Marino español contemporáneo. N. on Má- 
laga á 7 de mayo de 1836. Inició su carrera en 
la campaña de Méjico, donde estuvo agregado 
al Estado Mayor del almirante francés Jurién 
de la Gravière, como teniente de navío de la 
Vencedora, y como oficial de derrota en la Villa 
de Madrid, figuró en la campaña del Pacífico 
contra el Perú y Chile; dirigió varios barcos en 
la primera guerra separatista en Cuba (1868- 
78), y más tarde la corbeta Africa y el vapor 
Tornado. Siendo capitán de navío llevó å Fili- 
pinas una división naval compuesta de los bu- 
ques Ulloa, Castilla y Don Juan de Austria. Ha 
ejercido otros cargos importantes: el de coman- 
dante de marina de Málaga; el de jefe de la co- 
misión naval en los Estados Unidos de Améri- 
ca y en Londres; el de jefe de Estado Mayor del 
apostadero de la Habana, y dos veces ha-estado 
al frente de la dirección del material en el Mi- 
visterio de Marina, Hoy es contraalmirante, y 
ha sido jefe de una escuadra formada porlos aco- 
razados Pelayo y Carlos V, los cazatorpederos 
Audaz, Osado y Proserpina, los cruceros auxilia- 
res Rápido y Patriota, y el transatlántico artillado 
Buenos Aires. Con estos buques y los transatlán- 
ticos Isla de Panay, Colón, Covadonga y San 
Francisco, los cuatro utilizados como depósitos 
de víveres y efectos, salió de Cádiz á 16 de junio 
de 1898 con rumbo al Este, destinado sin duda 
á Filipinas, pues llevaba 3 000 soldados, En los 
primeros días de julio pasó el Canal de Suez, 
pero la destrucción de otra escuadra española 
cerca de Santiago de Cuba motivó el regreso 
de la escuadra de Cámara á las costas de Espa- 
ña, donde hoy (diciembre de 1898) se halla 
aquél. 


CAMARIDIO: m. Bot. Género de plantas (Ca- 
maridium) perteneciente á la familia de las 
Orquídeas, tribu de las vandeas, cuyas especies 
habitan en las regiones intertropicales del An- 
tiguo Mundo, y son plantas herbáceas, epifitas, 
provistas de falsos tubérculos ó canlescentes; 
perigonio extendido, con las hojuelas libres, las 
exteriores ó sépalos y las interiores ó pétalos 
casi iguales, y el labelo sentado, libre, articula- 
do con la base del ginostemo 6 ligeramente sol- 
dado con éste, entero ó trilobulado; ginostemo 
erguido, semicilíndrico, con antera bilocular y 
dos masas polínicas bilobuladas, generalmente 
situadas en la parte posterior y casi sentadas 
sobre un retináculo triangular y glanduloso, 


CAMARBRINCO: m. Zool. Género de aves del 
orden de los pájaros, sección de los conirrostros, 
familia de los fringílidos, tribu de los cocotraus- 
tinos, descrito primeramente por Gould, y cu- 
yos caracteres son los siguientes: pico corto, 
grueso, robusto, menos alto que ancho, ligera» 
mente aquillado y muy arqueado y comprimido; 
mandíbula inferior grande, casi tan desarrollada 
como la superior y con los bordes angulosos en 
la base; alas medianas, redondeadas y con la 
cuarta remera más larga que las restantes; cola 
corta y ligeramente arqueada; tarso algo más 
corto que el dedo medio; pulgar robusto, 

Las especies del género Chamarhynchus Gould 
son votsbles por la forma de su pico, fuerte y 
encorvado como el de un loro. Viven en la isla 
del Archipiélago de los Galápagos. El tipo de 
ellas es el Chamarhynchus psiltaculus Gould, 
encontrado en las citadas islas durante el viaje 
del crucero Beagle, de cuya expedición formaba 
parte el célebre Darwin, Son pájaros de tama- 
ño menos que mediano, que viven en los mato- 
rrales de las citadas islas formando bandadas 
poco numerosas, y alimentándose de semillas y 
frutos que rompen con su pico fuerte y resisten- 
te, Lo más raro de estas especies es el habitar 
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solamente en estas islas oceánicas, separadas de 
la tierra firme por tan gran extensión de mar, 


* CAMBIJA: Font. Las cámbijas constituyen 
un completo sistema de condncción de aguas, 
debido á los árabes, que le establecieron durante 
el poríodo de su dominación en España, y quo 
estaba impuesto por la necesidad de airear las 
agnas procedentes de manantiales para hacerlas 
potables, 

Sólo puede aplicarse cuando entre la toma y 
las bocas de salida hay pendiente suficiente, 
pues se pierde una gran altura de caída con se- 
mejante sistema, boy casi por completo abando- 
nado, porque presenta además el gravísimo in- 
conveniente de dar el agua sin presión sensible. 
El sistema se funda en el elemental principio de 
Hidráulica que se conoce con el nombre de 
principio de los vasos comunicantes. 

Un depósito A (fig. siguiente), abierto supe- 
riormente, leva en su parte inferior un tubo de 
conducción B, que se dobla en su extremo áán- 
gulo recto, y vuelve á doblarse en C para verter 
el agua en un segundo depósito 4”, del que par- 
te un segundo tubo B’ como el primero. Los 
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tubos B,B' van enterrados en el suelo y se ele- 
van, al terminar, hasta la altura de un hombre, 
para poder visitar fácilmente la conducción y 
hacer la limpieza y reparaciones necesarias, 
para lo que, en el origen y en la boca de salida 
de cada tubo, se ponen llaves de paso, á fin de 
que se pueda cortar la comunicación cuando 
convenga. Cada depósito va colocado dentro de 
un poste vertical, aislado ó adosado á un muro, 
con su cubierta y tejadillo, y á la altura del 
depósito tiene una portezuela, generalmente de 

+ hierro, con su llave, colocada de frente, para 
poder visitarla cámbija. 

Los inconvenientes de este sistema han hecho 
que se abandone, pues además de exigir una 
gran altura de caída su fuerza se pierde por 
completo, quedando reducida á la que da la di- 
feroncia de nivel entre el último depósito y la 
boca de salida, pues en cada cámbija se pierde 
la altura k=’ D, que por más que se busca 
sea muy pequeña, como la distancia entre las 
cámbijas no suele pasar de 100 metros, el nú- 
mero de aquéllas es considerable. 

El número de codos es también muy grande, 
lo que aumenta los rozamientos, y como conse- 
cuencia la pérdida de carga. Las tuberías son de 
plomo, lo que hace que el caudal de agua trans- 
portado sea muy reducido, además de que los 
tubos se obstruyen fácilmente y pueden pro- 
ducir sales de plomo, muy perjudiciales á la 
salud. 

Es sistema caro, pues necesita gran número 
de cámbijas, llevando cada una su obra de fá- 
brica especial, de coste reducido, considerada 
aisladamente, pero no despreciable en conjun- 
to, produciendo un aspecto poco agradable la 
fila Zo hitos en que se encierran lns cámbijas. 

Esto mismo hace, por último, que en caso de 
guerra sea muy fácil cortar las aguas á una po- 
blación sitiada y abastecida de esta manera. 

Sin embargo, aun cuando no se haga hoy con- 
ducción alguna por este sistema, Jas poblaciones 
que tienen viajes (así se llaman las conduccio- 
nes de no gran importancia) por el sistema de 
cámbijas, suelen conservarlos, como sucede en 
Madrid y en algunos otros puntos. 


CAMBÓN (PABLO); Biog. Diplomático francés 
contemporáneo. N. en París en 1843, Nombra- 
do por el gobierno de Thiers (1871) secretario 
general en Niza, y luego prefecto de Troyes y 
de Besanzón, en los días de la presidencia de 
Mac-Makón fué durante cinco años prefecto del 
departamento del Norte. Después de la ocupa- 
ción de Túnez, aceptó del gobierno de Grevy el 
importante cargo de Ministro plenipotenciario 
y residente general en dicho país africano para 
organizar el protectorado de la nación francesa, 
Rebusó más tarde (1886) la cartera de Negocios 

¡ Extranjeros que le ofrecía Goblet, y en el mis- 
; mo año presentó en Madrid (10 de diciembre) 4 
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la reina regente sua oredenciales de embajador 
de la República francesa a Eepose En e la 
uesto se mantuvo basta 12 ` 
Academia de Ciencias Morales y Políticas de 
París le nombró (abril) individuo libre de la 
misma, y en el que se le concedió en España 
(septiembre) el collar de la Orden de Carlos HI. 
Poto después presentaba (13 de octubre) en 
Constantinopla al sultán, en audiencia solemne, 
las cartas credenciales que le acreditaben como 
embajador de Francia en Turquía. Allí conti- 
núa (diciembre de 1898) con el mismo cargo. Su 
hermano Julio representa á su patria, también 
como embajador, en los Estados Unidos de la 
América del Norte. En tal concepto aceptó la 
representación de España para firmar, como lo 
hizo, el protocolo que puso término (agosto de 
1898) á la guerra entre nuestra nación y los Es- 
tados Unidos, 


CAMECEFALIO, LIA (del gr. xauat, por tierra, 
y kupar, cabeza): adj. Antrop. Llámase así á 
una forma particular del cráneo, caracterizada 
por el aplastamiento del diámetro vertical; la 
fórmula para el cálculo del índice en el recono- 
cimiento de la camecefalia es 


D. vertical x 100 _ 
D. anteroposterior 


siendo los límites absolutos del diámetro 115 y 
145 milímetros, y los de su Índice correspon- 
diente de 69 á 78, de cuya amplitud corresponde 
á la camacefalia, según la nomenclatura de Bro- 
ca, los valores inferiores á 71,99, y según la no- 
menclatura de los antropólogos alemanes los in- 
feriores á 90, siendo ambos límites inferiores los 
que establecen ya la ortocefalia, 

Como se ve, para el cáleulo de este índice hay 
que establecer la relación centesimal de la altu- 
ra á la longitud máxima del cráneo, ó sea el ín- 
dice de altura, longitud ó vertical propiamente 
dicho. Este índice varía, según las cifras de 
Broca, desde 60 4 91 individualmente, es decir, 
su valor medio corresponde á 74, que indica que 
aproximadamente es los $ de la longitud del 
cráneo, y por él los vascos de España represen- 
tan los valores más débiles y los javaneses los 
más fuertes, no habiéndose observado gran dife- 
rencia en los valores de ambos sexos, tanto en 
los extremos como en los medios. Entre las ra- 
zas comprendidas en la camecefalia que mere- 
cen citarse son los holandeses con un valor de 
70,2, siguiéndolos los guipuzcoanos con 70,06, 
después los cráneos laraados merovingios con 
70,8, y por fin los del Turquestán con 71,7, pu- 
diendo también citarse los bretones del depar- 
tamento de las Costas del Norte de Francia con 
71,6, los llamados bretones gallots con 70, 3, los 
cráneos de la caverna pulida de la caverna del 
Hombre Muerto, que bajan hasta 68,8, y fuera 
de las razas de Europa los tasmanios con 71,4 y 
los australianos que se encuentran precisamente 
en el límite 72. 

También se refiere la camecefalia 4 la rela. 
ción del diámetro anteroposterior vérticotrans- 
versal, que se expresa por la fórmula 


D. yertical x por 100 
D. transversal 


> 


y que generalmente, por exceder el diámetro 
vertical al transversal, representa valores supe- 
riores á 100, pues varía de 86 á 104, correspon- 
diendo las cifras de la camecefalia por bajo de 
92, si bien, según Topiuard, los valores extre- 
mos individuales son 74 4,115. En general las 
razas blancas ó europeas están comprendidas 
por este índice en la camecefalia transversal, 
como ocurre en los parisienses contemporáneos 
90,9; holandeses 89; auverneses 87,1; bajo bre- 
tones 87,6; bretones gallots 85,2; entre las ra- 
zas amarillas ó derivadas de su tronco pueden 
citarse en este grupo los usbekos del Turques- 
tán con 84,6 y los lapones con 87,2, procedien- 
do tal vez de este tronco los parias de la India 
con 88,7; en la de las razas negras, claro que 
sólo las de la rama braquicéfala pueden estar 
comprendidas en esta denominación, y así figu- 
ran en ella los papúas y los australianos con 
86,8, y los tasmanios con 82,6. 

El célebre antropólogo Topinard considera de 
poco valor las cifras de los dos índices vertica- 
les, pues según él la forma general del cráneo 
obedece á un sistema de compensación, y así 
cuando su diámetro anteroposterior se alarga el 
vertical y transversal se acortan conjuntamente 
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ó cada uno de por sí. Si existe antagonismo en- 
tro el eje mayor del ovoide craniano y los otros 
dos que le son perpendiculares existe también 
entre estos últimos, y cuando uno cede resiste 
el otro, aunque puede ocurrir que cedan los dos; 
tal es la causa que impide á los índices vertica- 
les expresar lo, que debían, y por la cual eree 
dicho antropólogo que tomando la media de los 
dos índices para compararla con el anteroposte- 
rior so obtendría el índice mixto de altura, de 
resultados más satisfactorios que cada uno do 
ellos aisladamente; según este valor, los núme- 
ros varían de 77,7, que presentan, por ejemplo, 
los bretones, á 89,1 que tienen los neocaledo- 
nios, correspondiendo por tanto la camecefalia 
á los primeros, y estando también incluídos en 
esta denominación los bajo bretones y holande- 
ses con 79,6, los auverneses con 80,5 y los vas- 
cos de España con 80,8. Fuera de las razas 
blancas tan sólo en las amarillas encontramos 
cráneos camecéfalos según el índice mixto, pues 


en todos los pueblos negros los valores son muy- 


elevados, á pesar de la diferencia que existo en- 
tre los braquicéfalos y los dolicocéfalos. 


CAMECONQUIO, QUIA: adj. Antrop. Llámase 
así á una de las formas generales que presentan 
las órbitas, tomando para su determinación el 
Índice que se obtiene dividiendo la altura x 100 
por la anchura ó latitud de la misma, y cuyos lí- 
mites son, en los grupos establecidos por Broca 
y la Convención de Francfort, los valores de 
82,9 y 80 respectivamente. Según el primero de 
estos des límites están comprendidas en la ca- 
meconquía un gran número de pueblos pertene- 
cientes á las razas blancas, y más singularmente 
los que proceden ó han sido influenciados por la 
antigua raza prehistórica de Cro-Magnón, y en 
general todas las razas prehistóricas de Francia, 
excepto una, son cameconquias, con atenuaciones 
tanto mayores cuanto más mezcladas ó diver- 
gentes son de la raza primitiva,eminentemente 
cameconquíia; los siguientes valores, procedentes 
de las medidas de Broca, dan idea de las princi- 
pales razas cameconquias: 


Parisienses. . . .......... 82,9 
Cráneos de Solutré.......... 81,7 
Id. dela Gruta de Baye.. ... 81,4 
ld. del Solme de Vaulrea),. . . 81,2 
NubioS, +... ooo o ooo... .. 81 
Cráneo de Grenelle......... . 79,8 
Australianos...» ......... 789 
Neocaledonios, ............ 78,8 
Cráneo de Billancour.. ....... 76,7 
TasmanioS. +... .....o.... 76,6 
Guanches........oo ooo... 76,5 
Cráneo de Mentón.. ......... 65,1 
Id. deCro-Magnón ....... 61,3 


El antropólogo inglés' Flower sigue una no- 
menclatura especial del índice orbitario, su- 
biendo según ella un entero el límite de la ca- 
meconquia, y da como valores contenidos en 
este carácter los de los guanches con 79,6, los 
tasmanios con 80,8, australianos 80,9 y bosqui- 
manos con 81,5, 


CAMELIRIO: m. Bot, Género de plantas (Cha- 
malirium) perteneciente á la familia de las 
Colchicáceas, cuyas especies habitan en el Norte 
de América, y son plantas herbáceas, con las 
hojas radicales, lanceoladas y anchas y Jas cau- 
linares lineales; flores polígamodidicas por abor- 
to, dispuestas en racimo espiciforme; perigonio 
petaloideo formado por seis folíolas sentadas casi 
iguales y persistentes; seis estambres insertos en 
la base de las hojuelas perigoniales, con los fila- 
mentos ensanchados en la parte inferior y las 
anteras extrorsas; ovario trígono y trilocnlar, 
con las celdas pauciovuladas, que se continúan 
en tres estilos patentes en forma de cuernecitos; 
el fruto es una cápsula trilocular gue se abre 
por dehiscencia septicida en su ápice en tres 
valvas, las cuales permanecen unidas en toda la 
porción inferior; semillas solitarias en las cel- 
das, ó poco numerosas, rugosas ó comprimidas, 


CAMEPROSOPIO, PIA (del gr. xamal, por tie- 
rra, y rpórwroy, persona): adj. 4ntrop. Dícese 
de una forma particular de la cara cuando ésta 
es corta y queda por bajo de ciertos valores en 
la nomenclatura del índice facial, habiendo que 
distinguir la cameprosopia total y la superior, 
según se refiera á cada uno de los dos índices 
correspondientes. 

La cameprosopia total se calcula por el índice 
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que tiene por fórmula 


para la escuela fra 
según Broca, acesa, 


Bicigomática x 100 
Altura sinfisio ofríaca * 


y que da valores variables de 96 á 124, estando 
comprendido este grupo por bajo de la cifra 104 
y caracterizando á diversas razas, como son los 
alemanes del Sur, con 103,1; los escandína vos, 
con 101,8; los chinos, con 101,7 ;los esquimales, 
con 99,1, y los árabes, con 96,7, no siendo, co- 
mo se ve, serial ni regular la distribución de los 
valores asignados á este carácter. Los alemanes 
se sirven de la fórmula de Virchow, que es 


Nasosinfisia x 100 


Maxilar máxima ” 


denominando cameprosopas á las caras cuyo fn- 
dice es inferior á 90; una variación de esta es- 
cuela es la introducida por Kollmann, constitu- 
yendo en el denominador la maxilar máxima 
por la bizigomática, aunque conservan los mis- 
mos valores que en la nomenclatura de Vir- 
chow. 

La cameprosopia superior se calcula por Bro- 
ca, según el indice que tiene por expresión, 

Altura ofrioalveolar x100 , 
Bizigomática ? 

la variación de la escuela alemana consiste en 
tomar por denominador la anchura maxilar má- 
xima que tomaba para la facial total, siguiendo 
un criterio más lógico y racional que la escuela 
francesa, que invierte por excepción los términos 
en el cálculo de aquel índice; el numerador de la 
escuela alemana es la altura alvéolonasal igual 
que en la modificación de Kollmann, cuyo deno- 
minador es la misma latitud bizigomática de 
Broca. Según la nomenclatura de este índice ' 
la cameprosopia llega en la escuela francesa bas- 
ta 66 como límite superior y en la alemana has- 
ta 50 con la denominación de caras cortas, La 
cara que presenta más acentuada la cameproso- 
pia es la lapona, cuyo índice es de 60, 9, siguién- 
dola otras dos tan completamente diferentes, 
como son los tasmanios y la fósil de los dólme- 
ues de la Lozere con el mismo valor de 65,5; 
dentro ya del valor 66 están los cráneos mero- 
vingios, los parisienses actuales y los nubios y 
neocaledonios con el mismo índice de 66,2, los 
saboyanos con 66,3 y los cráneos de laa grutas 
de Baye con 66,4, no teniendo, como se ve, este 
carácter valor alguno en la clasificación serial de 
las razas. 

En la cabeza del vivo no se han determinado 


| todavía los límites de la cameprosopia, tanto por 


el poco número de medidas que hasta hoy se 
conocen de la cara como por el diferente criterio 
que se ha seguido en el cálculo del índice, que se 
bace por Broca con la fórmula 


Bizigomática x 100 
Altura total , 


cuyos valores Pueden variar según la altura, sea 
olriosinfísica ó de este punto á la inserción del 
pelo; el segundo facial superior (d), que también 
se establece con una falta de criterio y exactitud 
en el método genera), tomando por numerador 
la altura, porque generalmente es más pequeña, 
haciendo así inversa esta relación con todas las 
demás de la cara;creemos que, tanto para poder 
compararlo con la anterior, como por no variar 
el método general, debía tomarse como de ordi- 
nario aunque los Índices pasaran de 100. 


* CAMERÓN (VERNY-LOVETT), Biog. M. 426 
de marzo de 1894. El relato de su viaje por Afri- 
ca se halla en la obra titulada Across Africa 
(1877, 2 vols. en 8.°), que fué inmediatamente 
traducida al francés (íd., en 8.2 mayor). Una 
expedición al Asia le dió materia para otro li- 
bro, Our future highway (1880, 2 vols. en 8.°), 
también vertida al francés con el título de Nues- 
tro futuro camino de la India (1883, en 12,9). 
Con Burton escribió el explorador esta obra: Zo 
the gold coast. Dejó además varias novelas. 


CAMEROSAURO: m, Paleont, Género de la fa- 
milia de los atlantosáuridos, suborden de los 
saurópodos, orden de los dinosaurios, clase de 
los reptiles y tipo de los vertebrados. Caracterí- 
zase este curioso género fósil por presentar las 
vértebras anteriores opistoceles, y en el pubis los 
huesos isquios están dirigidos hacia la base y se 
reunen en su extremidad inferior por la línea 
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‘media, soldándose y formando una sola pieza. 
“Bra un reptil con pies análogos á los del lagarto, 
siendo plantígrados y pentadigitados en las dos 
extremidades anteriores y posteriores; la segun- 
de fila de los huesos de los tarsos no se osificaba, 

haste hoy al menos no se han encontrado sus 
restos, y en la pelvis, además del carácter ante- 
riormente señalado, debe hacerse notar la no 
existencia del bueso postpubiano; las vértebras 

recandales son huecas; los miembros anteriores 

posteriores son sensiblemento iguales en lon- 
gitud y sus huesos son macizos por completo; el 
esternón está formado de dos huesos pares situa- 
dos uno ú la derecha y otro á la izquierda; en el 
esqueleto de la boca presenta la particularidad 
de tener los huesos intermaxilares guarnecidos 
de dientes. 

Esto gigantesco reptil presentaba una de las 
formas más extrañas que pueden sospecharse, 
exagerada por las dimensiones verdaderamente 
colosales que tenía, pues según algunos autores 
su longitud no bajaría de 30 m., á juzgar por 
las magnitudes del isquion y del pubis, que tie- 
pen 1,20 m., el fémur de 2,50 de largo y de 0,63 
de ancho en la parte superior; el sacro de este 
animal estaba compuesto de cuatro vértebras. 

El género Camerosaurus ha sido creado y des- 
crito por el paleontólogo Marsh, y sus restos se 
han encontrado en las formaciones triásicas. 


CAMERRAFIDIO: m. Bot. Género de plantas 
( Chameraphis ) perteneciente á la familia de 
las Gramíneas, tribu de las paniceas, cuyas es- 

ecios habitan en Australia, y son plantas ber- 

áceas, perennes, con las hojas planas, estre- 
chas, enteras 7 rectinervias; las espiguillas casi 
sentadas ó pediceladas, reunidas formando una 
espiga compuesta terminal, con los pedicelos de 
las flores prolongados hasta el ápice en una aris- 
ta muy larga; espiguillas bifloras provistas do 
una arista basilar larga y porsistente, con la flor 
inferior masculina y la superior femenina; dos 
glumas desiguales y mochas, la inferior más po- 
queñía; las flores masculinas constan de dos glu- 
millas membranosas, mochas y de igual longi- 
tud, dos glomélnlas colaterales y obtusas y tres 
estambres; las flores femeninas tienen dos glu- 
mas cóncavas, papiráceas y mochas, la inferior 
binerviada y abrazando á la superior; dos glu- 
mélulas colaterales y obtusas, dos estambres con 
las anteras estériles y desemejantes, y un ovario 
sentado con dos ó tres estilos terminales y estig- 
mas plumosos con pelos sencillos; cariópside li- 

re. 

CAMESCILA: m, Bot. Género de plantas Cha- 
mescilla ) perteneciente á la familia de las Li- 
líáceas, tribu de las asfodeleas, cuyas especies 
habitan en Australia, y son plantas herbáceas, 
con la raíz fasciculada, formada por fibras grue- 
sas ó tuberosas oblongas, con frecuencia anuales, 
con las hojas planas, estrechas, enteras y recti- 
nervías, y las flores blanquecinas ó azuladas, er- 
guidas ó muy rara vez colgantes, dispuestas en 
racimos sencillos con los pedicelos articulados y 
con los perigonios persistentes algún tiempo 
després de la antesis; perigonio petaloideo for- 
mado por tres pétalos y tres sépalos patentes y 
casi igualos; seis estambres insertos en el peri- 
gonio, con los filamentos estrechos y lampiños; 
ovario triloenlar, con los óvulos geminados, cola- 
terales, anátropos y ergnidos por la base; estilo 
filiformo y estigma sencillo; el frunto es una cáp- 
aula trilocular, trivalva, lobulada eu el ápice, en 
el que se abre por perforación, alargada y unilo- 
cular por aborto; semillas solitarias ó geminadas 
ën las celdas, erguidas, redondeadas, con la testa 
negra, dura, rígida y crustácea y el ombligo ba- 
silar; embrión encorvado, axilar, con la extremi- 
dad radicular ínfera. 


CÁMIDOS: m. pl. Zool. Familia de moluscos 
de la clase de los acéfalos, orden de los aifona- 
dos, cuyos caracteres pueden resumirse de la 
Manera siguiente: moluscos marinos con los ló- 
bulos del macho rennidos entre sí formando una 
especie de cortina con una ó varias filas de fila- 
mentos á modo de flecos; orificios de los sifones 
muy separados, el branquial algo saliente y fran- 
jeado y el anal más corto y con una válvula; 
pie arqueado y formando una especie de talón; 
hígado alojado en la cavidad nmbonal dela val- 
va fija; ovario colocado entra los dos lóbulos del 
manto y hasta la línea paleal; pslpos pequeños 
y arrogados; branquias unidas por detrás al 
manto, plegadas y más cortes las del par exter- 
no; músculos aductores en dos haces cada uno; 
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sin vestigios de biso; concha irregular, inequi- 
valva, inequilátera, fija por una de sus valvas, 
que es convexa y fuerte; la otra valva operculi- 
forme y más floja con dos dientes cardinales se- 
parados por una foseta; línea paleal sencilla; 
concha formada por dos capas, la externa pris- 
mática y la interna aporcelanada. La familia de 
los cámidos parece que viene á establecer un 
tránsito entre los moluscos llamados rudistas, 
tan abundantes en los períodos eretácicos, y cier- 
tos moluscos actuales. Empezaron á aparecer 
cuando aquéllos se extinguían, y han llegado 
sus géneros hasta nuestros días. Entre sus gé- 
neros vivos citaremos las Chama Breng., Echi- 
nochama Fisch. y Jataroma Adams, y entre los 
fósiles los géneros Diceras, Requenia y Touca. 
sia. 


CAMPADOLENSE: adj. Prehist. Llámase así á 
una época del período romano, en la Edad del 
Hierro de los tiempos protohistóricos, según la 
clasificación del antropólogo francés Gabriel de 
Mortillet; cronológicamente es la última del pe- 
ríodo romano, y sigue á la época llamada por el 
citado autor de la decadencia de este período, 
estando continuada por la época germánica, que 
es la primera del período merovingio, 

En realidad puede considerarse ya como his- 
tórica esta época, porque probablemente corres- 
ponde á la primera ocupación de la Galia por 
los romanos, y durante ella dejó de verificarse 
la cremación de los cadáveres, volviendo á rea- 
lízarse la inhumación de los mismos en grandes 
cementerios que tomaron y conservaron el nom- 
bre de Campos Dolentes, de donde á su vez le 
ha ¿omado Mortillet para aplicársele á este pe- 
ríodo. 


CAMPANA ELÉCTRICA: Electric. Timbre eléc- 
trico en que el mecanismo va colocado en el in- 
terior de la campana. En la explotación de los 
ferrocarriles es hoy una verdadera necesidad la 
campana eléctrica, que se aplica á aparatos di- 
ferentes, tan pronto para comunicar las estacio- 
ves entre sí, éstas con los trenes y los trenes 
unos con otros, tan pronto como aparato de pro- 
tección de la línea; con la campana se hacen 
multitud de señales, como advertir la partida 
de un tren ó su llegada, el cierre del despacho 
de equipajes ó del de billetes, etc., habiéndose 
hecho obligatorio su empleo en las líneas de vía 
única y activa de Francia, en donde so emplean 
tres sistemas diferentes: la campana Leopolder, 
de la Compañía París-Lyón-Mediterráneo, accio- 
nada por corrientes continuas; la Siemens, im- 
pulsada por corrientes de inducción, de la Com- 
pañía del Norte; y les campanas mixtas, que son 
combinaciones de los tipos anteriores. 

La campana Leopolder lleva un electroimán 
por el que circula constantemente la corriente 
de una pila continua como la de Meidinger; esta 
campana funciona por interrupción de corriente, 
en cuyo momento se suelta el escape de un apa- 
rato de relojería que mueve el martillo que hie- 
re á la esmpana, El mecavismo de esta campa- 
na es muy sencillo; la corriente de pila circula 
constantemente por el electroimán, que tiene de 
este modo unida su armadura, la que sostiene 
el brazo más largo de una palanca, cuyo otro 
brazo impide todo movimiento al volante del 
aparato de relojería; en el momento en que cesa 
la corriente, un resorte antagónico retira la ar- 
madura del electro; la palanca, falte de apoyo, 
cae por su propio peso, y al caer deja en liber- 
tad el volante y el aparato de relojería comien- 
za á marchar; el volante lleva una serie de to- 
pes que, al girar aquél, encuentran la cola 
del martillo y la levantan, soltándole al pasar; 
al propio tiempo uno de los álabes del volante 
levanta la palanca de que antes hemos hablado, 
y si ha vuelto á cirenlar la corriente, atraída 
por la armadura del electro, se levanta y vuel- 
ve á servir de apoyo á la palanca, que detiene el 
movimiento. Las estaciones de fin de línea no 
tienen más que una campana, mientras en las 
intermedias hay dos, una al lado de cada direc- 
ción de línea, para dar las señales correspon- 
dientes á la línea á que sirven; además, entre 
cada dos estaciones consecutivas, se colocan de 
trecho en trecho, otras campanas, las que pone 
en marcha una pila con su interruptor. Las ven- 
tajas del sistema son la sencillez del mecanismo 
y que permite hacer toda clase de señales con- 
vencionales, formadas de grupos, de los cuales 
cada uno comprende un cierto número de cam- 
panadas; mas en cambio resulta de conserva» 
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ción costosa por el gasto constante de corriente, 
perfectamente inútil, cuando el aparato no fan- 
ciona. 

Este inconveniente le ha salvado la campana 
Siemens, que, inversamente de lo que acabamos 
de explicar, sólo funciona cuando pasa la corrien- 
te, de manera que en el estado de reposo no bay 
gasto alguno de fluido. La corriente se lanza 
por una pegueña máquina de inducción movida 
á mano; el aparato de relojería está embragado, 
y al circular la corriente suelta el escape y se 
pone aquél en marcha dando una serie de oinco 

ssis campanadas, sencillas ó dobles; se cono- 
cen varios modelos de esta campana, de los oua- 
les la Compañía del Norte de Francia sólo em- 
plea tres, muy poco diferentes unos de otros;en 
uno de ellos el electroimán mantiene en reposo 
el aparato de relojería; al cerrar el circuito la 
armadura del electro es atraída, y suelta el vo- 
lante, el que tira por medio de unos álabes de 
dos alambres, cada uno de los cuales mueve un 
martillo que golpea en el timbre correspondien- 
te;los timbres son dos, concéntricos, que, tenien- 
do diferente diámetro resultan de sonidos dife- 
rentes, y golpeado cada uno, según hemos dicho, 
por un martillo; el motor del aparato de reloje- 
ría es un peso pendiente de una cuerda ó cadena 
arrollada al tambor; en el mecanismo hay aua 
rueda ó volante con cinco ó seis camas ó álabes, 
cada uno de los cuales ha de reproducir una 
campanada, y una vuelta completa la serie co- 
rrespondiente, y las camas son las que, apoyán- 
dose en la cola de los martillos, los ponen en ac- 
ción alternativa, deteniéndose la rueda de álabes 
al dar una revolución completa; el aparato, en- 
cerrado en una caja cilindro de palastro, está 
defendido por un pararrayos. 

Otro de los modelos sólo se diferencia del an- 
terior en la rueda de álabes, que tiene basta 15 
en tres series, no avanzando la rueda en cada 
serie sino un tercio de vuelta, en la que da cinco 
campanadas para detenerse en seguida; un cua- 
drante ó contador con su aguja indicadora seña» 
la el número de series pasadas, así como el mo- 
mento en que es necesario remontar ó dar cuer- 
da al mecanismo. - 

Otro modelo es más sencillo y resistente que 
los anteriores: tiene un solo timbre, al que hiere 
interiormente e] martillo; el paso de la corriente 
suelta el escape del mecanismo al que pone en 
movimiento, haciendo marchar una rueda de 
nueve álabes que, al pasar por la cola del marti- 
llo, la hacen oscilar; la rueda da dos tercios de 
vuelta cada vez que se Janza la corriente y hace 
oir seis campanadas sencillas. Las campanas del 
sistema Siemens tienen la gran ventaja de no 


necesitar pila, pues circulan, según hemos di- 
cho, por la acción de un inductor magueto- 
eléctrico. 


En las campanas mixtas se han procurado re- 
unir las ventajas de los sistemas anteriores, hu- 
yendo de sus inconvenientes. La Compañía de 
Orleáns emplea campanas Siemens que dan gol- 
pes sencillos en vez de series y se pueden accio- 
nar por pilas como en el sistema Leopolder, pero 
que generalmente se ponen en marcha por una 
pequeña máquina electromagnética; la emplea- 
da por la Compañía del Estede Francia lleva un 
inductor formado por 12 imanes en herradura, 
entre los que gira el inducido, movido por una 
manivela, que hace marchar una rueda catalina 
con su trinquete correspondiente; media vuelta 
de la manivela de izquierda á derecha hace so- 
nar la campana, y aquélla se detiene en un topo, 
siendo preciso hacer retroceder otra media vuel- 
ta 4 la manivela, con lo que el carrete no se 
mueve, para colocarla en la primera posición y 
producir una nueva corriente; las estaciones in- 
termedias tienen dos hilos de línea, y por me- 
dio de un conmutador puede ponerse el inductor 
en comunicación con uno ú otro hilo; en los 
puntos intermedios de la vía la manivela se su- 
jets con una clavija, para que mo se la pueda ma- 
niobrar más que por el empleado encargado de 
este servicio. La Compañía del Oeste emplea el 
inductor Postel. Vinay, compuesto de un electro- 
imán móvil alrededor de un eje horizontal, entre 
les dos ramas de un imán de gran fuerza en for- 
ma de berradura; el electro, en estado de reposo, 
presenta sus polos frente á los del imán fijo, al 
que sirve de armadura; uno de los extremos del 
hilo inducido se halla unido á una raasa metáli- 
ca que lleva el carrete, con lo cual se conecta 
con todo el aparato, y el otro extremo del hilo 
termina en un disco de cobre aislado, sobre el 
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ue frota el resorte de línea; para hacer mar 
char el aparato se da media vuelta de derecha á 
izquierda á la manivela, la que bace girar al 
carrete en el mismo sentido por medio de un 
trinquete, y al propio tiempo pone en tensión el 
resorte; la manivela, y con ella toda la masa del 
aparato, comunica por el trinquete con el disco 
aislado, y por lo tanto con el extremo del hilo 
inducido que se halla cerrado sobre sí mismo, y 
al llegar aquélla al extremo de su carrera 86 
apoya el trinquete sobre un tope aislado de la 
masa del carrete, y al propio tiempo hace to- 
mar al resorte una flexión que le obliga á aban- 
donar el álabe del disco aislado;entonces, el otro 
resorte unido á la bobine, obra, arrastrando á 
ésta y al disco, de izquierda á derecha, estable- 
ciéndose la corriente en tanto dura esta acción; 
al hacer retroceder á la manivela vuelve á en- 
galgar con el álabe del disco aislado. 

Campana electromecánica. - Se lama de este 
modo una campana que repica bajo la acción 
de un resorte ó de un peso suspendido de una 
cuerda ó cadena, cuyo mecanismo, bastante se- 
mejante á los que acabamos de explicar, se pone 
en movimiento por la acción de un relevador ó 
por otro medio, que obra al cerrar un circuito 
eléctrico; se diferencia de los aparatos explica- 
dos antes en qe una vez libre el escape, puede 
estar repicando la campana por tiempo indeftni- 
do, en tanto dura la cuorda del aparato motor 
de relojería, siendo preciso detener su marcha, 
colocando el trinquete en la posición de origen, 
cuando convenga. 

Repetidores de campanas. - La Compañía del 
Norto de Francia emplea en muchos puntos, en 
lugar de campanas de mucho coste y demasiado 
sonoras, repetidores ópticos provistos de un 
timbre, cuyo aparato, debido á Sartiaux, le for- 
man un electroimán de dos carretes con arrolla- 
mientos en sentidos contrerive; la armadura, 
polarizada, se ve atraída por uno ú otro polo, 
según el sentido de la corriente que pasa por el 
electroimán, que es la misma que la dirección 
en que marcha el tren, y por lo tanto obra sobre 
nno ú otro de los mecanismos que mueven la 
señal, ó el disco correspondiente á la circulación 
del tren que llega; bajo el aparato hay un ró- 
tulo que dice tren que llega de..., con el nom- 
bre de la estación inmediata; al propio tiempo 
comienza á sonar el timbre; después de pasar 
el tren el encargado de señalarle apoya el 
dedo sobre el botón del conmutador, para pa- 
rar el timbre y hacer desaparecer la inscrip- 
ción. 

Las señales convenidas por las Compañías que 
emplean campanas de golpes aislados, señales que 
están grabadas en las cajas mismas de losinduc- 
tores, son las siguientes: 

Tres grupos de tres campanadas cada uno, 
anuncian la llegada de un tren impar ó descen- 
dente. 

Si los tres grupos son de dos campanadas 
solamente, el tren que llega es par 6ascendente, 

Scis grupos formados alternativamente de tres 
campanadas y de una, anulan el anuncio de un 
tren impar. 

Si los ginpos están formados de dos y una 
campanadas, anulan el anuncio de un tren 
par. 

Seis grupos alternativamente formados de seis 
y tres campanadas piden máquina de socorro, 
que debe mandarse en sentido descendente ó 
impar. 

Los mismos grupos formados de seis y dos 
campanadas alternativamente, exigen mandar 
máquina de socorro en dirección ascendente ó 

ar. 
p Seis grupos de siete y tres campanadas alter- 
nativamente, piden máquina y vagón de socorro 
en sentido descendente, 

Si los grupos son de siete y dos campa- 
nadas,el socorro debe enviarse en sentido ascen- 
dente. 

Seis grupos de tres y dos campanadas alter- 
nativamente obligan la inmediata parada del 
tren, debiéndose repetir la señal por tres ve- 
ces, 

Seis grupos de cuatro y tres campanadas al- 
ternativamente, indican la marcha de vagones en 
sentido impar ó descendente, 

Si los grupos son de cuatro y dos campana- 
das, los vagones marchan en sentido par ó ascen- 
dente. 

Estas dos últimas señales deben repetirse por 
dos veces. 
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-CAMPANIENSE: adj. Geol. Llámase así á un 
subpiso que forma parte del piso seponense, com- 
prendido en el sistema cretáceo propiamente 
dicho, dentro de la serie de los terrenos cretá- 
ceos en la era mesozoica ó secundaria; estrati- 
gráficamente hállase comprendido entre el sub- 
piso santoniense, que forma la base del piso 
senoniense, y sobre el cual descansa, y el sub- 
piso maestritiense, que forma parte del piso 
daniense, que es el superior de los terrenos ere- 
táceos. 

Fué creado este subpiso por el geólogo fran- 
cés Coquand, que le dió el nombre por estar bas- 
tante desarrollado en la región llamada Cham- 
pague, del departamento del Charente, aunque 
también se aplica á la región designada con el 
mismo nombre en la cuenca de París. El yaoi- 
miento más típico para el estudio de este sub- 
piso es el que se encuentra en la cuenca anglo- 
parisiense, donde ha sido dado á conocer por los 
estudios de los geólogos Hebert y Marcey, que 
han hecho tres divisiones de las formaciones se- 
nonenses en dicha región, de las cuales corres- 
ponde la tercera, ó sea la superior, al subpiso 
que estudiamos, que ha recibido también el 
nombre de creta de Belemnitellas y que se sub- 
divide en dos tramos, que á su vez dan lugar 
cada uno å dos estratos diferentes. El tramo de 
la base es el de la Belemnitella quadrata, que 
comprende dos estratos, formando el de la base 
la llamada creta de Reims, ó sea el caracteriza- 
do propiamente por el citado fósil, y que pre- 
senta además, entre otros, el Ofaster pilula, 
O. corculum, Micraster gliphus, Spondilus equa- 
lis y Cranía parisiensis, que también pueden 
presentarse en estratos superiores, mientras que 
la parte superior, ó sea el tramo de la Belemni- 
tella mucronata, contiene en Meudón, además de 
las especies que le son propias, como el Mosa- 
saurus Campeu y Leiodon anceps, å los que se 
unen varias especies del género Aptychus, así 
como algunos vestigios de los géneros Arumont- 
tes, Ancyloceras, Hanites y Scaphites, así como 
la Terebratella parisiensis, Terebratula carnea, 
T, Heberti, Rynehonella octoplicata, R. limbata, 
Ostrea vesicularis, O. semiplata, Ananchytes 
ovata, Micraster Brongniarti, Cyphosoma coroila- 
re, Cidaris pleracantha y O. serrata; á la forma 
anterior, que es numerosísima, únense numero- 
sos restos de briozoos, y de peces, como el Corax 
pristidomtus y el Otodus appendiculatus; varios 
de estos fósiles establecen cierta relación con las 
capas de creta de Maestricht, pertenecientes al 
piso daniense. 

Este tramo comprende dos estratos, forman- 
do la base la llamada creta de Compiegne, ca- 
racterizada paleontológicamente por el Magas 
pumilus, y el estrato superior forma la verdade- 
ra creta de Meudón, que se caracteriza por el 
Micraster Brongniarti y la Ostrea vesicularis. 
Existiendo una continuidad mineralógica com- 
pleta entre los diversos pisos de la creta blanca, 
es una excepción á la regla la creta de la Belem- 
nitella que se desarrolla al O. del meridiano de 
París, hecho señalado por el geólogo Marcey en 
algunos puntos del departamento del Oise, en 
otros de la Soma y en varias formaciones aisla- 
das formadas por una creta gris muy fosilífera 
con Benemnitella quadrata, que es muy diferen- 
te de la creta blanca sobre la que descansa, y que 
ofrece un carácter litoral marcadamente pronun- 
ciado, La potencia de la creta en la cuenca do 
París es bastante considerable, pues en Gisors, 
según los sondeos realizados, no baja de 180 
m., y en los pozos artesianos de París se miden 
hasta más do 300. 

El subpiso campaniense se desarrolla bastan- 
te en el departamento del Yonne, donde se pre- 
sentan sus afloramientos en más de 6 miriáme- 
tros de extensión, y corresponden á él las cua- 
tro zonas superiores de las 11 en que ha dividido 
toda la formación senoniense el geólogo Hebert; 
forman el subpiso los tramos de la Belemnitella 
quadrata y la Belemnitella mucronata; la prime- 
ra formación está constituída por una creta que 
se desarrolla en las cercanías de Montercao, 
donde se termina por una caliza dura de frac- 
tura concoidal y de color blanco, bastante com- 
pacta y conteniendo pedernales. Está constituí- 
da por dos zonas, la inferior de 30 m, de espe- 
sor, que so caracteriza por el Offaster picula y 
la superior de tan sólo 4 m., en la que abunda 
el Offaster carculum, El tramo snperior está 
constituído por la Belemnttella mucronata y for- 
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mera es fina de estructura y se presenta regular. 
mente estratificada, teniendo de 25 å 30 m. de 
espesor, caracterizado paleontológicamente por 
el Micraster Bronguiartz, Ostrea vesicularis y 
Belemnitella mucronate. La zona superior está 
constituida por 5 m. de caliza dura, en la que 
se presenta el Magas pumilus, 

Otra región clásica para este subpiso es la 
Champagne, donde está muy desarrollado el piso 
senonense, constituyendo los macizos montaño. 
sos completamente infértiles conocidos con el 
nombre de Champagne pouilleuse; la base de 
esta creta, de 100 m. de espesor en el Marne, es 
bastante deleznable y da lugar á unas cuantas 
capas que forman el llamado blanco de España, 
La creta blanca de Belemnitella quadrata pro- 
senta en Reims su más completo desarrollo, con 
un espesor de más de 90 metros, y en las lado- 
ras de la montaña de dicha ciudad se desarrolla 
el horizonte de la Belemnitella mucronata, ó más 
bien del AMagas pumilus, conteniendo pedernal 
de color negro, y en esta misma capa se encuen- 
tran las piedras do afilar que se explotan en 
Epernay y Afenay; la creta de Belemnitella qua- 
drata aflora en Laon por encima de una capa 
que contiene el Micraster coramguinum, con 500 
m. de espesor, que forma ya parte del subpiso 
senonense. 

En la Picardía los afloramientos de la creta 
de Belemnitella en muy diversas localidades, 
y siempre en espacios muy limitados, forman 
en algunos puntos depósitos de carácter litoral 
de una creta gris con Selemnitella quadrata, 
pero al S. la creta blanca con Belemnttes toma 
su carácter babitual y se explota en algunos 
puntos, donde contiene también la Belemnitella 
mucronata; por último, en Compiegne, á causa 
de un hundimiento local, están al descubierto 
las capas del Magas pumilus, å sea la base de 
la llamada creta de Meudón, 

En Normandía se inicia la creta blanca por 
una capa que contiene sílex negros rodeados de 
una especie de costra de color blanco rosáceo, y 
en Nantes se presenta una capa espesa de color 
blanco, con pocos pedernales, y en la que abun- 
dan los Belemnitellas, capa que se localiza bas- 
tanto, según lo demuestra un corte dado desde 
Vernón á Beauvais por el geólogo Hebert; sólo 
en la localidad de Mantes se presenta la base de 
esta éreta, pues la. parte superior tan sólo apa- 
rece en las cercanías de Meudón constituyendo 
la formación de este nombre, que está formada 
por una creta muy blanca que después de lava- 
da da lugar al blanco de creta ó blanco de Es- 
paña, y que contiene pedernales negros, dispues- 
tos en cordones regulares y caracterizados por 
el Magas pumilus, que abunda mucho en la 
base, mientras que en la parte superior se pre- 
senta el Micraster Brongniarti; el último banco 
presenta en Moudón un color amarillento y está 
completamente agujereado por pequeñas cavi- 
dades, lo que le ha dado el nombre de creta tu- 
bularla, . 

Constituyendo las formaciones de Inglaterra 
continuación de las de la cuenca parisiense, es 
natural que presente grandes analogías con los 
yacimientos descritos el que se desarrolla en la 
cuenca de Londres y en la de Hampshire: en la 
primera de las dos regiones está constituído el 
campaniense por una creta blanca bastante de» 
leznable, conteniendo pedernales negros, como 
ocurre en Norvich, donda presenta un espesor 
que varía de 150 4 200 m. y se caracteriza por la 
Belemnitella mucronata. En la cuenca del Hamp- 
shire representa este subpiso la llamada creta 
de Portsdown y de Studlamd Bay, donde el es- 
pesor es tan sólo de 20,50 m. 

En las formaciones cretáceas de la Europa 
septentrional, donde está comprendida la for- 
mación de Bélgica, el subpiso que estudiamos 
está colocado debajo de la creta de Ciply, si 
bien algunos autores incluyen esta misma creta 
en este subpiso, Preséntase en la cuenca do 
Mons, donde el tipo es bastante análogo al 
descrito en la de París, si bien todavía se halla 
más completo, pues por encima de la llamada 
creta de Spiennes y de Nouvelles, con Belemni- 
tella mucronata, Magas pumilus y Mieraster 
Brongniarti, se Ye aparecer una capa de un es- 
pesor de 9 á 10 m., constituída por una creta de 
color gris sin pedernales, que aparece manchada 
por una infinidad de pequeños granos de color 
pardo, constituídos por fosforita ó fosfato de 
ca), que forma basta 75 por 100 de la masa de 
la roca. Sobre esta creta descansa la llamada 


CAMP 


caliza ó piedra tosca de Ciply, que es blanca 
ó amarillenta, granuda y áspera, con algunos 
nódulos de pedernal gris y numorosos restos de 
briozoos; algunas veces esta roca descansa direc- 
tamente sobre la creta y su base se transforma 
en una pudinga con nódulos fosfatados y fósiles 
rodados, que ha recibido el nombre de Pudinga 
de la Malogne. A excepción de los restos de 
briozoos la fauna es la misma en la creta parda 
que en la piedra toaca, y comprende la Belemnt- 
iella mucronata, Pecten Faujasi, Janira qua- 
dricostata, Ostrea larva, O, Merceyt, O, semapla- 
na, los géneros Thecídea, Crarta, Trigonose- 
mus, á los que se unen algunos erizos de mar, 
como son el Hemipneustes striatorradíatus, Cas- 
sidulus Marmini, Cidariís Faujasi, Caratomus 
avellana y Catopygus fenestratus, así como algu- 
nos rudistas, como son el Radiolites Laperosi 

Radiolites Ciplyanus. 

En el Limburgo las formaciones que deseri- 
bimos se unen á los afloramientos cretáceos de 
Hesbayo y las cercanías de Aix-la-Chapelle. La 
creta de Hesbaye, glanconífera en la base, de co- 
lor blanco y naturaleza terrosa, contiene pe- 
dernales tan sólo en la parte suporior. Los prin- 
cipales fósiles son la Belemnttella mucronata, 
Ostrea vesicularis y Magas pumilus, todos ellos 
caracterizados del campaniense, habiéndose en- 
contrado sin embargo en la parte superior espe- 
cies francamente maestritienses, como el He- 
mipneustes siriatorradiatus. Esta creta descansa 
desde luego sobre las arenas verdes y esmécticas 
del país de Herve, que constituyen el sistema 
Herviense del geólogo belga Dumont, y que con- 
tienen restos de origen hasta hoy muy problemá- 
tico que han recibido el nombre de Girolitos y se 
caracterizan palentológicamente por la presen- 
cia de la Belemnttella cuadrata y Scaphites bino- 
dosus y compressus. En esta región, y á causa sin 
duda alguna de la proximidad de las formacio- 
nes palezoicas situadas al Sur, el campaniense 
toma una fase litoral que acusa el desarrollo 
de los sedimentos arenáceos; esta transforma- 
ción se acentúa aún más en las proximidades de 
Aix-la-Chapelle, donde se observa una potente 
formación de arenas coronadas por creta, á la 
cual pasan insensiblemente cargándose de cali- 
za, mientras que descansan por intermedio do 
una capa de arcilla negra sobre las rocas prima- 
rias; Dumont había separado estas arenas en dos 
capas, la una que unía al por él llamado sis- 
tema Herviense, y la otra que consideraba for- 
mando parte del terreno infracretáceo, constitu- 
yendo con él el piso Acheniense; pero los estu- 
dios realizados posteriormente por varios geólo- 
gos belgas, y especialmente por Purves, permiten 
afirmar la inclusión de todas estas capas en el 
piso seroniense. Las arenas inferiores, cuyo es- 
pesor alcanza á 130 m. en Aix-la-Chapelle, 
pueilen ser divididas en tres zonas, que de arriba 
á abajo son las siguientes: 

3 Capas de 27 m. de arenas y regularmente 
estratificadas, que contienen placas de aronisca 
silícea, especialmente en la base, y en la cual se 
han encontrado como principales fósiles la Tu- 
vistella quadricincta, Bulla cretácea, Ostrea ve- 
sicularis, Trigonia limbata, Pecten divaricatus y 
Janira quadricostata. 

2 Arenas blancas ó amarillentas y areniscas 
con intercalaciones arcillosas, constituyendo un 
conjunto de 73 metros de potencia, en el que se 
desarrollan formaciones lenticulares arcillosas 
que han dado al geótogo Devey numerosos restos 
vegetales, entre los cuales hay cinco especies de 
Sequoia, cinco de Dryophyllum y 22 helechos 
del género Pleridolcimma; los fragmentos de 
madera transformados en sílices, y procedentes 
de las coníferas, presentan perforaciones de los 
moluscos que abundan en la misma caps. En 
Loneberg las arenas están coronadas por otras 
arenas llamadas hervienses, que son muy finas, 
de naturaleza glanconífera, y se hallan mezcla- 
das con bancos irregulares de areniscas calizas, 
donde se han encontrado la Belemnitella. qua- 
drata, Baculites anceps, Pecten divaricatus y 
Trigoria limbata; toda la masa de las arenas 
de Aix-la-Chapello pertenecen, según la opi- 
nión del geólogo Lapparent, al subpiso campa- 
niense, 

En la parte meridional de Francia una de las 
formaciones más típicas del subpiso campanien- 
so ea la de Provenza, donde el piso senoniense 
en general se divide, según los estudios de las 
localidades de Beausset y Martignes hechos por 
el geólogo Toucas, en siete tramos diferentes, de 
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los cuales corresponden al campaniense los tres 
superiores, que, dispuestos de arriba á abajo, son 
los siguientes: 

7 Calizas margosas constituyendo una capa 
de 12 metros de espesor, en las qune se encuen- 
trau grandes alveolinas en unión con otros varios 
fósiles, de los cuales son los principales: el Am- 
monies Turritella wmultistrata, Lima ovata, 
Ostrea Matheroni, Monopleura Toucasti, Ciphoso- 
ma subnudum y Cidaris cretosa, 

8 Capa de 30 metros de espesor, constituida 
por margas y areniscas, en las que abundan las 
impresiones y restos de vegetales, conteniendo 
la Ostrea Matheront, Monopleura Toucast, Cy- 
phosoma subnudum y Cidaris crelosa, y que está 


` cubriendo la capa señalada con el número 5, 


que se halla constituída por unos baneos que 
alcanzan hasta 60 metros de espesor, formada 
por calizas margosas y areniscas igualmente mar- 
gosas, conteniendo numerosas Belemnitellas, á 
las que se unen la Ostrea Merceyt, O. caderensis, 
Cardiaster tenmiporus, Cyphosoma nricrotubercu- 
latum, Cidaris pseudopistillum y otros fósiles 
que se mezclan en esta zona con algunos bancos 

e rudistas, conteniendo, entre otros géneros, 
Hippuritis dilatatus, H. canaliculatus, H. Tou- 
casi, H. cornuvacsinum, Radiolites acuticostatus, 
R, fisicostatus, Monopleura Marticensis, á los 
que se unen también numerosos restes de polí- 
peros y briozoos. 

Se ha observado en el campaniense de Beaus- 
set, hacia el vértice del subpiso, un depósito de 
vegetales formado por calizas y areniscas, y que 
es muy notable por la gran analogía que pre- 
sentan sus helechos pertenecientes al género Ju- 
matopteris; y sus coníferas, representadas por los 
géneros Cyparisirium y Araucaría, presentan 
analogía con los tipos vegetales de las épocas más 
antiguas; las dicotiledóneas son raras y parece se 
manifiesta la acción de un clima bastante cálido 
que se traduce por una flora menos transforma- 
da que la de las regiones más septentrionales, 
según los estudios hechos por el botánico conde 
de Sapuerta; las especies principales de esta capa 
son la Araucaría Toucasi y la Magnolia telo- 
nensi. 

En la región llamada de los Corbieres, en la 
misma Francia, el campaniense se presenta com- 
prendido entre las margas santonenses y la aro- 
nisca de Alet, que forma parte del maestritiense 
según los estudios del geólogo Toucas, está cons- 
tituído por dos capas, de las cuales la de la base 
la forman unas areniscas margosas de color ama- 
rillo, alternando con margas arenosas general- 
mente azules, en las que abundan las Belemnit- 
tellas, y se presentan como fósiles característicos 
Ammonites texanus, A. subtricarinatus, A. Pat- 
llelteanus, A. Marge, Ostrea proboscidea, O. la: 
ciniata, Micraster brevis, Cidaris Joanneti, Cida- 
ris clavijera, C. sceptrifera y Cyphosoma magni- 
ficum; existe además una intercalación de cinco 
ó seis bancos de caliza que contienen Hippuris- 
tes vicculatus, dilatatis y canacatulatus, ademús 
de algunos esferolites y abundantes políperos, 
constituyendo además en conjunto una po- 
tencia aproximada de 80 metros. Los anteriores 
elementos están cubiertos por unas margas azu- 
los con areniscas, en las que abundan los forami- 
níferos, constituyendo un conjunto de 20 metros 
de espesor. 

En los dos departamentos de los Charentes el 
subpiso campaniense está constituído por dos 
tramos de calizas, el inferior de unos 100 metros 
de espesor, en los que abunda Cyphosoma micro- 
tuberculatum, Ostrea proboscidea, O. Caderensts, 
Hippuriles dilatatus, H. bioculatus, Spheruliles 
Cognandi, Radiolitis fissicostatus y Batryopygus 
Toucasi. La parte superior está constituída tam- 
bién por otros 100 metros de caliza, caracteriza- 
da especialmente por la Belemntieclla quadrata, 
á la que se unen como característicos los fósiles 
siguientes: Nerinea bisulcata, Rhynch Endest, 
Ostrea Matheroni, O. Merceyi, O. vesicularis, Bu- 
calitis anceps, Ammonites Neuvergicus y Cycloli- 
tes ellipticus. Los escarpes de Talmont y de Cai- 
llán, cerca de Rollán, ofrecen nn buen desarro- 
Ho del piso campaniense, donde se hace notar 
la intercalación de una colonia de Hipulites en 
la capa que constituye la base del subpiso, lo 
que indica una analogía completa entro el cre- 
táceo de los Charentes y el ya descrito de Cor- 
bieres y de Provenza. 

El estudio de la distribnción del piso campa- 
niense en Alemania es verdaderamente compli- 
cado, por no poder establecer exactamente la co- 
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rrespondencia de estas formaciones por la descri- 
ta en los demás países. En el N.O. de Alemania, 
según los estudios del geólogo Strampuk, cons- 
tituye el piso la formación llamada Quader supe- 
rior,ó sean las capas dela Belemnitella mucronata, 
á la que se unen Magas pumilus, Rkynch. acto- 
plicata, Terebratula gracilis, Bacul. Fanjast y 
Ananch. ovatus; esta formación constituye la 
parte superior y cubre á las capas de la Belemni- 
tella cuadrata, 4 la que se unen Inoc, Cuvieri, 
Ostr. vesicularis, Micr. coranguinum, albogale- 
rus y Marsupites ornatus. 

En Vestfalia e} campaniense está constituído, 
según Schlüter, por las dos zonas superiores de 
las cinco que constituyen las formaciones cretá- 
ceas, que toman allí el carácter de cieno pelágico 
propio de la Europa septentrional, y que á sn vez 
comprenden seis estratos de los cinco que las 
constituyen; la zona superior está formada por 
la creta, que se caracteriza por la Belemnitella 
mucronata y el Celoptiphius, y está constituida 
por tres zonas, la superior caracterizada por He- 
teroceras polydopum, Seaphites pulcherrimus y la 
Belemniella mucronata, que cubre á nna zona 
en la que abundan los espongiarios mudos, 
Amm. Coesfeldensis, Micraster glyphus, y que á 
su vez cubre una zona de margas con Becksia 
Sockelondí, Cæloptychino, Ostrea vesicularis y 
Bel, quadrata, El tramo inferior está constituído 
por la creta de la Belemnitella mucronata y el 
Inoceramus cripsi, y se subdivide en tres capas, 
la superior constituída por las rocas calcáreo- 
arenosas de Dülmen, en jaque abundan en Sca- 
phites binodosus y la Belemnitella quadrala, su- 
perpuestas estas rocas á las de naturaleza cuar- 
zosa de Haltern, con Pecten nuricatus y Ostrea 
vesicularis; el estrato inferior está formado por 
margas arenosas con Marsupites ornatus, que se 
desarrolla en Recklingshausen. El tramo supe- 
rior, ó sea el señalado con el número 5, es el de- 
signado generalmente con el nombre de creta de 
Holden, y encierra, además de los fósiles citados, 
el Baculites anceps y la Ostrea vesicularis, con- 
teniendo además vegetales correspondientes á los 
géneros Credneria, Abietites, Dryophillum, My- 
rica y Eucalyptus. En Sajonia está comprendido 
este subpiso en la llamada Quadeformatiem, y, 
según la descripción del geólogo Geinitz, corres- 
ponde al Quadersandstein superior y se caracte- 
riza porel Pecten quadricostatus, Rhinch. octopli- 
cata y Asterias Schultzcin. Por regla goneral en 
Sajonia las margas superiores del Quader, ó sea 
el Quadermerger de Jos geólogos alemanes, que 
está constituído porlas capas de Baculites, están 
coronadas por el Quadersandstein superior, que 
presenta una morfología muy curiosa, desarro- 
llándose en él loa pintorescos valles y gargantas 
de la Suiza sajona; la primera capa está repre- 
sentada en Bohemia por el Plánermergen de 
Prixoen, encerrando el Micraster coranguinum, 
mientras que la segunda, que contiene el Jnoce- 
ramus cripsi, corresponde exactamente al cam- 
paniense, al menos según la distribución dada 4 
sus estratos por Ciimber, 

En la Baviera central está incluído este sub* 
piso, según las divisiones de Gimbel, en la lla- 
mada formación procena y constituído por las 
margas de Marterberg, caracterizadas paleonto- 
lógicamente por el Vasulites anceps, Inoceramus 
Cuvieri y Micraster coranguinum. Caracterizando 
el estudio de este subpiso por las diferentes re 
giones de la Enropa central y occidenta), es de 
notar la presencia de las llamadas capas de Hal- 
den en Galizia, en las cercanías de Lemberg, 
donde presentan más de 120 m. de espesor, for- 
mados por margas y calizas con Belemnitella mu- 
cronata, Magas pumilus, Ostrea vesicularis y 
Rhynchonclla limbata, existiendotambién arenis- 
cas que contienen seis especies de Hantylus, tres 
de Amnolites, nueve de Scaphiles, una de Hami- 
tes y dos de Baculites, según las determinacio- 
nes del geólogo Hernesto Favre, presentándose 
también en este distrito la asociación de formas 
de Meudón con la de Vestfalia. 

En Crimea, cerca de Inkermann, la creta blan- 
ca sin fósiles está coronada por 25 á 30 m. de: 
calizas amarillas bastante deleznables, que con- 
tienen Belemnilella mucronata, Ostrea vesicula- 
ris, O. semiplana y Janira cuadricostata; sobre 
esta capa, que representa la creta de Meudón, 
hay calizas amarillentas bastante duras y en cs- 
pas muy compactas llamadas calizas cavernosas, 
encerrando la Ostrea decussata, O. vesicularis y 
Cheritium muximun, que corresponden sin duda 
á la creta de Maestricht. Vese, por tanto, queen 
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la época caracterizada por las Belemnitellas exis- 
tía un mar continuo que se extendía por el N. 
de Europa de Nowicbs y el centro de la cuenca 
de París por el Limburgo, Vestfalia, Hannóver, 
Dinamarca, Pomerania, Polonia, la Galizia aus- 
triaca y las cuencas del Don y del Donetz hasta 
la Crimea, pudiendo seguirse también al E. del 
Volga por la región del Cáucaso, . 

La representación del piso campanienss en 
España y en los Pirineos existe indudablemente, 
á juzgar por los estudios de los geólogos Hebert, 
Barrois, Earex y Vidal, estando formados en los 
Pirineos occidentales por los bancos de caliza 
con pedernales de Fercis, en los que abundan 
como fósiles principales el 4nanchites Bearumon- 
ti, Micraster aturicus, Ostrea vesicularis, Inoce- 
ramus Cripsi, Heteroceras polyclopuwmn y Ammo- 
nites Neuvergicus. En el N. de España el cam- 
paniense presenta una composición muy análoga 
á la de los Corbieres y los Pirineos, estando ro- 
presentado por areniscas y margas, conteniendo 
abundantes foraminíferos, y que se caracterizan 
por la presencia de la Ostrea vesicularis y algu- 
nas especies de Inoceramus, alternando tam- 
bién con bancos de caliza, en la que se presenta 
el Hippurites canaliculatus. Nosotros podemos 
añadir que existe indudablemente el subpiso 
campaniense en algunas localidades de las for- 
maciones cretáceas de la provincia de Santander, 
donde es difícil realmente establecer la división 
de los diversos estratos de este terreno, pero se 
pueden señalar fósiles correspondientes & esta 
zona paleontológica en varias localidades de las 
cercanías de Santander, como son las calizas del 
Faro, donde se han encontrado Ostreas é Inocera- 
mus en Sotolamarina, en que ya cita el geólogo 
Maestro, en su Memoria geológica de la provincia 
de Santander, la Ostrea vesicularis, y en Parva- 
yón, de donde procede la Belemnitella mucrona- 
ta, siendo también probable que en las calizas 
pertenecientes al terreno cretáceo superior que 
se desarrollan en diversos puntos del partido de 
Reinosa exista la representación del subpiso 
campaniense, 


CAMPANILLA: f. Arqueol, En las colecciones 
de bronces de la antigitedad romana abundan 
los ejemplares de este instrumento, que se em- 
pleó entonces para los mismos usos que hoy, 
esto es, para llamar á los criados en la casa, 
para avisar en los baños que el agua estaba 4 
punto, para sonarla en los sacrificios y para 
colgarla al cuello de los animales domésticos ó 
adornar harneses de caballos. Para los dos pri- 
meros fines no fueron campanillas, sino campa- 
nas de un tamaño regular, pequeñas respecto de 
lo que hoy se usa en casos análogos, lo que se em- 
pleó, Cuatro son las formas de campanillas ro- 
manas quese encuentran: hemisféricas, sin duda 
las más usadas, que suelen ser las mayores y 
cuya forma es la del objeto descubierto no ha 
mucho en Tarragona, con una inscripción, de la 
que ha creído deducirse fué empleada en un tem- 
plo, y que hoy se conserva en aquel Museo Pro- 
vincial; en forma de tronco de cono, más ó me- 
nos parecidas al tipo moderno, y sin duda de 
las empleadas para servicios domésticos, etcé- 
tera; piramidales, alguna vez de perfiles ondu- 
lados de base cuadrada, á veces con cuatro picos 
en los ángulos inferiores y con badajo muy sen- 
cillo, casi nulo, por lo cual, y porlo pequeñas y 
excesivamente largas que suelen ser, parece quo 
deben considerarse como piezas de adorno de 
pretales de caballo; cilíndricas, con la parte su- 
perior abultada y hemisférica y badajo recio, 
con todos los caracteres de los cencerros que so 
ponen al ganado, que es para lo que debió em- 
plearse, y cuyo tipo y empleo subsiste. Nuestro 

useo Arqueológico Nacional posee ejemplares 
de todos los tipos indicados. 

En la Edad Media no sólo se siguieron apli- 
cando á iguales fines las campanillas, como se 
aplican hoy, sino que se empleó también como 
instrumento músico, y hasta, según dice Viollet- 
le-Dnc, se empleó como elemento decorativo, 
que se suspendía do las techumbres de los pala- 
cios. Del primer caso se hallan ejemplos en vi- 
Betas de manuscritos del siglo x y en relieves, 
como el de un capitel de la catedral de Autún 
(Francia), en el que aparece un bailarín con los 
brazos abiertos y enlazados por detrás á una 
vara de la que penden seis campavilles hemis- 
féricas, de das que mueve dos con las manos, 
mientras otros bailarines con sendas campani. 
Mas en dos manos tocan también de las otras, 
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Viollet-le-Duc cita imágenes medioevales de la 
Música tocando campanillas suspendidas. No 
sabemos si este instrumento músico formado 
por una serie de campanillas (cinco ó seis por 


ejemplo), que suele aparecer tocando con un mar- 
tillo el rey David, como en una Biblia francosa 
del siglo xt11, de la Biblioteca del Cuerpo Lo- 
gislativo en París, fué de uso religioso ó profa- 
no, ni si debe considerarse como el origen de la 


rueda de campanillas que aún se usa en los 
coros de muchas iglesias conventuales, como la 


del Escorial y en varias de Barcelona, que es 


costumbre tocar en misa mayor en el momento 


de la elevación de la Hostia. Aquel instrumento 
se llama en latín, y en monumentos anteriores 
al siglo xır, bombulum. Desde esa centuria fué 
moda, queso conservó hasta el siglo xv, prender 
campanillitas del traje. A fines del siglo XIV y 
principios del xv los personajes en Francia gus- 
taban de llevar al cuello cadenillas de oro con 
campanillitas ó cascabeles, y últimamente sólo 
los bufones llevaban estos adornos bulliciosos. 

Aparte de estas aplicaciones accesorias, tuvo 
como principales en la Edad Media las que im- 
primen los ritos y las necesidades eclesiásticas, 
En un principio las campanillas empleadas en 
las iglesias no debieron estar decoradas. La cam- 
psnilla artística, que la antigiiedad desconoció, 
no parece ser más antigua que del siglo XII, 
si nos hemos de atener á los ejemplares que se 
conservan. Uno de esaTetha: podemos citar: es 
de bronce, de labor calada, con una faja por 
la que corre una leyenda, hojarascas de gusto 
románico y las figuras emblemáticas de los 
Evangelistas; es de poca altura, abierta, hemis- 
férica por arriba y con un grosor como una 
campana grande. Se conserva (creemos) en el 
Musco de Kénsington, en Londres. Nuestro Mu- 
seo Arqueológico Nacional posee un buen ejom- 
piar del siglo xv, adornado con un festón á 
modo de corona en el arranque de la semiesfera, 
y con una figura de relieve en el frente, y posee 
también ocho ejemplares, de bronce como el 
anterior, correspondientes al siglo XVI, como lo 
indica el estilo plateresco 6 del Renacimiento 
español que se manifiesta en los relieves deco- 
rativos, con figuras, entre las que se ve repetida 
la de Orfeo, guirnaldas y otros motivos que cu- 
bren la superficie exterior, por cuyo borde suelo 
correr una inscripción. En una de éstas se lee: 
Be fecit Johannes á fine a.” 1550; igual nombre 
y 1555 en otras en otras Si nomen Domini bene» 
dictum. El asidero está formado por un grupo de 
figuras ó por hojas de acanto reunidas en grupo. 
En París, en el Museo de Cluny, hay cinco del 
siglo XVI, tres de ellas con la Anunciación por 
asunto de su relieve, y dos con la marca Petrus 
CGhelneus me fecit y las fechas respectivas de 
1573 y 1574; otro de los ejemplares leva la 
imagen de Santa Genoveva. En el Louvre hay 
otra campanilla también del siglo xvi, de tra- 
bajo francés, adornada con medallones y ador- 
nos y con una figura de mujer arrodillada, por 
asidero, 

El Sr. Conde de Valencia de Don Juan posee, 
entre varios dijes y joyas de los siglos Xvi y 
XVII, una campanillita de oro con finas labores 
esmaltadas, Este precioso objeto es de los que 
se daban á los niños, para su entretenimiento, 
antes de la invención del sonajero. De esta cos- 
tumbre española nos dan cuenta algunos retra- 
tos de niños, por ejemplo el que hizo Velázquez 
del infante D. Felipe Próspero, que se conserva 
en el Museo de Viena, y el del príncipe D. Bal- 
tasar Carlos, llevado de la manga del saquero 
por doña Antonia de Ipiñarrieta, dama de la 
corte, lienzo de la escuela de Velázquez que po- 
ses la señora duquesa de Villahermosa. Ambos 
niños retratados visten todavía faldas, y llevan 
pendiente de la cintura por medio de un cordón 
una campanillita, 

De todo le expuesto se deduce que en general 
las campanillas más Injosas y artísticas han sido 
desde los siglos medios las empleadas en las 
iglesias, y todavía se conservan en los tesoros 
de las catedrales ejemplares notables, 

En el siglo XVIII comenzó á usarse la campa- 
villa, como antes las aldabas, para llamar á las 
puertas. 

Por el siglo XVIII se generalizó el uso de las 
campanillas de mano para llamar á los criados 
dentro de casa. 

Y á propósito de esto, es curioso lo siguiente 
que el dugue de Luynes en una carta á M, de 
Segur dice: «Ayer que llegué de Saverne presen- 
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té 4 la reina de parte del señor Card 
Rohán una campanillita de plata dorada pas 
tener en la mano que le había sido dada por el 
Papa Inocente VII, que era el Cardonal Conti 
Esta campanita es un presente que los reyes 
de España enviaron al Papa á su exaltación: en 
el badajo tiene un pedacito de una campana 
por la cual los españoles tienen mucha venera. 
ción, pretendiendo que ahuyenta los truenos.» 
También en el siglo XVIH se inventó la Cam. 
panilla de pared, y por consiguiente los tirado. 
res, apareciendo en algunos papeles antiguos re- 
ferencias curiosas, como la que aparece en el 
inventario de los muebles de la familia Real de 
Francia en 1792, de seis glandes y cordones de 
campanilla, estimados 4 120 francos pieza, de la 
cámara de María Antonieta en Versalles, 


CAMPANO Y ALFAGEME (AciscLo): Biog, Fi- 
sico y catedrático español contemporáneo. Ésta» 
dió desde el año de 1858 en la Facultad de 
Ciencias de la Universidad de Madrid, obtenien- 
do el grado de Licenciado en las secciones de 
Físico-químicas y Exactas; en el año de 1865, 
estudiando los Doctorados de ambas Facultades, 
realizó sus primeras oposiciones, y obtuvo la 
cátedra de Matemáticas en el Instituto de Ciu- 
dad Real, en el cual fué nombrado director en el 
año de 1871. Fué juez de varios tribunales en 
las oposiciones á cátedras de Matemáticas en los 
dos años de 1873 y 74, pasando en el de 1876 
á desempeñar la cátedra de Física y Química del 
Instituto de la Coruña, en el cual continúa, 
Entre sus diversos trabajos deben citarse los 
reslizados para determinar la causa del movi- 
miento del radiómetro, y los llevados á cabo en 
colaboración con el ingeniero jefe de caminos de 
la Coruña para la construcción de un mierófono 
transmisor que se ensayó en una línea telegrá. 
fica de 900 kms., sirviendo de receptor el telé- 
fono Ball, obteniendo resultados de completo 
buen éxito. Es autor de una Física elemental, que 
comprende las aplicaciones más importantes del 
calor, electricidad y mecánica, y de una Química 
elemental con sus aplicaciones industriales, li- 
bros ambos que sirven de texto en varios centros 
de enseñanza. 


CAMPASPE: Geog, Río de la colonia de Vic- 
toria, Australia, afl. de la izg. del Murray. Nace 
en la vertiente N. de los Alpes australianos; 
corre al N.N.E. por el condado de Dalhonsie; 
luego separa el de Rodney de los de Bendigo y 
de Gundower, y termina en Echuca después de 
un curso de 240 kms, Su único afl. un poco no- 
table es el Mac Ivor, que se reune con él en la 
frontera de los condados de Dalhousie y de 
Rodney. Tronsham, pueblo en la confluencia del 
Coliban en el Alto Treno, su primer afi. de la 
izq., está á 690 m, de altitud, y Echuca á 97, 
El río tiene, pues, una pendiente de unos 20, 47 
por kilómetro, 


CAMPDERÁ (Francisco): Biog, Botánico y 
médico catalán de principios de siglo, que nació 
en Gerona hacia 1785, donde murió. Después de 
sus primeros estudios en su ciudad natal, pasó á 
Francia pensionado en mérito á su laboriosidad 
por la ciudad de Gerona, que le envió á Mont- 
pellier á que estudiara la Medicina en su enton- 
ces célebre Universidad; pero llevado por su 
afición al cultivo de las Ciencias naturales rea- 
lizó al mismo tiempo estudios de las mismas, y ` 
más especialmente de Botánica, en la que llegó 
á ser un verdadero maestro, como lo prueba su 
libro publicado en el mismo Montpellier en 1819, 
que le dedicó 4 su maestro en dicha ciencia el 
profesor Duval, y que lleva por título Monogra- 
phie des Rumex. Vuelto el Doctor Campderá á 
su país, tuvo que dedicarse en el mismo al ejer- 
cicio y práctica de la Medicina, en la que al- 
canzó en aquella región merecido renombre, si 
bien no abandonó por completo el cultivo de 
sus ciencias favoritas, y recolectó y estúdió las 
Plantas del Norte de Cataluña, que comunicó al 
célebre botánico La Gasca cuando se hallaba 
reuniendo materiales para la Flora y Ceres de 
España. 


* CAMPENÓN (Juan Bautista MARÍA 
EDUARDO): Biog. M. en París á 16 de marzo de 
1891. 


CAMPERDOWN: Geog. C. de la colonia de 
Nueva Gales del Sur (S.E. de la Australia), 
condado de Cúmberland, á 5 kms. 5,0. de Sig- 
ney, de la cual es un arrabal, sit. junto al 
Johnstone Creek, tributario de la bahía Johns- 
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fone por la bahía Rozelle; 6 000 habits, AlJare- 
xúas, eristalorías, aserraderos, fábricas de jabón 
y fundiciones de hierro. Universidad de Sydney 


cuatro colegios. Hospital del príncipe Alfredo. 
Erigida en municipalidad en 1862, 


CAMPERIO (MANFREDO): Biog, Geógrafo y 
viajero italiano contemporáneo. N. en Milán en 
1826, estudiando en dicha ciudad y en Dresde; y 
habiendo tomado parte á los dieciocho años en 
una insurrección contra Austria, fué encerrado en 
una fortaleza de Linz, de donde pudo escapar en 
1848. Tomó el mando de un cuerpo de volun- 
tarios en la campaña contra Anstria, y al ser he- 
tido en uno de los combates abandonó el servi- 
cio, dedicándose á los viajes, que tanta fama lo 
han dado. Empezó por visitar Constantinopla; 
Juego marchó á Londres, y de allí á Australia, 
donde recorrió el país en busca de oro. Regresó 
å Italia en 1859, ingresando otra vez en el ejér- 
cito para combatir contra Austria hasta 1866, 
partiendo un año más tarde para el Egipto, donde 
dirigió un periódico, escribiendo detalladamente 
sobre la construcción del Canal de Suez, Más 
tarde Camperio fué nombrado por las Cámaras 
de comercio de su país para los asuntos de Co- 
mercio y la dirección de los caminos de hierro 
italianos. Aproyechando su permamencia en el 
Egipto realizó una excursión por el Nilo arriba 
hasta Assouán, realizando posteriormente un 
viaje á las Indias orientales, Java y Ceilán; de 
vuelta de sus viajes, Camperio fué nombrado di- 
putado del Parlamento italiano; fué fundador 
y vicepresidente de la Sociedad para la explora- 
ción comercial de Africa, cuyo objeto era crear 
estaciones comerciales dependientes de Italia, y 
realizó con este motivo algunos viajes, creando 
en 1876 la Revista Geográfica Exploradora, 


* CAMPERO (Narciso): Biog. Era general 
antes de 1879. En dicho año tenía el mando de 
las tropas bolivianas, Por sus enérgicas condicio- 
nes de carácter, muy apreciadas en Bolivia, era, 
después del presidente Daza, el jefe militar más 
caracterizado de aguella República, Sus largos 
servicios en los puestos civiles y militares que 
había ocupado, le hicieron acreedor á ser nom- 
brado presidente de Bolivia en los días más crí- 
ticos para dicho Estado, cuando la gnerra con 
Chile tomaba mayores y peores proporciones. 
Campero tomó posesión de la presidencia en 1880 
y la conservó hasta 1884. En el período de su 
gobierno firmó la paz con Chile. 


CAMPILENSE (de Campill, n. pr.): adj. Geol. 
Llámase así á un subpiso del piso vosguiense, ó 
sea el terreno triásico inferior de facies alpina 
comprendido en la era mesozoica ó secundaria. 
Estratigráficamente está situado entre la arenis- 
ca abigarrada que forma la base del sistema triá- 
sico y las calizas onduladas que forman el gru- 
po inferior del triásico superior, que en las for- 
maciones alpinas está constituído por la unión 
del muschelkalk y el keuper. 

Forma este subpiso el llamado por los geólo- 
gos alemanes Röth, capas de Gattensteint, parte 

e las capas de Werfen y las llamadas capas de 
Seiss, formando estas últimas con las de Cam. 
pill la totalidad del subpiso campillense, según 
la determinación y división del geólogo Emm- 
rich, 

El campillense presenta un sistema de capas 
cuyos caracteres petrográficos y palenteológicos 
tienen una gran uniformidad y analogía en las 
formaciones situadas en los dos lados N. y S. de la 
cadena central de los Alpes, hállase formado en 
lo general de pizarras arenosas de colores rojizos, 
grises y verdosos, muy ricas en laminillas de 
Tica y arcillas pizarrosas y abigarradas, en las 
cuales intercalan formaciones de variable tamaño 
de yeso y sal común, Paleontológicamente está 
comprendido el subpiso en la zona del Térolites 
Cassianus y Naticella costata. En la pendiente 
N. de los Álpes, así como en el Austria inferior, 
las calizas de color sombrio, atravesadas por venas 
de espato calizo cristalizado, alternan con las pi- 
zarras características del Róth, y pertenecen por 
consecuencia á esta última formación; los fósiles 
característicos de estas formaciones son Cerati- 
tes Casianus, Turbo recticostatus, Naticella cos- 
tata, Pecten discitus, Spondylus acutus, Avicula 
venetiana, Mytilus eduliformis, Posidonia Clare, 
Myacites fasseansis Myophoria costata, Lingula 
tenuisima, Rhizocoralitum Jenense. 

En la parte meridional de los Alpes las capas 
de esta formación, que están constitnídas por las 
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quo han dado origen al piso, son las de Campill 
que se caracterizan particularmente por la Ana- 
tícella costata y el Ceratites Casianus, y están 
superpuestas á las llamadas capas de Seiss, en 
las que predomina la Posidonia Clere, constitu- 
yendo estas dos seriea de capas el conjunto lla- 
mado por los geólogos alemanes, capas de Wor- 
fən, que constituyen el horizonte más constante 
del terreno triásico alpino. Donde faltan las cali- 
zas de Bellerophon, que parecen representar el 
equivalente marino de las areniscas voaguienses, 
descansan sobre la arenisca roja modernas, que 
forma la base del sistema triásico; están consti- 
tuídas por iguales elementos petrográfices á los 
descritos anteriormente, siendo también los mis- 
mos los fósiles esraterísticos, habiéndose encon- 
trado una trigonía muy particular de las forma- 


"ciones del Roth de Franconia, 


La correspondencia y sinonimia de las capas 
de este subpiso en las restantes formaciones triá- 
sicas son difíciles de establecer, dada la localiza- 
ción especial del subpiso campillense, pudiendo 
también afirmarse que en la región de los Vos- 
gos está representado por las margas, general- 
mente yesíferas, y probablemente por parte do 
las areniscas del Voltzio, siendo estas últimas 
las que llevarían, por tanto, la representación 
en el Morván, región de Francia, donde se des- 
arrolla extraordinariamento el sistema triásico, 
Donde no tienen correspondencia las capas del 
subpiso campillense es en Inglaterra, á no ser 
que se buscara en la parte superior del New 
Sandstone. 


CAMPILITA: f£. Min, Variedad intermedia en- 
tre la mimetesa, que es un arseniato de plomo 
conteniendo cloro, y la piromorfta, que es el 
fosfato de plomo épico. Existiendo indudable 
isomorfismo químico entre la mimetesa y la pi- 
romorfita, se comprende fácilmente la existen- 
cia de una serie de compuestos intermediarios, 
procedentes todos ellos de sustituciones regu- 
lares y recíprocas del arsénico por el fósforo y 
viceversa, originándose substancias minerales 
que contienen, á la vez y combinados ambos con 
el plomo, los ácidos fosfórico y arsénico, y como 
asociado constante, muy limitadas proporciones 
de cloruro plúmbico: al grupo pertenecería la 
campilita, Algunos hechos recientemente obser- 
yados parecon contradecir esta hipótesis, no 
dando por tan averiguada y puesta en claro co- 
mo se creía la identidad de los dos términos ex- 
tremos de la serie de compuestos aquí indicada, 
Se han encontrado en Fiudgoat y en Nassau pi- 
romorfitas muy puras, que son fosfato de plomo 
enteramente exento de arsénico, pues ni trazas 
de tal cuerpo manifiestan los más sensibles re- 
activos, y todas ellas son consideradas, desde el 
punto de vista de sus propiedades ópticas, uni- 
ejes, mientras que la mimetesa sin fósforo, ò sea 
el arseniato de plomo puro, sería bieje óptica- 
mente considerado. Según Lapparent, uná Iá- 
mina de mimetesa tallada en sentido normal del 


eje del prisma, aparece formada por seis trián-- 


gulos equiltaerales, correspondiendo cada uno å 
un cristal rómbico de 120% teniendo el plano 
notado AO paralelo al lado del hexágono, con bi» 
sectriz aguda paralela al eje senario el p<v. De 
su parte, los mineralogistas Jannettaz y Michel 
han observado repetidamente hechos análogos, 
y llegaron á establecer cuatro tipos entre los 
compuestos que examinamos, y cada uno de los 
dichos tipos está caracterizado mediante sus pro- 
piedades ópticas particulares, es á saber: piro- 
morfitas puras uniejes, ó ses fosfatos de plomo; 
miwmetesas puras biejes, formadas por el arsenia- 
to de plomo con ó sin cloruro del propio metal; 
mezclas notabilísimas que contienen piromorfita 
en el centro y mimetesa al exterior ó en lesu- 
perficie, y agrupaciones más complicadas, las 
cuales originan muchos cuerpos de composición 
intermedia entre el fosfato y el arseniato de plo- 
mo, cuya apariencia es como si sólo tuvieran un 
eje. Aplicando al arseniato más puro la mimeto- 
sa los procedimientos llamados de corrosión, 
resulta que este mineral, tenido como hexagonal, 
presenta no obstante, el mismo modo de hemie- 
dría que la apatita, lo cual viene á demostrar 
cómo, tratándose de variedades intermedias, no 
es posible, ni aun con los datos de la composi- 
ción química, fijar bien las características indi- 
viduales, 


CAMPILÓMETRO (del gr. «ajurúdos, encorva- 
do, y rerpo», medida): m. Topog. Curvímetro, 6 
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ción de curvas en un plano, y también para la 
medición de los arcos. Este aparato, sumamente 
exacto, permite medir en un plano una línea 
recta ó la rectificación de una poligonal, curva 
ó sinuosa, y en una sola operación. Montada en 
un mango va una ancha horquilla que lleva los 
tejuelos en que se apoyan los pivotes de un eje 
horizontal labrado en forma de tornillo, en el 
que ajusta uua tuerca que sirve de cubo á una 
rueda ó disco deutado normal al eje, y que pue- 
de recorrerle en toda su longitud; frente á la 
rueda, y paralelamente al eje de ésta, hay un 
fleje ó chapa metálica con dos escalas; una con 
las graduaciones 0,10 — 0,20 — 0,30 — 0,40 y 0,50, 
y la otra con las divisiones 0 - 8 — 16-24; una 
y otra graduación representan kilómetros, sien- 
do la última de éstas la escala del mapa ó carta 
de Francia; entre cada dos divisiones de la regla 
hay otra marcada con una raya más corta, 18- 
presentando cada una de éstas 4 ó 5 kilómetros 
respectivamente. La rueda dentada tiene de 
desarrollo de su perímetro 50 milímetros, equi- 
valentes á 5 kilómetros en la escala de 1 por 
100000, ósea de una cienmillonésima por me- 
tro, y 4 kilómetros en la de 1 por 80000, ó sea 
de 032,0000125 por metro; el paso del eje torni- 
llo es de 15 diezmilímetros. La primera de las 
escalas que contiene el instrumento es aplicable 
al mapa ó carta de España, sin más que dividir 
por dos las magnitudes obtenidas por ésta, pues» 
to que su escala de 1 por 50000 ó de dos cien- 
milésimas por metro es doble de 1 por 100 000 
en que está la escala del instrumento. El objeto 
de estar dentado el disco es para que ruede y no 
resbale sobre el plano por una parte, y por otra 
que sea fácil hacer la lectura en las escalas, Con 
esta rueda, colocándola bien normalmente al 
plano que se va á medir y siempre el plano del 
disco en el tangencial á la curva sobro el punto 
en que se encuentra, so va recorriendo la línea 
quo se trata de medir ó rectificar, haciéndose la 
lectura de la longitud recorrida, en la escala, en 
la división que corresponde al canto de la rueda, 
al propio tiempo que en ésta, dividida en milí- 
metros, se lee la división que marca el bisel ó 
corte de la escala, y como la primera. división 
representa kilómetros y la segunda hectómetros, 
haciendo la suma será fácil obtener la longitud 
de la línea; así, si en la escala leemos 24 y en la 
rueda 16, la línea medida será 


24 000 +1600=25 600 metros, 


Puede también servir para delerminar elárea de 
una curva, es decir, la comprendida en su perí- 
metro cerrado, sin más que dividirla por orde- 
nadas equidistantes, á las que se va aplicando 
el eampilómetro, y las medidas que se obtienen 
llevarlas á Ja fórmula de Simpson. Como se ve, 
el campilómetro es un instrumento que ocupa 
muy poco espacio, pudiendo llevarse dentro de 
un estuche en el bolsillo; es, además, sencillo, 
de fácil manejo y de gran utilidad para el in- 
geniero. 


CAMPILOSTOMA: f. Paleoné. Génoro de la fa- 
milia de los oxistomatos, suborden de los bra- 
quiuros, orden de los podoftalmos, grupo de los 
toracostráceos, subclase de Jos malacostráceos, 
clase de los crustáceos y tipo de Jos artrópodos, 
Fsta especie de cangrejo fósil caracterízase por- 
que presentaba el céfalotórax corto y bastante 
ancho, con la cara external excavada y cubierta 
por el abdomen, que está replegado y que era 
mucho más largo en las hembras, como ocurre 
en los géneros actuales, siendo bastante corta la 
nadadera caudal; la forma general del caparazón 
era circular y estaba más encorvada por delante, 
presentando el orificio bucal de forma triangu- 
lar, acuminado en su parte anterior y general- 
mente prolongado hasta la región frontal, En 
las partes laterales presentaba este género seis 
branquias, y la abertura sexual masculina esta- 
ba situada en el artejo femoral del quinto par 
de patas. 

El género Campilostoma ha sido descrito por 
el naturalista Bel), y sus restos se han encon- 
trado tan sólo hasta hoy en las formaciones que 
constituyen la llamada arcilla de Londres. 


* CAMPILLO Y CORREA (Narciso): Biog. Si. 
gue desempeñando en Madrid (diciembre de 1898) 
la cátedra de Retórica y Poética en el Instituta 
del Cardenal Cisneros. El P. Blanco juzga al 
poeta en estas líneas: «Varia, elegante y esplén+ 
dida es la inspiración de D. Narciso Campillo, 


aparato empleado recientemente para la medi- | que como ningún otro representó an la escuela 
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sevillana el espíritu ecléctico y tolerante, tan 
apasionado de la poesía moderna como de la 
tradicional, con sus respectivos caracteres.» Y 
al prosista en estas otras: «Muy diferentes son 
los Cuentos de Narciso Campillo, que sabe comu- 
nicarles la movilidad, gracia y travesura dol ge- 
nio español, y del andaluz en particular.» 


* CAMPINAS: Geog. C. del est. de San Pablo, 
Brasil; 18 000 habits. en 1892. Campinas es hoy 
la segunda c. importante de dicho est. y el gran 
centro comercial de los cafés que en él se produ- 
cen; toda una red de vías férreas converge de 
allí á los cafetales de la cuenca de Mogy-Guassu 
y del Tieté, y su estación, rodeada de muchos 
almacenes, se parece por la animación á las de 
Bélgica é Inglaterra. En otro tiempo la princi- 
pal industria agrícola de la comarca era el azún 
car; ahora la que prevalece sobre todas las do- 
más es el cultivo del café, que prospera maravi. 
llosamente en la tierra roja de esta región. La 
c. de Campinas, muy grande, construida con 
regularidad, ocupa por desgracia una llanura 
baja expuesta á calores tórridos y desprovista de 
ventilación; hay con frecuencia fiebres y epide- 
mias, y en 1892 murieron cerca de 3000 perso- 
nas de la fiebre amarilla. 


CAMPIÑENSE: adj. Prehíst, Llámase así á la 
cuarta época de los tiempos prehistóricos, que 
corresponde al principio del período neolítico, ó 
sea el de la piedra pulida; es continuación de la 
época magdalenense, incluída todavía en el cua- 
ternario ó paleolítico, y está á su vez seguida por 
la época chaseo-robenhausiense, Esta época ha 
sido creada y designada por el eminente antro- 
pólogo Salmon en su trabajo publicado en 1894 
con el título de Age de la Pierre. Division Pa- 
leathnologique en six époques. 

Caracterízase esta época prehistórica porque 
durante ella se formó y subsistió durante su se- 
gunda mitad el clima templado que sucedió á 
los períodos glaciares; la fauna también marcó 
en ella el carácter actual con que se presenta. 
En el principio de la época que establece un pe- 
ríodo de transición entre ella y la anterior la 
industria magdalenense nq se ha extinguido por 
completo, aunque sí se presenta muy debilitada, 
extendiéndose hacia las regiones excesivamente 
templadas en el sentido del S.O. europeo hacia 
el N.E., siendo este itinerario uno de los que 
sirvieron á las razas dolicocéfalas occidentales 
para cruzarse con los braquicéfalos y los dolico- 
céfalos orientales, resultando de esta unión una 
gran influencia en el progreso de las industrias, 
especialmente en el pulido de la piedra, la do- 
mesticación de los animales, el cultivo de la tio- 
rra, los cuidados con los muertos, la construc- 
ción de los dólmenes, que comenzó en la Europa 
occidental, Termina el carácter de contacto de 
lo paleolítico y lo neolítico en la segunda mitad 
de esta época, y la industria campiñense que 
aparece en las estaciones mesolíticas en contac- 
to con la industria magdalenense, acaba por 
sustituirla en absoluto, hallándose mezclados 
sus productos con hachas preparadas para el 
pulimento, pero cuyos cortes rara vez llegaban 
á estarlo, en tanto que las hachas acababan por 
estar completamente pulidas. El reno termina 
en esta época en Suiza, y tan sólo sobrevive la 
marmota. 

La industria lítica se presenta en la primera 
mitad de esta época, sea en la de transición, 
representada por restos magdalenenses y gran- 
des hachas que realizan su aparición; así, en 
Delemont (Suiza) se encuentran pedernales 
magdalenenses mezclados con huesos de reno, y 
en otra estación próxima con hachas campiñen- 
ses y huesos de ciervo y cabra. En lo más carac- 
terístico de esta época se encuentra la supervi- 
vencia de los buriles y un gran desarrollo de 
hachas de gran corte que han sido llamadas por 
los daneses cortadores; existen también los picos 
y diversos instrumentos indeterminados, y abun- 
dan, como se ha dicho, las hachas en que el pu- 
limento no está terminado. Las restantes indus- 
trias están representadas por arpones perfora- 
dos, si bien se ve disminuir el empleo del hueso. 
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Desde el principio se encuentran cenizas mez- j 


cladas con restos de cocina, y en la segunda mi- 
tad debió comenzar la domesticación de los ani- 
males y probablemente el principio del cultivo 
de la tierra, así como la iniciación de la cerámi- 
ca, de la cual se encuentran groseros restos; se 


han hallado también pozos para la extracción * 


del pedernal. La habitación del hombre campi- 
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¡ ñense fué en primer término la caverna y los 
abrigos naturales, de cualquier clase que éstos 
fueran, iniciándose en la primera época con la 
benignidad del clima la vuelta al empleo de Jas 
habitaciones al aire libre, y construyéndose pos- 
teriormente cabañas y abrigos y agujeros arti- 
ficialmente horadados en el suelo. 

Las sepulturas aparecen en esta época porque, 
según algunas arqueólogos, durante ella empezó 
á practicarse el culto de los muertos, y en la 
segunda mitad de su duración todavía no se ha 
recogido ningún instrumento en los sitios desti- 
nados á la inhumación de los cadáveres, por lo 
cual es muy posible que no recibieron éstos cui- 
dado alguno hasta la época siguiente. 

La principal localidad que de esta época pue- 
de citarse es la que ha servido para darla nom- 
bre, situada en Campigny, en el ayuntamiento 
de Blangny-sur-Bresle, en el departamento del 
Sena Inferior, no estando lejos de ella la de 
Long-Rocher-de-Fontainebleau, que pertenece al 
principio de la época, así como las de Allondáns, 
Chátillón y Rochedame, en el Dous; la de Iport, 
en el mismo Sena Inferior, y la de Manneville- 
sur-Risle, en el Eure; en el Mediodía de Francia 
está el yacimiento de Sordes, en las Landas, y al 
otro extremo el de Villarondín-Bourget, en Sa- 
boya, y en el Norte existen varios en Finisterre, 
alguno de ellos representado por un varadero, 
como en la Torche. 

Del segundo período de esta época, ó sea el pro- 
piamente campiñense, además de la que ha ser- 
vido como tipo, pueden citarse varias en el de- 
partamento del Yonne, como son las de Cerisiers 
Vaudéns y la base de la gruta de Nermont; en 
el Oise está la de Champignolles y los llamados 
campos de Barbet y de Catenoy, y existen algu- 
nas en el Meurthe-et-Moselle y en el Vienne. En 
Bélgica pueden citarse las grutas de Ghlin y 
Spiennes como pertenecientesá este período, 
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CAMPNOSPERMA: f. Bot, Género de plantas 
perteneciente á la familia de las Terebintáceas ó 
Burseráceas, cuyas especies habitan en Mada- 
gascar, Ceilán, Archipiélago Indico y Améri- 
ca tropical, y son plantas arbóreas, con las ho- 
jasalternas, pecioladas, sencillas, coriáceas, pen- 
ninerviadas y enterísimas, con los nervios trans- 
versales, paralelos y sin estípulas; las flores 
blancas y pequeñas, reunidas en los ápices de 
las ramas formando panojas terminales y axila- 
res, y los frutos rojos en la madurez; cáliz corto, 
dividido en cinco lacinias persistentes, rara vez 
en tres ó cuatro; corola de cinco pétalos oblon- 
gos, encorvados ó patentes, insertos en las már- 
genes de un disco perigino, orbienlar ó quin- 
quelobulado; 10 estambres insertos con los pé- 
talos, más cortos que éstos, patentes, con los 
filamentos aleznados y libres, y las anteras in- 
trorsas, biloculares, ovales ú oblongas, con las 
celdas adheridas y que se abren longitudinal- 
mente; cinco ó seis ovarios libres y sentados, 6 
empotrados en el disco, de Jos cuales uno solo es 
' fértil y se distingue por su forma aovada insi- 
métrica, quedando los demás reducidos á estilos; 
el ovario fértil es unilocular y contiene un solo 
óvulo encorvado y ascendente, fijo por la base 
por medio de un funículo alargado en la parte 
inferior de la cavidad ovárica. El fruto es una 
drupa poco carnosa, ovoidea, comprimida, con 
el endocarpio leñoso y monospermo, que se abre 
al fin en dos valvas; semilla aguzada en la parte 
superior, gruesa en la inferior y aquillada late- 
ralmente; embrión sin albumen, con los cotile- 
dones carnosos y orientados transversalmente 
respecto del eje de la semilla. 


CAMPO: Fis. y Elec. Espacio dentro del cual 
puede observarse un fenómeno determinado; así 
so llama campo visualá la extensión ó espacio que 
puede verse desde un punto cualquiera; campo 
óptico de un anteojo, telescopio, microscopio, 
ete., á todo el espacio comprendido dentro del 
cono, cuyo vértice es el foco del ocular y que tic- 
ne por directriz la extremidad opuesta del an- 
teojo, y dentro del que pueden llegar á divisarse 
con claridad los objetos, dependiendo, según 
esto, la magnitud del campo de un instrumento 
de la longitud del foco y de la abertura del ocu- 
lar; cuanto más largo es el foco, tanto mayor es 
la abertura y tanto más considerable el campo. 

Campo auditivo, es el espacio en que pueden 
percibirse los sonidos que produce un instru- 
mento cualquiera; en realidad este campo es in- 
definido por regla general, porque, puesta en vi- 
bración una masa de aire, el movimiento se 
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transmitirá indefinidamente á todo el espacio 
pero en tanto que no se haga sensible para los 
efectos que produce no se la puede considerar 
dentro del campo. 

Campo eléctrico es la porción del espacio en 
que se hace sentir la influencia de un cuerpo 
electrizado; ordinariamente este espacio es ili- 
mitado, pero puedo hallarse limitado cuando, 
por ejemplo, el sistema se halla en el interior 
de un conductor cerrado, en comunicación con 
el suelo; al campo eléctrico se le conoce más ge. 
neralmente por campo de fuerza, porque en él se 
ejerce constantemente una fuerza ó una serie de 
fuerzas atractivas ó repulsivas, diferentes, por 
regla general, en intensidad y dirección; supon- 
gamos que un determinado número de masas 
agentes m, m’, m”, se hallan concentradas en 
puntos físicos, que ocupan posiciones definidas 
en el espacio; si dentro de la acción de estas 
masas se supone colocada otra de agente igual 4 
la unidad, se encontraría solicitada por las fuer- 
zas que provienen de las masas m, 2”, m”, cu- 
yas fuerzas se compondrán en una resultante de 
dirección é intensidad determinada; al mover el 
punto cargado con la unidad de masa, se podrá 
determinar, para cada punto del espacio, la fuer- 
za resultante, en magnitud, dirección y signo, y 
el lugar de todos los puntos en que dicha resul- 
tante existe es el campo de fuerza; una cantidad 
cualquiera de agente, desprovista de inercia, 
para que pueda moverse libremente dentro del 
campo, solicitada, en cada punto que ocupe, por 
la resultante de las fuerzas del campo, seguirá 
una cierta trayectoria, curva por regla general, 
cuya tangente, en un punto cualquiera, repre- 
sentará, en este punto, la dirección de la resul. 
tante, y dicha trayectoria es la que Faraday 
llamó linea de fuerza; se sigue de aquí, que en 
un campo hay infinidad de líneas de fuerza; si 
en un campo se traza una curva cualquiera con 
tal que sea cerrada, por cada punto de su perí. 
metro pasará, según esto, una línea de fuerza, y 
el conjunto de todas estas líneas, geveratrices do 
una superficie cerrada, tubular, que por esto se 
llama tubo de fuerza. Se llama dirección é in- 
tensidad del campo en cada punto la dirección 
é intensidad, en este punto, dela fuerza resultan- 
te de todas las acciones, ó lo que es lo mismo, 
de la tangente correspondiente á la línea de fuer- 
za; la dirección es la que tomaría, cargándose 
por influencia, una aguja conductora muy pe- 
queña, suspendida por su centro de gravedad y” 
situada en el punto considerado; el valor de la 
intensidad se deduce inmediatamente de la ley 
elemental, pero los cálculos á que conduce este 
procedimiento son excesivamente complicados, 
en el caso general, es decir, cuando hay varias 
masas que obran sobre la masa unidad, porque 
los elementos que hay que combinar son canti- 
dades de magnitud y dirección determinadas, 
que se componen por el paralelogramo de las 
fuerzas, pero resulta un procedimiento muy lar- 
go si se emplea el método analítico; las líneas 
de fuerza son normales á todas las superficies de 
nivel ó superficies equipotenciales del campo. 
Al campo de fuerza se le puede considerar, se- 
gún lo que llevamos dicho, como la reunión ó 
conjunto de todas sus líneas de fuerza, cuyo sis- 
tema puede estar construído de modo que el tra- 
bajo realizado, al pasar de una superficie equipo- 
tencial á la inmediata, sea siempre el mismo, y 
las líneas de fuerza están de tal modo dispues- 
tas y distribuídas que en el lugar en que se 
ejerce la unidad de fuerza hay una sola línea que 
pass por la correspondiente superficie equipo- 
tencial; fundado en estas consideraciones se halla 
el método que generalmente se adopta para deter- 
minar la dirección ó intensidad del campo. Se 
Mama campo uniforme aquel en queen todos sus 
puntos la fuerza es constante en dirección y 
magnitud, en cuyo caso las líneas de fuerza son 
rectas paralelas, y las superficies equipotencia- 
les, los planos normales á aquéllas; para com- 
prender la existencia de un campo de tales con- 
diciones no hay más que observar que á medida 
que un punto se va separando del centro de ac- 
ción de las masas agentes el potencial va dis- 
rinuyendo, las superficies equipotenciales suce- 
sivas se van separando cada vez más, y por lo 
tanto disminuyendo su curvatura, puesto qué 
aumenta el radio, y ú una distancia suficiente- 
mente grande del centro de fuerzas las líneas 
de fuerza que se pueden trazar, en una región 
muy poco extensa, son sensiblemente paralelas, 
como paralelas pueden considerarse las vertica- 
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una cierta extensión de la superfioie 
pueden trazarse, y las superficies equi- 
to loncialos cada vez más abiertas, se habrán 
convertido sensiblemente en planos paralelos, 
como lo son las superficies de nivel de una re- 
i 0. 
A a del campo de fuerza os completamen- 
te general, es decir, que se aplica, no sólo ála 
electricidad, sino á todo sistema de fuerzas neu- 
tonianas; cuando las fuerzas son eléctricas se 
llama campo electroestático; cuando las atraccio- 
nes ó repulgiones son debidas á la forma de la 
electricidad llamada magnetismo, se Hama cam- 
po magnéiico; cuando está determinado por el 
aso de una corriente, campo de una corriente; si 
aquélla se produce en un electroimán, electro- 
magnético. . . 
Como las leyes que rigen las acciones magné- 
ticas son identicas á las de las atracciones y re- 
pulsiones eléctricas, se pueden asimilar, en los 


les que en 


cálonlos, las masas magnéticas y las eléctricas;. 


sin embargo, hay que notar que entre los fenó- 
menos magnéticos y eléctricos existe la identi- 
dad numérica, pero que la naturaleza de estos 
fenómenos es distinta; pues en tanto que la elec- 
tricidad pasa de un punto á otro produciendo una 
corriente, el magnetismo no, ó por lo menos 
hasta ahora no se ha podido comprobar la exis- 
tencia de las corrientes magnéticas; inútil fue- 
ra, por lo tanto, repetir para el campo magnéti. 
co lo que hemos dicho respecto á la dirección é 
intensidad de aquél; el campo magnético está, 
por lo demás, determinado por la acción de uno 
ó de varios polos, sobre el polo unidad positivo; 
nna aguja polarizada, colocadada en un campo 
magnético y libremente suspendida, tomaría la 
dirección de la tangente á la línea de fuerza 
en este punto; se supone que la dirección de las 
líneas de fuerza, ó sea la del campo, es la en que 
un polo positivo es repelido ó un polo negativo 
atraído, es decir, que van desde el polo N, al 
polo S. por el circuito exterior; la intensidad se 
expresa en función de la que produce la unidad 
de polo á la unidad de distancia; á la unidad de 
flujo magnético así definida se le ha llamado 
Gauss; es sumamente fácil observar la dirección 
de las líneas de fuerza en un campo magnético; 
basta para ello situar un imán bajo una hoja 
de papel colocada horizontalmente y cubierta 
de limaduras de hierro, y producir ligeras sacu- 
didas sobre el papel, para que las limaduras se 
ienten siguiendo las líneas de fuerza; si so 
quieren conservar sus formas, en lugar de una 
Loja de papel se emplea un vidrio plano cubier- 
o de una ligera capa de cera; una vez que se 
han formado las líneas de fuerza se retira el 
imán y se coloca debajo del vidrio una vasija 
con agua birviendo, cuyo vapor derrite la cera, 
en cuyo momento seretira la vasija, y al enfriar- 
se y solidificarso la cera doja sujetas las particu- 
las de hierro en el punto en que se encontraban: 
nna línea de fuerza magnética representa la 
trayectoria de una masa positiva en libertad de 
moverse en el campo; está caracterizada por un 
potencial llamado magnético, cuya expresión es 


; m 
v=2 —77 + €h que m representa una de las ma- 


sas, y r su distancia al punto que se considere, 
siendo, según esto, las dimensiones del potencial 
magnético 


L} Má T-1; 


la componente de la intensidad del campo en 
una dirección Z cualquiera será 
dv 
ar “DOM 3 7-1, 

expresión que representa el flujo de fuerza por 
unidad superficial normal 4 d2;la intensidad tie. 
ne dimensiones diferentes de las de una fuerza, 
presto qne es la fuerza por unidad de polo, cuyas 
dimensiones se obtienen dividiendo las de la 
fuerza por las de la masa magnética. Cuando la 
intensidad de un campo magnético es sensible- 
mente la misma en todos sus puntos se dice 
que aquél es uniforme, ccino sucede en el campo 
terrestre; artificialmente so puede producir, sólo 
aproximadamente, un campo de esta esnecie, 
empleando un polo de grau sección transverssl. 

„Para medir la intensidad de an campo mag- 
tético, pueden seguirse dos procedimientos: el 
de las oscilaciones y el de la inducción. Si el 
campo puede considerarse como uniforme en el 
espacio en que se mueve una pequeña aguja ima- 
nada, siendo la sección del polo muy grande, la 
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| duración de una oscilación doble de la aguja está 
representada, según se demuestra en Mecánica, 
por la fórmula 


¿=2r|/ mr 
4H” 


en que tes la duración de la oscilación doble, 
Zmr? el momento de inercia de la aguja y 44 
el producto del momento magnético de la aguja, 
por la intensidad del campo en que se mueve, 

l método de inducción es el generalmente se- 
guido; no podemos entrar en él, porque nos lle- 
varía demasiado lejos. 

El campo magnético es deformable: las líneas 
de fuerza que marchan de un polo á otro de una 
dinamo son generalmente simétricas, por lo 
menos respecto de un eje; al pasar de uno ¿otro 
polo se ven con frecuencia deformadas por la 
acción del núcleo de la armadura, conservando, 
sin embargo, su simetría, sucediendo lo propio 
si se coloca una masa de hierro entre los dos po- 
los, la que concentra las líneas de fuerza: al gi- 
rar el inducido el campo se deforma, adquirien- 
do las líneas de fuerza mayor curvatura, siendo 
esta nueva forma, la resultante de las líneas del 
inductor y del inducido, que, al convertirse en 
electroimán, crea un campo propio, no simétrico 
con relación al inductor, á causa del calado de 
las escobillas. influyendo mucho la posición de 
éstas en la deformación. 

En un campo magnético uniforme, cuya in- 
tensidad es por esto mismo constante en magni- 
tud y en dirección, se observa que, si se coloca 
una barra imanada en libertad, no está solicita. 
da por fuerza alguna de traslación, sino que 
tiende á orientarse, simplemente, en determinada 
dirección, de donde se deduce que la suma de 
las masas positivas IZ Zm de la barra es igual á 
la suma 4Z2(—m) de las masas negativas: estas 
resultantes se hallan aplicadas á los polos y for- 
man un par de fuerzas, que es el que hace girar 
¿la barra, 

Campo magnético terrestre. — La Tierra obra 
sobre los imanes y da origen á un campo mag- 
uético: de la misma manera se puede observar 
que la duración de la oscilación de un imán es 
constante en el límite de una sala de experi- 
mentación, siempre que no haya en ella nin- 
guna otra masa magnética que pueda modifi- 
car las fuerzas del campo; se puede, por lo tan- 
to, admitir que, en un espacio poco extenso, la 
Tierra desarrolla un campo uniforme, coro lo 
demuestra también que en ese espacio la aguja 
imanada toma siempre la misma dirección, lo 
que demuestra que las líneas de fuerza son, en 
dicba sala, paralelas: la dirección del campo te- 
rrestre es la que tomaría una aguja imanada 
suspendida libremente por su centro de grave- 
dad; el plano vertical que pasa por el eje del 
imán, ya orientado, es lo que se llama meridiano 
magnético; como es muy difeil obtener un apa- 
rato en que la aguja se encuentre en las condi- 
ciones indicadas, para determinar la dirección 
del campo se emplea el procedimiento, seguido 
constantemente en Mecánica, de la descompo- 
sición del fenómeno, para deducir, por la super- 
posición de efectos, la verdadera posición de la 
aguja; al efecto, se mide primero, valiéndose de 
una aguja horizontal, que pueda girar libremen- 
te alrededor de un eje vertical, lo que se lama 
la declinación, ó sea el ángulo que el meridiano 
magnético de un punto de la Tierra forma con 
el meridiano geográfico del lugar; conocida la 
declinación, se mide la inclinación ó ángulo que 
forma el eje del imán con la horizontal, va- 
liéndose para hacer esta medida de una aguja 
que pueda girar libremente alrededor de un eje 
horizontal que pase por su centro de gravedad: 
en nuestro hemisferio el polo Norte de la aguja 
se inclina bajo el horizonte, siendo preciso, para 
que aquélla oscile en un plano horizontal, las- 
trar el polo Sur á fin de restablecer el equilibrio, 
Para medir la intensidad del campo hay que 
medir separadamente la inclinación y la decli- 
nación, y hacer la composición de estos efectos, 
y, mejor todavía, hacer otra descomposición, como 
vamos á indicar: sea paraesto AB=B (fig. 1)la 
intensidad total, y la dirección del campo MG; 

| meridiano geográfico; el plano vertical 4D, así 
como A M, meridiano magnético, el plano 4 MM; 
la intersección de ambos se hace según la ver- 
tical AC, que pasa por el puuto 4, en que se tra- 
| ta de estudiar el campo; la fuerza AB se puede 
* descomponer, dentro del meridiano magnético, 
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en dos, una según la horizontal 4.7, y otra se- 
gún la vertical AZ, y la 4H se puede descom- 
poner en otros dos fuerzas, una la 4X en el me- 
ridiano geográfico, y otra, la 4 Y, normal al mis- 
mo: si se llama a el ángulo X. 4H de declinación 


f 


Ap 


e 


Fig 1 


éi el HBAB=.ABZ de inclinación, los valores de 
las tres fuerzas X, Y, Z serán, respectivamente, 


X=AX=4H coso=BZc080=AB cos 7008 a 
=B cosi cosa. 


Y=4Y=HX=AH sena=BZsona 
=AB cos 1 sena= B cos ¿sen a. 


Z=AZ=ABsent= B seni. 


Como se puede comprobar estudiando la figu- 
ra 1, la dirección é intensidad del campo están 
representadas por la diagonal] 4B= B del para- 
lelepípedo rectángulo, cuyas aristas son X, Y y 
Z, y su valor será, según esto y las fórmulas an - 
teriores, 


NX? + Y24 22 =Bw cos? ¿(costa + senda) +sen?i 
=B N cost i+ senti = B, 


como debía ser; de modo que, midiendo direc- 
tamente las fuerzas X, Y y Z, obtendremos el 
valor que buscamos. Si la aguja fuese libre se 
colocaría en la posición 4.B, pero si se halla su- 
jeta á permanecer en el plano 4.D, como cuando 
se trata de determinar la inclinación, contrarres- 
tada la fuerza Y sólo puede obedecer á lag X y 
Z, cuya resultante es 4.P="F: se llama inclina- 
ción aparente el ángulo =4AFZ que forma con 
la horizontal, y cuyo valor es 


sen ¿ tangi 
cosícosa cosa 


. A 
tangi == 
y 

cotang | =cotang i 008a, 


de donde se puede deducir la inclinación despe- 
jando cotang de la última fórmula. Las líneas 
de fuerza del campo terrestre sólo son parale- 
Jas aparentemente, desviándose unas de otras de 
una manera insensible, pero convergiendo todas, 
en realidad, hacia los puntos llamados polos mag- 
néticos, cuya posición no es constante, aproxi- 
mándose å los polos geográficos, alrededor de 
los cuales oscilan. Según Airy, los valores mag- 
néticos medios para Greenwich, £ siendo la mi- 
Jésima, son: 
. Declinación =19° — 12',1 — (é - 1876) + 7”, 88, 

Componente horizontal = 0,1797 + (£ - 1876) 
x 0',00027. 

Inclinación = 67° ~ 407,8 — (£ - 1876) x 2,04, 

Estos valores demuestran la pequeña intensi- 
dad del campo magnético terrestre. 

Campo de una corriente. - Ampere ha demos- 
trado que cuando un conductor es atravesado 
por una corriente crea á su alrededor un verda- 
dero campo magnético, idéntico al que resulta- 
ría alrededor de un ¿mán, siendo las líneas de 
fuerza círculos, cuyo centro está en el eje de la 
corriente: la identidad entre el campo que nos 
ocupa y el de un imán es mucho mayor que la 
que existe entre el campo eléctrico y el magné- 
tico; es tan completa, que hace pensar que el 
debido á Ja corriente y el del imán tienen que ser 
debidos á modificaciones de la misma especie del 
mismo medio. Es, por otra parte, muy fácil ver 
la existencia de este campo; basta para ello atra- 
vesar una tarjeta colocada horizontalmente 4.8 
(fig, 2) por un conductor vertical PN; si se es- 
polvorea con limaduras de hierro la tarjeta y se 
ponen en comunicación Jos extremos Py N del 
conductor con los polos de una pila ó de otro 
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manantial cualquiera, produciendo además ligo- 
ras sacudidas en la tarjeta para vencer la inercia 
de las limaduras, se ve á éstas orientarse según 
circunferencias concéntricas C, produciéndose el 
fantasma magnético indicado en la figura, cuyas 
circunferencias representan las líneas de fuerza, 
Venimos suponiendo implícitamente que la co- 
rriente esrectilínea é indefinida, y que el plano 
en que se desarrollan las líneas de fuerza es nor- 
mal á la corriente, en cuyo caso el centro de las 


Fig, 2 


líneas de fuerza está en el mismo hilo: la direc- 
ción de estas líneas se obtiene por la regla de 
Ampere;suponiendo el observador colocado en el 
eje y dirección de la corriente, de modo que ésta 
le entre por los pies y salga por la cabeza, las 
líneas de fuerza se dirigen, pasando por delante 
de aquél, de derecha á izquierda; las superficies 
equipotenciales son planos equidistantes que pa- 
san por el hilo; la intensidad del campo está en 
razón inversa de la distancia al hilo. Claro es 
que, si la corriente no fuese normal al plano, no 
por eso dejaría de existir el campo con las con- 
diciones indicadas; pero las cirennferencias que 
ropresentan las líneas de fuerza se habrían con- 
vertido en elipses, y si la corriente fuese paralela 
al plano las líneas de fuerza serían paralelas á 
la corriente: el fantasma magnético es, en todos 
casos, análago al de un imán laminar del mismo 
contorno, é imanado por sus dos caras opuestas: 
si el circuito está sumergido en un medio de per- 
meabilidad constante como el aire, se llama 
campo de atre. 

Si la corriente, en lugar de ser rectilínes, fuese 
la que se produce en un carrete anular, es decir, 
en que el hilo se arrolla de manera que forme un 
anillo de revolución de sección rectangular, ha- 
llándose cada espira en una sección meridiana, 
el efeuto de la corriente, en el exterior, es nulo; 
pero existe un flujo de fuerza interior formado 
por líneas de fuerza: concéntricas al anillo, equi- 
valiendo el sistema á un imán constituído por 
filetes magnéticos cerrados sobre sí mismos; el 
campo es variable en una sección meridiana cual- 
quiera del anillo, siendo fácil ver que el número 
de espiras, por unidad de longitnd periférica, es 
menor en el borde exterior que en el interior, de 
donde resulta que el campo en el interior del 
anillo es mayor que el que corresponde å la pe- 
riferia exterior. En el interior de un largo carre- 
te cilíndrico de arrollamiento uniforme el campo 
es uniforme también, entre ciertos límites, es 
decir, cuando no se consideran puntos muy pró- 
ximos á sus extremos; si n es el número de las 
espiras por unidad de longitud, siendo J la in- 
tensidad de la corriente, la del campo es ¿£mal; 
esto se explica, porque un carrete de esta clase 
no es otra cosa que un solenoide (véare) en el 
que se producen una serie de corrientes circula- 
res iguales y paralelas, una por cada espira, y 
cada uno de estos circuitos puede ser reemplaza- 
do por una hoja del mismo contorno y poten- 
cia, de donde se viene á deducir el valor antes 
escrito para la intensidad del campo, 

En los galvanómetros se produce siempre, al 
pasar la corriente, un campo magnético ó electro- 
magnético, que es el que produce la desviación 
de la aguja del galvanómetro, y de aquí el noru- 
bre con que se le conoce de campo desviados, 4 
diferencia del que eu los mismos aparatos se pro- 
duce, para oponerse á dicha desviacion de la 
aguja imanada y que tiende á volverla á su pri- 
mitiva posición de equilibrio, cuyo campo se 
llama campo aentagónico por provenir de una 
fuerza antagónica con la primera; para campo 
antagónico se puede emplear el campo terrestre 
ú otro cualquiera producido artificialmente, 
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Se Iama campo pulsatorio el producido por 
nna corriente pulsatoria, conyo campo puede dar 
lugar á una corriente alterna producida por la 
inducción. Campo rotatorio es un campo maghé- 
tico cuyos polos virtuales giran alrededor de 
su centro de figura: supongamos dos corrientes 
alternas, en las que bay una diferencia de fase 
de un cuarto de período; que estas dos corrientes 
pasan por conductores arrollados sobre cuatro 
carretes en series de á dos, y colocadas, dichas se- 
ries, normalmente una respecto de la otra; es 
evidente que la polaridad del sistema resulta de 
la combinación de las polaridades de los carre- 
tes, y Jos polos resultantes girarán alrededor del 
centro; sien este campo, y á modo de armadura, 
se coloca una mesa metálica en libertad do girar, 
las corrientes parásitas en dicha masa desarro- 
ladas por inducción la harán girar con la mis- 
ma velocidad del campo.. 

Sentimos no poder entrar en detalles y en los 
cálculos necesarios para hallar la intensidad del 
campo en cada uno de los casos considerados, 
pero fuera salirnos del límite de esta obra, pues, 
en rigor, esto sólo corresponde á tratados espe- 
ciales, 


— CAMPO DE HIELO: Geol. Los campos de hielo 
son uno de los elementos de la Morfología te- 
rrestre, y son con los glaciares y los hielos fio- 
tantes tres modos de presentarse el agua sólida 
permanentemente en la superficie del globo. 
Constituyen por sísolos casi toda la superficie de 
Groenlandia, que está cubierta por un manto de 
hielo, llamado en el país Beinneneis, que no deja 
entre el borde libre y la ribera del mar más que 
una pequeña zona de tierra habitable interrum- 
pida de tiempo en tiempo por potentes glaciares 
que descienden desde el interior; la anchura de 
esta banda varía entre 20 y 25 kilómetros, y 
ciertas penínsulas, como la de Kangarsuk, que 
penetra hacia el mar unos 75 kilómetros, y la de 
Auloitsivik, que ofrece más de 100 libres de 
hielo. 

Durante iargo tiempo no se exploró este in- 
menso campo de hielo, que inspiraba £ los mis- 
mos indígenas un miedo irresistible, hasta que 
en el año de 1870 los geógrafos Nordenskjiold y 
Berggren partieron del fiordo de Auleitsivik por 
el paralelo 68” y realizaron una atrevida explo- 
ración 50 kilómetros al interior; el fin de su ex- 
cursión, alcanzado á los siete días de una fatigo- 
sa marcha, está á 970 metros de altitud, y los 
viajeros encontraron un campo de hielo en to- 
do el horizonie visible, sin que rompiera la 
homogeneidad del hielo ninguna salida rocosa; 
cerca del borde los carapos de hielo ofrecen gran- 
des grietas y desigualdades que alcanzan hasta 
una docena de metros de altura, y algo más aden- 
tro la superficie se hace uniforme, pareciéndose 
á un mar un tanto rizado que se hubiera solidi- 
ficado en un momento; rompen la uniformidad 
del campo de hielo unos agujeros cilíndricos de 
30 á $0 centímetros de profundidad, y tan abun- 
dantemente distribuidos que apenas hay libre de 
ellos un espacio de un pie cuadrado; tan sólo en 
los bordes libres de los campos de hielo se en- 
cuentran algunas piedras que desaparecen por 
completo á un cable de distancia del borde. 

Durante la excursión de Nordenskjiold la 
temperatura fué 0° á la sombra, y cerca del hielo 
se elevaba al sol y á la altura de un hombre á 
28 ó 30, por lo cual la superficie del campo de 
hielo era recorrida por pequeños arroyuelos que 
se congelaban y desaparecían al volver la no- 
che, existiendo además corrientes subterráneas, 
puestas de manifiesto por el ruido que produ- 
cían, y que el unión del anterior fenómeno dan 
á conocer. las buenas condiciones que para la 
transformación de la nieve en hielo presenta 
aquella región; pere para gue el hielo se funda 
es preciso que exista en la superficie alguna 
substancia sólida que concentre los rayos sola- 
res, y este papel estaba desempeñado por multi. 
tud de algas policelulares de color pardo y de 
dimensiones casi microscópicas, que el natura- 
lista Berggren encontró abundantísimas en el 
hielo de Groenlandia; á estas algas uníase un 
poivo gris extremadamente fino, que recibió por 
los exploradores el nombre de crioconita, y que 
se presentaba asociado á partículas de naturale- 
za magnética, de forma octaédrica y desprovis- 
tus de níquel, presentando indudablemente un 
origen volcánico, con una densidad de 2,63, y 
cuyo análisis, comunicado en 1872, ha dado á 
conocer los siguientes elementos y proporciones: 


SílicO. ..... 
Alúmina...... 
Oxido férrico. . 

Oxido ferroso. . . 
Oxido manganoso. 
Calo... 
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Magnesia. +... .....». . 3,00 
Potasd.. . o... ooo. . 2,02 
Bosa, ooo oo o. rn ooo». 4,01 
Acido fosfórico. s.. ssassn 0,11 
Cloruro de sodio... ....... 0,06 
Agua de combinación. ......y. 2,86 
Agua higroscópica.. ©. e.s... 0,34 


En 1878 los exploradores alemanes Jensen y 
Kornerup intentaron otra expedición por los 
campos de Groenlandia á partir desde Itivdlek, 
punto situado en el borde del gran glacial de 
Friederiksaab, que está situado á los 92°, reco- 
rriendo los exploradores, desde el 15 al 24 de 


julio, una distancia hacia el interior de 73 kiló- 


metros, y elevándose å 1570 m. de altitud; su 
objetivo era llegar á una serie de picos rocosos 
llamados en el país Nunataks, vistos de ante- 
mano por Dalage y considerados por éste como 
pertenecientes á Ja coata oriental de Groenlan- 
dia, mientras que las dos localidades de que ha- 
bían partido ambas expediciones están situadas 
en el Occidente. La superficie del campo de hic- 
lo en la parte meridional de esta región es muy 
ondulada; así, desde la costa, á los 355 m. de 
altitud, la inclinación es de 2”,14 y desde esta 
altura á los 0 m. baja å 19,17 y á los 1100 m. å 
1°, siendo sólo de 0°,46 á los 1200 m. y de 0° 30” 
basta los 1327 m., haciéndose horizontalen este 
punto y descendiendo hasta 1255 al pico ó Nu- 
nataks, cuyo vértice tiene 1570 m, de altura, en 
cuya cara opuesta el hielo sube casi hasta la ci- 
ma, Este pico está formado de pizarra cucivóli. 
ca y gneis rojizo, que han producido eratos ro- 
dados para alimentar un canchal con su base; se 
han recogido 27 especies vegetales, y el reino 
animal estaba representado tan sólo por los gé- 
neros Noctua y Lycosa; el vértice presenta seña- 
les bien evidentes del paso del hielo por encima 
de él en una época anterior. 

En esta exploración de los viajeros alemanes, 
el haber encontrado frecuentemente peñascos 
salientes de la nieve, así como el gran número 
de canchales y de grictas indicaban que la tierra 
firme no debía hallarse á gran profundidad. 
Después de seis días, durante los cuales los tem- 
porales de nieve y viento no les dejaron conti- 
nuar la expedición, pudieron llegar durante un 
período de calma al vértice del citado pico, vien- 
do que la nieve se continuaba por límites bas- 
tante superiores al mismo, no divisaudo ningu- 
na montaña que permitiera suponer que el cam- 
po de hielo de Groenlandia formara una estre- 
cha banda, sino que en realidad cubría toda la 
extensa región y alcanzaba alturas superiores á 
2000 m. El hielo interior parece alcanzar mayor 
extensión al Norte de Groenlandia, hacia los 71° 
de latitud, pudiendo ver Hellad, en su ascensión 
á los picos del distrito de Umanak, de los cuales 
algunos aleanzan 2000 m. de altura, que bas- 
tante antes de llegar á la cima el horizonte que 
se divisa está formado por completo por el hie- 
lo, y por tanto afirma el citado viajero que cu- 
bre toda la península. Estas conjeturas han sido 
confirmadas por una segunda expedición del geó- 
grafo sueco Nordenskjiold y su compañero Berg- 
gren, verificada en julio de 1883 y que duró die- 
ciocho días, durante los cuales, y después do in- 
numerables penalidades, se elevaron á 1492 me- 
tros, después de un recorrido de 180 kijómetros; 
á partir de este punto dos lapones provistos de 
patines especiales pudieron avanzar hacia el Este 
otros 100 kilómetros, hasta una altura de 1971 
m. sin que nada indicara la terminación del 
campo de hielo, que continuaba elevándose por 
ondulaciones sucesiva, 

En tiempo normal los campos de hielo groen- 
landeses presentan cierta movilidad, sobre todo 
en su extremidad libre, pareciendo sujetos á al- 
ternativas de avance y retroceso, por las cuales 
varía la zona costera habitable, que presenta, 
según las observaciones de todos los explorado- 
res, una gran semejanza con los distintos litora- 
les de naturaleza gnéisica no cubiertos por bos- 
ques en Suecia y Finlandia, En muchos sitios 
representan colinas de gneis, redondeadas pero 
no estriadas, con cantos erráticos que ocupan 
las posiciones más inestables; entre estas emi- 
nencias existen pequeños valles y lagos de esca- 
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a perímetro, con rocas aborregadas, no habien- 
do canchales, lo que se explica por el pequeño 
sapacio de superficie libre que presentan las ro- 
cas que pudieran dar los elementos para las mis- 


PTa anchura de la zona costera habitable pa- 
recò hallarse actualmente en disminución, fe- 
nómeno que indica Pon Rink en 1850, y además 
según Nordenskjiold no debe hacer mucho tiem- 

o que dicha superficia ha sido abandonada por 

os hielos, porque ninguno de los pequeños la- 
os de la Groenlandia septentrional presenta 
són un metro de espesor en la turba que se esti 
formando, á pesar de que las condiciones de la 
ión son eminentemente favorables para el 
desarrollo de los musgos que originan la turba; 
actualmente el hielo avanza lo bastante en la 
costa occidental de Groenlandia para que en el 
espacio da siete años se una á la tierea firme 
una pequeña isla situada muy próxima, 

Según el tantas veces citado explorador sneco, 
los campos de bielo no tienen nada de común 
con los ríos de los glaciares alpinos, sino que 
presentan el aspecto de una capa ó manto de 
agua congelada;los fenómenos generales del gla- 
ciarismo en las regiones polares son los mismos 
para originar los campos de hielo que los otros 
fenómenos del mismo grupo, y poreso no los 
tratamos en este artículo, 


—- Campo (RARAEL): Biog. Presidente del Es- 
tado de San Salvador. Dióse á conocer en la 
primera mitad del presente siglo. Elevado á la 
presidencia en 11 de febrero de 1856, en ella se 
mantuvo hasta 1858, gobernando con gran 
acierto. En el período de su mando se hizo la 
guerra contra el filibustero americano Walker, 


--CAmPO (JERÓNIMO DEL): Biog, Ingeniero 
español de caminos, canales y puertos. N. en 
Madrid á 10 de septiembre de 1802, M, en el 
mismo punto en marzo de 1861. Estudió la pri- 
mera y segunda enseñanza en los PP, Escola- 
pios, y al quedar huérfano muy joven fué admi- 
tido en el Seminario de Vergara en 1817 porin- 
fluencias del infante D. Luis, á quien su padre 
había servido, dispensándole el exceso de tres 
años que tenía para la admisión; allí alcanzó 
premios de Matemáticas y mereció el título de 
seminarista mayor, y al salir en 1820 del cole- 
gio mereció la medalla de distipción. Al crear- 
se en 1821 la Escuela Especial de Ingenieros de 
Caminos, Canales y Puertos fué admitido en 
ella merced á sus buenos conocimientos en Ma- 
temáticas, y de tal modo se distinguió allí que 
en 1822 fué nombrado auxiliar de la Comi- 
sión del Proyecto del Canal para unir los ríos 
Duero y Ebro, y un año más tarde fué encargado 
por mérito especial de dar la cátedra de cálculo 
diferencial é integral. Cerrada la Escuela por la 
violenta reacción de 1823 se fué al extranjero, 
donde praticó en los laboratorios de Física y 
Química hasta su regreso á España en 1834, al 
volverse á restaurar la Escnela de Caminos, en 
la que fué nombrado profesor de Algebra, Geo- 
metria analítica y Cálculo infinitesimal. Mien- 
tras estuvo la Escuela en el palacio que luego fué 

olsa, en la plaza de la Lefia, y durante veinte 
años, dió allí Campo una de las más científicas 
enseñanzas de las Matemáticas que entonces 
podían obtenerse en Madrid, Creada en 1348 la 
Escuela Preparatoria para las carreras de In- 
enteros de Caminos, de Minas y Arquitectura, 
i nombrado director de la misma, conservando 
H cátedra, que desempeñó hasta su muerte en 
a Escuela de Caminos. Fué también director dol 
poservatorio Astronómico de Madrid, donde 
120 una serie de prolijos y delicados trabajos y 
mejoras, En el mismo año de 1848, y antes de 
Susender á inspector, fué nombrado vocal de la 
unta Consultiva de Caminos. Por su extraor- 
garia cultura mereció in gresaren la Real Aca- 
demia Española, en la de Ciencias Exactas, Fí. 
Me y Naturales de Madrid, y en la de la Pu: 
proa Concepción de Valladolid, siendo tam- 
a Consejero de Instrucción Pública. Entre 
i os trabajos y publicaciones de este notable 
mero están las traducciones que hizo de la 
; ra de cálculo de Bouchardat y de la Mecánica 
ad de Poissón, obras que sirvieron de tex- 
ron a Escuela de Caminos. Fué vocal de la 
da Regia para propagar y mejorar la 
tor del n del pueblo, y ocupó el cargo de direc- 
Dei Caja de Ahorros de Madrid, habiendo 

* agraciado con la encomienda de número de 

sl orden de Carlos III. Como dato que 
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prueba su gran laboriosidad, puede citarse el de 
que en tan dilatada carrera sólo disfrutó mes y 
medio escaso de licencia, 


-CAMPO GRANDE (PLÁCIDO, vizconde de): 


Biog. V. Jove y Hevia (PLÁCIDO DE) en el to. 
mo XI. 


—* CAMPO PÉREZ ARPA Y VELA (JosÉ DE): 
Biog. M. en Madrid á 19 de agosto de 1889. Era 
senador vitalicio. No habiendo invitado Lesseps 
á las Cámaras de Comercio españolas para visitar 
las obras del Canal de Panamá, el marqués de 
Campo envió (marzo de 1886) por su cuenta al 
istmo americano, con carácter privado y á bor- 
do del Magallanes, una comisión científica pre- 
sidida por el brigadier de la armada Elíseo Sán- 
chiz., El cadáver del marqués fué conducido á 
Valencia (21 de agosto de 1889) y sepultado en 
el Asilo.Campo, así llamado del apellido de su 
fundador, 


.— CAMPO SERRANO (José MARÍA): Biog. Pre- 
sidente de la República de Colombia. N. en San- 
ta Marta en 1836. M. en 1887. Como designado, 
se encargó de la presidencia, por ausencia de Ra- 
fael Núñez, desde agosto de 1886 hasta junio de 
1887, año de su muerte, Como presidente de Co- 
lombia, hace el número 29 en la lista de los de 
la Ropública. 


* CAMPOAMOR Y CAMPOOSORIO (RAMÓN 
DE): Biog. En estos últimos años se han hecho 
nuevas ediciones de sus poesías ya conocidas, 11 
poeta ha escrito en el mismo tiempo gran nú- 
mero de Humoradas, poesías cortas, de dos å 
12 versos por regla general, que encierran un 
pensamiento profundo, Parece haber entrado en 
un período de descanso, aunque sigue siendo so- 
licitado (diciembre de 1898) por revistas y edi- 
tores, 


CAMPOPLEX: m. Zool. Género de insectos del 
orden de los himenópteros, familia de los icnen- 
monidos, establecido por Kirby. Los insectos de 
este género se reconocen fácilmente por su abdo- 
men medianamente comprimido; las alas ante- 
riores están provistas de una areola comúnmen - 
te triangular ó á veces pentagonal ó peduncu- 
lada; las antenas son bastante más cortas que el 
cuerpo, gruesas y sedosas, formadas por artejos 
oblicuos y casi tan largos como anchos; el pri- 
mero de ellos está oblicuamente truncado por de- 
trás; las patas son de mediano tamaño, con las 
uñas de los tarsos medianas y pectinadas, pero 
con sus dientes más cortos que en el género 
Ophion; el oviscapto de las hembras es muy va- 
riable; en unas especies corto, en otras casi tan 
largo como el abdomen; en las especies de ma- 
yor tamaño éste es truncado oblicuamente en las 
hembras, y en los machos es más oblicuo y con 
sus apéndices dirigidos lateralmente y hacia arri- 
ba. La especie tipo de esto género es el Campo- 
plexingra Lat., que tiene el lóbulo medio del me- 
tatórax un poco aplanado en el centro y con dos 
ligeras prominencias en la parte posterior; el es- 
cudo y el dorso están menudamente punteados; 
los costados son rugosos y el abdomen liso, con 
la parte superior del primer segmento bastante 
ensanchada. Este insecto es de color negro, con 
las alas ahumadas y las venas negras. Vive en 
Chile. Existe también otra especie notable en el 
Senegal y parte de Africa, que es el Campoplex 
senegalensis, 


CAMPORREDONDO (CALIXTO): Biog. Poeta 
español. N. en Sobremazas, ayuntamiento de la 
Antigua Merindad de Trasmiera (Santander), 4 
fines de julio de 1815, M. en diciembre de 1857. 
Sin más estudios que lo que aprendió en la escue- 
la de su pueblo natal, y algo de Latín y Filoso- 
fía que hubieron de enseñarle en Villacarriedo, 
Calixto se lanzó de lleno al cultivo de las Je- 
tras; mas si le faltaban estudios de índole oficial 
le sobraba fuerza de voluntad y afán de instruir- 
se, y con estas cualidades suplió aquel defecto 
y llegó á ser hombre de no vulgares conocimien- 
tos, reputado periodista y envidiable poeta, 
Cuando la guerra civil, promovida por los par- 
tidarios del pretendiente D. Carlos de Borbón, 
ensangrentó el suelo de la patria y llevó á las ar- 
mas á la juventud española, Camporredondo fué 
al servicio militar, y con el empleo de sargento 
perteneció al batallón de los Cántabros; pero no 
correspondiendo su vigor físico á las asperezas 
de aquella vida cayó enfermo, y su familia tuvo 
que recargar su nada lisonjero estado económico 

ara librarle del servicio activo. Repuesta su sa- 
ud de los ataques que le aquejaban, pudo eu- 
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contrar colocación en el gobierno civil y des- 
pués en las oficinas del ferrocarril de Isabel II, 
asegurando así su subsistencia y pudiendo dedi- 
car sus ratos de ocio al cultivo de la Poesía. En 
esta labor recorrió todos los géneros y dejó prue- 
bas de sus aptitudes para ello, Desde el estilo 
Joco-serio, en el que tanto han sobresalido al- 
gunos de nuestros ingenios, hasta el más levan- 
tado de la trompa épica, en todo hizo ensayos y 
en todo dejó gallardas muestras do su ingenio, No 
falta quien eres encontrar puntos de semejanza 
entre Camporredondo y Garcilaso de la Vega, 
aparte del parecido que hay entre la vida de los 
dos, por la pureza y el sentimiento que los dis- 
tinguen y aun por ciertos rasgos fisionómicos. 
Las poesías de Camporredondo fueron recopila- 
das después de su muerte por sus amigos y ad- 
miradores, que publicaron un tomo titulado Eco 
de la Montaña, precedido de un prólggo debido 
al culto ingenio y castiza pluma de José María 
Pereda, tomo que contiene entre otras el precio- 
so poema de Las armas de Aragón en Oriente, 
premiado en un certamen celebrado en Barcelo- 
na. Camporredondo fué ademús periodista dis- 
tinguido, tomando parte en la redacción de El 
Buzón de la Botica, El Despertador Montañés y 
El Censor, en los que defendió la idea de la cons- 
trucción del ferrocarril de Alar á Santander, 
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CAMPOS (Lurs María): Biog. General argen- 
tino. N. hacia 1842, Era estudiante cuando, 
queriendo tomar parte en la iucha entre Buenos 
Aires y la Confederación, ingresó voluntaria- 
mente como soldado en un batallón de la Guar- 
dia Nacional. Embarcado en el vapor de guerra 
Caaguazú, con 30 soldados puestos á sus órde- 
nes, fignró en la escuadra organizada por Bne- 
nos Aires para perseguir å la de la Confedcra- 
ción, la que fué vencida en el combate naval 
dado á la vista de San Nicolás. Ya en 1861 Cam- 
pos era teniente primero en el ejército de línea, 
y en la batalla de la Cañada de Gómez ganó el 
grado de ayudante mayor. Luego se incorporó al 
ejército formado por Mitre, para restablecer la 
paz en las provincias del interior; también ayu- 

ó á sofocar la rebelión del general Peñaloza, 
más conocido por el sobrenombre de El Chacho, 
Por haber convertido en buenos soldados á 100 
bandidos, se le concedió el empleo de capitán. 
Como secretario y jefe de Estado Mayor concu- 
rrió durante un año á todos los combates soste- 
nidos por las fuerzas del coronel Arredondo con- 
tra las del general Peñaloza, que, alzado de nue- 
vo en armas (1868), peleó hasta su muerte. Con- 
cluída la campaña, recibió el grado de sargento 
mayor. Quedó entonces en la frontera de Men- 
doza para impedir los robos de los indios. Alí 
disciplinó é instruyó de modo notable á cuantos 
le obedecían. En días posteriores sobrevino la 
guerra del Paraguay, donde Campos luchó cinco 
años. Cuerpo á cuerpo hubo de hacerlo contra 
varios paraguayos en la batalla del Yatay (agos» 
to de 1865), ganada por los argentinos, gracias 
en parte á la hábil dirección que Campos dió á 
sus fuerzas. Este último fué por tal cansa con- 
decorado. Con el ejército aliado cruzó toda la 
provincia de Corrientes; con él invadió (16 de 
abril de 1866) el campo enemigo; con el mismo 
concurrió á la batalla del 2 de mayo, perdida 
por los paraguayos, y con dicha fuerza estuvo en 
la batalla de Tuyuty (24 de mayo), siendo tal 
su conducta en aquel día que mereció el grado 
de teniente coronel. Después se contó entre los 
derrotados y heridos en Curupayti, acción en la 
que, habiendo atacado con 280 hombres una ba- 
tería enemiga y perdido la mayor parte de su 
fuerza, sostuvo con la restante la retirada. Mar- 
chó á Buenos Aires para curar sus heridas, y re- 
cobrada la salud se puso al frente de algunas de 
las tropas que debían acabar con la insurrección 
de las provincias. Tuvo el mando del centro en 
la batalla de San Ignacio, dada contra gran nú- 
mero de fuerzas insurrectas, que fueron vencidas 
merced al arrojo de Campos, nosin que éste que- 
dase acribillado de heridas. Para recompensarle, 
se le nombró teniente coronel efectivo. Concluí- 
da la campaña del interior regresó Campos al 
Paraguay, y en Paso-Pueú se incorporó al ejérci- 
to argentino que sitiaba á Humaitá. Allí, aun- 

ue sólo era teniente coronel, sele confió el man- 

o de una división. Poco después, con algunas 
fuerzas, pasó al Chaco, á tomar posesión de la 
banda Norte. En el Chaco soportó con los suyos 
los mayores padecimientos: el hambre, la des- 
nudez, la falta de reposo y los continuos ataques 
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de las fuerzas de Humaitá, Con su división cu- 
brió en el Chaco un reducto que miraba hacia el 
Humaitá, y en pocos días, merced á grandes tra- 
bajos, se encontró dueño de una osición inex- 
pugnable. Al cabo las fuerzas de umaitá á las 
órdenes de Martínez se rindieron á la división, 
de Campos. Terminada la campaña de Humaitá 
fué Campos ascendido á coronel efectivo, y re- 
unidos en uno solo los dos cuerpos del ejército ar- 

entino tomó el mando de la segunda división, 
Con ella ocupó la izquierda del ejército en la ba- 
talla de Lomas Valentinas, dada contra los pa- 
ragnayos y genada por el esfuerzo de Campos, 
Este. tuvo parte muy principal en la conquista: 
de Perybebuy por argentinos y brasileños. Con 
el ejército de los primeros regresó á Buenos Ai- 
res en diciembre de 1869. Ál frente de 3000 
hombres derrotó en Santa Rosa á los 11 000 del 
rebelde Lúpez Jordán. Quedó con una división 
de infantería como jefe principal en Entrerríos, 
hasta que fué por López Jordán invadido aquel 
territorio. Consluída aquella guerra volvió Cam- 
pos á Buenos Aires, y tomó el mando del ejérci- 
to del Oeste en la lucha contra la revolución 
acaudillada por el general Mitre, Vencidos los 
rebeldes, cuyas primeras derrotas se debieron å 
Campos, éste fué nombrado inspector y coman- 
dante general de armas durante la presidencia 
del doctor Avellaneda. Campos organizó enton- 
ces el Estado Mayor. En tiempos posteriores or- 
ganizó las fuerzas que conquistaron å los indios 
más de 20000 leguas. Ascendido 4 general, com- 
batió (1880) la revolución dirigida por Tejedor, 
gobernador de Buenos Aires, Acabada la nueva 
lucha civil, Campos se retiró á su casa. Diez años 
más tarde ofreció su apoyo (julio de 1890) á Juá- 
rez Celmán contra los revolucionarios, Sucedió 
en el Ministerio de la Guerra (1893) å Cristóbu- 
lo del Valle, y como Ministro hubo de oponerse 
á la revolución contrael gobierno de Sáenz Peña 
hecha por el partido radical y que contaba con 
más de 20000 hombres. Luchóse en Tucumán, 
Santa Fo y el puerto del Rosario, en el que hubo 
un combate naval. Campos dirigió las operacio- 
nes desde el Ministerio, enviando en distintas 
direcciones á Rosario, centro de la resistencia, 
nueve columnas, La revolución fué al cabo ven- 
cida. Creemos que hoy (diciembre de 1898) po- 
see de muevo la cartera de Guerra. 


CAMPSÓMERO: m. Zool. Género de insectos 
del orden de los himenópteros, familia de los 
escólidus, establecido por Watson, y cuyos prin- 
cipales caracteres residen en tenerlos palpos muy 
cortos, el segundo artejo de Jas antenas descu- 
bierto y los ojos escotados; el ano en los machos 
terminado por tres espinas; las alas con tres ve- 
nas cubitales y las espinas de las tibias posterio- 
res sencillas. El tipo de este género es el Camp- 
somerus jananicus, cuyo color es completamente 
negro, lo mismo que los escasos pelos que leva 
implantados en sus tegumentos; el disco del pro- 
tórax es liso, siu los tres puntos hundidos que 
generalmente se ven en los escólidos, pero en el 
escudo se observan otros más marcados, el color 
de las alas es negro violáceo obscuro. Se encuen- 
tran estos insectos en los sitios cálidos y areno- 
sos, y entre la madera acen sus guaridas y po- 
pen sus huevos las hembras. Su picadura es bas- 
tante molesta. Esta especie, como lo indica su 
nombre científico, es originario de Java. 


CAMPUZANO (JoAQUÍN Francisco): Biog, 
Diplomático y agrónomo español. N. en Madrid 
en 1786. M. en 1860, Dedicado ou un principio 
á la carrera diplomática, adquirió ea sus muchos 
viajes conocimientos científicos y prácticos de 
Agronomía, á la que tenía verdadera afición, 
Empezó su carrera obteniendo en 1302 una plaza 
de agregado diplomático á la legación de Dresde, 

desempeñó posteriormente las secretarías de 

as legaciones de San Petersburgo, Viena y de la 
embajada de Londres, y más adelante los cargos 
de Ministro plenipotenciario en Sajonia y Viena. 
Fué condecorado, sin contar otras, con la gran cruz 
de Isabel la Católica, y desempeñó varias veces 
el cargo de diputado å Cortes y senador del rei- 
no. Retirado á sus ocupaciones privadas en 1844; 
desarrolló entonces su afición y conocimientos 
de Agricultura, siendo uno de los primeros y más 
valiosos campeones de la mejora de la industria 
vinícola en España, y dirigiendo personalmente 
y empleando su capital en muchas empreses de 
progreso é innovaciones do la agricultura nacio- 
nal, No publicó más que nu estudio de la Casa 
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Modelo de Agricultura situada en la ciudad de 
Tolosa. 


. —CAMPUZANO Y BROCHOWSKI (ANTONIO): 
Biog. Ingeniero de montes español. N. en Dres- 
de (Sajonia) á 5 de octubre de 1829, M. en Ma- 
drid 4 28 de marzo de 1894. Cursó en la Acade- 
mia Real de Tharand los estudios de la ciencia 
forestal, obteniendo los certificados y título co- 
rrespondientes, A su venida á España fué nom- 
brado, en 1847, ayudante de la Inspección Ge- 
neral de Montes y Bosques del Real Patrimo- 


nio. Importados á muestra patria los estudios, y 
creada la carrera de ingeniero de montes (esta- 


blecida la escuela en Villaviciosa de Odón, pue- 
blo en el cual tenía su casa é intereses la familia 
de Campuzano), solicitó y obtuvo, en compensa- 
ción de los estudios hechos y acreditados, el tí- 
tulo de ingeniero de montes de España, y más 
tarde, en 1854, se le dió ingreso en el cuerpo 
comenzado á formar con los que habían adquiri- 
do dicho título en nuestra escuela. Ascendió á 
jofe de segunda clase en 1860 y á jefe de primera 
en 1865; había seguido el servicio del Real Patri- 
monio y era supernumerario en el escalafón de los 
ingenieros que prestaban servicios al Estado; in- 
gresó en ésto con fecha 24 doenero de 1865 como 
vocal de la Junta facultativa del ramo. En 1870 
ascendió á inspector general de segunda claso, 
pasando en 1874 á desempeñar la jefatura de la 
cuarta inspección con residencia en Valencia, 
cargo en el cual cosó al suprimirse las inspeccio- 
nes fijas, volviendo en 1875 á ocupar su puesto 
de vocal nato de la Junta facultativa con resi- 
dencia en Madrid. Elevado por ascenso regla- 
mentario, como todos los anteriores, á inspector 
general de primera clase en 1881, pasó á ocupar 
en 1884 la presidencia de la junta, puesto que 
conservó hasta su fallecimiento. En su larga 
carrera profesional, Antonio Campuzano desem- 
peñó, además de los cargos propios de las di- 
versas categorías en ella alcanzadas, comisiones 
especiales muy importantes, deliendo mencio- 
narse particularmente los conferidos por el Real 
Patrimonio para estudiar en 1851 la sección fo- 
restal en la Exposición Universal de Londres, y 
en Nancy la organización de la enseñanza y del 
servicio del ramo de montes en Francia. Des- 
empeñó la presidencia de la comisión de rec- 
tificación del Catálogo de los Montes públicos; el 
cargo de vocal mato del Real Consejo Superior 
de Agricultura; la presidencia de la junta encar- 
gada de promover y ejecutar la remisión de pro- 
ductos forestales á la Exposición Universal de 
Barcelona, y otros muchos cargos y comisiones 
en los cuales demostró siempre las cualidades 
especiales que le adornaban. En premio á sus 
servicios fué condecorado con el título de oficial 
de la Orden de Ja Corona Real de Prusia y la 
gran cruz de la Real Orden de Isabel la Cató- 
lica, 


CAMÚS (ALFREDO ADOLFO): Biog, Literato y 
escritor español. N. en Baena (Córdoba) hacia 
1797. M. en Leganés (Madrid) á 20 de febrero 
de 1889. Hijo de un francés, del convencional 
de su apellido, que tuvo refugio en España, ganó 
(1834) la cátedra de Lengua francesa en el Co- 
legio de la Asunción de Córdoba, hoy incorpo- 
rado á su instituto, y en 1845 la de Latín en la 
Universidad Central, después de haber cursado 
sus estudios en Sevilla. Cánovas, Castelar, Mar- 
tos, Salmerón, los Silvelas, Moret, Presilla, Me- 
néndez y Pelayo, Canalejas, Gamazo, Maura, Vi- 
llaverde, el conde de Casa Valencia, el marqués 
de Sardoal y cien otros literatos y políticos fue- 
ron sus discípulos. Cincuenta y dos años dedicó 
Camús á la enseñanza, y en ese tiempo vió pasar 
por su cátedra de Literatura latina y griega en 
la Universidad Central á los hombres más ilus- 
tres de la generación contemporánea. En él se 
admiraban, por raro azar del destino, las condi- 
civnes de su espíritu francés y de sa educación 
española. Era un orador docente, fluido. Ani- 
maba sus lecciones con el más brillante espíritu 
y razonaba los textos clásicos con la severidad 
de un castellano viejo, aunque jamás perdió la 
gracia andaluza, Algunas veces, al comentar á 
Jos clásicos, solía descarnar la frase y encender 
el rostro de sus discípulos. Era un clásico exa- 
geradamente realista, Tenía un sistema propio 
de enseñanza, fácil, seguro, fuera de los moldes 
conocidos, que matizaba con prodigios de eru- 
dición. Escribió un Manual de Historia Uni- 
xersai, muy estimable;un Tratado de antigiieda. 
des romanas, muy curioso, y un tomo sobre los i 
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preceptistas latinos. No logró, sin e 

tender su fama más allá del ‘Ateneo, Pera ox: 
glorias fué asiduo mantenedor, y de su cátedra, 
que era para él un templo. No entró en ninguna 
Academia. Había cumplido noventa y dos años 
noventa según otros. Había ido á Leganés á curar. 
sela fractura de una pierna, Escribiótambién: tra. 
ducción del Manual de antigiedades romanas ó 
cuadro abreviado de las instituciones políticas 
sociales y religiosas de Roma, por G. Ozaneauz: 
una crítica de la obra Lectiones græcæ, de Lázaro 
Bardón; Curso elemental de Retórica y Poética 
aprobado de texto; y un Análisis razonado de 
las obras de Cicerón, de las instituciones de Quin- 
tiliano, de las declamaciones de Séneca, del arte 
poética de Horacio, y de causis corruptæ eloguen 
tia: de Tácito. 


* CANADIENSE (de Canadá, n. pr.): adj. 
Geol. Dada tan sólo la definición de este piso en 
el DiccioNARIO, añadiremos aquí la descripción 
del mismo. Estratigráficamente hállase com- 
prendido entro las capas superiores del piso cám- 
brico, y que en América están representadas por 
las areniscas de Potsdan y el piso trentonenss, 
que corresponde casi en su totalidad al terreno 
silúrico medio, Aceptando esta colocación, que 
es la establecida por el geólogo norteamericano 
Dana en su división del piso canadiense, se ve 
que corresponde éste al conjunto de las capas 
superiores del Tremadoc y de los estratos de 
Arening y Skiddaw en Inglaterra, ó sea la mi- 
tad inferior del piso armoricano en la nomencla- 
tura sistemática del terreno silárico, establecida 
por Lapparent, aunque este geólogo, en la tabla 
del sincronismo de las capas silúricas, no las 
hace corresponder más que con las de Arening 
y Llandeilo, ó sea más exactamente con los tra- 
mos d, del piso D, en la división del silúrico do 
Bohemia, por Barrande. Complica el exacto co- 
nocimiento de las capas canadienses la opinión 
de Credner, que en su cuadro de correspondencia 
de las formaciones silúricas establece claramen- 
te la de este piso con la parte superior del piso 
C ó zona primordial en Bohemia, con las piza- 
rras arcillosas de Dictyonema en las provincias 
bálticas y las pizarras graptolíticas inferiores y 
pizarras de Olenus de Suecia, 

La formación típica del país canadiense es lu 
del terreno silúrico de New-York, descrita por 
Dana, y que se subdivide en tres capas, que de 
arriba áabajo son las siguientes: 

e) Caliza llamada de Chazy, caracterizada 
paleontológicamente por el Maclurea magna y 
M. Logani, que son gasterópodos extremada- | 
mente curiosos que se hallan asociados al Ba- 
thyurus Angelini, Asaphus obtusus y otras for- 
mas de los géneros Amphion é Rlenas: presen. 
ta esta capa caliza un marcado carácter đe tran- 
sición, y tiene un desarrollo de unos 50 metros, 
y cubre al 

d) ó grupo de Quebec, en el que aún se mar- 
ca el carácter señalado de transición que encie- 
rra con los géneros Conocoryphe, Agnuostus, Di- 
cellocephalus y otros, formas francamente silúri- 
cas, como el /i2enus, Asaphus, Harpes, Obolelia 
y Lingula, que se encuentran asociados á bra- 
quiópodos de un tipo más reciente; entre los 
graptolites es el más característico el Phyllograp- 
tus tupus, existiendo además otros fósiles perte- 
necientes å los géneros Discina, Lingulella, Lep- 
tena y Ámpyz. 

c) ` La base del piso la forma la capa Hamada 
gres ó arenisca calcífera, que es el Lower mag: 
nestan Limestone de New-York, que contiene 
abundantes trilobites de los géneros Bathyurus, 
Amphion, Conocorgphe y Asaphus, por lo cual 
se une íntimamente con la capas del Tremadoc 
inferior, ó sean las del cámbrico; los graptolites 
que habían hecho su aparición en el piso de 

ostdan con el género Dendrograptus, se conti- 
núan aquí para aumentar en el tramo d ó medio; 
los restantes fósiles que merecen citarse son el 
Receptaculites calciferus, Machorea matutiva, 
Orthoceras primigenium y Lituites imperator. 


* CANALEJAS Y MENDEZ (José): Biog. Al 
ser nombrado en junio de 1888 Ministro de Fo- 
mento, se ocupaba en escribir una obra impor- 
tante titulads Derecho parlamentario compara- 
do, En diciembre del mismo año pasó al Mi. 
nisterio de Gracia y Justicia, que desempeñó 
hasta enoro de 1890. Desde diciembre de 1894 
hasta marzo de 1895 fué Ministro de Hacienda, 
cargo que dejó al suceder Cánovas å Sagasta 
como jefe del gobierno, Ha representado en las 
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como diputado, los distritos de Soria, 
Sarode, Algeciras y dos veces el de Alcoy, re- 
nunciando para ello el acta de Madrid, donde 
obtuvo el segundo lugar entre los elegidos, Hoy 
es(diciembre de 1898) también diputado á Cortes. 
Son muchos los opúsculos y folletos que ha dado 
á la imprenta, Como orador académico, cuenta 
entro sus mejores trabajos sus discursos de aper: 
tura en la Academia Matritense de Jurispruden- 
cia y Sus comentadas conferencias en el Casino 
Militar de Madrid. Llamaron mucho la atención 
los discursos que pronunció en el Congreso con 
motivo de su nombramiento para la cartera de 
Hacienda. No son menos notables sus oraciones 
forenses, y en el periodismo, al que consagró no 
pocos ocios de su juventud, pueden ocupar lugar 
prefereute sus intencionados artículos. Posee la 
gran cruz de Isabel la Católica; la gran cruz del 
Mérito Naval con distintivo blanco, ésta desde 
1890, y la gran cruz del Mérito Militar. Es indi- 
viduo de la Comisión General de Codificación; 
ha sido presidente de la Academia Matritense de 
Jurisprudencia y Legislación (1894-95) y presi- 
dente de la sección de Ciencias Morales y Polí- 
ticas del Ateneo de Madrid (1895-96). Después 
de haber representado á la extrema izquierda 
del partido liberal monárquico, se alejó de los 
fusionistas por no estar conforme con su política 
en Cuba. À principios de 1898 regresó de un 
viaje á esta isla, hecho para estudiar en ella sus 
verdaderas necesidades y las aspiraciones de sus 
habitantes, y en el Congreso, después del de- 
sastre de Cavite (1. de mayo de 1898), pronun- 
ció varios discursos de dura oposición al gobierno, 
Hoy parece dispuesto á secundar la política del 
general Polavieja. 


CANALES (N): Biog. Escritor español cuyo 
nombre y origen se ignora, sabiéndose que ora 
fraile por el año de 1540, en que tradujo la si- 

uiente obra de Aristóteles: Compendio de toda 
la Philosophia Natural de Aristóteles, traducido 
en metro Castellano, según la intención de los más 
grandes intérpretes del mesmo Aristóteles, por ur 
Collegial enel Collegio de Nuestra Señora la Real 
de Hirach, Estella, 1547, por Adrián de Anueres. 
Está dedicado 4 Fray Diego de Sahagún, abad de 
San Benito de Valladolid. Tiene al principio unos 
epigramas latinos de Juan Ferrer, aragonés, y 
una elegía, Está dividido en los mismos capítu- 
los que la obra de Aristóteles, y hace de cada 
uno un extracto en coplas de arte mayor. Pareco 
que el autor recibió encargo de su maestro de 
hacer este compendio, según el mismo dico: 


«Mandástenos luego tuviésemos cura 
Haciendo de todo compendio abreviado. » 


Después, dirigiéndose al lector, disculpa su tra- 
bajo, diciendo que otros muchos escribieron so- 
bre Filosofía en verso, y enumera las ventajas 
de hacerlo así, diciendo entre otras cosas: 


«Los doctos y sabios podrán descansar 
Dospués, que el studio los tenga cansados: 
Leyendo sus mesmos trabajos passados, 
Los quales por tiempo se van á olvidar.» 


Como muestra de lo que es este rarísimo libro, 
copiamos algunos versos, 
Las esferas: 


¿En toda la aphera celeste hallamos 
Ocho globosas distinetas partidas 
Y todas sin duda se hallan vestidas: 
Si no es aquélla que ya demostramos, 
Luego debaxo de aquélla contamos: 
Saturno con Júpiter y otro Guerrero, 
El Sol y la Venas y el gran mensajero, 
Y al cabo de todo en Luna paramos, 
Como notamos la Luna menguada: 
Partes redondas en torno hazer: 
mesmo hallamos sin falta tener 
Toda la strolla en el orbe fixada: 
Lo mesmo tenemos por cosa approbada: 
Cuando el eclypsi al Sol eseureco 
Ser á los modos del todo formada.» 


* -CANALES É IBAÑEZ (NicoLAs): Biog. M. 
en Zaragoza á 15 de abril de 1895. 


7 CANALIZACIÓN: lag. y Electr. Ya canaliza- 
ción tiene siempre por objeto condneir un finido 
de un punto á otro y distribuirlo conveniente- 
mente, para poderle utilizar en los usos á que se 
lo destina, El fluido que se conduce puede ser 
líquido, vapor, gas ó electricidad, y los sistemas 
varían según sea el fluido de que se trate, Los 
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líquidos, que se transportan por'este sistema, son 
las aguas: de los gases y vapores, el gas del alum- 
brado y el vapor de agua, el fluido eléctrico (?) 
bajo sus diferentes formas en estado dinámico, 
Vamos á ocuparnos todo lo rápidamente que po- 
damos, en armonía con la índole de esta obra, 
de cada una de estas diversas canalizaciones, 

Transporte de las aguns por canalización, — 
El transporte de las aguas puede hacerse por ca- 
nalización superficial ó subterránea; en el pri- 
mer caso las obras que constituyen el medio de 
transporte se llaman canales, acequias, regueras, 
etc., según su importancia; en el segundo se 
encuentran los alcantarillados y las cañerias. 
No es este el momento oportuno de que nos ocu- 
pemos de cada una de estas diversas obras, á las 
que en esta misma publicación se han dedicado 
artículos especiales, que pueden consultarse, y 
así sólo corresponde que hablemos ahora de al- 
gunas generalidades que no han podido tener 
cabida en otro punto, No es indiferente, por re- 
gla general, como pudiera creerse, para el ings- 
niero, la elección de uno ú otro sistema de Ca. 
nalización, sino que depende, la mayor parte de 
las veces, de multitud de circunstancias, de gran 
número de condiciones, que se imponen en el 
problema de transporte. Cuando las aguas que 
hay que transportar son en gran cantidad, como 
las que se destinan al riego, se emplean los cana- 
les de conducción y riego, con una ligera pen- 
diente, para que corran las aguas, en lo que so 
diferencian de los de navegación, que no tienen 
pendiente y sólo se gasta agua en las esclusadas, 
para que los barcos pasen de un tramo á otro 
situado å diferente altura; las aguas destinadas 
á la Industria, en la que squéllas se emplean 
como motor, se conducen también por canales 
de pequeña pendiente, buscando saltos, especie 
de esclusas, en los que el agua obra por su peso 
sobre los órganos motores; las aguas sucias pro- 
cedentes de fábricas, de letrinas, ete., deben 
conducirse por un alcantarillado subterráneo, 
para que los miasmas que desprenden no moles- 
ten, y más privcipalmente porque, siendo per- 
judiciales á la salud, se debe evitar manchen la 
atmósfera de los sitios habitados; por último, 
las aguas destinadas al abastecimiento de las 
poblaciones, pueden conducirse por canales in- 
accesibles al público, y mejor por cañerías cerra- 
das de diámetro proporcionado al caudal que 
han de conducir, así como por cañerías se trans- 
portan también las aguas medicinales, pudien- 
do, según las circunstancias y las condiciones 
de las aguas, ser las cañerías de fábrica ó metá- 
licas, y escogiendo, en este caso, un metal al que 
no ataque el líquido que se conduco, Tanto los ca- 
nales como las cañerías necesitan órganos espe- 
ciales y propios del sistema de canalización; así, 
los canales: esclusas, compuertas, acueductos, 
etc., las cañerías: ventosas, llaves de retención 
y de paso, ete., detalles todos en los que no po. 
demos entrar aquí por las razones expuestas al 
principio del presente artículo. 

Transporte de gases y vapores. — Tanto el gas 
del alumbrado como el vapor de agua necesitan 
conducirse en cañerías cerradas, de suficiente re- 
sistencia, para soportar, sin romperse, la presión 
interior, generalmente considerable, á que estos 
fuidos circulan; hay una diferencia, sin embar- 
go, entre la canalización de los gases y la de los 
vapores; éstos, no pudiendo marchar á presiones 
elevadas, porque al enfriarse ligeramente se li- 
quidarían, doben ir por cañerias capaces, para 
que la presión interior sea insuficiente para 
la liquefacción, y además han de estar revesti- 
das exteriormente de un material mal conduc- 
tor del calor, para que el vapor, que debe circu- 
lar, recalentado y exento de humedad, no se en- 
fríe; estas canalizaciones son de corta extensión 
por iguales razones, evitando todo lo posible los 
codos y bifurcaciones que, sobre gastar energía 
del vapor, contribuyen á su enfriamiento. En 
las cañerías destinadas al transporte del gas del 
alumbrado la tubería debe ser del menor diá- 
metro posible, para que no disminuya la presión; 
estas canalizaciones son generalmente subterrá- 
neas, Z sus cierres han de ser completamente 
herméticos, á fin de evitar las fugas, que son 
perjudiciales en alto grado, por tres causas dis- 
tintas, que son: el gasto inútil del gas, cuya 
producción es costosa, con la disminución de 
presión correspondiente en la cañería; los mias- 
mas deletéreos que son perjudiciales á la salud, 
y el riesgo de una explosión, al mezclarse con el 
aire, cuando se eleva la temperatura basta un 
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cierto punto, ó cuando penetra una luz desnuda, 
ó una materia cualquiera en ignición. 

Canalización eléctrica, - Nos queda que ha- 
blar, y esto lo haremos con algún más detalle, 
por no caber explicarlo en otro artículo de esta 
obra, de la canalización eléctrica, ó sea del trans- 
porte de la electricidad (aceptando el nombre de 
fluido, que facilita los razonamientos), Ó mas 
científicamente expresado, de la transmisión del 
movimiento en la materia radiante. Una canali- 
zación eléctrica es un circuito que une un punto 
en el que se produce la electricidad con los apa- 
ratos que debe accionar la corriente; la distribu- 
ción de ésta puede hacerse: en derivación á po- 
tencial constante, en serie á intensidad constan- 
te, y el sistema mixto, que consiste en el empleo 
simultáneo de ambos procedimientos, muy póco 
empleado, porque no puede regularizarse. El 
principio de la derivación consiste en montar 
los diversos aparatos de la red, sobre los dos hi- 
los quesalen de la dinamo, por medio de circui- 
tos secundarios, manteniendo la misma diferen- 
cia de potencial en toda la red, 4 cualquier dis- 
tancia que se hallen los aparatos que han de 
alimentar, y cualquiera que sea el número de 
ellos que trabajen; es el sistema preferido para 
el alumbrado, en tanto que el trabajo en serio 
se emplea en las distribuciones aisladas, con 
lámparas montadas en tensión, unas á continua- 
ción de otras, á lo largo de un solo conductor; 
necesita una dinamo de potencial elevado, pero 
presenta la ventaja de exigir muy pocos hilos 
conductores, porque Ja corriente total tiene la 
intensidad necesaria para una sola lámpara; sólo 
debe emplearse para lámparas de arco, que pue- 
den encenderse ó apagarse todas å la vez. 

Cuando se quieren distribuir grandes cantida- 
des de energía eléctrica á grandes distancias 
bay que canalizar á potencial elevado, para re- 
ducir el gasto de conductores; y como los altos 
potenciales se emplean mal directamente, hay 
que reducirles, en los puntos de consumo, por 
medio de transformadores, que pueden ser ins- 
tantáneos, en los que la transformación se hace 
en el punto mismo de la utilización y produc- 
ción; y diferidos, que pueden esperar estos mo- 
mentos por intervalos cualesquiera. 

En las poblaciones la distribución de la elec- 
tricidad se hace de ordinario por estaciones cen- 
trales, con varias disposiciones: en unas la esta- 
ción ocupa el centro próximamente de la distri- 
bución y envía la corriente á toda la región; en 
otras las centrales envían corrientes á alta ten- 
sión 4 subestaciones establecidas alrededor de 
aquélla, las que distribuyen la electricidad á 
baja tensión å sus abonados; otras veces se em- 
plean pequeñas estaciones aisladas que alimen- 
tan una sola canalización, y en otras centrales 
la estación, contra lo que su nombre indica, 
está fuera de la población y envía la corriente 
á baja tensión. 

Uno de los problemas más importantes en 
toda canalización eléctrica es el cáleulo de la 
sección de los conductores, cálculo, por otra par- 
te, sumamente sencillo, que se hace por la apli- 
cación de las fórmulas de Ohm y de resistencia 

I= Z, R= a, 


en que Æ es la fuerza electromotriz, Æ la resis- 
tencia en ohms, Z la intensidad en amperes, æ 
la resistencia específica del metal que forma el 
conductor en microhms-contíretros, 1 la longi- 
tud en centímetros y s la superficie de la sección 
en centímetros cuadrados; E "está expresado en 
volts; la pérdida e en volts correspondiente es la 
siguiente: 


1,611 
1088 ” 


siendo 1,6 la resistividad ó resistencia del cobre, 
suponiendo que el cable es de este material; 
Kennelly aconseja tomar para a valores com- 
prendidos entre 1,8 y 2 en un anteproyecto, 
Para hacer este cálculo se determina el grueso 
de los conductores y resistencias intercaladas, 
de tal manera que en los tornillos de contacto 
de las límparas ó aparatos á que ha se de apli- 
car la corriente la diferencia de potencia! sea la 
necesaria, para que dichos aparatos funcionen 
bien; además la sección de los hilos debe ser 
bastante grande, para evitar que el aumento de 
temperatura que produce en ellos el paso de la 
corriente sea bastante alto para perjudicar la 


e= 
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capa aisladora, Supongamos, por ejemplo, que 
so trata de una dhetn bución de corriente para 
lámparas de incandescencia; que la canalización 
haya de ser para corriente continua y potencial 
constante, y que bayan de alimentarse 500 lám- 


aras de 16 bujías á una tensión de 110 volts, 


a energía consumida, á razón de tres wolts por 
bujía, será 3 x 16=48 wolts por lampara; y como 
la tensión es de 110 volts, recordando la fórmu- 
la El= W, en que W es el trabajo gastado en 


wolts, será 


I=— -= = 0,4333 amperes, 


y para el circuito completo 
0,4333... x 500=216,67 amperes. 


Suponiendo que la pérdida de carga e admisible 
en el extremo más distante de la línea sea do 10 
volts, esta pérdida de carga equivale á una re- 
sistencia 


10 
0,43 
Supongamos que la longitud del conductor 


sea 600 metros, equivalentes á 600000 milíme- 
tros; la resistencia total de la línea es 


R= =23 ohms, 


R= at = 1,6 x 600000 x 600 _ =23 ohms., 
8 s,108 
de donde 
s= 1,6 x 600000 x 500 = 9,6x5 
23 x 108 23 
= el =2,0869 centímetros cuadrados, 


caya acción, siendo circular la del cable, su su- 
perficie es 172, en que r=3,14159 es la relación 
de la circunferencia al diámetro y r el radio que 
se busca, será 


r2=2,0869 centímetros cuadrados 
=208,69 milímetros cuadrados, 


de donde se deduce 


208,69 == 
= AA 4281 
” 3,14159 MS 


=8,15 milímetros. 


ó en números redondos, sería preciso un cable 
de 9 milímetros de radio, En la práctica, para 
hallar el diámetro de los hilos, se utilizan los 
catálogos de los fabricantes de conductores, eli- 
giendo, después de hecho el cálculo, el conduc- 


tor cuyo diámetro ó cuya sección se aproxime 


más y sea igual 6 mayor que lo que da el cál- 
culo. 

Debe tenerse presente que la intensidad de Ja 
corriente no debe pasar jamás de tres amperes 
por milímetro cuadrado para los hilos de aisla- 
miento medio, y de seis para hilos desnudos 
suspendidos al aire libre, y cuyo enfriamiento 
sea fácil. 

En toda canalización eléctrica debe haber 
reostatos, ya para disminuir la teusión en un 
aparato, intercalando una resistencia suplemen- 
taria en el circuito, ya para regularizar la fuerza 
electromotriz de un generador. 

Hechas estas indicaciones generales, vamos á 
ocuparnos de la manera de hacer la canalización 
propiamente dicha, después de calculados pre- 
viamente todos sus elementos. Las canalizacio- 
nes eléctricas pueden ser aéreas, subterráneas y 
submarinas, según que los cables vayan al aire 
montados sobre postes con el intermedio de 
aisladores, enterrados bajo el suelo ó tendidos 
bajo las aguas de los mares y de los ríos. 

En toda canalización deben poderse distin- 
guir, á primera vista, los hilos positivos de los 
negativos, los de la línea y los de retorno, así 
como los conductores, de las derivaciones, para 
poder encontrar fácilmente el que convenga en 
cualquier trabajo que haya que hacer en la lí. 
nea, y esto se consigue estableciendo determi- 
nadas reglas en la colocación de los hilos, ó ha- 
ciendo en éstos señales que sirvan para dis. 
tinguirlos; el positivo se suele colocar siempre 
á la izquierda y encima del negativo, y éstos, en 
los registros, llevan grabados, respectivamente, 
los signos + y —, poniendo iguales indicacio- 
nes en los tornillos de contacto, empalmes, et- 
cétera; en las conexiones múltiples de los scu- 
muladoresy donde pudiera haber confusión, se 
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acostumbra pintar de rojo todas las conexiones 
del mismo nombre, dejando los hilos sin pintar 
en las de nombre contrario. 

En las canalizaciones subterráneas se suelen 
emplear cables de cobre ó bronce silicioso, pues 
apoyadas en toda su longitud no sufren esfuer- 
zo de tracción; son varios los sistemas que hay 
para estas canalizaciones, pero lo más general 
es proteger los conductores, colocando Varios, 
reunidos dentro de tubos de fundición, de barro 
ó de cemento; los hilos ó cables se reunen por 
grupos que se aglomeran con hormigón; cada 
$0 á 100 metros se coloca un registro, cavidad 
en forma de pozo, al que van å parar los tubos, 
con objeto de poder hacer ensayos en estos pun- 
tos, comprobar el estado de los conductores y 
hacer las reparaciones necesarias. Los cables 
van generalmente forrados de plomo ó de una 
aleación de dicho metal; en los cruces de las 
calles también deben colocarse registros, y los 
tubos deben tener suficiente diámetro para que 
sea fácil colocar los cables; generalmente tienen 
aquéllos de 5 4 7 centímetros de diámetro, y 
para introducir un cable en un tubo, que pueda 
tener de 60 á 200 metros de longitud, se co- 
mienza por hacer pasar, porel tubo, una cuerda 
ó alambre, para lo que se introducen en él una 
serie de vástagos de madera, de una longitud, 
cada uno, algo menor que la luz del registro, y 
terminados en tornillo por un extremo y en 
tuerca por el otro, para atornillar unos á otros á 
medida que van entrando en el registro, y cuan- 
do el primer vástago ha legado al registro in- 
mediato se le destornilla y saca, habiendo cui- 
dado antes de unir al último el hilo que ha de 
entrar en el tubo; así se va tirando poco á poco 
de él, hasta que sale porel otro registro; á esta 
cuerda se une otra más gruesa y å ésta el cable, 
arrollado como va en su carrete Č (fig. siguiente h; 
esta operación se hace con el auxilio del torno 


T, al que se fija, por una cuerda, una carretilla 
de tracción, formada por tres armaduras, que 
contienen rodillos de fundición de un diámetro 
inferior al de los tubos, y dispuestos de modo 
qxe el rodillo del centro se halle en un plano 
perpendicular al que contiene los dos extremos; 
la carretilla tira del cable con el auxilio de unos 
garfios que leva en la parte posterior. Cuando 
los tubos son de cemento se pueden hacer en 
dos pedazos ó semitubos; colocado el inferior se 
tiende el cable sin tracción, para lo que, en el ca- 
rrete á que está arrollado, se colocan unas ba- 
Mestas para enganchar dos caballerías, y al pa- 
sar por la canal en que está el tubo van soltan- 
do cable; después se coloca el semitubo supe- 
rior, y se cierran las juntas de modo que se forme 
un solo tubo, 

Hay tendencia ú separar las diferentes clases 
de conductores en las líneas más importantes, 
colocando los conductores del alumbrado á un 
lado de la vía y los telegráficos y telefónicos al 
otro, lo que exige dos canalizaciones; esto no 
ofrece inconveniente en las poblaciones que tie- 
nen alcantarillado, por el que se establece la ca- 
nalización, evitando la apertura de zanjas y po- 
zos, pero es conveniente emplear cables con su 
volante de plomo, á fin de resguardar á aquéllos 
de la acción de los gases que se desprenden de 
las cloacas, así como de los dientes de los roe- 
dores. En Inglaterra, Bélgica y Francia so ha- 
cen las canalizaciones de fundición; en Alema- 
nia no se emplea conducto protector, yendo di- 
rectamente los cables en el fondo de zanjas, de 
un metro de profundidad, que se rellena des. 
pués, y en España se emplean tuberías de hie- 
rro y de cemento, Las ventajas de la canaliza- 
ción subterránea sobre la aérea son indiscuti- 
bles, pues sobre no afectar al ornato público 
disminuye el riesgo que tiene el vecindario por 
rotura de un cable, y suprime el peligro en los ca- 
sos de incendio, porque los hilos aéreos estor- 
ban el manejo de las escalas de salvamento 
los bomberos que tratan de cortar tales hilos se 
hallan expuestos á recibir una descarga, 

Además de las cubiertas protectoras de que 
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hemos hablado antes, se emplean también tu- 
bos de cartón embetunađo, que son muy rígidos 
para las instalaciones interiores, fijándolos á lo 
largo de los muros, en la parte alta de lag habi- 
taciones, por medio de escarpias; los tubos tie- 
nen 3 m, y sus uniones se hacen con un man. 
guito de latón que sujeta los extremos de los dos 
tubos que se han de unir; lo general es cubrir 
los hilos dentro de las habitaciones con una 
mediacaña, que forma exteriormente una mol. 
dura corrida de madera, . 

En las canalizaciones aéreas se tiene la ven- 
taja de una construcción más económica, pero 
no conviene su establecimiento en el interior de 
las poblaciones, dejando este sistema para el 
campo, y cuidando que los hilos, en ningún 
punto, se encuentren á menor distancia de 2,5 
m. sobre el suelo, å 6™,50 al atravesar los cami- 
nos y 4 37,50 en el cruce sobre las vías férreas, 
Los hilos pueden ir desnudos, pero si la corrien- 
te marcha á un alto potencial es preciso tomar 
precauciones especiales, resguardando con pun- 
tas los postes, para que no pueda el público tre. 
par por ellos; en los cruces de los caminos, por de» 
bajo de los hilos, se coloca una red, para que, 
caso de rotura de un hilo, no caiga ésto, lo que 
pudiera ocasionar desgracias; los hilos se colo- 
can sobre postes de madera por el intermedio de 
aisladores, cortados aquéllos en invierno, des- 
provistos de corteza y perfectamente sanos, ín- 
yectándolos con creosota ó con sulfato de cobre, 
embreándelos por la coz en la parte que ha de 
estar enterrada; también se emplean postes de 
hierro, En los empalmes y en algún otro punto 
deben colocarse tensores, para dar å los hilos Ja 
tensión conveniente. 

En las canalizaciones submarinas lo princi- 
pal es la formación del cable y su sistema do 
aislamiento, de lo que no nos hemos de ocupar 
aquí, por haberse expuesto ya en el artículo co- 
rrespondiente (V. CABLE, en el t, IV). Respecto 
å la colocación, conviene, antes de tender el ca- 
ble, practicar varios sondeos, para determinar la 
forma, profundidad y naturaleza del fondo, es- 
tudiando cuál sería el camino más conveniente, 
después de trazada, con todos los datos, la car- 
ta submarina de la zona estudiada. El cablo, 
arrollado en gruesos carretes ó tambores, se em- 
barca en buques de gran tonelaje, que se cons- 
truyen expresamente para este objeto, y que 
pueden marchar indistintamente hacia adelante 
y hacia atrás, lo que quiere decir que son bar- 
cos de dos proas, sin popa y con una hélice en 
cada proa, como el Faraday, de 6 000 toneladas, 
y que pueden llevar basta 1500 millas de cable. 
Fija en tierra la extremidad del cable que se va 
á tendor se alija el barco, largando cable por la 
proa posterior, y marchando sin descansar, no- 
che y día, hasta llegar al término de su viaje, 
en todo el cual el buque debe hallarse en comu- 
nicación eléctrica, por el cable mismo, con el 
punto de partida, lo que permite comprobar si 
la parto sumergida continúa en buen estado, 
cuidando que el cable se vaya adaptando al fon- 
do å medida que el bugue avanza, Cuando el ca- 
ble es muy largo la colocación no puede efectuar- 
se de una sola vez, 

La transmisión por las líneas submarinas es 
más lenta que por toda otra canalización, por- 
que siendo verdaderos condensadores los cables 
submarinos, en los que el colector está represen- 
tado por el alma conductora, el condensador por 
la armadura de hierro y el dieléctrico por la en- 
volvente de gutapercha, al lanzar por el cable 
una corriente lo primero que hace, antes de Ie- 
gar al otro extremo, es cargar el condensador, 
dependiendo el tiempo necesario para podertrans- 
mitir de la longitud del cable y de su capacidad 
electrostática por milla marina, siendo la velo- 
cidad, por regla general, inversamente propor- 
cional å esta capacidad, á la resistencia y al cua- 
drado de la longitud; la resistencia se halla en 
razón inversa del diámetro del alma conductora 
del cable, y la capacidad de éste depende de la 


relación entre los diámetros del alma y do la 


envolvente aisladora. 

Como se ve por cuanto llevamos expuesto, el 
problema de las canalizaciones eléctricas es st- 
mamente importante, y al que es preciso, en cada 
caso de aplicación, prestar atención preferente, 
por las gravísimas consecuencias que una cana- 
lización mal estudiada pudiera arrastrar consigo. 


CANALIZO (VALENTÍN): Biog. Presidente de 
la República de Méjico, Dióse á conocer en la 
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rimera mitad del siglo xrx. En el ejército al- 
canzó el empleo de general. Sucedió en la presi- 
dencia de la República (2 de diciembre de 1843) 
al goneral Santa Ana, y la ejerció hasta el 2 de 
enero de 1844, día en que las Cámaras declara- 
ron constitucionalmente al citado Santa Ana 
presidente de la República. Quedó, por voluntad 
de este último, encargado Canalizo otra vez del 
mando supremo en 7 de septiembre de 1844, pe- 
ro entregó la jefatura al mismo Santa Ana en 
1.? de noviembre. 


CANANEA: Geog. Hermosa sierra á 80 kms. al 
N. de la c. de Arizpe, dist. de este nombre, es- 
tado de Sonora, Méjico; sus minas de plata y 
cobre produjeron en otro tiempo abundantes fru- 
tos. De sus vertientes nace el río de Sonora. La 
actividad desplegada en otros tiempos en la ex- 

lotación de las minas produjo millares de quin- 

- tales de dicho metal, parte del cual tenía ley de 

oro. La inseguridad que ha reinado en esta co- 

marca, por las frecuentes incursiones de los in- 

dios salvajes, ha sido causa de la completa para- 
lización de los trabajos. 


CANCUM: Geog. Isleta de la costa N.E. del 
est. de Yucatán, Méjico. Consiste en un peque- 
ho crestón de médanos de 40 á 50 pies de altura 
y de una extensión do 7 millas de N. á S. con 
un cuarto de milla de anchura. De su extremi- 
dad N. corre en dirección occidental contornean- 
do una laguna que tiene de 3 á 6 pies de agua, 
con una estrecha entrada para embarcaciones en 
uno de sus extremos. Varias chozas de pescado- 
res se encuentran esparcidas cerca de su sección 
N. yen la punta N.E. hay algunos pozos de 
agua dulce. 


CANDA: f. Zool. Género de gusanos de la clase 
de los briozoos, orden de los ectoproctos, familia 
de los crísidos, cuyos caracteres principales son: 
formar colonias ramosas celulares con las aber- 
turas de las celdillas terminadas por un tubo 
saliente y espinoso, dispuestas las celdillas en 
dos filas, con órganos aviculares pedunculados 
colocados entre los espacios de inserción de cada 
celdilla, tan grandes como éstas y dispuestos en 
pinza encorvada. El tipo de este género es la 
Canda reptans, descrita por Allmann, delas cos- 
tas de Inglaterra. 


CANDAMO (MANUEL): Biog. Presidente de la 
República del Perú. Dióse á conocer en la segun- 
da mitad del siglo xx. Ejerció en su patria la 
profesión de banquero. Después de. haber sido 
presidente del Consejo de Ministros y Ministro 
de Relaciones Extranjeras, quedó al frente de la 
Junta de Gobierno nombrada en 1895 al ser de- 
rribado el presidente Cáceres por Nicolás Piéro- 
la. Con el carácter de presidente provisional de 
la República gobernó hasta septiembre del mis- 
mo año, fecha en que le sucedió Piérola, 


CANDELARIA: Geog. Río del dist, de Yaute- 
peo, est. de Oajaca, Méjico. Procede del S. del 
pueblo de Guichina, por cuyo nombre es conoci- 
do también, y tiene por principal afi. el Sar- 
quín, [| Río del est. de Campeche, Méjico. El 
curso general do este río es de E. á O. desde de 
San Felipe hasta Santa Isabel, y del S.E. al 
N.O, desde allí hasta su desembocadura; sólo es 
conocido hasta el mencionado pueblo de San 
Felipe, recorriendo una extensión que se calcula 
en 250 millas. Su origen se desconoce, pero se 
supone que atraviesa, además del est. de Cam- 
peche, parte del de Yucatán, y que nace en el 
territorio de la. Rep. de Guatemala, Desemboca 
en la laguna de Términos. 


CANDEZE (ErsEsto): Biog. Sabio naturalista 
y médico belga. N. en Lieja á 22 de febrero de 
1827. Como médico trató especialmente las en- 
fermedades mentales, estableciendo para ello un 
manicomio en Glain, cerca de Lieja; pero sus 
más importantes trabajos científicos los hizo 
como naturalista, dedicándose especialmente á 
la Entomología. Como entomólogo entró á for- 
mar parte de la sección de Ciencias de la Real 
Academia de Bélgica. Sus principales obras son 
las siguientes: MAonographie des Elatérides (Lie- 
Ja, 1857-63, 4 vola.), completada depués por su 
autor con una serie de noticias insertas en el 
Bulletin y en las Memotres de la Academia, así 
como en los 4nales y ea los Comptes rendus de 
la Sociedad Entomológica de Bélgica; otras mu- 
chas obras de vulgarización científica, tales como 
Le livre de la ferme et des maisons de Campagne 
(1865), que es un tratado de insectos útiles y 
perjudiciales; Aventures de un grillon (1877), 


CAND 


traducido al inglés, al italiano, al holandés, al 
ruso y al español; Lagileppe: les infortunes de 
una population de insectes (1881), y otras muchas 
análogas, 


CANDIANO (ANGEL): Biog. Célebre médico 
italiano del siglo xvx. N. en Milán en 1484. M. 
en la misma ciudad en 1560, Estudió también 
en Milán y obtuvo el grado de Doctor en 1512, 
entrando inmediatamente al servicio del duque 
Francisco Sforza II, que le nombró consejero. 
Curó de una peligrosísima enfermedad á la reina 
María de Hungría, y tanto ésta como su her- 
mano el emperador Carlos V le colmaron de ho- 
nores, haciéndole el último conde palatino en 
21 de mayo de 1528, asignándole al mismo tiem- 
po una cuantiosa renta. Candiano está enterrado 
en suntuoso mausoleo en la iglesia de Santa Ma- 
ría de Milán, De sus obras se recuerdan dos: 
Opera medicinalis y De astrologia. 


CÁNDIDO Y ALEJANDRE (LEOPOLDO): Biog. 
Médico é higienista español contemporáneo. N. en 
Sevilla á 27 de octubre de 1850. Comenzó sus es- 
tudios en Madrid; emprendió la carrera de Me- 
dicina en Santiago; trasladóse á Madrid de nuc- 
vo; ingresó por oposición como practicante en el 
Hospital, donde ascendió hasta ayudante pri- 
mero, y con notas de sobresaliente en todas las 
asignaturas obtuvo el título de Licenciado en 
1870, á los veinte años de edad. Comenzó á 
ejercer la profesión en Málaga; fué por breve 
tiempo médico titalar de Casarabonela en aquo- 
Va provincia, y se estableció por fin en Cartage- 
na. Nombrado médico titular del 7.* distrito 
con residencia en la Magdalena, tuvo ocasión do 
prestar relevantes servicios asistiendo á las fuer- 
zas del ejército durante el bloqueo de 1873. Ter- 
minado éste volvió á Cartagena, donde desem- 
peñó la plaza de médico titular hasta 1880, En 
unión del ilustre médico D. Jacinto Martínez 
Martí fundó la Asociación Médico-farmacénti- 
ca, que se refundió más tarde en la Academia 
Médico-farmacéutica, de la que fué nombrado 
secretario general y hoy es presidente. En dife- 
rentes épocas ha desempeñado los cargos de mé- 
dico interino de los baños de Archena, médico 
de la Sociedad de Socorros Mutuos del Arsenal, 
médico de la Cárcel, subdelegado de Medicina, 
médico auxiliar de la Compañía de Ferrocarriles 
de M. Z. A., profesor de Historia Natural en el 
Colegio de San Fulgencio, y médico de la Casa 
de Misericordia, destino que viene desempe» 
ñaundo gratuitamente desde 1875, y en el que 
presta la inagotable garidad de la ciencia å los 
infelices asilados. En medio de tan múltiples 
cargos, que revelan una gran suma de trabajo y 
una actividad prodigiosa, no descuidaba el estu- 
dio serio y metódico para completar su ilustra. 
ción cientílica, como lo prueba el hecho de haber 
recibido el grado de Doctor en Medicina en el 
año de 1876. En 1885, cuando la terrible epide- 
mia del cólera sembraba el pánico en Cartagena, 
Cándido, con un valor, una abnegación y un 
celo dignos de elogio, so excedió en el cumpli- 
miento de sus deberes, desempeñando durante 
toda la epidemia el cargo de inspector de los 
servicios sanitarios organizados para la asisten- 
cía de los enfermos coléricos. Y no sólo prestó 
valiosísimos servicios dentro de Cartagena, sino 
que recorrió los distritos rurales más castigados 
por la aterradora epidemia, y en recompensa de 
estos extraordinarios servicios obtuvo la cruz de 
primera clase de la Orden Civil de Beneficencia. 
En aquella misma época fué nombrado inspector 
médico de Higiene y fué elegido director de la 
sección científica del Círenlo Ateneo de Carta- 
gena, y al año siguiente socio corresponsal del 
Ateneo Antropológico de Madrid, como ya lo 
había sido anteriormente de la Academia Mé- 
dico-farmacéutica Española, y lo fué posterior- 
mente de la Academia de Ciencias Médicas de 
Badajoz. Y como inequívocas muestras del apre- 
cio que goza en Cartagena, ha recibido los nom- 
bramientos de socio honorario del Círenlo Mor- 
cantil é Industrial, director del periódico La 
Unión de las Ciencias Médicas, que él mismo 
fundó y sostuvo siete años, y socio de mérito 
del Círculo Ateneo, Esta inmensa labor vino á 
dar al Doctor Cándido un nombre, una persona- 
lidad científica, que tuvo en cuenta el Ayunta- 
miento de Cartagena cuando, al organizar los 

, Servicios sanitarios, los encomendó á su direc- 
ción. Puesto de acuerdo con el eminente bacte- 
riólogo Doctor Ferrán, obtuvo de éste el suero 
antidiftérico preparado en su laboratorio, y con 
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él tuvo el Doctor Cándido la gloria de ser el 
primero en implantar este procedimiento en 

spaña en la clínica hospitalaria. El Ayunta- 
miento de Cartagena, secundando con un celo 
digno de elogio las generosas iniciativas y los 
entusiasmos del que fué su representante en 
París, estableció bajo su dirección una clínica, 
solemnemente inaugurada en 10 de enero de 
1895, en presencia de todo el cuerpo médico 
civil y militar de Cartagena y de numerosos 
comisionados de otras localidades. No debemos 
pasar en silencio que la personalidad del Doctor 
Cándido es de tanto relieve en Cartagena que, 
popularísimo alli, y por todos respetado, ha te- 
nido que intervenir en las diversas manifesta- 
ciones de la vida social, y, elegido por sus con- 
ciudadanos, ha sido concejal de aquel Ayunta- 
miento, dos veces alcalde de Cartagena, dipu- 
tado provincial, vicepresidente de la Diputación 
de Murcia, es jefe honorario de Administra- 
ción civil, y no está en posesión do la gran cruz 
de Isabel la Católica, libre de gastos, propuesta 
por el Ministro de Gobernación en 20 de enero 
de 1888, por haberse opuesto resueltamente á 
aceptarla, 


CANDITA: f. Min. Aluminato de magnesia 
perteneciente al grupo ó serie de las espinelas, 
viniendo á ser, por este concepto, una variedad 
bien caracterizada del rubí, notable por los co- 
lores que presenta y sumamente rara en la wa- 
turaleza, Cristaliza en el sistema cúbico, afoctan- 
do formas muy particulares y propias sólo del 
aluminato de magnesia, y presentando casi todos 
sus cristales aquella modificación denominada 
macia de las espinelas; su color, que es la cuali- 
dad que mejor sirve para caracterizar la candita, 
es azul, y suelen verse algunos ejemplares vor- 
des. y otros pardos, más ó menos obscuros, en 
Ceilán, procedencia del mineral que nos ocupa, 
hallándose siempre en rocas cristalofínicas y 
metamórficas, tales como gneis, micasquistos y 
cipolinos. La composición química de la candita 
está representada en la fórmula MgAL,O,; no se 
funde ni cambia de color al fuego del soplete 
vivo y bien sostenido; se disuelve mal'en el bó- 
rax fundido, y mejor en la sal de fósforo tam- 
bién fundida; por vía húmeda resiste bien, como 
todas las verdaderas espinelas, las acciones de 
cuerpo tan enérgico como el ácido fluorhídrico. 
Débese á Ebelman la reproducción ó síntesis de 
la espinela azul ó candita aplicando un procedi- 
miento general, consistente en fundir, durante 
largo tiempo, los protóxidos y los sesquióxidos 
constitutivos de cada espinela con ácido bórico; 
los experimentos se hicieron en un horno de 
porcelana de Sévres, colocando las substancias 
en un crisol de porcelana metido dentro de otro 
de arcilla, Para la candita las proporciones eran: 
sesquióxido de aluminio 5 gr., óxido de magne- 
sio 2,5, ácido bórico 5 y Éxido de cobalto 0,2; 
operando conforme se ha dicho, se obtiene una 
espinela azul conteniendo: sesquióxido de alu- 
minio 73,2, óxido de magnesio 26, óxido de co- 
balto 1,76, y su peso específico 3,54. Después de 
la fusión recógese una masa cristalina, cuya 
superficie está cubierta de figuras triangulares, 
viendose al propio tiempo numerosas geodas 
blancas de cristales octaédricos, prívase á los 
cristales de la ganga que los acompaña por me- 
dio de tratamientos con ácido clorhídrico. Dau- 
brée aplicó otro procedimiento, también de cierta 
generalidad, para obtener los aluminatos de 
magnesia, fundado en las acciones de vapor de 
cloruro de aluminio sobre la magnesia, operando 
á la temperatura del rojo, y Meunier hacía actuar 
sobre alambres de magnesio el cloruro de alumi- 
nio en vapor y el vapor de agua, también al rojo 
vivo, sostenido durante algún tiempo. El pro- 
ducto conseguido de esta suerte estaba consti- 
tuído por cubos y octaedros desprovistos de co- 
lor, sumamente duros é inatacables por los áci- 
dos y sin acción sobre la luz polarizada. 


CANDLE: s. f. Fis. Unidad de intensidad lu- 
minosa usada en Inglaterra, cuyo patrón es una 
bujía de esperma de ballena que consuma 10 gra- 
mos por hora, y vale aproximadamente 0,06 de 
unidad absoluta; la unidad absoluta de luz es la 
intensidad, á un centímetro de distancia, en di- 
rección normal á la superficie, de un baño de pla- 
tino á la temperatura de fusión, producida por 
un centímetro cuadrado del metal liquidado á 
dicha temperatura. La unidad francesa es tam- 
bién la bujía esteárica, pero diferente de la an- 
terior, marca de la Estrella, que vale 1,15 eand- 
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les; también se usa como unidad el cárcel, que 
es la intensidad que produce una lámpara Cárcel, 
cuya mecha, de 23,5 milímetros de diámetro, 
consuma por hora 42 gramos de aceite de colza 
clarificado; equivale, por lo tanto, á 6,5 bujías de 
la Estrella ó de la unidad francesa, y á 7,4 
candles. 

CANDONGA: f. drq. y Art. y Of. Remate 
de chimenea con codo giratorio para evitar el 
humo ən los hogares interiores. En chimeneas 
de poca altura y dominadas por construcciones 
superiores se observa con frecuencia que tiran 
anal, es decir, que hacen humo, principalmente 
cuando, soplando el viento de determinados 
cuadrantes, y al chocar con las construcciones 
más elevadas, esrechazado, penetrando en la chi. 
menea, de la que impide salir los humos y gases 
de la combustión, Esto no ocurriría si, soplando 
el viento en cualquier dirección, se encontrara 
siempre con la boca exterior de la chimenea de es- 

_ paldas á él, pues entonces la corriente exterior 
contribuiría 4 aumentar el tiro de la chimenea. 

Este objeto es muy fácil de alcanzar, como 
vamos á ver, con la candonga, que no es otra 
cosa que un tubo acodado T ffig. siguiente), en 
enyo interior hay un eje vertical, alrededor del 


= 


que puede girar, sin salirse del enchufe, con el 
tubo 7; una veleta FV, cuyas aletas se ajustan 
al lada inclinado del codo, como F, forman la 
parte de resistencia de la veleta, y de este modo, 
de cualquier lado que el viento llegue, hace girar 
la veleta y con ella al codo F, cuya boca se 
orienta en dirección opuesta al viento, con lo que 
desaparecen por completo los rechazos de la co- 
rriente exterior al interior, y se establece el tiro 
constante de los productos de la combustión. 
Este sistema es muy usado en algunas provincias 
de España, como Santander, Burgos, ete., y es, 
realmente, el mejor y más económico que pu- 
diera proponerse para conseguir hacer habitables 
ciertas viviendas, que hoy no lo son precisa- 
mente por el rechazo de los humos al interior, 


CANELLAS Y SECADES (Francisco): Biog. 
General español contemporáneo. N. en Oviedo 
á 10 de octubre de 1847, Ingresó como cadete 
(1864) en el Colegio de Infantería; obtuvo el 
empleo de alférez (enero de 1868); marchó (1869) 
á Cuba, donde estuvo hasta 1876, y durante su 
estancia en la isla casi nunca dejó de hallarse en 
operaciones. Volvió á España con el empleo de 
comandante y se trasladó (1883) á Filipinas, de 
donde vino ascendido á teniente coronel. Nom- 
brado coronel (marzo de 1891), volvió á dichas 
islas, en las que vivió cerca de dos años. Ya en 
España, no tardó en ser destinado á Cuba, isla 
en la que desde los comienzos de la guerra sepa- 
ratista iniciada en 1895 tuvo el mando de una 
Qe las columnas de Oriente. La más importante 
de sus operaciones en aquel año fué la derrota de 
Maceo en Sao del Indio y torsa del campamento 
de la Pimienta, suceso, si no de tanta importan- 
cia estratégica como algunos pensaron, siu duda 
uno de los más importantes del primer año de 
campaña, En dicha acción tuvieron las fuerzas 
españolas 12 muertos y 47 heridos. En el campo 
dejó el enemigo 36 muertos, y se supone que re- 
tiró más do 80 heridos. Por méritos de guerra 
obtuvo Canellas el ascenso å general de brigada. 
Regresó á España en los comienzos de 1896, Hoy 
figura (diciembre de 1898) entre los generales 
más distinguidos, 


CANFÁNICO (AciD0): adj. Quim. Cuerpo for- 
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mado en la oxidación del oxi-iso-alcanfor por me- 
dio del ácido nítrico. Puede obtenerse también 
haciendo actuar el bromo húmedo sobre el ácido 
canfólico en tubo cerrado. ] 
M. Fitig, considerando que este cuerpo funcio- 
na como un ácido monobásico bien caracteriza- 
do, cuya propiedad ácida es debida á un grupo 
carboxilado y no á uno hidroxilado, considera al 
ácido canfánico como una lactona que contiene 
un grupo carboxílico. Su constitución queda ex- 
plicada de la manera siguiente. El anhidrido 
bromocanfórico, hervido con agua da ácido bro- 
mocanfórico, que cambiando el bromo por un oxt- 
drilo puede dar ácido oxicanfórico; este cuerpo, 
cuya fórmula es C¿H,¿(OH)I(CO.OB), se transtor- 
ma, por pérdida de agua, en un ácido lactónico 


o 
Heco 
co.0H, 


idéntico con el ácido canfánico. 

El ácido canfánico es un cuerpo sólido, crista- 
lizado en prismas agrupados como las barbas de 
una pluma, Su temperatura de fusión está com- 
prendida entre 193 y 206%. Oxidado con el bicro- 
mato potásico y el ácido sulfúrico se transforma 
en ácido canforácico y no en adípico. Calentado 
con ácido sulfúrico diluído no sufre ninguna des- 
composición. Sometido á la destilación seca por 
porciones de 10 gramos pierde ácido carbónico, 
y se transforma parcialmente en ácido lanroló- 
nico y confolactona: en esta reacción el ácido 
canfánico se conduce como el terébico, que, some- 
tido á la destilación seca, da ácido piroterébico, 
isocaprolactona y anhidrido carbónico, 

La canfolactona producida en la destilación 
seca del ácido canfánico, se forma también en la 
preparación de ese mismo ácido por medio del 
bromo y el ácido cantórico; como producto secun- 
dario, en la preparación del ácido canfánico por 
medio del anhidrido bromocanfánico y el agua 
hirviendo. Se obtiene sometiendo el ácido lan- 
rolónico 4 la destilación seca ó por la acción de los 
ácidos sulfúrico y clorhídrico diluídos sobre ol 
mismo cuerpo. En sustitución del ácido clorhí- 
drico ó sulfúrico diluídos, puede emplearse el 
bromhídrico concentrado. 

La separación de la canfolactona y su isómero 
el ácido laurolónico se ofectúa tratando la mez- 
cla por un álcali y agitando con el éter, El resi- 
duo que se obtiene al evaporar el éter se hiervo 
con una disolución de barita pura; del líquido 
se separa la barita empleada en exceso con una 
corriente de anbidrido carbónico, filtrando y 
tratando con éter para separar los cuerpos indi- 
ferentes. La disolución hirviendo se trata por úl- 
timo con ácido clorhídrico diluído. Se obtiene 
una substancia oleaginosas que se separa con el 
éter. Por evaporación de este disolvente se ob- 
tiene un líquido coloreado de amarillo, que aban- 
donado en un sitio fresco da con el tiempo una 
masa de grandes cristales prismáticos $ incolo- 
ros. En el transcurso de la operación la canfo- 
lactona se hidrata y se transforma en oxiácido, 
que puesto en libertad pierde de nuevo el agua 
transformándose en canfolactona, logrando así 


efectuar la separación con notables resultados. 


La canfolactona es un cuerpo soluble en casi 
todos los disolventes; se funde á 50%, dando un 
líquido incoloro que puede destilar á temperatu- 
ra comprendida entre 230 y 235” sin descompo- 
sición. Posee un olor fuerte y característico que 
recuerda el del alcanfor. Calentando ligeramente 
su disolución acuosa se enturbia y deja depositar 
unas gotas oleaginosas; calentando á temperatu- 
ra más elevada la disolución se aclara, se entur- 
bia por un enfriamiento lento y vuelve á acla- 
rarse cuando el enfriamiento es mayor. La can- 
folactona se deposita completamente tratando 
sus disoluciones por carbonato sódico. 

El oxiácido correspondiente á la lactona se 
obtiene tratando por ácido clorhídrico diluído 
una disolución de sal barítica eufriada con hie- 
lo. Así se forma un depósito oleaginoso que se 
transforma en una masa cristalina, La disolu- 
ción clorbídrica de este oxiácido se transforma 
lentamente en dactona á la temperatura ordina- 
ria; la transformación es rápida cuando se veri- 
fica en caliente. La sal de bario correspondiente 
á este oxiácido se disuelve en el agua, formando 
cuando se le calienta un depósito abundante de 
carbonato bárico. La sal de plata cristaliza en 
pequeñas agujas, solubles en el agua y estables 
å la Juz, 
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El ácido laurolónico, isómero de la canfolacto. 
na, es uno de los productos que se originan por 
la acción del bromo sobre el ácido canfólico, Se 
forma también por destilación del ácido canfí. 
nico ó calentando el canfanato bárico á 200° con 
una cantidad de agua insuficiente para disolver. 
le. Para prepararle se hace hervir el producto de 
la destilación seca del ácido canfánico con ear. 
bonato cálcico, se filtra para separarla canfolag- 
tona y se evapora en baño de María. En la su. 
perficie del líquido se forman pequeñas agujas 
incoloras, que se tratan por ácido clorhídrico 
diluido, El ácido se deposita en forma de liqui. 
do oleaginoso y pesado que se reune en ol fon» 
do del vaso, Se disuelve en cl éter y se aban. 
dona á la evaporación; queda como residuo un 
líquido oleaginoso claro que no se solidifica aun. 
que se haga descender la temperatura algunos 
grados bajo coro, El ácido así obtenido se di- 
suelve mucho en el éter y en el agua hirviendo: 
es bastante soluble en el agua fría, Cuando se 
disuelve en el ácido clorhídrico ó bromhfdrico y 
se abandona el líquido resultante, el ácido lau» 
rolónico sufre una transformación isomérica par- 
cial, y da canfolactona insoluble en los álcalis, 
Esta misma transformación tiene lugar cuando 
se hace hervir el ácido laurolónico con ácido 
sulfúrico diluído; en este caso la mitad próxima- 
mente del ácido empleado experimenta la modi- 
ficación isomérica. 

Cuando se somete el ácido laurolónico á la ac- 
ción del calor no experimenta ninguna transfor- 
mación basta la temperatura de 235%, que prin- 
cipia á destilar, transformándose parcialmento 
en canfolactona, 


* CANFÓRICO (ACIDO); Terap. Según Boc- 
quillón- Limousín, este cuerpo es un medicamen- 
to propio para combatir los sudores de los tísi- 
cos ó los sudores ordinarios. Cuando éstos son 
muy abundantes pueden suprimirse administran. 
do una disolución alcohólica de ácido canfórico, 
Lew ha obtenido satisfactorios resultados ha- 
ciendo tomar å los tísicos 2 á 5 gramos, El efec- 
to tarda quizás, pero es persistente. 

Combemale dice que el ácido canfórico es efi- 
caz contra los sudores patológicos, reumatismo, 
fiebre tifodea de forma sudoral, cavernas sifilíti- 
cas y dispepsia. Además posee propiedades anti- 
sépticas, ó más bien destructivas, de los produe- 
tos solubles microbianos (ptomaínas, leucomaí- 
nas). El ácido canfórico obra también sobre las 
diarreas ordinarias y las diarreas diftéricas, cal- 
mando los dolores de la enteritis tuberculosa, 
Bolhland, apoyándose en el hecho de que el áci- 
do canfórico es eliminado rápidamente por las 
orinas To ha empleado en el tratamiento de las 
enfermedades de las vías urinarias, y sobre todo 
en la cistitis, Detiene la fermentación amonia-” 
cal y modifica felizmente los fenómenos inflama- 
torios: obra sobre todo en la cistitis crónica con- 
secutiva á las lesiones de la medula, En tales ca- 
sos, prescribe Bohland sellos de un gramo (tres 
ó cuatro al día), con intervalos regularés; pero 
el ácido canfórico no tiene ninguna eficacia s0- 
bre las cistitis agudas. 

Según Hartlerb, los gargavismos con una diso- 
lución al 1 por 100 de ácido canfórico han pres- 
tado muy buenos servicios en la angina y la fa- 
ringilis catarral, 

Se emplea en disolución alcohólica ó en sellos 
á la dosis de 2 gramos primero, y después de 4 á 
5 en dos veces. 


* CÁNIDOS: m. pl. Paleont. De todos los ma- 
míferos carniceros actuales, el grupo que tiene 
más interés paleontológico, y del que se han res- 
lizado más estudios, es el de los cánidos, espe- 
cialmente en lo que se refiere á su dentición. Si 
se pretende conocer el parentesco del género 
fundamental canis, extendido en todo el globo, 
así como de algunos géneros secundarios y di- 
ferentes formas análogas, esperando de este mo- 
do legar á conocer los fenómenos realizados du- 
rante la época prehistórica, y que relacionan las 
formas actuales con las panteológicas, es preciso 
fijarse ante todo en la estructura de la denti- 
ción, pues un diente de más ó de menos corres- 
ponde infaliblemente, según afirma Schmidt, 4 
una diferencia de uno ó varios períodos geoló» 
gicos; la situación, el tamaño, la desaparición 
de los dientes, dan la certidumbre de las espo- 
cies másdistanciadas geográfica ó geológicamen- 
te; tomando como fórmula tipo la del zorro ó 
canis vulpes, se ve que sus dientes, aunque de 
estructura muy diferente, presentan el carácter 
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mún de tener en su corona una capa continua 
do esmalte que los diferencia en absoluto de los 
ungulados y de los roedores. Siendo la fórmula 


general . 


lp. 2 
pi; e — È; m- 

4 im. 2 
se conoce, sin embargo, en la época actual una 
sola especie del género canis, cuyos molares son 


4. lo cual nos permite deducir una concha- 


———3 


sión relativa á los precursores eocenos de los cå- 


nidos actuales, . 

Respecto al origen panteológico del actual pe- 
rro, desde hace tiempo se había establecido la 
separación completa con'la forma del tipo del 
zorro. Darwin había demostrado que en todas 
las regiones del globo los salvajes domesticaban 
animales de la forma del lobo, y que por efecto 
de cruzamientos y domesticaciones sucesivas ha- 
bían llegado á obtener el perro doméstico de la 
época actual; pero este modo de ver ha sido mo- 
dificado en parte por L. H, Jeitteles, que afirma 


ue el lobo no ha contribuído á la producción | 


e las razas caninas europeas y orientales, sino 
que éstas derivan del chacal y del lobo indio, ó 
sea el canis pallipes, razas que se relacionan con 
las épocas prehistóricas de la raza humana. El 
tipo más vecino del chacal es el tipo de las tar- 
beras, encontrado también en las construcciones 
lacustres, y de que proviene también el spiz ó 
perro lobo, junto al cual se colocan los actuales 
ratoneros y perros de pequeño tamaño; el canis 
pallipes ha sido el origen del perro bronceado, 
muy probablemente introducido en Europa con 
los emigrantes asiáticos, y que ha dado origen 
al perro de pastor, al mastín y al bull-dog; 
puede considerarse como originario de un tercer 
grupo el gran chacal ó canis hipatté dei N. de 
Africa, del cual se oviginaría el perro de Egipto 
llamado africano, y de otros varios; lo que no 
conocemos siempre son las formas fósiles ocultas 
en el gran número de las razas actuales, á pesar 
de las varias hipótesis que acerca de éstas se han 
emitido, Blainville suponía que el origen del 
perro era una especie diluviana, que no se en- 
cuentra actualmente en estado salvaje, y á pesar 
del poco fundamento de esta idea el austriaco 
Woltrich ha vuelto å presentar esta hipótesis en 
1879, apoyado por los resultados de Darwin y 
Huxley sobre las relaciones del perro domés- 
tico con los chacales y los lobos. Es preciso aña- 
dir que la opinión de Jeiteles ha sido combatida 
categóricamente por Nering en 1384, demostran- 
do que la cautividad origina en la primera ge- 
neración del lobo notables modificaciones en la 
talla, cráneo y dentadura. Jeiteles y otros auto- 
res se apoyaban para exeluir al lobo de los pre- 
cursores del perro en la mayor potencia de su 
dentadura, y en que la relación de su magnitud 
del carnicero superior y los dientes tubereulosos 
de la misma mandíbula es diferente de la que 
se observa en el perro; pero Nering ha probado 
que estas diferencias son consecuencia de la do- 
mesticidad, : 

En el diluvio debe encontrarse ciertamente el 
precursor del Jobo, y así se distinguía anterior- 
mente con el nombre de lobo de las cavernas 
una especie de gran talla, y existe también otra 
tercera forma llamada Canis suestt, procedente 
del loes de Viena, y que ha sido descrito como 
un animal esbelto, vigoroso y fuerte para atacar 
á los herbívoros de bastante mayor tamaño; 
existen además otras cinco especies que forman 
parte de las formaciones del diluvio centra! de 
Europa, donde se encuentran también cinco es- 
pecies de zorros, 

Presentando también los actuales cánidos los 


molares en número de 2.2 


3.3 
duda alguna de otros de fórmula más numerosa, 
como el Olocyion ó perro de Galote de A frica, 


que presenta + » Y que por tanto es un repre- 


, proceden sin 


sentante vivo de los primitivos cánidos, quo 
presentaban más relaciones con el zorro que con 
el lobo. Pero como existen especies del grupo 
del Canis Azara con senos frontales muy pe- 
queños, es difícil, segúr hace notar Huxley, no 
Pensar que éstas no conduzcan también á pre- 
cursores al Otocyon, y estas formas habían dado 
nacimiento á dos series que se terminan actual- 
mente en el zorro y en el lobo, Schmidt se con- 
forma en este modo de ver al tener en cuenta 
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que el Canis cancrivorus do la América del Sur 
posee generalmente un cuarto molar, y por tan- 
to otro representante de las formas primitivas; 
este cuarto molar no es una monstruosidad mi 
una formación teratológica, sino que representa 
un caso de atavismo ó un salto atrás en la evo- 
lución. Por las anteriores razones puede consi- 
derarse que el origen de todos los cánidos descan- 
sa en la determinación del parentesco del perro 
Megalope, del que Huxley ha dado curiosos da- 
tos acerca de la semejanza de su dentición con 
las de los úrsidos interiores, como el de Bradyipus 
ursines y el Ursus proctor, pero que tienen mu- 
cha menos importancia que otro descubrimiento 
de este mismo sabio inglés. En varias especies 
de cánidos ha observado formaciones tendinosas 
que corresponden con los huesos marsupiales, 
cosa que de confirmarse en otra forma daría, se- 
gún la opinión de uno de los primeros anatómi- 
cos, la explicación de la descendencia directa de 
los perros de los marsupiales, y especialmente del 
grupo de los roedores, que son los únicos ani- 
males de cuatro molares que se encuentran fó- 
siles en el terreno eoceno; aunque sean plantí- 
grados y sus molares presenten crestas cortan- 
tes ofrecen bastantes relaciones con los insec- 
tívoros, y es cierto que diferentes particularida- 
des dentarias de los cánidos tienen analogía con 
la de los insectívoros, y además la presencia de 
clavículas reducidas y del muñón del quintodedo 
en las extremidades inferiores indican natural- 
mente la existencia de precursores con clavícula 
desarrollada y cinco dedos normalmente cons- 
tituídos. Todos estos caracteres se presentan en 
los insectívoros, y de este modo los cánidos ac- 
tuales nos llevan á los insectívoros ocenos 7 an- 
teocenos, presentando ciertas particularidades 


_de los marsupiales, 


Además de las formas citadas del grupo de los 
lapínidos, se han encontrado en las cavernas de 
la Europa central el C, spelæus, y el C. vulga- 
ris fosilis; del grupo de los vulpínidos C, lago- 
pus, L. C. Vulpes, C. Vulpes minor, C. meri- 
dionalis, C, Moravicus y O. Aurens. De los pe- 
rros propiamente dichos se han encontrado en 
los palafitos prehistóricos el Canis palustris, 
C. optimo matris, C, intermedius y C, Spalletii. 

En las cavernas de la América del Sur se han 
encontrado abundantes restos de cánidos, como 
son el género Spothos, ereado por Lund, y cuya 
especie Pacivorus presenta el tamaño de un zo- 
tro, y el propio autor en las mismas cavernas 
brasileñas ha descrito el Palæocyn troglodytes, 
del tamaño de un lobo. Los restos terciarios atri- 
buídos al género Canis, como el C. parisiensis 
descrito por Cuvier y procedente del yeso de 
París, y el Galecynus palustris de Meyer, en- 
contrado en Oeninghen, no se separan mucho 
por su dentición de los actuales perros, consti- 
tuyendo un anillo intermedio entre los cánidos y 
los vivérridos, á los cuales se unen por el géne- 
ro Ciprodon, de las formaciones eocenas, 

La más curiosa de las formas fósiles de los cá- 
nidos es el Amphicyon, descrita por Lartet, y 
que presenta el cráneo y la dentición semejantes 
en general á las de los canis, teniendo como ca- 
racterístico un molar tuberculoso además en la 
mandíbula superior, y estando todos ellos más 
desarrollados; el esqueleto se distingue de todos 
los otros cánidos porque sus extremidades eran 
plantígradas; sus diferentes secciones se han en- 
contrado en las formaciones del terreno mioceno 
medio, siendo la más característica de sus sec- 
ciones la 4. major, descrita por Blaiville y pro- 
cedente de las formaciones de Saint-San, así 
como la especie 4. minor; el palentedlogo Me- 
yer ha dado á conocer el A, intermedias y el 
A. doménaus, procedentes de Weissenau, así 
como la especie Xseri, encontrada por Prienin- 
ger en esta localidad y en Ulm; forma este gé- 
nero la transición á los úrsidos, á los que se une 
por intermedio de los tipos miocénicos del Zye- 
narctos. 


CANINIA: f. Paleont, Género de la familia de 
los pleornóforos, suborden de los expleta, orden 
de los rugosos, subclase de los zoantarios, clase 
de los antozoarios y tipo de los celentéreos. Ca. 
racterízase este polípero por presentar los tabi- 
ques incompletamente desarrollados, pues á ve- 
ces tan sólo llegan á existir en la parte central 
del cáliz, mientras que en la periférica están 
reemplazados por tejido celular vesiculoso; la 
forma general del polípero es simple, debiendo 
permanecer libre, pues cuando más presenta un 


CANO. 409 
pedúnculo muy corto y de aspecto cónico ó sub- 
cilíndrico, presentando los tabiques radiales des- 
arrollados tan sólo en una de las mitades del 
cáliz y reducidos á pínulas en la otra; el sep: 
to principal encuéntrase bastante desarrollado 
y se prolonga hasta más allá del centro del cá- 
liz, 

El género Caninia tiene como carácter dis- 
tintivo de todos los otros comprendidos en la 
misma familia la forma de embudo del septo 
principal que introduce dentro de los tabigues; 
las especies de este género han sido encontradas 
en las formaciones carboníferas, 


CANO (ANTONIO): Biog, Guitarrista español. 
M. en Madrid á 21 de octubre de 1897. En más 
de una ocasión lució su difícil arte en el Palacio 
Real, llamado por Isabel II. A pesar de haber 
adquirido la mayor celebridad, cosechando nu- 
merosos aplausos como afamado concertista en 
las ciudades más notables de Enropa, falleció 
en la pobreza. Su muerte fué casi repentina, 
Tres años antes de este suceso el editor Benito 
Zozaya había publicado en Madrid el conocido 
Método abreviado para guitarra, obra de Anto- 
nio Cano. 


— CANO DE LA PEÑA (EDUARDO): Biog. Pin- 
tor español. N. en Madrid á 22 de marzo de 
1823. M. en Seyilla á 1.* de abril de 1897, Fué 
hijo del arquitecto Melchor Cano y de Agueda 
de la Peña. Llevado (1826) por su padre desde 
Madrid á Sevilla, donde el último había sido 
nombrado arquitecto mayor de la ciudad, recibió 
una educación esmerada; mas no comprendiendo 
Melchor Cano la vocación del futuro pintor, le 
dedicó al estudio de las Matemáticas con el pro- 
pósito de que cursara Eduardo la carrera de ar- 
quitecto, en la que tan distinguido era el citado 
Melchor, y en la que también habían brillado 
Jos dos abuelos de aquél, pues ambos fueron in- 
dividnos de la Academia de San Fernando, Con 
el decidido empeño del padre pugnaba la inven- 
cible antipatía del hijo á tales estudios, mostran- 
do en cambio el joven una gran afición al Dibujo 
y la Música, lo que al cabo motivó el que Mel. 
chor le dejara seguir sus inclinaciones. Al efec- 
to buscó el padre hábiles maestros, y lo halló 
para el Dibujo en José Domínguez Bécquer (] a- 
dre de Gustavo y Valeriano), y para la Música 
en José Navarro. De uno y otro recibió leccio- 
nes Eduardo, cuyos adelantos en las Artes hubie- 
ron de ser tan rápidos que bien pronto, como 
pintor, obtuvo el nombramiento de profesor de 
la Academia de Bellas Artes de Santa Isabel é 
individuo de número de la misma corporación; 
como músico, al formarse en Sevilla, bajo la di- 
rección del conde del Aguila, la primera Socie- 
dad Filarmónica, cantó en varios conciertos, to- 
mando parte en la interpretación del Stabat 
Mater de Rossini, que ejecutaron por vez prime- 
ra la familia de Rosillo y algunos aficionados, 
en la parroquia de San Esteban, en el septena- 
rio de Dolores. Abrigaba Cano fundadas espe- 
ranzas de un porvenir brillante cuando perdió 4 
sus padres, teniendo que depender él y una her- 
mana suya (Ramona) de un tío paterno. Dejó 
por esta causa los trabajos artísticos casi por 
completo, y hubiera renunciado para siempre á 
proseguirlos si una cireunstancia imprevista no 
hubiese obligado á su tío á trasladarse á Madrid 
con toda la familia. En da capital de España se 
matriculó Cano en la Academia de San Fernan- 
do, donde cursó tres años bajo la dirección de 
Carlos Rivera, José y Federico Madrazo. No tar- 
dó en sobresalir entre sus condiscípulos y mere- 
cer los elogios de sus maestros por los cuadros 
que pintó. Hizo cinco de éstos, que eran otros 
tantos retratos de reyes, poreneargo de José Ma- 
drazo, para la galería que se formaba en el Real 
Museo. Aquellas obras le valieron una pensión 
del Ministerio de Fomento para ampliar sus es- 
tudios en París, capital á la que marchó en 9 de 
julio de 1853 y desde la cual, transcurrido poco 
tiempo, envió á la Exposición Nacional de Ma- 
drid su primer cuadro de historia, La conferen- 
cia de Colón en la Rábida, premiado con prime- 
ra medalla. De vnelta en España á los tres años 
de pensionado, marchó á Sovilla porque en esta 
ciudad vivía su familia; pasó al lado de ella algo 
más de un año, y regresó á Madrid para empe- 
zar su segundo cuadro de historia, El entierro 
de limosna de Don Alvaro de Luna, al que se 
adjudicó una primera medalla en la segunda Ex- 
posición Nacional de 1858 y que, como el ante- 
rior, se guarda en el Museo del Prado. En ade- 
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nto, hasta el fin de sus días, pintó tantos y 
on notables cuadros que no es posible citarlos 
todos; nipguno desmereció de los primeros; los 
hizo de año en año mejores, y todos se vendie- 
ron á grandes precios. Quedan en Sevilla en po- 
der de particulares: un hermoso techo, represen- 
tación de las Bellas Artes, que atrae con justicia 
la atención de los inteligentes en la casa Hama- 
da Recreo de Juan Cruz, y La oración de Jesús 
en el huerto, propiedad de las señoras de Can- 
dan. Se preparaba Cano para un viajo á Italia al 
ocurrir el fallecimiento de Escacena, que en la 
Escuela de Bellas Artes de Sevilla dejó vacante 
la cátedra de Colorido y Composición. Prefirien- 
do Cano á toda otra cosa el poder vivir con su 
hermana, á la que no quería abandonar, solicitó 
aquella plaza, que el gobierno le concedió en 
consideración á sus dos primeros premios y pre- 
via consulta al Consejo de Instrucción Pública. 
Trasladado, pues, á Sevilla, tomó posesión de 
su muevo cargo (mayo de 1859) y so consagró 
desde el primer momento á la enseñanza con tan- 
to talento y tan buena suerte, que logró levan- 
tar la pintura sevillana de la decadencia en que 
yacía y tuvo por cariñosos discípulos á Villegas, 
Jiménez Aranda, García Ramos, Arpa, Mattoni, 
Garnelo, Sánchez Perrier, Peralta, Bécquer, 
Vega, Senet y muchos más que hoy gozan de 
gran renombre. Amaba tanto su profesión que, 
casi ciego y hasta poco antes de su muerte, es- 
tuvo pintando un precioso lienzo que dejó ter- 
minado: El testamento de Cervantes, al que en 
1897 acompañó, en una Exposición de Bellas 
Artes en Sevilla, otro lienzo más pequeño del 
mismo artista, inspirado en la vida de Don Afi- 
guel de Mañaro. Regenerador de la pintura se- 
villana, Cano llevó su influencia, no sólo á toda 
España, sino también á las principales pobla- 
ciones de Europa, en las que residen los eminen- 
tes pintores que él formara y que, á juicio de 
Mattoni, son «como astros de nuestro cielo que 
dieran luz á extraños horizontes.» Para apreciar 
justamente la influencia de Cano en los artistas 
de la antigua Hispalis, es preciso comparar los 
cuadros de las generaciones que sucedieron á Mu- 
rillo con los que pintan los discípulos del pri- 
mero. Los artistas posteriores á Murillo, no vien- 
do horizontes más allá del maestro, se limitaron 
á plagiarle, viniendo á ser vulgares copistas que 
convirtieron la escuela sevillana en fábrica de 
cuadros, A mediados del siglo XIX no se utiliza. 
ban para modelos más que maniquíes y graba- 
dos; les colores se hacían por recetas, y las re- 
glas de enseñanza tenían por base un absurdo 
convencionalismo. Así encontró Cano en Sovilla 
la Pintura al comenzar sus tareas de maestro; 
pero como Goya en España y el escultor Canova 
en Italia, transformó radicalmente los procedi- 
mientos y el carácter de la pintura sevillana; 
sustituyó al maniquí con el modelo vivo, y vol- 
vió la Pintura al período desu mayor florecimien- 
to. 


-* Cano y Masas (LEOPOLDO): Biog. Mar- 
chó en 1890 á Puerto Rico, donde ejerció el car- 
go de secretario del gobernador militar de la 
isla, Ya de regreso en la península, asistió en 
Valladolid (28 de diciembre de 1895) á la repro- 
sentación de su comedia titulada Velay, y loyó 
al final unos versos suyos, Poco después concn- 
rrió (29 de diciembre) en la misma ciudad al 
gran banquete popular en su honor celebrado 
en el Circulo de Calderón. Sigue cultivando (di- 
ciembro de 1898) la Poesía. En el ejército es 
coronel de Estado Mayor. 


CANOLIRA: f. Zool. Género de crustáceos del 
orden de los isópodos, sección de los parási. 
tos, establecido por el carcinólogo inglés Leach 
en la famsia de los cimotoidos. Se caracteriza 
este género por tener los ojos gramujientos, con- 
vexos y separados; el abdomen con los anillos 
imbricados en los lados, dispuestos casi como 
las pizarras de un tejado, y los del último anillo 
prolongados, formando dos apéndices; las patas 
son iguales entre sí y las láminas de los apén- 
dicos ventrales posteriores sun casi semejantes 
y medianas, siendo las interiores un poco más 
largas que las exteriores. Como los cimotoidos 
viven parásitas de los peces, agarrándose á su 
piel por medio de las uñas fuertes en que sus 
patas terminan, i 

La especie más conocida y propia de los mares 
de Europa es la Canolira Rossana Leach. El 
nombre dado á este género indica desde luego 
la gran analogía que tiene con los géneros Cyro- 
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lana y Conylara, pues Leach, autor de estos gé- 
noros, para hacer resaltar sus afinidades les dió 
el mismo nombre, sólo que trocado el orden de 
sus letras, como también se hizo lo mismo con 
los génoros Neroctla, Rocilena, etc., y con los 
Lipanurus, Linuparus y Palinurus, ingeniosos 
modos de expresar, mediante un anagrama, las 
relaciones que unen entre sí á los diversos gé» 
neros, 


* CÁNOVAS DEL CASTILLO (ANTONIO); Biog. 
M. en el balneario de Santa Agueda (Guipúzcoa) 
á 8 de agosto de 1897. En la menor edad de Al 
fonso XIII sucedió por vez primera en julio de 
1890 á Sagasta en la presidencia del Consejo de 
Ministros. Era entonces, como fué hasta su 
muerto, jefe del partido conservador. Como jefe 
del gobierno, inició las negociaciones para un 
convenio comercial con los Estados de Norte 
América. Al mismo tiempo, ya como presidente 
del Consejo de Ministros, ya como director de la 
Academia de la Historia y presidente del Ate- 
neo de Madrid, dió gran impulso á la resolución 
de los múltiples é importantes asuntos relativos 
á la celebración, en 1892, del cuarto centenario 
del descubrimiento de América, Presentó la di- 
misión, y de nuevo fué nombrado presidente del 
Consejo de Ministros, en noviembre de 1891; 
pero hubo de cederel puesto á Sagasta en diciem- 
bre de 1892, Ocasionó su caída el disgusto que le 
produjo un discurso de Francisco Silvela en el 
-Congreso, pues dicho hombre público, declarán- 
dose fiel conservador, dijo que, como afiliado å 
este bando, no podía olvidar que los políticos 
deben soportar á los jefes de partido, Silvela, 
sin embargo, exigía en el partido conservador 
una selección fundada en razones de moralidad. 
Ya en la oposición, Cánovas, en los días en 
los rifeños atacaron (1893) á Melilla, prestó el 
apoyo de su partido á Sagasta para llegar á la 
paz con Marruecos, aunque sin aceptar respon- 
sabilidad alguna en aquella difícil cuestión. En 
el mismo año recibió de la Academia Matritense 
de Jurisprudencia y Legislación el nombramien- 
to de académico de mérito, la más alta distin- 
ción que podía conceder dicha Academia, Dió 
Cánovas en el Círculo Industrial de Madrid (7 
de enero de 1825) una brillante conferencia so- 
bre el tema El proteccionismo y el librecambio, 
manifestándose entusiasta defensor del primero, 
Poco después formaba (23 de marzo) un Gabinete 
bajo su presidencia. Conservó ya la jefatura del 
gobierno hasta el día en que fué asesinado. Cuan- 
do tomó posesión de la presidencia del Consejo, 
ardía ya la guerra separatista en Cuba, Merced 
al concurso de Sagasta obtuvo de la mayoría 
fusionista de ambas Cámaras la aprobación del 
presupuesto, necesaria para legalizar la situa- 
ción económica. Luego disolvió las Cortes, y las 
nuevas elecciones generales le dieron una mayo- 
ría conservadora. Cánovas envió á Cuba, como 
Capitán General y gobernador do la isla, al ge- 
neral Martínez Campos, y en poco tiempo tras- 
ladó desde la península á la Gran Antilla creci- 
do número de soldados. Confiaba en que estos 
refuerzos y la política transigente de Martínez 
Campos pondrían fin en plazo breve á la guerra 
cubana; mas cuando vió fracasadas las gestiones 
de aquel general y extendida la insurrección do 
un extremo á otro de la isla, cediendo á los đe- 
seos de la opinión confió el gobierno de Cuba y 
la jefatura del ejército de la misma Antilla al 
general Weyler, con quien se inaugnró el sisto- 
tema de la guerra por la guerra, No tardó en 
convencerse de que tampoco se llegaría á la paz 
con el nuevo sistema, 4 pesar de heber enviado 
á Cuba 200 000 soldados, Entró entonces por el 
camino de las reformas, dando por decreto (abril 
de 1897) á las Antillas españolas una organiza- 
ción política inspirada en los principios autono- 
mistas. Antes que la reforma se hiciera efectiva, 
Cánovas fué asesinado, Había cedido 4 innume. 
rables exigenciasde los Estados Unidos, sin con- 
seguir por esto que cesaran los auxilios de los 
norteamericanos á Jos insurrectos de Cuba, Con 
su esposa babía legado Cánovas al balneario de 
Santa Agueda. Ali, sentado en un banco de una 
de las galerías del balneario, leía Cánovas un 
periódico cuando un anarquista, el italiano Mi. 
guel Angiolillo, le disparó tres tiros de pistola 
que en el acto le ocasionaron la muerte, Ocurrió 
esto á la una y media de la tarde. El cadáver 
fué trasladado á Madrid y recibió sepultura (13 
de agosto de 1897) en el cementerio de San Isi. 
dro. El asesino fué agarrotado en Vergara (20 
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de agosto). Tuvo siempre Cánovas en el Congre- 
so la representación del distrito de Cieza (Mur- 
cia), Era individuo de número de la Academia 
de San Fernando y de la de Ciencias Morales 
Políticas. También fué (1892) presfdente de la 
Academia de Jurisprudencia. Contóse entre los 
individuos del Gobierno y Consejo de Adminis. 
tración del Banco Hipotecario. 


-Cánovas Y Coseño (FRANCISCO): Biog, 
Naturalista "y catedrático español contemporá- 
neo, N. en Lorca hacia 1828. Dedicado al estudio 
de las Ciencias naturales, obtuvo muy joven, por 


"oposición, una cátedra de Historia Natural ey 


el Instituto de segunda enseñanza de Murcia, 
donde ha venido explicando durante largos años 
esta asignatura hasta 1897, año en que obtuvo la 
jubilación con sustituto personal á causa de su 
edad avanzada. Ha publicado artículos, folletos 
y obras de muy diversas materias de las Cien- 
cias naturales, figurando entre estas últimas 
unas Noticias elementales de Historia Natural, 
impresas en Lorca en 1862 y aumentadas poste- 
riormente en sucesivas ediciones. Su principal 
estudio ha sido el de la Paleontología y Antro- 
pología prehistórica, que ha cultivado práctica- 
mente, realizando numerosísimas excursiones por 
las provincias de Murcia, Almería y Albacete, 
de las cuales ha llegado á reunir la más impor- 
tante colección de objetos naturales, prehistóri. 
cos y arqueológicos que existe, y que guarda en 
su casa solariega de Lorca, 


CANROBERT (FRANCISCO CERTAIN): Biog. M. 
en París á 28 de enero de 1895. 


CANSCORA: f. Bot, Género de plantas perte- 
neciente á la familia de las Gencianáceas, cuyas 
especies habitan en la India, y son plantas her- 
báceas, anuales, sencillas ó con ramificación di- 
fusa, con las hojas opuestas y nerviadas y las 
flores dispuestas en cima apanojada; cáliz tubu- 
loso, cuadridentado en su borde; corola hipogi- 
na, casi embudada, caediza ó marcescente, con 
el limbo bilabiado, con el labio superior bilobu- 
lado y el inferior escotado; cuatro estambres in- 
sertos en el tubo ó en la garganta de la corola, 
los superiores generalmente estériles y Jos infe- 
riores más largos, con los filamentos desigualos, 
y las anteras inmóviles, con dehiscencia longi- 
tudinal; ovario unilocular, con óvulos numero- 
sos insertos sobre dos placentas esponjosas si- ` 
tuadas en las suturas; estilo terminal recto y 
estigma bilamelar; el fruto es una cápsula uni- 
Jocular, bivalva, con semillas numerosas y muy 
pequeñas. 


CANSTADIENSE: adj. Geol. y Prehist. Lláma- 
se así á una época de la historia de la Tierra y 
del principio de la historia humana, pues que 
corresponde al medio de la época cuaternaria en 
el período preglaciar y á la primera de las épo- 
cas de la Edad paleolítica ó de la piedra tallada, 
si Lien admitiendo las épocas del período eolíti- 
co, que corresponde á los tiempos terciarios, se- 
ría la quinta de las épocas de los tiempos pro- 
históricos. 

Geológicamente el yacimiento típico de Canns- 
tadt, localidad situada en Stttugard, en el Gran 
Ducado de Guttenberg, está comprendido en las 
formaciones tobáceas de la primera época cua- 
ternaria, y consta de una toba caliza cuya flora 
ha sido últimamente estudiada por el botánico 
Heer, y ha determinado 29 especies de enci- 
nas, chopos, nogales y otros árboles que viven 
aún en la región, y cuyos restos so han encon- 
trado en unión de varias conchas terrestres co- 
mo deliz videns y el Zonites acies, este último 
idéntico al nacimiento de Moret (Francia), exis- 
tiendo además huesos de Elephas primigenius. 
Contemporánea de esta formación es la de Lace- 
le, pudiendo admitirse el sincronismo más com- 
pleto de los dos yacimientos, lo que permite 
afirmar que los valles de la cuenca de París es- 
talan ya formados en la época del mamut. La 
formación de las tobas del yacimiento de Canns- 


| tadt hacen necesaria la existencia de lluvias 


infinitamente más abundantes que las que se 
conocen en la época actual. 

En la paleontología humana ó paletnología, 
débese la formación de la época canstadiense á 
los autores de la Crania etni a, los eminentes 
antropólogos Quatrefages y Hamy, si bien algu- 
nos autores consideran contrario este nombre á 
Jas reglas de la nomenclatura, pues algunos años 
antes un sabio irlandés, Aing, había llamado 
al hombre cuaternario Homo neanderthalensis, 
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aparte de que los caracteres del cráneo típico de 
Canvatadt parece que son los mismos, aunque 
atennados, del de Neanderthal, 

E) cráneo que ha servido de tipo á la raza de 
este período fué encontrado en 1700 en unas 
excavaciones realizadas en un pretendido opirio 
romano situado cerca de Cannstadt, y que se 
llevaron á cabo por el duque Eberhard Ludwig. 

- Mas que un cráneo es un resto del mismo, com- 
puesto de un frontal y de gran parte del parie- 
tal derecho. . 

Presenta este trozo de calvaria los senos fron- 
tales bastante desarrollados, aunque no tan- 
to como en la de Neanderthal, y este desarrollo 
ha producido un surco transversal por los lados 
de la frente y uno pequeño por encima de la raíz 
de la nariz. La frente es estrecha y rebajada, y 
Ja escama frontal muy larga y con la sutura 
completamente soldada, fenómenos que no se 
han realizado en las coronales y que permite afir- 
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mar que son simples y poco venticuladas; falta 
la parte occipital, pero puede reconocerse que 
era muy saliente, constituyendo un conjunto 
alargado y francamente dolicocéfalo; más aún 
que en el cráneo de Neanderthal, por la gran es- 
trechez del cráneo y el grueso de las paredes que 
le hacen aparecer como braquicéfalo. 

La otra localidad donde se han encontrado 
restos de esta época es la de Neanderthal, situa- 
da en la Prusia del Rhin, entre Diisseldorf y 
Elberfeld en la ribera del Dússel, constituyendo 
una pequeña gruta á 18 m. sobre el río, pero que 
en la época cuaternaria debió ser invadida va- 
rias veces por las aguas, dando los aterramientos 
y formándose las capas sedimentarias del limo ó 
læos en que se hallaba incrustado el famoso es- 
queleto descubierto por el doctor Fülbrott, que 
fué el que salvó algunos restos del mismo, pues- 
tos á descubierto por unos canteros que allí tra- 
bajaban en 1856, restos constituídos por la bó- 


Cráneo de Neanderthal, visto de perfil 


veda craneal, una extremidad superior casi en- 
tera, un fémur y algunas costillas; la contempo- 
raneidad de los restos en el Rhinocerus hemito- 
chus, hiena de las cavernas, y otros animales de 
la fauna del elefante antiguo, la prueban restos 
de los mismos hallados en 1865 muy cerca y en 
capa y formación idéntica á la del esqueleto. 

Los caracteres del cráneo dieron motivo á 
grandes discusiones, hoy no terminadas, por sos- 
tener unos que no pertenecía á un hombre, y 
otros que, aceptándole como humano, era de un 
idiota 6 cretino, por lo cual, los alemanes sobre 
todo, no le admiten como prototipo de raza. En 
efecto, el cráneo es de paredes espesísimas, de 
frente estrecha y baja que arranca de unas ar- 
cadas superciliares enormes. Los restantes hue- 
sos tienen también un desarrollo extraordinario, 
con cresta é inserciones musculares muy des- 
arrolladas; las costillas, gruesas, redondas y ar- 
queadas, asemejan las de los carniceros, testi- 
moniando un gran desarrollo de los músculos 
torácicos y una tendencia á la marcha poco ver- 
tical, Su talla no pasaría, según el antropólogo 
alemán recientemente fallecido, Schaafhansen, 
á la de un europeo medio, tal vez por lo corto 
de sus miembros inferiores, que no eran rectos, 
pues el fémur y la tibia formaban un ángulo en 
la rótula, análogamente á lo que ocurre en los 
antropoides. La cabeza era larga, según se ve en 
el grabado, muy dolicocéfala por su gran prolon- 
gación occipital; la cara baja, con órbitas gran- 
des y cuadradas, nariz ancha y corta, pómulos 
muy salientes y mandíbulas igualmente des- 
arrolladas y proñatas, dando una barbilla escar- 
pada y dirigida hacia atrás, que completaba el 
aspecto bestial y salvaje que hoy vemos en los 
cretinos y microcófalos, pero que según Quatre- 
fages y Hamy son allí caracteres de raza, por 
presentarse en todos de jgual tipo los cráneos, 
aunque algo atenuados, tal vez por mezclas con 
otros tipos diferentes, 

Las diferencias de sexos son tan notables que 
algunos autores han constituído con los cráneos 
femeninos una raza especial, llamada de Engis 
y el Olmo; pero es probable que la opinión de 
considerarlos como los femeninos del tipo de 
Neanderthal sea la más exacta. 

Entre los restantes esqueletos y cráneos que 
se han asignado á esta primitiva raza están: el 
de Eguishein, que acentúa los caracteres el es- 
queleto de Estengenz, en Suecia, considerado 
como de mujer; y el cráneo de Brux en Bohemia, 


igualmente dolicocéfalos, pues su Índice es de 
unos 72 en todos ellos, con una pequeña capaci- 
dad que oscila entre 1200 y 1300 cm,3 y escasa 
alt., por lo que Quatrefages los llama dilocoplati- 
céfalos. En Francia pertenecen á este tipo el crá- 
neo de Clichy, hallado en una brecha volcá- 
nica con restos del Hippopotamus major Hyena 
spelæa, y las clásicas mandíbulas de la Naulotte, 
y Arcy: la primera, hallada en una caverna del 
valle de Lesse, bajo cinco capas de estalagmitas y 
depósitos arcillosos de 4,50 m., es notable por su 
carencia de barbilla, que da lugar á un proña- 
tismo excesivo y muy simio, que dan igualmen- 
te pequeñez de los incisivos y el” gran desarrollo 
de los caninos, así como el tamaño mayor hacia 
atrás de los molares; además, la curva alveolar 
tiene forma elíptica, que contrasta con la para- 
bólica de nuestras razas; pero el carácter que 
más interés tiene, por las inducciones, algo exa- 
geradas sin duda, que de él se han sacado, es el 
de la falta de la apófisis geni ó interna media, 
en la que se insertan los músculos de la lengua, 
y por tanto se desarrolla por el uso de ésta en 
el lenguaje articulado, de donde se infiere que 
éste debía faltar ó ser muy rudimentario en las 
razas primitivas. 

De la raza de Cannstadt se conoce en España 
el cráneo incompleto de Forbes Quarry, en Gi- 
braltar, atribuido por Bruk y Falconer, que ex- 
tendieron su yacimiento y su arquitectura al pe- 
ríodo cuaternario, bien que no se encontraron 
fósiles característicos. Llaman la atención en 
este cráneo su exagerada dolicocefalia occipital 
á la vez que frontal; el relieve pronunciado de 
sus arcos superciliares, que dejan atrás una fren- 
te baja y retirada; las órbitas muy redondas y 
enormes; el achatamiento y anchura de la nariz 
y la forma de la mandíbula, que se alarga y cie- 
rra por detrás 4 modo de herradura, Con tener 
completa la cara, por lo menos en la mandíbula 
superior, ha podido servir, con las calvarias de 
Neanderthal, Cannstadt y algunas otras, á cons- 
tituir el tipo de la raza cuaternaris, que, según 
los datos actuales, parece más antigua. 


Más que por su industria, por sus restos, ha- ` 


blamos en este período; aparece la talla definida 
é intencional de la piedra con las hachas de 
Saint-Achenl y Chelles, representadas aquí por 
Jas tan conocidas del yacimiento de San Isidro 
en las riberas del Manzanares. Habitando las 
llanuras, las mesetas y las riberas de los ríos, 
allí se han encontrado sus obras groseras y sen- 
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cillísimas de principio, mas trabajadas y distin- 
tas después por aplicarlas á las varias necesida- 
des que se iban creando; el hacha de forma 
amigdaloidea, de unos 15 á 25 centímetros de 
larga, terminada en punta y esquirlada en los 
bordes, era al principio su único instrumentos 
que igual le servía para la caza de los animale, 
que le valían de alimento que para la defensa 
y el ataque, que debían ser sus únicas ocupacio: 
nes, dado el genio guerrero y feroz que parece 
le caracterizaba; un canto rodado le servía de 
martillo, y una lasca de pedernal de cincel ó 
percutor para tallar las hachas; las pequeñas lá- 
minas de sílex y cuarcita usábanlas como rasca- 
dor, y los discos algo redondeados tal vez como 
maza, colocándolos en un palo ó bastón; pero lo 
clásico de la época es el hacha de chellense ó 
amigdaloidea hallada en Hoxne (Inglaterra) å 
fines del pasado siglo, en Francia en multitud 
de yacimientos, después de ser estudiadas por 
Boncher de Perthes, en el resto de Europa, en 
Argelia y hasta en Méjico y las islas Canarias. 

El carácter etnográfico con gue estudiamos las 
razas prehistóricas nós obliga á hacer hipótesis 
sobre la civilización, costumbres é industria de 
la raza de Cannstadt;á ella pertenece la llamada 
industria de Moustier, en que las hachas de 
piedra se perfeccionan, apareciendo el tallado ó 
retoque por las dos caras, mientras en la época 
anterior era sólo por una; el tamaño, ó mejor el 
grueso, se hace menor, resultando un instru- 
mento más ligero y agudo, mejor dispuesto para 
introducirse en el cuerpo de los animales; ado- 
más se aprovechan más las láminas delgadas. y 
largas del pedernal, ya como cuchillos, puntas 
de lanza ó rascadores, de los que hacía más uso 
que sus desconocidos antepasados; pero lo carac- 
terístico y que puede decirse aparece en esta 
época es la punta alargada, fina y cortante de 
sílex, y que haría el efecto de pertorador, según 
el Sr. Vilanova, de forma romboidal alargada y 
más retocada en el extremo que en el resto; pru- 
bablemente usó también la sierra ó lámina de 
pedernal, mellada en el borde, y con la cual ob- 
tenía los mangos y astiles de sus armas ofensi- 
vas, pues si el hombre chellense usaba el arma 
como un rompecabezas simplemente empuŭado 
en la mano, el de Moustier debió sujetarla 4 un 
palo, como lo indica Ja forma y disposición de 
sus instramentos de piedra. Según algunos tam- 
bién usó el hueso; pero no siendo característico 
de esta época, sino de la siguiente, en ella de- 
bon estudiarse los instrumentos de esta nueva 
materia utilizada por el hombre. 

Su vida era errante y en pequeños grupos; tal 
vez una sola familia, dedicada á la caza, aunque 
su alimentación debía estar formada por vege- 
tales, por el uso que sus dientes presentan y la 
dificultad de matar grandes animales com me- 
dios relativamente escasos de ataque. Lo que sí 
puede afirmarse es que no eran muy guerreros y 
que desconocían en absoluto la antropofagía, 
hija de ideas sociales y religiosas posteriormente 
nacidas, El rigor del clima les obligó á buscar ó 
juveutar el vestido, no conformándose con el 
adorno que á éste precedió, pues el uso mayor 
de los raspadores parece ser debido á su empleo 
en la preparación de las pieles de los animales 
con que se cubría el cuerpo. Pero no sólo el ves- 
tido necesitaba contra el clima, sino que necesi- 
tando guardarse de sus reveses é inclemencias 
utilizaba los abrigos naturales, ya simplemente 
los escarpes cubiertos por el saliente de una 
peña, ó ya las grutas naturales, que tenían que 
conquistar á las fieras que hasta entonces Jas 
habitaban, pasando á ser troglodita ó caverní- 
cola durante un espacio inmenso de tiempo que 
necesitaron sus sucesores para saber construir la 
vivienda artificial que dió origen á las modernas 
construcciones; las grutas y cavernas en que vi- 
vían eran, pues, naturales siempre, no haciendo 
más que utilizarlas, sin intentar su construc- 
ción. 

Las relaciones históricas y la supervivencia 
de la raza de Cannstadt son problemas que hoy 
empiezan á resolverse, pero algunos datos pue- 
den presentarse ya de ellas. En primer término 
el tipo neanderthaloide se presenta muy acen- 
tuado en una tribu de australianos de los alre- 
dedores de Adelaida, la de Port-Western; no 
sólo su constitución cefálica, que reproduce los 
rasgos de la raza de Cannstadt, sino su estado 
social y su grado de cultura, están íntimamente 
unidos á los de nuestros representantes en la 
Europa occidental; el uso de la piedra, la cons- 
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titución de la familia y su vida troglodita, ates- 
tignan, si no su descendencia directa, sí una si- 
- militud que no es de olvidar. También en la 
India, en los' vedas y basta en los daneses, se 
manifesta la persistencia del tipo, como lo prue» 
ba el famoso cráneo de Kai-Likké, que corre re- 
producido de todas maneras como modeio del 
tipo negndertkaloide. , 

Las razas braquicéfalas cuaternarias contem 
poráneas de la época cannstadiense son unu ex- 
cepción, pues todos los cráneos que hasta ahora 
hemos descrito eran dolicocéfalos verdadera- 
mente extremados, pero en los estratos y caver- 
nas cuaternarias correspondientes á la época de 
la piedra tallada se han hallado cráneos de ca- 
beza cortada verdaderamente braquicéfalos y 
que, á pesar de la exacta caracterización de sus 
yacimientos, no fueron admitidos como tales por 
la complicación que á la etnogenia europea daba 
la existencia en edados tan antiguas de dos tipos 
ya diferentes al principio dela aparición de las 
razas humanas; pero hoy día estúdianse como 
razas fundamentales cuatprnarias las represen- 
tadas por cráneos y esqueletos de la Truchere, 
Furzooz, Grenelle y Moulín-Quignón entre otros. 
Los dos primeros sobre todo han dado nombre 
å la raza; el cráneo único de la Trucbere, cerca 
de Lyón, hallóse on las razas grises del mamut, 
en una formación de la Seille, y le caaacteriza 
un elevado índice de 84,42, un volumen muy 
grande en relación con los tipos dolicacéfalos, 
una cara pequeña y estrecha, una nariz larga y 
estrecha, y unas órbitas pequeñas que, dados los 
caracteres del cráneo, dan lo que se llama un 
tipo iuarmónico, pero en sentido inverso de lo 
que veremos en la raza de Cro-Magnón. 

El tipo de Furzooz, ó mejor los tipos de dicha 
localidad, corresponde á unos cráneos hallados 
en la caverna de Trou-de- Frontal, en Bélgica, y 
estudiados por Quatrefages y Hamy en su Cra- 
nia ethnica. Uno de ellos es subbraquicéfalo, con 
81,39, de frente algo aplastada y occipital aplas- 
tado, con proñatismo de la mandíbula superior 
y un gran desarrollo en la inferior. El otro es 
mesaticéfalo, pues no sube su Índice de 79,31, 
de líneas finas y arcos superciliares poco desarro- 
llados, pero con frente muy rebajada y conti- 
nuada por una curva sin inflexión, que tiene el 
vértice wuy posterior y baja á un occipital muy 
desarrollado; la cara es ancha, pero su mandí- 
bula no es proñata como el anterior; se han 
recogido en la misma gruta, que parece fué una 
sepultura, posterior por tanto á las épocas de 
Jos cráneos de Neanderthal, varios restos y hue- 
sos que, como los anteriores cráneos, no son con- 
siderados por algunos como cuaternarios, por 
haberse hallado con ellos cerámica, que sabemos 
no aparece hasta la época neolítica, y el mismo 
Dupont afirma que el depósito magdalenense de 
la entrada de la gruta estaba removido, tal vez 
para verificar los enterramientos, 

, Merece más el carácter de cuaternario el yaci- 
miento de Grenelle, cerca de París, donde se 
han encontrado varios cráneos anteriores á la 
desaparición del reno en aquella región. Son 
braquicéfalos, pues los hombres que tienen el 
índice más bajo dan 83,53, de frente algo obli- 
cua y arcos superciliares dirigidos hacia fuera; 
la cara, armónica con el cráneo, tiene pómulos 
fuertes y rugosos y una fosa canina alta, pero 
no profunda; la nariz es saliente y el proñatis- 
nto se marca bastante, así como el desarrollo de 
la mandíbula inferior. Completan el catálogo de 
las piezas referentes á este tipo la mandíbula de 
Moulín-Quignón y doscráneos de Nagy-Say, en 
Hungría, y á esto tipo se refieren las construc- 
ciones de los round-barrows en Inglaterra y to- 
dos los que forman el tipo laponoide, que así se 
ha llamado por su parecido con esta raza, cuya 
talla, de 1,53 m., tenían los honibres de Fur- 
zo07; respecto á sus costumbres poco bay que 
decir, no siendo el que debía pintarse con veres 
de hierro y manganeso que se hallan con sus 
restos, que debían ser pacíficos y muy comer- 
ciantes, motivo tal de su *nferioridad artística, 
En España no se ha determinado hasta hoy 


raza alguna de este tipo, aunque sospechamos, 


nosotros que existe en las grutas de la provin- 
cia de Santander, pues las afirmaciones de Vila- 
nova de existir cntre los vascos y cueva de So- 
lana, no son aceptables. 


CANTANTOSTOMA: f. Paleont. Género de la 
familia de los pleurotomáridos, grupo de los ci- 
gobranquios, suborden de los áspidobranquios, 
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orden de los prosobranquios, clase de los gaste- 
rópodos y tipo de los moluscos. Esta especie de 
caracol fósil presenta una concha arrollada en 
espiral, de forma general cónica y turbinada, 
bastante larga y formada por numerosas vuel. 
tas; el labio que rodea la abertura de la concha 
presenta una escotadura ó seno que forma una 
banda transversal al continuarse marcada por 
dos especies de quillas á lo largo de todas las 
vueltas, constituyendo de este modo una especia 
de abertura redondeada y estrecha, 

El género Cantantostoma débese al naturalista 
Samdberger, que fué el primero que le describió, 
formando parte de la curiosa fauna que se en- 
cuentra en las clásicas formaciones del terreno 
triásico de San Casiano, en Austria, en compañía 
de otros varios géneros de pleurotomáridos, es- 
pecialmente del Murchisonia, que también se 
encuentra en las formaciones devónicas, en las 
que aparece, camo ocurre en el que describimos. 


* CANTARIDATO: Quim, y Terap, Con el 
nombre de cantaridato de cocaína se ha designado 
una mezcla de cantaridato de sosa con 1 por 
100 de clorhidrato de cocaína. Es nn polvo blan- 
co, amorfo, inodoro, de sabor acre y picante, 
poco soluble en en agua fría, fácilmente soluble 
en el agua caliente, ¿insoluble en el alcohol, el 
éter y la bencina. 

Se emplea el cantaridato de cocaína en inyec- 
ciones hipodérmicas contra la tuberculosis la- 
ríngea y las alecciones catarrales crónicas de las 
vías respiratorias superiores. Presenta, sobre las 
inyecciones de los cantaridatos ordinarios, la 
ventaja de no producir absolutamente dolor. 
Hennig emplea dos disoluciones de 0,075 gra- 
mos y 0,15 gramos por 50 de agua cloroformada, 
Se hacen dos inyecciones con la primera disolu- 
ción y una con la segunda, ó sea 0,0001 de can- 
taridato, pudiéndose llegar hasta la dosis de 
0,9004 gramos. 


CANTARÍDICO (AcIDO): adj. Quim. Acido co- 
rrespondiente á la cantaridina. Cuando se trata 
una disolución caliente de cantaridato alcalino 
por un ácido mineral, se obtiene la cantaridina 
y no el ácido cantarídico. Trabajando con diso- 
Inciones diluídas y frías no se forma cantaridi- 
na, peru elevando la temperatura á 60 ó 70° se 
produce este cuerpo; se puede suponer que el 
ácido cantarídico existe en la disolución (ría, 
pero no puede aislarse. Las sales alcalinas del 
ácido cantarídico se obtienen al estado de pureza 
descomponiendo la sal argentina por bromuro de 
potasio ó de sodio. La sal de plata se prepara 
tratando por nitrato de plata una disolución só- 
dica de cantaridina. 

El ácido cantarídico, eombinándose con el al- 
cohol metilico, da lugar á la formación de un 
cantaridáto dimetílico. Este cuerpo se prepara 
calentando 4 100% durante muchas horas canta- 
ridato argéntico con yoduro de metilo. Cristali- 
za este éter en prismas brillantes, fusibles á 
91°, fácilmente solubles en alcohol y éter hire 
viendo. Así como á la cantaridina corresponde 
el ácido cantarídico, á la isocantaridina está 
unido el ácido isocantarídico, que se prepara 
haciendo hervir la isocantaridina con agua du- 
rante tres horas, Evaporando la disolución así 
obtenida, se forman cristales de ácido isocanta- 
rídico con una molécula de agua de cristaliza- 
ción. A 100° pierde esta molécula de agua;á 163° 
sufre la fusión ígnea, perdiendo una nueva mo- 
lécula de agua, transformándose en un anhidri- 
do que regenera el ácido por ebullición con el 
agua. 

sm ácido isocantarídico se disuelve en el agua, 
alcohol y éter; es ácido bibásico, que descempo- 
ne los carbonatos alcalinos. La sal de plata es 
poco pesada y amorfa. La de bario cristaliza con 
dos moléculas y media de agua, que pierde com- 
pletamente á 140% El éter metílico se obtiene 
haciendo actuar el yoduro de metilo en disolu- 
ción metílica sobre la sal de plata á la tempera- 
tura de 80°; su presenta bajo la forma de crista- 
les incoloros, solubles en agua y éter, volátil 
sin descomposición. 


* CANTIDAD: Fis. En la ciencia eléctrica ex- 
presa determinadas conexiones eléctricas, des- 
tinadas á producir una gran cantidad de co- 
rriente;como por ejemplo, inducido de cantidad, 
que quiere decir inducido de poca resistencia; 
una pila está en cantidad cuando sus elementos 
se reunen en superficie, es decir, todos los po- 
los del mismo nombre de los diferentes elemen- 
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tos, reunidos para formar uno de los polos, y los 
de nombre contrario en otro, para formar el polo 
opuesto; otro tanto puede decirse del acopla- 
miento en cantidad de las dinamos; en tal con- 
cepto, cantidad, superficie, paralelo y derivación 
son sinónimos. 

La palabra cantidad cambia por completo de 
significado cuando se la agrega un calificativo 
de losempleados en la Ciencia; así, cantidad de 
electricidad es sinónimo de masa y de car- 
ga eléctrica: se puede medir como si pasara 
gas compresible, calculando el potencial que 
produce en determinado recipiente; la unidad 
de cantidad en el sistema electroestático es la 
cantidad de electricidad positiva que, actuando 
sobre una cantidad igual colocada á un centi- 
metro de distancia, la repele con una luerza de 
una dina, y la unidad práctica empleada más 
generalmente es el coulomb. 

Si se colocan. dos cargas iguales á Q á una 
distancia L una de otra, sabemos que la ley 
que las rige, como fuerzas newtonianas, es que la 
repulsión es proporcional al producto de la 
masas é inversamente proporcional al cuadrado 
de la distancia que las separa, es decir, á Q2£ 72, 
y como las dimensiones de la fuerza son LMT- 
siendo M la masa y 2' el tiempo, será igualando 
@L-?=LMT-?, de donde Q=1 ha hp- 
serán las dimensiones de la unidad de cantidad 
electroestática; esta cantidad puede medirse, por 
una parte, con el auxilio de la balanza de Con- 
lomb, y por otra por medio de un galvauómetro 
balístico. 

En las corrientes se mide la cantidad por la 
de corriente que pasa por un conductor en la uni- 
dad de tiempo; sus dimensiones resultan de mul- 
tiplicar la intensidad por el tiempo, es decir, 


142 Mer =1xT= rhm, 


expresión independiente del tiempo; la cantidad 
total de electricidad puesta en movimiento por 
la inducción esigual al cociente de la variación 
total del flujo por la resistencia del circuito, y 
resulta independiente del tiempo que ha durado 
la variación y del mudo en que ésta se ha efec- 
tuado. La unidad práctica de cantidad electro- 
magnética es la cantidad de electricidad que 
pasa, dnrante la unidad de tiempo, en la unidad 
de corriente: esta unidad práctica es él coulomb, 
según antes hemos dicho, y representa la can: 
tidad que pasa durante un segundo, con una 
corriente de un ampere: es igual 43x 102 wni- 
dades electroestáticas cegesimales (C. G. S.) y á 
10 71 unidades electromagnéticas, y aplicando á 
su determinación los procedimientos electrolíti- 
cos, el coulomb deposita 0,00111835 gramos de 
plata, ó bien 0,00032959 de cobre, ó finalmento 
0,0003392 de zinc: descompuesta el agua por la 
corriente, cada coulomb está representado en 
mezcla gaseosa por 


0,1738 x 76(273 + 13) 
E 

en que £ es la temperatura en grados centígrados 
y k la presión barométrica en centímetros de 
mercurio (D'Connor, Dicc. prác. de Elect, ). Cuan- 
do se trata de medir la cantidad que representa 
vna corriente, se suele deducir de la medida de 
la intensidad; todos conocemos hoy los contado- 
res, que también pueden emplearse para la de- 
terminación que nos ocupa, y realmente son los 
aparatos que más se emplean, hasta el extremo 
de tener cada compañía un aparato contador en 
casa de cada abonado. 

Cantidad de magnetismo. - Sinónimo de masa 
magnética. La unidad de cantidad de magnetis- 
mo ó unidad de polo es la cantidad que obra so- 
bre otra igual, colocada á un centímetro de dis- 
tancia de la primera, con una fuerza de una di- 
na. Si un polo de una intensidad igual á la uni- 
dad se haila en un campo magnético está some- 
tido á una fuerza que se puede medir; y si dicha 
Tuerza es de una dina, la intensidad del campo 
magnético, en cl punto considerado, es igual á la 
unidad. Las dimensiones de la unidad de polo 
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CANTINIA: f. Zool. Género de reptiles del or- 
den de los saurios, sección de los ascalabotos, 
familia de los gecónidos, establecido por Gray, 
y cuyos caracteres más principales son los si- 
guientes: cnerpo deprimido granuloso por enci- 
ma, con escudos ó tubérculos en toda su cara 
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dorsal y en la ventral empizarrados; cola corta 
relativamente, aucha en la base, muy frágil y 
con escomas espinosas; cabeza granulosa; bordes 
de las mandíbulas con escudos; lengua corta, 
gruesa, papilosa y apenas escotada por delante; 
ajos pequeños bordeados por un repliegue circu- 
Jar de la piel, que se hace delgada y transparen- 
te, formando una especie de párpado; pupila ver- 
tical; dientes plenrodontos; sin dientes palali- 
nos; extremidades con cinco dedos, libres, sin 
añas, con un aparato especial constituido por 
láminas que cubren la parte inferior de los de- 
dos en el lugar que otros reptiles llevan escamas 
ó tubérculos, formando una especie de planta 
ancha con las láminas dobles; dedo pulgar de 
igual tamaño que los restantes. Las especies del 
género Cantinía Gray. son propias del Sur del 
África, y el tipo de ellas es la Cantínia ocellata 
Opp., que se encuentra en las montañas próximas 
al Cabo de Buena Esperanza entre las piedras y 
en los sitios más cálidos. Su aspecto y costun- 
bres son semejantes á los de las salamanquesas 
de nuestros climas. 


CANTO ERRÁTICO: m. Geol. Llámanse así á 
unas grandes masas de roca, con frecuencia del 
tamaño de una casa grande, que han sido trans- 
portadas por el hielo de los glaciares, que- 
dando unas veces en parajes muy elevados en 
los valles glaciares, ó habiendo sido esparcidos en 
las colinas y por llanuras. Un examen de su 
composición mineralógica leva al reconocimien- 
to de su punto de origen, y por consiguiente de- 
muestra el camino recorrido por el hielo que los 
transportó. 

Petrográficamente estos elementos de la cor- 
teza terrestre forman parte de las rocas fragmen- 
tarias ó clásticas, no siendo más que elementos 
do gran tamaño arrastrados por acciones exter- 
nas, Su origen depende de la gran analogía que 
los glaciares presentan con los ríos, no solamen- 
te por ser ambos medios de transporte de los 
materiales sólidos de alto á abajo, sino además 
como agentes directos de denudación. El glaciar 
roe también sus orillas y su lecho; si encuentra 
una punta saliente ó un descenso brusco el hielo 
se cuartea necesariamente, y así se produce en 
los glaciares simas á veces de muchos centenares 
de pies de profundidad. Los suizos llaman cre- 
vases (quebrajas) á estas vastas hendeduras. Pio- 
dras, á veces enormes, son tragadas con estré- 
pito en estos abismos, y llegadas al fondo del 
glaciar se adhieren á su base ó caen en los espa- 
cios que quedan á veces entre el margen del gla- 
ciar y la pared del valle que recorre. 

En ciertos sitios el hielo con granos de arena 
y piedras empotradas en su superficie puede pu- 
lir ó poner áspera la roca. En la Mer de Glace 
se ven cantos de granito que han montado entre 
la pared del muro de hielo y el precipicio de la 
roca á lo largo de la cual se mueve, y que se pule 
en la dirección del movimiento de las canteras, 
Pero donde son más marcadas las estrías y sur- 
cos es en el lecho de la roca sobre que desliza el 
glaciar, el cual actúa así en las piedras que opri- 
me con su peso; apretadas éstas entre el cauce y 
el hielo son á su vez aplastadas, y cuando se 
desembarazan de su carga en la morrena termi- 
nal suele suceder á veces que ellas presentan 
también estrías y surcos semejantes en una cara 
aplanada por el efecto del frote, Esta forma es 
muy distintiva del proceso glaciar, y los caracte- 
res de estos cantos erráticos, sólo desgastados y 
estriados en nna cara, permiten á veces recono- 
cer la existencia de antiguos hielos en regiones 
á que hoy no alcanzan, pues en virtud de tales 
testimonios se afirma de manera concluyente quo 
el hielo recorrió en otro tiempo la superficie del 
país en que se encuentran. Se sabe hoy, en efec- 
to, que en un período de la bistoria geológica, el 
que se designa con el nombre de período glaciar, 
la Gran Bretaña, como otras muchas regiones dle 
Europa, Asia y América, han debido estar ente- 
rradas bajo un vasto sudario de hielo, semejante 
al que cubre hoy la Groenlandia. A ellos se debe 
el acarreo de grandes cantos erráticos, transpor- 
tados desde los Alpes al Jura á elevaciones de 
800 å 900'm., de los mismos Alpes de Escandi- 
uavia y de los Urales á la gran planicie arenosa 
de la Alemania del Norte. 

Uno de los caracteres más importantes de los 
cantos erráticos es la dirección de sus estrías, 
pues merced á ellas y ála orientación del eje 
mayor de los mismos cantos ha podido deter- 
minaree la marcha del movimiento de los hielos | 
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y fijar la extensión de los mismos; así en Euro- 
pa el gran centro de dispersión de los hielos era 
la meseta de Escandinavia; las rocas estriadas 
de Suecia y Noruega revelan que el hielo se ex- 
tendió al N. y al N,E, al través de la Finlandia 
hasta el Océano Artico, al O. al Atlántico y al 
5.0. hasta la cuenca del Mar del Norte, cruzan- 
do en fin al S, de Dinamarca las planicies bajas 
del Báltico y los Golfos de Botnia y Finlandia. 

Eu ésta como en otras muchas regiones ha 
podido reconstruirse la antigua extensión de los 
hielos por los datos ya señalados; así, la presen- 
cia de piedras viajeras ó erráticas, el estriamien- 
to de las rocas aborregadas y algunas otras cir- 
cunstancias, sirven al investigador de pruebas 
del área ocupada por los antiguos bielos. Entre 
las huellas características, son una de las más 
singulares ciertas cavidades llenas de 
cantos erráticos llamadas canteras de 
gigantes, y de otros muchos modos, 
que abundan sobre todo en Noruega, 
pero que se han señalado en otras mu- 
chas localidades, siendo en nuestra pa- 
tria la región más apropiada para estudiarlas la 
de la sierra de Guadarrama, donde las dió á co- 
nocer el eminente geólogo D. Casiano del Prado. 

No deben confundirse los cantos erráticos con 
las piedras contenidas en la arcilla dilaviana, 
pues éstas en su inmensa mayoría son de origen 
local, aunque no siempre de las rocas de la in- 
mediación, pero de pocas millas de distancia. 
De la naturaleza litológica de éstas se deduce su 
punto de procedencia y la dirección del trans- 
porte del tanto por ciento de piedras viajeras, 
en armonía con las huellas del movimiento del 
hielo que revelan los cantos erráticos estriados. 
Así, en la parte del valle de Firth ó Forth, mien- 
tras que la mayoría de los fragmentos corres- 
ponden á las rocas carboníferas vecinas, un 5 å 
20 por 100 son diversas y deben haber venido 
de niveles superiores y de una distancia de 50 
millas al N.E. Como cada masa principal de los 
niveles altos parece haber empujado al hielo 
para marchar hasta una cierta distancia en que 
encontró otra masa procedente de otra altura y 
se reunió á ella, la base de la morrena con su 
arcilla diluviana empujada å lo Jargo tomó res- 
tos locales en su camino, hasta quedar reunidos 
los que por su dureza pudieron resistir á la ac- 
ción erosiva del transporte. Cuando no hubo 
sierras que interrumpieran la marcha de los cam- 
pos de hielo, y cuando el suelo era bajo y estaba 
cubierto de depósitos sueltos ó de cantos de ro- 
cas cristalinas duras, es posible reconocer el pun- 
to de origen de la formación diluviapa, gangue 
diste mucho de ella. Así, en las arcillas pétreas 
y gravas de las planicies del N. de Alemania y 
Holanda, además de los abundantes detritus de- 
rivados localmente, se presentan fragmentos que 
reconocen evidentemente una procedencia sep- 
tentrional. Muchas de las rocas de Escandina- 
via, Finlandia y del Báltico son tan especiales 
que pueden clasificarse aún por sus fragmentos 
más pequeños; la sienita peculiar de Laurwig, 
al S. de Noruega, se ha encontrado con abun- 
dancia en el Dritt de Dinamarca, en el de Ham- 
burgo y en la arcilla de Yorkshire, fragmentos 
de rocas silúricas de Groenlandia ó de la isla 
rusa Dago, yacen en abundancia en la planicie 
de la Alemania del Norte, y han sido halladas 
más lejos hasta en Holanda, y asimismo trozos 
de granito, gneis, pizarras diversas, pórfidos y 
otras rocas, probablemente del Norte de Euro- 
pa se. ven en la arcilla diluviana de Norfolk; 
estos trastornos transportados dan testimonio 
cierto de los movimientos de los hielos septen- 
trionales; los cantos erráticos de Escocia no se 
han mezclado con los escandinavos, porque las 
hielos escoceses eran bastante macizos para des- 
lizarse por la cuenca del Mar del Norte, y los 
montes de Escandinavia no podían alcanzar la 
parte más septentrional de Inglaterra. 

Entro los cantos erráticos que pueden citarse 
están el gran canto errático del Mont Blanc, que 
aparece varado más allá de Neufchatel; la lla. 
mada roca de la Marmota, que es una enorme 
mole errática situada cerca de Monthey en el 
Bajo Valais, y probablemente procedente de la 
ladera oriental del mismo Mont Blane. 

En España la época glacial, en la que se depo- 


| sitaron los cantos erráticos, dejó bastantes hue- 


las, si bien no tan intensas como en el N. y 
centro de Europa. En los Pirineos, en la sierra 
de Gredos, en la cordillera Carpetana y en sic- 
rra Nevada, existen depósitos debidos å los gla- 


CANT 


ciareg cuaternarios. En el centro de España ha 
sido demostrada su existencia por Prado; que 
en Andalucia produjo el glaciarismo importan- 
tes acarreos, ha sido puesto de relieve’ por el se- 
ñor Macpherson. Cita este ilustre geólogo como 
perfectamente definido el glaciar de Lanjarón, 
pueblo situado en el extremo occidental de Sie- 
rra Nevada; la moraina terminal de este gla- 
ciar está formada por un depósito de cantos 
sugulosos ó pulimentados y estriados de todos 
los tamaños, unidos por un limo blanquecino, 
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Gran canto errático del Mont Blanc, barado 
más alta de Neufchâtel 


depósito que el río alraviesa arrastrando al limo 
y dejando en su cauce los cantos, en los que el 
agua encuentra serios obstáculos á su marcha 
regular. ll depósito ocupa una extensión de 2 
kilómetros; en su parte más baja se halla á 
unos 700 m. sobre el nivel del mar, y la más alta 
alcanza 900 á 1000 m. Ascendiendo desde la 
moraina terminal, se ven las paredes de las ro- 
cas pulidas y estriadas hasta considerable ahu- 
ra. Las dimensiones del glaciar debieron ser 
muy grandes, pues desde la moraina terminal á 
Ja línea de aguas vertientes existe una distancia 
de más de 15 kms. Depósitos de idéntica natu- 
raleza se presentan en derredor de la sierra Ne- 
vada. Macpherson los cita en el barranco de 
Porqueira, en Niquelas y Durcal, en la desem- 
bocadura del río Manadril, en la Vega y en las 
célebres colinas de la Alhambra; forman una 
especie de cintura que tiene su límite á 600 ó 
700 ra. sobre el mar, 

Entre Jos varios ejemplos de cantos erráticos 
de España podemos citar uno muy notable, 
situado en el Canal de San Carlos, que es una 
bajada desde los Picos de Europa á Potes; há- 
Nase dicho canto en el sitio llamado Tiulledes, 
cerca de las fuentes del Grillo, presentando una 
forma paralelepipédica, y cuyas dimensiones son 
de 4x2x 1,50 m. y que ha sido arrastrado por 
las nieves desde las crestas altas de Andara, 
pues indudablemente la canal es el álveo de un 
antiguo glaciar que ha dejado una gran morrena 
central en su terminación y varias morrenas la- 
terales en todo su trayecto; en la cara inferior 
de este canto errático hemos visto como graba- 
das una especie de cifras, 


CANTON (JUAN): Biog. Célebre físico y as- 
trónomo inglés. N. en 1712 en Strond (condado 
de Glócester). Era hijo de un tejedor, y su padre 
le dedicó desde muy niño al mismo oficio; pero 
Juan, ansioso de saber, dedicaba las horas que 
le quedaban para el descanso al estudio de la 
Astronomía. Su padre, temiendo que tantas vi- 
gilias hicieran enfermar al muchacho, le prohi-. 
bió que estudiara, y para ello gue tuviera luz en 
su habitación. Canton logró ocultar una, y en- 
cendiéndola cuando toda su familia dormía 
continuó sus estudios y talló en piedra con una 
navaja un reloj de sol en el que señaló varios 
datos astronómicos; presentando luego la obra 
á su pagre, logró Canton de él alguna libertad 
para dedicarse á sus trabajos favoritos y que la 
colocara en la fachada de su casa, donde llamó 
extraordiuariamente la atención de los sabios y 
sirvió para que se abrieran al joven muchas bi- 
bliotecas, pudiendo entonces ampliar sus estu- 
dios y llegar 4 ser un verdadero sabio en Física 
y Ciencias naturales, El Dr. Miles le Movó á 
Londres en 1737, colocándole como ayudante 
en la Academia de Spital Square, que dirigía 
Wathins, del cual fué Canton más tarde socio 
(1742) y después sucesor (1744). El descubri- 
miento de la botellade Leyden hizo que Canton 
se dedicara principalmente á la electricidad, rea- 
lizando notables descubrimientos, que comunicó 
å la Scciedad Real, de que fué elegido individuo 
en 1751. Fué el primero que reprodujo en Euro- 
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pa los descubrimientos de Franklin sobre elec- 
tricidad. 

CANTONITA: f. Min. Sulfuro de cobre que 
puade sor considerado como una variedad del 
mineral denominado covelina, pues al igual suyo 
la coraposición del mineral que nos ocupa puede 
ser representada en la fórmula CuS, correspon- 
diente á un monosulfuro de cobre. De dos ma- 
neras suelen presentarse la covelina y la canto- 
nita, unas veces en masas amorfas y otras veces 
en delgadísimas láminas de simetría hexagonal; 
por excepción se ven prismas, ó mejor cristales 
prismáticos con dos dihexaedros, de los cuales el 
más agudo posee en la base un ángulo 155°, 24"; 
tienen las dos substancias una exfoliación fácil 
y porfecta en sentido de la base de los raros cris- 

. tales, los cuales son siempre opacos y hállanse do- 
tados de brillo resinoso, 4 veces metálico; el co» 
lor varía, por lo general es azul obscuro, azul 
añil y casi negro en ocasiones, como negro cs 
el polvo del mineral; su peso específico hállaso 
comprendido entre los números 3,8 y 4,6, y la 
dureza no alcanza å la del yeso, calificindose por 
ello de blando entre los minerales metálicos. En 
cuanto á la composición química, los análisis de- 
muestrap que contiene, en 100 partes, 33,5 de 
azufre y 66,5 do cobre, cuyos números dan la fór- 
inula del monosulfuro de cobro CuS. En cuanto 
á los caracteres químicos, súbese cómo por vía 
seca y á temperatura bastante elevada es suscep- 
tible de arder, comunicando á la llama color 
azul; después se funde tumultuosamente; al fue- 
go del soplete, empleando como reactivo la sosa 
y soporte reductor de carbón, no tarda en con- 
seguirse un glóbulo ó botón de cobre metálico; 
por vía húmeda es atacable por los ácidos mine- 
rales, teniendo por mejor disolvente el ácido ní. 
trico, consiguiéndose un líquido de color azul, en 
el cual es determinable el cobre por medio de sus 
peculiares reactivos, 

Hállase el sulfuro de cobre que se describe for- 
mando masas de estructura cristalina en Sanger- 
haussen de Turingia y en Chile, acompañando 
á otros minerales de cobre; asimismo ha sido in- 
dicada su presencia entre los productos volcáni. 
cos del Vesubio. Se indica ssimismo en los au» 
tores una reproducción accidental del sulfuro 
cúprico, cuyo mineral ha sido hallado, formando 
hermosos cristales hexagonales, en Plombiéres, 
Formaban á modo de incrustaciones sobre una 
lave de procedencia romana hallada al hacer tra- 
bajos en aquellos manantiales. En la cantonita 
manifiéstanse claras las exfoliaciones cúbicas, y se 
considera, al igual de la alisonita, como una seu- 
domorfosis de la galena ó sulfuro de plomo; de 
todas suertes constituye un minera: raro, con 
cualidades peculiares y bien distinto de los otros 
sulfuros de cobre, y aun de la covelina, de la cual 
es tan sólo variedad, 


CANTOS DE ANDRADE (RODRIGO): Biog: Co- 
rregidor y justicia de la villa de Oropesa en el 
Perú á fines del siglo xvr, y dedicado á la Me- 
talurgia, en la que alcanzó alguna autoridad y 
de la que dejó escritos algunos trabajos, ya de- 
dicados partiecnlarmente á ella ó bien con moti- 
vo de su cárgo administrativo. Es la más curio- 
sa de todas ollas, por las varias noticias de ver- 
dadero interés científico é histórico que contiene, 
la «Relación del Cerro del Guancavelica, y sus mi- 
nas en tierras de yndios angaraes, de la enco- 

. mienda de amador de cabrera y yurisdiccion que 
era dle la ciudad de Sant Jhoan de Guamanga al 
tiempo que se descubrió y dista de ella veinte y 
dos leguas.» . 


CANTÚ (JUAN LorexNzo): Biog, Célebre quí- 
mico y médico italiano. N. en Carmañola (Turín) 
en 1789. M. en la misma capital á t8 de noviem- 
bre de 1869. Estudió en la Universidad de Tu- 
vín, donde hubo de continnar después de termi. 
nados sus estudios, porque la ley impedía conce- 
der títulos antes do los veinticinco años. En 25 
de octubre de 1814 fué nombrado preparador, y 
en 1816 repetidor de Química en la misma Uni- 
versidad. En 1821 obtuvo el grado de Doctor en 
Medicina. Eu 22 de marzo de 1824 fué elegido 
profesor suplente del célebre Giobert, y en 1834 
le sucedió en su cátedra, que ocupó hasta el 7 de 
enero de 1837, fecha en que pidió el retiro obli- 
gado por las intrigas de que en la Universidad era 
víctima, para dedicarse sólo al ejercicio privado 
de la Medicina. Sin embargo, en 1842, el 16 de 
abril, volvió á la Universidad para encargarse de 
una cátedra de Química. En 23 de mayo de 
1830 fué Cantú elegido académico de la de 
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Ciencias, y en 1848 rector de la Universidad de 
Turín. El gobierno de su país le concedió además 
multitud de honores. Al morir legó su fortuna, 
90000 liras, á los pobres de Turín, Carmañola y 
Rívoli. El nombre de Cantú es sobre todo famo- 
so*por haber descubierto el modo de demostrar 
la presencia del yodo en las aguas medicinales y 
la del mercurio en la vejiga de ciertos enfermos. 
La lista completa de sus obras sería intermi- 
nable, 


—-* CANTÚ (César): Biog. M. en Milán á 11 
de marzo de 1895. En Roma sufrió en marzo de 
1892 una caída, fracturándose el fémur. Era 
desde 1836 individuo asociado extranjero de la 
Academia de Ciencias Morales y Políticas de 
Francia. Después de 1830 dió á las prensas es- 
tas obras: Alejandro Manzoni (1882); Nuevas 
exigencias de una historia universal (íd.); Ca- 
racteres históricos (íd.); La pompa de la solemne 
entrada de Maria Ana de Ausirio en Milán 
(1887); Juan Galeazo Visconti (1888), ete. 


* CANUTILLO: m. Art. y Of. Este hilo metáli- 
co, que los bordadores de oro y plata emplean en 
sus trabajos con tanta frecuencia, forma un tubo 
por el que entra la aguja y pasa el hilo para 
hacer el bordado; tiene que ser de hilo muy 
fino, y por eso el camutillo más empleado es el 
de metales preciosos, oro y plata, y principal- 
mento del primero; este bilo se enrosca en for- 
ma de espiral en una delgada canilla cilíndrica, 
con las espiras muy iguales, unidas y apretadas, 
y como sise tratase de hacer un resorte; des- 
pués se saca la canilla y queda el canutillo ter- 
minado, El canutillo tiene multitud de aplica» 
ciones, siendo, aparte del bordado, al que da 
nombre, una de las principales, la fabricación 
de lentejuelas, que, como es sabido, se emplean 
en bordados de oro y plata, y en general en to- 
dos los de relumbrón, y como adorno en la fabri- 
cación de abanicos, tejido de cinturones para 
señora, etc. Para hacer las lentejuelas se cortan 
una á una todas las espiras del canutillo y so 
baten sobre un tas, con un martillo, para aplanar 
el hilo ó alambre, y así se obtienen discos de 
muy pequeño espesor, con un agujero en el cen- 
tro, por el que pasa el hilo de sujeción, y una 
abertura en Ja dirección de uno de los radios 
del disco. El canutillo más grueso, y de cobre 6 
bronce, se emplea también en la confección de 
tejidos para ligas y tirantes, haciendo el canu- 
tillo de urdimbre, con lo que se olitienen fajas 
elásticas, cual convienen para estos objetos, 
Otras muchas aplicaciones tiene el canutillo, de 
las que no podemos ocuparnos aquí, porgue fue- 
ra sufirnos de las condiciones de la presente 
obra. 


CANVROLEICO (ÁcIDO): adj. Quim. Nombre 
que se da al ácido oleico que contiene ei aceite 
de cafiamones. Para prepararle se deja este aceite 
en sitio fríordurante algunos meses, separando 
los ácidos sólidos que se depositan. La parte sóli- 
da disuelta en el alcohol se saponifica por un ex- 
ceso de amoniaco. Precipitando la sal amónica 
en disolución acuosa por el cloruro bárico se for- 
ma un jabón, insoluble en el agua, que después 
de desecado se trata por el éter; la disolución 
etérea, tratada por el ácido clorhídrico y lavada 
con agua, se destila en una corriente de hidróge- 
no, quedando como residno el ácido canvro. 
leico, 

Es un líquido que se colorea al aire, y de 
propiedades muy parecidas á las del ácido lino- 
lcico. Fundido con la potasa se descompone en 
ácido mirístico, ácido acético y ácido fórmico, 
formándose una pequeña cantidad de ácido ace- 
laico. Oxidado á Ja temperatura de 100° por el 
permanganato potásico en disolución al 2 % da 
el ácido acelaico. El mismo resultado se obtiene 
con el permanganato potásico ó sódico, con el 
bióxido de manganeso y el ácido sulfúrico y con 
el agua oxigenada; pero si la cxidación se veri. 
fica con el permanganato potásico en disolución 
alcalina, además del ácido acelaico se forman el 
butírico y el satívico, 

Tratado en disolución acética por una corrien- 
te de cloro á la temperatura de 0° se obtiene nn 
líquido siruposo de sabor azucarado y cuya com- 
posición no está bien establecida. Empleando en 
Jugar del cloro libre el cloruro de yodo sobre la 
disolución alcohólica del ácido canvroleico, se 
obtiene un producto de adición liquido, oleagi- 
naso, que el óxido de plata convierte en un pro- 
«neto siruposo, 

Una disolución de ácido canvroleico, tratada 
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por bromo å la temperatura de 10%, da lugar 4 
la formación de un fetrabromuro correspondien. 
te á la fórmula CyB BrO, Cuando la reacción 
se verifica á 00se forma una mezcla de Letrabro- 
muro de ácido canvroleico y tetrabromuro de 
ácido dibromocanvroleico, El ácido canvroleico 
en disolución etérea ó alcohólica experimenta la 
misma reacción por acción del bromo. 

El tetrabromuro de ácido canvroleico es un 
cuerpo sólido cristalizado en láminas hacaradas, 
No se disuel: e en el agua, sí en elácido acético 
alcohol, éter y bencina. y 

El tetrabromuro de ácido dibromocanvroleico 
es sólido, cristaliza en agujas pequeñísimas in- 
solubles en elagua, muy solubles on el alcoho), 
ácido acético, bencina y cloroformo. o 

Reducido por el hidrógeno naciente dado por 
la amalgama de sodio en líquido alcalino, por 
zinc y el ácido acético, ó por el estaño y el ácido 
clorhídrico, se regenera el ácido canvroleico, 

CAÑADA (RAFAEL, conde de la): Biog. Véase 
Acepo Rico (RAFAEL) en el tomo I y.enel 
Apéndice. 


CAÑADA SAN PEDRO: Geog. Pueblo, cab. de 
la municip. de su nombre, est. y dist. de Que- 
rétaro, Méjico; 1800 habits. Dista 2 leguas al 
O. de la cap, , y en él se hallan las baños terma- 
les de este nombre y los grandes manantiales 
que, conducidos por un acueducto subterráneo 
que en parte pasa por una arquería gigantesca, 
surten de agua á la c. La población. está dividi- 
da por el río de Querétaro, que riega multitud 
de huertas de árboles frutales y verduras que hay 
en sus márgenes. 


CAÑAMAQUE (FRANCISCO): Biog. M. en Ma- 
drid á 23 de diciembre de 1891. En Madrid ha- 
bía seguido y terminado con gran lucimiento la 
carrera de Derecho. Consagróse en seguida á las 
Letras y al periodismo, distinguiéndose como ora- 
dor en sociedades y ateneos. Muy joven toda- 
vía obtuvo un modesto empleo en la Adminis- 
tración de Filipinas, de donde regresó al cabo 
de algún tiempo para dedicarse de lleno å la po- 
lítica. Perteneciendo á la mayoría fusionista del 
Congreso de 1886, se afilió al partido conserva- 
dor. También figuró como vocal del Consejo Su- 
perior de la Marina. Además de las obras cita- 
das en el t. TV de este DICCIONARIO, publicó las 
siguientes: Miscelánea histórica, política y lite- 
raria; varios opúsculos sobre cuestiones políti- 
cas y sociales; el Prólogo y las Notas de la Me- 
moria sobre Filizinas y Joló, de Patricio de la 
Escosura; Las mujeres de la Revolución, traduc- 
ción de la obra de Michelet, etc. 


* CAÑAMAZO: m. drt. y Of. Este tejido, no 
sólo se hace de cáñamo, sino que también se fa- 
brica de hilo ó de algodón; es de armadura sen- 
cilla de tafetán, los hilos separados formando 
mallas y cuadros rectangulares ó cuadrados, se- 
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gún sea doble (fig. 2), como en A, ó sencillo, 
como en B (fig. 3); estas mallas reciben y diri- 
gen el punto del bordado de tapicería. 

El mejor cañamazo se fabrica con hilos blan- 
cos de algodón, gue son dobles, de tres, cuatro 
ó cinco cabos; se les da el apresto, que es cola, 
apretando después el hilo con la mano en las 
devanaderas ordinarias, para sacarles lustre y 
darles consistencia; este trabajo del hilo, antes 
de la fabricación del tejido, requiere mucho tiem- 
po y mínuciosos cuidados, que se pueden evitar 
haciendo uso dle las máquinas de apretar y pro- 
vedimientos de fabricación de gasas organdis, 
ete. 

Es preciso que el tejido sea muy regular, lo 
que se consigue golpeando bien las pasadas, 
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sués en otro caso los hilos no son uniformes ni 
Jesultan paralelos, y al hacer con ellos un bor- 
dado aparecen alterados los contornos del dibu- 
jo, viéndose claros en el bordado, imposibles de 
Təllenar con la puntada, diciéndose entonces que 
la tapicería está mal picada, 

> Para la tapicería de punto grueso, so ha usado 
por espacio de muchos años, uu cañamazo lla- 
“mado de Penélope, que se teje como otra tela 
«cualquiera, sin más diferencia que la de levan- 
tar å la vez dos hilos de la cadena pasados por 


Fig. 2 


el mismo diente del peino, ocultando dos hilos 
de la trama, con un solo golpo de varas. En el co- 
mercio se encuentra otra clase de cañamazo lla- 
mado Jacquart; son dos variedades, especie de 
tapicería á medio hacer, estando, en una de las 
variedades, tejido el foudo y sin hacer el borda- 
do del dibujo, y en la otra, á la inversa, borda- 
do el dibujo y sin rellenar el fondo; estas dos va- 
riedades reemplazan ventajearmente al cañamazo 
desunido, para el bordado á mano de la tapice- 
ría, y satisfacen todas las exigencias de las seño- 
ras que á esta clase de trabajos se dedican, ya 
prescindiendo del monótono trabajo de bordar 
un- fondo que ya se encuentra hecho, ó bien, co- 
mo ocurre en muchos casos, en que con pocos 
conocimientos del bordado se desea producir el 
efecto, dedicándose á rellenar un fondo de borda- 
do hecho. 


Si en esta clase de cañamazo se hace todo el 
bordado, como si no se encontrase tejido nada 
de él, se obtiene m efecto sorprendente, pues 
presentando gran semejanza con los tejidos para 
colgaduras, la multiplicación y variedad de los 
colores, que se ven, permiten obtener las más be- 
llas y caprichosas combinaciones. 


CAÑAS: Geog. Río del est, de Sinaloa, Méjico. 
Forma la línea divisoria de este est, con el Terri- 
torio de Tepic. Arrastra poco caudal de agua, 
pero tiene una boca ancha y navegable, que por 
medio de uná serie de lagunas, esteros y maris- 
mas está en comunicación casi perfecta con los 
ríos vecinos de ambos est., facilitando la aper- 
tura de un canal de navegación desde el puerto 
de Mazatlán á la cap de Jalisco. Nace en el cerro 
Verde, que forma parte de la región oriental dol 
dist. del Rosario, est. de Sinaloa; dirige su eur- 
so al S.O, y desemboca en el mar, formando el 
puerto de Teacapán. Su corriente es rápida, prin- 
cipalmente al pie de la sierra Madre, y su curso 
no excede de 110 kms., siendo en algunos uga- 
res de bastante cauce para admitir botes ó ca- 
Roas, para los que no ofrece inconveniente en 


una extensión de 16 kms. antes de su desembo - 
cadara. 


— CAÑAS Y PORTOCARRERO (Dieco Dx): Biog, 
General español, duque del Parque- Castrillo. Ñ. 
eu Valladolid en 1755, M. en 1832, Individuo 
de una antigua familia castellana y grande de 

spaña de primera clase, abrazó la carrera de las 
armas y llegó á Teniente General en 1798. Gozó 
el favor de Carlos IV, y se equivocó de buena fe 
aprobando el viaje de Fernando VII 4 Bayona, 

o sospechó que Napoleón abrigaso pérfidas in- 
tenciones, y hasta dicha cindad francesa siguió 
al citado monarca español; mas parece del todo 
gratuito el aserto de los dos Michaud, quienes 
dicen que el duque del Parque, con excesivo 
candor robustecido por la insensata confianza de 
Fernando VII, hnbo de mirar á José Bonaparte 
como un aliado lleno de desinterés, dejándose 
él nombrar en Bayona capitán de su guardia en 
4 de julio de 1803, Otro biógrafo francés explica 

os hechos afirmando que el duque «se vió obli- 
gado á aceptar el título de capitán de guardias 
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del rey José, fugándose poco después;» y eb es- 
pañol Pedro de Madrazo ha escrito: «Quizá sea 
más justo creer y decir que el duque del Parque, 
como otros muchos españoles distinguidos, se 
imaginó en aquellas funestas circunstancias po- 
der oponer sin escrápulo la astucia á la perfidía, 
proporcionándose así los medios de servir á la 
cansa nacional cuando llegase el momento opor- 
tuno. » — En efecto, no bien nombrado, renunció 
su cargo y el favor que se le prometía, y declaró 
ante la Junta Suprema que estaba dispuesto á 
combatir por la independencia de su patria.’ 
La Junta Suprema confió al duque del Parque 
el mando de un cuerpo de ejército cuyas opera- 
ciones estuvieron largo tiempo limitadas al te- 
rritorio de Castilla. Tenía á sus órdenes el du- 
que algunos oficiales experimentados; la mayor 
parte de sus tropas, aunque sin armamento y 
sin disciplina, recibía del patriotismo y de la 
abnegación de su jefe un impulso que, enarde- 
ciendo y electrizando sus corazones, suplía no 
pocas veces á su falta de instrucción. Repelió el 
duque en 18 de octubre de 1809 al general Mar- 
chand en Tamames, le hizo bastantes prisione- 
ros y le obligó á replegarse á Salamanca, ciudad 
á la que se aproximó luego el general español, 
que en Salamanca entró en 25 de octubre, pocas 
horas después de evacuarla los franceses, Ha- 
biendo tenido noticia de que el gobierno espa- 
ñol meditaba un golpe sobre Madrid, para se- 
cundarle avanzo el duque del Parque hasta Me- 
dina del Campo á fin de llamar la atención del 
enemigo y desunir sus fuerzas. A su encuentro 
salieron 12000 franceses, y, trabada reñida ac- 
ción, triunfaron los nuestros, En seguida el du- 
que se replegó al Carpio para racionar y dar 

escanso å sus tropas (23 de noviembre). Acome- 
tido en el Carpio en dicho día por Kellermann, 
rehusó el combate y se retiró hacia Alba de Tor- 
mes, donde, obligao á un combate con el cuer- 
po de ejército de Kellermann (día 28), se defen- 
dió enérgicamente, y, aunque perdió la batalla, 
en la que los heridos y prisioneros españoles 
fueron casi 2000, tuyo bastante serenidad para 
juntar los restos de sus tropas. Retiróse á Béjar 
y se incorporó á la división del duque de Albur- 
querque en Puente del Arzobispo (15 de diciem- 
bre). Pronto cayó en desgracia y fué enviado 4 
Tenerife. Llamado en 1813 para combatir al ge» 
neral Suchet en Cataluña, se aproximó á Tarra- 
gona con un cuerpo de 18000 hombres para 
concurrir con los ingleses á las operaciones de 
asedio de aquella plaza; pero al retirarse los an- 
xiliares fué batido y obligado á emprender la 
retirada. Supo en cambio tomar á Valencia, Re- 
cibido en 1814 por Fernando VII como un ser- 
vidor leal, no experimentó las alternativas de 
favor y disfavor que atormentaron á tantos 
otros, y fué nombrado embajador en Paris(1816), 
puesto en el que le sucedió el duque de Feria, 
Detensor de la revolución en 1820, presidió lne- 
go las Cortes, Después vivió alejado de la polí- 
tica y de la corte, Era de carácter noble y gene- 
roso, y son muchas las anécdotas que atestiguan 
su genial liberalidad. : 


* CAÑETE (MANUEL): Biog., M. en Madrid á 
4 de noviembre de 1891. Encargado de la críti- 
ea dramática en La Hustración Españota y Ame- 
ricana (15 de febrero de 1883), dió comienzo á 
sus tareas, sólo acabadas por la muerte, con la 
crítica del drama Conflicto entre dos deberes, y 
en la misma revista publicó desde 1870 innume- 
rables artículos y poesías, de los que merecen 
particuiar recuerdo: Crítica literaria (tres arti- 
enlos); Don Felipe Pardo Aliaga; Sobre la im- 
portancia social del teatro; Documentos curiosos 
para la historia de la lengua castellana en el si- 
glo XVI; Los <Telrásticos» de San Gregorio Na- 
ciarceno (dos artículos), La Exposición de Bellas 
Artes de 1871 (seis artículos); Una poetisa espa - 
ñola; Don Antonio Arnao (dos artículos); Don 
Manuel Brelón de los Herreros, etc. Tres fueron 
sus mejores obras dramáticas: Un rebato en Gra- 
nada, en tres actos; El duguede Alba, en cuatro 
actos; y Los dos: Foscari, en verso y en cinco ac- 
tos. Era Cañete vocal de las Comisiones Perma- 
nentes de Monumentos Históricos y Artísticos 
y de la Inspección če Museos en la Academia 
de Bellas Artes de San Fernando, y poseía la 
gran cruz de Isabel la Católica desdo 23 de 
enero de 1883. Al morir hacía ya tiempo que 
servía de secretario á la infanta doña Isabel, 
hermana de D. Alfonso XII. Recibió sepultura en 
el cementerio de la sacramental de San Justo, 
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* OAÑIZO: Art, y Of. La fabricación del teji- 
do de caña, que se conoce con el nombre que 
encabeza el presente artículo, constituye el oficio 
del cañista. El cañizo se emplea principalmente 
en la construcción moderna de edificios para for- 
mar la armadura de los cielos rasos, pudiéndose 
hacer con este material tabiques sencillos, lige- 
ros y sordos, como hemos tenido ocasión de 
construirlos, con mucha economía y un gran 
resultado, El cañizo se teje en máquinas muy 
sencillas, formadas por un cilindro, al que se va 
arrollando el tejido á medida que se fabrica; es- 
pecie de enjulio, este cilindro tiene de longitud 
el ancho de la tela que se fabrica, y un diámetro 
variable entre 10 y 39 centímetros; una solapa 
o manilla para sujetar el tejido y conservar el 
arrollamiento, corre á todo lo largo del cilindro, 
que es horizontal y se halla á más de un metro 

e altura sobre el suelo, montado en dos borri- 
quetes ó en una armadura; lleva unas manivelas 
como los tornos elevadores para hacer el arrolla- 
miento de la tela. 

El cañizo esta formado por hilos de erdimbre, 
que son guita de cáñamo muy fina, separados 
unos de otros, al menos, un centímetro, y tra- 
ma de cañas delgadas, tan pronto redondas ó en- 
terizas como partidas todo á lo largo, según uno 
de sus diámetros, de modo que son verdaderas 
medias cañas; los primeros se emplean para tol- 
dos y cuantos usos no necesitan presentar aspe- 
rezas al exterior, y los segundos son de los que 
hace frecuente uso la coustrucción; necesitan ser 
de medias cañas, para que agarren los morteros 
con que se ha de cubrir el cañizo. Los hilos de 
urdimbre van en dos cánulas colocadas al frente 
del enjulio, las que, alternativamente, suben ó 
bajan, á voluntad del tejedor; en el ángulo que 
forman las dos series de hilos se coloca una caña, 
se hacen mover las cánulas para cambiar el cru- 
zamiento de los hilos, se coloca otra caña, y así 
sucesivamente hasta terminar. En ocasiones no 
se juzga suficiente el enlace que produzca este 
sencillo tejido, y se anudan los hilos de urdin:- 
bre sobre la caña por una especie de lazo que la 
oprime. Una vez terminada una pieza de cañizo 
se arrolla sobre sí misma, y se asierran los extre- 
mos, para que todas las cañas resulten de la mis- 
ma longitud, y uniforme el ancho del tejido, y 
en ocasiones, después de esta operación, se recu- 
bren las orillas con unas tiras de lienzo dobladas, 
formando la orilla y cosidas con guita sobre sí 
mismas y uniendo los hilos extremos de la ur- 
dimbre, con lo que se da mayor seguridad al te- 
jido, evitando que salga ninguna de las cañas, 
que forman la trama, de su sitio, 

La colocación de los cañizos pura formar cielo 
raso se hace por tapias ó tiras de un largo igual 
al ancho de la habitación, de modo que vayan de 
un muro al opuesto, y se sujetan con tachuelas 
á todos los maderos de piso, suficientemente pró- 
ximas, para que haya seguridad de que el peso 
que han de soportar no las arranque, debiendo 
hacerse esta sujeción todo á lo largo de cada uno 
de los maderos y en todos ellos, y cuidando de 
que la concavidad de la caña vaya hacia abajo, 
pudiendo después hacer el enlucido de yeso. Pa- 
ra tabiques se colocan dos cañizos, uno á cada 
lado de los maderos de entramado, y se hace el 
enlucido por ambas caras del tabique á la vez, 
para que al tirar el yeso no se alaleen, V, TE- 
CHO y TABIQUE, 


CAÑÓN: m. Geol. Llámase así en Geología, 
aceptando el nombre español que se usó prine- 
ramente en Méjico, en todas las naciones, á un 
valle estrecho ó garganta profunda, larga y tor- 
tuosa, por cuyo fondo atraviesan las montañas, 
los ríos, á cayo trabajo se debe el origen de esto 
accidente geológico. Origínanse los cañones del 
trabajo de erosión de los ríos torrenciales, que 
son aquellos que realizan una erosión capaz de 
originar y aumentar el cauce del mismo río, y 
están constituídos por corrientes de agua que se 
alimentan de torrentes propismente dichos, y 
cuya pendiente es suyerior á 2 ó 2,5 por 1000, 
ó sea una inclinación de 7 4 8' por grado. De la 
potencia de erosión y transporte de estos cursos 
de agua, se tendrá idea recordando que un río 
relativamente pequeño, corno el Linth, que des- 
enboca en el lago de Wallenstatt, arranca y 
transporla de su cauce unos 62000 m.S poraño; 
y según los cáleulos del geólogo Heim, otro pe- 
queño río, Reinis, ha transportado en yeintisie- 
te años unos 4000000 de m.? de materiales, ó 
sea unos 15000 por año, 
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Donde los cañones han tomado origen, y don- 
de presentan el desarrollo más comp eto para su 
estudio, es en la región occidental de las mon- 
tañas Rocosas, en la América del Norte, especial- 
mente en la cuenca del río Colorado, que desem- 
boca en el Golfo de California después de reco- 
rrer los estados de Arizona, Nevada, Utah y 
Colorado. El cauce es tan profundo que á veces 
corre entre dos muros casi verticales á 1 800 me- 
tros por bajo del nivel de la meseta, producien- 
do los famosos cañones, que son un sistema de 


cauces y valles, gargantas sin análogo por su 
anchura y profundidad, dilatadas líneas de es- 
carpes que semejan filas de acantilados marinos; 
pendientes en triuchera que van de meseta á 
meseta; torreones, picos y pináculos pintores- 
cos constituyen los caracteres ordenadamente 
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dispuestos de las comarcas donde el relieve ex- 
terno es debido totalmente á la acción de los 
agentes subaéreos y á la diferente resistencia do 
las rocas estratificadas y poco ó nada perturba- 
das, Da idea perfecta de la región de los cañones 
del Colorado la siguiente lámina, que representa 
la erosión de los cañones del río San Juan, afluen- 
te del Colorado, en Newberry. 

Actualmente la pendiente del Colorado, que 
se aproximará entre 9 y 37 diezmilésimas, á pe- 
sar de lo cual el río forma en sus crecidas una 
capa de 15 á 30 m. de espesor, es capaz de unos 
efectos mecánicos potentísimos. La figura 4, en 
la que las escalas horizontal y vertical son igua- 
les para poder apreciar en el dibujo el efecto de 
la erosión, demuestra el trabajo realizado por el 
agua á través de capas sedimentarias perfecta- 
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mente horizontales, y en ella se presentan nu- 
meradas de abajo á arriba, según la descripción 
dada por el geólogo Holmes, las siguientes ca. 
pas: 2 Rocas silúricas de un espesor de 300 pies 
ingleses, á las que se superponen 3 y 4, que per- 
tenecen al terreno carbonilero inferior y que son 
en la base Jas capas del grupo de Tonto, de 90 
m. de espesor, y que están cubiertas por la for- 
mación llamada Red- Wall, ó sea muralla roja 
que representa una potencia de 750 m., y en la 
que yor consiguiente está excavado el cañón casi 
en toda su profundidad, que es de 950 m. desde 
la horizontal superior del embudo hasta el fon- 
do del mismo, siendo la anchura superior de 
1000 m. y alcanzando á 7 kms. la distancia que 
separa los escarpes suj.eriores que se señalan en 
el dibujo. Las capas señaladas con los números 


5, 6 y 7 están constituidas por pizarras y calizas 
del terreno hullexo, ó sea del carbonífero medio, 
llamado por los ingleses Coalmeasures, y cuya 
potencia total en el corte que representa el di- 
bujo es de 540 m.; la capa superior, señalada 
con el número 8, forma las capas de Bellerophon 
del sistema permocarbonífero, que en dicho si- 
tio alcanza 75 m. de potencia, La sección repre- 
sentada por la figura B pertenece å Kaibab, re- 
gión situada más al S. que la anterior, y en la 
que la erosión del río ha profundizado bastante 
más que en la primera, atacando no sólo á las 
rocas silúricas, sino al granito y á las pizarras 
sobre las que descansan, si bien la erosión no 
pudo tener efecto antes de la sedimentación de 
las capas carboníferas. 

El brazo septentrional del río de la Virgen, en 
la misma comarca, atraviesa una región de are- 
niscas macizas que dan origen á un cañón de 600 
m. de profundidad, cuyas paredes verticales y 
á veces voladas no están separadas entre sí en 
el fondo de la garganta más que por 6 ó 7 me- 
tros de distancia, siendo raro por tanto que des- 
de el cauce del río pueda distinguirse el cielo en 
una longitud de varios kilómetros. Lo que hace 
posible la formación de estos cafiones en los te- 
rrenos compuestos de rocas duras es el sistema 
de grietas y hendeduras que éstas presentan, 
pues no hay ninguna roca en la superficie del 
globo que no presente grietas ó líneas de juntu- 
ra; y siendo estas grietas líneas de menor resis- 
tencia sirven para que las aguas torrenciales 
realicen su obra de erosión, y siguiendo la misma 
ley que los torrentes disminuyen poco á poco la 


pendiente de su canal y ahondan el cauce. La i 


influencia que el estado de resquebrajamiento 


Secciones al través del Gran Canón del Colorado 


¡ terrenos de las areniscas y arcillas rojizas; pero 
existen pocas rocas en que la regularidad de las 
grietas y planos de juntura sea mayor que en las 
calizas compactas; y como además, á causa de su 
permeabilidad, absorben las aguas de infiltración 
y puede decirse que las obligan á descender, de 
aquí el que estén predestinadas á dar origen & 
las hoces y gargantas de paredes verticales, co- 
mo los cañones que describimos: como prueba 
de la rapidez con que se realiza el trabajo de 
erosión vertical en los cañones puede citarse el 
torrente de Simeto (Sicilia), que fué obstruído 
en 1806 por una torrente de lava procedente de 
una erupción del Etna, que ha sido horadada por 
el torrente en menos de tres siglos, abriéndose 
un cañón cuya profundidad varía de 20 4 35 
m, y su anchura de 12 á 18, 

Otra circunstancia contribuye eficazmente á 
la formación de los cañones, y es la altitud y la 
forma de los macizos montañosos á través de 
los cuales se produce, pues se sabe que la ener- 
gía potencial del agua corriente está en razón 
directa de la línea vertical que ha de recorrer 
antes de llegar á su desembocadura. Si, como 
ocurro en la región de las montañas Rocosas, los 
terrenos están formados de elevadas mesetas de 
estratificación horizontal, que se elevan de 1000 
2 2000 m. sobre las llanuras, la erosión de los 
cafiones se operará basta una gran profundidad, 
y esta es la razón por la cual los valles de lasal- 
tas mesetas de Francia y España están tan pro- 
fundamente excavados; el mismo motivo hace 
que en el macizo cretáceo de Normandía los va- 
lles presenten cortes cuyo fondo alcanza casi 
hasta el nivel del mar, qne contrasta por lo es- 


más ó menos avanzado de un terreno ejerce en . 


la formación de los cañones y gargantas profun- 
das ha sido estudiada en la meseta central de 
Francia, en la proximidad del macizo del Can- 
tal, pues en la meseta central es de capas basál- 
ticas, como la de Mauriac, ó de granitos y mica- 
citas desagregadas, como la que fermar la unión 
de los departamentos de Correze y Puy-de-Do- 
me; en estas localidades algunas vaguadas alcan- 
zan á la masa del gneis, tan notables porel gran 
número de planos de juntura que le recorren; 
los valles se transforman súbitamente en pro- 
fundos barrancos, por el fondo de los cuales co- 
rre el río torrencial á 300 4 500 m. por bajo de 
la meseta en que está formado, 

Igual fenómeno que el anterior ocurre al atra- 
vesar las aguas las pizarras tegulinas, en que la 
profundidad de las hoces y gargantas contrasta 
con los redondeados perfiles de los valles de los 


carpado de sus vertientes con las suaves ondu- 
laciones de la meseta. El agua, solicitada por una 
gran caída, emplea su trabajo en reducir la par- 
te torrencial de su curso, y allí donde no se en- 
cuentra detenida por un suelo muy compacto 
el curso inferior de pendiente reducida va au- 
mentando hacia el interior del macizo central, 
cualquiera que sea la elevación de este último; 
como con gran espíritu crítico dice el eminente 
goólogo Lapparent, no es la gota de agua hora- 
«dando la piedra, sino el torrente destruyendo á 
favor de su potencia viva las rocas, que la helada, 
el calor y los agentes internos habían preparado 


neas de ruptura, 
Hay que añadir que los ríos que hoy circulan 


l 
| para su trabajo, haciendo nacer numerosas lí- 
i 


¡ por el fondo de los cañones del Colorado, cuya 

obra de erosión se ha realizado en proporciones 
| tan gigantescas, no son más que una débil ima- 
: gen de las corrientes que circulaban durante la 


época cuaternaria; al ver en nuestros días que 
dichos ríos tienen aún fuerza para profundizar 
su cauce, es fácil presumir que el trabajo se ha 
realizado siempre en las mismas condiciones, qué 
una larga serie de siglos ha bastado para dar o 
los cañones su actual profundidad; pero como 
abundan las pruebas de un cambio radical oon- 
rrido en el clima de la región, cuando se refle- 
xiona cuál debiera ser la potencia de las aguas 
corrientes en la época en que, merced al exceso 
de las precipitaciones atmosféricas, el gran lago 
Salado ocupaba toda la llanura de la que hoy 
tan sólo Jlena el fondo, no cuesta gran trabajo 
comprender que la obra principal del cruzamien- 
to de los cañones se ha verificado en condiciones 
de mucha mayor rapidez que las actuales. 

Por fáciles que sean para la desagregación las 
rocas de una meseta, puede ocurrir que en medio 
de estratos de débil consistencia se encuentren 
otros que resistan eficazmente á la acción de las 
aguas corrientes; de aquí los diques ó presas, ya 
permanentes ya accidentales, en las cuales se 
concentra el trabajo mecánico de la erosión, 
y que el río salva hasta que los destruye; esto 
ocurre en el río Colorado, cuya pendiente está 
accidentada por numerosas cascadas, más bien 
por una sucesión de saltos llamados en el país 
rápidos, que marca cada uno el afloramiento de 
rocas muy resistentes, pudiendo decirse que se 
halla constantemente entre la alternativa de to- 
rrente y de río, Por la causa anterior el Colorado 
ejerce en su cauce la misma acción que los to- 
rrentes en su canal, modificando sin cesar su 
perfil vertical por una erosión que facilita mu- 
cho Jos materiales sólidos que arrastra; este tra- 
bajo de desgaste, que parece haber comenzado 
hacia el fin de la época terciaria, se ha termi- 
nado definitivamente en algunas partes de su 
curso por haberse dulcificado de tal modo la 
pendiente entre dos rápidos que ha anulado toda 
acción torrencial; pero el trabajo de erosión con- 
tinúa todavía en el Gran Cañón y en el Cañón 
de Mármol, desfiladeros en los que el río po ha 
tenido aún tiempo de terminar su obra, y que 
están destinados á transformarse con el tiempo 
en gargantas relativamente suaves que comuni- 
quen con el curso superior por una cascada. 

No siendo posible citar, ni menos describir, los 
diversos ejemplos de cañones que en las distintas 
regiones del globose presentan, nos limitaremos 
á dar á conocer algunos que existen en nuestra 
patria, Los más importantes cañones, sin duda 
alguna, son los del río Deva, en la provincia de 
Santander, cruzados en la caliza carbonífera que 
forman los macizos montañosos de los Picos de 
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no se presentan con una inclinación 
Ep 550; el esñón principal, que tiene 11 ki- 
lómetros de largo, v8 desde Panes, en el límite 
de las provincias de Oviedo y Santandor, basta 
La Hermida, dentro ya de esta última provincia. 
„El paisaje que presenta el cañón de La Hermida 
desde que el río entra en la hoz de Estragiieña 
basta su salida en Panes es sobremanera eu 
rioso, como lo dan á conocer las siguientes pala- 
bras con que le describía el Sr. Maestre en su 
Hemoria geológica de la provincia de Santander: 
«Si por acaso Un viajero ansioso de emociones 
osara embarcarse en Estragieña en Jas chalanas 
que conducen el mineral, seguro puede estar de 
“que hallará mucho más de lo que los postas 
puedan decirle de los países más ásperos y 
intorescos, Una vez en la barca se corre por el 
-ío á través de escollos, á veces chocando con 
ellos, y con una velocidad espantosa. Los vórti- 
ces ó rabiones del río, y las rocas imponentes y 
caprichosas de la garganta, ofrecen panoramas 
repetidos que dejan muy atrás cuanto se pinta 
de los Pirineos y los Alpes. El estampido de los 
barrenos que se dan en la carretera eu construc- 
ción-paralela al río y á una inmensa altura; los 
grandiosos obeliscos que se elevan al cielo á la 
manera de torrecillas de las góticas catedrales; 
los arcos naturales que se ven á uno y otro lado; 
el chillido de las águilas que se ciernon en los 
aires esperando cebarse en el cuerpo de los im: 
prudentes viajeros quo han entregado su vida á 
ese torrente impetuoso que llaman río Deva, 
todo esto hace experimentar un vértigo que se 
prolonga por más de legua y media, hasta que 
pasada la confluencia del río Cares se llega fron- 
te á los pueblos de Panes y Siejo, en doude se 
ve un valle dilatado, y la imaginación descansa 
y se ensancha el corazón comprimido por tantas 
emociones. » 

Otro ejemplo muy notable de cañones es el 
que se presenta al atravesar el río Ebro, la cali. 
za cretacea de los Hocinos, en el partido judicial 
de Villarcayo, de la provincia de Burgos, pues 
desde el sitio llamado Venta de Afuera, en el 
lugar de Incinillas, se encaja en un estrecho des» 
filadero, en muchos de cuyos cortes tan sólo cabe 
el citado río y la carretera, presentando á veces 
taludes verticales de más de 200 m. de altura, 
y teniendo un desarrollo total de unos 6 kiló- 
metros hasta la salida del río al Valle de Valdi- 
vielso en el pueblo de Valdenoceda;en todo el tra- 
yecto de este cañón los muros de su parte dere- 
cha presentan inclinaciones casi verticales y son 
siempre inaccesibles, presentando pequeños va- 
lles orientados perpendicularmente al eje del 
cañón en la margen izquierda, y debidos á fenó- 
menos de erosión análogos á los que ha produ- 
cido el cañón principal. 

Es preciso no confundir este accidente mor- 
fológico originado por la erosión de las aguas 
con las grietas, hoces, gargantas y desfiladeros 
producidos por fenómenos de dislocación ó ple- 
geamiento de las capas terrestres, y que son las 
más frecuentes en la morfología de los países 
quebrados y montañosos, pudiendo afirmarse 
como regla general qne las capas ó estratos en 
que se forman los cañones son horizontales ó 
muy poco inclinados. 


— CAPDEPÓN (TRINITARIO): Biog. V. Rulz 
CAPDEPÓN (TRINITARIO). 


CAPDEVILA (ANTONIO): Biog. Médico catalán 
del pasado siglo, N.en Barcelona. M.en Madrid 
en 1346 4 muy avanzada edad. Se dedicó al es- 
tudio de la Medicina y Cirugía en la Universidad 
de Cervera (Lérida), aunque algún biógrafo dice 
que también estudió en Valencia. Cultivó con 
verdadero lucimiento Jas Ciencias matemáticas 
y las naturales, distinguiéndose también como 
médico hidrólogo. Fué profesor de Matemáticas 
en Valencia, y más tardo vino al Colegio de San 
Carlos á Madrid, donde también parece, según 
el Sr, Colmeiro, que explicó Botánica, á cuya 
ciencia se dedicó con gran provecho, sosteniendo 
correspondencia con el gran Linneo, el botánico 
Haller y otros sabios; del primero tradujo al 
castellano su Flora botánica, además de las res- 
tantes obras, si bien dejó inédito este trabajo; 
realizó también otros de la misma ciencia, y una 
enumeración de los varios impresos y aun ma- 
Buscritos figura en su obra Teoremas y Proble- 
as sobre aguas minerales, que se publicó en 

fadrid en el año de 1755, y sin duda antes quo 
el mismo índice, si se atiende á la indicación 
que contiene sobre herborizaciones realizadas 
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por el autor desde el año 1766 al 1769, Contiene 


esta obra el análisis y uso de las aguas minero- 
medicinales, y trae una monogralía de las de 
Puertollano y del Pilar en Chinchilla, Entre Jos 
varios premios que alcanzó este distinguido mé- 
dico, figuraba el baber sido nombrado individuo 
honorario de la Sociedad Imperial Leopoldina- 
Carolina de Gotinga. 


CAPELENITA: f. Mín, Sílicoborato de itrio, 
cerio, glucinio bario y otros cuerpos; constituye 
uno de los minerales más complicados que se 
conocen, y también de los más raros y escasos en 
los terrenos, lo cual no es obstáculo para que se 
haya descrito con cierta mintciosidad, y sus 
propiedades se hallan mejor determinadas que 
las de otras substancias más frecuentes. Perte- 
nece la capelenita al grupo ya muy numeroso de 
los minerales de las tierras raras, encontrados 
tan sólo en la parte extrema del N. de Europa, 
y nunca formando filones ó minas, sino á modo 
de depósitos sedimentarios unas veces y otras 
constituyendo venas en determinadas rocas; casi 
todos los individuos de esta agrupación curiosí- 
sima tienen composición muy complicada y su- 
raamente variable; pero la circunstancia de cris- 
talizar la mayoría de ellos en formas, si de esca- 
so volumen bien definidas y determinables, im- 
prime un carácter de gran fijeza á su individua- 
lidad mineralógica, la cual por este medio queda 
bien establecida, Aunque los contiene en canti- 
dades bastante grandes, no es la substancia que 
nos ocupa ni un mineral de itrio, ni un mineral 
de cerio, en la acepción estricta de la palabra, 
y mejor pudiera considerarse producto de aso- 
ciaciones mecánicas y químicas de elementos 
minerales muy semejantes unos á otros, aten- 
diendo å las particulares funciones que desempe- 
ñan, y aun podría marcarse á modo de parentes- 
co el mismo yacimiento, conforme lo tienen ob- 
servado cuantos se han consagrado al estudio de 
los minerales de las tierras llamadas raras. La 
capelenita es substancia que ha sido hallada 
cristalizada en formas pertenecientes al sistema 
del prisma hexagonal; sus cristales, aunque muy 
pequeños, están tan bien formados que Lan sido 
medidos y determinados; son transparentes, ó 
cuando menos muy translúcidos, y poseen color 
pardo verdoso más ó menos acentuado; su peso 
específico está representado en el número 4,40, 
y la dureza no se ha determinado; según Bróg- 
ger, á quien son debidos los análisis y la des- 
cripción de la capelenita, trátase de un sílico- 
borato de itrio, cerio, glucinico y bario, cuya 
composición responde á la fórmula 
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representando R todos los metales distintos dol 
itrio contenidos en el mineral, ya sea á modo de 
elementos constitutivos ó debido á puros acci- 
dentes mecánicos y de localidad. Yace la capele- 
nita en cantidades pequeñísimas en una sienita 
eleolítica, y de tal modo se encuentra en el úni- 
co punto donde su presencia ha sido comproba- 
da, á saber: la isla Azó, en Langesundfjor, en 
Noruega, No hay noticia de que ol mineral dos- 
crito haya sido utilizado en cosa alguna, nillaya 
servido hasta el presente como primera materia 
para obtener los compuestos de itrio, cerio ó glu- 
cinio. 

CAPELIERIA: f. Bot, Género de plantas ( Cha- 
pelieria) perteneciente á la familia de las Ru- 
biáceas, tribu de las gardeniéas, cuyas especies 
habitan en Madagascar, y son plantas fruticosas 
con las hojas opuestas, coriáceas, elípticas, agu- 
zadas, muy lampiñas, provistas de estípulas in- 
terpeciolares, enteras y caedizas, y con las flores 
fascienladas en las axilas de las hojas y corta- 
mente pedunculadas; cáliz con el tubo aovado, 
soldado con el ovario, y el limbo súpero, partido 
en cinco lacinias erguidas, agudas y persistentes; 
corola súpera, tubulosa, con el tubo delgado, la 
garganta vellosa y el limbo partido en cinco 
lacinias lanccolado agudas, patentes y casi obli- 
cuas; cinco anteras insertas hacia la mitad del 
tubo de la corola y casi sentadas; ovario ínfero, 
bilocular, con óvulos numerosos; estilo sencillo, 
corto é incluído en el tubo de la corola, y estig- 
ma partido en dos lóbulos soldados ó aproxima- 
dos. Fruto ovoideo, coriáceo ó carnoso, con el 
limbo calicinal. ensanchado, erguido, coronado 
en su ápice y bilocular. Semillas numerosas, li- 
bres, casi poliédricas, recubiertas de un tomento 
sedoso y dorado. Embrión ortótropo en el eje de 
un albumen córneo, lineal y cilíndrico, 
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CAPELLÍN (JUAN): Biog. Metalurgista español 
del siglo xv1, Vecino y minero de las minas de 
Tasco, en Méjico, en 1576. Dedicóse con shinco 
al perfeccionarmiento de la amalgamación de los 
minerales de plata, según se infiere de la siguien- 
to Merced, que utilizamos para hacer esta bio- 
grafía, (Del nombre de Capellín puede deducirse 
que fué inventor de la pieza llamada capellina 
usada en la destilación de la amalgama, y que 
ha sido un notable progreso en aguellos tiempos. ) 
Es una Merced concediendo å Capellín varios 
privilegios por un descubrimiento en el beneficio 
de minerales;dice en extracto: «D. Martín Enri- 
quez visorrey, gouernador, etc..., por quanto 
Johan Capellín becino y minero de las minas de 
tasco me ha hecho rrelacion que a sido minero 
en esta nueua españa en diferentes partes y lu- 
gares della mucho antes que nella se comenzase 
á sacar la plata de los metales con azogue y te- 
niendo consideracion á los grandes gastos y cos- 
tas que se an tenido y tienen en el dicho bene- 
ficio y el mucho tiempo que está incorporado 
que por lo menos son sesenta dias y muchas ve- 
ces tres meses y la poca plata que se saca con 
pérdida de un quintal de azogue y que por rra- 
zon desto casi todos los mineros biben en gran 
necesidad y adeudados y presos por causa de la 
dicha pérdida del azogue para el rremedio de lo 
qual de nueue años á esta parto ha hecho muchas 
yubinciones y edificios en su casa y en parte se- 
cretas para saber y entender en questabe el rre- 
medio de lo susodicho y con grandes trauaxos 
de su persona y costas de su hazienda avia halla» 
do y tenia pendiente para sacar é luz una nueua 
ynbincion para el beneficio de los metales y de- 
los sacar la plata con muchs facilidad y hecho 
ynspiriencia della y la habia hallado tan proue- 
chosa en tal manera questando el metal cernido 
dentro de quatro dias se sacara la plata en tanta 
cantidad que con un quintal de azogue sé saca- 
ran más de duzientos marcos de plata con lo 
qual se podrian los mineros rremediar..., y me 
pidió le hiziese merced quel y no otra persona 
pudiese usar de la dicha su orden y beneficio 
tiempo de 20 años, sino fuese con su consenti- 
miento y pagandole cada persona que dello ó de 
cualquiera cosa ó parte dello usare duzientos 
marcos de plata..., en nombre de S. M. hago 
merced al dicho Johan Capellin y á sus herede- 
ros y á quien del tubiere titulo y causa para que 
saliendo con la dicha ymbincion y beneficio de 
que molido el metal saque la plata dentro de 
quatro dias y que con un quintal de azogue se 
saque del metal que se beneficia por azogue más 
de duzientos marcos de plata y que lo tenga he- 
cho y acabado y puesto en perficion dentro de 
tres meses primeros siguientes qualquiera perso- 
na que quisiera usar dél y lo usare en tres meses 
Juego sea obligado á le dar y pagar y le de y 
pague cient marcos de plata del diezmo y por 
dezmar y sacandose la dicha plata en el dicho 
término de 4 dias y duzientos y cinquenta mar- 
eos con pérdida de un quintal de azogue y no 
más le den y paguen ciento y cincuenta mareos 
de la dicha plata, y aunque se saque de allí para 
arriba más, no scan obligados å le dar otra cosa 
alguna, y con las dichas condiciones le hago la 
dicha merced para que lo use él ó quien su po- 
der ubiere, tiempo y espacio de 12 años prime- 
ros siguientes y porque tengo rrelacion del dicho 
Johan Capellin que de algunos metales podria 
sacar la dicha plata con la dicha su orden sin 
perder azogue alguno, en caso questo sea y se 
pueda hazer se entienda haberlo de usar por la 
misma cantidad porque lesta hecha esta mer- 
ced... y maudo á los alcaldes mayores, corregi- 
dores, etc.» 


CAPILARÍMETRO (de capilar, y el gr. perpor, 
medida): nm. Fis. Aparato debido al doctor Trau- 
be, destinado á averiguar la pureza Je los alco- 
holes. Está reducido el aparato á un tubo capi- 
lar perfectamente calibrado, abierto por sus ex- 
tremos y adosado á una escala, cuyo cero corres- 
ponde ai alcohol puro, y las diferentes divisio- 
nes å igual número de milésimas de impurezas. 
Para utilizarle se hace la succión por uno de los 
extremos del tubo, estendo el otro sumergido en 
el alcohol; la altura å que éste quede determina- 
rá en la escala las impurezas que manchan al 
líguido en que el tubo está sumergido. 

Este aparato, como el stalacmómetro del mis- 
mo autor, se funda en que la acción capilar 
es diferente para líquidos distintos; ambos apa- 
ratos son sumamente ingeniosos, pero los resul- 
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ácticos que con ellos se obtienen son en 
docs El stalacmómetro no es otra 
tas, unido á un recipiente 
1 alcohol que se trata de 

looa e Do; del número 


extremo dudosos. 
cosa, que un cuentago 
en el que se co, ) 
ensayar, en volumen determina : 
de gotas que produce esto volumen se deduce la 
pureza del alcohol. No insistimos más sobre ins- 


trumentos que no han podido generalizarse por 


falta de precisión. 

CAPITANÍA: Geog. Nombre dado recientemen- 
te á Victoria, cap. del est. del Espíritu Santo, 
Brasil oriental. 

CAPITO: m. Zool, Género de aves del orden 


de las trepadoras, familia de las capitónidas, 


tribu de las capitoninas, establecido por Viei- 
Mot, y cuyos principales caracteres son los si- 
guientes: pico robusto, ancho en la baso, com- 
primido cerca de su extremo, tan alto como an- 
cho y elevado entre las aberturas nasales for- 
mando una especie de quilla; mandíbula supe- 
rior con la punta arqueada, que llega hasta el 
ápice de la inferior; ésta truncada;aberturas na- 
sales laterales relativamente pequeñas y cubior- 
tas de numerosas cerdas, aún más abundantes en 
la base del pico; alas medianas, con las dos pris 
meras remeras más cortas; cola larga y redon- 
deada; tarso tan largo como el dedo medio, con 
escudos anchos por delante; dedos externos di- 
rigidos hacia atrás. 

Las especies de este género, tipo de la familia 
y de la tribu de las capitónidas, són poco numero- 
sas, y viven todas en el S. de América, La espe- 
cie más conocida es el Capito erythrocephalus 
Bodd., que tiene la cabeza en su parte superior 
roja, lo mismo que lás cobijas de las alas y la 
base de la cola. La parte superior del dorso es 
gris pardusca y el pecho y vientre amarillentos, 
El ojo es amarillo, y el pico de este mismo color 
en la base y casi negro en la punta. Viven estas 
aves en pegueñas bandadas y se posen en las 
copas más altas de los árboles, volando de una á 
otra con un vuelo rápido pero corto, que más 
parece casi una caída que vuelo, Su alimento 
son los frutos de los árboles y los insectos y sus 
larvas. Anida en los troncos de los árboles, y 
cada postura consta de dos huevos de color blan- 
co, que incuban tanto el macho como la hem- 

ra. 

CAPITÓNIDAS (de capito): f. pl. Zool. Familia 
de aves del orden de las trepadoras, establecida 
por Selater, y cuyos caracteres más principales 
son los siguientes: pico mediano, cuando menos 
de la longitud de la cabeza, ancho en la base, 
escotado por lo general en los bordes, compri- 
mido hacia la punta; aberturas nasales laterales 
en la base del pico, cubiertas de cerdas más 6 
menas numerosas; alas medianas, redondeadas 
ó agudas; las dos primeras remeras siempre más 
cortas que las siguientes; cola generalmente cor- 
ta, truncada ó redondeada, y en este caso más 
larga; tarso generalmente tan largo como el dedo 
medio, con escudos anchos por delante; dedos 
externos dirigidos hacia atrás; plumaje blando, 
fuerte y de vivos colores, 

Esta farvilia habita en los países tropicales de 
ambos continentes, y hasta ahora no tiene ver- 
daderos representantes en Australia, á pesar de 
su rica fanna ornitológica. 

Las captónidas son aves en general vivaces y 
alegres, sin manifestar jamás la estúpida indife- 
rencia que caracteriza á otras familias de este 
orden. Tienen el carácter sociable, y forman á 
menudo reducidas bandadas que viven juntas, 
Cazan los insectos de que se alimentan en las 
cimas de los árboles ó en medio de las breñas; 
rara vez esperan á que pasen á su alcance para 
perseguirlos, sino que por todos los árboles vue- 
an rápidamente en su busca, Además comen 
también bayas y otros frutos de diversos árbo- 
les. Trepan por los árboles con gran facilidad; su 
vuelo es rápido aunque corto, y jamás se posan 
en el suelo. Sus nidos los hacen en los troncos 
huecos de los árboles medio podridos, ó Á veces 
en la tierra y en las paredes de Jos barrancos, y 
los huevos que ponen son de color blanco, 

Ss dividen las capitónidas en las siguientes 
tribus: 1.* Pogonerrenquinas, que sólo encierra 
el género Pogonorrhynchus Hóven, propio de 
Africa. 2.4 Megalaiminas, con los géneros Mega- 
laima Gray, del Archipiélago Malayo; Calor- 
hamprs Less., de Malaca; PrachyphonusRanz.,de 
Abisinia; y Psilopogon Mull., de Sumatra; y 3,2 
Capitoninas, con los géneros Tetragonops Jard. y 
Capito Vieill., ambos americanos, 
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CAPIVARY: Geog. C, del est. de San Pablo, 
Brasil, á 152 kms. de la cap., sit. junto al Tie- 
te, af. de la izq. del Paraná, ú 468 m. de alti- 


tud; estación del f.c. de Jundahy á San Pedro; 
3000 habits. Es uno de los mercados de esta 


rica región de cafetales, 
CAPNITA: f. Miner, Carbonato de zine, consi- 


derado variedad férrica de la smitsonita, entrando 


por consiguiente en la serie de los carbonatos 
metálicos cristalizados en el sistema romboédri- 
co. No puede ser considerado el mineral objeto 
de este artículo como un verdadero carbonato 
doble de hierro y zinc, á pesar del isomorfismo 
de la siderosa con la citada smitsonita; el hierro 
entra en proporciones variables, y no las preci- 
sas para formar la sal doble, y así tenemos que 
la capnita ha de tenerse por carbonato de zinc, 
en el cual distintas proporciones de este metal 
son sustituidas por el hierro, dependiendo el fe- 
nómeno de circunstancias externas y de varie- 
dad de compuestos ferríferos, especialmente car- 


bonatos. Existen tres de éstos en la naturaleza, , 


que constituyen otras tantas especies mineraló- 
gicas: el de zinc ó smitsovita, el de hierro ó si- 
derosa y el de manganeso ó dialagita, que pre- 
sentan un isomorfismo notable y cristalizan to- 
dos en formas pertenecientes al sistema romboé- 
drico, como la calcita. Dado este hecho, de muy 
frecuente y fácil observación, se comprende la 
existencia de dos suertes de variedades del car- 
bonato zíncico nativo y anhidro; unas férricas, 
constituídas por sustitución parcial del zinc, ó 
quizá mejor asociándose la smitsonita y la side- 
rosa, siendo á manera de tipo de semejantes 
compuestos la capnita; y otras manganesíferas, 
generadas á expensas de la dialagita, siendo 
ejemplo de tales minerales, nunca muy abun- 
dantes en los terrenos, la substancia que ha re- 
cibido el nombre de monheímie. El carbonato 
de zinc férrico suele presentar de ordinario cur- 
vas y rugosas algunas caras de sus cristales, los 
cuales poseen una exfoliación fácil y perfecta; 
tienen además doble refracción muy marcada 
con signo negativo, y su color es amarillento y 
á veces agrisado; el peso específico hállase com- 
prendido entre los números 4,8 y 5, dependion- 
do de la cantidad de hierro que el mineral con- 
tenga, y la dureza corresponde al quinto lugar 
de la escala relativa. La capnita presenta á la 
vez las reacciones de la smitsonita y de la side- 
rosa; al soplete se ennegrece y tórnase magnéti. 
ca con poca intensidad; por vía húmeda su di- 
solvente mejor es el ácido clorhídrico y produce 
regular efervescencia; el líquido resultante pre- 
cipita con el amoníaco, y parte del precipitado 
es soluble en exceso de reactivo, quedando por 
residuo hidrato férrico de color rojizo; la potasa 
cánstica disuelve asimismo la parte de carbona- 
to zíncico contenido en la capnita, cuyo cuerpo 
hállase de continuo con la smitsonita, y 4 veces 
la acompaña en las geodas y en los depósitos es- 
talagmíticos que csta última forma, si biem no 
suele cristalizar tan bien mi sus cristales son ja- 
más voluminosos. 


CAPNÓFILO: m. Bot, Género de plantas ( Cap- 
nopkyllum ) perteneciente á la familia de las 
Umbelíferas, tribu de las peucedáneas, cuyas 
especies habitan en el Cabo de Buena Esperan- 
za, y son plantas herbáceas anuales, con las ho- 
jas multifidas, descompuestas, las lacinias linea- 
les y cuneiformes, por todo lo cual su aspecto se 
asemeja al de las fumarias; umbelas opuestas á 
las hojas, seudotermidales, cor involucros é in- 
volucrillos compuestos de tres á seis folíolas 
membranáceas en su margen y las flores blan- 
cas; cáliz con el limbo borroso; corola con los 
pétalos oblongos, casi escotados y prolongados 
en un acumen encorvado hacia dentro; fruto len. 
ticular, comprimido, con la margen ensanchada 
y ceñido de una margen plana; mericarpios con 
cinco costillas, las tres intermedias algo gruesas 
y aquilladas, encorvadas ó tuberculadas, y las 
dos laterales prolongadas formando un margen; 
vallecitos provistos de una banda glandulosa y 
dos en la cara comisural; semillas convexas por 
el dorso y planas por la cara interna. 


CAPOCCI DE BELMONTE (ERNESTO): Biog. 
Célebre astrónomo italiano. N, en Picinisco (Ná» 
poles) á 28 de marzo de 1798, Entró muy joven 
como alumno en el Observatorio de Capedimon- 
te, que dirigía su tío el caballero Zuccari, lo- 
grando quedar como astrónomo en el mismo es- 
tablecimiento. Sus primeras obras le ganaron el 
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aplauso de los más ilustres sabios europeos, de 
Humboldt entre ellos, y el título de individuo 
de las principales Academias. Se dedicó princi- 
palmente al estudio de las órbitas de los nuevos 
cometas, de las manchas del Sol, de la periodi- 
cidad de los bólidos y dol sistema geológico de 
las variaciones del nivel del mar. La Academia 
de Berlín le confió (1839) el encargo de hacer 
para el gran atlas celeste de Encke la descrip- 
ción de la hora 18, una de las más difíciles por 
la parte de Vía láctea que comprende, trabajo 
que Hevó á cabo con general aplauso. Nombrado 
director del mismo Observatorio de Capodimon- 
te, fué destituído á causa de sus opiniones libe. 
rales (1849), y, después de haber sido diputado, 
murió á 10 de enero de 1864. 


CAPRAMIDOXIMA: f. Quim, Cuerpo cuya com. 
posición corresponde á la fórmula 


N 

CHLOÉ Na. 

Se prepara este cuerpo calentando á 100° una 
mezcla de capronitrilo, clorhidrato de hidroxil- 
amina, alcohol y etilato de sodio; se filtra y des- 
tila hasta sequedad en el vacío; tratando el re- 
siduo por éter se separa la capramidoxima, que 
cristaliza por evaporación de la disolución eté- 
rea en láminas argentinas fusibles á 58%, La ca- 
pramidoxima se disuelve pocoen el agua, mucho 
en el alcohol, bencina éter y cloroformo: se di. 
suelve en la potasa y ácido clorhídrico. Con este 
último cuerpo forma un clorhidrato que erista» 
liza en agujas blancas, fusibles 4 1160; absorbe 
con mucha facilidad el vapor acuoso de la at- 
mósfera, 

Por acción del anhidrido acético sobre la ca- 
pramidoxima se obliene un derivado acético 
fusible á 87°, cuya composición corresponde á la 
fórmula C,H; CNH (NO. C:H30). De una ma- 
nera anåloga se forma el derivado benzoilado, 
que cristaliza en agujas blancas fusibles á 105°; 
su composición es C¿H,¡.C(N H¿XN0C,B,0). 

Calentando en un aparato de reflujo una mez- 
cla en cantidades equimoleculares de caprami- 
doxima y anilina se obtiene coproilcapramidoxt- 
ma, Durante la reacción se observa un despren- 
dimiento de amoníaco, pero la anilina no toma 
parte en ella. La caprojlcapramidoxima se pre- 
senta bajo la forma de un cuerpo sólido, crista- 
lizado en pajitas brillantes, fusibles á tempera- 
tura superior á 1000, 

Una disolución de capramidoxima en la ben- 
cina, tratada por cloruro de carbonilo, da lugar 
á la formación de la carborildicapranidoxima. 
Este cuerpo cristaliza en agujas fusibles á 195°, 
se disuelve en alcohol y cloroformo, pero no en 
el agua y la bencina;se disuelve en el ácido 
clorhídrico con facilidad. La potasa descompone 
á la carbonildicapramidoxima, dando carbonato 
potásico y capramidoxima, 

El cloral se combina con la capramidoxima 
en condiciones especiales, dando un enerpo cris- 
talizado en láminas nacaradas, soluble en alco- 
hol, éter y cloroformo, insoluble en la ligroína 
y fusible á 130°, 

CAPRILIDENO: m. Quim. Dícese de todo car- 
buro tetravalente derivado del octano; sin em- 
bargo, con ese nombre tan sólo se designan do 
ordinario los carluros tetravalentes derivados 
de) caprileno ó de la acetona caprílica. 

Coprilideno. - Sa composición corresponde á 
la fórmula C¿H,, - CH,-C=CH. Se obtiene 
tratando por la potasa alcohólica el producto 
que resulta de hacer actuar el percloruro de fós- 
foro sobre la metilexilcetona. Como producto de 
la reacción se obtiene caprileno monoclorado. La 
potasa alcohólica, de concentración conveniente 
actuando sobre este derivado, da lugar á una 
mezcla de carbuzos acetilénicos y á éteres ózi- 
dos derivados de los carburos etilénicos co- 
rrespondientes. Uno de los carburos formados 
directamente es el exilacetileno, y otro formado 
por una emigración molccular el metilamilace- 
tileno, de fórmula C¿H,, - C=C- CH; 

La cantidad de metilamilacetileno ez tanto 
mayor, cuanto el contacto de la potasa alcohó- 
lica sea más prolongado y la temperatura ma- 
yor, 
y La preparación del exilacetileno se consigue 
más fácilmente empleando la potasa seca. La 
operación se efectúa fundiendo en una cápsula 
de plata la potasa comercial, de forma que se 
expulse toda el agua que contenga; en este esta- 
do se vierte sobre tubos cerrados por un extremo, 
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po añade el cloruro de csprilideno ó el caprile- 
no monoclorado, se cierra la lámpara y se ca- 
lienta entre 140 y 150” durante ocho ó nueve 
horas. El producto resultante de la reacción se 
trata por agua; se recoge el carburo que sobre- 
nada y 80 destila con fraccionamiento; el líqui- 
do que pasa entre 125 y 140° se combina con el 
cloruro enproso amoniacal; el precipitado produ- 
cido se lava hasta que el agua del lavado, trata- 
de con ácido clorhídrico y luego ferrociannro 

tásico, no dé precipitado; en estas condicio: 
nes se separa por compresión la mayor parte del 
agua que el precipitado retiene, y se descompo- 
ne con ácido clorhídrico diluído, que forma la 
sal de cobre correspondiente, y queda en liber- 
tad un hidrocarburo líquidoincoloro, menos den- 
so que el agua é insoluble en ésta; hierve á 135° 
ain descomposición á la presión normal. 

Hidratándose el caprilideno se transforma en 
metilexilcetona; esta hidratación so efectúa con 
relativa facilidad empleando el ácido sulfúrico. 
El manual operatorio consiste on disolver el 
caprilideno por pequeñas porciones en ácido sul- 
fúrico ordinario algo enfriado hasta llegar á sa- 
turación; la disolución sulfúrica así obtenida, 
tratada por hielo en exceso, abandona la metil- 
exilacetona, que se reune en la superficie, 

Calentado el caprilideno á 160% en un tubo 
cerrado con una disolución concentrada de po- 
tasa alcohólica, se transforma en metilamilace- 
tileno. La reacción es inversa porque, calentan- 
do en tubo cerrado á 100° con sodio, la metil- 
amilacetona se transforma, por una reacción 
inexplicable, en oxilacetileno. El caprilideno se 
combina con el nitrato de plata en disolución 
alcohólica, formando un compuesto de fórmula 
CH Ag.NOzAg. Como carburo acetilénico, se 
combina con el cloruro mercúrico y con el clo- 
ruro cuproso amoníacal. 

Betilamilacetileno, - Es carburo acetilénico 
sustituido, Puede obtenerse transformando el 
oxilacetileno por medio de la potasa alcohólica, 
pero es más fácil su preparación si se hace ac- 
tuar la potasa seca sobre el bromuro de caprile» 
no, obtenido con el caprileno del alcohol caprí- 
lico. La operación debe verificarse en tubo ce- 
rrado, elevando la temperatura á 150”. Termi- 
nada la reacción, se trata el producto resultante 
por agua; el carburo que en estas condiciones 
sobrenada se somete å la destilación, agitando 
lo que pasa antes de 150% con cloruro cuproso, 
que separa uns pequeña cantidad de exilacetile- 
no; el carburo se separa por expresión de la coms 
bivación cúprica, se lava con agua, se deseca y 
destila, recogiendo lo que pasa entre 132 y 1330, 
El metilamilacetileno así obtenido es de una 
densidad =0,77, no se combina con el cloruro 
cuproso amoniaca), con el nitrato de plata amo- 
viacal ni con el nitrato de plata alcoliólico: se 
combina con el cloruro mercúrico. Hidratado con 
el ácido sulfúrico en condiciones análogas á las 
descritas para el caprilideno, se transforma en 
metilexilacetona y etilamilacetona: la primera, 
de fórmula CH¿-CO-—C¿Hyz, se halla en ma- 
yor abundancia que la segunda, 


CH, — CO — C,H: 


CAPRIVI DE CAPRARA Y MONTECUCULL! 
(Joren LEóN ne): Bicg. General y político ale- 
mán contemporáneo. N, en Berlín á 24 de fə- 
brero de 1831. Es obscuro el verdadero origen de 
la familia de Caprivi. No faltan genealogístas 
que la enlacen con el célebre Montecuculli, el 
adversario del famoso mariscal Turena, y que 
hagan figurar ontre los escendientes de Jorge 
León al general Caprara, vencedor de los turcos 
después del sitio de Viena, y al cardenal Capra- 
ra, que ajustó el concordato con el primer cón- 
sul (Napoleón) en 1802, Otros le creen descen- 
diente de Ja noble familia de Capriva. Cuando 
Jorge León vino al mundo, su padre era magis- 
trado del Tribunal Supremo de Justicia. Estudió 
en el Colegio de Wérder; ingresó en el regimien- 
to de Francisco José á los dieciocho años de 
edad; ganó el empleo de subteniente (1859), no 
Sin pasar por la Escuela de Guerra; obtuvo luego 
el de teniente (1859); ascendió á capitán (1861), 
y al comenzar la guerra contra Austria (1866), 
antigua patria de su familia, era comandante 
agregado al Estado Mayor del comandante en 
jefe del primer ejército prusiano, que tenía en 
Bohemia „Su campo de operaciones. Al iniciarse 
las hostilidades entre Francia y Alemania (1870) 
poseía el empleo de teniente coronel y el cargo 
de jefe de Estado Mayor del cuerpo de ejército | 
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que dirigía Voigth-Rhetz, En la mañana del 16 
de agosto de 1870 contribuyó de modo poderoso 
al resultado de la batalla de Rezonville, llevan- 
do hasta el lugar que ocupaba la 5.* división de 
caballería alemana dos baterías montadas que 
sembraron el pánico y el desorden en los escua- 
drones de da división francesa del general For- 
toul; señalando á los húsares de Brunswick el 
momento aportuno de dar contra la artillería 
enemiga una rápida y brillante carga, en la que 
faltó poco para hacer prisionero al mariscal Ba- 
zainecon todo su Estado Mayor, y decidiendo al 
general Voigth-Rhetz á verificar el célebre mo- 
vimiento del décimo cuerpo de ejército, que cor- 
tó la marcha de los adversarios á Verdún y les 
obligó á encerrarse en Metz. Siendo todavía te- 
viente corone), fué nombrado (1872) jefe de una 
sección en cl Ministerio de la Guerra; y ascendi- 
do á coronel (1874), quedó de nuevo agregado al 
Estado Mayor general y se distinguió mucho por 
sus estudios y trabajos facultativos sobre el ar- 
ma de Artillería. Jefe de la comisión militar 
alemana en las grandes maniobras del ejército 
ruso (1876), presenció con igual cargo las del 
ejército francés (1881). Era general de división 
cuando se le nombró (1878) gobernador militar 
de Metz, donde proyectó y trazó los planos de 
las nuevas fortificaciones. Más tarde, admitida 
al general Storch la dimisión de la cartera de 
Marina, Guillermo 1 elevó (1882) 4 Caprivi al 
rango de secretario de Ministro y le puso al fren- 
te del Almirantazgo. Este cambio de carrera y 
de atribuciones no era cosa inusitada. También 
el general Floch (otro Ministro de Marina) pro- 
cedía del arma de Infantería. Caprivi, en el ejer- 
cicio de sus nuevas funciones, dió numerosas 
pruebas de capacidad administrativa y de nota- 
bles facultades de asimilación. A €l debió Ale- 
mania los reglamentos y medidas para activar la 
movilización de la Armada y el desarrollo en 
pocos meses de la flotilla de torpederos. Salió 
Caprivi del Ministerio de Marina (1388) para 
encargarse del mando superior del décimo cuer- 
po de ejército, que se hallaba en el antiguo rei- 
no de Hannóver, y ocupaba este puesto el día 
en que sucedió á Bismarck (1390) en el de can- 
ciller del Imperio, Había mostrado siempre ver- 
dadera antipatía á la política, y hacía poco que 
babía ascendidoá Teniente General. Creyóse que 
sería un secretario fiel de Guillermo II, pero sin 
la menor iniciativa, y que en todo caso represen- 
taría la política ultraprotestante con la mayor 
intraosigencia. En su primer discurso pronun- 
ciado en la Cámara prusiana (abril de 1890), de- 
claró que estaba dispuesto á acoger con benevo- 
lencia Jas proposiciones de todos los partidos, 
No ocultó que pensaba suprimir en absoluto la 
prensa oficiosa. Por la parte que Caprivi tuvo” 
en las negociaciones por las que Alemania adqui. 
rió la isla de Helgoland, cedida por Inglaterra, 
le concedió el emperador la condecoración del 
Aguila Negra. Supo ganar las simpatías de la 
prensa liberal, pero al año siguiente (1891) mos- 
tró más afecto ń los conservadores. Con Guiller- 
mo II hizo una visita al emperador de Austria 
(septiembre). Habiendo conseguido el canciller 
que el Parlamento alemán aprobara los tratados 

e comercio, recibió en preroio el título de conde 
(diciembre). En la Cámara de Diputados de Pru- 
sia se opuso (enero de 1892) á toda lucha polí- 
tico-eclesiástica, abogando por que en las escue- 
las primarias encontraran los católicos la debida 
satisfacción. En desacuerdo con el emperador 
respecto de la ley escolar (marzo de 1892), pare- 
ció inevitable la dimisión de Caprivi. Pocos 
días después, sin dejar éste el cargo de canciller, 
aceptaba el de Ministro de Negocios Extranje- 
ros de Prusia. De Berlín salió para Carlsbad (25 
de abril) para celebrar una conferencia con el 
conde de Kalnoky. Con frecuencia se veía ata- 
cado en la prensa por Bismarck, Obedeciendo á 
Guillermo 11, presentó (19 de octubre) al Conse- 
jo Federal un proyecto de ley de organización 
militar. En un discurso pidió al Reichstag (23 
de noviembre) el aumento del ejército, afirman- 
do que se trataba del porvenir de Alemania, Dijo 
más tarde en el Parlamento alemán (12 de di- 
ciembre) que el antisemitismo y el bimetalismo 
iban tomando aspecto demagógico, sirviendo de 
pretexto á una agitación peligrosa, por Jo cnal 
sería necesario que el gobierno les opusiera wm 
dique enérgico. Combatió con viveza (febrero de 


1893) los proyectos proteccionistas del grupo | 


agrario, por entender que, de ser aprobados, co- 
rrería grandes peligrosel Estado. Rechazado por 
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el Parlamento alemán (6 de mayo) el proyecto 
de ley militar, el canciller iumediatamente pro- 
clamé en nombre del emperador la disolución 
de Reichstag. En el nuevo Parlamento consiguió 
Caprivi la definitiva aprobación de la ley mili- 
tar (julio) por una mayoría de 18 votos. Recibió 
más tarde (26 de noviembre) una cajita de made- 
ra, facturada en Orleáns, que contenía una má- 
quina infernal; mas se consiguió extraerla sin 
que hiciera explosión. Atrájose el enojo de los 
conservadores (diciembre) por su actitud en la 
discusión de los tratados de comercio con Ruma- 
nía, España y otros países. En desacuerdo con el' 
emperador respecto de la ley de excepción contra 
ciertos partidos políticos, hizo dimisión (octubro 
de 1894) del cargo de canciller. Aceptada su di- 
misión, vive (diciembre de 1398) desde entonces 
Caprivi alejado de las luchas políticas. 


CAPROLACTONA: f. Quim. Dícese de todo 
éter salino formado á expensas de un grupo áci- 
do y otro alcohólico del ácido oxicaproico. Son 
muy frecuentes las isomerías en esta clase de de- 
rivados; así es que el empleo de los letras grie- 
gas para su designación es de todo punto nece- 
-sario: se considera corno posición inicial la Mn- 
ción ácida transformada en anhidrido. Para de- 
signar los anhidridos internos formados por eli- 
minación de una molécula de agua entre un oxi- 
drilo alcohólico y un carboxilo, se hace terminar 
el nombre del ácido con el subíijo ólida precedi- 
do de la letra griega que indica la distancia re- 
lativa entre los dos átomos de carbono que lle- 
van los oxidrilos. Se dirá y-caprólida ó S.capró- 
lida, según que los átomos de carbono portado- 
res de los oxidrilos estén separados por dos ó 
tres átomos de carbono. 

El número de caprolactonas puede ser consi- 
derable: los ácidos caproicos pueden dar origen 
á uva lactona en posición relativa y, cuando el 
oxidrilo alcohólico y el carboxilo están separa- 
dos por dos átomos de carbono, pero la forma- 
ción de las lactonas puede también tener lugar 
en posición ô. Las lactonas deben referirse siem- 
pre al oxiácido correspondiente, porque, en ge- 
neral, e] paso del oxiácido á la lactona es fácil y 
la reacción inversa posible. No obstante lo que 
se lleva dicho, el número de lactonas conocidas 
es pequeño. 

y-caprolaciona. - Es un cuerpo líquido movi- 
ble, de olor aromático, densidad =1 034 4 16°, 
hierve 4 220 y no se solidifica á ~ 17". Se di- 
snelve en el agua y da una disolución que se en- 
turbia cuando se calienta suayemente; á la tem- 
peratura de 80° se vuelve límpida otra vez. Este 
fenómeno se produce de una manera análoga por 
enfriamiento. La disolución acuosa es neutra, y 
no es precipitada la lactona por adición de car- 
bonato sódico ó potásico. 

La y-caprolactona disuelve al sodio con des- 
prendimiento de hidrógeno. Calentada á 160° 
con ácido yodhídrico en tubo cerrado después de 
adicionar algo de fósforo, se transforma en ácido 
caproico. Los carbonatos alcalinos y los áJcalis 
la transforman por ebullición en oxicaproatos. 
Calentado en disolución alcohólica con amoníaco 
å 100°, se transforma en amida y-oxicaprojca. Se 
transforma con dificultad en ácido oxicaproico 
bajo la influencia del agua. Por la acción del 
ácido nítrico se transforma en ácido succínico. 

La y-caprolactona puede prepararse sometien- 
do å nna ebullición prolongada con agua el ácido 
bromocaproico, tratando el líquido resultanto 
por una disolución de carbonato sódico y sepa- 
rando la lactona formada por disolución en el 
éter. El ácido bromocaproico empleado para la 
preparación de la y-caproloctona ha de ser ob- 
tenido con el ácido bromhídrico y el ácido hi- 
drosórbico. Puede obtenerse también la y-capro- 
lactona calentando, durante el tiempo necesario, 
una mezcla de ácido hidrosórbico y ácido sulfú- 
rico diluído en su volumen de agua, ó tratando 
el ácido de metasacárico por ácido yodhídrico. 

Un procedimiento que permite obtener y-ca- 
prolactona en grandes cantidades consiste en 
calentar en un aparato de reflujo, y durante va- 
rias horas, una mezcla de ácido eÍucónico y un 
exceso de ácido yodhídrico en presencia del fós- 
foro. Se destila el producto de la reacción, se se- 
para el yodo en el líquido filtrado por medio del 
anhidrido sulfuroso, neutralizando por potasa y 
tratando el líquido con éter, teniendo cuidado 
de agitar fuertemente. Por evaporación de Ja 
| disolución etérea se obtiene la y-caprolactona 

acompañada de productos yodados: la separación 
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de estas impurezas no ofrece ninguna dificultad; 
basta calentar durante una hora la caprolactona 
bruta con zinc y ácido clorbídricoen un aparato 
de reflujo: se deatila, se neutraliza el residuo y se 
trata por éter; la evaporación de la disolución 
otérea da la y-caprolactona pura, que basta de- 
secar sobre carbonato potásico y destilar con pre- 
on 

A eaprolaetona, -Se obtiene reduciendo el 
ácido acetilbutírico por la amalgama de sodio á 
la temperatura de 30 á 350, El producto de la 
reacción se neutraliza con ácido sulfúrico á la 
ebullición. El líquido, después de frío, se trata 
por éter, que disuelve la lactona y algo de ácido 
oxicaproico. El ácido oxicaproico se separa agi- 
tando la disolución etérea con una disolución 
acuosa de carbonato potásico. Evaporado el éter, 
da lactona bajo la forma de un líquido que se 
solidifica á 0%. Puede obtenerse también la ó-ca- 
prolaciona por la acción del tiempo sobre una 
disolución acuosa del ácido oxicaproico corres- 
pondiente: este ácido pierde agua y da el anhi- 
drido lactónico. 

La 5-caprolactons es un cuerpo sólido, soluble 
en el agua en todas proporciones, dando una di- 
solución neutra al principio y ácida después, 

or causa de transformarse la lactona en el ozi- 
acido correspondiente: esta transformación no 
es nunca completa. La J-caprolactona se disuel- 
ve en alcohol y éter, se funde á 18% y destila á 
230” sin descomposición aparente: si se eleva 
algo la temperatura hay descomposición parcial, 
y-isocaprolactona, — Es el cuerpo correspon- 
diente á la fórmula (CH¿),C - CH, -~ CH,- CO. 

0 

Se forma calentando el ácido terébico con ácido 
sulfúrico diluído en Ja mitad de su peso de agua. 
Se obtiene la roisma lactona oxidando el ácido 
isocaproico con el permanganato potásico; el 
oxiácido que se forma en estas condiciones se 
deshidrata dando la lactona correspondiente. 
Para obtener en cantidad la isocaprolactona es 
necesario acudir al producto de la destilación 
del ácido terébico; destilado otra vez, puede ais- 
larse la lactona mezclando el líquido así obteni- 
do con varias veces su volumen de agua, nentra- 
lizando con carbonato sódico y agitando con 
éter, La disolución etérea, después de desecada 
sobre carbonato potásico, deja cuando se le des- 
tila un residuo constituído por isocaprolactona. 

Este cuerpo es un líquido, incoloro que hierve 
á 2070; se disuelve en el agua, presentando esta 
disolución Ja propiedad de enturbiarse cuando 
se calienta suavemente y volverse límpida ála 
temperatura de 800; el carbonato potásico separa 
á la isocaprolactona de su disolución acuosa. 

De una manera análoga á lo que ocurre con la 
9-caprolactona, el agua transforma parcialmente 
å la isocaprolactona en ácido oxi-isocapr. ico: la 
hidratación no llega nunca á 9,3 por 100 4 100°. 

Calentada la isocaprolactona á 250° con ácido 
yodhídrico en presencia del fósforo, se transfor- 
ma en ácido isocaproico, El ácido yodhídrico y 
el ácido bromhídrico solos reaccionan sobre la 
isocaprolactona en presencia del alcohol absolu- 
to, dando éter etílico de un ácido caproico halo- 
genado según la siguiente reacción: 


(CHs),0.CH, - CH, - CO + HBr+C,H,.OH 
=(CH,),CBr.CH, - CH, CO.OC,H, + HO. 


Tratando la isocaprolactona por el etilato de 
sodio se origina el ácido seudopiroterébico no 
saturado y un producto del desdoblamiento de 
la lactona con eliminación de agua llamado ¿so- 
caprolactoida. La manera de verificar la reacción 
consiste en bacer hervir durante varias horas 
una mezcla en proporciones convenientes de iso- 
eaprolactona y una disolución alcohólica de so- 
dio. Enfriado el producto de la reacción, se adi- 
ciona ácido sulfúrico diluído y se hierve nnos 
minutos; enfriada la masa se trata por cter, 
agitando la disolución etérea con otra acuosa de 
carbonato sódico para apoderarse del ácido sen- 
dopiroterébico. La disolución etérea, desecada 
sobre carbonato potásico y destilada, deja depo- 
sitar una masa cristalina que se purifica por di- 
solución en la acetona. El cuerpo así obtenido es 
la isocaprolactoida de fórmula 


(CHy),C.CH,-CH, CO 0 
' ] l i 
0 C== C- CH, - C(CHz) 
Esta isocaprolactoida se presenta en la forma de 
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cristales adamantinos fúsibles á 106°. Destila, 
aunque muy lentamente, con el vapor de agua. 
Una disolución de barita hipviendo la disuelve 
rompiendo la cadena lactófiica, dando lugar á 
la formación de una sal bárica cristalizada en 
agujas: esta sal bárica tratada por nitrato de 
plata, da por doble descomposición la sal argen- 
tina correspondiente. Por la acción del ácido 
nítrico sobre la isocaprolactona, se obtiene un 
ácido lactónico 


CH, 
>C.CB,.CH,CO. 
CO.OH 0 


a-etil-y-butirolactona. — Es un líquido muy 
movible, de olor aromático; hierve 4 215°, no se 
solidifica á — 17°; densidad =1 034. Se disuelve 
en el agua enturbiándose cuando se calienta 
poco, volviéndose á 80° límpida la disolución: 
por enfriamiento de la disolución caliente se 
producen los mismos fenómenos. La «-etil-y-bu- 
tirolactona es separada de sus disoluciones acuo- 
sas por acción del carbonato potásico. Los álca- 
lis y carbonatos alcalinos la convierten por ebu- 
llición en sales del ácido 2-etil-y-oxibutírico. 

La a-etil-y-butirolactona se produce por Ja ac- 
ción de la monoclorhidrina de glicol sobre el 
etilacetilacetato de etilo sodado. La reacción, 
que comienza en frío, es necesario terminarla 
por la acción del calor. Del producto de la reac- 
ción se separa el alcohol por destilación, y el re- 
siduo, disuelto en el éter y filtrado, se trata con 
vez y media la cantidad de barita necesaria para 
saponificarle. Se hace hervir durante una hora, 
se neutraliza por ácido sulfúrico, se trata por 
éter, y por evaporación de este disolvente se ob- 
tiene la y-caprolactona. Se precipita por desti- 
lación. 

Caprolactona simétrica. — Se obtiene transfor- 
mando el ácido 3-acetilsobutírico en 2-metil-4- 
oxivalerato de sodio por medio de la amalgama 
de sodio. Tratada esa sal por ácido sulfúrico deja 
al oxiácido en libertad, que por ebullición se 
transforma en la lactona correspondiente, Se 
aisla la lactona, agitando con éter, neutralizan- 
do con carbonato potásico y destilando la diso- 
lución etérea; el residuo es lactona simétrica, 

Se puede obtener lactona simétrica reduciendo 
da sacarina de Peligot con el ácido yodhídrico en 
caliente. La caprolactona simétrica es un cuerpo 
líquido, destilable á 2600; se disuelve en 20 ve- 
ces su peso de agua, dando un líquido que por 
la acción del calor presenta el mismo fenómeno 
de enturbamiento que Jas disoluciones anterior- 
mente citadas. Calentada á 200% con ácido yod- 
hídrico, da el ácido caproico correspondiente, 
Hervida con las bases da el ácido oxiácido co- 
rrespondiente. 

Isocaprolactona, — Se obtiene, aunque bastante 
impura, tratando el a-metilacetilencinato de eti- 
lo por la amalgama de sodio para obtener oxica- 
proato sódico. Tratada esta sal por ácido sulfú- 
rico diluído queda libre el isoácido, que fácil- 
mente se transforma en la isolactona correspon- 
diente. 


CAPUCHINO: m. Zool. Nombre vulgar con 
que de ordinario se designa al Mycetes seniculus, 
mono de la familia de los cébidos, que habita 
en el Sur de América y es notable por su barba 
y por el desarrollo de su región hioidea, que le 
hace aparecer aún mayor, Viven en bandadas, y 
á la salida y puesta del sol lanzan grandes aulli- 
dos. Se Jes conoce también con los nombres de 
monos aulladores y Araguatos y Alahuatos. Véan- 
so estos artículos, 


CAPUZ ALONSO (Tomás CARLOS): Biog. Gra- 
bador español contemporáneo, N, en Valencia 4 
4 de noviembre de 1834. Sus principales trabajos 
xilográficos en todos los géneros que abraza el 
grabado en madera, desde el desnudo, el retrato, 
y el enadro especialmente, hasta el país, la ma- 
rina, la portada y el edificio, se han publicado 
en el Museo Universal, en La Ilustración Espa- 
ñola y Americana, en el Informe que se dió por 
el Ministerio de Fomento sobre la Exposición 
agrícola de Madrid de 1857, en La revolución 
de Inglaterra y La revolución de Francia, edita. 
das por F. Gaspar, en varios viajes de Isabel 11 
á diversas provincias de la península, y otras 
muchas obras ilustradas. Entre sus producciones 
figuran: en Estatuaria, el Moisés (de Miguel An- 
gel); El Angel del Juicio final, La Virgen madre, 
Criterio de verdad, Alegoría del Nilo y varias es- 
tatuas del antiguo;en retratos, los de Vau- Dick, 
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Quevedo, Castelar, Carvajal, Rossini, la mayoría 
de los de La revolución de Inglaterra y Francia 
y el Busto de Cervantes; en cuadros, la Copilla 
de los Reyes en Granada; En el baleón (costumbres 
do primeros del siglo); Los Carvajales y Cortes de 
Cádiz (Casado), y Los Comuneros; y en otros gé. 
neros, Real Sitio del Escorial, Las primeras flores, 
Coro de la catedral de Burgos y Cuadro sinóptico 
de los reyes de España. Véase t. IV. : 


CARABIAS DE SANTANA (José): Biog, Médico 
español del presente siglo, N. en Peñaranda de 
Bracamonte (Salamanca) á 15 de octubre de 
1804. M. en 1885. Hizo sus estudios en Vallado- 
lid y en Madrid, graduándose de Bachiller en Fi. 
losofía en 1822; en Medicina se hizo Licenciado 
en 1829, y cirujano de primera clase en 1843. Fué 
nombrado director de los baños de Nanclares de 
la Oca en 1877; sirvió en comisión los dela Mar. 
garita de Loeches, pasando á los de Cucho, des. 
pués 4 los de la Fortuna y á los de Ormáiztegui 
en 1883. Fué declarado por servicios eminentes, 
por el Consejo de Sanidad, con el número 2 de 
la Jista para el concurso libre de 1876, y funda- 
dor de la Sociedad Española de Hidrología Mé. 
dica. Ingresó en Sanidad Militar de profesor 
provisional en 1835; pasó á segundo ayudante 
médico; llegó á subinspector de segunda clase, 
graduado de primera clase; asistió á varias accio» 
nes de guerra; desempeñó importantes comisio- 
nes, obteniendo el retiro forzoso para Burgos en 
1865. Fué catedrático sustituto do Física en 
1823-24 y de Patología especial en Valladolid; 
vicepresidente dela Academia de la Universidad 
de Valladolid en 1828; catedrático de Lógica y 
Gramática general y depositario de fondos del 
Instituto de Burgos; médico de revisión de quin- 
tos en Peñaranda; titular y subdelegado de Sa- 
nidad de Arenas de San Pedro; médico de la 
Escuela Normal de Burgos y del Real Acuerdo 
de la Audiencia territorial de dicha capital; di- 
putado provincial de Burgos; vicepresidente de 
la Diputación; vocal de la Junta de Instruc- 
ción Pública de dicha capital; gobernador civil 
de Logroño, y por último Consejero de Sanidad, 
cargo que dimitió en 1880, Reunía las cruces 
de Morella, Isabel la Católica lihre de gastos, 
ambas durante la guerra civil; Carlos TIT por el 
natalicio del príncipe de Asturias; comendador 
de Carlos III, ídem de número de Isabel la Ca- 
tólica y gran cruz de Isabel la Católica. En 1854 
escribió una Memoria sobre el cólera morbo asiá- 
tico. 


CARACOLITA: f. Min. Substancia mineral bas- 
tante complicada y extraña, resultante de la 
unión equimolecular de un subalonuro de plomo 
con el sulfato de sodio. Si el cuerpo así formado 
no se presentara en formas regulares y Jos análi- 
sis no le hubieran asignado composición fija y 
constante, la cual puede ser representada en la 
fórmula que más abajo se pone, creyérasele pro- 
ducto de asociación mecánica ó simples mezclas, 
más ó menos intimas, de dos cuerpos que no so 
relacionan de modo inmediato, atendiendo á sus 
propiedades físicas y químicas, y es curioso ob- 
servar también cómo la caracolita apareco gene- 
rada á expensas de la galena ó sulfuro de plomo, 
en cuanto tal mineral, en determinado estado 
físico, es su obligado y constante compañero. 
Fuera cosa del mayor interés seguir paso á paso 
toda la serie de las transformaciones llevadas á 
cabo en los terrenos para lograr, mediante puras 
reacciones químicas, la conversión del sulfuro de 
plomo en cloruro; ver luego cómo á expensas 
de la ganga del mineral pudo haberse generado 
el sulfato sódico, y más tarde lograr darse cuen- 
ta de la unión de éste con el cloruro plúmbico; 
nada puedo decirse al presente de estos proble- 
mas por falta de datos; pero se comprende que 
pueden ser debidamente esclarecidos cuando los 
métodos sintéticos consientan reproducir la ex- 
traña combinación que al presente examinamos, 
y á ella sean aplicados, cosa no realizada todavía 
å causa de la rareza del mineral, cuyo descubri- 
miento es, de otra parte, reciente. 

Preséntase la caracolita de dos maneras muy 
diferentes: unas veces aparece constituyendo ma- 
sas de no gran volumen y con sus cristales de 
extraordinaria limpieza y regularidad, y otras 
veces estas mismas mesas son amorfas, en cuyo 
caso se distingue por el color verde ó verdoso, 
bastante uniforme en todas ellas. En el primer 
caso los cristales son también singnlarísimos; su 
apariencia es la de prismas hexagonales regula- 
rea; pero examinados y estudiados con algún 
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detenimiento no se tarda en advertir que en rea- 
lidad hállanse formados por Ja mezcla de tres in- 
dividuos, enya simetría ortorrómbica no puede 
ponerse ya eb duda. Por lo que å la composición 
uímica de la caracolita se refiere, los análisis 
e Welzky, á quien es debido el descubrimiento 
y la descripción del mineral, demuestran que 
međe ser representada muy bien en la fórmula 
PbOKOH)SO, Naz, y el mismo autor cita como 
el principal carácter de tan singular combina- 
ción el que se descompone por la acción del agua 
á la tomperatura ordinaria. A la caracolita acom- 
an siempre la galena alterada más ó menos 
y la poricilits, y con estos cuerpos yace en Ca- 
racoles y en la mina Beatriz en sierra de Gorda, 
en Chile, única localidad de donde proceden los 
ejemplares conocidos, 


CARADOCENSE: adj. Geol, Llámase así al sub- 
iso medio del piso armoricano, que es el inferior 
dal terreno silúrico, Estratigráfica y cronológi- 
camente hállaso comprendido entre las capas del 
subpiso llandeilense ó formación del Llandeilo, 
sobre las cuales descansa, y las pertenecientes 
al Llandovery, por las euales está cubierto, Acep- 
tando la clásica división de los geólogos ingleses 
creada por sir Roderick Múrchison para las for- 
maciones del Shtropshire, que es la clásica en 
Inglaterra, corresponden á este subpiso las ca- 
pas señaladas con los números 3 y 4, ó sean Ja 
caliza de Bala y las areniscas do Caradoc, que 
constituyen la parte superior del terreno silúri- 
co medio. Presentan en total un espesor que al- 
canza la extraordinaria potencia de 3600 me- 
tros, los cuales paleontológicamente están com- 
prendidos por completo dentro de la zona se- 
gunda, Las pizarras negras y arcillosas dominan 
en la base de la formación, y la caliza no apare- 
ee más que como un miembro independiente en 
las capas superiores de la misma, y como resulta 
bastante continuada la sucesión de las capas de 
Carados y Llandeilo, las especies características 
de este conjunto son: Orthis calligramma, Stro- 
phommena grandis, Orthoceras mandazx, Litui- 
tes cornu-arictis, Murchisonia simplex, Kuom- 
phalus canadensis, Modiolopsis expausa, Paleas- 
ter caractaci, 

La arenisca de Caradoc contiene, además de 
los numerosos trinúcleos, como fósiles muy ca- 
racterísticos, el Calymeneingeria, Orthis vesper- 
tilio y Bellerophon bilobatus. Esta arenisca pre- 
senta un color amarillo grisáceo, que en algunos 
puntos resulta muy obscuro y se hace pizarro- 
so. Cerca de Bala se han observado dos ca- 
pas ealizas, separadas entre sí por una capa pi- 
zarrosa de unos 400 metros de potencia, siendo 
la capa de caliza inferior la llamada caliza de 
Bala propiamente dicha, que presenta tan sólo 
unos 3 m. de espesor, y la superior, que pre- 
senta un carácter más local, no tiene más que 3 
m., habiendo recibido el nombre de caliza de 
Hirmant. En el distrito de Snowdon existen in- 
tercaladas entre las capas de Caradoc unas ca- 
pas de rocas feldespáticas que los geólogos in- 
gleses consideran como eruptivas, contemporá- 
neas de las mismas capas caradocenses. A la 
caliza de Bala, que forma la base de este subpi- 
so, corresponde en el Westmóreland la caliza 
Mamada Conieston, que se caracteriza por el 
Orthis actina: y Orthis elegantula, estando sepa- 
rada esta caliza de las pizarras de Skiddaw por 
una serie de cepas de origen eruptivo. 

El subpiso de Caradoc está coronado por un 
conjunto de capas cuyos fósiles ofrecen una 
mezcla de los tipos de la fauna segunda y los de 
la tercera, que constituyen las capas llamadas 
de Llandovery. 

La correspondencia del subpiso caradocense 
en los demás países no ofrece grandes dificulta- 
des, y en Bohemia están conformes la mayoría 
de los autores en establecerla con las capas se- 
Saladas con las da, d3 y dy del piso de Barran- 

0, que son precisamente las capas en que se 
presentan las célebres colonias dadas á conocer 
por aquel ilustre geólogo. La inferior de las tres 
capas citadas está constituída por areniscas 
cuarzosas de color amarillento, que se desarro- 
Jan en el monte Drabow y se caracterizan por 
el Delmanites socialis, Trinucleus Goldfusst, 
Calymene pulcherra, Orthis redux, Conularia ru- 
gosa y €. anomala; la capa dy está formada por 
pizarras hojosas de color negro y mny fosilífe- 
ras, á las que se unen areniscas, conteniendo 
ambos materiales el Trínuclens ornatus, Dionide 
formosa y Beyrighia Bohemica, y por último la 
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capa superior está constituída por pizarras muy 
micáceas que se caracterizan paleontológicamen- 
te por Calymene incerta, Asaphus nobilis, Iæ- 
nus Wahlenbergi, Bellorophor grandis y Stro- 
phomena nuntia. 

Más exacta aún que en los restantes puntos 
es la representación del piso caradocense en las 
formaciones silúricas de Escocia y en la Escan- 
dinavia. En la primera está representado, se- 
gún los estudios de los geólogos Lapworth y 
Linarson, por las capas de Hartpeld, compren- 
didas en la zona graptolítica de Escocia y exac- 
tamente igual á las pizarras medias graptolíti- 
cas de Escandinavia, en las que el geólogo Li- 
narson ha establecido siete zonas, caracteriza- 
das todas ellas por el género Dicranograptus, y 
que colocadas en el orden de superposición son 
las siguientes: 

g Zona superior, caracterizada por el Orthis 
argentea, que en unión con la siguiente represen- 
ta exactamente las pizarras de Harthell. 

J Zona del Dicranograptus Clügani, super- 
puesta á 

e Que representa la capa de Glenkiln, y que, 
por consiguiente, separa las zonas inferiores á 
ella del subpiso caradocense, según la opinión de 
los geólogos citados anteriormente, pero que si- 
guiendo la de Lapparent y Credner incluímos en 
este subpiso, y que son: 

da Zona del Diplograptus micronatus. 

ce Zona del Glossograptus Hickoi. 

b Zona del Didyrograptus geminus, y 

a Zona inferior, caracterizada por el Phyllo- 
graptustypus. 

En Francia la representación de este subpiso 
está en las formaciones de Normandía, en las 
capas de pizarras de cal y mena, y la arenisca 
de May; las pizarras de cal y mena principian 
por una capa de mineral y hierro, que está se- 
parada de las areniscas de pizarras duras y que 
se explotan cerca de Mortain para la extracción 
del hierro; el mineral de hierro está íntima- 
mente unido á la arenisca inferior, cuya parte 
culminante presenta por este motivo coloracio- 
nes rojas muy intensas que contrastan con el 
color blanco de todo el resto. Las pizarras pro- 
piamente dichas son de consistencia terrosa y 
de un color gris azulado, y algunas veces ne- 
gruzcas, conteniendo una fauna bastante rica, 
caracterizada por numerosos erinoideos, á los 
que se unen Calymene Tristani, C. Aragoi, Dal- 
manites Mickeli, D. Phillipsi, Asaphus nobilis- 
Ogygia glabrata, Tilenus giganteas, Primitia, 
Hyolites, Conularia, Redonia, Ctenodonta, Or- 
this Budleighensis y Didymograptus Murchiso- 
ni. Las pizarras de Calymenc Tristani se en- 
cuentran en otros puntos diversos del Cotentin, 
y en algunos puntos presentan facies arenosa 
mny característica, encerrando en este caso abun- 
dantes graptolites asociados al Jfomalonotus 
Vicillard y al Ascocrinus Barrandet. 

El término superior del piso caradocense es la 
arenisca de May, que se superpone directamen- 
te Á las pizarras en potentes capas y Á veces en 
delgadas capas sammíticas, que ofrecen colora- 
ciones rojas y grises bien marcadas, Esta capa 
no es fosilífera en muchos puntos, pero sí en Ja 
localidad clásica de May, en los Calvados, don- 
de presenta el Dalmantes incertus, Homalono- 
tus Brongniarti, H. Vicaryi, Conularia pyrami- 
data, Orthoceras y Orthis redux, y bivalvos de 
los géneros Orthonota y Modiolopsis. Esta are- 
nisca de May es cuarzosa y está mezclada con 
pizarras duras en algunos puntos, como en Ur- 
ville, y descansa sobre 506 60 metros de piza- 
rras de cal y mena, A la masa principal de las 
areniscas sucede en Nonfrom una serie de capas 
alternativas de pizarras areniscas, dispuestas en 
delgadas capas que están cubiertas por una 
nueva masa de arenisca de brillantes coloracio- 
nes. 

En otras localidades de Francia, como en la 
región armoricana y en el Anjou, este subpiso 
está representado por pizarras nodulosas y pi 
zarras de tejado en la base y por areniscas, co- 
mo ocurre en Saint-Germain-sur-Tile. En las 
provincias bálticas corresponden á este subpiso, 
según Credner, las pizarras inflamables por los 
materiales bituminosos que contienen, que se 
desarrollan particularmente en la Estonia, y en 
la parte superior le forman los grupos llamados 
Borkholm, Lickholm y Wesemberg. 

En las formaciones silúricas de América el 
sincronismo con este subpiso varía, según el crie 
terio de los diversos geólogos; así, Úredner le 
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establece con las capas de Cincinnati, que for- 
ma la parte superior del subpiso de Trenton, 
según Dan, en tanto que Lapparent creo hallar- 
le con la caliza que forma la parte inferior del 
mismo sistema. 


CARAIPA: f. Bot. Género de plantas pertene- 
ciente á la familia de las Ternstremiáceas, cuyas 
especies habitan en las regiones tropicales de 
América, y son plantas arbóreas ó fruticosas, 
con las hojas alternas ó muy rara vez opuestas, 
cortamente pecioladas, penninerviadas, enteras 
y sin estípulas; flores axilares, terminales, dis- 
puestas en corimbos racimosos ó apanojados; 
cáliz persistente, sin brácteas, compuesto de cin- 
co sépalos empizarrados y casi ignalas; corola de 
ciuco pétalos hipoginos, alternos con los sépalos, 
iosimétricos en su mitad superior y arrollados 
en la estivación; estambres numerosos, hipogi- 
nos, con los filamentos filiformes, libres ó algo 
soldados entre si en la base, persistentes, y las 
anteras introrsas, biloculares, incumbentes, 29- 
vadas, con el conectivo prolongado en su ápice 
en una glándula y con dehiscencia longitudinal; 
ovario libre, trilocular, con uno ó tres óvulos 
colgantes en cada celda é insertos en Jos ápices 
de los ángulos centrales; estilo sencillo y estig- 
ma obtusamente trilobulado, El fruto es una 
cápsula trígona, trilocular, casi siempre insimé- 
trica por aborto de alguna de las celdas, y que 
se abre por dehiscencia septicida en valvas le- 
fosas, con la margen muy estrecha y encorvada 
hacia adentro, quedando libre una columnita 
central trígona y gruesa que presenta las semi- 
las insertas en sus caras; semillas solitarias en 
las celdas, invertidas, oblongas, comprimidas, 
con la testa membranácea y desprovistas de ale- 
tas; embrión recto, sin albumen, con los cotile- 
dones gruesos, planoconvexos, escotados en la 
parte interna de su base, y la raicilla corta y 
súpera, envuelta entre Jos cotiledones. 


CARALIA: f. Bot, Género de plantas (Cara- 
¿lía ) perteneciente á la familia de las Rizoforá- 
ceas, cuyas especies habitan en las regiones tro- 
picales de Asia, y son plantas fruticosas, peren- 
nes, Jampiñas, con las hojas opuestas, rígidas, 
brillantes porel haz, dentadas ó aserradas, y los 
pedúnculos axilares, gruesos, cortos, rígidos y 
multifioros, por presentar dos ó tres ramificacio- 
nes bífidas ó trífidas; cáliz con el tubo casi glo- 
boso, soldado con el ovario, y el limbo súpero, 
dividido en cinco ó siete lóbulos cortos, trian- 
gulares y valvados en la estivación; corola de 
cinco á siete pétalos, insertos sobre un arilo 
carnoso que reviste la parte suporior del tubo 
calicinal, los cuales son orbiculares y unguicu- 
lados; 126 14 estambres, insertos con los péta- 
los y tan largos como éstos, con los filamentos 
filiformes, aleznados, cinco de ellos más cortos 
y alternando con los otros cinco, y las anteras 
introrses, biloculares, oblongas, erguidas é in- 
eumbentes y con dehiscencia longitudinal; ova- 
rio fnfero, unilocular, provisto ds un anillo car- 
noso epigino, conteniendo uno ó tres óvulos; 
estilos en igual número, tan largos como Jos es- 
tambres, y rodeados por éstos en su base, y es- 
tigmas anchos y abroquelados. El fruto es una 
baya monosperma, y contiene una semilla arri- 
ñonada. i 


CARANISTO: m, Zool. Género de insectos del 
orden de los coleópteros, sección de los pentá- 
meros, familia de Jos estafilínidos, establecido 

or Erichson, y enyos caracteres principales son 
os siguientes: cuerpo negro, con la cabeza, el 
protórax y los élitros de color azul obsecro; ab- 
domen ferruginoso en la punta, con una man- 
cha negra tomentosa en el dorso; patas pardas; 
élitros más cortos que la mitad del abdomen; 
mandíbulas fuertes y dentadas. 

El género Caranistes le colocaba Erichson en 
su monografía de los braquélitros entre los gé- 
neros Poleshinus y Staphylinus. El tipo de este 
género es el Ceranistes Westermanni Erich., que 
se encuentra en Bengala, 


CARANTONENSE: adj. Geol. Llámase así al 
subpiso superior del piso cenomaniense que for- 
ma parte de las capas del sistema cretáceo pro- 
piamente dicho en los terrenos igualmente de 
la era secundaria. Estratigráficamente se balla 
comprendido entre el subpiso rotomagiense, so- 
bre el cual descansa, y que forma la base de 
los terrenos eretáceos, y las del piso ligoriense, 
por la que está cubierto, y que forma parte del 
piso turoniense. El nombro de carantonense fué 
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aplicado por el geólogo francés Coquand, fun- 
dándole en el desarrollo que presentan sus for- 
maciones en el departamento de Charente en 
Francia. Ñ 

El yacimiento típico que ha servido para la 
descripción de este subpiso es el que se presenta 
en el citado departamento de los Charentes, que 
se ha caracterizado paleontológicamente por la 
presencia de los Zehthyosarcolithes y la Ostrea 
columba, basta el punto de baber recibido el 
nombre de caliza de estos dos fósiles; presenta 
allí esta serie un gran interés, en primer térmi- 
no porque es muy fosilífera, y después porque 
sus caracteres son por completo intermedios 
entre los de la creta de las regiones del N. y los 
de la región pirenaica, 

Está constituído por dos macizos que separan 
entre sí una capa de 8 á 10 m. de areniscas, de 
arenas y arcillas tegulinas, en la que se presen- 
tan además de los fósiles citados anteriormente 
la Ostrea braunculata y O. fiabellata; en An- 
gulema las calizas inferiores, de un espesor de 
20 m., y caracterizadas por el género Caprina, 
pertenecen en realidad al rotomagiense, y las 
superiores son las que forman parte de este piso, 
pero presentando tan sólo, según el geólogo 
Arnaud, 1 62m. de espesor, en los que habita 
el Sphaerulites Fleurionsi. . 

En la cuenca del Sena representan el subpiso 
carantonenss la creta Belemnites plenus y la lla- 
mada capa fosilífera de Ruán, que es una creta 
de bastante dureza, coloreada en algunos puntos 
por granos de glauconia, y que presenta peder- 
nales grises cuya estructura es por completo 
análoga á la de los esporangios; en algunas ca- 
pas se carga bastante más de glauconia, que se 
distingue perfectamente de las otras por sn co- 
loración verde más intensa; en algunos, como en 
Hove, esta unión de estratos glaucónicos, que 
tiene unos 12 metros de espesor, soporta 15 de 
creta de color gris con grandes pedernales negros 
dispuestos en bandas regulares, estando corona» 
do todo ello por una ereta de color gris, micá- 
cea y áspera al tacto, conteniendo pedornales 
grises cubiertos generalmente do una capa ama- 
rillenta; esta creta gris falta en algunos puntos, 
pero en general en toda la cuenca del Sena el 
subpiso carantonense está formado por un lecho 
de creta con partes nodulosas endurecidas, cu- 
ya superficie presenta un tono verde mancha- 
do de un color aválogo al herrumbre, y en el 
cual el análisis químico ha puesto de manifiesto 
la presencia del ácido fosfórico; esta capa es la 
que constituye la zona superior de Hebert, que 
algunos autores incluyen en el piso terruniense 
y que constituye el yacimiento clásico por exce- 
lencia del Belemnites plenus, que ha recibido 
posteriormente el nombre de Actinoma. La capa 
fosilífera de Santa Catalina, en Ruán, represen- 
ta el horizonte del piso cenománico, y por tanto 
la parte superior, también del subpiso caranto- 
nense, y reunida á la capa que encierran los 
pedernales que so presentan en Héve, sirve para 
formar, con la zona del Belemnites plenus, este 
subpiso, en que los ammonites más característi- 
cos son el Gentont y el Cenomanensts. 

En el Bolonesado se presenta este subpiso en 
la capa señalada con el número 4, y que está 
constituída por unos 10 metros de creta margo- 
sa que corresponde á la zona paleontológica de 
Belemnites plenus, y que se une íntimamente å 
la capa inferior, también de creta margosa, dis- 
tinguiéndose tan sólo por el color amarillo que 
presenta la que describimos; tiene íntima con- 
cordancia con la creta turoniense, de modo que 
es imposible admitir solución digna de discon- 
formidad entre ambos depósitos. El geólogo 
Douville ha propuesto reunir esta marga del 
Belemnites plenus con las inmediatamente sub- 
yacentes caracterizadas por el Kingena Ammo- 
nites Cenomanensis y Ammonites Gentont, y con- 
siderar el conjunto como el equivalente de las 
areñas de la Perché, encontrando do este modo, 
como ha indicado el geólogo Coquand, una exacta 
representación gn el N. de Francia del subpiso 
carantonense, y aceptando este modo de ver el 
geólogo francés Lapparent, 

Otra de las formaciones más clásicas de esto 
subpiso es la que se presenta en los alrededores 
de Mans, donde está formado por las dos capas 
superiores que.constituyen la formación, que son 
la llamada marga de ostráceos, que es la supe- 
rior, y las arenas cenomanas superiores, Hama- 
das también arenas del Perché, que contienen 
también generalmente uba porción del subpiso 
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inferior, á las que se une el Ostrea columba, La 
zona de las margas de ostráceos comprende en 
Mans un estrato de un metro de espesor, forma- 
da por una marga blanquizca glauconífera, cu- 
yos fósiles más característicos son la O. columba 
y la O. biauriculata; á esta capa la cubren are- 
hiscas y arenas arcillosas con O, cariíntta, Tere- 
bratula phaseolina y T. pectita, á la que se une 
el Catopygus carinatus. En la base de las mar- 
gas presenta un lecho de greda con Radioliles 
Pleuriast, Caprotina costatu y C. striata. 

En Flandes el subpiso carantonense se debe 
considerar formado por los dos estratos superio- 
res de los cuatro en que divide Barrás el piso 
cenománico, presentando éste el carácter gene- 
Tal de la formación, que afecta ordinariamente 
al aspecto de una pudinga glauconífera con can- 
tos de cuarzo, que tienen la particularidad ver- 
daderamente notable de descansar directamente 
sobre las capas de las formaciones primarias; los 
mineros del país han dado á esta pudinga, que 
se encuentra en todos los pozos y galerías, el 
nombre de towríta. El horizonte que con más 
regularidad representa el piso carantonense es 
el superior, que recibe el nombre de tourtía de 
Mans, y que constituía en parte el antiguo piso 
nerviense de Dumont, hallándose constituído 
por una marga glauconífera con ó sin cantos, y 
con fósiles fosfatados, á los que se unen nume- 
rosos dientes de escnálidos y otros peces del 
grupo, conteniendo además Belemnites plenus, 
Ostrea lateralis, O. carinata y O. haliotidea; las 
principales localidades de esta formación son 
Antreppe y Bellignies. La otra capa, que puede 
considerarse constituyendo la parte inferior de 
este subpiso, es la llamada tourtía de Monti- 
gnies-ser-Roc y de Tournay, quees una pudinga 
muy coherente formada por gruesos cantos de 
areniscas y de sammitas, con fósiles cuya su- 
perficie es rojo-amarillenta ó de un color verde 
amarillento, teniendo esta capa una potencia de 
1,50 m. y siendo sus fósiles más característicos 
los mismos que constituyen la fauna de la are- 
nisca de Maine, tales como el Codiopsis doma, 
Datopygus columbarius, varios radiolites y ca- 

rotinas. Lo que es dudoso aún es la exacta co- 
ocación de este tramo inferior del subpiso que 
forma el antiguo subpiso superior herviense de 
Dumont, pues según Lapparent no es cierto 
que pueda colocarse como formación inferior á 
la lourtía de Mans, pues las relaciones de estos 
dos depósitos no han podido aún ser estableci- 
das con certidumbre absoluta, y además los 
braquiópodos, y especialmente la Tercóratula 
nerviensis, que abundan en el primero, se pre- 
sentan también en éste en unión de la T, bipli- 
eatula y de la Rhynchonella Lamarkt; el hecho 
verdaderamente extraordinario de encontrarse 
fósiles carboníferos dentro de las formaciones 
cretácess se presenta en el yacimiento de Tour- 
nay. 

Ln Inglaterra no presenta este subpiso la fase 
de los conglomerados belgas, sino el de forma- 
ciones margosas descritas en Francia, y puede 
decirse que se repite en Jas cuencas de Londres 
y de Hamsphire, presentando tanto en la una 
como en la otra lo que se llama el chalk marl ó 
creta margosa, ó el grey chalk ó creta gris; en la 
cuenca del Hamsphire representan el subpiso 
carantonense las margas de Holywell y el Al- 
ton, de 1 á 5 m. de espesor, y caracterizadas por 
los Belemnites plenus, que es el mismo fósil que 
caracteriza á la marga amarilla de la cuenca de 
Londres. La parte inferior del subpiso presenta 
una cierta indecisión de límites que hacen con- 
siderar como intermedias entre el carantonense 
y el rotomagiense á las margas de Cas-baurne 
con Holastrala subglobosus, cuyo espesor varía 
de 10 á 30 m., y el chalk marl y grey chalk de 
la cuenca de Londres, que alcanza á veces hasta 
100 m. de potencia, 

En Alemania las formaciones más típicas que 
representan el subpiso que describimos son las 
de Vestfalia y Hannóver, cuya facies es areno- 
ga, correspondiendo al tipo llamado cieno pelá- 
gico, propio de la Europa septentrional, y dife- 
rente, no sólo de la cuenca angloparisiense, 
sino de las regiones mediterráneas. Los clásicos 
trabajos del geólogo Schlüter han establecido 
cinco partes con 15 zonas en el cretáceo de estas 
regiones, de las cuales corresponden, la división 
inferior, compuesta de tres zonas, y la cuarta 
zona, que corresponde å la segunda división, al 
subpiso carantonense; pues si bien el autor con- 
sidera á la cuarta zona como formando parte del 
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piso turoniense, para establecer bien el sincro. 
nismo con las divisiones de la cuenca de París 
es necesario admitir la correspondencia señala. 
da. La división que Lapparent considera como 
correspondiente al piso carantonense, Ja lama. 
da Plæner inferior, comprende una primera zo- 
na constituída por la arenisca verde de Essen 
y las margas caracterizadas por el Pesten asper 
y el Cotopygus carinatus; la segunda zona está 
constituída por margas glaucónicas y calizas 
margosas con Ammoniles varians y Scaphites 
eecualis; la tercera, que es la última de la Ple. 
ner inferior, está formada por calizas y margas 
con Holaster subglobosus; la cuarta zona, que eo. 
rresponde á la base de Plæner superior, es la 
zona de Actinocamaz ò Belemnites plenus, y 
está constituída por una marga glauconífera, Es 
probable que las dos primeras zonas que hemos 
descrito pertenezcan más bien al subpiso roto- 
magiense, si bien Lapparent considera como co- 
rrespondiente al mismo el llamado Quader. 
sandstein inferior, y más probable es esta opi- 
nión, teniendo en cuenta que en Silesia el Pla. 
ner inferior, que corresponde al carantonenso, 
descansa sobre el Quadersandsteín, estando for- 
mado por una caliza margosa á la que se unen 
bancos de arena y en la que se encuentran Ser- 
pula plexus, Ostrea. carinata, O. diluviana, Cida- 
ris vesiculosa y otros fósiles; este horizonte es el 


"llamado de las margas de Ratisbona, y se carac- 


teriza por la Ostrea columba, llamada también 
Ratisbonensis, y asimismo el de las calizas are- 
nosas de Silesia, en las que se encuentran algu- 
nos ammonites, 

Como la facies de todo el cretáceo en el Me- 
diterráneo es diferente de las anteriormente 
descritas, debe citarse el carantonense de Pro- 
venza, donde comprende las dos capas superio- 
res de las cinco en que se divide el cenománico, 
que son: la zona inferior, compuesta de las mar- 
gas de ostráceos con algunos depósitos de lig- 
nito, y calizas margosas en las que se encuentran 
alveolinas y Ceraties; á esta zona se la denomi- 
na de la Heterodiadema libycum. 

Superiormente tiene la zona de las calizas ca- 
racterizadas por la Caprina adversa, llamada 
también de la Jchthyosarcolithes, que presenta 
una potencia bastante fuerte, pues alcanza á 112 
m. y encierra también la Zerebirresira Bargest; 
el vértice de estas formaciones está constituído 
por 6 m. de una caliza margosa, con Ostrea co- 
tumba y O. fevella, Cerca de Beansset se ha 
notado nna intercalación muy curiosa en medio 
de la zona superior de calizas de Caprina adver- 
sa, y consiste en una zona de caliza margosa con 
Heterodiadema libycum y Hemiaster Dorbignya- 
nus, de una potencia de 8 m. y recubriendo á 
otros 7 4 8 de margas y de areniscas con Ostrea 
columba y O. biauriculata, por encima de las 
cuales se presentan algunas capas de formacio- 
nes marismenas, con ciclades, patomides y me- 
lanias; en algunas localidades, como en Marti- 
gnes, faltan las calizas inferiores de Zchtyosarcolí- 
thes, y las ostreas se encuentran en la misma 
capa que los erizos de mar en la zona de la He- 
terodiadema libycum. 


CARAPO: m. Zool, Género de peces del orden 
de los fisóstomos, fanrilia de los gimnotos, des- 
crito por Cuvier, y cuyos principales caracteres 
son los siguientes: cuerpo prolongada en forma 
de ángulo; cabeza sin escamas; cuerpo escamoso 
sin órgano eléctrico; borde de la mandíbula su- 
perior formado en el medio por Jos intermaxila- 
res y en los lados por los maxilares; sin barbi- 
Jlas; una serie de dientes cónicos en cada man- 
díbula; sin aleta dorsal, pues queda reducida 4 
una pequeña tira adiposa, y sin aleta caudal; 
arco humeral unido al cráneo; costillas bien 
desarrolladas; extremidad de la cola cónica y 
regenerable; ano situado á corta distancia de- 
trás de la cabeza; abertura branquial estrecha; 
vejiga aérea doble; estómago con ciego y spén- 
dices pilóricos; ovarios con oviducto, 

Viven los peces de este género en las aguas 
dulces de la América tropical, desde el Brasil 4 
Guatemala, y son muy semejantes á los verda- 
deros gimnotos, sólo que carecen de órgano eléc- 
trico y no pueden, por tanto, suministrar las 
descargas eléctricas que produce el citado pez. 
En cambio tiene la propiedad notable de quo 
cuando se le rompe la punta de la cola la puede 
regenerar de nuevo. La especie tipo es el Cara- 
pus fasciatus Pall., llamado así por las rayas que 
presenta en su cuerpo, 
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CGARAVITA (GREGORIO): Biog. Célebre médi- 
so italiano del siglo xvi, N. en Bolonia, Ejer- 
aló su profesión en Roma. Inventó un aceite que 
sonsideraba como contraveneno eficacísimo. El 
Papa Clemente VII quiso comprobar de una ma- 
aera positiva y pública la verdad de la inven- 
vión, y entregó á Caravita dos criminales conde- 
nados á muerte para que exporimentara en ellos, 
Caravita hizo que uno tomara su aceite, y des- 

nés ambos una fortísima dosis de acónito; el 
primero de ellos no sintió malestar alguno, al 
o que ol segundo murió envenenado. Treinta 
años después Caravita repitió con el mismo buen 
éxito sus experimentos en Praga en presencia 
del emperador. Uno de sus discípulos, llamado 
Matbiole, dejó un manuscrito relatando ambas 
pruebas, de que fué testigo presencial, y dando 
interesantes detalles de la vida de Caravita. 


CARAXO: m. Zool. Género de insectos del or- 
den de los lepidópteros, sección de Ins ropalóce- 
ros, familia de las ninfálidas, establecido por 
Latreille, y cuyos caracteres son los siguientes: 
cuerpo muy robusto; alas inferiores provistas de 
una ó dos colas; cabeza medianamente volumi- 
nosa, aterciopelada, pero sin pelos más largos 
en la frente; ojos muy prominentes y desnudos; 
palpos labiales grandes, extendidos oblicuamen- 
te, pelosos y más largos que los ojos; antenas 
bastante cortas, más que la mitad de las alas 
anteriores, robustas, rectas, terminadas gra- 
dualmente en maza y ligeramente acuminadas en 
gu extremo; alas superiores subtriangulares, con 
el borde anterior medianamente arqueado y el 
ángulo apical agudo y redondeado en el ápice; 
borde apical ligeramente escotado; borde inter- 
no recto; alas inferiores grandes, un poco ova- 
les, sin manchas oceliformes por debajo, con el 
borde costal arqueado y el interno dentado y 
acamalado; patas del primer par del macho pe- 
queñas y escamosas; Jas de la hembra escamosas 
y de doble tamaño que las del macho, con las 
tibias largas como los dos tercios da la longitud 
de los fémures y los tarsos comprimidos y tan 
largos como-las tibias; patas del segundo y ter- 
cer par cortas y robustas; abdomen corto y casi 
oval en las hembras; orugas limacilormes, con 
cuatro cuernos en la cabeza, y con el último 
anillo aplanado y terminado en forma semejan- 
te á la cola de un pez; crisálida ovoidea, lisa, 
tónica en su parte abdominal, con la cabeza casi 
obtusa y dos tubérculos cerca del ano. 

Las especies de este género son propias del 
Antiguo Continente y de Australia, pero don- 
de más abundan es en Africa. En Europa no 
existe más que una sola especie, el Charaxes jas- 
sius Fabr. Esta especie es nno de los lepidópte- 
ros de mayor tamaño que viven en España; mi- 
de de punta á punta de las alas unos 80 milímo- 

. tros. Sus alas son de color pardo aterciopelado; 
las superiores orladas de una franja amarilla y 
con una fila de manchas del mismo color; las 
inferiores con la misma franja y en el ángulo 
anal cinco manchas azules; los apéndices cauda- 
Jes de las mismas son desiguales de longitud, 
más largo el del extremo y del mismo color que 
el centro del ala; la parte inferior de las alas 
está adornada de colores rojoparduscos cop mu- 
chas manchas negras bordeadas de blanco. La 
hembra es aún de mayor tamaño que el macho, 

oruga, que como hemos dicho en los carac- 
teres genéricos presento una forma muy caracte- 
rística por los cuatro cuernos que lleva en la ca- 
beza y por su cola aplanada, camina siempre con 
la cabeza echada hacia atrás, y vive sobre las 
hojas del madroño. Es frecuente esta especie en 
el S. y provincias del E. de España, 


CARAZ: Geog. C. del dep. de Ancahs, Perú, 
á 60 kms. N.O. de Huaraz, en el estrecho valle 
del río Huaraz ó Santa, tributario del Pacífico, 
al pie occidental del Huascán (6271 m.), uno do 
los gigantes de los Andes peruanos; 2500 habi- 
tantes, C. do triste aspecto, tiene en las cerca- 
Dias terrenos de admirable fertilidad; los cam- 
Pesinos cultivan una variedad de patata, la 
chancha, que se puede cosechar tres meses des- 
Pués de la plantación. La patata silvestre se da 
en las pendientes de los montes circunvecinos, 
Cerca de la población hay uba mina de mercu- 
to que contiene también plomo argentífero; una 
de las galerías deja escapar ácido carbónico; co- 
mo en la gruta del Perro de Nápoles se penetra 
en ella sin peligro, pero con la condición de 
Permanecer de pie por cima de ls capa pesada 
Que flota sobre el suelo. La gran riqueza de Ca- 
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raz consiste en hullas secas de excelente calidad 
que asoman cerca de lac., en la orilla izq. del 
río, 

CARAZO (Evaristo): Biog. Político nicara- 
gúenss. N. bacia 1822, M. on Rivas en 1889. 
En la carrera de las armas alcanzó el empleo de 
coronel, que era el que poseía cuando fué elegi- 
do presidente de la República, En este elevado 
puesto sucedió al Dr. Adán Cárdenas. Tomó po- 
sesión de la presidencia de la República en 1.* 
de marzo de 1887 ante la Representación Nacio- 
na] y el Cuerpo Diplomático, solemnizándose el 
acto con brillantes fiestas, así en honor del pre- 
sidente que cesaba como en el de Carazo. Conta- 
ba el nuevo jefe de Estado sesenta y cinco años 
de edad, lo que no impedía que su actividad fue- 
se extremada, que conservara todo el vigor de su 
clara inteligencia y que no hubiese perdido nada 
de su energía á toda prueba. El entusiasmo po- 
pular quo despertó su elevación á la primera 
magistratura del Estado probaba bien la confian- 
za Que inspiraba á sus compatriotas. Entre los 
primeros actos de su gobierno se contó la con- 
cesión de un canal interoceánico, en tales condi- 
ciones de seriedad y buen éxito que por primera 
vez la opinión pública de Nicaragua pudo ali- 
mentar Jisonjeras esperanzas. Formó Carazo el 
primer Gabinete dando una de las carteras á 
Guzmán, ex presidente de la República; otra á 
Padilla, notable hacendista; una á Castillo, ju- 
risconsulto de fama, que conocía como pocos la 
historia, indole y recursos del país; y otra á Sa- 
linas, hombre de gran experiencia en las eues- 
tiones políticas y comerciales, Falleció Carazo 
antes de haber desarrollado por completo sus 
planes, 


CARBALHO (JAVIER DE): Biog. Político y 
escritor portugués contemporáneo, N. en Lis- 
boa en 1862. Casi niño fundó los diarios repu- 
blicanos O Combate, O Estado do Norte, O Nor- 
te Republicano y algunos otros, que difundieron 
no poco las ideas democráticas en Oporto. En 
esta misma ciudad inició el movimiento repu- 
blicano radical, fundando el primer club de esa 
política de la extrema izquierda. Colaboró en 4 
Era Nove, A Vanguardia, A Aurora do Cara- 
do, A Folha do Povo, A Renascença y otros pe- 
riódicos no menos populares, siendo muy raro 
el número de 4 Jlustragao, Herculano y Moct- 
dade que no registre su finna al pie de un bello 
artículo ó de una notable poesía. Cuando Guerra 
publicó su Velhice do Padre Eterno, que tanto 
llamó la atención de la sociedad portuguesa, Ja- 
vier de Carbalho escribió una parodia, 4 Velki- 
ceda Madre Eterna, la cual hubo de agotarse en 
pocos días. Exito parecido obtuvo su colección 
de sonetos Apotheose Camoneana, donde el autor 
hace gala de una fantasía espléndida y de una 
sensibilidad propia de los verdaderos artistas. 
En 1885 se dirigió á París, donde trabó amistad 
con los más conspicuos representantes del movi- 
miento literario, cuyo trato frecuentaba, y don- 
de fué, durante cinco años, secretario redactor 
de la famosa revista L Illustration, Su actividad 
prodigiosa hacía que, sin abandonar los deberes 
de su cargo, desempeñase á la vez los de corres- 
pousal de O Seculo, A Provincia, O Correio da 
Noite y O Diario Popular, quedándole aún 
tiempo para organizar, con el diputado italiano 
Cipriani y el economista francés Benoit Mallón, 
la Federation Universelle des Peuples, que es el 
renacimiento de la antigua Internacional, Fácil 
es comprender por este sólo detalle la filiación 
de Carbalho; es un socialista entusiasta, pero un 
socialista armónico, sin exageraciones ni uto- 
pías. Durante su permanencia en París puso en 
comunicación al partido republicano portugués 
con todos los grupos revolucionarios de Francia, 
Italia, Bélgica, Alemania y Suiza. Sus viajes por 
todas esas naciones, y por Holanda, Inglaterra y 
Escocia, le dieron asunto para un libro, Javier de 
Carbalho estuvo en Madrid en 1890y pronunció 
allí un discurso en el Casino Republicano Pro- 
gresista. Los centros y sociedades democráticas 
más notables de Madrid lo agasajaron. Las chis- 
peantes crónicas que envió durante mucho tiem- 
po desde París á O Seculo de Lisboa le han acre- 
ditado como uno de los mejores prosistas con- 
temporáneos, por la vivacidad de su estilo, de 
una brillantez sólo comparable á la de Teófilo 
Braga. 

CARBALLO Y SAMPAYO (DixG0): Biog. Agró- 
nomo portugués del siglo xviir. Individuo de 
una ilustre familia portuguesa, desempeñó va- 
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rios y muy importantes cargos on la Administra- 
ción de su país, y llegó á ser caballero de Justi- 
cia en la religión de San Juan, Dedicado al es- 
tudio de las Ciencias físico-naturales, y más es- 
pecialmente á las aplicaciones de las mismas, 
publicó varios trabajos de muy diversos ramos; 
pero la obra que merece ser considerada como 
más importante es una que vió la luz en Madrid, 
aunque escrita en portugués, en el año de 1790, 
y que cinco años más tarde fué traducida al cas- 
teliano y publicada por D, José María Calderón 
de la Barca, caballero también de la Orden de 
San Juan de Jerusalén: titúlase Elementos de 
Agricultura, y fué obra muy aceptada y exten- 
dida por haber sido declarada como de texto 
para las enseñanzas que entonces daban con 
profusión las Sociedades Económicas de Amigos 

el País, 


CARBANÍLICO (ETER): adj. Quém, Dícese de 
todo cuerpo resultante de la. combinación del 
ácido carbanílico CH; NH.CO.OH con los al- 
coholes, 

Eter metilico, - Cuerpo cristalizado en pris- 
mas fusibles á 47°. Calentado con cal á 260° da 
una mezcla de anilina, monometilanilina y di- 
metilanilina, entretanto que el residuo está 
formado por la carbanilida. Se prepara este éter 
tratando el clorocarbonato de metilo por un ex- 
ceso de anilina en presencia del agua, El pro- 
ducto de la reacción, cuando ésta ha sido com- 
pleta, se lava con ácido clorhídrico, 

Eter glicérico. - Se obtiene haciendo heryir 
una parte de glicerina con tres de carbanilo; el 
producto de la reacción se lava primero con ben- 
cina, después con agua, y se haco cristalizar. Así 
obtenido, se presenta bajo la forma de agujas 
poco solubles en el agua y en la bencina, Resis- 
to bastante bien la acción de la barita y del áci- 
do clorhídrico, 

Derivadode la quercita. - Calentando la quer- 
cita con la cantidad correspondiente de carbani- 
lo, disolviendo el producto en la bencina y pre- 
cipitando por el éter de petróleo, se obtiene un 
cuerpo amorfo, fusible á 130? y muy soluble eñ 
los disolventes ordinarios. 

Derivado de la sacarina, — Se presenta bajo la 
forma de agujas sedosas fusibles con descompo- 
sición 4 235”. No se disuelve en la bencina ni en 
alcohol; sí en la anilina caliente. Calentado este 
derivado de la sacarina con barita, se descom- 
pone formando anhidrido carbónico, anilina y 
ácido sacárico. Se prepara este cuerpo por la ac- 
ción del calor sohre una mezcla de sacarina y 
fenilcarbimida. El producto ds la reacción, des- 
pués de tratado por agua y alcohol hirviendo, se 
hace cristalizar por disolución en la acetona or- 
dinaria, repitiendo la operación sí es necesario. 

Acido carbanilalo-metilico-sulfónico. — Es un 
éter carbanílico procedente de sustituir en el 
éter metílico un hidrógeno del radical fenilo 
porel grupo SO,H. Para preparar este cuerpo se 
hace actuar el ácido sulfúrico fumante sobre el 
carbanilato de motilo, ó también por la acción 
del clorocarbonato de metilo sobre el sulfanilato 
sódico. , 

La disolución del carbanilato de metiloen una 
mezcla de ácido sulfúrico fumante y ácido nítri- 
co concentrado forma carbanilida cuatro veces 
nitrada, [C¿Hy(NO,)N H]?CQ. Con el agua de 
bromo se obtiene carbanilato de metilo dibro- 
mado. 

Nitrocarbamilato de etilo. — Cuerpo resultanto 
de sustituir en el éter etilcarbanílico un hidró- 
geno del grupo fenilo por el grupo NO). Do esta 
manera se origivan dos derivados, según que ol 
grupo que sustituye afecte posición orto ó para 
con el grupo NH. 

Derivado ortonitrado. — Cristaliza por disolu- 
ción en el éter de petróleo en prismas de color 
amarillo de limón; se funde á 58%. Para prepa- 
rarle se hace hervir una disolución clorofórmica 
de ortonitranilina con elorocarbonato de etilo. 

El derivado para se obtiene calentando å tem- 
peratura superior á 100% partes iguales de para- 
nitranilina y clorocarbovato de etilo, Se puede 
obtener también haciendo pasar una corriente 
de vayores nitrosos por una disolución etéroa de 
carbanilato de etilo. Obtenido por cualquiera de 
estos dos medios, se presenta, cuando cristaliza 
de sus disoluciones alcohólicas, bajo la forma de 
agujas largas, sedosas, de color amarillo, solu- 
bles en el alcohol y poco en ol agua. 

Dinitrocarbanilato de etilo, - Derivado del éter 
etilcarbanílico sustituyendo dos hidrógenos dol 
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núcleo bencénico por dos nitrilos. La obtención 
so verifica nitrando por segunda vez uno cual. 
quiera de los derivados mononitrados estudia- 
dos anteriormente. La práctica de la operación 
consiste en añadir por pequeñas porciones el 
derivado mononitrado que se quiera sobre ácido 
nítrico de concentración determinada, El pro- 
ducto de la reacción cristalizado en alcohol se 
presenta bajo la forma de agujas pardas, poco 
solubles en el agua hirviendo y más solubles en 
el alcohol. La potasa alcohólica caliente trans- 
forma este cuerpo en ácido carbónico, amoníaco 
y tetranitrodifenilamina. El sulfuro amónico le 
transforma en para-nitro-orto-amidofenilureta- 
no, (NH) (NO,)C;Hz. NB.CO.0C,Hs. Reducido 
por media del estaño y el ácido clorhídrico da 
el dinitrocarbanilato de etilo, un compuesto de 
propiedades no conocidas, cuya composición co- 
rresponde á la fórmula racional 


NH, - CB <X] E>00.2H01, 


como puede deducirse fácilmente, dado el mé- 
todo empleado para su preparación. 

La sustitución de hidrógeno en los éteres car- 
bonílicos puede verificarse, no solamente en el 
núcleo bencénico, sino también en el grupo imi- 
dado; en este caso se originan compuestos, entre 
los que figuran como más importantes el metil- 
Ffentluretano ó metilcarbonilalo de etilo, el ácido 
acetilcarbonálico y el fenilcarbonilato de etilo ó 
difenilurelano. 

Metilfeniluretano. — Doriva del éter etilcariza- 
nílico sustituyendo el hidrógeno del grupo NH 
por el radical metilo NH3, Se prepara este cuer- 
po tratando una disolución etérea y fría de me- 
tilanilina por clorocarbonato de etilo gota á 
gota. Es un cuerpo líquido cuyo punto de ebu- 
llición es bastante elevado; á 200° no es atacado 
por la anilina. 

Ácido acetilcarbontlico. — Sustituyendo en el 
ácido carbanílico el hidrógeno del grupo NH 
por el radical acetilo, se obtiene el ácido acetil- 
carbanílico, del que no se conoce más que la sal 
sódica. Se obtiene este compuesto salino hacien- 
do pasar una corriente de ácido carbónico por el 
derivado sodado de la acetonilida, Se presenta 
bajo la forma de un polvo cristalino poco estable. 
Cuando está seco pierde anhidrido carbónico 
antes de los 100°; calentado 4 110 se transforma 
parcialmente en malonanilato de sodio, Cuan- 
do el acetilcarbanilato sódico se agita con una 
mezela en proporciones determinadas de éter 
agua se desdobla en acetanilida y carbonato så- 

ico. 

Fenilcarbanilato de etilo. - Es un cuerpo cris- 
talizado en prismas fusibles á 72°; hierve sin 
descomposición á una temperatura superior á 
360%. Tratado en disolución acética por el bro- 
mo, da un derivado exabromado cristalizable 
por disolución en el ácido acético en agujas gris 
verdosas, Por Ja acción del ácido nítrico frío se 
obtiene una mezcla de un derivado ortodinitra- 
do y un derivado paradinitrado; la separación 
de estos cuerpos se consigue tratando la mezcla 
por una pequeña cantidad de bencina hirviendo; 
por enfriamiento cristaliza el derivado paradi- 
nitrado, en tanto que el derivado ortodinitrado 
queda bajo la forma de jarabe. 

Para obtener el fenilearbanilato de etilo se 
hace actuar el cloroformato de etilo sobre la di- 
fenilamina. El producto de la reacción se trata 
por bencina; por evaporación de la disolución 

encénica se obtiene un residuo que purifica- 
do, por cristalización da el fenilcarbanilato de 
etilo. 


CARBANILIDOXIAZOBENCENO: m. Quim. 

Cuerpo cuya composición corresponde á la fór- 
HCH 

mula CO< g, CRN. CH. Este cuerpo 
cristaliza en agujas anaranjadas muy solubles 
en la bencina, alcohol y éter. Calentado con 
una disolución alcohólica de potasa so descom- 
pone en anilina, ácido carbónico y oxiazobenco- 
no. Reducido con el cloruro estannoso y ácido 
clorhídrico se transforma'en aniliva y para-ami- 
dofenol. Si la reducción se efectúa con el polvo 
de zinc y el ácido acético en disolución alcohó- 
liga el producto originado difiere notablemente 
de Jos anteriores, porque es el cardanilidoxihi- 
drabobenceno; este cuerpo cristaliza por diso'u- 
ción en la bencina en agujas incoloras fusibles á 
1550; se oxida rápidamente en contacto del aire, 
regenerando el compuesto que le originó; la po- 
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tasa en disolución alcohólica le descompone en 
anilina, ácido carbónico y oxihidrozobenceno de 
fórmula HO.C¿H, - NH — NH.C¿H;. El carboni- 
lidoxihidrozobenceno forma con el anhidrido 
acético un derivado que no se ha conseguido 
cristalizar por ningún medio. Calentado con iso- 
cianato de fenilo á la temperatura de 150? se 
convierte en un polvo cristalino blanco de fór- 
mula Cg HyN,O, El mismo carbonilidoxibidra- 
zobenceno, calentado con aldehido bencílico, da 
lugar á la formación de un compuesto cristaliza» 
do en agujas blancas. Este cuerpo es isomérico 
con otro cuya fórmula es C,¿H,,N¿E,, no es ata- 
cado como éste por el cloruro estannoso y el 
ácido clorhídrico, pero se descompone cuando se 
calienta con ácido clorhídrico, formando anilina 
y ácido carbónico, 

Carbanilidoortoumidoazotolueno. — Este com- 
puesto se origina por la acción del cianato de 
fenilo sobre el ortoamidoazotolueno en presen- 
cia de la bencina; la reacción que se verifica en 
frío es necesario concluirla calentando durante 
algunos minutos. Este cuerpo se presenta bajo 
la forma de agujas de color amarillo dorado, 
poco soluble en el alcohol caliente. Reducido 
por el cloruro estannoso y el ácido clorhídrico, 
se transforma en una masa cristalina blanca de 
la ortoamidocresil/evilurea, 


CARBANILO: m. Quim. Cuerpo formado por 
la acción del óxido mercúrico sobre el sulfocia- 
nuro de fenilo. La reacción se efectúa en baño 
deaceito y refrigerante de reflujo. 

Se obtiene el mismo cuerpo haciendo actuar 
el oxicloruro «le carbono sobre la carbanilida ó 
sobre el clorhidrato de anilina fundido, y por 
último se obtiene el carbanilo en la destilación 
seca del ácido oxálico elorado. 

El carbanilo es un cuerpo líquido, incoloro, 
hierve á 1660 á la presión ordinaria; calentado å 
200% durante varios días se transforma en un lí- 
quido espeso é incristalizable. Calentado con 
acetato potásico seco, formiato sódico ó carbo- 
nato sódico se pulveriza, transformándose en 
isocianato de fenilo. Tratado por polvo de zine 
y calentando da anilina, Por la acción de la hbi- 
droxilamina da un producto de adición, cuya 
fórmula es (C¿H;. NCO}. NB,0. 

El carbanilo, tratado por la difenilurea, se 
transforma en trifenilbiurea. Haciendo actuar 
el carbanilo sobro la bencina en presencia del 
cloruro de aluminio, se obtiene la benzanilida, 

Reacción análoga tiene lugar con los homólogos 
do la bencina; el grupo CO del carbanilo, toma 
posición para con razón al grupo sustituído en 
la molécula bencénica, Así, con el tolueno se 
obtiene la anilida del ácido paratelúrico 


CH, - CH, - CO - NH - CH. 


La reacción no se verifica con los derivados bro- 
mados clorados, nitrados y ciánicos de la bon- 
cina. 

Con los éteres correspondientes á los fenoles 
se obtienen las anilidas de loa ácidos azoiloxi- 
benzoicos. El anisol, por ejemplo, da lugar á la 
formación de una mezcla de derivados de los 
ácidos para y orto-oxibenzoicos. 

Cloruro de carbantlo. - Cuerpo sólido, cristali- 
no, fácilmente descomponible en cloro y carba- 
nilo. Por la acción del ag .a se transforma rápi- 
damente en carbanilida. Se obtiene haciendo 
pasar una corr ente de cloro por una disolución 
elorofórmica de carbanilo. 

El bromuro se prepara de una manera análo- 
ga: se descompone con facilidad en bromo y car- 
banilo. 

Clorhidrato. - Cuerpo sólido, que se presenta 
bajo la forma de una masa cristalina, Jusible 4 
459, Se obtiene haciendo pasar una corriente de 
gas ácido clorhídrico desecado sobre carbanilo 
enfriado. 

Carbanilidaciametina. — Se presenta bajo ja 
forma de un cuerpo sólido, cristalizado en agu- 
jas, poco soluble en la Lencina, cloroformo y al- 
cohol. Se funde á 2250, Calentado á temperatu- 
ra comprendida entre 180 y 220% con ácido elor- 
hídrico concentrado, se desdobla en ciametina, 
anilina y anhidrido carbónico. Tratado en di- 
solución clorhídrica por el bromo, se obtiene 
un derivado monobromado y otro dibromado. 
Aquél es sólido y fusible á 238°, y el dibromado 
se ol tiene también haciendo actuar la bromocia- 
metina sobre el carl:onilo. Se presenta eristali- 
zado en agujas fusibles å 190°; no se disuelve en 
el agua ni en el alcohol alsoluto. 
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Acido difenilortoisociantrico. — Su 
ción corresponde á la fórmula racional 


N(C,H,)CO 
on. o KAGO y coa, 


composi- 


Sa obtiene calentando la a-trifenilmelamina con 
ácido clorhídrico concentrado; la reacción que 
se verifica es 


CaH,¿N;+3H,0=C,¿H¡N¿O¿+2NB, 
+C¿H,NH,. 


Por enfriamiento se obtiene un depósito cris. 
talino que se disuelve en el amónico, se filtra y 
precipita por ácido clorhídrico. Separado el pre- 
cipitado por filtración y lavado con agua se pn. 
rifica por cristalización en el alcohol. El cuerpo 
así obtenido se presenta cristalizado en agujas 
ó láminas fusibles á 260°, No se disuelve en el 
agua, pero sí en el alcohol y en el éter. Calen- 
tado å 280% con ácido clorhídrico se descompo- 
ne, dando amoníaco y anilina. 

La sal argéntica se prepara tratando nitrato 
de plata por una disolución de dilenilortoisocia» 
nurato sádico, Se presenta en forma de precipi- 
tado cristalino, insoluble en el agua. 

Curbantlo bronado, ~ Se obtiene este cuerpo 
destilando el bromofeniluretano con ambidrido 
fosfórico; el producto, después de purificado por 
destilación fraccionada, se funde á 39%; hierve 4 
226; no se disuelve en el agua, es poco soluble en 
alcohol y mucho en el éter. Tratado por la tri- 
etilfosfina se obtiene un polímero de fórmula 


(CON.C¿H,Br)», 


que cristaliza de sus disoluciones etéreas en lá- 
minas irisadas; se funde 4 2000, se disuelve poco 
en el agua, alcohol y éter. Hervido largo tiem- 
po con alcohol se transforma en éter dibromo- 
fenilalofánico. El amoníaco en disolución alco- 
hólica transforma al carbanilo bromado en di- 
bromofenilurea, Kl carbanilo se combina con 
las aldoximas y acetoximas. El cuerpo más im- 
ortante que resulía de estas combinaciones es 
a carbanilidobenzaldoxima. Se obtiene tratando 
el cianato de fenilo disuelto en la bencina por 
aldoxima bencílica. La reacción se verifica en 
frío; pero es necesario calentar en baño de Ma- 
va al final; la masa resultante se purifica des- 
pués de separada la bencina por cristalización 
en alcohol. El cuerpo así obtenido cristaliza en 
agujas sedosas fusibles 4 135”, A mayor tempe- 
ratura se descompone dando benzonitrilo y di- 
fenilurea, según la reacción 


20,H,.CH =NO,CO, NHC¿H,=C0, + H¿0 
+ 20H, CN +CH, NH}CO. 


Por ebnllición con una disulución alcohólica de 
potasa se transforma en aldoxima bencílica y 
fenilcarbonato de etilo, Los álcalis en disolu- 
ción acuosa é hirviendo transforman la carbani- 
lido benzaldoxima en anilina y aldoxima bencí- 
lica. 

Carbanilidocanforoxima. — Cuerpo correspon- 
dionte á la fórmula C,¿H,¿=NO.CO. NH. C,H se 
Calentado á 125° se descompone dando difenil- 
urea, nitrilo correspondiente al ácido canfoléni- 
co y anhidrido carbónico; la reacción puede for- 
mularse 


20,4 H,¿= NO.CO.NH.C¿H,¿=2C,H,,. CN 
+CO(NB.C¿B,),+CO, + HO. 


Las aldoximas propílica y amílica reaccionan 
sobre la carbanilidocanforozima, elevándose mu- 
cho la temperatura; en ambos .casos se obtiene 
un líquido siruposo del que no se ha podido ais- 
lar ningún cuerpo al estado de pureza. Los mis- 
mos fenómenos se verifican con la mesitiloxima, - 
pero la reacción en este caso no se verifica con 
tanto desprendimiento de calor. 

El carbanilo se combina de manera análoga 
con las quinonoximas é isonitrosoacetonas. 

Carbanilidoquinonoxima. ~ Se obtiene este 
cuerpo calentando á 40° una mezcla de benzo- 
quinonoxima y carbanilo en disolución bencéni- 
ca; por enfriamiento se forma un depósito eris- 
tslino que se purifica por cristalización en la 
bencina, descolorando con negro animal; el cuer- 
po así obtenido se presenta cristalizado en pris- 
mas amarillos, Se descompone antes de fundirse; 
es soluble en los álcalis, formándose quinonoxí- 
ma, anilina y anhidrido carbónico. Se descom- 
| pone hirviéndole con alcohol, 
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Carbanilido-B-nafioquinona-a oxime. — Co- 
„rrosponde á la fórmula 


a 08) 
[U 
Ce NO. CO. NH.C, Hle). 


a por medio del «-nitroso-P-naftol. 
Sidana e agujas entrecruzadas fusibles á 
127”. La naftoquinonadioxima reacciona con el 
carbonilo formando difeniluxes, anhidrido de la 
naftoquinonadioxima y anbidrido carbónico. Do 
una manera análoga actúa la toludiquinoilte- 
traoxima. 

Carbanilidacetofenonozima, -Se prepara este 
cuerpo haciendo actuar la acetolenonoxima so- 
bre el isocianato de fenilo disuelto en la benci- 
na. Este cuerpo, correspondiente á la fórmula 
racional 


CH: CH=NO,CO.NB.C¿H,, 
CEs 


cristaliza en agujas blancas. Se funde á 126%, 
Calentado á temperatura superior á su punto de 
fusión, se desdobla incompletamente en sus dos 
generadores; otra porción da lugar 4 la forma- 
ción de difenilurea. La cantidad que se origina 
de este cuerpo depende de la temperatura. 

Carbanilidacetoxima. -Cuerpo obtenido por 
la unión directa del isocianato de fenilo y la 
acetozima en presencia de la bencina. Cristaliza 
en agujas sedosas. Por la acción del calor se 
descompone formándose amhidrido carbónico y 
difenilurea. 

Cerbanilidanisaldoxima. — Cuerpo cristaliza. 
do en agujas fusibles á 82”. Se obtiene mezclan- 
do isocianato de fenilo y a-aldoxima anísica di- 
suelta en la bencina, 

Carbanilido-iso-anisaldoxima, - Cuerpo cris- 
talizado en láminas amarillas fusibles con des- 
composición á 80°. Es muy inestable y se descom- 
pone espontáneamente en difenilurea, agua, ane 

idrido carbónico y nitrilo anísico. Tratada en 
disolución bencénica por ácido clorhídrico se 
transforma en un isómero derivado de la «-al- 
doxima anísica, 

Carbanilido-orto-anisaldoximas. - Se obtiene 
mezclando disoluciones bencénicas de isocianato 
de fenilo y aldoxima-orto-metoxibencílica. Se 

resenta bajo la forma de agujas blancas fusibles 

á 105”. Por ebullición con la potasa se trans- 
forma en anilina, ácido carbónico y aldoxima- 
orto-metoxibencílica, 

Cerbanilido-B-wmraftilaminazobenceno. — Corres- 
ponde á la fórmula 


STO e 


Para preparar este cuerpo se calienta á 125” una 
mezcla de bencinacianato de fenilo y bencenazo- 
B-naftilamina: como producto de la reacción se 
obtiene un cuerpo cristalizado en agujas de co- 
lor anaranjado que se purifican por cristaliza- 
ción en alcohol caliente ó en bencina. Este cuer- 
po es fusible á 205”, Calentado con bencina en 
tubo cerrado se descompono completamente å 
170%, dando, entre otros productos, difenilurea. 
Reducida en disolución alcohólica con el cloruro 
estannoso y ácido clorhídrico, se transforma en 
anilina y amidonaftilfenilurea, Calentando una 
mezcla de bencenazonaftilamina con dos partes 
de cianato de fenilo se obtiene otro carbonilido» 
8B-naftilaminazobenceno de fórmula C,7H,,N50, 
cristalizado en agujas amarillas fusibles 4 252°. 
Este cuerpo posee propiedades báricas débiles: so 
disuelve en el ácido clorhídrico concentrado dan- 
do un líquido amarillo; el amoníaco le precipita 
de sus disoluciones clorhídricas. Calentado con 
ácido clorhídrico concentrado se destruyo, for» 


mando f-naftilamina, fenol, ni i 
podia a, fenol, nitrógeno y ácido 


. SARBAZIDA: f. Quim. Amidas del ácido car- 
ico cuyos amidógenos han sido reemplazados 
por restos hidrazínicos. Siendo bibásico el ácido 
carbónico, da lugar á la formación de una dia- 
mida tal como es la urea; silos dos grupos NH, 
de la carbamida se reemplazan por dos grupos 
H - NB, resulta un cuerpo llamado carbazida 
PE Fischer. Si es reemplazado un solo gru- 
, el pr " > 

Hd EN producto resultante se llama semi 
b La nomenclatura dada por Fischer á las car- 
azidas tiene la ventaja de ser muy simple, 
pero presenta en cambio el grave inconveniente 
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de no respetar las reglas generales de la nomon» 
clatura y de hacer convenciones que no son in- 


: H-NHA, 
dispensables, El compuesto CO<pp NH, 
debe llamarse cardodhidrazida por analogía con 
la ures co<X Bs que se lama carbodiamida, 

2 


El nombre de carbazida puede considerarse co- 
mo una abreviación de carbodikidrazida, pera 
tiene el inconveniente de necesitar los vocablos 
carbazona y carbodiazona para designar á los 
compuestos tales como 


NE=NH 
CO<NE-NB, 


CO<N NH, 


Estos dos nombres constituyen dos nuevas con» 
venciones en contra de lo habitual y corriente, 
y por esto es preferible considerar al enerpo 


CO<N NE 


como una amida derivada de la azine NH=NH 
y llamarle carbodiazida. El cuerpo 


NE 


puede ser considerado como una amida mixta 
que se llamará carbazhidrazida., 

El prefijo semi que figura en la semz carbazída 
constituye una convención inútil. Se puede de- 
signar este compuesto sirviéndose únicamente 
de las convenciones establecidas; así, siendo la 
jentlsulfosemi-carbazida la fenilhidrazida del 
ácido carbámico es más sencillo llamarle carba. 
mofenilhidrazida. 

Además, siendo las carbazidas cuerpos que dan 
lugar á muchos isómeros de los que nada prevé 
ni distingue la nomenclatura propuesta por Fis- 
cher, es necesario cubrir esta laguna de alguna 
manera; al efecto, se ha propuesto hacer preceder 
inmediatamente el nombre del grupo sustituí- 
do por el del sustituyente: así, el cuerpo 


NH - NE.C¿H 
CO<NH -OH > 


se llamará fenilcarbamofenilhidrazida y no dife- 
nilcarbamohidrazida ó carbamodifenilkidrazida. 
Con este convenio no se logra vencer las difi- 
cultades que surgen por causa de las isomerías, 
y ha sido necesario adoptar signos para señalar 
los diferentes átomos de carbono. Se emplean 
las letras a y b para las carbamobidrazidas ó se- 
micarbacidas, a b y a' Y para las carbadibidra- 
zidas ó carbazidas, tal como se representa en las 
fórmulas siguientes: 


¿NE -NH. NH-NH 
ola b ? < a b? 
NH, NH- NR, 

a t 


Las carbodihidrazidas se originan haciendo 
actuar las hidrazinas sobre la urea ó el uretano. 
Ejemplo, 


CON Hah + 2NB, NH. C,H; 


=CO< NH. NH OH+ 2N By 


Las sulfocarbodhidrazidas ó sulfocarbaziđas 
nacen en la acción del sulfuro de carbono sobre 
las bidrazinas. Ejemplo, 


C8,+ 2H, NH.C¿H, 
_ cs NH-NACH 
=05<ÑH - NH. NE 0H; 


Las carbamohidrazidas ó semicarbazidas se 
originan baciendo actuar el ácido ciánico sobre 
las hidrazinas; actnaudo los éteres isociánicos 
se forman amilcarbamohidrazidas. También se 
originan las carbamohidrazidas haciendo actuar 
las bidrazinas sobre un gran exceso de urea. 

Las sulfocarbamohidrazidas ó sulfosemicarba- 
zidas se originan en la acción del ácido sul fociá- 
nico sobre las hidrazinas. Los mismos cuerpos se 
originan tratando las hidrazidas por las sulfo- 
ureas bisustituídas disimétricas. 

Carbodihidrazidas. - Responden å las propie- 
dades generales siguientes: con el oxicloruro de 
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carbono, reaccionan formando compuestos decon- 
densación según las siguientes reacciones; 


C,H, - NH - NH.CO +000} 
L 
NH - NH - CoH; 


o 
07, NE-N5=0/, N coama 


El sulfocloruro de carbono da productos aná- 
logos cuya constitución general puede represen- 
tarse por el esquema 


siendo R restos carburados monovalentes, 


El núcleo 
o 
cn/ Non 
¡A 


llamado por Frend y Kud biazol, debe llamarse 
BP'-furodiazol, 

Sulfocarbodikidrazidas. — Tratados estos cuer- 
pos por la potasa en disolución alcohólica pier- 
den dos átomos de hidrógeno, y se transforman 
en sulfocarbarhidrazidas cuya fórmula general es 


N=NR 
OS<NH - NHR. 


Si á la potasa alcohólica se le añade algo de 
manganato potásico la oxidación es más inten- 
sa, y se obtienen sulfocarbodiazidas cuya fórmu- 


la general es CS< N=NR Estas dos series de 


compuestos, tratados por los reductores, origi- 
nan de nuevo las sulfocarbodhidrazidas primiti- 
vas. - 
Las sulfocarbodibidrazidas, tratadas por el 
oxicloruro ó sulfocloruro de carbono, sufren una 
condensación análoga á la indicada en las carbo- 
dibidrazidas; pero en este caso hay separación 
de dos átomos de hidrógeno y formación de deri- 
vados azoicos en lugar de hidrazoicos, según in- 
dican las siguientes reacciones: 


CH, - NH - NH - CS + COC 
t 
NH - NE.C¿H, 


0 
-Om -N=N=0/, \ 0042044, 


N——_N.0,H,, 
CH, NH - NH - 08 + 08C1, 
J 
NH - NE - 0H, 


o 
-0m -N=N-0/ Nes+2c18+H, 


| 


N 


N- CGH; 


Estas dos series de compuestos derivan del 
núcleo 


8S 


ouf Non 
I] 


N——N, 


llamado $ p'-tiodiazol. Las sulfocarbazhidrazi- 
das, tratadas por oxicloruro ó por sulfocloruro de 
carbono, forman los mismos productos que las 
aulfocarbodihidrazidas. + 
Carbamohidrazidas. - Calentadas con urea se 
elimina amoníaco, á la par que se origina una 
urea más complicada según la siguiente reacción: 


RNE - NH.CO.NH, + NH, - CO.NH, 
=RNH.NHB.CO.NH - CO - NH¿+ NH. 
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Este nuevo cuerpo se condensa cerrando la cade- 
na por pérdida de una molécula de amoníaco, 
dando lugar á la formación de cuerpos llamados 
urazoles primero y a-f8"-pirrodiazoles después. 

Calentando las carbamohidrazidas á una tem- 
poratura superior á su punto de fusión, hay con» 
densación de dos moléculas con pérdida de amo- 
níaco, según la reacción 


R - NE-NE-CO- NH, +NH,-CO-NH 
-NHR=2NB,+R-N- NH-CO 


i 1 
CO-NB-NR. 


Pinner ha dado á estos compuestos el nombre 
de urazinas, atendiendo ¿su modo de formación. 

Sulfocarbamohidracidas. - Tratadas por ácido 
clorhídrico concentrado en tubo cerrado, hay se- 
paración de amoníaco y formación de unos com- 
puestos llamados sulfocarbizinas por Fischer. 
Pinner propone doblar la fórmula de estos cuer- 
pos para asignarles una fórmula correspondiente 
á las de las urazinas 


R-N- NH - CS 
' 1 
CS-NH-N-R. 
Las alilsulfocarbamohidrazidas, 

CH,=CH - CH,- NH - CS- NH.NHR, 
gozan de la propiedad de condensarse de una 
manera muy particular cuando se las calienta á 
100” en tubos cerrados con ácido clorhídrico fu- 
mante. Se forman derivados hidrazoicos del 8- 
tiazol correspondientes á la fórmula 

8 


CH,- 0H C-NH-NHR 


t 
CH,-N. 


Carbamo-8B:fentlhidrazida. - Puede prepararse 
calentando una mezcla de urea y fenilhidrazina. 
Si se emplea un exceso de urea, ó lo que es lo 
mismo, si se hace actuar la urea sobre la carbamo- 
f-Tenilhidrazida, se obtiene un cuerpo nuevo lla. 
mado fenilurazol. Su composición puede repre» 
sentarse por la fórmula 


N -C,H, 
NE No 
oo lwn. 


Se presenta cristalizado en láminas incoloras y 
brillantes fusibles á 362°; se disuelve en el éter, 
alcohol y agua. Es soluble también en los álea- 
lis, y precipitable de estas disoluciones por los 
ácidos. No reluce al nitrato de plata amoniacal 
ni å los líquidos cuproalcalinos, 

El fenilurazol se origina también por la acción 
del calor sobre una mezcla de fenilhidrazina y 
biurea, ó también calentando la carbamo.8-fe- 
nilhidrazida á una temperatura superior á su 
punto de fusión; en este caso se origina también 
un compuesto fusible á 264° llamado difenil- 
Urazina. 

El fosgeno, actuando en disolución bencénica 
sobre la carbamo-8-fenilhidrazida, da un com- 
puesto eristalizado en agujas por disolución en 
el alcohol, cuya composición puedo representar- 
se por la fórmula 


O 
wr,0/ co 


N | N. C,H; 


PFenilearbamo-B-fenilhidrazida, — Corresponde 
á la fórmula CH,- NH.NH.CO.NH.C,¿H,. Se 
prepara tratando la fenilhidrazina por la fenil- 
carbimida, ó también tratando la fenilurea por 
la fenilhidrazina; en este caso la reacción que se 
verifica es la siguiente: 


C,H,,NE.NH,+ NH, CO. NH.C¿H, 
=NH;+ CH5 NH.NH.CO. NH.C¿H. 


La fenilcarbamo-8-fenilhidrazida cristaliza en 
láminas incoloras fusibles á 173”. Se disuelve en | 
el éter, alcohol y bencina, tratada por el fosge- , 
no disuelto en la bencina á la temperatura ordi- 
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naria se obtiene un producto de condensación 
correspondiente á la fórmula 


Hs NH.C / \ NO 


Este cuerpo es fusible á 173, soluble en alcohol 
y muy poco en el agua, 
Sulfocarbamo-B-fenilhidrazida, — Corresponde 
á la fórmula C¿H,. NH.NH.CS, NH). Se prepara 
tratando el clorhidrato de fenilhidrazina por sul- 
focianato amónico. Se origina también: 1.”, al 
estado de sulfocianato cuando se trata la fenil- 
bidrazina por una disolución acuosa de ácido 
sulfociánico; 2.°, tratando la sulfocarbo-P8'-dife- 
nilhidrazida por una disolución alcohólica de po- 
tasa ó sosa; 3.°, reduciendo con el polvo de zinc 
y la potasa la sulfocarbo-88'-difenilhidrazida; y 
4.%, por la acción de la fenilhidrazina sobre la 
fenilsulfurea, como indica la siguiente reacción: 


NH, 
CS< YH 0,H, + NE» NH. OH 
_ a NH 

=CS ` NE NE. C¿H, + CH NB. 


So presenta la sulfocarbamo-8-fenilhidrazida 
bajo la forma de un cuerpo sólido cristalizado en 
prismas fusibles á 200%. Se disuelve bien en el 
alcohol caliento, poco en el agua, éter, bencina 
y cloroformo, La disolución acuosa posee gusto 
amargo muy intenso, Tratada por ácido clorhí- 
drico concentrado en un tubo cerrado y á la 
temperatura de 130% se obtiene cloruro amónico 
y fentdlsulfocarbizina, según la reacción 


NH 
NB.NH. 
SA NE A 


Esta fenilsul focarbizina se presenta cristaliza. 
da en láminas de color blanco argentino, funde 
á 1299 y puede destilarse sin descomposición. Se 
disuelve en el alcohol, éter y cloroformo. Forma 
con los ácidos sales estables y bien cristalizadas. 
No es atacada por los álcalis; tratada por el ni- 
trato de plata amoniacal forma una sal 


C,H¿N,SAg, 


que se vuelve amarilla por la acción de la luz, 
Da un derivado acético soluble en el alcohol bir- 
viendo. 

El yoduro de metilo se combina con la fenil- 
sulfocarbizina formando una sal, de donde pue- 
de extraerse la metilfenilsulfocarbizina, Este 
cuerpo cristaliza en láminas incoloras, poco so- 
lubles en el agua fría. Se funde 123” y puede 
hervir sin descomposición, 

Alilsulfocarbamo-B-fenilhidrazida. — Corres- 
ponde á la fórmula C¿H,. NH, NH. CS. NH. C,H, 
Se prepara tratando la fenilhidrazina por alilsul- 
focarbimida. Calentada en tubo cerrado á 100° 
con ácido clorhídrico fumante se transforma en 
fenilpropileno-scudosulfosemicarbazida, según la 
reacción 


CB,=CH  CS.NH.NH.C,H, 
t l 

CH,- NH 

s 


=CHs-CH O.NH.NH.O.H, 


l 


CH: - N. 


Esta nueva base cristaliza en láminas de color 
amarillo claro y forma un clorhidrato fusible á 
2039, - 

Curbamo-B-ortocresilhidrazida. - Cuerpo eris- 
talizado en agujas, muy solubles en el agua, 
poco en el alcohoi, insolubles en el éter y benci- 
na. Se prepara calentando á 160° una mezcla de 
urea ordinaria y clorhidrato de ortocresilhidra- 
zina. 

Calentada á 200° con un exceso de urea se 
transforma en ortocresilurazol, Este cuerpo cris- 
taliza en láminas incoloras solubles en agua 
caliente, alcohol, potasa, sosa y amontaco. 

Altiusulfocarbamo-B-cresilhidrazida, — Corres- 
ponde á la fórmula. 


CH1} CH, NH2) NH CS. NE. C,H; 


Se origina en la acción de la ortocresilhidrazina 
sobre la alilsulfocarbimida. Se condensa por la 
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acción del ácido clorhídrico fumante 41009, dan- 
do una base llamada ortocresilpropileno-seudo. 
sulfosemilearbazida, cuya fórmula es 


S 


IN 


` CHCH  C.NE.NE(1).C,8,.CH(9). 


ČH,- Ñ. 


CARBAZOL: m, Quim, Cuerpo que se forma 
cuando se hacen pasar vapores de orto-amidobi- 
fenilo sobre cal calentada al rojo. Se origina 
también al mismo tiempo que la anilina, la Den- 
cina y la bifenilina cuando se destila una mezcla 
íntima de indulina y cal sodada. El carbazol se 
forma también cuando en un vaso cerrado se ca- 
lienta el di-orto-arnidoLifenilo con ácido clorbí. 
drico ó ácido sulfíírico, ó también calentando la 
tiodifenilamina con cobre en polvo; por último, 
en la destilación seca de la estricnina se produ- 
co carbazo), aunque en pequeñísima cantidad. La 
reacción se verifica mucho mejor cuando se ca- 
lenta al rojo una mezcla de estrienina ó brucina 
y polvo de zinc, 

Se prepara el carbazol destilando el antraceno 
bruto sobre potasa cáustica; el residuo está for- 
mado por una combinación potásica del carba- 
zol, que basta tratar por agua para regenerar la 
potasa y el carbazol. Este se separa fácilmente 
por decantación y se purifica por cristalización, 

El carbazol se disuelve poco en el alcohol. Ca- 
lentado con potasa en presencia de una corriente 
de anhidrido carbónico se transforma en ácido 
carbazólico. Calentado con una gran cantidad de 
pereloruro de antimonio á 3600 se obtiene, como 
productos de una cloruración avanzada, bifeni- 
lo perclorado y bencina perclorada. El carbazol 
no actúa con el oxicloruro de carbono aunque la 
temperatura se eleve á 200%, Fundiendo el car- 
bazol con ácido oxálico se obtiene el azul de car- 

azol. 

El carbazol presenta grandes analogías con el 
pirrol, como puede observarse en las siguientes 
reacciones: Una viruta de pino empapada de 
una disolución alcohólica caliente de carbazol, 
expuesta ú los vapores de ácido clorhídrico, da 
la coloración roja característica del pirrol, Una 
mezcla de carbazol é isatina tratada por ácido 
sulfúrico concentrado da una coloración azul in- 
tensa, Tratando una disolución acética de car- 
bazol y quinona por una disolución acética de 
ácido sulfúrico se produce una coloración rojo- 
carmín muy intensa. El carbazol calentado con 
ácido acético en presencia del cloruro de zine, 
forma metilacridina: base análoga se obtiene 
reemplazando el ácido acético por el ácido ben- 
zoico. Las mismas bases se obtienen reemplazan- 
do los ácidos por las amidas y el cloruro de zinc 
por el anhidrido fosfórico, 

Benzotlearbazol, - Cuerpo que se presenta bajo 
la forma de agujas sedosas coloreadas de verde 
claro; insoluble en el agua, poco soluble en Ja 
bencina y éter de petróleo, muy soluble en el ¿ter 
y ácido acético eristalizable. El benzoicarbazol 
resiste bastante la acción de los agentes quími- 
cos; no es saponificado por la potasa alcohólica, 
La hidroxilamina le desdobla en carbazol y ben- 
zamida. La femilhidrazina 4 la temperatura de 
ebullición no le altera, 

Se prepara el benzoilcarbazol calentando en un 
baño de aceite una mezcla, de partes iguales, de 
carbazol y cloruro de benzoilo; el producto de 
la reacción se trata por una disolución diluída 
de carbonato sódico, y el residuo se hace cristali- 
zar en alcohol, 

Bromocarbazol, — Se presenta en láminas róm- 
bicas voluminosas, solubles en el alcohol. Se pre- 
para saponificando el acetilbromocarbazol por 
una disolución alcohólica de potasa; el alcohol 
se separa por destilación, y el residuo, después de 
lavado con agua, hasta que no de reacción alca- 
lina, se hace cristalizar en alcohol varias veces. 

Haciendo actuar en un aparato de reflujo una 
disolución snlfocarbónica de acetilcarbazol con 
la cantidad correspondiente de bromo, destilan- 
do el sulfuro de carbono y haciendo cristalizar el 
residuo varias veces en alcohol, se obtiene el 
acetilbromocarbazol cristalizado en láminas fu- 
sibles á 128°, muy solubles en alcohol y tolueno, 
poco solubles en el éter, 

Nitrocarbazol. — Cristaliza en lániinas poco so- 
lubles en el cloroformo, bencina y ácido acético 
hirviendo, casiinsolubles en el éter ordinario y 
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on el éter de petróleo. Para preparar este cuerpo 
basta saponificar con potasa alcohólica hirviendo 
~ el benzoiJnitrocarbazol. Este benzoilnitrocarba- 
zol se prepara tratando una disolución de ben- 
zoilcarbazol, en ácido acético cristalizable, por 
ácido nítrico; para terminar la reacción es nece- 
sario calentar en baño de María. Después de en- 
friada la masa se filtra con auxilio de la trompa, 
y se purifica el residuo por repetidas cristaliza- 
ciones en el ácido acético cristalizable. El cuerpo 
así obtenido se presenta bajo la forma de lámi- 


mas brillantes amarillas solubles en la bencina ; 


éter calientes, poco solubles en alcohol y en 
éter de petróleo. El benzoilnitrocarbazol no se 
altera por la potasa acuosa hirviendo ni es sapo- 
nificado por una disolución alcohólica de la mis- 
ma base. 

Dinitrocarbazol. ~ Se prepara calentando á 80° 
una mezcla de carbazol disuelto en ácido acético 
eristalizable y ácido nítrico. La reacción se ter- 
mina calentando á 100° y abandonando el resi- 
duo al enfriamiento. Lavando con agua se obtie- 
ye el dinitrocarbazol bajo la forma de un polvo 
eristalino amarillo poco soluble en el clorofor- 
mo y muy soluble en el éter. Como el nitrocarba- 
zol, resiste á la sapontficación con la potasa al- 
enhólica. 

Tetranttrocarbazol. — Cuerpo formado por la 
acción del ácido nítrico fumante sobre el carba- 
zo). Para obtenerle se añade una parte de car- 
bazo] á 12 de ácido nítrico fumante, y se calien- 
ta el líquido en baño de María hasta que cesa 
el desprendimiento de vapores rojos. En la ro- 
acción se forman cuatro tetranitrocarbazoles iso- 
méricos, de los cuales los derivados a, 8 y y cris: 
talizan por enfriamiento y se separan por crista- 
lizaciones repetidas en el ácido acético. El líqui- 
do madre, precipitado por el agua, da la mayor 
parte del derivado ô. 

E] «a-tetranitrocarbazol se forma en menor 
cantidad que los otros derivados; es el menos 
soluble de todos; cristaliza en agujas muy pe- 
queñas, fusibles con descomposición å 308%; tra- 
tado por una disolución acuosa de potasa se ob- 
tione una coloración amarilla intensa, que des- 
pués de un tiempo más ó menos largo, según 
sea la concentración de la potasa, se convierte 
en roja. 

El f-tetranitrocarbazol es de solubilidad in- 
termedia entre el anterior y el derivado y; cris- 
taliza en láminas de color amarillo intenso difi- 
viles de fundir; se colorea instantáneamente de 
rojo cuando sobre él actúa la potasa en disolu- 
ción acuosa. 

El y-tetranitrocarbazol cristaliza en láminas 
romboédricas amarillas; se funde con descompo- 
sición á 2850; la potasa le colorea instantánea- 
mente de rojo. 

El 3-tetranitrocarbazol es el derivado más 
abundante y más soluble. Se presenta cristaliza- 
do en prismas cuadráticos amarillos que se des- 
componen antes de fundirse; con la potasa no 
toma ninguna coloración en frío; hirviéndole 
con ella toma coloración rojiza después de algún 
tiempo. 

Amidocarbazol. - Corresponde á la fórmula 


C,,H(NH,)NH. 


Se obtiene haciendo pasar vapores de bifenilo á 
través de un tubo que contiene cal å la tem- 
peratura del rojo. Este cuerpo cristaliza por di- 
solución en el agua en agujas fusibles á 2380; es 
una base débil, cuyas sales se disocian con mu- 
cha facilidad. 
Existe un amidocarbazol isómero del anto- 
nor, cuya fórmula es 
CH, NH 
CH3- NHY 


Se prepara re:luciendo el nitrocarbazol, fusible 
á 210°, por estaño y ácido clorhídrico, El pro- 
ducto obtenido se disuelve en alcohol adiciona- 
do de algunas gotas de ácido clorhídrico, se 
trata por zine, se filtra y evapora en baño de 
María; el residuo se trata por ácido clorhídrico 
diluído, que no disuelve más que el cloruro de 
zine, y la disolución acuosa del residuo soluble 
se precipita por amoníaco. El enerpo así obte- 
nido se purifica por repetidas cristalizaciones en 
alcoho) diluido, y se presenta cristalizado en lá- 


minas pequeñísimas de color rosado, que por la : 
Acrión de la Juz pasan å color rojo obscuro. Se | hirviendo; se filtra la disolución, se evapora el 


disuelve poco en el éter y algo más en el cloro- ` 


formo; es muy soluble en el ácido acético y la : 


bencina, 
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Da un clorostannato que cristaliza en lámi- 
nas brillantes de un color blanco amarillento 
de sus disoluciones en el ácido clorhídrico di- 
luído y un cloroplatinato de color verde obscuro. 
Abandonando á la temperatura ordinaria una 
mezcla de amidocarbazol y anhidrido acético en 
exceso, tratando por agua y purificando el pro- 
ducto por repetidas eristalizaciones en el alco- 
hol, en presencia del negro animal, se obtiene 
acetamidocarbazo! cristalizado en láminas rosá- 
ceas, fusibles á 215° y muy solubles en el ácido 
acético, 

_Disolviendo acetamidocarbazol en ácido acé- 
tico, y calentando esta disolución con nitrato 
potásico, se obtiene acetamidonitrosocarbazol, 
que se presenta bajo la forma de un polvo cris- 
talino amarillo, fusible con descomposición á 
1640; se disuelve en el ácido acético concentra- 
do, en la bencina, y no en el éter de petró- 
leo. Se disuelye en el ácido sulfúrico concen- 
trado, dando un líquido de color verde bri- 
Hante. 

Diamidocarbazol. — Se obtiene calentando du- 
rante algunas horas, en vaso cerrado, 4 190°, 
elorhidrato de metadiamidobencidina con ácido 
clorhídrico diluído. El producto de la reacción, 
evaporado á sequedad, se redisuelve en agua y 
se descolora con negro animal. El líquido filtra- 
do, tratado por ácido sulfúrico diluído, forma 
inmediatamente un depósito de sulfato de diami- 
docarbazol si la disolución es de una concentra- 
ción mayor que el 2 por 100. 

El diamidocarbazol, purificado por cristaliza» 
ción en el alcohol, se presenta bajo la forma de 
agujas incoloras con brillo argentino que se co- 
lorean de negro Á 200° antes de fundir. Trans- 
formado en derivado diazoico, forma con los 
compuestos aromáticos materias colorantes te- 
trazoicas que tiñen el algodón sin mordiente co- 
mo los colores de la bencina. 

Se conoce un diamidocarbazol isomérico del 
anterior, que se obtiene reduciendo el derivado 
dinitrado por el zinc en polvo y el ácido clorhí- 
drico á la temperatura del baño de María; el 
producto de la reacción se filtra y se disuelve en 
cl ácido clorhídrico para separar un elorozincato 
poco soluble; se filtra, se redisuelve en el agua 
y se descolora por negro animal, y tratando por 
sulfato sódico se logra la precipitación de un 
sulfato de diamidocarbazol isomérico. Este cuer- 
po es poco soluble en el agua, cristaliza en lá- 
minas argénticas que toman color obsenro å 2509 
y no se funden hasta Jos 290. 

Transformado en derivado diazoico, y asociado 
al ácido salicílico, se transforma en una materia 
colorante amarilla que tiñe el algodón sin mor- 
diente. 

El clorhidrato de diamidocarbazol cristaliza 
en agujas incoloras poco solubles en el ácido 
clorhídrico. El sulfato se disuelve poco en el 
agua; mucho en el agua acidulada, 

Derivados sulfoconjuygados del carbazol. — Ca- 
lentando durante poco tiempo, y ú la tempera- 
tura del baño de María, una mezcla de carbazol 
y ácido sulfúrico concentrado, se obtiene un lí- 
quido de consistencia del jarabe que contiene de- 
rivados disulfonados y monosulfonados. La masa 
resultante, tratada por permanganato potásico, 
da un ácido disulfónico que puede aislarse por 
el procedimiento siguiente. El prodneto resul- 
tante de la acción del ácido sulfúrico sobre el 
carbazol se transforma, mediante la adición de 
hidrato bárico, en pequeñas porciones, en sal 
bárica, que luego se precipita por el alcohol; ia 
disolución de esta sal bárica, tratada por la can- 
tidad justa de ácido sulfúrico, deja al ácido sulfo- 
conjugado on libertad; disuelto este ácido en 
agua, se trata poco á poco por una disolución 
de permanganato potásico al 3 por 100 hasta 
que persista la coloración; en este estado se fil- 
tra y evapora el líquido filtrado; por enfriamien- 
to se obtiene la sal potásica bien cristalizada 
que, descompuesta por ácido hidrofluosilícico, 
filtrando y evaporando, da el ácido disulfónico 
perfectamente cristalizado y casi en estado com- 
pleto de pureza, 

Azul de carbuzol. — Sc obtiene calentando tå- 
pidamente á 200% una parte de carbazo) con 10 
de ácido oxálico anhidro; el producto de la re- 
acción, lespmés ¡de tratado peragna y por benci- 
na, deja un residuo que se disuelve en alcohol 


alcohol y se repite la operación varias veces, 
El azul de carbazol es probablemente incoloro 
al estado de libertad; sus sales son coloreadas 
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de azul intenso. Es insoluble en agua, bencina 
y éter de petróleo; se disuelve en las lejías de 
potasa, dando líquidos incoloros que, por adi- 
ción de ácido clorhídrico, dan un precipitado 
coposo de azul de carbazol. Se disuelve también 
en alcohol y ácido acético, dando una coloración 
azul violada; el ácido sulfúrico concentrado di- 
suelve al carbazol de la misma manera que el 
añil, dando un líquido de color azul persistente. 

La disolución de azul de carbazol, tratada por 
ácido clorhídrico y zine en polvo, se transforma 
en una leycobase cristalizada en agujas pequeñas 
muy brillantes por evaporación de sus disolu- 
ciones etércas. Los oxidantes ordinarios, como 
los hipocloritos, dieromato potásico y ácido sul- 
fúrico, permanganato potásico, ete., etc., trans- 
forman á esta leucobase en azul de carbazol. Las 
disoluciones etéreas de loucobaso poseen una 
intensa y vistosa fluorescencia de color azul vio- 
lado. 

El azul de carbazol, cuya composición corres- 
ponde á la fórmula 
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deja su hidrógeno hidroxílico por el potasio, 
para dar una sal potásica. Se obtiene precipitan- 
do por el agua una disolución alcohólica de azul 
de carbazol adicionada de algo de potasa. Esta 
sal es amarilla y amorfa, tan poco estable que, 
por la acción del aire, deja depositar con mucha 
facilidad azul de carbazol, entretanto que el po- 
tasio queda en disolución al estado de carbonato. 

El ácido nítrico disuelve en caliente al azul 
de carbazol, dando un líquido de color rojo car- 
mín, donde se encuentran una porción de pro- 
ductos de sustitución dinitrados, El bromo da 
también lugar á la formación de un producto 
tribromado por sustitución, de color azul. El 
azul de carbazol, hervido con anhidrido acético, 
forma un derivado acético de color gris insoJu- 
ble en todos los disolventes ordinarios. 

Curbazol-carbónico. — Llamado también ácido 
cavbazólico ; su composición corresponde á la fór- 
mula 


Co Hz - CO.OH 
I 
¿1 > N-A. 


Cristaliza en láminas nacaradas ó prismas aplas- 
tados, incoloro, con débil finorescencia azul. In- 
soluble en el agua hirviendo; poco soluble en el 
alcohol; muy soluble en el éter. Con el ácido 
nítrico no da la reacción del carbazol. Se puede 
sublimar siempre que seadopten todo género de 
precauciones referentes a] caso; calentando brus- 
camente se desdobla completamente en ácido 
carbónico y carbazol. 

Para preparar el ácido carbazólico, basta ca- 
lentar á 270° la sal potásica del carbazol en una 
corriente de anhidrido carbónico perfectamente 
desecado. El producto de la reacción se disuelve 
en el agua, se filtra para separar el carbazol re- 
generado y se precipita por ácido sulfúrico di- 
luído. El precipitado se disuelve en carbonato 
potásico y se vuelye á precipitar por ácido sulfú- 
vico diluido. En estas condiciones se trata el 
ácido por una cantidad de alcohol insuficiente 
para disolverle, se filtra auxiliando esta opera- 
ción con el empleo de la trompa, se trata e) re- 
siduo por alcohol y se repite esta operación 106 
12 veces, El ácido así obtenido, aunque, de as- 
pecto muy blanco y limpio, contiene alguna im- 
pureza, que es posible separar disolviéndole en el 
éter, filtrando y evaporando la disolución etérea. 
Si el ácido así obtenido no es puro, se sublima 
teniendo cuidado de no elevar la temperatura 
más allá de los 150%, El producto sublimado se 
disuelve en carbonato potásico, se filtra y preci- 
pita por un ácido, y cristalizando el producto 
así obtenido, primero en el éter y después en el 
alcohol hirviendo, se logra Negar al ácido carba- 
zólico químicamente puro. Los otros procedi- 
mientos que se han propuesto para la obtención 
de este ácido son más ó menos expeditos, pero 
de resultados menos satisfactorios. 

Kl ácido carbazglico forma una sal argéntica 
que se presenta bajo la forma de un polvo blan- 
eo paco soluble en el agua. Se obtiene por doble 
descomposición entre el carbazolato amónico y 
el nitrato de plata, estando ambos cuerpos en 
disolución acuosa no nuy diluida. f 

La sa) bárica cristaliza en pajitas blancas cast 
insolubles en el agua. 
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Dimeikarbazol. - Cuerpo homólogo del oar- 
hazol, Se obtiene por la acción del calor sobro 
una mezcla de ortodiamidobicresilo y ácido olor- 
hídrico diluído. Se obtiene también partiendo de 
la toluidina, y mejor por eliminación de los gru- 
pos amidógenos del dismidodimetilcarbazol. Co- 
mo cuerpo homólogo del carbazol, presenta todas 
Jas propiedades fundamentales de éste; sia em- 
bargo, difiere en las siguientes: se funde å 2199, 
su pierato es fusible á 192, el derivado nitrosado 
4 106 y el derivado acético á 129; entretanto 
que el 'carbazol es fusible å 238%, su picrato á 
182, el derivado nitrosado á 82 y el derivado 
acético á 69. Además la disolución sulfúrica 
del dimetilcarbazol se colorea de amarillo obs- 
curo por el ácido nitroso, tiende al azal cuando 
se le calienta y á obsouro por adición de ácido 
crómico, entretanto que la disolnción sulfúrica 
de carbazol se colorea de azul verdoso por la adi- 
ción de ácido nitroso, y de azul fuerte por el áci- 
do erómico. Calentando el dimetilcarbazol con 
ácido oxálico no so forma materia colorante; en 
las mismas condiciones el carbazol da el azul de 
carbazol, Tratado el dimetilearbazol por ácido 
sulfíárico en presencia de una disolución acética 
de benzoquinona, da una disolución de color 
azul añil que deja precipitar, por adición de agua, 
grumos de color gris azulado que se disuelven 
en el éter dando un líquido violado. El carbazol 
en las mismas circunstancias de un líquido de 
color rojo que precipita por el agua copos azt- 
les solubles en el éter, dando un líquido rojizo. 

Si en el dimetilcarbazol 


CH, CH; 


7 


sustitnímos dos hidrógenos por dos grupos NH3 
se obtiene el cuerpo 


cuya composición corresponde al diamidodime- 
tilcarbazol. Este cuerpo se obtiene transformar- 
do la metadinitroortotoluidina en derivado te- 
tramidado por medio del estaño y el ácido clor- 
hídrico. El clorhidrato de la tetraraina así obte- 
nido se calienta bastante tiempo con ácido clor- 
hídrico diluído. Filtrando con auxilio de la 
trompa se disuelve el producto en una disolución 
muy diluída de cloruro estannoso, eliminando 
después el estaño por una corriente de ácido sulf- 
hídrico. Se filtra y concentra el líquido fuera 
del contacto del aire, precipitando el clorhidrato 
por ácido clorhídrico concentrado. Este clorhi- 
drato se disuelve en agua hirviendo y se diluye 
con agua alcalinizada; pasado algún tiempo se 
deposita el diamidodimetilcarbazol en agujas 
incoloras que se ennegrecen á 160°, fundiéndose 
á 271. 

El diamidodimetilcarbazol es casi insoluble en 
el agua y en los demás disolventes neutros ordi- 
narios; cristaliza en agujas fusibles 4 271%, y se 
oxida en el aire, tomando color verde azulado. 
Forma un sulfato que se obtiene tratando una 
disolución caliente y diluída de diamidadime- 
tilearbazol por otra de sulfato sódico; por en- 
friamiento se deposita, cristalizado en agujas in- 
coloras. 


CARBOAGÁLLICO (Aorno) (de carboxilo y agá- 
llico): adj. Quim. Derivado carboxílico del áci- 
do agállico. También puede considerarse como 
un ácido trioxibencenodicarbónico, de composi- 
ción correspondiente é la fórmula 


C¿H(OFD):(3, 4,500.04) 1,2) 


Se obtiene tratando el pirogallol ó el ácido 
agállico por carbonato amónico, Cuando se tra- 
baja con grandes cantidades se efectúa la opera- 
ción calentando en una antoclava, á 130”, el 
ácido agállico y carbonato amónico; la presión 
no ha de ser mayor que la ordinaria, á cuyo 
efecto el aparato tendrá abierto un orificio. El 
produeto de la reacción, dotado de olor muy 
desagradable, se descompone por el ácido sutfú- 
rico diluído y se trata por éter, agitando la di- 
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el pirogallol queda disuelto en el éter, y las sa- 
les formadas se pueden separar por cristalización 
fraccionada. La ssl bárica, descompuesta por el 
ácido sulfúrico diluído, da sulfato básico, y el 
ácido carboagállico libre. 

El ácido carboagállico obtenido como acaba 
de indicarse, y purificado por cristalización en 
alcohol hirviendo, se presenta bajo la forma de 
agujas que contienen tres moléculas de agua de 
cristalización; sometido á la acción del calor, 
pierde, á la temperatura de 180%, su agua de 
cristalización. A 270 sufre la fusión acuosa, al 
mismo tiempo que experimenta un principio de 
descomposición, como se demuestra por el des- 
prendimiento de ácido carbónico. disnelve 
muy poco en el agua fría, algo más en la calien- 
te, en éter, y mejor en alcohol, 

Una disolución diluída de cloruro férrico co- 
lorea de violado al ácido carboagállico; si la di- 
solución es concentrada la coloración es de color 
pardo verdoso. 

El ácido carboagállico, calentado con carbo- 
nato cálcico ó magnésico, da lugar á la forma- 
ción de una coloración rojoviolada poco inten- 
sa; con el carbonato bárico la coloración es 

ris. 

El ácido sulfúrico concentrado no ejerce ac- 
ción sobre el ácido carboagállico, siempre que la 
temperatura no sea mayor de 140%. 

La sal de potasio correspondiente al ácido 
carboagállico cristaliza en agujas finas que con- 
tienen dos moléculas de agua de cristalización. 
La de calcio se presenta cristalizada en prismas 
aplastados de color rojizo, con seis moléculas de 
agua; se disuelve poco en agua fría y es insolu- 
ble en el alcohol. La sal bárica es muy poco so- 
luble aun en el agua hirviendo, contiene una 
molécula de agua y se presenta en forma de pre- 
cipitado cristalino, en el que, con el auxilio del 
microscopio, se descubren infinitas agrupaciones 
de agujas. La sal argéntica es anhidra, y se ob- 
tiene tratando por nitrato de plata una disolu- 
ción de ácido carboagállico en alcohol diluído; 
este cuerpo se presenta en la forma de precipita- 
do blanco y amorfo, que toma color verdoso por 
la acción de la luz. 

El éter etilearboagállico se obtiene tratando 
el agallato de etilo por el clorocarbonato de eti- 
lo en presencia de la sosa, Es sólido, y cristali. 
zado en agujas se fundo á 116”,5; se disuelva en 
agua hirviendo y en alcohol, pero muy poco en 
el éter ordinario, 


CARBOBUTIROLACTÓNICO (ACIDO): adj. 
Quim. Cuerpo isómero del ácido paracónico y 
de composición correspondiente á la fórmula 
racional 


CH, - CH,- CH - C00.0H 
1 ! 


© --—— ---0=0, 


El ácido carbobutirolactónico se prepara par- 
tiendo del ácido etilmalónico bromado; este 
cuerpo, de fórmula CH¿Br - CH, - CH(CO.OH ),, 
se disuelve en el agua, siendo esa disolución 
descompuesta en frío incompletamente; é la 
temperatura de la ebullición la descomposición 
es completa, pero mo puede aislarse directa- 
mente el oxácido formado. Para conseguirlo es 
necesario añadir un exceso de óxido de plata, 
que luego se precipita con una corriente de áci. 
do sulfhídrico, y se evapora el líquido para ob- 
tener el ácido. 

También puede obtenerse este ácido carbobn- 
tirolactónico haciendo hervir ácido vinacónico 
con ácido sulfúrico diluído: la transformación es 
complete después de algunos minutos de ebulli. 


n. 

El ácido butirolactónico se presenta bajo la 
forma de un líquido incristalizable incoloro y 
poco alterable al aire, Calentado å 120” pierde 
ácido carbónico y se transforma en bntirolacto- 
na, que puede obtenerse al estado de pureza neu- 
tralizando el residuo con el carbonato sódico y 
tratando por éter; evaporando la disolución eté- 
rea se obtiene butirolactónica en perfecto estado 
de pureza. 

Hirviendo el ácido carbobutirolactónico con 
disoluciones alcalinas se obtienen las sales co- 
rrespondientes del ácido oxetilmalónico; no obs- 
tante, el ácido carbobutirolactónico es monobá- 
sico: su sal bárica tiene por fórmula 


(C¿H,0,¿)¿Ba, 
es cristalina y so disuelve perfectamente en el 


solución resultante con agua y carbonato bárico; í agua, 
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CARBOCAPROLACTÓNICO (ACIDO): adi: 
Quim. Cuerpo cuya composión corresponde á la 
fórmula 


CH; -CH - CH, - CH - CH, - CO.OH 
i [] 


O C=0. 


Cuerpo sólido, cristalino, fusible á 69%, A 260° 
destila descomponiéndose en parte, pero sin per. 
der sensiblemente ácido carbónico. Se disuelve 
poco en el éter. Sus reacciones son de ácido mo. 
nobásico; tratado por el carbonato bárico forma 
una sal soluble en el agua y fácilmente cristali. 
zable. 

No se ha logrado preparar el oziácido corres. 
pondiente al ácido carbocaprolactónico, pero sí 
la sal de bario, que es un precipitado amorfo so- 
luble en el alcohol. 

Para obtener el ácido caprolactónico se hace 
una disolución de ácido alilsmecínico en ácido 
brombídrico concentrado; se hierve la disolución 
resultante algunos minutos y después de fría se 
trata por éter. Por evaporación de la disolución 
etérea queda como residuo un líquido oleaginoso 
cuya cristalización se consigue abandonándole á 
sí mismo. El producto cristalizado se purifica 
por disolución en el alcohol caliente. Se puedo 
prescindir del tratamiento por éter evaporando 
en el vacío el líquido acuoso que resulta des~ 
pués de haber desalojado la mayor parte del 
ácido bromhídrico por ebullición. La evapora- 
ción puede verificarse en presencia de la potasa 
ó del ácido sulfúrico. El ácido carbocaprolactó.: 
nico se origina en virtud de la siguiente reac- 
ción: 

CH; - CHBr - CH, - CH - CH, CO, OH 


| 
CO.OH 


=BrH + CH; - CH - CH, - CH - CH, - CO.OH 
I | 
0—00. 


es decir, que el ácido alilsuccínico da un derivado 
bromado que por pérdida de ácido bromhídrico 
da lugar á formación del ácido Jactónico. 


CARBODIIMIDA: f. Quim. Dícese de todo cuer- 
po correspondiente á la fórmula general CNR); 
en la que R representa radicales monovalentes, 
que si bien ordinariamente pertenecen á la serie: 
cíclica pueden ser también pertenecientes å la 
acílica. Siendo el resto NR divalente, las carbo- 
diimidas serán bases saturadas, 

Se obtienen descomponiendo por el calor Jas. 
ureídas sul furadas; perdiendo los elementos del 
oxisulíuro de carbono la carbodiimida queda: 
originada. El mismo resultado se obtiene efec- 
tuando la misma descomposición por medio del. 
óxido mercúrico ó de plomo y otros oxidantes. 

En general las carbodiimidas som cuerpos. 
sólidos, cristalizables, solubles en la bencina y 
en el éter. Se combinan con el amoníaco y de- 
más bases orgánicas, dando lugar á la formación 
de guanidinas, Tratadas por alcohol puro ó por 
alcohol que tiene en disolución ácido clorhídrico,: 
se transforman en ureas compuestas. Combinán- 
dose con las ortodiaminas aromáticas forman 
guanidinas sustituídas, cuya fórmula general os 


NH 
ANR) >R 
NH 


Carbodifenilimida. — Derivado de la fórmula 
general CINE), sin más que sustituir el radical 
R por fenilo C¿H;. Se obtiene haciendo hervir 
una disolución de sulfocarbanilida en bencina, - 
tratando después por óxido mercúrico; la reac- 
ción que se verifica es: 


CH, N¿=C(N.C¿Hs), + C¿H¿N Ho 


También puede obtenerse carbodifenilimida ca- 

jentando la carbonilsalfocarbanilida á una tem. 

peratura superior å su punto de fusión. En este: 
caso se verifica la reacción 


N.C¿H, 
CHN =0<>U=0=C08 + C(N.C¿Ha)o. 


La carbodifenilimida se presenta bajo la for- 
ma de un líquido siruposo que se transforma en 
una masa de aspecto vítreo. Hierve 4330". Her- 
vida con alcohol, y mejor con alcohol saturado 
con ácido clorhídrico, da carbanilida, 

Tratada en disolución bencénica por el bidró- ` 
geno sulfurado se convierte en sulfocarbanilida. 
Efectuando la reacción å la temperatura de 170° 
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orma en sulfocarbanilida, a-trifenilgua- 
de lina y sulfuro de carbono, Calentada 
la carbodifenilimida á 140% con sulínro de car- 
bono, da isosulfocianato de fenilo, Se une con la 
anilina formando trifenil-a-gusnidina. La sul fo- 
carbanilida reacciona á 1507 con la carbodifenil- 
imida, dando lugar á la formación de a-trifenil- 
gusnidina é isosu)focianato de fenilo, , 

Esta transformación se verifica rápidamente 
á la temperatura de 100° añadiendo una disolu- 
ción alcohólica de ácido clorhídrico ó una diso- 
lución de carbodifenilimida y sulfocarboanilida 
en la bencina. Calentando el clorhidrato de car- 
bodifenilimida con carbanilida, so obtiene tam- 
bién carbanilo y e-trifenilguanidina. 

El ácido clorhídrico concentrado, actuando á 
2500, desdobla la carbodifenilimida en ácido car- 
bónico y anilina. , 

La carbodifenilimida abandonada en el aire 
seco, ó disuelta en la bencina, se transforma en 
un polímero de aspecto porcelánico, que poco á 
poco se transforma en una masa cristalina poco 
soluble en Ja bencina, 

La fenilhidrazina puede combinarse con la 
carbodifenilimida en distintas proporciones: ca- 
lentando durante media hora á la temperatura 
de 120 una mezcla de estos dos cuerpos en ean- 
tidades equimoleculares, se obtiene una masa de 
aspecto vítreo y color rojizo que, lavada con 
éter, se convierte en cristales blancos; cristaliza- 
da en alcohol hirviendo se obtienen agujas de 
color rosa débil, correspondientes á la fórmula 


CiP Na. 


Este cuerpo, poco soluble en el éter, se disuelve 
bien en alcohol hirviendo, bencina y elorofor- 
mo. Forma un clorhidrato cristalizado en agujas 
blancas, un cloroplatinato que afecta la forma 
de agujas amarillas muy brillantes, y un sulfato 
poco soluble en el ¿ter, soluble en agua y alcohol 
irviendo; su fórmula es C,yH,¿N,-SO¿H.. 
Calentando poco á poco hasta alcanzar la tem- 
peratura de 185% una mezcla en cantidades equi- 
moleculares del compuesto C,yH,¿N¿ y carbodi- 
fenilimids, se obtiene una masa vítrea de color 
rojo obscuro, que lavada con éter da, por cris- 
talización en alcohol, un cuerpo de fórmula 


Ca HN o, 


cristalizado en láminas blancas fusibles á 200°. 
Este cuerpo, poco soluble en los disolventes neu- 
tros ordinarios, forma un clorhidrato cristaliza- 
do on láminas blancas y un cloroplatinato que 
se presenta bajo la forma de granos amarillos 
descomponibles con el agua hirviendo. 

El compuesto básico CHN, se une eon la 
misma facilidad á la carbodiparacresilimida 
cuando se eleva á la temperatura 4 1850, 

_ El compuesto formado haciendo actuar can- 
tidades iguales de fenilhidrazina y carbodifenil- 
imida se une á 190” con el isosulfocianato de 
fonilo, dando una masa vítrea que toma aspecto 
cristalino después de lavado con éter. Por cris- 
talización en alcohol hirviendo se obtiene nn 
cuerpo de fórmula Cos H.¿N;, cristalizado en agu- 
jas blancas fusibles å 175°. 

_La carbodifenilimida se combina con las orto- 
diaminas aromáticas, formando, en vez de pro- 
ductos de adición, guanidinas sustituidas de 
fórmula general 


C(NH.C¿Hy <i> R’, 


El clorhidrato de carbodifenilimida se obtie- 
ne haciendo pasar una corriente de ácido clorhí- 
drico por uva disolución bencénica de la base. 
Se presenta bajo la forma de precipitado crista- 
lino incoloro, soluble en agua y alcohol, poco 
soluble en éter y bencina, 

El cianhidrato de carbodifenilimida cristaliza, 
por disolución en alcohol, en prismas clinorróm- 
bicos, y en agujas cuando cristaliza en la benci- 
na. Se funde 4 1370 y es difícilmente volátil con 
el vapor de agua, Insoluble en el agua, soluble 
en el alcohol, éter, bencina y ácido sulfúrico. La 
disolución sulfírica diluída con agua y tratada 
Por sosa da una coloración azul intensa que des- 
aparece poco á poco. Hervido con ácido clorhí- 
o se descompone dando amoníaco, anilina y 

sido oxálico, No produce doble descomposición 
con el nitrato de plata, 
5 Carboetilimidafenilimida. - Corresponde 4 la 
de pala CN. CHN Co Hs). Se obtiene hacien- 
E ervir con óxido de plomo etilfenilsulfourea 
isuelta en la bencina, Se presenta bajo la forma 
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de una masa vítrea, que después de algunos me- 
ses se hace cristalina. Se une con la anilina, 
dando lugar á la formación de etildifenilguani- 
dina. Por Ja acción del ácido sulfhídrico regene- 
ra la etilfenilsulfourea. Uniéndose al ácido elor- 
hídrico forma un clorhidrato cristalino. 

Carboalilimidafenilimida. — Su composicion 
corresponde á la fórmula C(N.C¿H(N.C¿Bo), 
y se presenta cristalizada en agnjas sedosas por 
disolución en alcohol dilufdo. No se disuelve en 
el agua, se fundo á 105°, y se descompone antes 
de volatilizarse. Para obtener este cuerpo basta 
hervir una disolución alcohólica de alilfenilsul- 
fourea con hidrato de plomo. Forma un cloro- 
zuercuriato y un cloroplatinato. 

Carbodiortocresilimida. — Substancia amorfa, 
soluble en la bencina, hierve ála temperatura 
superior de 300%, se transforma por acción del 
ácido clorhídrico diluído en diortocresilurea, Con 
el gas clorhídrico seco da un clorhidrato crista- 
lizado. Se obtiene la carbodiortocresilimida so- 
metiendo á la acción del calor los cresilimido- 
cresilamidotiocarbornatos de metilo ó etilo. La 
reacción que se verifica puede formularse 

T — Y 

C,H,N=0 < AN CN. CH; + CH3’ SH 


Carbodiparacrecilimida. — Se obtiene tratando 
una disolución de diparacresilsulfourea con óxi- 
do mercúrico, ó calentando csrbonildiparacre- 
silenlfourea á temperatura superior á su punto 
de fusión; en este caso, al mismo tiempo que la 
carbodicresilimida se obtiene oxisulfuro de car- 
bono, 

La carbodiparacresilimida cristaliza en pris- 
mas por evaporación de sus disoluciones etéreas, 
se fundo á 600, y hierve sin descomposición á una 
temperatura superior á 230%, Se disuelve en la 
bencina y en el éter. Hervida con agua, álcalis 
ó ácidos, se transforma en dicresilurea. Se com- 
bina con la anilina, dando lugar å le formación 
de la fenildicresilguanidina. Puede combinarse 
en distintas proporciones con la fenilhidrazina, 
dando Ingar á la formación de dos cuerpos bási- 
cos de composición correspondiente á las fórmu- 
las CHN, y Cosas No» , 

La primera cristaliza en agujas de color rosá- 
ceo, fusibles á 188°. Forma un cloroplatinato 
que se presenta bajo la forma de grumos ama- 
rillos incristalizables, correspondientes å la fór- 
mula (Cy HN) 2C1H. P£Cl,. 

El compuesto básico Cy HzgNg cristaliza de 
sus disoluciones alcohólicas en láminas insolu- 
bles en el éter, fusibles å 1730, El cloroplatinato 
es un cuerpo que se presenta en grumos amari- 
llos descomponibles por el agua hirviendo, 

La earbodiparacresilimida se combina con la 
ortocresilenodiamina, dando lugar 4 la formación 
de carboortocresilenodiparacresiltetramina. Se- 
gún M. Keller, el producto de la reacción es la 
cresilenoguanidina 


OH, N=0<Ñ B> CGH, 


Carbofenilimidaortocresilimida. -Se prepara 
este cuerpo tratando por óxido mercúrico una 
disolución de fenilortocresilsulfourea; el líquido 
obtenido después de filtrar da por concentración 
un líquido siruposo que, destilado entre 320 y 
q se transforma en una masa vítrea, fusible 

70°. 

Así obtenida la carbofenilimidaortocresilimi- 
da, se disuelve en la bencina antes ĉe solidif- 
carse; una vez transformada su masa vítrea, la 
disolución en el mismo líquido es más difícil y 
lenta. El agua no la disuelve, pero forma un 
hidrato análogo á la fenilortocresilurea. Horvi- 
da con alcohol diluído, se convierte también en 
fenilortocresilurea. Disuelta en la bencina, ca- 
lentando la disolución y haciendo atravesar por 
ella una corriente de ácido sulfhídrico, se trans- 
forma en fenilortocresilsulfourea. El sulfuro de 
carbono, actuando á una temperatura próxima 4 
200%, da una mezcla de isosulfociahato de fenilo 
y ortoisosulfocianuro de cresilo, La ortotoluidi- 
na se unecon la carbofenilimidaortocresilimida, 
dando lugar á la formación de fenildiortocresil- 
guanidina, C(O.C,H,N HC,H,XNH.C¿N). 

Carbofenilimidaparacresitimida. — Correspon- 
de á la fórmula C(N.C¿H,XN.C,H,). Se presen- 
ta en la forma de líquido oleaginoso, que se 
transforma por la acción del tiempo en una masa 
vítrea insoluble en el agua y soluble en el agua 
hirviendo. Por ebullición con el agua se trans- 
forma en fenileresilurea. Calentado å 200” con 
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sulfuro de carbono se transforma en isosulfocia- 
natos de fenilo y de cresilo. Se prepara la car- 
bofenilimidaparacresilimida proyectando óxido 
mercúrico en pequeñas porciones sobre una di-: 
solución hirviendo de fenil paracresilsolfourea en. 
la bencina. 

Carbodiisobutilofenilimida. -Se obtiene ha- 
ciendo hervir con litargirio de isobutilofenilurea 
disuelta en la bencina; este cuerpo, correspon- 
diente á la fórmula C(N-—C¿H,¿- CHo)» se 
transforma fácilmente, cuando se hierve en al- 
cohol diluído, en diisobutilofenilurea. Calontada 
con sulfuro de carbono hasta alcanzar la tempe- 
ratura de 150° se transforma en isosulfocianato 
de isobntilbenceno. Con el amoníaco da la diiso- 
butilofenilguanidina. 

Carbodi-a-naftilimida. - Corresponde á la fór- 
mula C(N.C,pH,)» Se presenta cristalizada en 
prismas fusibles á 93°, se disuelve bien en la 
bencina y poco en la ligroína. Con el hidrógeno 
sulfurado da la di-a-naftilsulfourea, y con el sul- 
furo de carbono isosulfocianato de «-naftilo. 
Para preparar la carbodi-a-naftilimida es nece- 
sario proyectar óxido mercúrico, poco á poco, 
sobre una mezcla hirviendo de a-dinaftilsulfo- 
urea y bencina. 

Se conoce el isómero B, que cristaliza en gra» 
nitos blancos fusibles 4 146”, Calentado con al- 
cohol diluído se transforma en di-B-naftilurea, 
Tratado por ácido sulfhídrico da lugar á la for- 
mación de di-8-naftilsulfourea, Calentado 4 200? 
en sulfuro de carbono se transforma en f-isosul- 
focianato de naftilo. 


CARBOGLICÓLICO (Acomo): adj. Quim. Com- 
puesto originado al estado de éter dietílico cuan». 
do se hace actuar el clorocarbonato de etilo so- 
bre el éter glicólico á la temperatura de 100°. 
En la reacción se originan a] mismo tiempo gli- 
cólida y éter carbónico. Correspondiendo al éter 
dietílico del ácido carboglicólico la fórmula 


0.00.00,H 
CH+<co.0c,H, 


al ácido corresponderá 


cese 


pero por más que se ha intentado aislarle, no se 
ha conseguido. El éter es líquido más denso que 
el agua y de punto de ebullición bastante ele- 
vado. Se disuelve en alcohol y éter. Calentado 
con cal, barita ó estronciana se desdobla en al- 
cohol, carbonato y glicolato, 

Abandonando á la temperatura ordinaria el 
glicolato de etilo saturado de oxieloruro de car 
bono, se produce carbodiglicolato de etilo, al 
mismo tiempo que la glicólida y clorocarbonato 
de etilo. 

El carboglicólico de etilo, cuya composición 
corresponde á la fórmula CO(OH,. CO. 0C,Hs)a, 
es un líquido oleaginoso más denso que el agua; 
hierve á 280°. Se disuelve bien en alcohol y éter. 
Lo mismo que el éter correspondiente al ácido 
carboglicólico se desdobla por la acción de los 
óxidos alcalinotérreos, dando primero carbogli- 
colatos, luego productos de descomposición de 
esos cuerpos, carbonatos y glicolatos. 


CARBOGLUCÓSICO (AcIDO): adj. Quim. Cuer- 
po cuya composición corresponde á la fórmula 
C,H 40. Se origina por la siguiente reacción: 
C¿H 2054 CNH + 2H,0=C,H,¿07 NH. 

Para preparar el ácido carboglucósico es nece- 
sario partir del azúcar invertido, ó sea de la 
mezcla de glucosa y levnlosa, que se obtiene ha- 
ciendo hervir durante media hora una disolu- 
ción de sacarosa ó azúcar ordinario con ácido 
sulfúrico ó clorhídrico. Después de separado el 
ácido mineral empleado para la inversión, por 
el medio que se crea más conveniente, se calien- 
ta el azúcar invertido durante varias horas, á la 
temperatura de 100%, en presencia del ácido 
cianhídrico; el líquido toma un color obscuro, 
debido 4 la formación de compuestos selénicos. 
Se descolora agitando con negro animal, y des- 
pués de filtrar se obtiene un líquido transparen- 
te en el que han desaparecido las propiedades de 
hacer girar el plano de polarización de la luz y 
reducir los líquidos euproalcalinos, El cuerpo 
así formado es neutro y de sabor salado desagra- 
dable; sometido al análisis se demuestra en la 
disolución la existencia de la sal amónica del 
ácido carboglncósico; este compuesto ha sido for- 
mado en virtud de la reacción antes indicada. 

El ácido carboglucósico libre es un cuerpo. 
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sólido, incoloro, amorfo, muy soluble en el 
agua y en las sales alcalinas. La disolución” 


amoniscal de este ácido da un precipitado blan- 
co cuando se trata por acetato de plomo amo- 
niacal. . 

CARBOMESILO: m, Quim, Producto de des- 
hidratación del ácido amidódimetiłofenilacético. 
Este ácido, del que no se tiene más que conoci- 
miento teórico, correspondería á la fórmula 


CH (CH) 1 -3AN B, NÓNCH,, CO. OB X5} 


Reduciendo por medio del estaño y ácido clor- 
„hídrico el ácido nitrodimetilofenilacético, y pro- 
yectando el producto de la reacción sobre agua 
fría, se deposita carbomesilo bajo la forma de 
un precipitado voluminoso que, por cristaliza- 
ción en alcohol diluído, se presenta en agujas 
blancas. A 215° se sublima parcialmente, pero no 
se funde hasta que la temperatura alcanza de 230 
á 2350, 

El carbomesilo es poco soluble en agua fría y 
en la caliente, se disuelve bien en alcohol, en la 
bencina hirviendo y ligroína. No se disuelve en 
el amoníaco, pero sí en los 4lcalis fijos cuando se 
calienta; los ácidos le precipitan sin alteración 
de sus disoluciones, También se disuelve en el 
ácido clorhídrico concentrado, de donde se pre- 
cipita por la adición de agua. Nó se altera en 
contacto del aire ni reduce al nitrato de plata 
araopiacal, aunque se opere á la temperatura de 
ebullición. Por lo demás, el carbomesilo es un 
cuerpo muy estable y de analogías con el hidro- 
carbostirilo, 

El estadio hecho con el carbomesilo, y la in- 
terpretación de las reacciones á que da lugar, 
permite asignarle la fórmula de constitución 


CH, — 0H, 


co 


ÒH, NH. 


CARBONADO: m. Miner, Variedad de dia- 
mante descubierta en el Brasil en 1843. Suele 
presentarse en masas de volumen variable, des- 
de el tamaño de un guisante hasta el de un 
huevo de gallina; su color es pardo obscuro é 
negro, poseyendo brillo resinoso; el aspecto ex- 
terno es de ordinario rugoso, y aun irregular y 
redondeado en ciertos ejemplares, habiéndolos, 
sin embargo, realmente cristalizados y con las 
formas habitnales del diamante ordinario inco- 
loro. Cítase un cubo completo de carbonado que 
tenía las caras rugosas y las aristas redondea- 
das, enteramente opaco y de color negro puro; 
también hablan los autores de un octaedro de 
color pardo y caras muy ásperas al tacto; en 
otro ejemplar un lado presentaba claras las aris- 
tas dodecaédricas y otro lado era redondeado. 
En cuanto å la estructura interna, es suscepti- 
ble el diamante negro de presentar todos los 
estados de agrupación posibles; así, se encuen- 
tran ejemplares en los cuales adviérteso una 
naturaleza esencialmente cristalina, y en ellos 
reconócese, por medio de uma lente, cómo há- 
Manse formados mediante la agrupación confusa 
de pequeñísimos octaedros semitranslúcidos y 
de color pardnsco; otros poseen fractura granu- 
da y algo celular, aunque lo ordinario es que 
sea compacta; á veces, por el contrario, es poro- 
sa, y de tal suerte que recuerda la de ciertas va- 
riedades de piedra pómez, dura y de grano uni- 
do, y esta estructura manifiéstase en las super- 
ficies de fractura, cuyo color es variable, de or- 
dinario gris y en ocasiones violeta, con puntos 
brillantes que tan sólo son poros ó pequeñas 
cavidades de diversas formas. Á este propósito 


recuerda Boutan en su monografía del diaman-- 


te un carbonado descrito por Rivot; examinado 
el mineral con una lente veíasele lleno de pe- 
queñas cavidades, separadas entre sí por dimi- 
nutas láminas irregulares, ligeramente translú- 
cidas, y que heridas por la luz solar presentaban 
irisaciones en una de las caras; las cavidades 
estaban dispuestas en Jínea recta, á lo cual era 
debido su aspecto fibroso, parecido al observado 
repetidas veces en las obsidianas, Son rarísimas, 
pero algunas veces se han encontrado, pequeñas 
geodas tapizadas de cristales regulares de dia- 
mante incoloro; es, dice Bortan, exactamente lo 
inverso del curioso ejemplar del Gabinete Im- 
perial y Real de Viena, en el cual å simple vis- 
ta aparece como un hermoso diamante bien cris- 
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talizado, mas ho por entero incoloro, pues sus 
caras están en gran parte cubiertas por granula- 
ciones de diamante negro ó carbonado, y en las 
minas de Borneo, sobre todo, hay muchos dia- 
roantes cuyo núcleo es de esta substancia ó de 
boort, y está envuelto por una capa de diaman- 
te incoloro bien cristalizado, hecho muy nota- 
ble en el que acaso puede hallarse la relación 
de origen respecto de dos variedades tan dis- 
tintas en apariencia y tan semejantes cuando 
de su composición química se quiere tratar. 

A lo que parece, según resulta de las observa- 
ciones hasta el día practicadas, el carbonado, al 
igual de algunas otras variedades del diamante, 
hállase compuesto por multitud de agregados 
cristalinos, cuyos elementos son de excesiva pe- 
queñez, dispuestos con la mayor irregularidad y 
menos unidos que en cualesquiera de las otras 
formas del carbono puro. Esta estructura menos 
unida, por estar en cierto modo desligados los 
elementos del cuerpo, es la causa del menor peso 
específico del diamante negro, comparándolo con 
el de sus congéneres de igual composición quí- 
mica; así, á 12° centesimales el peso específico 
del carbonado da 3,012; 3,141; 3,416 y 3,225, 
debiendo atribuirse las diferencias numéricas, se- 
gún Rivot, á la diversa porosidad de cada uno 
de los cuatro ejemplares ensayados; por donde 
puedo inferirse, haciendo abstracción de las cayi- 

ades, tan numerosas en la masa del cuerpo quo 
describimos, que éste posee, poco más ó menos, 
el mismo peso específico del diamante ordinario 
incoloro. Una prueba de lo dicho se halla en un 
hecho de fácil observación: cuando después de 
calentados algunos fragmentos de carbonado, se 
sumergen en agua ó también calentados con ella, 
vense desprender de los trozos del mineral y has- 
ta adherirse á ellos muchas burbujas gaseosas, y 
así es buena precaución, cuando se ha de deter- 
minar el peso específico, eliminar, en lo posible, 
semejante causa de error, hervir los pedazos eon 
agua durante algún tiempo, expulsando así, si no 
todo, la mayor parte del aire retenido en sus 
poros. 

En cuanto á la dureza puede afirmarse del car- 
bonado que es el cuerpo más duro que se conoce: 
su resistencia á la raya supera á la de”todas las 
variedades del diamante, incluso el incoloro eris- 
talizado. Babinet hizo una prueba decisiva acer- 
ca del particular: un ejemplar mny rugoso, pro- 
cedente de Borneo, cuya dnreza se trataba de ex- 
perimentar, fué remitido al diamantista Gallais, 
quien cumpliendo el encargo del sabio hubo de 
emplear para rayar el carbonado una rueda de 
durísimo acero y mucho polvo de diamante or- 
dinario sin conseguir su ohjeto, ni lograr morder 
la piedra, la cual ni la más débil de sus asperezas 
perdió, 4 pesar del enorme peso que la cargaba 
y el haberse calentado al rojo en virtud del fro- 
tamiento que hacía saltar chispas y llegó 4 des- 
truir la rueda de acero siu lograr vencer la du- 
reza del mineral. Sin embargo, no toros los ejem- 
plares la poseen tan extremada, porque, anngue 
con grandísima dificultad, el diamante negro se 
talla, y adviértase que es tanto más duro cuanto 
menos cristalizado se halla. La dureza es en to- 
dos los casos muy grande, y como no va unida å 
la fragilidad, que hace quebradizo al diamante 
ordinario, se ha sacado gran partido de este ca- 
rácter, en el cual están fundadas las aplicaciones 
industriales del diamante negro, que las tiene de 
cierta importancia, aun cuando limitadas por su 
escasez en los terrenos. 

Hállase constituído el carbonado por el carbo- 
no; pero contiene mezcladas, en mayor cantidad 
que el diamante incoloro, algunas materias ex- 
trañas; así Rivot halló en un análisis: carbono 
96,84, cenizas 2,03; en otro análisis, carbono 
99,10, cenizas 0,27; y en un tercero, carbono 
99,73, cenizas 0,24; para Dana el mineral se ha- 
lla compuesto de la manera siguiente: carbono 
97, hidrógeno 0,5 y oxígeno 1,5. Otros autores, 
tratándolo por agua regia, aseguran haber halla- 
do en la disoloción resultante notables propor- 
ciones de hierro y algo de cal, pero ni siquiera 
trazas de alúmina ni de ácido sulfúrico. Tocante 
á las propiedades químicas asignadas al diaman- 
ie negro, y por las cuales es reconocible, sábese 
cómo arde en contacto del aire á la temperatura 
correspondiente al rojo vivo, mucho más pronto 
y con más facilidad que el diamante incoloro, y 
mezclado con nitro, puesto luego al fuego, deto- 
na con poca violencia, Deteniendo la combustión 
dol carbonado bastante á tiempo para que no 
arda completamente el fragmento sometido al 
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experimento, tiene observado Geeppert, en la - 
auperficie del cuerpo, burbujillas y relieves unas 
veces de color amarillo y otras veces de tonoa 
violáceos bien marcados, lo cual indújole á creer 
como segura la existencia del manganeso en el 
cuerpo que describimos; pero esto no ha sido 
confirmado por ninguno de los muchos análisis 
basta el presente hechos en las más variadas cir. 
cunstancias. Cuando la combustión es completa 
el diamante negro deja un residuo formado por 
cenizas de color amarillento, las cuales pueden 
conservar la misma forma del pedazo quemado 
y semejar un agregado de arcilla ferruginosa y 
pequeños cristales transparentes de forma inda- 
terminable, de los cuales no se ha hecho basta 
el presente ningún estudio especial minucioso, 
Proceden bastantes ejemplares de carbonados 
de Borneo, donde se hallan los mejores y los 
más duros; en la India no aparece indicada su 
presencia, ni tampoco en el Cabo; su principal 
yacimiento está en el Brasil, y aun sólo en cier- 
tas gupiarras de Cincora, no lejos de Bahía; ha 
sido descubierto en las orillas del río San José, 
donde apareció en cantidades relativamente 
grandes entre la hierba; en cambio es rarísimo 
el diamante negro en otras gupiarras muy pró- 
ximas; su presencia está demostrada en la pro- 
vincia de Minas, entre Diamantina y Grão Mo- 
uer, sobre todo cerca de la aldea llamada Terra 
ranca, El famoso Des Cloizeaux, que ha estu- 
diado mucho el diamante negro, encontró unidos 
á él, por vía de mezcla, muchos y diversos mi- 
nerales, siendo entre ellos los principales las tur- 
malinas negras, algunos zircones y granates 
rojizos, cristales de estaurótida parda, rutilo, y 
sobre todo un mineral particular, negro, con 
polvo verdoso bastante blando, y que parece 
cristalizado en prismas romboidales oblicuos; en 
él, por medio de un ensayo bastante incompleto, 
se han reconocido el hierro, el manganeso y el 
ácido tantálico, y debe indicarse, con Bontan, 
la presencia de diminutos granos de oroimplan- 
tados, ya en las cavidades exteriores, ya vistos 
en la superficie de fractura de algunos pedazos, 
lo cual es cosa enriosísima, El peso medio de los 
menores diamantes negros era de 20 á 30 carata, 
y los más grandes pesaban 731, y su aspecto or- 
dinario era el de fragmentos de una durísima 
piedra, rota por un choque rápido y violento. 
Antes era más considerable la producción de 
carbonado; ahora está reducida á unos 350 gra- 
mos cada mes por término medio; y como esta 
baja en la producción ha coincidido con las ma- 
yores aplicaciones del diamante negro, fundadas 
casi todas en su enorme dureza, su precio se ha 
elevado desde 25 céntimos el carat (unos 204 mi- 
ligramos) hasta 40 francos, y aun 100 para las 
calidades que son superiores, ` 
Cnando Henri Moissan consiguió en su horno 
eléctrico cristalizar el carbono, disuelto en una 
masa de acero fundido, empleando 4 la vez enor- 
mes presiones y elevadísima temperatura, no 
sólo logró ver cristalizado en sus formas más 
elementales el diamante incoloro, sino que á ésfe 
acompañaban el grafito amorfo y cristalizado en 
sus formas habituales, y el carbonado, el cual de 
esta manera se encontró artificialmente repro- 
ducido, al propio tiempo que las otras varieda- 
des del carbono puro, sus congéneres muy alle- 
ados. 
$ El propio Moissan fué quien presentó á la 
Academia de Ciencias de París, el 23 deseptiem- 
bre de 1895, el mayor y más hermoso de loa 
ejemplares de diamante negro, hallado el 15 de 
julio del mismo año en una tierra diamantífera 
de la provincia de Bahía en el Brasil, en las ex- 
plotaciones existentes entre el río Roncador y el 
arroyo das Bicas;. no presenta ni siquiera indi- 
cios de formas geométricas, ni siguiera de estruc- 
tura eristalina, antes es su exterior redondeado 
y rugosa la superficie; su color negro uniforme 
hácelo el tipo de los diamantes negros, hallán- 
dose dotado de aquella partienlar estructura 
cavernosa propia de otros ejemplares, y que pa- 
rece constituída a] abandonar los gases en ella 
retenidos una masa pastosa. El fragmento de 
carbonado áqne nos referimos pesaba, cuando 
fué hallado, 639 gramos; el peso de los mayores 
conocidos hasta aquella fecha era de 123, 164 y 
343 gramos; mas lo curioso fué que al cabo de 
dos meses, sin haber hecho en él ningún género 
de operaciones, había perdido 19 gramos de su 
peso, sin duda alguna por eliminación de mate 
rias gaseosas retenidas y aprisionadas todavía 
en su masa, El hecho, cuya importancia no hay 
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ra qué encarecer, puede servir como base, por 
cierto muy segura, para explicar el mecanismo 
robable de la formación del carbonado, y quizá 
o las otras variedades del carbuno en los terre 


DOS. 

CARBONELL SELVA (MiGUEL): Biog. Pintor 
español contemporáneo, N. en Molíns de Rey 
(Barcelona) en 1855. Hijo de una familia pobre, 
desde los primeros años de su vida tuvo que tra- 
bajar para ganarse el sustento, Estudió en la 
Academia de Bellas Artes de Barcelona, donde 
obtuvo las mejores calificaciones y ganó diferen- 
tes premios en las enseñanzas de Pintura Y Di. 
bujo. Fué también discípulo de Antonio Caba. 
En los ratos que le dejaban libre sus estudios 
oficiales trabajaba como obrero, pintando, según 
la fraso vulgar, do brocha gorda, Pronto mostró 
que tenía alma de artista. Vagaba solo por los 
bosques y sitios pintorescos, ávido de copiar la 
naturaleza. Sus vecinos, que no comprendían 
aquellas aficiones del joven pintor, llegaron á 
ereerle loco. Enfermo y casi impedido asistía á 
las obras, y después de pasar todo el día en el 
andamio concurría por las noches á las clases de 
la Academia. En Barcelona pintó varios lienzos 
de paisaje, costumbres de Cataluña y alegorías, 
que le valieron con justicia los plácemes y elo- 
gios de la prensa periódica, Cuando juzgó termi. 
pada su enseñanza se trasladó á Madrid, dis- 
puesto á que su nombre fuera conocido, Conen- 
rrió en dicha capital á la Exposición de 1881 con 
un cuadro, Safo, que descubrió desde luego al 

intor poeta. En las celebradas por el Círculo de 
ellas Artes de Madrid en 1380 y 1882 figuró 
con las obras Alborada, Trabajadora de encaje 

Muerte es vida. Más tarde, en la Exposición 

niversal de 1884, también verificada en Ma- 
drid, mostró su cuadro titulado Patria, fide 
Amor, que, si bien no fué premiado, agradó mu- 
cho al público por su sentimiento poético. A la 
de 1887 de dicha capital llevó dos obras: Misa 
de alba y Otoño, y en ella alcanzó una medalla 
de tercera clase. Igual recompensa tuvo en la 
Exposición de Barcelona por otro cuadro: Día 
de campo. En la de Madrid de 1890 presentó dos 
obras: Dolora y Consumatum est, la primera ad- 
quirida por el conde de Niebla. De ambas decía 
un crítico: «Las dos obras tienen el sello de su 
autor; hay en ellas un fondo de poético senti- 
miento que las hace simpáticas desde la primera 
ojeada. » Carbonell obtuvo una medalla de segun- 
da clase, Llevó en Madrid á la Exposición de 
1897 cinco cuadros: Ali favorita; Calle de Gra- 
nada; Virgen de los Dolores; Bodega; Cercantas 
de mi pucblo. Escribe además excelentes versos 
en catalán. Sigue trabajando (diciembre de 1898) 
con buen fruto para el Arte, 


CARBÓNICO (Acipo): Geol. La importancia 
geológica del ácido carbónico tan sólo es sobre- 
pujada por el oxígeno, siendo ambos los dos 
agentes químicos de mayor energía y más gene- 
rales efectos que actúan sobre los materiales de 
la corteza terrestre, no sólo en la superficio del 
planeta, sino en el interior de sus capas. Deter- 
mina el ácido carbónico el proceso general de la 
carbonatación, que es uno de los medios más rå- 
pidos de transtormación de las rocas, y así se ve 
que el agua cargada de este ácido en disolución 
tiene la propiedad de disolver las calizas hacién. 
dolas pasar á bicarbonatos; además la misma 
agua descompone, á la temperatura ordinaria, 
los silicatos de cal, potasa y sosa, los óxidos fe- 
Iroso y manganoso, que existen en grandes can- 

` tidades en las rocas no calizas, 

El ácido carbónico y el oxígeno disueltos en 
las aguas hacen nacer en los afloramientos ó ca- 
bezas de los filones metálicos el llamado eiser- 
ner Hut ó sombrero y montera de hierro, forma- 
do por la limonita y los carbonatos hidratados, 
que son el último término de la transformación 
de los minerales de hierrc, viéndose, por ejem- 
plo, las grandes minas de la cuenca siderúrgica 
de Bilbao, formadas en el interior del filón por 
sulfuros y otros minerales, pasar á siderosa en 
las capas superiores, y á limonita y ocre en las 
superficiales, Es preciso no olvidar, sin embar- 
80, que la presencia de metales nativos y de 
combinaciones cloruradas indica que las aguas 
marinas pudieron tomar parte en la formación 
de ostos materiales carbonatados y óxidos. 

Las rocas que contienen feldespatos ó silica- 
tos básicos, como el piroxeno y el anfíbol, son 
también atacadas por las aguas cargadas de áci- 
do carbónico, resultando carbonatos alcalinos y 
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: alcalinotérreos, que se reconocen prontamente 
por la efervescencia al tratar la roca por los 
i ácidos ; los silicatos aluminosos dan nacimiento 
á un producto análogo al caolín, según lo ha 
demostrado Ebelman, y de aquí el llamar cao- 
linización de las rocas á este modo de alteración. 
Los silicatos alcalinos, al transformarse en car- 
bonatos, abandonan sílice libre, y si el paso de 
las aguas de infiltración es lo bastante rápido 


para que esta materia no sea arrastrada por di- 
solución, á medida que se separa se la ve per- 
manecer formando venas en la roca alterada; 
cuando ésta contiene granos de cuarzo éstos que- 
dan sin alterar, pero la caolinización del feldes- 
pato que los rodea y el arrastre por las aguas de 
los elementos arcillosos deja los granos en liber- 
tad, y de este modo resultan las arenas por un 


fenómeno dependiente de la carbonatación, 

En los climas templados suele verse este fenó- 
meno producirse hasta los 15 y los 20 metros de 
la superficie, pudiendo citarse en muchas regio- 
nes graníticas la transformación de grandes por- 
ciones de esta roca en arena, sin que los detalles 
de la estructura primitiva hayan desaparecido; 
á veces, en medio de estas arenas, que, cuando 
derivan de las pegmatitas, son de color rojizo, 
subsisten algunos bloques sin alterar, rodeados 
de capas concéntricas más ó menos atacadas, y 
otras veces la alteración ha llegado hasta el zen- 
tro, pero las zonas concéntricas persisten bien 
visibles gracias á la diversidad de sus coloracio- 
nes, En el Cotentín las cadenas de granito hu- 
bieran desaparecido ya arrastradas por las aguas 
corrientes si no estuvieran como encajadas en- 
tre dos muros de grauwacka cámbrica mny silicea 
que las preserva de la destrucción, 

Las zonas de micacitas y gneis presentan en 
muchos puntos alteraciones limitadas á la su- 
perficie, pero que las transforman en placas ar- 
cillosas deleznables y sin consistencia, que se 
derrumban con gran facilidad, afectando algu- 
nas coloraciones rojas y rosáceas de una gran 
vivacidad. Lo que prueba de un modo evidente 
que la caolinización de las rocas graníticas es 
la obra del aire húmedo y carbónico ayudado 
por los cambios bruscos de temperatura, es que 
no se produce en climas como el de Egipto, de 
clima igual y seco, ocurriendo lo contrario en 
San Petersburgo, donde se altera mucho el gra- 
nito aun despuís de labrado y pulido, no debien- 
do sorprendernos, como en elegante lenguaje 
dice Lapparent, que en las noches serenas de in- 
vierno brillen en la superficie de la roca como 
piedras finas innumerables cristalitos de hielo 
que actúan como microscópicos instrumentos en 
Ja descripción de la roca, 

Es preciso advertir que al hablar de la caoli- 
nización de las rocas feldespáticas no puede atri- 
buirse al proceso de carbonatación la formación 
de los grandes yacimientos de caolín, como los 
del Limousín en Francia y los de la sierra de 
Guadarrama, Puebla de Montalbán (Toledo), y 
algunos puntos de Galicia y Andalucía; estos 
yacimientos están en Íntima relación en ciertas 
rocas cristalinas, y deben ser consideradas como 
contemporáneas de erupción; la obra de los agen- 
tes exteriores es puramente superficial, y si pme- 
de dar nacimieuto á ciertas venas de arcilla muy 
pura no proporciona nunca los materiales nece- 
sarios para la fabricación de la porcelana. En las 
regiones tropicales, en que el calor es extremado 
y las lluvias abundantísimas en ciertas estacio- 
nes, la alteración de las rocas silicatadas lega á 
una profundidad de 100 y más metros, resultan- 
do un depósito rojizo y terroso conocido con el 
nombre de lateratita, que es característico de las 
regiones tropicales de la India y la América del 
Sur; en el Indostán este producto resulta de la 
alteración de la corriente basáltica de Deján, 
cosa que no es extraño, teniendo en cuenta quo 
las rocas de la familia basáltica que contienen 
silicatos básicos se alteran rápidamente al aire 
húmedo, resultando carbonatos, entre los cuales 
el de hierro se caracteriza por su tendeucia á 
pasar Á limonita ú óxido de hierro hidratado; 
esta limonita, unida al residuo arcilloso de la 
descomposición de los silicatos, forma en la su- 
perficie de la roca una especie de costra delezna- 
ble, que es arrastrada por el viento y la lluvia 
de tal modo que el espesor de la corteza resulta 
constante por la alteración que compensa la pér- 
dida. 

Las rocas calizas son muy alterables por el 
airo y la humedad; pues de un lado, y por con- 
tener materias orgánicas, sufren una combustión 
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lenta que las da un tinte más claro, y por otro, 
merced á las sales ferrosas que se oxidan, toman 
una coloración rojiza y parda, Pero el efecto más 
notable es su destrucción por las agnas carbóni- 
cas y la producción en la superficie de cavidades 
que rellena una tierra roja, que en Carniola se 
llama terra rossa; puede demostrarse experimen- 
talmente que las calizas más blancas y puras 
contienen y dan, cuando se las trata por los áci- 
dos, un residuo arcilloso rojizo. La constancia 
con que las tierras y limos rojizos cubren los 
afloramientos calizos y penetran en su masa 
cuando es porosa ó cavernosa, permite suponer 
que es el producto acumulado de una larga ex- 
posición al aire y de la disolución de capas su- 
periores. El efecto del ácido carbónico se do- 
muestra considerando que, siendo necesarias 
50 000 partes de agua para disolver una de cali- 
za, bastan 1000 cuando lleva ácido carbónico 
para el mismo resultado. No tratamos de los re- 
sultados de las aguas carbónicas en el interior 
do la Tierra, porque son estudiados en los artícu- 
los GRUTA, en el t. IX, CAVERNA, en el €, IV, 
EstaLACTITA, en el t. VII y Tosácro, en el 
t. XXI, según su variedad. 

Cuando una caliza contiene cierta propcrción 
de magnesia, como ésta es más insoluble, queda 
al ser arrastrada la caliza por las aguas carbóni- 
cas, resultando un aumento progresivo en mag- 
nesia por el fenómeno que ha recibido el nombre 
de dolomitización, y que entre otros puntos tie- 
ve lugar en los atolones ó arrecifes coralinos 
del Pacífico y en la formación de las dolomías 
cavernosas y calizas triásicas que pierden sus 
fósiles y aumentan de peso. 

La alteración producida por las aguas carbó- 
nicas meteóricas, al infiltrarse libremente en los 
depósitos arenosos y poco coherentes, produco 
fenómenos que dan indicios falsos de apreciación 
estratigráfica, que han sido minuciosamente es- 
tudiados por el geólogo belga Van den Broeck. 

Bajo la influencia de las aguas carbónicas el 
carbonato de cal del depósito se elimina, y si 
existían fósiles calizos se alteran, disuelven y 
desaparecen; si existía glauconia la tierra se en- 
verdece, y el hidrato férrico puesto en libertad 
colorea todo de amarillo rojizo; pero como estos 
fenómenos no son iguales en todos los puntos 
ni marchan paralelamente á la superficie, re- 
sulta una línea ondulada é irregular, aparecien- 
do en los cortes bajo la forma de bolsadas y sur- 
cos que simulan una superficie de erosión. El 
citado geólogo Van den Broeck ha explicado 
por estas apariencias las que presentan los alu- 
viones antiguos de la cuenca de París, en que 
por encima de una zona de composición normal, 
generalmente llamada diluvium gris, se observa 
una capa de diluvium rojo que se introduce en 
ella irregularmente; pero ambas capas no tienen 
más diferencias que el cambio de color por la 
alteración superficia). 

Otro concepto por el cual tiene importancia 
el ácido carbónico en Geología es por su produc- 
ción y desprendimiento natural, que tiene lugar 
de varios modos: el principal, sin duda, es el 
que producen las moletas, que son restos ato- 
nuados de manifestaciones volcánicas, por los 
que se desprende este ácido solo ó mezclado con 
el agua; una de las más notables es la que existe 
en Ja célebre Gruta del Perro, en las cercanías 
de Nápoles, en que el gas se escapa á través do 
las grietas del terreno, viniendo á formar en el 
suelo una capa completamente irrespirable y 
deletérea. Preséntanse también estos fenómenos 
en la región del Eifel, especialmente en los al- 
rededores del lago Laach, donde abundan en 
pequeñas grutes ó simas embudadas; las hay 
también en la Auvernia, donde son célebres las 
de Clermont y Royat, así como las de Vivarais. 
Pero lo más notable en esta clase de desprendi- 
mientos es el valie de la Muerte, en Java, don- 
de es tal su abundancia que ocasiona la muerte 
de cuantos seres penetran en él ó le cruzan vo- 
lando, viéndose sus restos esparcidos por su su- 
perficie, - 

Mezciado con las aguas origina las fuentes 
aciduladas, irías ó hervideros, como se llaman 
en diversos puntos de España, como los de 
Fuensanta en Ciudad Real y otros puntos del 
campo basáltico de Calatrava, y de análogas 
formacienes en la de Gerona y Almería; en la 
isla de San Pablo las aguas son calientes, va- 
riendo su termalidad de 30 á 96°, siendo enton- 
ces mayor la cantidad de ácido carbónico di- 
suelto, y llevando hasta 5 por 100 do nitrógeno 
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en los gases totales. Dicho punto demuestra que | 
las mofetas son la última fase del volcanismo, 
ya afirmado esto por Birchof al decir «que las 
emanaciones carbónicas tienen frecuentemente 
lugar después de las erupsiones volcánicas y 
cuando se encuentra este fenómeno en sitios en 

e la acción volcánica tuvo lugar en pasadas 
Bocas, nada justifica mejor la conclusión según 
la cual los desprendimientos de ácido carbónico 
son la última manifestación del volcavismo. » 

Otro lugar de desprendimiento del ácido car- 
bónico, aunque no sólo, sino en mezcla y com- 
binación con carburos de hidrógeno y nitrógeno 
libre, son las salzas ó volcanes cenagosos, que 
generalmente están formados por pequeñas co- 
Jinas de arcilla y barro, de las que se desprende 
agua salada y cieno, por lo cual se las llama tam- 
bién volcancitos ó macalubas, habiéndose en- 
coutrado en Girgenti (Sicilia), en Módena, Cri- 
mea, las orillas del Mar Caspio, en Cartagona y 
Nueva Granada (América), la isla de la Trinidad 
y Java. Los conos de estas salzas tienen gene- 
ralmente un metro, y rara vez llegan 4566, 
como en los tres grandes que se encuentran en 
Tamán. En España oxisten, y han sido estudia- 
dos por los Sres, Machado y Calderón en el tér- 
mino de Morón en Sevilla, donde constituyen 
una notable formación en un yacimiento espe- 
cial formado por un trípoli descrito por el señor 
Cala con el nombre de Moronita, ya dado de 
antemano, 

Como prueba de la gran difusión del ácido 
carbónico en pasadas épocas geológicas, basta 
recordar las exuberantes floras carboníferas 
desarrolladas á sus expensas, y en otro orden de 
hechos la existencia de este gas, en las inclu- 
siones líquidas y gaseosas de diversos minerales 
petrográficos, como lo han demostrado Farquín 
y Michel Levy en el estudio químico-micrográ- 
fico de varias rocas. 


* CARBONÍFERO: Geol. Dada la importancia 
excepcional que, no sólo científica, sino indus- 
trialmente, tienen el terreno y formación carbo- 
nífera, añadiremos aquí á_la descripción dada 
en el cuerpo del Diccionario la particular de 
su desarrollo en España. . 

Comenzaremos indicando, con arreglo á los 
datos recogidos y dados á luz por la Comisión 
del Mapa Geológico, que el terreno de que se 
trata ocupa en nuestro país 11 500 kms.?, lo 
cual representa el 2,33 por 100 de la superficie 
total del territorio, 

EI mayor desarrollo de este terreno está en 
los-montes cantábricos, pues por sí solo repre- 
senta el tercio de ls provincia de Oviedo, donde 
ocupa 3500 kms,?, prolongándose por las de 
León, Palencia y Santander, de cuya superficio 
abarca otros 3 000 kms”, Los restantes mancho- 
nes carbónicos, como el de San Juan de las 
Abadesas, Henarejos, Bélmez. Espiel y Villa. 
nueva, no suman juntos sino algo menos que el 
depósito astur y castellano, 

En este terreno carbonífero admiten los geó- 
logos extranjeros tres principales divisiones: 
la inferior y media representada por las calizas 
marinas, á juzgar por los restos fósiles que en 
ella se encuentran; con dichos materiales parece 
que alternan en León y Asturias bancos de cuar- 
cita y de pizarras. Corriendo la parte superior de 
estos horizontes encuéntranse en Palencia pu- 
dingas de gruesos cantos silíceos. El piso supe- 
rior es el carbonífero por excelencia, y está for- 
mado de areniscas ó sammitas y conglomerados 
en la base, y de gran número de bancos de piza- 
rra con impresiones vegetales, alternando con 
capas de bulla por arriba, sumando toda esta 
división superior Ja enorme cifra de espesor. 

Los montes de Cabrales, Covadonga y Picos 
de Europa, que se extienden hasta el mar cerca 
de Rivadesella, y penetran en Santander y Pa- 
lencia, se hallan representados por las calizas 
de la base de dicho terreno, comparables con las 
de Inglaterra, Bélgica, Rusia y América del 
Norte, difíciles de separar de las que constitu- 
yen la parte superior del devónico, á no ser por 
la vaturaleza de los fósiles que en su seno se en- 
cuentran. 

Por cima de estas rocas se presentan delga- 
dos bancos de otra caliza alternando con las pri- 
meras capas de carbón, con la particularidad de 
que los mejores fósiles animales marinos apare- 
cen en la caliza, al paso que las plantas se en- 
cuentran de preferencia en las areniscas y en 
las arcillas pizarrogas superiores; aquéllas y éstas 
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pertenecen á los géneros y especies más caracto- 
rísticos, 

Coronan el terreno enormes bancos de arenis- 
ca y conglomerados, alternando repetidas veces 
con pizarras arcillosas y capas de hulla en nú- 
mero que no baja de 80, de notable riqueza. 
Esta parte superior del tebreno carbónico astu- 
riano lo valían Barrois y otros geólogos en 2000 
á 3000 metros, afectando sus materiales una es- 
tratificación muy accidentada, pues las capas 
ofrecen grandes dislocaciones y una inclinación 
que llega hasta la vertical, comunicando á la to- 
pografía un sello propio que no se confunde con 
la de ningún otro. 

Schultz, en su doscripción geológica de Astu- 
rias, calcula en 540 kilómetros cuadrados el es- 
pácio ocupado por el terreno carbonífero, for- 
mando varias cuencas, siendo la principal la si- 
tuada en el centro de la provincia, esto es, 
desde la sierra de Agúeria al O., Quirós, el Ara- 
mo y Riosa, hasta el puente de O!loniego, y 
comprende las famosas explotaciones de Lena, 
Mieres, Langreo, Aller, Laviana, Bimenes y Rey 
Aurelio, Los otros depósitos son de escasa im- 
portanria, debiendo citar entre ellos el de Ma- 
ravio y Teberga, que se prolonga hacia León; 
el de Arnao, el de Ferroñes, Naranco, cerca de 
Oviedo, y por fin el de Tineo á Cangas y Ren- 
gón y la cuenca de Tormales, 

De los diversos horizontes del carbonífero, á 
juzgar por las plantas fósiles desenbiertas, el su- 
perior se halla en Tineo, Lomes, Arnao y Ferro- 
ñes, ocupando los dos primeros una posición su- 
perior, El carbonífero medio corresponde en la 
cuenca central á Santo Firme, y á los dopósitos 
de Mieres, Sama y Ciaño, pero estos tres últimos 
algo más altos que el de Santo Firme. 

No terminaremos esta somera reseña sin seña- 
lar un rasgo propio que ofrece en Asturias la 
base del terreno carbonífero, pues en muchos 
puntos la caliza azulada con venas blancas, al- 
ternando con otras amarillentas dolomíticas y 
con calizas azules de color uniforme apoyadas 
sobre el mármol rojo llamado griota, se levanta 
hasta más de 700 metros cortada á pico, for- 
mando lo que en el país y en Aregón también 
se llama hoces, foces y escabios, comparables 
hasta cierto punto con los que en América, y 
sobre todo en territorio del Colorado, recibieron 
el nombre de cañones, palabra geográfica espa- 
ñola aceptada ya en todos los países y en diver- 
sos idiomas. Schultz, en la obra ya citada, dico 
que cuando por tales gargantas pasan veredas ó 
caminos de herradura, que por falta del ancho 
necesario y buena dirección ofrecen peligro de 
despeñarse el transeunte, se llaman escobíos. En 
dichos estrechos ó desfiladeros se precipitan las 
aguas en el cauce que corre porel fonda, á ve» 
ces de pocos metros de ancho, y son unas lade- 
ras talladas á pico de algunos centenares de me- 
tros. Este accidente topográfico obsérvase, no 
tan sólo en el río Trubia, sino en otros muchos 
de Asturias, pudiendo asegurar que es el rasgo 
orográfico más saliente y común de la base del 
terreno carbónico. Tal puede verse en los ríos 
Sella, Aller, Candal, Cares, Ponga y Nalón, 
siendo éste, según Schultz, el más notable de 
todos, especialmente entre Campo y Coballes, 
donde con frecuencia las aguas se pierden, y 
cuando no la garganta se presenta tan estre- 
cha y de paredes tan escarpadas que sería por 
todo extremo difícil trazar una mala senda. 

Y cosa verdaderamente extraña, la garganta, 
hoz ó cañón se observa tan sólo en la caliza que 
representa la base del carbonífero, cesando di- 
cho accidente estratigráfico y de topografía des- 
de el momento en quealcanza la caliza devónica, 
no obstante ser igual al parecer la naturaleza de 
la roca é idéntico el modo de descomponerse por 
la acción del ácido carbónico, así como puede 
asegurarse que las dislocaciones producidas por 
Jos movimientos terrestres durante el período 
hullero hubieron de alcanzar también á los ma- 
teriales del devónico. 

Estas calizas representan lo que Barrois llama 
piso de los cañones, cuyo espesor alcanza en lla- 
no más de 700 m., viéndose encima pizarras y 
conglomerados fuera ya de los cañones, y ofre- 
ciendo varios pliegues que inclinan. 

Como resumen compendioso de la composi- 
ción del terreno carbónico de Asturias, á la 
que eu parte se ajusta también la de los restan- 
tes depósitos de la península con ligeras y poco 
esenciales variantes, he aquí el orden con que se 
suceden los diversos horizontes ya mencionados, 
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Do arrila á abajo se presentan, según Barrois: 

1.7 Las pudingas de ineo con la planta di- 
cha Pecopteris Pluckenett, característica del te- 
rreno hullero superior, encontrándose este hori. 
zonte en Tineo, Cangas de Tineo, Bengos, Gi- 
Jlín, Arnao y Ferroñes, 

2.” Pizarras de Samas de Langreo con Dicty- 
opteris sub Brongniarti, equivalente al hulloro 
medio: encuén trase este piso, á más de la locali- 
dad mencionada, en Mieres, Marca, Torazo, Qui- 
rós, Teberga y Santo Firme; en este último lu. 
gar y én Mosquitera llevan las pizarras una 
launa compuesta de animales que vivían en 
aguas salobres. 

3.0 Pizarras, calizas y pudingas de Lena con 
Fusulina sphæroidea del carbónico inferior, hori- 
zonte que se halla representado en Agueras, Qui- 
rós, Tablado, Pola de Lena, Villayana, Teberga, 
Posada, Cangas de Onís, Gamondo, Ontoria, 
Espiella, Arenas de Cabrales y Villanueva, 

4.7 Caliza de los cañones con cristales de 
cuarzo. Hoces ó desfiladeros del río Trubía, de 
la sierra de Escapa, del río Panga, de la sierra 
de Sobrescobio, de la parte alta del río Nalón, 
de Entrellusa, Olloniego, Posada, Mere, Cova- 
donga de Valdelamesa, litoral de Ribadesella y 
Llanes, 

5.7 Mármol griota con Goniatites crenistia, 
Entrellusa, Vallosa, Naranco, Candas, Mere, 
Margolies, Pola de Gordón y Puentealba, 

Tal es la composición y accidentes estratigráfi- 
cos del terreno carbónico en la comarca donde 
se halla más desarrollado, á cuya norma se ajus- 
tan, por decirlo así, salvo escasas diferencias, los 
restantes depósitos de la península. Por de pron- 
to, siguiendo las indicaciones de Barrois, en am- 
bas vertientes de los montes Cántabros la cons- 
titución geognóstica de dicho terreno parece ser 
Ja misma, habiendo encontrado en la provincia 
de León la mayor parte de los pisos y horizontes 
de Asturias. 

Ev la cuenca c.mprendida en la del Duero, 
separada, según los estudios de Monreal, en los 
depósitos de Valderrueda, Saboro, Matallana y 
Otero de las Dueñas, existen, como en territorio 
astur, areniscas, pizarras, calizas y pudingas, 
materiales que se levantan hasta 1800 m. deal- 
tura, con inclinación al S.O. y formando las ca- 
lizas los pisos de Peñaprieta y de Curavacas, 

En las montañas de Santander continúa el te- 
rreno carbónico formado de dos órdenes de ma- 
teriales, según Amalio Maestre, á saber: por 
abajo calizas gris azuladas ó negruzcas en algu- 
vos puntos, convertidas por el metamorfismo en 
mármoles sacaroideos con filones de calcita y 
cristales de cuarzo, dando origen á los Picos de 
Europa; por arriba aparecen areniscas, margas 
y pizsri..s, con algún lecho intercalado de cuar- 
zo y de caliza gris obscura, pasando á rojo y 
azul, cubierto todo por una pudinga amarillenta - 
de cantos do cuarzo y cemento margopizarre- 
ño que se descompone con facilidad; con estos 
matexiales alternan delgadas venas de hulla se- 


Los manchones más notables después de los 
mencionados son los de Cataluña y Sierra Mo- 
rena. Desde Santander á Gerona el terreno car- 
bónico asoma en varios puntos de los Pirineos, 
en la vertiente francesa lo propio que en la es- 
pañola. El Sr. Mallada dice que entre el Toria 
y el puerto de Gavarni y en Sallent, en el Va- 
llo de Tena, está formado por pizarras con im- 
presiones vegetales, pero sin importancia alguna 
bajo el punto de vista de combustión. 

En la provincia de Logroño parece, según el 
Sr. Urrutia, que ofrece condiciones muy parecí» 
das á las que acaban de señalarse en Huesca. 

En la de Gerona constituye la mina de San 
Juan de las Abadegas, estudiada y descrita por 
el Sr. Maestre, el cual señala varias alternacio- 
nes de areniscas y pudingas cuarzosas con cali- 
zas, pizarras y bancos de carbón; clasificadas las 
plantas fósiles por Gran Eury y Zeiller, pareco 
que puede referirse dicho terreno al bullero su- 
perior, En la provincia de Lérida, en Erill y 
Castell, no lejos de Arán, existe otro depósito 
carbónico de escasa importancia, Los criaderos 
de Villaharta, Espiel, Bélmez y Fuenteoveju- 
na ocupan una superficie de 500 kms,? y su es- 
tructura es muy análoga á ja señalada al terreno 
en la península, es decir, que en la base figuran 
calizas con fósiles marinos, y entre ellos el más 
característico el Productus semirreticulatus, al- 
canzando dicha roca en algunos puntos, como 
la sierra de Espiel, la enorme altura de 800 me- 
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: te superior contiene restos do 
tros; em le a bade. muchos moluscos. 
orinoideos y 62 ia, col está formad 

“La cuenca de Bélmez y Espiel está forma la 

r areniscas, pizarras y bancos de carbón, al- 
os de los ouales miden el enorme espesor de 
$ 3 20 m.; en la parte inferior se ven conglo- 
morados CUArzos0s; la inclinación del terreno es 
“hacia el S.O., apoyándose en los materiales cám- 
bricos y arcaicos. En la provincia de Sevilla 
forma, según Macpherson, tres distintas suen- 
cas, representadas por areniscas, pudingas y pi- 
zarras, con bancos de carbón únicamente en Vi- 
lanneva del Río y apoyando en discordancia de 
estratificación sobre las rocas más antiguas do 
la comarca, Este depósito ocupa en el estrecho 
valle de Huesca una superficie de 8 kms.?, y apa- 
rece colocado, según Pellico, entre los materia- 
les silúricos por abajo y los terciarios por arriba. 
Más allá, en el valle de Bear, reaparece dicho 
terreno con idéntica composición y estructura. 

Las tres pequeñas cuencas dadas á conocer 
en la provincia de Guadalajara por el Sr. Cas- 
tel ofrecen condiciones de composición y 98- 
truetura muy semejantes, es decir, que figuran 
entro sus materiales varias capas areniscas, aT- 
cosas, arcillas, conglomerados y pizarras, con 
plantas fósiles y algunas venas de carbón, apo- 
yándose todo esto en las pizarras siláricas, 

En 1873 se descubrió otro manchón bastante 
rico en hulla en la provincia de Ciudad Real, 
con vegetales fósiles del horizonte superior, en 
sentir de Gran Enry. 

La cuenca de Hinarejos (Cuenca) ofrece tani- 
bién pudingas en la base y pizarras alternando 
con sammnitas ó areniscas, con algunos bancos 
de hulla por arriba, vo pasando de 80 m, el es- 
pesor total de dicha formación. 

También es insignificante otro depósito en la 
provincia de Burgos, en San Adrián, Breba y 
otros puntos, con areniscas y pizarras, llevando 
plantas fósiles y acaso combustibles. 

Por último, en la provincia de Huelva adquie- 
re dicho terreno un desarrollo extraordinario, 
siquiera falto de carbón, y consta principalmen- 
te de numerosas capas de pizarras arcillosas 
atravesadas por muchas vetas y filones de cuar- 
zo y alternando con conglomerados. Todos estos 
materiales experimentaron los efectos de las nu- 
merosas erupciones de rocas porfídicas que allí 
existen, presentándose muy inclinados, á veces 
hasta verticales, y comunicando á la comarca 
un sello especial, Acompañaron sin duda á di- 
chos movimientos terrestres la salida de abun- 
dantes aguas minerotermales, que dieron por re- 
sultado inmensos criaderos de minerales de co- 
bre que aparecen como empotrados en el seno 
miemo de dichas pizarras, en las cuales el ha- 
llazgo de la Posidomya Beckeri y el Goniatites 
crentstia ha permitido clasificarlas entro los 
materiales de la base del carbonífero, 

Eu poringal este terreno, señalado por Ri. 
beiro Delgado y Braun en San Pedro de Cova, 
en el Alemiejo y en las cercanías de Oporto, 
ofrece muy escaso interés, lo mismo eu el con- 
cepto industrial, por el poco combustible que 
contiene, que en el científico, puesto que su es- 
tructura y naturaleza geognóstica apenas se di- 
ferencian en lo más mínimo del resto de la ponín- 
sala, Los fósiles vegetales encontrados en Opor- 
to, Sierra de Busaco y Moinho de Ordena, y re- 
conocidos por Gómez en número de 60 especies, 
permiten clasificarlo en la zona de las Annulla- 
rias de Geinitz, equivalente de la base del hu- 
Hero superior, 


CARBONITROTETRAIMIDOBENCENO: 
m. Quim. Nombre asignado impropiamento á 
los tetranitrofenilamidometanos, cuya composi- 
ción corresponde á la fórmula CNH. CHi NO} 

Se conocen dos derivados, correspondientes 4 
dos posiciones distintas que pueden afectar los 
grupos NH y NO, 

tercera posición daría lugar á otro deriva- 
do que hasta ahora no es conocido. 

Derivado metanitrado. ~ Se prepara haciendo 
actuar el yoduro de cianógeno sobre la meta- 
Bitranilina 4 la temperatura de 1950 aproxima» 
damente, Se presenta en la forma de precipita- 
do verde fusible á 2860, Se disuelve on la anili- 
na y en una disolución alcohólica de sosa, dan- 
do líquido amarillo verdoso, 

Sometido á la acción de la amalgama de sodio 
eu presencia del agus y en frío sufre la consi- 
guiente hidrogenación, transformándose en letra 
melacmidofenilamidometano. 
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Tratado por ácido nítrico so obtieħe un deri- 
vado nitrosado fenólico de fórmula 


Cos Ho N¿O(NOJ(0H Ja» 


La ozistencía del grupo NH en el derivado 
metacarbonitrotetraamidobenceno imprime pro- 
piedades básicas que se manifiestan por la ten- 
dencia á combinarse con los ácidos, tales como 
el clorhídrico, para formar sales definidas y bien 
cristalizadas, 

Derivado paranitrado. — Se obtiene haciendo 
actuar el yoduro de cianógeno sobre la parani- 
tranilina á la temperatura de 120°. Se presenta 
bajo la forma de cristales rojizos fusibles á una 
temperatura superior á 300°, solubles en la sosa 
alcohólica, dando un líquido rojo. El ácido ní- 
trico no ejerca acción sobre este derivado. Ca» 
lentado con sosa á la temperatura de 100%, forma 
una sal amarilla insoluble, Reducido por el es- 
taño y el ácido clorhídrico en caliente, se trans- 
forma en tetraparaamidofenilamidometano, 


CABBOPETROCENO: m. Quim, Mezcla de 
carburos que contiene 96 por 100 de carbono 
aproximadamente; es la porción menes fusible 
obtenida por la cristalización fraccionada del 
petroceno, 

El producto comienza á fundir á 200°; å 285 
la fusión es completa, El punto de ebullición es 
muy elevado, y apenas si se volatilizan esos 
productos en el agua hirviendo. El color del 
carbopetroceno es verde obscuro; la densidad á 
10° igual á 1,235, 

El petroceno contiene pequeñísimas cantida- 
des de parafina, Tratado por alcohol hirviendo 
se logra separar algo de antraceno. El residuo de 
la acción del alcahol es cristalino, de color ver- 
de obscuro, y representa 9/7 del producto pri- 
mitivo, Lavado este residuo con éter de petróleo 
y luego cou alcohol, contiene 97 por 100 de car- 
bono. 

El éter separa pireno, antraceno y pequeñísi- 
mas porciones de criseno; tratado después una 
vez por alcohol hirviendo, queda un residuo 
pardo obscuro que representa algo más de la mi- 
tad de la masa que había quedado después del 
primer tratamiento con alcohol. Tratando en- 
tonces por cloroformo hirviendo, se obtiene in- 
mediatamente un líquido con fluorescencia par- 
dorrojiza; filtrando en caliente y destilando has- 
ta reducir el volumen del líquido 4 una cuarta 
parte, se deposita por enfriamiento una masa, 
cristalina fusible á 305%, cuyo peso representa la 
tercera parto de la masa insoluble en el alcohol 
hirviendo. La disolución clorofórmica evaporada 
cede al éter frío bencenitreno, al éter de petróleo 
ó al ácido acético, criseno, un carburo fusible á 
270° amarillo, y una mezcla de cuerpos que 
Fitzche ha designado con el nombre de criso- 
geno. 

Cuando el patroceno ha sido tratado por el 
éter y el cloroformo calientes, puede aún ceder 
al alcohol hirviendo una pequeña porción de un 
carburo amarillo que, purificado por varias cris- 
talizaciones, se presenta bajo la forma de crista- 
les blancos ó ligeramente amarillos, con brillo 
nacarado y fusibles entre 270 y 275%, Regenera- 
do de su picrato, no funde este carburo hasta 
los 268°. Es casi insoluble en el alcohol y en el 
éter, soluble en el petróleo y en la bencina ca- 
lientes, muy soluble en el sulfuro de carbono y 
en el ácido acético, y poco soluble en el cloro- 
formo, Se electriza por frotamiento y posee fuo- 
rescencia azul violada. Oxidado por medio del 
dicromato potásico 7 el ácido acético se trans- 
forma en un cuerpo de colcr rojo ladrillo, inso- 
juble en el sgua, soluble en la bencina y fácil- 
mente volatilizable. Su composición corresponde 
$ la fórmula (FH), siendo z probablemente 
igual á 4, según puede deducirse de las combi- 
naciones con el ácido pícrico, : 

Si se hacen reaccionar partes iguales del car- 
buro (C,¿H;)* y ácido pícrico disuelto en el clo- 
roformo, se obtiene un picrato correspondiente 
å la fórmula 


(C1¿H3)*.CsH¿N 50, ó (CH), 2C¿H¿N307, 


que se presenta cristalizado en agujas de color 

rojo anaranjado fusibles á 185°, Este pierato se 

descompone por la acción del agua y del alco- 
ol. 

Si se trata una disolución clorofórmica del 
carburo que nos ocupa porun gran exceso de 
ácido pícrico pulverizado, y se calienta con pro- 
canción, se obtiene un picrato de color anaran- 
jado mucho más pálido que el anterior, Este 


CARB 433 
nuevo cuerpo se funde á 185°, y au composición 
corresponde á la fórmula 


(CH. C¿B¿N307, 


Del petroceno puede obtenerse un carburo de 
fórmula (CyH))*, que contiene más del 97 por 
100 de carbono, ejemplo notable que demuestra 
la polimerización tan grande de la moléqula de 
carbono, y que está en armonía con todas las 
propiedades fisicas de este elemento; este carbu- 
ro es el más difícilmente soluble en todos los 
disolventes conocidos; aun en el cloroformo, di- 
solvente por excelencia de los hidrocarburos, lo 
haco difícilmente, quedando como residuo, des- 
pués de repetidos lavados con el éter y el áci- 
do acético hirviendo, un producto obscuro de 
composición no bien definida que cristaliza en 
lamínitas brillantes fusibles á temperaturas su- 
poriores á 300°. Se combina con el ácido pícrico, 
y el picrato formado cristaliza en agujas finas, 
Sometiendo este residuo á la acción de la benci- 
na y del tolueno hirviendo, se disuelve en gran 
parte quedando insoluble un producto negro que 
representa casi la centésima parte de la masa 
del carbopetroceno; esta última operación pro- 
senta el inconveniente de dar lugar á la combi- 
nación del producto tratado por los disolventes 
que se emplean. 


CARBOPIROTRITÁRICO (ÁCiDO): adj. Quim. 
Cuerpo cuya composición y propiedades están 
expresadas por el esquema molecular 


CO00H -C-€-CO,CH 
(S 
CO-0 C- CH 
V 


O. 


Esta fórmula ya nos indica que posee un nú- 
cleo furfuránico, y del resto de la molécula se 
deduce el nombre de ácido dimetilfurfurano di- 
carbónico. El fundamento de su preparación está 
en la acción que el ácido sulfúrico diluído y ca- 
liente produce sobre el diacetilsuccinato de etilo, 
empleando el éter etílico ú otro éter cualquiera, 
á fin de sujetar la función ácida; en esta reac- 
ción se produce el éter monoetílico del ácido 
carbopirotritárico; en el caso de actuar durante 
mucho tiempo el ácido sulfúrico hay saponifica- 
ción, y es el ácido libre el resultado de esta reac- 
ción. La manera de operar es la siguiente: 

Se hierve durante algunas horas, en aparato 
con refrigerante de reflujo, una mezcla de 20 
gramos de diacetilsuccinato de etilo y 150 gra- 
mosde ácido sulfúrico al 10 por 100, Se invierte 
el refrigorante y se pasa una corriente de vapor 
de agua que arrastra éter carbopirotritárico, al 
mismo tiempo que se saponifica una gran parte, 
y el residuo de destilar da una masa cristalina 
del ácido libre. 

También puede obtenerse el ácido en estado 
de éter monoetílico cuando se calienta á 200% el 
diacetilsuecinato de etilo, ó cuando se trata este 
cuerpo por el ácido clorhídrico concentrado y 
frío; si sustituímos este ácido por el sulfúrico ó 
fosfórico concentrados, es el éter dietílico el que 
se forma. 

El ácido carbopirotritárico eristaliza de las di- 
soluciones acuosas hirviendo en agujas blaneas 
muy finas, fusibles á 230°, casi insolubles en el 
agua fría, más solubles en la caliente y muy so- 
Mubles en los disolventes orgánicos, principal- 
mente en el alcohol y en el éter, 

Fundido con potasa se desdobla en los ácidos 
acético y succínico. A temperaturas poco supe- 
riores å su punto de fusión, se descompone dan- 
do carbónico y ácido dimetilfurfurano carbóni- 
co, Ó sea el ácido pirotritárico. Cuando se des- 
tila rápidamente, se obtienen como productos de 
la descomposición el ácido pirotritárico, el di- 
metilfurfarano y la uvinona. No se combina con 
la hidroxilamina ni con la fenilhidrazina, lo que 
está en armonía con la fórmula que lo hemos 
asignado. 

Como ácido bibásico puede dar dos series de 
sales y éteres, ácidos y neutras. Las sales ácidas 
se obtienen por doble descomposición entre la 
sal ácida de potasio y una sal del metal de quien 
queremos preparar el compuesto salino; las sales 
neutras se preparan partiendo de la sal neutra de 
amonio. Se ve, pues, cuál es el punto de partida, 
por cuyo motivo indicaremos la preparación de 
las dos sales, 

La sal ácida de potasio, 


C00H.CH,.C¿0.CH,.COOK, 
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se obtiene saponificando por la potasa el éter 
monoetílico; es soluble en el agua y cristaliza 
con facilidad. , 

La sal neutra de amonio, 


COO(NH,).CH,.0,0.CH,.COO(NH,), 


se obtiene eyaporando la disolución smoniacal 
del ácido. . 

La sal ácida de sodio, de fórmula idéntica 4 
la de potasio, cristaliza con tres moléculas de 
agus en agujas largas, solubles en el agua fría y 
en el mismo disolvente caliente, poco soluble en 
el alcohol. 

La sal ácida de plata es soluble y cristaliza en 
agujas, por enfriamiento de las disoluciones acuo- 
sas hechas en caliente, 

La sal neutra del mismo metal, 


C00Ag.CH,.C¿0.CH,.CO0Ag, 


es poco soluble I se obtiene por doble descom- 

posición; cuando la precipitación se hace en 

frío es un polvo amorfo, pero operando en calien- 

te es cristalino y fácilmente reductible por la luz, 
Les sales de plomo, cobre, níquel y cobalto 

son algo solubles y los cristales son incoloros, 
El der monometilico, 


CO0H.CH,.C¿0.CH.COOCH,, 


se obtiene tratando en frío el éter dimetílico por 

el ácido clorhídrico fumante., Funde á 229% y 

destila sin alteración. El nitrato de plata da 

con él un precipitado blanco de sal argéntica 

del éter, que desdoblado se descompone en pla- 

ta, anhidrido carbónico y pirotritato de metilo, 
El ¿er dimetílico, 


COO(CH,).CH,.C,O. CH. COO(CHy), 


se prepara haciendo reaccionar el yoduro de me- 
tilo sobre la sal neutra de plata, Funde á 630, y 
hierve sin experimentar descomposición á la 
temperatura de 258, 

El ter monoetílico, 


C00H.CH,.C¿0.CH,.COO(CH,.0H,), 


se forma al preparar el ácido por el precedi- 
miento descrito, pero es mejor calentar á 200° 
el diacetilsuccinato dietílico, ó tratarlo á la tem- 
peratura ordinaria por el ácido clorhídrico con- 
centrado. Se consigue fácilmente su obtención 
haciendo reaccionar el yoduro de etilo sobre la 
sal ácida de plata. Es sólido, cristaliza de las 
disoluciones etéreas en láminas fusibles á 83°, 
solubles en el alcohol, éter ó bencina, poco solu- 
bles on el agua. Destila sin alteración cuando so 
calienta con lentitud, se disuelve en las disolu- 
ciones alcalinas de sosa ó carbonato sódico muy 
diluídas, siendo precipitado por los ácidos sin 
alterarse. 

Calentado muchas horas con el ácido sulfúri- 
co diluído, se desdobla en el alcohol y ácido 
pirotritárico, Las disoluciones de potasa le sapo- 
nifican fácilmente. Forma una sal básica muy 
soluble, 

El ¿ler dietilico se produce por la reacción del 
yoduro de etilo sobre la sal neutra de plata; tra, 
tando por el ácido sulfúrico concentrado el di- 
acetilsnccinato se forma también el éter que es- 
tudiamos. Pero el mejor medio de obtenerle 
consiste en tratar por el ácido fosfórico concen- 
trado el diacetilsuccinato neutro de etilo, diluir 
en mucha agua y tratar por éter; destilado el 
disolvente queda el éter dietílico del ácido car- 
bopirotritárico en perfecto estado de pureza, 
Hiervo á 275% á la presión de 735 milímetros; 
es insoluble en la sosa, y nose combina con la 
hidroxilamina ni con la fenilhidrazina, La di- 
solución alcohólica de potasa hirviendo le sapo- 
vifica. 

Eter metiletílico, 


COO(CH,). CHo C0. CHo COO(CH a CHo). 


— Se puede preparar por uno de los dos procedi- 
mientos siguientes: 1.% Partiendo de la sal de 
plata del éter monometílico, que calentado con 
el yoduro de etilo da yoduro argéntico y éter 
metilotílico. 2." Sustituyendo la sal metilica y 
el yoduro de etilo por la sal etílica y el yodome- 
tano. Es un líquido oleaginoso, incristalizable, 
que hierve á 268”. El ácido clorhídrico concen- 
trado y frío le divide en una mezcla equimole- 
cular de los dos éteres ácidos monometílico y | 
monoetílico, formando otra también equimole- 
cular de los cloruros de metilo y etilo. 
Constitución del ácizo carbapirotritárico, - El 
estudio detenido de este cuerpo ha sido hecho 


CARB 


por Fittig de un lado y Paar y Knorr de otro, 
los cuales no han llegado á estar de acuerdo en 
la fórmula que para la constitución de este cuerpo 
debe adoptarse. El primero, lejos de considerar- 
le como compuesto furfuránico, admite como 
grupo fundamenta] una cadena cerrada por un 
carbonilo, considerando el cuerpo como un ácido 
cstónico monometílico. Si tal fuese el esquema 
representativo, tendríamos por necesidad que 
admitir las propiedades que å las moléculas con 
grupo cetónico corresponden, y precisamente 
Knorr ha demostrado que ni este ácido ni sus 
derivados reaccionan con la hidroxilamina para 
dar la oxima, ni forman con la fenilhidrazona la 
hidrazona correspondiente, lo cual demuestra 
que no posee grupo ceténico. Además, si le tu- 
viera, reducido por el hidrógeno naciente se 
convertiría en grupo alcohol secundario, lo que 
no tiene nunca lugar. Además, al descomponer- 
se el ácido y perder carbónico se convierte en 
ácido pirotritárico, lo que comprueba el núcleo 
furfuránico; y como la descomposición que el 
éter metiletílico por el ácido clorhídrico concen- 
trado se verifica con tanta facilidad, dando 
mezcla equiraolecular de éter, ácido monometí- 
lico y éter ácido bimetílico, se deduce que deben 
tener una posición análoga los dos carboxilos. 
En vista de esto, es lógico considerar el ácido 
carbopirotritárico como un biácido furfuránico 
dimetilado simétrico, pues el esquema que en 
estas condiciones resulta explica bien todas sus 
propiedades, así como las de todos sus deriva- 
dos. Al definirlo dejamos ya escrita la fórmula 
de Knorr. 


"adj. Quim, Compuesto cuyas 


Acido isocarbopirotritárico. - Obtenido por 
Knorr al calentar á 180% el diacetilauccinato de 
etilo. Resulta en estado de éter etílico junta- 
mente con los éteres de los ácidos pirotritárico 
y carbopirotritárico. Para separarle de la mezcla 
de éteres resultante de la reacción, se disuelve 
en sosa diluída el producto de la reacción y se 
agita con éter, que separa de la disolución alca- 
lina los éteres con quien ostaba mezclado; se 
separa por decantación la capa etéres, y por el 
líquido alcalino se pasa una corriente de anhi- 
drido carbónico ó se neutraliza por ¿cido clorhf- 
drico; añadiendo entonces alcohol disuelvo el 
éter que ha quedado libre. Concentrando la di- 
solución alcohólica cristaliza. Los cristales re- 
suitantes funden å 1100, destilan sin descompo- 
nerse å 280 bajo la presión de 15 milímetros, 
pero á la presión ordinaria no puede destilar sin 
que antes de la temperatura de ebullición se 
descomponga. 

Es casi insoluble en el agua y en los ácidos 
diluídos, soluble en el alcohol y en las lejías al- 
calinas diluídas, pero en las concentradas forma 
sales insolubles, que los ácidos, aun el carbóni- 
co, descomponen. 

Es un cuerpo reductor; las sales de oro y pla- 
ta las reduce dejando el metal libre; con el clo- 
ruro férrico da coloración azul. 

Reacciona con la fenilhidrazina en disolución 

acética, dando lugar á la formación de la bife- 
nilmetilpirazocons, C0¿0,N(NC¿H;)». Con la hi- 
droxilamina da un cuerpo cristalizado en pe- 
queñas agujas, que se descomponen con detona- 
ción á 190°. 
- El éter que hemos descrito deja el ácido libre, 
saponificando por la sosa diluida y caliente y 
descomponiendo la sal sódica por un ácido, 
Cuando se calienta con cinco veces su volumen 
de agua, en tnbos cerrados, operando á 1200, 
se descompone, dando un derivado análogo á la 
acetilacetona. Calentado sólo á 200° pierde áci- 
do carbónico, y da dos compuestos ácidos fusi- 
bles á 60 y 175%, teniendo este último por fór- 
mula C,E¿03. 

En vista de estas propiedades al ácido isocar- 
bopirotritárico se le asignan las dos fórmulas de | 
constitución 


COOH - CH - CH.CO.CHy . 


C00H.C - CH.CO,CH, 
io 
CH¿.0 CO 
V 
O; 
es preferible la primera. 
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CARBOXIFENILGLIOXÍLICO (AcIDo ORTO); 
propiedades res- 
ponden á la fórmula C,H, <20- C0.0Hq 

C0.0H(1y 
uomínase también fenilglioxílicoortocarbónico. 
Ha sido obtenido por Zincke y Breuer del 
modo siguiente: se trata el glicol estirolénico 
por el ácido sulfúrico concentrado, que le con- ` 
vierte en un hidrocarburo de la fórmula 


C;H,.C=CH 
CH=C.C¿H;; 


oxidado éste, da una quinona de composición 
C¿H;C-C 


0 
1 
co _— C. Cs Hs. 


Se disuelve ésta en la potasa alcohólica caliente 
que, por oxidación, la convierte en una oxiqui- 
nona, CisHyO OH, que tratada por una disolu- 
ción alcalina de permanganato potásico da ol 
ácido que tratamos de preparar. 

Se ha preparado también este cuerpo oxidan- 
do por el permanganato potásico una disolución 
alcalina de a-naftol, siendo preferible el empleo 
de la sosa sobre el de la potasa. 

El ácido carboxifenilglioxílico es sólido, funde 
á 140”. Se disuelve en el agua y en todos los di. 
solventes neutros de uso común, excepto en el 
cloroformo; pero es casi general que de estas di- 
soluciones no cristalice, obteniéndose, en cam- 
bio, en estado líquido de consistencia oleaginosa. 
Es muy reductor, obrando de este modo con el 
nitrato de plata amoniacal. Se oxida rápida- 
mente por el permanganato potásico en disolá- 
ción ácida, pero no altera con este reactivo en 
disolución alcalina, El hidrógeno naciente, dado 
por la amalgama de sodio, le convierte en ftali- 
da carbónica, 


8- 


CE-C0,0H 
<>0 
OH, cô, 


Como ácido bibásico, da dos series de sales la ma- 
yor parte solubles, 

Se une á la fenilhidrazina perdiendo dos mo- 
léculas de agua y dando una hidrozona que, 

urificada por cvistalizaciones en el alcohol ca- 
iente, funde á 215”, siendo muy estable, El áci- 
do sulfúrico no la ataca en frío, ni aun calentan- 
do en baño de María. No reduce el nitrato de 
plata amoniacal y se disuelve en los álcalis, dan- 
do sales monobásicas. Forma éteres, siendo el 
más importante el metílico, que es sólido y fun- 
de á 116”. Calentando esta hidrozona á tempe- 
ratura superior á su punto de fusión, pierde una 
molécula de ácido carbónico, 

Todas las propiedades asignadas al ácido orto- 
carboxifenilglioxílico comprueban la fórmula que 
le hemos asignado; y aunque la síntesis de sus 
descubridores no parece estar de acuerdo con el 
esquema de que nos servimos para representarlo 
no se puede dudar de su exactitud, apoyada, no 
sólo en las propiedades dichas, que comprueban 
la existencia de un núcleo bencénico de dos car- 
boxilos y de un carbonilo cetónico, sino que 
también en la acción del calor, que da lugar al 
desprendimiento de óxido de carbono, agua y 
formación de anhidrido ftálico, que exige las 
posiciones 1,2 correspondientes al lugar orto. 


CARBOXILGALACTÓNICO (Acipo): adj. Quim. 
Cuerpo cuya composición centesimal y magnitud 
molecular están representadas por la fórmula 


CH 905, 


Rosulta de la oxidación del ácido galactosocar- 
bónico. Para verificar la operación so trata este 
último cuerpo libre ó mezclado con su lactona 
por vez y media de peso de ácido nítrico de den- 
sidad 1,2 á la temperatura de 50”. Como la re- 
acción es muy viva y el desprendimiento de va- 
pores rutilantes es considerable, hay necesidad 
de operar debajo de una chimenea con mucho 
tiro. La oxidación dura próximamente veinti- 
cuatro horas, y transcurrido ese tiempo se eva- 
pora en baño de María, teniendo la precaución 
de añadir agua cuando el Jíquido está bastanto 
concentrado, evaporando nuevamente hasta se- 
quedad y repitiendo la adición de agua y la 
evaporación, para tener la seguridad de que se 
ha desalojado todo el ácido nítrico. Conseguido 
esto se disuelve en agua el residuo, y se aúade la 
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i e carbonato cálcico necessaria para 
anai, Sdo el ácido oxálico formado. Se nou- 
Eira el líquido filtrado por la potasa, se eva- 

ra hasta consistencia de jarabe, añadiendo un 
exceso de ácido acético, Agitando con frecuencia 
la masa, á las veinticuatro horas se obtiene un 
depósito cristalino de sal ácida de potasio que, 
convertida en sal neutra por la adición de la 
cantidad de potasa teóricamente necesaria y 
añadiendo cloruro de cadmio, se forma un preci- 

itado de carboxigalactonato cádmico, que, la- 
tado con agua y puesto en suspensión en este 
líquido, se descompone por una corriente de hi- 
drógeno sulfurado. Filtrando para separar el 
sulfuro de cadmio, y concentrando en el vacío, 
cristaliza el ácido que es objeto de nuestro os- 

tadio. o , , 

Los cristales son prismáticos, microscópicos, 

co solubles eo el agua fría. Calentado 4 168° 
se ablanda, y £ 171 funde completamente des- 
componiéndose con desprendimiento gaseoso. 

Ni reduce ni precipita por el reactivo cupro- 
potásico. , 

Aunque da dos series de sales, sólo las mono- 
metálicas son estables y cristalizan, pues las bi- 
metálicas se presentan en estado amorfo, y en 
contacto de los ácidos, aunque estén muy diluf- 
dos, incluso el carbónico de la atmósfera, se con- 
vierten en sales ácidas cristalinas. Las alcalinas 
se disuelven bien en el agua; las alcalinotérreas 
son poco solubles, y las de los demás metales son 
insolubles. La única que presenta interés es la 
de cadmio, C,H w00, 2H,0, que cristaliza en 

jas finas blancas que pierden el agua de cris- 
talización á 100°, y que ya hemos indicado cómo 
se obtiene, 

La constitución de este ácido no está bien es- 
tablecida, pero de las propiedades indicadas se 
deduce que debe ser bibásico y poseer á la vez 
cinco funciones alcohólicas, pudiendo represen- 
tar su fórmula el siguiente esquema: 


CHOH) CO. OR)» 


Carboxigalaciónico (aldehido), C,H,,0g. -Se 
obtiene este cuerpo al mismo tiempo que el ávi- 
do correspondiente cuando se oxida el ácido ga- 
lactosocarbónico. El producto de la oxidación se 
deja á la evaporacion espontánea debajo de una 
campana con cal viva. Transcurridos algunos 
días se separan unos prismas incoloros, volumi- 
nosos, en cantidad aproximadamente igual á la 
décima parte del peso del ácido galactosocarbó- 
nico empleado. Estos cristeles son de lactona 
del aldehido' que tratamos de preparar, y se pu- 
rifican por varias disoluciones en el agua se- 
guides de las correspondientes cristalizaciones, 
No ejerce acción sobre los reactivos coloreados; 
á 190% toma un tinte amarillento y 4 206 funde 
con descomposición. 

Por su función aldehídica es un cuerpo emi- 
nentemente reductor, y obra como tal con las 
disoluciones metálicas y con el reactivo Fehling. 
Con el acetato de fenilhidrazina da la hidrazona 
respectiva de color amarillo, muy poco soluble 
en el agua, que vista al microscopio se presenta 
en agujas muy pequeñas concéntricas. Esta hi- 
drazona, cuya fórmula es C,¿H,¿N¿0s, se colorea 
hacia 500, y funde 4166 descomponiéndose en 
parte, 

El bromo, en presencia del agua, oxida al al- 
dehido carbozigalactónico convirtiéndole en el 
ácido correspondiente cuyo estudio ya hemos 
hecho, 

De todas estas propiedades se deduce que la 
lactona del aldehido carbooxigalactónico debo 
responder á una cadena larga, comoindica la si- 
guiente fórmula: 


CHO-CH.0H-CHOH-CH- CHOH-CHOH-CO, 
1 

o o ~ 
A pesar de esto la posición geométrica de la 
función lactónica no está bien establecida, y de 
ahí que su representación estereoquímica no nos 
ssa posible determinarla; los lugares ocupados 
por los oxhidrilos son los mismos que en la galac- 


tosa y en todos los derivados hidroxidadca de 
este cuerpo, 


CARBOXIMAFENOXIACÉTICO (ACIDO): aj. 
Quim. Nombre que se da á todos los cuerpos 
que tienen por fórmula racional 


C;H¿¿CH =NOHB)1(0CH,C0.0H). 
Pueden existir tres isómeros, como sucede con 
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todos los derivados bisustituídos de la bencina, 
habiéndose conseguido aislar los tres cuerpos, 
Acido ortocarboxrmafenoriacélico, - 


CH=NOH1) 
Cel: <ocH,.COOH. (9). 


Se prepara macerando con agua á la tempera- 
tura ordinaria una mezcla de clorhidrato de hi- 
droxilamina, carbonato sódico y ortoaldehidofe- 
noxiacetato de sodio. Transcurridos varios días 
se acidula con ácido sulfúrico y se trata por 
éter. Decantando la capa etérea, y destilando 
para aprovechar el disolvente, se obtiene el áci- 
do libre bajo la forma de laminitas cristalinas, 
blancas, fusibles á 138%, casi insolubles en el 
agua fría, algo más en la bencina, cloroformo y 
ligrofna, y muy solubles en el agua caliente, 
alcohol y éter. Como ácido monobásico no for- 
ma más que una serie de sales, casi todas solu- 
bles, siendo la menos la de plata, que esun pre- 
cipitado blanco que se aprovecha para determi- 
nar el peso molecular del ácido. 
Ácido metacarboximafenoxiacético, 


CH=NOH (1) 
SC) <OCH, COOH). 


— Se prepara de un modo análogo al anterior, sns- 
tituyendo el orto-aldehido por el meta. Es sóli- 
do, cristaliza en agujas fusibles á 146", soluble 
en los mismos disolventes que su isómero, si 
bien la solubilidad en agua es algo menor. 

Las sales alcalinas y alcalinotérreas son solu- 
bles y las demás insolubles, propiedad que le di- 
ferencia del derivado orto, y la sal argéntica, 


O, HCE = NOH)(OCH, - C0,ág), 


es un precipitado blanco, soluble en el ácido 
nítrico; la sal cúprica, 


[CE (CH= NOHXOCH, - CO,]Cn, 


es de color azul verdoso; la de plomo blanca, y 
la de hierro pardorrojiza. 
Acido poracarboximafenoriacético, 


CH =NOHg 
C< Son, Coola. 


— So cbtiene, del mismo modo que sus isóme- 
ros, empleando el para-aldehido; es sólido, cris- 
taliza, por enfriamiento de las disoluciones acuo- 
sas hechas en caliente, en agujas fusibles á 1680; 
es menos soluble en el agna y en los demás di- 
solventes que sus isómeros. 

Estos tres ácidos presentan como reacción co- 
mún la de dar, con el reactivo cupropotásico, un 
precipitado de color verde pardo, 


CARSURIS (JUAN BAUTISTA): Biog. Sabio 
médico italiano del siglo xv. N. en Cefalo- 
nia. M. on Padua en 1801. Estudió en Bolonia. 
En 1750 Carlos Manuel, rey de Cerdeña, le nom- 
Lró profesor de Medicina en la Universidad de 
Turín. En 1762 emprendió, con el fin de ampliar 
sus conocimientos y relacionarse con los sabios 
de otros países, un viaje por Francia, Holanda, 
Inglaterra y Finlandia, siendo nombrado acadé- 
mico de la Sociedad Real de Londres y de la de 
Edimburgo, y formando una notabilísima colec- 
ción de conchas y otros objetos naturales que á 
su vuelta regaló al Museo de Turín. La fama do 
Juan Bautista Carburis fué grandísima; frecuen- 
temente le llamaban en consulta desde otros 
países, y especialmente de Francia, donde Luis 
XXI le nombró médico de la familia real. En 
1795 fué nombrado profesor de Fisiología de la 
Universidad de Padua. Acerca de la vida de 
Carburis han escrito Mazarakis (Vita degli no- 
mint illustri di Cefalonia G. B. Carburis) y 
Boni { Biog. medica piamontese ). 


~ CARBURIS (Marco): Biog. Hermano del 
anterior y corno él ilustro médico italiano. N. 
en Cofalonia en 1731, M. en Padua en diciem- 

| bre de 1808, Estndiá primeroen Venecia y luego 
en Bolonia, donde logró o? grado de Doctor en 
Medicina. La República veneciana le nombró 
catedrático de Química en la Universidad de 
Padua, y le comisionó para visitar los estableci- 
mientos mineros de Dinamarca, Hungría, Ale- 
mania y Suiza, aprovechando Carburis su viaje 
para relacionarse cor sabios tan insignes como 
Margraf, Pott, Linneo y otros. A su regreso fué 
nombrado individuo de la Academia fundada 
| por el Senado en Padua, á la que presentó nu- 
| merosísimos trabajos, Inventó un procedimiento 
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para fundir los minerales de hierro sin cobre ni 
otro fundente, y un papel combustible utilísimo 
para la artillería, mereciendo por este invento, 
cuyo secreto se desconoce hoy, que la República 
de Venecia acuñara una medalla en su honor. 
Fué el primero que logró obtener cristales de 
ácido sulfíérico, conservándose algunos de los 
que ubtuvo en el Museo de Padua. Hizo intere- 
santes estudios acerca del níquel, demostrando 
lo erróneo de algunas afirmaciones hechas por 
Crensted, descubridor de aquel metal, 


CARCANO (JUAN BAUTISTA): Biog. Célebre 
médico milanés del siglo xv1. N, en Milán en 
1536. M. eń 1606. Estudió primero Anatomía 
con su hermano, que fué uno de los discípulos 
predilectos de Vesalio, y después en la Univer- 
sidad de Milán, en la que alcanzó gran renom- 
bre, logrando ser nombrado, á los dieciocho años 
de edad, cirujano mayor del cuerpo de Artillería 
que formaba parte del ejército español mandado 
por el duque de Alba, y conquistando en el sitio 
de Saulhia tal fama que á su regreso fué nom- 
brado director del Hospital Militar de Milán, 
en el que había más de 500 enfermos. Trasladó- 
se luego á Padua, donde durante dos años am- 
plió, bajo la dirección de Falopio, sus estudios 
de Anatomía y Cirugía. Regresó después á Mi- 
lán, y accediendo, á los ruegos de los más ilustres 
médicos de su tiempo, como Selvatico, Rovida, 
Molleni y otros, estableció una Escuela de Ana» 
tomía y Cirugía, sin abandonar por eso la prác- 
tica de su arte, al que tanta fama debió desde 
muy joven. Carcano escribió obras muy nota- 
bles, de las cuales las más importantes son: Zi- 
bri duo anatomici: in altero de cordis vasorus in 
Jeto unione pertiaclur: in altro de musculis pal- 
pebrunus atgue` oculum motibus deservientibus 
accurate disseritur (1514), en que respectiva- 
mente describió, por primera vez, la circulación 
en el feto y los músculos motores del ojo; De 
vulneris capitis, ea que trata de las heridas y 
enfermedades en la cabeza; Descrizione compin- 
ta delPochio; Trattato dei tumori; Osservazioni 
sulla vena azigos. A la cátedra de Anatomía que 
en la Universidad desempeñaba Carcano, llega- 
ron á asistir 300 alumnos, 


CARCASIENSE: adj. Geol. Llámase así al sub- 
piso ó formación de la parte superior del piso pa- 
risienso, comprendido en el terreno eoceno de la 
era terciaria. Estatigráficamente descansa sobre 
las formaciones del piso batoniense y le cubren 
las últimas capas del sistema eoceno, ¿evando és- 
tas faltan las formaciones miocenas; fué creado 
este piso por el geólogo francés Leymerie, que le 
descubrió con motivo de su estudio de las forma- 
ciones terciarias en los Pirineos orientales, y le 
dió el nombre por estar muy desarrollado en las 
cercanías de Carcasona. 

El yacimiento típico de este subpiso está cons- 
tituído por la llamada arenisca de Carcasona, 
donde descansa directamente sobre las formacio- 
nes numulíticas, formando la base en la llamada 
Montaña Negra la caliza lacustre de Ventenac, 
„la cual se desarrolla también en el departamen- 
to del Herault, donde presenta capas de un com- 
bustible Jignitífero que se explota en Tabaunet- 
te. La arenisca de Carcasona propiamente dicha 
es una especie de molass, que por sus condicio- 
nes de estructura y solidez se explota como pie- 
dra de construcción; es bastante pobre en restos 
orgánicos, especialmente cuando presenta estruc- 
tura compacta, pues en la de grano blanco, como 
ocurre en Yssel, contiene Lophiodon misciense 
propaleotherium y otros varios; sobre esta arenis- 
ca, que á veces se transforma en conglomerados 
por ol aumento de tamaño de sus elementos, 
descansa una molasa yesosa que se explota en 
Castelnaudary, y al cual está subordinada una 
formación de caliza lacustre en Sabarat, caracte- 
rizada por la Cyclostoma formosum, encontrán- 
dose también esta formación en Mas-Saintes- 
Puelles y en otras localidades, y en la que se en- 
cuentra también el citado fósil, al que se unen 
el Bulimus lesvolongus, Helix serpentinttes, Pæ- 
leotherium mediun, P. minus y Cyphodon. Estas 
calizas coronadas por areniscas, que constituyen 
la parte superior del subpiso carcasiense, for- 
man en medio de las areniscas de Carcasona 
unas lentejas contemporáneas de la formación 
del yaso purisiense, mientras que las areniscas 
de Yesel parecen representar el equivalente de Ja 
caliza basta superior. 

No es muy abundante la correspondencia en 
las restantes formaciones eocenas del subpiso 
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carcasiense, pudiendo citarse la pudinga Nama- 
da de Palasson, que se desarrolla en Conza y 
Constongo, en el departamento de Corbieres. En 
la Aquitania está representado el anbpiso por la 
Mamada caliza marina de Saint-Estephe, que ha 
sido asimilada por el geólogo Materon al yeso 
parisiense, y que contiene Lehinolampas ovales, 
Sismondia occitana, abundantes miliolites y ua 
cierto número de fósiles análogos á Jos que pre- 
senta la caliza basta de París; esta formación 
está cubierta por calizas y margas que se carac- 
terizan por la Anomia girondica y la Ostrea lon- 
girrostris. En el Cotentin se ha establecido la 
existencia del subpiso carcasiense en los peque- 
ños isleos del terreno eoceno que se presentan en 
el departamento, formando el subpiso la caliza 
lacustre de Gourvesfille, que se caracteriza por 
la presencia de numerosas paludinas y el Cert- 
thium perditum, descansando entre formación 
de calizas margosas y silíceas. 


* CÁRDENAS (Francisco): Biog. Juriscon- 
sulto y político español. M.en Madrid á 3 de ju- 
lio de 1898, Había sido embajador en París y 
gobernador del Banco Hipotecario. Al fallecer 
era presidente de la Comisión de Códigos y pre- 
sidente de la Academia de Ciencias Morales y 
Potíticas, 


- CÁRDENAS (ADAN): Biog. Presidente de la 
República de Nicaragua. N. en Granada (Nica- 
ragua) en 1836. Con sus padres vino á Europa 
(1852), donde hizo sus estudios científicos y li- 
terarios, En el Colegio Nacional de Génova re- 
cibió el título de Bachiller, y en la Universidad 
de Pisa el de Doctor en Medicina y Cirugía, des- 
pués de haber, recibido la necesaria enseñanza en 
Pavía y Florencia. De regreso en su patria 
(1862), fué sucesivamente elegido diputado por 
los distritos de Potosí, Rivas y otros. Intervino 
con actividad en las discusiones y contribuyó en 
gran parte á las reformas políticas de 1869, al- 
gunas tan importantes como el establecimiento 
del Jurado y el de la enseñanza libre. Siendo 
presidente de la República Pedro J. Chamorro 
se confió á Cárdenas la cartera de Guerra, Fo- 
mento é Instrucción Pública (1875). Al afio si- 
guiente aceptó el cargo de Ministro plenipoten- 
ciario en Wáshington, para ajustar un tratado 
relativo á la apertura de un canal interoceánico 
á través de Nicaragua, y aunque regresó de los 
Estados Unidos sin haber logrado su objeto, por 
haberse resuelto la construcción del Canal de 
Panamá, dió muestras de ilustración y patrióti- 
co celo, que le valieron los elogios de Fish, se- 
cretario de Estado en el Gabinete norteamerica- 
no. Ministro plenipotenciario en las Repúblicas 
occidentales (1877), celebró un convenio de paz 
y amistad, aprobado y ratificado por los respec- 
tivos gobiernos, entre Guatemala, San Salvador, 
Honduras y Nicaragua. Presidió en en patria la 
Asamblea Nacional (1877) y colaboró en la for- 
mación de la ley del Registro civil, como tam- 
bién en la del Código penal, en la del Código de 
instrucción criminal y en la de creación de Jue- 
ces de paz y de primera instancia militares. En 
los días del presidente Zabala, poseyó Cárdenas 
las carteras de Relaciones Exteriores, Fomento 
é Instrucción Pública, las cuales conservó hasta 
1883, año de sn elevación á la presidencia del 
Estado por acuerdo de los jefes de todos los par- 
tidos y el voto casi unánime de toda la nación. 
Cesó en la presidencia de la República, por man- 
dato de la ley, en 1.0 de marzo de 1887. Duran- 
te su jefatura, venciendo no pequeñas dificulta- 
des políticas, dió impulso 4 las obras nacionales, 
fomentó la instrucción pública, reorganizó el 
ejército, consolidó el crédito, reformó el sistema 
de contabilidad de la República, y, en suma, 
procuró el bien por todos los medios, Al cesar 
en su alto destino, mereció que el presidente del 
Senado, el general Guzmán, le dirigio en plena 
Cámara estas palabras, que forman el mejor elo- 
gio de su conducta como presidente de Nicara- 
gua: «Señor doctor Cárdenas: Volvéis á la vida 
privada con la conciencia tranquila y con la le- 
gítima satisfacción de) deber cumplido, después 

e pasar por durísimas pruebas. La nación apre- 
cia y agradece como debe los importantes servi- 
cios que le habéis prestado, y no olvidará jamás 
cuán considerable parte tiene en su vevtura y 
tranquilidad actuales el respetuoso acatamiento 
á la Constitución de que habéis dado saluda- 
bles ejemplos.» 


— CARDENAS (JUAN): Biog. Médico y natara- 
lista español del siglo xv. N. en Constantina, 
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cerca de Sevilla, hacia el año de 1563. Pasó á 
América á la edad de catorce años; consagróse 
en Méjico al estudio de la Medicina, teniendo 
or maestros en esta Facultad y en Filosofía y 
Letras 4 D. Juan de la Fuente y D. Fernando 
Ortiz de Hinojosa, catedrático de Teología y ca- 
nónigo de aquella capital. Compuso Cárdenas 
su libro, según él mismo dice, á la edad de 
veintiséis años, y por sus pocos posibles y mu- 
chos trabajos no lo pudo imprimir hasta los 
veintiocho, de los cuales la mitad vivió en Cas- 
tilla y laotra mitad en la India, viviendo como 
hombre solo y desamparado de quien le favore- 
ciese. Al apoyo que sus citados maestros le dis- 
pensaron cerca del virrey, á quien dedicó Cár- 
denas su obra, se debe el que se haya salvado do 
las tinieblas que rodearon á su autor. La obra 
fundamental y tal vez única de Cárdenas, ro 
que basta á darle nombre, por ser indudable- 
mente una de las primeras que con espíritu tan 
genoral científico escribió, es la Primera parte 
de los problemas, y secretos maravillosos de las 
Indios, que se publicó en Méjico en el año 1591, 
formando un tomo en 8,9 de 248 páginas. Está 
divididida en tres libros, cuyo contenido apare- 
ce explicado en la Summa en los siguientes tér- 
minos: «Trátase en el Libro primero del sitio, 
temple y constellacion de la tierra, dando la ra- 
zon y causa de estrañas propiedades que en ella 
succeden, como es temblar tan amenudo la tie- 
rra, auer tantos Bolcanes, tantas Fuentes de agua 
caliente, llouer en verano, y noen hiurno, darse 
á cada breue spacio de tierra vna parte tierra 
fria, y otra de muy caliente, &. 1 con esto otras 
muchas curiosidades. En el Libro segundo se 
trata copiosamente del beneficio de los metales, 
dando la raçon porque se echa sal en los monto- 
nes de metal para sacar la plata, y porque se 
pierde tanto azogue, quanto se saca de plata. 
Porque assí mesmo vnos metales dan mas presto 
la ley que otros, con otras muchas galanas pre- 
guntas. Trátase tambien en esto mesmo Libro de 
algunas plantas de las Indias, como es del Ca- 
cao, del Mayz, del Chile, de las Tunas y del Ta- 
baco, ete. Declaranse assí mesmo muy en parti- 
cular las propiedades del Chocolate, las del Ato- 
le y las del humo del Piciete. En el Libro terce- 
ro ss trata de las propiedades y qualidades de 
los hombres y animales nacidos en las Indias, 
como es decir, que porque los Españoles que en 
esta tierra nacen son á una mano de bjuo y de- 
licado ingenio, y si es verdad que biuen menos 
que los nacidos en la Europa, y porque encane- 
cen tan presto, porque ay tantos enfermos del 
estomago, porque á las mugeres les acude su re- 
gla con grandisimos dolores, porque á los Indios 
no les nace barba, porque no ay eticos en las 
Indias, porque no rauian en ellas los animales, 
etc.» El estilo es castizo; y aunque admite como 
ciertas algunas patrañas, tocantes á varios objetos 
de Historia Natural, es en muchos puntos acer- 
tado. En cuanto á los terremotos acepta las teo- 
rías aristotélicas: la existencia de varias caver- 
nas subterráneas llenas de aguas; el calor del 
Sol, que conviorte esta agua en vapores; la acu- 
mulación y difícil salida en muchos casos de es- 
tos vapores por efecto de la densidad de la Tie- 
rra: tales son las causas de aquellos terribles fe- 
nómenos, más repetidos en América por concu- 
rrir en mayor grado aquellas circunstancias; en 
cuanto á volcanes, su teoría es la combustión del 
azufre en las entrañas de la Tierra, etc. El bene- 
ficio de los metales por ol azogue no es, á su 
juicio, otra cosa que enestión de simpatías y an- 
tipatías, siendo las primeras el origen de la unión 
del azogue á la plata, auxiliada por el calor que 
la presta la salmuera, como podría prestárselo 
otro material caliente. La antipatía entre el ca- 
lor y el azogue, ambos de naturalezas opuestas, 
es la cansa de la pérdida de este último en el be- 
neficio, y no la conversión del azogue en plata 
como pretendían los mineros, 


* CARDERERA Y POTÓ (MARIANO): Biog. 
M. en Madrid en 1893, El Centre de Maestros 
auxiliares de Madrid dedicó á su meraoria una 
lápida que se colocó y descubrió (4 de junio de 
1893) en la calle de Moreto, núm. 1, donde fa- 
lieció el sabio maestro. 


CARDIASTERO: m, Paleont. Género de la tri- 
bu de los enanquitinos, familia de ios elaaléri. 
dos, grupo atelostoma, suborden de las sregnla- 
res, orden de los enguinoideos, clase de tos equi- 
noideos y tipo de los equinodermos. Caracterí- 


* zase por su forma muy abombada y alta, consti- 
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tuyendo un ovoide verdaderamente puntiagudo 
y cuyo eje mayor es el vertical, y aproximándose 
mucho å un cono por ser bastante aplastada la 
cara inferior, El aparato apical es bastante alar. 
gado, aunque no en exceso, y á él vienen & unir- 
se todos los ambulacros, no constituyendo por 
lo tanto la separación de trivium y vivium que 
se observa en otros. El peristoma se alarga trans- 
versalmente, es algún tanto bilabiado, y general- 
mente suele presentar floscelos, estando coloca- 
do algún tanto hacia la parte anterior; el ano 
está situado en el margen ó muy poco separado 
de él, siendo de forma oval y hallándose coloca- 
do en la cara inferior; las cuatro piezas genitales 
están perforadas y hállanse separadas entro sí 
por dos piezas intercaladas oceliformes, 

El género Cardiaster débese al naturalista 
Forbes, y es uno de los más característicos que 
pueden presentarse en las formaciones cretá- 
coas. 


CARDIÓFORO: m. Zool. Género de insectos 
del orden de los coleópteros, sección de los pen- 
támeros, familia de los elatéridos, cuyos princi- 
pales caracteres son los siguientes: cuerpo alar- 
gado y puntiagudo; escudo cordiforme y saliente; 
prosternal gruesa y corta; protórax muy conve- 
xo y ligeramente redondeado en los lados; éli- 
tros débilmente ensanchados en el medio; ante- 
nas delgadas; láminas coxales posteriores brusca 
y fuertemente estrechadas hacia atrás y hacia 
afuera; tarsos con los artejos decreciendo gra- 
dualmente de tamaño desde el primero hasta el 
cuarto. 

Viven generalmente sobre las flores, pero al- 
gunas especies se encuentran debajo de las cor- 
tezas ó debajo de las piedras. Entre sus especies ` 
más notables y frecuentes en Europa merecen 
citarse el Cardiophorus thoracicus Fabr., de unos 
8 milímetros de largo, de color negro azulado, 
con el protórax rojo, tan largo como ancho y casi 
cuadrado; los ángulos posteriores cortos y agu- 
dos, y los élitros punteados; se encuentra sobre 
las flores. El Cardiophorus equiseti Mid. mide 
9 milímetros, es de color negro brillante, cu- 
bierto de una fina pubescencia sedosa gris y 
muy fina; el protórax es también casi cuadrado, 
apenas estrechado por delante, con los ángulos 
humerales medianos y agudos; los élitros están 
adornados de espinas finas punteadas y con los 
intervalos planos; las patas son rugosas y las 
antenas delgadas. Vive esta especie en los pra- 
dos húmedos. 


CARDIOPACIO: m. Bot. Género de plantas 
(Cardiopatium ) perteneciente á la familia de 
las Compuestas, subfamilia de las tubwifloras, 
tribu de las cinareas, cuyas especies habitan en 
el Cabo de Buena Esperanza, y son plantas fru- 
ticosas, erguidas, ramificadas, espinosas, con las 
ramas espinosas hasta el ápice, provistas en toda 
su extensión de hojas esparcidas, sentadas ó de- 
currentes, con pestañas epinescentes en sos már- 
genes y mezcladas con otras hojas de borde en- 
tero; cabezuelas terminales, solitarias, con las 
flores amarillas, heterógamas y multifloras, con 
las flores del radio uniseriadas, liguladas y neu- 
tras y las del disco tubulosas y ormafradites: 
involneros formados por varias series de esca- 
mas soldadas entre sí en la base, las exteriores 
con el ápice pinadopartido y espinuloso y las 
interiores enteras ó casi pestafiosas, con una 
espinita terminal; receptáculo alveolado, con los 
bordes de los alvéolos prominentes, destinados 
á envolver más tarde los aquenios y provistos 
de cerditas en su margen; corolas de las flores 
periféricas y semiflosculosas, y las del disco fos- 
culosas con el limbo quinguedentado; aquenios 
glandulosos, lampiños y numerosos por aborto; 
vilanos nulos, 


CARDITELA: f. Zool. Género de moluscos de 
la clase de los acéfalos, orden de los sifonados, 
familia de los cardítidos, descrito primeramente 
por Smith, y cuyos caracteres principales son los 
siguientes: concha trígona equilátera; un diente 
cardinal en la valva derecha y dos en la izquier- 
da; cada valva provista de dos dientes laterales, 
uno anterior marginal y otro posterior un poco 
separado del borde" dorsal; ligamento externo 
dl; una parte del cartílago interno visible al 
exterior inmediatamente por debajo de los gau- 
chos; línea paleal sencilla, 

Este género es poco notable, y la especie tipo 
es la Carditella pallida Smith, que vive en las 
costas de Patagonia, 
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e GARDOL: Terap, Rosenberg experimentó 
recientemente el cardol, atribuyéndole acción 
paroótica y hemostática. Los ensayos realizados 

rel Dr. Dassonville han confirmado la opi- 
nión de Rosenthal; por ellos se ha visto que el 
cardol es un buen hipnótico que puede procurar 
nn sueño reparador, aun en los casos de molesta 
neuralgia, Dassonville ha podido comprobar 
también la acción bemostática del cardol en una 
mujer que se encontraba menstruando al admi- 
nistrarle el cardo), para combatir un insomnio 
rebelde; algunas horas después se detenía el fujo 
catamenial, aunque antes la menstruación ha- 
bía sido siempre regular y durado muchos días. 

Se emplea å la dosis de 0,50 4 2 gramos. Cada 
día pueden administrarse, en tres ó cuatro Ye- 
ces, 0,50 á 1,50 gramos, bajo la forma de pape- 
les ó sellos, 


CARDONA (NicoLAs): Biog, Geógrafo y mari- 
no español del siglo xv1. Ignórase la fecha y 
lugar de su nacimiento y muerte, y sólo se sabe 

ne fué capitán de la marina de Guerra y que 
probablemente llegó á ser almirante, pues por 
los años en que él vivió había uno de igual nom- 
bre y apellido, que entró, mandando una flotilla 
compuesta de cinco naves, que los temporales 
separaron de la escuadra de D. Pedro de las Ro- 
das, en Sanlúcar de Barrameda el día 13 de abril 
de 1560. Las dos obras que aparecen firmadas 
por este cosmógrafo son: Descripciones de mu. 
chas tierras y mares del Norte y Sur de las In- 
días, en especial del río de la California. Dedi- 
cadas á D. Gaspar de Guzmán, con figuras de 
puertos y ciudades; y Memorial de lo que era 
necesario proveer para la defensa de Cartagena 
de Indias, conforme á la traza que dejó el Virey 
D. Francisco de Toledo. Se conservan ambos 
ejemplares, el primero en la Biblioteca de Ma- 
rina, y el segundo en Sevilla en los Papeles de 
buen gobierno de Indias, 


-CARDONA Y Tur (JAME): Biog. Prelado 
español contemporáneo. N, en Ibiza hacia 1840, 
Hizo sus estudios en su ciudad natal, en el Se- 
minario Conciliar de la Purísima Concepción y 
Arcángel San Gabriel. A los dieciocho años de 
edad era ya catedrático de Filosofía en dicho 
Seminario, y no mucho más tarde, antes de su 
ordenación sacerdotal, ejerció las funciones de 
vicerrector en el mismo centro de enseñanza. 
Luego se estableció en Madrid, y sucesivamente 
obtuvo Jos nombramientos de capellán de honor 
y predicador de S. M., canónigo de la catedral 
de Huesca, magistral de la Real Capilla y rector 
de la iglesia del Buen Suceso. Orador sagrado 
infatigable, predicó desde 1872 casi diariamente 
en las iglesias de la capital de España, con lo 
que alcanzó no pequeña fama. En Madrid fué, 
en noviembre de 1892, consagrado como obispo 
de Sión, provicario general castrense, Hoy (di- 
ciembre de 1898) posee la misma dignidad. Es 
individuo numerario (electo) de la Academia de 
Ciencias Morales y Políticas. 


CARDOSO ó CARDOZO (AucusTo): Biog. Ex- 
plorador portugués contemporáneo. N. bacia 
1862. Siendo guardia marina en uno de los bu- 
qnes de guerra de su patria, en un viaje desde 
Mozambique á Natal conoció á Serpa Pinto, que 
proparaba su exploración para hallar el punto de 
la costa que mejor camino señalaba para el lago 
Nansa, y se prestó sin vacilación, con verdadero 
entusiasmo, á acompañarle en su peligrosa em- 
presa. Con Serpa examinó sucesivamente las 
bahías de Velloso, Momba, Lurio y Pemba, con- 
venciéndose de que ninguna de ellas era buen 
punto de partida para dicho lago; y con el mis- 
mo Serpa llegó después hasta Ibo, no sin cruzar 
terrenos encharcados por las aguas del mar y 
por las de los torrentes que se desprendían de los 
montes. En Ibo, tras cuatro días de hambre ho- 
rrible, porque se habían consumido las provisio- 
nes que sacaron de Pemba, los dos portugueses 


recibieron oportunísimo auxilio de la oficialidad ; 


del cañonero Quanza, enviado en su busca por 
el gobernador de Mozambique, y también les 
ayudó generosamente el gobernador del distrito, 
Perry da Camara, Luego Serpa y Cardozo se in- 
ternaron hasta Medo, donde el primero cayó 
enfermo, Cardoso continuó el viaje con arreglo 
á las instrucciones de Serpa. Expulsado del to- 
rritorio de Chiré por los misioneros escoceses de 
Blantyre, encontró de nuevo á Serpa Pinto en 
el camino de Quelimane, término de la ezplora- 
ción. Do regreso en Portugal los dos viajeros, la 
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Sociedad de Geografía celebró en el Teatro de 
San Carlos de Lisboa (14 de diciembre de 1886) 
una brillante fiesta, á la que asistieron los re- 
yes, para la recepción pública de los explorado- 
res, que describieron su viaje. El rey concedió 
aquella noche á Cardoso la cruz de Santiago. 


CARELIA: f. Zool. Género de moluscos de la 
clase de los gasterópodos, orden de los pulmo- 
nados, familia de los helictéridos, propuesto por 
Adams, y euyos principales caracteres son los si- 
guientes: mandíbula finamente estriada; dientes 
de la rádula dispuestos en filas oblicuas, con la 
base estrecha, el margen redondeado, y denticu- 
lados; concha buliforme, alargada, turriculada, 
con numerosas vueltas de espira algo ayianadas; 
columnilla arqueada, algo contorneada en espi- 
ral y truncada en Ja base; abertura longitudinal 
oval; peristoma sencillo interrumpido. Las es- 
pecies de este género habitan en las islas Sand- 
wich y otras cercanas de Oceanía, y la más co- 
mún es la Carelia bicolor. 


* CARETA: Ind, y Art. y Of. La fabricación 
de caretas tiene en Francia altísima importan» 
cia, y desde hace algunos años Ja ha adquirido 
en España, donde se obtienen grandes resulta- 
dos, y principalmente en la confección de las de 
seda y percal. Las caretas pueden hacerse de 
cualquiera de estos dos materiales, así como de 
terciopelo, constituyendo estas tres clases una 
sola industria; también se hacen de cartón, de 
cera, de alambre, ete., dando lugar á otras tan- 
tas industrias diferentes, de las que nos vamos 
á ocupar sucesivamente. 

Caretas de tela, — Como toda clase de caretas, 
las de tela necesitan un molde para dar forma á 
la armadura; este molde se hacía antes de yeso, 
y se necesitaba un gran número de moldes para 
construir, lentamente, uno cortísimo de caretas; 
hoy bastan en cada fábrica dos tipos de moldes, 
uno grande para caretas de caballero, y otro de 
menores dimensiones para las de señora. Cada 
molde se compone de dos partes completamente 
distintas y separadas, macho y hembra, ó como 
si dijéramos, la estampa y la contraestampa, de 
los que aquél representa el relieve y la hembra 
la concavidad, y siempre la fabricación del mol- 
de ha de comenzar por la hembra, debiendo te- 
ner presente que el antifaz ó careta de tela ha 
de cubrir media frente, ojos, nariz, mejillas, 
sienes y labio superior; las caretas de caballero 
son cuadradas y las de señora llevan redondea- 
dos sus ángulos; además, el antifaz ha do tener 
muy pronunciada la nariz y el labio superior, 
para que se pueda respirar con comodidad, é im- 
pedir ó dificultar, al propio tiempo, que se des- 
truya la careta con la humedad de la espiración, 
Elegido el modelo se manda vaciar en yeso la 
hembra correspondiente, haciendo rebajar los 
gruesos en los costados hasta el espesor de un 


Fig. 1 


centímetro, dejando encima de la nariz un apén- 
dice cuadrado de 5 centímetros de lado por 36 
4 de altura, 4 (fig. 1); hecho el vaciado, y bien 
seca la forma, se la baña en alumbre puesto 4 
disolución saturada, con lo que el yeso adquiere 
una gran dureza que le impide desgastarse; tam- 
bién se puede emplear, en vez de alumbre, el 
aceite de linaza; este primer molde de yesosirye 
para fundir en bronce el que se ha de utilizar 
para el trabajo, haciendo lo propio con los mol- 
des de los machos; del fundidor pasan los mol- 
des al grabador, que los cincela rehaciendo Jaa 
molduras y alisando las superficies, 

Los machos se pueden construir tomando un 
trozo de madera de encina, al que se le da la 
forma de la fig. 2, muy aproximada á la que ha 
de tener el macho, pero más rebajado y de modo 
que no rebase ó sobresalga de los costados de la 
hembra, y sobre el lomo de este zoquete se van 
pegando con cola, y unos sobre otros. papeles, y 
de tiempo en tiempo se coloca encima la hem- 
bra, ejerciendo una fuerte presión sobre el apén- 
dice A ( fig. 1), calentando el molde de bronce 
para que dé mejor resultado la presión; cuando 
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el molde de cartón que se ha formado resulte 
con el exacto relieve de la hembra ó contramol- 
de y se presente terso y duro, se recortan los 
rebordes de papel que hayan quedado y se pega 
una bayeta blanca y fina que cubra totalmente 
el molde. 

Preparados los moldes, y con una buena pren- 
sa análoga Á la de copiar, pero más alta y de 
mayor carrera, puede procederse á la confección 
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de las caretas, que ya hemos dicho pueden ser 
de diversas telas; las operaciones son dos: cons» 
trucción de forros de papel ó tela, los que reci- 
ben el nombre de camisas, y vestido de tales 
forros. Las camisas pueden hacerse de uno ó dos 
papeles, de un papel y de percal, ó no más que 
de percal. Se cortan con patrón, que se traza por 
tanteos, de modo que comprenda medio antifaz 
en el sentido vertical de la cara, es decir, por la 
vertical de la mitad de la frente al medio del 
labio superior, montando el patrón unos 2 milí- 
metros sobre dicha línea, para que al solapar las 
dos mitades se unan por este exceso ó solape por 
medio de una pegadura;el patrón se traza sobre 
papel fino, que después de recortado se pega á 
un trozo de hoja de lata, recortando por las 
líneas señaladas en el papel, y se le pone un 
asa de hoja de lata también para su fácil ma- 
nejo; el papel que se emplea es el blanco, de 
costeras de papel borrador, que es estoposo; si 
el forro es de percal ha de ser blanco y fino, y 
ya sobre aquél, ya sobre éste, se coloca la plan- 
tilla, de modo que se aproveche el material lo 
más posible, señalando los bordes con lápiz 
para recortar por ellos la tela ó el papel; las dos 
medias camisas obtenidas así se unen con una 
disolución espesa de goma tragacanto 6 alqui- 
tiras, adaptando aquéllas en el interior de la 
hembra do bronce, cuidando de sentar bien con 
los dedos el papel, que, humedecido por algu- 
nos minutos, puede tomar sin romperse todas 
las formas; esto se hace sobre el molde bien ca- 
liente y seca la camisa; se saca del molde, ten- 
diéndolaen cuerdas, para que acabe de secarse y 
se enfríe; las camisas quedarán deformadas, pero 
so las restituye la forma en la prensa, para lo 
que se coloca una camisa en el molde macho, 
adaptándola á su forma, y caliente la hembra, 
hasta no poderse coger con la mano desnuda, se 
pone encima y se lleva todo á la prensa; algunas 
veces es conveniente forrar de percal blanco ó 
seda fina el interior de la camisa, con lo que no 
molesta al rostro y se anmenta la consistencia, 
y para hacer esto se pegan las dos mitades del 
modelo de percal, colocadas las camisas de pa- 
pel, ya prensadas, en el molde de bronce; pró- 
ximas å secarse, se prensan de nuevo en caliente 
para darles la forma, 

Para las caretas de percalina se pone forro 
sencillo de papel; para las de seda uno de papel 
y otro de percal, y para las de terciopelo dos de 
papel y uno de percal. 

Para hacer la cubierta de estos forros ó frente 
de Ja careta, lo primero es elegir el material; 
cuando es percalina se busca principalmente la 
de brillo, que imita algo á la seda, y puede ser 
de cualquier color; generalmente se corta por 
mitades, con patrones algo más pequeños que 
los de las camisas, para que no monten tanto 
en la pegadura; otras veces se corta todo el an- 
tifaz de un solo trozo, y entonces hay que dar 
bajo la nariz un corte ó tijeretada para formar- 
la; en el primer caso se engoma con alquitira el 
exterior de la camisa, colocada en un molde de 
yeso igual al macho de madera y papel en que 
se hizo el prensado, y así dispuesto se pegan 
sobre la camisa las dos mitades, haciendo bien 
las juntas y sentando bien con la mano las pe- 
gsduras; en el segundo caso tiene que haberse 
cortado al bies el pedazo de tela, y engomado el 
forro, como antes hemos dicho, se coloca encima 
la tela al bies, ciñéndola cor fuerza ¿la forma’ 

| de la careta, y dando el corte bajo la nariz se 
| ajusta perfectamente la porcalina; de cualquier 
| modo que ses, pegada la percalina al forro, se 


í 
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pone la careta en el molde caliente y se leva á 
la prensa, después de secas las pegaduras, y se 
consigne dar á la percalina un gran brillo y que 
quede perfectamente terminada la obra; anti- 
guamente se usaba para las pegaduras el en- 
grado, pero hoy se ha abandonado porque man- 
cha las telas; lo que no sucede con la goma 
alquitira. , 

a fabricación de caretas de seda no se dife- 
rencia de la de las de percal sino en el mayor 
esmero que requieren todas las operaciones, y 
principalmente el corte del medio antifaz, que se 
ha de pegar para terminarle y que debe solapar 
á la otra mitad, á lo largo de la junta, de modo 
que ésta resulte recta, vertical y en su lugar; 
además el antifaz no debe estar muy húmedo 
al plancharle con la prensa, para que la seda, 
que generalmente es raso, adquiera mayor brillo, 
bastando por esto mismo emplear rasotes de 
poco precio, 

Los antifaces de señora, forrados de terciopelo, 
se preparan sobre camisas de dos papeles y una 
tela, debiendo emplearse para forro un tercio- 
pelo de mucha vista; se corta por mitades exac- 
tas, que junten en una misma línea central, sin 
solape alguno, valiéndose para ello de patrones 
de hoja de lata, que no es en rigor más que uno 
que se vuelve á distinto haz, para cortar cada 
mitad; el patrón se coloca por el revés de la 
tela para poder señalar los cortes con jaboncillo 
de sastre; se recortan los forros exactamente 
por las líneas marcadas, y con especialidad por 
las de junta; después se barniza con cola fuerte 
ó negra muy espesa, y con la brocha bien lamida, 
el haz de la camisa colocada sobre un molde de 
yeso y se pegan las dos mitades, sin oprimir so- 
bro el pelo de la tela, para que no se chafe, no 

udiendo hacer aquí uso de prensa alguna, y sólo 
k palma de la mano y los dedos, oprimiendo 
suavemente, podrán conseguir la unión de las 
telas sin aplastamiento del pelo del forro. Pre- 
tadas así las caretas, hay que recortar sus bor- 
los y abrir los ojos; unos y otros estarán marca- 
dos, pues al planchar la camisa los moldes sa- 
ñalan las líneas por donde deben hacerse los 
cortes, pero si no bastara esto se hace una cs- 
misa de tres ó cuatro telas de los distintos mo- 
delos de antifaces, y se recortan bien, para que 
siryan como patrones, los que se colocan en su 
sitio sobre la careta, sujetándolo todo con la 
mano izquierda, de modo que no resbalen uno 
sobre otro, y con la mano derecha, que lleva una 
tijera, se va recortando todo, siguiendo las lí- 
neas del patrón, debiendo emplear en esta ope- 
ración tijeras curvas, cortas y de punta aguda; 
poro es mucho mejor emplear sacabocados de 
as formas que han de recortar, los que se ma- 
nejan, bien á mano sobre un plomo y gol- 
peando con un mazo, bien á máquina, que es lo 
. mejor, pero que no tiene aplicación sino en los 
grandes talleres, 

Después de recortado el antifaz hay que ri- 
betearle ó adornarle, ya con puntillas en el perí- 
metro exterior, ya con trozos de blonda ó de 
tela, que puede ser de seda ó de percal; la pun- 
tilla se pone siempre fruncida ligeramente, pero 


Fig. 3 


aumentando los pliegues en los ángulos, y otro 
tanto se hace con la bionda; en cuanto å los vo- 
lantes de tela, hay que cortarlos con precaución 
para que no se deshilachen; se cortan al hilo 
para que no se encojan, y, como han de plegarse, 
su ancho ha de estar comprendido entre media 
y vez y media el ancho del perfil iaterior del 
antifaz, Después se corta la tela destinada 4 
faldetas en forma triangular curvilínes, para lo 
que se traza la diagonal del cuadro (fig. 8), que 
forma la tala, y so colocan, según ella, dos tiras 
de papel hilvanadas ó sujetas con alfileres, po- 
niendo una por encima de la tela y otra por 
debajo, y sobre una plancha de plomo, con un 
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sacabocados semicircular, se sigue sobre la tira 
de papel, en que están dibujadas la serie de on- 
das A y B,se van cortando, conviniendo colocar 
hasta 12 telas á la vez sobre el plomo para que 
la operación sea más rápida; después se quitan 
los hilvanes, se desplegan las telas y quedan 
terminadas las faldetas, que se colocan en la 
parte inferior del antifaz, hacia el exterior las 
ondas y francidos. 

Por último hay que poner las cintas ó cordo- 
nes de seda que han de servir para afirmar la 
carota en el rostro; estas cintas pueden ser dos, 
una á cada costado del antifaz, suficientemente 
largas para que, rodeando la cabeza, se encuen- 
tren y puedan anudarse en lazada, ó bien una 
lazada á cada costado, para fijar la careta á 
las orejas; este último medio resulta poco có- 
modo, 

Caretas de cartón, — De cartón se hacen nari- 
ces, caretas ó medias caras, y cabezas completas; 
no es ya un antifaz, como la de tela, la careta 
de cartón, pues en tanto que con aquélla sólo se 
pretende ocultar el rostro, con ésta se busca sus- 
tituirle con otro diferente, más ó menos exage- 
rado ó ridículo, y por lo tanto la careta de car- 
tón, más ó menos completa, es un rostro ó ca- 
beza artificial, sumamente delgada en su espe- 
sor la hoja que la forma, y constituye una ver- 
dadera escultura por vaciado ó impresión; hay, 
en consecuencia, que empezar buscando un buen 
modelo hecho en barro por un buen artista de 
ingenio para la caricatura, en enyo modelo no 
debe haber parte alguna entrante que impida la 
salida del contramolde é hembra; el barro del 
modelo ha de ser muy fino, sin granos ni arenas; 
una vez seco el molde se fabrica el contramolde 
de escayola, y al rebajar éste hay que dejar sobre 
la nariz un sbultamiento en la forme que diji- 
mos al ocuparnos de la careta de tela, para que 
sobre él pueda obrar la prensa; este contramol- 
de debe tener en el resto un espesor de un cen- 
tímetro 6 poco más; con el contramolde de yeso 
hace el fundidor otro de bronce, que cincela y 
pulimenta, obteniendo así la hembra, y con ella 
se hace el macho, como explicamos al hablar de 
las caretas de tela, haciendo que todo su relieve 
se ajuste perfectamente á los huecos de la hem- 
bra. Teniendo los moldes, con ellos se puede ha- 
cer, por los procedimientos antes explicados, 
una nariz ó una media cara, cortando patrones 
de medias narices ó medias caretas, formando 
una camisa con forros interiores de seda, papel 
ó lienzo, y pintando dospués el interior, debien- 
do observar que en las narices se deja un apén- 
dice en la parto que corresponde al labio supe- 
rior para colocar el bigote. Cuando se trata de 
una careta completa hay que proceder de mane- 
ra diferente: se hace pasta de papel, poniendo 
éste en agua hasta que se deshaga, lo que se 
consigue teniendo el papel en agua un dia ente- 
ro y batiendo bien la pasta; se cuela después 
para quitar las impurezas, se deja reposar, escu- 
rrieudo el agua sobrente, y se pone en la pasta 
una disolución de engrudo de harina con algo 
de cola ó goma alquitira, batiéndolo todo per- 
fectamente; esta pasta se va aplicando con la 
mano por el interior de la hembra de bronce, de 
modo que forme una capa unida de igual espe- 
sor; el molde debe estar caliente para que se se- 
que la pasta, ó mejor, después de extendida, ca- 
lentarle con el mismo objeto; no debe dejarse 
que se seque la pasta por completo, sino que, 
conservando aún alguna humedad, se saca del 
molde, colgándola de cuerdas para que acabe la 
desecación, conviniendo, antes de conseguirlo, 
colocarla entre el molde y el contramolde, y 
llevarla á la prensa, para que se ajuste á la 
forma y adquiera la compacidad que debe te- 
ner, 

Las cabezas completas se hacen por trozos; 
deben ser grandes para que pueda respirar có- 
modamente el que las lleva; como entra la ca- 
beza por el cuello de la careta éste debe ser de 

an diámetro, y por su tamaño y por los golpes 
Sue ha de safia E de ser de ón fuerte y 
basto, de 4 centímotro al menos de espesor; se 
comienza por señalar en el modelo los cortes 
que deben hacerse, para formar los distintos tro- 
z208 del disfraz, que deben ser tres ó cuatro á lo 
más, y dispuestos de modo que puedan salir de 
sus eontramoldes ó hembras, haciendo para cada 
trozo su molde y sontramolde por separado, de 

eso fino endurecido con alumbre; cada trozo se 
¡ baco de pasta de cartón ordinario, empleando 
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quiera decir que no pueda usarse otro mejor, 
y el apresto es de engrudo; la forma definitiva 
de cada trozo se hace prensándole á mano con 
el molde macho de madera que ha servido para 
vaciar la hembra, haciendo la presión sobre ls 
pasta aún húmeda y colocada en su hembra, 
Bien secos todos los trozos que han de formar la 
cabeza, se cortan con toda exactitud y se les une, 
pegando las uniones con cola y reforzándolas con 
tiras de papel ó tela encoladas por la parte in- 
terior, de modo que cubran aquéllas las juntas; 
secas las pegaduras, se disimulan y afinan con 
la escofina. 

Las cabezas suelen llevar sombreros más ó me- 
nos exagerados, que se hacen de la misma pas- 
ta y se pegan-con cola å la cabeza antes de pin- 
tarla. 

Las caretas de cartón deben pintarse, y pue- 
den emplearse los colores siguientes: para el 
azul, el prusia, el ultramar y el añil; para el 
rojo, la cochinilla, el carmín, la laca y la orchi- 
lla; amarillos, el azafrán, las granillas de Avi- 
gnón y Persia, el fusteto, la cúrcuma y las lacas; 
los colores compuestos con la mezcla de los sim- 
ples correspondientes, pudiendo también em- 
plearse otros colores más ó menos nocivos, lo 
que aquí no tiene gran importancia; los colores 
se disuelven en agua de cola; después de seca la 
pintura conviene plancharlas de nuevo en los 
moldes para restablecer las formas que hayan 
podido perder con la humedad, y después se las 
da una mano de un barniz secante. Si la careta 
es ordinaria se pinta más fácilmente: se la da 
una mano general de agua de cola; después se 
mezcla la pintura en polvo con barniz secante, 
y bien seca la careta se pinta con esta prepara- 
ción. Después de pintadas las caretas se recor- 
tan con bijeras los bordes, se abren los ojos y 
huecos de nariz y boca, lo que puede hacerse 
con un sacabocados. En las cabezas hay que es- 
tudiar el medio de proporcionar vista al másca- 
ra, abriendo las comunicaciones necesarias, ya 
en ojos, boca, nariz, orejas ó en otros puntos, 
procurando disimular bien los agujeros que mo se 
hallen en los sitios naturales de toda cabeza. 

En las caretas de cartón se imitan las barbas, 
el bigote y el pelo empleando para ello el crepé, 
que se hace con crines ó con pelo; para ello se 
toman dos cuerdas más ó menos gruesas de cå- 
ñamo, de uu metro de largo cada una; se anudan 
juntas por sus dos extremos y se sujetan bien 
tirantes entre dos puntos fijos; se toma un me- 
chón de crin ó pelo, se mete por la raíz entro 
ambas cuerdas, y dando dos vueltas, sobre la de 
la izquierda por ejemplo, se vuelve á pasar en- 
tre ambas y se le dan dos vueltas en sentido 
contrario sobre la otra cuerda, pasando des- 
pués á la primera, Cuando las cuerdas están lle- 
bas se ponen con otras, preparadas de la mis- 
ma manera, dentro de una vasija con agua que 
las cubra por completo, y puesta la vasija al 
fuego se las hace hervir por dos ó tres horas, al 
cabo de cuyo tiempo se retira la vasija del calor, 
se la deja enfriar, se sacan Jas cuerdas y se las 
tiende para que se sequen; cuando está todo bien 
seco, sin humedad alguna, se deshace uno de los 
nudos extremos, y sujetando el crepé por junto 
al otro nudo con la mano, se tira delas cuerdas, 
como cuando se desenfunda una sombrilla, que- 
dando las cuerdas por un lado y el crepé rizado 
y suelto por el otro, y no hay más que peinarle 
sin miedo á que se desrice, y coserle á puntada 
larga sobre los puntos convenientes de la careta, 
cortando los trozos que hagan falta, ó bien- se 
pega con goma alquitira ó cola de pescado. Para 
caretas de cartón é cera, cabezas y narices, 3e 
emplea crepé de crines, que se tiñe del color que 
se quiere; pero si se ha de aplicar el crepé direc- 
temente sobre el cutis se hace uso del pelo, que 
produce un cropé rizoso y suave, y tanto más 
cuanto más delgada haya sido la cuerda con que 
se ha rizado; la aplicación sobre el rostro se hace 
con uba disolución clara de goma alquitira, ó 
bien se cose á un trozo de cinta de seda, y con 
dos hebras dobles de torzal se sujeta por los ex- 
tremos la cinta á las orejas; las barbas enteras 
se sujetan mejor con una armadura de goma 
que abrace la parte inferior de la cara, y con la- 
zos extremos para las orejas, dejando libre la 
boca; el erepé ya cosido á la armadura, 

Los narices tendrán un apéndice que suba por 
toda la freate á snjetarse con la peluca, el som- 
brero, ó an cordón oculto en el pelo y que coja 
dicho apéndice, y para que no se levante dema- 


| para la pasta el papel de estraza, sin que esto ! siado dos hebras dobles de seda pasan por los ex- 
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pómulos que forman las aborturas 
de la nariz y van á sujetarse por detrás de las 

rejas, formando, en cada carrillo, dos arrugas 
cue ayudan á desfigurar el rostro; las narices 
Tara ol teatro se hacen sin el apéndice superior, 
bastando sólo las hebras de seda para sujotarlas, 
$ mejor con muelle de quevedos unido al interior 
de la nariz con unas puntadas, 

Para sujetar las caretas se ponen en sus ex- 
tremos laterales, á la altura de los ojos, cintas 
que so atan detrás de la cabeza, ó que pasando 

r encima de las orejas se enlazan por debajo 

o la barba; también se usan muelles eosidos á 
la frente del antifaz, que, ciñiéndose á la cabeza 
sujetan aquél perfectamente; los muelles deben 
levar, soldados interiormente en los extremos, 

queños discos de hoja de lata para que no las- 
timen; los muelles deben tener de 3 4 5 milíme- 
tros de aneho por medio de grueso, y ser del lar- 
go suficiente para que ajusten bien en la cabeza; 
antes de ponerlos en la careta se forran con una 
cinta de seda, poniendo en los extremos, entre 
la cinta y el muelle, pequeñas almohadillas de 
algodón en rama, para que no molesten, y se co- 
son á la carota sobre la frente, inclinados lige- 
ramente hacia sbajo, para que no se levante la 
careta, 

El empleo de anteojos sobre el disfraz fayo.» 
rece la sujeción de la careta, completando al 
propio tierapo su efecto. . 

Caretas de cera. — Se hacen sobre una camisa 
como las que hemos descrito, y se confecciona 
del mismo modo; sobre ésta, con cera fundida y 
una brocha, se dan dos ó tres manos, no dando 
una sin estar antes fría la anterior; se las plan- 
cha en moldes fríos, se las pinta, y se terminan 
como bemos explicado al hablar de las caretas 
de cartón; hoy son de poco uso, 

Caretas de alambre, — Más bien que de alam- 


bre son de tela metálica 


` tremon de los 


estas caretas, que hoy 
tienen tante aceptación 
por lo cómodas para res- 

irar, libertad que dejan 
á la eara y poco peso 
que tienen; se hacen 
aplicando la tela metá- 
lica de latón sobre mol- 
des perfectamente cons- 
truídos, que se llevan á 
la prensa; los moldes 
generalmente tienen una 
forma convexa para que 
resulte una superficie 
cóncava, como la de la 
fig. 4; se pone á la care- 
ta un ribete metálico, 
que sujeta los bordes de 
la tela para impedir que 
se leshaga; se pintan y se ajustan como ya he- 
mos dicho en párrafos anteriores. 

Caretas de movimiento. — Se designan bajo este 
nombre las caretas que tienen articulada 4 
charnela la barba, de modo que, partidas por la 
boca y comisura de los labios, se componen de 
dos partes, lo que hace que con ellas se pueda 
comer y fumar. 

. La parte superior de la careta se hace según 
hemos dicho, y por separado y del mismo modo, 
pero ajustándose al mismo molde, la parte infe- 
rior; 4 la línea del labio superior se corta la bar- 
ba de la careta, abriendo una escotadura en las 
comisuras de los labios para que, al desnudar la 
sobrebarba, deje cubiertos los costados de la cara; 
al cortar la barba se la dejan unos apéndices & 
los lados, los que suben hasta cerca de las ore- 
jas, poniendo en estos puntos las articulaciones, 
que se hacen atravesando con un punzón las te- 
las de las caretas y pasando por los ojetes unas 
cuerdas de tripa de las que las que se pouen en 
las guitarras, y se hacen dos nudos, uno al in- 
terior y otro al exterior, $ mejor se cosen dos 
travesaños de alambre, cubiertos con dos rolda- 
nas de piel de guantes para que no destruyan la 
careta y sean más suaves los movimientos de la 
barba; después se pone el crepé, que siempre Ìle- 
van, para ocultar el mecanismo; para que la bar- 
ba articulada no se caiga por su propio peso se 
ponen tirantes interiores de goma elástica, que 
van desde la mejilla á la barba, y á los que seda 
algana tensión para que, en la posición natural, 
la boca esté cerrada; en lugar de gomas pusde 
emplearse para tirantes el gusanillo metálico fo- 
Trado, sujeto con unos apéndices de tela por el 
interior; estas caretas deben tener forro de lien- | 


Fig. 4 
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zo para darles resistencia, siendo mejor hacerlas 
de cera, según antes hemos explicado, 


CARIBOU: m. Zool. Nombre vulgar con que 
en parte de la América del Norte se suele de- 
signar al reno. V. RENO, en el t. XVIL 


CARIÉIDO: m. Bot, Género de plantas (Cha- 
ricets) perteneciente 4 la familia de las Com- 
puestas, subfamilia de las tubulifloras, tribu de 
las asterineas, cuyas especies habitan en el Cabo 
de Buena Esperanza, y son plantas herbáceas, 
anuales, con las hojas inferiores opuestas y las 
caulinares alternas ó esparcidas, oblongas, lan- 
ceoladas y trinerviadas en la base, con las ramas 
algo erizadas, los pedúnculos terminales y des- 
provistos de hojas, y las cabezuelas amarillentas 
al principio y después azuladas, con las flores 
del disco y del radio generalmente de color di- 
verso; cabezuelas multifloras y heterógamas con 
las flores del radio nniseriadas y femeninas y 
las del disco tubulosas y hermafroditas; involu- 
cro acampanado, formado por dos series de esca- 
mas, las exteriores planas y las interiores plega- 
do-aquilladas; receptáculo alvsolado, con los al- 
véolos provistos en su borde de una membranita 
algo dentada; corolas semifiosculosas con la 
lígula lineal ú oblonga, y las del disco flosculo- 
sas con el limbo quinquedentado; anteras no 
apendiculadas; estigmas de las flores del disco 
con el ápice trapezoideo, deprimido y pubescente 
por el dorso, y el de las flores periféricas dividi- 
do en dos lacinias divergentes; aquenios trasova- 
docuneiformes, comprimidos, con nervio calloso 
marginal, con nervios aponas marcados en las 
caras y erizados; los resultantes de las flores pe- 
riféricas son generalmente mucho más peque- 
ños; vilanos E los aquenios marginales nulos 
ó formados por una sola cerdita, y los de los dis- 
coidales formados por un” sola seris de cerditas 
capilares plumosas. 


CARIEYA; f. Zool. Género de insectos del oren 
de los coleópteros, sección de los tetrámeros, fa- 
milia de los cerambicidos, establecido por Ser» 
ville, y que se distingue de sus géneros afines 
por ofrecer los siguientes caracteres: antenas cor- 
tas y relativamente flojas, de 11 artejos: el pri- 
mero mayor que el segundo y el tercero, éstos 
obeónicos, y los demás más delgados y casi ci- 
líndricos, algo ensanchados hacia afuera; protó- 
rax aplanado, con los bordes curvos y espinosos; 
élitros ensanchándose desde los ángulos hume- 
rales hasta el ápice; tarsos de cuatro artejos an- 
chos y velludos; fémures largos, algo elavifor- 
mes y ligeramente encorvados; tibias rectas y 
espinosas. 

El tipo de este género, incluído en la tribu 
de los prioninos, es la Charicia eyanea Berv., que 
es de los prioninos de menor tamaño y notable 
por sus reflejos azulados; procede de Cayena, y 
Serville no describió más que la hembra. 


CARINIDIA: m. Paleont, Género de la tribu de 
los troquinos, familia de los tróquidos, grupo de 
los escutibranquios, suborden de los aspidobran- 
quios, orden de los prosobranquios, clase de los 
gasterópodos y tipo de los moluscos, Caracterí- 
zase este género por presentar una concha aca- 
racolada arrollada en espiral y de forma cónica 
con la base aplastada, por lo cual la semejanza 
con un cono es más perfecta, presentándose el 
borde periférico de la última vuelta más ó menos 
dentado, pero siempre granuloso; la abertura de 
la concha presenta generalmente forma cuadran- 
gular y alargada transversalmente á causa de 
estar deprimida en dicho sentido; los labios de 
la abertura no se reunen entre sí en la parte su- 
perior, sino que terminan perpendienlarmente 
en la segunda vuelta; la columnilla de esta con- 
cha preséntase árqueada, formando general- 
mente una especie de bolsa saliente en la extre- 
midad; el opérculo, que se ha encontrado con 
bastante frecuencia, estaba formado por nume- 
rosas vueltas espirales y era de naturaleza cór- 
nea. 

El género Carinédia débese al naturalis Swain- 
son, y sus especies se encuentran en las forma- 
ciones del terreno jurásico, 


CARIOFILIA; f. Zool. Género de celentéreos de 
la clase de los antozoos, orden de loszoantarios, 
faruilia de los turbinólidos, establecido por La- 
marck, En este género el polípero es sencillo y 
se adhiere siempre por una base más ó menos 
anche, cuyos bordes se extienden generalmente 
de manera que forman una gran costra sobre el 
cuerpo á que se fijan; la muralla es por com. 
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pleto imperforada; los tabiques son rectos, am- 
chos, desbordantes, cubiertos lateralmente de 
finas granulaciones y formados por láminas in- 
completas; la columnilla ocupa el centro, y se 
compone de un número variable de tallitos pe- 
queños, verticales, estrechos y algo contornea: 

03, 

El tipo de este género es la Caryophyllia cla- 
vus Seace., especie que forma un polípero recto, 
fijo por una base bastante delgada y endeble, 
con los tabigues poco gruesos, las empalizadas 
delgadas y con sus caras cubiertas de granulacio- 
nes muy salientes. La muralla está cubierta de 
una capa epidérmica muy delgada y semejante 
á un barniz, Esta especie es muy común en el 
Mediterráneo, abundantísima desde el Jitoral 
de Provenza hasta la bahía de Rosas en fondos 
fangosos á unos 100 m. de profundidad, El sabio 
zoólogo francés de Lacaze Duthier acaba de pu- 
blicar un interesante estudio sobre su morfolo- 
gía y desarroilo. En las mismas costas de Mar- 
sella habita otra especie muy afín á ésta, la Ca- 
ryophyllia electrica Milne Edw., llamada tam- 
bién €, Calveri por Duncan. 


CARIOTRAUSTES: m. Zool. Género de aves 
del orden de los pájaros, familia de loa tanágri- 
dos, tribu de los pitilinos, y que se diferencian 
de los verdaderos Pittylus en su pico de menor 
tamaño y menos convexo, si bien de bastante 
tamaño con respecto al animal y mny ganchuda 
en la punta la mandíbula superior; las alas, re- 
lativamente largas, alcanzan hasta próximamen- 
te la mitad de la cola cuando están plegadas; 
esta última es muy corta y ligeramente redon- 
deada, diferenciándose muy poco en su largura 
las timoneras primarias y las secundarias; las 
patas son endebles; el plumaje eréctil y de colo. 
res vivos. Las aves de este género son propias 
del Sur de América, y la más típica es el Caryo. 
thraustes brasiliensis, cuyo tamaño y aspecto es 
semejante al del piñonero de Europa, ó sea 
0,18 de largo; el ala 02,30 y la cola 09,08, y 
el centro del pecho y del vientre son de un ama- 
rillo vivo, presentando en los costados reflejos 
de color verde aceituna; el lomo es de este mis- 
mo tinte; las remeras de color gris pardo orla- 
dos por delante de verde y de amarillo por de- 
trás; las timoneras tienen el color dominante de 
las remeras, con las barbas externas de color 
verde aceituna, El iris es pardo; el pico negro, 
un poco más claro en su base y gris plomizo en 
los individuos viejos, y las patas tienen color de 
carne. Viven en las inmediaciones de las plan- 
taciones y en los bosques poco espesos, posán- 
dose generalmente en las ramas más altas, sobre 
cuyo follaje se destaca claramente su abigarra- 
do plumaje, Forman por lo general pequeñas 
bandadas de machos y hembras, y se alimentan 
de frutos que, aun cuando tengan la cáscara dura, 
la pueden partir con sn pico fuerte y grande, 
También buscar. los insectos y sus larvas, pero 
prefieren el alimento vegetal. El Caryothraustes 
brasiliensis Vieill, vive en gran parte de la Amé- 
rica meridional; pero su patria predilecta es el 
Brasil, en cuyos bosques encuentra sabrosos fru- 
tos de qué alimentarse. 


CARIQUIO: m. Zool. Género de moluscos de 
la clase de los gasterópodos, orden de los pul- 
monados, familia de los auricúlidos, descrito por 
Müller, y cuyos principales caracteres son los 
siguientes: tentáculos relativamente gruesos, ci- 
líndricos y obtusos; ojos colocados hacia fuera 
y detrás de los tentáculos, cerca de su base; pio 
gruesa, obtuso hacia detrás, no dividido; concha 
muy psyqueña, pupiforme, delgada, hislins, con 
la abertura suboval y el borde columelar con uno 
á dos dientes; peristoma ligeramente rebordea- 
do, con los bordes reunidos por una callosidad; 
borde derecho sul vertical y provisto de un dien- 
te. Las especies este género son bastante nume- 
rosas y están distribuídas por todo el mundo. 
En Europa es frecuente el Carychium minimun 
Müll. Son esencialmente terrestres y viven en 
los lugares húmedos, bajo la madera podrida y 
las hojas muertas, Las conchas de los indivi. 
duos jóvenes suolen estar trancadas en la base, 


CARLOS (FEDERICO GUILLERMO): Biog., Véas 
se Fenerico CArLOS (NicoLás), en el t. VIH, 


~ CARLOS ANTONIO: Biog. Príncipe de Ho- 
henzollern-Sigmaringen. N. á 7 de soptiembra 
de 1811. M., tras larga enfermedad, en su pae 
lacio de Sigmaringen á 2 de junio de 1885. fad 
hijo del príncipe soberano Carlos Antonio Fe 
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derico, que falleció en 11 de marzo de 1853, y 
de su esposa Maria Antonieta, princesa de Mu- 
rat, cuya vida terminó en 19 de enero de 1847. 
Como soberano sucedió á su padre, por abdicación 
de éste, en 27 de agosto de 1848, con lo que en- 
tró en posesión de los títulos de príncipe de Ho- 
henzollern, burgrave de Nuremberg, conde de 
Sigmaringen y Veringen, coude de Berg y señor 
de Haigerloch y Wehrstoin. Transcurrido un 
año, cediendo á la ambición de Prusia, abdicó 
en favor del rey Guillermo, por acta de 7 de 
diciembre de 1349, y en compensación le die- 
ron el título y los honores de príncipe de la casa 
roal de Prusia, jefe del regimiento de infantería 
prusiana núm. 26 y coronel del primer regi- 
miento de fusileros. Llegó á ser general de in- 
fantería y tomó parte en la campaña contra 
Austria (1866). Ejereía por dorecho propio el 
alto cargo de individuo hereditario de la Cáma- 
ra de los Señores de Prusia. Contrajo matrimo- 
nio (31 de octubre de 1834) con la princesa Jo- 
sefina Federica Luisa, hija de Carlos Luis Fe- 
derico, gran duque de Baden, y de su esposa 
Estefanía Luisa Adriana, vizcondesa de Beau- 
harnais, hija adoptiva de Napoleón I. Los dos 
hijos varones de este matrimonio han figurado 
de modo notable en la política europea del si- 
glo xix. El mayor, Leopoldo Esteban Carlos, 
fué candidato del general Prim al trono de Es- 
paña (1870) y causa indirecta de la guerra 
franco-alemana; el segundo, Carlos Federico 
Luís, ocupa el trono de Rumanía, 


—Canrzos José (Francisco): Biog. V. FRAN- 
cisco CARLOS (JosB), en el t. VIIL 


CARLOS i: Biog. Rey de Portugal. N. en Lis- 
boa á 28 de septiembre de 1863. Es hijo primo- 
génito de Luis 1 y de María Pía, Recibió una edu- 
cación esmerada, y en vida de su padre mostró 
afición á los asuntos del gobierno. En el mismo 
tiempo dedicaba sus ocios á la Pintura, en la quo 
tuvo por maestro al español Casanova, y para la 
quo mostró gran aptitud, como lo demuestran sus 
acuarelas, «que podrían ser firmadas, dijo un pe- 
riódico lisbonense, por artistas de gran fama.» 
Pedida para él (7 de febrero de 1886) la mano de 
la princesa María Amelia de Orleáns, hija ma- 
yor de los condes de París (Luis Felipe Alberto 
y María Isabel Francisca de Asís), contrajo con 
ella matrimonio (22 de mayo de 1886) en Dis- 
boa, Su esposa le dió un hijo, Luis Felipe María 
Carlos, príncipe de Beira, quo en dicha ciudad 
nació en 21 de marzo de 1887. Carlos 1 sucedió 
á su padre, que falleció en 19 de octubre de 1889. 
El mismo día en que subió al trono dirigió al 
pueblo portugués una sentida alocución, cuyos 
principales párrafos eran estos dos: ¿Conforme 
disponen las instituciones políticas de la Monar- 
quía, soy llamado á presidir los destinos del rei- 
no; y para cumplir bien mis deberes, buscaré las 
fuerzas en la tradición que me ha legado el So- 
beraLo difunto, y en la veneración con la eual 
el pueblo portugués recuerda su memoria y com- 
parte el dolor acerbo de la familia Real. - En 
cumplimiento de la ley fundamental de la Mo- 
narquía, juro mantener la religión católica apos- 
tólica romana, la integridad del reino, observar 
y hacer observar la Constitución política de la 
nación portugnesa y las leyes del reino, y pro- 
veer al bien general de la nación, y prometo ra- 
tificar en breve este juramento ante las Cortes, » 
De paso para la capital de Francia entró en Es- 
paña por la provincia de Salamanca, y marchó 
directamente á San Sebastián (Guipúzcoa), á 
donde llegó en 3 de octubre de 1895, Recibido 
allí por Cánovas del Castillo y por la reina re- 
gente, que le obsequió con un banquete, al si- 
guiente día salió para París. Añosantes, en 1890, 
estalló el conflicto con Inglaterra por la posesión 
de territorios litigiosos en Africa. El conflicto, 

.que produjo gran excitación en Portugal, termi- 
nó con un convenio que, por lo depresivo para los 
portugueses, ocasionó la caída del Ministerio y 
graves desórdenes y manifestaciones contra la 
Gran Bretaña en varias ciudades del reino. Un 
periódico, La República Portuguesa, publicó los 
retratos de Serpa Pimentel, Hintze Ribeiro, Fe- 
derico Arouca, João Frasco, Lopo Vaz, Julio 
Vilhena y Arroyo, que eran los Ministros derri- 
bados por el pueblo, con, el siguiente rótulo: Los 
siete hombres que vendieron d Inglaterra el Afri- 
ca portuguesa. El modus vivendi poco después 
firmado por el gobierno fué complemento dei 
tratado antes dicho. Fácilmente se dominó la re- 
volación republicana de Oporto en 1391. En los 
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años siguientes Portugal ha padecido continuas 
y graves crisis políticas y económicas. En su ro- 
ferido viaje de 1895 estuvo Carlos I en las prin- 
cipales cortes de Europa, y su proyectada visita 
al Vaticano provocó un conflicto entre él y el 
rey de Italia. También hizo reformar la Consti- 
tución en sentido restrictivo, dando al monarca 
y á sus gobiernos atribuciones que se aproximan 
al poder personal, De vuelta de su viaje por Eu- 
ropa, entró Carlos en Lisboa en 17 de noviembre 
de 1895. Poco después se celobraba (día 23) el 
triunfo de las armas portuguesas en Guaguaha- 
na. En la tarde del 29 de enero de 1896, cuando 
el monarca en Lisboa regresaba en coche deseu- 
bierto 4 Palacio, un obrero anarquista lanzó con- 
tra el carruaje una piedra, que dió al ayudante 
del rey, aungue sin lastimarle. Personalmente 
abrió Carlos I las Cortes en 2 de enero de 1897 
y 2 de enero de 1898. En el discurso leído en es- 
ta última fecha, recordaba con gratitud la visi- 
ta de la escuadra española al puerto de Lisbos 
y la breve estancia del rey de Siam en la capital 
del mismo nombre. Poco después de su elevación 
al trono, dióle su esposa otro hijo: Manuel Ma- 
ría Felipe Carlos, duque de Beja, nacido en Lis- 
boa á 15 de noviembre de 1889, Tales son hasta 
el día (diciembre de 1898) los principales hechos 
de su reinado. 


* CARLOS I: Biog. Rey de Rumanía. Modificó 
en 1884 la Constitución de 1866. En Berlín ce- 
lebró (octubre de 1891) larga conferencia con el 
canciller Caprivi. En el mensaje leído por el rey 
en la solemne apertura del Parlamento en mar- 
zo de 1892 se anunciaron varios proyectos para 
favorecer el crédito agrícola, reformas en la Ad- 
ministración y mejoras en la instrucción prima- 
ria. Carlos E estuvo más tarde en Austria (agos- 
to de 1895), siendo afectuosamente recibido por 
el emperador. Sigue (diciembre de 1898) rigien- 
do los destinos de Rumanía, 


* CARLOS I: Biog. Rey de Wurtemberg. M. 
en Stuttgard á 6 de obtubre de 1891, 


--CarLos 11: Biog. Duque de Parma y de Pla- 
sencia y príncipe de Luca. N. en 1799, M. en 


* -CARLOS III: Biog. Príncipe de Mónaco. 
M. en 10 de septiembre de 1889. Le sucedió su 
hijo Alberto Honorato Carlos. 


CARNACENSE: adj. Prehtst. Llémase así á la 
sexta época de la Edad de la Piedra, que es á su 
vez la última también del período neolítico, ha- 
llándose comprendida cronológicamente entre la 
Chaseo-Robenhausiense, que esla 5.* y la inter- 
media del período neolítico, y á la cual ha suce- 
dido, y las primeras edades del metal, por las que 
se ha continnado. Fué creada y caracterizada 
esta epoca por cl antropólogo Salmón, que la dió 
el nombre que lleva, por considerar como más 
típica la estación y yacimiento de Carnac, en el 
departamento de Morbihán, en Francia. 

os caracteres generales de esta época son el 
presentar una fauna completamente igual á la 
gue actualmente se desarrolla, pues está ya com- 
prendida en el período geológico de los tiempos 
presentes. 

El clima debía ser templado, & juzgar por los 
restos industriales que permiten deducir el es- 
tado de la meteorología retrospectiva. . 

La industria de la piedra alcanza sn más com- 
pleto desarrollo, como habiendo alcanzado el 
máximum de esplendor á que podía llegar, he- 
cho que demuestran, no sólo las artísticas formas 
de sus hachas, sino el empleo intencional de ma- 
teriales notables por sus colores, dureza ó brillo, 
como son la jaleíta, el cuarzo rojo, la cloromela- 
nita, la calcita, y hasta rocas tan frágiles como 
la esteatita y el ámbar. El tamaño de las hachas 
varía desde las extremadamente pequeñas has- 
ta las de extraordinario tamaño; encuéntranse 
también hachas perforadas, puntas de flecha y 
de lanza, así como puñales extremadamente 
finos, encontrándose también rascadores y pe- 
queños cortes para descarnar los huesos y armar 
las flechas, así como grandes láminas de peder- 
nal, cuyo uso debía ser muy diverso. El pulido 
de los instrumentos se hallaba completamente 
extendido, y los objetos de adorno son muy 
abundantes en todos los yacimientos de esta épo- 
oa. En realidad, la aparición del bronce, ó pro» 
bablemente del cobre, tuvo lugar en el fin de 
esta época, pues se han encontrado algunos ob- 
jetos de metal en las sepulturas de esta adad, 
unidos á los instrumentos neolíticos, lo que in- 
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dica la transición realmente insensible de la pie- 
dra al metal. 

En las restantes industrias de la época carna. 
cenge merece citarse en primer término la Ar. 
quitectura, que se manifiesta bastante adelanta- 

a, como puede verse en la construcción de los 
menhires, cromlechs, dólmenes, galerías cubier- 
tas, cistos, monumentos cuadriláteros, y todas 
las construcciones megalíticas que se desarrollan 
por completo en esta época. Realízase en ella la 
construcción de los túmulos para construir las 
sepulturas megalíticas, y si los dólmenes habían 
sido exportados en la Europa occidental por los 
braquicéfalos ó los dolicacéfalos neolíticos debió 
ser indudablemente en la época Chaseo-Robe. 
nhausiense, pues que los primeros instrumentos 
de la industria que en ellos se encuentran á ella 
pertenecen, si bien el verdadero desarrollo de los 
mismos no se encuentra hasta la época que des- 
eribimos. 

En esta época la habitación adquiere nuevas 
formas, abandonando casi de un modo general 
la caverna y la gruta, y apareciendo las prime- 
ras terramaras, al propio tiempo que se perfec. 
cionaban y se extendían las construcciones la- 
custres sobre pilotes, así como las cabañas y cho- 
zas terrestres, El grabado se perfecciona de un 
modo notable y aparece la estatuaria propiamen- 
te dicha, siendo también dignos de señalar los 
progresos que se realizan en la Cerámica y el 
probable origen de la aparición de la Cirugía, co- 
mo lo demuestran las trepanaciones encontradas 
en algunos cráneos procedentes de esta época, 

Uno de los elementos de más interés para el 
estudio de ésta, como de todas las épocas prehis- 
tóricas, es el de las sepulturas, que ya se realiza- 
ban en los dólmenes cuando eran individuales, 
ó en las galerías cubiertas cuando eran colectivas, 
siendo también lugares de enterramientos los 
túmulos, las grutas artificiales y las sepulturas 
abiertas en el suelo. En las diversas sepulturas 
se han encontrado objetos votivos, como las ha- 
chas de uso común, enteras unas veces y rotas 
intencionalmente otras como un rico funerario, 
habiéndose hallado también hachas simuladas ó 
falsas. Debía efectuarse un simulacro de la talla 
del pedernal en el momento de la inhumación, 
y seguramente se depositaban alimentos al lado 
del cadáver, existiendo también ya el conoci- 
miento de los amuletos craneales, y en general 
de todos los usos y objetos que demuestran un 
gran cuidado con los muertos y los monumentos 
megalíticos. Por algunos restos encontrados en 
las sepulturas, debió iniciarse en esta época el 
procedimiento de la incineración de los cadáve- 
res. 


CARNARVÓN: Geog. División ó condado de la 
Colonia del Cabo, Africa austral, Limitada al N. 
por el río Orange, que la separa del Bechuana, 
la división confina al E. con la de Victoria West, 
al S. y S.O. con la de Frasersburg y al N.O. con 
la de Calvinia: ocupa una superficie de 31258 
kms.?, poblada en 1891 por 9128 habits., de los 
cuales 3733 eran blancos, 4343 hotentotes y 
1052 bantús. Toda la parte N, pertenece al Bush- 
manland y el resto del país al Karrú. Como en 
el Calvinia, pero en menor proporción, se culti- 
va trigo en las tierras inundadas por las crecidas 
de los ríos; pero la principal industria del país 
es la cría de carneros, cuyo número ascendía en 
1891 4 430500. Las granjas del Kurrá son de 
gran extensión, pues se calcula de 3 á 12 acres 
la superficie necesaria para mantener Un carnero, 
y hay granjas que crían de 1500 4 3000, y á ve- 
ces 7000 y hasta 10000 de estos animales. La 
cap. , Carnarvón, antigua estación de las misiones 
de Schietfontein, está á unos 480 kms, al N, E. 
de Cape Town. Sit, 4 más de 1000 m. de altitud 
en los Karvee Berge, junto al alto Olifant, es un 
pueblo de cerca de 1000 almas, con un mercado 
importante y lavaderos de lanas. 


* CARNERO: Mit, é Tconog. Desde los primeros 
tiempos del paganismo fué considerada como 
sfmbolo la figura del carnero, que como tantas 
otras pasó á la simbólica cristiana, lo cual impo- 
ne dos partes á este artículo, 

I Los antiguos egipcios consideraron al car- 
nero como símbolo de ardor, y por esto le consa- 

aron al dios tebano Amón (V. esta voz, t, II). 

l símbolo antropomórfico bien pronto se con- 
virtió en tema decorativo, y desde la dinastía 
XVIII á uno y otro lado de los caminos que po- 
nían eu comunicación los santuarios erigieron 

Í los arquitectos egipcios una serie de esfnges ó 
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à veces leones con cabeza de carnero, 
ameron é pedestales, Entre las manos del 
animal suelo aparecer la estatuita del soberano 
dedicsnte. Es famoso por los numerosos carne- 
zos que le bordean el camino que conduce del 
templo de Lucsor al de Karnac, largo de 2 kiló- 


metros. : 

En la Mitología griega figura el carnero con 
distinta significación. Es atributo de Hermes 
(Mercurio) como dios pastor; es el que camina å 
la cabeza dol rebaño, el que le multiplica con 
au poder fecundanto, y acompaña al guardián. 
Había además otro motivo de esta asociación, no 
revelado por Pausanias, y que como indica Do- 
charme pudo tener una explicación análoga á 
aquella misteriosa con que se justificaba en los 
misterios de Samotracia la actitud fálica de 
Hermes», explicable por el hecho de ser para los 
antiguos tanto el falo como el carnero un sim- 
bolo de la generación (V, FaLo, t. VIII). Her- 
mes fué representado con el carnero al lado, $ 
montado èn él, ó llevándole sobre los hombros y 
cogido por las patas, En esta actitud (el Hermes 
erioforo) le representó el escultor Calamis, de 
cuya obra se conocen algunas copias, comproba- 
bles por la de una moneda de Tanagra. 

Con análogo carácter aparece el carnero aso- 
ciado á Pan, dios pastoral. 

El mismo carnero de Hermes parece ser el que 
tenía el vellocino de oro, de púrpura según Si- 
monides, é hijo de Poseidón y de Teofane con- 
vertido en dicho animal por su padre, Hermes 
se le regaló a Nefela, la cual hizo huir montados 
en él 4 Frisos y á Hela, sus hijos, cuando el pa- 
dre, Atamas, rey de los minyanos, quiso sacrifi- 
carlos. El maravilloso carnero transportó á los 
jóvenes en veloz carrera por entre el cielo y la 
tierra; Hela tuvo la desgracia de caer al mar, en 
el sitio que de ella se Jlamó Helesponto; Frisos 
legó salvo, á lomos del carnero, hasta la ciudad 
de Ada, donde inmoló el animal á Júpiter y re- 
galó el rico vellón al rey del país, que le hizo 
colgar de una encina en un bosque consagrado á 
Ares (Marte), poniéndolo bajo la vigilancia de 
un temible dragón. En toda esta fábula el car- 
nero es la imagen de la nube dorada por los ra» 
yos del Sol. La conquista del vellocino de oro fué 
el objeto de la expedición de los Argonautas 
(V. esta voz, t. II). Los cuernos de carnero son 
atributo de Júpiter Amón, que se confunde con 
el Amón Ra egipcio. 

11 En los monumentos cristianos el carnero 
es para la mayoría de los arqueólogos un simbo- 
lo distinto del cordero. Como símbolo del Ver- 
bo, basta para aquellos que niegan la venida del 
Mesías, le designaba San Ambrosio, el enal dice: 
4El carnero cría su vellón y lo lava en agua pa- 
ra aumentar su blancura y para agradarnos. Así 
Jesucristo ha lavado nuestros pecados, y los ha 
lavado con su sangre á fin de que pudiéramos 
agradar á Dios, su Padre, El carnerocon su voz 
guía el rebaño de que es jefe, y viste al pastor 
con su lapa: así Jesucristo, como Dios, nos viste 
por su ereación y su providencia, y nos conduce 
al puerto de salvación por su doctrina, por su 
redención y por su gracia, El carnero pelea y 
aterra al lobo. Jesucristo vence al demonio. El 
carnero fué detenido en las zarzas para ser sa- 
erificado en lugar de Isaac. Jesucristo, que de- 
día con la suya elevar nuestra carne de la tierra, 
fué víctima por nosotros; y á la manera del car- 
nero, que humildemente calla ante el que lo es- 
quila, así Jesucristo no abre la boca en presencia 
de los que lo dieron muerte, » 

Pasando de las ideas á los monumentos, en los 
referentes al bautismo, como una pila bautismal 
de Pisauro, el carnero es un símbolo de la fuer- 
za y estímulo para combatir al enemigo común. 
Lo nismo acontece con algunas piedras grabadas 
de sorti jas, con las que ereían los cristianos forta» 
lecerse cuando eran víctimas de persecución, Al- 
gunos Padres de la Iglesia han considerado al 
carnero enredado en la zarza como imagen de 
Jesús crucificado ó coronado de espinas, y á este 
doble simbolismo responden los dos carneros 
afrontados y wna cruz en medio que se ve en 
capiteles de columnas, por ejemplo en San Am- 
Brosio y San Celso de Milán. Como observa el 
abato Martigny, el principio de todas estas doc- 
trinas es el carnero del sacrificio de Abraham, 


|” CARNICEROS: m. pl. Paleont. Palenteoló. 
camente los carniceros presentan más ampli- 
tud que en sus actuales formas, pues se conocen 
grupos intermedios entre los establecidos por los 
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zoólogos, pudiendo establecerse entre los cánidos 
y los úrsidos por los Amphycion y Hyenarelos; 
entre los cánidos y los vivérridos el paso se eS- 
tablece por el Cynodon, y entre los vivérridos y 
los hiénidos la transición puede establecerse por 
los géneros Ictitheriun y Hyanictis. 

Prescindiendo de relaciones paleontológicas de 
las cánidas, que por su especial importancia se 
estudian aparte en el grupo generel de las carni- 
voras, se presentan como una forma especial de 
transición el Cynodictis, que según Filhol es 
una forma especial particularmente caracterís. 
tica, en la cual se llega por un estudio minucioso 
á descnbir ciertos puntos de semejanza con los 
carniceros actuales, pero todos los esfuerzos re- 
sultan inútiles si se trata de colocarle en un gru- 
po determinado. Es preciso reconocer á estas 
formas un carácter especial, distintivo, que jus- 
tifique el lugar que deben ocupar fuera de la 
clasificación generalmente admitida para los gru- 
pos actualmente vivos, Las anteriores afirma: 
ciones explican la creación de nuevos grupos para 
ciertas formas fósiles y aun para sus represen- 
tantes vivos, como ocurre con el Cyrodictis, 
puesto que aun teniendo muchos caracteres aná: 
logos á los cánidos le separan de ellos la con- 
trucción del cráneo y los caracteres del inter- 
maxilar de la vóbeda palatina y las apófosis te- 
rigoideas, así como la dentición, pues en la ma- 
yoría de las formas de Cynodictis descritas como 
especies se presentan los dientes característicos 
y desarrollados según el lugar que ocupan, peto 
en el Cynodicis intermedius el molar terce- 
ro de la mandíbula inferior es tan pequeño que 
pocos servicios podrá prestar, y que indica ja 
desaparición completa del mismo, resultando en 
este caso la fórmula dentaria de los actuales vis 
vérridos; y como en efecto esta reducción serea- 
liza, la raza del Cynodictis intermedius viverrot» 
des se ha transformado en civeta. La desapari- 
ción de este molar está unida á otra pequeña 
transformación relativa al cuarto premolar, uni. 
do por tanto al diente carnicero, tan importante 
de la mandíbula inferior, y lo que es más nota- 
ble aún, en otras especies se observa la mis- 
ma pérdida y la misma transformación de los 
Camnodictis en civeta, comienza una serie de mo- 
dificaciones para la transformación de las vivé- 
rridas en martas, y así en el estudio de las fos- 
foritas de Querey del terreno oceno superior, 
comparado con el de los depósitos de Saint-Ge- 
rard-le-Puy, en el departamento del Allier, vemos 
aparecer el género Plesictis, que se distingue par- 
ticularmente de las civetas por la forma de la 
cabeza, y Filhol demuestra que hay derecho para 
admitir la transformación progresiva de las pe- 
queñas especies de Cynodictis en Plesictis bajo la 
acción de causas naturales, En estas razas deri- 
vadas directamente del Cynodicids se modifica 
notablemente la estructura de los dientes, acen- 
tuándose cada vez más el carácter de la denti- 
ción de la marta, mientras desaparecen los tra- 
zos distintivos de las vivérridas, y de este modo 
la serie Plesictis-Stenoplesictis Paleconodon nos 
conduce gradualmente por pequeñas modifica. 
ciones al género Mustela, € inmediatamente pue- 
de pasarse å las mertas, 

Por los procesos anteriores se presentan bien 
claras las formas intermedias por las cuales se 
realiza poco á poco la transformación de la den- 
tadura de Jas martas en la de las félidas; el gé- 
nero Proeluras está provisto en la mandíbula 
superior de dos dientes tuberenlosos detrás del 
carnívoro, pero en ciertas especies de este género 
pierden el último molar y se parecen á los gatos. 
Además, el borde posterior del carnicero no pre- 
senta el apéndice tuberculoso, y á causa de esta 
transformación poco importante el Proælurus 
se transforma en Pseudelurus; comparando las 
unas á las otras estas reducciones de molares de 
la mandíbula inferior, se ve restablecida la si- 
guiente serie: på m2, p*tm! y p3 m1, siendo el 
premolar más anterior, ó ses el p?, el que se 
atrofia. 

Puede observarse que el género Pseudele- 
rus en la especie Edwarsét no difiere de los féli- 
dos actuales más que por la presencia de un 
premolar que presenta un tamaño extremada- 
mente pequeño, y estas reducciones, muy impor- 
tantes en el número de los dientes, que han sido 
estudiadas por Filhol, justifican la hipótesis de 
que más tarde este diente tan pequeño desapa- 
recerá completamente, del mismo modo que en 
la parte anterior se atrofia el primer premolar y 
hasta el diente tuberoso më, aproximándose, 
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por tanto, á la fórmula resultante á la del gé- 
nero Feliz, : 

La concentración de la dentadura no perma- 
nece estacionaria en la fórmula dentaria de los 


gatos, p. == m. =. pues su localización 


llega al término extremo en el Machairodus, 
cuya fórmula dentaria es 

z 8 

IS E E 
ó sean 26 dientes, en lugar de 30 que tienen los 
gatos; este animal, de la talla del tigre, presen- 
ta en la mandíbula inferior un potente canino 
ensiforme, que salía fuera de la boca extendién: 
dose inferiormente por delante de la mandíbula 
inferior, que presentaba á cada lado una depre- 
sión para alojar al citado diente, y se atribuye 
la extinción de esta fórmula, la más diferencia- 
da de los earniceros, 4 este enerme desarrollo de 
las defensas, pues su longitud legó á ser tal que 
no permitía abrir bien la boca para su funciona- 
miento, y de este modo el Afachatrodws no vivió 
en ambas costas del Océano mas que en la época 
miocena, 

El Pseudælurus parece ser una forma inter- 
media entre las martas y los gatos, lo que no 
excluye la existencia de otras con igual fin, 
siendo una de ellas el .Zlurogale, de la talla de 
una pantera, cuyos restos se encuentran muy 
abundantes en las fosloritas de Quercy, presen- 
tando la mandíbula superior como los gatos y la 
inferior como las mustelas, y sus variedades so 
agrupan de tal manera que, junto á los carubios 
extraordinarios en el tamaño de los dientes, la 
mandíbula inlerior, en la forma más fundamen- 
tal, ha conservado la fórmula dentaria de los 
gatos. 

Como resultado de los anteriores datos y ob- 
servaciones el profesor Schmidt ha trazado el 
siguiente cuadro genealógico, que es la expresión 
más simple de una larga serie de comparaciones 
de hechos muy minuciosos: 


Cynodictis 
Civetas 
Plesistis 
Stenoptesiotis 


Paleoprionodon 
Proelurus 
Martas 
Pseudelurus 


| 
Gatos 
l 
Machairodus 


La aparición de las martas y de los gatos å 
expensas de las formas del Cynodiciós tiene una 
gran probabilidad, pero no un grado de certeza 
absoluta, porque animales diferentes aparecidos 
en las mismas épocas geológicas ‘pueden presen- 
tar, á causa de un desarrollo paralelo, formas 
dentarias y reducciones de dientes muy seme- 
jantes, por lo cual será superfluo indicar ejem- 
plos de otras formas de transición entre los car- 
nívoros actuales y los de los tiempos geológicos, 

_ Los úrsidos tuvieron sus precursores en el po- 
ríodo mioceno, en cuya época vivió el Anphg- 
cion, del tamaño de un lobo, y que está provis- 
to de un cuarto premolar y de un tercer premo- 
lar como los perros colas, coronas anchas en los 
dos primeros molares, mostrando el principio de 
la aparición de los tubérculos unido al régimen 
vario de estos animales, Esto desarrollo se acen- 
túa más aún en formas ulteriores, como Hyg- 
narctos, con tres premolares y dos molares, y se 
realiza por completo en el oso desde el terreno 
plioceno hasta la época actual; pero el número 
restringido de dientes del Z?yenarcios pide colo- 
carle en la serie natural de los precursores de los 
osos que presen ta cuatro premolares y tres mola- 
ves en cada mandíbula, teniendo estos últimos los 
tubérculos planos, lo que indica un régimen va- 
riado de alimentación, así como los carniceros, 
algo truncado, representa una modificación rela» 
tivamente tardía y en cierta medida una retro» 
gradación al tipo carnívoro que se mantiene ac- 
tualmente en el oso blanco marítimo, sometido 
á un régimen exclusivamente carnicero y ¡iscí. 
voro, 
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Para las hienas, el sabio paleontólogo Bau- 
dry ha desonbierto un precursor en el género 
Telitherium, que es un género procedente de la 
riquísima fauna fósil de Pikermi, en Grecia; en 
este género bastaría la desaparición completa 
del segundo molar superior é interior, que se 
presenta ya en vías de atrofia, para llegar á la 
forma y estructura de la dentición de las hienas 
actuales; el gran desarrollo de los premolares de 
éstas para romper los huesos se prepara ya en 
el género letitheréum, por lo cual los articula- 
dos vivérridos parecen haber sido los precurso- 
res de esta rama. 

Se han descubierto en las capas eocenas más 
inferiores de las formaciones de Europa, y más 
aún en los depósitos correspondientes á la Amé. 
rica del Norte, numerosos carniceros que se ale- 
jan tanto más de las familias actuales que los 
géneros descritos anteriormente, pudiendo sin 
embargo incluirlos en la genealogía de las mis- 
mas, El carácter que hace resaltar más princi- 
palmente el lugar inferior de estas formas con- 
siste en el pequeño desarrollo del encéfalo, así 
como lo demuestra en la forma de la cavidad 
craneana en los meldes obtenidos; los lóbulos 
olfativos aparecen como largas protuberancias 
de la parte inferior de los hemisferios cerebra- 
les, no cubriendo apenas estos últimos el cerebro 
medio. En Europa se conoce desde el año de 
1879 el género Artocyon, ó sea el Paleocyon 
Blainville, que es un animal análogo á los pre- 
cedentes y con grandes analogías por su cerebro 
con los marsupiales, en tanto que por la denta- 
dura se asemeja á los más antiguos fósiles de la 
familia de los suidos, como es el Entelodon, de 
un régimen completamente omnívoro; el citado 
Artocyor presenta, como carnívoro, algunas ana- 
logías con los úrsidos. 

Es preciso mencionar también el Hyenodon y 
el Pterodon, nn poco más modernos, y calificados 
generalmente de formas mixtas, y que ofrecen 
grandes semejanzas con los marsupiales, espec- 
cialmente por la forma de los dientes, uniéndo- 
se también estrechamente por otros caracteres 
galostinacinos. 

El paleontólogo americano Cope ha creado el 
grupo llamado de los creodontes para una ex- 
tensa serie de los carnívoros fósiles americanos, 
que considera como los verdaderos precursores 
de todo el grupo; en todas estas formas la dife. 
renciación de un molar de carnicero es nula é 
incompleta; los maxilares se alargan, y los mús- 
culos masticadores se insertan de tal manera 
que pueden desplegar menor potencia que la de 
los verdaderos carniceros actuales, pues éstos, 
con sus mandíbulas más cortas y dentadura más 
reducida, presentan caracteres de mayor fuerza 
que los creodontes. Una de las formas más im- 
portantes del grupo es el género Oxyena, que 
se encuentra abundantemente repartido por 
Nuevo Méjico y se halla representado por tres 
especies en las fosforitas de Quercy, presentando 
un tamaño variable entre la ardilla y el jaguar, 
y su fórmula dentaria es 

i-p A PS m--g; 

por esta fórmula se encuentran reunidas una 
vez más las faunas eocenas del Antiguo y del 
Nuevo Mundo; el autor de este grupo ha hecho 
en él una separación en cinco familias, que son: 
artociónidos, miécidos, oxiénidos, ambliptóni- 
dos y mesoníquidos, que presenta una agrupa- 
ción y encadenamiento que, segúnlos paleontó- 
gos europeos, no tienen en cuenta la exactitud 
de la comparación referida para que las deduc- 
ciones tengan valor científico, cosa que es muy 
general en las hipótesis de los geólogos ameri- 
canos, por desconocer ú olvidar los términos de 
las series europeas y los estudios fundamentales 
de que han sido objeto. 

Los mamíferos de los depósitos arcillosos de 
Utah han sido repartidos en 54 especies según 
Cope, y la generalidad se distingue por la forma 
y pequeñez de su cerebro, cuya forma y relacio- 
nes de sus partes indican una organización infe- 
rior muy marcada; así, por su aspecto, el eneé- 
falo de Coryphodon se parece al de los reptiles 
y su carácter se parece 4 los ungulados y ungui- 
culados, concordando estas diversas formas por 
la estructura de las articulaciones de los miem- 
bros lo mismo que por el número de dedos, pues 
45 especies de 54 poseen, según las observacio- 
nes más ó menos exactas de los geólogos ameri- 
canos, cinco dedos. Entre los de régimen carni- 
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cero los dientes de esta categoría no se desarro- 
Man en los herbívoros, faltan en absoluto los 
dientes con pinchos, todos los molares pertene- 
cen al tipo de los dientes tuberculosos, sea por 
su simplicidad primitiva ó sea por la existencia 
de tubérculos comprimidos lateralmente y sol- 
dados en crestas transversales incompletas, sien- 
do esto un carácter que ha dado origen al grupo 
particular de los bunotéridos, del cual parecen 
haberse derivado los insectívoros, los teniodon- 
tos, tillodontos, creadontos y mesodontos, 


CÁRNICO: adj. Geol. Llámase así al subpiso ó 
formación superior del keuper en el terreno triá- 
sico de facies alpina, y que se halla comprendi- 
do estratigráficamente entre las capas del sub- 
piso nórico que forma la base del keuperiense ó 
tirolense, y está cubierto por las capas del piso 
retiense, que forma para unos geólogos la termi- 
nución del triásico y para otros el principio del 
jurásico, Débese la creación de este subpiso á 
los geólogos Mojsisovics y Emmrich, que son dos 
de los muchísimos alemanes y austriacos que se 
han dedicado á estudiar la formación tan curio- 
sa y verdaderamente anormal del terreno triási- 
co alpino, pues además de los numerosos acci- 
dentes que han sufrido sus depósitos, de sus re- 
laciones extremadamente complicadas y de su 
diferencia completa con el trías de las regiones 
vecinas, hay que tener en cuenta que mientras 
el keuper en que se halla comprendido el piso 
que estudiamos es en Alemania una formación 
de ribera de escasa potencia, en los Alpes es de 
alta mar y presenta algunos miles de pies de es- 
pesor; pero todavía más curioso es el que en sus 
fósiles presentan algunas formas paleozoicas que 
se habían extinguido hacía largo tiempo, y que 
se hallan mezcladas á restos completamente me- 
sozoicos que parecen haber realizado su apari- 
ción prematuramente, como son los géneros Or- 
thoceras Nautilus, Ceratites, Goniatites, Ammoni- 
tes y Belemnites. 

El piso cárnico corresponde á la división lla- 
mada por Emmrich keuper superior y capas re- 
tienses, hallándose más completamente limitado 
á las llamadas capas de Raible, que comprenden 
á su vez las de Cardita, las de Lüner y las de 
Renigrabe, formando un total del cuarto tramo 
del grupo medio del trías superior. Una de las 
formaciones más clásicas para su estudio es la 
que se presenta on la parte S. de los Alpes, es- 
pecialmente en las montañas del Valle de Fassa, 
en donde está constituído como signe: capas de 
Raible, que se desarrolla en la meseta de Schlern 
constituyendo un conjunto de arenas y calizas 
ferruginosas y oolíticas que se caracterizan espe» 
cialmente por la Myophoria Kefersteini, y que 
en algunos puntos están constituidas por mar- 
gas calizas y margas conchíferas con Perna avi- 
culiformis y Corbis Mellinght, que son, por con- 
secuencia, los fósiles más característicos de las 
capas superiores de Raible. El grupo de estas 
capas es más rico en fósiles y alcanza bastante 
más potencia que en la formación descrita en 
Heiligenkreuz, doude está coronado por una se- 
rie de capas pizarrosas que contienen restos de 
peces y de diversas plantas, pudiendo, por tan- 
to, establecerse las equivalencias con las piza- 
rras del Ammonites Aon y las calizas de Halls- 
tadt; en esta formación pueden distinguirse has- 
ta tres zonas diferentes, que sob: 

a Pizarras margosas y calizas, que se carac- 
terizan por la Miophoria Keferstenz y ejempla- 
res del género Bairdia. 

b Capas llamadas de Pleiberg, formadas por 
calizas de color negro, Ammonites foridus, Am- 
monttes Joanis Austriæ y la Spirigerina gre- 
garia. 

c Potentes bancos que llegan á 150 metros 
de espesor, constituídos por Dolomta, seguidas 
de margas de un color amarillo obscuro y de ca- 
lizas pardas y negruzeas, á las que se une nn 
mármol conchífero, en el que se encuentran res- 
tos de Perna aviculiformis, Corbis Mellinghi, 
Pecten Hellicr, Myophoria Watleye, Corbula 
Rosthorni y Anaplophora Munsterz, siendo este 
último el fósil más característico de las capas de 
Lebrberg en el keuper de Alemania, dando, por 
tanto, un precioso carácter para establecer el 
paralelismo de las que ahora estudiamos, 

En la ladera N. de los Alpes, y especialmente 
en algunas formaciones de Baviera, el cárnico se 
presenta constituído por el grupo de las capas 
de Cardita renata, en las cuales llegan á estable- 
cerse las cuatro zonas ó estratos siguientes: 
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d Pizarras de Reingraben, llamadas tambi 
pizarras de Hallobia porque están caracter iaaa 
por este género, especialmente la H. rugosa, y 
por el Ammonites floridus, estableciendo, por 
tanto, una correspondencia bastante exacta con 
las capas de Bleiberg, situada en la vertiento 
S. de los mismos Alpes. 

ò Arenisca de Luner, de color verdoso y es- 
tructura finamente micácea, conteniendo restos 
vegetales, entre los cuales merecen citarse los 
del Egutissetum columnare, Petrophyllum, Ja. 
geri y el Peropteris Stutigartiensis, que se en- 
cuentran entremezclados en algunos puntos con 
capas de hulla que llegan á explotarse, y que 
son equivalentes á las calamitas de Alemania, 

c Capas llamadas propiamente de cardita 
que son equivalentes á las capas de Toret y 
las de Opponitz de Railb y del Austria infe. 
rior; están formadas estas capas por una oolita 
conchífera, materialmente llenas de restos de la 
Cardita crenata, á que se unen el Pecten Hellin, 
Corbis Mellinghi, Corbula Rosthornè y Ammo. . 
nites foridus. 

d Grauwaka,de color amarillo, unida al yeso 
y á las margas, que insensiblemente se trans. 
forma en la dolomía de la formación superior. El 
desarrollo de este conjunto de capas es muy ex. 
tenso, pues concuerda desde Voraldsberg hasta 
el Salzkammergnt y el Berchtesgaden, en don. 
de las capas de cardita son muy homogéneas y 
apenas presentan diferenciación en estratos, Al 
E. del Austria superior, y especialmente en el 
Austria inferior, que es en donde se desarrollan 
las capas de Luner y de Opponitz, existen are- 
niscas en potentes bancos, conteniendo restos 
de vegetales, entre los cuales se encuentran ca. 
pas de hulla que á veces llegan á serexplotables, 
no existiendo capa de grauwaka ni de yeso, como 
en las formaciones occidentales, y perdiendo su 
potencia las capas de cardita, 

Todos los geólogos alemanes están conformes 
en incluir dentro del subpiso que estudiamos, 
constituyendo la parte superior y terminal del 
sistema triásico, la formaeión llamada rética, 
que está principalmente constituida por dolo- 
mías, especialmente en la región N. de los Al- 
pes, por depósitos margosos y arcillosos, por una 
potencia relativamente menor que los dolomíti- 
cos, constituyendo este conjunto las capas lla- 
madas de Kóssen, que en la región central 6 in- 
terior de los Alpes están reemplazadas por una 
formación de mar profunda que ha recibido el 
nombre de caliza de Dachstein, de suerte que 
esta caliza y las capas de Kóssen no son más 
que facies diferentes de una misma formación, 
que sin embargo pueden excepcionalmente estar 
superpuestas por cansa de los movimientos de 
los estratos. La constitución general de estas 
capas superiores del cárnico es, por tanto, la 
siguiente: 

1 Dolomía principal, formando la base de la 
formación, y que pasa á las calizas prismáticas 
llamadas de Gumbel, estando constituída la 
dolomía por elementos sumamente granudos y 
presentándose tan abundantemente que forma 
los más grandes macizos de los Alpes “alemanes 
y del N. de Italia; es muy pobre en fósiles, 
conteniendo tan sólo en algunos puntos aislados 
restos de peces, principalmente de los géneros 
Lepidotus Semionotus, Lepidotus y Phodidopie- 
rus: en la parte superior se hallan las calizas 
de color gris y que á veces están completamen- 
te llenas de moldes de gasterópodos de pequeño 
tamaño, como la Risso Alpina, 

2 Parte superior: formaciones de mar pro- 
fundas y formaciones litorales sincrónicas y que 
se subdividen en dos grupos, que son; 

a Caliza de Daschtein, que forma el vértice 
de muchas dolomíticas completamente estériles 
y nombradas por su aridez, y está constituída 
por una caliza completamente dura, comparta y 
de colores obscuros y sombríos, y en la que se 
encuentran restos de Megalodus triqueter, y en 
ciertos sitios restos de corales y de Joraminiferos 
de mar profundo; en los puntos en que las mar- 
gas de Kússen no han ¡legado á depositarse, la 
dolomía y la caliza en placas se mezclan con la 
caliza de Daschtein para formar la masa colo- 
sal de las montañas de Daschtein Göhld, Stein 
Watzmann y Rental, 

b Capas llamadas de Kössen por Hauer, que 
han recibido el nombre de capas de Gervillia de 
Emmvich, zona de la Avicula contorta de Oppel y 
keupsr conchífero superior y caliza de Daechtein 
por Gumbel. Está constituída esta formación por 
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un conjunto de margas y arcillas pizarrosas de 
nsturaloza caliza, may tricas en fósiles, y con las 
cuales se intercalan pequeños bancos de una ca- 
liza gris obscura; los principales fósiles de esta 
formación zon los bivalvos y los braquiópolos, y 
principalmente Gervillia inflata y precursor, 
“Avicula contoria, Cardium rlueticum, eloacinum 
y austriacum, Pecten Valoniensis, Terebratula 
gregaria, Spirigera oxycolpos y Spirifer uncina- 
tus, siendo también frecuentes las formas ramo- 
sas del género Lithodendron, Sobro las capas de 
Kössen descansan en muchos sitios de las loca- 
lidades alpinas los estratos pertenecientes al lías 
inferior, ó sea las de la zona del Ammonites pla- 


e las formaciones que estrictamente pueden 
recibir el nombre de cárdicas pueden unirse, es- 
pecialmente en Alemania, las que consuituyen 
el llamado grupo medio, marga abigarrada ó 
keuper yesoso, y que som sincrónicas con las 
descritas en las formaciones alpinas; la potencia 
de este grupo varía de 5 á 300 m, y está consti- 
tuído por margas de colores claros, en cuyo ni- 
vel inferior las margas abigarradas encierran 
arcillas y yeso, unida algunas veces á la sal co- 
mún, como ocurre en la Lorena. En general es- 
tán desprovistas de fósiles, especialmente en 
algunos puntos, de birintodontos y dientes copro- 
ditos y moldes especialmente del género smios, 
en cantidad tan abundantes estos últimos que 
legan á formar por sí solos el keuper medio 
de la Turingia y del Hartz. En los otros países, 
como en la Alemania del Sur, los otros horizon- 
tes presentan una alternancia de margas abiga- 
rradas con 3 á 8 m. de areniscas y dolomías que 
contienen como fósiles más característicos el 
Equisetum arenaccum y columnare, Temopto- 
ris vittata, Pecopteris Stuttgartiensis, Plerophy- 
llum Jægeri y restos de Labyrinthodontos y pe- 
ces, mereciendo citarse entre estos últimos el 
Smionotus Bergeri. 

Las principales regiones alemanas donde se 
desarroila el tipo cárnico no alpino son las si- 
guientes: 

En la Alta Silesia y Polonia ha sido estu- 
diado por Römer, y está constituído por arcillas 
abigarradas, á las que se intercalan Jas calizas 
de Woischnk, las brechas de Lichanss, las hu- 
llas de Blanobice y el mineral de hierro de Orem- 
ba; casi siempre se encuentran en estas forma- 
ciones restos de Permatosaurus y de Zaurthichy, 
En la Turingia oriental y occidental ha sido es- 
tudiada por Enrique Credner, que la ha descrito 
formando una marga abigarrada con intercala- 
ciones de poco espesor, formada de cuarcita ar- 
cillosa y que no contienen restos de reptiles, 
existiendo también una marga yesosa de 200 á 
300 m. de espesor. El geólogo Mesta ha estu- 
diado esta formación con el Hesse, donde está 
constituída por una marga bastante dura de co- 
lor gris, á la que se une una capa caliza en la 
parte superior, en la que se encuentran nume- 
rosas escamas y dientes de peces; completen la 
formación unos potentes bancos de marga ye- 
sosa, i 

Uno de los puntos en que más desarrollado se 
encuentra el cárnico es el Wurzburgo, donde 
ha sido estudiado por Sandberger, que ha des- 
crito una serie de bancos superpuestos en el or- 
den siguiente; arenisca de Smionotus, que está 
unida á las margas abigarradas con bancos de 
areniscas, superpuestas al llamado horizonte de 
Beaumont, que está constituido por una marga 
dura por Turbonilla Theodor: y Anoplophora 
Miinstere, constituyendo las capas de Tehrberg, 
que presentan un espesor de 3 m, ; viene después 
una marga abigarrada y sin yeso de 18 m, de 
Potencia, y que se superpone á las areniscas de 
calamites, tan ricas en restos vegetales, que se 
Superpone á sn vez á los bancos de dolomía y 
margas con Stheria; la base de todo lo anterior 
está constituída por las margas de Myophorio, 

ilb, que cubren á una dolomía abundante en 
galena que se halla descansando sobre una con- 
siderable capa de 182 m, de esposor, formada, 
por margas abigarradas y yeso, En el Wurtem- 
berg la constitución de este subpiso es también 
bastante complicada, según lo ha demostrado el 
geólogo Quenstedt; empezando por su baze, está 
constituído por unas arcillas versicoloras con 
yeso y margas endurecidas, á las que sesobrepo- 
nen las areniscas de equisetáceas, que se explotan 
por su consistencia en varias localidades, pro- 
sentando un color verde manchado de rojo, y 
manteniéndose paleontológicamente por el Egui 
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selum columnare, Pterophilum Jægeri, Tentop- 
teris vitata y Pecopteris Stuttgartiensis; por enci- 
ma hállase colocada una marga dura y unas ar- 
cillas de coloraciones muy intensas y nnas are- 
niscas blancas de grano bastante grueso con Be- 
lodon y Smionotus, formando la parte superior 
de todo ello una marga rojiza con 15 ó 20 m, de 
espesor, que presenta capas de pizarras betumi- 
nosas. En el Odenwald el subpiso presenta, se- 
gún Beneck, una composición muy análoga á 
la anterior, estando la diferencia en que la mar- 
ga está constituída por una marga y yeso de 
unos 70 m. de espesor, y en las areniscas abune 
dan los restos vegetales, presentándose las mare 
gas superiores divididas en tres tramos: el infe- 
rior rojo y de unos 50 á 60 m., el medio abiga- 
rrado con arenisca silícea y abundantes escamas 
de peces y restos de saurios, y el superior, de 
estructura nodulosa y con abundante dolomía, 
presentando colores blancos y rojos y algunos 
huesos, . 

En la Selva Negra la composición de este sub- 
piso, según Schalch, tiene dos elementos prin- 
cipales, que son: las areniscas de equisetáceas 
y las calizas dolomíticas; las primeras son de un 
color rojo violeta, de unos 8 m. de espesor, y 
abundan en ellas el Equisetum arenaceum, Pte- 
rophyllum Jægeri y el Mastodonsaurus Jegert; 
por bajo de ellas ostán unas margas abigarradas 
alternando con yeso en un espesor de 35 4 40 
M., y por encima se repiten estas margas con 
mucha menor potencia, separándolas de las ca- 
lizas dolomíiticas, que tienen unos 8 m. de espe- 
sor, y se caracterizan por los géneros 4noplo- 
phora y Turbonilla, Su parte superior está cons” 
tituída por otros 5 mw. de las mismas margas, 
que se repiten entre todas las formaciones unas 
areniscas de grano fino ricas en feldespato, y 
otra capa de margas con Ja cual terminan las 
formaciones triásicas, pues no se presentan en 
dicha región las llamadas retienses, 

En Inglaterra son sinónimas con estas forma- 
ciones las areniscas, margas abigarradas supe- 
riores á los conglomerados dolomíticos, aunque 
las primeras, que son las llamadas de Watters- 
tone, deben corresponder al subpiso nórico, 
quedando tau sólo representado el cárnico por 
las Variegates marls de los geólogos ingleses. En 
la región de los Vosgos el sincronismo puede 
establecerse con las dos zonas superiores de mar- 
gas, las yesíferas con sal y las vermicoloras, 

En el Morván correspondería el subpiso á las 
margas versicoloras con yeso y la formación 
Cargneule. Debe hacerse notar que en la tabla 
de composición del trías alpino y en las del sin- 
cronismo de las capas triásicas en geueral el 
geólogo Lapparent incluye las capas de San Ca- 
siano, y por tanto la parte superior de las de 
Partngath en este subpiso, cosa que no admiti- 
mos, siguiendo la opinión de los geólogos ale- 
manes. 


CARNIOLA: f. Geol, Roca dolomitica de la fa. 
milia de los carbonatos, grupo de las simples y 
tipo de las sedimentarias. Preséntase esta roca 
constituyendo una variedad muy particular de 
la dolomía, por su estructura cavernosa y á ve- 
ces verdaderamente tabicada, por el tamaño de 
las cavidades que quedan en su masa, y parece 
haber resultado de la completa disolución y eli- 
minación de los elementos calizos por aguas más 
ó menos aciduladas, actuando sobre las calizas 
dolomíticas originariamente creadas por la acti- 
vidad de los coralarios, y que fueron poco á poco 
transformándose en dolomías por la introducción 
de la magnesia y la eliminación del carbonato 
cálcico, menos insoluble que el carbonato mag- 
nésico. De este modo, siendo superior la densi- 
dad de la dolomía á la de la caliza, la transfor- 
mación ha originado vacíos y cavidades en los 
que el carbonato doble de cal y de magnesia ha 
podido cristalizar, Una variedad particular de 
esta roca es la llamada Rauchwacka por Jos ged- 
logos alemanes, y quese caracteriza por presen- 
tar una masa de grano fino agujereado en todas 
direcciones por cavidades irregulares; otra va- 
riedad también muy particular es la que se pre- 
senta constituyendo cenizas, que resulta de la 
alteración al aira de los elementos granudos de 
la roca, 

La carniola se presenta en el terreno pérmico 
en la formación llamada Zechstein, pudiendo ci- 
tarse como localidad clásica la de Mansfeld, en 
Sajonia, donde Mega 4 constituir por sí sola el 
estrato inferior del piso medio de dicha forma- 
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ción, presentando de 1 á 20 metros de potencia, 
constituído por las dos variedades, la cavernosa, 
áspera al tacto, y de aspecto escoriáceo y grano 
cristalino, y las cenizas deleznables y general- 
mente bituminosas; contra la regla general en 
esta roca se han conservado algunos fósiles, co- 
mo son el Mytilus Hausmanni, Gervillia cera- 
tophaga y Schizodus obscurus, 

Otro yacimiento de la carniola es el terreno 
triásico, y especialmente el superior, en la región 
alpina, pudiendo citarse también en otras loca- 
lidades, como en Provenza, donde el piso lla- 
mado keuper está caracterizado por estas rocas 
y la rareza de las margas, distinguiéndose en 
esto del piso lorenense, y aproximándose, por 
consiguiente, á las formaciones alpinas; la car- 
niola domina en todos los afloramientos del keu- 
per, en que las fallas la han puesto al descu- 
bierto, como ocurre en las cercanías de Aix, don- 
de está acompañada de yeso, de anhidrita y de 
dolomía. En el Langitedoc también se encuen- 
tran las carniolas cubriendo á los yesos de esta 
formación, y en los Corbieres constituye por sí 
sola un horizonte muy constante en la base del 
terreno jurásico, y á ella están subordinados los 
notables depósitos salinos de Bek y de la Taran- 
tesia, habiéndose reconocido posteriormente que 
en los Alpes inferiores existe una transición 
gradual entre la caliza dolomitica del keuper y 
una pizarra verdosa y de naturaleza calcáreotal- 
cífera, 

Esta formación ha sido señalada también en 
muchas formaciones alemanas por los geólogos 
de dicho país, 
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* CARNOT (María FRANCISCO BADI): Biog. 
Presidente de la República francesa. M. en Lyón 
å 24 de junio de 1894, La agitación boulangeris- 
ta, primer suceso importante del gobierno de 
Carnot, puede decirse que terminó con Ja huída 
y proceso del general Boulanger. Acontecimien- 
to memorable fué también la Exposición Uni- 
versal en París celebrada en 1889. Visitó Car- 
noten 1890 el Mediodía de Francia, y en el puer- 
to de Tolón estuvo á bordo del acorazado espa- 
ñol Pelayo, mandado por Cervera. Fué el primer 
jefe de Estado que desembarcó en Córcega desde 
la anexión de esta isla 4 Francia. Logró en Ajac- 
cio (abril de 1820) una entusiasta acogida. Como 
en dicha ciudad entró en la casa que sirvió de 
cuna á Napoleón I, contra este hecho protestó 
con lenguaje duro el príncipe Napoleón en una 
carta publicada en Le Figaro de París. Ya en 
esta capital, recibió Carnot al Ministro plenipo- 
tenciario de la República del Brasil (junio), país 
con el que se habían interrumpido las relaciones 
oficiales á la caída de la República. En la fiesta 
del 14 de julio, cuando el presidente iba 4 entrar 
en el Elíseo, un inventor de colchones mecáni- 
cos, Jacob, deseoso del reclamo, disparó un re. 
vólver contra el jefe del Estado. Examinados los 
cartuchos, se vió que estaban rellenos de trapos, 
Los médicos declararon que Jacob no estaba en 
el pleno uso de sns facultades mentales, Inaugu- 
ró Carnot (19 de julio) ante inmensa concurren- 
eia el nuevo puerto de la Rochela, Gran efecto 
produjo el discurso del obispo de Chalóns, que, al 
presentarle (septiembre) en aquella ciudad sus 
homenajes y los de su clero, se manifestó fran- 
camente adicto á la República. El zar de Rusia 
concedió å Carnot (marzo de 1891) la cruz de 
San Andrés, Al entregar el embajador de Rusia 
las insignias, le presentó además las do San Alo- 
jandro Newski, del Aguila Blanca, de Santa Ana 
y de San Estanislao. En Orleáns asistió Carnot 
(mayo) á las fiestas en honor de Juana Darc. 
Firmó (junio) el convenio de propiedad literaria 
y artística entre el Brasil y Francia; recibig 
(agosto) el collar de la Orden dinamarquesa del 
Elefante; acogió, con los honores correspondien - 
tes, al rey de Suecia (junio de 1892); celebró en 
Nancy (día 5), teatro de grandes fiestas, una en- 
trevista con el gran duque Constantino de Rusia, 
hermano del zar; cambió en Aix-les-Bains va- 
rias cortesías con el rey Jorge de Grecia (septiem- 
bre), á quien volvió á ver en París; tomó parte 
en las fiestas del centenario de la República y en 
Jas de Lila para conmemorar (octubre) el cente- 
nario del levantamiento del sitio de dicha ciu- 
dad; mostró suma energía é imparcialidad en el 
famoso proceso lamado del Panamá; y como el 
diario La Lanterne lanzase acusaciones contra el 
presidente, por suponerle complicado en aquel 
escandaloso asunto, de todos lados de Francia 
surgieron protestas que acreditaban la absoluta 
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fe en la honradez personal de Carnot (enero de 
"1893). Violado par ol rey del Dahomey enel 
"mismo añool tratado de 1890, originóse por ello 
-uda campaña que terminó con la sumisión de 
-Bohauzín. Señalado triunfo alcanzó la diploma- 
‘cia francesa con el tratado franco-siamés, y otro 
Ja República con la encíclica de León XIII que 
aconsejaba á los franceses el respeto á los pode- 
.res constituídos. Inmenso entusiasmo despertó 
Ja entrada de la escuadra rusa en Tolón, á donde 
acudió el jofe del Estado. Mandaba dicha esena- 
„ra el almirante Avellán (octubre de 1893). De 
.manos del embajador austriaco recibió (29 de 
marzo de 1894) las insignias de la gran cruz de 
la Orden de San Esteban. En París visitó y de- 
volvió la visitó al rey de Suecia. En Lyón, á 
.donde había ido para visitar la Exposición In- 
.ternacional, pereció, yendo en un carruaje, Á 
.manos del anarquista italiano Cesáreo Santo Ca- 
-serjo, que le dió una puñalada en el vientre, El 
cadáver de Carnot, llevado á París, recibió se- 
pultura en el Panteón. El asesino fué condenado 
4 muerte, 


* CARO (MIGUEL ANTONIO): Biog. Dirigió 
desde 1871 hasta 1875 El Tradicionalista, defen- 
sor de los principios conservadores, y fué perse- 
guido y arruinado por el gobierno de su patria 
á causa de la oposición constante, pero razonada 
y lógica, que le declaró Miguel en dicho perió- 
dico. Antes de 1878 había publicado sucesiva- 
mente en tres tomos las Obras de Virgilio, por 
«él traducidas en lengua castellana y comenta- 
‘das con buen criterio y erudición vastísima, en 
especial La Eneida y Las Geórgicas. La versión 
toda es una de las mejores que poseemos en el 
idioma español. Su autor, ya en el último año 
citado, á pesar de los odios políticos, era para 
"sus compatriotas una de las primeras figuras de 
Colombia. Cuando el Dr. Núñez, presidente de 
la República, convocó un Cuerpo Constituyen- 
te, en él se destacó la personalidad de Miguel 
‘Antonio Caro, como digno y fiel intérprete de 
las ideas políticas de Núñez, jefe del partido 
"nacional. Durante el período en que, por suco- 
siva elección del Congreso y por ausencia del 

residente titular, fué presidente efectivo Car- 
“los Holguín, ocupó Caro el alto puesto de presi- 
dente del Consejo de Estado. Elegido el mismo 
'Caro (febrero de 1892) vicepresidente de la Re- 
pública de Colombia para un período de seis 
“años que comenzó á contarse en 7 de agosto de 
1892, en este último día tomó posesión de la 
-presidencia de la República por haberse ex- 
cusado de hacerlo el presidente titular Rafael 
Núñez. Entonces Caro se propuso continuar en 
el mando la obra de reconstrucción moral de la 
República inciada por el jefe del partido nacio- 
nal colombiano. Habiendo fallecido (septiembre 
de 1894) Rafael Núñez, quedó de un modo efec- 
tivo Caro como presidente de la República (día 
18) para un período que debía terminar en 7 de 
agosto de 1898. Como jefe del Estado, dió órde- 
nes terminantes y severas (noviembre de 1895), 
que prohibían organizar expediciones para el 
fomento de la insurrección cubana, recaudar 
fondos para la misma y hacer á favor de ella 
propaganda. Más tarde el gobierno español le 
concedió (20 de julio de 1896) la gran eruz de 
Isabel la Católica. Sigue Caro (julio de 1898) di- 
rigiendo los destinos de su patria, 


CAROLIA: f. Zool, Género de mamíferos del 
orden de los quirópteros, familia de los filostó- 
midos, establecido por Gray, y cuyos caracteres 
principales son los siguientes: aberturas nasales 
en la parte anterior de los apéndices foliáceos, 
consistentes en aberturas sencillas cerca del ex- 
tremo del hocico; pliegue en forma de herra. 

ura apenas separado del labio superior on el 
medio y provisto de verrngas ó tubérculos en 
forma de V; barba con repliegues cutáneos sa- 
lientes; huesos intermaxilares bien desarrolla. 
dos y unidos por delante; dientes 


P. y M. = 
membrana de las alas que llega al medio de la 
pierna y perforada por la cola, que es más corta 
que esta membrana; orejas separadas. La única 
especie de este género es la Carollia brevicauda, 
descrita por el príncipe Maximiliano, la cual 
habita en el Brasil y Méjico. Es una especie de 
vampiro de mediano tamaño, con cuatro incisi- 
vos superiores, las orejas separadas y la cola 
mucho más corta que la membrana iuterfeno- 
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ral. Vive en los sitios algo elevados y húmeđos 
de las regiones citadas, y como otros vampiros 
de esta familia produce mordeduras á los caba- 
los, mulas y otros animales para chupar su 
sangre. Anidan en los troncos huecos de los ár- 
boles, y generalmente no salen de su guarida 
más que por la noche. 


= CAROLIA: Paleont. Género de la familia de 
los anómidos, suborden de los monomiarios, or- 
den de los asifonados, clase de los lamelibran- 
quios y tipo de los moluscos. Caracterízase este 
género por presentar una concha bastante del- 
gada que conserva aún el lustre nacarado en 
algunos ejemplares; la forma general es compri- 
mida y el contorno irregular, aunque algo cir- 
cular, siendo desiguales las dos valvas, porque 
probablemente, á semejanza de lo que ocurre con 
los actuales góneros de la familia, una de las 
valvas eta fija y para ello presentaba un agu- 
jero que servía para el músculo que la fijaba á 
los cuerpos y que estaba situado en la valva de» 
recha, que ocupaba la posición inferior; la valva 
izquierda ó superior es abombada y alta, gene- 
ralmente lisa, pues los adornos consisten cuan- 
do más en finas estrías concéntricas cruzadas 
por algunas rayas; on la parte interior de las 
valvas se presentan cuatro impresiones musen- 
lares muy bien marcadas; el ligamento interno 
estaba situado sobre una apófisis pedunculada 
situada bajo el borde cardinal, ó bien en dos 
bandas pequeñitas en forma de V. 

El género Carolia ha sido considerado por al- 
gunos autores como una división del numeroso 
género Anomia, pero tiene bastantes caracteres 
particulares para constituir por sí solo un gé- 
nero; sus formas se han encontrado hasta ahora 
en el terreno eoceno. 


CAROLINENSE: adj. Geol, Llámase así al piso 
superior del terreno eoceno, en la serie de los 
terciarios de las formaciones americanas, y que 
se halla comprendido estratigráficamente entre 
las capas del piso virginienso, que forma el su- 
perior del llamado sistema de Yorktown, sobre 
las cuales descansa, y las capas inferiores del te- 
rreno, por las cuales parece estar cubierto, 

Este piso fué creado por el naturalista Heil- 
prim, y se ba descrito por su formación más tí- 
pica en la vertiente atlántica del terreno tercia- 
rio de los Estados Unidos, habiendo recibido el 
nombre que lleva por encontrarse bastante des- 
arrollado en el estado de la Carolina, donde 
constituye las capas llamadas de Sumter, en las 
que se han encontrado abundantes huesos y res- 
tos de cetáceos unidos á los géneros Rhinoceros, 
Elatherium y Camelus, así como numerosos fó- 
siles de Poldia, Crepidula, Pecten, Ostrea, Ca- 
llista y Turritella, 

Según los estudios del geólogo Clarence King, 
este piso se halla también representado en las 
formaciones miocenas de los territorios de Ne- 
vada y Wyoming, que están constituídas por 
elementos de agua dulce que se depositaron in- 
dudablemente en dos grandes lagos en los de los 
Sius y el de Pach-Qte; el carolinense está repre- 
sentado en estas formaciones por el piso Hama- 
do de Truckee, que descansa sobre el que ha 
recibido el nombre de Fort-Bridger y está cons- 
tituído por abundantes calizas muy fosilíferas, á 
las que se unen en diferentes sitios las areniscas 
y las tobas palagoníticas, siendo los fósiles más 
abundantes y característicos, que se encuentran 
distribuídos en los anteriores elementos petro- 
gráficos, el Miohippus, que es una de las formas 
precursoras del caballo en Ja serie de los équidos 
americanos; el Diceratherium, animal de gran 
tamaño con dos eminencias frontales; y ol Rhi- 
noceros, hoy desaparecido de la fauna ameri- 
cana. 

En las formaciones de la América del Sur la 
representación del carolinense parece llevarla, se- 
gún se deduce de los estudios del alemán Doe. 
ring, publicados en 1884, el piso llamado Puel- 
che ó subpampeano, muy desarrollado en la Re- 
pública Argentina y en la Patagonia, que se ha- 
lla cubierto directaniente por la formación del 
limo ó cieno de las pampas y que descansa á su 
vez sobre la formación del piso llamado arauca- 
niense, 


CARPOCAPSA: f. Zool. Género de insectos del 
orden de los lepidópteros, sección de los heteró- 
ceros, familia de los tineidos, descrito primera- 
mente por Treitschke, y cuyos principales carac- 
teres son los siguientes; antenas sencillas en los 


* dos sexos; palpos con el segundo artejo curvo, 
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largo, poco velludo, y el tercero corto, cilíndrica 

esnudo; trompa corta, pero visible; cuerpo 
delgado; alas adornadas de colores metálicos, las 
anteriores más bien estrechas que anchas y trun- 
cadas en su terminación; orugas pequeñas, bas. 
tante semejantes á las de las Tortrix, viviendo 
las unas en el interior de los frutos y las otras á 
expensas de los árboles frutales, excavando pa. 
lerías cilíndricas debajo de la corteza. Las pri- 
meras salen de los frutos cuando han llegado á 
alcanzar todo su desarrollo y se ocultan como 
las segundas bajo las cortezas ó entre la tierra 
para sufrir su última metamorfosis, Este género, 
tal como Duponchel le limitó, no comprende más 
que nueve especies, separando la Carpocapsa 
Boisduvalii de Rusia, con la que forma el géne- 
ro Melodes, Son muy frecuentes en Europa; y 
tristemente notables por los daños que producen. 
Entre ellas merecen citarse sobre todo las Car- 
pocapsa pomomana L. ó Tinea pomonella de Lin- 
neo, cuyas orugas devoran las manzanas y peras; 
las C. splendeana Guené, que ataca & los casta- 
ños; la C. arcuana W,,que hace daños á los 
avellanos; y la C. amplena Hubner, que devora 
las bellotas. 

De todas ollas la más común es la Carcocapsa 
pomomana L. ú oruga de las manzanas, que mide 
1 ¿ centímetro de punta á punta de las alas. Las 
anteriores son de color gris ceniciento, con mu- 
chas estrías pardas onduladas y un escudo semi- 
lunar en el extremo inferior. Las alas posteriores 
y el abdomen son completamente pardas. 

La oruga vive en el interior de las manzanas 
y de las peras, alimentándose primero de las 
pepitas antes de atacar la carne que las rodea, 
Cuando apenas ha granado el fruto la hembra 
le hace una pequeña picadura y deposita un hue- 
vo, del que bien pronto sale una larva pequeña 
que perfora el fruto abriendo una galería hasta 
el corazón. Como la oruguita es muy pequeña 
poco después la herida ocasionada se cierra, y 
nada al exterior denota su presencia, pues el 
fruto continúa su desarrollo como si no alberga- 
ra ningún huésped. A finos de julio ó comienzos 
de agosto, cuando las peras llegan próximamen- 
te á tener las dos terceras partes de su madurez, 
llega la oruga á su total desarrollo y mide unos 
2 centímetros de largo, siendo su color blanco ó 
rosado. Sale entonces del fruto que la alimenta, 
abriendo entonces un agujero, lo cual explica 
que generalmente las frutas perforadas son las 
que no tienen gusano, pues que el orificio aquel 
ha servido de salida á la oruga, que después de 
abandonar la manzana que la ha servido de ali- 
mento y guarida busca un abrigo, bien en Ja cor- 
teza ó bien en la tierra al pie del frutal, y teje 
una especie de capullo flojo, blanco y sedoso 
mezclado con partículas de tierra de la corteza ó 
de hojas, y en este abrigo pasa la mala estación, 
no crisalidando sino en mayo ó junio del año 
siguiente, en cuyo período permanece poco, sa- 
liendo después el insecto perfecto á producir de 
nuevo el mal. Es de notar que generalmente no 
se encuentra más que una sola oruga en cada fru- 
to, que éste picado y roído por la oruga parece 
madurar antes y su sabor no es peor. El medio 
mejor para destruirlas es recoger las peras y 
manzanas que se suponen atacadas y darlas al 
ganado de cerda ó destruirlas, y buscar, bien á 
mano ó bien rayando con guantes metálicos á 
propósito los troncos, para de este modo destruir 
los capullos en que la oruga se abriga en el in- 
vierno. 


CARPOCORIS: m. Zool. Género de insectos del 
orden de los hemípteros, sección de los heteróp- 
teros, familia de los pentatómidos, cuyos princi- 
pales caracteres son los siguientes: protórax con 
los ángulos lateralos más ó menos marcados, pe- 
ro sin llegar nunca á formar espina; cabeza tri- 
angular ô casi trapezoidal; antenas con el segun- 
do y tercer artejos variando proporcionalmente 
entre sí de longitud; ojos globulosos brillantes; 
pico prolongado hasta la base del abdomen; éli- 
tros grandes y anchos, con la porción coriácea 
más larga que la membranosa; alas anchas y 
transparentes; segundo artejo del rostro más 
largo que los restantes; abdomen poco más an- 
cho que los élitros, por debajo de los cuales ape- 
has aparece, y terminado ordinariamente por 
cuatro espinas; patas largas y desnudas, 

Entre las especies principales de este género, 
muy abundantes en toda Europa y especialinen» 
te en España, citaremos los Carpocoris nigricor- 
nis y C. baccarim L, El primero mide unos 104 
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Y milímetros, es de color rojizo más ó menos 
ggrisado por encima, con las antenas, salvo el 
primer artejo, un borde estrecho á cada lado de 
ù cabeza, una mancha en los ángulos laterales 
del coselete y la base interna de la membrana 
Hegros; dos ó cuatro manchas negras más ó me 
mos visibles en la base del protórax y en la del 
escudo; por debajo ostenta un color amarillo ro» 
jizo muy pálido y las patas son más rojas, Esta 
especie es común sobre diversas plantas, especial- 
mente sobre las umbelíferas, los Vervascum y 
los retoños de la encina. A 

El Carpocoris baccarum L. mide 10 milímetros, 
as de color rojizo aleonado por encima, la punta 
del escudo más clara, los bordes del abdomen con 
manchas negras; por debajo es amarillento pun: 
tgado de negro; las antenas amarillas, con el 
segundo y tercer artejos casi iguales y algo más 
obscuros en sus puntas; los lóbulos laterales de 
su cabeza se sueldan entre si, y los ángulos pos- 
teriores del protórax están obtusamente redon- 
deados. Esta especie es uno de los hemípteros de 
este grupo más abundantes y de peor olor, mer- 
cod á una secreción nansesbunda que producen, 
muy semejante á la de los chinches, razón por 
Ja cual se les llama chinches de los campos. No 
‘muestra este insecto preferencias muy marcadas 
respecto á su alimento y habitación, pues se le 
encuentra por todas partes. Según León Dufour 
sus huevos, cuando están maduros, son de for- 
ma elipsoidal y escindidos y escotados en el me- 
dio. 

CARPODACO: m, Zool. Género de aves del 
orden de los pájaros, familia de los fringílidos, 
tribu de los pirrulinos, establecido por Kauper, 
y cuyos caracteres más principales son los si- 
guientes; pico corto, robusto, cónico, ancho en 
la base y casi recto; alas agudas, con la primera 
remera más corta que la segunda y tercera, que 
son las más largas; cola mediana ligeramente 
ahorquillada, pero escotada; tarso robusto más 
corto que el dedo medio; dedos interno y exter- 
no desiguales. Las especies de este género tienen 
un área de distribución bastante extensa: la más 
común de ella, el Carpodacus erytrhinus, des- 
crito por Pallas, se encuentra desde la Europa 
central y oriental hasta el centro de la India, 
Es un ave de pequeño tamaño, de color rojo y 
semejante á un gorrión. Es común en parte de 
Austria y Rusia y frecuente en la Siberia meri- 
dional, ea la que vive formando bandadas poco 
numerosas. Anida en los árboles y en los muros, 
y se le ve frecuentemente en el suelo picoteando 
os excrementos de las caballerías ó las hormi- 
gas y otros insectos. Anda con facilidad á saltos, 
y su vuelo, aunque rápido, es desigual y poco 
sostenido. 


CARPÓFILO: m. Zool. Género de insectos del 
orden de los coleópteros, sección do los pentá- 
meros, familia de los vitidúlidos, cuyos princi- 
pales caracteres son los siguientes: cuerpo cua- 
drado ú oblongo, medianamente convexo; éli- 
tros truncados, dejando al descubierto los dos 
últimos anillos del abdomen; antenas clavifor- 
mes de 11 artejos; cabeza casi ineluída en una 
escotadura del protórax. El tipo de este género 
es el Carpophilus hemipterus, que mide unos 3 
milímetros de largo y es casi cuadrado, de color 
pardo negruzco, muy punteado, con las patas 
uua pequeña mancha humeral y otra mayor en 
el extremo de los élitros, sobre la sutura, de co- 
lor amarillo rojizo. 

encuentra esta especie con frecuencia en- 
tre los higos secos, á los cuales suele atacar la 
larva, que se descubre fácilmente por los excre. 
mentos que produce. También se encuentra con 
frecuencia esta especie en las pelelerías y entre 
los huesos secos. Existe también otra especie, 
frecuente en Europa, el Carpopilus sexpuncia- 
tus, que es alargado, de bordes paralelos y de- 
prunido, con tres manchas rojizas en cada élitro 
sobre el fondo negro brillante de sus tegumen- 
tos, Vive esta especie en las encinas, y se en- 
cuentra sobre todo en las cortezas secas, 


` CARPOGLIFO: m. Zool. Género de arácuidos 
del orden de los acáridos, familia de los tiroglí- 
fidos, establecido por Robín, y cuyos caracteres 
mås notables son los siguientes: cuerpo ovoide, 
alargado, provisto por delante de un chupador 
largo y cónico, con los guelícoros en forma de 
Pinza; patas largas, cilindricas, provistas de 
espinas y pelos y terminadas por garras. La cs- 
pecie más conocida de este género es el Carpo- 


glyphus passularum Rob., que tiene el cuerpo | 
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muy poqueño, de color gris perla brillante, y 

“vive en los higos, ciruelas y pasas secas, cuando 
se conservan en malas condiciones en sitios hú- 
medos. 


CARPOLITA (del gr. xápgos, paja, y Mbos, pie- 
dra): f. Min. Silicato hidratado de aluminio, 
manganeso, hierro y calciocon algo de fluor, cons- 
tituye un complicadísimo mineral, colocado por 
Mallard, en compañía de otros silicatos comple- 
jos, formando un apéndice al grupo de los ceoli- 
tas, y tenido por lo tanto como un silicato erip- 
tocristalino semejante á la bravaisita y no muy 
alejado de otro mineral denominado glaconia, 
hallado en forma de granos en terrenos estrati- 
ficados, donde es abundante. 

Quizá de la bravaisita, que es un silicato bi- 
dratado de alúmina con cal, magnesia, hierro y 
potasa procede la carpolita, sin más que consi- 
derar sustituídos algunos de sus elementos por 
el manganeso; pero aun no admitiendo la hipó- 
tesis para explicar el génesis del silicato múlti- 
plo que nos ocupa, su parentesco con los otros 
dos que constituyen el grupo la legitima en cier- 
to modo, á no ser que los tres cuerpos se consi- 
deren ceolitas imperfectas ó agregados minerales 
á ellas asimilables bajo muchos aspectos. 

Se presenta la carpolita en cristales capilares 
radiados, los cuales son prismas rectos romboi- 
dales cuyo ángulo mide 111° 27"; por lo general 
estos cristales capilares son opacos, y sólo en 
determinados ejemplares aparecen francamente 
translúcidos; posee muy marcado brillo sedoso, 
en particular cuando se examinan las superf- 
cie de fractura reciente; su color constante es 
el pajizo claro; el peso específico está repre- 
sentado en el número 2, 93, y la dureza correspon- 
de al quinto lugar da la escala. Un minucioso 
análisis debido á Stromeyer da la siguiente com - 
posición centesimal para el cuerpo que nos ocu- 
pa: ácido silícico 36,15; sesquióxido de alumi- 
nio 28,67; sesquióxido de manganeso 19,16; ses- 
quióxido de hierro 2,54; agua 10,78; óxido de 
calcio 0,27, y uor 1,40. 

En otros dos análisis, no menos detallados, se 
comprueba que el manganeso existe en la carpo- 
lita al estado de sesquióxido; pero Cobell prime- 
ro y luego Pisani han demostrado, en más recien- 
tes investigaciones, que es al estado de protóxido 
como está el manganeso en el complicado mine- 
ral que describimos. Calentándolo en un tubo de 
ensayo se deshidrata y pierde agua, la cual se 
condesa en la parte fría del tubo; al fuego del 
soplete, aun siendo muy vivo y sostenido largo 
tiempo, con mucha dificultad logra fundirse, y 
entonces conviértese en una suerte de escoria de 
color pardo. Por vía húmeda, cuando se la trata 
con ácido fosfórico, da un líquido de consistencia 
siruposa, en el cual demuéstrase bien pronto la 
presencia del protóxido de manganeso por la co- 
loración violeta que en el mismo líquido se pro- 
duce al añadirle ácido nítrico. La carpolita pue- 
de calificarse de mineral muy raro en los terre- 
nos, puesto que sólo ha sido hallada en Schlag- 
genwal, de Bohemia, yaciendo en pequeñas can- 
tidades sobre el cuarzo. 


* CARRAMOLINO (JUAN MARTÍN): Biog. M. 
á 23 de febrero de 1881. Elegido en 21 de enero 
de 1868 individuo de número de la Real Aca- 
demia de Ciencias Morales y Políticas, donde 
sucedió á D. Modesto Lafuente y tuvo por suce- 
sor á D. Fermín de Lasala, presentó su discurso 
en 4 de febrero y tomó posesión en 31 de mayo 
de dicho año. El discurso trataba De las regalías 
de la Corona, y fué contestado por Benavides, En 
la Academia dió Carramolino respuesta á los dis- 
cursos de recepción de Andonaegui, José García 
Barzanallana y Benito Gutiérrez. Colaboró en 
los informes de la Academia sobre los foros de 
Galicia, Asturias y León. Dejó además estas 
obras: Elementos de Derecho canónico, con la dis- 
ciplina particular de la Iglesia de España después 
de la publicación del concordato de 1851 (Madrid, 
1857, 2 t. en 8.°); Epitome historial de la Iglesia 
con relación á todo el mundo (id. , 1850, 2 t. en 
8.9); La Iglesia de España económicamente con» 
siderada, así baje el aspecto de su antiguo patri- 
monto como bajo el de una nuev, lenta y pro- 
gresiva dotación de su culto y clero (íd,. id., 2 
t, en 4,9); Historia de Avila, su provincia y obis- 
pado (íd., 1872-73, 3 t. en 4.9). 

CARRASCOSA Y HERNÁNDEZ (Joaquín): 
Biog. Sacerdote y agrónomo español que nació 
en Buñol (Valencia) en el año de 1788, y des- 
empeñó diferentes cargos eclesiásticos en el rej- 
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no de Valencia, llegando á ser canónigo preben- 
dado en la Santa Iglesia catedral metropolitana 
de Valencia, y mereciendo, entre otras diversas 
distinciones, la de comendador de la Orden de 
Carlos 111, Dedicado por afición y con gran cat- 
dal de conocimientos al estudio de la Agricultu- 
ra, desempeñó el cargo de director general del 
Jardín Botánico de Agricultura de Valencia en 
el año de 1836, corriendo además á su cargo nu- 
merosas comisiones científicas relativas al plan- 
tío de árboles y propagación de plantas útiles 
en toda aquella región, siendo uno de los más 
activos socios de la Económica Valenciana, quo 
premió sus servicios eligiéndole socio de mérito. 
En el Boletin Enciclopédico de la Sociedad Eco- 
nómica de Valencia publicó diversos artículos 
sobre muchos temas de Agricultura, y además 
dió á luz en el año de 1836 un discurso leído en 
Ja inauguración del curso de Agricultura soste- 
nido por la misma Sociedad Económica Valen- 
ciana, en el que se ocupó principalmente de la 
nomenclatura de las ciencias y delas relaciones 
que tienen entre sí, trazando además un bosque- 
jo histórico de la Agricultura. Tomó parte en 
los trabajos y experiencias hechos para deter- 
minar el uso del guano del Perú en el reino 
de Valencia, publicándose sus trabajos en el in- 
forme del Consejo Real de Agricultura, Indus- 
tria y Comercio en 1850, Publicó algo también 
acerca de los terrenos, enltivo é industria del 
cáfiamo, y otros diversos artículos, que no es po- 
sible citar. 


CARRASCO Y SÁIZ (ADOLFO): Biog. General 
español contemporáneo. N. hacia 1830, Ingresó 
en el Colegio de Artillería de Segovia (enero de 
1846); ascendió á subteniente alumno del cita- 
do cuerpo (diciembre de 1848), y de la Acade. 
mia salió con el empleo de teniente. de artille- 
ría (diciembre de 1850) con destino al quinto 
regimiento del arma. En dos años consecutivos 
fué habilitado del regimiento y de todo el quia- 
to departamento, cargo entonces de gran respon- 
sabilidad, como que obligaba á manejar fuertes 
sumas. Pasó (diciembre de 1853) á la brigada 
de montaña del quinto departamonto, siendo 
destacado con su batería á las Provincias Vas- 
congadas. Nombrado (1856) profesor de la Aca- 
demia de Segovia, en la que se le confió la en- 
señanza de las Ciencias maturales, pocos años 
después se le concedió el empleo de comandante 
de ejército y la cruz de Isabel la Católica por 
sus servicios en el profesorado. Más tarde eseri- 
bió las Nociones sobre el análisis cualitativo de 
los gases; la Introducción á lo Química orgánica; 
las Generalidades sobre óxidos metálicos y sales, 
y otros libros. Aún en 1892 servían de texto en 
la Academia de Segovia los dos de Carrasco ti- 
tulados: Los ingredientes de la pólvora y los 
combustibles, obra premiada en varias Exposicio- 
nes, y la Teoría y aplicación de los pararrayos. 
Al mismo autor se debe una Noticia histórica 
del Colegio de Artillería. Hasta la disolución de 
su cuerpo en 1873, Carrasco prestó casi siempre 
sus servicios en el profesorado. Sin embargo, 
desempeñó también el cargo de comandante en 
los regimientos séptimo y segundo de á pie, y el 
de teniente coronel subdirector del Parque de 
Santoña. Reorganizado dicho cuerpo, ejerció 
Carrasco las funciones de subdirector del Museo 
de Artillería en Madrid, donde permaneció has- - 
ta que ascendió (1877) á coronel. En aquel pe- 
ríodo publicó su Memoria histórica. descriptiva 
del citado Museo, calificada de completa y muy 
erudita; presidió además varias comisiones im- 
portantes, como la de reconocer y recibir 5000000 
de cartuchos metálicos, la de revisión de textos 
para la Academia, le de exámenes de ingreso 
extraordinario en Ja misma, ete. Con motivo de 
las fiestas del centenario de Colón redactó una 
Bibliografía artillera de España enel siglo XVIL 
(1881), que se insertó en el Memorial de Arti- 
ierta, cuya dirección se le encomendó á fines de 
1885. General de brigada en su arma (1889), 
ocupó (1890) el puesto de comandante general 
subinspector de Artillería en el distrito de Ba- 
dajoz. Ha publicado muchosartículos y estudios 
en diversos periódicos y revistas militares; tenía 
en 1892 terminada una curiosa obra con el tí- 
tulo de La artillería y los artilleros en la prensa 
miliar española; era ya en el mismo año indivi- 
duo correspondiente de la Academia de Bellas 
Artes de San Fernando, socio de número de la 
Real Academia Sevillana de Buenas Letras y 
cronista de Segovia; ha ganado medallas de oro 
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y plata en varias Exposiciones internacionales, 
y está condecorado con las encomiendas de Car- 
los TIT y de Isabel la Católica, cruces del Mérito 
Militar y del Mérito Naval, placa y gran eruz 
de San Hermenegildo. Es (diciembre de 1898) 
desde 1896 general de división. 


CARREÑO (EDvArDo): Biog. Eminente natu- 
ralista español de principios de siglo. N. en 
Avilés (Asturias) en 1806. M. en París en 1841. 
Realizó sus primeros estudios en su pueblo na- 
tal, en la Coruña y en Santiago, dirigiéndose 
posteriormente á Madrid para emprender la ca- 
rrera de Medicina. Entre ésta y las Ciencias na- 
turalos dividía el tiempo, dedicándose particu- 
larmente á la Botánica bajo la dirección de La 
Gasca, que lo contaba en el número de sus me- 
jores disefpulos, Repetidas herborizaciones en 
los contornos de Madrid le dieron por resultado 
un copioso herbario, en que reunía, además de 
las plantas espontáneas, la mayor parte de las 
cultivadas en el Jardín Botánico. Cireunstan- 
cias particulares y su deseo de perfeccionarse 
en las ciencias, que tanto le habían cautivado, 
le impulsaron á continuar sus estudios en París, 
y en el año de 1838 se trasladó á la capital de 
Francia, visitando antes su familia y su pueblo 
natal, no sin examinar de paso las producciones 
naturales de las provincias que atravesó, y más 
detenidamente las de la suya. En París se en- 
tregó de lleno á sus estudios favoritos, sin olvi- 
dar el de su carrera, logrando llamar sobre sí 
Ja atención de los naturalistas franceses, cuyas 
relaciones le fué fácil adquirir. Suministro é 
Boissier, botánico ginebrino, algunas noticias 
para su bella obra sobre la vegetación del Mo- 
diodía de España, y tomó á su cargo la correc- 
ción de ella; comunicó á Parlatore, botánico pa- 
lermitano, algunas plantas, que éste publicó; re- 
galó otras á Webb, botánico inglés, ete. Tam: 
bién fué invitado por La Sagra pata que se en- 
cargase de su obra botánica sobre la isla de Cuba; 
pero Carreño no aceptó, calculando que esto le 
disminuiría considerablemente el tiempo que 
debía emplear en acreditar sus conocimientos. 
No se limitó á profundizar los que tenía de Bo- 
tánica, y aspiró á conseguir igual resultado res- 
pecto de los zoológicos, dedicándose particular- 
mente á la Entomología, hasta el grado de ha- 
ber merecido al poco tiempo ser elegido indivi- 
duo de la Sociedad Cuvieriana y de la de Ento- 
mología de Francia, habiéndosele destinado á la 
Comisión de Publicaciones científicas. Coleccio- 
nes numerosas y escogidas, así de plantas como 
de insectos, algunos trabajos importantes, y so- 
bre todo un fondo de conocimientos que le per- 
mitían un brillante porvenir, eran los precoces 
frutos de su aplicación y talento, en que se fun- 
daba la reputación no común que ya tenía, Era 
tal, que fué elegido, en competencia de un en- 
tomólogo francés, para trabajar en las Suites d 
Buffon, como seguramente lo hiciera, ilustrando 
su nombre y el de la patria, si una cruel enfer- 
medad no le hubiera arrebatado á la Ciencia en 
pocos días. El mismo que había llorado la muer- 
te de La Gasca, en un interesante notice sur la 
wie et les escrits de este botánico, publicada en 
1840 en los Anales de Ciencias Naturales de 
París, tenía que ser muy pronto llorado por sus 
amigos. Legó las colecciones zoológicas al Museo 
de Ciencias Naturales de Madrid, y las botáni- 
cas al profesor Graells, en testimonio de gratitud 
por contarle en el número de los que habían di- 
rigido sus primeros pasos en el difícil estudio 
de la naturaleza. 


CARRICHTERA; f. Bot. Género de plantas per- 
tenecientes á la familia de las Crucíferas, cuyas 
especies habitan en España, y son plantas her- 
báceas anuales, con raíz fibrosa, de la que nace 
un tallo derecho, ramoso y erizado de cerdas 
dirigidas hacia abajo, de 15 4 18 centímetros de 
altura; hojas caulinares alternas, erizadas, bi- 
pinadopartidas en lacinias y lineales; flores en 
racimo, con los pedicelos lampiños y encorva- 
dos hacia abajo en la fructificación; sépalos casi 
iguales por su base; pétalos blanco-amarillentos 
con venas violadas; seis estambres libres, cuatro 
más largos que los otros dos; ovario biloenlar, 
con cuatro óvulos en cada celda y terminado 
por un estilo aovadoplano, foliáceo y con dos 
estigmas, Los frutos son silículas colgantes, glo- 
bosas, con las valvas trinerviadas y los nervios 
provistos de cerditas blancas y largas cónico. 
aleznadas; semillas globosas y pardas, general- 
mente en número de ocho, 
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CARRILLO (RAFAEL): Biog. Político mejicano. 
N. en Zinapécuaro á 5 de enero de 1822. M, en 
Michoacán á 18 de junio de 1877. Hizo sus es- 
tudios en el Colegio-Seminario de Morelia, y ob- 
tuvo en 1849 el título de abogado. Desde su jn- 
ventud basta su muerte profesó ideas muy libe- 
rales, Ocupó una de las cátedras del Colegio de 
San Nicolás de Hidalgo, al ser este centro de en- 
señanza restablecido por el gobierno de Melchor 
Ocampo. Después de haber tomado asiento en el 
Consejo de Estado y en el Congreso general di- 
suelto por Juan B. Ceballos, fué desterrado de 
Michoacán por Santa Anna; pero trinnfante la 
revolución de Ayutla, ejerció sucesivamente los 
cargos de secretario de gobierno, por nombra- 
miento de José María Manzo Ceballos, é indivi- 
duo del Tribunal de Justicia. Diputado al pri- 
mer Congreso Constitucional disuelto por Co- 
monfort, fué reducido á prisión en Méjico. Era 
magistrado del Tribunal de Justicia é inspector 
de Instrucción y Beneficencia públicas, enando 
so intentó establecer en Méjico el Imperio. En 
vano el gobierno imperial le ofreció varios pues- 
tos importantes. Nunca abrigó Carrillo duda del 
triunfo de la causa republicana, Vencedora la Re- 
pública, aceptó Carrillo (1867) el cargo de Minis- 
tro del Tribunal Supremo de Justicia y fué ele- 
gido diputado al cuarto Congreso de la Unión. 
Después, por elección unánime, se contó (1869) 
entre los diputados de la legislatura local, y en 
septiembre de 1871 tomó posesión del cargo de 
gobernador de Michoacán. Merced á su carácter 
conciliador pudo excauzarse la Administración 
de aquel Estado, que de nuevo le proclamó go- 
bernador en 1875. En este segundo período esta- 
Hló en aquel territorio la revolución de los Cris- 
teros. Acertó Carrillo á no ceder como gobernan- 
te y á salvar la vida de muchos adversarios. Du- 
rante su gobierno el telégrafo cruzó dicho Esta- 
do; se construyó la calzada de Cuitzeo; se pagó 
y atendió á los empleados; se protegió á los estu- 
diantes y desvalidos, y las cajas del Erario, no 
obstante las difíciles circunstancias por que atra- 
vesaba el Estado, contaron con un sobrante de 
consideración, 


~ CARRILLO (FRANCISCO): Biog. Insurrecto 
cubano contemporáneo. N. hacia 1850, Sólo die- 
cisiete años de edad contaba cuando, iniciada en 
Cuba la guerra separatista (1868), empuñó Jas 
armas para defender la independencia de la isla, 
y estuvo en campaña hasta la paz del Zanjón. 
Tuvo alguna parte en el alzamiento de 1379, tam- 
bién en la Gran Antilla, y entonces, si hubiéra- 
mos de creer á un panegirista, concurrió 415 ba- 
tallas; pero las 15 batallas en realidad quedan re- 
ducidas á un solo combate, en que Carrillo y los 
suyos sufrieron una gran derrota en lucha con 
las fuerzas que mandaba García Navarro. Casi 
desde Jos comienzos de la nueva guerra en Cuba, 
sostenida desde 1895 por los separatistas, man- 
dó Carrillo, que aún vive (diciembre de 1898), 
una gruesa partida, cuyo principal teatro de ope- 
raciones fueron las Villas. 

— CARRILLO DE ÁLBORNOZ (MAXIMINO ELEU- 
TERIO): Biog. Escritor español. N. en Málaga á 
19 de abril de 1828. Colaboró en La Crónica, de 
Nueva York; La Representación Nacional, de 
Puerto Rico; Ei Correo de Ultramar, de París; 
La Moda, de Cádiz; La Ilustración, de Madrid, 
y otros periódicos. Fundó el titulado La Joven 
Málaga, y figuró entre los redactores de La Es- 
paña, El Reino, El Independiente y El Mundo 
Político. Continuó y concluyó El Diablo Mundo, 
célebre poema de Espronceda; fué autor de estas 
producciones dramáticas: Napoleón en España, 
en verso y prosa; La Prensa Española, El15 700, 
La capa de torear, El rey que rabiá, A caza do 
granaderos, Entre once y doce, Por amor al arte 
y La sombra del Nino; publicó varias novelas: 
Un coronel, La senda de flores, El ciego delos va. 
Ues y El comercio del ébano, é imprimió dos li. 
bros de instrucción: Diccionario de la niñez y 
Alemany, este último refundición de los trata- 
dos de Moral, Historia y Retórica y Poética. Ca- 
ballero de la Orden de Carlos III y socio de mé- 
rito del Liceo Artístico de Málags, se contó mu- 
chos años entre los individuos de varias corpo- 
raciones literarias de Madrid, Sevilla y otras'ca- 
pitales, 


CARRUAJE: m. Tec. La clasificación de los 
carruajes es sumamente complicada, tanto por 
las variadas formas de aquéllos, según las nece- 
sidades que han de servir y las de la moda, 
cuauto por las costumbres y condiciones de los 
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países en que se construyen y utilizan. Prescin. 
diendo de los carruajes de ferrocarriles, ya estu» 
diados en otros artículos (V. Coce, t. Y, pri. 
mera parte, y VAcóN, t. XXII), dividiremos los 
demás en dos grandes grupos, que son: carrua. 
jes de corga, y carruajes para el transporte de 
personas. 

Curruajes de carga. - Muchos son los medios 
de transporte de objetos que deben comprender» 
se en este grupo, que se puede subdividir en 
otros atendiendo al número de ruedas del vehí- 
culo, habiendo carruajes de una, dos, tres y cua» 
tro ruedas. 

En la imposibilidad, lo mismo en este grupo 
que en el siguiente, de enumerar el infinito nú- 
mero de carruajes, nos ocuparemos sólo de algu- 
nos de los más vulgares ó de los más importan- 
tes, como tipos, para que se comprendan sus con- 
diciones. 

En los carruajes de una rueda sólo se encuen- 
tra la carretilla, ya descrita en esta obra (t. IV), 
que se emplea principalmente en el transporte 
de tierras, piedras, ete. ; la tracción se verifica á 
brazo de hombre, su capacidad es pequeña y la 
distancia á que económicamente pueden trans- 
portarse los materjales en este vehículo es siem- 
pre pequeña, calenlándose como mínimo, la de 
30 m., á cuya distancia se le conoce con el nom- 
bre de relevo, pudiendo llegar 4 cinco relevos por 
regla general, ó 150 m. el máximo, por más que 
esto no se puede decir en absoluto, pues dicho 
máximo es preciso determinarlo en cada caso, 
por la comparación de costes entre este medio de 
transporte y otro cualquiera, igualando los de 
transporte, en cuyas expresiones la distancia es la 
incógnita, cuyo valor se determina en la ecua- 
ción que se obtiene para la igualdad citada. En 
la carretilla el peso se reparte entre la única 
rueda y los brazos del conductor; la repartición 
de esta carga P se establece por la ecuación de 
los momentos; cuanto más próxima se halla la 
carga á la rueda menor será el esfuerzo desarro- 
llado por el conductor, y de aquí que se haya 
colocado algunas veces la rueda en la vertical 
que pasa por el centro de gravedad de la carga, 
lo que, si bien anula la carga sobre el brazo del 
conductor, tiene el inconveniente de hacer el cs- 
fruaje muy poco estable cuando se halla des- 
cansando sobre el suelo toda la carga. 

El grupo de los carruajes de dos ruedas es de 
los más numerosos, y para los usos á que dichos 
vehículos se destinan tiene muchas ventajas 
sobre los de cuatro ruedas, si bien presentan Ya- 
rios inconvenientes; son de construcción más 
económica, la carga descansa sobre el eje único 
que lleya las dos ruedas en sus extremos, y esto 
hace que el peso sufrido por el motor sea peque- 
ño, aun cuando mayor que en los carruajes de 
más de dos ruedas, porque la carga no siempre 
puede equilibrarse, y cuando va delantera se 
apoya en parte sobre el motor, en tanto que si 
va trasera tiene aquél que hacer un esfuerzo 
apoyándose sobre la lanza ó varas, lo que au- 
menta la carga sobre el piso, y por tanto la ad- 
herencia con éste del carruaje, dificultando la 
tracción; de ordinario las ruedas de estos vehí- 
culos son de gran diámetro, lo que hace elevar 
el centro de gravedad de la carga, y esto dismi- 
nuye la estabilidad; el hacer grandes las ruedas 
tiene por objeto disminuir su rozamiento con 
el suelo; este rozamiento es además menor en 
los carruajes de dos ruedas, porque sólo hay 
dos puntos de apoyo, y hallándose bastante 
próximos uno de otro las vueltas ó giros alre- 
dedor de uno de los puntos de apoyo de las rue- 
das son bastante fáciles, y pueden circular por 
esto mismo por terrenos más quebrados y esca- 
brosos, así como se amoldan mejor á las sinuo- 
sidades del camino que los de mayor número de 
ruedas reunidas; en las pendientes presentan el 
inconveniente de que el motor, para restablecer 
el equilibrio, ha de ejercer el esfuerzo tan pronto 
en un sentido como en otro, ajenos por comple- 
to al de tracción, produciendo el efecto de estar 
la carga delantera en las bajadas 6 rampas y 
trasera en las pendientes. Entre los carruajes de 
dos ruedas se pueden citar el tringuibal, com- 
puesto de dos ruedas grandes armadas en un eje 
resistente, que lleva una lanza bastante larga, con 
una ó varias cruces en ella, para que los hombres, 
ejerciendo en ellas el esfuerzo, puedan conducirle; 
se emplea en el transporte de maderas, sillares, 
ete., que se suspenden por cadenas deleje único. 
El diablo es una especie de carretilla formada 
por un bastidor ó tablero herrado y biselado en 
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edas y con dos brazos Ó varas; las ruedas sue- 


e fundición; se emplea en los almacenes 
lon sor de para transportar fardos, y se conduce 
á brazo de hombre. La carreta, de que hemos ha- 
blado en el t. IV, pág. 795 (véase), carruaje su- 
mamente pesado y defectuoso, que suele condu 
virse por bueyes, sirve para e transporte de 

ndes posos, como sillares, ete., presentando 
- la ventaja de poder marchar por malos caminos 
or el terreno natural y escabroso, en cuyo 
caso las ruedas son solidarias al eje, que gira so- 
bre dos cojinetes pendientes del tablero, y ade- 
más la forma de aquéllas es ligeramente elíptica, 
correspondiendo el eje mayor de una rueda con 
el menor de la opuesta para hacer mejor la ad- 
herencia de las ruedas con el suelo y dificultar 
los vuelcos. El cangrejo, de que nos hemos ocu- 
do en el t. IV, pág. 439 (véase) de esta obra, 
ldricard 6 carrela francesa, más perfeccionada 
que la descrita antes, bastidor resistente do tres 
largueros, en que el central se prolonga y sirve 
de lanza; el bastidor, cubierto de tablas, es de me- 
nores dimensiones que en la carreta; sus ruedas 
son bajas y resistentes, con llanta de hierro y eje 
de hierro batido; se emplea en el transporte de 
Ja sillería, pudiendo utilizarse como motores los 
hombres ó las caballerías; en el primer caso la 
lanza lleva cruces para que puedan cogerlas los 
conductores, y en el segundo anillas de hierro en 
el traveserodelanteroque permiten engancharcon 
garfos las cadenas de enganche de los auimales. 
También se hacen de cuatro ruedas, con tablero 
móvil sobre correderas ó rodillos montados fijos 
en la armadura, con lo que, inclinando el carrua- 
jo, so puede facilitar la carga y descarga. El far- 
del, semejante al trinquibal, sólo se diferencia 
de él en que tiene dos varas en lugar de lanza, 
cuyas varas se prolongan por la parte posterior 
del eje, y lleva además, en las partes anterior y 
posterior del tablero y fuera de él, montados dos 
rodillos ó tornos, á los que se arrollan las cade- 
nas que sujetan la carga, lo que se hace con pa- 
lancas que entran en agujeros practicados á los 
extremos de los tornos, cada uno de los cuales 
termina por el exterior en una rueda de trinque- 
te para impedir se aflojen las cadenas: el diáme- 
tro de las ruedas suele exceder de 2 metros: 
se emplea en el transporte de grandes armadu- 
ras y piezas labradas, que se suspenden del eje, 
empleándose las caballerías ó bueyes como mo- 
tor; á veces lleva un tablero movible en el que 
se cargan sillares, y el que después se suspende 
de los tornos por cadenas; sirve también para el 
transporte de la pipería. 

El carreión de dos ruedas, formado por un ta- 
blero sobre dos fuertes largueros reforzados por 
traveseros, con una pequeña cabria en su parte 
anterior, para la carga y descarga, montado todo 
sobre dos ruedas de eje común y de un gran diá- 
metro; limonera para enganchar en varas la pri- 
mera caballería: la carga y descarga se hacen 
iueliaando el carruaje hacia atrás y auxiliándose 
con la cabria. 

El carretón-volquete sólo se diferencia del an- 
terior en que puede volcar hacia atrás, sin des- 
enganchar la caballería de varas, como se hace 
en los volquetes, de que después hablaremos, 

_ El volguete lo forma una caja troncopiramidal 
invertida, cuya cara posterior puede quitarse á 
corredera; la caja va montada sobre dos largue- 
ros, á los que va fijo el eje de las dos ruedas, ar- 
tienlándose á Jos muñones por el interior de 
aquéllas, y cerca de los cubos las dos varas 
del tiro que se unen por debajo y en la parte 
anterior de la caja por un travesero, sobre el que 
descansa libremente aquélla, la que lleva dos 
anillos en la dirección de las varas; otros dos 
anillos iguales en éstas; cuando el volquete está 
armado se presentan con los anteriores como ar- 
gollas de un tubo; un pasador de hierro abarca 
las cuatro argollas, con lo que el volquete tiene 
el aspecto de un carro ordinario; para la des. 
carga se saca la barra pasador; y como el peso, 
aun cuando cargue algo sobre la parte antorior, 
está bastante equilibrado, después de sacar el 
tablero posterior, un pequeño esfuerzo del con- 
ductor le bace busenlar hacia atrás y vierte la 
carga, que suele ser tierras, piedras ó escombros, 
Cuando se dedica á la agricultura se llama cki 
rrión, y se le suele proveer de adrales para con- 

cir mieses en haces, en mayor cantidad que la 
que cabe en la caja, por la Montera que así se 
agrega á aquélla, 

El carro, del que hemos hablado en el t, IV, 
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anterior, montado sobre dos pequeñas ¡ pág. 807 de nuestra obra, so emplea en el trans- 


porte de materiales y mercancías, siendo el ca- 
rruaje más común de todos los de carga, que se 
aplica á todos los usos, habiéndolos de diversas 
formas y tamaños, pudiendo hacerse de lanza ó 
de varas, 

El carromato, del que se ha hecho mención 
en el mismo tomo de esta obra, pág. 811, lle- 
va bolsas de esparto bajo el tablero, y general- 
mente se le cubre con un toldo montado sobre 
tres cerchas curvas que encajan en los largueros 
superiores de la caja;el toldo es de cañizo fuer- 
te, forrado exteriormente de lona, ó encerado; 
un palo ó cruz une los dos largueros superiores 
y posteriores, y do éste se cuelga un gran ruedo 
de esparto para cerrarle; se utiliza para carga y 
para el transporte de personas, 

Carruajes de tres ruedas son en corto número 
los que se emplean para cargas, pudiendo decir- 
se que están reducidos á Ja carretilla, que se em- 
plea en los tuuelles, principalmente de las esta- 
ciones de las vías férreas; los hay de varios tipos, 
y su forma general la presentamos en la fig. 1; 
dos ruedas posteriores sobre un eje común, 
siendo aquéllas de pequeño diámetro, y unido su 
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eje ¿la parte inferior de un fuerte tablero; una 
rueda más pequeña aún en el eje longitudinal 
del vehículo, la que puede ó no volverse giran- 
do alrededor de un eje vertical que sostiene su 
armadura; en la parte anterior ó en la posterior 
un espaldón B, del que se tira ó por el cual se 
empuja el carruaje, completan el conjunto de 
esta clase de vehículos, que se emplean princi- 
palmente en el transporte de equipajes, que pa- 
san del tablero de recepción á la carretilla, que 
los lleva á la báscula para pesarlos sin descar- 
gar, y de dicho punto al furgón en que han de 
transportarse, ó viceversa. 

Los carruajes de cuatro ruedas tienen mayor 
estabilidad que los de dos, tanto porque la car- 
ga está sostenida por cuatro puntos, cuanto por- 
que puede hacérsela descender más; los animales 
de tiro no tienen que soportar el peso directo de 
parte alguna de la carga, y su esfuerzo todo se 
emplea en la tracción; el conductor se halla más 
libre y exento de peligro en caso de vuelco, por 
encontrarse en un asiento exterior en la delan- 
tera; como que la carga, aunque mayor que en 
los carruajes do dos ruedas, está repartida en 
cuatro puntos, el peso que obra sobre cada rue- 
da suele ser menor, lo que disminuye el roza- 
miento; á cambio de estas ventajas resultan más 
caros que todos los demás, el peso propio ó peso 
muerto del carruaje es mayor, necesitándose ma- 
yor fuerza para el arrastre, y tanto más cuanto 
que el llamado juego delantero, ó sean las dos 
ruedas anteriores, que van montadas sobre el 
mismo eje, son más pequeñas quo las posteriores 
ó del juego trasero; en las vueltas presentarían 
una gran resistencia á no ser por la clavija maes- 
tra sobre que va montado el juego delantero; la 
clavija maestra está reducida (fig. 2) å una ar- 
madura horizontal 4, generalmente circular ó 


Fig. 2 


semicircular, en cuyo centro hay un eje vertical; 
las dos ruedas yan montadas sobre wn eje inva- 
riablemente unido á esta armadura, y en este eje 
van sólidamente fijas las varas ó la lanza; la caja 
del carruaje tieue inferiormente un tuvo guía 
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que entra en el eje vertical E, el que so apoya 
sobre su tejuelo dentro del citado tubo; por este 
medio, al volyer la lanza ó las varas, hacen girar 
al juego delantero por un doble movimiento de 
rotación alrededor de la clavija maestra, sin 
moverse la caja del carruaje, y de rotación de 
las ruedas, hacia adelante la situada en la par- 
te extorior de la vuelta ó curva, y hacia atrás 
la opuesta; cuando ha dado la vuelta el juego 
delantero, al hacer la tracción comienza á vol- 
ver el juego trasero, girando alrededor del pun- 
to de apoyo de la rueda interior posterior. 

La caja, cualquier forma que tenga, lleva en 
su parte posterior el eje de las ruedas traseras, 
de bastante mayor diámetro que las anteriores, 
y tanto éstas como aquéllas pueden ir montadas 
directamente bajo la clavija maestra y la caja 
respectivamente, ó por el intermedio de muelles 
que suavicen los movimientos y hagan menos 
sensibles los choques, 

El montaje de estos vehículos varía mucho 
con su objeto y capricho del constructor, pero 
siempre las ruedas delanteras ham de ser sufi- 
cientemente pegueñas para que, en las vueltas, 
puedan colocarse bajo la caja del carruaje sin 
tocarla, para lo que å la base de ésta (fig. 3) 
se la da la concavidad necesaria para facilitar 
estos moyimientos, sin reducir extraordinaria- 
mente el radio de las ruedas del juego delan- 
tero. 

Entre los carruajes de cuatro ruedas se en- 
cuentran:; el capitoné, de invención reciente, que 
no es otra cosa, su caja, que un inmenso cajón, 
del largo de los vagones abiertos ó plataformas 
de los ferrocarriles, el ancho de éstos y la altura 
de un furgón; puertas posteriores giratorias alre- 
dedor de ejes verticales, las que se cierran con 
llave y candado; techo impermeable; dos juegos 
de ruedas pequeñas, cuyos ejes sostienen un fuer- 
te bastidor, que forma el suelo de la caja; lanza 
unida al juego delantero por una clavija, la que 
se puede quitar para separar la lanza. Están des» 
tinados al transporte de muebles, sin necesidad 
de embalaje, pudiendo, por su disposición, mar- 
char sobre una carretera sin riesgo de vuelco, por 
hallarse muy bajo el centro de gravedad, ó entrar 
en la plataforma de un vagón abierto de los fe- 
rrocarriles, sujetándose en tal caso sus ruedas á 
la plataforma, bien por cadenas, bien por las 
prolongas (véase) de que muchas plataformas se 
hallan provistas. Va acolchado en su interior. 

El camión está compuesto de una platalorma 
resistente montada sobre cuatro ruedas casi igua- 
les, cuyas llantas no sobresalen de la plata forma, 
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para no dificultar las operaciones de carga y des- 
curga; el tablero descansa sobre los ejes por el 
intermedio de muelles de suspensión. Los camio- 
nes grandes son de plataforma saliente, para fa- 
cilitar la carga, y tienen ranuras y clavijas en 
la plataforma para sujetar aquélla; un rodillo ó 
torno en la parte anterior, y otro en la posterior, 
con sus ruedas de trinquete; un pescante alto eu 
el centro de la delantera para el conductor; un 
torno-freno para moderar el arrastre en las baja- 
das, y ura cabria ó un crik para facilitar las ope- 
raciones de carga y descarga. 

El chariot francés es un camión que, en lu- 
gar de plataforma, tiene una caja formada por 
adrales; el juego trasero, de ruedas grandes. 

La galera es un carromato ó un carro, según 
lleva ó no toldo, montado sobre dos juegos de 
ruedas; más ancha que lus vehículos que acaba- 
mos de citar, y también bastante más larga; lleva 
anza. 

Carruajes destinados al transporte de personas. 
— Los carruajes destinados al transporte de per- 
sonas necesitan ser de construcción más esmera- 
da y de formas más esbeltas que los destinados 
å la carga; más ligeros, porque el peso que deben 
transportar es menor y porque la naturaleza de 
la carga es diferente, procurando que no se al- 
tere su equilibrio, evitando además todo choque, 
balanceo ó movimiento brusco, y buscando siem- 
pre la mayor comodidad en su interior; como con 
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secuencia de estas condiciones, la lanza ó limone- 
ra deben estar articuladas al eje en lugar de ha- 
ilarso fijas, con lo que los movimientos de la 
caballería en la marcha no se hacen sentir, cir- 
cunstancia muy importante que, sin embargo, 
en algunos carruajes, como las tartanas, no se 
tiene presente; el tiro debe hacerse por medio de 
una bolea, unida al carruaje por anillos de hierro, 
ó ganchos ó correas, para que los movimientos 
del tiro sean independientes de la caja, la que 
debe estar montada sobre muelles de acero ó co- 
rreas que “amortigiien los choques: las condicio- 
nes generales que hemos detallado al hablar de 
los carruajes de carga son igualmente aplicables 
á éstos, debiendo además reunir algunas espe- 
ciales, según sean de dos ó de cuatro ruedas, 
rimera subdivisión que de esta clase de vehícu- 
os debe hacerse, 

Los carruajes de dos ruedas deben estar dis- 
puestos de modo que disminuyan los efectos del 
balanceo, propios de su sistema de apoyo, colo- 
cando los asientos de modo que, por medio de 
un tornillo ó de una palanca, se puedan equili- 
brar fácilmente; el centro de gravedad de la caja 
cargada debe hallarse lo más bajo posible, á 
cuyo fin el eje, en lugar de ser recto, tiene una 
curvatura con la convexidad hacia el suelo, y 
dicho centro de gravedad un poco hacia atrás 
para que, en lugar de gravitar el peso sobre la 
caballería en los tramos horizontales, se vea em- 
pujada por la barriguera, con lo que los movi- 
mientos de báscula serán menos acentuados. Las 
ruedas deben tener un cierto gálibo, es decir. 
que los rayos no estén en el plano de la llanta, 
sino que formen con ella un cono (fig. 4), CBD, 
cuyo vértice B es el cubo, y la posición del. 


C 
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pezonera es un poco inclinada hacia afuera para 
que al rayo ó generatriz del cono que toca al 
suelo sea vertical, con lo que la caja puede bajar 
más y sin aumentar la batalla ó separación de las 
ruedas en el suelo pueda darse mayor anchura å 
la caja. 

La charrette inglesa es un carruaje de los que 
ahora nos ocupan, es decir, de dos ruedas, de 
dos ó cuatro asientos, montado sobre ballestas 
unidas á la caja por soportes, en forma de cuello 
de cisne; lleva un banquillo para los pies en la 
parte delantera, y en la de atrás sirve para este 
objeto la tapa de la caja, que se alza y queda sus- 
pendida por dos cadenas; los asientos sólo están 
separados por el respaldó y son de corredera, 
para, en todo caso, poder conseguir el equilibrio; 
la limonera es bastante independiente de la caja, 
para lo que no se une á ella directamente, sino 
por muelles, por delante y por detrás, pudiendo 
sustituirse el muelle delantero por una articula- 
ción ó por una cremallera que, permitiendo subir 
ó bajar las varas, puedan servir para caballos 
de diferentes alzadas. 

La charretle de capota sólo tiene dos asientos 
y capota; va montada sobre muellos, y la limo- 
nera pasa al interior de la caja, á la que se une 
por una articulación en la parte anterior y un 
muelle en la posterior; la capota es de una pieza 
de cuero montada sobre aros de hierro cubiertos 

or la guarnición, y articulados por sus extremos 
¿los costados de la caja para que puedan subir- 
se ó bajarse á voluntad, dejando á la capota la 
luz que más convenga. 

El tilduri también es de dos asientos; puede 
llevar capota, pero lo general esque no la tenga; 
el sistema de suspensión es el de la charrette; 
las varas se unen por detrás porun travesaño, y 
con la caja por dos muelles normales á los del 
eje, unidos entre sí por dos piezas gemelas; He- 
va guardabarros de cuero. En el tilburi de telé- 
grafos el montaje se compone de dos muelles de 
eje que sostienen las varas como en el anterior, 
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pero la caja lleva delante dos pequeños muelles 
unidos á las varas por dos piezas gemelas, y en 
la parte de detrás dos muelles suspendidos, de 
correa, y dos manillas en las extremidades de 
otro muelle transversal, sostenido en su centro 
por tres montantes, de los que el central es ver- 
tical y los otros inclinados y simétricos y fijos 
en el arco que une las varas; el asiento, de res- 
paldo ó galería, tiene concha con guardabarros y 
cama de capota. Otro tílburi se hace con una es- 
pecie de puerta de cuero en la parte delantera, 
que se cierra en dos hojas hasta la altura de la 
rodilla para resguardar las piernas del frío, y que 
tiene las charnelas á los costados, junto al guar- 
dabarros; se le llama tólburt con puerta, La puer- 
ta va montada sobre cuatro tritones de madera 
en forma de S. El cabriolé se diferencia poco del 
anterior; dos muelles fijos á la caja, por delante, 
encajan, por dos gemelas, en la limonera, y aqué- 
lla va suspendida, por correas, de dos muelles en 
forma de C fijos en las varas, Además se conocen 
otras dos clases de tílburis, que son el gran tél- 
buri de lujo, con caja de balaustres, y el pequeño 
tílburi con capota, cuya caja va unida Å las varas 
por hierros de escuadra; la montura la forman 
dos muelles de eje, tan pronto unidos á las va- 
ras por brazos en forma de cuello de cisne y con 
anillas de bolea, como unidos los muelles á aqué- 
llas por una articulación y una gemela; tiene 
este vehículo el inconveniente de necesitar ha- 
Jlarse perfectamente equilibrado para evitar el 
balanceo, y ser exactamente apropiado al caballo 
y arnés; las abrazaderas de las varas deben tener 
juego alrededor de éstas. Todos los tílburis son 
de ruedas de gran diámetro, de modo que la 
caja parece que va embutida en ellas, y esto, uni- 
do al poco peso del carruaje, le hace muy poco es- 
table y muy fácil de volcar. 

El dog-cari ó carruaje de caza tiene debajo de 
la caja hueco suficiente para alojar cómodamen- 
te á los perros ó á las piezas cobradas;la sección 
de la caja es un trapecio isósceles de ancha base, 
y va cerrada por los costados con persianas en 

ugar de tablero, para que la perrera resulte bien 

ventilada; es de cuatro asientos, separados dos 
á dos por el respaldo; si llevar capota, lo que 
pocas veces ocurre, cuando está caída descansa 
sobre los asientos posteriores, que sólo pueden 
utilizarse al levantar la capota; como que las 
condiciones de equilibrio son diferentes según 
que vayan ocupados los dos asientos ó sólo lo 
esté uno, tiene un tornillo para cambiar la posi. 
ción de los asientos, los que van unidos al fondo 
por una corredera que lleva la caja y la une al 
juego de ruedas: lleva un banquillo en la delan- 
tera para apoyar los pies, y detrás un tablero 
que se baja, quedando suspendido de cadenas; se 
monta sobre dos muelles de eje unidos á la caja 
por soportes de cuello de cisne; las varas por in- 
termedio de muelles, tanto por delante como por 
detrás, ó con articulación delantera y muelle en 
la trasera, ó con un juego de cremallera para lle- 
varlas á la altura conveniento; el tiro se hace por 
lanza ó limonera, 

El coche de adiestramiento se asemeja al ante- 
rior por la delantera; pero el asiento posterior 
está más bajo, lo que hace que muchas veces los 
asientos estén separados y mirando los dos hacia 
adelante, 

El hausom-cab usado en Inglaterra, y del que 
algunos, aunque pocos ejemplares, tenemos en 
España, se compone de una caja cubierta y que 
puede cerrarse por delante, compuesta de dos ho- 
jas y cristales de corredera; lleva el poscante de- 
trás y por encima de la caja; los asientos del 
interior van sobre el eje, y el equilibrio le esta- 
blece el peso del conductor. 

La tartana es un pequeño carromato de varas, 
sobre muelles de ballesta, cerrada por delante 
con tablero de dos cristales y por detrás con por- 
tezuela y cristal; los asientos son dos, laterales; 
en la vara derecha un estribo para el conductor, 
cuyo asiento es una reducida tabla forrada de 
vaqueta unida al encuentro de la vara derecha y 
la caja; en la parte posterior un estribo. También 
hay la tartana cuadrada, que sólo se diferencia 
de la anterior en que los tableros y cubierta for- 
man un paralelepípedo, 

El sulky es un carruaje americano de carrera, 
de construcción muy sencilla y escaso peso; dos 
ruedas grandes montados sobre dos pequeños 
muñones que salen de los costados del asiento, 
que es de hierro, y dos varas de tiro sin muelle; 
el caballo se unce muy corto, tanto que va entro 
las piernas del conductor, cuyos pies se apoyan 
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en unas pequeñas escuadras que van fijas á las 
varas. 

Carruajes de tres ruedas hay algunos, aunque 
pocos, entre los que se encuentra el carruaje 
para impedidos, sillón montado sobre dos ruedas 
posteriores, grandes relativamente, cuyo eje va 
fijo á la caja, y en la delantera una pequeña rueda 
guión montada en una horquilla que atraviesa 
verticalmente la base de la caja, en quese apoyan 
los pies del enfermo, con una larga palanca para * 
hacer girar al eje vertical desde el interior del 
carruaje y darle dirección; el motor es un hom- 
bre, que empuja por detrás sobre una manija que 
lleva el respaldo del sillón, Algunos de estos ca- 
rruajes son movidos por el que los ocupa, por un 
sistema de engranajes en comunicación con una 
manivela ó árbol acodado en el interior 

La cesta para niños es de esta clase también, y 
Do es otra cosa que una caja de mimbres mon- 
tada sobre armadura de hierro, cn que van los 
ejes del guión y de las ruedas posteriores. 

Entre los carruajes de cuatro ruedas, que son 
numerosísimos, podemos citar algunos tipos; son 
mucho más cómodos que los anteriores, y sus 
condiciones las enumeradas al tratar de los ca- 
rruajes de carga. El montaje puede ser de sim- 
ple ¿ de doble suspensión. El primero puede ha- 
cerse de varios modos: el juego delantero ge- 
neralmente contiene dos muelles de ballesta; ol 
trasero puede ir como el anterior, ó con dos me- 
dias ballestas en forma de cayado, unidas, por 
manos de suspensión, á un muelle transversal; 
también se emplea el muelle en C, unido bajo 
la caja por dos manos de suspensión á un muelle 
transversal fijo en su parte media á la caja por un 
muelle especial, ó bien se unen aquéllos por de- 
trás á los montantes ó cabezales fijos en la caja 
por correas de suspensión. 

El montaje de doble suspensión se hace sobre 
una pieza especial llamada fecha, que une los 
dos juegos de ruedas, y puede hacerse de dos 
maneras diferentes, que son: montaje en fechas 
y montaje á ocho resortes. El montaje en fle- 
cha se compone de cuatro muelles curvos y 
fuertes fijos sobre Jos ejes, y sobre ellos una ba» 
rra recta que une los dos juegos de ruedas; entre 
la flecha y la caja, tanto en la delantera como 
en la trasera, hay dos montajes, compuestos cada 
uno de cuatro muelles rectos formando cuadro, y 
reunidos por cuatro manos de suspensión; estos 
últimos cuatro muelles que reunen la flecha con 
los juegos de ruedas pueden suprimirse. El mon- 
taje á ocho resortes se compone de cuatro fuer- 
tes muelles montados sobre los ejes que sostienen 
el juego delantero y la flecha; los resortes son 
curvos, y sobre la armadura citada se ponen cua- 
tro muelles en C, que sostienen: la caja por una 
suspensión de correa, Este montaje es muy sua- 
ve, pero produce un gran balanceo. Para hacer 
más insensible el movimiento y cómodo el ca- 
rruaje, desde hace muy poco tiempo, se guarne- 
ce la llanta de las ruedas con un tubo de caucho 
muy grueso y herméticamente cerrado, cuyo in- 
terior está lleno de aire, á cuya Hanta elástica 
se la da el nombre de neumático, sinónimo de 
llanta neumática; este sistema resulta algo caro, 
y es más económico el empleo del caucho en for- 
ma de discos entre los muelles de los ejes y las 
ejes mismos, ó entre los cabezales y la caja. 

Las condiciones de los carruajes de cuatro rue- 
das, además de las que expusimos en párrafos 
anteriores, serán: que el centro de gravedad esté lo 
más bajo posible, para aumentar la estabililidad; 
las ruedas altas, para que pueda aumentar la ve- 
locidad y disminuir el rozamiento, y suficiente- 
mente separadas; los muelles largos y flexibles, 
y, á ser posible, hacer uso del caucho para dismi- 
nuir el movimiento en el interior del carruaje. 

Los carruajes de cuatro ruedas se dividen en 
seis grupos, que son: carruajes descubiertos, eu- 
biertos con cristales, cerrados por una puerta, 
con capota movible, de doble capota, con puertas 
pudiendo cerrarse completamente, y cerrados con 
dos puertas. 

Al grupo de carruajes descubiertos correspon- 
den la charrette, de cuatro ruedas con cuatro 
plazas, en dos asientos yuxtapuestos, y estribos 
en la delantera y trascra, El charabán, de dos 
asientos paralelos y separados, uno detrás de 
otro y mirando al frento; para no saltar por el 
asiento delantero al ocupar el posterior se corta 
aquél, suspendiéndole y haciéndole girar por 
charnelas. El dog-cart de caza es igual al de dos 
ruedas. El break, género ómnibus, tiene asiento 
Ceuntero para dos plazas, y dos asientos latera- 
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les posteriores para cuatro por lo menos, y con 
bolada sobre cuatro ruedas, puerta trasera y es- 
tribo para dos asientos posteriores. La jardinera, 

ra campo, sobre cuatro muelles de ballesta 
como el break, pescante en alto, en la parte an- 
terior de la caja, sobre el juego delantero, para 
dos plazas; ceja de balaustres, dos asientos late- 
rales por lo menos para tres personas cada uno, 
con portezuela en el centro de la parte trasera y 
estribo plegado; suele colocarse en él un toldo 
sobre cuatro montantes de hierro en los ángulos, 
y del toldo peuden unas cortinillas suspendidas 
del rectángulo que forma la armadura de hierro 
del toldo, cuyas cortinas se recogen y sujetan, á 
los montantes ó å la armadura, por correas, con 
hebillas. El break de caza leva dos asientos pa- 
ralelos como el charabán y los dos interiores 
están vis á vis; asiento delantero elevado para 
dos plazas, y otro trasero, elevado como el ante- 
rior; puertas laterales entre los juegos de ruedas 
y sus estribos correspondientes. El esqueleto de 
picador, para amaestrar caballos, lleva un ele- 
vado asiento para el picador, con paletas de cha- 
pa largas para el sirviente; la bolea lleva plan- 
cha vertical guarnecida de cuero y almohadilla- 
de, que se llama plancha de coz, para que los 
caballos no se lastimen, y el timón con otra 
plancha sin almohadilla; el juego delantero va 
montado sobre dos muelles de ballesta unidos 
al trasero, y uniéndolos una barra de madera de 
gran peso. 

Entre los carruajes cubiertos con cristales se 
encuentran la charrette y el charabán con techos 
sobre montantes, guarneciendo con cristales el 
espacio comprendido entre aquéllos; los asientos 
de frente á la marcha, pudiendo en algunos co- 
locarse hasta 40 personas. La vagoneta, especie 
de break con cubierta movible ó fija, y los costa- 
dos cerrados con cristales; en los de capota fija 
se coloca otra guarnecida de compás, abierta 
por detrás, que se llama capuchina, para cubrir 
la delantera. 

Entre los carruajes cerrados con una sola 
puerta se encuentran: el ómnibus de lujo, cerrado 
por encima y los costados con montantes de ma- 
dera, con ranuras para las hojas de cristales; 
asientos interiores de través, para tres plazas 
cada uno, hallándose el posterior cortado; puer- 
ta á charnela que puede girar, y con un asiento, 
“que se levanta cuando aquélla está cerrada; pes- 
cante alto y descubierto en la parte anterior so- 
bre el juego delantero. El familiar ú ómnibus 
de familia es semejante al anterior; la delantera 
á la misma altura que los asientos del interior y 
comunicándose con éstos, y se halla cubierto por 
capuchina guarnecida de compás, que se puedo 
bajar ó subir á voluntad. El ómnibus-á-ballón 
es un break con tubo movible que se puede qui- 
tar. La góndola, ómnibus de lujo, con asientos 
laterales en el interior y berlina con capota de 
compás formando la delantera un asiento de 
través, 

Entre los carruajes con capota que se pueden 
cubrir á voluntad so hallan: el factón, con asien- 
to circular en la delantera y caja para otro asien- 
to posterior; para entrar en él hay que pasar por 
encima de una rueda, sirviendo de estribo el 
cubo de ésta; otras veces se colocan estribos, 
reduciendo el diámetro de las ruedas; asiento 
posterior para los sirvientes, con estribos entre 
las ruedas y la caja; algunas veces se monta en 
flecha á 12 resortes, y se llama factón de fecha; 
es de gran lujo entonces, y puede suprimirse la 
capota poniendo asientos de balaustres, El ae- 
tón de puertas, mayor que el anterior, lleva en- 
tre las ruedas puertas y estribos de acceso, El 
faetón-cagoneta tiene en la parte posterior dos 
asientos laterales, con puerta y estribo en la 
trasera, como el break; los asientos son movi. 
bles y pueden sustituirse por uno de faetón or- 
dinario. El factón americano es un faetón con 
puertas y doble capota, que cubre á los dos asien- 
tos, de tal modo dispuesto que, trasladando los 
soportes delanteros al lado de los posteriores, 
se pliega como una capota ordinaria. El faetón 
ligero, cuyo asiento posterior va montado sobre 
unas palomillas ó soportes, en cuarto de círculo, 
que se apoyan en el juego trasero, puede tener ó 
no capota. El duque, carruaje muy bajo, con en- 
tradas entre las ruedas, tiene caja, que puede ser 
de tablero, de balaustres ó de mimbres, y en 
este caso se llama panier, con un asiento para 
dos plazas y capota ó toldo; la caja va unida al 
juego delantero por herrajes en cuello de cisne, 
y un banquillo ó asiento movible apoyado en el 
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guardabarros; á veces los herrajes curvos se sus- 
tituyen por postes de madera rectos que llevan 
dos asientos movibles delante del guardabarros, 
y entonces se llama poney-pare; lleva asiento 
posterior para el lacayo, y se sirve por un caba- 
llo en limonera, El factón de señora es un du- 
que con asiento de faetón: asiento posterior pa- 
ra el lacayo, La victoria es también un duque 
con pescante montado sobre armadura de hierro; 
puede llevar ó no asiento posterior para el la- 
cayo; si tiene pescante, que se puede quitar á 
voluntad, se convierte en dugue-victoria. El 
milord es una victoria cuyo pescante va mon» 
tado sobre la parte delantera de la caja y forma 
parte de ella; es muy tendido, y lleva siempre 
capota de resortes cubiertos por una guarnición; 
generalmente tiene un asiento movible para dos 
plazas, con lo que se puede convertir en un vis 
á vis, de que ahora hablaremos. El vis á vis tie- 
ne cuatro grandes plazas interiores; puede lle- 
var portezuelas ó carecer de ellas, tener una ó 
dos capotas, y en el primer caso lleva un delan- 
tal de cuero en la parte anterior, el cual se arro- 
lla detrás del pescante, por encima del asiento 
delantero, para resguardar de la lluvia, unién- 
dole á la capota; en el de dos capotas el espacio 
de las portezuelas queda al descubierto; á veces 
se suprimen las capotas y se puede colocar un 
toldo sobre montantes movibles, con cortinillas 
pendientes de la armadura de aquél. La calesa, 
en desuso, se parece al vis á vis sin puertas, 
de la que no nos ocupamos por haber pasado de 
moda. 

Entre los carruajes que pueden cerrarse com- 
pletamente se encuentran: el lendo, sumamen- 
te cómodo y de gran lujo, montado tan pronto 
sobre simple como sobre doble suspensión; pue- 
de utilizarse abierto ó cerrado, operaciones las 
de abrir ó cerrar sumamente fáciles; asientos pa- 
ralelos, soportes rectangulares uno sobre cada 
asiento, que se unen al cerrarse, y se sujetan uno 
con otro con pasadores; puertas laterales con 
cristales; cristal en el testero de la capota inte- 
rior, y otro pequeño cristal fijo é invisible en el 
de la posterior; hay varias clases de landós que 
se diferencian en la forma de la caja, en su dis- 
posición, por el cierre y sistema de montaje; los 
principales son: el landó barco á ocho resortes, 
con caja en forma de barco, montada en flecha, 
como su nombre indica; las capotas se cierran, 
dejando un espacio cuadrado para la portezuela; 
la delantera con cristal movible alojado en su 
guarnición; pescante con armadura de hierro, el 
que se suprime cuando el atalaje es á la Dru- 
mont, en cuyo caso lleva asiento para los laca- 
yos en la trasera. El landó barco de cinco luces 
va montado en simple suspensión; la parte an- 
torior unida al juego delantero por muelles de ba- 
llesta doble ó cerrada, y la posterior unida al 
juego trasero por dos ballestas abiertas unidas 
por un muelle transversal; las partes fijas de la 
media ballesta superior se fijan con los cabeza- 
les, lo que le da una gran fijeza y suavidad en 
los movimientos; tiene una sola capota poste- 
rior, estando reemplazada la anterior por un 
juego de tres bastidores con cristales, cuyos bas- 
tidores se pliegan por charnelas y se colocan 
bajo el pescante. El landó cuadrado á ocho re- 
sortes sólo se diferencia de los anteriores en la 
forma de la caja, que sigue inferiormente la for- 
ma de los asientos interiores; montaje de doble 
suspensión á ocho resortes. El landó cuadrado 
de cinco luces tiene la caja como el anterior, 
montaje de simple suspensión, con ballestas 
abiertas ó cerradas, en el juego posterior. El 
landó de siete luces es de construcción y montaje 
como los anteriores, reemplazando la parte pos- 
terior, como la anterior, por un sistemaanálogo al 
de éste, en los de cinco luces, que se pliega y se 
coloca en la parte posterior del carruaje. El 
landaulet es parecido al landó de cinco luces, 
pero no tiene más que dos plazas grandes en la 
parte posterior de la caja, y en la anterior un 
banquillo movible para otras dos pequeñas, y 
armadura delantera de tres vidrios; también los 
hay de cinco y siete luces, con dos tableros movi- 
bles como en los landós de la misma clase. El 
landó break es un break de dos capotas de lan- 
dó, que se repliegan y vuelven hacia Jos costa- 
dos sobre las ruedas y puerta, guarnecida de 
cristal á corredera como en el landó, El cab de 
cuatro ruedas es una especie de milord en que 
la capota está reemplazada por una caja, cuya 
forma es semejante á la de una capota cerrada, 
con dos cristales laterales; la delantera se cierra 
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con una portezuela y dos vidrieras que pueden 
plegarse, 

Entre los carruajes cerrados por completo se 
encuentran: la berlina, de caja cuadrada por la 
parte superior y redonda ó en forma de barco 
por la inferior, con curvatura cóncava para el 
paso del juego delartero; tiene cuatro grandes 
plazas y puertas laterales, con eristales á corre- 
dera; el pescante en prolongación de la parte 
anterior de la caja, ó va sobre armadura unida á la 
suspensión en el juego delantero; montaje sobre 
cuatro resortes de ballesta, y á veces también 
sobre ocho; atalaje en limonera, lanza ó flecha. 
La carroza de media gala se asemeja á la ante- 
rior, pero tiene cinco vidrios ó luces; pescante 
sobre armadura de hierro, con mantilla ó funda, 
y cuatro linternas, una en cada ángulo. La ber- 
lina de gran gala ó carroza es de la forma de las 
anteriores, pero con gran riqueza en las guarni- 
ciones y adornos; todos sus costados cerrados 
con eristales, en número de ocho ó siete, si el 
testero posterior es un tablero; cuatro linternas; 
el tiro de cuatro, cinco ó más caballos, en flecha 
ó lanza; tablero posterior para dos lacayos, que 
marchan de pie cogidos á tirantes unidos á la ca- 
ja; se monta å ocho resortes de doble suspensión, 
ó cuatro en ballesta cerrada. El metl-coach, para 
asistir á las carreras, con caja grande, forma de 
berlina, con prolongaciones que constituyen otras 
dos grandes cajas, delante y detrás, sobre las 
que van colocados dos asientos, á los que sesube 
por estribos á los costados; la cubierta lleva 
también dos asientos grandes transversales, y en 
el centro una caja formando meseta; montaje 
con flecha á ocho resortes. El cupé es un carrua- 
je de dos plazas, y es como si de una berlina se 
suprimiera la mitad anterior de la caja, cerrán- 
dola por un tablero; la parte inferior forma án- 
gulo entrante como en el Jandó cuadrado; mon- 
taje á cuatro resortes de ballesta cerrada; tiro 
por un solo caballo en limonera. El gran cupé, 
de forma semejante al anterior, es mayor, pues 
admite cuatro plazas; la parte anterior va ce- 
rrada por tres vidrios, uno cuadrado central y 
dos estrechos á los lados, pudiendo también te- 
ner un solo cristal curvo, siendo entonces la 
caja redondeada. El cupé de lujo va montado so- 
bre ocho resortes en flecha, y ol pescante lleva 
mastilete guarnecido; la caja redondeada por la 
parte inferior como la berlina. El Lorsay, de 
forma de berlina, cortada por la parte delantera 
de la portezuela; montaje de ocho resortes en 
flecha, t 

Los carruajes públicos forman un género es- 
pecial destinado al transporte de personas por 
itingrario fijo, y pueden dividirse en carruajes 
de ruta libre y de via fija; de estos últimos no 
corresponde que nos ocupemos aquí, habiéndolo 
hecho en diferentes artículos, como TRANVÍA, en 
el t. XXI, etc. (véase). A los de ruta libre per- 
tenecen: el ómnibus de servicio público, pareci- 
do al de uso particular; caja cerrada con techo, 
sobre listones convexos, para resistir la carga de 
equipajes, unides aquéllos por sus extremos 4 
los montantes de la caja, con ranuras para las 
hojas de vidrios; el techo bastante resistente, por 
la razón antes expuesta; asientos laterales en 
número de dos, para seis plazas en total, cuando 
menos, hasta veinte ó más; ventanillas con cris- 
tal y persiana á voluntad, armadas cada una en 
su bastidor, de los que hay, por lo tanto, diezen 
cada banco; puerta trasera entre los asientos, con 
porteznela, ó sin ella y con estribo; el montaje va 
sobre cuatro ballestas cerradas, dos por cada juc- 
go de ruedas; el trasero sobre muelles curvos de 
eje, unidos por la parte posterior, por otro igual, 
transversal, con el auxilio de manos de suspen- 
sión, y fijos por delante á la caja por unos sopor- 
tes á cayado, ya modificado el juego delantero, 
como el posterior, formando un montaje de seis 
muelles. Hay muchas variedades de ómnibus, 
en cuya descripción no podemos entrar porque 
se haría este artículo interminable; pero entre 
ellas merece citarso el rímpert, transición entre 
el ómnibus y el coche tranvía; su caja, más ligo- 
ra que la de aquél, se halla montada sobre seis 
muelles, pero las ruedas son pequeñas y están 
próximas, separadas 17,40, para que puedan co- 
rrer sobre los carriles del tranvía; aquéllas van 
dentro de la caja, cubiertas por guardarruedas de 
madera ó metal, en caja cerrada en forma de tam- 
bor; no tienen pescante, y en cambio llevan dos 
plataformas, una delante y otra detrás, en las 
que van el conductor y cobrador respectivamen- 
te, así como las personas que quieran ocuparlas; 
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uertas entre los asientos, que son laterales, ha- 
Biondo algunos modelos que sólo tienen puerta 
posterior, y en la plataforma anterior un asiento 
transversal unido á la caja; ventanillas con cris- 
tales y persianas. La jardinera tiene por caja el 
esqueleto del ríppert, sin paredes laterales, que 
están sustituídas por montantes que sostienen 
el techo; asientos transversales y paralelos; es- 
tribos laterales corridos; en los montantes se ar- 
man los respaldos de los asientos; no tiene puer- 
tas ni ventanillas, y en lugar de éstas cortinillas, 
La diligencia es ua ómnibus con tres departa- 
mentos: berlina en la parte anterior, con asien- 
to transversal para tres plazas; ventanillas de 
cristales al frente y dos puertas laterales de vi- 
drio; va detrás del pescante y debajo de él, pues 
se encuentra éste elevado sobre el techo de la 
caja; interior, colocado detrás de la berlina y en 
el centro del carruaje, como su nombre indica; 
tiene dos asientos transversales, y es, por lo tan- 
to, doble que la berlina; puertas laterales con 
cristales entre los asientos; rotonda, que ocupa 
la parte posterior del carruaje, con dos asientos 
lateralos, para tres ó cuatro plazas cada uno; 
puerta trasera contral entre los asientos, y estri- 
bos en todas las puertas; en algunas diligencias 
falta el departamento central, y entonces á la 
rotonda se la llama interior; la cubierta, más 
resistente que la del ómnibus, con barandilla 
para contener los equipajes y fardos, y en laque 
so fija la veca, inmensa piel formada de cuero 
cosido y claveteado, con anillos en las orillas para 
sujetarla con cuerdas á la barandilla; detrás del 
pescante, sobre el techo del carruaje y delante 
de la barandilla, hay otro departamento, el cupé, 
formado por un asiento transversal para tres 
plazas, abierto por delante, con cubierta de cue- 
ro para los pies y piernas, la que se une & una 
capota como la de los cupés de que hablamos en 
párrafos anteriores, de donde toma el nombre. 
La diligencia de que acabamos de hablar es un 
carruaje de camino que hace servicio regular en- 
tre dos poblaciones extremas de su ruta, con 
itinerario fijo. El carruaje de ambulancia es un 
ómnibus de caja completamente cerrada por ta- 
bleros; en lugar de asientos leva cuatro cami- 
llas suspendidas, dos 4 cada costado; se emplea 
en el servicio de hospitales militares de campa- 
ña para el transporte de heridos y enfermos. 

CARRUAJES AUTOMÓVILES. — Carruajes desti- 
nados á circular por las carreteras, sin tracción 
animal y con movimiento independiente. Desde 
muy antiguo se ha venido estudiando el antomo- 
vilismo, como lo demuestra el que Newton en 1680, 
Cugnot en 1770, Olivier Evans en 1786, Trevit- 
hick y Vivián en 1801, construyeron los prime- 
ros modelos, poco prácticos, es cierto, pero que 
dieron la idea y fueron la base, el origen, de la 
locomoción en los caminos de hierro; ya de este 
asunto nos hemos ocupado en otróartículodo esta 
misma obra, que debe consultarse (V. VELOMO- 
TOR, t. XXIL). Macerone en 1333 y A. Bollea en 
1870, construyeron carruajes, que se utilizaron 
prácticamente y con resultado satisfactorio, al- 
canzando velocidades hasta de 30 kms. por hora 
ó de 500 metros por minuto. Muchos son los 
motores que se han ensayado con mejor ó peor 
éxito para conseguir el autemovilismo, que, si en 
un principio asustaba, hoy es del dominio públi- 
co. «Ayer, como dice el conde de Dión, el ca- 
rruaje sin caballos parecía un monstruo, y algu- 
nos hasta huían á su aproximación; hoy es re- 
cibido con gusto dondequiera que se presenta.» 
El vapor, el petróleo, la electricidad, los gases 
comprimidos, el ácido carbónico, el acetileno, el 
aire comprimido y el alcohol, han ido prestando, 
ya sucesiva, ya simultáneamente, su concurso á 
este sistema de locomoción, teniendo cada uno 
sus partidarios; hoy parece que el carruaje eléc- 
trico, tan propio de esta época, en que las co- 
rrientes eléctricas circulan por todas partes, nos 
cercan, nos envuelven, es el que predomina ya 
casi con justa razón, y sin embargo el problema 
de la tracción eléctrica no está resuelto, 

Antes de hablar más ó menos extensamente 
de cada uno de estos automóviles, recordemos las 
condiciones que distinguen å los motores anima- 
dos, al caballo principalmente, para comparar- 
las con las que presentan los motores mecánicos, 
para poder deducir, teóricamente al menos, cuál 
es el motor que más se aproxima á aquéllos, cuál 
es el que ofrecs más ventajas, El caballo tiene 
una gran flexibilidad para la tracción, siendo 
esta su cualidad predominante; el esfuerzo qne 
desarrolla ordinariamente, sobro un buen pavi- 
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mento, es de 15 kilogramos, llegando, en momen- 
tos determinados, á 80, 100 y hasta 170, y esto 
en el momento preciso en que este superior es- 
fuerzo se hace necesario y le hace casi instinti- 
vamente, ó por lo menos en el momento en que 
se ve impulsado por la voz y el látigo del con- 
ductor; el trabajo que desarrolla se transmite 
con una gran sencillez, y además la variedad de 
los aires que puede tener su marcha, y la facultad 
de trasladarse por sí mismo de un punto á otro 
y sobre toda clase de terrenos, hace que bajo es- 
tos puntos de vista sea irreemplazable; á cambio 
de estas ventajas, su potencia media es relativa» 
mente muy pequeña; pues si bien se calcula en 
75 kilómetros durante ocho horas, esta cifra, 
desde luego reducida comparándola con la des- 
arrollada por los motores mecánicos, lo es aún 
mucho más en la práctica, pues no se puede con- 
tar con masde 50 kilográmetros por segundo, du- 
rante seis horas, ósea 1080 000 kilográmetros al 
día; y siendo su peso medio 500 kilogramos, sólo 
da un trabajo de un kilográmetro cada 10 kilo- 
gramos de motor; además, el caballo, como to- 
do motor animado, se fatiga pronto, en tanto 
que una máquina puede decirse que desarrolla ó 
puede desarrollar el mismo esfuerzo indefinida- 
mente sin fatiga alguna, ventajas que compen- 
san las que hemos enumerado en los motores 
animados; conviene, pues, utilizar los motores me- 
cánicos, siempre que puedan aproximarso sus con- 
diciones á las de los de sangre, en la parte que son 
ventajosos, siendo tanto mejor un motor cuanto 
más se aproxime, ¿igualdad de las otras circuns- 
tancias, á las condiciones del caballo. No hemos 
de entrar en la discusión de este problema, que 
nos llevaría muy lejos, y que es más propio de 
una obra especial; eúmplenos, sí, por ser de este 
lugar, hacer la reseña histórica de los automó- 
viles, y dar después algunos tipos de los diferen- 
tes sistemas que se han aplicado ó se han pro- 
puesto, 

Ya hemos dicho que fué Newton quien en 
1680 ideó el primer carruaje automóvil, que fué, 
por lo tanto, el descubridor del automovilismo; 
después de aquél, Cugnot en 1770, casi un siglo 
más tarde, construyó su primer carruaje de va- 
por, carruaje sumamente pesado, que marchaba 
difícilmente, y que tenía que detenerse muchas 
veces en cada hora para reponer el agua de su 
caldera, excesivamente reducida; este carruaje 
se archiva en el Conservatorio de Artes y Ma- 
nufacturas de París desde 1801; posteriormente, 
el inglés Watt, en 1784, construyó, é hizo fun- 
cionar, varios carruajes automóviles sobre las ca- 
treteras; poco tiempo después (1786) el america- 
no Olivier Evans presentó sa máquina de vapor 
para arrastrar, problema estudiado por Lebón 
posteriormente en 1799; en 1801 se construyeron 
varios carruajes de vapor, con arreglo á los pla- 
nos de Evans, Trevithick y Vivián en Inglate- 
rra, llegando 4 funcionar una diligencia con re- 
gularidad; al año siguiente Ricardo Trevithick 
obtuvo privilegio para un carruaje de vapor, que 
se construyó en 1803, y que llegó 4 recorrer una 
distancia de 154 kms.; de esta época son los 
llamados coches de piernas, de los que se conocen 
algunos dibujos sumamente extraños, porque 
los inventores creían que la dificultad del pro- 
blema estaba en la adherencia con el suelo, y no, 
como era realmente, en Ja falta de potencia de 
las calderas. Llega 1827, y Griffiths obtiene pri- 
vilegío para otro carrnaje de vapor, que debía 
reemplazar á las diligencias, construyendo su 
primera máquina el célebre cerrajero y mecánico 
Bramah, cuya caldera estaba compuesta por 
tubos horizontales: dos máquinas de -vapor jm- 
pulsaban las ruedas por un sistema de engrana- 
jes; conducido el vapor en tubos refrigerantes, 
el agua de condensación se la sacaba con una 
bomba å la fila inferior de los tubos de la calde- 
ra. Hacia 1824 Burstall é Hill trataron, en va- 
no, de conseguir se adoptase una diligencia de 
vapor de su invención, que sólo avanzaba de 6 á 
7 kms. por hora, causa de su abandono; de 1825 
á 1831 llegó á funcionar el carruaje de Gurney, 
muy semejante á un mail.coach, En 1826 cons- 
truyó Brown una máquina, en la que el émbolo 
era movido por la presión debida á la combustión 
del gas y al vacío que se obtenía por la conden- 
sación del vapor de agua, que producía esta con- 
bustión; funcionaba bien, pero era muy costosa 
la tracción, por lo que hubo de abandonarse el 
sistema. Llega el año siguiente (1828), y el doc- 
tor Harland hace construir un carruaje con un 
condensador de superficie, en el que el esfuerzo 
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motor se transmite å las ruedas por un si 

de engranajes. En el año 1827, en Franois a 
síforo Pecqueur presentó al gobierno de su paía 
un carruaje de vapor, que no erasino un perfag. 
cionamiento del de Cugnot, sin otra diferencia 
esencial que en el primero las ruedas motrices 
eran las posteriores, que giraban bajo la acción 
de una cadena sin fin, siendo su verdadera in. 
vención la disposición de los engranajes diferen. 
ciales pus conseguir fuerza motriz el par de rne. 
das del eje posterior. El carruaje de Gurney, que 
se construía por esta época en Londres, y de que 
hemos hablado, tenía hasta 15 plazas, levaba 
cinco ruedas y se guiaba por la rueda delantera, 
movida por el conductor, maquinista 4 cuyo al- 
cance so encontraban todos los mecanismos 6 pa- 
lancas para maniobrarlos y arreglar el tiro de la 
chimenea; la caldera podía resistir una presión 
de 5 kilogramos por centímetro cuadrado, y en- 
sayada & 30 atmósferas marchaba á tiro forzado 
con una velocidad basta de 30 kms. entre Mel- 
tenham y Crowlord (129 kms.), cuya distancia, 
á pequeña velocidad, la recorría en servicio or- 
dinario en diez horas; el tiro en la chimenea se 
establecía por un ventilador colocado bajo el 
puente, y movido por una máquina independien- 
te que movía también la válvula de alimentá. 
ción; el vapor, antes de perderse en la atmósfe- 
ra, recalentaba el agua de alimentación. En 
1829 Andersen y James construyeron un ca- 
rruaje que pesaba tres toneladas, con dos cilin- 
dros que impulsaban á las dos ruedas posterio- 
res; hizo algun servicio, pero se abandonó por 
los frecuentes accidentes que sufría la máquina. 
La creación de los ferrocarriles 4 principio de 
este siglo había hecho caer grandemente el pro- 
blema del automovilismo; pero como hemos vis- 
to, no tanto que no pudieran circular carruajes 
por las carreteras, especialmente de 1827 41831, 
alimentados con coke, como el ómnibus del doc- 
tor Ghuzch, que hacía el servicio entre Londres 
y Birmingham; la opinión pública se puso de 
frente y se prohibió la circulación de estos ca- 
rruajes con velocidades superiores á la de 6 ki- 
lómetros, y para esto había de marchar delante 
un peatón con bandera roja, recargándose dura- 
mente los impuestos sobre esta clase de vebícn- 
los por la ley llamada locomotive act, no deroga- 
da hasta 1896. En 1831 Danée instaló un servi- 
cio regular de Glócester 4 Cheltenham con el 
madtl.coach Gurney, servicio que se explotó du- 
rante cuatro meses, haciendo cuatro viajes dia- 
rios, y en el mismo año Ogle ideó otro carruaje 
de vapor, que funcionó ante una comisión de la 
Cámara popular; marchaba á 56 kms. por hora 
en tramo horizontal, subiendo las pendientes á 26 
kms. ; su caldera era de tubos concéntricos; hizo 
el servicio entre Londres y Sóuthampton, reco- 
rriendo 1200 kms. sin el menor accidente; Sum- 
mers construyó un carruaje análogo, 

De 18224 1830, W, Manes, de Brixton, estudió 
Ja propulsión por el aire comprimido, proponien- 
do un tipo de carruaje para hacer el servicio en- 
tre Londres y Mánchester; el aire, encerrado á 
25 atmósferas en depósitos de 2,5 metros cúbi- 
cos de capacidad, era suficiente para, recorrer una 
distancia de 25 á 30 kms. ; y Wright, que obser- 
vó que el enfriamiento debido á la expansión 
presentaba graves inconvenientes, recalentaba 
el aire por medio de una caldera especial coloca- 
da detrás; cada una de las ruedas posteriores de 
este último vehículo era movida por diferente 
motor; estas ruedas eran de gran radio. En 1333 
Macerone estableció un servicio público entre 
Londres y Windsor con un carruaje que mar- 
chaba á 18 kms. por hora; Heaton construía una 
máquina que remolcaba una diligencia entre Wór- 
cester y Birmingham, y en el mismo año, en Bru- 
selas, se hacía el ensayo de un remolcador de va- 
por de tierra, y en la misma época Carlos Dietz, 
de París, construía otro remolcador de vapor, que 
funcionó en 1834 en presencia de una comisión 
del Instituto. En Inglaterra, Wálter Hamock 
fué quien construyó los automóviles más perfec- 
cionados, en la década de 1827-36; su primer ca- 
rruaje para cuatro personas llevaba dos ruedas 
gemelas posteriores y una delantera, directriz y 
motriz, accionada por una máquina de dos ci- 
lindros oscilantes. No hemos de enumerar aquí 
los múltiples servicios que se establecieron en 
este período, y su decadencia por las elevadas 
tarifas de peaje que se les impuso y grandes di- 
ficultades que se crearon en Inglaterra; hemos 
de observar, sin embargo, que hacia 1831 nno 
de los ingenieros ingleses más competentes, Fa- 
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foy, la gue la tracción por vapor resulta- 
> no os ¿ÁS económica que la animal, y 
consideraba demostrada la posibilidad de apli- 
car prácticamente este sistema: la influencia de 
los partidarios de los ferrocarriles, haciendo 
frente á esta opinión, hizo que las Cámaras in- 
lesas votaran medidas prohibitivas contra los 
antomóviles, sirviendo de pretexto los accidentes 
ocarridos, debidos, en su mayor parte, á la im- 
fecta construcción de ruedas y ejes: la loy lo- 
comotiva de que hemos hablado antes hizo que en 
Inglaterra, de 1836 á 1896, no so hiciera tenta- 
tiva alguna de construcción de automóviles, sal- 
yo excepciones muy contadas, eutre las que me- 
recon citarse en 1859 el tricielo del marqués de 
Stafford, de caldera horizontal en la parte pos- 
terior del carruaje, en donde, sobre una plata- 
forma, se coloca el fogonero: la máquina, hori- 
zontal, acciona un árbol diferencial, bajo el asien- 
to, trausmitiéndose el movimiento, por cadena, 
å jas ruedas motrices posteriores: de la misma 
época es el carruaje Fisher, con caldera vertical, 
El de Lee, de Léicester, presentado en la Expo- 
sición Universal de Londres de 1362. El de Wil- 
kincon, de Birmingham, en 1865, carruaje de 
cuatro ruedas y dos asientos, con motor de pe- 
tróleo, y los estudios hechos por Fordham y Ra- 
theu con el aire comprimido hacia 1848. 

En Francia, desde 1839, se dedican los inven- 
tores 4 perfeccionar las locomotoras para carrote- 
ras. De 1356 4 1866, la casa Lotz, de Nantes, 
hace una especialidad de máquinas de esta cla- 
se, principalmente destinadas å la agricultura, 
creando tipos muy bien estudiados, Uno de ellos 
fué el primer automóvil de vapor que funcionó 
regularmente para el transporte de viajeros, en 
número de cinco; un guión, ó rueda única delan- 
tera, era movida por un conductor colocado en 
el pescante, situado encima; la máquina hacía 
mover un árbol diferencial, que transmitía el mo- 
vimiento á las ruedas gemelas posteriores por me- 
dio de cadenas; la caldera, vertical, estaba colo- 
cada entre el mecánico y el breack, disposición 
que presentaba el inconveniente de ocultar el 
panorama å los viajeros, y que éstos se vieran 
molestados por el calor del generador, 

En 1869, bajo la dirección de Servel, se orga- 
nizó una sociedad de mensajerías por vapor; en 
1885 Gellerat, inventor de los rodillos de vapor 
que funcionaban en París, construyó, bajo el 
mismo principio, una locomotora carretera, y de 
esta época datan las construídas por la casa Al- 
bacet. En la Exposición Universal de París de 
1867 se presentaron varias máquinas francesas, 
inglesas y de otros países. Entramos en 1868, y 
Ravel hace construir un tílburi de su invención, 
con caldera calentada por el petróleo, colocada 
en la parte anterior del carruaje, y de la que el 
vapor pasaba 4 dos cilindros oscilantes de la má- 
quina, colocada bajo el asiento; dos bielas hacían 
girar el eje motor; los depósitos de agua y pe- 
tróleo iban en el respaldo del vehículo. En 1869 
se estableció en París un servicio de ómnibus, 
arrastrado por carruajes de vapor, entre Châ- 
tean-d'Eau y Joinville-le-Pont, al propio tiempo 
que otro servicio público ponía en comunicación 
el Havre y Montivilliers. Ernesto Michaux cons- 
truyó en París al año siguiente una locomotora 
de gran velocidad para carreteras, la que arras- 
traba un breack para 10 personas. Stappfer, in- 
geniero en Marsella, construyó en 1873 un trici- 
clo de vapor perfectamente estudiado, en el que 
la rueda delantera era á la vez motora y direc- 
triz, é iba movida por dos cilindros verticales, 
nno por cada lado; la caldera, de carga central, 
llevaba tubos dispuestos circularmente, hacién- 
dose el tiro por Ja parte alta, de donde los gases 
quemados y el vapor iban á salir por la parte 
posterior. Antes de seguir adelante, debemos 
recordar que en 1869 Diger remolcaba con una 
máquina dos ómnibus, al propio tiempo que 
aparecía el coche de Bollés, en el que tanto la 
distribución como el hogar se hallaban perfecta- 
mente estudiados, siendo lo notable que hasta 
aquella época todos los automóviles habían sido 
Muy pesados (3 toneladasaproximadamente), en 
tanto que el que nos ocupa sólo pesaba una, 
arrastrando un peso igual. Este carruaje, llama- 
do El obediente, tenía la caldera, del tipo Field, 
colocada detrás, y á cada lado una máquina de 
cilindros inclinados, cuyas dos máquinas, por 
medio de cadenas Gall, accionaban las ruedas 
Motricea posteriores; las directrices se hallaban 
montadas sobre pivotes conjugados de la inven- 
ción de Bollés. En la Exposición de 1878 se pre- 
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sentaron, entre otros, un triciclo de vapor de 
Parreaux, cuya caldera, deserpentín, estaba cal- 
deada por petróleo y alimentaba la máquina do 
cilindros colocada detrás; un carruaje de Bollée, 
con caldera posterior sobre las ruedas motrices 
y máquina pilón, delante del pescante. Un breack 
de caza para 14 viajeros. En 1880 se constru- 
yó el ónmibus Nerevelle, de caldera Field, con 
recalentador colocado posteriormente, así como 
la máquina de dos cilindros horizontales, la que 
movía un árbol diferencial por medio de engrana- 
jes, transmitiéndose el movimiento á las ruedas, 
que estaban debajo, con cadena Gall: el juego 

elantero era el director; el aprovisionamien- 
to de agna había que hacerle cada 40 kilóme- 
tros, y el repuesto de combustible permitía re- 
correr 150, En 1882 había en Francia, según La 
Cordier, 25 carruajes sistema Bollée en servicio, 
entre remolcadores para mercancías ó trenes 
mixtos, ómbibns, diligencias y carruajes parti- 
culares; en Viena, en Alemania, en el Gran Du- 
cado de Mecklemburgo, en Pomerania y en otros 
países, había también carruajes de este sistema; 
pero realmente desde 1880 4 1885 no se intro- 
dujo novedad alguna; en este último año, Dion, 
Bouton y Trepesdoux, construyeron sus trici- 
clos de vapor de rueda posterior movida direc- 
temente por la máquina, siendo directrices las 
dos ruedas delanteras, que sostenían la caldera 
de tubos radiales, que aún se emplea hoy modi- 
ficada. 

El generador Serpollet vino á dar nuevo im- 
pulso á los automóviles de 1882 á 1889, cons- 
truyéndose automóviles que no eran sino trici- 
cìos transformados, provistos de una caldera de 
serpentín de cobre, modificada después para 
formar los tipos hoy en uso; de este tipo son los 
carruajes modernos de Dion, Bouton, Paschard 
y el de petróleo Levasseur; los primeros carrua- 
jes de este sistema se presentaron en la Exposi- 
ción de 1889, y aún se recuerda en París un 
matrimonio realizado en la iglesia de San An- 
drés en que todos los invitados iban en anto- 
móviles Serpollet; desde 1892 comenzaron á cir- 
cular los automóviles de vapor de Le Blant, 
Serpollet y Seolt, así como los tractores de Dion- 
Bouton, y en 1894 comenzaron á luchar con 
ellos los de petróleo, 

A Lenoir parece que se deben los primeros 
carruajes de petróleo; en septiembre de 1863 su 
autómovil se accionaba por un motorde vapores 
carbonados de fuerza de caballo y medio á la 
velocidad de 100 vueltas por minuto; necesitaba 
un pesado volante para salvar los puntos muer- 
tos. En 1886 se construgó en Alemania un tri- 
ciclo de dos asientos accionado por un motor 
horizontal Benz. En 1887 Daimler inventaba un 
motor de petróleo de dos cilindros inclinados, y 
en 1891 salía de los talleres de Teuting el primer 
carruaje de su sistema, caracterizado por el mo- 
do de transmisión del movimiento por platillos 
de fricción. 

Pasaudo ahora revista Á los automóviles ejéc- 
tricos, parece que en el Congreso de Electri- 
cistas de los Estados Unidos eu 1897 se pro- 
clamó que el primer carruaje de esta clase se de- 
bió 4 Frauner en 1847; no parece hubo mani- 
festación alguna de automovilismo eléctrico en 
algunos años, hasta que se les vió funcionar en 
la Exposición Internacional de Electricidad de 
1881 en París; Raffard y Philippaet construye- 
ron en este año el primer carruaje de esta clase, 
y, pasada la Exposición, Joantand construía un 
tílburí para dos personas, movido por una dina- 
mo Gramme; la electricidad iba almacenada on 
una batería de acumuladores Fanre colocados 
en una caja en la trasera del carruaje, pero un 
accidente ocurrrido en la dinamo hizo abando- 
nar los ensayos por algunos años; los motores de 
gas habían vencido; pero llegó el concurso de 
Chicago, y venciendo el motor eléctrico, que ga- 
nó el primer premio, demostrándose además que 
este sistema es mucho más económico; las co- 
rrientes han seguido ya por este camino, y en 
abril de 1897 se presentó en Nueva York el 
primer coche eléctrico de alquiler, al que siguió 
otro en Londres en el mes de agosto, habiendo 
alcanzado tanto éxito que el público alquiló ya 
estos carruajes por días completos, sia darles el 
menor descanso, habiendo llegado el triunfo de 
esta clase de vehículos al elamento oficial, pues 
en Ja procesión celebrada el día 9 de noviembre 
del mismo año para la toma de posesión del 
lord Mayor se vieron dos automóviles eléctri- 
cos escoltando al Roeket (cohete), primer coche i 
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diligencia público, que había en 1837 inaugura- 
do los servicios. rápidos. 

Volvamos al año 1842, y veremos que, á pesar 
de lo dicho antes, encontramos un artíenlo en 
el Edimburg Evening Journal en que se babla 
del primer motociclo eléctrico construido y oX- 
perimentado por A. Dávidson en aquel año en 
Edimburgo, carruaje que describe con algún de- 
tallo, diciendo que es ligero, de cuatro ruedas 
de 91 centímetros de diámetro, siendo las di- 
mensiones del carruaje 8,60x 1,80 metros, y 
que iba movido por ocho poderosos electroima- 
nes accionados por pilas colocadas bajo el ta- 
blero del vehículo, cuyos dos ejes estaban ac- 
cionados simultánea y aisladamente cada uno 
por cuatro electroimanes, yendo sobre cada eje 
un cilindro de madera en el que estaban fijas 
tres barras de hiorro, equidistantes en toda la ex- 
tensión del cilindro, y á cada lado de éste, dos- 
cansando en él, iban dos poderosos electroima- 
nes: cuando la primera barra, dice, ha pasado 
delante de estos imanes, la corriente galvánica 
marcha å los otros dos, que atraen á la segunda 
barra de ésta, que está frente á ellos, en cuyo 
caso la corriente se interrumpe y marcha á los 
otros dos;» sistema muy ingenioso, pero que 
hay lugar á dudar de la existencia de tal moto- 
ciclo, á pesar de esta descripción, en la que 
además se dan otra porción de detalles, porque, 
de haber circulado por las calles de Edimburgo, 
aún hoy hubiera llamado poderosamente la aten- 
ción, lo suficiente para que constantemente y 
por algún tiempo de él se hubieran ocupado; sin 
embargo, no se ha vuelto á oir liablar de él. 

Demos por terminada esta reseña histórica, 
ya un poco lurga, y digamos algo sobre cada uno 
de los sistemas motores, tal como loy se cono: 
cen. 

Motores de vapor. — Un motor de esta clase se 
compone de un generador de vapor ó caldera y 
de una máquina, compuesta, generalmente, de 
dos cilindros, sobre cuyos émbolos obra el va- 
por alternativamente por ambas caras, y después 
de su expansión pasa é la atmósfera á á un refri- 
gerante condensador, formando, en este último 
caso, las operaciones descritas, un ciclo del tipo 
del de Carnot; no debemos aquí entrar en el 
cálculo de los elementos de este ciclo por razo- 
nes expuestas en diversos artículos de esta obra, 
y bos ocuparemos sumariamente de los princi- 
pales elementos de la máquina, 

Los diferentes tipos delcalderas empleadas son: 
el generador Serpollet, de vaporización instan- 
tánea; los de tubos sistema Field y las calderas 
de inbos de agua de diferentes disposiciones; el 
principio en que se funda el sistema Serpollet 
es el siguiente. Si se hace pasar por un serpen- 
tín fuertemente calentado agua inyectada por 
una bomba hay formación instantánea de va- 
por, el que, uma vez vaporizada toda el agua, se 
seca y recalienta rápidamente; no es de este mo- 
mento la descripción de las calderas, 4 las que 
se ha dedicado artículo especial; variantes de 
este sistema que se emplean son los generado- 
res Le Blaut, Valentín y Moutier y Gillet. 

Las calderas Field están caracterizadas por 
una serie de tubos, cerrados por un extremo y 
abiertos por el otro, siendo muchos los sistemas 
adoptados bajo este tipo, habiendo aplicado Bo- 
llée en 1880, para sus automóviles, generadores 
de esta clase; el generador Scott pertenece tam- 
bién á este tipo, pero tiene disposiciones espe- 
ciales para asegurar la circulación del agua. 

Entre los generadores multitubulares se en- 
cuentra la caldera Weidknetht, aquitubular é 
igenitubular á la vez; la superficie de calefacción 
lleva una batería de tubos inclinados dispuestos 
en 10 filas de unos 10 tubos cada una, en la que 
se hace la vaporización, en tanto que las lamas 
que los han calentado por el exterior atraviesan 
16 gruesos tubos verticales, rodeados en gran 
parte de vapor, el que de este módo queda seco, 
y los gases de la combustión se enfrían antes de 
perderse en la chimenea; el cok se almacena en 
una tolva con puerta inferior para vigilar y fa- 
cilitar su bajada å la rejilla, ligeramente incli- 
nada; la chimenea tiene rodeada su boca por una 
caja para recoger las chispas que puedan salir. 
La caldera Dion-Bouton lleva 500 tubos de ace- 
ro, inclinados del centro hacia la periferia; en el 
centro está la tolva del cok rodeada por un es- 
pacio anular, cuya altura se halla dividida en dos 
capacidades, lo que hace que el vapor producido 
en los tuhos inferiores cirenle por las dos últi- 
was filas de tubos, en las que se seca, yendo 
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después á un serpentín que pasa por la parte 
más caliente del Ro r, dondo se recalienta an- 
tes de pasar á la máquina; hay otro serpentín 
debajo del recalentador de admisión, que sirve 
para recalentar el vapor que ha de escaparso, 
ra hacerle invisible y evitar asuste á las caba- 
ortas que encuentre la máquina á su paso. 
Entre los motores se encuentran el compound 
de Bourdon, compuesto de tres cilindros; se 
halla fijo directamente á la parte anterior del 
carruaje, y en la posterior, por una rótula que 
permite cierto juego; los mecanismos de distri- 
bución y cambio de marcha son muy sencillos. 
El motor Dion-Bouton, también sistema com- 
und, de dos cilindros, cuyos émbolos mueven 
Los volantes-manivelas fijas al árbol motor, que 
acciona otro árbol por medio de engranajes de 
cambio de velocidad, y entre este árbol y el de 
ruedas un par de engranajes retardadores de la 
velocidad acciona la caja exterior del diferen- 
cial. El motor rotatorio de la Compañía General 
de Automóviles, llamado epicicloidal, y aplica- 
do á un ómnibus, es del sistema A, Gerard; se 
compone de un disco excéntrico que gira en el 
interior de un cilindro C que tiene en la parte 
superior dos aberturas: la una, 4, para la admi- 
sión del vapor (ig. 1), y la otra, E, para el esca» 


fig. 1 

pe; el distributor 7, aplicado constantemente so- 
bre el disco por un resorte en espiral R, va ani- 
mado de un movimiento oscilatorio vertical que 
produce la admisión del vapor en el período ne- 
cesario; otros dos discos semejantes van aplica- 
dos sobre el mismo árbol en cajas especiales, á 
120°, para suprimir los puntos muertos; cuando 
el disco se halla en la parte superior, como re- 
presenta la figura, la válvula de admisión está 
cerrada y comunica el escape por la válvula E, y 
en las diferentes posiciones que va tomando el 
disco se va abriendo el orificio de admisión y 
cerrando el de emisión; este motor ocupa muy 
poco espacio, es de transmisiones sencillas, y las 
trepidaciones se han reducido á un mínimo. 

Motores de petróleo. — En esta clase de moto- 
res se emplean goneralmente esencias bien recti- 
ficadas, que pesan 700 gramos próximamente por 
litro; el explosivo es una mezcla de aire y esen- 
cia de petróleo (aire carburado ): los motores de 
gases explosivos se dividen en dos grandes cla- 
ses: motores de dos tiempos y motores de cuatro 
tiempos, siendo estos últimos los que hasta aho- 
ra se emplean en los automóviles, Supongamos 
un cilindro con su émbolo; el principio en que 
se fundan es el siguiente; al subir el émbolo pro- 
dece un vacío en el cilindro, el que, por aspira- 
ción, se llena de la mezcla explosiva á una pre- 
sión igual próximamente á la atmósfera (primer 
tiempo); al girar el árbol hace descender el ém- 
bolo, que comprime la mezcla cerrando la vál- 
vula de admisión (segundo tiempo ); al legar al 
extremo de su carrera el émbolo, nn poco antes, 
la mezcla se inflama, hay explosión, formación 
de gases á elevada temperatura y expansión de 
estos: gases calientes (tercer tiempo); por efecto 
de esta acción el émbolo comienza Á subir, se 
abre la válvula de emisión y seseparan los gases 
inútiles (cuarto tiempo). Un grande y pesado 
volante asegura la continuación de la marcha, 
frangueando los tres tiempos en que el trabajo 
es. negativo, que separan las explosiones, úni- 
co tiempo de trabajo positivo. Los motores de 
petróleo se clasifican, según el número de sus 
cilindros motores, y en cada clase los distingue 
la posición de dichos cilindros; no es posible 
nos detengamos en una clasificación tan extensa, 
pues pasan de 30 los tipos diferentes, 

La carburación en estas máquinas es el arte 
de mezclar el aire con la esencia de petróleo, en 
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la proporción conveniente para producir la mez- 
cla explosiva, y los carburadores son los aparatos 
destinados á producir la evaporación de la esen- 
cia y su mezcla con el aire; se refieren á dos ti- 
pos principales: carburadores de destilación y 
carburadores pulverizadores, Los primeros, cuyo 
tipo es el del motor Benz, están formados por 
un recipiente, al que se hace llegar la esencia; 
el aire, al rozar con la superficie de esta, se car- 
ga de vapores hidrocarburados; para facilitar la 
operación, ó se calienta ligeramente la esencia 
con los gases quemados ó con la circulación de 
agua, ó bien agitase el líquido, para aumentar las 
superficies de contacto, como se hace en el car- 
burador Caulier. Los carburadores de pulveriza- 
ción som muy empleados, principalmente por 
Panhard y Levasor; en los de estos constructo- 
res, un flotador destinado á conservar al líquido 
su nivel permite hacer regular la evaporación, y 
bajo la influencia de la depresión que resulta al 
elevarse el émbolo es aspirada una pequeña can- 
tidad de esencia y proyectada por un tubo muy 
delgado sobre una superficie cónica que divide 
el chorro en pequeñas gotas, al mismo tiempo 
que es aspirada la masa de aire conveniente, 
gue se apodera de la esencia y con ella se mez- 
cla, 

Dos modos hay de producir la explosión de la 
mezcla, que son: la incandescencia de tubos de 
platino, y la chispa elétrica; el primero consiste 
en levar al rojo por medio de un calentador un 
tubo de platino cerrado por un extremo y abier- 
to por el otro, que comunica con la culata del 
cilindro en que está la mezcla explosiva compri- 
mida, á la que inflama; este sistema, adoptado 
por Panhard, Levassor, Gautier-Wherlé y Pen- 
geot es automático, porque la mezcla sólo se in- 
flama cuando se halla á un grado de compresión 
conveniente, y además está siempre la máquina 
dispuesta á funcionar, porque basta encender la 
lamparilla de esencia que calienta al tubo para 
que se pueda aquélla poner en marcha; pero pro- 
senta el inconveniente de que no se puede de- 
terminar el momento en que se produce la in- 
flamación, como lo haría un órgano mecánico, 
obligando esto á que la admisión sea completa. 
mente regular y evitar todos los escapes de gas; 
los calentadores, sobre ser molestos para el via- 
jero, pueden ser una causa de incendio; y aparte 
de esto, los tubos de platino, al rojo constante» 
mente y con gran presión interior, se agrietan 
pronto y paralizan la marcha de la máquina. 
Para emplear la chispa eléctrica se hace uso de 
los acumuladores y de un carrete transformador; 
la chispa se produce entre el fondo del cilindro 
y una pieza aislade llamada bujía, que permite 
que entre en la cámara de explosión el segundo 
conductor; este sistema produce más calor, lo 
que asegura la inflamación de los gases; aun 
cuando sea incompleta la compresión da una 
mejor utilización de la fuerza, y no hay riesgo de 
incendio; pero, en cambio, necesita un órgano 
especial mecánico para producir la chispa cuan- 
do convenga; el manantial de electricidad ocupa 
espacio en el carruaje y aumenta su peso, pt- 
diendo además suceder que deje de funcionar 
por descarga accidental de los acumuladores, 
conexiones mal establecidas ú otras causas; los 
acumuladores pueden ser sustituídos ventajosa- 
mente por pilas ó una dinamo. 

Motores de amontaco. — Los motores de gases 
comprimidos transforman en energía disponible 
sobre un mecanismo la expansión de los gases 
comprimidos, entendiéndose por tales los que se 
hallan encerrados en un depósito de menor vo- 
lumen que el que ocuparía la misma cantidad de 
gas á la presión atmosférica: el problema de en- 
cerrar un cuerpo en un depósito de menor volu- 
men que él presenta dificultades serias que, cuan- 
do se trata de gases, se resuelven de dos maneras: 
ó comprimiendo el gas por medios mecánicos en 
una capacidad de paredes muy resistentes, ó di- 
solviendo el gas en un líquido que Je absorba en 
considerable proporción, como sucede con el gas 
amoníaco en el agua. Tanto en uno como en otro 
caso se da salida al gas por un orificio para que 
pase al medio ambiente á la presión atmosféri. 
ca, constituyendo un manantial de energía que 
se pueda transformar en trabajo con un receptor 
apropiado. A Goldworthy Gurney se debe la idea 
de utilizar la fuerza expansiva del gas amoníaco, 
desalojándole de su disolución acuosa por una li- 
gera elevación de temperatura, Gurney, en 1822, 
proyectó un carruaje con un motor de émbolo 
morido por la dilatación del citado gas; pero la 
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complicación y poca regularidad del procedi: 
miento le hicieron abandonar la idea, que fué 
acogida por varios inventores, pero realmente al 
ingeniero Mac-Mahón, de la Luisiana, se debe 
la aplicación de la tensión de los vapores amo. 
viacalesá la tracción de los tranvías por medio 
del amoníaco líquido: para salvar el inconve» 
niente que presentan los motores de gas, del en. 
friamiento debido á la expansión, emplea una 
caldera cilíndrica 4 (fig. 2) con tubos £, £, que 


la cruzan en toda su longitud, saliendo al exte. 
rior, ó mejor dicho, dentro de otra envolvente ci- 
líndrica B como la anterior, pero bastante ma. 
yor que ella: tanto en la corona AC como en la 
parte anterior y en la posterior, comprendida 
entre ambos cilindros, circula libremente el agua, 
con una ligera solución amoniacal, pasando tam. 
bién por los tubos £; el cilindro interior A se 
encuentra lleno de amoníaco líquido aubidro, 
que entra en ebullición de 28 á 30°; el vapor 
producido se distribuye alternativamente en las 
dos caras del émbolo de la máquina, y el cilindro 
en que obra, rodeado de una envolvente imper- 
meable, está en comunicación con el gran cilin- 
dro exterior, en el queel vapor que ha trabajado 
ya es absorbido porel agua en circulación: el 
calor latente de vaporización se absorbe y trans- 
mite, á través de los tubos, al amoníaco anhidro, 
y entretiene la vaporización, formándose un ci» 
clo completo en esta serie de fenómenos. 

Motores de ácido carbónico. — Brunel, en 1767, 
concibió la idea de la locomoción por el ácido 
carbónico líquido, que al vaporizarse produce 
una gran suma de energía; pero no obtuvo éxito 
en sus ensayos, así como Chrictín en 1855, y 
Marqués en 1862, el que empleaba la fuerza ex- 
pansiva del gas en mover directamente una rue- 
da de paletas, sistema algo semejante al de la 
turbina Laval (véase): el mismo resultado ne- 
gativo obtuvo Belzon, hasta que, por fin, la New- 
Power Company, de Nueva York, ha resuelto el 
problema, construyendo una máquina para tran- 
vía, cuya disposición es la de una máquina de 
vapor, salvo la distribución y algunos detalles; 
El gas se almacena en líquido, á la presión de 
70 kilogramos por centímetro cuadrado, en de- 
pósitos de acero, y pasa directamente á los cilin- 
dros de la máquina, que tienen 10 centímetros de 
diámetro y 15 de carrera: las luces de admisión 
son orificios de 0,25 milímetros, cerrados por vál- 
vulas de caucho, que se mueven por una combi- 
nación de la corredera de cambio de marcha y 
de distribución de Corliss; las luces de escape 
tienen mayores dimensiones, y se evita el enfria- 
miento resultante de la expansión calentando 
el tubo de admisión por medio de un mechero 
de gas. El alemán Henzel ha tratado de aplicar 
el mismo gas á una máquina para volar, Por úl- 
timo, Franch y Marchena han construído un 
rootor para carruajes, en el que el ácido carbóni- 
co líquido y el vapor de agua que proporciona 
un recipiente, sabiamente combinados, deben 
desarrollar la energía necesaria: el motor pre- 
senta bastante complicación, por lo que prescin- 
dimos de entrar en más detalles. 

Motores de aire comprimido, - Papín en 1687 
imaginó aprovechar la elasticidad del aire como 
fuerza motriz. Medhurot en 1800 tomó privile- 
gio para la tracción de carruajes por un motor 
eoliano, proponiendo un plan de canalización 
del aire comprimido, para distribuirlo 4 diversas 
estaciones, donde nn motor rotatorio le recogía 
y podía obrar en el vehículo que lo llevara. Mur- 
doch, Mann, Wrigh, Fordam, Audraud y Tes- 
sié, Roussel y Allard, han hecho tentativas más 
ó menos felices sobre este asunto; pero real- 
mente á Audraud y Tessié de Motay es á 
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Sútitenes se dobe el primer carruaje de esta clase; 
to lleva dos depósitos de aire comprimido 


inferior; pasa á la rueda delantera, 
«$ un regalador, y á un dilatador calentado por 
“ima gran lámpara, y de allí al cilindro motor, 
cuyo émbolo, obrando sobre una bola, impulsa 
el eje motor posterior. , 
“En 1872 apareció la locomotora de aire com- 
rimido de Mékarski bajo el mismo principio 
que la máquina de Andraud y Tessié, pero per- 
feccionada de tal manera que constituye un nue- 
vo sistema, hasta tal punto práctico que máqui- 
nas de esta clase hacen el servicio en algunos 
tranvías parisienses. En cuanto á la aplicación 
del aire comprimido para la locomoción sobre 
las carreteras, encontramos el triciclo Hartley 
con máquina de dos cilindros, sumamente li- 
era, sencilla, compacta, sin vibraciones, con 
cambio de marcha, y muy propia para aplicarla 
å toda clase de vehículos y hasta å las pequeñas 
embarcaciones; el depósito de aire comprimido 
va entre las dos ruedas delanteras directrices, 
por medio de un doblo guión de dos empuñadu- 
ras; el motor va colócado entre las tres ruedas, 
comunica su movimiento á la posterior por 
medio de dos cadenas; el conductor maniobra la 
máquina con ina palanca, pudiendo hacer que se 
duplique la potencia de aquél. . 

El motor de aire comprimido presenta el in- 
conveniente de tener que cargar el depósito en 
estaciones convenientemente dispuestas, y "de 
aceptar este inconveniente es preferible el em- 
pleo de acumuladores eléctricos. , 

Motores de acetileno. - De descubrimiento re- 
ciente este producto, que se obtiene por Ja des- 
composición del carburo de calcio en contacto 
con el agua, se ha pensado utilizar como mo- 
tor la mezcla explosiya de aquél con el aire; sa- 
bidas son las dificultades de una producción 
regular, dificultades de que no nos hemos de 
ocupar aquí, y que Cinnat ha sabido vencer con 
su gasógeno automático, perfectamente aplicable 
á un aparato motor. Con este gasógeno la pro- 
ducción del acetileno es completamente inde- 
pendiente de la irregularidad con que se pro- 
duzca la abundante y doleznable masa del re- 
siduo, y el nivel del agua que produce la reac- 
ción no puede sufrir cambios bruseos, que deter- 
minarían un desprendimiento irregular del ace- 
tileno; consta el aparato de un gasógeno B, un 
gasómetro G y un depósito de agua 4, colocado 
encima y á alguna distancia del gasógeno, con 
más los tubos y llayos necesarios; el depósito 


an la parto 


Fig. 3 


A y el gasógeno B se hallan en comunicación, 
por un tubo O, con dos llaves: una a, de mano, 
en la parte superior, y otra ), automática, en la 
inferior, abriéndose ésta al descender la palanca 
P (fig. 3); en el gasógeno, terminado en embudo 
c, como lleva d por la parte inferior, se colocan 
hasta 20 cestos de palastro, chatos, cilíndricos, 
de fondo macizo y de paredes taladradas, los que, 
uno sobre otro, contienen el carburo de calcio, y 
después se tapa el gasógeno por un estribo de 
tornillo E; cada cesto tiene 25 milímetros de 
altuza, El gasómetro se compone de un depósito 
de agna D, y de una campana de palaatro G, 
guiada por rodillos, que deslizan en guías verti- 
cales de la armadura Æ para que el movimiento 
ses vertical; una varilla /, encorvada en la cu- 
bierta y al exterior de la campana, desciende 
verticalmente, y está de tul modo dispuesta que 
al llegar la campana al límite de su carrera 
descendente, es decir, cuando apenas contiene 
gas, la varilla Z sẹ apoya sobre la palanca p 

Ja hace descender, abriendo la liavo ¿ del zad 
geno, el que comunica por su parte superior con 
un tabo vertical F, que termina en la cámara 
J, á que viene á parar un tubo encorvado Z, que 
sale del gasómetro y tiene su boca pocos milí- 
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metros más baja que el nivel del agua de és- 
to; la cámara J tiene su labo Y. El gas con- 
tenido on la campana sale por un tubo X, 
provisto de su guardapolvo cónico A, y pasa 
por el tubo desecador O, que llova en su parte 
superior la llave g de distribución. Compren- 
dida la disposición del aparato, supondremos 
que está cargado y dispuesto á funcionar, para 
lo que los cestos de B están llenos de carburo 
de calcio, el depósito 4 de agua, así como el D, 
la campana G vacía y en el fondo; el tubo O 
suficientemente grueso, y cargado con carburo 
de calcio, desecador enérgico; las llaves a, d, 


Jy g cerradas, y la b abierta por cargar la varilla 


{ sobre la palancas p que la acciona; en esta dis- 
posición se abre la llave de mano a, y entra al 
agua en el gasógeno por la parte inferior; al cu- 
brir el primer cestillo descompone el carburo, 
se desprende el acetileno y pasa por EJL å la 
campana G, que al elevarse suelta la campana 


p;y la llave b, solicitada por un resorte, se cierra, 


impidiendo la entrada del agua, que sólo obra 
sobre dicho primer cestillo; terminadas la des- 
composición se abre la llave d para evacuar los 
residuos, y una vez conseguido se vuelve á ce- 
rrar; á medida que el gas desecado en el tubo o 
se gasta, por haber pasado á la distribución por 
la llave y, desciende la campana, que abre de nue- 
vo la llave ), y entra suficiente cantidad de agua 
en el gasógeno para cubrir el segundo cestillo, y 
marcha ya constantemente la operación en la 
forma indicada. 

El motor á que se aplica esto gasógeno os de- 
bido también á Cinnat; es de seis caballos y no 
difiere de un motor de gas Claude y Hesse, aun 
cuando se dosifica perfectamente el acetileno, 
que, unido al aire, debe producir la mezcla ex- 
plosiva; con objeto de evitar grandes presiones 
en los depósitos del gas, y poder así hacerlos de 
paredes poco gruesas, y por lo tanto más ligo- 
ros y más transportables, disuelven el acetileno 
en la acetona, líquido neutro para el objeto, que 
no se gasta, pudiendo cargarse del gas repetidas 
veces, y que á 159 disuelve 25 veces su volumen 
do acetileno; basta entonces para utilizarle abrir 
un poco una llave colocada en la parte superior 
del recipiente que contiene la disolución á pre- 
sión, y hacerle comunicar con los aparatos que 
debe alimentar el gas. ` 

Lockert habla de la conveniencia del empleo 
de motores de alcohol, pero hasta ahora no se 
ha hecho ensayo alguno sobre el asunto. 

Motores eléctricos. — Entramos por fin en la 
última fase de nuestro estudio: automóviles eléc- 
éricos. Si se considera el motor eléctrico aplicado 
á los ferrocarriles y tranvías el problema está 
resuelto, por más que queda aún mucho que ha- 
cer para completarlo; mas no sucede así si se 
quiere aplicar la electricidad á la tracción sobro 
carreteras y caminos ordinarios; es decir, que 
ann cuando se ha encontrado solución, ésta no 
es general, no es completamente satisfactoria; 
no es el motor propiamente dicho el que presen- 
ta dificultades; una dinamo de poco peso es utili- 
zable; el manantial de electricidad, el fuido mo- 
tor, es el que dificulta, hoy por hoy, la cuestión. 
En un ferrocarril, en un tranvía, la ruta reco- 
rrida por un tren es fija, perfectamente determi- 
nada, y el fluido puede llevarse almacenado en 
cantidad suficiente para recorrer un camino da- 
do, y, habiendo estaciones dispuestas en puntos 
convenientes, para que antes de agotarse el ma- 
nantial pueda reponerse lo gastado, el servicio 
estará hecho; puede también tomarse el fluido 
por medio de un ¿rolley, de una corriente que 
circule por la línea. En un carruaje automotor 
cualquiera no cabe más que el primer medio, 
que ofrece, en determinados casos, serias dificul- 
tades, 

No hemos de hablar aquí de los motores pa- 
ra ferrocarriles y tranvías, pues no es do este 
lugar; y circunscribiéndonos al automovilismo 
de los carruajes carreteros, vemos que el ma- 
nantial puede estar en una estación fija, á2a que 
haya de volver el carruaje para hacer su repues- 
to, una vez agotado el fluido que ae almacend, ó 
ba de buscar estaciones en que pueda tomar la 
cantidad gastada; lo primero presenta cl graví- 
simo inconveniente de pérdida de tiempo en 
volver á la estación de origen, así como de gasto 
inútil de energía en este viaje de retorno. Ahora 
bien: veamos cómo se almacena la electricidad 
para este objeto, y sison muy graves los in- 
convenientes señalados. La electricidad debe ir 
almacenada en el vehículo mismo, ó producirse 
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en él; esto sería lo más racional, lo más práctico, 
pero hasta ahora no se ha encontrado una pila 
primaria, único medio de producir electricidad en 
estado dinámico sin gasto de fuerza mayor que 
la que se obtiene; el almacenaje sólo se consigue 
con las pilas secundarias ó acumuladores, los que, 
una vez descargados, necesitan volver á una cen- 
tral eléctrica ó á una estación en comunicación 
con ella, en la que puedan reponer Ja energía con- 
sumida; sólo con esto se ve que el problema está 
resuelto parcialmente, pues es posible, dentro de 
una población, montar una fábrica, si ya no exis- 
te, de la que puedan tomar los acumuladores la 
energía necesaria para el servicio durante unas 
cuantas horas, tiempo que depende de la capaci- 
dad de la batería de acumuladores y de la ener- 
gía media gastada en la unidad de tiempo. 

El estudio de la batería de acumuladores es 
muy importante; el peso transportado por un 
automóvil se compone de su peso propio y el del 
motor propiamente dicho, del de la carga y del 
de la batería; si suponemos los dos primeros pe- 
sos reunidos en uno; si suponemos cero éste, el 
peso total podrá aprovecharse en acumuladores, 
y el trabajo máximo que éstos puedan desarrollar 
se empleará en arrastrar su propio peso á una 
cierta distancia, que será el máximo de las que 
se pueden recorrer con tal batería, suponiendo 
que se bastase á sí misma para moverse, pero el 
trabajo útil alcanzado sería nulo; si, por el con- 
trario, es cero el peso de los acumuladores, que 
es como decir que éstos no existen, el trabajo 
desarrollado será nulo y nula la distancia reco- 
rrida; entre estos dos extremos habrá un punto 
límite en que el trabajo útil será un máximo, 
así como la distancia recorrida; la experiencia 
demuestra que ese máximo se obtiene cuando 
el peso de los acumuladores es igual al del ca- 
rruaje con su motor y carga, ó sea el 50 por 100 
del total; con los perfeccionamientos consegui- 
dos en los vehículos se ha llegado á reducir el 
peso de éstos al 25 por 100 del total arrastra- 
do, y queda, por lọ tanto, un 25 también para la 
carga útil que se puede conducir. Pero la que 
pudiéramos llamar capacidad específica ó corres- 
pondiente á la unidad de peso de un acumula- 
dor varía con la constitución de éste, y el pro- 
blema está en obtener acumuladores de poco 
peso y gran capacidad; no es esta la ocasión de 
hacer el estudio de los acumuladores, y así sólo 
aconsejaremos, como hace nuestro compañero el 
ingeniero D. Enrique Sanchís Tarazona, el em- 
pleo del acumulador Epsteim, que es del tipo 
Planté; sus electrodos están formados por_panes 
de plomo puro, laminado en hojas, euyo espesor 
va creciendo del centro á la superficie, hallán- 
dose cada hoja perforada en toda su periferia, 
distando cada taladro, de los inmediatos, unos 
2 milímetros; las hojas se hallan además estria- 
das alternativamente, á lo largo unas y otras á 
lo ancho, formando así canales en dos sentidos 
normales; cada hoja se coloca dentro de otra 
de mayor espesor y doble superficie que, estan- 
do doblada, envuelve á aquélla; el conjunto de 
éstas dentro de otra, y así sucesivamente; de 
este modo el electrolito ataca á toda la super- 
ficie de las hojas con igual facilidad; este acu- 
mulador es de gran rendimiento específico y de 
mucha duración. 

Con una batería suficiente de acumuladores 
pueden recorrerso hasta 50 kilómetros; una vez 
descargada una batería se separa del carruaje y 
se coloca otra cargada ya, en lo que pueden in- 
vertirse unos cinco minutos. Si, pues, á cada 
50 kilómetros se puede encontrar una fábrica 
de electricidad ó un punto en comunicación con 
ella, el problema de la tracción estará resuelto; 
pero esto es muy fácil conseguirlo para coches 

e servicio regular, como cocbes, diligencias, 
ómnibus, etc., sustituyenda las antiguas para- 
das, en que se mudaban los tirosde caballerías, 
por la que pudiéramos llamar parada de fuerza, 
es decir, por la central ó punto de carga. En 
enanto á los automóviles de servicio particular, 
para viajes sobre carreteras, hoy pueden utili- 
zarse en muchos puntos, y dentro de breves 
años, si no se paraliza el movimiento electro- 
comercial, será fácil seguir cualquier itinerario 
en la seguridad de encontrar centrales donde 
reponer la energía consumida, porque de día en 
día se va extendiendo más la fabricación (?) de 
electricidad, y no tardará en llegar el en que 
sean muy contadas las localidades que no tomen 
su luz de la energía eléctrica. Este es el estado 
del problema de que venimos hablaudo, proble- 
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ma resuelto con ciertas limitaciones, como ha- 
bíamos dicho. 


CARTALO: m: Zool. Género de insectos co- 
leópteros de la sección de los tetrámeros, fami- 
lia de los cerambicidos, establecido por Latrei- 
lle, y cuyos principales caracteres distintivos 
son los siguientes: cabeza tam ancha ó más que 
el protórax, con los ojos triangulares y de bordes 
poco sinuosos; antenas largas, de 12 artejos, é 
insertas cerca de los ojos; mandíbulas cortas y 
robustas; artejo terminal de los palpos trunca- 
do y algo ensanchado en el ápice; protórax más 
largo que ancho, anguloso en los lados y no 
rebordeado en sus orillas; élitros redondeados y 
ligeramente estrechados en el extremo; cavida- 
des cotiloideas anteriores completamente cerra- 
das por detrás y angulosas hacia afuera; coxas 
anteriores globulosas, y fémures muy abultados 
on el medio, 

El tipo de este género es un pequeño ceram- 
bícido común en casi toda Europa, el Cartallum 
ebulinum Fabr., que mide unos 6 milímetros y 
tiene el protórax rojo bastante vivo, la cabeza 
casi negra y los élitros azules ó verdes, Se en- 
cuentra posado en las flores y entre las hierbas, 
y es frecuente en el comienzo del verano entre los 
prados floridos. La hembra es algo mayor que 
el macho y no tiene tan abultados los fémures 
posteriores como aquél, 


CARTENENSE (de Carienna, n. latino de Tú- 
nez): adj. Geol. Llámase así al piso inferior del 
terreno mioceno en la serie de las formaciones 
terciarias eocévicas, y se halla comprendido es- 
tratigráficamente entre las capas superiores del 
oligoceno, sobre las cuales descansa, y las infe- 
riores del piso helveciense, por las que se halla 
cubierto. 

Fué creado este piso por el geólogo Pomel y 
publicado por Perón en su Ensayo sobre una des- 
cripción geológica de la Argelia, en donde el 
terreno en que está incluído alcanza un gran 
desarrollo en la provincia de Orán, donde se 
encuentra especialmente aislado en las capas 
nummulíticas, y se halla muy extendido en la 
región llamada Tell en largas bandas paralelas 
á la costa, que son algo más raras en las altas 
mesetas. 

La representación europea de este piso en- 
cuéntrase, entre otros puntos, en la cuenca ter- 
ciaria de Mayenza, donde está formada por la 
base de los estratos, que son muy variables, so- 
gún la localidad, pues unas veces son areniscas 
con impresiones de hojas de diversos vegetales, 
como los géneros Cinnamonum, Sabal, Qercus y 
Ulmus, y otras veces son calizas terrestres en 
las que abundan moluscos terrestres, especial- 
mente de los géneros Helix y Pupa; pero más es» 
pecialmente está constituída la formación por 
calizas y areniscas llenas casi por completo de 
ceritios, de las que son las más importantes las 
especies cintiųus y Rahti 

Eu la cuenca de Viena está representado el 
snbpiso por capas miocenas de origen marino, 
que están esecialmente formadas de arenas y de 
cantos de variable tamaño, y á las que se unen 
la formación llamada tejer y la llamada caliza 
de leitha, aunque en realidad esta última per- 
tenece á la parte superior del mioceno. : 

Al considerar depósitos de rocas petrográfica- 
mente tan diferentes, es preciso admitir que, si 
se han formado á un mismo tiempo, ha debido 
de ser en puntos diferentes de un mar muy ex- 
tenso, y que no son, por tanto, más que las zo- 
nas de diversa profundidad de una misma cuen- 
ca de sedimentación, no descansando por tanto 
las masas sobre las otras, sino las unas al lado 
de las otras; aceptando este modo de ver, Jos 
cantos y la grava son formaciones de ribera, las 
zonas de mediana profundidad, las calizas de 
mar de altura y las arcillas son formaciones de 
mar profundo». Entre los restos órgánicos extre- 
madamente numerosos, de estas capas, los pri- 
meros pertenecen á los grupos de los foraminí- 
feros, bivalvos y gasterópodos, estando repre- 
sentados los primeros por especies diversas do 
los géneros Amphistegnia, Triloculina, Textu- 
laria y Glovigerina, que forman la masa prin- 
cipal de los potentes depósitos de las calizas de 
leitha. 

De los moluscos, de los cuales se han descrito 
más de mil especies, tienen como principales á 
los siguientes: Ostrea gryphoides, Peden pusio, 
Arca diluvii, Pectenculus pilosus, Nucula nu- 
cleus, Cardita sealaris, Lucina incrassaia, Ve- 
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nus umbonaria, Tellina strigosa, Panopæa Me- 
nardi, Conus ventricosus, Baccinum prismaté- 
cum, Strombus Bonelli, Chenopus pespelicani, 
Murex aquitanicus, Fusus bilineatus, Pleuroto- 
ma turriculata, Cerithium lignitarum, Turri 
tella turris, Neria expansa y Dentalium ba- 
dense, 

En las formaciones de Suiza y la Bavier ameri- 
dional está constituído el subpiso por las for- 
raciones de arenisca, ó sea la molasa inferior de 
agua dulce, que contienen generalmente vegeta- 
les que han dado á conocer una flora que pre- 
senta grandes analogías con la que existe actual- 
mente en el Norte de América, que está formada 
por los géneros de Cinnamomum ulmus, Lirio- 
dendron Rhamnus, Juglas y Acer; existe ligada 
å este depósito una formación marina que se ca- 
racteriza por la presencia de Cerithium lignita- 
rum, Venus clathrata y Mures phicatus. A esta 
formación pertenece la molasa de agua dulce 
inferior y la arenisca marina de Bale Campagne, 
así como la molasa gris de las cercanías de la 
ciudad de Lausana, El carácter de analogía de 
esta zona con la americana lo ha señalado el bo- 
tánico Heer, haciendo notar á la asociación á los 
árboles exropeos, como la acacia, laurel y la hi- 
guera de géneros exóticos, como el Javal, Flave- 
Varia y Phoenicites. 

En Inglaterra puede hallarse la correspon- 
dencia con el piso que describimos en el llamado 
crag blanco 6 coralíro, que es una formación 
constituída por 10 m, de margas marinas carac- 
terizadas paleontológicamente por conchas de 
briozoos y de moluscos, que abundan en extremo 
distribuídas en su masa, habiéndose descrito hasta 
350 especies del último grupo, de las cuales 110, 
ó sea el 31 por 100 del total, se encuentran ac- 
tualmente vivas; de los briozoos se han descrito 
unas 130 especies, entre las cuales casi nunca se 
presentan formas pertenecientes á climas cáli- 

os. 

En Italia es donde seguramente debe existir 
una representación más exacta del piso carte- 
nense, especialmente en los terrenos de Sicilia, 
pues ha sido muy poca la variación que ha de- 
bido existir entre las condiciones geológicas y 
las biológicas de dicha región y las de Túnez, 
donde se encuentran los yacimientos clásicos 
del piso; nos concretaremos á señalar como co- 
rrespondientes al mismo las margas azules de 
terópodos, que constituyen la formación en el 
terreno mioceno en Italia. 


CARTERGO: m. Zool. Género de insectos del 
orden de los himenópteros, familia de los ocípi- 
dos, establecido por Lepelletier de Saint Far- 
geau para incluir algunas especies de avispas 
americanas, muy notables por el género de cons- 
trucción de sus nidos. El tipo de este género es 
el Chartergus nidulans Fabr., muy abundante 
en Cayena, de donde proceden casi todos los ni- 
dos que existen en las colecciones de Historia 
Natural. Estos nidos son grandes, en forma de 
cono invertido y rebordeados por debajo. Están 
compuestos de una especie de cartón muy fino y 
liso, y tan semejante á la pasta de cartón que un 
pedazo aislado se creería fabricado por la indus- 
tria humana. A primera vista el nido de los 
Chartergus parece cerrado por todas partes, pero 
bien pronto se puede ver que en la parte inferior 
existe una pequeña abertura redondeada que á 
lo más tiene de 10 á 12 milímetros de diámetro, 
Los panales están dispuestos por capas ó pisos 
sobrepuestos y soldados formando nn todo con 
las paredes, Las celdillas de cada panal están 
colocadas en la cara inferior, son siempre hexa- 
gonales y no forman más que nna serie, Los ni- 
dos de estos insectos son además susceptibles de 
agrandarse considerablemente. En un Principio 
son cortos y no contienen sino uno ó dos pana- 
les, pero cuando el número de individuos aumen- 
ta los Chartergus agrandan sus dominios esta- 
bleciendo en la parte inferior de la envoltura 
nuevas celdas, haciendo panal lo que era la base 
del nido; al mismo tiempo otros individuos pro- 
longan el borde y hacen un nuevo fondo al avis- 
pero, que queda como antes, pero más largo y 
ancho en la base. La colección de Entomología 
del Museo de Historia Natural de Madrid en- 
cierra varios de estos nidos traídos por los natu- 
ralistas españoles Martínez, Espada, Isern y de- 
más, que formaron la comisión de naturalistas 
del Pacífico, y algunos de ellos llegan á tener 70 
centímetros de longitud. En este mismo género 
hay otra especie denominada Lechegnana, que, 
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según cuentan diversos naturalistas, entre ellos 
Augusto Saint-Hilaire, produce una miel que 
es venenosa. Cuenta el citado naturalista que en 
una de sus excursiones, habiéndose parado algu- 
nos días en las orillas del río de Santa Ana, vió 
un avispero colgado de un árbol. Dos hombres 
que le acompañaban, un soldado y un cazador 
destruyeron el nido y recogieron la miel y eo. 
mieron de ella, así como Saint-Hilaire, pero és. 
te tomó muy poca eantidad. La encontraron de 
gusto agradable, pero muy pronto cayeron en 
un estado de gran debilidad y postración y el 
vértigo se apoderó de ellos, El cazador, que es. 
taba sentado en un carro al lado de su smo, se 
lovantó de pronto desgarrando sus vestidos y 
arrojándolos al aire, tomó su fusil, le disparó y 
se lanzó á correr gritando que todo ardía á su 
alrededor. El soldado, por su parte, que ya había 
comenzado por sentir vómitos, montó á caballo 
corriendo loco por el campo, y bien pronto cayó, 
y algunas horas más tarde le encontraron pro- 
fundamente aletargado. Saint-Hlilaire pudo á 
tiempo beber y hacer beber ¿alguno de los suyos 
agua caliente para provocar el vómito, y así ex- 
perimentaron gran alivio, pero á la mañana si. 
guiente aún se encontraban mal. 

Después, recogiendo datos y noticias, pudo 
averiguar que la miel de esta avispa no es siem- 
pre tan dañosa, pero cuando recoge el polen de 
ciertas plantas enforbiáceas produce una em- 
briaguez terrible, y aun á veces, si se ha tomado 
en gran cantidad, la muerte, 


CARTOGRAFÍA: f. Top. y Geod. Antiguamen- 
te la Cartografía ó representación y dibujo de 
las cartas topográficas, orográficas, geográficas, 
etc., estaba reducida á una proyección cónica ó 
perspectiva, en que el punto de vista se encon- 
traba suficientemente alto para que pudieran 
verse la mayor parte de los detalles que se pro- 
curaban imitar, figurando los objetos como si 
hubieran girado alrededor de su traza anterior, 
tendiéndose sobre el terreno, y al girar se hnbie- 
ran deformado, como lo harían cuerpos formados 
por varillas articuladas; son notables bajo este 
concepto las obras de Callot, entre las que se 
distinguen las vistas de los sitios de la isla de 
Ré y de la Rochela, especie de perspectivas á 
vista de pájaro de un gran efecto; en España to- 
nemos en nuestros Museos gran número de car- 
tas de este tipo, hoy completamente abandona. 
do, porque no son descripciones geométricas del 
terreno, en las que puedan medirse distancias, 
hallar alturas, ete., sino verdaderos cuadros, 
pinturas más ó menos artísticas, en las que se 
demuestra el ingenio del dibujante; llenas de 
fantasía las más de las veces, son más agradables 
á la vista del vulgo, que juzga por la impresión 
que recibe, pero mucho menos útiles al hombre 
de ciencia, para quien esta clase de trabajos de- 
ben hacerse. 

Hoy se busca la exartitud, y mediante ciertas 
convenciones de representación se consigue un 
dibujo claro y que pueda ser útil á los diferen- 
tes objetos para que se construyó. La superficie 
terrestre que se va å representar no es desarro- 
lMablo, y no se puede representar en un plano la 
disposición de los lugares, sino alterando más ó 
menos sus distancias; la extensión de las super- 
ficies, los valores angulares de las líneas, los 
eontornos de los ríos y arroyos, las crestas de las 
montañas, las sinuosidades de los caminos, et- 
cétera, hay que buscar un efecto de perspectiva; 
pero no como se hacía antiguamente, sino, con 
arreglo á los principios de esta ciencia, imagi- 
narse un punto de vista perfectamente determi- 
nado desde el cual partan rayos visuales á los 
distintos puntos del terreno, y cortando el espa- 
cio cruzado por este haz de rayos, por un plano, 
hallar las intersecciones de éstos con dichas lí- 
neas, y quedará dibujada la carta, Lo primero 
en una carta geográfica es la representación de 
los meridianos y paralelos, equidistantes entre 
sí, y al efecto se elige sobre un plano un siste- 
ma, arbitrario en la elección, perfectamente de- 
finido; una vez determinada, y formada así una 
especie de red, se coloca cada localidad, cada 
punto de la superficie que se va á representar, 
sobre esta red, por medio de una abscisa y una 
ordenada, que son la longitud y latitud geográ- 
ficas del punto en cuestión; es decir, que el sis- 
tema de formación de cartas es una verdadera 
proyección, y así se lama con efecto; el arte con- 
siste en buscar, para representar los meridianos 
y los paralelos, líneas fáciles de trazar, y cuyo 
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unto altere poco las dimensiones verdaderas 
las distancias efectivas de los puntos represen- 
tados. Muchos son los sistemas de proyección 
admitidos; y en la imposibilidad de reseñarlos 
todos, lo haremos sólo de los más en uso. , 
Mapamundi. - Es la proyección en perspecti- 
ya de un bemisferio terrestre sobre un plano que 
r el centró, suponiendo el punto de vista 
situado en un punto de la superficie, en que ésta 
se encuentra cortada por el rayo perpendicular 
al plano central; á esta perspectiva se llama 
proyección estereográfica; supuesto el ojo del ob- 
servador en un punto cualquiera de la supstficie, 
se supone que todos Jos puntos del hemisferio ex- 
terior pueden verse á través de su masa, como 
si aquél fuera de cristal; el plano de perspectiva 
pasa por el centro de la esfera y es perpendicu- 
lar al rayo que va al ojo; imaginando diversas 
líneas que marchen desde el punto de vista álos 
distintos que se quieren representar, la traza de 
estas líneas sobre el plano central serán la re- 
presentación de dichos puntos, y el conjunto de 
todos ellos forma el mapamundi. Se demuestra 
en Geomorfia terrestre que, cualesquiera que sean 
las posiciones de un círculo trazado sobre la es- 
fera y del punto de vista situado en la superficie 
de aquélla, la perspectiva sobre un plano per- 
pendicular al rayo visual será siempre un cit- 
culo. Esto teorema es la base de la representación 
estereográfica, que puedo hacerse sobre diferen tes 
elementos de la esfera; oeupémonos primero de 
la proyección sobre el horizonte de un lugar, que, 
por lo tanto, debe ccupar el centro de la carta en 
nu punto diametralmente opuesto al de vista del 
observador; el eje PP (ig 1.) de la Tierra forma- 
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Fig. 1 


rá con 4B, suponiendo O el punto de vista, un 
ángulo PCA, igual á la latitud del lugar O, y 
PG será la colatitud; el plano vertical, levanta- 
do sobre AB, será el de la perspectiva; y como 
el plano tangente en Q es paralelo á éste y es el 
horizonte del lugar, de aquí la denominación de 
la proyección; trazando desde O las rectas OP y 
OP”, los puntos de intersección con AB señala- 
rán la posición de los polos en proyección. 

Los paralelos al Ecuador serán círculos, cuyos 
centros se obtendrán trazando los rayos visuales 
ON y ON”, å los extremos N y N' de estos círcu- 
los NN”, y sus centros se hallarán en mitad de 
la distancia ad que separa las intersecciones de 
estas líneas con 4B. En cuanto å los meridianos, 
como todos pasan por P y 2”, sus proyecciones 
pasarán por p y p' (éste no representado en la 
proyección por caer fuera de la carta); es decir, 
que pp” será una cuerda común á todos, y sus 
centros estarán sobre la perpendicular AAt y 
AB en el punto medio de pp”. 

Esta proyección da lugar á la resolución de 
una porción de problemas para el trazado de las 
circunferencias enyos centros se encuentran fuera 
del dibujo, problemas de los que no nos podemos 
ocupar sin salir de los límites de que dispone- 
mos. 

Proyección estereográfica sobre un meridiano. 
-Si el punto de vista está en el Ecuador, el pla- 
no del cuadro de perspectiva será un meridiano: 
sea O (fig. 2) el punto de vista y OQ el Ecuador 
y el plano de proyección; al' rebatirse sobro 
POQP" gira alrededor de PP”, líneas con las que 
se confunde el eje de los polos situados en P y 
P’, Para trazar los paralelos se divido el semi- 
círenlo OPQ en partes ignales, por ejemplo de 
Cinco en cinco grados, y sean WN y N’ dos divi- 
siones, que se corresponden en la misma perpen- 
dicular NA’ 4 la línea de los polos; siguiendo el 
Mismo procedimiento indicado cn el caso ante- 
Flor sẹ trazan las líneas ON y ON, se toma la 
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seraidistancia «n para detorminar el centro e 
del arco NON’ de paralelo que va por los puntos 
N y N’. Para trazar el meridiano correspondien- 
te á un punto, tal como M, se traza el diámetro 
MM"; desde el polo P”, las cuerdas P.M y PM 
que cortan en m y m’ á la línea OQ, y mmm” será 
el diámetro del círculo que pasa por P y P, el 
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punto medio d de mm’ será el contro del arco 
PmP' de meridiano que se ya á trazar. 

Proyección polar. -El punto de vista es uno 
de los polos de la Tierra, que se proyecta en el 
centro P de la carta, unido al Ecuador el plano 
AQBO. Los paralelos serán cireunferencias sobre 
el plano de proyección, concéntricas todas, como 
la NOND, con la que representa el Ecuador. Los 
meridianos serán evidentemente (fig. 3) los diá- 
metros, tales como el 41M” de la circunferencia 
AQBO que representa el Ecuador, 

Proyección inglesa. — Se ha ideado para evitar 
la deformación excesiva que en las proyoccio- 
nes anteriores resultan cerca del perímetro de la 
carta; y al efecto, considerando una proyección 
sobre el meridiano para trazar los paralelos, su- 
poniendo los polos en P y P' (fig. 2), se divide el 
diámetro PP”, asícomola circunferencia PQPa, 
en un número 7 de partes iguales el primero y 
2n el segundo; y si M y N'son los puntos co- 
rrespondientes de la circunferencia y b el del 
diámetro, se tienen.estos tres puntos para trazar 
el paralelo correspondiente, que es el arco de 
circunferencia MOA’. Los meridianos se trazan 
del mismo modo, dividiendo en n partes iguales 
el diámetro Q; y si m es una de estas divisiones, 
con este punto y los P y P’ se puede trazar el 


arco de circunferencia PirP”, que representa el 
meridiano, 

Proyección de Lorgna. - Su objeto es conser- 
var á los contornos sus dimensiones superficia- 
les, despreciando la alteración de distancias y de 
forma; así, si la esfera tiene un radio X, el área 
del círculo proyección será la misma de la semi- 
esfera 27.R?, siendo además condición obligada 
que la proyección de una extensión cualquie- 
ra de la esfera tenga la misma superficie que 
tenía en aquélla: esta proyección ofrece el aspec- 
to de la fig. 3, es decir, que se asemeja á una 
proyección polar. Los meridianos son diámetros 
igualmente inclinados, y los paralelos cirennfe- 
rencias concéntricas; pero los radios de éstas tie- 
nen que ser tales, que satisfaga la proyección á 
la condición impuesta: para determinar el radio r 
del mapamundi habrá que igualar Jas áreas 17? 
y 27R?, de donde r=RY2_ 6 R=4rw/2; así, 
si se traza una circunferencia de radio arbitrario 
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r, el de la esfera que se va á representar será 
R=0,7071 ra 


Supongamos que CA = R es el radio de la esfera 
(fig. 4) y MA un paralelo, siendo 4 el polo y 
44 el eje polar; la distancia 4 B3 es la colati- 
tud del paralelo 274”; la superficie del casquete 
esférico MAAL es 27 RK, en que K representa la 
flecha 4D; si CJ es el radio p de la proyección 
del paralelo, su superficie será p?; y como que 
esta área ha de ser igual å la anterior será 


27RK=wmp?, 


455 


de donde 
e=V2R-K, 


media proporcional entre el diámetro y la flecha, 
ecuación que sirve para determinar los radios 
de todos los paralelos proyectados; y como la 
cuerda 4AM es también media proporcional entre 
2R y AD, esta cuerda será el radio p, luego el 
radio de cada paralelo sobre la proyección es 
igual á la cuerda del arco terrestre que mide la 
distancia polar. Según esto, descrita la cireun- 
ferencia de radio arbitrario7, y determinado el R 
de la esfera, ya por la fórmula ya gráficamente, 
puesto que E es la hipotenusa de un triángulo 
isósceles-rectángulo de cateto 7, con este radio 
se describirá la circunferencia AMA’, cuyo cua: 
drante se dividirá en partes iguales; se trazan las 
cuerdas desde 4 á cada uno de los puntos de di- 
visión, cuerdas que serán los radios de los para- 
lelos, que son concéntricos con el exterior, 

En el centro de una carta construída de este 
modo se puede colocar, no ya el polo, sino una 
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población cualquiera; pero entonces no represen- 
tarán las líneas de la carta meridianos y parale- 
los, es decir, longitudes y latitudes, sino arcos 
verticales y horizontales, que son los que en 
Astronomía se conocen con el nombre de azimu- 
tes y almicantarates, y entonces hay qne calen- 
lar las coordenadas de los diferentes lugares, que 
en este caso no son conocidas. 

Proyecciones ortográficas. - En cualquiera de 
las perspectivas hasta aquí estudiadas se ha 
considerado el punto de vista sobre la esfera; 
pero si se supone que se aleja indefinidamente 
hasta hacerse todos los rayos visuales paralelos, 
y por lo tanto perpendiculares al plano de pro- 
yección, se lendrá una proyección ortográfica, 
y el procedimiento de trazado corresponderá á la 
Geometría descriptiva: es un sistema de cons- 
trucción complicado, que se usa muy poco, por lo 
que no nos detendremos en describirle, 

Cartas generales, particulares, topográficas, 
etc. — Los procedimientos hasta aquí señalados 
sólo son aplicables á la reprosentación de un he- 
misferio terrestre, pero no pueden servir para 
dar á conocer una extensión más ó menos gran- 
de de la superficio de la Tierra, pero siempre muy 
pegueña comparada con un hemisferio, como es 
una carta general de Europa, Asia, etc.; de la 
particular de una nación, como España, Francia, 
etc.; de un departamento,como Castilla la Nue- 
va, Cataluña; de una provincia, como Madrid, 
Barcelona, Sevilla, ete.; de un municipio, de 
una población, de una propiedad, ete., etc.; las 
deformaciones de la superficie terrestre, que en 
un mapamundi significan poca cosa, serian de 
importancia en una de las cartas que vamos enu- 
merando; se alteran en ellas las distancias entro 
los puntos, las formas de Jos límites, las exten- 
siones superficiales, y hay que variar de sistema, 
acudiendo á otros procedimientos, de los que 
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indicaremos solamente alguno, entre los innume- 
rables que se conocen. 

Proyección cónica. ~ Supongamos que 80 trata 
de trazar la carta de España, país que puedeen- 
cerrarse entre dos arcos de meridiano y otros 
dos de paralelo, círeulos dados, los primeros por 
las longitudes, y por las latitudes los segundos; 
ge supone á la Tierra envuelta por un cono, tan- 
gente en el paralelo central, al país; entre los K- 
mites N. y Š., cuyo cono no hay gran error en 
suponer que coincide sensiblemente con los pa- 
ralelos próximos en él dibujados; desarrollando 
este cono sobre el plano de la carta en un sector 
circular, los meridianos vendrán representados, 


Fig. 5 


en el desarrollo, por las generatrices del cono, es 
decir, por rectas convergentes con el centro del 
sector, y los paralelos serán arcos de circunfe- 
rencia concéntricos con dicho centro, y equidis- 
tantes, para graduaciones iguales de latitud, y 
el aspecto de conjunto de la carta será el ABDC 
(fig. 5). Hay que calcular los elementos de esta 
figura para hacer un trazado exacto. Sea ann 
(figs. 5 y 6) el diámetro del paralelo medio sobre 
el globo; las tangentes om y on y el eje OH de- 
terminan el cono, de modo que OM debe ser 
igual á om, y el arco MN debe ser la longitud 
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del desarrollo del arco de paralelo comprendido 
entre las longitudes extremas, con lo que basta- 
rá para hacer el trazado; sin embargo, convie- 
ne más obtener, por el cálculo, los diversos ele- 
mentos, en cuyo cálculo no entramos, aun cuan- 
do es sencillo, por razones expuestas anterior- 
mente. En lugar de trazar el cono tangente al 
paralelo medio, se pueden elegir dos paralelos 
equidistantes del central y de los extremos, y 
hacer pasar al cono, no ya tangente á la esfera, 
sino teniendo por directrices estos dos paralelos, 
con lo que se obtendrá una mayor exactitud. 
Así es como Delisle ka construído su gran carta 
de Rusia, que abraza 33” de latitud, y cuyo 
paralelo medio está á 55° del Ecuador. 
Proyección Flamsteed. - En este sistema de 
proyección, una vertical VS central representa 
el meridiano principal de la carta ABDC (fig. 7); 
los paralelos son rectas paralelas entre sí y per- 
pendiculares á la primera, equidistantes, repre- 
sentando su equidistancia un número constante 
de grados delatitud, un grado por ejemplo: tra- 
zadas, pues, esta serio de líneas 4B, EF, GH... 
CD y NS, hay que deducir la longitud de un 
grado de paralelo correspondiente ¿cada una de 
estas latitudes; y levando, á partir del meridia- 
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: to principal, longitudes iguales, Ny=Y2=20, .., 
al grado en latitud 4B; ef=fd=1lw=,.., iguales 
al grado en la latitud EF y así sucesivamente, 
uniendo después por curvas úk, zq, væ, BD los 
puntos correspondientes en los diferentes para- 

elos, dichas curvas representarán las meridia- 
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nas; veamos cómo se calculan las longitudes Ny, 
af.. Sk, Sean AB y CD (fig. 8) los radios de los 
paralelos sobre el globo terráqueo, á los que la- 
MAFEMOS fn Y Tn +p, las circunferencias son pro- 
porcionales á los radios, y además, siendo P el 
polo, AB es el seno del arco PB ó el coseno de 
la latitud Z del lugar B, se podrá establecer la 
proporción 
Ta 3 n+ 330082: cos? 


D 


arc Sen f'n : 2rC SON Ty qq 1: COST : cos]; 


si uno de los arcos, el segundo, se toma en el 
Ecuador, cos =1 para el mismo número de gra- 
dos d, será d° de paralelo=c0s lx de de meri- 
diano ó de Ecuador, puesto que el Ecuador y el 
meridiano son círculos máximos de la esfera, que 
son iguales; y como hemos tomado arbitraria- 
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mente la longitud 2? (aquí 1.°) de meridiano en 
la fig. 7, es ya fácil, de esta magnitud, deducir la 
que se busca. Construyendo una escala de partes 
iguales sobre la longitud Va, se sabrá cuántas 
de estas partes deben entrar en cada paralelo 
para obtener la separación del meridiano corres- 
pondiente. 

Se ha supuesto que la Tierra era una esfera, 
pero con este procedimiento se puede tener en 
cuenta el aplanamiento de nuestro globo, para 
lo que, en lugar de dividir en partes iguales el 
meridiano central de la carta, se toman, para re- 
presentar. cada paralelo partes crecientes, del 
mismo modo que los arcos del meridiano terres- 
tre. Este sistema, debido 4 Flamsteed, tiene el 
inconveniente de deformar mucho las regiones 
distantes del meridiano central, lo que indujo á 
que, en el Depósito de la Guerra, en Francia, se 
modificase, como vamos á indicar. 

Proyección francesa. - Se llama también Flams- 
teed modificada, y también del Depósito de la 
Guerra, Se comienza (fig. 5) por trazar la verti- 
cal /g central que ha de representar el meridiano 
principal, y sobre esta línea, á partir de a, pun- 
to correspondiente al paralelo central, se toman, 
hacia arriba y hacia abajo, longitudes iguales á 
tantas partes de una escala arbitraria como uni- 
dades métricas contiene cada grado de meridia- 
no; ô si se quiere tener en cuenta el aplanamien- 
to de la Tierra, dichas longitudes serán las que 
correspondan á las diferentes latitudes, teniendo 
presente que por cada punto así determinado 
se ha de trazar un paralelo; á partir de a se to- 
ma una longitud 20 igual á la cotangente de la 
latitud del lugar central; ó si sẹ considera la ver- 
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dadera forma de nuestro globo, igual 

gente del meridiano elíptico. el pa to 
tiene esta latitud central, terminada en elaj 

de los polos; desde el punto O así determinado 
se describen los arcos CD, MN y AB que pasan 
por todos los puntos a, b, c... y estos arcos re. 
presentarán los paralelos, sobre cada uno de log 
cuales se llevarán partes am, ma... bpe, iguales 
á las longitudes respectivas del arco de un gra- 
do, bajo la latitud correspondiente; uniendo to. 
dos los puntos de división correspondientes por 
una línea continua, curva é poligonal, estas Ií- 
neas representarán los meridianos. La separa. 
ción de meridianos y paralelos no es preciso que 
sea un grado, sino, según la escala del dibujo 
puede ser un cierto número de grados ó de mi. 
nutos. Las distancia ab, que separa, en el meri. 
diano principal de la carta, dos paralelos, es ar. 
bitraria, y sólo queda determinada con el radio 
a0; J como este radio está dado por la cotang } 
siendo ¿la latitud, lo que se hace es-tomar, ses 
gún convenga, la distancia ab, y de ésta deducir 
el radio 40. Es conveniente calcular Ja ampli. 
tud del arco medio por la fórmula angO=dsen 1, 
en que d es el número de grados de longitud 
que debe tener la proyección y ¿la latitud del 
paralelo medio de que nos ocupamos, dividiendo 
después este arco MN en partes iguales, para 
obtener los puntos de sección de los meridia- 
nos, con el fin de disminuir los errores, 

Cualquiera que sea el sistema de proyección - 
que se sigue para el trazado de la. carta, una vez 
obtenida la cuadrícula que forman los meridia. 
nos y paralelos no queda más que, en cada uno 
de los cuadriláteros de la red así formada, colo- 
car los puntos que se han de representar en la 
carta, refiriéndolos por abscisas y ordenadas (lon- 
gitud y latitud) 4 los lados de la cuadrícula, $ 
inscribir, por una línea continua, los límites de los 
continentes, las direcciones de los cursos de agua, 
ete., siguiendo siempre el mismo sistema que 
sirvió para el tratado de la cuadrícula, 

Cuando la carta abarca una gran extensión y 
se ha de dibujar en gran escala no puede estar 
en una sola hoja, y para formar la carta hay que 
dibujarla en bojas diferentes, por trozos, uniendo 
aquéllas por sus orillas; para encontrar las posi- 
ciones de los ángulos de los cuadriláteros sobre 
estas cartas se transporta el origen de las coorde- 
nadas á uno de los ángulos del cuadro, y en cuan- 
to al orden que deben guardar entre sí las diver- 
sas hojas se las señala con cifras, que designen: 
una el lugar en sentido horizontal, y otra Al ver. 
tical que les corresponde, inscribiendo dichas ci- 
frasen las orillas y puntos medios de las mismas. 

Las cartas topográficas tienen muchos más de- 
talles que las geográficas, y han de tener la mayor 
exactitud posible y una gran claridad, haciendo 
resaltar las líneas principales del terreno y ex- 
presando con limpieza las formas y estructura 
del suelo, asf como la naturaleza de los objetos 
que están en la superficie, Para el dibujo se em- 
plean tintas de diversos colores, que, aunque ar- 
bitrarios, con tal de que se ponga un registro en 
la carta con la explicación de su significado, se 
ha convenido por los ingenieros, los militares y 
los marinos, en dar colores fijos, para representar 
los diversos elementos de las cartas; el carmín pa- 
ra edificios, muros y obras de fábrica, y si la carta 
es un proyecto, el carmín, es la obra que se pro- 
pone; con el azul de Prusia se representan las 
aguas de los mares, charcas, lagunas, ete., y el 
curso do los ríos; la tinta de China para caminos, 
carreteras y ferrocarriles construídos, así como 
las líneas de cultivo, límites, escarpados de tie- 
rra, etc. ; la siena mezclada con sepia para las cur- 
vas de nivel y normales, si se emplea este sistema 
de dibujo topográfico, y con amarillo las obras en 
construcción. En la representación de los ríos y 
masas de agua líneas gruesas y sinuosas contor- 
nean los límites, y á uno y otro lado, paralelas á 
éstas, líneas más finas á medida que se aproximan 
al contro ó se separan delas orillas, y más sepa- 
radas, al propio tiempo, producen un efecto sor- 
preudente, debiendo trazarlas alternativamente 
en ambas orillas, para que al encontrarse estas lí- 
neas en el eje de la corriente puedan unirse por 
un perímetro continuo. Los cultivos se señalan 
con signos convencionales, en gran número, cuyo 
detalle prede verse en una obra de Topografía, 
ó mejor en un tratado de dibujo topográfico, de- 
biendo recomendar muy especialmente el publi- 
cado por el cartógrafo español, jefe de la Direc- 
ción de Hidrografía, D, José Riudavets. 

Una buena rotulación contribuye mucho al 
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claridad del dibujo, debiendo guardar 
relación la naturaleza, carácter y tamaño de las 
letras con la importancia delos objetos que desig- 
nan; los letreros de poblaciones, ete., paralelos 
al lado inferior del cuadro; los de las vías de co- 
municación, ríos y canales, siguiendo la direc- 
ción de las líneas que designan, con las letras 
bastante separadas, para que abarquev una gran 
extensión de línea. . o 

No hablamos aquí de la copia, reducción ó 
amplificación de cartas, porque no tiene objeto 
on esto lugar; es un simple trabajo de dibujante, 
en el que lo primero que debe hacer es trazar 
la cuadrícula de meridianos y paralelos con arre- 

lo al sistema mismo de la carta original, ya 
amplificando, ya reduciendo la escala; si no es- 
tuviera cuadriculado el plano tipo se comienza 
por cuadricularle con lápiz fino, formaudo cua: 
drados ó rectángulos, para poder hacer la copia, 
cuidando después de borrar con una goma la 
cuadrícula; ó, mejor que esto, se cubre la carta 
con una hoja de papel vegetal, en el que se traza 
la cuadrícula, con lo que no se mancha el ori- 
ginal. 

CARTONERÍA: f. Art. y Of. Arte de trabajar 
el cartón. Es indudablemente la Cartonería una 
de las artes más fáciles, que menos herramientas 
necesita, y más útiles, hoy que la caja de cartón 
es el embalaje preciso de toda clase de objetos 
que del comercio pasan ú manos del comprador. 
La gran dificultad del cartonero está en el tra- 
zado de las piezas, dificultad insuperable para 
el que carece en absoluto de los conocimientos 
del Dibujo lineal y de la Geometría, pero que con 
algunos elementos de aquél y de ésta no presen- 
ta obstáculo alguno. 

Los instrumentos, herramientas y útiles ne- 
cesarios al cartonero son los siguientes: un cu- 
chillo de corte recto y afilada punta, herramien- 
ta la más esencia), pues el secreto de la delica- 
deza de una obra cualquiera está en saber cortar 
el cartón, para lo que, mejor que la tijera, que 
por la manera de trabajar produce un corte obli- 
cuo, conviene emplear la puuta de este cuchillo 
(fig. 1); á falta de cuchillo, ana cuchilla de za- 

atero; es muy conveniente tener algunos de 

imensiones diferentes, proporcionados á los dis- 
tintos gruesos de los cartones que haya que 
cortar; la hoja debe tener unos 10 centímetros 
de longitud; unas tijeras grandes, fuertes, bien 
afiladas, con buen clavillo y de punta fina; una 
regla y una escuadra de hierro, la primera de 
4 metro de largo por lo menos y 2 centímetros 
de ancha á 3; otra regia la mitad que la ante- 
rior; la escuadra de lados designales, siendo el 
mayor igual á la, regla y el menor de 20 centí- 
metros; otra escuadra proporcionada å las di- 
mensiones de la regla pequeña; una medida de 
madera, con su índice á corredera, de algunos 
milímotros de longitud, que puede deslizar con 
un ligero esfuerzo á lo largo de la escala; un 


E 


Figs. 1 y 2 


efecto y 


compás fuerte, con su cuadrante de guía y suje- 
ción A (fig. 2), con su tornillo de prosión Torras. 
pondiente 7; debe ser de piernas movibles, con 
cuatro puntas de recambio, una triangular y 
afilada, otra complanada y cortante por la pun- 
ta, otra cónica, B, bastante abierta, para entrar 
cuando haya que cortar con la hoja complana- 
da un círcalo y no deba quedar señal alguna en 
el centro, y Otra, C, con ruedecilla de acero, den- 
tada como una sierra y de diextes afilados, la 
que puede también encabruñarse en un mango 
recto, con su tornillo de sujeción, para cortarcon 


Tomo XXIV, Apéndice 


| 


CART 


ella tan pronto en línea recta como en curva 
circular; otro compás (fig. 3) de regla dividida, 
con sus cuatro puntas de recambio, compás su- 
mamente útil; en uva de las extremidades, A, 3e 
coloca un cuchillo de dos cortes sujeto por un 
tornillo do presión; la ventaja de este compás 
es que puede cortar circularmente, llevando 


Fig. 3 


siempre la cucbilla normal al cartón que se cot- 
ta; el trazo transversal AB atraviesa la pieza C, 
que lleva un resorte en espiral de hilo de latón 
para asegurar más la posición de la regla, im- 
pidiendo todo movimiento de ésta un tornillo 
de presión C; la barra 4.5 debe ser de unos 20 
centímetros de longitud; un mango M, que pasa 
por la pieza O, completa y perfecciona el apa- 
rato; la parte inferior D no debe exceder de 4 
centímetros, y ha de ser igual á la longitud de 
la parte movible D; un escoplo de 5 centimetros 
de ancho, de corte recto y fino, mango de hie- 
rro, en prolongación de la hoja, pudiendo tener 


una colección de ellos, para cortar diferentes ' 
adornos con facilidad; un pnlidor (fg. 4) de 


Figs. 4 yb 


madera dura, de haya ó fresno, ó bien de hueso 
ó martil, de cabeza gorda, que va adelgazando 
hacia la punta, y una colección de alfileres de la 
forma indicada en la fig. 5; consiste cada uno 
en dos trozos ó pedazos de hilo de hierro, grue- 
so y fuerte, que se clavan enun mango de ma- 
dera M, de dos en dos, y están afilados on punta 
muy fina; se emplean para unir dos ó más trozos 
que se quieren pegar. 

Trazado. — Para construir un objeto cualquie- 
ra, teniendo los planos de él, ó sus dimensiones, 
se hace on los mismos planos el despiezo, es 
decir, su distribución en partes, formadas por 
planos ó superficies desarrollables, en el menor 
número posible, y con la regla y el compás se 
van trazando sobre la hoja de cartón estas di- 
versas partes, procurando aprovechar el mate- 
rial todo lo posible; cuando sea fácil tener dos 
ó más planos, que desarrollados ó rebatidos á 
uno solo puedan cortarse en una sola pieza, os 
conveniente hacerlo así, porque aumenta la fuor- 
za de la unión; las superficies desarrollables, 
como cono, cilindro, ete., se trazan después de 
haber hallado su desarrollo, dejando siempre un 
pequeño exceso para que puedan, al arrollarse 
las hojas, superpenerse por la pestaña que se 
deja y quedar unidas, formando la superficie 
desarrollable que se debía trazar. 

Corte. - Para cortar un cartón en línea recta 
se coloca sobre un tablero de madera bien ace. 
pillado, plano y horizontal; se pone la regla 
sobre la línea trazada con lápiz que se va á cor- 
tar, se asegura bien con la mano izquierda, y 
con el cuchillo en la derecha, dándole una incli- 
nación hacia el tablero por el lado del corte, se 
pasa repetidas veces, apoyándose con fuerza sobre 
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el cartón, de izquierda á derecha, hasta que que- 
de completamente cortada la línea; la perfección 

| en el corte depende del ángulo que el cuchillo 

Í forma con el cartón; si es casi recto, se corre el 

| riesgo de rayar aquél; muy inclinado, penetra 

: poco y tarda más en cortar; sólo la práctica pue- 

I! de enseñar cuál es la inclinación que produce 

mayor efecto y resultan los cortes más limpios; 

el cuchillo se sujeta con fuerza con la mano de- 
recha, cuidando además que el cartón mude de 
lugar á cada corte, para que la mano se encuen- 
tre siempre on la posición más favorable y no se 
profundicen los surcos que necesariamente deja 
el cuchillo en el tablero; conviene no cortar de 
una vez todo el grueso del cartón para que no 
salgan barbas en Jos cortes, concluyendo la ope- 
ración con el tranchete, y recortarlo con el esco- 
plo, á golpe de mazo, sobre el mango de la herra- 
mientes. Las superficies curvas circulares se cor- 
tan con el compás y la punta de cuchilla ó de 
sierra, conviniendo colocar en la otra pierna del 
instrumento la punta cónica para que no se mar- 

ue mucho sobre el cartón ni le destroce, Cuan- 

o en el trazado hay una línca de unión de dos 


Fig. 6 


planos que no es necesario cortar, hay que estu- 
diar de qué lado debe doblarse la línea para in- 
dicar el corte; así, si se trata de una caja cuyo 
rebatimiento está representado en la fig. 6, en 


que ABCD es el fondo y las cuatro aletas late- 
rales ABFE, etc., los costados, no es necesario, 
ni conviene, cortar las líneas AB, BC, CDy DA, 
que después hay que volver á unir, sino prepa- 
rar los dobleces del cartón, que deben hacerso 
sobre estas líneas; y al efecto, si los costados so 
han de doblar de delante hacia atrás, se pasará 
la hoja del cuchillo varias veces sobre las líneas 
AB, BC, CDy DA, de modo que aquél sólo pe- 
netre hasta la mitad ó los dos tercios del espe- 
sor del cartán, con lo que, sin quedar cortado, 
será fácil doblar los costados sobre un molde de 
madera, quedando la parte cortada en el exte- 
rior del ángulo que los dos planos forman. 
Montaje. — La manera de armar ó montar los 
objetos de cartón es sencilla, pero necesita algún 
esmero; lo primero es tener todas las piezas de 
que se compone, reunidas, preparadas y nume- 
radas, si es preciso, con los números que se habrá 
tenido cuidado de poner en los planos; el mon- 
taje puede hacerse con molde ó sin él; la obra 
sale más perfecta en el primer caso; el molde, 
que es de madera, se coloca sobre el tablero; se 
tiene preparado engrudo de harina, y varias tiras 
de papel, 6 de tela de algodón de poco cuerpo, 
cuando la obra ha de tener alguna fuerza, cuyas 
tiras tendrán unos 3 centímetros de anchura, y 
se cortan á la longitud de los cortes que se van 
á unir; se coloca la primera obra del cuerpo ó 
primer plano bajo el molde, coincidiendo exac- 
tamente con él, y debajo una de las fajas de pa- 
pel engrudado, de modo que esté pegada por el 
exterior del plano cortado, en la mitad del a eo 
de aquélla; se adosa al molde la pieza inmediata 
y se dobla la tira de papel engrudado, para que 
se pegue con dicha segunda pieza; lo propio se 
hace con todas las contiguas á la primera pieza, 
y las laterales unidas a ella, y que se habrán 
vuelto á dejar tendidas sobre el tablero, se van 
levantando dos á dos las contiguas, y uniéndo- 
las con las fajas de papel por los costados; cuan- 
do la forma del objeto sea tal que haya dos ó 
más caras que deban doblarse se suprimen las 
fajas de papel de los dobleces por el momento, 
y si la figura del objeto hiciese imposible sacar 
el molde, después de acabado aquél, hay que 
prescindir del molde y sustituirle por un peque- 
ño listón que se ajuste al corte. Los cilindros, co- 
nos, y, en general, las superficies desarrollables, 
trazada la hoja plana se le da la curvatura opri- 
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miéndola entre el molde y el tablero, y una vez 
adquirida se juntan las líneas de unión suje- 
tándolas con las fajas de papel. 

Estas mismas operaciones, excepto el dar cur- 
vatura á las superficies desarrollables, pueden 
hacerse sin molde, sirviéndose de pequeños lis- 
tones para marcar bien los ángulos; también los 
listones pueden suprimirso, haciendo estas opera- 
ciones al aire, sobre los dedos de la mano, pero 
la obra resulta menos perfecta. , 

A medida que se va armando el objeto bay 
que reforzarle interiormente con fajas de papel 
en los ángulos, las que se ajustan al interior del 
ángulo con una plegadora, cuidando de reforzar 
del mismo modo los dobleces por el exterior. 

Cuando hay que únir un plano á una superfi- 
cie curva, por ejemplo el fondo de una caja ci- 
líndrica con el cilindro, como la tira de papeles 
recta y tiene que ir dando la vuelta en la base 
del cilindro, se cuida de plegarla primero en la 
superficie curva, y para que tome la forma en la 
plana se hacen unos cortes con la tijera en la 
mitad saliente de la faja, y así se va amoldando 
poco å poco á la forma que debe tomar. 

La obra así preparada se forra de papel blan- 
co, primero bien engrudado, por dentro y por 
fuera, quitando con la plegadera todos los vien- 
tos y pliegues que presenta; se deja secar, se po- 
nen los adornos ó herrajes que hubiese de llevar, 
doblando las patillas que al electo tienen, des- 
pués de haber penetrado en el cartón; se forra 
definitivamente, siguiendo el procedimiento in- 
dicado, tanto por el interior como por el exte- 
rior, 

Se puede, según el objeto, trabajar con cartón 
fino ó con cartón basto, y en este caso, como que 
los objetos á que se dedica no exigen gran esme- 
ro, las operaciones son más fáciles y las uniones 
se hacen con un cosido con hilo de algodón, & 
puntada larga y apretada, poniendo un solo fo- 
rro por cada lado. 

Muchas veces se pintan ó barnizan las obras 
de cartón, que para esto deben estar bien lisas 
y pulimentadas; los colores claros no se pueden 
barnizar bien, conviniendo mejor para esto los 
obscuros, los fuertes y los jaspeados; siempre 
hay, en el caso que nos ocupa, que dar con el 
pincel varias manos de una composición ó mor- 
diente que fije los colores y tape los poros del 
papel, y para esto se emplea una disolución de 
cola de pescado, pergamino ó gelatina. Cuando 
está seco el barniz se pulimenta con la piedra 
pómez, agua, trípoli y aceite común ó de almen- 
dras dulces. El dorado se hace con panes de oro 
cortados en tiras con cuchillo, y se aplican sobre 
raordientes para que agarre; se torna el oro con 
un algodón en rama, se sients sobre el mordien- 
te, y con un cepillo de cola de ardilla se sienta 
quitando todas las arrugas; después de seco el 
dorado se pasa un algodón seco para quitar el 
sobrante, y se abrillanta con un bruñidor de ága- 
ta. 
Muchos detalles, que omitimos en gracia de la 
brevedad, pudiéramos dar sobre todas las opera- 
ciones indicadas; pero como éstos no son, propia- 
mente hablando, del cartonero ú obrero de car- 
tón, y de todo se ha hablado en diferentes artí- 
culos de la presente obra, prescindimos de ellos 
sin inconveniente, bastando, para los detalles so- 
bre pintura, decoración, abrillantado, barnizado 
y dorado de esta clase de obras, como de cual- 

viera otra, consultar los artículos correspon- 
ientes de esta publicación. 


CARTOPTERIO: m, Zool, Género de insectos 
del orden de los coleópteros, sección de los he- 
terómeros, familia de los helópidos, establecido 
por Hope, y que se reconoce fácilmente porque 
la parte superior de sus élitros está adornada 
por diversas líneas que se cruzan simulando gro- 
seramente los accidentes de una carta geográfi- 
ca, razón por la cual se le dió este nombre gené- 
rico, La única especie conocida, descrita y figu - 
rada por Westwood en su dreana entomológica, 
procede de Australia, 


CARUARU: Geog. C. del est, de Pernambuco 
(Brasil), á 125 kms. O. de Recife ó Pernambuco, 
en el valle del Ipojuca, río costero; 3000 habi- 
tantes. Es el depósito comercial y la c, más prós- 
pera del interior del estado. 


CARVACRÓLICO (COMPUESTO):adj. Quim. DÍ- 
cese de todo derivado del carvacrol, cualquiera 
que sea la reacción que le origina. , 

Acido carvacrilfosfórico. — Corresponde á la 
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fórmula PhO(O.C¡B,30B)z Se prepara tra- 
tando el carvacrol por oxicloruro de fósforo en 
ligero exceso y calentando hasta que cese el des- 
prendimiento de ácido clorhídrico, El producto 
resultante de la reacción, después de frío, se trata 
por agua, procurando que la temperatura sea lo 
más baja posible. Tratando por éter se logra se- 
parar clorúro del ácido carvacrilfosfórico, que tra- 
tado por una disolución de carbonato potásico 
hasta que no se desprenda más anhidrido carbó- 
nico queda transformado en la sal de potasio 


Pho(0.C Hy¿X[OK), SEO; 


eristalizada en el alcohol, se presenta bajo la for- 
ma de láminas con brillo argentino, poco solu- 
bles en el agua y muy solubles en alcohol. 

Oxidando con el permanganato potásico una 
disolución de sal potásica del ácido carvacrilfos- 
frico, se obtiene ácido para-oxi-isopropilsalici- 
ico. 

Acido carvacriisulfúrico. - Tiene por fórmula 


CH, 

L OSÖ,H 
N GH, 
Se prepara en estado de sal potásica calentando 
á 60 cantidades equivalentes de carvacrol y po- 
tasa cánstica diluida en un poco de agua con 
pirosulfato potásico. Terminada la reacción se 
diluye en agua, y se pasa una corriente de anhi- 
drido carbónico para descomponer el carvacrola- 
to potásico que no ha reaccionado, Se concentra 
la disolución primero en baño de María, y des- 
pués en el vacío añadiendo al residuo alcohol 
absoluto. Se agita para llegará la disolución com- 
pleta, y añadiendo éter se obtienen unas láminas 
cristalinas con brillo argentino, cuya fórmula es 
CjpH,¿SO¿K. Este producto es soluble en el agua 
y en el alcohol, y oxidado por el permanganato 

potásico da el ácido oxi-croproyilsalicílico, 
Silicato de carvacrilo, Si(OC¡ Hz), - Se ob- 
tiene este éter haciendo reaccionar el cloruro de 
silicio con un exceso de carvacrol. Es un líquido 
diecroico de color amarillo rojizo por refracción 
y verde por reflexión; destila 4 390? bajo una 
presión de 180 milímetros, pero no se puede 
destilar á la presión ordinaria. Es insoluble en 
el agua, que en caliente le descompone, pero se 
disuelve en el cloroformo, sulfuro de carbono, 

éter y bencina, 
Acido carvacrilglicólico, 
Cols OCH,.CO.OH. 


-Se prepara calentando una mezcla de carva- 
crol ácido monocloro-acético y potasa. Es sólido, 
fusible á 1499, muy poco soluble en elagua fría y 
mucho más en el alcohol y en el éter. Como áci- 
do monobásico da una sola serie de sales, gene- 
ralmente solubles en el agua, y un solo grupo de 
éteres, 

Acido carvacroxipropiónico. — Se denomina 
también ácido carvacrol-láctico, tiene por fórmu- 


la Co Hg - OCH << u, So prepara calentan- 


do una mezcla de carvacrol ácido a-eloropropió- 
nico y lejía de potasa de 50 por 100 de riqueza. 
Es sólido y funde á 74°; se disuelve muy poco en 
el agua, pero es muy soluble en el alcohol, éter 
y cloroformo, 

Dibromocarvacrol, 


C¿HBR»(3.5) (CH 310387408 2) 


-Se prepara mezclando á la temperatura de 0? 
dos disoluciones acéticas de bromo y carvacrol. 
Se precipita en seguida por el agua y se destila en 
una corriente de vapor. El ácido nítrico le con- 
vierte en dinitrocarvacrol, Con el cloruro de ben» 
zoilo da un ¿ter benzoico que cristaliza de las di- 
soluciones alcohólicas en agujas transparentes 
fusibles á 98°, r 

Nitrosocarvacrol, CeUANOXCH; CH, OH). 
~ Descubierto por Paterno y Canzoneri, quienes 
lo obtuvieron tratando el carvacrol por el nitri- 
to potásico y el ácido clorhídrico, Puede también 
prepararse haciendo actuar el nitrito de amilo 
sobre una disolución de carvacrol en sosa alcohó- 
lica. Es sólido, cristaliza en prismas amarillos 
fusibles á 153%, insoluble en el agua, muy solu- 
ble en el alcohol, éter, bencina y eloroformo, El 
ferricianuro potásico le oxida si se halla en diso- 
lución alcalina, convirtiéndole en nitrocarvacrol. 
Estas reacciones han sido estudiadas por Marra- 
ra y Plancher. 

Bromonitrosocarracrol, 


C¿HBR¿/NO)J5(CH 60H, d:4 (0H (2) 
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— So prepara mezclando las disoluciones acéticas 
de bromo y carvacrol. Se deja la mezcla durant 
algún tiempo á la temperatura ordinaria, ver. 
tiéndola después sobre el agua. El precipitado 
que se forma se purifica por repetidas disolucio- 
nes en el amoníaco, seguidas de precipitaciones 
por un ácido, terminando la purificación por di. 
solución y cristalización en el alcohol diluído, 
Kehrman ha preparado una meta-bromotimo. 
quinona-oxima al parecer idéntica al bromoni. 
trosocarvacrol. Calentandó durante largo tiem. 
po en refrigerante de reflujo una disolución al. 
cohólica de bromotimoguinona con un exceso de 
clorhidrato de hidroxilamina. Cristaliza en rom. 
boedros de color amarillo de limón, fusibles con 
descomposición parcial á 148%, El bromonitroso- 
carvacrol se presenta en tablas rombales trans. 
parentes, insolubles en el éter y en la bencina y 
fusibles á 168”. Reducido por el estaño y ácido 
clorhídrico, da bromoamidocarvacrol, 
Dinitrocarvacrol, 


CsH(NO))2 (3,5): (CH 3) 1(C¿H)4)(08 0). 


-Se prepara calentando durante algunas horas 
una mezcla de 50 gramos de carvacrol y 70 de 
ácido sulfúrico de 65° B, después del enfriamien- 
to se diluye en agua y se calienta á 90° con 70 
gramos de ácido nítrico de densidad 1,47 dilui- 
do en su volumen de agua. Se separa un líquido 
oleaginoso que, por enfriamiento, se convierte en 
una masa cristalina. Se purifica por cristaliza-— 
ciones en el éter de petróleo. Cristaliza en agu- 


jas amarillas que la luz colorea de rojo; funde á 


1170 y se disuelve en el alcohol, El hidrógeno 
naciente le convierte en amidocarvacrol, El elo. , 
ruro de acetilo forma con el dinitrocarvacrol el 
acetildinitrocarvacrol. Si sustituímos el cloruro 
de acetilo por el de benzoilo se forma el benzoil- 
dinitrocarvacrol, que cristaliza de las disolucio- 
nes alcohólicas en prismas amarillos fusibles á 
1000 y alterables por la luz. Calentado durante 
una bora en aparato de reflujo con el estaño y 
ácido clorhídrico se transforma en benzoilnitro- 
amidocarvacro), que cristaliza en láminas rojas, 
con ligero brillo metálico, sublimables en blanco 
å 200° que se ablandan á 230 y funden á 283; 
es muy poco soluble en el éter de petróleo. 
Amidobencenilamidocarvacrol, 


N 
Ou o > CCE NOE ANA. 


-Se origina reduciendo por medio del estaño 
7 el ácido clorhídrico el benzoilnitrocarvacrol: 
a formación de este compuesto prueba que uno 
de los grupos NO, del dinitrocarvacrol se en- 
cuentra en posición orto respecto al anhidrido. - 

Bencenazocarvacrol. — Este derivado, cuya com- 
posición corresponde á la fórmula 


CsH;-Ney 5)0sH(O H Ha C3H7)(4) 


se obtiene tratando una disolución diluída y fría 
de carvacrol en la sosa por el cloruro de diazo- 
benceno. Se obtiene un precipitado de color ama- 
rillo rojizo, constituído por el bencenazocarva- 
crol y carvacrol-bis-azobenceno; tratando por po- 
tasa cáustica se disuelvo el primero de estos de- 
rivados y queda insoluble el segundo. La diso- 
lución alcalina, tratada por ácido clorhídrico, da 
lugar á la formación de un precipitado que des- 
pués de cristalizado por disolución en el alcohol 
diluído y en la bencia se presenta en cristales 
amarillos rojizos fusibles á 83” y solubles en el 
éter y cloroformo, 

Acido carvacrol. para-sulfónico, — Este cuerpo, 
cuya composición está expresada en la fórmula, 
CH ,.(OH)(SO¿H)H,O, se obtiene tratando el 
carvacrol por ácido sulfúrico concentrado; se ob- 
tiene una mezcla de dos ácidos, porque saturando 
el producto de la reacción con barita se aislan 
dos sales, una anhidra y otra con cinco molécu- 
las de agua. 

Según Jahns, cuando se trata el carvacrol por 
ácido sulfúrico no se produce más que un ácido. 
M. M. Claus y Fahrión han preparado un ácido 
carvacrolsulíónico por medio del carvol y del ear- 
vacrol. Este ácido se origina cuando se calienta 


! 4100", durante algunos minutos, volúmenes igua- 


les de ácido sulfúrico (d =1,84) y carvol ó carva- 
crol, La masa así obtenida se trata por agua y 
se filtra para separar el carvacrol que no ha eD- 
tradoen reacción. La disolución, descolorada con 
carbón animal, deja depositar ácido carvacrol- 
para-sulíónico cristalizado en agujas, Operando 
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ratora más elevada se obtiene al 
o tonpo ácido carvacrolsulfónico. 
Cuando se calionta á 130 una mezcla de la 
sal potásica correspondiente al acido carvacrol- 
ra-sulfónico y percloruro de fósforo, se obtiene 
noa substancia rojiza do consistencia oleaginosa 
de fórmula CH; 0H.S0,Cl. La disolución eté- 
rea de este cloruro, tratada por amoníaco, forma 
una masa obscura insoluble en éter y bencina, 
muy poco soluble en el cloroformo. 
Tratando el carvacrol-para-sulfonato potásico 
t yodo y ácido yódico en presencia del ácido 
clorhídrico, se transforma en ácido yodocarva- 
«sulfóntco. 
e ido carvacrol-sulfónico, oxidado por me- 
dio del permánganato potásico ó del bióxido de 
manganeso y ácido sulfúrico, da lugar á la for- 
mación de timoquinona. Otros oxidantes, como 
el dicromato potásico y ácido sulfúrico, ácido 
nítrico, etc., dan los mismos resultados. Todo 
esto conduce á admitir para el ácido carvactol- 
sulfónico la fórmula de constitución 


Cs HC 1(C5H)4/(0H 280,5 X5} 


Ls sal de potasio cristaliza en prismas largos con 
cinco moléculas de agua. La de bario cristaliza 
también con cinco moléculas de agua; se disuel- 
ve bastante en el agua, pierde cuatro moléculas 
de ésta á 85° y se descompone á una temperatu- 
ra superior á 90. La sal de plata cristaliza con 
dos moléculas de agua que pierde á la tempera- 
tura de 65”, y se descompone cuando el termió- 
metro marca 70 á 80”, 

Acido carvacrol-disulfónico. — Se forma al mis- 
mo tiempo que el monosulfónizo cuando la reac- 
ción va acompañada de un vivo desprendimion- 
to de calor. Se le aisla al estado de sal bárica, 
que por su poca solubilidad en el agua fría cris- 
taliza con mucha facilidad. 

Carvacronttrilo, —- Corresponde á la fórmula de 
constitución 


Se prepara destilando el fosfato tricarvacrílico 
con un exceso de cianuro «de potasio en una co- 
rriente de hidrógeno. El producto de la reacción 
se lava con una disolución de sosa cánstica y se 
destila en una corriente de vapor de agua, Re- 
petido este tratamiento cuantas veces sea nece- 
sario, se llega á obtener una substancia oleagino- 
sa, incolora, que destila á 245°; su olor es aromá- 
tico, no se disuelve en el agua, y es poco soluble 
en alcohol, 

Calentando á 220” carvacronitrilo ton un ex- 
ceso de potasa en disolución alcohólica se obtie- 
ne el ácido parapropil-orto-toluico, según la 
reacción 


- CH; 
C¿H¿— CN +KOH + H,O 
`GH, 


CH, 
=NH, +04, CO.OK 
C,H. 


Carvacrilamina. — Se origina calentando du- 
rante cuarenta horas å la temperatura de 350 ó 
360° una mezcla do carvacrol, bromuro de zinc- 
amoniaca] y bromuro amónico. El producto de 
la reacción se trata por ácido sulfúrico diluido 
Primero y por éter después: este disolvente se- 
Para al carvacrol que no ha entrado en reacción, 
y á la dicarvacrilamina, producto que se forma 
en pequeña cantidad. La disolución ácida por el 
sulfúrico, tratada por amoníaco, deja depositar 
un líquido oleaginoso que disuelto en el éter y 
sometido á repetidas destilaciones da la carva- 
erilamina, que destila entre 241 y 242, 

Esta base se presenta bajo la forma de líquido 
oleaginoso y de olor bastante desagradable. Por 
la acción combinada del tiempo y del aire toma 
color amarillo, que pasa á ser obscuro, Se solidi- 
fia y pornos forma en masa cristalina cuando se 

á un desce . 
ceda do La nso de temperatura que no ex 

Si en la preparación de la carvacrilamina se 
emplea el cloruro de zine amoniacal en vez del 

romuro se llega al mismo resultado, pero con 
un rendimiento bastante menor, 

i carvacrilamina se combina con el ácido ! 
clorhídrico, dando lugar á la formación de un 
clorhidrato que en presencia del cloruro platíni- 
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co da un cloroplatinato, cuya constitución está 
representada por la fórmula 


(CoH sN. HCI) ¿PCI 


Este cuerpo se presenta cristalizado, poco soluble 
en el agua hirviendo, soluble en alcohol y ben- 
cina, 

Dicarvacrilamina. — Se obtiene, como ya se ha 

dicho, al mismo tiempo que. la carvacrilamina. 
La disolución etérea allí mencionada contiene 
dicarvacrilamina y carvacrol. Para efectuar su 
separación se lava la disolución etérea con una 
lejía alcalina que separa al carvacrol. El líquido 
etéreo, evaporado, da un líquido oleaginoso obs- 
curo que se destila en una corriente de vapor de 
agua y se rectifica después. 
. La dicarvacrilamina así obtenida es untíquido 
oleaginoso, casi incoloro, de olor agradable; des- 
tila á 3450 y no se solidifica á 150, Se disuelve 
en alcoho), éter y bencina. Su disolución sulfá- 
rica es de color amarillo dorado, y tratado por un 
nitrato ó uz nitrito se convierte en verde azu- 
lado que acaba por ser azul. 

El clorhidrato de dicarvacrilamina, 


C. HN.CIB, 


es soluble en el agua y disociable en sus compo- 
nentes cuando se le trata por un exceso de disol- 
vente, 


CARVACRÓTICO (ÁCIDO): adj. Quim. Cuerpo 
obtenido haciendo pasar una corriente de anhi- 
drido carbónico á través de una disolución de 
sodio en el carvacrol. 

Ei ácido carvacrótico cristaliza, por disolución 
en el alcohol, en agujas fusibles 4 134*. Se disnel- 
ve con dificultad en el agua fría, y sus disolucio- 
nes dan con el eloruro férrico una coloración que 
puede variar entre el azul y el violado. 

Sometiendo el carvacrol obtenido con el al- 
canfor al tratamiento con sodio y anhidrido car- 
bónico, M. Paterno y M. Spica han lograde lle- 

ar á un ácido fusible á 120% y pequeñas canti- 

ades de otros fusibles 4 100, M. Haller, ope- 
rando con carvaerol de otras procedencias, ha 
obtenido dos ácidos: uno fusible á 120%, más so- 
luble que el otro, fusible å 135. 

Acido para-carvacrótico. — Por la acción del 
aire sobre el aldehido para-carvacrótico se ve for- 
mar lentamente un depósito de cristales de ácido 
para-carvacrótico, cuya composición puede re- 
presentarse por la fórmula de constitución 


CHOH) (CH 5/(0,H,)(2/C0.0H) 1) 


La oxidación del aldehido y formación del ácido 
correspondiente puede verificarse más lentamen- 
te por medio de una disolución saturada y fría 
do permanganato potásico. Las disoluciones al- 
cohólicas de potasa producen también la oxida- 
ción del aldehido para-carvacrótico, 

El ácido para-carvacrótico cristaliza en agujas 
muy finas de aspecto sedoso, fusibles á 80%, No 
se disuelve en agua fría; se disuelve con facili- 
dad on alcohol y éter, La disolución alcohólica 
se colorea de verde cuando se trata por cloruro 
férrico. El ácido para-carvacrótico es sublimable 
y destila con el vapor de agua sin dificultad. 

Tanto el ácido carvacrótico como el para-car- 
vacrótico presentan con el carvacrol las mismas 
relaciones que los ácidos salicflico y para-oxiben- 
zoico con el fenol. 

— CARVACRÓTICO (ALDEHIDO): Derivado para 
correspondiente á la fórmula de constitución 


CHAOH 40H 38 CH6 CHO) 1) 


Para obtenerlo se hace una disolución de carva- 
crol y sosa cáustica en agua y se calienta la mez- 
cla, hasta alcanzar la temperatura de 60°, en un 
aparato provisto de refrigerante ascendente. 
Cumplidas estas condiciones, se introducen gota 
á gota unas 16 partes de cloroformo por cada 20 
de carvacrol empleadas, teniendo cuidado de 
agitar con frecuencia. Pasada media hora se pro- 
cede å la destilación del cloroformo que no toma 
parte en la reacción, y la disolución, purgada de 
ese cuerpo, se acidula y destila en una corriente 
de vapor de agua; se obtiene un líquido oleagi- 
noso que sobrenada, constituído por carvacrol, y 
otro más denso que se va al fondo, constituido 
por aldehido. Conduciendo bien la operación, el 
producto obtenido no necesita purificación. 


El aldehido para-carvacrótico se presenta en 
forma de líquido amarillo pálido soluble en al- ' 
cohol é insoluble en el agua. Sus disoluciones al- 
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cohólicas reducen al nitrato de plata amoniacal, 
como lo hacen todos los aldehidos; con el cloru- 
ro férrico da una coloración verde obscura aun 
en disoluciones diluídas. Con el bisulfato sódico 
no produce combinación cristalina, como hacen 
los demás aldehidos, Se descompone al destilar, 
Se oxida cuando se le expone á la acción del 
aire, transformándose con lentitud en ácido car- 
vacrótico, 

Trataudo el aldebido para-carvacrótico por 
una mezcla de carbonato sódico y clorhidrato 
de hidroxilamina, se obtiene una aldoxima fácil. 
mente cristalizable de sus disoluciones etéreas. 

Si al obtener el aldehido carvacrótico se em- 
plean 50 gramos de carvacrol, 40 de sosa cánsti- 
ca, 3 litros de agua y 120 gramos de cloroformo, 
se obtiene, según Nordmann, como residuo de la 
destilación, un producto que, después de cristali- 
zado en el aicohol, se presenta en láminas blan- 
cas con lustre sedoso, fusibles á 96°. Este cuerpo 
tiene la misma composición que el aldehido para- 
carvacrótico, y por lo tanto parece ser un polí- 
mero. No se disuelve en el agua fría, pero se di. 
suelve con facilidad en alcohol, éter, bencina y 
cloroformo. El ácido sulfúrico diluído le disuel- 
ve, dando un líquido de color amarillo verdoso; 
no da coloración con el cloruro férrico, y no da 
combinación cristalina con las disoluciones, aun 
concevtradas, de bisulfato sódico. 


CARVAJAL (FRANCISCO): Biog. Ingeniero es- 
paño) de caminos, canales y puertos, N. en Ma- 
drid á 29 de enero de 1827. M. 4 13 de abril de 
1883. Su padre le dió una esmerada educación, 
dedicándole especialmente á las Ciencias exactas 
y físicas, para las que mostró el hijo muy buena 
disposición, é ingresó en Ja Especial del Cuer- 
po de Ingenieros de Caminos, Canales y Puertos 
en el curso de 1843-44. Durante el período de la 
escuela manifestó su ingenio y dió brillantes 
pruebas de su clarísima Inteligencia en los tra- 
bajos que forman el objeto de la enseñanza, ha- 
biendo obtenido el nombramiento de aspirante 
segundo en 1846 y el de ingeniero en 1848, An- 
sioso como se hallaba el gobierno de mandar in- 
genieros å los distritos, pasó Carvajal á Orense, 
trabajando asiduamente dnrante tres años, y 
después ¿ Murcia, donde se distinguió á las ór- 
denes del inolvidable D. Manuel Caballero Za- 
morátegui, especialmente en los asuntos graves 
de servicio fluvial, de tanta importancia ex aque- 
llas provincias de Levante, en Jos cuales emitió 
luminosos informes, tanto bajo el aspecto facul- 
tativo como el administrativo, de alcance tan 
extraordinario en este género de cuestiones. En 
1853, contrajo matrimonio, pasó á Madrid, y 
con su afición y reputación que ya iba adqui- 
riendo en el conocimiento de la Administración, 
desempeñó la clase de Derecho administrativo 
aplicado á las Obras Públicas en la Escuela Es- 
pecial del Cuerpo en 1854 y 1855, viéndose obli- 
gado á pasar al distrito de Valladolid á conse- 
cuencia de la demanda de ingenieros para las pro- 
vincias, Allí permaneció hasta fines de 1857, tiem- 
po en que volvió á la corte. Vacante la cátedra de 
Cálculos diferencial é integral en la Facultad de 
Ciencias de la Universidad Central, el gobierno, 
en 1858, eligió ¿ Carvajal para su desempeño. 
En el período de 18644 1869, en el que estuvo con 
licencia para dedicarse á los asuntos de su casa, 
dió á luz algunas obras importantes; fundó y 
dirigió el semanario enciclopédico popular ti- 
tulado Los Conocimientos Utiles Especialisimos 
en España, sembrado de artículos de primer or- 
den sobre Física, Meteorología, Economía pelí- 
tica, Historia y Literatura, de cuya interesante 
publicación sólo salieron tres tomos, no habien- 
do podido sostenerse á pesar de la originalidad 
con que se trataban materias de mucho interés 
por plumas tan bien cortadas como las de Eche- 
garay, Sanromá, Gullón, Travado, Parellada y 
su director. El infatigable Carvajal, alma y vida 
de este periódico, tuvo que abandonarle, gracias 
al poco éxito que en nuestro país alcanzan los 
periódicos científicos, habiendo sacrificado sus 
intereses para mantenerle por espacio de dos 


: años, Los tres tomos qne componen la colección 


de los Conocimientos Utiles son dignos de figurar 
en la biblioteca de cualquier hombre de erudi- 
ción. En este mismo periódico publicó un Dic- 
cionario manual de voces de dudosa ortografía 
en la lengua castellana, y un folleto titulado Za 
vida del Papa Pio IX. A poco de haber estalla- 
do la Revolución de Septiembre, y llegado al 
puesto de Ministro de la Gobernación D. Prá- 
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xodes Mateo Sagasta, confió á Carvajal la jofatu- 
ra del Negociado de Construcciones civilos, que 
tuvo á su cargo en 1869 y 1870. En 1871 fué 
nombrado jefe del Negociado General de opera- 
ciones censales y Estadíatica en el Instituto Geo- 
gráfico, y al año siguiente jefe del Negociado do 
Puertos on el Ministerio de Fomento, cargo 
que sirvió cuatro años, patentizando notable- 
mente sus grandes conocimientos administrati- 
vos; lo mismo sucedió en la Comisión de Legis. 
Jación de Obras Públicas, de que fué jefe de 1875 
41877. Desde 1875 hasta 1881, año en que ascen- 
dió á inspector general, desempeñó la jefatura de 
Obras Públicas de las provincias de Toledo, Gua- 
dalajara y Madrid. La Sociedad Económica de 
Amigos del País de Albacete le nombró indivi- 
duo de la misma en 1852, y el gobierno en 1882 
le concedió los honores de jefe superior de Ad- 
ministración. Fueron muchas las comisiones 
honoríficas que tuvo: fué en 1849 individuo de 
la Comisión de Monumentos Históricos y Ar- 
tísticos de la provincia de Orense. En 1864 vo- 
cal del Tribunal de oposiciones á las cátedras de 
Matemáticas de los institutos de Avila, Cáceres, 
Ciudad Rea), Cuenca, Soria y Tudela, En 1869 
comisionado por el Ministro de la Gobernación 
para la redacción de disposiciones relativas á 
construcciones militares dentro de la zona de 
las poblaciones. En 1882 presidente del Tribu- 
nal de oposiciones para el ingreso en el cuerpo 
de Ayudantes de Obras Públicas. 


—-* CARVAJAL Y FERNÁNDEZ DE CÓRDOBA 
(ANGEL): Biog. Político español, marqués de 
Sardoal. M. en Madrid, tras larga y penosa en- 
fermedad, en 4 de mayo de 1898. Cuando falleció 
era también duque de Abrantes y diputado á 
Cortes por la circunscripción de Granada. Su 
cadáver fué llovado al histórico panteón de los 
duques de Abrantes, en Burgos. 


-* CArvaAJaL Y Hué (José Dx): Biog. Ha sido 
en la ciudad de Málaga presidente do la Acade- 
mia de Ciencias y Literatura, presidente de la 
junta provincial de Instrucción pública, vicedi- 
rector de la Sociedad Económica de Amigos del 
País, fundador de la Caja de Ahorros y del Cfr- 
culo Científico. Reunió en un libro titulado Cuod- 
lábetos jurídicos (Madrid, 1892) muchos artícu- 
los, antes publicados en los periódicos, y en los 
que de modo magistral estudiaba importantes 
cnestiones jurídicas. En Barcelona concurrió (29 
de junio de 1893) á un meeting de unión repu- 
blicana, siendo su discurso muy aplaudido. Hoy 
(diciembre de 1898) se mantiene apartado de la 
política activa. 


— CARVAJAL Y VARGAS MANRIQUE DE LARA 
(José MIGUEL DE): Biog. Político español, N. 
en Lima (Perú) en 1771, M. á 17 de junio ó jue 
lio de 1828. Fué duque de San Carlos, conde del 
Castillejo y del Puerto, grande de España de 
primera clase, caballero del Toisón de Oro, gran 
cruz de la Orden de Carlos 111 y de la de Isabel 
la Católica, gran cruz de la Orden Militar de San 
Hermenegildo, comendador de Esparragosa de 
Lares en la Orden de Alcántara, mayordomo ma- 
yor de S. M. y su gentilhombre de cámara con 
ejercicio, Consejero de Estado y Capitán General 
del ejército. Académico de la Historia, fué tam- 
bién individuo de número de la Academia de la 
Lengua, que le eligió director en 10 de noviem- 
bre de 1814, quedando perpetuado poco después 
en dicho cargo (25 de septiembre de 1815). En 
la Academia de la Lengua le sucedió Javier de 
Burgos. Estuvo el duque de San Carlos de em- 
bajador en las cortes de Francia, Inglaterra, Aus- 
tria y Rusia. Virrey de Navarra en 1807, nego- 
ció á fines de 1813 con el conde de Laforest, éste 
á nembre de Napoleón, el tratado que devolvió 
la libertad y la corona 4 Fernando VII. Sus an- 
tecedentes políticos le hacían impopular, pues en 
1808 había reconocido á José Bonaparte. Llegó 
el duque 4 Madrid en euero de 1814, y entregó 
á la regencia una carta de Fernando VII, Con 
la respuesta volvió á Valencey, y aconsejó al 
monarca en sentido absolutista. Después, estan- 
do ya Fernando en España, figuró el duque co- 
mo primer Ministro y secretario de Estado. 


CARVALLO (JOAQUÍN): Biog. Médico español 
contemporáneo. N. hacia 1862. Hizo en Madrid 
sus estudios con gran aprovechamiento; marchó 
á París, donde ganó un premio de la Sociedad de 
Fisiología; colaboró con Richet en el Dictionnai- 
re de Physiologie; imprimió una obrita titulada 
Altitudes et pression baromeltrigue, y tomó parte 
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muy activa en los trabajos de seroterapia comen: 
zados por Richet y Hericourt en 1888. Consagró 
en un principio atención preferente al estudio 
espectroscópico de la bilis, Luego, como ayudan- 
te de Richet, completó los importantes experi- 
mentos do los profesores suizos Herzen y Sehi 
relativos á la función, tenida por misteriosa, del 
bazo en la digestión, Era general creencia la de 
que el estómago tenía tal importancia que sin él 
se hacía imposible la vida. Las pruebas de Czor- 
ney y Cayssert en 1876 quebrantaron mucho tal 
parecer. Carvallo, que ya poseía el título de Doc- 
tor, pensó que si es verdad que el páncreas, 
glándula cuya secreción se vierte en el intestino, 
no conserva la actividad después de la extirpa- 
ción del bazo, como afirmaba la teoría de Herzen 
y Schiff, bastaría amputar el estómago y el bazo 
á un animal para someterle á una absoluta im- 
potencia digestiva, supuesto que el páncreas, 
sin el auxilio del bazo, no podía realizar la di- 
gestión. Merced å pruebas más curiosas y com- 
pletas que las ya conocidas, demostró Carvallo 
que el estómago, el páncreas y el intestino pro- 

ucen más jugos cuando están inactivos que 
cuando trabajan; escribió una Memoria titulada 
Pouvoir digestif du pancreas dans Pétat de jeune 
cher les animaux normaux, que envióá la Socie- 
dad de Biología (1893), y no mucho más terde 
consiguió conservar vivo á un perro llamado 
Agastre 4 pesar de haberle extirpado el estóma- 
go. Como resultado de ocho meses de constante 
estudio, llegó á estas conclusiones: 1.2 El estó- 
mago es el regulador de la alimentación. Su 
principal fuución es de un orden mecánico, 2,2 
Los alimentos han de permanecer largo tiempo 
en el estómago para sufrir las modificaciones ne- 
cesarias antes de llegar al intestino. Prueba: en 
los primeros meses posteriores Á la extirpación 
del estómago del perro, este animal vomiteba 
los alimentos que no eran líquidos ó semilíqui- 
dos. Sin duda la falta del estómago era la causa. 
Gustan mucho de carnes podridas los animales; 
y aunque en ellas hay millones de microbios no- 
civos, las comen sin queso altere su salud. Car: 
vallo explicó el fenómeno por las secreciones 
gástricas, las cuales matan los gérmenes pató- 
genos, y gon tanto más antisépticas cuanto más 
expuesto está á las putrefacciones el alimento 
de un animal. Hizo comer al perro sin estómago 
toda clase de substancias podridas, y el animal 
Jas sufrió muy bien sin que cayera enfermo. 
Transcurrido un mes le extirpó el bazo, opera- 
ción de escasa importancia y que los experimen- 
tadores (Carvallo y el doctor Pachón) no creye- 
ron que pudiese producir la muerte del animal; 
mas el perro murió al poco tiempo. La autopsia 
explicó el hecho descubriendo en la sangre de 
Agastre buen número de microbios procedentes 
de las substancias con que le alimentaban. En re- 
sumen: Carvallo ha descubierto y probado que 
el estómago, «mediante la actividad química de 
suácido clorhídrico, fué siempre poderoso auxiliar 
como destructor de los microbios que eutran en 
el organismo con los productos de la alimenta- 
ción; que los recursos propios de esta defensa 
orgánica no se limitan á la acción antiséptica, 
contando además el organismo con una víscera 
como el bazo, que remata la obra comenzada por 
el estómago, que filtra y digiere los microbios 
invasores.» Tales son hasta el día (diciembre de 
1898) los importantes servicios prestados á la 
Ciencia por el estudioso médico español. 


CARVENO: m. Quim. Carburo de hidrógeno 
correspondiente å la fórmula empírica CoH; 
Se encuentra en varias esencias, y sobre todo en 
el aceite extraído del Pilocarpus oficinalis. 

Se obtiene este cuerpo tratando las esencias 
que lo contienen por sulfhidrato amónico, con 
objeto de precipitar el carvol bajo la forma de 
compuesto sulfurado fácil de separar: el líquido 
filtrado se acidula con ácido sulfúrico, se lava 
con una disolución de carbonato sódico y se dea- 
tila varias veces sobre sodio, 

El carburo así preparado hierve según Sehiff, 
que fué quien le descubrió, á 166°, y, según Fliic- 
kiger, 4 174. El pomeo de estos autores le asig- 
na una densidad y volumen molecular respecti- 
vamente 0,853 á 98 y 190,4, y el segundo 
d=0,7132 á 176,5, El poder refringente mole- 
cular es 71,9; Kannonikoff, findándose en este 
dato, admite que el carveno contiene un doble 
enlace como el terebenteno y el timeno. 

El carveno desvía el plano de polarización de 
la luz 530 hacia la derecha. Cuando se trata por 
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ácido sulfúrico (d=1,55) experimenta una poli- 
merización y pierde la propiedad de desviar el 
plano de polarización de la luz, 

Ozidado con el dieromato potásico y el ácido 
sulfúrico, se transforma en los ácidos acético, 
toreftálico, terpenélico y terebénico. Con una 
oxidación profunda se originan productos mal 
definidos, > 

M. Wallack considera al carveno como un 
carburo perteneciente al grupo de los terpenos 
ó limoneros, admitiendo su identidad con el ci- 
treno, hespiridenos y los terpenos contenidos en 
las esencias de bergamota, Esigeron canadense 
otras, Todos estos terpenos dan en efecto, con el 
bromo, un tetrabromuro que tiene el mismo pun- 
to de ebullición y la misma forma cristalina que 
el tetrabromuro de hespirideno. Los clorhidra. 
tos son también todos idénticos. 


CARVEOL: m. Quim. Compuesto originado en 
la acción del sodio sobre una disolución de car- 
vol. 

Se forma también tratando una disolución de 
carvolamiva por nitrito sódico. Su fórmula es 


CyoH,5.OH. 


Este cuerpo es un líquido de olor especial di- 
forente del carvol. A la temperatura ordina- 
ria es ligeramente viscoso. A la temperatura de 
220” destila sin descomposición. Tratado por los 
cloruros de acetilo y benzoilo da lugar á la for- 
mación de éteres compuestos líquidos. Se com- 
bina en frío con el cianato de fenilo, dando un 
feniluretano según la reacción 


Cros OH +CON.CHy=C0< 0 o A 


Este cuerpo cristaliza de sus disoluciones alco- 
bólicas en agujas fusibles á 84°, solubles en el 
alcohol hirviendo, y poco solubles en éter y li- 
groína. 

Las propiedades y reacciones del carveo] con- 
ducen á considerarle como un alcohol. 


CARVOLAMINA: f. Quim, Cuerpo formado al 
mismo tiempo que la anilina cuando se reduce 
por la amalgama de sodio en líquido acético 
una disolución alcohólica de fenilhidrazoua del 
carvol, 

Tiene por fórmula empírica CoH- NH} y 
fué desenbierto por Goldschmidt y Kisser. 

Se prepara fácilmente reduciendo la carroxi- 
ma en disolución alcohólica por la amalgama de 
sodio y el ácido acético cristalizable. Termina- 
da la reducción se diluye en agua, se filtra y 
trata por éter, agitando con frecuencia; se sepa- 
ra la capa etérea y se añade sosa cáustica á la di- 
solución acuosa hasta que tenga reacción alcali- 
na, tratando nuevamente por el éter, que disuel- 
ve la carvolamina; destilando el éter queda la 
amina en libertad. 

Es líquida, incolora, de olor amoniacal algo 
aromático, soluble en el alcohol y mucho más en 
el éter. 

Calentada con potasa y cloroformo se obtiene 
la carvolamina correspondiente, reducción que 
nos permite deducir quees una amina primaria, 
Corno tal funciona, pueses una base enérgica que 
se combina con los ácidos, incluso con el ácido 
carbónico de la atmósfera. 

Tratando la disolución acuosa de su clorhi- 
drato por el nitrito de sodio y calentando, se for- 
ma un líquido oleaginoso de olor característico, 
que por su composición y propiedades parece ser 
el carveol obtenido por Senckardt mediante la 
reducción del carvol. 

El clorhidrato de carvolamina, 


CH; NA,.CIH, 


se prepara haciendo llegar una corriente de gas 
clorhídrico seco á una disolución etérea de car- 
volamina, procurando que no haya un exceso 
de ácido, que redisolvería primero y descom- 
pondría después la amina, dando productos re- 
sinosos. 

Es un polvo blanco, cristalino, fusible 4 180% 
descomponiéndose parcialmente; es soluble en el 
alcohol absoluto, cristalizando de este disolvente 
en agujas sedosas. 


CARVOXIMA: f. Quim. Cuerpo formado en la 
reacción del carvol sobre la hidroxilamina. Su 
fórmula empírica es CHNO. 

Para verificar la reacción se calienta varios 
días en baño de María una disolución alcohólica 
de hidroxijamina con carvol;se vierte el líquido 
sobra agua, depositándose un líquido oleoso que 
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sa ida se transforma en una masa blanca y 
e que se purifica por disolución en el ácido 
elorhídrico dilnído, precipitación por el carbo- 
jato amónico y varias cristalizaciones en alco- 
hol. El producto que así resulta es idéntico al 
nitrohesperideno y á los derivados nitrosados 
de los terpenos del grupo del limoneno, como 
“gon el citreno, carveno, y los de la esencia de 
ota. 
de $ puedo también preparar la carvoxima, par- 
tiendo de los carburos, por el siguiente procedi. 
miento debido å Tilden, y puesto en práctica 
ya este cuerpo por Goldschmidt y Zitrrer: se 
isnolve el carveno en el alcohol metílico y se 
asa por la disolución una corriente de cloruro 
de nitrosilo, obteniéndose un depósito cristali- 
no que, recogido, lavado con alcohol y desecado, 
se calienta con precaución hasta que funda en 
un baño de ácido sulfúrico. Tratando la masa 
fundida por alcohol se obtiene la carvoxima co- 
mo residuo al destilar la disolución alcohólica 
para aprovechar el disolvente, Puede suprimirso 
la fusión y obtener la carvoxima hirviendo el 
depósito cristalino con alcohol, diluyendo en 
agua la disolución alcohólica y separando por de- 
cantación la porción oleaginosa que se forma, 
y que abandonada á sí misma durante algún 
tiempo, ó añadiendo un cristal decarvoxima, se 
convierte en uma masa cristalina de este pro- 
ducto. 

El procedimiento de Tilden, practicado del 
modo que hemos dicho, presenta algunos incon- 
venientes, y para obviarlos propone Wallach 
operar del siguiente modo: se tratan moléculas 
iguales del limoneno y de éter amilnitroso por 
una molécula de ácido clorhídrico fumante, pro- 
curando evitar la elevación de temperatura, Se 
añade alcohol etílico, metilico 6 ácido acético 
eristalizable, y se observa la formación y depó- 
sito de un líquido oleaginoso que pronto se 
transforma en una masa cristalina, bastando 
para convertirle eu carboxima hervirle con di- 
solución alcohólica de potasa, 

Según Goldschmidt y Ziirrer, el producto que 
se forma es una especie de clorimida que por 
cualquiera de los dos procedimientos citados 
felcobol hirviendo, ó potasa alcohólica en el 
mismo estado) eliminan ácido clorhídrico ó dan 
lugar á nna transposición moleenlar que forma 
clorhidrato de la oxima, cuerpo isomérico con 
la clorimida, que después se descompone en CIA 
y carvoxima. 

La carroxima, cualquiera que sea su origen y 
método de preparación, cristaliza de las disolu- 
ciones alcohólicas en grandes láminas incoloras 
y transparentes, fusibles á 71% y que en parte 
destilan á 241, aunque la mayor cantidad de 
carvoxima se descompone, ennegrecióndose y 
dando vapores amoniacales. Si se disuelve en el 
éter, y á través do la disolución se pasa una co- 
rriente de ácido clorhídrico, se deposita al poco 
tiempo el clorhidrato, que se redisuelve si hay 
nn exceso de ácido clorhídrico. Sustituyendo el 
éter por alcohol metílico como disolvente la di- 
solución permanece transparente y sin observar- 
se depósito alguno, pero añadiendo agua se pre- 
cipita la hidroclorocarvoxima. Por último, de- 
jando durante varios días á la temperatura or- 
dinaria la disolución clorhidrometílica de hi- 
droelorocarvoxima se forma carvol, transforma- 
ción que se verifica con más facilidad si se hier- 
ve la oxima con ácido sulfúrico dilnído, 

Con el bromo se forma un bromuro de fór- 
mula CH, N.OB,. El hidrógeno naciente dado 
por la amalgama de sodio separa el oxígeno, 
convirtiéndolo en la amina carvólica. 

El ácido sulfúrico concentrado origina un 
producto básico fácilmente descomponible. 

Como el carvo), la carvoxima puede existir 
bajo dos modificaciones isoméricas miradas des- 
de el punto de vista físico, La carvoxima deri- 
vada del carvol deztrogira, y de los limonenos 
dextrogiros también, es levogira, y poses un po: 
der rotatorio molecular igual á —39%,34 y se 
fundo á 72%, entretanto que la carvoxima obte- 
nida del limoneno levogiro es deatrogira, de po- 
der rotatorio molecular igual á +399,71, fusible 
también á 72°. 

3 carvoxima racémica obtenida mezclando 
Partes iguales de los derivados dextrogiro y le- 
vogiro se funde á 93”. Se puede obtener direc- 
tamente transformando el bipentano ó limoneno 
inactivo en derivado cloronitrosado, que ya se 
ha indicado cómo se transforma en carvoxima, 

1 producto que se forma cuando se hace hervir 
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la isocarvoxima con ácido sulfúrico diluido es la 
carvoxima inactiva, 

Metilearvozima. - Su composición está repre- 
sentada por la fórmula C,A,¿=NOCH;. Se pre- 
para calentando una disolución alcohólica de 
carvoxima con la cantidad teóricamente nece- 
saria de etilato de sodio y yoduro de metilo. El 
líquido resultante de la reacción, proyectado so- 
bro el agua, forma un depósito de una substan- 
cia oleaginosa de olor particular que no puede 
destilarse sin descomposición. 

La acetilcarvozima se presenta en forma de 
líquido oleaginoso amarillo, descomponible por 
el calor antes de destilar, Corresponde á la fór- 
mula CH, = NOC,H¿0. 

La benzoilearvoxima corresponde å la fór- 


mula Ci H,, - NOC, H,O. Se presenta bajo la 


forma de agujas blancas, solubles en alcohol y 
bencina. El derivado dextrogiro posee un poder 
rotatorio molecular igualá + 40,44 y el levogiro 
- 49,45, 

Isocarvoxima. — Isómero de la carvozima, que 
se origina cuando se trata el hidrobromocarvol 
por un exceso de hidroxilamina. En esta reac- 
ción se origina hidrobromocarvoxima, que en 
presencia de un exceso de hidroxilamina for- 
ma isocarvoxima. Un experimento directo prue- 
La que, tratando la hidrobromocarvoxima por 
bidroxilamina, da isocarvoxima. También se pro- 
duce isocarvoxima cuando se trata la hidrobro- 
mocarvoxima por una disolución alcohólica de 
potasa. Al mismo tiempo se origina también 
carvoxima. 

La isocarvuxima se presenta cristalizada en 
agujas fusibles á 143°, poco solubles en alcohol 
å la temperatura ordinaria, solubles en los áci- 
dos y en los álcalis, 

Tratando una disolución alcohólica de isocar- 
voxima por etilato sódico primero y por éter 
después, se obtiene el derivado sodado 


C,¿H¿=NONa 


en forma de precipitado blanco muy volumino- 
so. Ta isocarvozima no se combina con los áci- 
dos clorhídrico y bromhídrico, Tratada por áci- 
do sulfúrico diluído, y destilando la mezcla en 
una corriente de vapor de agua, se obtiene car- 
vacrol, entretanto que el residuo está formado 
por sulfato de hidroxilamina, y un nuevoisóme- 
ro de la carvoxima, que puede aislarse de la ma- 
nera siguiente: 

Analizando la disolución ácida se obtiene un 
precipitado grumoso que se hace cristalizar en 
el éter, lavándole en seguida con una mezcla de 
ligroína y bencina; así se obtienen láminas in- 
coloras de aspecto vitreo, fusibles å 94° y de olor 
parecido al del indol. Este cuerpo no se disuelve 
en el agua fría, pero sí en la caliente, cristali- 
zando en este caso, por enfriamiento, en pris- 
mas brillantes y transparentes. Es de reacción 
fuertemente alcalina, y forma un clorhidrato y 
un cloroplatinato. Con la potasa y el cloroformo 
no produce carbilamina como las aminas prima- 
rias, ni reacciona con el ácido nitroso, 

Ridroclorocarsoxima. — Este cuerpo, de fórmu- 
la CipH(¿CIÑO, se origina cuando se hace pasar 
una corriente de ácido clorhídrico por una diso- 
lución de carvoxima en el alcohol metilico., El 
liquido ácido, proyectado sobre el agua, deja 
depositar una masa cristalina blanca que se di- 
suelve en la ligroína, Se produce también cuan- 
do se trata una «disolución alcohólica de hidro- 
clorocarvol por clorbidrato de hidroxilamina y 
sosa cáustica; tratando le mezcla así obtenida 
por un exceso de agua, se obtiene un precipita- 
do que se hace cristalizar sucesivamente en al- 
cohol y ligroína hirviendo. 

Cualquiera que sea el procedimiento emplea- 
do para obtener la hidroclorocarvoxima, se pre- 
senta cristalizada en prismas brillantes ó en lá- 
minas sobrepuestas, Se funde å 132%,5; se di- 
suelve con facilidad en alcohol, éter y bencina, 
y con dificultad en la ligroína fría. Los álcalis 
disuelven en frío á la hidroclorocarvoxima, y el 
ácido carbónico la precipita de estas disolucio- 
nes. Se une al bromo formando un producto de 
adición poco estable. No es descompuesta porla 
potasa en disolución alcohólica. 

La hidroclorocarvoxima difiere notablemente 
del clorhidrato de carvoxima, que se obtiene 


haciendo pasar una corriente de ácido clorhí- | 


drico por una disolución etérea de carvoxim. 


Este cuerpo no es estable en presencia del agua; : 


por la acción del calor se descompone cuando la 
temperatura Vega á 100% en tanto que la hi- 
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droclorocarvoxima se puede calentar á 30, por 
encima de su punto de fusión, sin que sufra nin- 
guna alteración apreciable, 
Benzoilhidroclorocarvorima, 


CyoHl,¿C1=NOC,H;0. 


— Se origina calentando suavemente una disolu- 
ción etérea de bidroclorocarvoxima con cantidad 
equivalente de cloruro de benzoilo, Cristalizada 
por disolución en ligroína, se presenta en forma 
de agujas largas incoloras, brillantes y fusibles 
á . 

Hidrobromocarvoxima, Cio BrNO. - Crista- 
liza de sus disoluciones en la ligroína; se pre- 
senta en prismas incoloros y brillantes. Por di- 
solución en el alcohol cristaliza en agujas. Se 
funde á 1160; se disuelve en los álcalis, siendo 
precipitada de estas disoluciones por los ácidos. 
Es de escusa estabilidad. Aun fuera del contacto 
del aire va tomando color obscuro y se transfor- 
ma en una masa viscosa. 

Abandonada á sí misma y á la temperatura 
ordinaria una disolución alcohólica de hidrocar- 
voxima con un exceso de hidroxilamina, se de- 
posita isocarvoxima. Le misma descomposición 
tiene lugar sustituyendo la hidroxilamina por 
potasa. 

El estudio detenido de la carvoxima y de sus 
principales derivados es de gran importancia, 
porque permite establecer con certeza la función 
cetónica del carvol, y de este modo se llega con 
facilidad relativa al conocimiento de una fór- 
mula racional del compuesto fundamental de la 
familia, que si aún no puede ser aceptada como 
absolutamente buena es al menos un paso inte- 
resapte para deducir la verdadera fórmula de 
estructura. 

Kekulé, tan práctico en esta clase de estudios, 
ha dado para el carvol dos fórmulas distintas. 
Una se aproxima á la del alcanfor, asignando al 
carvol la función acetónica característica 


HC CH 


3 
CH, CO CH, 


la otra representación da para el carvol una es- 
tructura análoga á la de los óxidos de etileno 


cH_CH 
CHC 4 > C.C,H, 


CH CH 
Y 
O. 


Do ambas se deduce que el carveno tendrá para 
representación esquemática 


cH CH 


CHC C.C, H, 


CH, CH». 


Disentamos estas fórmulas. Por la propiedad 
que el carvol tiene de unirse á la hidroxilamina 
para formar la carvoxima, y á la fenilhidrazina 
para dar la hidrazona carvólica correspondiente, 
se debe considerar como buena, lo que le asigna 
función acetónica, y en este caso á los carburos del 
grupo del limoneno debe atribuírseles la fórmula 
que resulte de sustituir en el earvol el átomo 
de oxígeno por Ha, puesto que con tanta facili- 
dad se tavsforman en carvoxima y carvol. 

Pero todas estas fórmulas no explican la acti- 
vidad óptica dol carvol, puesto que no existe 
carbono asimétrico, por cuyo motivo no pueden 
ser aceptadas, 

Goldschmidt, estudiando las relaciones tan fn- 
timas que entro el carvol y el carvacrol existen, 
admite que ambos contienen un grupo metilo y 
otro propilo normal; pero Haller, estudiando los 
ácidos carvacrisulfirico y carvacrilfosfórico, ha 
visto que por la acción de permanganato potá- 
sico dan el ácido oxi-isopropilsalicílico, lo cual 
prueba que el carvacrol posee un isopropilo, ó al 
menos que se admita una transposición molecu- 
lar, hecho no probable, puesto que Widman, de 
tas relaciones entre el carvacrol y el cimeno del 


` aleanfor, que según las determinaciones más re- 


cientes es idéntico al metilisopropilbenzeno, de- 
duce que la cadena debe ser isopropílica, 
En vista de esto Goldschmidt asignó alO y 
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á las cadenas CH, y C¿H, los mismos lugares 
que Kekulé 02), CHy1) CaH,(9), y da la fórmula 


CH CH 
C-CH, 
co CH, 


que contiene un átomo de carbono asimétrico, 

Además explica la propiedad de la carroxima 
de combinarse á una molécula de hidrácido y á 
dos átomos de bromo, por la existencia de los 
dos dobles enlaces. 


CH,.CH 


CARYOCERITA: f. Min, Pertenece esta especie 
mineralógica á aquel grupo de substancias com- 
plicadas desde el punto de vista de la composi- 
ción química, que contienen, á guisa de elementos 
esenciales, si no todos, gran parte de los cuer pos 
contenidos en las tierras apellidadas raras, las 
cuales, á pesar de cuanto en ellas se ha trabaja- 
do desde hace algunos años, continúan siendo 
un problema cuyo planteamiento es difícil y å la 
hora presente falta bastante para conseguirlo. Sá- 
bese de cierto cómo en la naturaleza existen gru- 
pos minerales muy complejos, constituidos por 
los compuestos de cerio, itrio, didimio y lantano, 
asociados, por vía mecánica ó química, á los áci- 
dos silícico, bórico, tantálico y nióbico, al fluor 
y aun á otros cuerpos, sin que sea dable afirmar 
el estado de combinación de tantos elementos, de 
donde viene la dificultad de definirlos, siquiera 
sea de modo aproximado, y aun cuando, conforme 
acontece en el presente caso, los caracteres quí- 
micos y los relativos á la forma cristalina fácil- 
mente pueden ser determinados y con la mayor 
fijoza establecidos; esto no obstante, como falta 
el dato indispensable del conocimiento de la es- 
tructura guímica, y aun los análisis practicados 
dejan mucho que descar respecto de la agrupa- 
ción particular de los elementos y hasta de las 
cantidades de los mismos, es prudente no hacer 
indicación alguna respecto de la manera como 
están combinados los distintos ácidos cuya pre- 
sencia en el mineral demuestran los reactivos de 
modo positivo é indudable, Preséntase la caryoce- 
rita formando tablas hexagovales pertenecientes 
al sistema romboédrico, con las caras dominantes 
y los ángulos dispuestos de tal suerte que el 
isomorfismo del mineral con la melanocerita re- 
sulta evidente, y lo demuestra, al propio tiempo, 
la igualdad de los caracteres químicos de ambas 
especies; los cristales de la que ahora nos ocupa 
aparecen como hojuelas de color pardo claro, 
frágiles y fácilmente separables unas de otras, 
su fractura es escamosa, y su peso específico, poco 
considerable, se representa en el número 4,29. 
En cuanto á la composición química, ya queda 
dicho como es uno de los minerales más raros y 
complicados que se conocen, y aun cuando los 
resultados analíticos son bastante inciertos, bien 
puedo asegurarse que contiene como elementos 
más constantes los siguientes: ácido silícico, an- 
hidrido tantálico, anhidrido bórico, fluor, torina 
en proporción no inferior al 13 por 100, óxido de 
cerio, Lido de didimio, óxido de lantano, óxido 
de calcio, agua, y todavía otros cuerpos no bien 
reconncidos, Compréndese por esta sola enume. 
ración que ha de ser la caryocerita un mineral 
sumamente escaso en los terrenos, y tanto es así 
que hasta ahora su presencia sólo ha sido indi- 
cada en una localidad, donde abunda poco y os 
un filón, en las islas Azó, en Noruega, al Norte, 


CARYOPILITA: f. Min. Silicato hidratado de 
manganeso, con tres moléculas de agua; puede 
muy bien ser considerado producto de alteración 
más ó menos profunda de la rodonita, ó mejor 
acaso como la combinación de ésta con el agua 
en las proporciones indicadas. Existen en la na- 
turaleza y están perfectamente conocidas mu- 
chas alteraciones de la rodonita, las cuales cons- 
tituyen otros tantos minerales, siquiera no abun- 
den; las principales som: el hornmegán, la hi- 
dropita, la alazita, la fotizita, la opsimosa, la 
disnita, la diaforita, la estratopcita, la neoto. 
quita, la witingita, la torrelita, la kapnikita y 
la kliptimita, cuyos cuerpos se distinguen por 
su color pardo ó negro, y su génesis comprénde. 
se bien pronto atendiendo á las influencias que 
sobre el silicato manganoso ejercen los minerales 

ne suelen acompañarle, y aun el mismo aire en 
determinadas cirennstancias. Las alteracioues 
originarias de la caryopilita parecen ser de otro 
orden, por referirse á puros fonómenos de hidra- 
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tación, y aun hay autores, como Hamberg, que 
después de haberla estudiado y analizado, la 
consideran como una serpentina especial, en la 
que el magnesio estaría sostituído por el man- 
ganeso; de todas suertes, conocidos como son sus 
componentes, puede asimilarse muy bien al gru- 
po de las serpentinas, ya que, en resumen, tiene 
su misma estructura y responde al tipo general 
de los silicatos hidratados no aluminosos, y las 
mismas asociaciones del cuerpo ¡justificarían de 
su parte la hipótesis, toda vez que se halla de 
continuo con la brandita, la sarcinita y minera- 
los de plomo. El peso específico de la caryopili- 
ta hállase comprendido entre los números 2,83 
y 2,91, dependiendo de la cantidad de impure- 
zas contenidas en el mineral; su composición 
química, conforme á los resultados numéricos de 
los análisis, puede ser representada en la lór- 
mula 4M0,3510,.3H¿0, y en cuanto å sus ca- 
racteres sábese que como mineral hidratado 
pierdo su agua, cambiando de color cuando se 
calienta en un tubo de ensayo; al fuego del so- 
plete no tarda en fundirse, dando un vidrio ó 
esmalte de color pardo; empleando como reacti» 
vo, también por vía seca, el bórax, pueden ob- 
servarse todas las reacciones propias del manga- 
neso, lo mismo usando la llama oxidante que 
empleando el fuego llamado de reducción; por 
vía húmeda presenta gran resistencia áJos agen- 
tes, y así, sólo al cabo de tiempo, es atacable por 
los ácidos minerales si no se usan muy concen- 
trados. El silicato hidratado de manganeso es 
un mineral de la mayor rareza, como que su 
formación depende, en último término, de con- 
dliciones locales, y así es qne sólo se halla, y eso 
en pequeñas cantidades, en la mina llamada 
Horztingen, cerca de Pajsberg, en Wermland, 
donde yacen también algunas bien caraetereri- 
zadas variedades de la rodonita, como la misma 
pagsbergita. 


* CASAL RIBEIRO (José MARÍA) Biog. M. en 
Madrid á 14 de junio de 1896. Era conde de Ca- 
sal Ribeiro. Sin precedentes inmediatos ni aje- 
nas indicaciones, por luz natural de su gran 
entendimiento y maduro consejo de su magis. 
tral experiencia política, ya en 1866, siendo Mi- 
nistro de Estado en el Gabinete presidido por 
Aguiar, insertó en el periódico oficial una cir- 
cular á las legaciones, cuyo principal objeto era 
estrechar las relaciones entre los dos reinos pe- 
ninsulares, teniendo por bases la más estrecha é 
íntima cordialidad y el respeto á la autonomía 
do cada uno. Tal pensamiento, que pareció atre- 
vido en Portugal, fué bien acogido en España, y 
raotivó el viaje de Isabel 11 4 Lisboa en diciem- 
bre de dicho año y el de Luis I á La Granja cn 
ol verano de 1867. «Somos dos hermanos mayo- 
ves, decía Casal Ribeiro al general español Ca- 
longe, entonces Ministro de Estado, quo hace 
mucho tiempo hicieron las particiones, pusieron 
casa aparte y fundaron sus respectivas familias, 
Como hermanos debemos vivir en paz, gober- 
nando cada uno su casa según sus necesidades 
peculiares, poro «uxiliándose siempre con verda- 
dero cariño en todos los asuntos de interés co- 
mún, dentro y fuera de la península,» Sentado 
en el trono de España Alfonso XII, á ella vino 
(1875) el conde de Casal Ribeiro, comisionado 
por su gobierno para entregar á dicho monarca 
Jas tres Reales Ordenes de Portugal. Volvió á 
nuestro país (1879) como Ministro plenipoten- 
ciario, cargo que renunció en 1881, y que de 
nuovo ejerció en Madrid desde 1886 hasta 1899. 
En su discurso sobre el problema colonial y el 
problema internacional, pronunciado en el Se- 
nado portugués á 22 de junio de 1891, decía lo 
siguiente: ¿Dónde encontramos nosotros into- 
reses análogos, conveniencias idénticas, además 
de la vecindad de territorio y de la hermandad 
etnológica? En España, y sólo en España, Fs, 
pues, en España y con España con quien yo de- 
seo y me atrevo á recomendar comunicación ín- 
tima, franca, Jeal, abierta, estrechando los lazos 
mercantiles é intelectuales de cada pueblo. Es 
con España con quien yo recomiendo aquello 
que defina con la fórmula de política de coopera» 
ción.» Sin las eficaces gestiones de Casal Ribeiro 
no hubiera Portugal tomado tan activa parte 
como la que tuvo en la celebración en España 
del cuarto centenario del descubrimiento de 
América (1892), suceso que contribuyó eficaz- 
mente á estrechar las relaciones científicas entro 
los dos pueblos peninsulares. La conferencia de 
Oliveira Martíns en ci Ateneo de Madrid; el con. 
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curso de Portugal en las Exposiciones y Con. 
gresos de España en dicho año; en suma, todos 
los actos en que colaboraron los Portugueses, 
representaron otras tantas solícitas intervencio- 
nes del conde de Casal, con un celo é interés in- 
suporables. De Casal Ribeiro decía Sánchez Mo. 
guel en 1893: «Orador sagaz y correctísimo, 
maestro experimevtado y habilísimo en las li 
des parlamentarias, ministro integérrimo, ca- 
rácter invencible, inteligencia culta y discreta, 
patriota decidido y entusiasta, cl condo de Ca. 
sal Ribeiro es hoy el primero de los estadistas 
portugueses, y el único bajo cuya dirección se 
agruparían, dóciles y gustosos, políticos de ideas 
diferentes para la salvación de los más altos in- 
tereses de la nación vecina, formando lo que se 
llama un Ministerio de altura.» Había acudido 
á Madrid para oir la lectura del notablo trabajo 
de Sánchez Moguel sobre Herculano, cuando 
una pulmonía le ocasionó la muerte on pocas 
horas. La independencia de su carácter no le 
consintió nunca seguir dócilmente la marcha de 
los partidos ni someterse á los intereses de sec. 
ta ni Laudería. Conservó su libertad de acción' 
hasta los últimos años de su vida. Era el ad- 
versario más implacable del gobierno dictatorial 
que regía en Portugal al ocurrir su muerte, y su 
Carta e Pariato es la condenación más enérgica 
de aquel sistema. En España figuraba entro los 
individuos extranjeros de la Academia de la 
Lengua, la de la Historia y la de Ciencias Mara. 
les y Políticas. El cadáver de Casal Ribeiro, tras- 
Jadado á Lisboa, recibió sepultura (18 de junio de 
1896) en el cementerio alto de San Juan. 


CASANOVA (LORENZO): Biog. Pintor espa- 
ñol contemporáneo. N, en Alcoy (Alicante) ha- 
cia 1837. Discípulo de Federico de Madrazo, fué 
compañero de Sanz, Rosales y Fortuny. En Ro- 
ma dió brillantes muestras de sus grandes dotes 
artísticas, caracterizándose por su amor å todas 
las manifestaciones de la belleza y por un pode- 
roso idealismo, que es la cualidad dominante en 
sus cuadros, Establecido en Alicante, se dedicó 
alí desde 1886 á la enseñanza de su arte, predi- 
cando sobre todo el culto del dibujo y del color, 
no tanto con la palabra como por el ejemplo. 
Era en dicha ciudad director de la Academia de 
Bellas Artes cuando en 1894 se celobró una Ex- 
posición de las mismas. La Exposición fué una 
sorpresa para Ja crítica, En Alicante había na- 
cido y crecido en poco tiempo una escuela de 
pintura, ignorada do casi todos los críticos has- 
ta aquella ocasión, en que tan exuberante vida 
mostraba. El creador de la escuela era Casano- 
va. A la Exposición concurrieron con obras de 
verdadero mérito muchos de sus discípulos: ta- 
les fueron Pericás, López Tomás, Bañuls, Pa- 
trilla y Guillén. El mismo Casanova llevó á la 
Exposición tres cuadros suyos muy notables: 
San Francisco de Asís: La papilla, y Los prime- 
ros pasos. De este último es copia el grabado 
que, con el retrato del artista, publicó La Hus- 
tración Española y Americana (1894, t. 11, pá- 
gina 68). Dicha obra bastaría para acreditar 4 
Casanova como gran colorista é insigne dibu- 
jante. Mereció los más calurosos elogios de cerf- 
ticos muy reputados. Uno de los mejores cua- 
dros de este artista representa á Carlos Y visi- 
tando á Francisco I en su prisión. En su juven- 
tud disfrutó Casanova una peusión, pagada 
por la Diputación de Alicante, que le permitió 
estudiar en la Escuela de Bellas Artes de Ma- 

rid. 


CASANOVAS (ENRIQUE): Bicg. Pintor espa- 
ñol contemporáneo. N. en Valencia hacia 1856. 
Alumno de la Escuela Superior de Madrid y 
discípulo de Carlos Haes, concurrió con diferen- 
tos dibujos de paisajes copiados del natural 4 
las Exposiciones Nacionales de 1876 y 1878, 
ambas celebradas en la capital de España, como 
Ja de 1881, á la que llevó su lienzo de La Puer- 
ta de Hierro en Madrid, que alcanzó merecidos 
elogios de la prensa. Ha dado algunos dibujos á 
los periódicos. Estudiando de un modo constan- 
te la naturaleza perdió los resabios de escuela, 
y se hizo un estilo propio, lleno de vigor. En 
Madrid presentó en la Exposición Nacional de 
1887 dos buenos cuadros: Tarde de otoño y Cer- 
cantas de Villalba, En la misma capital ilama- 
ron la atención de los inteligentes, en la Expo- 
sición de Bellas Artes celebrada en 1890, dos 
cuadritos de Casanovas: Contraste de luz y som- 
bra y Preparativos de pesca. Vivía por dicha 
época eu Madrid, donde para ganar el sustento 
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ba las mejores horas del día en una oficina, 
cuendo salía de ella se dedicaba á la enseñan- 
za del dibujo de paisaje. Gran aceptación ha te- 
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llante, y las remeras secundarias de color verde 
metálico. La hembra es más pequeña que el 
macho y sus colores menos vivos. Mide esta ave 


nido en los centros artísticos la colección de di- | unos 66 á 68 contímetros de largo y 1,20 de 


bujos por Casanovas publicada para la progresi- 
ya enseñanza del paisaje. 


CASAÑ ALEGRE (JoaqUÍN): Biog. Juriscon- 
aulto y escritor español contemporáneo, N. en 
Valencia 42 de junio de 1843, Licenciado en 
Derecho civil y canónico, Doctor en Filosofía y 
Lotras, abogado de los Colegios de Madrid y 
Valencia, oficial del Cuerpo de Archiveros, Bi- 
bliotecarios y Anticuarios, Juez municipal de 
Alcalá de Henares é individuo de varias corpo- 
raciones y juntas científicas y literarias, fué en 
su ciudad natal director de un diario político 
importante, El Mercantil Valenciano, y fundó 
en Alcalá de Henares otro: Æ? Heraldo Com- 
vlutense, Ha publicado las obras siguientes; Ko- 
sario (historia de unos amores); La cruz de la 
expiación (leyenda del siglo Xili); Indivinio, 
el niño saguntino; La cumpana del monasterio; 
Bl fruto de una venganza; La fortaleza de Pano; 
La calle de los Santitos; La overicia rompe el 
saco; Memorias de una bruja; La desobediencia; 

- La conciencias La media naranja; Las treguas 
de Dios; Historia de España (recreativa para 
los niños); ll aislamiento como ley de los pue- 
blos antiguos; La polarización histórica; Curso 
elemental razonado de Historia general, obra 
premiada en la Exposición Universal de Fila- 
delfia entre las presentadas por la dirección de 
Instrucción Pública, y con medalla de bronce en 
la regional de León; Mujeres cortesanas de Ma- 
drid; Disciplinantes y empalados; varios artícu- 
los del Diccionario de Legislación y Jurispru- 
dencia, que bajo la dirección de Celestino Más 
se publicó en Madrid en 1877; Los Alfonsos de 
España (historia de los monarcas de este nom- 
bre); El concepto del Derecho según las modernas 
escuelas alemanas; Las casas para obreros, in- 
forme dado como ponente de la comisión quo 
nombró el Atenco Complutense para el estudio 
de este punto; Fafluencia de la lglesia en la 
Edad Media en el desarrollo del Derecho públi- 
co de Europa (discurso leído en la investidura 
del grado de Licenciado en Derecho civil y ca- 
nónico); Carácter de los concilios toledanos (con- 
ferencia en la Academia Valenciana de Legisla- 
ción); Las Bolsas de comercio y su importancia 
histórica (conferencia en dicha Academia); ¿ Pue- 
de ser considerada la Edad Media como período 
de civilización ó de barbarie? (tesis sostenida en 
el ejercicio del grado de Doctor en Filosofía y 
Letras en la Universidad de Barcelona); Consi- 
deraciones acerca de la importancia de la ciencia 
sociológica (conferencia en el Ateneo Complu- 
tense); Las sociedades cooperativas de consumo 
como medio de mejorar sus condiciones económit- 
cas las clases obreras (das conferencias, 1879); 
Cervantes y el Quijote (discurso pronunciado en 
la sesión literaria de 1877 celebrada en el Con- 
sistorio de Alcalá de Henares el día del natali- 
cio de Miguel Cervantes Saavedra); Mensaje pro- 
nunciado en nombre del Ateneo Complutense, co- 
mo presidente del mismo, en el acto de la inan- 
guración del monumento á Cervantes el día 9 
de octubre de 1879, y Las reformas penitencia 
rías (resumen de la discusión que, como presi- 
dente de la sección de Ciencias sociales del Ate- 
neo Complutense, hizo en la noche del 19 de di- 
ciembre de 1378). Hoy (diciembre de 1898) Casañ 
es jefe de segundo grado del Cuerpo de Archive- 
ros, Bibliotecarios y Antienarios, é individuo co- 
rrespondiente de la Real Academia de la Histo- 
ria en la ciudad de Valencia, 


CASARCA: m. Zool. Género de aves del orden 
de las palmípedas, familia de Jas anátidas, tribu 
de las anatinas, que se distioguen de todos los 
demás géneros afines por la posición de las pier- 
nas, articuladas más lacia el centro del cuerpo, 
lo cnal las hace mucho más airosas; su pico es 
mas corto que la cabeza, cóncavo en el centro, 
aplanado y un poco retorcido por encima de la 

unta, sin tubérculo carnoso; alas de mediana 
ongitud. El tipo do este género es la Casarca 
rutilans $ pato de los bramhanes, que tiene la 
cabeza y la mitad superior del cucllo de color 
gns cou un collar muy estrecho negro verdoso; 
el resto del cuello y lá parte superior é inferior 
del cuerpo son de un tinte rajizo; las cobijas 
Superiores é inferiores de las alas, la rabadilla, 
8s cobijas superiores de la cola, las remeras 
Primarias y las timoneras, de color negro bri- 


punta á punta de las alas. El Asia central debe 
considerarse como centro de dispersión de esta 
especie, y desde allí se extiendo hasta el valle 
del Amour por el E. y por el O. hasta casi 
Marruecos. En sus emigraciones llega hasta 
Suecia y el S. de italia, pero nunca hasta Espa- 
ña; en cambio en Argelia, Túnez y Egipto es 
muy abundante, El Casarca rutilans no aban- 
dona la India hasta mmy entrado el otoño, y 
vuelve å principios de primavera, Muchos aná- 
tidos ostentan plumajes más bellos que el de 
esta especie, pero ninguno le aventaja en la sol- 
tura de sus movimientos y esbeltez de su figura, 
pues su marcha no es torpe y desigual como la 
de otros patos, sino segura y airosa, debido å 
que sus patas se implantan más hacia el centro. 
Su vuelo es también privilegiado, pueses rápido 
y sostenido, y su voz es mucho más agradable 
que la de los otros patos. Al comienzo de la pri- 
mavera viven por parejas, y ya en marzo, de 
regreso á veces de su emigración, se les ve for- 
mando parejas, pero después se reunen en ban- 
dadas bastante numerosas, pero formadas por 
una sola especie, no mezcladas con otras palmí- 
pedas como es muy frecuente en muchos patos. 
Son aves muy prudentes, y no dejan que nadic 
se les acerque sin levantar el vuelo, Su alimen- 
to, aunque mixto, parece ser más bien vegetal, 
pues se les vo con frecuencia en los campos de 
cereales y aun en los prados. Jerdon, sin em- 
bargo, cita el hecho de haber visto los casarcas 
acudir como los buitres á la carne muerta y jm- 
trefacta, pero quizás esto es un hecho excejwio- 
nal y de difícil explicación. Ello es que en tau- 
tividad prefieren los alimentos herbáceos, dice 
Brelm, a los granos y á los peces. En la época 
del celo abandonan su natural pacífico y se vuel- 
ven belicosos y penidencieros, ya entre sí ó con 
las otras aves que tongan cerca. Adelántanse á 
largos pasos, casiá la carrera, contra cualquier 
ave que se presente ó contra otro macho; bajan 
la cabeza, entreabren sus alas, y procuran coger 
al intruso por el cuello. Los casarcas se aparcan 
en los primeros días de la primavera; cuando 
viven libres se verifica la unión en su residencia 
de invierno, y parece que las parejas son entre 
sí más fieles que las de otros patos, pues por lo 
menos en cautividad permanecen siempre uni- 
das, manifestándose el macho y la hembra sus 
mutuos afectos. A fines de abril ó comienzos de 
mayo buscan ya las parejas sitio conveniente 
para hacer el nido, y tardan bastante en encon- 
trarlo, pues buscan siempre un agujero ó cavi- 
dad entre las rocas ó en los troncos de los árbo- 
les; en Siberia dicen que con frecuencia aprove- 
cha las madrigueras abandonadas de la marmo- 
ta bobac, Amante y celoso el macho, acompaña 
siempre å la hembra cuando ésta cubre los bue- 
vos, y cada postura consta por lo regular de cua- 
tro á seis huevos redondeados, de cáscara lisa y 
color casi blanco. Los polluelos, apenas salen 
del nido, corren al agua si están cerca de ella, 
y si no por la tierra, hasta que á veces, salvan- 
do varios kilómetros, les conduce la madre al 
agua. 

En cautividad se domestican fácilmente y se 
reproducen muy bien sin exigir grandes cuida- 
dos, lanto que Brehm aconseja preferirla å cual- 
quier otra ave palmípeda para intentar su acli- 
matación, 


CASAS GRANDES: Geog. Río del est, de Chi- 
huahua, Méjico, el mayor de los que riegan el 
cantón de Galeana, Nace en la sierra Madre, en 
los confines australes del cantón; corre al N., 
recibiendo los arroyos tributarios de Janos, Ca- 
rretas y otros, y desemboca en la laguna de 
Guzmán después de un curso de 268 kms, Este 
tío, á pesar de su candal, se corta algunas veces 
en la estación de la seca, quedando agua sola- 
mente en los charcos para los ganados que pas- 
tan en sus orillas, 


CASAÑAS Y PAGÉS (SAL YAnO1:): Biog, Car- 
denal español contemporáneo, N. en Dareclona 
en 1834. Hijo de humildes padres, pronto quedó 
huérfano y hubo de entrar en un asilo, Pasó 
luego á un Seminario y se hizo sacerdote, Lle- 
vaba algún tiempo ejerciendo el cargo de obispo 
de Urgel cuando obtuvo (diciembre de 1895) la 
birreta cardenalicia, que le impuso el Papa en el 
consistorio del 25 de junio de 1896. No se le 
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nombró arzobispo porque convenía que conti- 
nuase influyendo en Andorra, cuya soberanía 
comparte con Francia, En tal concepto, ha dado 
muestras de talento y perspicacia nada vulgares, 
Al recibir el capelo cardenalicio le asignó el 
Papa la iglesia presbiterial de San Quirico, Si- 
gue gobermando (diciembre de 1898) la dióce- 
sis de Urgel. 


CASARES (CARLOS): Biog. Político argentino. 
N. en 1832. Hijo del cónsul español Vicente 
Casares y de doña Gervasia Rojo, hizo sus estu- 
dios en Alemania. Cuando regresó á su patria, 
no sin haber visitado las principales naciones de 
Europa, hizo la guerra á Rosas por cuantos me- 
dios tuvo á su alcance; mas preso y amenazado 
de muerte, cesó en su campaña, Después del 
triunfo de los liberales, si en un principio se 
mostró admirador del general Mitre, luego figu- 
ró en el partido contrario. Dirigió durante nueve 
años el Banco de la provincia, primer estableci- 
miento de crédito de la nación argentina, y en 
el ejercicio de las funciones de su cargo supo 
captarse las simpatías del comercio de Buenos 
Aires por su buen criterio. Más tarde, por el 
voto de sus conciudadanos, fué nombrado go- 
bernador de la provincia de Buenos Aires, y al 
ocupar este puesto (mayo de 1875) prometió 
gobernar con todos, sin distinción de partidos 
políticos, Cumplió lealmente su ofrecimiento, 
trabajando sin descanso por la conciliación, cre- 
ciendo en ánimos á pesar de las decepciones, y 
merced á su labor perseverante los partidos en 
lucha apagaron sus odios y á la guerra encarni- 
zada sucedió la concordia, inaugurando una era 
de prosperidad y ventura que no se había cerra- 
do en 1879. 


CASAS (Josá GONZALO DE LAS): Biog. Es- 
eritor español. N. en Ciempozuelos (Madrid) 4 
21 de enero de 1826. M. en Madrid á 2 de fe- 
brero de 1894. En la capital de España estudió 
y terminó la carrera del Notariado, y en ella 
comenzó á distinguirse publicando un Manual 
y cuadro sinóptico para la aplicación del papel 
sellado, según la ley de Bravo Murillo, trabajo 
que de Real orden mereció ser recomendado å 
todas las oficinas y tribunales (1851). En junio 
del mismo año fundó en Madrid la Biblioteca 
especial del Notariado español y el Semanario 
del Notariado, éste convertido más tarde por el 
mismo Casas en Gaceta del Notariado, periódico 
que dirigió hasta su muerte y que adquirió gran 
crédito en nuestro país y en el extranjero. . Dió 
á las prensas en un período de seis años, sin 
auxilio oficial á pesar de lo costoso de la obra, 
su Diccionario General del Notariado de España 
y de Ultramar (Madrid, 1851.57, 10 t. en 4.* 
mayor), y en premio recibió el título de notario 
vitalicio del Colegio de Madrid. Por la misma 
causa el rey Fernando de Nápoles le concedió 
la cruz de caballero de la Orden de Francisco IL. 
Poseyó además Casas la gran cruz de Isabel la 
Católica y la encomienda de Cristo da Portu- 
gal. Fué jefe superior de Administración civil, 
individuo de la Sociedad Económica Matritense, 
escribano de cámara de Su Majestad y tesorero 
de la Asociación de Escritores y Artistas. Impri- 
mió también estas obras suyas: Comentarios d 
la ley Hipotecaria (1861); Tratudo general, filo- 
sófico, teórico y práctico del Notariado:y de ins- 
trumentos públicos, relativos á la propiedad, á 
la familia y á la sucesión; Filosofía del Notaria- 
do de monsieur Cellier; Aplicación práctica del 
Código civil español, y otras producciones nota- 
bles y útiles, 

—Casas y MenDozA (NicoLAs): Biog. Vete- 
rinario, naturalista y agrónomo español del pre- 
sente siglo. N, en Madrid á 6 de diciembre de 
1801. M. en 31 de diciembre de 1872. Empren- 
dió la carrera de Medicina en 1817 y poco des- 
pués la de Veterinaria, terminando amlas con 
extraordinario aprovechamiento, y alcanzando 
después, previa oposición en 1828, la cátedra do 
Fisiología y Patología de la Escuela de Veteri- 
naria de Madrid, de la que fué profesor hasta su 
muerte y director durante muchos años, Durante 
su larga carrera científica desempeñó infinidad 
de cargos y comisiones, en las que conquistó 
indudablemente nno de los primeros puestos 
entre los veterinarios españoles, Fué individno 
del Real Consejo de Agricultura y Comercio, 
donde subscribió la mayoría de los informes que 
acerca de la ganadería y la Zootecnia se dieron 
por el expresado cuerpo; perteneció también al 
Consejo de Sanidad del reino, y al crearse en el 
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año de 1847 la Real Academia de Ciencias 
Exactas, Físicas y Naturales de Madrid, fué 
elegido socio fundador por sus grandes conoci- 
mientos científicos, y como individuo que fué 
de la antigua Academia de Ciencias Naturales 
de Madrid. Entre las varias recompensas y ho- 
nores que mereció, figura la de comendador de 
Isabel la Católica y el pertenecer å la mayoría de 
las sociedades ciontíficas nacionales y extranjeras 
en que se profesaban las ciencias á que so dedi- 
có. Es materialmente imposible dar una noticia 
bibliográfica de la multitud de producciones 
científicas debidas á la laboriosa pluma de Ca- 
sas y Mendoza. En La Arquitectura Española, 
periódico que se publicó en Sevilla desde 1858 á 
1861, corresponde á Casas el mayor número de 
los artículos sobre ganadería, si bien se ocupó 
también de abonos, labores y cultivos, En El 
Amigo del Pats, órgano de la Sociedad Econó- 
mica Matritense que vió la luz desde 1844 á 
1849, publicó numerosos artículos de Zootecnia 
y cultivos especiales. Eu El Boletín de Veteri- 
naria, que dirigió durante quince años, desde 
1859, puede decirse que le corresponde la mayo- 
ría de la labor de la publicación; y en el A/onitor, 
que sucedió á la anterior publicación y que tam- 
bién fué dirigido por Casas, desarrolló infinidad 
de temas de Medicina, Veterinaria, Zootecnia y 
aclimatación de animales. Dirigió ó colaboró en 
la Biblioteca completa del ganadero y agricultor, 
en El Diccionario de Agricultura práctica y 
Economía rural; tradujo varios tratados de Me- 
dicina y Cirugía Veterinaria y manuales com- 
pletos y diccionarios de estas ciencias, publi- 
cando además, entre otras obras que considera- 
mos como principales; Tratado de Economía ru- 
ral, 6 cría, propagación, mejoras, conservación y 
multiplicación de todos los animales, que publi- 
có en 1344 y que posteriormente ha merecido 
muchas ediciones, siendo su complemento el 
Tratado de la cría de las aves de corral, de las 
avejas, gusano de seda, cochinilla, granu kermes 
y de los peces; Tratado de la cría del buey, abeja, 
cabra, perro y conejo, y Tratado de la cría del 
caballo, mula y asno, que formaban todos ellos 
en las primeras ediciones parte de la Biblioteca 
completa del ganadero y del agricultor. De 
agricultura, su obra fundamental es un abulta» 
do tomo, publicado en 1845 con el título de 
Tratado de Agricultura española teórico-prác- 
tica. A lo dicho hay que añadir diversos artículos 
sobre abonos y cultivo sin abonos, que fué uno 
de los que primeramente dieron å conocer esta 
escuela en España; un informe sobre la extin- 
ción de la langosta; varios trabajos sobre Cul. 
tivo del maíz, necesidad de los pastos, destruc- 
ción de las malas hierbas y las enfermedades 
parasitarias del trigo, y otros varios. Kn Hipo- 
logía, en que llegó á ser indudablemente la pri- 
mera autoridad en España, dejó publicados nu- 
merosos artículos acerca del caballo, de su cas- 
tración, de la cría caballar, de la cual emitió 
diversos informes, unos elementos del exterior 
del caballo y Jurisprudencia veterinaria, de la 
cual publicó la primera edición en 1832, y otras 
diversas hasta 1857. De la Veterinaria propia- 
mente dicha dejó un Atlas de Anatomía y Me- 
dicina operatoria, compuesto de 12 láminas en 
folio apaisadas, y que fué el primero de su clase 
que vió la luz pública en España, correspon- 
diendo sin duda alguna å la Elementos de Ana. 
tomia patológica veterinaria publicados en 1833, 
y á los Elementos de Fisiología veterinaria pu- 
blicados un año más tarde y modificados en 
1854 en los Elementos de Fisiologia comparada 
de los animales domésticos. Citaremos por último 
la Higiene veterinaria y Policía sanitaria de los 
animales domésticos, libros de los cuales salie- 
ron dos ediciones sucesivas en los años de 1849 
y 1850. 


CASCAJARES Y AZARES (ANTONTO MARÍA): 
Biog. Cardenal español contemporáneo, N, en 
Calanda (Teruel) en 1834. Hijo de noble fami- 
lia, se educó en las mejores Academias y centros 
de España, donde adquirió sólidos conocimien- 
tos de Ciencias y Artes. Ingresó en la Academia 
de Artillería; fué oficial deeste cuerpo, y pasó su 
primera juventud en el ejército. Renunciando el 
empleo de teniente abrazó la carrera de la Igle- 
sia, y pronto subió á la Sede de Ciudad Rodri- 
go. Después gobernó la de Calahorra, y hoy 
(diciembre de 1898) es arzobispo de Valladolid. 
En el consistorio de 25 de junio de 1896 el Papa le 
había impuesto el capelo cardenalicio, asignán- 


¡ se caracteriza por presentar el borde cardinal 
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dole la iglesia presbiterial de San Bartolomé. A 
la solicitud de Cascajares se debió en Valladolid 
la fundación é inauguración (24 de octubre de 
1897) de la Universidad Pontificia. Su último 
acto importante hasta el día ha sido la publica- 
ción de una pastoral en que muchos creyeron ver 
uba defensa del carlismo, lo que obligó al arzo- 
bispo á protestar contra esta interpretación da- 
da á sus palabras. 


CÁSCARA SAGRADA: f. Zerap. Según muchos 
terapeutas modernos, la corteza de esta planta 
está llamada áocupar importante papel entre los 
medicamentos purgantes. Se emplea contra la 
dispepsia pertinaz ó el estreñimiento bilioso, 
principalmente cuando el enfermo no soporta los 
medicamentos catárticos; como tónico y laxante, 
en las ficbres intermitentes ó remitentes, 

El Dr. Landowsky ha observado los efectos 
laxantes de esta substancia á la dosis de 0,25 
gramos en polvo, que se administra en sellos, y 
también su acción purgante cuando se repite la 
dosis tres á cuatro veces, con algunas horas de 
intervalo. Los médicos americanos la emplean á 
menudo en forma de extracto fluido (10 á 60 go- 
tas), pero los enfermos lo toleran mal por su 
sabor nauseoso, 

Modernamente se encuentra en el comercio, 
con el nombre de Cascarina Leprince, un pro- 
ducto farmacéutico que ofrece todas las propie- 
dades de la cáscara sagrada y que se administra 
en píldoras y bajo la forma de elixir. 


CASIANELA: f. Paleont. Género de la tribu de 
los aviculinos, familia de los avieúlidos, subor- 
den de los heteromiarios, orden de los asifona- 
dos, clase de los lamelibranquios y tipo de los 
moluscos, Es una concha muy inequivalva que 


recto y tener una orejuela anterior y otra poste- 
rior de muy desigual desarrollo, pues la poste- 
rior es mucho mayor que la anterior, y por bajo 
de ésta, en la gue corresponde á la valva dere- 
cha, existo una escotadura que á veces se cierra 
dando origen á un pequeño agujero para el paso 
del biso; la concha consta realmente de dos ca- 
pas, la interna que conserva su aspecto nacara. 
do y la extérna que es prismática y de aspecto 
escamoso. El ligamente muscular hallábase fijo 
en toda la longitud del borde cardinal y alojado 
en uva pequeña foseta situada debajo de los gan- 
chos. 

Lo más característico del género Cassiane- 
lla es que la valva izquierda se presenta muy 
abombada, contrastando con la derecha, que es 
aplastada y á veces hasta cóncava y sin escota» 
dura para el biso; el área que está situada en 
el borde cardinal es de un tamaño bastante pe- 
queño, y son igualmente pequeños los dientes 
cardinales, presentando otros dientes laterales 
anteriores bastante cortos, comparados con los 
posteriores, también laterales, cuya magnitud es 
mayor. El género Cassianella débese al natura- 
lista Beyrich, y sus especies pertenecen á las 
anormales formaciones del terreno triásico de San 
Casiano, en el Tirol austriaco, por lo cual ha re- 
cibido el nombre que lleva el género. 


CASINITA: f. Ain. Feldespato barítico, ó á lo 
menos de tal está calificado por Lapparent, sin 
que por eso admita que pueda constituir por sí 
solo una especie mineralógica, ni siquiera varie- 
dad entre los silicatos dobles de aluminio y po- 
tasio; á lo que parece. alguno de estos elementos 
hállaso en parte sustituído por el bario, y tal 
sería el génesis del llamado feldespato barítico, 
mineral tan raro que con seguridad su presencia 
sólo ha sido indicada en un ingar, donde se pre- 
senta mejor por accidente que por haberse for- 
mado mediante reacciones ó modificaciones de 
otros cuerpos con él relacionados mediante ana- 
logía de composición y semejanza de propieda- 
des. No está bien puesta en elaro la existencia 
de un verdadero feldespato barítico, y aun la po- 
sibilidad de que pueda formarse en determina- 
das condiciones necesitaría comprobantes posi- 
tivos y reales, lo cual no implica admitir que 
ciertos compuestos de bario se asocian por vía 
mecánica á algunos silicatos comprendidos en la 
familia tan numerosa de los feldespatos y teldes- 
patoides, De lo que no cabe dudar es de la exis- 
tencia de un mineral denominado casínita, cuya 
composición es la de un verdadero feldespato, 
pero conteniendo, según está demostrado por los 1 
análisis de Les, hasta un 4 por 100 de barita en | 
estado de combinación, y no mezclada, á lo que > 
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parece, dados los caracteres hasta ahora deter. 
minados en tan raro y curioso cnerpo, cuyo peso 
específico corresponde al número 2,69. Quizá es. 
tán más en lo cierto los que consideran al mine- 
ral que nos ocupa simplemente como una mezcla 
de otros tres: la albita, la ortosa y la hialofana; 
para ello debe tenerse presente queel primero es 
un silicato de aluminio y sodio, el segundo un 
silicato de aluminio y potasio, verdadero tipo 
de los feldespatos, y el tercero es otro feldespato 
(el verdadero feldespato barítico pudiéramos de- 
cir) que contiene de 15 á 20 por 100 de barita 
de 7 á 9 de potasa y una cantidad de ácido silf. 
cico que no pasa del 46 por 100; cristaliza como 
la ortosa en el sistema monoclínico, y los ånga- 
los de los cristales son casi los mismos en ambas 
substancias. Se comprende que, asociándose estos 
tres minerales tan afines y eliminándose por ven» 
tura, al juntarse, algunos de sus elementos cons. 
titutivos los otros pudieron unirse de modo dis. 
tinto á como lo estaban primitivamente, gene- 
rando de esta suerte una nueva substancia, caso 
bastante frecuente en determinadas circunstan- 
cias. Tal es quizá el origen de la casinita, en 
cuyo caso habría que considerarla como un fel- 
despato especia), formado á expensas de los más 
típicos y mejor caracterizados; hállase hasta aho- 
ra el mineral tan sólo en Bluc Hill, del condado 
de Delaware, en Pensilvania, formando peque- 
ñas masas. 


CASSINI Ó KATAFINE: Geog. Río de la Guinea 
portuguesa, Africa occidental, que tiene sus 
fuentes á un centenar de kilómetros de la costa 
en las montañas del Fulah-Foro y del Poreah; 
sus dos brazos principales, riachuelos poco im- 
portantes, se reunen, después de un curso de 60 
470 kms., hacia el E.S. E, y S. E., y el río desem- 
boca poco después en el vasto y profundo estua- 
rio que forma el Cassini propiamente dicho., Es- 
te estuario, de 30 kms. de long., se abre en el 
Atlántico entre las dos islas de Melo al N. y do 
Catak ó Catidi al S.: Francia era dueña del Cas- 
sini y tenía junto á él muchos puestos y facto- 
rías; pero lo cedió á Portugal por el convenio de 
12 de mayo de 1£86, formando hoy la frontera 
entre las Guineas portuguesa y francesa la línea 
divisoria entre las cuencas del Cassini y del Com- 
pong, riachuelo que desemboca más al S. 


* CASSOLA(MANUEL): Biog. M. en Madrid á 
10 de mayo de 1890. Aún era director general 
de Artillería cuando aceptó (marzo de 1887) el 
puesto de Ministro de la Guerra, en el que suce- 
dió al general Castillo, en un Gabinete presidi- 
do por Sagasta. En realidad comenzó entonces 
su fama política, al hacer públicos sus proyectos 
de reformas militares, Los elocuentes discursos 
que para defenderlas pronunció en las Cortes le 
acreditaron como polemista, Adquirió, por su 
tesón para la defensa de sus reformas, influencia 

reponderante en los partidos, y su constancia 
e hizo dueño de la opinión pública, La cruda 
oposición que buena parte del ejército declaró á 
sus reformas, y cierta disminución del propio 
prestigio político por haber al cabo cedido en 
su actitud intransigente, explican que Cassola 
tuviera que salir del Ministerio (1889) sin haber 
logrado el triunfo de sus proyectos. Desde que 
dejó la cartera hasta su muerte residió en Ma- 
drid en situación de cuartel y como diputado á 
Cortes por Cartagena. Su cadáver, al que se tri- 
butaron honores de Capitán General de ejército, 
recibió sepultura en el cementerio de la sacra- 
mental de San Justo. El Círculo Cooperativo 
Militar dedicó en Madrid (12 de mayo de 1890) 
una sesión á la memoria del general, y lo mismo 
hizo (10 de junio) el Casino Militar en la capital 
de España, Hellín, pueblo natal de Cassola, dió 
el nombre de éste á una de las calles principa- 
les, y acordó colocar una lápida en la casa en 
que había nacido el general y erigir å éste una 
estatua en el paseo de la Glorieta. La provincia 
de Murcia imprimió una Corona fúnebre, que 
contenía la hoja de servicios de Cassola, varios 
artículos y poesías. En Madrid se descubrió (7 
de diciembre de 1892) en los jardinilios de la 
calle de Ferraz la estatua de Cassola, costeada 
por subscripción entre unos 10 000 jefes y oficia- 
Jes de las armas generales. 


CASTANITA: f. Min. Sulfato férrico básico é 
hidratado, conteniendo ocho moléculas de agua 
combinadas, proviene de la hidratación de otros 
sulfatos que contienen menos agua, y se origina 
mediante oxidación de las piritas, por donde re- 
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salta su parentesco con el sulfato rojo formado 
oon tanta facilidad á expensas de ellas, y en de- 
finitiva por las solas acciones del aire atmosféri- 
co, cuyo oxígeno actúa sobre los bisulfuros, de 
suerte que la formación do la castanita es un 
caso de vitriolización, considerado el fenómeno 
en su sentido más general y entendiendo que 
significa la transformación de un sulfuro en sul- 
fato, mediante las acciones del oxígeno atmos. 
férico. Tratándose de la pirita de hierro; es claro 
que primero se genera el sulfato ferroso; mas és- 
te no tarda en convertirse en subsulfato férrico 
también mediante las solas acciones del aire, 
conforme se observa de continuo, viendo cubior- 
tos de una capa amarillenta y como do ocre los 
cristales de aquella substancia, cuando no están 
privados del acceso del aire, y es posible entonces 
la sobreoxidación, tan frecuente, por otra parte, 
tratándose de los metales de la familia del hie- 
rro, y en general de todos cuantos forman con el 
oxígeno muchas combinaciones de variable esta- 
bilidad, las cuales, unas en otras se cambian 
muy luego y por los más sencillos y elementales 
medios. Nunca se presenta en los terrenos la cas» 
tanita en voluminosas masas ni en cristales ais- 
lados de mayor ó menor perfección; vésela siem- 
pre constituyendo grupos de cristales prismáti- 
cos, pertenecientes sin duda alguna al sistema 
clinorrómbico, á juzgar por las determinaciones 
que de ellos se han hecho y por las medidas de 
sus elementos geométricos hasta ahora realiza- 
das; estos cristales, que no se separan fácilmen- 
te unos de otros, son transparentes, poseen bien 
marcado brillo vítreo, y su colores el marrón 
bastante acentuado; su polvo tiene color anaran- 
jado no muy obscuro; el peso específico del mi- 
neral aparece representado en el número 2,18, 
y su dureza, igual á la asignada para la caliza, 
corresponde al número 3 de la escala de Mohs, 
La composición química de la castanita es tal 
que viene á constituir un tipo de los subsulfa- 
tos férricos hidratados, y así conviénele la fór- 
mula Fe¿0,250,8H,0. Tocante á sus caracteres 
químicos, sábese cómo por la acción del calor se 
descompone dejando por residuo óxido férrico; 
por vía húmeda es descompuesto el mineral por 
el agus, y con grandísima dificultad lógrase di- 
solverlo en el. ácido clorhídrico, estando muy 
concentrado y caliente. Es la castanita cuerpo 
raro en la naturaleza y no fácil de hallar, por el 
número de sulfatos férricos básicos que existen; 
el descrito, bien cristalizado, yace tan sólo en la 
sierra de Gorda, en Chile, teniendo por asociado 
y constante compañero å la babamanita. 


CASTANÓPSIDO: m. Bot. Género de plantas 
(Castanopsis) perteneciento á la familia de las 
Cupulíferas, cuyas especies habitan en Asia y en 
las islas Filipinas, y son generalmente árboles, ó 
rara vez arbustos, con las hojas goneralmente 
enteras, con nerviación pinada y los nervios 
poco salientes; flores monoicas dispuestas en 
espigas unisexuales, las masculinas apanojadas y 
en general más largas que las femeninas; flores 
masculinas en número de una á tres en la axila 
de cada bráctea, acompañadas de dos bracteillas, 
con el periantio de cinco å seis lóbulos empiza- 
rrados, generalmente con 10 á 12 estambres que 
tienen los filamentos salientes, y con un rudi- 
mento de ovario cexdoso y pequeño. Las flores 
femeninas, en número de tres, ó rara vez dos ó 
una, dentro de un involucro de brácteas soldadas 
entre sí, con el periantio aorzado, adherido al 
ovario, el limbo de seis lóbulos cortos, y el ova- 
rio ínfero, de tres celdas biovuladas, con otros 
tantos estilos lineales y salientes, El fruto está 
formado por tres grandes aquenios encerrados 
dentro del involucro acrescente, erizado ó esca- 
mesos, globoso ú ovoideo, y que puede permane- 
cer cerrado ó abrirse de un modo irregular. Sc 
Conocen más de 25 especies de este género. 


CASTANOSPORA: f. Bot, Género de plantas 
perteneciente á Ja familia de las Sapindáceas, 
cuyas especies habitan en Australia, y son plan- 
tas fruticosas ó arbustivas, con las hojas alternas, 
pecioladas, sin estípulas, pinadas, con las fo- 
líolas opuestas 6 alternas, enteras ó aserradas, 
alguna vez sembradas de puntos brillantes, y las 
flores polígamas, dispuestas en racimos axilares; 
cáliz quioquepartido con Jas lacinias iguales; co- 
rola de cinco pétalos insertos en el receptáculo, 
alternos con las lacinias calicinales, iguales entre 
sí y generalmente provistos de mna escamita en 
la parte superior de la uña; disco entera ó festo- 
nado, regular y revistiendo el fondo del cáliz; 
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ocho ó 10 estambres insertos en la margen del 
disco, con los filamentos filiformes, libres, y las 
anteras introrsas, biloculares, insertas por el dor- 
30, movibles y con dehiscencia longitudinal; 
ovario central, sentado y trilocular, con óvulos 
solitarios en las celdas, ascendentes é insertos en 
la parte inferior de los ángulos centrales; estilo 
sencillo, trífido en su ápice, y con los lóbulos es- 
tigmatosos por su borde interno. El frnto es una 
cápsula coriáceas ó casi leñosa, periforme, con 
dos ó tres" ángulos marcados exteriormente y 
otras tantas celdas, la cual se abre por dehiscen- 
cia loculicida en dos ó tres valvas que llevan los 
tabiques adheridos á sus líneas medias; semillas 
solitarias en las celdas, casi globosas, erguidas, 
con arilo cupuliforme y carnoso y testa erustácea; 
embrión curvo, sin albumen, con los cotiledones 
muy gruesos, incumbentes, y la raicilla gruesa, 
próxima al ombligo é ínfera. 


CASTAÑOLA; f. Zool, Nombre vulgar con que 
se conoce la especie del género Brama Riss., que 
son peces del orden de los acantopterigios, fami- 
lia de los corifénidos, cuyos caracteres son los 
siguientes: cuerpo elevado y cubierto de escamas 
muy pequeñas; sin vejiga aérea; aleta dorsal lar- 
ga desde el comienzo del dorso y provista de tres 
ó cuatro espinas; aleta anal con dos ó tres; ale- 
tas abdominales insertas en el tórax y con radios 
de uno á cinco. Tia especie más común es la Bra- 
ma Raii Bloch ó castañola dol Mediterráneo, 
pues en este mar es bastante frecuente, á pesar 
de lo cual ni Linneo, ni Artedi, ni Duhamel la 
conocieron, y Bloch que la describió suponía que 
venía del Norte. Sólo Risso más tarde la descri- 
bió con más precisión y dió detalles de su habi- 
tación, La castañola tiene el enerpo prolongado y 
comprimido; la región hioidea y el pecho forman 
una curva algo convexa; la mandíbula superior 
presenta por fuera uua serie de dientes delgados 
y puntiagudos, y más hacia atrás una faja estrc- 
cha de otros en forma de cerda, que repite tam- 
bién en cada palatino;en el vómer no existen, ni 
tampoco en la lengua, que eslisa, carnosa y obtu- 
sa; la aleta pectoral es puntiaguda; las ventra- 
les tienen sólo una espina endeble y en la base 
del borde externo una gran lámina triangular 
escamosa; las aletas dorsal, caudal y anal están 
cubiertas de escamas en casi toda sn extensión; 
las escamas del cuerpo ofrecen una forma muy 
singular: sobrepuestas entre sí parecen semielip» 
sis más altas que largas y con estrías muy finas: 
cuando se desprenden se ve que son más gruesas 
en la base y que sus ángulos superior é inferior 
se prolongan formando una mancha parda en el 
dorso y las aletas, El color de este pez es metá- 
lico, semejante al estaño, ó plateado obscuro 
con una mancha parda en el dorso y las ale- 
tas. Se llama castañola á este pez por su for- 
ma semejante á una castañuela, es decir, con- 
vexo, aplanado y alto. Los ejemplares gran- 
des llegan á medir hasta inos 60 centímetros y 
su carne es muy exquisita y muy delicada, sien- 
do, pues, de las que se consumen en el litoral del 
Mediterráneo, sobre todo en Italia, Provenza y 
Cataluña, siquiera no se coja en mucha abun- 
daucia, pues se encuentra por lo general á bas- 
tante profundidad. También habita en el Sur 
del Atlántico y en el Cabo de Buena Esperanza. 


CASTEL (Luss): Biog. Célebre matemático y 
Jesuíta francés. N. en Montpellier 411 de no- 
viembre de 1688. M. á 11 de febrero de 1857, 
Ingresó muy joven en la Compañía y se dedi- 
có especialmente al cultivo de las Matemáti- 
cas y de la Física, de que fué profesor en el 
Colegio de Jesnítas de Tolosa (Francia). Escribió 
allí algunas obras que llamaron la atención de 
Fontanelle y del P. Tourmemine, quienes logra- 
ron de los superiores de la Orden que Castel 
fuese enviado á París. En París publicó, hacia 
1720, sus trabajos capitales acerca de la analo- 
gía de los sonidoscon los colores, del desarrollo 
do las Matemáticas y de la gravedad: acerca de 
este último punto sostuvo una interesante discu- 
sión con el P. Saint- Pierre; pero lo que dió ma- 
yor fama á Castel fueron sus trabajos respecto 
á los colores, á los que dedicó gran parte de su 
vida tratando de construir un piano luminoso 
y logrando en algunas de sus ensayos efectos 
maravillosos. Sus principales obras son las si- 
guientes: Traité de la Pesanieur universelle 
(1824); Muthematique universelle (1728); Optique 
des Couleurs, y numerosos artículos en el Mercu- 
re y en el Journal des Trevoux. El P, La Porte 
publicó en 1763 una obra acerca de Luis Castel, 
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* CASTELAR Y RIPOLL (EMILIO): Biog. Di- 
utado por Huesca desde los comienzos de la 
estauración, lo es todavía (diciembre de 1898) 
por la misma ciudad, aunque, cumpliendo el voto 
que hizo ante el Congreso en la sesión del 7 de 
febrero de 1888, no ha vuelto á dicha Cámara 
ni toma parte activa en la política de su patria, 
Al condenarse voluntariamente al silencio como 
orador, se jubiló como político, declaró disuelto 
el partido que acaudillaba, el posibilista, y afir- 
mando que moriría siendo republicano, aconsejó 
á sus araigos que ingresaran en el partido libe- 
ral de la monarquía. Ya alejado de la política, 
de la que únicamente se ocupó y ocupa en las 
innumerables revistas que escribe para periódi- 
cos de Europa y América, aplicó toda su activi- 
dad al cultivo de las Ciencias y las Letras, sien- 
do desde hace años su principal aspiración el es- 
cribir la Historia de España, Sucesivamente, en 
inglés y castellano, salió 4 luz su Historia del 
descubrimiento de América, que en aquella len- 
gua se imprimió en Nueva York. Llevado de sus 
aficiones bistóricas, visitó Castelar (abril de 1893) 
la ciudad de Huelva y sus cercanías, Aún en 
aquellos días no ocultaba su apoyo político á Sa- 
gasta y defendía un programa económico, pi- 
diendo el presupuesto de la paz. En Huelva, y 
poco después en Córdoba, pronunció breves dis- 
cursos ensalzando las glorias de la patria, Resi- 
dió algún tiempo en París (agosto.septiembre de 
1898), y marchó á Roma, donde fué recibido en 
audiencia privada por León XIII (10 de octubre 
de 1894). Castelar hubo de decir al jefe de la 
Iglesia: «Señor, pacificad la tierra, y desde esta 
su cima verá Su Santidad que, así como se Ila- 
mó por la estética y el arte á una edad el siglo 
de León X, así este siglo, por los bienes que 
Vuestra Santidad ha derramado en su seno, se 
llamará el siglo de León XII.» En la capital de 
Italia recogió infinitos homenajes de simpatía, 
uno de ellos el de César Cantú, quien dirigió á 
Castelar una carta en la que decía que en su Jar- 
ga vida no había visto «suceso tan trascendente 
en lo porvenir como el diálogo sobre la paz per- 
petua entre el Sumo Sacerdote de la Iglesia Ca- 
tólica y el verbo sublime de la civilización mo- 
derna.» En Nápoles visitó Castelar (16 de octu- 
bre de 1894) al Ministro Crispi. Pocos días des- 
pués (31 de octubre) estaba de regreso en Madrid, 
En el Instituto de Francia, sección de Historia, 
sucedió como asociado extranjero á César Can- 
tú (junio de 1895). Estuvo luego en Huesca (sep- 
tiembre); volvió 4 París; recibió la encomienda 
de la Legión de Honor (enero de 1896), y visitó 
su ciudad natal, Cádiz, en abril de 1897. Ha 
condenado con energía la insurrección de Cuba, 
la de Filipinas, y la actitud de los Estados Uni- 
dos con España desde 1895. En inspirados es. 
critos, repartidos en periódicos y revistas del 
Viejo y del Nuevo Mundo, ha defendido la jus- 
ticia de la causa española y ha procurado gapar 
para ella simpatías universales. Habiendo reci- 
bido de todas las regiones españolas mensajes de 
adhesión de millares de republicanos (mayo de 
1898), que en él ven una esperanza de salvación 
ante los conflictos presentes y otros que se te- 
men, ha manifestado que sigue en su casa, en sn 
voluntario retiro; pero que si algún día vaná 
buscarle para que salve 4 España, responderá 
solícito al llamamiento de la patria, Residió (ju- 
lio de 1898) accidentalmente en la provincia de 
Alicante, y hoy vive en Madrid. 


* CASTELO Y SERRA (EvusrB10): Biog, M. en 
Madrid á 27 de enero de 1892, Cuando murió era 
presidente de la Real Academia de Medicina en 
la capital de España. 


CASTELL (ANTONIO): Biog, Religioso y farma- 
cólogo del siglo xvr. Religioso del monasterio de 
Nuestra Señora de Montserrat, perteneciente 4 
la Orden de San Benito de Valladolid, aunque 
Castell era de origen francés, según Nicolás An- 
tonio, escribió en lenguaje castellano, que puede 
servir de modelo: Thcórica y práctica de botica- 
rios, en que se trata de la arte y forma como se 
han de componer las confecciones anst interiores 
como exteriores, dedicada al reverendísimo Padre 
Maestro F. Plácido Salinas, abad dignísimo de 
dicho monasterio, é impresa con licencia en Bar- 
celona por Sebastián Cornellas en 1592, Esta 
obra, adornada de revisiones y licencias, tanto 
de predicadores de la Orden, como de médicos y 
autoridades, está dividida en dos libros: el pri- 
mero contiene los remedios interiores y el segun- 
do los exteriores. Puede asegurarse que ha ser- 
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vido de modelo, como la de Oviedo, para otras 
muchas farmacopeas que se han publicado des- 
pués, y sin embargo sólo se balla ligeramente 
mencionada por Fr. Esteban Villa, Vélez Arci- 
niega, Nicolás Antonio y Hernández de Grego- 
rio. Contiene un sumario de pesas y medidas. 


CASTELLANO (Tomás): Biog. Político espa- 
ñol contemporáneo. N. en Zaragoza hacia 1850. 
‘Dedicado desde su juventud en su ciudad natal, 
después de haber obtenido el título de abogado, 
á los negocioade Banca y á las empresas mercan- 
tiles, se afilió bien pronto en el partido conser- 
vador, y desde 1850 viene fignrando en el Con- 
greso como diputado de dicha agrupación. Tuvo 
especial afecto á Cánovas del Castillo, á quien 
hospedó en su casa cuando el jefe de los conser- 
vadores, entonces en la oposición, visitó Zara- 
goza (1889), donde fué silbado. Al encargarse 
Cánovas de la formación de Gabinete en marzo 
do 1895, confió 4 Castellano la cartera de Ultra- 
mar, Ardía la guerra separatista en Cuba, Los 
actos más importantes de Castellano como Mi- 
nistro fueron dos: el canje de la moneda en Puer- 
to Rico y su colaboración en las reformas, cuyo 
principal autor era Cánovas; pero estas reformas, 
aunque se publicaron en la Qaceta, no llegaron 
á implantarse. Conservó Castellano la misma 
cartera después del asesinato de Cánovas (agosto 
de 1397) bajo la presidencia de Azcárraga, con 
quien se retiró del gobierno en octubre del mis- 
mo año. Hoy, fiel á las ideas conservadoras, vive 
(diciembre de 1898) en la oposición como dipu- 
tado. 


: CASTELLOBRANCO (CAMILO): Biog. N. en 
Lisboa á 16 de marzo de-1826, y no en 1825, M. 
en su casa de San Miguel de Seide, cerca de 
Oporto, á 2 de junio de 1890. Huérfano y pobre 
desde su infancia, quedó, por acuerdo del consejo 
de familia, confiado á la solicitud de nna herma- 
na de su padre, la cual residía en Villa Real 
(Tras-os-Montes), de donde huyó Camilo dos ve- 
«ves para evitar los tormentos que dicba señora 
lo hacía sufrir. Trece años de edad contaba cuan- 
do le recogió una hermana suya, casada con el 
médico Francisco José de Azebedo; y un her- 
mano de éste, el ilustrado sacerdote Antonio 
José, so encargó de Ja educación literaria del 
huérfano, quien más tarde fué enviado á Oporto 
para que se matriculase en la liscuela de Medi- 
cina. En aquel tiempo compuso Camilo sus pri- 
meras poesías, tituladas Juizo final y Pundono- 
res desaggravados. Reprobado en el examen de 
Anatomía marchó á Coimbra (1845), ciudad en 
la que estuvo gravemente enfermo siete meses. 
Regresó después á Villa Real, y un tío suyo le 
decidió á incorporarse con él á las filas del gue- 
rrillero Mac-Donell, que á la sazón llegaba de 
Braga perseguido por las fuerzas del conde de 
Casal; mas como no tardó en sucumbir Mac- Do- 
‘nell en Sabroco, el joven Castellobranco dejó la 
vida de campaña, llena el alma de dolorosas im- 
presiones, que con vibrante frase comunicó al 
público en los folletines de O Nacional y O Eco 
Popular, en los que inauguró su carrera de pe- 
riodista. En adelante colaboró en los periódicos 
más acreditados y en las más notables revistas, 
Tales fueron el Portuense, Journal do Povo, Se- 
mana, Cruz, Revista Universal Lisbonense, Cla- 
mor Público, Mundo Elegante, Aurora de Lima, 
Ateneu y otros. Sncesivamente, residiendo algu- 
nos años en Lisboa y otros en Oporto, dió á las 
prensas sus obras tituladas 4nalema; Misterios 
de Lisboa; Livro Negro do Padre Diniz; Onde 
está a felicidade; Filka do arcediago; Poesta e 
dinhetro; Homens de brío; Neta do arcediago; 
Scenas da vida contemporánea. Una ruidosa aven- 
tura motivósu prisión en Lisboa. En la cárcel re- 
cibió la visita del rey Pedro V (febrero de 1861), 
y la absolución por el Jurado le devolvió la li. 
bertad en octubre del mismo año. Entonces Cas» 
tellobranco se retiró á su casa de San Miguel de 
Seide; contrajo matrimonio con doña Ana Plá. 
cido, la misma dama que figuró en la aventura 
causa del encarcelamiento, y llevó la tranquila 
existencia del jefe de familia que å diario traba- 
ja para ganar el propio sustento y asegurar el 
porvenir de sus hijos, De esta época son sus me- 
jores producciones, entre las que sobresalen las 
relativas á la Escuela de Coimbra, los editores, 
los críticos del Cancioneiro Alegre, el proceso 
Vieira de Castro y otras muchas en las que res. 
plandece el genial sarcasmo del gran escritor, 
Luis I le concedió el título de vizconde de Correia 
-Botelho (1885), y las Cortes portuguesas, previo 
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un elocuente discurso del diputado y Doctor An- 
tonio Cándido, relevaron á Camilo del pago de 
los derechos necesarios para usar dicho titulo. 
Volvió Castellobranco á Lisboa (1888) para con- 
sultar con los mejores médicos acerca de su pa- 
decimiento en los ojos, y al entrar de nuevo en 
su casa de San Miguel de Seide iba cruelmente 
desengañado y con la perspectiva de la miseria 
como premio á una laboriosa existencia, Las Cor- 
tos libraron de esta última desgracia al escritor, 
votando (1889) un subsidio anual de dos contos 
de reis para el pobre ciego de la vista corporal y 
para su hijo Jorge, ciego de la inteligencia des- 
de lejana fecha, Castellobranco, o mestre da lin- 
goa portuguesa, como le llamaban sus compatrio- 
tas; el novelista, el teólogo, el jurisconsulto, el 
filósofo, el economista, el poeta, que todo esto y 
aún más era Camilo; el que se contó entre los 
individuos de la Real Academia de Ciencias de 
Lisboa y rechazó el nombramiento de individuo 
numerario del Instituto de Coimbra; el condeco- 
rado en 1889 por el gobierno español con una 
encomienda de Carlos {n , pasó veinticinco años 
en su campestre morada de San Miguel de Seide, 
á unos 6 kms. de Villa Nova de Famalicio, 
Desde que perdió la vista se dejó dominar por 
la idea del suicidio, como único remedio á sus 
penas, y así lo declaró á su médico pocos meses 
antes de su muerte. En la tarde del 2 de junio 
de 1890 fué visitado por un oenlista de Aveiro, 
el doctor Edmundo Machado, quien después de 
un minucioso reconocimiento le aconsejó que 
viajara para robustecerse. Saliendo de la casa el 
médico con la esposa del enfermo, confesó á esta 
señora que el ilnstre escritor no recobraría la 
vista, Castellobranco, que los había seguido sin 
ser descubierto, oyó la terrible sentencia, y, vol- 
viendo á la sala de su casa, sentóse en una silla 
de dos brazos y se disparó en la frente un tiro 
de revólver que, tras dolorosa agonía, le produjo 
la muerte á las cinco de la tarde. Además de las 
citadas, merecen recuerdo estas obras suyas: 
Amor de perdición; Carlota Angela, Dos épocas 
de la vida; Amor de salvación; Espinas y fores. 
La Ilustración Española y Americana (1890), 
t. I, pág. 397) publicó el retrato del escritor y 
una vista de su casa de San Miguel de Seide. 


* CASTILLO (loNAcio MARÍA DE): Biog. M. 
en Madrid á 8 de enero de 1893, Desempeñó 
poco tiempo la Capitanfa General de Navarra 
por haber sido elegido senador por la provincia 
de Zaragoza en 1886, y obtuvo en el mismo año 
la cartera de Guerra en un Gabinete presidido 
por Sagasta. Poseía la gran cruz de Isabel la Ca- 
tólica desde 10 de octubre de 186; la gran cruz 
del Mérito Militar, por méritos de guerra, desde 
1878, y la gran eruzde San Hermenegildo desde 
21 de agosto de 1873. Como Ministro, fué autor 
de importantes decretos expedidos en 29 de oc- 
tubre de 1886, aplicados desde el mismo día en 
todos los distritos militares de la península, y 
que acreditaron el carácter organizador de Cas- 
tillo, el cual aspiraba á satisfacer las necesidades 
del ejército ez lo que, á su juicio, tenían de jus- 
tas, y á cerrar las puertas á las excesivas aspira- 
ciones, procurando al mismo tiempo evitar las 
rebeldías. El primero de sus decretos reformaba 
las plantillas de oficiales en las compañías do los 
cuerpos activos en infantería; el segundo reor- 
ganizaba la plantilla de 2as clases de tropa de la 
citada arma de infantería, y dictaba disposicio- 
nes acerca del reenganche y los ascensos de los 
sargentos, tendiendo á anular la influencia de 
éstos sobre los soldados y á matar su esperanza 
de ganar empleos por da rebelión; el tercero crea- 
ba un cuerpo auxiliar de la Administración mi- 
litar, encargado de prestar servicio en las ofici. 
nas y dependencias del cuerpo administrativo 
del ejército; y para completar dichos decretos, 
una Real orden adjunta á ellos determinaba las 
funciones económicas que incumnbían å los capi- 
taues de compañías, escuadrón ó batería, Dejé 
Castillo la cartera de Guerra en marzo de 1887 
y no volvió á figurar en la política. Cuando fa. 
Heció pertenecía ya å la escala Je reserva. Nun- 
ca se había sublevado. Martínez Campos le ofre- 
ció en Sagunto (diciembre de 1874) el mando de 
las tropas que proclamaron á Alfonso XII; pero 
Castiilo rehusó la oferta y guardó la fidelidad 
prometics al gobierno de la República. El cadá- 
ver del general Castillo recibió en Madrid sopul- 
tura en el cementerio de San Justo, y fué luego 
trasladado á Bilbao, donde se le encerró en el 
panteón de Mallona (mayo de 1895), 
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— CASTILLO (ANTONIO DEL): Biog. Geólogo $ 
ingeniero mejicano. N. en 1811. M. en Méjico 
á 27 de octubre de 1894. Sucedió Castillo á gu 
famoso maestro D, Andrés del Río en la cátedra 
de Mineralogía de la Escuela de Minería, siendo 
después director de ésta desde 1876 hasta su 
muerte. En dicho tiempo aumentó las enseñanzas 
y colecciones de tan importante centro. Obra no 
menos trascendental fué la Comisión Geológica 
mejicana que él fundó y presidió durante muchos 
años, y de cuya utilidad da testimonio la carta 
geológica de aquella República. Castillo escribió 
numerosos trabajos sueltos sobre miueralogía 
mejicana, tan monográficos como el conjunto, 
que desgraciadamente audan dispersos y que 

vizás él mismo hubiera coleccionado y depura- 
do, como estaba haciendo también con su carta 
geológica mejicana. Otras importantes produs- 
ciones de sabio tan preclaro, cuya actividad pa- 
recía crecer con los años, versaron sobre Paleon- 
tología, y de ellos es verdađeramente admira- 
ble la monografia titulada Fauna fósil de la 
Sierra de Catorce, en colaboración con el repu- 
tado geólogo D. José G, Aguilera, Cuantas veces 
asistió á Congresos científicos en representación 
de su país obtuvo las mayores distinciones, co- 
mo fué concederle la presidencia de una de las 
sesiones en el de París de 1889, y formarle una 
vez valla de honor á la salida de la sala en el 
de Wáshington de 1891. No pudo concurrir, co- 
mo se proponía, al Congreso de Americanistas, 
pero á él dedicó su último trabajo científico, re- 
mitiendo una piedra hallada en Amanalco, que 
tiene una capa de lava en que se ven huellas de 
pies humanos, Á este ejemplar concedía mucha 
importancia, como testimonio de la existencia 
del hombre prehistórico en Méjico, En todos los 
ramos de la ciencia geológica dejó rastro la acti. 
vidad y el talento de D. Antonio del Castillo; 
pero además su gran cultura abarcaba otragdi- 
versas materias, y particularmente la Literatu 
ra, de que era muy apasionado, . 


- CasriLto (Fray BLAS DEL): Biog. Fraile 
Dominico que se dedicó al estudio de las cosas 
naturales de América, y del cnal nos han Jlega- 
do noticias por el eminente historiador González 
Fernández de Oviedo, que nos dice de este frai- 
lo, en su Historia gen. y nat. de las Ind., parte 
3.*, libro XLII, cap. 6, «que en 1536 fué desde 
Mexico á Nicaragua, que hay quatrocientas le- 
guas por tierra é acordó de yr á ver á Massaya 
despues que lo oyo comunicado con un fraile de 
Sanct Francisco flamenco ó francés que allí ha- 
116, llamado Fray de Gandabo. Y para esto tomó 
en su compañía a Johan Anton é Johan Sanchez 
Portero, é Francisco Hernandez de Guzman é 
llegaron á aquella sima martes en la tarde, dia 
de Sanct Basilio 12 de Junio de mil y quinien- 
tos y treinta y siete,» A consecuencia de esta 
visita al famoso volcán de Massaya escribió una 
Relación de su entrada en el volcán de Massaya, 
que fué endereçada al reverendo P. Fr. Tomás, 

e Verlanga, obispo de Castilla del Oro. Hace’ 
mención en este escrito, con muchas de las par- 
ticularidades que abrazaba, el historiador Fer- 
nández de Oviedo en el lugar citado, impugnan- 
do Jas exageradas apreciaciones del fraile, el cual 
sostenía que era oro ó plata ó juntamente oro y 
plata la materia que ardía en el volcán. Tres ve- 
ces visitó Fray Blas del Castillo aquel celebrado 
cráter, y de tal modo excitaba su curiosidad ó 
su codicia, que hubiera realizado la cuarta ex- 
ploración si no la prohibiese el gobernador de Ni- 
caragua, viendo el notorio peligro y aventura en 
queel fraile y sus compañeros ponían sus vidas y 
sus haciendas, además del excesivo trabajo con 
que subían todos aquellos aparejos y jarcias los 
cuitados indios por aquellas breñas y sierras, de 
que ten poco se dolían Fray Blas y su compa- 
ñía. 


—-* CASTILLO Y Lórez (PELAYO DEL): Biog. 
Dos producciones dramáticas suyas se han dado 
en Madrid á la escena mucho después de la 
muerte del autor: Los forasteros, en un acto, 
estrenada con regular éxito en el Teatro de Es- 
lava (5 de diciembre de 1890), notable por la 
gracia, aunque de gusto anticuado; y Por una 
cruz, juguete cómico en un acto estrenado en el 
Teatro de Lara (25 de abril de 1895) con gran 
aplauso, de admirable versificación, de trama 
sencilla y asunto delicado é interesante, con 
abundancia de chistes de exquisito gusto y con 
situaciones cómicas de seguro efecto, preparadas 
con suma habilidad, ? 
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ne CASTILLO Y SORIANO (JOSÉ DEL): Biog, Es- 
aine paño! contemporáneo. N. en Madrid á 
26 de noviembre de 1849. Licenciado en Dere- 
oho, abogado del Colegio de Madrid, oficial del 
Cuerpo de Archiveros, Bibliotecarios y Anticua- 
rios, y socio honorario de varias corporaciones 
literarias y artísticas de España y dol extranje- 
ro, foé en Madrid director de El Cascabel, perió: 
dico satírico, y redactor de los titulados La Es- 
paña, El Páblico, La Correspondencia de Espa- 
ña, La Gacela Popular y El Tiempo. También 
colaboró muy pronto en La Ilustración Espa: 
fola y Americana, El Correo de Ultramar y La 
Revista Contemporánea. Publicó estas obras: 
Prosa; Versos, y Dos horas de exposición. De 
sus producciones teatrales merecen recuerdo: La 
eruz roja; El segundo mandamiento; Doña Ma- 
vía Pacheco, en colaboración con Cabiedes; Æl 
sombrero del Ministro, y La fiesta de San Isidro, 
estas dos en colaboración con Nombela; Contra 
soberbia humildad, ete. Hoy (diciembre de 1898) 
Castillo es jofe de tercer grado del Cuerpo de 
Archiveros, Bibliotecarios y Anticuarios, 


CASTORITA (de Castor, n. pr): f. Miner. 
Silicato de aluminio, sodio y litio, que consti- 
tuye el vordadero tipo cristalagráfico de la peta- 
lita, y aparece siempre unido á otro silicato de 
aluminio, cevio y litio, parecido á la leucita, 
Jlamado pólux, el cual cristaliza en el sistema 
cúbico, de suerte que aquí vense asociados dos 
cuerpos de análoga constitución química, pero 
que distan mucho de ser isomorfos, y aun diría- 
se que sus formas son de las llamadas incompa- 
tibies, de modo que su estrecho parentesco ro- 
side en los componentes, de cuya unión ambos 

. proceden, teniendo por ventura el mismo origen 
E quizá generados por virtud de idénticas trans- 
formaciones químicas, compreudiéndose así có- 
mo giempre vense juntas, si bien la diferente 
forma de los cristales hace distinguir perfecta- 
mente á cástor de pólux, y hasta consiente su 
separación valiéndose de simples medios mecá- 
nicos, Respecto á diferencias químicas sábese 
que el cerio contenido en el último, y del cual 
carece el primero, las marca de una manera ab- 
soluta, no permitiendo en semejante respecto 
confusión alguna entre los dos minerales, y qui- 
zá puede afirmarse que pólux procede de cástor, 
sin más que haber sustituído en aquél el sodio 
por el cerio, cosa fácil de comprender pertene- 
ciendo ambos metales al mismo grupo ó fanijlia 
natural. Es la castorita un cuerpo monoclínico 
en cuanto á su forma, y suele presentarse, no en 
cristales sueltos, sino en masas cristalinas sus- 
ceptibles de dos exfoliaciones fáciles, cuyas di- 
recciones forman entre sí un ángulo de 141”,35; 
la fractura es desigual y en ocasiones escamosa; 
el brillo, vítreo en general y nacarado en las 
superficies de exfoliación reciente, preséntase 
incolora, y cuando no blanca, rosada, gris clara 
y por excepción verdosa ó rojiza; calificase en- 
tre los minerales francamente translúcidos y 
posee muy marcada la birrefringencia; la dureza 
varía de 6 46,5, y el peso especifico hállase com- 
prendido entre los números 2,42 y 2,45, En 
cuanto á la composición química de la castori- 
ta, resulta de los análisis que contiene: ácido 
silícico 79; sesquióxido de aluminio 18,58; óxido 
de sodio 2, y óxido de litio de 2,745, 4 cuyos 
números corresponde la fórmula 
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Por vía seca, al fuego del sopleto, se funde, yal 
Propio tiempo colorea la llama de rojo, convir- 
tiéndose en un esmalte blanco; humedecido el 
polvo del mineral luego de recogido con el alamı- 
bre de platino, con una disolución de cloruro de 
bario y colocado en la lama, prodúcese bien 
pronto coloración purpúres, invisible á través 
de un vidrio azul; por vía húmeda es insoluble é 
Inatacable por los ácidos minerales más enérgi- 
cos, La castorita no abunda, y suele hallarse en 
Masas y en cristales, acompañada de pólux y 
asociada á la ortosa, al cuarzo y otros cuerpos, 
en la isla de Elba, 


CASTRO (FADRIQUE DE): Biog, Magnate y 
Poeta castellano, conde de Trastamara y duque 
e Arjona, M. en el castillo de Peñañol (Valla. 

. dolig) en 1430. Era nieto del maestre D, Fadri- 
-que é hijo del condo de Trastamara, D. Pedro, 
condestable de Castilla, Casó con doña Aldonza 
o Mendoza, hija del primer matrimonio del al- 
mirante D. Diego Hurtado de Mendoza, por lo 
cual ol marqués de Santillana dió á D, Fadrique 


TAST 


el nombre de hermano. Tuvo con doña Leonor 
de la Vega, y después con el hijo de ésta, el ci- 
tado marqués de Santillana, muchas disputas y 
altercados. Ambicioso y arrogante, obtuvo en 
Castilla, durante el reinado de Enrique IHI y la 
minoridad de Juan 1, tan alto poderío que, 
encargado el rey de la gobernación, hubo de 
ponerle á raya y acabó por encerrarle en el cas» 
tillo de Peñabel, donde acabó su vida el duque 
de Arjona, La Crónica de Juan 17 dice que éste 
sintió mucho la muerte de Castro <por el debdo 
que con él había,» pues era dos veces sobrino 
suyo; pero esto no impidió que al saberla diese, 
con perjuicio de doña Aldonza, los pueblos de 
Arjona y Arjonilla á D, Fadrique de Luna, hijo 
del rey D, Martín de Sicilia. Enamorado á la 
manera de su suegro y del Adelantado taayor 
Alfonso Enríquez, mostró D. Fadrique gran 
amor å la ciencia del trovar, que le facilitaba la 
estima y favores de las damas; y la cultivó como 
los citados magnates, Sus canciones, de seguro 
escritas en la juventud, no descubren al prócer 
revoltoso. Todas las que conocemos son simple- 
mente eróticas, y á leerlas sin nombre de autor 
nadie sabría adjudicárselas, aunque aparecen 
sometidas á las condiciones comunes á las poe- 
sías de los imitadores de la escuela provenzal 
que florecieron á fines del siglo x1V. Guárdanse 
las producciones del duque en un códice de la 
Biblioteca del Real Palacio de Madrid. Las ca- 
sas y palacios de los grandes de aquel tiempo 
eran perpetuas academias y brillantes liceos. 
En la suya tuvo D. Fadrique grandes trovado- 
res, especialmento Fernán Rodríguez Portoca- 
rrero, Juan de Gayoso y Alfonso de Morana, los 
cuales, atentos á lisonjear sus aficiones, hubie- 
ron de seguir sus huellas, 


—CASTRO (ALVARO DE): Biog. Médico y es- 
critor español de Ciencias naturales del si- 
glo xvi. Poco se sabe de la biografía de este ilus- 
tre sabio, que era oriundo del pueblo de Santa 
Olalla de la provincia de Toledo, ejerciendo en 
la misma la Medicina, y siendo médico de don 
Alvaro Pérez de Guzmán, conde de Orgaz, De- 
bió ser hombre muy erudito, y de sus produc- 
ciones se conservan los originales en el archivo 
de la catedral de Toledo, siendo muy de notar 
un manuserito en folio, de dos tomos, que con e) 
título de Janua vitæ escribió en el año de 1526, 
y que constituye un verdadero diccionario polí- 
glota de Historia Natural, en el que por orden 
alfabético se trata de los minerales, plantas y 
animales, conteniendo el nombre castellano y 
la sinonimia y correspondencia en latín, griego y 
árabe, También se conserva ordenado por orden 
alfabético, y que se titula Fundamenta medio- 
rum, en el cual se explica, según dice, todas las 
enfermedades, y está dedicado á su hijo Diego, 
que indudablemente siguió también la carrera 
de Medicina. 


- CASTRO (JUAN DE): Biog. Compositor y 
musicógrafo español. N. en Briones (Logroño) 
hacia 1820. M. en Roma en agosto de 1892, En 
su pueblo natal residió los primeros años de su 
vida en compañía de su padre, queera organista 
de aquella iglesia. De Briones pasó á Bilbao, 
donde hizo sus primeros estudios, y de allí, en- 
cendida le guerra civil, siguió á su padre å la 
facción, y como músico sirvió al pretendiente. 
Terminada la guerra emigró Juan de Castro, 

en Francia estuvo algún tiempo, regresando 
de allí 4 Madrid, donde empezó á darse á cono- 
cer colaborando como crítico musical en los dis- 
rios principales de la corte. Publicó enton:es, 
aparte de varias composiciones de escaso mérito, 
un método de canto y una Higiene del cantante, y 
empezó sus notables estudios sobre el órgano y 
la música religiosa, en los que logró desde luego 
gran competencia, siendo muy elogiados sus tra- 
bajos y reconocida su autoridad en los varios 
cobgresos internacionales de Música religiosa á 
que asistió, y mereciendo por ellos plácemes y 
premios de la Santa Sedo. Su AUas de anolacio- 
nes musicales es notable. Esta labor de tantos 
años del erudito españo), será perdida para su 
patria si alguien no la ha salvado de la codicia 
ajena entre los muchos papeles que Castro dejó 
al morir abandonados y sin dueño. No fué 
aquélla la única obra inédita que hubo de que- 
dar entre sus papeles. Véase lo que de otras del 
nismo autor decía, con motivo de su muerte, 
Carlos Groizard y Coronado: ¿La historia del 
órgano es un acertado repertorio de cuanto so- 
bre aquel instrumento se ha escrito em todos 
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tiempos y en todas partes, y contiene observa- 
ciones propias, curiosas é importantes. La mú- 
sica religiosa, su pasado y su porvenir, es un tra- 
tado competentísimo sobre la materia, que Cas- 
tro escribió para servir de introducción á su 
Himnario, colección completísima de cantos re- 
ligiosos ajustados al rito gregoriano. Era la obra 
en que Castro había puesto más empeño y á la 
que dedicaba sus más solícitos cuidados. En la 
parte teórica se hacía la historia de cada himno, 
se analizaba y estudiaba detenidamente á la luz 
de los preceptos gregorianos, y se purificaban y 
limpiaban de todo género de adherencias y aña- 
diduras, reduciéndolos á su primitiva y genuina 
composición. Fundado en sus principios, y como 
consecuencia práctica de esas enseñanzas, Castro 
ofrecía una muestra sencilla é inspirada de aque. 
Ma música religiosa en su Himmnario, » Compuso 
además Castro, según el testimonio del citado 
Groizard, un libro «sobre Roma, dividido en 
tres partes: Roma antigua, descripción de las 
ruinas paganas; Roma cristiana, descripción de 
todas las iglesias de la Ciudad Eterna. y de sus 
venerandas catacumbas; y Roma artistica, des- 
eripción de los Museos y Galerías de Bellas Ar- 
tes que encierra la capital de Italia, Es esta 
obra un trabajo de erudito más que de crítico, 
En ella ha recogido Castro curiosísimos detalles 
de cuantas obras se han escrito sobre Roma, co- 
rrigiendo errores de unos, completando deficien- 
cias de otros, Como compendio y resumen de 
todas ellas, el trabajo resulta curioso é impor- 
tante.» Fuera de España, solamente es del do- 
minio público una producción de Castro: el 
Método de cántico religioso grecceestavo (Roma, 
1884), declarado de texto en los Seminarios de 
las apartadas regiones que el título indica. En 
España es completamente desconocida tal obra, 
pues su autor no logró siquiera que nuestro go- 
ierno adquiriera algunos ejemplares. El musi- 
cógrafo había escrito en la portada como único 
título de distinción: «por Juan de Castro, his. 
panas.» Fué este último el que compuso en 
1860, con motivo de la guerra contra Marruecos, 
el Himno de Africa, que tan popular se hizo 
en aquel tiempo. Murió Castro en la mayor po- 
reza, 


- CASTRO (JUAN José): Biog. Político uru- 
guayo contemporáneo. N. hacia 18356, Siguió y 
terminó la carrera de ingeniero. Es autor de es- 
tudios importantísimos sobre una red de ferro- 
carriles americanos y grandes líneas internacio- 
nales, por los que ganó especiales honores en la 
Exposición de Chicago. Con la ayuda de Juan 
Idiarte Borda, presidente de la República del 
Uruguay, fué el más asiduo colaborador en los 
estudios del puerto de Montevideo, obra gigan- 
tesca, en la que emplearon su saber eminencias 
en ese género de trabajos, tales como Kummer, 
jefe de la sección hidráulica del Ministerio de 
Obras Públicas de Berlín, y Gnerard, á quien sa 
debió el proyecto del puerto de Marsella. Habien- 
do ganado por su laboriosidad las simpatías de 
sus conciudadanos obtuvo la cartera de Fomen- 
to, que aún poseía en abril de 1896. Por la mis- 
ma época se terminaron bajo su dirección los es- 
tudios del citado puerto de Montevideo. 

-* CASTRO Y ABADÍA (ROSALÍA): Biog. Sns 
cenizas fueron en 25 de mayo de 1891 traslada- 
das á Santiago (Coruña), donde se guardan en el 
mausoleo de la iglesia de Santo Domingo, cos- 
teado por la Asociación Regionalista. 


— CASTRO Y GUTIÉRREZ (RAMÓN Dx): Biog, 
General español, N. en Lucena (Córdoba). M. 
en Cádiz en 1810 ó 1812, Distinguióse en Amé- 
rica luchando contra los ingleses, á quienes ven- 
ció en el puerto de Village, cercano å Panzacola 
(1781). Era gobernador de Puerto Rico cuando 
aparecieron frente á la capital de la isla 60 bu- 
ques ingleses con 6000 ó 7060 hombres de des- 
embareo (abril de 1797). Castro, que á la sazón 
poseía el empleo de brigadier, había hecho pu- 
blicar desde 4 de junio de 1795 previsoras ins- 
trueciones para caso de próxima guerra. Los 
ingleses desemtarcaron su gente por las playas 
de Cangrejos, hoy Santurce, é intimaron la ren- 


dición á Castro, que respondió diciendo que se * 
a 


defendería hasta perder la última gota de san- 
gre. La lucha, comenzada en 18 de abril, se 
prolougó hasta el 2 de mayo. Castro hizo una 
salida con tres compañías de caballería y aco- 
metió por retaguardia al enemigo; pero los ingle- 
ses se reembarcaron á toda prisa, sbaudonando 
la artillería, municiones, tiendas, víveres, caba- 
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llos, en suma, cuanto habían deserabarcado. 
Además de hábil general fué Castro un desinte- 
resado y sesudo gobernante, á quien debió Puerto 
Rico grandes y muchas mejoras. Ya en nuestra 
península, ascendido á Teniente General, falle- 
ció sin haber tomado posesión del gobierno de 
Valencia, para el que había sido nombrado. En 
San Juan de Puerto Rico se colocó, en mayo de 
1897, en Puerta de Tierra la primera piedra del 
monumento que se quería levantar en honor del 
general Castro, por la defensa hecha en 1797. 


—* Castro Y Ross! (ADOLKO DE): Biog. M. 
en Cádiz å 13 de octubre de 1898. 


—* CASTRO Y SERRANO (Jost DE): Biog. M, 
en Madrid á 1. de febrero de 1896. Reimprimió 
en 1887 sus Cartas trascendentales. Del cargo de 
académico de la Lengua tomó pososión en 8 de 
diciembre de 1889, leyendo un discurso en el 
que probó teórica y prácticamente que La ame- 
nidad y galanura en los escritos es elemento de 
belleza y de arte. Según Fernández Flórez, sus 
Historias vulgares son modelo de lectura culta, 
castiza, sana, ya regocijada, ya fácil á producir 
suaves lágrimas. Castro y Serrano recibió en Ma- 
drid sepultura en el cementerio de la Sacramen- 
tal de San Lorenzo, patio de Nuestra Señora de 
la Portería, nicho número 664. 


CATABROSA: f. Bot, Género de plantas per- 
teneciente á la familia de las Gramíneas, tribu 
de las festuceas, cuyas especies habitan en las 
regiones templadas del hemisferio boreal, y son 
plantas herbáceas que nacen en las orillas de los 
cursos de agua y tienen el rizoma rastrero, las 
ramas erguidas y sencillas, las hojas planas, en- 
teras, estrechas y rectinervias, y las flores arti- 
culadas y caedizas formando espiguillas pedice- 
ladas que á su vez producen panojas en ramiñ- 
cación difusa y ramas verticiladas; espiguillas 
bifloras con las flores hermafroditas, la inferior 
sentada y la superior pedicelada; dos glumas 
cóncavas, pequeñas, la inferior uninerviada y la 
superior trasovada, trinerviada, festoneada en su 
ápice ó rofdodentada; dos glumillas oblongas 
casi de igual longitud, la inferior trinerviada, 
trígono-aquillada y truncadorredondeada en el 
ápice, y la superior binerviada, cóncava, con dos 
quillas y con el ápice redondeado y casi trilobu- 
lado; dos glumélulas casi trancadas; tres estam- 
bres y un ovario sentado y lampiño. El fruto es 
un cariópside cortamente pedicelado y libre en- 
tro las glumas, 


* CATACUMBAS: 4Arqueol, Posteriormente 4 
la publicación del artículo CATACUMBAS en el 
t. IV ha salido á luz la interesante obra de 
Anáré Peraté, L’ Archeologie chrétienne (Paria, 
1892), que arroja nueva luz sobre las catacum- 
bas de Roma, los más famosos cementerios eris- 
tianos, únicos que designan con aquel nombre 
los arqueólogos, pues los cementerios paganos 
reciben casi siempre el nombre de hipogeo, Di- 
cha cireunstaucia nos obliga á ampliar lo que en 
ol citado artículo se manifestó, circunscribién- 
donos á las catacumbas cristianas, que son, co- 
mo es sabido, subterráneos abiertos por los fie- 
les de los primeros siglos para depositar sus 
muertos, celebrar su culto y refugiarse en los 
días de persecución. 

Descubrimiento de las catacumbas de Roma, — 
Durante la idad Media permanecieron ignora- 
das, hasta que en el siglo xv las visitaron algu- 
nos sacerdotes, peregrinos, individuos de la mis- 
teriosa Academia de Pomponio Leto, pero nadic 
se cuidó de hacer una exploración metódica. 
Después (13 de mayo de 1578) unos labradores 
que trabajaban en una viña de la vía Salaria 
sintieron que se hundía el suelo que pisaban y 
fueron å daren un subterráneo decorado con 

inturas. Desde entonces Ciaccomio,. Pompeo 

gonio, Juan el Dichoso y Felipe de Winghe 
reunieron dibujos y notas, esbozando así la ra- 
ma de conocimientos arqueológicos á que dió 
forma poco más tarde el infatigable Bosio, que 
empleó muchos años en descubrir cripta por crip- 
ta, y con sus conocimientos teológicos intentó 
clasificar y comentar los materiales reunidos. Mu- 
rió Bosio en 1629, y su obra Roma Solterranea 
fué terminada y publicada por otros. No conti- 
nusron, sin embargo, los estudios más que dé. 
bil y aisladamente, siendo por el contrario des- 
vastadas las catacumbas, basta que en este siglo 
Juan Bautista Rossi, tomando por base los tra- 
bajos de aquél, explorando concienzudamente y 
poniendo á contribución las inscripciones que 
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descubrió y el Liber Pontificalis, que menciona 
las sepulturas de los priraeros Papas; las Actas 
de los mártires; los Itinerarios de los siglos VII 
y VHI, y los Mirabilia Urbis Rome, en que un 
capítulo trata de los cementerios, y algunos docu- 
mentos históricos y litúrgicos de la Edad Media, 
formó la verdadera Arqueología cristiana, que 
han ilustrado con sus esfuerzos perseverantes Ga- 
rrucci, Martigny, Kraus, Pératé y otros. 

Origen de las catacumbas. ~ Sabido es que los 
primeros cristianos, favorecidos por la ley ro- 
mana que declaraba inviolable el campo (area) 
destinado á sepultura, establecieron los prime- 
ros cementerios en terrenos de propiedad parti- 
cular, que se designaron con el nombre del pro- 
piotario. Tales son los cementerios de Lucina, 
Domitilla, Priscilla, etc. Exteriormente no ofro- 
cían signo alguno distintivo; la mayoría de ellos 
estaban á la orilla de las grandes vías consula- 
res, y sus monumentos, árboles y cercas estaban 
á flor de fierra. Cuando eran subterráneos su 
entrada se abría 4 la vía pública ó en el flanco 
de las colinas. No nos detendremos á examinar 
si los primeros cristianos, favorecidos por la sc- 
mejanza de sus prácticas funerarias con las pa- 
genas - arrojar flores en la tumba, hacer libacio- 
nes con líquido perfumado y celebrar una comi- 
da (ágape ), - escudados por la ficción legal de 
hacerse inscribir como colegio funerario, y en 
último resultado tolerados por la policía roma- 
na, que es lo que en substancia resulta más cier- 
to, pudieron enterrar sus muertos en aquellos 
hipogeos, que á medida que fueron siendo insu- 
ficientes se unieron entre sí hasta formar los ce- 
menterios, que administraban los diáconos bajo 
la vigilancia del obispo, pues dicha tolerancia 
permitió á los primeros cristianos desarrollar su 
organización eclesiástica. Desde principios del 
siglo 111, en que comenzaron las porsecuciones, 
fué menester vigilar la entrada de las catacum- 
bas. 
El considerable y sucesivo desarrollo de éstas 
es punto que ha sugerido á los arqueólogos la 
pregunta de ¿qué medios empleaban los cristia- 
nos para evitar que la tierra resultante de la 
excavación de los subterráneos no descubriese la 
existencia de los cementerios? Aunque se admita 
que algunas catacumbas fueron abiertas para 
otro fin antes de que las acomodaran á los suyos 
los cristianos, es indudable que éstos abrieron 
muchas. Acaso después de haber molido la toba 
granular que constituye el terreno de Roma en 
que están abiertas la vendieron, no con idea de 
lucro, sino para ocultar bajo las apariencias de 
un tráfico la verdadera causa de tal extracción. 
Favorece este supuesto la circunstancia de estar 
los cementerios cristianos cavados debajo de ban- 
cos de arena. Dichos materiales pudieron utili- 
zarse para rellenar los valles, tan frecuentes en 
la campiña de Roma, de por sí accidentados, Al 
lado de estas hipótesis sólo hay un hecho cierto, 
el cual demuestra por lo menos que no siempre 
se pensó ó se pudo sacar de las criptas la tierra 
removida para abrirlas, y se tomó el partido de 
rellenar con ella galerías cuyas paredes estuvie- 
sen ya llenas de cadáveres, y siempre que no 
hubiera allí capilla de algún mártir ilustre ó si- 
tio de reunión, etc. Comprobado el easo prime- 
ramente por Boldetti en 1716, al excavar en el 
cementerio de Santa Inés tuvo ocasión Rossi do 
ver otros ejemplos. Pero conviene advertir que 
respecto de algunas galerías que contenían tum- 
bas de mártires se piensa que debieron ser ta- 
padas para ceultar las santas reliquias del fu- 
ror de los idólatras, y que debió hacerse prime- 
ramente á causa de la persecución de Diocle- 
eiano, y después cuando la invasión de los lom- 
bardos y de los godos. 

Arquitectura de las catacumbas. — El tipo de 
las catacumbas cristianas debe buscarse en Orien- 
te. El hipogeo es una invención egipcia que 
adoptaron los demás pueblos ribereños del Me- 
diterráneo, fenicios y tivios, de quienes la apren- 
dieron los judíos, que fueron quienes Hevaron 
esa práctica de enterramientos á Italia. Antes 
que ellos la llevaran la habían aprendido los 
etruscos de los orientales, y por esto la semejan- 
za entre las cámaras sepulcrales etruscas y las 
catacumbas cristianas es grande. En Roma las 
sepulturas de las grandes familias del tiempo de 
la República recordaban en proporcioues redu- 
cidas las sepulturas judías. Una cripta de forma 
irregular, cuya roca había sido cavada para 
prestar abrigo al sarcófago, era la tumba de los 
Escipiones, y una serie de cámaras muy bien de- 
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coradas, con nichos en las paredes, constituía la 
tumba de los Nerones. De modo que, como ob. 
serva Pératé, los judíos bautizados que vinieron 
á Roma formando el primer núcleo de la Iglesia 
romana no tuvieron que esforzarse para impo- 
ner en aquel nuevo país su modo de sepultar, 
Pero como el mismo autor reconoce, no quiere 
eso decir que deje de haber entre las catacumbas 
cristianas y las que les sirvieron de modelos di. 
ferencias de consideración. Los judíos dejaban 
abiertos los nichos y cerraban la entrada de la 
cripta. Por el contrario, Jos cristianos cerraban 
los nichos y dejaban las criptas accesibles. Esta 
diferencia vale poco al lado de la mayor, que es 
el tamaño; pues mientras las criptas judías son 
pequeñas, las catacumbas cristianas son inmen- 
sas; forman en la Ciudad l'terna toda una Roma 
subterránea, una ciudad de los rauertos, que 
partiendo del recinto de la ciudad viva se ex. 
tiende por bajo de la campiña hasta límites que 
nunca han llegado á conocerse, 

Componen las catacumbas cristianas una serie 
de galerías, cuyo techo afecta forma de bóveda 
plana ó ligeramenta arqueada, ó de dos planos 
inclinados. Su altura es muy variable; general- 
mente son estrechas, no permitiendo el paso 
más que á una sola persona, peroensanchan ha- 
cia las entradas, y á veces llegan á tener vestí- 
bulos de grandes proporciones, como sucede en 
los cementerios de Domitila y de Pretextato en 
Roma, y más aún en las catacumbas de Nápoles 
y de Siracusa. En las paredes están abiertos log 
nichos, rectangulares, y unos sobre otros. El ni- 
cho se denomina locus, nombre que no es de uso 
antiguo. En un principio eran grandes; luego se 
ajustó su longitud á la estatura del muerto, 
Hay nichos de niños, y hay el locus lisomus que 
contiene dos cuerpos, siendo muy raro que con- 
tenga más. Cerrábase el nicho con una tabula ó 
tabella, que generalmente es una placa de már- 
mol que lleva grabada ó escrita en negro ó rojo 
el titulus ó epitafio, más sencillo cuanto más 
antiguo, con la mención del nombre del muerto, 
su edad y la fecha del entierro. Cuando no había 
mármol cerrábase el nicho con anchas tejas, y 
en el cemento con que fijaban la tabula solían di- 
bujar emblemas cristianos ó incrustar conchas, 
vidrios, medallas, marfiles, lámparas, ete., que 
servían á la familia del muerto y á los visitan- 
tes para distinguir la sepultura. Las personas 
ricas é ilustres eran enterradas en un sarcófago 
ó en un arcosolíum, que es un locus, practicado 
en un nicho cintrado, á modo de ábside y con el 
fondo plano. Viene å ser este enterramienso un 
sercófago tallado en la roca, como el sepulcro 
nuevo en que José de Arimatea enterró 4 Jesús. 
Cubre dicho sepulcro un tablero de mármol, 
puesto horizontalmente, que esla mensa ó mesa 
de altar, donde por lo general se ofrecía el santo 
sacrificio. A veces no hay arcosobre el sepulero, 
sino un hueco rectangular, Al mismo nivel que 
las galerías, ó salvando algunos escalones, se en- 
tra en las cubículas, cámaras más ó menos espa- 
ciosas, de formas muy variables, que vienen áser 
panteones de familia, salas de reunión ó capillas 
decoradas con mármoles y pinturas. Como no 
todas las galerías ó cámaras están al mismo ni- 
vel entre sí ó respecto del exterior, hay escali- 
natas, y en los techos de dichas cámaras ó en 
los puntos en que se entrecruzan las galerías 
hay aberturas como los respiraderos de las chi- 
meneas, para dar luz y facilitar la renovación 
del aire. Sin duda sirvieron también en un prin- 
cipio para la extracción de materiales y tam- 
bién para bajar á los sarcólagos. 

En cuanto al modo por el cual se bacía y aco- 
modaba á su destino una cripta, conviene hacer 
constar ante todo que la teoría inventada en el 
pasado siglo (para explicar cómo pudieron ha- 
cerlas los cristianos con pocos recursos y tenien- 
do que sacar de esas excavaciones gran cantidad 
de tierra, como ya hemos dicho), de que para 
establecer tales sepulturas aprovecharon anti- 
guas canteras de puzolana abandonadas, fué de- 
sechada primeramente porel P. Marchi, el maes- 
tro de Rossi, y luego por éste. No hubiesen po- 
dido abrirse tumbas en Ja puzolana quebradiza 
de las canteras; y la simple inspección, dice Pé- 
raté, de esos arenales, muchos de los cuales sub- 
sisten aún cerca de las catacumbas, basta para 
ver la diferencia, la amplitud y la irregularidad 
de los corredores abiertos á un solo nivel por la 
frecuencia de los desprendimientos. Pero es in- 
dudable que dichos arenales sirvieron alguns 
vez de comienzo å las catacumbas, como en el 
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io de Calixto, y también se dió el caso 
gmon ortir en catacumba una de esas canteras; 
asi se hicieron el cementerio de San Hermes y la 
arte más antigua del de Priscila; pero esto exi- 
gió penosos esfuerzos, sostener las bóvedas con 
ilares de albañilería y apear las paredes, algo 
inclinadas, con un revestimiento de ladrillos, 
cuidando por fin con tapiar ls galería cuando ya 
nó hacía falta aprovechar el resto de ella. La 
experiencia hizo buscar y preferir para practicar 
esas galerías las capas homogéneas y compactas 
de toba granular que suele hallarse junto á la 
nzolana y la arena, Dicha toba se trabaja fá- 
cilmente, es muy porosa, lo que era ventajoso 
hara mentoner seco y salubre el sitio en que se 
scumalaban tantos cadáveres. En cambio era 
difícil de evitar las capas de agua del terreno. 
Los arquitectos de las catacumbas supieron apro- 
vechar las diversas capas del suelo, según el gra- 
do de solidez de las mismas, para abrir galerías 
á Gistintas alturas, En el cementerio de Calixto 
hay hasta cinco pisos de galerías, la primera 
abierta inmediatamente debajo de la capa supe- 
rior de tierra vegetal, la segunda con la bóveda 
practicada en una capa dura de toba y la baseen 
un lecho de cenizas volcánicas endurecidas por 
el agua, la tercera y cuarta abiertas en la _puzo- 
lana y por lo mismo revestidas de fábrica en 
parte, y la quinta galería, á 25 metros de pro- 
fundidad, en otra capa de toba granular; pero 
esta galería está poco ventilada y muy frecuen- 
temente inundada. 

La apertura de las galerías de las catacumbas 
no está hecha al azar; se comprende que los fos- 
sores ó excavadores para limitar de antemano el 
área subterránea del cementerio se atuvieron al 
área extorior y siguieron al efecto iguales pro- 
cedimientos que los agrimensores romanos, co- 
menzando por hacer en una capa bien estudiada 
del suelo su trazado longitudinal, marcando las 
líneas perpendiculares de las galerías transver- 
sales, Todo esto exigía un plano y la dirección 
de un arquitecto. En muchas galerías suele 
verse dibujado con punzón el trazado de una 
puerta ó de un arcosolium que se pensó en abrir, 

Ey muchos monumentos cristianos y en las 
pinturas de las mismas catacumbas se ven re- 
presentados los fossores, humildes obreros, aun- 
que ese nombre debió ser extensivo á los arqui- 
tectos, capataces, etc., que colegiados practica- 
ban dichos trabajos; aparecen unas veces traba- 
jando, ó ses cavando para abrir uva galería, y 
otras veces en reposo con el pico al hombro. En 
an ercosoliumn ya destruído del cementerio de 
Domitila aparecía una pintura que conocemos 
por haberla reproducido Boldetti, que representa- 
ba al fossor Diógenes, acaso un arquitecto, en 
ple en un cubiculum, teniendo á sus pies el pico, 
el hacha, un martillo pequeño, cincel, compás 
y un hierro acaso de sonda; al hombro un pico, 
y pendiente de la mano izquierda una lámpara, 

Historia de las catacumbas. — Se diferencian 
dos períodos: el período activo, en que respon- 
dieron á los fines para los enales se abrieron es- 
tas criptas; y el período de visitas piadosas ó 
peregriuaciones á aquellos lugares que habían ya 
caído en desuso y sólo eran lugares de venera- 
ción. No faltan tratadistas que establecen como 
tercer período el de las excavaciones, pero esto 
pertenece ya á la historia de la ciencia, 

El abate Martigny declara que el origen de 
los cementerios cristianos de Roma so remonta 
con toda certeza al siglo 1, siendo probable que 
sean auteriores á la muerte de San Pedro, La 
antigüedad de estos hipogeos se deduce: del es- 
tilo de las pinturas que log decoran, sin olvidar 
que muchas de ellas son posteriores en algunos 
años á las eriptas mismas, que se abrieron, sin 
duda, con el solo fin de atender 4 la necesidad 
de sopultar, y que á su decorado sólo pudo favo- 
recer el intervalo que dejaron las persecuciones; 
el empleo de símbolos cuya naturaleza se refiere 

los tiempos más remotos de los orígenes cris- 
tianos; y, lo que os más, los epígrafes con fechas 
consulares y las monedas y camafeos puestos en 
tumbas con la evidente intención de dar á 
gonocor su fecha. En las monedas aparecen el 
osto de Domiciano y aun los de emperadores 
mas antiguos todavía, siendo frecuente que di- 
Chas piezas se hayan desprendido y aparezca en 
£ argamasa su huella, En cuanto á los epigra- 
e sobre todo los del cementerio de Santa Inés, 
P serva el abate Martigny que suelen presentar 
ormas de tal manera arcaicas que se sentiría 
uno dispuesto á clasificarlas entre los monumen- 
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tos paganos, si no so diferenciaran de ellos por 
ciertos símbolos cristianos, el ancla por ejem- 
plo. Entre los 11000 epitafios recogidos por Ros- 
si, existen cerca de 300 que mencionan fechas 
comprendidas entre el 71, bajo Vespasiano y la 
mitad del siglo 1v. 

Pératé establece en el primer período que nos- 
otros hemos indicado tres épocas: la 1,2 com- 
prende los dos primoros siglos; la 2,2 desde prin- 
cipios del siglo 111 hasta el edicto de Milán, y 
la 3.* desde este edicto hasta la toma de Roma 
por Alarico, 

Todos los datos hasta ahora reunidos permiten 
reconocer que el origen de los más antiguos de 
estos hipogeos coincide con las primeras persecu- 
ciones. La de Nerón, descrita por Tácito en los 
Annales, y de que fueron testro los jardines si- 
tuados al pie del monte Vaticano, se considera 
como origen del cementerio que se extendió por 
el flanco de esta colina, pues se piensa que allí 
ocultaron los fieles durante la noche los cuerpos 
de los mártires para que no los profanaran los 
paganos. Allí fué sepultado San Pedro, en la 
Vía Aurelia, y en torno de él fueron enterrados 
los primeros Papas, Cerca, en esta misma vía y 
por la misma época, la sepultura dada por la 
matrona Lucina en un prædium que le pertene- 
cía, á los carceleros de la Mamertina, Proceso y 
Martiniano, fué también el origen del cemente- 
rio que llevó el nombre de estos mártires, víeti- 
mas también de Nerón. Pavinio indicó, y Rossi 
ha comprobado, que el cementerio más antiguo 
era el de Ostriano, donde San Pedro había ad- 
ministrado el Bautismo, y cuya situación es en- 
tre la Vía Nomentana y la Salaria, entre el ce- 
menterio de Santa Inés y el de Santa Priscila, 
De la Edad Apostólica datan también los ce- 
menterios de San Pablo, extramuros, en la Vía 
de Ostia; el citado de Santa Priscila, en la Sa- 
laria; el de Santa Domitila en la Ardeatina, y 
lo demuestra la existencia de sepulturas de va- 
rios personajes contemporáneos de los Flavios y 
de Trajano. Contemporáneo á éstos parece tam- 
bién el cementerio de Pretextato, pnes en él su- 
frió su martirio San Sixto 11. Pero conviene, 
como aconseja Martigny, no tomar en tesis ge- 
neral los nombres de los cementerios como indi- 
cación precisa de la fecha de su fundación, pues 
si es cierto que algunos, como el de Santa Teresa, 
fueron abiertos en tiempo de los santos cuyos 
nombre llevan, también es verdad que otros son 
anteriores al sepelio de un personaje cuyo nom- 
bre célebre ha servido para designarlos, 

Para dar una idea exacta de lo que era un ce- 
menterio cristiano en el siglo 1, y sus aumentos 
sucesivos, Pératé pone por modelo el cemente» 
rio de Domitila, cuya puerta daba 4 la Vía Ar- 
deatina y estaba adornada con una cornisa de 
barro cocido, de la que queda un resto, En esta 
portada se leía la inscripción, que dába å cono- 
cer el nombre del propietario. Del vestíbulo 
parte una galería, al principio en pendiente dul- 
ce, y en cuyas paredes hubo nichos 4 flor de 
tierra que estuvieron Henos de sarcófagos, La 
abundancia de sarcófagos hizo que éstos se de- 
positaran á lo largo de las paredes ó enterrados 
en el suelo, Luego fué preciso abrir nuevas ga- 
Jerías de comunicación con los hipogeos más 
próximos, en los que el locus ó nicho sustituye 
al sarcófago. En éstos y en capillas decoradas 
con estucos y pinturas están los muertos ilus- 
tres, y los humildes en los indicados nichos. 
Esto se observa en el .ementerio de Domitila, 
en el de Priscila, en la Vía Salaria, on las crip 
tas de Lucina, que forma el área más antigua 
del cementerio de Calixto, y en la catacumba 
cristiana, on la Vía Nomentana, que conserva 
la cátedra en que se sentaba el Apóstol San Po- 
dro. En el siglo 11 fueron construidos con cierto 
lujo arquitectónico algunos cementerios á costa 
de personas ricas y piadosas que querían con- 
servar en lugares de su propiedad los despojos 
de algunos mártires, Tal es el origen del cemen- 
terio de Pretextato, situado en la Vía Apia, 
frente al de Calixto. Allí la entrada ála tumba 
de San Javier tiene una portada con su arco y 
cornisa de ladrillos, y dicha cámara estuvo re- 
vestida de mármoles y cerrada por cúpule do 
cuatro lunetos y lucernario. Al mismo primer 
período de los citados cementerios pertenece el 
de San Javier, en Nápoles, abierto en una toba 
más sólida que la de las catacumbas romanas; 
los dos pisos que las componen se reducen ¿una 
galería central en la que desembocan otras más 
estrechas y los cubicula; pero esta galería cen- 
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tral se diferencia de las análogas de Roma en su 
extraordinaria amplitud, pues en el primer piso 
mido 5 metros de ancho, en el segundo 4, y su 
bóveda, de altura proporcionada, apóyase en re- 
cios pilares de toba. En sus paredes se abren á 
intervalos regulares graudes arcosolium, y les 
tumbas en forma de locus sólo se ven en galerías 
secundarias. 

Desde principios del siglo 11 (punto de parti- 
da de la segunda época que distingue Pératé) 
una parte de las catacumbas quedan reconocidas 
por el Estado y bajo su vigilancia, como pro- 
piedad de la Iglesia, Vemos en Roma al Papa 
Ceferino confiar al diácono Calixto el gobierno 
de la celerecía y la administración del cementerio, 
esto es, el que lleva el nombre de su primer ad- 
ministrador y lugar oficial en que se enterraron 
los Papas, Además creáronse ó se agrandaron 
otros hipogeos en las grandes vías consulares, El 
Papa Fabián dispuso en 238 que se construye- 
ran «numerosos edificios en los cementerios» 
{ Liver pontificalis), los cuales edificios fueron 
oratorios, salas de reunión, kabitacionos de guar- 
dianes, á imitación de los que redezban las se- 
pulturas paganas, agrupándose en torno de la 
entrada principal del subterráneo. Tal es el caso 
en el cementerio de Domitila, donde á ambos 
lados de la fachada, en un ancho atrio, se hallan 
varias habitaciones decoradas al estilo pompe- 
yano, más una fuente y un pozo á la izquierda, 
y un triclinium para los ágapes ¿la derecha, En 
éste, como en los oratorios subterráneos, bay 
bancos de taba, y hasta las cátedras del obispo 
y del catequista, 

Pero en la época de que tratamos, las persecu- 
ciones, que hasta entonces habían respetado el 
dominio privado de las tumbas, como éstas per- ` 
tenecían ahora á la Iglesia, llevaron su furor 
hasta aquellos lugares santos, en los que se pro- 
hibió la entrada, y á mediados del siglo 111 los 
emperadores Daciano y Valeriano confiscaron los 
edificios públicos, Jos cristianos procuraron de- 
fender sus sepulturas, y al efecto abrieron nue- 
vos corredores, cegaron otros, tapiaron las puer- 
tas exteriores, cortaron escaleras, etc. Repuestos 
después de tan terribles pruebas, ampliaban sus 
cementerios y transformaban en iglesias las ca» 
pillas en ellos abiertas, cuando estalló la última 
persecución, ordenada por Diocleciano (en 303), 
que fué violentísima, pues monumentos y archi- 
vos fueron saqueados, incendiados y destruidos, 
En 311, bajo el pontificado de Melquiades, la 
Iglesia recobró sus confiscados dominios. 

El edicto de Milán y la conversión de Cons- 
tantino, que sanciona la existencia de la Iglesia 
y le asegura la paz, son los hechos que abren la 
tercera época de la existencia de las catacum- 
bas. Estas sufrieron entonces desde el punto de 
vista artístico; pues no contenta la piedad triun- 
fante con la construcción de basílicas al aire li- 
bre, deseosa de honrar å los santos mártires que 
reposan en las criptas, hacen sobre éstas algunas 
de dichas construcciones, transforman en capi- 
las algunas de las cámaras subterráneas, alte- 
ran el trazado de las criptas, abren escaleras, 
ete., para dar la debida importancia y amplitud 
á lo que desde entonces son lugares santos que 
representan un glorioso pasado. Com estos tra- 
bajos fueron destruídas muchas paredes de las 
criptas, y por consiguiente muchas pinturas y 
arcosolía. Este movimiento de involuntaria des- 
trucción de las catacumbas fué detenido por el 
Papa Dámaso, que las hizo restaurar y aplicó 
su celo á buscar santas reliquias, Nuevas pintu- 
vas, columnas, nuevos lucernarios é inscripcio- 
nes compuestas por el celoso restaurador, y que 
por lo mismo se llaman damasinas, artística- 
mento grabadas por Jurius Dionysius Filocalus, 
transformaron y embellecieron muchas criptas. 
Estas son desde entonces lugares de devoción, y 
dicho Papa renunció á ser enterrado en el res- 
taurado cementerio de San Calixto, diciendo con 
una modestia que le enaltece: ¿Temo turbar las 
cenizas de los santos,» Las confestones donde se 
celebraban los misterios eran visitadas frecnen- 
temente por la muchedumbre; lámparas y can- - 
delabros alumbraron las galerías, y en vasos de 
plata sobro columnillas se pusieron aceites aro- 
máticos. Este período fué breve. Los cemente- 
rios al airo libre, que en Jos lugares cuyo suelo 
no era á propósito para hacer excavaciones so 
habían establecido en los tiempos de las perse- 
cuciones, se multiplicaron ahora en Italia, Fran- 
cia, Africa y Asia Menor, con los sarcófagos bajo 
templetes ó ciborios, los arcosolía, los nichos y 
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los cipos, estelas, eto. Con esto disminuyeron 
las inhumaciones en las catacumbas, haste cesar 
súbitamente por efecto de la toma de Roma por 
ico en 410, 
Alai segundo perfodo de la historia de las ca- 
tacnmbas, ó sea el de las peregrinaciones, no co- 
mienza verdaderamente hasta el siglo v, por más 
ne, como observa el abate Martigoy. tan pia- 
osa costumbre se practicó ya en los primeros 
siglos, por virtud del prestigio de que gozaron 
desde luego las tumbas de algunos mártires. San 
Gregorio de Tours ha dejado admirables relatos 
de los prodigios que se operaban en la tumba de 
los santos Crisanto y Daría en los fieles queiban 
á implorar su protección. El apogeo de esta pe- 
regrinación corresponde á los tiempos de Nume- 
riano, ó sea á fines del siglo 111. Desde el v se 
convirtieron los cementerios en centros de de- 
voción, á donde frecuentemente y con regulari- 
dad afluían los peregrinos de todas partes, de- 
seosos de venerar los restos de los mártires, de 
oir su elogio pronunciado por el Papa en las 
criptas mismas, y de asistir al sacrificio divino, 
que se celebraba sobre la piedra de su tumba en 
el día aniversario de su deposición en el sepul. 
ero, Atendían á los peregrinos sus párrocos ó los 
monjes, mansionariz, cubicularii, establecidos 
cerca de las basíticas. En torno de los cemente- 
rios formáronse poco 4 poco barriadas en que se 
albergaban los peregrinos. Como observa Pératé, 
poco ù poco también nació y se desarrolló una 
literatura entera para uso de los peregrinos, com- 
puesta de itinerarios y guías, conteniéndose una 
topografía de los santuarios venerados y la co- 
lección de las principales inscripciones; todo lo 
cual, como observa con razón dicho arqueólo- 
` go, es el primer ensayo de una Roma subterrá- 
nea, que ha prestado utilísimas indicaciones á 
los investigadores. Estaban trazados esos itine- 
rarios y gúías en unas tablillas que se daban en 
Roma á 'os forasteros, Por otra parte, había 
los calendarios y martirologios que se lefan en 
las asambleas para anunciar á los fieles los sitios 
en que debían reunirse y los días consagrados á 
la conmemoración de cada mártir. 

Las invasiones de los bárbaros anublan el es- 
plendor de este último período de la vida de las 
catacumbas. En el Liber Pontificalis so lee que 
en 527 «las iglesias y los cuerpos de los santos 
mártires fueron exterminados por los godos, » 

El Papa Vigila y sus sucesores hicieron res- 
taurar las catacumbas lentamente, y de nuevo 
pudo en ellas celebrarse la misa, y hasta el si- 
glo YIII afluyeron å ellas peregrinos, que, como 
los anteriores, han dejado en las paredes nume- 
rosos letreros. Pero ocurre en 756 la invasión de 
los lombardos, vienen después los sarracenos, y 
las devastaciones que unos y otros producen en 
las cercanías de Roma decide por fin al Papa 
Paulo 1 á abrir las tumbas y distribuir entre las 
grandes basílicas las reliquias de los mártires. 
Todavía intentan en vano algunos de los Papas 
siguientes otras restauraciones, y otros siguen 
aquel ejemplo: por una inscripción conservada 
en la iglesia de Santa Práxedes sabemos que 
Pascual I trausportó (20 de julio de 817) 2300 
cuerpos á Roma. El traslado de las reliquias 
hizo perder interés á las catacumbas, que deja- 
ron por lo mismo de ser visitadas. Apenas se 
habla de ellas desde la primera mitad del si- 
glo 1x hasta el XIII, en que apareció la obra 
Maravillas de la ciudad de Roma. Sólo los fieles 
que iban en peregrinación á los sepulcros de los 
Apóstoles bajaban á la gruta vaticana y al ce- 
menterio de San Sebastián ad catecumbas, don- 
de subsistió el culto, y de cuyo nombre local, 
que llevó no ze sabe por qué, se designaron así 
todos los cementerios snbterráneos, 

Nombres y situación de las catacumbas de Ro- 
me. - El P. Marchi, maestro de los hermanos 
Rossi, ante la necesidad de metodizar sus ostu- 
dios sobre las catacumbas para que fueran frue- 
tuosos, estableció una división de las mismas 
en dos grandes-grupos, según su situación topo- 
gráfica é importancia religiosa: el grupo transti- 
berius, en el que está el cuerpo de San Pedro, 
piedra angular de la Iglesia; y el grupo cistibe- 
rius, cuyo punto de partida es el sitio donde 
reposan los restos de San Pablo, En el primer 
grupo, siguiendo el sistema de las vías roma- 
nas, comprendió los cerventerios Vaticano, el de 
las santas Rufina y Segunda, y el de los santos 
Mario, Martos, Andifax y Abaco, en la vía Cor- 
nelia, pero distantes; los de San Calepodo, San 
Julio (Papa), San Féliz (Papa) y Lucina, en la 
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Vía Aurelia, En el segundo grupo comprendió 
los cementerios de Lucina, San Timoteo, Como- 
dila, santos Féliz y Adanto, y santos Cenón y 
Ciriaco, en la Vía de Ostia, que huyendo del 
Occidente por no encontrarse con el Tíber y del 
Septentrión por estar allí la llanura de Roma, 
siempre expuesta á las inundaciones, se extien- 
de por la cadena de pequeñas colinas que se ele- 
van sobre el nivel ordinario de los desborda- 
mientos del Tíber; el de San Nicomedes é indí- 
cios de otros, en la Vía Ardeatina; lus de Pretex- 
tato, Calixto, Cecilia, Lucina, Ceferino, Sotero, 
Eusebio y Marcelo, Urbano, Januario, Felicísi- 
mo, Agapito, Tiburcio, Valeriano, Máximo y 
Cirino, en la Vía Apia; los de Apronio, Santa 
Eugenia, Gordiano y Epímaco, Simplicio y Ser- 
vilisno, Quarto y Quito, y Tertuliano, en la 
Vía Latina; los de Tiburcio, los santos Marceli- 
no y Pedro, los cuatro coronados (Claudio, Ni- 
costrato, Semproniano y Castorio), Santa Elena 
y el denominado ad duas lauros, en la Vía Labi- 
cana; restos de un cementerio y el de Castulo 
en la Vía Prenestina; los de Ciriaca y San Hipó- 
lito en la Vía Tiburtina; el mismo de San Hipó- 
lito, y los de San Nicomedes y Santa Inés, en la 
Vía Sombría (vía Cupa); losllamados ad Nym- 
phas y ad arcus Numentanus en la Vía Nomen- 
tana; más de 10 en las dos vías Salarias, y por 
último otros en el montecillo de San Valentín, 
en el monte Verde y en'la región del Esquilino. 
Pero el P, Marchi hizo esta clasificación bajo el 
supuesto de que los ceménterios de cada gru- 
po se comunicaban, y él mismo tuvo ocasio- 
nes de convencerse de que no era así en muchos 
casos, 

Su sistema es, sin embargo, utilísimo para 
orientar al investigador y ponerls al corriente 
de particularidades topográficas que conviene 
tener en cuenta, 

Así lo hizo Rossi, el cual, con las indicacio- 
nes de su maestro y los datos nuevos por él re- 
cogidos en sus incesantes trabajos, consiguió for- 
mar un cuadro sinóptico de los cementerios de 
los arrabales, que permite conocer rápidamente 
el sistema completo de la Roma subterráneas 
(V. Roma sotterranea, t. I, pág. 207). Véase el 
cuadro que reproducimos en la página siguiente. 

Como queda indicado más arriba, la verdade- 
ra extensión de las catacumbas se desconoce, ó lo 
que es lo mismo, los límites de algunas no se han 
hallado, El punto ha sido, sin embargo, deba- 
tido al intentar hacer la demarcación exacta del 
área de las catacumbas, Creyóse en un tiempo 
que las catacumbas componían una red conti- 
huada por bajo de todo el suelo de Roma, pero 
esta suposición errónea fué ya rechazada por 
Bosio, Boldetti, Marangoní, Lupi y Bottari. El 
P. Marchi demostró que los hipogeos uunca es- 
tán en los valles, sino por cima del nivel de las 
inundaciones del Tíber. El menor de los herma- 
nos Rossi, Miguel, estudió el asunto, y ha con- 
signado en una Memoria con gran minuciosidad 
de detalles y operaciones aritméticas que la ex- 
cavación de las catacumbas es en conjunto de 
una extensión de 5000 millas geográficas, ó sea 
11100500 m,; y restando de esta cifra la parte 
de las alturas propias para la excavacion, donde 
se sabe que no existe subterráneo alguno, y las 
excluídas por ciertos obstáculos inherentes á la 
naturaleza del suelo, etc., queda reducida la 
cantidad total de la superficie á 7 400 334 me- 
tros cuadrados, y lo excavado, teniendo en cuen- 
ta las galerías á diferentes alturas, etc., la suma 
de la extensión de estas galerías, considerándo- 
las imaginativamente unas á continuación de 
otras, dan una línea total de 587 millas, ó sean 
876 kilómetros geográficos. 

Decorado de las catacumbas. — A imitación de 
los paganos, los cristianos decoraron las cáma- 
ras sepulcrales. Desde el siglo 1 los mármoles, 
pinturas y delicados estucos se generalizaron. 
Cada familia ó corporación hacía decorar con 
arreglo á su fortuna. Los mármoles han sido en 
su mayoría sustraídos. Rossi propuso para la cé- 
lebre cripta de los Papas en el cementerio de 
Calixto una restauración ideal, según la que 
toda la capilla está revestida de mármol, de már- 
mol africano muros y pavimento, de mármol 
las columnas y entablamento que separan el 
sitio destinado al público del recinto, separado 
por un cancel de labor calada, en mármol tam- 
bién, donde se alza el altar sobre uva grada de 
lo mismo, ante la silla episcopal en que fué de- 
ospitado Sixto TL. Data la capilla del tiempo de 
Dámaso y Sixto III, Mejor que el mármol sir- 


CATA 


vió para decorar el estuco. La parte más anti- 
gua del cementerio de Priscila ofrece en la bé. 
veda y en las dos puertas de la capilla, que los 
guardianes de las excavaciones Jaman capilla 
griega, adornos de estuco, consistentes en fes. 
tones y follaje, de tan buena ejecución que se 
atribuye á la época de los Antoninos. En el co- 
menterio de Domitila la bóveda de una galería 
del siglo 1v, terminada á cada extremo en un 
ábside con pinturas, está decorada con anchog 
casetones de estuco, como las casas romanas y 
las basílicas, Ev la Vía Latina se halló una cå. 
mara, que Bosio descubrió primero y dibajó, de- 
corada con ramas de viña, y entre ellas amorci- 
llos, que corren por pilastras y bóvedas en tor- 
no de una imagen del Buen Pastor, todo en es- 
tuco. En el cementerio de Pretextato, en vez de 
estuco se empleó barro cocido con igual fin, 
En criptas más pobres, que datan del siglo 115, 
y en otras posteriores, á falta de mármol, estu- 
co ó barro cocido, se talló toscamente la toba, 
figurando resaltos en las bóvedas, pilastras con 


“sus capiteles junto á las arcosolía. 


Como observa Pératé, estos primeros adornos 
no fueron, sin embargo, más que una prepara- 
ción, y ón cierto modo la base del decorado de 
las catacumbas, que fué escultórico y pictóricos, 
pero este elemento mucho más importante que 
el primero, tiene por característica el color, 
como forzosamente tenía que ser en lugares obs- 
euros, donde por esto la escultura no tiene efec- 
to. Los únicos mármoles esculpidos que fueron 
introducidos en las catacumbas antes de la paz 
de la Iglesia fueron los sarcófagos (V, SARCÓ- 
FAGO). Peroen vez de esculpir las figuras las di- 
bujaron á punzón sobre los tableros de mármol 
de los sepulcros, Este género de dibujo inciso es 
muy característico en el decorado de las cata» 
cumbas. Graffiti llaman los italianos á dichos 
dibujos, cuyo estudio no puede separarse del de 
las pinturas, pues forman, por decirlo así, dos 
variantes de un solo sistema simbólico decorati- 
vo, A él pertenece también el mosaico; pero 
éste, fuera de dos ó tres retratos interesantes, 
no ha dejado huellas en los cementerios cris- 
tianos, 

Resulta, pues, que la pintura es, ya que no 
únicamente, con mayor motivo, el arte de las 
catacumbas y lo que nos ha conservado las pri. 
meras inspiraciones cristisnas. Se pregunta si 
los primeros artistas que trabajaron en las cata- 
cumbas eran todos cristianos y si trabajaban 
bajo la vigilancia directa de la autoridad ecle- 
siástica, Probable parece, en opinión de Pératé, 
que desde el siglo 1 la religión nueva pudiese 
reclutar adeptos en los numerosos talleres de 
pintores decoradores que había en Roma y en 
todo el Imperio, artistas de poca invención pero 
de gran práctica, acostumbrados á repetir siem- 
pre los mismos asuntos. Se pregunta asimismo 
sideben considerarse siempre como de mano 
cristiana los motivos corrientes de dicha deco- 
ración: aves, flores y vasos, de sencillo trazado, 
y que se hallan lo mismo en las catacumbas que 
en Pompeya. A esto observa Pératé que desde 
mediados del siglo 11 los principales motivos 
del arte cristiano aparecen ya inventados y fi- 
jados, y hay monumentos enteros, como el ves- 
tíbulo del cementerio de Domitila y la capilla 
del cementerio de Priscila, con una decoración 
completamente cristiava, de una expresión y de 
una belleza no sobrepujades en su estilo, lo que 
prueba que éste contó en sus comienzos con ar- 
tistas de valía, 

Los asuntos son pasajes del Antiguo y del 
Nuevo Testamento ó composiciones convencio- 
nales, todo ello interpretado con mucha liber- 
tad. A veces la adaptación del motivo al espa- 
cio fijado debió influir en la elección de asuntos 
z en el modo de desarrollarle; los Magos, dice 

ératé que vienen á adorar al Niño Jesús son 
unas veces dos, otras tros ó cuatro, y hasta seis 
se cuentan en un vaso esculpido del Museo Kir- 
cher. Sin duda, una vez fijados los tipos ó mo- 
delos, éstos se copiaron ó reprodujeron por los 
decoradores, á veces torpemente y por mtina, 
como puede apreciarse en una parte de Jas obras 
del siglo 111. Se observa que dichos modelos va- 
rían según la época y el lugar, de modo que en 
la mayor parte de las grandes catacumbas se 
pintaron con preferencia éstos ú otros asuntos 
respectivamente. Ea el comenterio de Priscila se 
reprodujo especialmente la Virgen; en el de Ca- 
Mixto la historia de Jonás; en el de San Pedro y 
Marcelino las escenas de los banquetes celestes. 
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CUADRO DE LAS CATACUMBAS DE ROMA, SEGÚN ROSSI 
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CEMENTERIOS MAYORES 


NOMBRES 
DE LAS 
Tías ROMANAS 


Lucine.. ... 
Zephyrini. . 
Callisti, . 
Hippolyti. . . 


Appia ee +. + --| 1 Callisti.. 


2 Pretextati..... 


3 Ad catacumbas... 
Ardeatina.. « . » + - »| 4 Domitilille. ... 


5 Basil... .... 
6 Commodillæ. . .. 


Ostiensis. . . >»... 


Portuensis. s.. e. 


9 Lucing.. ..... 


Aurelia... ...... 


Cornelia... . .. e. .| 10 Calepodii.. .... 


Flaminia. .......| llo... ... 


Clivus Cueumeris.. . . 


Salaria Vetus. . 13 Basille.. ..... 


. 
. 


lM.... 
15 Mazimi...... 


Salaris Nova, . 


16 Thrasonis. .... 


17 Sordanorum. . .. 


13 Priscile. ..... 


Nomentana.. ..... 
Tiburtina.. ...... 
21 CiriacB.. e... 


Labicans. ., 22 Ad duas lauros,. . 


eresse 


Borcomm.o... 


Latina, ..., 


e. +... 


Marco 


26 Aproniani. .. 
2 


SUS NOMBRES PRIMITIVOS 


7 Pontiani ad nssum pilea- 
UM. eb o... .. 


12 Ad VIT columbas. Ñ 


. 


39 Ostrianum vel Ostriani. 


Dosoooonooooo. 
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Cementerios menores, ó 


SUS NOMBRES DESPUÉS DE LA 
PAZ DS LA IGLESIA 


S. Xysti. 
S. Cecilis. 
Í S. Xysti et Cornelli, . 


S. Januarii. 
SS. Urbani, Felicissimis, Aga- 
iti, Januarii et Quirini. 
SS. Tiburtii, Valeríaniet Ma- 
ximi. 
S. Sebastiani. 
S. Petronillæ. 
S. Petronille, Nerei et Achi- 
ei. , 


.» 


f 


S 
SS. Marci et Marceliani. . .. 
SS. Felicis et Adancti.. ... 


eers 


. Anastasii, pp.. . 
+. Inocentii, pp.. - -. 


roo» 
. 


. jp ss’ 


S. Pontiani, 
SS. Processi et Martiniani.. . 


... 


S. Agathe ad Girulum, 
S. Callisti via Aurelia. 
S. Julii via Aurelia, ,.... 


S. Valentini, 
Ad caput S. Joannis. 

S. Hormetis. 

SS. Hermetis, Basille, Proti 
et Hyacinthi, 

S. Pamphyli. 
S. Felicitatis.. . 


e... .... 


S. Saturni, 

S. Alexandri......... 

SS. Alexandri, Vitalis et Mar- 
tialis et VIL 

Virginum. 

S. S, Silvestri. 

S. Marcelli. 


| 
| 
pee, 
| 
| 


.¿ Ad nymphas S. Petri, 
Fontis S. Petri, 

S. Hippolyti. 

dis. 
S. Laurentii. 

S. Gorgonii. 


. 
. 
e... 
` 
. 

.» 
. 


S. Tributti. 


S. Castuli. 

8. Cordiani. 

SS. Cordiavi et Epimachi. 
SS. Simplicii et Serviliani, 
Quarti et Quinti et Sophiæ. 

S. Tertullini.......».. 

S. Eugeniz, 


| 
| 

| 

| 

| SS. Abdon et Sennen. . ... 
E 

| 

| 

1 

| 

| 


. 
y 
o... 


, El origen del arte de las catacumbas, llamado 
sin razón seria en algún tiempo arte latino, de- 
be buscarse en el paganismo, La educación elá- 
sica de los artistas cristianos se advierte en la 
soltura y naturalidad de los movimientos de las 

iguras, el severo plegado de sus paños, Ja pre- 
cisión de la piucelada para indicar la forma sin 
apurar los contornos, y en la sobriedad de la 
composición, cualidad que llevaron al último 
límite. Añade Pératé, á quien seguimos en estas 
útiles indicaciones referentes al arte, que el 
efecto pintoresco rara vez fué buscado en las 
catacumbas, por ser estrechas sus salas y estar 
mal alumbradas. Bastaba con que los asuntos 
fuesen comprendidos, y se dejaba á la imagina- 
ción el cuidado de completarlos. Repetidamente 
se ha dicho que las fignras de estas pinturas ca- 
recen de individuslidad. Con efecto, todos esos 


personajes bíblicos aparecen todos imberbes, to- 
dos envueltos en el traje romano del Imperio, 
no tienen edad determinada ni rasgos distinti- 
vos; sólo les determinan sus atributos, como la 
paloma que vuela hacia Noé, el monstruo que 
vomita á Jonás, la roca que hiere Moisés. 

El paganismo, no sólo resalta en la manera de 
los decoradores de las catacumbas, sino en algu- 
nas composiciones alegóricas. Ya las figuras, 
consideradas aisladamente, son adaptaciones de 
tipos paganos á la Iconografía cristiana. Pero es 
que estos tipos han pasado á las pinturas de las 
catacumbas con algo de su significación mítica: 
la antigua Pietas se ha convertido en la Oran- 
te; Endimión ó Mercurio crióforo en Buen Pas- 
tor; el cofre de Danao es el arca que lleva á Noé 
sobre las ondas; el monstruo de Andrómeda es 
el que se traga á Jonás; Elías sube al cielo en el 


memorias aisladas de mártires 
con hipogeos de poca extensión| después de la paz de la Iglesia 


... o. ..........»o..+.. 


+... ».>. o... 


o... »o.. >»... ..o0....... 


35 Cemeterium Novelle. 


36 Csemoterium, S. Agnestis 
in ejusdem agello, 


37 Cemeterium S. Nicomo-! * 


SS. Petri et Marcellini. . . «lo... o... 


Cementerios establecidos 


38 Balbina sive S. Marci. 
| 39 Damasi. 


28 Sepulcrum Pauli apostoli; 
in pradio Lucinæ. 

29 Cæmeterium Timothei in 
horto Theonis. 

30 Ecclesia S. Theonis. 

31 Ecclesia S. Theonis. 


40 Julii via Portuensi, mill. 
HMI. S. Felicis via Por- 
tuensis. 


41 S. Felicis via Aurelia, 


32 Memoria Petri apostoli ct 
sepulture episcopormm 
in Vaticano. 


33 Ecclesia S. Milariz in 
horto ejusdem. 

34 Cripta SS. Chrysantbi et 
Darie. 


42 In comitatu sive S. Qua- 
tuor Coronatorum, 


carro de Plutón, y en el sistema ornamental hay 
muchos simbolos paganos, como la vid báquica, 
Todas estas adaptaciones se piensa, verosímil. 
mente con razón, que facilitaron á los neófitos 
el tránsito de unas ideas religiosas á otras. 

Los caracteres distintivos del arte cristiano 
son: ante todo el espíritu (ya que no la expre- 
sión), que trata de sobrepujar á la belleza de la 
forma; la nobleza, el candor y el inocente júbilo 
de las figuras. La forma antigua aparece purifi- 
cada por el espíritu cristiano; la castidad pene- 
tra en el Arte, dice Pératé, redimiéndolo del 
sensualismo. En las pinturas de las catacumbas 
el desnudo es raro; se ve en figuras de niño, ge- 
nios ó amorcillos que se mezclan con aves ó flo- 
res, ó aparece velada en imágenes pastorales de 
las estaciones, ó caracteriza á ciertos personajes 
bíblicos, como Adán y Eva, Jonás, Isaac, Da- 
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niel entre los leones, Tobías cogierdo el pez, ó el 
Niño Jesús, ó Jesús en su bautismo; pero nada 
de esto fué frecuente al principio, sino más tar- 
do y en las esculturas de sarcófagos, marfiles y 
miniaturas. 

El sistema ornamental empleado en las cata- 
cumbas usó de las mismas fórmulas decorativas 
del arte grecorromano, como lo prueba el deco- 
rado de los colombarios romanos; es el siste- 
ma clásico, generalmente simplificado, y subor- 
dinado á las defectuosas condiciones del alum- 
brado. Hay un trazado general en bóvedas y 
paredes, compuesto de líneas rectas y curvas 
que se cruzan. Los techos llevan por lo general 
un medallón central, dentro de un cuadrado, un 
medallón ó un círculo; alrededor se desarrollan 
motivos pequeños separados por líneas y ador- 
nos que unen dicho centro con otro cuadrado 
más ancho; los espacios de los ángulos están 
ocupados por figuras de aves y flores, Se observa 
cierta variedad en estos trazados geométricos, 
que rara vez están complicados ó recargados 
como en el cementerio de San Javier, en Nápo- 
les. Las paredes ofrecían alguna dificultad para 
su decoración, á causa de los nichos abiertos en 
ellas, y sin embargo los decoradores cristianos, 
por lo menos en los primeros tiempos, supieron 
sacar nn partido á veces extraordinario de los 
espacios más estrechos, cuidando de equilibrar 
las composiciones, unirlas por transiciones in- 
geniosas, y, en fin, armonizar el conjunto, En el 
cementerio de Domitila y en otros varios, bóve- 
das y paredes de las galerías todo está enbierto 
de follaje, como si aquello fuera una galería de 
jardín. La gran cripta de Pretextato está cu- 
bierta con paisajes encuadrados por guirnaldas 
de flores. 

El procedimiento empleado por los pintores 
de las catacumbas es el fresco, y para concluir 
el temple. La preparación de estuco dada para 
recibir los colores es más fina cuanto más anti- 

ua es la obra. El estuco del siglo 1 se compone 
de tres capas de un milímetro de espesor, una 
de toba molida, otra de arena fina y la tercera 
de polvo de mármol; en el siglo 111 y después, 
sólo daban una capa de toba molida. El contorno 
de las figuras está trazado con un punzón de 
hierro que abrió surco en el estuco, ó con cin» 
cel. En las pinturas de los dos primeros siglos 
la gamma de los colores, dice Pératé, es bastan- 
te rica, los tonos están bien graduados, las luces 
y sombras finamente indicadas, sobre todo en 
las carnes, que en el siglo 1v no sabían pintar. 
En lo que mejor se mantuvo la tradición anti- 
gua fué en la ejecución de los paños y en el toque 
ligero de los adornos, Para las figuras emplea- 
ron tres colores, amarillo, rojo y verde, sobre 
fondo blanco. Cuanto menos antigua es una 
obra menos fundidos están los colores, y en el 
siglo 1v sustituyen á las sombras líneas de con- 
torno violentas. En las últimas pinturas las 
carnes son amarillentas obscuras, 

El arte de las catacumbas se divide en dos 
períodos: el primero, que es el mejor, compren - 
de los dos primeros siglos; sus obras que mani- 
fiestan mayor libertad de invención y esmero en 
la ejecución están en las criptas de Priscila, Do- 
witila, Lucina y Pretextato; el segundo período 
es en el que la influencia eclesiástica produjo el 
predominio del símbolo mal expresado por una 
técnica mediana; sus principales ejemplos son las 
cámaras de los Sacramentos, en el cementerio de 
Calixto. 

Catacumbas de España. — Nootra cosa que ca- 
tacumbas son las llamadas cuevas de Osuna (la 
antigua Urso), y así lo reconoció D. Demetrio 
de los Ríos en la monografía y dibujos que de 
ellas hizo (Museo Español de Antigüedades, to- 
mo X, pág. 271), después de haberlas hecho 
abrir (pues estaban cerradas de orden de la au- 
toridad para que no sirvieran de refugio á mal- 
hechores) y haberlas explorado en julio de 1876, 
No parece obedecer su trazado á un plan pre- 
concebido; unas debieron continuar en galerías 
y cámaras que han desaparecido, no conserván - 
dose más que un trozo; otras, las más, se redu- 
cen á un conjunto de tres ó cuatro cámaras 
(cubicula) abovedadas. Están excavadas en una 
masa dilatadísima de piedra areniscocalcárea, de 
grueso grano, porosa y obscura, Por desgracia 
fueron en tiempos posteriores aprovechadas co- 
mo viviendas, lo que las ha desfigurado mucho, 
y su explorador no halló ya en ellas epígrafes 
ni objetos ó accesorios característicos. Halló en 
cambio restos de la típica decoración pinta- 
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da, compuesta en una bóveda de recnadros con 
fajas sencillas, líneas onduladas, estrellas y cru- 
ces blancas, distribuídas regularmente en cam- 
po azul, y en la archivolta de un arco unas 
figuras de aves, patos y pavos reales. Ríos sein- 
clina á considerar estas catacumbas como de loa 
últimos tiempos de esta olase de sepulturas. 


CATACÚSTICA: f. Fs. Parte de la Acústica 
que trata del estudio de los sonidos reflejos ó de 
la reflexión del sonido; se llama también cata- 
fónica. La Catacústica es á la Acústica lo que la 
Catóptrica es á la Optica, es decir, estudio dela 
reflexión de un movimiento vibratorio, ó de las 
leyes que rigen el movimiento vibratorio, de la 
materia ponderable, cuando este movimiento no 
viene directamente del cuerpo en que se produ- 
ce al que le recibe. Cuando un movimiento vi- 
bratorio que se propaga en un medio elástico 
encuentra otro medio elástico también, se pro- 
ducen en las superficies de separación fenómenos 
análogos á los que se observan en la luz, es đe- 
cir, que hay ondas reflejadas en una superficie 
de separación y que vuelven dentro del primer 
medio, y ondas que se transmiten al segundo, ó 
lo que es lo mismo, que hay retlexión y refrac- 
ción al propio tiempo, siendo esta última la pro- 
pagación directa, y refleja la primera, que es la 
que vamosá estudiar aquí. Cualquiera, á poco ob- 
sorvador que sea, puede convencerse de que existe 
la reflexión del sonido; pues si prodnce éste, ya 
sea con la voz ó con un instrumento cualquiera, y 
se coloca delante y á cierta distancia de un obs- 
táculo, de una pared por ejemplo, escucha la 
repetición más ó menos clara, más ó menos con- 
fusa, del sonido producido, como si le repitiesen 
desde la pared; en habitaciones espaciosas, ce- 
rradas y desemuebladas, puede observar que el 
ruido de sus pasos, el eco de su voz, se refuerza, 
siendo muy común, cuando esto refuerzo particu- 
lar se observa, decir que suena á hueco, frase vul- 
gar, pero sumamente gráfica; este refuerzo es lo 
que se llama resonancia, resonancia que se con- 
vierte en lo que se conoce con el nombre de «oc, 
cuando la distancia del observador, que produce 
el sonido, al obstáculo que le recibe excede de 20 
metros, distinguiéndose el eco de la resonancia 
en que, mientras ésta es confusa, indeterminada 
y perjudica las más de las veces en las salas de 
conciertos ó de discursos la audición de la par- 
titura ó de la frase del orador, el eco es cla- 
ro, definido, repite exactamente la sílaba, sílabas 
ó frases pronunciadas. La razón de estos fenó- 
menos es muy clara; la duración de la sensa- 
ción de un sonido en nuestro oído no es instan- 
tánea, sino que se aproxima á 0,1 segundos; la 
velocidad de propagación del sonido en el aire, 
á la temperatura ordinaria, es de 340 metros por 
segundo, y en un décimo de segundo será 34; 
para que oigamos con claridad el sonido refleja- 
do por un muro es necesario que el tiempo in- 
vertido en llegar la onda sonora, de nosotros al 
muro y volverá nosotros, ha de ser, según esto, 
mayor que una décima de segundo, es decir, quo 
el muro ha de estar á más de 17 m. de nosotros, 
pues á esta distancia la onda tendría que reco- 
rrer entre ida y vuelta 2x 17=34 metros; mas 
como esta velocidad no es la misma á todas las 
temperaturas, por esto decimos que el límite in- 
ferior de distancia sea 20 metros para que haya 
eco, convirtiéndoge en resonancia si la distancia 
es menor. Los ecos pueden ser sencillos ó múlti- 
ples, monostlabos ó polistlabos; un eco es sencillo 
cuando del punto de origen parte á un muro 
unido, en el que se refleja sencillamente, y es 
múltiple cuando hay varias superficies reflecto- 
ras, de las que la primera recibe y devuelve el 
sonido directo, enviándole á la segunda, como 
éste la manda á la tercera, y así sucesivamente, 
produciéndose lo mismo exactamente que ocurre 
con las bolas en una mesa de billar; si la bola 
toma una tabla hay reflexión sencilla, si toma 
dos dupla, triple si tres, etc., y en general múl- 
tiple cuando toma más de una banda. El eco es 
monosílabo cuanto sólo permite oir con claridad 
una sílaba, disilabo si deja oir dos, y en gene- 
ral polisílabo cuando deja oir más de una; cuan- 
do la distancia de origen del sonido al reflector 
es al menos 17 metros el eco puede ser mo- 
nosílabo, y nunca más; no es esto decir que el 
eco no vaya repitiendo todas las sílabas de uma 
palabra, sino que, como todas, excepto la últi- 
ma pronunciada, ban perdido en intensidad al 
volver al observador, y la voz de éste continúa 
emitiéndose, la voz reflejada de todas las síla- 
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bas, excepto la última, se confunde, se pierda 
ante la voz del observador, y sólo queda distinta 
la última sílaba pronunciada, que al volver lle 
en el silencio del orador. Si la distancia de ésta 
al reflector es mayor de 17 metros y no llega á 
34 seguirá oyéndose una sílaba, pero si pasa de 
34 y no llega á 51=3 x 17 se oirán distintas las 
dos últimas sílabas, y así sucesivamente, y si la 
distancia d>ux17 y d<(u+1)17, el número 
de sílabas distintas que permitirá oir el eco será 
w. Ya hemos hablado en otros artículos de ecoa 
notables, y entre ellos el pentasílabo, que se pro. 
duce sobre los muros del convento de Santo To- 
más de la ciudad de Avila, en España, desdo el 
manantial llamado Fuente del Piojo, y no hemos 
de repetir aquí lo que ya hemos dicho. 

El principio sentado es absolutamente gene- 
ral; pero para estudiar debidamente la cuestión 
debemos entrar en algunos detalles, que pudié- 
ramos llamar análisis del fenómeno; estudiemos, 
en una palabra, las leyes de la Catacústica ó de 
la reflexión del sonido, leyes sencillísimas, por 
otra parte consecuencia natural, según se de- 
muestra rigurosamente, dol movimiento vibrato- 
rio que constituye el sonido, y que se compruo- 
ba perfectamente por la experiencia; si conve- 
nimos, para mayor facilidad en la expresión, 
puesto que el sonido se propaga en línea recta, 
si bien lo haga en todas direcciones, en llamar 
rayo sonoro å la recta hipótetica que sigue la vi- 
bración en una dirección cualquiera á partir del 
punto de conmoción, al caer este rayo sonoro 
sobre una superficie cualquiera habremos de lla» 
marlo rayo incidente, y al ser rechazado ó refle- 
jado por la superficie se habrá convertido en 
rayo reflejado, Si por el punto en que un rayo 
incidente toca á la superficie reflectora, cual- 
quiera que ella sea, trazamos la normal á esta 
superficie, como el rayo reflejado parte del pun- 
to en que la superficie es encontrada por ol ra- 
yo incidente, estos dos rayos formarán, con la 
norma), dos ángulos planos, que se llaman án- 
gulo de incidencia y de reflexión respectivamen- 
te. Admitidas estas definiciones, las leyes de la 
Catacústica pueden enunciarse así: 

Primera ley. — El ángulo incidente y el re- 
flejado se hallan en un mismo plano perpen- 
dicular á la superficie refloctora; esta loy es 
fácil de demostrarla teórica y prácticamente: 
supongamos que en un medio homogéneo hay 
un plano reflector AB (fig. 1.), un rayo cual- 
quiera SC, llegará á AB en idénticas circuns- 
tancias que el sonido producido por un cen- 
tro vibratorio S', situado sobre la normal SS” 
al plano, y ¿igual distancia de él que lo está $; 
si no existiera el plano 4B el rayo S'C' seguiría 


Fig. 1 


la dirección propia y rectilínea S"C.D, pero este 
rayo habría sustituido perfectamente al primero 
al suprimir el plano reflector, y el ángulo NOD 
sería igual al ángulo de reflexión; pero por ser 
los triángulos CES=CES” iguales como rectán- 
gulos de catetos iguales, será 


SCE=8S'CE=DCB; 


estos últimos por opuestos por el vértice C, y 
por lo tanto los complementos del primero, 
SCN, y del segundo NCD, serán iguales tam- 
bién, y todos estos ángulos estarán en el mismo 
plano; luego los ángulos de incidencia SON, y 
reflexión NCD, están en el mismo plano, plano 
que será normal á 4 B, superficie reflectora, por- 
que dicho plano tiene una línea NC normal á 
la superficie, 

La demostración práctica de esta ley es senci- 
lla, bastando para ello colocar dos espejos para- 
bólicos de revolución, uno frente á otro, con los 
ejes ovincidiendo en la misma horizontal: sean 
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489. 2) E y El los espejos, cuyos focos son FF y 
Bi ) E Xi foco F de uno de los espejos se 
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La reflexión sobre las superficies planas no 
modifica la naturaleza del sonido, según demues- 


coloca un reloj de bolsillo, los rayos sonoros, 
de ser cierta la ley, se reflejarán, según parale- 
les, al eje común; así, el rayo FA seguirá la 
fínea 44”, volverá á reflejarse en 4’ y vendrá 
á parar á F”, foco del segundo espejo, y esto es 
Jo que sucode realmente, como puede compro- 
barse buscando, con un tubo de caña aplicado al 
-oído por un extremo, el punto en que el tictac 


Fig. 2 


del volante del reloj se deja oir al otro extremo 
del tubo, y se verá que sólo se percibe la mar- 
cha del reloj en el otro foco. 

Segunda ley. — El ángulo de reflexión es igual 
al de incidencia. Los razonamientos hechos so- 
bre la fig. 1 asilo demuestran, puesto que he- 
mos encontrado que los ángulos SON de inci. 
dencia y DON de reflexión eran iguales. La ex- 
periencia citada en la fg. 2 demuestra esto mis- 
mo, puesto que la normal AN en un punto 4 
del paraboloide divide en dos partes iguales al 
ángulo formado por los dos radios vectores, de los 
que el uno es FA, y el otro Ad’ paralelo al eje. 


_ any ¿my 
$=2 (t-i . 


Empleamos la característica d para expresar 
la derivada parcial de una función. 

Si en esta fórnsula hacemos m= 1, el cataleti- 
cante so convierte en el Hessiano de la forma 
(Y. HessiaNno). 

Los cataleticantes son covariantes (V. Cova- 


tra la experiencia y el razonamiento desarrolla- 
do en la fig. 1; pero cuando tiens lugar sobre 
superficies curvas produce modificaciones en 
la forma de la onda, pudiendo rosuliar concen- 
tración de energía en algunos puntos, Ó un au- 
mento de la intensidad del sonido, lo quo sucede 
cuando dos ondas, bastente separadas de un 
punto de origen para poder considerar á aque- 
Has, sensiblomente como planas, chocan en el in- 
terior de un paraboloide de revolución, á cuyo eje 
son perpendiculares; después de la reflexión las 
ondas planas se convierten en esféricas decre- 
cientes, cuyo centro es el foco, en cuyo punto el 
movimiento vibratorio adquiere la mayor am- 
plitud, como lo demuestra el razonamiento he- 
cho para un solo rayo en la fg. 2, puesto queen 
el foco se encuentran todos los rayos; la onda, 
siendo más pequeña, su densidad sonora tiene 
gue ser mayor, puesto que tiene menor superfi- 
cie en que distribuirse; de aquí que los aparatos 
que, como la membrana del fonautógrafo, se des- 
tinan á poner en evidencia el movimiento vi- 
bratorio, hayan necesariamente de colocarse en 
el foco mismo del espejo parabólico, tal como 
le hemos definido en uno de nuestros párrafos 
anteriores, 


CATALETICANTE: adj. Mat. Se llama catale» 
tícante de una forma binaria Ual determinante 
(representado por su diagonal principal ó térmi- 
no general) 


. dim y gay {9 
dam idr depa ) 

Además, como la transformada de UY es una 
función de X, y Xa y estas variables son á su 
vez funciones de 2 y z, al derivar la forma 
U pos relación á X} y Xo se tendrá, según so 
sabe, 


¡IANTES), y les son, por tanto, aplicables las | _2__ d0_ dm, du de. 
propiedades de éstos. , a£, de, ` dX, dù, ` dx,” 
Para domostrario vamos á hacer ver que trans- du du F 
formsudo la forma U=/(®, xo) por la sustita- | S _ = 2U _M , dU de. 
ción lineal dÁz de, dXy daz dX; ? 
A t mi ? , (2) | $ bien, en virtad de las relaciones anteriores, 
e) determinante ¿$ se reproduce, Para ello ob- 20 =>» ay +2 > ay ; 
servamos en primer lugar que de las expresiones | aX, de, des 
12) se deduce: . dd _ ay +a dy 
a a da Pd 
aX =M; aX #3 
a 2 Volviendo á derivar sucesivamente estas ex- 
do y Sa = pa (3) | presiones, y teniendo en cuenta las (3), se ob- 
aX, ¿Xy tendrá para las segundas derivadas 
ey dí PU U 
=A? Ly — ae F AZ 
EA A d Maz 
ey ey ey au 
— n EÀ A Ad ———= — 
AR A tA a O E 
PU _ , U dè BU 
— E ph —— t 2 a ameen anem F 
ata M dat O O n. d Ia 
y de un modo general, siendo r+s=m, 
any _ aay , del 0 amy (2) doy 
y RN ÓN os aa +k 08 id Ho ao Feki iaa (4) 


designando por kns Kun B'o aAa) funciones 
mS 


determinadas de los coeficientes Das Ap y Ben 
cayos valores serían 
kos=M" mt 
ms =N T Duty sk pl Io 


9». e è ù > à 


F ainia M ; "144,8 e, 900 — A 6 
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(5) 
k I= Atus, 
Xg 244 


dm] 
a= i—i o 
A+ AX "den 


so tendrá, por la regla de multiplicación de de- 
terminantes, H=X, $, 


Llamando ahora $ al determinante 


a E q 
dtm t gia axe dx), 


Toxo XXIV, Apéndice 


Dando á s y » los valores 0, 1, 2,,..m en las 
fórmulas (4) y (5), se formaría en este caso, con 
los coeficientes %, un determinante que designa- 
remos por 

m 
K=E Ekme km~ n Km- e o ) 


me 


Derivando las expresiones deducidas de la (4) 
primero m veces con relación á 2, , después m- 1 
veces con relación á w, y una con relación á 2%, 


etc., y formando el determinante 


A A 
¿X= 1dX,. de 2-1 dx 


LN 
¿Xpana Z 


... 


se tendrá, repitiendo el razonamiento que aca- 
bamos de hacer, 


=K, H=K%, 


Ahora sólo falta demostrar que K es una po- 
tencia del determinante de Ja sustitución (2), 
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Para ello observaremos que, sustituyendo en vez 
de Foso k'ore sus valores, el determinante XÆ 
se convierte en 


A MAA Z PAg se» AS 

A DOI, (en - DA 22, + Ay pta. AJA, fo 
K: =p” , > t a o » CI »% > . o ofe 

> mpi .. pe 


Dividiendo la primera horizontal de este de- 
terminante por A,2, la segunda por AB T Igy sae 
y la última por m", y aplicando las reglas de 
simplificación de determinantes, se teudrá, por 
último, 

K= (Mo Ap, 
como se quería demostrar. 

Cuando la forma U sea de un grado igual 2m, 
las derivadas de este orden no contendrán á las 
variables, sino únicamente 4 los coeficientes de 
ja forma, y el cataleticante so convertirá en un 
invariante. En el caso de que la forma Y sea de 
grado inferior á 2m las derivadas de este orden 
son nulas, y el cataleticante también lo es. 

Los cataleticantes nos proporcionan un méto- 
do para hallar covariantes é invariantes, Pues 
siendo el cataleticante de una forma su covarjan- 
te, según se ha demostrado, aplicando el símbo- 
lo $ a una forma cualquiera, se obtendrá un co 
variante de esta forma. Si el grado de la forma 
propuesta fuera Zin el cataleticante nos produ- 
cirá un invarianto, según acabamos de decir. 


CATALINA: f, Astron, Asteroide número tres- 
cientos veinte, descubierto por el astrónomo 
austriaco Palisa en el Observatorio Imperial de 
Viena el día 11 de octubre de 1891. Aparece en 
el campo del anteojo como una estrella de 13,8 
magnitud y efectúa su revolución alrededor del 
Sol en unos cinco años y cuarto, describiendo 
una órbita cuya excentricidad es 0,118, y cuyo 
plano tiene, respecto del de la eclíptica, une in. 
clinación de 90 17, 


—* CATALINA Y Coso (MARIANO): Biog. Hoy 
(diciembre de 1898) es ministro de la Sala prime: 
ra del Tribunal de Cuentas del Reino, vocal de la 
Junta Facultativa del Cuerpo de Archiveros, Bi- 
bliotecarios y Anticuarios, inspector 3.? del mis- . 
mo cuerpo y bibliotecario perpetuo de la Acade- 
mia de la Lengna. Revilla juzgó así su drama 
No huy buen fin por mal camino, que logró ex- 
celente acogida en 1374: «Este drama se parece 
á esas mujeres que, siendo hermosas y encanta- 
doras, no tienen una facción buena. Jl drama 
no tiene idea ni carácter, y hormiguea en inve- 
rosimilitudes de todo género, aparte de ser un 
edificio levantado sobre un cimiento de atena, y, 
sin embargo, en conjunto, el drama es bueno.» 
El P. Blanco agrega que no se puedo afirmar lo 
propio de los desdichadísimos dramas que pro- 
dujo el autor más adelanto. Antes babía escrito 
el mismo P, Blance: «Mucho peor (que de Fer- 
nández Bremón) se hable y escribe acerca de 
Mariano Catalina desde que sus tremendos fra- 
casos en la estena, y la aparición de sus insubs- 
tanciales poesías líricas, y su prematuro ingreso 
en la Academia Española, y los cuotidianos sae- 
tazos de ia prensa, han hecho olvidar hasta los 
relativos elogios tributados por Revilla al drama 
No hay buen fin por mal camino. » 

- CATALINA Y GARCÍA (JUAN): Biog. Arqueó- 
logo español contemporáneo. N. en Salmerón 
(Guadalajara) á 25 de noviembre de 1845. Estu- 
dió la Facultad de Filosofía y Letras y la de De- 
recho. Signió además la carrera de Archivero, 
Bibliotecario y Anticuario. Antes de dejar las 
aulas, cuando los sucesos posteriores al triunfo 
de la revolución de septiembre de 1968 habían 
despertado las pasiones de la juventud española, 
tomó Catalina opuestos caminos. Fundó, y diri- 
gió largo tienpo, la Juventud Católica, asocia- 
ción que adquirióen España singular importan- 
cia. Como tantos otros escritores, hizo su apren- 
dizaje en la prensa y revistas científicas; mas 
luego se apartó del movimiento activo de la po- 
lítica, annque no del todo, pues todavía hoy está 
afiliado á la extrema derecha del partido con- 
servador, como individuo de la Unión Católica, 
Desde hace muchos años se consagra á sus estu- 
dios predilectos y no descuida los deberes de la 
enseñanza como catedrático. De sus libros, unos 
son de especulación arqueológica, coma La Edad 
de Piedra y El hombre terciario; otros de erudi- 
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ción bibliográfica, como su Tipografía Complat- 
tense, premiada en concurso público por la Bi. 
blioteca Nacional y publicada porel Estado; va- 
rios de investigación y crítica histórica, como 
El fuero de Brihuega, que ocasionó á su autor 
la elección de individuo de número de la Real 
Academia de la Historia; y la Historie de Pe- 
dro. 1 de Castilla, que es el tomo primero de la 
-parte que le ha correspondido en la redacción do 
La Historia de España por los individuos nume- 
rarios de la corporación citada, Ha escrito la 
historia de Pedro I conforme á los documentos, 
tanto que, segúa el inventario de los mismos 
que lleva como Apéndice, vió Catalina 361 car- 
tas y privilegios del infeliz monarca, todos com- 
pletos y muchos desconocidos, así como otros 

ocumentos no menos interesantes de aquella 
época turbulenta, con ahinco buscados en archi- 
vos y bibliotecas. Por oposición es en Madrid 
catedrático de Arqueología y Ordenación de Mu- 
seos. En sus viajes por España y el extranjero 
fortificó sus estudios teóricos con la contempla- 
ción de innumerables monumentos, Gózase en 
ser buen alcarreño, y su principal amor científico 
y literario es cuanto se refiere 4 la provincia de 
Guadalajara, de la que es cronista y cuya his- 
toria y monumentos conoce de modo admirable, 
Delegado del Congreso de Americanistas en 
1881, organizó y dirigió la Exposición de Anti- 
giiedades Americanas que entonces se celebró en 
la capital de España, donde en gran parte se 
debió á su erudición y actividad el brillante éxi- 
to de la Exposición Histórico- Europea de 1892, 
en la que ejerció las funciones de subdelegado 
general civil. Sigue (diciembre de 1898) entera- 
mente consagrado en Madrid al cultivo de la 
ciencia ;contimúa desempeñando la cátedra de Ar- 
queología y Ordenación de Museos; posee la gran 
eruz de Isabel la Católica desde 23 de octubre de 
1893; es vocal de la Junta Facultativa del Cuer- 
po de Archiveros, Bibliotecarios y Anticuarios, 
y jefe de primer grado en el mismo cuerpo. 


_ CATALÍQUIDOS: m. Fés. Instrumento muy usa- 
do en los laboratorios y en otra porción de casos, 
como en fábricas y comercios de aceite, bodegas, 
ete., y cuyo objeto, como su nombre indica, es 
poder extraer una pequeña cantidad de líquido 
encerrado er una vasija, cuando aquélla no se 
puede mover ó no conviene emplear otro medio 
por cualquier causa. Se conocen varios tipos de 
catalíquidos, todos muy sencillos: el más usado 


consta de un tubo de vidrio terminado en punta 
por sus dos extremidades, una de las cuales se 
sumerge en el líquido que se desea probar, y si 
no toma bastante cantidad se hace una ligera 
succión por el otro extremo, que se cierra en se- 
guida con la yema del dedo, pudiendo ya sacar 
el instrumento, sin que el líquido encerrado en 
él se vierta, por impedírselo la presión atmosfé- 
rica que cierra el tubo por la parte inferior. Otras 
veces el tubo se ensancha hacia el centro, para 
formar la cámara ó depósito a (fig. anterior), y 
se abocina la boquilla superior para que sea más 
fácil la aplicación del dedo, como se veen 4. El 
catalíquidos B es más complicado, puesse cierra, 
por la parte superior con una lave de paso e, de- 
bajo de la cual hay una cámara 5 con una segun- 
da llave d. Este aparato se emplea para determi- 
nar la ley de losobjetos 6 materias de plata, por 
medio de una disolución dosificada de sal marina, 
determinando la cantidad de ésta necesaria para 
precipitar exactamente la plata contenida en un 
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pèso dado de aleación. No es este, como se com- 
prende, el momento de ocuparnos de una opera- 
ción en la que el catalíquidos no es otra cosa que 
un auxiliar, más ó menos fácilmente reempla- 
zablo. 


CATAMBLIRRINCO: m. Zool, Género de aves 
del orden de los pájaros, sección de los conirros- 
tros, familia de los tanágridos, cuyos caracteres 
distintivos más principales son los siguientes: 
pico grueso, muy corto, obtuso y bastante seme- 
jante al de los pinzones; alas medianamente re- 
dondeadas; cola bastante larga, con las timone- 
ras escalonadas y puntiagudas; tarsos y dedos 
largos y fuertes. La única especie de este género 
es el Catamblyrhynachos diadema, que mide unos 
15 centímetros de longitud y elala plegada unos 
6 y. Una faja que corre desde el pico al ojo, las 
mejillas, los lados del cuello y la cara inferior del 
cuerpo son de color pardo castaño; la frente y la 
parte anterior de la cabeza de un amarillo naran- 
ja, y la parte posterior y la nuca negras; el lomo 
y las alas grises, algo azulado el primero, con 
filetes de este color las segundas; la cola pardus- 
ca; el ojo y el pico negros y las patas pardas. El 
Cotamblyrhynchus diadema Vieill, vive en San- 
ta Fe de Bogotá y regiones cercanas, y sus cos- 
tumbres no son muy conocidas. 


* CATARRINOS: m. pl. Paleont, De los dos 
grupos en que se han dividido los catarrinos, ol 
uno de ellos es tal vez el que más importancia 
filosófica tiene, por los problemas que para la 
filiación paleontológica del hombre ha plantea- 
do el estudio de los monos antropomorfos; pero 
prescindimos aquí de su exposición, limitándo- 
nos á la enumeración de los restos fósiles hasta 
hoy encontrados de los catarripos, que en reali- 
dad no pueden incluirse categóricamente en nin- 
guno de los dos grupos de los cercopitecos y an- 
tropomorfos en que se han dividido los catarri- 
nos. 

Las formas más antiguas de este grupo apare- 
cen en el terreno mioceno medio, como ocurre 
con el Oreopithecus, cuya especie Bamboli pro- 
cede del monte Bamboli en Toscana, y que se 
asemeja por la forma de sus molares á la de al- 
gunos antiguos ungulados; el paleontólogo Fraas 
atribuye una mandíbula encontrada en el mio- 
ceno de Steinheim al actual género africano Co- 

obus, creando la especie grandebus, Lartot des- 
cribió como procedente de las formaciones mio- 
cenas de Sansan el Cliolhiguepus, que tan sólo 


se parece al género vivo Zanus, del cual sólo se . 


encuentra una especie en Gibraltar, El Macacus 
pliocenus fué descrito por Owen procedente de 
Essex, asemejándose mucho á la actual especie 
Sínicus de la India, habiéndose encontrado otra 
especie del mismo género en las capas del valle 
del Arno, Eu el terreno mioceno superior de 
Montpellier se ha encontrado el Semnopithecus 
Monspessullanus, muy semejante å la especie ac- 
tual Nemeus. De Jas formaciones de Piquermi 
procede el Mesopithecus Pentelecí, que es una for- 
ma intermedia en los cinnopitecos y los antro- 
pomorfos, perteneciendo á estos últimos algunos 
restos mal clasificados procedentes de diversos 
puntos, De las columnas de Siwalik procede el 
Semnopithecus Subhimalayanus, que parece cons- 
tituir un tránsito de los simnopitecos á los mo- 
nos superiores, alcanzando la talla de los actua- 
les orangutanes. 

Lartet creó el género Dryopithecus y la espe- 
cie Fontani para una especie procedente de las 
formaciones del terreno mioceno medio de Saint- 
Gaudens, en el departamento del Alto Garona, 
fundándose en una mandíbula de nn mono deci- 
didamente antropomorfo, y aun puede decirse 
que presenta bastantes semejanzas con la del 
hombre; se han encontrado dieutes aislados de 
esta forma en el mineral pisolítico de la Suabia, 
habiendo sido considerados por algunos como 
dientes humanos, y el eminente paleontólogo 
Gaudri considera probable que lus pedernales 
tallados recogidos por el abate Bourgeois en la 
caliza de la Beance hayan sido trabajados por 
la mano del Dryopúthecus, 

Aunque se clasifica en este grupo el género 
Púhecanthropus, descubierto últimamente en las 
formaciones de Java, la importancia excepcional 
del mismo, considerándole algunos como el in- 
mediato precursor del hombre, hace que le tra- 
temos aparte en el artículo de su nombre, Véa. 
se PITECANTROPO. 


CATARTÍNICO (AcIDO): adj. Quim. y Terap. 
Este cuerpo, uno de los principios activos del 
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sen, sè presenta bajo la forma de un polvo ama» 
rillento y poco soluble en el agua, 

Es un purgante que obra á la dosis de 64 15 
centigramos, y cuyos efectos se manifiestan ocho 
ó diez horas después de su ingestión, En los su- 
jetos sanos que han tomado tan sólo el ácido 
catartínico para estudiar su acción fisiológica, 
suele provocar frecuentes deposiciones (hasta 
cinco en medio día) y ligeros cólicos; por el con- 
trario, en los que padecen estreñimiento crónico 
no suele haber cólicos en la generalidad de los 
casos. Cuanto más tardía es la acción del medi. 
camento menos notables son las sensaciones des. 
agradables que experimentan los enfermos. 

Gracias á esta circunstancia, y teniendo en 
cuenta la falta de sabor desagradable, lo mismo 
que la certeza y la energía de su acción, puedo 
atribuirse al ácido catartínico importante papel 
entre los purgantes, En los niños de dos å cua- 
tro años puede prescribirse á la dosis de 0,05 
gramos (mezlado con azúcar), y á la de 0,15 en 
los adultos, 


* CÁTEDRA: Arqueol. Los primitivos cristia- 
nos, á imitación de los paganos, que considera» 
ban el asiento llamado cathedra como el apro. 
piado á los filósolos y maestros de Retórica, para 
pronunciar sus lecciones, dieron á sus altas dig- 
nidades eclesiásticas de estos asientos como sitio 
de honor para que desde él expusieran la nueva 
doctrina; en suma, la cátedra debe considerarso 
como la forma más antigua del púlpito, y por 
esto fué el símbolo de la dignidad pontificia ó 
episcopal, La primera cátedra cristiana fué aque- 
la en que se sentaba San Pedro para enseñar, 
en casa del senador Pudente. Durante mucho 
tiempo se ha creído que esta cátedra es el asien- 
to mismo que se conserva en la basílica de San 
Pedro del Vaticano, sostenida por las cuatro co- 
losales estatuas de los Doctores de la Iglesia, 
encima del trono ó cátedra que aún ocupa el So- 
berano Pontífice; pero aquella cátedra, converti- 
da en silla gestatoria (V. SILLA), no es tan anti- 

a, sino de fines del siglo 111 ó de principios 

el 1v y con aplicaciones de marfil posteriores. 
Acaso fué la cátedra de algunos de los sucesores 
del gran Apóstol. Campini encuentra por lo pron- 
to que es un sillón de la misma forma que el que 
ocupa San Silvestre en un antiguo mosaico de 
San Juan de Letrán. Con más certidumbre pue- 
den considerarse como más antiguas, en general, 
las cátedras talladas sencillamente en la toba al 
fondo de los ábsides en las iglesias ó capillas de 
las catacumbas (véase) y destinadas á los Pa- 
pas. En una capilla del cementerio de Santa Inés 
hay dos cátedras, por lo cual se cree que uba de 
ellas debió estar destinada á los obispos que se 
hallaban de paso en Roma, ó á asiento de algún 
antiguo Papa, el cual asiento fué conservado por 
respeto á su memoria; pero parece más verosímil 
lo primero, por cuanto allí se consagraron los 
obispos, según el Liber pontificalis, hasta la época 
de Juan I, que vivía en la segunda mitad del 
siglo VI, y una de las ceremonias era la instala: 
ción del consagrado en su cátedra, Una piedra 
sepulcral, publicada por Pierret, y dos vasos, 
publicados por el P, Garrueci, nos ofrece la figu- 
ra de un sacerdote predicando desde su cátedra. 
No sólo se hallan éstas en los cementerios de 
Roma, sino en otros, por ejemplo el de Chiusi, 
en Toscana, por cierto con dos asientos sacerdo- 
tales en forma de capiteles, uno á cada lado. En 
algunas galerías de las mismas catacumbas hay 
asientos semejantes á las cátedras, pero que no 
pueden considerarse como tales, y acerca de ellas 
el P. Marchi conjetura que pudieron servir para 
confesar, y Cavedoni que debieron estar destina- 
dos á las diaconisas que varios frescos nos repre- 
sentan sentadas en análogos asientos, Cátedras 
son evidentemente los que ocupan el Padre Eter- 
no cuando recibe los dones de Abe) y de Caín; 
la Virgen, cuando los Magos adoran ásu hijo, en 
los frescos de las catacumbas, ocupa un sillón de 
igual forma que las cátedras episcopales, Igual- 
mente se ve en un mosaico que representa al Re- 
dentor sentado, recibiendo jas coronas de oro 

ue le ofrecen los siete ancianos del Apocalipsis. 

l abate Martigny señala con razón como la pie- 
za que da idea más clara de la cosa un fondo do 
copa que publicó el P. Garrueci y él reproduce, 
donde se ve al Salvador sentado en una cátedra 
con suppedaneum (escabel) en medio de ocho 
mártires que ocupan cátedras colocadas in plano. 

Que también hubo en las eriptas cátedras 
trausportables, además de las fijas mencionadas, 
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, ue aquella en que fué martirizado 
T poba Esteban fué secada de las catacum- 
bás de San Sebastián por Inocencio XII, que la 
yaló al gran duque Cosme HI Una de estas 
“estedras trausportables es sin duda la de la ba- 
éflica vaticana; otra hay en el tesoro de la basí- 
lica de Ravena y otra en el de San Marcos de 
Venecia, donde se atribuye por tradición piado- 
sa 4 esto Apóstol. La cátedra de Ravena se atri- 
tuyo á San Maximiano, y parece, en efecto, de 
àu tiempo, del siglo VI; está, como la de Roma, 
revestida con platas de marfil muy bien eseul- 
pidas, con relieves que representan, los de la par- 
te inferior á Oristo con los Evangelistas y los del 
rospaldo escenas del Nuevo Testamento, y el es- 
tilo de estos relioves guarda analogía con el ila- 
nado. lombardo. . 
E las basílicas que desde que Constantino 
dió la paz á la Iglesia se construyeron en Italia 
se conservó el uso litúrgico de la cátedra episco- 
jal, tras del altar, en el fondo del ábside, Estas 
cátedras son de mármol; en un principio se ele- 
vaba nna grada sobre los asientos, que corrían 
por los lados del hemiciclo, destinados à los sa- 
cerdotes, lamados por esta causa sacerdotes 
del segundo trono ó del segundo orden. Parece 
que estas cátedras marmóreas se sacaban de las 
termas, donde las había en abundancia; sólo 
en las termas de Antonino había 600, y no tie- 
nen oten origen las de San Clemente, Santa Ma- 
ría en Cosmedión y otras iglesias de Roma, se- 
gén el P. Martigny. Sin duda esos asientos eran 
el género de los llamados tronos por los griegos 
(V. Trono). La cátedra de San Gregorio Magno 
go conserva en su iglesia del monte Celio, y en 
Roma, en Santa Inés extramuros, otra desdo la 
cual el mismo Papa pronunció alguna de sus ho- 
milías. En la basílica de San Ambrosio de Milán 
ge conserva nna como la que ocupaba aquel gran 
doctor. Más tarde las cátedras tuvieron varias 
gradas, por lo que fueron llamadas gradate, Cin- 
co gradas, sin contar la plataforma, tiene la cå- 
tedra de un Pontífice que confiere las sagradas 
órdenes en la composición que decora un arco» 
solium del cementerio de San Hermes en Roma, 
Pero observa Martigny que los monumentos de 
más remota fecha ofrecen las cátedras completa- 
mente ¿n pleno; por ejemplo, la que ocupa un 
Pontífice que da el velo á una virgen cristiana 
en el cementerio de Santa Priscila. 

En cuanto á la elevada significación que desde 
un principio se dió á la cátedra, solio cristiano 
por excelencia, hay notables monumentos que 
así lo demuestran, y son los siguientes: en nn 
mosaico del baptisterio de Ravena se ven dos 
cátedas episcopales colocadas en sendos nichos, 
y entre ambas una tabla que sostiene el libro de 
los Evangelios abierto; esta composición, que no 
es única, se considera como imagen jeroglífica 
de un concilio. En la iglesia de Santa María della 
Mentorella hay un bronce dorado que represen- 
ta una cátedra en medio de los bustos de los 
doce Apóstoles, y sobre ella, en el sitio que debía 
ocupar el Salvador, un libro abierto; encima se 
ve una puerta, y cerca de ella un cordero con esta 
leyenda: Ego sum estium et ovile Ovium, «yo soy 
la puerta y el redil de las ovejas.» Eu un mosai- 
co del siglo vI, en la iglesia de Santa María in 
Cosmedin en Ravena, aparece una lujosa cátedra 
sirviendo de pedestal á una cruz, imagen del Re- 
dentor, y á los lados del trono, en pie, San Pedro 
y San Pablo. Un mármol antiguo, hallado por 
Severano en el mausoleo de Santa Elena, ofrece 
esculpida una cátedra episcopal, de forma com» 
plotamento primitiva, dice Martigny, con dosel 
formado por una cortina de franjas recogida á 
cada lado por medio de un nudo, Estas cátedras 
veladas (cathedra velata, como las llama San 
Agustin), son mencionadas por los Santos Pa- 

res. Dichas cortinas debían soltarse para cubrir 
el asiento cuendo no le ocupaba el obispo, En el 
citado monumento sirve de coronamiento al do- 
8e! una paloma aureolada, esto es, la paloma ins- 


ora de San Gregorio Magno, el Espíritu 

Si en un principio las cátedras cristianas fae- 
Fon sencillos y humildes asientos, más tarde 

eron sillones lujosos, como los paganos. Su 
ración simbólica consistía en dos cabezas de 
tad, emblemas de la fuerza y la vigilancia, vir- 
de el esenciales á un obispo; otras veces eran 
Pt de perro, símbolo de la vigilancia y lo 
M i ad: tal se ve en uu mosaico de Sauta 
San a la Mayor y en la estatua de mármol de 

n Hipólito, que hoy se halla en el Museo de 
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Letrán. Unos grifos sostienen la cátedra de San- 
ta María en Trastevere (Roma). Las cátedras 


representadas en mosaicos de los siglos Y y VI 
simulan ser de madera ó de marfil, y están ador- 
nadas con telas, cruces y piedras preciosas. 

De tanta veneración fueron objeto las primi- 
tivas cátedras que se sepultabaá los obispos sen- 
tados en ellas, como sucedió con San Pedro, y 
pasado algún tiempo sacábaso el sillón de la 
tumba y servía para la toma de posesión de los 
obispos sucesores. Esta costumbre, no sólo se 
practicó en Italia, sino en Francia, en Reims, 
Autún, Metz y Arrás. La cátedra de Santiago, 
primer obispo de Jerusalén, fué venerada, según 
Eusebio, y con análoga devoción [ué conservada 
en Alejandría la cátedra de San Marcos, que hoy 
está en Venecia, A esa costumbre se refiere Ter- 
tuliano cuando dice: <recorred las iglesias apos- 
tólicas; las mismas cátedras de los Apotóles pre- 
siden todavía desde su primitivo sitio,» Es đe- 
cir, que las cátedras de los Apostóles debieron 
ser conservadas en las iglesias fundadas por ellos, 

La devoción inspiró la idea de llevar dijes y 
amuletos, por lo general piedras grabadas, en 
los que estaban representadas la cátedra de San 
Pedro ó una cátedra, emblema de la Iglesia, con 
símbolos adecuados. 

No sólo en los ¿bsides de las basílicas, sino en 
los atrios ó nartez (acaso porque la recepción de 
los catecúmenos en el seno de la Iglesia así lo 
exigiera), hubo cátedras marmóreas, Una hay, y 
preciosa, en el monasterio de Vatopedio, en el 
monte A thas, que parece anterior á éste, que data 
del siglo XII ó XNI 

Perdida la costumbre de colocar la cátedra al 
fondo del ábside cuando los retablos cubriesen 
éste, trasladóse dicho asiento con el coro al me- 
dio de la iglesia desde el siglo x111, y por esto 
en España las cátedras episcopales se hallan for- 
mando cuerpo con las sillorías, ó al fondo de ésta 
ó en una de la cabeceras, V. SILLERÍA. 


CATENICELA: f. Zool. Género de moluscoideos 
de la clase de los briozoos, orden de los estelma- 
tópodos, familia de los catenicélidos, cuyos ca- 
racteres principales son los siguientes: celdillas 
cortas separadas por tabiques flexibles, dispues- 
tas longitudinalmente en una sola fila, con la 
abertura pequeña semicirenlar formando un pe- 
queño labio, y las células coriáceas á veces con 
apéndices 4 modo de cuernos; polípero ramificado 
dicótomo y poco axtendido, con las celdillas si- 
tuadas alrededor de un eje. Las especies de esto 
género son exóticas, y como vulgares pueden ci- 
tarse las Catenicela. spinosa, C. lanceolata y Ca- 
tenicela cornuta, que se encuentran en los mares 
del hemisferio S., especialmente en Nueva Ze- 
landa. 

CATENICÉLIDOS (de catenicela J: m. pl. Zool. 
Familia de moluscoideos de la clase de los brio- 
zoos, orden de los estelmatópodos, suborden de los 
quilostomas, cuyos principales caracteres son los 
siguientes: zoecias córneas globosas, con la aber- 
tura cerrada por un pequeño espesor saliente en 
forma de labio, con apéndices espinosos, separa- 
das las células por tabiques delgados y situadas á 
lo largo de un eje; lofóforos discoideos;tentáculos 
formando un circulo completo; boca sin episto- 
mas. Nocomprendeesta familia más géneros prin- 
cipales que los Catenicela All, y Calpidium Busk, 
Jos cuales se encuentran en los mares de Nueva 
Zelanda y Australia. 


CATETO: m. Paleont. Género de la familia de 
los catétidos, orden de los tubulados, subclase 
de los zoantarios, clase de los antozoarios y tipo 
de los celentéreos. Caracterízase este importante 
género fósil, puesto que da nombre á la familia 
de que forma parte, por presentarse constituido 
por un polípero macizo que está formado por 
numerosos polipieritos alargados de forma pris- 
mática, quo están soldados entre sí por interme- 
dio de sus mismas murallas, que presentan im- 
pertoradas; las células prismáticas son alargadas 
y rectas, hallándose divididas por tabiques hori- 
zontales bastante separados los unos de los otros; 
en el interior de les mismas se han encontrado 
unas láminas verticales que han sido consideradas 
por Lonsdale como el principio de paredes celu- 
laros de nueva creacion, lo que permite suponer 
una multiplicación por división espontánea lo 
suficientemente característica para clasificar con 
.onupleta exactitud este género, separándole de 
uns porción de formas de briozoos å las cuales se 
parece mucho, y con las que le habían incluído 
algunos autores, 
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El género Chetetes fué creado por los natura- 
listas Fischer y Waldheim, y es verdaderamente 
abundante on algunos yacimientos de la caliza 
carbonífera, eomo ocurre, por ejemplo, en Moscú, 
donde se encuentran numerosas colonias de Chæ- 
tetes que llegan á alcanzar hasta 0,20 y 0,25 me~ 
tro de diámetro, habiéndose encontrado también 
formaciones completamente semejantes en el te- 
rreno jurásico inferior de algunas localidades y 
que han sido descritas con el nombre de Chetetes 
capilliformis, pero acerca de las cuales no se tie- 
ne seguridad completa; hasta hoy las especies 
típicas que del género Cheetetes se ha descrito es 
la C, radians, dada á conocer por Fischer como 
procedente de las formacienes del terreno carbo- 
nifero de Kaluda (Rusia), y que ha proporcio- 
nado restos de los de más tamaño conocidos has- 
ta el día. 


CATOBLASTO: m., Bot, Género de plantas 
(Catoblastus) perteneciente á la familia de las 
Palmáceas, cuyas especies habitan en Nueva 
Granada, Venezuela y Norte del Brasil, y son 
palmas arbóreas elevadas, con las frondes pina» 

as, las flores plegadas y rígidas y les hayas 
ovales y pequeñas; flores monoieas, masculinas 
y femeninas en el mismo espádice, con espátulas 
membranáceas ó coriáceas, las interiores comple- 
tas, cerradas y cilindráceas, y las exteriores in- 
completas y abiertas por el ápice; las flores mas- 
culinas constan de un cáliz de tres sépalos aova- 
dos y cóncavos, una corola de tres pétalos ovales 
y erguidos, 12 4 24 estambres insertos en el fon. 
do de la corola, con los filamentos muy cortos y 
cilíndricos, y las anteras tetragónales; ovario ru» 
dimentario; las flores femeninas tienen el cáliz 
de tres sépalos orbiculares y empizarrados ó 
arrollados; la corola de tres pétalos muy seme- 
jantes á los sépalos en su forma; estambres rudi- 
mentarios ó nulos, y un ovario trilocular con dos 
de las celdas estériles y tres estigmas sentados; 
el fruto es una baya monosperma, con el endo- 
carpio fibroso ó gelatinoso; albumen casi leñoso 
y embrión basilar. 


CATOESO: m. Zool. Género de peces del orden 
de los tisóstomos, familia de los clupeidos, esta» 
blecido por Cuvier y Valenciennes, y cuyos ca-` 
racteres más principales son los siguientes; boca ' 
transversal ínfera ó poco menos, pues queda co, 
locada casi por completo en el plano ventral- 
estrecha y sin dientes; mandíbula superior ex- 
tendida sobre la inferior; abdomen con bord- 
aserrado; aleta anal larga; membranas brane 
quióstegas separadas por completo; arcos bran- 
quiales formando dos ángulos: el uno con el vér- 
tice hacia delante y el otro hacia detrás, y los 
cuatro arcos con un órgano apendicular acceso. ` 
rio; cuerpo alto, óval y corto; vientre dentado- 
pectorales y ventrales muy pequeñas, sin radio; 
notables, á veces el último de la dorsal ligeras 
mente prolongado. 

Dos especies pueden citarse de este género: el 
Chatoessus Cepedianus Lessueur y el Ch. chacun- 
da Bloch. El primero de ellos tiene una forma oval 
regular; la cabeza es muy pequeña; los ojos me- 
dianos; el interopérculo estrecho y prolongado; 
la boca muy poco hendida; la aleta pectoral es 
muy prolongada y casi toca en la ventral cuan. 
do se repliega; la dorsal es pequeña y muy pun- 
tiaguda por delante, y la anal Jarga y baja; las 
escamas son de mediano tamaño y sin estrías; 
mide esta especie unos 30 centímetros de largo; 
los individuos son bien desarrollados y se encuen- 
tra on las aguas de los Estados Unidos, más es- 

ecialmente en las de Nueva York y Nueva Or- 
eáns. La otra especie (Chatoessus chacunda ) se . 
distingue fácilmente de la anterior por no tener 
un filete saliente en la aleta dorsal, El hocico es 
saliente, aunque corto, y las escamas están en 
35 series; mide solamente unos 12 centímetros, 
y habita en los mares de Java y de las Molu- 
cas, 

Los iotiólogos forman con el género Chatoes- 
sus una tribu aparte dentro de la familia de los 
elupeidos, 


CATÓN (Marco Porcio): Biog. Político ro- 
mano, apellidado Prisco, el Antiguo, el Mayor 
ó el Censor. N. en Túsculoen 232 a, de Jesucris- 
to, M. en 147 a. de la era vulgar. Individuo de 
una familia plebeya, tomó por primera, vez las 
armas con Fabio contra Aníbal, y en los inter- 
valos de la guerra se dedicaba á los trabajos del 
campo, El noble patricio Valerio Fjaco'le deci- 
dió á establecerse en Roma. Allí Catón continuó 
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sirviendo con Claudio, Nerón; des pués fas ones. 
tor en Sioi se indispnso con Escipión, cuya 
conducta ilia, y soin (205). Pretor en Cerdeña 
y cónsul (195) con Valerio Flaco, vino á España 
á someterla y obró con rectitud, pero con la ma- 
yor orueldad. A su vuelta obtavo los honores 
del triunfo en Roma. Combatió con grado infe- 
rior en Etolia; hizo triunfar al cónsul Acilio 
Glabrión en las Termópilas; volvió á Italia, y, 
representante de las antiguos costumbres en Ro- 
ma, ya corrompida, luchó encarnizadamente con- 
tra todas las innovaciones, contra todas las cau- 
sas de la decadencia, contra los nobles y los Es- 
cipiones, el lujo de las mujeres y las artes de 
Grecia, Censor (184), exoveró á los senadores y 
caballeros culpables, estableció impuestos sun- 
tuarios, protegió las rentas del Estado y mere- 
ció que el pueblo le erigiera una estatus. Mos- 
tróse enemigo implacable de Cartago, y no cesó 
de repetir en todas sus órdenes ó avisos estas 
palabras: ¿Y yo juzgo además que es necesario 
destruir é Cartago.» Atacó á numerosos enemi- 
gos, y él mismo tuyo que sostener 44 acusacio- 
nes; ávido siempre de instrucción, dícese que 
aprendió el griego á la edad de ochenta años, 
aunque más de una vez rechazó cuanto vonía de 
Grecia, lo mismo á los médicos que á los retóri- 
cos. Buen soldado y buen labrador, duro para 
con sus esclavos, rudo para el trabajo y acusado 
de gran afición al vino, Catón murió sin presen- 
ciar la ruina de Cartago. Escribió varias obras, 
tales como: Educación de los niños; Cartas y cues- 
tiones epistolares; Discursos; Arte militar; Ort- 
genes, en siete libros, 6 Historia de Roma, de 
las ciudades italianas, de la primera y segunda 
guerra púnica y de los acontecimientos habidos 
hasta 150. No quedan de sus obras más que al- 
gunos fragmentos coleccionados por Lión, Cato- 
niana (Gotinga, 1826); pero el Tratado sobre la 
Agricultura, colección de preceptos sin enlaces, 
ha sido frecuentemente publicado y traducido al 
francés por Saboureux de la Bonnetiere (1771). 
En Cornelio Nepote y Plutarco está la Vida de 
Catón. 


CATOSTOMO: m, Zool, Género de peces del 
orden de los fisóstomos, familia de los ciptíni- 
dos, establecido por Lessueur, que se diferencia 
de los demás ciprínidos por la posición de la 
boca y la forma de los labios, así como también 
por sus dientes faríngeos. La forma general de 
su cuerpo es semejante á la de los barbos; tie- 
nen la cabeza prolongada, lisa y desnuda, y el 
hocico algo prominente, pero sin barbillas; la 
dorsal está desprovista de radios espinosos y 
dentados; la bocea está situada debajo del boci- 
co; los labios son anchos y carunculados, for- 
mando una especie de ventosa, por medio de la 
cual, como las lampreas, pueden adherirse 6 
chupar; los huésos faríngeos son grandes, ar- 
queados casi en sernicírculo y con todo su borde 
interno provisto de dientes comprimidos, con la 
corona multistriada; los opérculos son grandes; 
los ojos anchos y elípticos, con el iris amarillo; 
las escamas de la nuca son pequeñas y romboi- 
dales; la aleta dorsal es larga y opuesta á las 
sbdominales, 

Dos especies principales merecen citarse de 
este género: el Catostomus vulgaris y el C. tuber- 
culatus, El primero de ellos tiene el cuerpo de 
forma redondeada; el hocico muy obtuso; los 
ojos ovales y de regular tamaño; las mandíbulas 
sin dientes; el paladar carnoso y grueso, lo mis- 
- mo que los labios, que presentan numerosas pa- 

pilas tuberculadas y carecen de barbillas; las 
escamas de este pez son más anchas en la raíz 
"de la cola que en el pecho, y se componen de 
capas sobrepnestas que forman estrías concén- 
tricas muy aproximadas. Su color es verdoso 
uniforme en el dorso y plateado en el vientre, y 
sh tamaño de unos 24 centímetros, aunque al- 
unos individuos viejos alcanzan mayor talla, 
Sn carne es comestible, si bien sólo la clase po- 
bre la utiliza por su gran abundancia, pues por 
su calidad no es muy escogida, En las aguas do 
Filadelfia, y particularmente en el río Delaware, 
es donde se pesca en mayor cantidad, La otra 
especie, el Catostomus tuberculatus, lleva tres 
tubérculos en el hocico, más salientes que éste, y 
sus labios son poco grnesos; la aleta dorsal tie- 
ne el borde redondeado; la anal es bastante alta; 
la caudal escotada; la pectoral no difiere de la 
ventral y es tan larga como la anal; las escamas 
están finamente estriadas y paralelamente al bor- 
de, Por lo que hace å la coloración, obsérvase qne 
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los costados son amarillentos ó de color crema, 
el vientre blanquecino y las aletas parduscas. El 
tamaño de estos peces suele ser 25 centímetros 
de largo por 6 de ancho. Esta especie es tam- 
bién americana y abunda en los riachuelos del 
interior del estado de Pensilvania, También hay 
otra especie (Calostomus Hudsonius Lessueur) 
que vive en el Nortede América. Algunos ictió- 
Jogos forman con este género y el Selerognathus 
Cuv. y Val. una triba de los catostominos, que 
se considera separada de las demás de los ciprí- 
nidos. 

CATUMBELLA: Geog. Río de Angola, Africa 
occidental portuguesa; riega el dist, de Bengue- 
la y desemboca en el mar á 10 kms. N.E. del 
puerto de Benguela, formando antes la cata- 
rata de Upa, en donde las aguas se precipitan 
por una peña muy pintoresca de 8 m. de an- 
chura. 


CACANTO: m. Bot. Género de plantas ( Cau- 
canthus) perteneciente á la familia de las Mal- 
piguiáceas, cuyas especies habitan en Arabia, y 
son plantas fruticosas ó arbolillos de mediana 
taila, con las ramas empolvadas ó cenicientas; 
las hojas opuestas, aproximadas, medianas, pe- 
cioladas y lampiñas; las flores blancas, dispues- 
tas en zorimbos terminales compuestos, con los 
pedicelos casi umbelados; cáliz pequeño, acam- 
panado, quinguedentado y sin glándulas; corola 
de cinco pétalos mucho más largos que el cáliz, 
unguiculados, aovados, cóncavos y patentes; 10 
estambres cor los filamentos filiformes y rectos, 
y las anteras aovadas, dídimas é incumbentes; 
ovario oval, velloso, más largo que el cáliz, con 
tres estilos aleznados y estigmas truncados, El 
fruto es una drupa del tamaño de un huevo de 
paloma. 


CAUCHY (Agustín Luis): Biog. Célebre ma- 
temático francés, N. en París 4 21 de agosto de 
1789, M. en su casa de campo de Sceaux á 22 de 
mayo de 1857. Los datos y las ideas de este ar. 
tículo están tomadas de la biografía escrita por 
José Echegaray y publicada (5 de noviembre de 
1894)en El Liberal, diario madrileño. Entró Cau- 
chy en la Escuela Politécvica con el número 2; 
salió de la Escuela de Puentes y Calzadas con el 
1, y 4 los veintiún años fué á Cherburgo como 
ingeniero, destinado á las grandes obras que 
había emprendido el emperador en aquel prer- 
to. En su maleta llevaba la Mecánica celeste de 
Laplace; las Funciones analíticas de Lagrange; 
un Virgilio, porque fué Cauchy gran latino, y la 
Imitación de Cristo. Profundamente religioso to- 
da su vida, á nadie trató nunca de imponer sus 
creencias; pero huía del que no profesaba las su- 
yas. Su primera Memoria de ciencia pura fué la 
que presentó (1811) á la Academia sobre polígo- 
nos y poliedros, Memoria que descubrió en él, 4 
los veintidós años, un gran geómetra, De su ca- 
ridad dió grandes pruebas. Como un mendigo 
pidió de puerta en puerta para los irlandeses ca- 
tólicos qu se morían de hambre, y trabajó más 
que nadie en la obra de San Francisco de Regis; 
fomó parte muy activa en la reforma de las pri- 
siones; y se afanó para amparar á los niños sabo- 
yanos que todos los inviernos ganaban el sus- 
tento limpiando chimeneas. En política defen- 
dió la legitimidad de los Borbones, A punto es- 
taba de entrar en la Academia cuando se derrum- 
bó el primer Imperio. Luis XVIII reorganizó el 
Instituto, del cual quedó excluído Monje, y en 
su Jugar se nombró á Cauchy, por voluntad real, 
no por la libre elección de sus iguales, aunque 
de sobra la merecía. Arrojados del trono los Bor- 
bones en 1830, se impuso el juramento á Luis 
Felipe, y Cauchy, antes que jurar un régimen 
que su conciencia rechazaba, lo sacrificó todo: 
sus cátedras, sus academias, au posición oficial, 
su porvenir y hasta su familia. Salió de Francia 
y se estableció en Turín, ciudad en la que Carlos 
Alberto creó para él la cátedra de Física subli- 
me, y en la cual continuó el francés algunos años 
la publicación de sus admirables ejercicios de 
Matemáticas. Su existencia de aquellos años se 
resame en sus grandes descubrimientos, en su 
fe religiosa, en una visita á Gregorio XVI y en 
el convencimiento firmísimo de que Francia ca- 
minaba á an destrucción con el nuevo régimen. 
Carlos X Je llamó para que se encargase de la 
educación del que para los legitimistas era toda- 
vía delfín. Sin vacilar, Cauchy, respondiendo 4 
este llamamiento, se trasladó á Praga. En esta 
ciudad imprimió muchas de sus inmortales Me- 
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de ellas la de la dispersión. Tenía tiempo para 
todo: para educar al joven príncipe, para enri- 
quecer la ciencia, para encomendarse fi Dios to- 
dos los días, y hasta para recibir de su soberano 
el título de barón. Concluída la educación del 
príncipe cedió 4 los ruegos de su familia, y vol. 
vió á París. Los individuos del Negociado de . 
Longitudes le eligieron para la vacante que había 
dejado Prony. Era ¿pura que ambicionaba Cau. 
chy, quien en ella durante algunos años prestó 
grandes servicios, con la invención de nuevos 
métodos astronómicos, dignos de su genio; pero 
la cuestión del juramento le salió al paso, y no 
juró. Por fortuna para él estalló la revolución 
de 1848, y el gobierno provisional suprimió el ju- 
ramento político. Lo restableció algunos años 
después Napoleón III, mas con dos excepciones: 
una á favor del republicano Aragó y otra á favor 
del legitimista Cauchy. Fué éste uno de Jos pri- 
meros entre los primeros grandes geómetras del 
siglo Xix. Por sus facultades creadoras, ya que 
no el primero, tampoco fué el segundo. Entre los 
antiguos y modernos figurará su nombre en pri: 
mer término en la historia de las Matemáticas, 
Alguien le ha comparado con Pascal; pero como 
matemático Cauchy es superior, inmensamente 
superior á Pascal, por grande que éste sea, por- 
que Cauchy es coloso entre los colosos. Llegó al 
extremo de espantar á todos los académicos, em- 
pezando por Laplace, cuando presentó su teoría 
de las series convergentes. Todo cuanto se había 
hecho desde Newton á Lagrange distaba mucho 
de estar demostrado con exactitud; y hasta tal 
punto podía ser falsa toda la ciencia moderna, 
que cuentan que el mismo Laplace volvió febril 
á su casa y no salió de su gabinete hasta no com- 
probar la convergencia de todas las series que en 
sus obras admirables Cauchy había empleado, 
La labor de éste fué inmensa, é invadió toda la 
ciencia matemática pura y toda la física mato- 
mática: la teoría de los números, la geometría, 
el análisis, las funciones simétricas, fis series, 
la teoría de ecuaciones, las ecuaciones diferen- 
ciales, el cálenlo integral, las imaginarias, el 
simbolismo matemático, la teoría de la elastici- 
dad, la óptica con sus maravillosas teorías de la 
luz y de la vibración del éter, la astronomía, to- 
do. Casi toda la ciencia moderna, ó una gran 
parte por lo menos, se alimenta de su jugo y vs 
marchando por Jos derroteros que señaló Cau- 
chy..El dió cimiento de granito á cuanto de más 
sublime se había fundado desde Newton acá, y 
el cimiento fué su teoría de la convergencia de 
las serios. También estableció la teoría definitiva 
y dió la interpretación geométrica más fecunda 
que se conoce hasta el día de las cantidades 
imaginarias, Las integrales de Cauchy entre H- 
mites imaginarios, y su teoría de los residuos, 
son dos prodigiosas creaciones. Data de Cauchy 
la revolución científica, la tendencia que domi- 
na en las Matemáticas al estudio de los ceros y 
los infinitos de las funciones, desdeñiando todo 
lo demás como particularidades insignificantes, 
que en los ceros y en los infinitos han de tener 
cumplida explicación. Era además Cauchy un 
hombre de gran cultura literaria, Poseía el latín 
á la perfección, y en su juventud obtuvo pre- 
mios de honor por sus odas latinas, Conocía el 
griego y traducía 4 Homero sin dificultad. Sabía 
el hebreo. y con su padre trabajó en cierta Me- 
moria, muy apreciada por los inteligentes, sobre 
prosodia bebraica. Como escritor era limpio, co- 
rrecto, pero excesivamente retórico, No tenía el 
calor, ni el estilo, ni la originalidad, ni el sello 
especial de los grandes escritores. Sólo para de- 
fender á los Jesuítas encontró en dos ó tres opús- 
enlos cierto linaje de elocuencia y pasión. La 
lista de sns Memorias exigiría un tomo entero de 
Do pequeñas dimensiones, Se halla en la obra á 
él dedicada hace treinta años por Valson. De 
sus publicaciones recordaremos: Memorias sobre 
los poliedros geométricos; Teoría de los números; 
Propagación de las ondas en la superficie de un 
líquido grave, trabajo premiado en 1816; Curso 
de análisis algebraico; Curso de cálculo diferen- 
cial; Curso de aplicación del análisis infinitesi- 
mal á la teoría de las curvas, . 


CAULANTO: m. Bot, Género de plantas (Cat 
lanthus ) perteneciente á la familia de las Cra- 
cíferas, tribu de las arabideas, cuyas especies 
habitan en el Norte de América, y son plantas 
herbáceas anuales ó perennes, generalmente con 
pelos rígidos sencillos ó ahorquillados, rara ves 


morias sobre la teoría matemática de la luz, una | lampiñas, más ó menos ramificadas, con las ho, 
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esparcidas, enteras ó rara vez liradas, las ra- 
icales casi siempre pecioladas y las caulinares 
sentadas, abrazadoras, ensanchadas ó auricula- 
.das en su base; racimos terminales desprovistos 
de hojas y con las flores blancas ó rosadas; cáliz 
de cuatro sépalos erguidos en la base ó los dos 
laterales más ó menos gibosos; corola de cuatro 
pétalos hipoginos, unguiculados ó sentados y 
“enteros; seis estambres hipoginos, tetradínamos 
o sin dientes; estigma entero; silícua bivalva, 
alargada, lineal, comprimida, con las valvas casi 
planas y con el nervio medio prominente; tabi- 
que poco ó nada nerviado, con las placentas ob- 
tasas on el dorso; semillas numerosas, uniseria- 
das, colgantes, comprimidas, con margen mem- 
branoso ó sin él, y adheridas al tabique media» 
nero por medio de funículos filifoymes y libres; 
embrión sin albumen, con los cotiledones pla- 
nos é incumbentes sobre la raicilla, que es as- 
tendente. 


-<CCAUTERIO: m. Elec. Instrumento empleado 
en la cauterización. El más moderno que se co- 
noce es el llamado cauterio eléctrico, cauterio 

wanotérmico y galvanocauterio, que todos es- 
tos nombres recibe, y consiste en un hilo de 
platino calentado hasta la incandescencia por la 
acción de una corriente eléctrica, dependiendo 
su temperatura de la resistencia que ofrece al 
peso de la corriente, y se emplea en la galvano- 
térmica. 

Los csuterios galvánicos se construyen de 
formas distintas y muy variadas, según las ope- 
raciones á que se destinan: el operador esel hilo 
de platino, que puede reemplazarse por un bo- 
tón del mismo metal, un asa, etc., ete., ete. ; el 
operador forma parte de un circuito producido 
por una pila, cuyos reóforos atraviesan un man- 
go aislador en el que se encuentra un botón in- 
«terruptor de corriente, semejante al de los tim- 
bres de canalizaciones domésticas; en tanto no 
se actúa sobre el botón no hay circuito, no hay 
corriente; pero al oprimir el botón el circuito se 
cierra, la corriente se establece, y encontrando 
una gran resistencia en el operador le enrojece, 
permitiendo que, con toda calma y en frío, se 
pueda colocar el cauterio en el sitio conveniente, 
y al oprimir el botón interruptor se enrojezca rá- 
pidamente el operador, produciendo el efecto de- 
seado. 

El operador de asa galvánica afecta la forma 
de la fig. 1, rodeando su base por un hilo de 
platino; una anilla aisladora, uvida por un hilo 

otra que abarca el asa permite oprimirla sobre 
el objeto que abarca, yendo el asa rodeada por 
un hilo de platino; éste se aprieta de modo que 
rodee la parte que se trata de canterizar, y en 
esta disposición se apoya, de instante en instan- 
te, sobre el interruptor, para hacer enrojecer el 
hilo, y como á cada contacto se eauteriza una 
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Figs. 1y2 


parte de la excrecencia abarcada por el asa, hay 
que reducir ésta por la tensión de la anilla ais- 
adora, En el asa de Trouvé se puede reempla- 
zar el hilo por un asa cortante, una aguja ó un 
canterio punteado, 

Sobre el mismo mango pueden fijarse diversos 
fanterios, que se aplican , ya á la ablación de pó- 
apos, tumores, etc., ya para la laringe, gargan- 

, cuello uterino, epilación de las cejas (éste es 
muy aguzado), la operación de los pequeños tu- 
es eréctiles, aplicación de puntas de fuego, 
at ortura de abscesos, cauterización de cavidados 
i echas y profundas, ete., ete. El interruptor 
fig. 2) está en el mango, y consta de un induc- 
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tor AB cortado en pico de flanta; un resorte en 
espiral M le obliga á tener sus puntas separadas 
constantemente, pero al oprimir el botón C cedo 
el resorte y se ponen en contacto las varillas £ 

B; 4 la B va el reóforo positivo de una pila, á 
a A un alambre de cobre en comunicación di- 
recta con el operador, al mismo tiempo que éste 
lo está también, directamente, con el reóforo no- 
gativo de la pila. 


CAVAGNARI (PEDRO Lurs NAPOLEÓN): Biog. 
Diplomático inglés. N. hacia 1839, M. en Cabul 
(Afghanistán) á 3 de septiembro de 1879. Era 
individuo de una antigua familia de Córcega, 
íntimamente unida, por los lazos de gratitud y 
amistad, á la de Bonaparte. Su abuelo fué no 
poco tiempo secretario particular de Napoleón 
1, y de Luciano Bonaparte, hermano del mismo 
emperador, lo fué Adolfo Cavagnari, padre del 
diplomático. La madre de este último, irlandesa 
de nacimiento, hizo que su hijo entrara al ser- 
vicio de la Gran Bretaña. Distinguióse bien pron- 
to Cavaguari por sus brillantes hechos å favor 
de la Compañía de la India Oriental, en las in- 
finitas guerras, negociaciones y tratados con las 
salvajes tribus africanas, siempre inquietas. Co- 
mo poseía vastos conocimientos del Afghanis- 
tán y los mejores antecedentes, se le nombró je- 
fe de la embajada que en septiembre de 1878 
decidió el gobierno inglés enviar á Cabul, cuyo 
emir, Shere-Alí, no quiso admitir 4 los represen- 
tantes de Inglaterra, en tanto que prodigaba las 
Muestras de cortesía y agasajo á una embajada 
rusa. Esto dió origen á la guerra entre ingleses 
y afghanos, terminada por el tratado de paz fir- 
mado entre Shere-Alí y Cavagnarj, que poseía 
el empleo de Mayor, en Gandamak, á 26 de ma- 
yo de 1879. En cumplimiento de una de las 
cláusulas del tratado, que concedía á Inglaterra 
el derecho de mantener una embajada perma- 
nente en Cabul, en esta ciudad se estableció Ca- 
vagnari poco antes de su muerte, con sus agre- 
gados diplomáticos y una reducida escolta, sin 
que ningún indicio ostensible pareciera indi- 
car la suerte que les amenazaba. En el emirato 
había sucedido Yacub-Jan á su padre Shere-Alí. 
Sublevadas en 3 de septiembre de 1879 las tro- 
pas afghanas de la guarnición de Cabul, asesi- 
naron á Cavagnari y á las otras 76 personas que 
constituían el personal y la escolta de la emba- 
jada inglesa en dicha capital. 


CAVALLY: Geog. Río del Africa occidental, 
tributarfo del Océano Atlántico en el Jitoral en 
que comienza la costa septentrional del Golfo de 
Guinea. Sólo se le conoce en realidad en los úl- 
timos 140 kms. de su curso, al través de la espe- 
sa selya que bordea el Africa desde Sierra Leona 
hasta las bocas del Níger. Desde el punto de vis- 
ta político, sise admiten los trazados propuestos 
hasta aquí, el Cavally corre durante más de la 
mitad de su curso por los territorios franceses 
del Sudán; á partir de los 6° 30 lat, N. sirve de 
frontera entro Ja República de Liberia y la colo- 
nia francesa de la Costa de Marfil. Desde el pun- 
to de vista físico corre por espacio de un tercio 
de su curso por los bosques del Sudán, y duran- 
te los otros dos por la Selva guinea, 


2 CAVALLOTTI (FénIx CARLOS MANUEL): 
Biog. M. en Roma á 6 de marzo de 1898. Como 
representante de la Associazione della Stampa, 
figuró entre los periodistas italianos que, partien- 
do del puerto de Génova (25 de agosto de 1886), 
desembarcaron (día 26) en Barcelona, donde se 
vieron colmados de agasajos por las autoridades 


y por todos los centros literarios, científicos é 


industriales, oyendoadomás estruendosos vítores 
de la muchedumbre, De Barcelona salió Cava- 
Hotti con sus compañeros para Madrid, capital 
en la que tuvieron (día 31) igual entusiasta aco- 
gida. Los periodistas italianos, en su mayoría, 
presenciaron dos corridas de toros: una en Ma- 
drid y otra en Aranjuez. Desde 1874 hasta su 
muerte perteneció Caval!otti sin interrupción al 
Parlamento italiano, donde hizo campañas me- 
morables de terrible oposición. Sus ocupaciones 
de hombre político y de orador parlamentario no 
le impidieron proseguir sus tareas de autor dra- 
mático, y continuó dando al teatro con singular 
buen éxito comedias y dramas, tales como Afan- 
zoni, Manuel, Luna de miel y otros muchos. Re- 
publicano y socialista, Cavallotti defendió siem- 
pre á todos los oprimidos, á todos los que por sus 
ideas sufrían persecuciones de la justicia. Al to- 
mar posesión del cargo de diputado en 1874, como 
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los ministeriales recibiesen con airadas protestas 
sus formales reservas sobre el juramento que de- 
bía prestar, Cavallotti, dirigiéndose á sus inte- 
rruptores, pronunció un apóstrofe digno de un 
gran orador, como lo era en efecto: ¡Conciencias 
inquietas, respelad las conciencias tranquilas! 
Tuvo dos duelos á consecuencia de esta frase fa- 
mosa. Con motivo de las declaraciones hechas 
en el Parlamento austriaco por el jefe del go- 
bierno de aquel Estado, interpeló Cavallotti al 
Gabinete italiano (3 de diciembre de 1891), con- 
siderando como un acto censurable la extraor- 
dinaria ingerencia del Ministro de una nación 
aliada en los asuntos interiores de Italia. Gran 
número de importantes políticos concurrió al 
banquete en Roma celebrado(noviembre de 1894) 
en honor de Cavallotti, Este tuvo parte muy 
principal en la caída de Crispi, contra quien pu- 
blicó varias cartas precisando sus acusaciones. 
En Milán, ciudad en la que pasó las fiestas de 
primero de año de 1895, se le recibió con ex- 
traordinario entusiasmo. En la Cámara de Dipu- 
tados pidió (18 de mayo de 1896) que se proce- 
sara al ex Ministro Crispi, Dícese que un día re- 
cibió un pliego que contenía la versión latina, 
hecha por Joaquín Pecci, de una de sus compo- 
siciones poéticas. Poco tiempo después el traduc- 
tor era Papa. Recordando la deuda contraída, 
Cavallotti á su vez tradujo las virgilianas poesías 
de Joaquín Pecci, enviándolas en hermosos ver- 
sos italianos á León XIII. Por efecto de una po- 
lémica periodística hul o de batirse á sable con el 
diputado Macola, director de la Gacela de Vene- 
cia. En el primer encuentro la espada de su ad- 
versario, penetrándole por la boca y la garganta, 
le cortó la vena yugular. Cavallotti sólo sobre- 
vivió diez minutos á su herida, 


CAVEDA Y NAVA (José): Biog. Escritor y 
político español. N, en Villaviciosa (Asturias) 4 
12 de junio de 1796. M. en Gijón 4 11 de junio 
de 1882. Ejerció, además de otros, los cargos de 
diputado de la junta general del Principado de 
Asturias; diputado provincial y á Cortes; jefe 
político de Asturias; director general de Agri- 
cultura, Industria y Comercio; Consejero de Es- 
tado; individuo de número de la Academia Es- 
pañola, de la Academia de la Historia y de la 
de Bellas Artes de San Fernando; individuo de 
la Sociedad Económica Asturiana de Amigos del 
País, y de otras corporaciones administrativas, 
científicas y literarias. «Repúblico íntegro, sabio 
académico, ilustre varón digno de loa, como se 
lee en la lápida conmemorativa de la casa nati- 
va, fué digno continuador de Campomanes y Jo- 
vellanos por su significación y sus escritos, y en 
éstos fué poeta, historiador, crítico de las bellas 
artes, amante de nuestras antigiiedades y eco- 
nomista distinguido.» Muchas fueron sus obras 
publicadas, y muchas aún permanecen inéditas. 
Mencionaremos solamente su notable Ensayo 
histórico sobre la arquitectura española, que fué 
traducido al francés y alemán; la Memoria his- 
tórica de la Junta General del Principado; la 
Memoria para la Historia de la Academia de 
San Fernando y de las Bellas Artes de España 
desde Felipe V; el Examen crítico de la restau- 
ración de la Monarquía visigoda en el siglo 
VIII, la Memoria sobre la Exposición de 1850; 
varios discursos académiccs y muchos trabajos 
sueltos, sin contar los que quedaron manuscri- 
tos de historia de Asturias y general de España, 
Bellas Artes, Literatura, Ciencias morales, Ad- 
ministración é intereses materiales, pudiendo así 
decirse de Caveda, cultivador de tan diferentes 
ramos de las Letras, «que fué distinguido en to- 
dos géneros y en muchos eminente.» En 1839 
publicó una Colección de poesías en dialecto astu- 
riano, que reimprimió en 1887 el doctor Fermín 
Canella, catedrático de la Universidad de Ovie- 
do, avalorada, como entonces, con su precioso 
discurso preliminar, estudio filológico notabilí- 
simo sobre aquel dialecto. Prestó con ella Cave- 
da verdadero servicio å la :iteratura patria, y con 
rara modestia imprimió en el mismo libro, como 
de autor desconocido, cinco producciones suyas, 
donde así se manifestaba tar perito conocedor 
del dable como poeta de una ternura sin igual 
y del más delicado sentimiento. Se titulan: La 
batalla de Covadonga; El niño enfermo; Los 
enamorados de la aldea; La paliza y La vida 
de la aldea. 

CAVENDISH (FEDERICO Carros): Biog. Polti- 
co inglés. N. en noviembre de 1836. M. en Dublín 
á 6 de mayo de 1882, Era hijo segundo del du- 
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que de Devonshire y de lady Blanca Howard, 
hija del sexto conde de Carlisle. Educóse en el 
Trinity College de Cámbridge. Fué secretario par- 
ticular de lord Granville (1859) y de Gladstone 
(1872). En los últimos años de an vida ocupó al- 
tos puestos de confianza en la presidencia del 
Consejo de Ministros, y era secretario de Ha- 
cienda de la Tesorería cuando aceptó el cargo de 
primer secretario de Estado, ó lo que es igual, 
Ministro en Irlanda. Había contraído matrimo- 
nio (1864) con Lucía Carolina, hija segunda de 
Jorge William, cuarto lord Lyttelton, Dos días 
después de su nombramiento de Ministro en Ir- 
landa, en donde se presentó con bandera decon- 
ciliación y olvido, cuando sólo hacía diez horas 
que pisaba el suelo de Dublín, fué asesinado, á 
la vez que Burke, subsecretario de Estado en la 
misma isla, cuando los dos, cogidos del brazo, 
se dirigían al palacio del virrey, conde de Spen- 
cer, para asistir á un banquete oficial. La opi- 
nión pública, á pesar de las protestas de Parnell 
y de la Liga Agraria, culpó del crimen á los pa- 
triotas irlandeses. 


CAVERNOMA (de cavernoso y el sufijo oma, 
tumor): m. Patol. Tumor de color vinoso, más ó 
menos obscuro, que se desarrolla principalmente 
en el tejido grasoso subcutáneo, sobre todo en 
los primeros meses ó primeros años de la vida. 

Por lo general estos tumores empiezan á ma- 
vifestarse por teleangiestasias pequeñas, Tam- 
bién suelen aparecer en el tejido adiposo retro- 
bulbar de la órbita, y en este punto adquieren 
singular importancia por la propulsión del globo 
del ojo. También se ban visto cavernomas en las 
membranas mueosas de la mariz y de la pared 
posterior de la faringe, lo mismo que en el pa- 
rénquima de algunos órganos internos, 

Tiene mucho interés la aparición, relativamen- 
te frecuente, de cavernomas en el hígado, donde 
se presentan casi siempre en personas de edad 
avanzada, unas veces en focos solitarios y otras 
múltiples, que tienen su asiento inmediatamente 
por debajo de las cápsulas, y en forma redondea- 
da ó de cuña, pudiendo adquirir. las dimensiones 
de npa avellana y aún más. Los angiomas ca- 
vernosos, al contrario que los capilares, están 
muchas veces exactamente limitados y hasta ro- 
deados por completo de una cápsula de tejido 
conjuntivo muy resistente, pero esta incapsula- 
ción sólo se verifica de un modo secundario. 

Extirpados los cavernomas se aplanan consi- 
derablemente, pudiendo presentar el aspecto de 
simples masas de tejido grasoso; pero si se los 
endurece en estado de plenitud sanguínea los 
cortes microscópicos presentan espacios huecos 
contiguamente unidos y que comunican entre sí, 
de formas y dimensiones muy variables, rodea- 
dos de un tejido conjuntivo de fibras paralelas, 
que también puede contener fibras musculares, 
pero que siempre está revestido, en la parte que 
mira á la cavidad, de células endotélicas planas. 
En una palabra, tienen una estructura como la 
que se encuentra normalmente en los cuerpos 
cavernosos del pene. 

En los tumores cavernosos del hígado, este 
tejido conjuntivo, notablemente desarrollado, 
suele ser duro y rígido, de modo que por el exa- 
men macroscópico se nota ya en el tejido la im- 

` presión de un sistema ds mallas. 
La formación de los cavernomas parece debida 
esencialmente á la dilatación -de las vías sanguí- 
neas capilares. A menudo proceden de las angio- 
mas capilares congénitos, y una parte del tumor 
_ presenta aún perceptibles los capilares colocados 

en íntima aproximación: el cambio se compren- 
de fácilmente con sólo pensar que algunos capi- 
lares sufren una dilatación, bien porque desapa- 
rezca el tejido grasoso que existe entre ellos, bien 
por la tracción directa que sobre ellos ejerce el 
tejido conjuntivo, que se desarrolla en sus in- 
tervalos y luego sufre una retracción cicatrizal, 


* CAVESTANY Y GONZÁLEZ NANDÍN (JUAN 
ANTONIO): Biog, En Madrid se estrenó con aplau- 
so en el Teatro de la Princesa (21 de diciembre 
de 1894), por María Guerrero, Calvo, Díaz de Men- 
doza y otros, su drama en tresactos Sofía, en que 
la crítica señaló algunos defectos de importan- 
cia. Vive hoy (diciembre de 1898) Cavestany 
al parecer apartado de las letras. El P. Blanco 
lo juzgó así como poeta dramático: «Pronto pasó 
eFconcierto de alabanzas, dando lugar á las dis- 
cusiones sobre la originalidad de la obra (El es- 
clavo de su culpa) después de aplaudida, y el 


CAVI 
valor de las que le sucedieron, extremándose el 
rigor tanto como se extremó la benevolencia. 
Primero El Casino, donde hay, en verdad, fre- 
cuentes é imperdonables caídas, y mucho efectis- 
mo cursi y amañado, y después Sobre quién vie- 
me el castigo, que no mereció tan unánime des- 
aprobación, contribuyeron eficazmente al des- 
crédito del poeta, — El drama bistórico Pedro el 
Bastardo, escrito con colaboración en D. José 
Velarde (1888), no bastó para rehabilitar al autor 
de El esclavo de su culpa.» 


CAVIA (MARIANO DE): Bog, Escritor español 
contemporáneo. N. en Zaragoza hacia 1855. En 
la Universidad de aquella capital cursó los estu- 
dios de la Facultad de Derecho; y bien pronto 
se dió á conocer como periodista notable, hacien- 
do como tal sus primeras armas en el Digrico, co- 
mo hasta hace poco se llamó en Aragón á El Dia- 
rio de Avisos, de Zaragoza. En este periódico em- 
pezó también ¿ publicar sus primeras revistas 
taurinas, que más tarde han hecho célebre el seu- 
dónimo de Sobaguillo, adoptado por Cavia, y que 
tanto se disputan los diarios de Madrid y losse- 
manatrios taurinos de toda España. Créese, con 
datos de algún valor, que la educación de Cavia 
fuéeminentemente religiosa, y aun se refiere que 
en vida del padre del hoy popular periodista 
ofrecióse á éste un puesto en la redacción de La 
Epoca, diario madrileño, y que su padre le prohi» 
bió aceptar por las tendencias liberales del anti- 
guo periódico conservador. Más tarde, á poco de 
fundarse en Madrid El Liberal, entró Cavia en 
su redacción, encargándose de la sección intitu- 
lada A vuela pluma, en la que, burla burlando, 
con el aticismo culto que es en Cavia cualidad 
distintiva, ridienlizaba con gracia inimitable el 
suceso del día, poniendo en la picota de su Au- 
morismo al personaje ensoberbecido, al Ministro 
encumbrado, 4 la actriz célebre; nada se escapa- 
ba á su burla fina é intencionada. Leopoldo Alas 
(Clarín) dijo por entonces de Cavia que era un 
periodista dentro de un literato eminente. El 
rudo trabajo á que vivió consagrado por Jos años 
de 1884 4 1886 quebrantó gravemente su salud, 
y después de una temporada de descanso reanu- 
dó Cavia con nuevos bríos su labor en Æ? Libe- 
val en la sección cuyo título era Plato del día, y 
en la de Crónicas momentáneas, cuyas coleccio- 
nes formarían la más graciosa y culta historia 
de los sucesos menudos en Madrid desde 1887 4 
1891. En este último año publicó dos obras: 
Azotes y galeras y Salpicón, colecciones de arti- 
culos en los que resplandece el peculiar estilo 
del autor con todos sus cambiantes y matices, 
Marchóse Cavia de El Liberal, y tras corta cola- 
boración en el Heraldo de Madrid y en La Ius- 
tración Española y Americana, en la que empe- 
zó á publicar artículos de crítica teatral al falle- 
cimiento de D. Mannel Cañete, fué solicitado por 
El Imparcial, en donde actualmente (diciembre 
de 1898) escribe artículos de Literatura y las re- 
vistas de toros. Su aguda perspicacia de perio- 
dista le bace ver pronto la nota del día á que 
debe consagrar su ingenio culto y experimenta- 
do: en sus Despachos del otro mundo, que inser- 
tó en El Imparcial, imita con singular talento 
las frases, el tono y el lenguaje de nuestras figu- 
ras más eminentes de todos los tiempos; y 
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en las Columnas volantes del mismo diario se 
burló donosamente de los yankis, durante la gue- 
rra con los Estados Unidos, mientrasavivaba en 
serio el entusiasmo nacional. Su infiuencia como 
periodista es justa y merecidísima, Recuérdase 
á este propósito lo ocurrido en el año de 1891. 
Siendo Ministro de Fomento Linares Rivas, pu- 
blicó Cavia en EI Liberal un artículo titulado EZ 
incendio del Museo de Pinturas, detallando como 
el más hábil reporter el origen, señales y efectos 
del siniestro, y como final del artículo una nota 
aclaratoria diciendo: dentro de poco aparecerá lo 
escrito en todos los periódicos del mundo si Li. 
nares Rivas po remedia en nuestro Museo lo que 
tanto le expone á un accidente de esa naturaleza, 
A poco tiempo el Ministro concedió el oportuno 
crédito para lo que Cavia pedía, El P. Francisco 
Blanco García, en su obra titulada La literatu- 
ra española en el siglo XIX (t. IL, pág. 258 y 
259), dice lo siguiente: «Cavia, cuyo espíritu 
superficial, burlón y escéptico parece una racha 
de viento frío colado de los Pirineos, nació en 
Aragón por capricho de la naturaleza, que le ne- 
gó todas las cualidades de aquel noble país y la 
infundió un alma gemela de la de Voltaire, rica 
de savia intelectual y huérfana de sentimiento, 
condenada á ver los hombres como una compar- 
sa de muñecos de trapo y á juzgar todas las co- 
sas de la vida como partes de una comedia bufa. 
La sátira punzante y demoledora de los Platos 
del día está produciendo (esto se escribía en 
1891) en muestra mesocracía, y en una porción 
numerosa del pueblo bajo de Madrid, los mismos 
resultados que producían en la Francia del siglo 
xvit los libelos del Patriarca de Ferney y las 
piezas teatrales de Beaumarchais; es la piqueta 
del sarcasmo mordiendo los sillares sobre que 
descansa el orden social; es el relámpago de bri- 
lante y siniestro colorido que presagia tempes- 
tad; es la carcajada fúnebre que regocija á los 
incautos y entristece á los pusilánimes, — La co- 
lección de artículos titulada Azotes y Galeras . 
sirve de panorama sintético, donde se contem- 
plan reunidos los cambiantes y matices del in- 
genio de Cavia y se da á conocer el fondo de sus 
intenciones, ma! velado por la transparente pe- 
numbra del humorismo. > 


* CAVICORNIOS: m. pl. Paleon. Los estudios 
palenteológicos han sido un decidido argumento 
para la conservación y constitución de este grupo, 
que en las formas vivas parece tan heterogéneo, 
por unir en el mismo grupo la gacela, el antí- . 
lope y el buey; las semejanzas que entre ellos 
existen no podían convencer de la certidumbre 
de una descendencia común, y deben ser consi- 
deradas, salyo las que hay entre la oveja y la 
cabra, como desarrollos convergentes de formas 
primitivas; el grupo de los antilópidos, que es 
el más variable de los cavicornios actuales, no ha 
sido todavía bien estudiado, y sus relaciones con 
sus precursores fósiles, aun con los más próxi- 
mos, nose conocen como en los bóvidos, que han 
sido objeto de los profundos estudios de Ruti- 
meyor, al cual se debe la subdivisión de csta fa- 
milia según la forma del cráneo, formando una 
serie completa con las formas vivas y las fósiles 
hasta terminar con los rumiantes domésticos, 
que son los más modificados. 


Mioceno-Plioceno 


Bubalis. ..|...... 


Buffalos. ..|.......... | antiquus sivalensia, 


Bubalina. . 


ProbubalUS.l...oo.o.o oo... 

Amphibos. .| acntiformis, 
Portacina, . Leptobos.. .| Falconeri, Strozzii,. 
Bibovina. . Bibos. . . .| etrusens.. ....o. 
Bisontia. . Bison. . . .| sivalensis. . .... 
Taurina. . Bos... . .| planifrons,. . +... 


Cuaternario Vivientes 
cnonaojorno.m... o o| Cafer, 

Brachyeeros, indicus, son- 
daicus. 

Pallasii, triquetiros- 

tris, antelopinus..| celebensis. 

Fraceri, 

Palegaurus, . . . .| gauras, 
gavæus? 
sondicus. 
indicus. 
grunniens. 

riscuB, . e... »| europeus. 

atifrons.. . . . . +] americanus. 


. 
namadicus, primi- ` 
genius. . taurus primigenius tros 


chocerus, 


s.s.s 


Como se ve por la anterior tabla, la constitu- 
ción de este grupo se realizó durante el período 


plioceno, pues desde él existen las diferencias se- 
aladas desde el búfalo hasta el buey. En la épo» - 
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smi se acentúa más la diferencia de los 
pel ios, on otros términos, desde ella existe 
e “dificultad para distinguir los cérvidos de los 
de Slópidos, y más tarde se separa la rama de 
los. bóvidos, sin que sea posible indicar de una 
manera precisa su punto de origen. En el plioce- 
“po inferior y en el mioceno los rumiantes están 
ntados por los pariangulados con replie- 
e emilonaresenel esmalte, y sedistinguen por 
Ja falta absoluta de eminencias frontales y por 

á dentición muy completa y desprovista de 

<ónios varios, y en general precaninos promi- 
tes; una delos primeras formas seudodontas, 
virgen aún de toda transformación y diferencia- 
ción, es el Cainotherian, de la fauna fósil de los 
psriangulados; presentaba este animal una forma 
verdaderamente elegante, de la cual nos dan 
exacta idea los tragúlidos actuales; el Cainothe- 
riin y los géneros vecinos, tales como el Xipho- 
dun y Xiphodontheriun, son, incontestablemen- 
te, rumiantes de estos grupos, pues la situación 
y la estructura de los surcos transversales de los 
molares no deja duda bajo este aspecto, del 
mismo modo que la forma del cóndilo, el cual 
depende del movimiento tan característico de la 
mandíbula inferior; la fórmula dentaria es 
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y on la mayoría de los ejemplares los dientes for- 
man en las dos mandíbulas una serie continua, 
Actualmente los cavicornios presentan la falta 
de los incisivos en la mandíbula superior y de 
los caninos en las dos mandíbulas, salvo en al- 
gunas especies de cérvidos que los presentan en 
la mandíbula superior; esta reducción notable 
de la dentadura, realizada de un modo general, 
ha debido producirse en el transcurso de los tiem- 
pos geológicos, y Filhol ha establecido dela ma- 
nera más clara para los tipos indicados cuándo 
y cómo se ha producido, Los camotéridos, á juz- 
gar por la mass considerable de aus restos fósi- 
les, vivían en rebaños á la manera de los anti- 
lopes, de manera que se han podido comparar 
cientos de cráneos y de esqueletos, habiéndose 
manifestado una variabilidad extraordinaria res- 
pecto á los caninos y á los primeros premolares, 
pues unas veces las series dentarias normales, es 
decir, las series muy antiguas transmitidas por 
la herencia, se disocian resultando un pequeño 
espacio vacío entre el canino y el primer premo- 
lar, y éste se aproxima al canino siendo general- 
mente seguido del segundo, quedando así los dos 
premolares sin uso alguno, lo cual origina la 
completa desaparición relativamente pronto. En 
otros casos observa una correlación íntima entre 
la aparición de los cuernos y la desaparición de 
los caninos, loque ha permitido á Filhol llamar 
la atención sobre el principio del balanceamien- 
to, ó mejor del equilibrio de los órganos, formu- 
lado á principios de siglo por Esteban Geoffroy 
Saint-Hilaire, ya expresado en la antigüedad 
clásica por Aristóteles. Al mismo tiempo que des- 
aparecen los premolares los molares que subsis- 
ten toman una constitución más homogénea, y 
de este modo se fija progresivamente la caracte- 
rística dentadura de los rumiantes actuales, que 
en su forma antigua, por las series dentarias com- 
pletas y los caninos más desarrollados, recuerdan 
aún en cierto modo la dentición de los omnívo: 
ros y de los bunodontes, Las observaciones del 
tantas veces citado palenteólogo Filhol, nos de- 
muestran que el proceso de la aparición y denti- 
ción de la barra dentaria en los rumiantes se ha 
renovado por diferencias individuales y se ha 
fijado por la herencia, originando de este modo 
formación de las razas; y si no es posible re- 
conocer las ventajas que proporcionaba este mé- 
todo de selección, al menos se tiene una idea de 
Bu proceso, del que ha resultado la desaparición 
completa de las razas madres y el desarrollo de 
las modernas, 

En América se hallan repetidas las mismas 
relaciones entre los grupos de los cavicornios, si 
bien se encuentran en un verdadero estado de 
retrogradación en la fauna actual; pero la rique- 
za en formas fósiles específicas es tan considera- 

0, que permite tolerar el gingoísmo científico 

o los observadores americanos cuando nos pre- 
sentsn como la verdadera cuna de los mamífe- 
ros ungulados. Entre los tipos propios de Amé- 
Fica citaremos la rica familia de los orcodontes, 
que unen á los caracteres de los paquidermos la 
orma de los porcinos, cosa muy corriente en los 
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seres de aquella región, y los molares análogos á | Estado- de enero del 74 reconoció eomo rey á 


los de los ramiantes. 

Los representantes de esta familia eran tan 
numerosos en la época eocena media que han 
servido para designar toda una serie de dichos 
depósitos, demostrándonos los lazos que existen 
entre sù aparición en número tan considerable 
y dispersión en razas y especies, que parecen ser 
un trabajo característico de las formas origina- 
rias, 

Los antilopinos realizan su aparición en el 
mioceno medio con las especies Sansaniensis, 
Clavata y Martimaría, todas ellas procedentes 
de Sansan, que se caracterizan por sus cuernos 
pequeños, en tanto que las formas del mioceno 
auperior los presentan de mayor tamaño, por lo 
cual Rutimoyer se inclina å considerar las más 
antiguas dentro del grupo de los camélidos; los 
géneros Palæorys y Palæoreas, descritos por 

audry y procedentes del mioceno medio de Pi- 
kermi, se parecen á los actuales géneros africa- 
nos Orya y Oreas; el antílope apareco ya en el 
mioceno superior representado por la especie 
¿Brevicornis de Pikermi y la Deperdita de algu- 
nas localidades francesas. Los actuales géneros 
Hiportaggus y Porlas se encuentran también en 
el terciario representados por las especies Fraasi, 
del mineral pisolítico do Ulm, y Namadicus, del 
terciario reciente de la India. Ótros géneros de 
este punto son el Paleotragus y el Pragoceros, 
ambos de las capas de Pikermi y muy pareci- 
dos á los géneros actuales Acgocerus y Damalis, 
debiendo citarse también el hecho de que el 
actual género Colus, limitado hoy á las estepas 
de Siberia y Rusia, vivía en toda la Europa cen- 
tral durante la época cuaternaria, 


CAZURRO (MARIANO ZAcArÍAs): Biog. Lite- 
rato y político español. N. en Tordebumos, pro- 
vincia de Valladolid á 5 de noviembre de 1824, 
M. á 13 de agosto de 1896. Hijo de un médico 
de Villalón, emprendió la misma carrera que su 
padre, cursando la Medicina en la Universidad 
de Valladolid, en la que ya se dió á conocer por 
sus trabajos literarios. Faltándole dos años para 
acabarla pasó á Madrid, donde realizó sus pro- 
pósitos y llegó á ser ayudante del célebre tocólo- 
go Tomás Corral, después marqués de San Gre- 
gorio. Pero su verdadera vocación eran las Le- 
tras, así que bien pronto abandonó el ejercicio 
de la Medicina, consagrándose á la Literatura y 
el periodismo. Era aquella época, hacia el año 
54, de trastornos políticos, y Cazurro, como otros 
muchos, defendió con las armas sus ideas, enton- 
ces liberales, en las barricadas y en la jornada 
del palacio de Vista Hermosa. Dedicóse al tea- 
tro, y en poco tiempo logró ver acogidas con en- 
tusiasmo sus producciones dramáticas, Trabajar 
por cuenta ajena, La pensión de Venturita, Los 
dos amigos y el dote, Las jorobas, Los dos docto- 
res, y otra porción de comedias y piecetitas, del 
mismo género que las que escribió el inmortal 
Bretón de los Herreros, y que no eran muy infe- 
riores á éstas, formaron su honrosa reputación 
de correcto y castizo literato, y aún se hau re- 
presentado en tiempos bien recientes. Del perio- 
dismo, en que hizo afortunadas campañas, fué 
Cazurro derecho á la política; y afiliado al par- 
tido liberal con Prim, Fernández de los Ríos, 
Calvo Asensio, Sagasta, Ayala y otros tantos, 
desempeñó varios puestos en los Ministerios de 
Ultramar y Gobernación, hasta llegar å desem- 
peñar varias veces las accrotarías de estos Minis- 
terios en tiempo del gobierno del rey Amadeo 1, 
Comenzados, más tarde, los trabajos de la res- 
tauración de D, Alfonso, Caznrro, poco partidario 
de la República, entró de lleno en el partido 
conservador, y su íntima amistad con Cánovas, 
de los tiempos de sus campañas literarias, le hizo 
desempeñar papeles de gran cuidado y confian» 
za en aquella empresa, hasta el punto de que el 
gobierno de Serrano, del que formaba parte su 
antiguo amigo Sagasta, achacándole la publica- 
ción de nnos célebres sonetos en que se atacaba 
á los personajes gobernantes, le desterró á Huel- 
va, y en el camino de su destierro le detuvieron 
y le encerraron tres tueses en el castillo de Santa 
Catalina de Cádiz. Levantada su prisión, y vuel- 
to 4 Madrid, siguió sus trabajos en pro de la res- 
tauración. En unión de Goicorrotea y de Buga- 
llal redactó el mensaje de felicitación á Alfon- 
so XII, al que éste contestó con su célebre ma- 
nifiesto firmado en Landbhurst, Perseguido nue- 
vamente, en los últimos días de la República, 


pudo ocultarse, hasta que la noche del golpe de ' 


Alfonso XII. Entonces, aquella misma noche, se 
encargó de la secretaría de Gobernación, puesto 
dificilísimo y de gran confianza en tan críticos 
momentos, Después pasó al Consejo de Estado, á 
la Dirección de Propiedades, al Tribunal de 
Cuentas, y por fin al Consejo de Estado otra vez, 
donde terminó su carrera política. Fué varias 
veces diputado á Cortes por Denia y por Villa- 
lón, distrito de su pueblo natal. Estaba conde- 
corado con las cruces de Isabel la Católica y 
Carlos 111. La muerte de su virtuosa esposa y 
de tres de sus hijos, ocurrida en poco años, minó 
rápidamente suexistencia, y víctima de una pa- 
rálisia progresiva murió en la fecha ya citada, 


~ CAzURRO Y Ruiz (MANUEL): Biog. Natura- 
lista, catedrático J abogado español contempo- 
ráneo. N. en Madrid en 1865. Hijo del litera- 
to y hombre público D. Mariano Zacarías, estu- 
dió con brillantez el bachillerato en el Instituto 
del Cardenal Cisneros, y pasó Inegoá seguir la ca- 
rrera de Derecho en la Universidad Central, ter- 
minándola en 1884, después de una de las más 
honrosas hojas de estudios que dicha Facultad 
ha expedido, con sobresalientes en todas las 
asignaturas y premios ó menciones en la mayo- 
ría. Empezó á practicar el Derecho en los bufe- 
tes de los más eminentes jurisconsultos; pero 
llovado de una verdadera vocación por el estu- 
dio de las Ciencias naturales, comenzó á fre- 
cuentar el Museo de Ciencias naturales, asis- 
tiendo á sus cátedras y laboratorios desde 1881, 
y realizando numerosas y fructíferas excursio- 
nes por todo el centro de España. Así formó 
una rica y completa colección de insectos, y más 
especialmente de ortópteros y dípteros. Decidido 
á cultivar por completo las Ciencias naturales, 
estudió la sección correspondiente y se doctoró 
en ella en 1889, ampliando sus estudios á la 
Micrografía zoológica y realizando importantes 
trabajos en esta ciencia y en la Zoología maríti- 
ma en las estaciones de Biología marítima de 
Santander y Zoología de Nápoles, donde per- 
maneció dos años y publicó algunos trabajos. 
Utilizando sus espeoiales conocimientos en estas 
materias, fué nombrado, á propuesta de la Fa- 
cultad y Museo de Ciencias Naturales, profesor 
encargado de Micrografía, enseñanza que dió 
durante cinco cursos á los alumnos de la Facul- 
tad y á libres procedentes de otras carreras. 
Peritísimo en las manipulaciones de la Fotogra- 
fía científica, ha desempeñado estos trabajos en 
el Museo de Ciencias Naturales durante varios 
años, y obra suya fueron las fotografías para 
proyecciones de algunos cursos de la Escuela «de 
Estudios Superiores del Ateneo do Madrid y las 
que ilustran varias publicaciones científicas. En 
1891 obtuvo por oposición la cátedra de Histo- 
ria Natural del Instituto de segunda enseñanza 
de Gerona, y ha desempeñado el cargo de secre- 
tario de la Sociedad Española de Historia Na- 
tural, no sólo en atención á su gran cultura 
cientíliconatura), sino por su conocimiento de 
las lenguas vivas. Ha publicado numerosas no- 
tas y trabajos científicos en las Memorias y ac- 
tas de diversas sociedades y revistas, siendo sus 
más importantes trabajos el estudio de la Are- 
monia sulcata; los Mamiferos de los alrededores 
de Madrid, los Ortópteros de España y Portugal, 
y Una excursión al Vesubio. Ha redactado, des- 
de la L, la sección de Zoología general y descrip- 
tiva en este DICCIONARIO. 


CEA: f. Zool. Género de insectos del orden de 
los himenópteros, familia de los pteromálidos, 
descrito primeramente por Holiday en el Ento- 
mological Magazine, y que no comprende más 
que nna especie de pequeño tamaño encontrada 
en Inglaterra. Se hace notar particularmente 
este género por carecer completamente de alas 
y por sus antenas largas y filiformes, con su pri- 
mer artejo muy largo y sumamente delgado y 
los restantes cortos y gruesos, 


— Cra (FRANCISCO ANTONIO): Biog. Botánico 
hispanoamericano, N. en Medellín, ciudad do 
Ja provincia de Antioquía (Nueva Granada), en 
1770. M, en 1822, Fué discípulo de Mutis, y 
estuvo encargado de contribuir (1791 á 1792) á 
las exploraciones botánicas comenzadas por su 
maestro en Nueva Granada. Necesitó veuir á 
España (1797) por haberse creído que conspira- 
ba en aquel país; pero la mediación de Matis 
bastó para facilitarle una buena acogida en Ma- 
drid, y sele permitió ir 4 París para consultar 
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4 varios botánicos sobre algunes plantas de la 
flora de Nueva Granada. En 1801 volvió á Ma- 
drid, donde dió á conocer los trabajos é investi- 
gaciones que Mutis había heoho sobre las qui- 
nas. Habiendo publicado una Memoria sobre la 
quina, según los principios de Mutis, en los 
Anales de Bistoria Natural de Madrid, en el 
año de 1800, el escrito suscitó contestaciones 
por parte de los autoros de la Flora peruviana, 
ayudados de Gómez Ortega, y dió origen á nue- 
vas reclamaciones de la prioridad, que López 
Ruiz creía corresponderle, en el descubrimiento 
de las quinas de Santa Fe de Bogotá. Cea fué 
nombrado (1803) segundo profesor de Botánica 
del Jardín Botánico de Madrid, y á la muerte 
de Cavanilles, acaecida en 1304, ascendió á pri- 
mer catedrático y director del mismo estableci. 
miénto, conservando ambos cargos hasta 1€09; 
también había estado bajo su dirección, desde 
1805, el Semanario de Agricultura, donde pu- 
blicó algunos escritos, más notables por su es- 
tilo que por su importancia científica. En la en- 
señauza parece haber intentado algunas inno- 
vaciones, que fueron objeto de crítica, y experi- 
mentó además ciertas contrariedades, según se 
infiere de una nota final de su Discurso acerca 
del mérito y utilidad de la Botánica, leído é 
impreso en Madrid en 1805, Poco era, de todos 
modos, el tiempo que las circunstancias podían 
permitir la continuación de Cea en el desempe- 
ño de la dirección del Jardín Botánico de Ma- 
drid y de la enseñanza que con frecuencia daba 
en su nombre La Gasca, discípulo predilecto de 
Cavanilles y destinado á sucederle. Después de 
la abdicación de Carlos IV fué individuo de la 
Junta de Bayona y Ministro del Interior, mar- 
chando luego á América con el general Bolí- 
var. 


* CEARÁ: Geog. Antigua prov. del Brasil, que 
forma hoy uno de los est, de la Rep. de este 
nonibre. Ocupa una sup. de 104205 kms.?, con 
una población de cerca de 1000000 de habitan- 
tes en 1895. El est, de Ceará es uno de loa más 
prósperos de la Rep. brasileña, el único que no 
tiene ninguna deuda exterior, y gracias á los 
constantes excedentes de su presupuesto ha po- 
dido ejecutar en algunos años muchas obras pú- 
blicas y f. c. para desarrollar las riquezas de su 
suelo. Pero debe esta prosperidad, más Lien que 
á las ventajas de su situación natural, á la acti- 
vidad y á la industria de sus habits. En efecto, 
los cenrensos tienen en todo el Brasil fama de 
iniciativa y de energía, y á menudo, antes de la 
caída del Imperio, han vivido en verdadera in- 
dependecia, sin hacer caso de las órdenes que les 
comunicaban los gobernadores de la costa. Des- 
cendientes de las tres razas que han poblado el 
país, han heredado todas sus cualidades: de sus 
antepasados indios conservan la resignación, la 
tenacidad, la sagacidad llevada hasta el ma- 
quiavelismo; de los negros la animación, la jo- 
vialidad y la benevolencia, y de los blancos la 
inteligencia y la fuerza. Ademas el clima ha in- 
fluído en su carácter, obligándoles por sus extre- 
mos á las resoluciones prontas y å una rápida 
acomodación al nuevo ambiente. Acontece con 
frecuencia que los campesinos, á consecuencia de 
la sequía, tienen que abandonar sus campamen- 
tos ó sus aldeas para refugiarse en las ciudades, 
donde se dedican á varias industrias, A veces se 
ven obligados á expatriarse, y en todas las re- 
giones limítrofes se encuentran de estos emigran- 
tes sobrios, trabajadores, atrevidos y emprende- 
dores. La población de Ceará tuvo la gloria de 
ger la primera en desprenderse de la esclavitud; 
la prov. debió abolir oficialmente la servidum- 
bre, porque los habits. libraban los esclavos á 
la fuerza, los ocultaban y devastaban las plan- 
taciones, 

La plaga de Ceará es la sequía, causa de gran- 
des daños en el interior del país, azote tanto 
más temible cnanto que la cría de ganado es la 
principal industria de esta región. Las grandes 
sequías no tienen una periodicidad regular bien 
marcada, aunque los habits. suelen prover quo 
se reproduce el desastre cada diez años, À. veces 
el período seco dura tan sólo un año; otras veces 
so aucedon dos y tres estaciones sin que la tierra, 
ávida de humedad, reciba la cantidad de agua 
necesaria para las plantas. Así, Fortaleza de 
Ceará, cap. del est., sit. en la costa, donde cae 
por término medio 1,50 m. de agua y 3 en los 
años más favorables, sólo recibió sucesivamente 
33 centímetros en 1877 y 50 durante los años 
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de 1878 y 1879, En el serião, ó región del inte- 
rior, la lluvia fué mucho menor; hasta los esca» 
sos chubascos desaparecieron inmediatamente en 
las profundidades del suelo poroso, y la tierra 
se quedaba enteramente árida. <Las fuentes se 
secan, dice un viajero; los grandes ríos se con- 
vierten en charcas espaciadas entre grises gui- 
jarros; el musgo en polvo y los árboles mueren. 
Las aves emigran en inmensss bandadas hacia 
Jas montaños de Pisuby; hay que llevar el ga- 
nado á algunos altos valles de los montes privi- 
legiados y alimentarlo con hojas de ramas cor- 
tadas antes de la sequía, y cuando falta este 
alimento hay que seguir huyendo, como no sea 
ya demasiado tarde y los animales mueran en la 
tierra endurecida. Una severa economía de las 
aguas de manantial en la parte alta de las mon- 
tañas podrá tal vez evitar á la comarca esos de- 
sastres periódicos, pero aún no se han hecho las 
obras indispensables para ello y ni siquiera están 
proyectadas más que en las inmediaciones delos 
pucblos.» La planta característica de esta re- 
gión del interior es la palmera carnauba (Co- 
pernica cerifera ), que resiste las mayores see 
quías, uno de esos árboles nutricios cuyos pio. 

nctos dan al hombre que vive á su sombra 
alimento, luz, vestido y hogar. 

Ceará, 6 Fortaleza de Ceará, la cap., sit, en 
una bahía cerca de la desembocadura del río 
Ceará, es ciudad de unos 30000 habits., unida 
con el interior por una vía férrea que se prolon- 
ga hasta Baturite. Su comercio, muy v: riable en 
importancia, según que las cosechas sesn buenas 
ó malas, consiste sobre todo en algodones, cera 
de la palmera carnauba, vino de caju preparado 
con el fruto del caobo, pielesde cabra y de buey; 
también exporta á Inglaterra los frutos de los 
grandes naranjalos de Maranguapé, ciudad de 
12000 habits., á la cual está enlazada por un 
ferrocarril, Al O. de Fortaleza, Camocim, sit. en 
la desembocadura del riachuelo Corehan, es el 
puepto del Ceará occidental, y exporta los cue- 
ros y las producciones agrícolas que le envían 
por vía férres Granja, c. de la cuenca del Co- 
rehan, y Sobral (10500 habits.), otra c. situada 
junto al Aracuru, río cuyos tributarios arrastran 
pepitas de oro. Al S. de Fortaleza, la cuenca del 
río Jaguaribe, que abarca toda la parte meridio- 
pal y oriental del estado, contiene gran uúmero 
de ciudades y aldeas, entre otras Crato, Jardim 
y Lavras, sit, en la región de las niontañas. Ac- 
tualmente el centro de atracción natural para 
los pueblos y aldeas 1el bajo Jaguaribe es el 
Aracaty (16 004 babits.), sic. en la orilla dra., 4 
18 kms, de su desembocadura; allí se hace un 
gran comercio con producciones agrícolas y gé- 
neros locales, como esteras, sombreros de paja, 
y bujías de cera de carnauba. El Ceará oriental 
exporta también sus producciones, azúcar, al. 
godón y cueros, por el puerto de Santa Lucía ó 
Mosoro, sit, en el vecino est, de Río Grande del 

orte. 


— CEARÁ MIRIM: Geog. C. del est, de Río Gran- 
de del Norte(región N. E. del Brasil), á 20 kms. al 
N.O. del Nabal, junto á un río costero y á unos 
30 kms. del Océano; 4000 habits. La Pequeña 
Ceará, como se la Jlama para distinguirla de la 
Gran Ceará ó Fortaleza de Ceará, está en un va- 
lle rico en plantaciones de caña de azúcar y ro- 
deada de ingenios. 


CEBALLOS NETO (CIRJACO): Biog, Marino 
español del siglo xviir. N, en Quijano del Valle 
de Piélagos (Santander) 4 9 de sgosto de 1764, 
En 1779 sentó plaza de gvardia marina en el 
departamento de Cartagena, y un año después 
era ya alférez de fragata y estaba en campaña 
contra los ingleses, asistiendo al apresamiento 
de un convoy de 55 velas enemigas destinado á 
sus posesiones de América, hecho que á la altura 
de las Azores realizó el almirante D. Luis de Cór- 
doba, y que fué, según un historiador inglés, la 
más rica presa que en el espacio de mucho tiem- 
po había entrado en Cádiz. Se encontró más 
tarde en el bloqueo de Gibraltar, y en 1782 en 
la batalla sostenida en el Estrecho contra la es- 
cuadra inglesa de Howe. Ascendido 4 teniente 
üe fragata, formó parte, como marino experi 
mentado, de grandes conocimientos náuticos y 
práctico en el manejo de instrumentos, dela co- 
misión que a] mando de Antonio de Córdova 
reconoció el Estrecho de Magallanes, realizando 
un trabajo científico de singular estimación di- 
rigido por el célebre D. Ramón Churruca. En 

1 1789, ya teniente de navío, embarcó en la cor- 
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bota Atrevida, destinada, al mando del monta. 
ñés D. Josó de Bustamente, á dar la vuelta al 
mundo en unión de la Descubierta, llevando 4 
cabo importantes trabajos hidrográficos y cien- 
tíficos de sobresaliente mérito; de tan impor» 
tante expedición regresó en 1794, Después de 
tan importantes servicios, y formando parte de 
la escuadra del general Lángara, asistió al fa. 
moso sitio de Tolón, donde tanto se acreditó la 
magnanimidad española al recoger en muestrog 
buques á los fugitivos de la ciudad. En 1797, 
como capitán de lragata y Mayor interino de la 
escuadra de D. José de Córdova, asistió al famo- 
so combate del Cabo de San Vicente contra el 
inglés Jerwis, portándose con inteligencia y bra- 
vura, y al año siguiente formó parte de la de 
D. José de Mazarredo, que se batió y rechazó á 
la del célebre Nelson, En 1802 ascendió á capi. 
tán de navío, y fué nombrado comandante “del 
apostadero naval de Veracruz, donde, entre otros 
importantes servicios que prestó, «levantó con 
Ja mayor exactitud la carta hidrográfica de la 
península del Yucatán, de la ronda de Campe- 
che y sus bajos y de todo el saco de costa qne 
corre desde Veracruz á Campeche, > <poniendo 
los trabajos hidrográficos que se le encomenda- 
ron en un punto de perfección á que difícilmen- 
te podría aspirarse en los de su clase,» dice Fer- 
nández Navarrete. En 1809, en virtud de nn 
alboroto popular que hubo en la ciudad de Ve- 
racruz, tuvo que abandonarla y refugiarse en el 
interior del reino de Méjico, y desde entonces 
no se volvió á tener noticia de él, El mérito 
de Ceballos era grande, y estaba reputado como 
uno de los inteligentes jefes de la Armada. 


CEBO ELÉCTRICO: m. Fís, é Ing. Medio que 
se emplea en minería y en construcción, en la 
explotación de canteras, y, en general, en toda 
clase de voladuras, para producir la explosión que 
ha de desorganizar la masa que se trata do ata- 
car, cuando para ello interviene la electricidad, 
Los cebos de esta clasc pueden ser de cantidad ó 
de tensión; en los primeros se consigue la infla» 
mación del explosivo, por la incandescencia de 
un alambre de platino sumamente fino, que, en 
contacto con aguél, se calienta al paso de la co- 
rriente producida por wna pila: en los cebos de 
tensión, dos hilos conductores, cuyos extremos 
se l allan próximos, sin tocarse y separados por 
el «xp'osivo, se colocan en un circuito de induc- 
ción; al paso de la corriente salta una chispa en- 
tre ambos, que es la que produce la inflamación. 
Lo instantáneo y preciso de la corriente eléctri. 
ca, el poder recorrer ésta en brevísimo tiempo 
grandes distancias, la facilidad de establecer 
conductores casi invisibles en tierra, subterrá- 
neos, bajo el agua ó aéreos, hacen que este medio 
sea difícil de sustituir con cualquiera otro pro- 
cedimiento: con efecto, se puede producir la ex- 
plosión exactamente en el momento que se desee, * 
desde grandes distancias donde no haya el me- 
nor peligro, y á cubierto, en caso necesario, sin 
que por nadie pueda sospecharse el momento de 
la explosión, lo que, como es sabido, es de nna 
gran utilidad en caso de guerra; pueden infla- 
marse gran número de cebos casi instantánea» 
mente, al mismo tiempo, sin más que dar vuelta 
rápida 4 la manecilla de un conmutador, ó por 
el paso mismo de la corriente de unos á otros, 
obteniendo, por esta simultaneidad, sfectos mu- 
cho más poderosos que si las explosiones fuesen 
intermitentes, por pequeños que fueran los in- 
tervalos: además, cartucho que, por cnalquior 
circunstancia, no haya explotado al paso de la 
corriente, hay la seguridad de que no explotará, 
en tanto no se produzca aquélla de nuevo, lo que 
no sucede con los cebos de mecha, en alguno de 
dos cuales, que no ha explotado pasado algún 
tiempo, puedo creerse que ya noezplotará y pro- 
ducirse la inflamación cuando el personal encar- 
gado de los trabajos se acerca confiado al punto 
peligroso. - 

Cebos de cantidad. — En su esencia están lor- 
mados'por dos alambres de cobre, bien aislados, 
que se tuercen juntos, y cuyas extremidades se 
hallan en comunicación con un generador eléc- 
trico: las otras extremidades se unen por solda- 
dura á un delgado hilo de platino arrollado en 
espiral, para aumentar la intensidad de la co- 

y «riente y, por lo tanto, la temperatura, al propio 
tiempo que para hacer más difícil ana rotura del 
kilo, por la elasticidad que en él produce el arro- 

| llamiento, rodeado de algodón pólvora, ence- 
rándolo todo en el cartucho, que es un pequeño 
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tubo de metal de paredes muy delgadas, con lon- 
itud variable entre 4 y 7 centímetros, lleno de 
“pólvora, y 8u fondo, en el que la explosión se 
-produce, de falmivato de mercurio, con un peso 
variable entre medio y dos gramos. El tipo de 
este cobo y su manera de funcionar se debe al 
ingeniero inglés Roberts, que empleó como ge: 
nerador una pila Danieli, perfeccionada por la 
sustitución de los ácidos sulfúrico y nítrico 
por el sulfato de cobre, estando los pares en una 
caja de madera, dividida por tabiques en tantos 
- vasos como pares debe haber, lo que depende de 
la distancia á que el aparato haya de funcionar. 
De cada lado de la caja (fig. 1) se eleva un mon- 
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Fig. 1 


tante de madera, hallándose unidos, por la parte 
superior, por un listón deslizadera. Al montante 
de la izquierda 4 va unido un disco Æ de esta- 
ño; otro igual es atravesado por la deslizadera 
0, á lo largo de la cual puede correr, hallándose 
solicitado por un resorte en espiral, que le atrae 
hacia el montante de la derecha B, pudiéndose 

ner ambos discos en contacto por la acción da 
Los hilos de una materia aisladora & y b, que se 
rennen en uno solo c, después de atravesar el dis- 
co E; para hacer funcionar el aparato se prepa- 
ra un cable, formado por dos hilos de cobre, de 
una longitud algo mayor que la que media entre 
aquél y el barreno á que se ha de atacar: cada 
hilo va perfectamente aislado, con una envoltura 
de algodón y lacre ó caucho, después de lo cual 
se unen los dos hilos por una espiral de alambre, 
y dejando å cada lado un cabo de unos 34 centi- 
metros, se recubre el resto por una materia ais- 
ladora; los dos cabos que salen de uno de los ex- 
tremos del cable D, se unen, uno aï disco F' mo- 
vible, y otro por el hilo q al polo positivo P de 
la pila G; el disco Æ se halla en conexión con el 
polo negativo N de la misma pila. Los cabos del 
otro extremo del cable se unen con el cebo eléc. 
trico E (fig. 2), enlazando uno de los cabos con 


el hilo A, y el otro con el B, Al unir los dos dis. 
cos de Ja fig. 1, tirando de la cuerda c, Se cierra 
el circuito, la corriente pasa del polo positivo P 
por el hilo d al cable D, al hilo 4 de la Kg 2 por 
el hilo de platino C, al hilo B del cable D { figu- 
ra 1), al disco Z, al £, y vuelve å la pila, en la 
que entra por el polo negativo N; la resistencia 
que ofrece la espiral de platino C al paso de la 
corriente la enrojece, y prende al algodón pól- 
vora D, y éste á eu vez al fulminato E, que, al 
inflamarse, hace explotar el cartucho X; las con- 
ductores son do 3 milímetros de diámetro, 

Este procedimiento tiene el inconveniente de 
que para poner incandescente la espiral inter- 
polar á más de 300 m, de distancia se necesitan 
Pilas de un gran número de elementos, de con. 
siderable superficie, puesto que, á la vez se hace 
Precisa, intensidad y tensión, en la corriente; 
además, la necesidad de dos hilos conductores 
imposililita de producir varias explosiones su- 
ceslvas, 

Claro es que, en lugar de la pila Daniell, pue- 
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„de emplearse otra cualquiera de las conocidas, 


de condiciones semejantes; pero como la opera» 
ción es larga, en tanto que se preparan los cebos 
y el aparato ha de durar algún tiempo, es más có- 
modo hacer uso de la pila de bicromato, que no 
se desgasta en tanto no se hallan sumergidos 
sus elementos en el líquido activo, haciendo una 
inmersión rápida de aquéllos en el momento 
preciso, para retirarlos después, 

_Como aplicación de los cebos de cantidad, 
cita Lefevre la explosión de las minas de Hall 
Gate, en Nueva York, en la que se hicieron ex- 
plotar á la vez 4 200 cebos, cuyos cartuchos es- 
taban reunidos por grupos de 20 en un mismo 
circuito, habiendo ocho circuitos de igual resis- 
tencia, á los que marchaba la corriente de una 
misma pila de 40 elementos, habiendo hasta 25 
elrenitos semejantes, los que, movidos al mismo 
tiempo, permitieron la descarga simultánea. 

Los cebos de cantidad tienen la ventaja de 
poder funcionar con corrientes poco intensas 
como la de una pila, no exigen wn aislamiento 
perfecto, y permiten comprobar en cada instante 
si hay alguna interrupción en el circuito, bas- 
tando pare averiguarlo hacer pasar una co- 
rriente débil, incapaz de inflamar la espiral de 
platino. Se comprueban los cebos de cantidad 
midiendo su resistencia, á cuyo efecto se puede 
emplear el aparato Ducretet, que no es en rigor 
más que una caja de resistencias, con puente de 
Wheatstone (fig. 3). Los brazos AB y AC están 


formados por dos trozog de hilo metálico; un 
contacto móvil 4 indica, sobre una regla gra- 
duada, lar elación as la resistencia R 
se obtiene levantando una de las dos clavijas 
E 6 F de la caja, y la resistencia del cobo es 


r=R&, 
b 

bastando, según esto, leer la posicion del índice 
móvil, y multiplicar la cifra correspondiente por 
la resistencia introducida; el cebo se coloca en 
A; 4 los contactos T y T” se fijan, respectiva- 
mente, un teléfono y un interruptor con movi- 
miento de relojería; cuando el equilibrio se halla 
restablecido no se oye ruido alguno en el telé- 
fono, sistema de que ya hemos hablado en otro 
artículo (Y, AUDIÓMETEO, en el t, II), aunque 
con diferente motivo. ` 

Cebos de tensión, - No difieren, en su forma 
exterior, de los de cantidad que acabamos de 
explicar, pero interiormente los alambres con- 
ductores se hallan separados para que se prodnz- 
ca la chispa que ha de dar lugar á la explosión; 
los conductores son de cobre y el cebo se llena 
generalmente de carbón de retorta, íntimamente 
mezclado con elorato potásico y sulfuro de anti- 
monio, por más que este explosivo no sea el que 
se emplee constantemente; los cebos de Scola y 
Ruggieri van rodeados de una envolvente que 
forma cartucho, relleno de nna mezcla de clorato 
potásico, sulfuro de antimonio, salitre y carbón 
tamizado, y van fijos ai extremo de un tubo có- 
nico de cartón, en el que hay una mecha que, al 
saltar la chispa que produce la explosión do la 
mezcla, se enciende y es arrojada sobre la carga 
del barreno á de la mina; presenta este sistema 
el inconveniente de que la mecha puede muy 
bien no llegar á la carga, ó no estar inflamada y 
no producirse la explosión, pero en este caso 
hay la seguridad de que ya no so producirá, y 
no hay riesgo de acercarse al Larreno; estos ce- 
bos se llaman de proyección, y su invención va 
unida al explosivo de los mismos autores, para 
el que está fabricado, y queforma un segundo 
cartucho, en elque va introducido el extremo 
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del primero; es aquél un tubo ligeramente có- 
nico, de cartón también, que contiene un pe- 
queño explotador de tensión, y delante la mecha 
doblada en forma de V; el cartucho, abierto por 
el extremo, se introduce en la carga del ba- 
Treno. 

El brigadier de ingenieros español Sr, Verdú 
ideó un cebo de tensión, que se emplea ventajo- 
samente en la explotación de canteras, minas, 
etc, empleando una corriente indúcida, para 
producir la explosión, en un cebo samamente 
inflamable. El aparato de que nos ocupamos se 
compone de cuatro partes, que son: pila hidro- 
eléctrica, multiplicador de la corriente de in- 
ducción, conductor metálico, y cebo. 

La pila está reducida á un solo elemento Bun- 
sen. 

El multiplicador es un aparato de inducción 
Rumkorf, fundado, como es sabido, en la propie- 
dad que gozan los carretes de desarrollarse, en el 
hilo inducido, una corriente, producida por la 
que pasa por otro hilo aislado del primero, pero 
arrollado sobre el mismo carrete, corriente, la 
inducida, que sólo se produce al cambiar las * 
fases do la primera, esto es, al desarrollarse, ce- 
sar ó variar la intensidad de la primera, co- 
rriente instantánea, pero la suficiente para pro- 
ducir la chispa que ha de causar la explosión, 
bastando para obtener varias chispas, ó una co- 
rriente, hacer muy rápidas y frecuentes las va- 
riaciones de la corriente de inducción; alrede- 
dor de una barra cilíndrica, compuesta de va- 
rios trozos de alambre de hierro de la misma 
longitud, y soldados por sus extremos, formando 
paquete, se arrolla un hilo de cobre, recubierto 
de goma laca y seda, para producir el aislamien- 
to, entre sus diferentes espiras; los extremos del 
hilo van á parar á dos botones decontacto, para 
poder cerrar con una pila un circuito eléctrico, 
después de dar unas 300 vacltas sobre el pa- 
quete de hierro; la comunicación con la pila se 
hace por el intermedio de un interruptor de 
martillo; el hilo de que hemos bablado es de 
alambre grueso; otro segundo hilo de cobro, 
pero muy fino, se arrolla, aislado también, sobre 
el primero, dando unas 25000 ó 30000 vueltas, 
al carrete; es el alambre inducido, cuyos extre- 
mos comunican con dos vástagos de metal, fijos, 

or medio de abrazaderas 4 una barra aisladora 
To vidrio; los vástagos metálicos terminan en 
tornillos de contacto, para establecer un segundo 
circuito, con el cartucho y cebo correspondien- 
te. Cargada la pila, y establecidas las comunica- 
ciones, la corriente de la pila imana el paquete 
de alambre de hierro; por inducción se desarro- 
lla nua corriente de sentido contrario á la pri- 
mera, al propio tiempo que, atraído el martillo 
del interruptor por la barra de hierro, inte- 
rrumpo la corriente de pila, y se produce, eu el 
hilo inducido, una corriente de sentido contrario 
å la primera; el paquete de hierro se ha desima- 
nado, y un resorte antagonista vuelve el marti- 
llo á su primera posición, con lo que se cierra 
el circuito inductor, y se repite el ciclo indi- 
cado, en todas sus fases, en tanto que no se 
corte la comunicación del alambre grueso con la 

ila. 
P El conductor es un hilo de cobre de 2 milíme- 
tros de diámetro, para que ofrezca poca resisten- 
cia al paso de la corriente; si ha de estar ente- 
rrado hay que aislarle cubriéndole con una capa 
de gutapercha, y si ha de ser aéreo, para que no 
se funda el barniz aislador con el calor del so), 
se recubre la primera capa con otra de gutaper- 
cha, con azufre ú óxido de zine, ó con caucho 
vulcanizado; estos conductores son bastante fle- 
xibles, se pueden arrotlar fácilmente sobre un 
carrete para su transporte, y son de bastante du- 
ración; las uniones,cuando son precisas, se ha- 
cen como de ordinario. Con este sistema se em- 
plea un solo conductor, al que va unido uno de 
los reóforos del inducido, poniendo el otro en 
comunicación con tierra. 

Para hacer los cebos hay que empezar por 
preparar, si bien esto no es indispensable, unos 
tubos de gutapercha, harnizados interiormente 
por el sulfuro de cobre, para lo cual se amasa en 
caliente la gutapercha con flor de azufre, revis- 
tiendo can esta pasta varios trozos de alambre 
de cobre, dejándolos en tal estado unos cuantos 
días, al cabo de los cuales se sacan los alambres 
y quedan los tubos con un dián:etro igual al 
exterior que ha servido de molde, cortando luego 
los tubos en trozos de 3 á 4 centímetros do lon- 
gitud AB (fig. 4), y hacia el medio se suprime 
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una mitad del tubo CDEF; después se cortan 
trozos de alambre de cobre, de unos 30 centíme- 
tros de longitud y de menor diámetro que el 
conductor, recubiertos de gutapercha, y cuyos 
extremos G se descubren, y después de limpios 
se introducen en el tubo 48, de modo que las 
extremidades no se toquen, pero se hallen bas- 
tante próximas, según está representado en la 
figura, y después se retuerce según iudica la 


Fig. 4 


fig. 5; en el espacio 4 que queda entre los ex- 
tremos de los alambres, que es de unos 5 milíme- 
tros, se introducen con gran precaución pequeñas 
lentejuelas de fulminato de mercurio bien seco 
(cianato mercúrico), que se prepara tratando el 
nitrato ácido de mercurio por alcohol; para ha- 
cer posible la colocación del fulminante se ama- 
sa con una disolución espesa de goma, se recubre 
toda la parte MN con un dedal de gutapercha 
A (fig. 6) bien relleno de pólvora, cuyos deda. 
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los se cierran reblandeciendo los bordes con 
agua caliente y apretándolos alrededor del tor- 
cido de alambre B, 

Establecida la pila y el multiplicador, unido 
el conductor al inducido en uno de sus extre- 
mos, cuidando de poner el otro reóforo en tierra, 
y tendido el conductor, cuyo segundo extremo 
se enlaza con una de las ramas B ó C (fig. 5) del 
cebo, se introduce éste en el hornillo, cámara ó 
barreno cargado de pólvora, haciendo comuni- 
car la otra rama con tierra; así preparado todo 
se cierra el circuito de pila, y la explosión se 
produce instantáneamente. Si hay varios horni- 
llos juntos ó en la misma zona, la segunda rama 
del primer cebo, en lugar de comunicar con 
tierra, se une, por un conductor, á nna de las del 
segundo, la otra de ésto á otra de las del terce- 


ro, y así sucesivamente, uniendo å tierra sólo la: 


segunda rama del último cebo; si la distancia 
entre dos cebos consecutivos fuese mayor que la 
que existe entre uno de ellos y el aparato, con- 
vendría, para economizar hilo conductor, comu- 
nicar directamente el cebo correspondiente con 
el aparato. 

Los cebos de tensión pueden inflamarse con la 
chispa de una máquina eléctrica, habiéndose 
construído algunas dedicadas ezclusivamente á 
este uso, pero es más cómodo el empleo de la 
corriente de inducción, ó sea el explosor magnéti- 
co, entre Jos que puedo recomendarse el explo- 
sor Breguet, llamado ordinariamente puñada 
(Y. ExPLosor), en los que no se necesita elem- 
pleo de las pilas. 

Los cebos de tensión pueden y deben compro- 
barse, debiéndose á Ducretet, en 1886, el proce- 
dimiento de comprobación eléctrica de esta cla- 
se de cebos. Una pila formada por tres elemen- 
tos Leclanché se pone en comunicación con un 
carrete de alambre fino, por el intermedio de un 
interruptor automático con movimiento de re- 
lojería; sobre el carrete se establece una deriva- 
ción, en la que se instala un teléfono, y dos reci- 
pientes ó cápsulas lenas de mercnrio, en las que 
se sumergen los extremos del alambre del cebo 
que se trata de ensayar, cerrando de este modo 
la derivación; aplicado el teléfono al oído se 
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pone en marcha el interruptor, y si el cebo se 
encuentra en buen estado se percibo, por un li- 
gero chirrido, el paso de pequeñas chispas eléc- 
tricas, que se producen á través de la masa del 
cebo, insuficientes para producir la inflamación; 
pero si el cebo no está cargado no se percibe el 
menor ruido, porque no hay corriente, y si los 
hilos del cebo se tocason la corriente pasaría 
sin producción de chispas y en el teléfono se 
produciría un ruido intenso. 

Si se comparan los cebos de tensión con los 
de cantidad, se observa que los primeros son de 
construcción más sencilla y menos frágiles; se in- 
flaman por la acción de aparatos más fáciles de 
transportar que una pila; necesitan un solo con- 
ductor, y hay la seguridad completa de la explo- 
sión simultánea entre los cebos de un mismo 
circuito, pero presentan sobre los de cantidad 
los inconvenientes de necesitar una corriente de 
mayor intensidad y exigir un aislamiento per- 
fecto; los cebos de cantidad explotan con co- 
rrientes poco intensas, no exigen este aislamien- 
to tan esmerado y permiten comprobar en cada 
instante si el circuito presenta alguna interrup: 
ción, lo que se consigne haciendo pasar una co- 
rriente bastante débil, para que el hilo de plati- 
no no llegue á la incandescencia; como los hilos 
presentan diferentes resistencias, no hay la se- 
guridad de producir la explosión simultánea de 
todos los cebos. 


CECILIA: f. Astron. Asteroide número dos- 


cientos noventa y siete, deseubierto por el as- | 


trónomo francés Charlois en el Observatorio de 
Marsella el día 9 de septiembre de 1890. Apa- 
rece en el campo del anteojo como una estrella 
de 12.2 magnitud y efectúa su revolución alre- 
dedor del Sol en cerca de cinco años y nueve 
meses, describiendo una órbita cuya excentri- 
cidad es 0,144, y cuyo plano tiene, respecto del 
de la eclíptica, una inclinación de 7° 85”. 


CECINA: f. Zool, Género de moluscos de la 
clase de los gasterópodos, orden de los proso- 
branguios tenioglosos, familia de los truncatéli- 
dos, establecido por Adams, y cuyos principales 
caracteres son los siguientes: tentáculos lobuli- 
formes con el ápice obtuso; ojos sentados, colo- 
cados en la base externa de los tentáculos; ros- 
tro alargado y cilíndrico; pie corto, oblongo y 
truncado á cada lado; concha subcilíndrica, cu- 
bierta de epidermis, con el vértice obtuso y des- 
gastado, pero no truncado; vueltas de la espira 
lisas; abertura oval; peritrema continuo y poco 
grueso; labro flexuoso y un poco prolongado en 
su parte media; opérculo córneo y paucispiro. 
Los moluscos de este género son poco numero- 
sos; la especie más conocida es la Cecina Mand- 
churica Adams, que, como su nombre lo indica, 
vivo en el litoral de la Mandchuria, General- 
mente se encuentran bajo la madera húmeda 
cerca del mar. 


CEDACERIA: Art. y Of. El arte de fabricar 
cedazos, cribas, harneros, ete., es por sí solo de 
escasos beneficios, si no se dedicasen los que tra- 
bajan en este oficio, al propio tiempo, á la cons- 
trucción de panderctas, tambores, fuelles, cubos, 
medidas para granos, camillas y enjugadores; 
pero en rigor lo que constituye este arte pro- 
piamento dicho es la producción de objetos ci- 
líudricos de hoja de madera muy delgada, que 
es do lo que únicamente vamos á hablar aquí, 
por no corresponder tratar de nada que se 
salga de los límites del oficio que nos ocupa, y 
menos habiendo dedicado esta obra artículos es- 
peciales para los utensilios de que aquí no he- 
mos de hablar; la madera que se emplea para la 
formación de los cilindros suele ser el haya ó 
el fresno, cortado en tablas de 1 á 8 milímetros 
de espesor, operación que hacen las sierras me- 
cánicas y que no corresponde al cedacero, así 
como tampoco el encorvado de estas tablas en 
la dirección de las fibras, y de las que hay fábri- 
cas especiales, El cedacero, pues, compra en el 
mercado las tablas así preparadas, como material 
principal para su obra. La criba la forma un 
pergamino que hace de fondo del cilindro y que 
está cubierto de multitud de taladros circulares 
y muy próximos; estos taladros se hacen con un 
sacabocados y un martillo sobre una plancha do 
plomo, ó mejor se obtienen todos è la vez en 
una máquina que agujerea varios pergaminos de 
un solo golpe, El obrero ajusta y arregla dos 
cercos ó cilindros para cada cedazo, uno más 
alto que otro, debiendo ir yuxtapuestos, y coin- 
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cidiendo el más bajo, en todos los puntos de su 
superficie interior, con la exterior del otro, de 
modo que los calibres correspondientes doben 
ser iguales; la madera de los aros se chifla ó 
adelgaza, como se ve en 4B, por los extremos, 
que han de solaparse al cerrar el cilindro 

que no haga reborde la junta ó unión (fig. ad. 
tunta ), y se unen las chifladuras para cerrar el 
aro, cosiéndolas con alambre fino sin quemar, 
para lo que hay que sujetarles con una madera 
en tanto dura la operación. Sobre el aro más 
alto se pone la piel, ya preparada bien extendida, 
6 mejor se coloca antes de abrir los taladros, 
colocando encima el cerco más angosto para que 
sujete el pergamino, haciendo que aquél entre 
con fuerza y por presión; otras veces la piel se 
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arrolla por sus bordes é un mimbre circular, y 
se embasta todo alrededor haciendo entrar al 
mimbre en el aro antes de poner el que ha de . 
aujetarlo; la piel y los bordes de los aros deben 
hallarse en el mismo plano, 

El cedazo no difiere de la criba más que en 
que la piel está sustituida por una tela de crin 
ó cerda; del harnero en que tiene los agujeros 
más anchos que la criba, y del tamiz en que se 
emplea una tela de seda ó metálica, 

Para algunas substancias, como las pinturas, 
se necesitan tamices de construcción especial, 
que se llaman tambores, en los que la tela se 
halla resguardada entre dos tapas, de las cuales 
la inferior tiene un pergamino sin agujerear en 
que cae el polvo tamizado. 

Para la construcción de medidas se ajusta el 
cilindro á un fondo de tabla delgada, á la que se 
clayetea por su orilla y se refuerza con aros de 
hierro y bandas cruzadas en ángulo recto, en la 
parte exterior del fondo. 

Los enjugadores y mundillos son como dos 
cribas que entran una eu otra, pero cuyo fondo 
está formado por delgados listones, cruzados á 
ángulo recto, colocándose la ropa entre ambos 
enrejados. 

De las panderetas y tambores nada hay que 
decir aquí, por haberlo hecho en otro lugar. 


* CEDAZO ELÉCTRICO: Fis, Aparato en que 
se obtiene la separación de la harina y del sal- 
vado que produce la molienda de los' cereales, 
por la propiedad que tiene la electricidad de 
atraer los cuerpos ligeros. Es de invención re- 
ciente; y aun cuando no se haya presentado co- 
mo aparato especial, forma un accesorio indis- 
pensable de la amasadora de Thomas, B. Osbor- 
ne y Kingsland Smith. Se compone el cedazo 
que nos ocupa de un tamiz horizontal, con mo- 
vimiento alternativo de trepidación análogo al 
de las cribas de los limpiaduras mecánicas, mo- 
vimiento que se produce por un sistema de excén- 
tricos; sobre este tamiz, pero sin tocarle, hay dis- 
puestos muchos cilindros horizontales de caucho 
(24 en la amasadora) que tienen un movimiento 
de rotación, y al girar frotan contra unas almo- 
hadillas de piel de carnoro que hay en la parte 
superior, las que, por este frote, electrizan los 
cilindros, estando ellas en comunicación con el 
depósito coraún (la Tierra); bajo los cilindros, 
en la vertical de entrada á las almohadillas, 
hay uvas canales inclinadas para recoger el sal- 
vado. 

La harina en bruto llega al tamiz por nuno de 
sus extremos, y, funcionando la máquina los ro- 
dillos de caucho ó de ebonita electrizados atraen 
al salvado que á los mismos se adhiere, siendo 
arrastrado en el movimiento de aquéllos, y an- 
tes de llegar á las almohadillas una raedera de 
madera desprende todas las partículas arrastra- 
das, que caen á la canal correspondiente, de la 
que se van sacando por la parte inferior de la 
pendiente que forman; la harina, como más po 
sada que el salvado, no puede ser atraída por los 
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rodillos, y siguiendo los movimientos del tamiz 
rodil ua atiesa colocada debajo. 
Las ventajas de estos cedazos son innegables, 
nes no impurifican la atmósfera, comosucedecon 
las cernedoras comunes, en las que, con pérdida 
de harina, todo el ambiente se nota saturado de 
un olor especial y característico, la atmósfera 
turbia, todos los objetos colocados en el local 
cubiertos de polvo blanco, lo que, aparte de las 
rdidas de la molienda que esto representa, es 
rindicial á la salud de los operarios, y un ver- 
dadero riesgo para el edificio, pues sabido es, 
según hemos dicho en otro lugar (V, Porvo, en 
elt. XVI), que el polvoen la atmósfera es causa 
de explosiones y de incendios, que la menor ac- 
ción puede determinar, en tanto que con el cedazo 
eléctrico nada de esto sucede. Otra de sus ven- 
tajas, cuando hay fuerza disponible, es necesitar 
muy poca energía para su marcha, produciendo 
un gran rendimiento, pues un aparato de éstos 
con 24 cilindros, y que sólo ocupa un espacio de 
unos 2 metros superficiales, funciona perfecta- 
mente con una fuerza de sólo medio caballo de 
vapor, produciendo de 200 á 300 kilogramos de 
harina por hora, según la calidad de la semilla 
de que procede y grano de la molienda. 


CEDILLO DÍAZ(JuAN): Biog. Matemático y cos- 
mógrafo español de los siglos xvı y xvir, N. en 
Madrid. Hijo de una familia ilustre, por los mu- 
chos individuos de ella que se dedicaron á la ense- 
fñanza de diversas ciencias y facultades, fuécosmó- 
grafo mayor del rey y catedrático de Matemáticas 
de la Academia de Madrid. Los muchos trabajos 
de Cedillo, que desgraciadamente quedaron iné- 
ditos, nos hacen conocer que fué un profundo 
matemático y un hombre laborioso que se pro- 
puso perfeccionar las Ciencias con sus esfuerzos 
personales. Tradujo al castellano los seis prime- 
ros libros de Euclides, de orden superior, según 
consta de una carta suya; vertió también á nues- 
tra lengua el Tratado de navegación de Pedro 
Núñez de Saa; escribió doctamente sobre los lu- 
gares de los planetas, dando algunas reglas 
nuevas y útiles; sobre la carta de marear; sobre 
la brájula y el imán, y sobre las aplicaciones de 
las Matemáticas á la Arquitectura, á la Hidráu- 
lica y á la Agrimensura, Su competencia hizo 
que fuese elegido para desempeñar muchas co- 
misiones científicas, En 1610 informó sobre el 
proyecto de la aguja fija presentado por Fonse- 
ca, y fué nombrado para experimentar este pro- 
cedimiento desde Madrid á Lisboa. En 1615 in- 
formó de nuevo sobre los medios de calcular la 
longitud; en 1616 dió su parecer sobre el pro- 
yecto de Ferrer Maldonado, y cuando terminó 
el célebre viaje de los Nodales, se celebraron en 
su casa las juntas para examinar las cartas y ob- 
servaciones, fruto del viaje, Cedillo fué de los 
últimos profesores de la Academia de Ciencias 
de Madrid, pero ignoramos si murió antes que 
desaparociese tan utilísimo establecimiento. Juan 
Cedillo es uno de los escritores mejor conocidos 
de su tiempo, merced á los estudios del erudito 
Picatoste, y sólo de las obras existentes en la 
Biblioteca Nacional pueden citarse las siguien- 
tes: Los dos libros del arte de navegar, de Pedro 
Núñez de Saa, traducidos de latín en castellano; 
Los seis libros primeros de la Geometría de Ew- 
elides, traducidos de latin en castellano. Esta 
traducción debió hacerse del latín por orden del 
rey, del mismo modo que Pedro Ambrosio On- 
dériz tradujo la Perspectiva de Euclides. Así lo 
indica una carta de Cedillo que precede 4 esta 
obra, y de la cual sólo puede icerse Jo quesiguo: 
«Muy poderoso Señor: Por orden de V. A. he 
traducido de lat... é ...llano los seis primeros 
libros de la Geomet... Euclides, que son Jos que 
aquí en la Academ... al han leído, mis antece- 
sores como en todas la... versides de la Cristian- 
dad... á traducir lo que más me se mandare... 
Señor á V. A...) Reglas para hallar el lugar 
del Sol por las tablas de D, Alfonso; para caleu- 
lar el movimiento de la Lunu, y para hallar el 
lugar de los tres planetas superiores; De la cala- 
mia, brújula y del nordestar y norocstar de las 
agujas; Dianota de los aspectos de los planetas- 
Pensamientos nuevos del Dr... cosmógrafo mayor 
de S. M., catedrático de la Real de Matemuticas, 
que se lee en Palacio, y maestro de todus ellus del 
Serentsimo infante D. Fernando; Del corobales 
ó libela: tratado breve, provechoso y necesario 
Para encaminar las aguas por las cauzas y ean- 
chiles ó molinos, fuentes y riberas, Empieza así 
este libro: «Corobates es un instrumento con | 
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que se conoce y examina, dados dos ó tres ó más 
puntos en la superficie de la Tierra, cuál de ellos 
está más desviado ó más cerca del centro. Dícese 
de cero que es pie, y bates que es andar, como si 
dijéramos instrumento que anda por sus pies.» 
Explica después detenidamente la construcción 
de este aparato y todas sus aplicaciones. Tiene 
14 figuras. Del trinormo: tratado breve, útil, 
acomodado para los ingenieros y agrimensores, 
marineros, arquitectos y artilleros; Carta náuti- 
ca y geográfica descrita en plano para el uso de 
la navegación, Cosmografía y Astronomía; Tra» 
tado de la carta de marear geométricamente de- 
mostrada en la Academia de Madrid á 19 de 
octubre del año 1616, 

En el siglo xvin existió otro matemático es- 
pañol, apellidado también Cedillo, que proba- 
blemente debía ser descendiente del anterior, y 
del cual cita Menéndez y Pelayo, en su libro Læ 
Ciencia española, las dos obras siguientes: Tri- 
gonometría aplicada á la navegación, así por el 
beneficio de las tablas de los senos y tangentes lo- 
garítmicas, como por el uso de las dos escalas 
plana y artificial (1718), y Tratado de Cosmo- 
grafía y Náutica (1745). 


CEFALACANTO (del gr. xepañń, cabeza, y 
axav0a, espina): m. Zool. Género de peces del 
orden de los acantopterigios, familia de los agó- 
nidos, establecido por Lacepede, y cuyos caracte- 
res principales son los siguientes: cabeza acora- 
zada, de forma de paralelepípedo, terminada por 
cuatro largas puntes que salen de los escapulares 
y de los preopérculos; pectorales cortas con los 
radios unidos. No comprende este género más 
que una sola especie, el Cephalacanthus spina- 
rella L. , descrito por Linneo primeramente con 
el nombre de Pungitius pusillus, y después con 
el de Gasterosteos spinarella, y separado justa- 
mente más tarde por Lacepede para formar el 
género que nos ocupa. Este pez es de pequeño 
tamaño, pues no mide más de 2 pulgadas de lar- 
go por lo general. En su cabeza están los huesos 
dispuestos como en los Dactylopterus ó peces vo- 
ladores, y forman juntos una coraza en parale- 
lepípedo, menos alto que ancho: su cara superior 
no es cóncava, como en el género citado, sino al- 

o convexa, aun entre los ojos; las cuatro gran- 
des espinas que prolongan la cabeza son á pro- 
porción mucho más largas; el opérenlo es peque- 
ño y sin espinas; la boca se abre debajo del re- 
borde del hocico y no hay en cada mandíbula 
sino una serie de dientes pequeños; todas las ale- 
tas son de tamaño mucho más reducido: la cau- 
dal está cortada en cuadrado y sobre su base hay 
å cada lado dos largas escamas como en el Dac. 
tyloptero: las que cubren todo el cuerpo son unas 
18, que forman una serie en el sitio de las aletas 
pectorales; el color de este pez es verdoso ó par- 
do aceitunado en el lomo; en los costados y par- 
te inferior del vientre de un tinte amarillo de 
oro; las ventrales son blancas y las demás aletas 
pardas más 6 menos obscuras. Vive esta curiosa 
especie en Surinam, si bien equivocadamente 
algunos autores la han citado de las Indias. 


CEFALELO,(del gr. xegadí, cabeza, y Adàos, 
bobo): m. Zool. Género de insectos del orden de 
los hemípteros, sección de los homópteros, fami- 
lia de los cicadelinos, establecido por Percherón, 
y cuyos caracteres más importantes son los si- 
guientes: cabeza prolongada, cónica, tan larga 
como el cuerpo; ojos pequeños salientes; estem- 
nias nulos y remplazados por dos pequeñas man- 
chas opacas no punteadas situadas entre los 
ojos; protórax transverso con su borde posterior 
ligeramente sinuoso; escudo ancho, en triángule 
obtusángulo; élitros opacos, punteados, un poco 
más cortos que el abdomen y acabando en pun- 
ta muy aguda; alas nulas; patas cortas y delga- 
das. El género que nos ocupa no encierra más 
que una sola especie, el Cephalelus infumatus 
Parch., insecto de unos 16 milímetros de largo, 
de color pardo ahumado, que vive en el Sur de 
Africa, especialmente en el Cabo de Buena Es- 
peranza. 


CEFALÍPTERO: m. Bot. Género de plantas 
(Cephalipterum ) perteneciente å la familia de 
las Compuestas, subfamilia de las tubulifloras, 
tribu de las inuleas, cuyas especies habitan en 
Australia, y son plantas herbáceas delgadas, to- 
mentosas ó canesceutes, con las hojas opuestas, 
aigo entresoldarlas en su base formando una vai- 
na muy corta, lineales, enterísimas, y las cabe- 
zuelas dispuestas en giomélulos terminales; ca- 
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bezuelas trifloras, homógamas, reunidas en bas- 
tante número en glomélulos globosos apretados 
y desprovistos de involucro;involucrillos forma- 
das de escamas escariosas obtusas en el ápice y 
algo más largas que las flores; receptáculo des- 
nudo; corolas todas flosculosas con cinco dientes; 
anteras soldadas formando un tubo y estigmas 
divergentes; aquenios trasovados, sentados ó pe- 
dicelados, con vilano formado por una serie poco 
numerosa de cerditas plumosas ó apinceladas en 
el ápice, 
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CÉFALOCEMA: f. Zool, Género de insectos del 
orden de los ortópteros, familia de los acrídidos, 
tribu de los proscopinos, establecido por Servi- 
le, y cuyos principales caracteres son los siguien- 
tes: cuerpo alargado estrecho, con la cabeza pro- 
longada horizontalmente por delante en el eje 
del cuerpo; antenas más cortas que la cabeza, 
delgadas, filiformes é insertas entre los ojos; és- 
tos gruesos, abultados, casi redondeados; patas 
largas y delgadas, sobre todo las posteriores; ti- 
bias casi tan largas como los fémunres: las cuatro 
patas delanteras iguales entre sí; las posteriores 
más largas que el abdomen, con los fémures rec- 
tos, poco abultados, las tibias algo encorvadas y 
aquilladas por encima y con dos filas de espinas 
en su tercio inferior; tarsos con el segundo arte- 
jo corto y con un arolio grande, membranoso y 
eusanchado; placa supraanal de los machos un po- 


j co abultada en su base y muy saliente, punti- 


aguda y uniaquillada; cercos poco desarrollados. 
El tipo de este género, tan extraño como todos 
los proscopinos, es la Cephalocoema sica And. 
Serv., cuya hembra mide 3 pulgadas y media y 
el macho 2. Es de color pardo herbáceo y habi- 
ta en el Brasil en la provincia de Minas Ge- 
raes, siendo vulgarmente conocida con el nom- 
bre de Caballo de palo. 


CÉFALOCTEO: m. Zool. Género de insectos 
del orden de los hemípteros, sección de los hete- 
rópteros, familia de los cídnidos, establecido por 
León Dufour, y cuyos principales caracteres son 
los siguientes: cuerpo redondeado, abombado 
por encima, muy velloso por debajo y pequeño; 
caheza casi circular escotada en su borde ante- 
rior; su cara superior presentando alrededor una 
ranura que está provista de una fila de espinas 
levantadas y formando una especie de peine; ojos 
casi nulos, solamente rudimentarios y no reticu- 
lados; estenimas no aparentes; antenas cortas, 
con sus tres últimos artejos gruesos; protórax 
mucho más ancho que la cabeza, con su borde 
posterior truncado y casi recto; escudo grande, 
triangular, terminado en punta obtusa; élitros 
más cortos que el abdomen, con su coria desprovis- 
ta de nerviaciones, la membrana muy corta, casi 
nula, sin venas;alas nulas ó muy rudimentarias; 
patas cortas, robustas y vellosas; fémures abulta- 
dos; fibras cortas y espinosas, No comprende es- 
te género más que una sola especie propia del 
Mediodía de España, descubierta por los médicos 
militares franceses de la época de la guerra de 
la Independencia, quo se la remitieron ú su com- 
pañero León Dufour, que hizo también toda la 
guerra en nuestra patria. Al citado naturalista 
Jlamóle desde Juego la atención por la carencia 
de ojos, y por su conformación dedujo que debía 
ser un insecto cavador en el que la falta de ojos 
estaba compensada por la finura del tacto, como 
lo probaban sus antenas y tarsos bien desarro- 
llados y modificados para esta función; pero Ram- 
bur probó después que, aunque muy pequeños, 
existían los ojos. Se encuentra la especie única de 
este género, Cephalocieus histervides L. Dufour, 
en las dunas y partes arenosas de la costa de 
Cádiz, en bastante abundancia. Generalmente 
permanece oculto en la arena delas dunas, y pa- 
ra encontrarle es preciso removerla. Mide unos 
4 milímetros de longitud y es de color pardo 
castaño reluciente. 


CÉFALOSTAQUIO: m. Bot. Género de plantas 
(Cephalostachium ) perteneciente å la familia de 
las Gramíneas, tribu de las bambuseas, cuyas es- 
pecies habitan en Madagascar, y son plantas ar- 
borescentes, elevadas, con aspecto semejante al 
de los bambúes; espiguillas aglomeradas, mez- 
cladas con brácteas anchas y escariosas conpues- 
ta cada una por tres flores, una inferinr gemifor- 
me y dos superiores provistas de glumas; las pri- 
meras carecen de glumélulas, y tienen seis estam- 
bres y un estilo largo con tres estigmas cortos y 
pubescentes: la gemiforme se convierte en una 
espiguilla bibípara compuesta de tres valvas es- 
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i bién dar origen á una terce- 
trilon, é prode bina ó femenina incluída entre 
las valvas: en todas estes espigas la gluma infe- 
rior es más corta que el pedicelo y mazuda. Ca- 
riópsido libre entre las glumas. 


CÉFALOSTEMO: m. Bot. Género de plantes 
(Cephalostemon) perteneciente á la familia de 
las Rapatáceas, cuyas especies habitan en el Bra- 
sil, y son plantas herbáceas palustres, con las 
hojas radicales anchas y envainadoras en la base, 
el escapo comprimido, las flores reunidas en ca- 
bezuelas apretadas con involucro de dos folíolas 
espatáceas, con el perigonio exterior formado por 
varias series de escamas glumáceas empizarra- 
das; tres sépalos glumáceos y tres pétalos colo- 
reados con el limbo tripartido; seis estambres 
insertos en el tubo perigonial é incluídos dentro 
de éste, con los filamentos cortos, ensanchados, 
y las auteras fijas por la base, tetrágonas, bilo. 
culares, con las celdas laterales opuestas, para- 
lelas, dehiscentes longitudinalmente y divididas 
en dos celdillas, de las que la posterior se prolon- 

a eu el ápice; ovario muy cortamente pedicela- 

o, casi globoso, trilocnlar, con óvulos solitarios 
'en las celdas, anátropos y basilares; estilo ter- 
minal trígono, con tres estigmas arrollados en 
espiral, El fruto es una cápsula trilocular que 
se abre en tres valvas, las cuales permanecen 
adheridas en los tabiques hasta la mitad de su 
longitud. 


CEFERINO (San): Biog. Papa. N. en Roma. 
M. on 217. Fué elegido, como sucesor de Víctor 
1, en 25 de septiembre de 197. Otros afirman que 
no ocupó la silla de San Pedro hasta 202. No 
hay noticia cierta de su administración ni del 
género de su muerte, La Iglesia le cuenta entre 
los santos y celebra su fiesta en 26 de julio, 
por presumir que en este día ocurrió su falleci- 
miento. Le sucedió Calixto I. 


CELENDÍN: Geog. C. del dep. de Cajamarca, 
Perú, sit, á 44 kms. N.E. de la capital, en una 
Manura fértil, á 2637 m. de altitud y á 50 kiló. 
metros de la orilla izquierda del Marañón, en el 
camino de Cajamarca á Chachapoyas. Es capital 
de prov. ó dist., con 3000 habits. 


* CELERIDAD: Tec, Prontitud, ligereza, etcé- 
tera, de alguna cosa. A primera vista parece que 
celeridad y velocidad son una misma cosa, y sin 
embargo no es ast;celeridad, lo mismo que lenti- 
tud, están comprendidas en cierto modo dentro 
de la Irase velocidad, pero son de sentido más lato 
y más restringido, al propio tiempo que éste, por 
más que uo parezca posible aunar ambas condi- 
ciones: la palabra velocidad tiene un sentido más 
preciso, más determinado, más exacto; las pala» 
bras celeridad y lentitud tienen su sentido más 
amplio, más vago, menos determinado; no se 
puede decir técnicamente con qué velocidad corré 
el tiempo, por ejemplo, porque en la velocidad 
ha de entrar como factor necesario el espacio, y 
no hay inconveniente en decir lo propio cuando 
se cambia la palabra velocidad por las deceleridad 
ó lentitud, sin que esto quiera decir que el tiem- 
po cambia su isocronismo; un segundo siempre 
es un segundo, todos los segundos son iguales, 
son unidades idénticas de un mismo todo, sino 
que se dice, por la impresión que produce en el 
individuo, según su estado, la noticia de que han 
transcurrido un cierto número de unidades de 
tiempo; el quese ha propuesto hacer en una ho- 
ra de que puede disponer una obra cualquiera, 
si al avisarle que ha transcurrido el plazo no la 
encuentra en vías de terminarse, juzga que es ol 
tiempo el que ha ido de prisa, más que confesar, 
aunque de sobra lo comprende, que es él el que 
ha marchado despacio; siempre que se pierde la 
noción del tiempo que transcurre, al volver á la 
vida real se juzga, por lo que se desea que haya 
sucedido, que el tiempo voló más de prisa ó más 
lentamente que lo que el individuo se imagina- 

a. 
Pero entrando en consideraciones mas cientí- 
ficas, dos trenes, por ejemplo, que cirenlan entre 
dos puntos dados, pueden, en rigor, marchar con 
la misma velocidad media, y ser, sin embargo, 
uno más rápido que otro, cual sucede en muchos 
casos con los trenes correos y expresos; supon- 
gamos, por ejemplo, que entre dos estaciones 
principales, 4 y B, & 200 kms. una de otra, 
hay 19 estaciones intermedias (, 2, Qz.. Uy; 
que entre cada dos estaciones llevan ambos tre- 
nes la misma velocidad media de 60 kms. por 
hora, esto es, que están ambos trenes marchan- 
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do en movimiento efectivo, para recorrer dicha 
distancia de 200 kms., 3 horas y 20 minutos, 
pero que el correo, que tiene que hacer parada 
en todas las estaciones intermedias, invierte 2 
minutos por parada, excepto en las quinta, oc- 
tava y duodécima, que necesita 5 minutos, y en 
la décimaquinta 10 minutos, estará parado, des- 
pachando el correo, 53 minutos, que será lo que 
retrasa al tren expreso, que no ha tenido parada 
alguna en el trayecto: la rapidez del expreso res- 
pecto al correo será de 55 minutos en los 200 
kms.; pero hay más aún: las velocidades máxi- 
mas de uno y otro tren serán mayores para el co- 
rreo que para el expreso, porque para que resul- 
tela velocidad media de 60 kms. el correo, como 
no la puede tomar desde el principio de la mar- 
cha al salir de una estación, y tiene que aflojar 
aquélla antes de llegar á otra, es preciso que 
gane en cada trayecto por aumento de velocidad, 
lo que pierde por la lentitud que consigo llevan 
estos períodos, en tanto que el expreso sólo tiene 
que detener la marcha una vez á la llegada y 
salircon pequeña velocidad otra vez á la partida. 
Claro es, aparte de esto, que cuando se trata de 
recorrer distancias, á medida que aumenta la ve- 
locidad aumenta, en tesis general, la rapidez de 
la locomoción; así, comparando la que había en 
tiempo de nuestros abuelos hacia 1810 á 1820, 
que era de unos 4 kms. en una hora, con las di- 
ligencias, en 1850, se elevó á 10kms. en el mismo 
tiempo, y no sólo porque aumentaso la velocidad 
de la marcha, sino porque se disminuía el tiem- 
po de las paradas, el número de éstas, las inte- 
rrupciones, consecuencia de hacer los viajes en 
forma diferente, etc., y hoy, en España, es de 
unos 30 kms. los trenes correos y 44 los expre- 
sos; en América los trenes rápidos de Pensilva- 
nia andan 77 kms. por hora, 94 los de Nueva 
Brunswick á Trenton, y en las inmediaciones de 
Moulo-Park, en una hora, recorre el tren 112 ki- 
lómetros. 

Otra clase de rapidez hay que considerar, y es 
la que pudiera llamarse velocidad de ejecución 
de cualquier trabajo; así, por ejemplo, se puede 
citar el de gran rapidez de transmisión de des- 

achos telegráficos, siendo notable el quese pue- 
e tomar del concurso habido en 1882en los Es- 
tados Unidos, en que la Compañía del Rapid 
Telegraph Megó $ transmitir, por un solo hilo, 
de New York á Boston, 1500 palabrasen un mi- 
nuto. 


CELERÍFERO: m. Mec. Carruaje de dos ruedas 
en el mismo plano, movido por los pies. El ce- 
lerifero ha sido el origen de la bicicleta (V, Ve- 
LocípeDO, t. XXII). Se le llama así por la rapi- 
dez de su marcha, y también draisana, del nom- 
bre de su inventor, Carlos Federico Drais de 
Sauerbroun, ingeniero de Montes y profesor de 
Mecánica, que le inventó en 1816, constrúyendo 
uno para facilitar sus excursiones profesionales; 
en 1855 se perfeccionó por Pedro Lallement ó 
por Pedro Michaux, fabricante éste y mecánico 
de su casa el primero. Consistía en dos ruedas 
de madera colocadas una delante de otra, y cu- 
yos ejes iban unidos por encima de aquéllas por 
medio de una barra de madera que llevaba en 
su centro una silla de la forma de los galápagos 
de montar, mientras otra barra colocada á cierta 
altura por delante servía para apoyar las manos 
y guiar el aparato, haciendo girar el cojinete de 
la rueda delantera, alrededor del eje vertical, 9n 
que iba la barra guión; se movía apoyando do 
tiempo en tiempo el jinete los pies en el suelo 
para darle impulso; la figura grotesca que tales 
movimientos imprimían al jinete fué causa de 
que no prosperase, pero en 1366 se construyó un 
aparato de esta clase, mucho más ligero y ele- 
gante, con ruedas metálicas, al que sólo faltaron 
ya los pedales para convertirse el celerífero en 
bicicleta. 


CELESCOPIO: m. Fis. Aparato destinado 4 
iluminar las diversas cavidades de un cuerpo 
orgánico. La teoría de este aparato está basada 
en la propiedad que tienen los tallos de cristal 
de transportar á un extremo los rayos qne recibe 
porel otro, sin irradiación de calor alguno, con lo 

ue se consigue que la Cirugía y la Medicina pue- 
dan emplear una lámpara que permite, sin moles- 
tia ni perjuicio para el enfermo, observar á luz su- 
ficiente, las cavidades nasales, de la garganta, 
oído y bucales, así como el interior de la vejiga 
en la operación de la talla, la cavidad del peri. 
toneo en la de la lapsrotomía, ete., ete., ete. El 
celescopio se compone de una lámpara eléctrica, 
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colocada oculta dentro de un globo ó una pera 
de goma elástica ó caucho, con un apéndica, al 

ue se pueden aplicar diversas varillas ó tallos 
de cristal, de diferentes formas y dimensiones, 
según el sitio á que ha de aplicarse el aparato; 
la lámpara está en comunicación con una pila 
do bicromato, que da la energía necesaria para 
producir la luz, colocándose entre la pila y la 
lámpara, dentro del circuito, un conmutador 
que permita regular la intensidad luminosa, 
Como se ve por esta ligera descripción, el celeg 
copio es un aparato sencillo, de escaso volumen, 
muy fácil de manejar por el ayudante del médi- 
co que practica una operación, en tanto dura 
ésta, dando á aquél la seguridad necesaria en la 
marcha de sus instrumentos, encontrando siem- 
pre el campo de su observación perfectamente 
iluminado. 


CELIFIA: f. Paleont, Género de la familia de 
los faretrones, orden de las calciesponjas, clase 
de las esponjas y tipo de los celentéreos. Esta 
esponja fósil presenta sus paredes gruesas con el 
sistema de canales muy irregulares, ramificados 
y hasta ausentes, con la capa dérmica y la gás- 
trica diferenciadas del esqueleto interno; las es- 

ículas del esqueleto están dispuestas según ca- 
Jenas fibrosas anastomosadas, y generalmente 
la capa dérmica es lisa, : 

La forma general de la esponja es cilíndrica, 
olaviforme ó piriforme, y generalmente es sim- 
ple, pues sólo por excepción aparece ramificada; 
la cavidad central es tubulosa, estrecha, y gene- 
Talmente llega hasta la base; el ósculo está si- 
tuado en el vértice; la superficie hállase revesti. 
da de una capa dérmica bastante lisa en la cual 
se encuentran distribuídas unas aberturas poco 
profundas análogas á las que se han encontrado 
también en la pared interna; las fibras esquelé- 
ticas son bastante gruesas y macizas y el siste» 
ma de canales incompleto. El género Celyphia 
ha sido descrito por Pomel y pertenece á las 
formaciones de los terrenos triásicos, así como 
otros varios géneros muy afines á él, 


CELOPLEGMA: f. Zool. Género de protozoos 
del subtipo de los rizópodos, clase de los radio- 
larios, orden de los facodáridos, familia de los 
feocónquidos, propuesto por Haeckel, Este géne- 
ro, de colocación difícil, presents, al mismo . 
tiempo que la última de las formas típicas de los 
radiolarios, la forma más rara y seguramente la 
más complicada de todos los protozoos, siquiera 
no sea la de más elevada organización; poseen 
un caparazón esférico, pequeño, de un tejido muy 
delicado y acribillado de poros finos é irregular- 
mente dispuestos; consta este caparazón de dos 
valvas que no se colocan muy cerca de la concha 
y quedan algo separadas entre sí; cada una de 
ellas lleva una especie de cúpula de la que par- 
ten tubos ramificados y anastomosados entre sí, 
perfectamente simétricos y extendidos hasta 
bastante más allá de la concha; las ramas princi- 
pales de estas arborizaciones, en número de 14, 
se continúan en dirección radial sin ramificarse 
y formando una especie de grandes espinas hue- 
cas en las que se implantan otros apéndices ra- 
mificados; cada una de las cúpulas citadas emite 
además una gran prolongación tubular, que par-" 
tiendo de su base desciende sobre la pared de la . 
concha, siguiendo el meridiano sagital corres- 
pondiente, y va á abrirse al lado opuesto por de- 
bajo del punto en que termina el orificio prin- 
cipal de la cápsula central; toda la concha está 
rodeada de una masa gelatinosa, fuera de la enal 
sólo asoman las grandes espinas y ramiftcacio- 
nes citadas; como se ve, la complicación de este 
aparato, en cayos detalles aún más complicados 
fuera largo entrar, es muy grande, pero su fan- 
cionamiento es perfectamente desconocido. Mi- 
den estos protozoos de 10m, g á 30m, 2 en las espí- 
nas laterales, y se encuentran en el fondo de los 
mares á bastante profundidad, 

Haeckel ha desmembrado este género en otros 
muchos, Celalgama, Celostylus, Celodecas, eteé- 
tera, cuyos caracteres principales son los citados 
y sólo difieren por el número y distribución de 
las espinas. Entre ellos hay uno muy notable, 
Celothamnus, con 16 espinas, de las cuales las 
mayores son tan largas que contándolas mido el 
protozoo nnos 33 milímetros de diámetro, pero 
su concha sólo mide 70,5, De todos modos es 
el gigante de los radiolarios. Con todos estos 
géneros forma la familia de los celográfidos. 


CELLADURA; f. Art. y Of. Reposición de los 
aros de las cubas, carcomidos ó rotos. Es opera- 
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zA que precede á la vendimia y á otras épocas 
én.que las cubas ó toneles deben entrar en gran 
Sslividad. Para la colladura se emplean de ordi- 
nario aros de madera, siendo el orden de prefe- 
cia, en las maderas, para la buena calidad de 
log cercos $ aros, ol roble, eastaño, nogal, olnio, 
farezo, Tresno, sauce, álamo blanco y chopo. Se 
emplea para hacer los aros la madera próxima á 
l5.corteza, ó mejor las ramas delgadas, cortando 
éstas por la mitad, según su eje, y conservando on 
todas la corteza; la madera debe estar verde, para 
que soa fácil encorvarla para hacer el aro. La 
operación de la celladura es sumamente delicada 
y dobe hacerse con gran cuidado, sin lo cua] un 
tonel en buen estado pudiera darse corio inútil 

r no juntar bien las duelas; y si, como es fre- 
cuente, hay que bacer aquélla estando llenos los 
toneles, se comprende que aún es más importan- 
te dedicar á ella una gran atención. Para cellar 
un tonel se comienza por quitar los dos aros 

ores de los jables, es decir, de las ranuras en 

no encajan los fondos (V. TONELERÍA, en el 
t..XX1), y se ponen en los mismos puntos otros 
aros nuevos, que se sujetan bien á golpo de ma- 
zo primero y después con el apretador; después 
so procede Á quitar los cinchos ó aros de la pan- 
za, para lo que antes se coloca un cincho de se- 
guridad, que es de hierro, de varios trozos, que 
se sujetan y cierran con tornillos, y con el cual 
se mantienen sujetas las duelas en tanto se mu- 
dan los aros; colocado el ó los cinchos de panza 
se procede á reponer los restantes que sean nece- 
sarios, siempre con las mayores precauciones; 
Jas operaciones deben hacerse primero á un lado 
de la cuba, y no pasar al otro hasta que el pri- 
mero se haya reparado por completo. 

Para colocar los aros se comienza por tomar 
el cincho, se pone sobre el tonel rodeando la 
pieza, y haciendo una señal con la cotana en la 
tira de madera que ha de formar el aro se eru- 
zan los extremos; se dispone la prensa haciendo 
entrar un cabo del aro un poco en ella y soste- 
niendo con las manos las dos partes del aro; con 
la cotana, sobre el corte de las dos extremidades, 
se hacen dos muescas de la longitud que debe 
ocupar el otro cabo, quitando la madera en las 
dos muescas y haciendo el tope; después de cor- 
tar lo sobrante del aro, sa encajan las dos mues- 
cas, y se enlaza con el mimbre, si debe llevarle, 
el aro ó cincho, 

Muchas veces no basta ls cellalura para evi- 
tar que se rezume un tonel ó una cuba, porque 
las juntas no encajan bien, y entonces hay que 
cerrar las separaciones de las duelas, introdu- 
ciendo en dichas juntas estopas ó bilas de lien- 
zo, empleando para este calafateado el cuchillo 
Hamado estarcador, y cuando el rezumo es por 
el jable se emplea como estopa la hilaza del 
bramante de cáñamo destorcido y deshilado, 
cuya estopa se introduce entre el jable y el fon- 
do con la escarpía, instrumento semejante á un 
formón de corte romo, en cuyo mango de made- 
ra se golpea con un mazo. 


CEMENTACIÓN: f. Ind., Art, y Of. Operación 
que modifica la constitución de un cuerpo, ge- 
neralmente un metal, bajo la acción de otro 
llamado cemento, y del calor, En otro artículo 
(Y. Acero, en el t. I) nos hemos ocupado de un 
caso particular, por más que sea el más freenen- 
te de la comentación, y aquí -debemos tratar la 
cuestión de una manera completamente gene- 
ral. : 

La cementación modifica por completo la na- 
turaleza y condiciones del cuerpo cementado 
para convertírle en otro de propiedades diferen- 
tes, acentuando ó modificando las del primitivo 
Por la acción química del cemento, que se em- 
plea en polvo. Así, cuando se tratan por el car- 

n en polvo algunos metales ó aleaciones oxi- 
dadas, la acción desoxidante del cemento car- 
bón y del calor producen la cementación; cuan. 
do se trata del acero, la combinación del carbo- 
no con el hierro empieza en la superficie de éste, 
Propagándose de aquélla al interior gradual. 
mente y de tal manera que al cabo de cierto 
tiempo toda la masa metálica se encuentra po- 
Detrada por el carbón y convertida en acero; 
el hierro ha sufrido una verdadera cementa- 

. La reducción de los óxidos metálicosofrece otro 
ejemplo del mismo fenómeno; la reducción no es 
ás que la desoxidación del metal ó despren- 
quniento del oxígeno con aquél combinado, re- 

ucción que la mayor parte de las veces se con- 
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sigue mezclando los óxidos com carbón, ya ses 
calentando el óxido en el fuego de carbón de 
leña, ya mezclando éste, en polvo, con el óxido y 
poniendo la mezcla al fuego, ya colocando el 
óxido en un crisol, cubriendo su masa com una 
capa de carbón, en cuyo caso la reducción se 
efectúa de la superficie al centro, de un modo 
semejante al de producción del acero, por vía de 
cementación, completándose la reducción del 
óxido al cabo de un tiempo más ó menos largo, 
lo que depende de la naturaleza del óxido, de 
su masa y de la temperatura á que se le haya 
sometido, necesitándose tanto mayor tiempo 
cuanta más avidez por el oxígeno tiene el cuer- 
po oxidado y cuanta mayor sea la masa somedi- 
da al tratamiento, disminuyéndose la duración 
de éste con el aumento de la temperatura. A 
temperaturas y masas iguales, la cementación 
de diversos óxidos exige tiempos diferentes; 
hay óxidos irreducibles por vía de cementación, 
porque es mayor la afinidad del oxígeno con el 
metal que eon el carbono: tales son loa óxidos de 
cromo, titano y cerio. 

La reducción de un óxido por vía de cementa- 
ción va acompañada de la fusión del metal, para 
lo que es necesario que la temperatura de ce- 
mentación sea superior, ó por lo menos igual, á 
la de fusión del metal, y este fenómeno acelera 
la operación, porque el metal, á medida que va 
quedando en libertad, se funde y marcha al fon- 
do, dejando al óxido constantemente en contac- 
to con el desoxidante. La presencia de substancias 
extrañas capaces de formar, al combinarse entre 
sí, un compuesto infusible á la temperatura en 
que se opera, no dificulta la cementación, pu- 
diendo verificarse la reducción del óxido; pero 
en semejante caso el metal no se aglomera en 
masa, sino que queda en pequeñas partículas 
mezcladas con la escoria, de las que hay que se- 
pararle por procedimientos mecánicos. 

Cuando un óxido metálico sometido á la ce- 
mentación ha sufrido ésta durante insuficiente 
tiempo, la reducción es incompleta y se observa 
una envolvente exterior de metal puro, de más 
ó menos espesor, según el tiempo que ha durado 
la operación, y dentro de dicha envolvente el 
óxido á grados inferiores de oxidación del ceu- 
tro á la cubierta metálica, 

En los ensayos metalúrgicos los procedimien- 
tos de cementación tienen grandísima importan- 
cia. Respecto á la manera de producirse el fenó- 
meno, sé ignora en rigor: podría creerse que el 
oxígeno es absorbido por los vaporos combnsti- 
bles que parten de los focos en ignición, pene- 
trando la masa por sus poros; mas esto no puede 
ser así en algunos casos, como en la reducción 
de los óxidos de hierro, como es fácil demos- 
trarlo llenando de óxido rojo un crisol en cuyo 
fondo se haya puesto carbón, ó bien en un crisol 
cargado de carbón póngase wna masa del óxido 
citado, ó colóquese el carbón en el centro de una 
masa del óxido, calentando en todos los casos el 
crisol durante un par de horas, y al cabo de este 
tiempo se encontrará que sólo se ha obtenido 
hierro metálico en la parte de masa más inme- 
diata ó en contacto con el cerbón, á pesar do 
baberse hallado expuesta toda ella á los gases 
combustibles desprendidos en la operación. 

En el temple de las herramientas uno do 
los procedimientos que se emplean es el llama- 
do temple en paquete, que es una verdadera ce- 
mentación, y consiste en cubrir á las piezas, 
antes de someterlas al fuego, con una envol- 
vente de hollín, casco de caballería, cuerno, 
cuero, etc., cuyo objeto es, no sólo precaver al 
metal del contacto con la atmósfera, que po- 
dría oxidarle, sino dar una cierta cautidad de 
carbono, produciendo en la superficio una ce- 
mentación que acera la herramienta, gencral- 
mente de hierro, lo que le endurece y da un 
buen pulimento. El prusiato de potasa reducido 
Á polvo, con el que se salpica la pieza que se va 
ú cementar, estando expuesta al fuego, da tam- 
bién muy buenos resultados; el prusiato se fun- 
de, y su carbono, bajo la influencia de la pota- 
sa, produce la cementación con maravillosa ra- 
pidez, adquiriendo el objeto una gran dureza, 


que permite darle un buen pulimento. También - 


para este objeto se emplean las cajas de cemen- 
tación, cajas de palastro Menas de carbón, en el 
que se envuelve el objeto que so trata de cemen- 
tar, sometiendo después las cajas á la acción del 
fuego, y libre el carbón de todo contacto con la 
atmósfera. 


Por último, la comentación de algunos meta. 
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les, como el hierro, puede hacerse por la vía 
eléctrica, cubriendo el cuerpo con otro que con- 
tenga carbono en gran cantidad y haciendo pa- 
sar una corriente eléctrica por aquél, suficiente 
para dar al metal la temperatura necesaria y 
conveniente para la cementación; se obtiene así 
la cementación superficial de que nos hemos 
ocupado al hablar del temple en paquete y de 
Jas cajas de cementación, y el procedimiento se 
llama de cementación eléctrica. 

De cualquier modo que sea, un cuerpo puede 
pasar, por cementación, del estado de óxido al de 
metal libre, y do éste, si la acción continúa, al 
de metal cementado. 


CEMORIA: f. Zool. Género àe moluscos de la 
clase de los gasterópodos, orden de los proso- 
branquios, familia de los fisnrélidos, establecido 
por Leach, y al cual se asignan los siguientes 
caracteres: hocico ancho: tentáculos. largos; ojos 
insertos en dos pedúnculos pequeños pero bien 
perceptibles; manto formando un proceso tubu- 
lar con los bordes papilosos que pasan por delante 
de la escotadura de la concha; línea epipodial 
papilosa; pie oval con un cirro en su cara dorsal; 
mandíbula fibrosa; rádula con los dientes cen- 
trales subcuadrangulares, los laterales grandes, 
bicuspidados y acodados, y Jos marginales con el 
borde finamente dentienlado; concha cónica con 
el vértice muy agudo, elevado y ligeramente en- 
corvado hacia atrás; hendedura muy corta, re- 
ducida á un pequeño agujero colocado muy cerca 
del vértice y un poco hacia delante; cara inte- 
rior provista de un tabique pequeño detrás del 
foramen y al nivel del vértice. Comprende este 
género una quincena de especies propias de los 
mares fríos boreales y australes; el tipo de ellas 
es la Cemoria conica D'Orbigny, de los mares 
del Sur, á la €, nodochina L. de los del Norte, 
Otras especies viven en los grandes fondos de 
2000 y más metros, ya del Japón ó ya de En- 
ropa, como la C, asturiana Fischer, de las re- 
giones asturianas del Golfo de Gascuña, encon- 
trada primeramente en nuestras costas durante 
el crucero del Travailleur y el Talismán, y des- 
pués en otros puntos, siempre á gran profundi- 
dad, hasta el Golfo de las Antillas. 


* CENADOR: Arg. Este clemento judispensa- 
ble de la decoración de los jardines, apartado 
retiro dentro de la foresta que convida al amor 
y al misterio, con ser tan sencillo como se ha de- 
finido en el artículo correspondiente de la pre- 
sente obra, exige, sin embargo, como todo cle- 
mento arquitectónico, condiciones especiales, pa- 
ra llenar los diversos fines á que puede destinar- 
se. No es indiferente sa emplazamiento ni su 
orientación, como no son indiferentes sus dimen- 
siones; construcción ligera y resistente, al propio 
tiempo, tiene que conservar el carácter del sitio 
en que se coloca; å la vista de todos, ha de ha- 
larse perfectamente oculto á Jas miradas y como 
formando un grupo, un macizo de verdura que 
se confunda con otros semejantes. En los peque- 
ñosjardines el cenador es el elemento principal, 
el que destaca del resto, y debe colocarse en el 
centro; no tiene entonces otro objeto que propor. 
cionar un resguardo contra los ardores del sol ó 
contra las miradas del exterior; en los parques, 
en los jardines de importancia, han de escogerse 
los sitios de más espeso follaje; apartado de Jas 
vías principales, y aislado de los paseos, cum plirá 
perfectamente la misión que se le confía. El ce- 
nador puede tener una ó varias entradas, convi- 
niendo por lo menos dos, que pudiéramos llamar 
puertas principal y de escape ó falsete; sin em- 
bargo, las dos entradas deben ser iguales, saliendo 
á distintos paseos del jardín; ló ordinario es ha- 
cerlos con cuatro entradas iguales, á distintas 
vías de aquél; cuando la entrada es una debe es- 
tar lo más oculta posible al exterior, al abrigo 
de un grupo de follaje, de una rinconada, etcé- 
tera, debiendo seguirse, á ser posible, la misma 
regla para cada entrada cuando hay más de una, 
y siempre dispuestas de tal modo que ni el sol 
naciente ni el que se pone puedan mandar sus 
rayos al interior, pues entonces el cenador sería 
molesto para el visitante. 

La planta de los cenadores suele ser circular 
ó poligonal regular, pocas veces cuadrada, y sus 
dimensiones no deben pasar de 3 4 4 m. de diá- 
metro, con altura, las puertas, para el paso de un 
hombre de mediana estatura, y el iuterior, en la 
cúpula, á lo más de 3m. ; puertas estrechas, pero 
que, sin embargo, pueda por ellas cruzar un in- 
dividuo por grueso que sea: en este punto debe 
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tenerse presente que cuanto más reducidas las 
entradas más oculto se halla el interior, pero 
que tal redacción tiene un límite, y es el que 
soa fácil el acceso á todo género de personas. 

En cuanto á la constrncción del cenador, es 
sencilla y de carácter rústico; se compone del 
esqueleto y del relleno: el esqueleto es la parte 
resistente de la obra, está formado por una serie 
de pies derechos que marcan la periferia del po- 
lígono, de carreras que enlazan los postes entre 
sí y sirven de apoyo á la cúpula, y de ésta, for- 
mada por una serie de pares, igualmente inclica- 
dos sobre el piso, radiando desde las carreras so- 
bre los postes hasta el centro, en el que se re- 
unen en un ngbo, especie de pendolón rudimen- 
tario del que puede colgarse una lámpara jardi- 
nera, ya de adorno ó para iluminación durante 
la noche. Los postes se apoyan por botones hechos 
en su parte inferior, sobre las botoneras de otras 
tantas basas pequeñas de piedra empotradas en 
el suelo; á caja y espiga se nuen los postes con 
las carreras, y éstas entre sí, 4 media madera, en 
tanto que los pares se enlazan con ellas por un 
embarbillado y por otro en el nabo, hallándose 
todos los enlaces reforzados con clavos. General- 
mente los postes y pares son maderas rollizas 
sin descortezar, y las carreras rollizos divididos 
por nno de sus diámetros, apoyándose en los pos- 
tes por la cara en que está el plano de división: 
las puertas searman con ramas delgadas sin des- 
cortezar, que se encorvan en arco y se clavan á 
dos postes contiguos, que limitan la puerta. El 
relleno lo forma un enrejado de celosía hecho de 
ramas delgadas clavadas al esqueleto, y unas con 
otras en los encuentros, por cuyo medio se con- 
sigue dar seguridad al sistema y servir de apoyo 
á las enredaderas que, sembradas porel exterior 
en todo el contorno de la construcción, ban de 
formar con su vestido de verdura las galas de esta 
ligera construcción; cuanto más espesa sea la ve- 
getación de este vestido, tanto mejor llena su 
objeto, 

También se hace el esqueleto y relleno de los 
cenadores de maderas labradas y listones, que 
después se pintan de verde, pero ni son artísti- 
cos ni llenan tan bien el objeto de las edifica- 
ciones. Asimismo sə hacen también cenadores 
en que los postes son de sección de T, de doble 
T ó de cruz, de hierro, lo mismo que las demás 
piezas del esqueleto, y de fleje ó de alarabre 
grueso galvanizado el relleno; pero si bien es 
cierto que son más resistentes, que duran más, 
estando bien cuidados, pierden el aspecto rústi- 
co, que es una de las bellezas de esta clase de 
obras. Un cenador puede rematarse exterior- 
mente con una estrella de muchas puntas cla- 
vada por un vástago por encima del suelo, ó con 
una veleta ó de cualquier modo; pero esto, lejos 
de ocultar la construcción, la señala y pierde una 
de sus condiciones. 

El mueblaje interior de un cenador consiste 
en varios bancos rústicos y, cómodos, un vela- 
dor, rústico también, en el centro, asientos que 
se recojan å charnela en los postes, y una lámpara 
jardinera en el centro. 


CENCO: m. Zool. Nombre vulgar con que se 
designan las especies del género Himantodes, rep- 
tiles del orden de los ofidios, familia de los dip- 
sádidos, fácilmente caracterizados por tener el 
cuerpo angosto y muy prolongado, comprimido 
lateralmente; cuello delgado y cilíndrico; cabe- 
za ancha, ovalada y muy destacada; cola extra- 
ordinariamente delgada y terminada en punta 
tan fina como un hilo. 

La especie típica es el Cenco del Brasil { Hi- 
mentodes cenchoa ), que mide sobre unos 4 pies 
de largo y presenta una coloración gris amari- 
lenta sobre cuyo fondo se destaca en el dorso 
una fila de manchas pardorrojizas orladas de uua 
estrecha banda paurdo-obscura. Habita esta es- 
pecie en parte de Méjico, Caracas, Ecuador, 
Buenos Aires y todo el Brasil, El príncipe Ma- 
ximiliano Wied encontró el cenco en las selvas 
vírgenes de las orillas del lago Arara, que des- 
emboca en el río Mucuri, y allí los indígenas lo 
daban el nombre de Curucucu de Patioba, por- 
que se parece bastante en su coloración á las 
serpientes venenosas que llevan este primer 
nombre, y debe el segundo á la costumbre que 
tiene de exponerse al sol en las grandes y tier- 
nas hojas á flor de tierra de un árbol que Ila- 
man coco del Patíoba. El cenca, dice el citado 
naturalista, raras veces abandona los hosques, 
prefiriendo su frescura á los ardores de las. tic- 
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rras desprovistas de gran vegetación, Su más 
predilecto alimento són reptiles y ranas arbó- 
reas, pero no obtante también da caza á los hue- 
vos y á los pájaros, y silos encuentra á mano á 
los insectos. 


CENEMIDIASTRO: m. Paleont. Género fósil 
de la familia de los rizomarinos, orden de los 
litístidos, clase de las esponjas y tipo de los ce- 
lentéreos. Este importante género se distingue 
porque está formado de corpúsculos esquelé- 
ticos irregularmente ramificados y provistos de 
protuberancias nudosas y de expansiones radi- 
ciformes más ó menos largas, con una canal 
central corta y simple situada en su tronco prin- 
cipal; las espículas están entrelazadas formando 
un tejido flojo, y eu la superficie, aunque no 
aparecen nuevos elementos, se transforman en 
áncoras y espículas monoáxicas, 

La forma general del Cnemidiastrum es va- 
riable, pues unas veces es discoidal y esférica y 
otras pateliforme ó cilíndrica, con una profunda 
cavidad central y cuyas paredes están atravesa- 
das por hendeduras verticales dispuestas radial- 
mente, las cuales se bifurcan hacia la parte pos- 
terior y se anastomosan entre sí; estas grietas se 
presentan, en los ejemplares bien conservados, 
formadas por series verticales de canalos dis- 
puestos los unos encima de los otros, y en algu- 
nos casos realmente excepcionales se observa 
quo las superficies externa é interna están re- 
vestidas de una cubierta ó capa casi lisa. 

El género Cremidiastrum es una forma muy 
abundante en las capas superiores del terreno 
jurásico, y una de sus más importantes especies 
es la C. sirialopunctatum, que pertenece al piso 
llamado jura blanco y ha sido descrita por 
Goldfus, mientras el género se debe á Zittel. 


CENEMIORNIO: m. Paleont. Género de la fa- 
milia de los Jamelirrostros, suborden de los ca- 
rinates, orden de los euornitos, clase de las aves 
y tipo de los vertebrados. Esta avo fósil debía 
tener el pico membranoso y solamente endure- 
cido en la punta y con denticulaciones trans- 
versales en los bordes; parecida á los actuales 

ansos, se distinguen sus restos completamente 

e estos animales y las restantes formas de la 
familia porque carecía por completo de cresta en 
el esternón, lo que indica una falta completa de 
aptitud para el vuelo; los pies debían ser com- 
pletamente palmeados, y el dedo interno estaba 
dirigido hacia atrás. 

El género Cnemiornis procede de las capas de 
las formaciones postecnaternarias ó recientes de 
Nueva Zelanda, y fué creado por el eminente 
anatómico inglés Owen. 


* CENICERO: Mag. Elemento indispensable 
en todo hogar, el cenicero se coloca hajo la reji- 
lla de aquél, para que en todo tiempo pueda 
verse limpia de cenizas y escorias, y que de este 
modo el combustible esté en constante contacto 
con el aire necesario para mantener el fuego en 
ol que lena el hogar. El cenicéro es una cå- 
mara que ocupa toda la superficie de la reji- 
lla, y que tiene altura suficiente para que nunca 
las cenizas puedan llegar á la misma; necesita 
una puerta inferior para la limpieza y extrac- 
ción de productos recogidos en el cenicero, sir- 
viendo muchas veces esta puerta de válvula de 
alimentación de aire, para sosteneró activar la 
combustión, pues estando abierta se establece, 

or la diferencia de temperatura, una corriente 

e aire frío que entra por la compuerta, comien- 
za á calentarse en el cenicero, acaba de calen- 
tarse al atravesar la rejilla, á la que refresca, lo 
que es muy conveniente para que no se queme, y 
penetrando por entre los huecos que deja el 
combustible ceda á éste su oxígeno y se trans- 
forme en ácido carbónico, que, con el nitrógeno 
y gases de la combustión, pasa, después de re- 
correr un camino más ó menos largo, á la chi- 
menea, si se trata de uns máquina ó de una fé- 
brica, y á la atmósfera si se refiere al aire libre, 
En algunas máquinas fijas el cenicero se encuen- 
tra algo hundido en el suelo y se llena con agua, 
á fin de refrescar la rejilla y para aprovechar en 
la calefacción de esta agua el calor que de otro 
modo sería perdido, de las cenizas y escorias que 
caen de la rejilla, 

Cuando no haya cirennstancias especiales que 
obliguen á otra disposición cunviene que el fon- 
do del cenicero esté inclinado, descendiendo 
con una ligera penciente hacia la puerta de 
aquél, para que así sea fácil la limpieza, ya 


CENI 


cuando se halla en marcha la combustión ya 
cuando el hogar está apagado, y se hace su lim. 
pieza completa, 

Los ceniceros son tan pronto de fábrica como 
de plancha ó chapa de palastro, con ¿sin reves- 
timiento de ladrillos relractarios, cuyo uso per- 
mite mayor aprovechamiento de calor, y dismi- 
nuye los riesgos de incendio de los cuerpos en 
contacto con las paredos exteriores del cenicero; 
también es frecuente hacer la caja del cenicero 
de fundición, ya de una sola pieza si es pequeña, 
ya de planchas roblonadas en sus uniones en 
otro caso. La puerta debe ser de palastro, con 
cadena exterior para manejarla sin riesgo de 
lastimarse las manos el fogonero, 


CENICIO: m. Paleont, Género de la familia de 
los favosítidos, orden de los tabulados, subclase 
de los zoantarios, clase de los antozoarios y tipo 
de los celentéreos. Caracterízase este polípero 
fósil por estar constituído por una serie de filas 
de células prismáticas bastante alargadas y co- 
locadas las unas al lado de las otras, compri- 
miéndose lo suficiente para presentar aspecto 
poliédrico, soldados entre sí en toda su longi- 
tud por sus paredes, que están perforadas; los 
tabiques presentan un número variable de 64 
12, pero todos ellos muy poco desarrollados, y 
en algunas especies Hegan á reducirse tan sólo 
á estrías verticales ó á una serie de espinas, El 
aspecto general es el de un polípero macizo for- 
mado por polipierites en columna, que dan una 
sección generalmente de forma hexagonal y que 
presentan los poros de sus paredes bastante se- 
parados los unos de los otros, Los tabiques ho- 
rizontales están colocados á distancias simétricas 
y muy iguales entre sí, y los tabiques verticales 
ó propiamente dichos son, como se ha dicho an- 
teriormente, muy rudimentarios, 

El género Centtes fué creado por Eichwal, y 
aus ejemplares se han encontrado hasta hoy en 
las más antiguas formaciones de los terrenos si- 
lúricos, 


CENISMA: m, Paleont. Género de la tribu de 
los pectunculinos, familia de los árcidos, subor- 
den de los homomiarios, orden de los asifona- 
dos, clase de los lamelibranquios y tipo de los 
moluscos, Caracterízase este género por presen» * 
tar una concha equivalva en la que se encuen- 
tran las impresiones de los dos músculos aduc- 
tores igualmente desarrolladas; la concha pre- 
senta una forma circular, pero bastante irregu- 
lar por su contorno, y está cubierta por una epi- 
dermis escamosa que debió de ser en los ejem- 
plares vivos córnea; el ligamento es externo, y el 
área es bastante alta y presenta una forma 
triangular, estando situada debajo del gancho, 
y el borde cardinal ofrece tres dientes ante- 
riores y cuatro posteriores dirigidos oblicua- 
mente, que se presentan distribuídos en arcos, 
variando según la edad, separados de su posi- 
ción primitiva á causa de la retracción del área 
hacia el medio del borde cardinal. 

El género Cnisma ofrece algunas analogías 
con el pectunculus, pero se distingue de él per- 
fectamente porque el contorno de éste ca com- 
plotamente circular, y fué descrito por el natu- 
ralista Ch, Mayer, procediendo las especies has- 
ta hoy encontradas de las formaciones del te- 
Treno terciario eoceno. 


* CENIZA: Geol. Llámanse así en Geología á 
ciertas rocas que se presentan en estado pulve- 
rulento, que se incluyen en las rocas fragmen- 
tarias ó suoltas del tipo de las clastomícticas, y 
cuyo tipo le presentan las rocas de origen vol- 
cárnico, que son los detritus finos arrojados por 
los orificios volcánicos, formados en parte por 
fragmentos redondeados y angulares de tama- 
ño menor que un guisante, originados por ex- 
plosión de la lava de las corrientes y en parte 
también de microlitos y cristales de los mismos 
que contiene la lava. El polvo más fino es un 
estado de división extremada de los mismos ma- 
teriales. Exsminaudo estos materiales con el 
microscopio, se ve que constan, no sólo de pe- 
queños cristales y microlitos, sino también de 
vidrio volcánico adherido á los microlitos ó cris- 
talea alrededor de los que corría cuando aún 
formaba parte de la lava fluida. La presencia 
de fragmentos microscópicamente celulares es 
varacterística del mayor número de rocas volcá- 
nicas detríticas, y puede observarse esta estruc- 
tura en los fragmentos microscópicos y filamen- 
tos de vidrio, 
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cenizas volcánicas representan la lava en 
pued grado de división y contienen todos 
Los de la misma, que son pequeños 


j tos A 
toros ó rotos de feldespato, augita, 


5 ierro, ofite y agregados microlíticos 
pp dominan el hierro ozidado y la au- 
ita unidos á masas considerables de gránulos y 
ueños trozos de materia vítrea, Según los es- 
Padios de Gúmbel y Zirkel, la ceniza que cayó 
en 1875 en Escandinavia después de las grandes 
upciónes de Islandia consistía principalmente 
en astillitas cortantes de un vidrio extraordina» 
riamente poroso y análogo al oxidial, habiendo 
explicado Gümbel esta estructura por compa- 
ración con las Hamadas lágrimas batávicas, St- 
niendo que la lava hirviento, bruscamente en- 
friada en gotitas al contacto del aire y del agua, 
ha tomado el estado tan característico inestable 
que ss destruye al menor contacto, dando ori» 
gen á un polvo de aristas vivas, pues la misma 
estrociura se ha visto resultar del enfriemionto 
instantáneo de las escorias de los altos hornos. 
Los estudios de Renarft sobre los elementos de 
Ja erupción del Krakatoa en 1873 han hecho no. 
tar el importante papel que Juega la materia 
vítrea, así como el gran número de inclusiones 
gaseosas que contenían; las cenizas no resultan 
or tanto de la trituración de la lava ya solidi- 
cada, sino que están formadas por la pulveri- 
zación de una masa fluida Ígnea, cuyas partícu- 
las, proyectadas por la expansión de los gases, so 
someten en el aire á un rápido enfriamiento, 
atestiguado por los indicios de tensión que su 
examen óptico pone en evidencia. Es de notar 
que las cenizas, más aún que las lavas, no con- 
tienen nada que indique la intervención direc- 
ta del vapor de agua en su formación. 

En ciertas erupciones las cenizas son arrastra- 
das por el viento á distancias considerables. Así, 
en el año de 1812 Megaron 4 Constantinopla y 
á Trípoli; las del Etna han llegado en más do 
nna ocasión hasta el Africa, y la erupción de fin 
de marzo de 1875 del Ecla, en Islandia, envió 
gus cenizas hasta Estokolmo, ó sea & 1900 kils- 
metros de distancia, y añadiremos que los sin- 
gulares erepúsculos observados en 1888 y 1884 
en toda España debían su coloración á las ce- 
nizas volcánicas emitidas por la enorme erup- 
ción en Krakatoa, situado en Oceanía, según se 
pudo observar por los estudios del polvo atmos- 
férico recogido en Madrid por los geólogos Mac- 
pherson y Quiroga. 

Cuando las cenizas adquieren tamaño un poco 
considerable constitayen las arenas volcánicas, 
que generalmente contienen miriadas de pegue- 
ños cristales de augita, de dondo se deduce que 
estos elementos salen ya formados en la emisión 
de las layas, si bien es posible que se desarrollen 
también en el acto de la pulverización de las la- 
vas líquidas durante las explosiones, y se ha 
notado, en efecto, que, al romperse las escorias 
de los altos hornos antes de su completa conso» 
lidación, dejan escapar una infinidad de peque- 
ños cristales, aunqne la pasta aparezca amorfa, 
y cuando se estudian al microscopio los mate- 
riales de estas cenizas se reconoce que contienen 
Un gran número de vacuolas de inclusiones ví- 
treas; estas arenas Ú cenizas gruesas no resultan 
sólo de las proyecciones verticales, pues á veces 
$e escapan también de los cráteres verdaderos 
arroyos de cenizas, siendo muy notable el del 
año 512, señalado por Casiodoro, en el Vesubio, 
que se repitió en 1631 y que también ha descri. 
to Monticelli en 1823, 

Las cenizas lanzadas por la chimenea de un 
volcán caen alrededor del orificio constituyendo 
los conos volcánicos formados por estas cenizas, 
que empasten á bombas, piedras y escorias que 
en conjunto originan una formación que presen- 
ta una pendiente de 35 á 40%, Estos conos irre- 
gulares tienen una estratificación muy irregular, 
resultado de la diversidad de tamaño de los mis- 
mos, siendo uno de los más notables que pueden 
citarse por su regularidad y dimensiones el de 

topaesi, que se presenta truncado en el vérti- 
co, que se halla envuelto ordinariamente entre 
nieves, å una altura de 2000 m., donde se des- 
taca por su perfil geométrico limitado por obli. 
cuas de 40%, El Estromboli también está repre- 
dotado por cenizas, tiene un hermoso cráter 
. de 800 m., y en la isla de Java los conos de su 
rien tal están igualmente constituídos por 
y 33 007 alcanzan las enormes alturas de 3000 

$60 m., sobre llanuras de 100 m., dealtitud, 


habiendo alguno de ellos, como el Sumbig, que 
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presenta una fisonomía muy característica, pues 
se halla au superficie recorrida por surcos de una 
regularidad tan perfecta que se asemejan å enor- 
mes contrafuertes de una construcción gótica 
que han sido surcados por las lluvias de aquella 
región tropical, actuando sobre un material tan 
deleznable como las cenizas. Los conos de ceni» 
zas se forman generalmente con gran rapidez, 
pudiendo citarse el hecho de haberse constituído 
en 1679 en tros meses un cono de 250 m. de al- 
titud en el flanco del Etna; en 1874 on la misma 
montaña so formó durante algunas horas un co- 
no principal y 35 secundarios, de los cuales al. 
gunos tenían 25 m. de altura, estimándose en 
1351 000 m. cúbicos al volumen de los materia- 
les emitidos en tan corto período de tiempo. Ex 
1865 vastaron algunos días para que los conos 
secundarios formados al pie do la grieta del Fru- 
mento alcanzaran 100 m. de altura. En los co- 
nos de cenizas sin trabazón la inclinación es de 
40°; son generalmente puntiagudos, y sn talud se 
prolonga en la dirección opuesta al viento do- 
minante; las cenizas expuestas al aire libre to. 
man una coloración rojiza, alterándose su color 
negro primitivo. Ñ 

Las cenizas feldespáticas son unas rocas escri» 
tas por los geólogos ingleses con el nombre de 
feldespatic ashes, ineluyéndolas en el grupo de 
los porfiroides y muy próximas á los mimofiros, 
en el tipo de las rocas granitoides de la serie an- 
tigua. Estas rocas básicas se encuentran interca- 
ladas entre las capas silúricas de las formaciones 
del País de Gales, y están subordinadas á ellas 
como resultado probable de la solidificación de 
productos volcánicos de emisiones que alterna» 
ron con la emisión de las capas, y según el geó: 
logo Lapparent pueden unirse al grupo de los 
porfiroides de la región de las Ardenas (Fran- 
cia). 

Se han llamado cenizas pérmicas á unas dolo- 
mías pulvurulentas ordinariamente bituminosas, 
que se pueden considerar como una variedad de 
la roca llamada cardiola y que seencuentra lor- 
mando capas de 1 4 20 m. de espesor en algu- 
nos puntos en que se desarrollan laz capas me- 
dias del Zechstein, que forma la parte superior 
del terreno pérmico en Sajonia, 

Las cenizas piritosas son el resultado de la al- 
ternación y descomposición de las piritas de co- 
bre y hierro, que se reducen á polvo por la trans- 
formación del sulfato en correspondiente sulfuro; 
se utilizan como un abono estimulante en Agri- 
cultura. 


CENODISCO: m. Zoot. Género de protozoos del 
subtipo de los rizópodos, clase de los radiolarios, 
familia de los discoideos, establecido por Haec- 
kel, y cuyos caracteres más principales pueden 
resumirse en la siguiente Jiagnosis: cuerpo dis- 
coidal cubierto de un esqueleto casi compacto, 
acribillado de multitud de agujeros redondos 
que ponen en comunicación el endoplasma con 
el ectoplasma; la cápsula central es también dis- 
coidea pigmentada y encierra el citoplasma in- 
tracapsular, con sus vacuolas, el pigmento y pè- 
queños eristalitos formados de una substancia 
albuminosa; su membrana es de consistencia qui- 
tinosa acribillada de orificios; el protoplasma ex- 
tracapsular es reticular, encierra algunas dimi- 
nutas algas parásitas de la clase de las sooxante- 
llas, y emite finos seudópodos radiados y anasto 
sados que forman una red y están desprovistos 
de lamento axil. Miden estos radiolarios Ouma, 15 
á 0mm, 20, y viven polágicos flotando sobre los 
mares templados. 


CENOLOGÍA (del gr, «evés, vacío, y Aoyos, trè- 
tado): £ Fis, Parte de la Física que tiata del 
vacío y de los medios de producirle, El vacío 
absoluto no existe en la naturaleza. La materia 
so presenta bajo cuatro estados diferentes: sóli- 
do, líquido, gaseoso y etéreo, y el estado en que 
se presenta depends de dos factores correlativos: 
presión y temperatura; si el vacío existiera en 
algún punto, las fuerzas repulsivas de la materia 
que cerrase este espacio se havían dominantes, 
invencibles, por la falta de presión en las pare- 
des del cerramiento, y la materia pasaría ó ocu- 
par el espacio, como lo demuestran las vibracio. 
nes del éter, que según su forma llamamos ca- 
lor, luz ó electricidad, vibraciones que, sin ma- 
terią en cualquier estado, no pueden propagarse, 
y que sin embargo atraviesan los cuerpos, atra- 
viesan el espacio y llegan á nosotros desde los 
cuerpos celestes cruzando los espacios interpla- 
netarios; experimentalmente no se puede hasta 
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hoy probar la no existencia del vacío, porque al 
fenómeno indicado podría objetarse que bien 
pudiera suceder que hubiese haces de materia 
radiante por los cuales se nos transmitieran las 
vibraciones, pero que entre esos haces podía mu 
bien haber falta absoluta de materia; podría 
objetarse también que, teniendo la materia dife- 
rentes densidades, según las condiciones en que 
se encuentre, sus moléculas, sus átomos, se en- 
contraban á diferentes distancias, y las que les 
separan no se comprendía pudieran jlenarse con 
cantidad alguna de materia; la respuesta á estas 
objeciones, en el mundo finito, podría ser más ó 
menos clara, pero al llegar al infinitamente pe- 
queño no se encontraría prueba de la completa 
ocupación de todos los espacios; no cabe, pues, 
más que la razón, para comprender que el vacío 
no puede existir, ya por lo que antes hemos di- 
cho, ya porque no se comprende que sn el vacío, 
por la misma razón de la no existencia de nada, 
de la homogeneidad en la negación, no se com- 
prende, repetimos, que la materia que cruzaso 
determinadas extensiones de ese vacio con pre- 
ferencia á otras estuviese contenida en esos 
haces por sí misma, cuando las fuerzas repulsi- 
vas, cuando la vibración misma, era opuesta á 
esa limitación. 

Dado por sentado el principio con que enca- 
bezamos el presente artículo, hay que admitir 
únicamente el vacío relativo, esto es, que en un 
espacio limitado cualquiera, pueda haber mayor 
ó menor cantidad de materia, y ver la manera 
de producir ese vacío relativo, esa disminución 
de materia, en el espacio que se considere, 

„Lo primero que se ocurre es, teniendo una 
masa de gas encerrada en un espacio limitado y 
á la presión atmosférica cuando más, agrandar 
el espacio, sin permitir la entrada de una nueva 
masa de gas, y así, con efecto, se hace con las 
llamadas máquinas neumáticas, 

Una máquina neumática no es otra cosa que 
una bomba aspirante, ó, para bablar más senci- 
Hamente, nn espacio cerrado que se pone en co~ 
municación con el que se trata de purgar de 
aire, en enyo espacio (el de la máquina) un ém- 
bolo, al moverse, aumenta la capacidad del espa- 
cio; el aire contenido en el primero se distribuye 
por igual entre los dos, en virtud del principio 
de igualdad de presión, y por lo tanto la densidad 
de la atmósfera del primer espacio ha quedado 
considerablemente reducida, se ha hecho un va- 
cío relativo; claro es que, si no se pudiera hacer 
más que esto, poco se habría adelantado; pero 
si en la cámara de la máquina se disponen vál- 
vulas, de manera que, al volver el émbolo á su 
primera posición, el aire que entró en aquélla no 
pueda volver al primer depósito, y en cambio se 

e permite la salida á la atmósfera, una segunda 
embolada habrá producido un nuevo enrareci- 
miento del aire contenido en el primer espacio, 
y continuando así parece á primera vista que 
podrá agotarse el aire del depósito y llegar al 
vacío; no es así, como demostraremos después de 
haber descrito la máquina neumática más anti- 
gua, que se conoce con el nombre de máquina 
neumútica ordinaria, cuya primera idea se debió 
å Otto de Guericke, burgomaestre de Magdebur- 
go, quien en 1650 construyó un modelo rudi- 
mentario de un solo cuerpe de bomba, que le 
bastó, sin embargo, para realizar su célebre ex- 
poriencia sobre la presión atmosférica, conocida 
con el nombre de hemisferios de Magdeburgo, 
cuya máquina sufrió después varias modificacio» 
nes para perfeccionarla, de las que las principales 
se deben å Boyle en 1659, á Papín en 1687, 4 Sen- 
guerd en 1685 y á Smeaton en 1751. Supongamos 
dos cuerpos de bomba unidos por un tubo en su 
parte inferior, y éste por otro, con una platina 
perfectamente lisa en la cual se coloca una cam- 
pana, dentro de la cual se va 4 hacer el vacío; la 
embocadura de cada tubo en su cuerpo de tom- 
ba está cerrada por una válvula que se abre de 
abajo å arriba; cada cuerpo de bomba lleva un 
émbolo con una válvula, que se abre también de 
abajo é arriba, y la parte superior de los cuerpos 
de bomba comunica con la atmósfera; las vari- 
las de los émbolos van unidas por articulacio: 
nes á una palanca oscilante alrededor de an pun- 
to medio, Ís que se mueve á mano por dos ma- 
nijas que leva en sus extremos; el corto repre- 
sentaudo uno de los cuerpos de bomba, el tubo, 
la platina y la campana están en la fig. 1; esta 
es, en rigor, la manera de funcionar de la má- 


: quina, y la máquina misma reducida á su más 


simple expresión, Cuando va á comenzar á fun- 
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cionar la máquina uno de los émbol 1 
el fondo, el otro en la parte superior, y el reci- 


piente ó campana lleno de aire á la presión at- | 
mosférica; al elevar el émbolo se abre la válvula ; 


Fig. ł 


del cuerpo de bomba correspondiente, en tanto 
que la del otro se cierra por la presión del aire 
contenido en él, que atrae cuando el émbolo 
pasa á la atmósfera, mientras que la válvula del 


Fig, 2 


primer émbolo se cierra por la presión atmosfé. 
rica, y penetra, en la parte inferior, parte del aire 
contenido en la campana; al llegar este émbolo 
al límite superior de su carrera, el otro llega á 


Fig. 8 


la inferior y so invierten los términos; el aire 
aspirado por el primer émbolo le atraviesa y 
galo á la atmósfera, una nueva cantidad del 
contenido en la campana pasa al segundo cuer- 
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os está en | po de bomba, y repitiéndose el mismo fenómeno 


indefinidamente (en teoría) se va agotando cada 
vez mås el gas en la campana y so va haciendo 
el vacío, j 

Comprendida la manera de funcionar, las figu- 
ras 2, 3, 4 y 5 hacen ver la disposición y'algu- 
nos detalles de la máquina ordinaria actusl, que 
se compone de una fuerte plataforma de latón 
RP (fig. 5), fija horizontalmente sobre una ta- 
bla; á una de las extremidades de aquélla van 
sólidamente soldados dos cilindros T (figs. 3 y 
5), que son los cuerpos de bomba, y en la otra 
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Fig. 4 


extremidad termina la plataforma en la platina 
p; dentro de los cilindros se mueven los émbo- 
los P, y sobre la platina está masticado un vi- 
drio esmerilado, perfectamente plano, sobre el 
que se ha de colocar la campana en que se trate 

e hacer el vacío, y al centro de la platina sale 
el extremo del tubo de comunicación con los ci- 
lindros, cuyo extremo está labrado exterior: 
mente en rosca, å la que puedan atornillarse las 
boquillas de los aparatos en que se quiera hacer 
el vacío y que no puedan colocarse en la plati- 
na; el tubo de comunicación de ésta con los ci- 
lindros se bifurca cerca de éstos, para unirse á 
la parte inlerior de ambos; para imprimir mo- 


. vimiento á los émbolos, las varillas de éstos 


l 


Fig. 5 


están articuladas en su unión con ellos y labra- 
das en cremallera, que engrana con un piñón p, 
sobre cuyo eje va fija la palanca de maniobra de 
que antes hablamos, de manera que, al girar ésta 
é uno ú otro lado, mueve el piñón que arrastra 
á los émbolos, cada uno de los cuales se compo- 
ne (Jig. 2) de dos discos de latón, entre los cua- 
les se colocan varias roldanas de cuero, perfora» 
das en su centro y bion impregnadas de grasa de 
pezuña de vaca; el disco inferior leva un tubo 
que atraviesa todas las roldanas, terminado su- 
perior y exteriormente en tornillo, sobre el que 
se ajusta una tuerca para apretar todas las rol. 
danas y disco superior; aquéllas tienen un diá- 
metro algo superior al de los discos, que deslizan 
å rozamiento muy suave dentro de los cuerpos 
de bomba, de modo que los émbolos producen 
un cierre hermético; en el interior y parte su- 
perior del tubo se atornilla el extremo de la 
pieza de articulación con la cremallera, cuya 
articulación está perforada para dejar pasar el 
aire que debe atravesar el émbolo, para ir á la 
parte superior del cilindro;en comunicación por 
un orificio superior con la atmósfera, en el cen- 
tro del disco inferior, hay un orificio cónico, 
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cerrado por una válvula b, que se abre de abajo 
á arriba, fija á una varilla que se puede mover 
libremente en el tubo central; la válvula es mo- 
tálica, terminada inferiormente por una roldana 
de cuero ó de corcho, para hacer hermético el 
cierre por la válvula. Otra válvula cónica, a, sir. 
ve para cerrar el tubo que sale á la base del 
onerpo de bomba, válvula fija á una larga vari- 
lla de hierro que atraviesa á rozamiento duro, 
todo el émbolo, y llega hasta la parte superior 
del cuerpo de bomba, de manera que al bajar el 
émbolo arrastra á la válvula, hasta que cerrado 
el orificio inferior no puede seguir descendien- 
do y desliza el émbolo en la varilla, y al empe- 
zar á subir aquél arrastra á la segunda hasta 
que la varilla toca en la tapa del cuerpo de 
bomba, y no pudiendo subir más desliza el ém. 
bolo sobre ella; estos pequeños movimientos de 
la válvula establecen E interrumpen la comuni. 
cación del cuerpo de bomba con la platina, que 
alternativamente comunica con uno ú otro de 
los cilindros, lo que produce el agotamiento cons- 
tante dol aire contenido en el depósito colocado 
en la platina ó en la boquilla del tubo, La má- 
quina tiene además tres llaves: una que cierra 
la comunicación del tubo de aspiración con una 
probeta H (fig. 5), ó pequeño manómetro, para 
ver la presión con que va quedando el aire en 
la campana de la platina; otra Have Æ (fig. 4) 
al lado de la anterior que atraviesa el tubo de 
aspiración y puede cerrarle, lo que se hace euan- 
do se considera suficiente el vacío producido, 
para evitar pueda entrar aire por los cilindros; 
esta llave está perforada en toda la longitud de 
su eje y cerrado el taladro por un tapón metá- 
lico, para que, si hecho el vacío y terminada la 
experiencia se quiere retirar la campana de la 
platina, lo que no podría hacerse por impedirlo 
la presión exterior, se retire el tapón y penetre 
el aire exterior en la campana, y sea fácil sepa- 
rarla de la platina. La tercera llave, llamada de 
Babinet ó de doble agotamiento, no se ve en las 
figuras anteriores, y se halla entre los dos cilin- 
dros, bajo la base do éstas, en el tubo de bifar- 
cación: es una llave de tres vías B (fig. 6), es 


a 


a 


Fig. 6 


. decir, atravesada por un conducto transversal 


ab y otro e, que va del exterior, al medio de 
aquél; con esta disposición puede hacerse co- 
municar los dos cilindros entre sí, aislarse ó 
comuricar con el tubo de aspiración, con objeto 
de que, cuando se aproxime al límite de agota- 
miento, pueda aumentarse la fuerza elástica del 
aire interior para darle salida. Con efecto, lle- 
ga un momento en que la válvula del émbolo 
que se mueve libremente, al llegar aquél á la 
parte baja de su carrera, no se abre, aun cuando 
quede aire en el recipiente, y entonces se ha lle- 
gado á lo que se llama límite del vacio, y con- 
siste esto en que, por bien construída que esté 
la máquina, no se puede evitar que, bajo las vál- 
vulas y en el contorno del disco inferior del 
émbolo, quede un espacio dañoso, en que se aloja 
el aire, que no tiene suficiente tensión para abrir 
la válvula, y la máquina ya no funciona, y en- 
tonces es el momento de hacer uso de la llave 
de Babinet, colocándola de modo que al bajar 
ún émbolo el aire aspirado pase al otro cuerpo 
de bomba á reunirse con el que allí había, y 
unidos tengan fuerza para levantar la válvula 
cuando el émbolo correspondiente descienda. 

El vacio ó agotamiento hecho con cualquier 
máquina tiene un límite, es decir, que el vacío 
no puede ser absoluto, según hemos dicho en 
uno de nuestros párrafos anteriores; con efecto, 
si el volumen interior aprovechable de cada 
enerpo de bomba es v y el del recipionte que se 
va á agotar es V, cuando un émbolo ba llegado 
á la parte alta de su carrera, el aire que ocupaba 
su volumen Y oenpa ahora el V+v; y como á 
cada embolada se extrae el volumen », se extrae- 


2 __ de la masa de aire que 


rá la fracción 
estaba en el recipiente, y no se podrá nunca ha- 


cer la diforencia V - _%_=0, 
V+o 


CENO 
. Otra máquina neumática, debida á Bianchi, 


vamos á desoribir, porque presenta muchas ven- 
ajag sobre la anterior, cuales son: manejo mu- 
obo más cómodo, pues en la ordinaria llega un 
momento en que se necesitan grandes esfuerzos 

ra mover la palanca, en tanto que, en la que 
ahora mos ocupa, el movimiento le produce un 
gran volante que gira constantemente en el 
mismo sentido, impulsado por uña manivela, y 
el movimiento, no cambiando de sentido, se ha- 
co más cómodo y fácil, ayudado además por la 
masa del volante, haciéndose el vacío raás rápi- 
damente, tanto por esta causa cuanto porque el 
cuerpo de bomba tiens mucho mayores dimen- 
siones, lo que permite llegar al vacío límite de 
grandes capacidades on un tiempo mucho me- 
nor que con la máquina descrita antes en las 
campanas que se usan de ordinario, Esta má- 
quina es por completo de fundición, de un solo 
cilindro, y, sin embargo, es de dohle efecto, gra- 
cias á la disposición de la válvula de distribu- 
ción; el cilindro puede oscilar alrededor de un 
eje horizontal fijo en su base; sobre una arma- 
dura de fundición va montado un árbol hori- 
zontal, en el que va acuñado un pesado volante, 
al que se hace girar por medio de una manivela 
colocada en uno de sus brazos; otra manivela al 
otro extremo del mismo árbol se articula á la 
varilla del émbolo, que funciona dentro del ei- 
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lindro, y de esta modo, si se da vuelta al árbol 


CENO 
AB, en cuyo punto de empalme, H, hay una 
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del volante, el cilindro hace dos oscilaciones | llave Babinet L, que, al final de la operación, 
sobre su eje. El cilindro ZJ (fig. 7) se halla en | permite comunicar entre sí las dos cámaras del 
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Fig. 7 


eomunicación, por sus dos bases, con el tubo de 
aspiración 4 por medio de la bifurcación HC y 


cilindro 7 y J, separadas por el émbolo Æ, de 
varilla hueca, en cuya base hay una válvula 2 
que cierra el tubo y se abre de abajo á arriba, 
con lo que, al bajar el émbolo, elaire contenido 
en Z pasa por la varilla á la atmófera, en tanto 
que, cuando el émbolo sube, el aire de 7 sale á la 
atmósfera por la válvula MW, colocada en la tapa 
del cilindro, y que se abre de abajo 4 arriba, co- 
mo la anterior; el émbolo está atravesado en 
toda su altura por un taladro, con su caja de 
estopas, por el que pasa la varilla @ á rozamien- 
to duro, cuya varilla se termina por un tapón 
cónico en cada extremo, cuyos tapones u y Y 
son las válvulas que cierran alternativamente, 
y por el movimiento del émbolo, la comunica- 
ción del cilindro con el tubo de aspiración. 

La manera de funcionar es clara: al subir el 
émbolo la varilla G es arrastrada hasta cerrarse 
la válvula x, lo que sucede en el primer instan- 
te, quedando cerrada también le válvula x y 
abiertas las V y W; el aire del depósito es aspi- 
rado por 4AB y pasa å I, yel de J es expulsado 
por el émbolo y la válvula W; cuando el émbo- 
lo desciende se cierran las válvulas Y y W, y 
abierta la « el aire del recipiente pasa por AHC 
á J, y el que había on Jabrola válvula x y sale 


aan 


E 


por el interior de la varilla D del émbolo á la 
atmósfera. : 

El sistema especial y sencillísimo de engrasa- 
do do esta máquina hace que funcione perfecta- 
mente; al efecto, en la varilla del émbolo hay" 
uha cápsula, MN, lena constantemente de acei- 
te, el que desciende por nn espacio circular que 
rodea á la varilla, lega al émbolo y lo atra- 
viesa por unos taladros OP, que le conducen á 
la superficie de contacto con el cilindro, lu- 

ificaudo constantemente las caras de roza- 
miento. 

Con las máquinas neumáticas descritas se 
Puede obtener un vacío de 1 4 2 milímetros, in- 
suficiente en muchos casos y excesivo para las 
aplicaciones industriales; ya veremos cómo se 
agota más con máquinas especiales, pero antes 
explicaremos la máquina debida á Delenill, cuan- 
do lo que se busca es un agotamiento rápido, 
que llegue á 2 6 3 milímetros de presión en una 
capacidad de 13 4 14 Jítros, y con la que se ha 
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logrado, en una capacidad de 250 litros, agotar 
hasta 10 milímetros en un cuarto de hora, Lo 
notable do esta máquina es que su émbolo des- 
liza sin rozamiento ni engrasado en el cilindro, 
cuyas paredes no toca, aunque marcha muy 
próxima á ellas, y está fundada en el hecho, 
comprobado por la experiencia, de que los gases 
circulan muy difícilmente 4 través delos conduc- 
tos capilares, principalmente cuando éstos tio- 
nen dilataciones y estrechamientos. 

Esta máquina, representada en conjunto en la 
fig. 8, se asemeja bastante por su aspecto exterior, 
pues es de volante y un cilindro, y por su mane- 
ra do trabajar, á la de Bianchi antes descrita, di- 
ferenciándose de ella, principalmente, en el ém- 
bolo, representado en detalle en la fig. 9; es aquél 
un largo cilindro metálico llano (Deleuill le daba 
una altura doble de su diámetro, con el que ob- 
tenía un vacío de 8410 milímetros), de diámetro 
igual 4 la altura, y cuya superficie lateral está 
estriada poracanaladuras horizontales circulares 


P; el diámetro del émbolo es menor que el cilin- 
dro en ?/59 de milímetro, ó sean 20 micróns, de 
modo que debe ser guiado por dos varillas, supe- 
rior é inferior, interior al cilindro, formándose 
un macizo de aire entre ambos, sujeto por las 
ranuras del émbolo, pared excesivamente com- 
presible y elástica, como que es gaseosa, que 
separa por completo las masas de aire de ambas 
cámaras del cilindro. El movimiento del émbolo 
se consigue por el intermedio de la varilla, que 
atraviesa Jos dos fondos del cilindro, comunican- 
do el depósito que se quiere vaciar, alternativa- 
mente, con una ú otra cámara del cilindro por el 
intermedio del tubo doblemente encorvado, cu- 
yas extremidades s y s' salen al cilindro y cuyas 
bocas so hallan sucesivamente cerradas por vál- 
vulas cónicas, que lleva la varilla 77 que atra- 
viesa el émbolo, rozamiento duro, como en la 
máquina Bianchi. Otro tubo doblemente encor- 
vado y dispuesto como el anterior (izquierda de 
la figura), y cerradas sus bocas por válvulas 4 


62 


490 CENO 

y 4', que se abren de dentro á afuera, ponen cs- 
da cámera en comunicación con la atmósfera, á 
la que sale el tubo conductor de que acabamos 
de hablar, pudiendo: cerrarse la comunicación 
con la llave R. El cilindro es fijo, en lo que se 
diferencia también del oscilante de Bianchi, y 
para convertir el movimiento de rotación del vo- 
lante en el alternativo rectilíneo del émbolo se 
emplea un engranaje de La Hire, cuyó diámetro 


Fig. 9 


está representado en el fig. 10: en el mismo eje O 
del volante va acuñada una rueda R de engrana- 
je interior; un piñón P, cuyo diámetro es la mi- 
tad exactamente del de la rueda, tiene su eje C 
en conexión con el O por un cojinete OC, que 
permite el libre giro de ambos ejes O y C; al gi- 
rar la rueda gira el piñón, y cualquier punto de 
la circunferencia de éste describe un diámetro 
de la circunferencia R (epicicloide rectilínea), 
de modo que, uniendo por otro cojinete el eje C 
con la cabeza B de la varilla Y” del émbolo, el 
movimiento de éste será rectilíneo y vertical, 
La máquina que se emplea en el aparato con- 
gelador de Carré, y á la que se debe el rápido en- 
friamiento y congelación de los líquidos coloca- 
dos en aquél, es debida al mismo autor. La má- 
quina de Carré realiza bruscamente un vacío de 
hasta medio milímetro de presión, cuyo vacío no 


R 


Fig. 10 


se obtiene con la máquina ordinaria sino después 
de largo tiempo y empleanpo la llave de Babinet, 
que aquí no es necesaria; no tiene espacio perju- 
dicial y hace un vacío seco. La fig. 11 representa 
el aparato de Carré completo para la congelación. 
En esta máquina el aire llega á la cámara inferior 
del cilindro cuando el émbolo se halla en la parto 
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alta de su carrera, y al bajar éste el aire que ha 
entrado en la cámara inferior del cilindro levanta 
la válvula que hay en el émbolo y pasa á la cáma- 
ra superior; al volver á elevarse el émbolo el aire 
que ha pasado encima abre una segunda válvula 
en la cubierta del cilindro y sale á la atmósfera, 
de modo que en esto no se diferencia esencial- 
mente de la máquina ordinaria, pero no hay es- 
pacio perjudicial, porque las dos válvulas enrasan 
con las superficies inferiores de las paredes en 
que se hallan, y el émbolo puede llegar hasta to- 
car á las bases del cilindro; va el émbolo fijo 4 
la extremidad de una varilla rígida, que se pone, 
en movimiento por un balancín que se ve en la 
figura: el aire del depósito pasa del tubo de as- 
piración á un baño de ácido sulfúrico, cuya su- 
porficie se renueva constantemente por medio de 
un agitador puesto en movimiento por el mismo 
balancín, lo que hace que todo el vapor de agua 
que pudiera contener el gas sea absorbido por el 

cido sulfúrico y quede la cámara del vacío per- 
fectamente seca. Esta máquina se llama congela» 
dor, por la condición especial de que hemos ha- 
blado antes. . 
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El vacío producido con las máquinas explica - 
das hasta aquí es insuficiente en muchos pioa 
cuando se trata de algunas experiencias de Figi. 
ca y de Fisiología, y un agotamiento más perfec- 
to, aunque no absoluto, se consigue por medio 
de las máquinas llamadas de mercurio, porque 
una capa de este metal interrumpe toda comu- 
nicación del recipiente con la vía exterior; el 
principio de estas máquinas consiste en repetir 
cómoda é indefinidamente el experimento de 
Torricelli sobre un recipiente de gas, transfor- 
mándole en una cámara barométrica, haciendo 
un vacío barométrico que es mucho más perfecto 
que el que se obtiene con las máquinas de émbo- 
lo más perfeccionadas; el émbolo está sustituí. 
do por una columna de mercurio, con lo que se 
suprime en absoluto todo espacio perjudicial. 
llegándose, si se opera con cuidado, á obtener 
sensiblemente el mismo nivel en las dos colum- 
nas de la probeta, es decir, que el agotamiento 
es casi completo, 

La primera idea de las máquinas de mercurio 
fué de Regnanlt, y el primer modelo, construído 
en 1857, es de Geissler, constructor en Berlín, 


Fig. 


Vamos 4 describir algunas ae estas máquinas. 

La de Kravogl (fig. 12) tiene, en general, la 
misma disposición que una máquina ordinaria 
de dos cilindros, y funciona del mismo modo; 
pero la diferencia es la siguiente (ig. 13). Cada 
cilindro termina superiormente en un cono en 
que se encaja el émbolo de acero C, cónico tam- 
bién por la parte superior y cilíndrico en el res- 
to, al final de su ascensión; por encima del ém- 
bolo Ileya éste una capa de mercurio que le baña 
(representado de negro en la mitad inferior de 
la figura) y acompaña en su carrera, y que so- 
bresale medio milímetro de la punta cuando el 
émbolo está en la parte inferior de au carrera; 
cada cuerpo de bomba, pasado el estrechamiento 
cónico superior c, se ensancha en forma, de embu- 
do, al que pasa el aire expulsado por el merca- 
rio, levantando la válvula c que cierra el estre- 
chamiento, y como al mismo tiempo penetra el 
mercurio, impide todo acceso del aire exterior; 
al bajar el émbolo la misma válvula vuelve á 
levantarse automáticamente, como de menor 
densidad que el mercario, hasta que éste sale, 
y se cierra la válvula c antes de que haya salido 
por completo todo el metal, que hace de este mo- 
do el cierre hermético. Otra válvula c, á la dere- 


cha y parte inferior de la figura, permite la en- 
trada del aire, al descender el émbolo y agotar 
el recipiente, pues dicha válvula es la que es- 
tablece ó interrumpe la comunicación con el tu- 
bo de aspiración de la cámara del cilindro, y al 
elevarse el émbolo el mercurio levanta la vál- 
vula y cierra dicha comunicación. Si el mercu- 
rio está bien seco se llega 4 obtener un vacío 
de 0,1 de milímetro, según Privat Deschanel, y 
para esto conviene desecar bien el mercurio y 
colocar un aparato desecador en el tubo de as- 
piración, para desecar asimismo el aire del de- 
pósito antes de que llegue al mercurio, 

Otra de las máquinas de esta clase es la de los 
hermanos Alverguiat, constructor de París, má- 
quina sumamente perfeccionada, que es una de 
las que hoy se emplean, y está representada en 
la fig. 14. La máquina se compone de un tubo 
barométrico AB, que terminas, por su parte supe- 
rior, en un recipiente de cristal A, y que por la 
inferior se halla en comunicación por un tubo 
de goma ó caucho, con un recipiente C que hace 
de cubeta barométrica, y cuya capacidad es algo 
mayor que la del depósito .4, encima del que 
hay una cubeta de mercurio D, y comunica con 
él por una llave de tres vías ó de Babinet, re- 
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resentada en tres posiciones á la derecha de la 
E ra. El depósito C puede correr verticalmente 
á lo largo de una ranura que Iova la armadura 
del aparato, y en aquélla hay una cremallera 
TA poderle fijar á la altura conveniente. Para 
hacer el vacío en un recipiente cualquiera se 
no éste en comunicación con la máquina por 
el tubo aspirador Æ; se sube el depósito C hasta 
el punto más alto de la ranura, se le carga de 


al que pasa el aire contenido en 4, y se repite la 
operación tantas veces cuantas sea necesario, 
hasta conseguir el vacío apetecido. El tubo de 
aspiración no se halla en comunicación directa 
con el recipiente, que se verá agotar, sino con 
un depósito de ácido sulfúrico, para desecar el 
gas que llega del recipiente. En las primeras 
máquinas de los citados constructores el movi- 
miento de elevación y descenso de la cubeta C 
se obtenía por un sistema de cintas y poleas, 
que en las máyuinas modernas se sustituyó por 
Una cadena Gall fija por una parte al depósito, 
y por otra arrollándose á una pequeña rueda 
dentada, último término de una serje de engra- 
najes que se hacen marchar por una manivela 
unida á un volante, con una rueda de trinque- 
te para fijar la posición. Desde hace poco tiempo 
Alvergiuat construye máquinas sin llave alguna, 
que funcionan automáticamente por medio de 
un simple balance vertical del depósito, las que 
no describimos aquí, remitiendo al lector que 
quiera consultarlas al tomo 1 de la Física de 
Píolle, 

El empleo de un mecamsmo especial para mo- 
ver el depósito es necesario en las máquinas an- 
toriores por el mucho peso del mercurio, y esto 
mismo ha obligado á hacer pequeña la capaci- 
dad de los depósitos, lo que hace lenta la ope- 


zación, Para evitar este inconveniente, ha ideado | 
amín una máquina que lleva su nombre, y que ' 


vamos á describir: el principio en que se funda 


es en el traslado del mercurio sin mover al de- | 
pósito ó cubeta, empleando para ello una må- | 


Quina neumática auxiliar, con lo que se supri- 
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mercurio después de poner la Have r en la posl- 
ción número 1; el mercurio desciende por el tubo 
de goma y sube al depósito 4, llenándole y en- 
trando en la cubata D hasta el misno nivel que 
tiene en C; se coloca entonces la Have en la po 
sición 2, se baja C hasta la parte inferior de su 
carrera, y, como ya están incomunicados 4 y D, 
el mercurio de 4 desciende sin vaciarse J), has- 
ta que la diferencia de nivel del raercurio en € 
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y en el tubo sea igual á la presión atmosférica, 
quedando en 4 el vacío barométrico; se abre la 
llave r á su posición número 3, que pone á la 
campana en que se va á hacer el vacío en comu- 
nicación con 4, se establece el equilibrio entre 
ésta y la campana, obteniéndose en ésta un va- 
cío parcial: con ésta, que pudiéramos llamar pri- 
mer embolada, se vuelve la llave de r á su 
posición número 1; desciende el mercurio de D, 


Figs. 12, 13 y 14 


men los mecanismos necesarios para el movi- 
miento del depósito y se puede dar á los depó- 
sitos una capacidad tan grande como se quiera, 
abreviando así el tiempo que debe durar la ope- 
ración. La máquina se compone de dos grandes 
depósitos, R y R (fig. 15), uno encima de otro, 
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Fig. 15 


de los que el primero hace de cubeta, y el segun- 
do, R’, de cámara barométrica; están en comu- 
nicación por el tubo 7, que sale del fondo del | 
superior y termina cerca del inferior. Un tubo : 
CCC parte del fondo R' y va al desecador de | 


ácido sulfúrico S, después de haberse colocado 
en él el manómetro m'; del desecador sale el 
tubo aspirador £, con su Have +”; la cubeta £ 
tiene en su parte alta dos tubos: uno, arp, que 
por medio de la llave de tres vías + puede po- 
nerse en comunicación con la atmósfera exte- 
rior ó con una máquina neumática ordinaria; el 
otro, dr'd', puede poner en comunicación á R 
con un frasco expurgador Y, el que á su vez lo 
está con la parte superior de la cámara E” por 
el tubo e; las llaves +” y 7” permiten interrum- 
pir estas comunicaciones á voluntad. 

Para hacer funcionar el aparato lo primero es 
vaciar el aspirador R’, para lo cual se hace uso 
de la máquina neumática auxiliar, uniendo el 
tubo ra á la máquina auxiliar, abriendo las lla- 
ves, excepto 7” y r”; se hace trabajar á la må- 
quina auxiliar, que hace el vacío en la cámara, 
sobre el mercurio; cuando los manómetros m y 
m' acusan que se ha llegado al límite de agota- 
miento se cierran todas las llaves, y para la má- 
quina auxiliar estableciendo la comunicación 
de R con la atmósfera por la llaye r de tres vías; 
el aire penetra en la cubeta ó depósito Æ desde 
la atmósfera y ejerce una presión, creciente sobre 
la superficie del mercurio, que sube por el tubo 
T, tapa la abertura del tubo e y llena el depó- 
sito R’. La altura total de los vasos encima de 
la boca inferiorde 7, debe ser inferior 476 cen- 
tímetros, y el mercurio sube hasta el vértice del 
tubo c, no hallándose detenido más que por la 
pequeña masa de aire que comprime contra la 
lave cerrada 7”, la que se abre para que, ex- 
pulsado el aire, el mercurio continúe subiendo 
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y empuje al aire hasta el expurgador F; se cie- 
Tra la llave r”, se vuelve á hacer el vacio con 
la máquina auxiliar, volviendo. la llave r á 
su primera posición, y el mercurio, no estando 
sostenido por la presión atmosférica , desciende 
al depósito R por su propio peso, quedando R’ 
como cámara barométrica. En este estado las 
cosas se abre la llave 7”, y el gas del recipiente 
pasa, en parte, al aspirador, después de haberse 
desecado; se cierra de nuevo la llave 7” y se está 
corao antes de empezar la operación, no habien- 
da ya otra cosa que hacer que repetir ésta en 
todas sus fases, hasta llegar al agotamiento bus- 
cado. 

Cuando se trata de obtener un vacío ó agota- 
miento enérgico en un pequeño espacio, como se 
necesita para estudiar la tensión de los vapores, 
se consigue el vacío en el tubo de Torricelli, de 
un metro de altura, cerrado por un extremo y 
abierto por el otro, se llena de mercurio, se tapa 
con el dedo, y se invierte dentro de una cuheta 
de mercurio; destapando el tubo, el mercurio 
desciende y queda el vacío de la cámara baro- 
rométrica, de que tantas veces hemos ya ha- 
blado. 


CENOPITECO: m. Paleont. Género de la tribu 
de los lemurinos, familia de los lemtridos, or- 
den delos prosimios, clase de los mamíferos y 
tipo de los vertebrados. Caracterízase esta es. 
pecie de mono fósil porque su fórmula denta- 
ria es 


2, 1. 3. 3 
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En su calavera es de señalar el que tiene la por- 
ción mastoidea del temporal nada prominente 
y las vértebras dorsolumbares en número nun- 
ca mayor de 20, presentando las últimas con 
las apófisis espinosas bastante inclinadas hacia 
adelante. Las extremidades posteriores eran mu- 
cho más grandes que las anteriores, teniendo los 
tarsos de mediana longitud; los incisivos son 
de pequeño tamaño y con las raíces sencillas, 
siendo los de la mandíbula superior todavía más 
pequeños y separados entre sí en dos grupos por 
un diastema bastante grando; los de Ta inferior 
son más largos, están continuos y son bastante 
proclives; caninos de la mandíbula inferior pa- 
ralelos á los incisivos é iguales á éstos on la for- 
ma; las fosas orbitarias no están separadas de las 
temporales, y el peroné es por completo distinto 
de la tibia. 

El género Cenopithecus fué creado por el emi- 
nente naturalista Rútimeyer y proceden susres- 
tos de las formaciones del mineral pisolítico del 
terreno eoceno de Egerkingen, en la región del 
Jura, y algunos autores han encontrado gran- 
des analogías con los actuales géneros Lemur y 
Hapalemur. 


CENOSTIGMA: f. Bot, Género de plantas por- 
teneciente á la familia de las Leguminosas, sub- 
familia de las cesalpiniáceas, tribu de las escle- 
robiéas, cuyas especies habitan en el Brasil, y 
son plantas arbóreas con los hojas una yez pi- 
nadas, con numerosos pares de folíolas, sin estí- 
pulas, y con las flores amarillas, de mediano 
tamaño, dispuestas en panojas terminales; cáliz 
con el tubo casi acampanado, algo giboso en la 
parte posterior de su base, con el limbo partido 
en cinco lacinias erguidas y casi iguales; corola 
de cinco pétalos insertos en la garganta del cá- 
liz, alternos con las lacinias de éste, oblongos, 
angostados en la base, y de ellos el posterior ma- 
yor que los otros; diez estambres insertos en los 
pétalos, todos iguales y fértiles, con los filamen- 
tos lampiños, unidos por su base, y las anteras 
aovadas; ovario pedicelado, comprimido, agudo, 
recto en el borde seminífero y convexo en el 
otro, pestañoso en la base y multiovulado; estilo 
may corto, terminado por un estigma truncado 
oblicuamente y provisto de una margen callosa 
y finamente pestañosa. Legumbre comprimida y 
sin espinas. 


CENOZOICO, CA: adj. Geol. Llámase así, se- 
gún la nomenclatura del Congreso Geológico de 
Bolonia, al grupo de terrenos ó formaciones que 
componen la parte superior ó más moderna de 
Jas tres en que se divide la corteza terrestre, y 
á la era correspondiente de los tiempos geológi- 
cos en que se formaron, y que comprende á los 
sistemas ó períodos terciarios y enaternarios. El 
carácter eseucial de la era cenozoica y de sus 
producciones es el establecer el tránsito de las 
primeras edades del desarrollo de la Tierra con el 
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mundo actual, sirviendo, como dice el geólogo 
Credner, que es uno de Jos que con más empeño 
sostienen esta división creada por Lyell, para 
unir los dos términos de la vida del globo, 

La conclusión del período mesozoico se se- 
fala á Poniente de Europa por grandes cam- 
bios geográficos, durante los cuales el fondo del 
mar cretáceo se alzó, convirtiéndose en parte en 
tierras y en parte en bagios y estuarios. Estos 
acontecimientos pueden haber ocupado un vasto 

ríodo; así que, cuando se normalizaron los se- 

imentos en la región, los organismos de la edad 
mesozoica habían desaparecido y sido reempla- 
zados por otros de tipo más moderno. En el Me- 
diodía de Europa, en otras partes de la cuenoa 
mediterránea, en la América del Norte y en 
Nueva Zelanda, no se observa, en cambio, esa 
marcada separación entre el secundario y el ce- 
nozoico que creyeron ver los primeros geólogos, 
que sólo conocían bien la cuenca aoglo-parisien- 
se, 

Los materiales de este grupo poseen, con raras 
excepciones, una facies moderna, colores claros 
y débil coherencia, que los distingnen por regla 
geueral de los de las edades anteriores. Consis- 
ten en calizas, arcillas, margas, arenas, arenis- 
cas, conglomerados, etec., á los cuales acompañan 
algunos materiales útiles con carácter subordi- 
nado, como la sal, el yeso, el pedernal, el azu- 
fre, el sulfato de sosa y otros varios. Entre los 
sedimentos cenozoicos hay frecuentes penetra- 
ciones de materiales volcánicos, testimonio de 
una gran energía interna que sucedió á la calma 
y tranquilidad reinantes en los tiempos meso- 
zoicos. 

El período cenozoico sienta las bases para la 
distribución presente de las tierras y los mares, 
y durante él se realiza el levantamiento de las 
grandes cadenas montañosas del globo. No sola- 
monte se eleva, como hemos dicho, el fondo del 
mar cretáceo, sino que á través de las tierras del 
Antiguo Continente, desde los Pirineos al Japón, 
los sedimentos eocénicos son alzados en una su- 
cesión de montañas gigantescas cuyas cimas al- 
canzan todavía, á pesar de las grandes denuda- 
ciones que han sufrido en el transcurso de tan- 
tos siglos, alturas de 16500 pies sobre el mar. 

Durante los tiempos cenozoicos hubo grandes 
manifestaciones de energía volcánica. Después 
del largo reposo del período mesozoico los vol- 
canes se abrieron paso al exterior con formida- 
ble energía, así en el Antiguo como en el Nuevo 
Mundo. Vastos mantos de lava se derramaron 
por ellos y se consolidaron, produciendo upa 
gran variedad de rocas, altamente básicas uvas 
y eminentemente anidas otras, como las lipari- 
tas. 

Las rocas sedimentarias depositadas durante 
este período se distinguen de las de loa primeros 
tiempos por ciertos caracteres locales, La caliza 
nummulítica del terreno más antiguo es, en rea- 
lidad, la única formación compacta que con uni- 
formidad de caracteres rivaliza con las rocas pa- 
leozoicas y mesozoicas, Por regla general los 
sedimentos de la que nos ocupa son, por el con- 
trario, sueltos é incoherentes, y presentan tales 
variaciones locales, tanto en su composición mi- 
neral como en sus restos fósiles, que se conoce 
fueron acumulados en cuencas aisladas de ex- 
tensión relativamente limitada y en mares so- 
meros que de tiempo en tiempo elevaban su ni- 
vel por efecto del relleno, y se volvían de este 
modo salobres y hasta de agua dulce. Esta lo- 
calización de los caracteres va en aumento á 
medida que los depósitos son más modernos, 

El clima experimentó durante los tiempos ce- 
nozoicos muchos cambios notables en el hemis- 
ferio N. Juzgando por la vegetación terrestre 
conservada entre los estratos, suponemos que en 
Inglaterra el clima de los períodos conozoicos 
más antiguo debía ser templado, y que se hizo 
tropical y subtropical durante el eocénico hasta 
en el centro de Europa y en la América del Nor- 
te. Se enfrió más tarde hasta el punto de que 
estas regiones se cubrieron de hielos y nieves, y 
por último el frío fué disminuyendo á la distri- 
bución térmica actual. 

A consecuencia de tales cambios geográficos y 
elimatéricos, las plantas y los animales cenozoi- 
cos ofrecen, como veremos, gran variedad. No 
tiene este terreno los ammonítidos, belemníti- 
dos, ni los grandes reptiles que dan carácter al 
grupo secundario, y en cambio encierra muchas 
nuevas formas de moluscos y de mamíferos, que 
preparan la fauna actual. 
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Las faunas y floras de la era cenozoica, por su 
facies local muy acentuada, presentan siempre 
formas propias en cada piso y yacimiento, lo 
cual dificulta dar la característica detallada de 
la población cenozoica. Llama la atención la flo. 
ra, que debía ser tan rica en individuos como 
en especies, á juzgar por el gran núrsero de ani- 
males herbívoros que se mantenían á sus expen- 
sas; poseyó un carácter especial, mezcla de sub- 
tropical y de selva del Norte, puesto que al lado 
de los Jaureles que dan el alcanfor, de las gran- 
des palmeras, cocoteros y magnolias, vivían en 
toda Europa los castaños, hayas, robles y enci- 
vas, olmos, sauces y otrosárboles, cuyos géneros 
subsisten aún en ella, llegando á dominar é im- 
primir carácter á esta flora los de hoja caduca, 
que habían aparecido en los últimos períodos 
mesozoicos. 


CENTELLAS (Lurs DE): Biog. Alquimista es- 
pañol que floreció en el último tercio del siglo 
XV y en la primera mitad del xvr, y del cual se 
sabe que vivía en Valencia á fines del año de 
1552, en cuya época era ya hombre de edad muy 
avanzada, Entre las varias obras de este autor 
figuran en primer término unas Coplas sobre la 
piedra filosofal, que consisten en 28 octavas de 
arte mayor, de las cuales transcribió el Sr. Ama- 
dor de los Ríos la primera y la última en su 
Historia crítica de la literatura española, y el 
mismo autor dice que el poema sobre la piedra fi- 
losofal que insertó Firanti entre sus obras, des- 
figurando el lenguaje, era fruto de Centellas y 
sue versos del todo diferentes de lo que pudiera 
llamarse segunda parte del Libro de tesoro. Otra 
curiosa obra del mismo autor la constituyen las 
Cartas al Dr, Manresa sobre la ciencia oculta y 
Piedra filosofal, manuscrito también que secon- 
serva en la Biblioteca Nacional y que contiene 
varios extractos en castellano de las obras de 
Raimundo Lulio, Arnaldo de Villanueva y otros 
sabios medioevales. Este manuscrito tiene unas 
curiosas octavas dedicadas á la preparación de 
la Piedra filosofal, divididas en los mismos pe- 
ríodos que se indican como necesarios para la 
preparación. 


CENTRACIÓN: f. Mag. Determinación del 
centro en la cara de un objeto cualquiera. Se 
sabe por Geometría que son muy contadas las 
superficies que tienen un centro, en el sentido 
técnico de la palabra; pero la significación de 
ésta, en sentido mecánico, es mucho más lata, en- 
tendiéndose por centro de una superficie plana ó 
curva el centro de la circunferencia mayor que 
pueda inscribirse en la proyección de dicha su- 
perficie sobre un plano tangente á la misma, 

sensiblemente equidistante del perímetro que 
a limita. La centración de una superficie es muy 
importante en las máquinas, ya para el trabajo 
de las diferentes piezas de éstas, ya para su 
montaje. Cuando se trata de labrar una pieza 
terminada por una superficie de revolución al 
torno, de un tocho de madera ó metal, al que con 
las herramientas de desbaste se le ha dado una 
forma aproximada ála que deba tener, y que 
además alcanza las dimensiones suficientes para 
el objeto, se hace necesario mo desperdiciar ma- 
terial; pues si bien el tocho tiene dimensiones 
excesivas, son sólo las que corresponden á la 
pieza, aumentadas en lo que se llaman creces de 
labra, creces que no suelen pasar de algunos 
milímetros, ó algún centímetro cuando más, y 
si no se determinan los centros delas superficies 
extremas, para apoyar en ellos las puntas del 
torno, ó si no se trata de un torno de puntas, 
para hacer que la línea de dichos centros coin- 
cida con el eje del tocho, se perdería mucho ma- 
terial y se inutilizaría la pieza en la labra. Los 
procedimientos geométricos sirven para deter- 
minar los centros que se buscan, mas para ello 
es preciso proyectar la pieza supuesta colocada 
en el torno, sobre un plano perpendicular al 
eje de éste; sea MANBPDQRM (fig. 1) esta 
proyección: es fácil, á simple vista, conocer ená- 
les son los puutos en que aparece más abultada 
esta línea, y por los tres más salientes se hace 
pasar una circunferencia, cuyo centro, O, se de- 
termina fácilmente, como diremos en breve; la 
curva se hallará por completo dentro de esta cir- 
cunferencia, que quedará cirennscrita å aqué- 
lla y servirá para apreciar cuáles son los tres 

untos más entrantes de dicha curva; sean éstoa 
os A, B y D; por estos tres puntos se hace pa- 


| Sar una circunferencia, cuyo centro C se deter- 


mina uniendo los puntos dos á dos por las líneas 
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BD; en los puntos medios de estas 

A AD E vantan, å las mismas, las perpendi- 
sulares correspondientes FC, EC y GC, que de- 
ben si la operación está bien hecha, concurrir 
en el mismo punto €, equidistante de los tresan- 
tariores, como soparándose igualmente de los pies 
"de Jas perpendiculares. Trazada la circunferen- 
cia, si no corta en ningún punto á la curva, será 
la inscrita que se busca; pero si la corta en al- 
gún punto se trazará otra circunferencia, toman- 


s 


Fig. 2 


do dos de los puntos antes elegidos, los más dis- 
"tantes del segmento entrante y el punto de éste 
que más se aproxima al centro, y la nueva cir- 
cunferencia será la iuscrita que se busca. 
Esto, que así dicho parece tan fácil, no deja 
de ofrecer dificultades para obtener la proyec- 
ción de la pieza que ha de servir para trazar la 
circunferencia inscrita á su contorno aparente, 
y en las artes é industrias, en que acaso más que 
en ningún otro trabajo el tiempo es oro, y en 
que el obrero no suele sabor proyectar, no es 
conveniente seguir tal procedimiento, y la cen- 
tración se hace de ordinario á ojo, colocando el 
tocho en el torno, al que se hace girar muy len- 
tamente, y apoyando en la muñeca fija una he- 
rramienta de punta roma se observa, teniéndo- 
la próxima á la pieza, pero sin tocarla, si sensi- 
blemente está bien colocada ésta, en el torno, 
y en caso contrario se corrige fácilmente su 
posición. 


- Bila pieza está ya labrada y hay que determi-- 


nar su centro, que es el de uno de los círculos 
dela superficie de revolución, el plano, general- 
' mente, en que la pieza termina, es más cómodo 
y seguro emplear la escuadra de centrar CBAE 
(49. 2), que es un cartabón, de hierro ABC, con 


Fig. 2 


un taladro en B para colgarlo cuando no se ha 
de usar, y á la que va unida por tornillos, ó sol. 
dada, una chapa de palastro ADE, cuyo canto 
DE, recto, es rigurosamente exacto, la bisectriz 
del ángulo recto ADC, es decir, que los ángu- 
loz ADE y CDE son exactamente iguales, 

. Para hacer uso de esta escuadra, sea FGHT la 
cirennferencia por que termina la pieza; se apli- 
ca la escuadra sobre la circunferencia, de modo 
que los cantos interiores de las dos reglas, AB y 
BC, toquen en ella, y con un lápiz so traza, pa- 
sándole por la línea DE del cartabón, la recta 

G, que será un diámetro de la circunferencia; 
z hace girar la pieza dentro de la escuadra un 
ppgulo cualquiera y se traza otra nueva línea; 

intersección de las dos líneas FG y HI así 
trazadas determinará el centro O buscado, que, 
para que quede mejor determinado, convendrá 
ue las dos líneas FG y HI trazadas se corten 
.* angulo recto próximamente, como aparecen en 
la figura, 
No es necesario que el ángulo ADO de la es- 
is A recto; puede ser agudo ú obtnso, 
empre que DE sea su bisectriz exacta; pero 
cuanto más agudo sea el ángulo de la escuadra 
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admitirá piezas de menores dimensiones, y, por 
el contrario, en las de ángulo obtuso las piezas 
que abargue podrán ser de mayor diámetro; sin 
embargo, Mo conviene que la escuadra tenga 
menos de 30 ni más de 120% porque en el pri- 
mer caso sólo admite piezas muy pequeñas y es 
de difícil manejo, y en el segundo no se puede 
ajustar bien la pieza en el ángulo y hay insegu- 
ridad en el trazado. 

Cuando se trata de centrar una pieza no cilín- 
drica ya labrada, para hacer, por ejemplo, un 
taladro, como cuando se trata del extremo do 
una biela, el compás y la regla, por procedi- 
mientos geométricos sencillos, servirán para 
hacer esta operación. 


CENTRAL: f. Fés. Centro donde se reunen todas 
las líneas de una red eléctrica y en el que se pro- 
duce ó se distribuye el fluido necesario para ser- 
vir á aquéllas, Hay tres clases de centrales: la 
central de distribución, ó fábrica de electricidad; 
la central telegráfica, que comunica con todas 
las líneas de la red para dirigir y completar el 
servicio; y la central telefónico, donde convergen 
todos los hilos, y que comunicando directamen- 
te con los abonados les pone, & petición propia, 
en comunicación mutua, limitando el tiempo de 
ésta con arreglo al contrato. De todas ellas se 
va Á tratar sucesivamente en este artículo, 

Central de distribución. -No es este el mo- 
mento de ocuparnos de los diferentes sistemas 
de producción ó distribución de la electricidad, 
pues bablar aquí de estos asuntos sería salirnos 
del cuadro del presente artículo, dándole pro- 
porciones exageradas, y sólo debemos indicar, 
de una manera general, la instalación de tales 
estaciones, toda vez que su composión no puede 
ser absoluta y única, simo que tiene forzosamente 
que variar con las circunstancias locales á que 
hay que ceñirse, lo que hace imposible sujetar- 
las á un patrón invariable, Sin embargo, hay 
una condición de la que no puede separarse nin- 
guna central, cual es que la corriente no se in- 
terruvipa por causa alguna, lo que obliga á te- 
ner siempre en reserva material suficiente para 
reparar en el acto todos los accidentes y asegu- 
rar el servicio en todos los casos, siendo esta ne- 
cesidad más apremiañte cuando el todo ó parte 
de la energía eléctrica se ha de utilizar en el 
alumbrado; como el consumo no es el mismo en 
todos los instantes, es necesario que la marcha 
de las máquinas pueda arreglarse á las necesi- 
dades del momento, disponiéndolas además de 
raodo que cada máquina pueda alimentar uno 
cualquiera de los circuitos ó todos á la vez, y no 
tener su marcha más que la precisa para el ser- 
vicio, según el consumo, A este fin, la central, 
además de las dinamos y motores que las impul- 
san, debe tenor un cuadro de distribución que 
permita hacer todas las combinaciones posibles 
entre las dinamos y los circuitos, y que conten- 
ga todos los aparatos de medidaf del consumo 
necesarios para asegurar la regularidad del ser- 
vicio. Las centrales eléctricas se establecieron 
en los Estados Unidos de América, donde ad- 
quirieron bien pronto un gran desarrollo, exten- 
diéndose después por Europa, si bien con algu- 
ns lentitud. Una central exige un vasto local, 
que, á ser posible, conviene éste en sitio céntrico, 
condición que rara vez se llena por ser el terre- 
no de mucho mayor valor, y al montarla debe 
contarse, no con el número probable de abona- 
dos al hacer la instalación, sino con el doble ó 
triple cuando menos, por el necesario desarrollo 
que el servicio ha de exigir en un breve plazo, 
mo necesitando en un principio funcionar las 
máquinas más que un corto número de horas al 
día, en las que se cargan los acumuladores para 
tener almacenada (?) suficiente cantidad de flui- 
do para el consumo del día. A medida que el 
consumo aumenta tienen que funcionar las må- 
quinas mayor número de horas y entrar en ac- 
ción mayor número de máquinas, siendo nece- 
sario montar otras, en más de una ocasión au- 
mentar los aparatos de la central, para satisfacer 
las necesidades de las nuevas instalaciones, y de 
aquí que el edificio en que la central se establez- 
ca necesite ser sumamente espacioso y perfecta- 
mente distribuído, porque hallándose todos los 
servicios perfectamente separados los cuadros 
de distribución se hallan en un solo departa- 
mento, para quesea fácil modificar la" marcha de 
la central, å fin de que no se hagan sentir en los 
puntos de consumo las alteraciones á que se halla 
sujeta la instalación, 
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En la central de Saint-Etienne la fábrica está 
en el centro de la ciudad, y para alimentar 5000 
lámparas contiene cuatro calderas Farcot y otros 
tantos motores Compound con expansión, capa- 
ces de desarrollar de 70 á 76 caballos de fuerza 
á la presión de 6 kilogramos; pueden marchar 
aisladas ó reunidas, y mueven un solo árbol, que 
transmite ó puede transmitir su acción á siete 
dinamos Edison, de 920 volts y 375 amperes, 
hallándose una siempre de reserva; hay dos cir- 
cuitos de feeders ó conductores principales, que 
parten del cuadro de distribución, y cuya dife- 
rencia de potencial es sensiblemente la misma, 
conteniendo el primer circuito, en derivación, en 
la fábrica, un electroimán de gran resistencia, 
sostenido por un resorte; cuaudo la diferencia 
de potencial tiende á separarse 100 volts en 
cualquier sentido, toca la armadura uno de los 
contactos que hay á cada lado y cierra un cir- 
euito, que hace sonar un timbre al propio tiempo 
que enciende una lámpara azul ó roja, según el 
sentido de la alteración, cuyos avisos permiten 
al maquinista arreglar inmediatamente la mar- 
cha; en el otro circuito hay un voltámetro, cuya 
marcha, observada constantemente, permite ha- 
cer el arreglo de la distribución, con la intercala- 
ción de resistencias de mallecor, entre los feeders 
y la máquina; las lámparas son de 16 bujías, 
tipo Edison. Otros muchos ejemplos podríamos 
presentar de centrales del extranjero, no hacién- 
dolo de las de España porque no hemos podido 
conseguir los datos completos necesarios, guar- 
dándose, en la mayor parte de ellas tal reserva 
que es imposible presentar nada concreto, ha- 
biendo compañías, como la Madrileña, en que 
hasta 4 los mismos empleados de la fabrica les 
está terminantemente prohibido visitar otras 
dependencias que la en que sirven. Los ejemplos 
que en gran número podríamos ofrecer de cen- 
trales extranjeras nada nuevo enseñarían, y sólo 
hemos indicado algo en el que hemos citado para 
que pueda comprenderse la serie de cuidados que 
una central bien instalada exige si ha de eum- 
plir un buen servicio, como el que debe exigirse 
en toda instalación de esta clase. 

Central telegráfica. - Una estación de este 
género no se diferencia, en rigor, de una estación 
cualquiera de línea, más que en el número de 
hilos que á ella afluyen, pues debe reunir todas 
las comunicaciones de un país ó de una zona, 
pudiendo establecer la comunicación de unas lí- 
ness con otras para la transmisión directa. Ne- 
cesita uno ó varios manipuladores, otros tantos 
receptores, una pila, y los aparatos accesorios 
que asogursn la explotación; un timbre eléctrico 
para cada aparato, ó uno solo en conexión con 
todas las líneas, y un aparato indicador de cuál 
es la que ha llamado; generalmente el timbre 
no está agrupado en tensión con el receptor, sino 
que tiene una derivación especial, para ponerle 
fuera del circuito cuando se comunica; un con- 
mutador interruptor abre ó cierra los diferentes 
circuitos y permite separar el timbre de aqué- 
llos; es necesario nu cierto número de galvanó- 
metros para tener la certeza de que la corriente 
pasa å través de los diferentes aparatos de la es- 
tación, marcar cualquier interrupción ó el des- 
arreglo de aquéllos; un pararrayos ó cortacircui- 
tos preserva en cada línea, á los aparatos de cual- 
quier accidente que pudieran ocasionar las-tor- 
mentas, No presentamos ejemplo alguno de cen- 
tral telegráfica, porque para que fuera completa 
la exposición serían precisos tantos ejemplos 
cuantos sistemas telegráficos se conocen, y esto 
no tendría aquí objeto alguno, bastando con las 
generalidades indicadas para que se pueda for- 
mar una idea de lo que es una estación central 
telegráfica, 

Central telefónica, -En una población de al- 
guna importancia las instalaciones telefónicas 
particulares son la excepción, pues no permiten 
comunicar á nn individuo con todos los que pu- 
diera estar en relación, ya porque necesitaría un 
sionúmero de hilos de línea, ya porque las orde- 
nanzas municipales prohiben la acumulación de 
líneas de servicio particular, ya por su coste de 
instalación, cuanto porque cada cambio de do- 
micilio llevaría tras de sí un trastorno completo 
de todas las líneas, y su red de espesas mallas, 
que envolvería á la población, habría de conver- 
tirse bien pronto en verdadera maraña imposible 
de desenredar, y de aquí la necesidad de una ô 
vartas estaciones centrales, cada una de las cna- 
les recibe los hilos de los abonados dela zona en 
que está implantada, y £la'que sirve, una de cu- 
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yas estaciones esla central, Maméndose á las otras 
sencillas ó secundarias; cada estación secundaria 
necesita un transformador microfónico, dos re- 
captores telefónicos, un pararrayos, una camps- 
milla ó timbre y una pila Leclanché, y la central 
un transmisor microfónico, dos receptores tele- 
fónicos, un timbre, una pila y un cuadro anun- 
ciador con clavijas de contacto. Si no hay más 
que nna central, cuando un abonado desea ha- 
blar con otro avisa á la central y comunica con 
ella, pidiendo la comunicación con la persona 
con quien ha de hablar, y la central establece 
directamente la relación entre ambos; mas si 
hay estaciones secundarias y los dos abonados 
están en distinta circunscripción, silas secunda- 
rias están enlazadas directamente, la de llamada 
establece la comunicación con la segunda, la 
que, á su vez, la establece con el segundo abo- 
nado, y si no sucede esto, como la central se ha- 
la unida directamente á todas las secundarias, 
la estación de llamada avisa y enlaza el primer 
abonado con la central; ésta lo hace con la se- 
enndaria á que corresponde el segundo abonado, 
y la última, ásu vez, hace comunicar al primer 
abonado con el segundo, 

Para obtener estos resultados, una central de- 
be disponer de los cormntadores necesarios para 
hacer estas comunicaciones, y de los aparatos 
precisos para conocer los abonados que llaman; 
en Francia y América hacen uso de los conmuta- 
dores llamados jack-knives, La instalación de 
una central depende del número de abonados; 
pero cualquiera que ses el número de ellos, se 
les divide de ordinario en grupos de 25, y las 
líneas de cada grupo terminan, en un cuadro in- 
dicador, en la central, cuadro que lleva otros 
tantos indicadores de trampilla; cada uno de és- 
tos se compone (fig. 3) de un electroimán E, 


cuya armadura 4, móvil alrededor del eje O, se 
mantiene separada del electro por el resorte an- 
tagonista R; la palanca AB, que constituye la 
armadura, termina por la cola B en un álabe ó 

ancho C, que retiene la trampilla CD, inclina- 

a y giratoria á charnela, alrededor del eje hori- 
zontal D; al pasar la cofriente por el electro, pro- 
ducida aquélla por haber cerrado un circuito el 
abonado, es atraida la armadura, y libre la tram- 
pilla CD cae por su propio peso y descubre la pla- 
ca F, que tiene el número del abonado, al mis- 
mo tiempo que el botón de contacto H toca al G 
y cierra un circuito local, en el que se encuentra 
el timbre de llamada. 

Cada cuadro, de 25 indicadores, tiene debajo 
de ellos otras tantas tomas de corriente, que 
sirven para unir entre sí los circuitos de los abo- 
nados, haciéndose esta conexión de ordinario 
por clavijas de contacto. Las tomas de corriente 
se componen de dos placas ó contactos de latón, 
una sobre otra, pero sin tocarse, las que comu- 
nican con los hilos de línea que van al aparato 
telefónico, y cada una de ellas con un agujero en 
el centro para la colocación de las clavijas de 
conexión, las que yan montadas en los extremos 
de un cordón flexible de ésta, del que hay dos 
bilos conductores aislados, que terminan en la 
clavija en contactos metálicos aislados también; 
al poner la clavija en la doble placa de latón la 
parte central comunica con la placa inferior, y la 
otra con la superior; de este modo los bilos de 
Kuea de la estación de llamada se unen, ya á un 
aparato telefónico portátil para que la telefonis- 
ta preda comunicar con el abonado y recibir sus 
órdenes, ya al interruptor de otro abonado para 
enlazarle con el primero. Es indispeusable que 
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la central sopa cuándo termina la conversación 
entre dos abonados, y para ello queda en deriya- 
ción, sobre la línea, uno de los indicadores de las 
estaciones que comunican, y el que termina an- 
tes avisa con el botón de llamada y hace fun- 
cionar el indicador que está en derivación, para 
lo cual la placa de comunicación lleva por la 
parte inferior un resorte que descansa, cuando 
no funciona, sobre un tornillo metálico unido al 
indicador, con lo que la corriente de línea pasa 
por el resorte al indicador y á las placas, diri- 
giéndose á la línea, que es el circuito de la- 
mada. : 

Una vez establecida la comunicación entre 
dos estaciones se suprime un indicador, dejando 
en derivacion el otro, según hemos dicho, y para 
esto el resorto tiene un botón de marfil dentro 
del agujero, pero sobresaliendo un poco del ni- 
vel de la placa, para que al introducir la clavija 
en el agujero se comprima el resorte y quede ce- 
rrado el circuito, y si se quiere dejar en deriva- 
ción basta colocar la clavija en el otro agujero 
de la placa, Uniendo dos clavijas se establece 
la comunicación entre los circuitos á que corres- 
ponden, y para ello la primera clavija se coloca 
en el agujero de la derecha de la placa primera, 
y la segunda en el de la izquierda de la otra, Si 
los conmutadores de dos abonados están en el 
mismo cuadro se les une directamente pos un 
cordón conductor, con dos clavijas, una en cada 
extremo; pero si se hallan en cuadros diferentes 
hay que unirlos á conmutadores especiales, con 
un sólo agujero, sin resorte, los que tionen un 
número, que indica el lugar que ocupan en el 
cúadro, y todos los que tienen el mismo núme- 
ro comunican entre sí por hilos colocados detrás 
de los tabiques de separación de los cuadros, lo 
que evita el empleo de largos cordones, Si los 
abonados no pertenecen á la misma central se 
les enlaza por medio de las líneas auxiliares, que 
marchan de una central á otra. En el cuadro ó 
tablero está el aparato microtelefónico que ha de 
usar la telefonista, así como los conmutadores de 
timbres, loa de cambios de pilas, las ganchos de 
suspensión de cordones, etc., y en la parte au- 
perior del tablero hay un rosetón en el que ter- 
minan las líneas de los abonados, marchando de 
aquí los hilos paralelamente, para unirse á los 
anunciadores y trampillas ó jack-nives. Esta cen- 
tral puede ser de hilo sencillo ó doble, y en el 
primer caso los contactos del rosetón forman pa- 
rarrayos. 

En las centrales los anunciadores están nu- 
merados por orden, correspondiendo los núme- 
ros á los nombres de los abonados, para que se 
pueda indicar el nombre y el número del abo- 
nado que ilama, ó al que se desea hablar, 
siendo estos números los mismos que los de la 
lista en que, por orden alfabético de apellidos, 
con su número al margen, se hallan todos los 
abonados, cuya lista suele tener la forma de li- 
bro, y está colgada junto al cuadro en la con- 
tral, y cerca del aparato en casa de cada abo- 
nado, 

La entrada de los cables en las centrales exi- 
ge un gran cuidado, por el gran número de con- 
ductores. En la central de la Avenida de la 
Opera (París) la alcantarilla situada bajo la 
acera próxima comunica con el muro por una 
bifurcación: nna placa metálica con multitud de 
taladros, para dejar pasar otros tantos cables, 
formado cada uno del mismo número de hilos; 
una compuerta practicada en la acera comunica 
con una escalera que conduce á la bifurcación; 
los cables, al salir de la alcantarilla, se reunen 
en haces, y van por canales de madera á las cá- 
maras de rosetones, colocadas bajo la oficina cen» 
tral; las cámaras son cuadradas, de paredes me- 
tálicas, y en su interior quedan los cables libres 
de su envoltura de plomo, y se dividen y dis- 
tribuyen en rosetones, alrededor de aberturas 
circulares colocadas en los cuatro muros de la 
cámara. En Madrid los cables penetran en los 
costados de una linterna circular de cristales 
que corona el edificio, situado en la Puerta del 
Sol, número 1, y de esta linterna descienden á 
las cámaras y se distribuyen en los enadros, de 
un modo análogo al que hemos indicado. 


CENTRARCO: m. Zool. Género de peces del 
orden de los acantopterigios, familia de los pér- 
cidos, establecido por Cuvier, y cuyos principa- 
les caracteres son los siguientes: cuerpo de for- 
ma poco prolongada y algo comprimido; cabeza ; 
regular; hocico corto y obtuso, con la mandíbu- | 
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la inferior algo más robusta que la superi 
con dos poros á cada lado; boc con dientes ey 
ambas mandíbulas, en el vómer, en los palati- 
nos y en una placa de la lengua; sin escamas en 
el maxilar, en ambas mandíbulas y en la mem- 
brana branquial; mejillas escamosas, como igual- 
mente las piezas operculares; opérculo ¿seo ter- 
minado en dos puntas fuertes, planas y obtu- 
sas; membrana branquióstega con seis radios; 
escamas del cuerpo lisas, ligeramente aquilladas; 
porción espinosa de la aleta dorsal bastante ba- 
ja; porción blanda de la misma prolongada y 
redondeada; aleta anal implantada al nivel de 
la sexta espina dorsal; aletas pectorales obtusag; 
las ventrales colocadas un poco detrás de aqué. 
llas y terminadas en punta. El color de los pe- 
ces de este género es gris pardo bastante unifor- 
me, con brillo bronceado y una mancha pardo- 
negra en el centro de cada escama; las aletas 
verticales están salpicadas de pardo, y en el án- 
gulo de los opérculos hay una gran mancha ne- 
gro-azulada. 

Estos caracteres ajustan perfectamente al Cen- 
trarchus œneus Ò., que es el tipo de este género, 
y se encuentra con frecuencia en la América del 
Norte en las aguas del lago Ontario; pero ade- 
más existen otras especies, como el €, n- 
thus O. y V. y el C. sparoides, ambos algo dis- 
tintos de la especie anterior. Este último se dis- 
tingue fácilmente del tipo del género por la for- 
ma de su dorsal, que es más baja por delante y 
más alta por detrás, con sólo ocho radios espi- 
nosos. La aleta anal es también más alta y lar- 
ga, y el ángulo y el borde inferior de su opér- 
culo están irregularmente dentados. Todo su 
cuerpo presenta manchas y motas de color ne- 
gruzco sobre fondo plateado, Por su tamaño es 
también más pequeño que la especie típica, pues 
sólo mide unas 3 ó 4 pulgadas. Es frecuente en 
el estado de Carolina del Norte, en todas sus 
aguas dulces, y se pesca en primavera. En cuan- 
to al C. hexacanthus C. y V., también del N. de 
América, se distingue de las otras especies por- 
que sólo tiene seis espinas su aleta dorsal. 


* CENTROBÁRICO, CA: adj. Mec. Lo que tie- 
ne relación con el centro de gravedad. 

Método centrobárico. — Procedimiento de evs- 
Juación de un sólido ó de una superficie cualquis- 
ra, que consiste en averiguar primero la genera- 
ción del cuerpo ô de la superficie, y determinado 
el centro de gravedad de la superficie 6 Hnea ge- 
neratriz multiplicar su área ó longitud por el 
camino recorrido por su centro de gravedad. Este 
método no és más que la aplicación del teorema * 
general siguiente: Toda línea plana ó curva, ó 
todo sólido producido por el movimiento de una 
línea ó de una superficie, es igual al producto de 
esta línea ó de esta superficie por el camino re- 
corrido por su centro de gravedad. Este princi- 
pio, noes, en rigor, mos que la generalización 
del teorema de Guldín, que vamos á demostrar, 

Teorema de Guldín, — El área de la superficie 
engendrada por un argo de curva plana, girando 
alrededor de una recta situada en su plano, como 
eje, es igual al producto de la longitud del arco 
por la circunferencia que describe su centro de 
gravedad, y el volumen de un sólido engendrado 
por un área plana, que gira alrededor de un eje 
situado en sn plano, es igual al producto del 
área, por la circunferencia descrita por sn centro 
de gravedad. 

1.9 Para demostrar la primera parte de este 
teorema, supongamos la curva generatriz referi- 
da á dos ejes rectangulares, situados en su plano, 
siendo uno de ellos el eje de rotación; sea ésté el 
de las abscisas z, Cada elemento ds de la curva 
que gira alrededor del eje de las + engendrará 
la superficie lateral de un tronco de cono, cuya 
área es 2rryds, y el área total 4 se obtendrá in- 
tegrando la expresión anterior entre los límites 
£o y X que limitan la curva, y será 


X X 
a-f anyás=2r f yds; 
To To 


pero según el teorema de los momentos, si y, es 
la ordenada del centro de gravedad de la curva 
y Ssu longitud, puede establecerse la ecuación 


X 
yS = S yds, 
To 


A=2rSYy 


de donda 
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e con la primera parte del enunciado, 
EE volumen engendrado porel rectángu- 
lo infinitesimal curvilíneo, comprendido entre 
dos curvas, cuyas ordenadas son y é Y, y dos pa- 
ralelas al eje de las y correspondientes á las abs- 
cisas Zo y X, y cuyas dimensiones son, según 
esto, dx, dy, es un cilindro hueco, cuya expre- 
sión es 2rydzdy, y el volumen total del sólido 


será 

X pY X 
y= f f 2ryisiy=r fas 
» Lo” Y Lo 


ro, de la misma manera que antes, se puede 
establecer la ecuación de los momentos, que será 


X 
Ay=$ | (P-y)dx, 
To 


en que < es el área de la superficie generatriz é 
y la ordenada de su centro de gravedad, y sus- 
titayendo, en la ecuación primera, el valor ante- 
rior, resultará 


V= 27 Ay. 


Si la generatriz, curva ó superficie, no da la 
yuelta completa alrededor de su eje, se obtendrá 
siempre el área ó el volumen, multiplicando la 
longitud ó el área de la figura generatriz por el 
arco descrito por su centro de gravedad, ya sea 
dicho arco finito ó infinitamente pequeño; y, se- 
gún esto, si la goneratriz tiene un movimiento 
tal que en cada instante gira una cantidad infi- 
nitamente pequeña alrededor de un eje situado 
en el plano de la posición ocupada en dicho ins- 
tante, que es lo mismo que si girara ó rodara al- 
rededor de una superficie desarrollable cualquie- 
ra,sin resbalar, elárea ó el volumen engendrado 
será igual á la longitud ó al área de la genera- 
triz, por el camino recorrido por su centro de 
gravedad: esta proposición es, como se ve, inde- 
pendiente de la distancia entre los ejes, y por 
tanto es cierta, cuando se suceden á distancias 
infinitamente pequeñas, siempre que se conser- 
ven aquéllos en el plano de la figura móvil, y en 
este caso dos ejes consecutivos pueden ser para- 
lelos ó encontrarse; y así, si se supone una curva 
plana como directriz y que el plano de la gene- 
ratriz se mueve sobre aquélla, de modo que se 
conserve constantemente normal á esta curva y 
esté siempre atravesado por la directriz en el 
mismo punto, y que además, todos los puntos de 
Ja generatriz describan trayectorias paralelas á 
la directriz, se podrá considerar tal movimiento 
como producido porel desarrollo del plano de la 
generatriz, que estuviera arrollado sobre un ci. 
lindro cuya base fuese la voluta de la directriz; 
es el límite del movimiento que tendrá lugar al- 
rededor de ejes perpendiculares al plano de la 
direotriz, y que tenderían indefinidamente hacia 
las generatrices del cilindro en cuestión. 

Si toda la figura móvil no está toda situada 
en una misma región del eje, alrededor del que 
gira una cantidad finita ó infinitamente peque- 
ña, el teorema de Guldín dará la diferencia y no 
la suma de áreas ó volúmenes en que la figura 
está dividida por el eje de rotación, puesto que 
Jos elementos de estas áreas ó volúmenes entran, 
con signos contrarios, en las ecuaciones antes es- 
tablecidas, 

Si para mayor generalidad, y esto es lo que 
demuestra el teorema que encabeza este artículo, 
se considera una curva de doble curvatura, des- 
erita por un punto constante del plano do un 
elemento de la generatriz y á cuyo elemento sea 
constantemente normal, y que se toman por ejes 
consecutivos las perpendiculares á los planos 
osculadores trazados por los centros correspon- 
dientes de curvatura de la diretriz, será aún 
aplicable el teorema de Guldín, por cuanto aun 
cuando estos ejes sucesivos no se corten real- 
mente, considerándolos como límites, se puede 
despreciar el error que resulta, toda vez que su 
distancia es un infinitamente pequeño de un or- 
den superior al primero. Se puede representar 
este movimiento suponiendo que cada elemento 
Plano de la generatriz se arrolla á una superficie 
polar de la directriz, lugar de los ejes alrededor 
de los cuales tienen lugar lostmovimientos su- 
cesivos; si se desarrolla después este plano, sin 

eslizamiento, permanecerá constantemente nor- 
mal á la directriz, y estará encortrado por él en 
el mismo punto, y por esta serie de rotaciones 
infinitamente pequeñas la línea ó superlicie 
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dada engendrará una superficie ó un volumen, 
iguales al producto de su longitud ó de su área, 
por la curva, cualquiera que sea, descrita por 
el centro de gravedad de la generatriz. 

Para la determinación de áreas ó volúmenes 
por el método centrobárico, hay que tener pre- 
sente que una misma superficie ó un mismo 
cuerpo puede suponérseles engendrados de mil 
maneras diferentes, y que sólo es aplicable á la 
forma más sencilla de generación. 

Así, un paralelogramo puede considerarse en- 
gendrado por una recta que, permaneciendo pa- 
ralolamente á sí misma, se mueve sobre otra, 
perpendicular á la primera, tomada como eje de 
las X, y cuyo centro de gravedad recorre primero 
la línea media paralela á la indicada, y después 
se mueve en la dirección de la generatriz, cuyo 
segundo movimiento daría un área cero y el pri- 
mero tendría por valor la longitud de la línea 
por la de la directriz perpendicular, es decir, 
sería el producto de la base por la altura. 

Un círculo se obtiene por la rotación de su 
radio alrededor de uno de sus extremos; si este 
radio es r, su centro de gravedad distará del 
de rotación 4 r: el camino recorrido por este cen- 
tro de gravedad es una circunferencia de radio 
3r, cuya longitud es 27 x Jr="r, cantidad que, 
multiplicada por el radio r, según la regla, dará 
por área del círculo, como ya sabemos, 772, 

El volumen de un paralelepípedo cualquiera, 
ABCDEFGUA (fig. 1), se obtiene suponiéndole 


Fig, 1 


descrito por el plano de una de sus bases, ABCD 
por ejemplo, cuyo centro de gravedad O des- 
ciende siguiendo primero la recta OAZ normal å 
los planos de las bases y más corta distancia en- 
tre ellas, hasta llegar al punto 2 de la inferior, y 
después se mueve según la recta M0”, que une 
dicho punto M con el centro de gravedad 0”; el 
primer movimiento dará un volumen igual al 
área de la base HF por OA, que es la altura; el 
segundo movimiento, que es el de un plano des- 
lizando sobre otro, da un volumen cero. 

Si el rectángulo 4BOO gira alrededor de 
uno de sus lados 00” como eje (fig. 2), engen- 


A 


C 


Fig. 2 


drará un cilindro recto de base circular, y el lado 
AB la superficie lateral de este cilindro; el cen- 
tro de gravedad de 4B está en su punto medio 
AE y el del plano que engendra el cilindro está 
en G, punto medio de la recta media EF; si 
r= AO radio del cilindro y A es la altura, AB 
será: 

1.2 Elárea lateral tendrá por expresión la 
recta AB, multiplicada por la longitud 2rr de 
la circunferencia descrita por E, y será 2rrh, como 
ya sabíamos. 

2.* El volumen será el área r% del rectán- 
gulo, multiplicada por la circunferencia descrita 
por el punto G, y que tiene por valor 


ar =r, 


A nco I I I IM + AA mm 
p 
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y el volumen será, por lo tanto, 17”, como sa- 
bíamos también, 

El método centrobárico, ó mejor el teorema 
en que se funda, puede servir también en algu- 
nos casos para determinar el centro de gravedad 
de una figura plana; así, por ejemplo, si un arco 
de círculo gira alrededor de un diámetro para- 
lelo á su cuerda engendra una zona esférica de 
dos bases, cuya superficie es 2rre, en que c es la 
cuerda y 7 el radio del círculo; dividiendo esta 
área por la longitud 2 del arco que la describe, 


el cociente rre 
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será la circunferencia deseri- 


ta por el centro de gravedad de dicho arco, y el 
radio de aquélla, será + distancia á que se 


encuentra del arco su centro de gravedad, como 
so sabo que es con efecto, según demuestra la 
Mecánica. 


CENTROCOCIX: m. Zool. Género de aves del 
orden de las trepadoras, familia de las cucúli- 
das, establecido por Gould, y cuyos principales 
caracteres son los siguientes: pico más corto que 
la cabeza, robusto, sumamente encorvado, com- 
primido y sin escotaduras; alas de mediana lon- 
gitud, con la cuarta á sexta remeras más largas 
que las restantes; cola larga y escalonada; tarso 
tan largo como el dedo medio; uña del pulgar 
larga y recta; plumaje de color rojo, con las alas 

ardas, 

P Las especies de este género son llamadas yul- 
garmente por los ornitólogos ingleses cornejas y 
faisanes, por su aspecto y semejanza con ostas 
dos aves, y viven en la Índia, Sur de China y 
parte del Archipiélago Malayo, La más típica de 
ellas es el Centrococcyz viridis, que tiene la ca- 
beza de color negro brillante, lo mismo que la 
parte pósterosuperior del cuello, las cobijas su- 
periores de las alas, la cola y el vientre; el lomo 
y las alas son de color rojo vivo. En los indivi- 
duos jóvenes el color es bastante diferente. Se- 
gún Swinhoe, esta ave cambia tres veces de plu- 
maje: al año tiene el dorso rojizo claro y listado 
de obscuro, y el vientre claro, casi blanco y con 
manchas irregulares rojas; á los dos años la co- 
loración del dorso presenta un color pardo, con 
los tallos de las plumas del ala de color amarillo 
rojizo; la cola negra verdosa, con manchas roji- 
zas; las remeras de esto último color mancha- 
das de amarillo en sus bordes y el vientre ama- 
rillo claro con listas y manchas pardas, y por 
último á los tres años presenta ya su coloración 
definitiva. Mide esta ave 15 pulgadas de largo, el 
ala 6 4 y la cola 8 ó poco más. 

Habitan en Asia, pero su área de dispersión 
es nuy extensa, pues comprende toda la India, 
desde el Himalaya hasta la costa oriental, y se 
encuentra también en Malaca, en el Sur de 
China, Sumatra, Java y Formosa, y aun å ve- 
ces Mega hasta el Norte de las islas Filipinas, 

En las Indias habita en los juncales; en Java 
vive en los valles de las montañas bajas cubier- 
tos de espesas breñas de escasa elevación, parti- 
cularmente en los cañaverales, y en Formosa en 
los bosques abundantes en lianas. A creer lo que 
cuenta Bernstein esta ave silenciosa se oculta á 
poca elevación del suelo, y sólo de vez en cuan- 
do revela su presencia por un grito penetrante y 
repetido dos veces. Sólo sale de su espesa gua- 
rida cuando la acosa la necesidad; si la amenaza 
algún peligro huye entre las matas, más bien 
corriendo que volando, y en el caso de ser sor- 
prendida bruscamente vuela á poca altura y en 
línea recta hasta el primer matorral en que pue- 
da encontrar refugio, agitando las alas con la 
cola extendida y un poco inclinada, y penetra 
en él rápida como una bala. «Con frecuencia, 
dice Bernstein, he descubierto el nido de esta aye, 
que se halla siempre en un matorral, á poca ele- 
vación de la tierra, en algún tronco viejo, entre 
los rastrojos ó en las matas, y todos los que vi 
se componían de hojas toscamente enlazadas en- 
tre sí y sin cohesión, tanto que al querer levan- 
tar el nido se separaban sus diversas partes y 
era muy difícil conservarle su forma primitiva. 
En varios de ellos encontré algunas hojas secas 
que formaban un lecho, en el cual habie dos ó 
tres huevos de color blanco mate y superficie 
cretácea, En ciertos nidos encontré, además de 
los dos huevos de vo'umen ordinario, otro mu- 
cho más pequeño, Durante el día no he visto 
nunca cubrir sino al macho, ui me ha sido posi- 
ble observar qué parte tomaban las hembras en 
la incubación y cuándo reermplazaban á aquél. 
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Los hijuelos ofrecen un aspecto muy singular: 
su piel es negra; tienen la cabeza y el lomo cu- 
biertos de pelos eréctiles más bien *que plumas 
sedosas; la lengua es de color rojo anaranjado 
obscuro con la punta negra, y todus ellos de un 
aspecto extraordinario por el color de su cuerpo 
y lengua.» Swinhoe, que crió varios polluelos, 
los lama también repugnantes, y dice que son 
tan voraces como los del enclillo. 


CENTROPOMO: m. Zool. Género de peces del 
orden de los acantopterigios, familia de los pér- 
cidos, descrito primeramente por Lacepede, y 
cuyos principales caracteres son los siguientes: 
cuerpo oblongo, poco elevado y cubierto de esca- 
mas tenióideas de mediano tamaño; abertura 
bucal horizontal; opérculos lisos en su borde y 
no armados de una espina; dos aletas dorsales 
no escamosas, con su porción espinosa y su pot- 
ción blanda; siete radios branquióstegos; vejiga 
aérea sencilla, 

El tipo de este géneræđe peces es el Centro- 
poma undecimales, llamado así porlos 11 radios 
espinosos de que consta su segunda aleta dor- 
sal; es de un color plateado, ligeramente mati- 
zado de pardo ó verde obscuro en el dorso, y 
tambien con una faja de igual color todo á lo 
largo de la línea lateral; las aletas son amari- 
llentas con puntos negros en los bordes, y la 
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primera dorsal está toda ella manchada de no- 
gro sobre fondo gris; su hocico es aplanado ho- 
rizontalmente; su cabeza estrecha; la boca con 
dientes viliformes que ss implantan en las ma- 
xilas y en el paladar; el preopérculo y el inter- 
opérculo son aserrados, y el opérculo liso, re- 
dondeado y sin ninguna espina; la membrana 
branquióstega consta de siete radios, Vive esta 
especie en todas las costas de la parte ocesánica 
del centro y Sur de América, y es una de las 
especies más vulgares y apreciadas por su abun- 
dancia y sabrosa carne, En las Antillas españo- 
las le dan el nombre de robalo, que aplican igual. 
mente á otros pércidos; en Cayena y parte del 
Brasil recibe el nombre de camauri. Suele vivir 
en las ermbocaduras de los ríos, remontándose 
algunas veces por ellos hasta el punto de que mu- 
chos le consideran como pez de agua dulce, 
Aliméntase de presas vivas y engorda mucho; 
pone dos veces al año, siendo su postura muy 
abundante, Esta especie es muy apreciada en 
todas partes y crece bastante, cogiéndose algu- 
nos individuos de 25 libras y aún más, que se 
venden partidos á trozos. Pusón asegura que su 
carne conviene no menos á los enfermos que á 
los sanos. Los mejores son los que tienen unos 
2 pies de largo, sirviéndose como pescado exqui- 
sito en las mesas de más lujo. Los huevos se 
salan y se hace con ellos una especie de embu- 
tido, análogo al que con los huevos de otros pe- 
ces se hace en el Mediterráneo y se conoce con 
el nombre de botarge, 


CENTROSCOPIA: f. Tec. Ciencia que trata de 
la determinación de los ceutros de las figuras. 
Si recordamos el sinnúmero de centros que estu- 
dian la Geometría y la Mecánica (V, CENTRO, en 
el t. TV), cuales son, entre otros, centro de figu- 
ra, centro de homotecia, centro de semejanza, cen- 
tro de simetria, centro de homología, centro de 
distancias medias, centro de curvatura, centro de 
involución, centro de fuerzas paralelas, centro de 
gravedad, centro de percusión, centro de oscila- 
ción, centro de presión, centro instántaneo de ro- 
tación, centro instantáneo de aceleración y centro 
óptico en Física, se comprenderá cuán vasta es 
esta rama de las ciencias, y á qué multitud de 
problemas, complicadísimos en su mayor parte, 
da lugar, 

En rigor, debiéramos ocuparnos aquí de la 
solución de algunos de estos problemas; mas co- 
mo en otros artículos se ha tratado separadamen- 
te de ellos, considerándolos como aplicaciones 
de diferentes ramas de las ciencias, no podemos 
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entrar en estas determinaciones, que nos harían |] estas reglas sencillísimas de determinación grá- 


incurrir en repeticiones inútiles, y así sólo debe- 
mos considerar la ciencia que nos ocupa desde 
un punto de vista más elevado y más general, 
no pasando á detalles, sino indicando el proce- 
dimiento general que debe seguirse en cada caso 
para llegar al fin propuesto. 


fica de centros de gravedad, por no haberse in- 
dicado nada de esto en el artículo citado). 
Cuando se trata de velas trapezoidales, como 


B 


La determinación de un centro, de cualquier 


especie que sea, es muy fácil, por regla general, 
en determinados casos particulares, y se resuel- 
ve teniendo presente la definición y propiedades 
del centro que se busca, analizando sus condi- 
ciones y estudiando el medio de lMenarlas cum- 
plidamente; pero en los casos generales la de- 
terminación directa de un centro se hace impo- 
sible ó sumamente difícil, y para resolver la 
cuestión se hace preciso seguir una marcha, adop- 
tada constantemente, siempre que se presentan 
difienltades á primera vista insuperables; bus- 
car procedimientos indirectos, que de ordinario 
se reducen á dividir el problema general en otros 
parciales, descomponiendo la figura cuyo centro 
C (de cualquier especie que sea) se busca, en 
otras parciales, cuyos centros, de la misma es- 
pecie, sean fáciles de determinar; componer des- 
pués estos centros, siguiendo una marcha inver- 
sa á la de descomposición adoptada, para obte- 
ner el punto buscado, comocuando se trata, por 
ejemplo, de la determinación del centro de gra- 
vedad de una figura irregular cualquiera, que se 
la descompone en polígonos ó figuras, cuyos cen- 
tros de gravedad se pueden determinar fácilmen- 
tez y suponiendo concentradas las superficies par- 
ciales en sus centros de gravedad correspondien- 
tes, queda reducido el problema á una composi- 
ción de determinado número de fuerzas parale- 
las, cuyos puntos de aplicación, dirección é in- 
tensidad se conocen, problema que ya resuelve 
fácilmente la Mecánica. Cuando se trata de los 
centros de figura, y en algún otro caso, hay que 
tener presente que, ó no todas las figuras tienen 
centro, ó hey queconvenir en ma definición del 
centro de figura, más ámplia que la que da la 
ciencia de ordinario (la Geometría elemental en 
este caso), para poder legar á obtener el punto 
que se busca, 


* CENTRO VÉLICO: Mar, La determinación 
del centro vélico, centro del velamen ó centro de 
los esfuerzos de las velas, punto en que se su- 
pone concentrada la acción del viento, según 
definición que aparece en el t, IV, pág. 1156 de 
esta obra, es sumamente importante para poder 
conocer la marcha de un buque que navega im- 
pulsado por el viento, toda vez que de su posi- 
ción depende la marcha del barco; si fueso posi- 
ble aplicar en el centro vélico una fuerza cual. 
quiera, aquél marcharía del mismo modo que 
impulsado por un viento de igual fuerza y de la 
misma dirección; y si marchando un barco de 
vela fuese posible aplicar al centro vélico una 
fuerza igual y contraria á la del viento, aquélla 
destruiría á ésta y el barco quedaría en reposo; 
el centro vélico puede considerarse como el cen- 
tro de gravedad de una sola vela cuya superfi- 
cie fuese igual á la suma de las superficies de 
todas las velas y estuviese igualmente distribuí- 
da. La determinación de punto tan importante 
es lo que nos va á ocupar en el presente artícu- 
lo, por más que el problema no ofrezca nada nue- 
vo; es la determinación de un centro de fuerzas 
paralelas, de un centro de gravedad común á 
varias superficies; para determinar el centro yé- 
lico se comienza por formar el plano del vela- 
men, saponiendo todas las velas que de ordina- 
rio se largan juntas, de frente, y se determina el 
centro de gravedad decada vela, así presentada, 
para obtener los momentos. Ya hemos dicho que 
las velas que se presentan en el plano son las 
que se usan más comúnmente, que serán, por 
ejemplo, en buques de cruz, las siguientes: ma- 
yor y trinquete; gavia, velacho y sobremesana; 
juanete mayor, de proa y de sobremesana; me- 
sana, foque, y algunas veces contrafoque. En bu- 
ques de velas de cuchillo, como las balandras, la 
mayor, trinquete Y, foque. En cuanto á los cen- 
tros de gravedad de cada vela, basta recordarlo 
que dijimos, en general, al hablar del centro de 
gravedad (véase), y se determinan mny fácil- 
mente; en velas rectangulares es el punto de en- 
cuentro de lados diagonales; en velas triangula- 
ves, como ABD (fig. 2), se trazan las medianas 
ALE y BF, de dos lados, ó sea las líneas que 
unen un vértice con el medio del lado opuesto, y 
el punto C de encuentro será el buscado, (Damos 


A F 


Fig. 1 


D 


las gavias, es decir, que su forma es un trapecio 
isósceles (fig. 2) ABOD, se traza la línea media 
EF normal á los lados paralelos 4B y DG; evi- 
dentemente, sobre esta línea EF debe hallarse 
el centro de gravedad Luscado; se divide el tra- 
pecio en dos triángulos ABD y DBG porla dia- 
gonal AB y las líneas DE y BF, que unen los 
extremos de la diagonal, á los medios E y F; se 


Fig. 2 


unen los otros dos vértices del trapecio 4 y G 
con el punto medio Z de la diagonal DB; los 

untos O y O” de encuentro de estas líneas con 
as anteriores, determinarán los centros de gra» 
vedad de los triángulos 4BD y BDG; uniendo 
estos puntos O y O’ sobre la línea 00”, se halla. 
rá el centro buscado; y como también ha de estar 
sobre la EF, según hemos dicho, el centro de 
gravedad será el punto O de encuentro de 
ambas. 

Puede seguirse otro procedimiento, también 
muy sencillo y aplicable 4 cualquier trapecio; 
consiste (fig. 3) en unir por una línea EF los 


Fig. 3 


puntos medios E y F de las bases AB y DG; 
tomar en la prolongación de la base superior 
48 una magnitud BI igual á la base inferior 


DG, ó en una relación cualquiera Y 


con ella; 


sobre la prolongación de la base inferior QD, y 
en dirección opuesta á la primeramente señala- 
da, una longitud DÆ, igual á la base superior 


P tomada antes, 


con lo que los puntos Æ é I así determinados 
formarán, con los 4 y @, un paralelogramo 
410 H, que no es necesario trazar, y cuya dia- 
gonal HI se demuestra en Mecánica que dará, 
por su encuentro con EF", el centro de gravedad 
C buscado. 

En las velas trapezoides, como las cangrejas, 
que son cuadriláteros irregulares ( fig. 4), la ope- 
ración no es más difícil, pero sí más complicada. 
Se traza una diagonal, la 4D, por ejemplo; se 
halla el centro de gravedad de cada uno de los 
triángulos en que queda dividido el cnadriláte- 
ro, tomando para el 4B.D los puntos medios de 
la diagonal 4D y do un lado el 4B, por ejem- 
plo, y uniondo dichos puntos Z y Æ con los vér- 
tices opuestos por las líneas BI y DE, con lo 
que se obtiene un primer centro J; en el trián- 
gulo ADG se hace lo propio, uniendo el mismo 
punto J con GQ, vértice opuesto, y el medio F 
de otro de sus lados GD con el vórtico opuesto 
A; el encuentro de estas líneas OI y AF dará 


AB, 6 en la misma relación 
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+ csemndo centro K; sobre la línea JE deberá 
hallarse el centro de gravedad del cuadrilátero. 
"Después se ro site Ja operación anterior, pero 
-fomando por línea de división del cuadrilátero 
Já otra diagonal BG, que da los triángulos 4B6* 
BaD; el centro L de avedad del primero se 
llará unido al medio de la diagonal 4, y el 
medio E de na lado, con el vértice opnesto G, por 
Jas líneas AE y GE, que se encuentran en el 
tercer contro Z buscado; en el segundo triángu- 


Fig. € 


lo las líneas DH y BF, que unen los puntos 
medios H de la diagonal y F'de un lado, respec- 
tivamente, con los vértices opuestos, darán, por 
su encuentro, un cuarto centro de gravedad Af 

ue, unido por la línea MZ con el tercero halla- 

o L, determinarán la línea AL, en que también 
debs hallarse el contro de gravedad del cuadri- 
látero. El encuentro C de esta línea AZE con la 
IK autes trazada, será el centro de gravedad 
pedido. 

Determinados los centros de gravedad de las 
diforentes velas dibujadas en el plano, hay que 
determinar sus áreas por los sencillos procedi- 
mientos explicados en el t, II, pág. 558 de esta 
obra, áreas que, como sabemos, sou: para el 
rectángulo, el producto de su base por su altura; 
pora el triángulo, la mitad del producto de la 

ase por la altura; para el trapecio, la seomisuma 
de las bases multiplicada por la altura; y para 
el trapezoide, la suma de los triángulos en que 
queda dividido por una diagonal; si se llama d 
ésta y p y p’ las longitudes de las perpendicu- 
lares bajadas desde los otros dos vértices á dicha 


diagonal, el ároa de cada triángulo será 1 


y 94, y la del cuadrilátero 
1 l ygn 1 tp 
d =_ n= PP a, 
374 P d=- Up +p”) z d. 


Tos momentos de las velas, con relación á la 
línea de agua, se obtendrán multiplicando la 
altura sobre dicha línea, del centro de gravedad 
de la vela, por sn área, pudiendo dicha altura 
calcularse analíticamente, en cuya investigación 
no nos detenemos, ni procede obtenerla de este 
modo, pues no exige ma exactitud como la que 
da el cálenlo, ó medirla directamente con la es- 
cala del plano, lo que es más breve y suficiente- 
mente exacto en las aplicaciones. Si se designan 
por M, Ma... Mn los momentos de cada vela, por 
A, 43... An las áreas respectivas, y por H, Ha... 
Ho las alturas de sus respectivos centros de gra- 
vedad sobre la línea de agua, será 


M= AH, M= AH, M; = Aaiye. 
Ma= Antin 
y el momento total será, llamándole M, 
M=M, + Mt Math... t Ma 
= AH, + AH + 4Ha t.. t Aya; 


la altura del centro vélico sobre la línea de agua 


será, llaamándola H, y 4 el área total del vela- 
men, 


H= M_n Ht Mat Myt.. Ma 
A AFA Azt. PAD 
Ait Aot Azt.. An i 


Para obtener la distancia del centro vélico al 
centro de eslora en la línea de agua se hallan 
los Momentos de las velas á proa, con relación 
s centro de eslora, multiplicando sus áreas por 
as distancias de sus centros de gravedad ú dicho 
centro de eslora; la suma de estos momentos 
erá el momento de proa; se hace otro tanto, se- 
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paradamente, con las velas que están á popa, y 
se tendrá el momento de popa; se halla la dife- 
rencia de estos momentos, y dividiéndola por la 
suma total de las áreas de velas de popa y pros 
se tendrá la altura del centro vélico, y su posi- 
ción, que será tanto más á popa ó á proa del cen- 
tro de eslora cuanto sea el exceso de los momen- 
tos en uno ú otro sentido. 

Cuanto llevamos dicho hasta aquí, supone las 
velas planas é indeformables; pero esto no es más 
que una hipótesis, pues el centro vélico sólo tiene 
importancia conocerle en la marcha del buque; 
éste no puede marchar sino cuando le impulsa 
el viento y éste produce el inflamiento y defor- 
mación de las velas sobre quo obra, variando su 
nueva forma con la oblicuidad con que son he- 
ridas por el viento, adquiriendo sus superficies 
una curvidad que hace pasar ol centro vélico más 
á popa, y hace marchar al buque de orza tanto 
más cuanto mayor sea la fuerza del viento, has- 
ta tal punto que la caña dol timón, que acaso se 
llevaba con viento flojo á sotavento, tiene que 
ponerse alguna vez á barlovento; si el viento re» 
frena el buque se inclina aumentando la propen- 
sión á la orzada; pero nada de esto se tiene en 
cuenta en los cálculos, por las dificultades 
que ofrece la inseguridad de los datos ó hipóte- 
sis que se admitieran, y conocida la posición del 
centro vélico en reposo y las circunstancias que 
acabamos de enumerar, el marino tiene en cuen- 
ta todas estas circunstancias para equilibrar el 
aparejo, á fin de contener la orzada, 

El centro vélico debe hallarse más ó menos 
elevado, según que el buque ses más ó menos 
lleno en la línea de flotación de carga, eu com- 
paración con los llenos de sus extremidades de- 
bajo del agua; los buques llenos en la línea de 
carga, y finos abajo de sus extremidades, convie- 
ne tengan el aparejo muy alto. La altura del 
centro vélico influye notablemento en la marcha 
cuando el viento es de popa, y para determinar 
su posición so calculan las resistencias, directa 
y vertical, de los cuerpos de popa y proa; pero 
este cálculo es bastante penoso, por lo que rara 
vez lo practican los constructores de velas, sus- 
tituyéndole por la comparación del harco que 
van á aparejar con otros buques ya conocidos; 
estudiando el gálibo del casco y colocando el 
centro vélico en el punto en que su práctica les 
aconseja, 

Hemos dicho en un principio que se determi- 
na el centro vélico formando el plano de todas 
las velas, que se aparojan reunidas de ordinario, 
de donde se deduce que, cuando cambie el nú- 
mero ó clase de velas izadas, cambiará también 
la posición del centro vélico, y por tanto rara 
vez se consigue colocar éste en su sitio, viéndose 
desde luego que es imposible disponer un centro 
vélico en condiciones de adaptarse, en todas las 
posiciones convenientes, para Ja proporción del 
buque; al maniobrista queda, por lo tanto, el 
cuidado de arreglar su aparejo de la mejor ma- 
nera posible al fin que persigue, el que debe te- 
ner presente que muchas veces se obtiene mayor 
andar metiendo los juanetes ó alas de gavia. 

El centro vélico debe situarse más ó menos á 
proa de la eslora del buque, pero siempre á proa 
de su centro de gravedad, según que el casco 
sea más ó menos lleno de proa, coma se com- 
preude fácilmente, comparado con los llenos 
del cuerpo de popa; los bugnes más finos de proa 
que de popa deben tener los palos más á proa, 
conviniendo que los muy chapados de proa ten- 
gan una gran diferencia de calados, para que al 
ocupar el centro vélico el sitio que lo correspon- 
de pueda evitarse, con el exceso á popa, el tener 
que llevar los palos demasiado á proa. 

En la obra de Robert Kipping, traducida y 
anotada por Riudayets, se da la regla siguiente, 
para la colocación del centro vélico en el sitio 
más conveniente y aplicable dentro de los lími- 
tes en que la práctica ha demostrado que los bu- 
ques eyolucionan bien y sólo varían con los ele- 
mentos que han de afectar al resultado medio. 

Se suman los tres cuartos de la distancia que 
el centro de gravedad de la sección longitudinal 
vertical se halla á popa del centro de gravedad 
de la línea de agua, con los dos tercios de la dis- 
tancia á que el centro de gravedad del desplaza- 
miento está á proa del centro de dicha línea: se 
divide la distancia que media entre el centro de 
gravedad del desplazamiento y el centro de gra- 
vedad de la sección longitudinal vertical por la 
suma encontrada antes; se toma la décima parte 
de la eslora de la línea de flotación de carga to- 
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mada desde el canto exterior de la roda al ex- 
terior del codaste y se divide por el cociente ha- 
llado antes, y el resultado dará, aproximadamen- 
te, la distancia á que debe hallarse el centro vé- 
lico más á proa del centro de gravedad de la sec- 
ción longitudinal vertical. , 

»En balandras y barcos de aparejo de cuchi- 
llo el efecto de las velas es dintinto y requiere 
una modificación la regla anterior.» En este 
caso el décimo de la eslora de la línea de agua 
se divide por la distancia que media entre el 
centro de gravedad del desplazamiento y el cen- 
tro de gravedad de la sección longitudinal ver- 
tical, lo que dará la distancia del centro vélico 
al último de los dos centros y hacia proa, 

Cuando se ciñe el bugue y su apareje- queda 
equilibrado, pero con viento largo, hay que bus- 
car el equilibrio cambiando la disposición de las 
velas, conservando el contro vélico en su sitio, 
para lo que hay que establecer una perfecta ar- 
monía entre los momentos de-popa y de proa 
respecto al centro de gravedad ú eje de rotación 
del buque. Para virar por avante es preciso que 
los aparejos de popa y proa se ayuden mutua- 
mente; si el momento de las velas de proa es de- 
masiado grande y no se maniobra rápidamente, 
la resultante media del agua pasará por la aleta 
de sotavento, cayendo el buque antes de reco- 
brar su marcha, lo que obligará á perder mucho 
tiempo antes que vuelva á ceñir, y si el momen- 
to de proa es débil, el buque, lejos de arribar, 
mantendrá su proa al viento y retrocederá, Siol 
momento de popa es muy poderoso el bugue 
partirá de orza antes de la arrancada, viniéndo- 
se encima el aparejo de proa. Si el exceso de un 
momento sobre otro no es muy grande, se sal- 
van estos inconvenientes cambiando la disposi- 
sión de la estiva y maniobrando con las brazas; 
pero no debe hacerse, porque se lleva el buque 
dentro de su propia estiva, y además es opera- 
ción muy pesada y difícil. 

La eslora del buque es la que sirve, de ordina- 
rio, para determinar la longitud de las vergas ó 
cruzamen de las velas y la manga, para la giuda 
de los palos y los masteleros ó caídas de las ve- 
las, y con Jas dimensiones de palos y vergas se 
determina la cantidad ó área de las velas, de la 
que se deducen sus momentos, para compararlos 
con los momentos de estabilidad dada, y relacio- 
nándolas entre sí se consigue la disposición con- 
veniente para que el buque no adquiera dema- 
siada inclinación en determinadas cireunstan- 
cias: también puede arreglarse el momento de 
estabilidad á la inclinación, para que el momen- 
to de los esfuerzos del viento sobre las velas que- 
de equilibrado, 

La inclinación producida sobre el aparejo por 
la fuerza del viento puede determinarse, apro- 
ximadamente, conociendo dicha fuerza y los mo- 
mentos de las velas, expresados de modo que 
puedan compararse con la estabilidad á diferen- 
tes ángulos de inclinación. Conocida la poten- 
cia del viento y la clase de aparejo orientado, ol 
producto de esta potencia, por la cantidad de 
aparejo, darála fuerza con que el viento tiende 
á inclinar el buque en cualquier momento, y 
la comparación de esta fuerza con el grado de 
estabilidad del casco dará, aproximadamente, 
el ángulo de inclinación. 


CENTÚNCULO: m. Bot. Género do plantas 
(Centunculus ) perteneciente á la familia de las 
Primuláceas, cuyas especies habitan en los lu- 
gares montuosos de casi todo el mundo, y son 
plantas herbáceae, anuales, pequeñas, erguidas 
ó tendidas, con las hojas alternas, las flores azi- 
lares, solitarias, sentadas ó pedunculadas “y sin 
brácteas; cáliz partido en cuatro ó cinco lacinias; 
corola hipogina, más corta que el cáliz, casi ur- 
ceolada y marcescente, con el tubo globoso y muy 
corto y el limbo partido en cuatro ó cinco divi- 
siones; cuatro ó cinco estambres insertos en la 
garganta de la corola, opuestos á las lacinias de 

stas y salientes, con los filamentos comprimi- 
dos, lampiños, libres 6 soldados en la base, y las 
anteras biloculares y aovadas; ovario nnilocular, 
con una placenta basilar globosa y sobre ella in- 
sertos óvulos numerosos anfítropos y abroque- 
lados; estilo filiforme; estigma obtuso; el fruto 
es una cápsula globosa que se abre transversal- 
mente, separándose la parte superior en forma 
de opérculo; semillas numerosas, libres, insertas 
sobre una placenta basilar, globosas, con la su- 
perficie sembrada de hoyitos, casi planas y cun 
el ombligo ventral; embrión recto, en el eje de 
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an albumen carnoso, orientado paralelamente al 
ombligo. 


N (Juvan BAUTISTA): Biog. Agró- 
foro español. N. en Villanueva del 
Río (Odrdoba). Procedía de una acaudalada fa- 
milia, loque le pormitió adquirir una gran cultura 
apoyada por los frecuentes visjes que realizó por 
Francis, Bélgica, Holanda, Inglaterra y otros 
países, residiendo largo tiempo en París, donde 
escribió un libro titulado Ensayo de un nuevo 
método para extraer el aceite de oliva, que pre- 
sentó en el año de 1848 al Ministerio de Fomen- 
to, y previo informe del Keal Consejo de Agri- 
cultura, Industria y Comercio se le recompensó 
con la-cruz de caballero de la Orden de Car- 
los III. A él se debe la introducción en España 
de la prensa de vapor y de los modernos apara- 
tos de filtración. Publicó también otros folletos 
y artículos de oleicultura, en la que llegó á te- 
ver justa y merecida fama. 


CEOLITA (del gr. few, horvir): f. Miner, De- 
sígnase con el nombre genérico de ceolitas ó zeo- 
lilas una familia natural de silicatos que llenan 
las amígdalas en las rocas básicas, provistas de 


cavidades y cavernas; el nombre dióselo ya Crons- ` 


ted en 1756, atendiendo al carácter, común á tož 
dos los individuos del grupo, de hincharse cuan- 
do se les somete 4 la llama del soplete. Respecto 
de la composición química, sábese cómo todas 
las ceolitas son minerales hidratados, por cuya 
razón, cuaudo se calientan en un tubo de ensa- 
yo, á no muy elevada temperatura, dan agua, 
que se condensa formando menudísimas gotas en 
la parte superior y fría del mismo tubo; aparte 
de la condición de minerales bidratados, la ma- 
yoría de las ceolitas son silicatos aluminosos, en 
general bastante complicados, y debe notarse, 
respecto del particular, cómo, prescindiendo del 
agua, las relaciones del oxígeno del ácido al oxí- 
geno de las bases es la misma hallada en igual 
caso, tratándose de la familia de los feldespatos, 
y se representa de esta manera: 


1:3:4;1:3:6;1:3:8;1:8:9;1:3:12 


Son los protóxidos de las ceolitas la potasa, la 
sosa, la cal y la barita. El color de los minerales 
que nos ocupan es blanco por punto general y son 
muy contadas las excepciones; el peso específico 
varía entre los números 2 y 2,5; la dureza llega 
desde ser ignal á la del yeso, número 2 de la es- 
cala, hasta la del feldespato, que ocupa el sexto 
lugar de la misma; tienen de particular los indi- 
viduos del grupo su resistencia á los agentes por 
vía húmeda, y así son inatacables por los ácidos 
minerales más enérgicos, permaneciendo inalte- 
rables á su contacto, aun siendo éste muy pro- 
longado. Por otra parte, y según las observacio- 
nes que hizo Damour, cuando las ceolitas gon 
desecadas á la temperatura de 100° ó ála ordi- 
naria, en una atmósfera muy seca, estando redu- 
cidas á fragmentos del tamaño de un guisante, 
pierden una parte de su agua de hidratación, y 
al contrario, colocadas en una atmósfera satura- 
da de humedad, absorben del 4 al 12 por 100 
de agua, la cual so evapora con sólo ponerlas al 
aire libre durante poco tiempo. 

Estudió con gran copia de pormenores Ma- 
Uard la cristalización de las ceolitas, habiendo 
hecho acerca del particular curiosísimas obser- 
vaciones, referentes á las relaciones de los ejes 
do simetría de los cristales y ú lossistemasá que 
Jos citados cristales pueden referirse; todo ello es 
resultado de las cuidadosas medidas de los ele- 
mentos cristalográficos de cuerpos que, si aten- 
diendo á otros caracteres parecen muy apartados 
y desemejantes, mirando á aquellos en cuya vir- 
tud queda determinada su individualidad se 
relacionan y aproximan hasta constituir su con- 
junto una de las familias de silicatos mejor 
establecidas, siquiera trátese de minerales cuya 
composición química no corresponde á un mó- 
dalo ó tipo específico fijo. 

Todas las ceolitas presentan marcadísima ten- 
dencia á las agrupaciones cristalinas múltiples, 
de las cuales son modelo les observadas en los 
minerales denominados harmotoma y cristiani- 
ta, por presentarse en ellos muy claros y ser en 
extremo constantes, al punto de servir para ca- 
racterizarlos, Asimismo ha de observarse que las 
relaciones paramétricas de los cristales en las es- 
pecies principales difieren muy poco entre sí, ya 
sean rómbicas, cuadráticas ó monoclínicas. Di- 
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chas relaciones pueden referirse, poco más ó 
menos, á tres tipos: -` 


707:707:2x 500; 707:707 :500; 707:707 :4 500, 


las cuales conciernen de la propia suerte á la 
harmotoma y ála cristianita antes citades, y 
de la misma suerte á la analcima, una de las 
ceolitas mejor caracterizadas. Pero, conforme 
observa Mallard, la relación 707 :707 :500 es 
la misma que 1/2: 4/2 : 1; ó lo que es igual, 
la de dos ejes binarios y un eje cuaternario en 
arquitectura cúbica, de donde puede deducirse 
que las principales ceolitas tienen todas ellas una 
red seudocúbica, lo cual explica de un modo 
bastante satisfactorio las agrupacionea cristali- 
nas antes nombradas, como característica, y de 
las que participan cuerpos tales como la estilbita 
y la giomondita, incluídos asimismo en el grupo, 
ciertamente muy numeroso, de los silicatos hi- 
dratados, casi todos aluminosos, objeto de nues- 
tro estudio, 

Una circunstancia bastante singular opónese 
á determinar, con la precisión debida, sus pro- 
piedades ópticas: es, á saber, el agua que contie- 
nen, inherente á su propia composición; los ele- 
montos de estos silicatos, el ácido silícico y las 
bases que los constituyen, están como sumergi- 
dos ó anegados en dicha agua, y eliminándose 
parte de ella en el aire seco parece que aquellos 
elementos agrúpanse luego físicamente de otro 
modo, y, sin variar la composición, cambian las 
propiedades ópticas. Son, pues, las ceolitas hi. 
dratos inestables que con la misma facilidad con 
que pierden su agua en atmósferas secas á 100° 
adquiérenla en el aire saturado de humedad, con- 
forme ya queda dicho, Se insiste en esta pro- 
piedad porque es verdaderamente esencial, tan- 
to como las mismas agrupaciones cristalinas ó 
las relaciones cristalográficas; esta facilidad para 
deshidratarse es también causa de los fenómenos 
observados al calentar al soplete cualquiera ceo- 
lita, porque el aumento de volumen, tan visible 
y notable, es debidoá la dilatación del vapor de 
agua, producido al elevar la temperatura del 
cuerpo, ya de suyo propenso á separarse del agua 
que forma parte integrante de su molécula, si- 
quiera sean débiles los lazos que á los demás la 
unen. 

Comprende el grupo de las ceolitas muchos 
minerales, cuyos caracteres individuales se indi- 
can al tratar particularmente de cada nno de 
ellos; así, sólo se indicará aquí la clasificación 
general que á todos comprende. 

a) Ceolitus sódicas. — Compréndese en este 
grupo sólo dos minerales, que son: la mesotipa 
ó silicato alumínico sódico de la forma 


H,Na,ALSigOro, 


cristalizada en el sistema rómbico; y la enduofi- 
ta, de análoga composición, cristalizada en el 
mismo sistema, y con los demás caracteres poco 
determinados por regla general, 

b) Ceolitas sódicocálcicas. - de incluyen en 
esta división: la analcima ó silicato hidratado de 
aluminio, sodio y calcio, de la forma 


H (Naca) Al SiO 


con apariencia cúbica; la gonalita, caya compo- 
sición responde á la fórmula 


1(Na,Ca)A1,8i,0Oys, 


cristalizada on formas del sistema romboédrico; 
la fagentita, cristalizada en octaedros del siste- 
ma cúbico; la tomsorita, H,y(Na,Ca),A1,Si¿Op, 
rómbica; la mesolita, triclínica, de la forma 


B,(CaNa,)Al,SizO,g; 


y la pectolita, que es una variedad suya isomor- 
fa con la volastonita. 

c) Ceolitas cálcicopotásicas. - Agrúpanse ba» 
jo este nombre los silicatos siguientes, todos 
ellos muy importantes desde el punto de vista 
mineralógico: la cristianita cristaliza en formas 
del sistema rómbico, cuya composición, nada 
sencilla, se expresa en la fórmula 


H,y(K,Ca)A1,Si;0j93 
la gismondita, mineral cuadrático de la forma 
Hy(CaK,)A1,8L0 0; 


y la apofilita, notable por la facilidad con que 
se presta á la exfoliación, cristaliza en formas de 
apariencia cuadrática y tiene por fórmula 


Byo(CaK,)81,0,0 + KFI 6 (H,K¿)¿CaSiz0sp» 
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a) Ceolitas de bases de cal, potas - 
Son; la chabasia, de la forma P a y sosa 


B,¿(CaNa,K,)Al,Si;O.,, 


cristaNizada en el sistema romboédrico; la esti}. 
bita, rómbica, representada en el símbolo 


Ej (CaNa¿K7)41,Si¿O.,; 


la heulandita, cuyos cristales son monoclínicos 
y se representa por la fórmula 


Hyo(CaN¿K7)A1,Si¿Og7, 
con su variedad la epistilbita, y la levina, 
Byo(CaNazK3)41,Si¿O,g, 


cuyos cristales son siempre roraboédricos, 

e) Ceolitas caleíferas. - Forman este grupo: 
la escolesita, que cristaliza en el sistema mono- 
clínico y es de la forma H¿CaA1,Si¿Q,s, con la 
oquerita, que es una variedad suya rómbica; la 
laumonita, asimismo monoclínica, á cuya com- 
posición respondo lu fórmula H¿CaA1,Si,O,g; la 
prelénita, silicato alumínico cálcico, rómbica, de 
la forma H,Ca,A1,Siz0,2; y la datolita, sílico. 
borato monociínico, H,CaBoSizO,g. 

J) Ceolitas baríticas, - Las mejor determina- 
das son estas: la edingtorita, que es cuadrática 
y tiene por fórmula H,¿Ba¿A1¿S1,,0,93 la karmo- 
toma, cuya cristalización ha sido objeto de con- 
troversias y se halla compuesta conforme indica 
la fórmula A, ¿BaAl/Si,Oyg; y la brewsterita, mo- 
noclínica, representada en la fórmula 


Hy(SrBa)Al,Si¿O,, 


siendo mineral que contiene de 8 á 9 por 100 de 
estronciana. 

Síntesis de algunas ceolitas. - Antes de indi- 
car algunos pormenores acerca de la reproducción 
artificial de algunos minerales del grupo, bueno 
será recordar cómo en la naturaleza se presentan 
unas veces asociados á la calcita y al aragonito, 
y otras veces libres de semejantes asociaciones, 
en filonea y en drusas, principalmente en las 
vénulas de las rocas volcánicas, pues es bien sa- 
bido, y con grandes pruebas de datos cabe afir- 
marlo, que los minerales objeto del presente ar- 
tículo se han formado actuando el agua pura ó 
mineralizada, siempre á enormes presiones, sobre 
materias feldespáticas de diversa naturaleza, lan 
cuales contienen aquellos silicatos que, hidrata- 
dos de modo conveniente, generan la serie toda 
de las ceolitas. , 

Respecto de tan interesante punto fué Dau- 
brée el primero que hizo observaciones, las cua» 
les marcan otros tantos casos de reproducción 
artificial de las substancias que nos ocupan; su 
formación, á lo menos en determinados casos, 
bien puede decirse que es actual, y llévase å tér- 
mino á nuestra vista; así, por ejemplo, resultan 
constituídos minerales ceolíticos como los natu- 
rales, siempre que agua tan poco mineralizada 
cual es la de Plombiéres, en Francia, pero cuya 
temperatura alcanza hasta 70° centesimales, ac- 
túa sencillamente sobre los materiales de cons- 
trucción; en otras muchas localidades acontece 
lo propio, y cítanse las aguas termales muy ca- 
lientes de Bourbonne-les-Bains, Luxeni), Saint- 
Honoré, Flamman-Meskontine, Bourbón-Laney 
y algunas más, donde se tiene demostrada la 
formación de ceolitas tam bien caracterizadas 
como son: la chabasia, la mesotipa, la cristianita 
7 la apofilita. No obstante el positivo valor de 

os datos mencionados, y á pesar de su impor- 
tancia positiva, por concordar con todo cuanto 
respecto del origen de los minerales ceolíticos 
enseñan sus propiedades, es lo cierto que á la 
hora presente sólo un reducido número de espe- 
cies comprendidas en el grupo han sido obteni- 
das mediante aplicación de métodos sintéticos 
especiales, y aun acontece, respecto de ciertos 
minerales, F4 uno de ellos es la apofilita, que su 
reproducción es parcial; así Wæhler, yaen 1847, 
logró sintetizarla poniéndola con agua en un tubo 
cerrado, á la temperatura de 180° centesimales; 
por lento enfriamiento regenerábanes las primi. 
tivas formas cristalinas de aquel cuerpo. 

En cambio es completa la reproducción artifi- 
cial de la Jevina, realizada por Sainte-Claire De- 
ville, quien ha empleado un procedimiento que 
recuerda bien los atribuídos 4 las formaciones 
naturales, en cuanto interviene el agua á gran- 
des presiones y temperatura relativamente elo- 
vada. Son puntos de partida el silicato de aln- 
minio y el aluminato de sodio, cuyas sales han 
de mezclarse en tales proporciones que haya dos 
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+éces más oxígeno en la sílice que en la alúmina 
contenidas en ellas; se disuelven en agua y somé- 
tenso luego á la temperatura comprendida entre 
150 y 2009 contesimales, operando siempre en 
tubos cerrados, Por consecuencia do las reaccio- 
nes llevadas á cabo on las circunstancias dichas, 
fórmase primero un abundante precipitado de 
aspecto gelatinoso, cuya consistencia no conser- 
ya macho tiempo porque, poco a poco y siguien- 
do reaccionando las substancias, y sobre todo 
mediante el calor, aquella primitiva estructura 
desaparece, convirtiéndose el precipitado en un 
gado de laminillas hexagonales regulares, 
dotadas de un solo eje óptico, en apariencia igua- 
les á la levina y cuya composición es igual á la 
anya, pues sólo se distingue en que el producto 
natural contiene alg» más de cal, pero también 
on él reconócese menor proporción de álcalis; los 
análisis de la Zevina sintética han dado para su 
composición centesimal los números siguientes: 
ácido silícico 44,7;sesquióxido de aluminio 21,5; 
óxido de calcio 0,9; óxido de sodio 5,5; óxido de 
tasio 8,5, y agua 19,7. 
Paro eati que, como productos secundarios de 
las reacciones, sólo quedan disueltos en el agua 
los álcalis; mas es preciso tomar varias precau- 
ciones respecto de la temperatura y del tiempo 
que ha de ser ésta aplicada, porque, si se calien- 
ta mucho, entonces se deposita una parte de la 
sílice, queda de consiguiente disuelta la alúmi- 
ña, y las proporcianes de mineral obtenido dis- 
minuyen de modo notable. El procedimiento 
que so ha descrito presenta cierta generalidad y 
se presta á varias modificaciones, de las cuales 
es resultado la formación de otras ceolitas, y no 
de las menos típicas; así, por ejemplo, si en lu- 
gar del aluminato sódico se usa el aluminato 
potásico, siendo el mismo e procedimiento ope- 
ratorio, consíguese una substancia cristalina, 
de composición definida y muy próxima á la 
del mineral denominado cristiarita, que es del 
rupo, 
e Mayor interés ofrece seguramente, desde el 
punto de vista de los métodos y de los resulta- 
os, la reproducción artificial ó síntesis de la 
analcima; partiendo de las mismas bases y prin- 
cipios que sirvieron de fundamento en el caso 
anterior, todo queda reducido á hacer reaccio- 
narel agua caliente y á presión elevada sobre 
cuerpos sólidos que contengan sílice, alúmina y 
álcalis, de ordinario disueltos en aquel líquido, 
Son debidos å Schulten los primeros estudios 
relativos á la síntesis de la analcima, y llevólos 
á cabo en 1880 con ol más completo resultado. 
El punto de partida no puede ser más sencillo: 
una disolución de silicato de sodio, ó quizá me- 
jor una lejía de sosa; en ambos casos se procede 
de la misma manera: el líquido se coloca en un 
buen tubo de vidrio bastante resistente, se suel- 
da y procédese á calentarloá4 180%, manteniendo 
esta temperatura por dieciocho horas, Claro está 
que en la operación intervieno la materia del 
tubo, ya que de ella proceden la alúmina y el 
ácido silícico, elementos constitutivos del cuer- 
po cuya síntesis se intenta, éste formando pe- 
queñísimos, aunque bien terminados cristales, 
envueltos por gelativa de ácido silícico, en cuya 
Masa aparecen sumergidos, vense aplicados, mas 
no adheridos, á las paredes interiores del senci- 
lo aparato empleado; prolongado el lavado con 
una disolución alcalina no muy concentrada, 
elimina la sílice gelatinosa y queda el mineral 
tan puro y semejante al hallado en los terrenos, 
que de su análisis dedúcese que la composición 
está representada en la fórmula 


Na ANSIO); + HO, 


Los cristales de analcima así obtenidos son tan 
diminutos que su diámetro no pasa de una dé- 
cima d> milímetro; en cambio presentan de la 
manera más clara el aspecto del trapezoedro no- 
tado a2, perteneciente al sistema cúbico; pero 
son tan sencillos respecto de la luz polarizada 
como pueden serlo ciertas muestras de la misma 
substancia natural. Del examen óptico y geo- 
métrico de estos cristales seudocúbicos dedúcese 
Sin gran esfuerzo que están formados por ocho 
cristales romboédricos, cuyos ejes estarían dis- 
Puestos en sentido paralelo á los ejes ternarios 
del cubo. Otro método, también muy expediti- 
vo, debido al propio Schulten, consiste en ca- 
entar también 4 180%, pero en un tubo metáli- 
co, la mezcla de silicato y aluminato sódicos, 
siendo de notar que una traza de cal añadida á 
los cuerpos destinados 4 reaccionar facilita gran- 
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demente la cristalización del producto, y en este 
caso suele dominar el cubo, asociado á las caras 
a?, y el cristal es isótropo. 

En 1883, intentando Friedel y Sarrasín obte- 
ner la albita calentando con agua, en un tubo 
de acero, sus elementos á la tem peratura de 400”, 
observaron que quedaba disuelto el silicato de 
sodio con algo de alúmina, formándose entonces 
buenos cristales do analcima, que eran icosite- 
traedros a? enteramente isótropos, acompaña- 
dos de otro producto ceolítico en finísimas agu- 
jas, con extinciones longitudinales de signo no- 
gativo, 

El ya citado Sainte-Claire Deville consiguió, 
sí no precisamente la harmotoma natural, una 
substancia muy semejante respecto de sus ca- 
racteres y composición química, Procedió calen- 
tando á 180” y en tubo cerrado una disolución 
de silicato de potasio con aluminato de bario, 
habiendo recogido al término de las operaciones 
un producto cristalino notable. No tiene alúmi- 
ha, pero se aproxima por otros conceptos al gru- 
po de las ceolitas, un silicato hidratado de bario 
con siete moléculas de agita, y que es el cuerpo 
formado en la parte interior de los frascos de 
vidrio donde se guarda por mucho tiempo el 
agua de barita. Otro silicato hidratado, no leja- 
no de la oguentta y cristalizado en agujas muy 
finas, se forma, al mismo tiempo que algo de 
levina, calentando con agua, en vasija cerrada 
y á la temperatura de 180% centesimales, el pre- 
cipitado que se forma cuando á una disolución 
de silicato potásico 'se le añade un poco de agua 

e cal, 


* CERA: Bellas Artes, La blandura hace å la 
cera tan propia para el modelado, que ya la em- 
plearon para este fin los antiguos. Según Plinio, 
los romanos de distinción, en la época de la Re- 
pública, conservaban en los atrios de sus casas los 
retratos de sus antepasados modelados en cera, 

La cera fué también desde muy antiguo reco- 
nocida como la materia más apropiada para se- 
lar, y á esto debió el ser utilizada en la Edad 
Media para un género de obras de arte antes 
desconocidas: los sellos. De tal modo llegó á ex- 
tenderse el uso de éstos, que Felipe el Hermoso 
de Francia, en una ordenanza que dió contra el 
lujo, editada en 1294, dispuso que «ningún bur- 
gués, ningún escudero, ó clérigo, no siendo pre- 
lado, » pudiese usar de los tales sellos. Cuanto más 
distinguida la costumbre de sellar más apreciada 
la cera, y por eso fué objeto de regalo á los reyes. 
Los sellos constituyen una industria especial 
(V. SELLO, t. XVIIL) de los siglos medios, Pero 
no fué ésta la única aplicación artística que de la 
cera se hizo. Los cirios, que desde bien antiguo so 
usaron (V. Craro, t. V, primera parte), prestan 
también al Arte campo para embellecerlos en la 
Edad Media con escudos de armas, como lo ates- 
tiguan respecto de Francia documentos de la ca- 
sa del rey en los siglos xiv y xv: por ejemplo, 
en 1401 Guillermo Testart, proveedor de Isabel 
de Baviera, hizo pintar y blasonar unos cirios con 
las armas de la reina; en 1421 y 1422 se pagó & 
«Hance el pintor» 32 sueldos «por haber pinta- 
do y blasonado el cirio del rey con sus armas y 
divisas.» Se comprende el empleo religioso que 
á tales civios darian las reales personas. 

Por otro lado tenemos los exvotos de cera, que 
vemos mencionados en documentos de la Edad 
Media. En 1389, hallándose muy malo Carlos V] 
de Francia, hizo voto de ofrecer á su primo Pe- 
dro de Luxemburgo, que había muerto en opi- 
nión de santo, una estatua de cera de su tamaño, 
que ejecutó Dyno Raponde, recibiendo por ella la 
suma, harto crecida para aquel tiempo, de 160 
francos de oro. También Felipe el Atrevido, du- 
que de Borgoña, viendo á su hijo mordido por un 
perro rabioso y sin que los remedios del médico 
coutrarrestaran el mal, mandó hacer en cera la 
imagen del niño, del mismo peso que éste, 80 
libras, y la envió 4 la iglesia donde estaban las 
reliquias de San Antonio, en Viena, En 1468 el 
duque do Bretaña mandó ofrendar una pierna de 
cera en la Abadía de Bosquien, y Luis XI ofreció 
á San Martín de Tours un perro de cera de 12 
ibras. 

Otra aplicación se dió también, antiguamente, 
á las efigies de cera colorida: exponerla vestida 
con las ropas de la persona, cuando ésta había 
muerto, como si estuviese de cuerpo presente, pa- 
ra que sus servidores viniesen á asistirle como en 
vida, cual si en ejla estuviere, Practicóse tan ex- 
traña costumbre con reyes, príncipes ó grandes 
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señores, hasta entrado el siglo xvir, y el período 
de tiempo que se empleaba en estos honores pós- 
tumos (service, que decían los franceses) variaba, 
según la calidad del finado. M. Havar, en su 
Dictionnaire del'ameublement, da curiosos datos 
respecto de las efigies de los reyes de Francia, 
desde la esposa de Carlos V (1377), y nosin/for- 
ma de que la exposición de la efigie de Enrique 
IV, que representa con todo detalle un grabado 
de la época, duró cuarenta días, y la del príncipo 
de Condé tres días, 

También parece que se emplearon figuras de 
cera en la Edad Media y en el siglo XVI para 
exorcismos, 

Todo esto son aplicaciones más ò menos artís- 
ticas de la cera. Pero ésta constituyó desde el 
Renacimiento italiano una especialidad artística, 
la ceroplástica, que tuvo su origen en Jos mode- 
los on cera que por los siglos xıv y xv hacían 
los famosos orfebreros italianos de las obras que 
pensaban ejecutar. Lo mismo hicieron los gran- 
des artistas de aquella memorable época. Luca 
della Robbia aprendió á modelar en cera, y en es- 
to se ocupó durante su ausencia de Florencia en 
1400 Ghiberti. Distinguiéronse también en el 
modelado en cera Michelozzo, Sansovino, que 
hizo en esa materia una copia del Laoconte, ala- 
bada por Rafael, y el Tribolo, El mismo Rafael 
modeló en cera, y se dacomo prueba un busto de 
la Virgen, poco menor que el natural, En la ri- 
ca Capilla del Palacio Real de Munich hay un 
bajo relieve en cera de más de 60 centímetros de 
altura; que representa el Descendimiento y se 
atribuye á Miguel Angel. En la Galería de Flo- 
rencia se conserva el modelo en cera que hizo el 
Cellini de su estatua de Perseo, y que es bien su- 
pevior al bronce. Desde aquellos tiempos no han 
cesado los escultores de los últimos siglos y los 
del presente de emplear algunas veces la cera 
para modelar las obras que luego habían de eje- 
cutar en otra materia más dura. Desde luego la 
cera tuvo una aplicación constante para toda 
obra escultórica que se destinaba á ser fundida 
en bronce. El término fundido á ceras perdidas 
explica que no se conserven dichas obras, que 
por reflejar el primer pensamiento del artista 
son interesantísimas, Las pocas que se conocen 
se destinaban á reproducir por otros procedi- 
mientos, 

La facilidad de dar á la cera los colores del na- 
tura), ó bien por imitar esa materia la transpa- 
rencia de la carne, fueron causas de que se pre- 
firiese la cera para modelar retratos. Orsino hizo 
uno, el rostro de Lorenzo de Médicis, al ta- 
maño natural, sirviéndole de mucho para este 
trabajo la dirección de Andrea Verrocchio; el 
éxito fué completo, y de resultas se bizo moda ese 
género de retratos, muchos de los cuales fueron 
obra de aquel artista, cuyo mérito encomia Va- 
sari, ` 

Estas obras de Orsino debieron ser la causa de 
que naciera un género de obras que constituye- 
ron tina rama especial de la Plastica, á la que fa- 
voreció el público con verdadero entusiasmo por 
espacio de cerca de tres siglos: nos referimos á 
los meda)lones-retratos en cera, generalmente de 
perfil, de busto, pequeños, coloreados y con lujo- 
so traje adornado con perlitas, diamantes y otras 
piedras finas, aplicados sobre un fondo de piza- 
rra, de mármol ó de marfil coloreado, y encerrados 
en un marco, con cristal, A principios del siglo 
XVI ya estaban de moda en ltalia los medallo- 
nes. El artista que más se distinguió entonces en 
este género de trabajos fué Alfonso Lombardi, 
de Ferrara, el cual, hallándose en Colonia cuan. 
do la coronación de Carlos V, obtuvo tal éxito 
con sus medallones que todos los señores de la 
comitiva del emperador quisieron que les retra- 
tara. En el segundo tercio de aquella misma cen- 
turia se generalizó la moda de los medallones, 
hasta el punto de que, como observa Vasari, no 
solamente modelaban los orfebreros, sino que mu- 
chos gentiles hombres, como Juan Bautista Poz- 
zini, de Siena, y el Rosso de Guigni en Florencia, 
lo hicieron por afición. 

Los artistas de Nuremberg y de Augsburgo, 
que venían haciendo medallones-retratos en ma- 

era y piedra, al ver los de Lombardi adoptaron 
la cera, como más apropiada al efecto, y recibida 
cou entusiasmo la innovación en Alemania se 
ejecutaron obras notables, que hoy se conservan 
en los Museos de ese país. Los mejores medallo- 
nes alemanes son los que reproducen personajes 
de la segunda mitad del siglo xvi. En la Kunst- 
kammer de Berlín se señalan como piezas nota. 
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bles los medallones de Segismundo II, rey de 
Polonia; Jorge HI, de Liegnitz; el elector Juan 
Jorge de Brandeburgo y de su mujer Isabel. En 
Nuremberg, famoso centro de esas producciones, 
había dos colecciones de medallones notables, 

ue cita Labarte, y son los de Hertel y Forster; 
a primero posee varios, los mejores, que se atri- 
buyen á Larenzo Strauch, y el segundo un buen 
retrato del emperador Rodolfo IÍ, firmado por 
Wenceslao Maller. , 

También penetró en Francia dicha moda en el 
siglo xv1. Los Mnseos de Cluny y del Louvre en 
París, y el de Breslan, poseen excelentes ejer pla- 
res, que forman curiosas series iconográficas. Los 
medallones del Louvre proceden de la colección 
Sauvageot, entre los cuales los mejores son el de 
Francisco, duque de Urbino, cuyo traje está ador- 
nado con losanges de perlas y la mano con sor- 
tija de brillante; el del condestable Montmoren- 
ey, los de Carlos Y y su hermano Fernando Í, 
y uno de mujer con pendientes y collar de perlas, 

Continuó en el siglo xv11 la afición de los me- 
dallones, que conservaban con estimación las fa- 
milias. Luis XIII de Francia guardaba los de sus 
padres, y él mismo modeló y se hizo retratar en 
cera por los escultores, primero por Francisco y 
Juego por Jehan Paolo. No sólo se practicó este 
génaro de modelado en París, pues un Acta con- 
sular de la villa de Lyón, fechada en 1658, nos 
revela que Nicolás Bidault, escultor, fué el esco- 
gido para hacer en cera los retratos de los pre- 
hostes, y también sabemos que ese mismo artis- 
ta percibió 300 libras al año siguiente por haber 
ejecutado el retrato del mariscal de Villeroy. 

No se concretaron por entonces los artistas á 
hacer retratos aislados; también hicieron grupos 
y composiciones caprichosas. En 1685 M. de 
Thianges dió como regalo de primero de año al 
duque del Maine una casita, «grande como una 
mesa, > que se llamaba la Cámara de lo Sublime 
en la que se veían figuritas de cera representan- 
do personajes conocidos, gente de ingenio y lite- 
ratos. Agrandaron, por otra parte, el tamaño de 
Jos medallones, como puede Juzgarse por el me- 
Jallón de Luis XIV, que todavía adorna su cá- 
mara en el palacio de Versalles. En tanta estima 
tuvo éste el arte de la cera, que confió la no- 
bleza á Antonio Benoist, de quien dice en ls eje- 
"cutoria «que ha hecho once veces, directamente, 
en cera, en pintura y á diferentes edades nuestro 
retrato, cinco veces el de nuestro caro hijo, mu- 

. chas veces los de nuestros nietos, el duque de 
Borgoña, el rey de España y el duque de Berry; 
los de las reinas nuestras muy caras, honorables 
madre y esposa, aun los de las personas de nues- 
tra casa real y de otros príncipes y princesas de 
nuestra corte, etc.» Benoist tuvo discípulos é 
imitadores, y fué un artista que modificó mucho 
el arte de la cera, pues tuvo la idea de moldear 
del natural busto y manos, por los que hacía la 
obra al tamaño de la persona, retocando, pin- 
tando y vistiendo ésta convenientemente. De 
tamaño natural es el citado busto de Versalles, 
La boga de que debió gozar la innovación se de- 
ja comprender. 

Fuera de Francia también se hicieron en los 
siglos XVII y xv11t notables medallones. Se con- 
servan algunos firmados por C. Rapp, caballero 
que se distinguió también por sus trabajos en 
marfil, y Weihenmeyer. La Kunstkammer de 
Berlín conserva gran número de retratos en cera 
de Raymond Faltz, que trabajaba á fines del si- 
glo xvi. El Museo de Gotha posee excelentes 
retratos, casi todos en alto relieve, y los trajes 
son de telas de principios del siglo xv111. No muy 
posteriores son dos bustos, también vestidos de 
tela, de un tamaño mitad del natural y en lujo- 
sos marcos de talla con crista), que poses nuestro 
Museo Arqueológico Nacional, . 

. Hasta fines de dicha centuria se mantuvieron 
en boga los medallones-retratos. En el Louvre 
hay uno de la Santi Huberti, célebre cantante 
de la Opera, del tiempo de Luis XVI. . 
Las mascarillas y vaciados en cera se hacen 
desde el siglo zviri. En 1764 el conde de Tres- 
sán presentó á la Academia de Ciencias de París 
«el vaciado en cera de la persona,» al tamaño 
natural, del famoso Bebé, enano favorito del rey 
Stanislao. En 1782 un Morand anunciaba én Pa- 
rís que hacía retratos de busto en cera, y en 1788 
Joulén, escultor figurista en cers, «andaba por 
Normandía vendiendo» cabezas de Voltaire muy 
parecidas y modeladas por el original, El primer 
Museo de figuras de cera fué el que estableció 
Curtius en París en 1780, 
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Figuras anatómicas ya las hicieron en Italja 
á fines del siglo xvI, y luego encontramos men- 
ción de «las nuevas anatómicas en cera colorea- 
da» que había hecho Desnoiies, de la Academia 
de Bolonia, y en 1723 se veían en París. 

CERARGIRA (del gr. képas, cuerno, y apryupos, 
plata): f. Min. Cloruro de plata llamado tam- 
bién plata córnea por su particular aspecto cuan- 
do se funde; constituye un excelente mineral de 
plata, aunque no de los más abundantes, siendo 
objeto de muy perfectas y adelantadas explota- 
ciones en las localidades y minas donde se halla, 
casi siempre superficial ó á muy poca profundi- 
dad. De dos maneras suele presentarse en la 
naturaleza la cerargira: vésela de ordinario en 
masas no muy volaminosas cuya estructura es 
compacta, mas también aparecen constituyendo 
pequeños cristales bien definidos, los cuales son 
cuboctaedros muy perfectos, diseminados en la 
masa de otros minerales de plata, pero nunca 
formando agrupaciones, ni tampoco los mismos 
individuos cristalinos ofrecen en sus elementos 
ningún género de modificaciones, Es la plata 
córnea mineral translúcido; su aspecto tiene mu- 
cha semejanza con el de da cera; poses brillo re- 
sinoso intenso, casi diamantino; su color es gris 
perla ó blanco agrisado, por excepción verdoso 
ó pardo no muy obscuro; altérase este color en 
contacto de la luz, y mediante las acciones ro- 
ductoras de ella tórnase violáceo y aun gris obs- 
curo; es substancia muy maleable, y tiene, como 
uno de sus principales caracteres, el poder cor- 
tarla con la navaja; su peso específico hállase 
comprendido entre los números 5,31 y 5,42, y 
en cuanto á la dureza es de los minerales más 
blandos que se conocen, y á la par del talco pu- 
diera ocupar el primer lugar de la escala compa- 
rativa. Es la cerargira, conforme queda dicho, 
el cloruro de plata casi puro, y los análisis que 
de ella se han hecho dan, para su composición 
centesimal, los números siguientes, término me- 
dio de muchas determinaciones: plata 75,26 y 
cloro 24,74, á cuyas cifras corresponde muy bien 
la fórmula AgCl. Los caracteres químicos deter- 
minantes de la especie son fáciles de conocer; 
por vía seca es mineral tan propenso al cambio 
de estado, que al calor de la llama de una bujía 
se funde en seguida; al luego del soplete, em- 
pleando soporte reductor de carbón, da un botón 
de plata metálica pura; con la sal de fósforo y el 
óxido de cobre produce la reacción peculiar del 
cloro; por vía húmeda no se disuelve en los áci- 
dos, y es su disolvente el amoníaco; colocada Ja 
plata córnea sobre una lámina de zine con algn- 
nas gotas de agua redúcese el mineral precipi- 
tándose la plata metálica, y el líquido da las 
reacciones propias del cloro. La cerargira hålla- 
s2, y no escasa ciertamente, en algunas minas 
de Chile y San Luis de Potosí; según Naranjo, 
en la llamada Purísima Real de Catorce, de esta 
última provincia, en 1862 aún había abundante 
plata córnea en el filón denominado veta grande, 
å la profundidad de 500 metros; en las minas de 
Hiendelaencina, prov. de Guadalajara, no ha 
dejado de presentarse con cierta frecuencia ya 
desde la superficie; su ganga suele ser el cuarzo, 
con hierro hidratado y baritina, encontrándose 
frecuentemente la plata córnea en las oquedades 
do aquella roca bajo formas botroideas y en oca- 
siones mamilares, 

Existen dos variedades de plata córnea, ó mo- 
jor quizá dos minerales que á ella se asimilan: 
el primero es la bromargira, que mejor que bro- 
muro de plata es una mezcla de éste y cloruro 
del propio metal; cristaliza en cubos ó cuboctae- 
dros de singular perfección, y preséntase en ma- 
sas cristalinas de color amarillo ó verde oliva, 
siempre con la cerargira, en Huelgoat y en Cha- 
narcillo; como el anterior, es mineral blando, 
que puede cortarse con la navaja al igual de la 
cera; su peso específico varía entre 5,8 y 6; se 
funde pronto al fuego del sopletá no muy vivo; 
con la sal de fósforo y el óxido de cobre colora 
la llama de verde azulado, y por vía búmeda su 
disolvente es el amoníaco odabtico. La embolita 
es la segunda variedad, y constituye un cuerpo 
de color verde agrisado ó verde espárrago, algu- 
nas veces amarillento, cristalizado en el sistema 
cúbico, al igual de sus congéneres, con peso es- 
pecífico de 5,3 4 5,8 y dureza de 1 4 1,5, forma- 
do por rara aleación en proporciones variables 
de cloruro y bromuro de plata. La megabromita 

la microbromita son otras dos variedades, de 

as cuales una contiene más bromo y otra menos 
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bromo que la embolita.. Puede añadirse å la se. 
rie otro mineral, que es un cloruro de sodio 
conteniendo á lo menos 11 por 100 de cloruro de 
plata, hallado en forma de cubos pequeños en 
una roca especial de Huantaya, en el Perú, con 
cerargira, homargira y atacaraita, La síntesis de 
la cerargira, que es, en definitiva, un mineral 
secundario de los filones de plata, ha sido lleva- 
da á cabo de muy diversos modos, Disnelto el 
cloruro de plata precipitado en el amoníaco, y 
evaporado el Jíquido en la obscuridad, obtuvo 
Damour magníficos octaedros incoloros, trans- 
parentes y dotados de brillo diamantino inten- 
so. También so puede disolver en caliente el 
cloruro argéntico en una disolución de nitrato $ 
de sulfato argéntico, adicionando luego agua al 
líquido con mucha precaución ó enfriandolo len- 
tamente; deposítanse en su seno brillantes cris- 
tales de color blanco amarillento. Kuhlmann 
logró reproducir la plata córnea con la misma 
textura irregular y el aspecto mamelonado que 
presenta la natural, haciendo comunicar por 
una abertura muy estrecha una disolución de 
nitrato de plata con otra de cloruro de sodio, 
Calentando en tubo cerrado á la temperatura 
comprendida entre 100 y 150° una lámina de 
plata con ácido clorhídrico se consiguen cuboc- 
taedros de cloruro argéntico, y exponiendo á 
alternativas de calor y frío el mismo cuerpo 
amorfo llégase á los mismos resultados, siempre 
que se opere en presencia del ácido clorhídrico: 
tal es el procedimiento empleado con buen éxito 
por Sainte-Claire Deville. 


CERASTIO: m. Zool. Género de insectos del 
orden de los lepidópteros, sección de los heteró- 
ceros, familia de las noctuas, cuyos principales . 
caracteres son Jos que á continuación se expre- 
san: antenas de ambos sexos más ó menos pu- 
bescentes; alas brillantes y lisas, con el ángulo 
del ápice cuadrado y el borde externo redondea- 
do inferiormente: durante el reposo las superio- 
res cubren á las inferiores y están dispuestas 
paralelamente al plano de posición; orugas alar- 
gadas, cilíndricas, adelgazadas por delante, de 
color pardo ó gris rojizo, que viven en las hier- 
bas y plantas bajas y durante el día permane- 
cen ocultas. Varias son las especies de este gé- 
nero que habitan en nuestra patria, y entre las 
más comunes merece citarse el Cerastis Vaccini, 
especie bastante variable, pero cuyos individuos 
típicos tienen las alas superiores de color amari- 
Jlo negro con matices de ocre ferruginoso en la 
base y en el borde; en el campo del ala ostenta 
dos ó tres líneas bien marcadas, denticuladas y 
casi paralelas, y una línea de puntos forma una 
última línea y las manchas claras de los bordes 
del ala suelen presentarse bordeadas de una faja 
más obscura. Las orugas se encuentran sobre las 
plantas bajas en mayo y junio, al pie de las en- 
cinas y entre las hojas caídas, La mariposa vue- 
la en octubre y noviembre, inverna y reaparece 
en marzo y abril. Además de esta especie mere- 
cen citarse, como frecuentes, el Cerastis polito 
y el C. Silene, también de nuestros climas, 


CERATOCNEMO: m. Bot, Género de plantas 
(Ceratocremon ) perteneciente å la familia de las 
Crucíferas, tribu de las caquileas, cuyas especies 
habitan en el Imperio de Marruecos y en las 
islas Baleares, y son plantas herbáceas, anuales, 
lampiñas, carnosas y ramificadas, con las hojas 
pinatifidas ó dentadas, las flores en racimos 
opuestos á las hojas y terminales, erguidas, con 
los pedicelos filiformes, y las fores blancas ó pur- 
purescentes; cáliz de cuatro sépalos casi ergui- 
dos, los dos laterales más ó menos gibosos en su 
base; corola de enatro pétalos hipoginos, ungui- 
enlados y von el limbo trasovado; seis estambres 
hipoginos, tetradínamos y sin dientes; silícula 
constituída por dos artejos comprimidos, el in- 
ferior suberoso y apeonzado, truncado ó biden- 
tado, y el superior ensiforme con el estigma sen- 
tado; servillas solitarias, comprimidas, colgan- 
tes una en cada celda; embrión sin albumen, 
con los cotiledones lineales, oblicuos y acumben- 
tes sobre la raicilla, 


CERATÓFIDO:m. Geol, Roca dela familia de las 
porfíricas, grupo microlítico, tipo pranitoporfí- 
dico, estructura granitoide y serie de las rocas 
neutras antiguas. Fué creada esta roca por el 
geólogo Giimbe), y está constituída por cuarzo 
y feldespato que se unen con aspecto granítico 
y á veces pegmatoideo, llegando á constituir 
capas bastante extensas en medio de log sedimen- 
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ina cgmbricos de Fichtelgebirge, representando 
> aas porfiroides del Tannus y de las Arde- 
his, Generalmente los ceratófidos están separa- 
«dos de la roca en que se encuentran enclavados, 
á veces la transición se realiza insensible- 
mente, fenómeno que explica el petrógrafo ale- 
mán Lossen por la acción de los silicatos disuel- 
tos que acompañaban á los ceratófiros durante 
su formación. El petrógrafo alemán Lasaulx iu- 
clnye estas rocas en las silicatadas cristalinas 
macizas, en el grupo de los pórfidos cuarcíferos, 
describiéndolos como constituidos por una Maga 
fondamental microgranítica ó compacta de 
aspecto eurítico y análogo al pedernal, y presen- 
tándose otras veces con estructura granítica ó 
porfídica, estando en todo caso constituidas pe- 
trográficamente por una asociación de artosa y 
plasa con enarzo, Á los que se unen como mine- 
tales característicos la mica parda, la hornblen- 
da alterada y la magnetita., Considera el citado 
autor que pertenecen á la serio granítica en las 
erupciones antiguas, á causa de su asociación 
micropegmatítica de cuarzo y feldespato. Algu- 
pas variedades de los ceratófidos, especialmente 
las que presentan aspecto pizarroso ó guéisico, la 
consideran algunos autores como próxima á la 
roca cornuvianita y formando uma variedad de 
hallefÑinta. 


CERATOSIFO: m. Paleont. Género de la fami- 
lia de los aporreidos, grupo de los tenioglosos 
sifonostomátidos, suborden de los tenobran- 
quios, orden de los prosobranquios, clase de los 
gasterópodos y tipo de los moluscos, Caracterí- 
zase este fósil por ser una concha de forma oval 
y aspecto turriculado que presenta una abertura 
ó boca cuyo labio interno es calloso y el externo 
so halla escotado interiormente y á veces sups- 
riormente, prolongándose en formas estrelladas 
y digitadas generalmente, ol canal es de una 
longitud variable y se prolonga hacia la base, 
resultando la boca bastante estrecha; el ángulo 
superior de la abertura so prolonga en una espe- 
zio de canal. 

El género Ceratosipho es uno de los imnchísi- 
mos que el paleontólogo alemán Zittel ha consi- 
derado como subgéneros del 4porhais; pero Gill 
le describe como forma aparte, y sus especies se 
encuentran en las formaciones del terreno silú- 
rico. 

CERBERA; f. Bot, Género de plantas pertene- 
ciente á la familia de las Apocináceas, cuyas es- 
pecies habitan en las regiones tropicales de Asia 
y en las islas extratropicales de Oceanía, y son 
plantas fruticosas, sarmentosas, con las hojas 
opuestas, cortamente pecioladas, lampiñas y bri- 
lantes, y las fores dispuestas en cimas axilares; 
cáliz quinquepartido; corola hipogina, asalvilla- 
da, con el tubo cilíndrico, la garganta provista 
'e cinco escamas bífidas y el limbo partido en 
cinco lacinias obtusas y oblicuas; cinco estambros 
insertos en la mitad del tubo de la corola, in- 
cluídos dentro de éste, con las anteras oblongas, 
agudas y casi sentadas; ovario cónico, bilocn ar, 
con óvulos numerosos anfítropos insertos sobro 
Placentas situadas en ambas caras del tabigue 
medianero; estilo corto y estigma engrosado, 
cónico, brevemente bicuspidado en su ápice, El 
fruto es una baya globosa, carnosa, pulposa in- 
teriormente, con semillas numerosas alojadas en 
la pulpa, comprimidas y provistas de ombligo 
on sucara neutral; embrión recto en el eje de un 
albumen carnoso, con los cotiledones oblongos, 
casi foliáceos, y la raicilla cilíndrica y orientada 
en dirección variable, 


CSERCOMONA: m. Zool. Género de protozoos 
del saptipo de los infusorios, clase de los flage- 
lados, orden de los enflagelados, familia de los 
oligomastígidos, establecido por Dujardin. Tiene 
este fagolado la forma de un ovoide puatiagudo 
en $us dos extremos; la extremidad superior lle- 
va el fagelo, la inferior se prolonga formando 
un largo apéndice caudal; el resto del cuerpo es 
ovoideo, formado por una masa citoplásmica 
que contiene el múcloo y una vesícula pulsátil 
pequeña; debajo del flagelo existe una pequeña 
depresión infandibuliforme que es la faringe, en 
cuyo fondo un pequeñísimo orificio en comuni- 
cación con la masa citoplásmica forma la boca; 
a prolongación candal y sus regiones vecinas 
son de naturaleza ameboíde, pues en ciertos 
Momentos de su vida se contraen y emiten lue- 
go verdaderos sendópodos, sobre todo cuando 
lega la época de su conjugación con otro indi- 
viduo, pues de este modo se sueldan con mayor 
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facilidad. Miden los cercomonas unas 30 milési. 
mas de milímetro, y se encuentran en las aguas 
dulces estancadas, en las infusiones y en el tubo 
digestivo del hombre, notablemente en ciertos 
casos de diarrea que presentan reacción alcalina. 


CERCÓPIDO: m. Zool. Género de insectos del 
orden de los hemípteros, suborden de los ho- 
mópteros, familia de los cercópidos, establecido 
por Pelletier y Serville, y cuyos principales ca- 
raoteres son los siguientes: cabeza triangular 
mucho menos ancha que el protóraz; frente no- 
tablemente abultada y surcada transversalmen- 
te; ojos redondos y poco salientes; estemmas 
muy aparentes colocados en una cavidad entre 
los ojos; antenas insertas por delante de los ojos 
y entre ellos bajo un reborde, con el primer artejo 
corto, el segundo de la misma forma, pero doble 
de largo, y el tercero muy pequeño, globuloso y 
terminado por una seda fina más larga que el 
rosto de la antena; pico certo biarticulado, Me- 
gando cuando más hasta la base de las patas del 
segundo par; protórax clipeiforme más ó menos 
abombado en el medio, con dos pequeñas fose 
tas en su borde anterior, Jos laterales oblicuos 
y el posterior redondeado; élitros opacos, reticu- 
lados en su extremidad, más largos y más an- 
chos que el abdomen, arqueado en su borde ex- 
terno y redondeado en el extremo; alas alhuma- 
das, transparentes por lo general; abdomen cor- 
to, con el oviscapto de las hembras pequeño; 
patas do mediana longitud; fémures ligeramen: 
te acanalados por debajo; tibias posteriores más 
largas que las otras, espinosas por debajo y cer- 
ca de su extremo; tarsos de tres artejos. Com- 
prendo este género numerosas especies, que viven 
unas en Java, China y Jamaica, y otras en Bu- 
ropa. Las especies europeas viven generalmente 
sobre los brezos y otras plantas que crecen en 
sitios secos, y saltan con gran facilidad. Entre 
ellas merecen citarse el Cercopis sanguinolenta, 
que mide unos 9 mm., y es de color negro bri- 
llante un poco azulado; sus élitros llevan cada 
uno tres manchas de color de sangre, las poste» 
riores formando una banda transversal. Además 
son comunes el Cercopis mactata y el C. dorsata. 
Entre las exóticas citaremos el C. tricolor y el 
C. octopunciata. 


—Cercórxipos: pl. Zool, Familia de insectos 
del orden de los hemípteros, sección do los ko- 
mópteros, y cuyas especies se caracterizan por te- 
ner los élitros gruesos y opacos, la frente abul- 
tada, Jos ojos gruesos y salientes, la cabeza va- 
riable, unas veces pequeña y otras tan ancha co- 
mo el coselete: éste hexagonal y avanzando ha- 
cia el escudo; los élitros con las nerviaciones ge- 
neralmente bien marcadas; las tibias posteriores 
armadas de dos espiuas, una hacia la base y otra 
en medio; los estemmas colocados en medio del 
vértice y entre los ojos. Las larvas de mnchas de 
sus especies viven sobre los sances y se envnel- 
ven de una espuma que segregan, que les da un 
aspecto muy semejante al de un salivazo. . 

Unos géneros viven en Europa, otros en los 
países exóticos; eutre los primeros citaremos los 
géneros siguientes: Piyelas, Aphrophora y Lepy- 
roniu, y entre los segundos los Cercopis de Eu- 
ropa y Oceanía, Tomaspis del Sur de América, 
Rhinaulaw del Cabo de Buena Esperanza, Mon- 
cephora del Sur de América, Sphenorrhina de 
los mismos países que el anterior, y Ortorhaphia 
de la América septentrional, 


CERDA Y GÓMEZ PEDROSO(MANUEL DE LA): 
Biog. General español contemporáneo. N, hacia 
1848, Cadete de artillería en 1853, teniente en 
1857 y capitán del mismo cuerpo en 1865, obtu- 
vo el empleo de comandante de infantería por el 
acierto y serenidad con que dirigió, 4 cuerpo des- 
cubierto, los fuegos de su batería contra los su- 
blevados de Madrid en 22 dejunio de 1366. Con 


, 
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se le concedió; mas pronto volvió (21 de septiern- 
bre) al servicio activo, que otra vez dejó en 1875, 
y enel quede nuevo figuró desde 1880 con el em- 
pleo de coronel. Mandando el regimiento de Ala- 
va (1834.88), desplegó dotes militares por las 
que se le nombró brigadier, y en tal concepto sir- 
vió en los distritos de Andalucía, Cataluña y 
Castilla la Nueva. Luego fué secretario del Con- 
sejo Supremo de Guerra y Marina, y se vió pro- 
movido á general de división, su actual empleo 
(enero de 1899), en 30 de diciembre de 1895, Hoy 
es subsecretario del Ministerio de la Guerra, 
Estuvo en Toledo al frente de la suprimida Aca- 
demia General. Es autor de profundos dictáme- 
nes orales y escritos como fiscal del referido Con- 
sejo Supremo, siendo el más eonocido el de la 
célebre causa de los anarquistas de Barcelona. 
Posee estas condecoraciones: cruz de San Juan 
de Jerusalén; dos de San Fernando de primera 
clase; las de segunda y tercera del Mérito Mili- 
tar; la cruz y encomienda de Carlos IIT; la enco- 
mjenda de Isabel la Católica; la medatla de A fri- 
ca; la encomienda de la Orden de Cambodge, y 
las grandes cruces de San Hermenegildo, Mérito 
Militar, Mérito Naval y San Benito de Avís. 


CERDA Y SUÑER (ILDEFONSO): Biog, Ingenie- 
ro español, N, en una casa-manso del partido de 
Centellas (Barcelona) á 24 de diciembre de 1816, 
M. en Caldas de Besaya (Santander) á 22 de 
agosto de 1876. Cursó en el Seminario de Vich. 
los estudios de Latín y Filosofía, y pasó más tarde 
á Barcelona, donde aprendió Matemáticas y Ar- 
quitectura. Marchó cuando contaba diecinueve 
años de edad á Madrid, sin aspirar ya á ser ar- 
quitecto, deseoso de obtener el título de inge- 
niero de caminos, capales y puertos, para lo que 
necesitó soportar toda clase de privaciones y au- 
xiliarse en sus más precisas necesidades dando 
lecciones de Matemáticas. Aún balló medio de 
prestar servicio en las filas de la Milicia Nacio- 
na] de Madrid, primeramente como simple indi. 
viduo de la misma y en seguida como teniente 
de una compañía de granaderos, Habiendo reci- 
bido (1341) el título de ingeniero de caminos, 
canales y puertos, fué sucesivamente destinado 
por el gobierno á las provincias de Teruel, Ta- 
rragona, Gerona y Barcelona. En ésta se hallaba 
cuando solicitó y obtuvo (1848) su baja absoluta 
en el cuerpo, á fin de consagrarse por entero al 
estudio de la urbanización. Algunos años más 
tarde, el gobierno español, haciéndole justicia, 
publicaba el Tratado de urbanización (2 t. en 
fol.) por Cerdá, quien pensó ampliar la obra con 
otro volumen que no llegó á dar 4 las prensas. 
El juicio que dicho tratado merece se halla en 
estas líneas de Manuel Angelón: ¿Nueva la ma- 
tería, tan nueva que ninguna otra publicación 
la había precedido ni en España ni en el oxtran- 
jero...; tan vasta como que comprende desde la 
historia de la urbanización hasta el más minu- 
cioso de sus ramos técnicos; tan completa que le 
permite apoyar y hacer aplicación de sus teorías 
en una extensísima estadística de Barcelona, 
bien entendida y minuciosa, como jamás se ha 
pensado siguiera formar por el Estado; la obra 
de Cerdá, citada y recomendada como modelo en 
su clase, declarada oficial en España, estudiada 
y aplaudida en el extranjero, escrita con una ri- 
queza de detajles yae honra al erudito, con una 
claridad verdaderamente matemática, con una 
inteligencia facultativamente privilegiada, y con 
una elegancia de estilo no siempre propia de per- 
sonas entregadas por completo á trabajos profe- 
sionales, sería por sí sola un monumento impe- 
recedero donde sentár nna reputación de primer 
orden legítimamente adquirida y sólidamente 
fundamentada,» Sin más recursos que los pro- 
pios, sin más impulso que el de su amor á la ca- 

ital catalana, acometió Cerdá la ardua empresa 
de formular el proyecto de ensanche y reforma 


su batería concurrió, á las órdenes de Novaliches, į de la ciudad de Barcelona. Antes de lograr que 
á la batalla de Alcolea; y como su bizarro ccm- ¡ su proyecto se aceptara, hubo de sostener una 


portamiento le valiera el empleo de teniente co- 
ronel de infantería, pasó á esta arma, Marchó 
(1871) 4 Filipinas como ayudante de campo del 
Capitán General de aquel archipiélago, donde 
«demás presidió el Consejo de Guerra permanen- 
te en Manila. En comisión extraordinaria se tras- 
ladó á Joló; asistió allí al bombardeo y toma de 
la plaza así llamada, y en la misma comarca se 
distinguió notablemente en distintas operacio- 
nes militares, Ya de regreso en España (1873), 


| lucha terrible contra sus émulos y detractores. 
La Barcelona del día es la gran obra de Cerdá, 
la que sintetiza la fuerza de su concepción y la 
persistencia de sua empeños. Cerdá fué diputado 
á Cortes (1850), síndico del Ayuntamiento de 
Barcelona (1854), comandante del batallón de 
; zapadores de la Milicia (íd.), concejal (1864) y 
| diputado provincial en Barcelona (1871). Siem- 
pre profesó ideas muy liberales. Siendo concejal 
sacrificó su tranquilidad y su salud para atender 


para haser causa común con sus antiguos com- | á los coléricos, Presidente de la comisión provin- 
pañeros del arma de artillería pidió el retiro, que | cial de Barcelona en 1873, supo contener las pa- 
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partidos é hizo publicar ol 

a provincia, obra de precisión notable, 
Eon ¡peli de aliviar su salud, se trasladó 
á Madrid poco antes de su muerte, Sus recursos 
se habían agotado; el gobierno, que lo adendaba 
algunas sumas, no lo pagó ninguna, y Cerdá, 
extinguido en su espíritu el entusiasmo faculta- 
tivo, dirigió su inteligencia á las aficiones de su 
niñez, y dejó varios notables trabajos de Filolo: 
gía. A principios del verano de 1876 marchó á 
Caldas de Besaya buscando en sus aguas medi- 
cinaleg un remedio que no existía para él. A los 
pocos días acabó su vida, sin otra compañía que 
la de su hija, en el mundo artístico llamada Es- 
meralda Cervantes. 
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siones de todos los 


CEREBRÁTULO: m. Zool. Género de gusanos, 
de la clase de los platelmintos, ordem de los ne- 
mertinos, suborden de los anopla, familia do los 
linneidos, descrito por Renier, y cuyos principa- 
Jes caracteres son los siguientes: cuerpo alarga- 
do, algo aplanado, con la cabeza poco distinta, 
estrechada por delante, aplanada y adelgazada 
en los bordes; boca detrás de la comisura cere- 
broide; trompa inerme; hendeduras cefálicas lar- 
gas, ocupando toda la parte anterior de la cabe- 
2a y en comunicación con los órganos laterales; 
ganglio cerebral superior encima y cubriendo 
por completo al inferior, que está muy poco des- 
arrollado; vasos con asas transversas oncorvadas 
que rodean el intestino. El género Cerebratulus 
Ren. comprende especies muy vecinas de los Lin- 
neus, y se incluyen también eu él algunas de las 
que Mac Tuthos agrupaba en su género Aícrura, 
Entre sus especies más frecuentes en los mares 
europeos citaremos el Cerebratulus bilineatus, 
cuyo color varía del amarillo claro al pardo ver- 
doso obscuro, y todo lo largo del cuerpo presen- 
ta dos líneas más claras; la cabeza carece de ojos 
y mide unos 50 centímetros; y el C. purpureus, 
de color rojo más ó menos intenso, variando al 
pardo, al violeta y al negro. La cabeza es blanca 
en la punta y presenta una banda transversal 
amarilla brillante. Cuando el animal está en mo- 
vimiento presenta el aspecto de un tubo des- 
igualmente inflado en sus diversas regiones. Am- 
bas especies son propias tanto del Mediterráneo 
como Lal Océano. También pueden citarse entre. 
las más comunes los Cerebratulus aurantiacus, 
Grubei, geniculatus, viridis, angulatus, margi 
natus, bicarinatus, ete. Viven los gusanos de es- 
te género en los fondos fangosos, á poca profun- 
didad, å veces hasta on la región que deja al des- 
cubierto la marea, y se ocultan generalmente de- 
bajo de las piedras. 


CEREO: m. Zool. Género de celentéreos de la 
clase de los antozoos, subclase de los zoantarios, 
orden de las actinias, familia de los sagárcidos, 
establecido por Oken, y cuyos principales carac- 
teres son los siguientes: actinias solitarias con el 
pie sencillo, la columna provista de tubérculos 

ien manifiestos, sin tubos cromóforos en el bor- 
de del disco, con los tentáculos sencillos y re- 
tráctiles, sensiblemente iguales y de poca longi- 
tud. Se conocen varias especies de este género, 
todas propias de los mares europeos, pero los di- 
versos actinologístas incluyen muchas de ollas 
en otros géneros, como en las Sagartía, Helian- 
thus y Bunodes. Entre las más notables citare- 
mos el Cereus pedunculatus Penn., especie que 
tiene el disco ondulado, ancho, pardusco y con 
radios blancos; los tentáculos cortos, delgados y 
muy numerosos; la columna de color variable, 
unas veces gris en la base y parda en la parte 
superior, otras rosada en la base, rojiza en el me- 
dio y gris azulada en la parte superior. Esta ac- 
tinia es común en las costas rocosas, tanto del 
Mediterráneo como del Cantábrico, pero sobre 
todo en las costas catalawas, basta el Cabo de 
Creus, en Francia en Marsellla, y en Italia en 
Nápoles y Messina. Vive generalmente entre las 
rocas en sus oquedades y es sumamente retráctil, 
así que á la menor alarma se encoge hasta des- 
aparecer por completo, También pertenece á este 
género el Cereus corineeus y el C, tuberculatus. 


* CERERÍA: Arg. Antes de proceder á pro- 
yectar un edificio es necesario conocer perfecta- 
mente las necesidades que ha de servir, y cuando 
el edificio se dedica, como el gue nos ocupa al pre- 
sente, á una fabricación ó á una industria, es 
preciso -conocer los procedimientos de fabrica- 
ción, para llenar aquéllas, perfectamente en la 
distribución, de manera que todas las operacio- 
nes puedan hacerse con la mayor facilidad y 
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economía de tiempo, en cuanto dependa del local 
en que el trabajo debe hacerse, Esto supuesto, y 
para que podamos formar el Programa del edifi- 
cio, no está-de más recordar á grandes rasgos lo 
que se dijo al bablar de la cera, que forma los 
panales cubiertos de miel, que hay que empezar 
por extraer, para lo cual se cortan los panales en 
trozos, que se ponen á esenrrir sobre un tejido 
de zarzos á fin de que escurra la miel de primera 
ó virgen; después se colocan en sacos de lienzo y 
se prensan, para extraer la miel de segunda, y, 
por último, se derriten los residuos en calderas 
con agua hirviendo,que disuelve la miel de últi- 
ma calidad, y al enfriarse precipita al fondo las 
impurezas, y la cera que, como de menor densi- 
dad, se hallaba en la superficie, queda solidifica- 
da formando panes, que sobrenadan y se extraen 
de la caldera; como contiene todavía algo del 
aroma de la miel, hay que derretir estos panes 
en calderas de cobre de doble fondo calentadas 
al baño de María, y se trasiega, antes de que que- 
de sólida, por una abertura inferior y algo más 
alta que el fondo, dejándola reposar en otra Ya- 
sija, para decantarla segunda vez, á un cilindro 
de madera sumergido en agua; la cera obtenida 
hay que solearla para que blanguee, dejándola 
en espacios abiertos, en los que recibe el rocío y el 
sol, colocada en bastidores de hierro; vuelve á 
fundirse y á sufrir un segundo blanqueo, y des- 
pués se derrite de nuevo, para formar los panes 
e cera virgen que recibe el comercio, 

Esto supuesto, en toda cerería debe haber un 
local destinado á cortar los panales en rebana- 
das horizontales, en cuyo local se colocan los es- 
curridores de zarzos; al lado de esta habitación, 
que debe ser ventilada y espaciosa, ó en la habi- 
tación misma, se colocan las prensas, con la de- 
bida separación para que mo se molesten los ope- 
rarios unos á otros en su trabajo; bastante sepa- 
rados del local anterior se colocan los cocederos, 

ue son varios, uno con las calderas de primera 
fusión; al lado de aquéllas, y debidamente sepa- 
radas, están las calderas de cobre de segunda fu- 
sión, en que se colocan los aparatos de decanta- 
ción y el ó los cilindros de madera giratorios. Al 
lado de este departamento está el calentador para 
la cera virgen. Estos locales se cubren por una 
azotea, en donde se colocan los bastidores desti- 
nados al blanqueo. 

Generalmente la cerería va unida á la fabrica- 
ción de velas, y en tal caso, en local separado, 

ero en comunicación con el anterior, en que se 
obtienen las primeras materias, se balla la fá- 
brica de velas, de la qne no corresponde hablar 
aquí, de modo quo todos los servicios puedan 
hacerse independientemente, hallándose separa- 
dos ambos Jocales por el almacén de productos, 
en que, en cajonerías la cera, y en estantes cu- 
biertos las velas, pueden conservarse resguarda- 
dos del polvo, de la humedad que hace pardear 
la cera y del ataque de los insectos; delante del 
almacén se encuentra el despacho en que se ex- 
penden, tanto las velas, como la cera y los votos, 
figuras y objetos que con la misma se moldean, 
Los locales de la cerería deben hallarse bien ven- 
tilados y limpios, si no se quiere perder buena 
parte de la mercancía, 


CERERITA: f. Miner, Silicato hidratado de ce- 
rio, conteniendo lantano, didimio, calcio y hie- 
rro, constituye uno de Jos minerales más com- 
plicados, aun entre la serie de los nada sencillos, 

e las tierras raras, á la que pertenece; trátase, 
por consiguiente, de una substancia formada 
mediante la asociación de otras varias muy afi- 
nes entre sí, cada una de las cuales contiene å 
lo menos un metal de aquellos más singulares y 
difíciles de determinar, en cuanto sus caracteres 
individuales sólo por reacciones espectroscópi- 
cas, no siempre claras, pónense de manifiesto. 
La cererita, que viene á ser, propiamente ha- 
blando, un mineral de cerio y bastante rico, pro- 
séntase de dos maneras: aparece de ordinario 
constituyendo irregulares masas amorfas, pero 
algunas veces hállase en granos finos de aparien- 
cia cristalina, los cuales, después de un atento 
y minucioso estudio de sus elementos cristalinos, 
se han referido al sistema rómbico; la fractura 
del mineral que nos ocupa es muy desigual, ge- 
neralmente opaco; algunos ejemplares son débil- 
mente translúcidos, y eso sólo en los bordes; el 
brillo es diamantino poco intenso y en muchos 
de ellos resinoso; el color varía mucho, y así es 
pardo, nunca obscuro, rojo sncio y por lo genə- 
ral gris rojizo uniforme, semejante al observado 


CERI 


como constante en otros varios compuestos na- 
turales de cerio considerados especies mineraló- 
gicas; el peso específico está representado en el 
número 4,9, ó 5 conforme á otros datos, y la du- 
roza alcanza á ser de 5,5. En cuanto á la com» 
posición química, los datos mejores suminístran- 
los los análisis minuciosos practicados por Ram- 
melsberg, de los cuales resulta qye la cererita 
contiene, en 100 partes, los siguientes cuerpos: 
ácido silícico 19,18, óxido de cerio 64,55, óxido 
de lantano y didimio 7,28, óxido de calcio 1,32, 
protóxido de hierro 1,54 y agua 5,71, cuyas ci- 
fras pueden dar, tomadas como exactas, esta 
fórmula, que representa la composición química 
del mineral que se estudia: Hy(CeLaDi)SiO., 
Respecto de caracteres químicos, sábese cómo por 
vía seca, y en su calidad de compuesto hidratado, 
abandona su agua cuando se le calienta, contor- 
me es uso, en un tubo de ensayo; es iniusible, 
aun empleando muy continuado el más vivo fue- 
go del soplete. Por vía húmeda le ataca el ácido 
clorhídrico, disolviéndolo en parte y dejando por 
residuo gelatina de ácido silícico; cuando 4 la 
disolución se le añade amoníaco al momento 
nótase en ella un precipitado abundante, de as- 
pecto coposo y que es insoluble en un exceso de 
cido oxálico, caracteres todos ellos peculiares 
del cerio y de sus compuestos. Ya queda dicho 
cómo es la cererita mineral raro y poco abun- 
dante en los terrenos, hasta el punto de que sólo 
ha sido hallada, y no en gran cantidad, cerca de 
Ryddarhite, en Suecia. Considéranse variedades 
suyas los minerales ocroíta y lantanocerita. 


CERIGO: m. Zool, Género de insectos del orden 
de los lepidópteros, sección de los heteróceros, fa- 
milia de las noctuas, establecido por Stephens, y 
cuyos principales caracteres son los siguientes: 
antenas un poco dentadas en los machos y senci- 
las en las hembras; palpos más largos que la 
frente, un poco comprimidos lateralmente y se» 
parados, con el último artejo corto y cilíndrico; 
protórax casi cuadrado y muy prominente; ab- 
domen cilindrocónico y terminado por un pincel 
de pelos; manchas de las alas bien marcadas, en 
la misma disposición que en todas las noctuas, y 
con la franja de las alas superiores un poco den- 
tada; orugas lisas, cilíndricas, con rayas longi- 
tudinales y viviendo sobre las gramíneas, entro 
las que permanecen ocultas en su pie ó entre 
las hojas caídas durante el día; las crisálidas 
son relucientes, ligeramente cónicas, y están al- 
bergadas en la tierra en capullos de tejido muy 

ojo. 

La especie típica de éste género es el Cerigo 
cytherea F., que es común en las regiones del 
Norte de Francia y del resto de Europa. Mide 
unos 09,04 de punta á punta de las alas; las an- 
teriores son de color pardo obscuro con dos man- 
chas Lordeadas de blanco y situadas entre dos 
líneas transversales, ondulosas y blanquecinas; 
las posteriores son de color pajizo, con una banda 
ancha obscura colocada un poco por delante de la 
franja del borde del ala. 


CERILLERO: m. Art. y Of. Caja ó vasija en 
ue están colocadas las cerillas fosfóricas. Es ua 
util de invención moderna, toda vez que, datan- 
do el descubrimiento de aquéllas de la mitad del 
siglo actual, no se ha hecho sentir su necesidad 
sino algunos años más tarde. Para llevar las ce» 
villas en el bolsillo se usa la caja de cartulina, 
ya con cajón separado que corre dentro de la 
cubierta, ya la caja á charnela, cuya tapa, soli- 
citada por dos tiras de goma elástica, impide se 
salgan aquéllas; aun cuando estas cajas todo el 
mundo las conoce, debemos llamar la atención 
sobre las segundas, representadas en la fig. 1, 
pues son sumamente ingeniosas. El cajón AB, 
rectangular, es de doble envolvente, para que en 
los costados AG y el opuesto puedan alojarse y 
funcionar las gomas que hacen de resorte, y salen 
libremente por las ranuras m, después de haberse 
asegurado en el fondo dela caja por un extremo, * 
en tanto que el otro se fija en la hoja posterior, 
CDE, de la taps. Esta se compone de dos hojas, 
CE y EF, y no tienen otra unión con la caja que 
las dos gomas; las dos hojas están hechas de una 
sola hoja de cartulina doblada por la arista ED 
superior, y la EP lleva otras ranuras, 2, para el 
paso de las gomas de resorte; dicba hoja se dobla 
inferiormente hacia C para que nunca pueda 
salirse de los bordes del cajón, y la hoja de 
encima, CE, es más ancha que la anterior, de 
modo que, al abrirse la tapa, resbala sobre el 
costado C4, posterior de la caja, se ajusts á la 
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correspondiente, y sirve de segundo resorte, 
ra mantenerla abierta, en tanto que las gomas 
so han retirado hacia atrás para contribuir á este 


Rain bién se hacen cerilleros cilíndricos con 


tapa de enchufe. 


ay cerilleros de metal de la forma exterior 


A 


Fig. 1 


de las anteriores ó de otras diferentes, como el 
representado en la fig. 2, de caucho, madera, 
concha, nácar, marfil, hueso, celuloide, etc., á 
veces muy caprichosas, muchas de las cuales 
llevan un cilindro hueco, en el que se aloja una 
mecha nitrada para que pueda encenderse cuan- 


do hace viento. , 
Aparte de las cajas portátiles deque acabamos 


Fig. 2 


de hablar, hay cerilleros para sobremesa, para 
estar colgados de la pared, fijos á una palmato- 
ria, etc. Los primeros son cajas de alguna capa- 
cidad, de maderas finas, de cristal tallado, etcé- 
tera, sin tapa ó con tapa á charnela, siendo la 
única condición que cierren bien y que tengan 
bastante peso en el fondo, para que, al rascar la 


Fig. 3 


cerilla en el asperón, uo se muevan; la forma 


Los cerilleros colgados, que se emplean en las | 
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cocinas, son de madera de fresno generalmente; 
no tienen tapa, yde la caja sale, por la cara 
posterior, una cola hacia arriba, que sirvo para 
colgarlos on la pared. 

Todos los cerilleros deben tener un raspador 
para frotar la cabeza fosfórica y prender la ceri- 
lla; las cajas ordinarias de cartón le llevan en 
uno ó en dos costados estrechos, y se hace este 
raspador mojando en una disolución de goma 
arábiga fuerte el costado que ha de llevar el 
asperón, y después en arena cernida, la que se 
agarra á la goma, y cuando ésta se seca queda 
formado el raspador; en las cajas de la fig. 1 la 
cara lateral AG y la opuesta llevan los raspado- 
res, que hoy se hacen con arenillas de colores 
diferentes. Las cajas metálicas tienen por raspa- 
dor una Jima, que se suele colocar en el canto 
de A, en una ranura hecha al efecto, lima tan 
pronto labrada en el metal mismo como de acero 
ó hierro, soldada ó fija, á tornillo, en este sitio; 
estos raspadores se gastan pronto ó se entrapan, 
y hay que refrescarlos de tiempo en tiempo con 
una punta de acero que, al propio tiempo que 
los limpia, hace más pronunciadas las estrías, 
En los cerilleros de mesa ó colgados el raspador 
suele ser de papel de lija, pegado en la parte 
más visible y al frente de la caja, como se ve en 
Aen la fig. 3. Cuando el asperón se gasta se 
renueva, bien colocando nuevo papel de lija, 
bien bawnizando el sitio del asperón con una 
disolución fuerte de goma arábiga y vertiendo 
encima limaduras de hierro, polvos de salbade- 
ra, arena cernida, silicea, blanca ó de colores, ó 
bien fijando á tornillo una lima de acero. Los 
cerilleros de la forma de la fig. 3 suelen ha- 
cerse de nogal, caoba, raíz de cerezo, boj, haya, 
ete. 


CERINA (de cerio): f. Min, Silicato anhidro 
de aluminio, cal, hierro y cerio, conteniendo 
también lantano y didimio, cuyos metales pue- 
den considerarse inseparables compañeros del 
cevio, y formados acaso por virtud de idénticas 
acciones químicas; trátase, por consiguiente, de 
un verdadero silicato múltiple, y no ciertamente 
de los más sencillos, especie mineralógica de 
cierta importancia atendiendo á que constituye 
uno de los términos de la serie de substancias en 
las cuales las llamadas tierras raras están conte- 
vidas. Algunos autores colocan la cerina al lado 
de la alanita y la consideran variedad de esta 
última, atendiendo particularmente á la casi 
igualdad de la composición química; pero sin 
negar un punto las analogías entre ambos cuer- 
pos, antes bien teniéndolas en cuenta, atendien- 
do al conjunto de las propiedades de la cerina, 
debe separarse de su congénere, por más que los 
dos cuerpos pertenezcan al mismo grupo y sean 
notables por contener metales tan raros como el 
cerio, el lantano y el didimio, unidos acaso por 
el ácido sílícico. Es la cerina un mineral que se 
presenta cristalizado en formas cuya determina- 
ción no es fácil en manera alguna, mas cuya si- 
metría puede ser monoclínica, según estudios 
muy recientes; la fractura puede ser desigual, y 
también la presenta concoidea en algunos ejem- 
plares; es cuerpo opaco considerado en masa, 
poro reducido á láminas delgadas conviértese en 
cuerpo translúcido, presentando entonces un fe- 
nómeno curioso en alto grado, es, á saber, que en 
ocasiones presenta la doble refracción y en otras 
la refracción sencilla; su brillo es vítreo y tam- 
bién resinoso;'el color pardorrojizo, siendo el pol- 
vo del mineral gris amarillento, gris verdoso ó 
pardo sumamente obscuro; el peso específico va- 
ría de 3,37 á 3,82, y la dureza está comprondida 
entre el quinto y el sexto término de la escala, 
La composición química de la cerina es bastante 
variable; según unos análisis contiene, en 100 
partes: ácido silícico 34,83; sesquióxido de alu- 
minio 13,95; protóxido de hierro 15,35; óxido 
de cerio 13,73; óxidos de lantano y didimio 
7,80; óxido de calcio 11,50; óxido de magnesio 
0,66, y otros análisis lo dan esta composición: 
ácido silícico 32,06; sesquióxido de aluminio 
6,49; sesquióxido de hierro 25,28; óxido de cerio 
23,80; óxidos de lantano y didimio 2,45; óxido 
de calcio 8,08; óxido de magnesio 1,16, y agua 
0,60. Por vía seca al fuego del soplete la cerina 
se hincha más ó menos y entra en fusión tumul- 
tuosa dando un esmalte negro, de ordinario do- 
tado de propiedades magnéticas; por vía húmeda 


más común y sencilla es la representada en la | unas veces resiste á los ácidos enérgicos y otras 


es atacada por ellos, siempre con dificultad. Há- 
llase formando masas cristalinas, rara vez cris- 
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tales sueltos y perfectos, en Suecia, en Noruega 
y en Groenlandia. 


CERIO: m, Bot. Género de plantas (Cerium) 
perteneciente á la familia de las Proteáceas, cu- 
yas especies habitan en el Cabo de Buena Espe- 
ranza, y son plantas sufruticosas, trepadoras, 
con las ramas filiformes, las hojas alternas, pe- 
cioladas, oblongas, obtusas, casi sinuadas, den- 
ticnladas, pelosas, verdes por el haz y parduscas 
por el envés y con los pecíolos vellosos. Las flo- 
res son dióicas y tienen el cáliz compuesto do 
cuatro sépalos y un solo verticilo estaminal 
también tetrámero; Jas femeninas presentan un 
ovario unilocular y uniovulado y un estilo ra- 
diado; el fruto es drupáceo. 


CERITINELA: f. Palcon£, Género de la familia 
de los ceritidos, grupo de los tenioglosos sifonos- 
tomátidos, suborden de los tenobranquios, orden 
de los prosobranquios, clase de los gasterópodos 
y tipo de los moluscos. Es una concha acaraco» 
lada de formas delgadas y esbeltas, formada por 
numerosas vueltas arrolladas hasta constituir 
una forma turriculada, con la abertura de forma 
oval, un tanto alargada en la dirección trans- 
versal, y presentando un canal relativamente 
corto y encorvado hacia la parte posterior; el 
labio externo de la abertura es delgado y casi 
cortante, y es de notar la existencia de uno ó dos 
pliegues en la columnilla; algunas veces se ha 
encontrado el opérculo, que tiene forma espiral, 
pero debido á su naturaleza córnea no suele ser 
muy abundante, 

El género Cerithinella fué creado por el natu- 
ralista italiano Gemmellaro, y sus especies so 
han encontrado en las formaciones del terreno 
jurásico. 


CEROMIA: f. Palcont. Género de la familia de 
los foladómidos, suborden de los senopaleales, 
orden de los sifonados, clase de Jos lamelibran- 
quios y tipo de los moluscos. Caracterízase por 
ser una concha generalmente inequivalva y muy 
alargada transversalmente, por lo cual resulta 
inequilateral; la charnela no tiene dientes y el 
borde lateral es lincal y presenta generalmente 
una apófisis debajo del gancho, siendo éstos casi 
terminales; la superficie de la concha es lisa ó 
tan sólo presenta algunas rayas muy finas ó con 
granulaciones distribuidas concéntricamente; el 
ligamento es externo y el seno paleal bastante 
profundo, pero generalmente bastante corto, A 
cada lado de la valva hay una delgada apófisis 
dentiforme que presenta el aspecto de una cu- 
charilla, y la impresión en la que se insertahan 
los músculos está muy poco marcada, siendo 
bastante profundo el seno paleal, 

El género Ceromya es uno de los creados por 
el naturalista Agassiz, y sus especies están ex- 
tendidas desde las formaciones jurásicas hasta 
el fin de las cretáceas, donde especialmente se 
desa, rolla este género. 


CEROMILITA: f, Min. Sílicoborato de hierro 
y calcio, conteniendo cerio y aun otros metales 
de las tierras raras. Atendiendo á su génesis y 
á las relaciones de composición, puede conside- 
rarse el mineral que nos ocupa como un tránsito 
ó término intermediario entre otros dos no tan 
apartados como á primera vista pudiera parecer; 
la homiilita y la gadolinita. Es la homilita á su 
vez variedad bien determinada de la datolita 
(un borosilicato hidratado de calcio); sus crista- 
les tienen toda la apariencia de octaedros y per- 
tenecen al sistema del prisma monoclínico, cu- 
ya propiedad sirve para unirla å la datolita y á 
gadolinita con los lazos de isomorfismo; el color 
de la homilita es negro ó pardo negruzco; su 
composición responde á la de un sílicoborato de 
calcio y hierro, conteniendo, acaso por accidente 
ó por vía de asociación mecánica, no sólo cerio, 
sino toda la serie de los metales congéneres st- 
yos; hállase este mineral en Brevig, de Noruega, 
y está siempre asociado á la melinofama y å la 
erdmanita, y debe notarse que es tanto más 
inestable y sujeta á cambios la homilita cuan- 
to más cerio ó compuestos de cerio contiene, 
En cuanto å la gadolinita, uno de los minerales 
más importantes del grupo es el silicato de 
itrio, de composición complicada y aun variable, 
que contiene, aparte de los elementos que le dan 
nombre, aluminio, cerio, lantano, hierro, gluci- 
no, calcio y magnesio; es cuerpo monoclínico, 
y tan inconstante en sus propiedades físicas 
como lo es en su composición química; así, hay 
variedades birrrefringentes de la fórmula Í 

R¿SiOs, 
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otrás monorrefringentes cuyo símbolo es R,SiO), 
y aun otras que presentan å la vez y reunidos 
elementos bi y monorrefringentos; tiene hermoso 
brillo resinoso intenso; los cristales, siempro de 
color verde con diverso tonos é intensidades, son 
de la más perfecta transparencia, y tienen todos, 
cualesquiera que sean sus demás caracteres, igual 
dureza y casi el mismo poso específico. Entre 
estos dos minerales, cuyo lazo parece ser el corio, 
se coloca ahora la ceromilita, haciéndola deri- 
var de la homilita, cuyo cuerpo yà va dicho 
córao puede unirse, mejor por vía mecánica que 
interviniendo reacciones químicas, á muchos 
otros que contienen tierras raras, ó bien com- 
puestos de los cuales aquéllas deriven. Par- 
tiendo, por lo tanto, del borosilicato de hierro y 
calcio, y considerando una de sus variedades de 
las más ricas en cerio y compuestos de metales 
á él afivos, se puede suponer toda una serie de 
alteraciones, debidas al medio formado por el 
yacimiento, en virtud de las cuales fórmase la 
escala ó tránsito hasta llegar á la gadolivita; 
esto paso de uno á otro mineral tiene un punto 
culminante marcado por la ceromilita, cuyos 
caracteres individuales participan no poto de 
los asignados á la homilita, y de los que siryen 
para reconocer la complicada gadolinita, 


CEROYS: m. Zool. Género de insectos del or- 
den de los ortópteros, familia de los fásmidos, 
establecido por Gray, y cuyos principales carac- 
teres son los siguientes: cuerpo alargado y casi 
cilíndrico; cabeza provista de dos apéndices 
comprimidos en forma de orejuelas; ojos peque- 
ños, redondeados y salientes; antenas largas, 
multiarticuladas, setáceas y con los segmentos 
cilíndricos; tórax largo, estrecho, cilíndrico, li- 
so y armado en su borde de fuertes espinas; me- 
sotórax tres veces más largo que el protórax; 
abdomen casi cilíndrico, estrechándose brusca- 
mento un poco antes de su extremo, que es 
abultado en ambos sexos, y sin apéndices termi- 
nales prolongados; placa anal de la hembra no 
saliente; la supraanal redondeada bruscamente, 
uniaquillada por encima y sinuosa en sus bordes 
en los individuos de ambos sexos; placa infra» 
anal ligeramente aquillada por debajo, casi tan 
larga como la supraanal; patas de longitud me- 
diana; fémures nada membranosos, los anterio- 
res sencillos, escotados en el lado interno, y los 
cuatro posteriores más ó menos foliáceos. El ti- 
po de este curioso género de fásmidos es el Ce- 
roys perfoliatus Gray, cuyo macho mide 2 pul- 
gadas y media y la hembra 3. Existe también 
otra especie, el Ceroys multispinosus Serv., de 
tamaño algo menor. Ambas especies viven en ol 
Brasil. 

* CERRADURA ELÉCTRICA: J'ís. Cerradura 
en la que el pestillo se mueve por la acción de 
un electroimán. Esta clase de cerraduras son de 
invención moderna. Puede ser el pestillo el ele- 
mento electromagnético, ó viceversa, constituir 
la armadura movible del electro; se suele prefe- 
rir la primera disposición, que no exige esfuerzo 
tan considerable como la segunda para mover el 
pestillo, El electroimán obra por intermedio de 
un resorte en espiral, que al abrir se separa de 
la armadura, y, al cerrarse la puerta, un tope co- 
locado en el montante fija de nuevo el resorte 
å la armadura, La llave do esta cerradura cie- 
rra, al entrar por el cañón, un circuito, el que 
hace obrar inmediatamente al pestillo, permi- 
tiendo que se abra la puerta, 

A esta clase de cerraduras suele acompañar 
un timbre de seguridad, el que, á poco que se 
abra la puerta, antes de lo necesario para que 
quepa una persona, comienza á repicar, por el 
contacto que se establece entro las dos chapas 
del conmutador, que se reunen por la presión 
de la puerta misma. 

CERRALBO (ENRIQUE, margués de): Biog. 
V. AGUILERA Y GAMBOA (ENRIQUE DE), en este 
Apéndice. 

* CERROJO: Art. y Of. y Electr. El cerrojo 
se diferencia de la cerradura en que de ordina- 
rio se mueve sin llave, pero aun cuando la tenga 
puede siempre moverse 4 mano. El cerrojo más 
sencillo consiste en una barra que se mueve 
dentro de tres argollas ó pasadores: uno, 4, en 
el marco ó cerco de la puerta, y dos en la hoja 
volante, B y C (fig. 1); una cola, M, que lleva 
la barra en su medio, permite correrle á uno ú 
otro lado. La barra DE suele terminar por un 
gancho del lado de D, para enganchar en el 
cerradero Á y hacer más seguro el cierre, 
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ue, además del movimiento longitudinal ó de 
deslizamiento, tienen uno de rotación alrededor 
| del eje del pasador, quo es cilíndrico. El agarra- 
dero Af es un mango largo, recto ó curvo; la 
grapa ó certadero A del marco es larga y estre- 
| cha do ordinario, de modo que, levantando el 
mango, se puede correr el cerrojo, porque la na- 
riz ó gancho, de que antes hemos hablado, en tra 
perfectamente en el cerradero, y si después que 


Fig. 4 


ha pasado se baja el mango no puede salir, por- 
que tropieza en aquél ó se engancha; el agarra- 
dero àf se suele hacer curvo, á fn de que su 
extremo encaje en las molduras de la puerta; 
como herraje de seguridad el cerrojo suele ser 
de gran fuerza, y en las verjas el mango se ter- 
mina en uma anilla que entra en el hierro de una 
cerradura que la sujeta; la plancha so suprime 
algunas veces, sustituyéndola con dos armellinas 
ó armellas de clavo B y C. 

En las puertas interiores de habitaciones más 
ó menos confortables se sustituyen los pestillos 
por unos cerrojillos de latón ó colanillas, en las 
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i 
que la barra del cerrojo va ajustada en un ca- 
ñoncillo, como en la fig. 2, cañoncillo unido á 
la plancha y que lleva una ranura longitudinal 
para que corra el pasador, y en sus dos posicio- 
nes extremas otras dos ranuras normales á la 
primera, para que, girando el pasador entre en 
ellas, el botón tropiece ¿impida correr el cerrojo, 
Modernamente se han construído cerrojos más 
complicados, que se llaman de seguridad, siendo 
los de Chubb y Martí los más conocidos, aun 
cuando siempre de poco uso por la complicación 
que llevan, El cerrojo de seguridad do Chubb 
(fig. 3) tiene el pestillo con movimiento de pica- 
porte, y se compone aquél de tres pestillos di- 
ferontes, de distinta altura, y, montados sobre 
| 
| 
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un mismo eje los dos, a y b, del lađo de la calle, 
se doblan en ángulo recto, de modo que se recu- 


bran los tres en su extremo, con lo que se con- : 


sigue que, al quererlos forzar, se apoyen todos 
en el cerradero, sin cargar nunca unos sobre 
otros; se cierra con llave, y ésta tiene distintas 
guardas, para mover los pestillos, todas de altu- 
ra diferente, y tal que, al obrar la llave, levan- 
ta al mismo tiempo todos los pestillos, sosteni- 
dos por un muelle, en la parte superior; por el 
interior se abre sin llave, por medio de un bo- 
tón cuyo eje de giro lleva un paletón que coge 
los tres pestillos por el punto en que coinciden 
sus extremos inferiores, descansando de ordina- 


Los cerrojos se diferencian do los pestillos en j 
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rio el paletón en un topo fijo á la plar.chá; ade. 
más los pestillos tienen un agujero, por el que 
se introduce un pasador que atraviesa también 
otros agujeros que lleva el palastro, para que, 4 
voluntad, pueda tenerse la puerta abierta ó ce. 
trada. 

El otro cerrojo de seguridad de que hemos 
bablado, debido al ortopédico que fué; D. Pedro 
Cort y Martí, presenta por el intetior de la ha. 
bitación donde se coloca el aspecto de un gran 
cerrojo ordinario, pero la armella del cerco 4 
(fig. 4) está taladrada superiormente; el extre- 
mo del mismo lado de la barra está también ta- 
ladrado y terrajado, de modo que una vez corri- 
do el cerrojo se fija en su posición con un torni- 
llo que, atravesando la armellina, ajusta en la 
tuerca de la barra, lo que hace imposible se pue- 
da abrir desde el exterior cuando por dentro se 
ha cerrado, Del centro del palastro, entre las 
armellinas B y C, parte un tubo de hierro que, 
semejante al cañón de una pistola, sale al otro 
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Jado de la puerta, hacia la calle; dentro de este 
tubo hay un botón de orejas, 4 (fig. 5), en las 
que, entrando las ranuras de la llave B, hacen 
presa, y al girar corren el pestillo por un siste. 
ma análogo al de las cerraduras ordinarias; el 
secreto de seguridad consiste en que el interior 
del cañón de que antes hemos hablado está la- 
brado en rosca invertida 6 á izquierda, å la que 
se ajusta la virola C que cubro el botón 4, sir- 
viendo para atornillarla la misma llave B, de 
modo que el que llega del exterior, aun cuando 
leve la llave de este cerrojo, como lo natural es 
volverla de derecha á izquierda para abrir, lo 
que hace es apretar la pieza de resguardo C, y 
para abrir hay que dar vueltas á la derecha con 
la llave basta que se destornille la virola C, que 
queda suelta y que lleva un taladro, a, en laca- . 
| beza;se saca la llave, y por el cañón que sale al 
exterior se entra un gancho de alambre D, para 
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enlazar en el agujero a de C, y tirando del alam- 
bre sacar la virola C; se vuelve á meter Ja llave 
y se da vueltas como en una cerradura ordina» 
ria, con lo que queda descorrido el cerrojo. 
También se construyen recientemente cerrojos 
eléctricos, que no son otra cosa que una disposi- 
ción eléctrica especial, que se adapta á una cerra- 
dura y que permite que el cerrojo pueda mane- 
jarse & distancia. Uno de los cerrojos eléctricos 
más sencillos es el de Gillet, que puede adap- 
tarse á cualquier cerradura con una ligerísima 
modificación, que se reduce á practicar nna li- 
gera ranura, bastante profunda, en el borde infe- 
rior del pestillo; este cerrojo se coloca en elsitio 
que debía ocnpar el cerradero, que hay que qui- 
tar para colocarle; el cerrojo que nos ocupa no 
es más que une palanca horizontal de eje cen- 
tral, y en que el brazo del lado de la cerradura 
se encorva para penetrar en la ranura practicada 
en el pestillo y dejar cerrada la puerta; para ello, 
debajo del otro brazo de la palanca hay colocado 
un electroimán vertical, por el que, haciendo pa- 
sar una corriente instantávea, es atraída la pa- 
lanca y engalga en la ranura del pestillo; aun 
cuando cese la corriente la puerta continúa ce- 
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ias á una palanca vertical empujada 
padn Fesorto, la que, apoyándose sobre la pri- 
Fora, -la mantiene inmóvil, Para abrir la cerra- 
6 por lo menos dejarta en libertad, un se- 
ndo electroimán horizontal, por el que se hace 
r una corriente, atrae la parte superior de 
E segunda palanca y la haco desembragar, que- 
dando la primers libre, y entonces desciende su 
extremidad encorvada, impulsada por un resorte 
en espiral, con lo que ya el pestillo puede fun- 
cionar. Varios botones interruptores pueden 
obrar sobre el mismo cerrajo, y también con un 
golo botón se puede accionar simultáneamente 
varios cerrojos. 
e cerrojo eléctrico tiene la ventaja de poder 
obrar sobre él á distancia, aislándose un indivi- 
duo del resto de la familia durante la noche, y, 
dejando libres las cerraduras, porla mañana 
puedo entrar la servidumbre å sus quehaceres 
ordinarios: prestan grandos servicios en otra 
multitud de casos. 


CERULIÑOL: m. Quim. Eter metílico de un 
fonol diatómico contenido en el alquitrán de 
haya. Para obtener este cuerpo se hace hervir 
mucho tiempo una disolución acética de aceite 
de alquitrán de haya y se trata después por el 
agua para precipitar el ceruliñol, entretanto 

ue los cuerpos básicos nitrogenados quedan en 
isolución. El aceite que se deposita se somete 
á la destilación fraccionada, recogiendo los pro- 
ductos que pasan entre 2409 y 241”, 
El ceruliño)l, cuya composición se representa 


por la fórmula C,H <00, es un líquido 


casi incoloro, đe olor agradable que recuerda el 
de la creosota, y sabor aromático y quemante, 
Su densidad á 15° está representada por el nú- 
mero 1,056; hierve á 2400,5 sin descomposición 
sensible; so disuelve poco en el agua fría, es mis- 
cible en el alcoho), éter y ácido acético en todas 
proporciones. 
El ácido sulfúrico concentrado colorea de rojo 
* al ceruliñol; su disolución alcohólica se colorea 
de azul por la barita y de verde por el cloruro 
férrico. Cuando el cloruro férrico y el cernliñol 
están en disolución acuosa se obtiene un color 
rojo carmin. 

l ceruliñol corresponde probablemente á la 
serie de la pirocatequiua; el fenol que constitu- 
ye el éter metilico puede obtenerse calentando 
el coruliñol á 140° y en vaso cerrado con ácido 
clorhídrico, Evaporado el producto de la reac- 
ción en baño de María, se trata el residuo por 
agua; separada ésta por expresión, se hace cris- 
talizar sucesivamente el producto en agua y 
bencina. Así obtenido el fenol tiene por fórmula 

CH (OB), y cristaliza en prismas incoloros 
fusibles á 560; da coloración verde con el cloruro 
férrico, 

4cotilceruliñol. ~ Puede representarse por la 
fórmula C¿H,yy(OCH;)(OC¿H¿0). Para obtener 
esto derivado se hace hervir, durante dos días, 
tres partes de ceruliñol con una de anhidri- 
do acético, Se presenta en general bajo la forma 
de un líquido oleaginoso excesivamente espeso. 
No se disuelve en el agua; se disuelve en el al- 
coho), en el éter y en el ácido acético. Hierve 4 
2650 con descomposición bastante rápida. La 
disolución alcohólica de acetilceruliñol toma co- 
lor violado rojizo cuando se trata por agua de 
barita, 

,¿Nitroceruliñol, - Corresponde á este cuerpo la 
fórmula C¿Hy(OCH¿)(OH)(N Oz). Se obtiene 
tratando el ceruliñol por ácido nítrico de densi- 
dad igual é 1,12; la mayor parte del ceruliñol 
se trausforma en ácido oxálico, así es que la 
cantidad de nitroceruliñol que se obtiene es muy 
pequeña. Se aisla lavando el producto de la re- 
acción con agua, disolviéndole después on car- 
bonato sódico y precipitando por ácido clorhf- 
drico; se filtra y hace cristalizar el producto su- 
“estvamente en alcohol y agua, Así obtenido el 
nitroceruliñol, se presenta en cristales amarillos 
parecidos á los del ácido fénico. Se funde á 124° 
con descomposición parcial; elevando algunos 
grados la temperatura, la descomposición es 


CERUSA: f, Min. Carbonato de plomo natu- 
ral, abundante en la naturaleza y que constitu- 
ye uno de los mejores para las explotaciones de 
aquel ntilísimo meta), Preséntase por lo común 
cristalizado formando masas compactas basila- 
res ó terrosas, y también constituyendo bellas 
estalacticas en la parte superior de los filones 
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phumbíferos; cristaliza en formas del sistema 
rómbico, las cuales son isomorfas con las carac- 
terísticas de la viterita y del aragonito; los cris- 
tales de cerusa preséntanse de ordinario muy 
modificados; así, es frecuente ver los cristales 
sumamente aplastados en la dirección notada 
gl, hasta parecer láminas bastante delgadas; los 
bragnidomos suelen ser estriados, y á veces las 
estrías van en sentido paralelo al de otras que 
tienen distintos elementos; asimismo son fre» 
cuentes las maclas de dos á tres individuos, aso- 
ciados en sentido de la dirección marcada por las 
caras notadas m, y en el primer caso bay ángu- 
los entrantes medidos por 1179,14” y 62,46"; las 
maclas suelen ser muy delgadas, y vense aplas- 
tadas en sentido paralelo á gl. Todos los crista- 
les de carbonato de plomo son susceptibles de 
dos exfoliaciones perfectas y bastante fáciles; la 
fractura del mineral es contoidea; deja pasar la 
luz, siendo algunos ejernplares de perfecta trans- 
parencia, y otros en extremo translúcidos; el 
brillo diamantino intenso, y sólo por excepción 
aparece en las superficies de ruptura; carecon de 
color muchas veces, y otras lo tienen blanco y 
aun agrisado; su peso específico hállase compren- 
dido entre los números 6,4 y 6,6, y la dureza 
corresponde á 3,5, entre la caliza y la fluorina, 
En cuanto á la composición de la cerusa, ya va 
dicho arriba cómo se trata del carbonato de plo- 
mo puro, por donde en el caso presente coinci- 
den la especie química y la especie mineralógi- 
ca; de los análisis efectuados resulta contener 
en 100 partes: ácido carbónico 16,48, y óxido de 
plomo 83,52, á cuyos números corresponde la 
fórmula PbCO, Los caracteres químicos del 
cuerpo que nos ocupa son los siguientes: por vía 
seca, al fuego del soplete, primero decrepita con 
gran violencia, vuélvese luego amarillo, fúnde- 
se, y si se ha usado el soplete reductor de car- 
bón recógese plomo metálico, sin extremar las 
acciones del calor; por vís húmeda se disuelve 
con efervescencia en el ácido nítrico diluído y en 
frío, dando un líquido que precipita en blanco 
tratándolo con ácido sulfúrico ó ácido clorhídri- 
co, siendo este último precipitado bastante so- 
luble en agua hirviendo; asimismo dicho liqui- 
do da todas las reacciones de las sales de plomo, 
Yace la cerusa de ordinario en terrenos meta- 
mórficos, procediendo de la galena, y así se ha- 
lla en Linares y en la sierra de Cartagena, for- 
mando riquísimos criaderos, ya de antiguo be- 
neficiados; también se ve de la misma manera y 
en igual forma en varias minas de Bohemia, en 
las del Hartz y otras de Inglaterra y Escocia, 

Sintesis de la cerusa. — Pava entender la repro- 
aucción artificial de esta especie es menester te- 
ner presento que se trata de un mineral propio 
de filones, hallado, sobre todo, en la parte supe- 
rior de los mismos, y que tiene su origen, siendo 
producto secundario, en los fenómenos de oxida- 
ción y carbonatación de los minerales de plomo. 
ya formados, y en especial dol sulfuro ó galena, 
del cual parece derivar de modo más inmediato, 
y así es su habitual compañero en sue criaderos 
y yacimientos ya indicados en este mismo artí- 
culo. Muchas reproducciones accidentales del 
carbonato de plomo pueden indicarse, pues es 
frecuente verlo formado en multitud de ocasio- 
Des y por causas en apariencia distintas; sólo 
pondremos aquí los principales hechos relativos 
al particular. Cita Daubrée wn caso curioso ocu- 
trido en las termas de Bourbón-les-Bains: varios 
tubos de plomo que habíau estado muchísimo 
tiempo sirviendo en las construcciones subterrá- 
neas aparecieron guarnecidos de una capa de 
cerusa cristalizada, y depósitos cristalinos del 
mismo cuerpo había en diversos puntos de los 
dicho tubos, En el Museo de Historia Natural 
de París existe una lámina de plomo procedente 
de la tumba de Teodorico, inerustada de pegue- 
fiísimos cristales de carbonato de plomo. Ma- 
melones cristalinos de cerusa ó cristales aplasta- 
dos provistos de estrías han sido hallados por 
Larroix asociados á la enprita y al hidrocarbo. 
nato de cobre, cubriendo unas monedas roma- 
nas en Argelia. En las galerías y paradas de la 
mina Elisabeth y Commorn, abandonadas hace 
más de uu siglo, encontró Van Dechon, ya en 
1857 y 1858, depósitos y capas de carbonato de 
plomo muy bien cristalizado en las formas ha- 
bituales que tiene en la naturaleza. Pero son 
mucho más curiosas las observaciones de Drey- 
mann, referentes al particular, y que datan ya 
de algunos años; este experimentador reprodujo 
por accidente el cuerpo que estudiamos operan- 
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do de un modo bien sencillo: bastóle hacer ro- 
accionar por difusión lenta á través de un cuer- 
po poroso una disolución de nitrato de plomo en 
el agua, y otra, también acuosa, de cromato de 
potasio; su objeto era obtener el mineral deno- 
minado croicoira, ó sea el cromato de plomo na- 
tural; no sin sorpresa, además del cuerpo cuya 
formación buscaba, recogió buenos cristales de 
carbonato de plomo. A dos causas puede atri- 
bnirse tan curioso fenómeno: ó bien las sales 
destinadas á reaccionar contienen como impure- 
zas algunos carbonatos, ó, lo que es quizá más 
racional suponer, el ácido carbónico del aire in- 
tervino en los cambios químicos lentos, y á la 
larga pudo generar la cerusa cristalizada, 

Estas y otras muchas observaciones que pu- 
dieran citarse han conducido, de una parte á los 
procedimientos de reproducción artificial ó sín- 
tesis del carbonato de plomo, y de otra parte 
sirven pora explicar cómo pudo haberse formado 
en la naturaleza á partir del mineral plúmbico 
más abuudante en la naturaleza, la galena. Res- 
pecto del primer punto diremos que la obten- 
ción del carbonato de plomo amorfo constituye 
una de las grandes industrias químicas y está 
precisamente fundada en las acciones del auhi- 
drido carbónico sobre ciertos compuestos de plo- 
mo, acción lenta y continuada bion extendida 
(V. la palabra ALBAYALDE, en el t. I); pero ésta 
no es precisamente la síntesis de Ja especie mi- 
neralógica cerusa; prodúcese, es cierto, el carbo- 
nato de plomo, mas le falta la condición de la 
forma cristalina, uno de los elementosindispen- 
sables y necesarios de la especie determinada, 
conforme es sabido, tanto por ella como por la 
composición química constante y fija; así, no 
consideramos métodos de reproducción dela ce- 
rusa los empleados en la fabricación en grande 
del albayalde, y además, aunque sean trasunto 
fidelísimo de las reacciones acaecidas en los te- 
rrenos, llévanse á cabo con gran prisa y sin la 
lentitud requerida para la formación de buenos 
cristales, ó siquiera de estructuras cristalinas de 
cierta perfección y determinadas propiedades. 

Un procedimiento para conseguir el carbonato 
de plomo, también puesto en práctica en la in- 
dustria del albayalde, aunque en otra forma, 
consiste en hacer pasar una corriento de ácido 
carbónico bastante lenta por una disolución 
acuosa de acetato neutro de plomo; fórmase en- 
tonces un precipitado blanco cristalino, el enal, 
luego de recogido, lavado y seco, mirado al mi- 
croscopio cor regular aumento presenta los mis- 
mos caracteres de forma cristalina que la cerusa 
natura], Otro método, debido á Becquerel, y 
que data de 1866, consiste en hacer actuar la 
galena sobre el bicarbonato sódico; las reaccio» 
nes son en este caso muy lentas y han de prolon- 
garse mucho para ver cristales bieñ formados de 
carbonato de plomo. Fremy empleaba un proce- 
dimiento que da excelentes resultados, y consis- 
te en hacer reaccionar å través de un diafragma 
poroso sales capaces de producir carbonato plúm- 
bico; y Riban en 1880 ilegó á mejores resulta- 
dos todavía, porque consiguió cristales de cerusa 
medibles, que erau prismas hexagonales orto- 
rrómbicos, descomnoniendo á la temperatura de 
175° centesimales y en vasijas cerradas las diso- 
luciones acuosas de formiato de plomo, cuya sal 
orgánica es fácil de obtener muy pura y bie» 
cristalizada. 


CERVANTES (VICENTE): Biog. Botánico y 
farmacéutico español. N. en Zafra (Badajoz) en 
1755. M. en Mejico en 1829. Después de los pri- 
meros estudios y el de Latinidad, se dedicó å la 
Farmacia; siguiendo sus naturales inclinaciones 
practicóse en una botica de Madrid, y allí es- 
tudió privadamente la Botánica, que formó des- 
pués sus delicias, valiéndose de un amigo que le 
reproducía substancialmente las explicaciones de 
D. Casimiro López Ortega; desprovisto de certi- 
ficaciones se presentó á dicho D. Casimiro, pi- 
diendo que se le admitiese ¿examen de farmacéu- 
tico, á título de suficiencia; los ejercicios que hi- 
zo fueron tan brillantes, que el tribunal, uná- 
nimemente admirado, le aclamó por muy digno 
de pertenecer á la clase farmacéutica, y se lo ex- 
pidió el título correspondiente. Desde aquel día 
ya no fué Cervantes para C. Ortega sino el pre- 
dilecto discípulo del Jardín Botánico, elinsepa- 
rable compañero de sus excursiones científicas, 
el amigo expausivo de sus ocios y el amigo cons- 
tante de su solicitud para proporcionarle posi- 
ción independiente. Deseoso de llamar hacia 
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Cervantes la atención del público ilustrado, y 
dar al mismo tiempo una prueba pública de la 
justicia con que apreciaba au verdadero mérito, 
declinó D. Casimiro sobre él la señalada honra 
de componer y pronunciar en uno de aquellos 
años el discurso de apertura de las clases de Bo- 
tánica, Desempeñó entonces Cervantes su come- 
tido tan satisfactorismente, que el Excelentísimo 
señor duque de Osuna, comisionado por Car- 
los III para presidir el acto en su real nombre, 
informó. al monarca del triunfo obtenido por 
Cervantes en términos tan favorables, que cre- 
yó justo el mismo rey mandsr imprimir y pu- 
blicar á sus expensas el discurso. Doliente y 
abatido se retiró luego á Alcalá de Henares, en 
donde halló algún alivio á sus padecimientos; 
vacó por aquel tiempo la plaza de farmacénti- 
co del Hospital general, y á instancias repeti- 
das de su amigo y maestro C. Ortega, que pudo 
vencer la modestia y retraimiento de Cervantes, 
so presentó éste opositor, con lo cual se retira- 
rou otros muchos, quedando sólo cuatro, de los 
que fué vencedor en los ejercicios prácticos, y 
por lo mismo nombrado para ocupar la vacante; 
mas ni el honroso destino de farmacéutico del 
Hospital gevoral se acomodaba á las decididas 
inclinaciones del agraciado, ni G. Ortega se dur- 
mió sobre los laureles de éste, sino que, por el 
contrario, aprovechó la primera oportunidad que 
tuvo para dar á Cervantes la colocación apro- 
piada á sus inclinaciones y correspondiente á sus 
méritos. Sabido es que el soberano, protector do 
las Artes y de las Ciencias, determinó llevar á 
efecto las mejores exploraciones botánicas; que 
Ruiz, Pavón y Donbey, en consecuencia de esto, 
recorrieron los reinos del Perú y Chile; Mutis el 
de Nueva Granada; Cuéllar las islas Filipinas; 
Sessé y compañeros las provincias de Nueva Es- 
paña; Pineda, Noé y Haenke dieron la vuelta 
al globo, y después Cavanilles y Bárnedes an. 
duvieron examinando las provincias más fértiles 
de nuestra península, Por el mismo tiempo, 
1787, D. Vicente Cervantes fué elegido por Su 
Majestad para que en compañía de Sessé pasara 
á Méjico y so encargase de establecer allí el 
primer Jardín Botánico americano, donde debie- 
ra abrir una cátedra pública para difundir los 
conocimientos de Botánica por aquel vasto te- 
rritorio. El celo con que Cervantes procuró co- 
rresponder á la distinción que le dispensaron, se 
muestra bien claro con sólo decir que á los seis 
meses ya se hallaba disponiendo y arreglando 
con su compañero el sitio donde debía estable- 
cerse el Jardín y el edificio destinado å la enso- 
ñapza. En la tarde del 1.* de mayo de 1788, la 
población ilustrada de Méjico acudía llena de 
regocijo á su Real y pontificia Universidad, con 
el solo objeto de solemizar la deseada inaugura- 
ción de dicho"Jardín. Esta Universidad fué eri- 
gida por Carlos V en 155], con iguales privile- 
gios que la de Salamanca. Constaba según Ahe- 
do, á.fines del siglo xvir, de más de 235 docto- 
res y maestros, con 23 cátedras de todas ciencias 
y una gran biblioteca, Todo el claustro univer- 
sitario, las corporaciones científicas, las perso- 
nas de distinción y el regente de la Real Au- 
díencia, en representación del virrey, acudieron 
á solemnizar el acto; pronunció la oración inau- 
gural D, José Sessé, encargándose Vicente Cer- 
vantes de la del día siguiente en la apertura del 
curso de Botánica, y eoncluída aquélla ju- 
raroa ambos profesores en manos del rector el 
cargo de catedráticos de aquella Universidad; 
fueron, además, nombrados por el rey alcaldes 
examinadores dei Protomedicato, con voz activa 
y pasiva en las deliberaciones del claustro uni- 
versitario, y recibieron otros cargos no menos 
honoríficos, que demuestran la alta consideración 
de que eran objeto sus desvelos y ciencia. Des- 
pués del acto oficial ya mencionado comenzaron 
las fiestas públicas, entre las que se contaban 
lós fuegos artificiales. Cervantes se aprovechó 
hábilmente de esta circunstancia para estimular 
más y más á los mejicanos al estudio de su cien- 
cia favorita, halagando á la vista con una bella 
observación; á este objeto había hecho que el 
pirotécnico D. José Gabilán construyese tres 
árboles de fuego imitando á los que en el país 
llaman papaya, que son dióicos, y los había 
mandado colocar á cierta distancia unos de otros, 
de modo que el individuo masculino ocupaba el 
centro, hallándose á cada lado del mismo otro 
femenino, con sus flores y frutos en diferente 
estado. .De las flores del masculino salían rayos 
dé fuego ó escupidores imitando al polen, que 
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sə dirigían á las flores de los femeninos, y apa- 
recía al mismo tiempo sobre el primero la ima- 
gen de Linneo, y en vistosas letras de fuego: 
Amor urit plantas; curiosidad memorable en 
aquel tiempo en que el sistema sexual, á pesar 
do las varias contrariedades que sufría, comen- 
zaba á predominar en el ánimo de los hombres 
más instruídos. La oración inaugural de Cer- 
vantes fué una historia compendiada de los pro- 
gresos de la Botánica desde los tiempos más 
remotos basta aquel día, Tres días dospués co- 
menzaron las lecciones diarias; y continuadas 
por espacio de treinta y ocho años con un celo y 
perseverancia cada vez mayores, fueron la clara 
fuente donde bsbieron sn ciencia botánicos tan 
reputados como Mociño, Maldonado, Bustaman- 
to, Cervantes (hijo), Larreategui, Bernart, Pe- 
ña, Monroy, eto., y desde los primeros tiempos 
apenas se hallaba una persona de distinción en 
aquel país y en cualquier ramo del saber que 
no hubiera tenido á honra el ser discípulo de 
Cervantes. En 4 de mayo de 1789 leyó Cervan- 
tes además un notabilísimo discurso, en el que 
demostró palpablemente la utilidad del método 
en elestudio de las plantas; hizo excursiones 
botánicas por las cercanías de Méjico desde su 
llegada, y descubrió numerosas especies de plan- 
tas; así es que en la inaugural del curso de 1791 
da ya lista de más de 300 plantas medicinales, 
lo que es sorprendente por el corto tiempo que 
llevaba en el país; su trabajo parece que se ha 
tenido en cuenta por los autores del Jnsayo 
para la materia médica mejicano publicado en 
Puebla en 1832, y de él sacó Noé, sin duda 
alguna, como con muy buen fundamento lo cree 
Colmeiro, una lista de las plantas medicina- 
les que se hallan en el reino de Méjico, con- 
servada por la familia Bouteloun de Sevilla, En 
1790 remitió Cervantes al Jardín Botánico de 
Madrid la planta que sirvió á Cavanilles para 
formar el género Dahlia, dedicado al sueco Dahl, 
de quo formó el mismo Cavanilles tres especies, 
innata, rosea y coccinea, si bien al principio dice 
Oriol Ronquillo eu su Diccionario que era cono- 
cida solo una. En 1794 pronunció otro discurso 
sobre las plantas que producen el hule ó goma 
elástica, caucho, y en particular sobre la espo. 
cie llamada entre los indígenas holguahilt, y á 
la que dió el nombre de Castilla ó Castillon elás. 
tica, denominación que ocasionó nna luminosa 
polémica, promovida por uu autor seudónimo, 
y sostenida en suplemento å la Gaceta de Litera. 
tura de Méjico. Su notable discurso sobre la Vio- 
leta estrellada y sus virtudes, publicado en ex- 
tracto, como los demás trabajos, en los Anales de 
Ciencias Naturales de Madrid, es de 1798. Otros 
muchos trabajos de Cervantes existen aún y for- 
man parte de diferentes Bibliotecas. Al adveni- 
miento al trono de Carlos IV lograron los pro- 
fesores de Méjico organizar una exploración cien- 
tífica, compuesta de Sessé, Maciño y Maldonado 
con los dibujantes Cerdá y Echevarría, que do- 
bía recorrer los principales puntos del Continen- 
te Americano y especialmente de Nueva España, 
quedando Cervantes en Méjico para organizar 
los trabajos de la expedición, Los exploradores 
regresaron luego á la península, y Sessé murió 
en 1309, El ignorado paradero de muchos de sus 
trabajos, la existencia de gran número de ellos 
en el Jardín Botánico de Madrid, y la preciosa 
colección de dibujos que sirvió al eminente De- 
Candolie para la publicación de su Flora, en la 
cual consigna el mérito sobresaliente de estas 
expediciones, son otras tantas pruebas de su im- 
portancia. Sin embargo, los trabajos de la men- 
cionada expedición sufrieron la suerte que otros 
muchos de su época, en medio de las revueltas y 
desgracias de la nación. 4 pesar de todo, Cervan- 
tes prosiguió en Méjico sus tareas con el mismo 
afán y con igual provecho que hasta entonces, 
como lo prueban los muchos manuscritos que 
dejó y los publicados por Lavalle y Lejerza en 
sus fascículos, 1824 y 1825, Méjico. Ruiz y Pa- 
vón le dedicaron el género Cervontesia; G, Orte- 
ga acepta dicho género en la 2, edición del 
curso de Botánica, y cita á Cervantes entre los 
botánicos cuyas indicaciones ha tenido presentes, 
Colmeiro, De-Candolle y otros escritores hablan 
también con elogio de Cervantes, que tuvo rela- 
ciones científicas con muchos sabios, y señalada- 
mente con los Ortega, Cavanilles, La Gasca, 
Humboldt, Bompland, ete. En Méjico eran sus 
principales amigos el ingeniero de minas Elubyar 
y el eminente naturalista y matemático José Ma. 
ría Bustamante, Murió Cervantes después de 
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haber merecido la mayor distinción de los meji» 
canos, puesto que por sus servicios y grande cien. 
cis no fué comprendido en el decreto de éxpul. 
sión. 


CERVERA Y TOPETE (PASCUAL): Biog. Mari. 
no y político español contemporáneo, N, å 18 
de febrero de 1839, Ingresó en la marina de gue- 
rra por los años de 1843; tomó parte en las ope» 
raciones navales de la guerra contra Marruecoa 
(1859-60), en la de Joló, en la de Cuba después 
de 1869 y en la lucha contra los carlistas, siem- 
pre como marino, lo mismo que al concurrir ála 
defensa del arsenal de la Carraca, En premio á 
sus servicios obtuvo varias cruces del Mérito 
Naval y del Mérito Militar, una encomienda de 
Isabel la Católica, la placa de San Hermenegil- 
do, las medallas de Africa, Joló, la Carraca, 
Cuba y la Guerra Civil, y el honorífico título de 
benemérito de la patris. Nombrado comandante 
del acorazado español Pelayo cuando se decretó 
la construcción del buque (10 de enero de 1885), 
se trasladó á Francia, pues el barco había de ser 
construído en los talleres de La Seyne, cerca de 
Tolón, por la Societé des Forges el Chantiers de 
la Mediterranée; trabó las mejores relaciones de 
amistad entre los marinos españoles que le acom- 
pañaban y las poblaciones de La Seyne y Tolón, 
entre él y las autoridades francesas marítimas, 
militares y civiles. El Pelayo (ué botado al agua 
en La Seyne á 5 de febrero de 1887. Su coman- 
dante, Cervera, que había dirigido los trabajos 
de construcción y presidido la comisión encar- 
gada de vigilarlos, era capitán de navío cuando 
en el buque recibió (19 de abril de 1390) la visi. 
ta de Carnot, presidente de la República francesa, 
el cual le concedió con tal motivo la eruz de co» 
mendador de la Legión de Honor. En nombre 
del gobierno desempeñaba un cargo de confianza 
en los astilleros del Nervión el día en que se le 
ofreció la cartera de Marina en un Gabinete presi- 
dido por Sagasta. Aceptó Cervera el puesto (di- 
ciembre de 1892), no sin grandes vacilaciones; 
pero presentó á los pocos meses con carácter 
irrevocable la dimisión, que hubo de ser admi- 
tida (22 de marzo de 1893), Causa de su dimisión 
fué la oposición á sus reformas y su negativa á 
aceptar importantes economías en el presupues- 
to de la marina, Poseía ya el empleo de contra- 
almirante al tomar el mando de una escuadra 
destinada al Nuevo Mundo, y compuesta del 
María Teresa (buque insignia), el Oquendo, el 
Vizcaya, el Cristóbal Colón y una división de 
torpederos. Con dicha fuerza naval salió de Cá- 
diz, y sin novedad llegó á la Gran Canaria, de 
donde salió en 23 de marzo de 1898. Después so 
detuvo con la escuadra en Cabo Verde hasta el 
29 de abril. Al salir de estas islas hacía ocho 
días que se había declarado la guerra entro Es- 
paña y los Estados Unidos. Cervera dirigió en- 
touces á todos los tripulantes una sentida alo- 
cución, sin arrogancias, pero en la que se leían 
estas palabras: «Cuando os lleve al combate 
tened confianza en Dios y en vuestros jefes, y 
que con la conciencia del alto deber que cumpli- 
mos nos halague á todos la idea de la gratitud do 
la patria, que salvaremos del peligro en que se 
encuentra,» En vano la marina de los Estados 
Unidos envió sus buques más rápidos al Atlán- 
tico para buscar en todas direcciones á la escua- 
dra española. Esta, cuando sus enemigos decían 
que babía regresado á Cádiz, tocaba en la Marti- 
nica, y pocos días después entraba en Santiago 
do Cuba (19 de mayo) sin haber encontrado en 
su largo viaje nn solo buque enemigo. Desde los 
primeros días siguientes hasta los comienzos de 
Julio, la escuadra de Cervera, diempre dirigida 
por éste, cooperó con eficacia, sin salir de la boca 
del puerto, á la defensa de Santiago, ya echando 
á pique un transatlántico enemigo, el Mérrimac, 
ya desembarcando fuerzas de infantería de ma- 
Tina para rechazar el ataque por tierra. Cuando 
Cervera juzgó que su escuadra no debía conti- 
nuar eu el puerto salió con ella á la mar en ple- 
no día, aunque los enemigos tenían frente á 
Santiago veintidós barcos de guerra. La esena- 
dra española fué destruída (3 de julio), y Cervera, 
hecho prisionero, fué llevado á los Estados Dui- 
dos, donde permaneció basta el 13 de septiem- 
bre, día en que, ya en Jibertad, se embarcó en 
el vapor City of Rome, que salió con 1700 mari- 
nos españoles de Portsmouth para España. Des- 
embarcó Cervera en Santander (día 20), y se 
trasladó á Madrid, capital en la que hoy (enero 
de 1899) reside, aguardando el fallo del Consejo 
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o de Guerra y Marina en la causa ins- 
Sakia con motivo dela destrucción de la escua- 
dra de su mando en Santiago de Cuba, 
- Cervera Y Rulz (Eurocio): Biog. Médico 
español contemporáneo, N. hacia,1850. En tem- 
rana edad mostró infatigable amor al estudio, 
en el que siempre obtuvo la nota de sobresalien- 
te:ó la de notable; en el de la Medicina y Cirnu- 
a ganó ocho premios por oposición y el del doc- 
torado. Por oposición fué también alumno in- 
terno de la Facultad de Medicina de Madrid y 
médico militar, cargo este último que en la ca 
pital de España ejerció en el Hospital Militar. 
Comisionado porel gobierno español, estudió en 
Berlín el tratamiento de la tuberculosis por el 
doctor Koch. Sus conocimientos médicos, y sobra 
todo su rara habilidad en los trabajos quirúrgi- 
cos más difíciles, le han dado grande y merecida 
fama. Ha hecho brillantes ejercicios de oposi- 
ción 4 cátedras de su Facultad, siéndole aproba- 
dos por unanimidad los que verificó á la de Pa- 
tología quirúrgica de Cádiz, Cuenta veinticna- 
tro años de práctica profesional, tres de ellos 
como médico militar, seis como profesor clínico 
del Colegio de San Carlos (Madrid) y quince 
como director de la Casa de Salud de Nuestra 
Señora del Rosario y del Instituto de Cirugía 
Encinas, donde continúa (enero de 1899), habien- 
do dirigido la instalación de la sala de operacio- 
nes, considerada como la primera en España. Es 
también profesor del Instituto Rubio; ha sido 
redactor de la Revista de Especialidades y de la 
Revista Clínica de Hospitales, y ha publicado mo- 
nografías y artículos de Cirugía, reproducidos on 
los periódicos extranjeros, 


CESTRES: m. Zool, Género de peces del orden 
de los acantopterigios, familia de los mugílidos, 
que se diferencian fácilmente de los verdaderos 
Múáygil por la hendedura de su boca. Tienen los 
dientes colocados solamente en la mandíbula 
superior, en una estrecha faja, estando despro- 
vista de ellos la inferior; la primera dorsal no 
presenta más que cuatro radios, el último de los 
cuales es largo y muy unido á los precedentes, 
lo cual distingue por completo la forma de esta 
aleta en el género Múgil. No se conocen más 
que dos especies, que fueron descubiertas en la 
expedición científica llevada á cabo bajo la di- 
rección de Dumont d'Urville á mediados del pre- 
sente siglo, La primera de ellas, el Cestres plica- 
bilis C., tiene la cabeza muy corta y encorvada 
bacia el vértice, el hocico puntiagudo y la boca 
hendida longitudinalmente y no al través como 
en los múgiles, El ojo carece de membranas adi- 
posas; el hueso suborbitario no cubre más que la 
parte anterior de la mandíbula, y las tres piezas 
del opérculo están cubiertas de grandes escamas; 
el labio superior es muy grueso, teniendo á la 
extremidad del bocico una masa carnosa cubier- 
ta de multitud de papilas sumamente finas que 
le dan un aspecto aterciopelado; la mandíbula 
inferior es un poco más corta que la superior; las 
escamas son grandes, sólidas, y su borde finamen- 
te dentado: toda su parte visible está cubierta 
de granulaciones muy finas dispuestas en cua- 
drado; el color de este pez es verdoso sobre 
el lomo, con algunos vestigios de rayas obscuras 
longitudinales; el vientre plateado sin mancha 
Di línea alguna, y las aletas verdes. Su tamaño 
es casi de un pie de longitud. La otra especie, el 
Cestres oxyrhynchus C. et V., distínguese de la 
anterior por tener el cuerpo más prolongado, ła 
cabeza un poco más cortg y el labio superior me- 
nos grueso; el ángulo inferior de la mandíbula 
es mucho más agudo, lo cual hace que el hocico 
aparezca más acuminado; Jos dientes de la man- 
díbula superior son más fuertes, más desenbier- 
tos y dispuestos en forma de carda en muchas 
hileras; los pliegues de la mandíbula inferior 
apenas son visibles; el suborbitario afecta una 
forma más cuadrada; la aleta pectoral tiene el 
Primer radio débil y arqueado, y su escama axi- 
lar es muy rudimentaria; desde la abertura bran- 
quial hasta la cola cuéntanse más de 45 escamas; 
las aletas ventrales son más largas y sesgadas; 
el color verde del lomo es más subido; sus líneas 
obscuras, más marcadas, alcanzan un desarrollo 
de una longitud de 11 pulgadas. Así como la an- 
terior esta especie vive en las islas Célebes, y al 
modo de los verdaderos Múgil parece que no se 
apartan de la desembocadura de las aguas dul- 


CETILACÉTICO (Acino): adj. Quim. Cuerpo 
cuya composición está expresada por la fórmula 
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CiHy.CH,-CO.H. Se obtiene este cuerpo 
haciendo reaccionar el yoduro de cetilo sobre el 
éter acetilacético sodado, y descomponiendo por 
la potasa alcohólica en disolución muy concen- 
trada el cetilacetilacetato de etilo formado. Un 
procedimiento que permite obtener ácido cetil- 
acético con mucha facilidad consiste en calentar 
á una temperatura comprendida entre 150 y 180* 
el ácido cetilmalónico, 

Según Guthzeit, el ácido cetilacético obtenido 
por ol primer procedimiento es fusible entre 63 
y 65° después de varias cristalizaciones en al- 
cohol, y puede considerarse como un isómiero del 
ácido esteárico. Krofft y Steinmaun afirman que 
el ácido cetilacético puro, obtenido por descom- 
posición del ácido cetilmalónico puro, cristaliza 
en láminas fusibles á 69° y hierve á 232 bajo una 
presión de 15 milímetros. Además demuestran 
que el ácido cetilacético es idéntico en todas sus 
propiedades al ácido esteárico ordinario, 

Ácido dicetilacético, - Corresponde á la fórma- 
la de constitución (C,¿Hyy),CH.CO.OH. Se ob- 
tiene cuando se descompone porel calor el ácido 
dicetilmalónico, Se funde á una temperatura 
comprendida entre 6? y 70%. Se disuelve con 
mucha dificultad y en muy corta proporción en 
el agua fría. Forma con la plata un compuesto 
salino que se presenta bajo la forma de un pre- 
cipitado blanco y amorfo. 


CETILAMINA: f, Quim. Cuerpo originado en 
la acción del amoníaco sobre el yoduro de cetilo, 
Su cor posición está expresada por la fórmula 
Ci6 Hgo NB. 

Se obtiene tratando una disolución alcohólica 
de nitrilo palmítico por sodio. La reacción debe 
verificarse calentando moderadamente, pero lo 
necesario para que la masa se conserve liquida. 
Al final se eleva progresivamente la temperatu- 
ra hasta 120” por medio de un baño de aceite. 
El producto de la reacción se proyecta sobre 
agua, añadiendo después ácido clorhídrico; se 
precipita clorhidrato de cetilamina, que después 
de lavado con ácido clorhídrico y desecado con- 
venientemente se disuelve en la menor cantidad 
posible de alcohol, Por adición de éter á la diso- 
inción alcohólica enfriada á 0° se obtiene puro 
el clorhidrato de cetilamina que, destilado en el 
vacío sobre sodio y potasa fundida, da la base en 
estado de libertad, 

Puede obtenerse también la cetilamina calen- 
tando varias horas yoduro de cetilo con el doble 
de su peso de una disolución alcohólica de amo- 
níaco al 6 por 100, Evaporando hasta sequedad 
el líquido resultante, tratando el residuo por una 
disolución concentrada de potasa y destilando 
con fraccionamiento el líquido que se separa, se 
aisla cetilamina bastante impura. 

Aun que al obtener la cetilamina se presenta, 
generalmente, en estado líquido, no tarda en 
transformarse en cuerpo sólido, cristalizado en 
láminas. Es estas circunstancias se funde á 450 y 
hierve á 330, pero puede conseguirse rebajar la 
temperatura de ebullición 4 187” reduciendo la 
presión á 15 railímetros. No se disuelve en el 
agua, y en contacto del aire absorbe, como todas 
las aminas, el ácido carbónico, Saturando una 
disolución alcohólica de cetilamina por ácido 
clorhídrico ó yodhídrico se obtienen las sales co- 
rrespondientes: el clorhidrato cristaliza en lámi- 
nas solubles en el alcohol; el yodhidrato es fu- 
sible con descomposición á 171%, 

Etilcetilamina. - Procede de reemplazar en la 
cetilamina un hidrógeno del grupo NH, por 
etilo C,H,. Se obtiene calentando la cetilamina 
con yoduro de etilo. El yodhidrato de etilcetil- 
amina formado, descompuesto por una disolu- 
ción concentrada de potasa, deja en Jibertad la 
etilcetilamina. Se purifica separándola con el 
éter y destilándola en el vacío sobre sodio y po- 
tasa fundida, 

Esta amina sustituida es un cuerpo sólido, 
incoloro, fusible á 28° y destilable, con descom- 
posición, 4 342°. El yodhidrato, cuya obtención 
ya se ha indicado, cristaliza en láminas brillan- 
tes, fusibles, con descomposión, á 165”, 

Dictilcctilamina. —- Originada por Ja sustitu- 
ción de los dos hidrógenos del grupo NH, de la 
cetilamina por dos radicales C,H,, su composi- 
ción estará representadapor la fórmula 


Cis Has N(C¿H y). 
Se obtiene calentando en tubo cerrado canti- 


dades convenientes de yoduro de cetilo y dietil- 
amina; el producto de la reacción se trata como 
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ya se ha indicado en la obtención de los deriva- 
dos anteriores, 

La dietilcetilamina so presenta á la tempera- 
tura ordinaria en estado líguido, se solidifica 4 
9°, hierve á 355 ó á 205, cuando la presión se 
reduce á 15 milímetros, 

Calentando la dietilcetilamina con yoduro de 
etilo en tubo cerrado, disolviendo el producto 
de la reacción en alechol y precipitando por el 
éter, se obtiene el yoduro de trictilcetilamonto, 
fusible con descomposición á 180°, Su composi- 
ción puede representarse por la fórmula 


CHa N(CH shl 


CETILBENCENO: m. Quim. Compuesto origi- 
nado en la acción del sodio sobre una mezcla do 
yoduro de cetilo y benceno yodado. Su compo- 
sición puede expresarse por la fórmula 


C,¿HysC¿H;. 


Fste cuerpo es cristalino y fusible á 27°; se 
disuelve en el éter, bencina y sulfuro de carlo- 
no; hierve á 230° cuando la presión se re luce á 
15 milímetros; su densidad á 27° es igual 4 
0,8567. 

Tratado por ácido nítrico gota á gota, y te- 
niendo cuidado de enfriar la masa, se obtiene 
un derivado mononitrado que, purificado por 
cristalización en el alcohol, eristaliza en prismas 
fusibles á 36”, Reducido este derivado por el 
estaño y el ácido clorhídrico, se obtiene una 
amina C,¿Hgo CHa NH, que, después de crista. 
lizada en la bencina, se funde á 530, y hierve á 
255 cuando la presión se reduce á 14 milime- 
tros. : 

El ácido sulfúrico fumante transforma al ce- 
tilbenceno en un ácido parasulfónico, cuya sal 
sódica CB yo CH, SO¿Na es poco soluble en el 
agua. Tratado pot la potasa en fusión este ácido 
parasulfónico, se obtiene el paracctilfenol 


que, calentado á 120° con yoduro de etilo y po- 
tasa alcohólica, se convierte en cetilfenetol, 

Cetiltoluenos 6 metilcetilbencenos. — Cuerpos 
resultantes de sustituir dos hidrógenos del ben- 
ceno por los radicales metilo y cetilo. Como 
todos los derivados bisustituídos, existe el me- 
tilcetilbenceno bajo tres formas isoméricas. 
Ortometilcetilbenceno, CH, < Culla) - Se 
obtiene haciendo actuar el sodio sobre el yodu- 
ro de cetilo y el ortobromotolueno. Hierve a 239° 
á la presión de 15 milímetros, Su densidad á 
9” es igual á 0,8678. 

CHa) 


Metametilcetilbenceno, CH4 < CyeHaa(3) -Sn 


obtención es igual que la del derivado anterior, 
sin mås que cristalizar á baja temperatura y fun- 
dir entre 11 y 12°. Hierve á 239“ cuando la pre- 
sión se reduce á 15 milímetros; su densidad á 
11° es igual á 0,8617. 

CH 1) 


C< CisHas(á). 


Cuerpo cristalino fusible á 270,5; después de fum- 
dido, presenta el fenómeno de la sobrefusión de 
una manera muy notable; no se logra solidificar 
más que por un descenso grande de temperatura 
ó por adición de un cristal. Hierve á 240° bajo 
la presión de 15 milímetros; su densidad á 270 
es ignal á 0,8499. , , 

Tratado por ácido nítrico de densidad igual á 
1,12, se transforma en ácido paratoluico. Si el 
ácido nítrico es fumante y se tiene cuidado de 
sostener la temperatura lo más baja posible, se 
obtiene un derivado mononitrado fusible á 40°, 

ue el cloruro estannoso transforma en amida 
CiHas Co H3(CH).NH,, fusible 4 50°. 

El parametilcetilbenceno, tratado por ácido 
sulfúrico fumante, se transforma en derivado sul- 
fónico, que tratado por potasa en fusión da ce». 
tileresol C¡¿HyC¿H(CH0H. 

Dimetilcetilbenceno. - Corresponde å la fórmu- 
la de constitución C¿H CH g)a(1.3,C16Hys(4) Se 
obtiene haciendo actuar el sodio sobre el yoduro 
de cetilo mezclado con metaxileno bromado. 
Bierve á 250° å la presión de 15 milímetros. 

Trimetilcctudbenceno, 


C Ha(CH3)e(1.3.5)(C16 H336). 


-Se prepara haciendo actuar el sodio sobre el 
yoduro de cetilo mezclado con mexitileno mono- 


Parametilcetilbenceno, 


303 cer 


bromado, Hierve a 268% ouando la presión se re- 
duce á 15 milímetros. 


CETILMALÓNICO (ÁCIDO): adj. Quim. Cuerpo 
cuya fórmula es C;¿ Hg. CH(CO.OH)». Se prepa- 
ra calentando en baño de María, en aparato con 
refrigerante de reflujo, una mezcla de una molé- 
cula de yoduro de cetilo y otra de yodomalonato 
de etilo disuelto en alcohol absoluto. La reac- 
ción dura, próximamente, nna hora. Se invierte 
el refrigerante para destilar el alcohol, y se aña- 
de al residuo una disolución concentrada de po- 
tasa, calentando á 100% para saponificar el éter 
cetilmalónico. Tratando por agua y neutralizan- 
do por ácido clorhídrico, basta la adición do clo- 
ruro cálcico para obtener un precipitado de ce- 
tilmalonato cálcico que, lavado sucesivamente 
con agua, alcohol y éter, da el ácido cetilmaló- 
nico libre cuando se descompone con ácido clorhí- 
drico, 

Este cuerpo se presenta en forma de granitos 
cristalinos fusibles alrededor de 120%, Calenta- 
do á una temperatura superior á su pinto de 
fusión, se descompone dando ácido carbónico y 
ácido cetilacético, según la reacción 


Cs Hgg CH(CO.OH), 
= CH3. CH, CO. OH + CO, 


Acido dicetilmalónico. — Corresponde å la fór- 
mula (C;¿Hzg),C(CO.OHd%. Por disolución en al- 
cohol se presenta sólido y fusible á 87°; calenta- 
do á 170% se transforma en ácido carbónico y 
ácido dicetilacético, en virtud de la siguiente 
reacción: 


(Cioh OCCO. OH); = (Cie Hs) CH.COOH + CO, 


Se prepara calentando á la temperatura del 
baño de María una mezcla de yoduro de cetilo y 
disodomalonato de etilo disueltos en alcohol 
absoluto. Terminada la reacción se separa el al- 
cohol por destilación, y el residuo, después de tra- 
tado por agua, cede, al éter, dicotilmalonato de 
etilo. El producto así obtenido, saponificado por 
una disolución concentrada de potasa, da dicetil- 
malonato potásico, que transformado en sal de 
calcio deja al ácido libre cuando se trata por áci- 
do clorhídrico. 


CETIOSAURO: m. Paleont, Género de la fami- 
Jia de los monosáuridos, suborden de los sauró- 
podos, orden de los dinosaurios, clase de los rep- 
tiles y tipo de los vertebrados. Este reptil fósil 
se caracteriza por presentar una constitución de 

“animal herbívoro y con las extremidades plan- 
tígradas y pentadigitadas, tanto en las anteriores 
como en las posteriores, no presentando osifica- 
dos los huesos de la segunda fila del tarso; en la 
pelvis es de notar que el pubis se dirige hacia la 
parte anterior y sus dos huesos se reunían por 
un cartílago y no existe el hueso posterior del 
pubis; los isquion están dirigidos hacia la parte 
posterior y sus Jados se reunen en la línea me- 
dis. Las vértebras anteriores son opistoceles, y 
las situadas en la parte anterior de la cola son 
huecas; los centros de las vértebras en la región 
posterior son anficeles, El esternón es un hueso 
par formado por dos placas de forma oval; los 
miembros anteriores y posteriores son de un ta- 
maño aproximadamente igual y sus huesos son 
macizos; en el esqueleto de su boca los huesos 
intermaxilares se presentan gusrnecidos de dien- 
tes. ` 

El género Cetiosaurus es uno de los creados 
por el gran naturalista inglés Owen, y sus restos 
se han encontrado en las formaciones que cons- 
tituyen la gran oolita perteneciente al terreno 
jurásico, y, según el paleontólogo Hoernes, los 
huesos que se han encontrado en las formaciones 
veáldicas, y que se han atribuído al Cetiosaurus, 
deben ser considerados como pertenecientes á 
los ignanodontes. 


CETÓNICO (AciDo): adj. Quim. Dícese de to- 
do ácido orgánico que á la vez posee la función 
acetónica, pudiendo contener uno 6 más grupos 
característicos de ésta. Se les nombra, siguiendo 
las reglas del Congreso de Ginebra, precediendo 
la partícula ona, característica de la función ce- 
tónica, á la oíco, que se emplea para distinguir 
los ácidos. Existen ácidos cetónicos en la serie 
grasa y en la cíclica, y el número de cuerpos 
comprendidos en este grupo es considerable, pues 
las síntesis generales, que después indicaremos, 
se aplican con resultados satisfactorios á todos 
los casos; y teniendo en cuenta el número tan 
considerable de ácidos y cetonas conocidas, y las 
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muchas isomerías que en ona y otra función pue- 
den presentarse para una misma magnitud mo- 
lecular, se comprende fácilmente quo la lista de 
ácidos cetónicos sea larga. Para proceder á su 
estudio los clasificaromos según el número de 
grupos cetónicos, y comenzaremos por los que 
no tienen nada más que uno, continuando con 
los policetónicos, si bien los que tienen más im- 
portancia son los mono y bicetónicos. 

Acidos monocelónicos. — Sin tener en cuenta el 
número de carboxilos, sólo presenta interés el 
grupo que vamos á estudiar por el lugar que en 
Ja molécula ocupe el carbonilo. Para distinguir 
los diversos isómeros que en un mismo ácido se 
presenten adoptaremos la notación por números 
ó por letras griegas, entendiendo que la nume- 
ración comienza por el carbono terminal que con- 
tenga la función ácida, dando al carbono del car- 
boxilo el lugar 1 si empleamos los números, y 
el 0 si empleamos las letras, correspondiendo, 
por lo tanto, el 2 á la letra a, ete, ; así, los ácidos 
R.CO.COOH son los ácidos cetonas 2 ó a, aun- 
que al nombrarlos se prefiere el uso de las letras 
griegas, y so dice a-cetónicos. Los compuestos de 
fórmula R.CO.CH,,COOH son los ácidos ceto- 
nas 3 ó los ácidos f-cetónicos; los de fórmula 


R.CO.CH,.CH,.COOH 


los y-cetónicos ó cetónicos 4, etc. Es indudable 
que sólo los números deberán emplearse, porque 
de este modo habrá armonía entre la nomen- 
clatura y notación de los hidrocarburos y la de 
las demás funciones. 

Procedimientos generales de preparación de los 
ácidos monocetónicos, — 1.7 Losácidos 2-cetónicos 
ó a-cetónicos se preparan por hidratación, me- 
diante el ácido clorhídrico, de los cianuros de ra- 
dicales ácidos, como indican las siguientes reac- 
ciones: 


CH,.CO.CN +2H,0= NH, +CH, CO - CO.OH; 
CH. CO. CN + 2H,0=NH, + C,H, CO.CO.0H. 


2.” La oxidación de las metilcetonas aromá- 
ticas da también, como resultado, la formación 
de ácidos cetonas 2 ó a-cetónicos 


E> C,H; CO.CH;-+ O; 
=> CHo C0.C0.0OH + F0. 


3.0 Oxidando los ácidos alcoholes por el bi- 
cromato potásico y el ácido sulfúrico, siempre 
que la función alcohólica sea secundaria, dan el 
grupo acetónico respectivo 


CH,.CH.OH.CH, - CH,-C0.0H +0 
=H,0 + CH, - CO - CH,- CH,.CO,OH. 


En lugar de emplear el ácido alcohol puede usar- 
se el éter sal correspondiente, y después de oxi- 
dado saponificar para regenerar la función ácida; 
tiene la ventaja de fijar la función ácida, sustra- 
yéndola á la acción que sobre ella pudiera ejer- 
cer el oxidante empleado, 

4.0 Por saponificación de los éteres 8-cetóni- 
cos. Estos cuerpos se preparan fácilmente hacien- 
do reaccionar el sodio ó el etilato sódico sobre 
los éteres sales de los ácidos orgánicos, formán- 
dose un éter sal cetónico sodado según indica la 
ecuación siguiente: 


20H,.C00C..H,+ Na, 
=CH,.C0.CHNa.CO,OC,H; + C¿H,.ONa + Ha 


Tratando á continuación este cuerpo por el agua, 
regenera el ¿ter cetónico 


CHl,.CO.CHNa.C00C,H, + H,O 
=CH,.C0.CH,.CO0C,1I, + NaOH. 


Como sè ve, la unión de las dos moléculas de los 
ácidos se verifica por el carbono próximo á la 
función ácida, Esta reacción es importantísima 
y muy general, pues se aplica, no sólo á un éter, 
sino á la mezcla de dos éteres distintos, sean los 
dos de ácidos acíclicos, cíclicos, 6 el uno de la pri- 
mera serie y el otro de la segunda; así tenemos 


CH. COOC¿H; + CH¿COOC,H, + Na, 
= C¿H¿.CO.CHNa.COOC¿H, + C¿H¿ONa + H} 


Además, una vez obtenido el derivado sodado 
del éter cetónico, se puede tener un considerable 
número de ácidos cetónicos mediante la reac- 
ción de ese cuerpo con un yoduro alcohólico, que 
da logar á la formación de una cadena lateral, 
del número de átomos de carbono del radical del 
yoduro, ses ó no normal. 
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5.0 Bonveault y Meyer han demostrado que 
reaccionando el sodio sobre los nitrilos correg. 
pondientes á los ¿cidos monobásicos, al mismo 
tiempo que se forma el derivado sodado de nitri- 
lo se obtiene un producto de condensación que, 
tratado por'el ácido clorhídrico, da nitrilos ce. 
tónicos en disposición de dar ácidos por hidra- 
tación, y mejor es tratar el nitrilo por alcohol y 
ácido clorhídrico, que dan lugar å la formación 
de ácidos 3-cetónicos. 

6.7 Tratando los cloruros de los ácidos gra- 
sos normales por el cloruro férrico anhidro, se 
origina una condensación, y añadiendo al pro- 
ducto resultante alcohol absoluto, se obtienen 
los éteres de los ácidos f-cetónicos. 

7.9 Los ácidos fB-cctónicos bibásicos, se ob- 
tienen en estado de éteres salinos por la reac- 
ción de un cloruro de ácido sobre el éter malé- 
nico sodado 


CH,.CO.C1+ CHNa<£0-00:Es 
. 22145 


=CINa+ CHp CO.CH < C9: 002s 


8.° Pueden también obtenerse los ácidos cè- 
tónicos bibásicos haciendo reaccionar sobre el 
derivado sodado de un ácido cetónico monobá- 
sico, el derivado monobalogenado de los éteres 
de los ácidos grasos; así, el acetilacetato de etilo 
sodado con el monocloroacetato de etilo da el 
éter acetilsuccínico del siguiente modo: 


CH,.CO.CHNa,COOC¿H; + CH¿C1.CO0C,H, 
CH,.CO.CH.COOC,H, 


t 
CH,.COOC,H,, 


9.2 Los ácidos S-cetónicos Libásicos, por sa: 
ponificación de sus éteres y pérdida de anhidrido 
carbónico, dan lugar á la formación de los ácidos 
”y-cetónicos. 

10 Los ácidos cetónicos y que contengan en 
su molécula un radical aromático, se preparan 
haciendo reaccionar el cloruro ó anhidrido suc- 
cínico sobre el carburo aromático en presencia 
del cloruro de aluminio, 

Hemos visto que en todos los casos de propa- 
ración citados obtenemos los ácidos cotónicos en 
estado de éter sal, y es necesario dejar el ácido 
libre. Para ello se deja durante un par de días 
å la temperatura ordivaria una mezcla del éter 
con disolución acuosa de potasa al 25 por 100. 
Pasado este tiempo, se acidula con Acido sulfúi- 
rico y so trata por el éter ordinario. Evaporado 
el disolvente á baja temperatura se mezcla el 
residuo con carbonato bárico y agua, y en estas 
condiciones el ácido libre se disuelve en estado 
de sal de bario, y el éter que no se ha saponifi- 
cado sobrenada, se trata con éter ordinario, que 
lo disuelve y separa por decantación la disolu- 
ción etérea. Al residuo se añade ácido sulfúrico, 
que descompone la sal bárica del ácido orgánico, 
quedando éste en libertad; añadiendo éter para 
que le disnelva, y decantado y evaporado este 
disolvente á baja temperatura queda el ácido 
cetónico como residuo (Cérésole). 

Reacciones generales de los ácidos monecetónt- 
cos. — Los a y y-cetónicos en estado libre son 
compuestos muy estables, mientras que los P-ce- 
tónicos se desdoblan fácilmente en anhidrido 
carbónico y una cetona; pero en estado de éteres 
son muy estables, y los álcalis ó los ácidos, al 
desdoblarles, pueden dar ya una acetona y anhi- 
drido carbónico, ó dos acidos, Así, el éter metil- 
acetilacético puede dar anhidrido carbónico, al- 
cohol y metiletilcetona, ó alcohol, ácido acético 
y ácido propiónico. Lo general es que se pro- 
duzcan las dos reacciones, aunque empleando los 
álcalis en disoluciones muy diluídas ó usando el 
agua de barita se verifique preferentemente la 
primera reacción, mientras que un exceso de po- 
tasa alcohólica produzca única y exclusivamente 
la segunda. 

Las reacciones de los ácidos cetónicos depen- 
den, pues, de la posición relativa de los grupos 
cetónico y ácido, siendo las reacciones más inte- 
resantes las que presentan los f-cetónicos ó do 
lugar 3. 

Comenzaremos por las reacciones comunes, in- 
dicando después las especiales de cada grupo. 

Poseen las reacciones propias de la función 
acetónica y de Ja función ácida; así que, reduci- 
dos por el hidrógeno naciente, el grupo cetónico 
se convierte en grupo alcohólico secundario, re- 

t sultando oxiacidos. 


=CINa + 
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El bisnlfito sódico se combina con las aceto- 
pas, aiguiendo la regla general, es decir, unién- 
doso 4 las que tienen el grupo CO, juntoá un 
motilo do cianhídrico transforma los ácidos ce- 
tónicos en nitrilos del ácido alcohol terciario, de 
basicidad una vez enperior á los ácidos cetónicos 
empleados, que hidratados por el ácido clorhí- 
drico dan el ácido correspondiente. | 

La hidrozilamina y la fenilhidraziva reaccio- 
nan con los ácidos cetónicos, como con las ace- 
tonas en general, : 

Las hidrazonas que resultan sou, en general, só» 
lidos bieo cristalizados, casi insolubles en el agua, 

El amoníaco y las aminas, tanto acíclicas co- 
mo cíclicas, se combinan eliminando agus. Con- 
viene usar el éter del ácido cetónico para que la 
reacción se verifique solamente en el grupo cetó- 
nico. 

Reacciones vales de los a-cetónicos, — En 

resencia del sodio y del anhidrido acético, dan 
aldehidos que, con la sal de sodio formada, se 
condensan formando ácidos no saturados. Esta 
reacción se explica fácilmente por el desdobla- 
miento del ácido cetónico en aldehido y anbidri- 
do carbónico. 

Acidos f-cetónicos. — Los éteres B-cetónicos 
dan, con los metales alcalinos, productos de sus- 
titución, que responden á la fórmula general 


R.CO.CHM.C00C,B,. 


La reacción es inmediata aunque so uso alcoho- 
dato, y para cortar la hidrogenación de la fun- 
ción acetónica resulta preferible el empleo de 
éstos al de los metales libres. Los derivados só- 
dicos ó potásicos formados reaccionan fácilmen- 
te con los bromuros ó yoduros alcohólicos, pu- 
diendo emplearse la reacción, según dijimos, en 
la obtención de ácidos setónicos superiores: el 
hidrógeno, que aún le queda al carbono, puede 
todavía ser sustituído por otro átomo de metal 
alcalino capaz de volver å reaccionar con más de- 
rivado halogenado, creando un carbono cuater- 
bario. En lugar de reaccionar con un derivado 
halogenado alcohólico pueden hacerlo con un clo- 
ruro do ácido ó derivado más complejo. 

Si sobre dos moléculas de derivado metálico 
se hace actuar una molécula de yodo los dos áto- 
mos de metal se separan, y al quedar libre wna 
cuantivalencia de cada carbono se saturan reci- 
procamente, formando un cuerpo de doble nú- 
mero de átomos de carbono, doble basicidad y 
con dos grupos cetónicos. 

La hidroxilamina da, con los éteres cotónicos, 
las oximas correspondientes. 

. Los aldehidos reaccionan fácilmente con los 
éteres S-cetónicos, dando con el grupo CH, pró- 
ximo á la función cetónica, compuestos no nor- 
males, que conservando las funciones primitivas 
tienen además la función etilénica así: 


CH. CHO +CB¿,CO.CH,, COOH 
=H,0+CH,,CH=C -CO.CH, 


1 
C00C,B,. 


La acción de la fenilhidrazina sobre los éteres 
8-cotónicos es importantísima, porque da Jugar 
á la formación de pirazolonas. En una primera 
reacción se forma una hidrazina tautomérica de 
la hidrazona que debiera obtenerse, 


CH,.CO.CH,,C00C,H, + CHp NH. NH, 
=H,0+CHA,C=CH.COOC,H, 


1 
NE.NHECH,, 


y en la segunda la función éter sal reacciona 
con el grupo NH, próximo al'fenilo QH, elimi- 
nándose alcohol y formando la pirazolona fenil- 
metílica, compuesto cíclico cuya fórmula es 


CH,- C =CH 
t 1 . 
NE co 
ONG, 


Acidos y-cetónicos. — Por la acción del calor se 
convierten en lactonas etilénicas. Fundándose en 
esta propiedad Bredt no los considera como áci- 

os cetónicos, sino como y-lactónidas (gammóli- 
das), y para ello se funda en hechos deducidos 
del ácido levúlico, que, según esta hipótesis, ten- 
dría por fórmula 


CH;,.C(OH).CH,.CH,.CO, 
I 
o 
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que al parecer esta de acuerdo con el derivado 


acetílico, que debe toner por esquema represen- 
tativo 


0.CO.CH, 
l 

CH,C - CH,CH,.CO, 
L] 
0 


puesto que al tratarlo por la fenilhidrazina se 
obtiene la hidrazina de la hidrazida levúlica con 
desprendimiento de ácido acético. En apoyo de 
esta hipótesis está la acción que la misma fenil- 
hidrazina ejerce sobre la cianhidrina del ácido 
levúlico y sobre el clornro, puesto que por eli- 
minación de ácido cianhídrico ó de ácido clorhí- 
drico se llega al mismo derivado hidrazínico, lo 


que supone que estos cuerpos tendrían por fór- 
mula 


CH. CR.CH, CH, CO, 
i 


(e) 


representande R, el Cl, el CN, ó el C¿H¿0,. Es- 
tos hechos, tan interesantes para Bredt, no se 
consideran como suficientes para adoptar las fór- 
mulas expuestas por este químico, puesto que 
la consideración como ácidos cetónicos explica 
bien las mismas reacciones, anuqne no hay más 
remedio que reconocer que la facilidad con que 
los compuestos y dan Ingar á cuerpos de cadena 
cerrada es un dato tanto ó más importante para 
la hipótesis de Bredt como los que él indica, 

Ácidos dicetónicos. - Ya hemos indicado que 
los ácidos dicetónicos se forman en la acción de 
los cloruros de ácidos sobre los derivados soda- 
dos de los B-monocetónicos. 

Se forman también en la reacción entre las 
acetonas cloradas y los mismos éteres B-cetóni- 
cos sodados, 

Actuando el yodo sobre dos moléculas B-cetó- 
nicas sodadas, se originan dicetonas. 

También se obtienen por la acción del alcohol 
absoluto sobre el compuesto órganometálico ob. 
tenido por el cloruro de acetito y el cloruro de 
aluminio anhidro, 

Actuando el sodio metálico sobre el éter suc- 
cínico se forma el éter suecinilsuecínico sodado- 
que tratado por el ácido acético queda en liber, 
tad, y no es otra cosa que una dicetona biéter 
sal de cadena cerrada, 

El mejor método de preparación de los ácidos 
dicetónicos es el de Weiliscenus, que consiste en 
tratar las metilcetonas por el éter oxálico y el 
etilato sódico; así, la acetona ordinaria y el éter 
oxálico dan el éter dicetona oxálico 


CH. CO. CH, + C¿H,.0.C00.C00.0,H, 
=CH;.C0.CH,. C0.C0O0,H; + C,H; OH. 


Las propiedades de los ácidos dicetónicos son 
análogas Á las de los monocetónicos, y más aún 
á las de las dicetonas, dependiendo principal- 
mente de la posición relativa de los dos grupos 
cetónicos, 

Cuando los dos grupos están en posición £, lo 
que exigirá una cadena carbonada Jateral de dos 
átomos de carbono por lo menos, son muy ines- 
tables y dan origen á las B-dicetonas 


CR 00>0R.COOH 


=C0,+ CH, CO.CH,.CO. CH. 


La acción de la hidroxilamina y de la fenilhi. 
drazina conduce á los isoxazoles y á los pisozo- 
les, como ocurre con las dicetonas. 

En el caso en que los dos agrupamientos cetó- 
nicos ocupen la posición y, se obtienen, con la 
fenilhidraziva, piridazinas, reacción importante 
para la síntesis de estos cuerpos. è 

La acción de las aminas primarias y el amo- 
níaco sobre los ácidos dicetónicos, conduce á de- 
rivados del pirrol. 

Por deshidratación conducen á compuestos 
derivados del furfurano: así, el éter acetonilace- 
tilacético da el éter dimetilfurfuranocarbónico. 

Cuando los carbonilos están más alejados y 
ocupan la posición '3, los reactivos actúan de 
igual modo que sobre las dicetonas de idéntica 
categoría, dando dioximas con la hidroxilamina 
y dihidrazonas con la fenilJhidrazina. 


CETOPS!O: m. Zool, Género de peces del or- 
den de los fisóstomos, familia de los silúridos, 
descrito por Maregrave. Forman estos peces, den- 
tro de los silúridos, un grupo muy notable, cuyos 
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individuos se caracterizan principalmente por 
tener los ojos sumamente pequeños, reducidos á 
la más pequeña expresión; sólo tienen una aleta 
dorsal; Ja cabeza es muy obtusa y como truncada, 
aunque parece bastante convexa; la boca es re- 
gular y casi sólo ocupa la anchura de la extre- 
midad del hocico; las mandíbulas son iguales; la 
inferior no tiene más que una fila de dientes sen- 
cillos, y á veces hay una faja en la superior, así 
como una línea de dientes sencillos en la parto 
anterior del vómer. Los Cetopsis tienen seis ten- 
táculos cortos. La piel onbre de tal modo los ojos 
que no se perciben sino después de levantar 
aquélla, y envuelve también tanto al opéren- 
lo que la abertura branquial queda reducida á 
un sencillo orificio. Obsérvase un carácter sin- 
gular en los peces de este género, y es que tienen 
una cavidad mucosa que se abre un poco por de- 
bajo de la base de las aletas pectorales, ó más 
bien casi en su nacimiento, análoga á las cavida- 
des y vasos mucosos que presentan las anguilas, 
los gados y otros varios peces. Las especies de 
este género son poco numerosas; la más común 
es el Cetopsts coecutiens Marc., que tiene la cabe- 
za y la parto anterior del tronco redondeadas y 
Ja porción posterior muy comprimida, Los ojos 
aparecen como puntitos situados entre el orificio 
posterior de la foseta nasal de cada lado y la 
comisura. El tentáculo maxilar se implanta de- 
bajo del ojo y sólo tiene la tercera parte de la 
longitud de la cabeza, La dorsal cuenta siete ra. 
dios, todos blandos; las pectorales 10, las ventra- 
les seis y la anal 20; la caudal se divide en dos 
lóbulos poco agudos, Sobre la base de las pecto- 
rales hay un orificio que conduce & una cavidad 
mucosa, Todo el cuerpo de este pez es de un co- 
lor gris plateado un poco verdoso hacia el lomo; 
las puntas de las aletas son pardas. Su tamaño 
es bastante reducido y varía entre unas 8 y 10 
pulgadas. Viven en las aguas dulces del Brasil 
enterrados entre el fango, y por esta razón sus 
ojos están tan atrofiados, pues entre el cieno no 
son útiles para la visión. 


CEUNERITA: f. Min, Arseniato doble de urea- 
no y cobre, isomorfo con la chalcolita, que es el 
fosfato doble de urano y cobre, tipo y modelo de 
este linaje de sales dobles, El arscniato de ura- 
no tiene, como el fosfato del propio metal, mar- 
cada tendencia para unirse con otros arseniatos 
metálicos, y así conócense, además del que nos 
ocupa, un arseniato doble de urano y calcio que 
constituye la especie mineral denorninada ura- 
nospinita, y otro arseniato doble de urano y 
bismuto bastante notable; procede de la famosa 
miva de Weisser. Hirsch, en Neustadtel, cerca de 
Schnecburg, donde se halla en forma de lamini- 
Das del color amarillo de la cera ó amarillo ana- 
ranjado, con brillo graso intenso; estos cristales 
laminares parecen dorivar de un prisma orto- 
rrómbico; su peso específico está representado 
en el número 5,8; calentado este cuerpo á tem- 
peratura no muy elevada se obscurece sin modi- 
ficarse la forma de los cristales, los cuales que- 
dan de color naranja bastante obscuro después 
de frio; por vía húmeda el mejor reactivo del 
cuerpo es el ácido nítrico, que en parte lo disuel- 
ve dando un líquido amarillo, donde se caracte- 
riza el urano por sus reactivos partienlares, y da- 
jando como residuo una masa blanca pulverulen- 
ta formada por el arseniato de bismuto, que con 
el de urano hallábase combinado en este rarísi- 
mo mineral, poco conocido y estudiado. Á fin de 
ver las singulares relaciones que existen entre los 
fosfatos y los arseniatos de urano, así naturales 
como artificiales, simples ó dobles, vamos á fijar- 
nos en un solo hecho. Existen en la naturaleza, 
auuque no abundan, dos fosfatos de urano, los 
cuales constituyen dos especies mineralógicas 
bien definidas: uno de ellos, la chalcolita, es cua- 
drático y tiene color amarillo de limón; el otro, 
denominado torbenita, es rojizo, F ambos deri- 
van de la uranita ó fosfato doble de urano y cal- 
cio, en el cual éste ha sido sustituído con el 
cobre. Pues bien, de igual modo hay dos fosfa- 
tos dobles de urano.y cobre: uwo de ellos, la tro- 
gerita, es monoclínico y de color amarillo de li- 
món, y el otro constituye la cennerita, cuadráti- 
ca y de color verde, y al igual del caso anterior 
ambos cuerpos parecen derivar del arseniato do» 
ble de urano y calcio que constituye la uranos- 
pinita, habiendo tomado el cobre el lugar del 
calcio: las condiciones del yacimiento próximo 
justifican la hipótesis, en cuya virtud aparece ex- 
plicada la existencia de muchos compuestos mi- 


$10 CEVE 


nérales de urano, todos ellos salinos y todos ellos 
isomorfos, al igual de los ácidos que les dan nom- 
bre, los cuales pueden mutuamente reerplazarso 
sin que la partioular arquitectura de la molécula 
experimente cambios. 

- No está hecha, en realidad, la monografía de 
la ceunerita, ni en los antores hállanse más que 
indicaciones poco precisas respecto de sus más 
salientes caracteres, faltando, no obstante, un 
análisis minucioso y detenido que consienta fijar 
de modo positivo y cierto su composición cente- 
simal; á estas indicaciones, no todo lo precisas 
que fuera de desear, remitimos al lector deseoso 
de ampliar lo aquí dicho, Preséntase el arsenia- 
to doble é hidratado de urano y cobre en crista- 
los tabulares cuyo aspecto recuerda el de la chal- 
colita, de cuyo mineral son isomorfos; cristaliza 
bien en formas del sistema cuadrático, aunque, 
conforme acontece respecto de los otros minera- 
les de urano, los cristales sean laminares, y aun 
escamas y laminillas cristalinas; su color es ver- 
de de hierba, como muchos compuestos de urano, 
y á pesar del isomorfismo con la torbenita tan 
marcado, no tiene ni trazas siquiera de ácido 
fosfórico ó de fosfato, antes bien es un mineral 
de pureza absoluta. Se representa la composi- 
ción de la ceunerita, por más que los análisis no 
hayan sido hasta el presente muy satisfactorios 
por sus resultados, en la fórmula 


HA¿¿CuyUr,¿As:Og0 


la cual suele escribirse también en esta otra 
forma: (UrO)¿Cu(AsO¿). + 8H,0; y en cuanto á 
los caracteres químicos, tiene los propios de los 
arseniatos y los que son peculiares del cobre y 
del urano, más, en su condición de mineral hi- 
dratado, la facultad de perder su agua y cam- 
biar de color cuando se la calienta en un tubo de 
ensayo y á no muy elevada temperatura. La ceu- 
nerita abunda poco y se encuentra en uno de 
los principales yacimientos de los minerales de 
urano, la mina Weisser- Hirsch, cerca de Schnee- 
burg, en Sajonia, donde tiene por compañeros y 
asociados constantes el cuarzo y el ocre amari. 
llo. Con cierta facilidad puede obtenerse la ceu- 
nerita sintética, constituyendo el método más 
rápido de conseguirla y en dos estados diferen- 
tes, á voluntad del experimentador: supónga- 
se una disolución acuosa de nitrato de urano, 
haciendo aparte otra de óxido de cobre en ácido 
arsénico, y mezclando con cuidado los dos líqui- 
dos no tarda en formarse un ligero enturbia- 
miento, el cual hácese más denso á cada momen- 
to, y al cabo de cierto tiempo se depositan lami- 
villas cristalinas muy finas y de color verde, que 
son de arseniato doble é hidratado de cobre y 
urano, iguales á las formas cristalinas naturales; 
esto acontece operando en frío, porque si los H- 
quidos se calientan el precipitado es una suerte de 
polvo cristalino de color verde; do esta manera 
ógrase reproducir el cuerpo, y también hirvien- 
do en condiciones apropiadas el arseniato simple 
y neutro de urano con el acetato de cobre, 


CEVENENSE: adj. Prehist. Llámase así å la 
primera de las épocas de la Edad del Bronce en 
los tiempos prehistóricos, habiendo sido ersada 
por el eminente antropólogo y arqueólogo Chan- 
tre, que la describió copsiderándola como de 
tránsito entre la época neolítica y los primeros 
tiempos del metal, y estando representada por 
objetos funerarios del período anterior, ó sea de 
la piedra pulimentada, con algunos de bronce, 
importados, según el parecer de Chantre, á quien 
seguimos en este estudio, de una comarca bas- 
tante más adelantada en civilización, que estaba 
al E. del Mediterráneo, 

Para Chantre es cosa perfectamente averigua- 
da que la mayor parte de los descubrimientos 
del período del bronce significan ó acusan en to- 
da Europa un estado social bien caracterizado; y 
como quiera que en ninguna región del continen- 
te ha revestido la industria del bronce el carácter 
indigena, permitido ha de ser sospechar que su 
conocimiento duranta la época neolítica se debe 
áimportación comercial, probablemente asiática. 
Este movimiento colonizador, realizado por eta- 
pas sucesivas, ofrece caracteres constantes y casi 
uniformes en todos los países, como expresión de 
su origen común, siquiera no simultáneo ó sin- 
erónico en toda Europa. Obsérvase en cierto mo- 
do una especie de yuxtaposición en la nueva é 
interesante conquista, cuya mayor antigüedad 
deberá corresponder en cada región á la mayor 
ó menor distancia que los separa del punto de su 
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procedencia, Poco á poco la industria del bronca 
se implantaba en ellas, apareciendo pronto ó tar- 
de los tipos locales que imprimen carácter pro- 
pio á las diferentes comarcas, formando los dis- 
tintos grupos ó provincias que los arqueólogos 
admiten. 

Por lo que se refiere á las vías que el bronce 
siguió en Europa, sin negar la del Danubio pa- 
ra los grupos del E. y del N., como quieren los 
especialistas húngaros y escandínavos, so npone 
Chantre terminantemente á que por aquella 
cuenca haya podido penetrar la civilización en 
el centro y S, del continente, y sobre todo en 
Francia, en cuyo territorio sólo la parte com- 
prendida entre el Loira y el Sena participa, en 
su concepto, lo mismo que el S.O, de Inglaterra, 
del aspecto húngaro, cuyas relaciones comercia- 
los arrancan ya del comienzo del período del hie- 
rro. 

Termina Chantre estas disquisiciones manifes- 
tando que la red comercial mediterránea, á la 
que se deben las primeras manifestaciones del 
bronce cevenense, es, en su concepto, la másan- 
tigua, fundándose para ello en que, siendo el li- 
toral E. del Mediterráneo el que en primer tér- 
mino recibió la influencia asiática, parece lógico 
suponer que las costas occidentales y del S. re- 
cibieran antes que el resto de Europa los benefi- 
cios de la nueva civilización. También es proba- 
ble que á dicho período originario sucediera, 
con mayor rapidez en ellas que en otras regiones, 
el desarrollo de las diversas industrias que aca- 
baron con el uso exclusivo del bronce, de donde 
resulta, si estas premisas se aceptan, y la mar- 
cha del bronce en nuestro continente se ha veri- 
ficado por jalones lenta y sucesivamente dispues- 
tos, la posibilidad de que haya sido breve, casi 
efímero, el bronce en el S. y el O, de Europa, y, 
por el contrario, muy importante, desarrollado y 
persistente en los países más apartados del foco 
primitivo ó cuna de aquella antigua civilización, 

Esta doctrina acerca del origen del bronce fué 
en parte contradicha en el Congreso de Bruse- 
selas por Desor, quien dando cuenta de los obje- 
tos encontrados en Eygenbilsen (Bélgica) y en 
el N. delos Alpes, estos últimos de aspecto etrus- 
co, hacía muy oportunamente observar la dife- 
rencia que existe entre los instrumentos destina- 
dos á satisfacer necesidades en todas partes y por 
todos los pueblos de igual manera sentidas, en 
cuyo case la forma y disposición son idénticas, 
empléese para ello la piedra, el hueso ó el metal, 
siendo la industria propia ó indígena; y los ob- 
jetos de lujo ó de adorno, los cuales se repiten en 
lugares distintos en la mayoría de los casos, es 
por efecto de importaciones de puntos más ó me- 
nos lejanos, Confirma el carácter indígena de 
muchos objetos de cobre y de bronce la circuns- 
tancia de encontrarse en el mismo yacimiento 
los moldes ó turquesas que sirvieron para fun- 
dirlas, y hasta residuos de la fundición. Agrégne- 
se á esto la casi identidad de forma, aspecto y 
tamaño con los del período neolítico, y la mez- 
cla de unos y otros en el propio yacimiento, y se 
llegará á la plena confirmación del principio 
enunciado, 

Por otra parte, ¿en qué puede fundarse la idea, 
sobrado absoluta, de que todo el bronce, inclu- 
yendo bajo esta denominación al cobre, como 
hace Chantre, sea exótico, y por consiguiente re- 
sultado, su existencia en Europa, de relaciones 
comerciales ó de la invasión de razas más adelan- 
tadas procedentes del extremo Oriente? ¿Por qué 
singular contraste se afirma que el europeo que 
supo fabricar los mil y mil objetos preciosos en 
piedra, en hueso y en cerámica, qne supo grabar 
y hasta pintar durante las edades anteriores, te- 
niendo ô encontrando en muchas regiones el co- 
bre nativo, los sulfuros, carbonatos y otras espe- 
cies, el estaño, el oro, la plata, ete., no podía 
imitar con el metal el hacha, el martillo, la lan- 
za y demás utensilios que habían salido de sus 
manos en tiempos anteriores? Merece además 
consignarse el hecho, harto significativo, de que 
mientras en todas las regiones europeas, y espe- 
cialmente en Escandinavia, había alcanzado el 
hombre en la época neolítica una tan notable 
cultura como revelan las riquezas que encierran 
aquellos museos, apenas si se citan mny contados 
hallazgos en dicho período en las regiones de 
donde gratuitamente se pretende haber sido im- 
portada la civilización del bronce, 

Lo que sí puede afirmarse con entera seguri- 
dad, es que en todas las regiones de Europa, ya 
hoy muchas en número, donde se Lan hecho in- 


CEVE 


vestigaciones en esclarecimiento de la Edad del 
Bronce, hanse encontrado hachas planas, mar- 
tillos y otros objetos toscos y primitivos, cuyas 
formas son idénticas á las que ofrecen los del po- 
ríodo neolítico, los cuales, no sólo deben consi- 
derarse como de cobre puro, ó mezclados con 
cantidades insignificantes de otros metales, sino 
también de fabricación local, por todas las razo- 
nes apuntadas. 

Cuando el uso de esta aleación se generalizó 

r Europa, dice Montelius que el bombre se 
imitó á imitar con ella les utensilios de piedra 
pulimentada, talescomo el hacha, ciucel, gubia, 
etc., todos planos, sin agujero para el mango ni 
el menor adorno; la forma más general era la 
triangular, con el extremo cortante muy ancho, 
Más tarde, para evitar que el arma se doblara, 
agregó nno ó dos rebordes laterales, los que con 
el tiempo se convirtieron en verdaderas aletas, 
primero rectas con talón transversal para que 
aquélla no se hundiera, y luego dobladas hacia el 
interior del instrumento hasta convertirse en 
cubo, con notoria ventaja para manejarle, pues- 
to al extromo del asta ó mango. Y como todas 
estas formas se repiten con ligeras variantes al 
introducirse el hierro, resulta que la historia del 
desarrollo de los que Montelius llama celtas, que 
no son sino las hachas, puede perfectamente se- 
guivse desde la época neolítica hasta los tiempos 
históricos, 

Pasa luego el mismo arqueólogo á discurrir 
sobre la distribución geográfica de las hachas de 
bronce, entre las cuales las simples ó planas y 
las de rebordes se encuentran en casi todos los 
países, así europeos como asiáticos, 4 juzgar por 
las que Francks presentó en el Congreso de Es- 
tokoimo, procedentes de la India central, y la 
que Schliemann encontró en la Tróade. 

Las de talón y con aletas faltan on Asia, en 
Grecia y en algunos otros países de Europa, 
siendo las que existen, sobre todo en Escandi- 
navia, de importación exótica. Otro tanto ase- 
gura aquél respecto á las de cubo del segundo 
período, muy frecuentes en el último territorio, 
pero que faltan en Grecia y Asia, 

Diríase, en conclusión, que los tipos más sen- 
cillos y primitivos encuéntranse en Asia y en el 
S.E, de Europa, al paso que las formas moder- 
bas son características de los restantes país: del 
continente. 

Aunque el estudio hecho por Montelius y por 
el coronel Lane Fox, inserto en el periódico de 
Londres titulado United Service Institucion, acer- 
ca de la distribución geográfica de las hachas y 
otros objetos de bronce, se resienta de falta de 
datos, que esperamos poder ampliar con los des- 
cubiertos en la península, totalmente desconoci- 
dos de aquéllos, no puede menos de arrojar mu- 
cha luz acerca del origen, procedencia y des- 
arrollo de la mencionada industria, á juzgar por 
lo que hoy se sabe, pues ya indica Montelius: 
primero, que la mayor parte de las hachas has- 
ta el presente encontradas llevan el sello de la 
fabricación local; y segundo, que la sencillez 
primitiva de las hachas en el Asia Menor des- 
cubiertas, y el contraste que ofrecen compara- 
das con la magnificencia de la industria del 
bronce en otros países, autoriza á creer que en 
aquel continente el hierro es mucho más anti- 
guo que en Europa, cireunstancia que quizás de- 
terminaría la interrupción de la civilización del 
bronce, el cual, por el contrario, penetrando por 
el N., llegó á adquirir muy pronto un desarrollo 
de día en día más acentuado. 

Ahora bien: en los diversos yacimientos de 
los objetos de dicho período, ó sea en los dól- 
menes, en los túmulos, en los turbales, en las 
grutas, y también en los palafitos, se encuentran 
bastantes huesos de mamíferos y aves que aerc- 
ditan, por los caracteres que señalaron natura- 
listas tau experimentados como Lebon, Ruti- 
meyer, Ulhemann, ete., entre otras cosas que los 
seres á quien pertenecían los mencionados des- 
pojos ballábanse en estado de dompsticidad, de 
cuyo dato fácilmente se infiere que el hombre, 
abandonando la vida errante de la caza, se había, 
hecho ya agricultor, sometiendo á su dominio 
aquellas especies que, como el toro, el cerdo, la 
cabra, el carnero, el perro y el caballo podían 
serle útiles. 

Adviértese además que algunas especies ó ra- 
zas, como por ejemplo la del caballo, algo re- 
presentada en el período neolítico helvético, 
abundan más en los palafitos del cobre y del bron- 
ce, lo cual acredita la continuidad de ambas ci- 
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vwiizaciones, dato poco favorable por cierto á 
la necesaria existencia del hiatus, que de seguro 
sopararía la piedra pulimentada del cobre y 
bronca, en el caso de ser ésta de procedencia 
exótica como se pretende. , , 

Más elocuente es aún lo que evidencia el ca- 
rácter antropológico, siquiera ses harto escaso lo 
"que acerca el particular se sabe, en razón á la 

ráctica de quemar los cadáveres, que se intro- 
ujo durante el período del bronce. Con efecto, 
en las turberas, en los monumentos megalíticos 
de Escandinavia y en los palafitos suizos de 
aquel tiempo, hanse encontrado restos humanos 
ue arrojan mucha luz acerca del particular; los 
cráneos escandínavos en general son braquicé- 
` falos, y algunos pocos dolicocéfalos, indicando 
estos últimos, por sus dimensiones, hombres de 
talla superior á los de la piedra pulimentada. 

En uns sepultura de bronce descubierta cerca 
de Sión (Suiza), formada de baldosas toscas de 

jedrs, aparecieron, junto con instrumentos pro- 
pios de aquel período, algunos esqueletos pues- 
tos en cuclillas, costumbre muy frecuente enton» 
ces, y cuyos cráneos se distinguían por el nota- 
ble desarrollo del occipital en el sentido desu al- 
tura y diámetro transverso; los arcos supercilia- 
res muy prominentes, con notoria depresión de 
los huesos nasales; la cara ortoñata ó recta, 
dando gran valor al llamado ángulo facial, sig- 
no de marcada inteligoncia por lo común; los 
huesos de la mano pequeños, lo cual armoniza 
con la reducida empuñadura do las primeras es- 

adas de bronce y las exiguas proporciones de 
os brazaletes, caracteres que parecen indicar, 
según el arqueólogo belga Tebon, que el tipo 
braquicéfalo helvético se parece más al de la 
piedra pulimentada que al de la raza arga, cir- 
cunstancia ya apuntada por el ginebrino Tro- 
yon, quien opinaba que los hombres de la época 
neolitica continuaron viviendo en Suiza durante 
el período del bronce, por más que insensible- 
mente adoptaran el uso de los metales y costum- 
bres sedentarias, agrícolas y zootécnicas con 
arreglo á los progresos sin interrupción de uno 

á otro período realizados, 

En España presenta el período cevenense un 
marcado carácter indígena, como lo demuestran 
en nuestro suelo Jas materias primeras de que 
el hombre se servía, especialmente del cobre pu- 
ro y en diferentes combinaciones, y el de la pla- 
ta nativa en las inagotables minas le Herrerías 
(Almería), el hallazgo de escorias abundantes y 
de las vasijas que servían para fundir dichos me- 
tales, y de martillos de diorita destinados á tri- 
turar la masa, como encontramos en Cerro Mu- 
riano (Córdoba), en varios puntos de la provin- 
tia de Huelva y en la mina A/ilegro (Asturias), 
donde aparecieron algunos utensilios de hueso y 
un cráneo teñido por el cobre, como indicios evi- 
dentes de la remota antigitedad de aquel centro 
minero, uno de los más primitivos de Europa, 

No escasean por cierto en España y Portugal 
los objetos en bronce, y la Cerámica, por entor- 
ces ya muy perfecta, siendo sus principales ya- 
cimientos, por excepción, la cueva, como la de 
Cesareda y alguna de las citadas por Góngora, y 
más comúnmente el dolmen y el túmulo, como 
lugares de enterramiento, y los castros, como 
los explorados por los Sres. Siret en la provin- 
cia de Almería, donde tanta rigueza en cobre, 
bronce y plata han descubierto; los descritos por 
Villaamil en Calicia y la citania de Sabroso y 
Britaros, y los singulares eriaderos de Castilla la 
Vieja. Y por cierto que en apoyo dol carácter lo- 
eal de dicha industria, en lo quo aquellos inge- 
nieros llaman provincia argazense, por ser la 
estación de Argaz la más importante, dicen en 
la página 261: «Nada prueba que sus habitantes 
alcanzaran la cultura que en su territorio hemos 
visto por infinencias extranjeras.» 

. En casi todos estos puntos el bronce va aso- 
ciado á objetos de cobre, en especial en Alme- 
tía, predominando éstos en los sitios inmediatos 
á minas de dicho metal, como acontece en Alem- 
tejo, no lejos de los criaderos de Ruy Gómez, 
donde también aparecieron martillos de diorita 
que servían para triturar el mineral, lo propio 
que en Cerro Muriano, 

e esta coincidencia de yacimientos infieren 
algunos la contemporaneidad de ambas civiliza- 
ciones y la no existencia del período del cobre; 
lo cual es inexacto, por cuanto no abandonando 
el hombre la industria anterior, en cualquier ra- 
mo que se considere, inmediatamente después de 
dar un paso adelante en las vías del progreso, 
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sino conservando á veces durante largo espacio 
de tiempo lo anterior, ya sea por respeto, ó bien 
por la menor dificultad en procurárselo, resulta 
que, así como en la época neolítica continuaba 
el uso, y quizá hasta la fabricación misma, de ins- 
trumentos paleolíticos, del propio modo, cuando 
llegamos al bronce, vemos en el mismo túmulo, 
dolmen ó citania de Portugal, como de España, 
mezclados, no sólo objetos de cobre, sino hachas 
pulimentadas, útiles de hueso y hasta algún cu- 
chillo de pedernal. Tan extraña mezcla, que ha 
servido de fundamento para inventar teorías, no 
bien recibidas por la generalidad de los arqued- 
logos de más nota, se observa muy especialmen- 
te en las dos últimas estaciones ibéricas, y en 
condiciones tan especiales que merecen un deto- 
nido estudio, 

Las armas de bronce con verdaderas señales 
prehistóricas se han encontrado en Portugal, en 
sepulturas de la época romana á juzgar por los 
objetos que las acompañaban, lo cual supone una 
especie de penetración, y mejor de continuidad 
si se quiere, de ciertas costumbres de la época 
del bronce en períodos subsiguientes, como lo 
acredita el hallazgo en el propio yacimiento de 
instrumentos y útiles de bronce y de hierro, 
como el puñal de hierro que cita Villaamil en- 
contrado en Galicia, enteramente igual al de 
bronce. Añade Simoes que en la misma Pibliote- 
ca de Evora existen dos ídolos toscos y otros más 
pequeños, todos de bronce, pero por desgracia 
sin saber de dónde proceden. En la Escuela Po- 
litécnica existe otro ídolo semejante á los ante- 
rioves, también de bronce, perteneciente al se- 
ñor Judice, de Los Algarbes, donde prebablemen- 
te se encontró, 

También suelen verso en algunos sitios del 
Alemtejo carneros y cabras de bronce, tan im- 
perfectos como los citados ídolos y de la misma 
época. En Redondo, distrito de Evora, encon- 
tróse una de estas figuras, que se conservan en 
aquella Biblioteca, y á las que atribuye Simoes 
cierta representación religiosa, como se observa 
en Egipto, en Fenicia y en otros pueblos africa- 
nos, sin embargo de que considera bastante más 
antignos que los fenicios y etruscos á los primo- 
ros exploradores del cobre en la península, dado 
el mayor atraso que supone una industria para 
la cual el hombre se servía de instrumentos de 
piedra, tales como los de Cerro Muriano y de 
Ruy Gómez, y cuyas obras más perfectas por 
entonces eran las hachas planas. 

Lo singular del caso es que esos mismos ídolos 
representando animales, de cobre y de bronce, 
encuéntranse también, según ya indicamos, en 
Ja famosa localidad del Cerro de los Santos de 
Yecla (Murcia) y en otros puntos. 

Después de estas someras indicaciones acerca 
do descubrimientos de cobre y bronce en Portu- 
gal, trata Simoes, a] que seguimos en esta parte, 
de averiguar la edad relativa de dicho período 
en la península, inclinándose á concederle una 
remotísima fecha, en razón á que si Desor con» 
sidera el bronce de los palafitos suizos anterior 
å fenicios y etruscos, con mayor motivo ha de 
ser el uso del cobre puro. Y en cuanto al carácter 
indígena ó exótico de la industria, y en este úl- 
timo caso respecto al pueblo á que debe atribuir- 
se, cree que puede demostrarse que las primeras 
exploraciones del cobre en América, Hungría, 
Transilvania y nuestra península fueron con- 
temporáneas, y resultantes tal vez de una anti- 
gua civilización turania que invadió desde el 
Asia hacia las otras partes del mundo. 

El período del bronce, inmediatamente poste- 
rior al del cobre, supone fué iniciado por un pue- 
blo comercial y navegante que introdujo en la pe- 
nínsula, bien fuera los instrumentos de bronce, ó 
el estaño para fabricarlos, viendo en las Baleares, 
en Cerdeña y en la Etruria otros tantos focos de 
donde se extendió á diferentes puntos de Euro- 
pa el comercio que llevaba el bronce, en apoyo 
de cuya idea dice que Estrabón lama óptimos 
fundidores á los baleáricos, y que se ojercitaban 
en esta industría en tiempo de la ocupación de 
los fenicios. El mismo habla de espadas de bron- 
ce fabricadas en Cádiz, cuya importancia comer- 
cial, por el estaño que los fenicios iban á buscar 
á Cornwall (Inglaterra), es bien conocida. Y como 
quiera, añade Simoes, que la península es y ha 
sido siempro rica en cobre, no dejarían sus ha- 
bitantes de fabricar objetos de bronce, como así 
fué en efecto, y con tanto mayor motiyo cuanto 
que también el estaño se da y explota en terri- 
torio gallego, 
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CEVIANA: f. Geom. Las rectas que partiendo 
de los vértices de un triángulo pasan por uu 
punto de su plano, se llaman en general cevia. 
nos, 

Tal sistema de rectas goza de una propiedad 
que se deduce de la siguiente, propia de los mul- 
tivértices: Si en un multivértico plano, simple, de 
n vértices A, B, C, D, E (fig. siguiente), cuyos la- 
dosson E4 =a, AB=b, BC=e, CD=d, DE=e, 
se une un punto $ de su plano á los vértices Á, 


B,C, D, E por las rectasa, b e, d, e, respectiva. 
mente, se verifica 


sena, & sen b, ò snee 
senad senie * sen ad 
_send, d snae 41 a) 
seng dd ` smga T? 


correspondiendo el signo + al caso en que n es 
¡ par, y el — al caso en que a es impar. 

La relación anterior se verifica también cuan- 
do las rectas a, b,... son paralelas, 

Y recíprocamente, si por los vértices de un 
multivértice plano simple se trazan rectas e, b 
Cy... Que satisfagan å la relación (1), y (1-1) de 
ellas pasan por un punto ó son paralelas, la 
enésima pasará por el mismo punto ó les será 
paralela, 

Si aplicamos estas proporciones al triángulo, 
la relación general (1) será, en tal caso, 


sen (e, a 
sen & b 


sence 


sen c æ 


sen ġġ 


- =-1, 
sen ġe 


Esta propiedad del triángulo la demostró ya 
J. de Ceva, y por esto se la conoce con el nom- 
bre de tcorema de Cera. 

El recíproco se verifica en este caso del tiján- 
gulo sin que haya que hacer la restricción de qne 
{n - 1) de las rectas dadas pasen por un punto ó 
sean paralelas, porque (2 - 1)=2, y dos rectas 
de un plano siempre son secantes ó paralelas, 

Cambiando « por b, b por c y e pora, á fin de 
que a, b, c representen los lados opuestos å los 
vértices 4, B, C, la relación (2) se escribirá así: 


sen a, ò 


sen q € 


_senb, c seno 4 -1.(3) 


send, « 


Llamando 4, B, C, 4 dos puntos en que las 
rectas «y bı & cortan á los lados del triángulo, 
en virtud de relaciones conocidas entre los ele- 
mentos del triángulo, la fórmula (3) se puede 
escribir así: 

AC BA _ aB 
AB BC CA 


Estas relaciones (3) y (4), 4 la primera de las 
cuales podemos llamar ¿rigonométrica y á la se- 
gunda segmentaria, fueron dadas por Ceva. 

La relación (4) å que satisfacen Jas medianas, 
por ser 


4¡B=- A,0, B,C=-B,4, C,4=-C,B, 


demnestra que las tres medianas de un triángulo 
concurren en un punto. Si consideramos las bi- 
sectricos, se demuestra fácilmente que los seg- 
mentos en que dividen á los lados opuestos sa- 
tisfacen á la relación (4); luego estas bisectrices 
concurren en ua punto, Por último, si se trazan 
las alturas de nn triángulo se ve que satisfacen 
á la relación (3), por ser 


-=-1 


. -. 


(4) 


. ab= -ba dje= - cb, e 4= - e, 


y que concurren, por tanto, en un punto. Esta 
propiedad de las medianas, bisectrices y alturas 
de un triángulo, resulta como un corolario del 
teorema de Ceva. 

CÍA (de ciar): f. Mar. Acción de ciar, es docir, 
de bogar de proa para popa, con objeto de hacer 
andar hacia atrás una embarcación de remos; asi 


513 CIAL 


so dice dr á la cía, andar 4 la cía, remar d la 
cía, que quiere deoir ir en dirección contraria ála 
marcha, de modo que ciar es la operación con- 
traria á la de bogar y equivale á las frases recu- 
lar ó marchar d reculas, ete., empleadas en loa 
transportes terrestres, en loa que, obrando el mo- 
tor animado sobre la lanza ó las varas de un ca- 
truaje, le hace retroceder. La cía es en la mayor 
parte de los casos penosa, por cuanto los buques 
no éstán de ordinario construídos para esta clase 
de marcha; la popa presenta una gran superficie 
de resistencia al agua que tiene que atravesar, y 
el barco marcha dificilmente y mal, por cuanto 
el timón se hace perfectamente inútil, cuando no 
perjudicial. En las barcas de algunas playas, 
sobre todo las portuguesas, no bay distinción 
entre los dos cabos de la nave, que son de forma 
de proa muy apuntada y elevados sobre el cen- 
tro, y en tal caso la cía se hace tan fácil como la 
boga, pero en rigor lo que se hace es bogar, pues 
siempre se encuentra una proa de frente. 


— Cía (PoLIcaRPIO): Biog. Ingeniero de mi. 
nas español. N. en Pamplona en 1817. M. en 
Tudela de Navarra á 22 de noviembre de 1867. 
Ingresó en la Escuela de Minas de Madrid en la 
primera promoción de 1836, y en los tres años 
de estudios mereció siempre el primer lugar. Por 
Real orden de 17 de febrero de 1839 fué nom- 
brado aspirante del Cuerpo de Minas. Sirvió en 
Almadén á las órdenes de D. Casimiro de Pra- 
do. Allí llevó á cabo, primero, la ejecución de 
un arco notable de veinticuatro varas de luz que 
conserva su nombre; de Almadén pasó á Linares, 
en época en que era ya ayudante primero del cuer- 
po; desempeñó después la secretaría de la inspec- 
ción de las minas de Galicia y Asturias, Por Real 
orden de 11 de julio de 1846 fué nombrado ins- 
pector de la provincia de Puerto Príncipe, en la 
isla de Cuba; psro antes de tomar posesión de si 
destino pasó á Inglaterra á estudiar el beneficio 
de los minerales de cobre en Swansea. Fué nom- 
brado profesor de Mecánica aplicada, Construc- 
ción y Estereotomía de la Escuela de Minas en 
1849, y en su consecuencia regresó á la penínst- 
la en julio de 1850. Por Real orden de 17 de 
mayo de 1851 fué comisionado, en unión de don 
Joaquín Ezquerra, para visitar los establecimien- 
tos mineros y metalúrgicos del N.de Europa, en 
Suecia, Noruega y Finlandia, regresando en no- 
viembre del mismo año. Por los años de 1854 y 
1855 tuvo á su cargo la dirección facultativa: de 
la mina Suerte, una de las más importantes de 
Hiendelaencina, donde hizo notables trabajos, 
siendo el iniciador del aprovechamiento de los 
grandes montones de tierras pobres que no tienen 
sálida, por su escasa ley de plata, sometiéndolas 
á la perforación mecánica húmeda, que tantas 
ventajas ha reportado å las sociedades de aquella 
comarca. En la Escuela de Minas desempeñó las 
cátedrasde Laboreo, Geología y Mineralogía, de- 
dicándose con el empeño y la conciencia científica 
que caracterizaban todas sus obras, y con los pro- 
fundos conocimientos que revelaba en todos los 
ramos de la ciencia del ingeniero, ála ordenación 
y clasificación de fósiles, rocas y minerales, dejan- 
do descritos con la mayor exactitud y minucio- 
sidad muchas de las especies nineralógicas más 
notables y complicadas que existen en los gabine- 
tes de la Escuela. Fué nombrado director de este 
establecimiento en 3 de diciembre de 1862, que- 
dando relevado de la cátedra de Mineralogía en 
12 de septiembre de 1863. Ascendió á inspector 
general de segunda clase en 10 de julio de 1864, 
pasando á desempeñar gl cargo de vocal de la 
Junta Superior Facultativa, al mismo tiem po que 
dedicaba. tado su celo á la dirección de la escue- 
la; y agobiado por sus achaques, consecuencia 
quizás de un trabajo asiduo no interrumpido en 
šu larga vida, pidió y obtuvo su jubilación en 9 
de noviembte' de'1863, concediéndosele los be- 
nores de inspector general de primera clase, en 
recompensa de sus méritos y buenos servicios. 
Publicó Cía numerosos escritos de Minería y Me- 
talurgia; entre ellos se cuentan muchos informes 
y Memorias de los divérsos cargos oficiales que 
ejerció, dándolos.á luz, en La. Revista Minera, 
en El Boletín Oficial de Minas, en Los Anales de 
la Juñta de Foménto y en “otras diversas publi. 
caciones dé aquella época. e 

* CIALDINI (ENRIQUE): Biog. M. en, Liorna å 
8 de septiembre de 1892, Era Capitán. General 
del ejército ‘italiano, y' después de haber sido 
embájador en París fué Piesidonte del Consejo 
de Ministros y Ministro de-la Guerra, Poseyó la 


` 
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n cruz de Isabel la Católica desde 22 de di- 
embre de 1857, y la gran oruz de Carlos ITI 
desde 8 de agosto de 1869, 


CIAMODO: m. Paleont. Género de la familia 
de los placodontes, orden de los sauropterigios, 
olase de los reptiles y tipo de los vertebrados, 
Este género fósil presenta las vértebras planas y 
ligeramente bicóncavas, teniendo tan sólo una ó 
dos vértebras sacras y desarrollándose en cam- 
bio mucho las de la región del cuello, que era 
muy largo; el cráneo era bastante alto y convexo, 
y presenta un solo cóndilo occipital y un solo 
agujero occipital; la dentadura estaba constitui- 
da por grandes dientes de aspecto y superficie 
lisa, que presentaban ciertas analogías con las 
de los picnodontes, teniendo en la parte ante- 
rior seis incisivos, con la corona más ó menos 
cónica y encorvada; el hocico se prolongaba bas- 
tante anteriormente y el hueso supramazilar era 
de bastante mayor tamaño que el intermaxzilar, 
presentando la mandíbula cerca de la sínfisis 
otros incisivos parecidos á los que tiene la parte 
anterior, y todavía más atrás dos series de lar- 
gos molares semejantes å los situados en el pa- 
ladar, á los cuales corresponden, variando, sin 
embargo, el número y variedad de los dientes en 
las diversas especies del género. 

El géncro Cyamodeus ha sido creado por el na- 
turalista Méyer, considerándole algunos antores 
como un subgénero del Placonus, siendo la espe- 
cie más característica la descrita por el natura- 
lista Agassiz con el nombre de O, rostratus, å 
causa de la prolongación de su hocico, y se ha 
encontrado, como las restantes formas, en las 
formaciones del terreno triásico llamadas mus- 
chelkalk. 


CIAMÓPSIDO: m. Bot, Género de plantas f Cya- 
mopsis} perteneciente á la familia de las Legu- 
minosas, subfamilia de las papilionáceas, tribu 
de las faseoleas, cuyas especies habitan en las 
regiones tropicales de Asia y Africa, y son plan- 
tas herbáceas, con las hojas pinadas, tri ó quin- 
quefolioladas, provistas de estípulas muy peque- 
ñas y persistentes, y con las flores también pe- 
queñas y dispuestas on racimos axilares más cnr- 


tos que las hojas; cáliz apeonzado, tubuloso, 


profundamente partido en cinco lacinias lanceo- 
lado-aleznadas y agudas, las des superiores algo 
más distantes entre sí que las dos inferiores; 
corola amariposada, con los pétalos casi iguales, 
que se despliegan con elasticidad; el estandarte 
casi redondo, las alas oblongas, y la quilla for- 
mada por dos pétalos rectos y agudos; 10 estam- 
bres unidos por los filamentos en un solo cuerpo, 
con las anteras todas semejantes y fértiles; ova- 
rio lineal y multiovulado, con estilo grueso as- 
cendente y estigma acabezuelado. El fruto es 
una legumbre encorvada en forma de sable, aca- 
nalada y estriada longitudinalmente, con dos 
nervios en su borde superior y picuda en su ápi- 
ce por persistir la base del estilo; contiene semi- 
llas numerosas, y está dividida en varias cayida. 
des por angostamieutos existentes entre semilla 
y semilla; éstas son oblongocilindráceas, trunca- 
das y veirugosas, 


CIANACETOFENONA: f. Quém, Compuesto 


cuyo tipo puede representarse por la fórmu'a 
racional 


CA IO 


El primero de estos compuestos, 
CsH;. CO.CH,.CN, 


ha sido obtenido por M. S. Salvatori calentando 
la oxima del ácido acetofenomaoxálico; se con. 
vierte primero en ácido fenilisoxazolcarbónico y 
luego en cianacetofenona ó propilona 11-nitrilo, 
13-benceno, Puede obtenerse también tratando 
una disolución hidroalcohólica de cianuro de po- 
tasio'por bromacetilbenceno, En esta reacción se 
produce también ácido cianhídrico, 

Tratando'esta cianacetofenona por hidroxil. 
amina, se obtiene, en vez de una oxima, Jenil- 
imidazolona, que cristaliza en agujas ú hojas fusi- 
bles á 1110; calentando este cuerpo con los ácidos 
minerales diluídos se regenera en parte la cia- 
nacetofenona, y al mismo tiempo se forma fenil- 
sinorazolona. i 

Esta cianacetofeñora, tratada por ácido sul- 
fúrico concentrado, llega á convertirse en ben- 
zoilacetamida. ` f 

Reducida en' disolución alcohólica por el sodio, 
se transforma en fenilpropilamina,. —— 
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* Tratando el benzoacetodinitrilo con acetato de 
fenilhidrazina, y haciendo cristalizar el produc. 
to obtenido en el alcohol, se obtiene un cue 
cristalizado en prismas que Burns considera co. 
mo la cionacetofenonahidrazona, La reacción 
puede formularse 


CsH,-C=NBE+NB,.NH.C,H, 


I 
CH,- CN 
=C¿H,-C=N.NH.C¿H;+ NH,. 


) . 
CH,.CN 


Análogo resultado se obtiene haciendo actuar 
la fenilbidrazina con la cianacetofenona, 

La segunda cianacetofenona conocida ha sido 
designada con el nombre de metilnitrilol -etanoil- 
4-denceno. Se origina cuando actúa el cloruro 
diazoico derivado del paraamidoacetilbencono 
sobre una mezcla de cianuro potásico y sulfato 
cúprico. Cristalizado este cuerpo en el alcohol, 
se presenta en forma de agujas fusibles á 619, 
poco solubles en el agua, solubles en el alcohol 
y en éter. Hervido con una disolución alcohóli- 
ca de potasa, se convierte en ácido paraacetil. 
benzoico. Tratado por un exceso de hidroxilami- 
na, no da cianoxima. 


CIANACETONA: f. Quim. Cuerpo cuya com- 
posición puede representarse por la fórmula 


CH, CO.CH, ON. 


Un compuesto perteneciente á esta fórmula ha 
sido obtenido haciendo digerir la monocloroace. 
tona con una disolución alcohólica diluída do 
cianuro potásico, Según Matthesvy y Hodekin- 
son, el cuerpo así obtenido hierve á una tempo- 
ratura comprendida entre 120 y 1250; tratado 
por alcohol y ácido clorhídrico, se transforma en 
una substancia oleaginosa que posee las propié- 
dades del acetilacetato de etilo. 

James describe la cianacetona preparada como 
se ha indicado, diciendo que se presenta en la 
forma de una masa parda y siruposa que se di- 
suelve en el agua caliente y se precipita por en- 
friamiento. En presencia de alcohol etílico y 
ácido clorhídrico, no da éter acetilacético, Hervi- 
da con potasa, no da acetona. 

Haciendo actuar una disolución acuosa de cia- 
nuro potásico sobre la monocloroacetona, se ob- 
tiene un compuesto que puede considerarse como 
un polímero de la cianacetona. Derivado análogo 
se obtiene cuando se calienta con cianuro potásico 
el acetonasullonato potásico. Este cuerpo puede 
representarse por la fórmula (C,H,ON)®, Se pre- 
senta cristalizado en agujas, so disuelve en agua, 
alcohol y éter; funde á 160”. La potasa cáustica 
separa ácido cianhídrico. Se combina con el áci- 
do yodhídrico, dando un compuesto fácil de cris- 
talizar. 

Hantzsch ha llegado á resultados completa- 
mente distintos á los obtenidos por los antores 
antes citados, Trata una disolución concentrada 
de cianuro potásico por la cantidad teórica de 
cloroacetona, haciendo que la reacción se verifi- 
que á baja temperatura; el producto de la reac- 
ción, proyectado sobre el agua, no tarda en soli- 
dificarse, Purificado por cristalización en el al- 
cohol se presenta en agujas reunidas formando 
mamelones, se disuelvo perfectamente en el agua 
caliente, alcohol y éter, inodoro, insípido, fon- 
de á 176” y es neutro ante los papeles reactivos, 
Según Obregia esta substancia es la cianacetona 
dimolecular, ósea el B-metiloxi-y-cianacetilbuti- 
ronifrilo; siendo así, su composición y estructura 
molecular estaría representada por la fórmula 


CN CH, 


1 ] 

CB; - CO - CH ~ C(OB) - BH, CN. 
Sometido este cuerpo á la acción del ácido sul- 
fúrico diluído, se convierte en ácido lacona- 
oxihidrocianomestiénico 

(0) 
l | 
CH, -C=C - C(0H).CH,.CO 
1 


I 
CNCH,. 


Esta lactona, tratada por bromo, da un derivado 
morobromado, fusible á 99°, que se origina di- 
rectamente tratando la cianacetona dimolecnlar 
por el bromo, 

Tratando una disolución de aldehido acetil- 
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enfriada á 0° por clorhidrato de 
j ilamina, se obtiene, según laiseney Hori, 
in pnesto fusible á 1742, cuyas propiedades 
le hacen muy análogo á la cianacetona dimole- 
cular; sin embargo, su fórmula, C¿H,¿N¿0), es 
iforente. 
E: Are prepara la cianacetona tratando el 
cianuro de metilo dimolecular por ácido clorhí- 
drico y calentando la mezcla hasta que no que- 
da mada por disolver. La masa resultante se lava 
con éter, y se deseca la disolución sobre cal viva. 
El éter se expulsa después haciendo pasar una 
corriente de aire seco por el líquido, y se obtiene 
una substancia oleaginosa, volátil, coloreada de 
amarillo, que, por la acción del tiempo, cuan- 
do se conserva en vaso cerrado, se transforma 
en una masa vítrea de color amarillo anaranja- 
do, que se carboniza cuando se la somete á la 
acción de una temperatura superior 4 2307, Esta 
substancia no se disuelve en agua, alcohol, éter, 
bencina y cloroformo, y según Holtzwart es un 
producto de polimerización de la cianacetona 
obtenida en la operación anteriormente indi- 
da. 
“ia formación de la cianacetona en la práctica 
seguida por Boltzwart, se explica perfectamen- 
te por una hidratación del cianuro de metilo di- 
molecular con producción de amoníaco, según in- 
dica la reacción 


CH; - C(NH) - CH,- CN + H,O 
=CH;- CO - CH, - CN + N H} 
La cianacetona se forma calentando f$-bencimi- 
dobutironitrilo con ácido clorhídrico, y también 
al estado de derivado sódico por la acción del 
etilato sódico sobre el «-metilisoxazol, como in- 
dica la siguiente reacción: 


CH -CH 
II Ú 
CH¿C y N+C,H,0Na 


etílico sodado 


O 
=C,A,,OH +CH; - CO - CHNa - CN, 


Cianacctoxima. — Se obtiene tratando el ni- 
trilo acético dimolecular por una disolución 
acuosa de clorhidrato de hidroxilamina. Este 
cuerpo es sólido, y cristaliza en agujas fusibles á 
96”. Hervido con agua se transforma en un com- 
puesto isomérico que cristaliza en prismas fusi- 
bles á 82°, 

La ejanacetoxima se descompone bajo la in- 
fluencia del ácido clorhídrico, dando clorhidrato 
de hidroxilamina y cianacetona. El isómero ob- 
tenido por la acción del agua forma con el ácido 
clorhídrico un clorhidrato gue se disuelve en 
agua, alcohol y anhidrido acético; con este últi. 
mo disolvente forma un derivado acético que 
cristaliza en prismas fusibles 4 1690, 

Tratando una disolución acuosa y diluída de 
cianacetona por acetato de fenilhidrazina, se ve- 
rifica la siguiente reacción: 


CH, - CO - CH, - CN + N¿H, - CH, 
=0H, - C=N,H.C¿B; 


I 
CH. CN; 


el derivado fenilhidrazinico así originado ea s6- 
lido y cristaliza en agujas fusibles å 970 En 
contacto del aire toma color amarillo primero, y 
se descompone después. 

El mismo derivado fenilhidrazínico puede ob- 
tenerse tratando por fenilhidrazina el producto 
originado en la reacción del ácido clorhídrico 
con el bencimidobatironitrilo, 6 también po- 
niendo en íntimo contacto el acetonitrilo dimo- 
lecular con el acetato de fenilhidrazina, como 
indica la siguiente reacción: 


CH;-C=NH +0,8, NA. NH, 


1 
CH,- CN 
=CH;- C=N.NH - CH; + Na, 
! 
CH,- ON, 

CIANALQUINA: f. Quim. Dícese de todo ener- 
po que, teniendo la misma composición que los 
nitrilos, corresponde á un peso molecular triple. 
Se obtienen por la acción de los metales alcali- 
nos sobre los nitrilos, ó haciendo actuar los cło- 
raros de ácidos sobra el cianato potásico, 

Todas las cianalquinas grasas conocidas, como ; 
la cianetina, cianometina y cianopropina, así j 
como las cianalguinas mixtas obtenidas por | 

Toxo XXIV, Apêndice 
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medio de los nitrilos y del sodio, derivan de una 
cadena huxagonal cerrada que contiene dos áto- 
mos de nitrógeno, ó sea de la B-diazina. 


cH 
CH N 
CH CH 
N. 


Las cianalquinas de la serie aromática, como la 
ciafenina, que es la más importante y ha sido 
obtenida por la acción del cloruro de bercilo so- 
bro el ciavato potásico 4 por la polimerización 
del bevzonitrilo, por ser una fórmula simétrica, 
se refieren á un núcleo llamado ácido triciam- 
hádrico ó B8'triazina, que se representa por e). 
esquema 


CH. 


Se conocen también cianalquinas de esta consti- 
tución pertenecientes á la serie grasa, y que por 
consiguiente han de ser isoméricas con los ho- 
mólogos de la cianatina, 

Las cianalquinas propiamente dichasse obtie- 
nen: 1,9 Por la acción del potasio sobre los ni~ 
trilos, 2.9 Por la acción del sodio sobre los nitri- 
los primarios correspondieptes á la fórmula 


R-CH,.CN, 


La operación debe verificarse á la temperatura 
de ebullición del nitrilo, y tratándose de los 
términos superiores conviene trabajar bajo una 
presión de 20 contímetros de mercurio, con ob- 
joto de elevar la temperatura de ebullición del 
nitrilo. El producto de la reacción se destila sir- 
viéndose de un baño de aceite para separar el 
exceso de nitrilo, y el residuo se descompone 
por el agua. El cuerpo así obtenido, líquido olea- 
ginoso primero, y masa cristalina después, cons- 
tituye la cianalquina que se deseaba preparar, 
Haciendo actuar en las condiciones que lleva- 
mos dichas el sodio sobre una mezcla de dos ni- 
trilos, se obtienen las cianalquinas mixtas, 3,0 
Por la acción de un alcoholato de sodio sobre 
Jos nitrilos primarios: el alcoholato ha de estar 
bien seco, y la reacción se verifica calentando 
sm mezcla con el nitrilo en un tubo cerrado 
procurando que la temperatura sea 30 ó 40° su- 
perior al punto de ebullición del nitrilo, 4.9 
Haciendo actuar el sodio á la temperatura ordi- 
naria sobre el nitrilo que se quiere disuelto en 
éter absoluto; el compuesto asi originado es un 
derivado sodado bipolimerizado que, calentado 
con un nitrilo en tabo cerrado, se transforma en 
derivado sodado de una cianalquina. Con este 
procedimiento pueden obtenerse fácilmente cia- 
nalquinas mixtas. La sencillez teórica de este 
último procedimiento no está en armonía con 
sus resultados, porque no permite la obtención 
de muchas cianalquinas. Además, Hauniot y 
Bonveault han demostrado que el producto ob- 
tenido tratando en frío por el sodio los nitrilos 
de fórmula R- H,- CN, disueltos en éter abso- 
luto, está formado por cianuro sódico, derivado 
sodado del nitrilo empleado, y pequeña cantidad 
de derivado sodado bipolimerizado de fórmula 
general 


R-CCH, 1 C(NH) - CNa -CN 


R, 


Cuando se hace reaccionar esa mezcla sobre un 

nitrilo á la temperatura de 150%, sirviéndose al 

efecto de un tubo cerrado, se verifican una serie 

de reacciones de lag que no es posible deducir 

nada de fijo, Así, por ejemplo, haciendo actuar 

el. roducto obtenido con el sodio y el butironi- 
rilo 


C,H; - C(NH) - CNa ~ CN 
t 
C,H, 


sobre el propionitrilo, en lugar de verificarse la 
reacción 


(C¿B,N )z + C¿H¿N =C,H,9 Ny, 


1 
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se cumple esta otra, 
C,H,N + 2(C¿H,N)=C¡¿H¡,N3. 


Todas las cianalquinas son compuestos bási- 
cos poco solubles en el agua, pero lo bastante 
para comunicarle franca reacción alcalina, Con 
el bromo fórmase un producto de sustitución 
monobromado. Tratadas por ácido nitroso en 
frío, ó calentadas en tubo cerrado con ácido clor- 
hídrico concentrado á la temperatura de 180°, 
36 forma una mueva base, que difiere de la primi- 
tiva en que un átomo de oxígeno ha reemplaza. 
do á un grupo NH, como se indica en la siguien- 
te reacción general: 


CHa- sN, + H,0+01H=NH,Cl 
+ Cin H$asN,0; 


esta reacción es de todo punto general y caras- 
torística de las cianalquinas, sirviendo, no sola- 
mente para reconocerlas, sino también para esta- 
blecer sn constitución. En efecto, las nuevas 
bases así originadas son idénticas á unos cuerpos 
derivados de la B-diazina, que Pinner ha pre- 
parado haciendo actuar los éteres B-acetónicos 
sobre las amidinas;los cuerpos así oviginados 
corresponden á la fórmula de constitución 


C-R 
N N 
(0B)0: C-R' 
C-R”; 


como las bases originadas por las cianalquinas 
son idénticas á estos cuerpos y no difieren de 
las bases primitivas más que en hallarse un gru- 
po, NH, reemplazado por O, la fórmula de cons- 
titución de las cianalquinas será 


N 
nos C-NH, 
NAN fc- 

C-R. 


Cianometina. — Se obtiene, según Bayer, en 
estado de pureza tratando el acetronitilo por el 
sodio. Koltzwart la obtiene calentado 4 140° en 
un tubo cerrado una mezcla de acetonitrilo y del 
producto que se forma por la acción del sodio 
sobre el acetonitrilo disuelto en el éter. También 
se produce calentando acetonitrilo con sodio en 
un aparate de reflujo lleno de anhidrido carbó- 
nico seco y dispuesto de manera que se pueda 
mantener una presión equivalente á 20 centíme- 
tros de mercurio; se calienta á 110° durante dos 
boras, y se destila después, elevando la tempera- 
tura á 200°, por medio de un baño de aceite para 
expulsar el exceso de acetonitrilo; el residuo, cris- 
talizado primero del agua y luego del alcohol, 
constituye la cianometina casi pura. Por último, 
puedo obtenerse cianometina calentando á 140° 
en tubo cerrado una mezcla en cantidades equi- 
moleculares de etilato sódico y acetonitrilo. Em- 
pleando el metilato sódico se obtiene mayor ren- 
dimiento. 

Añadiendo tintura de yodo por pequeñas por- 
ciones sobre una disolución acuosa de ciano- 
metina, agitando fuertemente y evitando toda 
elevación de temperatura, se obtiene un diyodu- 
ro que se presenta en pequeños cristales de color 
rojo obscuro por reflexión y amarillo por re- 
fracción, Este diyoduro no se disuelve en el 
agus, síen el alcohol y éter, que se apoderan 
parcialmente del yodo; el agua hirviendo le des- 
dobla en yodocianometina. Haciendo una digo- 
lución de diyoduro de cianometina en la sosa, y 
saturando por ácido clorhídrico, se obtiene un 
yodhidrato de diyoduro correspondiente á la fór- 
mula CH, N, Hlz, que se presenta en cristales 
violados, descemponibles por el agua, solubles 
en la sosa, de donde se precipita sin alteración 
por el ácido clorhídrico; tratado este yodhidrato 
por un gran exceso de tintura de yodo se ob- 
tienen cristales de color azul obscuro, debidos á 
un cuerpo de fórmula desconocida. La cianome- 
tina, tratada en disolución acética por el ácido 
nitroso, cambia un grupo NH, por un oxhidri- 
lo, y se transforma en el cuerpo C¿H¿Ny(OH), 
que se presenta en. cristales incoloros, fusibles á 
1940; se llega al miamo resultado descompo- 
niendo la cianometina por ácido clorhídrico en 
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un tubo cerrado, elevando la temperatura hasta 
que el termómetro marca 180. Pinner llega al 
mismo cuerpo por la acción de la acetamidina 
sobre el éter acetilacético; la base obtenida, lla- 
mada, con arreglo á la nomenclatura moderna, 
a-y-demetil-woxti-B-diarida, tiene por fórmula 


N 
CH,-C C-OH 
N CH 
C-CHy, 


Tratando la cianometina en disolución acuosa 
por una corriente de cloro, se forma una cloro- 
cianometina C¿H¿CINz, que cristaliza en agujas 
cuadrangulares con tres raoléculas de agua. Si 
la corriente de cloro se hace pasar por una diso- 
lución clorofórmica de cianometina colocada en 
un aparato provisto de refrigerante de reflujo, 
se desprende ácido clorhídrico al mismo tiempo 
qe se forma un dicloruro de clorocianometina, 
te cuerpo pierde cloro en contacto del aire 
seco, y por cristalización en el agua se transfor- 
ma en clorhidrato de clorociamometina; por adi. 
ción de amoníaco á este clorhidrato se precipita 
clorocianometina en cristalos blancos, 

La clorocianometina se disuelve poco en el 
agua fría, bastante en alcohol, éter, bencina y 
agua hirviendo;se funde á una temperatura poco 
superior á 160°, desprendiéndose vapores de olor 
característico y desagradable, y sublimándose 
sin descomposición cuando la acción del calor se 
conduce con algún cuidado. La amalgama de 
sodio en presencia del agua separa el cloro para 
formar ácido clorhídrico, regenerándose la cia- 
nometina; la potasa, el óxido de plata y el yo- 
duro potásico no pueden separar el cloro y rege- 
nerar la base, 

Por la acción de una disolución alcohólica de 
bromo sobre la cianometina en disolución acuo- 
sa, se obtiene una bromocianometina correspon- 
diente á la fórmula C¿HyBrNz; este cuerpo se 
presenta cristalizado en tres moléculas de agua, 
que pierde cuando la temperatura se eleva á 
100%, Cuando el tratamiento por bromo se hace 
sobre una disolución ácida de cianometina se 
obtiene un precipitado rojo, constituído poruna 
mezcla de bromhidrato de bromocianometina y 
un polibromuro; el exceso de bromo puede eli- 
minarse por medio del ácido sulfuroso, y en- 
tonces es fácil cristalizar el bromhidrato des- 
pués de concentrar el líquido. 

La bromocianometina se presenta cristalizada 
y fusible á 141”; por la acción del ácido nitroso 
se transforma en un compuesto básico 


C¿H,BrNgO, 


por una reacción análoga á la que experimenta 
la cianometina y clorocianometina. La base así 
originada se funde á 158° y se combina con el 
nitrato de plata, dando un compuesto al que 
Keller asigna la fórmula 


C¿A,BrN¿O.NOzAg. 


Cianometeína. ~ Se origina al mismo tiempo 
que la cianetina cuando se trata por sodio una 
mezcla hirviendo de dos moléculas de propioni- 
trilo y una de acetonitrilo. Se presenta cristali- 
zada en láminas rómbicas que se subliman desde 
que el termómetro marca 100°; por una eleya- 
ción brusca de temperatura se funde á 165°, 

Con el nitrato de plata amoniacal da lugar á 
la formación de un compuesto 


20,B,¿N¿.NOzAg, 


insoluble en el agua. El ácido clorhídrico concen- 
trado, actuando sobre la cianometeína, en tubo 
cerrado, á la temperatura de 180°, la transforma 
en una base oxigenada fusible á 150°. 

Actuando el ácido nitroso en frío sobre la 
cianometeína en disolución acética, se obtiene 
una baso oxigenada análoga á la que se forma 
cuando actúan los ácidos diluídos sobre la mis- 
ma base, favoreciendo la acción por una fuerte 
presión. La reacción que se verifica puede for- 
mularse 


C,H,¿N¿NA, + NO,H 
=N; + H0 + CoH, N:0, 


y la base originada se ha llamado oxicianoconi- 
cina. Efectuando la reacción en caliente se pro. | 
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duce un ritrosato de cxictanoconicina, que se pre- 
senta en láminas brillantes, solubles en la ben- 
cina y fusibles á 186%; tratado por la amalgama 
de sodio pierde un átomo de nitrógeno al estado 
de amoníaco y se origina un compuesto de re- 
acción ácida, correspondiente á la fórmula 


C¿H¿N30s, 


que cristaliza en agujas briliantes, fusibles sin 
escomposición á 205°. 

Reaccionando este nitrosato con el clorhidra- 
to de fenilbidrazina, da lugar å la formación de 
una hidrazona, cristalizada on prismas amarillos 
de composición C¿H,,(N¿H.C¿H¿)N,.OH, que se 
funde á 180°. 

Oxicianoconicina. -Sè obtiene calentando la 
cianetina en tubo cerrado durante cinco ó seis 
horas, procurando sostener la temperatura á 180° 
con ácido sulfúrico ó clorhídrico diluído. La re- 
acción que se verifica puede formularse 


C,H N; + CIH + H,0=CINH, + C¿H,¿N,O. 


El nombre de oxicianoconicina dado á esta base 
procede de que puede considerarse como la coni- 
cina, en la que dos átomos de hidrógeno han 
sido sustituídos, uno porel grupo CN y otro por 
el oxhidrilo OH, . ` 

La ozicianoconicina se disuelve poco en el 
agua fría, mucho en la caliente y en el alcohol; 
se combina con el cloruro de acetilo, formando 
un derivado acético de fórmula 


C¿H,¿N¿0.CH,.COCl, 


El permanganato potásico la transforma en una 
mezcla de ácidos acético y propiónico. Se une 
con el yoduro de metilo å la temperatura de 150°, 
formándose meliloxicienoconicina al estado de 
yodhidrato. Con el yoduro de etilo da un yodo- 
etilato que, tratado por cloruro de plata, forma 
un cloroctilato, que con facilidad se convierte en 
cloroplatinalo. 

El bromo en disolución alcalina reacciona con 
la oxicianoconicins, formando un producto inco- 
loro que al destilarse se descompone, dando al- 
dehidos y ácidos acético y propiónico. La potasa 
fuudida destruye la oxicianoconicina, formándo- 
se amoníaco, acetato, propionato y cianuro po- 
tásico. 

Cianodietilpropina, CoH Ns. — Se prepara ca» 
lentendo en tubo cerrado propionitrilo con el 
producto que resulta de hacer actuar el sodio 
sobre el cianuro de propilo disuelto en el éter. 
La reacción se verifica como si se hiciera actuar 
el sodio sobre una mezcla de propionitrilo y bu- 
tironitrilo, C,H, N + 2036¿N =C,H,,N;. La cia. 
nodietilpropina es un cuerpo sólido fusible á 
184°, Calentada con ácido clorhídrico á 180%, se 
transforma en una base oxigenada fusible 4 144. 

Cianopropina, Ci Ho¡Nz. — Para obtenerla se 
hace actuar el sodio sobre el cianuro de propilo 
en ebullición. También se puede preparar calen- 
tando en tubo cerrado cianuro de propilo, con el 
derivado sodado obtenido en la acción del sodio 
sobre el butironitrilo en disolución etérea. Este 
cuerpo se presenta cristalizado en prismas, se 
disuelve poco en el agua, pero lo necesario para 
comunicarle reacción alcalina; funde 4 115", El 
ácido clorhídrico, actuando á 180", la transfor- 
ma en una base oxigenada de fórmula 


C¡¿HoN20, 


fusible á 97”,5, Haciendo actuar al bromo sobre 
los compuestos salinos de cianopropina, se ob- 
tiene bromhidrato de bromocianopropina. Este 
último compuesto básico cristaliza en agujas fu- 
sibles á 80%, En la misma reacción so produce 
una substancia oleaginosa bromada que, según 
Méyer y Tróger, el agua convierte on amida di- 
etilsuccínica simétrica. : 
Cianodifeniletina, Cy H,¿Nz. — Se prepara por 
la acción del sodio ó etilato sódico sobre una 
mezcla de propionitrilo y benzonitrilo. Se pre- 
senta sólida y fusible á 168”. Con el ácido clor- 
hídrico da una base oxigenada, de fórmula 


CisH,¿N30, 


fusible á 250”, que también se forma en la 161c- 
ción del éter metilbenzoilacético zon la benzami- 
dina. 

Cianodifenilbencilina, CHN. —Se obtiene 
haciendo actuar el derivado sodado polimerizado 
de cianuro de bencilo sobre el benzonitrilo, Es 
un cuerpo sólido, fusible á 175%, que el ácido 
clorhídrico transforma en base oxigenada. 

Cianobencilina, CH Nz. - Se prepara calon- 
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tando en tubo cerrado el derivado de bipolime- 
rizado del cianuro de benzoilo con cianuro de 
benzoilo, ó también tratando el cianuro de beu- 
cilo con el etilato sódico. Es cuerpo sólido, fusi- 
ble á 106, que el ácido clorhídrico transforma en 
base oxigenada de fórmula C,¿Hyp Ny. 


CIANOCORAS: m. Zool. Género de aves del 
orden de los pájaros, familia de los córvidos, des. 
crito por Schomburgk, y cuyos caracteres más 
principales son los siguientes: pico tan largo ó 
poco más corto que la cabeza, fuerte, recto, algo 
comprimido en su mitad anterior y con su arista 
ligeramente convexa; mandíbula superior á par- 
tir desde la frente hasta nn tercio de`su longi- 
tud, cubierta de plumas setiformes; alas cortas 
que no llegan más que hasta la base de la cola, 
con las remeras quinta y sexta casi iguales y más 
largas que las restantes; tarsos con estuches cór- 
neos por delante. Forman estas aves un grupo 
que en la América del Sur representa á las Pica 
ó urracas de Europa, pero que constituyen un 
término medio entre éstas y los grajos, El tipo 
de ellas es el Cyanocorax pileatus Illig. é de ca- 

ucha: mide 0,39 m, de largo por 0,47 de punta 

punta de las alas. La frente, el pliegno del ala, 
la parte superior de la cabeza, los lados del cue- 
llo y la garganta son de color negro de carbón; 
la nuca, él lomo, las alas y la cola de color aznl 
de Ultramar; el extremo de algunas plumas de 
estas últimas es blanco, como asimismo el pecho, 
el vientre y la cara interna de las alas; por enci- 
ma y debajo del ojo hay una mancha en forma 
de semicírculo de color azul celeste; las plumas 
de la parte superior de la cabeza son prolonga- 
das y forman una especie de capucha. 

Viven estas aves en gran parte de la América 
del Sur formando familias poco numerosas, que 
de ordinario se encuentran posadas en los árbo- 
les del bosque. Según Schomburgk, sólo se posa 
en los árboles más altos; come granos y frutos; 
es de un natural receloso, y lanza continuos gri- 
tos que le descubren. 

El Cyanocorax pileatus construye toscamente 
an nido en un árbol elevado; cada postura cons- 
ta de dos huevos de color blanco sucio con man- 
chas parduscas, 


CIANOTIPIA (del gr. «vavos, azul, y Turos, 
molde): f. Art. y Of. Procedimiento de repro- 
ducción de planos, grabados, y también de cli- 
sés fotográficos, en color azul. El procedimiento 
cianotípico no es, en rigor, más que un caso par- 
ticular de la Fotografía, y consiste en aplicar, so- 
bre un papel sensible & la acción de los rayos 
solares, la prueba que se quiere reproducir, con- 
venientemente preparada, para hacerla transpa- 
rento; la luz ataca la superficie del papel en los 
puntos en que no se halla cubierta por las líneas 

las sombras del dibujo, y cuando la descompo- 
sición de las partes atacadas ha sido completa 
se retira el dibujo, y se sumerge la prueba obte- 
nida en un baño revelador que, al propio tiempo 
que disuelve el baño del papel en las partes no 
atacadas, fija en color azul las partes que han 
sufrido la acción de la luz, y tanto más cuanto 
más larga ha sido la exposición, hasta un cierto 
límite, es decir, cuanto más atacado ha_sido el 
papel. El empleo de las sales de hierro es el que 
proporciona el medio de obtener las pruebas cia- 
notípicas de planos y dibujos, siendo además su- 
mamente económicas. Diversos procedimientos 
se han seguido para obtener estas pruebas, y en- 
tre ellos el más sencillo es la aplicación del pa- 
pel Marión al ferroprusiato, que se vende ya pre- 
parado en rollos de 10 metros, y anchos varia- 
bles entre 75 centímetros y un metro; y el lla- 
mado fotográfico, con anchos de 654 75 centíme- 
tros, ó bien en tela preparada al ferroprusiato, en 
rollos de 5 metros de largo por 75 centímetros 
de ancho. Con los papeles y tela indicados, se 
obtienen pruebas en blanco sobre fondo azul. 

Otros procedimiento consiste en extender con 
nna brochs ancha y fina, sobre papel encolado, 
un barniz en capa uniforme, que se obtiene pre- 
parando dos baños, uno compuesto de 27 gramos 
de citrato de hierro amoniacal diluído en 100 
centímetros cúbicos de agua pura, y otro de 
23 gramos de ferricianuro potásico en otros 100 
centímetros cúbicos de agua pura;se mezclan los 
dos baños en la obsenridad y forman la capa 
sensible, con que se ha de cubrir el papel, el que 
después se deja secar y se guarda entre hojas de 
papel negro ó en rollos. La manera de proceder, 
para obtener una prueba con cualquicra de los 
papeles anteriores, consiste en cortar una hoja 
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del tamaño del dibujo que se va á reproducir, el 
que debe estar trazado sobre papel tela ó papel 
vegetal, ó de lo contrario se le debe bañar con 
petróleo, que le hace transparente, y que una 
vez obtenida la prueba se puede hacer desaparecer 
la mancha sin más que pasar por encima una 

lancha, lo suficientemente caliente para evapo- 
rar el petróleo ó keresone, y no tanto que tueste 
el papel, con lo que se devuelve á éste su opaci- 
dad y pureza. Se coloca sobre el cristal de la 
prensa fotográfica, en la posición en que se desea 
obtener el dibujo; encima se coloca el papel sen- 
sible con la cara hacia el cristal, unida al origi- 
nal, y encima la tabla de la prensa, que se opri- 
me con las barras de muelle, y se expone al sol; 
el papel sensible debe sobresalir un poco de la 
hoja.del plano, para poder apreciar, por la colo- 
ración que toma, el momento en que debe reti- 
rarse de la prensa, para que no se pase é innti- 
lica; se saca la prueba y se sumerge en un baño 
de agua clara, en el que seagita, para lavarle per- 
fectamente, y cuando se destaque bien el blanco 
de las líneas sobre el fondo azul se saca, se lava 
ligeramente en otro baño de agua clara y se pone 
á secar, tendido sobre cuerdas ó suspendido por 
los alfileres pinzas empleados en Fotografía. 

El procedimiento cianoférrico da, inversamen- 
te al anterior, pruebas con los trazos azules 
sobre fóndo blanco. El papel sensible se prepara 
como dijimos antes, pero el baño sensibilizador 
se compone de 10 gramos de cloruro férrico y 
$ de oxálico, diluídos en 100 centímetros cúbi- 
cos de agua destilada; la exposición en la prensa 
es como en el procedimiento anterior, y después 
de impresionada la hoja se desarrolla la imagen 
en un baño de prusiato de potasa al 15 ó al 
18 por 100, hasta que aparezcan los trazos azules, 
en cuyo momento se saca del baño, se lava bien 
con agua para quitar la parte atacada por la luz, 
y después se pasa á otro baño de agua acidula- 
da con ácido clorhídrico al 8 ó al 10 por 100, 
volviendo á lavar la prueba en gran cantidad de 
sgua, 

Puedo desearse que los trazos aparezcan ne- 
gros, y entonces la prueba obtenida al salir de 
la prensa, bien lavada y vigorosa, so sumerge en 
una solución de carbonato desosa al 10 por 100, 
en la que debe permanecer hasta que desaparez- 
ca el color azul, que se convierte en el que pre- 
senta el moho ú orín de hierro claro; entonces se 
saca del baño, so lava ligeramente en agua, y se 
sumerge la prueba en un baño formado por una 
disolución saturada de ácido agálico, en la que, 
por cada litro, se disuelve un decigramo de ácido 
oxálico, y en este baño se sostiene la prueba has- 
ta que los trazos y líneas aparezcan con una co- 
Joración negra fuerte;se la saca del baño y se lava 
repetidas veces con agua clara. 

El procedimiento de cianotipia de Foltrain 
consiste en preparar un baño compuesto de 100 
centímetros cúbicos de agua destilada, en la que 
se disuelven 10 de percloruro de hierro á 45% Beau- 
mé, y 25 gramos de granos de goma, 5 de sulfato 
férrico, 4 de ácido tártrico y 3 de sal común 
(cloruro de sodio); este es el baño sensible con 
que se barniza el papel en el que se reproduce la 
imagen por el procedimiento antes indicado, y 
lavada la prueba al salir de la prensa se la sumer- 
ge en el baño revelador, que no es más que una 
disolución de ferrocianuro potásico, y cuando 
se Juzga ya terminada la reacción se lava, prime- 
ro con agua común ó ligeramente acidulada, des- 
pués con agua fuertemente acidulada y luego con 
agua clara, dejando secar las pruebas. Por este 
procedimiento, bastan algunos segundos de ex- 
posición á los rayos del sol, si está claro, pero 
con tiempo nublado la exposición ha de durar 
algunos minutos, 


CIANOTRICHITA: f. Min. Sulfato doble é hi- 
dratado de aluminio y cobre, especie de alumbre 
particular, dotado de caracteres bastante salien- 

para ser considerado especie mineralógica de- 

uida, siquiera no abunde en los terrenos y ha- 
ya de ser tenido como mineral raro. Deriva de 
la cianosa $ caparrosa azul, que es el sulfato de 
cobre natural, cristalizado con cinco moléculas 
de agua, en formas del sistema triclínico: este 
cuerpo es susceptible de originar un sulfato bá- 
sico de la fórmula H¿Cu,SO,,, que es la brochan- 
tia; también de él deriva el hidrato rómbico de- 
nominado langita, hallado en Cornuailles, yá 
la misma cianosa refiérense: la pisanita, que es un 
sulfato cúprico monoclínico conteniendo mucha 
agua y hasta 11 por 100 de hierro; su composi- 
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ción aparece representada en la fórmula 
H,¿(CnFe)SO,,; 


y la cianotrichita, cuya descripción es objeto del 
presents artículo. Hay asimismo un sulfato do- 
ble de cobre y magnesio procedente del Vesu- 
bio; otro, llamado henengundita, es un sulfato 
doble de cobre y calcio que contiene: ácido sul- 
fúrico 24,62; óxido de cobre 54,16; óxido de cal- 
cio 2,05, y agua 19,61; otro, denominado kronn- 
kita, es un sulfato doble é hidratado de cobre y 
sodio, procedente de Bolivia; y aún hay la zapi- 
crita, que se presenta en cristales de color azul 
verdoso, cuya composición responde á un doble 
sulfato de cobre y zinc. En la serie de estos sul- 
fatos se coloca la cianotrichita, cuya constitu- 
ción semeja á la de los alumbres, aunque no pue- 
da en rigor ser considerada como tal alumbre de 
cobre, ni por la eristalización ni tampoco por la 
cantidad de agua contenida en su molécula; es 
enerpo raro en la naturaleza, y siempre se ha en- 
contrado formando cristales capilares, poco es- 
tudiados hasta el presente y también bastante 
confusos; así es que no están referidos todavía á 
ninguno de los sistemas regulares establecidos; 
su solor es azul claro muy puro, ó azul esmalte, 
y tienen brillo aterciopelado notable y caracte- 
rístico; encuéntrase solamente en la Moldavia, 
y en una mina del departamento de Var en Fran- 
cia. 

No tan sólo el sulfato de cobre natural tio- 
ne la propiedad de unirse á otros sulfatos metá- 
licos, para formar sales dobles, las cuales son lue- 
go especies mineralógicas, sino que se combina 
también con el cloruro eúprico, generándose de 
esta suerte dos minerales rarísimos y muy curio- 
sos. Son éstos el denominado connclita, ó sea la 
combinación del sulfato de cobre con el cloruro 
eúprico hidratado hallada en Cornuailles; y la 
enalosita, dela misma composición, pero sin agua, 
procedente del Vesubio, 

Todos estos cuerpos son formaciones acciden- 
tales, determinadas, mejor que por otra cansa, por 
solas infiuencias y condiciones de localidad, las 
cuales sólo se dan y presentan en algunos pocos 
yacimientos, 


CIATAXONIA: f. Paleont, Género del suborden 
de los ¿nexpleta, orden de los rugosos, subclase 
de los zoantarios, clase de antozoarios y tipo de 
los celentéreos, Este coral fósil vivía simple y 
aislado como todos los de su grupo en la época 
paleozoica, y presentaba los tabiques divididos 
conforme á la simetría bilateral, siendo mucho 
mayores que todos los demás los cuatro prima- 
rios, que se hacen notar por su tamaño, y fre- 
cuentemente en el interior del cáliz existen ta- 
biques y formaciones vesiculosas muy poco des- 
arrolladas, presentándose excepcionalmente ha- 
cia la base del cáliz bajo el aspecto de pequeñas 
hojuelas casi transparentes. 

La forma general que presentan los ejempla- 
res del género Cyalhaxonía es cónica, ó más bien 
de aspecto de cuerno, siendo sus especies unas 
veces fijas y otras libres y presentando sienpre 
epiteco; los tabiques eran muy numerosos y Ìle- 
gaban siempre hasta la columnilla, que aparece 
estiliforme, y el principal estaba colocado en una 
especie de surco ó canal. Fué creado este género 
por Michel, y sus especies se han encontrado re- 
partidas entre las formaciones silúricas hasta las 
pertenecientes al terreno carbonifero, siendo una 
de las más clásicas hasta hoy descritas la Cya- 
thaxoria Dalmaut, dada å conocer por los na- 
turalistas Edwards y Haime como procedente 
de las capas del terreno silúrico superior de 
Gotlandia. 


CIATINA: f. Zool. Género de celentéreos de la 
clase de antozoos, orden de los zoantarios, fami- 
lia de los ciatofílidos, descrito por Ehrenberg, 
En este género el polípero essencillo y se adhiore 
siempre por una base más ó menos ancha, cuyos 
bordes se aplanan generalmente adaptándose al 
objeto á que se aplican; el cáliz es casi circular 
y medianamente profundo; la columnilla ocupa 
el centro y se compone de un número variablo 
de tallos pequeños, estrechos, cintiformes y tor- 
cidos que se reunen entre sí; los tabiques son 
rectos, anchos y cubiertos lateralmente de gra- 
nulaciones, El tipo de este género es la Cyathi- 
na clavus Scace., que tiene el polípero recto, 
fijo por una base bastante delgada, con los ta- 
biques poco gruesos y los palis muy delgados y 
con sus caras cubiertas de granulaciones muy 
salientes. La muralla está rubierta de una capa 
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epidérmica muy delgada semejante 4 un bar: 
niz. Vive esta especie en todo el Mediterráneo y 
Mar Rojo. 


CIATOCISTO (del gr. kúados, copa, y «lores, 
cestito): m. Paleont. Género de la familia de los 
agelacrínidos, orden de los cistídeos y tipo de 
los equinodermos. Es una forma que estaba fija 
por una base muy ancha, con la cara dorsal pre- 
sentando cinco canales ambulacrales y una pi- 
rámide genital situada en el espacio. La forma 
general es globosa, hallándose formada por su 
base, que está compuesta de una sola pieza, es- 
tando cerrado el vértice del cáliz por un opéren- 
lo de forma pentagonal ó redondeada, sobre la 
cual existo una estrella de ocho radios ambula- 
erales cubiertos á su vez por dos series de pe- 
queñas placas situadas alternativamente y que 
están separadas por una gran placa interambu- 
lacral de forma triangular. La boca está situada 
en el fondo del cáliz y se halla cubierta por 
unas placas en número de cinco, de pequeño ta- 
maño y de forma pentagonal; la pirámido anal 
se eleva bastante sobre el resto de uno de los es- 
paoios interambulacrales en que está situada, y 
es raro que el opérculo se conserve en la mayo- 
ría de los ejemplares, siendo lo más natural en- 
contrar cálices soldados lateralmente constitu- 
yendo series. 

El género Cyalhocystis pertenece á Jas forma- 
ciones inferiores del terreno silúrico, y se debe 
al naturalista F. Schmidt, 
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CIATOCRINO (del gr. xvados, copa, y «plvov, 
flor de lis): m. Pateont. Género de la familia de 
su nombre, en el orden de los teselados, clase 
de los crinoideos y tipo de los equinodermos. 
Este importante género fósil presenta un cáliz 
de forma irregular bastante deprimido y cupu- 
liforme, que se halla constituído por una base 
bicíclica compuesta de cinco piezas interbasales 
de pequeño tamaño, otras cinco basales é igual 
número de radiales, que presentan la superficie 
articular superior en forma de media luna, y 
cinco placas ovales, teniendo además una pieza 
interradial anal de forma hexagonal y seguida 
de plaquitas de un tamaño muy pequeño, que 
pasan por graduaciones insensibles á formar 
parte del tubo anal, que es bastante elevado, 
Entre las anteriores piezas existen geueralmen- 
te surcos revestidos de series alternantes en pe- 
queñas placas. Por bajo del opérculo del cáliz 
hay cinco placas ovales enyas partes periféricas 
son generalmente por el exterior, y los surcos 
ambulacrales, comprendidos entre las piezas 
ovales, están también revestidos por seres al- 
ternantes de pequeñas placas marginales. 

Al cáliz se unen cinco brazos bien desarrolla. 
dos, ramosos, que no tienen pínulas y presen- 
tan un canal dorsal en sus artejos, que son lar- 
gos y dispuestos en una sola fila, teniendo otro 
canal ambulacral situado en el lado ventral, que 
está cubierto por dos ó cuatro series de peque- 
ñas placas alternando entre sí; los cinco brazos 
están bastante separados los unos de los otros y 
se bifurcan varias veces, y el tallo que soporta el 
cáliz es redondeado y formado de artejos aplas- 
tados con un canal de cinco lóbulos. 

El género Cyathocrinus es uno de los más 
abundantemente distribuídos de toda la fauna 
paleozoica, encontrándose desde el terreno silú- 
rico superior, en todo el devónico, la caliza car- 
bonífera, hasta el piso llamado zechstein en el 
terreno pérmico; fué creado por Miller, y su es- 
pecie más típica es la C, malraceus. 


CIATÓFORA (del gr. xéabos, copa, y opos, 
portador): f. Palcont. Género del grupo de los 
aglomerados, tribu de los estilináceos, subfami- 
Jia de los enrvilíneos, familia de los astreidos, 
orden de los aporosos, subclase de los zoantarios, 
clase de los antozoarios y tipo de los celentéreos, 
Caracterízase este polípero por presentar la mu- 
ralla y los tabiques compactos y completamente 
desprovistos de poros, y con las cámaras com- 
prendidas entre los últimos rellenas por unos 
travesaños que son los restos de un tejido vesi- 
culoso, careciendo por completo de cenénquina 
y apareciendo el borde septal entero; las caras 
superiores de los tabiques se presentan adorna- 
das por una serie de granulaciones bien distin - 
tas. Los cálices tienen una forma poligonal y 
permanecen unidos entre sí, formando políperos 
de forma de astrea, estando realizada la solda- 
dura más ó menos saliente. El aspecto general 
del polípero es macizo, presentando división en 
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lóbulos, y los cálices son salientes y líbresen sa 
parte superior, Arosontando un epiteco común 
que los rodea todos y tiene pliegues. 

Lo más característico del género Cyathofora 
es la ausencia completa de columnilla que le 
distingue de los géneros Stylina y Placocoenia, 
con los que presenta bastantes analogías, ha- 
biendo sido creado el género por Michel, y por- 
teneciente á las formaciones de los terrenos ju- 
rásico y cretáceo. 


CIATOMORFA (del gr. xva8os, copa, y poppa, 
forma): f. Paleont, Género de la tribu de los as- 
tráceos, subfamilia de los astreínos, familia de 
los astreidos, orden de los aporosos, subclase de 
los zoantarios, clase de los antozoarios y tipo de 
los celentéreos. Caracterizase este género por ser 
un polípero macizo, sin perforaciones en las mu- 
rallas ni tabique, que tiens el aspecto general 
astreiforme y con los poliperitos que se encuen- 
tran muy apretados los unos á los otros, resul- 
tando en conjunto una forma bastante compac- 
ta. Los poliperitos son confluentes y realizan Jas 
uniones entre sí por formaciones análogas á las 
costillas, que se encuentran muy desarrolladas; 
los tabiques son también numerosos y la colum- 
unilla esponjosa. La reproducción debía verificar- 
se por gemación natural, El género Cyathomorfa 
se encuentra en las formaciones del terreno ter- 
ciario oligoceno, y se debe al naturalista Risso. 


C!ATOXÍNIDOS: m. pl. Zool, Familia de ce- 
lenterados de la clase.de los antozoos, orden de 
los zoantarios, que se caracterizan porque el po- 
lípero de los géneros en ella comprendidos tiene 
el aparato septal bien desarrollado; los septos 
ó tabiques se extienden sin interrupción desde 
la base hasta la parte superior de la cavidad 
visceral, dejando entre sí celdillas abiertas en 
toda su altura, sin presentar tabiques horizon- 
tales ó disopimentos; los septos de primer orden 
son mucho más desarrollados que los restantes. 
Por la gran extensión de losseptos y por la falta 
de endoteca, recuerda esta familia la de los tar- 
binólidos. El polípero por lo general es sencillo 
y libre, ó muy poco ramificado por gemaciones 
laterales, 

Viven en aguas de cierta profundidad, tran- 
quilas y transparentes, fijos á las piedras del 
fondo ó á trozos de moluscos muertos ó algas 
calizas, 


CÍCERO (del lat. Cícgro, Cicerón, n. pr.): m. 
Art, y Of, Nombre de un carácter de Imprenta 
que ocupa un lugar intermedio entre la Filoso- 
fía y el San Agustín. El nombre de cícero lo to- 
mó de que los primeros impresores que fueron á 
Roma imprimieron con este carácter y por pri- 
mera vez, en 1467, las epístolas familiares de 
Cicerón en latín. Hoy que los caracteres de Im- 
prente han perdido los nombres con que se les 
conocía de antiguo, sin correlación alguna entre 
sí y debidos al capricho ó á cualquier circuns- 
tancia especial, nombres que la mayor parte de 
las veces parecían indicar un exclusivísmo en la 
composición, como si una obra no pudiera im- 
primirse más que con el carácter con que se cs- 
cribió otra del mismo género y que dió nombre 
al tipo; hoy, decimos, en que esta clasificación 
caprichosa ha desaparecido para referir todos los 
caracteres á una unidad común, el punto tipo. 
gráfico de los que seis componen una línea del 
pie de rey, el cícero de ayer es hoy el carácter 
del cuerpo once, es decir, que tiene once pun- 
tos. 

Ya se sabe que la fuerza del cuerpo, siendo una 
condición particular de cada carácter, al propio 
tiempo que una dimensión común á todas ans 
letras, el número de puntos contenido en la 
fuerza del cuerpo sirve para designar el carác- 
ter. 

El cícero, contando de menor å mayor cner- 
po, ocupaba el décimo lugar, pues estaban en 
este orden: diamante, de tres puntos; perla, de 
cuatro puntos; parisién ó sudanés, de cinco; 
nomparelle ó gragea, de seis; miñón, de siete; 
pequeño texto, de siete y medio; gallarda, de 
ocho; pegueño romano, de nueve; filosofía, de 10, 
y cicero, de 11. 

La fuerza de este cuerpo, como de todos los 
demás, se mide por la distancia comprendida 
entre dos líneas paralelas tiradas perpendicular- 
mente al palo de la letra, una por la. parte su- 
perior y otra por la inferior de las más largas, 
como dp ;la distancia entre estas dos líneas 


paralelas mide el cuerpo, que en el caso presen- 
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te tiene, según hemos dicho, 11 puntos tipográ- 
ficos, equivalentos á 22 del pie de rey. 


CICINURO (del gr. xextvvos, bucle de cabello, 
y oupa, cola): m. Zool. Género de aves del orden 
de los pájaros, familia de los estúrnidos, tribu 
de las manucodinas. Los cicinuros son notables 
por sus anchas plumas truncadas dispuestas en 
forma de abanico, que se prolongan sobre la es- 
paldilla formando un precioso adorno; tienen la 
cola muy corta, pero con las dos rectrices me- 
dias en forma de largas hebras filiformes, sin 
más barbas que en la base y en la punta, arrolla- 
das como un zarcillo; la uña del pulgar es gan- 
chuda, comprimida y con una hendedura por 
debajo. El tipo de este género es el Cicinurus 
regius, de tamaño poco mayor que un tordo; el 
lomo del macho es rojo rubí; la frente y la par- 
te superior de la cabeza de color anaranjado; la 
garganta amarilla y el vientre de un color blan- 
co agrisado, Sobre el ojo lleva una pequeña man- 
cha negra; cruza el pecho una faja verde de color 
metálico y brillante; las plumas de los costados 
son grises, con dos fajas transversales, una blan- 
ca y otra roja. La hembra tiene el lomo rojo 
pardo, el vientre de un amarillo de orín listado 
de pardo, el pico es de este último color más 
obscuro, las alas de amarillo de oro y las patas 
de color azul pálido, Los tarsos com escudetes 
Jargos y robustos por delante, y los dedos fuertes 
y bien desarrollados. 

Esta especie es una de las aves más preciosas 
por su rico y variado plumaje. Desde muy anti- 
guo, como otras del grupo de las manucodinas, 
se han confundido con las aves del Paraíso. Ya 
do muy antiguo Conrado Gesner, en el siglo xv, 
habla de esta ave, que existe en las Molucas, y 
á que los habitantes llamaban manucodiata, ó lo 
que es igual, ave de Dios; sostenía Gesner, contra 
Aristóteles y contra Pigafetta, que las había vis- 
to vivas, que dichas aves carecían de patas, pues, 
según aseguraba él mismo, las había visto dos 
veces y jamás las vió ni rudimentos de tales ór- 
ganos. Dicha ave no se alimentaba más que del 
rocío, volaba siempre, y sólo de vejez caía muerta 
al suelo. Estas fábulas, muy autorizadas en la 
citada época, no tenían ningún otro fundamento 
que el hecho de que los primeros ejemplares que 
en Europa se conocieron fueron pieles empajadas 
por los malayos, que, al desollar al animal, Je 
cortaban las patas, á las que ninguna atención 
prestaban, ya que toda la belleza del ave estáen 
su espléndido plumaje. Muy pronto, natural- 
mente, viajeros y naturalistas disiparon tan cra- 
so error, y hoy se conoce mucho mejor el género 
de vida de tan preciosas aves. Según Rosenberg, 
los Cicinuros viven en bandadas de 30 á 40 in- 
dividuos, á cuya cabeza va un macho, que se 
distiugue fácilmente por su brillante plumaje y 
por las dos plumas filiformes de la cola, termi- 
nadas en una especie de disco. Vuelan constan- 
temente en el bosque, siguiendo dóciles á su jefe, 
y se alimentan de frutos é insectos. Los machos, 
sobre todo, se muestran muy solícitos con su 
plumaje, al que cuidan y alisan constantemente 
coù el pico, y cuando están parados hacen fre- 
cuentemente la rueda para mejor lucir las belle- 
zas de sus esplendentes cólores, 


CICLAMOSA: f. Quim. Substancia azucarada 
que se extrae del Cyclamen europæum, Para ob- 
tenerla se hacen digerir los tubérculos de cicla- 
men, reducidos á pulpa fina, con alcohol de 80° 
centesimales. Se concentra la disolución así ob- 
tenida, tratándola después por un exceso de al- 
cohol, que precipita el azúcar y retiene en diso- 
lución la ciclamina. El jarabe obtenido se trata 
por cal y precipita de nuevo por alcohol. Des- 
pués de lavar con alcohol la combinación cálcica, 
se descompone por ácido carbónico en presencia 
del agua; se descolora con negro animal el líqui- 
do acuoso, y se evapora en el vacío, 

La ciclamosa desvía á la izquierda el plano de 
polarización de la luz, siendo [«]= —11%,40; es 
de notar la particularidad que presenta de no 
cambiar el poder rotatorio con la temperatura, 
Por la acción de los ácidos diluídos se hidrata y 
transforma en otro azúcar ó mezcla de azúcares, 
cuyo poder rotatorio, á 15°, es igual á — 66,54; 
este.poder rotatorio disminuye mucho cuando se 
eleva la temperatura, indicando la presencia de 
levulosa en los productos de hidratación de la ci- 
clamosa. 

Los análisis efectuados para determinar la com- 
posición de la ciclamosa no han conducido á nin- 
gún resultado cierto; se le ha asignado la fórmu- 
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la Cj¿H220,1, pero hay autores que no la consi. 
deran como especie química; por los caracteres 
descritos, Ja ciclamosa se aproxima mucho á la 
levulina y sinistrina. 


CICLASTRO (del gr. xúxhos, círculo, y astro): 
m, Palcont, Género de la tribu de los espatangi- 
nos, familia de los espatángidos, suborden de 
los atelostomos, orden de los suquinoideos, clase 
de los equinoideos y tipo de los equinodermos. 
Este erizo de mar presenta un aspecto ovoide ó 
cordiforme y una simetría bilateral evidento, 
con el vértice situado anteriormente y los am- 
bulacros claros, bastante deprimidos, de aspecto 
petaloideo, muy diferentes del ambulacro ante- 
rior, que está situado en el fondo de un canal; 
los poros que atraviesan el caparazón de este gé- 
nero son de un tamaño muy pequeño, del mismo 
modo que los tubérculos; el fascíolo peripetal es 
bastante estrecho y está seguido en su parte an- 
gulosa por los pétalos, y detrás del par anterior 
úlos ambulacros existe otro fascíolo lateral que se 
prolonga hasta debajo del ano, cuya situación es 
supramarginal, 

El género Cyelaster débese al naturalista y 
magistrado francés Cotteau, perteneciendo sus 
especies å las formaciones eocenas del terreno 
terciario, 


"CICLATELA: f. Zool. Género de gusanos de 
la clase de los platelmintos, orden de los tremá- 
todes, familia de los tristómidos, cuyos princi- 
pales caracteres son los siguientes: ventosas an- 
teriores reemplazadas por una corona de peque- 
ños tentáculos ciliados; en la parte posterior del 
cuerpo una gran ventosa implantada en un pe- 
dúnculo bastante largo. 

La especie típica de este género es la Cyelate 
lla annelidicola, parásita de un gusano del géne- 
ro Clymene, al que se adhiere tan fuertemente 
que, para arrancarla, es preciso separarla con el 
escalpelo; 10 tentáculos ciliados alrededor de la 
boca, y ésta colocada en el extremo de una trom- 
pa corta y armada de piezas córneas pequeñas á 
modo de ganchos; el cuerpo es abombado poren- - 
cima, cóncavo por debajo, y unido con un largo 
pedúnculo á la ventosa posterior; su color es blan- 
co lechoso, y mide unos 2 milímetros, 


CICLIDIO (del gr. kóxdos, círculo, y ecdos, for- 
ma): m. Zool. Género de protozoos de la clase 
de los infusorios, subclase de los ciliados, orden 
de los holotricos, familia de los paramécidos, 
descrito por Claparede y Lackmann. Su forma 
es la de un cilindro muy alargado, un poco apla- 
nado en el plano dorsoventral, con los extremos 
estrechados y redondeados. La superficie del 
cuerpo está uniformemente revestida de pestañas 
bastante largas, implantadas cada una en medio 
de un pequeño campo poligonal determinado 
por el entrecruzamiento do las estrías de la mem- 
brana. Desde el borde derecho de la extremidad 
superior hasta la boca, situada un poco por de- 
bajo de la mitad de la cara ventral, se extiende 
un ancho peristoma oblicuo en cuyo fondo se 
abre la boca. Do ésta parte una faringe arquea- 
da, provista en su cara dorsal de una membra- 
villa ondulante. Bajo toda la capa del enerpo se 
extiende una fila continua de tricocistos defen- 
sivos. El núcleo es ovoide y tiene un nucléolo 
pequeño y redondeado en su parte media. Exis- 
ten dos vesículas pulsátiles situadas á igual dis- 
tancia: una en la extremidad superior; y otra en 
la inferior, rodeada cada una de una red de pe- 
queños canales excretores. Miden estos infusorios 
hasta unas 20 centésimas de largo, y se encuen- 
tran en las aguas dulces. El tipo de ellos es el 
Ciclidium glaucoma, cuyo peristoma es muy 8a- 
liente y lleva en el extremo más grueso una pes- 
taña más larga rodeada de otras pocas también 
más desarrolladas que las del polo anterior, que 
son más pequeñas y próximas entre sí, 


-CicLipio: Zool, Género de protozoos de la 
clase de los infusorios flagelados, orden de los 
englénidos, establecido por Dujardin, y caracte- 
rizados por ser infusorios de cuerpo ovoideo, algo 
aplanado, con un filamento grueso en la base; la 
faringe cónica, terminada perfectamente en pun- 
ta, cuyo ápice queda obturado por la base del 
flajelo, que se inserta precisamente en el fondo de 
la faringe, de tal modo que imposibilita la pe- 
netración de materias sólidas que se pudieran 
poner en contacto con el protoplasma del animal. 
De este modo el infusorio se ha de nutrir única- 
mente por imbibición, mediante la damosis, & 
través de sus tegumentos de elementos nutriti- 
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e anntepidos en los líquidos, del mismo modo 
pa de una planta en el suelo. Como es- 
y elementos no existen sino en los líquidos or- 
“picos on descomposición, Su alimentación es, 
unes, saptofítica, y el infusorio no puede vivir, ó 
ál menos prosperar y multiplicarse, más que en 
Kguidos en descomposición ricos en substancias 
¿nicas disueltas. Se reproducen por división 
longitudinal en estado libre, La especie tipo de 
este. género es el Cyclidivm distortum, que ouan- 
do.es joven afecta la forma de un disco con su 
borde protuberante, pero Juego se contrae y pa- 
rece que se pliega, y entonces su movimiento es 
más irregular. Mide una décima de milímetro 
cuando más, y es común en las aguas dulces es- 


taucadas. 


CICLISMO (del gr. kóros, círculo): m. Tecnol. 
Ejercicio velocipédico, y enanto con el mismo se 
relaciona. Según algunos, el ciclismo es el ejer- 
cicio más útil, sano y agradable de los que tien- 
den al desarrollo físico, moral é intelectual, Du- 
bois y Varrunes dicen que «el hombre que llega 
á gustar los encantos del ciclismo sueña con la 
perspectiva de an viaje por carretera y en el 
campo, necesita aire libre, experimenta deseos 
de espaciarse å su antojo por la soleada campiña, 
y lejos, cuanto más sea posible, de la ciudad in- 
sana; para él ya no hay distancias, puesto que 
puedo recorrerlas todas mediante su ligera má- 
quina; en adelante ya no será el hombre esclavo 
dela hora del tren; dará su passo cuando quiera 
6 irá donde le plazca; caminará de prisa ó des- 
pacio, según le interese el paisaje que se desarro- 
llo ante sus ojos,» Por su parte, Saunier escribe; 
«El velocipedista no es Dios, pero es un hom- 
bro superior å los demás, puesto gue tiene mayor 
fuerza de expansión y de lihertad: entregarse al 
turismo es deleitarse con el viento fresco, con 
el sol caliente, con los paisajes amenos y los bos- 
ques tristes, con las emociones y los obstáculos; 
toda la substancia humana, espíritu y materia, 
se baña y ompapa en efluvios de placentera ale. 
gria...» Tissié, doctor higienista, dice que «el ve- 
locípedo nos concede las ventajas de la velocidad 
y los benofioios de la marcha pedestro; fortifica 
los músculos y desarrolla la capacidad pulmo- 
nar, puesto que enseña á respirar; el joven ci- 
clista, después de un paseo, vuelve á su caga con 
provisión de salud para una semana, porque ha 
oxigenado su sangre y tiene nuevas fuerzas; sus 
ideas seaclarap y es mayor su capacidad para el 
trabajo.» El bidrópata Kneipp declara en una 
reunión de ciclistas que siente que sn edad no 
le permita practicar este ejercicio. 

En el Prontuario del aprendiz y aficionado al 
velocipedo, del que hemos tomado las anteriores 
líneas, eserito por Dos compañeros de Pedal, se 
asegura que tiende á la fraternidad y ála verda- 
dera igualdad, porque cada velocipedista ve un 
hermano en cualquier aficionado que encuentra 
en su camino, con lo cual se estrechan los lazos 
de amor entre los hombres, únicos que pueden 
poner un dique á las aberraciones y exageracio- 
nes de ciertas escuelas económicas... Contribuye 
al desarrollo del comercio de un modo poderosí- 
simo, por ser muchas las personas empleadas en 
fábricas, almacenes é industrias auxiliares, » 

El gran Echegaray, al hablar en El Ciclismo de 
la bicicleta y su teoría, dice: <soy partidario dela 
bicicleta, porque lo soy de toda invención en que 
el genio humano triunfa de los obstáculos natu- 
rales abriendo nuevos horizontes al progreso,» 

Mucha exageración de aficionado hay, sin du- 
da, en algunos de los párrafos que acabamos de 
transcribir por vía de introducción; pero descar- 
tadas aquéllas, aún queda mucho en favor del 
ejercicio que nos ocupa, y al decir esto comen- 
727809 por confesar que no somos ciclistas, pero 
es indudable que el genio, al llegar ála bicicleta, 
ha dada un paso gigantesco en el problema de 
transformación de la energía, pues con una fati- 

acaso mucho menor que la que necesita la 
ocomoción pedestre se lega á triplicar la velo- 
cidad, Con efecto, suponiendo ocho horas de tra- 
ajo, un hombre difícilmente puede recorrer 40 

Gmetros y queda inútil para repetir la más 
pequeña jornada por lo menos en dos días, lo 
que da en el día que ha trabajado un promedio 

e velocidad de 5 kilómetroa por hora (estuerzo 
Máximo), en tanto que un ciclista puedo recorrer 
muy bien, sin superior esfuerzo, 18 kilómetros 
zo hora, gas bacon 128 Kilómetros al cabo del 

LA, alla en disposición de repetir al día 
“Mgulente la misma jornada, pe 
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El ciclismo puede tomarse como ejercicio, co- 
mo distracción ó como medio de transporte, 

Mirado el ciclismo como ejercicio, no debe 
emprenderse sin previa consulta facultativa, 
guardar una higiene especial propia del ciclista, 
y no ejercitarle hasta después de los quince años 
de edad, pues si se encuentran los órganos del 
individuo en pleno período de desarrollo podría 
contrariarse á la naturaleza, que cuando el in» 
dividuo se halla en estado de salud hace su evo- 
lución regularmente, y al tratar de desarrollar 
determinados órganos con este ejercicio Ro po- 
dría esto tener lugar sino á expensas de los de- 
más; si el individuo no se halla en estado de 
completo desarrollo, podrá entonces aconsejarse 
en la época que la ciencia juzgue más convenien- 
te ó proseribirle, y otro tanto sucederá con in- 
dividuos que tengan padecimientos especiales, 
para los cuales pudiera ser perjudicial. En un 
individuo ya formado y en perfecto estado de 
salud, no puede menos de ser conveniente este 
ejercicio cuando es moderado; el movimiento es 
simétrico, rítmico, automático y tal como exigen 
los fenómenos del desarrollo general; por todo 
esto la circulación se activa, se normaliza la res- 
piración, los órganos todos, principalmente los 
que trabajan más, adquieren extraordinario vi- 
gor y resistencia, 

Considerado el ciclismo como distracción, es 
indudable que lena perfectamente su objeto; 
pues en tanto que se conduce la bicicleta la ima- 
ginación está en actividad, es preciso atender á 
la marcha regular de Ja máquina, evitar choques 
y atropellos, se va buscando alcanzar un caballo, 
ó un carruaje, ver un paisaje, ete., y todo esto 
aparta del pensamiento las ideas tristes, predis- 
pone al buen humor, descansa la imaginación, 
ocupada de ordinario en trabajos serios, y como 
además cuesta. poco, llena perfectamente este ob- 
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Las ventajas que presenta como medio de 
transporte son indudables; produce una gran 
economía de tiempo, que al fin y al cabo es dine- 
ro, y esto sin otro coste que el de la adquisición 
de la máquina, veloz caballo que no come; sirve 
de desahogo á las poblaciones, cuyo radio se en- 
saucha de 15 á 20 kilómetros; permite al obrero 
habitar en lugares más sanos y & menos precio 
que en el centro de población, pudiendo ir al 
taller ó 4 la fábrica en su máquina, sin perder 
tiempo y sin vorse detenido en el camino por el 
amigo que con él se cruza; si lleva carga, no le 
pesa directamente; es un elemento social, pues 
permite que personas que habitan en lugares, si 
no muy distantes lo suficiente para no poderse 
visitar diariamente por los medios comunes, es- 
tén en comunicación y trato constante, estre- 
chando los lazos del cariño, amistad ó parentes- 
co, y esto sin que los moleste, como ocurriría 
acaso con una excesiva proximidad, 

Un inconveniente gravísimo presenta para 
nosotros el ciclismo; le juzgamos antiestético; un 
hombre en bicicleta, con un traje que no es pre- 
sentable más que sobre la máquina, nos parece 
una araña, y si el ciclista es una señora no juz- 
gamos pueda nunca haber armonía entre ella y 
su máquina, 

Respecto å los peligros á que se halla expues- 
to el ciclista, creemos que el mayor es no saber 
manejar y conocer su máquina, juzgarse ciclista 
cuando sólo es un aprendiz, pues si la conoce y 
maneja bien no hay temor á vuelcos, como no 
sea por cruzarse repentinamente un individuo 
por su camino, y este riesgo se corre em toda 
clase de vehículos; no hay miedo á choques, que 
siempre pueden evitarse, es decir, que los ries- 
gos son los mismos ó en menor número que los 
que se corren en cualquier otro carruaje, Según 
las leyes de la Mecánica, la bicicleta en marcha 
se encuentra en perfecto estado de equilibrio, y 
si éste se pierde atribúyalo el ciclista á sn des- 
cuido ó á su inexperiencia. 

Reconocidas las ventajas del ciclismo por los 
gobiernos se ha adoptadoen muchos países para 
el ejército, formando bataliones ó secciones de 
ciclistas, que, tanto en tiempo de paz como de 
guerra, pueden prestar grandes servicios para 
dictar órdenes, levar partes y disponer manio- 
bras, con la ventaja, sobre la caballería, de su 
mayor andar, menor volumen y levantar menos 
del suelo, cireunstancia, en caso de guerra, muy 
de tener en cuenta. Se ha adoptado también en 
el servicio 4 domicilio de correos y telégrafos 
para los barrios distantes de la central, de donde 
salen los repartidores, En la ciclopedia militar 
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la máquina es plegable, y la lleva el jinete á la 
espalda como una mochila, para hacer uso de 
ella únicamente cuando es necesario, El ciclis- 
mo se ha aplicado también al servicio de poli- 
cía, prestando útiles servicios en los países en 
que se emplea, principalmente en Inglaterra. _ 

Los ejercicios que constitnyen el arte del ci- 
cista, el ciclismo, son: saber montar y desmon- 
tar en todas formas, mover Jos pedales, virar, 
conocer la máquina en todos sus detalles, saber 
armarla y desarmarla, reparar algunos desper- 
fectos, mudar el neumático, componer una rotu- 
ra de él y llenarle de aire, etc. 


* CICLO: Mag., Electr, y Fis. Período en que 
se repiten, de una manera regular y sistemática, 
los mismos fenómenos. En los problemas de 
transformación de la energía es donde interesa 
principalmente al ingeniero el estudio de los ci- 
elos. El calor del Sol, por ejemplo, es absorbido 
por las plantas y transformado por una serie de 
fenómenos, siempre los mismos en su esencia, 
en carbono: éste, al arder para transformarse en 
anhidrido carbónico, le transmite al agua, á la 
que convierte en vapor, que se transforma en 
trabajo motor de una dinamo; la corriente des- 
arrollada produce un cierto efecto útil, cualquiera 
que sea, y desaparece á nuestros sentidos; pero 
como en el Universo nada se pierde, nada se 
gana, vuelve al seno de la Tierra, vuelve á las 
plantas bajo diversas formas, para producir nue- 
vas cantidudes de carbón: esto es un ciclo. En- 
tendemos por ciclo perfecto aquel en el cual la 
cantidad de energía que bajo forma cualquiera, 
reducida á una determinada unidad, por ejem- 
plo ¿rabajo que pasa en un momento determina- 
do del período, sea exactamente igual á la que, 
referida á la misma unidad, pase en otro mo- 
mento del mismo período, y al hablar de ener- 
gía entiéndase que hablamos de energía disponi- 
ble, pues de lo contrario sería inútil, mecánica- 
mente hablando, el estudio de los ciclos; ate- 
niéndonos á esta definición, no hay, ni puede 
haber, en las máquinas un ciclo perfecto, pues 
ya se sabe que una inmensa cantidad de energía 
se pierde en resistencias pasivas, en trabajos no 
utilizables al fin que nos proponemos; resulta de 
aquí que, un transformador cualquiera, será tan- 
to más perfecto cuanto la relación entre la ener- 
gía útil y la gastada se aproxime más á la uni- 
dad, es decir, cuanto menor sea la energía per- 
dida al pasar del uno al otro de los órganos ex- 
tremos del transformador. Hemos dicho que 
para el mecánico no hay transformador que pro» 
duzca un ciclo perfecto, y lo vamos á demostrar 
con un ejemplo: el de los motores de gas. La 
unidad de calor es la caloria, equivalente á 424 
kilográmetros ó unidades de trabajo, es decir, 
que la cantidad de calor necesaria para elevar un 
grado centígrado la temperatura de un kilogra- 
mo de agua destilada å 0° (caloria) representa un 
trabajo igual al que se ha de desarrollar para 
elevar un peso de 424 kilogramos á un metro de 
altura, y recíprocamente. En todas las máguinas 
térmicas que conocemos el calor se transforma 
en energía de movimiento por el intormedio de 
un cuerpo cualquiera, vapor de agua, aige, gas, 
etc., y nunca directamente, lo que hace se pier- 
da ya una cantidad considerable de energía. La 
ley establecida por Sadi-Carnot en 1828 dice que, 
«cuando un cuerpo se pone sucesivamente en 
comunicación con una fuente de calor y con un 
refrigerante, y los cambios de calor se hacen 
dentro de una atmósfera á temperatura cons- 
tante, la relación entre la cantidad de calor su- 
ministrado por el manantial y la que absorbe el 
refrigerante es independiente de la naturaleza 
del cuerpo, y sólo es función de la diforencia de 
temperaturas entre el punto de partida y el de 
llegada;» los motores de gas permiten uns gran 
diferencia de temperatura, que hace que su ren- 
dimiento sea muy elevado, pero nunca se consi- 
gue utilizar todo el calor que se produce en el 
hogar; la dificultad que se opone å la elevación 
indefinida de la temperatura en el hogar nace 
de la existencia de las piezas que componen los 
mecanismos metálicos, sucesivamente necesitan 
lubrificantes, que se descomponen al llegar á tem- 
peraturas algo elevadas, y la imposibilidad del 
engrasado limita el rendimiento 4 un 52 por 
100; para evitar la descomposición de los lubri- 
ficantes hay que refrescar constantemente las 
paredes del cilindro en los motores de explosión, 
cuales son los de gas, y en este enfriamiento se 
pierde una gran cantidad de calórico, El ciclo, 
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en cada uno de los cuatro tipos en que se pueden 
agrupar los motores de gas, es el siguiente: 

Primer tipo: Motores de explosión sin compre» 
sión, - Ciclo=1.9 Aspiración de la mezcla bajo 
la presión atmosférica. 2.° Explosión con voln» 
men constante, que produce la acción motriz, 
3.2 Escape; y 4." Rechazo y escape de los pro. 
ductos de la combustión. 

Segundo tipo: Motores de explosión con com- 
presión. — Ciclo=1.* Aspiración de la mezcla ba- 
jo la presión atmosférica. 2.2 Compresión de la 
mezcla de gas y aire. 3.2 Explosión, con volumen 
constante, que produce la acción motriz. 4.* Es- 
cape; y 5.2 Rechazo y escape de los productos de 
la combustión. 

Tercer tipo: Motores de combustión con com- 
presión. — Cíclo=1.* Aspiración de la mezcla ba- 
jo la presión atmosférica. 2.” Compresión de la 
mezcla. 3.” Combustión, con presión constante, 
que produce la acción motriz, 4.9 Escape; y 5.* 
Rechazo y escape de los productos de la combus- 
tión. . 

Cuarto tipo: Motores atmosféricos y mixtos. — 
Cíclo=1.% Aspiración de la mezcla bajo la pre- 
sión atmosférica. 2.” Explosión, con volumen 
constante, que produce la acción motriz. 3.” Es- 
cape, 4.” Rechazo del émbolo por la presión at- 
mosférica, que produce la acción motriz; y 5.0 
Rechazo y escape de los productos de la combus- 
tión. 

En electricidad es importante el llamado por 
O'Connor ciclo de alternación, que es el período 
completo de una corriente alterna, ciclo que se 
puede representar gráficamente por una curva, 
referida 4 dos ejes rectangulares en que las absci- 
sas son los tiempos y las ordenadas las intensi- 
dades de corriente; el ciclo comienza con una 
corriente cero, que va creciendo rápidamente 
hasta llegar 4 su máximo, desde donde decrece 
para volver á cero, y sigue decreciendo ó crecien- 
do en sentido opuesto, es decir, pasando de po- 
sitiva á negativa la corriente, para llegar á un 
máximo negativo, ó sea-al mínimo absoluto, y 
volver á crecer hasta pasar nuevamente por ce- 
ro; es decir, que este ciclo está representado por 
una curva semejante å una sinusoide, curva que 
tiene, por lo tanto, una serie indefinida de tan- 
gentes horizontales, por encima y debajo, alter- 
nativamente, del «je de las abacisas. Este ciclo, 
que no es más que una parte del ciclo completo 
de la energía, se puede considerar como perfec- 
to, si no ss tienen en cuenta los gastos de energía 
necesarios para producirle, 


CICLOCERA (del gr. xóxdos, círculo, y kepas, 
cuerno): m. Paleont, Género de la tribu de los 
egoceratinos, familia de los egocerátidos, subor- 
den de los traquiostráceos, orden de los ammo- 
nites, clase de los cefalópodos y tipo de los mo- 
luscos, Preséntase este género constituyendo una 
concha comprimida formada de numerosas vuol- 
tas que se cruzan muy lentamente; carece de 
quilla, y los adornos consisten en costillas ra- 
diantes, á veces nudosas y divididas hacia el la- 
do externo, pero carecierido siempre de costillas 
falciformes propiamente dichas. La cámara ó ha- 
bitación del animal presenta sólo accidentalmen- 
te la longitud de una vuelta completa, y la aber- 
tura de la concha es simple, hallándose provista 
de una escotsdura y de lóbulos externos muy poco 
desarrollados, siendo el áptico que suele encon- 
trarse generalmente en unión de la concha, de na- 
turaleza caliza y constituído por una sola pieza. 
La línea sutaral es muy complicada y recortada, 
y el lóbulo lateral es mucho más largo que el 
lóbulo externo, faltando á veces el segundo ló- 
bulo lateral; todos los lóbulos son estrechos, pero 
no cuneiformes, y el antisifonal se presenta bí- 
fido. 

El género Cyeloceras fué creado por el paleon- 
tólogo Hyatt, y sus especies abundan bastante 
en los terrenos jurásicos, especialmente en las 
formaciones llamadas del lías inferior y medio. 

Con el mismo nombre de Cycloceras ha des- 
crito Mac Coy un género perteneciente á la fa- 
milia de los nautílidos, en el suborden de los re- 
trosifonados y orden de los tetabranquíiales, que 
so caracteriza por presentar un sifón redondeado 

una concha que parece estar formada de ani- 
Nos á causa de los adornos transversales que 


presen ta, 
CICLOCRINO (del gr. kóxdos, círculo, y xpi- 


pov, flor de lis): m. Paleon£. Género de la familia | 


de los receptacúlidos, suborden de los imperfora- 
dos calizos, orden de los foramintferos, elase de 
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los rizópodos y tipo de los protozoos. Este pe- 
queño foraminifero cretáceo se caracteriza por 
estar constituído por una concha de tamaño re- 
lativamente grande y de aspecto ciatiforme, al- 
gunas veces cónica, y siempre presentando una 
cavidad central bastante desarrollada; las caras 
internas y externas presentan pequeñas placas 
de naturaleza caliza, de forma rómbica, que están 
superpuestas á columnillas igualmente calizas, 
en las que se presentan unos canales muy finos, 
y el sarcoda, que debía estar encerrado en di- 
chas columnitas y en las cavidades grandes de 
forma cilíndrica, no parece que debía tener co- 
municación ni con el exterior ni con el interior 
de la concha, 

El género Cyclocrinus pertenece å la- fauna 
paleozoica, y se encuentra en las formaciones del 
terreno silúrico, habiendo sido descrito por el 
paleontólogo Eichwal. 


CICLÓMETRO (del gr, «úxkos, círculo, y pe- 
Tpov, medida): m, Mag. Aparato que indica, ma- 
temática y rigurosamente, los kilómetros recor- 
ridos por una rueda. Se aplica principalmente å 
los velocípedos de todas clases, siendo acaso el 
mejor aparato que con tal objeto se conoce hasta 
hoy para uso del ciclista, quien lo emplea casi 
constantemente; se le llama también contador 
kilométrico. Va montado por el collar A (fig. ad- 


junta) en el eje del guía, dando frente la esfera 
ó cuadrante C al ciclista, que puede leer per~ 
fectamente sus indicaciones desde la silla: es de 
gran seguridad en su marcha, y permite verificar 
fácilmente el cálenlo de la velocidad; funciona 
por impulsión de la rueda directriz, no causan- 
do en A el menor efecto las trepidaciones de la 
máquina. 

Se compone de un cilindro, en que está el me- 
canismo, formado por un tren de engranajes, 
cuya rueda principal va solidaria con el eje E, 
que termina en una polea, por la que pasa una 
cadena ó cuerda sin fin, cruzada, que se arrolla al 
eje de la rueda motriz; sobre el cilindro va e) 
cuadrante, con dos agujas: una, D, montada so- 
bre el último eje del tren de engranajes; y otra, 
F, unida al botón @, que entra, á rozamiento 
duro, en un eje, y se mueve á mano, para fijar 
la aguja en la posición de partida, á fin de con- 
servar el punto de origen, poder saber la gis- 
tancia recorrida y hacer el cálenlo de la veloci- 
dad, El ciclómetro Mascota, que hemos descrito, 
es el más usado en nuestro país, pero no es el 
único, 

Merece citarse también el ciclómetro ó cuenta- 
kilómetros Standard, de origen norteamericano, 
que presta muy buenos servicios, es de grandi- 
sima utilidad y sumamente económico, regis- 
trando la marcha del ciclo hasta 999 kilómetros, 
con la ventaja de que, en caso de rotura, la casa 
constructora le cambia por otro, sin cobrar pri- 
ma alguna; este aparato va colocado al lado 
izquierdo del eje de la rueda delantera, siendo 
su precio en España de 20 pesetas, franco de 

rte, estando el depositario, D. Fernando 
Klein, en Mataró, según El Ciclista de Barce. 
lona. Hemos presentado estos últimos datos, 
porque no los juzgamos ociosos, siquiera sólo 
sea para conocer la importancia y ventajas del 
aparato. 


$ 

CICLONOTO (del gr. xóxdos, círculo, y vô- 
ros, espalda): m. Zool, Género de insectos del 
orden de los coleópteros, sección de los pentá- 
meros, familia de los hidrofílidos, establecido 
por Erichson. Su enerpo es corto, redondeado ó 
casí truncado por detrás; mesosternón saliente 
en la cara inferior, entre las coxas del segundo 
par; primer artejo de los tarsos posteriores alar- 
gados; tibias espinosas; palpos maxilares más 
largos que las antenas; éstas de siete artejos; los 
últimos en maza, 
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Los Cyclonotum son insectos exclusivamente 
acuáticos, que se encuentran con frecuencia en 
los arroyos, fuentes y charcas, nadando siempre 
con facilidad y asomando sólo de tarde en tarde 
la punta de su abdomen para recoger entre éste 
y sus élitros entreabiertos una diminuta burbuja 
de aire, queles sirve para respirar durante algún 
tiempo debajo del agna. En Europa se conocen 
cinco especies de este género. La más común es 
el Cyclonotum orbiculare Fabr., que mide de 34 
5.milímetros, es muy convexo, de color negro 
brillante, densamente punteado, con los élitrog 
provistos de una estría sutural que por delante 
se encuentra casi borrada. En España existen 
tres especies que son propias de su fauna: el Cy- 
clonotum hispanicus Kúst,, el Ca brevitarse Hayd. 
y el €. minor Sharp. 


CICLÓPEA (de ciclope): f. Danza pantomími- 
ca de los antiguos, cuyo protagonista era un 
Aolopo, ó más bien un Polifemo, ciego embria- 
gado. 


CICLOSTILO (del gr. xéxdos, círculo, y ero. 
^os, punzón): m. Art. y Of. Aparato de repro- 
ducción múltiple de dibujos, escritos, etc. Está 
fundado en un principio completamente diferen- 
te de los que se conocen con igual objeto, como 
el hectógrafo, autocopista, etc. Consiste en una 
ruedecilla formada con uva aleación de iridio y 
paladio, cuyos dientes, sumamente finos, unidos 
y afilados, ocupan todo el perímetro de su cir- 
cunferencia; la ruedecilla va montada en un eje 
perpendicular ¿su plano (fig. siguiente), enyo eje 
termina en dos pivotes que se apoyan en tejue- 
los colocados en los brazos de una horquilla, que 
entra en un mango largo como el de un porta- 
plumas, El ciclostilo se ha importado en España 
hace algunos años por la casa Sehomburg, Caba- 
Mero y C.^ de Madrid, habiendo obtenido paten- 
te de introducción, 

La manera de operar con este útil consiste en 
escribir con la ruedecilla, como si se hiciera con 
una pluma, sobre un papel especial que acompa- 
ña al aparato, colocando el papel sobre una plan- 
cha de zinc, en la que se sujeta por medio de un 
doble bastidor de madera que sirve de marco al 
tablero ó muelle, formado por la plancha metáli- 
ca, á la que va unido, en uno de sus costados, por 
goznes, para abrirse å charnela, y se sujeta por 
el otro con aldabillas. Colocado el papel sobre la 
plancha, y sujeto 4 ella, de manera que quede bien 
estirado, el ciclostilo, al pasar, va dejando su 
huella por una serie de incisiones ó un punteado 
que le taladra, formándose así las letras ó los di- 
bujos por líneas de puntos pequeños, próximos 
y equidistantes, en lugar de estarlo por línea 
continua; el papel así preparado forma el clisé 
ó negativa, que permite hacer después muchas 
reproducciones, sin más que colocarla sobre cada 
hoja de papel blanco, en que se vaya á sacar una 
positiva, y pasar por encima un rodillo con tinta, 
que pasa á través del punteado que. forman las 


líneas del dibujo, el que queda así marcado en 
el papel inferior. 

Con un sólo original ó negativa pueden obte- 
nerse hasta millones de positivas ó reproduccio- 
nes, y cuando ya está gastado, colocando debajo 
otra hoja del papel que sirvió para la primera 
negativa, se puede obtener nuna nueva, volviendo 
à pasar el estilo por las Jíneas de la primera, ó 
sacando en dicha hoja una positiya, que después 
se repasa con el estilo, 

El inconveniente único del ciclostilo es que 
no pueden sacarse líneas de distintos matices, 

ue no hay gruesos ni perfiles, pero en cambio 
as reproducciones son claras, limpias y con Íl- 
neas de una gran pureza, si se cuida de sacar las 
primeras pruebas en papel secante, hasta que la 
tinta del rodillo esté perfectamente extendida, 
para que mo emborrone las copias, siendo ésta la 
única precaución que, al hacer uso del ciclostilo, 
hay que tomar, 


CICNOPSIO: m. Zool, Género de aves del ar- 
den de las palmípedas, familia de las anátidas, 
tribu de las anatinas. Los Cygropsis, que la ma- 
yoría de los ornitálagos separan hoy de las ocas 
propiamente dichas [ Anser), ofrecen caracteres 
por los que se les puede considerar como nn trán- 
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sito entro éstas y los cisnes, cireunstancia que 
claramente indica el nombre con gue se les de- 
signa. Sus formas generales son más parecidas á 
las del cisne que á las del ganso; tienen el cuello 
largo y delgado como los cisnes; los tarsos cor- 
tos; los dedos largos, y las membranas interdi- 
¡tales anchas; pero todos sus demás caracteres, 
incluso el lóbulo membranoso del pulgar, que 
son característicos de los gansos, los poseen es- 
tas aves. , , 
* El tipo del género es el Cygnopsis canadensis, 
ue tiene la cabeza y la parte posterior del cue- 
llo negras; las mejillas y la garganta blancas ó 
gris blanquecino; el dorso gris pardusco;el pecho 
y la parte alta del cuello gris blanquecino; el 
vientre blanco puro; las remeras primarias par- 
do negruzcas; las secundarias y las rectrices ne- 
ras; el ojo gris pardo; el pico negro, y las patas 
So un gris negro. El macho mide 0,96 á 0,97 
m., y de punta á punta de las alas 1,80, La hem- 
bra es un poco más pequeña. Vive esta especie 
en toda la América del Norte, pero en las tie- 
rras meridionales de los Estados Unidos no ani- 
da. Desde que la raza blanca ha ido civilizando 
esta parte del continente, los Cygnopsis han ido 
retirándose cada vez más hacia el N. y su pú- 
mero ha disminuido rápidamente, pues han sido 
siempre muy perseguidos. Los usos y costumbres 
de estas aves son muy semejantes á los de las 
ocas de Europa; sus movimientos en tierra y en 
el agua son como los de ella; su voz es idéntica 
y su inteligencia parece tan desarrollada respec- 
to á finura de sentidos, astucia y cautola, Viven 
formando bandadas, y mientras toman alimento 
ponen centinelas que avisan el peligro å toda la 
bandada; no las inquieta un rebaño ó manada 
de búfalos, pero si ven un oso ó un jaguar todas 
las aves huyen al momento en dirección del agua, 
y si se las persigue los machos lanzan estriden- 
tes gritos, hasta que todos, al fin, elevan su vue- 
lo. Tienen el oído muy fino y distinguen fácil- 
mente los ruidos; no les asusta el rumor que 
haga un búfalo con sus patadas, pero la más Íe- 
ve pisada del hombre les ahuyenta y distinguen 
muy bien el ruido que en el agua pueda hacer al 
caer una tortuga ó un caimán del golpe del re- 
mo. Generalmente vuelven todas las noches á 
descansar al mismo sitio, y no so alejan mucho 
en sus correrías de él. Cuenta Audubón, que 
cierto día vió una de estas aves en el Labrador, 
que, estando en muda, no podía volar bien. La 
persiguió con su canoa, y el ave perdía torreno 
cada vez hasta que, zabulléndose, reapareció á 
un lado mucho más lejos, y acosada otra vez se 
sumergió de nuevo sin que se la viera reapare- 
cer, Buscósela por todas partes, y por fin se vió 
que estaba apoyada contra Ja misma popa del 
esquife; sólo la cabeza salía, y en tal postura se- 
guía 4 la barca. Cuando vuelan forman un trián- 
gulo, y si es de día se mantienen muy altas, 
pero de noche se acercan tanto á tierra que å 
veces vuelan á menos de un metro. La niebla y 
las luces de los faros les son muy perjudiciales, 
pues chocan con las casas, que no ven con la nie- 
bla, 6 atraídas por la luz van á dar contra los 
faros. Para anidar eligen un sitio lejano del agua, 
entre las hierbas altas ó debajo de un matorral, 
y sólo rara vez en un árbol. Comienza en marzo 
& hacer sus nidos, pero éstos son muy toscos, y 
los machos pelean entro sí, pues no consienten 
que otras parejas se fijen en sus cercanías. El 
número de huevos varía de tres á nueve, y con 
más frecuencia es de seis, Después de una incu- 
bación de veintiocho días nacen los polluelos, 
cubiertos de plumas, y permanecen un día ó dos 
en el nido, pasados los cuales siguen ya á sus 
padres al agua, pero á la tarde vuelven å tierra 
y pasan la noche debajo del ala de la madre, 
he se muestra con ellos muy solícita, y defien- 
en con valor, lo mismo que el macho, los hue- 
vos ó los polluelos contra los ataques de las ali- 
mañas. Poco á poco se han ido aclimatando y 
reduciendo á cautividad, hasta el punto de que 
hoy en casi todas las granjas del Norte de Amé: 
Fica se crían como aves de corral, y aun se apa- 
rean 7 cruzan con las ocas de diversas especies, 
y ya hasta en Europa se tionen como aves do- 
mésticas, siendo en este concepto mejor que la 
oca salvaje, pues sus plumas son más fuertes, sn 
plumón tan delicado como el del cisne, y su car- 
De más apreciada. 


CICRO: m, Zool. Género de insectos del orden 
de los coleópteros, sección de los pentámeros, fa 
milia de los carábidos, establecido por Fabricio, 
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Tienen los Cychrus el cuerpo grueso y muy con- 
vexo; la cabeza alargada; las mandíbulas muy 
salientes; los palpos largos, con el último artejo 
muy grande; el protórax estrecho, pequeño y 
más ancho por delante; los élitros soldados, con. 
vexos, aquillados lateralmente, lisos, de color 
negro opaco, y las patas grandes y delgadas. Son 
insectos de mediano tamaño, de aspecto muy 
singular, que viven en las montañas de Europa, 
debajo de las piedras y entre los musgos en los 
sitios frescos;son muy carniceros, y á las horas del 
crepúseulo dan caza á los demás insectos. Entre 
sus especies más notables merecen citarse: el Cy- 
chrus rostratus, que mide de 16 á 18 milímetros 
y es enteramente negro, más brillante por deba. 
jo que por encima, pues eu la cara dorsal su as- 
pecto es algo rugoso; y el Cychrus attenuatus, que 
sólo mide 16 milímetros y es de color negro Dri- 
llante, con los élitros algo bronceados, rugosos, 
con tres filas de tubérculos lisos y las tibias ro- 
jizas. 

CIDADE: Geog. ©. de la isla de Santo Thomé, 
Golfo de Guinea, sit, en la bahía de Anna Cha- 
ves, al N. E. dela isla, de la que es cap. Está edifi- 
cada en un sitio muy pintoresco; sus casas, esca- 
lonadas, en una playa circular, están casi ocultas 
por la frondosa vegetación. El riachuelo de Agoa 
Grande divide la población en dos barrios. Hay 
salinas y pantanos insalubres en las inmediacio- 
nes. Cidade es el punto de residencia del gobior- 
no y de las tropas portuguesas. 


CIDIPE: f. Mit. Sacerdotisa de Juno. 


~ CIDIPE: m. Zool. Género de celenterados de 
la clase de los tenóforos, familia de los cidípidos, 
establecido por Eschscholtz. Los Cydippe tienen 
el cuerpo globuloso ó de forma ovalada, con ocho 
filas de cirros que van de un polo á otro, y ter- 
minado por dos largos tentáculos filiformes con 
ramificaciones laterales sencillas, Estos animales 
son fosforescentes, y se les puede capturar en el 
mar pasando una manga fina por la superficie 
cuando el tiempo está en calma. Los Cydippe 
sirven de presa á los Beroe, que no vacilan en 
atacarlos aun cuando á veces sean de mayor ta- 
maño que ellos. Se conocen varias especies, entre 
las que citaremos como más comunes en nuestras 
costas los Cydippe pileus Esehs. y Cyd. ovatus 
Less. El primero de ellos tiene el cuerpo globu- 
loso, blanco, hialino, con ocho filas de cirros iri- 
sados y dos tentáculos largos: asemeja un globo 
de vidrio, ó mejor una brillante burbuja de jabón 
que apenas se puede distinguir del agua que los 
rodea. Esta bola está cubierta de bandas longi- 
tudinales que se extienden de un polo á otro y 
que pueden compararse á los meridianos de una 
esfera. Dichas bandas están cubiertas de paletas 
que funcionan, por movimientos vibrátiles, casi 
como las paletas de un barco de vapor de ruedas, 
y falicitan la marcha del Cydippe. Los dos largos 
tentáculos pueden retraerse por completo en la 
cavidad del cuerpo ó salir å voluntad del animal, 
hasta una gran distancia relativamente, para co- 
ger una presa Ó sujetarse al fondo, y entonces 
parece casi un diminuto globo cautivo retenido 
por su cable. Esta especie es más frecuente en el 
Canal de la Mancha, pero Jlega hasta el Golfo 
de Gascuña. El Cydippe ovalus Less. tiene el 
cuerpo oval, alargado, escotado por debajo y sa- 
liente en la boca, con ocho filas de meridianos 
provistos de paletas cortas y pectinadas; es hia- 
lino y de un color blanco lechoso. También es 
del Atlántico. Otra tercera especie, el Cydippe 
densus Esehs. , del tamaño de una avellana, ovoi- 
de y con los meridianos rugosos, se encuentra en 
las costas mediterráneas. 


CIDÍPIDOS (de cidipe): m. pl. Zool, Familia 
de celenterados nidarios de la clase de los tenó- 
foros, orden de los tenóloros saculiformes, que 
se caracterizan porquegsus individuos tienen el 
cuerpo esférico ó cilíndrico, apenas comprimido 
paralelamente al diámetro sagital, provisto de 
dos filamentos tactiles, retráctiles en una bolsa 
grande; los vasos costales y vasos gástricos de 
cada lado terminan en fondo de saco; las costi- 
llas son iguales entre sí y en número de ocho, 
Viven estos celenterados pelágicamente en la 
superficie de las olas cuando el tiempo está tran- 
quilo y templado, y por su transparencia ape- 
nas se distinguen del agua en que nadan. Con 
frecuencia se les ve en nuestros mares, pero en 
los del Norte son aún mucho más abundantes, 
Entre sus géneros principales citaremos los si. 
guientes; Pleurobranchia Flem., Tanira Oken, 
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Cydippe Gbr. y Eschs., 
choltzia Less, 


519 
Hormiphora Ag. y Eschs. 


CIENO: m. Geol. Roca típica de las del grupo 
de las detríticas clastomícticas, encontrándose 
actualmente en período de formación, si bien éste 
ha sido permanente, pues el fué origen, por diver- 
sas modificaciones, de multitud de rocas en todos 
los tiempos geológicos. Como regla general, está 
constituída par una mezcla de elementos de pe- 
queño tamaño de arcilla, arena y caliza, á los 
cuales se unen los sulfatos y los fosfatos térreos 
y alcalinos, otras diversas sales y las substancias 
orgánicas. 

Ds los actuales orígenes del cieno, el más im- 


¡ portante es hoy, como lo ha sido siempre, el de 


los depósitos marinos profundos, cuyo proceso de 
formación depende de los elementos que por sus 
pequeñas dimensiones quedan constantemente 
flotando en las aguas marinas, y que no son 
arrojados å las aguas litorales, como los cantos, 
las gravas y las arenas; estos elementos los cons- 
tituyen los materiales silíceos y de otra natura- 
leza cuyo diámetro no pasa de una décima de 
milímetro, resultando el cieno excesivamente fino 
de la trituración de las rocas blandas, como las 
arcillas y las calizas. 

Los anteriores elementos no pueden, sin em- 
bargo, flotar indefinidamente en las aguas lito: 
rales, y por una especie de filtración natural van 
á sibuarse en Jugares de alta mar, allí donde la 
agitación de las olas apenas afecta å la superf 
cie, por lo cual las partículas bajan lentamente 
hacia el fondo y se acumulan dando origen á los 
depósitos litorales de agua profunda. Esta acu- 
mulación se facilita por la propiedad que tiene 
el agua del mar de retener muy poco tiempo las 
materias en suspensión; pues según resulta de 
las experiencias- de Sidell, el agua del mar se 
clarifica en 15 veces menos tiempo que la de los 
ríos, en razón de su mayor densidad, pues hace 
perder 4 los enerpos que en ella flotan 1/4 de su 
peso; realizando experiencias con disoluciones de 
sal común, de alumbre y de magnesia, ha hecho 
constar que una precipitación que exige de diez 
á quince días en agua dulce tiene bastante con 
catorce ó dieciocho horas eu las disoluciones sa- 
linas, Por su parte otro geólogo, M. Hilgald, ha 
hecho constar que los depósitos turbios arcillo- 
sos se producen con mucha rapidez en un agua 
conteniendo un poco de cal ó de sales neutras, 
mientras que en las aguas alcalinas la arcilla se 
mantiene mucho tiempo en suspensión, 

La formación del cieno realízase por tanto en 
la segunda de las zonas de sedimentación mari- 
na, en las cuales la profundidad las excluye de 
las litorales, habiendo sido estudiadas estas zo- 
has cenagosas por los geólogos Murray y Renard 
en la exploración científica del Challenger, que 
las han denominado zonas de sedimentos terrí- 
genos, indicando con este nombre que sus ele- 
mentos proceden de la tierra firme, exposición 
á los elementos pelásgicos á los elementos de la 
llamada zona avisal ó avismal, Loselementos de 
esta zona están repartidos del modo siguiente: 
I Zonas litorales y mares interiores, en las 
que se depositan las tres capas siguientes: 1,3, 
cieno azul; 2,2, cieno y arenas verdes; 3,2, cieno 
rojizo. 

II Zonas litorales que rodean las zonas oceá- 
nicas y que tedas son de origen volcánico ó co- 
ralino, subdividiéndose en tres subzonas, que 
son: 1,3, la del cieno y arenas coralinas; 2.3, sub- 
zona del cieno y las arenas coralígenas derivadas 
de las anteriores; y 3.2%, subzona del cieno vol- 
cánico. 

La anchura de la zona ocupada entre los ele- 
mentos terrígenos varía entre 100 y 550 kms., y 
su profundidad oscila entre el nivel del mar y 
7000 m.: comprende esta zona todos los mares 
interiores, como el Mediterráneo, Mar del Norte, 
mares de la Chiva y el Japó», las Antillas y el 
Mar Rojo, encontrándose en ellas depósitos de 
fragmentos minerales de un diámetro máximo 
de 5 décimas de milímetro, en los cuales la prin- 
cipal parte está representada por el cuarzo, al 
ue se asocian la mica, feldespato, augita y 
hornblenda. El cieno ocupa en los mares árticos 
superficies relativamente más extensas que en 
los restantes, aproximándose también más á las 
costas, y reduciendo, por tanto, á bandas muy 
estrechas la zona de las arenas. El geólogo De: 
lesse, en su Litologie du fond des mers, explica 
este lenómeno describiendo las extensas zonas 
de cieno marine en Jos mares de Baffin y Hud: 
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son, dondo ocupan los estrechos y golfos que 
limitan las tierras árticas. Este resultado se 
comprende recordando que el Océano Artico es 
en nuestro hemisferio el mar que presenta mareas 
más limitadas, y además, hallándose la superfi- 
cie del mar ocupada generalmente por los hie- 
los, y estando en algunas estaciones las zonas 
de la costa bordeadas por el hielo, los depósitos 
arenosos producidos por las mareas y las olas 
sobre las rocas tiene menor motivo y probabili- 
dades de originarse que en los otros océanos. 
Además, los numerosos glaciares que desembocan 
en el Océano Artico, al que llevan los elementos 
de sus caudales profundos, únicamente formados 
por cieno fino procedente de la trituración del 
suelo subyacente; por último, aumentan esta 
producción de cieno las numerosas diatomeas, 
abundantes en las aguas de estas regiones, que 
dan á los depósitos del fondo, por la acumula- 
ción de sus caparazones, elementos silíceos muy 
finos que no cambian en nada el carácter cens- 
goso de la sedimentación. Todas las anteriores 
circunstancias contribuyen á dar 4 los depósitos 
cenagosos de las regiones árticas una fisonomía 
particular que los separa bastante de los forma- 
dos en las regiones templadas ó tropicales. 

El cieno azul es de todas las variedades la más 
extendida, y se caracteriza por su color pizarro- 
so, debido á las materias orgánicas en doscompo- 
sición, que al transformarse dan casi ála capa 
superior un color rojizo que sometido á la deseca- 
ción resulta gris y está constituído por elemen- 
tos finamente granulares y que no poseen jamás 
ni la plasticidad ni la composición de las arci- 
llas. Los fragmentos minerales forman además 
el 80 por 100 de la mass, y en otras ocasiones 
llega hasta la mitad, pero solamente á una gran 
distancia de las costas y en las profundidades 
medias; los fragmentos calizos proceden de los 
fovaminíferos pelásgicos, de los moluscos, de los 
polipetos, serpulas y alcinarios, observándose 
también diatomeas y esqueletos de radicladios. 
Los cienos verdes dominan principalmente en el 
Pacífico, en la proximidad inmediata de las cos- 
tas, entro los fondos comprendidos entre 200 y 
1300 rm, ; muy análogos por su composición á los 
cienos azules, los verdes deben su carácter esen- 
cial á la presencia de una gran cantidad de glau- 
conia, ó sea el hidrosilicate potásico de hierro, 
que se presenta bien en granos aislados ó cimen- 
tados por una arcilla parda con granos de cuar- 
zo, feldespato y fosfato de cal, abundando tam- 
bién las conchas de foraminíferos y los restos de 
equinodermos, que están generalmente llenos de 
glauconia, constituyendo un perfecto molde; las 
arenas verdes no difieren de los cienos más que 
en que las materias arcillosas y amorfas son me- 
nos abundantes con relación á los granos de glau- 
conis. 

Los cienos rojos abundan á lo largo de la cos- 
ta de la América del Sur, desde ol Cabo de San 
Roque hasta Bahía, habiendo sido estudiados 
por el geólogo Murray, que atribuye su colora- 
ción á las materias ocráceas que los grandes ríos 
americanos vierten en el Océano, 

El llamado cieno coralino es una variedad es- 
pecial de las regiones que rodean Jas islas de p 

fpteros, y está constituído por una gran cantidad 
de materia caliza amorfa, con restos de corales y 
de foraminíferos calizos, y que contiene cuando 
más un 26 3 por 100 de materia silícea proceden- 
te de los organismos; todos los depósitos que ro- 
dean las islas Bermudas pertenecen á esta natu- 
raleza, y á partir de los 1300 m. de profundidad 
se ve la proporción de caiiza disminuir, tomando 
el depósito un carácter rojizo y una composición 
arcillosa cada vez más acentuada. Las arenas co- 
rrespondientes á estos cienos contienen menos 
materia amorfa y se encuentran generalmente 
en aguas menos profundas. En estas regiones 
abundan extraordinariamente en los sedimentos 
las algas calizas, formando el cieno de las cora- 
linas según la denominación de los geólogos Mu- 
rray y Renard. 

Alrededor de las islas volcánicas los cienos y 
las aguas litorales tienen colores negros y grises, 
debidos á la presencia de las escorias y de la pie- 
dra pómez, que al propio tiempo dan á estos cic- 
nos una estructura suelta, impidiéndoles conglo- 
merarse como las arcillas; el manganeso es bas- 
tante frecuente, sobre todo cuando se concentra 
en los restos de lavas piroxénicas, corno ocurre 
en las islas Sandwich y en las Canarias, abun- 
dando también las conchas inerustadas en esta 
materia; los restos orgánicos suelen también ser 
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abundantes en estos depósitos, variando según 
la profundidad, y así hasta los 3000 m. se en- 
cuentran los terópodos y heterópodos, siendo 
sustituídos en las profundidades inferiores por 
los foraminíferos; alrededor de las citadas islas 
Sandwich los cienos grises volcánicos se extien- 
den á más de 400 kms, de longitud. 

Una variedad del cieno que merece citarse es 
la glaciar, que es el producto final, y que resulta 
de las grandes presiones que los glaciares operan 
sobre el fondo de su cauce, y está constituído por 
un cieno gris pizarroso que resulta de la tritura- 
ción de las rocas, cuyas partículas extremada- 
mente finas son mantenidas en suspensión en el 
agua procedente de los glaciares, que presenta 
por esto el color lechoso particular con que se la 
distingue; cuando este cieno encuentra un es- 
pacio tranquilo se depositan sus materiales sóli- 
dos, formando una arcilla compacta que se dis- 
tingue perfectamente por la extremada pequeñez 
y finura de sus elementos de la depositada por 
los torrentes ordinarios; sn color algo azulado 
acusa una formación que se realiza al abrigo de 
la acción oxidante del aire, que contrasta con el 
tinto generalmente ocráceo de los cienos deposi- 
tados por las aguas corrientes. 

El cieno da origen á uno de los más curiosos 
y terribles efectos de los fenómenos naturales 
al ocasionar los diluvios de cieno, que se originan 
por las mezclas de las cenizas y productos voleá- 
nicos con el agua del interior de los mismos, ó la 
resultante de la fusión de las nieves que cubren 
los cráteres elevados, aunque generalmente el 
agua líquida no es emitida por el voleán, sino 
que se debe á las abundantes precipitaciones at- 
mosféricas que acompañan á las erupciones, y que 
resultan de la condensación de vapor de agua en 
enormes cantidades que se escapa del interior del 
cráter, de modo que, sólo indirectamente, pro- 
cedo el agua líquida de la acción volcánica, y no, 
como vulgarmente se supone y se ha admitido 
en algunos períodos por la ciencia, como surgien- 
do directamente mezclada con la lava. IEn el caso 
de presentar la cumbre cubierta por la nieve, 
como ocurre en el Cotopaxi, la fusión de una 
pequeña parte de las nieves del cono basta para 
explicar las inundaciones cenagosas. Pueden en 
algunos casos existir lagos ó depósitos de aguas 
que se vacian repentinamente por Jas fracturas 
producidas por la erupción, como sucede indu- 
dablemente en los aindes, donde los diluvios de 
cieno arrojan peces y otros organismos descono- 
cidos en el país. En Java, donde los diluvios de 
cieno son muy frecuentes, ha becho constar el 
explorador Junghuhn que los únicos volcanes de 
erupciones cenagosas son Jos que presentan crá- 
teres lagos. 

Además de los diluvios de cieno este material 
interviene en los llamados volcanes cenagosos, 
que se han descrito en el artículo VoLCÁN y 
en Jas manifestaciones secundarias del titulado 
VOLCANISMO. 

El cleno constituye por sí solo las llamadas 
islas de cieno, descritas por los geólogos ingle- 
ses con el nombre de mud lups, que son un no- 
table fenómeno que se presenta en el delta del 
Mississippí, y que se eleva, bien en la barra que 
forma el río ó en sus proximidades, y están for- 
madas por montículos cónicos, algunos de los 
cuales se elevan sobro el nivel del agua z, 5 y 
hasta 6 metros, y que surgen especialmente por 
las altas mareas, terminadas por una especie de 
cráter, del que se escapan materias hidrocarbo- 
nadas, gaseosas casi siempre. No solamente la 
formación de estas islas no puede ser atribuída 
á los fenómenos de aluvionamiento, sino que el 
signo que las constituye se transforma en el aire 
en una arcilla dura y compacta muy diferente 
del cieno del Mississippí y completamente des- 
provista de materias vegetales. Esta cireunstan- 
cía hace difícil admitir laehipótesis de ser debidas 
las islas de cieno á un hinchamiento del mismo, 
bajo la influencia de las fermentaciones de las 
materias orgánicas y de los troncos de árboles 
enterrados er el cieno; es más racional admitir, 
siguiendo la opinión de Tomassy, que en las al- 
tas mareas ciertas capas de infiltración, fueron 
contenidas por debajo del delta actual, y en las 
arcillas el período cuaternario sufre una presión 
bastante fuerte para vencer la resistencia del cieno 
del delta, formando verdaderas fuentes artesia- 
nas que sacan al exterior las arcillas inferiores; 
esta explicación no permite darse cuenta de la 
gran cantidad de hidrocarburos gaseosos que se 
desprenden en las islas de cieno, 


CIFO 


* CIESZKOWSKI (EL CONDE AUGUSTO): Biog 
M. en Posen á 13 de marzo de 1894, Fué el fon. 
dador de la Biblioteca warszawska, una de las 
mejores revistas polacas, 


CIETIDIO: m. Paleont. Género de la familia 
de los holópidos, en el orden de los articulados 
clase de los crinoideos y tipo de equinodermoz, 
Preséntase como un tallo sin tallo que se fijaba 
muy sólidamente por una amplia base, y cuya 
forma es pentagonal con tendencia á la redon- 
deada, presentando las basales, y generalmente 
las radiales, soldadas entre sí, constituyendo 
una especie de rodete. Las paredes del cáliz son 
muy delgadas y aparecen sin dividir, y el borde 
superior está dotado de cinco facetas articulares 
en forma de media luna, en medio de las cuales 
se abre un delgado y fino canal central, Los bra- 
zos son simples, pero de una consistencia y es- 
pesor mucho mayor que el cáliz, estando colora. 
dos alternativamente. 

El género Cyathidium ha sido descrito por 
Steenstrup y procede de las formaciones del te- 
rreno cretáceo superior de Faxoé, aunque se pre. 
senta también en el terciario eoceno del Vicen- 


. 


CIFOCRANA: f. Zool, Género de insectos del 
orden de los ortópteros, familia de los fásmidos, 
establecido por Audinet Serville, y cuyos carac- 
teres más principales son los siguientes: patas 
grandes espinosas, las anteriores dentadas; ab- 
domen de las hembras prolongado, casi cilíndri- 
co, estrecho en el extremo y con los apéndices 
terminales bastante cortos; tórax largo; el me- 
sotórax tres veces más largo que el protórax; 
antenas más ó menos largas, filiformes ó sedosas 
y multiarticuladas; cabeza gibosa, posteriormen- 
te grande en las hembras; ojos globulosos sa- 
lientes; palpos maxilares con el tercer artejo lar- 
go y mayor que los dos primeros reunidos; el 
quinto terminado en punta obtusa; los élitros 
ovalares; las alas grandes en los machos, y en 
las hembras más pequeñas que el abdomen; 
euerpo muy alargado, en las hembras más grue- 
so y robusto. El género Cyphocrana, tal como 
le comprendía Serville, encerraba multitud de 
especies que hoy se han colocado en otros géne- 
ros que sucesivamente se han desmembrado de 
éste, pero aún así encierra un mediano número 
de especies, todas notables por su forma rara y 
por su tamaño bastante extraordinario, pues lle- 
gan algunas á medir hasta 16 centímetros, lo 
cual las hace, como á los Tilanophasma, los gi- 
gantes de los insectos. La C. gigas L. es la es- 
pecie más notable, La cabeza y el cuerpo de este 
insecto son de un verde obscuro algo pardusco; 
el protórax es un poco menor que la cabeza, con 
una marca casi semicircular en su parte media; 
el mesotórax y el metatórax están provistos por 
debajo de algunos tubérculos poco desarrolla- 
dos, y sus costados provistos en los bordes de 
otros más pequeños y espinosos; los élitros son 
de color uniforme, verdosos y muy reticulados;- 
las alas transparentes, llenas de numerosas man- 
chas cuadradas de tamaño desigual, que forman 
seis fajas transversas muy irregulares; el abdo- 
men es muy prolongado; las antenas y las patas 
del color del cuerpo; Jos cuatro fémures poste- 
riores y las cuatro tibias últimas son espinosas. 
Vive este insecto en las Molucas y otras islas 
cercanas, y como por su forma y color es muy 
semejante á una rama, posado entre éstas pasa 
completamente inadvertido, ofreciendo así ano 
de los más notables ejemplos de mimetismo. Su 
alimento es vegetal, y la hembra pone huevos 
semejantes á semillas que están provistos de un 
opérculo á manera de tapadera, 


CIFORRINO: m. Zool. Género de aves del or- 
den de los pájaros, familia de los troglodítidos, 
establecido por Cabanís, y cuyos caracteres más 
principales son los siguientes: pico fuerte, com- 
primido lateralmente; tabique nasal alto y cor- 
tante; fosas nasales pequeñas, redondas, abiertas, 
rodeadas de una membrana y no de una lámina 
escamosa como en Ja mayoría de los troglodíti- 
dos; alas cortas redondeadas; cola eorta, escalo- 
nada, tan larga como la mitad de las alas; tar- 
sos gruesos, con estuche córneo ann en su parte 
posterior; dedos largos y provistos de uñas fuer- 
tes. Las especies del gérero Cyphorhinus Cab. son 
propias del Perú. La más típica de elias es el * 
C. cantans Lafr., llamado por los peruanos flau- 
tista; tiene el lomo pardonegro; la frente y la 
parte superior de la cabeza más claras; la gar- 
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y la parte anterior del cuello rojo claro; 
pr desta última parte, las mejillas y las 
aberturas auriculares, negras con los tallos de 
las plumas blancos; el centro del pocho y del 
vientre de amarillo blanquecino. Mide esta ave 
“anos 09,14 de largo, la cola 0%,04, y el ala 

legada 02,06. Según dios Poeppig vive solita- 
en el fondo de los bosques más sombrios, y 
a en los más enmarañados ramajes lanza 
an canto melodioso y fino, compuesto de notas 
limpias y briliantes cual si fuesen emitidas por 
una campana de cristal, Los peruanos le llaman 
el organista ó el flautista, y à ningún precio 
consentirian matar tan preciosa aye, que tiensa 
como una de las más delicadas cantoras. Schorn- 
burgk, que también cuenta extasiado la belleza 
de su canto, dice que generalmente vuelan de 
nno á otro matorral sia remontarse nunca & más 
. de un metro del suelo. Saltan á tierra con lige- 
reza para buscar insectos y frutos. Durante el 
día están silenciosos, ó por lo menos pocas veces 
se oye su canto, pero en el crepúsculo animan 
el bosgue con su delicada música, 


* GIGARRERA: Art, y Of. Este útil puede ser 
de forma y de naturaleza muy variadas, desde 
la bandeja en que en montón se presentan los 
cigarros, hasta el mueble más caprichoso desti- 
nado á tal objeto; y si por cigarrera se enten- 
diese todo lo que puede contener cigarros, sería 
infinito, puede decirse, su número, pero no suce: 
de así: la cigarrera es un mueble especial que no 
tiene otre aplicación, que forzosamente se halla 
destinado á ocupar un lugar en la habitación, 
diferenciándose en esto de la petaca, llamándose 
así, no sólo al mueble que está destinado á Jos 
vigarros, sino también al que tiene por objeto 
presentar sobre una mesa el tabaco en picadura 
al alcance del fumador. f 

Las cigarreras pueden ser para puros, para 
pitillos ó para tabaco, y se las distingue cou los 
nombres de pureras, pitilleras y tabaqueras, ó 
tener dos $ tres de estos servicios á la vez. Las 
pureras son las cigarreras más usadas; se bacen 
de maderas finas y de formas muy caprichosas; 
los cigarros se sostienen de pie y separados, en- 
cajonados, por la punta ó remate, en dedales, ge- 
neralmente de metal, y muchas veces sostenidos 
porelcentro por unos aros metálicos que en gru- 
pos de tres van fijos, al aire, al mueble por unas 
patillas; muchas veces la cigarrera se cierra por 
un caprichose sistema para evitar que se empal- 
ven los cigarros, y también es frecuente que en 
el pie contengan uva caja de música, dispues- 
ta de modo que el disparador se halle en rela- 
ción con el cierre, para que al abrir la purera 
comience á tocar y continúe hasta que vuelva & 
cerrarse. En las pitilleras los cigarros están co- 
mo en una cajetilla de papel que sólo los cu- 
briese hasta la mitad; es decir, que la cigarrera 
ea un cilindro de poca altura en el que entran 
agrupados los pitillos, La tabaguera se reduce á 
un vaso de cualquier forma, en el que debe caber 
un paquete de picadura, con un pequeño depart- 
tamento para colocar el papel que ha de servir 
para liar los cigarrillos. 

Las cigarreras destinadas á varios usos se lla- 
man fumadoras, y generalmente suelen contener, 
fijas á un mismo platillo, ó sueltas, pero con un 
platillo en el que puedan acomodarse todas las 
piezas, una purera, una pitillera, una tabaquera, 
“una fosforera para colocar las cerillas, un corta» 

puntas (véase), generalmente formado por una 
guillotina, con nn agujero en la tabla para que en- 
tre la punta del cigarro puro, y su cuchilla á char- 
nela, y debajo nn platillo que recoge la punta cor- 
tada; un raspador para encender las cerillas, un 
cenicero, y algunas veces un candelero para colo. 
car una bujía, Pueden tener todas estas piezas, ó 
sólo algunas de ellas, y ser de sobremesa ó de pie; 
las primeras se reducon al platillo, con las piezas 
al mismo unidas; las segundas tienen montado el 
platillo sobre una columna ó pie, terminado in- 
feriormente en un platillo de asiento; su altura 
total es de unos 80 centímetros, tormando una 
Mesa, que puede ocupar el centro de una habita- 
ción. Poseemos nna fumadora de platillo suma- 
mente caprichosa, formada por dos pequeños va- 
ce en forma-de tonel, de los que el uno es de 
taa ee para las cerillas, y el otro es el cortapun- 
pe, cerrado por la parte superior, en la que un 
tón enlazado con una varilla interior, hace 
subir ó bajar la cuchilla; la punta del cigarro 
ese dentro del tonelillo, y por un agujero que 
ene en la parte inferior puede sacarse; forman- 
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do el tercer vértice de un triángulo, del que los 
otros dos son Jos tonelilios, lleva una columna, 
en la que va montado un candelabro de nueve 
brazos para colocar otros tantos cigarros puros, 


CILIADOS: m. pl, Zool. Clase de protozoos que 
comprende á casi todos los animales vulgarmen- 
te conocidos con el nombre de infusorios. Los 
protozoos pueden en general dividirse en dos 
grandes grupos: los rizópodos y los infusorios, y 
éstos á su vez en otros dos que representan dos 
grandes clases: los ciliados y los flagelados, ca- 
racterizados los primeros por tener el cuerpo con 
cirros ó pestañas que les sirven para la locomo- 
ción, y los segundos por no poseer más que un 
corto número de apéndices locomotores flageli- 
formes. No entraremos aquí en los detalles de 
la organización de estos animales, pues para lo 
que eu un diccionario de esta índole se requiere 
basta con lo expuesto en el artículo INFUSORIOS, 
en el t. X; pero como en él no se expone nada 
de su clasificación, y ésta además ha sido modi- 
ficada en estos últimos años, expondremos su 
división en grupos, tal como hoy se admiten, 
tomada de la magistral obra de Ives Delage, La 
célula y los protozoos, t. 1 de su Zoología concre- 
ta, en curso de publicación, y en la que se resu: 
men los últimos adelantos en el estudio de este 
difícil grupo, 

Divídense los infusorios ciliados, ó simple- 
mente los ciliados, en dos subclases: la primera 
la de los cilíferos provistos únicamente de pes- 
tafias, y la segunda la «de los tentaculíferos que 
carecen de pestañas y tienen en cambio tentácu- 
los chupadores. 

La primera de estas subclases comprenden cua- 
tro órdenes, que son los siguientes: 

1, Holotricos, provistos de pestañas casi uni- 
formes y sin zona adoral. Estos se dividen en 
dos subórdenes: el de los gimnostómidos, cuya 
boca, desprovista de membrana ondulante, está 
cerrada durante el reposo, como en los géneros 
Holopkrya, Porodon, Loxodes y Nassula; y el de 
los Himenostómidos, cuya boca está provista de 
una membrana ondulante siempre abortada y 
en acción, como en los géneros Colpoda, Para- 
macium, Anophophyra y Opalina, 

2.” Heterotricos, provistos de pestañas uni- 
formes con otras mayores, y además de una zo- 
na adoral de menibranitas. Estos á su vez se 
dividen ea otros dos subórdenes: los politricos, 
que están provistos en todo su cuerpo de pesta- 
ñas, como los Plagiostoma, Metopus, Bursaria y 
Stentor; y los oligotricos, que sólo poseen pesta- 
ñas en ciertas partes de su cuerpo, como suco- 
de en los géneros Strombidium, Tintinnopsts, 
Ophryoscolez y Entodiniun. 

3. Hipotricos, en los cuales las pestañas es- 
tán reemplazadas en el dorso por algunas sedas 
tactiles y en la cara dorsal por cirros, y además 
poseen una zona adoral; tales son los géneros 
Urostyla, Stilonichia y Euplotes. 

4.0  Peritricos, que carecen de pestañas en el 
cuerpo ó sólo tienen una cintura circular, y po- 
seen una zona adoral de membranillas estilifor- 
mes. Se dividen en dos subórdenes: de los escaío- 
bricos, cuya zona adoral es una espiral sinistror- 
sum, como en las Lichnophora y Spirostonum; 
y de los dexiotricos, cuya zona adoral es dextror- 
sum, como en los géneros Trichodina, Vorticela 
y Epystylis. 

Finalmente, la subclase de los tentaculíferos 
está provista de tentáculos y carece de pestaña, 
y sus géneros típicos de familias son los Acineta, 
Podophyra y Dendrosoma. 


CILINDRELA (de cilindro): f. Zool. Género 
de moluscos de la clase de los gasterópodos, or- 
den de los pulmonados, familia de los bulími- 
dos, establecido por Pfeiffer, y cuyos principales 
caracteres son los siguientes: animal delgado; 
pie corto; cuatro tentáculos, los inferiores pe- 
queños; mandíbula delgada, casi membranosa y 
estegoñata, con las láminas medias unidas y 
formando un ángulo agudo; rádula alargada y 
estrecha, con ol diente central también muy os» 
trecho; dientes laterales en forma de palmetas 
y dispuestas en filas muy oblicuas; dientes mar- 

inales de forma variable; concha casi siempre 

extra, cilíndrica ó pupiforme, multispira y de 
ordinario truncada en el ápice; abertura semicir- 
cular; peristoma continuo y redoblado; eje colu- 
melar sencillamente torcido ó reforzado por uno 
ó tres pliegues formando láminas espirales, 

Comprende este género más de 200 especies 
propias casi todas de América'y el mayor núme- 


CILI $21 


ro de las Antillas. El tipo de ellas es la CyZin- 
drella cylindreus Chemn. También se conoce al- 
guna especie fósil del eoceno de París, cual es 
la Cylindrella Parisiensis, descrita por Desha» 
yes. 


CILINDRÉLIDOS (de cilindrela): m. pl. Zool. 
Familia de moluscos de la clase de los gasteró- 
podos, orden de los pulmonados, cuyos princi: 
pales caracteres son los siguientes: maxila del- 
gada, formada por pliegues oblicuos angulosos 
en el centro; rádula angosta, con el diente cen- 
tral estrecho y los laterales en forma de palme- 
tas, con una pequeña cúspide interna colocada 
en el medio y soldada al diente, y otra externa 
mucho más corta y pequeña; dientes marginales 
unas veces muy cortos, otras rudimentarios, y 
otras semejantes á los laterales, aunque más pe- 
queños; concha turriculada, poligira, con la úl- 
time vuelta más ó menos desprendida y el ápi- 
ce truncado generalmente. 

Comprende esta familia un mediano número 
de géneros, que á su vez ha sido dividido en sub- 
géneros. En su casi totalidad todos son ameri- 
canos. Entre los más conocidos citaremos los gé- 
neros Cilindrella, Pfeiflta Albers, Macroceramus 
Guild. y Pinería Poey. 


* CILINDRÍMETRO: Mec. Ya se dijo en el to- 
mo IV del DiccioNARIO que este instrumento 
sirve para fabricar con exactitud y precisión las 
espigas ó pivotes de las ruedas de relojes, Cuan- 
do está terminado un piñón hay que templarle, 
y en esta operación el eje se deforma, viéndose 
obligado el obrero á sacar con la lima la punta 
al pivote si la deformación es pequeña, y en 


otro caso comienza por enderezar el eje cou ua 
martillo cortante sobre un tas, ó lo que es mejor, 
se labra en el torno de mesa con una lima muy 
dulce, de modo que el lado tallado en su espe- 
sor esté colocado encima y apoye el lado cruzado 
del eje sobre este corte, golpeando con la cabeza 
muy lisa de un martillo; en la parte opuesta, 
después de hecho esto se tornea el eje y redon- 
dean las puntas. Por tanto, en éste, para hacer 
la operación del torneado, como cuando se com- 
prax fabricados los piñones, para afinar y redon- 
dear los pivotes, se emplea el cilindrímetro, 
que no es otra cosa que un soporte del torno de 
acabar (fig. anterior ). Se compone de una escua- 
dra B,en que una de las caras se presenta ver- 
tical, y se halla taladrada por una serie de agu- 
jeros a, labrados eu rosca, por los que puede 
pasar un tornillo CC” con cabeza escarolada, tor- 
dillo que es de acero y se hatla taladrado, según 
su eje, por la punta D, en cuyo taladro se intro- 
duce un pedacito de latón como la punta de un 
alfiler; Ja escuadra está sostenida por un vástago 
ó espiga 44”, queentra en una de las muñecas ó 
portasoporte del torno. 

Para trabajar con esta herramienta, el obrero, 
después de haber colocado una polea de tornillo 
| en uno de los lados del eje del piñón, le coloca 
¡entre las dos puntas del torno y le hace dar 
vueltas lentamente con un arco de cerda, ade- 
lantando poco á poco el tornillo del ciclímetro 
hasta que sa punta iguale las alas del piñón, y 
siesta punta no toca igualmente á todas ellas 
al girar el torno, se da un golpe de lima en la 
punta dela vara del piñón, hacia el extremo del 
; diámetro opuesto al diente que toca, para em- 
| pujar la punta hacia donde se halla d ala que 
i Sí le toca; si el eje está falseado hay que endere- 
: zarle en el tas, como antes hemos indicado. 

; Antes de conocerse este útil se hacía la com- 
; probación por un procedimiento semejante, pero 
| mucho menos seguro, que consistía en sostener 
á mano una punta para hacer la comprobación, 
El tornillo C se coloca en la tuerca æ que más 
convenga por su altura y posición, y la cola 4 
ee fija con un tornillo de presión en el portaso- 
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ra conveniente. Breguet, hablan- 
Bordel é laattaa, decía que este instrumento era’ 
una irrecusable prueba del talento del obrero, 
que reconoció la importanola de un punto fijo de 
MES ostros para redondear los pivotes, 
distintos del ciolímetro-soporte de que hemos 
hablado, son verdaderos tornos, de los que no 
procede hablar aquí, habiéndolo hecho de los 
tornos en general en un artículo de esta obra, 
cuya consulta aconsejamos al lector; es notable, 
entre todos, el torno-ciclímetro de Vallet, 


CILINDRO DE FARADAY: m. Fis, Cilindro 
hueco metálico ideado por Faraday para de- 
mostrar la electrización por influencia (fig. ad- 


junta). Consideremos un cilindro metálico C 
abierto por la parte superior y sostenido por un 
asilador 4. Unamos el cilindro con un electró- 
metro E por un hilo metálico muy delgado, H. 
Si el cilindro se encuentra en el estado neutro, 
no se acusa alteración alguna en el electrómetro; 
pero si introducimos en el cilindro un conductor 
sostenido por una varilla aisladora B, y cargado 
de electricidad positiva, inmediatamente se acu- 
sa una carga eléctrica en el electrómetro; la pa- 
red anterior toma una carga negativa, y la exte- 
rior otra positiva igual á la anterior, Si se em- 
plea un electrómetro Thomson acusará una des- 
viación creciente á medida que va descendiondo 
el condustor B, hasta que éste llegue á una 
cierta profundidad en el cilindro, y á partir de 
este nivel la separación del cuadro queda inva- 
riable, cualquiera que sea la posición de B, aun 
cuando el conductor B toque al cilindro, Al re- 
tirar B, después del contacto, se puede hacer 
constar con el electroscopo de medula de saúco 
ó de hojas de oro, representado en la figura, ó 
por medio de un segundo electrómetro de cua- 
drantes, que B ha vuelto al estado neutro; de 
donde se deduce que la carga positiva que ha 
cedido el cilindro se ha neutralizado por la car- 
ga negativa desarrollada por influencia, con- 
servando la cara exterior del cilindro la carga 
positiva inducida. Si la carga de B fuese nega- 
tiva, el electrómetro hubiera acusado una des- 
viación en sentido contrario. Puesto en comuni- 
cación el cilindro con un electrómetro Thom- 
son (lord Kelvin), ó con uno Gauguin, el instru- 
mento dará á conocer, por el número de descar- 
gas, ó por la desviación, la carga m del cuerpo 
electrizado. 

Esta experiencia dió motivo á Faraday para 
establecer el siguiente teorema, que Jleva su 
nombre: Cuando un cuerpo electrizado A está 
completamente rodeado por un conductor B, se 
produce, por influencia sobre la pared interior de 
B, una carga igual y de signo contrario á la del 
cuerpo A, en tantoque la pared externa de B toma 
una carga igual y del mismo signo que la de A. 

Si se lleva al cilindro una esfera metálica car- 
gada de electricidad, que produce en el electró- 
metro una desviación a, y se toca esta esfera con 
otra igual en el estado neutro, al llevar las dos 
esferas, sucesivamente, al cilindro, se obtienen 
desviaciones iguales á $ a. 

Si en el interior del cilindro se suspenden dos 
cuerpos aislados en estado neutro la aguja que- 
da inmóvil, aun cuando se froten los dos cuerpos 
entre sí, 

Si en el cilindro se introducen separadamente 
diferentes conductores cargados de electricida- 
des positivas ó negativas, en el electrómetro se 
acusarán las desviaciones correspondietes; y si 
se introducen simultáneamente, la desviación 
acusa la suma algébrica de las correspondientes 
á cada cuerpo. 


CIMATÓFORA (del gr. xdua, xduaros, ola, y 
opos, portador): f. Zool, Género de insectos 
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del orden de los Jepidópteros, la sección de los 
heteróceros, familia de los noctuas, establecido 
por Treitschke, y cuyos caracteres más princi» 

les son los siguientes: antenas estriadas circu- 
Farmente en los individuos de los dos sexos, muy 
gruesas en el machos y delgadas en las hembras; 
los dos primeros artejos muy vellosos y el últi- 
mo casi desnudo; trompa gruesa y bastante lar- 
ga; protórax giboso, velludo ó lanoso; abdomen 
provisto por los lados de pelos; alas anteriores 
atravesadas por líneas obscuras y onduladas 
más ó menos numerosas; orugas con 16 patas, 
glabras, muy aplanadas por debajo y con la ca- 
beza gruesa. Viyen sobre los álamos y las enci- 
nas; se mantienen siempre ocultas y arrolladas 
en xna especie de cartucho que hacen con dos ó 
tres hojas retenidas por algunos filamentos de 
seda, y se transforman formando un capullo de 
tejido blando, colocado al pie del árbol. Las cri- 
sálidas son cortas, con la parte abdominal con- 
traída y cónica. Algunos autores forman con este 
género la tribu de los cinematoforinos ó bómbi- 
ces-noctuidos; comprende un mediano número 
de especies tanto europeas como exóticas. Á ex- 
pensas de él se han establecido también nume- 
rosos géneros, pues Ochsenheimer separó las 
Tethea Boisduval, las Cteoceris y las Plastenis; 
pero las Cymatophora propiamente dichas aún 
comprenden ocho especies europeas, que Duporn- 
chel incluye en su clásico catálogo. Como tipos 
pueden tomarse la Cymatophora or Fabr. y la Cy- 
matophora flavicornis L. La primera mide de 
punta á punta de las alas 0,04; sus alas ante- 
riores son de color gris ceniza; salpicado de man- 
chas verdosas, con cinco á seis líneas negras 
transversales poco marcadas, y las posteriores 
de un gris pálido, con dos líneas más obscuras 
pero poco distintas, Esta especie es común en 
Francia. 


CIMBEBASIA: Geog. Nombre dado á la región 
recorrida por el río Cunene en la colonia portu- 
guesa de Angola, y al país de los damaras en Ja 
colonia alemana del S.O. africano. Esta región 
está habitada por los cimbebas 6 basimbas, å 
los que no se debe confundir con los indígenas 
del valle del Ofué, afl. del Ogoné, los cuales lle- 
van también el nombre de basimba, que en len- 
gua bantú significa gente de la playa. Los cim- 
bebas son altos y vigorosos; los caracteriza una 
inteligencia despejada y su gran aptitud para 
la industria. Su dialecto tiene mucha analogía 
con el de los bafyots. 


CIMBIO (del lat. cymbrum, vaso en figura de 
góndola, usado por los antiguos): m. Zool. Gé- 
nero de moluscos de la clase de los gasterópodos, 
orden de los prosobranquios, familia de las vo- 
lutas, propuesto por Klein, y cuyos más impor- 
tantes caracteres son los que siguen: animal vi- 
víparo que no puede por completo retraerse en 
su concha; pie ancho y grueso; apéndices del 
sifón largos, subcilíndrices, dirigidos hacia de- 
lante y por encima de la cabeza; ojos sentados 
colocados hacia afuera sobre un lóbulo lateral 
ancho y obtuso; rádula uniscriada con las cús- 
pides agudas; concha arrollada, ova), oblonga, 
ventruda, con epidermis, de espira muy corta y 
cubierta por un depósito caNoso; ápice formando 
en los individuos jóvenes un mamelón grueso y 
bien perceptible; vueltas de la espira poco nu- 
merosas, aplanadas ó cóncavas hacia detrás: la 
última de ellas muy grande; borde columelar 
arqueado, cóncavo, provisto por delante de tres 
ó cuatro pliegues gruesos y muy obtusos; labro 
sencillo y agudo, sin opérculo. Comprende este 
género, que ha sufrido muchas desmembraciones, 
unas 20 especies, que se encuentran en las costas 
de Africa, Océano Indico, Filipinas y Australia, 
Entre las especies principales pueden contarse el 
C. proboscidalis L. y el O. diadema Lam. Según 
Adamson, el pie del primero de ellos no puede 
retraerge en la concha y mide el doble del largo 
de ésta, En el interior de estos animales, hacia 
los meses de abril y mayo, se distinguen los pe- 
queños ya formados, que llevan desde que salen 
del huevo una concha de una pnigada de largo. 
Cada animal adulto no contiene más de cuatro 
á cinco pequeños. La carne de los adultos es co- 
mestible después de seca al sol y cocida, pero 
nunca es muy agradable, . 


* CIMBOCEFALIA: Craneol. Esta anomalía ó 
deformación particular del cráneo hace variar 
la forma regular del mismo por sinostosis ó sol. 
dadura de las enturas Jaterales del cráneo, afec- 
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tando especialmente á la sutura tómporossfeno» 
parietal, dando origen á una de las formas alar- 
gadas ó enricéfalas más características, pues se 
alarga la cabeza en el sentido del obelio, ó sea 
del punto situado entre los dos agujeros pario. 
tales, y que corresponde más ó menos exacta. 
mente en el vivo á la región llamada coronilla 
ó remolino del pelo. Algunos autores consideran 
á la cimbocelalia como un aumento ó exagera- 
ción de la clinocefalis, que es la deformación que 
da por resultado el aspecto de una silla de mon- 
tar á la parte superior ó bóveda del cráneo, 

La cimbocefalia es característica, aunque en 
sus grados más atenuados, de algunas razas 6 
grupos humanos, pudiendo citarse en el estudio 
craneológico de España la existencia de este ca- 
rácter en los cráneos procedentes de la parte 
meridional de la provincia de Santander, en el 
valle alto del Ebro, : 


CIMBRADO (de cimbrar): m. Arg., lag. y 
Const. Colocación de la cimbra, Siempre que se 
trata de demoler el todo ó parte de una bóveda, 
de hacer una reparación de importancia en ella, 
es necesaria esta operación para que, al quitar 
una dovela cualquiera, no se hunda toda la obra 

or falta de apoyo de las demás, La colocación 
E una cimbra requiere precauciones especiales, 
pues es necesario que ajuste exactamente al in- 
tradós de la bóveda, para que al faltar el empujo 
de los sillares ó dovelas que se levanten no ten- 
ga el menor movimiento el resto de la obra, 
movimiento que, de presentarse, la desorganizas- 
ría por completo. Para conseguir un buen cim» 
brado, lo primero es levantar el plano exacto de 
la bóveda, en gran escala, ajustándose á todas 
sus deformaciones, á todas las inflexiones, á 
todas Jas curvas que presente; construir después 
la cimbra y pasar á su colocación, elevándola 
convenientemente hasta la altura de arranques 
ó algo menos, y haciéndola descansar provisio- 
nalmente en los apoyos que deben sostenerla 
después, presentándola en la posición que debe, 
ocupar, y luogo, por medio de cuñas que entran 
á golpe de mazo, ó mejor con los aparatos de 
descimbramiento, que no son otra cosa que gatos 
ó cricks, irla elevando poco á poco hasta ejercer 
gran presión sobre el intradós de la bóveda, en 
cuyo momento se ha terminado la operación del 
cimbrado, difícil siempre si ha de llenar el ob- 
jeto que se propone con ella. 


- CIMBRADO: Ing. y Const. Encorvado de 
maderas. : 

Muchas son las construcciones que requieren 
el empleo de piezas curvas cuando la forma na- 
tural de aquéllas es la recta, y entonces es nece- 
sario encorvarlas ó cimbrarlas, sin hacerlas per- 
der las condiciones esenciales que tuvieran antes: 
de tal operación. No es posible cimbrar los ma:. 
teriales pétreos; pero como en éstos la forma 
rectilínea es tan propia para ellos como otra 
cualquiera, se los labra ó prepara del modo más 
conveniente, como se hace con las dovelas de 
uns construcción cualquiera, Los materiales mes 
tálicos se cimbran ein dificultad en la fragua y` 
en el yanque, con el pilón ó con la prensa, y, si 
son fundidos, en el molde, de modo que ni de 
aquéllos ni de éstos tenemos que ocuparnos en 
el presente artículo; pero no sucede lo mismo 
con los materiales de origen vegetal, como las 
maderas. Es necesario, al tratarse de las piezas 
de madera coyas fibras son rectas, que al tomar 
la curvatura conveniente al objeto á que se las 
destina no pierdan el enlace que les da la con- 
tinuación de sus fibras, la flexibilidad propia de 
este material, la resistencia, que si se cortaran 
con la sierra se vería destruída, ó por lo menos 
dieminuídsa en proporción notable. No es decir 
esto que no puedan obtenerse con la sierra ma- 
deras utilizables; al contrario, lo frecuente es 
que la sierra dé la forma, pero hay casos en los 
que la necesidad de una gran resistencia impo- 
sibilita el empleo de tal “procedimiento, y hay 
que acudir al cimbrado, por el cusl no so corta 
vinguna de las fibras, que resisten todas como 
antes de la operación, y á las que se obliga á 
tomar la nueva forma, Es el calor el que contri- 
buye poderosamente á este efecto, y sobre todo 
el calor húmedo, que reblandece la madera, la 
hace más flexible y permite amoldarla mejor á 
patrones enryos, y en el calor están basados los 
procedimientos del cimbrado de las maderas, Si 
las maderas tienen pequeño espesor ó grueso, 
como sucede con la tablazón, calentarlas por 
una de sus caras á la llama de virutas de made- 
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de sarmientos, de leña floja ó de paja, para 
darles una flexibilidad que las permita tomar la 
forma deseada, y casi siempre sin esfuerzo algu- 
no, verlas encorvaTse del lado por el cual reciben 
el calor; sabido es que asi es como los toneleros 
encorvan las duelas (V. TONELERÍA) y los cons- 
tructores de botes ligeros encorvan las bordas, 
ra lo cual disponen las cosas como indica la 
fig. 1: sujeto el tablón por uno de sus extremos 


en un borriquete 4, y apoyado en uno de los 
puntos a de un caballete B, encienden una pe- 
queña hoguera de leña floja y de llama en C, de- 
bajo de la tabla, á la que cargan por su otro 
extremo D con una gran piedra P. Mas cuando 
Jas maderas son de gran escuadría tal procedi- 
miento es ineficaz, y hay que apelará otros más 
enérgicos, dividiéndose la operación en dos par- 
tes: en la primera se reblandece la madera, dis- 
poniéndola para sufrir la segunda en buenas 
condiciones, que es el cimbrado propiamente 
dicho, sobre moldes que tienen la curvatura que 
ha de recibir la madera. 

El reblandecimiento se puede conseguir por 
tres procedimientos diferentes: el agua hirvien- 
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Fig. 2 


do, la arena caliente y húmeda ó el vapor de 
agua á alta ó baja presión. 

Procedimiento por agua hirviendo, - El apara- 
to que se emplea para reblandecer la madera i 
por este medio consiste (fig. 2) en una larga 
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caldera £ - A’ prismática, de cobro ó latón, co- 
locada sobre un hogar B' de fábrica, ó dos, uno 
á cada extremo, provistos cada uno de una reji- 
lla, de un cenicero y de los demás accesorios que 
leva todo hogar, como las chimeneas C-C 
para activar la combustión y arrastrar los gases 
producidos; tres escaleras Æ permiten á los ope- 
rarios subir hasta la altura de la caldera; D- D 
son grúas giratorias con sus tróculos y sus tor- 
nos T- T para suspender horizontalmente las 
vigas y colocarlas en la caldera lena de agua 
hirviendo, y sobre zoquetes para que no toquen 
al fondo de la caldera; cuando las vigas han 
quedado suficiente tiempo en agua caliente se 
las saca por medio de las grúas, se las deja es- 
currir por poco tiempo y se las lleva calientes y 
húmedas al taller de moldes en que se las ha de 
cimbrar, Este procedimiento tiene el inconve- 
niente de hacer á la madera muy floja, habién- 
dose reconocido por el color y el gusto que toma 
el agua de la caldera que se ha privado á la ma- 
dera de uno de sus elementos constitutivos, y la 
experiencia ha demostrado que las maderas pier- 
den en dureza, que al secarse se contraen mu- 
cho más que las que no han sufrido esta opera- 
ción, y que su duración es menor, 
Procedimiento por arena caliente y húmeda. ~ 
Se emplea un aparato muy semejante al que 
acabamos de describir, por cuya razón no le rə- 
presentamos; la principal diferencia entre am- 
bos es que las paredes laterales de la caldera 
quedan suprimidas, y.el fondo está reemplazado 
por llantas de palastro al contacto por sus can- 
tos, y colocadas sobre barras de hierro que se 
apoyan en muretes de fábrica; al aparato va 
unida una pequeña caldera colorada sobre un 
hogar especial, en la que se conserva agua hir- 
viendo. Se cubre de arena el tablero de palastro, 
se encienden los hogares y se riega la arena con 
el agua hirviendo; cuando Ja arena está suficien- 
temente caliente se separa hacia los bordes par- 
te de ella, dejando en el fondo una capa de unos 
10 á 15 centímetros de espesor, sobre la que se 
colocan las piezas que se tratan de encorvar, 
puestas de canto y cuidando que no se toquen 
entre sí; se lenan los intervalos ó espacios que 
dejan con la arena apartada antes, recubriendo 
las vigas por completo con ella y formando va- 
rios lechos de la misma manera, unos sobre otros, 
debiendo recubrirlo todo con una capa de arena 
de unos 35 á 40 centímetros de espesor; se aviva 
el fuego y se riega constantemente la arena con 
el agua hirviendo, y al cabo de algún tiempo se 
sacan las piezas, que se llevan, á la temperatura 
elevada que tienen, á los moldes de cimbrar. 
Cuando la madera tiene un espesor que no llega 
á 16 centímetros, deben estar en el baño de are- 
na tantas horas como pulgadas de espesor tie- 
nen; las de 16 centímetros (6 pulgadas) deben 
estar por lo menos ocho horas, y las más grue- 
sas un tiempo proporcionalmente más largo. 
Procedimiento por el vopor de agua. ~ Para el 
reblandecimiento por el vapor se emplean cajas 
de madera ó de metal, en las que se colocan las 
maderas, y se inyecta durante más ó menos 
tiempo un chorro de vapor, ya sea á alta, ya A 
baja presión. La caja suele estar formada por 
madera de encina al tope y sujetos por bastido- 
res con tornillos de orejas; una de las extremi- 
dades de la caja Heva en el fondo un agujero, al 
que se adapta el tubo inyector del vapor, y en 
el otro extremo hay una compuerta de corredera 
que puede abrirse ó cerrarse á voluntad; el inte- 
rior de la caja está dividido por varias rejillas 
de barras verticales, entre las cuales se colocan 
los maderos que se quieren cimbrar; la com: 
puerta se maniobra con un pequeño torno ó con 
una palanca; una pequeña caldera de vapor en 
un extremo con todos sus accesorios completa el 
aparato. La duración de la inmersión en el baño 
de vapor se arregla, como en el caso anterior, 
según el espesor de las maderas. El aparato an- 
terior sirve para el empleo del vapor á baja pre- 
sión, y para vapor á alta presión se sustituye la 
caja de madera por otra de fuerte palastro, cons- 
truída como las calderas de las máquinas de 
vapor; la acción del vapor á alta presión es más 
enérgica que cuando se emplea á baja presión. 
Cimbrado propiamente dicho. - Se hace sobre 
moldes, á los que se pliega la madera reblande- 
cida, Los moldes pueden presentar disposiciones 
diferentes, de las que vamos é indicar las más 
sencillas. Sobre un suelo perfectamente plano y 
horizontal se clavan una serie de pilotes 4 (£g.3), 
separados unos de otros metro y medio cuando 
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| más, y cuyas caras exteriores ajustan á la forma 
de la curva que ha de tomar la madera; entre 
| cada dos pilotes se coloca un durmiente B, sien- 
do todos los durmientes de la misma altura, 
puesto que sobre ellos ba de descansar la pieza 
MN; se sujeta uno de los extremos M dela pieza 
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Fig. 3 


entre los pilotes A y H, y con un tróculo fijo á 
un pilote central P, y cuya polea extrema se une 
á un anillo E que abraza á la viga, se la lleva al 
salir de la estufa hasta apoyarse en el segundo 
pilote A}, y se la sujeta en esta posición por un 
pilote C,; después se obliga á la pieza á apoyarse 
en el pilote siguiente, y se la sujeta con otro € 
en su posición, y así sucesivamente hasta ter- 
minar; se la deja entonces enfriar y secar, des- 
pués de lo cual se quitan los pilotes exteriores 
y se saca la pieza ya cimbrada. 

Este procedimiento se modifica según se in- 
dica en la parte alta de la figura y en la fig. 4, 
colocando dos cinchos rectangulares, uno debajo 
y otro, encima de la pieza, que abarcan el pilote 


Fig. 4 


interior, y dos cuñas D y F, con lo que se sujeta 
mejor la pieza encorvada y más brevemente; los 
pilotes, en el procedimiento anterior, deben tener 
hecho el agujero en el terreno para que sea más 
breve la hinca, y no se enfríe la viga perdiendo 
sn flexibilidad y haciendo más difícil el cim- 
brado. 

Los procedimientos que acabamos de explicar 
tienen el inconveniente de no poder cimbrar 
sino una sola pieza cada vez, y cuando son va- 
rias las que han de tener el mismo gálibo se 

b AE 
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Fig. 5 


arman sobre un molde vertical en Ja forma que 
en alzada representa la fig. 5. Una serie de ca- 
balletes B, que se ven de frenteen la fig. 6, sos- 
tienen encepados unos durmientes A (figs. 5 y 
6) horizontales, y á alturas tales que sus caras 
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superiores estén insoritas en la curva qne ha de 
darse á la madera que se va ń cimbrar, refor- 
zando convenientemente estos caballotes para 
que no haya en sn conjunto el menor movi- 
miento, para lo cual se emplean las piezas C y 
D; la pieza que se va á cimbrar se coloca hori- 
zontalmente sobre el durmiente central, y se 
aplica á la vez sobre los dos durmientes inme- 
diatos por medio de dos tróculos 7 y T’, que se 
fijan á iguales distancias del primero, sobre la 
pieza, por el intermedio de dos anillos E y £, 
para que no dañen á la madera, sujetando la 
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viga en su nueva posición por el sistema de cu- 
ñas F y argollas de que hablamos antes, sólo 
ue en lugar de ser los estribos ó argollas cerra- 
dos son abiertos (fig. 7), con agujeros en Jas 
cabezas para el paso de las cuñas H de sujeción. 
Cambiando la posición de los tróculos se puede 
ir acomodando la pieza á todos los durmientes, 
y una vez encorvada una viga se puede colocar 
otra al lado de la primera, y así sucesivamente 
hasta cubrir toda Ja cara superior de los dur- 
mientes. 
Don estos sistemas se observa que siempre se 
presentan garrotes en la pieza encorvada, en los 
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Fig. 7 


puntos en contacto con el molde, y para evitar 
este defecto conviene formar primero un molde 
que presente una superficie curva continua, á la 
que se adapta la viga que so va á cimbrar; no 
insistimos más sobre éste asunto, porque es ya 
fácil comprender la mancra do proceder, 

Para cimbrar árboles antes de su corts, basta, 
cuando el árbol es joven, unirle á tutores con- 
vevientemente dispuestos, y mantenerle en esta 
posición durante su desarrollo y crecimiento, 


CIMENÓTICO (AciD0): adj. Quim. lsómero de 
los ácidos timótico y carvacrótico: su composi- 
ción centesimal y magnitud molecular están re- 
presentadas por la fórmula empírica C,,H.,¿Oj. 
Se obtiene por la acción del sodio y anhidrido 
carbónico sobre el meta-isocimenol 


C¿Hs(CH¿Y1C¿H2 510 H)(6) 


que á su vez se prepara fundiendo con potasa el 
ácido «-cimenosul fúrico. 

La fórmula de estructura del ácido cimenótico, 
deducida de la reacción que le origina, será 


C¿H(CH3)1) — (Cs Hr)(3) - (CO.OH)y5/(0H5), 


y con arreglo á la nomenclatura moderna deberá 
llamarse ácido metil 1-¿sopropil 3-bencenol 6-me- 
tiloico 5, 

El ácido cimenótico se disuelve poco en el agua 
fría, más en la caliente y alcohol. De sus diso- 
luciones en el agua hirviendo se deposita por en- 
friamiento en agujas largas, fusibles á 1470, Con 
el cloruro férrico da una coloración azul violada, 
Calentado en tubo cerrado con ácido clorhídrico, 
pierde nna molécula de ácido carbónico y rege- 
vera el metaisocimenol. Es ácido monobásico, 
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La sal de bario (C,,H,¿0,),Ba, se presenta eris- 
talizada con cuatro moléculas de agua; se disnol- 
ve poco en agua y alcohol diluído, mucho en el 
alcohol absoluto. La de plata se disuelve en el 
agua caliente, ctistalizando, por enfriamiento de 
estas disoluciones, en agujas fácilmente descom- 
ponibles por la acción del calor y de la luz. Tra- 
tada esta sal por yoduro de metilo se obtiene el 
éter metálico correspondiente al ácido cimenótico 
que cristaliza en agujas y se funde á 1480, 


* CIMENTO: Const. y Art. y Of. Aun cuando 
cimento y cemento se toman de ordinario como 
sinónimos, porque unos y otros son mezclas de 
difereutes substancias que se adhieren perfecta- 
mente con los cuerpos á que se aplican, y se en- 
durecen más ó menos rápidamente, circunstan- 
cias que hacen de ellos materiales de una familia 
especial, propios para unir entre sí, el construc- 
tor y el artista establecen una diferencia entro 
unos y otros, designándose con el nombre de ce- 
mentos los compuestos que, gozando de las pro- 
piedades indicadas, por sí solos pueden consti- 
tuir un producto de empleo directo, sin necesi- 
dad de hacer intervenir otros en la fabricación y 
construcción; tales son los comentos hidráulicos, 
de que ha tratado esta obra on el artículo corres- 
pondiente (V. t. IV, pág. 1124), en tanto que 
se designan con el nombre de cimentos los com- 
puestos que sólo pueden servir como material de 
enlace, de unión entre otros cuerpos; de aquí 
otra diferencia: los primeros se fabrican en gran 
escala y se expenden en grandes partidas; los 
segundos son de fabricación muy limitada y siem- 
pre se obtienen en pequeñas cantidades, Vamos 
2 indicar los procedimientos de obtención de al- 
gunos de los últimos, de aplicación más ó menos 
frencuente. 

Cimento suave, - De suave consistencia, se 
aplica sólo, en los casos en que no es necesario 
unir dos materiales definitivamente, sino sólo en 
tanto es necesario durante cierto trabajo, y en 
este caso puede prestar mny buenos servicios; se 
aplica en caliente, y al enfriarse adquiere una 
dureza semejante á la del jabón duro, pero se re- 
blandece fácilmente al elevar la temperatura. 
Para obtenerlo se funden partes iguales en peso 
de cera amarilla de abejas y trementina, agre- 
gando á la mezcla, para darla color, una pegue- 
ña cantidad de rojo de Venecia tamizado y re- 
ducido á polvo fino;se remueve todo en una cal. 
dera á la acción del fuego hasta que estén per- 
fectamente mezcladas todas las substancias, y se 
deja enfriar, cuidando, antes de que seendurezca, 
de sacarlo de la caldera y dividirlo en pastillas 
ó en barras pequeñas en forma de lapicero, las 
que se envuelven separadamente en papel de es- 
taño para conservarlo. Al aplicarle se calientan 
las dos superficies que se han de unir, así como 
la pastilla de cimento, hasta que se reblandezca, 
y se frotan con ella ambas superficies, que se 
unen y dejan enfriar. 

Cimento Turner. -Se emplea también en ca- 
liente, del mismo modo que el anterior, y se ob- 
tiene fundiendo, en una olla ó puchero, un ki- 
logramo de resina con 250 gramos de pez, ha- 
ciendo que hierva la mezcla, á la que se agrega 
polvo de ladrillo tamizado, en cantidad tal que, 
al verter unas gotas del compuesto sobre una 
piedra lisa y fría, se encuentre que tiene bastante 
consistencia; pueden unirse con esta pasta las 
piedras de que las Artes hacen algunos objetos. 

Cimento blanco de Wollaston. — Se emplea en 
caliente, como los dos anteriores, para unir gran- 
des objetos, y se fabrica fundiendo una parte en 
peso de cera de abejas con cuatro de resina, y 
bien mezcladas, agregando cinco partes de blanco 
de París bien pulverizado y tamizado; se vacia 
en moldes, para obtener barras que se conservan 
envueltas en papel de estaño. 

Cimento para el cuero ó de guarnicionero. — 
En las fábricas de correas de transmisión psra Jas 
máquinas, así como en los trabajos de guarnicio- 
nero, hay muchas veces que unir correas que no 
tienen la longitud suficiente, y hacer la unión 
de una manera sólida, tal qne presente igual re- 
sistencia que el resto de la correa; varias son las 
preparaciones que se emplean á este objeto, pero 

a quo aconseja la Revista Popular da muy bus- 
nos resultados, y se obtiene poniendo, en sufi- 
ciente cantidad de agua para que cubra todas las 
substancias, partes iguales en peso de cola do 
retal y cola de pescado; nna vez reblaniecidas 
éstas, para lo que se necesitan algunas horas, 
esnociendo el momento en que han abscrbide el 
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agna necesaria, en que están tumefactas ó hin- 
chadas; entonces se pone todo á fuego lento 
hasta que hierva, moviendo con una espátula, 
siempre á la misma mano, á fin de gue no se cor- 
te ni se queme, y se agrega tanino puro, hasta que 
la mezcla aparece viscosa y con el aspecto de 
clara de huevo, en cayo caso está terminada la 
operación. Para hacer uso de este cimento se co- 
mienza por chiflar los extremos de las correas 
que se van á unir, es decir, por abiselarlos con 
una cuchilla, en la forma que indica la diagonal 
de la fig. siguiente, para que, al hacer la unión, 
resulte toda la correa de igual espesor; hecho esto 
se golpean las superficies de unión con un mar- 
tillo, y calentando el cimento hasta verle líquido, 
como cuando se fabricó, se aplics, con una bro- 
cha de pelo duro, sobre las superficies caliontes 
que se van á unir, so hace el empalme y se gol- 
pea suavemente por encima con un martillo, 
para desalojar el cimento excedente y aumentar 
la adherencia, y se deja enfriar, raspando des- 
pués el cimento endurecido que haya rebosado 
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al exterior; las correas así preparadas presentan 
una gran resistencia, pudiendo, si se quiere au- 
mentar, coser la unión como de ordinario, por 
más que no se hace esto necesario. 

Cimento 4 la gutapercha. — Es una mezcla de 
condiciones inmejorables para unir metales, cris- 
tal, loza, porcelana, marfil, concha, ete. Sn com- 
posición es muy sencilla, y se obtiene, fundiendo 
en una cacerola de hierro dos partes en peso de 
pez común y una de gutapercha, que se mezclan 
perfectamente con una espátula de hierro tam- 
bién, y, líquida la masa, se vierte en una vasija 
que contenga agua fría, con lo que se solidifica, 
apareciendo el compuesto de color negro y pre- 
sentando gran elasticidad; funde á 38° centígra- 
dos, presentándose bajo la forma líquida, suma- 
mente finido; se emplea como pasta blanda ó en 
estado líquido, debiendo calentarse las superfi- 
cies que se hayan de unir. También puede servir 
como barniz para recubrir ciertos objetos, como 
las hojas de los balcones y ventanas, á fin de 
hacerlos impermeables, y evitar se hinchen con 
la humedad. 

Cimentos para tubos de hierro. - Son varias 
las preparaciones que se emplean para unir el 
hierro, y en todas entran compouentes semejan- 
tes, siendo un ejemplo el comento inglés, de que 
se habló en el artículo antes citado de la pre- 
sente obra; vamos á dar, sin embargo, dos fór- 
mulas algo diferentes, y bastante precisas, que 
dan muy buenos resultados. Se obtiene una de 
ellas mezclando 2 kilogramos de limaduras finas 
de hierro, 50 gramos de eal amontaco pulveriza- 
da y 25 de azufre; se riega con agua, de modo 
que se humedezca el conjunto, que se vuelve á 
mezclar, y debe emplearse en el acto, porque-se 
endurece mny pronto; si se suprime el azufre, lo 
que es conveniente para que no ataque al hierro, 
tarda algo más en fraguar, pero en cambio la 
unión es más sólida, 

La otra preparación se obtiene uniendo, á 400 
gramos de limaduras de hierro muy finas, 50 de 
sal amoníaco y 25 de azufre sublimado, y mez- 
clándolo todo en un mortero para conservar la 
mezcla en polvo, bien resguardado de la hume- 
dad; para usar esta preparación y bacer el cimen- 
to se agregan, á un peso determinado de la mez- 
cla, 20 veces otro de limaduras de hierro, vol- 
viendo á molerlo en un mortero, y se riega con 
agua, aplicándolo inmediatamente, quedando al 
cabo de algún tiempo de una dureza semejante 
á la del metal, y 

“mento de Sorel. — Se obtiene mezclando vino 
blanco del comercio con la mitad desu volamen 
de arena fina y añadiendo una solución de clo- 
rido de zinc 4 1,26 de peso específico; se muele 
todo en un mortero y se emplea inmediatamen- 
ie, porque es de fraguado rápido, por cuya razón 
sólo debe fabricarse la cantidad que se haya de 
emplesr en el momento; es aplicable á la solda- 

ura de piedras, 
| Cimenzos para loza y cristal. — Son muchas las 
prsparaciones que con tal objeto se conocen; las 
| soejoros son: nna mezcla de cal viva y clara de 
¡ Auevo que fragua rápidamente; una pasta de es- 
| es ola y cola de pescado; y por último, uns di- 
solución de 100 partes de goma elástica no vul- 
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canisada, én 85 de cloroformo, á la que se aña- 
asilla. 
e 20 de machos cimentos podríamos hablar, 
resultaría la lista interminable, sin objeto 
ráctico, pues bastan á nuestro objeto las indi- 
caciones que Jlevamos hechas. 


x: m. Zool. Género de insectos del orden 
ados hemipteros, sección de los heterópteros, 
familia de los redúvidos, establecido por Linneo, 
y cuyos principales caracteres son los siguientes: 
cabeza bastante ancha y corta, redondeada por 
delante y con los lóbulos laterales uniéndose 

eralmente más allá del lóbulo medio; estem- 
ñas muy prominentes; antenas con el segundo 
artejo ordinariamente un poco más corto que, el 
tercero y los dos últimos algo más gruesos; pico 
delgado, que llega hasta el segundo anillo del 
abdomen; protóraz transversal, sin ángulos la- 
terales, ensanchándose y formando una especie 
de espátula redondeada por delante y espinosa 
r detrás; abdomen redondeado posteriormente; 
vientre ligeramente abultado. , 
El género Cimew fué establecido por Linneo, 
y posteriormente Fabricio le dividió en otros 
tres: Acanthia, Cimex y Reduvius, incluyendo 
en el primero la espocie Jectularía L., ó sea la 
chinche común. Posteriormente Olivier, en el 
t. IV de la Enciclopedia metódica, adoptó esta 
división, pero tuvo á bien denominar á la citada 
chincho Címeo lectularia, prescindiendo de lo ya 
establecido por Fabricio; y como muchos autores 
han copiado, quizás por tenerlo más á mano, lo 
hecho por Olivier, ha resultado de aquí una con- 
fusión grande, pues incluyen la chinche en el 
género Cimez, que tal como hoy se considera, 
según bien claro demostraron Amyot y Serville 
en su Historia Natural de los hemipteros, se re- 
fiere á insectos muy semejantes á los Reduvins. 
La especie típica de este género es el Cimer ru- 


Apes L., que mide unos 0,015. Su cabeza y ; 


cuerpo sou de yn color pardo-obseuro por enci- 
ma y muy punteados de diminutas fosetas, Las 
antenas son rojas, menos los dos últimos artejos 
que son negros. El escudete en su extremo es de 
color amarillo anaranjado. Los bordes del abdo- 
men están marcados por manchas negras y cor- 
tados en dos por una línea roja, La membrana 
de los élitros es casi transparente, La parte in- 
forior del cuerpo es de color amarillo rojizo, así 
como las patas. Esta especie es frecuente en los 
campos y jardines, y exhala un olor repugnante; 
se alimenta de orugas y otras larvas de insectos. 


CIMILOLIOXILICO (ACIDO): adj. Quim. Cuerpo 
cerrespondiente á la fórmula empírica 


CH, 204. 


Su estructura puede representarse por el esque- 
ma 


(CH; ),CH (4) - Cs Ha( CH )(1) - CO¡2) - CO. OH, 


y en este caso hay que llamarle metil-1-¿sopro- 
pis -bencencetilonoico-2, 

_Se prepara oxidando con el permanganato po- 
tásico 6 el ácido nítrico la cimilmetilacetona y 
sus homólogos. Es un cuerpo líquido, que se des- 
compone con mucha facilidad perdiendo ácido 
carbónico, para transformarse en un cuerpo que 
posee el olor del aldehido bencílico; no se disuel- 
ve en el agua, pero sí en el alcohol y éter. 

Oxidado por un medio cualquiera da lugar á 
la formación de ácido metilisoltálico y una can- 
tidad pequeña de un ácido cimenocarbónico, que 
so presenta cristalizado en agujas fusibles á 69°, 
que se pueden sublimar. 

. Reducido por la amalgama de sodio se trans- 
forma en ácido cimilglicólico, 


CH (CH¿k1(C:E)4CH.OH.CO.OE yoy 


que cristaliza en láminas poco solubles en el agua 
fría y fusibles á 134°. Si la reducción se verifica 
por medio del ácido yodhídrico y el fósforo, ó 
con el sulíhidrato amónico á una temperatura 
comprendida entre 250 y 300°, se origina el ácido 
cimilacético ó melilisopropil4-bencenoetiloico-2, 


(CE) OH (4) - CeHCH)¡(CH, CO.OH X9), 


que es fusible á 70°, 

El ácido cimilglioxflico es monobásico y for- 
ma sales que, en general, son solubles; la decal- 
Sare staliza con dos moléculas de sgua; la de 

una, 
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CIMILMETILACETOÑA; f, Quim. Cuerpo ori- 
ginado en la acción del cloruro de aluminio so- 
bre una mezola de cimeno y cloruro de acetilo, 
Corresponde á la fórmula de estructura 


(CH) H(4) - CgHs(CH3)(1(CO — CH3)(2y 


y según las reglas de la nomenclatura moderna 
debería llamarse metilisopropil.4-bencenoetilona, 

Este cuerpo es líquido y hierve cuando la tem- 
peratura está comprendida entre 245 y 250°, sin 
descomponerse. 

Oxidado por el permanganato potásico en frío, 
se convierte en ácido cimilglioxílico. Una oxi- 
dación más profunda con el mismo reactivo ó 
con el ácido nítrico da ácido metilisoftálico; esta 
reacción ha servido para fijar la constitución de 
la cimilmetilacetona. 

Reducida por el zinc en polvo y la potasa en 
disolución alcohólica, se transforma en cimilme- 
tilcarbinol, 

Cimiletilacetona, - Homólogo de la acetona 
anterior: se obtiene por un procedimiento aná- 
logo, sin más que sustituir el cloruro de acetilo 
por el de propionilo. Es líquida, incolora, inso- 
iuble en el agua; hierve á 254° y puede destilar 
en una corriente de vapor de agua. Reducida por 
la amalgama de sodio ò por el polvo de zinc y la 
potasa, da un carbinol líquido que hierve á 300%. 
La reducción efectuada con el sulfhidrato amó- 
nico conduce, cuando se opera á 270%, á un pro- 
pilcimeno que hierve á 230. Oxidada con el per- 
manganato potásico, da lugar 4 la formación de 
los ácidos cimilglioxílico y metilisoftálico. 

Cimilpropilacetone, — Se forma, como sus ho- 
mólogos anteriores, sin más que emplear el clo- 
ruro de butirilo, Es líquido que hierve á 266°, y 
de reacciones análogas á las de las acetonas an- 
teriores. 

Cimilfenilacetona. -Se obtiene por la acción 
del cloruro de aluminio sobre una mezcla de clo» 
ruro de benzoilo y paraisocimeno, Corresponde 
4 la fórmula de estrictura 


(CH)¿0H (4) - CóHs(CH)(1) - CO (9) = OH 


Calentada esta acetona en baño de María con 
ácido sulfúrico concentrado, se desdobla dando 
ácidos benzoizo y a-cimenosulfónico. Calentada 
mucho tiempo á la temperatura de ebullición da 
una masa resinosa, de donde puede aislarse an- 
traceno. 


CIMINDIO: m. Zool, Género de insectos del 
orden de los coleópteros, sección de los pentá- 
meros, familia de los esrábidos, establecido por 
Latreille, y cuyos caracteres más principales son 
los siguientes: cuerpo deprimido, muy puntea- 
do, de pequeño ó mediano tamaño; cabeza cor- 
diforme libre; ojos pequeños, ovales y abulta- 
dos; mandíbulas salientes, aplanadas y media. 
nas; palpos en número de seis, los labiales secu- 
viformes en su último artejo; protórax cordifor- 
me, anchamente redoblado en sus bordes, que 
son algo elevados; élitros truncados en el extre- 
mo; tibias espinosas, las anteriores escotadas en 
su borde interno. Los eimindios son insectos 
propios de los países montañosos de bastante 
elevación; viven en los sitios frescos debajo de 
las piedras, y se alimentan de otros insectos. 
Comprende este género multitud de especies, en 
su mayoría europeas. Entre las más frecuentes 
en España merece citarse el Cymindis humeralis 
Foucr., que mide unos 10 milíroetros y es de 
color negro brillante; las antenas, la boca, las 
patas y una faja marginal estrecha que se con- 
funde en los ángulos transversales con una man- 
cha de color pardo amarillento; las estrías de los 
élitros son punteadas, y los intervalos apenas 
punteados. 

Otra especie común es el Cymindis vaporario. 
rum, de unos 7 å 8 milímetros, de color pardo 
negruzco poco brillante; las patas son de un rojo 
ferraginoso; el cuerpo nuy punteado; los élitros 
pardos, con la base rojiza. Es también común en 
las montañas de Europa. 


CINAMENILACRÍLICO (ÁCIDO): adj. Quim. 
Compuesto originado por la acción del calor so- 
bre el ácido fenilbutirodicarbónico. Correspon- 
de 4 la fórmula C,H; - (CH=CH), C0.0H. 

So origina también por la acción del calor so- 
bia una mezcla de aldehido cinámico, anhidrido 
acético y acetato sódico. 

Para prepararle es necesario tratar la ciname- 
nilocinilmetilacetona por hipoclorito sódico. La 
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reacción que se verifica puedo formularse de la 
manera siguiente: 


CH, - CH=CH - CH=CH - CO.CH; 
+32C10H + H,O — C,H; -CH=CH - CH 
=CH - CO.OH +CHC)¿+3B)0. 


La acetona, mezclada con disolución alcalina 
de hipoclorito sódico, se calienta hasta alcanzar 
una temperatura comprendida entre 80 y 90%, 
teniendo cnidado de agitar fuertemente, porgue 
no siendo los cuerpos miscibles hay que favore- 
cer el contacto. El cloroformo originado en la 
reacción se evaņora, y toda la masa resultante 
permanece homogénea y disuelta; llegado este 
momento se enfría el líquido rápidamente, y 
haciendo pasar una corriente de ácido sulfuroso 
se separa el ácido cinamenilacrílico, que se pu- 
rifica por cristalización en el alcohol. 

Este cuerpo cristaliza en láminas solubles en 
el alcohol y fusibles á 166”, El hidrógeno des- 
prendido por la amalgama de sodio le transfor- 
ma en ácido hidrocinamenilacrílico. Oxidado por 
el permanganato potásico en disolución alcalina 
se obtiene aldehido beneítico, ácido benzoico, 
ácido oxálico y ácido carbónico; si la oxidación 
se verifica á una temperatura poco superior á 0°, 
se origina ácido racémico 


CH; - CH=CH - CH 
=CH -C0.0H+H,0+0,=C¿H,.COH 
+00.0H - CH(OB) - CH(OH) - CO.OH, 


Acido ortonitrocinamentiacrilico. - Tratando 
la metilnitrocinamenilovinilacetona por hipo- 
elorito sódico, y practicando la operación de la 
misma manera que se ha indicado en la obten- 
ción del ácido cinamenilacrílico, se obtiene el 
ácido ortonitrocinamenilacrílico 


NO,- C¿H, - CH=CH - CH =CH.-CO.OH, 


Puede obtenerse también calentando aldehida 
ortonitrocinámico con anhidrido acético y ace» 
tato sódico, Este método no es tan ventajoso 
como el anterior, porque además del ácido ni- 
trocinamenilacrílico se forma una gran cantidad 
de materias resinosas, , 

Este cuerpo cristaliza del alcohol en agujas 
entrecruzaGas, solubles en alcohol hirviendo y 
ácido acético cristalizable, poco soluble en éter 
é insoluble en el agua. Se funde á 218°. 

Acido ortoamidocinamentlacrilico. — Corres- 
ponde á la fórmula 


NB,- CH, - CH=CH -CH=CH -C00H. 


Para prepararle se trata el ácido nitrociname. 
nilacrílico por amoníaco diluído en cantidad 
justa para disolverle; se añade á esta disolución 
ocho partes de sulfato ferroso por cada una de 
ácido empleado. Agitando durante media hora 
fuera del contacto del aire, filtrando y evapo- 
rando la disolución amoniacal á una temperatu- 
ra que no exceda de 900, la sal amoniacal se di- 
socia, y el ácido, puesto en libertad, cristaliza 
por enfriamiento. Se purifica por repetidas cris- 
talizaciones en alcohol diluído, 

El ácido amidocinamenilacrílico cristaliza en 
agujas amarillas poco solubles en el agua fría, 
solubles en alcohol, cloroformo y ácido acético 
cristalizable; se funde á 177°, Las disoluciones 
etéreas poseen una magnífica fluorescencia ver- 
de. Funciona como cuerpo indiferente. Con los 
ácidos minerales enérgicos forma sales incoloras, 
y con los álcalis, actuando como ácido, da sales 
amarillas. Hirviéndole con anhidrido acético 6 
cloruro de acetilo, añadiendo alcohol, evapo- 
rando en baño de María, tratando el residuo 
por carbonato sódico, filtrando y precipitando 
por ácido clorhídrico, se obtiene el derivado acé. 
tico 


NE.(C0.CH,).C¿H,CH=CH.CH=CH.CO,H, 


correspondiente al ácido ortoamidacinamenil- 
acrílico. Se purifica cristalizándole en el alcohol, 
previa decoloración por el negro animal, Se pre- 
senta en láminas fusibles con descomposición á 
253°, No se disuelve en el agua, poco en éter y 
alcohol frío, Calentado con ácido. yodhídrico á 
145° da una base nitrogenada, no bien estudia- 
da, pero que lo más probable es que sea quino- 
efna. 


CINAMENILCINCONÍNICO (AcIDO-0-): adj. 
Quim. Compuesto correspondiente á la fórmula 
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ática que n la nueva nomenclatura, 
so sompono del ES complejo fenilpirídico 


N 
C.CH = CH. CsHy 


C-CO0H. 


Se obtiene calentando en baño de María ura 
mezcla de anilina, aldehido cinámico y ácido 
pirúvico en disolución alcohólica. Por enfria- 
miento se deposita el ácido cinamenilcinconíni- 
co en estado cristalino. La reacción puede veri- 
ficarse á la temperatura ordinaria operando en 
presencia del éter, aunque resalta desventaja en 
la práctica de la operación. Ta ecuación química 
que-da idsa de la formación de este ácido es la 
siguiente, expresada para abreviar en fórmulas 
planas 


CH, NH, + C,H,,CH =CH.CHO 

+CH¿C0.CC,0H, 
N=0-CH=CHB-C,H, 
=2H,0+0H,+0,H,< 1 
2 2 gata CH=CH 


1 
CO.0H. 


Para purificarle so neutraliza por carbonato só- 
dico, que forma la sal sódica muy soluble y se 
-cristaliza repetidas veces para tenerla perfecta- 
mente pura, y después se disuelve nuevamente 
en agua y se añade ácido clorhídrico, que preci- 
pita el ácido; se recoge y deseca entre papeles 
absorbentes. . 

Cristaliza en agujas amarillas, brillantes, fa- 
sibles á 295”, pero experimentando descomposi- 
ción, insolubles en el agua, poco solubles en el 
éter, alcohol frío, bencina y cloroformo, pero 
mucho más soluble en el alcohol hirviendo. | 

Sometido á la destilación seca el ácido a-cina- 
menilcinconínico, pierde una molécula de ácido 
carbónico y se convierte en a-cinamenilquinolef- 
na. La descomposición es más regular calentan- 
do con cal. , 

Oxidado por el permanganato de potasio en 

- frío, se convierte en ácido quinoleico a-v-dicar- 
bónico. 

Funciona como ácido monobásico, cuyas sales 
alcalinas son muy solubles, pero las demás son 
insolubles ó poco solubles. Las de calcio y bario 
son precipitados blancos; la de magnesia, algo 
soluble, cristaliza en agujas amarillas, sedosas, 
agrupadas en estrellas. Las de níquel, zinc, cobre 
y plomo son insolubles completamente y amor- 
las. 


CINAMENILNAFTOCINCONÍNICO (ACIDO): 
adj. Quím. Dícese de todos los cuerpos forma- 
dos en la reacción del aldehido cinámico con 
auna mezcla de ácido pirúvico y naftilamina, Se- 
gún intervenga la a ó 8-naftilamina, así se ob- 
tendrá un ácido aa 6 aß. 

Acido a-cinamentl-a-naflocinconinico. - Tie- 
ne por fórmula de constitución 


C.COOH 
N- 
C-CH=0H.0,H,. 


Para prepararle se mezclan disoluciones etéreas 
de a-naftilamina, ácido pirúvico y aldohido ci- 
námico, operando á baja temperatura. Transcu- 
tridas algunas horas se depositan cristales ama- 
rillos del ácido que buscamos. En lugar de ope- 
rar en frío puede hacerse á la temperatura de 
ebullición, sustituyendo el éter, disolvente, por 
el alcohol, resultando mayor cantidad del cuer- 
po que 36 prepara, 

Cristaliza en agujas de color amarillo de li. 
món, insolubles en el agua, poco solubles en 
el éter, cloroformo, bencina y éter de petróleo, 
y más solubles en el alcohol, acetona y ácido 
acético. Funde á 256%, descomponiéndose. So- 
metido á la destilación seca, en presencia del 
alcohol pierde anhidrido carbónico y se trans- 
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forma en a-cinamenil-g-paftoquinolefna, de fór- 
mula 
N=C- CE. CH; 
Coes 1 


=U, 


Ozidado por el permanganato da productos dis- 
tintos, según que se opere en frío ó en caliente, 
Si la oxidación se practica á la temperatūra or- 
dinaria se obtiene el ácido a-naftoquinoloína-a- 
y-dicarbónico, cuya composición está expresada 
por la fórmula 


Pero si el permanganato actúa en caliente el 
producto de la oxidación es el ácido a-fenileno- 
piridinocetona dicarbónico 


= CO 


C - COOR 


C.COOH, 


Acido a-cinamentl -B-naftocincontnico, 


N 


COOH.C C.CH=CH. CH. 


-Se prepara, como su isómero, sustituyendo la 
a-naftilamina por la f-naftilamina. Es sólido; 
cristaliza en agujas brillantes de color amarillo 
de limón, fusibles á 305°, insolubles en el agua, 
éter, alcohol frío, cloroformo, bencina y éter de 
petróleo; poco solubles en la acetona, ácido acé. 
tico y alcohol hirviendo. 

Destilado con cal pierde ácido carbónico, y da 
la a-cinomenil-8-naftoquinoleína. 

Oxidado por el permenganato da en frío el 
ácido f-naftoquinoleína-a-y dicarbóvico, y en 
caliente el ácido 8-fenilenopiridinacetona dicar- 
bónico. 

Ambos isómeros funcionan como ácidos mono- 
básicos; y aunque por las propiedades indicadas 
se distinguen bien, veremos cómo quedan com- 
pletamente diferenciados por el estudio compa- 
rativo de las sales, Para abreviar, designaremos 
los ácidos con las letras griegas características 
de su isomería., 

Las sales alcalinas del ácido a.a son muy so- 
lubles en elagua y cristalizan en agujas sedosaa, 
mientras que las da ácido a. $8 son poco solubles 
en el agua fría, 

Las sales alcalinotérreas del primero son pre- 


cipitados coposos, difícilmente cristalizables, ó* 


incristalizables como la de bario. Por el contra- 
rio, las del ácido a.ß son precipitados cristalinos 
amarillos, 

La sal argéntica del ácido a.u es wn preci. 
pitado amarillo, mientras que la del ácido a.$ es 
de color blanco, 

Vemos, pues, que las diferentes propiedades 
de sus sales son datos importantes qne acaban 
de diferenciar, sin género alguno de duda, los 
dos ácidos cinameniinaftocinconínicos. 


CINAMENILNAFTOQUINOLEÍNA: f. Quimica, 
Nombre con que se designan los compuestos co- 
rrespondientes á la fórmula 


N = C-CH=CH-Q, 
Cioe < y "s 
CH=CH. 


Se conoeen dos isómeros correspondientes & loa 
dos ácidos a-cinamenilnaftocizcoñrínicos, 

a-cinamentl-a-neftoquinolcina, — Se prepara 
destilando con cal el ácido a-cinamenil-a-nafto- 
cinconínico bien seco. Se forma carbonato cálci- 
co, y en el recipiente se encuentra el compuesto 
que se trata de preparar, . 

Para purificarle se trata por alcohol hiviendo, 
que por enfriamiento deja depositar la a-ciname- 


CINA 


nil-a-naftoquinoleína en agujas de color amari- 
Mo pálido agrupadas en estrellas, No ss disuelve 
en el agua, sí en el alcohol, y es excesivamente 
soluble en el éter y bencina, presentando todas 
sus disoluciones fluorescencia azul débil, Se fun- 
de 4 104°, y destila sin experimentar alteración 
á temperaturas superiores. Funciona como una 
base bastante enérgica y monoácida, que forma 
sales perfectamente cristalizadas, 

El picrato, Ca H,sN.C¿Ho(NO,);.0H, cristali- 
za de las disoluciones alcohólicas ó bencínicas 
en agujas de color amarillo de oro fusibles 4 
2300, 

El dicromato, (Ca H,¿N),Cr¿0,B;, forma pris- 
mas de color anaranjado, casi insolubles en el 
agua, 

Ei eloroplatinato, (Ca His N. HC1)¿PtCl,, 28,0, 
es un precipitado cristalino, poco soluble en el 
agua y fácilmente descomponible por el calor, 

a-cinamentl- B.naftoquinoleína, ~ Se prepara 
como la anterior, sin más que sustituir el ácido 
a.a por el a-cinamenil-8 naftocinconínico. La 
purificación se hace disolviendo el producto des- 
tilado en una mezcla de alcohol y éter, de don. 
de cristaliza en agujas blancas de Justre sedoso 
ó en láminas nacaradas muy pequeñas, fusibles 
á 175°, que destilan sin alterarse á temperaturas 
superiores á 360, Como su isómero, es base mo- 
noácida. Su picrato cristaliza en agujas de color 
amarillo dorado, fusibles 4 254%, El dicromato 
$e presenta en agujas amarillas cuando cristali. 
za de sus disoluciones en el ácido acético, y el 
cloroplatinato es de color anaranjado, afectando 
la forma de láminas. 


CINAMENILOVINILMETILACETONA: f. Quim. 
Compuesto de fórmula . 


CH, CO.CH =CH - CH=CH - QH 


Origínase en la acción de la acetona sobre el 
aldebido cinánico en presencia de la sosa cáus- 


"tica, La obtención se consigue disolviendo cua- 


tro partes de acetona en 180 de agua; se añadon 
dos partes de aldehido cinámico, teniendo cui- 
dado de agitar largo rato hasta conseguir la 
emulsión del líquido;se trata la masa resultante 
por dos partes de sosa cáustica en disolución 
acuosa al 10 pe 100, se deja en digestión du- 
rante uno ó dos días, agitando fuertemente de 
tiempo en tiempo. El líquido se vnelve amarillo, 
y se observa la formación de un precipitado cris- 
talino amarillo, que se recoge y purifica con el 
negro animal para eristalizarto después por di- 
solución en el éter, 

La cinamenilovinilmetilacetona eristaliza en 
láminas rómbicas, solubles en todos los disol- 
ventes neutros ordinarios, exceptuando el agua, 
Se disuelve en el ácido aulfúrico concentrado, 
comunicándole coloración amarilla muy intensa. 
Fusible á 68%, pero no puede destilarse ni aun 
en el vacío, porque se descompone completa- 
mente dejando depósito carbonoso. Tratada por 
hipoclorito sódico da cloroformo y ácido ciname- 
nilacrílico. Tratada por uva disolución etérea 
de bromo, hasta obtener una coloración persis- 
tonte, se forma un dibromuro, 


CH,CO.C¿H,Br, - C¿H,, 


que se presenta en cristales blancos, insolubles 
en el éter; purificada por cristalización on el al- 
cohol afecta la forma de agujas pequeñas, fusi- 
bles ú 173*,5, con descomposición casi com- 
leta. 

P Como la cinamenilovinilmetilacetona posee un 
grupo CO, reacciona con la fenilhidrazina, dan- 
do un derivado 


CH,- CH=0H- CAOR 0 H.0 His" 


que se prepara en láminas de color amarillo con 
lustre sedoso, fusibles 4 180°, solubles en alco- 
hol hirviendo, ácido acético y éter acético, poco 
soluble en éter y alcohol frío. La mejor manera 
de obtener este derivado consiste en mezclar di- 
soluciones alcohólicas calientes de la acetona y 
fenilhidrazina; por enfriamiento se deposita el 
derivado hidrazínico, que se purifica por crista- 
lización en alcohol muy concentrado hirviendo. 

Sustituyendo un hidrógeno del grapo C¿H, de 
la cinamenilovinilmetilacetona por nitrilo NO 
ae obtiene ortonitrocinamenilovinilmelilaciona, 
Para preparar este cuerpo se disuelve aldokido 
ortonitrocinámico en 34 partes de alcohol abso- 
Into, se añaden seis de agua, y cuando el líqui- 
do se enturbia por enfriamiento se trata por dos 
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de acetona que kaya sido purificada pre- 
dente con el bisal6io sódico, Inmediata- 
mente as trata por una disolución de sosa cáns- 
tica al 2 por 100, gota á gota, hasta que el lí- 
quido adquiera reacción francamente alcalina y 
mistente; la masa so obscurece al mismo tiem- 
peque se observa la forma de un depósito gru- 
moso dedinitrocinamenilovinilmetilacetona. Se- 
o este precipitado se lava con alcohol, y el 
{aido filtrado, diluido en cuatro á cinco veces 
volumen de agua, deposita más producto que, 
fepárado, lavado con alcohol y unido con el an- 
terior, se purifica por eristalizaciones en alcohol 
concentrado y en presencia del negro animal 
hasta conseguir obtener el derivado que se pre- 
a de color amarillo claro, 

Este derivade se presenta cristalizado en agu- 
jas amarillas muy largas, que se disuelven en la 
mayor parte de los disolventes neutros ordina- 
rios y en el ácido sulfúrico concentrado; con 
este último se obtiene una disolución de color 
amarillo avaranjado brillante. Tratado por hi- 
poclorito sódico, da luger á la formación de clo- 
roformo y ácido ortonitrocinamenilacrílico, 


CINAMENILPEOPIÓNICO (ÁCIDO): adj. Quim. 
Compuesto originado en la reacción de la amal- 
fama de sodio sobre el ácido ciñamenilacríilico, 
Sn fórmula racional es 


CH; - CH=CH - CH, -CH,-CO,OH, 


En su obtención es necesario emplear un buen 
exceso de amalgama de sodio y terminar la re- 
acción elevando la temperatura á 100% Sa ob- 
tiene un líquido de agujas que se solidifica por 
enfriamiento y purifica por cristalización en la 
ligroína. 

Se presenta en láminas incoloras fusibles á 
28°,5. Disuélto en el sulfido carbónico y tratado 
por bromo, forma un acido dibromado que cris- 
traliza en una mezcla de ligroína y una pequeña 
cantidad de cloroformo; se presenta en prismas 
fusibles á una temyeratura superior á 100%. El 
ácido yodbídrico transforma el ácido cinamenil- 
propiónico en ácido fentlvalérico 


C,H; - CH- CH, - CH, - CH, - CO.OH. 


Ozidado con el permanganato potásico en diso- 
lución alcalina, se transforma en una oxilacetona 
neutra, 

Según Fittig, el ácido cinamenilpropiónico de- 
be considerarse como correspondiente á la fór- 
mala de estructura 


CH, - CH, - CH=CH - CH, - CO,OH. 


Hervido largo rato con una disolución de sosa, 
sufre una transposición molecular y se convierte 
en cianuro de fórmula 


C.H; - CH, - CH, -CH = CH - CO,ON, 
Acido orloamidocinamenilpropiónico, 
NH,-C¿H,- CH =CH-CH,- CH,.C0.0H,H,0. 


- Como su fórmula indica, procede del reempla- 
Zamiento de un hidrógeno del grupo C¿H, del 
ácido cinamenilpropiónico por el grupo NH, Se 
obtiene este derivado haciendo una disolución 
de ácido ortoamidocinamenilacrílico en agua con 
la cantidad necesaria de sosa cáustica; el líquido 
resultante se trata por amalgama de sodio en 
, Pequeñas porciones, procurando sostener neutra 
la disolución por la adición conveniente de gei. 
do sulfúrico diluído, Pasados algunos días, y ter- 
minada la reducción, se acidula con ácido sulfú- 
rico, se filtra y sobresatura con amonfaco el í- 
quido filtrado, Se evapora hasta sequedad á una 
temperatura algo menor á 100%, y se trata el 
residuo por alcohol absoluto. Tratando poragua 
la disolución alcohólica, evaporando el alcohol 
é la temperatura de 40°, enfriando con hielo el 
líquido acuoso, se separa el derivado ortoami- 
dado del ácido cinamenilpropiónico bajo la for- 
ma de un cuerpo sólido y amorfo, 

Este compnesto se disuelve en la mayor parte 
de los disolventes ordinarios. Cuando se le ob- 
tiene por evaporación de los disolventes se pre- 
senta líquido y oleaginoso; por enfriamiento de 
su disolución acuosa ss obtiene hidratado y fusi- 
ble á 59°. Las disoluciones etéreas de este deri- 
vado poseen florescencia verde. 

_El ácido ortoamidocinamenilpropiónico fan- 
ciona como cuerpo indiferente; con los ácidos 


minerales forma sales incoloras, entretanto que 
sus sales alcalinas son amarillas. Oxidado por el 
Permanganato potásico da aldehido bencílico; 
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con el bromo se obtiene un producto de adición 
gue, tratado por la amalgama de sodio, se trans: 
orma en ácido ortoumidofentlvalérico, 


NB, - CH, - CH, - CH, - CH, 
- CH, -C0.0H, 


CINAMENILQUINOLEÍNA: f. Quim, Cuerpo 
producido en la destilación seca del ácido a-ci- 
namenilcincovínico. Su composición puede re- 
presentarse por el esquema 


N 
¡CH =CH -- CHp 


) 


Se obtiene calentando una mezcla de quino- 
leína y aldehido bencílico en presencia del clo- 
ruro zíncico, Cristaliza en agujas incoloras quo 
no se disuelven en el agua, sí en el alcohol, elo- 
roformo y súlfido carbónico. Funde á 100%, y 
tomando alguna precaución se logra tenerle su- 
blimado sin descomponerse. Tratado por dicro- 
mato potásico y ácido sulfúrico se oxida, dando 
una mezcla de ácidos benzoico y quinoleína-a- 
carbónico. Forma un clorhidrato poco soluble en 
agua fría; un bromuro fusible á 175°; un eloro- 
platinato que se presenta en cristales amarillos 
correspondientes å la fórmula 


(CHiN. HOI PEOL, 2530; 
y un dicromato de fórmula 
C¡,H,¿N.Cr¿0,H,, 2,5H,0, 


cristalizado en agujas rojizas, casi insolubles en 
el agua, 

Sustituyendo un átomo de hidrógeno del gru» 
po bencénico C,H, por NO, se forma el deriva- 
do nitrado que se conoce bajo la forma orto y 
para. El orto se prepara como la cinamenilqui- 
noleína, sin más que sustituir el aldehido bencf- 
lico por el aldebido ortonitrobeneílico. El deri- 
vado paranitrado se obtiene calentando para- 
nitrofenilo-P-oxietilquinoleína, El primero eris- 
taliza en agujas fusibles á 155° y el segundo en 
agujas fusibles á 165, solubles en éter, clorofor- 
mo y ligroína. 

Reduciendo por medio del estaño y el ácido 
clorhídrico los derivados nitrados de la ciname - 
pilquinoleína se obtienen las aminas correspon- 
dientes, de las que la para cristaliza de sus diso- 
luciones alcohólicas en agujas largas de un pre- 
cioso color amarillo dorado, fusibles 4 172° sin 
descomposición. 

Tratando la pararmidocinamentiguinoleína 
por ácido nítrico se obtiene paraoxicinamenil- 
quinoleína, CHN - CH=CH.C¿H,(OH), que 
cristaliza en láminas amarillas, Este cuerpo pue- 
de obtenerse también tratando la quinoleína por 
aldehido paraoxibencílico en presencia del cloru- 
ro de zine. 


CINÁMICOCARBÓNICO (ÁCIDO): adj. Quim, 
Dícese de todo cuerpo cuya composición está re- 
presentada por la fórmula 


C,H,/(C0.ORB)(CH=CH - COOH). 


Se conoce el compuesto orto y el derivado para, 

Acido cinómicoortocarbónico. - Se presenta 
cristalizado en agujas fusibles á 174° cuando se 
cristaliza de sus disoluciones acuosas. Se disuel- 
ve en el alcohol, fija directamente hidrógeno y 
bromo. Calentado á 184° se transforma en anhi. 
drido del ácido benzoicooxipropiónico, fusible á 
150. Qzidado por el permanganato potásico en 
disolución alcalina da ácido ortoaldehidoflálico, 
C¿H,/(CHOJ1(C0.0H)y9). 

Se prepara el ácido cinámicoortocarbónico eva» 

orando con potasa cáustica el anhidrido del 
ácido benzoicooxipropiónico. Les sales de este 
ácido se transforman, por una desecación enér- 
gica, en sales del ácido cinámicoortocarbónico, 
Puede prepararse también el cuerpo de que se 
trata oxidando el B-naftol por el permanganato 
potásico. Si la oxidación no es muy intensa, el 
rendimiento puede ser 6,5 por 100 del naftol 
empleado. 

Ácido cinámicoparacarbónico, — Para obtener» 
le ae necesario pasar antes por el éter monoetíli- 


; eo, que se obtione calentando durante algunas 
: horas á 160° partes iguales de tereftolaldehidato 


de etilo y acetato sódico con el doble de anhi- 
drido acético, La masa resultante de la reacción 
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se calienta oon una disolución de carbonato só- 
dico, y se precipita el éter por el ácido sulfúrico. 
Por saponificación del éter con soga cáustica se 
obtiene la sal sódica del ácido cinámicoorto- 
carbónico, que sirve para aislar el ácido. 

El ácido cinámicoparacarbónico sublimado es 
cristalino é insoluble en los disolventes neutros 
ordinarios, Hervido con ácido acético cristaliza- 
ble se disuelve en pequeña cantidad, y por en- 
friamiento se deposita en forma de escamas. 
Fija al bromo con más dificultad que el isómero 
orto, y no fija hidrógeno, Tratado por el ácido 
nítrico en presencia del sulfúrico, llega á obte- 
nerse el derivado meta nitrado, que eristaliza en 
láminas fusibles á 287°, 


CINAMILACETILACEÉTICO (ACIDO): adj. Quim, 
Cusrpo de fórmula 


_ ` CO.CH. 
CH; CH=CH-C0-CHS Go oH? 
Se conoce su éter etílico, y el éter etílico de su 
derivado nitrado, 

Cinamilacetilacetato de etilo, — Se obtiene ha- 
ciendo actuar éter acetilacético yodado con clo» 
ruro de cinamilo. Se presenta cristalizado en 
granos amarillos, solubles en el alcohol y éter, 
Por ebullición con ácido sulfúrico diluído se sa- 
ponifica con desprendimiento de ácido carbó- 
nico. 

Ortonitrocinamilacetilacetato de etilo, 


z CO.CH, 

- - = - po Fa 
NO, - CgH, - CH=CH -00 - CH <C0.0C;Hs. 
- Para obtenerle se trata el éter acetilacético 
yodado, puesto ensuspensión en el éter, por una 
disolución etérea concentrada de cloruro de or- 
tonitrocinamilo. La reacción se termina calen- 
tando hastante tiempo en aparato con refrige- 
rante ascendente y destilando el éter. El agua 
separa el cloruro sódico formado en la reacción, 
y el residuo se cristaliza por disolución en el 
alcohol hirviendo; si se regenera algo de ácido 
nitrocinámico no es ningún inconveniente, por- 
que se queda en los líquidos madre. 

El ortonitrocinamilacetilacetato de etilo eris- 
taliza en prismas muy brillantes de precioso co- 
lor amarillo; se disuelve bien en el cloroformo, y 
con alguna dificultad en el alcohol y éter. Se 
funde sin descomposición sensible cuando se le 
somete å una elevación gradual de temperatura 
y ésta alcanza á 120,5. Se disuelve en el ácido 
sulfúrico y en los álcaJis; con ¿stos últimos for- 
ma sales de color anaranjado, que tal como la 
de sodio se deposita en agujas muy finas cuando 
se dejan en reposo por largo tiempo las disolu- 
ciones sódicas del éter etílico que nos ocupa. 

La disolución alcohólica dilnída toma un co- 
lor rojo bastante obscuro cuando se trata por el 
cloruro férrico; esta reacción tiene lugar aun 
con disoluciones muy diluidas. 

Hirviendo el ortonitrocinamilacetilacotato de 
etilo con una disolución de sosa cánstica se 
descompone, formando ácido ortonitrocinámico; 
si la ebulleción se verifica con ácido sulfúrico de 
80 por 100 se forma ácido carbónico, alcohol, 
ácido ortonitrocinámico, ortonitrocinamilaceto- 
na y metilortonitrocinamenilacetona, 

Entre todas las propiedades y reacciones del 
ortonitrocinamilacetilacetato de etilo, ninguna 
tan interesante como la acción que sobre eso éter 
ejercen los agentes reductores. Calentando una 
disolución alcohólica de este cuerpo con zinc y 
ácido acético, se obtiene un líquido de consis- 
tencia de jarabe, amarillo, insoluble en el agua; 
por un enfriamiento bastante enérgico se solidi- 
fica, tomando aspecto de resina; fundido con 
sosa cáustica se descompone, formando hidro- 
carbostirilo. Tratada esta resina por ácido clor- 
hídrico concentrado y caliente da ácido carbó- 
nico é hidrocarbostirilo, y como producto más 
abundante metilquinoleína con sus derivados 
de hidrogenación. 

El mismo éter etílico, hervido con una disolu- 
ción cuncentrada y ácida de cloruro estannoso, 
da lugar á un desprendimiento de ácido carbó- 
nico. Adicionando un exceso de álcali, se depo- 
sita al poco tiempo gran cantidad de metilguj- 
noleína, f 


CINAMILACETONA: f. Quim. Compuesto de 
fórmula 


CH,- CH=CH - CO - CH, - CO - CH} 
No se conoce esta acetona al estado de libertad, 
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pero sí su derivado nùrado procedente de reem- 
plazar un hidrógeno del núcleo boncénico por 


NO». 


Este derivado nitrado se forma, acompañado de 
otros productos, cuando se hace hervir ortoni- 
trocinsmilacetilacetato de etilo con cinco partes 
de ácido sulfúrico de 30 por 100. La reacción 
puede formularse como sigue: 
a oga Comi CA 
-Q1 7 89> CH -CO - 00¿H,-+ HO 
=C0, + C¿H¿0H + NO, - CH,- CH 
=CH - CO - CH,- CO- CHs» 


Enfriada la masa, se filtra y tritura el producto 
sólido con un gran exceso de sosa cáustica; de 
esta manera se consigue obtener un residuo in- 
soluble constituído por ortonitrocinamentimetil- 
acetona NO, - CH, -CH=CH - CO - CH. So 
. precipita la disolución alcalina con ácido clorhí- 
drico, se deseca Á 100°, y se trata por sulfuro de 
carbono hirviendo; obtiénese una parte insolu- 
ble formada por ácido ortonitrocinámico, Eva- 
porado el sulfuro de carbono, queda un residuo 
que se hace cristalizar varias veces en el alcohol 
en presencia del negro animal. 

La ortonitrocinamilacetona así obtenida cris- 
taliza en prismas de color amarillo, solubles en 
el alcohol hirviendo, muy poco solubles en sul- 
furo de carbono y éter; funde á 113”. Se disuel- 
ve en los ¿lcalis dando líquidos amarillos; con 
el cloruro férrico da coloración roja. Hervida 
largo tiempo con ácido sulfúrico diluído, se trans- 
forma en nitrocinamenilmetilacetona. El cloruro 
estamnoso convierte la ortonitrocinamilacetona 
en acetonilquinoleína, 


CINAMILFÓRMICO (ACIDO): adj. Quim, Com- 
puesto correspondiente á la fórmula 


OH,- CH=CH -CO-CO,H. 


Se prepara tratando una mezcla de aldehido 
bencílico y ácido pirúvico por ácido clorhídrico. 
La manipulación consiste en hacer una mezcla 
de cantidades equimoleculares de ácido pirúvi- 
co y aldehido bencílico; se enfría á 0° y se sata- 
ra por una corriente de ácido clorhídrico gaseo- 
so. Pasados algunos días de reposo se Íluyo 
con agua enfriada á 0°, y se satura con carbona- 
to sódico en pequeñas porciones, para evitar una 
efervescencia tumultuosa que derramaría al lí. 
guido; después dgl reposo se filtra, tratando por 
éter para eliminar el aldehido bencílico que no 
ha reaccionado. La masa líquida se trata por 
ácido clorhídrico y después por éter; la disolu- 
ción etérea, desecada con cloruro cálcico y eva- 
porada, deja nn resido que se solidifica pasado 
algún tiempo, transformándose en una masa go- 
mosa poco soluble en el agua, 

La obtención del ácido cinamilfórmico puede 
verificarse partiendo de la amidacinamilfórmi. 
ca: se origina este derivado por la acción del 
tiempo sobre una disolución acética de cianuro 
de cinamilo en presencia del ácido clorhídrico. 
La masa cristalina que así se forma está consti» 
taída por una mezcla de la amidacinamilfórmica 
y ácido cinámico. La amida se purifica por lava- 
dos con el carbonato sódico, La obtención del 
ácido cinamilfórmico por medio de la amida se 
hace con dificultad, porque la molécula se trans- 
forma por cualquier acción más de lo necesario. 

El ácido cinamilfórmico es bastante estable; 
los álealis le desdoblan, aunque con lentitud, en 
ácido pirúvico y aldehido bencílico. Las sales 
alcalinas se disuelven en el agua; las alcalino- 
térreas y metálicas son insolubles, Las sales de 
calcio, bario y plomo son blancas; la de cobre 
verde-azulada y la de hierro amarilla. La sal ar- 
géntica es de color blanco con ligero tinte ama- 
rillento, y se disuelve muy poco en el agua, 

Amida, CH, -CH=CH - CO - CO - NH.. - 
Se precipita cuando cristaliza de sus disolucio- 
nes acuosas en láminas de color amarillo solu- 
bles en agua hirviendo, poco solubles eu agua 
fría y fosibles á 130”. Tratada por una disolu- 
ción diluída de potasa cáustica caliente, se di- 
suelve saponificándose. 

Acido ortonitrocinamujórmico, - Se obtiene 
haciendo pasar una corriente de ácido clorhídri- 
co gaseoso por una mezcla de aldehido ertoni- 
trobencílico y ácido pirúvico sostenido constan- 
temente y por medio adecuado å la temperatura 
de 10°, Pasados dos ó tres días se escurren los 
cristales con auxilio de la trompa, se lavaa con 
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agua y se cristaliza por disolución en la bən- 
cina. 

Así obtenido, este cuerpo es fusible á 136°; se 
disuelve en agua hirviendo, alcohol, éter y elo- 
roformo, muy poco en la belcina y cómpleta- 
mente insoluble en la ligrofína, Tratado por los 
álcalis se descompone, aún en frío, fórmándose 
índigotina, ácido oxálico y algún otro producto. 
Con el ácido salfúrico concentrado dg una diso- 
lución amarilla, al misio tiempo que so altera 
el ácido nitrado, 


CINAMILIDENO (DIACETATO DE): m. Quim. 
Compuesto de fórmula 


C,H,-CH=CH -CH <OG0cH.. 


Cristaliza en láminas incoloras, nacaradasa, 
muy solubles en alcohol y fusibles 4 85”. Desti- 
lado con el vapor de agua, se descompone con 
formación de aldehido cinámico y ácido acético; 
igual acción ejercen los carbonatos alcalinos, 
Conservado en un frasco que no esté hermética- 
mente cerrado, se transforma después de algu- 
nos meses en un líquido amarillo de consistencia 
de jarabe, de olor á ácido acético y aldehido ci- 
námico. En contacto con el bromo fija dos áto- 
mos de éste, formando un producto de adición 
que, destilado con el vapor de agua, da la fenil- 
B-acroleína de Zincko, fusible á 73°, 

El diacetato de cinamilideno se obtiene tra- 
tando una mezcla de cuatro partes de aldehido 
cinámico y 10 de anhidrido acético por tres de 
fenilacetato sódico, Se calienta primero suave- 
mente para disolver la sel sódica, y luogo se va 
elevando la temperatura hasta llegar á la ebulli- 
ción; proyectando el líquido caliente sobre agua 
fría, se separa una substancia oleaginosa que se 
lava primero con agua templada y luego con fría 
para solidificarla. La purificación del "producto 
se consigue por repetidas cristalizaciones en el 
alcohol. 

Adviértase que en el procedimiento seguido 
en la preparación del diacetato de cinamilideno 
la reacción se verifica en dos tiempos; en el pri- 
mero se forma ácido cinamenilfenilacrílico, y en 
el segundo vuelve å reaccionar el anhidrido 
acético, originando el cuerpo que se deseaba pre- 
parar. 

* CINCEL: .4rgueol, Este instrumento realizó 
su aparición, hecho en pedernal, en la época ro- 
benhausiense, estando muy extendido en Euro- 
pa, especialmente en Escandivania, dondo, á pe- 
sar del gran número que se ha encontrado, varía 
muy poco de forma, que se reduce á un prisma 
de pedernal rectangular, largo y estrecho, algu- 
nas veces enteramente pulido, pero otras sim- 
plemente tallado en sus grandes caras. En Fran- 
cia y en Suiza los cinceles en prismas son raros; 
generalmente afectan la forma de láminas de 
corte transversal circular, y á veces aplastados, 
variando el material de que están hechos del 
sílex á la jadeíta, fridolita y diorita. 

Más abundantes que los hechos en piedra son 
los cinceles hechos en hueso en las estaciones fran- 
cesas y en las lacustres de Suiza, habiéndolos de 
todos tamaños y utilizando también las astas de 
los cérvidos. En las estaciones lacustres de Suiza 
dela época morgiense, como la de Gerofin, se han 
eucontrado también cinceles de cobre puro, pre- 
sentando el aspecto de un tallo metálico cua- 
drangular, y en la siguiente época, ó sea en la 
larnandiense, los cinceles son muy abundantes, 
y todos ellos están fundidos en bronce; á estas 
formas cuadrangulares se unen otras redondea- 
das; también proceden de esta época los cince- 
les destinados á trabajar el bronce, que están 
hechos con el llamado metal de campana, que 
tiene mucho más estaño que el bronce ordinario, 
resultando bastante más frágil, por lo cual los 
cinceles son más cortos y gruesos, siendo tam- 
bién el corte más obtuso. 

A veces se han transformado en cinceles los 
restos de otros objetos, como puede verse en 
Larnau, en donde se encontró un cincel hecho 
con los restos de un torques de oro. Existen 
también cinceles destinados á cortar, porlo cual 
presentan doble filo, y á veces compuestos de dos 
láminas independientes; pero en este caso salen 
ya de los límites de la prehistoria, por pertene- 
cer ya al período romano ó al galo, 


CINCELADO: m. Art. y Of. Prouwlimiento de 
esculpir los metales para producir los objetos de 
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sobre otra cualquiera clase de metales, princinal. 
mente el hierro, el bronce y el latón, principal 

l platero cincelador comienza por hacer ua 
esqueleto de alambre grueso, de la forma y dimen» 
siones que ha de tener, con arreglo al diseño del 
objeto que se trata de construir, y cubre esta ar. 
mádurs con cera de modelar, la que modela con 
sujeción al dibujo que ha de presentar, dejando 
el modelo en esta disposición por espacio de al. 
gunos días para que se endurezca bien Ja cera; de 
este modelo se toman todas las partes que deben 
moldearse, y se moldean, por el fundidor con las 
precauciones necesarias en este clase de trabajo; 
se ajustan las partes modeladas, se moldean, y 
después se pasa á hacer el cincelado propiamento 
dicho, que se hace con cinceles, grabando unas 
veces las superficies, desgastándolas otras, para 
dejar en relieve les partes que deben realzar, y 
estampando las hojas entonces de diferentes for. 
mas cón cinceles romos, que permiten alcanzar 
el objeto deseado. 

Para el cincelado de los demás metales se em- 
ples con preferencia el tas, en que se apoya el 
trozo de meta), y con cinceles y el martillo se 
van rebundiendo las partes que deben quedar 
formando fondo, y las que han de hallarse á me- 
nor altura que los grandes relieves, También se 
emplean para este trabajo cuños sencillos ó do- 
bles, que son moldes de acero que presentan en 
hueco los relieves del adorno, y viceversa, es de- 
cir, que son la negativa del objeto que se trata 
de reproducir; estos euños se colocan sobre la su- 
perficie que se trata de cincelar, habiendo calen- 
tado antes el metal para hacerle de mejores con. 
diciones, y obrando el martillo sobre el cuño se 
obtiene la forma deseada; si debe llevar adornos - 
en relieves se dibujan sobre una hoja de metal, 
y se aplican sobre la pieza después de.esculpidos. 
Casi todo el trabajo del cincelador se hace al inar- 
tillo, sobre el yunque, el tas, ó un plomo, que es 
mejor, porque da los trabajos mejor acabados, 
El obrero que quiere cincelar un adorno con el 
martillo le coloca sobre un tas hundido, de modo 
que la parte realzada quede sobre la hendedura, 
y golpea con el martillo sobre esta parte. 

Cuando la pieza quese trata de cincelar es pe- 
queña se coloca sobre la bola de cincelar (figura 


adjunta), A, sujeta entre dos piezas B y C, de co- 
bre ó bronce, entre las cuales puede moverse en 
todos sentidos sin salir de ellas, para lo que al 
efecto, tiene la forma interior de la zona central 
de la esfera 4, hallándose estas piezas ó anillos . 
sujetas entre sí por tres tornillos t, £, £; uno de 
los anillos, el inferior, termina en un torvillo có- 
nico para madera 7, con objeto de fijarle en el 
canto del banco. La pieza, después de fundida, se 
coloca sobre la bola, á la gne se fija con un bə- 
tún ó cimento, compuesto de pez, cera y ladrillo. 
molido, cimento del que hemos hablado en el 
artículo correspondiente de este Apéndice, y de 
este modo el objeto que se va á cincelar puede 
fomar todas posiciones necesarias para el trabajo. 

Cuando se quiere cincelar sobre plomo se des- 
bastan con el martillo, llenando después con plo- 
mo fundido todos los huecos, y luego se coloca 
sobre una pieza de madera, apoyándose en ella 
el plomo que llena las cavidades, y se sujeta á 
la madera con clavos con cabeza de T, para que 
apoyen perfectamente en los cantos ó bordes de 
la pieza; el cincelado se hace después con cinceles 
especiales, en los cuales la parte que apoya so- 
bre el metal, en lugar de ser cortante, como 
en los cinceles ordinarios, presenta dientes-estrías 
muy semejantes al rayado de una lima muza, 
para que el útil no deslice sobre el metal al gol- 
pear sobre aquél con el martillo. 

* CINCELADOR: Art, y Of, Este artista escul- 
pe y labra los metales, para producir esos pre- - 
ciosos, elegantes y variados objetos que se ad- 
miran por doquiera, y principalmente en los pa- 
lacios de los magnates, Como todo arte el cin- 


adorno y decoración artística. El cincelado pue- | celado no está sujeto á regla alguna, más que 


de hacerse sobre metales finos (oro y plata), ó 


en cuanto se refiere á la parte material del tra- 
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abilidad to del cincelador, su ge- 
ss que hen de producir el objeto que 
eopsibió su mente; del trabajo material ya hernos 
hablado en otro artículo del presente Apéndice 
Y. CiyoELADo). Los instrumentos quo emplea 
éste obrero son, la bola de cincelar, buriles, cin- 
coles, botadores, martillos, bigornetas, tases de 
diferentes formas, ete. En el extranjero, y hoy 
en España también, en el arte del cincelador se 
ha introducido, como en multitud de industrias, 
el principio de la división del trabajo, único 
medio de producir á bajo precio, relativamente, 
las obras más perfectas, artísticas y caprichosas, 
como candelabros, arañas, juguetes, y en gene- 
ral toda clase de objetos de lujo; dibujantes es- 
isles para la figura, la ornamentación y la ar- 
quitectura; modelador ô escultor, cincelador, fun- 
didor, tornero y dorador. Las obras complica- 
des se fanden en piezas separadas, que después 
se arman con soldadura ó por,.remache, según 
hemos indicado en el artículo citado antes, al 
qua remitimos al loctor, 


CINCOCEROTINA: f. Quim. Principio inmo- 
diato contenido eu las quinas. Su composición 
centesimal y magnitud molecular responden á la 
fórmula empírica Cy H4302. 

Ha sido descubierto por Helms, que le prepa- 
ta del siguiente modo. Se trituran las cortezas 
de ls quina y se mezclan con lechada de cal, 
secando la masa; se trata por alcohol hirviendo, 
se filtra ó decanta, y por enfriamiento se deposi- 
ta wna masa parda que, tratada por alcohol ca- 
Jievte, da le cincocerotina eristalizada en masas 
blancas, fusibles å 130%, sublimable sin desconi- 
posición cuando se calienta lentamente en una 
corriente de anhidrido carbónico. Es soluble en 
el alcoho), éter y cloroformo, pero insoluble en 
el agua y en Jos ácidos diluídos. 

Fundida con potasa cáustica de compuestos 
do función ácida y núcleo cíclico, del grupo aro- 
mático propiamente dicho. Si la oxidación es di- 
recta, mediante el dieromato y el ácido sulfúri- 
co se obtiene uu nuevo ácido, que es el ácido 
cincocerótico, formándose al mismo tiempo pe- 
queñas cantidades de los ácidos acético y buti- 
rivo. 

El bromo y el ácido nítrico dan con este cuer- 
po productos incristalizables, resinosos, de com- 
posición y propiedades aún no estudiadas, | 

El ácido cincocerótico, originado en la oxida- 
ción directa de la cincocerotina, es insoluble en 
el agua y en los ácidos, pero se disuelve en el 
alcohol, y de estas disoluciones cristaliza. Su 
composición parece responder á la fórmula 


Co H 006 


y so ha obtenido su sal de calcio, pero no se ha 
conseguido eristalizarlo, 


CINCOL: m. Quím. Compuesto encontrado 
por Hesso en las cortezas de las quinas y de las 
Cúpreas. . 

Se lo asigna la fórmula empírica CH0. Se 
halla siempre en pequeña cantidad en estas ra- 
biáceas, sobre todo en las cúpreas, en las que se 
encuentra un isómero, el cupreol. La Cincona 
Sedgeriana contiene 0,08 por 100 de cinco], 

Para extraerle se pulverizan groseramente las 
cortezas y se tratan por ligroína; queda como 
residuo un extracto obscuro, que se trata por 
alcohol hirviendo, Filtrando y concentrando la 
disolución alcohólica á baja temperatura (50- 
60%) se cousigue separar una pequeña cantidad de 
resina que se deposita poco á poco, y decantando 
se deja el líquido claro á la evaporación espon- 
tános, con Jo que se consigue la formación de 
cristales hojosos ó acienlares impregnados de un 
líquido oleaginoso fácilmente absorbible por pa- 
peles de filtro. Se pnrifican los cristales de cin- 
col por repetidas cristalizaciones en el alcohol 
hirviendo, y después se calienta durante algunas 
horas con anhidrido acético, que le convierte en 
éter acético, que se cristaliza de las disoluciones 
alcobólicas. Por último se saponifica con diso- 
lución alcohólica de potasa, y se cristaliza del 
alcohol absoluto, que le deja perfectamente puro, 

Cristaliza en láminas alargadas, aciculares ú 
hojosas, con una molécala de agua que no pierde 
completamente hasta la temperatura de 1009, $ 
ála ordinaria en una atmósfera perfectamente 
seca. 

Funde á 139%, es soluble en el cloroformo, al- 
cohol y en el éter caliente, menos soluble en la 

oina, muy poco en el alcohol frío y coniple- 
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tamente insoluble en el agna y en los álcalis. Sn 
disolución alcohólica es activa, desviando á la 
izquierda el plano de polarización de la luz 
-34%,6. 

Su éter acético, que ya hemos indicado cómo 
se obtiene, cristaliza on agujas blancas, anhi- 
dras, fusibles á 124%, solubles en el alcohol ca- 
liente, muy poco en este disolvente frío, muy 
solubles en el éter y cloroformo. La disolución en 
este último cuerpo desvía á la izquierda el plano 
de polarización de la luz 41%, 7, 

Del mismo modo que el éter acético, Hesse 
ha preparado el éter propiónico, que forma pe- 
queñas agujas microscópicas, anhidros, fusibles 
á 110%, sin experimentar descomposición. Tanto 
éste como el éter acético se saponifican fúcil- 
mente con los álealis, principalmente por la po- 
tasa en disolución alcohólica. 

El cincol, por sus propiedades, se parece mu- 
cho å la colesterina vegetal ó fitosterina, y no 
cabe duda que debe incluirse en este grupo de 
compuestos, puesto que además de la analogía 
de propiedades da una coloración roja de sangre 
cuando se agita con ácido sulfúrico la disolución 
elorofórmica de cinco!. 

Sin embargo existe una diferencia en la com- 
posicición centesimal, puesto que Hesse ha en- 
contrado 2 por 100 de carbono menos que en 
la fitosterina, 

El cincol es isómero con el enpreol y con el 
quebracol, y Jos tres se encuentran en las corte- 
zas de las quinas en proporciones variables, Se 
parece mucho al oxiterpeno de Liebermann. 


CINCOLINA: f, Quim. Alcaloide extraído por 
Hesse en las aguas madres de la preparación del 
sulfato de quinina. 

Para prepararle se precipitan estos líquidos 
por el tartrato sodopotásico (sal de Seignette), 
y después por el sulfocianuro potásico; se filtra, 
se trata por éter el líquido y se alcaliniza. De- 
cantada la capa etérea se destila para separar el 
éter, y por el residuo se hace pasar una corrien- 
te de vapor acuoso, recogiendo los productos vo- 
látiles sobre ácido clorhídrico. El clorbidrato 


.formado se evapora hasta sequedad, se mezcla 


con disolución alcohólica de potasa y se trata 
por éter. En seguida se añade acido oxálico á la 
disolución etérea, formándose pequeñas láminas 
brillantes del alcaloide, que descompuestas por 
un álcali, tratando por el éter y evaporando la 
disolución etérea, deja el alcaloide en libertad 
y en buon estado de pureza, 

Weller, ha extraído de los aceites de parafina, 
de densidad 0,850-0,860, una base que, estu- 
diada por Hesse, resultó ser la ciucolina; y como 
lo extrañara el origen se dedicó al estudio de 
las diversas clases de quina, uo encontrando es- 
ta base nada más que cuando empleaba la ligrof- 
na ó los aceites de parafina en la preparación del 
sulfato de quivina, deduciendo que la cincolina 
no está en las quinas, sino en las parafinas. 

La base libre es un líquido amarillo, volátil, 
poco soluble en el agua, fácilmente soluble en el 
alcohol, éter y cloroformo. No cristaliza, aun en- 
friada, á —140*; hierve á 236-2380; se volatiliza 
poco á poco ú la temperatura ordinaria, y su 
olor es muy parecido al de la piridina. Al pare- 
cer es tóxica, 

El clorhidrato es muy soluble é incristaliza- 
ble; el eloroaurato es un precipitado amorfo; el 
cloroplatinato es soluble, y las disoluciones con- 
centradas presentan aspecto gomoso, sin que se 
haya podido cristalizar. Lo mismo sucede al 
bromhaidrato, sulfato y sulfocianuro. El oxalato 
cristaliza del alcohol caliente en láminas incolo- 
ras y brillantes, muy poco solubles en agua ú en 
alcohol å la temperatura ordinaria. 


CINCOLOIPONA: f. Quim. Compuesto resul 
tante, como el árido cincoloipónico, en la oxida 
ción de la einconina. ` 

Tiene por fórmula CHNO. Se obtiene de los 
residuos de la preparación del ácido antes des- 
crito. 

Para ello se toman las aguas madres de la 
precipitación por el alcohol de las sales de bario 
y se trata por cloruro de oro la disolución con- 
centrada, que precipita la cincoloipona y la cin- 
conina; se descomponen por el gas sulfuroso los 
cloroanratos y se añade cloruro platínico, que 
precipita la cinurina; se fitra y se desaloja todo 
el platino de la disolución, y al líquido filtrado 
nuevamente se lo añade cloruro de oro, que pre- 
cipita cloroaurato de cincoloipona. Este cloro- 
aurato es cristalino, y de él no puede aislarse la 
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cincoloipona, porque en estado libre es mny in- 
estable, 

El clorhidrato, C¿H,,NO,. CIA, es sólido, cris» 
taliza bien en láminas 6 prismas ortorrómbicos, 
fusibles con descomposición á 200°; es muy solue 
ble en el agua y en el alcohol. Destilado con 
zinc en polvo, se obtiene la 8-etilpiridins, El 
anhidrido acético da el derivado acético corres- 
pondiente, soluble en agua, alcohol y éter, que 
funciona como ácido monobásico, siendo la sal 
más establo la de plata, cuya fórmula es 


C¿H,¿NO,(C,H¿0).Ag. 


El nitrito de sodio y el ácido clorhídrico dan 
con el clorhidrato de cincoloipona un derivado 
nitrosado de rescción ácida quo, convertido en 
sal de calcio, se puede purificar, obteniéndose en 
láminas cristalinas. 

Oxidando en caliente por el ácido crómico, da 
el ácido cincoloipónico. 

De estos hechos Skraup deduce que las fór- 
mulas de la cinsoloiyona y del ácido cincoloipé- 
nico serán 


CA, 

AO O c< En, 
- NH 
CH, 

H.C N C< Coon 
H. 


CINCOLOIPÓNICO {AcIDO): adj. Quim, Pro- 
ducto de la oxidación de la cinconina. Su com- 
posición y magnitud molecular está dada por la 
fórmula C¿H,¿NO,. 

Para prepatarle se oxida la cinconina por el 
bieromato potásico y el ácido sulfúrico; se añade 
amoníaco para neutralizar y precipitar el bro- 
mo, añadiendo después en caliente agua de ba- 
rita al líquido filtrado; se vuelve á filtrar para 
separar el sulfato bárico formado y se añade sul- 
fato cúprico, que concentrado ligeramente deja 
depositar cristales de cinconato cúprico, Se pre- 
cipita el exceso de cobre, y después el ácido sul. 
fúrico con agua de barita, filtrando y concen- 
trando hasta consistencia de jarabe (en frío), y 
calentando éste hasta la ebullición se añade 2,5 
veces su volumen de alcohol, que precipita la 
casi totalidad de las sales de bario. 

Para extraer de este precipitado el ácido cin- 
coloipónico se disuelve en el agua, se elimina la 
barita por el ácido sulfúrico, el cloro que pueda 
existir por el óxido de plata húmedo, y se pasa 
una corriente de hidrógeno sulfurado para pro- 
cipitar la plata que se hubiere disuelto; se des- 
aloja el sulfhídrico en exceso por el carbonato 
plúmbico -y se filtra, llevando el líquido hasta 
la ebullición, formándose sal de plomo, muy 
soluble en agua, del ácido que tratamos de pre- 
parar, Se añade alcohol, y la sal de plomo se 
precipita; pero para obtener el ácido es mejor 
pasar por la disolución hidrógeno sulfurado gue 
la descompone, hervir para desalojar ô descomn- 
poner el sulfkídrico, filtrar y añadir alcohol, que 
precipita el ácido cincoloipónico, 

Para purificarle se convierte eu sal de plomo, 
y 4 la disolución acuosa de esta sal se añade ni- 
trato sódico y ácido clorhídrico, que convierten 
el ácido en cuestión en ácido nitrosocincoloi- 
pónico, soluble en agua y en alcohol. Se disuelve 
este derivado vitrosado en ácido clorhídrico con- 
centrado, que le descompone, desprendiéndose 
vapores uitrosos y obteniéndose clorhidrato del 
ácido cincoloipónico, C¿H,¿NO,.C1H, que trata- 
do por óxido de plata húmedo forma clornro ar- 
géntico y sal de plata del ácido que obtenemos; 
se pasa sulfhídrico para descomponer ésta, se 
hierve para desalojar el hidrógeno sulfurado, se 
filtra, y concentrando cristaliza el ácido cinco- 
loipónico, 

Puede también obtenerse oxidando por el 
permanganato potásico y por la mezcla erómica 
la quinina, la quinidina y la cinconidina. La 
oxidación por el permanganato las convierte res- 
pectivamente en quitenina, quitenidina y cinco- 
tenidina; la acción de) bicromato y ácido sulfúri. 
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co las oxida después y convierte en el ácido 
cincoloipónico, que so aisla procediendo de un 
modo análogo al anteriormente descrito. 
Cristaliza en prismas ortorrómbicos, con una 
molécula de agua, fusibles á 126°; pero una vez 
anhidro experimenta la fusión fgnea á 231, des- 
componiéndose en gran parte. , , 
Es muy estable; ni la mezcla crómica ni la 
amalgama de sodio actúan sobre él, siendo ne- 
cesaria la intervención del calor para que á tem- 
ratura muy elevada ejerzan acción el bromo, 
kcido bromhídrico y yodhídrico, potasa y penta- 
cloruro de fósforo, . , 
Destilando con zine en polvo el cincoloipona- 
to plúmbico, se obtiene una pequeña cantidad 
de piridina y sus homólogos superiores. 
Tratando la sal plúmbica con el anhidrido 
acético, se obtiene un derivado acético. 


CINCONAMINA: f. Quim. Alcaloide descubier- 
to por Arnaud en las cortezas de la Remigia 
purdieana, do origen americano, planta perte- 
neciente á un género próximo al Cíncona. 

No se encuentra en las verdaderas cinconas, 
ni hasta hoy se ha hallado en otras remigias, 
tal como la Remigia pedunculata. En las corte- 
zas donde existe cinconamina se halla la cinco- 
nina, que de este modo resulta alcaloide carac- 
terístico de las remigias y cinconas. 

Para extraer la cinconamina se hace uso de 
una propiedad característica, la de formar ni- 
trato insoluble en agua acidulada, mientras que 
los nitratos de los demás alcaloides son, por el 
contrario, muy solubles, Pulverizadas grosera- 
mente las cortezas, se maceran con ácido sulfú- 
rico al 10 por 100, calentando en baño de Ma- 
ría. Se decanta el líquido, lavando con agua hir- 
viendo el residuo hasta que, añadiendo amonía- 
eo ó unas gotas del líquido filtrado, no forme 
precipitado, Conseguido esto se reunen los lí- 
quidos, precipitando en frío la totalidad de las 
bases que contiene mediante un ligero exceso de 
amoníaco. Transcurridos algunos días se lava 
con agua fría, se deseca y pulveriza, tratándola 
por alcohol de 90° hirviendo. Se destila la ma- 
yor parte del alcohol, y al líquido claro y frio so 
añade su volumen de ácido nítrico previamente 
diluído en su peso de agua. 

Abandonado el líquido durante algunos días 
en un lugar fresco, cristaliza el nitrato de cinco- 
namine muy coloreado. Para putificarle se di- 
suelve en agua hirviendo, y todavía caliente se 
eñade poco á poco un exceso de amoníaco diluí- 
do. Dejados en contacto líquido y precipitado 
durante veinticuatro horas, toma éste el aspecto 
cristalino. Recogido, lavado con agua fría y de- 
secado sobre placas absorbentes, se disnelve en 
alcohol hirviendo, de cuya disolución cristaliza, 

Se presenta en prismas iucoloros, duros y com- 
pactos, ó en agujas muy finas: en ambos casos 
son formas derivadas del sistema ortorrómbico. 
Es casi insoluble en el agua, poco soluble en el 
éter y alcohol frío, y muy soluble en el alcohol 
hirviendo. Las disoluciones alcohólicas presen- 
tan gran tendencia å la sobresaturación. El clo- 
roformo, el sulfuro de carbono y la bencina di- 
suelven una pequeña cantidad de este cuerpo á 
la temperatura ordinaria, siendo mayor el coefi- 
ciente de solubilidad á la de ebullición. 

La cinconamina desvía hacia la derecha el pla- 
no de polarización de la luz; disuelta en alcohol 
de 97, su poder rotatorio molecular, referido á la 
raya D del sodio, es 41222422, y +121°,1 á 
150, 

Conservaudo las disoluciones alcohólicas en 
tubos cerrados y en una atmósfera de anhidrido 
carbónico, sufre por la acción prolongada de los 
rayos solares una modificación que hace incrista- 
lizablo la cinconamina. Por la acción del calor 
se descompone la cinconamina sin experimentar 
la fusión. 

Presenta propiedades alcalinas muy marcadas, 
no sólo con los reactivos coloreados, sino con los 
ácidos, dando lugar á sales bien cristalizadas, de 
cuyas disoluciones es precipitada por el amonía- 
co, potasa, sosa y carbonatos alealinos en masas 
coagulosas, que á las pocas horas toman aspecto 
cristalino. 

Las sales de cincouamina difieren esencial- 
mente de las de los otros alcaloides de las rubiá. 
ceas en que son menos solubles en los ácidos di- 
luídos que en el agua, siendo la que presenta es- 
ta propiedad en más alto grado el nitrato. Entre 
los compuestos salinos más importantes figuran: 
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solviendo en caliente la cinconamina en el ácido 
clorhídrico diluído hasta conseguir la neutrali- 
zación. Cristaliza en dos formas distintas, según 
que la disolución ses neutra ó ácida: en el pri- 
mer caso se deposita en prismas aplastados, opa- 
cos, con una molécula de agua de cristalización, 
que retiene hasta 100°: del agua acidulada oris- 
taliza en láminas prismáticas muy finas, bri- 
llantes y anbidras, Con el cloruro platínico for- 
ma un precipitado amarillo cristalino, anhidro 
y poco soluble en el agua fría, . 

Nitrato, Ciste, N 0. NO,H. - Esla sal más im- 
portante por su insolubilidad en el agua acidu- 
lada con el ácido nítrico, propiedad que puede 
servir para la determinación en peso de los ni- 
tratos y del ácido nítrico. Se prepara por doble 
descomposición entre dos disoluciones calientes, 
de nitrato alcalino la una y de sal de cinconami- 
na la otra. Los cristales que se obtienen inme- 
diatamente son anhidros, poto solubles en el 
agua fría, más en la caliente, solubles en alcohol 
hirviendo; funde á 1950, 

Sulfato, (C,¿BN20):50,H). — Se prepara neu- 
tralizando una disolución alcohólica de cincona- 
mina por el ácido sulfúrico diluído; concentran- 
do, cristaliza en prismas incoloros muy duros y 
anhidros. Se disuelve en el agua, y al intentar 
cristalizarle so disocia quedando en libertad una 
parto de la base. La disolución acuosa desvía 4 
la derecha el plano de polarización de la Juz 
437,5 á 15", pero si la disolución está ligeramen- 
te acidulada por el ácido sulfúrico el poder rota- 
torio varía mucho. Añadiendo 4 la disolución 
acuosa de una molécula de sulfato otra molécu- 
la de ácido sulfúrico, se obtiene el impropiamen- 
to llamado sulfato neutro, que cristaliza en pris- 
mas ambidros, cuyo poñer rotatorio es +347,9, 

Hiposulfito, Cy H2¿N30.8,03H,. - Para prepa- 
rarle es necesario acudir á una doble descompo- 
sición entre el sulfato de cinconamina y el hipo- 
sulfito sódico. So presenta en prismas 'incoloros 
anhidros, poco solubles en el agua. 

Tartrato, (C¡¿H,,N30),C,H50¿. - Se prepara 
neutralizando en caliente una disolución alcohó- 
lica de cinconamina por el ácido tartárico, Cris- 


taliza en prismas incoloros anbidros, solubles en - 


el agua. 

Malato, (CH 2¿N¿0),C,H¿0;. H0. — Seobtiene 
por doble descomposición entre una sal de cin- 
conamina y un malato neutro. Se presenta bajo 
la forma de pajitas brillantes nacaradas con una 
molécula de agua de cristalización que retiene 
hasta 160°. Es poco solnble en el agua. 

Citrato, (C¡¿H,¿N¿0)¿C¿H0,. — Para obtenerlo 
se añade á una disolución acuosa y caliente de 
ácido cítrico cinconamina recién precipitada, Re- 
sulta un cuerpo resinoso que se transforma á las 
pocas horas en pequeñas masas cristalinas for- 
madas por la aglomeración de prismas muy pe- 
queños. Es casi insoluble en el agua fría. 

Cinconamina yodomettlica, Cy H,¿N¿0.C HL. 
— Se obtiene fácilmente por la acción del yodu- 
ro de metilo sobre una disolución de cinconami- 
na en alcohol metílico. Puede verificarse la reac- 
ción en aparato con refrigerante de reflujo, ó 
en tubo cerrado á la lámpara calentando á 1000, 
Cristaliza en prismas transparentes, fusibles á 
2090, solnbles en alcohol metílico frío y más en 
el caliente: los cristales son anhidros. La potasa 
en disolución alcohólica la convierte en metil- 
cinconamina CHa (CH;)N,O, blanca, amorfa, 
fusible 4 139%, soluble en cloroformo, éter, al- 
cohol y ácidos diluídos. Posee reacción alcalina 
muy marcada. 

Cinconamina yodoetílica, Cy H¿N¿0.C,Hs 1. 
- Se prepara como el compuesto precedente sin 
más qus sustituir el yoduro y alcohol metílico 
por los mismos derivados etílicos. Cristaliza en 
largas agujas anbidras fusibles á 196°, Se disuel- 
ve poco en el alrohol. Actuando el cloruro de 
plata sobre la disolución alcohólica de la cincona- 
mina yodoetílica, se obtiene la cinconamina clo- 
roetílica bajo la forma de prismas solubles en el 
alcohol. 

La etileinconamina se prepara hirviendo la 
cinconamina yodoetílica con disolución alcohó. 
lica de potasa. Es sólida, amorfa, funde á 70°, 
perdiendo á 100 agua, solidificándoss para fun- 
dir de nuevo á 140% Se disuelve en alcohol y 
éter. Su fórmula, deducida de su modo de forma- 
ción y de los numerosos análisis practicados, es 
CioHya(C-B:)N30. 

Autilcincoramina, Cy Hy(C,H¿O)N,O. - Se 
prepara haciendo reaccionar á la temperatura 


Clorhidrato, Ci H¿¿N¿0.C1H. - Se prepara di- | ordinaria el anhidrido acético sobre la ciucona- 
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mina. Es amorfa, hacia 60° se vnelve vistosa se 
disuelve en el cloroformo, alcohol y éter, no s0 
disuelve en el agua. No se combina con los áci. 
dos ni se saponifica por los álcalis, 

Dinitrocincorantina, Cy H(NO¿NO. — Poe- 
de prepararse calentando el nitrato de cincona. 
mina con ácido nítrico diluído: se diluye en mu» 
cha agua, se añade amoníaco, y se observa la for. 
mación de un precipitado coposo, de color ama. 
rillo, insoluble en à agua, soluble en el alcoho), 
éter y cloroformo. Este precipitado constituye 
la dinitrocinconamina, que hasta ahora no se ha 
conseguido cristalizar. A 115” forma una masa 
pastosa que presenta el máximo de fluidez 4 
119°. Fundida con potasa y recogidos por desti- 
lación los produetos básicos volátiles, se obtiene 
amoníaco, bases quinoleicas y pirídicas, como * 
hacen todos los alcaloides de la misma familia. 
Oxidada por el permanganato potásico, se obtic- 
ne ácido fórmico. 

Usos. - La cinconamina resulta uno de los 
alcoloides más interesantes por sus aplicaciones 
en Química y sus propiedades terapéuticas, pues 
es probable que cuando se hayan hecho, bajo 
este último punto de vista, estudios más deteni- 
dos, sea un alcaloide destinado á prestar grandes 
servicios en el tratamiento de las fiebres en los 
países tropicales, En efecto, es el alcaloide más 
activo del grupo de las quinas; obra seis veces 
más rápidamente que la quinina y su actividad 
es diez veces mayor, de tal modo que sería tóxi- 
ca en el hombre å dosis de 3 decigramos. Su ac- 
ción sobre el organismo no es aún bien conocida. 
Según algunos fisiólogos obra como la quinina, 
pero otros opinan que ejerce sobre el organismo 
una acción especial distinta de la quinina, 

Su aplicación en Química es muy notable, 
pues puede emplearse en la investigación cuali- 
tativa y determinación cuantitativa del ácido 
nítrico y de los nitratos, fundándose en la inso- 
lubilidad de su nitrato en un líquido ácido, 
puesto que á esta propiedad une la de ser un 
compuesto definido, perfectamente cristalizado 
y anhidro, siendo el único procedimiento que 
permite determinar el ácido nítrico en peso y 
en combinación cristalizado. Los resultados ob- 
tenidos han sido muy satisfactorios, habiéndose 
empleado en las investigaciones roicrográficas 
de los nitratos en los tejidos vegetales, con re- 
sultados análogos á los obtenidos en la Química 
analítica, 


CINCRAMO: m. Zool. Género de aves del orden 
de los pájaros, familia de los embericídos, cuyos 
caracteres principales son los siguientes: pico de 
forma variable, más ó menos ancho, alto y en- 
corvado, pero siempre cónico y comprimido, con 
el paladar liso; alas medianamente cortas, que 
no alcanzan más que hasta la mitad de la cola, 
y agudas; dedos cortos y débiles, con las uñas 
largas, delgadas, agudas y encorvadas; pulgar 
más largo que el dedo interno. 

El tipo de este género es el Cynchramus sche- 
nidus, llamado también emberiza de los cañare- 
rales; mide unos 07,15 de largo por 07,25 de 
punta á punta de ala, y la cola 07,07; la hem- 
bra es más pequeña que el macho, En la Europa 
septentrional es una especie muy extendida, y 
eu sus emigraciones lega también hasta los bor- 
des del Mediterráneo. En los países que habita 
no se mueve mucho del sitio en que eligió su 
residencia; sólo se le encuentra en los sitios pan- 
tanosoa de las llanuras y en los lugares cubier- 
tos de plantas acuáticas elevadas, de sauces, jan- 
cos y cañas. Forma este pájaro su nido en el suelo, 
en medio de las hierbas y raíces, y en un sitio 
bien oculto y fuera del alcance de las aguas; se 
compone de tallos, hierbas y hojarasca, y el in- 
terior está lleno de crines, pelusa de los. sauces 
y lana; pero su construcción es muy tosca. Entre 
ues de mayo y julio hacen su postura, que cons- 
ta de cuatro ó seis huevos blanquecinos, con man- 
chas grises más obscuras confluentes entre sí. 
Aunque tanto se oculta no es un pájaro de los 
más tímidos, y si por casualidad tropieza con la 
hembra cuando está cubriendo los huevos no 
abandona fácilmente el nido, y el macho acude 
lanzando estridentes chillidos. Trepan con faci- 
lidad por las cañas y juncos por delgados que 
sean, saltan por tierra con ligereza, y su vuelo 
es fácil, rápido y sostenido, remontándose á bas- 
taute altura para luego dejarse caer y al fin de 
su caída remontarse de nuevo. Su alimento prin- 
cipal son insectos acuáticos, lombrices y frutos. 
Después del período del celo se rennen en pe- 
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asbandadas y recorren los campos, y en el | diversas imágenes se obtienen en una faja peli- 
invierno emigran á los países del Mediodía de : cular quo se desarrolla verticalmente dentro de | 


Europa, hasta el contro de España y la Albufe- 
buscando en sus cañaverales un refugio en 
gue pasar la mala estación. 


CINEMATÓGRAFO (del gr. xivnga, movimien- 
to, y. ypagpew, describir): m. fs. Aparato de 
reproducción de imágenes animadas. Es una 
aplicación de la fotografía animada. De inven-. 
ción recientísima, se debe á Lumiére su apari- 
ción en la escena. Se funda, como otros muchos, 
en la persistencia de las imágenes en la retina, 

rsistencia que, aun cuando de brevísimo espa- 
cio de tiempo, permite enlazar varias imágenes 
correlativas que se van sucediendo de una mane» 
ra ordenada y rapidísima, lo que produce la ilu- 
sión de una imagen única dotada de vida, ani- 
mada de movimiento. En el mismo principio se 
fundan, según hemos dicho antes, otros muchos 
aparatos, verdaderos juguetes que sorprenden el 
ánimo, pero ninguno como el que nos ocupa. El 
tamenatropo, de que hemos habladoen otro ar- 
tículo, y cuya invención se debió á Paris; el 
fenakisticopio ideado por Plateau, y el zootropo, 
fenakisticopio perfeccionado, son de esta in- 
dole; y como de tales aparatos nos hemos ocupa- 
do ya, no procede volvamos å hablar de ellos 
ahora. Sabido es que la persistencia de las imá- 
enes en la retina, llega, según D'Arcy, á 0,13 
e segundo, encontrando algunos físicos como 
duración media total de la impresión 0,84 de 
segundo. Si una misma imágen se hace apare- 
cer y desaparecer de la vista diez veces por se- 
gundo, antes que en la retina se extinga la im- 
presión de una imagen se presentará la otra 
superponiéndose, y la ilusión será completa co- 
mo si no hubiera desaparecido aquélla, y el ob- 
jeto no se habrá dejado de ver; y si estas imá- 
genes, en lugar de ser la reproducción de nna 
misma, fuesen cada cual una de las posiciones 

sucesivas de un mismo objeto en movimiento, 
de manera que no se escapase ninguna, se ten- 
drá la impresión del objeto animado. Demany 
recogía una serie de 34 pruebas elementales y 
sucesivas de una escena ó un retrato, las que 
colocaba sobre la circunferencia de un disco de 
cristal, al que enfiiaba el disco de un anteojo, 
en cuyo foco se iban presentando sucesivamente 
las diversas imágenes, que se iluminaban por 
detrás con una luz muy intensa, y otro disco 
con ventanillas, colocado delante de aquél, las 
dejaba ver durante un tiempo muy corto; el disco 
de cristal se hacía girar rápidamente por medio 
de una manivela, que ponía en movimiento una 
poqueña polea unida á otra de mayor diámetro 
sobre el eje del disco, y solidaria con él, por una 
cuerda sin fin, y mirando por el ocular del an- 
teojo obtenía la reproducción de la imagen 
animada. Estas imágenes sólo pueden obtenerse 
con los revólvers y escopetas fotográficas, debido 
el primero á Jaussen, director del Observatorio 
Meudón (Francia), y el segundo á E, J. Marcy, 
del Instituto, y valiéndose de estos aparatos 5e 
construyó el llamado cronofotográfico, que per- 
mite fijar sobre una placa pelicular continua, 
que se mueve con gran rapidez, imágenes suce- 
sivas que se siguen á intervalos de 0,01, de 0,001 
y basta de 0,00004 de segundo; de este modo se 
descubren movimientos elementales que la vista 
no puede descubrir, con lo que se consigue ana- 
lizar los movimientos de los animales; así se 
han podido obtener las posiciones del hombre 
que anda ó yue baila, del clown saltando, del 
caballo en sus diferentes pasos, el vuelo de un 
pájaro, los de los insectos, de los peces, do las 
máquinas, ete.; Marcy obtuvo así las posiciones 
por que pasa un gato que cae desde una altura; 
examinando la serie de imágenes obtenidas, se 
ve que el gato, cuyo lomo en el primer momen- 
to mira hacia abajo, se endereza con gran rapi- 
dez para volverse en sentido contrario, girando 
después alrededor del eje de Ja columna verte- 
bral, y después tiende las patas verticualmente, 
El cinematógrafo Lumiére es el complemento 
necesario del aparato cronofotográfico, ó mejor 
dicho, éste es el complemento de aquél. Con el 
cinematógrafo se consigue, no sólo conservar 
por medio de la fotografía las más variadas es- 
cenas animadas con la admirable precisión que 
se obtiene con la cámara obscura sin perder el 
menor detalle, sino reproducirlas fielmente al 
tamaño natural, proyectándolas en una pantalla, 
como hacía la linterna mágica ó la fantasmago- 
ría, haciendo la ilusión perfecta de la vida. Las 


una caja herméticamente cerrada, en la quo hay 
un objetivo que alternativamente se cubre ó se 
descubre cuando pasa la imagen; la faja en que 
van las imágenes se mueve con gran regularidad, 
pasando las imágenes por movimientos sucesi- 
vos y separadas por pasadores; de este modo la 
faja pasa del máximo de velocidad al reposo 
absoluto, durante el cual queda al descubierto 
el objetivo, y se vo la imagen iluminada en este 
preciso momento, que dura Jas dos terceras par- 
tes del tiempo total; las imágenes se presentan 
con intervalos de !/,5 de segundo y son exacta- 
mente parecidas, de modo que dos imágenes po- 
drían superponerse exactamente, excepto en las 
partes que han tenido movimiento. Como el 
número de imágenes es de 15 por segundo, en 
un minuto se presentan $00 fotografías que omm- 
pan una faja de 18 m. de largo por 0,30 de an- 
cho. El aparato permite reproducir escenas de 
mucho fondo, como el mar, largas calles, plazas 
públicas, con todo el movimiento que hay en 
ellas, sin que se pierda el menor detalle, y la 
ilusión del movimiento es tal en las pruebas 
amplificadas que las escenas representadas son 
de una realidad asombrosa, No todas las escenas 
necesitan el mismo número de fotografías; así, 
por ejemplo, el agua de un cubo tirada al aire 
sólo exige 40 imágenes, y otras tantas la caída 
de una ensaladera. En Madrid se ha podido ad- 
mirar en diversos teatros y establecimientos un 
aparato de esta clase, en el que se observa nn 
pequeño defecto, que es una vibración de la 
imagen que, á veces, se hace fatigosa á la vista. 


* GINEMÓGRAFO: Ferr. El cinemógrafo Ca- 
selli, que se usa en algunas líneas férreas italia- 
has, consiste en un reloj que graba con exac: 
titud y claridad, sin posibilidad de fraude, en 
una cinta, todos los accidentes de la marcha del 
tren. 

Además del de Caselli se conoce y emplea 
bastante el de Guebhard y Tronchon, represen- 
tado por au interior en la fig. siguiente; se conose 
también con el nombre de verificador automático 
del movimiento y del trabajo, siendo de múltiplo 
aplicación, como en los caminos de hierro, para 
comprobar la marcha de los trenes, en los ca- 
rruajes de plaza y en toda clase de vehiculos, 
como camiones, furgones de transporte, chirrio- 
nes, ómnibus, etc, 

Indica automáticamente el estado de movi- 
miento ó reposo de uu cuerpo cualquiera, así 
como la duración de aquél ó de éste; su marcha 
no exige transmisión alguna del movimiento del 
carruaje ó del motor, y como consecuencia nin- 
gún gasto de instalación; de mecanismo sencillo, 
como demuestra la figura, marcha con la regu- 
laridad de un péndulo, y registra la marcha del 
motor. 

En los trenes que circulan por las vías férreas 
va el cinemógrafo colocado en uno de los vago- 
nes ó iurgones del tren, y permite reconocer si 
los tiempos de parada en las estaciones han sido 
los reglamentarios, y si las horas de salida y 
llegada á cada estación son las indicadas en los 
cuadros de marcha; si el tren se ha detenido in- 
útilmente, bien en un disco ó en plena vía;si las 
maniobras practicadas en una estación se han 
hecho bien á la hora conveniente; si las indica- 
ciones anotadas por los jefes en las hojas son 
exactas; si el maquinista ha perdido ó ganado 
tiempo en la marcha, y cuánto sea aquél; si ha 
ocurrido algún siniestro; si la velocidad ha exce- 
dido en más ó en menos de los límites marca- 
dos, bastando la inspección del trazado hecho 
en el registro para conocer si la vía se encuentra 
en buen ó mal estado, y cuando la circulación 
es muy activa se puede, por comparación, cono- 
cer el intervalo quo ha mediado entre cada dos 
trenes en todos los puntos de la línea. 

El aparato se compone de un movimiento de 
relojería que se ve dentro de la caja, á la dere- 
cha de la figura, y enlazado con el tambor 7, al 
que hace girar lentamente y con movimiento 
uniforme; de un carro C, con un sistema ó tren 
de engranajes movido por la marcha del carrua- 
je, y que lleva un tornillo queno puede avan- 
zar, y en el que entra una barra con su filete, 
que, apoyándose en la rosca del tornillo, la hace 
éste avanzar de fuera á adentro, ó viceversa; 
sobre esta barra va otra que lleva am portalápiz, 
en el que se coloca una mina, la que se apoya 
sobre una banda arrollada sobre ol tambor. 
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Pera poner el aparato en marcha se comienza 
por abrir la portezuela que está al lado opuesto 
del cuadrante del reloj, se retira el portalápiz 
que está libre en el carro, se descalza éste ha- 
ciéndole girar 90° de derecha á izquierda, se 
empuja al fondo ó parte anterior de la caja, para 
que, bajando el carro nuevamente sobre el torni- 
o, se apoye en la primera espira, teniendo cui: 
dado de que la barra que condute al carro quede 
bien colocada en la garganta del tornillo; hecho 
ésto se retira el tambor, aflojando el tornillo que 
le fija sobre el eje de relojería y sacándole de él; 
se vuelve å colocar el aparato de relojería, abrien- 
do el agujero colocado á la derecha debajo del 
cuadrante horario, tapando luego este agujero 
para resguardar la máquina del polvo; después 
de esto se pone en hora, moviendo las agujas 
eon un botón que hay al efecto en la caja, sobre 
la platina exterior, al lado del eje correspon- 
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diente; se coloca una banda de papel, dividida 
por líneas transversales de distintos gruesos, de 
la que, las más gruesas, representan horas, las 
medianamente fuertes medias horas, las entrefi- 
nas distancias de diez minutos, y las más finas 
de dos; la banda se sujeta al tambor por medio 
de una pequeña uña colocada en el borde de 
aquél, y se vuelve á entrar el tambor en su eje; 
después se coloca la mina en el portalápiz, de 
modo que quede fuera unos 10 á 14 milímetros, 
destornillando la cabeza hueca del portalápiz, 
para atornillarla y sujetar el lápiz á la altura 
conveniente, rellenando el hueco que queda con 
limaduras ó con arena, para que la punta no 
pueda retroceder. Cuando haya que quitar una 
banda se corta ligeramente el papel con un cor- 
taphumas en la dirección de una de las genera- 
trices, de modo que se utilize la parte señalada, 
pero sin cortar la que está debajo y que se va á 
utilizar después. 

El estudio de la marcha es más completo si 
las bandas, en lugar de no contener más que lí- 
neas transversales, se hace autografiar en ellas la 
marcha teórica de los trenes que hay que com- 
probar, con los nombres de las estaciones, y se 
prepara de manera que el lápiz del aparato siga 
paralelamente å las líneas trazadas, y de este 
modo, con un solo golpe de vista, se pueden 
apreciar los lugares en que han ocurrido las irre- 
gularidades de la marcha ó comprobar si el ser- 
vicio ha sido regular. 

Para poner en hora el tambor, hay que arre- 
glarle de modo que la punta del lápiz caiga en 
la línea que representa la hora exacta que mar- 
ca el reloj, fijando entonces el tambor de modo 
que se pueda tener la hora exactamente apo- 
yando en seguida el lápiz en el punto preciso 
de la banda. El retraso ó adelauto del aparate 
se arregla con la aguja de roseta como en un re- 
loj cualquiera, El cinemógrafo se cierra por 
medio de una barra con botón, ála que puede 
ponerse un candado; y así cerrado se puede co- 
Jocar en un cofre de la máquina, ó en el furgón, 
fijando la barra que la cierra á las paredes de 
aquél. 

Empleado el cinemégrafo en los coches de 
plaza indira la hora de partida del carruaje, si 
va cargado ó de vacio, si trabaja en carrera ó 4 
la hora, el número de horas ó carreras que ha 
prestado servicio, el tiempo de parada y el de 
circulación, yendo úe vacío. El aparato destinado 
å esia clase de carruajes se diferencia del antes 
descrito, que es el que se usa en los caminos de 
hierro, en que Jleva un segundo lápiz, indepen - 
diente del primero, que indica si el coche mar- 
cha cargado ó de vacío. 

Para carruajes de todas clases, como camiones, 

i furgones, etc., la comprobación da el número de 
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carreras hechas, el tiempo empleado en hacerlas 
y el transonrrido en la parada, y el aparato es co- 
mo el de los caminos de hierro, pero de modelo 
más pequeño, 


CINEÓLICO (Acrpo): adj. Quim. Compuesto 
cuya composición y magnitud molecular corres- 
ponde á la fórmula empírica Cio H;505 Fué des- 
cubierto por Wallach y Gildementer. 

Para prepararle se calienta en baño de María, 
durante nueve horas, 6 centímetros cúbicos de 
cineol, 30 gramos de permanganato potásico y 
450 de agua, El líquido descolorado, que proce- 
de de varios tratamientos, se destila con una 
corriente de vapor acuoso que arrastra el cincol 
no atacado; se filtra y se lava el precipitado que 
queda sobre el filtro con agua hirviendo, evapo- 
rando los líquidos en baño de María y tratando 
el residuo por alcohol, que deja insoluble una 
mezcla de oxalato y carbonato potásico, mien- 
tras que en el alcohol va disuelto el cineolato del 
mismo metal. Se destila, y el producto sólido se 
disuelve en el agua añadiendo un ácido que des- 
compone la sal potásica, dando un precipitado 
cristalino de ácido cineólico. Se disuelve en agua 
hirviendo, que por enfriamiento le deja depositar 
cristalizado, repitiendo esta operación para pu- 
rificarle, El rendimiento en ácido cineólico viene 
á ser un 45 por 100 del cineol empleado. En la 
exidación se forma algo de ácido acético, 

Los cristales del ácido cineólico son poco so- 
lubles en el agua fría (una parte en 70 de agua 
á 15°), más solubles en el agua hirviendo (una 
parte de ácido en 15 de agua á 100%), más fácil- 
mente solubles en el alcohol caliente y en el 
éter, y muy poco en el cloroformo. Funde á 
197°, descomponiéndose parcialmente, y esinac- 
tivo. 

Tratado por el cloruro de acetilo ó por el an- 
hidrido acético, da un anhidrido, C,¿H,,0,, i36- 
mero del anhidrido oxicanfórico, llamado tam- 
bién ácido canfónico. ` 

Calentado fuera del contacto del aire se des- 
compone en anhidrido carbónico, agua, un áci- 
do C¿H,¿0z, y un liquido neutro de olor agrada- 
ble, que también se forma en la destilación seca 
del anhidrido. 

Calentando el ácido cineólico con cinco partes 
de ácido nítrico, de densidad 1,4, y 10 partes de 
agua, es completamente transformado al cabo de 
tres horas en ácido oxálico. El permanganato 
potásico le oxida de un modo análogo, dando 
además anhidrido carbónico. 

Funciona como ácido bibásico, pudiendo dar 
sales neutras y ácidas, aunque sólo se han estu- 
diado las primeras, ocurriendo otro tanto con 
los éteres que forma, 

Cineolato argéntico, Cr H,¿0sAg..H20. — Se 
obtiene por doble descomposición, operando en 
caliente y con disoluciones concentradas. Es un 
precipitado blanco, muy poco soluble en agua 
fría, más soluble en el agua y alcohol hirvien- 
do, que la luz altera rápidamente coloreándole 
de rojo obscuro. 

Cineolato cáleico, C,¡H,¿05Ca. 4H,0. ~ Se pre- 
prara neutralizando nna disolución fría de ácido 
cineólico con carbonato cálcico, terminando la 
neutralización con un poco de cal. Se filtra y ca- 
lienta hasta la ebullición, precipitándose parte 
de la sal cálcica; se concentra y se acaba de pre- 
cipitar la sal disuelta, Es sólido, cristalino, so- 
luble en el agua fría, muy poco en el agua hir- 
viendo, descomponible por el calor sin fundir, 
tomando á 130% color amarillento. 

El eter metilico, C,¡¡H,¿05(CH3),, se prepara 
saturando de gas ácido clorhídrico una disolu- 
ción de ácido cineloico en el alcohol metílico; 
se calienta para desalojar el ácido, y se vierte 
sobre agua, depositándose una masa cristalina 
de éter dimetflico, soluble en alcohol, fusible 4 
319, y fácilmente saponificable por ebullición en 
los álcalis, 

El éter etilico, C,¿A,,05.(CH¿CH,)o, se obtiene 
de un modo análogo. Es un líquido incoloro, 
poco soluble en el agua, soluble en el alcohol y 
éter; destila sin alterarse á 155° bajo una pre- 
sión de 11 4 12 milímetros. 

Anhidrido cineólico, CHO; -Se prepara 
calentando el ácido con un exceso de ankidrido 
acético y mauteniendo la temperatura hasta que 
se ha conseguido la disolución completa; se des- 
tila en seguida en el vacío para eliminar el ex- 
ceso de anbidrido y el ácido acético formado, y 
una vez conseguido se cambia de recipiente y se 
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neólico, que se solidifica en el recipiente bajo la 
forma de agujas largas, solubles en el cloroformo 
y en la bencina; fusible á 77 ó 78°, que destila 
sin alterarse á 151%, bajo una presión de 12-13 
milímetros de mercurio. Calentado con agua se 
funda, y después se disuelve, convirtiéndose en 
el ácido correspondiente. Sometido á la destila- 
ción seca da ácido carbónico, óxido de carbono 
y el líquido de olor agradable de que hicimos 
mención en el ácido. Esta reacción es importan- 
te, porque practicada con cuidado sirve para la 
determinación cuantitativa, 

El anhidrido cineólico disuelto en el éter se 
une á la mayor parte de las aminas, dando com- 
puestos de función mixta, que no son otra cosa 
que amidas ácidas del ácido cineólico. Se han 
estudiado los siguientes derivados: 

Combinación con la piridina, 


C¿H,0.(C00H).(CO.N.C,H;o). 


~ Son unas agujas incoloras, fusibles á 151-1520, 

Disuelta en el amoníaco y neutralizando exacta 

mente, se obtiene, añadiendo nitrato argéntico, 

un precipitado muy poco soluble, que es la sal 

argéntica del ácido amidado por la piridina, en- 

ya fórmula es C¿H,¿0.(CO-OAg).(CON, CH 10)» 
Combinación con la anilina, 


C¿H,0.(COOHXCON. Hp C,H). 


— Líquido siruposo, incristalizable, que disuelto 
en el éter y añadiendo amoníaco forma una sal 
amónica perfectamente neutra, con la cual se 
puede obtener la sal de plata sin más que oca- 
sionar una doble descomposición entre ella y el 
nitrato argéntico, formándose un precipitado 
blanco muy pesado que, calentado en baño de 
María con yoduro de metilo, da lugar á yoduro 
de plata y el éter metílico del ácido amidado 


C¿H,40.(COOCH,XCO. NH. CH), 


cristalizado y fusible sin alteración á 79°. 

Combinación con el amoníaco. — Disolviendo 
en anhidrido einoleico en el éter, y pasando por 
Ja disolución una corriente de gas amoníaco, se 
obtiene un precipitado blanco voluminoso cons- 
tituído, al parecer, por una mezcla de la amida 
ácido C¿H,¿0.COOH(CONH,) y de la sal amo- 
niacal correspondiente 


C¿H,¿0.(COONE,).(CONH,). 


Hemos visto que al destilar el ácido cineólico 
se obtienen dos productos: uno ácido C¿H,¿Oy, y 
otro de olor aromático C¿H,¿0; y como su estu- 
dio nos interesa para establecer la constitución 
del ácido cineólico, los describiremos, 

El ácido C¿H,O, se forma al mismo tiempo 
que el agua, el anhidrido carbónico y el com- 
puesto neutro, cuando se somete el ácido cineóli- 
co á la destilación seca. Para aislarle se neutra- 
liza el producto destilado con un carbonato al- 
calino y se pasa por el líquido una corriente de 
vapor de agua, para eliminar la substancia neu- 
tra; se satura la disolución con ácido sulfúrico y 
se somete de nuevo á la acción del vapor de agua, 
que arrastra el ácido que queremos aislar y for- 
ma en el recipiente una capa oleaginosa: se agi- 
ta con éter, que lo disuelve; se decanta la capa 
etérea, se destila para aprovechar el éter, y el 
residuo se rectifica por destilación en el vacío, 

Es un líquido espeso que hierve á 250° 4 la 
presión ordinaria, y á 135 bajo la presión de 15 
milímetros. Funciona como ácido monobásico y 
sus sales han sido poco estudiadas, conociéndose 
la de plata C¿H,;03. Ag, que resulta por doble 
descomposición entre la sal amoniacal y el ni. 
trato argéntico. El éter metilico, C¿H,50y. CH, se 
prepara por la acción del gas clorhídrico sobre 
una disolución metíiica del ácido, resultando un 
líquido que hierve á 125° á la presión de 13 mi- 
límetros. 

La combinación neutra, CH, 102, que se produ- 
ce al mismo tiempo que el acido anterior, y que 
se separa de él, como hemos visto, por neutrali- 
zación con carbonato alcalino y arrastre con va- 
por de agua, se prepara más fácilmente desti- 
lando el anhidrido cineólico, puesto que enton- 
ces sólo se forman anhidrido y ácido carbónico 
quese desprenden, y el compuesto neutro que es- 
tudiamos. Se purifica arrastrándole por vapor 
de agua y secándole, 

Es un líquido incoloro, de olor fuerte pareci- 
do al del éter amilacético; hierve á 174°; su den- 


continúa la destilación, pasando el anhidrido ci- ; sidad es 0,863 á 20°, y su Índice de refracción 
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iiare ini Su energía refrigerante molecular 
m3- - i 
es -TE =88,93. Se combina al bromo yá 
los hidrácidos. El permanganato potásico la 
oxida, dando un ácido no estudiado. La potasa 
sólida determina una elevación de temperatura 
y una resinificación parcial, Se une á la fonilhi- 
drazina, pero el producto resultante no presen. 
ta las reacciones de las hidrazonas con claridad 
suficiente para ser estudiado. El bisulfato sódj. 
co la descompone, dando un producto crista- 
ino, 

De estas reacciones y de los datos físicos ex. 
puestos, Wallach deduce que la molécula contie- 
ne un doble enlace y un grupo acetónico, 

Calentando este compuesto con eloruró de zine 
fundido (6 centímetros cúbicos con 15 gramos 
de Cl¿Zn), se deshidrata. Para aislar los cuerpos 
formados se diluye en agua y se pasa una co- 
rriente de vapor, obteniéndose dos productos 
carburados. Uno es líquido que pasa entre 132 
y 134%, que responde á la fórmula de un dibi- 
droxileno CH,» y que Wallach considera como 
un homólogo inferior de los terpenos. En efecto, 
como éstos se combina con los halógenos y los 
hidrácidos para formar productos de adición, pe- 
ro difiere en que es susceptible de dar origen å 
nitroxilenos cuando se trata por ácido nítrico, 
Los derivados nitrados así obtenidos tienen por 
fórmulas 


CsHy(0H y)? (1,3, N Ogg); 
C¿H¿(CHy)? (1.3N 014 6); 
CsH(CH3)*(1,3/(N O2)* (2.4.6). 


El segundo carburo es también líquido, destila 
entre 280-285”, y parece ser un polímero del di- 
hidroxileno. En efecto, la densidad de vapor ba» 
lada, 7,86, corresponde á una fórmula C, Has, 
aunque la densidad teórica de este cuerpo sea 
algo mayor, pues calculada resulta ser 7,76, 

Constitución del ácido cineólico y de sus deri- 
vados. — Siendo el ácido cineólico bibásico, y de- 
rivando del cineol por oxidación, es lógico ads 
mitir que, como en el alcanfor, al actuar los agen- 
tes oxidantes se rompe la cadena cerrada, y co- 
mo posee la propiedad de dar anhidrido los dos 
carboxilos deben estar en carbonos consecutivos, 
pudiendo de este modo asignarse al ácido una 
constitución análoga á la representada por la 
fórmula desarrollada siguiente: 


C- CH, 
CH, Co.OH 
0 
CH, 00.04 
C-CH,. 


Admitida ésta, y derivando el anhidrido del 
ácido por pérdida de una molécula de agua, de- 
be éste formarse á expensas de los carboxilos, 
quedando la cuantivalencia libre de cada carbo- 
no saturada por el O divalente, de uno de los 
oxhidrilos, siendo indispensable que el anhidrido 
tenga por fórmula de constitución la qne indica 
el adjunto esquema: 


C-C¿H, 
Ca, co 
o >0 
cul | „co 
1 
C- CH; 


Conocida la constitución del ácido cineólico y 
de su anhidrido, es lógico intentar establecer 
la del ácido C¿H,50z y la del compuesto neutro 
que con él se forma, El primero, porno estar su- 
ficientemente estudiado, es problema á resolver, 
porque los datos que el corto número de propie- 
dades conocidas nos aportan no son suficientes 
para iutentarlo con probabilidades de éxito. No 
sucede otro tanto con la combinación neutra: 
Wallach tiene en cuenta el origen, y deduce lo 
siguiente. Como procede del anhidrido por pér- 
dida de CO y de CO,, sí nos fijamos en la fór- 
mula del cuerpo que la origina la composición 
C¿H,0 debe responder al esquema 

CH, - € - CE; 
1 1 >0 
CH, - C- CH. 


CIÑE 


ien: esta fórmula no debe dar lugar 
os del metaxileno, y sin embargo la 
combinación nentra lo haco; y para explicar esta 
sontradicción, el autor recuerda la propiedad de 
fs inacolinas de sufrir una modificación capaz 
de convertirlas en acetonas, y este cuerpo se 
hallaría en este caso, dando la acetona etilenics, 


CH, - C-C¿H . 

(150 '=C,H,-CH 

CH, - C- CH; 

CH - 0H, - CO - CH 
Esta acetona, al condensarse, da origen al me- 

isdibidrozilono, si se admite que el grupo C,H; 
es el isopropilo, y entonces, desprendiendo T130, 
é expensas de 2H y del O del CO, la molécula 
cotónica se convertiría en el metadibidroxileno, 
según la ecuación signiente: 


1 2 8 6 
Rii CH - CH =CH - CH,.C0.CH; 
3 


CH, 
1 
CH 
CH CH 
= + H,O 
CH CHA - CH, 
CH. 


CINERITA: f. Geol. Roca de la familia de las 
aglomeradas, tipo de las clásticas, que está cons- 
tituída por la conglutinación de pequeños ele- 
mentos de grano muy fino, procedentes de los 
materiales volcánicos, unas veces producto de la 
desagregación de sas tobas y otras resultantes 
de la-conglomoración directa de las cenizas, sre- 
nas y lapili volcánico. El aspecto de las cineri- 
tas es el de una toba de colores blancos ó grises, 
formada de clementos que afectan una disposi- 
ción hojosa ó estratificada dispuesta en delga- 
das placas, y que parecen conizss feldespáticas 
aglutinadas. Estas rocas suelen presentar impre- 
siones vegetales bastante abundantes, general- 
mente de especies actuales, cnaternarias Ó ter- 
ciarias, pues Ja formación de las cineritas se ha 
realizado en diferenies épocas de la actividad de 
los centros volcánicos en que se encuentran. 
Análogos depósitos fórmanse por la caída de las 
cenizas y el lapili, bien en los lagos ó en el fon- 
do de los mares, constituyendo en este último 
caso unas tobas submarinas conteniendo restos 
de conchas, y de este modo se han constituído 
los importantes depósitos de cineritas en Italia, 
que eleyarnicatos superiores han llevado á la 
superficie. Uno de los yacimientos de las cineri- 
tas más importantes es el Cantal, en Francia, en 
donde las formaciones del terreno plioceno las 
contienen á 980 m. de altitud en el punto Ha- 
mado Pas-de-la-Monguda, y en Saint Vincent, á 
250 m., enel valle de Folgóns, habiendo permi. 
tido las abundantes impresiones y los restos fó- 
siles de vegetales, que tan abundantemente 
contienen las cineritas, reconstituir la flora de 
dicha época, en la que se encuentran junto al 
bambú y una planta japonesa como el 4cex po- 
tymorphum, el Fagus sylvatica pliccenica, Orco- 
daphne Heeri, Acer integrilobum, Querqus robur 
pliocenica, Sassafras Ferretianum y Tilia ezpan- 
EA 
Merced 4 los estadios realizados por el emi- 
nente geólogo francés Fouqué en el valle del 
Cére, cerca de Thiezac, conócese, no sólo la época 
exacta de la formación de las cineritas, sino el 
modo como éstas se constituyeron. Después 
de la emisión del basalto porfiroide, que es el se- 
gando término de Ja serie de las erupciones mo- 
dernas en la Meseta contral de Francia, tuvo 
lugar la formación de un cráter del tipo de Jas 
calderas, que al abrirse lentamente expulsó hasta 
20 y 30 kms, de distancia una lluvia de cenizas 
volcánicas que destruyó y sepultó toda la vege- 
tación de la región, dando Jugar á la formación 
de las cineritas del Cantal, constituída por una 
mezcla de las cenizas andesíticas con fragmentos 
del antigno suelo basáltico y trozos de domita, 
acumulándose todos estos materiales en espeso- 
res variables de 15, 50 y aun 80 m., como ocurre 
en Fontanges, en donde se han encontrado tron- 
cos de árboles colocados en su posición natural. 

tas cenizas, aglutinadas porelsgus, han for- 
mado en algunos puntos rocas grises compactas, 
muy análogas 41 
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terreno hullero;cuando las cineritas se presentan 
estratificadas la csída de las cenizas que las for- 
mó tuvo lugar en el agus, no ocurriendo esto 
cuando forman simples transformaciones, como 
en los valles de Santoire y de Alagnón, presen- 
tándose también un notable ejomplo en Alvepio- 
rre, cerca de Murat;á la erupción de las cineri- 
tas, después de un pequeño intervalo de reposo, 
sucedió una nueva emisión de bloques que debió 
tener una extraordinaria duración, pues la bre- 
cha andesítica llega á tener en algunos puntos 
basta 500 m. de potencia. 

Otra de las regiones clásicas como yacimiento 
de las cineritas es el Mont Doré, que ha sido es- 
tudiado por el geólogo francés Michel Levy, es- 
tableciendo un orden en la sucesión de las erup- 
ciones igual al planteado por Fougué en la serie 
del Cantal; la emisión de Jas cineritas ocupa el 
tercer Jugar en la serie do las primeras erupcio- 
nes del Mont Doré, sucediendo á la del basalto 
porfiroide, y estando cubiarta por la de la tracita 
y andesita, y presenta un espesor de 30 metros, 
formado, ya de cineritas propiamente dichas, ya 
de tobas pumíticas, 


CINETOQUILO: m. Zool. Género de protozoos 
de la clase de los infusorios, subclasa de los ci- 
liados, orden de los holotricos, familia de los 
himenostomos, descrito por Perty. Su forma es 
ovoidea, aplanada transversalmente, con la ex- 
tremidad más gruesa dirigida hacia sbajo, pro- 
vista de algunas sedas gruesas y excavada por 
un surco peristomático bastante marcado, que 
por excepción está colocado en el polo inferior, ó 
al menos en el contrario al que dirige hacia de- 
lante cuando el animal camina; en el resto del 
cuerpo la capa de pestañas. es uniforme; si el 
animal se pudiera volver de alto á abajo, todas 
sus relaciones de posición serían idénticas á Jos 
demás infusorios de este grupo; así que cabe su- 
poner aquí que, así como los cefalópodos y algu- 
nos cangrejos, nadan hacia atrás, y los Notonecta 
en los insectos nadan de espalda, del mismo 
modo este infusorio nada hacia atrás y su boca 
está entónces situada en el sitio normal, Losin- 
fusorios de este género son de pequeño tamaño, 
pues sólo miden unas 4 centésimas de milímetro 
y viven en las aguas dulces. El tipo de ellos es 
el Cinetochilum margaritaceum Bluts. 


CINGLADO: m. Zadust. Operación que tiene 
por objeto privar á las masas metálicas de las 
escorias y toda materia extrañaque pudieran con- 
tener, antes de proceder á la preparación defini- 
tiva ú obtención del metal; dobe ir acompañada 
del batido, que da á la masa la homogeneidad y 
resistencia necesarias, soldando entre sí las mo- 
léculas y dando al conjunto la mayor cohesión 
posible. : 

El cinglado de metales se aplica principal- 
mente al hierro, y se hace de ordinario 4 máqui- 
na, llamándose congladoras á las destinadas á este 


Fig. 1 


objeto (V. CENGLADORA). Las dos operaciones 
del cinglado y del batido presentan diferencias 
esenciales, que vamos á señalar. Sea 4 (figu- 
ra 1) ua tocho que se trata de cinglar, entre un 
martillo M y un yunque Y de caras planas; cada 
golpe del martillo producirá un aplastamiento 
proporcional á su intensidad, y Ja deformación 
producida guardará la misma proporcionalidad; 
pero en el instante del contacto entre el marti- 
llo y el metal se ejerce sobre éste una presión 
bastante considerable, y un gran rozamientocon- 
secuencia de aquélla; y como la masa no ofrece 
una gran resistencia, á causa de la temperatura 
que lleva, resulta la deformación mayor hacia el 
centro; las superficies comunes á la masa y al 
yunque ó al martillo se deforman muy poco, por 
el rozamiento de que hemos hablado, que, auxi- 
liando á la cohesión molecnlar, hace que Jas mo» 
léculas se desvícn muy poco, de donde resulta 


os llamados gores blancos del | que, cuando se dan repetidos golpes en el mismo 
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sitio y en igual sentido, se producen grietas y 
resquebrajaduras en la masa, y sobre todo en los 
puntos en gu es mayor la deformación, es de- 
cir, hacia el medio, y por estas grietas es por 
donde tienen salida las materias que hay que - 
expulsar; si después de repetidos golpes en un 
punto se hace girar al tocho, de modo que sean 
otras las superficies golpeadas, se agrietará otra 
parte de la masa, y, siguiendo así, toda ella se 
verá bien pronto hendida en todos sentidos, De 
aquí el que los martillos y yunques que se em- 
pilean en este trabajo deban ser planos; mas como 
el desgaste de las superficies produce siempre un 
ligero ahuecamiento, cuando son curvos se les 
da uva forma ligeramente convexa; esto presen- 
ta algunas otras ventajas sobre las superficies 
planas, puesto quees oprimida la masa cada vez 
más hacía el medio á cada golpe, y la expulsión 
de las escorias es más completa; sin embargo, 
este sistema no se halla exento de inconvenien- 
tes, pues å poco pronunciada que sea la convexi- 
dad se hace muy difícil colocar el tocho de mo- 
do que reciba el golpe á plomo, y esto puede dar 
lugar á graves accidentes. 

El peso del martillo y la intensidad del golpe, 
se concibe fácilmente que deben ser tanto mayo- 
res cuanto lo sean las masas que hay que cin- 
glar, y para fijar, tanto el primero como la altu- 
ra de caída, de la que depende la intensidad del 
choque, observemos que ésta está expresada por 
la fórmula que da la fuerza viva 


f= 


mot; 


y como v=V2gh , y además m=—- , en que 
Fes la fuerza viva, m. la masa, v la velocidad en 
el momento del choque, A la altura de caída, g la 
aceleración debida á la gravedad, igualá 9,80, y 
P el peso del martillo, sustituyendo estos valo- 
res.en la expresión anterior resulta 


l am l TN 
=> me? =~7 E (War Y=ph, 


que da la intensidad del choque, en función del 
peso del martillo y de la altura do caída; de la 
fórmula parece deducirse, que con tal de conser- 
var constante el producto ph, para el efecto que 
se produzca es indiferente e] yalor de cualquiera 
de los factores, y sin embargo no es así, porque 
la deformación producida por cada golpe del 
martillo no es exactamente proporcional á ph, 
como sucedería si el chogue se produjese entre 
dos cuerpos duros perfectamente elásticos; pero 
en el cinglado la masa de hierro caliente no pue- 
de considerársela de este modo, sino que es blan- 
da y deformable; en el momento en que el mar- 
tillo da el golpe, al propio tiempo, y por efecto 
del choque, la materja cede, y el martillo conti- 
núa su movimiento hasta agotarse la fuerza viya 
de que iba animado; de donde resulta que el 
primer efecto del golpe es poner en movimiento 
las moléculas primitivamente en reposo, y comu- 
vicarlas una velocidad tanto mayor cuanto me- 
nor es su cohesión ó resistencia; hay en el golpe 
una acción muy enérgica en los primeros instan- 
tea, que se debilita después gradual y rápida- 
mente, y tanto más rápidamente cuanto menor 
sea p. Supongamos que la resistencia del metal 
sea tal que, cayendo el peso p desde una altura 
Rh muy pequeña, el martillo p se claya por sí 
mismo siguiendo una Jey casi constante; se con- 
cibe que entonces, sin choque y sólo por su 
propio peso, podrá penetrar en la masa, en tanto 
que si un peso p’ muy pequeño cayese desde una 
altura A', satisfaciéndose siempre la condición 
ph=p'k', llegaría con una velocidad debida å la 
altura & muy grande, y produciría un efecto 
brusco al encontrarse con la masa, cuyo efecto 
disminuiría rápidamente; es decir, que en el pri- 
mer caso la acción sería lenta y prolongada, y en 
el segundo rápida y casi instantánea; diferencia 
real, como se ve, entre la manera de obrar de 
los martillos pesados y de poca altura de caída, 
y los ligeros que descienden de una gran altura. 
Esto sentado, hay que estudiar cuál de estas 
dos condiciones será más conveniente para un 
buen cinglado. Adoptar un martillo pesado y de 
poca altura de caída, es acercarse, en cuanto al 
efecto, á las prensas, cuya acción lenta y pro- 
gresiva conviene perfectamente para hacer salir 
as gangas y escorias ane están en el interior de 
las masas cuando éstas se hallan á una elevada 
temperatura; pero en cuanto el enfriamiento se 
hace sensible y toman anuéllas cierta consisten- 
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cia, la acción va siendo cada vez menos eficaz, 
Adoptar un martillo muy ligero haciéndole caer 
de una gran altura es alejarse del modo de ac- 
ción de una prensa; casi todo el efecto es debido 
al choque, y se aproxima á las condiciones más 
características del forjado. No debe reducirse 
mucho el peso de los martillos cuando ses pre- 
feriblo el trabajo por compresión; pero cuando 
se trate de hierros en que el martillado les con- 
venga mejor, se deberá seguir la marcha contra- 
ria; conviene, pues, estudiar las cualidades y 
condiciones del metal que se trata de cinglar, 
para adoptar el peso del martillo y altura de 
caida más conveniente. 

Sisólo se tratara de martillar una masa dada, 
para unir sus moléculas y hacerla más compac- 
ta, aumentando su cohesión y reduciendo su vo- 
lumen, el mejor útil sería aquel que pudiera 
obrar simultáneamente sobre el mayor número 
de puntos de la masa, transmitiendo los esfuer- 
zos de la percusión en dirección del centro do 
gravedad de aquélla; así, si el tocho tuviera la 
forma de un paralelepípedo, convendrían tres 
martillos obrando normalmente á las tres caras 
de un triedro, y tres yunques sobre las caras 
opuestas, condición que, aungue se puede satis- 
facer practicamente, no resulta económica, ni 
por lo tanto industrial, y el procedimiento que 
se sigue en los talleres produce casi el mismo 
efecto de una manera mucho más sencilla, em- 
plesndo un solo martillo y un solo yunque, con 
tal de ir dando vuelta al tocho á cada golpe del 
martillo, de modo que después de una determi- 
nada serie de golpes la pieza haya recibido igual 
número de ellos en cada punto de su superficie, 
del mismo modo que sí varios martillos hubie- 
sen obrado simultáneamente. 

Para el batido deben usarse siempre martillos 
y yunques de caras planas, como para el cingla- 
do; porque si bien la adherencia y rozamiento 
entre el tocho, el yunque y el martillo produce 
grietas laterales, como á cada golpe se hace vol- 
ver al tocho, restablece el obrero á cada instante 
la adherencia, y sólo se producen deformaciones 
poco sensibles, si se cuida de que en los golpes 
las moléculas no-se alejen mucho del más corto 
camino que deben seguir, para llegar á su posi- 
ción definitiva, 

Cuanto hemos dicho respecto al peso de los 
xaartillos, y altura de caída respecto del cinglado, 
es aplicable al batido, aun cuando en sentido 
diferente, pero con una diferencia muy sensible 
cuando se trabaja sòbre masas á temperaturas 
poco elevadas, porque, aumentando la resistencia 
del metal, la acción del cinglador se aproxima 
más al choque entre dos cuerpos duros, y los 
efectos producidos son más constantes, 

Cuando en lugar do batir y cinglar una masa 
homogéñea se trata de unir ó de soldar varios 
trozos, como en 4 y B (fig. 2), las piezas deben 
colocarse sin preparación alguna, de plano, unas 
sobre otras, como se ve en la parte rayada de B, 
á bien redondear antes por lo menos una de las 
caras do cada tocho, como se ve en 4, para que 
el contacto sólo tenga lugar en el medio; los 


Fig. 2 


resultados abtenidos por estas disposiciones son 
que, en el primer caso, desde los primeros gol- 
pes del martillo la soldadura se obtiene en varios 
puntos de las superficies, y necesariamente se 
han de encontrar batiduras y escorias dentro de 
la masa, de la que no han podido salir, en tanto 
que en el caso segundo la soldadura se obtiene 
primeramente en el centro y se va dirigiendo 
progresivamente de aquí al exterior, con le que 
las batidoras y escorias se expelen con facilidad. 
Trabajando el hierro en frío, en el primer caso 
ae observarán en la masa soldada líneas parale- 
las que marcan las capas formadas por los trozos 
que se han soldado, en tanto que en el segundo 
es casi imposible encontrar estas huellas, 
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empleado en el cinglado de metales. Los diver- 
sos procedimientos de cinglado empleados hasta 
el presente se pueden clasificar en tres catego- 
rías, establecidas atendiendo al modo de obrar 
de la máquina ó del útil sobre el tocho, que son: 
la compresión, el laminado y el batido. Los apa- 
ratos compresores empleados son la prensa de 
cinglar y el cinglador rotatorio; en algunas for- 
jas se colocan bajo el mismo mango de los mar- 
tillos de levantamiento mandíbulas, entre las 
cuales se ponen los tochos que se van á einglar. 
En el artículo presente no creemos deber ocu- 
parnos de aquellos aparatos cingladores, cuyo 
objeto puede ser al propio tiempo trabajar el 
hierro, como sucede cou las prensas y laminado- 
res, porque tienen ya lugares preferentes en esta 
obra, y sólo nos dedicaremos al estudio de los 
aparatos ciugladores propiamente dichos., 
Cinglador rotatorio vertical, - Esta máquina, 
cuyo uso se va abandonando de día en día, tie- 
ne, como todos los aparatos cingladores, sus ven- 
tajas é inconvenientes, ventajas que hacen se 
adopte en muchas forjas, é inconvenientes que 
obligan á presciudir de él en muchas otras; en 
extremo sencillo, hace el trabajo con gran rapi- 
dez, pero sólo puede emplearse en casos muy 
limitados, pues sólo es aplicable á hierros blan» 
dos y que se sueldan fácilmente, pues con otra 
clase de hierros, ó se produce un resquebraja- 
miento de la masa, que no conviene en sl trabajo 
posterior, ó bay peligro, si los hierros son du- 
ros, á que un gran enfriamiento de la masa la 
haga tan resistente que, no pudiendo deformar- 
marse por la presión de la máquina, se rompa el 
tocho en mil pedazos sin haberse cinglado, Los 
diversos sistemas de cingladores de esta especie 
son muy semejantes, habiéndose construído el 
primero en América por Burden. Se sompone de 
una gran placa de fundición sólidamente unida 
á un bastidor de madera que forma cuerpo con 
la fábrica, y recibe cinco columnas, que podrían 
ser las aristas de un prisma pentagonal regular, 
y que sostienen una resistente cúpula, en cuyo 
vértice entra el pivote de un fuerte eje vertical 
iratorio, y cuyo otro pivote se halla en la placa 
E fundación; las columnas sostienen, por el in- 
terior del cilindro, del que son generatrices, 
una envolvente cilíndrica muy resistente, encor- 
vada en espiral, de manera que el cilindro inte- 
rior unido al eje, al girar, haga avanzar al tocho 
que entra porla parte más ancha, y vaya redu- 
ciendo sus dimensiones; el cilindro interior, que 
hemos dicho que va unido al eje ó árbol central, 
lleva en su parte inferior un ancho reborde que 
forma un tablero, sobre el quese apoya el tocho 
ó masa metálica que se va á cinglar, en tanto 
dura la operación; además, el árbol central lleva, 
por encima del cilindro interior, un platillo ho- 
rizontal superior, cuyo objeto es impedir que 
salga el tocho, que se encuentra así cogido entre 
paredes muy resistentes y tiene forzosamente 
gue sufrir una gran presión. Se comunica el mo- 
vimiento al árbol central por un engranaje de 
ángulo colocado en Ja parte inferior, bajo enyo 
suelo está el motor en una galería construída al 
efecto. La construcción de estas máquinas exige 
una gran solidez, por las irregularidades de la 
presión, las sacudidas que se producen constan- 
temente y por la resistencia que suelen presen- 
tar ciertos hierros al desdender su temperatura, 
por lo que tal vez fuera conveniente recalentar 
a cámara cilíndrica en que se mueve el tocho 
con el vapor que hs obrado ya sobre el motor. 
Cinglador rotatorio de eje horizontal. — El cin- 
glador que acabamos de describir se llama tam- 
bién revólver vertical, y ha dado origen á todos 
los cingladores rotatorios, que se conocen en ge- 
neral con el nombre de revólvers, y poco después 
de haberse introducido en Inglaterra el del tipo 
de Burden, ya descrito, se introdujeron en él va» 
rías modificaciones, que no llegaron á constituir 
un verdadero modelo que reuniera, al grado ne- 
cesario, las condiciones indispensables para fun- 
cionar bien; entre los diversos tipos, el que pa- 
reció había de tener más porvenir fué el Iama- 
do revólver de eje 7 l, en cuya máquina, 
la envolvente que forma el cajón exterior, contra 
el que se encuentra oprimido el tocho que se 
cingla, es horizontal, así como el cilindro que 
ejerce la presión, que se encuentra en sq interior, 
y que, en cuanto á la forma, difiere poco de la 
que acabamos de describir, salvo hallarse en dis- 
tinta posición, formando una especie de artesa, 
dentro de la que funciona el cilindro cinglador, 


' cuyo eje es horizontal y se halla sobre la artesa, 
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de la misma manera que las muelas a 

en su mollejón: la artesa está labrada en e aaas 
de manera que el costado por donde se introdu. 
ce el tocho que se ha de cinglar es más ancho 
que el de salida por donde aquél se escapa: tan. 
to la artesa como el cilindro Moran acanaladuras 
para facilitar el resquebrajamiento de la Masa 

la expulsión de las escorias. La constitución de 
esta máquina parecía prometer mejores resulta. 
dos que la del tipo Burden, pues permitía ejer: 
cer más fuerza y presentaba mayor estabilidad; - 
la rotación del cilindro se obtenía fácilmente por 
sn acoplamiento con un árbol motor horizontal, ` 
á la manera que se hace con los laminadores; sin 
embargo, la práctica no ha confirmado tautas 
esperanzas, y, habiendo dado malos resultados, 
se ha abandonado esta disposición, 

Cinglador rotatorio de compresor lateral. — Je. 
remías Brown inventó en 1847 un sistema de 
prensa de cilindro giratorio que se aplica en mu- 
chas forjas inglesas, de la que se obtiene bas. 
tante buenos resultados, que hemos representado 
en sección transversal en la fig. siguiente, Se com- 
pone de tres cilindros, a, b y e, girando en el 
mismo sentido, y cuya sección tiene la forma de * 
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un álabe; el cilindro b inferior se diferencia de los 
otros dos en que tiene un espaldón d en cada 
extremidad, que viene á terminarse dentro de log 
collares en que terminan las bases de los otros 
dos cilindros a y b, y entre los cuales trabaja: los 
cojinetes del cilindro a son móviles y se afirman 
en la posición conveniente por los tornillos ver- 
ticales proyectados en e: del mismo modo, los - 
cojinetes del cilindro c son también móviles ho- 
rizontalmente, fijándose en la posición que les 
corresponde por los tornillos proyectados en f, 
que, siendo de gran peso, permiten cierto jue- 
go al cilindro e, cuando el tocho de hierro, máa 
fuerte que de ordinario, no puede reducirse lo 
suficiente para pasar por entre los cilindros; al 
efecto, cada tornillo f oprime una de las extre- 
midades del eje del cilindro ó de su cojinete co- 
rrespondiente, de modo que, á una cierta presión, 
retrocede el tornillo correspondiente, cuya cabe- 
za es un piñón dentado y, engranando ambos pi- 
ñones p con una misma rueda 7, cuyo eje lleva 
unida una palanca, que sólo se ve de perfil en la 
figura, y aquélla lleva en su extremo un contra- 
poso Ah. Cuando el tocho £, cogido entre los cilin- 
dros, ejerce en éstos una presión excesiva, trans- 
mitida al cilindro c, empuja á los tornillos que 
sujetan sus cojinetes, á los que hace retroceder, 
y, momentos más tardo, cuando el tocho com- 
primido se ha reducido de espesor, debilitándose 
su presión sobre el cilindro c, la palanca de con- 
trapeso h obra sobre la rueda r, á la que hace 
girar, y ésta á su vez á los piñones p, que hacen 
girar á los tornillos f, para volver al cilindro c á 
sa posición primitiva. 

Terminada la operación del cinglado del tocho 
t, que entonces se encuentra en la posición repre- 
sentada en la figura, cae aquél sobre la placa de 
la base de la máquina, y entonces se ve el tocho 
t comprimido paralelamente á su eje porun sen- 
cillo mecanismo, que consiste en lo siguiente. Al 
eje del cilindro inferior va unida uns manivela, 
que se enlaza por una biela, con una palanca in- 
ferior, de la que pende un contrapeso, y de este 
modo el tocho £, que se ha cinglado transversal- 
mente, se comprime fuertemente entre el brazo 
de la palanca y un yanque y de fondición fijo á 
la armadura de la máquina; sin embargo, esta 
compresión llega tarde, por haberse enfriado de- 
masiado el metal, por lo que el inventor ha idea- 
do diferentes procedimientos á fiu de evitar se- 
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s inconvenientes, siendo uno de sus pri- 
mejana i haber levantado el aparato de com- 
i n longitudinal, de manera que obre sobre 

' tocho en tanto que éste va atravesando por 
tro los cilindros excéntricos; pero para conse- 
ir esto lo ha sido forzoso emplear mecanismos 

J licados, y, que sepamos, no se han apli- 
T o ha biendo dbtenido éxito alguno, 

Resumiendo cuanto llevamos dicho, se ve que, 
al querer suprimir el trabajo del hombre en el 
“inglado, sustituyéndole por el mecánico, se ha 
sacrificado la sencillez de los aparatos. Indepen- 
dientemente de sus efectos sobre las diferentes 
clases de hierros, las máquinas rotatorias Son 
may costosas de primer establecimiento, por las 
numerosas piezas de ajuste que contienen, de 
conservación difícil, y la menor reparación da 
lugar á paradas muy largas, siendo necesario re- 

nerlas, en todo ó en parte, á los pocos meses de 
continuado trabajo, por lo quese va renuncian- 
do á ellas, 


CINGLAR: a. Ari. y Of. Forjar el hierro. 


Para CINGLAR el hierro, las prensas son las 
máguinas más económicas. 
a MANUEL PARDO. 


GINOBRACO: m. Paleont. Género pertenecien- 
te á la tribu de los mononarialios, familia do los 
cinodontes, orden de los anomodontes, clase 
de los reptiles y tipo de los vertebrados, Éste 
fósil, enyo tamaño alcanzaba al de un león, se 
caracterizaba por presentar grandes dientes ca- 
ninos estriados, muy análogos á los del género 
Machairodus entre las félidas, pues realmente 
corresponden á las fieras dentro de los reptiles, 
Estos dientes presentan una sola raíz y hállanso 
colocados los unos á continuación de los otros, 
sin espacio vacío que constituya diastema de nin- 
guna clase; en realidad puede expresarse su for- 
ma dentaria de un modo análogo á como la presen- 


ten los mamíferos: i. e — m, = . El 


cráneo era aplastado, y los narices externas sin 
dividir. El género Cynobracon se debe al natura- 
lista inglés Owen, y pertenece á las formaciones 
triásicas estrdiadas en el Africa del Sur, 

. Otra forma muy análoga, y que puede conside- 
rarse como un subgénero de la anterior, ha sido 
también descrita por Owen con el nombre de 
Cynochampsa, que presenta, después de los ca- 
ninos, diastemas, de un modo análogo å lo que 
ocurre en los cocodrilos, y el naturalista Cromor 
ha dado á conocer otro subgénero con el nombre 
de Cynosuchus. 


CINODONTA: f. Zool. Género de moluscos de 
la clase de los gasterópodos, orden de los proso- 
branquios, familia de los turbinélidos, propues- 
to por Schumacher, y cuyos caractores distinti- 
vos pueden resumirse en la siguiente diagnosis: 
pie grande, oval, ensanchado y truncado por de- 
lante; tentáculos largos convergentes on la base; 
ojos colocados en el lado externo de los mismos, 
cerca del extremo; sifón muy corto; rádula trise- 
riada; diente central tricuspidado, con las puntas 
may agudas; dientes laterales estrechos, bicus- 
pidados, con la punta interna obliena y más lar- 
ga y la externa apenas saliente; concha subper- 
lorada, oval, oblonga, gruesa, sólida, tuberculo- 
sa ó espinosa; espira corta, con el vértice no papi- 
loso; abertura oblonga, estrecha y terminada por 
un canal corto; labro grueso, no arqueado, an- 
guloso hacia detrás, más é menos sinuoso yon- 
dulado; columnilla con algunos pliegues trans- 
versos en su parte media; opérculo córneo, un- 
guiforme, arqueado, con su núcleo apical. Com- 
prende este género unas ocho especies propias de 
los mares cálidos, como los de Filipinas, Polinesia, 
Mar Rojo, Mar de las Antillas y Océano Pacífico; 
como ejemplo de ellas podemos citar ja Cynodon- 
ta cornigera Lam. Los animales de este género 
son lentos, apáticos, tímidos, que á la menor 
alarma se retraen en su concha. Su opérculo es 
en parte libre por detrás, Se conoce una especie 


tósil, la C. Haitiensis Sow., del mioceno de San- 
to Domingo, 


CINOGALE: m. Zool, Género de mamíferos del 
orden de las fieras, familia de las vivérridas, des- 
crito por Gray, y cuyos principales caracteres son 
los siguientes: cuerpo grueso, bastante prolon- 
gado; diente carnívoro con una extensa promi- 
nencia tuberculosa; vesícula auditiva dividida in- 
teriormente por un tabique formando un canal 
en dos porciones, la postesior más desarrollada 
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y abultada; hocico prolongado; pariz saliente, 
redondeada, pelosa y sin canal central por de- 
bajo; orejas pequeñas; pelos tactiles larguisimos; 
dedos del pie cortos y regularmente arqueados, 
palmeados hasta su mitad y con uñas ganchudas 
y agudas; plantas y dedos pelosos por debajo; 
cola muy corta, No se conoce de este género más 
que una sola especie, que es el Cynogale Benelli 

ray, que habita en el Archipiélago Malayo, y al 
que los indígenas denominan con el nombre de 
Mamparong. Tiene esta especie el pelaje gris 
pardo, con los pelos blanco amarillentos al me- 
nos en el centro, teniendo el extremo blanco al- 
gunos de los que cubren el vientre; la barba, la 
garganta y las piernas son de color pardonegruz- 
co; la nariz negra, y el círculo que rodea los ojos 
de un blanco amarillento. Tiene as orejas redon- 
deadas, casi desnudas, con algunos pelos cortos 
y negros. Su carácter más notable consiste en 
una especie de barba de pelo largo amarillento, 
mezclado con otro más corto y pardo, y en cada 
mejilla existe además un mechón cerdoso de co- 
lor blanquecino, Mide este animal unos 60 cen- 
tímetros de largo. Vive en las orillas de los ríos 
y estanques, en los que se dedica a la pesca como 
hacen las nutrias, aunque con menos agilidad, 
pues no está conformada para permanecer gran 
rato bajo el agua. En cambio trepa con facilidad 
á los árboles, y allí busca los pajarillos y sus 
huevos, 


CINOHIENA: m. Paleont, Género perteneciente 
á la familia de los tasiúridos, orden de los mar- 
supiales, subclase de los aplacentarios, clase de 
los mamíferos y tipo de los vertebrados. Este 
marsupial tósil pertenece por completo al tipo de 
los carnicoros, distinguiéndose de los placenta- 
rios de este orden por la presencia de varios 
dientes caruiceros, y correspondiendo su fórmu- 
la dentaria á: 
3 


4 3 


A 
presentando el último premolar, así como los 
molares, transformados en dientes carniceros, de 
un modo análogo á lo que ocurre en el género 
Dasyurus, 

Este género fué descrito primero por Rutime- 
yer, y ha sido considerado por algunos como un 
carnivoro; pero los estudios posteriores del pa- 
leontólogo francés Fibol han permitide colocarle 
sin duda alguua en los marsupiales ¡merced å la 
forma y distribución de su cerebro, que ha podi- 
do ser estudiada por un molde natural en fosía. 
to de cal encontrado en las fosforitas do Querey. 

El género Cynohyenodon fué creado por Fihol, 
y ha sido encontrado en las formaciones del te- 
rreno terciario eoceno, siendo la especie más im- 
portante la Caylusi. 


CINQUENO: m, Quim. Compuesto básico cuya 
composición centesimal y magnitud molecular 
pueden representarso con la fórmula CjyHy No, 

Se obtiene partiendo de la cinconina: este al- 
caloide, tratado por el cloruro fosfórico, da un 
cloruro C¿¿Hy, NOI que, hervido durante veinti- 
cuatro horas con una disolución alcohólica de 
potasa, pierde ácido clorhídrico y so transforma 
en cincona. Separado el aleohol por destilación 
so trata el residuo por aguz y luego por éter, que 
se apodera del alcaloide. Por evaporación de la 
disolución etérea se obtiene la base libre que, 
después de purificada por cristalización en la li- 
grofna, se presenta en láminas ortorrómbicas que 
se funden 2 124%, Se puede. volatilizar siempre 
que el calor se conduzca moderadamente y con 
precaución. 

Tratando el cinqueno por ácido clorhídrico 
concentrado, y calentando 4 200 é 220°, pierde 
una molécula de amoníaco, al mismo tiempo que 
fija otra de agua para transformarse en apocin» 
queno, La cinconidina, tratada por eloruro fos- 
fórico y por una disolución aicohólica de potasa 
después, da lugar á un producto de la misma 
forma cristalina y propiedades químicas que el 
apocinqueno, pero fusible á menor temperatura, 

Calentando á 200% en un tubo cerrado el cin- 
queno con ácido acético diluído, se descompone 
formando un compuesto de fórmula CHN lla- 
mado lepidina. El cinqueno se une en frío con 
el yodnro de metilo, dando un yodometilato, que 
se presenta en láminas clinorrómbicas cuando 
cristaliza de aus disolnciones en el alcohol me- 
tílico; esto cuerpo es soluble en alcohol caliente 
y ácidos diluídos; Jas disoluciones en los ácidos 
no regeneran el compuesto primitivo cuando se 
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tratan por un álcali, pero dan lugar á la forma- 
ción Je otro compuesto básico susceptible de for- 
mar también un yodometilato. 

Haciendo actuar el bromo sobre el cingueno 
se originan dos dibromuros isoméricos, Estos 
cuerpos, de fórmula CHN Brao pueden sepa- 
rarse perfectamente por cristalización fracciona- 
da llevándolos al estado de bromhidrato. El uno, 
menos soluble, se deposita, por enfriamiento de 
la disolución acuosa, en prismas clinorrómbicos. 
Su isómero se obtiene saturando las aguas ma- 
dres por la sosa; haciendo cristalizar el precipi- 
tado en el alcohol, se presenta en esfenoedros. 

El ácido brombhídrico diluído y caliente, ac- 
tuando sobre el cingueno, da lugar á la forma- 
ción del apocinqueno lo mismo que el ácido clor- 
hídrico; pero euando es concentrado se origina 
un producto de adición llamado htdrobromocin» 
queno, quese puede aislar saturando la disolución 
después de diluida con el carbonato amónico, 
tratando después por éter, Cristalizado este cuer- 
po en el alcohol se presenta en agujas amarillas, 
mmy solubles en el cloroformo y la bencina y 
poco en alcohol y éter. Calentada con potasa en 
disolución alcohólica se convierte en oxicingue: 
no, que es una masa amarilla, amorfa, soluble en 
alcohol, bencina y cloroformo, 

Oxidando el cingneno con el ácido crómico se 
forma ácido cincónico, y un compuesto que, con 
el agua de bromo, da tribromoxilepidiva. 

Deshidrocingueno. - Se origina tratando por 
potasa en disolución alcohólica cualquiera de los 
dibromuros de cinqueno mencionados anterior- 
mente. También se puede obtener tratando la 
deshidrocinconina por el cloruro fosfórico, Tanto 
en un caso como en otro es necesario purificar el 
producto transformándole en tartrato, que es poco 
soluble, y cristalizando la base libre en el alco- 
hol. 

Se presenta en agujas que contienen tres mo- 
léculas de agua; por la desecación se convierto 
en una masa resinosa. Su disolución clorofórmi- 
ca actúa con el bromo dando un dibromuro 
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que calentado con una disolución alcohólica de 
potasa pierde el bromo, convirtiéndose en un 
compuesto básico en todo análogo al tetrahidro- 
cingueno. 

Apocingueno, Ci H,¿NO. - Se prepara calen- 
tando el cingueno å 180° con cinco veces su peso 
de ácido bromhidrido de densidad 1,49; se aña- 
de amoníaco, que deja la base en libertad, purifi- 
cándole por cristalización en el alcohol ó en el 
éter acético, Es sólido, se funde & 2090, funcio: 
na como un cuerpo indiferente que se combina 
indistintamente con los ácidos y con las bases, 
excepto el amoníaco, dando sales disociables por 
el agua. El ácido carbónico le precipita de las 
disoluciones alcalinas. Con el yoduro de etilo da 
un yodoetilato, pero si actúa en presencia de la 
potasa se forma el éter etílico del apocínqueno; 
esta reacción es general para todos los yoduros 
alcohólicos. El anhidrido acético forma el deri- 
vado correspondiente, fusible á 118,5, Con el 
oxicloruro de fósforo y el agna da el éter fosfóri- 
co, ácido cuyas sales de amonio y bario cristali- 
zan con facilidad. Todas estas propiedades son 
las generales de los fenoles, lo cual hace suponer 
que el apocingusno debe contener la función fe. 
nólica. 

El bromhraralo se obtiene cristalizado disol- 
viendo el apocingneno em una disolución alco- 
hólica caliente de ácido bromhídrico. 

Añadiendo poco á poco una disolución de bro- 
mo en una mezcla de cloroformo y ácido acético 
al brombidrato de apocinqueno disuelto en una 
mezcla análoga, se forma un precipitado amari- 
Mo de perbromuro que el bisulñto sódico con- 
vierte en bromaazocingueno, CH, ¿BrNO, eris- 
talizado de las disoluciones alcohólicas en agujas 
fusibles á 187”. Este derivado bromado no reac- 
ciona con el etilato sódico en disolución alcohó- 
lica, aunque se caliente hasta la temperatura de 
ebullición. Oxidado eon el dicromato potásico y 
el ácido sulfúrico se convierte en ácido cincónico 
y bromolormo, demostrando esta reacción que el 
broiny no sustituye al hidrógeno del núcleo qui- 
nolélco, 

Fundiendo el apocinqueno con potasa se for- 
ma el oxiapocingueno, que, para aislarle, se di- 
¡ Suelve en agua ef producto de la fusión, se aña- 

de un exceso de ácido sulfúrico diluído, que pre- 
cipita el oxiapocinqueno, Se purifica por erista- 
+ lizaciones del alcohol hirviendo. Es un compues- 
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á 267°, soluble en los álcalis, de 

isoluciones no es precipitado por el ácido 

cayao dio Nc oso disuelve en los ácidos diluídos, 
El anhidrido acético da el derivado 
CH ¿NO(CO.CB)o, 


ible á 203”. 
oriundos alcohólicos. — Se preparan por la 


ión de los yoduros alcohólicos sobre el apo- 
cinqueno en  resencia de la potasa alcohólica. 
Son insolubles en los álcalis, pero con los ácidos 
dan salos disociables por el agua. 
Metilapocinqueno, Cy H,N(O.CHj). — Cuerpo 
líquido, poco soluble en el agua, fácilmente so- 
luble en los disolventes orgánicos, Oxidado por 
el permanganato potásico ó por el ácido erómico 
da el ácido cincónico, mientras que la oxidación 
con el ácido diluído le convierte en ácido metil- 
apocinguénico, Cy H,¿NOy, fusible 4 232%, que se 
combina indistintamente con los ácidos y las 
bases. 
Etilapocinqueno, Cy H,¿N(0.C,Hy). - Se funde 
á 71° y se une å los ácidos y á las bases. Tratan- 
do el sulfato por el ácido clorhídrico, y calentan- 
do 4,130”, se desdobla en ácido sulfúrico, apocin- 
queno y cloruro de etilo. El bromo en frío da un 
derivado dibromado fusible á 116”, La oxidación 
or el permanganato potásico en disolución muy 
dinida le convierte en ácido etilaponcinguénico; 
la misma oxidación se produce con el ácido ní- 
trico diluído. Este ácido etilapocinquénico, 


Ca H l aN Oz, 


funde á 161°; es poco soluble en el agua, soluble 
en los ácidos, formando sales bien cristalizadas 
con los ácidos bromhídrico, sulfúrico y nítrico, 
Cuando se calienta en un aparato de reflujo con 
ácido bromhídrico (D=1,49), pierde bromuro de 
etilo y se convierte en bromoapocinqueno. 

De todas estas reacciones se deduce que el 
apocinqueno debe tener por fórmula 


CH ¿N.C¿Ho(C.HyJ(0H), 
y el cinqueno en este caso será 
Co HoN. CHN (CoH) 


+ CINTA: drt. y Of. La fabricación de cintas, 
de estos tejidos de muchos metros de longitud y 
sólo algunos centímetros ó milímetros de anchu- 
ra, forma, no una industria especia), sino, puede 
decirse, que tantas industrias diferentes como 
aplicaciones tienen aquéllas: cintas de seda, la- 
na, hilo, algodón, abacá, ramio, etc.; para tiran- 
tes de botinas, para elásticos, ligas, tirantes de 
pantalón, fajas de adorno, balduque para liar 
legajos, etc.: tanto es el consumo que en todas 
partes so hace de este variado género, 

La cinta, de cualquier clase que sea, es un.te- 
jido para cuya manufactura se necesita un telar 
estrecho, correspondiendo con la naturaleza de 
aquél; y aun cuando se asemeja al telar ordina- 
rio que se emplea en otras industrias, tiene, sin 
embargo, algunas diferencias en los detalles; por 
ejemplo, el movimiento de los husos que arras- 
tran los hilos de urdimbre, es, de ordivario, en 
los telares, independiente del de la lanzadera, en 
tanto que en el telar Galland, que se emplea en 
la fabricación de cintas, ambos movimientos son 
solidarios; en el telar antiguo una cuádruple ca- 
dena se desarrollaba detrás para formar una sorie 
de bucles, necesario en muchos casos á determi- 
nados objetos, en tanto que en el que nos ocupa 
la hebra se halla devanada en una canilla que se 
desarrolla poco á poco; cediendo la porción de 
hebra necesaria para la formación de cada bucle, 
lo que hace la marcha continua, en lugar de ser 
alternativa como antes, en que cada diez mi- 
nutos había que parar el telar para reparar el 
gran consumo de hilo, lo que constituía para el 
obrero una pérdida de unas dos horas al día, 
cuando menos, de trabajo, y por lo tanto de jor- 
nal. Para arrollar la cinta tejida lleva el telar 
por detrás dos cilindros, uno sobre otro, como los 
de los laminadores, pero con velocidades diferen- 
tes, movidos por engranajes de distintos diáme- 
tros, y de tal modo que dos vueltas del cilindro 
superior correspondan á una sola del inferior; 
que va forrado de bayeta, ó de otra tela ó subs- 
tancia suficientemente áspera, para retener las 
piezas, con lo que la cinta, que pasa entre ambos 
cilindros, se abrillanta. El telar Galland es su- 
mamente ligero, pudiéndose hacer independien- 
tes sus diferentes elementos; el árbol principal 
lleva su polea de transmisión, y otra loca, para 
poderle poneren marcha ó suspender el trabajo, 
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e dela marcha del árbol mo- 
tor de la fábrica; sus elementos ó mecanismos 
son muy ligeros, y para la trama se hace uso de 
la lanzadera volante, primeros telares á los que 
so ha aplicado. 

Para hacer la comparación entro los telares 
antiguos y el de que acabamos de hablar, basta 
un ejemplo: el telar antiguo, tejiendo cinta de 
12 milímetros de ancho, hace, en un día de 
trabajo, 1000 metros, que le producen al obrero 
tejedor unas 20 pesetas semanales, en tanto que 
con el telar Galland llega á tejer hasta 2 400 me- 
tros, que le producen unas 30 pesetas, y esto ha- 
biéndose reducido á la mitad la mano de obra; 
de modo que, beneficiado el obrero, se abarata 
el producto y aumentan las utilidades del fa- 
bricante, cuya industria se desarrolla en mucha 
mayor escala, , 

En cuanto á la manera de hacer el tejido, no 
difiere esencialmente de la explicada en diferen- 
tes artículos de esta obra. 


independientement 


CIPOLINO: m. Geol. Roca de las calcáreas, 
grupo de los carbonatos, clase de las simples y 
serie de las estratificadas ó sedimentarias. Re- 
presentan los cipolinos probablemente el pri- 
mero y más antiguo de las rocas calizas; so pre- 
sontan generalmente cristalinos ó pizarrosos, ge- 
neralmente de naturaleza micácea, talcosa ó clo- 
rítica, pues une alguno de estos tres elementos 
al carbonato de cal, dispuestos en pequeñas ho- 
juelas que se distribuyon en bandas, de un modo 
análogo Á lo que ocurre en el gueis, existiendo 
también generalmente pajuelas cristalizadas de 
grafito que se distribuyen en la masa de la mis- 
ma manera que la mica. El análisis químico de 
los cipolinos ha dado como elementos de su cons- 
titución en primer término la sílice, que forma 
m 48 por 100 del total, viniendo después la cal 
con 22,67 por 100, y en último término la alú- 
mina con 13,63, Al microscopio presenta la roca 
los elementos granudos de la caliza, que ofrece 
las estrías características de los mármcles y que 
proceden de una asociación de pequeñas láminas 
macladas; los elementos calizos forman general- 
mente lentejas en la constitución total de la ro- 
ca, y la mica es generalmente potásica y de color 
blanco. 

Los cipolinos presentan términos do transi- 
ción á las micacitas por medio de las pizarras 
micáceas, que contienen caliza granuda con mica 
y con cuarzo. Forman estas rocas, en medio de 
los gneis, zonas interostraficadas de forma lenti: 
cular con transiciones progresivas á los gueis, en 
que se encuentran encajados como si resultaran 
de una concentración del carbonato de cal en 
determinados puntos privilegiados de la roca en- 
cajante. En algunas formaciones del gneis, como 
ocurre en la base del monte Simplón, son cali- 
zos, especialmente en el reconocimiento químico 
de los mismos. 

El cipolino se presenta en diversas regiones 
del terreno primitivo, siendo una de las princi- 
pales la Bretaña, en Francia, habiéndose señala- 
do uno de color blanco y gris azulado en las cer- 
canías de las Sables de Ologne, y el geólogo Lory 
las ha señalado en el gneis de Paquelaie, cerca de 
Montoy, donde se presentan atravesadas por filo- 
nes de pegmatita; en diversos puntos de la Me- 
seta Central, los gneis pizarrosos, que pasan á mi- 
cacitas, contienen yacimientos de cipolinos, que 
constituyen un precioso recurso para un país 
esencialmente desprovisto de caliza. Cerca de 
Cipioux el cipolino está enclavado en capas pa- 
ralelas á la estratificación del gneis, y como aqué- 
llas dirigidas en sentido vertical, y en Sabenni 
los estratos están concentrados en bóveda y el 
cipolino toma exactamente esta conformación, y 
en todas las citadas localidades la mezcla de la 
roca con la caliza se hace en formas laminares, 
abundando más la mica en las proximidades del 
gneis, por lo cual no se emplea en la fabricación 
de la cal más que la masa central de las capas 
de cipolino. En Chalvignac el cipolino forma 
lentejas regularmente intercaladas en ei gneis pi- 
zarroso, y separadas las unas de lay otras jor 
varios metros de gneis; la transición del cipoli- 
no á los gneis pizarrasos por el predominio de 
venillas miciceas es insensible, y lejos de poder 
considerar la caliza como una formación de ñlón 
es indudable que se trata de una formación con- 
temporánea con el gucis encajante. Se ha obser- 
vado un filón de pegmatita turmalinifera entre 
las principales formaciones lenticulares de cipo- 

ino, 


CIPR 


En los Bajos Pirineos se intercala el gneis con 
venas de cipolino, señaladas por primera vez por 
el geólogo Charpentier, que las había reconocido 
como formando parte del terreno primitivo y 
estos cipolinos contienen un mineral micáceo de 
color verde esmeralda mezclado con grafito, y 
producen al romperlos un olor fétido muy carac- 
terístico, ln los bordes del Mediterráneo, cerca 
de Cannes, se encuentran lentejas de cipolino 
conteniendo gneis y un mineral talcoide. El geg. 
logo Delesse ha señalado en las formaciones de 
Alsacia la existencia del cipolino dependiente 
del piso superior del terreno primitivo, y se halla 
intercalado bajo la forma de tres capas concor- 
dantes y mezcladas con piroxenitas, hallándose 
además otros minerales accesorios en el cipolino 
de San Felipe, debiéndose citar en primer tér. 
mino la flogotita, la magnetita, la piroxcierita, 
la espinela y el grafito; los cipolinos se observan 
también en los gneis de los Vosgos en muy diver. 
sos puntos, constituyendo las calizas de Chippal, 
de aspecto granudo ó sublamela», y atravesadas 
por filones de serpentina, presentando la mica 
un brillo parecido al del cobre, y el gneis sncajan- 
te está cargado de cal hasta el punto de dar una 
viva efervescencia, y en la Lavelineel cipolino, que 
constituye varias capas, es de color gris, de natu- 
raleza micácea, especialmente en contacto con 
los gneis, estando el centro de la masa atravesado 
por filones de cuarzo. 

En los Alpes occidentales el cipolino se pre- 
senta constituyendo varias capas intercaladas en 
el gneis granitoide y coronadas por las pizarras 
cloríticas de Mont Leone, llegando 4 presentarse 
hasta siete bancos de 20 å 70 m. de potencia ca- 
da uno. En el Piamonte, especialmente en la re- 
gión de la Valtelina, ha señalado el geólogo Ta- 
ramelli la existencia de diversas capas de cipo- 
lino, conteniendo actinota, mica y talco en medio 
de un sistema de gneis talcíleros, 

En Bohemia tiene el cipolino verdadera im- 
portancia, por presentarse en él las apariencias 
descritas con el nombre de Kozoon bohemicum, 
dadas & conocer especialmente en los de aspecto 
serpentínico de Kumau. En Inglaterra los cipo- 
linos se desarrolian en el llamado piso timetienso 
por el geólogo Hicks, análogos á los tan impor- 
tantes cipolinos descritos en el Canadá por los 
geólogos Lagan y Dawason, y en los cuales ba 
encontrado y descrito este último las trazas por él 
calificadas de Hozoon canadensis, siendo muy no- 
table la disposición que en las cercanías de Gree- 
ville presentan las capas.de gneis y cipolinos, que 
se hallan alternando entre sí y dispuestas en 
quiebras irregulares en forma de ziszás, En este 
sistema, cuya potencia total es de más de 1000 
m., los cipolinos se distribuyen en tres zonas, 
una de las cuales tieno por sí sola 500 m. de po- 
tencia, estando atravesadas, como igualmente las 
otras, por venillas guéisicas, á las que se unen 
otras de piroxeno y anfíbol, así como otros mi- 
nerales accesorios, como son el grafito, mica, 
vollastonita, esfena y serpentina. 

En España los cipolinos puede decirse que son 
un término constante de las formaciones del te- 
rreno primitivo, pues ya el geólogo francés Ba- 
rrois había señalado en el tronco superior del 
terreno arcaico, en Galicia, la existencia de los 
cipolinos alternando con cuarcitas y serpenti- 
nas. Macpherson ha señalado los cipolinos con 
abundantes cristales de actinota en la base de los 
terrenos estratificados de la provincia de Sevi- 
lla, así como en la de Huelva, donde contienen 
piroxeno y anfíbol; también se presentan en el 
arcaico de Somosierra y Guadarrama, llegando á 
constituir canteras explotables en Robledo de 
Chavela, 


CIPRIDINENSE: adj. Geol, Llámase así á una 
formación ó subpiso que forma parte del piso su- 
perior ó fameniense del terreno devánico, espe- 
cialmente en Alemania, representando las últi- 
mas capas de dicho terreno. Uno de los yacimien- 
tos más típicos es el de la región vestfalienso, 
onde constituye un potente grupo de pizarras 
caracterizadas por la Cypridina serratostriata, 
que se presenta tan abundantemente qve ha da- 
de nombre á la formación, y está descansando 
sobre unas pizarras con nódulos velizos que coos- 
tituyen la formación llamada Kramencel. 

En la región llamada de Eifel, en Alemania, 
las pizarras de cipridinas han sido señaladas por 
los estudios del geólogo Kayser, posteriormente 
completados por las observaciones de Dechen, que 
ha señalado su existencia constituyendo la octa 
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ue es á su vez la última de las que 
A '] terreno devónico y la tercera de las 
correspondientes al piso fameniense, siendo tam- 
bién la especie característica de la formación la 
misma citada anteriormente; descansa el cipri- 
" dinense en la región del Eifel sobro unas piza- 
rras margosas de color verde caracterizadas por 


los goviatites. 


circo: m. Geol. Geológicamente aplicase este 
nombre á un elemento de la morfo'ogia terrestre, 
que se separa de los valles, mo sólo por su origen, 
sino por su forma. Presenta generalmente el cir- 

co una forma redondeada ó circular, limitada 

r paredes muy inclinadas y próximas á la verti- 
cal, como ocurra en la más importante variedad 
que presentan, que es la de los torrentes, cuya 
forma es embudada y con paredes muy abruptas, 

r las cuales vierten directamente en el interior 
del circo las aguas torrenciales, que caen consti- 
tuyendo cascadas cuando éstas son verticales ó 

co menos, en cuyo caso no ejercen acción des- 
tructora sobre las rocas de dichas paredes, que 

eneralmente han debido su verticalidad á fe- 
nómenos diferentes de los de la erosión del agua, 
siendo uno de los ejemplos más característicos de 
estos circos torrenciales el de Gabarnie, en los 
Pirineos. Lo general, sia duda, es que el circo re- 
sulte de la erosión de los materiales rocosos ope- 
rada por las aguas en razón de la pendiente y de 
Ja naturaleza del terreno, por lo cual presentan 
todos los fenómenos de erosión de los cauces de 
agnas corrientes; sus paredes cambian por huu- 
dimientos sucesivos, por lo cual ocasionan el au- 
mento sucesivo de las magnitudes del circo, has- 
ta límites señalados tan sólo por la tenacidad y 
consistencia de determinadas rocas, fenómeno 
que ocurre en los circos de los Pirineos, en que la 
erosión ha llegado hasta las rocas duras de la ca- 
dena central, en cuyo caso Jas aguas torrenciales 
que salen de estos circos casi nunca se entur- 
bian, porque no llevan materiales en suspensión, 
hasta recibir afluentes laterales y circular ya 
por ol torrente. 

Sirven los circos como cuenca ó depósito de 
recepción en el origen de las aguas torrenciales, 
tanto en aquellos que se encuentran en vías de 
formación como en los persistentes, en los que, 
excepto en invierno y en las épocas de las gran- 
des lluvias, casi nunca reciben agua, como ocurre 
en algunos circos de Luchón en los Pirineos, en 
los cuales las aguas de los arroyuelos se reunen al 
fin del circo en una sola corriente para consti- 
tuir el torrente, cuyo régimen actual, gracias ú 
que la pendiente se ha reducido mucho, resulta 
casi estable, 

Existen circos ocupados por glaciares y for- 
mados por paredes convergentes, entre los cua- 
los se acumula una gran cantidad de nieve, que 
merced á la profundidad de los mismos y á la per- 
psudicularidad de sus paredes está preservada de 
la irradiación solar, lo cual permite que se for- 
me el glaciar en condiciones muy venta osas; es- 
tos glaciaros suelen llamarse persistentes ó on- 
cajados, lo primero por la duración que presen- 
tan merced á las condiciones citadas, y lo segun- 
do por la forma y situación en que están coloca- 

os, 

La categoría más notable de los circos es la de 
los que se presentan en los países montañosos 
situados en zonas frías, y que presentan una for- 
ma cónica y embudada más generalmente que 
cilíndrica, hallándose cortados á pico en los 
flancos y laderas de las cadenas principales, y 
quedando á veces reducido á un semicírculo, en 
cuyo caso dan origen á un valle, presentando el 
fondo más ó menos plano; no deben su origen 
estos circos á fonómenos torrenciales ni erosivos 

e las aguas, sino ála disposición vertical del 
terreno en las crestas montañosas, presentándo- 
30 notables ejemplos de los mismos en Noruega, 
donde los hay de 400 y hasta de 700 m. de pro- 
fundidad, El geólogo Helland ha hecho notar 
que los circos de este género, tanto en Noruega 
como en Groenlandia, se presentan en las proxi- 
midades del límite de las nieves perpetuas, re- 
partición que también se ha observado en Ttalia 
según Gastaldi, donde la mayoría de los circos 
se presentan á 2000 y 3000 m. de alt., hallin- 
dose ocupado el fondo de los mismos por un gla- 
ciar de pequeñas dimensiones. Se ha observado 
también en Noruega que todos los circos tienen 
su aberLura dirigida en el cuadrante comprendi- 
da entre el N.O, y N.E., lo cual crea una cierta 
relación con los glaciares, porque estos últimos 
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tienen mejores condiciones de conservación en 
los valles situados al N. y protegidos de la acción 
solar, no habiendo necesidad de añadir que la 
naturaleza de las rocas y la disposición de los te- 
rrenos excluyen toda acción de los fenómenos 
volcánicos, lo cual, sin embargo, no debe llevar 
á la afirmación absoluta de considerar los glacia- 
res y los circos de causa á efecto, pues según la 
opinión muy fundada de Lapparent el hielo no 
ha jugado más papel respecto á los circos que una 
especie de protección análoga á la realizada en la 
conservación de las cuencas lacustres, y respecto 
á los circos en sí debe considerarse, como para 
los lagos, que son el trabajo combinado de los 
movimientos orogénicos y los agentes erosivos. 

La tercera variedad de los circos que merece 
estudiarse es la de los volcánicos, cuyo mejor 
ejemplo presenta el Santorino, que tiene un eje 
mayor de 11 kms., de una profundidad de 800 
m., pues la sonda ha marcado en la bahía 390, 
y la cresta de las alturas del Thera está por tér- 
mino medio á 360 sobre el nivel del mar. Acerca 
del origen de este circo, que sirvió como una de 
las bases á la teoría de- los levantamientos del 
eminente geólogo Elie de Beaumont, opina Fon- 
qué que es debida á la acción combinada de un 
gran hundimiento y una explosión, cosa la pri- 
mera muy admisible teniendo en cuenta la natu- 
raleza viscosa de las lavas, que constituyen las 
kramenis, ó sea las regiones laterales, y que se 
elevan lentamente cuando están semilíquidas co- 
mo una verdadera espuma cuando sufren las accio- 
nes de elovamientos interiores, de modo que cuan- 
do estos empujes interiores faltan las intumes- 
cencias se rompen como ampollas, dando lugar 
al retirarse la lava, á grandes cavidades; los dos 
valles submarinos, situados el uno entre.el Thera 
y la punta N. de Therasia, y el otro entre esta 
isla y el Aspronisi, atestiguan que el cono total 
ha sido cortado por dos profundos hundimien- 
tos, y sin duda, después de haber cedido å esta 
enorme cortadura, cedió al esfuerzo de los gases 
y de los vapores, 

La ¿poca en que tuvo lugar la citada catás- 
trofe, y por tanto la formación del circo, no pue- 
de citarse exactamente, si bien se p'ensa que 
se efectuó 2000 años a. de J. ©., porque el año 
1500 de la era antigua invadieron los fenicios el 
Archipiélago Santorín y fundaron construccio- 
nes sobre la toba fumítica; además, los objetos 
encontrados en la casa de Therasia pertenecen á 
una época del hierro y el bronce, que debió ser 
indudablemente contemporánea con el principio 
de la civilización egipcia. 

* CIRCOURT (El conde Ana Maria José 
ALBERTO DE): Biog. M. á 13 de junio de 1895, 


* CÍRCULO: Fis. Aparato destinado å medir 
ja intensidad de un campo terrestre, ó para de. 
mostrar la atracción magnética, Son varios los 
aparatos destinados á alguno de estos objetos, 
de los que vamos á indicar los principales, 

Circulo de Barrow, - Seemplea para medir la 
inclinación é intensidad del campo terrestre. 
Consiste en una plataforma circular graduada, 
de la que salen tres brazos horizontales, como 
aquélla, cada uno provisto de su tornillo nive- 
lante correspondiente; del centro de la platafor- 
ma parte un eje perfectamente nornial á ella, 
en el que ajusta, á rozamiento suave, un man- 
guito que termina inferiormente en un disco 
circular, que puede deslizar sobre el de la pla- 
taforma y que lleva dos nonius en relación con 
las divisiones de aquél, y á 180” sexagesimales 
uno de otro, ó sea en las extremidades de un 
mismo diámetro, una pinza con su tornillo de 
presión, y otro de coincidencia, puede hacer 
solidarios ó independientes los dos círculos, y 
permitir así movimientos rápidos ó lentos á la 
parte superior del aparato, la que va unida al 
manguito, y se compone de un cuadro vertical, 
del que pende un nivel, con sus tornillos de co- 
rrección, cuadro que es una caja rectangular 
cerrada por detrás con un vidrio raspado, y ter- 
minada por la parte anterior en un círenlo ó co- 
rona cirenlar graduada, sobre la que gira, alre- 
dedor de un eje horizontal, una alidada con sus 
nonius correspondientes, y con microscopios sim- 
ples á 130% uno de otro para leer la graduación; 
esta alidada puede recibir movimientos rápidos 
ó lentos, para lo que lleva en su centro un brazo 
normal å la misma, con su pinza en el exterior, 
provista de un tornillo de presión y otro de coin- 
cidencia, que abarca á la corona circular. 

Para hacer uso de este aparato se comienza 
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por colocar bien horizontal la plataforma infe- 
rior, para lo cua), como en los instrumentos to- 
pográficos, se empieza por colocar el nivel en 
la dirección de dos tornillos nivelantes, los que 
se mueven á la vez, hasta que el nivel quede ho- 
rizontal; seda un giro de 900 á la parte superior, 
habiendo fijado la inferior, y se mueve el tercer 
tornillo basta volver el nivel ála horizontali- 
dad, repitiendo esta operación hasta que la bur- 
buja del nivel no se mueva al hacer girar la par- 
te superior del aparato, que queda así en esta- 
ción, ó sea dispuesto para trabajar. 

Sabido es que la inclinación magnética puede 
medirse por tres métodos distintos: recordando 
que el ángulo de inclinación de una brújula ver- 
tical, es el mínimo cuando la aguja se encuentra 
en el meridiano; es el máximo (909) si se halla 
en un círculo máximo perpendicular á aquél; y 
por último, apelando á la inclinación aparente 
en cualquier posición de la aguja. Según esto, 
el círculo vertical, que lleva una aguja ¡manada 
giratoria alrededor del eje horizontal, que pasa 
por el centro de la corona cirenlar, permito ha- 
cer la medida que se busca, en cualquier punto 
de la Tierra. 

Para emplear el primer método basta hacer 
girar al cuadro, primero rápidamente y después 
con lentitud, hasta que la inclinación de la aguja 
sea la mínima, en cuyo caso el ángulo medido 
por la parte superior de la aguja (el círculo tie- 
ne dos divisiones, una de derecha á izquierda y de 
izquierda á derecha la otra, hallándose la línea 
0 - 1800 en posición horizontal) dará la inclina- 
ción; la división del círculo horizontal indicará 
la posición del meridiano, 

Para emplear el segundo procedimiento se 
hace girar el cuadro hasta que la aguja quede 
vertical, en cuyo caso aquél se halla en un plano 
perpendicalar al meridiano, y haciendo girar de 
nuevo el cuadro 90°, se obtendrá la inclinación 
por la posición de la aguja. 

El mejor método consiste en determinar los 
ángulos Y é 1” que forma la aguja con el hori» 
zonte, cuando el cuadro se halla sucesivamente 
en dos planos rectangulares cualesquiera; Ha- 
mando +, é 2” las inclinaciones aparentes de la 
aguja en dichos planos y «a el azimut del Ingar 
de la observación, se tendrá, siendo ¿ la inclina- 
ción verdadera en el meridiano, 


cotg. t =cotg. t cosa 
cotg. ¿"=cotg. į cos (a-+-90%=-Ecotg. ¿sen a; 


y elevando estas ecuaciones al cuadrado y ha- 
ciendo después la suma, será 


cotg?.1 + cotg?. t" =cotg?.¿(sen?,a +08? a) 
=cotg?.¿, 


Cualquiera que sea el procedimiento que se 
emplee, hay que tomar algunas precauciones para 
obtener resultados exactos. Si se emplea el pri- 
mer método, que es el menos preciso, cuando 
aproximadamente se ve la inclinación mínima 
de la aguja, se sujeta el tornillo de presión del 
disco horizontal, se llevan los microscopios hasta 
ver la punta de la aguja en su campo, se sujetan 
los mieroscopios con el tornillo de presión corres- 
pondiente, y haciendo obrar el de coincidencia 
del disco horizontal á uno y otro lado se puedo 
observar en el círculo graduado vertical la incli- 
nación mínima; se anotan Jos dos ángulos obser- 
vados en ambos nonius, después de haber lleva» 
do el centro del microscopio frente å la punta do 
la aguja, y si la otra punta no resulta en el cen- 
tro del microscopio correspondiente se hace gi- 
rar de nuevo el brazo hasta llevarle á dicha po- 
sición, haciendo unha nueva lectura; so halla la 
media de ambas, y ésta será la inclinación bus- 
cada, 

Cuando se emplea el segundo procedimiento 
se comienza por colocar el brazo de los nonius en 
la línea 90-270", y se hace girar la plataforma 
hasta que la punta de la aguja coincida con di- 
chos puntos, haciendo la misma corrección que 
en el caso anterior, repitiendo las correcciones 
después de haver hecho girar 90° al cuadro, 

Para las lecturas porel tercer método hay que 
tomar iguales precauciones, que tienen sien»pra 
por ohieto corregir la defectuosa posición de les 
nonius, cuando éstos no se hallan exactamente 
en los extremos de un mismo diámetro. Se on- 
tiende por centro de los nonius ó de los micros- 
copios el puato cero de aquéllos. 

Cualquier método que sea el que so empleo, 
hay que hacer algunas otras advertencias, para 
corregir los defectos de posición ő construcción 
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del aparato. Hecha una lectura cualquiera, se 
repite, volviendo la aguja de manera que quede 
sobre sus soportes con el extremo de su eje, que 
se dirige hacia la cara del aparato, vuelto hacia 
el fondo del mismo; se vuelven á hacer las lectu- 
ras haciendo girar la caja 180”, y por último se 
lleva la aguja á una caja colocada en una placa 
de asiento, bajo los tornillos nivolantes, en la que 
se sujeta con una pinza, para imanarla en sentido 
contrario y repetir las operaciones para hallar la 
media de las lecturas observa Jas, lo que tiene 
por objeto corregir los errores que provengan de 
no hallarse la aguja exactamente suspendida do 
su centro de gravedad, así como los debidos á la 
falta de coincidencia entre el eje de simetría y 
la línea de polos, y á las desigualdades que afec- 
tan al equilibrio de la aguja ó de su pivote; to- 
das estas operaciones suponen 32 lecturas para 
la inclinación, y cuatro para determinar el meri- 
diano. 

Para determinar la intensidad total del cam- 
po terrestre lleva el aparato dos agujas adicio- 
nales, de las que la una mide la inclinación or- 
dinaria y la otra va provista de un pequeño 
contrapeso fijo que obra en sentido contrario 
del campo terrestre; la primera aguja se coloca 
en el aparato como de ordinario, y la seguuda 
se fija sobre el brazo que lleva el tornillo de 
presión de los nonius, y haciendo girar éste has- 
ta gue la primera aguja ocupe los ceros del no- 
nius, en cuya posición debe'ser perpendicular á 
la segunda aguja, se anota la desviación, que 
permite conocer la relación de la acción terres- 
tre, al momento maguético de la última aguja; 
se quita la primera aguja del aparato, para sus- 
tituirla por la segunda, anotando su posición de 
equilibrio, que da la relación del momento mag- 
nético al del contrapeso; multiplicando ambas 
relaciones, se elimina el momento magnético y 
se obtiene la relación entre la acción terrestre 
y el momento del peso, que debe conocerse de 
antemano. 

Círculo de Delezenne, - Es un carrete de gran 
diámetro y pequeña altura A (fig. siguiente), que 
al girar por medio de la manivela M corta á las lí- 
neas de fuera del campo terrestre, engendrando 


de este modo una diferencia de potencial; el cua. 
dro en que va encerrado este carrete puede to- 
mar varias inclinaciones, y para conocer la coni- 
ponente vertical del campo terrestre se coloca 
el cnadro horizontal; y viceversa, si se desea co- 
nocer la componente horizontal, se coloca verti- 
calmente el cuadro que lleva el carrete, Puesto 
en comunicación con un galvanómetro G, la agu- 
ja de éste medirá la intensidad. Dando al cua- 
dro una inclinación que so hace variar hasta que 
la desviación en el galvanómetro sea máxima, 
la posición del cuadro determinará la posición 
del campo, y su intensidad total estará medida 
en el galvanómetro; á este aparato se le conoce 
también, por esto, con el nombre de inclinó- 
metro. 

Circulo de Fox. - Instrumento empleado en 
la marina para hacer las observaciones de incli- 
nación é intensidad magnéticas. Es nna aguja 
de inclinación que tiene bastante analogía con 
el círculo de Barrow antes explicado, pero enya 
aguja está colocada entre dos limbos paralelos 
graduados, siendo el interior más pequeño que 
el otro, teniendo ambos sus ceros en un diáme- 
tro horizontal y correspondiéndose exactamente 
las divisiones; el eje de la aguja termina en pi- 
votes cilíndricos muy cortos, que se apoyan so- 
bre centros de rubíes, como los ejes de la maqui- 
varia de los relojes de bolsillo; con este sistema 
so pierde algo en la sensibilidad del aparato, 
pero en cambio se le da la seguridad necesaria 
para que pueda resistir los movimientos bruscos 
de la embarcación, yendo todo el anarato ence- 
rrado en nna caja de latón. Se emplea como el 


A no + + M a 1 
AAA A i  —— ___—_- 2  _ _—__ 2d gq q 


círeulo de Barrow: para medir la inclinación se ' 
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coloca el limbo en el meridiano, y se leen las dis | 
visiones que están frente å las dos puntas de la 
aguja auxiliéndose con microscopios fijos al bra» 
zo que lleva los nonius; se hace girar el limbo 
media circunferencia y se repiten las lecturas, y 
so halla la media de las cuatro observaciones; el 
círculo exterior es el que lleva los nonius en una 
división interior, y además el empleo de dos cfr- , 
culos tiene por objeto corregir, ó mejor dicho 


evitar, los errores de paralaje, 
| 
| 


rrespondientos, cuya semidiferencia da la rela- 
ción entre el momento del peso y el producto 
de la fuerza terrestre; se determina el momento 
magnético de la aguja haciéndola obrar sobre 
otra segunda aguja, y de este modo se puede co» 
nocer la fuerza magnética terrestre. 

Circulo mágico. - Empleado para demostrar 
la atracción magnética, consiste en una especie 
de electroimán formado por fuertes semianillos 
«e hierro dulce, rodeados, en parte, de un carrete, 
por el que se hace pasar una corriente; el apa- 
vato adquiere una gran fuerza magnética, y se le 
puede suspender, por su canto, de una argolla, y 
á su vez aproxima un peso, que quedará también 
suspendido, siempre que sean de hierro las ar- 
gollas que se ponen en contacto con el disco ó 
círculo, 

-* CÍRCULO DE REFLEXIÓN: AÁstron,, Mar., 
Opt. y Top. La teoría de este aparato es la mis- 
ma del sextante de que hemos hablado en el lu- 
gar correspondiente (V. SEXTANTE, t. XVIII), 
lo que nos evita repetirlo, debiendo ocuparnos 
aquí solamente de la descripción del aparato que 
so emplea en la navegación y en la Astronomía, 
y del que la fig. 1 la representa visto de frente. 
Se compone de un círculo 4 dividido en medios 
grados que, como en la medición de los ángulos 
los que señala el instrumento son la mitad de 
los observados, se gradúan como grados comple- 
tos para evitar la duplicación de las lecturas, de 
suerte que en la escala aparece el círculo con 
7,20 grados: en el eje del círculo van montadas, 
é independientes, dos alidadas; la una, B, esuna 
regla excéntrica; y la otra, D, un brazo con un 
nonius &: tornillos de presión fijan la posición de 
cada regla en el limbo, y los de coincidencia Y 
y H permiten los movimientos lentos, 

La alidada D lleva una ventanilla sobre las 
divisiones del limbo, y en esta ventanilla el no- 
nius correspondiente, 

La otra regla ó alidada B lleva un anteojo CC 
con su retículo correspondiente; dos tornillos 
permiten colocar el anteojo paralelo al limbo, 
separarle, ete. Dos espejos E y F se encuentran, 
el primero, llamado espejo grande, sobre la alida- 
da del nonius, en el centro mismo del limbo, y 
gira con ella; el otro, F, llamado espejo chico, va 
sobre la alidada 3 frente al objetivo del anteojo; 
va engastado eu un bastidor con sus correspon- 
dientes tornillos para ponerle bien perpendicu- 
lar al plano del círculo; es tan alto como el es- 
pejo grande, pero sólo tiene azogado el tercio in- 
forior: conviene alejar todo lo posible los dos es. 
pejos y reducir el ancho del disco, para que en 
la observación cruzada se disminuya el ángulo 
perdido por el espacio que va por dicho espejo, 
El anteojo se fija sobre la alidada, haciéndole 


Fig. 1 


La aguja lleva, concéntrica con su eje, una rue- 
da de garganta, por la que pasa un hilo de algo- 
dón terminado por ambos extremos en dos pe- 
queños garfios, de los que se suspende un mismo 
peso sucesivamente, haciendo las lecturas co- 
entrar en dos bastidores corredizos en las aber. ' 
turas de «los montantes salientes do la alidada, | 
que son los que llevan los tornillos de que antes 
hemos hallado, 
Los dos espejos deben ser exactamente par- 
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pendiculares al limbo, y para cerciorarse de ello 

y corregir la posición en caso necesario, se vola. 
ca el ojo de modo que se vea el limbo por refle- 
sión en el espejo grande, en cuyo caso el arco 
rellejado es exactamente continuación del visto. 
directamente, pues á la menor oblicuidad del 
espejo grande se observa un garrote en la unión 
de la imagen cou el limbo, El espejo pequeño 
será perpendicular al limbo cuando, hallándose 
en cero el nonins, se puede hacer que coincida en 
el retículo del anteojo un objeto con su propia 
imagen observada por doble reflexión. Para estas 
comprobaciones se usan unos vésadores de latón 
A y B (fig. 2), que se colocan sobre el limbo de 
manera que uno oculte á la vista la imagen del 
otro visto por reflexión en el espejo, y entonces 


A B 


Fig. 2 


la verdadera posición de los espejos será cuando 
las aristas de la imagen del visador sean exacta- 
mente la prolongación de aquéllas, vistas direc- 
tamente, 

Cuando se mira al Sol es preciso apagar la 
intensidad de los rayos, que lastimaría la vista, 
y al efecto so emplean vidrios coloreados que 
están sobre la alidada del anteojo en dos grupos: 
los unos, XK, para interponerse en la línea de los 
rayos reflejados (fig. 1); y los otros, L, detrás 
Cel espejo disco, para cortar á los rayos directos. 
Estos grupos de vidrios van montados en basti- 
dores para poderlos separar cuando no sean ne- 
cesarios, ó variar el número y color de los vi- 
drios interpuestos, para obtener la luz suave 
conveniente; las caras de cada vidrio deben ser 
exactamente paralelas; cada vidrio obscuro es 
de las mismas dimensiones que el espejo grande 
y entra en las ranuras del bastidor, donde queda 
sujeto, de modo que, estando muy próximo al 
espejo, forme con él un ángulo de 4°, con cuya 
inclinación se disipa la luz falsa con que apare- 
cen los cuerpos celestes cuando se miran por un 
vidrio perpendicular al rayo visual. Conviene 
lener ¡nesente que, además de la imagen refleja- 
da por el espejo, hay otra imagen producida por 
la reflexión sobre la primera superficie del vidrio 
obscuro, la que debe despreciarse, y se distingue 
de la útil, de la que está bastante separada, en 
que la última es bastante más viva y tiene el 
color del vidrio, en tanto que la perjudicial ca- 
rece de color. 

Cuando los dos espejos sean paralelos al cero 
del nonius, debe señalar el punto medio del 
arro. 

Supongamos que se fija la alidada del anteojo 
por un tornillo de presión sobre el limbo en una 
dirección cualquiera; visando un objeto distante 
S, se verá directamente por el anteojo á través 
de la porción no azogada del espejo; si se hace 
girar la alidada del nonius hasta que su: espejo 
sea paralelo al espejo chico, la imágen de X se 
reflejará dos veces, una en cada espejo, y laima- 
gen se verá en el anteojo en la dirección $, 
coincidiendo exactamente con la de la visión 
directa; un ligero balanceo impreso al limbo, 
que lleva por la parte opuesta su mango para 
sostenerle en la mano, bastará para asegurarse 
de esta coincidencia. Si, sin variar la posición 
del anteojo, se lleva la alidada del nonins á 
otra posición, á la D, en que está representada 
en la figura, entre los infinitos puntos del espa- 
cio, que se reflejan en E, habrá una dirección 
NE, según la cual todos los objetos colocados 
en ella sufrirán una segunda reflexión en F, yen- 
do á confundirse sus imágenes en el anteojo con 
la imagen de S; esta dirección será aquella en 
que el ángulo VES=SEF, y el ángulo de dis- 
tancia de los objetos S y W será, según la teoría, 
doble del que forman los espejos, que puede 
medirse en el limbo; y como ya en la graduación 
está tenida en cuenta la cireunetancia de la du 
plicación de los ángulos, la diferencia entre la 
lectura del nonius antes de mover su alidada, y 
la que se observa después, y si antes de comen- 
zarse la operación se ha puesto el nonias en cero, 
una sola lectura bastará para hallar dicho án- 
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lo. Así, la manera de proceder para hallar el 
ángulo que forman dos objetos, como el Sol y la 
Luna por ejemplo, se comienza por llevar el no- 
nius al cero del limbo, fijando la alidada corres- 

ndiente; se hace girar la alidada del anteojo 
hasta que las dos imágenes del objeto lejano, la 
directa y la reflejada, coincidan, en cuyo caso 
serán los espejos paralelos, y se fija la alidada 
del anteojo; se visa con el anteojo haciendo girar 
á todo el instrumento, por el cambio de posición 
del mango, á uno de los objetos, el Sol por ejem- 
plo, y se hace girar la alidada del nonius hasta 
que la imagen del otro objeto, la Luna, coincida 
con la primera, y la lectura acusada por el no- 
pius dará el ángulo buscado, todo hasta aquí 
como se hace con el sextante, del que no se di» 
ferencia teóricamente el aparato que nos ocupa 
si no tuviera la aplicación de que vamos á ha- 
blar, que es la repetición de los ángulos, que no 
puede hacerse de ordinario con el sextante. Para 
la repetición, después de obtener la coinciden- 
cia de las imágenes de los objetos, se suelta la 
alidada grande y se mueve hasta la coincidencia 
de las dos imágenes del segundo objeto, la Lu- 
na; se fija en esta posición, se vuelve á mirar al 
Sol sin cambiar la posición relativa de las alida- 
das, se deja en libertad la pequeña y se la hace 
girar hasta la coincidencia de la imagen de aquel 
con la de la Luna, y se habrá duplicado el ån- 
gulo, pudiendo del mismo modo triplicarse, 
cuadruplicarse, etc, Cuando las distancias angu- 
lares en dos repeticiones sucesivas no son las 
mismas, provendrá, ó de estar mal practicada 
una operación, ó del movimiento de los astros 
observados; pero como en estas operaciones se 
emplea nn espacio bastante corto se puede casi 
siempre considerar como inapreciable dicho mo- 
vimiento, y dividiendo la lectura final por el 
número de operaciones ejecutadas se obtendrá 
una distancia angular media, más exacta que la 
que se hubiera obtenido por una sola lectura, 

De ordinario es bastante difícil conseguir la 

. coincidencia de las dos imágenes, ya sea de un 
mismo objeto ya de objetos diferentes, por la di- 
ficultad de llevar los objetos al campo del an- 
teojo; pero esta dificultad para los círculos de 
reflexión sólo existe en la primera observacion, 
porque después de ella se conoce muy aproxima- 
damente el ángulo que hay que hacer girar á 
cada alidada. Además, el instrumento lleva, con 
objeto de salvar las dificultades, un aparato su- 
mamente sencillo, que abrevia mucha las opera- 
ciones; å la alidada grande va fija una porción 
de anillo OP, muy delgado y concéntrico con el 
limbo, que leva dos correderas Q y R, que se fijan 
å voluntad sobre el anilio por tornillos de pre- 
sión y están uno del lado de la alidada y otro 
del lado opuesto; puesta la alidada en cero, se 
fija el Z hasta apoyarse sobre su brazo; se hace 
girar el anteojo hasta hacer los espejos paralelos, 
fijando la alidada como hemos dicho, y se hace 
girar el nonius hasta la coincidencia de las dos 
imágenes y se aproxima la corredera Q hasta 
tocar con el brazo de la alidada: en las manio- 
bras siguientes, al girar nna í otra alidada, los 
topes que forman las correderas detendrán el 
movimiento de la alidada correspondiente en el 
punto preciso, 

Las grandes ventajas que presentan los ins- 
trumentos circulares de reflexión sobre los de- 
más de su especie son: que no necesitan rectifi- 
cación preparatoria; que se compensan en las 
dos partes de la operación los errores proceden- 
tes de los defectos de los espejos; que se corrigen, 
ó por lo menos se disminuyen, los errores debi- 
dos á imperfecciones de las divisiones del limbo 
y excentridad del índice en las repeticionse; que 
se descubren fácilmente los defectos del plano 
del limbo; que es muy fácil conservar el instru- 
mento en cualquier posición, porque su centro 
de gravedad cae próximamente en el de figura 
en que se halla la manigueta con que se le coge, 
y la facilidad de manejarle por su pequeño vo- 
¡men y peso, si bien éste disminuye en estabi- 
idad, 

El movimiento de la alidada pequeña es siem- 
pre de izquierda á derecha. Se llama observa- 
ción cruzada, en el acto de la repetición, el tor- 
nar para la visión directa la imagen que en la 
observación anterior se obtenía por reflexión. 


CIRCUNCENTRO: m. Geom, Llámase circun- 
centro de un triángulo al centro del circulo cir- 
ennscrito á este triángulo. Este punto se halla 
en el concurso de las tres mediatrices del trián- 
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gulo ó perpendiculares en los puntos medios de : 


los lados del triangulo. V. Mebratriz, t. XIL 


, CICUNFLUJO: m. Fis. Producto que se ob- 
tiene multiplicando el número de amperes-vuel- 
tas del inducido de una dinamo ó electro motor 
por el número de polos inductores; y como un 
amper-vuelta es, á su vez, el producto del núme- 
ro de amperes, que pasan por un electroimán por 
el número de vueltas que la corriente da en la 
bobina, resulta que, para obtener el circanflujo, 
hay que hallar tres factores y hacer su produe- 
to; estos factores son: el número de amperes, el 
número de vueltas del hilo y el número de po- 
los inductores. Para determinar el segundo fac- 
tor, hay que tener en cuenta que no es el núme- 
ro de vueltas del hilo, sino el de la corriente; y 
según esto, si el carrete tiene varios arrolla- 
mientos diferentes en paralelo, el número verti- 
cal de vueltas do la corriente es el efectivo de 
vueltas de los hilos partido por el número de 
arrollamientos; es decir, la media diferencial 
entre los arrollamientos parciales, 


CIRENENSE: adj. Geol. Llámase así á un sub- 
piso ó formación del piso tongriense, que es el 
inferior del terreno oligoceno de la era terciaria, 
y estraligráficamente se halla comprendido en» 
tre las capas ligurienses pertenecientes al último 
subpiso del terreno eoceno, sobro las cuales des- 
cansa, y las capas etampienses, que forman el 
suby ¡so superior del mismo piso tongriense, 

La formación clásica por excelencia de este 
subpiso es la que forma la base del terreno oli- 
goceno en la cuenca de París, constituyendo 
una marga de 4 ó § metros de espesor en su con- 
junto, que presenta un color amarillo caracte- 
terístico, dividiéndose en hojas ó láminas bas- 
tante delgadas, en las que se encuentra con una 
extraordinaria abundancia la Cyrena convexa, 
por lo cual ha recibido la formación el nombre 
de margas de cirenas, si bien antes se la deno- 
minaba margas de citereas por consiricrarse el 
fósil como perteneciente á la Cytherea convexa. 
Es imposible separar de esta formación, cuyo 
origen es evidentemente lacustre, las llamadas 
margas verdes, á causa del color tan caracterís- 
tico que presentan, y en lasque aparecen fósiles 
de agua marina que indican la vuelta á las con- 
diciones marinas que han de desarrollarse por 
completo en el resto del piso tongriense. Estas 
margas verdes contienen nódulos arriñonados 
bastante grandes, formados por la estroncianita, 
ó sea el sulfato de estronciana mezclado con arci- 
lla, y que presentan una estructura celular ca- 
racterística. En algunos puntos la base de estas 
margas verdes ofrecen fósiles marinos, especial- 
mente el Cerilhium dicatum, y otras especies 
análogas á las de las arenas de Fontainebleau. 

El origen fluviomarino de estas capas se pre- 
sume por la presencia simultánea de los Vithy- 
nia Otamides, Planorbis, Cyrena, Cytherea y 
otros varios. 

Los otros yacimientos de esta formación tie- 
nen menos importancia, como ocurre por lo me- 
nos con el que se presenta en las cercanías de 
Belfort, donde la Cyrena conrexu abunda en las 
margas llamadas de Merons, en unión con el 
Muytilus Fenjast; pero el sincronismo con las 
restantes capas de esta formación no es fácil es- 
tablecerle, porque según los estudios del geólo- 
go Kilián están incluídas en la parte superior 
del subpiso etampiense. En el Langiiedoc abun- 
dan las capas caracterizadas por la Cérena se- 
nistriata, que constituye la base del piso ton- 
griense, si bien el geólogo belga Dumas las in- 
ciuye en el piso sextiense; constiLúyenla unas 
calizas y margas que so desarrollan hasta alcan- 
zar 20 ó 25 metros de potencia en algunas loca- 
lidades, como en Monteils. En el Limburgo se 
presentan en esta formación las arcillas verdes de 
Hnis, que se caracterizan por la abundancia de 
la Cytherea incrassata, que corresponde exacta- 
mente á las capas de la cuenca de París, si bien 
se presenta también este fósil en la capa señala- 
da con el número 3 en el oligoceno del Limbur- 
go, formada con las arenas de ceritios de Klein- 
Spauwen y las arenas de pectunculos de Bergh, 
pero que en realidad corresponden á una forma- 
ción bastante más moderna. 

En Alemania las margas de cirenas se presene 
tan en la cuenca de Mayence, donde han sido 
estudiadas por el geólogo Lepsius en 1863, pre- 
sentando el carácter de una formación costera 

| con intercalaciones laenstres, y ennteniendo como 
i principales fósiles de sus diversas capas la Cy- 
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rena sentstriata, que es la más abundante, y á 
ella se unen el Cerithtum plicatum, C, marga- 
ritaceum, Murex conspicuum, Polamides Lamar- 
cki, Planorbis cornus y Anthracotherium alsati- 
cum, Con estas margas se presentan capas de 
lignito que marcan el fin francamente marino 
de la época oligocena, y que corresponden, por 
consiguiente, á un nivel un poco superior al de 
las margas clásicas de cirenas, puesto que son 
sincrónicas las que ahora describimos con las 
formaciones superiores del etampiense. 

En Alsacia estas formaciones han sido estu- 
diadas por el francés Kilián y el alemán Andrez, 
habiendo señalado la existencia de las mismas 
en dos grupos diferentes de capas, según se es- 
tudia en las formaciones de la Alta y de la Baja 
Alsacia; en esta última las margas de cirenas 
constituyen la base de la formación tongriense y 
se desarrollan en Isteim, conteniendo areniscas 
con impresiones de hojas de vegetales, y margas 
eon petróleo en otras localidades. En la Baja 
Alsacia cstas margas ocupan un nivel bastante 
más elevado, representando la capa 4.a, de la 
división establecida en Kolpsheim y Truchders- 
heim, y presentando diversas especies y varie- 
dades del género Cerithium. En Hungría las 
margas de cirenas cubren casi constantemente á 
las capas del terreno numulítico, habiendo es- 
tablecido su correspondencia con las margas 
verdes de la cuenca de París el geólogo Heber. 


CIRÉNICO (de cirene): m. pl. Zool. Familia 
de moluscos de la clase de los gasterópodos, or- 
den de los prosobranquios, que so caracterizan 
por ser moluscos de aguas dulces de río ó lago, ó 
salobres, Su manto está abierto por delante; lle- 
van ordivariamente dos sifones de talla varia- 
ble, rara vez uno solo, en cuyo caso es el anal; 
el pie es grande, no bisífero en el estado adulto; 
los palpos triangulares; las branquias reunidas 
por detrás y desiguales, la externa más corta y 
apendiculada; la concha equivalva, cerrada, cu- 
bierta de epidermis, no nacarada, trigona ú oval 
y redondeada; la charnela leva generalmente 
dos ó tres dientes cardinales y los laterales están 
dispuestos en Ja misma línea, de modo que unos 
son anteriores y otros posteriores; el ligamento 
es externo y colocado sobre un borde saliente; 
Jos ganchos ó umbonos suelen estar desgastados; 
la impresión paleal es sencilla ó sinuosa, nunca 
escotada. 

Los géneros de esta familia están repartidos 
por todos los países del mundo, pero en su ma- 
yoría son exóticos; sólo los géneros Cyclas Brug- 
niere, llamado también Spherivm Scop., y Psi- 
dium Pfeiffer, tienen especies europeas y en 
nuestra península. Los principales de entre los 
exóticos son los siguientes: Cyrina Lam., Cor- 
bicula Meger., Galathea Brug., Fischeria Bern. 
y Velorita Gray. 

CIRIO BAUTISMAL: m. Litur. La costumbre 
que tiene la Iglesia de poner un cirio encendido 
en la mano de los neófitos durante la ceremonia 
de su bautismo, se ha pretendido, sin razón su- 
ficiente, que viene de los Apóstoles; lo que sí 
atestiguan los Padres es que ya se practicaba en 
los primeros siglos. Según las describe San Gre- 
gorio Nacianceno, las luces de los cirios de los 
neófitos representaban «las brillantes lámparas 
dela fe» con que ellos, «almas inocentes y vírge- 
nes, » iban «al encuentro del esposo.» San Ciri- 
lio de Jerusalén les decía: «Vosotros los que aca- 
báis de encender las antorchas de la fe, conser- 
vadlas continuamente encendidas en vuestras 
manos. » 

Se dan, en suma, al cirio bautismal las si- 
guientes significaciones: , 

1.° Significa en primer Jugar que el cristiano, 
santificado por el bautismo, debe brillar á los ojos 
de todos por el esplendor de las virtudes eristia- 
nas y servir de ejemplo y de predicación vivien: 
te á los paganos. Por eso dice Sun Mateo: <que 
vuestra luz brille delante de los hombres de mo- 
do tal, que vean vuestras buenas obras y glorifi- 
quen á vuestro Padre que está en los cielos.» 

2.0 El cirio del neófito recuerda las bodas es- 
pirítuales contraídas entre Jesucristo y el alma 
del bautizado. 

3.2 Creen otros que esta Jlama significa las 
tres virtudes teologales infundidas por el ban- 
tismo en el alma del neófito: la fe por su brillo, 
la caridad por su calor, la esperanza por st po- 
sición vertical, que la dirige hacia el cielo. 

4.2 Otros quieren, con Rahan Mauro, que el 
cirio encendido sea la imagen de la mansión ce- 
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Jestial, en la que serán recibidos los bantizados 
després de su muerte, si han sido fieles á los com- 
promisos contraídos en su bautismo. 

5.0 Otros, con Nicetas, comentador de San 
Gregorio Nacianceno, ven en ol cirio una invi- 
tación á la alegría espiritual, que debe ser para 
el alma fiel el resultado de su regeneración y de 
au introducción entre los hijos de la luz. 

Durante toda la octava que seguía al bantis- 
mo, los neófitos asistían diariamente, en el mis- 
mo baptisterio, á la celebración de los santos 
misterios, con su cirio en la mano. Lo que no 
parece cierto es que llevaran el cirio á donde 
quiera que fuesen durante la octava. Albino Flac- 
co, que refiere aquel hecho, da á entender que 
no era el neófito, sino su padrino, quien al con- 
ducirle á su casa llevaba el cirio, después de la 
misa. Al septimo día el cirio bautismal era de- 
positado en el baptisterio, quedando a) servicio 
dela Iglesia, sin poder ser utilizado por otro neó- 
fito. 

Todavía subsiste en la Iglesia católica esa dis- 
ciplina del cirio: si el bautizado es adulto, lo He- 
va él por sí mismo; si es de poca edad, lo lleva 
el padrino. 

En lo antiguo los cirios bautismales eran de 
forma redonda. Los ricos dábanlos á los pobres. 
Constantino decretó que los cirios y las túnicas 
blancas fuesen darlos, á expensas del Tesoro pú- 
blico, á los pobres que abrazasen el cristianismo, 
y carecieran de recursos para adquirirlos. 


CIRRATÚLIDOS (de cirrátulo): m. pl. Zool. 
Familia de gusanos de la clase de los auélidos, 
subclase de los quetópodos, orden de los oligo- 
quetos. Comprende esta familia un reducido 
número de especies, aunque notables porla gran 
uniformidad de su aspecto general y por las re- 
laciones extremas que ofrece su organización. 
Obsérvase que en los Cirratulus es casi lineal la 
mayor parte del cuerpo, atenuándose casi por 
igual en las dos extremidades; la cabeza, por lo 
general marcada, forma en la parte anterior de 
Ja boca una especie de hocico más ó menos pro- 
longado; en ninguna especie presenta ésta ex- 
tremidad cefálica alguna; los ojos pueden faltar 
6 existir; los anillos del cuerpo son relativamen- 
te cortos; los parápodos constan siempre de dos 
remos: el superior sÉ compone de un pequeño 
tubérculo provisto de sedas sencillas; el inferior 
las tiene más cortas y diversamente conformadas 
en su extremidad, pero rara vez ganchudas; las 
branquias, ó mejor dicho, los cirros branquia- 
les, presentan tres especies de distribución; en 
el mayor número de cerratúlidos se ven aqué- 
Mos en casi todos los anillos del cuerpo, excep- 
to en los dos ó tres primeros ó en los últimos; 
cierto número de especies presentan además 
filas transversales de órganos del todo semejan- 
tes; cualquiera que sea la distribución y número 
y los órganos de que linblamos, siempre ofrecen 
la misma estructura; son muy largos, cilíndri- 
cos, filiformes, muy contráctiles y prehensiles, y 
pueden moverse en todos sentidos;evidentemen- 
te sirven 4 la vez de órganos de locomoción, pues 
cuando el animal los arrolla alrededor de un 
punto fijo, contrayéndolos después acerca su 
cuerpo á este punto, y, si envuelve con ellos un 
objeto, al retraerlos le arrastra á sí. Es además 
indudable que sirven como órganos respirato- 
rios. El tubo digestivo de estos anélidos comien- 
za por una trompa blanda, pequeña é inerme; 
el esófago es medianamente largo; el aparato 
circulatorio consiste sólo en un vaso dorsal y 
otro ventral, del que parten las branquias des- 
tinadas á los anillos. Los géneros de esta fami- 
lia en su mayoría viven en los mares de Europa. 
Viven en las arenas fangosas á la manera de las 
lombrices, y parecen buscar siempre las localida- 
des resguatdadas, Al levantar las grandes pie- 
dras se encuentra á veces gran número de indi- 
viduos juntos, y es digno de mención también 
el hecho de que exhalan á veces en el fango 
donde viven un olor de sulfbidrato de amontaco 
muy fuerte que parece segregado por au cuerpo. 
Los géneros principales que comprende esta fa- 
milia son los siguientes: Cirratulus, Timarete, 
Promenta, Archidice, Labranda, Helerocirrus y 
Acrocirrus. 


CIRRÁTULO (del lat, cirrus, bucle ó rizo): m. 
Zool. Género de gusanos de la clase de los anéli- 
dos, orden de los poliquetos, familia de los cirra- 
túlidos, establecido por Tamarek, y cuyos prin- 
cipales caracteres son los signientes: la boca está 
situada en la parte inferior; tiene una trompa 
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| pequeñia membranosa, con el orificio longitadi- 
nal desprovisto de maxilas y tentáculos; carecen 
de antenas; las patas son ambulatorias, faltan en 
los dos primeros segmentos del cuerpo y en todos 
los restantes, son deprimidas y constan de dos 


remos: el dorsal presenta encima del tubérculo. 


setífero un apéndice filiforme, muy largo y car- 
noso; en los cirros llevan filamentos branquiales 
semejantes entre sí; el cuerpo es cilíndrico, del- 
gado y formado de muchos anillos; la cabeza es 
pequeña, poco marcada y reducida á un tubéren- 
lo pequeño y carnoso. Entre las especies de este 
género merecen citarse el Cirratulus medusa y el 
C. Lamarcki, El primero de ollos mide unas 4 
pulgadas y justifica bien claramente su nombro, 
pues los filamentos branquiales son largos y finos, 
al modo de la mitológica cabellera de Medusa, 
formada de largas serpientes, Sirven á la vez de 
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órganos locomotores y respiratorios; parten de 
segmentos alterados y se continúan en dos series 
á lo largo del dorso, casi hasta la extremidad del 
cuerpo. Mirados con el microscopio, se ve circu- 
lar la sangre por las paredes transparentes de los 
cirros. En la cabeza lleva unas líneas negras en 
forma de media luna. Esta especie es frecuente en 
las costas oceánicas de Francia, y se encuentra en 
los sitios de arena fangosa debajo de las piedras ó 
entre las rocas. El Cirratulus Lamarcki habita 
en las costas del Mediterráneo y de la Mancha, 
y sn cabeza es alargada y cónica. 


CIRRO (del lat, cirrus, bucle ó sortijilla de 
pelo): m. Paleont. Género de Ja familia do los 
turbínidos, familia de los tróquidos, suborden 
de los escutibranquios, orden de los aspidobran- 
quíos, subclase de los prosobranquios, clase de 
los gasterópodos y tipo de los moluscos. Caracte- 
rízase este género por presentar una concha de 
forma turbinada, formada por pocas vue!tas, de 
las cuales la última aparece ventruda y mucho 
mayor que el conjunto de todas las otras; las 
vueltas de espira se cruzan muy rápidamente y 
la concha no presenta ombligo; la abertura de 
la concha tiene forma redondeada y el borde in- 
terno es calloso y aplastado; los adornos de la su- 
perficie consisten en finas estrías longitudinales 
cruzadas por rayas transversalas. 

El género Cirrus fué creado por el naturalista 
Sowerby, y su característica particular es la de 
presentar el arrollamiento desus vneltas en sen- 
tido do la izquierda: sus especies pertenecen 4 
las formaciones de los terrenos jurásicos, 


CIRTOQUILO: m. Paleont. Género de la tribu 
de los litoceratinos, familia de los rincocerátidos, 
suborden de los leiostráceos, orden de loz ammo- 
nites, olasa de los cepalópodos y tipo de los mo- 
luscos. : 

El género Cyrtochilus se caracteriza por pre- 
sentar una forma completamente recta y desarro- 
liada de un modo análogo á lo que acurre en los 
baculites, y con la cámara de la habitación bas- 
tante grande, y que sería probablemente de tres 
cuartos de vuelta si la forma fuera arrollada. La 
abertura de la concha está colocada de niodo que 
se prolonga dorsalmente, y la línea sutural es poco 
complicada, presentando las escotaduras y los 
lóbulos simétricamente divididos, El conquilió- 
logo Meek ha propuesto, como carácter esencial 
para diferenciar las formas de este género, el pre- 
sentar Jos rodetes internos, que se manifiestan 
muy bien en los moldes de la concha, señalados 
por surcos equidistantes, 
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Débese el género Cyrtochilus al paleontólogo 
Mantell, y sus especies se presentan en las ca. 
pas del terreno cretáceo, siendo una de las más 
características la C. raculoides. 


CIRTOSTOMA: m. Zool. Género de aves del 


orden de los pájaros, familia de los nectarínidos, ` 


cuyos principales caracteres son los siguientes: 
pico tan largo como la cabeza, delgado y suma- 
mente corvo, de arista dorsal obtusa, bordes li- 
geramente recogidos, punta acerada y con log 
bordes de las mandíbulas, en su parte anterior, 
finamente dentados; los tarsos son relativamente 
altos; la cola corta y redondeada; las alas media- 
pas, con la cuarta y quinta remeras más largas 
que las otras, el lomo es de color verde aceituna, 
y la garganta siempre de colores vivos. La especie 
tipo de este género es el Uyrtostomus australis 
Gould., que tiene el dorso de color verde aceita- 
na; el vientre amarillo vivo; el cuello y parte del 
pecho azul acerado; por encima del ojo se nota 
una pequeña raya amarilla transversal, y por de- 
bajo una más larga y obscura; el ojo es pardo 
castaño; el pico y las patas negras; la hembra 
tiene el vientre de un amarillo uniforme. Según 
Gould, mide este pájaro 09,13 de largo y la cola 
01,07. Es común esta ospecie en toda la costa de 
Australia y en el Estrecho de Torres, pero en 
ninguna parte abunda en extremo. Por lo regu- 
lar se les ve apareados en los árboles en flor, en- 
tre los que se ocupa en cazar insectos, ya entre 
las corolas ó ya al vuelo. Hacia el mediodía se 
quitan de los árboles y buscan refugio en los ma- 
torrales más espesos. Su grito es muy penetran- 
te y sonoro, y lo sostiene durante bastante tiem- 
po. El macbo es muy pendenciero, como todos 
los nectarídinos; acomete á los otros machos y 
los ahuyenta de los árboles en que se se alber- 
gan. El período del celo corresponde á noviem- 
bre y diciembre. Su nido es ovoide; la entrada 
se halla en la parte lateral y superior, y está 
provista de una especie de tejadillo; las paredes 
se componen de cortezas de árboles, hojas, fibras 
vegetales, telas de araña y pelusillas de diver- 
sas granos; varias plumas, y esta misma pelusi- 
la, tapizan el interior. Gould encontró un hue- 
vo que era piriforme, de color gris verdoso, cu- 
bierto de manchas de un tinte pardo-obscuro 
sucio. En otro nido vió hijuelos, que la madre 
alimentaba con moscas que á cada momento les 
llevaba al nido con la rapidez de una flecha, 
posábase en Ja parte inferior de la abertura y gi- 
raba algún tiempo alrededor, daba de comer á 
sus hijuelos y desaparecía con Ja misma rapidez. 


CISA: f, Zool. Género de aves del orden de los 
pájaros, familia de los córvidos, descrito por Boie, 
y cuyos principales caracteres son los siguientes: 
pico robusto, elevado y curvo en el dorso, poco 
ganchudo en la punta y escotado;alas medianas, 
redondeadas, con la cuarta y la quinta remeras 
más largas que las restantes; cola larga y esca- 
lovada; tarso más largo que el dedo medio; de- 
dos largos y robustos. Jl tipo de este género es 
la Cissa speciosa Boie, que viveen el Asia cen- 
tral y meridional, desde el Sudeste del Himala- 
ya, aun en regiones montañosas, á gran eleva- 
ción. Los indios la conocen con el nombre de 
sirgang, y los ingleses la Haman grajo verde. 
Mide esta ave 01, 43 de largo, de los cuales 07, 23 
corresponden á la cola. Su plumaje es de un color 
magnífico verde con visos azulados, y que pasa 
á amarillo en la cabeza, donde las plumas se 
prolongan formando una especie de moño; desde 
el pico al ojo corre una lista negra que se pro- 
longa por detrás de la cabeza hasta reunirse con 
la del lado opuesto; las cobijas superiores del 
ala son pardas; las remeras pardoverdosas en las 
barbas externas y marrón en las internas, con 
una mancha blanca en el extremo; las timone- 
ras son negras y blancas en la punta, y el pico 
y los pies negros también. Vuela esta ave de ár- 
bol en árbol buscando insectos, y con frecuencia 
baja á tierra á cazar saltamontes, uno de sus 
manjares más predilectos; y según muchos que 
la han observado caza también lagartijas, rato- 
nes y hasta pajarillos pequeños, Sn yoz es bas- 
tante fuerte y desagradable, pues sus notas, de- 
masiado estridentes, son semejantes 4 las del 
grajo y la urraca. Sin embargo en la India es 

recuente verla cantiva, y no por ello pierde su 
vivacidad, pero también conserva su voracidad 
y su natural algo feroz, 


* CISCO: Art. y Of. Siempre que se quema 
leña, ya para convertirla en carbón, ya para uti- 
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lizarla como combustible principal en las má- 
quinas ó en hogares de cualquier especie, hay 

roducción de cisco, que proviene, ya de los ta» 
fios y trozos menudos de la madera, ya del car- 
bón, que se divide, naturalmente, por la expan- 
sión de los gases encerrados en el interior de la 
leña ó de los vapores de la savia, que no pueden 
tenor salida inmediata al exterior, y como el 
cisco, de cualquier clase que sea, tiene sus apli- 
caciones especiales, á las que no se puede dedi- 
car el carbón, conviene recogerle y separarle de 
aqua las carbonerías, en que se halla mezclado 
con el carbón,se separa á mano, de la misma ma- 
nera que los tizos ó leña incompletamente que 
mados. En los hogares de Jas máquinas ó fábri- 
cas, cuyo combustible es el carbón ó la loña, el 
cisco pasa por la rejilla al cenicero, donde se con- 
sumiría en pura pérdida si no hubiese el medio 
de impedirlo, lo que se consigue dejando unos 
5 centímetros de agua en el fondo del cenice- 
ro; allí el cisco que cae se apaga y sobrenada, 
pudiendo retirarle para ponerlo á secar, evitán- 
dose, además, con esta precanción, el incendio 
del cisco, pues sabido es que el carbón mal apa- 
gado puede incendiarse de nuevo si se amontona, 

Este cisco se puede utilizar en la misma fábri- 
ca mezclándole con barro de arcilla y amasando 
la mezcla en forma de panes ó ladrillos, resul- 
tando un carbón artificial que, si bien es de me 
nos fuerza que el que proviene de la carboniza- 
ción directa de la leña, no deja de tener su em- 
pleo y aprovechamiento, , 

Hemos dicho que el cisco tiene sus aplicacio- 
nes especiales; su consumo es de importancia, y 
tanto porque esto hace fuese insuficiente la 
producción como residuo de la carhonización, 
cuanto porque la leña menuda es incapaz de 
producir carbón, se hacen fabricaciones especia- 
les de cisco, el que tiene diversas aplicaciones y 
recibe diferentes nombres, según la leña de que 
procede. 

Unas veces se hace la carbonización de estas 
leñas en hornos cerrados, para que no pierda su 
fuerza el combustible; y otras, que es lo más ge- 
nera), en hornos comunes ó en montón, de la 
misma manera que se hace con la leña gruesa 
para obtener el carbón. > 

Entre las varias clases de cisco que pudieran 
citarse se encuentran: el cisco picón, que se em- 
plea para los braseros, y que se hace de las ra- 
millas de jara ó pino; el cisco de carbón, que re- 
sulta Je los desperdicios de la carbonización de 
la madera gruesa, de las ramillas de encina: está 
mezclado con polvo de carbón, y suele producir 
algún tufo si no se cuida de pasarle bien al en- 
cenderle; el cisco de retama ó de tahona, que 
procede de la planta que lleva su nombre, y 
también de los tallos de Jas vides; el cisco de 
orujo, que se obtiene carbonizando los escobajos 
y orujo que salen de los lagares: parece ceniza 
por la finura, arde lentamente en montón muy 
apretado, y se emplea para los braseros, que 
aparecen, al revolverlos, cubiertos de rescoldo: 
tiene poca fuerza; el herraj, que es el hueso 
molido de l1 aceituna, según queda después de 
extraído el aceite, y que también se emplea para 
los hraseros. 

El cisco, de cualquier clase que sea, puede 
utilizarse, amasándolo con brea, para obtener un 
carbón artificial, y para ello se hace pasar la 
mezela bajo la acción de un par de cilindros aca- 
nalados, que trituran al cisco, y Juego por otro 
par de cilindros lisos, que terminan la trituración 
y hacen más íntima la mezcla; la máquina que 
se emplea para hacer la mezcla del cisco con la 
brea, antes de proceder á la trituración, consis- 
te en una especie de molino de muelas verticales 
y canal circular, en que las muelas son dos, y 
pueden ser cilíndricas ó cónicas; son lisas, y ade- 
más hay otra estriada, hallándose Á 1:0° nna de 
otra; dos rastras de plancha, montadas sobre el 
mismo eje del malacate que mueve las muelas, 
levantan la masa del fondo y la remueven cons- 
tantemente; con una pala se va agregando el 
cisco, y con un embudo y un tubo el alquitrán, 

medida que es necesario, 

La mezcla se somete al prensado en una miá- 
quina de moldear. Muchas son las máquinas 
ideadas con este objeto; entre ellas citaremos 
igeramente una, cuya parte principal la forman 

Os ruedas dentadas que no engranan, sino que 
sus dientes, al girar aquéllas simultáneamente 
J en sentidos opuestos, se tocan, quedandoentre 
ellas un espacio cilíndrico circular que hace de 


de Santander en el último tercio del siglo déci. | líquido de ácido clorhídrico concentrado, y aban- 
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molde; dos discos planos giran, aflorando los re- 
bordes exteriores de las ruedas, y cortan la masa 
moldeada; una tolva lleva la mezcla entre las 
cuatro ruedas; en la parte inferior de la máqni- 
na, separados los dientes de Jas ruedas, se des- 
prende el combustible moldeado, y cae á una 
artesa que le recibe, ó mejor á unas cajas de 


palastro, que se levan después á un horno seca- 
or. 


- Cisco: Geog. Pueblo de la Colombia inglesa, 
Canadá, dist. de Yale, á 160 kms, N. E. de Van- 
couver, en la garganta del Fraser, río principal 
de la prov. ; estación del f. c. canadiense del Pa- 
cífico. A corta distancia hay un elevado puente 
de acero por el que pasa la vía férrea de una á 
otra orilla del río; el cañón del Fraser es una de 
las maravillas de la naturaleza en América por 
su terrible profundidad, la altura de los montes 
que le estrechan y la fuerza y rapidez de las 
aguas del río, corriente por lo general turbia, 
sumamente rica en salmones y algo abundante 
en pepitas de oro, buscadas por los lavadores 
chinos en las arenas y el limo. 


CISCÓN: m, Art. y Of. Cisco de cok mezclado 
con cenizas. El ciscón se encuentra debajo de las 
rejillas de los hogares en que se quema el cok; 
en pura pérdida para la calefacción, se dismi- 
huye mucho su producción con un fogonero in- 
teligente y con buenas disposiciones de los ho- 
gares; claro es que lo que conviene es disminnir 
todo lo posible la cantidad de ciscón, ó buscar 
el medio de aprovecharle en otros usos; lo pri- 
mero, aparte de la utilidad que produce un ho- 
gar bien estudiado, se consigue revolviendo el 
carbón que se encuentra en la parte anterior del 
hornillo para Nevarle hacia atrás, á fin de que 
el combustible se queme lo más completamente 
que sea posible. Para aprovechar el ciscón que 
ha caído se recoge con palas del cenicero, procu- 
rando esté lo más limpio posible, y se riega este 
residuo con hulla, comprimiéndola para que for- 
me masa sólida y pueda volverse al hogar. Se 
han ideado algunas máquinas para hacer estas 
operaciones, pero por regla general no han dado 
buenos resultados, Con el ciscón pueden hacerse 
briquetas, como con la carbonilla, amasándole 
con alquitrán y moldeándole en paralelepídedos, 
pudiendo en esta forma utilizarle en hogares, 
en Jos que basta una temperatura moderada, y 
también, cuando se hacen briquetas pequeñas, 
para estufas y caloríferos; de cualquier modo que 
sea, conviene, antes de hacer nso de él, acribarle 
para limpiarle de la ceniza. 

En Jas líneas de ferrocarriles los empleados 
de la vía suelen recoger el ciscón que cae de las 
locomotoras para la calefacción de sus casetas y 
hogares, así como los de las estaciones. Cuando 
el ciscón es tan menudo que no se puede acribar 
sin pérdida de una gran parte se echa en cubos 
de agua, removiéndolo todo con una espátula, 
para que el ciscón, que es más ligero que la ce- 
niza, se separe de ella y sobrenade, en tanto que 
aquélla cae al fondo: se recoge la parte que so- 
brenada, y se pone á secar. Una vez seco es cnan- 
do procede hacer la mezcla con alquitrán, para 
obtener las briquetas de ciscón, de menor poten- 
cia calorífica que las de carbonilla de que hemos 
hablado en otros artículos de esta misma obra, 
y en cuyos detalles de fabricación no hemos de 
entrar aquí, 


* CISNEROS Y BETANCOURT (SALVADOR): 
Riog. Acabada por la paz del Zanjón la guerra 
separatista en Cuba, quedóse Cisneros en Pnerto 
Principe dedicado al cuitivo de sus tierras. En 
la campaña por la independencia nada había 
hecho digno de particular mención, Más tarde 
residió en la Habana, y renovada en febrero de 
1895 la Iucha en la isla contra la dominación es- 
pañola, el marqués de Santa Lucía se unió a los 
rebeldes desde los comienzos de la pelea y con 
ellos recorrió la parte oriental de la Gran Anti- 
lla. Hombre ya muy entrado en años, de cortas 
luces, sin otro prestigio que el de su título de 
marqués y el del cargo de presidente de la titu- 
lada República de Cuba, que poseyó en la ante- 
rior guerra, volvió á ser elegido para este último 
puesto por ser hombre de confianza de Máximo 
Gómez. Por Europa corriy en marzo de 1897 la 
noticia de que Cisneros había muerto por aque- 
Hos días en el Camagiir: . 


— CISNEROS Y TAGLE (JUAN DR): Riog. Natu- 
ralista español, que debió nacer en la provincia 
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mosexto, Fué corregidor de la villa de Frómis- 
ta y regidor perpetuo de la de Carrión. A este 
autor se debe uno de los primeros y más exten- 
sos libros de Historia Natural que se han publi- 
cado en España, cuyo título es: Libro que trala 
de la naturaleza de las aves, de los animales cua- 
drúpedos y terrestres, de los acuáticos y marinos, 
de los pescados del mar y de las conchas, de las 
yerbas, plantas, legumbres y semillas, de los ár- 
boles y sus frutas, de los minerales y metales que 
en ellos se hallan, de las piedras preciosas y de 
menos valor, de sus daños y provechos, virtudes y 
Propiedades para remedio detodas las enfermeda- 
des, según uso de medicina, Recopilado de diferen- 
tes autores que dello traian, por D. Juan de Cis- 
neros y Tagle, Regidor perpetuo de la villa de 
Carrión este año de 1622. Con una tabla copiosa 
de todo lo en él contenido y un cotálogo de los an- 
tores de cuyo libro se sacó. Nada menos que este 
título necesitan los nueve tomos manuscritos de 
que consta esta obra, que perteneció á la Biblio- 
teca de Salazar y pasó luego á la Academia de la 
Historia, Está dividida en 15 partes; el último 
ó noveno tomo esla tabla general hecha en 1623, 
Es una recopilación, como dice su título, de lo 
más notable escrito sobre estas materias. Gallar- 
do la califica así: «Colección de papeles curiosi- 
simos, Dolor que está en muchos lugares muti- 
lada bárbaramente, » 


CISTEINA: f. Quim. Compuesto obtenido de la 
cistina de los cálenlos urinarios, por reducción 
con el estaño y el ácido clorhídrico. Corresponde 
å la fórmula CH; - C(NH,XSH) - CO.OH, ó sea 
al ácido a-amidotioldctico. 

Para preparar la cisteína, se disuelve la cisti- 
na en el acido clorhídrico; la adición de estaño 
á la disolución clorbídrica determina nn despren- 
dimiento de ácido sulfhídrico, entretanto que 
la cistina se transforma en cisteína. Cuando el 
desprendimiento gaseoso se hace muy lento, se 
diluye y trata por una corriente de ácido sulfhí- 
drico para precipitar todo el estaño, que se sepa- 
ra después por filtración, El líquido filtrado, eva- 
porado hasta la sequedad, deja cristalizar clorhi- 
drato de cisteína, que se disuelve en alcohol y 
trata por amoníaco hasta neutralizar completa- 
mente la disolución: en estas condiciones la cis- 
teína se presenta en forma de precipitado cris- 
talino, que es necesario lavar rápidamente con 
alcohol y desecar en el vacío, 

La cisteína es una substancia pulverulenta 
cristalina, blanca y poco pesada: se distingue få- 
cilmente de la cistina por el aspecto y la solubi- 
lidad en el agua y ácido acético, Se disuelve en 
los ácidos minerales. Como la cistina desvía á la 
izquierda el plano de polarización de la luz, pero 
su poder rotatorio molecular es mucho menor 
que el de este compuesto, Se descompone con 
mucha facilidad; únicamente estando perfecta- 
mente seca ó en presencia de los ácidos se con- 
serva sin alteración. La disolución acuosa se con- 
serva en el vacío, peroen contacto del aire se al- 
tera con lentitud y deja depositar cistina crista- 
lizada: la transformación en cistina es más rápi- 
da en presencia de los álcalis, y casi instantánea 
cuando å las disoluciones acuosas ó ácidas de cis- 
teína se añade un oxidante poco enérgico. La 
cisteína se conduce en todas sus reacciones como 
un cuerpo marcadamente alcalino. 

La acción que el cloruro férrico ejerce sobre la 
cisteína es de lo más interesante y característico: 
actuando este reactivo sobre una disolución acuo- 
sa de cisteína se produce una magnífica colora- 
ción azul violada, que desaparece casi instantá- 
neamente: al mismo tiempo se forma un depósi- 
to constituído por cistina. La coloración es me- 
nos pronunciada cuando se efectúa con el clor- 
bidrato de cisteína, y si hay exceso de ácido 
clorhídrico se anula por completo. La adición de 
amoníaco produce coloración roja violada, que 
por la agitación en presencia iel aire se vuelve 
más obscura. Algunos ácidos sulfurados presen- 
tan esta reacción. 

Por la acción del cianuro potásico se trans'or- 
me da cisteína en ácido cisteima-uramídico; esta 
reacción indica que la cisteína es una amida-áci- 
do y no sólo una amida. 

Acido bromofentimercaptárico, — Corresponde 
å la fórmula C,¡H,¿BrNSO,. Se obtiene de la ori- 
na de perros y conejos, á los que se les ha hecho 
ingerir hromolenceno: tratada esa orina por !/2 
de su volumen de una disolución de acetato de 
plomo, filtrando, adicionando 1f,y del volumen 
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donando la masa resultante ásí misma, se obtie- 
no, después de pasados algunos días, un depósito 
de ácido bromofenilmercaptúrico, que es necesa- 
rio someter á dos ó tres cristalizaciones por diso- 
lución en agua birviendo, en presencia del negro 
animal para descolorar. Los cristales así obteni- 
dos redisueltos en alcohol, y proyectada la diso- 
lución sobre el agua caliente, da por enfrismien- 
to ácido bromofenilmercaptúrico en estado de 
pureza, o 

Este cuerpo se presenta en agujas incoloras fu- 
sibles 1539; se disuelve poco en el agua hirviendo 
y es insoluble en la fría y en el éter. Por evapo- 
ración de las disoluciones alcohólicas se deposita 
el ácido cristalizado en prismas voluminosos in- 
coloros, que por la exposición al aire se vuelve 
opaco sin cambiar de composición. 

Las disoluciones alcohólicas de ácido bromo- 
fenilmercaptúrico desvían hacia la izquierda el 
plano de polarización de la luz, entretanto que 
las disoluciones alcalinas lo desvían hacia la de- 
recha, 

El ácido de que se trata se disuelve en el ácido 
clorhídrico concentrado y caliente en mayor can- 
tilad que en el agua: de esas disoluciones se de- 
posita por enfriamiento sin la menor alteración; 
el ácido sulfúrico concentrado también le disnel- 
ve en caliente, pero al poco tiempo se observa 
desprendimiento de anhidrido sulfuroso y el lí- 
quido toma color azul: esta coloración desapare- 
ce rápidamente si se añade agua ó alcohol al lí- 
guido frío, 

Hirviendo el ácido bromofenilmercaptúrico con 
ácido clorhídrico concentrado, ó con ácido sulfú- 
rico diluído, se desdobla dando bromofenilcisteí- 
na y ácido acético: en la reacción interviene una 
molécula de agua, y la transformación es casi teó- 
rica. Los álcealis producen un desdoblamiento 
más profundo, porque el ácido acético que tam- 
bién ge origina se une á los productos de descom- 
posición de la bromofenilcisteína en presencia de 
la sosa, ó sea al amoníaco, parabromotiofenol y 
ácido pirúvico. El permanganato potásico trans- 
forma el ácido bromotenilmercaptúrico en un 
nuevo ácido de fórmula C,,H,¿BrN'SO,, que se 
presenta cristalizado en prismas: esto compuesto, 
en presencia de los álcalis, experimenta la misma 
descomposición que el ácido primitivo, sin más 
diferencia que la de estar reemplazado el para- 
bromotiofenol por el ácido sulfínico correspon» 
diente. 

El ácido bromofenilmercaptúrico es monobá- 
sico, y entre los compuestos á que da Ingar cuan- 
do se combina con las sales figura la sal amónica, 
que cristaliza por evaporación de sus disoluciones 
acuosas en prismas transparentes; y la sal de 
bario, que cristaliza en agujas sedosas con dos 
moléculas de agua, solubles en 15 partes de agua 
caliente y en 50 de fría, 

El ácido bromofenilmercaptúrico no se en- 
cuentra en la orina en estado de libertad;so cree 

ue existe como formando uu derivado conjuga- 
do de un ácido parecido al glicurónico, que no 
es precipitable por el acotato de plomo. 

Para la investigación de los ácidos mercaptú- 
ricos en la orina, propone Baumann el procedi- 
miento siguiente: 

La orina, que debe ser levogira, se trata por 
acetato de plomo; el líquido filtrado se trata por 
una corriente de ácido sulfhídrico para precipi- 
tar el plomo, expulsando después el sulfbídrico 
por ebullición. En estas condiciones se calienta 
el líquido durante diez minuntos con una lejía 
concentrada de sosa y algunas gotas del líquido 
Fehling; si contiene algún ácido mercaptúrico, 

_ basta tratar por ácido sulfúrico hasta reacción 
ácida para que inmediatamente se forme un pre- 
cipitado grumoso de color amarillo, conatituído 
por una combinación cúprica del mercaptán co- 
rrespondiente al ácido mercaptúrico descom- 
puesto, 

Acido clorofentlmercaptúrico. — Se obtiene por 
uu procedimiento análogo al seguido en la pre- 
paración del ácido anterior. Cristalizado de sus 
disoluciones ctéreas se presenta en láminas 
rómbicas transparentes, y de las acuosas en pa- 
jitas incoloras; se funde á 153”. Las demás pro- 
piedades y reacciones son las del ácido bromofe- 
bilmercaptúrico. 

Acido fenilmercaptúrico, C,,H,¿NSO). - Se pre- 
senta cristalizado en octaedros ó en tetraedros 
brillantesque se disuelvenen agua caliente y aleo- 
hol; funde á 143°. Los ácidos dilnídos actuando 
en caliente le desdoblan en ácido acético y fenil- 
cisteína: Se prepara reduciendo el ácido bromo- 
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fonilmercaptúrico por la amalgama de sodio. Es 
ácido monobásico. 

Bromofenilcisteina, CHBrN SO, — Para ob- 
tenerle basta hervir ácido bromofenilmercaptú- 
rico con ácido clorhídrico concentrado ó con áci- 
do sulfúrico de 20 por 100: al mismo tiempo se 
produce ácido acético. Es cuerpo que cristaliza 
en agujas ó pajitas brillantes, produce impresión 
untuosa al tacto cuando está bien seco. Se di- 
suelve con mucha dificultad en los disolyentes 
usuales, y funde á 180° con descomposición. Fun- 
ciona como cuerpo indiferente. Los ácidos clor- 
hídrico concentrado y sulfúrico de media con- 
centración disuelven la bromofenilcisteína con 
mucha facilidad en caliente; por enfriamiento 
dejan depositar un compuesto salino que es di- 
sociado por el agua. Con la misma facilidad se 
disuelve en los álcalis y amoníaco; el ácido car- 
bónico la precipita de esas disoluciones. El ácido 
sulfúrico concentrado disuelve la bromofenilcia- 
teína y produce, en las mismas condiciones in- 
dicadas para el ácido bromofenilmercaptúrico, la 
reacción coloreada del parabromotiolenol. 

Calentada la bromolenilcisteína con los ¿lealis 
en disolución diluída se descompone, dando amo- 
níaco, bromotiofenol y ácido pirúvico. La amal- 
gama de sodio, actuando en presencia de un ål- 
cali, da lugar á la formación de amoníaco, tiofe- 
nol, ácido Lromhídrico y ácido láctico de fer- 
mentación. El agua de barita, actuando en ca- 
liente durante muchas horas, desdobla la bromo- 
fenilcisteína, dando ácidos carbónico, oxálico y 
láctico que, según M, Bóttinger, son los produc- 
tos de descomposición del ácido pirúvico. 

Calentada con anhidrido acético se transfor- 
ma en bromofenilcisteína. Si el anhidrido acé- 
tico se disuelve en diez veces su volumen de ber- 
cina, se origina ácido bromofenilmercaptúrico 
según la reacción 


C¿AoBrNSO,+(C¿H¿0)0=C,,H,¿BrNS0, 
+CAyC0.0H. 


Bajo la acción del cianato potásico hay forma- 
ción de un ácido cuya fórmula es 


CH,,BrN,80;. 


Fenilcistetna. — Cuerpo sólido cristalizado en 
pajitas ó en tablas hexagonales regulares; se di- 
suelve en el agua fría y mucho más en la calien- 
te. Los ácidos álcalis le disnelven con fácilidad. 
A 160% se descompone sin fundir. 

Se prepara la fenilcisteína haciendo hervir 
ácido fenilmercaptúrico con ácido sulfúrico di- 
luído; neutralizando el líquido ácido con amo- 
níaco se deposita la fenilcisteína, que disuelta 
en amoníaco diluído y caliente se deposita por 
enfriamiento en aceptable estado de pureza, 

Bromofenileisteina, C¿H¿BrNSO, — Se obtiene 
calentando la bromo!enilcigteína con anhidrido 
acético. Este cuerpo se disuelve poco en el agua, 
bastante en alcohol caliente, y por enfriamiento 
de estas dos disoluciones cristaliza en agujas 
brillantes poco solubles en ácidos y en ålcalis. 
Hervida con una lejía de sosa se descompone, 
dando amoníaco, bromotiofenol y ácido pirúvico. 

Constitución de la cisteina y sus derivados, — 
En la introducción de este artículo se ha asigna- 
do á la cisteína la fórmula 


CH; - C(NH,)(SH).C0.OH, 


consideséndola como un ácido láctico tioamida- 
do. En efecto, el desdoblamiento de la bromo- 
fenilcistema y de la fenilcisteíma bajo la influen- 
cia de los álcalis y de la amalgama de sodio en 
disolución alealina comprueban esta constitu- 
ción. Además, el grupo NH, está sustituido en 
posición a, como indica la acción que el agna de 
barita ejerce sobre la cisteína, por la que todo 
su nitrógeno se desprende en la forma de amo- 
níaco y no de metilamina. En este supuesto, es 
necesario admitir, para la fenilcisteína, la fór- 
mula CH; - C(NH,)(8.C¿H5) - CO.OH, y para la 
bromofenilcisteína la 


CH¿.C(NA2XS, C¿H,Br) - CO.OH, 
que explican perfectamente la formación de tio- 
fenol y bromotiofenol cuando estos cuerpos se 


tratan por los álcalis. 
La bromofenilcisteína es 


CH,- ONAE. CHBr) -CO, 


y por lo tanto el ácido bromofenilmercaptárico, 
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que es su derivado acético, 
por la fórmula 


CH; - C(NB.C,H¿0)(S.C¿H,Br) - CO.OH 
y no por la 
CB; - C(NH,](S.C;H,Br) - CH¿.CO - CO,OH, 


que le considera como un ácido acetónico, pues- 
to que este cuerpo no se combina con el cianato 
potásico dando un ácido uramídico. Por el con- 
trario, la bromofenilcisteína, que se obtiene par- 
tiendo del ácido bromofenilmercaptúrico, se com. 
bina con el cianato potásico dando ácidos uramí. 
dicos bien eristalizados. Los ácidos amidados 
que tienen el grupo NH, intacto ó modificado ` 
por la introducción de un radical alcohólico, son 
aptos para transformarse en ácidos uramídicos; 
los compuestos que, como los ácidos acetúricos 
é hipúricos, contienen un radical ácido en el 
grupo NH, no se combinan con el cianato po- 
tásico. Esto permite considerar al ácido bromo- 
fenilmercaptúrico como el ácido a-acetamido-a- 
bromofeniltioláctico. 

La transformación de la cisteína en cistina 
por los agentes oxidantes es análoga á la forma- 
ción de disulfuros por medio de los mercaptanes, 
La reacción puede formularse: 


20H; - C(NH,)1(SH) - CO.O0H +0 
= AJO + CH; - C(N HS - CO.OH 
l 


CH; - C(NH,)S - €0.08. 


* CISTERNA: Geol, Cavidad que se forma en 
las regiones geiserianas como en Islandia, en cuyo 
país reciben el nombre de lang, y qua resultan 
del crecimiento de la chimenea de los géiseres 
por depósitos silíceos, lo cual hace elevar el de- 
pósito de modo tal que alcanza una altura sufi- 
cientemente grande para que la presión del agua 
impida á la parte inferior de la columna líquida 
entrar en ebullición, imposibilitando de este mo- 
do las explosiones y proyecciones del agua y ma- 
teriales disueltos al extenior: de este modo se for- 
man las cisternas, de las cuales hay numerosos, 
ejemplos en Islandia, llegando algunas de ellas 
hasta 12 m. de profundidad, habiendo descrito 
Bunsen la hermosa tranquilidad de los pequeños 
lagos ó fuentes de tranquila superficie, de la cual 
se desprende una pequeña cantidad de agua, en- 
tanto que á través, sin mancha del agua, admira- 
blemento limpia, que llena la cisterr.a, se percibe 
en el fondo la boca del géiser puede decirse que 
extinguido. Algunas de estas cisternas presentan 
la chimenea ó cono de emisión Jleno de materia- 
les emitidos por la acción geiseriana, y las aguas, 
á favor de la presión que determina la ascensión, 
acaba por abrirse bocas laterales para la emisión 
del vapor y de los mismos líquidos. 


estará representado 


CITANIA: f. Argueol. Con este nombre, sobre 
cuya etimología se ha discutido mucho, y que 
recuerda desde luego el latino civitas, se deaig- 
nan las diversas ruínas de poblaciones primiti- 
vas descubiertas en algunas cimas de la región 
montañosa y fértil de Portugal, en la provincia 
del Miño, en el valle del río Ave y al pie de la 
sierra de Falperra, no lejos de los baños terma- 
les de Caldas de Vizella y de la villa de Guima- 
raes. Más de 10 de esos centros de población se 
han señalado, que todavía se conservaban en la 
época romana. Ls citania que ofrece caracteres 
de mayor antigüedad es la de Sabroso, situada 
á 278 m. de alt., coronanlo la colina, con las 
murallas defensivas que cireunseriben el que fué 
poblado y sirven todavía de contención á las tie- 
rras, puessin duda en su origen ofrecieron gran- 
de inclinación, que fué necesario suavizar á pico. 
Dichas murallas están compuestas de bloques de 
piedra arenisca, recogidos en aquel mismo te- 
rreno, que afectan formas rectangulares ó pen- 
tagonales, con su cara exterior tallada casi 
siempre, y bien sentados; en ciertos sitios las 
piedras son mayores y Ja muralla más espesa. 
mayor altura que hoy alcanza es de 31,34, y bay 
indicios para creer que primitivamente debió ser 
de 57,10. Es de notar que estas murallas, de- 
fensivas y de contención á la vez, están por bajo 
del nivel de la ciudad, con lo que ofrecerían un 
serio obstáculo á los asaltantes, y por otra par- 
te, como observa M. Cartailhac, sirven de testi- 
monio de la fuerza militar de que se disponía en 
Sabroso y de la situación inquieta del país en 
aquellos tiempos, En todo el territorio de Sabro- 
so se han encontrado hachas de piedra y peder- 
nales tallados que prueban fué la colina un lu- 


CITA 


+ de ocupación desde la Edad de la Piedra pu- 
Emontada; las hachas son de manufactura poco 
finas, los pedernales son hojas con los bordes re- 

dos, raspadores y una punta de flecha trian- 
ar. Do aquí deduce Cartailhac que Sabroso 
qa una estación neolítica. Esta fué explorada 

r F. Martins Sarmento, que puso de manifies- 
P imientos y la base de los muros de mu- 
fo los cimientos y : A 
shas casas, circulares, de 32,50 á 5, 27 de diá- 
netro, algunas con restos de una especie de ves- 
Hbulo formado por seis pilares y una especie de 
fachada; en el medio del círeulo un bloque, que 
zo conjetura si pudo servir de base á un pie de- 
becho de madera en el que apoyaría la techum- 
bro. Pero lo más particular del hallazgo es una 
srie de losas esculpidas y con un reborde en es- 
suadra, que afectan la curvatura correspondien- 
te å Jos muros, y que se piensa pudieron formar 
el: borde de la techumbre, compuesta, probable- 
monte, de paja y arcilla. Han podido reconsti- 
bnirse las puertas, cuyas jambas, por el frente, 
ofrecen labores, entrelazos y funíenlos que con» 
tinúan por los lados de la fachada. Todo lo es- 
culpido ó grabado en las losas son motivos geo- 
métricos del mismo género. Además se hallaron 
numerosos Objetos, ó sea utensilios y armas; 
entre los primeros deben contarse los fragmen- 
tos cerámicos con restos de zonas de ornamen- 
tación geométrica, incisa, consistente en ziszás, 
ondas como las griegas, eses, funículos, entre 
líneas paralelas; los discos como pesas de teje- 
dor; piedras de moler; piezas de adorno en bron- 
ce, consistentes en fíbulas de diversos tipos, y 
un brazalete; entre las segundas un hacha de 
dos filos y Jas demás de piedra ya citada. Adc- 
más se hallaron fragmentos de estatuas de toros 

jabalíes como los de la Celtiberia (V, CERDO, 
É IV). Además se halló una moneda romana, 
lo que consideran como hecho aislado y fortuito 
los arqueólogos que pretenden ver en Sabroso 
solamente una estación prehistórica. Tan hete- 
rogénea mezcla de objetos guarda relación, es- 
pecialmente la cerámica, con los hallazgos de la 
Mamada Edad del Bronce en Escandinavia, con 
la del Hierro en Francia, con los efectuados en 
Italia en Villanova y en las necrópolis etruscas, 
y con los de Schliemann en Hissarlik (la Tróa- 

e). 
. De todas las citanias, la que ofrece caracteres 
de mayor antigitedad es la de Sabroso. En torno 
de ella hay otras fortalezas por el mismo siste- 
ma, pero ya coetáneas de la conquista romana, 
aungue con un carácter bastante original en las 
murallas mismas, en las casas y calles, 

Otro citania inmediata y famosa es la de Bri- 
teiros, que está limitada por trincheras cons- 
truídas por igual sistema que Sabroso, de apa- 
rejo, enyas hiladas unas veces están en línea 
horizontal y otras oblicuas. En las grandes exea- 
vaciones que practicó en el recinto descubrió la 
ciudad entera; las calles conservan su antiguo 
pavimento de losas irregulares; se reconoce ja 
calle principal, y las secundarias más estrechas 
y más ó menos largas que á ella confluyen; á lo 
largo de las calles se distinguen los cimientos de 

as casas, unas veces redondas, otras cuadradas 
ó con los ángulos robados; algunos muros con- 
servan bastante altura para que se pueda apre- 
ciar su técnica, Estos muros son de bloques, por 
lo general irregularmente tallados, y sus hiladas 
forman espirales que suben hasta lo alto del 
edificio, sistema de construcción que le daba 
gran solidez. Salyo esto, las habitaciones, muy 
Pequeñas, se parecen á las de Sabroso. Por el 
Interior los muros están revestidos de piedras 
Pequeñas. Muchas piedras esculpidas son enig- 
máticas y tienen aspecto de basas ó de capiteles 
de columnitas, si bien su cara superior, bien 
alimentada y plana, parece alejar tal hipótesis. 
tras piedras, largas y cilíndricas, rectas ó aco» 
dadas, que á veces aparecen en número de seis 
siete en la ruinas interiores de una casa, acaso 
estuvieran fijas en los muros ó en el suelo y sir- 
Vieron para atar algún animal ó colgar alguna 
cosa. Al exterior de las casas, otras piedras, ho- 
tadadas , debieron servir para ignal empleo, 
También se hallaron piedras labradas para ser- 
Vir de escudillas, Las puertas de las habitacio- 
Res, como Sabroso, con las jambas esculpidas; 
alguna de estas piedras mide 1%,57 de largo; las 
demás son fragmentos. 
i. Cartailhac se ha ocupado con alguna de- 
tención de los motivos ornamentales que se ha. 

n en las citanjas, consistentes en círculos, es- 

as, cruces, la swestika, ete; algunos son 
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comunes á otros monumentos megalíticos de la 
península, Desde el punto de vista ornamental 
lo más importante de todo lo descubierto es la 
llamada pedra formosa, de la citania de Britei- 
ros, que se conserva desde el siglo pasado en el 
pórtico de la iglesia de San Esteban: mide 
22,28 por 20,98; su trazado general le da aspec- 
to de frontón, aunque no debió tener tal empleo, 
y se observa una canal que ha hecho la conside- 
ren algunos como piedra de sacrificios, hipótesis 
que, somo, otras formuladas respecto de tan pe- 
regrino monumento, no puede demostrarse. No 
faltan en Briteiros relieves y alguna estatuita de 
piedra, cerámica roja, vidrios y monedas. 

, Por último, en las citanias se han hallado 
inscripciones romanas, pero no votivas ni se- 
pulcrales, sino de nombres de personas; por 
ejemplo Coroneri Camali domus, casa de Coro» 
nero, hijo de Camalo; y monedas romanas tam- 
bién del tiempo de Augusto y de Tiberio, Todo 
esto prueba la larga duración de las poblaciones 
de las citanias. Con éstas se relaciona una ciudad 
del valle de Ancora, junto aj mar, de la que se 
conserva una puerta con análoga decoración de 
entrelazos que en los descritos monumentos. 

M. Cartailhac creía hallar analogías, sobre 
todo en la ornamentación, entre las citanias y 
Micenas, y apoyado en esto afirma que las in- 
fluencias asiáticas son evidentes en ambos casos, 
que se hicieron sentir vivamente, on un princi- 
pio en la Tróade, luego en Grecia y hasta los 
confines de la Iberia. La duda para él está en si 
Troya y Sabroso, por ejemplo, cuentan la mis- 
ma antigiiedad, 


CITOLEICO: m. Zool, Género de arácnidos del 
orden de Jos ácaros, familia de los sarcóptidos, 
descrito por Megnin, y cuyos caracteres más 
principales consisten en tener el cuerpo ancho, 
orbicular, convexo por encima; patas fuertes eó- 
nicas y sacos aéreos rudimentarios. La especie tt- 
pica del género es el Uytolcichus nudus Virioli, 
cuyo cuerpo es blanco y diáfano y vive en las 
gallinas y palomas, penetrando á veces hasta en 
los sacos aéreos de estas aves y ocasionándolas 
graves males. 


CITRACOFLUORESCEÍNA: f, Quim. Cuerpo 
cuya composición corresponde á la fórmula 


O, H,10; 44,0. 


Este compuesto, que es muy soluble en ol alcohol 
y en el ácido acético, se disuelve con dificultad 
en el agua, bencina y éter. La disolución acuosa, 
que es de color amarillo pardusco, presenta una 
magnífica fluorescencia verde, Sus disoluciones 
alcalinas son rojas más ó menos purpúreas, y la 
fluorescencia es verde obscura. El color de las 
disoluciones alcalinas desaparece por la adición 
de polvo de zinc, y reaparece por los oxidantes 
débiles. La citracofluoresceína se funde Á una 
temperstura próxima á 75”; á temperatura poco 
superior á 100° pierde dos moléculas de agua, y 
á 110° so descompone. Se prepara este cuor 
calentando 4 95% una mezcla de anhidrido citra- 
cónico, resorcina y ácido sulfúrico: el producto 
de la reacción se presenta bajo la forma de una 
masa roja obscura. Por repetidos lavados con 
agua fría, sa logra obtener un residuo constituído 
por citracofuoresceína, 

La citracofluoresceína funciona como un ácido 
débi!, que se une:á las bases para formar sales 
amorfas ó cristalizadas. El compuesto cálcico se 
presenta en esferas constituidas por una aglo- 
meración de cristales que contienen ocho molé- 
culas de agua: se obtiene haciendo hervir la ci- 
tracofiuoresceína con agua y carbonato cálcico, 
La sal plúmbica es grumosa y de color anaran- 
jado: cuando se obtiene en presencia de ácido 
acético libre se obtiene una sal ácida de fórmula 
(C,,H,/05)2Pb. La sal argéntica se obtiene como 
la cálcica, se presenta en grumos amarillos fácil. 
mente descomponibles por el color, laz y demás 
agentes de reacción. 


CITRACUMÁLICO (ACIDO): adj, Quim. Com- 
puesto de fórmula 


C.CH,- CO -0H 


He C.CO.OH 


A C.CH,-CO-OH 


O. 


Para obtenerle se trata el ácido cítrico por su pe- ' 
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so de ácido sulfúrico fumante: se calienta en ba. 
ño de María y se observa desprendimiento do 
óxido de carbono; cuando empieza á desprender- 
se anhidrido carbónico en cantidad apreciable 
se suspende la acción del calor, y después del en- 
friamiento se añade ácido sulfúrico ordinario, 
abandonando la masa resultante á la temperatu- 
ra ordinaria durante algunas semanas. Pasado 
este tiempo se precipita con agua helada, escu- 
rriendo y desecando el precipitado sobre una 
placa de bizcocho de porcelana, . 

Se presenta este cuerpo en forma de polvo cris- 
talino blanco, se disuelve en el aleohol con bas- 
tante facilidad, dificilmente en éter y ácido acé- 
tico, insoluble en la bencina y cloroformo. Fun- 
de 4 185” perdiendo anhidrido carbónico; por 
ebullición con el agua se descompone, dando áci- 
do carbónico y ácido isodeshidracético, Calenta- 
da con cal sodada se desdobla, formando ácido 
carbónico y ácido isodeshidracético, y cuando la 
temperatura se eleva bastante se origina también 
mesitenolactona. Por evaporación con el amo- 
níaco en disolución acuosa el ácido citracumálico 
da ácido carbónico y ácido lutidonadicarbónico. 

Con el ácido citracumálico no se ha logrado 
preparar sales ni éteres, 


CITRAZÍNICO (ACIDO): adj. Quim. Cuerpo ori- 
ginado por la acción del amonfaco en disolución 
acuosa sobre el éter trimetílico del ácido aconíti- 
co. Corresponde á la fórmula empírica C¿H¿NOy, 

Los procedimientos conocidos para preparar 
este cuerpo son variados: W. Hofmann lo obte- 
vía descomponiendo con el ácido clorhídrico la 
citramida en disolución acuosa, evaporando has- 
ta sequedad con auxilio de un baño de María; el 
cuerpo así obtenido es insolnble en el agua y po- 
seo todas las propiedades de un ácido. Otro pro- 
cedimiento consiste en disolver la citramida ter- 
ciaria ó citrotriamida en ácido sulfúrico de 70 
por 100; calentar la mezcla á 130°, y descompo- 
ner con el agua la disolución después que se ha 
enfriado. Transformación análoga experimentan 
las aminas mono y diácidas del ácido cítrico, co- 
mo puede observarse en Jas siguientes reacciones: 


CHO (0HXN H) = OHNO, + NH + H¿O 


CHO KOHN H) = CHNO, +28,0. 


Por último, la citramida, y por lo tanto el ácido 
citrazínico, puede obtenerse descomponiendo por 
el amoníaco en disolución acuosa el éter trime- 
tílico del ácido acetileítrico. 

En la obtención del ácido citrazínico se evita 
pasar por la citramida, añadiendo citrato trime- 
tílico á un exceso de amoníaco, evaporando en 
baño de María hasta que el líquido adquiera con- 
sistencia de jarabe, El residuo se trata por ácido 
sulfúrico de 70 por 100, se calienta la disolución 
que así resulta á 130°, y cuando ya se ha entria- 
do se descompone proyectándola sobre un gran 
exceso de agua fría, 

El ácido citrazínico se disuelve en escasa pro- 
porción en el agua, aunque sea å la temperatura 
de ebullición; se disuelve también muy poco en 
los demás disolventes neutros ordinarios; en 
cambio, el ácido clorhídrico concentrado é hir- 
viendo le disuelve sin alterarse; por enfriamien- 
to de estas disoluciones se deposita cristalizado 
el ácido citrazínico. Se disuelve en el ácido elor- 
hídrico concentrado, de donde es precipitado sin 
la menor alteración por el agua. Igualmente so 
disuelve el ácido citrazínico en los álcalis, amo- 
níacos y carbonatos alcalinos; de todas estas 
disoluciones se precipita sin alteración por la 
acción del ácido carbónico. Las disoluciones de 
los citrazinatos se colorean de azul verdoso por 
la acción del aire, pero los ácidos destruyen esta 
coloración con mucha facilidad, aunque sean dé- 
biles. 

Proyectando una pequeña cantidad de ácido 
citrazínico sobre una disolución lo más neutra 
posible de un nitrito alcalino, se obtiene una 
coloración azul obscura en extremo caracterís- 
tica. 

El ácido citrazínico no se altera por la acción 
de temperaturas algo superiores á 275%; á tem- 
peraturas mayores de 300° se carboniza sin fun- 
dirse. Resiste la fusión con potasa sin perder 
amontaco, pero se transforma en cianuro y oxa- 
Jato potásico. Tratado por una corriente de ácido 
clorhídrico gaseoso y seco, estando el ácido ci- 
trazínico en suspensión en cualquier alcohol, no 
tarda en disolverse y formar*el éter correspon» 
diente, 
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Reduciendo el ácido citrazínico por medio del 
hidrógeno producido con estaño y ácido clorhí- 
drico, se transforma en amoníaco y ácido tri- 
carbalílico è 


CH, NO, +28,0 + 2H =C¿H30;+ NHs. 


Calentado el compuesto que nos ocupa, en un 
tubo cerrado á 250°, con pentacloruro de fósforo 
disuelto en oxicloruro, se obtiene un ácido bi- 
cloropiridinacarbónico que á 210° se funde su- 
blimándose en parte. Este nuevo compuesto es 
un producto de sustitución del ácido piridina- 
carbónico, porque reducido con el ácido clor- 
hídrico concentrado en tubo cerrado se trans- 
forma en ácido isonicotiánico fusible á 306°. 
Añadiendo fósforo amorfo al ácido yodhídrico, 
la reducción es más avanzada y produce y-pico- 
lina, 

Los citrazinatos son poco característicos; los 
alcalinos se disuelven en el agua; el amónico se 
descompone por la acción dol calor, dando el 
ácido libre. Los citrazinatos bárico y cálcico se 
presentan amorfos, blancos, contienen media 
molécula de agua y se disuelven muy poco. Te- 
das las sales del ácido citrazínico toman color 
azul ó gris azulado por la acción del aire y de la 
humedad. 

Eter metilico. - Se presenta en forma de lámi- 
nas brillantes cuando cristaliza de sus disolucio- 
nes hechas en gran cantidad de alcohol hirvien- 
do. Sometido á una temperatura de 220°, se 
descompone y sublima en parte. Se disuelve 
muy poco en agua, alcohol y éter; pero como el 
ácido, se disuelve fácilmente en los álcalis. 

Derivado acético. — Se obtiene disolviendo áci- 
do citrazínico en anhidrido acético á la tempe- 
ratura de ebullición. 

Amida. —Se obtiene descomponiendo el éter 
acetilcítrico por una disolución acuosa de amo- 
píaco. Por enfriamiento de sus disoluciones en 
el agua hirviendo se deposita en cristales muy 
pequeños ligeramente coloreados. Se disuelve en 

` el ácido sulfúrico concentrado, sin que experi- 
mente la menor alteración cuando se opera en 
frío. La amida citrazínica funciona como ácido 
débil y da sales con los álcalis, 

Haciendo una disolución de citrazinamina en 
ácido clorhídrico concentrado, y tratando por 
un exceso de bromo, no tarda en formarse un 
precipitado cristalino constituído por un deri. 
vado tribromado de fórmula C¿A¿Br¿N¿0z. Si la 
disolución clorhídrica se satura por una corrien- 
te do cloro, el derivado que se forma es triclo- 
rado. 

Tratando el derivado triclorado de la citrazi. 
namida por un exceso de anilina á la tempera- 
tura de ebullición, se produce una reacción muy 
violenta que da lugar k la formación de un polvo 
rojizo de composición representada por la fór- 
mula C,¡¿H,¿N¿Oz. Este nuevo cuerpo, calentado 
á 1009 con ácido clorhídrico en tubo cerrado, se 
desdobla, dando clorhidrato de anilina y una 
amida que puede representarse por la fórmula 
C¿E¿N¿05. 


CLADIFA: f. Zool, Género de insectos del or- 
den de los hemípteros, sección de los homópte- 
ros, familia de los fulgóridos, establecido por 
Spinola, y cuyos principales caracteres son los 
siguientes: cabeza tan aucha como el protórax, 
redondeada por delante y formando un semicír- 
culo con los ojos; vértice explanado, dos ó tres 
veces más ancho que largo; ojos muy grandes y 
oblongos; antenas con au segundo artejo muy 
grueso, un poco estrechado en la base y trunca- 
do en el extremo; protórax plano, con su borde 
anterior penetrando en la curva posterior de la 
cabeza; mesotórax dos veces tan largo como el 
protórax; élitros oblongos, transparentes, con las 
células alargadas, poco numerosas, no cuadran- 
gulares, formadas por las venas longitudinales 
que se reunen formando ángulos más ó menos 
agudos y se hacen más numerosas en el extremo 
del élitro; alas un poco más cortas que los éli- 
tros, transparentes, con pocas células, y éstas 
alargadas; abdomen oblongo, ancho, con una qui- 
lia dorsal en los segmentos intermedios; patas 
largas delgadas; fémures anteriores comprimidos 

un poco ensanchados. El género en cuestión 
Tué establecido por Spinola, llamándole Clado- 
diptere (en griego alu en forma de remo), que se- 
gún Serville debe corregirse formando mejor el 
nombre Cladoplere; y como dicho nombre babia 
sido ya empleado pára un género de ortópteros 
era preciso darle nueva denominación, y por eso 
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corrigió el nombre llamando al género Oladifa 
(en griego remo tejido). La especie única de este 
género es la Cladyyha macrophtalma Spin., es- 
pecie de unos 10 milímetros, de color pardo ro- 
jizo, con la frente negra, el protórax y mesotó- 
rax con manchas del mismo color, los élitros 
hialinos con una mancha negra alargada en el 
borde anterior y otra parda en el interno, y las 
alas bialinas. Esta especie procede del Brasil, 


CLADOMORFO (del gr. kAados, remo, y opg%, 
forma); m. Zool. Género de insectos' del orden 
de los ortópteros, sección de los corredores, fa- 
milia de los fásmidos, establecida por Gray, y 
cuyos caracteres principales son los siguientes: 
cuerpo muy alargado, cilíndrico; cabeza pequeña, 
globosa por detrás y tuberculosa; antenas largas 
roultiarticuladas, filiformes, con el primer artejo 
ensanchado; ojos salientes y globulosos; tórax 
largo, cilíndrico; mesotórax cuatro ó cinco veces 
tan largo como el protórax y el metatórax tan 
largo, como el mesotórax; abdomen cilíndrico, 
apenas más largo que el tórax; placa infraanal 
de las hembras más larga que el abdomen, cim- 
biforme, convexo, en forma de hoja de encina; 
patas iguales entre sí, angulosas, con las coxas 
no men:branosas, las anteriores escotadas en su 
lado interno y armadas por bajo de una ó dos 
espinas; tibias intermedias y posteriores provis- 
tas cada una en el lado externo de un diente 
foliáceo; tarsos cou el primer artejo ensauchado 
y elevado, las uñas fuertes y el arolio grueso. 
No comprende este género más que una sola es- 
pecie, la Cladomorpha phyllinus Brullé, que mi- 
de unas 8 pulgadas y vive en el Brasil, 


CLADORRINGO: m. Zool, Género de aves del 
orden de las palmípedas, familia de las escolo- 
pácidas, establecida por Gray, y cuyos caracteres 
más principales son los siguientes: pico largo, 
delgado ligeramente, deprimido en la base, 
asurcado en el medio, comprimido en la punta y 
encorvado hacia arriba; fosetas nasales situadas 
en los surcos; alas agudas que llegan cuando me- 
nos hasta la punta de la cola; remeras externas 
las más largas, especialmente la primera; cola 
corta y redondeada; piernas desnudas hasta mu- 
cha distancia del talón; tarso más largo que el 
dedo medio, algo comprimido; dedos cortos, uni- 
dos por una membrana completa, el interno más 
corto y el pulgar rudimentario ó nulo. Las espe- 
cies de este género son propias del O. y S. de 
Australia, y el tipo del género es el Cladorrhyn- 
chus pectoralis Du Bose. 


CLAIR: Geog. Lago del territorio de Athabas- 
ca (Dominio del Canadá), al S. y cerca de los 
59° lat, N. En otro tiempo formaba parte del 
lago Athabasca, cuyo extremo occidental era; 
pero los aluviones del río del mismo nombre lo 
han separado de la gran cuenca de que depen- 
día, Comunica por el corto río de los Pinos con 
la orilla dra. del gran río de la Paz, y en tiem- 
po de crecida recibe las turbias aguas del Atha- 
basca, Su longitud, según mapas recientes, es 
de 60 kms. de E. á O., y su anchura de 8 4 30 

32. 


CLAPATELA: f. Mec. Valvulilla empleada en 
los cilindros de las bombas hidráulicas. Estas 
válvulas, independientemente del material de 
que se construyan, y atendiendo únicamente á su 
manera de funcionar, pueden ser de varias es- 
pecies, como sucede á toda clase de válvulas, 
Unas se elevan sobre un asiento, conservándose 
paralelas á sí mismas, anúlogamente á lo que 
ocurre en el trabajo de las válvulas de seguridad 
y desahogo de las calderas de las máquinas que 
se emplean en la navegación, y en esta catego- 
ría se colocan las válvulas cónicas, que al cerrar- 
se se adaptan exactamente á la superficie del 
orificio en que funcionan, como son las de las 
bombas alimenticias de las máquinas de vapor y 
las valvulillas ó clapatelas esféricas, de diáme- 
tro algo mayor que el orificio que han de cerrar, 
labrado en forma de casquete eslérico, de igual 
diámetro que el círculo que termina la zona de 
acción de la clapatela, siendo de esta clase las 
que se emplean en las prensas hidráulicas, Otras 
son de charnela, que es la forma más general; 
unidas por articulación, según la tangente del 
perímetro de la elapatela, en un punto, ¿la base 
del cuerpo de bomba, giran alrededor del eje 
formado por la articulación, y de esta clase son 
las que se adaptan á los tubos de aspiración. 
Otras, llamadas de mariposa, son la unión de 
dos clapatelas de charnela por el eje de giro, que 
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forma un diámetro del orificio que han de ce- 
rrar, y de este tipo suelen ser las empleadas en 
las bombas de aire de las máquinas de vapor, 

Les clapatelas son siempre de construcción 
delicada, porque es preciso que, á pesar de su 
queñez, cierren exactamente y produzcan la obta. 
ración completa del orificio á que se adaptan; las 
cónicas pueden ser metálicas ó de goma elástica, 
y van ensartadas en un vástago ó varilla que, pa» 
sando por entre dos guías, impide todo movi. 
miento lateral de la clapatela; no funcionan an». 
tomáticamente, sino por la acción de la varilla, 
al tocar por sus extremos ó por topes convenien» 
temente colocados, con las paredes del cuerpo 
de bomba; las esféricas son de metal, madera, 
etc.; funcionan automáticamente y dentro de 
una pequeña cámara abierta 4 los líquidos ó ga- 
ses que han de dejar pasar, y que corona el orifi. 
cio en que la clapatela se mueve; las de charne. 
la pueden ser de cuero ó de goma elástica, cogi- 
das, Jas planchas de dichos materiales, entre dos 
chapas de metal, de menor diámetro la que en- 
tra en el orificio, que el orificio mismo, y la otra 
pudiendo ser de diámetro mayor; estas chapas 
metálicas tienen por objeto dar paso á la clapa- 
tela, para que se adapte al agujero que debe ce- 
rrar; otro tanto sucede con las clapatelas de 
mariposa. 

Basta con lo que llevamos dicho sobre este 
asunto, toda vez que el estudio general de las 
válvulas le tenemos hecho en el artícnlo corres- 
pondiente (V. VÁLVULA), que debe consultarse, 
y al que remitimos al lector. 


* CLARABOYA: Art. y Of. La claraboya se 
diferencia esencialmente del tragaluz en dos co- 
sas: ó deja libre paso á la luz y al viento porque 
carece de cierre, ó el hueco que deja la fábrica está 
cubierto con una vidriera fija en la primera, y 
la segunda, que puede abrirse en el techo de una 
habitación ó armadura de una cubierta, ó en un 
muro vertical ó inclinado ó en una bóveda, pero 
próxima á la parte másalta ó cubierta, mientras 
que en el tragaluz hay siempre un cierre de cris- 
tales montados en bastidor movible, ya fijo á 
charnela á una de las aristas del hueco, ya inde- 
pendiente y sujeto con pasadores al marco de. 
aquél, y en que el tragaluz ocupa siempre la parte 
superior, el techo de la zona que debe iluminar, 
Cuando la claraboya se halla en un muro verti- 
cal se deja el hueco al hacer la construcción, 
como el de otra ventana cualquiera, pudiendo 
coronarse exteriormente con una moldura salien- 
te, en el lado más alto, para dificultarla entrada 
de la lluvia, ó ha de ir cubierta por cristales, pues 
en otro caso éstos, colocados en bastidor fijo 
de madera ó hierro, bastan al objeto. Sise hace 
en una superficie horizontal ó inclinada hay 
que elevar pequeños muretes en todo su períme- 
tro ó sóloen la parte más alta, para que las aguas 
que puedan estancarse ó correr por la cubierta 
no penetren, por la claraboya, al interior de las 
habitaciones; estos muretes basta que tengan 
unos 15 ó 20 centímetros de altura, como diji- 
mos al ocuparnos de los tragaluces, y su unión 
con la cubierta se resguarda de las filtraciones 
con una limaboya, especie Je canal de zinc, con- 
venientemente colocada en el ángulo, que no 
debe presentar arista alguna, y además con pen- 
diente suficiente, para que todas las aguas que 
á la limahoya puedan acudir corran fácilmen- 
te por ella y no perjudiguen á la construcción. 
Los vidrios van colocados en un bastidor, según 
hemos dicho, pudiendo unirse al tope sobre plo- 
mos, cuidando de recubrir las juntas con más- 
tic de vidricro, para hacer perfectamente imper- 
meable lá junta, ó colocarse en la forma que ex- 
plicamos al hablar de los tragaluces. Los bas- 
tidores van empotrados en la fábrica; cuando la 
claraboya está en los muros laterales quedan los 
vidrios en un plano algo retirado del paramento, 
pero en otro caso el plano de la vidriera debe 
ser el superior, para que escurran bien las aguas. 

A veces no basta la moldura de que antes bse- 
mos hablado para defender de la lluvia el inte- 
rior de la habitación, y se monta un voladizo en 
los tragaluces verticales, de modo que, aun cuan- 
do el viento azote, no pueda penetrar el agua, Ó 
en las claraboyas horizontales ó inclinadas se 
levanta, sobre postecillos ó pies derechos, un te- 
jadillo 4 modo de buhardilla que impida la en- 
trada de la lluvia; este sistema tiene el inconve- 
niente de quitar bastante luz al espacio que la 
claraboya debe iluminar, pero en cambio tam- 
bién le libra de los rayos directos del sol, que mu- 
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chas veces pueden ser perjudiciales, ó molestos 
où 03. 
adando boyas, cuando van cubiertas con bas- 
tidor de vidrios, es conveniente resguardarlas 
con un enrejado de alambre ó tela metálica por 
el exterior, cuyo enrejado pueda separarse fácil- 
mente para limpiar la vidriera siempre que con» 
venga; este enrejado tiene por objeto defender 
los vidrios del granizo y de la caída de todo cuer- 
duro que pudiera romperlos. Los vidrios son 
de los llamados de doble espesor, ó sea de 5 milí- 
metros de grueso por lo menos, también con ob- 
jeto de hacer más difícil una rotura, 


CLARE FORD(FRANCISCO): Biog. Diplomático 
inglés contemporáneo. N. hacia 1828. Ingresó (8 
de mayo de 1846) como voluntario en el 4 re- 

imiento ligero de dragones; ascendió å teniente 
{abril de 1849), y cumplido el tiempo de su em- 
peño se apartó (1851) del ejército para ingresar 
en la carrera diplomática. Sucesivamente recibió 
los nombramientos de agregado en Nápoles (9 do 
julio de 1852), Munich (20 de julio de 1855) 
París (8 de noviembre del mismo año), Lisboa 
(9 de marzo de 1857), Bruselas (6 de enero de 
1859) y Stuttgard (5 de julio de 1862), donde 
alcanzó el empleo de segundo secretario (1.* de 
octubre). Pocos días después obtenía (15 de oc- 
tubre) la credencial de Ministro residente y En- 
cargado de Negocios en Carlsrube, ciudad en la 
que vivió hasta su traslado á Viena (26 de sep- 
tiembre de 1863); y aunque más tarde se le dió 
el nombramiento de secretario de Legación con 
destino al Japón (20 de junio de 1864) no llegó 
á ejercer el cargo, pues fué enviado (10 de agosto 
de 1865) á Buenos Aires. Luego marchó á Co- 
penhague, capital en la que permaneció algo me- 
nos de un año (26 de junio de 1866 418 de mayo 
de 1867) como Encargado de Negocios, empleo 
que posteriormente ejerció en Wáshington (sep- 
tiembre de 1865 á febrero de 1868), y mo en Bru- 
selas, aunque para el puesto citado se le desig- 
nó, por haber sido promovido (30 de marzo de 
1871) á secretario de la embajada inglesa en San 
Petersburgo. Allí estuvo como Encargado de Ne- 
gocios interino hasta febrero de 1872, y transcu- 
rridos algunos meses pasó á Viona. Figuró en 
seguida como Encargado de Negocios en Carls- 
ruhe y Darmstadt (octubre de 1873); fué repre» 
sentante especial de la Gran Bretaña on. la famo- 
sa comisión de Hálifax, con arreglo á los artícu- 
los.22 y 23 del tratado de Wáshington de 3 de 
mayo de 1876; siguió en la comisión hasta el 23 
de noviembre de 1877, y consiguió de ella para 
Inglaterra una indemnización de 5 millones de 
dollars, pagada en 21 de noviembre de 1878, 
Antes había sido nombrado (9 de febrero de 
1878). Enviado Extraordinario y Ministro pleni- 
potenciario en la República Argentina, alto pues- 
to desde el que dirigió las negociaciones que die- 
ron por resultado el reanudar las relaciones di- 
plomáticas con el Uruguay, por lo cual se le dió 
el empleo de Ministro plenipotenciario y cónsul 
general de la Gran Bretaña en la última Repú- 

lica citada, Con igual cargo pasó al Brasil (14 
de junio de 1379) y después á Grecia (5 de mayo 
de 1881). A Madrid legó (15 de diciembre de 
1884) como Ministro plenipotenciario; allí re- 
presentó á su gobierno en las negociaciones para 
la convención comercial anglo-española de 26 de 
abril de 1886, y en Madrid presentó á la reina 
regente (21 de enero de 1888) la carta que le 
acreditaba como embajador extraordinario y Mi- 
nistro plenipotenciario en la corte de España. 
Dejó este empleo (enero de 1892) para ejercer el 
de embajador en Constantinopla, de donde pasó 
á Roma (noviembre de 1893) con igual Cargo, 
que aún ejercía en noviembre de 1897, 


CLAREMONT: Geog. C. de la Colonia del Cabo, 
África austral, condado, y å 8 kms, de Cape 
Town, sit. en el pie oriental de la montaña de 
la Tabla ó Mesa; estación del f, e. de Cape Town 
á Simonstown; 6250 habits. Cultivo de la vid. 


38 uno de los puntos de residencia de los nego» 
ctantes de la cap. 


CLARENCE (ALBERTO Vicror CRISTIÁN 
EDUARDO, duque de): Biog. Príncipe inglés, N, 
en Frogmore-Lodge (Windsor) 4 8 de enero de 
1864. M, en Sándringham House á 14 de enero 
de 1892, Fué hijo primogénito de los príncipes 

e Gales, y por tanto heredero presunto, en se- 
gunda línea, de sn abuela la reina Victoria, Di- 
rigida su educación por sus padres, con el eficaz 
anzilio de inteligentes profesores particulares, 
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vistió (1877) el uniforme de cadete de marina, y 
comenzó los estudios navales, teóricos y prácti- 
eos, á bordo del buque-oscuela Brilanmia, en 
clase de guardia marina. Realizó un viaje á las 
Indias occidentales, sometiéndoze á una severa 
disciplina y efectuando las más duras maniobras 
navales, En un segundo viaje, á bordo de la 
Bacchante, visitó Vigo, Madera, San Vicente, 
Babía, Montevideo, El Cabo y la Austria, y en 
el viaje de regreso tocó en las islas de Piji, las 
costas del Japón, las de China, Ceilán, Egipto y 
Grecia. Luego prosiguió desde 1883 sus estudios 
científicos y literarios en la Universidad de Cám- 
bridge, y más tarde en la alemana de Heidel. 
berg, hasta obtener el título honorario de Doc- 
tor en Derecho. En colaboración con su herma- 
no Jorge, y bajo la inspección de su profesor Dal- 
ton, escribió la reseña de su viaje å bordo de la 
Bacchante. Terminados sus estudios en la Uni- 
versidad pasó á la Escuela Militar de Aldershot 
para seguir la carrera militar, y antes de aca- 
barla falleció. Era entonces Mayor de un regi- 
miento de húsares. Unos cuatro años antes de 
su muerte, por encargo de su padre, estuvo en 
Irlanda para dar calor á la política de concilia- 
ción, y en varias ocasiones reemplazó al autor 
de sus días en las ceremonias públicas y palati- 
nas. Poseía los títulos de duque de Clarence y 
de Avondale. Iba á casarse con la princesa Vic» 
toria María, hija mayor de los duques de Teck, 


CLARET (Canos Peoro) Biog. Ve Fiku- 
RIEU (Cansos PEDRO CLARET, conde de) en el 
t. VIH. 


CLARIAS: m. Zool. Género de peces del orden 
de los fisóstomos, familia de los silúridos, des- 
crito por Gronovan, y cuyos caracteres princi- 
pales son los siguientes: cuerpo deprimido por 
delante, comprimido por detrás y estrechado; 
cabeza cubierta de placas óseas; piel desnuda; 
ocho barbillas en los maxilares; bordo de la 
mandíbula superior formado por los intermaxi- 
lares; membranas branquióstegas completamen- 
te separadas una de otra hasta la barba; sin 
subopérculo; aparato branquial suplementario; 
aleta dorsal uniformemente compuesta de radios 
débiles y extendida desde el cuello á la caudal; 
sin aleta adiposa; alota anal muy larga. Los pe- 
ces de este género son propios de las aguas dul- 
ces del N.O. de Africa: como tipo de ellos puede 
citarse el Clarias anguillerís L., que se encuen- 
tra en el Nilo. Es un pez de mediano tamaño, 
de cuerpo plomizo, muy voraz, que vive en el 
fango del caudaloso río. 


OLARISA: f. Astron, Asteroide número tres- 
cientos dos, descubierto por el astrónomo fran- 
cés Charlois en el Observatorio de Marsella el 
día 14 de noviembre de 1890. A parece en el cam- 
po del anteojo como una estrella de 13,” mag- 
nitud y efectúa su revolución alrededor del Sol 
en cerca de cuatro años, describiendo una órbita 
cuya excentricidad es 0,115, y enyo plano tiene, 
respecto del de la eclíptica, una inclinación de 
30 267. 

CLARITA: f. Afin, Sulfarseniato cuproso, ó qui- 
zá mejor, según otros autores la definen, sulfoar- 
senito cuproso cúprico, que contiene, como aso- 
ciado, un poco de antimonio, en cantidades varia- 
bles y mal determinadas; su composición es por 
lo tanto análoga á la asignada al mineral llama- 
do enagila; viene á colocarse en el grupo de los 
cobres grises, y tiene analogías con muchos de 
los minerales en él incluídos y de los cuales es 
el tipo la tenantita; la clarita cristaliza en formas 
pertenecientes al sistema del prisma clinorróm- 
bico, con una exfoliación fácil y perfecta y otra 
menos fácil, siendo muy de notar semejante eir- 
cunstancia, que distingue å la clarita de la logro- 
nita, que es una bien caracterizada variedad su- 
ya, cuyos cristales no son susceptibles de exfo- 
liación alguna ni difícil ni fácil; el mineral que 
nos ocupa nunca se presenta en cristales sueltos 
ó aislados, antes bien sus formas, regulares y 
bien determinadas, agrúpanse y únense, consti- 
tuyendo una suerte de borlas ó flecos cuya lon- 
gitud alcanza á veces 3 centímetros; otras veces, 
cuando el mineral no está cristalizado, sus partí- 
culas so agrupan y originan masas dotadas de 
estructura compacta; su color es gris de plomo 
bastant obscuro, y el polvo enteramente negro; 
el peso específico varía, según el antimonio que 
contenga, desde estar representado por 4,42 has- 
ta estarlo por 4,46, y la dureza, poco considera- 
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química, los'análisis de la clarita son bastante 
minuciosos, y de ellos se deducen los números 
siguientes, para 100 partes: azufre 32,22; arséni- 
co 17,60; antimonio 1,61; cobre 47,20 y hierro 
0,57. Respecto del símbolo ó fórmula con que 
esta composición ha de ser representada, hay dis- 
tintos pareceres: si la clarita es considerada 
como un sulfarseniato cuproso conviénele esta 
fórmula para representarla, AsS¿Cug, y también 
3Cn,8,48,8,; pero si se define como un sulfar- 
senito cuproso cúprico, entonces debe escribirse 
de esta otra manera: 40u8.Cu.8. 49,87 prescin- 
diendo de todos los casos del antimonio, cuya 

roporción hemos dicho que no es constante. 

alentado el mineral que nos ocupa en el tubo 
usado para este género de ensayos se descompo» 
ne, y en la parte fría condénsase un sulfuro de 
arsénico más ó menos antimonífero; al fuego no 
muy vivo del soplete, primero decrepita y inego 
se funde sin la menor dificultad. Por vía húme- 
da es soluble en el ácido nítrico, dando un líqui- 
do azul, donde se reconoce el cobre por sus ca- 
racteres, y dejando un residuo blanco pulveru- 
lento; el ácido clorhídrico le ataca con muchísi- 
ma dificultad, No es la clarita mineral abundan- 
te ni se halla muy repartido en la naturaleza; 
encuéntrase en la mina Clara de la Selva Negra, 
y en Manacayán, en las islas Filipinas. 


CLARIVIDENCIA: f. Fs, Estado particular de 
la atmósfera, que se presenta tam transparente 
que permite distinguir y definir, con toda preci- 
sión, los objetos que se encuentran á largas dis- 
tancias. La atmósfera se presenta siempre más ó 
menos transparente, de modo que la clarividen- 
cia no es más que un punto límite de esa trans- 
parencia, punto límite que constituye un verda- 
dero fenómeno atmosférico, que se presenta con 
poca frecuencia y sin que hasta hoy pueda ex- 
plicarse, toda vez que, cuando esto ocurre, es fre- 
cuente observar el barómetro á gran altura, es 
decir, cuando el aire tiene una gran densidad. 
Claro es que, para que este fenómeno tenga lugar, 
es absolutamente preciso que no exista el polvo 
atmosférico, constituído, como es sabido, por 
corpúsculos orgánicos y organizados y por restos 
inorgánicos sumamente tenues, que flotan éstos, 
y viven aquéllos, en el mundo atmosférico; pero 
cuál sea la causa de la falta de ese mundo en 
determinados espacios y en momentos dados, es 
lo que hasta hoy carece de explicación, Un caso 
notable, entre otros que pudieran citarse de clari- 
videncia, se observó en el Canal de la Mancha 
el día 9 de julio de 1888; en este día la atmósfe- 
ra llegó é aclararse, á hacerse de tal modo trans- 
parente, que se podían distinguir todos los ob- 
jetos con claridad precisa á una distaucia de 30 
á 40 millas, esto es, desde Dover á Calais. El 
faro del Cabo Gresner, Calais, la torre de la ca- 
tedral y la columna de Napoleón en Boulogne, 
se distinguían perfectamente á simple vista, asf 
como igualmente se'detallaban cuantos objetos 
sobresalían todo á lo largo de las costas de Fran- 
cia, y sabido es que la distaneia en línea recta 
de Dover á Boulogne es de 28 millas, hallándose 
Ja columna de Napoleón 2 millas más tierra 
adentro. Siempre que se observa el fenómeno 
que nos ocupa parece que se respira con más li- 
bertad, que el alma se ensancha y que la alegría 
invade vuestro corazón, lo que demuestra la pu- 
reza de la atmósfera. 


CLARKSVILLE: Geog. C. del est. de Tennes- 
see, Estados Unidos, cap. del condado de Mont- 
gomery, á 119 m. de alt., junto al Cúmberland, 
afi. de la izq. del Ohío; estación de ernzamien- 
to de los ferrocarriles de Nashville 4 Vincennes 
y de Memphis á Luisville; 8000 habits. Varias 
fábricas; comercio de tabaco; minas de hierro en 
las cercanías. 

CLARQUELA (de Clarke, ne pr.): f. Bot, Géne- 
ro de plantas (Carkella } perteneciente á la fa- 
milia de las Rubiáceas, tribu de las hediotídeas, 
cuyas especies habitan en el Himalaya, y son 
plantas sufruticosas, con las hojas opuestas, acu- 
minadas, angostadas en la base, con estípulas 
grandes, membranosas y lingiiiformes; corimbos 
terminales, dicótomos, con las ramas erizadas y 
divergentes, y los pedúnculos dicótomos con flo- 
res blancas sentadas, acompañadas cada una de 
una bracteita pequeña y aleznada; cáliz con el 
tubo globoso, soldado con el ovario, y el limbo 
cuadripartido, persistente, con las lacinias er- 
guidas; corola súpera, embudada, pubescente, con 
la garganta lampiña, y el limbo partido en cua- 


ble, no pasa de 3,5. En cuanto å la composición | tro lacinias ovales, estrechas, agudas, retorcidas 
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en la estivación; cuatro anteras lineales abroque- 
ladas, inoluídas dentro del tubo de la corola, sen- 
tadas y con el ápice ligeramente saliente; ovario 
ínfero, bilocular, provisto de un disco epigino 
grueso y carnoso, cori óvulos numerosos insertos 
sobre placentas hemisféricas situadas en ambas 
caras del tabique medianero; estilo filiforme, li- 
geramente saliente, y estigma partido en dos la- 
cinias lineales y encorvadas. El fruto es una cáp- 
aula coronada por el limbo del cáliz, bilocular, 
con dos cocas hendidas por el dorso en au ápice 
y soldadas en la parte inferior con el tubo cali- 
cinal; semillas numerosas, angulosas y muy pe- 
queñas. 


CLÁSTICO, CA: adj. Geol, Geológicamente s8 
Mama así á un grupo de rocas y á otro de terre* 
nos; estos últimos recibieron la denominación 
por el geólogo Brongniart, en atención á estar 
formados por materiales que habían sufrido ro- 
turas y modificaciones ulteriores á su modifica- 
ción, admitiendo en ellos una subdivisión en dos 
grupos, llamados clísmicos los unos y talásicos 
los otros, división que no tiene más que un va- 
lor histórico, pues de ella no ha quedado más 
que el fundamental grupo ó serie de los terrenos 
elásticos, admitido hoy por todos los autores. 

Los terrenos ó depósitos clásticos resultan de 
la destrucción, por la acción de las aguas del 
mar, de las de los ríos y de los agentes atmosfé. 
ricos sobre las rocas persistentes, cuyos elemen- 
tos, reducidos á fragmentos más ó menos finos, 
son arrastrados por las aguas, estratificándose en 
el fondo del Océano, en los cauces de los ríos, ó 
en el fondo de los lagos ó de los estuarios, for- 
mando los sedimentos. A excepción de los depó- 
sitos, se realizan, como en los deltas torren- 
ciales y en ciertos aluviones, en el seno de un 
agus animada de gran velocidad, y que por con- 
secuencia han dado nacimiento á capas sensiblo- 
mente inclinadas; pero salvo este caso, las for- 
iaciones clásticas se realizan bajo la influencia 
de la gravedad en una agua tranquila, y dispo- 
niéndose, por tanto, en capas horizontales; estas 
capas sucesivas aparecen separadas las unas de 
las otras, pues la sedimentación no es en: reali- 
dad un fenómeno continuo, sino que se verifica 
con períodos de intermitencia, variando su acti- 
vidad según la potencia de las mareas y de las 
olas. Los depósitos elásticos pueden dividirse en 
dos grandes series, según la naturaleza de sus 
materiales, que son arenosos ó arcillosos; los pri- 
meros presentan siempre una estinctura de gra- 
nos separables, mientras que los sedimentos ar- 
dillosos resultan de la aglutinación de elementos 
que han permanecido en suspensión durante lar- 
go tiempo en el estado de cieno impalpable. Es- 
ta última condición so realiza fácilmente por los 
silícatos aluminosos y calizos, mientras que es 
difícil una extrema división de los fragmentos de 
éúarzo, por lo cual las rocas arenáceas están cons- 
tituídas generalmente por sílice y corresponden 
en las formaciones marinas á los depósitos sedi- 
mentados cerca de la costa, en tanto que en los 
elementos arcillosos se forman á una distancia 
corta, completamente libre del oleaje y las ma- 
reas. No existe, sin embargo, entre las dos cate- 
gorías un límite completo de composición, pues 
se presentan generalmente por un carácter mix- 
to, constituído por elementos arenáceos reunidos 
entre sí por un cemento arcilloso; los depósitos 
arenáceos elásticos se formaron generalmente en 
aguas movidas, por lo cual suelen experimentar 
estratificaciones inclinadas y á veces confusas y 
entremezcladas. 

Las rocas clásticas son Jos elementos que for- 
man los terrenos clásticos, y el petrógrafo La- 
saux incluyo en ellas las pizarras, las areniscas, 
las tobas, las arcillas y las arenas y elementos 
sueltos, y en la segunda de sus clasificaciones 
petrográficas constituye con ellas el grupo de las 
clestomáticas. 

Esta gran serie abraza todas las rocas de ori- 
gen secundario ó derivado, es decir, constituídas 
con materiales fragmentarios que han existido 
previamente en la corteza de la Tierra bajo otra 
forma. Ciertas rocas de éstas hau sido produci- 
das por la acción mecánica del viento, como las 
colinas de arenas de las costas y desiertos (rocas 
doliamas); otras por el movimiento de las aguas, 
eomo la grava, arena y barro de las costas y le- 
cho de' los ríos (rocas acuosas sedimentarias); 
algunas por hacinamientos de restos enteros ó 
fragmentarios de plantas y animales (rocas de 
origen orgánico); y, por último, las hay forma- 
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das por la acomulación de los productos sólidos 
incoherentes arrojados por los volcanes (tobas 
volcánicas). El grado de consolidación de estas 
formaciones sólo ofrece una importancia secun- 
daria; así, la arena suelta y el barro del fondo de 
los lagos modernos no difieren esencialmente de 
los depósitos lacustres antiguos y tienen igual 
historia geológica. No existe línea de demarca- 
ción alguna entro lo que vulgarmente se llama 
una piedra y los restos sueltos é incoherentes que 
pueden eventualmente constituir rocas. De aquí 
que se coloquen juntos para su estudio los mate- 
riales antiguos y modernos, por ser unos mismos 
su estructura y modo de formación. 

Debe observarse que en diversos casos las ro- 
cas clásicas conducen á depósitós cristalinos es- 
tratificados, algunos de los cuales han sido preci- 
pitados químicamente de soluciones, mientras 
que otros son el resultado de la conversión gra- 
dual de un producto detrítico en otro de ostruc- 
tura cristalina, Ambas series de materiales se 
acumulan simultáneamente, y están con frecuen- 
cia interestratificados. Rocas calizas formadas de 
restos orgánicos exhiben muy claramente este 
cambio interno gradual, que más ó menos borra 
su origen detrítico, dándoles un carácter crista- 
lino tan pronunciado que las lleva á ser coloca- 
das entre las calizas cristalinas, 

Si los materiales de las rocas clásticas son 
granos de arena cuarzosa apenas sufren cambio 
alguno posterior, y pueden reconocerse aun en 
serios de rocas muy metamorfoseadas, como acon- 
tece en las cuarcitas, que en el microscopio mues- 
tran ser una arenisca cuarzosa sin alterar. Si, 
por el contrario, el detritus resulta de la destruc- 
ción de silicatos aluminosos y magnéticos, es más 
susceptible de alteración. Por esto en las regio- 
nes de metamorfismo local se hacen más y más 
cristalinas, hasta convertirse en verdaderas pi- 
zarras de este carácter. 

Los detritus derivados de la destrucción de 
restos orgánicos ofrecen estructuras diferentes y 
características, A veces estos materiales detríti- 
cos son de naturaleza silícea, como derivados de 
diatomeas y radiolarios; pero la mayoría son ca- 
lizos, formados de restos de foramintferos, corales, 
equinodermos, pólipos, cirrípedos, anélidos, mo- 
luscos, crustáceos y otros invertebrados, con ves- 
tigios en ocasiones de peces y vertebrados aún 
más superiores. Diferencias de estructura micros- 
cópica que se han reconocido en las partes duras 
de algunos de los representantes vivos de estas 
formas se han hallado en las capas de caliza de 
todas las edades. Mr, Sorby ha mostrado cuán 
características y persistentes son algunas de es- 
tas diferencias, y cómo pueden servir para revelar 
el origen de las rocas en que se encuentran. Hay 
una diferencia importante entre las dos formas 
en que se presenta el carbonato cálcico en los in- 
vertebrados, siendo el aragonito mucho menos 
durable que la calcita; de aquí que mientras las 
conchas de los gasterópodos, muchos lamelibran- 
quioa, corales y otros organismos, formados en 
su origen, en totalidad ó en parte, de aragonito, 
se convierten en un barro amorfo al hacerse cris- 
talina la substancias, 6 desaparecen los fragmen- 
tos de las constituidas por calcita, que pueden 
reconocerse todavía. 

Es, por tanto, evidente que la ausencia de todo 
vestigio de estructura orgávica en una caliza no 
permite inferir que no se haya formado con des- 
pojos orgánicos, Los restos animales calcáreos, 
depositados en el fondo del mar, son desechos 
que, reducidos á un detritus amorfo por la ac- 
ción mecánica de las olas y corrientes mediante 
la acción química y disolvente del agua, han per- 
dido la substancia orgánica que contenían, como 
tiene lugar con la de las conchas, ó por ser de- 
yorada y digerida por otros animales. 

Sin embargo, las calizas clásticas, por efecto 
de su alterabilidad por las aguas de infiltración, 
poseen gran tendencia á adquirir estructura cris- 
talina. Merced á su origen encierran entre sus 
gránulos y fragmentos numerosos espacios vacíos 
que, según Sorby, llegan á representar la cuarta 
parte de la masa total de la roca, y son ocupados 
ulteriormente por la calcita introducida en esta- 
do de solución y que adquiere una estructnra 
cristalina, como acontece en las venas minerales 
ordinarias. También los fragmentos orgánicos 
componentes de tales rocas se vuelven cristalinos, 
hasta el punto de que, excepto por sus contornos, 
no revelan su origen orgánico, y rio pueden dis- 
tinguirse de los elementos exclusivamente mine- 
rales de la misma roca. Entonces se ha realizado | 
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un ciclo geológico. El carbonato cálcico, disuelto 
originariamente de las rocas calizas por las aguas 
de infiltración, y arrastrado hasta el mar, es se. 
parado de las aguas oceánicas por los corales, fo. 
raminíferos, equinodermos, moluscos y otros in- 
vertebrados, cuyos despojos se acumulan en el 
fondo de los mares constituyendo capas de detri- 
tus que, andando el tiempo, emergen de las 
aguas. Las de infiltración, que circulan á través 
de estas masas calizas, lsa comunican gradual. 
mente estructura cristalina, llegando en ocasio- 
nes á borrar por completo todo vestigio de for- 
ma orgánica; pero al mismo tiempo la roca, ex- 
puesta ya á las influencias meteóricas, es ataca. 
da por las aguas carbónicas, y sus moléculas, 
arrastradas en solución hasta el mar, vuelven á 
tomar parte en la formación de nuevos organis- 
mos marinos. 

Preséntanse. con mucha frecuencia tránsitos 
entre los diversos tipos de rocas clásticas, que 
tienen lugar mediante cuatro diversos procesos 
debidos á los siguientes cambios: variando el ta- 
maño de los fragmentos de las rocas cimentadas, 
que puede ser en sentido creciente ó decreciente, 
las areniscas resultan conglomerados, y vicever» 
sa. Cuando la forma angulosa se cambia en re- 
dondeada las brechas se transforman en conglo- 
roerados, pudiendo también ocurrir el fenómeno 
inverso, aunque más raramente; si la cantidad de 
cemento que une entre sí los elementos sueltos 
aumenta, resulta, por ejemplo, un conglomerado 
de cemento arcillocalcáreo, transformado en una 
marga caliza con cantos aislados, y aun puede 
ocurrir que los cantos lleguen á desaparecer por 
completo; y por último, si cambia el carácter pe- 
trográfico de los fragmentos de rocas resulta una 
especie diferente, como puede ocurrir en un con- 
glomerado de granito anfíbol y cuarcita al trans- 
forraarse en otro de cuarcita solamente. 

Los términos de transición pueden operarse 
entre las rocas clásticas y las cristalinas, pues se 
conoce un término muy común de transición en- 
tre los dos grupos por la formación de las tobas, 
y además las rocas clásticas pueden pasar insen- 
siblemente á cristalinas por un metamorfismo ve- 
dado con las primeras en contacto con las segun- 
das, como ocurre, por ejemplo, en la transforma- 
ción de las calizas arcillosas en mármoles. 


CLATRIA: f. Zool. Género de espongiarios de 
la clase de los fibrospongiarios, familia de las 
calinópsidas, establecido por Oscar Schmidt, Se 
compone este género de esponjas ramificadas des- 
de la baso; sus espículas están en parte enters- 
mente envueltas por la materia córnea, y en 
parte saliendo por sus extremos puntiagudos en 
as mallas irregulares de su tejido. Se encuen- 
tran en las costas del Mediterráneo dos especies 
pertenecientes á este género: la Clahtria cora- 
lloides O. Sch. ó Grantia coralloides de Nar- 
do, y la Cl. pelligera O. Sch., muy ramificadas 
y que viven en arenas fangosae á una profundi- 
dad de 40 460 m. La primera de ellas fué des- 
crita por Nardo del Adriático, como pertene- 
ciente al género Grantia; pero este género perte- 
nece á los calcispongiarios, con lo cual se de- 
muestra su error y la oportunidad de Oscar 
Schmidt al formar un nuevo género. 


CLAUDETITA (de Claudel, n. pr.): f. Miner. 
Acido arsonioso cristalizado en el sistema róm- 
bico, isoformo con la exitela, mucho menos es- 
table y también mucho menos frecuente en los 
terrenos que la variedad octaédrica del mismo 
cuerpo, con tanta abundancia repartida en la 
naturaleza. Hállase, sin embargo, la claudetita 
con cierta frecuencia en los productos sublima- 
dos de los hornos donde se tuestan minerales 
arsenicales, formando entonces tablitas hexago- 
nales nacaradas y muy flexibles; ya Wöebler en 
1842 indicó por primera vez la presencia de 
esta variedad dimorfa en un horno de cobalto; 
en 1852 Ulrich observó y recogió buenas mues- 
tras en el horno de Ocker, que procedían de la 
torrefacción de los minerales de Rammelsberg, 
y los cristales estaban alterados por seudomor- 
fosis con el ácido arsenioso octaédrico; en an 
horno de piritas hizo Scheurer-Kestner análogas 
observaciones; Nilson consiguió formar al mis- 
mo tiempo las dos variedades del ácido arsenioso 
tostando con mucha lentitud, y sólo 4 la tempe- 
ratura de 100°, el oropimente. En 1864 pudo ya 
notar Debray un hecho por demás curioso é in- 
teresante relativo 4 las formas del ácido arse- 
nioso, es 4 saber: que cuando una vez sublima- 
do ha de condensarse, si lo hace sobre una pared 
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cuya temperatura sea superior á 250° cristaliza 
en octaedros, y se hace un experimento consis- 
"tente en sublimar el ácido arsenioso en un tubo 
de vidrio hundido verticalmente hasta su mitad 
en un baño de arena calentado á 400°; estando 
el tubo cerrado y lleno de aire fórmase en la 
parte inferior más caliente un botón vítreo, lue- 

o prismas, y en la parte superior octaedros. Por 
vía húmeda es fácil hacer cristalizar el ácido 
arsenioso en un tubo cerrado y el seno del agua; 
á más de 250° aparecen los prismas, á menor 
temperatura coexisten las dos formas, y å más 
baja aparecen los octaedros, Pasteur fué quien 
preparó el ácido arsenioso rómbico, disolviendo 
el amorfo en una lejía de potasa hirviendo y di- 
luyendo en agus la disolución, Hirzel emplea 
otro método, consistente en sobresaturar en Ca- 
liente, por el amoníaco, el ácido amorfo; luego 
se filtra y evapora siempre en caliente. Kuhn 
tiene observado que se forman esferolitas de ácido 
arsenioso cuando se disnelve el arsenito de plate 
en el ácido nítrico, y también se consiguen pris- 
mas hexagonales disolviendo en caliente el ácido 
arsenioso en el sulfúrico diluído, dejando luego 
enfriar el líquido, y Urbain ha notado que las 
disoluciones de ácido arsenioso que contienen 
ácido arsénico abandonan, cuando se enfrían, 
agujas prismáticas de claudetita. ln todos estos 
procedimientos de síntesis por cambio de for- 
ma, puede observarse muy bien cómo influyen la 
temperatura y la naturaleza de los disolventes. 


CLAUDIA: f. Asiron, Asteroide número tres- 
cientos once, descubierto porel astrónomo fran- 
cés Charlois en el Observatorio de Marsella el 
día 11 de junio de 1891. Aparece en el campo 
del anteojo como una estrella de 12.3 magnitud 
y efectúa su revolución alrededor del Sol en cer- 
ea de cinco años, describiendo una órbita cuya ex- 
centricidad es 0,023, y cuyo plano tiene, respec- 
to del de la eclíptica, una inclinación de 3° 16”, 


CLAUS (CARLOS FEDERICO GUILLERMO): Biog. 
Célebre zoólogo alemán. N. en Cassel á 2 de 
mayo de 1835. Aprendió Matemáticas y Ciencias 
naturales en Marburgo, y marchó (1856) á 
Giessen para estudiar exclusivamente Zoología 
bajo la dirección de Leuckart. Verificó en Niza 
(1857-58) exploraciones zoológicas, y siendo ya 
Doctor fué nombrado catedrático de Zoología 
en Marburgo (1363). Obtuvo el mismo cargo en 
Gotinga (1870); pero al cabo de tres años se tras. 
ladó 4 Viena para hallar los medios de fundar 
en Trieste una estación zoológica. Figura entre 
los primeros zoólogos del presente siglo, y se ha 
consagrado al estudio de los animales inferiores, 
principalmente de los crustáceos. Desde 1878 
publicó en Viena un periódico titulado Trabajos 
del Instituto Zoológico de la Universidad de 
Viena y de la Estación Zoológica de Trieste. Ha 
colaborado en muchas revistas zoológicas, y ha 
publicado aparte estas obras: De la Physophora 
hydrostatica (Leipzig, 1860); De los límites de la 
vida animal y vegetal (íd., 1868); Observaciones 
sobre la Lernaecera, Peniculus y Lernaea (Mar- 
burgo, 1868); El estado agrario (Berlín, 1873); 
La doctrina de los tipos y la teoría de Háckel 
(Viena, 1874); Investigaciones para averiguar el 
fundamento geonológico del sistema de los crustá. 
ceos (íd., 1876); Principios de Zoología (4.2 edi- 
ción, 1878), etc, 


CLAVE: Tec. y Electr. La idea de hacer una 
comunicación indescifrable para toda persona 
que aquella á quien se dedica data de muy anti- 
guo, y hoy se emplea con gran frececuencia, no 
sólo entre particulares, sino también en el terre- 
xo oficial. Los antiguos empleaban, para su co- 
rrespondencia secreta, el que llamaban scefalo 
lacónico, que no era otra cosa que un bastón 
redondo ó cuadrado, alrededor del cual, el que 
escribía, arrollaba una correa ó corregiiela de 
pergamino en espiral, y así arrollada escribía 
sobre ella siguiendo la generatrices del bastón, y 
sin cuidarse de combinar letras ni palabras;en- 
viada esta comunicación al corresponsal, éste la 
arrollaba de la misma manera sobre otro bastón 
igual exactamente, encontraba las líneas y pa- 
labras en el mismo orden en que fueron escritas, 
cosa que no podía hacerse sin esta condición. 

oy las claves que se usan son de dos especies: 
ó se cambia el valor de cada letra sustituyéndola 
por otra, ó por un número bajo determinadas, 
reglas, sólo conocidas de los que han de usar de 
la clavo, ó escritas en cuadros de explicación, ó 
se escribe bajo una plantilla determinada: de 
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ambos sistemas nos ocuparemos ligeramente. 
Supongamos primeramente que, escritas todas 
las letras del alfabeto, á cada una se la hace 
correr hacia adelante ó hacia atrás un determi- 
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Con este sistema, la palabra España se escribirá 
de esto modo: Jzwese; el que recibirá la comu- 
nicación, para descifrarla, sólo tendrá que hacer 
retroceder á cada letra cinco lugares en el alfa- 
beto, y al llegar á la palabra Zzuese leerá Espa 
ña. La clave puede ser más complicada, ser ar- 
bitraria, emplear números en vez de letras ó la 
combinación de unas con otros, ete., siempre 
que entre los dos corresponsales esté conocida; 
otras veces se tiene una colección de claves dis- 
tintas, todas ellas numeradas, y antes de hacer 
uso de una clave se la antecede de la cifra que 
la representa, para que el corresponsal pueda 
buscarla, 

El otro sistema consiste en tener una planti- 
la, por ejemplo la de la fig. siguiente, que re- 
presenta una hoja de talco, papel, latón, etcéte- 
ra, del mismo tamaño, por do menos, que la que 
se va å escribir, cuya hoja (la de talco) está cua- 
driculada como un tablero de damas en el que 
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los cuadros blancos se hubiesen cortado, dejando 
en su lugar el hueco correspondiente, en la forma 
representada en la figura; una plantilla tiene 
cada corresponsal, debiendo aquéllas ser exacta- 
mente iguales, 

Para hacer uso de esta plantilla se coloca so- 
bre el papel, y se escribe en la parte que deja al 
descubierto la cuadrícula, y al terminarla se 
corre á derecha ó izquierda, de modo que la par- 
te escrita quede cubierta por los cuadros llenos, 
y al descubierto los en que no se ha escrito, en 
los que se continúa Ja escritura. Con alguna 
práctica, que se adquiere en pocos ensayos, se 
consigue dar enlace á estas dos escrituras, para 
que parezcan hechas sin interrupción y forman- 
do lineas corridas, lo que es necesario, para que 
una mano extraña no pueda rehacer la plantilla 
6 clave. Para leer el escrito basta colocar la 
clave ev la primera posición, y queda la lectura 
del primer escrito clara, y después correrla como 
se hizo al escribir, con lo que se acaba de desci- 
frar la comunicación, 

Claves telegráficas, - En Telegrafía es donde 
se ha hecho sentir la necesidad de elaves, no 
sólo para la transmisión escrita, sino para la 
ordinaria, y especialmente en la telegrafía aérea 
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ser secreta, y se puede evitar esto adoptando 
varias claves de la misma forma, colocadas en 
orden determinado y conviniendo en pasar de una 
á la siguiente, bien ácada palabra 64 cada letra. 

La clave que acabamos de describir es una 
clave sencilla, pero puede ser múltiple colocan- 
do debajo de cada letra de la palabra convenida, 
las letras sucesivas del alfabeto, á partir de la 
que encabeza la columna; así, la clavo múltiple 
de Berja sería: 
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nado y siempre el mismo número de lugares, 
como por ejemplo $ hacia adelante, formaremos 
la clave siguiente, suprimiendo los sonidos do- 
bles y letras de igual sonido: 
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por la lentitud de la transmisión, y para abre- 
viarla se han formado vocabularios, que simplifi- 
can dicha transmisión; adoptando, por ejemplo, 
como dice Blavier, 99 números que representen 
otras tantas páginas de un libro vocabulario, y 
otros 99 números que indiquen otras tantas lí- 
neas de cada página, se obtienen 9801 números 
diferentes, formados, cada uno, por la reunión de 
dos números, ó en total cuatro cifras á lo más, 
y enfrente de cada uno de estos números se pue- 
de colocar una letra, sílaba, palabra, frase, ra- 
dical, terminación, indicación del tiempo, etcé- 
tera, etc. , etc. En general hay dos vocabularios: 
uno para la composición, en el que las palabras 
ó signos, por orden alfabético, comienzan las lí- 
neas y á la derecha tienen la combinación de 
dos números que representan aquélla; y el otro 
para la traducción, en que encabezan las páginas 
y las líneas los números colocados por riguroso 
orden correlativo; si el orden alfabético corres- 
pondeal orden natural, basta un solo vocabulario, 

Un despacho de esta clase puede hacerse in- 
descifrable y la correspondencia secreta, dispo- 
niendo la clave, que es el vocabulario, de mane- 
ra que cada expresión pueda representarse de 
varios modos dilerentes, y aun se puede aumen- 
tar la seguridad modificando las señales que co» 
rresponden á los números con arreglo å cuadros 
convencionales ó claves, que se cambian perió- 
dicamente. La composición de las claves varía 
con el uso å que se las destina; así, las hay para 
la marina, para las operaciones militares, para 
la política, ete, 

En la Telegrafía eléctrica el número de las 
señales sólo tiene secundaria importancia, cuan? 
do ne se trata de claves secretas, no habiendo 
interés en reducir el tiempo de transmisión, y 
por esto los vocabularios que se emplean son 
más sencillos, y para hacer secreta la corres- 
pondencía todo está reducido, como en la eseri- 
tura ordinaria, á cambiar la interpretación de 
Jos signos, y para operar con facilidad el cambio 
de clave basta una palabra de convención para 
cada clave ó combinación, cuya palabra es la 
que comienza el despacho, Supongamos que seá 
palabra de convención, que no debe tener letra 
alguna repetida, Berja: debajo de las letras que 
la componen se escriben las del alfabeto en orden 
regalar, pero omitiendo las que entran en la com- 
posición de la palabra conocida, en esta forma: 


Tomando la serie de las columnas verticales 
para la representación de las letras del alfabeto, 
la clave será la que insertamos más abajo, 

Si cada letra tuviera siempre la misma inter- 
pretación en el curso de un largo despacho, pron- 


| to se podría descifrar la clavo, que dejaría de 


r 
9) 


v 
a 


2 
u 


? 
y 


El 
j 


situ ely w 
nltiz hijo w 


así, cada letra del alfabeto estará tomada alter- 
nativa y sucesivamente en cada una de las 
cinco columnas, y resultará una clave indescifra- 
ble; así, la palabra beca se escribiría citj. 

Se han construído, para abreviar la traduc- 
ción, aparatos llamados criptógrafos (véase); son 
aparatos gemelos y cada uno de los de laja 
reja se encuentra en manos de un correspon- 
sal, el que puede, por una sencilla maniobra, 
obtener la traducción, y basta la impresión, del 
despacho, ya sea en letras ó signos de la clave, 
ya, viceversa, en el lenguaje vulgar. 


- CLAVE: Fis. Aparato que permite combinar 
las vibraciones del aire ó deléter, para producir 
conjuntos armónicos, El clave puede ser auri 
cular, ocular y eléctrico; al primero se le conoce 
con el nombre de clavicordío; es un instrumento 
del que se ha hablado en esta obra en artículo 
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especial, que debe consultarse, por lo que nos 
dispensamos hablar de él. 

Clave ocular. — Instrumento con teclas, análo- 
go al clave auricular, compuesto de tantas octa- 
vas de colorea, por tonos y semitonos, como 00- 
tavas de sonidos por tonos y seraitonos tiene el 
clave auricnlar, y está destinado, dice Brisson, 
<á causar en el alma, por medio de la vista, las 
mismas sensaciones agradables de melodía y ar- 
monfa de sonidos que la comunica el clave or- 
dinario por medio del oído.» Siguiendo al autor 
citado, pero prescindiendo de su exposición an- 
ticuada, ann cuando no exenta de belleza, en- 
traremos en algunas consideracionas acerca de 
ua instrumento cuya construcción no creemos se 
haya terminado. Para formar un clave ocular se 
necesita disponer de colores arreglados al dia- 
pasón, según el mismo sistema q los sonidos, 
y estudiar el medio de ponerlos å la vista en el 
momento preciso, En cuanto á los colores, á los 
cinco tonos de los sonidos do, re, mi, sol, la co- 
rresponden los cinco tonos de los colores afii, 
verde, amarillo, rojo y violado; á los siete diató- 
nicos de los sonidos de la escala natural los siete 
diatónicos de los colores añil, verde, amarillo, 
anaranjado, rojo, violado y azul turgut, y å los 
doce cromáticos ó semidiatónicos de los sonidos 


do doğ re ref mi fa Jak sol sol la lag si do 


los doce cromáticos ó servidiatónicos de los co- 
lores añil, verde caledón, verde, verde aceituna, 
amarillo, aurora, anaranjado, rojo, carmesí, 
violado, ágata, azul turquí y añil, con lo que se 
ve aparecer en colores «cuanto tenemos en soni- 
dos, modos mayor y menor, géneros diatónico, 
cromático, enarmónico, enlace de modulaciones, 
consonancias, disonaucias, melodía y armonía; 
de modo que, si se toman breves rudimentos de 
música como los de d'Alembert, y en todas par- 
tes se anstitoye la palabra color 4 la palabra so- 
nido, se tendrán unos elementos de música ocn- 
lar; cantos de colores á muchas partes, bajo fun- 
damental, bajo continuo, cifras, toda especie de 
posturas, aun por suposición y por suspensión, 
una loy de ligadura, inversiones de armonía, et- 
cétera.» Para tocar, en la que el citado autor 
lama música auricular, basta hacer aparecer y 
desaparecer al oído los sonidos convenientes, y 
pera la que llama música ocular œs suficiente 

acer aparecer y desaparecer á la vista los colo- 
res convenientes; para la primera se pueden em- 
plear multitud de instrumentos; para la segunda 
se pueden producir los colores con «cajas, abani- 
cos, soles, estrellas, cuadros, luces naturales ó 
artificiales, etc.» La objeción grave que se pro- 
senta á la práctica de la música de los colores, 
es que, en tanto que en el clavicordio, piano ú 
otro instrumento cualquiera, no influye la dis- 
tancia que separa en el instrumento unas notas 
de otras para la apreciación del conjunto en el 
oído, el intervalo que separa unas teclas de otras 
en el clave ocular impide la ligazón de los colo- 
res; la dificultad del instrumento está, pues, en 
conseguir que los colores se presenten en el mis- 
mo punto, en unir los colores como se unen las 
notas musicales, de mancra que se amalgamen, 
se liguen y presenten continuos á la vista, la 
que de lo contrario tiene que vagar de un punto 
á otro, siguiendo colores que no encuentra, fati», 
gándose inútilmente. El inventor del clave ocu- 
lar, ó mejor dicho, de la música ocular, fué el 
P. Castel, de la Compañía de Josús, quien la 
publicó en 1725 proponiendo el instrumento que 
nos ocupa, 

Clave eléctrico, - Debido al P, Laborde, pre- 
fecto del Colegio de Luis el Grande en 1761, des- 
cribe este instrumento en un opúsculo ò mono- 
grafía, diciendo que consiste en una varilla do 
hierro aislada por suspensión de cordones de 
seda, la que sostiene timbres ó campanas de di- 
ferentes tamaños, para los distintos tonos, ha- 
biendo dos timbres al unísono para cada tono, 
de los que el uno va suspendido de la varilla de 
hierro por medio de un alambre y el otro por 
un cordón de seda; un badajo común está colga- 
do, entre ambos, de un cordón de seda; desde el 
timbre que pende del cordón de seda cuelga un 
alambre, cuya extremidad se fija, por la parte 
inferior, por medio de otro cordón que termina 
en un anillo, para recibir una palanquita de hie- 
rro, que descansa sobre otra varilla de hierro 
también y debidamente aislada. 

El timbre pendiente del alambre se electriza, 
por la conexión de la varilla, con una máquina, 
eléctrica, y el otro timbre, al unirse con el an- 
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terior, se electriza al propio tiempo por conexión 
con la palanquita inferior; la electrización se 
consigue tocando á una tecla que pone en cone- 
xión la palanca con la máquina ó con el genera» 
dor de electricidad; el badajo se mueve electri- 
zado por influencia, y hiere á los timbres con 
tal velocidad que sólo forman un sonido ondu- 
lado que imita al registro que en el órgano se 
conoce con el nombre de temblor fuerte; al caer 
la palanca sobre la varilla electrizada, se detiene 
el badajo y cesa el sónido; si hay corriente, el 
sonido se sostiene todo el tiempo que se tiene 
bajada la tecla. 


CLAVIGRAFO: m. Mús. Aparato que, aplicado 
á un piano ú otro instrumento cualquiera de te- 
clado, permite reproducir cualquier composición 
musical automáticamente. Su descubrimiento 
data de más de un siglo, pero hasta hace pocos 
años no se había logrado perfeccionarle, lo que 
se ha conseguido al fn por un francés cuyo nom- 
bre sentimos no recordar. En el clavígrafo ac- 
tual quedan impresas en un papel especial las 
notas y signos musicales de la pieza que se eje- 
cuta á mano directamente, y por lo tanto es un 
gran auxiliar para dejar escritas las improvi- 
saciones. Cuando sólo se trata de reproducir una 
composición cualquiera ésta va escrita en una 
cartulina que lleva las notas taladradas, forman- 
do la cartulina una tira ó faja de longitud sufi. 
ciente, la que se coloca entre el teclado del ins- 
trumento musical y un cilindro de púas flexibles, 
las que, en tanto que tocan los llenos del papel, 
no tocan al teclado, pero al llegar al hueco de 
una nota bajan la tecla correspondiente y dan la 
nota escrita; el cilindro se mueve por un mant- 
brio, como los de los pianos y órganos mecánicos, 
Cuando ha de dejar grabadas las notas el teclado 
queda libre á disposición del compositor, y un 
aparato especial recibe las impresiones de la má- 
quina ó del movimiento de las teclas y va mar- 
cando en un papel, que se desliza lentamente, 
los sonidos producidos, 


* CLAVIJA: Fís. Llave ó ficha metálica que 
se emplea para hacer comunicar entre sí las ban- 
das de cobre de las cajas de resistencia para mo- 
dificar la corriente de un circuito cualquiera; 
también se colocan con igual objoto en algunos 
conmutadores. A las clavijas de resistencias las 
ha llamado O'Connor clavijas de infinidad, por- 
que, al ser retiradas de su sitio, abren el circuito 
y hacen infinita la resistencia; la clavija de in- 
finidad se coloca entre dos láminas metálicas, de 
cobre ó latón, que no tienen otra conexión en- 
tro sí directamento, y sólo por el intermedio de 
carretes C,C,C (fig. siguiente) de resistencia di- 
versa; las clavijas están representadas en la figu- 
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ra por las letras 4 y B, de las que ¡la primera 
está colocada y la segunda suelta; las piezas ó 
chapas metálicas de en medio están representa- 
das por las letras D, Las clavijas son piezas me- 
tálicas algo cónicas por su extremo inferior, en 
que han do entrar en los huecos que las chapas 
dejan (V. CAJA DE RESISTENCIA, en este Apén- 
dice), y van provistas de un mango ó cabeza, ge- 
neralmente de sección poligonal. 

En otras ocasiones la clavija tione por su cola 
ó parte inferior la forma de cuña, cuyas dos ca- 
ras opuestas son metálicas y están aisladas entre 
sí por el cuerpo de la clavija, que es de marfil ó 
porcelana, y entonces cada chapa se pone en co. 
municación con un conductor separado; estas 
clavijas se usan para producir la rotura de un 
circuito por su inserción, al propio tiempo qno 
la conexión simultánea de los terminales de la 
rotura con los de otro circuito: los terminales 
del principal están unidos por dos resortes que 


se tocan, y al introducir la clavija se separan » 


dichos resortes, que sc apoyan enlonces en las 
caras metálicas de aquélla, 
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Se llaman clavijas de núcleo á pequeñas chivi. 
jas de cobre, que se colocan dentro de los polos 
de un electroimán á fin de impedir que el nú. 
cleo se adhiera por el magnetismo remanente, 
pudiendo muchas veces servir para el mismo ob- 
joto una lámina de cobre. 


* CLAVO: Perf. Cono ó pirámide que se em- 
plea para perfumar, ya rozando con él las ropas, 
ya quemándolo. A los primeros se les conoce con 
sl nombre de clavos olorosos, y á los segundos con 
el de clavos fumantes, Varias son las fórmulas 
que se conocen, pero sólo daremos una de cada 
clase. 

Clavos olorosos, — Se preparan formando una 
mezcla en que, por cada gramo de goma traga- 
canto, se agregan 2 de goma arábiga y 12 de 
agua de canela; bien disueltas las gomas, se agre- 

an 4 gramos de sándalo cetrino bien pulveriza. 
do, así como todos los demás ingredientes de 
que vamos á hablar, otros 4 de bálsamo de To. 
lú, 2 de láudano, 16 de benjuí y 48 de carbón 
vegetal procedente de una madera ligera; se ha- 
ce perfectamente la mezcla en un mortero hasta 
formar una pasta homogénea, y después se mol. 
dea en forma de conos ó pirámides, que se dejan 
secar, no debiendo usarse hasta que se halle com. 
pletamente seca. Cada uno de estos clavos se en- 
vuelve en papel de estaño ó en talco, para evi- 
tar se desprenda su aroma cuando no es nece- 
sario. 

Clavos fumantes. — Goneralmente se componen 
de carbón, nitro y substancias resinosas fáciles 
de arder sin producir llama, y cuyos humos em- 
balsaman la atmósfera de las habitaciones. Una 
de las fórraulas más conocidas se obtiene agre- 
gando á cada gramo de bálsamo de Tolú igual 
cantidad de sándalo cetrino en rasuras, 2 gra: 
mos de nitro, otro tanto de benjuí y 25 de car- 
bón vegetal ligero, con cantidad suficiente de 
una disolución, ó su análoga de goma tragacanto, 
para amasar todos los componentes hasta obte- 
ner una pesta apretada y consistente. Todas las 
substancias que han de componer eatos clavos 
se pulverizan previamente, y después que se ha- 
lla el compuesto en el estado de pasta se moldea 
en clavos cónicos de unos 3 centímetros de altu- 
ra. La disolución de goma tragacanto se prepara 
haciendo digerir, por espacio de veinticuatro ho- 
Tas, una parte en peso de la goma tragacante, pul- 
verizada y tamizada, en nueve de agua, ó batien- 
do la mezcla en un mortero. También en un mor- 
tero se amasan todas las substancias con el am- 
cilago, y después de formados los conos se po- 
nen á secar; cuando se hallan perfectamente se- 
cos, se envuelven en hojas de talco ó en papel 
de estaño y se empaquetan, Para servirse de este 
sabumerio basta colocar uno de los clavos, de 
pie sobre un platillo y aproximar á la punta ó 
vértice del cono, que se encuentra en la parte 
superior, un carbón bien encendido: la masa ar- 
de lentamente. 


-CLAVO DE ENSAYO: Fis, Aparato destinado 
al estudio de la distribución del magnetismo, 
Empleado por Jamín para este uso, tiene por 
objeto medir el esfuerzo necesario para separar 
una peguefia masa de hierro dulce, que se va 
aplicando sucesivamente á diversos puntos del 
cuerpo imanado que se quiere estudiar, y se fan- 
da en la hipótesis, perfectamente admisible, de 
que dicha masa adquiere, por influencia, una ima» 


nación proporcional á la componente normal 
buscada, y por lo tanto que el esfuerzo medido 
es proporciona] al cuadrado de dicha componen- 
te. Consiste el aparato en una balanza B, cuya 


+ columna C descansa sobre un pedestal P (figu 
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miertor r el intermedio de tres tornillos 
ra anterior P T, para colocar perfectamente 
Tertical la columna; los dos platillos 4 termi- 
Mel inferiormente, como los de la balanza bidráu- 
lica, por pequeños ganchos g, de los que se sus- 
nden, en el de la izquierda, un resorte en es- 
iral, Æ, unido por su otro extremo á un hilo 
DE, que se arrolla á un torno graduado FG, con 
su {ndice Z fijo en el zócalo Z del torno; para 
medir el esfuerzo ejercido, del otro platillo se 
suspende, por una serie de varillas H, J, K, L, 
la masa M de bierro dulce; el imán Y va colo- 
cado sobre un carretón O de ruedas de cajero Q, 
ue corren sobre carriles S, fijos á un zócalo U. 
ara hacer uso de este aparato se coloca el torno 
en cero, y, equilibrada la balanza con la masa 
M, se hace avanzar el imán, al que se adhiere la 
masa M, y se hace obrar el torno hasta obtener 
la separación de la masa; la graduación del tor- 
no mide el esfuerzo que ha sido necesario hacor; 
se hace avanzar de nuevo el imán para calcular 
el esfuerzo en otro punto, y así sucesivamente 
se van reuniendo los datos, para estudiar la dis- 
tribución del magnetismo en la barra N. 


CLAVULINA: f. Zool, Género de protozoos del 
grupo de los rizópodos, clase de los foraminífe- 
ron, orden de los helicóstegos, familia de los tur- 
binoideos, establecido por D'Orbigny, y cuyos 
principales caracteres son los siguientes: concha 
libre, espiral, turriculada, con las celdillas pro- 
yectándose en línea recta, como en las esticós: 
tegas, y aplanándose en el mismo eje que la 
abertura, que es redonda, terminal y central en 
la extremidad de la última celdilla. Este género 
difiere de los afines, las Buliminas y las Uvige- 
‘rinas, en que en lugar de estar en todas Jaseda- 
des compuesto de celdillas enroscándose en espi- 
ral prolongada, abandona este modo de crecer y 
se proyectan en línea recta, como las Ortoceri- 
nas y Nodosarias. No se conocen de este género 
más que seis especies, cuatro vivas y dos fósiles. 
Una vive en Córcega, dos en la isla de Cuba, la 
cuarta se encuentra á la vez en el Adriático y 
en el Mediterráneo y fósil en Castel Arquato 

en Burdeos, y las otras fósiles en París y en 
a India, Como tipo de ellas citaremos la Cla- 
vulina Nodosaria D'Orb., que mide unas cinco 
décimas de milímetro; la concha es prolongada, 
cilíndrica, recta, ligeramente rugosa, obtusa en 
sus extremos y adelgazada en su extremo infe- 
rior; espira ocupando la cuarta parte de su lon- 
gitnd total, muy obtusa y poco distinta, com- 
puesta de tres vueltas, formadas cada una de 
tres celdillas; éstas poco convexas en la base, 
nódulas y en la parte no espiral separadas por 
grandes estrecheces; abertura redonda, sin sa- 
liente en la convexidad de la última vuelta; co- 
lor blanco, Esta especie se encuentra en las 
arenas de las Antillas, especialmente en Cuba y 
la Martinica. También con ella se encuentra 
mezclada otra especie, la Clavulina tricarinata, 
y en Europa, en el Mediterráneo, se encuentra 
la Clavulina communis. 


_CLAVULARIA: f, Zool, Género de celentéreos 
nidarios de la clase de los antozoos, orden de 
los alcionarios, familia de los alciónidos, esta. 
blecido par Lamarck, y cuyos principales carac- 
teres son los siguientes: colonias sedentarias for- 
mando un polipercide córneo de ramas sencillas, 
levantadas, rectas y unidas entre sí por una es- 
pecio de estolón; muralla gruesa, de textura 
granosa y sin costillas ni espículas; pólipos ter- 
minales, de tentáculos pinados dispuestos en 
una sola fila, de furma claviforme. 

„La especie tipo de este género es la Clavula- 
ría petricola Kowaleusky y Marion, hallada en 
el Golfo de Marsella, Se la encuentra siempre 
fija á las piedras del fondo, á medio metro ó á 
lo más uno de profundidad, en la caja que for- 
man las islas Morgilet y Ratoneau, del grupo de 

as Frioul, Se reproduce por escisión. 


CLAYTONIA:f. Bot, Género de plantas perte- 
Deciente 4 la familia de las Portulacáreas, cuyas 
especies habitan en las regiones árticas y sud- 

tticas de Asia y América, y son plantas herbá- 
ceas anuales Ó perennes, lampiñas y carnosas, 
çon la raíz fibrosa en las anuales y rizoma tu- 
eroso ep las perennes; bojas enteras, las cauli- 


nares pecioladas y las peciolares sentadas, alter- ; 


min puestas, soldadas entre sí; racimos ter- 
m bi axilares, solitarios ó dispuestos en ci- 
as bi arcadas, generalmente unilaterales, arro- 
dos en cima escorpióidea en la prefloración; 


CLEP 


flores blancas ó rosadas, de tamaño variado; 
cáliz de dos sépaloslibres ó gamosépalo, partido 
eu dos lacinias enteras y aovadas; corola de cin- 
co pétalos hipoginos é iguales, libres ó coheren- 
tes por las uñas, enteros, escotados ó bífidos, 
algo retorcidos; cinco estambres insertos entre 
las uñas de los pétalos, con los filamentos filifor- 
mes, y las anteras biloculares, aovadas y con 
dehiscencia Jongitudinal; ovario unilocular con 
tres 4 seis óvulos amfítropos unidos por medio 
de funículos libres sobre una placenta basilar; 
estilo libre, trífido, con los lóbulos patentes ó 
erguidos y estigmatosos on su cara interna. El 
fruto es una cápsula aovada unilocular y trival- 
va, con las valvas seminíferas en su mitad infe- 
rior; semillas en número de tres á seis, globulo- 
sas ó lonticulares, con la testa erustácea y bri- 
Mante; embrión semicircular ciñendo un albu- 
men feculento, con la raicilia infera, 


* CLEMENCEAU (Eccgnio): Bioy. Continuó 
ejerciendo en su patria decisiva influencia como 
jefe del partido radical hasta 1892, En este año 
perdió su popularidad y su prestigio al ser pú- 
blicamento acusado de complicidad (diciembre) 
en la cuestión del Panamá, ó más claro, de ha- 
ber recibido dinero para defender en su periódi- 
co, La Justicia, á la Compañía del Canal de 
Panamá. En la Cámara de Diputados sele acusó 
además de haber recibido acaso subvenciones 
por aconsejar el abandono de Egipto. Más tarde 
se lanzaron contra Clemenceau (junio de 1803) 
otras acusaciones, no probadas, tan importantes 
como la de atribuirle la sustracción y venta de 
documentos diplomáticos, Aspirábase, con el 
descrédito de Clemenceau, á la anulación del 
partido radical. Aunque Clemenceau protestó 
siempre de su inocencia no logró rehabilitarse, 
y en las elecciones de diputados verificadas en 
1893 fué derrotado. Dos años después retiraba 
su candidatura por Tonnerre, y hoy (enero de 
1899) vive oLscurecido, 


CLEMENTE (SaN): Biog. V. VILEBRORDO 
(San). 


CLEMENTINA: f. Astron. Asteroide número 
doscientos cincuenta y dos, descubierto por el 
astrónomo francés Perretín en el Observatorio 
de Niza el día 11 de octubre de 1885. Apareco 
en el campo del anteojo como una estrella de 
13.1 magnitud y efectúa sn revolución alrededor 
del Sol en poco más de cinco años y medio, 
describiendo una órbita cuya excentricidad es 
0,083, y cuyo plano tiene, respecto del de la 
eclíptica, una inclinación de 10° 1%, 


CLEPTÓGRAFO: m. Art y Of. Corradura 
eléctrica de seguridad. Ideada por los construe- 
tores mecánicos de Barcelona, Forn y Feliu, hace 
unos quince años, este ingenioso aparato hace 
imposible pueda, no ya abrirse, sino ni sur en- 
trar hierro alguno en la cerradura, sin que se 
haga sonar un timbre de alarma, el que, sin em- 
bargo, permanece en silencio cuando el verdade- 
ro dueño de la llave hace uso de e)la, La parto 
esencial del aparato consiste en combinar la ce- 
rradura con la corriente de una pila eléctrica, de 
manera que, al introducir la llave ú otro hierro 
cualquiera, se cierra el circuito en que está en- 
clavado un timbre de alarma, que comienza á 
sonar, y queno cesa en tanto que la llave ó cuer- 
po extraño continúa en la cerradura. El sistema 
es sencillo y aplicable á toda clase de cerradu- 
ras, desde la más elemental á la más complica- 
da; basta, con efecto, colocar delante de la ce 
rradura B (fig. siguiente), un segundo palas- 
tro A, unido al primero por tacos e aisladores, y 
hacer llegar, á cada uno de los palastros, los reó- 
foros P y N de una pila; en tanto que no se in- 
troduzca la llave ú otro cuerpo metálico, la ce- 
rradura se halla en circuito abierto; pero como 
para abrir la cerradura es preciso que antes la 
llave toque al palastro de frente A, así como al 
interior, por el hierro de aquélla, se establece el 
contacto y se cio ora el circuito, y si en éste hay 
colocado un timure de alarma comenzará á so- 
nar. Esto no bastaría. para obtener el cloptógra- 
fo, pues siempre que se maniobrase en la cerra- 
dura se haría oir el timbre, lo aue es un grave 
inconveniente, y para evitarlo se completa con 
un conmutador Æ, que hace que sólo en determi- 
nadz posición se halle el hilo N en conexión con 
la platiun anterior 4;un registro alfabético, ima- 
nivbrado por el botón Æ, marca la posición de 
contacto; pero como sería muy fácil averiguar la 
clave si el registro fueso fijo, puede variarse á 
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voluntad, de una manera semejante al de las co 
rraduras de letras, de las que en el artículo co- 
rrespondiente hemos hablado (V, CERRADURA), 
y de las que por esto mismo no hemos de tratar 
aquí; de todas maneras, un rogistro de una sola 
letra sería fácil de violar, y, para evitarlo, el con- 
mutador se halla entre las dos platinas, y una 


combinación de dos, tres ó cuatro botones per- 
mite formar una clave casi imposible de desci- 
frar, como ocurre con todas las cerraduras de 

combinación, que se emplean en las cajas de cau- 
ales, 


CLEROME: m. Zool, Género de insectos del 
ordeñ de los lepidópteros, sección de los ropaló- 
ceros, familia de los danaidos, establecido por 
Westwood, y cuyos principales caracteres son Jos 
siguientes: cuerpo medianamente robusto; alas 
grandes de coloración uniforme, teniendo por 
debajo una fila de pequeñas manchas entre su 
mitad y su borde externo; cabeza bastante an- 
cha; antenas alargadas, teniendo los dos tercios 
de la longitud de las alas superiores casi rectas, 
formadas por artejos alargados y truncadas en 
una maza larga muy delgada y poco marcada; 
palpos labiales escamosos, comprimidos, lovan» 
tados oblicuamente y salientes; tórax oval muy 
peludo; alas superiores grandes óvalotriangula- 
res, con el bordo anterior muy encorvado, el 
ángulo apical redondeado y el interno obtuso; 
borde interno, en los machos, ligeramente ensan- 
chado y algo más largo que el apical; alas infe- 
riores ovales, anchas, con el borde anterior ape- 
nas encorvado, el externo redondeado, sinuoso, y 
el ángulo anal redondeado; disco del ala supe- 
rior muy alto, cerca ya del ángulo humeral, y en 
el macho provisto de un pincel de pelos; patas 
del primer par del macho muy pequeñas, en 
forma de brocha y peludas; las de la hembra 
mayores y escamosas; tarsos provistos de espinas 
pequeñas á pesar de la longitud de la mitad de 
las tibias; patas del segundo y tercer par largas. 
Las especies de este género son nativas de la 
India y del Archipiélago Malayo. Entre ellas 
señalamos el Clerome Arcesilaus Fabr,, que ha- 
bitaen Java, Singapore y Siam; y el Cl. Eumeus 
Drury, que se encuentra en el N. de la India y 
Ja China, 


CLEVEÍTA: f. Min, Uranato de urano consi- 
derado por muchos antores como verdadera es- 
pecie, supuesto que resulta formado combinán- 
dose un sesquióxido, que ejerce en este caso 
funciones de ácido, con un protóxido, á la ma- 
nera de lo observado en el aluminato de mag- 
nesio, tipo y modelo de esta clase de combina- 
ciones. De otra parte la cleveíta se enlaza con la 
pechurana, ó sea el complicado mineral que, apar- 
te del uranato deurano, contiene sulfuro de plo- 
mo, ácido silícico, cal, magnesia, sosa, protóxi- 
do de hierro, protóxido de manganeso, ácido 
carbónico y agua. Las relaciones que unen 4 
este mineral con el que estudiamos, hasta consi- 
derarlo variedad suya bion determinada, son de 
dos maneras: la base de ambos cuerpos y aque- 
Ho que les da nombre es la combinación de los 
óxidos de urano, por la cual son calificados como 
espinelas de urano; luego viene la extremada 
complicación molecular de los dos minerales, y 
es hasta el punto de constituir verdaderas ma- 
sas de cuerpos simples, ya que de ellos llévanse 
extraídos varios, y su estudio dista mucho de es. 
tar acabado 4 la hora presente. En punto á com- 
posición complicada, la de la clevcíta es de los 
cuerpos que pueden ponerse por modelos, por- 
que además de los cuerpos reconocidos en la pe- 
churana contiene metales tan raros y de carac- 
teres tan poco determinados conio el cerio, el 
itrio y el torio, siendo «hora primera materia, 
si no para extraerlos puros, para obtener sus ctt- 
riosísimos óxidos y aún otras de sus combina- 
ciones insolubles y de aspecto terroso, Al lado 
de Ja pechurana, y agrupados con ella, colócanse 
otros minerales, de Tos cuales citaremos la ura- 
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noniobita, la coracita, la gumita, que es proba- 
blemente un producto de descomposición, Ja 
eliasita y la uranosferita, cuerpos todos raros, 
hallados, de ordinario juntos, en las minas de 
Joachimsthal. Modernamente la cleveíta ha ad. 
quirido cierta importancia con motivo de los 
nuevos descubrimientos de cuerpos simples; en- 
tre sus partículas retiene gases, y uno de ellos 
es el cuerpo simple denominado helio, cuya pre- 
sencia sólo había sido demostrada por sus ca- 
racteres espectroscópicos en la atmósfera solar, 
y así era tenido por elemento ultraterrestre; en 
la cleveíta es donde primero se ha demostrado 
su existencia en la Tiorra, y ahora sábese que está 
muy repartido y forma parte de los gases rote- 
nidos por ciertas rocas, las graníticas entre ellas. 
Ya antes de estas novísimas investigaciones, el 
mineral había sido objeto de minuciosos estu- 
dios, empezando á tener importancia enando se 
hicieron aquellas investigaciones acerca de las 
tierras raras, y se caracterizó todo un grupo, bien 
numeroso por cierto, de cuerpos simples, del cual 
han sido ya aislados algunos y estudiadas sus 
combinaciones. 


* CLÉVELAND: Geog. C. del est, del Ohio, 
Estados Unidos, sit. á 292 kms. S.O. de Búfa- 
lo; vértice de los f. e. de Búfalo, Wheeling, Ma- 
rieta, Columbres, Cincinatti, Indianápolis y To- 
ledo-Chicago; término N. del Canal del Ohio 
que procede de Portsmouth al S. del est; 261355 
habits. en 1890, contra 160145 en 1830. Cléve- 
land, construída primitivamente en la orilla de- 
recha del Cuyahoga, se ha ido extendiendo por 
la izq., por el barrio llamado al principio Broo- 
klyn ú Ohio City, hoy de dimensión casi igual. 
El río, tortuoso y pintoresco en una cañada al 

ie de dos terraplenes, recibe por la dra. el 

ínsbury Rim, y por la izq. el Walnut Creek; 
sobre él hay cinco puentes para viandantes y 
carruajes y ocho puentes ó viaductos de f, e, al 
nivel de dos terraplenes, el penúltimo de los eua- 
les, terminado en 1878, de 357 m. de largo y 
977 ra. con los aproches, de piedra excepto en el 
centro y de enrejado de hierro con placas gira- 
torias para dar paso á los buques, es el triunfo 
de los ingenieros americanos de la época. Más 
abajo de este puente se ha construído para la 
navegación un canal atravesado por un último 
viaducto y que va á desembocar al O. en un 
puerto de 75 hectáreas, protegido al O. y al N, 
por un rompe olas y provisto de dos muelles con 
faros. En los doques del f. c. New York, Pen- 
silvania y Ohio se pueden almacenar más de dos 
millones de toneladas de mercancías. 

Cléveland hace. un enorme comercio de cobre 
y de hierro procedente de las orillas del lago 
Superior, y de carbón, petróleo, lanas y madera 
que llegan por el lago, el canal y los f. e. Según 
el censo de 1880, había en esta c. 1055 estableci- 
mientos industriales con un capital de 97154945 
ptas. En 1890 el valor total de los productos ma- 
nufacturados, en los que se empleaban 50000 
personas, se elevó á 527500000 ptas. Los lami- 
nadores de Cléveland son quizás los más impor- 
tantes de los Estados Unidos. Unas 20 refine- 
rías purifican el petróleo y sacan, además del 
aceite en bruto, otra porción de productos, Las 
demás industrias importantes son el ácido sul- 
fúrico, los artículos de madera, los instrumen- 
tos agrícolas, vagones, piedra, mármol, albayal- 
de, debiéndose hacer mención del tocino y los 
cerdos, degollados en 1880 en número de 124590, 
Cléveland tiene 130 iglesias de varios cultos, al- 
gunas bastante hermosas, de estilo gótico, como 
las dos catedrales católica y anglicana; entre sus 
edils. civiles son de citar la maciza Casa Consis- 
torial, la Aduana y la Administración de Co- 
rreos, el inmenso Hospital de la Marina á ori- 
las del lago, el depósito del f. e. Unión, uno de 
los más grandes de los Estados Unidos; cinco 
teatros, en uno de los cuales caben 5000 perso- 
nas; los dos edifs, de la Universidad ó Colegio 
Adalberto y Colegio Médico, y una Biblioteca 
de 50000 volúmenes. El Monumental Park, jar- 
dín de 4 hectáreas, en el centro de la c., está 
adornado con las estatuas del general Moses 
Cléveland y del comodoro Perry; hay además 
otios cuatro parques: Pelton al S. y Gordon al 
N.E., luego Wade á orillas del lago, y Lake 
Wiew, desde el cual se ve un soberbio panorama 
á 75 m. sobre el nivel del lago J que contiene el 
mausoleo del presidente Garfield erigido en 1890. 
Considérase la avenida Euclides como el más 
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casi todas las calles y todas las avenidas están 
plantadas de arces. Cléveland tiene fondas mu- 
cho más grandes que las de las e. europeas, y 
las casas de recreo, entre bosquecillos y jardi- 
nes, forman grandes arrabales en las colinas de 
alrededor. a 

Esta c., fundada en 1796 por el general Clé- 
veland, sólo tenía 10 habits. en 1810, El Canal 
del Ohio dió principio á su prosperidad y los 
f. c la imprimieron un enorme desarrollo, tanto 
que en 1890 su población había sextuplicado en 
un período de cuarenta años, 


— ULÉVELAND (GROVER): Biog. En 1889 cesó 
en el cargo de presidente de la República do los 
Estados Unidos, pues aunque la procuraba no 
logró la reelección. Librecambista acérrimo, co- 
mo partidario del partido demócrata volyió 4 ser 
elegido presidente de dicha República en 4 de 
diciembre de 1892 para el período gue comenzó 
en 4 de marzo de 1893 y acabó en igual día do 
1897. Todo ese tiempo, en efecto, dirigió los 
destinos de su patria. En su reclección vieron 
muchos un acto de hostilidad contra los cultiva- 
dores y contra la política proteccionista de la 
República, que tenía por base un célebre bil), 
obra de Mac-Kinley. Sus partidarios hicieron 
notar que jamás presidente alguno, después de 
Washington, había alcanzado una mayoría se- 
mejante, pues Cléveland había obtenido los vo- 
tos del pueblo entero, y no los de un solo parti- 
do como otros presidentes. Ciéveland retiró del 
Senado (marzo de 1893) el tratado de anexión de 
las islas Hawai 4 los Estados Unidos, Recibió en 
Washington con especiales honores (mayo) á la 
infanta Eulalia y á su esposo, que en represen» 
tación de España iban á visitar la Exposición de 
Chicago. En un mensaje enviado al Congreso 
afirmó (agosto) que la crisis monetaria exigía 
una reforma en los aranceles de Aduanas, y la 
derogación de la ley de 14 de julio de 1890, re- 
lativa á la acuñación de la plata. Cléveland, en 
efecto, representaba un cambio en las tendencias 
político-mercantiles de su nación, que se había 
aislado del mundo con su exagerado proteccio- 
nismo. En otro mensaje se opuso al aumento de 
la marina de guerra, y manifestó (diciembre) que 
la reforma de las tarifas de aduanas debía com- 
prender la reducción de los derechos sobre artí- 
culos de primera necesidad y la franquicia para 
la importación de primeras materias necesarias 
á la Industria, También mostrabe gran interés 
en la conclusión del Canal de Nicaragua. El Con- 
greso aprobó, en agosto de 1894, las nuevas ta- 
rifas aduanetas; no comenzaron á regir, por no 
haberlas firmado ni haber impuesto sn veto el 
presidente. Este había sido fiel al programa de 
reformas que le valió ser elegido, pero una parte 
de los demócratas impidió el triunfo de aquel 
programa baciendo causa común con los republi- 
canos. Intervino amistosamente en el conflicto 
chino-japonés, presentando al gobierno del Ja- 
pón las proposicioues de paz hechas (diciembre 
de 1894) por China. En uno de sus mensajes 
(día 3) al Congreso reclamaba la franquicia de 
derechos de los hierros y carbones, consideraba 
urgente derogar la ley que prohibía á los buques 
no construídos en América levar el pabellón 
americano, y anunciaba la reforma de la ley de 
Bancos, á fin de hacer más fácil la circulación. 
El Senado aprobó (enero de 1895) la política de 
Cléveland, opuesta á la anexión de las islas de 
Hawai. Como árbitro decidió el presidente (fo- 
brero) en favor del Brasil la cuestión pendiente 
entre esta República y la del Paraguay acerca 
de una parte del territorio de Misiones. Iniciada 
en Cuba la guerra separatista, aprovechó la oca- 
sión Cléveland, y consiguió que España pagase 
aigunos millones á los representantes de Mora, 
súbdito norte-americano que había reclamado una 
indemnización por propiedades confiscadas en 
Cuba durante la lucha Ce 1868 4 1878. Aunque 
resistió valerosamente la influencia de los que 
pretendían que se reconociese la beligerancia de 
los insurrectos cubanos, consintió la propaganda 
filibustera y no adoptó medidas verdaderamente 
eficaces para impedir el envío de hombres, ar- 
mas y dinero á los insurrectos. Pidió á España 
amplias reformas en Cuba; ofreció su mediación, 
nor Cánovas rechazada, para poner término 4 la 
guerra en la citada isla; obtuvo la libertad de 
varios súbditos norte-americanos que ayudaban 
á los insurrectos, y calificó en un mensaje (di- 
ciembre) de sangrienta y cruel la guerra cubana, 
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des económicas nacidas de la escasez de oro 

se mostraba resuelto á favorecer á Venezuela en 
su disputa con la Gran Bretaña por los límites 
de la Guayana. Meses antes había hecho público 
sn propósito de no presentar de nuevo su candi- 
datura para la presidencia de la República. Para 
estudiar el conflicto anglo-venezolano nombró 
una comisión encargada de estudiar el asunto en 
el territorio objeto de litigio. Prescindiendo de 
esta comisión informadora, se llegó á un acuerdo 
en el asunto (diciembre de 1896)entre Inglate. 
rra y los Estados Unidos, acuerdo aceptado por 
Venezuela. Por carta, que se hizo pública, de. 
claró Cléveland que la libre acuñación de la plata 
era desastrosa para lcs intereses del país. En el 
Mensaje que dirigió al Congreso en 7 de diciem. 
bre de 1896 aún mantenía la política de neu. 
tralidad respecto de Cuba, pero añadiendo que 
no permitiría que ninguna potencia se mezclara 
en los asuntos de la isla; que la nación norto- 
americana no podría guardar indefinidamente 
su neutralidad; que podría verse obligada á im- 
poner á España un plazo para terminar, ya sola, 
ya con la cooperación de los Estados Unidos, la 
guerra de Cuba; y que cuando la impotencia de 
España fuera manifiesta, los Estados Unidos sa- 
brían cumplir su deber. Tal fué, como jefe de su 
nación, el último acto importante de Cléveland, 
á quien en la presidencia sucedió Mac-Kinley, 
Fuera ya del gobierno, en la Escuela de Lauren- 
coyille, ante los estudiantes, en un elocuente 
discurso, haciéndose eco de las aspiraciones del 
partido demócarata, protestó (junio de 1898) 
contra la política de anexión, así en las Antillas 
como en el Pacífico, aludiendo 4 Cuba, Hawai y 
Filipinas, por ser contraria á los principios de 
Jorge Washington. Sigue figurando (enero de 
1899) entre los primeros políticos de su patria. 


CLEYOCRINO: m. Paleont. Género de la fami. 
lia de los crótalocrínidos, orden de los teselados, 
clase de los crinoideos y tipo de los equinader- 
mos, Caracterízase este género fósil por presentar 
el cáliz irregular en su aspecto y de forma de cú- 
pula, hallándose constituído por cinco piezas 
interbasales que tienen el tamaño muy peque- 
ño, y á las que siguen otras cinco parabasales de 
tamaño bastante grande, y cinco radiales muy 
largas y que tienen entre sí una interradial 
anal; el opérculo calicinal está formado de unas 
placas de pequeño tamaño, fuera de las cuales 
existen seis placas ovales. 

Los brazos que se insertan en el cáliz son cin- 
co, abundantemente divididos y dicotomizados, 
estando sus ramas soldadas en todo su conjunto, 
ó bien directamente ó bien por expansiones la- 
terales de sus artejos, de mode que cada brazo 
asemeja á una larga hoja reticulada y arrollada 
sobre sus lados, pareciéndose el conjunto de los 
brazos, en los ejemplares que los tienen retraídos 
y aproximados entre sí, 4 los pétalos de una flor; 
no tienen pínulas, y hay un canal dorsal muy 
desarrollado, especialmente en los artejos bra- 
quiales, 

El género Cleiorinus ha sido fundado por el 
paleontólogo Billings, y pertenecen sus especies 
al terreno silárico inferior, 


CLIFTONITA: f. Ain. Grafito especial hallado 
en algunos hierros de procedencia meteórica; es 
una variedad cristalizada, de apariencia cúbica, 
no bien determinada por la pequeñez de los eris- 
tales, y también por no estar aislados y ser di- 
fícil separarlos del hierro que los acompaña, en 
cuya masa están como empotrados y aprisiona- 
dos; lo curioso de este cuerpo es la cristalización, 
pues que el grafito cúbico no parece la variedad 
de carbono así llamada, y creyérase que seme- 
jante figura está producida mediante fenómenos 
de seudomorfosis , afectando al grafito formas 
propias peculiares y características del diaman- 
te, si bien que por medios artificiales consiguese 
ahora, interviniendo la temperatura máxima ob- 
tenida en el horno eléctrico y enormes presio- 
nes, cristalizar el grafito, mas no en formas cú- 
bicas, siquiera sean aparentes, y esto se hace de 
dos maneras: ó por disolución en un metal fun- 
dido ó por sublimación del carbono, cuyo cuerpo 
pasa del estado sólido al gaseoso sin el tránsito 
por el líquido, 4 lo menos en apariencia, 

Tiene la cliftonita todos los caracteres parti- 
culares del grafito ordinario hallado en la masa 
de algunos mirerales y metales nativos; su pe- 
so específico está representado en el número 
2,12, y la dureza, algo superior á la asignada al 
yeso, ho pasa de 2,5, Se encuentra muy disemi- 
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en ueñísimos cristales en el hierro 

o procedente de Youndagin, en Austra- 

is, siendo este el único lugar donde su presen» 
cia ha sido bien determinada, , 

Para aislar la cliftonita del hierro que la 
acompaña puede seguirse un procedimiento, 
debido 4 Munnier, y que es general para todos 
los grafitos, en especial para los procedentes de 
meteoritos. Reducido á limaduras, el metal se 

royecta sobre potasa cáustica pura y fundida, 
p fin de obtener una mezcla de potasa, grafito 
hierro niquelado, la cual se trata de tres mo- 
dos distintos: consiste el primero en un trata- 
miento con ácido clorhídrico, cuyo cuerpo di. 
suelve la potasa y el hierro, dejando puro el 
fito, 64 lo sumo mezclando con algún car- 
buro de hierro, si el cuerpo sometido al trata- 
miento lo tuviere; el segundo procedimiento es 
más bien mecávico, y está reducido á someter 
la mezcla á lixivaciones metódicas, no pudiendo 
ser de esta manera completa la separación que 
se busca. , 

Si el grafito bállase en gran cantidad se re- 
cnrre al imán para separar el hierro, y esto 
se hace con grandísime trabajo y sin seguridad 
en los resultados; de todas suertes, cualquiera 
que sea el procedimiento puesto en práctica, es 
menester lavar mucho con ácido elorhídrico el 
grafito luego de reposado, porque sólo de esta 
suerte se le priva de las impurezas provenientes 
delos residuos del ataque de las substancias 
contenidas en el hierro meteórico, pues sábese 
que es cuerpo complicado en extremo, formado 
mediante la asociación de muchos de distinta 
naturaleza y distintas propiedades. 


CLIMENENSE: adj. Geol. Llámase así 4 una 
formacion incluída en el subpiso fameniense, 
qre es el segundo 4 superior de los terrenos de- 
vónicos en la serie primaria ó paleozoica. Está 
constituído por unas pizarras con módulos cali- 
zos, en las que abundan los fósiles del género 
Ciymeria, por lo cual ha recibido la formación 
el nombre que lleva; los geólogos alemanes han 
denominado también å dichas capas Xramencel, 
y contiene nuevas formas de goniatites especia- 
les á dicha formación, y está constituída por 
una arenisca micácea de un color gris amarillen» 
to, unidas á pizarras arcillosas de colores rojos, 
entre las que están intercalados nódulos arriño- 
nados irregulares de naturaleza caliza, y que se 
encuentran diseminados en el terreno paralela- 
mente á la estratificación; cuando estos nódulos 
han desaparecido á causa de la acción disolvente 
de las aguas cargadas de carbonato de cal re- 
sulta una roca porosa, completamente atravesa- 
da por agujeros y cavidades de aspecto escoriá- 
ceo, y que es la que en realidad ha recibido el 
nombre de Kramencel. Descansa esta capa so- 
bre un estrato llamado finc, que á veces se traus- 
forma también en el Xramencel superior. La 
localidad clásica para el desarrollo de la fauna 
de las pizarras de climenias es Grilon. 


CLINO: m. Zool. Género de peces teleosteos 
del orden de los acantopterigios, familia de los 
blénidos, establecido por Cuvier, y cuyas espe- 
cies tienen el cuerpo generalmente comprimido, 
prolongado y cubierto de escamas; los dientes 
fuertes, cónicos y puntiagudos en la serie anterior, 
pero pequeños en la posterior;paladar, vómer, y 
aun á veces los huesos palatinos, con dientes vi- 
liformes pequeños; aleta dorsal con muchos ra- 
dios espinosos y pocos blandos; el sistema denta- 
rio, las escamas pequeñas que les cubren, y el 
número de espinas de la dorsal, diferencian cla- 
ramente estos peces de los demás bleninos, pero 
aún les distingue más la maners de reproducirse; 
estos peces son vivíparos y poseen un órgano es- 
pecial para la unión sexual, existiendo, pues, una 
Verdadera cópula, fenómeno tan raro en los pe~- 
ces teleosteos; detrás del recto y en su abertura 

Hlase provisto el macho de un tubérculo punti- 
agado, cónico, encorvado por delante, y cuya 
punta, oculta con frecuencia, ésta como prendida 

ebajo de ua pequeño pliegue de la cloaca; di- 
cho órgano se prolonga en el interior del abdo. 
men hasta detrás del recto, y sedilata como una 
especie de bnlbo por las fibras musculares que le 
rodean, viéndose partir distintamente desde los 

rgenos seminales un canal muy fino que llosa 4 

cara dorsal del bulbo. No obstante, conside- 
rando esta estructura general bajo cierto punto 
de vista fisiológico, se debe mirar este aparato, 
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ignal al de los vertebrados mamíferos, En cuan- 
to á las hembras, sug huevos tienen un tamaño 
desigual en los ovarios; un oviducto anobo y una 
vulva bastante grande dan salida á los hijuelos, 
que nacen en el interior. De este género sólo se 
conoce una especie muy pequeña en el Medite- 
rráneo; pero en otras aguas, y sobre todo en las 
aguas del Cabo de Buena Esperanza, existe ua 
buen número de ellas; otras proceden de Austra- 
lia, de Chile y de la isla de Juan Fernández. La 
especie que vive en el Mediterráneo es el Clinus 
argentatus Risso. La cabeza de csto pez presenta 
poco más de la quinta parte de la longitud total 
del cuerpo; la boca es bastante hendida; el ojo 
regular, y sobre cada uuo existe un pequeño tu- 
bérculo sencillo; los labios son membranosos y 
bastante anchos; en cada mandíbula se ve una 
serie exterior de dientes puntiagudos y compac- 
tos, por detrás de los cuales hay una faja de otros 
más pequeños y un grupo también en la parte 
anterior del vómer; la lengua es oblonga, algo 
puntiaguda, lisa y libre; la dorsal se compone de 
33 radios delgados, pero sólidos y puntiagudos, 
la anal es un poco menos alta y la caudal está 
cortada á escuadra; las restantes no ofrecen nin- 
gún carácter especial; toda la piel está guarneci- 
da de escamas sumamente poqueñas que á sim- 
ple vista parecen puntos. La especie varía de un 
modo muy notable en cuanto á la coloración; 
muchos individuos son de un color pardo choco- 
late, con una serie de puntos plateados á lo Jar- 
go de cada costado; el borde de la aleta anal es 
blanquecino; las pectorales y las ventrales ama- 
rillentas con la base parda, como igualmente la 
dorsa] y anal, pero en éstas hay á veces manchas 
negras; algunos individuos ofrecen una mezcla 
de blanco ó amarillento en el hocico, en la gar- 
ganta y alrededor del ojo; en otras forman fajas 
verticales los tintes purdo y leonado, con motas 
diseminadas irregularmente, y hasta se encuen- 
tran individuos del todo amarillentos con una 
serie de manchas plateadasen los costados, Mide 
generalmente 10 centímetros de largo, aunque 
rara vez algunos llegan hasta 18. Como hemos 
dicho, vive esta especie en el Mediterráneo, Vi- 
ven entre las rocas; en la orilla, si por casuali- 
dad quedan en seco, dan grandes saltos hasta 
entrar otra vez en el agua; las hembras son viví- 
paras,; su carne, aunque poco agradable, es co- 
mestible. 


CLINOCLASA: f. Ain. Arseniato de cobre hi- 
dratado, conteniendo tres moléculas de agua de 
hidratación; se considera variedad bien deter- 
minada del mineral denominado afanesa, poto 
abundante en los terrenos y hallado particular- 
mente, aunque no en grandes cantidades, en Cor- 
nuailles; suele contener como impurezas ácido 
fosfórico, en tan exiguas proporciones que no al- 
cauza al 2 por 190, y hierro al estado de óxido 
ferroso, en cantidades inferiores al $ por 100, 
Atendiendo ú esta circunstancia, la clinoclasa, 
como la especie en la cual hállaso comprendida, 
puede considerarse como el término intermedio 
entre los arseniatos de cobre típicos y los que 
contienen en su molécula ácido fosfórico, la oli- 
venita y la encroíta; ácido fosfórico y sesquióxido 
de aluminio, como la chalcofilita y la liroconita; 
ácido fosfórico y sesquióxido de hierro, coro la 
chenevixita; y ácido fosfórico y óxido de plomo, 
como la bayldonite, cuerpos todos de análoga 
estructura química, al parecer derivados de un 
arseniato de cobre primitivo mediante simples 
adiciones àe nuevos elementos, ó bien sustituyén. 


dose parte del ácido arsénico por ser isomorfo el. 


ácido fosfórico, siendo bastante frecuente en la 
naturaleza la asociación de ambos, combinados 
con un mismo metal en proporciones equivalen- 
tes, constituycudo especies mineralógicas bien 
determinadas. 

Es la clinoclasa cuerpo monoclínico, si bien 
Los cristales, nunca de gran tarnaño, no suelen 
presentarse bien definidos y completos, pero en 
ellos adviervese de continuo la simetría caracte- 
rística de aquella forma; por punto general las 
caras de los cristales se presentan más ó menos 
onduladas, pero sin estrías de ningún género ni 
otro linaje de modificaciones superficiales; el co- 
lor del mineral es verdu obscuro, y aun verde ne- 
gruzec en ocasiones; en cuanto á su composición 
química, los análisis de Damour dan los núms- 
ros siguientes: ácido arsénico 27,08; ácido fosfó- 
rico 1,50; óxido de cobre 82,80; protóxido de 


o un pene, sino como una cloaca modifi- | hierro 0,49, y agua 1,57, los cuales, prescindien- 
a, más bien que como un órgano copulativo | do de los elemantos accidentales, pueden ser re- 
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presentados en la fórmul H¿CnzAs704, Tocante 
los caracteres químicos, en cuya virtud el mi- 
neral se determina y reconoce, sábese cómo, ca- 
lentado á no muy elevada temperatura en el tu: 
bo de ensayo, pierde agna y tórnase anhidro; al 
fuego del soplete, usando soporte de carbón, pro- 
duce los humos arsenicales, bien pronto recono- 
cibles, y se funde, dando un glóbulo metálico de 
color blanco sumamente agrio y quebradizo; por 
vía húmeda disuélvese la clinoclasa en los áci- 
dos minerales enérgicos y también en el amonía- 
co, y en ambos casos el líquido resultante tiene 
el color azul peculiar de los compuestos cúpricos. 
Hasta el presente sólo ha sido indicada la pre- 
sencia del mineral descrito en terrenos del país 
de Cornuailles, 


CLINOCROCITA: f. Miner. Sulfato hidratado 
de hierro, aluminio y potasio, constituye un 
rarísimo mineral de composición no bien defini- 
da, según es imperfocto su conocimiento, faltan- 
do en muchos casos los datos indispensables para 
determinar caracteres suyos de los más esencia- 
les, Esto no obstante, puede asegurarse, aten- 
diendo principalmente á las propiedades crista- 
Jinas, que no se trata de un cuerpo constituído 
á la manera de los alumbres, aunque contenga, 
combinados con el ácido sulfúrico, el potasio y 
el aluminio, á semejanza del alumbre típico, 
sino de un verdadero sulfato triple, formado 
acaso mediante la asociación de los alcalinos, y 
los de aluminio y hierro. La cireunstancia de 
presentar una forma cristalina constante y fija 
es propiedad suficiente para considerar á la cli- 
nocrocita como especie mineralógica, sea cual 
fuere su origen, y aun admitiendo que proceda 
de haberse impurificado el doble sulfato alumí- 
nico potásico ó alumínico sódico por el hierro en 
determinadas condiciones. De todas suertes el 
mineral objeto del presente artículo es cuerpo 
complicado en su composición química, siquiera 
ésta no se halle hasta ahora bien conocida por 
deficiencia de los análisis, llegándose en tal 
punto á pensar por algunos que en realidad trá- 
tase de un sulfato alcalino hidratado, al cual se 
han agregado, por vía de mezcla ó de combina- 
ción, el sulfato de aluminio y el sulfato de hie- 
rro, en proporciones que nose han determinado 
ni son todavía conocidas. Resulta así la clino- 
crocita descrita principalmente por Singer; nun- 
ca se han visto grandes cristales del mineral; 
son, por el contrario, samamente pequeños, pero 
medibles sus elementos y reconocible su sime- 
tría; 4 primera vísta tienen aspecto de romboe- 
dros, mas pronto se advierte que pertenecen al 
sistema clinorrómbico; el color es amarillo claro 
con tonos parecidos al azufre. No parece alte- 
rarse el mineral en contacto del aire, ni tampo- 
co se efloresce; disuélvese en el agua, mejor en 
caliente que en frío, y en el líquido resultante 
pueden oaracterizarse los componentes, cada uno 
de ellos por sus reactivos particulares; por vía 
seca, á temperatura muy elevada, pierde la cli- 
nocrocita su agua; al fuego del soplete muy vivo 
y sostenido se funde como el alumbre, y puede 
Negar á descomponerse, dejando un residuo en 
el cual hay sesquióxido de hierro, distinguible 
por su color más ó menos rojizo. Se carece de 
indicaciones precisas tocante al yacimiento del 
triple sulfato de aluminio, hierro y potasio; muy 
inciertas y poco concretas son asimismo las no- 
ticias respecto de sus asociaciones con otros cuert- 
pos; mas debe advertirse que no está lejos de 
aquellos minerales originarios del sulfato alumf- 
nico, ni tampoco de los que, por virtud de alte- 
raciones debidas principalmente al oxígeno hú- 
medo, pueden generar el sulfato de hierro en 
estado de suficiente pureza, 


CLINOFEÍTA: f. Miner. Sulfato hidratado de 
hierro, aluminio y potasio, producido mediante 
determinadas é intensas alteraciones de la piri- 
ta; no tiene analogías bien manifiestas con el 
mineral denominadce clinocrocita, aunque la come 
posición química de ambos cuerpos sea en extre. 
mo parecida y á los dos deba atribuírseles igual 
origen en las alteraciones del bisulfuro de hierro 
natural, siempre mediante influencias del ozi- 
geno atmosférico y de la humedad, extendidas 
á las otras substancias minerales que á la pirita 
suelen acompañar en determinadas localidades. 
Todo ello redúcese á fenómenos de vitriolización, 
ó quizá mejor á fases de ellos ó puntos singula- 
res, marcados por la producción Jo algunos cuer- 
pos de tan difícil definición que no pueden, en 


muchas ocasiones, ser considerados especies ó ma 
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combinaciones químicas perfectas, ni tenerse en 
otras por agregados mecánicos más ó menos ín- 
timos de los sulfatos hidratados de hierro, alu- 
minio y potasio. Cabe todavía, respecto, de la 
clinofeíta, considerarla constituída mezclándose 
en proporciones no determinadas, acaso muy va- 
riables, el alumbre potásico, que forma el mine- 
ral donominado alunita con el sulfato de hierro 
procedente de la vitriolización de las piritas; de 
todas suertes siempre es uno de los términos in- 
termedios entre ellas y la molanteria que cons- 
tituyo el sulfato ferroso típico, entrando así en 
la categoría de los minerales denominados jaro- 
sita, toemerita, voltaíta y bastolomita, en los 
cuales el sulfato de hierro, siempre hidratado, 
hállaso unido ś otro sulfato, de ordinario alcali» 
no ó alumínico; casi todos ellos cristalizan en 
formas bion determinadas, nunca de gran ta- 
maño; su procedencia es la misma, en cuanto se 
generan fijando oxígeno los sulfuros, fenómeno 
no privativo de los de hierro, sino común á 
otros muchos de metales pesados, los de cobre y 
níquel entre ellos, cuando se hallan colocados 
en condiciones favorables para las alteraciones 
de que hablamos, Distíngnese do todos los mi- 
nerales análogos la clinofeíta, por presentarse de 
continuo formando cristales microscópicos, cuya 
excesiva pequeñez impide referivlos á sistema 
alguno determinado; su color es negruzco, y en 
ciertos ejemplares francamente negro. Su com- 
posición no está bien conocida, por ser inciertos, 
y aun contradictorios, los datos analíticos hasta 
el día recogidos, y así sólo so afirma su condi- 
ción de triple sulfato hidratado, atendiendo á 
los caracteres químicos por los cuales en ella se 
demuestra la existencia del ácido sulfúrico, el 
hierro, la alúmina, la potasa y el agua. Tampo- 
co están conocidas sus propiedades físicas, ni 
respecto de yacimientos se ha adelantado gran 
cosa, en cuanto la presencia del mineral llama- 
do elinofeíta sólo ha sido indicada en una loca- 
lidad hasta ahora, á saber, Banesberg, en las 
cercanías de Bischofsheim. 


CLINOHUMITA: f. Min, Silicato hidratado de 
magnesio, conteniendo como asociado, en pro- 
porciones variables y mal determinadas, el hie- 
rro, quizá también en estado de silicato; perte- 
nece este mineral al género humita, y en tal 
concepto contiene también, según algunos, fluor 
en proporciones variables, desde 3 hasta 10 por 
100. La composición química de la humita típi- 
ca aparece bien representada en la fórmula 
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y contiene, en 100 partes, según los más miau- 
ciosos análisis: ácido silícico, de 33 4 36; óxido 
de magnesio, de 57 á 60; protóxido de hierro 25, 
y fluor de 2,5 á 5. A estos números refiérese la 
composición de la chondrotita y de la clinohu- 
mita, las dos varidades de la humita hasta el 
presente conocidas, pero que mejor se caracteri- 
zan y distinguen atendiendo á la forma crista- 
lina. Es ésta, respecto del silicato que nos ocu- 
pa, de capital importancia, porque marca, de 
modo cierto y seguro, la distinción entre los 
tres tipos de humita, y al propio tiempo ciertas 
apariencias de la formas los unen y enlazan qui- 
zá mejor que la composición química, con ser en 
ellos casi idéntica. En efecto, la humita propia- 
mente dicha es un mineral rómbico; la chondro- 
tita cristaliza en prismas monoclínicos de 52%, 
1, 40”, y la clinohumita cristaliza también en 
los mismos prismas monoclínicos, cuyo ángulo 
vale 50°, 24”, lo que tienen de común las tres 
suertes de cristales es la hemiedría, más que fre- 
cuente habitual y constante en los minerales que 
se consideran; de suerte que se han de buscar 
las diferencias de ceracteres en las propiedades 
ópticas de los cristales mejor que en la diversa 
composición química, la cual influye, no obstan- 
te, en el cambio de ferma, pasando de unas á 
otras humites; uquí puede asegurarse que en el 
citado cambio influye priucipalmente el fluor, 
porque el análisis de la chondrotita demuestra, 
por ejemplo, que esta substancia contiene de 7,5 
49,5 de aquel cuerpo simple, ó sea una propor- 
ción bastante mayor que la humita rómbica tipo 
del género, y en semejante hecho pusiera ha- 
llarse acaso la causa del cambio de forma, sabien- 
do como ésta únese á la composición química. La 
clinohumita, llamada también tercer tipo de la 
humita, aparece siempre cristalizada en cristales 
pequeños, bien formados, poseyendo color blan- 
co y en ocasiones amarillo claro, aunque este úl- 
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timo no acostumbra á ser frecuente; es mineral 
bastante raro en los terrenos, y la prueba de sus 
relaciones con la humita del primer tipo, apar- 
te de la comunidad de los caracteres más esen- 
ciales, reside en su asociación: ambos minerales 
aparecen siempre juntos, y unidos se hallan en 
la Somma y en la mina de bierro de Tilly Fos- 
ter, donde aparecen juntas la humita, la chon- 
drotita y la clinohumita, probando el hecho có- 
mo los tres minerales proceden unos de otros, 
habiéndose generado acaso partiendo de un sili- 
cato hidratado de magnesio, modificado luego 
por agente tan enérgico como el fluor y por sus 
asociaciones con el óxido de hierro, 


CLINTONITA: f, Min. Género mineralógico 
perfectamente caracterizado, el primero de la 
familia numorosísima de los silicatos hidratados 
en la clasificación de Tchermack; trátase, por lo 
tanto, de toda una serie de compuestos bastan- 
te complicados, unidos entre sí y enlazados por 
estos dos caracteres: los elementos constituti- 
vos, en determinadas relaciones, entre límites 
fijados por los análisis, y la forma cristalina, 6 
sea en virtud de aquello que en definitiva deter- 
mina la especie de modo constante. Otro ele- 
mento común de las clintonitas hasta ahora co- 
nocidas es el origen en fenómenos de metamor- 
fosis; de suerte que son en este respecto mine- 
rales derivados, generados por ventura modian» 
te las acciones del agua, en todos ellos presente, 
retenida por vía química, ó sea en estado de com- 
binación bastante enérgica. Siendo, pues, los 
lazos de unión entre los minerales comprendi- 
dos en el género clintonita la composición quí- 
mica, la forma y el origen, aparte de otros ca- 
racteres de menos entidad y de secundaria im- 
portancia, menester será tratar por separado 
cada uno de estos particulares, para fijar las po- 
culiares características del género y mediante 
ellas determinarlo, antes de proceder á indicar 
la base de una clasificación de los minerales en 
él comprendidos, muchos en número y algunos 
de ellos importantes desde el punto do vista mi- 
neralógico, porque demuestran la manera de 
formarse especies, disgregándose, por virtud de 
alteraciones profundas, en las cuales interviene 
el agua, rocas complejas, cuyos elementos luego 
de separados vuelven á unirse formando combi- 
naciones químicas, que son otras tantas especies 
minerales en las que vese de continuo impresa la 
huella del origen, aunque la individualidad de 


| cada una hállase marcada en propiedades fijas y 
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constantes. A primera vista, con un 6xanien so- 
mero de eilas, no se advierte relación alguna en- 
tre muchos de los minerales agrupados bajo el 
nombre genérico de clintonita; hay cierta dificul- 
tad para asociar substancias de tan distinta 
apariencia, variado color y hasta constitución 
molecular poco semejante; no se perciben aquí, 
como en otros casos más frecuentes, los enlaces 
entre los términos de la serie, y eso que existen 
reales y positivos, fundados precisamente en 
aquello más constante de cada uno de ellos. Por 
eso es menester buscar, conforme lo hizo el pro- 
fesor de Viena, las relaciones internas, ligadas 
inmediatamente á los elementos constitutivos y 
á su especial arquitectura molecular, de la cual 
depende la forma externa; así encaminado el 
estudio de las clintonitas es como puede estable- 
cerse el género, y dentro de él las agrupaciones 
secundarias de los diversos minerales que com- 
prende, cada uno de los cuales se estudia en 
su correspondiente lugar; aquí sólo trataremos 
de lo general común ú todos ellos, que unido é 
las propiedades individuales, ya más rostringi- 
das ó limitadas, sirve para definirlos y con toda 
seguridad determinarlos cada uno por sí, 
Respecto de la composición química do las 
clintonitas, vale decir cómo no son silicatos hi- 
dratados exclusivamente aluminosos; pues con- 
tienen, apacte del silicato alumínico, siempre 
dominante, varios otros metales, álo que parece 
también unidos por víz química al ácido silici- 
co; trátase por consiguiente de silicatos múlti- 
ples, bastante complejos, aunque formados por 
elementos casi siempre isomorfos. Los constantes 
asociados del silicato de aluminio en los mine: 
rales objeto del presente artículo son: el hierro, 
la magacsia y la cal, en proporciones variables, 
ma) determinadas en los análisis por punto ge- 
neral. Precisamente en las diferencias de estas 
asociaciones químicas fúndase la primera clasifi- 
cación de las clintonitas, más abajo expuesta con 
todos sus pormenores. Aquí sólo consignaremos 
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por de pronto, á manera de antici 
composición química de algunos respon WA la 
asociación isomorfa de un silicato de magnesio 
y calcio de la forma H,Ca,Mg¿Si¿O,, con un ala. 
minato también de calcio y magnesio, cuya com. 
posión se representa en la fórmula 


H¿Ca, MgA1,0,2; 


y hay otra serie, la del cloritoide, cuya compo- 
sición química parece ser la mezcla de un sili. 
cato hidratado de hierro H,Fe,SiO,, con el alu- 


. minato cuyo símbolo es H,A1,0,,; caracteres in- 


dividuales bien conocidos separan cada substan. 
cia de las comprendidas en los dos grupos, los 
cuales se hallan constituídos, según el parecer 
de Techermak, quien detenidamente los ha es. 
tudiado, uniéndose por vía mecánica ó química, 
que esto no se ha puesto bien en claro, un sili- 
cato hidratado simple 6 múltiple con un alumi. 
pato asimismo hidratado, en cuyo caso el seg. 
quióxido de aluminio representaría funciones 
químicas análogas á las asignadas al propio 
ácido silícico, Como las clintonitas todas proce. 
den en definitiva de rocas complejas, en las cua- 
les sus elementos están contenidos en una ú otra 
forma, se comprende bien que al generarse pu- 
dieron unirse, más ó menos íntimamente, subs- 
tancias isomorfas, ya mediante simple agrega- 
ción ó mezcla, ya quizá, y esto parece ser lo 
menos frecuente, mediante acciones químicas de 
no bien determinado orden. Defínense, pues, 
desde el punto de vista de su composición, los 
minerales del género clintonita como mezclas 
isomorías originarias de silicatos hidratados, en 
los cuales, si la alúmina desempeña el principal 
papel, hállase asociada á cuerpos tales como el 
hierro, el magnesio y el calcio. Partiendo de se- 
mejante tipo genérico, bien se entiende cómo 
hen de ser numerosos los minerales susceptibles 
de ser generados en los fenómenos originarios; 
pero se advierte en todos ellos cierta caracterís- 
tica por la cual pronto se viene en conocimiento 
de los elementos constitutivos, disgregados on 
una ú otra forma de la roca donde existían, no 
libres, ligados á otros por acciones mecánicas de 
agregación no muy íntima ni segura. 
Atendiendo å la forma todavía se ligan mejor 
los minerales comprendidos en el género clinto- 
nita, y este carácter es aún más general que la 
misma composición química, sirviendo acaso 
para demostrar la unidad de origen; todas las 
elíntonitas son monoclínicas, y sus cristales, ja- 
más bien terminados, pertenecen sólo á este sis- 
tema regular, cualesquiera que sean sus modif- 
caciones. Aquí no hay excepciones, porque no 
so halla mineral del grupo que no sea monoclf- 
nico ó tenga clara, perfectísima, la simetría mo- 
noclínica; las formas derivadas son raras, DO 
presentan hemiedrías, y las caras de los raros 
cristales tampoco ofrecen modificaciones; algu- 
nas clintonitas, las agrupadas en el subgénero 
cloritoide, son dicroicas; otras aparecen consti- 
tuyendo cristales tabulares, y de la mayoría de 
ellas vense individuos cristalinos sueltos, dise- 
minados en la masa de la roca originaria, su 
habitual yacimiento. Atendiendo al conjunto de 
las propiedades de sus formas cristalinas, las 
clintonitas, en general, parecen próximas alle- 
gadas de las micas, á las cuales Jíganso asimismo 
por las margaritas; no obstante, su dureza es ma- 
yor, variando entre los lugares 4 y 7 de la corres 
pondiente escala comparativa; en cuanto & su 
peso específico es de ordinario superior á 3,5, 
variando entre límites bastante apartados y de- 
pendiendo directamente de las substancias aso- 
ciadas al silicato alumínico hidratado. En cuan- 
to al origen, las observaciones hechas han per- 
mitido descubrirlo positivamente, enlanzándolo 
luego con los otros caracteres generales examis 
nados; así, tiénese por cosa averiguada quo todas 
las clintonitas derivan de rocas más ó menos 
complicadas, algunas de ellas esquistosas, las 
otras calizas, ambas conteniendo, en variada- 
formas de combinación, los elementos mineraló- 
gicos de las substancias objeto de nuestro estu- 
dio, todas ellas generadas mediante acciones y 
fenómenos de zwetamorfismo. A modo de caráel 
ter general de los minerales comprendidos en e- 
género clintonita, indicaremos aquel más rela- 
cionado con el origen; en todos ellos se reconoce 
marcadísima la tendencia á formar, en las rocas 
que los contienen, á veces como parte de su 
misma masa, lentejuelas diseminadas, las cuales 
guardan cierta semejanza con las ropias de las 
micas y de las cloritas, pero de eilas se diferen- 
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carecer en absoluto de flexibilidad. Ta- 
les son las propiedades del género, las cuales 

: agrupar racionalmente cierto nú- 
sirven para agrup A > 

mero, no escaso en verdad, de minerales consti. 
tuídos por silicatos hidratados, no exclusiva- 
mente ¿eroinosos, ó quizá mejor resultantes de 
la unión molecular isomorfa de un silicato y un 
aluminato, siendo en todos los casos elemento 
dominante el sesquióxido de aluminio, siquiera 
hállese unido ó combinado con otros metales, 
constituyendo el ya nombrado aluminato, en el 
caso de ser aceptada la constitución de las clin- 
tonitas en último lugar explicada. 

Divídese el género mineralógico que nos ocu- 
pa en dos subgéneros bien determinados: el pti- 
mero es el de las clintonitas propiamente dichas; 
su peso específico hállase comprendido entro Jos 
números 3 y 3,1; la composición química está 
representada, conforme ya queda dicho másarri- 
ba, por la mezcla isomoría el silicato hidratado 
de calcio y magnesio con el aluminato, asimismo 
hidratado, de estos dos metales; el segundo sub» 
género es el del cloritoide; las especies en él 
compreudidas tienen peso específico entre los 
límites 3,40 y 3,55; poscen bien marcado el fe- 
nómeno del dicroísmo, y se hallan compuestas 
asociándose un silicato hidratado de hierro con 
un aluminato de metal variable, calcio, magne- 
sio y aun manganeso; la mezcla resulta sienipre 
en proporciones casi equimoleculares. Entro las 
elintonitas propiamente dichas citaremos las más 
principales, que constituyen especies minerales 
perfectamente caracterizadas, por más que no 
abundan en la naturaleza, y es raro hallarlas 
en los terrenos y vecindad de aquellas rocas, ú en- 
yas expensas parecen haberse generado. Consti- 
tuyo el tipo verdadero de la clintogita la substan- 
cia denominada seiberita,; por lo general aparece 
cristalizada, siempre en el sistema monoclínico, 
en prismas cuya apariencia es hexagonal, y tam- 
bién en dobles pirámides, teniendo en ambos 
cesos una exfoliación fácil y perfecta; su color 
es pardo rojizo, y rojo de cobre pocas veces; de 
los análisis practicados resulta contener, en 100 
partes, ácido silícico 19; sesquióxido de alumi- 
nio 40; sesquióxido de hierro 0,6; protóxido de 
hierro 1,8; óxido de magnesio 21; óxido do cal- 
cio 13; agua 4,8, y además 1,26 de fluor; los dos 
componentes, el silicato y el aluminato, están 
en la relación de 4:5. La seiberita es mineral 
infusible al más vivo fuego del soplete; por vía 
húmeda atácala el ácido clorhídrico en disolu- 
ción concentrada; háilase siempre asociada á la 
serpentina en algunas rocas calizas, á expensas 
de cuyos elementos se ha constituído, Viene 
luego el cuerpo denominado brandisita; eristali- 
za en prismas de sois caras, también con una 
exfoliación fácil y perfecta; su color es verde 
celidovia ó verde puerro; el peso específico varía 
de 3,01 á 3,06; la dureza corresponde al quinto 
lagar de la escala de Mohs; aus componentes 
están en relación 3 : 4. Diferénciase de la espe- 
cie anterior porque contiene mayores proporcio- 
nes de sesqnióxido de hierro y de agua; en cam- 
bio las de cal y magnesia hállanse bastanto dis- 
minuídas; como el cuerpo anterior es infusible 
al soplete, y por vía húmeda atacable por el ácido 
sulfúrico, aun en frío, En último término citan 
los autores la vantofilita, procedente de un es- 
quisto talcoso; aparece en láminas hexagonales, 
con las formas de la biotita; su color es amarillo 
verdoso pálido; el paso específico 3,04; la dureza 
general 4,5, y en las partes angulosas 5,5; la 
relación de sus componentes es 5 : 8; tampoco 
se funde, y es en alto grado resistente å las accio- 
nes de los ácidos minerales enérgicos, concentra- 
dos y en caliente. 
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CLIONA: f. Zool. Género de espongiarios de 
la clase de los fibrospongiarios, familia do las 
vióidas, establecido yor Grant. Estas esponjas 
se caracterizan por ser perforantes; se introdu- 
cen en los orificios perforados por los anélidos y 
moluscos en las piedras ó en las conchas de los 
moluscos; se adhieren á sus paredes, y allí se 
desarrollan, Según Oscar Schmidt, las conchas 
no llegan jamás, á pesar de este rudo ataque, å 
ser durante su vida roídas de tal modo, por da 
esponja perforante, que llegue el caso de que su 
vida se comprometa, pues siempre se encuentra 
la capa más interna de la valva, la que se aplica 
contra el manto, imperforada. La destrucción 
nunca es tan completa en las conchas como en 
las piedras, lo cual depende sin duda de la cons- 
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4 c . te del género Clypeofavia, que está constituído 
titación particular de las valvas y de la presen- : 
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cia de una capa fundamental orgánica que ofrece | 
más resistencia á la fuerza perforativa, en opi- 
nión del citado y autorizadísimo zoólogo, pero 
que quizás la causa principal sea el que el mo- 
lusco va reparando su concha á medida que 
el espongiario la perfora. La Cliona celata 
Grant es el tipo verdadero de las esponjas per- 
forantes y la conocida desde muy antiguo. Es 
una especio común y de área de dispersión muy 
extensa. Es pequeña, globulosa y de color ama- 
rillo; sus espículas son muy variables, tanto en 
oxios de un solo rayo acicular como fusiformes 
ó encorvadas. La Cliona celata contribuye en 
gran parte á la destrucción de las rocas sumer- 
gidas y de los cuerpos duros calizos, como las 
conchas, políperos, ete., en los que se introdu- 
ce. Una gran parte de las costas del Mediterrá- 
neo y del Adriático están formadas de terrenos 
calizos que, deshaciéndose, forman la multitud 
de piedras grandes y pequeñas que abundan en 
las playas y al pie de los acantilados. Entre 
tantos millares de piedras apenas es posible en- 
contrar al acaso unas cuantas que no se presen- 
ten más ó menos acribilladas ó rodas; á veces 
al apretarlas s0 deshacen entre las manos ó se 
parten en pedazos, presentando en su interior 
diversas excavaciones unidas entro sí, No es 
preciso buscar mucho para encontrar algunas 
que aún encierran á su autor, la Cliona cælata. 
Cada agujero de la piedra corresponde á un 
ósculo de la esponja, y ésta es gelatinosa y ama- 
rillenta; otras veces se la encuentra en la misma : 
superficie en la que se implantó en estado de 
larva, y á la que se fija royendo su superficie y 
penetrando en su interior en todos sentidos. 
Además de esta especie se encuentran también 
en las costas francesas la Cliona lobata H. y la 
Cliona vastifica Hamock. 


CLIPEASTRENSE: adj. Geol, Llámaso así & nna 
formación perteneciente al sistema mioceno en 
los terrenos terciarios y que se desarrolla espe- 
cialmente en las clásicas regiones italianas, es- 
tando incluída en la parte media del terreno 
mioceno, probablemente en correspondencia con 
las capas del piso helveciense. 

En Córcega se desarrolla constituida por cali- 
za, sobre la que se encuentran potentes capas de 
molasa, que presentan, como fósil característico, 
muy abundante, y por lo cnal ha recibido el 
nombre la formación, el género Clypeaster, que 
en la cuenca de San Bonifacio, donde ha sido es- 
tudiado por los geólogos Lorcard y Cottean, está 
representado por las especies C, Crassicosintus, 
C. intermedius y C. marginatus, descansando la 
molasa que las contiene sobre una caliza sub- 
cristalina y conteniendo abundantes políperos, y 
estando á su vez coronada por otras calizas en 
las que abunda el Pecten Bonifaciensis, en tanto 
que en San Florentino la caliza superior contie- 
ne abundantes individuos del género Schizas- 
ter. 

En Africa ha dado á conocer el geólogo Pomel 
bancos de Clypeaster constituídos por molasas 
que forman la base del sistema mioceno y pre- 
sentan un carácter muy conchífero, siendo ade- 
más muy ricas en individuos del género Clypeas- 
ter, del cual son las más importantes la C. altus, 
C. folium y C. marginatus. Las especies de Cly- 
peaster, no sólo se encuentran en la Argelia y 
Túnez, sino que ocupan una enorme extensión y 
llegan hasta Egipto, siendo muy notable por los 
hermosos ejemplares que presentan de estos eri- 
zos marinos fósiles, 


CLIPEOFAVIA: f. Paleont, Género de la tribu 
de los faviáceos, subfamilia de los astreínos, fa - 
milia de los astreidos, orden de los aporosos, sub- 
clase de los zoantarios, clase de los antozoarios 
y tipo de los celentéreos. Los caracteres genera- 
les de este género fósil son el tener la muralla y 
Jos tabigues compactos y las cámaras interiores 
llenas por travesaños, que son el resto de un te- 
jido vesiculoso, hallándose los cálices directa- 
mente unidos por sus murallas; el borde superior 
de los tabiques es dentado, y las caras laterales 
de los mismos están cubiertas de formaciones 
costiformes. 

La reproducción de las formas do este género 
debía realizarse por fisiparidad 4 juzgar por lo 
que ocurre en el género actual Favía, al que es 
análogo, y los cálices de nueva formación que- 
daban libres, dando lugar posteriormente á un 
polípero astraiforme, que es el aspecto permanen- 
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entre sí por sus murallas. En los cálices, que in- 
dividualmente tienen forma poligonal, hay plie- 
gues denticulados que rodean á la columna es- 
ponjosa. 

El género Clypeofavia pertenece á las forma- 
ciones de los terrenos terciarios, y ha sido des- 
crito por Micherlits. 


* CLISÉ: Tipog. y Fis. Los clisés se emplean 
on todos los procedimientos de reproducción; de 
ellos hace uso la Estereotipia, el Grabado, la Fo. 
tografía, la Galvanoplastía, ete., siendo, por lo 
tanto, diferentes unos de otros, así como los pro- 
cedimientos seguidos para obtenerlos, y de algu- 
nos de éstos nos vamos á ocupar, aunque ligera- 
mento, 

El procedimiento que primitivamente se em- 
pleó para obtener los clisés tipográficos de que 
hace uso la Estereotipia, consistía, sencillamente, 
en encerrar, las mismas páginas que servían para 
la composición primitiva, entre lingotes de plo: 
mo, que oprimían fuertemente la forma y que se 
soldaban en los ángulos; este sistema era suma- 
inente caro, y bien pronto tuvo que ceder el 
puesto å otros procedimientos más económicos y 
racionales, debiéndose á Fermín Didotla inven- 
ción de los verdaderos clisés estereobípicos, quo 
obtenía componiendo la página en caracteres 
más bajos que los usuales y fundidos con una 
aleación más dura que aquéllos; una vez corre- 
gida la página se la encerraba en una especie de 
mandril, y con ella se grababa, por medio de un 
balancín, en una placa de plomo, fundida á las 
mismas dimensiones y perfectamente aplanada, 
con lo que se obtenía una matriz ó negativa, en 
que la letra quedaba en hueco; esta matriz so 
colocaba en otro mandril y se reportaba, por me- 
dio de una maza, sobre la aleación fundida y en 
estado de congelación que iba á formar el clisé, 
el que quedaba con la forma y dimensiones que 
había de tener, cuidando do desprender la nega- 
tiva antes de la solidificación completa de la 
aleación. Este clisé era perfectamente limpio en 
sus bordes, labrados en bisetes, hueco en los sa- 
lientes de la página móvil y perfectamente plano 
por el revés. 

Porteriormente Herhan simplificó el procedi- 
miento, labrando, con el punzón de acero del gra- 
bador, estampas móviles de cobre que quedaban 
con los caracteres en hueco, y con los que se 
componía la matriz, que grababa sobre la placa 
de plomo, y con laayuda de un balancín, el clisé 
que había de servir para la tirada. Estos dos 
procedimientos datan de 1797, es decir, poco más 

e un siglo, 

En 1822 se importó á Francia desde Inglate- 
rra el moldeo en yeso, de un empleo pronto y fá- 
cil, y cuyos procedimientos se hau ido mejorando 
sucesivamente, y desde haco unos sesenta años 
se fabrican con moldes de pasta de papel y de 
otras substancias, 

Hoy el clisé es la reproducción exacta de una 
forma cualquiera, por medio de la estereotipia, 
en una plancha de meta), cuyo grueso es el de 
un ofesro aproximadamente, es decir, el del ti. 
po once, cuya plancha se clava ó sujeta, por me- 
dio de corchetes especiales, en una plancha de 
plomo ó de madera, llamada piso, y cuya altura 
se halla calculada de modo que alcance Ja mis- 
ma que los caracteres movibles si los hubiera; 
los clisés se mantienen por la cabeza y el pio 
en el molde por medio de cabeccros, y los la- 
dos por corchetes á los pisos; los cabeceros no 
son otra cosa que láminas delgadas de palastro, 
que apenas sobresalen de los chaflanes de los 
clisés y sirven para impedir que resbalen cuando 
se les somete á la acción de la prensa; corchetes 
los hay de varias clases, en cuya descripción no 
hemos de entrar porque no lo juzgamos de este 
lugar, así como tampoco la manera de echarlos 
en la máquina, cuyo trabajo corresponde al con- 
ductor de las máquinas tipográficas. El moldaje 
en yeso de los clisés se debe á Wilson y Stanho- 
po (1818-19), y el metal empleado en la repro- 
ducción, que se vertía fundido en los moldes de 
yeso, se compone de 70 partes de plomo, 25 de 
régulo de antimonio y 5 de estaño, que es la 
aleación con que se funden los caracteres de 
imprenta. En 24 de julio de 1829, Clandio Ge- 
noud, cajista de la imprenta do Rusand, en Lyón, 
obtuvo privilegio para el clisaje al papel, cuyo 
procedimiento no tuvo verdadera aplicación has- 
ta 1846, y en 1879 Jeannin describió el clisajo å 
la celuloide; antes de esto, Víctor Michel, en 
1844, obtuvo privilegio para la fabricación de 
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elisés bituminosos, que, si no dieron resultados 
completos, abrieron camino para quo, sols años 
más tarde, en 1850, se construyeran de guta- 

a y estearina. 
peroba A los clisés de yeso, después de 
cocido, molido y tamizado, se encuentra en dis- 

. posición de emplearle; para ello se rodea la for- 
ma de una banda de papel fuerte ó de cartón, 

ne se sujeta con un listón grueso, formando 
és una caja de poca altura, cuyo fondo es la 
forma; con un poco de masilla se taponan las 
juntas, para que por ellas no pueda escaparse 
la masa fluida que en la caja se ha de verter; 
con un pincel mojado en aceite de oliva se bar- 
niza todo el interior de la caja, y después con 
otro pineal suave y seco se enjuga la forma. 

Para hacer la pasta se empieza por espolvo- 
rear yeso blanco, preparado como antes dijimos, 
sobre la superficio del agua contenida en una 
vasija, formando una pasta clara ó pintura, con 
la que se barniza la forma por medio de un 
pincel, cuidando que no se formen burbujas de 
aire; después de esto se vierte en el molde una 
pasta clara de yeso, ála «¿ne conviene antes 
agregar una disolución alcalina para evitar la 
contracción de la pasta alsecarse, así como su 
agrietamiento, haciendo uso para esto dle una 
lechada de cal; sobre esta masa se aplica una 
plancha metálica de iguales dimensiones que la 
plana y de unos 2 milímetros de espesor; tres 
de sus lados tienen resaltos de unos 6 milíme- 
tros de altura, y el cuarto una inclinación en 
forma de vertedero, para que caiga la masa exce- 
dente; la superficie de la plancha leva varios 
orificios para el mismo objeto; dicha plancha 
hace que el molde se adhiera á la forma, y en 
esta disposición se leva la caja á un hornillo 
para que se seque el molde sin sufrir contrac- 
ción, por impedírselo la forma; se separa el molde 
de ésta; se coloca la plancha por el lado opues- 
to, y por el vertedero se echa el metal fundido 
on el molde, sirviéndose para ello de un aparato 
compuesto de una cruz de hierro, cada uno de 
cuyos brazos leva una uña que afianza on el 
borde correspondiente de la plancha, la que 
se acaba de sujetar con un tornillo, 

Del clisaje al papel ya hemos hablado en el 
artículo EstEREOTIPIA, que debe consultarse, 

En el clisaje á la celuloide hay que distinguir; 
la toma del molde con un mástic de óxido metá- 
lico, la desecación, el reblandecimiento de la 
plancha de celuloide, la presión, el enfriamiento 
y la fijación del clisé al piso. 

La base de estas operaciones esel mástic, has- 
ta ahora de composición secreta, para la toma 
del molde; este mástic acaso pueda ser una mez- 
cla de litargirio y glicerina, que tiene la propie- 
dad de solidificarse con el calor, en oposición á 
Jo que ocurre con la celuloide, que se hace ma- 
leable á los 125°. 

El molde de este mástic se obtiene por presión, 
lo mismo que los moldes de gutapereba; para 
usarlos y hacer que se endurezcan pronto se co- 
locan sobre planchas metálicas calientes å 120° 
cando menos, con cuyo calor se ablandan al 
propio tiempo las planchas de celuloide, á las 
que se les da 3 milímetros de espesor. El clisc 
se obtiene por presión de la plancha de celuloi. 
de sobre el molde de mástic endurecido, presión 
que se obtiene con una prensa hidráulica, que se 
calienta por medio del vapor ó del gas del alum- 
brado, haciendo sufrir á la reunión de plancha 
y molde una presión de hasta 128 atmósferas, 
y en tanto una corriente de agua fría refresca 
el molde y el clisé, lo que es necesario para que 
éste conserve su forma y dimensiones, no per- 
diendo nada en finura; enfriado el clisé, se le- 
vanta del molde y se clava sobre un piso por 
medio de puntas de París. Los clisés de celuloi- 
de son tan duros y resistentes como los de co- 
bre, insolubles é inaltevables por los ácidos, éin- 
diferentes al estado higrométrico del medio en 
que se encuentran; no se corroen por la oxida- 
ción y se limpian muy fácilmente, dando exce- 
lentes resultados; su preparación se hace en me- 
dia hora. 

Un ingeniero francés descubrió en 1881 una 
composición de pirita sulfurosa y de azufre para 
la fundición de los clisés; la mezcla se funde 
entre 120 y 130%, temperatura que resisten få- 
cilmente los grabados en madera, y la finura 
de los perfiles compite con los de la celuloide; 
tiene el inconveniente esta composición de ser 
muy quebradiza, lo que impide clavarla en los 
pisos, pero en cambio se finden el elisé y el 
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molde al mismo tiempo en una sola pioza, si 
bien esto presenta el inconveniente de no per- 
mitir las correcciones; estos clisés son de pronta 
ejecución y poco costosos, necesitíndose muy 
pocas herramientas, lo que hace que, en lugar do 
pensar en correcciones, se inutilice un clisé de- 
fectuoso para producir otro, en lo que apenas se 
invierten quince minutos. También se hacen 
clisés de azufre y pedernal, enya mezcla tiene las 
mismas propiedades que la anterior. 

De los clisés fotográficos nada tenemos que 
decir aquí, pres queda explicado en el artículo 
FOTOGRAFTA (véase). 

Vamos á ocuparnos ahora ligeramente de los 
clisés eléctricos, cuya obtención está basada so- 
breun fenómeno curioso, desenbierto hace tiem- 
po por Kartin: si sobre una lámina de estaño se 
coloca otra de vidrio, y encima de éste una mo- 
neda y los dos metales se ponen en comunica- 
ción con una máquina eléctrica de gran poten- 
cía, se consigue, soplando sobre la lámina de vi- 
drio, una reproducción muy fina y ligera de la 
moneda. 

Tschechowisth, al repetir el experimento, 
ideó un procedimiento para fijar la imagen, pro- 
cedimiento que consiste en rociar ligeramente 
la lámina de vidrio con una disolución de estea- 
rina, óxido de zinc y óxido de mercurio en ben- 
cina, en lugar de soplar encima como hacía 
Kartin; también se obtiene tuna imagen muy 
limpia recubriendo la placa de vidrio de una 
ligora capa de vaselina ó de un cuerpo graso 
cualquiera, 

De los clisés galvanoplásticos nada tenemos 
que decir, teniendo preferente lugar en los artí- 
culos GALVANOPT-ASTTA y ELECTROTIPIA, que 
deben consultarse, y á los que remitimos al lec- 
tor. 

* CLOQUET (Juro GERMÁN): Biog: M. 4 23 
de febrero de 1883. 


CLORALIMIDA: f. Quim, Cuerpo cuya compo- 
sición centesimal y magnitud molecular corres- 
ponden å la fórmula C¿H¿NyCly. 

Se prepara diluyendo en su peso de alcohol de 
95 por 100 el residuo espeso y amarillo que que- 
de en la acción del calor (100%) sobre el cloral. 
amoníaco, Se filtra, y la masa cristalina insolu- 
ble se lava con agua para separar el cloruro amó- 
nico que contiene. Se trata en seguida por 10 ve- 
ces su peso de alcohol de 90%, y concentrando la 
disolución alcohólica se ol-tienen unas agujas lar- 
gas de cloralimida que se purifican cristalizán- 
dolas en caliente de un disolvente formado por 
partes iguales de alcohol absoluto y bencina, 

La formación de la cioralimida puede expli- 
carse por una simple deshidratación del cloral- 
amoníaco, formándose al mismo tiempo isocloral- 
imida y una pequeña cantidad de cloral-difor- 
miamida. 

Cuanilo la descomposición del cloralamoníaco 
(cinco partes) se hace en caliente, en presencia 
de dos partes de cloral anhidro, que obra cumo 
agente de deshidratación, se obtiene mayor can- 
tidad de cloralimida. El líquido alcohólico pro- 
cedente de la cristalización de ésta es rico en iso- 
cloralimida. Tiene alguna ventaja la práctica de 
este procedimiento. 

La cloralimida cristaliza en agujas ortorróm- 
bicas, insolubles en el agua, solubles en el al- 
cohol, siendo el coeficiente de solubilidad tanto 
mayor cuanto más concentrado es el disolvento; 
pero donde se disuelve con más fácilidad es en 
el éter, la bencina, el cloroformo y el ácido acé- 
tico, Funde entre 150 y 155%, descomponiéndose 
parcialmente con desprendimiento de cloro. Ca- 
lentado con agua en tubos cerrados á la lámpara 
experimenta la descomposición completa á 180”, 
dando como productos los ácidos clorhídrico, 
carbónico y fórmico, acompañados de clorofor- 
mo y cloruro amónico. De esto se deduce qne á 
la temperatura á que se descompone vuelve al 
tipo del cloralamoníaco, puesto que al descom» 
ponerse este compuesto se forma cloroformo y 
formiato amónico; pero el primero de estos pro- 
ductos se destruye parcialmente en ácido clorhí- 
drico, ácido carbónico y ácido fórmico, 

Los ácidos diluídos descom ponen la cloralimi- 
ds, formando sal amónica y cloral. Esta dlescom- 
posición, muy lenta á la temperatura ordinaria, 
es casi instantánea en caliente, 

El cloruro platínico en disolución alcohólica 
origina un desdoblamiento análogo, formándose 
eloroplatinato amónico y cloral, que se une con el 
alcohol formando el alcoholato correspondiente, 
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El bromo reacciona á la temperatura ordina- 
ria sobro la cloralimida cuando aquél está disnel. 
to en el cloroformo, Si la cantidad de cloralimi. 
da es algo considerable la reacción es muy viva 
elevándose la temperatura lo suficiente para que 
hierva el cloroformo al mismo tiempo que so des. 
prende ácido bromhídrico. En esta oxidación in- 
directa la clorelimida pierde dos átomos de hidró. 
geno, formándose dos derivados isoméricos, El 
primero es la a-didehidrocloralimida, fusible 4 
106”, que se forma en mayor cantidad si se opera 
sobre disoluciones clorofórmicas diluídas, El otro 
isómero, distinguido por la letra 8, domina si las 
disoluciones son concentradas. Funde á 1570 
cristaliza en prismas clinorrómbicos, insolubles 
en el agua y muy solubles en el alcohol, bencina, 
cloroformo y ácido acético. 

Puesta en contacto con los ácidos diluídos y 
calientes, al cabo de un poco tiempo la desdobla 
en cloral, ácido tricloro-acético y la sal amonia- 
cal correspondiente al ácido empleado. 

Disuelta en el alcohol de 90%, y haciéndolo Ne. 
gar á la disolución una corriente de gas clorhí- 
drico seco, se forma la oxiditricloroelilidenodia- 
mina 


NH 
Cls- C<¥H> CH- Cly 


OH 


fusible 4 1519, insolnble en el agua, pero soluble 
en casi todos los disolventes orgánicos, 

Calentada con oxicloruro de fósforo se observa 
un desprendimiento de amoníaco, al mismo tiem- 
po que la formación de un compuesto cristaliza. 
do fusible á 2167. Esta misma «descomposición la 
experimenta la cloralimida cuando se calienta á 
temperaturas algo superiores á su punto de fu- 
sión. Puede considerarse que pierde dos molécu» 
las de cloralimida y una de amoníaco, formando 
el resto la ditricioroelilidenodiaminaditricioro- 
acético, Puede obtenerse todavía este último com- 
puesto calentando en baño de María duranto tres 
horas, en tubos cerrados, la oxiditricloroetilide- 
nodiamina con yoduro de metilo, formándose en 
esta reacción yodhidrato de monometilamina. 

Destilando en el vacío á la: temperatura de 
ebullición del naftaleno, se forma la tricloro- 
acetamida. 

La a-didehidrocloralimida se produce más 
fácilmente disolviendo 12 gramos de cloralimida 
en 25 de cloroformo, añadiendo poco å poco 60 
de bromo. Se evapora á la: temperatura ordina- 
ria mediante una corriente de aire, y añadiendo 
agua se neutraliza por el bicarbonato sódico, 
filtrando rápidamente con la trompa y lavando 
con agua destilada, Se trata en seguida por su 
peso de alcohol de 950, y se obtiene de primera 
intención cristalizado en prismas clinorrómbi- 
cos, 

Funciona, como su isómero $, dando los mis- 
mos productos cuando actúan sobre ella los mis- 
mos reactivos. De todo lo dicho se deduce que 
la fórmula plana de la cloralimida debe ser repre- 
sentada por el esquema siguiente: 


C.CCl, 
CC), -CH NH 
HN CH.CCl, 
N 


Todos los hechos prueban que la pérdida de 
hidrógeno se verifica entre nn átomo de carbono 
y otro de nitrógeno no contiguos. 

Isocloralimida. - Isómero de la cloralimida 
que se forma al mismo tiempo que ésta cuando 
se calienta el cloralamoníaco con cloral, Se la 
obtiene de los líquidos alcohólicos, de donde se 
deposita la cloralimida; para esto se precipita 
por agua, tratando el precipitado, si es muy 
oleaginoso, por la mitad de su peso de alcohol de 
95°, dejando depositar durante veinticuatro ho- 
ras, El residuo resultante, después de evaporar 
con auxilio de la trompa, se trata por una parte 
de alcohol de 95”, y el depósito por dos del mis- 
moalcoho). Después de varios tratamientos logra 
obtenerse un cuerpo sólido cristalizado en pris- 
mas y originado por reacciones análogas á las 
descritas en la cloralimida, 

La isocloralimida, tratada por el yoduro de 
metilo, se transforma en cloralimida. Calentada 
con los álcalis se desprende amoníaco y un fuerte 
olor de carbilamina, al mismo tiempo quese for- 
ma cloroformo y un formiato. 

La isocloralimida se conduce con los reactivos 
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de la misma manera que la cloralimida. Esto, y 
el hecho de conseguirse con mucha facilidad la 
transformación de la isocloralimida en su isd- 
mero, ha conducido á Bebal y Choay á conside- 
rar la cloralimida y su isómero como compuestos 
correspondientes á la misma fórmula plana, 

La isomería de estos compuestos, fácilmente 
distinguibles por la forma cristalina, punto de 
fosión y solubilidad, puede comprenderse con las 
fórmulas estereoquímicas. 

Representando el carbono por un tetraedro y 
el nitrógeno trivalente por un triángulo equilá - 
tero, en que las cuantivalencias estén dirigidas 
desde el centro de las figuras á los ángulos pla- 
nos ó sólidos, se pueden concebir para la cloral- 
imida dos isómeros estereoquímicos solamente, El 

rimero, que será el cas, tendrá los grnpos C.C), 
delante ó detrás del plano de la figura, mientras 

ue el isómero cis-trans tendrá uno delante y 
otro detrás del plano dicho. Como es lo general 
que el compuesto más estable es el más simétri- 
co, el isómero cis representará la cloralimida y 
el cís-trans la isocloralimida. Los dos derivados 
obtenidos por la acción del bromo pueden ser 
también considerados como isómeros estereoquí- 
cos. La fórmula estereoquímica á que hacemos 
reférencia será 


CLORALUMINITA (de cloro y aluminita): f. 
Miner, Cloruro hidratado de aluminio, consti- 
tuye una rarísima especie mineralógica de in- 
dudable origen volcánico, sin que haya sido 
encontrada en los terrenos, ni disuelta en aguas, 
ni asociada á otros minerales de aluminio más 
frecuentes y abundantes en la naturaleza; y has- 
ta tal punto es incompleto el estudio del cuerpo 
que nos ocupa, que acerca de él hay sólo las no- 
ticias comunicadas por Scacchi, quien ha deseu- 
bierto la cloraluminita en la erupción del Vesu- 
bio del año de 1872. Atendiendo, mejor que al 
mineral mismo, á sus asociaciones y á los cuerpos 
que son constantes y como obligados compañe- 
ros suyos, algo puede colegirse acerca de su gé- 
nesis y del modo como pudo haberse formado el 
cloruro de aluminio, por virtud de reacciones 
químicas llevadas á cabo á temperatura olevadí. 
sima, quizá bajo presiones enormes, Siempre 
aparece la cloraluminita con la molisita, que es 
un sesquicloruro de hierro volcánico de la for- 
ma Fe,Cl,, y por asociación de esta substancia 
con los cloruros de potasio y de amonio se origi- 
na otro mineral, también hallado en el Vesubio, 
denominado kremersita; cristaliza en octacdros 
enyo color es rojo de rubí, y su constitución qní- 
mica puede ser en esta forma ropresentada: 


KCI + AmCl + Fe,Cl, + 3H,0, 


Acaso por desdoblamiento de un cuerpo de aná- 
loga complicación, poco estable, ha podido ser 
aislado el que nos ocupa, apoyando semejante 
conjetura en las relaciones de parentesco próxi- 
mo reconocidas entre los cloruros de hierro y de 
aluminio. También se ha de hacer notar cómo 
muchos cloruros de metales pesados, tenidos por 
especies mineralógicas definidas y con cierta 
facilidad determinables, hállar s3 formando par- 
te de productos voleánicos; los demás, alcalinos 
ó alcalinoterrosos, aparecen disueltos en deter- 
minadas aguas, y su procedencia pónese en claro 
con mayor certeza. De otra ¡arte, la volatili- 
dad de los cloruros alumínico y férrico es cir- 
cunstancia favorable para sn formación, en re- 
acciones del cloro 4 del ¿cido clorhídrico sobre 
los metales puros ó sobre los óxidos metálicos 
Correspondientes, de ordinario en presencia de 
un elemento reductor; en ello se fundan los pro- 
cedimientos para conseguir aquellos cuerpos en 
ios laboratorios y aun en la Industria; en esto 
caso la avidez de los citados cloruros para el agua 
explica bien que se presenten hidratados; nunca 
son cuerpos muy estables, el de hierro en parti- 
cular, por su tendencia á formar oxicloruros; en 

disoluciones de cloraluminita demuéstrase | 
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muy bien la presencia de Ja alúmina, la cual 
manifiéstase asimismo, por vía seca, empleando 
como reactivo el nitrato de cobalto; en su cali- 
dad de mineral Lidratado, pierde agua cuando 
se calienta en el tubo de ensayo; y si la tempe- 


| ratura se eleva bastante, llega á dejar como resi- 


duo sesquióxido de aluminio amorfo, pulveru- 
lento, de color blauco mate característico, 


CLORAPATITA (de cloro y apatita): £. Min: 
Fosfato cálcico con fluoruro y cloruro cálcico, 
constituye una variedad bien determinada de la 
apatita propiamuente dicha, y es, en realidad, una 
apatita, en la cual predomina el cloro en propor- 
ciones superiores al 4 por 100. La formación de 
un cuerpo así constituído se explica bien trayen- 
do á cuenta un método bastante general para la 
reproducción sintética de las apatitas, debido 4 
Sainte-Claire Deville y Caron, cuyo procedi- 
miento data de 1858; los citados investigadores 
Jimitábanse á fundir, en un crisol de carbón de 
retorta, el fosfato tricálcico con exceso de cloruro 
de calcio, adicionando fluoruro en determinadas 
ocasiones; pues bien, la apatita así proparada es 
susceptible de cristalizar por sublimación en una 
atmósfera clorurante ó cargada de cloruros, en 
cuyo-caso puede enriquecerse de cloro, convir- 
tióndose en la variedad que nos ocupa. Otro he. 
cho, no menos importante, es la transformación 
del fosfato tricálcico en apatita y clorapatita por 
intermedio y acción del ácido clorhídrico gaseo- 
so, operando á la temperatura correspondiente 
al rojo vivo. Aparte de semejantes fenómenos, 
ahora fáciles de reproducir, sábese que de la pro- 
pla manera puesta en práctica, para conseguir 
apatitas y vagueritas en las cuales, sin perder 
la constitución química propia de semejantes 
compuestos, es factible introducir elementos dis- 
tintos del calcio; así, en la asociación del fosfato 
tricálcico, el cloruro cálcico y el fluoruro cálcico, 
es dable alterar las proporciones relativas de log 
tres componentes y enriquecer el mineral de uno 
de ellos á expensas de los otros. Quiere indicar 
esto cómo la existencia de la clorapatita estriba 
en accidentes de la con:posición química, tratán- 
dose de un mineral de los más abundantes en la 
naturaleza, y también de los mejor conocidos y 
estudiados. No cs menos digno de ser tenido en 
cuenta, tratándose de la formación del mineral 

ue nos ocupa, el hecho de la posible sustitución 
de parte del Auoruro de calcio por el cloruro del 
propio metal; al cabo son cuerpos binarios iso- 
morfos, y aun en ellos lo externo reproduce bien 
á las claras la propia estructura molecular, igual 
en ambos casos, y á lo que parece nada compli- 
cada. A pesar de la importancia de los fenómo- 
nos indicados, es mayor la que debemos asignar, 
en el caso presente, á las influencias del medio, 
porque á ellos débese, en primer término, la va- 
riación de las proporciones hallada examinando 
la asociación química resultante de haberse uni- 
do el fosfato tricálcico con el fluoruro y el clo- 
ruro de calcio; opinando de esta suerte, bien so 
advierte de qué manera el yacimiento y la ve- 
cindad ó compañía de otros minerales de deter- 
minada composición elemental han de influir ne- 
ersariamente en la de las apatitas, tan suscepti- 
bles de modificaciones, conforme lo demuestran 
los experimentos realizados para su reproduc- 
ción artificial, 

CLORASTROLITA: f. Afin. Ceolita calcífera 
relacionada con la prenita, de Ja cual puede ser 
considerada variedad bien determinada, y con la 
tomsonita; así, no van descaminados cuantos la 
consideran intermediaria entre ambos cuerpos, 
si bien la tomsonita es en rigor una ceolita s6- 
dica cálcica bien caracterizada. Jackson, á quien 
debemos el descubrimiento y ol estudio de la 
elorastrolita, no se decide por estos pareceres, y 
se limita á describir el mineral, indicando, como 
de pasada, su parentesco con los cuerpos citados. 

ón primer término, aunque la tomsonita sea 
un silicato hidratado triple de aluminio, sodio 
y calcio de la forma H,y¿(CaNa,),A1,Si,O,,, y la 
prenita un doble silicato hidratado de aluminio 
y calcio, enya composición se representa en el 
simbolo H,Ca,A1,SizO,, la clorastrolita, aseme- 
jándose por la composición química å la última, 
tiene de común con las dos especies la forma 
cristalina rómbica, bien marcada y determina- 
ble, cosa que no acontece con el mineral consi. 
derado tipo específico; porque aun cuando es en 
realidarl rómbico, agrúpanse sus cristales de tal 
suerte que acaso por anomalía presentan aquella 
dispersión giratoria indicada por Des Cloizeaux 
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como perteneciente á cuantos minerales del gru- 
po numeroso de las ceolitas se agrupan de aná- 
loga manera, á lo que parece generalizada bas- 
tante en varias especies comprendidas en el nu- 
meroso género de las ceolitas, Esta que nos ocu- 
pa suele presentarse de dos modos distintos: 
vese en ocasiones cristalizada en la forma dicha, 
y las más veces on masas arriñonadas 6 mame- 
lonares, fácilmente exfoliables en una dirección 
característica; su peso específico corresponde al 
número 3, y la dureza, bastante considerable, há- 
lase comprendida entre los números 6 y 7 de la 
correspondiente escala comparativa; como carác- 
ter físico suyo más notable indican todos los au- 
tores que, calentada la clorastrolita á tempera- 
tura no muy elevada, adquiere bien marcadas y 
bastante intensas propiedades eléctricas, por cuya 
razón inclúyese entre los minerales piroeléctri- 
cos; contienen bastante agua, algo más del 6 por 
100, según las mejores determinaciones, y esta 
agua de hidratación piérdela cuando se la ca- 
lienta, en cuyo caso se hincha, aumentando mu- 
cho de volumen antes de fundirse al fuego del 
soplete, muy vivo y sostenido duranto algún 
tiempo. Por vía húmeda es tan resistente á las 
acciones de los reactivos que sólo la atacan los 
más enérgicos ácidos minerales, después de ha- 
berla sonsetido å prolongada calcinación. No es 
la clorastrolita mineral abundante en los terre- 
Dos; tampoco se halla muy repartido en la na- 
turaleza, ni sus caracteres diferenciales son muy 
precisos; hasta hoy su presencia sólo ha sido 
bien indicada en la isla Real del lago Superior, 
donde yace acompañando siempre á la prenita. 


CLORINDA: f. Astron. Asteroide número dos- 
cientos ochenta y dos, descubierto por el astró- 
nomo francés Charlois en el Observatorio de 
Marsella el día 28 de enero de 1889. Aparece en 
el campo del anteojo como una estrella de 13.% 
magnitud y efectúa su revolución alrededor del 
Sol en algo más de tres años y medio, deseri- 
biendo una órbita cuya excentricidad es 0,082, 
y cuyo plano tiene, respecto del de la eclíptica, 
una inclinación de 9°, 1”, 


CLORITOIDE: m. Ain. Nombre dado á un 
grupo de minerales bien definido y relacionado 
entre sí atendiendo á la composición química y 
á la forma cristalina, los cuales constituyen la 
segunda división del género elintonita (véase esta 
palabra). Trátase, por consiguiente, de un uú- 
mero bastante considerable de silicatos hidra. 
tados no exclusivamente aluminosos, en los cua. 
les, si bien el aluminio es dominante, á él se 
asocian, en proporciones diversas y variables, el 
hierro, el magnesio y el calcio; son todos proce- 
dentes del metamorfismo de rocas más ó menos 
complejas, unas esquistosas y las otras calizas, 
Como carácter dominante de todos los indivi. 
duos del grupo al cnal dió Tschermak el nom- 
bre de clintonita, indica el mismo investigador 
Ja tendencia de todos ellos á formar en el seno 
de las rocas que los aprisionan, ó en las que há- 
lanse empotrados, lentejuelas muy diseminadas, 
análogas á las que presentan las micas y las clo- 
ritas; pero careciendo do toda flexibilidad, antes 
bien son cuerpos poco elásticos y fácilmente se 
quiebran al menor esfuerzo, 

Por mezclas se diputan los minerales agrupa- 
dos en la serie del cloritoide, y admiten los au. 
tares que se hallan constituídos asociándose un 
silicato hidratado de la forma H¿Fe,Si¿O, con 
un aluminato cuya composición puede expre» 
sarse por el símbolo H¿A),0,, ó lo que es lo mis- 
mo, dos moléculas de sesquióxido de aluminio y 
una de agua (AlO) + H,O. Poseen todos los 
minerales del grupo peso específico poco consi- 
derable, comprendido entre límites muy cercanos 
de 3,4 4 3,55, y distínguelos el presentar suma- 
mente marcado el fenómeno del dicroísmo, el 
enal no es ciertamente frecuente en las especies 
naturales, ni es dalle verlo tan regular é inten- 
so como en el caso presente puede observarse en 
varios cuerpos, muy diferentes unos de otros 
atendiendo al conjunto de sus propiedades, li- 
gados sólo atendiendo á la composición química 
y å la manera de presentarse on Jas rocas dondo 
yacen de ordinario. El cloritoide propiamente 
dicho, tipo del grupo, llamado también clori- 
tospato, es un mineral que constituye liminas 
delgadas más ó menos regulares, conlorneadas 
como de una aureola ó festón de color verde; su 
peso específico varía de 3,524 3,55, y la dureza 
represéntase en el número 5,5; contiene, cn 100 
partes, según los mejores análisis, las substan- 
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cias siguientes: ) 
de aluminio 41; sesquióxido de hierro 0,5; pro- 
tóxido de hierro 24; óxido de magnesio 3, y 
agna 8; es cuerpo que con grandísima dificultad 
se funde al fuego del soplete; por vía húmeda 
su disolvente es el ácido sulfúrico concentrado; 
se halla en la caliza, y también asociado al esmo- 
ril algunas veses. En cuanto á los demás mine- 
rales de la serie no son menos interesantes, y 
entro ellos citaremos aquí solamente: la masoni- 
ta, la otrilita, la flita y algunos más, ya raros, 


CLOROCALCITA: f. Mín, Cloruro de calcio, 
potasio y sodio, de indudable procedencia volcá- 
nica, ya que su presencia sólo ha sido reconoci- 
da hasta ahora en el Vesubio, á la par de otros 
compuestos clorurados, En realidad debe ser 
considerada esta particularísima especie como un 
agregado ó asociación, química ó mecánica, lo 
cnal no está bien averiguado, del cloruro de cal- 
cio con el cloruro de potasio y el cloruro de so- 
dio en proporciones muy variables. Recordando 
la formación de la sal común, y cómo en su gé- 
nesis especial pudo intervenir el yeso, se com- 
prende asimismo que puede producirse, en vir- 
tud de fenómenos concomitantes ó análogos, el 
cloruro de calcio, que forma á su vez una espe- 
cie mineral bien conocida, aun cuando ni en los 
terrenos ni en las aguas abunda: esta especie es 
la bidrafilita; de otra parte, el silvino ó cloruro 
de potasio es cuerpo hallado en el Vesubio, y 
también en disolución en determinadas aguas, y 
estos tres cloruros, más el de magnesio, apare- 
cen unidos y asociados por virtud de lazos de 
parentesco bastante próximo. Respecto de los 
tres que nos ocupan (el de calcio, el de potasio 
y el de sodio), vale decir cómo semejante paren- 
tesco reside principalmente en dos cosas muy 
esenciales: la constitución química, en los tres 
idéntica, y la forma cristalina, en la cnal se ox- 
terioriza aquélla; individualmente considerados 
son los tres minerales cúbicos, con gran facilidad 
definibles en cuanto á su forma, la más sencilla 
y simple del sistema; trátase, pues, de minera - 
les isomorfos, y atendiendo sólo á semejante 
propiedad compréndese cómo pueden ser suscep- 
tibles de mutuas sustituciones regulares, gene- 
rándose por tal medio las asociaciones á que ve- 
nimos refiriéndonos: la clorocalcita en tal con- 
cepto debe ser un mineral cúbico; y ann cuando 
sus cristales nunca aparecen claros y distintos, ó 
separables unos de otros en sus raras y poco vo- 
luminosas agrupaciones, la simetría cúbica no 
puede ponerse en duda, Hay, no obstante, una 
excepción que indicar respecto de la forma cris- 
talina de estos cloruros dobles y aun triples; 
uniéndose el cloruro de potasio, mineral cúbico, 
con el cloruro de magnesio, á lo que parece en 
proporciones equimoleculares, se constituye el 
mineral denominado carnalita, 


KC1+ Mg01,+6H,0, 


que es rómbico, En cuanto å la presencia de es- 
tos minerales en el Vesubio, y porende á su for- 
mación por vía seca, á elevada temperatura, 
también se entiende recordando la volatilidad 
de los cloruros, enyos cuerpos son susceptibles 
de cristalizar por sublimación en determinadas 
cireunstancias, y baste tener presente Jas que 
concurren en ciertas industrias, donde se opera 
en hornos muy calientes y en atmósferas satura- 
das de cloruro de sodio. La escasez de la cloro- 
calcita es causa de no haberse extendido á ella 
las explotaciones tan importantes de que son 
objeto otros cloruros semejantes. 


CLOROFIDO: m. Geol, Roca de la familia de 
las plagioclásticas, grupo de las microgranulíti- 
cas, tipo granitoporfídicas, estructura granitoi- 
de, serie de las antiguas y grupo de las rocas neu- 
tras. Esta roca ha sido designada y descrita por 
los eminentes geólogos belgas Rerard y Lavallée 
Poussin, en su obra publicada en 1876 con el tí- 
tulo de Afémoire sur les Roches pluloniennes de 
la Belgigue et des Ardennes; se encuentra en di- 
versos puntos de Bélgica, especialmente en Que- 
nast y Lessinese, en donde había sido descrita, 
antes que por los citados autores, por el geólogo 
Dumont, y presenta en su análisis químico un 
56 por 100 de sílice, presentándose con el aspec- 
to de una pasta de color verde y apariencia eurí- 
tica, sobre la cual se destacan numerosos crista- 
les de oligoclasa y de cuarzo, distinguibles los pri- 
meros por su color de carne y los segundos por su 
aspecto lechoso, encontrándose además como ele- 
mentos petrográficos más importantes pequeñas 
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so de un mineral piroxénico. La pasta fundamen- 
tal de la roca de la cual se destacan los anterio- 
res minerajes está constituída por granos crista- 
linos de tamaño excesivamente pequeño y com- 
puestos de cuarzo y feldespato, no alcanzando 
nunca más de cinco centésimas de milímetro y 
dando un aspecto general micronalítico, en el 
gue faltan por completo los elementos de carácter 
amorfo; el cuarzo que presenta la roca proceden- 
te de Quenast tiene la particularidad de hallarse 
en formas dihexaédricas y ser muy rico en inclu- 
siones líquidas, en las cuales se encuentran pe- 
queñísimos cristales cúbicos de sal común. Co- 
mo elementos accesorios se presentan el apatito, 
la mica magnesiana y los hierros oxidulado y 
titanado. Lasaux incluye esta voca en las diori- 
tas cuarciferas junto á las epidioritas, que el pe- 
trógrafo Gumbel ha descrito atravesando las ca- 
pas cámbricas y silúricas, 


CLOROMAGNESITA: f. Afin, Cloruro hidrata- 
do de magnesio más ó menos impurificado por 
otros cloruros, y casi siempre también por el hie- 
rro, al cual debe su coloración amarillenta poco 
intensa; es substancia muy rara, y su presencia 
indicóla Scacchi en la erupción habida en el Ve- 
subio en 1872; tiene ciertas aualogías, en cuanto 
å sus caracteres externos, la delicuescencia sobre 
todo, con la tagnidita, que es un cloruro de mag- 
nesio y calcio bidratado, con seis moléculas de 
agua, de la forma CaCl, + MgCl,+6H40, el cual 
yace en Stassfurt constituyendo pequeñas ma- 
sas globulares, teñidas de amarillo por diversos 
ocres de hierro. No es posible precisar con la 
exactitud debida la composición química de la 
cloromagnesita, no ya sólo por la deficiencia de 
los análisis, porque faltan en tal respeto deter- 
minaciones numéricas de los componentes, com- 
probadas, conforme se necesita, para definir una 
especie mineralógica, sino también por la faci- 
lidad con que se asocian los eloruros de los me- 
tales alcalinos, térreoalcalinos y terrosos, Par- 
tiendo del cloruro de magnesio puro, tenemos, 
en primer lugar, la carnalita, resultante de su 
unión con el cloruro de potasio; es minera), muy 
abundante en la naturaleza, hasta el punto de 
constituir la mayor parte del famoso criadero sa- 
lino de Stassfurt, en Prusia, donde es objeto de 
grandes explotaciones, contiene ya, aunquo no 
sea sino de una manera accidental, cierta propor- 
ción de cloruro de sodio. De la carnalita se pue- 
de pasar á la combinación de este último clorn- 
ro con el de magnesio, aunque el cuerpo resul- 
tante no tenga representante conocido en la na- 
turaleza; sustituyendo, asimismo en la carnali- 
ta, el potasio por el calcio, es como so genera el 
cuerpo denominado tagnidita, antes citado, y por 
virtud de estas sustituciones y cambios mole- 
culares llégase å entender cómo han podido cons- 
tituirse, casi siempre en un medio líquido ó por 
vía de disolución, todos los cloruros nobles y aun 
triples, hallados en los terrenos formando espe- 
cies mineralógicas, algunas de ellas abundantes. 
Deriva, pues, la cloromagnesita de la carnalita, 
y no sería quizá aventurado suponer que provie- 
ne de haber perdido la última el cloruro de po- 
tasio, por cuanto éste no suele ser determinable 
nunca en el mineral objeto del presente artículo, 
El yacimiento y la compañía de otros cloruros, 
de análoga manera formados, justifica, en cierto 
mado, la hipótesis, aplicable asimismo á otros mi- 
nerales de la misma procedencia y constitución 
semejante; la avidez de los cloruros anhidros pa- 
ra el agua, y la delicuescencia de los cristales por 
semejante medio obtenidos, explica su hidrata- 
ción y que contengan hasta seis y ocho moléen- 
las de agua, la cual tardan en perder á una tem- 
peratura un tanto elevada, en cuyo caso no se 
convierten en substancias anhidras muchas ve- 
ces, sino, en el caso del magnesio, sobre todo, de- 
jan el óxido metálico amorfo. 


CLOROMELANA: f. Mín, Este mineral, deno- 
minado también cronstedíita en memoria del sa- 
bio Cronstedt, es un complicado silicato hidra- 
tado asimilado por Lapparént á los minerales 
comprendidos en la serie del cloritoide, Cristaliza 
la cloromelana en prismas hexagonales bastante 
perfectos y bien determinados, aunque no de 
gran volumen; estos cristales son susceptibles 
de dos exfoliaciones: una fácil y perfecta en el 
sentido de la base del prisma, y otra imperfecta 
en la dirección de las caras del mismo; no pre- 
sentan los cristales ningún género de anomalías 

' ni modificaciones , fuera de las accidentales; 
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ácido silícico 25; sesquióxido | cantidades de ortosa, anfíbol hornblenda fibro- ] siempre son perfectamente opacos; poseen brillo 


! vítreo de no gran intensidad; su color es Negro 

intenso, y el polvo tiene color verde obscuro; el 
peso específico está representado en el número 
2,85, y á la dureza corresponde un número inter. 
medio entre los Jugares ocupados por el yeso y 
la caliza en la escala relativa de Mohs. Conforme 
ya queda dicho, se trata de un mineral cuya com- 
posición química es extremadamente complicada 
y de difícil determinación, y eso que el cuerpo 
ha sido objeto de muchos y detenidos estudios 
analíticos, hasta poder considerarlo gencrado 
uniéndose un silicato ferroso con un silicato fé. 
rrico, y entrando como asociados, más y menos fn. 
timos, los óxidos de magnesio y de manganeso, 
nunca en proporciones considerables, así como el 
agua de bidratación, cuyas cantidades apenas 
alcanzan al 10 por 100 del peso del cuerpo. En- 
tre los análisis elegimos el publicado por Da- 
mour, quien trabajaba con una cloromelana pro- 
cedente de Przibran, habiendo obtenido por tér- 
| mino medio, de repetidos ensayos, los siguientes 
números: ácido silícico 21,39; sesquióxido de 
hierro 29,08; protóxido de hierro 33,52; óxido 
de magnesio 4,02; óxido de manganeso 1,01, y 
agua 9,76. Como mineral hidratado, cuando se 
calienta en un tubo de ensayo pierde su agua, la 
cnal va á condensarse, formando menudas gotas, 
en la parte superior y fría del tubo; al fuego del 
soplete bastante vivo no tarda en fundirse, en 
cuyo caso se convierte en una suerte de escoria 
negra, dotada de propiedades magnéticas bas- 
tante intensas. Por vía húmerla atácanla los áci- 
dos minerales enérgicos, gran parte del mineral 
se disuelve, y queda por todo residuo ácido silíci- 
co en forma gelatinosa. Es la cloromelana cuerpo 
bastante raro en los terrenos y poco repartida 
en ellos; así, sólo señalan los autores, como lu- 
gares de su yacimiento, Bohemia y Cornuailles, 
nunca en grandes cantidades y diseminada en 
las rocas å modo de cloritoide. Una variedad del 
cuerpo descrito es el llamado zicleroschisolita, 
cuyas descripciones son muy incompletas; su for- 
mación parece obedecer á influencias del medio 
en determinadas localidades, ó bien á acciones 
mal conocidas de diversos agentes, mejor me- 
cánicos, por cuanto no se indican variautes de 
nota en la composición química del nuevo cuer- 
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CLOROMELANITA: f. Min. Silicato de alumi- 
nio y sodio, conteniendo además, en proporcio- 
nes distintas y nunca en cantidades considera. 
bles, óxido de calcio, óxido de magnesio y ses- 
quióxido de hierro; no forma una especie quími- 
ca determinada, sino es considerada variedad del 
silicato alumínico sodífero denominado jadeíta 
ó jade, cuya composición química ha represen- 
tado Tschermak en la fórmula ó símbolo 


Na,A1,Si,Oyo. 


A su igual, jamás se presenta cristalizada la clo- 
romelanita; vésela formando masas, nunca vo- 
luminosas, de estructura escamosa, lo propio que 
la fractura; en ésta, particularmente si es recien 
te, y en toda su masa en general, presenta brillo 
vítreo no muy intenso, menor que el de la ja- 
deíta, á la cual todos los autores refieren el mi- 
neral objeto del presente artículo; algunos ejem- 
plares, no obstante, presentan lustre nacarado, 
pero constituyen verdaderas rarezas; en todos los 
casos es mineral débilmente translúcido; su co- 
lor varía bastante, porque mientras esen ciertas 
ocasiones blanco, en otras se presenta verde cla- 
ro, verde azulado, y también, por excepción, azul 
poco intenso; el peso específico no es considera- 
ble, y hállase comprendido entre los uúmeros 
3,30 y 3,35; la dureza varía desde 6,5 á 7, de- 
pendiendo, en muchas ocasiones, de las substan- 
cias extrañas mezcladas con el mineral, proce- 
dentes sin duda de sus desconocidos yacimien- 
tos, pues es de advertir que la jadeíta, la cloro- 
melanita y los demás minerales $ ellas referibles 
vienen de China, ya manufacturados, en objetos 
de lujo y adorno, nunca en masas ó fragmentos; 
no hay, por lo tanto, noticias cireunstanciadas 
respecto de yacimientos, ni los autores precisan 
localidad alguna, ni tampoco estamos más ade- 
lantados respecto de asociaciones con otros mI- 
nerales procedentesdel mismo origen. Así, cuan- 
do se ha intentado describir y clasificar las ja- 
deítas, buscáronso sus relaciones con la epidota 
y la roisita: las observaciones ópticas de Des 
Cloizeaux inclinaron á los autores á colocarlas 
cerca del grupo de las piroxenas, al cual sirven 
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como de continuación. Resulta bastante compli- 
cada la cloromelanita, cuyos análisis casi llegan 
á coincidir con los del jade; de ellos se deducen 
Jos números siguientes pera 100 partes del mine- 
ral; ácido silícico 59,19; sesquióxido de alumi- 
nio 22,58; sesquióxido de hierro 1,46; óxido de 
magnesio 1,15; óxido de calcio 3,68, y óxido de 
sodio 12,93. La cloromelanita es un mineral muy 
fusible, hasta tal punto quo basta aproximarlo 
al fuego, sin usar el soplete, para verlo cambiar 
de estado, particularmente si está en láminas ú 
hojuelas delgadas; en cambio su resistencia å 
los reactivos por vía húmeda es considerable, y 
ni antes ni después de fundida la atacan los más 
enérgicos ácidos minerales. Empléase como la 
jadoíta, y constituye, por lo tanto, la base de una 
pequeña industria artística en los lugares de sus 
yacimientos. 


CLOROTHLO: m, Miner. Arscniato de cobre 
básico é hidratado, bien distinto, en cuanto á su 
composición química, de los otros arseniatos de 
cobre, á los cuales sirve como tipo y modelo la 
olivenita. Para hacer resaltar la principal carac- 
terística del elorotilo, cuya composición química 
aparece bien representada en la fórmula 


10Cn0, As,0;,10H¿0, 


lo cual demuestra que es el más básico de los 
arseniatos de cobre naturales, recordemos un 
punto los que son especies minerales; el que 
más se le asemeja es la tricalcita, cuyo cuerpo 
cristaliza en agujas verdes de aspecto sedoso, 
como el mineral objeto del presente artículo; 
vienen luego la citada olivenita, la eucrofta, 
cristalizada en prismas romboidales; la erinita, 
que aparece de continuo en láminas hexagona- 
les transparentes, dotadas del color verde de la 
esmeralda; la cornwalita, amorfa, de color verde 
obscuro; la tirolita, formando prismas romboi- 
dales verdes muy claros; la afanesa, cuyas di. 
minutas agujas son de obscuro color azul; la 
chalcofilita, en láminas hexagonales verdes; la 
complicada liroconitas, cuyos cristales, de color 
azul claro, son octaedros aplastados; la bailoni. 
ta, que es un arseniato doble de cobre y plonio, 
siempre amorfo, formando concreciones verdes; 
la chenevixita ó arseniato de cobre y hierro, que 
yace formando masas de color verde aceituna; y 
la complicada combinación del arseniato de co- 
bre con el sulfato de níquel, ó sea la lindague- 
rita, cuyos análisis son todavía muy inciertos y 
poco seguros sus resultadss numéricos; así que 
no ha podido ser representado el cuerpo en nin- 
guna de las fórmulas propuestas, 

Con la conicalcita, que es un arseniato de co- 
bre y calcio, la tricalcita y la cornwalita, consi- 
deran muchos autores el clorotilo variedad bien 
determinada dela liroconita;ea, sin embargo, un 
mineral todavía más básico, conforme queda in- 
dicado; posee brillo vítreo bien marcado, es 
translúcido, su peso especílico acércase á 2,90 y 
la dureza rara vez alcanza á 2,5; es intermedia 
entre la del yeso y la asignada á la caliza, Es su 
calidad de mineral hidratado, cuando el elorotilo 
es calentado en un tubo de ensayo á temperatura 
no muy elevada pierde agua, y el color go obs- 
eurece hasta tornarse casi negro, Por vía seca, 
al fuego del soplete y usando soporte reductor 
de carbón, da primero humos arsenicales de olor 
aliáceo, y después se funde en un botón de as- 
pecto blanquecino sumamente quebradizo. Por 
vía húmeda tiene por disolventes todos los áci. 
dos minerales encrgicos, los enales, aun en frío, 
le atacan, y es asimismo soluble en el amoníaco, 
dando, en este caso, un líquido de hermoso y ca- 
racterístico color azul. Al igual de la mayoría de 
los arseniatos básicos é hidratados de cobre, es 
el elorotilo mineral raro en la naturaleza; hålla. 
se asociado á sus congéneres, y hasta el presente 
su reproducción artificial no ha sido intentada, 
ni ha despertado interés alguno. 


CLUPEONIA: f. Zool. Género de peces del or- 
den de los fisóstomos, familia de los clupeidos, 
establecido por Gray, y cuyas especies tienen 
sólo dientes en la lengua y en los huesos teri- 
goideos, careciendo de ellos en el palatino, el 
vómer y las maxilas, Todas sus especies son tan 
semejantes á las sardinas que muchos ictiólogos 
las reunen con este género, y los habitantes de 
las colonias de las Indias las designan con el 
mismo nombre, La especie tipo de este género 
es la Clupeonia Fersient, que por sus formas 
robustas y su dorso redondeado se parece, en 
efecto, este pez á ciertas sardinas, pero tiens 
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caracteres distintivos muy marcados; la cabeza 
y los ojos de regular tamaño; la boca pequeña y 
sin dientes en las mandíbulas, en el vómer ni en 
los palatinos, que son completamente lisos; en 
los torigoideos se ve, no obstante, un pequeño 
grupo, y una fajita longitudinal en la lengua; la 
dorsal hállaso situada con corta diferencia en el 
tercio del cuerpo y tiene su borde escotado; la 
anal es muy baja, la caudal ahorquillada, la pec- 
toral poqueña y puntiaguda, y la ventral difiere 
poco de la forma ordinaria; las escamas son de 
regular tamaño, presentan estrías muy marca- 
das en su parte radical y son lisas por delante. 
El color de esto pez es azulado en el dorso y 
plateado en el resto del cuerpo, con algunas 
manchas dispuestas en lineas longitudinales. 
La caudal y la dorsal son verdosas; las otras 
aletas incoloras. El tamaño varía de 12 å 14 
centímetros, Viven los individuos de esta espe- 
cie en las Indias orientales y en las islas de 
Mauricio y Reunión. Según Dussumier se da el 
nombre de sardina å este pez, el cnal forma 
bandadas inmensas, que se acercan bastante 4 
las costas, pareciendo tener las mismas costum- 
bres que la sardina, pero su carne es demasiado 
grasa y aceitosa, y dista mucho deser tan sabro- 
sa como la de la sardina enropea, 


CLUTALITA: f. An. Silicato hidratado de 
aluminio, sodio y calcio, considerado variedad 
de la analcima, é incluído, como ella, en el gru- 
po do las ceolitas sódicocálcicas; entra, por lo 
tanto, en la misma categoría de sus congénores 
la cuboíta, la calcanalcima, la picranalinta, la 
daranita y la trifanita, cuya composición quími- 
ca es muy parecida, y en todas ellas puede re- 
presentarse de esta manera: ácido silícico 57, 
sesquióxido de aluminio 22 á 24, óxido de sodio 
12 á 14, óxido de calcio 04 6 y agua 849 á 
cuyos números corresponde la fórmula general 
H (Na,Ca)A1,Si,0,4, propia de la analcima típica. 
A su igual, la clutalita presenta en sus cristales 
la apariencia cúbica con las caras del trapezoe- 
dro y aun de un hexoctaedro, poseyendo nna 
exfoliación bastante difícil é imperfecta; la for- 
ma más general es la de trapezoerlro con deter- 
minadas modificaciones. Presentan todas las va- 
riedades de analcima fenómenos de polarización 
curiosos, explicados por diversos antores atri- 
buyéndolos á tensiones interiores en la masa de 
los cristales; de su parte el cristalógrafo Mallard 
ha visto agrupaciones de 24 cristales dotados de 
simetría rómbica y seudocuadrática; Bertrand 
tiene demostrado cómo seis prismas cuadráticos 
coronados por octaedros, enyas posiciones deter- 
mina, pueden agruparse alrededor de un punto, 
atándose probablemente á b! siguiendo tres di- 
recciones rectangulares, y ocupar todo el espacio 
de manera que presenten al exterior la formia es- 
pecial del trapezoedro notado a?, estando for- 
madas las caras del seudotrapezoedro por las ca- 
ras notadas a? de los cristales prismáticos. Ob- 
serva Lapparent á este propósito que la analci- 
ma procedente del Monte Catino, tallada en 14- 
minas en sentido normal á los ejes ternarios del 
trapezoedro, presenta la ernz y los anillos pro- 
pios y peculiares de los cristales uniejes. Poseo 
la clutalita brillo vítreo bien marcado, es traus- 
parente ó cuando menos translúcida, con frac- 
tura desigual ó concoidea imperfecta; el peso es- 
pecífico casi nunca llega á 2,30, y la dureza há- 
llase comprendida entre los números 5 y 6 de la 
escala comparativa. Sus caracteres químicos por 
vía seca consisten en que calentada en nn tubo 
de ensayo se deshidrata, alterándose apenas su 
color cuando lo tiene blanco ó rojizo: algunos 
ejemplares son incoloros. Al fuego del soplete, 
bastante vivo, empieza hinchindose y enblan- 

ueciendo; luego se funde y convierte en un vi- 

rio transparente; por vía húmeda es la clutalita 
atacable por los ácidos minerales, sobre todo por 
el clorhídrico, el cual, en parte, la disuelve, de- 
jando como residuo ácido silícico en estado ge- 
latinoso imperfecto. Sus yacimientos son los 
mismos del mineral tipo de las analcimas, y así 
hállase en el vaile de Fana, del Tirol, en las is- 
las Cíclopes, en Islandia, en Auvernia y en otras 
localidades menos nombradas, siempre en cris- 
tales de Luen tamaño y rara perfección. 


* COAHUILA: Geog. Est. do Méjico. En 1895 
se calenlaba oficialmente la sup. de este est., en 
156731 kms.*, y su población, según el censo de 
20 de octubre de 1895, era de 235 638 habits., 6 
sea 1,3 por km?, Estas cifras clasifican á Coa- 
huila entre los 30 esta. y territorios de la Repú- 
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blica mejicana en tercer Ingar en cuanto å su- 
perficie, en el 19,? en cuanto á población y en el 
16.%en cuantoá densidad. Saltillo, la cap. , tenía 
19655 habits. en 1895. 
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COANOFLAGELADOS: m, pl. Zool, Orden de 
protozoos de la clase de los flagelados, caracte- 
rizados por ser flagelados pedunculados de tegu- 
mentos muy finos, sin movimientos ameboides, 
con una especie de reborde ó collar que rodea al 
flagelado en el polo superior alrededor del pun- 
to de inserción del flagelo. Su constitución es 
semejanto á la de los flagelados ordinarios; no 
existen en ellos movimientos ameboides, pero su 
capa externa es tan fina que apenas se puede de- 
cir forme un verdadero ectoplasma; el núcleo es 
pequeño y está colocado debajo del flagelo. La 
vesícula pulsátil á veces es doble y ceupa toda la 
región inferior; hacia abajo el cuerpo se prolon- 
ga formando un pedúnculo, por medio del cual 
su masa protoplásmica se fija á cualquier sopore 
te. Lo que más caracteriza á los coanoflagelados, 
aparto de estos detalles, es la presencia do un 
aparato especial denominado collar, Figurémo- 
nos una especie de cono truncado cuya base ma- 
yor, dirigida hacia arriba, quedara libre, mien- 
tras que la menor se insertase en el extremo su- 
perior del cuerpo, en una línea circular colocada 
algo debajo del flagelo, y quedando, por tanto, 
éste contenido dentro de esta especie de reborde, 
del cual sobresaldría por ser mucho más largo. 
Este collar es sumamende delgado y transparen- 
te y no está formado por una secreción del ani- 
mal, sino por una porción de protoplasma dife- 
renciado; además es movible por sí, no, como Sa- 
ville Kent decía, arrastrado por el movimiento 
del Hagelo, sino como lo hiciese por pequeñísi- 
mas pestañas, y además es contráctil, y aun en 
ciertos momentos, como en el período de repro- 
ducción, se retrae por completo. Por medio del 
flagelo los cosnollagelados determinan un movi- 
miento de torbellino que origina una corrien- 
le que precipita al collar las partículas en sus- 
pensión, y en la base de éste, un poco por debajo, 
existe siempre una vacnola vacía que no parece 
esperar sino que toque con ella una partícula 
alimenticia para aprisionarla, y, convertida en 
vacuola alimenticia, como la de los demás pro- 
tozoos, llevarla al centro de la célula. De este 
modo las partículas en suspensión, puestas en 
movimiento por la corriente ó torbellino ascen - 
sional que el flagelo produce, vienen á tropezar 
con la vacuola, y aprisionadas por ella son asi- 
miladas por el comuoflagelado. Según Franze, 
esta explicación, dada por Delege y por Kent, se- 
ría errónea, pues en su sentir, y quizás con ver- 
dadera razón, el collar no formaría un verdadero 
cono, sino que estaría como una hoja de papel 
arrollada en cucurucho, en el cual la unión de 
los bordes forma una sutura helicoida], y así, en 
el fondo de esta sutura, que existe en dirección 
oblicua á lo largo del cono hasta sn base, se en- 
contraría la vacuola encargada de la capturación 
de las partículas alimenticias. 

Se reproducen estos Magelados por división 
longitudinal y por esporulación. En la división 
el animalito comienza por reabsorber su flagelo 
y se divido en la base del collar, siguiendo hasta 
la dol cuerpo, de modo que en cierto momento 
el collar está unido por arriba y partido en dos 
por debajo, y el cuerpo partido en dos por arri- 
ba y unido en el polo inferior, pero bien pronto 
la división avanza y todo e) flagelado se divide, 
A veces tambicn la división cs transversal, como 
suele suceder en los que están desprovistos de 
pedúnculo. 

En la esporilación comienza por perder el fla- 
gelado su collar y su flagelo, enquistarse y di- 
vidiree luego repetidas veces en el interior del 
quiste, saliendo por la ruptura de éste los nue- 
vos individuos provistos de flagelos y formando 
el collar después de fijarse. 

Unos carecen de pedúnculo, como los Diplosi- 
ga Frenzel y Salpingacca Clarck; otros van 
fijos en una masa gelatinosa común, como Jas 
Protospongia Sch. ; y los más, como las Codosiga, 
Codonocladirm, ete., tienen un pedúnculo rami- 
ficado. 

Es de observar un hecho curioso de que algu- 
nos han querido sacar consecuencias demasiado 
exagerodas, y es que sólo estos flagelados y las 
célnlas endodérmicas de Jas esponjas son los que 
presentan un collar que rodea al flagelo, y de 
aquí han querido deducir por sola esta analogía 
que los espongiarios serían colonias de flagela- 
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Jos de esta clase, sin tener en cuenta todas las 
demás particularidades de su organización, mu- 
chísimo más complicada que la del orden de 
animales que examinamos. 


* COATEPEC: Ceog. C. del est. de Veracruz, 
Méjico, cab. de dist. 48 kms. al S, de Jalapa, 
Á 1190 m. de alt., on el alto valle de un afl. de 
la izq. del río Antigua, poqueño tributario del 
Golfo de Méjico, al pie oriental del Colre do Pe- 
roto; término de un ferrocarril que procede de 
Jalapa; 10595 habits. La o., situada entre ver- 
jeles y plantaciones, es un puuto de veraneo 
frecuentado por las familias acomodadas de Ve- 
racruz. 


COBALTOCRE: m. Min. Arseniato de cobalto, 
considerado variedad bien detorminada del mi- 
neral denominado eritrina, que es el arseniato 
de cobalto normal, verdaderamente típico. Cons- 
tituye un cuerpo mal conocido respecto de su 
composición química, originado por metamorfo- 
sis ó cambios de otro más sencillo, del cual do- 
rivan, en último término, los arseniatos de co- 
balto, bastante numerosos, hallados en los te- 
rrenos y considerados verdaderas especies mine- 
ralógicas, A la eritrita, que es substancia hidra- 
tada susceptible de cristalizar en prismas rec- 
tangulares de color rojo, se asimilan, considerán- 
las variedades suyas, la rodaisa, la garmmatita, 
la chemoenprolita, el cobalto verde, la vinklo- 
rita y el cobaltocre, separando del grupo la 
laxendulana por ser un arseniato doble de co- 
balto y cobre. De los minerales citados no se 
sabe á punto fijo la composición química, y los 
análisis son tan varios y discordantes, hay tal 
disparidad en los números obtenidos en ellos 
para expresar las cantidades relativas de los 
componentes, que los autores inclínanse á admi- 
tir que la chenocropolita, el cobalto verde, la 
vintelerita y el cobaltocre no son combinaciones 
químicas perfectas ó definidas, sino mezclas 
más ó menos íntimas de compuestos arsenicales 
de cobalto ó de eritrina con productos interme- 
diarios entre ella y los arseniuros y sulfoarse- 
viuros,de donde proceden, mediante oxidaciones, 
la mayoría de las veces irregulares, En cuanto 
á la variedad que nos ocupa, la hipótesis tiene 
un fundamento de hecho bastante notable, por- 
que existen dos cobaltocres, uno del color ama- 
rillo característico del ocre de hierro, y el otro 
pardo bastante obscuro. Ambos proceden, al 
igual de los demás arseniatos de cobalto, de los 
arseniuros y sulfoarseniuros, mediante las accio- 
nes del oxígeno húmedo, en virtud de fenóme- 
nos semejantes á aquellos en los cuales ciertos 
sulfuros metálicos se convierten en los sulfatos 
correspondientes: tal es el caso de la vitrioliza- 
ción de las piritas de cobre y hierro. Respecto 
de los caracteres químicos del cobaltocre, sábese 
cómo calentado en un tubo de ensayo se deshi. 
drata, cambiando de color al mismo tiempo que 
pierde toda su agua. Por vía seca, al fuego del 
soplete, empleando soporte reductor de carbón, 
cuando la temperatura no es todavía muy eleva- 
da, ya da vapores arsenicales, reconocibles por 
su olor aliáceo; continuando las acciones del 
calor no tarda en fundirse, produciendo un gló- 
bulo ó botón metálico de color gris no muy cla- 
ro; ensayando, también al soplete, con el bórax, 
se consigue una perla dotada de hermoso y ca- 
racterístico tono azul. Por vía seca, todos los 
ácidos minerales atacan al cobaltocre; aun en 
frío lo disuelven los enérgicos, estando concen- 
trados, y el líquido resultante posee coloración 
rosácea, como las sales de cobalto hidratadas, Se 
encuentra con otros minerales de este metal y 
no suele cristalizar, sino preséntase cubriendo 
la superficie de algunos arseniuros natnrales, 


COBALTOMENITA: f. Jin. Selenito de cobal- 
to, constituye rarísima especie mineralógica, aun 
enando se halla bien definida por sus propieda- 
des 7 composición química. Pertenece este mi- 
neral de cobalto al grupo constituído por aque- 
llas substancias naturales (arseniatos y sulfatos 
principalmente) generadas mediante la oxidación 
enta de sulfuros y arseninros; casi siempre apa- 
recen algunas reunidas; no es frecuente, empero, 
verlas aisladas; sus mezclas, ó las que pueden 
formarse con otros cuerpos análogos, son [recuen- 
tes, y no es raro tampoco ver á semejantes cuer- 
pos unidos ó asociados con aquellos diputados | 
por sus generadores; de los sulínros de cobalto, ó | 
mejor de los sulfarseniuros, cobaltina, glaucodo- į 
ta, clanaita y gersdorfita, procede la rodalosa con 
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sus variedades y minerales análogos, todos ellos 
sulfatos de cobalto; de los arseniuros á los cua- 
les sirve de tipo la esmaltina vienen los arse- 
niatos, representados por la exitrina y el cortejo 
de variedades y cuerpos intermedios á ella rete- 
ribles; del seleniuro que constituye el mineral 
denominado ¿ti/kerodila viene la cobaltomenita, 
y aun se comprende la existencia de otras subs- 
tancias correspondientes á mayores grados de 
oxidación del seleniuro, por donde el mineral 
viene å ser á modo de producto intermediario ó 
de transición entre una combinación binaria no 
oxigenada y otra ternaria conteniondo oxígeno; 
el mecanismo de semejante cambio no ha de sor 
muy distinto de aquel eu cuya virtud se gene- 
ran sulfatos y arseniatos, partiendo de sulluros, 
arseniuros y sulfarseniuros. La misma tendencia 
do muchos minerales de cobalto á asociarse en: 
tre sí, no menos que el presentarse formando á 
manera de películas terrosas sobre los cuerpos ge- 
neradores, justifica el asignarles el mismo origen 
en fenómenos de oxidaciones lentas y poco re- 
gulares, Todavía en el caso presente pudiera in- 
vocarse un becho, no desprovisto de interés en 
nuestro sentir: la cobaltomenita aparece de eon- 
tinuo bajo forma cristalina; sus cristales, no de- 
terminados todavía, son muy pequeños, poseen 
color de rosa puro, muy característico, y tienen 
en su aspecto grandes semejanzas con los de la 
eritrina, el arseniato de cobalto típico de esta 
notable especie mineralógica. Aún pudiera indi- 
carse el dato del yacimiento, porque la cobalto- 
menita hállase siempre en compañía de seleniu- 
ros y selenitos de otros metales no muy aleja- 
dos del cobalto, los cuales guardan con ol que 
nos ocupa relaciones bastante bien determina- 
das, Sólo en una localidad ha sido seguramente 
hallado este producto de oxidación de la tilke- 
rodita, á saber, Cachenta, en La Plata. Artificia» 
les existen dos selenitos de cobalto: el neutro 
prozéntase formando un polvo rojo ó rosado, 
amorfo é insoluble en agua, y el biselenito es 
una suerte de barniz dotado de color rojo pur- 
púreo. Ninguno de estos cuerpos ha recibido 
aplicación alguna, y su mismo estudio dista mu- 
cho, á la hora presento, deestar completo y aca- 
bado. 


COBLENCIENSE (de Coblenza, n. pr.): adj. 
Geol. Llámase así á un subpiso que forma la 
parte superior del piso riniano, y que estatrigrá. 
ficamente se halla comprendido entre el subpiso 
tannusiense, sobre el cual descansa y al que cu- 
bre, y las capas del piso eifeliense, por las cuales 
está cubierto. 

La más clásica formación de este subpiso es la 
que se desarrolla en la región franco-belga de 
las Ardenas, que ba sido estudiado primero por 
el geólogo Dumont y posteriormento por Gosse- 
let y Devalque. La base del coblenciense está 
constituyendo un estrecho cuyos contornos di- 
fieren poco de los del contorno del subpiso ge- 
diniense, si no es en el Golfo de Charleville, que 
desaparece, y el islote de la isla de Serpont, que 
se halla unido al macizo continental de Rocroy; 
este subpiso tiene su primera representación en 
la arenisca llamada de Anor, que es de color ro- 
sácco y en algunos puntos es sustituída por la 
arcosa con un espesor de 550 m. que se reducen 
extraordinariamente en la ribera septentrional 
de la cuenca, donde toman un color blanco. Se 
han encontrado como fósiles más característicos 
Leptena, Murchisoni, L. laticosta, Spinifer pa- 
radozus, Avicula lamellosa y Pleurodictyum pro. 
blematicum, El geólogo Devalque ha señalado 
en el mismo nivel una arenisca llamada de Bar- 


togne, que contiene la Plerinea costata, P. linea. - 


ta y Meganteris Archiact, siendo estas arenis- 
cas muy interesantes porque los fenómenos del 
metamorfismo han desarrollado en ella granates 
y anfíbol. 

Las areniscas de Anor sirvieron para que el 
geólogo Gosselet constituyera con ellas el sub. 
piso tannusiense, pero posteriormente se ha de- 
mostrado que no deben formar más que una fa- 
cies arenácea de la base del coblenciense, y por en- 
cima de ellas se halla colocada la verdadera for- 
mación del piso que descrilimos, llegando á pre- 
sentar la gran potencia de 2400 m., que se divi- 
den en las cuatro zonas siguientes: 

4 Capa superior de 775 m. de potencia, deno- 
minada grauwacka de hierges, y constituída por 
rocas de colores negros ó rojizos, y que se subdi- 
viden en dos zonas, la superior que se caracte- 
riza por el Spirifer cultripigalus, Canceola san- 
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dalina y Rhynchonella Dorbignyi, que son muy 
abundantes en ol mineral de hierro oligisto de 
Conplevoie, pudiendo esta zona unirse, según la 
opinión del geólogo francés Lapparent, al piso 
eifeliense; en la zona inferior, enla que abundan 
los erizos fósiles, existen también el Spirifer an. 
duennensis, Plerinea lineala y ventricosa, y se han 
encontrado restos del //ectoceras mirum fosis per- 
tenecientes á la fauna del terreno silúrico supe- 
rior, y particularmente al piso G en Bohemia. 
En esta capa, llamada de Dalciden, situada so- 
bro la pudinga de Anot, se han encontrado 
bancos losilíferos con Tentaculites ornatus, Siro- 
phomenea rhomboidalis y otros. 

3 Zona de las pizarras rojas de Virene y pu- 
dinga de Dumont, en la que abundan los trozos 
de cuarzo y cuarcitas y las areniscas que se uti- 
lizan para el empedrado, llegando å presentar 
500 m. de espesor. En unión con la anterior 
coustituye la formación llamada eifeliense cuar- 
zopizarrosa de Dumont. 

2 Arenisca negra de Virens, de 350 m. de 
espesor, y que constituye la base, en unión con 
la siguiente, sobre la cual descansa, 

1 Granwacka de Montigny,que constituía an- 
tiguamente el sistema llamado humuwiickien, del 
citado geólogo Dumont. 

Algunos de los fósiles de este yacimiento, co- 
mo son el Spirifer subcuspidatus, Leptoma, 
Rhynchonella, Dalesdensis y Pleurodictyum pro- 
blematicum, som comunes á todas las capas 
del coblenciense. En tanto que los depósitos del 
coblenciense inferior han realizado el principal 
efecto en la fisiografía del país, de unir la isla 
de Stavelote al continente, ó sea el macizo de 
Rocroy, dejando que al Sur penetre el mar en 
dos golfos, que son el de Bartogne y el de Aglón, 
el papel de las capas del coblenciense superior ha 
sido precisamente el de rellenar estos dos golfos 
y cerrar momentáneamente el estrecho; de este 
modo el mar, avanzando en dirección del Oes- 
te, llegaba á formar un golfo cerrado en el me- 
ridiano de Lieja. 

lis preciso hacer notar que en el borde sep» 
tentrional de la cuenca de Dinam, que se ha» 
llaba formada en esta época por la creta condor, 
el conjunto que forman los pisos gedeniense, 
tannussiense y coblenciense está constituído 
por una potente formación, en la que entran ca- 
si exclusivamente las pudingas, las arcosas y las 
pizarras de colores rojizos, y no se ha visto du- 
ranto largo tiempo entre estos tres elementos 
petrográficos más que una dependencia de la 
pudinga de Bernot, que constituye tal vez el 
elemento más esencial del piso coblenciense. El 
geólogo belga Gosselet, después de minuciosos 
trabajos sobre la geología de esta región, ha es- 
tablecido que la representación de las formacio- 
nes gelimienses la llevan la pudinga de Ombret, 
la arcosa de Dave y las pizarras y sammitas 
de Foot, mientras que las areniscas en que se 
han encontrado restos de maderas é impresiones 
de fósiles diversos de vegetales, que se hallan 
muy extendidas en el bosque de Anse, corres- 
ponden por completo al subpiso tannusiense, y las 
areniscas hojosas, que se emplean como piedras 
deempedrar en Vevión, tienen completa analo- 
gía y corresponden casi exactamente á la grau- 
vaca de Montigny. 

Existe el coblenciense en diversas regiones de 
Francia, donde está constituído por abundantes 
formaciones de calizas mezcladas con pizarras, 
especialmente en Ice y Daconniere. Las calizas se 
presentan generalmente en formas lenticulares 
más ó menos considerables, entre los macizos de 
pizarras y grauwackas, de las que se distinguen 
por su abundancia de fósiles, como son el Ho- 
malonotus Gervillet, Gripherus Michelini, Bron- 
teus Gervillei, Phacops Potiert, Leperditia Bri- 
tanneia, Rhynchonella sub- Wilsoni, Athyris, 
Giurangeri, A. Undata, Spirifer Rousseant, 
S. levicosta, Pentemerus afinis, P. inornatus, 
Orthis Trigeri, Maganteris Archiaci, Leptæna 
Murchisont, Naticopsis Bigsbyi, Tentaculites, 
Favosites punctato, ete. 

Una particularidad que es de señalar en la 
constitución de estas calizas es que aparecen 
como constituyendo dos: diversos grupos, como 
ocurre, por ejemplo, en el departamento del Ma 
yenne: hállase situado el uno en la ribera iz- 
quierda, y se une á las calizas de Vire y Duilón, 
y el otro, de la orilla derecha, contiene exacta- 
mente la fauna de las calizas de Nehon, carac- 
terizadas especialmente por el Athyris undata. 
Es probable que los dos grupos de calizas repre- 
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horizontes distintos, aunque bastante 
soninn s entre sí según la opinión de Œ@hlert, 

En Bretaña el coblenciense está representado, 
según los estudios de Barrois, por la capa inter- 
media de las grauwackas de Faon, ó sea la caliza 

ne constituye la rada de Brest, y que en reali- 
dad está constituída por formaciones Jenticula - 
res de dimensiones extraordinariamento varia- 
bles de caliza, distruibuidas entre las pizarras, 
y así pueden observarse desde simples nódulos 
de pequeño tamaño hasta colinas entoras. En su 
fauna se encuentran la mayoría de las especies 
de calizas de Nehon, siendo las más caracterís» 
ticas el Spirifer lævicosta, Athyris concentrica, 
A. undata, Rhychonella livonica, Orthis striatu- 
la, Favosites polymorpha, Antopora serpens, ete. 

El subpiso coblenciense hállase representado 
en Inglaterra dentro de las formaciones Hama- 
das de old red, y, siguiendo los estudios del no: 
table geólogo Geikie, determinaremos los prin» 
cipales puntos en que se presenta, En primer 
término debe citarse la parte superior de las Ha- 
madas capas de transición, que está constituida 
por 64 m. de margas rojas y abigarradas, y de 
areniscas en placas, caracterizadas por restos 
de Pleraspis Lingula cornea, En Escocia el sub- 
piso puede considerarso representado por los 
conglomerados y las areniscas de la base, si bien 
la capa señalada con el número 1 por Geikie, y 
constituída por 15 m. de un conglomerado de 
elementos bastante gruesos, es probable forme 
parte del subpiso tuediense; sobre ella se halla 
colocada una arenisca de color de chocolate, 
mezclada con pizarras en las que se presentan 
restos de Plerygotus, y teniemlo en conjunto 
uvos 140 m. de potencia; el otro conglomerado 
es brechiforme, tiene 100 m. de espesor, y es el 
que con más seguridad puede atribuirse á este 

iso. 

Al S. de los Grampianos puede decirse que re- 
presentan el coblenciense las capas que forman el 
tramo inferior, y que son: en la base areniscas gri- 
ses que se utilizan para el enlosado de las pobla. 
ciones, y Á las que se unen pizarras rojas y grises, 
con restos de Plerespis, Cephalaspis, Plerygotus, 
anglicus y Parka descipiens, y en la parte supe- 
rior un conglomerado de hastante potencia. 

El coblenciense húllase bastante desarrollado 
en el Devonshire meridional, donde todo el sis- 
tema devónico alcanza una enorme potencia. La 
representación del subpiso, que casi se confunde 
con la de todo el piso renense, la llevan las lla- 
madas capas de Linton, que son dos: la de la base 
está formada por pizarras cloríticas y pizarras 
arcillosas llamadas Jook, conteniendo restos de 
Pteraspis cornubicus, Orthis laticosla y otros va- 
rios, 

Hay otras pizarras de constitución arcillosa y 
en la que abundan los restos de Amalonoctus, que 
se desarrollan especialmente en las cercanías de 
Torquay. 

En España tiene, siu duda alguna, representa- 
ción el subpiso coblenciense en las formaciones 
devónicas de Asturias, donde según el geólogo 
francés Barrois se halla representado el piso re- 
nense por formaciones análogas á las de Breta- 
ña, en Francia, y en los Recherches sur les As- 
turies et Galice, publicados en 1882, puede verse 
que de las ocho capas en que divide este geólogo 

.los 1000 m. de potencia que presentan las for- 
maciones devónicas en Asturias y Galicia pueden 
referirse al subpiso coblenciense las señaladas 
con los números 3 y 4, que están constituídas 
por calizas con una potencia total de 300 m., de 
los que corresponden unos 200 á las llamadas ca- 
lizas de Forrones, caracterizadas por varias espe- 


cies de Spcrigera, y sobre los cuales están colo- - 


cadas las llamadas de Arnan, con 100 m. de 
potencia, y que se distinguen por la abundancia 
de la especie cutrijugatas. 

En las provincia de León, especialmente en la 
misma localidad antes citada de Ferrones, lin- 
dando con Asturias, dió á conocer el geólogo Ver- 
neuil, en sus publicaciones de la Sociedad Geoló- 
gica de Francia, una de calizas con areniscas y 
Pizarras intercaladas, que contienen casi exacta- 
mente la fauna ariense, señalada en Nehon y otras 
localidades francesas, cuyas principales formas 
son: Fhacops latifrons, Cyphecus colliteles, Athy- 
ms concentrica, A. Ferronensis, A. Ezquerrat, 
Pentamerus galeatus, P. globus, Cyrtina kelero- 
clita y Orthis Gervillet. En general hállase per- 
fectamento demostrado que el mar devónico del 
N. de España se halla en libre comunicación con 
el de la Europa septentrional, 
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COCALA: f. Zool. Género de arácnidos del or- 
den de las arañas, familia de los cétidos, estable- 
cido por Koch, y cuyos principales caracteres 
son los siguientes: ojos anteriores en una línea 
casi recta, los intermedios doble de gruesos que 
los laterales; ojos posteriores separados entre sí, 
dirigidos hacia los lados y formando con los la- 
terales de la primera fila un cuadrado casi per- 
fecto; coselete en declive, formando una cresta 
situada en medio; patas algo desiguales, las del 
primero, y luego las del cuarto, mayores que las 
del segundo y tercero. Las especies de este géne- 
ro son arañas de pequeño tamaño, de color obs- 
euro cubierto en algunos sitios de escamas mi- 
croscópicas de colores variados, pero predomi- 
nando el blanco, el amarillo y el verde, Las es- 
pecies más comunes son la Cocala concolor Koch 
y la C. bos Sundeval, la primera de la isla Bi- 
tang y la segunda de Bengala. Viven entre las 
hierbas y debajo de la corteza Je los árboles, Son 
muy ágiles y saltan con facilidad para apoderar- 
se de su presa, Se construyen un capullo ovoideo 
de tejido bastante compacto, y en él pone la hem- 
bra los huevos, de tamaño relativamente grande, 
poco numerosos y pegados unos á otros. Los ma- 
chos sobre todo, en la Cocala dos Sund., tienen 
los quelíceros muy desarrollados y salientes, á 
semejanza de los cuernos de un buey, , 

COCCIDIOS (del gr, xoxsvt, coxis): m. pl. Zool. 
Orden de protozoos de la clase de los esporozoos, 
que se caracterizan por sus pequeñas células se- 
mejantes á las gregarinas, redondeadas ó alarga» 
das y contenidas generalmente en las células del 
intestino de algún animal vertebrado ó inverle- 
brado; son de forma esférica y miden unas 20 á 
30 milésimas de milímetro. Los coccidios, por su 
estructura, son semejantes å una célula, sólo que 
carece de verdadera membrana, pues sólo están 
rodeados por uva masa de ectoplasma hialino que 
separa el ectoplasma granuloso contenido en el 
interior, Presenta este ectoplasma vacuolas bas- 
tante numerosas y encierra microlites y grandes 
granulaciones, que representan productos más ó 
menos avanzados de asimilación ó de excreción. 
En el centro del ectoplasma so observa un gran 
núcleo provisto de una membrana y en el enal se 
distingue una red cromática y un nucléolo bas- 
tante grueso. En uno de los polos presenta, uno 
junto á otro, dos centrosomas, 

En razón de su posición dentro de una cé- 
lula, y por la ausencia de la membrana, no tie- 
nen necesidad de ningún órgano especial de asi- 
milación ó desasimilación, pues realizan sobra- 
damente estas funciones mediante la ósmosis y 
merced al medio ambiente formado por el proto- 
plasma de la célula en que habitan; tampoco 
ofrecen movimiento alguno, Aun cuando no sea 
su medio principal de reproducción, cuando no 
ocupan por conipleto la célula que habitan se 
pueden dividir por mitosis, pero lo general es 
que después de haber alcanzado su talla defini- 
tiva segregnen un quiste. 

Verificado esto comienza el periodo de espo- 
rulación, propio de este grupo; la membrana 
nuclear desaparece, el nueléolo se reabsorbe y 
sale del núcleo una masa cromática que se dirige 
á la superficie de la célula para ser eliminada, y 
que representa el papel de un glóbulo polar; el 
núcleo que queda en el centro se divide entonces 
por mitosis y da sucesivamente una porción de 
núcleos pequeños que se dirigen hacia la superfi- 
cie y agrupan alrededor una masa vucleada que 
al principio se une por su base formando una 
especie de pedúnculo con el protoplasma subya- 
cente, que cada vez se individualiza más, y se 
separa del resto del citoplasma, que no ha inter- 
venido en esta segmentación, y (ue no será ya 
utilizado en las fases ulteriores, y se forman los 
esporoblastos, cada uno de los cuales forma ó se- 
grega dos membranas y se transforma en una exas- 
pora. Hecho esto comienza la evolución interna, 
que produce la formación de los esporozoides. 
Para esto el núcleo del esporoblasto se divide en 
un corto número de trozos que se reparten á pro- 
porción el citoplasma, formándose así los espo- 
rozoides, Mientras este proceso se ha verificado, 
la célula intestinal que albergaba al coccidio, 
agotada y distendida por ésto, se ha muerto, y 
desgarradas sus membranas cae el coccidio reple- 
to de esporozoides á la cavidad intestinal, y en- 
tonces unas veces so rompe el quiste dejándolos 
escapar, y éstos invaden nuevas células del mis- 
mo individuo, ó bien caen á tierra, y de allí pue- 
den pasar con los alimentos á nn nuevo huésped, 
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: Estos esporozoides tienen la forma de cuerjos 
falciformes con uu núcleo y dos vesículas, y están 
dotados de movimientos bien marcados. Cuando 
penetran en el tubo digestivo atacan una célula 
epitelial y jorman un nuevo coccidio, Su analo- 
gía con las gregarinas es, pues, grande, pues po: 
demos compararlas á gregarinas parásitas inter- 
celulares, desprovistas, por lo tanto, de mori- 
miento, 

Comprende este grupo unos 16 géneros, de 
muchos de los cuales no se conoce la evolución. - 
El Coccidium. oviforme y el C, perforans son pa- 
rásitos del conejo, originando å veces su muerte 
y constituyendo grandes epizootias en este ani- 
mal; el €. tenellum vive en la gallina y el €, pro- 
pium en los tritón; una especie ha sido encon» 
trada en el hombre, y los cefalópodos, miriápo- 
podos, equinodermos é insectos albergan también 
parásitos de esta clase. 

Entre los géneros principales, citaremos los 
siguientes: Closia Schneid., Coccidium Lenck., 
Gymnospora Monier, Gonobía Mingazini, Isospo» 
ra Sch., ete. 

Como las citadas especies, qne atacan al cone- 
jo, ocasionan entre estos animales epizootias, tan 
terribles en algunos casos que ha sido preciso 
destruir á este fecundo roedor, que se ha multi- 
plicado en número exagerado, como ha sucedido 
en California, y sobre todo en Australis, se ha 
intentado importar conejos atacados de los coc- 
cilios, hacerles comunicar su parásito á otros 
compañeros de cautividad, y darles luego suelta 
en gran púmero en los sitios en que el conejo 
salvaje era más abundante, con objeto de que el 
mal se propagara. 


CÓCCIDOS (del gr. xokxkvé, coxis): m. pl. Zool. 
Familia de insectos del orden de los hemiípteros, 
sección delos fitoftirios, conocidos vulgarmente 
por uno de sus géneros más notables, los Coccus 
ó cochinillas, y que encierra otros notables, por- 
que son muy perjudiciales á los vegetales, Los 
cóccidos tienen las antenas generalmente cortas, 
de seis artejos ó más; las hembras son gruesas, 
ápteras, y presentan un abdomen escutiforme; 
Jos machos, de tamaño mucho menor, poseen, por 
el contrario, des pares de alas: las anteriores muy 
grandes y aptas para el vuelo, las posteriores 
atrofiadas; en el estado adulto carecen de trom- 
pa y pico y no toman alimento alguno; las hem- 
bras son gruesas, pesadas, generalmente asimé:- 
tricas, y ofrecen una segmentación apenas visi- 
ble; para alimentarse clavan su largo pico en el 
parénquima de los vegetales, y absorbiendo los 
jugos permanecen quietas por largo tiempo; lle- 
gada la época de la reproducción, los machos bus- 
can las hembras; fecundadas éstas, ó algunas por 
partenogénesis, ponen los huevos debajo de su 
cuerpo, sirviendo éste, cuando muere la hembra 
y se deseca, de cubierta protectora. En algunos 
génerosla reproducción se verifica partenogené. 
sicamente; tal sucede en los géneros Lecanium 
y Aspidiotus. Los machos, al contrario de las 
hembras, y con esto forman una notable excep» 
ción entre todos los insectos de este orden, su- 
fren metamorfosis completas; sus larvas, despro- 
vistas de alas, están envueltas en una especie de 
capullo y se transforman en pupas ó crisálidas 
inmóviles. Un gran número de estos insectos son 
mmy perjudiciales en las estufas en que se crían 
las vegetales más delicados; otros, como el A3- 
pidiotus nerisi, atacan å ciertos vegetales, como 
la adelfa y el Evonymus ó bonetero, que en Ma- 
drid han legado å destruir por completo, ó å to- 
dos los cultivos arbóreos, como el Aspidiotus 
perniciosus ó bicho colorado del N, de Ámária, 
que ha hecho ya su aparición en Hamburgo; por 
el contrario, otros han sido ó son origen de pro- 
ductos expotables, alguno de ellos, como la co- 
chinilla, para teñir de colorado, que hasta el 
empleo y perfeccionamiento de los colores de 
anilina era una gran fuente de riqueza para Mé- 
jico y Canarias (V. Cocuixitta, t. V, 1.3 par- 
te), y los qe por su picadura producen el maná 
y la goma laca ( Lecanium lacca Kerr. ). 

Entre los géneros más notables de esta fami- 
lia, citaremos los siguientes: Aspidiotus Bonche, 
Lecanium I., Kermes Amyot., Coccus L., Dors 
tkeria Latr., y Aleurodes Latr, 


COCIDULA: f. Zool. Género de insectos del 
orden de los coleópteros, sección de los trímeros, 
familia de los coccinélidos, establecido por Me- 
gerle, y cuyos principales caracteres son los si- 
guientes: cuerpo redondeado, semejante al de 
una coccincla, tomentoso ó algodoneso en su sus 


569 


560 cocL 


parficio,de color rojizo, y con è 1 a 
nas pequeñas, monoliformes, de artejos desigua- 


los. Entre las principales especies europeas que 
lo este género están la Coccidula 


pueden citarse ( g i o 
pectoralis Fabr., que tiene el tórax rojo, y la 


C. sentelluris Fabr., con una mancha negra que 
cubre el escudo y se extiende por la base de los 
élitros. 
COCITINO: m. Paleont. Género de la familia 
microbráquidos, orden estegocéfalos, clase anfi- 
' bíos tipo vertebrados. Las especies de este género 
se parecen á los lagartos: están provistos de ox- 
tremidades anteriores muy pequeñas; huesos del 
cráneo con surcos profundos; dientes lisos, con 
gran cavidad para la pulpa y cresta en la punta; 
parasfenoides en forma de escudo, con una pro» 
longación larga y dolgada; vértebras anficeles 
con grandes huellas de la cuerda dorsal; apófisis 
espinosas muy débilmente desarrolladas; costi- 
llas delgadas, encorvadas, y casi todas iguales 
entre sí; placa torácica media muy ancha y con 
bordes recortados; escamas sobre A cara ventral 
únicamente, Este género es del pérmico de las 
formaciones de la América del Norte, de donde 
ha sido descrito por el geólogo Cope con el nom- 
bre de Cocylinus, en unión de otras varias formas 
muy análogas. 


COCLEA (del gr. xoxdes, concha): f. Zool, Gé- 
nero de moluscos gasterópodos del orden de los 
pulmonados, familia de los helícidos, establecido 
por Adams á expensas del género Helix Linneo, 
del cnal se diferencia principalmente por tener 
la concha aplanada ó algo globulosa, fuerte y 
sólida, coloreada y adornada por fajas bien mar- 
cadas; el peristoma grueso y redoblado, y la 
abertura rara vez dontada; mandíbula ortoña.- 
ta; rádula con los dientes casi iguales y dispues- 
tos en filas sensiblemente horizontales. Las es- 
pecies de este género son muy numerosas y vi- 
ven on diversas regiones del globo. Algunos 
malacólogos han separado este género en una 
porción de subgéneros, entre ellos los Aglaia, 
Odontura, Epifragma, Aryonta, Campilca, etcé- 
tera, pero estas divisiones no hacen más que 
complicar la clasificación de géneros tan nume- 
rosos. Entre las especies principales que pueden 
tomarse como tipo de este género pueden citarse 
el Cochlea lapicida L. y el €. desertorum Forsk, 
El primero de ellos tiene la concha muy aplana- 
da, de color córneo, con bandas pardo obsenras; 
la abertura rebordeada, oblicuo, transversalmen- 
te oval, aguda cerca de la quilla y poco escotada 
antes de la penúltima vuelta; ombligo bastante 
ancho. Esta especie es común en España, sobre 
todo en la región de los Pirineos orientales, en 
Cataluña. Linneo dijo de ella que roía las pie- 
dras calizas, lo cual no es cierto, y por ese error 
la llamó lepicida. Vive en los muros viejos, entre 
las rocas, al pie de los árboles, ecte., y se alimen- 
ta de vegetales herbáceos, royendo sus hojas y 
yemas. 


COCLEARIA (dol lat. cochicária, caracolillo): 
f. Paleont. Género de la familia de los escalári- 
dos, grupo de los tenoglosos, orden de los cteno- 
branquios, subclase de los prosobranquios, clase 
de los gasterópodos y tino de los moluscos, Ca- 
racterízase esta concha fósil por hallarse cons- 
tituída por varias vueltas espirales quo forman 
un conjunto turriculado muy regularmente de- 
creciente y bastante alto; las vueltas son abom- 
badas y casi cilíndricas, como se ve especialmen- 
te en algunas cuando quedan libres, y están 
adornadas por costillas longitudinales que las 
recorren á distancias ignales y que se presentan 
casi obscurecidas por completo, con unos rode- 
tes que á modo de contrafuertes son los que 
producen el verdadero adorno, distribuyéndose 
transversalmente en número bastante grande, 
La abertura de la concha es redondeada, regular 
y con los bordes completos y que se reunen en 
la parte superior, engrosándose generalmente el 
labio externo hasta constituir un abultamiento 
por rodete. 

El género Cochlearia ha sido descrito por el 
paleontólogo Braun, y presenta algunas formas 
distribuídas en los estratos del terreno triásico. 


ltórax negro;ante- 


COCLIODO (del gr. xoxds, concha, y odous, 
diente): m. Paleont. Género de la familia de los 
samodontes, orden de los plagióstomos, tipo de 
los condropterigios, subclase de los paleitios, 
clase de los peces y tipo de los vertebrados. Ca- 
racterizase este pez fósil porque presentaba Ja 
boca transversal y las vértebras separadas, con 
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cinco, y generalmento seis hendeduras ó abertu- 
ras branquiales; los dientes estaban dispuestos 
formando un verdadero enlosado ó empedrado 
en toda la superficie de la boca, perteneciendo 
al grmpo que presentan los dientes, constituídos 
tan sólo por la dentina y sin cubrir por el esmal- 
te, presentándose los tubos verticales que com- 
ponen la dentina y que vienen å aflorar å la su» 
perficie bajo la forma de dientes, mientras que 
en la parto basilar se hallan estos tubos hori- 
zontalmente anastomosados y de un modo gene- 
ral casi siempre destruídos en los ejemplares 
fósiles. El género Cochliochts se caracteriza gene- 
ralmente, separándose en esto de las otras for- 
mas fósiles de la misma familia, por presentar 
las placas dentales en número par y de forma 
helizoidal, y fué creado por el naturalista Agas- 
siz, perteneciendo sus especies á las formaciones 
del terreno de la caliza carbonífera. 


COCLIOPA: f. Zool. Género de moluscos de la 
clase de los gasterópodos, orden de los prosobran- 
quios, familia de los hidróbidos, establecido por 

timpson, y cuyos caracteres más principales 
son los siguientes: concha grande, imperforada, 
deprimida, cónica, gruesa, lisa y de espira ob- 
tusa; base cóncava y aquillada; ombligo ancho y 
profundo; abertura oval; borde columelar callo- 
so: labro saliente; opérculo córneo y espiral. 

Viven estos moluscos en las aguas dulces de 
la América del Norta, y la especie tipo del gé- 
nero es la Cochltopa Bowalli Stimpson, 


COCLÓCERA (del gr. xoxAls, concha, y Ke- 
pas, cuerno): fe Paleont, Género de le familia de 
los clidonítidos, suborden de los traquiostráceos, 
orden de los ammonítidos, clase de los cefalópo- 
dos y tipo los moluscos, Caracterízase esta con- 
cha cimmonites fósil por presentar la cámara ó 
habitación del animal bastante corta y la línea 
sutural muy ondulada, constituyendo una serie 
de lúbulos y escotaduras simples que se presen- 
tan, ó muy escasamente dentadas, ó lisas casi por 
completo. 

Lo más característico de esta concha es quese 
presenta arrollada hacia la izquierda de un modo 
helicoidal muy particular, adornada toda ella 
con unas costillas continuas en sentido transver- 
sal de las vueltas, y presentando además unos 
lóbulos simples plateados. Algunas especies se 
encuentran en un número verdaderamente ex- 
traordinario en las llamadas capas nóricas del 


terreno triásico de Tlambach, que ha sido des- . 


crito por algunos geólogos alemanes con el nom- 
bre de Salekemmerguta, pudiendo citarse como 
una de las especies más importantes de este gé- 
nero, que fué creado por el naturalista von Ha- 
uer, la ©. Fischeri, que se encuentra en las clá- 
sicas formaciones de Hallstitt, 


COCOCRINO: m. Paleont. Género de la familia 
de los haploquintos, orden de los teselados, cla- 
so de los erinoideos y tipo de los equinodermos, 
Caracterízase esto fósil por presentar un cáliz de 
pequeño tamaño y forma irregularmente esférica, 
que se halla formado por dos ó tres series de 
placas y tiene el opérenlo calicinal constituido 
por cinco grandes capas ovales y los brazos esca- 
samente desarrollados; las placas del cáliz son 
de ligera consistencia, inmóviles, y se hallan sol- 
dadas entre sí por suturas rectas. La constitu- 
ción del cáliz es de tres piezas basales, á las que 
siguen cinco radiales, que presentan una super- 
ficie en forma de media luna, en la cual se arti- 
culan los brazos, y entre las radiales se desarro- 
lan alternando con ellas otras tantas piezas in- 
terradiales. El cáliz está cubierto y protegido 
por cinco grandes placas bucales, entre las cuna- 
les existen cinco surcos ambulacrales abiertos 
que conducen directamente 4 la boca; ol ano es 
excéntrico y está situado en la base de una pieza 
oval. 

El género Coccocrinus débese al naturalista 
Müller, y sus especies pertenecen á las formacio- 
nes del terreno silúrico superior y devónico, sien- 
do de este último una de las más importantes, 
que es la C. Rosacens, descrita por Roemer y 
procedente de las formaciones de Eifel, en Ale- 
mania. 


COCODRILO: m. Fis. Aparato de alarma para 
detener un tren en marcha, que inadvertidamen- 
te rebasa de la señal de alto. Se reduce á nn con- 
tacto, inmediato á la vía, colocado en el circuito 
de una pila local, con enyo polo positivo la pone 
en comunicación un conmutador, invariablemen- 
te unido al disco ó señal de alto, de modo que, 
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al presentarse ésta, entra el contacto en el eir. 
cuito de la pila, cuyo polo negativo comunica 
con tierra; en tanto no pasa la máquina no pasa 
la corriente, pero, al acercarse aquélla al coco- 
drilo, un cepillo, unido á la parte anterior de la 
misma, toca al contacto, que establece una co- 
rriente por un electroimán Huges que lleva la 
máquina, La desimanación del electro, bajo la 
influencia de la corriente, abre la válvula de ad- 
misión del vapor en el tubo del freno de vacío, y 
el tren se detiene automáticamente; al propio 
tiempo puede, la misma corriente inducida, hacer 
funcionar un timbre colocado en el furgón de 
cabeza ó un silbato electromotor situado en la 
máquina, por más que esto ya no es necesario, 
El cepillo que lleva la máquina ha de ser metá. 
lico, para que se establezca la conexión eléctrica 
y se produzca la corriente inducida en el electro- 
imán. Puede combinarse también esta señal con 
un timbre de aviso colocado en la casilla del 
punto de señales ó del guardadisco, de modo que, 
al circular la corriente inductora, actúe sobre él 
timbre colocado dentro de su circuito, lo que 
tiene la ventaja de advertir, al encargado del 
puesto, de que se ha detenido un tren, para que, 
caso de que por un olvido no hubiese dejado la 
vía libre, pueda rectificar su error y dar paso al 
tren, sin detenerle inútilmente. Este aparato re- 
cibió el nombre de cocodrilo, sin duda porque 
en un principio se estableció con el silbato anto- 
motor, que hoy ya no está en uso; es decir, que 
el aparato cantaba, al mismo tiempo que apri- 
sionaba al tren que le había pisado. Como todos 
los aparatos de seguridad, el que nos ocupa es 
de suma importancia, especialmente en las líneas 
de gran circulación, para resguardar á los trenes 
de multitud de accidentes, 


COCOLARINX: m, Zool. Género de aves del 
orden de los pájaros, sección de los fisirrostros, 
familia de los merópidos, descrito por Swaison, 
y cuyos principales caracteres son los siguientes: 
pico delgado, endeble, muy hendido y rodeado 
en la base por cerdas; aberturas nasales cerca do 
la base del pico; alas de mediana longitud, pun- 
tiagudas y con la tercera remera más larga que 
las restantes; cola truncada en algulo recto; plu- 
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maje de colores muy variados; tarsos cortos; tres 
dedos dirigidos hacia adelante y uno hacia de- 
trás; el dedo externo unido al medio basta la 
segunda articulación y sólo en la primera el in- 
terno, El tipo de este género es el Cucolaryaz . 
natus Brebin, que tiene el dorso verde; el vien- 
tro de color canela obscuro; la frente con mezcla 
de verde y azul; la garganta escarlata; el bajo 
vientre, las cobijas subcaudales y la rabadilla 
de color azul; entre el pico y el ojo se extiende 
una línea negra bordeada por un filete azul vivo; 
las remeras secundarias presentan una faja ne- 
gra en el extremo y por delante azul; el ojo es 
rojo y el pico y las patas negras. Mide esta avo 
22 centímetros de largo, el ala 10 y la cola 9. 
Su patria es el centro del Africa. Se la ve dondo 
encuentra un sitio á propósito para anidar; rara 
vez está solitaria, y lo más frecuente es encon- 
trarla en bandadas numerosas, que forman colo» 
nias de 80 y á veces más parejas, como la que 
Brehm examinó en las orillas del Nilo Azul. En 
sus márgenes, en una eepecie de acantilado que 
formaba la orilla arcillosa, habían abierto sus 
nidos, que como eran tantos estaban muy aproxt- 
mados entre sí. Cada uno formaba un boquete 
de unos 5 centímetros que se continuaba en una 
galería de más de un metro do larga, para terml- 
nar en una cavidad de unos 16 centímetros de 
diámetro y algo más honda. «La vida de estos 
pájaros, dice el naturalista Brehm, ofrecía un 
espectáculo de los más curiosos: cubrían los ár- 
boles próximos y en cada rama se hallaba una 
pareja. La hembra siempre volaba detrás del 
macho, cuando éste perseguía algún insecto. 
Después volvían á su sitio ó se dirigían á su ni- 
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Ja gran dificultad de reconocerlo 

. El aspecto de la colonia ofrecia 
entra ta S iojanza cor la actividad de una colme- 
na bien poblada: una nube de aves volaba de- 
lante de los nidos; si querian penetrar en algu- 
no, á pesar de lo pequeño del orificio no vacila- 
ban un momento. Por la tarde todo quedó más 
tranquilo, y á la entrada de la noche desapare- 
ció la bandada entera, ocultándose en sus nidos 
cada pareja. Coloqué, continúa Brehm, una gran 
red á la entrada de los nidos, y al día siguiente 
encontré más de 50 prisioneros, 


COCOLITA: f. Min. Silicato de calcio y mag- 
nesio, conteniendo como acciden te protóxido de 
bierro en proporciones mínimas, inferiores cast 
siempre al 1 por 100, siendo la cantidad de cal 
superior á la de la magnesia; el mineral suele 
tener también algo de sesquióxido de aluminio. 
Trátase, por consiguiente, de una verdadera pi- 
roxena, de composición constante bien conoci- 
da, y atendiendo á la mínima proporción de alú- 
mina en ella reconocida inclúyese en el subgéne- 
ro del diópsido, considerando á la cocolita como 
semejante á la salita y á la baikalisa por conte- 
ner el protóxido de hierro en cantidades no in- 
feriores al 20 por 100, sustituyendo de modo 
bastante regular á la magnesia. Partiendo de la 
fórmula asignada para representar la composi- 
ción del mineral llamado diópsido, que es mo- 
noclínico, se comprende bien semejante sustitu- 
ción; la fórmula aceptada por Tschermak es 


Ca(Mg.Fe)Si,06, 


en la cual Mg es en parte reemplazado por Fe; 
el análisis del cuerpo da para 100 partes: 54 
á 55 de ácido silícico; 24 4 25 de óxido de cal- 
cio; 18 á 19 de óxido de magnesio; 1 á 4,5 de 
protóxido de hierro, y 0,2 4 2 de sesquióxido 
de aluminio; esto es para el diópsido, y se com- 
rende cómo dentro de tales límites puede ha.» 
Per cambios de unos elementos por otros, de Jos 
cuales provienen, en último término, las varie- 
dades conocidas, bastantes en número; si la pro- 
porción de magnesia disminuye, y á eus expen- 
sas aumenta hasta el 20 por 100 antes indicado 
la de protóxido de hierro, genérase entonces la 
salita con sus congéneres la baikalita y la coco- 
lita; los tres cuerpos preséntanse de continuo 
en masas cuya estructura es constantemente la- 
minar; por excepción aparece en el último gra- 
nuloss, y el mineral es de color verde aceituna 
bastante obscuro; su peso específico varía entre 
límites muy próximos, de 3,2 á 3,3, Es fusible, 
sin grandes dificultades, al fuego del soplete, y 
en cambio por vía húmeda ofrece grandísima 
resistencia á los reactivos; los ácidos minerales 
más enérgicos no le atacan estando muy concen- 
trados, y en su presencia permanece inalterable 
cuanto tiempo dure el contacto, por más que se 
auxilio la acción calentando hasta hacer hervir 
el líquido. Las piroxenas en general, y particu- 
larmente el diópsido típico, han sido objeto de 
grandes trabajos sintéticos; este último se for- 
ma por accidente en las lingoteras de los hornos 
altos, en las escorias de los hornos de pudelado, 
en los hornos de cal, en el fondo de los erisoles 
en los que se fabrica el vidrio, y en el vidrio de 
botellas cuando experimenta el fenómeno de la 
desvitrificación; en todos estos casos aparece el 
mineral formando prismas alargados y 4 veces 
huecos, con maclas; su color es verde ó verdoso; 
contiene bastante hierro, y no sería extraño, 
por lo tanto, que en alguno de las ejemplos 
apuntados apareciese formada la cocolita, con 
los caracteres que le son propios y peculiares, 


_COCONUCITA: f. Min, Carbonato cálcico róm- 
bico, considerado variedad del aragonito, por lo 
cual agrúpase con la osorskita, la mosotita y la 
tarnovicita, cuyos minerales son, á su vez, ver- 
daderos aragonitos impurificados en ocasiones 
por carbonatos metálicos; así, el último de los 
cuerpos citados contiene, en 100 partes, según 
Un antiguo análisis debido á Karsten: carbonato 
de calcio 95,94, carbonato de plomo 3,86 y agua 
0,16; es, por consiguiente, el aragonito hallado 
en los criaderos de minerales de plomo. En cuan- 
to á la coconucita, aunque los análisis son poco 
satisfactorios, quizá cabe afirmar que los caerpos 
extraños en ella contenidos, asociados al carbo- 
nato cálcico, están todavía en menores propor- 
Ciones que las apuntadas, por donde resultan 
roy difíciles de apreciar debidamente sus dife- 

las respecto del cuerpo tipo de la especie, Ni 
las modificaciones de los cristales son en aparen- 
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do, á pesar de 


coco 


tes que consientan establecerlas de modo claro, 
ni en las propiedades representadas por núme- 
ros ó apreciadas cuantitativamente hay tales va- 
riantes que permitan distinguir, á primera vista, 
los dos minerales, y sin embargo en modo algu* 
no son confundibles después de atento examen, 
El que nos ocupa suele tener color blanco más 
ó monos puro, y sus cristales presentan con mu- 
cha frecuencia una macla formada mediante el 
acoplamiento de tres prismas, los cuales dejan 
entre sí un espacio lleno casi siempre con la ma- 
teria de ellos, Sin entrar en pormenores respec- 
to de semejante forma ó agrupación de formas 
elementales, basto indicar que es una de las he- 
miedrías observadas en el argonito propiamente 
dicho 6 típico. Represéntase el peso específico de 
la coconucita en el número 2,96, y su dureza, 
superior á la asignada para la caliza, nunca al- 
canza hasta igualar la del número 4 de la escala; 
es mineral dotado de gran fragilidad, posee bri- 
lo vítreo, y en él obsérvase muy intensa la doble 
refracción. Por lo que hace á los caracteres quí- 
micos, son, con ligeras variantes, los del tipo 
específico; calentando la coconucita en un tubo 
de ensayo, se hincha bastante y levanta como 
la cal viva; á la llama directa del alcoho! se di- 
semina en leves partículas; apelando á la vía 
húmeda, y haciendo uso de los ácidos minerales, 
aunque se empleen diluídos, hay siempre efer- 
vescencia, menos intensa en el caso presente que 
tratándose de la caliza, y también del mismo 
aragonito puro. La coconucita comunica á la 
llama el color rojo propio de los compuestos de 
estroncio, por contener & lo menos un 3 por 100 
de este metal al estado de carbonato. Es mine- 
ral raro en la naturaleza y vésele pocas veces, 
siempre en compañía de las otras variedades del 
carbonato cálcico rómbico; su formación parece 
explicarse atendiendo á las influencias de otras 
cuerpos sobre el aragonito cuando éste se genera; 
mas sería menester buscar datos en apoyo de la 
conjetura, y en particular indagar los procedi- 
mientos de reproducirlo por métodos sintéticos. 


COCOSFERA: f. Geol. Organismo, según al- 
gunos autores, que en realidad resulta de la 
agregación de elementos inorgánicos de muy 
pequeño tamaño, pudiendo, sin embargo, dis- 
tinguirse dos tipos de cocosferas, que se encuen- 
tran ambas en las profundidades ó en los cienos 
que constituyen los fondos de los mares poco 
profundos. Las cocosferas que algunos conside- 
ran como elementos de los caparazones calizos de 
ciertas algas marinas se encuentran unidas á una 
forma que ha recibido el nombre de rabdosfera, 
y abundan extraordinariamente en la misma su- 
perficie de las aguas del Océano, excepto al Sur 
de Kuerguelen, y pertenecen á lo que algunos 
geólogos han denominado restos ú organismos 
talásicos, estando constituídos por agregados 
esféricos cuya naturaleza no está completamente 
determinada, pero que al sedimentarse consti- 
tuye un elemento petrográfico de Jas calizas de 
rocas marinas, pues son el producto muy poco 
alterado de las calizas orgánicas que constituyen 
los cienos que se depositan actualmente en el 
seno de los mares profundos, y se distinguen, á 
pesar de la completa asimilación que algunos 
autores establecen, de la creta; pero estos cienos 
de cocosferas son mucho menos ricos en carbo- 
nato de cal que la creta, que á veces contiene 
hasta 90 ó 99 por 100 de esto material, y son, 
por el contrario, mucho más abundantes en sí- 
lice y alúmina, de las que llegan á presentar 
hasta un 30 ó 40 por 100 de su masa; y tampoco 
bajo el punto de vista orgánico puede ser com- 
pleta la asimilación, porque entre ambos depó- 
sitos existen diferencias considerables, siendo 
una de las más evidentes la hecha notar por Va- 
lace, según el cual los organismos de la creta 
vivían en aguas mucho menos profundas que las 
cocosferas. 

Tal vez más importante que las mismas co- 
cosferas es la variedad que constituye los lla- 
mados cocolitos, que están constituídos por unos 
pequeños discos de naturaleza caliza, planos ge- 
neralmente, ó cónicos por uno de los lados, que 
se presentan aislados, pero á veces se unen por 
pares constituyendo los discolitos, Algunos anto- 
res han considerado los discolitos como envol- 
turas calizas de las cocosferas, y á su vez por 
haberse encontrado distribuídos entre grumos 
del protoplasma marino, del que se formó el 
discutido y discutible sér designado con el nom- 
bre de Vathybixs, y el cual se consideraba pro- 
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ducto de los cocolitos, pues un naturalista de la 
gran autoridad de Gumbel decía que los coco- 
litos ó Vathybiws se encontraban en el fondo de 
todos los mares profundos. En los dragados de 
las expediciones del Challenger se han encontra- 
do muy abundantes estos cocolitos, pero no en 
todos los sitios; del mismo modo, en la mayoría 
de los ejemplares de creta hasta hoy observados 
se hacen también presentes mezclados con di- 
versos organismos. Como última variedad de los 
cocolitos es preciso citar los que presentan un 
origen y naturaleza puramente mineral, y están 
constituídos por una agrupación de pequeños 
granos de piroxenos generalmente de color blan- 
co, y que corresponde á los de base de cal y 
magnesia, ó á veces verde y negro cuando en su 
composición entra el hierro, 


COCULINA: f. Zool. Género de moluscos de la 
clase de los gasterópodos, orden de los proso- 
branquios, familia de los coculínidos, estableci- 
do por Dall en 1882, y cuyos principales carac- 
teres son los siguientes: hocico saliente; tentá- 
culos bastante cortos; ojos nulos; pie grande y 
redondeado; borde del manto liso, con un cirro 
colocado á cada lado entre el manto y el pie; con-" 
cha cónica y terminada por un núcleo espiral 
caduco; impresiones musculares formando una 
especiede herradura abierta hacia delante; labro 
sencillo y entero. 

Comprende este género unas ocho especies, 
todas exóticas, y en su mayoría propias de los 
fondos mayores de los mares. Viven en el Norte 
del Atlántico, cerca de la costa oriental de Amé- 
rica, en las Antillas, en Filipinas, ete. La más 
conocida es la Cocculina Beani Dall. 


COCULÍNIDOS (de coculina): m. pl. Zool. Fa- 
milia de moluscos de la clase de los gasterópo- 


«dos, orden de los prosobranquios, cuyos carac- 


teres principales son los siguientes: animal con 
una branquia cervical dirigida hacia atrás y á 
la derecha, entre el manto y el pie; ano ante- 
rior; pie corto y subcircular; rádula teniendo la 
siguiente fórmula: dientes marginales infinitos; 
laterales uno; centrales formados por dos grupos 
de tres, y en el centro, entre ambos, otro diente 
mayor largo y tricúspide; concha pateliforme, 
externa, simétrica, no nacarada en el interior, 
con el ápice excéntrico inclinado hacia atrás. + 

Los moluscos que componen esta familia tie- 
nen una concha pateliforme y una rádula del 
tipo de los ripidoglosos. Unos tienen una sola 
branquia cervical, y otros, según Watson, poseen 
dos desiguales. Algunos tienen también un fila- 
mento en el epipodio. Comprende esta familia 
dos géneros principales: las Cocewlina Dall y los 
Lepetosis Whit., ambos exóticos. 


CODEQUINO: m. Paleoni, Género de la tribu 
de los equininos, familia de los glifóstomos, sub- 
orden de los regulares, orden de losenquinoideos, 
clase de los equinoideos y tipo de los equinoder- 
mos. Está constituído este erizo de mar fósil por 
las áreas ambulacrales é interambulacrales casi 
de la misma anchura y presentando los dos tu- 
bérculos principales; los elementos de los ambu- 
lacros están constituídos por varias piezas pri- 
marias, soldadas entre sí más ó menos estrecha- 
mente, y por consecuencia provistas de varios 
pares de poros que las perforan; el peristoma 
estaba cubierto por unas placas de tamaño muy 
pequeño, dispuestas irregularmente, y presen- 
taba ángulos ó escotaduras muy pronunciadas. 

Las placas ambulacrales, que presentan un 
tamaño bastante grande, son el resultado de la 
soldadura, al menos, de tres placas primarias, 
siendo las zonas periféricas anchas, llevando tan 
sólo tres dobles filas de poros; dentro de la tribu 
pertenece este género al grupo llamado de dos 
oligopóridos, porque presentan tres pares de po: 
ros en cada plaquita. 

El género Codechinus presenta una forma ge- 
neral hemisférica y un tamaño bastante grande, 
de igual modo que el peristoma, que tjene un 
contorno pentagonal; fué creado el género por 
el naturalista Deso, y sus especies pertenecen á 
las formaciones del terreno cretáceo, 


CODONOCLADIO (del gr. «cdwv, campana, y 
«Mádus, rama): m. Zool. Género de protozoos de 
la clase de los flagelados, orden de los coanofla- 
gelados, familia de los craspédidos, establecido 
por Stein, y que se caracteriza por ser muy so. 
mejantes å las Codosíga, pero formando colonias 
en las que grupos de dos ó tres individuos de 
pedúnculos cortos se implantan por un pedún- 
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culo largo y delgado sobre otro común. Lle- 
gan ú modir hasta 260 micrón, y, como las Co- 
dosiga, se encuentran en las aguas dulces y sa- 
ladas. 

CODOSIGA: f. Zool. Género de protozoos de 
la class de los flagelados, orden de los coanofla- 
gelados, familia de los craspédidos, establecido 
por Kent, y que se caracteriza por ser un flagelado 
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quo forma colonias poco ramificadas, con un co- 


llar que rodea la base del flagelo. El pedúnculo 
común de la colonia es largo y delgado, y los de 
cada individuo corto, de modo que éstos se agru- 
pan formando una especie de cabezuela. Las co- 
lonias miden unos 60 micrón, y se encuentran lo 
mismo en el mar que on las aguas dulces. Véase 
COANOFLAGELADOS, en el artículo correspondien- 
to de este Apéndice. 


* COEFICIENTE: Fís. El coeficiente en Física, 
expresa siempre la relación entre dos cantidades 
homogéneas, una de las cuales es generalmente 
la unidad de medida de aquéllas; así, por ejem- 
plo, el coeficiente de dilatación de un cuerpo 
cualquiera bajo la acción del calor es el cocien- 
“te do su volumen á determinada temperatura, 
por su volumen á la temperatura normal de 0° 
centígrados: como se comprende, el coeficiente 
es de ordinario una fracción que, multiplicada 
por otro volumen del mismo cuerpo á 0°, 6 á 
cualquier otra temperatura que se tome como 
normal (la temperatura normal ha de ser la mis- 
ma que la que so tomó como divisor para obte- 
ner el coeficiente), dará la variación de volumen 
del cuerpo correspondiente para el mismo cam- 
bio de temperatura, 

En Electricidad hay que estudiar multitud 
de coeficientes, cuales son: el de ¿manación, el 
de la ley de Coulomb, de permeabilidad magné- 


tica, de pérdida de flujo de las dinamos, de self- 


inducción, de susceptibilidad magnética, de in- 
ducción mutua, de carga, económico, ete. 

Coeficiente de imenación. - El coeficiente de 
imanación ó de susceptibilidad magnética, que 
es una misma cosa, es la relación entre la inten- 
sidad de imanación de un cuerpo y la intensidad 
del campo ó fuerza magnetizante. Cuando una 
barra se imana por influencia, la intensidad / 
de imanación que adquiere depende de la fuerza 
magnetizante ó intensidad del campo que sobre 
aquélla obra, así como de la naturaleza de la 
barra A, y el coeficiente será la relación 
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este coeficiente es positivo ó negativo, según se 
trate de un cuerpo paramagućlico ó diamagné- 
tico, y es fácil ver, por las dimensiones de 1 y H, 
que este coeficiente K es un factor numérico; si 
se somete un cuerpo isótropo, cuyo coeficiente es 
el mismo en todas direcciones, á una fuerza mag- 
netizante constante, en todos los puntos del cuer- 
po, tiende á adquirir una imanación constante; 
pero los polos inducidos en el cuerpo modifican 
la naturaleza del campo, siendo muy difícil de- 
finir, en la mayor parte de los casos, el campo 
resultante y la intensidad real de la fuerza H en 
cada punto, que es generalmente variable; hay 
casos, siu embargo, en que puede determinarse 
dicha cantidad, y éstos se hallan precisamente 
cuando la imanación es uniforme, que es la que 
se procura conseguir siempre; mas la experiencia 
demucstra que no basta para conseguirlo colo- 
car la barra que se estudia en un campo unifor- 
me, por lo que acabamos do decir, y hay que 
adoptar una disposición que anule ó haga cons- 
tante la influencia polar de la barra. El cálculo, 
en el que no hemos de entrar, demuestra que 
esta condición se satisface para una esfera, un 
disco infinitamente delgado, un elipsoido en el 
que uno de sus ejes es paralelo á la dirección del 
campo, un toro ó anillo colocado de raodo que 
esta dirección sea siempre tangente á una cir- 
cun fereñicia concéntrica, un cilindro indefinido, 
es decir, excesivamente largo con relación á su 
diámetro, por lo menos en la relación de 90/,, y 
cuyo eje nosea paralelo á la dirección del campo, 
en el cual la imanación se puede considerar 
como uniforme, excepto en las extremidades. 
Para los cuerpos diamagnéticos, ó débilmente 
magnéticos, el coeficiente es constante, enal- 
quiera que sea la fuerza magnetizante, y la in- 
tensidad de la imanación resulta proporcional á 
dicha fuerza, en tanto que en Jos cuerpos para- 
magnéticos, como el hierro, la intensidad, que 
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en un principio sigue esta ley de proporcionali- 
dad, aumenta después, cada vez más lentamente, 
hasta que llega ¿un máximum y ya queda cons- 
tante. El coeficiente de imanación varía con la 
temperatura. 

Coeficiente de la ley de Coulomb. - La ley de- 
mostrada por Coulomb, que rige á las atraccio- 
nes y repulsiones eléctricas de dos masas m y 
m separadas por una distancia d, es la que rige 

r 
á todas las fuerzas newtonianas f= om, en 
que k es el coeficiente que nos ocupa; la fuerza f 
será repulsiva ó atractiva, según que las masas 
m y m' sean del mismo signo ó de sentidos con- 
trarios; si un condensador de aire se encuentra 
cargado con una cantidad de electricidad o al 


potencial V=K $ E , la capacidad será 


; 
v 


si se sustituye el aire por otro dieléctrico, la 
nueva capacidad será 1 y el potencial co- 
v 


rrespondiente será ahora =K $ A de 


donde se deduce, hallando la relación entre di- 
chas capacidades e y €”, 


pero la relación —Í- es la misma que la de las 
E 


capacidades inductivas específicas, de donde se 
deduce que el coeficiente que nos ocupa es in- 
versamente proporcional á la capacidad induc- 
tiva del dieléctrico que separa las masas m y m’, 
de modo que K no es un factor arbitrario, sino 
una cantidad física bien determinada y propor- 
cional al cuadrado de la velocidad de la luz en 
el dieléctrico, toda vez que, llamando v y v las 
velocidades de la luz en los dieléctricos correspon- 

yo. 

y v’ 

Coeficiente de permeabilidad magnética. — Si 
en un campo uniforme de intensidad H, en que 
ésta representa el flujo de fuerza por unidad de 
superficie equipotencial, se coloca un cilindro 
indefinido en la dirección del campo, se crea un 
flujo diferente en el cilindro, cuyo flujo B, refe- 
rido á la unidad de sección, es la inducción mag- 
nética á través del cilindro, y la relación de es- 
tas dos cantidades B y HM es el coeficiente que 
nos ocupa, que da la permeabilidad del cilin- 
dro (se toma por unidad la permeabilidad del 
medio en que se coloca el cilindro, medio que 
generalmente es el aire). El coeficiente de per- 
meabilidad depende de la naturaleza del cuerpo 
cilíndrico y de la intensidad del campo en los 
cuerpos muy magnéticos; su valor se determina 
por los de B y H, y éstos, directamente, por me- 
didas eléctricas, 

Coeficiente de pérdida de flujo de las dinamos. 
-= Es la relación + entre el finjo de los inducto- 
res y el flujo útil á través del inducido, relación 
que depende del tipo de máquina empleada, 
como se comprende fácilmente; en máquinas del 
mismo tipo pero de dimensiones diferentes, los 
flujos perdidos disminuyen lentamente å medi- 
da que se aumentan las dismensiones de la må- 
quina, toda vez que los espesores relativos de los 
cuerpos aisladores decrecen también al aumen- 
tar las dimensiones de las dinamos; hay quo 
advertir, que un pequeño error que s> cometa al 
hallar el valor de », no tiene la menor influencia 
en el cálculo de los amperes-vueltas de los in- 
ductores; este coeficiente suele variar entre 1,20 

2. 
7 Coeficiente de selfindueción, — Valor que tiene 
el flujo que atraviesa el circuito cuando la in- 
tensidad de la corriente es la unidad; ó lo que es 
lo mismo, la relación del flujo que atraviesa el 
circuito á la intensidad de la corriente, coefi- 
ciente que depende, como es natura), de la for- 
ma del circuito y del medio en que se halla colo- 
cado, puesto que el. flujo de fuerza magnética 
creado es proporcional á la permeabilidad del 
medio ambiente. Para hallar el valor del coefi- 
ciente de selfinducción, puede emplearse el puen- 
te de Wheatstone; si a, a’ y b, d' son los cuatro 
brazos del puente, se colocan log dos carretes 


dientes, 
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r' sus coeficientes, suponiendo los otros dos bras 
zos sin inducción, se podrá establecer la relación 
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Colocando dos cajas de resistencia sin inducción 
$ 
una sobre uno de los brazos a ó a” y otra sobre 
otro de los b ó b’, se establece el equilibrio por 
las corrientes permanentes, y una vez consegui- 
do se anula el efecto de las extracorrientes agre- 
gando una pequeña resistencia suplementaria 
que produce en el galvanómetro una desviación 
permanente; aplicando el cálculo 4 la serio de 
operaciones indicadas, se obtiene el valor del 


coeficiente Z que se busca. Lord Kelvin, para 
hallar el coeficiente de selfinducción de un con- 
duetor cilíndrico, buscaba el coeficiente de self- 
inducción de dos conductores C y C", parale- 
los y de gran longitud, como los hilos de una 
línea telegráfica; determinaba el flujo de fuerza 
magnética producido por los conductores en el 
espacio limitado por sus ejes y por dos planos 
normales á éstos y á un centímetro do distancia, 
El conductor C determina, en un punto exterior 
fijo, un campo cuya intensidad es la misma que 
si la corriente estuviese condensada en el eje, y 
esto le permitía hallar la inducción maguética, 
y por consiguiente el flujo que atraviesa una su- 
perficie elemental de C en el sentido de su direc. 
ción, y por integración deducía el flujo total por 
unidad de longitud; iguales operaciones practi- 
caba con C’, y de estos datos deducía el flujo 
total debido å las dos corrientes, lo que es sufi» 
ciente para la determinación del coeficiente que 
se busca. 

Coeficiente de susceptibilidad magnética. ~ Ya 
hemos dicho que es lo mismo que el coeficiente 
de imanación. 


Coeficiente de inducción mutua. — Cuando hay 
dos circuitos recorridos por corrientes dé 2%, la 
energía relativa de estas dos corrientes, Hamán- 
dola 1, es, siendo AZ un factor constante, 


W=- M; 


á este factor es å lo que se llama coeficiente de 
inducción mutua de dos circuitos: Afi es el flujo 
enviado por la corriente čá través de ¢', y Mi el 
finjo enviado por ¿' á través de ¿; llamando N 
y A” á dichos flujos éstos deben ser iguales, toda 
vez que el mismo trabajo hay que consumir para 
levar el circuito č 4 2 que para transportar éste 
å í, y de las igualdades N= Mi y N= Mí se do- 


N N . 
* duce M= == Para determinar el coe- 


ficiente de inducción mutua Vaschy tomaba dos 
carretes concéntricos, con mucho hierro ó sin él; 
intercalando uno de los carretes en un circuito 
hacía pasar por éste una corriente permanente +, 
con lo que, por inducción, en el otro carrete se 
desarrolla un flujo de fuerza magnética Mi; y si 
este carrete comunica con un galvanómetro La- 
lístico, para formar un circuito de resistencia to- 
tal R, el lujo de electricidad que atraviesa el 
galvanómetro, cuando se interrumpe la corriente 
en el primer carrete, estará medido por una des- 
viación a, y se podrá establecer 


Mi K son da. 


Se carga en seguida un condensador tipo de ca- 
pacidad c, uniendo sus armaduras å las extremi- 
dades de una resistencia r, recorrida por la co- 
rriente +, y se hace la descarga del condensador 
en el mismo galvanómetro, midiendo la desvia- 
ción a”, que dará 


cir=XK sen da”, 


de donde se deduce, eliminando K, el valor de 
M que se busca, que es 


sen la 
M=9R_——E_, 
sen la 


Coeficiente de carga. — Carga eléctrica necesa- 
ria para producir un potencial igual á la unidad 
sobre la unidad de superficie. 

Coeficiente económico. — Relación entre la ener- 
gía absorbida por una dinamo, electromotor © 
máquina cualquiera, y la energía útil. Entiéndase 
bien que no es lo mismo energia útil que energia 
disponible. En una dinamo se incluye, en el tra- 
bajo útil, el gastado en la excitación y el absor- 
bido por la correa de transmisión ó medio que 


que se van á comparar ena y a”, y llamando L y ' se emplea para hacer ésta; el coeficiente econó- 
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mico es el cociente entre el trabajo obtenido y 
la energía absorbida, fracción siempre menor 
que la unidad, sin lo cual resultaría una creación 
de energía; resuelto el problema del movimien- 
to continuo, demostrado imposible, la conserva- 
ción de la energía no sería exacta. El coeficiente 
económico de cualquier máquina, eléctrica ó no, 
es el rendimiento de Ja maquina; y como hay 
varias clases de rendimientos, se puede emplear 
el coeficiente económico para expresar cualquie- 
ra de ellos. 


COELLO DE PORTUGAL Y QUESADA (Diego): 
Biog. Diplomático y escritor español, N, en Jaén 
hacia 1821. M. en Roma å 5 do abril de 1897, 
Descendiento, por su madre, de los condes de 
Donadío, hizo sus primeros estudios en los cole- 
gios de Monforte de Lemus y Santiago, ambos 

- en Granada, y concurrió luego en Sevilla á las 
aulas de la Facultad do Derecho. Sin abandonar 
la Universidad, por sugestión de su condiscípulo 
José Zaragoza, escribió los primeros artículos de 
política, que, remitidos á Madrid y publicados 
en los periódicos, le sirvieron para ser admitido 
en El Corresponsal, El Faro y El Heraldo, don- 
de se dió á conocer como periodista de nota. 
Había adquirido (1844) antigüedad en la carrera 
diplomática, y vivió en Madrid cuando fundó 
(1848) El Pensamiento, revista literaria que al 
año siguiente se refundió en La Ortiga. Para dis- 

ner de mayor campo fundó (1848) La Epoca, 
iario que aún se publica en la capital de Espa- 
ña, que desde su aparición tuvo mucho crédito, 
y que salvó la terrible crisis de 1852 á 1854, pe- 
ríodo en el que sufrió muchas persecuciones y 
pagó crecidas multas por su oposición á la refor- 
ma de Bravo Murillo. En dicho diario hizo que 
colaborasen en distintos tiempos Navarro Ro- 
drigo, Bugallal, Cos-Gayón, Mantilla de los Ríos, 
Maldonado Macanaz, Alarcón, López Guijarro, 
Manrique de Lara, Martínez de la Rosa, Alonso 
Martínez, Cánovas del Castillo, Hartzenbusch, 
el duque de Rivas, Castro y Serrano, Fernán- 
dez Bremón, etc., etc. Coello dirigió La Epoca 
durante trointa años, Desde 1856 figuró con bri- 
llo en el Parlamento ó en la carrera de Diploma- 
cia. Designado para la representación de Espa- 
ña en Dinamarca y Turquía, no sin haber per- 
tenecido á la Comisión de Límites con Portugal, 
aceptó el cargo de Ministro plenipotenciario en 
Cerdeña, Parma y Toscana (1858); en Bélgica y 
Suiza (1862) y en Portugal (1864). En Italia se 
unió por íntimo trato al conde de Cavour; en 
Génova asistió al matrimonio de la princesa Clo- 
tilde; en la misma ciudad presenció la llegada 
de Napoleón 11] al emprenderse la campaña con- 
tra Austria, y en Milán fué testigo del regreso 
triunfal de Victor Manuel. Interrumpida su la- 
bor diplomática por la revolución de 1868, fijó 
Coello su residencia en París, pues desde la muer- 
te de su único hijo había procurado alejarse de 
Madrid, y en la capital de Francia trabajó á fa- 
vor de los Borbones, poniendo en la misma épo- 
ca su diario bajo la inmediata inspiración de Cá- 
novas del Castillo. Como pocos contribuyó á que 
Isabel II se decidiera á abdicar Ja corona en su 
hijo Alfonso, quien, por consejos de Coello, fué 
enviado al Colegio de María Teresa de Viena. 
No bien Alfonso XII ciñó la corona, recompensó 
al leal partidario con el título de conde de Coe- 
lo de Portugal y con la representación de Espa- 
ña en la corte de Italia. En adelante Coello dió 
paz á la pluma. Sólo de tiempo en tiempo remi- 
tió alguna correspondencia á La Epoca ó insertó 
Otras en varios periódicos y revistas de América. 
Como embajador, logró erigir sobre el Janículo 
en Roma la Academia Española de Bellas Artes, 
y llevó á cabo la restauración del Colegio Espa- 
ñol de Bolonia, del Santuario de S. Pietro in 
Montorio y del Hospicio español in Vía Monse- 
rrato. Así como en 1860, representando á Espa- 
ña en Cerdeña, había firmado con aquella poten. 
cia un tratado de propiedad literaria, así ajustó 
otro convenio del mismo género con Italia en 
vida de Alfonso XII. Terminada su misión di- 
plomática en Italia fijó el conde de Coello su 
residencia en Roma, desde donde escribió de 
tiempo en tiempo interesantes correspondencias 
para La Epoca, y más asiduadamente para el 
Diario de la Marina,que se publicaba en la Haba- 
Da, para La llustración Española y Americana, 
que ve la luz en Madrid, y para otros importan- 
tes periódicos, Una apoplejía fulminante le arre- 


bató la vida, 


—CoruLo Y Qursana (Jost): Biog. General | 
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español contemporáneo. N. á 27 de agosto de 
1830, Hizo los estudios de la carrera militar en 
el cuerpo de Estado Mayor. En Alrica, pelean- 
do contra Marruecos, recibió varias heridas, y en 
España realizó importantes trabajos geodésicos. 
Escribió los Estudios del ejército sardo, obra de 
gran profundidad. Siendo ya genera), ejerció los 
cargos de Capitán General de Burgos, fisca) del 
Consejo Supremo de la Guerra y presidente de 
la Junta de Instrucción Militar. Condecorado 
con la gran cruz del Mérito Militar desde 1876, 
y con la gran cruz de San Hermenegildo en 7 de 
enero de 1883, ascendió á Teniente General en 
15 de julio de 1891. Poco después tomó posesión 
(noviembre) de la capitanía general de Burgos. 
Como representante de las fuerzas españolas de 
tierra en las fiestas del 1V centenario del descu- 
brimiento de América, celobradas en Huelva en 
agosto de 1892, concurrió al banquete oficial 
ofrecido por el gobierno á los jefes y oficiales de 
las escuadras extranjeras y de la española. Des- 
empeñando las funciones de Capitán General de 
Andalucía, fué herido en Sevilla por la bala de 
un revólver disparado por un desconocido al que 
concendió audiencia (3 de octubre de 1892). Hoy 
(enero de 1899) es en Madrid individuo de la Jan- 
ta Superior Consultiva de Guerra, 


COERULEOLACTITA: f. Min. Fosfato hidra- 
tado de aluminio de nada sencilla composición 
química, por contener, de ordinario, sesquióxido 

e hierro, óxido de calcio y fluor. Trátase, por 
consiguiente, de una variedad bien definida del 
mineral denominado wavelita, en cuyo concepto 
se relaciona con la kapnicita, el estriagisan, la 
planerita, la calcwavelita y la zepharovichita, 
formando en el grupo donde se incluyen la fis- 
cherita, de color verde, con su variedad la pu- 
ganita, la redondita y la barrandita, en cuyos 
fosfatos de aluminio gran parte de este metal 
hállase reemplazado por el hierro; á los com- 
puestos citados y á otros varios, de composición 
análoga ó semejante, conviéneles la fórmula ge- 
neral B¿¿Al¿ PhiOp, prescindiendo en ella de 
elementos accidentales, y en partienlar del fluor, 
y eso que muy bien pudiera considerarse cons- 
tanto. De los análisis practicados resulta que 
el fosfato alumínico considerado tipo de la es- 
pecie contiene, en 100 partes, ácido fosfórico 
33,40, sesquióxido de aluminio 35,35, sesqui- 
óxido de bierro 1,25, óxido de calcio 0,50, finor 
2,06 y agua 26,80; cambiando, por accidentes 
varios, las proporciones de estos componentes, 
eliminándose algunos (la cal y el sesquióxido 
de hierro en la wavelita de Montebras), ó en- 
trando, mediante sustitución química regular, 
ó por simples asociaciones mecánicas, otros euer- 
pos extraños ai ácido fosfórico y á la alúmina, 
resultan las distintas variedades cuyos nombres 
se han consignado antes; la cosruleolactita figu- 
ra entre ellas, constituyendo un mineral raro en 
los terrenos y poco diseminado en la naturaleza; 
sus formas son rómbicas, pero vense muy confu- 
sas y poco distintas, pudiendo decirse, respecto 
del particular, que no se presenta en eristales 
aislados, sino en masas confusamente cristaliza- 
das; su color es blanquecino, algunas veces azu- 
lado; el peso específico lega á 2,3, y la dureza 
varía desde 3,5 á 4; á esta variedad de la wave- 
lita correspóndele la fórmula 


Al¿O(Pho)s + 10H30. 


En su calidad de compuesto hidrataito, cuando 
se calienta el mineral que nos ocupa en un tubo 
de ensayo pierde su agus, la cual viene á con- 
densarse formando menudas gotas en la parte 
superior y fría de aquél; al fuego del soplete no 
se funde, ni da indicios de cambio de estado ni 
de alteraciones de niuguna clase; mezclada la 
coeruleolactita con nitrato de cobalto, y calenta- 
da la mezcla á temperatura bastante elevada, 
resulta la maza de hermoso color azul, caracte- 
rístico de los compuestos de alumiaio; por vía 
húmeda es menos resistente á los agentes de 
metamorfosis, pues le atacan y disuelven los 
ácidos minerales; también es soluble en la pota- 
sa cáustica, concordando estas propiedades con 
las de la wavelita. En una sola lo:alidad ha sido 
hallada hasta ahora la coeruleolactita, es, á sa- 
ber: Rindsberg, en Nassau, formando pequeñas 
masas cristalinas, cuya apariencia externa dife- 
re no poco del fosfato alumínico hidratado nor- 
mal, pero cuya simetría rómbica está perfecta- 
mente determinada. 
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impuro, de origen extraterrestre, encontrado en 
el hierro meteórico de Arva, en Hungría; cuando 
su composición química estaba mal conocida y 
los análisis de semejante materia distaban aún 
bastante de ser completos, se confundió la cohe- 
vita con la schreibersita; pero los últimos estu- 
dios consienten establecer diferencias para con- 
siderar Á esta última como especie aparte, dota- 
da de individualidad propia y con caracteres 
bien determinados, aunque no fáciles de distin- 
guir, á causa de la multitud de compuestos me- 
tálicos asociados á ella en el meteorito donde ha 
sido hallada; su presencia, no obstante, sirve 
para caracterizarlo distinguiéndolo de otros, con 
los cuales, por otros conceptos, pudiera guardar 
cierto género de analogías ó semejanzas, y una 
prueba de ello es la misma facilidad con que se 
la ha confundido con la citada schreibersita, tan 
frecuente en los meteoritos, y eso que no tiene 
carbono, respondiendo su composición química 
á la de un triple fosfuro de hierro, níquel y 
magnesio, conteniendo, 4 modo de impurezas, 
cobalto, menos del 1 por 100, trazas solamente 
de cobre, cerca del 2 por 100 de ácido silícico, 
1,63 de sesquióxido de aluminio, indicios de 
zine y pequeñísimas cantidades de cloro; esta 
substancia no cristaliza, vi siquiera presenta 
apariencia cristalina, lo cual ya le aparta del 
mineral descrito en el presente artículo; por 
donde resulta que las propiedades más constan- 
tes (composición química y forma) son el fun- 
damento de la distinción que importa hacer no- 
tar ahora. No se presenta la cohenita en volumi- 
nosos cristales, ni constituye agrupaciones per- 
fectamente marcadas, ni siquiera, en su cristali- 
zación poco clara, es dable otra cosa sino indicar 
la simetría de squéllos; vésela formando arbori- 
zaciones complicadas, constituídas por cristalitos 
derivados del sistema cúbico mediante modifica- 
ciones de la forma típica; las uniones de estos 
cristales son como soldaduras fuertes, y de ahí 
la casi imposibilidad de separarlos aislándolos 
unos de otros. En cuanto á la composición quí- 
mica de este carburo de hierro, no parece tener 
grandes analogías con los tipos de la chalypita 
y la campbelita, indicadas por Meunier; si acaso, 
á lo que más se parece es al hierro meteórico de 
Lenarto, en Hungría, en el cual, después de que- 
mado, el carbono, se han determinado, en 100 
partes: 91,50 de hierro, 8,58 de níquel, 0,7 de 
cobalto y trazas de cobre. La cohenita hállase 
también compuesta de carbono, hierro, níquel y 
cobalto en las proporciones correspondientes á 
la fórmula (Fe, Ni,Co)¿C, según los análisis de 
Veinschenk, á quien es debido el reciente des- 
cubrimiento de este minera), un compuesto más 
que añadir á la larga serie de combinaciones me- 
tálicas de los cuerpos estratelúricos, cuyos ele- 
mentos halláronse todos en la tierra, sino de la 


| misma manera y en la propia forma, en estados 


| 


de combinaciones muy semejantes y poco com- 
plicadas, 


COILJA: f. Zool. Género de peces teleosteos del 
orden de los fisóstomos, familia de los clupeidos, 
estáblecido por Gray, y cuyos caracteres princi- 
pales son los siguientes: boca muy hendida; ho- 
cico saliente y sostenido por el etmoides, con el 
cual se suelda por delante; huesos maxilares li- 
bres y movibles; aleta dorsal situada en la parte 
anterior del cuerpo, que suele ser prolongado y 
terminado en una aleta caudal delgada y muy 
comprimida; la anal está reunida á la caudal, es 
larga y baja, pero el carácter más marcado de 
este género es que la pectoral presenta en su 
parte superior dos grupos de filetes que parten 
de una base común; la dentición de estos pe- 
ces es semejante á la do las anchoas. Los peces 
de estos géneros son propios de los mares de la 
China y del Japón. Sus dos especies más vul- 
gares son la Coilia Hamiltoni y la Coilia Play- 


foiri. 


La Coilia Hamiltoni tiene los dientes tan 
finos que apenas se reconocen después de un 
atento examen en el tubérculo que forma el 
vómer; en el borde externo de cada palatino for- 
man una línea longitudinal y otra en los teri- 
goideos, Las escamas, que son bastante fuertes, 
están cubiertas de una especie de red de mallas 
hexagonales, contándose 68 series 4 lo largo del 
cuerpo. En la parte inferior del vientre existe 
una quilla dentada compuesta de 16 plaquitas 
muy agudas. La Coilia Hamiltoni es de color 


: azul verdoso en el dorso y amarillo eu todo el 


COHENITA: f. Min. Carburo de hierro muy * resta del cuerpo. Mide este pez unos 14 centí- 
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metros, y se encuentra en bastante abundancia 
en las aguas del Ganges, en la India, , 

La Coilia Playfairi tione la cola aún más es- 
trecha que la anterior; los radios de la aleta 
pectoral son más cortos; los maxilares menos 
prolongados; la nariz más larga, y la aleta cau- 
dal más ancha. El color dominante en esta es- 
pecie es un plateado muy bonito, notable por su 
brillantez. El tamaño varía de 12 á 17 contíme- 
tros. La carne de esta especie es bastante buena 
para comer, y los chinos la aprecian como buen 
alimento y además utilizan sus escamas, extra- 
yendo de éllas una substancia que emplean para 
dar oriente á las perlas artificiales. 


COLACANTA: f. Zool, Género de arácnidos del 
orden de las arañas, familia de los gasteracán- 
tidos, establecido por Simón, y cuyos principa- 
les caracteres distintivos son los siguientes: ojos 
en número de ocho, iguales, cuatro en el medio 
formando un cuadrado y otros dos juntos entre 
sí, muy separados hacia los lados del grupo cen- 
tral; labro ancho, grande y redondo en su ex- 
tremo; coselete corto y más ancho que largo; 
abdomen mucho más ancho que largo, un poco 
excayado en el medio y provisto de seis espinas, 
dispuestas dos á dos en cada lado, rectas, poco 
puntiagudas, y las laterales íntimamente solda- 

as entre sí; patas cortas J delgadas, las del 
cuarto par mayores que las de los restantes. Son 
arañas de tamaño que apenas excede de un cen- 
tímetro, de color pardo rojizo con filas de man- 
chas más obscuras en el abdomen. Tejen una 
tela orbicular al modo de las epeiras de nuestros 
climas, y generalmente se mantienen inmóviles 
en el centro esperando su presa. Las especies 
principales de este género son la Collacantha ge- 
minata Fabr. y O. Servillei Guerin, la prime- 
ra de las Indias orientales y la segunda del 
Brasil, 


* COLADA: Art. y Of. Esta lejía se compone 
de potasa ó sosa cáustica, diluídas en suficiente 
cantidad de agua, para que no desorganicen las 
fibras que componen los tejidos que han de estar 
en ella para lavarse; se emplea en caliente y pue- 
de simplemente meterse la ropa en ella durante 
algún tiempo, pero conviene mejor hacer esta 
operación en aparatos especiales, cuya disposi- 
ción es muy sencilla, >» 

Estos aparatos (_fig. siguiente) se componen de 
una tina T, con su cubierta B, que unida á una 
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polea P puede elevarse con la cuerda 4. La tina 
T es de madera y tiene una rejilla R, de made- 
ra también, cerca del fondo, en el que hay una 
serie de bovedillas V, donde cae la colada que 
escurre de la ropa colocada sobre la rejilla £; 
la tina está colocada sobre una cámara D, en la 
que so pueden hacer cuantas maniobras sean 
necesarias para la reparación del aparato, y se- 
parada de aquélla hay una caldera C en que se 
coloca la lejía, y la que está cubierta con tapa 
de tornilló Æ; F es el hogar con su rejilla y ce- 
nicero, y G la chimenea de tiro y salida de hu- 
mos; de la caldera C parten dos tubos: uno, 2, 
recoge la lejía que ha escurrido la ropa y está 
sobre las bovedillas, y está dispuesto de tal mo- 
do que, en tanto no se reune cantidad suficiente 
de lejía, sin que ésta llegue á la rejilla R, no 
sale de la tina, pero en este momento, por su pro- 
pio peso, abre una válvula, que la deja pasar á la 
caldera C; el otro tubo Z sube hasta la parte 
superior de la tina, donde se ensancha, y tiene 
encima y á poca distancia una pantalla J, en la 
que, chocando la colada que viene de la caldera 
con presión, se divide y cae en forma de gotas 
sobre toda la ropa tendida en la rejilla: la cal- 
dera tiene su válvula de seguridad. 
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La marcha de la operación es la siguiente, Se 
pone sal de sosa ó potasa en el fondo de la tina 
y se echa agua, hasta que la caldera esté llena y 
el nivel del líquido haya llegado å la altura de 
la rejilla que sostiene la ropa, la que se coloca 
de una manera regular sobre dicha parrilla de 
madera, en elinterior de la tina, y sin apretarla 
mucho; se baja la tapa; se pone fuego en el ho- 

-gar de la caldera, y se hace hervir el líquido; á 

medida que hierve, coro la caldera está tapada, 
el vapor va ejerciendo presión sobre la superficie 
líquida del contenido de la caldera y aquélla, esto 
es, la lejía, sube por el tubo / y es lanzada en 
menudas gotas sobre la ropa que bay en la tina; 
la lejía va atravesando lentamente toda la ro- 
pa y se reune en la parte inferior de la tina; 
el nivel del líquido desciende en la caldera y 
abre la válvula correspondiente, al propio tiem- 
po que la presión del líquido, sobre el fondo de 
la tina, abre la válvula del otro tubo, y la lejía 
vuelve á la caldera, para calentarse nuevamente 
y ser enviada otra vez á la tina, sobre la ropa. 
Como se ve, comenzada la operación, la marcha 
del aparato es automática, bastando de cuatro 
á seis horas de tiempo para una tina de 2 me- 
tros de diámetro, obteniéndose una gran econo- 
mía de mano de obra, combustible y jabón, así 
como un lavado perfecto. 


COLASPIO: m. Zool. Género de insectos del 
orden de los coleópteros, familia de los erisomé- 
lidos, tribu de los colaspidinos, propuesto por 
Fabricio, y cuyos principales caracteres son los 
siguientes: anteras delgadas, filiformes en la ba- 
se y ensanchadas en el ápice, formadas por 12 
artejos, el último de ellos pequeño y soldado al 
penúltimo; palpos filiformes con el último arte- 
jo cónico: cuerpo ovoideo; protórax algo más es- 
trecho que el abdomen, trapezoidal; élitros de 
bordes casi paralelos, punteados ó tomentosos en 
algunas especies; tarsos con las uñas provistas 
interiormente de una pequeña membrana, Com- 
prende este género un mediano número de espe- 
cies, entre las cuales citaremos el Colaspis atra 
Latr., que es oval, de color negro reluciente, lige- 
ramente punteado, redondeado por detrás y con 
los primeros artejos de las antenas amarillos, Yi- 
ven reunidos con otros individuos, formando gru- 
pos numerosos, sobre los vegetales, especialmen- 
te sobre los arbustos, la vid y algunos cereales, y 
á veces, cuando se reproducen en gran cantidad, 
ocasionan graves daños. 


COLCHICINA: f. Quim. Alcaloide contenido 
en las semillas de cólchico. 

La colchicina es menos soluble en agua calien- 
te que en la fría: se disuelve en alcohol y cloro- 
formo en cualquier proporción; es poco soluble 
en éter y bencina. Todas las disoluciones de col- 
chicina desvían hacia la izquierda el plano de 
polarización de la luz, y se colorean de amarillo 
intenso por la acción de los ácidos minerales y 
de los álcalis diluídos; los álcalis concentrados 
producen un precipitado amarillo de aspecto re- 
sinoso. La disolución alcohólica da con el eloru- 
ro férrico un color rojo granate muy intenso y 
característico, La disolución clorhídrica, con el 
cloruro férrico á la ebullición, da color verde, pe- 
ro agitando esa disolución con el cloroformo és- 
te se va al fondo coloreado de pardo ó rojo gra- 
nate, según las condiciones en que se haya veri- 
ficado la reacción y el tiempo que se tarde en 
hacer el tratamiento por el cloroformo. La sosa 
cáustica le transforma en colchiceína monosodada 
y alcohoi metílico, Con el ácido yodhídrico con- 
centrado da lugar al desprendimiento de cuatro 
moléculas de yoduro de metilo. 

La colchicina, tratada por los ácidos sulfúrico 
ó clorbídrico muy diluídos, se transforma en col- 
chicefna y apacolchicetna. Esta puede también 
obtenerse tratando la colchiceína por ácido clor- 
hídrico: es amorfa, 

La colchicina se produce, calentando á100%en 
tubos cerrados la colchiceína, con metilato sódi- 
co y yoduro de metilo; la reacción es 


Can Ha NO Na + CH¿I= Nal + CHNO 


es decir, que antes de entrar en acción el yodu- 
ro de metilo hay formación de un derivado mo- 
nosodado de la colchiccína. 

Para obtener la colchicina se tratan las semi- 
llas del cólchico por alcohol; el extracto alcohóli- 
co se trata por una disolución de ácido tartárico, 
para separar el alcaloide de los cuerpos grasos y 
resinosos con quien se halla mezclado: tratando 
la disolución tartárica por cloroformo logra se- 
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pararse el alcaloide, que es necesario purificar di. 
solviéndole en uua mezcla hecha con partesi 7 
les de alcohol, cloroformo y bencina; otro pros. 
dimiento, fundado en la propiedad que tiene e 
cloroformo de formar una combinación cristali. 
zada, consiste en tratar las semillas por alcohol 
de 90° hirviendo, evaporar la disolución alcohg. 
lica y tratar el residuo por agua; la disolución 
acuosa se trata por clorolormo puro, y por evapo- 
ración de este disolvente se obtiene la combina. 
ción de la colchicina con el cloroformo, 


Cy, HysN O¿-2CHO),, 


bajo la forma de agujas agrupadas en estrellas 

Esta combinación clorofórmica, después de pa- 
rificada, pierde, cuandose la deja en contacto del 
aire, una parte đe su cloroformo, y se transforma 
en cuerpo opaco de aspecto nacarado; en contac- 
to del agua caliente pierde todo el cloroformo. 
Para separar la colchicina que contiene basta 
tratarla por una corriente de vapor de agua, que 
separa el cloroformo, y evaporar el residuo en el 
vacío; el producto que se obtiene tiene aspecto 
de substancia gomosa de color amarillo claro, que 
se ennegrece rápidamente por la acción de la luz. 

Al mismo tiempo que la colehicina se forma 
metilcolchicina y colchiceína. La metilcolchici. 
na, que corresponde á la fórmula 


CI (OCHCO.OCEIN<G0'OH, 


se la obtiene de las aguas madres de la combi» 
nación clorofórmica de la colehicina bajo la for- 
ma de substancia sólida, amarilla, amorfa, solu- 
ble en el agua, Tratada con ácido clorhídrico fu- 
mante, y elevando la temperatura entre 160 y 
170° da lugar á la formación de cloruro de meti- 
lo, clorhidrato de metilamina y pequeña canti. 
dad de cloruro amónico; cuando la transforma- 
ción se verifica con el ácido clorhídrico diluído, 
se forma metilcolehiceína. 

Colchiceína. — Se obtiene calentando á 100° el 
ácido trimetilcolchícico con anhidrido acético, 
Se presenta bajo la forma de agujas blancas bri- 
llantes con media molécula de agua de eristali- 
zación, que pierde á 140”: se funde á 172", se di- 
suelve en alcohol, cloroformo, álcalis, amoníaco 
y carbonatos alcalinos: se disuelve con alguna 
dificultad en el éter y la bencina. Las disolucio- 
pes de la colchiceína en los disolventes neutros 
desvían hacia la izquierda el plano de polariza- 
ción de la laz. La colchiceína se disuelve en la 
mayor parte de los ácidos minerales, dando diso- 
luciones amarillas muy poco estables, 

Tratada por ácido yodhídrico se desprenden 
tres moléculas de yoduro de metilo: con ácido 
clorhídrico, y calentando, pierde una molécula de 
amoníaco y otra de ácido acético; si la reacción 
se verifica á una temperatura que no pase de 95°, 
se forma ácido acético, cloruro de metilo, ácido 
colchícico CısH (OF) N HCOOH ), ácido dime- 
tileolehácico Cis H (OHXOCH;) NH, X{CO.08)y 
ácido trimetilcolchicico 


Cis H(0CHa)(NHa)(COOH). 


La colchiceína, uniéndose al amoníaco en di- 
solución alcohólica, forma una amida, que calen- 
tada con sosa en disolución alcohólica se desdo- 
bla en amoníaco y colchiceína; tratada por ácido 
yodhídrico concontrado da lugar al desprendi- 
miento de tres moléculas de yoduro de metilo. 

De los tres ácidos que la colchiceína forma por 
la acción del ácido clorhídrico, el másimportan- 
te es el ¿rimetilcolchicico. Es un cuerpo sólido 
que se funde sin descomposición 4 159%, Por la 
acción del calor sobre nna mezcla de este cuerpo 
y alcohol metílico, se forma una combinación 
eristalizada que corresponde á la fórmula 


CHa NO, 2CH,0. 


Calentado con cantidades equimoleculares de me” 
tilato sódico y yoduro de metilo disueltos en al- 
cohol metílico se transforma en ácido trimetilcol- 
chidimetilico, que funde á 1250; cuando en esta 
reacción interviene un exceso de metilato sódico 
y yoduro de metilo se forma yodometilato y tri- 
metilcolchidimetilato de metilo, que sometido 
Á la acción del calor se descompone á 230° sin 
haber fundido; este yoduro, tratado por el óxido 
de plata en presencia de alcohol metílico, da una 
substancia líquida que se descompone á 100° 
perdiendo trimetilamina. 

| Del estudio atento y ordenado de las propieda- 

i des de la colchicina y colchiceína, se deduce que 
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- la primera contiene cuatro grupos metoxilados 
la colchiceína tres; y como ésta funciona á ma- 
nera de ácido monobásico, entretanto que la 
colobicina es neutra, puede considerarse que la 
colchiceína posee un grupo carbozílico y la col- 
chicina es el éter metilico de la colchiceína, En 
este supuesto, la fórmula de estructura de la col- 


chiceína será 
Cis HOCH) (N H.C¿H0)(C0.0B), 


y la de la colchicina 
Cs HOCH) (N H.C¿H¿0XC0,. CH). 


* COLCHÓN: Árt, y Of., Ind. y Fis. En el 
artículo COLCRONERÍA se trata del modo de ba- 
cer los colchones usuales. Además de éstos se 
usan el colchón Sexible y el colchón de mue- 
les. 

Colchón flexible. — Saco de goma ó de un teji- 
do completamente impermeable y en forma de 
vu colchón ordinario, que se llena de un fluido 
perfectamente elástico. Es muy conveniente 
para los enfermos que no pueden abandonar la 
cama, porque se adapta perfectamente á su 
cuerpo, y no les cansa, no calentándose sino di. 
fícilmente y siendo muy fácil refrescarle, En 
uno de los ángulos lleva una boquilla con tuer- 
ca y llave para llenarle, Estos colchones se ha- 
cen de agua y de aire; para llenarlos se atornilla 
á la tuerca de la boca un tubo conductor, que 
por su otro extremo se adapta á nna bomba im- 

elente cuando es un colchón de agua, ó á una 
Bomba de compresión si es el aire el que lo ha 
de llenar; se abre la llave, se inyecta el fluido 
hasta dar al colchón la elasticidad que se bus- 
ca, se cierra la llave y puede quitarse ya el tubo 
abductor. En los colchones de agua conviene de 
tiempo en tiempo nudarla, para lo que se abre 
la llave, dejando salir Ja existente, y se vuelve á 
Henar del modo ya explicado; en los de viento 
con el tiempo se ve aflojarse la tela, porque el 
aire, con la presión del cuerpo, va poco á poco 
filtrándose por la boquilla, y entonces hay que 
reponer el volumen perdido, procediendo de la 
. manera ya indicada, También se hacen colcho. 
netas, almohadas, almohadones y cojines de las 
roismas clases, siendo sumamente cómodos para 
viaje; no necesitan bomba para llenarlos, bas- 
tando un embudo para los de agua y el impulso 
de la boca del individuo, 6 cuando más un fite- 
lle, para llenarlos de aire, Y, CoLcgón, en el 
t. V, 1.2 parte, 

Colchón de muelles, - Colchón metálico, fle- 
xible, que se coloca debajo de los de lana, pero 
que también puede usarse sin otro alguno. De 
invención moderna, los primeros que se cons- 
truyeron se componían de una armadura de ma- 
dera formada por dos largueros de canto, redon- 
deados los ángulos inferiores, unidos por dos ca- 
beceros y con un enrejado de listones en la parte 


inferior; en las cruces de este enrejado se fijan 
una serie de muelles de alambre grueso, de acero 
cobreado, de la forma indicada en la Ag. anterior, 
necesaria para que, al bajar el muelle por la pre- 
alon superior, uo impidan ó dificulten este mo- 
vimiento las espiras de acero de que se compone, 
y que al tocarse harían imposible todo cambio 
de posición; por la cara superior se enlazan los 
muelles con cuerdas de cáñamo que, partiendo 
de los costadillos y cabeceros, se atan fuerte- 
mente á los muelles y se eruzan hasta llegar á 
la banda opuesta; después se clava una tela de 
lienzo muy tensa en el canto superior del bas- 
tidor, y encima otra de cutí fuerte de cáñamo; 
as dimensiones del colchón son las de la cama 
en que ha de emplearse, 

Estos colchones tienen el inconveniente de 
ser muy propensos á que aniden en ellos los pa- 
rásitos que mortifican al hombre, siendo imposi- 
ble descartarlos, porque la tela impide una lim- 
Pieza perfecta, y por esto, y por ser muy pesados, 
38 sustituyeron por otros, formados por una ar- 
madara de llantas de hierro que marcaban el 
contorno y formaban enrejado en la parte infe- 
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rior, nniendo los muelles en la superior por una 
tela metálica; ostos colchones son más manua- 
bles, más ligeros y de mayor duración que los 
anteriores, y como no entra nada de madera y 
la armadura presenta poca superficie no tienen 
el inconveniente señalado en aquéllos; su lim» 
pieza es fácil y su precio bastante cómodo, aun 
para familias que no cuenten con grandes re- 
cursos. 

Después de éstos se empezaron á construir en 
Inglaterra colchones sin muelles, formados por 
una armadura análoga á la que bemos definido 
antes, y en losque la parte superior es un tejido 
de alambres de acero muy fino, plateado y tejido 
doble, que forma una superficie unida, sobre la 
que el individuo puede acostarse directamente, 
con la ventaja sobre los de muelles, aparte de 
su menor peso, de que en aquéllos, durmiendo 
dos individuos en la misma cama, como el peso 
de cada uno carga sobre diferentes muelles, si 
son de igual peso ambos individuos, en línea 
central de separación de sus cuerpos, se forma un 
lomo molesto, con pendientes hacia las orillas, y 
si hay diferencia sensible de pesos el que le 
tiene menor desliza insensiblemente por la pen- 
diente que hacia el lado opuesto forma el col. 
chón, y viene á recostarse sobre el individno que 
pesa más; con los colchones de acero sin muelles 
no hay que temer esto, pues la tela cede ligera- 
mente y nunca de una manera sensible para que 
ocurra lo que hemos indicado; en la parte in- 
forior de la armadura tienen una serie de cos- 
tillas de acero en diagonal que dan consistencia 
y elasticidad al sistema, Estos colchones son su- 
mamente frescos, y por lo tanto muy agradables 
para el verano en los climas cálidos; son muy 
limpios y cómodos, especialmente para la vida 
de å bordo; resultan muy económicos, y ventajo- 
samente aplicables, en hospitales, hoteles y es- 
tablecimientos públicos; no hacen ruido alguno; 
los médicos los prefieren á los costosos colcho- 
nes de agua, porque resultan más flexibles que 
estos últimos y más adaptables al cuerpo del 
enfermo, Se coustruyen á diferentes grados de 
flexibilidad, y en los colchones modernos se les 
da el grado de tensión conveniente, å cuyo efec- 
to, en uno de los cabeceros, Heyvan un torno, en 
cuyo eje y á los costados van montadas ruedas 
de trinquete con su uña de retención; una pa- 
lanqueta de acero que acompaña al muelle sirve 
para hacer girar al cilindro del torno, introdu- 
ciéndola por taladros practicados en un extremo 
del cilindro; en otros una manivela ó lare 
puede ajustarse al cuadradillo en que termina el 
eje del cilindro y se hace más cómodamente la 
operación de tender la tela, la que va sujeta por 
un cabecero al torno, por una varilla ó pasado», 

en el otro por una serie de fuertes corchetes, 
lo que permite mudar la tela cuando convenga. 


COLCHONERÍA;: f. Ari. y Of. Arte de Lacer 
colchones. Local en que se venden. Comercio 
dedicado á esta industria, Los tejidos ordinaria. 
mente empleados en colehonería son los cutíes 
de lino ó cáñamo muy tupido, ya á listas, ya con 
dibujos, á dos ó más colores; también se hacen 
de tejidos de algodón muy tupido, imitando á 
los anteriores, El materia] más empleado para 
relleno del colchón es la lana, siendo más esti- 
mada la llamada de vellón, y entre ésta la de 
carnero, preferible 4 la de oveja porque ésta se 
apelmaza más y hace el colehón duro al poco 
tiempo de usarle, en tanto que aquélla es muy 
elástica y no presenta tales inconvenientes, 
También se hacen colchones de pluma, que son 
muy blandos y de gran abrigo, de cerda, que son 
más duros, y de crin. El colchón se compone de 
tres partes: la tela ó saco, la lana ó relleno. y 
las bastas ó cintas. La dimensiones de un col- 
chón son las de la cama en que ha de colocar- 
se, con una altura ó grueso variable entre 10 y 
20 centímetros; la cantidad de lana que entra 
en un colchón de cama chica suele ser arroba y 
cuartilla, equivalente á 14,375 kilogramos, ó en 
términos vulgares, 14 $ kilogramos, y en un col- 
chón de cama grande varía la cantidad entre 
una y media á 2 arrobas (17 4 á 23 kilogramos). 

Para confeccionar un colchón lo primero es 
hacer la tela, es decir, coser el saco que ba de 
encerrar la lana; las telas se hacen de dos for- 
«Mas: á la española y á la inglesa. En el col: 
chón á la española se corta una tira de tela igual 
al doble del ancho de la cama, más el quo repre- 

¡ senta el grueso de los costados; se dobla haz con 
` haz y se cose 4 Punto atrás por las cabeceras, ó 
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lados más cortos, y por el más largo sólo peque- 
ños trozos, á partir de las puntas; después se 
procede á colocar las botanas, refuerzos interio- 
res de la misma tela, que son cuadrados de unos 
4 á 6 centímetros de lado, de las que se colocan, 
en cada hoja del colchón, tres filas á lo largo en 
colchones chicos y cuatre en los grandes, igual- 
mente separadas, y en cada fila cinco botanas, 
que se cosen redoblendo hacia adentro las ras- 
gaduras (las botanas no se cortan, sino que se ras» 
gan, para que vayan á hilo) 4 punto de remien- 

o; las botanas de las dos hojas se han de corres- 
ponder exactamente; luego, se abren,con punzón 
en cada botana, dos ojetes próximos, los que se 
refuerzan con hilo 4 punto de festón, 6 mejor de 
ojete, pudiendo, en lugar de esto, emplear ojetes 
de metal, que tienen el inconveniente de cortar al 
cabo de algún tiempo las telas del colchón y de 
la sábanas que con él tocan; hecho esto, se vuel- 
ve la tela del derecho y se entrega al colchone- 
ro que ba de rellenarla. Preparada la tela, hay 
que preparar la lana para desenredarla, limpiar- 
la del polvo y devolverla su elasticidad, lo que 
se consigue con el vareado; éste se hace con la 
vara del colchonero, vara de fresno encorvada 
hacia el extremo más delgado, en ángulo recto ó 
agudo; es de fresno, y resulta de una altura de 
1 $ metro próximamente; la lana, tendida en el 
suelo, es golpeada con la punta de la vara que 
forme gancho, sacudiéndola con fuerza y á voleo 
repetidas veces, hasta que se va soltando y ahue- 
cando, y entonces se continúa el vareo por pe- 
queñas porciones. Cuando se juzga terminada la 
operación se tiende una manta en el suelo, so- 
bre ésta se pone la tela tendida, y por la boca 
que forma en el costado se introduce la lana 
poco á poto sin aplastarla, y se distribuye con 
igualdad por todo el saco, y después, redoblan- 
do las orillas hacia adentro, se cose hasta cerrar 
el saco por completo; una vez terminado se 
procede á hacer los corníjales, que consisten eu 
meter hacia el interior las cuatro puntas. del 
colchón, formando vna ranura en sentido per- 
pendicular á las caras de la tela, y unir los bor- 
des de esta ranura, á punto de aguja también, 
En esta disposición, sólo resta poner las bastas, 
que son de cinta de balduque por regla general, 
la que se parte en trozos de 30 á 40 centímetros; 
el objeto de las bastas es acolchar el colchón 
para que no secorra la lana de un punto á otro, 
y para este objeto son los ojetes, que se corres- 
ponden exactamente en ambas hojas; se enhebra 
cada trozo de cinta en una larga aguja de sal- 
mar, y pasando la mano izquierda por debajo 
del colchón hasta la botana correspondiente se 
pasa la aguja por el ojete superior, sacándola 
por el correspondiente de abajo E volviéndola á 
introducir por el que tiene al lado, para salii por 
el correspondiente de la hoja superior; se des- 
enhebra la aguja, y con los dos cabos de la cin- 
ta, que deben ser exactamente iguales, se hace 
un nudo bien apretado, con su lazada doble, de 
modo que en este punto casi se toquen las telas, 
y puestas todas las bastas el colchón queda ter- 
minado. 

Los colchones á la andaluza sólo se diferen- 
cian de los anteriores en que no tienen bastas, 
formando un saco; son más blandos que los que 
acabamos de explicar, pero para poderlos usar 
se necesita la práctica que tienen las mujeres 
de Andalucía para distribuir la lana y hacer el 
mullido de la misma al montar la cama, sin lo 
cual resultan insoportables. 

Los colchones á la inglesa sólo se diferencian 
de los españoles en la forma de la tela. Se cor- 
tan, para esto, dos hojas exactamente iguales 
entre sí y á las dimensiones de la cama; después 
una tira de longitud igual al perímetro de una 
hoja y con el ancho de 10 á 20 centímetros, que 
debe tener de grueso el colchón, la que se cose 
por el revés á la hoja inferior del colchón, y al 
terminar se cose una orilla con otra de ésta, es- 
tando esta última costura en un ángulo; se une 
por la otra orilla de la tira ó costadiJlo, y del 
mismo modo la hoja superior del colchón, de- 
jando sin coser una abertura central de un tercio 
á un medio de la longitud del colchón; se po- 
nen las botanas, se hacen los ojetes y se vuelve 
el colchón, dejando los dobleces de las costuras 
hacia adentro; despuésse ribetean, con trencilla 
6 hiladillo, las costuras y los ángulos del costa- 
dillo, pudiendo emplear para este objeto la tren- , 
cilla si se quiere, y cuidando de dejar la cinta 
del ribete sin coser en la boca, qre quedará en 
la tela, por cuya boca se hace el relleno en la 
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forma explicada antes, y £e cose Y ribetea esta 
licado. Otros colcho- 


rte según ya hemos exp 

Feros hacen las costuras por el derecho, para 
que las pestañas que forman sirvan para la colo- 
cación del ribete, disposición mejor que la que 


acabamos de explicar. 
En los colchones de pluma deben estar éstas 


sin cañones y varearse como la lana, y en los de 
crin ó cerda no suele bastar el vareo, y entonces 
hay que escarmenarla, es decir, á mano, deson- 
redarla y ahuercarla convenientemente. 


COLEMANITA: f. Ain. Borato de calcio hi- 
dratado; constituye una bien definida especie 
mineralógica, aunque sumamente rara en Jos te- 
rrenos. Existen en la naturaleza dos boratos de 
calcio hidratados, ya diferentes en cuanto á su 
composición química, la cual puede ser espresada 
en la fórmula H,¿Ca¿Bo¿02,, para el hidrato que 
contieno seis moléculas de agua, y en el símbolo 
H,,Ca¿Bo¿0,5 que también suele escribirse en 
esta otra forma: 2C20.8B0,02,5H0, para el hi- 
drato con cinco moléculas de agua, es, á saber, 
la colemanita. 

El primero preséntase de ordinario en masas 
microcristalinas de color blanco, se halla en 
Persia, y yace siempre con el yeso. Existen to- 
davía otros minerales análogos, tales como la 
trayosirona, que es un borato de calcio de la 
forma H,¿CaCo,O,z hallada en el Perú en ma- 
sas del color blanco de la nieve; la bechilita de 
Toscana, cuya composición se expresa en la fór- 
mula H¿CaBo,0,,5 y la eslexita, asimismo del 
Perú, cuyos anúlisis permiten asignarla la fór- 
mula Na,Bo¿0,+2CaBo0,0, + 18H30; la canti: 
dad de sosa de esta sal doble no pasa nunca del 
2 $ por 100. 

Por lo que haceá la colemanita, preséntase 
eristalizada, aunque no en formas voluminosas, 
perteneciendo las suyas al sistema del prisma 
clinorrómbico bastante modificado, por presen» 
tar sus catas gran número de facetas; poseen los 
cristales una sola exfoliación fácil y perfecta; 
generalmente es incolora, y los cristales son 
transparentes, hallándose dotados de muy iu- 
tenso brillo. No es este, sin embargo, el único 
modo de presentarse el mineral que nos ocupa, 
pues también se le ve constituyendo masas de 
estructurra compacta, en cuyo caso su color es 
blanco de singular pureza; su peso específico 
hállase comprendido, en ambos casos, entre los 
números 2,39 y 2,42, y la dureza puede alcanzar 
desde 3,5 á 4 de la correspondiente escala rela- 
tiva. 

De los análisis practicados por Hanks, resulta 
que la colemanita contiene, en 100 partes: ácido 
bórico 40, óxido de calcio 31,83, agua 18,29; y 
Pisani da lossignientes números para otra mues- 
tra: ácido bórico 50,1, óxido de calcio 32, agua 
17,9, no muy diferentes de los anteriores.Cuan- 
do el borato hidratado de calcio es calentado en 
un tubo de ensayo, pierde su agua; al fuego del 
soplete comienza exfoliándose de manera nota- 
ble, y luego se funde parcialmente como si hir- 
viera la masa, dando al cabo una suerte de es- 
malte blanco en cuyo interior vense burbujas, 
Por vía húmeda es su disolvente el ácido clorhí- 
drico diluído y caliente; al enfriarse el líquido 
resultante se precipita, cristalizado, el ácido 
bórico; la misma disolución precipita en blanco 
por el amoníaco. Ya queda dicho cómo no es la 
colemanita mineral abundante; yace de conti- 
nuo asociado al cuarzo y aun al yeso, y se en- 
cuentra particularmente en Death Valley (Sud 
Oregon), y en el condado de San Bernardino en 
California, procedencia de Jos mejores y más 
perfectos ejemplares hoy conocidos. 


COLESTOL: m. Quim. Cuerpo cuya composi- 
ción puede representarse por la fórmula C./Hz,0. 

Liebermann designó este cuerpo con el nom- 
bre de oxiguinolerpeno, atribuyéndole la fórmula 
CoH Oz; por las analogías que presenta con 
muchos cuerpos correspondientes al grupo de la 
colesterina, se le dió el nombre de colestol. 

Se prepara tratando por alcohol la corteza de 
quina; evaporando el disolvente y tratando el 
residuo por los ácidos y álcalis se separa el co- 
lestol por disolución en el éter, cristalizado en 
agujas fusibles 4 139”. 

Tratando una disolución clorofórmica de co- 
lestol por ácido sulfúrico de una densidad igual 

.4 1,76, so obtiene una coloración roja. Si el tra- 
tamiento con ácido sulfuroso se hace sobre una 
disolución de colestol en el anhidrido acético, 
aparece una coloración rosada que termina por 
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sor azul. El colestol desvía hacia la izquierda el 
plano de polarización de la luz, siendo su poder 
rotatorio molecular para un espesor de 20 cen- 
tímetros, y con referencia á la raya D del sodio, 
igual á - 390,2. 

Una disolución de colestol en el sulfuro de 
carbono entra en combinación con el bromo, 
dando lugar á la formación de un compuesto 
cristalizado en agujas que sólo contiene un áto- 
mo de bromo. 


COLEOTRIPSIO: m. Zool. Género de insectos 
del orden de los arquípteros, sección de los seu- 
dohimenópteros ó fisópodos, establecido por Ho- 
lyday, y cuyos principales caracteres son los si- 
guientes: cuerpo bastante deprimido, corto, con 
el meso y metatórax muy anchos y casi cuadra- 
dos; élitros con cuatro nerviaciones transversas; 
boca dispuesta para chupar, con mandíbulas y 
maxilas; tarsos vesículos triarticulados, sin aro- 
lio. Comprende este género dos especies: el Co- 
leolhrips fasciata L. y el C. vittata Hol.; el pri- 
mero mide escasamente unos 2 milímetros de 
largo y tiene dos fajas blancas en los élitros. Vive 
exclusivamente en las flores de la reseda. 


COLEPS: m. Zool. Género de protozoos de la 
clase de los infusorios, orden de los holotricos, 
sección de los gimnostomas, establecido por 
Nitzsch, y fácil de distinguir de los demás infu- 
sorios por la presencia de una coraza articulada 
muy complicada; su cuerpo es cilíndrico, obtuso 
en el extremo y truncado hacia arriba por Ja 
boca, que ocupa toda la anchura de este extremo; 
está revestido de cuatro verticilos superpuestos 
de piezas esqueléticas alargadas, rectilíneas por 
un lado y dentadas por el otro, quedando entro 
el borde rectilíneo y los dientes de la pieza veci- 
na de la derecha una especie de poros por los 
cuales salen las pestañas vibrátiles del infusorio; 
el extremo inferior está protegido por un cas- 
quete de piezas más pequeñas que dejan en el 
extremo polar una abertura por la cual desagua 
el poro excretor; las piezas del verticilo superior 
se terminan en un diente agudo dirigido hacia 
arriba, en el sentido de la boca, la cual se abre 
en medio de esta corona de dientes y lleva ade- 
más un ciclo de pestañas. 

Los Coleps son muy carniceros y atacan á los 
infusorios más gruesos, á los cuales destrozan con 
los dientes del verticilo superior, que pueden po- 
ner en juego como las piezas que forman la boca 
de un erizo de mar; el caparazón es hialino y está 
formado por materia orgánica endurecida des- 
provista de elementos incrustantes minerales; así 
que ciertamente no es muy duro, sino que es 
más bien un producto de secreción. Mido el Co- 
Zeps hirtus, tipo de este género, unas 5 centési- 
mas de milímetro, y vive en las aguas dulces es- 
tancadas. 


COLEVA: m. Zool, Género de insectos del or- 
den de los coleópteros, familia de los sílfidos, 
descrito primeramente por Latreille. Las Choleva 
son insectos de tamaño pequeño, con las antenas 
largas y delgadas, el último artejo de los palpos 
muy agudo; son sumamente ágiles, se les encuen- 
tra ordinariamente bajo las hojas muertas ó bajo 
los musgos ó en Jos hongos, y aun á veces en los 
cadáveres de los animales pequeños. Sus espe- 
cies, bastante numerosas, son difíciles de distin- 
guir, pues su forma es muy parecida en todas y 
su pequeño tamaño hace difícil apreciar los ca- 
racteres que presentan. Sin embargo, dos natu- 
ralistas españoles, Uhagón y Martínez Escalera, 
han estudiado detenidamente las especies espa- 
ñolas, encontrando algunas nuevas y propias de 
nuestra península. El color de todas las especies 
de este género no varía mucho; son de color rojo 
obscuro ó pardo negruzco, y á menudo están cu- 
biertas de una ligera pruinosidad que desaparece 
al ménor contacto. Unas tienen el cuerpo alar- 
gado como el Choleva angustata, y otras casi oval 
como el C. fusca. 


CÓLIDOS: m. pl. Zool, Familia de aves del 
orden de los pájaros, que Brehm incluye en su 
grupo de los anfibólidos, Tienen el cuerpo pro- 
longado, pero grueso y cilíndrico; la cola viene 
á ser tan larga como el cuerpo; las alas cortas y 
redondeadas; el plumaje, y esto es lo que más 
caracteriza esta familia, formado por plumas casi 
cerdosas å manera de pelos. Los cólidos se lla-, 
man también pájaros ratones, y tienen mucha 
semejanza con los musofágidos, pero su coloca- 
ción ha sido siempre muy poco segura dentro de 
este orden de aves, El género tipo y casi único 
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de esta familia es el Colius, que vive en el 
Occidente del Africa tropical nes y 


* COLIMA: Geog. Estado de Méjico. La super- 
ficie de este est, se valuó oficialmente, en 1895 
en 5418 kmas.?, y la población en 55677 habi- 
tantes, cifras que clasifican á Colima en el 27,9 
lugar entre los estados y territorios de Méjico 
desde el punto de vista de la superficie, en el 29,* 
por lo que respecta á la población y en el 12,9 
según la densidad. La cap., Colima, tenía 19305 
habits. en el mismo año. 


COLIMBETO: m. Zool. Género de insectos del 
orden de los coleópteros, sección de los tetráme- 
ros, familia de los ditíscidos, establecido por 
Olivier, y cuyos principales caracteres son los si- 
guientes: cuerpo oblongo, convexo, algo ensan- 
chado por detrás; cabeza pequeña, redondeada, 
con los ojos pequeños; antenas largas, filiformes, 
de artejos casi iguales; penúltimo artejo de los 
palpos labiales más largo que el último; escudo 
bien marcado; élitros lisos ó en las hembras fina- 
mente estriados en dirección transversal; pros. 
ternón comprimido, formando una especie de 
quilla; tarsos con dos uñas designales en las 
patas del tercer par. Los insectos de este género 
son acuáticos, de mediano tamaño, y sólo al ano- 
checer ó á la caída de la tarde salen de sus char- 
cos volando para buscar otros de aguas más pu- 
ras ó más ticas en larvas y gusanos, de los que 
forman sn alimento; las larvas son también acuá- 
ticas, Entre las especies más comunes en Europa 
puede citarse el Colymbetes fuscus Oliv., que 
mide 17 milímetros de largo; es de forma ovala- 
da, no ensanchado por detrás, negro por encima, 
con el protórax rojo, con una mancha negra en 
medio; los élitros de color pardo claro, pasando 
al amarillo á lo largo de su borde externo, y pro- 
visto cada uno de tres líneas de puntos separa- 
dos poco visibles; las patas son de color pardo 
ferruginoso; las anteriores más claras. Esta es- 
pecie es sumamente común en los charcos, arro- 
yos y fuentes de toda Fspaña. 


COLINA: f. Zool, Género de moluscos de la 
clase de los gasterópodos, orden de los proso- 
branquios, familia do los cerítidos, propuesto 
por Ádams, y cuyos caracteres principales son 
los siguientes: animal marino; pie oval, alarga- 
do, truncado y provisto de un surco marginal 
por delante y estrechado por detrás; hocico an- 
cho, largo y escotado en su extremo; tentáculos 
medianamente alargados, gruesos en su parte 
posterior y con los ojos implantados hacia afue- 
ra y cerca de la base; sifón corto; diente central 
de la rádula multicúspide; diente lateral securi- 
forme y dientes marginales estrechos; concha 
imperforada, sólida, subfusiforme, sin epider- 
mis, de vueltas numerosas, estrechas, la última 
bastante más corta; abertura oval prolongada 
hacia atrás, formando un canal muy corto; la- 
bro grueso; columnilla cóncava; opérculo córneo, 
oyal, paucispiro, de núcleo submarginal. El tipo 

e este género es la Colina macrostoma Hinds. 


* COLMEIRO (MANUEL): Biog. M. en Madrid 
á 11 de agosto de 1893. 


—CoLmerro (MIGUEL): Biog. N. en Santiago 
(Coruña) á 22 de octubre de 1816, Dedicado con 
ardor en un principio á los estudios médicos en 
la Universidad de Madrid, donde en 1843 obtu- 
vo el título de Doctor en Medicina, alcanzó Jue- 
go el de Doctor en Ciencias (1846), y se consa- 
gró con exclusiva atención al cultivo de la Bo- 
tánica, por lo que no ha ejercido la profesión 
médica. Ganó por oposición una cátedra de Agri- 
cultura y Botánica de Barcelona en 1842, es de- 
cir, antes de su doctorado, y perteneció después, 
como catedrático, al claustro de la Universidad 
de Barcelona hasta el 8 de enero de 1847, fecha 
de su traslado á la Universidad de Sevilla. Ya 
en esta ciudad, realizó excursiones botánicas por 
los alrededores y mejoró el pequeño Jardín Bo- 
tánico de aquella capital con la introducción y 
cultivo de algunas especies de vegetales. Tras- 
ladado por concurso á Madrid en 1857, es (enero 
de 1899) allí director del Jardín Botánico desde 
18 de julio de 1368. Fué además en dicha capi- 
tal, durante dieciséis años, director del Museo 
de Ciencias Naturales, hasta 1884, y ejerció el 
cargo de decano de la Facultad de Ciencias has- 
ta uno de los primeros días de julio de 1890, 
tiempo en que se le nombró rector de la Univer- 
sidad Central. De este último empleo hizo dimi- 
sión á los pocos años. Ha efectuado importantes 
mejoras, así en el Jardín Botánico como en el 
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Museo de Historia Natural, y sumentadolas re- 
Jaciones científicas del primero dentro y fuera 
de Europa, logrando que, como sucede al pre- 
sente, el Jardín Botánico de Madrid sea citado 
en las revistas de más fama en el mundo, Más 
de 15 obras, todas voluminosas, é innumerables 
artículos de Botánica, llevan la firma de Colmei- 
ro, autor, por tanto, de una verdadera bibliote- 
ca, calificada por algunos de elásica para la cien» 
cia de las plantas. Es Colmeiro individuo de nú- 
mero de la Resl Academia de Medicina, de va- 
rias corporaciones científicas extranjeras, en las 
que sus trabajos se aprecian mucho, y posee la 
gran cruz de Ísabel la Católica, Mientras se lo 
permitieron la edad y la salud hizo continuas 
excursiones y herborizaciones, merced á las cua- 
les pudo formar un herbario que le ha servido no 
poco en sus consultas acerca de la flora españo- 
la, Ha procurado mostrarse siempre al nivel de 
los conocimientos modernos, y estudiar, como lo 
acreditan sus libros, todas las ciencias relacio- 
nadas con la Botánica, una de ellas la Química 
orgánica. Además de Jas obras citadas en otra 
parte (V. tomo V, pág. 452, col. segunda y ter- 
cera), merecen reeuerdo las siguientes de Col- 
meiro: Curso de Botánica (2.* edic., 2 t. en 8.” 
mayor); La Botánice sistemática; Diccionario 
de los nombres vulgares de muchas plantas; In- 
restigaciones sobre la madera llamada alerce; 
Bosquejo histórico del Jardin Botánico de Ma. 
drid; Enumeración y revisión de las plantas 
de la peninsula hispanolusitana é islas Ba- 
deares, obra en cinco voluminosos tomos poco 
anteriores á 1890. Hoy es de nuevo (1899) de- 
cano de la Facultad de Ciencias de Madrid, y 
pertenece, como individuo de número, á la Real 
Academia de la Lengua, 


COLMENERO (José): Biog. Catedrático de 
Medicina de Salamanca en el siglo XVII, cono- 
ciéndosele por su tratado maravilloso y utilísi. 
mo de las enfermedades que se curan con las sa- 
lutíferas aguas de los baños de la villa de Ledes. 
ms, con todas las observaciones que se requieren 
para el uso de ellas, publicado en Salamanca en 
1697, y más aún por la reprobación del perni- 
cioso abuso de los polvos de la corteza del gua 
rango ó china-china, ilustrada con muchas efica- 
ces razones y observaciones legales, å que se junta 
un provechoso manifiesto de las muchas virtu- 
des de las salutíferas aguas de los baños de Le. 
desma, adornado de innumerables observaciones 
y advertencias para saber cómo, cuándo y quié- 
nes pueden prósperamente usar de ellas, Explí. 
canse los motivos que tiene para su exterminio 
y reprobación de su abuso. Autor el Dr. Colme. 
nero, graduado por la Universidad de Valladolid 
y alumno opositor á sus cátedras, aprobado por 
el Real protomedicato, médico de diversos par- 
tidos, graduado de Licenciado y Doctor en esta 
Universidad de Salamanca, catedrático de parti. 
do, de la de simples, de Anatomía, de método, 
de pronósticos, de vísperas, y actual primario 
en ella. 


COLOBOCÉFALO (del gr. rokofós, mutilado, 
Y xepoMn, cabeza): m. Zool. Género de moluscos 
de la clase delos gasterópodos, orden de los opis- 
tobranquios, familia do los filínidos, establecido 
por Sars, y que ofrece los siguientes caracteres: 
molusco marino de cuerpo semioval, susceptible 
de retraerse en una concha externa casi mem- 
brahosa, de espira muy corta, de sutura profun- 
damente incisa y con la última vuelta muy glo- 
bulosa; los ojos son aproximados, sentados y co- 
locados cerca de la base interna de los tentácu. 
los; el pie es pediculado, con su cara inferior 
soleiforme y provista de un surco longitudinal; 
el manto es grande, pero no está rebordeado sobre 
la concha; la rádula tiene dos dientes margina- 
les, uno lateral, y falta el central, El tipo y única 
especie de este género es el Colobocephalus cos- 
tullatus Sare, que mide únicamente unos 3 mi- 
límetros y vive en las costas de Noruega. 


COLODIO (del gr. koAhwéns, viscoso): m, Zool, 
Género de gusanos de la clase de los nematel- 
mintos, orden de los nemátodes, familia de los 
tricosomas, establecido por Dujardín, y cuyos 
principales caracteres son los siguientes: helmin- 
tos de cuerpo filiforme, delgado y muy largo, 
compuesto de dos partes, de las cuales la ante. 
Flor es más corta, contiene solamente el esófa» 
go y termina por delante en punta, y la poste- 
mor contiene el resto del intestino y los órganos 
genitales; ano situado en el extremo posterior, 
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que es obtuso $ truncado oblicuamente; órgano 
copulador del macho provisto de una espicula 
córnea muy larga y de una vaina membranosa 
muy larga y retráctil, plegada transversalmente 
y frecuentemente flotando al exterior. El género 
Colodium. fué establecido por Dujardín para re- 
unir en él diversas especies de Trichosomas, cuyo 
aparato reproductor presentaba las partienlari- 
dades expuestas. Sus especies no son muy nu- 
merosas y todas son parásitas: una vive en el 


estómago y el bazo de las musarañas; otra en la 


vejiga de la orina de la zorra, y otras tres en el 
intestino de diversos mamíleros y aves, 


más común es el Colodíum splenæcum 


Duj., que tiene la cabeza afilada; el cuerpo largo, 
de unos 13 milímetros en los machos y 37 en las 
hembras, y solamente de una contésima de milí- 
metro de ancho; el esófago es corto, globuloso, 


alargado y con dos bandas laterales; la espícula 


copulativa del macho mide casi un milímetro y 
su cola es ligeramente lobulada. La hembra tie- 
ne la cola truncada en el ápice; la vulva situada 
á los 5 ó 8 milímetros del extremo anterior y con 
un apéndice infundibuliforme, Esta especie es 
muy común en el bazo de las musarañas, en el 
que produce tubérculos blanco-amarillentos de 
aspecto cretáceo. La especie citada de la zorra y 
del lobo esel C. plica Duj. y el €. annulosum 
Duj.; vive en el intestino de la rata (Mus rathus 
y M. decumanus). 


COLOFANA: f. Afiner, Fosfato tricálcico hi- 
dratado semejante á la hidrapatita, Pertenece 
al tipo específico de la brusita, mineral mono- 
clínico de la forma H,¿Ca,Ph¿0,0, conteniendo 
de 25 á 26 por 100 deagua y constituyendo ma- 
sas concrecionadas de cristales muy pegueños 
aplastados, hallada en los yacimientos del gua- 
no, cuya substancia es principalmente una mez- 
cla de fosfato cálcico denominado ostreolita, 
brasita y carbonato de calcio, y 11 por 100 de 
agua y de materias orgánicas, A la brusita yá 
la colofana refiérense asimismo la metabrusita, 
la orcaitita, la zeugita, la pirognanita, la piro- 
clasita, la sombrerita, la glenbapatita, la epi- 
glaubita y la isoclasa; más apartadas están ya la 
cirrolita y la tavistoquita, que son dos fosfatos 
dobles é hidratados de calcio y aluminio. Todos 
estos cuerpos, no diferenciados unos de otros 
sino por las cantidades de agua de hidratación 
en ellos contenida, se relacionan íntimamente 
con un mineral muy abundante, del enal en rea- 
lidad provienen mediante fenómenos y transfor- 
maciones no bien conocidas á la hora presente; 
este mineral es la apatita típica anhidra, á su vez 
constituída uniéndose el fosfato tricálcico y el 
fluoruro de calcio, y alguna vez el cloruro del 
propio metal, en proporciones este último que 
no pasan del 5 por 100. Buscando las relaciones 
puramente mineralógicas cabría establecer toda 
una serie de formas, relacionadas con la compo- 
sición química de los cuerpos á que pertenecen, 
desde la hexagonal apatita, Ca¿Pb30¡.(F1.Cl), 
hasta las masas amorfas propias de la colofana, 
cuya composición química está representada en 
la fórmula(Ph,),Ca¿H,0, que esla de un mono- 
hidrato, pasando por la monoclínica brusita, la 
cual contiene cinco moléculas de agua; en esta 
serie vienen apareciendo, uno tras otro, los hi- 
dratos del fosfato tricálcico, correspondiendo á 
cada uno su forma en consecuencia con la hidra- 
tación respectiva, y acaso esto daría medio do 
ir reproduciéndolos empleando un método sin- 
tético general, conforme se ha hecho tratándose 
de las apatitas propiamente dichas y de las wa- 
gneritas, El peso específico de la colofana es poco 
superior á 2, y la dureza alcanza á ser interme- 
diaria entre la asignada al yeso y la correspon- 
diente á la caliza. Ey cuanto á sus caracteres 
químicos, diremos que con muchísima dificultad 
llega á fundirse, y eso de modo incompleto; en 
cambio, apelando á la vía húmeda, se disuelve 
fácilmente en los ácidos; calentada en un tubito 
con sodio metálico, transfórmase en una masa 
negra; rompiendo luego el tubo y añadiendo á 
la masa un poco de agua, percíbese al momento 
el olor desagradable y aliáceo propio del hidró- 
geno fosforado. La disolución de la colofana en 
el ácido nítrico da un precipitado blanco cuando 
se le añade ácido sulfúrico, y la misma di- 
solución calentada con molibdato amónico da 
un precipitado amarillo, característico del ácido 
fosfórico. Hállase el mineral descrito en las 
mismas localidades donde yace siempre la bru- 
sita, 
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COLOMA (Luis): Biog, Religioso y escritor eg- 
pañol contemporáneo. N. on Jerez de la Fronto- 
ra (Cádiz) á 9 do enero de 1851. Hijo de un afa- 
mado médico homeópata de su ciudad natal, en 
cuyo Instituto cursó la segunda enseñanza, in- 
gresó á los doce años de edad en la Escuela Na- 
val de San Fernando; y como no tardó en reco- 
zocor su falta de vocación para la marina y su 
gran amor á las Bellas Letras, salió de la citada 
escuela para emprender, como lo hizo, la carrera 
de Derecho en la Universidad de Sevilla. Ya en- 
tonces le atraía el trato selecto, delicado y cor- 
tés. Contrajo el futuro Jesuíta estrecha amistad 
con la ilustre anciana doña Cecilia Bohl de Få- 
ber (Fernán Caballero), que alentó sus aspira- 
ciones y corrigió los primeros ensayos literarios 
del joven principiante, También ganó el afecto 
de doña Gertrudis Gómez de Avellaneda, á la 
que dedicó una de sus novelitas. Ya en posesión 
del título de abogado, se inscribió en el Colegio 
de Sevilla, y en pleno período revolucionario se 
distinguió entre los más fogosos y activos agen- 
tes que prepararon la proclamación de Alfon- 
so XIT. Por aquellos días colaboró en los perió- 
dicos El Tiempo, de Madrid, y El Porventr, de 
Jerez. Hízose sospechoso á las autoridades re- 
publicanas, que inútilmente registraron su casa 
en busca de cartas y documentos importantes, 
<No creo ofender en lo más mínimo, ha dicho 
doña Emilia Pardo Bazán, la delicadeza, el sa. 
grado ministerio y el venerable hábito que hoy 
viste el P, Coloma, al suponer que no sería so- 
lamente aventuras políticas las que le traían 
preocupado y envuelto en su oleaje cuando con- 
taba poco más de Jos veinte, .. Poco antes de he- 
rirle el rayo de la gracia, hirióle en el pecho una 
bala de revólver, tan gravemente, que los médi- 
cos le concedían tros horas de vida uo más. Este 
lance lo atribuyeron algunos á misteriosas cau- 
sas; pero los mejor informados aseguran que Co- 
loma se hirió á sí mismo involun tariamente, en 
ocasión de estar limpiando el arma en su cuar- 
to. Sea como quiera, y aun aceptando la última 
explicación por sencilla y verosímil, Luis Colo- 
ma vió la muerte muy de cerca, y al dejar el le- 
cho del dolor, su resolución estaba formada y 
era irrevocable su propósito de entrar en la Com- 
pañía de Jesús.» Admitido, en efecto, al novi- 
ciado (1874), profesó Juego en la Compañía, y 
edesde entonces envuelve su vida privada la 
impersonalidad del hábito.» En el Mensajerodel 
Corazón de Jesús, periódico bilbaíno, comenzó el 
P. Coloma á publicar sus novelitas morales, de 
dicho periódico copiadas por otros de Madrid. 
Con veinte de aquellas narraciones, las veinte 
interesantísimas, formaron el libro titulado Lec- 
turas recreativas, cuya primera edición es de 
1887. «Cantivan desde luego al lector, escribe 
un critico, las tituladas El primer baile, Polvos y 
lodos, La maledicencia, Pilatillo, ¡Era un sanlol, 
La almohadita del Niño Jesús, y muy singular- 
mente diversos conceptos, El Viernes de Dolores, 
Juan Miseria y La Gorriona.» Más tarde el Pa- 
dre Coloma dió á las prensas una novela, Peque- 
fieces (1891), en la que hacía la pintura desear- 
nada de las altas clases, y que, muy discutida 
por los críticos, extendió la fama de su autor 
por toda España, Con ella, dijo la señora Pardo 
Bazán, «recorrió en pocas semanas el P. Coloma 
las etapas sucesivas que suele recorrer un escri- 
tor de mérito y alientos en diez, doce ó quince 
años de trabajo.» Y otro crítico escribía por aquel 
tiempo: «La opinión pública ha proclamado 
maestro al autor y maestro al libro, ateniéndose 
á la definición del Diccionario, que califica de 
maestras å las obras hechas con cierta perfección 
y artificio, y notables en su línea.» En el otoño 
de 1891 el P. Coloma estaba escribiendo otra 
novela, El diputadito, y estudiaba los documen- 
tos y autógralos que le había prestado la conde- 
sa de Guaqui para que hiciese Ja biografía de la 
duquesa de Villahermosa, cuyo marido fué em- 
bajador de España en París durante el reinado 
de Luis XV de Francia, Quería Coloma que este 
libro: fuese, más que una biografía, un cuadro 
histórico de aquella época, A Ja sazón residía en 
el convento y Universidad de Deusto, Su obra 
sobre la dnquesa de Villahermosa comenzó á pu- 
blicarse en 1893 antes de estar concluída; pero 
el escritor, que en abril de dicho año se trasladó 
á Madrid, donde vivió en la casa central de la 
Compañía, hubo de desistir de otros proyectos - 
literarios á causa de su poca salud. No mejoró 
ésta en los años siguientes, por lo cual el Padre 
Coloma se retiró á Azpeitia en el verano de 1897 
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y renunció á todo trabajo por prescripción fa- 
cultativa. Poco después otro ingenio llevaba al 
Teatro de la Princesa (5 de noviembre de 1897) 
una comedia, Currita Albornoz, en cuatro actos 
y siete cuadros, cuyo asunto estaba tomado de la 
novela titulada Pegueñeces. Vive hoy (enero de 
1899) el P. Coloma en forzoso apartamiento del 
campo de las Letras. 


* COLOMBIA: Geog. Las fronteras de este Es- 
tado republicano de la América meridional no 
han sido aún definitivamente determinadas por 
la parto que confinan von Costa Rica. En 1880 
y 1886 se bicieron tentativas de conciliación en- 
tre ambas Repúblicas con intervención de Es- 
paña, pero los disturbios políticos kan dejado 
la cuestión sia solución. Costa Rica pretende 
tener como límites: el río Chiriqui Viejo en el 
Pacífico, y el de Colebebora ó Chiriqui y la isla 
do Veragua on el Atlántico. Colombia reivindica 
una frontera que va desde el Cabo Gracias á Dios 
en el Atlántico hasta el Golfo Dulee en el Pa- 
cítico. Por el lado de Venezncla la frontera se 
ha fijado, bajo el arbitraje de España, en virtud 
del convenio del 16 de marzo de 1891, que ha 
dado la razón á Colombia, Esta engloba la pe- 
nínsula Goajira. La frontera parte de la bahía de 
Calabozo, se dirige al O. para llegar á las mon- 
tañas de Oca, luego baja hacia el S. siguiendo la 
línea divisoria de las aguas entre la cuenca del 
río Magdalena y la del lago Maracaibo hasta el 
río de Oro; desde allí se dirige hacia el S. para 
frauquear la cordillera, segnir los ríos Oira y 
Arauca, y por fin la corriente del río Meta hasta 
el Orinoco. Este gran río sirve entonces de fron- 
tera hasta su confi. con el Atabapo, y en seguida 
aquélla lega á Piedra del Cueny y costea el río 
Guainia basta la frontera brasileña. Sabido es que 
Venezuela y Colombia se disputaban desde 1831 
la península Goajira y el dilatado país situado 
entre el Meta, el Casiquiare y el Orinoco: vese, 
pues, que la primera no ha podido salvar más que 
la región comprendida entre el Atabapo, el Ori- 
noco, el Casiquiare y el río Guainia, 

Con el Brasil, Perú y Ecuador la lrontora está 
tan poco determinada como con Costa Rica. Co- 
lombia disputs á estos Estados dos zonas en co- 
nexión y perpendiculares una á otra: la primera 
comprendida aproximadamente entre los ríos 
Napo y Putumayo; la segunda que parte de Ta- 
batinga junto al río de las Amazonas y termina 
en la Piedra del Cucuy. El Brasil reivindica por 
límites nna línea que vade N. á S. y está situa- 
da por término medio á 300 kms. al O, que la 
reivindicada por Colombia. El Ecuador reivindica 
el curso medio del Putumayo y aun una zona 
más allá de este río. Por último, el Perú recla- 
ma por frontera el curso inferior del Putumayo, 
mientras que el Ecuador por su parte pretende 
separarlo de Colombia. En 15 de diciembre de 
1894 se confió al arbitraje de España la solución 
de estas cuestiones, pero hasta ahora no se ha 
dictado ninguna que sepamos, 

Acerca de esta República no incluímos nuevos 
datos estadísticos, pues los más recientes pre- 
sentan poca variación con losapuntados en el ar- 
tículo correspondiente de este DICCIONARIO. 


* COLÓN: Ceog. Dep. de la Rep. de Honduras, 
América central, Tiene uns extensión superficial 
de 25000 kms.? y ocupa todo el ángulo N.E. del 
Estado, pero no es más que un desierto, por cuan- 
to su población no ascendía en 1887 más que á 
2825 habs. (de ellos 2061 ladinos ó mextizos), 
2500 concentrados en la capital Trujillo, y sin 
embargo es una región de mesetas elevadas, de 
clima sano y en la que podrían vivir con desaho. 
go millones de hombres. 


— COLÓN DE LA CERDA (CRISTÓBAL): Biog. Po- 
lMítico español contemporáneo, duque de Veragua 
y marqués de la Jamaica. N. en Madrid on 1837, 
Lleva los apellidos de Colón de Toledo de la Cer- 
da y Gante, y posee los títulos honoríficos y con- 
memorativos de Almirante del Mar Océano y 
Adelantado mayor de las Indías, con derecho 4 
usar el correspondiente uniforme. Es descendien- 
te dol descubridor de América, su ilustre homó- 
nimo. Siguió en la Uviversidad Central la carre- 
ra de Derecho hasta obtener el título de aboga- 
do. Ajeno á la política hasta 1868, después de! 
triunfo de la Revolución en dicho año ingresó 
en el partido radica), que trató de aliar la de- 
mocracia con la monarquía. Figuró como dipu- 
tado á Cortes por Arévalo en las legislaturas de 
1871 y 1873; desempeñó (1874) el cargo de con- 
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cejal en el Ayuntamiento de Madrid, y sentado 
en el trono Alfonso XII tuvo en el Congreso la 
representación de un distrito de Puerto Rico y 
se afilió al partido liberal.dinástico dirigido por 
Sagasta. Es senador por derecho propio desde 
1866; heredó todos sus títulos en 1870; presidió 
eu Madrid el Congreso de Americanistas en 1881; 
es gentilhombre do cárara, grande de España 
con ejercicio y servidumbre, desde el 24 de julio 
de 1882, y obtuvo la gran oruz de Carlos 111 en 
21 de julio de 1387. Era vicepresidente del Sena- 
do, presidente del Consejo Superior de Agricultu- 
ra, delegado regio del Instituto Agrícola de Alfon- 
so XII, vocal de la comisión permanente de la 
Asociación General de Ganadería y vicepresidente 
del Consejo de Administración del Monte de 
Piedad y Caja de Ahorros de Madrid cuando 
Sagasta, jofe del Gabinete, le nombró (enero de 
1890) Ministro de Fomento. Conservó pocos me- 
ses la cartera, Nombrado en 1892 presidente de 
la (omisión Central del Centenario del Desceu- 
brimiento de América, y poco después, en el 
mismo año, vicepresidente de la Junta directiva 
del mismo Centenario, renunció ambos cargos por 
motivos de salud. Vive (enero de 1899) alejado 
de la política. 


COLONIA: Geol, y Paleont. Con este nombro 
se designa, desde que fué creado porel eminente 
geólogo alemán Barrande, un curioso accidente 
que constituye una excepción á las leyes gene- 
rales de la distribución estratigráfica de los se- 
res, y que consiste, según la definición del pro- 
pio Barrande, en la coexistencia parcial de dos 
faunas generales que, consideradas en conjunto, 
son sucesivas, y que concretamente puede decir- 
se que consisten en la intercalación en la fauna 
segunda de fósiles que corresponden por com- 
pleto á la fauna tercera. Este fenómeno le des- 
cubrió en Jas formaciones del terreno silúrico de 
Praga, en Bohemia, y por lo extraordinario que 
es, contradiciendo en parte la ley paleontológica 
referente á la sucesión general del organismo en 
el globo, no debe extrañar que excitara la aten- 
ción de los paleontólogos más distinguidos, mu- 
chos de los cuales lo combatieron ó por lo me- 
nos dudaron de su existencia, suscitándose con 
este motivo una discusión que llegó á traspasar 
los límites de la prudencia. Barrande, firme en 
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sus convicciones, ha publicado repetidas defen 
sas de sus colonias, habiendo llegado sn galan. 
tería hasta el punto do dar á algunas el nombre 
de los que con más encarnizamiento han recha. 
zado el fenómeno colonial, Así, llamó á una colo. 
nia Krejci, & otra Lipold, distinguidos geólogos 
vieneses; colonia Cotta, y, por último, colonia 
D'Arohiac, nombre que recuerda al malogrado 
autor de la Historia de la Geología, el cual, sin 
haber visitado Bohemia, atacó, de la manera 
más dura que acostumbraba, el hecho descu. 
bierto é ilustrado por Barrande, quien, tras de 
tantas contrariedades, obtuvo el mayor triunfo 
que el hombre de ciencia puede esperar, según 
la defensa pública en marzo de 1870, en cuyo 
segundo capítulo, que con tanta gracia como 
oportunidad titula Paz á las colonias, inserta la 
retractación formal por parte de Krejci y Li. 
pold, los cuales, reconociendo por fin el error en 
que estaban, aceptan de lleno el fenómeno colo- 
nial silúrico. Con este motivo Barrande, des. 
pués de encomiar la lealtad científica de los que 
tan rudamente le combatieron, dice: «La paz 
reina en las colonias silúricas de la Bohemia; la 
verdad y el tiempo han realizado lentamente, 
pero con seguridad, su habitual obra de convic- 
ción y conciliación, cuyo resultado viene á də- 
mostrar una vez más que las teorías geológicas, 
en vez de ser irrevocables y absolutas en sus 
principios, deben fundarse en una flexibilidad 
tal que se preste basta el punto de abrazar, en 
caso necesario, los hechos más inesperados, y 
hasta aquellos que las doctrinas de la época en 
que vivimos reputan como imposibles. La Cien- 
cia está aún lejos de haber dicho su última pa- 
Jabra, desarrollándose de un modo lento y pe- 
noso, venciendo paulatinamente las dificultades 
que de consuno le presentan, así la observación 
atenta como los obstáculos que nuestra limitada 
inteligencia se crea, en virtud de teorías precon- 
cebidas.» 

Ahora, pues, ya que la paz reina en las colo- 
nias, según la feliz expresión de su inventor, 
veamos cuál es el hecho paleontológico funda: 
mental que las determina, Consiste éste en la 
simultaneidad, en el horizonte D, de gran nú- 
mero de especies de la fauna tercera y de los 
propios de la segunda, 

Su constitución es la siguiente: 


Capas de Wenlock y Llandovery. 
dë Capa de Llandovery. — Colonias, 
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d Pizarras grises amarillentas y cuarcitas, 
caracterizado por la Calémene declinata, Am- 
pus Perelockií, Dalmanites Phillipsi, Llænus 
Wahlenbergt, Bellerophon grandis y Strophone- 
ma nuntia, siendo las principales localidades 
donde se presenta Koenigshof, Leiskow y Gross 
Kuchel. 

d, Pizarras micáceas, con Calymene inarta, 
Asaphus movilis, Illenus Salteri,- Acidaspis 
Buchi y Conularia Bohemica: las más intere» 
santes localidades son Zahorzan, Lieben, etcé- 
tera. 

Aparecen á los dos lados de la cuenca, consti- 


; tuída por las dos formaciones anteriores, capas 


pizarrosas que se hallan regularmente intercala- 


¡ das entre las areniscas y que presentan una fau- 


na caracterizada por los graptolites; cerca de 83 
por 100 de las especies fósiles de estas capas per- 
tenecen á la fauna 3.*, y Barrande consideraba 
estas intercalaciones como colonias, es decir, co- 
mo el resultado de una emigración momentánea 
de especies de la fauna tercera ya desarrollada 
fuera de Bohemia; y destinadas á implantarso 
definitivamente en esta región posteriormente, 
como dice con verdadera elegancia el geólogo 


| alemán Credner, son como exploradores que se 


adelantaron á Ja masa total de la fauna á que 
pertenecían en la ocupación de la cuenca de 
Bohemia. 

Las especies características de las colonias son: 
Monograptus colonus, M. priodon, M. Remeri, 
Cardiola interrupta, Arelhusina Komincki, y 
Sphærexochus mirus. 

Con el fin de hacer más palpable la verdad é 
importancia de las especies precursoras, convie- 
ne indicar aquí el espesor que cada uno de estos 
pisos tiene en Inglaterra, según el geólogo Múr. 
chison: 
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Otro hecho no menos cierto y notable que el 
anterior viene en su apoyo y á confirmar la exis- 
tencia de las colonias, á saber: la intermitencia 
de las especies y aun de los géneros, siendo bas- 
tantes los que aparecen en un piso para reapare- 
cer en otro posterior, como se demuestra obser- 
vando: primero, que 24 especies aparecen en la 
formación de Caradoc y saltau por la de Llan- 
dovery para presentarse de nuevo, excepto en el 
piso de Wenlock; y segundo, que la Cuculleda 
anglica empieza en el Llandeilo, que es mucho 
más antiguo, y desaparece en los pisos interme- 
dios, para reaparecer en la formación más mo- 
derna del terreno silúrico. Este hecho extraor- 
dinario colonial no es peculiar á la Bohemia, pues 
en 1863 Barrande demostró su existencia en 
Francia y en varios puntos de España. 

Como oportunamente hace notar el eminente 
Barrande en su último folleto, así como el he- 
cho colonial estriba hoy sobre tales y tan posi- 
tivos datos que no puede en manera alguna 
rechazarse, no sucede lo propio respecto á su 
explicación, que forzosamente ha de aer, en m8- 
yor ó menor grado, hipotética. Con efecto, ora se 
considere efecto de dos creaciones locales de 
seres semejantes en Jas épocas indicadas, ó me- 
jor, según Barrande, resultado de emigraciones 
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é colonias procedentes de uu centro de creación 1 z8, engendra por segmentación una serie de ani. 


más ó menos epartado del punto en que hoy se 
observan, nunca pasaran de ser hipotéticas estas 
ú otras explicaciones que con el tiempo se den 
del fenómeno, enya importaucia nos ha obliga- 
do á entrar en los pormenores que preveden, 


-COLONIA ANIMAL: Zool, Llaman así los 
zoólogos á la reunión de varios individuos ani- 
males que viven unidos formando un todo, en 
el que sus diversas entidades, encadenadas por 
vínculos de recíproca dependencia, conservan en 
mayor ó menor grado su individualidad y se mo- 
difican para especificar y realizar la división de 
su trabajo fisiológico. 

El concepto de individuo nos aparece claro en 
Zoología cuando, sin mucho examen, nos fija- 
mos en los animales superiores, como un mamí- 
fero, un insecto, etc., en los cuales claramente 
vemos que se trata de un solo ser; pero sl, por 
el contrario, examinamos un pólipo hidroideo ó 
un equinodermo, ó una tenia, ó una sinascidia, 
el concepto de la individualidad ya se nos pre- 
senta mucho más confuso, y en muchas ocasio- 
nes nos será imposible averiguar lo que es una 
sociedad ó un individuo. 

En los animales que se producen por división 
ó germación, en la hidra por ejemplo, para citar 
uno de los casos más conocidos, sabemos que en 
un punto cualquiera del individuo se forma una 
especie de tubérculo ó brote producido por un 
saliente de sus tegumentos, en el cual penetra 
parte de la cavidad digestiva; esta yema sigue 
creciendo, se abre en uno de sus extremos for- 
mando una boca que se rodea de tentáculos, y 
en el otro se adelgaza y alarga formanilo un 
pedúnculo y completando un animal más pe- 
queño, pero en un todo semejante al pólipo de 
que procede, y al cual durante este tiempo que- 
da fijo. En este caso la masa común es una, las 
funciones se verifican á la par, y en ciertos pe- 
ríodos de este desarrollo será imposible decir si 
se trata de un solo individuo ó de dos. Estos 
forman ya, pues, una colonia en su grado más 
sencillo. En otros pólipos esta unión es cons- 
tante y los brotes nuevamente formados no se 
separan jamás, y ú su vez engendran por el 
mismo procedimiento nuevos individuos que 
aumentan y complican la colonia, que por efec- 
to de este modo de reproducción toma una lor- 
ma ramosa, Al propio tiempo la renuión de nu- 
merosos individuos lleva ya consigo modifica- 
ciones de otro orden, la especialización del tra- 
bajo fisiológico mediante el cual unos individuos 
80 consagran å la función de nutrir la colonia y 
otros á su reproducción, originándose de este 
modo profundas diferencias entre ambas clases 
de individuos, pues los nutricios ó gastrozoides 
no poseen aparato reproductor, mientras que los 
reproductores ó gamozoos constan sólo de esta 
clase de órganos, y así llegan å producirse indi- 
vidnos de la colonia sumamente diferentesentro 
sí. Este grado de diferenciación no es sólo hipo- 
tético, sino que le encontramos realizado en to- 


das las colonias de hidrozoos, como las Campa? 


nularia, Obelia, Eudendron, Cordylophora, etcé- 
tera, y aún se complica mucho más en los sifo- 
nóforos, en los cuales, en el género Physophora, 
por no citar más que un ejemplo, existe prime- 
ro un pólipo transformado en una vesícula ce- 
rrada y vivamente pigmentada que encierra ni- 
trógeno, y que colocado en el extremo de la co- 
lonia hace que ésta flote perpendicularmente; 
otros individuos están transformados en campa- 
nas contráctiles que por su movimiento hacen 
marchar el silonóforo, y otros son pólipos gas- 
trozoides y otros reproductores, 

En este estado de vida en colonia encontra- 
mos multitud de animales, como muchos fage- 
lados ( Codosige, Codonocladium, Phalansterium, 
Volvox, ete.), muchos infusorios (Epistilis y 
Vorticela), todos los radiolarios del grupo de los 
policitarios ( Spherozoouwm, Collozooum, etc.), la 
totalidad de los espongiarios ( Kuspongía, Ha- 
lisarca, Grantia, etc,), la mayoría de los celen- 
terados ( Corallium, Madrepora, Palithoa, Cam- 
Pparularia, Millepora, Agalma, etc. ), casi todos 
los briozoos ( Plumatella, Bugula, eto.) y mu- 
chos tunicados ( Sinasculias, Salpa, etc. ). 
Otras veces la división no se verifica por ra- 
mibcacionca de los individuos, sino que éstos ori- 
ginan una especie de cadena, pues el animal se 

ivide transveraalmente quedando unido el nue- 
vamente formado, como sucede en las tenias, en 
las que un individuo asexuado, el scolex ó cabe- 
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llos ó metámeros, cada uno de los cuales tiene su 
vida propia y su sexualidad, para producir por 
generación sexuada huevos que después de pasar 
por varias formas parásitas en diversos animales 
originan un nuevo scolex. Esta cadena que for- 
man es lo que se llama un estrobilo, y en suma, 
no es más que una colonia de animales. Por un 
procedimieuto análogo las medusas acálefas ó 
acróspedas, después de originar una forma poli- 
poide escifistoma, ésta por estrobilación forma 
las medusas jóvenes ó epitas, que separadas de 
la colonia dan lugar á nuevas medusas. Muchos 
gusanos del grupo de los turbelarios f JMicrosto- 
mun, Catenula, etc.) se reproducen formando 
estas cadenas. 

Como hemos observado, é importa hacer no- 
tar csta particularidad, la vida en colonia pro- 
duce estas dos principales alteraciones: primero, 
polimorfismo de los individuos; segundo, repro- 
ducción por generación alternante, aumentando 
la colonia en individuos por generación ágama 
y lormando por generación sezuada formas libres 
que han de originar nuevas colonias, 

En todos estos casos que lenios citado, el 
concepto de la colonia y del individuo nos apa- 
recen bien manifiestos; pero si nos fijamos en 
otros hechos, podremos llegar á pensar que mu- 
chas veces, entre lo que nosotros llamamos in- 
dividuo y una colonia polimorfa, no hay tanta 
diferencia como á primera vista parece, 

Sabemos desile luego que en muchos animales, 
la lombriz de tierra por ejemplo, hay una por- 
ción de anillos completamente ignales, y que, si 
á la lombriz de tierra se la parte en dos pedazos, 
cada uno de ellos regenera la parte que le falta 
y completa al animal; del mismo modo, en otro 
grupo de animales, eu los cuales sus diversas 
partes no están dispuestas una á continuación 
de la otra, como los que hemos llamado metá- 
meros, sino que están colocadas radialmente al- 
rededor de un eje, recibiendo el nombre de an- 
tímeros, tales como en la estrella de mar, tam- 
bién nos es fácil partir el individuo en el senti- 
do de estos antímeros y lograr que éstos puedan 
regenerar la parte necesaria para completar el 
individuo. 

No es, pues, ya el concepto de éste lo que 
quiere significar la palabra individuo, esto es, 
indivisible; y si reparamos un poco y nos fijamos 
en que los metámeros ó los antímeros de un ani- 
mal tienen exactamente la misma composición, 
llenan las mismas funciones y pueden reprodu- 
cirse, fácilmente podremos deducir que aquel 
animal sería una colonia de individuos antíme- 
ros ó metámeros, como los que hemos examina- 
do, en los hidroideos ó en las Tenia. 

Del mismo modo, una planta cualquiera, cuyas 
ramas arraigadas pueden vivir por sí, podría 
considerarse más bien como una colonia de seres 
vegetales, pues que cada una de sus partes pue- 
de vivir como un individuo aislado. 

Llevando adelante esta consideración, vería- 
mos que en los articulados, en general, existe 
una serie de anillos todos iguales ó semejantes, 
pues en virtud del polimorfismo y división del 
trabajo fisiológico han podido diversificarse, ta- 
les como los anillos de una sanguijuela ó de 
un miriápodo, ó aun los de un cangrejo, según 
Huxley demostró en su homología, y podríamos 
considerar entonces, siquiera fuese idealmente, 
cada articulado como una colonia de metámeros, 
bastante transformados, bastante polimorfos, 
por su especialización fisiológica, y aun en cada 
vertebrado, fijándonos en que las vértebras son 
homólogas, y en que algunos han considerado 
la cabeza como un conjunto de vértebras modifi- 
cadas (Goete, Oken, ete.), podríamos hallar de 
la misma manera vestigios de esta organización 
de una colonia, 

Aún, en suma, exagerando estas concepciones, 
como lo han hecho en cierto modo Perrier y 
Haeckel, encontraríamos que todo sér vivo no 
era más que una colonia de células ó plastidios 
polimorfos, en los que el trabajo fisiológico in- 
dividualizado había originado sus modificacio- 
nes, y en la cual ágamamente las células se re. 
producían por división, formando nuevos indivi- 
duos de la colonia de células, y todo el organis- 
mo por generación sexuada formaba otras nuevas 
colonias. ` 

Estos conceptos no pasan, naturalmente, de 
la esfera especulativa; pero en estos términos 
concebido el organismo, su vida no seria sino el 
resultado de la vida de todas las demás células, 
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sería ciertamente un agregado, una colonia de 
ellas. 

Sin embargo, haciendo las excepciones de los 
animales y vegetales que, aun después de cor- 
tados en pedazos, pueden, en ciertas condi- 
ciones que no son indiferentes, reproducir el 
resto del animal, fenómeno que se puede referir 
á la regencración más que á la reproducción, 
como el cangrejo regenera la pata y el lagarto la 
cola que se les corta, y no la pata y la cola al 
cangrejo y al lagarto, el concepto del individuo 
nos aparece bien claro. 

Para el mismo Perrier, que en su notabilísima 
obra Las colonias animales examina y estudia 
estas cuestiones extendiendo la idea de la colo- 
nía, el individuo es todo un conjunto de partes 
capaz de vivir porsí mismo, formado por células 
que tienen un mismo origen, y unidas entre sí, 
sea por continuidad del protoplasma, sea por 
simple contacto ò por medio de un cemento por 
ellas producido, detinición que tomamos de otra 
obra suya posterior á la citada, de la Zoología, 
aún en enrso de publicación. 

Para terminar, hemos de advertir que á veces 
también se han llamado colonias á la reunión de 
animales de una misma especie, como las abejas 
en la colmena, las hormigas en su hormiguero, 
los castores en sus chozas; pero estas agrupacio. 
nes se consideran más bien como sociedades, 


* COLORADO: Geog, Estado de la región cen- 
tral de los Estados Unidos. En 1890 fué clasifi- 
cado entre los nueve est. y territorios de la divi. 
sión occidental de la Unión. Según el censo de 
dicho año, contaba 412198 habits. Está dividido 
en $5 condados, en vez de 33 que tenía en 1880, 
y una reserva de 4450 kms.? en el ángulo S.O., 
donde en 1894 habitaban 1016 indios utes. Su 
capital, Denver, ha aumentado más de 20 veces 
en población en igual número de años, puesto 


: que tiene cerca de 107000 habits, Recientemente 


han surgido en este estado dos nuevas ciudades 
mineras: Creedo, que en 1892 contaba 7000 al. 
mas; y Cripple Creek, que en 1896 tenía 35000, 
Este est. es tan rico en la producción de metales, 
que sus minas han dado, en 1896, 99873860 pe» 
setas de oro, 12825653 de plata y 4500000 do 
cobre. 


~ COLORADO (VICENTE): Biog, Escritor 

poeta español contemporáneo, N. en Valladolid 
á 19 de abril de 1850. En la capital de España 
hizo los estudios de la Facultad de Filosofía y 
Letras, y allí se dió á conocer en el Ateneo. Hoy 
(enero de 1899) pertenece al cuerpo de Bibliote- 
carios, Archiveros y Anticuarios, y presta ser- 
vicio en el Museo Arqueológico Nacional haco 
más de dieciocho años. Ha dirigido las ilustra» 
ciones madrileñas tituladas Es, aña y América 
y La Revista Ilustrada. Ha sido redactor de La 
Epoca, diario madrileño, y ha colaborado en las 
principales revistas, ilustraciones y periódicos 
literarios de España. He aquí ahora la lista de 
sus obras más conocidas: Glorias Patrias, poe- 
ma premiado, en certamen público, por Alfonso 
XII. — Fundamentos de la Sociología, Memoria 
leída en la sesión inaugural de la Sección de 
Ciencias Morales y Políticas del Atenco de Ma- 
drid, con un prólogo de Urbano González Serra- 
no. — De carne y hueso, drama original en tres 
actos y en verso, estrenado en el Teatro Espa- 
ñol. — Besos y mordiscos, poesías. — Hombres y 
bestias, cuentos y novelas, — Pasión, novela, -- 
Día de prueba, dranía original en tres actos y 
en verso, estrenado en el Teatro Español. - Za 
Bella Niverncsa, novela de Alfonso Dandet 
(traducción). — Padre nuestro, cuadro dramático 
en un acto y en verso, estrenado en el Teatro de 
la Comedia, — Yo pecador, drama en un acto y 
en verso, — Francisca de Rimini, drama en tres 
actos y en verso. - El acta, comedia en un acto 
y en vorso. — Fustonistos en cuadrilla, libro de 
sátira política, 


COLORADOITA: f. Mín, Telururo de mercurio 
casi puro, mineral de suma rareza, aunque bien 
caracterizado por su composición química, á la 
hora presente conocida merced á análisis preci. 
sos, repetidos en muy variadas circunstancias. 
Sin duda puede afirmarse que la coloradofta pro- 
cede del sulfuro de mercurio, en cuyo cuerpo el 
azufre ha sido sustituido por su congénere y alle- 
gado el teluro, y la hipótesis adquiere una pruo- 
ba plena en el hecho de existir dos sulfotelura- 
ros de mercurio, ó sea dos combinaciones terna- 
rias definidas de azufre telururo y mercurio, 
Ninguno de estos dos cuerpos existe nativo, ni 
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forman, por consiguiente, especies mineralógicas 
determinadas, mas prodúcense en virtud de re- 
acciones químicas nada complejas, cuyo meca- 
nismo consiste simplemente en sustituir parte 
del azufre del sulfuro de mercurio por el teluro. 
De todas suertes los compuestos resultantes no 
parecen muy estables, ni su composición perma- 
nente, y así resulta que, partiendo del sulfuro 
de mercurio típico y normal, existen muchas 
combinaciones intermedias, formando á modo de 
serie hasta llegar al telururo puro. También ad- 
miten algunos autores que los sullotelururos do 
mercurio resultan de la unión del sulfuro de mer- 
curio con el sulfuro do teluro, en cuyo caso el te- 
lururo podría generarse eliminándose azufre, mas 
vada de esto hállase todavía suficientemente de- 
mostrado. Lo indudable es la poca estabilidad 
de los sulfotelururos de mercurio; el primero, ó 
sea el mercurioso, constituye un precipitado de 
color pardo bastante obscuro; cuando se le ca- 
lienta á temperatura no muy elevada se descom- 
pone y escinde en mercurio metálico y sulfotelu- 
ruro mercúrico. Berzelius, á quien debemos el 
conocimiento de este último cuerpo, lo describe 
como una substancia pulverulenta, dotada de co- 
lor amarillo obscuro, ó mejor pardo amarillento, 
y es tan poco estable la combinación, que el sul- 
fotelururo se descompone cuando, al calentarlo, 
se llega á la temperatura á la cual se sublima, 
Goza de mayor estabilidad y es más resistente á 
los agentes de metamorfosis el telururo de mer- 
curio que constituye la coloradoíta; en los pocos 
ejemplares recogidos de este cuerpo no se ad vier- 
te, ni siguiera incipiente, cristalización alguna; 
tampoco presentan iudicios de formas geométri- 
cas regulares, niaun estructura cristalina; for- 
man, por el contrario, masas poco voluminosas, 
de estructura granular bien marcada y del color 
blanco propio del estaño, con sn mismo brillo; 4 
la composición química del cuerpo responde la 
fórmula HgTe, ó sea la del telururo normal, de- 
ducida de Jos estudios de Genth, a] cual es debi- 
do el descubrimiento de la coloradoíta, hallada 
tan sólo en el Colorado, único yacimiento copo- 
cido de tan curioso mineral, cuyas constantes fí- 
sicas no están determinadas; tampoco ha sido 
objeto de investigaciones particulares encamina- 
das á su reproducción artificial por medios quí- 
micos. 


COLORANTE (MATERIA): f. Quim. Dícese do 
todo cuerpo que, soluble en un líquido, puede 
sustituir el color de otro con el suyo propio, 

Dividiendo los cuerpos en simples y compues- 
tos, encontramos entre los primeros algunos in- 
coloros, como el hidrógeno, oxígeno, nitrógeno, 
ete. ; otros coloreados, como el cloro, bromo, azu- 
fre y algunos metales; y por último, hay una ca- 
tegoría de cuerpos que son incoloros ó blancos 
en ciertos estados físicos, coloreados ó negros en 
otros. Así, por ejemplo, el carbono es incoloro y 
transparente en el diamante, gris al estado gra. 
fitoide y negro en el carbón amorfo, La plata 
bruñida ó fundida es blanca, y finamente preci- 
pitada negra. Del fósforo existe una modifica- 
ción blanco-amarillenta, una roja y otra agri- 
sada. 

Los cuerpos compuestos se pueden considerar 
como formando dos grupos: inorgánico y orgá» 
nico. Entre las correspondientes á la primera ca- 
tegoría se hallan combinaciones de ciertos ele- 
mentos que todas son coloreadas, entretanto 
que otros dan compuestos blancos ó incoloros, 
exceptuando el caso que se unan á cuerpos que 
les comuniquen la propiedad colorante. Ejemplo 
de los primeros son el cromo, níquel, cobre, et- 
cétora, y de los segundos los m: tales alcalinos, 
alcalinotérreos, zinc, cadmio y otros. 

Los cuerpos orgánicos pudieran también divi- 
dirse en varias categorías atendiendo á si poseen 


ó no color, pero en general puede decirse que los ! 


carburos do hidrógeno carecen de esta propiedad, 
entretanto que en el grupo de cuerpos formados 
por carbono, hidrógeno y nitrógeno es donde se 
encuentran colorantes numerosos é importantes 
por sus aplicaciones en Tintorería y Estampa- 
ción, 

Observando que se conocen gran número de 
substancias coloreadas, de las que existen isóme- 
ros blancos ó incoloros, lógico es deducir que el 
color de los cuerpos está íntimamente ligado 
con el agrupamiento de los átomos en la molé. 
cula. Se conocen cuatro cuerpos correspondien- 


¡ tada por los esquemas siguientes: | 
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dina), y el cuarto verde en estado sólido y rojo | 
intenso en disolución (clorhidrato de pararrosa- 
vilina). La constitución ó estructura molecular 
de ostos cuerpos está respectivamente represen- 


H 
N <o H, 


Cí2= N -C¿H,.CIH 
yo 5 
CH 


1,9 


~H, NH, 
CEN - 6H, CIH 

N «E 
CH, 


GH.NH, 
cen OH 


CBs NHa 


C,H, NH 
CCA CNA 
> GH= NAO). 


Las materias colorantes orgánicas pertenecen, 
por lo general, å la serie pirídica, furfuránica, 
pirrólica y dol ticfeno; en todas se reconoce la 
existencia de un núcleo de átomos enlazados de 
manera que forman cadena anular. La mayor 
parte se transforman, por la acción de agentes re- 
ductores, en derivados incoloros, llamados Zeu- 
coderivados, que por una oxidación regeneran el 
colorante primitivo, Liebermann y Grabe, fun- 
dados en esto, sospecharon que en los cuerpos 
coloreados el enlace de los átomos debía ser más 


2,” 


4, 


| Íntimo. Así, la quinona amarilla C¿H,< 8> so j 


transforma por reducción en hidroquinona blanca ; 
CH on, y el azobenceno anaranjado 


C¿H¿N 


I 
CHN 
se transforma en blanco 
C¿H¿NH 


l 
CH; NH 

El conocimiento más perfecto adquirido en estos 
últimos años acerca de la constitución de las 
materias colorantes confirma las ideas de Lie- 
bermann y Grebe, como se demostrará compa- 
rando las fórmulas de algunas materias coloran- ` 
tes con las de sus leucoderivados correspondien- 
tes, por más que las ideas hoy dominantes acer- 
ca de la naturaleza de las quinonas difiere de la , 
emitida por otros autores; para algunos, la qui- 
nona pertenece al tipo de los peróxidos y la re- 
presentan con el esquema 


( ) | 
| 
0— , 
entretanto que otros la consideran como una 
dicetona derivada del hidrobenceno 


0 
u 


ti 
O. 


La fórmula de la hidroquinona es, en todos 
casos, 


-OH 


- OH. 


Todos los compuestos derivados de las quino- 
nas por sastitución son coloreados; los derivados ' 


' correspondientes de las hidroquinonas son inco- ; 


tes á la fórmula empírica C,¿H,gM30l, de los que - 


dos son incoloros (clorhidratos de trifenilguani- 


loros, 
Las quinonas de estructura complicada no | 
dan, por reducción solamente, quinonas simples, 
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sino productos complicados 
droxilados no son materias 
de muy poca intensidad, 
Las materias colorantes azoicas, cuyo conoci. 
miento es muy moderno, derivan de una Manera 
más ó menos directa del tipo R-N=N -K en 
donde R y R’ son radicales cíclicos sustituidos 
Por reducción se transforman en productos in. 
coloros derivados del tipo R-NH=NH - Ry, 


Las indaminas, tal como RRA a 
(5 Sa 2 


cuyos derivados hi- 
colorantes ó lo son 


dan leucoderivados de la forma 


CH, NH, 
N £ CH,- NH, 

H. 
La rosanilina forma la leucanilina; á la fluores. 
ceína corresponde la fluoreína; á la alizarina la 
desorialivarina, que aún posee poder colorante, 
ete., etc. Todos estos ejemplos prueban que á 
cada materia colorante corresponde un leucodo. 
rivado que se obtiene por reducción, Algunos 
leucoderivados regeneran el colorante primitivo 
por la acción oxidante del aire; otros necesitan 
una acción oxidante mucho más enérgica, 

Las relaciones precisas entre la composición 
química de los cuerpos y la coloración fueron 
emitadas por Otto y Witt en los términos si. 
guientes: 

Los carburos de hidrógeno pertenecientes á la 
serie cíclica son incoloros; por introducción de 
ciertos grupos, tales como ÑO, N=N, 0-0, 
NH=HN, etc., que se llaman cromóforos, ad- 
quieren la propiedad de dar cuerpos coloreados 
ó colorantes, es decir, se convierten en cromó. 
genos. 

Los cromógenos por sí mismos son, en gene- 
ral, poco coloreados, y no tienen ninguna afini- 
dad por la fibra, Se convierten en colorantes 
por la introducción de grupos salificables, como 
OH y NH»; estos grupos, al mismo tiempo que 
dan coloración intensa, hacen posible la unión 
del colorante con la fibra textil, 

Otros grupos salificables, como los SO¿H y 
CO.OH, presentan esta propiedad de una mane- 
ra muy débil. M, Witt propone llamar á los dos 
gmpos OH y NH, auxócromos, porque refuerzan 
el color y crean el poder colorante, 

El número de grupos cromofóricos y anxócro- 
mos influye mucho sobre el poder tintorial de 
los cuerpos, Así, por ejemplo, los fenoles mono- 
nitrados son colorantes muy débiles, mientras 
que el trinitrofenol ó ácido perico es un colo- 
rante intenso. El monoamidoazobenceno tiene 
un poder tintorial mucho menor que el diamido 
y triamidoazobenceno. Por otra parte, la colora- 
ción es mucho más intensa si el colorante se en- 
cuentra al estado de sal, 

El ácido pícrico es de color amarillo claro, y 
los picratos poscen color amarillo anaranjado; 
la rosanilina es casi incolora, y sus sales mono- 
ácidas son verdes en estado sólido y rojas en di- 
solución; en cambio, las sales triácidas presen- 
tan un color amarillo poco intenso. 

Si el carácter salificable de los grupos auxó- 
cromos se destruye por acetificación ó eterilica- 


' ción, el poder colorante desaparece y los cuerpos 
i toman, en general, el color del cromógero ó un 


tinte menos intenso, 

No todos los cromógenos, por el hecho de po- 
scer grupos auxócromos, son materias colorantes 
que tienen la propiedad do fijarse sobre la fibra; 
hay substancias, tales como algunos isómeros de 
la alizarina, que siendo fuertemente coloreadas 
y teniendo grupos auxócromos salificables no 
tienen ninguna afinidad con la fibra textil. 

Estos hechos han sido en parte explicados por 
M. de Kostaneakzi, como se indica más adelan- 
te, porque antes conviene indicar qué se entien- 
de por poder tintorial de un cuerpo y á qué se 
llama teñir, 

Chevreul dice: ¿El arte de teñir consiste en 
impregnar de la mejor manera posible la fibra 
textil, sea lino, seda, lana ó piel, con las materias 
colorantes, de manera que queden fijas mecánica- 
mente por afinidad química, ó por afinidad y me- 
cánicamente 4 la vez.» Es necesario añadir que 
para hacer teñido ó tintura es preciso que el 
colorante quede fijo, de manera que no sea eli- 
minado por el lavado. Ta tintura se llama sólida 
al jabón, áłcalis ó ácidos cuando no es eliminada 
por esos cuerpos; sólida ála luz si no palidece y 
se destruye por la influencia de este agente. 

Si se sumerge un tejido en una disolución de 
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cualquier sal coloreada, por ejemplo una mues- 
tra de algodón en una disolución de dicromato 
tásico, resulta coloreada, pero basta un lavado 
con agua para separar completamente el color 
ue había sido absorbido por capilaridad. Si, 

r el contrario, se introduce en la misma di. 
solución salina una muestra de lana, se colorea 
de amarillo de tal manera que no puede por el 
lavado ser eliminada toda la sal absorbida, En 
el primer caso se dice que no hay teñido ó tin- 
tura, y en el caso de la lana sí. a 

Examinando la disolución se demuestra fácil- 
mente la existencia de cromato potásico neutro 
donde antes no babía más que dicromato; luego 
es evidente que la lana ha absorbido una parte 
de ¿cido crómico, es decir, se ha teñido en ácido 
crómico, que bajo la influencia reductora de la 
substancia orgánica se tranforma total ó parcial- 
mente en cromato de óxido de cromo, 

Si se introduce en disoluciones de una sal de 
rosanilina, de ácido pierico ó de cualquier otro 
colorante artificial, fibras de seda, lana, algodón 
y lino, todas salen coloreadas, pero lavando se 
observa que las fibras vegetales pierden por 
completo el colorante, es decir, no están teñidas, 
entretanto que las animales le retienen, 

La adhesión mecánica de un colorante á un te- 
jido por el intermedio de un agente fijador, 
harniz, aceite secante, etc., como se hace en la 
pintura al aceite, no es una tintura. Lo mismo 
ocurre en la fijación de colores, tales como el ul- 
tramar, vermellón, ete., por medio de la albú- 
mina, ote. Si se imprimen por medio de este 
agente colores artificiales, como la fuschina, la 
violeta, el verde, ete., y seevapora, la albúmina 
se eoagula, toma color y se adhiere al tejido; 
pero esto no debe considerarse como una tin- 
tura. 

La impresión de colores por medio de un em- 
pastamiento verificado á base de una substancia 
nentra (almidón, dextrina, gomas), que després 
se elimina por operaciones convenientes, reposa, 
sobre los mismos principios que la tintura: úni- 
camente difiere en el modo de aplicación; los 
resultados pueden considerarse como tinturas 
locales. 

Chevrenl cita los procedimientos de teñir por 
impregnación mecánica, por impregnación quéimat. 
ca y por impregnación mecánica y quimica si- 
multáneas. Un ejemplo del primer procedimien- 
to es el teñido de la lana en baños que sostienen 
en suspensión ultramar, ocre, vermellón, eteé- 
tera, finamente divididos; el colorante se absor- 
be mecánicamente por los poros de las fibras, y 
se obtienen colores claros pero muy inaltera- 
bles. 

La tintura por impregnación química es ague- 
la en que la fibra se apodera de alguno ó algu- 
nos elementos de la materia colorante que for- 
ma el baño, descomponiéndola, Cuando se su- 
merge durante algunas horas un tejido de lana, 
seda ó algodón, en una disolución de sal férrica 
que no esté ácida, sale con color obscuro. En 
este caso el tejido separa del baño cierta cantidad 
de óxido férrico, ya sea en la forma de óxido ó 
en la de sal más básica, porque la razón entre 
la base y el ácido existentes en el baño no es la 
misma que antes de introducir el tejido; la can- 
tidad de ácido aumenta, luego el tejido por afi- 
nidad química ha tomado una parte del óxido 
existente en Ja disolución y se ha teñido por el 
óxido férrico. Fenómenos iguales se verifican si 
la sal de hierro se sustituye por una sal básica 
de aluminio, pero en este caso la tintura no se 
manifiesta por ningún cambio de color, porque 
la alúmina es blanca. Las sales de sesquióxido 
de cromo, y en general las sales de todos los 
óxidos correspondientes á la fórmula M¿O,, pro- 
ducen el mismo efecto, aunque en grado algo 
menor, tratándose del algodón. 

Las sales de protóxido, como las de cobre, 
manganeso, níquel, ete., se fijan cuando se mez- 
clan con bitartrato potásico sobre la lana y seda, 
pero no sobre las fibras vegetales. Para conse- 
giir fi Jar esos colorantes sobre estas últimas es 
necesario acudir á Ja impregnación mecánica y 
química simultáneas, por precipitación, bajo 
Una forma insoluble, 

Algunas substancias orgánicas, y en particu- 
lar los taninos y sales de los ácidos oxioleicos, 
oxiesteáricos, conocidos en la Industria con el 
nombre de sudfoleatos, pueden ser absorbidos 
por da fibra y adheridos de manera tal que resis- 
tan al lavado. El algodón se tiñe en tanino y en 
ácido sulfoleico, 
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ble, porque el tinte es blanco como en el caso 
antes citado de la alúmina. 

Un gran número de substancias orgánicas co- 
loreadas se fijan sobre las fibras, comunicándoles 
tintes muy variados. Los fenómenos verificados 
cuando las fibras se ponen en contacto de estas 
substancias varían según que el origen de aqué- 
llas es animal ó vegetal, Ocurre, en efecto, que 
un número de materias colorantes muy consi- 
derable se fijan sobre las fibras de origen animal 
directamente, sin intervención de ningún otro 
agente, en baño neutro ó ácido, y algunas veces 
en baño alcalino. Ejemplo de estos colorantes 
hallamos en los derivados nitrados de los feno- 
les y aminas, materias colorantes azoicas, bási- 
cas y ácidas, algunas Sftalinas, las amidofenazi- 
nas, las safraninas, los derivados fenoxozínicos 
y fenilacridínicos, y otros muchos naturales y 
artificiales. La mayor parte de estos colorantes 
so fijan poco ó nada sobre la fibra vegetal. Los 
colores que se fijan directamente sobre la celu- 
losa son pocos: algunas materias azoicas amida- 
das, las crisoidinas, el azul de metileno, las sa. 
franinas; y adviértase que el teñido resulta 
bastante imperfecto, Por último, muchos deri- 
vados azoicos de la bencidina, toluidina, diamido- 
tilbeno, vaftilenodiamina, diamidoazobenceno y 
diamidoazoxibenceno; los homólogos de la di- 
amidodifenilamina y carmina y algunos colores 
naturales, se fijan directamente y de una manera 
sólida y resistente al lavado sobre las fibras ve- 
getales. 

Existe cierto número de materias colorantes 
que, fijandose sobre la lana, seda ó algodón, dan 
teñidos de colores pálidos y de poco valor; pero 
estas mismas substancias se fijan produciendo 
colores sólidos y brillantes por medio de cier- 
tos óxidos metálicos, y en particular el férrico, 
alúmina y óxido de cromo, que han recibido el 
nombre de mordientes, A esta clase de coloran- 
tes corresponden algunas ftalinas, los dorivados 
de la antraquinona, como son la alizarina, pur- 
purina, etc., de la antraquivoleína, del fenil- 
oxantranol y casi todas las materias colorantes 
naturales. 

Los colorantes que tiñen directamente la fibra 
animal han recibido el nombre de sustantivos, y 
los que necesitan mordiente adjetivos, Hummel, 
fundándose en que los colores sustantivos no 
producen más que un solo tinte, entretanto que 
los adjetivos producen tintes diferentes según la 
naturaleza del mordiente, designa á los prime- 
ros con el nombre de monogenéticos y & los se- 
gundos con el de poligenéticos. La faschina, por 
ejemplo, tiñe siempre de rojo; por el contrario, 
la alizariva con la alúmina tiño de rojo, con el 
hierro de violado y negro, con el cromo de gra- 
nate, con el urano de gris y negro, con el estaño 
anaranjado y con el níquel de distintos matices 
violados, Algunos colorantes se fijan á la vez 
directamente sobre la lana y seda y sobre el al- 
godón por medio de mordientes, El añil se 
fija de una manera especial, aunque sin separarse 
de los principios establecidos, Este colorante 
por sí es insoluble en los disolventes ordinarios; 
puesto en suspensión en el agua es poco absor» 
bido por la fibra, y resultan tintes pálidos, Bajo 
la influencia de los agentes reductores se trans- 
forma en un leucoderivado soluble en los álea- 
lis, que fácilmente regenera el color primitivo 
por la acción oxidante del aire. Si en una diso- 
lución alcalina de añil reducido se introduce 
un tejido cualquiera, sea de origen animal ó ve- 
getal, se tiñe de añil blanco que, expuesto al 
aire, pasa por oxidación al azul, quedando así 
íntimamente unido å la fibra, que no es elimi- 
nado por el jabón, porlos ácidos ni por los ålca- 
lis. Algunas otras materias colorantes dan, co- 
mo el añil, lo que se Hama cuvas, pero este 
procedimiento de teñir tan sólo se emplea con 


el añil solo 6 mexclado con indofenol. El tin- . 
te en negro de anilina se aproxima algo al te- | 


ido en añil, porque se hace que el añil ab- 


sorba simultáneamente la sal de anilina y una : 


materia oxidante que sobre la fibra misma trans- 
forma la anilina en negro de anilina insolu- 
ble. 

Las materias colorantes sustantivas básicas 


pueden ser fijadas sobre el algodón por el inter- ` 
medio del tanino ó ácido sulfoleico, y por los * 


óxidos metálicos ó sulfoleatos las de naturaleza 
ácida; en el segundo caso se obtienen en gene- 
ral tinturas que resisten poco el lavado con agna, 
y menos al jabón, Si el algodón se transforma 


aunque el fenómeno no es visi- | en oxicelulosa por la acción de agentes oxidan- 
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tes, adquiere la propiedad de fijar las materias 
colorantes básicas. , 

Algunas materias colorantes sustantivas tio- 
nen la propiedad de fijar otros colorantes tiñién- 
dose. El color obtenido es en general el que re- 
sulta de los dos. Así, la erisamina y carmina, 
que son colorantes amarillos, fijan la fuschina 
dando color rojo anaranjado; el verde malaquita 
dando verde amarillento, y el azul de metilo 
dando color verde. Se ha propuesto llamar á esta 
manera de fijar los colores fintura secundaria, 
y å la fijación directa tintura primaria. La fija- 
ción de los mordientes corresponde á la tintura 
primaria porque se fijan sobre la fibra, pero el 
teñido ó fijación de los colores por medio de 
mordientes cae en el dominio de la tintura se- 
cundaria, 

Las colores fijados por tintura secundaria pue- 
den absorber un segundo colorante; la laca vio- 
lada de alizarina y hierro se puede combinar con 
el violeta de metilo dando una laca triple más 
brillante. Procediendo de esta manera, se ha lo- 
grado obtener con algunos colorantes lacas de 
cuatro y cinco elementos diferentes, 

La tintura por impregnación mecánica y quí- 
mica simultáneas puede decirse en términos ge- 
nerales que consiste en impregnar el tejido con 
el colorante, y luego, por inmersión en un segun- 
do baño, producir una reacción química en el 
interior de la fibra, que, haciendo insoluble el 
colorante absorbido, queda de esta suerte per- 
fectamente fijo y adherido. Un ejemplo bastará 
para aclarar este concepto: uu tejido introducido 
en una disolución de sal férrica básica se im- 
pregna de óxido férrico y resulta teñido de ama- 
rillo de ocre; si al salir del baño, en vez de la- 
varle con agua, se introduce en una disolución 
de potasa ó sosa, de jabón ó de una sal cuyo 
ácido forme con el óxido férrico una sal insolu- 
ble, resultará ignalmente teñido, pero con uu 
color mucho más fuerte, porque además del óxi- 
do retenido por la fibra habrá una parte preci- 
pitada por el 4leali, que impregna al tejido me- 
cánicamente y que, sin precipitación, hubiera 
sido eliminada por el lavado. 

Puede procederse de una manera muy distinta, 
que consiste en impregnar el tejido en una di- 
solución de sal ferrosa á base de un ácido volátil, 
tal como el acetato ferroso, y exponerle á la ac- 
ción de un calor húmedo poco intenso. Bajo la 
influencia del oxígeno del aire la sal ferrosa pasa 
á férrica, que, por disociación en el aire húmedo 
y caliento, pierde una parte de su ácido y se 
transforma en una sal básica insoluble que no es 
eliminada por el lavado. Mediante un paso por 
creta y silicato, por un fosfato ó arseniato alca- 
lino, se fija la parte de sal que Ja exposición al 
aire no ha bastado para hacer insoluble, 

El óxido de cromo se fija perfectamente ba- 
fando el tejido, que se impregna en una disolu- 
ción de carbonato sódico hirviendo. Los óxidos de 
algunos metales, como el plomo, níquel, manga- 
neso y cobre, que no se fijan directamente, se 
precipitan sobre el tejido por un áleali ó por una 
sal cuyo ácido forme con el óxido compuesto in- 
soluble, 

La fijación de los colorantes mencionados, y 
otros muchos que, en general, se considera como 
un fenómeno químico, hay autores que creen es 
debido á un fenómeno de atracción molecular de 
la fibra. La fijación de las sales ú óxidos metáli- 
eos y materias colorantes puede compararse, se. 
gún esto, á la absorción de las mismas substan- 
cias por los cuerpos porosos, En efecto, el negro 
animal, por ejemplo, no absorbe una sal metáli- 
ca dle su disolución sin alterarla, porque el líqui- 
do contiene más ácido que antes dela absorción, 
lo que prueba que la sal retenida por el carbón 
es más básica que la existente en la disolución. 

_ Un argumento en el que se fundan los contra- 
rios á la teoría química de la tintura es que no 
hay razón constante entre el peso de la fibra y 
el del colorante, Con un colorante pueden hacer- 
se teñidos de toda clase de colores, desde el más 
claro hasta el más intenso, Igual ocurre con las 
aleaciones: nn meta] se disuelve en cantidades 
arbitrarias: pero, sin embargo, existen combina: 
ciones definidas, y así como una aleación, en 
proporciones arbitrarias, es la disolución de uno 
ó más compuestos definidos en el exceso de me- 
tal, sobre la fibra teñida puede haber una ó más 
combinaciones definidas mezcladas á un exceso 
de fibra. La estrurtura de la fibra se opone å una 
combinación uniforme: examinando al mierosco- 
pio un corte de fibra teñida, se observa que las 
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partes exteriores tienen color más intenso que 
el núcleo. . 

Existon argumentos muy sólidos y conclu- 
yentes en favor de la teoría química de la tintu- 
ra, entre los que pueden citarse: , 

Los colorantes básicos ó ácidos se fijan sobre 
la fibra, po con el color correspondiente al áci- 
do ni á Ja base, sino con el de la sal. 

Si se tiñe una muestra de lana ó seda con una 
disolución incolora de rosanilina, el tejido ad- 
quiere siempre el color rojo de las sales de rosa- 
nilina. Gran número de materias colorantes de 
reacción ácida poseen color distinto que el de 
las sales correspondientes: en cualquiera de ellas 
que se sumerja un tejido hecho con fibra ani- 
mal, se tiñe del color de ls sal y no del ácido. 
Las dos categorías de hechos que se acaban de 
exponer inducen á admitir que la fibra animal 
funciona como ácido frente á las bases y como 
base frente á los ácidos: la explicación de esto 
no puede ser más sencilla, si consideramos que 
la fibra animal pertenece al grupo de las subs- 
tancias proteicas y que éstas se conducen como 
amidoácidos complicados, que, á la vez, pre: 
sentan funciones ácida y básica. 

La celulosa tiene carácter alcohólico y se mnes- 
tra como cuerpo indiferente con la mayor parte 
de las materias colorantes, Si por oxidación se 
transforma en oxicelulosa adquiere la propiedad 
de fijar directamente, como la seda y lana, los 
colorantes de carácter básico, pero no los ácidos 
ó fenólicos que no funcionen como bases. Si con 
un tratamiento con amoníaco se hace básico el 
derivado celulósico, adquiere la propiedad de 
fijar los colorantes ácidos. No se sabe en virtud 
de qué mecanismo se fijan directamente algunos 
colores sobre la celulosa, aunque hay razones 
para sospechar que es una yuxtaposición entre 
la fibra y el colorante. 

Algunas materias colorantes de carácter ácido 
ó fenólico dan, con los óxidos metálicos, preci- 
pitados insolubles llamados lacas, Si el óxido 
metálico está fijo sobre el tejido y se iutroduce 
en un baño que contiene el colorante, se forma 
una laca sobre el tejido, produciendo una tintura 
secundaria. Algunos colorantes, como las eosi- 
nas, se fijan sobre ciertos mordientes, pero las 
lacas no resisten los lavados con agua caliente ni 
con potasa. 

Para que un colorante tiña los mordientes, es 
necesario que sus lacas sean absolutamente inso- 
lubles; sin embargo, se observan diferencias, co- 
mo ocurre entre la alizarina y sus isómeros. Los 
estudios verificados con objeto de dar explicación 
á estos hechos, han conducido á admitir que to- 
dos los colorantes que tienen dos oxhidrilos en 
posición orto gozan de la propiedad de fijarse so- 
bre los tejidos con mordiente. Esta regla es ge- 
neral, y comprende hasta las materias colorantes 
naturales, por más que no es conocida la consti- 
tución de muchas de ellas, 

Respecto á las condiciones necesarias para que 
las materias colorantes se fijen sobre las fibras, 
puede empezarse, con M, Kertesz, dividiendo las 
materias colorantes en básicas, fenólicas y ácidas, 
Se hallan comprendidas en el primer grupo to- 
das las sales de bases coloreadas, fuschina, safro- 
nina, azul de metileno, etc. Las segundas, la- 
madas también débilmente ácidas, comprenden la 
alizarina y sus congéneres, así como la mayor 
parte de las materias colorantes naturales. Los te- 
lururos, los derivados nitrados, sulfoácidos, fuo- 
rescinas bromadas, ete. 

El teñido puede hacerse en frío, pero lo más 
general es verificarlo en caliente porque da mo- 
jores resultados. En unos casos la elevación de 
temperatura favorece la disolución del colorante, 
y en otros la disociación de los compuestos sali- 
nos de los colorantes, resultando que su fijación 
sobre la fibra es más perfecta y el color más sólido, 

Las materias colorantes básicas tiñen en ge- 
neral en baño neutro. La afinidad para la fibra 
animal ó para la vegetal con mordiente es tal, 
que la sal se descompone; la base se nne á la 
fibra que funciona como ácido, y el ácido que 
formaba la sal del colorante básico queda en par- 
te ó por completo en el baño. Algunos coloran - 
tes básicos enérgicos no pueden ser disociados, y 
por lo tanto fijados por la fibra de lana, y en 
este caso es necesario alcatinizar el baño con amo- 
níaco ó exaltar el carácter ácido de la fibra por 


una clornración ó con azufre finamente dividido. | 
La fibra de seda debe poseer un carácter más áci- | 


do y descomponer las sales de los colorantes 
uniéndose á la base, 
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. Los colorantes básicos pueden teñir en baño 
| ligeramente alealinizado con el jabón, y en algu- 
nos casos por carbonato sódico. 

Los colorantes fenólicos no se fijan en general 
sobre los mordientes metálicos; algunos tiñen la 
fibra animal directamente, y el algodón con tani- 
no como mordiente, 

Las materias colorantes del tercer grupo, que 
se encuentran en el comercio formando sales al- 
calinas, tiñen el algodón con mordiente, resul- 
tando colores poco sólidos; la seda y lana fijan 
directamente estos colorantes siempre que se en- 
cuentran en estado de libertad, porque la afini- 
dad de la fibra, funcionando como base, no es sn- 
ficiente para descomponer las sales alcalinas del 
colorante. 

Los derivados bencidínicos y sus análogos per- 
tenecen al grupo de los colorantes ácidos, pero 
el procedimiento de aplicación es distinto; en 
efecto, se fijan sobre la fibra vegetal en forma 
de sal alcalina. 

Descritas å grandes rasgos las condiciones en 
que se fijan las materias colorantes, procede in- 

icar, para completar las teorías anteriormente 
expuestas, las objeciones que Otto Witt haco á 
la teoría química de la tintura, y la hipótesis que 
propone para reemplazarla. 

Si una muestra de seda teñida en fuschina se 
introduce en una disolución relativamente con- 
centrada de jabón, no se descolora é induce á 
creer la existencia de una combinación estable 
entro la fibra y la materia colorante; si la misma 
se introduce en alcohol absoluto, éste se apodera 
del color, entretanto que la fibra queda descolo- 
rada; nótese que el alcohol no tiene ninguna afi- 
nidad química con la fuschina y sólo obra como 
disolvente. Si á la disolución alcohólica colorea- 
da se añade agua, la seda se tiñe de nuevo, Es la 
concentración del alcohol lo que determina la 
fijación de la fuschina en la fibra con disolución 
en el líquido, La teoría química del teñido no 
da ninguna explicación de este fenómeno. 

Reacciones análogas se producen entre la fibra, 
la materia colorante y el baño, aun operando con 
el agua solo, si en lugar de la fuschina se toman 
ciertas materias colorantes; una parte del colo- 
rante se fija en la fibra y otra queda en el baño. 
Si en estas circunstancias se introduce nueva 
cantidad de fibra blanca en el baño, se fija otra 
porción decolorante; la operación puede repetir- 
se muchas veces sin que se logre privar por com» 
pleto al baño de la materia colorante. Conside- 
rando eu la teoría química á la fibra como una 
substancia precipitante de los colorantes, no se 
comprende cómo un gran exceso de fibra no bas- 
ta para prscipitar la totalidad de colorante, no 
ocurriendo aquí lo que en las precipitaciones in- 
completas de la Química, porque la fibra es ab- 
solutamente insoluble en el agua y otros disol- 
ventes, 

M. Otto Witt, fundándose en estos hechos y 
otros análogos, admite ó explica los fenómenos 
de la tintura asimilándolos å los de disolución, 
sin más que establecer que un cuerpo sólido, eo- 
mo son los colorantes, puede en ciertos casos 
ser disuelto por otro cuerpo sólido, como es la 
fibra textil. La hipótesis, lejos de ser irracional, 
es admisible, si se considera lo que ocurre con las 
piedras preciosas y vidrios coloreados, que, sien- 
do disoluciones primitivamente ígneas, se man- 
tienen sólidas. 

La teoría que considera 4 los fenómenos de 
tintura como si fueran de disolnción, tiende á 
asimilar las disoluciones de toda especie á los 
fenómenos químicos. Una disolución puede ser 
considerada como una combinación química en 
proporciones indefinidas, en contra de las combi- 
naciones propiamente dichas que se rigen por la 
ley do las proporciones definidas. 

Si la fibra teñida fuese la yuxtaposición mecá- 
nica de las moléculas de la fibra y la materia 
colorante, no se explica por qué el color del te- 
fido no es del colorante al estado sólido, Las 
tinturas con la fuschina y el violeta de metilo no 
debieran ser rojas ni violadas, 'sino verdes con 
brillo metálico; la mayor parte de las materias 
colorantes azules deberían teñir del color rojo 
i cobreado que poseen en estado sólido, como ocu- 

rre con el añil que, por ser su teñido una sim- 
ple yuxtaposición, el azul resultante es en todo 
! comparable al azul de la materia sólida. Otra 
prueba puedo realizarse facilmente con una diso- 
lución alcohólica de goma laca; sise le añade 
¡ fuschina ó violeta se vuelve roja ó violada, pero 
si se evapora el alcohol la materia colorante, que 


COLO 


¡ es insoluble en la resina pura, se separa del es- 


tado sólido, y como sus moléculas quedan super- 

uestas la masa resinosa adquiere aspecto verda 
y brillo metálico, que es el que poseen los colo- 
rantes empleados en estado sólido, 

Las materias colorantes fluorescentes conser. 
van en.general la fuorescencia sobre la materia 
teñida; esto pareco probar que el colorante se 
disuelve en la fibra. Para que puedan realizarso 
teñidos de este género, es necesario que los cuer. 
pos se encuentren en presencia en condiciones 
tales que las moléculas del uno se puedan mo- 
ver libremente, ó lo que es igual, que afecte el 
estado líquido ó gaseoso. Ahora bien: como la 
fibra es siempre sólida y no se le puede hacer 
cambiar de estado, es por fuerza indispensable 
que sea fluido el colorante. Experiencias verifi- 
cadas con materias colorantes sublimables prue. 
ban que son aptas para teñir cuando afectan el 
estado gaseoso; pero siempre se emplean disuel. 
tas, y á ser posible en el agua. 

Como se ha indicado anteriormente, toda di- 
solución es una combinación del disolvente con 
el cuerno disuelto. Si en la disolución de un co- 
lorante se introduce una fibra se inicia un anta- 
gonismo entre los dos disolventes, agua y fibra, 
cuyo resultado depende del poder disolvente, 
más ó menos considerable, que tenga el uno ó el 
otro. 

Considerando la tintura de esta manera, se 
comprende por qué algunos colorantes en diso- 
Inción acuosa tiñen Ja fibra y otros no. Se ex- 
plica también sin ninguna dificultad la tintura 
por medio de los colorantes sustantivos y las 
diferencias que se observan variando la natura- 
leza del disolvente. Así, tratándose de la fuschi- 
na, y empleando el alcohol como disolvente, la 
fibra se tiñe sólo aparentemente, porque el lí- 
quido adherido por capilaridad se elimina per- 
lectamente por el lavado; empleando el agua no 
ocurre lo mismo, porque el poder disolvente del 
alcohol para la fuschina es mucho mayor que el 
del agua y el de la fibra. Fenómenos análogos 
ocurren con la mayor parte de las materias co- 
lorantes cuando se emplea el alcohol como di- 
solvente, 

El caso más sencillo que ocurre en la tintura 
es aquel en que sólo están el agua y la fibra pa- 
ra apoderarse del colorante. En estas condicio- 
nes, eligiendo materias colorantes que sean más 
fácilmente disueltas por la fibra que por el agua, 
bastará el contacto durante el tiempo necesario 
para que la fibra absorba todo el colorante. 
Si los poderes disolventes de la fibra y el agua 
son aproximadamente iguales, al cabo de algún 
tiempo se establecerá un estado de equilibrio; s1 
entonces se saca la fibra y se introduce una nue- 
va porción tendrá lugar el mismo fenómeno, y 
así sucesivamente, sin que el disolvente sea com- 
pletamente privado del colorante. Por último, si 
el poder disolvente de la fibra es menor que el 
del agua, no habrá teñido. En este caso puede 
procederse de dos maneras: disminuir el poder 
disolvente del agua, ó aumentar el de la fibra. 
Lo primero se consigue añadiendo al baño clo- 
ruro sódico, sulfato sódico, algunas sales metá- 
licas y ciertos ácidos y álcalis; el poder disolven- 
te de la fibra se aumenta por cloruración, azufra: 
do ó maceraraiento, según sea su naturaleza. La 
tintura con mordiente se explica perfectamente 
con la teoría de la disolución. Introduciendo, por 
ejemplo, el algodón en una disolución de tanino, 
se tiñe en tanino, porque se apodera de una par- 
te; el algodón así teñido, aunque sin color visible 
cuando se introduce en una disolución de emé- 
tico, da lugar å la formación de un tanato de 
antimonio, que forma una laca fija susceptible 
de unirse å la materia colorante por cansa de 
una combinación química. La fijación de los mor- 
dientes metálicos puede compararse perfecta- 
mente con la disolución, porque aunque en este 
caso la sal metálica es descompuesta, en la di- 
solnción, tal como actualmente se considera, se 
admite también la disociación ó formación de 
tones á expensas de los elementos de la sal. La 
formación de la laca coloreada se debe á una 
reacción química efectuada con arreglo á la ley 
de las proporciones definidas, 

Las materias colorantes conocidas son muchas, 
y can objeto de dar á conocer su constitución 
pueden agruparse, según los cromógenos, en las 
clases siguientes: 1.2 Derivados nitrados. 2. De- 
rivados azoicos. 3.2 Oxiquinonas. 4.* Derivados 
del óxido de difenilenocetona. 5.? Quinonoxi- 
mas. 6.* Derivados de trifenilcarbinol. 7.? Fta- 
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g.* Derivados quinonimídicos, 9.% De- 
rivados azínicos. Safraninas, 10.2 Cetonaimidas. 
11.5 Bidrazonas. 12.* Derivados  quinoleicos. 
13, Derivados acridínicos. 14. Indulinas. 
15.* Añil. 16.2 Diversas materias colorantes; y 
17.2 Colorantes de constitución desconocida. 
Derivados nitrados, - Introduciendo los gru- 
s NH, y OH en los carburos nitrados, se obtio- 
nen materias colorantes amarillas ó anaranjadas 
que se fijan directamente sobre la seda y lana, 
poro no sobre el algodón, aunque sea con mor- 
diente. Los derivados mononitrados son malos 
colorantes; los fuertemente nitrados se utilizan 
en la Industria: figuran entre ellos la hexanitro- 
difenilamina entre las aminas nitradas, el ácido 
pícrico y dinitronaftol, así como el derivado sul- 
fónico de este último entre los fenoles. 
Derivados azoicos. — En todos sé distingue el 
po cromofórico N=N, unido, en general, á 
Sos núcleos bencénicos ó aromáticos: el cromó- 
geno más sencillo de este grupo es elazobenceno 


C¿H¿-N=N - C,H; 


Jeínas. 


El grupo azoico puede estar contenido dos ó tres 
veces en la molécula: en esto caso los colores de- 
rivan de los eromógenos 


QH, N=N.C¿H, - N=N.CH; 


y 
C,H,,N=N.C¿H,.N =N.C¿H,N =N.C¿Hy, 


en donde los grupos bencénicos pueden ser susti- 
tuídos total ó parcialmente por núcleos naftáli- 
cos, bifenílicos, ete. Los cuerpos así resultantes 
no tienen ninguna afinidad para la fibra; para 
hacorse colorantes se necesita introducir los gru- 
pos auxócromos NH, y OH. Con el grupo OH re» 
sultan colorantes insolubles en el agua y en los 
álcalis, y para poderlos fijar sobre la fibra se les 
hace solubles por la introducción de uno ó va- 
rios grupos SO¿H. 

En todas las aminas básicas se puede introdus 
cir el grupo N=N, y los derivarlos así obtenidos 
se combinan con la mayor parte de las aminas 
fenoles y con sus derivados sulfónicos y carbo- 
xílicos, resultando, por consiguiente, un número 
muy grande de materias colorantes azoicas. Pre- 
sentan los colores amarillo, anaranjado, rojo, 
violado, azml y aun verde. El color depende de 
la naturaleza de los núcleos aromáticos unidos 
al grupo N=N y de la posición de los grupos 
NHa ÓN, SO,H y CO.OH en estos núcleos, Al- 
gunos otros grupos pueden ejercer influencia so- 
bre el color, 

Varias substancias azoicas derivadas delas pa- 
radiaminas, bencidina y sus homólogos tienen 
la propiedad de teñir la fibra vegetal sin mor- 
diente en baño neutro ó ligeramente alcalino. 
La causa de esta propiedad es desconocida, pero 
se ha observado que tan sólo las bases simétricas 
pueden dar colorantes de este género. 

Para que un colorante sea completamente fija- 
do por la fibra, es necesario que los dos grupos 
NH, se encuentren en posición para con respec- 
to á los enlaces de los núcleos. Si se sustituyen 
por radicales tales como CH, OCH,, ete., hidró- 
genos que estén en posición orto con respecto á 
NH), se modifica el color, pero no la afinidad del 
colorante para la fibra de algodón; la sustitución 
de esos radicales en posición para disminuye la 
afinidad del colorante para el algodón, y el color 
es diferente del que posee el derivado orto sus- 
tituido, 

Oxiguinoras. - En las quinonas las propieda- 
des cromofóricas van aumentando á medida que 
la molécula adquiere mayor complicación; la 
quinona ordinaria y la benzoquinona son cro- 
móforos sumamente débiles. Las oxiantraquino- 
Bas son cuerpos coloreados, pero solamente las 
dioxiantraguinonas, que tienen dos oxhidrilos 
Próximos, como la alizarina, son verdaderas ma- 
terias colorantes que tienen los mordientes me- 

ticos. La introducción de otros grupos en el 
núcleo de la alizarina 


OH 
OH 


CO 


CO 


COLO 


modifica el matiz, pero no el carácter tintorial. 
Así, la favopurpurina 


OH 
co 
OH 


HO 
Co” 


os anaranjada; la antropurpurina, que sólo difie- ' 
re do la anterior en la posición del tercer oxhi- 
drilo, es también anaranjada como la alizarina; 
en cambio el antragallol, que es isómero de los 
anteriores colorantes, tiñe los mordientes de alú- - 
mina, hierro y cromo de obscuro. 

La introducción de un núcleo quinoleico en la 
alizarina da una materia colorante azul, 


OH 
0H 


w 


“n 
xs 


llamada azul de alizarina, 

A los derivados antraquinónicos se refieren 
los de la antracumarina: el derivado dihidroxi- 
lado de este cuerpo, llamado estirogaliol, tiñe los | 
mordientes con color obsenro, 

Derivados del óxido de difenilenoacetona, — 
Su derivado dihidroxilado 


co 
0H 
HO! 
co 


llamado eusantona, da una materia colorante 
cuando se combina con el ácido glicurónico. 

Quinonoximas. - Son materias colorantes sus- 
tantivas amarillas que tiñen la seda y lana, pero 
no se emplean de ordinario. Poseen la propiedad 
de formar, con los óxidos de hierro, cobalto y 
otros, lacas inse"nb!es susceptibles de fijarse so- 
bre las fibras animales y vegetales. Los deriva- 
dos sulfónicos de las ortoquinonoximas forman 
sales dobles de sadio y hierro, que son solubles y 
susceptibles de teñir de verde obscuro las fibras 
aniruales, 

Derivados de trifeniicarbinol.- Este cuerpo y 
el trifenilmetano, de donde deriva por oxidación, 
no son cromógenos, porque introduciendo en 
ellos un grupo salificable no dan lugar á la for- 
mación de verdaderas materias colorantes, To- 
dos los cromógenos de este grupo se suponen que 
corresponden á anhidridos de sales del mono- 
amidotrifenilcarbinol y anhidridos del monoxi- 
trifenilcarbinol. De estos cromógenos se obtienen 
materias colorantes sin más que sustituir un áto. 
mo de hidrógeno de cualquier núcleo fenílico por 
los grupos salificables NH, y OH. Así, reempla- 
zando un hidrógeno por un grupo NH, en el 
cloruro de monoamidotrifenilcarbinol 


CH; 
oS 
=— CH, NH 
I 


de forma que afecte posición para con respecto 
al carbono fundamental, se obtiene el cloruro de 
diamidotrifenilcarbinol 


CB, 
c<— CH, NH, 
ST GH, NH, 
i 


? 


que es vna materia colorante rojoviolada. Los 
erivados tetrametílicos y tetraetílicos son ma. 
terias colorantes verdes de nn gran poder tinto. 
rial, llamadas verde malaguita y verde brillante, 

Introduciendo un grupo NH, en el tercer nú- 


cleo fenílico del paradismidotrifenilcarbino] en 
posición para también con respecto al carbono : 
fundamental, se obtienen las rosanilinas, mate. , 
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rias colorantes rojas de mucha aplicación, que 


. pueden representarse con la fórmula 


CH NH, 
za CE, NH, 
a ~ OH, NH 


Los derivados alcohólicos de Ja rosanilina son de 
color violeta más ó menos azulado; el matiz 


| azul aumenta con el número de grupos alcohóli. 


cos: los derivados fenílicos son materias coloran- 
tes azules. Sustituciones verificadas en los dis- 
tintos núcleos fenílicos de los derivados amida- 
dos del monoamidotrifenilcarbinol y en posicio- 
nes variadas con respecto al carbono fundamen- 
tal, dan lugar á la formación de materias coloran- 
tes importantísimas por sus muchas aplicaciones, 
El anhidrido del oxitrifenilearbinol, 


CH, 
«o, 

| 5Sc¿H,.0, 
o 


da dorivados muy importantes, aunque no están 
tan bien estudiados como la del moncamidotri- 
fenilcarbinol. Por sustitución de un hidrógeno 
de un grupo fenílico por un oxhidrilo en posición 
para se obtiene la benzaurina 


C¿H, 
CE- CH, OH 
- C¿H,.O, 
| 


que es un colorante amarillo anaranjado; susti- 
tuyendo otro hidrógeno del múcleo fenílico que 
resta sólo unido al carbono fundamental por otro 
oxhidrilo, se origina aurina 


CHOH 
c < C¿H,.OH 
| CH4. O, 
| 


materie colorante anaranjada. Las sales de la 
benzaurina son anaranjadas; las de aurina rojas. 
El segundo oxhidrilo de la aurina se supone 
puede afectar posición orto sin cambiar el color 
del derivado, 

Ftaleínas. — Son «productos de sustitución de 
la ftalofenona 


¿Cota 
— CH, 
C¿H,CO. 


O. 


Pueden considerarse como materias colorantes 
cnando poseen un grupo cromofórico, La ftalo- 
fenona, si bien da derivados hidroxilados y ami- 
dados que forman compuestos salinos colorea- 
dos no debe considerarse como cromógeno, por- 
que los derivados mismos no son materias colo- 
rantes. 

Derivados quinonimidicos. - Proceden de la 


quinonimida 
=0 
| =NH 


y quinonadimida 
=NH 


= NH. 
enerpos no conocidos hasta la fecha en estado de 
libertad. 

Sustituyendo en la quinonadinimida un hidró- 
geno de un grupo NH por un grupo amidofení- 
lico C¿H,. NH., de tal manera que el radical NH, 
se encuentre en posición para respecto al N del 


, núcleo fundamental, se obtendrá la indamina 


NET 
GIL. NH, 
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meros meta y orto no se ha conseguido 
preparar. Richter admite que en las sales dees- 
te cuerpo el radical ácido está directamente uni- 
do con el nitrógeno. Las indaminas, aunque sin 
importancia industrial, son muy interesantes des- 
de el punto de vista de la Qu mica, porque per- 
miten preparar con relativa facilidad las safra- 
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cuyos isó 


ninas. , , 

Una sustitución análoga verificada en la qui- 
nonimida origiua los indofenoles, entre los que 
se encuentran materias colorantes que resisten 
mucho la acción de la luz, pero son fácilmente 
alteradas por los ácidos. 

Si en las indaminas é indofenoles se unen los 
núcleos bencénicos por un átomo de azufre ú oxí- 
geno en posición orto, con respecto al nitrógeno 
fundamental, se obtienen los cuerpos llamados 
tioindaminas, oxindaminas y oxindofenoles, que 
son colorantes muy estables y de gran aplica- 


ción. 
La tioindamina típica es la llamada tionina, 


de fórmula 
DO 
yd 


SA 


N 
Ha 


Su derivado fetramelílico os el azul de metileno: 
por acción de los álcalis sobre este derivado se 
obtienen dos indofenoles conocidos con los nom- 
bres de dimetiltionolina y tionol. 

Derivados azínicos. Safraninas. — Todas las 
azinas aromáticas son cromógenas: por introduc- 
ción de radical NH, se obtienen las eurodinas, 
que no tienen aplicación: si son dos grupos NH, 
se obtiene el rojo de toluyleno y sus análogos, 
Reomplazando un hidrógeno por un oxhidrilo se 
forman los eurodoles, 

Las safraninas son derivadas del cloruro de fe- 
nilfenazoico, que es cuerpo desconocido. 

Cetonaimidas. — Derivan de las cetonas ó ace- 
tonas simples, sin más que sustituir el oxígeno 
del grupo CO por NH. Una vez conseguido esto, 
no hay más que sustituir el hidrógeno del grw 
po NH por radicales aromáticos y aun alcohóli- 
cos, para engendrar colorantes muy variados y 
de gran importancia, 

Hidrazonas. -Se originan como sabemos por 
la acción de las bidrazinas sobre los cuerpos que 
poseen función acetónica, En todas se reconoce 
el grupo cromofórico C=N =NHR, siendo R un 
radical cíclico: no hace falta la introducción de 
grupos salificables para darles el carácter de co- 
lorante, porque el grupo N-N desempeña ese 
papel, pero sí hace falta introducir grupos sul- 
fónicos para hacorlas solubles en el agua. 

Las hidrazonas propiamente dichas ó simples 
son de color amarillo poco intenso y de escaso 
podor colorante; el poder tintorial aumenta con- 
siderablemente si contienen dos veces el genpo 
C=N-N-C¿M, unido por el carbono, Las 
hidrazonas simples pueden, sin embargo, ser co- 
lorantes intensos si el resto de la molécula tiene 
propiedades cromofóricas, 

Así, la isatina, cuerpo coloreado, da una hidra- 
zona 


CH, <h>COH 


1 
N - NH(C¿H,SO¿B), 


que es maleria colorante amarilla, 

Derivados quínoleicos. - La quinoleína es un 
eromógeno cuya propiedad colorante aumenta 
sustituyendo por radicales los hidrógenos del nú- 
cleo; así, por ejemplo, la metilamidofenilquino- 
leina (flavanilina) es una materia colorante ama- 
rilla muy importante. Respecto å la constitución 
de otros colorantes quinoleicos, como son la gui- 
noftalona, cianina, rojos de quinoletna y berbe- 
rina, no existe hasta la fecha idea precisa. 

Derivados acrídinicos, — La acridina y fenil- 
acridina son cromógenos. Introduciendo grupos 
NH,, se forman materias colorantes amarillas 
entre las que pueden citarse la crisanilina, cono- 
cida también con el nombre de fosfíina, y su isó- 
mero la benzofíavina. 

Indulinas. -Son derivados de la fenazina y 
de la naftofenazina análogos á las safraninas, 
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Añil. - Su constitución, deducida de las sínte- 
sis verificadas por M. Baeyer es 


-CO-C=C-CO0- 


NE/ Nan - 


Diversas materias colorantes. - El purpurato 
aménico, conocido con el nombre de maurexida, 
forma lacas coloreadas con los óxidos de estaño, 
plomo, mercurio, ete. , , 

Algunas poliacetonas aromáticas tienen la pro» 
piedad de teñir los mordientes de colores varia- 
dos. En todas éstas se reconoce la existencia de 
oxhidrilos en posición orto. Ias más importantes 
son la galaceloferona, trioxibenzofenona y ke- 
waoxibenzofenona. 

Según Gerber, dinitrando el tetrametildiami- 
dodifenilmetanoen presencia del ácido sulfúrico, 
reemplazando los grupos NO, por oxhidrilos, y 
oxidando, se obtiene una materia colorante de 
color rosa con fluorescencia amarilla que, como 
la fuoresceína, rodamina y otros cuerpos fluores- 


centes, poses el grupo C¿H,¿< g> Ce Ha Leo- 


nhardt ha obtenido el mismo colorante conden- 
sando el aldehido metilico con el dimetilmeta- 
amidofenol, convirtiendo el producto en anbi- 
drido y oxidando en seguida, 

Colorantes de constitución desconocida. — Figu- 
ran entre los artificiales el negro de antlina y sus 
congéneres, las nigrosinas y los colores sulfura- 
dos de Croissant y Bretonniere. Todos los coloran- 
tes naturales son de constitución desconocida, 
exceptuando el añil y la alizarina, cuya estruc- 
tura se halla perfectamente establecida, 


* COLORETE: Indust. y Perf. El empleo de 
esta clase de afeites ha quedado hoy día reduci. 
do casi por completo al tocador de las actrices, 
4 las que en las tablas les es casi indispensable, 

uos la mucha luz que las ilumina y la distancia 
å los espoctadores las haría, sin él, aparecer pá- 
lidas al público, y fuera de carácter gran número 
de veces; en la vida social se han convencido las 
señoras de que lejos de hermosearlas las ridiculi- 
za, con el inconveniente grave de todos los afeites; 
no es higiénico y perjudica al cutis, que se enbre 
bien pronto de surcos y arrugas, que envejecen el 
rostro. Son varias las preparaciones que para dar 
arrebol á las mejillas se conocen, y entre ellas 
la más inocente se compone de 64 gramos de 
carmín para cada kilogramo de talco; todo ello, 
reducido å polvo impalpable y tamizado, se mez- 
cla bien y se guarda en botes; se aplica con un 
algodón en rama ó se extiende en un papel y con 
éste so frota el entis; cuanto más se aumenta la 
proporción de talco, más se aclara el tinte. 

Se emplean también para el mismo objeto, los 
llamados vinagres de colorete, de los que el más 
sencillo en su preparación consiste en poner en 
vinagre, con un poco de mucilago, carmín, en más 
ó menos cantidad, según el color que se busca, 
Otra fórmula se obtiene poniendo en disolución, 
en 500 gramos de vinagre de espliego destilado, 
190 de alcohol, 90 de buena laca finamente pul- 
verizada y 12 de cochinilla también pulverizada; 
una vez disuelto lolo, y hecha bien Íntima la 
mezcla, se filtra y se guarda en botellas bien ta- 
padas, Otro vinagro de colorete se obtiene pul- 
verizando, ó al menos triturando, un kilogramo 
de palo del Brasil, que después se pone en infu- 
sión en nna vasija con vino blanco, llena de tal 
modo que el vino cubra al otro ingrediente por 
completo, haciendo hervir la infusión 4 los tres 
ó cuatro días, 4 un fuego igual y por espacio de 
una media hora; en otra vasija se ha preparado 
en este tiempo una infusión de medio kilogramo 
de alumbre, en buen vinagre; las vasijas deben 
ser de cristal ó vidrio, y principalmente la últi- 
ma; se mezclan las dos infisiones y se baten mu- 
cho para que se incorporen, con lo que se obtiene 
bastante espuma, la cual se va recogiendo en 
otra vasija, cuya espuma forma el vinagre que 
se desea obtener, el que se conserva en botellas 
cerradas para usarle cuando convenga. Cuando 
la espuma se seca se la aviva con un poco de vi- 
nagre blanco. 


COLOSPONGIA: f. Paleont. Género de la fami- 
lia de los faretrones, orden de los calciespongias, 
clase de los espongiarios y tipo de los cclenté- 
reos, Caracterízase este género por presentar una 
pared bastante espesa con un sistema de canales 


COLP 


irregulares y ramificados; las espículas del esque- 
leto se hallan dispuestas en series fibrosas anas- 
tomosadas. La forma general de esta esponja fósil 
es cilíndrica, aunque so presenta también clayi- 
forme y piriforme; generalmente es simple, y 
muy rara vez se encuentran ejemplares ramifica. 
dos. La cavidad central tiene estructura tubulo. 
sa, es de tamaño bastante estrecho y llega hasta 
la base; el ósculo está en el vértico de la forma, La 
superficie de esta esponja fósil hállase revestida 
de una capa de naturaleza dérmica, en la cual se 
encuentran distribuídas unas aberturas poco pro- 
fundas que se han hallado también algunas veces 
en la cara interna de la pared ó muralla del gé. 
nero; las fibras que constituyen el esqueleto son 
bastante gruesas é irregulares, y el sistema delos 
canales internos se encuentra bastante grosera- 
mente representado. El género Colospongia dé. 
bese á Lauru, y se encuentra en las formaciones 
triásicas y jurásicas, 


COLOZOIDOS (de colozoo): m, pl. Zool, Fa- 
milia de protozoos de la clase de los radiolarios, 
orden de los policitarios, que se caracterizan por 
ser colonias de radiolarios alargadas, desprovis- 
tas de esqueleto y con nna cápsula central bien 
manifiesta. Como todos los radiolarios que viven 
en colonia, están contenidos en una masa común, 
gelatinosa, de protoplasma extracapsular, que 
encierra numerosas vacuolas, una de ellas mu- 
cho mayor y colocada en el contro de la colonia. 
Cada cápsula central presenta en su centro un 
cuerpo esférico formado por una gruesa gota de 
aceite coloreado de pardo. Los núcleos son pe- 
queños y numerosos; se encuentran alojados en 
la capa esférica del protoplasma intracapsular y 
están formadas por una masa de cromatina lho- 
mogénea y dispuesta en una ó dos capas perfec- 
tamente circulares. Las cápsu'as son nucleares 
y están acribilladas de finísimos poros. Carecen 
de esqueleto, y las colonias son moniliformes y 
alargadas y alcanzan hasta 2 centímetros de 
longitud. En ellas á simple vista se perciben en 
la masa gelatinosa las cápsulas de los diversos 
individuos y el color verde de las numerosas 
Zooxantelas, algas parásitas que viven simbióti- 
camente en la colonia. 

Estas colonias se encuentran pelágicas flotan- 
do en la superficie de los mares y son fosfores- 
centes, siendo debido este resplandor á la oxida- 
ción de la gota oleaginosa que ocupa el centro de 
la cápsula, influida por el protoplasma que le 
rodea, cargado del oxígeno de la atmósfera. 

Aun cuando las diversas especies de este gé- 
nero san bastante semejantes entre sí, Hæckel 
las dividió en bastantes gúneros, de los cuales 
los principales son los siguientes: Collozoum Hæ- 
ckel, Colloprunum H., Collodiscus H., Myzos- 
phæra Brandt, Belonozoum H., etc. 


COLOZOO: m. Zool. Género de protozoos de 
la clase de los radiolarios, orden de los policita- 
rios, familia de los colozoidos, establecido por 
Hæckel, y caracterizado por ser radiolarios que 
viven en colonías alargadas y gelatinosas, sin 
espículas, en las que se encierran las distintas 
cápsulas centrales do los individuos, rodeadas de 
algas parásitas de los géneros Zooclorella y Zoo- 
wantela, y conteniendo cada una, además do los 
núcleos, una gruesa gota coloreada de una subs- 
tancia oleaginosa. Viven pelágicas en los mares 
templados, y miden hasta 2 centímetros. Entre 
sus especies principales merecen citarse los Co- 
llozowm inermes Br. del Mediterránco, y €. ser- 
pentinum H., encontrado por el Challenger. 


COLPIDIO: m, Zool. Género de protozoos de 
la clase de los infusorios, orden de los holotri- 
cos, sección de los himenostomas, descrito por 
Stein. Su forma, tamaño y habitat son muy se- 
mejantes å los de una Colpoda, pero se distingue 
fácilmente de ellas por tener la región frontal 
desprovista de pelos, la depresión transversa en 
que se aloja la boca menos extendida y más pro- 
funda, la membrana faríngea en lugar de parar- 
se en el orificio bucal se prolonga å lo largo del 
borde derecho y forma una especie de labio ví- 
brante, en el borde izquierdo de la boca se en- 
cuentra otro semejante, y ambos se reunen y se 
mueven juntamente, produciendo una especie de 
torbellino que lleva hasta el fondo de la faringe 
las partículas alimenticias. Mide esta especie 
unos 12 milímetros, y se encuentra en las aguas 
dulces y saladas, y también en los infnsorios do 
los vegetales, 

El tipo de ella es el Colpidium colpoda Bult. 
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COLPODA: f. Zool. Género de protozoos de la 
clase de los infusorios, orden de los holotricos, 
sección de los himenostomas, descrito primera- 
mente por J. Müller, y al que se asignan los si- 

ientes caracteres: infusorio de cuerpo ovoide, 
algo encorvado ó sinnoso, escotado en un lado y 
algunas veces reniforme; boca lateral situada en 
el fondo de la escotadura y provista de una es- 

ie de labio transverso saliente que conduce á 
un tubo faríngeo corto y dotado de una mem- 
brana ondulante, , 

Las Colpoda fueron seguramente de los infu- 
sorios primeramente conocidos, pues son de los 
de mayor tamaño y los más abundantes en las 
infusiones vegetales. Su cuerpo reniforme, junto 
con el labio transverso formado por una delica- 
da membrana, los distingue fácilmente de los 
demás infusorios, 

Una particularidad notable presentan estos 
infusorios respecto á su reproducción, y es que 
lo hacen siempre por división, después de en- 
quistarse. Los quistes tienen tres membranas 
concéntricas, y están provistos de un orificio 
por el cual sale el iufusorio después del enquis- 
tamiento. A veces los individuos recién forma- 
dos, sin salir al exterior, forman otro quiste 
dentro del quiste materno que los originó, 

Comprende este género diversas especies, pero 
la más típica es la Calpoda cucullus Müll., que 
lega á medir hasta una décima de milímetro y 
es muy frecuente en las aguas estancadas y en 
las infusiones vegetales, 


COLPODASPIO: m. Zool, Género de moluscos 
de la clase de lss gasterópodos, orden de los 
opistobranquios, familia de los filínidos, deseri- 
to por Sars, y cuyos priacipales caracteres son 
los siguientes: anima] marítimo, semíova), con 
un disco celálico ancho y dos tentáculos auri- 
formes hendidos exteriormente, y en cuya base, 
en su lado interno, se implantan los ojos; pie 
escotado por delante, con grandes epipodios, 
surcado en su cara plantar; manto grande, dis- 
tiutamente plegado y con el lóbulo izquierdo 
mayor; rádula con dos filas de dientes margina- 
les, una sola de laterales, y un espacio vacío en 
lugar del diente central; concha interna subglo- 
bulosa, espiral, truncada en el ápice y paucis- 

iva. 

P Este género no comprende más que una sola 
especie, el Colpodaspis pusilla, descubierto por 
Sars entre las algas de las costas del Norte, y no 
alcanza más de un par de milímetros de tamaño, 
razón por la cual algunos han dudado si podría 
ser únicamente una fase intermedia del desarro- 
llo de algún otro molusco de este grupo, como 
los Philine por ejemplo. 


COLUMBIA: f, Asiron. Asteroide número tres- 
cientos veintisiete, descubierto por el astrónomo 
francés Charlois en el Observatorio de Marsella 
el día 22 de marzo de 1892. Aparece en el cam- 
po del anteojo como una estrella de 12.3 magni- 
tad y efectúa su revolución alrededor del Sol 
en poco más de cuatro años y medio, descri- 
briendo una órbita cuya excentricidad es 0,078, 
y cuyo plano tiene, respecto del de la eclíptica, 
nna inclinación de 70 7”. 


COLUMNA: f, Geol. Forma muy interesante 
producida por la erosión de los materiales te- 
rrestres mediante la acción combinada de las 
aguas y la atmósfera, aunque puedo resultar 
también como producto de ciertos fenómenos 
ernptivos, si bien ha de completarse por el tra- 
bajo de los agentes exteriores. Débese principal- 
mente å la acción erosiva de la lluvia, que tra- 
baja rebajando el nivel de la superficie del suelo, 
pero lo hace naturalmente de un modo muy 
designal en los distintos parajes. Sobre el suelo 
plano el desgaste puede ser completamente in- 
apreciable, sí no es después de largos intervalos 
ó merced á depósitos de materias lavadas de las 
Pendientes que se acumulen en ciertos sitios, 
Otras veces la erosión se hace manfiesta merced 1 
a existir en el suejo partes más rosistentes que į 

país, la cuales van quedando 


O general en el 
aisladas como columnas, 

Cuando el terreno está opuesto á la acción de 
aguas torrenciales y formado de rocas consisten- 
tes, pero dividido por sistemas de quiebras ó hen- 
deduras, las aguas de las lluvias torrenciales ' 
realizan un verdadero trabajo mecánico al intro- ; 
ducirse por las hendeduras, y cortan la roca en 
coltmnas más ó menos prismásticas, según los 
planos de fragmentación natural que presentan, ; 


COLU 


COLU 575 


dando lugar á esbeltas agujas, que á veces aisla ' completo on la categoría de los filones. Cuando 


el mar cuando están situadas en la misma costa. 
Curiosos fenómenos de formación de columnas 
por la erosión se presentan en la región del Co» 


Jorado, existiendo algunas de estas formaciones i 


hasta de 25 metros; y no son menos notables las 
que so encuentran en la Suiza sajona, especial- 
mente en todo el curso del Erbas, en donde ac- 
tuando la erosión sobre una roca arenosa de ca- 
pas verticales acaba por descomponer la masa 
de la arenisca en columnas cuya estratificación 
queda completamente visible. 

Pero donde más especialmente se presenta 
este fenómeno es en las regiones de conglomera- 
dos, donde se elevan cilindros ó troncos de cono 
coronados por un canto, que fué el que consti- 
tuyó un medio protector contra la erosión cuan- 
do se hallaba en la superficie natural del suelo, 
la cual ha continuado después rebajando en tor- 
no de él. Igual efecto, aunque en menor escala, 
producen los palmitos en Andalucía, cuyas raf- 
ces espesas protegen la tierra dol lavado, y hay 
pendientes suaves en que el campo está sembra- 
do de columnas de 2 y 3 metros, coronada cara 
nna por una maceta natural de palmito. En 
ciertos valles de los Alpes una arcilla pedregosa 
ha sido tallada por la lluvia en pilares, cada 
uno de los cuales está protegido y debe su exis- 
tencia á una mole de piedra que yace en el co- 
ronamiento de la masa. Hay columnas de éstas 
á diversas alturas, según la en que se hallaba el 
canto protector. 

Los ejemplos do erosiones semejantes, y muy 
pintorescas, son frecuentes en los terrenos «lo 
conglomerados y areniscas de ambos mundos. En 
nuestra península los hay notabilísinios, como 
el Montserrat, con sus peñascos de formas redon- 
deadas y á veces aisladas, Pero es sobre todo 
notable la ciudad encantada, cerca de Cuenca, 
descrita por el Sr. Botella, y de cuyas maravi- 
losas construcciones en un vasto laberinto sacó 
curiosas fotografías. Unas parecen murallas de- 
rruídas de colosal tamaño; otras arcos con sus 
ventanas; pilares enteros ó rotos, y el suelo sem- 
brado de minas de las formas más caprichosas, 

Cuando la erosión producida por las aguas 
de lluvia ó por las corrientes no ha llegado á ser 
tan completa que arrastro todas las partes del 
tramo ó piso que proporcionaba los materiales 
para eubrir las colunmas, queda la superficie de 
la comarca cubierta en muchas partes de trozos 
de arenisca y conglomerados que cubren mate- 
rialmente la superficie del suelo, pudiendo an- 
darse sobre el mismo sin tocarle directamente, 
como ocurre en ciertas comarcas de Inglaterra, 
principalmente en el Dorsetshire y en Wilts- 
hire. 

Las columnas, formadas, más que por la ac- 
ción de las aguas, por las rocas ernptivas, son las 
llamadas principalmente basálticas, y se hallan 
constituídas por prismas muy regulares y de di- 
versos tamaños agrupados á morlo de las colum- 
nas de las catedrales, y perdiendo á veces su ver- 
ticalidad parcial por hallarse constitnídas por 
troncos de pirámides adosados alternativamente 


Columnas prismáticas de basalto 


por sus bases mayores y menores, presentando 
entonces la columna un aspecto verdaderamen. 
te curioso por dichas truncaduras. 

La causa de Ja forma prismática ó colunmal 
do estos basaltos es la retracción originada por 
el enfriamiento, y Jos más notables ejemplos son 
los de la gruta de Fingal en la igla de Stalla, y 
en los alrededores de Murat en el departamento 


| 
| 


| 
| 
| 
| 


del Cantal, en Francia; á veces las columnas se : 


disponen en abanicos, presentándose hermosos 
ejemplo de esto en Auvernia y en los bordes del 
Kbin, ó se agrupan transversalmente formando 
paredes ó diques, pero en este caso entran por 


la cabeza ó base superior del prisma ó columna 
aflora en la superficie libro de un valle por 
ejemplo, forman una especie de pavimento hexa- 
gonal, constiluyendo lo que se ha llamado calza- 
da ó camino de gigantes, así como ha recibido 
el nombre de gruta de los Quesos la constituída 


: por las columnas truncadas que hemos citado, y 


que se presentan en Bertrich-Baden. La agru- 
pación de pequoñas columnas de escaso diáme- 
tro ha originado en la cima de Cantal los Hama- 
dos órganos de Bort, que pertenecen á una 
erupción llamada del basalto, antigua en la se- 
rie do las rocas eruptivas modernas dela meseta 


Gruta de los Quesos 


central de Francia, Análoga estructura y forma 
presentan los llamados órganos de Estaly, que 
tambicn se conocen con el nombre de columnata 
de la Croix-de-Paille, y que se encuentran cerca 
de Puig, en da región del Vivarais, en Francia, 
formando parte de los basaltos modernos de la 
misma serie anterior, 


COLUMNOPORA: f. Paleont. Género de la fa- 
milia de los favosítidos, orden de los tabulados, 
subclase de los zoantarios, clase de los antozoa- 
rios y tipo de Jos celentéreos. Caracterízase este 
polípero fósil por estar constituído por una serie 
de filas de células prismáticas bastante alarga- 
das y colocadas las unas al lado de las otras, 
comprimiéndose lo suficiente para presentar as- 
pecto poliédrico, y hallándose soldadas entre sí 
en toda su longitud por sus paredes, que están 
perforadas; los tabiques presentan un número 
variable de 6 412, pero todos ellos muy poco 
desarrollados, y algunas especies llegan à redu- 
cirse tan súlo á estrías verticales ó á una serie 
de espinas, El aspecto goneral es el de un polí- 
pero macizo formado por polipierites en colum- 
na, que dan una sección generalmente hexagonal 
y que presentan Jos poros de sus paredes bas- 
tante separados los unos de los otros. Los tabi- 
ques horizontales están colocados á distancias 
simétricas y muy iguales entre sí, y los tabiques 
verticales ó propiamente dichos son, como se ha 
dicho anteriormente, muy rudimentarios, 

La característica particular de las especies del 
género Columnopora es el presentar los poros de 
Jos tabiques bastante grandes y que so desarro- 
Nan mucho más que en los otros géneros de la 
familia, Fué creado por el paleontólogo inglés 
Nicholson, y se han encontrado hasta hoy sus 
ejemplares en las formaciones del terreno silú- 
rico superior, 


COLURIA: f. Bot. Género de plantas pertene- 
ciente á la familia de las Rosáceas, tribu de las 
samguisorbeas, cuyas especies habitan en la re- 
gión media de Asia, y son plantas herbáceas pe- 
rennes, con las hojas radicales, cortamente pe- 
cioladas, pinadopartidas en lóbulos trasovados, 
desiguales, festoneados, con tomento suave en el 
haz, constituído por pelos esparcidos y canes- 
centes por el envés; las caulinares con estípulas 
laterales soldadas, sentadas, enteras ó trífidas, 
y con las flores terminales solitarias, rara vez 
geminadas ó ternadas, erguidas, con estípulas 
bracteadas, cálices purpurescentes y pétalos 
amarillos; cáliz con el tubo acampanado, algo 
alargado y apeonzado, y el limbo quinquefido, 
con cinco bracteillas en su parte exterior, val- 
vado en la estivación y persistente; corola do 
cinco pétalos insertos en el cáliz, alternos con 
las lacinias de éste y mayores que ellas; estam» 
bres numerosos insertos con los pétalos, con los 
filamentos lampiños y las anteras biloculares 
con dehiscencia longitudinal; ovarios numerosos 
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insertos sobre un receptáculo m : 
fondo del cáliz, libres, uniloculares, conteniendo 
cada uno de ellos un solo óvulo ascendente; os- 
tilos casi termiuales, rectos, engrosados y arti- 
culados en la base y terminados por estigmas 
sencillos; los frutos son aquenios numerosos in- 
sertos sobre un receptáculo en forma de colum- 
nita pequeña, incluídos en el tubo del cáliz, ru- 

osos y mochos, por desprenderse el estilo por 
su articulación basilar; semilla ascendente; eni- 
brión sin albumen con la raicilla íntera, 


coLL (Martin): Biog. Jesuita y botánico es- 
pañol del siglo xvii. N. en Mallorca. Dedicado 
al sacerdocio, fué hermano coadjutor de la Com- 
pañía de Jesús, al servicio de la cual pasó á Gra- 
nada en 1750, empezando allí á dar á conocer 
sus grandes conocimientos botánicos, que conti- 
nuó ejerciendo después al pasar á Sevilla, donde 
pareco ser que se llegaron 4 imprimir algunos de 
sus trabajos, si bien hasta hoy ningán biblió- 
grafo ha dado noticias acerca de los mismos. 
Posteriormente residió al servicio de la Orden, y 
por su cultura en las Cioncias naturales fué nom- 
brado individuo de la Real Academia de Madrid, 
gue á la sazón constaba de 12 socios; y aparte de 
otras comisiones que por encargo de la misma 
desempeñó, fué propuesto y pasó, por orden del 
rey, á examinar y analizar las aguas medicinales 
descubiertas por entonces en Granada, acerca de 
las cuales compuso, según el bibliógrafo catalán 
Torres Amat, un discurso que imprimió poco an- 
tes del 1760, en que debió morir. 


- CoLL Y Puso (Juax): Biog. Político espa- 
ñol contemporánco. N. hacia 1845 en Cataluña. 
Nombrado alcalde de Barcelona en 1884, hizo 
dimisión de su cargo en diciembre del año si 
guiente, cuando, por el fallecimiento de Alfon- 
so XII, dejó el gobierno Cánovas del Castillo, á 
quien debía el nombramiento; pero el mismo Cá- 
novas, al recobrar la presidencia del Consejo de 
Ministros en julio de 1890, volvió á nombrar al- 
calde de Barcelona á Coll y Pujol, que dejó el 
cargo"en junio de 1891. En la primera época de 
su alcaldía se distinguió Coll durante la epide- 
mia colérica de 1885. Abrió varios hospitales; 
organizó juntas de socorros; proporcionó alimen- 
tos á los pobres sanos, y médicos y medicinas Á 
los enfermos; mereció el general aplauso de la 
prensa, y el que se dijera quo los escasos estra- 
gos del cólera se debieron á sus medidas. El go- 
bierno francés le concedió una medalla de oro 
por los servicios que en tan angustiosos días ha- 
bía prestado el alcaldo á la colonia francesa de 
Parcelona. En el primer período de 3u alcaldía 
llevó á cabo en la ciudad grandes mejoras y re- 
formas. Inició é impulsó con acierto muelas obras 
en el Ensanche, todas de gran importancia, co- 
mo la construcción del mercado de la Concep- 
ción, la urbanización del paseo de San Juan y 
la instalación de los jardines de la plaza de Te- 
tuán; organizó el cuerpo médico municipal; pu- 
blicó detalladas instrucciones, recopilación de lo 
mejor que se hacía en Europa, para la desinfec- 
ción y saneamiento de las casas de vecindad; 
fundó el Asilo del Parque, y otorgó la concesión 
necesaria para celebrar el grandioso Certamen 
Universal realizado tres años más tarde, en 1888. 
Durante los años de 1890 y 1891 reanudó la se- 
rie de mejoras, Tales fueron: la aprobación del 
proyecto general de construcción del alcantari- 
lado de Barcelona; la torminación del experlien- 
te de reforma de la ciudad, con la adjndivación, 
en subasta, de las obras; la inauguración de las 
galerías de conducción de las aguas de Moncada 
á la capital; la construcción de tres edificios para 
escuelas; la habilitación de otros cuatro; la crea- 
ción do Jas Cajas de Ahorros escolares y de los 
Museos de Pintura y Reproducciones Artísticas, 
además de enriquecer los existentes, uno de ellos 
el de Historia Natural, al que dió una gran co- 
lección de fósiles; la apertura de la calle de la 
Diputación, de la importantísima vía del Para- 
lelo y de otras; la apertura de una Exposición de 

zellas Artes; la publicación de las nuevas Orde- 
nanzas municipales y de los reglamentos de las 
oficinas del Ayuntamiento, del cuerpo de bom- 
beros y de los asilos. Al cesar por segunda vez 
en la alcaldía, Coll era también presidente de la 
Junta de Obras del Puerto; comisario regio de 
Agricultura, Industria y Comercio; catedrático 
de Derecho penal en la Universidad; presidente 
de la comisión organizadora de la Exposición de 
Bellas Artes y de otras corporaciones. Había sido 
presidente de la Sociedad Económica Barcelone. 
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uy corto en el | sa de Amigos del País y de la Academia de Ju- 


risprudencia y Legislación, también en Barcelo- 
na, Estaba entonces condecorado con la gran 
cruz de Isabel la Católica, la gran cruz de oficial 
de la Corona de Italia y la cruz de caballero de 
la Legión de Honor. A mediados del año de 1897 
volvió á la alcaldía, como representante del par- 
tido conservador; pero recobrado el poer por 
los liberales en octubre del mismo año, dejó Coll 
aquel puesto. Hoy (enero de 1899) sigue desem- 
peñando en Barcelona la cátedra de Derecho pe- 
nal en la Facultad de Derecho. 


COLLADO (CASIMIRO DEL): Biog, Literato es- 
añol. N. en la ciudad de Santander á 4 de mar- 
zo de 1822, M. en Méjico á 28 de marzo do 1898, 
A los catorce años de edad marchó eu busca de 
fortuna al Nuevo Mundo, y aunque la halló få- 
cilmente en los negocios mercantiles nunca ol- 
vidó sus aficiones literarias. En Méjico fundó, á 
los diecinueve años de edad (1841), Zi Apunta» 
dor, periódico de crítica teatral y de Literatura, 
en el que insertó sus primeras composiciones 
poéticas, Conocedor de las lenguas francesa é 
inglesa y de las obras de Víctor Hugo y lord 
Byron, cedió á la influencia romántica, pero sin 
anular su personalidad literaria en la imitación 
servil de la escuela dominante, Uno do sus biv- 
grafos ha dicho: «A semejanza del duque de Ri- 
vas, tomó del romanticismo lo que en realidad 
tenía de bueno: la profundidad en el sentimien- 
to, la viveza en las imágenes, la energía en la 
alocución, Ja novedad y la brillantez en el con- 
junto, y á esto se debió el agrado con que fne- 
ron acogidos y con que hoy se leen los primeros 
ensayos.» Amigo de Pesado, Carpio, Segura, 
Arango y Escandón, y otros escritores mejicanos 
de poderoso talento, como ellos alcanzó pronto 
Collado justo renombre. Sus composiciones ro- 
mánticas más notables sou sus Orientales, su 
leyenda Gelmira, y la que tituló En la muerte 
de mi hermano, leída por el autor en la Acade- 
mia de San Juan de Letrán, Aumentó en esta 
Academia su fama Collado merced á sus raras 
facultades de lector. En Ja segunda época de su 
vida literaria se apartó de la escuela romántica, 
y nombrado individuo de la Academia Mejicana 
(correspondiente de la Academia Española de la 
Lengua), siguió como poeta las lmellas de los 
clásicos. Por esto, como ha escrito su prologuista 
Menéndez y Pelayo, en sus nuevas composiciones 
«la lengua, estudiada por Collado con amor más 
que fiilial, le abrió sus más recónditos tesoros y 
camarines, y derramó sobro sus cantos Jluvia de 
perlas y de flores, no de las postizas y contrahe- 
chas, sino de las que reserva para sus vencedo. 
res. No encontró rima indócil ni estrofa reha- 
cia; el pensamiento y la forma no fueron en él 
como el cuerpo y la vestidura, sino como el cuer- 
o y el alma, y la estrofa salió alada y vibrante 
lo taller de la idea. De las composiciones de es- 
ta segunda época de Collado, sus admiradores en 
el oasis en que falieció prefieren la Oda á Méjico, 
y varios de ellos, doctos y entusiastas, afirman 
que hasta el día ningún mejicano cantó como 
Collado la tierra en que vivió tantos años el poe- 
ta, y en la cual inició su carrera literaria y lo- 
eró sus legítimos triunfos de escritor. Este dió 
å la imprenta sus producciones con el título de 
Poestas de D. Casimiro del Collado (Madrid, 
1880). 


- COLLADO Y ÁARNANUY (Bexrro): Biog. In- 
genicro de minas y publicista español. N, en 
Madrid en 1803. M. en abril de 1879, Creada la 
Dirección General de Minas á cargo do D. Faus- 
to Elhuyar, fué aprobada la propuesta del direc- 
tor para los nombramientos del personal por 
Real orden de 18 de septiembre de 1826, estando 
éste compuesto de cinco individuos que acredi- 
taron su instrucción en Matemáticas, Física, 
Mineralogía y Dibujo, siendo uno de ellos don 
Benito del Collado, que fué nombrado escribien- 
te primero, ascendiendo después á oficial de la 
secretaría de la misma Dirección. Por el primer 
reglamento del Cuerpo, de 1836, continuó en la 
misma clase, con la denominación de ayudante 
primero y el cargo de oficial segundo de la se- 
cretaría. A consecuencia e la nueva organiza- 
ción dada á la Dirección General de Minas fué 
declarado cesante en 1840, hasta que, por Real 
orden, fué nombrado secretario de dicha Direc- 
ción en 1844, ascendiendo á ingeniero primero, 
equivalente á jefe de primera clase, en 1345, Su- 
primida la Dirección General (1849), pasó á des- 
empeñar el cargo de vocal de la Junta Superior 
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Facultativa de Minería, creada por el Reglamen- 
to del Cuerpo de aquel año, ascendiendo á ing. 
pector de distrito por Real decreto de 1853. En 
1861 ascendió á inspector general de primera 
clase, obteniendo, á su instancia, la jubilación 
en abril de 1883, Dedicado toda su vida, desde 
Ja ley de 1825, al estudio de las cuestiones de 
aplicación práctica de la legislación de minas 
cra una especialidad en el ramo minero-adminis. 
trativo, no sólo por sus conocimientos, sino por 
el buen juicio y la prudencia con que trataba 
todos los asuntos. Y como desde la creación de 
la Dirección General presió siempre sus buenos 
servicios en la Administración Central de Mi. 
nas, cunocia perfectamente todos sus pormeno- 
res y Jos más pequeños detalles de la organiza. 
ción y desarrollo de este importante raso. Así 
pudo publicar en el tomo HI de la Revista Ati- 
nera unos interesantes 4puntes para la historia 
contemporánea de la mineria española en los afios 
de 1825 á 1849, de que hizo una segunda edición 
aparto en el año de 1835, con notables correccio- 
nes y ampliaciones para mejor conocimiento de 
la época á quo se refieren. Las excelentes dotes 
y el buen criterio y tacto que en la resolución de 
Jos asuntos en que intervenía demostró siempre 
le hicieron acreedor al desempeño de diferentes 
cargos y distinciones, tales conio concejal y di- 
putado provincial de Madrid, vocal de la Junta 
directiva de la Caja de Ahorros de la corte, te- 
sorero de la Sociedad Económica Matritense, 
ete., y comendador de la Real y distinguida Or- 
den de Carlos III 


COLLANTES Y BUSTAMANTE (ANTONIO DE): 
Biog. Metalurgista español del presente siglo, 
N. en Reinosa (Santander) á 10 de julio de 1806. 
M. en Asturias hacia el año de 1870. Siguió 
la carrera do Jurisprudencia en la Universidad 
de Salamanca, terminúíndola en la de Vallado: 
lid á la edad de veintiún años. Sus deseos de 
obtener una relatoría del Supremo Consejo de 
Castilla le obligaron á residir, poco después 
de concluir su carrera, en Madrid, asistiendo de 
oyente á las cátedras de Física, Química é His- 
toria Natural, ciencias á las que siempre mostró 
notable y provechosa inclinación. En diciembre 
de 1833 fué nombrado corregidor de Arévalo, y 
al año signiente relator de la Audiencia de Bur- 
gos, en cuya ciudad adquirió el merecido con- 
cepto que le rodeaba, prestando grandes servi- 
cios á la causa liberal, arrostrando incalentables 
peligros en los turbulentos períodos de 1835 á 
1840 y de 1845 4 1854, y brillando siempre en 
primera línea entre los hombres de ideas más 
avanzadas, así en la prensa periódica como ea la 
tribuna parlamentaria, que ocupó cuatro veces 
en representación de la provincia de Burgos. 
«Durante la dominación moderada, dice un bió- 
grafo, Collantes, cuyos talentos, lejos de agotar- 
se, han tomado doble brío en las luchas políti- 
cas, se ha dedicado á la industria minera, os- 
pecialmente á la de carbón y á la fabricación de 
vidrio y de sulfato de sosa; fundando por sí solo, 
en unión de su hermano Luis ó de otros conso- 
cios, tres establecimientos industriales on las 
provincias de Santander, Palencia y Burgos, 
algunos de gran importancia y de inmenso por- 
venir en la actualidad, y los que le constituyen 
en introductor de la minería en Castilla la Vie- 
ja y eu uno de los principales industriales de 
España, å lo cual se prestan su genio emprende» 
dor, activo, perseverante y previsor, supliendo 
con su espíritu de economia y orden la escasez 
de capital en su principio, y montando los es- 
tablecimientos que por sí mismo dirige bajo un 
sistema filantrópico y generoso en armonía con 
sus principios políticos.» Mas como escritor de 
Minería fué Bustamante un activo propagandis- 
ta de la riqueza minera de nuestra patria, si 
bien dejó algunos escritos relativos á la Mine- 
ría, aparte de los muchos proyectos de ley que 
acerca de este ramo de riqueza nacional presen- 
tó en las Cámaras, mereciendo, sin embargo, 
citarse la Reseña histórica de la mineria españo- 
ta, publicada en el año de 1860. Luis de Collan- 
tes y Fenegra fué padre del anterior, y, como él, 
natural de Reinosa. Oficial de marina, de cuyo 
servicio se retiró, consazrándose con decidido 
empeño y notable inteligencia á la industria 
minerometalúrgica, hallándose en posesión, 
fines del siglo pasado, de varias minas de carbón 
de piedra en el pueblo de Rosas, cerca de Bei- 
nosa, y de algunas ferrerías å la catalana, Ha- 
bia sido discípulo de Elhuyar en el Seminario 
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gara, y entre otros escritos merece citar- 
do moria de los minerales de los Pirineos. 
Falleció, siendo joven, en el año de 1807. 


LLAZO (ENRIQUE) Biog. insurrecto cu- 
bano contemporéneo. N. hacia 1840. En su ju- 
ventud vino á la península, donde fué alumno 
de la Academia de Artillería de Segovia. Peleó 
en Cuba contra España en la guerra iniciada en 
1868; alcanzó entre los insurrectos el empleo de 
coronel, y, hecha la paz, escribió y dió á las 

rensas un libro titulado Desde Yara hasta el 
Zanjón, en el que refiere á su modo los princi- 
pales sucesos militares y políticos de aquella lar- 
ga campaña: es obra curiosa. Renovada la lucha 
en 1895, Collazo tuvo desde el primer día entre 
los rebeldes el emplee de general. 


* COLLINS (GUILLERMO WILKIE): Biog. M. 
4 23 de septiembre de 1889. 


COLLINSVILLE: Geog. Pueblo del Estado de 
Connecticut, condado y á 20 kms. de Hartford, 
junto al Fármington, afl. de la derecha del Con- 
necticut; estación del ferrocarril de Hartford á 
Albnay; 2000 habits. Papelerías, enchillerías y 
fábrica movida por las aguas del río, en la que 
trabajan de 6004700 obreros y que exporta anual- 
mente 15000 arados á todos los puntos del glo- 
bo, gran cantidad de machetes, más hachas que 
ninguna otra fábrica de la Unión, y hasta 200000 
hoces brasileñas. La fábrica y el pueblo lMevan 
el nombre de su fundador, 


COLLIRITO: m. Paleonl. Género de la tribu de 
los disasterinos, familia de los holastéridos, or- 
den de los atelostomos, clase de los equinoideos 
y tipo de los equinodermos. Este erizo fésil pre- 
senta una forma fuertemente abombada, con los 
ambulacros simples y el aparato apical alargado 
hasta tal punto de que los tres ambulacros ante- 
riores que forman el ¿ribiwm están separados de 
los posteriores que forman el bibiwm por un gran 
intervalo; el peristoma es de forma transversal 
bilabiada y redondeado, hallándose colocado en 
la parte anterior; el ano es submarginal ó mar- 

inal. 

ý El género Collyrites presenta una forma oval 
y tione las zonas ovíferas muy estrechas, y en 
a cara inferior se hallan los poros algo más 
separados, pero son menos robustos, estando el 
ano situado realmente en la cara posterior. Este 
géuero se desarrolla bastante en las formaciones 
jurásicas y cretáceas, y una de las importantes 
especies es la O. cllitipticus, que pertenece á las 
formaciones llamadas del doggor en algunas lo- 
calidades francesas. 


COMA (MIGUEL): Biog. Ingeniero ayudante de 
caminos, canales y puertos. N. en Tarragona á 
priucipios de siglo. M. en 1860. Estudió Nántica 
y realizó varios viajes como piloto y capitán de 

uques de comercio, hasta que fué nombrado en 
1826 celador do caminos con destino á la carre- 
tera de Valencia á la Barcelona, hasta 1838, en 
que fué trasladado å Barcelona á la carretera de 
Madrid á la Junquera y luego encargado de la 
reparación y conservación de las carreteras de la 
provincia á las órdenes del jefe del distrito. Tuvo 
tembién á sus órdenes la luz del puerto de Bar- 
colona, el telégrafo marítimo de Ja propia ciudad, 
el faro del Llobregat y el puerto de Barcelona, 
en todos los cuales desempeñó el cargo con ver- 
dadero exceso de celo, por lo que mereció, y espe- 
cialmente por su proyecto para ampliar y cerrar 
el puerto de Barcelona, un notable elogio de la 
Junta Consultiva de Obras Públicas y el ser nom- 
brado caballero de la Orden de Isabel la Católi- 
ca. Entre otros trabajos extraordinarios que ejo- 
cantó figuran: la habilitación de varias secciones 
de carreteras en 1827 para el tránsito de Fornan- 
do VII, y las dos que van á Tortosa por ambos 
lados del Ebro en 1829; en 1846 estudió los pri- 
meros proyectos de la carretera entre Berga y Sa- 
badell, y hasta 1850 los de San Celoní á Arenys, 
Manresa á Cardona y Manresa å Vich, todas 
ellas en plena época de la guerra civil. Su obra 
principal, debida al especial conocimiento que del 
Tégimen del Mediterráneo tenía, fué el estudio 
de los varios proyectos para cerrar el puerto do 

arcelona, presentando en 1857 uno que, con po- 
cas variantes, mereció el apoyo del gobierno, pre- 
vío informe de la Junta Consultiva, que mereció 
con la distinción que ya hemos indicado, 


COMÁNICO (AcIDo): adj. Quim. Cuerpo cris- 
izado en prismas oblicuos poco solubles en el 
agus. Por la acción del calor no se logra fundir. 
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pero cuando la temperatura alcanza á 350° se 
descompone, dando pirona y anhidrido carbóni- 
co. No reacciona con el cloruro de acetilo ni da 
coloración con el cloruro férrico. Calentado cor 
los á'calis se descompone en acetona, ácido fór- 
mico y ácido oxálico, 

Tratando el ácido cománico por una disolución 
acuosa de amoníaco y calentando, se transforma 
en ácido oxi-8-picólico, Reaocionando con la etil- 
amina da ácido ettlpiridonacarbónico, También 
se combina con la hidroxilamina, dando ácido 
oxipiridonacarbénico en vez de una acetoxima; 
prueba esto el hecho de que, calentando el cuerpo 
resultante de esa acción á 200° con ácido clorhí- 
drico concentrado no regenera la hidroxilamina, 
sino que pierde ácido carbónico y da oxipivido- 
no; por otro lado, los reductores le convierten en 
ácido oxipicólico. 

El ácido cománico se produce en la destilación 
seca del ácido quelidónico acompañado de algo 
de pirona; este último cuerpo se encuentra en 
pequeña cantidad cuando se destila el quelido- 
nato monoetílico. 

Para preparar ácido cománico se empieza por 
obtener los ácidos clorocomónicos, haciendo ac- 
tuar el pentacloruro de fósforo sobre el ácido co- 
mánico. Conseguido esto se tratan esos ácidos 
clorocománicos por ácido yodhídrico, teniendo 
cuidado de elevar la temperatura hasta 100%, El 
yodo libre originado en la reacción se separa des- 
tilando en una corriente de vapor de agua, entro- 
tanto que el residuo cristalizado constituye el 
ácido cománico, que no necesita purificación 
cuando se ha conducido bien la operación. 

Entre los compuestos salinosá que da lugar el 
ácido cománico cuando se combina con las bases 
figuran la sal de barto (C¿Hz0,),Ba, que cristali- 
za, según las circunstancias, con una ó tres mo» 
léculas de agua; y la sal argéntica, que se disuel- 
ve en el agua, pero es tan poco estable que se 
descompone sin más que hervirsus disoluciones, 

Acidos clorocománicos. - Se obtienen tratando 
el ácido cománico en caliente por pequeñas por- 
ciones de una mezcla hecha con pentacioruro y 
oxicloruro de fósloro; el tratamiento se continúa 
hasta que nose desprenda ácido clorhídrico, en 
cuyo caso es necesario elevar la temperatura has- 
ta 150° para expulsar el exceso de eloruro fosfó- 
rico. El residuo así obtenido se lava con agua 
fría, y se disuelve después en el doble de su peso 
aproximadamente de agua hirviendo; por enfria- 
miento de la disolución se obtiene una masa eris- 
talina constituída por ácido diclorocománico, que 
se purifica haciéndole cristalizar de sus disolu- 
ciones en el alcohol. 

Las aguas madres de la preparación anterior, 
después de agitadas con éter para separar el 4ci. 
do diclorocománico que pudiera quedar, tienen 
en disolución una pequeña cantidad de ácido clo- 
rocomiánico; igualmente el residuo etéreo, des- 
pués de separado el ácido diclorado, contiens algo 
del derivado monoclorado; puedo obtenerse per- 
fectamente puro calentando el residuo de la eva- 
poración etérca hasta que empieza á carbonizarso, 
y tratando después por agua. 

El ácido cománico diclorado, C,H ClO, se 
funde á 217°, y el monoclorado, C¿H¿C10,, pue- 
de cristalizar en agujas que se funden á 247, 

Lieben y Haitinger, atendiendo á la acción 
que los álcalis ejercen sobre el ácido cománico y 
á la facilidad con que se transforma en deriva- 
dos pirídicos, atribuyen á este cuerpo la fórmula 
de estructura 


O 


nof N C-CO.OH 


* COMBUSTIBLE: Geol, Llaman combustibles 
los geólogos á un grupo de rocas admitido en la 
mayoría de las clasificaciones, y que se ha llama- 
do así porque uno de sus caracteres más distin- 
tivos es la facilidad con que arden y el olor es- 
pecial que despiden al quemarse, que general- 
mente es bituminoso; todas ellas son muy lige- 
ras, tiernas y frágiles, y de colores obscuros. 

En la composición de estas rocas se observa, 
en conformación de su procedencia orgánica, que 
cuanto más moderno es el terreno en que se en- 
cuentran tanto más análoga es la composición 
del combustible con la de las plantas actuales; y 
viceversa, cuanto más antiguo tanio más se 
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aparta de ells, según puede verse en el grafito y 
diamante, en losque sólo ha sustituido el carbo- 
no. Esto confirma la idea de que todos los com - 
bustibles forman una serie no interrumpida ou- 
yos términos se enlazan por tránsitos insensi- 
bles, desde la turba hasta el diamante mismo. 

Varía la extensión que al grupo de los com- 
bustibles dan los diversos geólogos, pues algunos 
incluyen, además de los llamados carbones na- 
turales, las resinas y betunes fósiles, así como el 
azufre. 

En este sentido amplio figura el geólogo espa- 
ñol Vilanova, que constituye con este grupo el 
seguudo orden de las rocas de origen orgánico, 
que á su vez divide en tres géneros, que son: el 
primero el de las resinas, en las cuales se encuen- 
tra el succino ó ámbar; el segundo de los betu- 
nes, en el cual figuran el asfalto, el betún elás- 
tico, la nafta y el petróleo, que generalmente 
ban tenido por origen inmediato la destilación 
natural de las otras rocas combustibles con las 
cuales conservan multitud de relaciones, como se 
observa en Rusia y en los Estados Unidos, don- 
de estas substancias se encuentran en las forma- 
ciones antracíferas, ó sean las del terreno carbos 
nífero inferior, si bien otras veces es difícil co- 
nocer su verdadero origen, como ocurre, por ejem- 
plo, cuando se encuentran en las aguas de los 
lagos, como ocurre en Sicilia y en algunos otros 
centros volcánicos de la región del Vesubio y en 
algunos otros puntos de Asia. El tercer género 
está constituído por los carbones, que son los 
combustibles propiamente dichos, y en los cus- 
les describe la turba, el lignito, la dusodila ó 
marga patidácea, la bulla, la antracita, el grafi- 
to, y como último término de toda esta serie de 
los carbones naturales el diamante. 

En la clasificación de Geikie incluye éste en el 
grupo de las rocas combustibles tan sólo los car- 
boves naturales y los bebunes y aceites minerales, 
siendo del mismo criterio el alemán Lasaux, el 
cual incluye, sin embargo, å continuación de los 
combustilles minerales, el azufre. 

El geólogo francés Jannettaz constituye con 
las rocas combustibles el cuarto grupo de su cla- 
sifcación, á la cabeza de la cual incluyo el azu- 
fre, y después Jos carbones y los betunes natura- 
les, colocando al final de los primeros á la ulmi- 
na, que es el producto inmediato que resulta de 
la alteración de los vegetales en los terrenos 
pantanosos; en las resinas fósiles, que coloca des- 
pués de los betunes, describe la subfinita, que so 
difereucia del ámbar en que no contiene ácido 
subfínico, las pizarras bituminosas, en Jas cuales 
da á conocer la duscdila y la oroquerita ó cera 
fósil. 

El origen de las rocas combustibles es ya un 
problema resuelto á favor de la procedencia ve- 
getal de las mismas, merced á las numerosas 
pruebas de la transformación del leño de los ve- 
getales en materia carbonosa, pues existen trán- 
sitos de la madera sin alterar hasta el grafito, y 
hay ejemplares que aparecen en parte transfor- 
mados y en parte sin transformar, pudiendo 
señalarse también la existencia de troncos, cor- 
tezas y árboles bien determinados entre las ca- 
pas de cartón. 

Las teorías sobre el origen de las rocas com- 
bustibles pueden dividirse en dos grupos: anti- 
guas y modernas. De las antiguas merece citarse 
la de Papren, que suponía su origen debido á 
betunes lanzados por los volcanes, y que al caer 
en los mares próximos cubrían restos de vegeta- 
les que sobrenadaban y que al hacerse más den- 
sos se iban al fondo, donde eran cubiertos por 
sedimentos varios; es inútil decir que los volca- 
nes no arrojan betunes, y que éstosen todo caso, 
como monos densos que el agua, flotarían, apar- 
te de que la mayoría de las formaciones de com- 
bustibles son continentales y no marítimas ni 
litorales. Otro geólogo de principios del siglo, 
Hutton, fundador del plutonismo, suponía que 
los vegetales flotantes que llevan los ríos iban 
mezclados con los sedimentos al fondo del mar, 
y adí, porla acción del calor central, se transfor- 
maban en combustibles. Las teorías modernas se 
fundan en los siguientes hechos: 1. Que por di- 
versos procedimientos artificiales se han obtenido 
todos los carbones naturales, 2.” Que el tiempe 
produce en la naturaleza por acciones pequeñas, 
pero muy continuadas, los mismos electos que 
por acciones muy enérgicas, pero de muy poca 
duración; y 3. Que por los diferentes medios 
artificiales para obtener carbones se presentan 
las mismas dilerencias en cuanto á los resultados 
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que en su composición tienen entre sí los carbo- 
nos naturales, pues así el rendimiento en los 
métodos de pileras ó al aire libre es de 15 por 
100, y en los procedimientos por destilación en 
vasijas cerradas llega al 30 por 100, 

Las bases experimentales para las modernas 
teorías se fundan en los trabajos de Goeper Vio- 
lette y Danbrés, el primero de los cuales colocó 
entre capas de arcillas húmedas helechos, en 
seguida los dejó secar á la sombra para que no 
se resquebrajaran, y después los sometió al calor 
rojo y obtuvo helechos carbonizados iguales á los 
de las pizarras. Poco después Violette, en 1845, 
calcinó en vasijas cerradas madera á 400°, y ob- 
tuvo una substancia carbonosa de aspecto de es- 
coria parecido al producto de destilar hulla 
grasa, Pero los experimentos decisivos son los 
magníficos trabajos de Geología sintética de 
Daubrée en 1880: sometió la madera á la acción 
del agua sobrecalentada á más de 100° en vasi- 
jas de vidrio encerradas en tubos de fundición 
cerrados á tornillo, y consiguió productos tanto 
más parecidos á la antracita cuanto mayor es la 
temperatura. 

Otra prueba del origen vegetal de los combus- 
tibles es la comparación entre los naturales y 
los artificiales, entre los cuales se ha observado 
desde los trabajos del eminente geólogo francés 
M. Daubrés un paralelismo de composición y ca- 
racteres verdaderamente curiosos. Por la carbo- 
nización se observa que á los 200% no se realiza 
aún este fenómeno que aparece al someter á 
250” las materias leñosas, y en los 300 aparecen 
ya lo que vulgarmente se llaman tizos ó carbón 
pardo, siendo éste ya negro á los 350. 

La combustibilidad de los diversos productos 
varía, pues el obtenido á los 250” es el que arde 
mejor, y en cambio el obtenido å 1 000% de tem- 
peratura no arde, de modo idéntico á lo que 
ocurre con el lignito, que es un perfecto combus- 
ble, no ocurriendo esto á la hulla, especialmento 
si se cubre de ceniza, ni á la antracita, que arde 
mal y necesita una activísima corriente de aire, 
llegando por fin al grafito, que exige la llama 
del soplete para su combustibilidad. Varía tam- 
bién la cantidad de gases que contiene cada com- 
bustible, pues en el obtenido á 250% alcanzan 
éstos la mitad del peso total;en el de 300 se 
reducen á un tercio, á un cuarto en el de 350, y 
baja á yg en el de 400, no conteniendo más que 
una centésima en el obtenido á 1500; de modo 
gue la cantidad de gases está en razón inversa 

el calor sufrido, del mismo modo que ocurre 
en los combustibles naturales con la antigiie- 
dad. El carbón, como gas, sigue la misma ley ci- 
tada, pues á los 309” tan sólo contiene un 73 
por 100, á los 400 l/s, á los 1500 1/70, y nunca, 
por elevada que sea la temperatura, so llega al 
carbono puro, del mismo modo que ocurre en los 
carbonos naturales, 

La transformación natural del leño se deter- 
mina por la combustión lenta de la atmósfera, 
que determina compuestos más ricos en carbono 
que la ocasionada por la temperatura; el humus 
de las plantas terrestres es igual al ácido úlmi- 
co y ulmina, y siendo la composición de la ce- 
lulosa C¡¿H7p0,o es la de la ulmina Ci 
y la del ácido C¿¿H,,0,2;8e ve, por tanto, un 
aumento de carbono, Los efectos de la presión 
que han debido sufrir indudablemente los com- 
bustibles naturales han tenido por efecto el 
aproximar las moléculas, y por consiguiente an. 
mentar su capacidad y evitar el contacto del 
aire y el desprendimiento de gases. La tempe- 
ratura necesaria para la transformación de los 
materiales combustibles ha podido ser propor- 
cionada, bien por potentes corrientes de lava, ó 
por la combustión parcial de los mismos depósi- 
tos ó restos de materias vegetales, 


COMÉFORO: m. Zool, Género de peces del 
orden de los acantopterigios, familia de los agó- 
nidos, establecido por Lacepede, y cuyos carac- 
teres son los siguientes: cuerpo largo y desnudo; 
hocico saliente y deprimido; dientes pequeños; 
seis radios branquióstegos; abertura branquial 
grande; cuatro branquias; sin vejiga aérea; dos 
aletas dorsales, la anterior más desarrollada que 
la segunda, que es ignal á la anal, y la segunda 
dorsal con rayos sencillos; sin abdominales; es- 
queleto muy blando; opérculos lisos. 

El género Comephorus no comprende más que 
que una sola especie, el Comephorus baikalensis 
Pall., que, como su nombre lo indica, vive en 
las aguas del lago Baikal. 
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COMETA ELÉCTRICA: Fis, Cometa ó birlocho 
empleado por Franklin en 1752 para procurarse 
la electricidad de las nubes tormentosas y com- 
probar su identidad con la obtenida en las má- 
quinas eléctricas. Utilizó para este objeto las 
propiedades de las puntas, que había descubierto 
en la serie de experimentos que venía practican- 
do, hacía algunos años. En junio del citado año, 
Franklin, acompañado de su hijo, hizo el expe- 
rimento de la cometa eléctrica, repetido al año 
siguiente por Romas. La cometa, según Gay- 
Lusac, tenía 7,5 pies de largo por 3 de ancho; la 
cuerda era un bramante de cáñamo, torcido con 
alambre de hierro; la cometa de Franklin no lle- 
vaba alambre metálico, sino que iba unida á una 
punta que llevaba la cometa, y cuando la lluvia 
hizo á la cuerda más conductora pudieron obte- 
nerse en su observatorio, donde terminaba la 
cuerda, chispas análogas á las de las máquinas 
eléctricas, viéndose además erizada la cuerda de 
los filamentos de cúñamo, que aparecían leve- 
mente iluminados. Romas, en su cometa, para 
resguardarse de la acción eléctrica ató, al extre- 
mo inferior del bramante, un cordón de seda bien 
seco; å la una de la tarde del día 7 de junio de 
1753 remontó esta cometa 4 550 pies de altura, 
con una cuerda de 780 de longitud, que formaba 
un ángulo de 45° con el horizonte, pudiendo ob- 
tener chispas de su conductor de hasta 3"pulga- 
das de largo y 3 líneas de grueso, que se oyeron 
å 200 pasos de distancia, sintiendo en el rostro, 
al saltar la chispa, como si le rozara una telara- 
ña, aun cuando se hallaba 4 más de 3 pies de Ja 
cuerda de la cometa, lo que le obligó 4 hacer re- 
tirar á los circunstantes, retirándose £l mismo 2 
pies más, pudiendo observar que no se producían 
relámpagos, ni se escuchaba el trueno, ni había 
indicio de lluvia en las nubes que dominaban el 
aparato. A la cuerda de la cometa había atado 
un tubo de hoja delata, que le servía de conduc- 
tor, y que, hallándose á 3 pies del suelo, hacía 
que se levantaran pajas largas que en aquél ha- 
bía, poniéndose tres de ellas verticales y forman- 
do una danza cireular bajo el tubo y sin tocarse 
entre sí; á los quince minutos de este espectácu- 
lo se produjo una ligera lluvia, y entonces sintió 
de nuevo la impresión que antes había observado 
en el rostro, y un ruido continuo como el que 
produce un pequeño fuelle de fragua; este indi. 
cio de aumento de electricidad le hizo retirar 
más del aparato, y al poco tiempo volvió á ser 
atraída la paja más larga y se oyeron tres de- 
touaciones semejantes á las del trueno, explo- 
siones que se oyeron en toda la ciudad, de luz 
vivísima, y la paja que había producido la ex- 
plosión se corrió por la cuerda de la cometa, ele- 
vándose hasta unas 50 brazas, en que dejó de 
verse, atraída y repelida alternativamente, y 
cada vez que se acercaba á la cuerda se produ- 
cían chispas y estallidos; no se observaron re- 
lámpagos, y apenas si se oyeron truenos, hacién- 
dose notar un olor de azufre semejante al que 
producen los efluvios eléctricos luminosos qu 
salen de una barra metálica electrizada; alrede- 
dor de la cuerda se observó un cilindro luminoso 
de unas 4 pulgadas de diámetro, á pesar de ha- 
cerse la experiencia en pleno día, y al terminar 
aquélla se vió en el suelo, y precisamente bajo 
el tubo metálico, un hoyo de bastante profundi- 
dad y media pulgada de diámetro. La experien- 
cia terminó con la caída al suelo de la cometa, 
lo que se produjo por haber saltado bruscamente 
el viento al E, y sobrevenir una abundante lu- 
via de agua y granizo; al caer la cometa se en- 
genchó la cuerda en un cobertizo, y, al querer 

esprenderla, el que la sujetaba sintió tal sacu- 
dida en las manos y tal conmoción en el cuerpo 

ue la soltó bruscamente, sintiendo las personas 
á quienes tocó en los pies la misma sacudida. En 
otra ocasión la misma cometa (28 de agosto de 
1756) produjo corrientes de fuego de una pulga- 
da de grueso y 10 pies do largo, produciendo su 
explosión el mismo efecto que un pistoletazo. 
Franklin, el iniciador de la idea, hizo su expe- 
riencia con menos precauciones, por el desconoci- 
miento de lo que iba buscando; la cometa la 
lanzó al viento en un campo de Filadelfia, fijan- 
do una llave al extremo inferior de la cuerda, 
atando á la llave un cordón fuerte de seda, y el 
otro extremo del cordón á un árbol; antes de 
mojarse Ja cuerda no obtuvo chispa alguna de la 
llave, y cuando comenzaba á desesperar empezó 
Ja lluvia, y al brotar chispas de la llave sintió 
tal emoción que, según confiesa en sus cartas, no 
pudo contener las lágrimas. 
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COMIFORA: f. Bot, Género de plantas ( Com- 
miphora ) perteneciente á la familia de las Te- 
rebintáceas, cuyas especies habitan en Mada. 
gascar, y son plantas arbóreas de las que fluye 
una substancia resinosa elástica; tienen las hojas 
alternas, lanceoladas, pecioladas, aserraditas en 
sus bordes y biauriculadas en su base; los pedún- 
culos y yemas naciendo en las axilas de las ho. 
jas secas, en número de tres ó más en cada axi- 
la, muy cortos y unifloros; cáliz pequeño, acam- 
panado, con cuatro dientes; corola de cuatro pé 
talos mucho mayores que el cáliz, oblongos 
cóncavos, agudos, erguidos, patentes en la por- 
ción superior y con el ápice encorvado en una 
lacinia encorvada hacia dentro; ocho estamLreg 
insertos en el receptáculo, con los filamentos 
aleznados, libres, cuatro más cortos y cuatro 
más largos alternados entre sí, y las anteras 
oblongas y agudas; ovario rudimentario ó casi 
nulo; las flores femeninas y los frutos no se co- 
nocen bien hasta el presente, 


* COMMELERÁN (FRANCISCO ANDRÉS): Biog, 
En la Real Academia de la Lengua verificó sa 
ingreso (25 de mayo de 1896) leyendo un ma- 
gistral discurso sobre las Leyes que regulan las 
transformaciones que, en el estado actual de 
nuestra lengua, sufre en su elemento fonético la 
palabra latina para convertirse en castellana, 
Le contestó, á nombre de la Academia, D. Juan 
Valera. Ha publicado Commelerán una extenga 
Gramática comparada de las lenguas castellana 
y latina (Madrid, 1889), que resume todos los 
últimos adelantos de las ciencias filológicas, 
Hoy (encro de 1899) es en Madrid catedrático de 
Latín y director del Instituto del Cardenal Cis- 
neros, que hasta hace pocos años se llamó del 
Noviciado. 


COMOÉ: Geog. Río del Africa occidental fran. 
cesa, tributario del Golfo de Guinea, en el que. 
desemboca cerca de Gran Bazam. En otro tiem- 
po llevaba el nombre de río de Akba. 


COMPAIRED Y CABODEVILLA (CELESTINO): 
Bioy. Médico español contemporáneo. N. á 14 
de octubre de 1858 en Erla (Zaragoza). Siguió 
todos sus estudios en aquella capital, graduán- 
dose de Bachiller en Artes en 1873; de Licencia- 
do en Medicina y Cirugía en 1878, y cursando en 
Madrid el doctorado en 1383, leyendo un dis- 
curso sobre el Concepto de la sensibilidad, y espes 
cialmente de la sensibilidad tactil, Nombrado 
director de los baños de Molgas, los permutó en 
1888 por los de Cervera del Río Alhama, pa- 
saudo después á los de Tiermas, y de éstos á los 
de Ormáiztegui en 1896. Es numerario de la So- 
ciedad Española de Hidrología Médica, en la 
cual ha ocupado el puesto de vocal de la Comisión * 
de Publicaciones, siendo actualmente su secre- 
tario general; en 1895 le transmitió la subsecre- 
taría de Gobernación una comunicación del Real . 
Consejo de Sanidad con el elogio de su Memoria 
quinquenal del balneario de Tiermas, y en 1898 _ 
fué comisionado para el examen reglamentario 
de las aguas minerales de Tona. Al terminar su 
carrera pasó á París, asistiendo durante algún 
tiempo á las clínicas de Potain y de Fauvel; re- 
gresó á España ejerciendo la Medicina con grax 
aceptación en Villatuerta, jurisdicción de Este- 
lla (Navarra), en donde fué más reputado como 
cirujano; pasó en 1886 á Madrid, figurando con 
el Sr. Uruñuela en calidad de ayudante del doc- 
tor Ariza, y en 1890 volvió 4 París, concurriendo 
á las clínicas oto-rino-laringológicas de Gonguen- 
heim, de Ruault y de Nattier, y trasladándose 
á Viena para visitar las de Politzer, Gubrer, 
Schrótter, Snitzler y Urbanschitchs, y la de 
Zanfal, de Praga, estableciéndose á su regreso 
en Egea de los Caballeros (Zaragoza), en donde 
siguió cultivando su especialidad. En 1836 fué 
nombrado profesor del Instituto de Terapéntica 
operatoria;en 1892 vocal secretario del Tribunal 
de oposición á la cátedra de Medicina legal de 
Valladolid; en 1894 vocal de oposiciones á les 
cátedras de Obstetricia y Ginecología de Grana- 
da y Valencia; en 1895 profesor de la consulta 
de oto-rino-laringología de la Santa y Real Her- 
mandad del Refugio; profesor de la policlínica 
Cervera; profesor encargado por el claustro de * 
la Facultad de Medicina para explicar su espe- 
cialidad en San Carlos, Ha sido codirector de 
La Medicina Contemporánea; redactor de la CU- 
nica Navarra; de La Medicina Trácica; de la 
Revista. Clínica de Madrid; colaborador de va- 
rios periódicos españoles, franceses, italianos y 
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encargado desde 1892 de las revistas 
alom ales do Lariugolo ía, Otología y Rinolo- 


mensuales 


gía de El Siglo Médico, Pertenece como nume- 


io al Colegio Médico de Madrid, á la Acade- 
reta Médico quirúrgica Española y Sociedades 
ase 

á la Real Academia de Medicina de Madrid, á 


de Biología y de Higiene, y como corres 
arcelona, á la Española de Laringología, 
ota y Rinología, vá la Francesa de Otolo- 
gía y Laringología. Fué iniciador y secretario 
general del primer Congreso español de oto- 
rino-lavingología celebrado en Madrid en 1896. 
Ha producido numerosas obras, siendo las prin- 
cipales las siguientes: Guía del bañista en Tier- 
mas (Zaragoza); Topografia n e 
y del partido médico- quirúrgico de Villatuerta 
(Navarra), premiada con medalla de oro y tí- 
tulo de socio corresponsal por la Real Academia 
de Medicina y Cirugía de Barcelona (1887); Per- 
turbaciones y trastornos que la hipertrofia tonsi- 
lar y los adenomas nasofaringeos determinan en 
la organización infantil (1892); Consecuencias 
del desconocimiento y descuido en las enfermeda- 
des del oído. - Higiene del mismo (1893); De las 
inhalaciones medicamentosas en baños de aire 
comprimido (1893); Terapéutica general de las 
enfermedades de las fosas nasales (1893); Las 
inhalaciones medicamentosas y el inhalador Gi- 
ner Aliño (1895); Cas de laryngite hemorrayi- 
que grippale (1896); Exitos de la Cirugía intra- 
nasal (1896), y ha traducido, entre otras, las si- 
guientes: Sobre la alimentación de los enfermos 
y sus métodos curativos dietéticos, por el profesor 
J. Psahuer, de Munich (1887); Sobre la cura, 
por el kumyss, por el Dr. Stange de San Peters- 
burgo (1887); Aplicación médica percutánea, in- 
tercutánea y subcutánea, por el Dr. A. Kulem- 
burg, Greifswald (1888); Higiene del alma, por 
el Dr, Fenchtersleben, de Viena (1888); Tera- 
péutica antiflogtstica, por el Dr. T, Jiirgensen, 
de Tubinga (1888); Terapéutica antipirélica, por 
el Dr, Liebersmeinster, de Tubinga (1888); Lec- 
. ciones de Patología general, por J. Cohneim. 
Versión de la áltima edición alemana, en cola- 
boración con los doctores Carreras Sanchís y 
París Zejín (1887); Terapéutica respiratoria, por 
el Dr. M. J. Oertel (1893); Tratado práctico de 
las enfermedades de la garganta y de las fosas 
nasales, por el Dr. E, J. Moure. 


COMPONY ó COGON: Geog. Río costero de la 
Guinea francesa, Africa occidental. Nace en la 
vertiente S.O. del Futa-Yalón; corre hacia el 
N.O. durante la primera mitad de su curso; 
tuerce luego en ángulo recto, para llegar al mar 
por un profundo estuario al E, de la punta Tris- 
tán. En la desembocadura este río se ramifica 
en muchos brazos que van á perderse entre pa- 
Jeturios; uno de estos brazos forma la isla Tris- 
tán, El principal establecimiento á orillas de 
esta corriente es Kandiafara; allí el Compony 
tiene 10 metros de agua, y hasta el mar los fon- 
dos son uniformemente grandes, Por desgracia, 
un banco de arena, difícil de salvar, obstruye la 
desembocadura, pero los vapores pequeños pue- 
den pasar adelante y remontar el río hasta 80 
kms. en el interior, 


COMPTONITA: f. Min. Silicato hidratado de 
aluminio, calcio y sodio. Bajo esta composición 
se comprenden, en realidad, dos minerales dis- 
tintos, cuyas diferencias estriban en las propie- 
dades físicas, manera de presentarse en la natn- 
raleza y especia) modo de cristalizar, por más 
que las formas de ambos cuerpos pertenezcan al 
sistema rómbico y en él se incluyan por todos 
los autores. Estos dos minerales son la tomso- 
Dita, que suele dar nombre ála especie, y la 
comptonita, objeto del presente artículo; á la 
Primera refiérese también la mesola ó feroelita, 
procedente de las islas Feroe, cuyo mineral vie- 
ne á ser una verdadera tomsonita, rica en ácido 
silícico, por contenerlo en proporciones que Ìle- 
gan hasta el 43 por 100 en determinados casos. 
Relaciónanse las substancias citadas, atendiendo 
á su composición química, con la mesolita, que 
es triclínica, y con la pectolita, ya cercana al 
grupo de las ceolitas propiamente dichas. No 

istingue, por lo tanto, á los minerales nombra- 
dos sino la forma, en ciertos casos, y de ordina- 
rio los diferencia sólo la manera de presentarse 
en sus yacimientos. Ya queda indicado cómo la 
comptonita, al igual de sn congéneres la tomso- 
nita, cristaliza en formas pertenecientes al sis- 
tema rómbico y se presenta ordinariamente de 
dos modos: ó bien constituyendo, por agrupa- 


médica de Estella 
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miento especial de los cristales, masas esferoi- 
dales, más ó menos perfectas, ó bien en prismas 
cortos bien formados, pero cuyas aristas suelen 
verse modificadas; posee dos exfoliaciones, una 
de ellas perfecta, la otra menos clara; su fractu- 
ra es concoidea no definida, tiene brillo vítreo, 
suele ser mineral incoloro ó blanco, siempre 
translúcido, y una lámina del mineral tallada en 
la dirección notada gl, examinada con ayuda del 
microscopio polarizante, presenta dos ejes ópti- 
cos bastante separados entre sí, cuyo plano es 
perpendicular al eje principal del prisma; el peso 
específico varía entre límites muy próximos, 
desde 2,31 42,38, y la dureza desde 5 á 4,5. En 
cuanto á la composición química de la compto- 
tonita, de los análisis practicados, muy ntmero- 
sos al presente, resultan los números siguientes 
para 100 partes: ácido silícico de 37 å 39; ses- 
quióxido de aluminio 30; óxido de calcio de 12 
4 14; óxido de sodio de 4 á 5; agua de 11 á 14; 
cuyos números dan la fórmula 


Ho(CaNa.)7A1,Si¿Ogye 


Cuando el mineral que nos ocupa es calentado 
en un tubo de ensayo pierde su agua, deshidra- 
tándose por completo; al fuego del soplete muy 
sostenido comienza hinchándose bastante; luego 
se funde á temperatura elevada, corvirtiéndose 
en un esmalte blanco brillante. Por vía húmeda 
atácanle los ácidos minerales con disolución par- 
cial, dejando por residuo ácido silícico hidrata- 
do gelatiforme. Tia comptonita se encuentra en 
Bohemia, yaciendo en los basaltos, y á ella se 
asimilan la carfostilbita, la ozarguita, ja nigita, 
la esconlerita, la verrucita, la picrotomsonita, la 
chalilita, la esloanita, la portita, la koodilita, 
la ranita y otros silicatos análogos. 


CONAXIO: m. Palcont, Género de la familia 
de los leonóforos, suborden de los expleta, orden 
de los rugosos, subclase de los zoantarios, clase 
de los antozoarios y tipo de los celentéreos, Está 
constituído este género por un polípero cuyos 
tabiques están incompletamente desarrollados, 
pues existen solamente en la parte central del 
cáliz, mientras que en la periférica estáu re- 
emplazados por los restos de un tejido celular 
vesiculoso. La estructura general de este polípe- 
ro os realmente complicada, pues en el interior 
del cáliz hay tres espacios que distinguir: el 
primero situado en el centro, que se halla cons- 
tituído por un sistema de láminas verticales ó 
torcidas, á las que se unen restos de las forma- 
ciones vesiculosas; la región siguiente hállase 
ocupada por grandes tabiques colocados hori- 
zontalmente; y por último, la tercera zona, ó 
sea la parte periférica, está completamente Jlena 
de un tejido finamente vesicnloso. Ia forma ge- 
neral de este polípero es simple, turbinada y 
subcilíndrica, con el cáliz provisto de numero- 
sos tabiques bien desarrollados, y por los cuales 
los más grandes se continúan en el centro cons- 
tituyendo nna eminencia cónica en la cual se 
arrollan circularmente ó en espiral. 

El género Chonasiz ha sido descrito por los 
naturalistas Edwards y Hainee, y se ha encon- 
trado en la formación caliza del terreno carbo- 
nífero. 


CONCAIRAMIDINA: f. Quim. Alcaloide encon- 
trado en la corteza de la Remigia purdieana, aso- 
ciada á otros compuestos de naturaleza básica 
también. V. CAIRAMINA. 

Para la obtención de la concairamidina basta 
disolver el suifato en agua hirviendo y precipi- 
tarle por el amoníaco en disolución acuosa hir- 
viendo también; por enfriamiento se deposita la 
base en forma de grupos cristalinos blancos, si el 
sulfato es puro. Para la separación de la concaj- 
ramidina al estado de sulfato, partiendo de la 
corleza, véase el artículo antes citado, y CAIRI- 
MIDINA. 

La coucsiramidina no se disuelve en el agua, 
sí en alcohol, éter, cloroformo y otros disolven- 
tes neutros, 

Se funde á 2159, Sus disoluciones desvían ha. 
cia la izquierda el plano de polarización de la luz, 
siendo su poder rotatorio molecular para una 
longitud de 20 centímetros, y la raya D del sodio 
igual á 60%, 

Tratando la concairamidina por ácido sulfúri. 
co concentrado, se obtiene nna disolución de co- 
lor verde obscuro. De sus disolnciones en los áci- 
dos diluídos resultan compuestos salinos perfec- 
tamente cristalizados, excepción hecha del ácido 
nítrico, que destruye la molécula por oxidación, 
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Entre sus sales merecen citarse el clorhidrato 
Co HN, BC), H¿0, que cristaliza en agujas in- 
coloras, y el sulfato neutro (Ca B:N¿041450,H,, 
que cristaliza en agujas iucoloras con 14 molécu- 
las de agua; se disuelve bien en el agua hirvien- 
do y con mucha dificultad en la fría, 


CONCAIRAMINA: f. Quim. Alcaloide isómero 
de la cairaniina y encontrado junto á ésta en la 
corteza de Remigia purdieana. En la separación 
de los alcaloides contenidos en esta corteza se 
obtiene la concaitamina al estado de sulfociana- 
to, insoluble en el agua alcoholizada fría, y esta 
sal es el punto de partida para obtener la concai- 
ramina, Para ello el sulfocianato se purga de una 
combinación amorfa que le acompaña por crista- 
lizaciones en alcohel hirviendo; así purificada la 
sal se trata por sosa, y el alcaloide separado se 
hace cristalizar en alcohol hirviendo repetidas 
veces, verificando la operación en presencia del 
negro animal si se considerara conveniente. 

La concairamina pura se presenta cristalizada 
en prismas incoloros que contienen una molécu- 
la de agus y otra de alcohol, correspondiendo 
por consiguiente á la fórmula 


C,¿H.¿N,0,, H20, CH0. 


A la temperatura de 115° pierde el agua y el al- 
cohol, transformándose en un producto amorfo 
poco coloreado, 

Si la disolucción de concairamina en el ácido 
acético se precipita por el amoníaco, aparecen 
unos grumos blancos que tienen por fórmula 
Ca Hr 6N 30,4, Ha es decir, se obtiene concajramina 
con una molécula de agua. 

La concairamina se disuelve poco en el agua 
fría, lo verifica con facilidad en alcohol hirvien- 
do, éter y cloroformo. Sus disoluciones desvían 
hacia la derecha el plano de polarización de la 
luz; su poder rotatorio molecular es +68°,4. Por 
la acción del calor pierde 4 85” la molécula de 
alcohol que contiene, convirtiendose en una masa, 
sólida que sufre la fusión acuosa á 1109; á 1150 
pierde la molécula de agua con que cristaliza y 
queda anhidra, presentando la fusión ígnea á 
120°, Se disuelve en el ácido sulfúrico, dandole 
coloración obscura que termina por ser verde; 
adicionando å la disolución sulfúrica una pequeña 
cantidad de dieromato potásico, aparece al pronto 
coloración rojoparda que pasa después á verde- 
obscuro, 

Tratando una disolución alcohólica de concai- 
ramina por otra alcohólica también de yoduro 
metilo, se forma un yodometilato 


CHN ¿04 CHI, 


que pasadas algunas horas se deposita cristali- 
zado é incoloro. Verificando la reacción con lá 
intervención del calor se forma también yodo- 
metilato, que después de haber sufrido la acción 
del aire se deposita en cristales anaranjados con 
una molécula de agua que, por mera cristaliza. 
ción se vuelven incoloros. 

Por la acción del cloruro de plata sobre una 
disolución alcohólica de yodometilato se obtie- 
ne el clorometilato CHa N0, CHCl, que cris- 
taliza en romboedros incoloros con una molécu- 
la de agua. Este clorometilato, reaccionando con 
el clórido platínico, da un eloroplatinato, cristali- 
zado en agujas anaranjadas, con agua de crista- 
lización que pierde fácilmente con 36lo colocar. 
le en un desecador, 

Partiendo del ciorometilato de concairamina, 
es fácil obtener un hidrato de meltilconcairamo- 
nio; basta al efecto, tratarle por el óxido de pla- 
ta. Este hidrato se presenta en masa amorfa de 
color obscuro y sabor amargo, que se disuelve 
en el agua y no en el éter. Con el acido sulfúri- 
co da wna disolución que posee magnifico color 
verde, Por la acción del ácido clorhídrico repro- 
duce el clorometilato primititivo. 

El clohídrato de concairamina C.,H35N¿0,¿HCI, 
cristaliza de sus disoluciones en el agua hirvien- 
do en láminas de lustre vítreo con dos moléculas 
de agua; se disuelve en bastante cantidad en 
agua y alcohol calientes, en menar proporción si 
esos disolventes están fríos; es casi insoluble en 
el ácido clorhídrico diluído. 

Yodhidrato, Co Ho NO, HI. - Se presenta cris- 

¡ talizado con una molécula de agua, se disuelve 
poco en el agua y es insoluble en el yoduro po- 
tásico, propiedad que permite prepararle por 
doble descomposición. 

Sulfocionato, CH. N¿O,.CNSH. — Cristaliza 
en agujas muy pequeña de color blanco, que con- 
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tienen una molécula do agua; se disuelve con fa- 
cilidad en el agua hirviendo, poco en la fría, 

Sulfato, (CHN 20,):50,H;. — Cristaliza en 
prismas con nueve moléculas de agua; se disuel- 
ve bien en el agua hirviendo. 


CONCEVEIBA: f. Bot. Género de plantas per- 
teneciente á la familia de las Orquídeas, tribu 
de las aretuseas, cuyas especies habitan en la 
Anstralia extratropical, y son plantas herbáceas, 
con el tubérculo indiviso, el tallo descendente, 
provisto en su base de una sola hoja y de dos 
brácteas forales envainadoras; flores pnrpúreo- 
negruzeas, lampiñas y dispuestas en racimo; pe- 
rigonio inflado, con las hojuelas exteriores ó sé- 
palos casi iguales á las interiores ó pétalos, y to- 
das patentes, la superior más ancha y ahorqui- 
lada; labelo más corto que las demás folíolas 

erigoniales, ascendente, con las márgenes para- 
elas al ginostemo, semiacapuchonado, con disco 
glandnloso sembrado de papilas y margen entera 

desflecada; ginostemo lineal arqueado; antora 
persistente, terminal, aguda, con las celdas apro- 
ximadas y conteniendo cuatro polinias. 


CONCOFILO: m. Bot, Género de plantas (Con- 
chophyllum) perteneciente á la familia de las 
Asclepiádeas, cuyas especies habitan en Asia y 
Australasia tropical, y son plantas herbáceas pa- 
rásitas de los árboles, con el tallo acodado y ra- 
dicante en su parte inferior, las hojas opuestas, 
gruesas, carnosas, algunas veces convertidas en 
ascidias, y las flores pequeñas, dispuestas en ci- 
mas umbeliformes; cáliz quinqguepartido; corola 
urceolada quinquefida; corona estaminal forma- 
da por cinco lacinias sovadas bífidas, con los lé- 
bulos patentes y encorvados en el ápice; anteras 
terminadas por un apéndice membranáceo, con 
las polinias fijas por la base y erguidas; estigma 
mocho; el fruto está formado por dos folículos 
lisos, los cuales contienen semillas numerosas y 
con el ombligo apenachado. 


* CONCORDANCIA: Geol. Es la relación de 
paralelismo y disposición que en su estratifica- 
ción guardan las capas ó estratos que forman los 
terrenos, denominándose por este carácter de su 
orientación estratos ó capas concordantes. 

Este hecho, que siempre supone normalidad 
en un terreno, ó lo que es lo mismo, no haber 
sufrido dislocaciones posteriores, unas veces se 
observa en capas sobrepuestas, en cuyo caso se 
dice concordancia de sobreposición, mas si media 
un espacio cualquiera entre los estratos parale- 
los se llama concordancia de separación. 

La concordancia es una de las leyes de más 
generalidad é importancia de nuestra estratigra- 
fía, y en ella se funda el principio de la conti- 
puidad y sucesión de las capas; pues supuesta la 
aplicación del método que permite reconocer el 
sincronismo de los estratos y formar series, no 
sólo locales, sino regionales, es preciso agrupar 
y dividir estas mismas series de un modo homo- 
géneo, ó sea con relación al tiempo de su forma- 
ción y á la potencia que presentan, fundándose 
precisamente para esto en la concordancia ó dis- 
cordancia que ofrecen las series sucesivas de es- 
tratos, 

Admitiendo que las diversas épocas sedimen- 
tarias están separadas las unas de las otras por 
movimientos de origen interno que modifican la 
forma y límites delas cuencas de sedimentación, 
no solamente cada uno de estos movimientos ha 
debido influir en la transformación más ó menos 
profanda de la naturaleza de los sedimentos, si- 
no que es completamente lógico suponer que el 
fondo de la cuenca donde éstos se depositaran 
ha perdido su horizontalidad, ó por lo menos ha 
cambiado su superficie. Según esto, mientras que 
las capas pertenecientes á una misma época son 
concordantes entre sí y conservan por tanto el 
paralelismo de sus superficies de división, las de 
épocas separadas ó distintas presentarán el fenó- 
meno contrario, ó sea la discordancia de estratifi- 
cación, según la cual las superficies respectivas 
estarán inclinadas y formando un ángulo varia- 
ble entre sí. 

Cuando la emersión ó hundimiento de las ca- 
pas no ha modificado su horizontalidad, casi no 
queda otra prueba de la interrupción sufrida en 
la formación de los depósitos que el diverso es- 
tado de la superficie de Jos mismos; una roca que 
no sea de naturaleza de nacer se endurece por la 
exposición al aire, corroyéndoss y modificándose 
su superficio de un modo característico; si la 
emersión ha tenido por consecuencia elevar una 
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capa dura al nivel dela superficie del Océano, los 
moluscos perforantes que reciben el nombre ge- 
neral de litófagos se instalan en la superficie y 
la horadan con multitud de agujeros. Cuando se 
trata de una capa arcillosa, su emersión suele 
hacerse notar por las impresiones ó rayas que 
dejan en la superficie los diversos animales que 
los recorren, especialmente los reptiles, y aun las 
gotas de agua, cuyas señales se conservan en es- 
tratos de terrenos muy antiguos; si las superfi- 
cies arcillosas están cubiertas posteriormente por 
arenas, la conservación de los fenómenos es- 
trechados es lo más perfecto que puede imagi- 
narse, 


CONCUSCONINA: f. Quim. Alcaloide hallado 
en la corteza del Remigia purdieana. V. CAI- 
RAMINA. 

Separada de los demás alcaloides que forman 
parte de la corteza, se obtiene en estado de sul- 
lato insoluble en alcohol. Para aislar la base se 
trata el sulfato por una lejía de sosa; el precipi- 
tado se lava cuidadosamente con agua, y se hace 
cristalizar en alcohol de 80° hirviendo. Las cris- 
talizaciones pueden repetirse hasta obtener el 
alcaloide en el estado de pureza que se desee, 
Tiene por fórmula CoH as N204. 

Este alcaloide se presenta en prismas clino- 
rrómbicos amarillos con una molécula de agua 
cuando se ha hecho cristalizar de sus disolucio- 
nes alcohólicas. Sometida á la acción del calor, 
presenta fenómenos análogos á los de la concai- 
ramina; á 144% presenta la fusión acuosa, pierde 
el agua y se solidifica á una temperatura supe- 
rior; permanece sólida hasta que el termómetro 
marca 207, que experimenta la fusión Ígnea, to- 
ma color obscuro y se transforma en concusconi- 
ne amorfa; esta transformación, que comienza 
desde que la temperatura alcanza 150°, se produ- 
ce espontáneamente cuando se conserva mucho 
tiempo una disolución clorofórmica de concus- 
conina. 

La conensconina se disuelve poco en el alco- 
hol hirviendo, menos aún en el frío; estas diso- 
hiciones desvían hacia la derecha el plano de 
polarización de la luz, siendo el poder rotatorio 
molecular, bajo un espesor de 20 centímetros y 
con relación á la raya D del sodio, igual á 409,8, 
La coneusconina se disuelve en el anhidrido acé- 
tico sin verificarse reacción alguna: tratada esta 
disolución acética por una pequeña cantidad de 
ácido nítrico, se obtiene una coloración verde 
obscura bastante intensa. 

Se disuelve también la concuxconina en el 
ácido sulfúrico concentrado, dando á la disolu- 
ción color verde azulado: tratando el líquido que 
así resulta por una pequeña cantidad de dirro- 
mato potásico, se obtiene coloración rojoparda 
al principio y verde-obscura después. 

Tratando la concusconina por yoduro de me- 
tilo en presencia del alcohol, y facilitando la re- 
acción por la acción del calor, se obtienen dos 
productos: uno cristalizado que se separa con 
facilidad, y otro gelatinoso que, para obtenerle 
aislado, es necesario enfriar la masa que lo re- 
tiene. Estos productos son yodometilatos dife- 
rentes que, para distinguirlos, se llama a al cris- 
talizado y B al gelatinoso; á estos cuerpos co- 
rresponden dos series de derivados que se estu- 
dian más adelante, 

La concusconina se combina con los ácidos, 
dando lugar á la formación de sales, quo, en 
general, tienen aspecto gelatinoso y sabor amar- 
go bastante pronunciado. El amoníaco precipita 
å la concusconina de sus disolucioues salinas 
bajo la forma cristalina; todas estas sales son 
poco importantes, y no merece mención más que 
el sulfato neutro, que, por excepción, cristaliza 
en prismas blancos; se disuelve con dificultad en 
el alcohol y en el agna hirviendo. 

Yodometilato-a, Ca HesN 20, CHgl. — Cristaliza 
en prismas hexagonales muy peqneños: se di- 
suelve en el agua hirviendo y con mucha difi- 
enltad en el alcohol. El isómero £ se disuelve en 
agua hirviendo y alcohol; se obtiene en estado 
gelatinoso, que toma, por la desecación, aspecto 
córneo. 

Sulfato neutro-a. — No se ha conseguido obte- 
nerie cristalizado; se disuelve en agua y alcohol; 
estas disoluciones desvían hacia la derecha el 
plano do polarización de la luz, siendo su poder 
rotatorio [a] = + 73°. 

Las disoluciones acuosas no precipitan por el 
amoníaco; con la sosa producen un precipitado 
amorfo. 
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El sulfato neutro-B es una masa amorfa obs. 
cura que no ejerce acción sobre ła luz polari. 
zada. 

Hidrato de a-metilconcusconio. — Se obti 
tratando por barita el sulfato neutro as 
antes. Cristaliza en cubos con cinco moléculas 
de agua, que pierde á 110” fundiéndose á 202. 
El isómero $ es una masa amorfa de color obs- 
curo dotada de una débil reacción alcalina. 


* CONCHA CASTAÑEDA (JUAN DE LA): Biog. 
Desde 1876 hasta marzo de 1898 ba sido cons- 
tantemente senador, ya por la provincia de Cá- 
ceres, ya en representación de la Academia de 
Ciencias Morales y Políticas, perteneciendo en 
el Senado á la Comisión General de Presupues- 
tos y á casi todas las referentes á la Hacienda, y 
tomando hasta 1892 parte muy activa en los 
debates. Fué Fiscal del Tribunal Supremo de 
Justicia, y en noviembre de 1891 obtuvo la car. 
tera de ITacienda en un Gabinete presidido por 
Cánovas; pero salió del gobierno al poco tiempo, 
Posce la gran eruz de lsabel la Católica desde 
16 de febrero de 1877 y una encomienda de nú- 
mero de Carlos 111. En 32 de febrero de 1894 
obtuvo la gran cruz de Carlos III. Hoy (enero 
de 1899) no toma parte activa en la política, 


CONCHÍFERO: adj. Geol. Llámase así á un 
piso de los tres en que se divide el terreno triá. 
sico, que forma el principio de la era secundaria 
ó mesozoica, y que forma la parte media de estos 
terrenos triásicos por estar comprendido entre el 
piso vosguiense ó arenisca abigarrada, sobre la 
cual descansa, y las margas irisadas que consti. 
tuyen el piso superior ó kewper, modernamento 
llamado tiroliense. Este piso fué descrito 4 prin- 
cipios de siglo con el nombre de conquiliense 
por el geólogo francés Brongniart, traduciendo 
la palabra alemana Muschelkalk, que habfa 
sido empleada primeramente por el geólogo ale- 
mán Alberti al dividir el terreno triásico en las 
tres partes en que lo hizo; poro el eminente på- 
leontólogo francés D'Orbigny incluyó en el mis- 
mo nombre de conquiliense los dos tipos de la 
arenisca abigarrada y el Muschelkalk, deno. 
minando al resto de la formación triásica piso 
saliferiense, teoría ó agrupación que no ha te- 
nido éxito, porque, en general y para todas las 
formaciones triásicas, excepto las alpinas, se 
acepta siempre la división en tres pisos de Jos 
geólogos alemanes. La sinonimia de este piso 
queda, por tanto, reducida á la de la caliza con- 
chífera, á la llamada formación conquiliense por 
Huat y caliza de ceratites por Cordier. 

Los yacimientos más típicos del piso conchíle- 
fero son los descritos en diversas regiones de Ale- 
mania, donde está constituído por calizas de al- 
gunas variedades que se repiten constantemente 
en los afloramientos más importantes, merecien- 
do citarse entre estas variedades la llamada Jus- 
chelkalk, quese presenta en capas del espesor de 
un pieíde superficie, lisas, y separadas las unas 
de las otras por delgados lechos de una marga 
de color gris; la caliza ondulada se llama así por 
presentarse en capas extremadamente finas de 
superficie ondulada; la caliza esj:onjosa, ó sea el 
Schaumkali, es deleznable, con los poroa muy 
finos ó vacuolas muy desarrolladas; la caliza de 
Terebratula y la de Encrinus, llamadas así por 
estar formadas la primera por multitud de indi- 
viduos de la Terebratula vulgaris, y la segunda 
por hallarse constituída por restos del Encrinas 
diltiformis, y por fin la caliza de T'rigonodus, que 
es á veces cristalina y en genera] cavernosa y 
muy rica en los restos fósiles que Je dan nom- 
bre. La mayoría de estas calizas contienen canti- 
dades variables de carbonato de magnesio y óxi- 
do de hierro, llevando también á veces arcillas y 
pasando de este modo á constituir la dolomía y 
las margas;estas últimas alcanzan un desarrollo 
considerable, y están generalmente acompañadas 
de anhidrita, yeso y sal común, llegando á veces 
este mineral á impregnarlas por completo; la 
dolomía ó las calizas muy dolomíticas, y á veces 
ferruginosas, se encuentran en diversos puntos 
del conchífero 6 Muschelkalk alemán, especial- 
mente en la Alta Silesia y la Turingia, en donde 
son muy ricas en nódulos de sílex córneo. La se- 
rie petrográfica de este piso comienza por la do- 
lomía ocrácea ondulada en la superficie, y sigue 
por la anhidrita, el yeso, la sal común y la ar- 
cilla salífera, íntimamente unidas entre sí y for- 
mando un complejo muy homogéneo en la parte 
media del terreno triásico. , 

Como particularidad característica de este pi- 
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so es preciso citar unos cuerpos cilindroideos del 

neso de un dedo, dispuestos á veces en forma 
de herraduras, y que abundan mucho en ciertas 
superficies de estratificación, y los denominados 
estilolitos, que son unas columnas cilíndricas 
rectas, estriadas longitudinalmente y dispuestas 
en sentido vertical, generalmente las unas al la- 
do de las otras, y que son extraordinariamente 
frecuentes en la caliza esponjosa y en el muschel- 
kalk superior de Wurtemberg. La formación de 
la caliza conchífera de facies petrográfica abe- 
rrante es muy común en las cuencas del Saar y 
del Mosela, y en el Luxemburgo, en donde la 
parte inferior se transforma en un sedimento 
arenáceo, de modo que resulta una verdadera 
arenisca conchifera, ó sea la arenisca con fósiles 
del muschelkalk. 

En este piso son muy abundantes las forma- 
ciones minerales metálicas, como lo demuestran 
los yacimientos de galena y de calamina de Tar- 
novitz y Beten en la Alta Silesia, y los de cala- 
mina de Viesloch, en el ducado de Baden, que 
pertenecen á la formación que describimos, pero 
no son contemporáneos de ellos sino que se han 
formado posteriormente. En la Alta Silesia la 
limonita forma capas iguales y nidos en las ca- 
lizas y dolomías del muschelkalk inferior, relle- 
nando las depresiones de la caliza salina, que es 
una capa que forma la división superior del mus- 
chelkalk inferior; el mineral de zinc se asocia al 
hierro; y como además se presenta la hulla, cons- 
tituye importantes elementos industriales en 
la Alta Silesia. La mayoría de los nacimientos 
de zinc de esta provincia, y los más importantes, 
están íntimamente unidos á la dolomía, forman- 
do una cuenca plana del muschelkalk inferior, 

ue se extiende desde Tarnovitz en dirección 

S.E. hasta cerca de Polonia; los minerales de 
zinc de la Alta Silesia están formados por carbo- 
nato y silicaso de zinc puros, & los que se unen 
la hornblenda, la dolomía, las pizarras arcillosas 
y calizas zinciferas; los nacimientos de calamina 
se encuentran en las depresiones del terreno y 
entre los pliegues del muschelkalk, ó bien en ca- 
pas ó nidos distribuídos irregularmente entre la 
caliza salina y la dolomía subyacente, pero se 
prolongan y ramifican tanto las capas inferiores 
como las superiores junto á la blenda y ú la li- 
monita, Es preciso colocar la galena como tercer 
mineral del muschelkalk, y se presenta, óen gra- 
nos diseminados en la dolomía, ó en venas ó ca- 

sen el límite de la caliza salina ó de la dolomía, 

n el Welloch, ducado de Baden, la calamina 
rellena las hendeduras que atraviesan el mus- 
chelkalk, y en ciertos horizontes donde se ponen 
en contacto con los bancos de encrinos ó de ca- 
liza compacta se extiende en bolsadas irregula- 
res. 

Los caracteres paleontológicos de este piso 
pertenecen por completo á los de las formaciones 
marinas, pues es muy pobre en fósiles vegeta- 
lea, que están limitados 4algunas algas bastante 
dudosas y restos de helechos en muy escaso nú- 
Mero; st fauna mo es proporcionalmente muy 
rica en formas, pero en cambio el gran número 
de sus individuos parece compensar esta falta, 
Los fósiles más importantes y considerados co- 
mo característicos, tanto por su frecuencia como 
por su distribución, son los siguientes: entre los 
equinodermos el Encrinus lilegformis, del que se 
presentan abundantes anillos si bien muy rara 
vez aparece el cáliz; y la Aspidura scutellata, que 
es un ofiuro muy raro, pero muy abundantemen- 
te repartido; en los braquiópodos la Terebratula 
vulgari, en su variedad cicloides, es el fósil más 
común del muschelkalk, y á ella se unen la Ret- 
zia trigonella, Spiriferina hirsuta, Spiriferina 
fragilis, Spirifer Mentzeli y Rhynchonella Ment- 
zeli; de los moluscos bivalvos la Osirea placu- 
noides, que es una ostra de pequeño tamaño que 
3e encuentra generalmente fija sobre los ceratites, 
es el más abundante, y á él se unen el Pecten dis- 
ciles, de tamaño muy pequeño, y la Lima striata, 
Gervillia socialis, Myophoria lineata, Myopho. 
ria vulgaris, Trigonodus Sandbergeri y Myacites 
elongatus; gasterópodos: Dentalium læve, Nati- 
ca gregaria, Turbonilla scalata; cefalópodos: 
Ceratites Buchi, Ceratites semi-partitus, Cerati- 
tes nodosus, Nautilus bidorsatus, Rhyncholites 
hirundo y Conchorkynchus avirostris. En el ti po 
de los artrópodos puede citarse un macruro pa- 
recido al género Astacus y denominado Penphiz 
sueri; viniendo ya á los vertebrados, se han cita- 

o algunos restos de peces, especialmente dientes 
cónicos, pertenecientes al Hybodus plicatilis, por 
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resentar los dientes un pliegne longitudinal me- 

iano, abundando también los de los géneros 
Ácronus y Saurichihys, que son cónicos y puntia- 
gudos, y no siendo raras las escamas de forma 
romboédrica y profundamente asurcadas del gé- 
nero Gyrolepas; á estos restos hay que añadir el 
cráneo, el maxilar superior y los dientes del Pla- 
codus gigas, que se ha colocado entre los saurios, 
y el cráneo, las vértebras y las costillas de otro 
saurio marino bien caracterizado, que es el Noto- 
saurus mirabilis; del Placodus no se conoce más 
que la cabeza, no habiéndose encontrado hasta 
hoy el resto del cuerpo, siendo el cráneo aplas- 
tado, con grandes aberturas lagrimales, y las ór- 
bitas están situadas muy adelante; los palatinos 
y ol maxilar superior presentan en ciertos géne- 
ros dientes molares de forma aplastada, y delante 
de ellos hay unos dientes cónicos y redondeados, 
estando todos cubiertos de un esmalte negro muy 
brillante. Los cráneos del motosauro son aplas: 
tados, largos y delgados, presentando por detrás 
y entre los agujeros temporales, que tienen unas 
dimensiones considerables, un agujero parietal 
pequeño, en el medio las cavidades oculares, y 
adelante, y separadas entre sí, las aberturas na- 
sales; el intermaxilar lleva nueve dientes bas- 
tante grandes y estriados, uno de los cuales está 
colocado exactamente en la punta del hueso, 
estando estos dientes encajados en los alvéolos; 
el enello es largo y está constituído al menos por 
20 vértebras, y el cuerpo es corto, así como la 
cola, presentando las cuatro extremidades pal- 
meadas. 

Los geólogos alemanes dividen el piso conchí- 
fero ó muschelkalk en los tres grupos ó tramos 
siguientes: 

a Tramoinferior, de una potencia variable de 
50 á 150 metros, y está formada la parte inferior 
por dolomía ondulada, á la que se sobrepone la 
caliza, igualmente ondulada, con margas subor- 
dinadas, estando á su vez cubiertas por la caliza 
de Terebratula y de Encrínus, que alterna con las 
calizas onduladas típicas y á veces con las rocas 
Mamadas schaumkalk; toda esta serie de capas 
es relativamente pobre en restos orgánicos, si se 
hace abstracción de las calizas zoógenas denomi- 
nadas por sus fósiles; los principales de éstos 
que pueden citarse son el Encrinus liliiformis, 
Terebratula vulgaris, Spiriferina hirsuta, Spi- 
riferina vulgaris, Gervillia socialis, Myophoria 
vulgaris, M, elegans, M. orbicularis, Lima li- 
neata, Natica gregaria, Dentalium torqualum y 
Ceratites Buchi; otros fósiles, como el Ceratites 
nodosus; Nautilus bidorsatus, Rhyncholites tri- 
mudi y Lima striata, tan abundantes en la parte 
superior del muschelkak, parece que faltan aquí 
por completo. Los ejemplares del género Jfyo- 
Phoria alcanzan su máximo de distribución en 
Jos tramos formados por el schaumkalk, y la 
especie orbicularis llena por completo el hori- 
zonte superior de las calizas onduladas. 

Por todo lo anterior pueden distinguirse cna- 
tro subdivisiones en el grupo de las calizas on- 
duladas, que son: 

1) Dolomía ondulada, 

2) Caliza ondulada sin schaumkalk y pobre 
en fósiles, 

3) Caliza ondulada rica en fósiles y conte- 
niendo schaumkalk, 

4) Zona caracterizada por la Myophoria or- 
bicularts. 

b Tramo medio ó grupo de la anhidrita, que 
varía de 30 4100 metros de espesor y está esen- 
cialmente constituído por la dolomía, que gene- 
ralmente es porosa y cavernosa, á la que se unen 
el yeso, la anihidrita y la sal común. A estos 
depósitos de sal pertenecen Jas numerosas sali- 
vas de la región de Nékar, valle de Erfurt y 
otras varias de la Turingia y el Wurtemberg; 
este grupo medio del muschelkalk ó conchífero 
alemán es extremadamente pobre en restos or- 

únicos, encontrándose principalmente algunos 
ientes y huesos de diversos sanrios. 

c Tramo superior, llamado también caliza de 
Fiedricshall, cuya potencia es de 60 á 120 me- 
tros, y está formado por una caliza conchífera en 
capas bastante potentes que se repiten hasta va- 
rios centenares de veces, alternando con capas 
margosas y arcillosas. Es la que presenta mayor 
riqueza en restos orgánicos, entre los que pueden 
citarse el Ceratiles nodosus y semipartitus, que 
son muy frecuentes en las arcillas, Nautilus bi- 
dorsatus Lima striata, Pecten levigatus, P. dis- 
cues, Gervillia socialis, Aľyophoria vulgaris, 
BM. pes-anseris y Pemphiz Sueuri; la Tercbratula 
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vulgaris, y especialmente la variedad cicloides 
y el Encrinus liltiformis, se presentan en tal 
cantidad que forman á veces bancos enteros, y 
solamente alcanza su máximo de desarrollo el 
Enecrinus en este tramo superior, En Suabia y 
en algunas partes de Franconia el Trigonodus 
Sandbergeri constituye la casi totalidad de al- 
gunas calizas y dolomías. 

La ¿taliza conchífera de la Alta Silesia se ha- 
bía considerado desde luego como una facies 
particular de muschelkalk, y posteriormente se 

a visto que correspondía esencialmente á los 
pisos del Oeste de Alemania, pues paleontológi- 
camente no sólo la mayoría de los fósiles son 
los mismos, sino que su repartición vertical es 
generalmente idéntica; es preciso, sin embargo, 
mencionar la presencia de cierto número de es- 
pecies del triásico alpino, como son la Ryncho» 
nella decussata, Terebratula angustata, Spirifer 
Mentzeli, Retzia trigonella y Encrinus gracilis. 
Petrográficamente considerada la caliza conchí- 
fera inferior de la Alta Silesia, se separa de las 
formaciones típicas de la caliza ondulada en 
delgadas capas y de las margas, pues está for- 
mada de potentes bancos de caliza seguidos ge- 
neralmente de depósitos de dolomía; al propio 
tiempo, la potencia de este banco inferior au- 
menta considerablemente á expensas de las di- 
visiones medias y superiores, pues es de 170 me- 
tros, mientras que las otras presentan tan sólo 
de 10420, 

Entre los muchísimos yacimientos típicos que 
en Alemania pudieran describirse del piso con- 
chífero, nos limitarenios å señalar algunos de los 
más importantes. En Silesia y Polonia ha sido 
descrito por Römer, y está constituído de arriba 
á abajo por las signientes capas: 

1 Caliza de Rybna y dolomía, ó caliza de 
Opatowitz, con Ceratites nodosus, muchos res- 
tos de peces y reptiles pertenecientes á los gé- 
neros «Aerodus, Hybodus, Sannichthge y Rotho- 
saurus, constituyendo la representación del con- 
chífero superior. 

2 Subpiso medio, formado por dolomías mar- 
gosas y sin fósiles, 

3 Dolomnía de Himmelwitz, caracterizada por 
el Cylindrum annulatum y la Myophoria vulga- 
ris, y que forma la primera de todas las capas 
pertenecientes ya al subpiso inferior. 

4 Caliza esponjosa llamada de Mykuttschiita, 
con Conrrecia trigonella, Terebratula angustata, 
Dadocrinus gracilis y otros fósiles, 

5 Capas de Encrinus alternando con otras 
de Terebratula, que cubre á las (6) capas de ca- 
liza esponjosa de Gorasdre. 

7 Piedra azul que se caracteriza porel Cida- 
ris transversa, al que se unen algunos otros fó- 
siles, 

8 Calizas grises de Chorzow, que se distin- 
guen paleontológicamente por el Ener. liliifor- 
mis, Dadocrinus gracilis, Terebratula vulgaris, 
Gervillta socialis, Pecten discites y lævigatus, 
Naut. bidorsatus, Hybodus y Sanuchtys. 

9 Estrato do caliza cavernosa sin fósiles, que 
cubre á la capa más inferior, gue es la 

10 Formada por arcillas rojas obscuras y do- 
lomía en delgados lechos de colores blancos, y 
á veces de naturaleza margosa, en las que se en- 
cuentran la Myophoria costata, Gervillia socialis, 
G. costata y Ceratites Buchi. 

Una composición muy análoga á la descrita 
han dado å conocer en Rudersdorf y en el N.O. 
de Alemania los geólogos Eck y Atrombnuck res- 
pectivamente; pero en otros puntos la composi- 
ción varía bastante, mereciendo citarse como 
ejemplo el Hesse, donde, según los estudios de 
Moesta, la constitución del conchífero es la si- 
guiente: 

Tramo superior, constituído por caliza dolimf- 
tica y ferruginosa, que se presenta cubriendo 
toda la formación, y en la que abundan la Mye- 
phoria elegans, y ejemplares verdaderamente gi» 
gantescos de Gervillia socialis unidos á restos 
de peces, 

Caliza más abundate aún en Cervillia socialis, 
å la que se unen la Zima lineata y algunas es- 
pao de Pecten que no se presentan en otra ca. 
iza inferior, que se caracterizan por el Ceratites 
nodosus y semipartitus y el Nautilus bidorsatus; 
viene por bajo otra caliza en delgadas capas, de 
composición muy uniforme y sin fósiles, y que 
cubre el estrato inferior de este subpiso, que es 
Ja caliza de Encrinus. 

El subpiso medio está constituído por una 
serie de capas sin fósiles, en Jas que alternan la 
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margas, dolomías caliza, celulosa, yeso y anhi- 
drita. ; 

El subpiso inferior tiene en esta formación 
menos importancia que la anteriormen tedescrita, 
pues está reducida á dos tramos: el superior le 
forman 5 m. de Schaumkalk, Ter. vulgaris, Li- 
ma striata, Pecten levigatus, Myoph. vulgaris, 
orbicularis, elegans, y Turbonilla gregaria; úne- 
se á la anterior una caliza pizarrosa con inter- 
calaciones de delgadas capas de arcilla margosa, 
El otro tramo está constituído por la caliza on- 
dulada típica y una marga de naturaleza calcá- 
reodolomítica, que se caracteriza por la Lingula 
tenuissima. 

Las formaciones del trías alpino corresponden 
al piso conchffero del grupo inferior del triásico 
superior, según los geólogos alemanes, y las Ha- 
madas capas de Weng, que constituyen la parte 
inferior del grupo medio del mismo trías alpino. 
La caliza ondulada constituye también las de 
Virgloria, las de Recoaro y las capas de Góssling, 
y está constituída por calizas de colores sombríos, 
duras y de superficie ondulada, muy ricas en 
betún y en sílice, y quealgunas veces son susti- 
tuídas por margas abigarradas ó de color rojo 
claro, Los restos orgánicos más abundantes en 
esta formación son el Dadocrinus gracilis, En- 
crinus liltiformis, Rhychonella devussata, Tere- 
bratula vulgaris, Speriferina Menteel?, Ammo- 
nites (Ceratites ) binodosus y Ammonites studen; 
muchos de estos fósiles son idénticos á los de la 
caliza ondulada de Alemania, pudiendo citarse 
como especies comunes el Pecten discites, Lima 
striata, Gervillia socialis, Myophoria vulgaris, 
M. cordissoides, Natica gregaria, Ammonites 
Yuganensís, ote., siendo estas formas princi- 
palmente las de la fauna de Recoaro, pues en 
otras localidades se encuentran numerosos Am- 
monites y Ceratites que presentan á veces un as- 
pecto liásico, El geólogo Beneke divide la caliza 
ondulada de Recoaro en dos horizontes: el infe- 
vior del Dadocrinus gracilis, y el superior de los 
braquiópodos. 

La dolomía de Mendola, que es muy abun- 
dante en el Tirol y presenta ammonites y corales 
mal conservados, es un equivalente del grupo de 
la anhidrita, La arenisca abigarrada y la caliza 
ondulada de los Alpes forman una zona inter- 
media solamente á los dos lados de los Alpes 
centrales. Las capas de Weng, llamadas también 
de Parnach y de Halobia ó Daonella, son cali- 
zas negras en delgadas placas, ricas en nódulos 
de pedernal córneo, y se caracterizan por la //a- 
lobia, Yommeler y numerosos ammonites del tipo 
del Amm. globus. En la parte superior está la 
llamada caliza de Cipit. 

El piso conchífero ó del muschelkalk también 
está bastante desarrollado en la península, y lo 
forman, como se ve, entre Carlet y Dalamar, 
grandes bancos de caliza dolomítica algo arcillo- 
sa, de colores claros, blanco, gris ó amarillento, 
muy inclinados, y á veces completamente verti- 
cales, ofreciendo el aspecto de grandes diques en 
relación con rocas eruptivas dioríticas, cuyo co- 
lor negro ha hecho se dé en el país á la localidad 
el nombre de Peñes negres (Peñas negras). En el 
citado punto este piso está cubierto por el keu- 
per ó margas irisadas, con masas considerables 
de yeso en explotación. 

El piso conchífero no tiene representación en 
las formaciones triásicas que se separan del tipo 
normal, y así, por ejemplo, en Inglaterra no está 
representado en la arenisca roja moderna, que 
es la representación del terreno triásico de aquel 
país, donde falta por completo la caliza, y lo 
mismo ocurre en las formaciones de la América 
del Norte. 


CONDE (Francisco): Biog. Geógrafo catalán 
del siglo xv1, Fué notario de profesión. Era hi- 
jo suyo Juan Angel Conde, muerto cruelmente 
por Narciso Batlle, canónigo de Elna, de que 
habla Clemente VIII en sus letras de 1601 (21 
de junio) al obispo de Gerona. Pujades dice que 
se hallaba en poder de D. Galcerán de Pinos el 
original de la Geografía dels comptais de Roselló 
y Cerdaña, que escribió Conde en 1586, En ella 
trata de los límites de España y Francia. De 
esta obra tenía un ejemplar Roig, que prometió 

ublicar el texto al fin desu Historia de Gerona, 
o cual no cumplió, y de ella se valieron mucho 
Pujades, Roig, Marcillo y otros. Serra y Pos- 
tins tenía otro ejemplar, y añade que la obra se 
halla traducida al francés. Así lo dice también 
Pinedo en su Biblioteca Oriental y Occidental, 
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edición de Madrid. En la Biblioteca Real de 
Madrid se balla un volumen con este título: 
Ilustraciones á los condados de Rosellón, Cerda- 
ña y Conflent, enyo prólogo en catalán es del his- 
toriador Esteban de Corbera. 


CONDRUSIENSE: adj. Geol, Llámase así al 
subpiso superior del piso fameniense, que forma 
parte de los terrenos devónicos, dentro de la era 
paleozoica ó primaria, y se halla cronológica- 
mente comprendido entre el subpiso frasniense, 
que forma parte del mismo piso que él, y las ca- 
pas del piso antracifero ó subcarbonífero, por las 
que de un modo general está cubierto. 

Fué creado este piso por el geólogo belga Du- 
mont, y posteriormente se le ha dado el nombre 
de condrusiense para designar la caliza carbonífe- 
ra con la denominación de condrusiense calcáreo 
por Renevier; pero nosotros sólo le utilizamos 
aquí como correspondiente á las psamitas de 
Condros y á las pizarras de Famenne, que forma 
la parte superior del famenense en conjunto. 

La formación típica para la descripción de esto 
subpiso es la del devónico de la región de las Ar- 
denas entre Francia y Bélgica, y más especial- 
mente en este último país; presenta este subpiso 
en esta región dos fases que, durante largo tiem- 
po, se han considerado como características de 
dos distintas formaciones, pero de las cuales se 
ha demostrado la equivalencia, especialmente 
por el geólogo Gosselet. 

La facies pizarrosa que constituye las pizarras 
de Famenne está constituída por cuatro capas 
de pizarra en las que abunda el Spirifer Ver- 
neuili, que, como también se presenta en el fras- 
niense, resulta la especie característica de todo 
el devónico superior; la primera de las cuatro 
capas está constituida por la caliza de Etraengut, 
en la que abunda el Spirifer constans, con otros 
fósiles devónicos, como la Atrypa reticularis, 
mezclados con fósiles indudablemente carboní- 
feros, como lo es el Syirifer tornacensis, 

Viene debajo otra capa de pizarras denomina- 
da de Lain, y que se distingue por la Rhynchone- 
lla letiensis, y después las pizarras de Mariem- 
bourg, y que secaracteriza por la especie Dumont, 
que cubre á las pizarras inferiores llamadas de 

enreylles, y en las cuales la especie típica es la 
Omalimsi. 

La facies arenácea equivalente á la descrita 
puede dividirse en seis distintas capas, según los 
estudios de Monro): 

, É Caliza de Etraengut, ya descrita, que cubre 
ála 

5 Psamitas de Eviene de naturaleza piza- 
rrosa y micácea, y en las cuales se encuentran el 
Onchecopteris hibernica, Sphenopteris flaccida y 
Rhacophyton Condrosum. 

4 Psamitas bastante duras y que se utilizan 
por su estructura bastante dura para el empe- 
drado de algunas localidades, como Montlort, 
presentando como fósil típico la Cucullea Har- 
dingit, 

3 Roca constituída por una arenisca arcillo- 
caliza que ha recibido el nombre de maciño, en 
el cual se encuentra como fósil más caracterís- 
tico el Orthotretes consimilis, 

2 Psamitas de Esuene, con numerosos ta- 
los de oteriocrínus, y cubriendo å la capa infe- 
rior, que es la 

1 yoestá formada por pizarras arcillosas de 
color verde, conteniendo numerosos restos de 
lamelibranguios. 

En las proximidades de Dolhaine se presenta 
un mármel de color rojo, con abundantes crinoi- 
deos y alternando con pizarras calizas de un es- 
pesor de 50 m. y que parecen formar una capa 
subordinada en la base de las psamitas de Con- 
dros, según lo demuestran los estudios del ged. 
logo Dewalge. 

En las mismas formaciones, en el valle de Our- 
the, han descrito en 1883 los geólogos Lohest y 
Raoult varios restos de peces pertenecientes á 
las especies de la arenisca roja antigua de Esco- 
cia y Rusia, especialmente pertenecientes al 
Dipterus marginalis, D. radiatus, Onterolepis 
Arunsii, Holoptychius nobilisimus, H. gigan- 
teus. 

Algunos geólogos, entre los que puede citarse 
á M. Morlón, no admiten la concordancia de las 
capas señaladas con los números 1 y 2 con las 
pizarras de Famenne, que según dicho autor son 
inferiores; algo análogo ocurre en la cuenca del 
Namur, donde los caracteres del subpiso se mo- 
difican mucho, pues principalmente se compone 


COND 


de pizarras oligistíferas en las que : 
Spirijer Vernexili, y que están on a el 
las areniscas de empedrar llamadas Pe sl 
que se caracterizan paleontológicamente por la 
presencia de Cuculleo. trapecium, 

Otra región en donde se encuentra, Tepresen 
tado este subpiso es en el Bolonesado, donde 
merced á los estudios de Gosselet se ha visto 
que está constituído por las dos capas superiores 

e las siete en que se ha dividido el terreno de. 
vónico de aquella región; la inferior de las dos 
capas está constituída por pizarras rojas ó verdes 
que descansan sobre caliza de Ferques, potente 
formación que corresponde ya al subpiso fras- 
piense, y la capa superior está formada por sa. 
mitas de colores amarillos y rojos que se des. 
arrollan principalmente en Fiennes y en Santa 
Godelaine, estando caracterizada por la presen. 
cia de la Cucullea Hardingii, C. trapezium 
Cypiscardia y Bellerophon. De estas dos capas, 
solamente la superior, ó sea la séptirna, es la equi. 
valente, según Morlón, á las samitas de Montlort, 

En la clásica región riniana este subpiso, aun- 
que muy modificado, tiene su representación en 
las dos capas superiores da todo el devónico, que 
son la de las pizarras Concypridina serratostria. 
ta, de las pizarras con nódulos calizos llamadas 
kramenzel ó pizarras de climenias, en las que se 
desarrollan formas nuevas y especiales de gonia- 
tites, y están constituídas por areniscas muy 
micáceas de color gris amarillento y por pizarras 
arcillosas de color rojo pardo, conteniendo gene- 
ralmente concrecioaes arriñonadas de calizas di- 
seminadas en el terreno paralelamente á la es. 
tratificación; cuando estos nódulos han desapa- 
recido á causa de la acción disolvente de las 
aguas cargadas de ácido carbónico, resulta una 
roca agujereada irregularmente y de aspecto es- 
coriáceo que recibe el nombre particular de kra- 
anenzel; la forma de estas capas de climenias está 
bien desarrollada en Brilón. 

En la región de Eifel también este subpiso 
tiene una representación muy particular, pues 
está formado por las pizarras Némadas de cipri- 
dinas, por desarrollarse extraordinariamente en 
ellas diversas especies de este género, especial- 
mente la serratostriata. 

Ev Inglaterra sólo tiene representación este 
piso en las formaciones del Devonshire, pues en , 
los demás sitios se reduce el devónico á la for- 
mación arenisca. Según las divisiones estableci- 
das por Lee y Roemer, pueden llevar la repre- ` 
sentación de este piso en esta región la capa se- 
fialada con el número 7 seguramente, y de un 
modo probable las que corresponden al 8 y 9;la 
primera forma la parte superior de las capas de 
Petherwyn, y está constituída por pizarras grises 
y verdes alternando con calizas nodulosas que 
contienen, como fósiles más importantes, los gé- 
neros Crymenta, Goniatites y Spirifer. 

Las otras dos capas están incluídas en la Ha- 
mada formación de Pigton, que algunos autores 
consideran como una roca de transición al te- 
rreno carbonífero, pero que realmente represents 
una capa análoga á la de Etraengut, por lo cual 
debe incluirse en este subpiso; está constituída 
en la base por una arenisca de color pardo y 
amarillo en la que abundan restos de plantas 
terrestres y de conchas marinas, siendo los gé- 
neros más típicos de los vegetales el Stigmaria 
y el Sagenaria; la capa superior está formada 
por pizarras pardas y calizas con fósiles carboní- 
feros ascciados al Spirifer Vernextli, . 

En la América del Norte la correspondencia 
de las formaciones devónicas con el piso condru- 
siense se puede establecer de un modo exacto 
con el llamado piso de Catskill, que está consti- 
tuído por una arenisca roja que se desarrolla en 
la localidad que le da nombre, y se caracteriza 
por el Holoptychius americanus y el Cyclopteris 
Mino, y otros varios, presentando en conjunto 
este piso un espesor de 1000 å 2000 m., , 

En España pudiera determivarse el sincronis- 
mo y analogía de composición de las formaciones 
devónicas superiores de Asturias con el subpiso 
condrusiense, pues según la serie establecida por 
el geólogo francés Barrois deben corresponder 
å este subpiso las capas señaladas con los núme- 
ros 7 y 8, 6 sea la caliza de Candas, con Spirifer 
Verncuili, de 100 m. de espesor, y las areniscas , 
de Cue, de 150 m. 


CONDUCTANCIA: f. Fás. Poder conductor de 
una masa de materia, forma 1 dimensiones de- 
finidas. La conductancia es la recíproca de la 
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. resistencia, que, sogún sabemos, depende de la 
es, forma y os del conduetor, co- 
conductancia, y su valor se expresa en 
mhos, palabra derivada de la oms, con que se 
miden las resistencias, y que se forma invirtien- 
do las letras de la unidad ohm. Se diferencia de 
la conductibilidad en que ésta depende de la 
materia de que está formado el conductor; es un 
atributo de la materia é independiente de la 
forma y dimensiones del conductor, y la conduc- 
“tancia es un atributo del conductor, y para una 
materia determinada varía con la forma y di- 
mensiones de aquél. En los conductores prismá- 
ticos y cilíndricos la conductancia varía en razón 
inversa de su longitud y directa de su sección 
recta, así como la resistencia varía en razón in- 
versa de la sección recta del conductor y directa 
de su longitud; una y otra dependen también de 
la naturaleza de aquél, es decir, de su conducti- 
bilidad ó de su resistividad. En un diagrama de 
la caída de potencial en todos los puntos de un 
cironito, la resistencia y la conductancia irán 
representadas por una misma línea, tanto más 
gruesa cuanto mayor sea la conductancia y me- 
nor la resistencia, lo que permitirá apreciar á 
simple vista la facilidad de transmisión de la 
corriente á través de la línea representada, Si la 
resistencia se representa por R y la conductan- 
cia por G, su valor estará representado por 


G= + y para hallar el valor de la unidad 


mo la 


de conductancia bastará, en la fórmula anterior, 
sustituir por R su valor Z7—?, en que Z esla 
longitud unidad y 7 la unidad de tiempo, y así 
la unidad de conductancia será 


en cuanto al mho ó unidad práctica, siendo el 
valor del okm 10% unidades teóricas, valdrá el 
mho 10—*% unidades teóricas de resistencia, ó 10° 
unidades teóricas de conductancia. 

Algunos ejemplos permitirán comprender me- 
jor lo que llevamos dicho y enseñarán á pasar 
de unas unidades á otras. Supongamos primera- 
mente que un hilo tiene 7 ohms de resis- 
tencia; para hallar su conductancia bastará in- 
vertir la fracción, y se obtendrá una conductan- 
cia de 


254 _ 1l 
IÓN 9 +- mhos, 
Si el hilo tiene una resistencia de 5 -+ 2 ohms 
será 
3 _ 43 
CUE 


y la inversa ú -5 mkos será la conductancia, 


42 


Sea ahora la conductancia de un hilo 


mhos: su resistencia será 


97 13 
T—_ = 2 +2 — J 
2 + 22 ohms, 


Sila conductancia del hilo es de 84+ 20 
mhos, su resistencia será 


20040 ohms 
1605 321 : 


Si la resistencia de un hilo está representada 
por 0,04 ohms, su conductancia será 
1 _ 100 _ 
0,07 === mhos. 
Si la conductancia se halla representada por 2,5 
mhos, au resistencia será de 
1 _10_ 
z5 = =0,4 ohms. 
Para poner de manifiesto la condactancia en 
una fórmula en que entre la resistencia, basta 


sustituir en ella R por su valor + 


CONDURANGO: m. Farm. Con este nombre 
se designa una planta perteneciente á la familia 
de las Asclopiadáceas, la cual es conocida entre 
os botánicos con el nombre científico de Qono- 
lotus Condurango Triana., la cual babita en el 
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Ecuador, Perú, Colombia y la parte más próxi- 
ma de la América meridional. Aparece fijándo- 
se en los árboles próximos y trepando por ellos 
hasta las ramas más elevadas en busca del aire y 
de la luz. La parte usada en Medicina es la cor- 
teza de los tallos, y por la importancia adquiri- 
da como material farmacéutico es actualmente 
objeto de comercio, 

Se encuentra esta corteza preparada en trozos 
pequeños de diferente grueso, acanalados ó en 
canutos sencillos, notándose en la parte exterior 
la existencia deuna caps delgada de súberde color 
gris, que falta en algunos puntos, resquebrajada 
y con líquenes blanquecinos en algunos pedazos. 
La parte interna es fibrosa y blanquecina, color 
que también presenta la parte media, en la cual 
fácilmente se notan puntos amarillentos que son 
debidos á grupos de células pétreas, y puntos ro- 
jizos anaranjados pertegecientes á los canales 
laticíferos, Henos de una substancia resinosa. La 
fractura es casi lisa, carece de olor, y su sabor 
es mucilaginoso al principio y después amargo, 
excitando al fin la salivación. El polvo que rə- 


sulta de moler esta corteza es de color gris- 


claro, . 

El análisis del condurango, aunque no bas- 
tante completo, ha sido practicado por Antisell, 
y según este autor contiene una resina amarilla, 
materia crasa, goma, glucosa y una materia ex- 
tractiva con tanino. En opinión del autor cita. 
do, los principios activos de esta corteza son la 
resina amarilla y la materia extractiva. 

Frecuente es encontrar en las cortezas de con» 
durango en el comercio otra corteza muy seme- 
jante, la cual pertenece á una planta dela fami- 
lia de las Palmáceas, que es conocida en Améri- 
ca con el nombre vulgar de bejuco pachón. Los 
caracteres diferenciales entre estas cortezas son 
los siguientes: la corteza de condurango contiene 
en su sección menos abundancia de puntos resi- 
nosos que la del bejuco;su infusión concentrada 
es aromática, dando reacción neutra con el pa- 
pel de tornasol; la infusión de bejuco es inodora 
y ligeramente alcalina, y tratada por el amonía- 
co adquiere un color amarillo verdoso, mientras 
que la infusión de la corteza de condurango pro- 
duce con este reactivo un hermoso color amarillo 
anaranjado. El condurango desprende olor de 
ácido piroleñoso cuando se trata por el ácido ní- 
trico, carácter que no presenta nunca la corteza 
del mencionado bejuco. 

El condurango fué propuesto al principio de 
su uso en Terapéutica como anticanceroso, em- 
pleándose en polvo, jarabe, ete.; pero actual- 
mente no se usa en este sentido, sino más bien 
como aperitivo y como tónico del aparato urina- 
rio, pues aumenta notablemente la cantidad de 
orina segregada, 


CONELITA: f. Min. Clorosulfato cúprico hidra- 
tado, muy básico, considerado hasta hace poco 
tiempo como mezcla ó asociación mecánica de 
sulfato cúprico y cloruro cúprico, Conócense, en 
realidad, dos clorosulfatos de cobre, ambos mi- 
nerales de gran rareza, hallados en lugares muy 
apartados y distantes; son estos cuerpos: la eu- 
clorina, procedente del Vesubio, y la conelita, 
á su vez hallada en localidades muy apartadas 
unas de otras. Antes tales substancias eran di- 

utadas por variedades de la letsomita, formada 

su vez mediante la unión del tan citado sul- 
fato cúprico con el sulfato alumínico y seis mo- 
léculas de agua, constituyendo una especie de 
alumbre, cristalizado en aterciopelados cristales 
capilares de color azul claro, procedentes de 
Moldavia; hoy la letsomita, la conelita y la eu- 
clorina forman tres especies mineralógicas dis- 
tintas, perfectamente caracterizadas y definidas, 
sin que quepa confusión alguna entre ellas, ya 
atendiendo á su composición química, ya tenien- 
do en cuenta el modo de cristalizar y la manera 
de presentarse en la naturaleza; quizá el único 
carácter común á los tres minerales es su extre- 
mada rareza y la poca frecuencia de sus yaci- 
mientos, pues aun sus asociaciones con otros 
compuestos de cobre suelen ser análogas ó muy 
semejantes. El clorosulfato de cobre objeto de 
este artículo preséntase formando diminutos cris- 
tales casi microscópicos, pero muy bien termina- 
dos, los cuales son perfectos prismas hexagona- 
les piramidados, cuyos elementos cristalográfi- 
cos con algún trabajo se miden y determinan; 
estos cristales son de extraordinaria transparen- 
cia; su color es azul obscuro magnífico y brillan- 
te, poseyendo el polvo del mineral un tono azul 
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verdoso claro; el peso específico, según las mejo: 
res determinaciones, se representa en el número 
3,56, y la dureza, igual á la de la caliza, corres- 
ponde al número 3 de la escala relativa. En 
cuanto á la composición química, nada sencilla, 
de la conelita, asígnale Penfield, después de re- 
petidos análisis, la fórmula 


2CuCl, +12010, S0,Cu+15H,0, 


_Calentando el mineral en un tubo de ensayo 
piorde toda su agua á temperatura no muy ele» 
vada y se enblanquece pulverizándose;comunica 
á la llama el color verdo característico y pecu- 
liar de los compuestos de cobre; al fuego del 
soplete fúndese con la mayor facilidad, Jando un 
botón ó glóbulo negro, dotado de brillo intenso 
en la superficie, Por vía húmeda es insoluble 
en el agua, lo mismo fría que caliento; en cam» 
bio se disuelve por completo en los ácidos aun 
estaudo muy diluídos; el líquido resultante es 
de color azul, y presenta las reacciones particu- 
lares del cobre, de los cloruros y de los sulfatos, 
las de estos últimos menos intensas. A la cone- 
lita acompañan habitualmente, y son sus cons- 
tantes asociados, la cuprita, el ágata, la mala- 
quita, y en general varios minerales de cobre, 4 
cuyas expensas parece haberse formado en sus 
yacimientos; las localidades donde se ha encon- 
trado hasta ahora son Camborne, en Cornuailles, 
y el país de Namaqua, en el Africa meridional, 


CONEMORFA: f. Bot, Géncro de plantas f Cho- 
nemorpha) perteneciente á la familia de las Apo- 
cináceas, cuyas especies habitan en la India 
oriental y en el Archipiélago Malayo, y son plan- 
tas generalmente volubles, rara vez sufruticosas 
y erguidas, con las hojas opuestas, con estípu- 
las interpeciolares glandulosas y flores notables, 
blancas, amarillas ó purpúreas; caliz quinque- 
partido; corola hipogina, asalvillada ó embuda- 
da, con la garganta y el tubo provistos deescamas 
y el limbo partido en cinco lacinias inequiláte- 
ras; cinco estambres insertos en el tubo ó en la 
garganta de la corola, incluídos dentro de ésta, 
con las anteras aflechadas, coherentes sobre la 
parte media del estigma y desprovista de apén- 
dices polínicos; dos ovarios, con óvulos numero» 
sos insertos en la sutura ventral; un estilo fili- 
forme, con estigma pentagonal cónico en su ápi- 
ce; cinco escamitas hipoginas libres ó rara vez 
soldadas. El fruto está formado por dos folículos 
delgados. Semillas numerosas, con el ombligo 
apenachado, 


CONEPIA: f, Bot. Género de plantas pertene» 
ciento á la familia de las Rosáceas, tribu de las 
crisobaláneas, cuyas especies habitan en las re- 
giones tropicales de América, y son plantas ar- 
bóreas ó fruticosas, con las hojas alternas, esti- 
puladas, coriáceas ó membranosas, con nervios 
prominentes, enteras, generalmente lanudas por 
el envés y de color semejante en ambas caras; 
flores, bien axilares, dispuestas en racimos sen- 
cillos y colgantes, ó bien terminales formando 
panojas erguidas y bracteadas; cáliz con el tubo 
corto, inequilátero en su basc, soldado con el 
pedicelo del ovario y con el limbo partido en 
cinco lacinias casi iguales y valvadas en la esti- 
vación; corola de cinco pétalos insertos en la 

rganta del cáliz, alternos con las lacinias de 
éste y caedizos; estambres numerosos, indefini- 
dos, insertos en la garganta del cáliz, soldados en 
la base en varios hacecillos, ó formando un anillo, 
pudiendo todos ser igualmente fértiles ó algunos 
con una de las mita:es de la antera estéril; fila- 
mentos aleznadofiliformes, largamente salientes, 
plegados en la estivación y con las anteras bilo- 
culares con dehiscencia longitudinal; ovario in- 
serto sobre un pedicelo adherido al tubo del cá- 
liz, saliente, lanudo exteriormente, unilocular, 
con óvulos geminados, colaterales y anátropos y 
erguidos por su base; estilo basilar, filiforme y 
barbado en su parte inferior; estigma truncado. 
El fruto es una drupa aovada ó casi globosa, seca 
ó carnosa, con endocarpio leñoso, y monosperma 
por aborto; semilla erguida; embrión ortótropo, 
sin albumen, con los cotiledones muy gruesos y 
carnosos y la raicilla muy corta é ínfera. 


CONESINA: f. Quim. Alcaloide análogo al ha- 
llado por Stenhouse en las semilla de Wrightia 
acetidysentérica. Corresponde å la fórmula 


CHaNo 


La conesina se obtiene partiendo de la corteza 
de Holarrena antidysentérica. Para ello se pul- 
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reriza la corteza y se trata por ácido clorhídrico 
diluído, prolongando el contacto uno ó dos días; 
el líquido así obtenido se precipita con fraccio- 
namiento por el amoníaco; los primeros precipi- 
tados obtenidos contienen las impurezas, entre- 
tanto que los últimos están formados por la co- 
nesina pura. Para que la purificación sea más 
completa procede una cristalización en el alcohol 
diluído. 

Se presenta este alcsloide en agujas sedosas, 
poco solubles en el agua, mucho en alcohol, éter, 
cloroformo, sulfuro de carbono y alcohol amíli- 
co. Sa disuelve en el ácido sulfúrico concentrado; 
esta disolución toma por la acción del aire color 
amarillo verdoso primero y violeta claro después, 

La conesina se funde alrededor de los 121%, y 
se puede sublimar con facilidad. 

Entre los compuestos salinosá que da lugar la 
conesina cuando se combina con los ácidos, figu- 
ra el clorhidrato CHN, 2C1H, que cristaliza 
en agujas con dos moléculas de agua; y el piera- 
to Ca¿Hy No .20H3N07,2H,0; que cristaliza en 
agujas de color amarillo dorado poco solubles en 
el agua. 

Forma un yodometilalo 


Ou Hp Na 20 H,1,3H0, 


que cristaliza en láminas solubles en el agua hir- 
viendo. Por la acción del óxido de plata se con- 
vierte en metilconesina, cuerpo muy alcalino, 
soluble en el agua, que á 150” se descompone 
formando alcohol metilico y conesina, 


CONFOLENSITA: f. Afin. Silicato hidratado de 
aluminio. Respecto de la clasificación de esto mi- 
neral, hay bastantes opiniones; producto de alte- 
ración de otros cuerpos más complicados respecto 
de la composición química, ó formado por virtud 
de mezclas mecánicas de elementos procedentes 
de alteraciones de rocas, no es tarea fácil ha. 
llar sus caracteres diferenciales entre los innume- 
rables silicatos hidratados de aluminio conocidos 
y descritos en las obras especiales de Minoralo- 
gls. Atendiendo á algunas de sus propiedades 
características, como puede ser el apegamiento á 
la lengua, han incluido algunos la confolensita 
en la familia numerosa de las arcillas, y dentro 
de ella en el grupo de la esmectina ó tierra de 
batán,en cuyo caso debiera contener, en 100 par- 
tos, de 45 á 50 de ácido silícico, de 18 á 20 
de sesquióxido de aluminio y 21 á 35 de agua, 
presentando todos los demás caracteres particu- 
lares de las arcillas esmécticas y acercándose 
mucho á ellas, conteniendo, á modo de materia 
tintórea ó colorante, un poco de óxido de hierro 
mezclado íntimamente á su masa. Otros autores 
admiten, en vista de los análisis, que que se tra- 
ta de un silicato complicado, al cual acompañan 
diversos óxidos metálicos, y por las circunstan- 
de sus yacimientos, de las cuales algo puede de- 
ducirse respecto de su génesis, consideran al cuer- 
po que nos ocupa variedad del mineral denomi- 
nado haloisita, agrupándola entonces con la ga- 
peloctita, la tuesita, la oraviczita, la soverita, la 
glosecolita, la litomarga, la glagirita, la kefeki- 
lita, la nerschinskita, la montmorilonita, la de- 
lanocrita, la leucinita, la miclina, la melopsita, 
la nefediefita y varios otros. No cristaliza la 
confolensita, ni siquiera tiene estructura crista- 
lina; nada en ella indica ni los rudimentos de 
una forma geométrica regular; preséntase de con- 
tinuo amorfa, opaca, con fractura concoidea ó 
terrosa, compacta, dotada de brillo céreo pocas 
veces; su color es blanco, amarillo, verdoso y 
rosado; se pega å la lengua, aun cuando no siem- 
pre presenta el fenómeno, propio sólo de algunos 
ejemplares de determinadas procedencias; su 
peso específico no suele pasar de 2,10, y la dure- 
za es intermedia entre la del talco y la del yeso. 
Respecto de la composición química, debe decir- 
se que el mineral contiene, en 100 partes: 40 450 
de ácido silícico; 20 á 40 de sesquióxido de alu- 
minio; 14 4 24 de agua, más cantidades pequeñas 
y variables de hierro, manganeso, cal, magnesia 
y potasa. En su calidad de compuesto hidratado, 
pierde su agua cuando se le calienta; os infusible 
al fuego del soplete; calentada la confolensita 
con nna disolución de nitrato de cobalto, adquie- 
re intenso y característico color azul. Por vía 
húmeda atácanle todos los ácidos minerales, en 
particular el sulfúrico concentrado. El mineral, 
asociado siempre á otros, tiene los mismos yaci- 
mientos de sus congéneres y de la haloisita tí- 
pica, y así hállase de continuo en los filones de 
contacto alterados, 
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CONGQERIENSE: adj. Geol. Llámase así á una 
formación ó subpiso del principio del período 
plioceno en la era de los terrenos terciarios, que 
se halla comprendido cronológicamente entre las 
formaciones tortonienses, últimas del período 
mioceno, y los estratos del terreno plasenciense, 
del mismo período plioceno, 

Durante el depósito de esta formación la geo- 
grafía de las regiones mediterráneas sufrió una 
modificación pasajera, pero muy considerable por- 
que los primeros sedimentos de esta época acu- 
san condiciones más bien marismeñas que pro- 
piamente marinas, pues las capas de congeries, 
extendidas por diferentes puntos de la Provenza, 
Italia, Córcega, y probablemente en España, al 
propio tiempo que ocupaban considerables espa- 
cios en la parte oriental de Europa atestiguan 
que el Mediterráneo no pasaba del actual meri- 
diano de Cerdeña y que toda la parte oriental 
estaba ocupada por una serie de mares caspianos 
en las orillas de los cuales vivían numerosos re- 
baños de herbívoros merced á la exuberante ve- 
getación de gramíneas que se desarrollaba. Los 
principales géneros de rumiantes que vivían en 
las cercanías de los lagos salados eran el Cervus, 
Camelopardalis, Paleotragus, Antilope, Hella- 
doterium y otros, que so encuentran muy abun- 
dantes en los depósitos de Pikermi y el monte 
Leberón, asociándose á ellos algunos animales 
pe:tenecientes á otros órdenes, como el Hippa- 
rion, Mesopithecus y Mastodon, 

Uno de los más importantes yacimientos del 
piso congeriense es el que se encuentra en el va- 
Me del Ródano, y que se prolonga en el Delfinado 
inferior y en el condado de Venecia, localidades 
en las cuales se presentan los últimos esfuerzos 
del mar terciario; preséntase este piso en discor- 
dancia de estratificación con las formaciones mio- 
cenas, en cuyas depresiones y oquedades se des- 
arrolla, llegando á descansar sobre la arenisca 
turonense en algunas localidades, en tanto que 
en otras reposa sobre la molasa, y su potencia 
aumenta del S. al N. y del E. al O., pues los 
100 ra. que presenta en Bouchet alcanzan 330 
en Hauterives, lo que prueba que el terreno de 
esta región participaba por completo del terreno 
de elevación que rechazaba el mar fuera de es- 
tas localidades. El geólogo Fontannes, dice que 
la formación congeriense se desarrolla desde 
Saint-Paul-Chois-Chateaus á Bollene y que está 
constituída por margas areniscas y la roca lla- 
mada Falun, que se desarrollan extraordinaria- 
mente en la citada localidad de Bollene, en The- 
riers y en Saint-Ferreol, donde se caracterizan 
por tener, como principales fósiles, Congería sub» 
carinata, O. simplex, C. dubia, Melanopsis, Ma- 
tkeroni, Melania Tournoneri, Cardium Bolle- 
nense, C. diversum, C. Partschi, ete. 

A este mismo piso pertenecen los llamados li- 
mos de Hipparion, que se encuentran desarrolla- 
dos en el monte Leberón, á 4 kms. de Cucurón, 
donde están cubriendo á las margas tortonienses 
de agua dulce con Helie Christol?; constituida la 
formación por un limo rojizo muy rico en huesos 
de vertebrados, ha sido estudiada por el paleon- 
tólogo francés Gauchy, el cual ha encontrado en 
ella muchas de las características especies de Pi- 
kermi enclatica, tales como Machairodus cul- 
tridens, Dinotherium giganteum, Rhinoceros 
Schleiermacheri, Hipparion gracile, Sus major, 
Helladotherium Dufrenoyi, ete. Es muy difícil 
establecer cuáles son en Provenza las relaciones 
estratigráficas entre los limos de Hipparion y las 
capas propiamente dichas de Congeries; pero si 
pueden generalizarse los hechos observados en la 
cuenca de Viena, así como en el Hesponto, donde 
la fanna de los mamíferos del Leberón se en- 
cuentran por bajo de las capas de congeries, es 
muy probable que en Provenza la colocación de 
estos limos de Hipparion esté realmente en la 
base del sistema plioceno. 

Otra formación muy típica del congeriense es 
la de la Italia central, donde está comprendida 
entre las margas marinas subapeninas por la 
parte superior y la caliza arenosa tortoniense por 
la inferior, y que puede subdividirse, según los 
estudios del eminente geólogo Capellini, en dos 
subpisos: la parte inferior está formada por lo 
que los geólogos austriacos han denominado sub- 
piso sarmatiense, y que se halla constituído, pri- 
meramente, en lo que pudiéramos llamar como 
la base de los sedimentos, por unos conglomera- 
dos calizos y serpentinos unidos á las arenas mar- 
gosas, y en Jas que se encuentran como fósiles 
raás importantes el Tapes gregaria y la Ostrea 
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lamellosa; colocado por encima tiene a 

de margas con Cerithium pictium, y por ia 
la parte superior se presentan bastante bien deg. 
arrolladas las formaciones debidas á la sílice pa. 
verulenta conocida con el nombre de tripoli, y 
en la que abundan las pizarras de diatomeas 
idénticas á las de Sicilia y que encierran restos 
de peces, los unos de agua dulee, como los per. 
tenecientes al género Lerciscus, y otros marinos 
hallándose también restos é impresiones de nen. 
rópteros pertenecientes al grupo de los libelúli. 
dos, y vegetales colocados por cima de las mar- 
gas de Lucinia, Ertivilia, Tapes y Cardium, El 
subpiso colocado superiormente al sarmatiense 
está constituído por las denominadas capas de 
congeries ó formación sulfoyesosa llamada por 
los italianos gessoso-solfifera, compuesta de unos 
estratos con bucardos de margas que paleontoló. 
gicamente se separan de las anteriores por la 
existencia de la Congeria minor y dela Melanop- 
tis impressa, viniendo por la parte superior unos 
conglomerados ofidíticos que á su vez van cu- 
biertos por otras margas en las que se presentan 
la Melanopsis Bartolinit y la Congeria subbaste- 
roii. Según Rosmaski la formación sulfoyesosa 
es solamente congeriense, y está coronada por las 
verdaderas capas de congeries, siendo, por tanto, 
los trípolis que hemos citado elementos acci- 
dentalmente intercalados. 

La otra formación igualmente importante que 
la italiana es la que corresponde á la cuenca de 
Viena, donde el plioceno hace su aparición por 
las formaciones correspondientes al horizonte 
congeriense, elevado por los geólogos austriacos 
á la categoría de piso, y aun considerado por al- 
gunos como perteneciente al período mioceno, 
Hállase constituído el congeriense vienés de are- 
niscas calizas y de margas de agua salobre, que 
contienen numerosas ejemplares del género Ce- 
rithium, generalmente de pequeño tamaño, como 
las especies pictum y subiginosum, á las cuales 
se unen el Buccinum duplicatum, el Tapes gre- 
garia y el Mactra podolica. En la base se pre- 
senta una arcilla asociada con arena y con gra- 
vas muy abundantes en fósiles, siendo los prin- 
cipales los géneros Cerithvuwm, Rissoa y Paludi- 
ne, con otros pertenecientes á tortugas, peces y 
plantas terrestres; signo inmediatamente un es- 
trato de arena que á veces llega á alcanzar la 
notable potencia de 150 m. de espesor, y que for- 
ma precisamente la capa aurífera de Viena; últi- 
mamente, en el vértice aparece una arcilla llama- 
da Tegel conchifero por el gran número de con- 
chas que encierra. La fauna congeriense se dis- 
tingue de la del piso mediterranense ó tortonen+- 
se, que va colocado inferiormente, en la completa 
ausencia de afinidades subtropicales, y por el 
contrario, presenta muchísimas y notables ana- 
logías con la fauna que vive actualmente en el 
Mar Caspio, pero se encuentran focas, delfines y 
ballenas; además, los estratos sarmatienses 80 
han reconocido en grandes superficies de la Ru- 
sia meridional, Valaquia, Bulgaria y todo el te- 
rritorio aralocaspiano, denotando una tendencia 
al aislamiento del Mediterráneo oriental para de- 
jar de comunicarse con el Océano Atlántico. La 
fiora es la misma que la do Peningen, con la di- 
ferencia de la falta de palmeras; en Jas capas de 
congeries los Callitris y el árbol del alcanfor 
han desaparecido, igualmente que la acacia, mos- 
trando todo esto la infinencia de la gran hume- 
dad del clima, 


* CONGO: Geog. Estado independiente del 
Africa central, Habiendo sufrido algunas modifi- 
caciones la situación política y administrativa de 
este naciente Estado desde la publicación del artí- 
culo inserto en elt. V, primera parte, de este 
DICCIONARIO, conviene ampliar con algunos de- 
talles todo lo referente á él. Dijimos que estaba 
colocado bajo la soberanía de Leopoldo 11, rey de 
los belgas, sobre la base de la unión personal con 
Bélgica. Creado el Estado del Congo con el con- 
sentimiento de todas las potencias, ha sido decla- 
rado perpetuamente neutral, de conformidad con 
el capítulo III del Acta general de la Conferen- 
cia de Berlín, firmada por las partes contratan» 
tes en 26 de febrero de 1885, Posteriormente, el 
rey, en su calidad de soberano del Congo, ha le- 

ado á Bélgica todos sus derechos sobre el Esta- 
do Independiente, por testamento fechado en 2 
de agosto de 1889. Un convenio, celebrado en 3 
de julio de 1890 entre el Congo y Bélgica, otor- 
ga å esta última nación el derecho de anexiorar- 
se el Estado después de un período de diez años; 
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rte se han declarado inalienables los 
o, por codicilo del testamen- 
to en cuestión, del 21 de julio de 1890. Todas 
entas disposiciones han sido ratificadas por las 
dos Cámaras de Bélgica en 25 de julio de 1890. 
En cambio, el Parlamento belga ha desechado 
la anexión del Estado Independiente en 1895, y 

robablemente no la votará tan pronto. , 

El gobierno central reside en Bruselas y está 
puesto bajo la superior dirección de un solo se- 
cretario de Estado, jefe de todos los servicios. 
Este secretario de Estado tiene como auxiliares 
varios secretarios generales y un tesorero general 
para la gestión de los negocios extranjeros, del 
interior y de hacienda. La dirección local está 
confiada á un gobernador general auxiliado por 
uu subgobernador, que residen en Boma. Este 
jefe superior tiene á sus órdenes siete oficinas: 
administración de los distritos, fuerza pública, 
justicia, hacienda, intendencia, marina, y servi- 
cio sanitario. Hay además inspectores de Estado 
que le ayudan en la fiscalización del servicio, El 
territorio administrativo está dividido en 15 dis- 
tritos: Banana, Boma, Matadi, Cataratas, Stan- 
ley Pool, Kuango oriental, Kasai, Equateurvillo, 
Lago Leopoldo II, Bangala, Ubangui, Uellé, 
Arúhuimi, Stanley Falls y Lualaba. Al frente de 
cada distrito hay comisarios y subcomisarios, 
con el concurso de chefferies indígenas. A los te- 
rritorios aislados el gobernador envía residentes, 
encargados de la policía judicial. La misión de 
los comisarios consiste en la vigilancia de todos 
los servicios del distrito; estos funcionarios se 
esfuerzan por mantener la buena armonía entre 
sus subordinados europeos y las autoridades in- 
dígenas, con las cuales celebran frecuentes entre- 
vistas, reclutan mozos y soldados, establecen 
puertos dondequiera que los juzgan útiles, y 
crean vías de comunicación. Los jefes indígenas 
tienen el derecho de aplicar el Código local en 
cuanto no se opone á los reglamentos del Con- 
greso de Berlín, y dependen directamente del 
comisario. 

Todavía no se ha resuelto cuál ha de ser la len- 
gua oficial del Congo; pero todos los decretos, 
leyos, reglamentos y demás documentos que 
emanan del gobierno central de Bruselas ó del 
local del Congo han sido publicados en francés 
desde la constitución del Estado, de suerte que 
esta lengua puede considerarse como la oficial, 

La Administración de Hacienda se compone 
del servicio de las tierras y del de los impuestos, 
Por decreto de 7 de febrero de 1888 se ha cons- 
tituído la Deuda pública con un capital nominal 
de 150 millones de francos, en obligaciones de 
100 francos reembolsables al cabo de 90 años por 
505 cuando de los sorteos periódicos no hayan 
salido premiados con prima. 

Según el presupuesto de 1897 los ingresos se 
calenlaban en 9369300 francos, y los gastos en 
10141871. La base del sistema monetario en el 
patrón de oro. Desde el mes de agosto de 1887 
hay monedas de oro de 20 francos y de plata de 
5, 2 y 1 francos y de 50 céntimos, todas con la 
efigie del rey de Bélgica, y por fin monedas de 
cobre de 10, 5, 2 y 1 céntimos, agujereadas en el 
centro para que los indígenas puedan ensartarlas 
en sus collares y llevarlas cómodamente con- 
sigo. 

Para la administración de justicia hay un tri- 
bunal de primera instancia en Boma, tribunalos 
territoriales, consejos de guerra y un Consejo su- 
perior. El tribunal de primera instancia, creado 
en 1886, resuelve todos los negocios civiles y co- 
merciales del Estado, así como las infracciones 
del Código penal, y admite los recursos en ape- 
lación de los individuos sentenciados por los 
demás tribunales. Los tribunales territoriales 
residen en Leopoldville y Lukungu, y alivian de 
trabajo al tribunal de Boma en todos los deta- 
Nes cuya sanción se hace difícil por falta de 
comunicaciones, El Consejo superior, establecido 
en Bruselas, tiene las atribuciones de los tribu- 
nales de casación, y juzga en última instancia 
de todos los asuntos civiles, comerciales y demás. 
Todos estos tribunales tienen por norma dos 

'ódigos; el penal de 7 de enero de 1886, y el 
civil de 30 de julio de 1882. 

La fuerza pública tiene por objeto ejercor la 
olicía interior, es decir, establecer la paz entre 
os extranjeros y los indígenas, así como entre 

las tribus; cuida de que se ejecuten las dicisiones 
de los gobiernos, reprime la trata, los sacrificios 
humanos, ete. Su electivo está formado de cua- 
dros europeos y de soldados indígenas, recluta- 
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dos por enganche voluntario y por levas anuales. 
Este ejército regular está reforzado con milicias 
indígenas y con tropas auxiliares levantadas por 
los comisarios; las primeras son permanentes, y 
las segundas se ponen sobre las armas en caso 
de necesidad, A estas fuerzas hay que agregar 
la compañía auxiliar del ferrocarril que protege 
las obras de las vías férreas. Las principales 
guarniciones están en Boma, Lukungu, Leo- 
poldville, Luasumbu, Nueva Amberes, y Basoko, 
á las cuales bay que añadir los campamentos de 
instrucción de Kinchaza, Coquilhatville y Zam- 
bi. El vestuario y equipo de estas tropas proce- 
den de los almacenes establecidos en Boma. El 
efectivo se componía en 1896 de 16 compañías 
con un total de 6120 hombres, sin comprendor 
los cuadros europeos. Las compañías tienen 
piezas de artillería, El Estado dispone también 
de una marina encargada de là vigilancia, abas- 
tecimiento y descubrimientos: esta marina se 
compone de 19 vapores, 7 en el Bajo y 12 en el 
Alto Congo. 

A causa del clima el Congo no puede ser una 
colonia de inmigración, pero en. muchos puntos 
es una excelente colonia de explotación. Verdad 
es que aún no están explotados la mayor parte 
de sus productos á causa de la falta de comuni- 
caciones, que aumenta considerablemente el pre- 
cio do las primeras materias. Enumeraremos las 
producciones principales: caucho, explotación 
reglamentada por decreto de 30 de octubre de 
1892: la explotación ha sido por valor de 
74686 000 francos en 1896. En ninguna parte so 
explota la gutapercha en estado natural, y aún 
no hay seguridad de que se la pueda encontrar; 
pero el gobierno ha importado plantas que dan 
excelente resultado en el Bajo Congo. Las gomas 
de copal y las de resina presentan tanta variedad 
como abundancia, -pero su explotación, como la 
del cancho, es difícil por falta de comunicacio- 
nes. Los numerosos bosques de palmeras son 
objeto de una industria que se va extendiendo, 
la del aceite de palma, junto á la cual se debe 
citar la de los cacahuetes, El café, tanto en 
estado silvestre como doméstico, es objeto de 
grandes cuidados, y en breve será uno de los 
principales artículos de comercio, El cacao, im- 
portado de América, está llamado también á dar 
excelentes resultados. Una socie lad fundada en 
Amberes en 1892 explota el tavaco. La caña de 
azúcar, importada del Asia oriental por los por- 
tugueses, da 3000 kilogramos de azúcar por 
hectárea. El arroz, tan importante en el Congo, 
ha sido importado por los árabes en las Stanley 
Falls, y de allí se ha extendido á otros puntos. 
En fin, el manioc, con el que se hace tapioca, 
promete ser uno de los productos más renumera- 
dores de la colonización. 

El comercio es activo en el Congo, porque el 
indígena es muy comerciante; por lo general se 
hace por cambio en mercados que se celebran 
periódicamente en las aldeas, á las que dan de 
pronto las caravanas una animación desusada, 
El tráfico es tanto más intenso cuanto más cerca 
de la costa ó de un gran río está la región, pero 
las caravanas recorren grandes trayectos para 
llegar á los puertos europeos, El comercio con 
los blancos se hace sobre todo con una moneda 
que se Hamam el Kaku, y que no es otra cosa que 
un alambre de latón; pero los negros que están 
al servicio de las factorías aceptan la moneda de 
cobre, 

Los negros del Bajo Congo prefieren entre sí 
los objetos manufacturados, como sus tejidos 
bastos ó sus fibras vegetales; los del Alto Congo 
se sirven de los esclavos; en la región de los 
grandes lagos es la hoz de hierro; en el Katanga 
el lingote de cobre y la sal, El principal artículo 
de comercio es el marfil, que es más duro y de 
mejor vista que el de las Indias; lo hay de dos 
clases: el vivo y el muerto. Como los indígenas 
lo han ido acumulando por espacio de siglos 
enteros, se le encuentra á montones en ciertas 
aldeas, á pesar de la gran cantidad que de él se 
ha ido vendiendo, Para impedir la disminución 
de los elefantes se ha prohibido por un edicto 
su caza en el territorio congolés, á no tener un 
permiso especia). Por lo general las caravanas 
llevan los colmillos á Stanley Pool, y de allí se 
exporta el marfil 4 Londres, Líverpool, Amberes, 
y Hamburgo. Otro producto animal, el de la 
pluma de avestruz, está en sus comienzos; hasta 
ahora estas plumas se envían con frecuencia á 
los puertos portugueses de Angola, 

En 189 entraron en los puertos del Congo, 
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Boma y Matadi 571 buques con 283011 tone- 
ladas. En 1896 el valor del comercio general de 
importación fué de 16040000 francos, y el de 
exportación de 15091000, á los que hay que 
agregar 12390000 por el comercio especial. Los 
principales artículos de exportación fueron: cau- 
cho, 7 466000; marfil, 4 853 000; nuez palmista, 
1234 000; aceite de palma, 890 000; café 300 000, 
y copal 223000. La importación consiste princi- 
palmento en telas y tejidos de toda clase, armas, 
pólvora, objetos de vidrio, prendas de vestir y 
quincalla, Las tolas las corapran en grandes pio- 
zas los comerciantes indígenas, que las conservan 
cuidadosamente y son cada día más conocedores 
y exigentes. La riqueza de un jefe no se estima 
solamente por el número de sus mujeres, sino 
también por su provisión de telas, También se 
importan armas en gran cantidad, siendo muy 
raro que un negro del bajo río no tenga hoy un 
viejo fusil de chispa, procedente de Francia, de 
Bélgica ó de Alemania, 

Casi todo el comercio del Estado del Congo 
está en manos de grandes compañías comercia- 
les. De 1887 á 1894 se han formado ocho con ca- 
pitales considerables, pero en Banama y en Bo- 
ma hay casas ó factorías particulares de toda na- 
cionalidad. 

Las vías de comunicación en el interior del 
Estado son los ríos, en los cuales funciona un 
servicio regular de lanchas de vapor entre los di- 
ferentes puertos. Una vía férrea debe enlazar el 
puerto de Matadi con Leopoldvilleg esta línea 
está casi en su mitad construída y va de Matadi 
á Tumba, y en agosto de 1897 había 264 kiló- 
metros terminados, 

Desde el 17 de septiembre de 1885 el Estado 
del Congo forma parte de la Unión Postal Uni- 
versal, prestándose por vapores el servicio por 
los ríos, y habiendo expediciones regulares entre 
Matadi y Leopoldville. En 1896 babía 154 ad- 
ministraciones de correos, por las que circularon 
74526 pliegos de servicio interior y 207 156 del 
internacional. 

En el Congo no hay verdaderas ciudades, sino 
localidades á las cuales se da comúnmente el 
nombre de estaciones, Todas están en las arte- 
rias y puertos fluviales, y en su mayoría situadas 
á orillas del mismo Congo. Entre estas estacio-' 
nes son de mencionar Boma, la capital del Es- 
tado, residencia del gobernador general; Bana- 
ma, Matadi, Lukunga, Leopoldville, Kinchasa, 
Nueva Amberes, Bazoko, Stanley Falls, Yabbir, 
Lusambo y Lulaaburg. 

Por lo que hace á las exploraciones de los te- 
rritorios que forman la cuenca del Congo, aña- 
diremos la sucinta relación de las efectuadas en 
los últimos años, á partir de la expedición de 
Stanley en busca de Emín Bajá, mencionada en 
el artículo del tomo antes citado. Dijimos en- 
tonces que el explorador americano había remon- 
tado el gran río desde su desembocadura hasta 
el Aruhuimi, cuyo curso completo fué el primero 
en reconocer. De esta expedición datan los pri- 
meros recelos que inspiraron los árabes, y por 
esto el capitin Roget recibió el encargo de fun- 
dar el campamento de Basoko, mientras que Dha- 
nis se establecía en Upoto y en Yambinga. 

En 1883 Delcommune penetró en la cuenca 
del Lomami y remontó este río, viaje que reveló 
una vía navegable para llegar al Katanga, vía 
tanto más preciosa cuanto que no podía utilizar- 
se la del Congo á causa de sus cataratas, 

Antes de esta época, Richan y otros habían 
atravesado el Katanga; pero la hostilidad del 
rey Msiri impedía sistemáticamente que se hicie- 
ra de él una detenida exploración. 

En 1891 la Compañía del Congo para el Comer- 
cio y lu Industria envió allí 4 Delcommune, mien- 
tras que la Compañía del Katanga enviaba tam- 
bién á Stair y Bia; Le Marinel, por su parte, se 
aventuró por el mismo país en servicio del Esta- 
do. Msiri fué muerto, y los indígenas se sometie- 
ron rápidamente. Quedaba ya allanado el prin- 
cipal obstáculo, -y la toma de posesión del Alto 
Congo no presentaba serias dificultades, Del- 
commune salió de Gandú en 18 de mayo de 1891, 
y llegó á Kilemba, Bunkeia y Lofoi, donde Le 
Marinel había instalado su puesto. Prosiguiendo 
su marcha al S. entraba en Ntenke, después de 
esfuerzos y privaciones inauditas, y en seguida 
reconocía la sierra de Kundulungu, Bia llegaba 
á las orillas del Moero y del Bangiteolo, mas poco 
después moría, dejando la dirección de su cara- 
vana å Francqui. 

Mientras tales acontecimientos ocurrían en el 
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S.E., el capitán Van Kerkloven emprendía una 
de las más importantes exploraciones del N, 
Instalóse en Icmio y en Rafai, puertos á que el 
Estado debió renunciar en 1894 á causa de las 
reivindicaciones de Francia; establecióse tam- 
bién en la cuenca del Uelle, en Amadi, Bomo- 
kandi, Mue-Munza y Yangara. Sus trabajos en 
la fundación del Estado tienen una importancia 
de primer erden, y desde el punto de vista belga 
pueden compararse con los de Livingstone y de 
Stanley. 

Pero estos rápidos y brillantes resultados de- 
bían tener un terrible contraste en el Congo y 
el Lomami, donde los árabes, quitándose de pron- 
to la máscara, descubrían su perfidia y se amo- 
tinaban, infligiendo crueles derrotas á los euro- 
peos. A principios del año de 1892 un sindicato 
formado en Bruselas envió dos expediciones al 
Mañema, encargando de ellas respectivamente á 
Hodister y Noblesse. El primero fundó el puer- 
to de Lomo, más arriba de Bena-Kamba, y el 
segundo estableció su base de operaciones en Ri- 
ba-Riba. En este momento estalló la sublevación, 
sin que se puedan apreciar sus verdaderas cau- 
sas. Han circulado tantas versiones, se ha atri- 
buido la responsabilidad á tantas personas, que 
es imposible emitir una opinión cierta sobre los 
motivos originarios de los terribles acontecimien» 
tos que en el espacio de algunos días llenaron 
de luto á muchas familias y causaron la muerte 
de nueve hombres valerosos, llenos de juventud 
y de ardor y dispuestos á todo para servir á la 
gran causa africana. Un velo sombrío cubre este 
breve y siniestro período de la historia del Con- 
go, velo que tal vez jamás pueda descorrerse. Lo 
cierto es que los exploradores encontraron en to- 
das partes una fría acogida por parte de los tra- 
tantes árabes, acogida que degeneró en breve en 
hostilidad abierta, 

El 9 de mayo Noblesse fué asesinado en Riba- 
Riba por unos jefes con los cuales había vivido 
hasta entonces en buena inteligencia, Hodister, 
ignorante de este suceso y no recibiendo ninga- 
na noticia, pasó á aquel puesto, y á pocos pasos 
de él fué asesinado, así como todos los blancos de 
su escolta; de suerte que esta catástrofe quedará 
siempre envuelta en las sombras del misterio, 
Aquel mismo día, el jefe del puesto de Lomo fué 
muerto en el momento en que hablaba amistosa- 
mente con unos mercaderes de marfil, y saquea- 
da la factoría. Así, pues, la expedición del sindi- 
cato comercial había quedado destruída; con to- 
do, debía dar sus frutos, por cuanto de las em- 
presas que exigió la represión debía resultar la 
desaparición de los árabes, 

La infiltración árabe del Africa ecuatorial 
había tenido efecto poco á poco por Jartum y 
por Zanzíbar, pero no en nombre del Corán co- 
mo en el Africa occidental, sino por afán de 
lucro. Por Jartum se efectuó mediante centros 
comerciales, instalados en el país de los ñam- 
ñams y de los mombutus, casi sin ningún con- 
flicto con los indígenas y bajo la egida de Egip- 
to. Es sabido cómo la puso término el desastre 
de Gordon, aunque no sin que quedaran algunas 
huellas, porque los tratantes se refugiaron al N, 
del Uelle, donde se les encuentra todavía en Ra- 
fai, Lemio y Bangaso. Por Zanzíbar la invasión 
se verificó violentamente por medio de partidas 
armadas que se establecieron en Tabora, y luego 
en el Tangañika, para efectuar las más terribles 
razzías de esclavos: en breve invadieron el Aru- 
huimi y el Lomami. El más poderoso de los je- 
fes árabes era Tippo-Tip, que había sabido atraer- 
se una partida considerable interesándola en sus 
depredaciones. En los comienzos de la instala- 
ción del Estado los europeos se habían visto 
obligados á tolerar á los tratantes, y aun á en- 
trar en composiciones con ellos. En el momento 
en que estalló el conflicto, cuatro grandes negre- 
ros se repartían esta parte del Africa; Tippo- 
Tip, á quien Livingstone había encontrado ya 
en 1867 y que dominaba cual señor en la orilla 
dra. del Congo desde Kirunda á Isangui; Ki- 
bongué, establecido en Nangúé desde 1860 y due- 
ño de toda la región desde las cataratas del Nion- 
ga hasta la de Uabanda, es decir, en unos 280 
kms. de vía navegable; Moharra, que dominaba 
en el Mañanga y residía en Nangie;y Rumalitra, 
que operaba desde el Uyiyi en los territorios al 
N. del Tangañika, fuera de los límites congoleses, 

Después de las matanzas de que hemos hecho 
mérito Dhanis marchó contra Gongo-Lutete, 
teniente de Tippo-Tip, y á pesar de la enorme 
inferioridad numérica de sus tropas lo derrotó 
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que se apoderó, y alcanzó muchas victorias á con- 


secuencia de las cuales toda la región se le so- 
metió. El poderío árabe quedaba aniquilado, y el 
país casi enteramente purgado de los tratantes 
que hacía más de treinta años lo infestaban. 
Pothier descargaba el último golpe en 1893 des- 
trozando á Kibongué, único jele cuyas partidas 
no se habían dispersado. En la actualidad losin- 
dígenas han sido reintegrados en su respectivo 
punto de origen y están administrados por sus 
propios jefes, cuyo interés capital consiste en 
oponerse á toda nueva tentativa de los árabes. 

Porlo que respecta á la cuestión de límites del 
Estado del Congo, fácilmente se comprende que 
debían dar lugar á rectificaciones, por cuanto se 
basaban en el curso de los ríos y en otros acci- 
dentes geográficos mal definidos y hasta entera- 
mente desconocidos, A consecuencia de errores 
de longitud se reconoció que el límite franco- 
congolés legal no era el Licona, simple afluente 
del Likualla, sino la vaguada del Ubangui, tra- 
zada por la exploración de Grenfell. Al mismo 
tiempo Francia admitía un empréstito belga de 
80 millones sobre el mercado francés. Dos años 
después había que estipular nueva delimitación 
entre Portugal y el Estado con motivo de los te- 
tritorios situados al S, del Bajo Congo (25 de 
mayo de 1891). Antes de citar la última rectifi- 
cación franco-congolesa del Ubangui-Uelle, el 
orden cronológico aconseja hacer mención del 
acta general de la Conferencia antiesclavista de 
Bruselas (2 de julio de 1890). En 1894 sobrevino 
una cuestión muy seria entre Francia y el Esta- 
do con motivo del Ubangni y de sus dos brazos, 
el Mbomu y el Uelle. En 1887 los descubrimien- 
tos geográficos fueron cansa de que se trasladara 
al Ubangui la frontera francesa; pero en aquella 
época no se había remontado el curso del Uban- 
gui más allá del recodo que forma ol gran río 
hacia el 5., y se ignoraba que tenía su origen en 
dos brazos considerables. Los belgas, pretendien- 
do que el convenio de 1887 sólo se refería al 
Ubangui más abajo de la confluencia de dichos 
dos brazos, se extendieron por el N. del Uelle y 
establecieron allí puestos. Surgieron conflictos, 
pereció un oficial francés, y la cuestión pasó á 
Europa. Mientras tanto, el Est. Independiente 
firmaba con Inglaterra en 12 de mayo de 1894 
un tratado extraño en que esta última potencia 
cedía á feudo el distrito de Bahr-el.Gadsal á cam- 
bio de algunas zonas de terrenos á lo largo de la 
frontera oriental, y permitía á las posesiones 
británicas del Africa austral su comunicación 
con la cuenca del Nilo. En seguida Francia, de 
acuerdo cou Alemania, protestaba enérgicamen- 
te, y el 14 de agosto se firmaba un tratado fran- 
co-congolés, en virtud del cual se reconocía el 
Mbomu como frontera septentrional del Estado 
del Congo, el cual renunciaba al distrito del 
Bahr-el-Gadsal. El Est. Independiente se com- 
prometía además á renunciar á toda ocupación 
más allá de una línea determinada por los 270 
40'long. E. de París, á partir de su intersección 
con la divisoria de las aguas del Congo y del 
Nilo, hasta el punto en que este meridiano en- 
cuentra los 59 30” lat, N., con facultad para los 
belgas de ocupar á Lado, 


CONGREVE (GUILLERMO): Biog. Inventor in- 
glés. N, en Middlesex en 1772. M. en Tolosa de 
Francia en 1820. Muy joven ingresó en el ejér- 
cito; porteneció al cuerpo de artillería, y dejó 
(1820) el servicio militar con el empleo de te- 
niente coronel. Es célebre por la invención de 
los cohetes que llevan su nombre. Hízose por 
primera vez uso de ellos en 1806. Los mismos 
cohetes causaron grande estrago en la batalla de 
Leipzig, en Waterlóo y en el bombardeo de Ar- 
gel por lord Exmouth (1816), 


CONIACENSE: adj. Geol. Llámase así á un 
subpiso del piso senoniense, que forma parte de 
la serio de los terrenos cretáceos en la era meso- 
zoica ó secundaria. Hállase comprendido estra- 
tigráficamente entre las capas del subpiso angu- 
miebse, que es el superior del piso turoniense y 
sobre las cuales descansa, y las capas de creta del 
Micraster coranguinum, y en general por las que 
constituyen el tramo medio del piso senonienss, 
y según algunos autores por la mitad superior 
del subpiso santoniense, del cual forma la mitad 
inferior. 

Fué creado este subpiso por el geólogo francés 
Coquand, que le describió constituyendo la base 
del senoniense en los departamentos del Cha- 
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rente, en Francia, habiendo sido estudiado nos. 
teriormente por el geólogo Toucas en los Bole 
tines de la Sociedad Geológica de Francia tomas 
X y XI de la 3.è serie; está formado por unos 
bancos de 10 m. de espesor, constituídos por 
calizas que se caracterizan paleontológicamente 
por la abundancia de los ceratites y la existen. 
cia de Kinchonella petrocoriensis, y se hallan cu. 
biertos por otras calizas nodulosas Unidas á las 
margas y en las que se explota la piedra de cons- 
trucción del Perigueux. 

En la cuenca angloparisiense está incluído 
este subpiso en la creta del Micrastey cortestudi. 
nartum, que costituye las capas nodulosas del 
valle del Sena, en las cuales hay que distinguir 
la parte inferior, que corresponde más exacta. 
mente al subpiso que describimos, y la superior, 
en la que el fósil característico está sustituido 
por el Epiaster gibbus; los fósiles más abundan- 
tes, que se unen al propio de la zona, son el (4. 
daris clavigera, ©. subvesiculosa, C. ccepirifera, 
C. hirudo, Spondylus spinosus, Rhynchonella pli 
catilis y Ananchytes gibba, Otro departamento 
donde se encuentra representado el subpiso es el 
del Yonne, en donde tiene por equivalentes á 
las dos primeras é inferiores de las 11 zonas des. 
critas por los geólogos Hébert y Lambert como 
constituyendo el piso senoniense; ambas están 
caracterizadas por el Micraster coriestudinarium ; 
pero en tanto que es muy abundante en la infe- 
rior, escasea en la superior, La primera está for- 
mada por una creta sin pedernales, muy com- 
pacta en la base, de unos 30 m. de potencia, y 
presentando como fósil característico el Epiaster 
brevis; y la segunda, cuyo espesor es de igual 
potencia, presenta abundantes pedernales de 
grueso tamaño. 

En la Picardía la creta del coniacense se em- 
plea generalmente para las eamiendas margosas 
de las tierras, pues abunda en toda la región en 
multitud de afloramientos, y contiene bastantes 
pedernales, haciéndose dura y nodulosa en algu- 
nos puntos y pudiendo utilizarse como piedra de 
construcción. En el valle del Sena, en Norman- 
día, inicia este piso las formaciones de la creta 
blanca y está constituído por unas capas en que 
los pedernales negros están envueltos por una 
materia concrecionada de color blanco rosáceo, 

En la clásica formación de la creta de la Ture- 
na está constituído este subpiso por la llamada 
creta de Villedieu, nombre de una pequeña po- 
blación del departamento del Loire-et-Cher, si- 
tuada cerca del límite divisorio de los departa- 
mentos del Sarthe y del Indre-et-Loire. En las 
formaciones inglesas está representado el sub- 
piso en las dos cuencas en que se desarrolla el 
cretáceo inglés, que son la del Hampshire y la de 
Londres: en la primera se halla formado por la 
creta llamada de Stockbrydge y presenta una 
potencia variable de 104 40 m.;en la cuenca de 
Londres es una capa uniforme de 15 m. de po- 
tencia, que constituye la creta cou pedernales de 
Doubres, caracterizada por el Micraster cortestu 
dinarium. 

En Vestfalia y en Hannóver el subpiso está 
constituído por el tramo c de la zona número 7, 
y probablemente por la zona número 8, que cons- 
tituyen ambas la parte superior de la formación 
llamada Plaener superior, y está constituída en 
la base por una arenisca de color verde que se 
hace notar paleontológicamente por la presencia 
del Micraster cortestudinarium, y que está in- 
cluído en la zona del Heteroceras Reussianum 
y el Spondylus spinosus; la zona señalada con el 
número 8 está constituída por unas delgadas ca- 
pas de caliza en las que se encuentran el Znoce- 
ramus Cuvieri y el Epiaster brevis. 

En la Provenza la representación de este piso 
la llevan las dos capas inferiores de las cuatro en 
que subdivide el santoniense el geólogo Toucas, 
y de las cuales la de la base está formada por 
unos 30 m. de areniscas y calizas con abundan- 
tes equinidos y la Rhynchonella pelrocoriensis; 
la capa superior está formada por calizas y are- 
niscas margosas que alcanzaron hasta 150 m. de 
espesor, y se caracterizan por tres especies de 
Micraster, que son la M. brevis, M, turonensis y 
M. Matheroni. En los Corbieres es sincrónica 
con este subpiso la capa señalada con el núme- 
ro 4 en el corte dado por Toucas, y que se carac- 
teriza por calizas con Ceratites Fourneli y Cypheo: 
soma Archiaci, , 

En los Pirineos oceidentales y en España está 
bastante desarrollado el subpiso coniacense, pues 
en los primeros, según los estudios de Hebert, rea- 
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Mzados on 1880, está constitnído por la caliza si- 
Icea de Vidache y Gam, y las margas y arenis- 
sas con fucoides de esta última localidad y de 
Revenao, que en la parte superior se transforman 
en unas calizas margosas que se encuentran en 
las mismas localidades y en Vidert, y que son 
mny abundantes en diversos fósiles, | 

"Eo España el gran desarrollo del piso santo- 
piense, en general unido al campaniense, permi. 
te suponer la existencia del subpiso que deseri- 
bimos, y así se han encontrado, en efecto, diversas 
margas que contienen como fósil más principal 
el Micraster brevis unido al M. Heberti, y que 
forman parte en algunas ocasiones de unas cs- 
pas lacustres lignitíferas muy características, 


CONIATO: m. Zool. Género de insectos del 
orden de los coleópteros, sección de los tetráme- 
ros, familia de los curculiónidos, descrito por 
Schoenherr, y cuyos principales caracteres son 
los siguientes: cuerpo oblongo, enbierto de esca- 
mas metálicas muy delgadas y brillantes; rostro 
delgado, encorvado y algo comprimido lateral- 
mente; antenas insertas en la te cera parte de 
la longitud del rostro, geniculadas y terminadas 
en una especie de maza; escrobas estrechas diri- 
gidas hacia los ojos y borrosas en su porción pos- 
terior; ojos convexos; protórax convexo trans- 
versal; élitros soldados y puntiagudos; tarsos de 
cinco artejos, pero el primero de ellos es suma- 
mente pequeño y sólo se pueden observar los 
cuatro restantes; tibias rectas, lisas y pulvern- 
lentas; fémures algo engrosados y arqueados. 
Los Contatus son curenliónidos notables por las 
escamitas metálicas que cubren sus tegumentos, 
Viven á la orilla de los ríos y del mar, y se ali- 
mentan de vegetales, excavando galerías en sus 
troncos cuando están on estado de larva. 

Entre las especies que componen este género 
citaremos las dos más vulgares: el Coniatus ta- 
marisci, de unos 5 milímetros de largo, de color 
metálico ó verde claro, con bandas sombreadas 
bordeadas de negro sobre los élitros y con las 
tibias rojas. Esta especie es común en los tarays 
(Tamariz gallica), que son frecuentes en las 
orillas arenosas del Mediterráneo. La otra especie 
es el O. repandus, de igual tamaño que el prece- 
dente, de olor rosado con reflejos metálicos y 
con fajas pardas sobre el protórax y los élitros. 
Se la encuentra al borde de los arroyos en lossi- 
tios montañosos. 


CONICALCITA: f. Min, Arseniato hidratado 
y doble de cobre y calcio, mineral raro y poco 
repartido en los terrenos. Tiene relaciones con 
toda la serie de arseniatos cúpricos, y en espe- 
cial con la liroconita, de la cual se ha considera- 
do variedad determinada; atendiendo á ello, se 
está más en lo cierto definiendo la conicalcita 
como un arseniato fosfato hidratado de cobre y 
calcio, que contiene siempre ácido vanádico en 
proporciones variables, aunque bien determina- 
das; es, por lo tanto, un mineral eomplicadísi- 

“mo, de difícil reconocimiento, y cuyo análisis ha 
ofrecido ciertas dificultades. Para nosotros tiene 
algún interés el cuerpo objeto del presente artí- 
culo, por ser mineral exclusivo de España, no 
habiendo sido hallado, hasta ahora, en localidad 
alguna fuera de su territorio, donde ciertamente 
Do abundan los arseniatos de cobre. Con los 
más complicados se puede formar una serie re- 
lacionando los individuos que la componen: pri- 
mero la tricalcita ó arseniato hidratado, con 
cinco moléculas de agua, cristalizada en agujas 
de color verdoso, dotadas de vivo y sedoso bri- 
Mo; después la liroconita ó arsemiofosfato hi- 
dratado de cobre y aluminio de la forma 


H7¿Cu,24),A8¿O69, 


conteniendo cerca del 4 por 100 de ácido fosfó- 
rico; preséntase cristalizada en prismas clino- 
rrómbicos ó en octaedros aplastados de color 
azul celeste y brillo resinoso ó vítreo; y por úl- 
timo la conicalcita, cuya complicidad es todavía 
mayor en su concepto de sal doble, y por conte- 
ner los ácidos fosfórico, arsénico y vanádico, el 
último como asociado solamente. Preséntase de 
continuo en formas radiadas, cuya simetría no 
está definida ni con certeza cabe asegurar el sis- 
tema á que pertenecen sus cristales, si es que 
cristaliza; el aspecto del mineral recuerda bas- 
tante el de la malaquita ó hidrocarbonato de 
cobre; á su igual tiene color verde claro, y å ve- 
ces aznlado, semejante al de otros arseniatos de 
cobre más ó menos puros. Tocante á su compo- 
sición química, los análisis dan, para 100 partes, 
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los signientes números: ácido arsénico 30,68; 
ácido losfórico 8,81; ácido vanádico 1,78; óxido 
de cobre 31,76; óxido de calcio 21,36; agua 5,61. 
Tiene la conicalcita nn carácter químico en cuya 
virtud puede ser siempre reconocida sin gran 
trabajo: al fuego del soplete, no muy intenso, 
empleando el soporte reductor de carbón y como 
reactivos la sal de fósforo y el plomo metálico 
puro, se logra pronto conseguir un vidrio parti- 
cular cuyo color, amarillo obscuro en caliente, 
tórnase verde esmeralda por el enfriamiento. 
Sólo en España, conforme queda dicho, há- 
llase la conicalcita; sus criaderos y yacimientos 
no están bien determinados y son casi descono- 
cidos; esto no obstante, cuantos ejemplares se 
conocen proceden, sin una sola excepción, de Aina» 
josa, en la provincia de Córdoba. Dada la gran 
rareza del mineral, y no hallándose en cantida- 
des considerables, compréndese que no haya sido 
objeto de trabajos particulares de explotación. 


CONICEÍNA: f. Quim. Nombre que se asigna 
á tres alesloides isoméricos derivados de la co- 
niceína; difieren de ésta en dosátomos de hidró- 
geno, y por lo tanto corresponderán ála fórmula 
empírica C¿H,¿N. La eliminación de esos dos áto- 
mos de hidrógeno no se hace directamente; es 
necesario sustituir un hidrógeno de la coniceína 
por bromo, yodo ó un oxhidrilo, y eliminar des- 
pués ácido bromhídrico, yodhídrico ó agua, por 
medio de los álcalis ó de los ácidos. 

a-coniceína. - Cuerpo líquido, muy venenoso, 
de olor conícico, se solidifica 4 —35%, y cuando 
está sólida se funde á +16; hierve á 1589 y po- 
see 4 15” una densidad igual á 0,893. 

No reacciona con la amalgama de sodio; ca- 
lentada á 200° en tubo cerrado con ácido yod- 
hídrico concentrado, mezclado con una pequeña 
cantidad de fósforo, absorbe y fija dos átomos de 
hidrógeno y regenera la coniceína. Si la reacción 
se verifica á 303°, la hidrogenación es más pro- 
funda y llega á obtenerse octano normal; tanto 
en un caso como en otro se forman compuestos 
básicos intermedios, entre los que se encuentra 
mny abundante la octilamina, 

La a-coniceína se combina con el yoduro de 
metilo, formando un yodometilato que, combi- 
nándose con el clórido platínico, da lugar áuna 
sal doble de color amarillo pálido. Por la acción 
del óxido de plata se transforma este yodometi- 
lato en ub compuesto básico oxigenado muy 
poco estable. . 

Se obtiene la a-coniceína por la acción del 
calor ó de una lejía concentrada de sosa sobre 
el yodhidrato de yodoconiceína, La reacción que 
se verifica puede formularse 


C,H,¿[N.HI+2Na0H =2Nal +2H¿0 + C,H,¿N 


Otro procedimiento consiste en tratar la coni- 
cefna monobromada por.ácido sulfúrico concen- 
trado; la manera de verificar la operación con- 
siste en dejar caer gota á gota el derivado bro- 
mado de la coniceína sobre el ácido sulfúrico, y 
se calienta poco á poco hasta alcanzar la tempe- 
ratura de 140°, que deberá sostenerse hasta que 
cese el desprendimiénto de vapores bromhídri- 
cos. La coniceína monobromada, punto de par- 
tida para el procedimiento que se acaba de in- 
dicar, se obtiene fácilmente haciendo una mez- 
cla de cantidades equimoleculares de bromo, co- 
niceína y sosa, de manera que ésta so halle en 
disolución al 5 por 100; enfriando fuertemente 
la mezcla se deposita el cuerpo C¿H,¿Br.N, en 
farma de líquido, que se reune en el fondo del 
líquido acuoso; la separación se consigue con un 
embudo de llave mejor que por decantación. 

La obtención de la a-coniceína puede verifi- 
carse partiendo de la conhidrina; para ello se 
calienta por algunas horas este cuerpo con cua- 
tro veces su peso de ácido clorhídrico lo más 
concentrado posible. El producto de la reacción 
se satura con potasa y se destila atravesándole 
por una corriente de vapor de agua recalentado. 
El producto así obtenido es una mezcla de a y 
f-coniceína, cuya separación se consigue con el 
ácido pícrico ó con el cloruro mercúrico. La 
a-coniceína forma con el ácido pícrico un picra- 
to casi insoluble en el alcohol frío, La B-conicef- 
na, combinándose con el cloruro mercúrico, da 
una sal doble que se disuelve en el agua hir- 
viendo, entretanto que el cloromercuriato de 
a-coniceína queda insoluble en esas condiciones. 
Separada la a-coniceína al estado de combinación 
pícrica ó mercúrica, por la acción de los 4lcalis 
se logra poner la base en libertad; pero es nece- 
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sario lavarla con éter, y después de separado 
este disolvente desecarla por calefacción en una 
estufa en presencia del sodio y barita cáustica, 

El sodio y el ambidrido fosfórico convierten 
la conbidrina en agua y una mezcla de a y £- 
coniceína, y por lo tanto estamos ya en el caso 
anterior para proceder de idéntica manera á su 
separación. 

La e-coniceína, como todos los alcaloides, se 
combina con los ácidos, dando sales cristalizadas 
y perfoctamente definidas; merecen mención el 
clorhidrato, que cristaliza en tablas hexagonales 
delicuescente de fórmula C¿H,¿N.CIH; el cloro- 
platinato (C¿H,¿N.CIH)¿PtCI, cristalizado eu 
prismas rorboidales amarillos; y el pierato 


C¿HsN. C¿Hz(NOz)30, 


cristalizado en agujas amarillas fusibles á 225°; 
toda la importancia de esta sal estriba en que 
sirve para separar la a de la f-coniceína, como 
se ha indicado anteriormente. 

B-coniceína. — Cristaliza en agujas de olor coni- 
cico poco solubles en el agua, mucho en alcohol 
y éter; se funde á 41%, y hierve sin descomposi- 
ción 4 168, Funciona como base secundaria, de 
propiedades alcalinas mucho más débiles que la 
a-coniceína. Reaccionando con el yoduro de me- 
tilo en presencia del alcohol con una pequeña 
cantidad de sosa forma un derivado dimetílico 
C¿H,¿(CHz),NI, que es muy soluble y cristaliza 
con mucha facilidad. 

Su obtención ha quedado ya indicada al ha- 
blar de la a.coniceína; pero además de produ- 
cirse en el desdoblamiento de la conhidrina por 
el ácido clorhídrico, anbidrido fosfórico y sodio, 
se obtiene también mezclada en cantidades va- 
riables de a-coniceína descomponiendo por la cal 
el yodhidrato yodoconiceína. Utilizando la pro- 
piedad que tiene el cloroplatinato de disolverse 
en el alcohol y el cloromercuriato en el agua, 
puede separarse de su isómero, que presenta pro- 
piedades contrarias, Separada por el procedi- 
miento que se crea más conveniente, se deja al 
estado de libertad por medio de la potasa y el 
éter, si bien es necesario someter el producto á 
una serje de operaciones cuyo objeto es privarla 
de algunas impurezas. Al efecto se transforma 
directamente en clorhidrato por un tratamiento 
con ácido clorhídrico diluído; el compuesto así 
obtenido se purifica por cristalización, y se deja 
la base en libertad por un tratamiento con pota- 
sa al alcohol. La fB-coniceína obtenida en estas 
condiciones, y desecada sobre el sodio, se trans- 
forma en una masa cristalina por la acción de 
una mezcla fringente; con todas estas precaucio- 
nes, la 8-coniceína se halla en Ja mayoría de las 
veces impurificada por compuestos básicos oxi- 
genados que es difícil separar. 

Las sales de S-coniceína son poco interesantes, 
y únicamente merece citarse el cloroplatinato 
por la propiedad de ser soluble en el agua. 

ry-coniceína. — Alcaloide líquidoá la temperatu- 
ra ordinaria, de densidad menor que la del agua, 
sn olor es conícico como el de sus isómeros a y 
B, resiste la temperatura de — 50° sin solidificarse 
y hierve 4 173. Posee propiedades altamente 
tóxicas. Funciona como base secundaria; con el 
yoduro de metilo en presencia de una disolu- 
ción alcohólica de potasa da un yodhidrato de 
fórmula C¿H,¿(CH¿),NO. HI, que es fácilmente 
transformable en cloruro, cioroplatinato y cloro- 
aurato. Estudiando bien las propiedades y re- 
acciones de este yodhidrato, se ha visto que co- 
rresponde á una base idéntica con la dimetil- 
coniceína. 

Un derivado tribromado, ó sea la ¿ribromori- 
conicina, se obtiene tratando la y-coniceína 
por bromo y sosa. 

La y-coniceína se obtiene tratando la tribro- 
moxiconicina por estaño y ácido clorhídrico. El 
manual operatorio consiste en hacer una mezcla 
de bromo y clorhidrato de conicina en cantida- 
des expresadas por, sus pesos moleculares, y ha- 
cer disolución acuosa; de esta manera se consi- 
gue obtener un producto de adición bromado, 
que se deposita en forma de líquido oleaginoso 
fácil de separar. El cuerpo así resultante se tra- 
ta por dos veces el peso molecular de sosa en 
disolución acuosa al 5 por 100, y se calienta en 
baño de María por espacio de media hora; por 
enfriamiento de la masa se deposita bromhidra- 
tro de tribromoxiconicina, que se aisla y destila 
con sosa. El producto de la destilación es trata» 
do por ácido clorhídrico concentrando en baño 
de Ma: fa; el residuo adicionado de cloruro están- 
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nico so transforma en una masa cristalina que 
se purifica por eristalizaciones en agua y alcohol 
hirviendo. Así se obtiene un cloruro doble de 
estaño y y-coniceína, que se descompone por 
ácido sulfhídrico 6 un álcali para precipitar el 
estaño; filtrando con auxilio de la trompa se ob- 
tiene la y-coniceína libre, que es necesario so- 
meter á una desecación enérgica en presencia de 
la potasa primero y del sodio después. | 

's necesario procurar que la coniceína sea 
transformada en derivado bromado lo más com- 
pletamente posible, pues de lo contrario queda 
alcaloide libre, cuyo efecto es impedir la crista- 
lización del cloruro doble de estaño y y-coni- 
cefna. 

Las sales de la y-coniceína son delicuescentes; 
por la acción del calor sufren la fusión con des- 
composición, dejando un residuo verde análogo 
al obtenido por la fusión de los compuestos del 
manganeso con carbonato y nitrato potásicos; 
además, cuando se abandona ese residuo á la 
acción del aire, adquiere color rojo violado igual 
al del permanganato. 

Haciendo actuar el anhidrido acético con la 
«y-coniceína se obtiene un derivado acético 


C¿B,,(0, H30 ) 


que es un líquido insoluble en el agua, y hierve 
sin descomposición á una temperatura compren- 
dida entre 252 y 255%. 

La constitución de las coniceínas a, 8 y y pie- 
de representarse respectivamente por las fór- 
mulas 


CH, 
EC CH, 
uc CH.C¿H, 
NH, 
HC cH 
H,0 CH.C¿H, 


NH. 


CONICEIDINA: f. Quim. Alcaloide derivado de 
la coniceína correspondiente á la fórmula 


CH, No 


Se obtiene haciendo hervir oxiconiceína con 
una disolución alcohólica de potasa, Separado el 
alcohol por destilación, basta adicionar agua al 
residuo para precipitar el alcaloide y destilar éste 
después de bien desecado. 

Se origina también coniceidina cuando se hace 
actuar sobre la dibromoxiconiceína el estaño y 
el ácido elorhídrico; al mismo tiempo se forma 
también oxiconiceína. 

La formación de la coniceidina se explica por 
la soldadura de dos moléculas de oxiconiceína 
con eliminación de dos de agua, 


20,H,¿NO - 2H,0 = Cys His N o 


Este alcaloide se presenta cristalizado en agn- 
jas finas fusibles 4 56°; hierve sin descomposi- 
ción á temperaturas superiores á 300, y es di- 
ácido, Puesta en contacto del agua ó del alcohol 
hirviendo, se transforma en una base oxigenada 
que destila con el vapor de agua. 

El clorhidrato de coniceidina, 


C¡¿H,¿N¿HCI, 


se presenta cristalizado en tablas bastante soln- 
bles en el ácido clorhídrico y poco en el agua. 
Cuando se funde este compuesto desprende un 
olor parecido al de la camidina ó xilidina; el 
residuo da, con el cloruro férrico, una coloración 
azul intensa. 

El cloroplatinato, C,¿H,¿N¿.2C1H. PtCl,, cris- 
taliza en agujas poco solubles. 


CONÍCERA: f. Zool. Género da insectos delor- 
den de los dípteros, sección de los braquíceros, 
familia de los múscidos, cuyos principales carac- 
teres son los siguientes: tercer artejo de las an- 
tenas alargado, cónico y elevado verticalmente; 
estilo dirigido horizontalmente; vena marginal 
de las alas sencilla; vena submargipal doble. 
Este género, establecido por Meigen en la tribu 
de los fóridos, es, por su forma, muy semejante 
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á las Gymnophora Mac., pues respecto ¿su as- 
pecto general sólo presenta ligeras diferencias 
con este género, y aun con las demás de la tribu; 
pero la conformación del tercer artejo de las an» 
tenas elevado hacia arriba, mientras que el es- 
tilo sigue una dirección horizontal, le precisan 
bien claramente, 

La especie tipo de este género vive en casi 
toda Europa; se denomina Conicera' atra Mei- 
gen; mide unos 3 milímetros; es de color negro 
aterciopelado, con las patas pardorrojizas y las 
alas hialinas, Se encuentra en abundancia sobre 
las flores del Acanthus mollis. 


CONÍCICO (AcIDO): adj. Quim. Derivado de 
la conicina correspondiente á la fórmula 


C,H, NOg 


Tan sólo es conocido al estado de clorhidrato: 
cuantos ensayos se han verificado para aislarle 
de ese compuesto, tratándole por la cantidad ted- 
rica de sosa, no han dado resultado satisfac- 
torio. 

El ácido conícico no es venenoso; su clorhi- 
drato se combina con el cloruro patínico, dando 
combinaciones solubles. La fórmula de constitu- 
ción no se ha determinado, por la imposibilidad 
de conocer las reacciones y propiedades del áci- 
do libre. 

El clorhidrato del ácido conícico se obtiene 
de la manera siguiente: se toma un peso deter- 
minado de conicina, y sobre ella se hace caer 
gota á gota una cantidad equimolocnlar de elo. 
rocarbonato de etilo; lavando el producto de la 
reacción con agua, y rectificando, se obtiene co- 


-niluretano, que hierve á 245°. La reacción veri- 


ficada en esta primera fase de la operación es: 


C,H pN + C1.C0.0C¿H, 
=CÍB + C¿H,¿N.CO.OC,B. 


El coniluretano producido de esta manera se 
vierte gota á gota sobre ácido nítrico fumante 
bien frío, para transformarle en un ácido éter de 
fórmula C,H,¿0¿N.CO.OC¿.H¿, que se precipita 
por adición de agua. Calentando este ácido éter 
con ácido clorhídrico á la temperatura de 1000 
en tubos cerrados se obtiene cloruro de etilo, 
anhidrido carbónico y clorhidrato de ácido co- 
nícico, según expresa la siguiente reacción: 


C,H,¿0,N.CO.0C,BH; + 2C1H 
=00, + C,H,C1 + C, Hys NO, CIH. 


CONILÉNICO (GLICOL): adj. Quim. Derivado 
hidroxilado del conileno correspondiente á la 
fórmula C¿H,¿(OH)o. 

Se obtiene partiendo del dibromuro de coni- 
leno, C¿H,,Bra, y aplicando el método de Wurtz 
para la obtención de los glicoles. La práctica de 
la operación consiste en tratar 9 gramos de ese 
dibromuro por 11 de acetato de plata, y la can- 
tidad de ácido acético cristalizable necesaria para 
formar una papilla fluida: todo se introduce en 
un matraz provisto de refrigerante de refinjo, 
y se caliente á 120 ó 140° por medio de un baño 
de aceite; cuando la reacción ha terminado se 
destila, elevando la temperatura hasta 125 para 
obtener el diacetato de conileno 


C¿H sal Co H303)» 


que es un líquido incoloro, de reacción ácida, 
olor á menta, y de una densidad á 18° igui] á 
0,9886. 

El diacetato de conileno así obtenido se des- 
compone calentándole con un poco de potasa 
cáustica en polvo en un matraz con refrigerante 
ascendente y sosteniendo la temperatura á 130°; 
terminada la reacción se destila, y entre 230 y 
240% se recoge un líquido oleaginoso casi inco- 
loro, y después nna pequeña cantidad de glico) 
conilénico. 

La primera porción de producto destilado es 
más abundante, y corresponde su composición å 
Ja fórmula (C¿H, 600)», H20; parece, por lo tanto, 
ser un diconilenoglico), ó mejor una combina- 
ción del conilenoglicol CH¿H,¿0), con óxido de 
conileno C¿H,¿0. 

El glicol conilénico es un líquido siruposo, con 
ligero color amarillo y menos denso que el agna 
é insoluble en ésta; se disnelve perfectamente 
en el alcohol y en el éter, y posee un olor débil. 
mente aromático. 


CONIOSAURO: m, Paleont, Género de Lacer» 
iilia pleurodontes ó conicranios, orden saurios, 
clase reptiles, tipo vertebrados, Caracterízase por 
tener las vértebras proceles un hueso basilifor- 
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me que se extiende desde el parietal á los ptero- 
goideos, y que se denomina hueso columnar $ 
suspensorius. Conócense de este género, creado 
por Owen, tan sólo unos fragmentos de cráneos 
y mandíbulas, así como vértebras aisladas, por 
o cual no puedo afirmarse por completo si es el 
mismo género que el Conicrannus encontrado en 
el eretáceo medio de Sussex, así como el anterior 
ha sido hallado en las formaciones del terreno 
inferior de Cámbridge, 

Por la indecisión que presentan la mayoría de 
los géneros fósiles de lagartos, que han tenido 
mucha menos importancia paleontológica que 
actualmente, deben citarse sin descripción los 
siguientes géneros, como análogos al descrito: 
Sauromonts, conocido sólo por el cráneo, que le 
aproxima á los Scincoida y Lacertida actuales: 
tiene los dientes cilíndricos, comprimidos cerca, 
de la punta y estriados, y ha sido encontrado en 
la caliza de agua dulce perteneciente al terreno 
mioceno en Limagne, Dracænosamus, incomple- 
tamente conocido, con Ja cabeza muy corta y los 
dientes parecidos al Scíncus: ha sido encontrado 
en igual yacimiento que el anterior; el Placoran- 
nis pertenece á los lignitos de Santa Radegunda, 
en el terreno poligoceno. 


CONIRINA: f. Quim. Cuerpo cuya composición 
centesimal y magnitud molecular pueden expre- 
sarse por la fórmula C¿H,,N, Se obtiene calen- 
tando la conirina natural con cloruro de zinc é 
destilando «e-propilpiperidina con tres partes de 
zinc en polvo; el producto de la reacción contio- 
no en este caso de 25 4 30 por 100 de conirina, 
conicina y productos pirogenados, Para hacer la 
separación conveniente se trata por ácido clorht- 
drico diluído, que determina la formación de un 
depósito oleaginoso constituído por productos 
pirogenados, en tanto que el clorhidrato de coni- 
rina queda disuelto en las aguas madres y pue- 
de separarse fácilmento tratando por un exceso 
de base y disolviendo en el éter el precipitado 
que se forma. También puede separarse la coniri» 
na tratando la disolución clorhídrica por nitrito 
potásico, que transforma á la conicina en un de- 
rivado nitroso que se separa formando una ca- 
pa oleaginosa; las aguas madres, tratadas por 
cloruro platínico y evaporadas con precaución, 
dan unos cristales, de los que puede extraerse la 
conirina con un tratamiento por potasa y éter; 
resta sólo desecar el producto sobre potasa y so- 
sa y destilar, 

La conirina es un cuerpo líquido, incoloro, de 
consistencia oleaginosa, menos denso que el agua, 
y hierve sin descomposición á una temperatura 
comprendida entre 165 y 166%, De ordinario pre- 
senta una fluorescencia azul muy marcada, debi- 
da á una pegueña cantidad de un carburo espe- 
cial que contiene; pero purificada por transfor- 
mación en el cloroplatinato cristalizado, pierde 
la fluorescencia. Calentadoá 200° con ácido yod- 
hídrico en tubos cerrados á la lámpara fije seis 
átomos de hidrógeno y se transforma en conici- 
na, de donde deriva; la misma transformación 
produce el sodio cenando actúa en disolución al- 
cohólica hirviendo. Oxidado porel permangana- 
to potásico se transforma en ácido piridina-a- 
carbónico; esta reacción permite considerar la 
conirina como una e-propilpiridina, cuyo hexa- 
hidruro sería la conicina. 

Todas las sales de conirina son solubles y få- 
cilmente cristalizables, La más importante es el 
eloroplatinato (CH, N.CIH)PtC1,, que cristali- 
za en prismas clinorrómbicos de color amarillo 
anaranjado, fusibles á 160%. 


CONIS: m. Zool. Género de celentéreos de la 
clase de los hidrozoos, subclase de los hidroideos, 
orden de los hidroides, familia de las mítridas, 
establecido por Brandt, y caracterizado por ser 
medusas con la boca fraujeada, dividida en ena- 
tro lóbulos, los canales radiantes sencillos y sol- 
dados en el borde do la medusa, en el canal mar- 
ginal, y dando inserción á tentáculos dispuestos 
en dos filas, y el ápice de la umbela provisto de 
un apéndice pileiforme. El tipo de este género es 
el Conis mitrata Brandt, cuyo cuerpo es acam- 
panulado, alargado, de unas 18 líneas de longi- 
tud, rosado, con los tentáculos blanquecinos, 
con los ósculos rojizos en la base y terminados 
por tubérculos negruzcos. Habita esta especie en 
el Océano Pacífico. Merteni la dibujó con bas- 
tante exactitud, marcando perfectamente sus ca- 
racteres, pero no la dió nombre, lo cual hizo 
Brandten su Prodromus sirviéndose de los di- 
bujos y manuscrito de Merteni, 
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CONOCERCOS: m. Zool. Familia de reptiles del 
arden de los ofidios, sección de los proteroglifos. 
Componen esta familia las especies que tienen el 
guerpo bastante prolongado, cilíndrico, ó que á 
r medio de la elevación de la columna 
vertebral afecta una forms triangular, como sti- 
cedo en ciertas Naja, y que además tienen la ca- 
beza pequeña y la cola corta y cónica; el hocico 
es en ellos redondeado, y ¿cada lado se abre una 
ventana de la nariz; la cabeza está cubierta ge- 
neralmente por grandes placas, pero faltan las 
fronalea en la mayoría de los casos; la disposi- 
ción de las escamas del cuerpo es muy variable, 
Los individuos de esta familia viven en ambos 
hemisferios, pero son más abundantes en el aus- 
tral, y faltan en Europa felizmente, pres muchos 
de ellos son venenosos. La mayor parte del tiem- 

están en el suelo, si bien algunos trepan con 
facilidad, pero ann así suben poco á los árboles 
en busza de aves y sus nidos. Los de mayor ta- 
maño atacan á los vertebrados pegueños, sobre 
todo á los roedores, y los jóvenes y los más dé- 
biles se contentan con presasaún más pequeñas, 
lo que prueba que no son reptiles muy valerosos; 
acechan á sus víctimas, las persiguen 4 veces 
con afán, las muerden, y esperan luego el efecto 
de su veneno. Entre sus géneros más venenosos 
merecen citarse las Elaps ó víboras de coral, que 
viven en América y Africa; los Bungaros de la 
India, ya de bastante tamaño; los Trimeresurus, 
de Australia; y las Vaja ó cobra capello, de Afri- 
ca y Asia. 

CONORRINO: m. Zool. Género de insectos del 
orden de los hemípteros, sección de los heteróp- 
teros, familia de las geocorísidas, establecido 

r Laporte, y cuyos principales caracteres son 
los siguientes: cuerpo mate y liso; cabeza muy 
prolongada, hasta más allá de los ojos, forman- 
do un tubérenlo cilíndrico y algo estrechado de- 
trás de la inserción de las antenas; ojos gruesos, 
globulosos y salientes; estemmas colocados de- 
trás y bastante separados de los ojos; antenas 
de cuatro artejos, el primero muy corto, llegan- 
do apenas hasta el extremo de la cabeza, y un 
poco grueso; el segundo largo, cilíndrico, tan 
grueso como el primero, y los dos siguientes 

elgados y máscortos que el segundo; pico recto, 
con su segundo artejo más largo que el primero 
y velloso; protórax trapezoidal plano, con dos 
quillas longitudinales en el disco y el surco 
transverso más próximo al borde anterior que 
al posterior; esendo triangular agudo; élitros tan 
largos como el abdomen, pero más estrechos; 
abdomen oval, con los bordes planos y levanta- 
dos á cada lado; patas cortas, bastante delgadas, 
de igual longitud todas y con los fémures poco 
marcados; tarsos cortos y con las uñas muy poco 
salientes, 

Todas las especies de este género, según Bur- 
meister, viven de la sangre de los mamíferos, y 
penetran en las habitaciones, en las qne perma- 
necen ocultos hasta la noche; entonces vuelan y 
acuden á la luz y atacan å sus presas; su picadu- 
ra es muy dolorosa, pero nada venenosa. Son 
americanos, del Brasil, y Fabricius y Wolff di- 
cen que también de la India y de Sierra Leona, 
El tipo de ellos es el Conorhinus rubrofasciatus 

e Geer, que vive en el Sur de América; mide 
unos 24 milímetros, y es de color pardo ferrugi- 
noso con manchas rojas en los élitros y protó- 
Tax, que á veces pueden faltar por completo. 


CONQUIOSAURO: m. Paleont. Género de la 
familia notosíuridos, orden de los sauropteri- 
glos, clase reptiles, tipo vertebrados, Las espe- 
cies del género Conquiosauro tienen la cabeza re- 
lativamente pequeña; el cuerpo largo, que se 
compone de 20 vértebras, y el tronco formado 
de 19 dorsolumbares; cola corta; intermaxilares 
muy desarrollados, que contienen nueve dientes 

e gran tamaño, á los cuales corresponden po- 
derosos colmillos implantados en la región sin- 
fisiana ensanchada de la mandíbula; narices ova- 
es, colocadas cerca de las órbitas, en las cuales 
no existe anillo esclerótico; fosas temporales 
muy grandes; cráneo muy delgado en su con- 
Junto y con agujero parietal. Además de las eos- 
tillas ordinarias gruesas lleva otras abdominales 
delgadas, Sus especies son propias de la arenisca 
abigarrada, muschelkalk y keuper, especialmen- 

en los terrenos y formaciones de Alemania, 
de donde ha sido descrito porsu fundador el 
naturalista Meyer, 


, CONSALVI (HÉErcuLEs): Biog. Cardenal y po- 
Ítico italiano. N, en Roma en 1757. M. eu 1824. 
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Al estallar la Revolución francesa se mostró ene: 
migo declarado de sus doctrinas. Después de ha- 
ber ejercido las funciones de auditor de la Rota 
y las de juez en el tribunal de la Signatura, fué 
Ministro de la Guerra bajo el gobierno del Papa 
Pío VI (1789). De Pío VII obtuvo la púrpura 
cardenalicia, Enviado á París (1801), donde fir- 
mó el famoso concordato, Napoleón, que conv- 
cía sus intenciones hostiles, le tuvo apartado 
de los negocios algunos años, y aun le detuvo en 
Francia, Consalvi regresó á Italia en 1814, y 
volvió á ser Ministro. Como nuncio del Papa 
conenrrió al Congreso de Viona, y obtuvo para 
la Santa Sede la restitución de la Marca de Be- 
nevento y de Ponte-Corvo. 


* CONSCIENCE (ENRIQUE): Biog. M, en Am- 
beres á 11 de septiembre de 1883, y no en 1873, 


* CONSIDERANT (Víctor PRÓSPERO): Biog. 
M. en París á 27 de diciembre de 1893, Entre 
sus últimas obras figuran: Æn el Texas (1854, 
en 8.°), con dos mapas; Del Texas, primer in- 
Forme á mis amigos (1857, en 8.%); Méjico, cua- 
tro cartas al mariscal Bazaine (1868, en 16.”). 


CONSTANCIA: f. Astron. Asteroide número 
trescientos quince, descubierto por el astrónomo 
austriaco Palisa en el Observatorio Imperial de 
Viena el día 4 de septiembre de 1891, Aparece 
en el campo del anteojo corno una estrella de 
12.% magnitud y efectúa su revolución alrede- 
dor del Sol en unos tres años y cuarto, descri- 
biendo una órbita cuya excentricidad es 0,168, 
y cuyo plano tiene, respecto del de la eclíptica, 
una inclinación de 2° 25". 


* CONSTÁNS (JUAN ANTONIO ERNESTO): 
Biog. Como Ministro del Interior, en virtud de 
un acuerdo de las Cámaras, prohibió (marzo de 
1891) á las sociedades de carreras de caballos las 
apuestas mutuas y toda clase de juegos de azar, 
Tampoco permitió que se celebrase en las calles, 
pero sí en locales cerrados, la fiesta obrera del 
1,9 de mayo, Su esposa recibió (julio) un devo- 
cionario que en realidad era una caja explosiva, 
que no llegó á estallar, Constáns declaró (agos- 
to) realizable, cuando aún era Ministro del In- 
terior, el proyecto de creación de cajas de retiro 
para los obreros, Era entonces Freycinet jefe del 
gobierno. Constáns en el mismo tiempo era tam- 
bién senador. No pudiendo oir con calma las 
acusaciones contra él dirigidas por el diputado 
bonlangerista Laur, en plena sesión de la Cáma- 
ra abofeteó (19 de enero de 1892) furiosamente 
á su acusador. Dió luego á la Cámara sus excu- 
sas, diciendo que en determinados momentos era 
imposible guardar la sangre fría. Además se ne- 
gó á entrar en discusión con los padrinos de 
Laur. Poco después hizo, sin dejar la cartera, un 
viaje á Italia (febrero). Con sus demás compa- 
ñeros, derrotado el gobierno en una votación de 
la Cámara de Diputados, presentó la dimisión 
(19 de febrero). Constáns se había hecho antipá- 
tico á los radicales por su severidad y energía 
para reprimir tumultos y manifestaciones en las 
calles. Apartado del gobierno, conservó su pres» 
tigio cuando otros muchos lo perdían (diciembre 
de 1892) en Jos escándalos del Panamá, En el 
Senado fué elegido presidente (5 de mayo de 
1893) de la Comisión de Argelia, puesto vacante 
por muerte de Ferry. Transcurridos algunos días, 
pronunció (5 de junio) en Tolosa de Francia un 
discurso cuya síntesis fué esta: «es preciso for- 
tificar el principio de autoridad, reconciliar con 
las leyes humanas el capital y el trabajo, y con- 
solidar Ja alianza con Rusia.» Todos vieron en 
aquel discurso el programa del partido republi- 
cano conservador, del que vino á ser jefe Cons- 
táns. Este volvió á ser eleghlo senador por el 
Alto Garona en febrero de 1897, pero su influen- 
cia política parece hoy (enero de 1899) amen- 
guada, ` 

CONSTANT (BENJAMÍN): Biog. Político bra- 
sileño. N, hacia 1840, M. en Río de Janeiro en 
enero de 1891. Su verdadero nombre era Botelho 
de Magalhães. Fué en Río de Janeiro, en 15 de 
noviem bre de 1889, el principal auxiliar del ge- 
neral Fonseca, jefe de la revolución que procla- 
mó la Republica. Librepensador, filósofo positi- 
vista y notable matemático, era, al estallar la 
revolución, profesor de la Escuela Militar, y pro- 
clamada la República obtuvo el cargo de Minis- 
tro de la Guerra. Dejó en abril de 1390 el pues- 
to citado, pero obtuvo el de Ministro de Instruc- 
ción Pública, que conservó hasta su muerte. En 
la prensa se distinguió siempre por sus valientes 
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campañas & favor de la libertad. Gobernante ín- 
tegro y reformador, su muerte fué generalmen- 
te sentida, 

-* Constant (BensAmin): Biog. Este pin- 
tor francés fué uno de los artistas que negaron 
su concurso á la Exposición en Berlín celebrada 
en 1891. Obtuvo en la capital de Francia la me- 
dalla de honor en la Exposición de Bellas Ar- 
tes llamada de los Campos Elíseos, verificada en 
la primavera de 1896. 


* CONSTANTINO (Niconás): Biog. M. en 
San Petersburgo á 25 de enero de 1892. Aunque 
en los asuntos de política exterior profesaba con 
amor las doctrinas de los viejos rusos, es decir, 
de enérgica resistencia al influjo del Occidente, 
en la política interior se mostró siempre liberal 
y generoso, como se vió al contribuir en gran 
parte Constantino con sus consejos á redactar y 
aplicar el decreto de emancipación de los siervos. 
Desde la trágica muerte de un hermano Alejan- 
do II, acaecida en 1 (13) de marzo de 1881, se 
retiró Constantino á la vida privada, si bien 
conservó los cargos honoríficos de ayudante de 
campo del emperador, almirante general, coro- 
nel y propietario de algunos regimientos, presi. 
dente del Comité Alejandro para socorro de los 
heridos, y otros, 


— CONSTANTINO: Biog., Actual (enero de 
1899) príncipe heredero de la corona de Grecia. 
N. en Atenas á 21 de julio (2 de agosto) de 
1858. Es hijo primogénito de Jorge 1 y de su 
esposa Olga Constantina, gran duquesa de Ru- 
sia. Usa el título de duque de Esparta. Enviado 
á Alemania en los días de su educación, en las 
Academias militares germánicas y en la Univer- 
sidad de Heidelberg contrajo estrecha amistad 
con el que es hoy Guillermo 11, emperador de 
Alemania. Conoció entonces á Sofía, hermana 
del citado Guillermo, de la que se enamoró, 
siendo correspondido; pero la esposa de Jorge I 
se opuso al matrimonio de los dos príncipes, 
deseosa de que su hijo se uniera con una duque- 
sa moscovita, No cedió Constantino, y al cabo 
en la ciudad que le vió nacer, en 15 (27) de 
octubre de 1889, celebró sus bodas con su ama- 
da Sotía Dorotea Ulrica Alicia, princesa de Pru- 
sia, que nació en Potsdam á 14 de junio de 
1870, y que le ha dado varios hijos. 


* CONTABILIDAD MERCANTIL: Com, La con. 
tabilidad tiene aplicación á todas las necesidades 
de la vida, y su origen se remonta á las primeras 
relaciones sociales del hombre. Entre todos los 
órdenes de fenómenos á que puede aplicarse, 
ocupan indudablemente el primer lugar, y goza 
en ellos la contabilidad de excepcional impor- 
tancia, los actos comerciales; la contabilidad 
mercantil es, sin disputa, Ja contabilidad por 
excelencia, la que ha hecho progresar á esta ra- 
ma de la aplicación del cáleulo numérico, la que 
ha obligado á tomar al sistema de cuenta y ra- 
zón una organización amplia, completa y cientí- 
fica, la que sirve, en fin, de norma y punto de 
partida para el estudio de todas las demas. Y 
tiene una explicación racional esta preeminencia 
de la contabilidad mercantil, pues en el mundo 
de los negocios es donde se dejó sentir primera- 
mente la necesidad del orden y de la cuenta y 
razón; los comerciantes fueron los primeros que 
hubieron de cultivar la ciencia del Debe y Ha- 
der; ellos dieron la norma y trazaron la ruta, 
difundieron sus principios y perfeccionaron sus 
métodos, y sobre éstos se han fundamentado y 
seguirán fundamentándose las innumerables 
aplicaciones que de la ciencia del cálculo á las 
necesidades todas de la vida pueden hacerse. 

Elevada al rango en que hoy se encuentra la 
contabilidad en general, podemos decir que es 
la ciencia que enseña á consignar en libros pre- 
parados al efecto apuntaciones claras, precisas y 
exactas de todas las operaciones de una institu- 
ción administrativa, industrial ó mercantil, y 
en un orden tal que en cualquier momento pue- 
da conocerse fácilmente su verdadera situación 
económica, esto es, el capital y valores maneja- 
dos, y las ganancias ó pérdidas habidas como 
resultado de los negocios. 

La contabilidad es el guía de todas las colec- 
tividades humanas en el orden económico, No 
ha habido ni hay, en el pasado ni en el presen- 
te, quien haya dejado de hacer uso de la conta- 
bilidad. Desde el menos ilustrado al más hábil, 


| que manejan sus intereses, la contabilidad se 


l 


impone por su propia virtualidad y eficacia. Las 
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sociedades de distintas índoles y naturalezas, 
los gobiernos, los particulares, los hombres ilus- 
trados y los ignorantes, desde el que maneja 
intereses en pequeña escala, hasta los que se 
ocupan en los mayores y más complejos negocios 
mercantiles, necesitan una contabilidad que les 
dé cuenta y razón de los intereses que manejan. 
Todos, los que han estudiado y los que no han 
estudiado, á su manera, perfecta ó imperfecta- 
mente, acercándose más ó menos á la contabili- 
dad sistemática, siguen un plan ó método en 
sus cuentas, Sería raro en extremo el individuo 
que, por negligente que se le suponga y por in- 
diferente y pasivo qne se muestre su espíritu 
hacia los intereses, que no se preocupase de sa- 
ber cuál es la cuenta y razón, en mayor ó menor 
grado, de los fondos de que dispone. 

Considerada la contabilidad en esta acepción 
tan general, se descubren en ella tres elementos 
fundamentales, á saber: el orden y método en 
las apuntaciones; un principio científico que in- 
forma estas anotaciones, en virtud del cual la 
comprobación sea directa y el estado económico 
de la empresa ó administración á que se aplique 
resulto inmediatamente; y el elemento pura- 
mente numérico, que no puede sustraerse á las 
leyes generales del cálculo. De aquí resulta 
que todo sistema de contabilidad, para que sea 
perfecto, debe satisfacer á las condiciones si- 
guientes: 1,2 Que las operaciones resulten ex- 
presadas con sencillez, claridad y exactitud. 
2,3 Que haya medios para poder comprobar la 
exactitud de las operaciones verificadas y de las 
cifras y valores que á ellas corresponden. 3.3 
Que pueda determinarse fácil y brevemente la 
verdadera situación del establecimiento con res- 
pecto á su capital, esto es, los objetos 6 valores 
que le pertenecen, sus créditos y sus deudas, y 
además las utilidades ó quebrantos que se hayan 
experimentado durante el tiempo á que se refie- 
re la contabilidad. 

La contabilidad comprende, pues, tres partes: 
una de organización del trabajo, con expresión 
de los elementos necesarios para llevar á buen 
término su objeto; otra en que se expresen los 
diferentes sistemas de contabilidad, es decir, los 
procedimientos para anotar las operaciones con 
arreglo å un principio fijo é invariable que per- 
mita conocer con facilidad, en cualquier momen- 
to, el estado y pormenor de los diterentes valo- 
res que constituyen un capital; y la tercera que 
enseña á efectuar los cálculos numéricos que las 
diferentes operaciones que el asunto que consti- 
tuye el objeto de la contabilidad exigen. La pri- 
mera parte es lo que pudiéramos llamar Conta- 
bilidad general; la segunda Ja Teneduría de li- 
bros, y la tercera la Aritmética mercantil ó Cál- 
culos mercantiles. 

£ CONTABILIDAD GENERAL. — Como intro- 
ducción á esta parte, definiremos algunas pala- 
bras que corresponden á los conceptos capitales 
sobre que versa la contabilidad, y refiriéndonos 
principalmente á la contabilidad mercantil, que 
es la que sirva de norma y patrón á todas las 
demás. 

Se llama capital la totalidad de valores quese 
poseen en propiedad. Se llama moneda el instru- 
mento de cambio que sirve de tipo para estimar 
el valor de un capital cualquiera. Se llaman tran- 
sacciones los actos en quese permntan ócompran 
valores. Si la permuta ó compra de valores se ha- 
ce en el acto, las transacciones se dicen al conta- 
do; y siel que recibe ó entrega fija un plazo para 
entregar ó recibir, las transacciones se dicen 4 
plazos. En toda transacción hay siempre un 
agente ó personalidad que entrega y un agente 
ó personalidad que recibe; ó lo que es igual, un 
acreedor y un deudor. El mecanismo de la con- 
tabilidad consiste en anotar con precisión los 
valores que se entregan, cuándo, á quién y en 

ué concepto; así como los que se reciben, cuán- 
o, le quién y por qué concepto. 

Cuenta, en general, es la nota ó estado que 
manifiesta los valores que debe una persona ú 
objeto personificado, y los que le son debidos. 
Suelen constar de dos partes, izquierda y dere- 
cha, y encima de éstas se escribe el nombre de 
la persona ú objeto á quien se lleva la cuenta, 
precedido de la palabra Debe y seguido de la pa- 
abra Haber. Las cantidades que debe la persona 
ú objeto constituyen el Débito, Debe ó Cargo, y 
se escribe en la parte izquierza, y las cantidades 

ue le son debidas componen el Haber, Crédito 

Data, y se coloca á la derecha. 

Deudor, en su acepción ordinaria, es el que 
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debe, y en sentido más general la persona ó en- 
tidad 4 quien se carga una cantidad; y acreedor 
aquel á quien se debe, ó á quien se abona, sea 
persona ú objeto personificado, una cantidad. 
Adeudar 6 cargar una cuenta es escribir algún 
valor en el lado izquierdo, ó sea en el Debe; y 
acreditaria, abonarla ó adatarla es consignar 
algún valor en el lado derecho, ó sea en el Ha- 
ber. Una cuenta se salda sumando todas las 
cantidades del Debe y todas las del Haber, y 
añadiendo la diferencia entre ambas sumas, ó 
sea el saldo, á la menor, á fin de que queden 
ignaladas. El saldo se llama deudor cuando el 
Debe es mayor que el Haber, y acreedor cuando 
el Haber importa más que el Debe. Para cerrar 
una cuenta, después que está saldada, se tira 
una raya debajo de las cantidades del Dede y 
otra debajo de las del Haber; se hace separada- 
mente la adición de estas cantidades y se estam- 
pan las sumas en el lado á que corresponden, 
cuyas dos sumas deben ser precisamente iguales, 
y después se pasa por debajo de ellas una raya 
doble, con lo cual queda terminada la operación 
del cierre de la cuenta, Estas dos sumas y las 
respectivas rayas deben caer unas enfrente de 
otras; y si por este motivo resultan líneas en 
blanco en algún lado, se anulan con una diago- 
nal, 

Libros de contabilidad. - El número de libros, 
y la disposición que á las anotaciones se dé en 
éstos, depende del sistema de contabilidad que 
se siga. El Código de Comercio vigente, haciendo 
preceptivo el uso del sistema de contabilidad 
por partida doble, no sólo impone la obligación 
de usar determinados libros para llevar la cuen- 
ta y razón, sino que también señala el orden, 
condiciones y formalidades con que han de He- 
varse aquéllos, En el artículo CONTABILIDAD 
MERCANTIL quedan descritos estos libros de con- 
tabilidad y extractadas las disposiciones del Có- 
digo que å este asunto se re'inren. Además de 
estos libros principales se emplean en la conta- 
bilidad otros llamados auxiliares, q ue son todos 
aquellos que facilitan el mayor orden y claridad 
en los asientos de los principales, y que contie- 
nen los datos que sirven de base para la forma- 
ción de éstos. Tos más importantes son: el Ma- 
nual 4 Borrador; el libro de Caja; el de Gastos; 
el de Compras; el de Ventas; el de Mercaderías 
ó Almacén; los de Efectos á cobrar, á negociar 
y á pagar; el de Vencimientos; el de Cuentas co- 
rrientes; el de Varios, y algunos otros. 

El Manual ó Borrador lo emplean algunos pa- 
ra notar día por día, y sin omisión alguna, todos 
los negocios, tratos ú operaciones que se ejecu- 
tan, especificando las circunstancias y pormeno- 
res que en ellas concurren. 

El Libro de Caja tiene por objeto conocer la 
entrada y salida del dinero, de modo que en un 
momento cualquiera pueda saberse cuál es la 
existencia de valores en metálico ó efectivo. 

Como en el comercio ocurre frecuentemente 
tener que hacer pagos de corta importancia por 
compra de libros, papel, sellos, por telegramas, 
peso ó medición de mercaderías, ete., sería su- 
mamente molesto registrar estos pequeños des- 
embolsos en los libros principales, haciendo in- 
tervenir á cada momento la cuenta de Caja en 
todos ellos. Con el objeto de evitar semejante 
inconveniente suele llevarse un libro auxiliar, 
denominado Libro de Gastos, en el cual se ano- 
tan con separación los pagos que respectivamen- 
te se hacen por verdaderos gastos de comercio, 
por mercaderías, por efectos á negociar, por con- 
signaciones, por tránsitos, y, en general, por la 
cuenta que debe soportarlos, siguténdose de aquí 
que será necesario hacer en el libro auxiliar tan- 
tas separaciones ó cuentas de gastos, cuantas sean 
aquellas á que hayan de ser aplicados. Regular- 
mente á fin de mes, se pasan estos pagos al libro 
de Caja. 

El Libro de Compras, como indica su nombre, 
debe destinarse á dar razón de todas las com- 
pras de mercaderías, detallando las circunstan- 
cias que en ellas concurren. Para esto lo mejor 
es copiar la factura que el vendedor nos entre- 
ga, por lo que también podría llamarse este li- 
bro de Facturas recibidas. 

Así como en el libro de Compras se copian Jas 
facturas, en el Libro de Ventas se transcriben 
Jas que nosotros pasamos á los compradores ó 
consignatarios de los artículos propios que ven- 
demos ó expedimos para la venta de cuenta 
nuestra. 

Los dos precedentes libros auxiliares pueden 
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llevarse en uno solo, registrando en él indistin. 
tamente, y por orden riguroso de fechas, todag 
las compras y ventas que se verifican, en cuyo 
caso viene á ser un verdadero Diario de Alma. 

. El Libro de Mercaderías ó de Almacén cons- 
tituye un libro Mayor, que tiene por Diario log 
auxiliares de Compras y Ventas. En él se abren 
cuentas por Debe y Haber, ó por entrada y sali. 
da, á cada uno de los artículos en que comercia. 
mos. El que hemos denominado Diario de Al. 
macén puede sustituir á este libro; y aún puede 
prescindirse de él cuando en el libro Mayor, en 
vez de la cuenta general de mercancías, se llevan 
cuentas particulares á cada uno de los objetos 
comerciales en que tratamos, y en ellas se hace 
constar la entrada y salida y demás circunstan. 
cias esenciales. 

En el Libro de Efectos á cobrar se registran to- 
dos los documentos de crédito, dados ó endosa- 
dos á nuestra orden, y cuyo importe ha de ser- 
nos satisfecho en la plaza que habitamos. 

En el Libro de Efectos á negociar se registran 
todos los documentos de crédito, dados ó endo- 
sados á nuestro favor, y cuyo importe es á car- 
go de una persona que reside en plaza diferente 
de la nuestra. También es costumbre bastante 
generalizada comprender en este libro las letras 
giradas por nosotros, si bien hay algunos que 
para esto llevan un registro especial. 

El Libro de Efectos á pagar sirve para anotar 
los documentos en virtud de los cuales estamos 
obligados å satisfacer la cantidad que represen- 
tan, tales como letras aceptadas y pagarés fir- 
mados por nosotros. . 

El Libro de Vencimientos, que es de gran uti- 
lidad para el cajero, tiene por objeto poner de 
manifiesto, y sin que pueda haber lugar á equi- 
vocación alguna, el día en que debemos cobrar 
los efectos á nuestros favor, y pagar las obliga- 
ciones que tenemos en circulación. Suele dispo- 
nerso destinando dos páginas, una frente å otra, 
para cada mes, y se consigna en la segunda los 
efectos á cobrar, y en la derecha los efectos á pa. 
gar. En muchas casas de comercio no se hace uso 
de este auxiliar, reemplazándolo, para los efectos 
å cobrar, por una cartera ó bolsa, en la que hay 
tantas separaciones como meses tiene el año; y 
para los efectos á pagar por una agenda de bu- 
befe, en la que apuntan el vencimiento de las 
obligaciones contraídas. 

En el Libro de Cuentas corrientes se abren cuen- 
tas por Debe y Haber á las persenas con quienes 
tenemos relaciones de interés. Cuando se hace 
un cargo ó un abono, debe consignarse la explica- 
ción del hecho que la motiva; pues, de este modo, 
siempre que en el Mayor se adeudan ó acreditan 
estas mismas personas en las cuentas respectivas 
que tienen en él abiertas, no hay necesidad algu- 
na de explicar el motivo del débito é crédito, 
puesto que ya se ha hecho constar en las cuentas 
del libro auxiliar. También pueden llevarse, y 
liquidarse, en este mismo libro, las cuentas co- 
rrientes con interés, pasando después los inte- 
reses á favor ó en contra á la correspondiente 
cuenta personal del Mayor. 

Siempre que en el Mayor se establece una cuen- 
ta con el título de Varios, Cuenta de Varios, ó 
Varios deudores y acreedores, á fin de comprender 
en ella todas aquellas personas deudoras ó acree- 
doras que lo son por corto tiempo ó por pequeñas 
cantidades, conviene llevar un libro auxiliar con 
el título de Libro de Varios, para abrir cuentas 
particulares á cada uno de los sujetos deudores 
y acreedores, representados en conjunto en el 
Mayor por la referida cuenta de Varios. 

Tales son los principales libros auxiliares que 
se emplean en la buena contabilidad. En ellos se 
deberán hacer las apuntaciones con orden, clari- 
dad y exactitud, no omitiendo dato ó detalle 
ninguno de las operaciones y documentos de que 
se tome nota que contribuyan á esta claridad y 
exactitud; porque teniendo que formar el Diario 
por los datos que arrojen todos ellos, enalquiera 
equivocación ó inexactitud cometida trascendería 
necesariamente á aquel libro, que es el más prin- 
cipal éimportante de todos los de la contabilidad. 

Documentos comerciales. — Los principales do- 
enmentos á que dan lugar las operaciones de co- 
mercio son: Jas letras de cambio, las libranzas, 
Jos vales ó pagarés, las cartas-órdenes, los abo- 
narés y los cheques. . 

Cambio es una permuta de valores. Si es de 
presente, consiste en recibir en el acto unas mo- 
nedas por otras de distinta especie. Este cambio 
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jario en las llamadas g 
so. cuyas operaciones se extienden 
sar de pilates. 'ambién se llama cambio 
h la diferencia de valor que las monedas gelen 
tener en poblaciones distintas, por razón de‘ be- 
eficio que obtiene el que las entrega en un 
panto, ó ol que las recibe en otro. Letra de cam- 
bio es, en general, un documento por el que una 
rsona cualquiera manda á otra que abone 
una tercera una cantidad determinada, en po- 
blación distinta á aquella en que la Letra se en- 
trega, de modo que en la letra de cambio figuran 
siempre: el que manda pagar, librador; al que 
ha de pagar, librado ó pagador; y el que ai 8 
cobrar, tenedor ó tomador, El acto de remitir las 
letras de cambio de una parte á otra se Mama giro. 

La letra de cambio se deberá extender en pa- 

1 del timbre correspondiente, y contendrá, 
para que suría efecto en juicio, lo siguiente: 1 
Lugar, día, mes y año en que se libra. 2.? Epoca 
en que deberá ser pagada, 3.9 Nombre y apeli» 
do, tazón social ó título de aquel á cuya orden 
se manda hacer el pago. 4.” La cantidad que se 
manda pagar. 5. El concepto en que el librador 
se declara reintegrado por el tomador, bien por 
haber recibido su importe en efectivo, en merca- 
dería ú otros valores, lo cual se expresa con la 
frase de valor recibido, bien por tomárselo en 
cuenta en las que tenga pendientes, lo cual se 
escribirá con la de valor en cuenta ó valor entien- 
dido. 6,° Nombre y apellido y domicilio del pa. 
gador. 7.° Nombre y apellido del librador, así 
como su firma de su propio puño ó de persona 
autorizada por él. El Código de Comercio pres- 
cribe también las diferentes maneras cómo pue- 
de el librador girar una letra de cambio, á saber: 
1.2 A su propia orden, expresando retener en sí 
mismo el valor de ella, 2.2 A cargo de una per- 
sona para que haga el pago en el domicilio de 
un tercero. 3.2 A su propio cargo, en lugar dis- 
tinto de su domicilio. 4,” A cargo de otro, en el 
mismo punto de la residencia del librador. 5, A 
nombre propio, pero por orden y cuenta de un 
tercero, expresándose así en la letra. 

El tomador ó dueño de una letra puedo trans- 
mitir su derecho á otro por medio de una opera- 
ción que se llama endoso. Consiste el endoso en 
consignar, en el respaldo de la Jetra, el dueño ó 
ó tenedor de la misma, su terminante deseo de 
que sea pagada á otra determinada persona, de 
quien el endosante ha recibido su valor ó se lo 
ha abonado en cuenta. En los endosos pueden 
ponerse cuantas condiciones ó cláusulas les con - 
venga á los interesados; pero la fórmula usual 
suelo ser esta: <Páguese á la orden de D. F. de 
T., valor recibido de dicho señor, ó valor que 
abono en cuenta á dicho señor.» Lu fecha y la 
firma. El dueño ó tenedor de una letra por en- 
doso puede, á su ves, transmitir su derecho á 
otro por el mismo procedimiento, siendo ilimi- 
tado el número de endosos que una letra puede 
tener. Los endosos sólo pueden hacerse dentro 
del plazo que media desde que se gira hasta que 
vence ó caduca. 

Las letras se giran á la vistaó á plazo. Las 
giradas å la vista deben pagarse en el acto de su 
presentación, una vez identificada la personali- 
dad de su poseedor ó garantizada la legitimidad 
de su firma por otra que sea conocida del que 
la ha de pagar. Las letras no giradas á la vista 
conceden un plazo al pagador para ser abonadas, 
y la duración de este plazo depende de circuns- 
tancias muy diversas; pero, en general, influye 
el que sea mayor ó menor la distancia que me- 
dia entre el punto en que se expida la letra y 
aquel en que se ha de pagar, y la cantidad que 
represente. Las letras que conceden un tiempo, 
mayor ó menor, para ser abonadas desde la pre- 
sentación ó vista, es forzoso presentarlas para su 
Aceptación, porque desde la fecha de la acepta- 
ción empieza á contarse el plazo que la letra con- 
cede al pagador, y dentro la cual, ó á su termi- 
nación, debe ser abonada, El pagador puede acep- 
tar ó no aceptar la letra, Si la acepta tiene obli- 
gación de consignar la aceptación en la letra 
misma, escribiendo en ella la palabra Acepto ó 
Aceptamos, según sea una ó varias las personas 
que representan al pagador, y poniendo debajo 

a fecha y firma. Aceptada una letra se adquiere 
el compromiso de pagarla á su vencimiento. Cuan- 
do una letra no ha sido aceptada, su dueño está 
en el caso de exigir la responsabilidad al libra- 
dor, y á los endosantes si los hubiere. Para esto 
] ay que realizar lo que se llama el protesto de la 

etra, Consiste este acto en una diligencia lleva- 


s el que se ejecuta ád 
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da å cabo por un notario, en la forma y modo 
que el Código de Comercio dispone; pero que, en 
su esencia, está reducida á intimar el pago de la 
letra y hacer constar las razones que tenga el 
pagador para no abonarla en un acta notarial, 
Con una cortificación de esta acta puede acudir 
el portador á los tribunales de justicia en de- 
manda de su derecho si lo estimase conveniente 
ó necesario. 

El Estado vende los documentos impresos en 
que Jas letras se han de extender, dejando en 
claro los huecos que ha de llenar el librador, con 
el timbre que por la ley le corresponda según la 
cuantía de lo girado, 

Llámase Libranza áun documento privado por 
el que cierto individuo encarga á otro que pague 
á la orden de un tercero una determinada canti- 
dad de dinero. Las libranzas son documentos de 
la misma índole y naturaleza que las letras de 
cambio, si bien se diferencian de ellas en algu- 
nas circunstancias. El portador ó dueño de una 
libranza no puede exigir la aceptación de ella al 
pagador, y no puede por tanto ser protestada por 
la falta de este requisito. Las libranzae, no |te- 
viendo el requisito de aceptación, no pueden 
expedirse á plazos, aunque puede fijarse en ellas 
la fecha de su pago. La falta de fecha para el 
pago de una libranza supone que ésta debe ser 
abonada en el acto de su presentación, Las libran- 
zas están sometidas á las mismas condiciones que 
las lotras de cambio, y, como éstas, sujetas á 
pagar el impuesto de Tinibre en la misma forma 
que aquéllas. 

El Pagaré es un documento por el que una 
persona se obliga á pagar á otra una cantilad 

eterminada, en un punto dado y en una fecha 
también dada, Como las letras, admite el pagaré 
el endoso y el protesto por falta de pago; y como 
las libranzas, no se acepta, wi puede librarse á 
plazo á contar desde la vista. 

El pagaré ha de contener la cantidad que se 
ha de pagar, el nombre y apellido de la persona 
ó entidad á cuya orden se ha de pagar, la especie 
de su valor, la fecha y la firma del que lo ha de 
pagar. Los pagarés han de extenderse en papel 
con el timbre correspondiente á su valor. 

Las Cartas- órdenes son documentos por los que 
una persona encarga å otra, residente en distin- 
ta población, que entregue á aquél á cuyo favor 
están expedidas una cantidad determinada, ó 
hasta una cantidad indeterminada. En las cartas- 
Órdenes se fija el plazo durante el cual ha de ser 
válido el documento, y no se puede endosar, ni 
admiten protesto. Pueden ser revocadas por el 
que las da, pero en este caso es responsable de 
los daños y perjuicios causados al que la ha reci- 
bido, á no ser que sobrevenga algún accidente 
por el que se merme su crédito de un modo po- 
sitivo y cierto. El poseedor de una carta-orden 
puede ó no hacer uso de ella, á voluntad; pero si 
no la usa, tiene el deber de devolverla al que la 
expidió. Si las cartas-órdeaes seexpiden por una 
cantidad fija también tienen que extenderse en 
el papel correspondiente, porque en este caso es- 
tán sometidas al impuesto del Timbre. 

Abonaré es un documento en virtud del cual 
el librador manda á una persona que entregue á 
un tercero, ó á su orden, una cantidad determi- 
nada que el primero abona al segundo. El abo- 
naré ejerce las funciones de letra de cambio. 

Cheque es un documento de pago por el que el 
librador manda al librado que entregue al por- 
tador del documento todos ó parte de los fondos 
que el primero tiene en poder del segundo, Pue- 

e librarse á cargo de una persona residente en 
la misma plaza que el librador, ó residente en 
otra distinta. El tenedor de un cheque debe pre- 
sentarlo al cobro dentro de los cinco días siguien- 
tes al de su giro si el librado reside en la mis. 
ma población queel librador, dentro de los ocho 
si es sobre plaza distinta, y de los doce si se ex- 
pidió desde el extranjero sobre cualquier plaza de 
la península. Si transcurren estos plazos el te- 
nedor pierde su acción contra los endosantes, mas 
no contra el librador; pero si el librado se hubie- 
se declarado en quiebra después de transcurrir el 
plazo de la circulación, el tenedor pierde su ac- 
ción contra el librador. El cheque es pagadero á 
la presentación, y debe estar fechado en letra, y 
no en cifra, 

Aval es el contrato particular de afanzamien- 
to prestado por un tercero para el pago de una 
letra de cambio aceptada, mediante una obliga- 
ción independiente de la del aceptante y de] en- 
dosante, 
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Cuentas, - Como en cualquiera empresa mer- 
cantil ó industrial no hay más que el dueño del 
capital, las personas con quien concierta sus ne» 
gocios y las cosas que adquiere ó enajena, las 
cuentas que se presenten en aquélla son de tres 
clases, á saber: 1.2 Cuentas representativas del 
comerciante, ó sea cuenta del capital, 2.2 Cuen- 
tas de personas ó personales; y 3.? Cuentas de 
especies ó materiales, . 

La cuenta de capital representa al comerciante 
ó propietario de todos los valores á que se refie- 
re la contabilidad, al cual no es costumbre ha- 
cerlo figurar bajo su nombre propio ó razón co- 
mercial.Si dichos valores, al tiempo de dar prin» 
cipio á los negocios, consisten en metálico, en 
géneros ó artículos de comercio, y en créditos 
contra las personas con quienes se está en rela- 
ciones, naturalmente se comprende, en virtud 
de la personificación de los objetos, que las cuen- 
tas representativas del metálico, de los artículos 
do comercio y de las personas, serán, respectiva- 
mente, deudoras al capital; por el contrario, si 
además deestos valores, que podemos llamar po- 
sitivos, tuviese el comerciante valores negativos, 
tales como obligaciones de pago, y débitos á fa- 
vor de otros sujetos, será consecuencia forzosa 
el que el capital figure como deudor de ellas á 
las cuentas que reprsenten sus compromisos y 
á las personas á quienes debe. De donde se de- 
duce que la cuenta de capital, al tiempo de dar 
principio á la contabilidad, deberá ser acredi- 
tada de los valores positivos, ó sea de su capital 
activo, y adeudada de los valores negativos, ó 
sea de su capital pasivo, viniendo áser el exceso 
de aquéllos sobre éstos su verdadero capital, 
esto es, su capital liquido. Esta cuenta de capi- 
tal se sustituye por otras, y estas cuentas, auxi- 
liares divisionarias de la de capital, suelen ser 
las de pérdidas y ganancias, gastos de comercio, 
gastos de casa, interés y descuentos, comisiones, 
seguros, ete., que no detallamos por no dar ex- 
cesiva extensión á este artículo, y que pueden 
verse en los tratados especiales de Contadilidad. 

Cuentas personales son las que sellevan å las 
personas ó colectividades con quienes concerta- 
mos tratos ó negocios de comercio. Por regla ge- 
neral se adeuda la cuenta de una persona cuan- 
do ésta recibe algún valor procedente de nos- 
otros, sin darnos en el acto otra cosa equivalen- 
te; y se acredita cuando la persona se desprende 
de algún valor que pasa á ser propiedad nues- 
tra, sin recibir de nosotros en el acto otra cosa 
también equivalente. 

Si la suma de las cantidades del débito im- 
porta más que el total de las que fguran en el 
crédito, el exceso ó diferencia, llamado saldo, 
será á nuestro favor; pero si, por el contrario, los 
créditos suman más que los debitos, el saldo será 
en contra nuestra. Una cuenta personal colecti- 
va abraza los valores que se refieren á diferentes 
sujetos, La más usal es la llamada de varios deu- 
dores y acreedores, ó simplemente cuenta de va- 
rios. Las cuentas con corresponsalesextranjeros 
son también personales, 

Son cuentas de especies ó materiales las que 
representan las cosas reales que se emplean como 
medios de cambio en el comercio; pues en el sis- 
tema de partida doble se personifican los obje- 
tos considerándolos como personas capaces de 
recibir y entregar, y, por lo mismo, de ser den- 
dores y acreedores. Todas estas cosas ó especies 
reales pueden reducirse á cuatro clases: 1.1 Gé- 
neros ó artículos de comercio, y en general to- 
dos los objetos materiales que no sean moneda ó 
documentos de crédito. 2. Metal acuñado, bi- 
lletes de banco y cualquiera otra especie de pa- 
pel que deba considerarse como moneda, por te- 
ner curso corriente. 3,* Documentos de crédito, 
en virtud de los cuales tengamos derecho á re- 
cibir la cantidad que figuran; 4.2 Documentos 
de crédito, en virtud de los cuales estemos obli- 
gados á pagar la cantidad que en ellos se con- 
signa. 

Los objetos de la primera clase los hacemos 
representar por la Cuenta de mercaderias; los de 
la segunda. por la de Caja; los de la tercera por 
la de Efectos á recibir, y los de la cuarta por la 
de Efectos á pagar, Estas mismas cuatro cuentas 
son las que ordinariamente se llaman generales, 
y las únicas que realmente merecen semejante 
denominación, puesto que abrazan en general 
todas las especies que sirven de medios de cam- 
bio en el comercio, pudiendo dividirse y subdi- 
vidirse en otras varias cuentas para ciertos gru- 
pos y objetos determinados, comprendidos en la 
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denominación general; pero no podemos detallar 
más. 

Cuenta corriente es el ostado demostrativo de 
las cantidades que una persona debo á otra y de 
las qne ésta debe á la primera, Por insignifican- 
te que sea el comercio que una casa roalice estas 
cuentas son de la mayor importancia, puesto que 
en ellas se consignan los valores de los géneros 
que el comerciante remite á su cliente y las can- 
tidades que éste entrega á cuenta de lo que debe. 
Las cuentas corrientes se llaman con interés 
cuando, por los valores ó cantidades que el uno 
entrega al otro, paga el que recibe un tanto por 
ciento convenido. Las cuentas corrientes son con 
interés recíproco cuando ambas partes se pagan 
rocíprocamente un nismo intorés por las canti- 
dades que se entregan, sean éstas en metálico, 
letras, pagarés, mercaderías, ete. Son con interés 
no recíproco cuando el interés que una parte pa- 
ga á la otra es distinto del que ésta satisface á 
la primera, Tres son los métodos que están en 
uso para la liquidación de las cuentas corrientes 
con interés, problema cuya resolución correspon- 
de á los Cálculos mercantiles, á saber: el anti- 
guo directo ó de marcha progresiva; el moderno 
directo, de marcha retrógrada ó método Laffit- 
te; y el hamburgués ó por escalas. Se llaman 
cuentas en participación las que se abren con 
motivo de una especulación sobre uno ó varios 
artículos determinados, concertada entre dos ó 
más individuos con independencia de los nego- 
cios á que cada uno se dedica. 

Los balances tienen por objeto asegurarse de 
la exactitud de las operaciones de contabilidad 
y conocer su resultado. Se llama balance de com- 
probación ó de sumas al conjunto de operaciones 
que tienen por objeto cerciorarse de que, en cada 
uno de los artículos del Diario, el total de las 
cantidades referentes al deudor ó deudores es 
exactamente igual al total de las cantidades re- 


ferentes al acrocdor ó acreedores, y de que to:las | 


las partidas de los artículos del Diario han sido 
fiel y exactamente pasadas al Mayor. Se adquie- 
re la certeza de que así ha sucedido cuando en 
una época cualquiera resulten exactamente igua- 
les la suma ó sumas del Diario, la suma de los 
libros de todas la cuentas del Mayor, y la suma 
de los créditos de todas las cuentas del mismo 
libro. Se llama balance general de cuentas al con- 
junto de operaciones que tienen por objeto ave- 
riguar en una época determinada el capital ó 
fortuna del comerciante, con distinción de los 
valores y efectos en que consiste, y además las 
ganancias ó pérdidas producidas por cada uno 
de los ramos de su comercio, y también por 
causas independientes de sus negocios, siendo 
consecuencia precisa de estas operaciones el que 
todas las cuentas queden saldadas y cerradas, 

Se llama Inventario al estado demostrativo do 
todo lo que poses un particular ó sociedad mer- 
cantil, así como de las obligaciones ó débitos 
contraídos. 

Contabilidad especial. ~ Aun cuando en lo fun- 
damental los principios expuestos sobre contabi- 
lidad mercantil son aplicables á cualquier géne. 


ro de administración, en los Jetalles hay algu- ; 


nas variantes, según la naturaleza del asunto, 
negocio, empresa, cuyas cuentas se lleven, Así, 
tenemos la contabilidad militar, agrícola, de la 
Hacienda pública, de bancos, de ferrocarriles, 
de fábricas, ete., cuyos detalles pueden verse 
para algunos en los artículos correspondientes 
de este DICCIONARIO. 

Sistema de contabilidad. - Sistema de conta- 
bilidad es el plan ó conjunto de prácticas y ele- 
mentos debidamente relacionados para llevar la 
cuenta y razón y demás anotaciones útiles en el 
escritorio de una casa, establecimiento ó depen- 
dencia, 

Sería curioso un estudio analítico y progresivo 
de los diferentes modos y forrmuas de llevar las 
cuentas, desde la tarja del pastor, para saber de 
un modo cierto los salarios de alimentos que re- 


cibe, hasta el montón de libros que necesita el . 


encargado de la contabilidad en un negocio 
complejo. 

Pero actualmente todo sistema de contabili- 
dad, para que sea aceptable, tiene que estar iu- 
formado por un principio científico, de carácter 
matemático, que permita la verificación y com- 
probación de los números que representan las 
varias formas y múltiples transformaciones del 
capital. Como las operaciones que afectan al ca- 
pital se reducen siempro á recibir, entregar ó 
permutar valores, resulta que en todo sistema 
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de contabilidad no hay, ni puede haber, cuenta 
deudora sin cuenta acreedora, y viceversa. Y 
como en cada operación ha de haber los mismos 
valores acreditados en la cuenta deudora que en 
la acreedora, resulta siempre que la suma de los 
valores adeudados tiene que ser igual á la suma 
de los valores acreditados, Tal es el concepto 
general de la contabilidad. 

De los diferentes sistemas de contabilidad, 
sóle el llamado de partida doble tiene verdadero 
carácter científico, y es el que hay que seguir 
necesariamente tratándose de negocios mediana» 
mente complejos. 

Sin embargo, el sistema de partida sencilla, 
bajo la forma de cuentas de cargo y data, es de 
gran utilidad, y preferible, por su sencillez, en la 
mayoría de los casos, cuando se trata de la ad- 
ministración de los intereses de una casa parti- 
cular. Redúcese este método de contabilidad á 
consignar, en un libro rayado convenientemente, 
la fecha, el concepto de cada asiento, con toda 
claridad y precisión, sin olvidar la naturaleza y 
procedencia de la anotación, y luego las canti- 
dades, poniendo en diferente columna las parti- 
das de entrada y las de salída, quedando una 
última columna para los saldos ó diferencia en- 
tre las entradas y salidas. 

IE TENEDURÍA DE LIBROS. — V, esta palabra 
en el DICCIONARIO. 

JII ARITMÉTICA Y CÁLCULOS MERCANTILES. 
— La Aritmética mercantil y los Cálculos mer- 
cantiles no son más que una aplicación de la 
Aritmética general y de los procedimientos ge- 
nerales de cálculo matemático; todos los proble- 
mas numéricos que la contabilidad plantea están 
virtualmente comprendidos y resueltos en las 
reglas y fórmulas generales del Análisis matemá- 
tico; la Aritmética y Cálculos mercantiles no ha- 
cen sino enseñar la manera de aplicar estas re- 
glas y fórmulas que regulan las combinaciones 
numéricas, Por la naturaleza especial del proble- 
ma, estas reglas y fórmulas generales se simplifi- 
can, ó sufren ligeras variantes en su desarrollo 
y estructura, que dan lugar é reglas y fórmulas 
prácticas más apropiadas al objeto ó problema 
propuesto. Sin abandonar en lo más mínimo la 
condición de la exactitud, procúrase en esta 
aplicación del cálculo numérico á la contabili- 
dad la mayor economía de tiempo, y así se bus- 
can con empeño los procedimientos observados, 
y se facilita y abrevia el trabajo por medio de 
tablas apropiadas. 

Tal es, en compendiosos términos expresado, 
el concepto general de esta rama de las Mate- 
máticas aplicadas ó mixtas, que constituyen la 
Aritmética y Cálculos mercantiles. 

No podemos entrar á detallar los procedimien- 
tos de cálculo más en uso en la práctica de la 
contabilidad, pues esto es asunto para un libro 
y no para un artículo, ni debemos proponernos 
resolver los principales problemas matemáticos 
que en la mismas contabilidad, aplicada á las 
múltiples operaciones mercantiles y á la admi- 
nistración de fondos de cualquier clase, se pre- 
sentan, pues realmente estos problemas resuel- 
tos están en los artículos de Matemáticas corres- 
pondientes de este DICCIONARIO, en los que se 
aborda el problema con toda su generalidad, Así, 
pues, nos limitaremos á hacer algunas referen- 
cias. En las más sencillas operaciones comercia» 
les de compra y venta de géneros tiene una 
aplicación continua lo que en Aritmética se lla- 
ma Cálenlo de números concretos, V. NÚMERO, 
t. XII. 

La teoría de la proporcionalidad y la regla de 
tres simple y compuesta, la de compañía y la 
conjunta, son también de nso frecuente en la 
prática comercial (V. las palabras subrayadas), 
pues por ellas se resuelven los probiemas de 
trueques, ganancias y pérdidas respectivas, mer- 
mas y bonificaciones, taras, transportes, averias, 
prorrateos, etc. , 

La regla de aligación (V. REGLA, t. XVII) 
tiene aplicación en la contabilidad agrícola para 
las mezclas y comercio de espíritus; en la indus- 
tria metalúrgica para las aleaciones, y lo mismo 
en el comercio de oro y plata y en las cuestio- 
nes monetarias. 

En las operaciones de Banca y Bolsa se pre- 
sentan los problemas de interés y descuento (véa» 
ae estas palabras), tanto para la aplicación direc- 
ta como en operaciones análogas, como son las 
de cuentas corrientes, cambio, valores públicos, 
operaciones de Bolsa, arbitrajes, ete., ete, 

Las compañías de seguros tienen que resolver 
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problemas que no diferen esoncialm 

de intereses, descuentos, amortizaciones (Y loa 
tas palabras), pero ofrecen particularidades pl 
obligan á estudiar detenidamente el asunto d ve 
de el punto de vista matemático, V, SxEouU Lo, 
t. XVIII, y Renta, t XVII. 20, 

n los artículos citados de este Dic 
encontrará el lector resueltos todos los RE 


de Cálculo mercantil muchos t: 
cialmente. Y ratados espe. 


CONTRASTE: fís, Determinación, por la ex. 
periencia ó por el cálculo, del valor de las divi- 
siones de un instrumento de medida ó compara- 
ción. Así, si un galvanómetro de senos ó de tan- 
gentes, por ejemplo, tiene su circunferencia diyi. 
dida en grados, el contraste consistirá en unirla 
una tabla en que se hallen los valores de todos 
los sexos ó de todas las tangentes que correspon- 
den á la graduación, y la tabla representará el 
contraste por cálculo: la determinación práctica 
del valor de las corrientes que producen cada 
desviación sería el contraste experimental, que 
es el sentido que se da generalmente á esta pa. 
labra. Para hacer este contraste experimental, si 
se posee ya un aparato de la misma especie que el 
que se va á contrastar, pero perfectamente con. 
trastado, es muy fácil hacer el contraste por 
comparación, para lo que se hace pasar cada co- 
rriente por el aparato tipo y por el que se va á gra- 
duar ó contrastar, y se estampan en las gradua. 
ciones del segundo los mismos valores que acusa 
el primero. Cuando se ha de hacer el contraste 
directo se hace pasar por el aparato una co- 
rriente constante y de intensidad conocida, y en 
el punto en que se detiene el indicador se anota 
la intensidad á que ha estado sometido, supo- 
niendo que se trata de contrastar un contador 
de intensidades, y de una manera análoga se pro- 
cedería con toda clase de aparatos, Para aquellos 
en que la desviación del indicador es una fun- 
ción conocida de la intensidad, como sucede en 
las brújulas, por ejemplo, basta con una sola 
operación para cada corriente; tal es, por ejemplo, 
el galvanómetro Thomson, en que las desviacio- 
nes son proporcionales á las intensidades; pero 
es preciso volver á empezar la operación cada 
vez que se mueve el imán corrector, porque la 
sonsibilidad del aparato depende de la posición 
de aquél; para conocer la intensidad de la co- 
rriente que se hace pasar por el galvanómetro, 
es lo más sencillo intercalar, al propio tiempo, 
en el circuito, un electrolito, ó también una resis- 
tencia conocida R, y medir con un voltámetro 
la diferencia de la potencial Æ entre las dos ex- 
tremidados de la resistencia, en cuyo caso la in- 


tensidad viene dada por la fórmula 7 ==" 


como es sabido; también se puede contrastar 
un galvanómetro con el auxilio de un carrete 
magistral ó tipo, como el electrodinamómetro de 
la Asociación Británica. Para los galvanómetros 
ordinarios hay que hacer gran número de obser- 
vaciones. Por regla general el contraste es ab- 
soluto y está referido á una unidad fija, y en este 
caso hay que determinar los valores absolutos 
de las corrientes que producen determinadas 
desviaciones en el galvanómetro, ó de los valores 
correspondientes de los instrementos de que se 
trata, como magnetómetros, electrómetros, etcé- 
tera; puede también el contraste ser relativo, para 
comparar dos cosas cuyo valor absoluto se des- 
conoce, como es, por ejemplo, la determinación 
de la ley de las diversas indicaciones de un ins- 
trumento, como por ejemplo las desviaciones de 
la aguja de un galvanometro con relación á las 
causas que las han producido, como la intensi- 
dad de las corrientes ó el valor de la fuerza elec- 
tromotriz, que directa ó indirectamente ha pro- 
ducido una desviación. Se llama contraste inta- 
riable el de algunos galvanómetros especiales 
que no se ven afectados por la proximidad de 
electroimanes é de masas de bierro, lo que se 
consigue con un poderoso imán permanente, 
cuyo campo no se siente afectado sensiblemente 
por la proximidad de dichas infiuencias, ó bien 
con un resorte antagonista, que tiende á mante- 
ner la aguja constantemente en la misma posi- 
ción. 

Para los instrumentos de Física, Topografía, 
etc., la operación del contraste tiene una signi- 
fición semejante; no será ya la acción eléctrica, 
la influencia de una corriente, la que se ba de 
utilizar para la operación; será la de una co- 
rriente de agua para un contador hidráulico, la 
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soción do un peso para un dinamómetro, la de 
"ha diapasón para un instrumento músico, etcé- 

una acción siempre homogénea con las que 
se trata de medir, pero los procedimientos de 
cantraste serán siempre, ó la comparación con 
“otros instramentos contrastados, ó la acción di- 
recta de fuerzas conocidas, las que han de dar 
Tas cantidades que hayan de medirse con el apa- 
"rato que se contraste, 


CONTRAVAPOR: m, Féis. Vapor que se intro- 
duce en los cilindros de las locomotoras invir. 
tiendo los tiempos de acción, para cambiar el 
sentido de la marcha y detener un tren. Es el 
contravapor la inversión repentina del movi- 
miento de la locomotora, inversión que se baco 
á voluntad del maquinista, Para conseguir el 
contravapor se comienza por cerrar el regulador, 
cambiar la posición de la palanca de cambio de 
marcha, y volverá abrir el regulador para obte- 
ner la marcha hacia atrás, La maniobra del cam- 
bio de marcha, en la que hay que hacer iguales 
operaciones, paro lentamente, esperando á que 
la máquina se detenga, antes de abrir nueva men- 
te el regulador, no ofrece el menor peligro en el 
servicio ordinario, pues todo está reducido á que 
el vapor entre en los cilindros por el lado con- 
trario del que le corresponde; ó mejor dicho, 
puesto que el vapor siempre obra en el émbolo 
por el lado opuesto al en que puede deslizar, el 
contravapor está reducido á que, al salir la vari- 
lla del émbolo de su cilindro correspondiente, 
obre sobre la rueda motriz, al lado opuesto del 
eje, que el que le corresponde á la marcha ordi- 
naria ó directa. Mas al dar contravapor, ó sea 
al cambiar bruscamente la marcha de la máqui- 
na cuando ésta va con velocidad, como ocurre 
cuando se hace indispensable esta operación, se 
corre verdadero riesgo, y sólo se permite y se re- 
serva para los grandes peligros, en que un puen- 
te cortado, un tren que bajando por una pendien- 
te no puede hacer uso de los frenos, ó ve repen- 
tinamente un obstáculo tan próximo que no 
halla otros medio de detener el tren, le obligan 
á acudir á este medio enérgico, que puede salvar 
el tren, impidiendo que se despeñe ó un choque, 
é un descarrilamiento; aun cuando en esos mo- 
mentos extremos no se consiga por completo el 
objeto propuesto, se retarda de tal manera la 
marcha del tren con el contravapor que casi 
neutraliza el efecto del choque; pero esto sólo se 
hace á expensas de una reacción violenta en el 
tren que la máquina remolcs; la reacción que la 
sacudido produce en los organismos de aquélla 
puede producir la explosión de la caldera, la 
desorganización de sus piezas principales, pro- 
duciendo esta parada repentina, tanto en los 
viajeros como en el material, un efecto poco 
menor que el del choque que se trata de evitar, 
y tanto más cuanto que, detenida la máquina, si 
no se detienen al propio tiempo los coches, éstos, 
Por su inercia y con la enorme masa que su 
su suma representa, se lanzan sobre la máquina, 
y el choque se produce dentro del tren mismo; 
por estas razones, el contravapor sólo se usa en 
especialísimas circunstancias y cuando no cabe 
otra solución. 


CONTRERAS (ÁLONSO DE): Biog. Sacerdote 
y cosmógrafo español del siglo xvr. N. en Ma- 
drid de padres desconocidos, y fué recogido y 
educado en los Desamparados. Apenas salió de 
esta casa de caridad marchó á la guerra, sir- 
viendo en Turquía, donde con nna fragata hizo 
300 esclavos, Alí empezó una vida de aventuras 
y de heroicas hazañas que le valieron una fama 
Universal. Alvarez Baena y Lope de Vega refe- 
ren algunos de estos hechos en aquella guerra 4 
que asistieron casi todos los pueblos de Europa, 
4Venció, dice Alvaroz Baena, con sola su espa- 
da, á un turco que con lanza abanderada desa- 
fiaba é todas las naciones; se defendió al mismo 
tiempo de algunos franceses que querían parte 
en lo que no habían merecido; reconoció por or- 
den del Gran Maestre, con una sola fragata, la 
armada de Solimán en Negroponto; dió la noti- 
cia á donde convenía, y atravesando en esta 
excursión por entre la misma escuadra enemiga 
© pasaron una pierna de un mosquetazo.» Es. 
tos servicios fueron premiados con el nombra- 
miento de alférez de la compañía de D, Pedro 
Jarava; después con el de capitán de dos galeo- 
Res y con el hábito de la Orden de San Juan, 
que recibió en Malta, A su vuelta 4 España, y 
entregado al descanso de sn vida, escribió el 

olero universal, desde el Cabo de San Vi- 


, Tomo XXIV, Apéndice 
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cente en el Mar Océano, costeando por todo el 
Mediodía de Europa en el Mediterráneo y sus 
islas, y por las coslas opuestas de Asia y África 
hasta Cabo Martín, 


— CONTRERAS (PEDRO): Biog. Motalurgista 
español. N. en San Lúcar de Barrameda á me- 
diados del siglo xvx. M. en Guancayelica (Perú) 
4 principios del siglo xvi, Entre otros importan- 
tes descubrimientos mineros de Contreras, mere- 
cen citarse los que vienen á relatarse en el Jemo- 
rial de los inconvenientes que tiene el hacer el 
asiento y arrendamiento de las minas de azogue 
del corro de Guancavelica, escrito por el citado 
Contreras, en unión de Alonso Pérez y Rodrigo 
de Torres, y que está fechado en Oropesa en fe- 
brero de 1589, Hasta el año de 1593 se creyó que 
el mejor modo de que los beneficiadores del Perú 
y Nueva España no careciesen de azogue era 
arrendar las minas de Guancavelica, y que los 
arrendatarios lo entregasen en las cajas reales á 
un moderado precio de antemano señalado, faci- 
litando á los mineros los indios bastantes para 
la saca de los metales y beneficio del azogue. El 
primer asiento que se hizo fué en mayo de dicho 
año, siendo virrey D, Francisco de Toledo, por 
los citados Contreras, Torres, Navarra y Juan de 
Sotomayor, estipulando el precio del azogue á 
40 pesos quintal. Fué aprobado este asiento y 
mandado se siguiese en esta forma de arrenda- 
miento, y que no llevasen azogue á Nueva Es- 
paña, ni á Potosí ni á utra parte, sino por cuenta 
de Su Majestad, por cédula dada en El Pardo en 
1.* de diciembre de 1573. A estos asientos, que 
pocas veces tenían una época fija para su ejecu- 
ción y comercio, se refiere el memorial citado, Al 
principio la duración de estos contratos era de 
tres años, y después llegó á treinta ó más. Con- 
treras fué uno de los arrendatarios 6 administra. 
dores (según se le llamaba) más constante de las 
minas de Guancavelica, y á esta perseverancia y 
y å su continuada práctica y estudio del benefi- 
cio de los minerales de azogue se lo debe alguna 
reforma en la disposición de los hornos de javeca, 
según refiere Montesinos en sus Jfemorias anti- 
guas y nuevas del Perú, Hasta el año de 1596, 
dice este historiador, se sacaba el azogue de Guan- 
cavelica con mucho trabajo, porque no había 
forma en los hornos, y porque la necesidad es 
maestra, inventó la forma de los hornos de javeca 
que hoy hay. Fué el que inventó Pedro Contre- 
ras, natural de San Lúcar de Barrameda. Consta 
de información jurídica que hizo á 9 de septiem- 
bre de 1597, ante D. García Solís Portocarrero, 
hábito de Jesucristo, corregidor de Guamanga y 
Guancavelica, con mucho número de testigos y 
con citación de los oficiales Reales de aquella 
villa, Es el horno de javeca 4 modo de un fogón, 
Las ollas tienen forma de cangilones parejos sin 
la ceñidura de en medio. En cada horno se ponen 
30 de estas ollas poco más menos, tapándose con 
unas caperuzas, y dáseles fuego. El metal está 
molido dentro revuelto con un poco de tierra, de 
que tiene arriba nna capa, por donde entre el 
humo por coladero y cae allí el humo hecho azo- 
gue. Cada horno de éstos se carga con 15 arro- 
bas de metal sazonable, no siendo ni el más rico 
ni el más pobre, se saca arroba y media de azo- 
gue, vale 21 pesos y tendrá de coste 14, Esta no- 
ticia pareco estar fundada en documentos coetá- 
neos é irrecusables; pero la invención de Contre- 
ras debió consistir en la forma P disposición de 
los hornos, hechura ó número de ollas en cada 
cochura, etc., puesto que en 1557 ya se conocían 
en Almadén los hornos de javecas, según carta de 
D. Francisco de Mendoza (González, Registro de 
Minas de Castilla, t. I, pág. 91), y no es de pre- 
sumir que hasta cuarenta años después no se 
hubiesen importando en América, ni menos Jos 
desconociese Contreras, como antiguo minero, 
primer beneficiador de azogue en el Perú, y asen- 
tistas de las minas de Guancavelica. Que el in- 
vento debió consistir en la disposición de los 
hornos parece también inferirse de las palabras 
del citado cronista, que antes de 1596 no había 
forma en los hornos. Este sistema de beneficio 
continuó hasta 1633, en que Lope de Saavedra 
inventó los hornos dusconzles. 


— Contreras Y Lórgz (NICOLÁS DE): Biog. 
Ingeniero español de caminos, canales y puertos. 
N. en Granada en 1810, M. en Almería á 10 de 
septiembre de 1855. Con decidida afición al es- 
tudio de las Ciencias exactas, realizó en su país 
los primeros trabajos en las mismas, pasando 4 
Madrid en 1835 para iugresar en la Escuela de 
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Arquitectura por su facilidad para el dibujo, 
pero ingresó en la de Ingenieros en 1836; termi. 
nó en 1840, siendo inmediatamente destinado á 
su provincia á dirigir la carretera de Motril, en 
la que siguió, haciendo verdaderos prodigios á 
pesar de la escasa consignación y personal de que 
disponía. Por un acabadísimo proyecto de la ca- 
rretera de Granada al puente de Tablete mereció 
las gracias de Real orden 1849, y empezadas y 
dirigidas por él las obras, mereció también que se 
le condecorara con la cruz de Carlos III en 1850. 
Su amor á la carrera lo demuestra el haberse 
ofrecido å desempeñar gratis su cargo por las di- 
ficultades que alguna vez se presentaron. En 1855 
tuvo que pasar interinamente á dirigir la obras 
del puerto de Almería, donde murió å consecuen- 
cia del cólera, 


— CONTRERAS Y MARTÍNEZ (JUAN): Biog. Ge- 
neral de división desde 1884, fué en 1889 segun- 
do Cabo de la capitanía general y subinspector 
de las tropas de la isla de Puerto Rico. Ya en 
nuestra península, figuró desde 1890 varios años 
como vocal extraordinario en la Junta Superior 
consultiva de Guerra, por lo que residió en Ma- 
drid. Luego ascendió á Teniente General (enero 
de 1893). Con tal motivo la colonia portorri- 
queña de Madrid le remitió un mensaje de feli- 
citación, recordando con gratitud losimportantes 
servicios prestados por Contreras cuando desem- 
peñó interinamente el mando supremo en Puer- 
to Rico, pues supo sobreponerse 4 las pasiones 
políticas y servir tan sólo á la justicia. Es (enero 
de 1899) Contreras, desde 1896, comandante ge- 
neral del Cuerpo y Cuartel de Inválidos. Poseo 
desde 1887 la gran cruz de San Hermenegildo, 


COOKEÍTA: f. Min. Fluosilicato alumínico, 
potásico y litínico, conteniendo agua en propor- 
ciones nunca superiores al 2 por 100; trátase, 
por consiguiente, de una especie partienlar de 
mica, aunque algunos autores consideran el mi- 
neral en que nos ocupamos como una elorita rica 
en litina (contiene próximamente un 6 por 100), 
y en el grupo de las cloritas la incluyen. Exa. 
minando sus caracteres con algún detenimiento 
se advierte que presentan sus formas cierta apa- 
riencia monoclínica; su composición responde 
bien á la fórmula general adoptada para Jas mi- 
cas RO, R¿0y(Si0,),, siendo cuerpo que contiene 
notables cantidades de alúmina y potasa, y aun 
más agua que otros individuos del género; por 
esto se admite ahora que la cookeíta hállase 
comprendida en el subgénero moscovita, y es 
una variedad muy bien definida de la lepidolita, 
diferenciándose principalmente del tipo especifi- 
co atendiendo á las condiciones de sug yacimien- 
tos. De todas suertes es un mineral rico en litio, 
escaso en los terrenos, y que nunca se presenta 
en grandes masas mi en voluminosos cristales, 
antes bien, en su condición de mica, es substan- 
cia hojosa dotada de facilísimas exfoliacicnes, lo 
cual es causa de poder separarla ó dividirla en 
láminas muy delgadas, transparentes, dotadas 
de grandísima flexibilidad y al propio tiempo 
elásticas en sumo grado; aparte, pues, de la com- 
posición, tiene la cookeíta todos los caracteres 
diferenciales de las micas, y en tal concepto se 
agrupa con la fungita y la criofilita, otras dos 
variedades de la lepidolita, no muy apartadas 
de la moscovita, la damowoíta, la paragonita, la 
daguerita, la margarodita y la dericita. Al igual 
del tipo específico, puede clasificarse el ffuosili- 
cato que nos ocupa de piedra de escamas por su 
misma estructura escamosa, y porque, no ya en 
láminas, sino en verdaderas escamas, puede di- 
vidirse con la mayor facilidad; su color es blan- 
co ó blanco agrisado no muy sucio; el peso espe- 
cífico alcanza hasta 2,85, y la dureza hállase com- 
prendida entre los números 2,5 y 4. En cuanto 
á la composición química de la eookeíta, diremos 
que, al igual de los otros minerales del grupo, 
tenidos como variedades de la lepidolita, hállase 
comprendida entre los números siguientes: ácido 
silícico 50, sesquióxido de aluminio 28; potasa 
de 11412, litina 5 á 6; fluor 548, y agua 142. 
Fúndese con facilidad al fuego no muy vivo del 
soplete, colorando la llama del color rojo carme- 
sí propio de los compuestos de litio; si después 
de fundido el mineral se le pulveriza finamente 
y trata luego con ácido clorhídrico, disuélvese 
en parte dejando por residuo ácido silícico en 
estado gelatinoso, cuya reacción es propia de las 
micas litívicas, El mineral descrito hállase en 
París, y se encuentra también en la América del 
Norte en los mismos yacimientos de la lepidoli- 
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ta, á la cual suele acompañar en determinadas 
ocasiones, demostrando cómo de ella procede 
mediante modificaciones de orden mecánico y no 
de orden químico. 


COOKSTOWN: Geog. Cap. del condado de 
Banks, Anstralia, á 1570 kms. de Brisbane, al 
pie del monte Cook, en la orilla dra. del estua- 
rio del Endeavour, cap. del f.c. de las minas de 
Maytown de la cuenca aurífera del Palmer; 3000 
babits. Escala de muchas líneas de vapores y 
centro activo de las pesquerías de perlas del Mar 
de Coral. La c. se extiende en una longitud de 
2 4 kms. á lo largo del Endeavour, atravesado 
por un puente de hierro de nueve arcos de 111 
m. de longitud. Su municip., que data de 1877, 
ocupa una sup. de 3885 hectáreas. Tiene aduana 
y cuatro muelles con 4,85 m. de agua en las ba- 
jas mareas. Hermoso parque de la reina que con- 
tiene una rica variedad de plantas tropicales. 
En 1887 la c. erigió una estatua al capitán Cook, 
cuyo buque, el Endeavour, encalló en 1770 en un 
arrecife inmediato, y que mandó arrojar sus ca- 
fones al agua para ponerlo å flote y reparar sus 
averías en ol río, El dist. cultiva arroz, tabaco, 
café, caña de azúcar y cocoteros, y hay yacimien- 
tos de oro junto al Endeavour y el Annam, río 
más al S. cruzado por un puente de 22 arcos y 
335 m. de largo; estos yacimientos han dado 
27162 gramos de oro en 1893. También hay mi- 
nas de oro junto al Annam y el Bloomfield, un 
poco más al S, 


* COTAIS: Geog. Se han emprendido los tra- 
bajos de desecación de este lago de Grecia, y en 
1895, de una sup. de 24984 hectáreas, la tercera 
parte se había entregado ya á la agricultura, Un 
gran dique de mampostería y de cemento hi- 
dráulico, al O. del lago y cerca de Skripu, de 
las minas de Orcomenes y de la desembocadura 
del Céfiro, regula la crecida de las aguas, al mis- 
mo tiempo que sus esclusas distribuyen el riego, 
El sistema de desagiio del Copaís ó Gran Canal, 
abierto por una compañía francesa é inaugurado 
en 1888, cuenta hoy 28 kms, de longitud. Un 
primer canal á cielo descubierto, de 2 kms, de 
largo y de 6 m. de ancho en la sup., corre de O, 
á E, al través de un valle que va á parar al mon- 
te Foinikión. Bajo esta montaña se ha abierto 
un túnel de 600 m. para ir á parar al lago Like- 
ri, á 30 m. de altura sobre el Copais. Cuando la 
crecida de este segundo lago ha llegado á cierta 
altura, desagua en un segundo túnel que va á 
parar á Antidón, en el Estrecho de Negroponto 

de Euripe. En 1894 se empezó á abrir otro ca- 
nal bastante ancho para que pase toda el agua 
del Melas' al Gran Canal, á cosa de un km. de 
su entrada en el primer túnel, uno È otro están 
atravesados por puentes de tráfico. La Compañía 
de Riego y Agricultura del lago Copais ha plan- 
tado gran cantidad de árboles, regalo del gobier- 
no inglés, que crecen perfectamente. La llanura 
desecada produce trigo, cebada, algodón, arroz, 
patatas, remolachas y melones. Con el agua del 
primer túnel se podría tener por espacio de seis 
úocho meses una fuerza motriz de 150 caballos 
de vapor para fábricas de azúcar y de algodón, 
que podrían enlazarse por medio de una vía fé- 
Trea de 6 y kms, con la gran línea del Pirco á 
Larisa cuando estuviera terminada, La malaria 
va desapareciendo en gran manera del distrito, y 
habría desaparecido del todo si se plantaran eu- 
caliptos, como se ha hecho en las lagunas Ponti- 
nas de Roma. Dícese que las dragas han desen- 
terrado paja á 4 m. de profundidad, lo que də- 
muestra que ha transeurrido largo tiempo desde 
que la cuenca ocupada por las aguas era una lla- 
nura fértil en cereales. 


COPÁN: Geog. Departamento de la República 
de Honduras, América central. Es el más occi- 
dental del est., y por su posición geográfica se 
halla parcialmente en la vertiente de Guatema. 
la, por cuanto sus aguas corren en parte por el 
río de Zacapa y por el Gualán al Motagua. Ocu- 
pa una sup. de 7500 kms.?, poblada en 1887 por 
36744 habits, de ellos 32946 ladinos ó mestizos. 
Debe su nombre á la antigua y célebre c. de Co- 
pán, sit. 4 26 kms. al N.O., y su cap. es Santa 
Rosa. 


COPERASINA: f. Min, Sulfato doble é hidra- 
tado de cobre y hierro, tenido por variedad del 
mineral denominado yusanita, incluyéndose, por 
lo tanto, en las clasificaciones al lado de la leu- 
canterita y de la filipita. Puede ser considerado 
el mineral como una mezcla de melanteria ó sul- 
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fato ferroso SO¿Fe+7H¿0 con la cianosa ó sul- 
fato cúprico SO¿Fe + 7H:0, habiéndose elimina- 
do agua, No es éste, sin embargo, el único sul- 
fato doble de cobre y hierro; pues aunque no co- 
mo producto natural, sino preparado por la iu- 
dustria, hay el famoso vitriolo llamado de Salz- 
burgo, compuesto de una molécula de sulfato de 
cobre por tres de sulfato ferroso; cristaliza en 14 
moléculas de agua en prismas cuadrangulares 
cuya base es oblicua; su color es azul verdoso; 
se disuelve muy bien en el agua; es ligeramente 
eflorescente en contacto del aire; calentado á la 
temperatura correspondiente á 100° ya comienza 
á fundirse en su agua de cristalización, y á 120 
pierde dos moléculas de aquélla, pero sólo es 
anhidro á cosa de los 300. La coperasina es 
un mineral monoclínico; su componente, la cia» 
nosa, es triclínica, y el otro, la melanteria, es 
monoclínica, de modo que el sulfato doble de 
cobre y hierro afecta la forma cristalina de sul- 
fato ferroso, En este respecto, no ya tratándose 
del compuesto natural, sino de los sulfatos arti- 
ficiales, se invoca una regla atribuída á Bendant, 
y según ella, cuando los cristales tienen 9 por 
100 de sulfato de hierro, dan una sal doble del 
tipo de cinco moléculas de agua, con mucha ma- 
yor facilidad que el hidrato de siete; cuando 
as proporciones de los sulfatos de cubre y de 
hierro están en la relación de 2 á 1, los dos tipos 
poseen casi los mismos grados de probabilidad; 
si las proporciones respectivas de las sales guar- 
dan la relación de 7 4 5 los dos hidratos pue- 
den existir, siendo entonces condición precisa 
operar con líquidos concentrados; y si las disolu- 
ciones contienen partes iguales de las dos sales, 
se está en las mejores condiciones para conse- 
guir, con facilidad suma, la sal doble é hidra» 
tada de la forma cristalina propia del sulfato fo- 
rroso; la del sulfato de cobre sólo aparece cuan- 
do hay una gran cantidad de este último. Com- 
préndese al momento la manera cómo en los te- 
rrenos ha podido generarse la coperasina; sin 
duda procede de la oxidación ó vitriolización del 
sulfuro de cobre y hierro, tan abundante en la 
naturaleza, habiéndose llevado á cabo el fenó- 
meno en condiciones determinadas, todavía mal 
conocidas; el cuerpo resultante contiene, en +00 
partes, según los mejores análisis: ácido sulfúri- 
co 29,90; protóxido de hierro 10,98; óxido de 
cobre 15,56, y agua 43,56; es una substancia 
bien cristalizada, de color azul verdoso y bastan- 
te soluble en el agua fría. 


COPIADOR: m, Tecn., Aparato empleado para 
obtener de una vez la copia de un escrito. Bajo 
este concepto, un copiador es el hectógralo, con 
el cual, de la hoja escrita, con una tinta especial, 
se saca una negativa en la pasta del hectógrafo, 
y después se pueden obtener multitud de repro- 
ducciones (V. HecróaraAFo, t. X) Mas no es 
éste, ni otros aparatos de su índole, los que se 
conocen en el comercio con el nombre de copia- 
dores, sino los que dan una copia exacta obteni- 
da directamente del escrito; mas como para re- 
producir aquél hay que adosarle á la hoja que se 
va á copiar, lo que se obtiene es una negativa 
ilegible; no sucede así siel papel es fino y trans- 
parente, pues el escrito que aparece como nega- 
tiva en el haz se convierte en positiva por la 
cara opuesta; un copiador exige, pues, tres co- 
sas diferentes: tinta especia), que se conoce con 
el nombre de tinta comunicativa ó de copiar; 
papel transparente y sin grasa que pueda tomar 
la tinta, y prensa para hacer la reproducción. 

De las tintas nada tenemos que decir aquí, 
toda vez que se las ha dedicado artículo especial 
(V. TINTA COMUNICATIVA, t. XX); sin embar- 
go, como dichas tintas necesitan humedecer el 
papel en que se va á obtener la reproducción y 
esto es molesto, se aconseja la llamada tinta en 
seco sin prensa, que se obtiene, según el Afont- 
teur Industriel, mezclando tres partes de tinta 
negra ordinaria con una de glicerina, bastando 
escribir con trazo grueso para reproducir en papel 
Joseph, y sólo con la presión de la mano, la hoja 
escrita. 

El papel es el llamado de seda, con el que de 
ordinario se forman libros encuadernados, lla- 
mados libros copiadores ó copiadores de cartas, 
con paginación correlativa, por hojas. 

La prensa la hemos explicado en el artículo 
correspondiente. V. PRENSA, t. XVI 

Esto es lo esencial en todo copiador; pero no 
basta, pues son necesarios algunos accesorios, y 

i para ello veamos la manera de proceder: una 
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vez seco el escrito que se va á copiar. 
humedecer ligeramente la hoja de Mba, des 
se va á hacer la reproducción, cuidando no ha ` 
humedad en exceso, que haría se corriese la ün. 
ta, y para conseguir esto se coloca la hoja del 
libro entre dos papeles impermeables; con una 
brocha plana, mojada en agua, se humedecs la 
hoja del libro por detrás, se enjuga con unos 
cuantos pliegos de papel secante, se aplica el eg- 
crito sobre el impermeable que corresponde al 
revés de la hoja, y dando el escrito la cara á la 
del copiador se tiende la hoja de éste sobre el 
escrito, se coloca papel secante entre el imper. 
meable anterior y el haz de la hoja del libro 
se mete éste en la prensa, pudiendo retirarle en 
cuanto ha sufrido la presión, Se ve por esto que 
son necesarias dos hojas de papel impermeable 
el papel secante correspondiente y un aparato 
mojador, que consiste en una caja de hoja de 
lata barnizada, que se cuelga en la pared y reci- 
be un vaso de porcelana estrecho, en el que caba 
una brocha plana que se coloca en el mismo 
aparato, y con la que se remojan las hojas del 
ibro, 

Hoy, para evitar humedecer el papel cada 
vez que se ha de usar el copiador, se ha ideado 
un procedimiento especial, que consiste en mo. 
jar el libro de una sola vez, antes de usarle, con 
un líquido compuesto de 20 gramos de cloruro 
de magnesia y 10 de cloruro de calcio calcinado, 
disueltos en 200 gramos de agua; las hojas así 
humedecidas se conservan siempre suficiente- 
mente frescas, para no necesitar el remojo previo 
en el momento de ir á obtener la copia. 

Por último, en Inglaterra se obtuvo hace unos 
diecisiete años un privilegio de un nuevo copia- 
dor de cartas, para obtener rápidamente copias 
de un manuscrito en tinta negra ó de color. 

El aparato se compone de una caja de pequeña 
altura y un cilindro para dar tinta; se escribe el 
original sobre papel común con tinta comunica- 
tiva ó con una disolución de alumbre, y se deja 
secar, cuidando no emplear papel secante; sl 
sacar la copia se coloca sobre la caja de manera 
que la parte escrita se halle hacia abajo, y se 
frota con la palma de la mano por espacio de 
tres minutos, ó se prensa; se retira el papel, y 
queda la negativa estampada en el fondo de la 
caja; á esta negativa se la da tinta de imprenta 
con un rodillo cargado de ella, lavando con una 
esponja humedecida para quitar la tinta exce- 
dente, y se pueden sacar las positivas necesarias 
como si se tratase de pruebas litográficas. 


COPIAPITA: f. Min, Sulfato férrico hidratado 
conteniendo 12 moléculas de agua; se llama tam- 
bién en la nomenclatura antigua caparrosa amas 
rilla. Constituye una especio mineralógica, si 
bien rara y poco abundante en los terrenos, per- 
fectamente definida, y cuyos caracteres están 
muy bien determinados; tiene ciertas analogías, 
no tanto respecto de la composicion como de las 
propiedades externas, con la apatelita, la co- 
quimbita, la carposiderita, la raimondita, la fi- 
broferrita, la jarosita, la pitizita, y demás snl- 
fatos férricos naturales en distintos grados de 
hidratación, más ó menos básicos algunos de 
ellos. Todos estos cuerpos derivan de uno solo, 
la melanteria, sulfato ferroso ó caparrosa verde, 
fácilmente oxidable en contacto del aire, y éste, 
á su vez, procede de la pirita ó bisulfuro de bie- 
tro mediante fenómenos de vitriolización bien, 
conocidos y fácilmente reproductibles; de modo 
que, en último término, cuantos sulfuros de hie- 
rro (y son numerosos) hállanso en los terrenos, 
tienen su origen en oxidaciones, y de modo más 
ó menos directo proceden del sulfuro, tan abun- 
dante en la naturaleza. De dos maneras snele 
presentarse la copiapita: lo ordinario es verla 
en masas no voluminosas dotadas de franca es- 
tructura granuda, pero también se halla consti- 
tuyendo escamas cristalinas, hexagonales, al pa- 
recer derivadas de un prisma rómbico de 102°, 
aunque para afirmarlo de modo absoluto sea 
menester estudiar con mayor detenimiento aque- 
llas laminillas cristalinas no mayores que lente- 
juelas, desprovistas de brillo y con aspecto casi 
terroso; nn dato hay no obstante de importancia 
para sostener aquella hipótesis, y es la exfolia- 
ción, siempre fácil y perfecta en sentido de la 
base del prisma. Es amarillo obscuro el color del 
mineral que estudiamos, y se citan ejemplares 
pardos, cuyo tono parece debido á exceso de ses- 
quiéxido de hierro, puesto en libertad en deter- 
minadas condiciones, ó sea á un principio de des: 
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composición, También algunos hablan de la co- 
iapita fibrosa, la cual sería tránsito para llegar 
Pia fibroferrita; el peso específico del mineral 
no es considerable, y está representado en el nú- 
mero 1,84; en cuanto á la composición química, 
demuestran los análisis qne en 100 partes con- 
tiene: ácido sulfúrico 39,60; sesquióxido de hie- 
. rro 26,11, y agua 29,67, más pequeñas y no deter- 
minables cantidades de alúmina, magnesia y sí- 
lice como impurezas; tales números correspon- 
den á la fórmula H,,Fe,S;0g. El mineral des- 
crito yace en las minas de Copiapó, en Chile, de 
donde le viene ol nombre, y nunca aparece aisla- 
do, antes bien tiene por asociados constantes 
otros sulfatos férricos, especialmente la coquim- 
bita blanca, con la cual está unido, no sólo por 
las relaciones de origen y composición química, 
sino acaso mejor por las de forma cristalina, 
aun cuando en ninguno de los dos compuestos 
aparezca clara, determinable con facilidad y re- 
ferible á cualesquiera de los sistemas cristalinos. 


COPIO: m. Zool, Género de insectos del orden 
dé los hemípteros, sección de los heterópteros, 
familia de los trigonocefálidos, descrito por 
Thunberg, y cuyos principales caracteres son 
los siguientes: cuerpo alargado; cabeza triangu- 
lar, prolongada entre las antenas, formando una 
punta roma y estrechada detrás de los ojos, que 
son gruesos y poco salientes; estemmas separa. 
dos entre sí y colocados en medio y muy poco 
detrás de los ojos; antenas tan largas como el 
cuerpo, ligeramente vellosas, con el primer ar- 
tejo largo y aplanado, el segundo tan largo como 
el primero, el tercero un poco más corto, plano, 
y el cuarto bastante más delgado y cilíndrico; 
pico delgado, llegando por lo menos hasta la 
base del abdomen; protórax trapezoidal, con los 
éogulos posteriores poco salientes; escudo largo 
y puntiagndo; élitros más largos que el abdo- 
men, con la células de la base transparentes 
como las del extremo; alas muy cortas; abdo- 
men alargado, lineal y convexo por debajo, más 
ancho que los élitros; patas largas, sobre todo 
Jas posteriores; fémures no abultados; tibias rec- 
tas; tarsos de dos artejos, 

El tipo de este género es el Copius rubescens, 
insecto de unos 17 milímetros de largo, de color 
rojizo claro con manchas negras y amarillas, 
Procede esta especie del Brasil, en el cual se en. 
cuentra también el O. Latreillez Serv, 


COPITA: f. Min. Sulfuro muy complicado de 
cobre con antimonio y arsénico; viene á ser una 
suerte de cobre gris, ó bien una variedad im por- 
tante del mineral llamado panabasa, en cuyo 
concepto se agrupa en las clasificaciones con la 
anivita, la rionita, la fournetita, la sandberge- 
rita, la estudesita, la famatinita, la afotonita y 
la fieldita, Pertenece de consiguiente la copita 4 
aquella serie de minerales cuprosos que contie- 
nen de ordinario plata en cantidades variables, 
Por cuya razón son objeto de grandes explota- 
clones metalúrgicas; su carácter principal, que 
Sirve como lazo de unión á todos ellos, es la for- 
ma cristalina tetraédica; así, el tipo de la pana- 
basa distínguese, en cuanto å semejante carácter, 
Por cristalizar en el sistema cúbico con un polie- 
dro hemieje dicosimétrico. Los elemen tos esencia- 
les de estos compuestos son el azufre, el cobre, 
el antimonio y el arsénico, y la variedad de la 
composición química se origina por sustituciones 
regulares de algunos entre sí, cumpliendo siem- 
pre la condición de ser isomorfos. Así, hay va- 
riedades de cobre gris que contienen azufre, an- 
timonio, arsénico, cobre, hierro, zine y plata; en 
otras falta el arsénico; se conocen varias total- 
mente exentas de plata; existen unas cuantas 
con mercurio, y dentro de cada tipo las canti- 
dades de los elementos varían de modo notable. 
Así, uno de estos cobres grises complicados ha 

ado en los análisis, para 100 partes: azufre 
25,77; antimonio 23,94; arsénico 2,88; cobre 
34,48; hierro 2,27; zinc 5,55, y plata 4,97; y 
otra: azufre 22,96; antimonio 21,35;cobre 34,57; 
lerro 2,24; zine 1,34, y mercurio 15,57; de mo- 
o que los Cuerpos variables, ó más variables 
cuando menos, son el arsénico, la plata y el mer- 
curio. Dado este carácter común I todos los co- 
bres grises, se entiende la dificultad, dentro de 
cada tipo de ellos, para indicar las diferencias 
9 las variedades, y aun en ocasiones para esta- 
lecer la misma característica individual; por 
eso se apela de continuo 4 las propiedades quí- 
micas en primer término, y luego á los yacimien- 
8 y asociaciones con otros minerales del grupo 
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principalmente. En tal sentido, es la copita una 
substancia de coloragrisado obscuro, casi negro, 
opaco, con fractura desigual, bastante frágil y 
quebradiza; su peso específico hállase compren- 
dido entre 4,5 y 5, y la dureza entre la de la ca- 
liza y la fluorina, Por vía seca, al fuego del so- 
plete, empleando soporte reductor de carbón, se 
funde pronto, desprendiendo los vapores carac- 
terísticos del arsénico y del antimonio; calenta- 
da en el tubo abierto da un sublimado rojo de 
sulfuro de antimonio, y otro blanco de óxido del 
propio metal. Por vía húmeda es en parte solu- 
ble en el ácido nítrico, quedando un residuo de 
ácido antimonioso y azufre; la disolución preci- 
pita por el ácido clorhídrico, se colora de azu] 
por el amoníaco y da al propio tiempo precipi- 
tado rojo de hidrato férrico, La potasa ataca asi- 
mismo á la copita, disolviendo el sulfuro de an- 
timonio y el sulfuro de arsénico en ella conteni- 
08, 


* COPPÉ (Francisco EDUARDO J OAQUÍN, 
llamado Francisco): Biog. En La Ilustración de 
París insertó, y luego (1870) publicó aparte, su 
obra titulada Toda una juventud, que descubría 
al narrador eximio y al artista que dominaba to- 
dos los secretos de la forma, Admirable pintura 
de los dolores y riesgos de una hija del pueblo 
es su novela Enriqueta. En sus dramas La gue» 
rra de los Cien Años y Severo Torelli ha levado 
á la escena un romanticismo sorprendente por su 
audacia. Sus folletines dramáticos del diario pari- 
siense La Patria son modelo de la discreta ironía 
mezclada con sincera ternura. Escribió Coppé en 
1890 el drama Pour la Couronne, cuya acción se 
desarrolla en el siglo xv, durante las grandes 
luchas entre cristianos y turcos después de la 
toma de Constantinopla por los otomanos, En el 
Teatro Español de Madrid se estrenó (17 de fe. 
brero de 1894) el arreglo en verso castollano, por 
Fernández Shaw, del drama Severo T. orelli, an- 
tes citado. La versión española fué muy aplau- 
dida, y su representación fué en el mismo teatro 
acompañada (3 de marzo) de una parodia del 
mismo drama, titulada Sotero Chorelá 6 contra 
un padreno hay razón, escrita con mucha gracia 
en fáciles versos por los Sres, Cuesta y Chaves. 
Hasta 1895 no se estrenó en París, en el Teatro 
del Odeón (19 de enero), el drama en cinco actos 
y en verso La Couronne, debido 4 Coppé, que 
tuyo entonces uno de sus mejores triunfos, El 
poeta padeció no mucho después (febrero) grave 
enfermedad. 


COPRINA: f. Quim. Radical básico del com- 
puesto salino que se obtiene haciendo actuar la 
trimetilamina con la monocloracetona. Siendo el 
cloruro de coprina, según Niementowiez, 
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la coprina corresponderá á la fórmula C¿H,¿NO, 
La mejor manera de obtener ese cloruro consiste 
en hacer pasar una corriente de trimetilamina 
gaseosa y seca por una disolución etérea de mo- 
nocloroacetona al !/, enfriada á — 10° por medio 
de una mezcla de hielo y sal. En estas condicio- 
nes el cloruro de coprina se deposita en cristales 
muy higroscópicos, que se disuelven en los alco- 
holes metílico y etílico, 

El clorhidrato de coprina da, con el fosfomolib- 
dato sódico, un precipitado blanco; el mismo re- 
sultado se obtiene con el fosfotungstato sódico, 
Con el tanino en disolución concentrada se ob- 
tiene un precipitado blanco soluble en un exceso 
de agua; con el yoduro potásico yodurado, pre- 
cipitado rojizo obscuro; con el yodobismutato 
potásico, precipitado rojo ladrillo; y con el agua 
de bromo, precipitado amarillo, 

Uniéndose el cloruro de coprina con el cloruro 
platínico, se forma un cloroplatinato de fórmula 
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que cristaliza en agujas de color anaranjado, poco 
solubles en el agua fría y mucho en Ja caliente, 
De la misma manera se forma un cloroaurato 
cristalizado en prismas de color amarillo dorado, 
fusibles sin la menor alteración cuando se les so- 
mete á una temperatura comprendida entre 138 
y 1400. 

El cloruro de coprina, por su constitución, se 
aproxima mucho á las bases del grupo de la coli- 
na. Sus propiedades fisiológicas son bastante 
parecidas á las del curare, 


COPTOQUILO: m. Zool. Género de moluscos 
de la clase de los gasterópodos, orden de los pro- 
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sobranquios, familia de los ciclofóridos, des. 
crito por Gould, y cuyos principales caracteres 
son los siguientes: concha subperforada, pupifor- 
me, de vértice agudo; abertura en tera, subeircu- 
lar; peristoma doble canaliculado cerca de la ba- 
se de la coluronilla, en la mayoría de sus espe- 
cies ensanchada al exterior; opérculo córneo 
multispiro, 

Los animales de este género viven tierra aden- 
tro en los charcos y hierbas húmedas, y el tipo 
de ellos es el Coptochilus altus Sowerb , que se 


encuentra en las islas Filipinas y en la Indo- 
china, 


COPTOSOMA (del gr. xorrd, cortar, y Búna, 
cuerpo): f. Zool. Género de insectos del orden de 
los hemípteros, sección de los heterópteros, fa- 
milia de los pentatómidos, descrito por La porte, 
y cuyos caracteres principales son los siguientes: 
cuerpo casi hemisférico, un poco ensanchado y 
aplanado por detrás; cabeza muy pequeña casi 
circular, con el borde posterior aplanado; estem- 
mas muy pequeños colocados muy cerca de los 
ojos y aproximados al protórax; antenas mucho 
más largas que la cabeza, de cinco artejos, el se- 
gundo muy pequeño; pico corto, que no llega 
hasta más allá del esternón; escudo cubriendo 
enteramente el abdomen y los élitros, estotado 
posteriormente en los machos; abdomen un poco 
abombado por debajo; tarsos de dos artejos, con 
las uñas poco robustas, 

El género Coptosoma es tipo de una tribu de 
los loforominos, y encierra un corto número de 
especies que viven en Europa y en la India, El 
tipo de ellas es la especie europea Coptosoma, 
globus Fabr., de unos 3 á 4 milímetros de tama.’ 
ño, de color negruzco, bronceado, muy brillan- 
te. La base de las antenas, las articulaciones de 
la tibia y fémur, varios puntos en los bordes del 
abdomen y una banda marginal, son de colores 
pálidos, Se encuentra en casi toda Europa, pero 
no es muy abundante en ningún lado, 


COQUELÍN (BENITO CONSTANCIO): Biog. Ac- 
tor francés. N. en Boulogue-sur-Mer (Pas de Ca- 
lais) á 23 de enero de 1841. Hijo de un panado- 
ro, pasó los primeros años de su juventud ocu- 
pado en la profesión de su padre, aunque decla- 
maba versos corriendo por las calles de su pne- 
blo natal con el canasto de pan caliente sobre 
los hombros. Logró luego permiso de su familia 
para ceder á su vocación, y, previos algunos es- 
tudios, ingresó en el Conservatorio de París (29 
de diciembre de 1859) para seguir la carrera de 
Declamación. A los pocos meses era el primer 
alnmno sobresaliente de su clase; antes de que 
trapscurriera un año había ganado por oposición 
el segundo premio de Comedia, y en 7 de diciem- 
bre de 1860, en el Teatro Francés, dosempeñaba 
con gran acierto el papel de Gros-René en la 
obra Le dépit amoureux. Al cabo de tres años, 
en 1863, era ya uno de los socios de la Comedia 
Francesa, el primer teatro nacional de Francia, 
En adelante representó, siempre con el mejor 
éxito, muchas obras del repertorio clásico: Les 
Fourberies de Scapin; Les Pluideurs; Les Pre- 
ciéuses ridicules; Don Juan, etc. Sucesivamente 
dió carácter propio á los tipos y personajes de 
Anatolio, en Une loge d'Opera; John, en Trop 
curieuse; Gagnenx, en Jean Baudry; Arístides, 
en Le Lion amoureuz; Vivián, en Galilée; Bean. 
bourg, en Paul Forestier; Langlumeau, en Le 
Testament de César Girodot; Filippo, en Le Ium- 
thier de Crémone; el duque de Septmonts, en 
L'Etrangére; Leopoldo, en Les Fourchambardt, 
una de las obras en que mostró mayor arte, y 
otros. Alcanzó además grandes triunfos recitan- 
do poesías de los primeros vates franceses en sa- 
lones y reuniones públicas; contribuyó á la fa- 
ma de varios poetas, como Eugenio Manuel y 
Francisco Coppée, y adquirió inmensa populari- 
dad por su entusiasta patriotismo en los días del 
sitio de París, recorriendo teatros y salones para 
leer ó recitar en ellos las poesías líricas ó dra. 
máticas más adecuadas para excitar el valor ó 
aplacar los dolores de la sangrienta lucha. No 
perteneciendo en 1887 á la Comedia Francesa, 
emprendió, al frente de una mediana compañía 
dramática, un viaje artístico por Italia, España 
y Portugal, como ensayo para otro que pensaba 
realizar en el Nuevo Mundo. A Madrid llegó en 
la primavera de dicho año, y en el Teatro de la 
Comedia dió cuatro representaciones de buenas 
obras de su abundante repertorio. De su trabajo 
en dicho teatro decía un crítico: «En el papel de 
Monsienr Loyal del Tartuffe, del insigne Molió. 
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ra; en el de Fígaro de Le Mariage de Figaro, del 
famoso Besarsarohais; en el de Anníbal de 
I Aventurtere, de Emilio Angier; en el de Grin- 
goire del conmovedor drama trágico de igual 
nombre, de Teodoro de Banville; así como en 
otras producciones y varios característicos Mo- 
nólogos, el eminente actor ha hecho alarde va- 
lioso de su inflexible talento, de su correcta es- 
cuela artística, de su pronunciación vigorosa y 
clara, arrancando espontáneos y ruidosos aplau- 
sos al inteligente auditorio.» 


COQUILHATVILLE: Geog. Estación del Est. In- 
dependiente del Congo, Africa, cap. del distrito 
del Ecuador, sit. en la orilla dra. del Congo, en 
la doble confluencia del Ruki y del Ikelemba, á 
870 kms. N.E. de Boma. Esta estación tiene 
gran importancia comercial, porque está entre 
los dos afluentes que desaguan en el gran río. 
Hay en ella un campamento, con construeciones 
de bambú y ladrillos; en las cercanías se han 
emprendido importantes roturaciones de terre- 
nos. Hay muchas factorías y una misión ameri- 
cana. En un principio llevaba el nombre de 
Equateurville. 


* CORA (Guro): Biog. Representó en 1892 4 
Italia en el Congreso Americanista de Huelva, y 
en el mismo año concurrió en Madrid á la inau- 
gwración de la Exposición Histórico- Americana. 


CORACHAN (JUAN BAUTISTA): Biog. Matemá- 
tico y astrónomo español del siglo xV11, del que, si 
se desconocen en realidad los datos precisos para 
trazar su biografía, hay bastantes pruebas de su 
mucho valer y ciencia, por las varias obras que 
dejó impresas y manuscritas, mereciendo qne se 
le considere como uno de los hombres de más 
enltura en Ciencias exactas de su tiempo, en el 

ue ya empezaba la decadencia científica y social 
de nuestra patria, después del gran esplendor 
del siglo xvi. Entre sus libros puede citarse uno 
publicado en el año de 1679, titulado Ameno y 
deleuable jardín de Matemáticas, escrito en un 
buen castellano; en el Discurso sobre el cometa 
que apareció en 1682 da á conocer sus estudios 
de Astronomía, que también se manifiestan en su 
libro Cosmopraphia, geographia et hydrographia; 
así como su ciencia en esta última materia que- 
da cumplidamente demostrada on su Hydrome- 
tria fuyente ó medida de las aguas. Es un libro 
de aplicación su Aritmética demostrada teórico- 
práctica, y no debe olvidarse su obra Mathesis 
sacra, 

CORADO: m. Zool, Género de insectos del or- 
den de los lepidópteros, sección de los rapalóce- 
ros, establecido por Doubleday, y cuyos princi- 
pales caracteres son los siguientes: cabeza de 
mediana longitud y bastante peluda; maxilas 
delgadas, de las dos terceras partes de la longi- 
tud del cuerpo; palpos labiales escamosos y sa- 
lientes hasta más allá de la frente; ojos casi re- 
dondos, prominentes y lisos; antenas delgadas, 
más cortas que las dos terceras partes de la lon- 
gitud del cuerpo y terminadas gradualmente en 
maza abultada; tórax poco robusto; alas supe- 
riores subtriangulares, con el borde anterior li- 
geramente arqueado y el externo casi recto; alas 
inferiores ovaloideas, terminadas en el ángnlo 
anal por una cola no muy larga; canal abdomi- 
nal muy ancho; patas del primer par de los ma- 
chos escamosas, peludas, con los fémures un 
poso más cortos que las tibias; tarsos uniarticu- 

ados, un poco cilíndricos y algo más largos que 

los dos tercios de la longitud de las tibias; fé- 
mures del segundo y tercer par robustos; las ti- 
bias y los tarsos espinosos, y éstos de cinco ar- 
tejos. 

Este género, representado por cinco ó seis es- 
pecies, parece originario de las llanuras orien- 
tales de los Andes y de las regiones montañosas 
del Norte de la América meridional. Como tipo 
de este género puede considerarase el Corades En- 
yo Donbl., que se encuentra en los alrededores de 
Caracas. 


CORAGIPSO: m. Zool. Género de aves del or- 
den de las rapaces, familia de la vultúridas, que 
se caracterizan por tener el pico relativamente 
largo y medianamente encorvado, cubierto por 
la cera hasta más allá de su longitud; sus fosas 
nasales son pequeñas, redondeadas y muy pró- 
ximas á la base del pico; la cola es corta y trun- 
cada en ángulo recto; los tarsos y la parte alta 
del cuello son generalmente desnudos. Su nom- 
bre genérico, compnesto de las palabras Coraz y 
€'yps, indica claramente que el aspecto de estos 
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bnitres es semejante al de un cuervo de gran ta- 
maño. La especie tipo de este género es el Cora- 
gyps atrata. , 
Los primeros españoles que Ilegaron 4 Améri- 
ca y observaron este buitre, comparándole con 
los abantos ó gallinazos de España, le dieron 
este nombre; los guaraníes y caraibos le llamaban 
convonmou; los paraguayos ouroobon, y los me- 
jicanos aztecas zopilot!. Tiene las partes desnu- 
das de pluma, y la región anterior del cuello de 
color de pizarra gris obscuro; en el pico, en la 
coronilla y en Ja nuca lleva una serie de promi- 
nencias ó rugosidades distribuídas con cierta 
regularidad, y que bajan hasta la cara, la gar- 
ganta y los lados del cuello; el cuerpo, las alas y 
la cola son de color negro mate, con visos de 
pardo obscuro; la base de los tallos de las reme- 
ras es blanca; el pico pardo negruzco, algo blan- 
quecino en la punta, y el ojo pardo obscuro, 
Mide esta ave 63 centímetros de longitud por 
10,43 de punta á punta de las alas, y la cola 20 
centímetros. Es muy abundante en casi toda la 
América, especialmente en la del Sur, y sus cos- 
tumbres son completamente semejantes á las de 
las auras, catartos y demás buitres de América. 


CORAL: Geog. Ù. marítima de la República 
de Haití, departamento del Sur, dist. de la Gran 
Ensenada ó Jeremías, sit. 4 180 kms. O. de Port- 
au-Prince, en la costa N. de la península sud- 
occidental, bañada por la bahía de los Cayesni- 
tas; el municipio tiene 9 000 habits, Poblada por 
pescadores y constructores de goletas, es uno de 
los antepuertos de Jeremías. 


* CORALIENSE: Geol. Dada tan sólo la defi- 
nición de este importante piso en el cuerpo del 
DICOIONARIO, es preciso añadir aquí la descrip- 
ción y característica del mismo, aceptando para 
ello la nomenclatura del geólogo francés Lappa- 
rent, que tiene en cuenta Ta división sistemática 
de Alcides D'Orbigny y la nomenclatura ingle- 
sa, y según el cual comprende todas las mani- 
festaciones coralígenas de la cuenca de París, 
desde los depósitos que corresponden al Coral, 
rag inglés hasta las capas oolíticas del Kimme- 
ridge-clat, y que se divide en dos subpisos: el rau- 
raciense, en la base que corresponde al corálico, 
ó coraliense en sentido estricto, y el secuaniense, 
que comprende las Mamadas calizas de astartés 
y las margas de teróceras. En el Mediodía de 
Francia este piso no presenta formaciones cora- 
linas, lo cual no impide constituir con él uns 
división muy natural. 

Paleontológicamente pueden establecerse dos 
series de zonas comprendidas en este piso: la 
una por la representación delos Ammonites, y la 
otra por los restantes fósiles; por el primer con- 
cepto la base del subpiso corresponde á la zona 
del Ammonites canaliculatus, sobre la cual está 
la caracterizada por las especies Marantianus 
y Bimmamatus, que constituyen las correspon- 
dientes al subpiso inferior, así como se desarro- 
llaron en el superior las especies Tennilobatus y 
Acanthicus. Por los restantes fósiles, al subpiso 
inferior é rauraciense corresponden una zona 
llamada glipticiense por caracterizarla el Glyp- 
ticus hieroglyphicus, y otra diceratiense por abun- 
dar en ella el Diceras arictinum; el subpiso más 
moderno corresponde en la base á la zona del 
Ammonites Achalles y la Ostrea deltoidea, y en 
la parte superior la del Waldheimia humeralis 
y Plerocera Oceani. 

Estratigráficamente hállase comprendido este 
piso entre las capas superiores del oxfordiense, 
sobre las cuales descansa, y las inferiores del piso 
titónico ó portláudico, que forman ambos parte 
del sistema oolítico, ó sea el segnndo de la serie 
jurásica, 

Una de las formaciones más típicas y mejor 
estudiadas de este piso es la de la oolita inglesa, 
en la cual pueden asignarse al mismo con toda 
seguridad los tramos incluídos en el llamado Co- 
ralrag de los geólogos ingleses, y que son, empe- 
zando por la parte inferior, la oolita de Osming- 
ton, que en algunas localidades está formada 
por una serie de capas oolíticas, compactas unas 
veces y otras margosas, de un espesor de 10 me- 
tros, y que se caracterizan por el Ammonites per- 
matus, Chemntlzia heddingtonensis, Opis cora- 
llina, Opis Phillipsi y Echinobrissus scutatus. 
Esta oolita está coronada por 10 m. de las capas 
llamadas Trigonia-beds, ó ses las capas de trigo- 
nia que se inician por una caliza marina llama- 
da Moutain limestone, que ásu vez está cubierta 
por nna caliza gredosa, desarrollándose en todo 
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este conjunto una fauna compuesta de la Ostrea 
solitaria, Trigonia cjavellata, Nerinea Goodha. 
llii, Cidaris fiorigemma y Hemicidaris crenyla. 


ris. 

En el Yorkshire el Lover Calcareous grit so. 
porta de 6 á 40 m. de calizas silíceas en la base 
7 oolíticas en el resto, y que se distinguen tam. 

ién por los fósiles que contienen, que son, res- 
pectivamente, Ammonites Goliathus Rhynchone- 
lla Turmanni, Spongia floriceps, Belemnites ab- 
breviatus, Ammonites perarmatus y Echinobris- 
sus scutatus. Por encima viene una arenisca ca- 
liza de 34 15 m. de espesor, que soporta á su 
vez una capa llamada de la oolita coralina, cuya 
potencia varía de 6 4 12 m., y quese caracteriza 
por el Belemnites abbreviatus y el Ammonites pli. 
catilís, asociados, según parece, å la Amm. cor- 
datus, habiéndose también encontrado en al- 
gunos puntos de esta capa, como en Malton, 
restos de araucarites. Todo el conjunto ante- 
rior establece una transición del oxfordiense al 
coraliense propiamente dicho, y está coronado 
por la capa denominada Coralrag, que es nua 
caliza brechilorme casi enteramente constituída 
por restos de políperos, conchas y erizos marinos, 
que ocupan grandes extensiones, con una potev- 
cia variable de 4 á 13 m., y que en algunos pun- 
tos se encuentra asociada al Calcareous gri al 
nivel de las capas de trigonias de Veimouth; de 
los equinodermos las principales formas son: Ci- 
daris florigemma, C. Smuhi, Hemicidaris inter- 
media, Pygaster umbrella y Pygurus costatus; de 
los políperos los géneros Jsastrea, Thecosmilia 
y Protoselís, encontrándose también unas masas 
redondeadas constituídas por la Tammastraa 
concinna y trazos muy biem conservados del 
Rabdophyilia, que se distinguen en medio de 
una pasta brichiforme constituída por restos de 
corales, 

En la región de Vegmouth las capas de tri- 
gonia del coraliense están separadas de las arci- 
llas del Kimmeridge por tres capas que corres- 
ponden al subpiso secuaniense en su parte infe- 
rior, ó sea á la media del coraliense total, y 
que, según Blake y Hudleston, son las siguien- 
tes: 

3 Capas de mineral de hierro de Abbotsbu- 
ty, caracterizadas por la Rkynch. inconstans, 
Ter. subsella, Waldheimia lampas y Plerocera, 

2 Capas de areniscas de Sandsfoot, con 10 
metros de potencia, y en las que se encuentran 
Ammonites Cymodoce, Ostrea deltoidea y O, soli- 
taria, 

1 Capa de 13 m. de Sandsfoot, presentando 
dos bancos de caliza dura, y caracterizándose por 
Ost. deltoidea, Belem. nitidus y Am, decipiens. 

Al nivel de estas capas debe colocarse sin du- 
da alguna la formación llamada Upper calca- 
reous grit del Yorkshire, que está constituída por 
unas capas de 5 á 12 m. de naturaleza arcillosa, 
caliza en la base, y que forma la zona lamada 
subpracoralina por Hudleston, que cita como 
fósiles propios de este nivel Belemnttes nitidus, 
Am. alternans, Thracia depressa, ete. 

En Francia el coraliense presenta una de sus 
más clásicas formaciones en la región de las Ar- 
denas, donde se inicia por una marga arcillosa de 
un color negruzco en la base, que se va hacien- 
do calcárea hacia la parte superior, donde se 
presentan hermosos ejemplares de la Phassianc» 
lla striata; esta marga, que forma la capa de las 
aguas superficiales, se caracteriza en la base por 
las calizas de políperos, de un espesor variable 
de 24 20 m., y presentan algunas intercalacio- 
mes oolíticas caracterizadas por el Ammonites 
Martelli, y en su parte superior se presenta una 
capa de marga caliza completamente llena por 
la Exogira, y radíolos, bastante gruesos, del Ci- 
daris forigemma. Encima de esta capa aparecen 
las verdaderas calizas coralinas, de una potencia 
de 100 á 120 m., cuya base está constituída por 
calizas arrifionadas y cavernosas, explotándose 
pera la extracción de piedra de construcción de 

as canteras y presentando políperos en su si- 
tuación natural de fosilización espática ó silícea 
(Stylina Deluci y Calamophylla Morcant), y que 
alternan con calizas terrosas y capas de margas 
abundantísimas del Cidaris forigemma, encon- 
trándose al mismo nivel el Hemicidaris crenu- 
laris y el Glypticus hieroglyphicus. Las ante- 
riores formaciones, qne representan en conjun- 
to la división llamada glypticiense del subpiso 
que describimos, soportando caliza compacta 
que encierra moldes de arietinum, son bancos 
oolíticos, á veces arenosos, en los que se en- 
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Büóntran abundante Nerincas de diversas espé- 
dios; en la parte superior, por fin, muéstrase una 
caliza compacta de aspecto litográfico, entremez- 
olada con margas y conteniendo abundantes res- 
amelibranquios, 
ES ima de lo descrito se halla la formación 
éonocida antiguamente con el nombre de corali- 
sa on sentido estricto, hallándose constituída 

r cinco capas ó estratos que han recibido el 
hombre de calizas de astartes, y que tienen un 
éspesor de unos 120 m., empezando en la parte 
inferior por una marga negra en la que merece 
fijar la atención el encuentro de la Ostrea del- 
toidea, que se presenta en unión con la Astarte 
minima, la cual aparece también en la capa 
superior á ésta, y que consta de caliza oolítica 

ue tiene un espesor, análogamenteá la superior, 
de unos 4 m. Superiormente viene la capa ter- 
cera, constituída por margas nogras ó grises, in- 
tercaladas con bancos lenticulares de una piedra 
dura de color azul que ha recibido el nombre de 

iedra de Verpel, y que se usa para los caminos; 
presenta ejemplares de diversas especies de Os- 
trea, especialmente de la deltoidea y bruntunala; 

or cima viene la caliza llamada Champigneu- 
les, margosa y oolítica, y conteniendo políperos 
y Nerinea Gosee, que en unión con la capa su- 
perior forman una potencia de 90 m., consti- 
,tuida esta última por margas con Pholadomya 
Protei y la característica Astarte minima. 

En la Lorena el coraliense más característico 
es el que se presenta en treCommentry y Neufcha- 
teau, queestá constituído en la base por margas 
y luquelos, con Ostrea deltoidea y Exogyra brun- 
tunata, por cima de las cuales van unas calizas 
litográficas, á las que coronan otras calizas blan- 
tas oolíticas irregulares que contienen Nerineas 
y Eynchonella pinguis; por cima de todo esto, y 
representando el horizonte pteroceriense, apare- 
cen las calizas litográficas de Gondrecourt, con 
Geniolina geometrica, sobre la que reposan cali- 
zas glandulosas muy duras con Terebratula sub- 
sella y Plerocera Oceani, presentándose inter- 
caladas á diversos niveles placas con astartes 
coralienses del valle del río Meuse, hacia el Alto 
Marne, transformándose por disminución de las 
margas de Ostrea deltoidea, que quedan reduci- 
das a una delgada capa de lumaquela en medio 
de potentes bancos de caliza compacta que al- 
eanzan hasta 50 m. de espesor, en tanto que las 
calizas superiores con Waldhemia humeralis, 
que van por encima, no experimentan cambio 
alguno, desarrollándose entre estas dos capas 
estratos de oolitas que corresponden á las for- 
maciones análogas á las Ardenas, desarrollándo- 
ve en dos ó tres niveles á la altura de la caliza 
blanca de Neréneas. 

Son también clásicas, cuando del piso cora- 
Tiense se trata, las formaciones de Berri, donde 
aparecen las calizas coralinas representando este 
subpiso, que se halla constituído en la base por 
Ja caliza laminar ó piedra blanca de Bourges, 
que constituye un verdadero arrecife coralino en 
el que se encuentran erizos de mar fósiles, tales 
como el Cidaris forigemma y el Pigaster um- 
brella, que van unidos al Terebratula cincia y á 
la Rynchonella coralina; por bajo de esta caliza 
aparece otra que es litográfica; después la caliza 
blanca de 8 m. de espesor, con Terebratula bi- 
suJfascinara, y enla parte inferior otras calizas li- 
tográficas de 22 m. de espesor con Pinna oblicua: 

y Ammonites Achilles. El coraliense superior 
está constituído en las cercanías de Bourges del 
‘modo siguiente: en la parte alta 8 m. de calizas 
margonodalosas con Plerocera Ponti y Pserudoci- 
aris Thurmanati; en medio viene una delgada 
capa de colita con nerineas, y en la parte infe- 
Jior unos 25 m, de margas y calizas margosas 
¿on restos de vegetales, especialmente fucoides, 
4 las que se unen el Serpula goriolina y otros 
géneros. Debe hacerse constar en esta serie que 
la facies oolítica lleva consigo la presencia de 
Derineas, mientras que la margosa se caracteriza 
por llevar teroceras y foladomias, hallándose 
estas últimas mucho más desarrolladaa qne las 
otras. Morfológicamente se caracteriza el cora: 
Mense que describimos por sus pintorescas for- 
maciones escarpadas, debidas á la denudación 
de la caliza coralina, que forma todo el valle del 

Crense. 

En Argovia merece señalarse la modificación 
que presenta en su”composición este piso, pres 
se presenta una asociación de los fósiles que ca- 
racterizan å los del Franco Condado y los de 
este yacimiento, constituyendo las lamadas 
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capas de Baden, perfectamente descritas por 
Moesch, según el cual el piso puede subdividirse 
en tres partes: una inferior, constituída por el 
Ammonites Achilles, que recibe el nombre de 
capas de Wanguen, y formada en la base por 
oolitas blancas con nerineas de unos 20 m. de 
espesor, y en la parte superior por bancos de 
caliza blanca de naturaleza espática con los mis- 
mos fósiles y doble potencia; zona con Ammoni- 
tes tenuilobatus, que representan la facies am- 
monífera del coraliense y que ha recibido el 
nombre de capas de Baden, hallándose consti- 
tuída por bancos calizos margosos de 6 m. de 
espesor, con bastantes especies de Ammonites 
con Gervillia tetragona; zona superior, que co- 
corresponde al pteroceriense y constituye las 
capas de Vettingen, y que se puede subdividir 
en una parte inferior de 9 m. de espesor, com- 
puesta de bancos de piedra blanca susceptible 
de muy buen tallado, y caracterizada porel Am- 
monites ulmensis y la Ceromya excentrica, y 
otra parte superior, sólo de 4 m. de potencia, y 
compuesta de caliza granuda, muy áspera al 
tacto, y que contiene Pygum tenuis y Rhabdoci- 
daris maxima. 


CORBICULENSE: adj. Geol. Llámase así á una 
formación correspondiente al piso aquitaviense 
en el terreno oligoceno de la serie terciaria, y 
debe su nombre á la gran abundancia de fósiles 
del género Corbicula, especialmente de la especie 
Ganjast, á los cuales se unen otros fósiles, como 
son Cyrena donacina, Cerithiun plicatum, Helis 
osculum y Planorbis cornu, El considerar como 
aquitaniense al snbpiso que describimos, y que 
se encuentra bastante desarrollado en la cuenca 
del río Mayenza, se debe principalmente á los es- 
tudios del célebre alemán Kilian, si bien la go- 
neralidad de los antores incluyen las capas cor- 
biculenses dentro de los estratos miocenos pro- 
piamente dichos. 

Otra formación corbiculense ha sido encontra- 
da en la Alemania del Norte, pero dentro ya de 
los estratos miocenos y en relación con el subpiso 
denominado larigiense y en Íntima relación con 
capas en las que se encuentran numerosísimos 
ejemplares de pequeñas conchas pertenecientes 
al género Littorinclla, siendo las especies más 
abundantes la acusa, que ha sido descrita tam- 
bién como perteneciente al género Hydrobia, y la 
ventrosa, existiendo también fósiles de congerias, 
comoson el Dreysemía Brardi, al que se unen el 
Limnea pachygaster, Rhinoceros Schleiermache- 
ri, Acerotherium incisivum y Tapirus priscus. 


CORCITA: f. Geol, Roca de la familia de las 
anfibólicas, tipo de las granitoides, serie de las 
antiguas y grupo de las básicas, formando parte, 
para el petrógrafo Lasanlx, de la familia de las 
dioritas sin cuarzo ó dioritas propiamente dichas, 

Los elementos petrográficos constitutivos de 
esta roca son: el anfíbol, que entra en un 60 por 
100 de su masa; y la anortita, que forma el resto 
de la misma, de lo cual resulta una riqueza en 
sílice de menos de 45 por 100, y por ello sela in- 
eluye entre las rocas básicas, Separándose un 
tanto de la estructura normal de Jas dioritas, que 
están constituidas por una mezcla granitoide de 
feldespato plagioclasa y de hornblenda, se carac- 
teriza por eucontrarse sus elementos distribuí. 
dos de ua modo radial, ó mejor aún afectando 
una estructura esferoida) muy particular y que 
al ser tallada la roca le da un aspecto verdade- 
ramente ornamental por la hermosa distribu- 
ción que afectan sus diversos elementos, Las par- 
tes radiadas que constituyen las esferas están 
casi exclusivamente formadas por feldespato dis- 
puesto en finas agujas, tan extremadamente del- 
gadas que los másextraordinarios aumentos usa- 
dos al hacer su estudio microscópico no permi- 
ten aislar cada uno de dichos elementos; las zonas 
radiadas que constituyen las esferas están sepa- 
radas entre sí, las unas de las otras, por pequeñas 
escamas de hornblenda que constituyen zonas 
envolventes, en las que también se encuentra, se- 
gún los estudios del petrógrafo alemán Rosen- 
busch, un piroxeno dicroico asociado á la horn- 
blenda. 

La corcita ha sido descrita por los geólogos 
alemanes con el nombre Kujeldiorita, que corres- 
ponde á la denominación francesa Diorites orbi- 
culaires, y los nacimientos más típicos de esta 
roca en donde se encuentran las célebres canteras 
de las que se extraen los ejemplares usados en 
las construcciones ornamentales son los de Sar- 
tene, en la isla da Córcega, habiéndose también 
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descrito esta roca entre las dioritas de Auvernia, 
donde se encuentran de tipo esferoidal y radiado, 
análogas á las de Córcega; y por último, merece 
citarse como una de las variedades más típicas 
de la corcita la descrita por el alemán Von Rath 
en 1884, procedente de Rattlesmak, en el Dorado 
County, en California, de donde se extraen ejem- 
plares que presenten aún mejores variedades or- 
bamentales que los de Córcega. 

Examinada al microscopio la corcita, presenta 
en una sección cualquiera una serio alternativa 
de capas concéntricas sucesivamente blancas y 
negras, que resultan del corte de cada una de las 
esferas radiadas que por su agrupación constitu- 
yen una roca, apareciendo granudo el punto con- 
céntrico de estas diversas secciones esféricas, 
Según las determinaciones realizadas al ser des- 
crita por primera vez esta roca por el geólogo 
francés Delesse, la composición química es de 
48,05 de sílice y de 11,04 de cal, lo que corres- 
ponde á una composición mineralógica de una 
mezcla de 84 partes de anortita soluble en los 
ásidos y 16 de hornblonda, presentando una 
densidad de 2,768. 


CORCUERA (FRAY RODRIGO): Biog, Cosmó- 
grato español del siglo xvr. Fué religioso Bene- 

ictino y abad de San Zoilo, en Carrión; hombre 
docto y curioso, dice Navarrete que debía tener 
bastantes conocimientos en Ciencias físicas y as- 
tronómicas. Era Corcuera amigo de Juan López 
Vivero, alcaide de la Coruña, el cual le enseñó 
una vez el mapa de las variaciones de la aguja 
compuesto por Alfonso de Santa Cruz, Sin más 
noticias que ésta, é ignorando que el autor del 
mapa le había construído principalmente con el 
objeto de determinar por su medio la longitud, 
concibió Corcuera el mismo proyecto y construyó 
un instrumento algo semejante al de Felipe Gui- 
llén, farmacéutico sevillano, para comparar la 
variación magnética con la longitud. Corcuera, 
sin embargo, no coincidía en sus opiniones con 
Guillén y con Santa Cruz. Aquél suponía que la 
variación de la aguja era regular, y en esto fun- 
daba su invento; Corcuera, por medio de razones 
filosóficas y matemáticas, ideó la teoría de la su- 
cesiva proporcionalidad en las variaciones mag- 
néticas. Terminado su aparato le envió á Flan- 
des, donde estaba el emperador, por medio desu 
amigo Vivero. El emperador dispuso que infor- 
masen sobre el invento varias personas, cuyos 
pareceres fueron muy distintos, y, por último, el 
mismo emperador escribió sobre este asunto á 
Alonso de Santa Cruz, que estaba en Sevilla. El 
ilustre cosmógrafo contestó en una larga carta 
haciendo la historia del descubrimiento de Cor- 
cuera, recordando todos sus tralajos para con- 
seguir el mismo resultado, y opinando que el 
aparato del fraile Benedictino tendría los mismos 
inconvenientes que el de Felipe Guillén para su 
aplicación en alta mar. 


CORDERO (Lurs): Biog. Presidente de la Re- 
pública del Ecuador. N, en Cañar á 6 de abril 
de 1833. Derribado de la presidencia de la Re- 
pública en 1883 por una revolnción Ignacio de 
Veintimilla, fué Cordero uno de los cinco ciu- 
dadanos á quienes se confió el gobierno y que 
ejercieron éste algunos meses. Con sus compañe. 
ros entregó Cordero el mando á José María Plá. 
cido Caamaño, elegido constitucionalmente jefe 
del Estado en 7 de febrero de 1884, El Congreso 
del Ecuador elevó á la presidencia de la Repú- 
blica, en 1.* de julio de 1892, á Luis Cordero, que 
dirigió los destinos de su patria hasta 1896, 


CORDIERITINA;: f. Geol. Roca dela familia de 
las gnéisicas, en el grupo de las pizarras crista- 
linas llamada por los autores cristalofílicas, y en 
la serie de las hojosas ó neptúnicometamórficas, 
Algunos autores consideran esta roca como una 
transición del gneis, en el cual se ha sustituido 
uno de sus elementos esenciales, como es la mica 

eneralmente negra ó biotita, por la cordierita 6 
Sierofta, que es el silicato de alúmina, magnesia 
y cal, de color azul, en realidad sustituído uno 
de Jos elementos fundamentales; en una roca, al 
perder ésta su composición propia, pierde el nom- 
bre, por lo cual sería más aceptable la opinión de 
los geólogos que consideran á la cordieritina, más 

ue como un gneis que corresponde á un género 
de rocas concretamente determinadas, como una 
pizarra cordierítica, denominación que no pre- 
juzga más que la composición y la estructura 
general de la roca. . , 
La cordieritina es un agregado hojoso ó lami- 
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nal de fedespato cuarzoso, y la cordierita tn mi- 
neral característico, presentando estos elementos 
una estructura tabular ú hojosa, aunque son muy 
generales los tránsitos á la granuda ó semicris- 
talina, llegando, cuando se inicia el cambio de 
estructura, á constituir, por la agregación del gra- 
nate, que puede ser tan abundante que sustituya 
por completo al cuarzo, á constituir nna roca que 
los geólogos alemanes han denominado Cordient- 
fel, y en realidad está formado por un agregado 
granudo de cordierita, feldespato y granate, que 
se presenta en filones que atraviesan el granito 
en algunos puntos de Sajonia, y muy especial- 
mente Kriebstein, 


CORDILÓFORA (del gr. xopóvAy, maza, y po. 
pos, portador): f. Zool. Género de celentéreos de 
la clase de los hidrozoos, orden de los hidroi- 
deos, familia de los clávidos, establecido por 
Allman, y cuyos caracteres principales son los 
siguientes: colonias de hidroideos de hidrocaule 
erguido, ramificado, protegido por un perisarco 
transparente que no llega hasta los pólipos ó 
gastroméridos, formando un cáliz que los alber- 
gue; pólipos claviformes provistos de tentáculos 
esparcidos en sus superficies filiformes; ramos 
terminados por pólipos ó gamozoides indepen- 
dientes; gamozoides del tipo de las antomedusas, 
provistos de manchas oceliformes y con los pro- 
ductos sexuales en la porción del manubrio. 

El género Cordylopkora, y su única especie 
C. lacustris All., constituyen una de las formas 
más curiosas de los celentéreos, por ser, con las 
Hydra, los Limnocodium, las Crambesa y los Po- 
lypodium los únicos celentereados que viven en 
agua dulce, Se conocía la existencia de los póli- 
pos de este género en las aguas saladas, pero en 
1373 E. Perrier encontró en los estanques sub- 
terráneos del Jardín de Plantas de París este 
pólipo en agua dulce. Sus colonias forman di- 
minutas ramificaciones sobre las conchas de la 
Dreyssena polymorpha, especie de concha seme- 
jente al mejillón, que de pocos años hasta la 
fecha citada se había presentado en las aguas 
dulces, verificando de este modo una especie de 
invasión que marcha de E. 4 O., y la cual, 
lo mismo que la Cordylophora, es más bien un 
animal marino. La Dreyssena en esta invasión 
parece ir acompañada por el pólipo de que nos 
ocupamos, así que todo hace creer que se trata 
de una doble emigración de animales primitiva- 
mente marinos, que aún se encuentran en aguas 
salobres y que han ido remontando el curso de 
los ríos hasta penetrar en los arroyos y aun en los 
canales y conducciones de agua, que á veces se 
han visto obstruídos por la excesiva multiplica- 
ción de las Dreyssena. En el Báltico es muy 
abundante, más rara en el Canal de la Mancha 
y más en el Sena, 

La Cordylophora se distingue muy fácilmente 
de las Hydra, pues no es un individuo aislado, 
sino una colonia. Para darnos cuenta de esta di- 
ferencia, nos bastará imaginarnos una Hydra que 
se divide por gemación, y en la cual los nuevos 
brotes, en lugar de separarse del individuo ma- 
dre, se quedaran constantemente unidos á él y 
engendrasen nuevos hijos, que tampoco se sepa- 
raran, y todos comnnicaran entre sí, uniéndose 
sus cavidades digestivas de modo que lo que 
uno comiera á todos aprovechase. Pues esta for- 
ma se realiza de un modo permanente en nues- 
tra Cordylophora. Además la colonia se indivi- 
dualiza en cierto modo, pues las ramificaciones 
segregan una vaina que las protege, y en virtud 
del principio de división del trabajo fisiológico 
unos individuos se encargan de nutrir la colonia 
y otros de la reproducción: los primeros son los 
gastrozoides ó pólipos propiamente tales, pro- 
vistos de tentáculos; los otros son los gamozoi- 
des, que encierran una especie de medusa en la 
cual se verifica la fecundación y se forman los 
embriones, saliendo luego al exterior pequeñas 
lirvas que durante cierto tiempo nadan libres y 
después se fijan formando un pólipo que por ge- 
mación reproduce la colonia entera. 

La Cordylophora lacustris All. se ha encon- 
trado en Francia, en Alemania, en Bélgica y 
_Holanda, en Inglaterra, ete., pero ni ella ni el 
molusco que la acompaña, y sobre el cual vive 
fija, han sido hasta ahora hallados en España. 


CORDILURA (del gr. ropdvAy, maza, y opupa, 
cola, rabo): f. Zool. Género de insectos del or- 
den de los dípteros, sección de los braquíceros, 
familia de los múscidos, establecido por Fallen, 
y cuyos printipales caracteres son los siguien- 
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tes: cuerpo provisto de sedas rígidas; cára algo 
inclinada hacia atrás; epistoma no saliente y 
con dos sedas; antenas con el tercer artejo lar- 
go, comprimido y medianamente truncado; es- 
tilo plnmoso; patas un poco alargadas y con 
sedas rígidas en su superficie; alas tan largas 
como el abdomen; las sedas que guasnecen las 
diversas partes del cuerpo de esta especie la 
distinguen fácilmente de los géneros afines de 
esta misma familia; el órgano copulador parece 
estar también más desarrollado y consta de dos 
pinzas anchas y de otras cuatro piezas filifor- 
mes semejantes á los palpos; estos órganos están 
encorvados bajo el abdomen y cubiertos por dos 
opéculos valviformes insertos por debajo en el 
el último segmento, como sucede también en 
otros insectos de esta familia del grupo de las 
Anthomyidas. Estos opérculos son anchos en 
algunas especies, como en las Cordylura pubera 
y albilabris, y en otras, como en la C. spinima- 
na, pequeños y estrechos. Viven estos insectos 
en bastante abundancia en los bosques y prados 
húmedos; son de pequeño tamaño, cuando más 
de unos 8 milímetros. Comprende este género 
unas 15 especies, todas europeas, y entre ellas 
citaremos como ejemplo las Cordylura nigra 
Rob., C. ciliata Meig., C. nervosa Meig, eto. 


* CÓRDOBA: Geog. Prov. de la Rep. Argen- 
tina. Tiene 174767 kms.?, habitados por 351745 
habits, en 1895, En esta prov. la industria más 
importante es la cría de ganados; hay 2 millo- 
nes de carneros, 1280000 bueyes, 500000 cabras, 
360000 caballos, 50000 mulas y asnos y 20000 
cerdos. Los terrenos de regadío producen 60 to- 
neladas de alfalfa por hectárea, Hay 146 colonias 
agrícolas que cultivan 492695 hectáreas. La in- 
dustria naciente comprende la fabricación “de 
harinas, de pastas alimenticias y de calzado. La 
cap., del mismo nombre, tenía 42785 habitan- 
tes en 1695, y es un importante vértice de fe- 
rrocarriles de Buenos Aires, Rosario, Villa Ma- 
ría, Santa Fe, Tucumán, etc, 


CORDÓN: m. Geol. Llámase cordón, ó cordón 
litoral,en Geología, el resultado de la acción com- 
binada de transportes de materiales por los gran- 
des ríos y el mar, originando depósitos que sus- 
tituyen á los contornos de la costa bajo la forma. 
de un dique ó serie de diques que presentan un 
contorno medio entre los límites primitivos de 
la costa. El cordón es una de Jas partes de lo 
que en conjunto se denomina en Geología apara- 
to natural, y el contorno del mismo es general- 
mente muy simple, excepto en el caso de que el 
mar presente mareas muy vivas, pues entonces 
resulta un cordón que corresponde á las pleama- 
res ordinarias, y otro que resulta del trabajo de 
las mareas termpestuosas y equinocciales; el pri- 
mero de los citados contornos, en caso de ser 
dobles, presenta en la cara superior de la terraza 
un plano inclinado hacia la tierra firme. Si la 
cresta del cordón litoral está más alta que el 
nivel de las pleamares ordinarias, la base del 
mismo, sobre todo cuando está formado por can- 
tos rodados, está situado á un nivel intermedio 
entre aquéllas y las bajamares, y resulta que este 
cordón separa del mar una parte de la antigua 
playa, impidiendo elacceso de las aguas á partes 
bañadas por ellas antes, 

Realízase una verdadera conquista de los do- 
minios del mar por los cordones litorales, por 
ser éste producido por el juego de las pleamares 
más altas y del oleaje más violento, lo que ori- 
gina que el cordón tenga para los demás efectos 
una verdadera estabilidad; si la marea llega to- 
dos los días al pie del cordón, tan sólo en oca- 
siones excepcionales puede alcanzar al resto del 
mismo, pues creado éste, porejemplo, por el tra- 
bajo de una marea viva equinoccial, será lo su- 
ficientemente alto para no ser destruído más que 
parcialmente por todas las mareas siguientes, 

ero que de todos modos no destruirán el equi- 
ibrio total del cordón litoral, Al cabo de cierto 
tiempo las arenas y los cantos, amontonados por 
el trabajo de las aguas á lo largo de las costas, 
pueden considerarse, si no como una modificación 
permanente del relieve terrestre, sí como un ele- 
mento móvil de la superficie del mismo. Este 
elemento no deja de tener importancia; pues si 
bien en pleno Océano, en las islas del Pacífico, 
cuya marea excede rara vez de un metro, el cor- 
dón litoral excepcional es de 3, en mares cuyas 
mareas alcancen á los 2 apenas duplicará la an- 
terior cifra; el fenómeno aumenta cuando serea- 
liza en una playa uniforme donde el juego de 
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las aguas es mucho más considerable; en esta 
segundo caso la cantidad de arenas expuestas á 
la acción desecadora del sol, bien entre dos pléa. 
mares consecutivas, ó mejor en el intervalo de 
dos mareas vivas, pnede ser lo suficientemente 
largo para que la acción dinámica de la atmós. 
fera se combine con la del oleaje; entonces el cor, 
dón propiamente dicho resnlta un punto de apo. 
yo para las dunas, y éstas, por sus movimientos 
sucesivos, acaban por constituir una muralla $ 
defensa de verdadera importancia, Por este pro- 
cedimiento, el litoral, primitivamente recortado 
por golfos y ensenadas, del Golfo de Gascuña y 

e los Países Bajos, se ha rectificado por el es. 
tablecimiento de diques naturales, verdadera. 
mente notables, no sólo por sus dimensiones, si- 
no por la dirección rectilínea que presentan, 

El proceso anteriormente señalado origina, co- 
mo efecto más notable de los cordones litorales, 
la separación de determinadas partes marítimas 
limitadas por líneas curvas poco acentuadas que 
separan del mar las primitivas costas de contor- 
no quebrado, constituyendo verdaderas lagunas 
separadas del mar, á excepción de los pasos de 
comunicación que con él se establecen en algu- 
nos puntos. Los ejemplos más notables que de cs- 
tas lagunas formadas por cordones litorales pue- 
den citarse son las denominadas Frisches Haff 
y Kurisches Haff en el Mar Báltico, las de Zuy- 
derzee en Holanda, las de Cete, Narbona, y otras 
varias en el litoral mediterráneo francés, las cé 
lebres de Venecia en el Mar Adriático, las de 
Florida, Tejas, Campeche y Tampico en el Gol 
fo de Méjico, y otras muchísimas, algunas de las 
cuales han llegado á constituir verdaderas ense- 
nadas navegables separadas del Océano. 

En las regiones tropicales las aguas de estas 
lagunas resultan de una extraordinaria salsedum- 
bre á causa de la concentración determinada por 
la evaporación que produce la elevada tempera- 
tura de las regiones, siendo éste sin duda el ori- 
gen del lago de Bahr-el-Gadsal, situado enla costa 
oriental de Africa y separado del Mar Rojo por 
una pequeña formación de arenas que ha origi- 
nado una depresión, al desecarse por completo, de 
173 m. por bajo del nivel medio de las aguas del 
mar. Es preciso notar que el fenómeno de las 
lagunas originadas por los cordones litorales es- 
triados, bastante separados de la costa, no se pro- 
ducen donde el juego de las mareas no sea muy 
pobre ó limitado; por eso, siendo el flujo y refu- 
jo casi insensible en el Báltico, Mediterráneo y 
Golfo de Méjico, son lugares apropiados para las 
formaciones descritas, pues en tanto que en el 
litoral de Holanda las mareas no alcanzan 4 2 
m. en el Estrecho de Calais suben á7ú 8; se 
comprende, en efecto, que una formación tan de- 
licada como los cordones de arena, no pueda sub- 
sistir separada de tierra firme allí donde el mar 
esté sujeto á fuertes tempestades ó grandes mo- 
vimientos ordinarios de sus mareas, 

El resultado es diferente cuando la acción at- 
mosférica combinada con la del mar es capaz de 
originar potentes dunas, pues entonces las par- 
tes separadas detrás de estas formaciones origi; 
nan más bien los llamados estanques que las 
descritas lagunas, lo cual sucede en la región de 
la Landa francesa, donde merced á la acción com- 
binada de los cordones litorales y las dunas se 
han originado los estanques de Arcachón, de los 
cuales uno solo tiene comunicación con el mar, 
pues todos los restantes, sea por las arenas de las 
dunas ó por las arrastradas por los mismos ríos, 
han elevado su fondo sobre el nivel del Océano 
y ha desaparecido la salsedumbre de sus aguas. 

Cuando la acción de las mareas es poco con- 
siderable y el río desemboca en una costa á lo 
largo de la cual no existen corrientes, los ma- 
teriales en suspensión que arrastran las aguas 
del río se depositan constituyendo un estuario 
ó delta, cuya formación no deja de realizarse 
nunca que exista el cordón litoral, que existe 
siempre cuando se reunen las condiciones ante- 
riores; en efecto, una desembocadura ancha y 
poco profunda en un mar de mareas apenas sen- 
sibles representa el equivalente de una playa 
baja, y si el curso de lasaguas no es muy violen- 
to deja sedimentar en toda la extensión de su 
embocadura los materiales, que por acumulación 
sucesiva forman un cordón de arenas que se apo- 
ya en los dos extremos del estuario, y, como en 
todo río sujeto al régimen+normal, el estuario 
final está destinado á cerrarse, no dejando más 
que el paso medio para dar salida á los ríos, y 
este fenómeno se realiza especialmente cuando 
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¡tados materiales son detenidos por los cor» 
litorales anteriormente formados, 

Otra acepción que en Geología tiene la palabra 
cordón es la que se aplica á una forma inicial de 
los arrecifes ô islas coralinas, á que se ha dado 
también el nombre general de atoll; consisten 
sencillamente en un estrecho cordón que encie- 
rra en su interior una laguna llena de agua del 
mar; á veces el cordón no es completo ni cierra 
el circuito, en cuyo caso la laguna participa de 
las agitaciones del mar, y otras, en que está 
emergido en todas sus partes y cubierto do una 
.rica vegetación tropical, forma un anillo conti- 
puo alrededor del lago, cuya tranquilidad cons- 
trasta con el movimiento y flujo de las aguas del 
Océano. En realidad, la palabra atoll no se aplica 
más que cuando el cordón está perfectamente ce- 
rrado, 

CORDULEGASTRO (del gr. kopdvAy, maza, y 
yasrne, vientre): m. Zool. Género de insectos del 
orden de los arquípteros, sección de los seudo. 
neurópteros, familia de los gómfidos, descrito 
por Leach, y cuyos caracteres más principales 
son los siguientes: cabeza con los ojos casi con- 
"tignos; vértice muy estrecho, escotado, con un 
estemma á cada lado y otro en medio más grue- 
so que los laterales; occipucio muy estrecho y 
más grueso que ancho; Jabio inferior largo, es- 
trecho, mayor que el segundo artejo de los pal- 
pos, de forma oval, profundamente escotado, 
casi bilobulado en su extremo, y cada división 
terminada en una pequeña punta; segundo ar- 
"tejo de los palpos por lo menos tan ancho como 
el labio, por delante del cual avanza hasta tocar 
su borde opuesto, con una gran espina en su 
borde interno dirigida hacia el tercer artejo y 
con tres dientocitos en dicho borde; tercer arte- 
jo estrecho, de la tercera parte de la longitud del 
anterior, y terminado en una espina corta; alas 
con una membrana bastante ancha, y el trián- 
gulo de las cuatro semejantes con la punta di- 
rigida hacia el extremo del ala; apéndices del 
macho muy pequeños; hembras con el borde del 
apéndice vulvar muy prolongado, formando una 
-punta que sale más allá del ano, dividida en 
dos, escotada por encima y couteniendo otras 
dos prolongaciones mucho más cortas. 

El tipo de este género es una de las mayores 
especies del grupo de los libelúlidos, el Cordule- 
gaster annulatus Vanderb., que vive en casi toda 
Europa y es de color negro, con fajas amarillas 
en cada anillo y con otras tres del mismo color, 
"más pálido, eu el tórax. En la América septen- 
trional existe también otra especie: el Cordule. 
gaster fasciatus Ramb. 


* COREA: Geog. La notoriedad que alcanzó 
este reino del Asia oriental á consecuencia de 
la reciente guerra chino-japonesa, nos induce 
á ampliar con algunas sucintas noticias el artí- 
culo del tomo V, segunda parte, de este Dic- 
CIONARIO. Torminábamos aquel artículo diciendo 
que, á consecuencia de las amenazas de los japo- 
neses, la Corea abrió en 1876 tres de sus puertos 
al extranjero, y que firmó tratados de comercio 
en 1882 con los Estados Unidos, en 1883 con 
Alemania y la Gran Bretaña y en 1884 con 
Italia y Rusia. En 1886 lo firmó también con 
Francia, y por último, en 1892, con Austria, 
En 1882 estalló un motín en Seul; la legación 
del Japón fué atacada, con muerte de muchos 
Japoneses, No tardó en llegar al teatro de los 
acontecimientos un ejército japonés, que ocupó 4 
Seul. La China, quo no había protestado contra 
el tratado de 1879, temió que la ocupación ja- 
Ponesa pusiera fin al simulacro de su soberanía, 
y á su vez envió un ejército á Corea. Los japo- 
neses, no considerándose bastante fuertes, fir- 
maron un convenio con el rey de Corea, quien 


se obligó 4 enviar una embajada al Mikado dis. - 


culpándose por la muerte de sus súbditos, yá 
Pagar una indemnización considerable 4 las fa. 
miliag de las víctimas. Durante los dos años que 
siguieron, la influencia de China parecía omni- 
potente en la corte de Corea; habíase instalado 
en Seul un residente chino con una guardia de 
500 hombres, y con motivo de un empréstito de 
200000 taels, consentido por la China Merchant 

%, y garantizado por la renta de aduanas, Chi- 
na tomaba posesión de ellas, 

Desde la apertura de los puertos se han for. 
mado en la corte de Seul dos partidos: cl uno 
Progresista, formado por los partidarios de las 
reformas y sostenido por los japoneses; el otro 
“onservadar, apoyado por la China. En 1884 los 
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progresistas hicieron una revolución palacioga, 
asesinaron siete Ministros y pusieron & la cabeza 
del gobierno á sus partidarios. Este triunfo exas- 
peró á los conservadores: los jefes de este parti- 
do, sostenidos secretamente por los chinos, die- 
ron muerte á algunos de los nuevos Ministros, 
así como al hijo del rey, éincediaron la legación 
japonesa. El Japón contestó á esta provocación 
enviendo á Seul 200 soldados como guardia per- 
manente de la legación; China hizo otro tanto, 
y las dos potencias tuvieron que estipular me- 
diante un tratado, en 1885, el número «de solda- 
dos que cada una se creía con ol derecho de con- 
servar en Corea. Además, en el caso en que las 
circunstancias obligaran á uno ú otro Estado 4 
enviar tropas á Corea, se comprometían á noti- 
ficárselo respectivamente por escrito. Pero dos 
años después, en 1887, los japoneses probaron á 
aumentar clandestinamente sus efectivos, pro- 
veyéndolos de cañones, y no desistieron sino 
ante las representaciones de las potencias ex- 
tranjeras. Por su parte los chinos procuraron 
introducir tropas en 1893, y esta tentativa, ta) 
vez más que la supuesta ofensa hecha al emba» 
jador francés en Seul, hizo que se rompieran las 
hostilidades entre los dos grandes países del Ex- 
tremo Oriente en 1894, guerra de que la Corea 
fué, por decirlo asf, el premio del vencedor. Ya 
es sabido que ésta terminó con el triunfo de los 
japoneses, y en virtud del tratado de Simonose- 
ki, firmado en abril de 1895, la Corea ha sido 
reconotida como Estado independiente, pero los 
japoneses han establecido allí una especie de vi- 
gilancia sobre todos los asuntos, solamente en- 
torpecida de cuando en cuando por la interven- 
ción de los representantes do Rusia 4 China. 
Entre las reformas que los japoneses han inten- 
tado introducir después en aquel país, la más 
útil y más seria fué ła del calendario gregoriano. 

Así, pues, después de la guerra chino-japone- 
sa, se puede considerar la Corea como un reino 
indepondiente de nombre, pero sometido de he- 
cho á las influencias, á las veces antagónicas, de 
japoneses, rusos y chinos. El rey de Corea, que 
hoy es Li-luei, es un monarca absoluto, pero 
tiene 4 su lado un Consejo de Estado ó tai-jen, 
compuesto de 20 mandarines y presidido por 
unaa especie de primer Ministro, chen-kun, que 
es el verdadero jefe del gobierno. Con otros dos 
primeros Ministros forma el Consejillo priva- 

o, que tiene mucha mayor autoridad que el 
Consejo de Estado. Los otros Ministros, pan- 
cho, carecen de importancia, Hay seis Ministe- 
rios: Guerra, Castigos (Justicia), Grados (Inte- 
rior), Impuestos (Hacienda), Ceremonias ( Ritos) 
z Obras Públicas. El Ministerio de Negocios 

ztranjeros, oreado en 1882, tiene organización 
especial. Junto al rey hay un censor oficial. Por 
lo demás, la administración está calcada sobre la 
do la China, A estos funcionarios hay que aña- 
dir un gran número de ennucos de palacio, al- 
gunos de los cuales tienen gran influencia en los 
negocios. En teoría, todo coreano capaz de su- 
frir el examen oficial puede aspirar á un em- 
pleo, pero los nobles y sus amigos son los que 
desempeñan los mejores. 

Desde el punto de vista administrativo, el 
reino se divide, por Real decreto de 6 de agosto 
de 1896, en 13 provincias, en vez de las ocho 
en que estaba dividido antes, subdivididas en 
389 departamentos. Las provincias son: Kieng. 
kei-to, Tsiong-tsien-to del Norte, Tsiong-tsien- 
to del Sur, Chol-la-to del Norte, Chol-la-to del 
Sur, Kieng-sang-to del Norte, Kieng-sang-to del 
Sur, Roang-hai-to, Pien-han-to del Norte, Pien- 
han-to del Sur, Kan-uan-to, Ham-Kieng-to del 
Norte y Ham-Kieng-to del Sur; la cap., Seul, 
forma un dist. aparte, Según un cálculo efectua- 
do en 1890, la población efectiva de Corea as- 
ciende á 7 500 000 almas. Con arreglo al presu- 
puesto de 1897, los ingresos ascienden á 4191192 
dollars de 2,55 francos cada uno, y los gastos á 
4190427. La deuda contraída con el Japón es 
de 2000000 de yen (unos 5000000 de pesetas al 
$ por 100, reembolsable hasta diciembre de 1899 
según convenio de 30 de marzo de 1895), con 
garantía de las rentas del Estado; la deuda con 
los acreedores chinos es de 4000000 de kuping 
taels (1562 500 pesetas), con garantía de las ren- 
tas de aduanas marítimas. El comercio de im- 
portación fué en 1896 de 7031706 dollars en 
mercancías y de 1516 677 en metales preciosos, 
y la exportación de 4 733 984 y 2276 921 respec- 
tivamente. Los principales artículos de exporta- 
ción son arroz, oro, habas, pieles, crin vegetal y 
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papel. Desde principios de 1896 se han estable. 
cido entre todas las ciudades principales y-todos 
los puertos oficinas de correos organizadas á la 
europea. 

Contando la Corea con las rivalidades de sus 
vecinos, y pronta á comenzar otra vez Ja historia 
de sus sumisiones ficticias, no experimenta niu- 
guna necesidad de tener un ejército, en la ver- 
dadera acepción de la palabra, En teoría, el Mi- 
nistro de la Guerra puede llamar á las armas á 
todos los hombres útiles de doce á sesenta años 
(1 000000 próximamente), pero en realidad no 
lograría reunir más de 10000. No hay ningún 
sistema de recluta, y en tiempo de paz cada 
prefecto se rodea de unos cuantos soldados mal 
pagados y peor alimentados, 4 los que emplea 
como correos ó como agentes de policía, pero más 
á menudo para su servicio particular, Los oficia- 
les, que proceden de la aristocracia, carecen de 
conocimientos militares. La única parte un tanto 
organizada del ejército coreano es la guarnición 
de Seul, la cual consta de 3 500 hombres, arma- 
dos do fusiles Remington é instruídos por oficia. 
les americanos ó rusos, Hay además una compa- 
ñía de guardias reales, encargados de velar es. 
pecialmente por la seguridad del jefe del Estado, 
Toda la artillería de la guarnición de Seul se re- 
duce á seis cañones, colocados á la entrada del 
palacio real, Aparte de estas tropas, hay tam- 
bién en la capital unos 200 kiw-lu, es decir, 
soldados instruidos á la usanza coreana, armados 
de fusiles de chispa y de sables; por último, hay 
500 de estos kiu-lu de guarnición en Hang-ua 
y 300 en Ping-ton. Según los ultimos informes, 
las tropas permanentes se componen de unos 
4000 hombres, organizados y armados á la eu- 
ropea é instruídos por oficiales japoneses. La 
marina es tan pobre como el ejército; el gobier- 
no coreano no dispone más que de un buque 
transporte de madera y de 400 toneladas. 


COREOMELAS: m. Zool. Género de insectos del 
orden de los hemípteros, sección de los heteróp- 
teros, familia de los pentatómidos, establecido 
por Whit, y cuyos principales caracteres son los 
siguientes: cuerpo oval, globuloso, glabro y re- 
luciente por encima, igualmente ancho por de- 
lante que por detrás; antenas bastante grandes, 
de cinco artejos, ol segundo muy pequeño y mu- 
cho más corto que el tercero; protórax con su 
borde anterior truncado y casi recto; escudo de- 
jando al descubierto una buena porción del bor- 
de de los élitros y del abdomen todo alrededor, 
abdomen ligeramente abombado por debajo; pa- 
tas provistas de un buen número de espinas cor- 
tas. 

El género Coreomelas no comprende más que 
una especie, el Coreomelas scarabevides Lin., de 
unos 3 ó 4 milímetros de tamaño, de color ne- 
gro muy reluciente, muy puntiagudo, con las 
antenas y los tarsos rojos. Es común en toda 
Europa sobre las flores de los Ranunculus. 


CORICOTILE: m. Zool. Género de gusanos de 
la clase de los platelmintos, orden de los tremá.- 
todes, familia de los polistomos, que se caracte- 
riza por ser un gusano plano de tubo digestivo 
ramificado, con una sola abertura y provisto de 
ocho ventosas no retráctiles implantadas sobre 
pedánculos no muy largos. No comprendo más 
que una sola especie notable, el Chorycotile 
chrisopterys, cuyos caracteres son los siguien tes: 
cuerpo opaco, bastante plano, oval, alargado y 
adelgazado en sus dos extremos; cabeza peque- 
ña, puntiaguda, presentando dos pequeñas ven- 
tanas yuxtapuestas; tubo digestivo dividido en 
dos ramas paralelas; color blanco mate con pun» 
tos negros bien marcados; longitud 6 milímo- 
tros. Esta especie se encuentra parásita en las 
branquias de la dorada (Chrysophryis aurata), 
y es frecuente en el Mediterráneo. 


CORIDALA: m. Zool. Género de aves del dr- 
deu de los pájaros, familia de los ántidos: tio- 
nen el pico fuerte, sobre todo en la base; las tres 
primeras remeras de las alas casi de igual longi- 
tud; la cola larga y escotada en su extremo; los 
tarsos altos y endebles; el pulgar mucho más 
corto que la uña, y ésta afilada y casi recta. Tete 
género fué establecido por Vigors, y no com- 
preude más que una sola especie europea: el Co- 
ridalla Richard? Vieill. Tiene este pájaro el lo- 
mo de color obscuro, con sus plumas bordeadas 
por un filete más claro; las mejillas una línea so. 
breel ajo, y el vientre de color blanco amarillen» 
to;el pecho y los costados de blanco opaco lavado 
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is: los lados del cuello blancos, con algu- 
de grins lon alargadas de color pardo obscuro, 
más pequeñas á medida que se acercan al pecho; 
las remeras pardas, con una línoa ancha gris 
rojiza en las barbas internas; las timoneras son 
de color pardo negro las centrales, y las exter. 
nas casi blancas; el ojo es pardo, del mismo co- 
lor, pero más obscuro; la mandíbula superior y 
la inferior amarillas en la base; el plumaje de 
verano es más obscuro y con los dibujos más 
marcados. Mide este pájaro unos 03,20 de lar- 
o, 072,44 de punta á punta de las alas y 07,09 
e cola. El área de dispersión de esta ave es muy 
extensa: se la encuentra con regularidad en casi 
toda España en primavera, otoño € invierno, en 
Francia, en Italia y Alemania, Austria, etcéte- 
ra, poro no es jamás común, En el S. parece ha- 
bitar las colinas pedregosas al pie de las monta- 
ñas. Además es frecuente en gran parte de Asia, 
el Himalaya, Bengala, Siam, la India, Calcuta, 
etc, Elige para fijarse los lugares húmedos y 
pantanosos y los arrozales; las orillas de los ríos 
y arroyos cubiertos de hierba son su morada fa- 
vorita, en la que se le observa solitario ó for- 
mando pequeñas bandadas. Vuela rápidamente 
y con soltura formando una línea quebrada, y 
cuando se le asusta aumenta la rapidez de su 
vuelo y no lo deja en un buen rato. Construye 
su nido en una depresión del suelo con tallos 
de hierbas, cubierto su interior, poco profundo, 
con raíces. La postura se verifica en el mes de 
mayo; sus huevos son mayores que los de los 
Anthus, cortos, de color grisazul, que en el ex- 
tremo superior forma una mezcla de amarillo y 
pardo obscuro, A veces están sembrados de ra- 
yas y puntos obscuros ó de color gris pardo, 
muy semejante ú los citados del 4nthus de los 
prados ó pipó. Según Jerdon esta aye es comes- 
tible, y en el mercado de Calenta se vende como 
entre nosotros las calaudrias. No soporta bien 
la cautividad, corao todas las aves que emigran, 
y aparte de sus graciosas formas no es tampoco 
ave de grandes atractivos, pues su canto es 
poco variado y formado por notas cortas y poco 
repetidas. 


CORIFILO: m. Zool. Género de aves del orden 
de las prehensoras, familia de las psitácidas, es- 
tablecido por Gould. Los Coryphillus son aves 
de pequeño tamaño, semejantes á los Psitentteles, 
con el pico redondeado por todas partes, la cola 
cónicas, aunque, cuando la abren, presenta la 
forma de un abanico; lengua cubierta de largas 
papilas, que se implantan sobre un pequeño dis- 
co á modo de cápsula; el color dominante en el 
plumaje es el azul. 

Viven todas las especies de este género en las 
islas de Oceanía, y como tipo de ellas puede ci- 
tarse el Coryphillus tahitianus, que, á pesar de 
su pequeño tamaño, es uno de los más bonitos 
representantes de la familia de los lóridos; mide 
de largo unos 17 centímetros y la cola más de 
7; el lomo está cubierto de plumas muy finas, 
formando las de la cabeza una especie de moño; 
el plumaje es azul; la garganta y la parte supe- 
rior del pecho de un blanco brillante, y las alas 
y la cola de color negro obscuro por debajo. 
Habita en las islas del Océano Pacífico, y princi- 
palmente en las de Otahiti. 

Vive formando bandadas numerosas, que, 
cuando pasan de un punto á otro, forman filas 
compactas y ordenadas, como las grullas, aun- 
que no en forma triangular como éstas, Se ali. 
mentan del néctar y polen de las flores y de los 
insectos que en ellas recogen. En la época del 
celo se deshacen las bandadas, y selas ve enton- 
ces solitarias y apareadas cruzando de un árbol 
á otro con vuelo rápido ó trepando por las ramas 
con gran facilidad, aunque sia auxiliarse con el 

ico, según suelen hacer la mayoría de los loros. 

uando están posados en los árboles arman con 
sus gritos gran estrépito, pues su voz es bastante 
estridente, Hasta ahora, por la dificultad de ali- 
rentarlos, no ha sido posible observarles cauti- 
vos en Europa. 


- CoRIFILO: Zool. Género de insectos del or- 
den de los ortópteros, familia de los acrídidos, 
tribu do los tetiginos, descrito por Serville, y 
cuyos principales caracteres son los siguientes: 
cuerpo enteramente oculto por .una expansión 
membranosa elevada, foliácea y sumamente com- 
primida, que pasa hasta más allá de la cabeza y 
llega hasta el extremo del abdomen, semejante 
á la que ostentan algunos hemípteros del genero 
Membracis; alas y élitros atrofiados; patas bas- 
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tante cortas, las cuatro primeras angulosas; ti- 
bias posteriores provistas por encima de dos f- 
las de finas espinas; tarsos cortos, con su último 
artejo desprovisto de arolio; cabeza pequeña, 
ro bien desarrollada; ojos salientes; antenas 
nas, filiformes y de mediana longitud; proster- 
nón prolongado hasta debajo de la cabeza, cerca 
de la boca. 

El tipo de este curioso género de tetiginos es 
el Choriphyllum Sagrai Serv., que mide centí- 
metro y medio de longitud, es de color gris, y su 
membrana ó cresta dorsal es delgada, alta, de 
medio centímetro, venosa, fuerte y resistente. 
Se encuentra esta especie en la isla de Cuba y 
Antillas vecinas, en las orillas de los ríos y te- 
rrenos pantanosos, y fué dedicada 4 D. Ramón 
de la Sagra, que emprendió la publicación de 
una gran Historia política y natural de la isla 
de Cuba, 


CORINOTECA (del gr. xopuyn, maza, y Gíxn, 
caja): f. Bot. Género de plantas ( Corynotheca ) 
perteneciente á la familia de las Diliáceas, tribu 
de las asfodeleas, cuyas especies habitan en la 
Australia, y son plantas herbáceas, con raíces 
fasciculadas mezcladas con fibras gruesecitas ó 
tuberosas oblongas, pudiendo ser anuales por su 
duración ó rara vez perennes; sus hojas son es- 
trechas, enteras y rectinervias, y sus inflorescen- 
cias pueden ser racimos sencillos ó racimos com- 
puestos, con pedicelos agregados ó solitarios ar- 
ticulados con el perigonio; flores blanquecinas ó 
azuladas, erguidas casi siempre, con el perigo- 
nio persistente durante bastante tiempo, seco y 
arrollado en espiral, pero que al fin llega á des- 
prenderse; perigonio petaloideo, formado por 
seis folíolas patentes é iguales; seis estambres 
insertos en el tubo perigonial, con los filamen- 
tos lampiños y angostados en ambos extremos; 
ovario trilocular, con dos óvulos colaterales en 
cada celda, anátropos y erguidos en su base; es- 
tilo filiforme; estigma sencillo; el fruto es una 
cápsula trilocular sin valvas, que se abre al fin 
en su ápice en varios glóbulos que forman un 
anillo, mazuda y alguna vez unilocular por abor- 
to; semillas geminadas en las celdas ó solitarias 
por aborto, erguidas y aovadas, con la testa 
crustácea y negruzca y el ombligo basilar. 


* CORINTO (ISTMO DE): Geog. Hecha en el 
t. V (2.? parte), en el artículo correspondiente 
del DICCIONARIO, la historia de las diversas fa- 
ses por que ha pasado desde antiguas épocas 
la apertura de dicho istmo, conviene añadir aquí 
que esta apertura se realizó. El Canal de Corinto 
fué empezado definitivamente en 1.2 de mayo de 
1382 por una compañía francesa con un capital 
de 30 millones de francos, bajo la dirección del 
general húngaro Tuw. Las obras, que se prosi- 
guieron trabajosamente, se suspendieron en 1889, 

asta quo una compañía helénica las empren- 
dió de nuevo resueltamente, y el 6 de agosto de 
1893 se inauguró el canal. Este comienza á 2 4 
kms. E.N.E. de Nueva Corinto ó Corinto, en 
Poseidonia, en su orilla S.O., y corre al S.B. 
por espacio de 6540 m. hasta Isthmia, pobla- 
ción nueva sit. en la misma orilla S.O., y en el 
Golfo de Egina, al N. de la antigua c. del ist- 
mo y del santuario de los Juegos. ístmicos, Su 
anchura es de 22 m., como la del Canal de Suez, 
y su profundidad de 8 m. ; en el punto más ele- 
vado la trinchera tiene 80 m. de alt, sobre el 
nivel del mar, y ea ella hay un faro visible des- 
de los dos golfos. Habíase calculado en 10 mi- 
Ilones de m.3 el volumen total de las tierras ox- 
traídas. Este canal abrevia en veinte horas (342 
kms.) la distancia entre los puertos del Adriá- 
tico y los del Archip. y del Mar Negro, y en 
diez horas (176 kms.) el trayecto de los barcos 
procedentes del Mediterráneo occidental, Otra 
de sus ventajas consiste en evitar á los marinos 
el paso, á menudo peligroso, del Cabo Matapán. 
El f.c. de Atenas á Corinto pasa por un puente 
á 2 kms. de la bahía de Corinto y á 47 m. sobre 
el nivel de las aguas, y la carretera á más de un 
km. del Golfo de Egina. Los dos extremos del 
canal están protegidos por muelles convergen- 
tes, que dejan libres unos canales de 100 m. de 
ancho. Es de notar que en 1894 los grandes va- 
pores de Líverpool que hacen escala en Syra no 
penetraban aún en el cana], Por otra parte,la ma- 
rina griega es casi la única que se sirve del canal 

r el momento. En efecto, el movimiento del 

anal de Coriuto desde el 28 de octubre de 1893 
hasta el 31 de diciembre de 1894 ha sido de 
1333 buques de vela, de ellos 1255 griegos, y de 
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931 vapores, de éstos 829 griegos, Probablemen- 
te el comercio extranjero teme los desprendi- 
mientos de tierras y los siniestros que podría 
ocasionar la falta de instalacciones accesori 
como fsros, remolcadores, puntos de estación, 
eto. 


CORINULA; f, Bot. Género de plantas (Cory 
nula) perteneciente á la familia de las Rubiá. 
ceas, tribu de las espermacoceas, cuyas especies 
habitan en las regiones andinas de Nueva Gra. 
nada, y son plantas fruticosas, lampiñas, con 
las ramas nuevas pubescentes, las hojas opueg. 
tas y casi sentadas, con frecuencia fasciculadas 
en las axilas, las estípulas soldadas con los pe- 
cíolos, con pestañas fibrosas en sus márgenes, y 
las flores blancas, casi sentadas, fasciculadas 
terminales; cáliz con el tubo trasovado, soldado 
con el ovario, y con el limbo súpero, quinquefi- 
do ó rara vez cuadrifido, con los lóbulos cortos 
y frecuentemente mezclados con dientes; corola 
súpera, embudada, con el tubo erizado y el lim. 
bo partido en cinco, rara vez en cuatro, lóbulos 
plegados en la estivación, y con el ápice partido 
en tres lacinias muy cortas; cinco á seis estam- 
bres insertos en la garganta de la corola, con los 
filamentos muy cortos y casi nulos, y las ante- 
ras lineales y salientes; ovario ínfero, bilocular, 
inserto sobre un disco epigino y carnoso, con- 
teniendo en cada celdaun solo óvulo abroque- 
lado y con micropilo fnfero; estilo filiforme in- 
cluído y estigma bífido, con los lóbulos lineales, 
El fruto es una baya casi globosa, coronada por 
el limbo del cádiz y bilocular; semillas solitarias 
en las celdas. 


CORIOPTO:; m, Zool. Género de arácnidos del 
orden de los acáridos, familia de los psorópti- 
dos, descrito primeramente por Gervais, y cuyos 
principales caracteres son los siguientes: ácaros 
microscópicos, de tegumentos blandos, de cuer- 
po oval y obtuso en sus dos extremos, con las 
patas, gruesas y grandes, formadas por un corto 
número de artejos, de los cuales el último lleva 
una ventosa pedunculada ó una seda larga, y 
en la base uñas bastante fuertes. Comprende 
este género un mediano número de especies que 
viven sobre la piel de distintos mamíferos, pro- 
duciendo la caída del pelo, aun cuando no con 
tanta intensidad como los Sarcoptes, producto- 
res de la sarna. Tienen estos ácaros la vida bas- 
tante dura; pueden existir durante tres, cuatro 
y aun seis semanas lejos de sus huéspedes, pero 
si la atmósfera está húmeda no pueden vivir 
más de un par de semanas. A menudo su muer- 
te no es más que aparente, pues el calor y la 
humedad bastan para resucitarles. Todas estas 
condiciones hacen que con facilidad puedan 
pasar de un animal 4 otro. Á veces se ha visto, 
según Groult, que pueden vivir varias horas en 
soluciones tan tóxicas como las del arsénico y 
sublimado corrosivo. Entre sus especies más no- 
tables citaremos las siguientes: 

Chorioptes setiferus Meg. , de cuerpo orbicular, 
color gris rosado, sedas dorsales muy largas, 
colocadas en la base de una papila ancha; sedas 
laterales del cuerpo muy largas y redondeadas. 
Vive sobre la zorra. Ch. ecaudatus Meg., de 
cuerpo oblongo y sedas como la especie prece- 
dente. Se encuentra en la concha auricular de 
los gatos, los perros y los hurones. Ch. symbiotes 
Verhey., muy semejante al anterior, pero con 
las sedas más cortas y las nñas más robustas; 
presenta diversas variedades que viven sobre las 
patas del caballo, en el buey, en la cabra ó en 
el conejo. 

Para la extinción de estos parásitos se reco- 
mienda la pomada do Helmerich, compuesta de 
azufre sublimado, carbonato de potasa, agua y 
aceite de almendras; también se emplean los 
baños de sulfuro de potasa y las lociones con 
petróleo. 


CORITEA: f. Bot, Género de plantas (Cory- 
thea) perteneciente á la familia de las Enforbiá- 
ceas, tribu de las crotoneas, cuyas especies ba” 
bitan en Méjico, y son plantas arbóreas con ju- 
gos lechosos, con las hojas alternas, pecioladas, 
enteras, lampiñas, brillantes por el baz y con 
los nervios marcados; las flores forman cabezue- 
las amentiformes aovadas, las cuales se reunen 
formando una panoja terminal pequeña; las flo- 
res masculinas tienen un involucro bipartido y 
corto que las envuelve en la base, y están moz- 
cladas con escamas agregadas y sostenidas por 
pedicelos; el cáliz está partido en dos ó cuatro 
lacinias y tiene un solo estambre saliente, indi- 
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a” ífido en au base y terminado por dos 
bald extrorsas y bilobuladas; las flores feme- 

ocupan la base de las cabezuelas y están 
sostenidas por un pedúnculo corto acom pañado 
de dos bracteitas; su cáliz es trilobulado, y su 
ovario trilocular con las celdas uniovuladas; su 
estilo corto, grueso y trífido, terminado por tres 
estigmas reflejos. El fruto es'una cápsula trico- 
ca, con las cocas bivalvas y monospermas, y las 
semillas tienen la testa crustácea, el albumen 
duro y casi leñoso, y la carúncula bien desarro- 


Hada. 

CORITEOLA: f. Zool, Género de aves del orden 
de los pájaros, familia de los córvidos, estableci- 
do por Fitzinger, y cuyos caracteres son los si- 

ientes: pico corto, sumamente corvo, de arista 
redondeada y con los bordes de ambas mandíbu- 
les dentados; alas obtusas, con la quinta remera 
inás larga que las demás y la cuarta y sexta igua- 
les; cola formada por 10 timoneras, ancha y re- 
dondeada; tarsos cortos y fuertes; dedos largos; 
uñas gruesas; órbitas y mejillas cubiertas de plu- 
ma; plumaje espeso, blando y como recortado en 
la cara inferior del cuerpo. El tipo de este gens- 
ro es la Corytheola cristata Le Vaill., que tiene 
próximamente la talla del cuervo, pues mide de 
longitud 70 centímetros, 33 el ala plegada y 38 
6 40 la cola. El color dominante en su plumaje 
es el verde vivo y un azul turquí; las plumas del 
moño son negras con su extremo azul obscuro; 
Jas del pecho de color verde algo amarillento; las 
del vientre y la rabadilla canela obscuro; la cola 
verde azulada, con una ancha faja cerca del ex- 
tremo y azul en la punta; el pico es amarillo y las 
patas de un gris plomizo, El macho y la hembra 
ostentan el mismo plumaje, y los pequeños care- 
cen de moño, tienen la garganta desnuda y el 
pico negro. lista especie es propia del Africa oc- 
cidental; se la encuentra desde Sierra Leona has- 
ta el Gabón, en los espesos bosques cortados por 
numercsos ríos. Vive en los árboles más que en 
tierra y no vuela á gran distancia, pues su cuer- 
po es demasiado pesado para sus alas, Su alimen- 
to le forman, generalmente, los frutos más sucu- 
lentos de las higueras y bananos, pero no despre- 
cia los insectos y persigue con afán á las laugos- 
tas. Dícese que ocasionan á veces perjuicios en las 
plantaciones por su gran voracidad, pues comen 
macho y á veces se reunen en gran número, Todo 
rumor llama su atención, y la vista de cualquier 
objeto extraño le excita do tal modo que levan- 
ta la cabeza, mira á todos lados y acaba por huir. 
Su voz es ronca y sonora, pero el ave se oculta 
tan bien entre el ramaje que rara vez se le ve 
de cerca, 


CORIZEMA;: f. Bot. Género de plantas f Chori- 
zema ) perteneciente á la familia de las Legumi- 
nosas, subfamilia de las papilionáceas, tribu de 
las podaliriéas, cuyas especies habitan en Aus- 
tralia, y son plantas herbáceas ó sufruticosas, 
tendidas, ascendentes ó trepadoras, con las ho- 
jas aovadas, lanceoladas ó lineales, anchas, ente- 
ras ó con los dientes espinosos; racimos termina- 
les flojos y desnudos, con los pedicelos cortos, 

. dibracteolados, y las flores rojas ó anaranjadas; 
cáliz bilabiado, con los labios cortos ó separados 
por una hendedura que alcanza hasta la mitad, 
con el labio superior ancho, brevemento bifido, 
y el inferior tripartido; corola amariposada, con el 
estandarte redondeado, cscotado ó bífido, y las 
alas oblongas, angostadas en la base y poco más 
largas que el estandarte; quilla ventruda y obtu- 
3a, más corta que las alas; 10 estambres libres, 
con los filamentos lampiños; ovario sentado $ 
cortamente pedicelado y con óvulos numerosos ; 
estilo corto, encorvado $ ganchudo, lampiño, ter- 
minado por un estigma oblicuo ó casi recto, te- 
Due y acabezuelado; legumbre sentada ó casi sen- 
tada, aovada, ventruda, nudosa interiormente y 
conteniendo varias semillas, 


CORMENÍN (Luis MARÍA DE LA HAYA): Biog. 
olítico y escritor francés. N. on París on 1782, 
M. en 1868, Hijo y nieto de Tenientes Generales 
del Almirantazgo; ahijado del duque de Penthie- 
vre y de la princesa de Lamballe, desempeñó el 
cargo de auditor en el Consejo de Estado (1810) 
y de tesorero general (1815). Relator de las cau- 
sas más difíciles, se dió á conocer por muchas y 
muy notables publicaciones, y compuso, con el tí. 
talo de Cuestiones de Derecho administrativo, la 
más jis portante de sus obras (1822), obra que, 
estadisda y desenvuelta, llegó á ser el Derecho 
administrativo (1840, 2 t. en 8.°). Diputado de 
2 Asamblea (1823), hizo viva oposición al go- 
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bierno de la Restauración y se asoció á los 221, 
En 1830 protestó contra la elevación al trono del 
duque de Orleáns, dimitió sus funciones, pero 
fué reelegido diputado en ar nel mismo año. Desde 
entonces combatió al gobierno desde los bancos 
de la izquierda, y bajo el seudónimo de Timón 
con sus escritos políticos, que impresionaron bas- 
tante la opinión pública. En 1848 perteneció á 
la Constituyente, nada menos que elegido por 
cuatro departamentos; fué vicepresidente de la 
Asamblea, presidente de la Comisión de Consti- 
tución, y, no pudiendo hacer prevalecer sus idcas, 
se retiró, Miembro del Consejo de Estado pro- 
visional, quedó en él definitivamente reconstituí. 
do por elección parlamentaria (1849); fué presi. 
dente del Comité de lo Contencioso y Consejero de 
la sección de Hacienda. Después del 2 de diciem- 
bre volvieron á llamarle al Consejo de Estado, 
ingresando en la sección de Gobernación, Ins- 
trucción pública y Cultos. En 1355 quedó nom- 
brado individuo de la Academia de Ciencias Mo- 
rales y Políticas. Fué el folletista por excelencia 
del reinado de Luis Felipe: Cortas sobre la lista 
civil; Cuestiones escandalosas de un jacobino d 
propósito de una dotación; St y no; ¡Fuego! j Fue- 
go!: estos dos últimos trabajos le arrebataron 
parte de su popularidad. Compuso el Lahro de los 
oradores, del cual se han hecho numerosas edi- 
ciones; con los Entretenimientos de aldea (1846) 
alcanzó el premio Montyon., Cormenín fué tam. 
bién fundador de muchas obras de varidad, ten- 
diendo á aliviar los padecimientos y privaciones 
de las clases obreras. Su última producción como 
escritor fué el Derecho de tonelaje en la Argelia 
(1860). 


* CORN, ó GREAT CORN delos ingleses: Geog. 
Isla de la República de Nicaragua, en la costa 
de los Mosquitos, á 52 kms, E.S. E, del Cabo de 
las Perlas, Corn es la isla principal del Archi- 
piélago de las Perlas, y tiene unos 8 kms? A 18 
kms. N,N,E, está Little Corn. Una y otra islas 
llevan en español el nombre de islas del Maíz; 
ambas están habitadas y cultivadas. En 1895 se 
trató de la cesión de la ista de Corn á Inglaterra; 
pero el presidente Zelaya se opuso enérgicamente 
a este acto (abril de 1895), y la isla continúa 
siendo nicaragüense, 


CORNAVALITA: f. Alin. Arseniato hidratado 
de cobre conteuiendo cinco moléculas de agua en 
combinación; es una de las especies mineralógi- 
cas agrupadas con la liroconita, de la cual es 
considerada variedad, aunque uo contiene ácido 
fosfórico, á lo menos en proporciones determi- 
nables por el análisis, de donde puede inferirse 
que si existe en el cuerpo que se describe es å 
modo de accidente ó mezcla, y no combinado 
para constituir un srseniosulfato, como se puede 
definir la citada liroconita. Todavía, después de 
muy estudiadas las combinaciones naturales del 
ácido arsénico, del ácido fosfórico y del cobre, 
no es posible señalar sino en casos muy conta- 
dos diferencias específicas bien marcadas, por 
las cuales sea posible indicar de pronto la carac- 
terística individual de cada una de las sales cú- 
pricas, todas ellas hidratadas; de ellas cristali- 
zan pocas, y sus formas no están siempre claras; 
dirfase que la cristalización es incompleta ó in- 
cipiente, habiéndose detenido el fenómeno en 
determinado punto, sin haber logrado una deter- 
minación cabal de los elementos cristalográficos, 
conforme å las leyes generales de la simetría, 
respecto de uno do los sistemas regulares, De 
otra parte, como el isomorfismo de los ácidos ar- 
sénico y fosfórico permite la sustitución regular 
y mutua de ambos cuerpos, se comprende que 
sea fácil el génesis sin más que reemplazar parte 
del uno con el otro, y añádanse luego los diver- 
sos estados de hidratación, merced á la tenden- 
cia de los fosfatos y arseniatos á combinarse con 
el agua, y se tendrá, en breves palabras, expli- 
cada la formación de la variedad de arseniatos y 
fosfatos hidratados de cobre y de las sales do- 
bles y mixtas de ellos derivadas. En cuanto á la 
cornayalita, la forma establece una diferencia 
esencial entre ella y la liroconita, á la cual ha 
dado en referirla; ésta cristaliza en octaedros 
aplastados pertenecientes al sistema del prisma 
elinorrómbico del cual derivan, y el mineral que 
nos ocupa es amorfo, presentándose en masas 
compactas de color verde obscuro ó verde agrisa- 
do; su peso específico corresponde al número 
4,16, y la dureza alcanza á ser 4,5, Tocante á la 
composición química, se admite que responde á 
la de un arseniato cúprico normal que retiene 
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combinadas cinco moléculas de agua; en su cali- 
dad de mineral hidratado, cuando la cornavalita 
es calentada en el tubo de ensayo, pierde su 
agua, la cual se condensa en la parte fría del 
tubo; al fuego del soplete bastante vivo, em- 
pleando soporte reductor de carbón, se funde y 
descompone con producción de vapores arseni- 
cales de olor oliáceo y un botón ó glóbulo me- 
tálico de color agrisado, bastante frágil; por 
vía húmeda es soluble en losácidos minerales, y 
en el líquido es reconocible el cobre apelando & 
sus reacciones particulares; también se disuelve 
en el amoníaco, resultando un líquido de inten- 
so color azul. La cornavalita es rara, y se ene 
cuentra siempre con la tricalcita y con el cloro- 
tilo, 


CORNELLAS Y CLUET (ANTONIO): Biog, Fi. 
lósofo español, N. en Cataluña en los comienzos 
del año de 1832, M. en Berga (Barcelona) á 23 de 
julio de 1834, En temprana edad se hizo sacer- 
dote. Terminados con gran aprovechamiento sus 
estudios clásicos y teológicos fué profesor de Fi- 
losolía, para cuyo cultivo mostraba raras dispo- 
siciones. Llamó la atención de los sabios con su 
obra titulada Demostración de la armonía entre 
la Religión y la Ciencia (1880); y su Iniroduc- 
ción ú la Filosofía (1883), por su alteza de mi- 
ras y su novedad, hizo que muchos vieran en el 
autor á un nuevo Balmes, 


CORNÍFERO adj. Geol. Llámase así á un piso 
del terreno devóvico en la serie de los prima- 
rios ó paleozoicos, que se halla comprendido es- 
tratigráficamente entre los pisos de Orysiani, 
que forma la hase del terreno devónico, sobre 
el cual descansa, y el piso de Hámilton, por el 
que está enbierto, ambos en la serie americana, 
pues en la cronología de las divisiones del devó- 
nico en Europa no tiene correspondencia exac- 
ta con ninguno de los pisos establecidos en los 
diversos países en que se hallan estas formacio- 
nes, pudiendo tan sólo establecerse el sincronis- 
mo con la zona caracterizada paleontológica» 
mente por el £pirifer cullrijugatus, que se des- 
arrolla especialmente en la región ardenense en- 
tre Francia y Bélgica. La otra formación sin- 
crónica con el piso cornífero es la que se pre- 
senta en el valle del Rhin, constituyendo las pi- 
zarras de Wissembach y las cuarcitas de Greif- 
fenstein, 

La formación clásica por excelencia del piso 
cornífero comprende los estratos señalados con 
Jos númesos 2, 3 y 4 de la división establecida 
por los geólogos americanos en los estratos del 
terreno devónico. Iníciase este piso por una for- 
mación de areniscas en las que abundan las im- 
presiones en forma de cola de gallo, que han 
sido consideradas como pertenecientes á una al- 
ga denominada Spirophylor cauda gallis; la ca- 
liza cornífera, que termina este piso en las for- 
maciones americanas, recibe dicho nombre, que 
á su vezda á toda la formación, por contener 
nódulos y venas de pedernal ó sílex córneo en el 
que se presentan espículas de esponjas, y contie- 
ne esta misma caliza el nivel de los políperos co» 
ralíferos del grupo primario americano, siendo 
los fósiles más importantes de estas capas el 
Zaphentis gigantea, Phillipsastrea Verneuili, 
Cyathophyllum rugosum, Favosites Golfussi, 
4Aulopora cornuta, Nucleocrinus Verneudlt, Spi- 
rifer acuminatus y Conocardium trigonale. De 
los tribolites tan sólo puede citarse el Phacos 
bufo; y por último, entre la fauna del cornífero 
americano conviene no olvidar la existencia de 
un fósil característico del devónico inferior de 
Europa, como es el Leurodictyuim problemati. 
cum, y, según los autores, también en esta época 
los primeros vertebrados fósiles representados 
por restos de peces, especialmente seláceos, ga- 
noideos y placoideos, lo cual indica que apare- 
cieron mucho más tarde los vertebrados en En- 
ropa que en América. 

El piso cornífero está descansañdo todo él so- 
bre las llamadas areniscas de Oriskany, en las 
que abunda de extraordinario modo el Spirifer 
arenosus, habiéndose encontrado también el Psi- 
lopkyton princens, por lo cual han sido conside- 
rados por algunos antores como pertenecientes 
al terreno silúrico superior. Sobre esta arenisca 
descansa el primero de los tres en que se divide 
el piso cornífero, y formado sobre las areniscas 
de cola de gallo, sobre las cuales descansan las 
areniscas que forman el tramo intermedio que 
se denomina arenisca de Schonaris, y por últi- 
mo el tramo superior ó final es el constituído por 
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la verdadera caliza cornífera y que forma el gru- 
po superior de Helderberg. 

Como anteriormente dijimos que no podía es- 

tablecerse una exacta correspondencia estrati- 
gráfica de este piso con las formaciones europeas, 
soñalaremos tan sólo las sincrónicas en el orden 
cronológico. 
* En les formaciones europeas en que puede des- 
cribirse el subpiso corniciense hay que distin- 
guir, según ló hace el geólogo Maurer, las si- 
guientes capas, en una de las cuales, la señalada 
con el número 5, es en donde se desarrolla. Grau- 
wacka esquitosa y pizarras arcillosas azules con 
Spirifer cultrijugatus, Orthis striatula y Pha- 
cops latifrons. Grauwacka pizarrosa y arenisca 
de Hohenshain, con Rhynchonella livonica; en 
las capas de pentámoros ha recogido con el Pen- 
tamerus rhenanus, el Bronton cameratus, el Pha- 
cops latifrons, el Streptorrhynchus umbraculum 
y alganos otros fósiles devónicos; por último, 
Barrois ha encontrado en la Bretaña, on los es- 
quistos de Porsguen, en la parte superior del te- 
rreno devónico inferior, una fauna que ofrece 
asociaciones semejantes á las que caracterizan 
las pizarras de Wissemback. La sucesión de las 
capas debe, por tanto, presentarse según la deno- 
mina Dechen, es decir, las discutidas pizarras 
de Wissemback deben colocarse por encima de 
la grauwacka de Coblenza, á menos que no se las 
considere, con el geólogo Maurer, como una fa: 
cies local de las cinco capas superiores de esta 
grauwacka. 

Si las pizarras de Wissemback aparecen más 
próximas por su fauna á los pisos E, F. y G. del 
terreno silúrico de Boliemia que å las capas de 
Coblenza, será porque estas pizarras correspon- 
den á una vuelta ó retroceso hacia la facies ma- 
rina pelágica después de la sucesión de sedimen- 
tos litorales ó del mar poco profundo, cuyas con» 
diciones de sedimentación se separaban bastante 
de las que habían caracterizado en el continente 
el fin del período silúrico, 

La región de las Ardenas (Francia) compren- 
de el valle del río Mosa, en donde existen como 
fósiles característicos Strophonema, Seelguwicks 
y Grammijeia Halmillonenst. 

4 Arenisca cuarzosa en placas de Capellen, 
caracterizada por omalonotus scabrosus. 

3 Cuarcitas de Coblenza en placas, ó mejor 
bancos bastante espesos, con el Zlomalonotus 
erassicauda, 

2 Pizarras arcillosas azules de Chondrites, 
con pizarras micáceas de Avicula bifida, 

1 Grauwacka y pizarras arcillosas de Va- 
llendor. 

Se han observado en Wissemback pizarras con 
Orthoceras triangularis, bactrites y goniatites, 
fauna desconocida en el Eiffel y en las Ardenas, 
y que parece ofrecer afinidades silúricas bastan- 
te marcadas; además, en Greiffenstein, en Naa- 
sau, se ha visto que la capa caracterizada por la 
fanna descrita se encuentra asociada á una cuar- 
cita de pentámeros de apariencia silúrica. Algu- 
nos geólogos han pensado que había existido 
una inversión completa, y que las pizarras de 
Wissemback eran inferiores á la grauwacka de 
spiríferas y formaban parte del terreno silúrico 
superior; pero Maurer ha encontrado en las ca- 
pas de Orthoceras del valle de Ruppbach Floro- 
dictyum problematicum y otras especies, desarro- 
Mándose especialmente entre Gumag y Dinán 
toda una serie de capas del terreno devónico y que 
han sido primeramente estudiadas por Dumont 
y analizadas en minuciosos trabajos por Gosse- 
let y Delwalque, 


CORNUBIANITA: f. Geol, Roca de la familia 
de las pizarras, en el grupo de las elásticas, y que 
en realidad debe considerarse como una roca 
metamórfica, pues ha sufrido grandes modifica- 
ciones en su primitiva estructura por los fenó- 
menos del metamorfismo de contacto sufridos en 
las proximidades del granito, y á causa de los 
cuales la primitiva estructura pizarrosa ha des- 
aparecido en parte ó casi totalmente, Aparece 
en realidad constituída esta roca por una masa 
fundamental de aspecto granudo, y formada, 
como elementos más importantes, por el cuarzo, 
la mica negra, andalucita, magnetita y el oli- 
gisto, á los que se unen como elementos más ó 
menos accesorios la cordierita, plagioclasa gra- 
nate y turmalina, y por su composición se dis- 
tinguen tres principales variedades, según predo- 
mine la andalucita, el granate ó la turmalina. 
Estas rocas, metamorfoseadas por contacto, se en - 
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cuentran, en lo que pudiéramos llamar su des- 
arrollo ó yacimiento típico, alrededor del grani- 
to de la meseta de Beaar-Andlan, en los golfos 
en el condado de Wicklow en Irlanda, en diver- 
sos distritos del País de Gales, y en nuestra pe- 
nínsula son verdaderamente típicas y se presen- 
tan con gran abundancia en las regiones del 
gneis arcaico de Galicia y Asturias; antiguamen- 
te se dió también el nombre de cornubianita á 
ciertas variedades del gneis que se presentaban 
característicamente desarrolladas en la región 
minera de Cornwall, en Inglaterra, pero esta si- 
nonimía no tiene on la actualidad valor alguno. 
Con el mismo nombre de cornubianita se ha 
descrito una roca análoga á la halleflinta, que 
es parecida al gneis compacto, y que por lo tan- 
to ha perdido su hojosidad característica y 
aparece de estructura zonal por la alternancia 
que presenta de capas de color diferente; tanto 
esta roca como la halleflinta establecen término 
de tránsito al gneis, del cual son, en último tér- 
mino, variedades curíticas ó micrograníticas, y 
que se presentan de ordinarioen contacto con el 
mismo gneis y el granito. . 

Además del nombre de cornubianita que reci- 
bió esta roca por el geólogo inglés Boase al des- 
cribir por primera vez un gneis porfiroide de 
Cornwall, se conoce también con el nombre de 
corneana, aunque la sinonimia no es completa, 
pues las corneanas son ciertas variedades que 
algunos autores llegan á incluir en el granito 
como rocas dependientes del metamorfismo del 
mismo, actuando sobre las pizarras y haciéndo- 
las perder su hojosidad, dando lugar al propio 
tiempo á la aparición de elementos petrográficos 
accidentales, como la andalucita, turmalina, gra- 
nates y cordierita, para constituir la roca deno- 
minada propiamente corneana, á la que sucede 
en estos casos una zona de pizarras cen nume- 
rosas micas de formación ulterior á la roca, cuya 
masa fundamental cristalina contiene pequeños 
nódulos, por lo cual han recibido el nombre de 
pizarras micáceas nodulosas, ó sean las Knoten- 
glimmerschiefer de los geólogos alemanes. 

Otra variedad de corneanas forma parte de 
los metamorfismos de contacto de las diabasas 
en esta transformación, que ha recibido el adje- 
tivo general de corneanas de las pizarras, y cons- 
tituyen, en el caso de que ahora tratamos, las 
corneanas verdes de los autores franceses, muy 
próximas á las adinolitas, y de las cnales se han 
descrito formaciones en el Maconnais en Francia, 
en la región del Hartz en Irlanda, y en las for- 
maciones de los terrenos primitivos de Astu- 
rías. 

COROLA: f. Zool. Género de moluscos de la 
clase de los pterópodos, orden de los tecosomas, 
familia de los cimbúlidos, establecido por Dall, 
y cuyos principales caracteres son los siguientes: 
animal oval, con dos anchas nadaderas redon- 
deadas; núcleo visceral bien separado de ellas, 
ovoideo y algo pendiente hacia abajo; abertura 
bucal saliente, con dos tentáculos, sin seudo- 
concha. Forma este género un grupo notable 
dentro de las ficosomas, pues carece de concha, 
y la membrana que envuelve las vísceras es mu- 
cho más blanda y transparente que en las Zie- 
demannia. 

El tipo de este género es la Corolla"spectabilis 
Dall., que vive en bancos bastante numerosos 
en la superficie de los mares del Norte del Pací- 
fico, Es un animal pelágico, casi transparente, 
con bonitos reflejos, que combina merced al mo- 
vimiento de sus aletas ó nadaderas, 


* CORONADO (CAROLINA): Biog, Hoy (enero 
de 1899) vive en su retiro de Pazo de Arcos (Por- 
tugal). Por los años de 1890 protestó contra la 
idea de su coronación, proyectada por la prensa 
de Extremadura. Algo más tarde, por razones de 
modestia, se negó á que sus obras figurasen en 
la Exposición Universal de Chicago. Todavía 
cultiva algo las Letras. Son muy incompletas 
las dos ediciones que existen de sus poesías (Ma- 
drid, 1343 y 1852). De ella: ha dicho el P, Blan- 
co: «No fué tan poderoso, ni tan fecundo como 
el do la Avallaneda, el numen de la poetisa... 
doña Carolina Coronado... Distingulase en ella 
por su inclinación á la Poesía psicológica, infor- 
mada por el sentimiento dulce y vago, de donde 
resultan esas extrañas ondulaciones que atraen 
la vista por un momento y desaparecen al si- 
guiente; esas voces perdidas que parecen un eco 
lejano y apenas perceptible, como los que vagan 
por el fondo de los bosques; esos quejidos sua- 
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vos; ese conjunto vago é indefinible, mezcla da 
recuerdos ossiánicos, de balada alemana yd 

romántico paisaje... El mundo interior absorbo 
por completo las facultades y la atención de la 
poetisa, descubriéndose sus misterios é intimi. 
dades, que ella sabe traducir con femenina de. 
licadeza... El amar de los amores señala el un- 
to supremo á donde llegó el numen de Carolina 
Coronado, y en relación con ésta aparecen me. 
nos de lo que son, así sus cantos íntimos y ge- 
niales, como alguno que ha consagrado última. 
mente al movimiento social y á las revoluciones 
de la edad moderna,» 


CORONANTERA: f. Bot, Género d plantas 
(Coronanthera) perteneciente á la familá do las 
Gesneráceas, cuyas especies habitan en Nueva 
Caledonia, y son plantas fruticosas ó herbáceas 
con el tallo erguido ó tendido, las hojas opues- 
tas, con frecuencia una de ellas menor ó aborta. 
da; las flores fascieuladas ó acabezueladas, rara 
vez solitarias, axilarea, bracteadas y de color 
blanquecino ó purpúreo sucio; cáliz tubuloso, 
quinquefido ó quinquepartido, con las Jaciniag 
casi iguales; corola hipogina, embudada, con la 
garganta ensanchada, y el limbo quinquefido, 
casi bilabiado; estambres insertos hacia la mitad 
del tubo de la corola, incluídos, y de los cuales 
sólo son fértiles los dos anteriores; sus filamen- 
tos están comprimidos y son planos, terminán. 
dose por anteras biloculares, con las celdas igua- 
los y paralelas ó divergeutes; ovario ceñido por 
un disco hipogino quinquelobalado, unilocular, 
con dos placentas parietales bilobuladas, con los 
lóbulos anchos, envueltos y multiovulados; es- 
tilo sencillo, y estigma obtuso, acabezuelado ó 
bilobulado; el fruto es una baya oblonga, espon- 
josa, unilocular, con placentas parietales y car- 
nosas; semillas numerosas alojadas en la pulpa, 
con la testa coriácea y sembrada de puntos; em- 
brión ortótropo, sin albumen, con los cotiledo. 
nes cortos, y la raicilla cilíndrica, basilar y pro- 
longada hasta el ombligo. 


COROQUIA: f. Bot. Género de planttas per- 
teneciente á la familia de las Cornáceas, enyas 
especies habitan en Nuova Zelanda, y son plan- 
tas fruticosas con las ramas y ramitas estrechas, 
blancotomentosas, las hojas alternas, peciola- 
das, agudas, corigceas, generalmente lampiñas 
y brillantes por el haz y cubiertas de tomento 
blanco y lanudo por el envés; flores pequeñas 
dispuestas en panojas cortas y axilares ó termi- 
nales, con los pedúnculos blancopelosos, los pé- 
talos blancos, triple largos que el cáliz, vellosos 
por fuera, y los frutos del tamaño y forma de un 
guisante; flores dióicas: las masculinas tienen 
cinco sépalos, cinco pétalos alternos con éstos, 
cinco estambres alternos con los pétalos y sol- 
dados estos tres verticilos en su base formando 
un receptáculo en cuyo centro se encuentra un 
rudimento de ovario; las flores femeninas tienon 
un cáliz pentámero y gamosépalo, cuyo tubo se 
adhiere al ovario en su base y cuyo limbo se di- 
vide en cinco lacinias valvadas en la estivación 
y persistentes; corola de cinco pétalos insertos 
entre la garganta del cáliz y los bordes de un 
disco epigino carnoso y glanduloso; carecen de 
estambres y presentan un ovario ínfero, bilocu- 
lar, con dos ¿alos solitarios y colgantes, un es- 
tilo sencillo y un estigma acabezuelado y bilo- 
bulado; el fruto es una drupa poco jugosa, esfé- 
rica, bilocular, frágil, brillante, vellosa y depri- 
mida en el ápice; semillas solitarias en las cel- 
das ó invertidas, con el embrión ortótropo, in- 
cluído en un albumen carnoso. 


COROTIPO: m, Zool. Género de insectos del 
orden de los ortópteros, familia de los acrídidos, 
tribu de los tetiginos, descrito por Serville, y 
cuyos principales caracteres son los siguientes: 
cuerpo muy comprimido; protórax comprimido, 
levantándose en una cresta vertical y laminosa, 
formando por su parte superior una línea aguda 
y redondeada que, por detrás, queda brusca- 
mente truncada, y no llegando más que hasta la 
base de los élitros; antenas cortas, subuliformes, 
de 12 artejos casi iguales; cabeza larga, estrecha, 
con la porción facial aplanada, rebordeada la- 
teralmente, y el vértice saliente y casi punti- 
agudo; ojos gruesos y oblongos; esternón sin es- 
pina y estrecho; élitros largos, opacos, mucho 
más largos que el abdomen, estrechos, un poco 
ensanchados hacia el extremo, que está truncado 
oblicuamente, y cubiertos de una fina reticula- 
ción; alas grandes, algo ensanchadas en el ápice 
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truncadas oblicuamente; abdomen muy com- 
rimido, con una especie de quilla en el dorso; 
las onatro piezas terminales de las hembras des- 
iguales de tamaño, las inferiores más pequeñas 
todas triangulares y puntiagudas; placa infra» 
¿nal de los niachos bastante más larga que el 
abdomen, terminada en una punta levantada; 
tas anteriores é intermedias muy comprimi- 
das; fémures algo membranosos; patas posterio- 
ros largas, con los fémures comprimidos y muy 
anchos, con una membrana ondulosa en su qui- 
lla superior; tibias del último par delgadas y un 
comprimidas, con una membrana triangu- 
Jar en la base y por debajo dos filas de espinas; 
tarsos con el segundo artejo muy corto y el últi- 
mo desprovisto de arolio. 

El tipo de este género es el Chorotypus fenes- 
tratus Serv., que mide poco más de un centíme- 
tro, de color pardusco ó verdoso de hoja muerta, 
y con la membrana del protórax reticulada, ca- 
rácter á que alude su nombre específico, 

Viye esta curiosa especie en la India y Ben- 
gala, en las orillas de los ríos y charcos. 


CORQUITA: f. Min. Sulfoarseniato hidratado 
de hierro y plomo, ó bien, conformo quieren 
otros autores, sulfato de hierro con arseniato y 
fosfato del propio metal; parece contener, según 
Jos análisis de Perey, los tres ácidos sulfónico, 
arsénico y fosfórico combinados con el óxido 
férrico, originando de esta suerte un complica- 
dísimo mineral, considerado variedad de la Len- 
danitits, conteniendo, de otra parte, óxido de 
plomo, al parecer en proporciones no muy fijas, 
y agua de hidratación. Resultan así asociados, 
por vía mecánica ó química, cosa no bien averi- 
guada, cuerpos desemejantes y cuyas funcio- 
nes químicas no parecen tener conexiones ó en- 
laces, sirviendo aquí para ello dos ácidos iso- 
morfos, como el arsénico y el fosfórico. Acaso, 
para explicar el mecanismo de la formación de 
las combinaciones que nos ocupan, debamos de 
partir de uno de los abundantes hidratos del 
sulfato férrico, capaz de asociarse con compues- 
tos plúmbicos y férricos del propio ácido arséni- 
co, en condiciones determinadas por la natura- 
leza misma del medio en cuyo seno tales meta- 
morfosis químicas acaecen, las cuales no son 
ciertamente frecuentes, juzgando por la escasez 
de los productos en ellos originados; esta opi- 
nión no pasa de la categoría de hipótesis, que 
ha menester ser confirmada apelando á los me- 
dios sintéticos, reproduciendo en ellos la cor- 
quita del mismo modo que se halla en la natu- 
raleza; los experimentos realizados para este fin 
serían del mayor interés; y si de una parte nos 
harían asistir á la formación de uno de los más 
complicados compuestos minerales, de otra da» 
rían la clave de ciertos mecanismos químicos 
basta ahora totalmente ignorados en sus proce- 
30s, de los cuales el resultado final son las subs- 
tancias minerales poco conocidas en sus propie- 
dades, en las cuates el análisis reconoce el hierro 
y el plomo combinados con los ácidos sulfúrico, 
arsénico y fosfórico, y también con el agua. Exis- 
ten dos especies de 'estas combinaciones: es la 
primera la bendantita, definida como un sulfo- 
arseniato de hierro y plomo; se encuentra en 
forma de pequeñísimos romboedros, cuyo ángu- 
lo mide 86% 30"; estos cristales son opacos, tie- 
nen color negro y hállanse en Horhansen, en 
Nassau; los autores suelen referir el cuerpo å la 
farmacosiderita; la segunda es la corquita, tam- 
bién romboédrica, de color verde aceituna, casi 
nunca bien cristalizada; este cuerpo diferénciase 
del anterior precisamente atendiendo á Ja com- 
posición química; es una bendantita, en la cual 
el ácido arsénico está sustituído por el ácido 
fosfórico, según lo cual hay en la naturaleza un 
sulfarseniato de hierro con agua y Óxido de plo- 
mo, y un sulfafosfato de hierro con óxido de plo- 
mo y agua; la existencia de ambos minerales no 
ofrece la menor duda, partiendo de que los áci- 
dos fosfórico y arsénico son isomorfos, y de con- 
Siguiente se sustituyen uno á otro en sus combi- 
haciones. En cuanto á los caracteres individua- 
les de la corquita, no están aún bien determina- 
dos; .sólo sabemos que hasta el presente sólo ha 
sido indicada su presencia en Cork, en Irlanda. 


CORROSIÓN: Geol. Hay que distinguir en 
Geología dos efectos diferentes de la corrosión: 
nno el que se refiere al fenómeno realizado en 
a cristales de los minerales ó en la superficie 

e Jas rocas, y que tiene tan sólo una importan- 
cia meramente científica para el estudio descrip- 
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tivo de diversas especies, y otro el que so realiza 
en las grandes masas sobre la superficie de la 
Tierra y que cansa modificaciones en la misma, 
originando el arrastre posterior á la corrosión de 


los materiales y á los terrenos. 


El estudio de los fenómenos de corrosión me- 
diante ol ataque, por determinados ácidos, de las 
superficies pulidas ó delas caras naturales de los 
cristales, se ha realizado principalmente en algu- 
nos hierros meteóricos, como el cafdo en Bran- 
ván (Bohemia) en 14 de junio de 1847, y que 
constituía un solo individuo, porque sólo existe 
una dirección de exfoliación en toda la masa, y 
el individuo principalmente está, sin embargo, 
atravesado por una multitud de finas laminillas 
de macla cuyo eje es normalá las caras de (111), 
láminas que aparecen durante la corrosión como 
trazos muy finos. A más de estas estrías de co- 
rrosión, se observa cierto dibujo adamascado pro- 
ducido por otros figuras también de corrosión 


correspondientes al cubo. 


La fig. 1 representa el aspecto de estas líneas 
sobre una cara del cubo, Su dirección se explica 


Fig. 1 


porque el cubo principal está alravesado de otros 
como se ve en la macla de la 
fivorita de la fig. 2. Toda cara de cubo principal 


cubos mezclados, 


está cortada por las caras de los cubos contiguos, 
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de modo que las direcciones de las secciones pro: 
ducidas en el primero corresponden en el primer 
lugar á las diagonales del cuadro, y en segundo 


Fig. 2 


á las líneas que se producen aniendo el punto 
j medio de un lado con un vértice contiguo, y por 
tanto se originan cuatro posiciones correspon- 
| dientes á los cuatro vértices. Se obtienen con 


Fig. 3 


esto 12 líneas de sección paralelas dos á dos, y 
por lo tanto seis direcciones diversas. La fig. 3 


Figs. 4y5 


da un esquema del fenómeno. Los cubos conti- 
guos no existen, sin embargo, como cubos com- 
pletos, sino sólo en esqueleto compuesto de lá- 
minas paralelas al cubo, y es por lo qne-la corro- 
sión no produce sino láminas delgadas según sus 
direcciones. El hierro artificial da igualmente, 
cuando es de grano grueso, las líneas de corro- 
sión del de Branuán. 


La mayor parte de los hierros meteóricos 
muestran, mediante la corrosión, kellos dibujos, 
llamados figuras de Widmanstatten, del nombre 
de su descubridor, que las dió á conocer por pri- 
mera vez en el bierro de Agram, caído en 26 de 
mayo de 1751. Estas figuras constan de una mul- 
titud de trazos finos que a'ternan con depresio» 

, nes y se cruzan unos con otros (figs. 4 y 5). So 


Figs, 6,7,8y9 


explican, según G, Rose, por una reunión de ca- 
pas, según las caras de (111), como muestran los 
siguientes ejemplos, Una masa compuesta de 
muchas laminillas que se cruzan paralelamente 
á las caras de esta forma puede ser cortada de 
modo que el plano originado sea paralelo á una 
cara del octaedro. Sobre este plano aparecerán 
las láminas como estrías que se cortan bajo ån- 
gulos de 60° (fig. 6). Esto sucede å veces en las 


secciones hechas al acaso. La fig. 4 represelan 
un corte dado en un ejemplar del hierro meteó- 
rico de Cartago, en la América del Norte. Solre 
una cara paralela aparecerán tan sólo Jas direc- 
ciones de estrías cortándose 4 90%, como indica 
la fig. 7. Sobre una cara de(110) se distinguirán 
tres direcciones, dos de Jas cuales formarán en- 
tre sí un ángulo de 109” 20”, y la tercera será la 
bisectriz (fig. 8). Cuando el plano de sección co- 
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rresponda á su hexaquisoctaedro ó no coincida 
con ninguna cara del sistema regular, sus lámi- 
nas aparecerán en cuatro posiciones diferentes, 
formando entre sí cuatro ángulos desiguales, Las 
secciones dirigidas á la ventura á través de los 
hierros meteóricos deben corresponder en su ma- 
yoría á este caso; y, efectivamente, la mayor par- 
te ofrecen estas direcciones, como la sección he- 
cha al través del hierro meteórico de Lenato 
(fig. 9). El grabado no representa exactamente 
el hierro meteórico, sino una negativa del mis- 
mo. 

Las figuras de Widmastatten son debidas á 
que el hierro poco niquelífero es más fuertemente 
atacado que el muy niquelífero, el cual cons- 
tituye después de la corrosión las líneas salien- 
tes. 

V. Reichenbach distinguió todavía con más 
exactitud las diferentes especies de estos hierros, 
dando el nombre de kamacita, hierro bacilar, al 
que se mnestra en rayas grises obscuras alarga- 

as (fig. 4). Constituyen la aleación más pobre 
en níquel, y muestra en pequeño las líneas de 
corrosión de Brannán, así como el dibujo ada- 
mascado. Los trozos de hierro bacilar están por 
ambos lados encerrados entre pequeñísimas es- 
trías de tanita, cinturón de hierro que es la liga 
más niquelífera. Entre las secciones de láminas 
consideradas hasta ahora quedan espacios trian- 


gulares ó cuadrangulares ocupados por plesitas ó 


hierro de relleno, que es de dos especies: ó está 
formado de muchísimas laminillas muy delgadas 
de tanita, como se puede reconocer claramente 
en diversos puntos de la fig. 4, ó es de un gris 
uniforme y consta principalmente de karmacita, 
como tiene lugar en la parte inferior de la mis- 
ma figura. 

Los efectos de la corrosión en las grandes ma- 
sas han sido estudiados en cada una de las cau- 
sas que la determinan y que constituyen las ac- 
ciones ó fuerzas exteriores, como son la atmós- 
fera, y con ella el viento y el agua en sus diver- 
sos estados, pero especialmente en el líquido. 


CORRO Y SEGARRA (JUAN DEL): Biog. En- 
tendido beneficiador de las minas del Perú á fines 
del siglo xvIi. Parece que en 1676 inventó un 
nuevo beneficio de los minerales empleando la 
pella de plata en lugar del mercurio solo en la 
amalgamación, sistema que en un principio 
produjo gran entusiasmo, pero que decayó al 
momento, no faltando mineros celosos de aquel 
entusiasmo que sostienen que Corro no fué el 
inventor de aquel procelimiénto y que era ya 
conocido de los primeros azogueros. D. Lorenzo 
Felipo de la Torre critica delicadamente el enun- 
ciado invento de Corro, más con objeto de en- 
salzar el propio mérito que con el de rebajar el 
ajeno. Esta crítica, que es una reseña de las 
fiestas celebradas en Lima en 1676 con motivo 
de la invención de Corro, da una idea exacta de 
cómo se acogían en aquellos tiempos en América 
los asuntos que afectaban al beneficio de los mi- 
nerales. Dice así: «Argumento es constante de 
la importancia de esta felicidad el excesivo jú- 
bilo con que celebró esta gran Capital el Nue- 
vo Beneficio de la Plata, que pretendió haber 
hallado en Potosí D. Juan del Corro, cuyas de- 
mostraciones pasaron á quererse hacer eterni- 
dades en las Fiestas Sagradas y Reales con que 
de orden del Exmo. Señor Conde de Castelar, 
que entonces regía el Carro de este Reyno, se 
solemnizó aquella Invención: haviéndose llevado 
la Milagrosa Imagen de Nuestra Señora del Ro- 
sario desde la Iglesia de Santo Domingo á la 
Cathedral, para sacarla en la más pomposa Pro- 
cesión que habían visto sus hermosas Calles, que, 
adornadas de magníficos Altares, parecieron Zo- 
díacos de riqueza, en que cada uno era una Cons- 
telación de Plata, de Öro y de Diamantes para 
aquella Divina Aurora que las ilustraba. Solem- 
nidad á que se siguieron en la Plaza mayor re- 
potidas Corridas de Toros, con Juegos de cañas 
y alcazías executados por cuadrillas de Caballe- 
ros que fueron el más plausible objeto de la ad- 
miración. Regocijos á que correspondió el precio 
con que admitió aquel sabio Virrey las condicio- 
nes de las grandes Mercedes que pidió aquel in- 
ventor.» 


CORTACIRCUITOS: m. Fís. Aparato destina- 
do á cortar automáticamente un circuito, cuando 
la intensidad de una corriente es excesiva. Dis- 
posición especial para separar un aparatode un 
circuito eléctrico, de manera que no pase por él 
la menor corriente, y que algunas veces permite 
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cerrar el circuito cortado, después de separar de 
él el aparato incluído. Los primeros se llaman 
cortacircuitos de seguridad: & fin de evitar que 
un curtacircuitos caliente excesivamente los con- 
ductores, hasta el punto de hacer peligroso el 
paso de la corriente, se puede intercalar entre 
los conductores una lámina conductora fusible 
en el momento en que pudiera hacerse peligrosa 
la intensidad de la corriente; de ordinario el hilo 
ó lámina fusible se hace de plomo, estaño ó eo- 
bre, cuyas dimensiones se calculan de modo que 
se funda al llegar la corriente á una cierta inten- 
sidad; el plomo presenta el inconveniente de 
oxidarse en contacto con el aire y bajo la in- 
fluencia del recalentamiento producido por la 
corriente; en cambio el estaño no se altera en 
tales condiciones, y además se funde á más baja 
temperatura; el metal que más se emplea es nna 
aleación de plomo y estaño con un 33 por 100 
de este último. El cálenlo del diámetro del cor- 
tacircuitos se funda en el teorema siguiente: El 
cubo del diámetro d, en centímetros, de un con- 
ductor eléctrico que adquiere una temperatura 
t bajo la acción de una corriente de intensidad 
T, es igual al cuadrado de la intensidad por la 
resistividad ó resistencia específica p del mate- 
rial, en microhoms, por 0,000391, y partido to- 
do, por la temperatura 


as 0,0003912% 
=L, 


de donde 


3) 3 AA A/A 
d=1'12x/0,000391p1=1, 


Así, por ejemplo, un hilo de plomo funciona 
como cortacircuitos para nna corriente de 20 
amperes; su punto de fusión es 335°, y su resis- 
tividad 19,85 microhoms; su diámetro será 


d= ya 000391 x 20? x 19,85 
335 
, Como se ve, en esta fórmula no entra la lon- 
gitud del hilo, porque la acción de la corriente, 
al fundir el hilo, es independiente de su longi- 
tud; cuando los hilos fusibles son muy cortos 
no tienen sección circular, y conviene determinar 
la corriente que produce la fusión, por experien- 
cias directas hechas con el aparato cortacircui- 
tos, que describiremos despues; hay que evitar 
el empleo de conductores fusibles demasiado 
cortos, que, después de la fusión, pueden dar ln- 
gar á arcos permanentes entre las piezas de so- 
porte de los hilos; cuando se emplean como con- 
ductores hilos de plomo se les suele dar el mismo 
diámetro que el hilo á que deben proteger, y de- 
ben ir encerrados en un tubo de paredes incom- 
bustibles y aisladoras á fin de impedir las pro- 
yecciones de la masa fundida, así como los arcos 
derivados por las paredes. Se emplean metales 
muy fusibles cuando se desea que funcione para 
intensidades que excedan poco de la normal y, 
por el contrario, cuando la intensidad puede sin 
peligro exceder notablemente de la normal, se 
prefieren los hilos menos fusibles, como los de 
cobre, que se encierran en tubos de vidrio relle- 
nos de arena ó talco; el diámetro del hilo no debe 
exceder al del cable que hay que proteger; el 
plomo funde cuando la intensidad de la corrien- 
te que le atraviesa llega 4 30 amperes por milí- 
metro cuadrado de sección. 

Para intensidades de rorriente superiores å 10 
amperes deben emplearse cortacircuitos bipola- 
res, es decir, en el hilo de ida y en el de vuelta, y 
para intensidades menores pueden ser de un solo 
hilo; la colocación de cada cortacirenitos debe ha- 
cerse en nn sitio fácilmente accesible para poder 
cambiar los hilos fundidos, y con el fin de que no 
haya que recurrir á ninguna herramienta están 
sujetos en unos tapones de cristal llamados ia- 
pones de seguridad, 4 montados sobre barritas 
que se pueden cambiar en brevísimo tiempo, 
debiendo tener cada abonado algunos en su po- 
der para cambiarlos cuando se funden; se unen 
á los conductores con soldadura, no debiendo 
hacerse con tornillos, que producen contactos 
defectuosos y pueden dar lugar å la fusión de 
los plomos; la extinción de las lámparas ó para- 
lización de Jos aparatos ó máquinas que depen- 
den de un cortacircuitos indican la fusión de 
éste, y cuando no se encuentra defecto alguno, 
la sección del hilo fusible es muy pequeña ó 
aquél no estaba en buen contacto, con los extre- 
mos del conductor unido á ella, No se debe cam- 


=0,21. 
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biar una pieza fundida en tanto que no se inte. 
rrumpa la comunicación del hilo correspondie 
te con el manantial de electricidad, así com: ; 
sustituir una pieza fundida por otra de dimen- 
siones poco convenientes ó de diferente material 
sin exponerse á graves accidentes. 

Cuando en una distribución se emplean resis 
tencias reguladoras de hilos de ferroníquel, ha: i 
que aislarlas de los muros y de los objetos. pre, 
Ximos por pizarra, mármol ó cualquier otro cner- 
po que no se enrojezca fácilmente, para evitar 
que una comunicación defectuosa entre dos hilos 
al producir una corriente muy poco resistente 
en una dirección, lleven la corriente 4 una gran 
intensidad que, haciendo enrojecer al ferronf. 
quel, pudiera producir un incendio, y para evi- 
tar esto conviene colocar los cortacircuitos de 
las comunicaciones secundarias entro el manan- 
tial de electricidad y la resistencia de ferron{- 
quel, para que quede interrumpida la corriente 
antes de hacerse peligrosa; del mismo modo, de. 
ben aquéllos colocarse sobre cada cirenito Par- 
cial inmediatamente después del punto de bi- 
furcación de los hilos de la derivación, de Ios 
conductores peligrosos, Si todos los cortacireni. 
tos se hallan sobre el mismo hilo, que es lo que 
se aconseja siempre, y cerca del nacimiento de 


Fig. 1 


cada derivación, se encontrarán protegidos todos 
los circuitos. Vamos á indicar ahora la disposi- 
ción de algunos cortacircuitos. El de Cockburn 
(fig. 1) consiste en un alambre de estaño puro, 
AB, cuyo centro está cargado con una bala do 
plomo € fundida en la posición que debe ocu- 
par, para que no se mueva; la conexión con los 
terminales de la línea se hace por anillos DE, en 
los extremos del alambre, por los que pasan los 
tornillos terminales que fijan el aparato; cuando 
la corriente es demasiado intensa el alambre se 
ablanda y rompe bajo el peso de la bala de plo- 
mo C, separando las dos partes y quedando in- 
terrumpida la comunicación. 

El cortacirenitos llamado de película se emplea 
para lámparas incandoscentes montadas en se- 
rie, para poner en circuito corto los terminales 
de la lámpara, cuyo filamento se ha roto, y con- 
siste el aparato en una película de papel inter- 
puesta entre el resorte que pone los terminales 
en circuito corto; la película de papel hace el 
oficio de aislador, y puede soportar la diferencia 
de potencial necesaria para alimentar á una sola 
lámpara, pero no la fuerza electromotriz total 
de todo el circuito, y al romperse el filamento 
de la lámpara se produce en el cortacircuitos un 
arco que quema el papel y restablece la corrien- 
te, So llaman cortacircuitos de tiempo los que se 
colocan entre la máquina y el acumulador que 
se está cargando, cuyo hilo se funde en el mo- 
mento en que termina la carga del acumulador. 

El cortaciacuitos llamado de vacío, como su 
nombre indica, tiene sus puntos de contacto en 
el vacío, con objeto de producir instantáneamen- 
te, y sin producción de chispas, un circuito in- 
ductivo, á fin de que los efectos de la inducción 
sean más intensos; uno de los contactos va uni- 
doá una armadura giratoria ó vibratoria, que 
se pone en acción ó movimiento por el núcleo 
imanado de un electroimán que hay eu la parte 
exterior del tubo de vacío, que lleva los contac- 
tos. 

Los cortacirenitos de lámina fusible están for- 
mados de un hilo ó de una lámina de plomo que 
se funde, según hemos dicho en párrafos ante- 
riores, al exceder la corriente del máximo de in- 
tensidad admisible; representada la lámina en la 
fig. 2, se inserta entre los soportes en relación 
con los conductores, á los que se sujeta con tor- 
nillos de presión, y además va soldada á dos 
pinzas de cobre para asegurar el contacto con los 
soportes, Las figs. 3 y 4 representan dos tipos 
de cortacircuitos de esta clase: el primero se des- 
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tina 4 corrientes de pequeño gasto, y está for- 
mado por dos hilos de plomo, y el segundo, com- 

nesto de una lámina del mismo metal análoga 
EN de la fig. 2, se destina á corrientes más in- 
tensas; ambos se hallan colocados sobre una pla- 


Fig. 2 


ca aisladora, y se recrbren por una capa bron- 
ceada ó viquelada como A (fig. 3); tanto el hilo 
como la lámina se reemplazan fácilmente cuan- 
do se funden. Para circuitos atravesados por 
corrientes intensas es preferible, en lugar de 
emplear láminas, que al fundirse producen pro- 


Fig. 3 


yecciones perjudiciales, una serie de hilos colo- 
cados en derivación, cuya fusión se opera sucesi- 
vamente sin el inconveniente que acabamos de 
señalar; asimismo, los hilos deben tener en este 
caso gran longitud, para que una vez roto el hilo 
no se formen arcos permanentes, lo que también 


Fig. 4 


puede evitarse haciendo atravesar el hilo por 
agujeros abiertos en tabigues aisladores, 


En el cortacircuitos Edison, empleado en las ¡ 


bifurcaciones derivadas sobre un circuito princi- 
pal, y atravesadas por corrientes débiles, los dos 
conductores principales se colocan en ranuras 
abiertas en una materia aisladora é incombusti- 
ble, y en las bifurcaciones se intercalan dos ar- 
ticnlaciones Edison; se establece la continuidad 
por hilos fusibles que vienen á los tapones de 
tornillo de las articulaciones; cuando el hilo se 
funde, se reemplaza el tapón con gran facilidad 
y en breve tiempo, 

Algunos cortacircuitos obran por la acción de 
un interruptor que abre la misma corriente 
cuando la intensidad es demasiado fuerte; son 
análogos al interruptor Foucault. 

La armadura de un electroimán puedo oscilar 
alrededor de un eje, y lleva dos láminas que 
cierran el circuito cuando están sumergidas en 
nu baño de mercurio; cuando la intensidad ex- 
cede del máximo, atraída la armadura, salen las 
láminas del mercurio y queda la corriente inte- 
trumpida, 

Cortacircuitos electromagnéticos. - Son inte- 
rraptores antomáticos, semejantes al que acaba- 
mos de describir ligeramente, que rompen el 
circuito cuando la intensidad lega al máximo 
admisible; el aparato suele tener un resorte quo 
tiende á abrirle, y que se suelta por nn mecanis- 
mo electromagnético por el que pasa la corrien- 
te; en su esencia, consiste en un carrete que 
atras un núcleo ó armadura, la qne, cuando no 
está excitada, se apoya sobre una placa metáli- 
ca, ó se introduce en un baño de mercurio, que 
completa el circuito, segús hemos visto, y del 

ne se separa al Negar la corriente al máximo. 

ntre los aparatos electromagnéticos, puedo ci- 
tarse el de Cuminghame: la corriente atraviesa 
un electroimán, pasando por dos cápsulas llenas 

$ mercnrio y reunidas por el intermedio de la 
armadura y de dos contactos unidos á ella; al 
ser atraída la armadura por una corriente exce- 
diva, se rompe el cirenito;la separación entre la 
armadura y Jos polos, qne limita la corriente 
Máxima, se puede variar por ua tornillo de 
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aproximación ó regulador;se emplea para insta- 
laciones interiores y corrientes de mediana in- 
tensidad, 

El cortacircuitos automático de Dobrowolski 
lleva dos pares de quijadas de resorte en que 
terminan las dos secciones de conductores que 
hay que reunir, lo que se hace con una lámina 
de cobre conducida por una palanca, formando 
el conjunto de ésta y de la lámina una especie 
de cuchillo giratorio solicitado hacia abajo por 
nn resorto antagonista, y queda entre los dos pa- 
res de quijadas, donde está retenido por un ro- 
dillo fijo á la extremidad de la armadura de un 
electroimán, por el que cruza la corriente; su 
armadura, sostenida por dos láminas elásticas 
verticales, tiende á desviarse hacia la derecha, 
para cerrar el cirenito del electroimán; un resor- 
te en espiral, situado bajo la armadura, permite 
regular la tensión elástica que se opone á este 
movimiento; cuando circula una corriente de 
intensidad excesiva, el rodillo deja la palanca 
en libertad y queda interrumpido el circuito; 
esta disposición presenta la ventaja de que evita 
toda proyección de mercurio, lo que es frecuente 
en el aparato citado antes; el contacto produci- 
do por las quijadas es completo, 

El cortacircuitos magnético de Woodhouse y 
Rawson está compuesto de un electroimán den- 
tro del circuito, y la armadura de aquél, móvil 
alrededor de un eje horizontal, Heva dos varillas 
de cobre que entran en cápsulas llenas de mer- 
curio, á las que llegan los hilos de línea, bas- 
tando el poso de las varillas para que permanez- 
can en esta posición, en que se halla cerrado el 
circuito; pero con nna corriente intensa es atraf- 
da la armadura, salen las varillas de cobre de 
las cápsulas y se interrumpe la corriente, que 
continúa cortada á pesar de la desimanación del 
electro, porque la armadura, arrastrada por su 
propio peso, cae del lado opuesto al de las cáp- 
sulas. SoBÉo el lado izquierdo de la armadura 
pueden disponerse otras dos varillas do cobro 
semejantes å las primeras, que al volverse la ar- 
madura caen en otras cápsulas con mercurio, in- 
troduciendo en el cirenito una resistencia y ha- 
ciendo sonar un timbre. Un tornillo regulador 
permite arreglar el aparato para toda clase de 
corrientes que tanto el hilo de línea como el ca- 
rrete puedan soportar, La comunicación inte- 
rrumpida se restablece, bien á mano, ó por una 
disposición automática que obre momentos des- 
pués de estar cortada la línea; el aparato debe 
estar perfectamente nivelado, como se comprende 
después de hecha su descripción, y se cubre con 
un vidrio circular unido á una tapa que se fija á 
enchufe de bayoneta para que pueda separarse 
fácilmente cuando haya que reemplazar la ar- 
madura ó reponer el mercurio, 

Cuando en un aparato se funde una pieza 
principal que sirve å gran número de aparatos, 
hay que tomar grandes precauciones; inmedia- 
tamente después de fundida la pieza en cuestión 
puede la máquina escaparse y producir un an- 
mento anormal de intensidad en los aparatos 
que siguen funcionando, y conviene, porlo tanto, 
disminuir la velocidad del motor para reducirla 
intensidad, arreglándcla al servicio, buscando 
el defecto, que debe existir, hasta reemplazar la 
pieza fundida, 

Los eortacircuitos deben hallarse en Jocales 
bien secos, separándolos de los húmedos y de 
los que pudieran hallarse expuestos á incendio, 
porque pueden acumularse gases explosivos; to- 
das las piezas de contacto de log cortacirenitos 
deben conservarse bien limpias, visitando los 
aparatos con frecuencia. 

El alargamiento ó rotura de los hilos aéreos y 
desnudos puede producir malos contactos y cir- 
enitos cortos, y para evitar los inconvenientes 
que esto presenta se deben proteger con corta. 
circuitos encerrados en cajas protectoras, hermé- 
ticamente cerradas, que impidan en absoluto la 
entrada de la humedad, 


CORTE GEOLÓGICO: Geol. Llámase así en 
Geología á la descripción, y más propiamente á la 
representación gráfica, de la disposición y estruc: 
tura de los estratos rocas, y en general de las 
diversas partes de una porción limitada de un 
terreno geológico; algunos autores han querido 
limitar el corte de un terreno á la representa. 
ción estratigráfica en sentido vertical, denomi- 
nando å ésta perfil ó corte propiamente dicho, y 
designando con el nombre de croquis la repre- 
sentación horizontal ó desarrollo de los itinera- 
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rios seguidos por el geólogo para trazar el mapa 
geológico de una región dada. 

Comprendióndose en esta palabra todas las 
reglas de la práctica de la Geología, nos limita- 
remos á tratar aquí del modo general de realizar 
las excursiones preliminares para el trazado del 
corte geológico de un país y de recoger los ma- 
teriales de que está compuesto el suelo del mis- 
mo, 

La primera parte se realiza durante las expe- 
diciones, que son generalmente largas cuando 
tienen por objeto el reconocimiento de la cons- 
titución geológica de una comarca, y esto debido 
á la gran extensión que abarca la mayoría de 
los fenómenos geológicos. Es, pues, primero con- 
dición indispensable al expedicionario acostum- 
brarse á andar mucho, Son necesarios en el campo 
los siguientes utensilios ó instrumentos: 1.2 Dos 
martillos, uno mayor para arrancar los ejempla- 
res, y otro más pequeño para regularizar su forma 
y tamaño; basta con que el primero pese de 600 å 
700 gramos, siendo de maza ó cubo por un lado y 
corte vertical por el otro; el segundo, que deberá 
pesar mucho menos, puede ser circular, ó un pe- 
queño macito rectangular. 2.2 Dos cortafrios ó 
cinceles, uno de pico y otro de corte, para des- 
prender cristales y fósiles, 3.2 Una brújula de 
bolsillo con clinómetro, para orientarse y deter- 
minar direcciones ó inclinaciones. 4.” Etiquetas 
pequeñas engomadas para uumerar los ejempla- 
res en el momento de recogerlos, llevando igual 
numeración en un cuaderno en el que se ano- 
tarán todos los fenómenos que se vayan obser- 
vando, las circunstancias de yacimiento y con- 
diciones en que se han hallado. 5. Papel para 
envolver los ejemplares en el momento de reco- 
gerlos, con objeto de que no se rocen unos con- 
tra otros, haciéndose inservibles. 6. y último, 
el mapa mejor y de mayor escala que haya de 
la región que se visita, ó un calco de él. Es muy 
útil llevar también un barómetro metálico de 
bolsillo, recién comprobado por comparación 
con uno normal de mercurio, y un termómetro 
de este último cuerpo, también corregido, espe- 
cialmente la posición de su punto 0% ambos 
instrumentos sirven para determinar las alturas 
sobre el nivel del mar de los accidentes geológi- 
cos y lugares. También es conveniente un podó- 
metro bien estudiado para hallar distancias 
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| aproximadas, Para ensayos ligeros sobre el te- 


treno puede llevarse un frasquito cou ácido 
clorhídrico diluído, ó, lo que es menos peligroso, 
ácido citrico ea polvo, con el que mediante el 
agna se puede tener una disolución cuando se 
quiera y en la cantidad necesaria, 

Deben visitarse las canteras y minas, y en és- 
tas los descargaderos del mineral de preferencia 
al interior, los acantilados de las costas, barran- 
cos producidos por los arroyos, trincheras ó cor- 
tes de carreteras y vías férreas, fijando el orden 

ne guarden sus materiales, no dejando de subir 
á los cerros y picos más altos ó destacados de 
los macizos montañosos, y examinar desde ellos 
el panorama, si es posible con anteojo de campo, 
porque es como se adquiere el conocimiento del 
país. El examen de los cantos que arrastran Jos 
ríos y arroyos sirve, para tomar una idea de la 
composición geológica de la cuenca de aquella 
corriente, datos que se anotarán en el cuaderno, 
no conservando de aquellos materiales sino los 
muy raros ó notables por algún concepto: las 
cercas de las heredades de los pueblos hacen 
también el mismo servicio de un modo admira» 
ble; son verdaderos museos de los materiales de 
la localidad, como se ha dicho con razón por un 
geólogo muy práctico. Pero las cercas, como los 
cauces de agua, dan sólo indicaciones para ex- 
plorar, y no conviene guardar ejemplares de 
ellos si no se conoce exactamente su yacimiento, 

Durante la excursión se debe ir siempre orien- 
tado por medio de la brújula y el mapa, de tal 
modo que en cualquier momento se pueda mar- 
car en éste con seguridad el lugaren que se está, 
y observando atentamente, sin distraerse, la na- 
turaleza y disposición de laa piedras y capas del 
camino y sus alrededores, para que no pase in- 
advertida cualquier variación que exista en uno 
ú otro de aquellos caracteres, variación que, 
habiendo dejado de notarse, imposibilitará las 
más veces la inteligencia de fenómenos subsi- 
guientes, etc. 

Como ha dicho Geikie, no deben reunirse mi- 
nerales y rocas sólo porque son objetos agrada- 
bles á la vista, sino por lo que indican respecto 
á su naturaleza, origen y yacimiento; en suma, 
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como materiales de estudio, se procurará que 
los ejemplares de las rocas ofrezcan superficies 
recientes hechas con el martillo, que no hayan 
sufrido la acción atmosférica y que sean frescas, 
$ por lo menos que haya alguna en la serie que 
no esté alterada. No deben, sin embargo, dejar 
de recogerse ejemplares descompuestos, particu- 
larmente de los quo, merced á la alteración de la 
superficie, dejan ver cristales, fósiles 6 concre- 
ciones que no se perciben en la roca fresca, Con» 
viene notar también la profundidad hasta la 
cual se extiende la descomposición, circunstan- 
cia muy variable según la naturaleza y estruc- 
tura de las rocas. 

Todos los ejemplares, y particularmente los 
de las rocas, deben reducirse á la misma forma 
y tamaño, de 100x76x25 milímetros general- 
mente. Esta igualdad de dimensiones es muy 
conveniente para arreglarlos después en los es- 
tantes 6 gabetas en que se instale la colección. 
En el laboratorio se acaban de regularizar algu- 
nos ejemplares en que esto exige cuidado, se 
desprenden de las gangas los cristales frágiles y 
se pegan los que se hubieren roto al sacarlos, 

El expedicionario debs marcar sobre el mapa 
de la región que recorra, ó mejor sobre calcos 
de él, de que irá provisto, lossitios de que proce- 
dan los ejemplares y la extensión en que se en- 
cuentran. Con estos datos podrá trazar el plano 

eológico de la parte explorada, una vez estu- 
diados los materiales recogidos. Pero estos ma- 
pas no sirven más que para dar idea de la dis- 
tribución de las rocas y formaciones, y no delas 
relaciones de superposición, contactos y disposi- 
ción estratigráfica de las mismas. Para esto hay 
que trazar secciones verticales en escala mayor 
que la de los planos geográficos usuales, que ro- 
presenten la disposición del terreno tal como 
aparecería si se cortara por medio de una gran 
trinchera, Dicho corte sigue una línea que se 
indica en el mapa topográfico, y debe ir en una 
dirección constante, fijando en ella puntos co- 
nocidos, cuyos nombres se indican. 

Hay que conocer también, siquiera con aproxi- 
mación, las alturas de las partes más prominen- 
tes y más profundas del relieve, para trazar el 
perfil superior; el inferior es una línea que re- 
presenta el nivel del mar, y de no ser así se in- 
dica la latitud á que sobre éste se encuentra di- 
cha línea. Entre estos dos perfiles, que corres- 

onden å las distancias verticales y horizonta- 
es, y pueden hacerse á escalas diferentes, se se- 
ñalan ahora las rocas vistas en la excursión, re- 
presentando su dirección, espesor, relaciones, 
fallas, pliegues, ete., y numerándolas para po- 
der distinguirlas, é indicar en nna leyenda otras 
particularidades, así como los fósiles ú otros 
cuerpos que contengan. 

En general todas las rocas sedimentarias pue- 
den contener restos fósiles, pero comúnmente 
las calizas y las arcillas son más ricas en ellos y 
los ofrecen mejor conservados que las areniscas 
y conglomerados, En algunas rocas la distinta 
naturaleza, estructura y estado de la roca en que 
se hallan, lo cual sólo la experiencia personal 
va enseñando en cada caso. Unicamente dire- 
mos, como consejo general, que conviene concen- 
trar la exploración allí donde se ve que hay ma- 
yor tendencia á abundar los restos, y no malgas- 
tar el tiempo en las rocas poco fecundas en 
ellos. Naturalmente, deben elegirse los mejor 
conservados y los más característicos, como son, 
tratándose de los vertebrados, la calavera y los 
dientes. 

Se cuidará de pegar á cada ejemplar una eti- 
queta con su número, correspondiente á otro del 
cuaderno en que se precisa la capa en que yacía 
el fósil, y si está roto envolver cada pedazo en un 
papel, y todos ponerlos en una cajita ó de modo 
que no se rompan ni desgasten las superficies de 
fractura. 

Los ejemplares voluminosos suelen ser fáciles 
de sacar y limpiar de la ganga, bastando á veces 
golpear esta segunda con el martillo para dejar 
libres los fósiles enteros. Otros, y sobre todo los 
de pequeño tamaño, que sólo se perciben, como 
hemos dicho, en las superficies expuestas á la 
intemperie, exigen guardar trozos de ellas, si bien 
á veces partiendo la piedra sobre un plano duro 
se desprenden ejemplares ntilizables, 

Las arcillas y las calizas terrosas deben some- 
torse 4 un tratamiento de levigación después de 
desecadas perfectamente al sol ó á la estufa. 

De este modo se elimina la ganga pulverulen- 
ta y queda un residuo de foraminíferos, ostráco- 
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dos, fragmentos de conchas, ete. Como muchos 
de los organismos más pequeños flotan en el lí- 
quido, hay que pasar el agua con que se loviga 
por una muselina ó un cedazo fino. 

Las pizarras deben explorarse con cuidado, 
porque contienen restos sumamente interesantes. 
Los mayores se desprenden fácilmente, poro los 
pequeños pasan inadvertidos y no es posible sa- 
carlos, si la roca está fresca, no tomando ciertas 
precauciones. Pueden calentarse trozos de pizarra, 
y cuando están á temperatura elevada echarlos 
en agua fría, con lo cual salta en pedazos, repi- 
tiendo la operación hasta que los fragmentos no 
se cuarteen. 

Muchas pizarras se desintegran sometiéndolas 
á una cocción másó menos prolongada. En todo 
caso, antes y después del tratamiento, se puedo 
ensayar ir levantando sus hojas con un cuchillo 
de punta redonda para dejar sueltos los restos 
que aprisionan. En ciertos casos la impresión 
del fósil en la roca conserva muchos más detalles 
que la superficie misma de éste, y entonces, no 
sólo conviene conservar esta impresión, sino cu- 
brirla de una capita de goma ó barniz claro para 
que no se roce ni desmorone, 

Los huesos suelen hallarse en un estado de al- 
teración excesivo para intentar aislarlos, y aun 
para conservarlos, y en este caso es preciso endu- 
recerlos previamente con una disolución de sili- 
cato de sosa. También las conchas de naturaleza 
caliza se encuentran á veces en un estado pulve- 
rulento merced á la descomposición que han ex- 
perimentado. Se consigue prestarlas cierta con- 
sistencias tratándolas en la misma ganga por 
agua hervida saturada de sulfato de cal y acidu- 
lada débilmente con ácido sulfúrico, merced á 
cuyo agente se transforman en yeso bastante co- 
herente para poder desprender enteras dichas 
conchas. 

El estudio de algunos fósiles exige hacer sec- 
ciones más ó menos delgadas de la roca que los 
contiene, ó de trozos del resto mismo, Jas cuales 
se preparan de igual modo que las de los mine- 
rales y rocas para su reconocimiento micoscrópi- 
co. Los de estructuras porosas hay necesidad de 
psnetrarlos de bálsamo resinificado para adelga- 
zarlos, Tratándose de los carbones, que no pue- 
den estudiarse satisfactoriamente á causa de su 
opacidad, hay que someter la sección sucesiva- 
mente, antes de montarla, á la acción de una 
mezcla de ácido nítrico y clorato potásico, y des- 
pués al alcohol absolto. 


CORTÉS (DoLORES): Biog. Cantante española 
contemporánea. N. hacia el año de 1850. En 
Madrid hizo sus estudios en la Escuela Nacional 
de Música y Declamación, donde tuvo por maes- 
tro á Mariano Martín Salazar, y empleó solamen- 
te cuatro años en su educación musical, mere- 
ciendo en todas sus asignaturas la calificación de 
sobresaliente. Por voto unánime del tribunal, 
presidido por Emilio Arrieta, ganó el primer pre- 
mio de canto por la magnífica interpretación que 
dió en los ejercicios públicos al aria de Z Puri- 
tani, siendo aclamada por el auditorio. Pensaba 
haber perfeccionado sus estudios en París; mas 
habiendo estallado la guerra franco-prusiana, de- 
sistió de hacer el viaje y admitió la contrata que 
le ofrecía Francisco Salas, en Madrid director del 
Teatro de la Zarzuela. Presentóse ante el público 
madrileño en El estreno de una artista, y logró 
nn verdadero triunfo. Después trabajó en el Li- 
ceo de Barcelona y en el Teatro de San Fernan- 
do sn Sevilla; y aunque durante cinco años se 
alejó de la escena, conquistó nuevos lauros en 
los teatros de Disboa, Oporto y otros, en los 
que fué objeto de grandes manifestaciones de en- 
tusiasmo. Desde 1880 hasta 1883 figuró sin in- 
terrnpción en Madrid como una de las mejores 
artistas, y La Tempestad, El planeta Venus y 
Boccacio le proporcionaron numerosas y mereci- 
das ovaciones del público que concurría al Tea- 
tro de la Zarzuela. En este coliseo era primera 
tiple cuando fué nombrada (8 de febrero de 1883) 
profesora honoraria de la Escuela Nacional de 
Música. No mucho tiempo después renunció á 
los triunfos de la escena. 


— Cortés (BALBINO): Biog. Agrónomo y pu- 
blicista español. N. en el Puerto de Santa María 
(Cádiz) 4 19 de septiembre del 1806, y se dedicó 
al estudio de las Matemáticas para seguir la ca- 
rrera de las Armas. Ingresó en el ejército muy 
joven y realizó la campaña del 1820 al 23. Emigró 
poco después á causa de sus ideas liberales á Lon- 
dres, desde dunde regresó con motivo de la prime- 


CORT 


ra guerra civil, en la que tomó parte activa, He- 
gando por diversos méritos de guerra ¿alcanzar el 
grado de comandante, con el cual se retiró, hacia 
1850, para dedicarse por completo al estudio y 
práctica de la Agricultura, que era su verda. 
dera afición desde muy antiguo. Desde el año de 
1856 al de 1858 desempeñó la secretaría del Real 
Consejo de Agricultura, Industria y Comercio, 
del cual fué separado, utilizando sus conocimien. 
tos económicos y comerciales, para mombrarle 
cónsul de España en Singapore (Asia), por el año 
de 1861. Regresó algunos después á la penin- 
sula para seguir dedicándose á la publicación de 
muy diversas obras, folletos y artículos referen- 
tes á la Agricultura y ála Economía industrial y 
doméstica. Entre las numerosas obras y trabajos 
publicados por Cortés y Morales, debemos hacer 
constar las siguientes: Nueva máquina de trillar 
ó aplicación del vapor á las faenas agrícolas en 
las regiones territoriales de Alemania; Manual 
del cultivador del lino y del cáñamo, y un méto- 
do para su preparación, y diversos artículos de 
colaboración en el Diccionario de Agricultura 
práctica y Economia rural, así como en la Revis- 
ta Mensual de Agricultura. 


- Cortés Y BAYONA (Joaquín): Biog, Médi- 
co español contemporáneo. N. en la Coruña en 
diciembre de 1849, En la capital de España si- 
guió la carrera de Medicina en el Colegio de 
San Carlos, y fué discípulo del célebre clínico 
Muñoz y ayudante del no menos famoso doctor 
Velasco, Acabó dicha carrera á los veintidós años 
de edad (1871), y poco tiempo después ingresó 
en el cuerpo de Sanidad Militar. Destinado al 
ejército de Cuba, en el que permaneció hasta la 
terminación dela campaña, se distinguió mucho 
por su celo y actividad, organizó ambulancias, 
abrió enfermeras y prestó otros servicios que le 
valieron varias cruces y el empleo personal de 
médico mayor. Regresó á nuestra península en 
1876, y se le confió la asistencia médica á la Es- 
cuela de Tiro, ála Fábrica de Armas y al Colegio 
de Huérfanos. Muchos de los acogidos en este 
establecimiento, hoy oficiales, recuerdan con 
gratitud los cuidados del Dr. Cortés. Este, al 
cabo de diez años, fué trasladado al Hospital 
Militar de Madrid, en el que permaneció hasta 
1891, dejando, como en todas partes, buena me- 
moria, En dicho último año se le dió el cargo de 
médico agregado á la Legación de España en 
Marruecos, con destino especial en la residencia 
de la corte xerifiana. Asistió en una ocasión, 
antes de 1894, al sultán, y en varias á persona- 
jes muy importantes de la corte de Marruecos. 
A su acierto como médico debió muchas y bue- 
nas amistades en Fez, y el ser recibido con. inti- 
midad en muchas casas principales. Contribuyó 
al buen éxito de la misión diplomática confiada 
en Marruecos al general Martínez Campos. 


CORTEZO (CARLOS MARÍA): Biog. N. en Ma» 
drid á 1.° de abril de 1850. En la capital de 
España hizo, en el Colegio de San Carlos, los os- 
tudios de la Facultad de Medicina y Cirugía, 
ganando en todas las asignaturas la nota de so- 
bresaliente, así como en los ejercicios de Licen- 
ciado y de Doctor. Desde muy joven fué redac- 
tor de El Siglo Médico, y alcanzó honroso pues: 
to en la Literatura, ya como autor de varias 
obras y monografías, ya como traductor fiel y 
correcto de libros profesionales franceses, ingle- 
ses ó italianos, y también de clásicos latinos. 
Por rigurosa oposición ingresó en el cuerpo de 
Beneficencia general, siendo en Madrid destina- 
do al Hospital de la Princesa, y Inego, regla- 
mentariamente, ascendió á médico de número y 
decano. Socio del Ateneo y de la Academia Mé- 
dico-quirúrgica, en la que ha pronunciado elo- 
cuentes discursos y mantenido luminosas con- 
troversias científicas, al ingresar en la Real Aca- 
demia de Medicina (8 de noviembre de 1891) 
desarrolló en su discurso este tema: Infancia 
de la dacteriología en la Terapéutica. Le contestó 
Angel Pulido. Ha sido Cortezo diputado á Cor- 
tes por Sahagún. Salió del Hospital de la Prin- 
cesa por orden de un Ministro conservador; y 
habiendo ganado en buena lid una cátedra en 
Granada, la renunció para seguir viviendo en la 
capital de España. Aunque tiene á gala profe- 
sar cierto desdén por la Cirugía ejecuta con in- 
comparable destreza la operación llamada ¿Tra- 
gueotomía. Ya en la menor edad de Alfonso XII 
se afilió al partido conservador que dirigía Cáno- 
vas. Más tarde, por encargo del Consejo de Sani- 
dad, redactó (1392) las bases para un nuevo pro- 
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ey, en el que proponía la supresión de 
aeto da a en tos puertos, reservándolas para 
muy contados casos, y la supresión de los médicos 
de baños, á fin de que los balnearios estuvieran 
dirigidos por verdaderas especialidades procla- 
madas por el público y no impuestas por la Ad- 
ministración. Hoy (enero de 1899) signo en Ma- 
drid figurando entre los individuos más activos 
del Consejo de Sanidad y de la Academia de 


Medicina. 


corTiJO (Pero): Biog. Ingeniero español 
de caminos, canales y puertos, N. en Madrid á 
1.0 de agosto de 1794. M. en 1865. En 1812 
principió á servir al Estado en clase de cadete 
del regimiento de Zapadores, Minadores y Pon- 
toneros, habiéndose hallado á los pocos meses 
en el sitio de la isla del León, donde contribuyó 
principalmente á la construcción y demolición 
de dos baterías bajo el fuego enemigo, en la lo- 
calidad denominada el Sotillo de las Palomas. 
Posteriormente asistió á diferentes acciones, y á 
la terminación de la guerra de la Independencia 
era ya subteniente de Zapadores y aspirante del 
cuerpo de Ingenieros del Ejército. Terminada la 
guerra pasó á la Academia de Ingenieros, esta- 
blecida entonces en Alcalá de Henares, donde 
hizo los estudios de reglamento, y habiendo sido 
aprobado en los exámenes finales de cuarto año 
fué ascendido á teniente efectivo del Real cuerpo 
de Ingenieros del Ejército. Muchos son los ser- 
vicios y comisiones que D. Pedro Cortijo des- 
empeñó mientras formó parte de este cuerpo, 
siendo los más notables la formación de los iti- 
nerarios militares de Castilla la Vieja y el pro- 
yecto de fortificación permanente de la plaza de 
Santoña. Cuando se ocupaba más asiduamente 
de este trabajo tuvo que salir contra los faccio- 
sos, y en abril de 1823 fué hecho prisionero en 
el fuerte de Laredo; mas incluído en una capitu- 
lación, logró presentarso en Madrid á fines de 
mayo de 1823, y todavia pudo concurrir á la ac- 
ción que en 20 de dicho mes dió el general Amor 
contra la facción de Bessieres. Hecho prisionero 
osteriormente, fué conducido al depósito de 
Bourges en Francia, y allí permaneció hasta mayo 
de 1824, fecha en que, disuelto aquel depósito, 
regresó á España y obtuvo su licencia indefini- 
da, como los demás individuos de su clase, en 
virtud de las órdenes entonces vigentes. En 
1829, y después de conseguir certificación de pu- 
rificado en segunda instancia, fué destinado á la 
Dirección Subinspección de Valencia, donde se 
le confió sucesivamente la comisión de estudiar 
y presenciar el sitio de Argel, y la dirección fa- 
enltativa de las obras de la carretera de las Ca- 
brillas, que tnvo á au cargo en la provincia de 
Valoncia desde diciembro de 1830 á septiembre 
de 1831. Destinado entonces á la Dirección Sub- 
inspección de Granada, permaneció allí pocos 
meses por haber sido nombrado ayudante segun- 
do de caminos, canales y puertos en 1832, Era 
ya capitán de Ingenieros del Ejército, y se le 
concedió su retiro con fuero y uso de uniforme, 
Aquí empieza un nuevo período de la laboriosa 
existencia de Cortijo, en que recorrió sucesiva- 
mente todas las categorías del escalafón del cuer- 
po de Ingenieros de Caminos, Canales y Puer- 
tos, desde la de ayudante segundo, equivalente 
á la actual de ingeniero de igual grado, hasta la 
do inspector general de primera clase que tenía 
cuando obtuvo su jubilación. Multitud de co- 
misiones y sorvicios desempeñó en este período, 
siendo los principales los siguientes: en el servi- 
cio de carreteras el reconocimiento para la de- 
terminación del trazado de la carretera de Lo- 
proño á Calahorra; el proyecto de una parte de 
a general de Madrid á Vigo, compreudida en la 
provincia de Zamora entre dicha ciudad y la 
Portilla de la Canda; varios estudios de la carre- 
tera de las Cabrillas; el proyecto de la de Cuenca 
á empalmar con la de las Cabrillas, y el de la de 


Cuenca á la de Francia por Soria. En caminos | 


de hierro contribuyó especialmente á la valo- 
ración del de Langreo, acerca del cual redactó 
una Memoria muy extensa y acompañada de 
numerosas láminas, en que se representa el tra- 
zado, así como el material fijo y móvil de la lí- 
nea. También formó el proyecto de la prolonga- 
ción del Canal de Guadarrama con el objeto de 
regar las tierras de las cercanías de Madrid, y 
verificó varios reconocimientos en los canales de 
Castilla y de Manzanares, Tales y tan importan- 
tes son las comisiones especiales desempeñadas 
por D, Pedro Cortijo en su larga y laboriosa ca- 
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rrera, además de las inherentes al servicio orđi- 
nario que tuvo á su cargo en Madrid y Valencia. 
También fué, durante algún tiempo y en dife- 
rentes épocas, oficial de la Dirección General de 
Caminos y secretario de la Junta Consultiva, é 
interinamente, en 1848, director de la Escuela 
Especial del cuerpo. Desde 1862 á 1864 ocupó la 
presidencia de la Junta Consultiva de Caminos, 
Canales y Puertos, y en premio de sus buenos y 
dilatados servicios fué condecorado con la gran 
cruz de Isabel la Católica al jubilarse en junio 
de 1864. Ya había merecido, por su comporta- 
miento como militar, la cruz del tercer ejército, 
la de primera clase de San Fernando y la de San 
Hermenegildo. Inspector jubilado era cuando le 
sorprendió la muerte. 


* CORTINA Y FARINOS (ANTONIO): Biog. M. 
en Madrid á 7 de noviembre de 1890. Dejó en 
Valencia sus producciones pictóricas más impor- 
tantes, que son de todos los géneros, pues todos 
los dominida. En dicha ciudad pintó al fresco 
la cúpula de Ja iglesia de San Bartolomé, é hizo 
otras pinturas de igual clase en varios templos; 
decoró la artística vivienda del fotógrafo Anto- 
nio García, á quien pertenecía en 1890 la pre- 
ciosa figura decorativa La Primavera, una delas 
mejores obras de Cortina; decoró además los pri- 
meros establecimientos modernos de Valencia, 
uno de ellos el Café de España, donde ojecutó 
todos los medallones del soberbio techo; pintó 
innumerables rotratos y cuadros de caballete, y 
tuvo la mayor parte en el éxito de las brillantes 
fiestas públicas celebradas en Valencia en los 
años inmediatamente anteriores á su falleci. 
miento. Era de carácter franco, muy indepen- 
diente, poco ambicioso y verdadero artista, 
Marchó á Madrid con la esperanza de obtener 
en propiedad la plaza de profesor que interina- 
mente desempeñaba en la Escuela de Bellas Artes 
de Valencia, y falleció de repente en la buhar- 
dilla que habitaba. Fué sepultado en el cemen- 
terio de Santa María, 

- CORTINA Y PÉREZ (JUAN José): Biog. Médi- 
co español contemporáneo. N. en Jerez de la 
Frontera (Cádiz) 4 12 de noviembre de 1829, Cur- 
só la segunda enseñanza en su ciudad natal y la 
Facultad en Cádiz; graduóse de Bachiller en Fi- 
losofía en 1848, en Medicina y Cirugía en 1852, 
de Licenciado en 1854 y de Doctor en 1870, Por 
Real orden de 31 de marzo de 1866 consiguió el 
establecimiento de Soilán de Cabras, desde el cual 
fué trasladado al de Peralta en 1367, de éste al 
de Quinto en 1868, al de Chiclana en el concurso 
de 1870, al de Arnedillo en 1882, al de Marmole- 
joen 1893 y al de Ledesma en 1894, En octubre 
de 1858 descubrió un nuevo manantial ferrugi. 
noso en Caldelas de Túy, por lo cual presentó una 
Memoria, que fué transmitida en 20 del mismo, 
por la Dirección general, 4 informe del Consejo 
de Sanidad. Hizo la oposición á baños en 1853; 
fué fundador de la Sociedad Española de Hi- 
drología Médica, y renunció la comisión regla- 
mentaria de inspeccionar las aguas minerales do 
Moralzarzal para la declaración de utilidad pú- 
blica, Ha desempeñado en su pueblo los cargos 
de médico titular de la Asociación de Caridad; 
interino del Hospital provincial, forense, vocal 
de la Junta municipal de Sanidad y secretario 
de la misma; supernumerario de la Junta de Sa- 
nidad del partido, habiendo también sido auxi- 
liar de la Beneficencia domiciliaria en Cádiz, 
Par sus servicios extraordinarios y gratuitos en 
las epidemias coléricas de 1854 en Cádiz, Rota, 
donde fué contagiado, y Jerez de la Frontera, 
mereció la cruz de Epidemias y la de Isabel la 
Católica. Recibió los honores de segundo ayu- 
dante médico de Sanidad Militar (1860) por su 
asistencia patriótica á los heridos procedentes 
de la guerra de Africa. En 1873, durante la in- 
surrección cantonal y bombardeo de la Carraca, 
consiguió rescatar en Chiclana, con grave ries- 
go, á una bañista, esposa de un respetable ma- 
rino de aquel arsenal, de manos de los insurrec- 
tos de San Fernando, que la llevaban secuestra- 
da, por cuyo acto heroico fué recompensado con 
la cruz del Mérito Naval. Formó parte de la 
comisión nombrada por el gobernador de Cádiz 


¡ para precaver los efectos de la viruela en Jerez 


de la Frontera (1364). Es socio numerario de la 
Económica de Amigos del País y de la Asocia. 
ción Médica de Jerez de la Frontera, y corres- 
ponsal de la Academia Médico-quirúrgica Fs- 
pañola. 


CORTOFILA: f. Zool, Género de insectos del 
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orden de los dípteros, sección de los braquíce- 
ros, familia de los múscidos, establecido por 
Macquart, y cuyos principales caracteres son log 
siguientes: cabeza bastante gruesa; antenas que 
no llegan hasta el epistoma; estilo tomentoso ó 
desnudo; abdomen cilíndrico; apéndices coclei- 
formes pequeños, con la valva inferior no pa- 
sando más allá de la superior; alas sin punta en 
su borde externo, Los múscidos de este género 
viven sobre las hierbas, especialmente de la fa- 
milia de las Gramíneas. Son de pequeño tama- 
ño, unos 4 milímetros, y sus especies, en nú: 
mero de unas 25, viven en Europa. Entre ellas 
citaremos los Cortophila cæsia Mac., C. albipen- 
nis Rob, Desv. y C. disscita Meig. 


CORVINA: f. Zool. Nombre vulgar con que 
algunos autores distinguen al Corvus frugilegus 
L., con el que á veces constituyen un género 
aparte, Frugilegus Segitium Brehm, y cuyo 
nombre vulgar más conocido es el de grajo en 
castellano, graula en catalán y gralha calva en 
portugnés. En España es común en primavera é 
invierno, 

CORZO Y LLECA (CARLOS): Biog, Metalur- 
gista español. Fué renombrado minero del Po- 
tosí á fines del siglo décimosezto y principios 
del siguiente, y va unido su nombre, como in- 
ventor del procedimiento de beneficio emplean- 
do el hierro en raeduras, á Juan Andrea Cor- 
zo, acaso hermano suyo. Sabemos de Carlos 
que era hombre de conciencia, entendimiento y 
gran verdad; que en 1609 vino á España á pre- 
tender la vara de alcalde mayor de minas, la 
que consiguió y desempeñaba en el año de 1613, 
siendo á la sazón soltero y de edad de sesenta 
años. En una relación oficial se halla un testi- 
monio original de las diligencias hechas para 
averiguar Jo que hubiese de cierto en el nuevo 
beneficio de los metales, lamas y relaves, des- 
cubierto por Carlos Corzo y Juan de Andrea. 
Tuvo origen en junio de 1587, haciéndose las 
pruebas en el valle de Tarapay, en un ingenio 
del primero. Se describe la marcha del beneficio 
en comparación con el método antiguo, siendo 
de notar que la amalgamación propuesta por 
Corzo era en frío y valiéndose de hierro muy 
dividido á favor de un aparato del mismo inven- 
tor, notándose mayor rendimiento en plata y 
menor pérdida de azogue. En otra información 
también oficial se hace una reseña histórica de 
los métodos propuestos para el beneficio, desde 
la escoria de hierro, cuya iniciativa corresponde 
al Bachiller Garci Sánchez, y según otros docu- 
mentos al contador D. Gabriel de Castro, cuya 
invención, dice, «salió buena é de ella usaron y 
usan al presente,» hasta la invención de Juan 
de Andrea Corzo, que consistía en amolar hierro 
en piedras echando las moleduras de ello mez- 
eladas con azogue, etc. 


COSIRITA: f. Min. Este complicado silicato, 
referible, por su composición química, al anfí- 
bol negro, y en tal concepto inclúyese en el gru- 
po de la hornblenda, parécese, atendiendo á su 
forma, á la epidota. Contiene ácido silícico, óxi- 
dos de magnesio, hierro, calcio, potasio y sodio, 
sesquióxido de aluminio, agua y fluor; la agrupa- 
ción de semejantes cuerpos no está puesta en cla- 
ro todavía, y de aquí se origina una primera 
dificultad. Es bien sabido que los anfíboles se 
distinguen, en general, de los otros silicatos con 
los cuales pudieran tener alguna semejanza, por 
contener cuando menos igual ó mayor cantidad 
de magnesia que proporciones de cal; en este 
sentido, su composición puede ser representada 
en la fórmula (Mg, Ca. Fe)Sig O3; mas conside- 
rando la alúmina á modo de mezcla ó elemento 
accidental, y el agua, cuando la contienen, como 
un protóxido, son referibles los anfíboles al tipo 
de las piroxenas, en cuyo caso atribúyeles Lap- 
parent la fórmula general (Mg.Ca. Fe)SiOz; de 
la propia suerte es dable considerar el mineral 
que describimos, tenido durante algún tiempo 
como especie dudosa, mas cuyos caracteres há. 
llanse abora bien establecidos, después de ha- 
berlos minuciosamente estudiado y determina- 
do. Siguiendo la opinión más corriente, inclui- 
remos la cosirita en el grupo de la hornblenda, 
porque su composición es compacta y cristalizan 
en las mismas formas, residiendo la principal 
diferencia entre los dos cuerpos en el hierro, 
muy ahundante en el último, hasta el punto de 

i ser tenido por el más ferruginoso de los anfíbo- 
les conocidos. En la hovnblenda las proporcio- 
, nes relativas de sus componentes serían de este 
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do: óxido ferroso de 7 á 29 por 100, óxido de 
magnesio de 4 á 20, óxido de calcio de 13 á 23, 
y suele contener además de O á 10 de óxido fé- 
Trico, 14 de sesquiéxido de aluminio y algo de 
sosa y potasa; entre estos límites cambia la con- 
posición química, y de ahí se originan los mine- 
Tales incluídos on el grupo; la pargasita, la dias- 
tatita, la carintina, la gamsigradita y la sintag- 
matita, llegando el óxido ferroso muy cerca ya 
del límite superior; se genera ó forma la cosirita, 
ó sea triple silicato de magnesio, calcio y hierro: 
en el caso presente el óxido ferroso sustituye al 
de calcio de la especio típica; cristaliza, como 
todos los anfíboles, en formas pertenecientes al 
sistema monoclínico, siendo sus cristales peque- 
ños siempre y de color negro; el peso específico 
Hoga å ser de 3,4, y la dureza 5,5, Por vía seca, 
al soplete, empleando fuego de oxidación y como 
reactivo el bórax, da una perla de color rojo 
obscuro en caliente, amarillo claro y aun sin 
color en frío; al fuego de reducción el color es 
verde, aunque con distintos tonos, lo mismo en 
caliente que en frío. Por vía húmeda es la única 
variedad de hornblenda atacablo por los ácidos 
minerales concentrados, aunque el ataque es li- 
gero y no llega á disolverse el mineral por com- 
pleto; en el líquido se demuestra el hierro acu- 
diendo á sus reactivos particulares. La cosirita 
es minera] raro, hallado hasta ahora tan sólo en 
las lavas de la isla Pantelaria, llamada antes 


Cosyria, de donde ha tomado su nombre el an” 


fíbol que se ha descrito. 


* COS-GAYÓN Y PONS (FERNANDO): Biog. 
Falleció en Madrid á 20 de diciembre de 1898, 
Explicó dos cursos, uno de Historia del Derecho 
político (1848-49), y otro de Historia de la Ha. 
cienda pública de Ispaña (1849.50), en el Ato- 
neo de Madrid. Dichas lecciones, con otros tra- 
bajos, lo dieron materia para el tomo que pu- 
blicó con el título de Historia de la Adminis- 
tración pública de España desde la dominación 
romana hasta nuestros días. Esta obra, alguna 
otra y los dos cursos del Ateneo, fueron anterio- 
res á la mayor edad del autor. Más tarde Cos- 
Gayón escribió innumerables monografías, ar- 
tículos sueltos y tratados especiales, ora sobro 
asuntos literarios, ora relativos á las Ciencias 
morales y políticas. Sólo los insertados en Za 
Revista de España podrían formar siete ú ocho 
gruesos tomos de abundante lectura. Fué Cos- 
Gayón uno de los jurisconsultos que colaboraron 
en la Enciclopedia de Derecho y Administración, 
que dirigió Arrazola. Contó entre sus más eru- 
ditos trabajos dos estudios históricos de los se- 
cretarios de Estado y del Real despacho desde 
los tiempos de Isabel 1, Con Emilio Cánovas del 
Castillo redactó el Diccionario manual del De- 
recho administrativo (1860). Después dió á las 
prensas la Crónica del viaje de SS, MM. y 
AA. El. á Andalucta y Murcia en 1862, escri- 
ta de orden de Isabel II y publicada en 1863. 
Muy posterior es su Mistoria juridica del Pa- 
trimonio Real (1881). Citemos además un Estu- 
dio hislórico-critico de la Mesta, Fué tres ve- 
ces Ministro de Hacienda, siempro bajo la pre- 
sidoncia de Cánovas, y la última hasta noviem- 
bre de 1891, tiempo en que dejó dicha car- 
tera y tomó la do Gracia y Justicia, también en 
un Gabinete presidido por Cánovas. A él, como 
Ministro de Hacienda, se debieron los proyectos 
de ley de 25 de abril de 1891, combatidos con 
rudeza por las oposiciones, defendidos por Cos- 
Gayón en el Parlamento con 25 discursos y 17 
rectificaciones, y aprobados, en fin, por ol Con- 
greso y el Senado. A él se debió igualmente la 
ponencia, en Consejo de Ministros, do la refor- 
ma arancelaria puesta en vigor desde 1.° do fe- 
brero de 1892, y con la que procuró dar solu- 
ción á grandes problemas económicos de carác- 
ter internacional. Cuando fué asesinado Cáno- 
vas el reputado hacendista era Ministro de la 
Gobernación, cartera que conservó hasta la caída 
del Gabinete presidido por Azcárraga. Dejó á su 
familia falta de recursos, 


COSMEROPSIO: m. Zool. Género de aves del 
orden de los pájaros, sección de los fisirrostros, 
familia de los merópidos, cuyos priucipales ca- 
racteres son los siguientes: pico más largo que la 
cabeza, robusto en la base, encorvado hacia 
abajo, comprimido y agudo; la mandíbula supo- 
rior más larga que la inferior, pero no ganchu- 
da; aberturas nasales en la base cubiertas por 
cerdas; alas de mediana longitud, puntiagudas, 
con las rectrices medias de la cola dispuestas e 
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forma de largas briznas finas y filiformes; tar- 
sos cortos, con tres dedos hacia delante y uno 
hacia detrás, los anteriores casi soldados. Viven 
las especies de este género en Australia. El tipo 
de ellas es el Cosmeropsis ornatus Gould; esta 
avo tione el lomo verde; la parte superior de la 
cabeza, la nuca y las dlas rojoparduscas; la 
parte alta del lomo y la rabadilla azul; el vien- 
tre verdo; la garganta amarilla, separada del 
pecho por una faja obscura, y la línea nasoocu- 
lar negra con un filete azul, Mide esta ave unos 
22 centímetros de largo, el ala 12, y 9 la cola. 
Vive, según Gould, en el S. do Australia y en 
Nueva Gales del Sur, á orillas del río de Jos Cis- 
nes. Busca los bosques secos y de poca espesura, 
y está siempre posada sobre las ramas muertas 
desprovistas de hojas, que así la sirven mejor 
de observatorio. Por la tarde se reunen con sus 
semejantes en la orilla de los ríos, formando 
bandadas de varioa centenares de individuos, 
Todo es agradable en este alado habitante đe los 
bosques, y por lo mismo se le aprecia en toda la 
Australia; la belleza de su plumaje, su aspecto 
gracioso, sus airosos movimientos, llaman la 
atención de todos. Llega á Nueva Gales del Sur 
cuando se aproxima la primavera, en el mos de 
agosto, para marcharse en marzo cuando co- 
mienza el invierno, que es sabido que en el he- 
misferio austral es á la inversa del nuestro res- 
pecto á la distribución de las estaciones; enton- 
ces se remonta hacia el Norte y se le ye en con- 
siderables bandadas por todo el N. de Austra- 
lía y sus islas próximas. Su alimento son los in- 
sectos, sobre todo los que revolotenn por los 
aires, y sabo cogerlos al vuelo, 


COSMÉTICO: Perf. Las substancias ó com- 
puestos que en Perfumería se conocen con el 
nombre que encabeza este artículo, son prepara- 
ciones cuyo objeto es sujetar el cabello ó el bi- 
gote ó evitar la caída de aquél; son diferentes 
de los afeites, destinados å teñir el pelo ó la bar- 
ó á desfigurar el rostro, con grave perjuicio de la 
salud; se distinguen también de las pomadas en 
la consistencia que presentan, pues en tanto que 
aquéllas son muy blandas y se funden al calor 
de la mano ó de la cabeza los cosméticos no, y 
presentan bastante dureza; se moldean y expen- 
den en barras, generalmente cilíndricas ó pris- 
máticas, que se arrollan en talco ó en papel de 
estaño, y muchas veces se colocan en cajas 6 
fundas de igual forma. La mayor parte de los 
cosméticos propiamente dichos es inocente para 
la salud, como vamos á ver por la composición 
de algunos, 

Cosmético contra la caída del cabello, ~ En ri- 
gor es una pomada, pues le falta el cuerpo que 
esencialmente da carácter y dureza al cosméti- 
co, la cera; pero le ponemos en primer término, 
ya por ser la excepción, ya por el objeto especial 
que tiene. Para su fabricación se mezclan, en su- 
ficiento cantidad de manteca de cerdo, 30 gra- 
mos de cada una de las substancias siguientes: 
jabón medicinal, cenizas de cuero, tártaro rojo, 
polvos de empolvar y sal común, con 8 de cada 
una de estas otras: sal amoníaco, sulfato férri. 
co (caparrosa verde), cologuíntida y cachunde. 
Para usarle se unta un gorro de tafetán con 
esta pomada y se aplica á la cabeza al acostarse, 
cubriéndola después con una franela; antes de 
usarle debe consultarse con el médico. 

Cosmético de pelugueros. - Vamos ahora á ocu- 
parnos de los verdaderos cosméticos, siempre in. 
ofensivos, dando algunas fórmulas, y comenzan- 
do por el cosmético tipo, empleado por los pe- 
luqueros. Se compone de 400 gramos de colofo- 
nia de primera y otro tanto de sebo purificado, 
con igual cantidad de cera amarilla, 150 de acei- 
te de almendras, 25 de alcohol, 12 de bálsamo 
del Perú, otro tanto de esencia de bergamota, 5 
de la de geranio y 1 de esencia de canela de 
Ceylán. So funde la colofonia á fuego directo, y 
la cera y el sebo al baño de María, para que no 
se quemen; se mezclan el aceite y la colofonia, $ 
se mezclan el bálsamo y las esencias con el alco- 
hol, y se reunen, primero las materias fundidas, 
batiéndolas bien, y cuando se van enfriando, 
pero antes de solidificarse, se les une la disolu- 
ción de alcohol, se agita constantemente para 
hacer la mezcla, se agrega el tinte, si ha de lle- 
varle, tinte que se compone de negro de humo 
tamizado para el negro, de tierra de sombra ta- 
mizada para el rubio, y de bermellón para el cas- 
taño, cuyos eolores, antes de hacer la mezcla en 


` la masa, se amasan ó deslíen en aceite de olivas; 


coss 


Hquida todavfa la pasta, se vierte en moldes de 
hoja de lata y se deja enfriar; al sacar las ba. 
rras del molde se recubren con talco ó Papel de 
estaño, se ponen las marcas y se empaquetan, 

Cosmético para el bigote. ~ So funden 187 gra- 
mos de manteca de cerdo y 130 de cera blanca, 
y después de bien mezcladas, cuando comienza á 
enfriarse, so agregan 3 gramos de bálsamo del 
Perú y se va amasando todo hasta que la mez- 
cla adquiera bastante consistencia, agregando 
20 gotas de aceito esencial de azahar, 6 del de 
clavo y 5 decada uno de los de lavanda y romero; 
se une el tinte, si ha de llevarle, y se moldea, 
cubriendo después las barras con papel cera y 
papel do estaño. 

Cosmético de cera. — Se funden 200 gramos de 
sebo purificado con 75 de cera blanca ó amarilla, 
y £e agrega el compuesto, que se conoce con el 
nombre de cuerpo blando de cera, á proporción 
de 100 gramos; se moldea y empaqueta. 


COSONO: m. Zool, Género de insectos del or- 
den de los coleópteros, sección de los tetrámeros, 
familia de los curculiónidos, descrito por Clairvi- 
lle. Estos insectos tienen el cuerpo un poco alar- 
gado, bastante deprimido, casi paralelo; el rostro 
muy largo y bastante delgado, grueso y ensan- 
chado en el extremo, con las escrobas bien mar- 
cadas; las antenas con el funículo formado por 
siete artejos, que van ensancbando gradualmen- 
te formando una maza ovoidea bastante grande; 
el protórax es tan ancho como los élitros, estre- 
chado por delante y hundido por debajo; las ti- 
bias están terminadas por una espina encorvada, 
á modo de uña bastante fuerte; los tarsos son 
muy estrechos. El tipo de este género es el Cos- 
sonus linearis Fabr., de unos 7 milímetros de 
largo, de color pardo brillante bastante obscuro, 
con los élitros gencralmente rojizos; el protórax 
con puntos profundamento marcados y bastante 
juntos sobre sí y con una línea elevada en medio 
de la base, bordeada á cada lado por una depre» 
sión en la que los puntos están aún más marca- 
dos; los élitros se presentan con estrías profun- 
damente punteadas, con los espacios entre estría 
y estría convexos. Vive esta especie debajo de 
las cortezas ó entre la madera de los troncos de 
álamos cuando empiezan á descomponerse, 


COSSIO Y cos (Eloy): Biog. Ingeniero de mi- 
nasespañol. N.en Reinosilla (Reinosa, Santander) 
en 1831. M. en Sevilla en marzo do 1877. Ingresó 
en la Escuela de Ingenieros de Minas en 1848, y 
al terminar sus estudios en 1852 realizó, en clase 
de aspirante, las prácticas necesarias en los esta- 
blecimientos del Estado, y fué destinado al año 
siguiente á las minas de Almadén, donde dejó 
recuerdo de su independencia y energía de ca- 
rácter no sometiéndose á las arbitrarias decisio- 
nes de la Junta local. Sirvió después en Linares 
y en Ríotinto, dedicándose en el último pun- 
to con Anciola al estudio de aquellos potentes 
criaderos, y publicando, como resultado de los 
mismos, en 1856, la Memoria sobre las minas de 
Riotinto, que tan merecida fama dió á los dosin- 
genioros; en dicho establecimiento prestaron los 
dos un importante servicio al descubrir una gran 
defraudación en la existencia de los cobres produ- 
cidos. Destinado en 18564la Inspección de Mi- 
nas de Zaragoza, fué pensionado para el extranje- 
ro en unión de Anciola, y los dos recorrieron Fran- 
cia, Bélgica, Inglaterra, Prusia, Sajonia, Suecia 
é Italia, dedicándose al estudio del tratamiento 
metalúrgico de los minerales de cobro, para me- 
jorar las condiciones técnicas é industriales de 
Ríotinto, que fué siempre su establecimiento fa- 
vorito. En 1858 fué destinado á la provincia de 
Santander, trasladado luego á Madrid y ascen- 
dido á ingeniero jefe en 1859, año en que fué 
nombrado profesor suplente de la Escuela de In- 
genieros de Minas, y después de Geometría des- 
criptiva y sus aplicaciones, cátedra que desempe- 
ñió hasta 1861, año en que pasó al distrito de Bar- 
celona. El mismo año obtuvo autorización para di- 
rigir durante dos anualidades las minas de cobre 
que poseía en la prov, de Sevilla el Sr. Collantes 
y Bustamante. Hacía tiempo que venía estudien- 
do y ensayando un método para beneficiar los mi- 
verales de cobre con ganga de pirita de hierro, 
obteniendo esponja metálica por gases reductores 
en hornos parecidos å los de Tusangin, conside- 
rando el mineral de cobre calcinado como una 
mena de hierro artificial y empleando la esponja 
de hierro para precipitar el cobre de Jas aguas ó 
lejías procedentes del mineral pobre, y al efecto 
solicitó, en 1.° de mayo de 1861, el privilegio de 
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i ión de esto sistema, empezando á prac- 
roo siguiente en Ríotinto, al mismo 
tiempo que continuaba en la em presa particular 
que dirigía. Volvió al servicio del Estado en 
1866 conio ingeniero jefe de la provincia de Huel- 
va. En:1869 celebró un contrato con la Admi- 
nistración para establecer en Ríotinto un nuevo 
sistema de beneficio, que fué el informado favo- 
rablemente por una comisión oficial de que formó 
parte en 1867; pero no se llevó á efecto el sis- 
tema ni aun con el informe de otra comisión en 
1873; la venta de aquellas minas invalidó la ar- 
dua tarea de Cossio, Fuera ya de Ríotinto, que 
fué siempre campo predilecto á sus labores, pasó 
á Burgos, luego de ingeniero jefe á Cáceres y la 
Coruña, y posteriormente al distrito de Sevilla, 
donde ocurrió su desgraciada y trágica muerte. 


COSTA (ANTONIO CIPRIANO): Biog. Botánico 
español del presente siglo. Estudió también la 
carrera y ejerció la Medicina; pero dedicado es- 
‘pecialmente al cultivo y enseñanza de la Botá- 
nica, llegó á ser catedrático de dicha materia en 
la Universidad de Barcelona desde 1847, año 
en que publicó el Programa de su enseñanza, 
Dedicóse al estudio de las plantas espontáneas 
y cultivadas en Cataluña, como lo demuestran 
algunos artículos suyos, insertos en la Revista de 
Agricultura, publicada en Barcelona por el Ins- 
tituto de San Juan; versa uno de ellos, impreso 
en 1855, sobre el Alcohol de asfodelo y la Sofis- 
ticación dela belladona; otro, dado á luz en 1856, 
es relativo al 4rbolado de Barcelona, y otro, di- 
vulgado en 1857, se titula Noticias botánico- 
agrícolas sobre los pinos de Cataluña; contribuyó 
además á la redacción del Calendari del pagés, 
publicado por el mismo Instituto en 1856 y en 
1857; posteriormente este profesor dió á conocer 
sus observaciones sobre plantas raras ó no cita- 
das todavía como correspondientes á la Flora 
catalana, y publicó también diversos trabajos 
muy importantes sobre Agricultura. 


-CosTA SIMOENS (ANTONIO AUGUSTO DI) 
Biog. Médico portugués contemporáneo. N. en 
Mealhada á 23 de agosto de 1819. Doctor en Me- 
dicina desde 1848, y catedrático de la Universi- 
dad de Coimbra desde 1860, fué en su patria el 
fundador de los estudios histológicos y de la Fi- 
siología experimental, allí establecidos casi al 
mismo tiempo que en España. Antes había sido 
enviado al extranjero para cursar dichas ense- 
ñanzas, y con tal motivo se unió por fraternal 
amistad al español Maestre de San Juan, comi- 
sionado para el mismo objeto, Uno y otro tuvie- 
ron la gloria de ser los primeros que profesaron 
las nuevas doctrinas en sus respectivas naciones. 
Hasta 1893 llevaba Costa publicados más de 40 
escritos, casi todos fundados en los resultados 
prácticos conseguidos por sus incesantes investi- 
gaciones y trabajos de laboratorio. A él en pri- 
mer término debe la Escuela Médica de Coimbra 
el carácter experimental de sus enseñanzas. Con 
justicia, por voto unánime de la Universidad, se 
colocó, antes de 1893, su retrato en el Gabinete 
de Histología. Costa reformó los hospitales de 
la Universidad y los de la Misericordia de Opor- 
to; ejerció el cargo de director del Hospital de 
Coléricos, en Coimbra, en 1855; fundó la Biblio- 
teca especial de la Facultad de Medicina; fué 
autor de útiles proyectos relativos á los cemen- 
terios, al abastecimiento de aguas y otras cosas 
de gran necesidad y conveniencia; mereció ser 
elegido senador por los establecimientos científi- 
cos portugueses, y más rarde se le nombró rector 
de la Universidad de Coimbra, puesto que aún 
ocupaba en 1893, Se mantuvo siempre alejado 
de las luchas políticas. Fundador y socio hono- 
rario del Instituto de Coimbra, obtuvo además 
los títulos de socio correspondiente de las Aca- 
demias de Ciencias de Lishoa y Madrid, en las 
que aún figura (enero de 1399). 


* COSTA RICA: Geog. Estado republicano de 
la América central. En el artículo correspon- 
diente de este Diccionarto hemos dicho cómo 
ha quedado zanjada la cuestión de límites entre 
Costa Rica y Nicaragua por mediación del pre- 
sidente de los Estados Unidos. La cuestión de 
las fronteras con Colombia aún sigue en pie, y 
según queda expuesto en el artículo COLOMBIA 
de este Apéndice todavía no se ha dirimido el 
asunto, á pesar de los convenios de 25 de diciem- 
bre de 1880 y de 20 de enero de 1886, que ha- 
bían confiado el arbitraje á España. Costa Rica 
reivindica la isla Escudo de Veragua en el At- 
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lántico, el río Chiriquí, y en el Pacífico el río | tra península, en la que se hallaba al ser nome 


Chiriquí Viejo al S. de la punta Burica, Colom- 
bia exigo el Cabo Gracias å Dios en el Atlántico 
y la boca del río Golfito en el Golfo Dulce, en el 
Pacífico, Según noticias recientísimas, en el Jn- 
forme de relaciones exteriores presentado por el 
Ministro del ramo á las Cámaras colombianas 
se dice que se ha sometido este arbitraje al pre- 
sidente de la República francesa, y que M. Wau- 
re lo ha aceptado. 

La superficie de esta República es, según un 
cálculo planimétrico reciente, de 54 070 kilóme- 
tros cuadrados, contra 59570 que le atribuyen 
los últimos datos oficiales. Por lo que respecta 
á la población, el censo de 18 de febrero de 1892 
la suponía de 243205 habits., á cuya cifra hay 
que agregar 19456 individuos no contados, y 
unos 3500 indígenas ó indios bravos, guatusos, 
talamanecos y chirripos, ó sea 266161 habitan- 
tes, ó, en números redondos, 266 000, lo quo da 
5 habits. por km?, 

Los ingresos de la República, según el presu- 
puesto de 1896-97, fueron de 7435611 pesos, 
y los gastos de 6697327, resultando un exce- 
dente de 738 284. La deuda exterior en 1.* de 
abril de 1897 era de 2000000 de libras ester- 
linas, y la interior y el papel moneda de pesos 
1116784, El comercio de importación ascendió 
en 1895 á 8508981 pesos y el de exportación á 
14 509 440, siendo los principales artículos de 
exportación el café y los plátanos. Hay 261 kiló- 
metros de ferrocarriles y 1174 de líneas tolegrá- 
ficas con 43 estaciones. 


COSTIA (de Costa, n. pr.): f. Bot. Género de 
plantas perteneciente á la familia de las Iridá- 
ceas, cuyas especies habitan en España, y son 
plantas herbáceas perennes, caracterizadas por 
su perigonio regular con tubo larguísimo que si- 
mula un escapo, cuyas tres lacinias exteriores 
son grandes, divergentes y dobladas hacia abajo 
en su ápice, cortamente unguiculadas y provis- 
tas de una cresta carnosa sobre el nervio medio 
de la cara superior; las divisiones perigoniales 
internas son mucho menores y muy patentes; 
tres estambres libres, coherentes en su base con 
las lacinias externas del perigonios; estilos pe- 
taloideos bilabiados, con el labio superior bifido 
y bipartido y las dos partes brevemente hendi- 
das en su ápice, y el inferior casi nulo y entero; 
estos estilos son tam largos como las lacinias 
perigoniales; cápsula trígona, papirácea, de tres 
celdas, y que se abre en tres valvas, quedando 
una columnita central libre con las tres placen. 
tas, que son polispermas. 

Su especie más importante es la Costía scor- 
pioides Willk, especie fácil de reconocer por el 
color azul de sus flores, que nacen solitarias en 
la terminación de un tallo muy corto y subte- 
rráneo, el cual está rodeado de hojas casi trígo- 
nas, acanaladas, eucorvado-arqueadas, agudas 
y envainadoras por su base, de 8 4 16 milíme- 
tros de latitud por 11 á 27 centímetros de lon- 
gitud, y en cuyo centro aparece la flor casi sen- 
tada. Su rizoma es bulboso, muy grande y tu- 
nicado, provisto en su base de muchas raíces 
desiguales, carnosas, fusiformes y oblicuas; el 
ovario es subterráneo, pero el pedicelo que le 
sostiene se prolonga después de la fecundación, 
por lo que el fruto resulta al desenbierto. Flo- 
rece de diciembre á marzo, y habita en el S, y 
E. de España. 


COS Y MACHO (José Maria DE): Biog. Pre- 
lado español contemporáneo. N. en Terán (San- 
tander) en 1838. Educóse en el Seminario de 
Corbán, donde estudió con lucimiento, y por los 
años de 1860 regentó con gran brillantez la en- 
señanza, Previa oposición, fué elegido (1864) 
canónigo magistral de la catedral de Oviedo, 
Como orador y sacerdote no tardó en granjearse 
el aprecio general de la población ovetense. Fi- 
guró allí como director de varias asociaciones 
piadosas. Aunque se le nombró arcediano de 
Córdoba (1884), permutó esta plaza con el indi- 
viduo que desempeñaba la maestrescolía de 
Oviedo, y dos años más tarde obtuvo la mitra 
de Mondoñedo (Lugo). «Su celo, prudencia y 
actividad, escribe Sbarbi, fueron parte para que 
se le calificara bien pronto de pastor vigilante 
y prelado eminente, así como sn vasta ciencia y 
galanura de dicción no tardaron en aclamarlo 
maestro profundo y distinguido hablista.» Ele- 
vado á la silla metropolitana de Santiago de 
Cuba (1889) no tardó en notar que aquel clima 
era nocivo á su salud, por lo que regresó á nues- 


brado obispo de Madrid-Alcalá, sede de la que 
tomó posesión en 20 de noviembre de 1392. Un 
mes más tarde, en la junta general celebrada en 
la capital de España por la Congregación de 
San Vicente de Paul, refiriéndose á los excesos 
del socialismo y del anarguismo dijo lo siguien- 
te, que copiamos de El Resumen, diario madri- 
leño: «Son la protesta - dijo —del explotado 
contra el explotador; del que produciendo mu- 
cho come mal y viste peor; son la condenación 
del que no produciendo nada goza del sibari- 
tismo más refinado. Desechado el principio que 
debe informar la existencia de la sociedad, no 
podía suceder más que esto mismo que está su- 
cediendo; cuando falta la caridad, los de arriba 
conviértense en tiranos y los de abajo se revuel- 
ven contra la tiranía. Y habéis de tener presen- 
te una cosa: y es que todas las bayouetas de que 
un Estado puede disponer, no son garantía de 
que la rebelión del explotado contra el explota- 
dor podrá ser sofocada, ¿Quién os asegura que 
esas bayonetas no se volverán mañana contra 
el mismo que las dirige? Pertenecen á la clase 
de los explotados esos que las manejan, y en un 
momento dado meden acordarse de sus madres 
sumidas en la miseria y de sus hermanas solici- 
tadas por la deyravación de las costumbres; y 
entonces, ¡ah!, entonces arrollarían á los mismos 
que les ordenasen defender å una sociedad tan 
defectuosa como esta en que viyimos. Aquí pue- 
do expresarme en estos términos — dijo para ter- 
minar el prelado, — porque en esta reunión no hay 
ni anarquistas ni socialistas; hay, sí, personas ú 
quienes se debe hablar con claridad, y yo cum- 
plo con este deber que me imponen mi concien- 
cia y la dignidad de que estoy revestido. No 
basta que se predique la limosna al que de ella 
necesita: es necesario que la acción de todos se 
aune para que la necesidad de la limosna deje 
de hacerse sentir.» Cos sigue hoy (enero de 1899) 
al frente de la diócesis de Madrid-Alcalá, y es 
senador por derecho propio. 


COTAÍTA: f. Afin, Silicato doble de aluminio 
y potasio, considerado variedad del feldespato 
tipo, ó sea de la ortosa; trátase, por consiguien- 
te, de un feldespato potásico, cuyo origen no es 
difícil comprender, atendiendo á que dentro de 
la fórmula gencral que expresa su composición 
química, K,A1,Si¿O,5, y dentro de las formas mo- 
noclínicas, á las cuales parecen referirse sus 
cristales, caben múltiples variantes y cambios, 
de los que derivan, en último término, los mine- 
rales denominados paradoxita, valencianita, 
murchisonita, weisigita, vistrita, perlita, loxo- 
clasa, lasurfeldespato, necronita, fuontorita, y 
con ellos la cotaíta objeto del presente estudio, 
conforme de cambios de estructura ú otros ca- 
racteres físicos se originan el protosílex, la reti- 
nita, la perlita, la obsidiana y la piedra pómez. 
No es exacta, ni tampoco constante, la composi- 
ción química de la ortosa, antes varía entre lí- 
mites no muy próximos; pues según los mejores 
análisis contiene, en 100 partes, 64 å 68 de áci- 
do silícico, 17 á 20 de sesquióxido de aluminio, 
7 á 14 de óxido de potasio, 1 á 6 de óxido de 
sodio, 0,3 á 2 de óxido de calcio, y 0 å 1 de los 
óxidos de magnesio y ferroso; del predominio de 
unos elementos sobre los otros han de originarse 
modificaciones de composición, y de consiguien- 
te minerales distintos del tipo de la ortosa (65 
de ácido silícico y 12 á 13 por 100 de potasa), 
aunque con ella guarden relaciones de estrecho 
parentesco. En cuanto á la forma, no puede ha- 
Harse constituída por un solo individuo, no es 
simple, sino que resulta monoclínica á causa de 
agrupaciones de individuos, y éstas, á su vez, 
cambian sobremanera, proviniendo de ello, no 
sólo las niodificaciones cristalográficas y maclas 
características del feldespato potásico, sino tam- 
bién las formas peculiares de cuantos minerales 
al mismo se refieren. Tiene la cotaíta brillo ví- 
treo bastante intenso en los raros cristales que 
de ella se encuentran, y sobre todo en las super- 
ficies de exfoliación estando recientes; su frac- 
tura es desigual ó concoidea imperfecta; es casi 
siempre de color blanco ó blanquecino, apenas 
translúcida; su peso específico no suele ser supe- 
rior 42,55, y en cuanto á la dureza ocupa el 
sexto lugar en la escala de Mohs; la composición 
química está mal conocida y faltan análisis para 
determinarla exactamente, pudiendo asegurarse 
tan sólo que se halla comprendida entro los lí- 
mites señalados respecto de la ortosa. Por vía 
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seca presenta los mismos caracteres de ésta; al 
fuego del soplete, muy vivo y sostenido, con 
gran dificultad llega á fundirse, dando una espe- 
cie de vidrio de rugosa superficie, conio sí tu: 
vioso burbujas pequeñas; humedeciendo un 
alambro de platino en una disolución de cloruro 
de calcio, adhiriendo luego cotaíta pulverizada 
y sometiéndola á la llama, mirándola á través 
do un vidrio azul vésela teñida de color pur- 
púreo. Por vía húmeda resiste la acción de los 
más enérgicos ácidos minerales, aun empleándo- 
los concentrados y en caliente. Hállase la cotaí- 
ta en Jas mismas localidades de la ortosa, y sue- 
le acompañar á alguna de sus variedades crista- 
lizadas en diversas y variadas rocas. 


COTILODISCO (del gr. xorvAn, cavided, y 
duoxos, disco): m. Bot. Género de plantas (Coty- 
lodiscus) perteneciente á la familia de las Sa- 
pindáceas, cuyas especies habitan en Madagas- 
car, y son plantas arbóreas con las hojas pina- 
das, con cuatro á cinco pares de folíolas coriá- 
ceas, aovado-elípticas, lampiñas, con estípnlas 
eaedizas y flores dispuestas en panoja arracima- 
da; cáliz acompañado de dos bracteitas peque- 
ñas, aterciopelado, con el tubo apeonzado, y el 
limbo partido en cuatro lacinias cóncavas, de 
las que la posterior es la mayor; corola de tres 
pétalos insertos en la garganta del cáliz, el pos- 
terior opuesto á las lacinias posteriores del cå. 
liz, muy grande, largamente unguiculado, con el 
limbo oblongo, escotado transversalmente, ple- 
gado á lo largo, y los dos laterales lanccolados y 
mucho menores; nueve ó 10 estambres insertos 
con los pétalos, y de ellos siete ú ocho fértiles y 
los otros dos capilares y estériles, los fértiles con 
los filamentos muy largos, libres y filiformes, y 
las anteras acorazonadas, biloculares y con dehis- 
cencia longitudinal; ovario pedicelado, ventru- 
do, aterciopelado y multiovulado; estilo largo y 
arqueado, con estigma obtuso. El fruto es una 
legumbre aovado-oblonga, comprimida, indehis- 
cente, polisperma y plurilocular, por existir an- 
gostamientos que cierran la cavidad del fruto 
entre cada dos semillas; éstas son aovadas, com- 
primidas, con ombligo basilar provisto de un 
arilo carnoso cupuliforme que las envuelve en 
gran parte; embrión sin albumen, con los cotile- 
dones carnosos y la raicilla contraída. 


COUPIGNY (JUAN DE): Biog. Autor dramático 
español. N. hacia 1830. M. en Madrid á 21 de 
abril de 1890. Siguió la carrera militar y llegó 4 
ser oficial dol cuerpo de caballería, pero su amor 
4 las Letras le llevó pronto por otros caminos. 
Cuando estudiaba los primeros años de Derecho 
empezó á darse á conocer con una lindísima pro- 
ducción escénica, Cero y van dos, tan repetida 
por actores y aficionados que puede asegurarse 
que es de las obras de repertorio que han pro- 
ducido más dinero, aunque poco de éste cobró el 
autor. Vió Coupigny estrenada su primera obra 
en 1850, en Madrid, y escribió para el teatro 
hasta 1869. Desde esta fecha iba dejando siem- 
pre en proyecto sus planes dramáticos, entriste- 
cido por la desaparición ó decadencia de sus ar- 
tistas predilectos, por desgracias privadas ó do 
familia, y al fin de su vida apenado por los que 
llamaba «imperantes horrores de la escena espa- 
ñola,» Esas tristezas, agravadas por sus dolen- 
cias físicas, acentuaron su carácter hipocondria- 
co y le acompañaron hasta la muerte. Con mo- 
tivo de ella, dijo otro literato aludiendo á Cou- 
pigoy: «¿Cumplido caballero, de carácter bonda- 
doso, exento de toda pasión baja y sencillísimo 
en su trato, era tan modesto que nunca le oímos 
hablar de sus escritos ni despojar de mérito los 
ajenos.» Cuando falleció Coupigny en Madrid 
era oficial de la Biblioteca del Real Palacio. Sus 
comedias merecieron ser interpretadas por Ma- 
tilde Díez, Julián Romea y los hermanos Cata- 
lina. Uno de éstos, Manuel, fué el artista para 
quien, como autor y amigo entrañable, ideó Cou- 
pigny los protagonistas de sus obras más aplau- 
didas. En la época de su labor literaria tuvo la 
satisfacción de verse mimado por Bretón de los 
Herreros, que espontáneamente le dió una mues- 
tra de estimación con el borrador autógrafo de 
La hermana de leche, una de las hijas más que- 
ridas del autor de Muérete y verás. Eduardo 
Bustillo juzga el mérito de Coupigny en Jas si- 
guientes líneas: «Entro Bretón y Serra — compa- 
ñero éste y aquél maestro, — bien digno es de figu- 
rar en la historia de la dramática contemporánea 
el que escribió comedias como Lø luna de hiel, 
El castillo de naipes y Mañana. En éstas, como 
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en La paja en el ojo ajeno y ¡Si yo volviera á 
nacer!, se ve al autor que se ha formado con el 
severo estudio de nuestros grandes modelos clá- 
sicos, siendo Alarcón el que más se refleja en sus 
comedias, casi todas de carácter y con el sello 
del moralista en acción, única manera de serlo 
en el teatro. Para mayor parecido.con el modelo, 
Conpiguy es siempre sencillo y natural en la 
forma, facil y correcto en el diálogo, siendo El 
castillo de naipes un verdadero alarde de sobrie- 
dad, á que se obligó con el dificilísimo plan de 
la comedia.» 


CousIiÑño (Francisco): Biog. N, en Ponteve- ¡ 


dra á 1,? de abril de 1839. Su segundo apellido 
es el de Vázquez. Jofe conservador del Museo 
que en Madrid se formó hace años en el Minis- 
terio de Ultramar, instalador general de la sec- 
ción española en la Exposición Universal de Pa- 
rís de 1878, é individuo correspondiente de la 
Academia de Bellas Artes de San Fernando; 
cuenta entre sus mejores obras, algunas citadas 
en otro lugar (t. V, segunda parte, pág. 1245, 
columna 3.5), las siguientes: Un medallón, copia 
de un cuadro de David Thoniers, representando 
los jugadores de damas, premiado en la Exposi- 
ción regional de Galicia verificada en Santiago 
en 1858; Un abanico dedicado å Doña Elvira 
Merello de la Puente, y Una urna, premiada en 
la Exposición Universal de París de 1878, re- 
producida por el grabado en La Ilustración Es- 
pañola y Americana (1880), como también en 
La Ilustración Gallega y Asturiana más tarde, 
y destinada á guardar las auténticas de los ob- 
istos que en su Musco tenfa Antonio Romero 
rtiz. 


COUTO (Dirco ve): Biog. Cosmógrafo por- 
tugués. N. en Lisboa en 1542, M. en Goa å 10 
de diciembre de 1616. Estudió Latín y Retóri- 
ca con los Jesuítas, siendo paje del infante don 
Luis, y Filosofía y Ciencias con Bartolomé de 
los Mártires. En 1556 dejó las letras por las 
armas y se embarcó para Goa, distinguiéndose 
en la guerra. Continuó, por orden de Felipo II, 
las Décadas de Juan de Barros, y cuando las 
terminó fué nombrado archivero de Goa. Dió 
á luz varias obras de Poesía, Historia y Nave- 
gación, que citan casi todos los bibliógrafos. 
Sus profundos conocimientos en política, cien- 
cias y vida del mundo, le dieron fama de vafici- 
nador, por lo cual era consultado con frecuencia 
por los virreyes y gobernadores. Dejó sin termi- 
nar una obra citada por varios autores, que se 
titula: De todos os tempos é mongoens em que se 
navega para todas «s partes do Oriente, é dos 
pesos é moedas con todo ó mais pertencente á este 
argumento. 


COVARIANTE: adj. Mat. Se lama covariante 
á toda función homogénea de los coeficientes y 
variables de una forma que tenga la propiedad 
de que, si se efectúa en esta forma una sustitu- 
ción lineal, la función semejante de los coofi- 
cientes y variables de la transformada sea igual 
á la función primitiva multiplicada por una po- 
tencia del médulo de la sustitución. Al exponen» 
te de esta potencia del módulo se le llama fudi- 
ce del covarianto. 

Sea, por ejemplo, la forma 


V=(4, %, CZAT) (a, Y, 2), 
y supongamos que 
Dllo ly, Anser Y, Y, 2) 
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es una función homogénea de los coeficien 
variables de Y, Verificando en la forma 7 la 
sustitución lineal 

2=AX+ MY +v... 

YSENX HY +k. 

ZENA EY togh, 


se obtendrá la forma 
V,=(4p As, Agr.) (X, Y, VA 


Formemos ahora con los coeficientes y varia. 
bles 4o, Aj, Ame X, Y, Z... la función 


P=HAn An Ape X, Y, Zo..), 
semejante á la 
llo Aj loro y Yy Zoea) 


si llamando A al módulo de la sustitución pro- 
puesta, y siendo un número entero, se verifica 
que 
Pdo Ay, Agos X, Y, Zo...) 
=AHM Pito, Qis Oues Y, Y 2000), a) 
la función œ se dice que es un covariante de la 
forma propuesta, cuyo índice es q. 
A la relación (1) se le puede dar la forma 


PA Ay Ane X, Y, Zo.) 
=A4£ Pito: Uy, Qro» AX+a Y tv Z+.. MAX 
+A Y tn Zt.) (2) 


que se obtiene transformando 


$ (a, Uy Cae. Vy Ys Zas.) 


por la sustitución lineal indicada y desarrollan. 
do, : 

Si el índice y es igual á cero, en cuyo caso la 
función q no se 'altera por la sustitución lineal 
verificada, la función recibe el nombre de cova- 
riante absoluto, 

Pueden considerarse covariantes de un siste- 
ma de formas, y á esta clase de funciones se Jla- 
ma covariante del sistema dado, 6 mejor cova- 
riante simultáneo de las formas propuestas. 

Los grados con que entran en un covarianto 
Jas variables y los coeficientes de la forma co- 
rrespondiente pueden ser diferentes, y para dis- 
tinguirlos se ha convenido en llamar orden de 
un covariante al grado con que entran en él las 
variables de la forma, y en designar simplemen- 
te por la palabra grado el grado con que entran 
los coeficientes, Así, por ejemplo, un covariante 
que contenga á las variables con el exponente 4 
y á los coeficientes con el 5, se dirá que es de 
4.” orden y de 5.° grado, 

Como ejemplo, sea la forma binaria cúbica 


V=0p8+30,0%y + 3ayuy + af, 
y consideremos la función 
p= (aoa - 0/2 + (0907-20) y + (aits - ay; 
vamos á ver que esta función es un covariante. 
Verifiquemos, en efecto, en la forma Y la susti- 
tución lineal 
=X +u Y 
Y=MAX + p9Y, 
y obtendremos la transformada 
V = 407434, XY + 3A X Y 24 AY”, 
representando por Ao, 4, Áo, 43 los polino- 
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Ap: AMPH BANZA + SAMAH aA 

A= MLIN E OA) + AALO y + Aapko) + pal? aAa?) 
Azg=M (Cot? 4 071002) + pla A + 09Np) + Alaa? + ag) 
Az= Ao? + 30107343094 44 + Agote 


Formando ahora con los coeficientes A y las : 
variables X, Y la función $, análoga á la q, 
tendremos 

P=(A,4,- A P)X? + (Aodz— A AYX Y 
+(4,43- AMY? 

Sustituyendo en esta función, en vez de A), 
Aj, Ay Aa sus valores, y en lugar de Xé Y los 
suyos, deducidos de las relaciones anteriores, 
que son 


Ó sea 
P= (A = MAD D, 


donde se ve que $ es un covariante de la forma 
V. Las propiedades de los covariantes, ya bacen 
relación á los coeficientes y variables de la for- 
ma, ya á las raíces de esta última. Daremos & 
conocer estas propiedades. 

I El índice del covariante de una forma es 
igual á la diferencia entre el producto de su 


Xa- PE 


Nila — Ag 
se obtendrá finalmente 
P= (Aa, — NY 


Basa, E + (03 = Ayt Wiy + (Ulty apip l 


grado por el de la forma y el orden de dicho 
covariante, dividida por el número de variables 
de la forma. 

Sea, en efecto, la forma de k variables y de 
! grado z 


V= (iu %, Upee) (a Y Zea»), 


COVA 


y supongamos que 
Plor Uy, Aore By Ys Zee) 

zea uno de sus covariantes de orden n y grado 

y, Verificando en esta forma la sustitución lineal 


x=AX+MYT +02 +... 
YEMA tY ++... 


se transformará en 
Y =(40 As Aa ..) (X, Y, Zee), 
yel covariante se convertirá en 
lAo Ar Ane X, Y, Zo.) 
=AB laos n Oyo MA FMY En ZA 
AAA HMF trt) 


Ahora bien: los coeficientes Ao An Ap... del 
primer miembro de la igualdad anterior son de 
grado n respecto å los coeficientes de la sustitu- 
ción; y como $ es del grado r respecto de dp 
Ay Ap». será de grado nr con relación Á A, p, 
y, Por otra parte, el primer factor del segundo 
miembro AM contiene á los coeficientes de la 
sustitución con el grado kw, por ser A de grado 
k; y como el segundo factor los contiene con el 
exponente m, por ser m el orden del covariante 
¢, dicho segundo miembro los contendrá con el 
grado Ep +m; luego tendríamos 

nr=ka+m, 
de donde se deduce 
NT — Me 
7 , 
fórmula que demuestra el teorema enunciado. 

En el caso de las formas binarias, esta fórmu- 

la se reduce á 


nr-m 
B= 2 ; 
òp _. _ õp 2a, 9 
I—= 5 T ZA +24 aa 
õp  _ õp -1 ô$ 
5y na, A tin- 1)ao da 


En efecto, si en la forma 
(A) Ar Cayos An) (2, Y) 
se verifica la sustitución lineal 


e=X+rY 

y=Y, 
cuyo módulo es la unidad, el covariante ġ satis- 
fará, por definición, á la ecuación 


HA Ar, Ar An, X, Y) 
= Hío tys Zope Am X HAY, Y); 


ó bien, sustituyendo en lugar de X é Y sus va- 
lores œ~ Ay é y, å la 


$ (do An Aore An 2- AY, y) 
= (ty Aye loper En, Y, Y). 


Pero los valores de Ao An Age An SON, en 
este caso (V. INVARIANTES), 
A= ap 
A,= +, 
Ag= + 20, + 09M, 


Ay=0p + (q) A+ (aa Nh Ha An 


de manera que, sustituyendo estos valores en la 
expresión anterior, desarrollando su primer 
miembro por la fórmula de Taylor y ordenando 
el desarrollo con relación á A,, tendremos 


, 3 õp 59 
$+( Y -aa + + 2a, Ta e 


+nani JA+ PRON +.. =O; 


y como esta ecuación debe verificarse para enal- 
quier valor de A, es preciso que los coeficientes 

e las diversas potencias de A se reduzcan á cero, 
y por lo tanto que se tenga 


= y 6 ò$ õp 
Yy- 5z +2% da, +2a, + 


+ NO — o, 


que es la primera de las dos fórmulas que que- 
Yíamos demostrar. 
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y si suponemos que z es par, m deberá serlo ; las raíces aj, da... Gn entran con el mismo ex- 


también para que nr — m sea divisible por 2 y 4 
entero; luego los covariantes de una forraa bina- 
ria de grado par son necesariamente de grado 
par. Y si suponemos que x es impar, para que 
nr- m sea divisible por 2 es preciso que m y 7 
sean ambos pares ó ambos impares: Juego los 
covariantes de una forma binaria de grado im- 
par, serán de orden par ó impar según que su 
grado sea par ó impar, 

IT Tos pesos de los coeficientos sucesivos del 
covariante de una forma binaria forman una 
progresión aritmética cuyo primer término es el 
Íudice y cuya razón es la unidad. 

En efecto, verificando en la forma 


V=(4y Oy, oree &n) (z, yy 


la sustitución lineal 2=X, y=AY, los eoofi- 
cientes de la transformada son 


Á= 0o A =A, A= Nayee An EA; 
y por lo tanto, el coeficiente del término 
Xa-h Fr, 


del primer miembro de la fórmula (2), adquiri- 
rá el factor AÍR si por 0) representamos su pe- 
so. Mas como el módulo de la sustitución verifi- 
cada es à, el mismo miembro del segundo tér- 
mino adquiere el factor M-+%, siendo y el índice 
del covariante ø; luego deberemos tener, para 
todos los valores de k, 


OM=4+R; 


y dando en esta fórmula á %hlos valores 0, 1, 
2,... 2, Quedará demostrado el teorema, 

111 Todo covariante $ de una forma binaria 
satisface á las ecuaciones de derivadas parciales 


ôg dp 
+ 3ag a, Henn 3 Sen 
dy õp 
23% —— +... —_——— 
+ (a — 2)a3 Sa Hee + ln FA 


De una manera análoga se demostraría la se- 
gunda, verificando en la forma la sustitución 
=x 
y=AY + Y, 


cayo módulo es también la unidad, 

Esta segunda fórmula no es sino una conse- 
cuencia de la primera cuando la forma está 
escrita simétricamente, pues podría deducirse 
de ella por la pormutación de œ por y é y por g, 
y por la de los coeficientes de los términos equi- 
distantes de los extremos, 

La proposición que acabamos de mostrar tie- 
ne su recíproca, es decir, que si una función 
homogénea 


$ (an Uy apee Ons Z Y) 
y de los grados m y r con relación á las varia- 
bles y coeficientes de una forma binaria 
V= (ato y, Ozee an) (a, Y), 


satisface á las ecuaciones de derivadas parciales ` 


transcritas, la función p será un covariante de 
la forma F. 

Las ecuaciones anteriores se llaman coracteris- 
ticas del coveriante, porque con ellas quedan es- 
tablecidas las condiciones necesarias y suficien- 
tes para que una función homogénea $ de los 
coeficientes y variables de una forma sea un 
covariante de esta forma, 

Réstanos dar algunas propiedades de los co- 
variantes relacionadas con las raíces de la forma. 

1,2 Toda función simétrica de las diferencias 
de las raíces dy, dy... dp de una forma binaria, 
y de las diferencias 2— my, L—UgY,er. £- toy, 
será un covariante de la forma, siempre que 
cada raíz entre en la función con el mismo ex- 
ponente, 

Sea, por ejemplo, la forma 


V= a(s- ay) (x~ asy) s (2 any) 
y sea además 
fi 
=a Ha, = aP (a - az). 
(x= ay Pæ- ao... (2 - any)? 
una función simétrica de las diferencias (ay, — ai) 


y (% - any) que sea del grado m respecto á las 
variables, y en la cual supondremos que todas 


ponente, ô por ejemplo, y vamos á demostrar 
que $ es un covariante de la forma Y, 
En efecto, si en la forma Y se verifica la sus- 

titución lineal 

z= + Y ; 

YENA +uY y” 
cuyo módulo es Ayu) A=, y se designan 
por 9,, 0,,... On las raíces de la transformada, y 
por 4, el coeficiente de su primer término, para 
que $ sea un covariante deberá tenerse 


AGO, = 00, 09)... X- 0, FX- 04). 


(X -On Yb AË a? (a, — oghla — ga) 
(x - ayy P(w — ay). any). (3; 


Pero por la teoría de invariantes (V. esta pa: 
labra) se sabe que 


Ao =A — A, 21) (Ay — Aga)... A — Agua) 


bh = Hoth — Pa en-A., -ti 
A =Ayap > Ñ (1 Aah Ar — Aai) 


y como además se tiene 


X-F 
A 


E Bomy 
M = Aah A Ay —Agap > 


el primer miembro de la fórmula (3) se conver- 
tirá en 
Abit “AóS(a, — a7)Pa ~ a). 
(2 ay Pie- agy)0.. (a - ay), 
dividido por el producto 
Cr = Aga MA) — Agarg) MA, — Aga iO = Agag). 
Qu = Aya PO — Noto), (Ay — Aga); 
y como cada una de las raíces entra el mismo 
número ô de veces, cada factor (A, — Asan) entra- 


rá con este mismo exponente y su producto se 
reducirá, tenicado en cuenta el valor de 4, an- 


tes indicado, con el factor 4%; por lo tanto, la 


relación (3) se convierte en una identidad y la 
función $ es un covariante de la forma Y, como 
queríamos demostrar, 

2.0 Si representamos por dı, o,s.. Cn las raf- 
ces de una forma binaria 


(ao Ay Agree) (2, YP, 
y por s, su suma, todo covariante ¿ de la forma 


propuesta, expresada en función de las raíces, 
satisface á las ecuaciones de derivadas parciales 


_ õe dp ô õp 
da, + ĝa Heet Öna tY 
h=n 
= 2 sy dp _ =0, 
h=1 9h 0: 
2 0H 2 dp 29 p b _ 
e, a +a da +. to 5y ba 5 rsp 
hkh=n 
= È ak? 9 ô$ -rgo =o0 
h=1 Öah dy 


En efecto, según hemos demostrado anterior- 
mente, todo covariante de una forma binaria 
satisface 4 las dos ecuaciones 


è ô$ ôg 
— z= La, —— t,e. 
Y-i dr T ia 
FRan _1 , 
an 
„ôb dp - 56 
Poy = na an +(n Der +... 
de 
+ Oy DT 


Pero según se demuestra en los invariantes 
(V. esta palabra), se verifica 


$ ô dp 
G—— +2 —¿— +. -1- = 
o e; Sn He H Ray m3 50 
han 3p 
h-1 tp 
na ——— + (n—1)% — + 00. 
h=n2% 
+a- HP = Y 2 t - 18,0, 


ar pa] A San 
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y estas ecuaciones, comparadas con las preceden- 
tes, dan 


han 


p py 
Ka 1 dar + y dx 
h=8f 
z az õp g 29 -78$ =0, 
k=1 Sar dy 


que son las que tratábamos de obtener, 

Otras propiedades de los covariantes podría- 
mos exponer, así como la manera de utilizar 
estas propiedades para la formación de los mis- 
mos; pero basta lo dicho para formar idea del 
asunto, remitiendo al lector á los tratados espe- 
ciales de Formas Analíticas para más amplios 
detalles y mayor desenvolvimiento de la mate- 
ria. 

COVAYA: f. Zool. Nombre vulgar con que 
muchas veces se distingue á las especies del gé- 
nero Cavia, mamíferos roedores de la familia de 
los cávidos. También algunos autores separan 
un género aparte con ciertas especies de este gé- 
nero, la Cavia (Covaya) rupestris del Brasil. El 
nombre vulgar verdadero con que son más cono- 
cidas es con el de Conejillos de Indias (véase este 
art, en el t. V, 1.* parte), pero los bacteriólogos, 
que han hecho de este animal uno de los objetos 
más frecuentes de sus inóculaciones, le han de- 
signado siempre con este nombre de covaya, que 
han generalizado luego los traductores españo- 
les. Sin embargo, algunos de los antiguos trata- 
distas que describieron los animales del Nuevo 
Mnndo consignaron ya este nombre vulgar de 
covaya, que después generalizaron los portugue- 
ses tomándole del Brasil. En Méjico, según el 
P. Nieremberg declara en su Historie Nature, 
era conocido con el nombre de Cuitlatepolli, 


* COVILHA: Geog. C. de Portugal, con 17560 
habits. Esta población industrial es la c. lusita- 
na que más de prisa se desarrolla relativamente 
(de 1878 á 1890 ha ganado 6583 habits.). Está 
construída en forma de anfiteatro, al S. E. del 
Malháo da Serra, punto culminante de la sierra 
de la Estrella (1993 m.), desde el cual se ve un 
magnífico panorama. Es la estación más impor- 
tante del f. c. de Abrantes á Guarda. Al pie de 
las ruinas de un antiquísimo castillo coronado 
por dos torres y atribuído á D. Sancho, segundo 
rey de Portugal, Covilha tiene lo menos 40 få- 
bricas importantes que producen toda clase de 
tejidos de lana, paños, casimires, chales, ete., y 
además de las fábricas muchos telares particu- 
lares. Apréciase mucho la calidad de estos pro- 
ductos, empleándose en ellos más de 4 millones 
de kilogramos de lana. La c. prospera mucho. 
Su campiña es muy fértil, muy bien regada, con 
excelentes pastos y mucho ganado. En Unhaes, 
á pocos kms., hay aguas sulfurosas, abundantes 
y apreciadas. Esta comarca merece ser visitada 
por el viajero, y sus habits. son buenos y hospi- 
talarios. 


CRAMBE (del gr. kpaußos, seco, qnemado): 
m. Bot. Género de plantas perteneciente á la 
familia de las Crucíferas, tribu de las rafaneas, 
cuyas especies habitan en el litoral del Norte 
de Europa, Asia media y Patagonia, y son plan- 
tas herbáceas ó sufruticosas, erguidas, ramifica- 
das, generalmente glancescentes, muy lampiñas 
ó erizadas de cerditas sencillas, con las hojas 
de forma muy variada, enteras ó partidas, las 
canlinares esparcidas, pecioladas, pinadodenta- 
das ó hendidas ó pinatifidas ó liradas; flores 
blancas, dispuestas en racimos alargados multi- 
floros, que reunidos forman una panoja floja, y 
con los pedicelos filiformes, -erguidos y sin brác- 
teas; cáliz de cuatro sépalos patentes, iguales en 
la base; corola de cuatro pétalos hipoginos y en- 
teros; seis estambres hipoginos, libres, tetradí- 
namos, los más largos provistos en su ápice de 
un dientecito lateral; silícua corta, coriácea, in- 
dehiscente, formada de dos artejos uniloculares, 
el inferior estéril y simulando un pedicelo y el 
superior globoso y monospermo; semilla erguida 
por su base, sostenida por un funículo curvo y 
colgante, de forma globosa, y con la testa obs- 
cura; embrión sin albumen, con los cotiledones 
gruesos, escotados y plegados, envolviendo á la 
raicilla, que es ascendente, 


* CRÁNEO: Ántrop. La capacidad del cráneo 
es en Craneometría uno de los caracteres más 
importantes; y no babiendo sido tratada en el 
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cuerpo del DiccioNARIO, damos aquí las genera- 

lidades más importantes de este carácter. 
Varias son las razones que han dado uno de 

los primeros lugares en la técnica craniométrica 
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da por la cirennferencia horizontal aquellos que 
no ofrezcan las condiciones de resistir el peso 
del plomo; aunque no se crea que éste es excegi. 


| yo y expuesto para la mayoría de los cráneos 
+ 


á los datos deducidos de la capacidad del crá- | pues repartiéndose en una gran superficie sólo 


neo; unas puramente operatorias por evitar lo 
difícil y complicado de las medidas y peso del 
cerebro, aparte de poder utilizar la casi totali- 
dad de los ejemplares de estudio, que se nos pre- 
sentan únicamente bajo la forma de cráneo ó 
piezas osteológicas, y rara vez de cabezas com- 
pletas y cerebros. Otros añaden condiciones in- 
trínsecas de bondad á la apreciación del volu- 
men de la cavidad craneal; pues encerrando ésta, 
además del encéfalo, membranas, serosidades y 
sangre, que aumentan y completan el volumen, 
y que indudablemente, al favorecer las funcio- 
nes del encéfalo, entran en cantidades propor- 
cionales á este órgano, por lo cual no deben se- 
pararse del mismo. Conviene no olvidar el esta- 
do en que estudiamos los cerebros después de 
una enfermedad que ha debido producir en la 
mayoría de los casos alteraciones en su funcio- 
namiento, y por tanto en su estructura y condi- 
ciones, mientras que la cavidad que le encierra 
permanece fija é invariable, consideraciones to- 
das que hicieron afirmar á Broca que el método 
volumétrico tiene, bajo varios puntos de vista, 
más seguridad que las pesadas cerebrales. 

Entre los diversos métodos empleados en el 
desarrollo histórico de este procedimiento pode- 
mos recordar el de Hámilton y Davis, que em- 
pleaban la arena seca; Tiedemann, que usada el 
método de las pesadas por reducción de los vo- 
lúmenes á pesos; Saumárez, Virey y Treadwell 
se valían del agua, dando origen al procedimien- 
to actual más perfeccionado de Pacha en Viena; 
los granos de igual volumen, poco peso y bas- 
tante resistencia á la deformación, se han em- 
pleado por Busk, Flower y Philipps, que usa- 
ban la mostaza blanca, ó por Tiedemann y Man- 
tegazza el mijo, siendo tantas las modificacio- 
nes, que se ha propuesto por alguno el empleo 
de las perlas. Pero desde que Morton, y luego 
Broca, han hecho nso de los perdigones de plomo 
de un diámetro igual y una resistencia unifor- 
me, se han desechado los demás procedimientos, 
porque no obedecían como éste á los datos que 
la ciencia de la granulística considera como úni- 
ens y bastantes para hacer comparables los re- 
anltados. Unicamente el procedimiento de Ran- 
ke es seguido aún por algunos craniólogos ale- 
manes, y puede utilizarse para los cráneos frá- 
giles en buenas condiciones, por el poco peso de 
la substancia empleada, quo es el mijo, y la 
exactitud operatoria que su autor le ha dado. 

El empleo de diversos procedimientos da re- 
sultados muy diversos y de todo punto incom- 
parables unos á otros sin previa reducción, que 
es casi imposible en la mayoría de los casos, pues 
según los ensayos de Wyman, tomando como 
tipo el empleo de los perdigones en un cráneo 
que da 1201 c.3, todos, excepto los guisantes, 
anmentan la capacidad en proporción inversa de 
su tamaño, pues la simiente de lino da 1247 y 
la arena fina 1313, siendo aún mayores los obte- 
nidos por el agua y el mercurio. 

Lo más exacto para obtener el volumen, es, na- 
turalmente, un líquido; pero el agua se sale por 
los agujeros y porosidad del cráneo, y aun ta- 
pando aquéllos y suprimiendo ésta por el barni- 
zado no se emplea, por la larga y difícil prepa- 
ración que exige el cráneo; el mercurio, que se 
emplea previa idéntica preparación, sólo sirve 
para obtener el cráneo tipo ó comprobador, que 
se usa en todos los laboratorios para contrastar 
la exactitud de los otros procedimientos y la 
bondad de los resultados obtenidos por los di- 
versos operadores. El empleo de pastas de yeso, 
gelatina y demás precisa una larga y costosa 
preparación del cráneo, que es imposible verifi- 
car en la práctica ordinaria de las mediciones, 
Sin hacer aquí el estudio crítico de todos los 
procedimientos y substancias empleadas, dire- 
mos que en ninguno se atenúan tanto los erro- 
res y variaciones como en el de Broca, usando 
los perdigones del número 8, pues las variacio- 
nes de 80 å 150 centímetros se reducen aquí á 
15 como máximum, pero no se admiten de máa 
de 5. 

El procedimiento de Broca exige dos opera- 
ciones: el relleno ó aforo del cráneo y la medida 
ó enbicación, pues la preparación sólo consiste en 
tapar con algodón en rama los agujeros y cavi- 
dades y en apretar con una cinta ó correa pasa- 


los muy frágiles están expuestos á desarticula. 
ción ó rotura, siendo preciso emplear otra subs. 
tancia ú otro procedimiento. 

Las dos condiciones absolutamente precisas de 
fijeza y exactitud se cumplen por el uso constan- 
te de iguales aparatos y la idéntica manera de 
verificar el aforo y la cubicación, pues bastará 
indicar que el olvido de cualquiera de los deta. 
Nes haco aumentar ó disminuir en 60 ó 70 e.3 la 
capacidad del cráneo; no debe olvidarse que las 
operaciones están dispuestas para que la dispo- 
sición y espacio ocupado por los perdligones sea 
igual en el cráneo que en las medidas, Hacien. 
do, pues, constantes á los diversos errores, anú- 
lanse; pero pueden usarse, cuando no se confor- 
me con la exactitud ordinaria, unas tablas de 
reducción, publicadas en el tomo XV de los Ar- 
chiv für Anthropologie, en las que se han tenido 
en cuenta los factores objetivos fijos que hacen 
variar los resultados, 

Para verificar bien la cubicación es preciso el 
auxilio de un ayudante que prepare los cráneos, 
escriba los resultados y llene y varíe las medi- 
das, mientras que el operador hace el aforo ó la 
cubicación; de este modo la operación se hace 
menos fatigosa (pues lo es bastante) y se llegan 
Á medir 20 cráneos en una hora, no debiendo 
prolongarse más de hora y media, ó sea duranto 
la eubicación de 30 cráneos, la sesión de trahajo, 
pues aparte de la fatiga de manejar 12 kilogra-. 
mos de plomo, los aparatos, y en especial la cam- 
pana de vidrio, sufren dilataciones que deben 
evitarse, pues llegan 4 15 c. 

El instrumental necesario para operar por el 
procedimiento de Broca no necesita descripción, 
y tan sólo haremos la siguiente enumeración del 
mismo: 

1. Dos litros, ó sean unos 13 kilogramos de 
perdigones de plomo del número 8, que tienen 2 
milímetros de diámetro. 

2.2 Una caja fuerte de madera, alta, para que 
pueda cogerse cómodamente el perdigón con ayu- 
da del 

3.2 ócogedor de metal, de una cavidad de 100 
centímetros aproximadamente. 

4. Doble litro en latón, no graduado, y bo- 
ca ancha para verter los perdigones al vaciar el 
cráneo. 

5.2 Un libro de estaño, contrastado, de 175 
milímetros de altura y 86 de diámetro. 

6. Una campana graduada en centímetros 
cúbicos y de 30 centímetros de altura. La gra- 
duación debe ser hecha experimentalmente, no 
geométrica, por división en partes iguales, con- 
tando como perfectamente cilíndrico el vaso; se 
obtiene por el mercurio, de 5 en 5 centímetros, 
una buena graduación. 

7.2 Embudo de latón con opérculo que ajus- 
te á la circunferencia de la campana, y cuyas 
dimensiones sean: 10 centímetros de diámetro 
superior, otros 10 del cono truncado, 2 de lon- 
gitud del tubo y 1 su diámetro. Es necesaria es- 
ta exactitud é igualdad entre todos los emplea- 
dos, pues varía mucho el débito de caída de los 
perdigones en la campana según las dimensiones 
del embudo. 

8.2 Un apretador cilíndricocónico de made- 
va, de 20 centímetros de largo, y terminado en 
punta redondeada, siendo la sección de la punta 
cilíndrica, que es la mitad del total de 2 centí- 
metros. Con este instrumento se aprietan los 
perdigones en el cráneo para disponerlos conve- 
nientemente. El mismo vale de rasero para ni- 
velar el exceso de perdigones en el litro, 

9. Unbarreño grande, de hierro esmaltado 
ó vidriado, conteniendo la mitad de arena fina, 
que va cubierta con un trozo de lienzo, y en la 
que se apoya el cráneo para rellenarle de perdi- 
gones. 

10.7 Una cubeta de hierro con bafio de por- 
celana, de unos 40 por 30 centímetros, para co- 
locar el litro y la campana al vaciar el cráneo y 
recoger los perdigones que se caigan en esta 
operación. 

Son necesarios, además, un tamiz para limpiar 
los perdigones, que deben someterse á esta ope- 
ración cada 20 enbicaciones, y al lavado cada 
200; unas correas para sujetar los cráneos frági- 
les ó que representen abiertas sus suturas; unos 
tapones de algodón en rama para obturar las ór- 
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: iz y demás agujeros, y un obturador 
bia de. Jero para sl agujero occipital, que 
s Ejeta con el pulgar al volver el cráneo. 
An viene po olvidar las dimensiones asignadas 

1 litro, campana, embudo y apretador, pues son 
indisponsables para que la operación sea unifor- 


comparable, o . 
"sz, operaciones pueden dividirse en los si- 


A į 08: 
gn o, el litro de perdigones y verterlo 
lo más rápido posible, con el embudo ancho de 
onércalo, en el cráneo, previamente colocado en 
T barreño con fondo de arena. 7 

2,° Coger el cráneo con las dos manos por la 
rte inferior y lateral y darle una rápida y 
fuerte sacudida, inclinándole hacia adelante 
para meter los perdigones en los senos anterio- 
E Acabar de llenar el cráneo con el embu- 
do estrecho, que debe mantenerse cogido con la 
mano izquierda, vertiendo el ayudante perdigo- 
pes que le mantengan lleno, equilibrando los 

ue pierde con los que recibe; en tanto, y con la 

mano derecha, se deben apretar los perdigones 
con el apretador de madera, empezando por la 

rte anterior y siguiendo por las laterales, 
siempre con igual presión y movimiento, sin re- 
tirar el apretador y haciéndolo umag 100 ó 120 
veces, que es lo que suele durar el rellenar el 
cráneo, 

4,9 Apretar fuertemente con el pulgar que 
obtura el agujero occipital, é invertir el cráneo 
para hacer caer los perdigones que entre las si- 
nuosidades de la base hayan quedado. 

Los siguientes tiempos corresponden á la cu- 
bicación ó medida, que se verifica teniendo los 
aparatos sobre las dos enbetas de porcelana ó 
latón, para recoger los perdigones que se caen 
en los diversos tiempos. 

5.0 Vaciar en el doble litro, y terminar por el 
ayudante, mientras el operador mide para ex- 
traer los perdigones de la cubeta, por fuertes 
movimientos sobre el cráneo. No debe vaciarse 
el cráneo en el litro hasta llenarle, como lo ha- 
cen algunos para ahorrarse una operación. 

8.2 Llenar rápidamente y de una sola vez el 
litro puesto sobre la cubeta, é inclinando sobre 
el mismo el doble litro, apoyándole sobre el 
litro, para evitar la caída de mayor altura, que 
apretaría los perdigones; lleno y colmado se le 
rasa con una escuadra ó lámina de madera, y se 
deja aparte lleno para vaciarle en el cráneo si- 
guiente, 

7.2 Acabar de medir los perdigones en la 
campana de vidrio con su embudo de opérculo, 
procaraudo llenarle y que caigan de pronto en 
el fondo del vaso; si d cráneo tiene menos de 
1,500 centímetros, la operación está terminada; 
si no, se vacia la campana y se echan en ella los 
perdigones que quedan en la cubeta y que caye- 
ron al rasar la primera vez, La lectura se hace 
procurando que sea horizontal la columna de 
plomos, y siempre aproximándola al número 
más cercano si no coincide exactamente con él 
Siguiendo rigurosamente este método, se llega 
al error mínimo ó tolerado de 5 centímetros de 
uno 4 otro observador. El método de Ranke, 
que usa el mijo descascarillado y una alta pro- 
beta ó campana de 2000 centímetros de anchura 
por 66 de altura, difiere algo más, porque em- 
plea alternativamente el apretado y los golpes; 
tanto en el aforo como para la cubicación sirve 
para log 

Cráneos frágiles, pero es mejor seguir, por ser 
mas comparable con el descrito, el de los granos 

'$ mostaza, que se pueden apretar bien y que, 
siguiendo iguales tiempos, sólo varía unos 5 

- En la cubicación no se emplea el litro de 
estaño, sino sólo la campana de vidrio, pues los 
granos poco pesados no se aprietan en la poca 
altura del litro y dan unos 35 c.3, más la verda- 
dera capacidad. 

omo es más difícil manejar los granos de 
pacptaza blanca, debe teners cuidado, sobre 
k o al llenar la campana, de no perder ningu- 
e Pues saltan de la probeta á grandes distan- 

En los cráneos que están rotos y falta una 
parte del hueso, se colocan unas tiras de cuero 
mastas, _Que conservan la curya de la bóveda, 

Jor aún en la base, que es menos importante 

a falta y más fácil de resistir el peso de los 
pordigones, pues actúa principalmente sobre la 
cuero a y partes laterales; con estas láminas de 

Pueden taparse hasta espacios de 5 centí- 
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metros de diámetro y obtener el volumen direc- 
to con bastante aproximación. 

La repartición de los valores obtenidos por 
el método de Broca da la siguiente nomencla- 
tora: 


Cráneos macrocéfalos. .. .,. 
Cráneos grandes.. s. ...... 
Cráneos medios. +... .... 145041650 
Cráneos pequeños. . . ..... 115041450 
Cráneos microcéfalos. . , . . . menos de 1150 


1950 y más 
1650 á 1950 


El método geoméirico es el fundado en el eál- 
culo por medio de los tres diámetros principales 
del cráneo, y se usa, no sólo en los moldes, erà» 
neos mutilados y siempre que no pueda seguir- 
se el método directo, sino que algunos autores lo 
recomiendan con exclusión del otro; pero ni por 
la brevedad, y menos por los resultados, es útil 
tal sustitución. 

Sabemos que el producto de los tres diámetros 
anteroposterior, transverso y vertical nos da- 
rían el volumen de un paralelopípedo rectángulo 
circunscrito al elizoide craniano; pero éste es 
aproximadamente el doble del del elipsoide, ó 
exactamente corresponde á la fórmula 


E M t 


volumen del cráneo ::1175:1, 


siendo esta constante 1175 el índice cúbico, por 
lo que basta dividir la mitad del producto de los 
diámetros para obtener el volumen del elipsoide 
exacto ó vertical por la fórmula 


A.P. Tr. V. 
2x1175 

Ahora bien: como el cráneo no es un elipsoide 
exacto, es preciso hallar la constante de aproxi» 
mación obtenida empíricamente en un gran nú. 
mero de cráneos, y se ha considerado compren- 
dida entre 1,02 y 1,20, ó sea 1,12, término me- 
dio aceptado. Así, dividiendo el semiproducto de 
los tres diámetros por 1,12, se obtiene la capaci- 
dad probable del cráneo; usando la fórmula 


A.P. Tr. V. 
2x1,12 ? 
se comete sólo un error de 4 por 100 respecto 4 


amea -_—__-_€»y»€o< XA XA _>_XA+<+ mm e a a ae aa amaaa a 


la capacidad verdadera, ó sea unos 40 cê, 

A muchas y diversas causas obedecen las va- 
riaciones del volumen del cerebro, y por tanto 
del cráneo; enumeradas al estudiar el primero, 
no habrá aquí más que repetir el cuadro de las 
causas que influyen en el órgano para tener las 
de su caja. Irdividualmente, que es comose dan 
las mayores diferencias, se ve que en las series 
masculinas de más de 20 cráneos la variación 
sube å 676 c3, en los auvervios y es sólo de 478 
en las razas amarillas y de 407 en las negras: 
las series femeninas siguen análogas variaciones, 
La distinción de varias anormales es difícil de 
fijar, y Broca ha señalado el límite de 1,150 
en el hombre para considerarle como mierocé- 
falo, y de 1950 como macrocéfalo, aunque ya 
deben considerarse como anormales los de 1850 ! 
para arriba, pues unos son hidrocéfalos y otros | 
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deben su capacidad exagerada á otras varias 
causas. En Europa, de 347 cráneos, los 300 están 
incluídos en los valores de 1400 4 1750 c.3, pu- 
diendo establecerse como cifra media la de 1550 
para los hombres y 1400 para las mujeres. 

Los sexos influyen, como ya hemos visto, dan- 
do una capacidad menor en la mujer, que puede 
evaluarse en 222 e.3 en los parisienses, y sólo de 
127 en los europeos en general, En las razas 
amarillas la diferencia es menor, pues es de 115, 
y en las negras varía de 90 á 140, según el gru. 
po, lo que confirma la aserción, que por otros 
caracteres se ha establecido, de la mayor infe- 
vioridad relativa de la mujer en las razas supe- 
riores; si se tiene en cuenta la talla, como el 
cerebro crece según ella, en las razas altas las 
diferencias son mayores que en las pequeñas, en 
que los sexos se aproximan más å un valor co- 
mún. 

La inteligencia, conocida á priorí en los indi- 
viduos, nos da como dato casi general que la ca- 
pacidad general está en relación directa de las 
facultades intelectuales, y el estudio de los cere- 
bros de los grandes hombres de un lado, y de los 
criminales de otro, nos dan las leyes aparentes 
ó reales á que obedece la relación psicofísica en- 
tre la función y el órgano. Broca en 1864, y lue- 
go Nicolluci y Lebón, han calculado ó medido 
la capacidad de algunos hombres célebres, y en- 
contraron que ésta pasaba de la media normal, 
En una serie de 32 estudios, M. Manouvrier 
halló que excedía la media normal en 113 cen- 
tímetros de la medida de los franceses á que per- 
tenecían, pues no se puede olvidar aquí que no 
pueden salvarse lógicamente los límites de la 
raza sin hacer inútiles las comparaciones, pres 
ya Gratiolet afirmaba que el cerebro de la Ve- 
nus Hotentote en un blanco haría de éste un 
idiota, Comparando en grupos, se ha visto que 
los cráneos recogidos en la fosa común de los ce- 
menterios de París son menores que los de se- 
pulturas particulares, y aun éstos no llegan á los 
procedentes de la Morgue, pertenecientes á sui- 
cidas. 

Los criminales fueron considerados 4 priori, 
puede decirse, como de mayorcapacidad craneal 
que los hombres normales, por haberlos compa- 
rado Bordier con una serie de parisienses en quo 
habfa mezclados hombres y mujeres, á la que 
excedía en 19 c.3; pero posteriormente, y por los 
trabajos de Teucate, Manouvrier, Hæger y Da- 
llemagno, y después de varias discusiones, puede 
afirmarse, en efecto, la mayor capacidad craneal 
de los criminales, pues en los franceses una serie 
de 41 da un exceso de 74 centímetros sobre la 
media de los parisienses, si bien Manouvrier, en 
un trabajo reciente sobre 61 guillotinados, afir- 
ma que los 13 centrímetros de exceso que pre- 
sentan sobre la media de los parisienses no tiene 
más valor que la diferencia que se halla entro 
dos grupos cualquiera de hombres normales que 
presentan una diferencia de talla de 2 centíme- 
tros. Ranke afirma que la capacidad varía más 
en los límites extremos de los criminales, pero 
que se mantiene casi ignal en los valores medios 
comparables á los hombres normales, 

Dando una diferencia de unas á otras razas de 


CAPACIDAD CRANEAL 


AUVETMIOS.. 1... ooo oo... ........ 
Bajo bretones y vascos, . . .......«.. +. 
COTO... . o ooo... .........»... 
Italianos... ..............«..... 
Arabes. . o... ooo ooo». coo ooo». 
Lapones.. o. ooo oo .oo.ooor$ poa 
Esquimales. .......... co. +. .o.a 
ATAUCADOS.. e +... ...«....«.. . 


Guaranies, . esua 


Chinos y mongoles... . o... .o........ 
Polinesios y javaneses.. o... ......... 
MalayOS.. 0. ooo ooo coo ooo. o. .oos. 


Negros de Africa. . . . .. 
Negritos diversos. +... ......... 


Bosquimanos hotentoteS. ............ 
Neocaledonios.. +... ......... . e. 
Australianos. . Ñ 


BROCA 
€ A FLOWER 
Hombres Mujeres Hom! bres 
.-. 1598 1445 » 
e.’ 1584 1366 > 
. 1552 1307 » 
.. 1542 » 1467 
. 1510 1355 » 
e 1552 » » 
.. 1535 | 1429 1546 
1 1420 1340 > 
.. 1480 > | > 
. 1518 H 1383 1424 
.. 1500 1381 » 
.. 1480 | » » 
l 
o. 1465 1270 | 1402 
.. 1415 1238 » 
o. 1317 1253 1330 
i 1460 | 1330 > 
.. 1330 1221 1285 
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300 centímetros, fácilmente se explica la impor- 
tancia de la aplicación de este carácter á la se- 
riación de las diversas razas humanas en un or- 
den ascendente de capacidades, si no de inteligen- 
cia, pues ya conocemos las otras variantes que 
hay que tener pesentes en el estudio de Jas varia- 
ciones de la capacidad craneal. De la lista an- 
terior se deducen las siguientes goneralidades so- 
bre la distribución de este carácter. Las llama- 
das razas inferiores lo son en efecto por la capa- 
cidad craneal, como lo prueban evidentemente 
los australianos, bosquimanos, negros de la In- 
dia, hotentotes, ete,, si bien no debe olvidarse 
que entre ellos tenemos las más bajas de las ra- 
zas humanas, y que esto hs de influir en las de- 
ducciones que sobre las cifras de la capacidad 
craneal quisiéramos hacer. Las medidas enropeas 
oscilan de 1500 á 1535, siendo los más favore- 
cidos los esquimales; en los negros ordinarios de 
Africa la disminución es mayor, pues llega á 
140, y aún seacentúa en los bosquimanos, hoten- 
totes y tribus del Cabo, en los que desciende otros 
100 centímetros, dando, pues, dos tipos de capa- 
cidad craneal que se repiten en los negros oceí- 
nicos, en que tienen los valores máximos los pa- 
púas, y los menores de los extinguidos tasma- 
nios; pero aún quedan por bajo los negritos de 
la India y los autralianos, que son los más infe- 
riores de la humanidad. 

La columna tercera, que da las cifras de Flo- 
wer, aunque no comparables á las de Broca, la- 
ma la atención porque figuran á la cabeza de al- 
gunas razas amarillas, como los esquimales y ja- 
poneses, viniendo después un grupo europeo que 
es el de los italianos, que también está por bajo 
de los polinesios de Nueva Zelanda. Los negros 
de Africa mantienen la dualidad ya conocida, 
así como corroboran los datos de Broca las cifras 
de los australianos y tasmanios. Haciendo la re- 
ducción al método de Broca, pnede verse que los 
italianos darían una capacidad de 1542, ó sea 
próxima de la obtenida para los parisienses, y 
analogamente veríamos la coincidencia de los 
valores asignados á las otras razas, 

En España no hay datos para fijar la capaci- 
dad craneal, y únicamente, como aproximados, 
trasladamos aquí los que la consideración del 
módulo nos sugería en nuestro Avance á la An- 
tropología de España (Hoyos Sáinz y Aranzadi). 

En la imposibilidad de cubicar la extensa 
serie de que nos hemos servido, no habiendo 
medido tampoco las circunferencias, utilizamos 
como un medio de conocer el volumen cefálico, 
aunque con escasa aproximación, el módulo de 
los diámetros horizontales, por creerle más exac- 
to que la simple denominación de cráneos gran- 
des y pequeños en que á primera vista distin- 
guimos los de cada región. Corresponden los 


Gallegos-asturianos. . . + “i 
Hombres... +. 1 1 
Vascos. y Mujeres. . .. -l 


CRANIOTOMO (del gr. rpaviov, cráneo, y 
Toph, corte, sección): m, Lot. Género de plan- 
tas (Craniotome ) perteneciente á la familia de 
Jas Labiadas, tribu de las estaquídeas, cuyas es- 
pecies habitan en el territorio de Nepal, y son 
plantas herbáceas erguidas, ramificadas, con las 
ramas muy delgadas y erizadas de pelos paten- 
tes; las hojas opuestas, pecioladas, ovales, acu- 
minadas, acorazonadas en la base, festoneadas y 
erizadas por ambas caras; las hojas florales bas- 
tante menores, y las últimas muy pequeñas y 
bracteiformes; cimas cortas, multifloras, arraci- 
madas, que en conjunto constituyen una panoja 
terminal, con las flores pequeñas y vistosamen- 
to jaspeadas de blanco, rosa y púrpura; cáliz 
aovado, casi globoso, angostado en la garganta, 
velloso interiormente y con cinco dientes igna- 
les; corola con el tubo saliente; el limbo bilabia- 
do, con el labio superior muy corto, cóncavo y 
entero, y el inferior partido en tres lacinias, de 
Jas cuales la mediana es mayor que las latera- 
les; cuatro estambres ascendentes, los inferiores 
más largos que los superiores y todos más cor- 
tos que la corola; estilo bífido en su ápice, con 
los lóbulos casi iguales, estigmatosos y muy 
pequeños. 


CRANÍQUIDO: m. Bot. Género de plantes 
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grandos módulos, que pasan de 160, á la región 
cantábrica, y únicamente Palencia hace excep- 
ción, que se explica por el predominio excesivo 
de cráneos femeninos. Están á igual y ann más 
altura los de las dos provincias de la región leo- 
nesa, pues Hegan á 162,5. Sigue la región car- 
petana con valores que varían de 159 á 164, ex- 
plicándose por igual motivo que Palencia la 
cifra relativamente baja de Valladolid. A con- 
tinuación, conservando bastante homogeneidad, 
vione la región celtibérica, cuya media es de 
160,4. Alcanza el máximum de pureza en esta 
medida la oretana, con un valor muy bajo de 
157,8, y quedan la vasca, galaica y turdetana, 
con notables diferencias entre sus diversas pro- 
vincias, llegando al máximum la variación en 
la altura que tiene valores de cuatro grupos. 
Haciendo la separación de módulos grandes y 
pequeños en 159, quedan 19 provincias de gran 
módulo y 15 de pequeño. 

Los límites extremos del módulo son: la Čo- 
ruña 166 y Palencia 154,5, pues el valor 149,5 
de Alava corresponde á una sola mujer y parece 
deformada, 

En las provincias en que predominan las mu- 
jeres es más bajo, especialmente comparado con 
el resto de la región; así, los módulos inferiores 
á 157 siempre están influídos por un aumento 
de cráneos femeninos, y los superiores á 161 por 
masculinos. 

De un trabajo sobre la zona cántabro-galaica, 
podemos anticipar los siguientes datos referen- 
tes á la capacidad craneal de los gallegos y as- 
turianos, En Oviedo una serie de cráneos ac- 
tuales nos da una capacidad media de 1502 
em.3, y otra de cráneos antiguos del siglo xv1 
de 1403, lo que permite afirmar que la capaci- 
dad cerebral ha aumentado bastante en los cua- 
tro últimos siglos, dato que se comprueba por 
la distribución seria), pnes los valores mínimos 
de un cráneo de 1240, y la mayoría de los com- 
prendidos en la centena de los 1300, correspon- 
den 4 los antiguos; los máximos son de 1840 en 
un hombre de treinta y tres años de Bayona, y 
uno de 1895 en un cráneo del siglo xvI, Agru- 
pando las series la medida es de 1497, con una 
diferencia de 655 em.3, que es indicio de una 
mezcla de razas muy grande. En Galicia la ca- 
pacidad aumenta, pues la medida es de 1558, no 
bajando ninguno de 1345 ni ascendiendo de 
1715, cifras que acortan la amplitud de la va- 
ración 370 e?. La seriación total se distribuye 
como sigue dentro de cada centena, Los vascos tie- 
nen una capacidad de 1 524 en los hombres y 1390 
en las mujeres; y teniendo en cuenta la separa- 
ción de sexos, no hecha en Galicia, resnlta una 
capacidad muy inferior la de la región vasca, 
siendo, sin embargo, superior á la asturiana: 


6 las | 2 2 » 
15 | 1 3 3 1 1 
5 4 > 3 > > 


{Cranichis ) perteneciente á la familia do las 
Orquídoas, tribu de las neociéas, cuyas especies 
habitan en las regiones tropicales de América, y 
son plantas herbáceas, con las raicillas fascicn- 
ladas, las hojas aovado-elípticas ó lanceoladas, 
pecioladas, los tallos envainados ó rara vez con 
hojas, y las flores verdosas ó blanquecinas, 
bracteadas y dispuestas en espigas terminales; 
porigonio inflado, con las hojuelas exteriores 6 
sépalos y las interiores ó pétalos casi iguales; el 
labelo erguido, ahorquillado y cóncavo; el gi- 
nostemo ensanchado hacia su mitad y acodado 
en el ápice, con la antera situada en la parte 
posterior é incompletamente cuadricular; cuatro 
masas polínicas, con un retináculo glanduloso 
común á todas ellas. 


CRASISPIRA: f. Zool. Género de moluscos gas- 
terópodos del orden de los prosobranquios, fami- 
lia de los cónidos, establecido por Swainson, y 
cuyos principales caracteres son los siguientes: 
tentáculos colocados en la base y con los ojos 
situados cerca de su extremo; concha turricu- 
lada, con la espira elevada y su última vuelta 
más corta que la mitad de la longitud total; 
borde columelar engrosado, calloso y dirigido 
hacia atrás; labro floxuoso, grueso, con nn seno 
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delante; canal muy corto y encorvado; opérenlo 
con núcleo apical. 

Las especies de este género se encnentran en 
los mares calientes, á poca profundidad, y como 
tipo principal entre sus especies puede citarse 
la Crassispira pulchra Gray. 


CRASIVENUS: f. Zool, Género de moluscos de 
la clase de los acéfalos, orden de los dimiarios 
familia de los venéridos, establecido por Perkins, 
y cuyos principales caracteres son los siguientes: 
concha espesa, ventruda, subtrígona y cordi. 
forme; lánula bien marcada; charnela llevando 
en cada valva tres dientes cardinales, el anterior 
å la izquierda y el posterior å la derecha, fuertes 
y ligeramente bífidos; seno paleal subtriangular; 
bordes del manto franjeados ; sifones designales, 
separados y divergentes; pie grande, agudo, 
comprimido, triangular y no bisífero; palpos 
pequeños; branquias desiguales, una de ellas 
apendiculada. 

Las especies de este género viven en los mares 
de América en fondos fangosos, y como tipo de 
ellas puede tomarse la Crassivenus mercenaria 
L., de las costas orientales de América. 


CRASPEDA (del gr. kparredov, franja): f. Zool. 
Nombre dado á las medusas de hidrodeos, en 
contraposición del de acráspedas con que se de- 
signa á las de losacilefos, y tomado del carácter 
que constantemente presentan de un velo que 
rodea toda la umbrela, formando un pliegue todo 
alrededor de su borde, lo cual hace que éste sea 
entero y que los tentáculos y demás órganos que 
se implantan en este borde queden colocados 
debajo del craspedo ó cielo. Los acálefos ó me- 
dusas acráspedas carecen todas de tal apéndice, 
y los tentáculos y cuerpos marginales quedan 
al descubierto. Estos y otros caracteres, funda- 
dos sobre todo en la posición de los ovarios, de- 
terminan claramente los dos grupos de formas 
medusoides que presentan los celentereados. 


CRATENA: f, Zool. Género de moluscos de la 
clase de los gasterónodos, orden de los episto- 
branquios, familia de los eólidos, establecido 
por Bergh, y cuyos principales caracteres son 
los siguientes: cuerpo limaciforme,; cabeza pro- 
vista de tentáculos bucales alargados, cilíndri- 
dricos, y de rinóforos ó tentáculos superiores sen- 
cillos; pie con sus ángulos anterolaterales pro- 
longados y formando hacecillos; extremidad 
posterior del pie obtusa; mandíbulas con el hor- 
de masticatorio crenulado; rádula uniseriada; 
diente central trígono y con su borde inferior 
denticulado. 

El tipo de este género es un molusco de pe- 
queño tamaño que se encuentra en los mares de 
Europa entre las algas, y es notable por las pa- 
pilas que ostenta el Cratena viridis Forb. 


CRATERIO (del gr. kparyp, copa grande): m. 
Zool. Género de protozoos de la clase de los en- 
plasmodios, familia de los miáxtridos, estable- 
cido por Trentepol, y que se distingue por pre- 
sentarse en estado enquistado bajo la forma do 
un pixidio pedunculado que encierra una red 
de filamentos de una substancia celulosa deno- 
minada capilliium, y entre enyas mallas se en- 
enentran una porción de esporos de color violá- 
ceo. La humedad hincha estos filamentos, y al 
aumentar de volumen ejercen presión sobre la 
pared superior del quiste, que se rompe y levan- 
ta á modo de una tapadera, saliendo las esporas 
al exterior. En contacto con la humedad estas 
esporas se transforman en pequeñas amebas, que 
llevan vida libre, se nutren y se dividen duran- 
te cierto tiempo, para reunirse después forman- 
do una masa común sinameba que se enquista, 
comienza á dividirse en el interior del quiste, 
forma el capiltitium, y acaba por constituir los 
esporos, que salen al exterior como hemos dicho. 

El tipo este género es] el Craterivm vulgare, 
que describió Zopf, y se encuentra con frecuen- 
cía sobre los vegetales podridos. 


CRATERISPERMO (del gr. kparyp, copa gran- 
de, y orepna, simiente): m. Bot, Género de plan- 
tas ( Craterispermum J perteneciente å la familia 
delas Rubiáceas, tribn de las guetardeas, cuyas 
especies habitan en las islas Leiquelas, y son 
plantas fruticosas, lampiñas, con las ramas di- 
vergentes, las hojas opuestas, casi sentadas, 
ovalesoblongas, agudas, con estípulas soldadas 
formando uba vaina corta y bidentada, y las 
flores dispuestas en panoja terminal corimbosa; 
cáliz con el tubo corto, soldado con el ovario, y 


: posterior bien marcado y una sinuosidad por | el limbo súpero, partido en cinco lóbulos linea- 
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les, agudos, foliáceos, casi patentes y triplo lar- 
gos que el tubo; corola súpera, acampanada, 
quinqueñida, con el tubo recubierto on su parto 
interior de una membrana fácilmente separable, 

el limbo quinquefido, con los lóbulos lineales, 
patentes, muy agudos, endurecidos y casi espi- 
nescentes; estambres eu número de cinco, in- 
sertos en la garganta de la corola ¿ incluídos 
dentro de ésta, con los filamentos nuy cortos y 
las anteras aovadas y erguidas; ovario ínfero, 
quin uelccular, con disco epigino apenas des- 
arrollado y con un óvulo solitario en cada celda; 
estilo sencillo y estigma grande, ensanchado, 
con las márgenes revueltas, obtusas y pentago- 
nales. El fruto es una baya quinguelocular, con 
las celdas monospermas; semillas erguidas y con 
albumen carnoso. 


CREADION: m. Zool. Género de aves del orden 
de los pájaros, familia de los estárnidos, descri- 
to por Vieillot, y cuyos principales caracteres 
son los siguientes: pico mediano, de la longitud 
de la cabeza, alto en la base, comprimido, obtu- 
so y redondeado eu la punta; alas redondas, con 
la cuarta á sexta remeras más largas que las 
restantes ó iguales entre sí; cola larga y redon- 
deada; timoneras agudas en los machos; tarsos 
largos, robustos y con escudetes anchos; dedos 
largos. , 

Las especies de este género reemplazan en 
Nueva Zelanda á los estorninos de nuestros cli- 
mas; como ellos son de colores obseuros y viven 
por bandadas, originando á veces con su extre- 
ma abundancia daños en las plantaciones. El 
tipo de este género cs el Creadion carunculatus 
Forst., llamado así por la carúncula que posce en 
la base del pico, 


* CRECIMIENTO: Ántrop. Indicado no más en 
el cuerpo del DICCIONARIO el concepto fisiológi- 
co del crecimiento, damos aquí una ligera idea 
del criterio y los métodos que para su estudio 
se siguen en Antropología, aplicando el ejemplo 
de un trabajo realizado por nosotros (Hoyos, 
Notas para un estudio sobre el crecimiento en 
1892) en más de un centenar de niños españoles, 

El estudio del crecimiento se fija por los valo» 
res límites entre la edad inferior y superior de 
sujetos observados que da el crecimiento abso- 
Juto, y dividido por el número de años que for- 
man en el período el crecimiento anual; llama- 
mos incremento ó índice de crecimiento á la rela. 
ción centesimal del valor del primer año al ùl- 
timo, 

Dos medios hay de estudiar el crecimiento: 
en la especie y en el individuo; el primero, so- 
guido hasta hoy, lleva consigo el error de la 
variación individual, error que nace en propor- 
ción del número de individuos y las diversas 
condiciones de éstos; tienen, sin embargo, la 
ventaja, puramente circunstancial, de poder ha- 
cerse en plazo relativamente corto; pero lleva 
consigo, aun operándo con gran número de ejem- 
plares, discontinuidades y saltos que no permi- 
ten esperar de él resultados exactos, El segun- 
do, que es el que nos proponemos seguir, exige 
un constante trabajo, siguiendo el desarrollo del 
individuo en los plazos en que sea necesario co- 
nocerle; es, pues, labor de varios años, tantos co- 
mo los que el hombre tarda en desarrollarse, 
pero leva en sí labor y exactitud desprovista de 
las causas de error del primero, no presentando 
nunca términos decrecientes en la serie de des- 
arrollo, Iníciase el desarrollo con el nacimiento 
y termina á los treinta años; pues aunque en 
determinadas medidas sigue el desarrollo hasta 
los cuarenta, no es apreciable ni de interés su 
estudio; puede, sin error sensible, darse por 
finalizado el crecimiento á los veinticinco años, 
pues son de valores muy pequeños los índices 
anuales de esta edad hasta los cuarenta, y úni- 
camente en escrupulosos estudios céfalométricos 
sería útil seguir hasta ese límite. 

Damos el nombre de incremento ó Índice to- 
tal á la relación centesimal del primer año al 
20, y anual á la medida de crecimiento de ca- 
da año. Véase al efecto el primer estado de la 
columna siguiente, 

En este grupo están los Índices de crecimiento 
más altos, y, por tanto, los menores aumentos 
numéricos; esta ley tan general, conocida ya por 
saberse que la cabeza es mayor relativamente en 
los niños que en los adultos, está sujeta á di- 
versas aclaraciones, dependientes de las canti- 
dades y relaciones que las integran. 

Corresponde al diámetro anteroposterior el ma- 
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A.— Altura mento-ofrfaca. 0... ... o... 
B. — Latitud bizigomática.. |. 
C. —Sinfisio goníaca. LLL I III] 
D. — Diámetro anteroposterior. . +... .... 
E. — Circunferencia horizontal. . . 
F. - Diámetro transverso máximo, 
G. — Latitud bigoniaca, ......o oo .oooo.. 
yor crecimiento anual de 1,5 milímetros, que da 
30 en los veinte años y un Índice de 84,6. Aun- 
quo bastaba una de estas cantidades para cono- 
cer las otras, las exponemos todas para mayor 
claridad. Tanto esta medida como el diámetro 
transverso y la circunferencia por ellos doter- 
minada siguen un rápido crecimiento en el pri- 
mer año, correspondiendo en éste á 8 milíme- 
tros; baja á 20 entrelos tros y nueve años, y se 
conserva casi nulo basta los dieciocho, en que 
vuelve á crecer. 

El diámetro transverso máximo, determinado 
por un acrecentamiento de 24 unidades, tiene 
igual íudico de 84, descendiendo sólo á 1,3 mi- 
Jímetros el aumento anual, Es notable cómo se 
cumple la relación de estas líneas á la curva Ro- 
rizontal total, que siendo una elipsé asimétrica 
conserva la relación próxima á la circunferencia 
con sus dos ejes ó diámetros; así, es de 87 y 4,6 
milímetros el aumento, y de 83,6 el índice, sien- 
do también de 24 en el primer año, y bajando 


A. = Talla, o... o..oo oo... 
B. — Altura del hombro.. ....... 
C. — Altura de la cadera. ..... 
D. - Longitud del muslo. . .... 
E, - Longitud de la pierna... .. 
Y, — Altura de la pantorrilla. ......... 
G. ~ Longitud del antebrazo. ......... 
H. - Longitud de la mano. . .... 


seroso 


La talla, por su mayor tamaño y rapidez de 
crecimiento, pues envuelve en sí todos los cre- 
cimientos parciales en sentido vertical, es la me- 
dida sobre que mås trabajos pueden hacerse, y 
en efecto, se han hecho. Se ve en ella, y en to- 
das las medidas del grupo, que duplican su pri- 
mitivo valor, lo que se traduce en un índice 
muy inferior á 50; es el de ésta de 45,8, señala- 
do por límite inferior de 754 milímetros, y uno 
superior de 1545; el que debía ser medio en los 
diez años, correspondiendo á 1199, sube á 1219, 
pues da un Índice de 61,8 para los diez primeros 
años y de 74,1 de dicz á veinte, lo que repre- 
senta un aumento de 55,6 y de 42,6 anuales. El 
crecimiento es rápido en los tres primeros años, 
subiendo á 80 milímetros; desciende de los cinco 
á los ocho, oscilando entre 30 y 40 de los ocho 
á los trece, y subo rápidamente con el máximo 
de intensidad de trece á dieciséis, llegando á 


A. — Latitud en los hombros. .. +...» .... 
B. - Latitud en las caderas. . . 
C, - Diámetro transverso pectoral, . ...... 


D. - Diámetro anteroposterior pectoral.. . ... 


e...» . 


El diámetro pectoral anteroposterior da me- 
nos desarrollo que el transverso, es de las únicas 
medidas que presentan el mínimum de creci- 
miento de los cinco á los catorce años, estando 
por fuera de estos límites sus dos máximos; al- 
canza un aumento de 96 milímetros, ó sean 48,2 
anuales, y un Índice de 33,8, no duplicándose 
como el transverso, que baja 4 46,6, con más 
uniformidad de crecimiento, y que oscila alrcde- 
dor de 71,1 anuales y suma 142 en todo el pe- 
ríodo. 

Siendo la longitud de la braza menor que la 
talla en la primera edad la sobrepuja en los 
veinte años, siendo más bajo el índice, que es de 
42,2, y mayor el aumento tota), que es de 965 
milímetros, ó sean 48, 2anuales; es también aquí 


Indice total 


754124 80,4 2,5 
94 4 186 69,1 2,1 
59 ú 96 61,4 1,9 
1654195 84,6 1,5 
471 á 563 83,6 4,6 
126 á 150 84,0 1,2 
844110 73,6 1,3 


| de los uucve á los diecisiete en relación de sus 
diámetros, 

La altura mento-ofríaca tiene el máximum do 

i crecimiento hasta los nueve años, el medio á los 

| quince, y como casi todas baja desde esta edad 

hasta ser nulo á los veinte, Su índice es de 60,4, 

que da un desarrollo annal de 2,5 y un aumento 

total de 49 milímetros, correspondiendo al lar- 
| go de la cara, forma con la dizigomática su ín- 
y dice, diverso del facial, y resultan de igual creci- 
| miento las dos medidas de la cara, pues ésta tie- 
ne por índice 69,1, por incremento total 4% y 
por anual 2,1, siendo poco el aumento que tiene 
la primera, 

La medida de más rápido crecimiento es la 
longitud de la nariz, única que se duplica, como 
lo expresa el índice más bajo del grupo, 41,8; su 
aumento total es de 32 milímetros y el anual 
: de 1,6, más que el doble do 0,7 de "la latitud, 
que suma unos 20 milímetros en los veinte años 
| y está expresado por una relación de 57,1. 
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Milimetros Indice total anual 
| 
7564 41€45 | 48,8 44,5 
l 751 å1367 41,0 39,5 
335 á 1005 35,5 37,5 
168á 540 31,1 18,6 
1424 392 36,2 12,5 
1584 372 42,7 12,4 
1104 268 48,5 8,3 
i 864 199 42,7 5,7 


130 milímetros en este intermedio. Explicar las 
causas de estas variaciones no es, á nuestro jui- 
cio, dificil, aungue hay que atender para ello, 
y en particular para el valor mínimo de la cur- 
va, entre los ocho y doce años, á varios y hasta 
i al parecer divergentes concausas. Ocurre aquí, 
y así debe ser, lo inverso de lo que ocurre en el 
desarrollo de la cabeza en esta edad. El aumento 
total de la talla es de 891 milímetros, lo que da 
un incremento anual de 44,5, 

El estudio del crecimiento de los diversos 
puntos del cuerpo es el análisis del total de la 
talla; y si no resulta á primera vista la relación 
en que entra cada una para integrar el total, es 
porque hay partes que no se miden directamen- 
te, y en segundo término por falta de exactitud, 
y porque no están determinadas las fórmulas de 
relación entro los dispersos elementos del pro- 
i blema, 


| Crecimiento 
Milímetros Indice total annal 
168 ¿ 380 42,2 10,6 
125 á 262 44,7 6,9 
124 á 266 46,6 7,1 
112 á 208 53,8 4,8 


mayor el crecimiento en los mayores años, y 
sobre todo de los cuatro á los siete, en que el 
niño hace verdadero uso de sus brazos, siendo 
escaso el crecimiento arriba de los diecisiete. 
Conocido es el abombamiento en curva muy 

regular de la frente de los niños, lo que se ex- 
plica unido al mayor desarrollo relativo (con 
la edad) de la cara, el que el ángulo baje del 
valor de 80 y 83° que tiene entre los uno y cinco 
años, al de 75 y 77 que presenta de los quince 
á los veinte. 

l 

| 

l 


CREITONITA: f. Sfin. Aluminato de magne» 
sia, espinela ziucífera bien caracterizada, pareci- 
da á la disluíta, y considerada por muchos au- 
tores como una variedad de la gahnita; se dife- 
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rencia no obstante de la primera por no contener 
manganeso. Puede establecerse una diferencia 
bastante notable entre la gahnita, la disluita y 
la creitonita, fundada en la composición quimi- 
ca, y así dícese que la gahnita constituye el tipo 
de la espinela zfneica, la disluíta es la espinela 
ferromanganífera, y la creitonita la espinela 
férrica propiamente dicha; á lo menos como tal 
suelen describirla muchos autores, En el mismo 
respecto de la composición química, teniendo en 
cuenta sólo la cantidad ó proporciones del hierro, 
y en modo alguno su estado on Ja combinación, 
puedo asimilarse el mineral gue nos ocupa á la 
hercinita, aunque ésta no contiene maguesio 
entre sus componentes y hállase formada por el 
aluminato de hierro. Al igual de la gahnita, 
tipo de nuestra especie, es la creitonita mineral 
propio de los yacimientos metamórficos, como 
talcosquistos, cipolinos y otros, en los cuales 
suele acompañar á la zincita la fornhlivita, la 
willenita y otras especies análogas ó semejantes. 
Importa notar, á propósito de las espinelas férri- 
cas, zíncicas y maguésicas, que una opinión muy 
admitida entre los mineralogistas os considerar- 
las no como combinaciones del sesqguióxido de 
aluminio, ejerciendo funciones de ácido con los 
correspondientes protóxidos metálicos, sino te- 
nerlas por mezclas más ó menos íntimas en las 
cuales interviene el óxido de hierro. Aparece la 
creitonita, que es cuerpo raro, en masas grann- 
jientas ó en pequeñísimes diminutos cristales 
cuyas formas son releribles al sistema cúbico, 
posee el brillo propio del rubí, aunque no su co- 
lor, pues suele tenerlo verde de muy variados 
tonos, aunque siempre obscuro y alguna vez ne- 
gruzeo, por excepción azul ó azulado; su peso 
específico no lleya ¿excoder de 4,50, y en cuanto 
á la dureza ocupa el número 8 de la escala de 
Mohs. Respecto de la composición química, 
puede decirse que es la misma que la de la gah- 
nita, en la cual parte del zine ha sido sustituido 
por el hierro, porque contiene, según las más 
precisas determinaciones analíticas, hasta 14 por 
100 de protóxido de hierro. Por vía seca mo se 
fande empleando muy continuado el más vivo 
fuego del soplete; también resisto las acciones 
de los ácidos minerales enérgicos, empleándolos 
concentrados y en caliente, permaneciendo in- 
alterable á su contacto prolongado; sin embar- 
go, puede hacerse atacable si antes se somete á 
un tratamiento fundiéndola con bisulfito potá- 
sico; efónces puede reconocerse on ella la pre- 
sencia del hierro aplicando los reactivos parti- 
culares de este metal. Casi siempre aparece la 
creitonita con la disluíta, su congénere, y asi 
juntas vense en Nueva Jersey, localidad úni- 
ca en donde su presencia ha sido comprobada. 


CREMATORIO: m. Arq. Aparato destinado à 
la cremación, no sólo de los cadáveres, sino de 
todas aquellas substancias que, al entrar en des- 
composicion, pueden infectar la atmósfera y al- 
terar la salud de los pueblos y viviendas próxi- 
mas, En la segunda parte del tomo V, pág. 1284, 
so ha tratado de la eremación, en la Historia y 
bajo el punto de vista de la Higiene, y no pro- 
cefe, por esto mismo, que entremos en conside- 
raciones que se expusieron allí oportunamente. 
Los crematorios necesitan condiciones especiales 
para llenar su doble objeto, que es la destrucción 
completa de toda la materia orgánica para con- 
vertiria en cenizas, y el consumo absoluto de to- 
dos los gases desprendidos en la combustión para 
que no puedan alterar la pureza de la atmósfera 
Lo primero se consigne en hornos cerrados her- 
méticamente, que, elevados á alta temperatura, 
pueden, en breve plazo, consumir por completo 
la masa orgánica sometida á la cremación; lo se- 
gundo haciendo hogares fumívoros á los cuales 
lleguen los gases desprendidos en la operación, 
circu'ando repetidas veces por el hogar hasta que 
se hayan gastado por completo, y los gases que 
se lesprendan sean inofensivos, En los Estados 
Unidos de América, y principalmente en Nueva 
York y en Wáshington, se proyectó la construc- 
ción, en 1884, de crematorios ú hornos de incine- 
ración de cadáveres; ignoramos si llegaron á tér- 
mino las obras, por más que es de suponer qne 
así fuera, Los edificios, con diversas dependen- 
cias, contenían, en proyecto, aparte de las ofi- 
cinas, salas de recepción, etc., una capilla, y 
un columbario en el quese depositarían las urnas 
cinerarias. El cadáver, colocado sobre un cata. 
falco especia), se cubriría poruna cortina, y en tan- 
to tenían lugar las honras fúnebres se le hacía 
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descender por el montacargas, que constituía el ; 
catafalco, al horno de cremación, situado debajo 
de la capilla, y esto sin el menor ruido pi despren- | 
dimiento de gases, de modo que los asistentes al | 
oficio que se celebraba no pudieran darse cuenta | 
de tales operaciones, y antes que las honras hu- 
biesen terminado se debía haber completado la ; 
cremación y volvía á subirla urna con las cenizas 
al sitio que ocupaba antes, para que al descorrer 
la cortina no se observase la menor alteración. 
También en América, en la ciudad Des Moi- 
nes, del estado de Iova, y en Chicago, se han 
construído erematorios, pero no ya destinados á 
los cadáveres humanos, sino á la cremación de 
toda clase de inmundicias, El horno empleado 
al efecto en Des Moines mide 18 pies de largo, 
según le describe el que era en 1888 jefe de la 
Junta de Sanidad de Chicago, por 4 4 pies de | 
ancho y con una capacidad de 45,50 metros cu- 
bicos; en el centro del horno hay un pozo, en el 
que se arrojan las basuras, caballos y perros 
muertos, carros de estiérco), ete. , y, según el que 
esto describe, de tal capacidad que vió arrojar 
dos caballos, siete perros, 18 barriles de basura, 
tres carros de estiércol, 15 banastas de huevos 
podvidos y 10 barriles descompuestos, todo lo 
cual se consumió en una hora sin producir humo 
ni emanaciones sensibles, El pozo llega al ver- 
dadero horno, en que se produce la combustión 
de todos los cuerpos orgánicos que en él arrojan, 


CRENICICIA: f. Zool, Género de peces del orden 
de los faringognatos, familia de los crómidos, 
descrito por Haeckel, y cuyos principales caracte- 
res son los siguientes: cuerpo deprimido, bajo, 
algo cilíndrico; dientes cónicos, en una banda 
los de la línea extrema, á veces más grandes; 
preopérculo por lo general ligeramente aserra- 
do; el arco branquial externo con prominencias 
óseas, cortas, como tubérculos; aletas dorsal y 
anal desnudas; la parte espinosa de la aleta dor- 
sal notablemente más desarrollada que la blan- 
da; ambas continuas. Los peces de este grupo vi- 
ven en las aguas dulces y el tipo de ellos es el 
Crenicichia lanutis Casteln., que vive en los ríos 
del Brasil. 


CRENODONTE (del lat. erena muesca, y el 
gr. ódoús, odérros, diente): m. Zool. Género de 
moluscos de la clase de los acéfalos, orden de los 
dimiarios, familia de los uniónidos, establecido 
por Schliites, y cuyos principales caracteres son 
los siguientes: manto abierto hasta el sifón anal; 
orificio branquial no limitado por delante, pero 
con el borde provisto de papilas más salientes; 
pie grando, cortante y aplanado verticalmente; 
branquias grandes, reunidas por detrás la una 
con la otra y con el manto; palpos medianamen- 
te alargados y obtusos en su extremo; labios li. 
sos; concha equivalva, regular, corrada, cubierta 
de una epidermis más ó menos obsenra; vértices 
anteriores tuberculosos y corroidos; superficie 
iregular; ligamento saliente y alargado;charnela 
de la valva derecha llevando dos dientes latera- 
les anteriores y un diente largo en el centro y 
algo detrás de la Jínea de éstos y lameloso; char- 
nela de la valva izquierda compuesta de un 
diente cardinal colocado bajo el ápice y de dos 
dientes largos laterales lameliformes; impresio- 
nes de los músculos aductores muy raarcadas; 
línea paleal entera. Las especies del género Cre- 
nodonta viven en los ríos de poca corriente, en 
los fondos pedregosos, y como tipo de ellas puede 
citarse la Crenodonta securis Deshayes, 


CREOSOLCARBÓNICO (ÁcIDO): adj. Quim. 
Cempuesto derivado del creosol 


sustituyendo el hidrógeno, quo ocupa lugar 5, por 
un carboxilo. Su estructura puede representarse 
por la fórmula 


CH0) 
00 H8) 
<— 0H (4) 
` co. o HP), 
Se obtiene haciendo pasar una corriente de ácido | 
carbónico sobre el creosolen presencia del sodio; 
la reacción marcha al principio sin la interven- 


ción del calor, pero al final es necesario calentar 
moderadamente. El producto obtenido, tratado 


CH, 


i por ácido clorhídrico, da lugar á la formación de 
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un depósito constituído por una mezola de ácid 

creosolearbónico y creosol no transformado; la 

separación de estos cuerpos se verifica neutrali. 

zando con sosa 7 tratando por éter, que sólo di- 

suelve al creoso). La sal sódica del ácido creoso]- 

carbónico deja con mucha facilidad libre el ácido 
ue se purifica por cristalizaciones en la ligroína 
en una mezcla de bencina y cloroformo, 

Se presenta este ácido cristalizado en agujas 
fusibles sin descomposión; se disuelve perfecta- 
mente en alcohol, éter y cloroformo; con difical- 
tad en agua y ligroína. Tratado por cloruro fé. 
rrico lo más neutro posible, se obtiene una colo- 
ración azul obscura. 

Las sales alcalinas del ácido creosolcarbónico 
son cristalinas; las de plomo y cobre amorfas. 
Los éteres metilico y etilico son cristalinos, fácil. 
mente fusibles, y dan con el cloruro férrico colo- 
ración azuladoverdosa, 


CREOXILO (del gr. kpeas, carne, y f:hov, ma: 
dera): m. Zool, Género de insectos del orden de 
los dípteros, sección de los corredores, familia de 
los fásmidos, establecido por Serville, y cuyos 
principales caracteres son los siguientes: cuerpo 
filiforme; patas casi iguales, de longitud media- 
na, las anteriores sin dilataciones foliáceas; fé. 
mures cilíndricos nada membranosos, los ante- 
riores escotados en la cara interna, los otros cua» 
tro provistos de expansiones foliares; tibias en- 
teras; abdomen alargado, cilíndrico, más largo 
que la mitad del cuerpo, con sus últimos segmen. 
tos ensanehados, con los apéndices terminales 
cortos y la placa infraanal un poco abombada y 
redondeada; tórax bastante corto; protórax casi 
cuadrado, de la longitud de la cabeza próxima. 
mente; mesotórax doble más largo que el meta- 
tórax; antenas largas, setáceas, multiartienladas, 
con los artejos alargados y cilíndricos: el prime- 
ro grueso, ensanchado y un poco aplanado; el 
segundo infladoen la base; cabeza casi cuadrada, 
un poco más ancha que el protórax; ojos salien» 
tes globulosos; estemmas nulos; élitros bastante 
grandes, tan largos ai menos como el protórax y 
el mesotórax reunidos; alas de Ja longitud del 
abdomen. Esta especie de los fásmidos de menor 
tamaño vive en los países tropicales y no tiene 
más que una sola especie, el Creoxiles corniger 
Serv., que vive en las regiones cálidas de Asia. 


CRESILACÉTICO (ÁCIDO): adj. Quim. Dícese 
do todo cuerpo correspondiente ála fórmula em- 
pírica C¿Hp0,. Se conocen dos, según que las 
posiciones de los radicales unidos al núcleo ben- 
cénico sean meta ó para. El derivado orto es des- 
conocido. 

Acido metacrestlacético. - Se obtiene calentan- 
do á 100% en tuho cerrade el "nitrilo correspon- 
diente con tres ó cuatro veces su peso de ácido 
clorhídrico famante. Un procedimiento más ex- 
pedito, pero de peores resultados, consiste en 
tratar el nitrilo por el agua oxigenada. Su fór- 
mvula racional es CH; - C¿H,¿- CH,.CO.OH. 

Este cuerpo es sólido, funde á 54° y hierve 4 
265 ála presión ordinaria, descom poniendose par- 
cialmente, Calentado con su peso de anhidrido 
ftálico en presencia de una pequeña cantidad de 
acetato sódico fundido, se forma un producto de 
condensación con eliminación de agua y anhi- 
drido carbónico que corresponde á la fórmula 


U=CH.C¿H, CH, 


H< >o 
Co, 


y se presenta cristalizado en agujas fusibles 4 
153% Actuando el ácido nítrico sobro el ácido 
metacresilacético á la temperatura ordinaria, 80 
forma un derivado mononitrado, si la reacción se 
verifica en caliente, se llega á obtener un deriva- 
do dinirado fusible å 1749. 

Como cuerpos derivados del ácido metacresil- 
acético, merecen mención los ácidos metacresil- 
amidoacético y crestlamidoacético. El primero de 
estos cuerpos se presenta cristalizado en láminas 
hexagonales que se pueden sublimar cuando la 
temperatura se eleva con precaución á 230%; se 
prepara calentando á 1000 el nitrilocresilglicóli- 
co con una disolución alcohólica de amoníaco. 
La temperatura debe sostenerse algunas horas, y 
el producto de la reacción, constituído por un 
Hquido rojo obscuro, se saponifica hirviéndole 
con alcohol y ácido clorhídrico concentrado has- 
ta que no precipite con el agua; añadiendo en- 
tonces amoníaco se pone en libertad el ácido 
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ilamidoacético, que es necesario purifi» 
or repetidas cristalizaciones en el agua. 
Ei ácido crosilanilidoacético, 


CH(1) - Ce H - CH(3XHN.C¿Hs)- CO.OH, 


iene haciendo hervir la amida correspon- 
e con el ácido clorhídrico diluído. Por cris- 
tulización on el alcohol se presenta en láminas 
blancas fácilmente solubles en alcohol, éter y 
hirviendo; funde á 138” con descomposición, 
y forma con los ácidos minerales muy inesta- 
cido paracresilacético, - Se obtiene reducien- 
do por medio del yodo y el fósforo rojo el ácido 
racresilglioxálico. Es cuerpo sólido, fusible á 
Pao ue se disuelve con facilidad en el alcohol, 
éter, encina y agua caliente. Calentado 4 230° 
con anhidrido ftálico en presencia de una peque- 
fia cantidad de acetato sódico, se convierte en 

parametabencilidenoftálida 
C~ =CH. CH, 0H; 

C¿H 
TC co >90 


que se presenta cristalizada en agujas amarillas, 
Merecen especial mención como derivados del 
ácido paracresilacético la paracrestiacetamida, 
los ácidos meta y dimetanilroparacresilacético y 
el ácido paracresilbromacético. 

La paracresilacetamida se obtiene calentando 

aracresilmetilacetona con un exceso de una di- 
solución saturada de sulfuro amónico y azufreen 
polvo. Cuando el calor ha actuado el tiempo ne- 
cesario, la paracresilacetamida cristaliza, por en- 
frismiento, en láminas nacaradas, que los oxi. 
dantes transforman en ácidos paracresilacético, 
paratoluico y tereftálico. 

El ácido metanitroparacresilacético, 


CH NO2)dg.CH)4CH- CO.OH 1), 


se obtiene abandonando á la temperatura ordi- 
paria, durante quince ó veinte días, una disolu- 
ción de ácido paracresilacético en cinco veces su 
peso de ácido nítrico fumante. Cristalizado por 
enfriamiento de sus disoluciones en el agua hir- 
viendo se presenta en agujas incoloras y bri- 
Hantes, que se disuelven perfectamente en alco- 
hol, éter y demás disolventes orgánicos ordina- 
rios; se funde á 102%, y puede sublimarsesin al- 
teración. Oxidado por medio del permanganato 
potásico en disolución alcalina, da lugar á la for- 
mación de ácido metanitroparatoluico. Todos los 
compuestos salinos del ácido metanitroparacre. 
silacético son cristalinos; así, la sal de sodio se 
presenta en agujas con cinco molécúias de agua, 
la de bario en agujas con dos moléculas de agua, 
la de plata en láminas brillantes, y la de cobalto 
en agujas de color rosa agrupadas de manera que 
forman masas mamelonares, 
El ácido dimetanitroparecresilacético, 


CsHNO2)e(3. 50H 3)4/(CH¿.COOB X1 » 


se obtiene disolviendo el ácido paracresilacético 
en una mezcla de una parte de ácido nítrico fu- 
mante y dos de ácido sulfúrico, enfriada á 00, 
Afecta la forma de agujas incoloras de lustre se- 
doso, que se disuelven bien en el alcohol, éter, 
sulfuro de carbono, cloroformo, bencina y ligrof- 
na; funde á 158°, Oxidado por el permanganato 
potásico en disolución alcalina, se transforma en 
ácido dimetanitroparatolnico. La sal sódica cris- 
taliza en láminas de aspecto nacarado que con- 
tienen cineo moléculas de agua, 

Por último, el ácido .paracresilbromoacético, 
CB, - CH, - CHBrCO,OH, se presenta, cuando 
ha sido cristalizado por enfriamiento de sus di- 
soluciones en el agua caliente, en agujas de as- 
pecto vítreo, poco solubles en agua fría y mucho 
en alcohol, cloroformo, bencina y ácido acético, 

Prepara por la acción directa de los rayos so- 
lares, prolongada varios días sobre una disolu. 
ción acética de ácido paracresilacético en presen- 
cia de una cantidad equimolecular de bromo y 
Un peso igual de agua. 

Este cuerpo funciona como ácido monobásico 
y forma una sal de bario, (C¿H¿BrO,)_Ba, que 
cristaliza en láminas incoloras y brillantes, con 
dos moléculas de agua. 


SRESILAMIDOBUTÍRICO (ACIDO): adj. Quim. 
icese de los cuerpos de naturaleza doida co- 
rrespondientes á la fórmula empírica 
C,¡B,;0¿N. 
Se conocen ana porción de isómeros, cuyas pro- 
Tomo XXIV, Apêndice 
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piedades y preparación se estudian á continua- 
ción. 


Acido a-ortocresilamidobutirico. — Cristaliza en 
prismas transparentes, fusibles á 84”, fácilmente 
soluble en alcohol, éter, acetona, ácidos y álca- 
lis. Por la acción del calor pierde ácido carbóni- 
co y se convierte en propilortotoluidina. Se pre- 
para partiendo de su éter, que se obtiene calen- 
tando en baño de María una mezcla de ortoto- 
luidina y éter a-bromobutírico, 

Acido a- paracresilamidobutírico. - Cristaliza 
en láminas brillantes poco solubles en agua ca- 
liente, cloroformo, ligroína, sulfuro de carbono, 
ácido acético y ácidos minerales. Por la acción 
del calor so desdobla en ácido carbónico y propil- 
paratoluidina. Las sales á que da lugar son en 
general solubles; la de plata se reduce å la tem- 
peratura de ebullición, depositándose el metal 
en forma de espejo muy brillante, 

Análogo á los anteriores es el ácido a-ortocre- 
silamidoisobutírico, que es cristalino y fusible 
entre 60 y 62°. : 

Acido B-ortocresilamidoisobutirico, - Se pre: 
senta en cristales solubles en todos los disolven- 
tes menos en el éter de petróleo; funde á 112", 
Por la acción del calor se descompone formando 
ortotoluidina y lactona-S-oxiisobutirilortocrestl- 
amidoisobutírica, que se presenta en agujas pris- 
máticas incoloras, fusibles á 95%, 

El derivado acético correspondiente á este áci- 
do tiene por fórmula 


CH,-C5H,-N(C,H¿0)-CH,-CH(CH,)-CO.OH; 


cristaliza de sus disoluciones alcohólicas en ma- 
melones incoloros, fusibles á 219” sin haber su- 
frido descomposición. Este derivado forma una 
serie de sales perfectamente definidas; las de 
plate y cobre se disuelven poco y son cristaliza- 
bles, 

Acido B-paracresilamidoisobutirico, - Crista- 
liza en prismas solubles en acetona, ácido acé- 
tico y alcohol, poco solubles en éter y bencina y 
fusibles á temperatura comprendida entre 194 y 
196%, Las sales que forma con algunos metales 
pesados cristalizan bien; la de plata se reduce 
por ebullición con el agua. Sometido á la desti- 
lación seca, se descompone dando paratoluidina 
y lactona-B-oxiisobutirilparacresilamidoisobutt. 
rica 


CH; - CH, - N.CH, - CH(CH)- CO 
1] 


i 
CO-CH(CH;)- CH,-0, 


que cristaliza de sus disoluciones alcohólicas en 
láminas hexagonales, fusibles 4 170° sin des. 
composición. 

El derivado acético correspondiente al ácido 
8-paracresilamidoisobutírico cristaliza en lámi- 
nas fusibles 4 206%. Forma con los metales 
sales, que en general son poco solubles, La de 
cobre cristaliza perfectamente y la de plata se 
disuelve en el agua hirviendo sin experimentar 
alteración. 

Acido a-paracresilamidoisobutírico. — Se pre- 
senta cristalizado, poco soluble en agua iria, 
éter de petróleo y sulfuro de carbono, bastante 
en agua hirviendo. Funde alrededor de 1500; á 
mayor temperatura se descompone en ácido car- 
bónico é isopropilparatoluidina. Muchas de las 
sales que forma con los metales pesados son so- 
lubles y cristalizan bien. La de plata se reduce 
por la acción del agua hirviendo. El derivado acé. 
tico cristaliza en láminas fusibles, sin descom po- 
sición, á temperatura comprendida entre 144 y 
1469, 


CRESILETILACETONA: f. Quim. Cuerpo cuya 
composición centesimal, magnitud y estructura 
molecular, están representadas por la fórmula 
CH - CH, ~ CO - C Hs. Se prepara destilando 
una mezcla de propionato y paratoluato bári- 
cos. Hiervo á 2380 y no se combina con el bi- 
sulfito sódico. Por oxidación con el ácido nítrico 
diluído se transforma en dinitroetano y ácido 
nitroparatoluico; si la oxidación se efectúa con 
el ácido nítrico fumante da lugar å la formación 
de un derivado nitrado 


CHy(1) - CHx(NO,)¡2,C0(4)0,H;, 


cuya combinación hidrazínica cristaliza de sus 
disoluciones alcohólicas en agujas anaranjadas 
que se funden á 1480, 

La hidrozone correspondiente á la cresiletil. 
acetona es un cuerpo líquido; la ozima cristaliza 
en tablas, Haciendo actuar el cloruro de eromilo 
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sobro el cimeno, se obtiene un cuerpo análogo á 
la cresiletilacetona que en algún tiempo se con- 
fundió con ella por creer al cimeno idéntico con 
el paraptopilmetilbenceno, Las reacciones que 
la cresiletilacetona da con el ácido nítrico, y la 
demostración dada por Widman de que el cime- 
noes un derivado isopropílico, no permite dudar 
de que los cuerpos mencionados son especies 
químicas distintas, Por otra parte, el cuerpo ob- 
tenido con el cimeno y el cloruro de eromilo 
hierve á una temperatura comprendida entre 
220 y 226% y da una hidrozona sólida y erista- 
lizada, entretanto que la cresiletilacetona hierve 
á 238° y da una hidrazona líquida, como antes 
se ha indicado. Ese cuerpo puede considerarse 
como la cresilmetilacetona. 


CRESILFENILACETONA: f. Quim. Dícese de 
todo cuerpo cuya constitucion está expresada 
por la fórmula CH; ~ C¿H, -CO - C,H. Se co- 
nocen los tres isómeros posibles. 

Ortocresilfenilacetona. -Se obtiene haciendo 
actuar el benceno sobre el cloruro del ácido to- 
luico correspondiente, verificando la reacción en 
presencia del elornro de aluminio. Se presenta 
bajo la forma de líquido incoloro que hierve á 
807°. Por una ebullición prolongada se descom- 
pone, dandoantraceno y una pequeña cantidad de 
antraguinona, Actuando sobre la hidroxilamina 
en frío, forma una oxima fusible á 105°; cuando 
la reacción se verifica en caliente, la oxime pro- 
ducida es isómera de la anterior y funde á 69°. 

Metacrestifenilacetona, — Es una substancia 
liquida incolora que hierve á una temperatura _ 
comprendida entre 214 y 216%, Por ebnllición pro- 
longada se convierte en antraquinon:. Reaccio- 
pando la hidroxilamina forma una ozima de 
fórmula CH; - C¿H, - C(NOH) ~ C¿H;, que está 
constituída por una mezcla de isómeros estereo- 
químicos. Se prepara este cuerpo como el deri- 
vado orto partiendo del cloruro de ácido toluico 
correspondiente; se forma también, aunque en 
pequeña cantidad, en la oxidación del meta- 
benciltolueno, 

Paracresilfenilacetona, -Cuerpo sólido y fu- 
sible á 500, se disuelve en la mayor parte de los 
disolventes neutros ordinarios, Hierve á 312°, y 
si su vapor se hace pasar 4 través de polvo de 
zinc calentado al rojo se transforma en el hidro- 
carburo correspondiente: fenómenos análogos 
tienen lugar cuando se calienta 4 300% con sulf- 
hidrato amónico y azufre, Actuando en condi- 
ciones especiales sobre una mezcla de clorhidra- 
to de hidroxilamina y sosa cáustica, y precipi- 
tando después por un ácido, se obtiene una 
mezcla de dos oximas, que pueden separarse 
precipitando con fraccionamiento la disolución 
acética por el agua; la «-oxima se deposita pri- 
mero, es sólida y fusible á 154”; la B-oxima se 
disuelve con más facilidad que su isómero en la 
mayor parte de los disolventes, 


CRESILGLICÓLICO (Acimo): adj. Quim. De- 
signación dada á todo cuorpo resultante de sus- 
tituir un hidrógeno del ácido glicólico 


CH¿0H - CO,OH 


por el radical — C,H, - CH,. Como el hidrógeno 
ha sustituido al oxbidrilo ó al grupo metilénico, 
dedúcese que los cuerpos originados serán dis- 
tintos en cada caso, 

Si el hidrógeno sustituido corresponde al 
oxhidrilo, sc originará un cuerpo á la vez ácido 

éter que se llama ácido cresoxacético ó metil. 

encenooxietanoico. Si el hidrógeno correspon- 
de al grupo metilénico, se formará un ácido-a]- 
cohol que conserva el nombre de ácido cresilgli. 
cólico CH- C¿H¿-CH-0H- COOH, al que 
corresponderán tres isómeros, de los que tan sólo 
dos son conocidos, 

Acido metacrestigiicólico, - Se obtiene saponi- 
ficando el nitrilo correspondiente, La prepara- 
ción del nitrilo se logra tratando una disolución 
etérea de aldehido metatoluico cargada de ácido 
clorhídrico por cianuro potásico, Una vez obte: 
nido el nitrilo se procede á su saponificación, 
que debe verificarse de la maneta siguiente: se 
calienta hasta alcanzar la temperatura de 70* 
con ácido clorhídrico fumante, y luego se trata 
por agua caliente haciendo hervir hasta lograr 
tener disuelta toda la masa; se filtra para sopa- 
rar los alquitranes formados y se trata el liqui- 
do por éter. Por evaporación de la disolución 
etérea se obtiene el ácido metacresilglicólico bajo 
la forma de substancia siruposa difícilmente eris. 
talizable, Se purifica transformándole en sal de 
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bario, dejando libre el ácido, disolviéndole en la 
bencina y precipitándole por la ligroína. , 

Este cuerpo se presenta cristalizado en lámi- 
nas brillantes, que se disuelven bien en agus, 
alcohol, éter y cloroformo; funde á 84 sin sufrir 
la menor alteración. Sus compuestos salinos son 
poco interesantes; merecen mencionarse; la sal 
argéntica, que tiene la notable propiedad de 
descomponerse bruscamente cuando se calienta 
con agua; y la sal búrica, insoluble en alcohol y 
éter, quo se presenta en mamelones cuando cris- 
taliza de sus disoluciones acuosas. 

El nitrilo metacresilglicólico es un líquido 
oleaginoso incoloro que se disuelve en 70 veces 
su peso de ácido clorhídrico; por adición de 
amoníaco á estas disoluciones se precipita la 
amida correspondiente, que no ofrece ningún 
interés. 

Acido paracresilglicólico. — Se presenta en ta- 
blas cuando cristaliza de sus disoluciones en el 
agua caliente; se disuelve bien en el alcohol, 
éter y cloroformo; con dificultad en la ligroína 
y agus fría; funde á una temperatura próxima 

1460, 

Para obtener este cuerpo basta hidrogenar el 
ácido paracresilglicólico con la amalgama de 
sodio ó por medio del polvo de zinc y amo- 
níaco. 

Las sales alcalinas son solubles en el agua; 
igual ocurre con los alcalinotérreas. Todas cris- 
talizan de sus disoluciones acuosas: las de sodio 
y calcio anhidras, y las de potasio y bario con 
media molécula de agua. 


CRESILMETILACETONA: f. Quim, Acetona co- 
rrespondiente á la fórmula racional 


CH, - C¿H,- CO - CH, 


De los tres derivados posibles se conocen los 
mela y para, 

Metacrestimetilacetona. — Se obtiene calentan- 
do en un aparato de reflujo una mezcla de to- 
lueno y cloruro de acetilo en presencia de una 
pequeña cantidad de cloruro de aluminio; la 
acción del calor no se debe suspender mientras 
se desprenda ácido clorhídrico. El producto de 
la reacción , después de descompuesto por el agua, 
se rectifica, recogiendo los productos que pasan 
entre 224 y 2250, ` 

Obtenida la metacresilmetilacetona como se 
acaba de indicar, se presenta bajo la forma de 
líquido incristalizablo que hierve entre 218 y 
226°, Según Buehka y J. Irish, que han obte- 
nido este cuerpo destilando una mezcla de meta- 
tolueno y acetato cálcico, hierve entre 218 y 
220%, Por la acción del permanganato potásico 
se transforma en ácido metaftálico. La potasa 
en disolución le desdobla en tolneno y acetato 
potásico; la reacción puede formularse 


CH, - C,H, - CO.CH, + KOH 
=0H,- C0.0K + CHp. CH. 


Paracresilmetilacetona. — Se obtiene por la 
acción del cloruro de acetilo sobre una disolu- 
ción de tolueno en el sulfuro de carbono, hacien- 
do intervenir en la reacción, que deberá verifi- 
carse en frío, una pequeña cantidad de cloruro 
de aluminio. El cloruro de acetilo puede susti- 
tuirse por el anhidrido acético, pero en este caso 
os necesario calentar hasta alcanzar la tempera- 
tura de ebullición de la mezcla. 

Según Widman y Bladiu, el cuerpo que se for- 
ma cuando se oxida el cimeno con el ácido ní- 
trico diluído es paracresilmetilacetona. Por úl- 
timo, se forma también en la acción del cloruro 
de cromilo sobre el cimeno una reacción secun- 
daria: origina en este caso aldehido parametilhi- 
dratrópico de fórmula 


CH,-CH,- CH; < Ho 


La paracresilmetilacetona es un cuerpo liquido 
que no se ha conseguido cristalizar; posee olor 
parecido al de la esencia de almendras amargas. 
Su punto de ebullición oscila, según los autores 
que de ello se han ocupado, entre 217 y 224°. 
Por la acción de los oxidantes enérgicos, como 
el ácido nítrico, se transforma en ácido para- 
toluico; la oxidación producida con el ferricia- 
nuro potásico da lugar á la formación de ácido 
paracresilglioxílico de fórmula 


C,H; - C0. C0.0H. 


Tratada por el anhidrido fosfórico ó por los 
ácidos clorhídrico ó sulfúrico, da productos de 
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condensación perfectamente cristalizados. Con ] 


el Lromo forma un derivado dibromado que es 
sólido, fusible á 100? y puede destilar sin des- 
composición; el hecho de ser separado el bromo 
por ebullición con acetato potásico hace suponer 
que la sustitución se verifica en los dos grupos 
metílicos, 

Combinándose la paracresilmetilacetona con 
la hidroxilamina, forma una ouima cristalizada 
y fusible á 88”. La combinación fenilhidrazíni- 
ca cristaliza en prismas incoloros fusibles á 97”. 


CRESOLBENCENOETANO: m, Quim. Nombre 
con que se designan los cuerpos correspondien- 
tes á la fórmula 


OsH, - CH - CH < Efe 
I 


CH, 


Según la nomenclatura moderna, deberían lla- 
marse estos cuerpos metilfentimetofenilolmeta- 
nos. Se conocen los derivados orto y meia. 

Derivado orto. - Se obtiene tratando una mez- 
cla de cinameno y ortocresol, en cantidades ex- 
presadas por sus pesos moleculares, por una mez- 
cla hecha con un volumen de ácido sulfúrico 
concentrado y nueve de ácido acético cristaliza- 
do; á cada gramo de cresol empleado deba co- 
rresponder un centímetro cúbico de ácido sulfú- 
rico. La masa resultante, después de cuatro días, 
se vierte sobre cuatro veces su volumon de agua, 
saturando inmediatamente por carbonato amó- 
nico y agitando con éter. Por evaporación de la 
disolución etérea se obtiene un residuo que se 
calienta con potasa para saponificar los deriva- 
dos acéticos que se originan durante la prepa- 
ración. La disolución alcalina, filtrada y acidula- 
da, da por destilación en una corriente de vapor 
de agua un líquido oleaginoso amarillo que no 
se disuelve en el agua. 

Este cuerpo no puede cristalizarse ni desti- 
larse sin descomposición. Forma un éter mettlico, 
que se presenta en forma de líquido oleaginoso 
amarillo, soluble en éter, cloroformo y otros di- 
solventes neutros. 

Derivado meta. — Se prepara como el anterior, 
sin más que sustituir el ortocresol por el meta- 
eresol. Es cuerpo sólido y cristalino que forma 
un éter metílico cristalizado también y fusible á 
63° sin la menor alteración. 


CRESOLFENILCETONA: f. Quím. Cuerpo de- 
signado por Kænigs y Carl con el nombre de 
tentlortometafenilolmetanona. Correspondería á 


la fórmula racional C¿H;-00-0H¿<G as, pero 


tan sólo se le conoce al estado de éter metilico, 
que se obtiene oxidando el éter metílico del me- 
tilfenilortometafenilolmetano; el oxidante que 
más conviene en este caso es una mezcla de bi- 
óxido de manganeso y ácido sulfúrico, 

La reacción puede formularse con mucha fa- 
cilidad conociendo la fórmula 


CH, CH; 

Cn? ON - CHi < oh, 
del compuesto que se somete á la oxidación. El 
producto resultante de la reacción se trata por 
éter; la disolución etérea se lava con agua y car- 
bonato sódico para evaporarla después, y basta 
destilar el residuo en una corriente de vapor de 
agua, para obtener el cuerpo que se desea crista- 
lizado en láminas rómbicas bastante grandes, 
fusibles á 80°. 

El mismo éter puede obtenerse calentando en 
baño de María, durante el tiempo necesario para 
que se verifique la reacción, una mezcla de clo- 
ruro de benzoilo y ortocresolato de metilo di- 
suelto en el sulfuro de carbono en presencia del 
cloruro de aluminio, 


CRESORSÉLICO (ACIDO): adj. Quim. Cuerpo 
cuya composición centesimal, magnitud y es- 
tructura molecular, pueden representarse por la 
fórmula CsHCH3)(1)(00.0H)2910H)a48). 

Se obtiene fundiendo con potasa cáustica el 
ácido ortotoluicodisulfónico, El producto de la 
reacción, después de acidulado, se agita con éter, 
tratando la disolución así obtenida con carbo- 
nato amónico para separar el ácido que pueda 
contener. Si en estas condiciones se trata por la 
cantidad de ácido clorhídrico necesaria para des- 
componer los sulfitos que existen en la disolu- 
ción, basta onfriar para obtener cristalizada la 
sal amónica del ácido cresorsélico, 
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Este cuerpo se disuelve bien en el agua ca. 
liente y alcohol: sus disoluciones son de reaccig 
fuertemente ácida. Reduce parcialmente á las 
sales férricas dando una coloración pardo-obsex. 
ra. Reduce completamente las sales de plata 
cobre siempre que se encuentren en disolución 
alcalina. Con el ácido sulfúrico concentrado y 
caliente da una coloración roja bastante esta- 

e. 

Entre los compuestos salinos á que da lugar 
el ácido cresorsélico, merece especial mención la 
sal bárica por la propiedad que tiene de origi. 
nar, cuando sobre ella actúa el ácido clorhídrico 
á 220°, un compuesto de fórmula CyH,:06, que 
se disuelve en los álcalis con coloración roja 
muy intensa y brillante, 

Kostanecki, calentando la cresorcina con una 
disolución acuosa de bicarbonato potásico, ha 
obtenido un ácido isómero con el anterior, que 
cristaliza en prismas incoloros con una molécula 
de agua; se disuelve en alcohol y éter; sus di- 
soluciones dan con el cloruro férrico coloración 
azul violada. 

La sal de potasio se presenta cristalizada en 
prismas incoloros que contienen dos moléculas de 
agua. 


CRESPO (Joaquin); Biog, Presidente de la 
República de Venezuela. N. á 19 de agosto de 
1841, M, en abril de 1898 cerca de Aconcagua, 
en una batalla contra los sublevados mandados 
por el general Hernández, Abrazó la carrera de 
las armas, y en las guerras civiles de la Repú- 
blica mostró buenas dotes militares y ascendió 
á general. Ministro de Guerra y Marina en 1876 
y 1877, hubo de ejercer por breve tiempo el po- 
der Ejecutivo de Venezuela. Obtuvo por elec- 
ción la presidencia del Estado en 27 de abril de 
1884, y por nueva elección volvió al mismo 
puesto en 5 de marzo de 1894, Su período presi- 
dencial debía terminar en 5 de marzo de 1898, 
En el tiempo comprendido entre sus dos presi- 
dencias hubo también de asumir el mando su- 
premo como jefe de la revolución legalista, al 
entrar en Caracas el ejército en 8 de octubre de 
1892. Cuando aceptó la presidencia en 1894, pa- 
saba por uno de los principales políticos de su 
patria y el de mayores ánimos y resolución en 
circunstancias difíciles. Parecía ocasión de mos- 
trar dichas dotes, porque la disputa con Ingla- 
terra sobre límites territoriales en la Guayana 
amenazaba con una guerra próxima. No que- 
riendo fiar la defensa de los intereses de Vene- 
zuela á la amistad y protección de los Estados 
Unidos de Norte América, hizo Crespo grandes 
preparativos, pronto á equipar un ejército de 
100000 hombres para el caso de una lucha con 
la Gran Bretaña. Sin embargo, admitió al cabo 
el arreglo negociado entre Inglaterra y los Esta- 
dos Unidos, En el interior no cesaban las cons- 
piraciones. Crespo se defendió prendiendo á va- 
rios personajes, á quienes suponía de acuerdo 
con Guzmán Blanco y con la Gran Bretaña. 
Asistiendo en el Teatro de Caracas (enero de 
1897) á la representación de la ópera Carmen, 
fué objeto de una tentativa de asesinato por un 
desconocido, que se arrojó sobre el presidente 
armado con un euchillo, pero que fué detenido 
sin haber logrado herir á Crespo. Este vió des- 
pués (octubre) gravemente amenazada su vida 
por una enfermedad cardíaca. Poco antes, en 16 
de septiembre del mismo año, el general Andra- 
de había logrado ser elegido presidente de la 
República para el período comprendido entre el 
año de 1898 y el de 1901. 


- Crespo ForcADELL (JacoBO): Biog. Mate- 
mático español del siglo xvr. Casi no ha He- 
gado hasta nosotros más noticia de este sabio 
que una obra de verdadera importancia, que se 
publicó, según algunos autores, pero cuyo ma- 
nuscrito se encuentra en la Biblioteca Nacional 
de Madrid. Se titula: Commentaria in quator 
libros de Mundi á Jacobo Crespino Horcadello, 
valentino in Granatensis universitate emposila. 
Se divide en cuatro libros. El primero tiene 
nueve capítulos que tratan de los principios de 
Geometría necesarios para estudiar la esfera, de 
las partes y división de ésta, del movimiento 
de los cielos y de la figura y magnitud de la 
Tierra, El libro segundo tiene seis capítulos, y 
trata de los círculos de la esfera y de las zonas. 
El tercero, en cuatro capítulos, explica el orto y 
ocaso de los astros y los signos, la diversidad de 
los días y los climas, El cuarto trata de los mo- 
vimientos planetarios y de los eclipses. 
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A y Escoriaza (BENITO JosÉ): Biog. 
rbd e spazol. N. en Badajoz á 1.9 de noviem- 
brede 1834. Cursó la segunda enseñanza en dicha 

ro la Medicina en Madrid, y ganó por oposi- 
der a A plaza de ayudante de la cátedra de Física 
an 1852, Por Real orden de 1866 se le confirió en 
ropiedad la plaza de Buyeres de Naya, qne ser- 
ra interinamente. Separado por la Junta Revo- 
lucionaris, y reemplazado por Higinio del Cam- 
po, fué repuesto por el gobierno en 18869 y tras- 
ladado á Fuencaliente en el concurso de 1871, 
å Montemayor en 1883. En 1866 se le conce- 
dió la dirección interina del balneario de Peral- 
ta, desde el cual pasó, con igual carácter, á Buyo- 
res de Nava en la fecha antedicha, en cuyo es» 
tablecimiento descubrió en 1367 un manantial 
ferruginoso perdido hacía veintitrés años. Es 
fundador de la Sociedad Española de Hidrología 
Médica; obtuvo la medalla de plata, que fué la 
más alta distinción concedida en la Exposición 
Nacional de Minería y Aguas minerales en 1883, 
r su Memoria manuscrita de los baños de 
Fuencaliente, de cuya villa fué declarado hijo 
adoptivo en 1879 por sus servicios ála localidad, 
habiendo sido vocal de su Junta de Sanidad; vi- 
sitó la fuente de El Salugral en 1888 para su 
declaración de utilidad pública, y el Consejo de 
Sanidad informó favorablemente su Memoria 
quinquena] de Montemayor. Ha sido médico del 
Instituto de Badajoz; auxiliar de Sanidad Mili 
tar en 1860 y 1865; vocal de la Junta provincial 
de Sanidad desde 1863, varias veces reelegido; 
de la Comisión de Pósitos; del censo de pobla- 
ción; vocal del Jurado de exámenes del Instituto 
en 1834 y 1885; prestó buenos servicios durante 
el cólera de 1865, y fué delegado de minas; vo- 
cal del comité del Banco Agrícola de España; 
residente de la Junta de Socorros á Cuba y Fi- 
ipinas, ete. Diputado provincial de Badajoz en 
dos elecciones, estuvo comisionado en el año 
económico de 1878-79 para la gestión adminis- 
trativa de los establecimientos de Beneficencia, 
introduciendo reformas que ocasionaron la eco- 
nomía del 30 por 100 de su presupuesto y me- 
recieron las gracias de la corporación y la impre- 
sión y reparto gratuitos de la Memoria presen- 
tada. Reune los honores de jefe superior de Ad- 
ministración civil; la encomienda y gram cruz 
de Isabel la Católica; ha sido Consejero del Ban- 
co de España en la citada capital extremeña; 
fundador y presidente de la Academia provin- 
cial de Ciencias Médicas desde su institución en 
1372, menos en los dos bienios de 1878-81, á la 
cnal cede gratuitamente el local; vicedirector 
de la Sociedad de Amigos del País; socio de la 
de Murcia; de la Academia Médico-quirúrgica 
Española; de la de Medicina de Cádiz y otras. 
Además de los trabajos consignados en las dos 
secciones antecedentes, ka publicado los siguien- 
tes: Memoria sobre el reumatismo (1864); Memo- 
ria sobre la tisis (1875); La Homeopatia juzga- 
da en el terreno de la teoría y dela práctica, 
puesta al alcance de todos (1869); Memoria sobre 
el estado de los establecimientos provinciales de 
Badajoz, en colaboración con Casimiro Lopo 
(1878). Crespo es buen organizador de balnea- 
rios, como lo prueba la reglamentación de los 
que ha dirigido. 


* CRETA: Geog. Terminamos el artículo refe- 
rente á esta isla (t, V, 2,2 parte, del Diccro- 
NARIO) diciendo que la tranquilidad no parecía 
asegurada en ella, y en efecto, en 1896, después 
de graves turbulencias que no fué bastante ¿apa- 
ciguar el nombramiento de Jorge Beroviteh, 
príncipe de Samos y cristiano, para ejercer las 
funciones de valí, las potencias europeas tuvie- 
Ton que intervenir diplomáticamente para con el 
sultán, que firmó en 25 de agosto un nuevo fir- 
mán bajo las bases principales siguientes: gober- 
nador cristiano nombrado por cinco años con el 
asentimiento de las potencias y con veto sobre 
las medidas votadas por la Asamblea cretense y 
mando sobre las guarniciones imperiales en caso 
de disturbios; empleos públicos confiados en sus 
dos terceras partes á los cristianos y en la terce- 
Ta restante á los musulmanes; autonomía econó- 
mica de la isla mediante la condición de pago 
de un tributo anual; reorganización de la justi- 
cla por una comisión que comprendiera juriscon- 
sultos extranjeros; reorganización de la gendar- 
merís por otra comisión compuesta de oficiales 
extranjeros; tasa adicional de 3 por 100 sobre las 
Importaciones de las demás partes del Imperio 
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ete. En suma, era la concesión de una semiau- 
tonomía, como las de la isla de Samos y de la 
provincia privilegiada del Líbano. El firmán fué 
aceptado provisionalmente por la Asamblea in- 
surrecta en 5 de septiembre; pero los musulma- 
nes reclamaron del sultán una indemnización 
que les permitiera abandonar sus propiedades y 
emigrar, por serles imposible vivir en Creta, y 
los disturbios comenzaron de nuevo. Grecia, la 
más interesada en el conflicto, invocando el de- 
recho de las nacionalidades, decidióse á romper 
las hostilidades contra Turquía á fines de febre- 
ro de 1897, enviando en auxilio de los insurrec- 
tos una escuadra y un cuerpo de desembarco; 
poro las seis grandes potencias, Francia, Ingla- 
terra, Alemania, Austria-Hungría, Rusia é Ita- 
lia, en interés de la paz y para evitar el peligro 
de las compstencias nacionales entre los pueblos 
balcánicos, se creyeron en el deber de responder 
á este acto con el envío á Creta de una escuadra, 
de la cual los cuatro buques ruso, alemán, austria- 
co é inglés comenzaron el bombardeo de la Ca» 
nes, plaza que izó la bandera blanca antes que los 
buques franceses é italianos hubiesen roto á su 
vez el fuego. En seguida las potencias, al mismo 
tiempo que declaraban en principio la autonomía 
entera de Creta bajo la soberanía del sultán, di- 
rigieron á Grecia un ultimátum intimándole que 
retirara su escuadra y tropas en el término de 
seis días. El 9 de marzo de 1897 Grecia rechazó 
esta intimación por medio de un memorándum 
acompañado de una comunicación, en la que se 
pedía la organización de un plebiscito que deci- 
diera entre la autonomía de Creta ó su anexión 
al reino helénico; pero las potencias decidieron 
mantener su línea de conducta con respecto á 
Grecia, y, para ejercer presión sobre el Gabinete 
de Atenas y los belicosos habitantes de la isla, 
en 21 de marzo establecieron en ella el bloqueo. 
A pesar de ello los cretenses continuaron resis- 
tiéndose á aceptar las proposicionea de las po- 
tencias, y estalló la guerra entre Turquía y Gre- 
cia, cuyo resultado ha sido el triunfo del Impe- 
rio turco. A consecuencia de las estipulaciones 
del tratado de paz, quedó levantado el bloqueo; 
pero aunque Austria y Alemania han retirado 
sus barcos de aquellas aguas, las otras cuatro po- 
tencias, Inglaterra, Francia, Rusia é Italia, se 
han mantenido en ellas hasta que el gobierno 
otomano ha hecho las concesiones que se le te- 
vían pedidas. Estas consistían en la retirada de 
la isla de las tropas turcas, en el nombramiento 
por las potencias, de acuerdo con el sultán, del 
gobernador de la isla, y en establecer en ella de- 
finitivamente el régimen autonómico bajo la so- 
beranía de la Sublime Puerta. Estas pretensiones 
se han expuesto al gobierno del sultán, el cual 
ha accedido por fin á ellas, concediendo á Creta 
un gobierno autonómico bajo la dirección del 
príncipe Jorge de Grecia, comisario general nom- 
brado por las cuatro potencias europeas, 


CRETON! (SeraFÍN): Biog. Prelado y diplo- 
mático italiano contemporáneo, N. en Soriano 
(Italia) á 4 de septiembre de 1833, Terminada la 
carrera eclesiástica, no contaba aún muchos años 
cuando del Papa obtuvo el nombramiento de 
subsecretario de la secretaría de Estado (1878). 
Poco después, hacia 1880, pasó á otro puesto no 
menos importante: el de secretario de propagan- 
da de los negocios orientales, y luego al de ase- 
sor del Santo Oficio. Preconizado arzobispo de 
Damasco en euero de 1893, llegó á Madrid en 
mayo del mismo año como Nuncio apostólico, 
cargo en el que adquirió muchas simpatías. Es 
Doctor en Filosofía y Teología desde su juven- 
tud, y ha ejercido en Italia el profesorado en el 
Seminario de San Apolinar y en el Colegio de 
Propaganda Fide. Nombrado director de los ar- 
chivos de la Propaganda por Pío IX, conservó 
aquel puesto veinte años, hasta que obtuvo el de 
consultor de la misma congregación para los 
asuntos latinos. En el concilio Vaticano ejerció 
las funciones de secretario consultor de la Comi- 
sión de Asuntos Orientales, cumpliendo su como- 
tido á satisfacción de los Padres del Concilio, á 
cuyas órdenes estaba. Su tacto y su prudencia 
le llevaron á los destinos que más arriba se ha 
dicho que le dieron en 1878 y 1880, y en 1889 
á la citada asesoría del Santo Oficio. Ha sido 
presidente del Colegio Armenio, fundación de 
León XIII, y del Colegio Griego; canónigo, en 
Roma, de Santa María la Mayor, y lo era de la 
Basílica Vaticana al aceptar el cargo de Nuncio 


para indemnizar 4 las víctimas de los disturbics, , en España, Es también prelado doméstico de Su 
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Santidad. En la nunciatura española sucedió á 
monseñor Di Pietro, á quien se había promovido 
al cardenalato. Como arzobispo de Damasco fué 
en Roma consagrado solemnemente en la iglesia 
española de Montserrat á 5 de febrero de 1893, 
Desde aquel día mostróse cariñosamente amigo 
de todos los españoles residentes en Roma, pro- 
curó hablar con frecuencia nuestro idioma, y 
procuró adquirir cabal conocimiento de los asun- 
tos y costumbres de España. Con el ceremonial 
de costumbre se verificó su recepción como Nun- 
cio en Madrid 429 de mayo de 1893. En la nun- 
ciatura de España le sucedió en 1897 Naya di 
Pontifé. Posee Cretoni (enero de 1899) el collar 
de la Orden de Carlos 111 desde 9 de noviembre 
de 1896, y la gram cruz de Isabel la Católica des- 

e 1879. 


* CREUS Y MANSO (JUAN): Biog. M., victi- 
ma de una apoplejfa fulminante, en Granada á 
1.° de junio de 1897. Una de sus últimas opera- 
ciones importantes fué la de extraer (1896) á 
Martínez Izquierdo, primer obispo de Madrid- 
Alcalá, los proyectiles que causaron su muerte, 


CRIADO (Marías ALONSO): Biog. Escritor y 
diplomático sudamericano contemporáneo de ori- 
gen español. N. en Quintanilla de Somoza (León) 
en 1852, Cursó la segunda enseñanza en Zamora; 
se licenció en Derecho en Salamanca y se doc- 
toró en Valladolid (1873). Los acontecimientos 

olíticos de España en dicho año le decidieron 
k marcharse á América, Se estableció en Monte- 
video (1874); revalidó sus títulos académicos; 
ejerció con grande y buen éxito la profesión de 
abogado, y fundó la primer revista de Legisla- 
ción y Jurisprudencia del Uruguay con el título 
de Boletín Jurídico-administrativo: esta revista 
fué protegida por el gobierno de aquella Repú- 
blica, y en sus columnas colaboraron los princi- 
pales políticos y jurisconsultos del Río de la 
Plata; merced á su propaganda se reformó la ad- 
ministración de justicia y se establecieron jueces 
letrados en los departamentos. Criado obtuvo 
(1875) el nombramiento de fiscal del Estado en 
varios asuntos. En Montevideo comenzó á pu- 
blicar (1876) La colección legislativa del Uru- 
guay, única obra de su claseen aquella Repúbli- 
ca, y hasta 1888 dió á las prensas doce tomos 
voluminosos, con gran aceptación por el foro y 
las autoridades nacionales de Montevideo. Tam- 
bién fundó (1877) La Colonia Española, diario 
defensor de los intereses de su título en el Sur 
de América, cuya propaganda desarrolló los vín- 
culos de fraternidad y filantropía entre la nu- 
merosa emigración española esparcida eun aquella 
parte del Nuevo Continente, estableciéndose por 
su iniciativa varias asociaciones de socorros mu- 
tuos para contribuir con el óbolo de la caridad 
en los infortunios, inundaciones ó epidemias de 
España. En recompensa á tan importantes ser- 
vicios fué nombrado asesor letrado de la Lega- 
ción de España en Montevideo (1830), y en aquel 
puesto prestó el importante concurso de su com- 
potencia y relaciones en aquel país para la cele- 
bración del tratado de paz, reconocimiento y 
amistad entre España y la República del Uru- 
guay (1882): este pacto internacional se venía 
gestionando, sin favorable resultado, hacía cua- 
renta años, por varias complicaciones internas 
del Estado Oriental, que fué el último de Amé- 
rica en normalizar sus relaciones oficiales con 
España después de emanciparse de ésta en 1814. 
Criado imprimió en Montevideo un opúsculo so- 
bre el Regisiro civil, que sirvió de base para es- 
tablecer y organizar tan importante reforma en 
aquella República. Con el título de Veinte mil 
Pensamientos, publicó en Buenos Aires en 1877 y 
1888 tres volúmenes que forman un diccionario 
ó colección de máximas ó sentencias de diferen- 
tes autores de todas las épocas y países, sobre 
los diversos conocimientos del humano saber, 
en una forma concisa, fácil y útil. Al anunciarse 
la Exposición Internacional de Barcelona, con 
su fecunda iniciativa y gran actividad trabajó 
hasta conseguir que concurriesen á dicho certa- 
men de da Industria y del Trabajo las Repúblicas 
del Uruguay y del Paraguay, únicas de Sud- 
América que tuvieron una representación com- 
pleta en 1888 en la capital de Cataluña. Como 
presidente de la Comisión de Exposición y dele- 
gado general del Paraguay publicó un folleto y 
mapa de aquella República en 1888, con todos 
los datos estadísticos, geográficos é históricos de 
la misma: este opúsculo fué traducido y publica- 
do en varios idiomas. Criado dotó á su pueblo 
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natal, costeándolo de su peculio, de un grande 
y cómodo edificio para escuela pública; regaló 
A ésta una buena biblioteca, y logró que el maes- 
tro diera todos los Domingos dos horas de lectu- 
ras públicas, sobre conocimientos útiles á los 
adultos, Creemos que hoy (enero de 1899) reside 
en el Uruguay. 


CRIBELA: f. Zool. Género de equinodermos 
de la clase de los asteroideos, orden de los este- 
léridos, establecido por Agassiz, y cuyos princi- 
pales caracteres son los siguientes: astéridos nor- 
males de cinco brazos, provistos de ano, con só- 
lo dos filas de tentáculos en el ambulacro y el 
cuerpo cubierto de finas y numerosas granulacio- 
nes. 

Comprende este género unas cinco especies: 
la Cribella sanguinolenta Sars., Cr. Eschrichti 
M. y T., Cr. fallaz M. y T., Cr. brasiliensis 
Duj. y Cr. Seposita Duj. El tipo verdadero de 
este género es la Cribella sanguinolenta Sars., cu- 
ya sinonimia es bastante complicada, pues ha 
sido descrita con los nombres de Asteria pertu- 
sa, Echinaster oculatus, Asteria espongiosa, et- 
cétera. Vive en los mares de Noruega, y sus 
principales caracteres son los siguientes: astéri- 
do con cinco brazos cónicos, presentando en la 
cara ventral series transversales formadas por 
penachos de espinas cilíndricas y obtusas. El 
extremo de cada uno de estos grupos, eu el surco 
ambulacral, está formado por una sola especie, 
que, en cierto modo, sirve de tránsito entre las 
papilas del surco y las espinas ambulacrales. En 
el dorso se encuentran también multitud de cres- 
tas de espinas semejantes, pero más bajas y más 
separadas, y en los intervalos de las cuales se ven 
los poros tentaculares aislados, nunca agrupados 
como en las especies del género Echinaster, Mi- 
de esta especie, según Dujardín, unos 33 milí- 
metros, y en ella es en la que hizo Sars. sus clá- 
sicos trabajos sobre el desarrollo de los asté- 
ridos. 


CRICOCÁLCIDOS: m. pl. Zool. Familia de 
reptiles del orden de los ofidios, establecida por 
Fitzinger é incluída entre los cálcidos y los zo- 
núridos, cuyos principales caracteres son los si- 
guientes: cabeza con escudos; lengua apenas es- 
cotada, con papilas cortas, espesas y filiformes; 
tímpano visible; escamas con quillas fuertes dis- 
puestas en filas transversas en el dorso y en el 
abdomen ó iguales también en los lados; sin sur- 
co lateral; cuerpo delgado y redondeado, Esta 
familia no comprende más que dos géneros: Cha- 
mæsaura Schu. y Cricochaleis Wiegm., que los 
dos habitan en el Sur de Africa, 


CRICOSAURA: f. Zool. Género de reptiles del 
orden de los saurios, familia de los xantúsidos, 
establecido por Gundlach, y cuyos principales 
caracteres son los siguientes: cabeza con escudos 
muy grandes y poligonales; lengua ancha, oblon- 

a, con pliegues ó escamas laterales, no protrác- 
til, libre sólo en la punta y ligeramente escota- 
da; dientes pleurodontes; párpado rudimentario; 
ojos medianos; pliegue gular transverso y bien 
marcado; aberturas nasales situadas entre dos 
escudos; escamas del dorso pequeñas, en forma 
de granos, redondeadas y con algunos tubércu- 
los en fila alternando con ellas: las del abdomen, 
grandes y cuadrangulares, en filas transversas; 
cuerpo y cola algo cilíndricos; extremidades muy 
cortas, con poros femurales, parte inferior de los 
dedos con una fila de escamas transversas y li- 
sas. 

No comprende este género más que una sola 
especie, la Cricosaura typica, descrita por los 
naturalistas alemanes Gundlach y Peters, el 
primero de los cuales, recientemente fallecido, 
se había avecindado en Puerto Rico y llevaba 
muchos años consagrado al estudio de su fauna. 


CRICHTONITA: f. Min. Oligisto titanífero, ó 
sea cuerpo formado por la unión equimolecular 
del sesquióxido de hierro con el sesquióxido de 
titano. Pertenece este mineral á la numerosa se- 
rie de los hierros titanados, constituídos combi- 
nándose los dos óxidos isomorfos antes nombra- 
dos; cristalizan todos estos cuerpos, lo mismo 

ue el hierro oligisto, sn generador, en formas 
del sistema romboédrico; las proporciones de 
óxido de titano varían desde el 10 hasta el 50 
por 100, y suelen contener á veces pequeñas y 
variables proporciones de manganeso y de mag- 
nesio por vía de mezcla ó impurezas. La crichto- 
nita se asimila, por el doble carácter de la com- 
posición química y de la forma cristalina, á la 
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ilmenita, tipo de los hierros titanados, por más 
que de ella se diferoncia atendiendo á otros ca- 
racteres individuales; ambos cuerpos son fre- 
cuentes en los esquistos cristalinos y en las ro- 
cas basálticas, Aparece el mineral que describi- 
mos en forma de un romboedro agudo, cuyo án- 
gulo mide 46,30, terminado por la base notada 
al; su color es negro de hierro, con brillo metá- 
lico ó semimetálico; su polvo es negro ó pardo; 
la fractura concoidea; los cristales y las masas 
cristalinas que lo forman, siempre de poco volu- 
men, son opacas, y poseen cualidades magnéti- 
cas de muy poca intensidad; el peso específico de 
este hierro titanado hállase comprendido entre 
los números 4,3 y 4,9, y en cuanto á la dureza 
varía desde 5 hasta 6, dependiendo mucho de 
las condiciones y estado de agregación del mine- 
ral. De los análisis efectuados hasta el presente 
resulta para la composición media centesimal do 
la criebtonita: sesquióxido de hierro 57,41, áci- 
do titánico 42,59, á cuyos números corresponde 
la fórmula (TiFe)¿0O;, la cual también puede es- 
cribirse Fe,Oz, TizOz, general para todos los hie- 
rros titanados. Respecto de los caracteres quími- 
cos, tenemos que, apelando á la vía seca y usan- 
do el fuego del soplete, muy vivo y continuado, 
siendo la llama oxidante, permanece el mineral 
inalterable y no se consigue fundirlo en tales 
circunstancias, resultando así uno de los cuerpos 
más refractarios que se conocen para cambiar de 
estado: empleando como reactivo, asimismo al 
soplete, el bórax, se consigue, al fuego de oxida- 
ción, una perla roja en caliente, amarilla, clara ó 
incolora en frío; al fuego de reducción es la perla 
de color verde sucio en caliente y verdo esme- 
ralda en frío; si el reactivo fuese la sal de fósfo- 
ro, la perla es roja obscura en caliente, amarilla 
en frío con fuego de oxidación, pardo verdosa en 
caliente y verde botella en frío con llama reduc- 
tora, También se consiguen con la propia sal de 
fósforo las perlas del titano, amarillas é incolo- 
ras al fuego de oxidación y violadas con llama 
reductora, Atacado el mineral en caliente por 
el ácido clorhídrico concentrado, da un líquido 
amarillo, el cual, decantado y calentado con 
láminas de estaño, toma color violeta, que al 
punto vuélvese rosáceo en cuanto se le añade 
agua. 


* CRIMINAL: Anirop. No habiéndose tratado 
en ninguno de los artículos del Drecrona rro del 
estudio monográfico y particular de los crimina- 
les, preciso es presentar en este Apéndice los 
datos y observaciones que la Antropología ha 
recogido acerca de la existencia de caracteres 
propios, ó al menos más generales, en el hombre 
delincuente, formando la más fructífera rama 
que ha dado los primeros y más trascendentales 
resultados aplicativos de la Antropología gene- 
ral, cosa que realizaremos en este artículo, me- 
ramente expositivo, dejando para el encabezado 
con la palabra Criminología exponer las con- 
secuencias teóricas y las deducciones verdadera- 
mente filosóficas y jurídicas que se han basado 
en estos estudios antropológicos. 

Como sería muy expuesto á error en la inter- 
pretación del pensamiento de los respectivos 
autores y fundadores de las modernas teorías 
criminalógicas el trazar un cuadro completa- 
mente personal de estas materias, transcribiremos 
íntegras las afirmaciones del más autorizado por- 
taestandarte del estudio del tipo criminal, como 
lo es Garofalo, y las completaremos con la ex- 
posición crítica del más caracterizado crimina- 
lista, que sin oponerse por completo á las de- 
ducciones de la llamada escuela italiana ha 
hecho su análisis del modo más imparcial y 
detenido, añadiendo hechos y observaciones de 
los propagandistas é impugnadoresque tienen en 
nuestra patria estos interesantes y sensacionales 
estudios, 

Aun cuando desde la más remota antigüedad 
se ha tratado de buscar una correlación entre 
ciertas formas de perversidad y ciertos signos 
físicos exteriores, puede decirse que la concep- 
ción del criminal como una variedad de la espe- 
cie humana, como una raza degenerada física y 
moralmente, es completamente moderna, mejor 
dicho, contemporánea. La teoría de Gall es muy 
distinta de la de los nuevos antropólogos. Sabi- 
do es que Gall localizaba cada uno de los ins- 
tintos é inclinaciones humanas en una parte del 
cerebro, y que su particular desarrollo podía 
apreciarse por la forma del cráneo en la región 
correspondiente. Como todos los demás, cada 
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instinto perverso debía tener su preeminencia, 
Jamás se propuso Gall describiral criminal como 
un degenerado. Esta última idea es más reciente, 
y se debe á las investigaciones de varios obser» 
vadores, como Lauvergue, Ferri, Lucas, Morel 
Despine, Thomson, Nicholson, Virgilio y otros. 
Lombroso ha creído que muchos caracteres que 
se encuentran frecuentemente en los criminales 
le autorizaban para hablar del criminal como de 
un tipo antropológico. Este autor ha indicado 
muchos de dichos caracteres, de los cuales log 
principales son: la asimetría del cráneo ó de la 
cara, la submicrocefalia, la anomalía en la for- 
ma de las orejas, la carencia de barba, las con- 
tracciones nerviosas de la cara, el proñatismo 
(es decir, la prolongación, la prominencia ó la 
oblicuidad de las mandíbulas), la desigualdad 
de las pupilas, la nariz torcida ó chata, la frente 
hundida, la excesiva estatura, el desarrollo exa. 
gerado de los arcos cigomáticos, el color obscuro 
de los ojos y de los cabellos. Ninguno de estos 
caracteres es constante; pero comparando los 
delincuentes con los que no lo son, se advierte 
una frecuencia bastante mayor en el mundo cri- 
minal, 

Otros trabajos, entre los cuales debemos men- 
cionar los de Benedikt, Ferri, Marro y Corre, 
han contradicho ó confirmado total ó parcial- 
mente las conclusiones de Lombroso. Lo que 
parece que todos admiten es que los criminales 
tienen un desarrollo mayor de la región occipital 
en comparación con la frontal, lo cual significa, 
como dice M. Corre, predominio de la actividad 
occipital, en relación probable con da sensibili- 
dad impulsiva sobre la actividad frontal, que 
hoy día se reconoce ser enteramente intelectual 
y ponderadora, 

Sin embargo, está muy lejos de existir un 
acuerdo completo entre ellos. Y la prueba la te- 
nemos en el Congreso de Antropología criminal 
celebrado en París en 1889. Con frecuencia ocu- 
rre que los caracteres que indican algunos auto- 
res como propios de los criminales log encuen- 
tran en mayor número otros observadores en los 
no delincuentes. Sin embargo, hay que convenir, 
como ha dicho Marro, en que todos cuantos se 
ocupan en el estudio físico del criminal llegan 
á la conclusión de que los delincuentes son seres 
aparte. Unicamente aquellosque no han visitado 
nunca un presidio ni una cárcel son los que 
pueden afirmar lo contrario. Yo no puedo ana- 
lizar todos los trabajos que han visto la luz 
acerca del particular, Unicamente resumiré los 
caracteres sobre los cuales se hallan general- 
mente contestes los observadores, y que yo mis- 
mo he podido comprobar por la observación direc- 
ta. Mi libro no contendrá sino pocos datos, pero 
en cambio éstos tendrán más exactitud. 

El primer hecho que no ofrece duda es el de que 
en una prisión es fácil distinguir los asesinos de 
los demás delincuentes. «Aquéllos, como dice 
Lombroso, tienen casi siempre la mirada fría, 
cristalizada, alguna voz los ojos inyectados de 
sangre, la nariz frecuentemente aguileña ó en- 
corvada, siempre voluminosa, las orejas largas, 
laa mandíbulas fuertes, los arcos cigomáticos 
separados, los cabellos crespos y abundantes, 
los dientes caninos muy desarrollados, los labios 
finos, frecuentemente tienen tres nervios y con- 
tracciones en un solo lado de la cara, que produ- 
cen como efecto el descubrir los dientes caninos, 
dando al rostro una expresión de amenaza ó de 
burla, 

Este tipo se destaca de tal manera que los 
asesinos difieren generalmente de los demás hora- 
bres de su país bastante más que estos últimos 
difieren de la población de otro país, aun cuando 
sean distintos etnográficamente, 

Así, por ejemplo, los asesinos del Mediodía de 
Italia difieren bastante más de los soldados de 
estas mismas provincias que lo que difieren es- 
tos últimos de los soldados de la Alta Italia, en 
cuanto al diámetro frontal, al Índice frontal, al 
diámetro de la mandíbula y al desarrollo del 
cuerpo. . 

La clase de los homicidas en general tiene con 
frecuencia los mismos caracteres, excepto la in- 
movilidad del ojo ó lo vago de la mirada y la 
figura de los labios. En toda esta clase hay un 
predominio muy acentuado de arcos supercilia- 
res prominentes, de cigomas separados, lo cual 
es un carácter de ciertas razas inferiores, como 
en los malayos la pequeñez de la frente; pero so- 
bre todo resalta la excesiva longitud de la cara 
con relación al cráneo, y las mandíbulas excest- 
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Pe voluminosas. Ningún observador niega 
ata último carácter, que es un carácter particu- 
Aer de los hombres sanguinarios. Lo que se dis- 
cate es únicamente su proveniencia, atribuyén- 
dolo unos á la degeneración (Lauvergne), otros 
al entusiasmo (Jeni y Delennay), otros, por fin, 
sencillamente al hecho de que existen siempre 
tipos reterdados en el movimiento de evolución 
que perfecciona una raza ó un pueblo (Manou- 
vien) lo que quiera de esto, lo cierto es que «en 
la humanidad toda entera, como también en 
nuestra raza, la pequeñez de la frente y el ta- 
maño relativamente grande de la mandíbula 
coinciden con la disposición al homicidio (Jo- 
ley).» Emilio Gautier, el cual estuyo encerrado 
en una prisión por motivos políticos, declara, 
después de algunos años, que tiene todavía en el 
fondo de la retina la fotografía compuesta del 
tipo criminal, pero que sobre todo se acuerda de 
sua grandes mandíbulas. Basta echar una ojea- 
da á las fotografías de howicidas para advertir 
lo frecuente que es esta particularidad. Se nota 
también su existencia en los autores de estupro, 
lo que se explica fácilmente teniendo en cuenta 
ne el estupro no es otra cosa más que un efecto 
de estos mismos instintos de violencia que lle- 
van á otros individuos á atentar contra la vida 
de las personas. 

Por el contrario, los ladrones se caracterizan 
muy frecuentemente por las anomalías del crá- 
neo, que podrían llamarse atípicas, tales como la 
subinicrocefalia, la oxicefalia, la escafocefalía y 
la trococefalia. Su fisonomía se distingue por la 
movilidad del rostro, la pequeñez y la vivacidad 
del ojo, el espesor y la proximidad de las cejas, 
la frente pequeña y huída, la nariz larga, torci- 
da ó chata, y el color pálido, incapaz de enroje- 
cer (Lombroso). 

¿Se quiere comprobar por propia experiencia 
las afirmaciones de los antropólogos? No bay 
más que dirigirse á una prisión, y, mediante los 
signos que acabamos de indicar, se distinguirá 
casi al primer golpe de vista 4 los condenados 
por robo de los condenados por homicidio. Por 
nuestra parte declaramos que nos hemos equivo- 
do, de cada cien veces, siete ú ocho. 

Se ha ido todavía más lejos: Marro, en su li- 
bro reciente, asigna particulares caracteres nada 
menos que á 11 clases de criminales; pero es 
preciso decir que los signos distintivos más ca- 
racterizados no son todos físicos, y que se han 
sacado en su mayor parte de las inclinaciones de 
los criminales, de sus usos, de su codicia, del 
grado de su inteligencia é instrucción, ete. 

En lo que no hay duda es en que las tres cla- 
ses que acabo de indicar se distinguen fácilmen- 
te por su fisonomía, y que, sino poseemos el tipo 
antropológico del criminal, al menos tenemos con 
toda seguridad tros tipos diferentes: el asesino, el 
violento y el ladrón. Abora, si examinamos los 
delincuentes, ó mejor, los prisioneros en con- 
junto, y los comparamos con los hombres libres, 
encontraremos que muchos de los caracteres que 
hemos notado son más frecuentes en los prime- 
ros que entre los segundos. Sin embargo, aun 
entre los mismos prisioneros la proporción de 
las anomalías no es más que de 45 á 50 por 100; 
de manera que el mayor número de criminales 
no tiene estas anomalías, 

He aquí el reproche más importante quese ha 
hecho á Lombroso, y el que ha dado lugar á que 
los adversarios crean ganado el pleito. Por ejem- 
plo, M. du Bled, en la Revue des Deux Mondes 
(1.9 de noviembre de 1886), después de haber 
citado mi nombre junto con el de Ferri, y aun 
reconociendo la importancia de las investigacio- 
nes antropológicas de Lombroso, se pregunta: 
¿Cómo puede hablar este sabio de tipo criminal, 
cuando, según él mismo dice, un 50 por 100 de 
criminales no tienen los caracteres que les asig- 
ns? Ya antes se habían hecho objeciones análo- 
gas, sin que hubiesen quedado incontestadas. El 
punto capital de la cuestión es demostrar que la 
Proporción es mayor en un número dado de con- 
denados que en un número igual de no condena- 
dos, porque es evidente que estos últimos no 
pueden ser considerados todos como personas 
honradas, sino que hay entre ellos muchos in- 
dividnos con tendencias criminales prontas á 
estallar, Sabido es qne la justicia no logra cono- 
cer ni aun la tercera parte de los delitos com- 
probados, los cuales, á su vez, no son más que 
una pequeña parte de los delitos que se come- 
ten, pues la mayoría de éstos mo se descubren ó 
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ni aun siquiera se denuncian á la policía. Por 
último, se ba dicho perfectamente que hay cla- 
ses sociales cuyos instintos criminales se revelan 
bajo otras formas, amparándose en el Código 
penal. «En lugar de matar con el puñal, se hará 
que la víctima se comprometa en aventuras pe- 
lígrosas; en vez de robar en la vía pública, se 
harán trampas en el juego; en vez de violar se 
seducivá, para abandonar después á la joven 
traicionada. f 

«Se persistirá cobarde ó tontamente, dice Co- 
rre, en no reconocer el asesinato, el robo, los de- 
litos de todas clases, bajo la arrogancia y la bri- 
llante librea de las altas posiciones políticas y 
financieras. Parece que el delito se va amenguan- 
do hasta dejar de ser tal delito á medida que 
más se eleva, y que los culpables son más mere- 
cedores de reprobación y castigo según las con- 
venciones sociales. Es una verdad tan banal eo- 
mo triste que ninguno de los miserables que 
comercian eon los derechos de sus semejantes 
vive en las cárceles ni en las prisiones; un gran- 
dísimo número de ellos representan personajes 
virtuosos en el escenario del mundo honrado y 
opulento. Esto es lo que hará difícil la aplicación 
de los principios antropológicos al estudio de los 
criminales... ¡Cuántas personas que pasan por 
honradas son infames, que merecen el grillete 
mucho más que aquellos pícaros á quienes ellos 
se lo han remachado!» 

En pocas palabras, es un gran error el querer 
comparar los condenados con los no condenados; 
pues en vez de hacerlo así, para obtener dos tér» 
miuos opuestos, habría que poner de un lado los 
verdaderos criminales y de otro á las personas 
honradas. Esta última clase es, sin duda alguna, 
la que más difícilmente puede señalarse con cer- 
teza, pero tampoco la primera es tan numerosa 
como la de los condenados. Los dos términos que 
poseemos son: el primero de gentes honradas en 
su mayoría; el segundo de criminales en su ma- 
yorta. Después de esto, ¿qué de extraño es que 
si la criminalidad tiene su sello físico no todos 
los que presenten este sello formen parte de la 
población de las cárceles? Por otra parte, si es 
cierto que tales estigmas se encuentran más fre- 
cuentemente entre los criminales, ¿nose debe tra. 
tar de explicar este hecho de manera científica? 
¿Y cómo se atreverá nadie á decir que todo es 
ilusión cuando todos los observadores han afir- 
mado el hecho en su conjunto? 

Creo que mo será inútil presentar aquí algunas 
cifras que indican las sensibles diferencias exis- 
tentes entre el mundo que se presume criminal 
y el que se presume honrado, 

Entre las anomalías que tienen un carácter 
regresivo, el Dr. Virgilio ha encontrado 28 por 
100 de frentes huídas en criminales vivos; Bor- 
dier ha encontrado una proporción un poco ma- 
yor entre los ajusticiados: 33 por 100. Ahora 
bien: entre los no condenados, esta anomalía no 
llega á más que á la proporción del 4 por 100. 
Y la razón de que la proporción es mayor entre 
los ajusticiados, es sin duda la siguiente: que 
entre estos últimos debía haber un número ma- 
yor de verdaderos criminales, por cuanto no se 
les había concedido indulto. Lo cnal no obsta 
para que, aun entre los ajusticiados, haya podi- 
do existir un cierto número de delincuentes in- 
ferioros ó de simples insudordinados (vevoltés ); 
pero esta clase abunda más, sin duda alguna, en- 
tre los detenidos que no se han hecho merecedo- 
res de la muerte. También el desarrollo de la 
parte inferior de la frente ha sido estudiado por 
Lombroso con el nombre de prominencia de los 
arcos superciliares y de los senos frontales, y ad- 
vertida en 66,9 por 100 casos en cráneos de crimi- 
nales; la proporción que de este carácter da Bor- 
dier se aproxima mucho á la de Lombroso (60 
por 100); Marro la ha enconirado en un 23 por 
100 de detenidos y en nn 18 por 100 en los no 
criminales, El eurignatismo (distancia exagerada 
de los puntos cigomáticos) llega, según Lombro- 
so, al 36 por 100. Marro ha encontrado esta mis- 
ma anomalía de un modo excesivo en cinco crimi- 
nales entre 141, sin que haya podido encontrar 
ur solo caso entre los no criminales, Este último 
observador nos asegura que en ur 13,9 por 100 
de criminales ha advertido la carencia absoluta 
de barbs, no siendo la proporción entre Jos no 
criminales más que de 1,5 por 100, Ha encon- 
trado la frente pequeña entre los primeros en la 
proporción de 41 por 100, y en los no crimina- 
les en la de 15 por 100. Lombroso ha encontrado 
entre los criminales varios casos de micrócefalia 
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y un gran número de casos de submicrocefalia, 
y sabido es que ordinariamente estas anomalías 
son excesivamente raras, 

En las prisiones de Waldheim, de 1214 dete- 
nidos 579 presentaban desviaciones físicas del 
tipo normal (Knecht, 1883). Entre 400 personas 
que pasaban por honradas, sólo se encontró una 
que tuviese la fisonomía típica de los grandes 
criminales (Lombroso). 

Cuanto á las deformaciones craneanas que se 
uede llamar teratológicas ó atípicas, tales como 
a plagiocefalia, la escafocelalia y la oxicefalia, 

Marro las ha encontrado en número casi igual 
entre los detenidos y las gentes que se supone 
honradas, 

Resulta, pues, que se ha notado que un con» 
junto de varias anomalías, ora sean degenerati- 
vas, ora teratológicas, se encuentra con bastante 
más facilidad en el sujeto criminal que en otro 
cualquier individuo. 

En efecto, habiendo comparado Ferri 711 sol. 
dados con 699 detenidos y presidiarios, ha encon- 
trado sin anomalía alguna 37 por 100 de los pri- 
meros y el 10 por 100 de los últimos; se advir- 
tieron tres ó cuatro rasgos irregulares en los sol- 
dados, en la proporción de 11 por 100, y entre los 
presidiarios en la de 32,2 por 100; pero los pri- 
meros no presentaban nunca un número mayor 
de anomalías, mientras los segundos tenían con 
frecuencia hasta seis ó siete y aún más. 

Se ha comprobado, pues, la existencia de al- 
gunas diferencias cuya profunda significación no 
puede negarse, Poco importa que este hecho no 
tenga por el momento interés práctico, por cuan- 
lo no nos ofrece un medio para poder distinguir 
á un criminal entre la muchedumbre. 

¿No sucede lo mismo con los tipos de naciones 
pertenecientes á una misma gran raza? Aun cuan- 
do no presentan caracteres anatómicos constan- 
tes, y, por tanto, no sean verdaderos tipos antro- 
pológicos, sin embargo todo el mundo los dis- 
tingue unos de otros, por ejemplo el tipo italia- 
no del tipo alemán. Y cuál es el verdadero rasgo 
que les caracteriza, como cuáles son los que ca- 
racterizan á la raza negra ó á la malaya, ó en 
Europa al tipo finlandés ó al tipo vasco, no hay 
necesidad de decirlo: es el conjunto de varios ras- 
gos que dan á la fisonomía un cierto carácter casi 
indefinible, pero que, sin embargo, permiten re- 
conocer y distinguir un cierto grupo, aunque ses 
poco numeroso, de alemanes, de un grupo aná- 
logo de franceses, de eslavos 7 de italianos. 

M. Tarde, el cual, en uno de los notables capítu- 
Jos de su Criminalidad comparada, ha puesto de 
relieve ciertas dudas acerca de algunos caracte- 
res antropólogicos de los criminales, concluye, no 
obstante, por admitir la realidad de este tipo; y 
únicamente quería se destinguiese, no del hombre 
normal, sino del hombre sabio, del hombre reli- 
gioso, del hombre artista, del hombre virtuoso, 
He aquí una idea que acaso se abra camino, pero 
acerca de la cual no es posible, por ahora, dis- 
eutir, porque no tenemos dato ninguno para ello, 
Mas no nos faltan, para afirmar la realidad del 
tipo, ó mejor de los tipos criminales, aun cuan- 
do no se contrapongan más que al hombre no 
criminal, constraste que sería probablemente más 
acentuado si se pudiera elegir para la compara- 
ción los antípodas de los criminales, esto es, los 
hombres virtuosos, Pero nos vemos obligados á 
contentarnos con las observaciones hechas hasta 
el presente. 

¿Puede, pues, decirse hoy quela Antropología 
criminal vaya descuidada, ó que sus afirmaciones 
serán demasiado vagas para que hayan de ser to- 
madas en serio? Hemos de añadir una observa- 
ción, á saber: que la frecuencia de las anomalías 
degenerativas de que hemos hablado aumenta 
mucho en Jos grandes criminales, en los autores 
de los más espantosos crímenes en las circunstan- 
cias más atroces. 

Es raro que los asesinos por motivo de robo, 
por ejemplo, no presenten algunos de los rasgos 
más salientes que les aproximan á las razas in- 
feriores de la humanidad: el proñatismo, la fren- 
to estrecha y huída, los arcos superciliares pro- 
minentes, etc. Es evidente que no podría de- 
mostrarse este hecho sino por numerosos testimo- 
nios, y que pueden tomarse cuantos se quiera en 
las obras de los antropólogos y en las deseripcio. 
nes de los procesos célebres, Mi experiencia per- 
sonal me ha permitido afirmarme más y más en 
esta persuasión. Por ejemplo, escogí en una oca- 
sión cierto numero de asesinos importantes que 
no había visto nunca, pero cuyos crímenes cono- 
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ofa en todos sus detalles por la lectura de los 
autos; fuí á visitarlos á su prisión, y pude con- 
vencerme de que ni uno solo de entre ellos es- 
taba exento de los más salientes caracteres de- 
generativos ó regresivos, 

Siendo cierto este hecho (y lo es por cuanto 
los casos en que no existen tales anomalías son 
verdaderas excepciones entre los grandes crimina- 
les, de los cuales es de los que ahora hablo), no 
hay por qué extrabarse de que tales anomalías 
sean menos sensibles en la criminalidad infe- 
rior. Por de pronto, no hay mucha seguridad de 
que todos los autores de delitossegún la ley eran 
verdaderos criminales en la acepción psicológica 
que hemos dado á esta palabra. 

Además, sería extraño el encontrar anomalías 
de la misma importancia en los delincuentes in- 
feriores. En efecto, estos últimos no constituyen 
tipos definidos y separados, se distinguen menos 
dela generalidad de los hombres,, y lo prueba 
que, bajo el aspecto moral, aunque sus delitos 
nos sublevan, sin embargo no nos parecen ab- 
solutamente contrarios á la naturaleza humana, 
y hasta puede acontecernos el pensar, con ver- 
dadero miedo, que en determinadas circunstan- 
cias nosotros mismos podríamos vernos impul- 
sados 4 hacer algo semejante. Es sólo una idea 
que pasa por nuestra mente: nosotros la recha- 
zaríamos con horror, con un horror inútil, por 
cuanto, dado nuestro carácter, nunca podríamos 
llegar al movimiento volitivo que tememos; pero 
al fin, el hecho de haber tenido, aunque haya 
sido únicamente por un instante, la idea de esta, 
posibilidad, demuestra que hay crimivales que 
nosotros comprendemos, y que por consiguiente 
se hallan menos alejados moralmente de la ge- 
neralidad de los hombres. ¿Qué de extraño, pues, 
que tampoco en lo físico presenten signos muy 
marcados de degeneración? Mas el que la ano- 
malía sea menor, no quiere decir que sea com- 
pletamente imperceptible. La expresión de mal- 
dad ó el rostro de indefinida perversidad, que 
se ha convenido en llamar patibulario, es fre- 
cuentísimo en las prisionos. Es raro encontrar 
en ellos algún rostro que tenga rasgos regulares, 
expresión dulce; en estos establecimientos es 
muy comúu hallar la foaldad extrema, la feal- 
dad repulsiva, que no llega, sin embargo, á su 
deformidad, y debo advertirse que donde con 
más lrecuencia se ve es entre las mujeres. Re- 
cuerdo haber visitado una cárcel de mujeres 
en la cual, entre 173 detenidas, no he visto más 
que tres ó cuatro con facciones regulares, y sólo 
una que pudiera decirse bella; todas las demás, 
jóvenes ó viejas, eran más ó menos repulsivas y 
feas. Y hay que confesar que en ninguna raza 
ni en ningún otro medio existe una proporción 
tal de mujeres feas. La misma observación ha 
hecho M. Tarde: «Verdad es, dice, que por su 
frente y su nariz rectilínca, porsu boca pequeña 
y graciosamente arqueada, por su mandíbula 
oculta, por su oreja pequeña y pegada á los tem- 
porales, la hermosa cabeza clásica forma un per 
fecto contraste con la del criminal, cuyo carácler 
más pronunciado es la fealdad. De entre 275 
fotografías de criminales no he podido sacar 
más que un rostro bello, y todavía éste es fe- 
menino; el resto en su mayoria repulsivos, 
abundando las figuras monstruosas. » 

Y Dostoyusky, al hablar de uno de sus cama- 
radas de presidio, dice: ¿Strotkin era el único pre- 
sidiario verdaderamente bello; los demás cama- 
radas de su sección particular (la de los conde- 
nados á perpetuidad), que era el número 15, 
eran horribles á la vista, de fisonomías horroro- 
sas y desagradables. » 

Por lo demás, aunque tuviéramos que renun- 
ciar á la posibilidad de determinar con precisión 
las anomalíaa físicas de los criminales, no por 
esto podría justificarse la incredulidad de nues- 
tros adversarios. 

«Las acciones psicológicas, no son, sino par- 
cialmente, dice Benedikt, una cuestión de for- 
mas de volumen de los órganos psíquicos; en 
gran parte son el resultado de fendmenos mole- 
culares, y estamos muy lejos de poscer una ana- 
tomía de las moléculas. Asf, pues, la cuestión de 
temperamento es principalmente una cuestión 
fisiológica, no anatómica. » 

Yo empezaré por adelantar una idea que po- 
drá creerse un tanto aventurada, Creo que la 
anomalía psíquica existe, en mayor ó menor gra- 
do, en todos los que, según definición, pueden 
llamarse criminales, aun en los casos en que se 
trata de aquellas especies de delitos que so atri- 
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buyen generalmente á las condiciones locales ó 
á determinados hábitos: clima, temperatura, be- 
bida, aun en los casos en que se trata de delitos 
que provienen de ciertos prejuicios de raza, de 
clase ó de casta, es decir, de delitos que pudié- 
ramos llamar endémicos. Esta anomalía psíqui- 
ca se funda, sin duda, sobre nna desviación or- 
gánica, importando poco que esta última no sea 
visible ó que la Ciencia no haya llegado todavía 
á determinarla con precisión. 

Nada más claro para la exposición, y al mismo 
tiempo la crítica, de los caracteres psicológicos 
morales y sociológicos, que seguir la magistral 
exposición que elantropólogocriminalista G. Tar- 
de hace de estos caracteres, 

Podemos ya ser breves en lo relativo á los 
caracteres patológicos y fisiológicos. Decir con 
nuestro autor que el criminal es un loco, es de- 
cir que está enfermo. Está muy expuesto å las 
enfermedades del corazón principalmente, y á 
diferentes afecciones de la vista, tales como el 
daltonismo y el estrabismo. Pero con todo eso 
su longevidad, que acaso so explique por su in- 
sensibidad, es de las más notables; no hay por 

ué compadecerse demasiado de esas enferme- 

ades. Esto mismo nos pone en guardia para 
que le consideremos despacio antes de concep" 
tuarle como enfermo, y por consiguiente como 
loco. Locura y longevidad se excluyen. 

Se nos asegura que el criminal tiene en gene- 
ral una voz de tenor ó de soprano; bueno. — Ya 
he dicho que es ambidextro tres ó cuatro veces 
más á menudo que el hombre honrado. Por sus 
rasgos, y por su agilidad frecuentemente prodi- 
giosa, es simio. Es bestial también, por su insen- 
sibilidad relativa al dolor y al frío, medida con 
ayuda de instrumentos especiales. Se ruboriza 
fácilmente. Pero con esto llegamos á los caracte- 
res psicológicos, los cuales deseamos examinar 
pronto. 

Antes de pasar más adelante, sin embargo, 
preguntemos qué servicios prácticos puede pres- 
tar ya å la justicia criminal el conocimiento de 
los resultados que acabo de esbozar. Dado un 
hombre que presenta en lo físicoel tipo criminal 
bien caracterizado, ¿diremos que eso basta para 
tener derecho de imputarle un crimen cometido 
á su alrededor? Ningún antropólogo serio se ha 
permitido bromas de tal género, Pero, según Ga- 
rofalo, si se comprueban esas anomalías típicas 
en un individuo que acaba de co neter su primer 
crimen, ¿se prede, aun antes que hubiera rein- 
cidido, asegurar que es incorregible y tratarle 
como tal? ¿Es lícito ir todavía tan allá? Me pa- 
rece que entre esta opinión y el exagerado es- 
cepticismo de Riidinguer habría un término me- 
dio, y queá título de indicios quizá, pero sólo de 
indicios, como dice Bonvecchiato, pueden esos 
rasgos ser tomados en consideración, Ferri nos 
asegura que de varios centenares de soldados 
examinados por él observó con extrañeza que 
sólo en uno se presentaban en su físico los ras- 
gos del homicida; y más tarde se hizo saber que, 
en efecto, aquel desgraciado había sido condena» 
do por asesino. De 818 hombres no condenados, 
Lombrose uo ha observado más que una ó dos 
veces el tipo criminal completo y 15 ó 16 veces 
el tipo casi completo, Para los condenados la 
proporción es 10 veces más grande. ¡Cuántos ma- 
gistrados instructores no creyeran perder el tiem- 
po investigando trabajosamente otras presuncio- 
nes menos importantes! ¡Cuando yo pienso que 
á menudo es preciso referirse á noticias, á certi- 
ficados proporcionados por un alcalde y dictados 
por el pandillaje ó el interés electoral! Bajo el 
antiguo régimen, según Loiseleur, los comenda- 
dores de las leyes criminales Jousse y Vauglans 
contaban en el número de los motivos graves de 
sospecha la mala fisonomía del inculpado. De 
hecho, aún en nuestros días, no hace falta más 
para decidir en ciertos casos difíciles 4 un juez 
vacilante entre dos individuos que ha de perse- 
guir. El mérito de la Antropología es haber tra- 
tado de precisar la causa de esta impresión que 
todos sentimos más ó menos á la vista de ciertos 
rostros, y de aclarar su diagnóstico, Sin embar- 
go, aquí, como en Medicina, las mejores descrip- 
ciones no bastan para suplir el contacto frecuen- 
te y múltiple de los enfermos, quiero decir, de 
los malhechores. La necesidad de una clínica eri- 
minal se hace sentir, como complemento de la 
escuela de Derecho para el servicio de los jóvenes 
que se dedican á la justicia penal, y para quienes 
es una impedimenta escasa, como oportunamen- 
te advierte Ferri, el haber profundizado el Di- 
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gesto y hasta el mismo Código civil. La asisten. 
cia frecuente y obligatoria á las prisiones duran. 
te seis meses, equivaldría para ellos á diez años 
de ejercicio. Estimo, con este eminente escritor, 
que debería existir un límite infranqueable entre 
las dos magistraturas: aquella que se alimenta 
con los crímenes, y aquella otra que vive del pro- 

Llegamos á los caracteres psicológicos. La ap. 
titud bil para sufrir sicamente. ue se B 
vela en el criminal, que explica quizá su apti- 
tud, más débil todavía, para compadecerse y 
amar, y único fundamento de su valor cuando 
por casualidad es valeroso, ¿no viene, en parte, de 
que se recluta de ordinario entre las clases ile- 
tradas, donde la misma impasibilidad se nota 
en un grado menor, es verdad, según saben per- 
fectamente los médicos operadores? Es probable, 
No es dudoso, en efecto, que la cultura del es. 
píritu, llevada á un cierto grado, tiene por con- 
secuencia directa extender y profundizar el cam- 
po de la impresionabilidad dolorosa y simpática, 
y por tanto de las afecciones generosas. De ahí 
gue sea evidentemente moralizadora, pues que, 

ospués de todo, el cimiento mismo de la idea 
moral, el argumento más sólido y más convin- 
cente — reconozcámoslo ¡ó filósofos!, -es la pie- 
dad, la bondad, el amor. Si, por el contrario, 
ocurre hoy quo, según las inducciones de la es- 
tadística criminal, la cultura va acompañada de 
una desmoralización, sensible es que, por algu- 
nas de susinfluenciasindirectas y mornentáneas, 
debe neutralizar en parte su acción primera; 
por ejemplo, destruyendo en ciertos medios cier- 
tas convicciones ó ciertos respetos con mayor ra- 
pidez que los reemplaza. 

Hay en esto cosas extrañas: el criminal se 
ofrece poco sensible al frío, pero muy sensible 
á la electricidad, á la aplicación de los metales 
y á las variaciones meteorológicas. Le afecta 
poco el enfriamiento súbito, y le impresiona 
vivamente el miedo de un peligro, tal como la 
vista de un puñal ó el anuncio de un interroga- 
torio. Lo difícil era encontrar su cuerda sensible. 
Lombroso la ha buscado con amor, se puede 
afirmar que con un amor científico, antropológi- 
co, que no pierde ocasión alguna de medir y de 
contar. Medir todo lo medible, en efecto, y ha- 
cer indirectamente medible lo que no lo es di- 
rectamente, ¿no es el fin de la Ciencia, como el 
de la Literatura expresar todo lo expresable y 
sugerir lo que no se puede expresar? Llevar has- 
ta donde ses posible, en lo que al hombre con- 
cierne, la primera de esas necesidades, es la mi- 
sión del antropólogo, así como la del psicofísico, 
mientras que nuestros literatos y artistas realis- 
tas satisfacen y realizan las segundas. Estrechar 
y penetrar la realidad por todos los lados á la 
vez: he ahí el fin común. No hay por qué, según 
esto, acusar á Lombroso de lo que esos atrevi- 
mientos puedan tener de extraños. Pícaros com- 
placientes le ban permitido examinar y anotar 
sobre lámina ad hoc, y con la ayuda del esfis- 
mégrafo, la manera cómo late su corazón bajo la 
impresión de nna demostración lisonjera que se 
les hace, de un luis de oro ó de una fotografía de 
donna nuda que se les presenta, de un vaso de 
vino que se les ofrece. Esas curvas son curiosas. 
Muestran el malhechor esencialmente vanidoso, 
y menos avaricioso y galante aún que borracho. 
El esfismógrafo, por otra parte, no es el único 
que lo atestigua. La estadística demuestra tam- 
bién que los progresos del aleobolismo van pa- 
ralelos con los de la criminalidad; la observación 
directa de los criminales prueba que su sueño 
es, no la mujer precisamente, sino la orgía, que 
gustan de la orgía, de a noce, como los prínci- 
pes gustan de una gran cacería ó lus damas de un 
gran baile. Pero de sus conversaciones y de sus 
acciones, lo que principalmente sobresale, fuera 
de su insensibilidad é imprevisión profundas, es 
su vanidad sin límite, de donde resulta su ridí- 
culo amor por las joyas y su prodigalidad fas- 
tuosa después del crimen. Nuestro antor llega 
hasta comprender que «la vanidad de los delin- 
cuentes supera á la de los artistas, literatos y 
mujeres galantes.» Juntemos 4 eso la venganza 
y la ferocidad, la alegría cínica, la pasión del 
juego, y por fin la pereza, que llega á menudo 
hasta la suciedad corporal. Y no es esto todo: 
por mi parte añadiría el gusto de mentir por 
mentir. 

¿El criminal se parece, pues, moralmente, 
más al salvaje que al loco.» El salvaje también 
es vengativo, cruel, jugador, borracho y perezo- 
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so. Pero el loco, Lombroso se ve obligado 4 yo: 
conocerlo, se distingue del malhechor por dife 
rencias importantes, así psicológicas como ana» 
tómicas y fisiológicas. El loco no ama el juego 
ni la orgía; siente horror hacia su familia, y e 
malvado busca la sociedad de sus semejantes; 
«y los complots son tan raros en los hospitales 
de locos, como frecuentes en los presidios y pri- 
iones.» e 
Cn cuanto á la inteligencia de los criminales, 
ha sido muy exagerada, Son ininteligentes, pero 
son astutos, dice Maudsley en su libro El crimen 
la locura. Cada cual tiene sus procedimientos, 
siempre los mismos; se repiten esos especialistas 
del delito, Son incapaces de inventar, pero son 
en alto grado imitadores, Una diferencia más 
aún con el loco, en quien lo característico es sus- 
traerse á la influencia de los ejemplos, por lo 
que, separados del comercio con sus semejantes, 
las ideas y combinaciones más extrañas, que se- 
rían invenciones ó descubrimientos si fuesen 
útiles y verdaderas, brillan como fuegos fatuos 
en su noche mental, Así, no debo sorprendernos 
que el minimum de criminalidad, estadística- 
mente demostrado, se encuentra entre los sabios, 
La locura, en efecto, más que el crimen, es el 
escollo fatal de las gentes cultas, letradas 6 ar- 
tistas, 

Las diferencias morales que acabo de anotar 
entre el criminal, aun el incorregible, y el loco, 
son características á mi ver; y aunque haya 
muchos llamados criminales que son verdaderos 
locos, por ejemplo Guitan, impiden confundir, 
en general, los unos con los otros. El loco, sér 
aislado, extraño á todos, extraño á sí mismo, es 
por naturaleza ¿nsociable al par que inconsecuen- 
te, y lo uno quizá á causa de lo otro; no es sw- 
prasociable, como en cierto modo el hombre de 
genio, sino meramente extrasocial, El criminal 
es antisocial, y por consecuencia sociable hasta 
cierto grado. Así, tiene sus asociaciones, sus 
usos, como luego veremos. Sólo ocurre que es 
menos sociable de lo que es preciso, y no hasta, 
en un estado de sociedad dado, para ser antiso- 
cial. Dos trenes de velocidad desigual pueden 
chocar aunque vengan en un mismo sentido. He 
ahí por qué los desgraciados, en los que la con- 
formación atávica recuerda bipotéticamente, en 
cierta medida al menos, la de los salvajes pri- 
mitivos, son un peligro para nuestra civiliza- 
ción, aunque algunos hubieran podido ser el 
ornamento y la crema social de una tribu de 
pieles rojas. Quizá en estas circunstancias no 
hubieran sido todos criminales. Más de uno sin 
duda hubiera quedado ligado á las costumbres 
y los principios de su medio, más apropiado á 
su temperamento; ¿y no es esto lo que en todo 
tiempo y en todo país se llama ser honrado? 
Porque- y esto nos lleva á señalar otra gran 
diferencia inadvertida entre la locura y el cri- 
men ~el crimen es cosa relativa y convencional, 
de un modo distinto que la locura. El tipo cri- 
minal que Lombroso nos esboza es el de nuestra 
época ó nuestra era; pero sea ó no una supervi- 
vencia de los tiempos en que el salvajismo cubría 
el globo, es claro que en este primitivo período 
histórico el tipo eriminal era otro muy diferen - 
te, á saber: quizá un tipo de artista y de gentes 
delicadas, de mujeres sensuales y sensibles, to- 
dos impropios para el pillaje de Tas tribus veci- 
Bas, y nacidos algunos siglos demasiado pronto. 

_De diez crímenes que las leyes hebraicas, se- 
gún Thonissen, castigaban con la lapidación (á 
saber: la idolatría, la excitación á la idolatría, 
la consagración á Moloch, la magia, la evoca- 
ción de los espíritus, desobediencia obstinada á 
los padres, la profanación del Sábado, la blasfe. 
mia, la violación de la esposa de otro, la mala 
conducta de la joven comprobada por falta de 
los signos de la virginidad en el momento de su 
matrimonio), nueve han dejado de ser delitos 
hasta en nuestras sociedades europeas, y el déci- 
mo, å saber, la violación de la mujer de otro, 
continúa siendo crimen, pero con muy otro sen- 
tido, porque es la violación de una mujer lo que 
ahora se castiga como tal, y no el ultraje hecho 
á aquel de quien es la esposa violada, Otros crí. 
menes eran castigados por el fuego, el hierro ó 
la estrangulación: falsa profecía, profecía, aun- 
que fuese verdadera, hecha á nombre de dioses exe 
tranjeros, adulterio de la mujer, golpe ó maldi- 
ciones contra los ascendientes, robo en perjuicio 
de un israelita, homicidio voluntario, bestiali. 
dad, sodomía, incesto. Se ve también que varios 
“te esos crímenes no son ya hoy ni siquiera con- 
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travenciones ó faltas, y que la gravedad relativa 
de los otros ha cambiado mucho. En Egipto el 
mayor de los crímenes era matar un gato. ¿Es 
esto decir que el pueblo hebreo, como todos los 
pueblos antiguos, cometía un error absurdo cali- 
ficando de criminales actos que hoy se reputan 
como inofensivos? No; porque dada su organiza- 
ción social, estaban muy lejos de ser inofensivos. 
Iban contra los fundamentos mismos de aquélla. 
Según sea la organización social, así son los de- 
litos; en Egipto se imponía una fuerte multa al 
artesano que se ocupaba en los negocios públi- 
cos; en nuestras sociedades democráticas, por el 
contrario, andamos cerca de castigar legalmente 
á los electores que se abstengan de votar, A tal 
fin, tales medios; la penalidad no es más que el 
útil. Esos pueblos no se engañisban porque re- 
putasen como virtudes sentimientos á veces re- 
probados por nosotros, perque el criterio de las 
virtudes no ha variado menos en el curso de la 
historia que el de los crímenes y vicios. A los 
ojos de los árabes, las tres virtudes cardinales 
son todavía, no la probidad, el amor al trabajo, 
la beneficencia, sino el valor, la hospitalidad y 
la diligencia para vengar la sangre. 

Fijémonos, sobre todo, en el hecho de que la 
gravedad proporcional de los diferentes crímenes 
cambia notablemente de edad en edad. En la 
Edad Media el mayor de los delitos era el sacri- 
legio; después seguían los actos de bestialidad ó 
de sodomía, y muy lejos ya el asesinato y el ro- 
bo. En Egipto, en Grecia, era aquél el hecho de 
dejar å sus padres sin sepultura, La pereza tien- 
de á ser en nuestras sociedades laboriosas el más 
grave defecto, mientras que en otros tiempos el 
trabajo era degradante. Llegará tiempo en que, 
estando el globo demasiado poblado, quizá el 
crimen capital sea tener una familia numerosa, 
mientras en otras circunstancias fué vergonzoso 
no tener hijos. 

Ninguno de nosotros puede envanecerse de no 
ser un criminal nato, en relación con un estado 
social dado, pasado, futuro ó posible. Tenéis 
gustos literarios y una gran afición á hacer ver- 
sos; pues tened cuidado. Versificar va á ser un 
fenómeno de atavismo, un robo á vuestra jorna- 
da de trabajo hecho á la comunidad, una exci- 
tación criminal, antimalthusiana, al amor y å 
la familia. El fundador de las órdenes mendi. 
cantes y errantes, ¿habrá pensado nunca que la 
mendicidad y la vagancia llegarían á ser un de- 
lito? Se me objetará, sin embargo, que hay ins- 
tintos, tendencias innatas, ligadas íntimamente 
á una organización física correspondiente, que 
en todos los estados sociales imaginables serán 
juzgadas como dañinas, antisociales y crimino- 
sas. Lo niego: yo admito sólo, y eso mo es lo 
mismo — si á lo menos se rechaza conmigo lo es- 
pecífico de las tendencias naturales, — que ciertos 
actos específicos han sido en todo tiempo consi- 
derados como criminales, principalmente el be- 
cho de matar y de robar á una persona del gru- 
po social á que se pertenece, Taylor lo ha hecho 
notar muy bien. Por otra parte, aun la misma 
tendencia á la crueldad cobarde ó á la rapacidad 
astuta, ejercidas fuera de esos límites, ejercidas 
tembién y por excepción en el interior de esos 
límites, cuando el uso lo ha permitido, ha teni- 
do su utilidad social. Así que no veo ningún 
tipo antropológico que en todos los tiempos ha- 
ya merecido el epíteto de criminal. Por consi- 
guiente, se puede afirmar siempre de un criminal, 
cualquiera que él sea, que puesto en su sitio 
hubiera sido un hombre honrado, quizá un hé- 
ros. Mientras quo todas las categorías de de- 
mencia verdadera que nosotros conocemos han 
sido verdaderas locuras, lo mismo en el pasado 

ue en el presente, aunque en el pasado muchas 
de esas enfermedades cerebrales, como muchas 
enfermedades corporales, eran mal conocidas, y 
así muchos estáticos y hechiceros, los unos ado- 
rados de rodillas y los otros quemados viyos, 
eran simplemente histéricos, Esos errores no nos 
impiden además afirmar que los locos reputados 
ó no tales en su tiempo lo eran realmente, cuan- 
do encontramos en su biografía los síntomas ma- 
nifiestos de sus desórdenes orgánicos, del des. 
acuerdo de sus sensaciones con la naturaleza ex- 
terior, que no ha cambiado, Pero si llegamos á 
saber que un hombre ha matado ó robado en 
otro tiempo, no tenemos el derecho siempre de 
mirarle como un criminal, puesto que la crimi- 
nalidad es una relación, no con la naturaleza 
inmutable, sino con la opinión y las leyes va- 
riables del medio social, 
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En fin, si nos colocamos en el punto de vista 
de Lombroso, entre la locura y el crimen habrá 
la misma diferencia que entre la elocuencia y la 
poesía. Se nace criminal, se nos dice, pero se 
vuelve uno loco; es cierto. La locura, en verdad, 
es tan dependiente de las causas sociales, que se 
la ve crecer regularmente en nuestro siglo al 
compás que el progreso de la instrucción, de la 
vida urbana, de la civilización particular de que 
gozamos. 

Lo mismo ocurre con el crimen realmente — 
no hablo del crimen babitual, de la reinciden- 
cia, - cuya progresión afecta una regularidad no 
menos tarrible, Si nos dirigimos á la estática, y 
si por criminal nato se entiende un reincidente, 
cualquiera que él sea (no es esta, por lo demás, 
la idea de nuestro autor), la asimilación del cri- 
men á la locura resulta posible, si no plausible. 
Pero entonces no se podrá decir que la hipótesis 
del criminal nato implique la constancia casi 
uniforme de la cifra de delitos que le son impu- 
tables, y felicitarse, apoyándose en esta hipóte- 
sis, de haber descubierto, descomponiendo los 
números anuales y siempre crecientes propor- 
cionados por los reincidentes, que el de asesinos 
y el de asesinatos queda sobre poco más ó menos 
estacionario, Según esto, resultaría que los la» 
drones, cuya cifra aumenta sin cesar, se encuen. 
tran excluidos de la categoría de delincuentes de 
nacimiento. En un mismo sitio, llevado por el de- 
seo de ver confirmada estadísticamente la exis- 
tencia de estos últimos, el sabio criminalista co- 
mete el gran error de afirmar incidentalmente: 
«La repetición constante y periódica de un nú- 
mero dado de delitos» en general, Ahora bien, 
una de dos: si esta constancia numérica es ó 
fuese real, tendríamos una verdadera confirma- 
ción estadística quizá de la realidad del tipo cri- 
minal, tal como lo concibe Lombroso; pero al 
propio tiempo sería un mentís dado por la esta- 

ística å la identificación del loco con el erimi- 
nal de nacimieuto; es, por el contrario, la cri- 
minalidad de hábito, de hábito arraigado ; se 
traduce por cifras variables; el reincideute puede 
muy bien ser identificado con el loco, pero he 
ahí una prueba de que el reincidente no es, ó no 
siempre es, un criminal nato, 

Lacassagne confiesa, á pesar de profesar las 
ideas de Lombroso, que los criminales locos 
constituyen una débil excepción hasta entre los 
reincidentes. Pero identifica también la locura la 
locura criminal y el tipo criminal. Ahora bien, 
esta confusión me parece gratuita. El tipo cri- 
minal es congénito; la locura criminal puede 
aparecer, como cualquiera otra, en un hombre 
poseedor de la facies más honrada y más normal, 
y nunca se ha probado que sólo se produjese en 
los individuos criminalmente conformados. Por 
el contrario, entre los criminales natos y los lo- 
cos se acusan á menudo diferencias muy claras 
de conformación, Lombroso, comprendiendo bien 
las dificultades, llama 4 los criminales natos ca- 
si locos (mattoidi); es como el semidelito ó la 
semifealdad; el mundo está llano de esto; la ma- 
yoría pertenece á esos términos medios, La lo- 
cura completa es la excepción, como la razón 
completa, que es su contraria (y que debe mul- 
tiplicarse sin duda siguiendo el curso de la ci- 
vilización, para compensar simétricamente el 
crecimiento numeroso de la demencia. Este es- 
tado no tiene, pues, nada que caracterice, á de- 
cir verdad, al criminal de nacimiento desde el 
punto de vista de la responsabilidad social de 
sus actos, que aquí nos interesa sobre todo, Res- 
ponsabilidad para un determinista implica, no li- 
bertad, puesto que nadie es libre, ni el cuerdo 
ni el loco, sino causalidad, identidad personal y 
perjuicio ocasionado á otro. Es preciso, en pri- 
mer término, que el inculpado haya querido su 
acto, que lo haya querido él mismo, no por con- 
secuencia de una sugestión hipnótica, por ejem- 
plo, resultando, no psicológica nisocialmente, la 
causa del acto, Esta condicion elimina ya muchos 
actos de locura. En segundo lugar, å perjuicio 
igual, el más responsable de los dos agentes vo- 
luntarios es aquel que menos ha cambiado des- 
pués de su falta, que es el más obligado á reco- 
hocerse él mismo, sea porque haya transcurrido 
un lapso de tiempo (de ahí la prescripción de los 
procesos), sea porque la marcha de su evolución 
interna ha sido mas lenta y menos diltícil y cos- 
tosa, más en calma. La unidad sistemática de 
las ideas, la unidad jerárquica de los deseos, el 
lazo estrecho de esas dos unidades y su fijeza, 
constituyen el más alto grado de identidad per- 
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sonal que se puede alcanzar; á la inversa, la in- 
coherencia, la contradicción en los deseos y gus- 
tos, en lás afirmaciones y pasiones, constituyen 
una continua enajenación de la persona. El 
cuerdo es infinitamente más responsable que ol 
enajenado tan propiamente nombrado. Pero en- 
tre los semiotros y semiellos mismos que llenan 
el intermedio de ambos, ¿cuá!, entre el criminal 
de ocasión y el criminal por temperamento, es 
más responsable? Este último seguramente, que 
á cada instante se siente, de un modo invaria- 
ble, capaz de volver á empezar lo que se le im- 
puta, y no el primero, que está y cree haber es- 
tado fuera de sí al cometer un crimen (y añáda- 
se que aquél es al propio tiempo el más peligro- 
so y más perjudicial.) En el momento en que ha 
cometido su erimen, el criminal de ocasión, aquel 

ue no Jleva la librea anatómica y fisionómica 
del criminal, estuvo más cerca de la enajenación 
mental que el delincuente típico en el instante 
de cometer el suyo. No hay, pues, á mi ver, ra- 
zón alguna para hablar de locura ó de casi locu- 
ra á propósito de éste más que á propósito del 
otro. La consecuencia es que, si desenvolviendo 
una idea, por otra parte muy justa, de la nueva 
escuela, se imponen prisiones y penalidades dis- 
tintas, no á las diferentes categorías de delitos, 
sino á la categoría de delincuentes, el nombre 
de manicomio criminal (asilo de loscriminales), 
dado al lugar de atención de los criminales más 
empedernidos, sería perfectamento impropio. Y 
no se trata tan sólo de una cuestión de pala- 
bras... 

Se ha pensado en hacer entrar el hábito for- 
mado del crimen en un compartimiento de ena- 
jenación mental, creado expresamento bajo el 
nombre de locura moral, á la que, por lo de- 
más, podrían aplicarse también las observacio- 
nes que acabamos de hacer. Poro como el Sr. Ga- 
rofalo, antes de admitir esta nueva variedad de 
demencia, donde se pondrían todo género de 
desórdenes cerebrales, escogidos de entre todas 
las demás espocies de locuras reconocidas, y no 
teniendo de común más que ese carácter único 
de la ausencia total ó parcial del sentido moral, 
espero que los alienistas se hayan puesto de 
acuerdo sobre este puuto. Maudsley, es verdad, 
se declara en sentido afirmativo en el asunto, y 
su autoridad impone sin duda una gran reserva. 
Por lo demás, entre el loco moral supuesto ad- 
mitido, tal como se intenta definir, y el delin- 
cuente nato, hay diferencias que con razón Ga- 
rofalo señala, principalmente ésta, que es en 
efecto capital: en el loco el cumplimiento del 
acto criminoso es el fin; en el criminal no es 
más que un medio para obtener otra ventaja, 
ventaja apreciada como tal también por el bom- 
bre más honrado del mundo; ó mejor, para el 
loco, el mismo delito es el bien, si se quiere un 
medio de placer, puesto que, como Maudsley 
observa (Patología del espíritu, pág. 364), la 
ejecución de un homicidio procura un verdadero 
alivio á aquel que no lo ha cometido en virtud 
de un impulso mórbido irresistible; y To que 
distingue al loco del delincuente es la natura- 
leza anormal de ese placer, y el hecho de no bus- 
car otro cometiendo el crimen. El delincuente, 
es cierto, tiene anomalías afectivas, pero consis- 
ten éstas en estar desprovisto, más ó menos 
completamente, de ciertos dolores simpáticos, 
de ciertas repugnancias, que son bastante fuer- 
tes en las personas honradas para contenerlas en 
la pendiente hacia ciertos actos. Una cosa es la 
provocación del exterior llevada á la acción, y 
otra la ausencia de una repulsión que impida 
ceder á las tentaciones exteriores. 

No me opongo á admitir que la ausencia de 
sentido moral tiene por cansa una cierta con» 
formación cerebral, así como el daltonismo ó la 
falsía. Pero del mismo modo que la falsía y el 
daltonismo son una enfermedad y no una espe- 
cie de locura, yo creo que la falta de sentido 
moral no hace de un hombre un loco, sino que 
lo pone enfermo. ¿Se me alegará que esta dis- 
tinción importa poco, y que no se podráimputar 
á un hombre privado de sentido moral el no ha- 
ber sentido la inmoralidad de una acción por él 
cometida, por la misma razón que no se puede 
castigar á un daltoriano empleado en un ferro- 
carril por no haber visto un disco rojo y no 
haber hecho una señal ocasionando por ello un 
descarrilamiento? Por mi parte responderé que, 
desde el punto de vista penal, es decir, social, 
la comparación no es admisible, El sentido de 
la vista del rojo es un seutido puramente natu- 
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ral; y aunque pueda ser útil ó necesario para el 
cumplimiento de ciertas funciones sociales de- 
terminadas, su abolición no hace al hombre im- 
propio para la vida do sociedad. La falta estaría 
en haberle confiado las funcionesá que se alude, 
Pero entre todos Jos sentidos sólo el sentido 
moral tiene un origen social exclusivamente, y 
sólo él es necesario en todo momento en todos 
los empleos sociales. Ahora bien: aunque sea 
reconocido como daltoniano, un hombre puede 
ser mantenido en su rango social y en su grupo; 
pero reconocido como inmoral de nacimiento, es 
decir, antisocial, debe ser puesto fuera de la ley 
social. Es una fiera con rostro humano. Al igual 
que á un tigre que huído de una casa de fieras 
se pasea por nuestras ciudades, conviene expul- 
sarle é incomunicarle socialmente. Los presidios 
y las prisiones son precisamente la expresión, 
hasta aquí única, de esta incomunicación mayor 
ó menor. 

Sin duda puede afirmarse que esta forma de 
incomunicación comienza á transformarse, que 
lleva tiempo de hacerla perpetua y no temporal, 
y de tratar sin desprecio, sin cólera, con una 
gravedad serena de ejecutor olímpico, al desgra- 
ciado que de ella es objeto. Pero como no es de 
esperar, ni quizá de desear, por otras razones, 
que la mayoría de los hombres alcancen la altu- 
ra de esta impasibilidad ideal, es preciso dejar, 
sin apenarse demasiado, á la opinión decidirse 
en favor de las condenas judiciales, cuando cas- 
tigan, sea al criminal de nacimiento, sea á un 
hombre llevado al crimen por una inmoralidad 
momentánea, susceptible de reproducirse, A me- 
nos de levantar á todos los criminales, sin ex- 
cepción, de la degradación social que acompa- 
ña su expulsión fiera de la sociedad, es preciso 
mantenerla ante todos los criminales de naci- 
miento ó de ocasión, pues por ser momentánea 
la inmoralidad de estos últimos no está menos 
unida á las condiciones cerebrales que la deter- 
minan. 

Yo diría también á Lombroso: hay dos tesis 
superpuestas en la edición de vuestro libro, La 
primera, la antigua, era la del criminal asimila- 
do al salvaje primitivo, del crimen explicado 
por el atavismo; entonces rechazabais la hipóte- 
sis del crimen locura. Pero después, cediendo, 
según decía, á poderosas razones, habéis adopta- 
do esta última explicación, sin abandonar por 
eso la precedente. Ambas alternan en vuestra 
obra, y se diría que á vuestros ojos ambas se 
fortifican y apoyan simultáneamente, Sin em- 
bargo, ¿no son en parte contradictorias? 

La locura es un fruto de la civilización, de la 
cual sigue los progresos hasta cierto punto; es 
casi desconocida en las clases iletradas, y aún 
más en las tribus de las razas inferiores. Si, 

ueg, el criminal es un salvaje, no puede ser un 
oco, como si es un loco no puede ser un salva- 
je. Es preciso elegir entre esas dos tesis; ó si se 
hace entre las mismas una componenda, ha- 
blando de cuasi locura (¿por qué no sendoata- 
vismo?) es preciso saber qué se quita ó mutila de 
una y de otra. Ahora, entre ambas, ¿no es más 
atractiva la primera? Es muy inteligible, y con- 
forme con los más puros principios darwinistas. 
Proporciona, por lo menos, uba respuesta inge- 
niosa Á muchos problemas. Es optimista ó li- 
sonjera para la civilización, donde el crimen no 
sería más que un residuo sin cesar disminuído 
del antiguo salvajismo, y si está en desacuerdo 
con la estadística criminal de nuestro tiempo 
actual es un accidente efímero, un remolino en 
la corriente. Además se completa felizmente 
por el resultado de estudios muy nuevos y muy 
interesantes sobre la criminalidad infantil, en 
los que no hemos tenido tiempo de ocuparnos. 
Es una idea admitida entre los evolucionistas, y 
una idea bastante plausible, que el niño repro- 
duce en parte al salvaje por su lenguaje, su im- 
presión, sus pasiones, hasta sus rasgos; se debe 
añadir por sus instintos criminales, si realmente 
el verdadero criminal es el salvaje. De ahí estas 
fórmulas: la criminalidad no es más que la in- 
fancia prolongada, ó bien el salvajismo supervi- 
viente. 

Pero ¿debo ser acogido este último punto? ¿Y 
en qué medida merece serlo? ¿O sería quizá me- 
jor, para salvar el dilema anterior, atenerse é 
mi tesis prudente de que el crimen es sencilla- 
mente una profesión, herencia del pasado sin 
duda, y de un pasado muy antiguo, pero heren- 

, cia muy bien cuidada á veces y aumentada por 
- la civilización que la recoge? Para responder á 
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esta nueva cuestión conviene estudia imi- 
nal de hábito bajo su aspecto sociológico pak 
cir, como individuo de una sociedad especial 
que tiene sus costumbres, según hemos dicho, y 
su idioma. > 

Si queremos comprender los estados embrio. 
narios, estudiemos primero el estado adulto, Si 
queremos tener una idea exacta de la pequeñas 
sociedades de malhechores, comencemos por es- 
tudiar las grandes. La antigua Camorra, que 
aún sufre Nápoles, y de la que La maña sici- 
liana es, sin duda alguna, una rama indepen- 
diente, es un excelente ejemplar de estas úl- 
timas; con ellas no necesitaremos examinar 
La mano negra andaluza, el nihilismo ruso 
ete. <La camorra, dice E. de Laveleye en sus 
Lettres sur l Ilalie,es sencillamente el arte de lo- 
grar sus fines por la intimidación, ó mejor di- 
cho, la organización de la intimidación de la 
cobardía humana. Explota esa tendencia huma- 
na como otros industriales explotan el liberti- 
naje, la vanidad y la embriaguez. Encontraréia 
camorristas en todas partes, desde las callejue- 
las de Santa Lucía hasta, á veces, en las más 
altas posiciones administrativas y políticas, Su- 
bís en Nápoles á un carruaje, el camorrista es el 
que arrebata el céntimo al cochero. En cada ca- 
lle se encuentran camorristas que no pagan á los 
comerciantes, valiéndose del miedo.» ¿Cómo se 
llega á ser camorrista? como so llega á ser indi- 
viduo de un círculo, de una logia masónica, de 
una compañía teatral, de una asociación civil ó 
comercial cualquiera, por elección después de 
una prucba regular dada durante un aprendizaje 
más ó menos largo, durante el cual el nuevo 
compañero es el humilde servidor, bastante mal 
pagado, de un asociado. Un buen asesinato le 
vale, en la asamblea general, el honor de ser 
consagrado camorrista y de prestar sobre dos 
espadas cruzadas el juramento, que yo llamaría 
profesional: «Juro ser fiel á los asociados y ene- 
migos del gobierno; no entrar en relaciones con 
la policía; no denunciar á los ladrones, sino, por 
el contrario, amarles con toda mi alma, porque 
exponen su vida.» Todas las dificultades inte- 
riores son resueltas en absoluto, como en las 80» 
ciedades del comercio, en reuniones y por medio 
de votaciones. Hay, no solamente ritos y un 
uniforme, sino un código especial, mal obedeci- 
do, es verdad. La pena de muerte se vota contra 
quien se niegue á ejecutar un asesinato ordena- 
do por el jefe. Hay funcionarios. Todos los 
Domingos el secretario, ayudado por un conta- 
dor y un tesorero, hace la distribución de las 
tasas impuestas, como ya dijimos, al público, 
principalmente sobre las casas de juego, ó de la 
tolerancia y las prisiones. «El camorrista, dice 
Lombroso, era (y lo es todavía) el juez natural 
de las gentes del pueblo; mantiene el orden en 
los tugurios y en las prisiones, no protegiendo, 
por supuesto, más que á aquel que hubiera pa- 
gado la tasa.» 

¿No lleva á recordar lo que precede un pasaje 
de Diódoro de Sicilia que ha encontrado muchos 
incrédulos? Este autor nos cuenta que existía en 
Egipto un jefe de ladrones; que el oficio de robar 
era ejercido públicamente, casi de un modo ofi- 
cial, y que los robados debían entregar al jefe 
de la cuadrilla una tasa fija para hacer restituir 
los objetos que les hubieren sido sustraídos. 
Thonissen cree que se trata de una banda de 
árabes nómadas dedicados al pillaje, á los cuales 
se les pagaba regularmente, como ocurre hoy 
con los beduínos de Siria, una prima de seguro 
contra sus propias rapiñas. ¿Pero no era, des- 
pués de todo, una Camorra egipcia? Se ha visto 
eso en todo tiempo, y en una gran escala en 
época más reciente, La Camorra por excelencia, 
se puede afirmar con Taine, después de haber 
leído con detenimiento, es la sociedad jacobina, 
monstruo de mil brazos que ha oprimido, aho- 
gado y explotado la Revolución. Lo cierto es que, 
si no fuese el catecismo estrecho y falso, pero 
catecismo al fin, deesta caverna de gobernantes, 
la semejanza sería perfecta. Añado á este objeto 
Posada, traductor Lo la obra de Tarde: «Me re- 
sisto á la tentación de invitar al lector español 
á considerar detenidamente muchos de los pro- 
cedimientos de la Camorra italiana para su ex- 
plotación inicua, á fin de que vea si puede seña- 
lar semejanzas con los resultados efectivos que 
entre nosotros tiene la organización casi oficial 
del caciquismo. El sistema de auxilios mutuos 
de las gentea sin conciencia moral, para proteger 
y explotar al país, exigiendo, con irregularidad 
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i ro con constancia, cuotas en dinero, 
dn duds o en derechos, es notorio en este te- 
rrible caciquismo español... Bien merecía un es- 
tudio, porque los caracteres del criminal latente, 
de ese que evita los escollos del Código, se ve- 
rían muy claros quizá en esos explotadores de 
ideas, hipócritas que encubren bajo el velo de 
la política las concuplscencias todas que el hom- 
bre es capaz de sentir. » , 

He ahi lo que creo puede llamarse la gran in- 
dustria criminal. Es rara, porque nuestras con- 
diciones sociales no son favorables siempre á ese 
género de grandes almacenes, á menos que, como 
en justicia debiera hacerse, se clasifiquen en esa 
categoría ciertas agencias de chantage, de calum- 
nias y de falsos testimonios en grande, cuya exis- 
tencia nos ha sido revelada por varios procesos 

ue alcanzaron gran resonancia. Pero en cambio 
cuóntanse como innumerables las pequeñas tien- 
das del crimen, compuestas de un patrono y de 
uno ó dos aprendices, de un viejo reincidente y 
algunos ladrones jóvenes. Lombroso nota con 
gran tino, á este propósito, que la pululación en 
una ciudad ó en una nación de numerosos gru- 
pitos de malhechores, considerada, por otra par- 
te, como poco alarmante, es un síntoma grave, 
mucho más grave que la formación de algunas 
grandes partidas legendarias que atemorizan á 
Jas gentes, Estas últimas asociaciones deben su 
existencia al prestigio de un solo hombre, y pue- 
den desaparecer con él; pero aquellas que nacen 

r todas partes á la vez «revelan la triste ten- 

encia, la enfermedad social del país donde sur» 
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Africa, en medio de las kabilas ó de los árabes. 
Esas hordas, á pesar de las prohibiciones del 
Corán, no han cesado de pintarrajarse (V. La 
criminalité chez les arabes, por el Dr. Kocher). 
Esta moda ha debido propagarse entre los pena- 
dos más rápidamente que entro otras gentes, 
gracias á su insensibilidad cutánea y á sus abu- 
rrimientos en las prisiones, En efecto, entre 
los reincidentes es entre quienes se encuentra 
más extendida. El 90 por 100 (de 506 taracea- 
dos ó pintarrajados, 48% veces), los dibujos, los 
símbolos, las letras, están trazados en el ante- 
brazo, sitio el más cómodo prra el operador y 
el operado, nunca en el rostro. 

Frecuentemente es el retrato, más ó menos 
bien hecho, de la mujer amada, ó bien sus ini- 
ciales; recuerdan éstas las letras entrelazadas 
que los enamorados graban en los árboles. A 
falta de la corteza de éstos, los prisioneros utili- 
zan su piel. Otras veces el pintarrajador leva 
las insignias de su profesión, un áncora, un vio- 
lín, un yunque, ó bien una divisa en la cual su 
odio quiere eternizarse. .. Todo ello es, ó un mero 
entretenimiento, ó la obra de la pasión inactiva; 
es insignificante ó útil. El malhechor no trata 
de producir efecto alguno divirtiéndose así, di- 
bujando figuras fantásticas sobre las partes de 
su cuerpo que habitualmente encubre. Pero 
cuando el joven de Oceanía somete todo su 
cuerpo, primero su rostro y cuanto expone å la 
miseria de los demás, á la cruel operación que los 
ritos de su tribu le imponen, sabe el motivo se- 


' rio que á ello le determina y la ventaja seria 


gen.» De igual manera que para juzgar hasta ' 


qué punto una población es naturalmente indus- 
_ triosa y laboriosa, y á qué género le llevan sus 
aptitudes, es preciso atender á la difusión es- 
ntánea de la pequeña industria, por ejemplo 
b pequeña agricultura, antes que å la manifes- 
tación de la grande, llegando á penetrarse mejor 
del asunto con la observación de los oficios de 
tejedores ó de los establos de los campesinos 
que con la visita de una granja modelo ó de una 
gran fábrica creada quizá por un extranjero. 
” En suma, á lo que se parecen las sociedades 
de criminales es á una corporación industrial, 
de ninguna manera á una tribu de salvajes, so- 
ciedad ésta esencialmente familiar y religiosa, 
donde se ingresa por herencia y no por elección, 
y donde todo es ídolo ó fetiche, sagrado ó ¿obose; 
que es con más frecuencia pastoril é inofensiva 
que ladrona y guerrera, como hay necesariamen- 
te más piezas de caza que cazadores; que, á ve- 
ees, y yo apelo á Spencer y Wallace, nos da 
ejemplos admirables de virtud pública, de pro- 
bidad y de veracidad tales, que hasta rubor 
pueden causarnos: y que, aun cuando viva del 
bandidaje, del asesinato y del robo, practicados 
sobre el enemigo, es comparable en esto á un 
ejército permanente, si se quiere, pero no á una 
caterva de asesinos. En vano Lombroso nos ha- 
es observar que las asociaciones de malhechores 
tienen todas un jefe «adornado con un poder 
dictatorial, que como en las tribus salvajes (y 
añadiremos como en todas las naciones más ci- 
vilizadas y los pueblos más democráticos) de- 
ponden más de un talento persona) que de los 
turbulentos servicios de una mayoría;» yo, por 
mi parte, no encuentro la semejanza tan eviden- 
te. Me parece que la misma costumbre del ta» 
Taceo, como á muchos malhechores y á muchos 
ho civilizados, y la vaga semejanza entro el ar- 
got de los presidios en algunos puutos con las 
lenguas oceánicas y las americanas y negras, no 
bastan para justificar la semejanza precedente, 
Y si no, vamos á verlo; 

Es un hecho curioso que en ciertas clases in- 
feriores de las poblaciones civilizadas, entre los 
Marinos y aun entre los soldados, pero sobre to- 
do entre los delicuentes ~ jamás entre los locos 
nótese, ~se practique por excepción el uso de ha- 
cerse lucisiones figurativas sobre la piel. ¿Con- 
servase éste por atavismo, como quiore Lombro- 
so (en todo caso diríamos por tradición, porque 
la herencia nada tiene que ver aquí) del taraceo 
que se supone haber estado generalizado entre 
nuestros antepasados? Me parece infinitamente 
efostE ooblo pazertir ¡que se, trata ahí de un 
de moa odo E ra dici n de los abue os, sino 
militarea a i portada por los marinos ó los 
con res imitación de los salvajes actuales, 

a los cuales han estado en contacto. Así ocu- 
A que sobre todo entre la marina es en don- 
naats abunda, así como abunda también en 

08 regimientos franceses que residen en 
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que persigue. Su religión, sus costumbres, lo 
que de más sagrado tiene, le piden ese valor para 
cansar terror en sus enemigos, para hacer va- 
lientes á sus mujeres, para ser como exige la efi- 
gie de la tribu, No reproduce sobre sí mismo 
objeto alguno exterior; traza graciosos ó carac- 
terísticos arabescos, que se armonizan de un mo- 
do extraño por sus líneas con sus formas corpo- 
rales. El supuesto teraceo del malhechor, por el 
contrario, consiste en imágenes tan extrañas á 
sn epidermis como pueden serlo las inscripcio- 
nes de un niño en el muro de un edificio, Es 
imitativo, no expresivo. ¿Qué tiene, en verdad, 
de común, salvo el nombre, con ese noble tara. 
ceo polinesio, por ejemplo, que es una obra de 
arte, encarnada en el artista como el papel de 
un actor perfecto? 

Pasemos al argot, Por de pronto, su carácter 
profesional es muy marcado. Toda profesión an- 
tigua tiene su argot particular; hay el de los sol. 
dados, el de los marinos, el de los albañiles, cal- 
dereros, pintores, y hasta o] de los abogados, 
como hay el de los asesinos y ladrones, Los lo- 
cos, entre paréntesis, no lo tienen; otra nueva 
diferencia que notamos de pasada, ¿Pero elargot 
es un lenguaje especial? De ningún modo, Toda 
la gramática de la lengua ordinaria, es decir, lo 
que la constituye, se conserva en él sin altera- 
ción, dice el mismo Lombroso;sólo una pequeña 
parte del diccionario se modifica. Esas modifica- 
ciones, lo reconozco, no dejan de recordar algo 
vagamente el habla del salvaje y del niño. En 
primer término, los objetos se designan por epí- 
tetos: el mechero de gas, el incómodo; el aboga- 
do, el lavandero; la gorra, el cubridor. Además, 
las onomatopeyas abundan: tap, marcha; £¿c, el 
reloj; fric:frac, la calidad de la prisión. Por fin, 
muchas reduplicaciones: toc-toc, tocado; ty-ty, ti- 
pografía; coco, bebe, amigo. Por este lado el tipo 
lingüístico se encuentra en verdad rebajado uno 
ó dos grados, así como el hongo que crece en la 
enciua es de una familia botánica muy inferior á 
la del árbol majestuoso. Pero en el fondo el ca- 
rácter dominante del argot es el cinismo. No es 
material y concreto como las lenguas primitivas; 
es grosero y bestial y embrutece cuanto toca, 
rasgo perfectamente de acuerdo, por lo demás, 
con el tipo físico de aquellos que lo hablan, La 
piel se la llama cuero; el brazo alón; la boca 
pico; raorir reventar, Es, sobre todo, siniestro y 
alegre; consiste en una colección de asquerosas 
ocurrencias fijadas y selladas, metáforas sucias, 
juegos de palabras do mal género, ete., ete. Te- 
ner un polichinela en el cajón, significa estar en 
cinta, La lengua del salvaje es otra cosa muy 
distinta: siempre grave en su ferocidad, jamás 
irónica ni complaciente, no trata de exceder el 
objeto de sus pensamientos; sencilla y ruda en 
sus metáforas, es abundante en formas gramati- 
cales originales y perfectas, 

Por último, ¿tendré que añadir que la litera- 
tura de los criminales, de que Lombroso nos da 
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muestras muy interesantes, no se parece á la de 
los pueblos primitivos más que lo que se parece 
el gusto de un fruto verde? Pero no quiero pe- 
netrar en este asunto sin tiempo suficiente. No 
diré nada de las observaciones grafológicas he- 
chas sobre la criatura de los delincuentes; los 
asesinos, al parecer, se señalan, como, por otra 
parte, todas las personas enérgicas, por la pro- 
longación decidida y acentuada del travesaño do 
la t, por el aire libre y fácil de todas sus letras, 
así como por las complicaciones jeroglíficas de 
su firma; los ladrones se reconocerán por el ca- 
rácter mudo, solapado, un poco femenino, de su 
manera de escribir. Y á este propósito, como es 
muy posible que el lector se sienta tentado por 
tomar á los grafólogos por astrólogos y quiro- 
mánticos, haré notar que lasexperiencias recien- 
tes hechas en la Salpetriére con los hipnotiza- 
dos, cuya escritura se desnaturaliza cada vez que 
se les surgiere una nueva personalidad, han ve- 
nido á confirmar de una manera sorprendente 
ciertas leyes formuladas en los tratados de Gra- 
fología. 

Existe, dice Garofalo resumiendo, una clase de 
criminales que tienen anomalías psíquicas, y muy 
frecuentemente anomalías anatómicas, no pato- 
lógicas, sino con un carácter degenerativo ó re- 
gresivo, y å veces atípico, muchos de cuyos ras- 
gos prueban la suspeusión de desarrollo moral, 
aun cuando la facultad de ideación sea normal; 
criminales que tienen ciertos instintos y ciertos 
arranques que pueden compararse á los de Jos 
salvajes y & los de los niños; que están, por úl- 
timo, desprovistos de todo sentimiento altruis- 
ta, y por tanto obran exclusivamente bajo el 
impulso de sus deseos. Estos son los que come- 
ten los asesinatos por motivos exclusivamente 
egoístas, sin infinjo alguno de prejuicios, sin 
complicidad indirecta del medio social, Como su 


| anomalía es absolutamente congénita, la socie- 


dad no tiene deber alguno para con ellos; y res- 
pecto de sí misma, no tiene más que el de su- 
primir å aquellos seres con los que no puede ha- 
llarse ligada por vínculo alguno de simpatía, los 
cuales, obrando tan sólo por egoísmo, son inca- 
paces de adaptación y representan un continuo 
peligro para todos los individuos de la asocia- 
ción. 

El sentido morat aparece más ó menos débil 
é imperfecto en las otras dos clases, que se ca- 
racterizan, una por poseer en una medida insu- 
ficiente el sentimiento de piedad, y la otra por 
la carencia de sentimiento de probidad. Los in- 
dividuos de la primera clase, que no tienen una 
gran repugnancia por las acciones crueles, pue- 
den cometerlas bajo el influjo de prejuicios so- 
ciales, políticos, religiosos, ó de los propios de 
su clase; asimismo, pueden ser arrastrados al de- 
hito por un temperamento pasional ó por excita- 
ción alcohólica, Su anomalía moral puede ser 
insignificante, cuando la acción criminal no es 
sino una reacción contra un acto, que á su vez 
biere los sentimientos altruistas. La segunda 
clase se compone de personas en las cuales no 
existe el sentimiento de probidad, ora por defec- 
to atávico (que es el caso más raro), ora por he- 
rencia directa juntamente con los ejemplos reci- 
bidos durante la primera infancia, 

Nos faltan datos para resolver si esta imper- 
fección moral es siempre un efecto de generación 
hereditaria. Puede ocurrir que un medio dele- 
téreo ahogue el sentimiento de probidad, ó me- 
jor, impida su desarrollo durante la más tierna 
edad. Pero lo que es positivo es que, una vez 
formado el instinto, persiste toda la vida, y que 
no debe confiarse en corregir por medio de la 
enseñanza este vicio moral cuando el carácter 
se halla ya organizado, esto es, cuando el sujeto 
ha pasado ya de la edad de la adolescencia. Lo 
que sí puede ensayarse, con esperanzas de éxito 
muchas veces, es la supresión de las causas di. 
rectamente determinantes, sea modificando el me- 
dio, para transportarlo á otro en el cual pueda 
encontrar tales condiciones de existencia que 
hagan que la actividad honrada lo sea más fá- 
cil y más beneficiosa que la actividad malhe. 
chora. 

Descríbese, decíamos nosotros (Los problemas 
de la Antropología, 1881, y Técnica Antropológi- 
ca, 1893), como ajustado á un canon fijo del ti- 
po criminal, y son todavía muchas las contra- 
dicciones que en su descripción se observan, y 
asi vemos que mientras Birchoff establece que 
el peso del cerebro en los criminales es más ex- 
tremo en los valores límites y menor en los me- 
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dios, Neiss afirma que excede al del tipo nor- 
mal, , 
En la capacidad craneal, que Ranke iguala á 
la normal, extremsndo los límites, Lombroso la 
considera menor en el resto de los italianos, y 
Bordier y Ardouín mayor que en los franceses. 
Auálogamente afirma Orchanski el mayor tama- 
ño del agujero occipital, y Lombroso el más 
pequeño; y mientras este mismo autor consi- 
dera mayor el peso del cráneo, Manouvrier le 
conceptúa más reducido; y así podríamos citar 
datos que indican la exactitud de las deduc- 
ciones que ya se hacen, con premura excesiva 
cuando menos, Puede señalarse como causa de 
estas alteraciones el que se han estudiado los 
caracteres del criminal sin tener bien conocidos 
los del hombre normal; y no pudiendo ser los 
datos del primero más que comparativos, no es 
preciso decir que los estudios y las investiga- 
ciones de la Antropología general y étnica han 
de preceder por necesidad á las especializaciones 


del hombre normal. Pero después de apuntar ; 


la anterior salvedad preciso es completarla, 
afirmando que el criminal no tendrá una carac- 
terística bien definida, porque será cuando más 
un enfermo, nunca un tipo. . 
Hay que aclarar también esta final afirmación 
por lo que respecta á la clasificación de los cri- 
minales, que han variado de la puramente obje- 
tiva de la escuela clásica, fundada en el derecho 
infringido, á las subjetivas de los criminalistas 
italianos. Considéranse los criminales por Gall, 
Bordier y Lombroso como cosa de atavismo ó 
reversión al estado primitivo de la humanidad, 
escuela brillantemente combatida por Manou- 
vrier con las propias armas del transformisnto 
que la dió origen. Taylor, Corre y otros profe- 
san la llamada escuela infantil, que supone una 
falta de desarrollo, una paralización en el creci- 
miento psíquico del delinenente. Queda, por fin, 
la que sólo ve en los criminales casos teratológi- 
cos ó normales, estados mórbidos ó degeneracio- 
nes; pero Maudsley, muy competente y nada 
sospechoso, hace una clasificación de divergen- 
cia entre los criminales y los locos; pues mien- 
tras á los primeros los caracteriza la astucia, el 
cálculo y la relacionabilidad, á los segundos lo 
hace la ingenuidad, la reflexión y la pérdida de 
memoria. Tiéndese, pues, en todas las escuelas, 
á la anulación de la libertad humana, pues que 
al desaparecer el libre albedrío lo hace el cul- 
pable y queda el dañador, no siendo posible la 
punibilidad allídonde la imputabilidad no existe, 
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CRIMINOLOGÍA (del lat. crimen, crimen, y el 
gr. Aoyos, tratado): f. Antropol. y Dro. penal, 
Ciencia nacida de las aplicaciones é intervencio- 
nes de la Antropología en el Derecho penal; cons- 
tituída y aceptada hoy esta ciencia universal. 
mente, lleva también el nombre de este artículo 
desde la publicación del libro del eminente Ga- 
rofalo, y de un modo general viene å estar for- 
mada por la llamada Antropología criminal, ó 
mejor, como quiere el profesor Manouvrier, An- 
tropología de los criminales, 

El orígen de la criminalidad y los medios de 
combatirla han llamado siempre la atención de 
filósofos y legisladores, Pero, cosa notable, en 
todos estos estudios la personalidad del crimi- 
nal venía á desconocerse, Causa principal de 
tan extraño olvido era un instintivo sentimien- 
to de odio hacia el delincuente, sentimiento 
propio del hombre inferior. Otro obstáculo ma- 
terial retardaba el estudio de los criminales, 
obstáculo que nacía del sistema de las penas, 
de su rapidez y del predominio de la pena de 
muerte sobre las de prisión. La cárcel, además, 
era un sepulcro que sólo raras veces visitaban el 
carcelero y el sacerdote, y casi siempre, á su tér- 
mino, el sepulturero, 

En esta obscuridad se hizo la luz por primera 
vez en la época del Renacimiento, hacia el si- 
glo xvi, 

Entonces el sabio alemán Regiomontanus de- 
claró que existen hombres destinados por su 
propia organización á una vida inmoral, å pesar 
de lo cual son condenados por los juristas. Pero 
hasta el fin del siglo xvr11 el desarrollo de las 
Ciencias naturales y políticas fué tan débil y 
lento, que la voz tímida de algunos filántropos 
se perdió sin un eco. Corresponde al sigla X1x 
el onor de haber estudiado por primera vez 
la individualidad del criminal y de haber lla- 
mado sobre él la atención pública, 
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No obstante, á fines del siglo xvIII la escuela 
de los frenólogos había declarado, con Lavater y 
Gall, que la criminalidad tiene su origen en la 
organización del criminal y está íntimamente 
ligada á la conformación de su cráneo, 

En Inglaterra un célebre filántropo, Howard, 
comenzaba la propaganda en favor dela reforma 
de las prisiones. 

Un poco más tarde, hacia la primera mitad de 
este siglo, y casi al mismo tiempo, comenzábase 
en Francia y Alemania á estudiar seriamente á 
los criminales y la vida de las prisiones. Thomp- 
son y Pritchard en Inglaterra, Morel y Despine 
en Francia, Heinrich en Alemania, estudiando 
la clase de los delincuentes, concluían que en 
ella se encuentran con frecuencia individuos de 
un género especia), medio enfermos y degenera- 
dos, å quienes debe cuidarse y vigilarse, pero no 
penar. 

Creóse entonces un tipo particular que se lla- 
mó tipo criminal, en cuya definición se han se- 
parado las opiniones de los autores desde los pri- 
meros momentos. Mientras Despinc veía en el 
hombre criminal el tipo de una debilidad intelec- 
tual, Pritchard le consideraba como un loco mo- 


| ral, Thompson reconocía un tipo original por su 


organización física y mental con particulares for- 
mas del cráneo, y, en fin, Morel, poniendo en 


primer término la influencia de la herencia, le | 


presentaba como un producto do la degeneración 
social. La cuestión quedó en este estado hasta el 
1870, cuando los trabajos del profesor de Viena, 
Benedikt, y del sabio italiano Lombroso, apare- 
cidos casi al mismo tiempo, inauguran una teo- 
ría, y, más aún, la ponen en práctica. 

M. Benedikt, examinando cerebros de decapi- 
tados, halló que su organización se desviaba del 
tipo normal, asemejándose más bien á la de los 
grandes monos y aun de los carnívoros, 

Basándose sobre estos datos M. Benedikt ima- 
ginó una teoría atávica, según la cual existirían 
entre la población sana individuos de organiza- 
ción cerebral inferior al nivel medio, representan- 
tes en línea recta del salvaje ó el hombre primi. 
tivo. 

Los desdichados poseedores de esta organiza- 
ción neurocerebral formarían, según la doctrina 
de M. Benedikt, la retaguardia de la humanidad. 

La inteligencia, los sentimientos morales y la 
voluntad de tales individuos, serfan igualmente 
inferiores. Serían como la regresión de un pasa- 
do lejano, esto es, el atavismo. Hombres con se- 
mejante organización psicofísica tan mal desarro- 
llada, no pueden adaptarse á las condiciones del 
medio ambiente y están fatalmente destinados 
á sucumbir en la lucha social, 

El pauperismo y el crimen los separan. 

Pero es meneter reconocer que C. Lombroso es 
el verdadero creador de una nueva escuela; la 
escuela antropológica. Su obra fundamental, El 
hombre delincuente, apareció, al mismo tiempoque 
la obra de Benedikt, en 1874. El principal mérito 
de C. Lombroso consiste especialmente en su ma- 
nera de plantear la cuestión y en el estudio dete- 
nido que de ella hace. La familia de que descien- 
de el criminal, todo el camino que recorre, 8u ca- 
rácter, costumbres, creencias y moral; sus pasio- 
nes, sus prejuicios, idioma, placeres, virtudes y 
vicios; el carácter del delito que cometo, su vida 
en la prisión y sus misterios; en fin, la naturale- 
za física y moral del delincuente, la configura- 
ción de su cráneo, talla, fuerza, sensibilidad è 
inteligencia: todos estos factores son objeto de 
los estudios de C. Lombroso, 

Tan extenso programa no podía llenarle por 
sí sólo, y hé aquí por qué en su obra utiliza los 
datos de otros observadores, y con preferencia 
á todos los de los sabios italianos. ©. Lombroso 
ha estudiado personalmente un gran número de 
delincuentes. Sus investigaciones le han condu- 
cido á la teoría del hombre criminal. Según 
C. Lombhroso, es éste un tipo antropológico de 
naturaleza física y moral especiales y de una 
fisonomía particular. 

El bombre criminal, por ejemplo, tiene en Ita- 
lia una talla algo por debajo de la mediana, Jar- 
go el cráneo, estrecha y rebajada la frente y es- 
casa la barbs. La cabeza tan pronto es mayor 
como menor que la del tipo normal; las orejas 
irregulares, desiguales las pupilas, frecuentemen- 
te atacadas de estrabismo, asimétrica la faz, la 
mandíbula iuferior muy desarrollada y proñata 
la superior, y los pómnlos salientes; he aquí los 
principales rasgos físicos del criminal. Insensibi- 
lidad al dolor, indiferencia por la vida y la 
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muerte, memoria y afectabilidad débiles, astucia 
en vez de inteligencia, vanidad infantil en lugar 
del amor propio, superstición por religión: tales 
son sus caracteres psíquicos, 

Después de haber establecido el tipo crimina] 
C. Lombroso reconoce su complejidad y no pro- 
tende dar una teoría definitiva sobre el origen 
del hombre delincuente. En su opinión, tan pron- 
to es un producto morboso en relación con el hom. 
bre normal, y entoncesse presenta como un loco 
moral, como un fenómeno atávico, y es un tipo 
del salvaje, tan pronto, en fin, es el fruto degene- 
rado de una parte de la población, el resultado de 
malas condiciones sociales y físicas, miseria, li- 
bertinaje, alcoholismo, etc. 

Cuanto más ha estudiado C, Lombroso su tipo, 
más le ba modificado. Mientras en la primera 
edición de su libro refiere la mayoría de los delin- 
cuentes al tipoindicado, en la última le limita 4 
un escaso número de delincuentes natos, es decir, 
de criminales irresistiblemente impulsados al 
delito. Es de notar que bajo la influencia de 
la crítica, y gracias å sus estudios posteriores, 
C. Lombroso ha modificado sensiblemente la ca- 
racterística del tipo por él creado, 

Sin atribuir ya, como lo hizo antes, excesiva 
importancia á los caracteres físicos del criminal, 
parece dar un paso atrás que le acerca á las teo- 
rías francesas é inglesas; y así ve en el delin- 
cuente nato el tipo del imbécil (moral insanity 
de los ingleses); funde el criminal nato y el loco 
en la epilepsia, y los distingue de los criminaloi- 
des, del criminal de ocasión y del criminal por 
pasión, que carecen de todo estigma físico y so- 
mático, mientras que los criminaloides los po- 
seen en cantidad leve. 

Es menester hacer justicia 4 C. Lombroso por 
reconocer él mismo los lados débiles de su doc- 
trina; insuficiencia de materiales, falta de de- 
mostración de conceptos fundamentales, etc., por 
todos los cuales considera su teoría más bien co- 
mo una bandera y un programa que cual un 
edificio terminado. C. Lombroso cree que su idea 
corresponde á la principal de las tendencias cien- 
tíficas de nuestro siglo, á saber: la teoría del 
desarrollo de la naturaleza y el hombre, y á la 
tendencia humanitaria de la ciencia social con- 
temporánea. 

No es, pues, extraño que su libro haya sido 
un gran acontecimiento. Su mérito principal con- 
siste en la fuerte impulsión que ha dado á to- 
das las cuestiones de criminalidad y de crimi- 
nales. 

En toda Europa C. Lombroso cuenta discípu- 
los y adeptos, y se ha formado una escuela en 
los pueblos latinos, cuyos representantes procu- 
ran aplicar sus ideas å la responsabilidad y á la 
pena. Esta escuela entiende que no se debe cas- 
tigar al criminal, sino prevenirle, corregirle y 
curarle. 

Al mismo tiempo, la doctrina de C. Lombroso 
ha encontrado fuerte oposición por dos lados: 
de parte de los antropólogos y de los juristas. 
Los primeros le han demostrado, con justicia, los 
defectos técnicos de su método, la imposibilidad 
de aplicar el procedimiento estadístico á sus ma- 
teriales, la confusión de caracteres fuudamenta- 
les y originarios, con otros accidentes patológi- 
cos. Los principales representantes de esta opo- 
sicion son P. Topinard y L. Manouvrier, de la 
Escuela de Antropología de París, Afirman estos 
autores que, según los datos de Lombroso, mejor 
puede admitirse la existencia de varios tipos cri- 
minales que la de uno solo. Los juristas, por su 
parle, han alegado que la ideá del criminal está 
sujeta á numerosas variaciones, que los factores 
sociales desempeñan, según las estadísticas, el 
papel más importante, etc. 

Tiene también valor otra observación hecha 
por los médicos, á saber: que no es raro encon- 
trar en gentes honradas y sanas de espíritu va- 
rios de los principales caracteres del tipo erimi- 
nal de C. Lombroso. Y por el contrario, erimi- 
nales inveterados, criminales natos, según su 
fórmula, que no presentan ningún rasgo del hom- 
bre criminal. 

En el Congreso de Criminalistas de París, re- 
unido en agosto de 1889, sometiéronse todas es- 
tas cuestiones fundamentales de la criminalidad 
á detenida deliberación y seria crítica. C. Lom- 
broso se defendió, y muy hábilmente, lo mismo 
que en los de Roma y Ginebra, cuyas actas ha 
publicado. . 

Nuestro criterio en esta compleja materia es 
( Técnica antropológica, L, de Hoyos Sáinz, 18987 
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sin intrensigencias de escuela, puede afir- 
narse que por hoy no es posible dictar fallo jus- 
to preciso en tan graves cuestiones, yá estu- 
di y frontando sus peligros y sus ventajas debe 

jar aiT > A 1 
dedicarse el que no quiera ser detenido por la 

»plejidad de los timoratos ni arrastrado por 
Jas aclamaciones de los exaltados. 

Afírmase como absoluta Ja correlación morfo- 
lógica, y por lo tanto homológica, de vitalidad 
entre el cráneo y el cerebro, el esqueleto y los 
nervios, y dicha correlación no es más que rela- 
tiva; el cerebro es complicadísima masa en forma 

estructura; el cráneo sencilla caja que encie- 
Tra preciado tesoro, como que no tiene más que 
delineamientos generales, no localizaciones topo- 

ráficas. Tan cierto es esto, que autor tan com- 
etente como Benedikt afirma que la Cranosco- 

ia, en el sentido de Gall, es una utopía. * , 

La Psicología, que no es para algunos más que 
la Fisiología cerobral, encierra la clave del pro- 
blema al hacor el análisis paralelo de un senti. 
miento, una aptitud ó una costumbre, y UN gan- 
glio, una cireunvolución ó una célula; los tres 
procedimientos del estudio de las localizaciones 
corebrales son deficientes para la finalidad de las 
deducciones; el de comparación con los animales 
carece de rigor lógico, pues que se da como re- 
suelta la igualdad que se busca; el de la psico- 

tía y la clínica neuropática tiene, por sus múl- 
tiples, variables é infinitas rolaciones, una con- 
plicación extremads, Queda el directo, el estu- 
dio del cerebro y la comparación con las facul- 
tades que tuvo su poseedor; pero aquí hay que 
resolver la dualidad del concepto estático ó ana- 
tómico de una región y dinámico ó fisiológico, 
pues lo que no va en cantidad pudiera manifes- 
tarse en calidad, es decir, en excitabilidad y con- 
ducción de la fibra nerviosa, 

Que esto es exacto se ve francamente escrito ó 
ge trasluce sin dificultad en las obras de Bastián, 
Luys, Bain y otros, y en las monografías sobre 
el cerebro de Bertillón por Chudrinski, de Gam. 
beta, Condereau y otros, por Duval, y análo- 

os trabajos de Hamy, Pozzi y otros antropó- 
0803. 

ponen algunos un argumento á las afirma- 
ciones de los deterministas y freuólogos, que no 
debemos omitir, Los caracteres nada dicen á 
priori; pues como, según el principio, que ya es 
ley, enunciado por Lamark, y que es una de las 
bases científicas dol transformismo, la función 
crea el órgano, claro es que no nacen las facnlta- 
des de un individuo de su constitución física, 
sino ésta del desartrollo y actividad do aqué- 

88. ` 

Pasemos á exponer las generalidades del pro- 
biema criminalista en su concepto antropológi- 
co, problema que, prescindiendo de sus exagera- 
ciones teóricas y de sus deducciones filosóficas, 
merece toda la simpatía que se concede á las 
obras humanitarias y generosas: dista wucho de 
estar resuelto, como veremos analizando sus va- 
rias fases; pero entra en la actualidad por tales 
vías de transacción y espíritu tau práctico, que, 
reduciéndole á sus límites verdaderos y precisos, 
le hace acreedor á la consideración de los que 
fienen que resolverle. 

Y es curioso uotar cómo nace este movimien- 
to, que había de transformar los sistemas peni- 
tenciarios en el país donde Silvio Pellico escribía 
sus Prisiones, en la patria de los Plomos de Ve- 
necia y las cuevas de Nápoles, en justa reacción 
á los viejos sistemas carcelarios con sus lobre- 
gueces y sus crueldades, sus penas de mutila- 
cion y su marca, su picota y su emplumamiento, 
ya por suerte desaparecidos, no sólo por atentar 

Ja naturaleza física del hombre, sino por no 
cumplir las condiciones de resarcibles y propor- 
cionales que el moderno Derecho penal exige en 
la Pena, dándose igualmente la paradoja de que 
se espiritualice la pena por las escuelas moder- 
has, que tienden á castigar la voluntad, no al 
medio que la sirvió para ejecutar el delito, 

F ijado ya en qué consiste la anomalía del cri- 
minal, ¿de qué manera es posible que nos expli- 
quemos este fenómeno? A la herencia directa no 
es posible atribuirlo siempre; por tanto, ¿debo 
verse en ella un caso de atavismo, ó un caso de 

egeneración? 
rbroso ha sostenido la idea del atavismo 
hi cansa de la gran semejanza que tienen los de- 
Incuentes típicos con los salvajes, considerando 
an vez à estos últimos como á los representan: 
tes del hombre primitivo; y lo que le ha confir- 
Mado en esta idea son ciertos caracteres de los 


quo, 
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cráneos prehistóricos comparados con los de los 
criminales, á lo cual se añadió el estudio psico- 
lógico de los niños, que resumen en este periodo 
de ia existencia el cuadro de los primeros grados 
del desarrollo de ta humanidad, encontrando en 
los niños muchos caracteres que se observan 
igualmente en los salvajes y en los criminales, 

Es imposible negar la verdad de esta seme- 
janza, sea cual sea la hipótesis científica con que 
se trate de explicarla, 

En lo que al hombre prehistórico se refiere, 
puede mny bien admitirse que no podía tener 
otros sentimientos sino los que Spencer ha Ha- 
mado ego-altruistas. Entonces bacía una vida 
aislada con su descendencia. Mas este período 
hubo de durar mny poco tiempo. 

Debe, sin embargo, advertirse que este estado 
moral no dependía sino de Ja carencia de las con- 
diciones de vida social; pues, en efecto, tan pron- 
to como se forma una tribu vemos desarrollarse 
ol altrnismo, y extenderse después á todo un 
pueblo y Á toda una nación. Por el contrario, en 
el criminal no existen los sentimientos altruis- 
tas, no obstante el medio social en que se en- 
cuentre desde su nacimiento. 

Si, pues, tomamos como término de compara- 
ción, no el hombre de los bosques y de las ma- 
rismas, que uo conoce más compañía que su 
mujer y sus hijos, sino al hombre de agregacio- 
nes sociales más antiguas, será necesario conve- 
nir, como M. Tarde, en que «la bajeza, la cruel- 
dad, el cinismo, la pereza y la mala fe que se 
observan en los criminales no podrían provenirles 
de la mayoría de nuestros comunes primitivos 
antepasados, porqne tales defectos son incom- 
patibles con la existencia y la conservación, 
prolongada durante siglos, de una sociedad re- 
gular.» 

Y M. Fére observa también, muy oportuna- 
mente, «que las buollas de degeneración, tales 
como las manifestaciones vesánicas ó neuropáti- 
cas, escrofulosas, etc., que se encuentran fro- 
cuentemente en los criminales, no tienen nada 
que ver con el atavismo ; antes bien parece que 
lo excluyen, por cuanto son incompatibles con 
una generación regular.» 

Pero, por otra parte, no faltan hechos que pa- 
reco que dan la razón á la hipótesis de Lombro- 
so, principalmente caracteres anatómicos, entre 
los cuales el más digno de atención sería el pro- 
ñatismo desmesurado de algunos cráneos de las 
épocas del marnut y del reno. Mas estos po- 
cos hechas no permiten, como dice Topinard, 
sacar una conclusión. Faltan pruebas; pero á pe- 
sar de esto, no es posible dudar del carácter re- 
gresivo del proñatismo, en cuanto se sabe que 
la prolongación y la prominencia de las mandi- 
bulas son habituales en las razas negras del A fri- 
ca y de la Oceanía y accidentales en algunos en- 
ropeos; que, «tomando la palabra en su sentido 
ordinario y corriente, puede decirse que las ra- 
zas blancas no son jamás proñatas, y que las 
razas amarillas y negras lo son en diferente gra- 
do,» y que pueblos que se clasifican entre los más 
degenerados, como por ejemplo los hotentotes 
(bosguimanos y namaquas), llegan al máximum 
de proñatismo conocido en toda la humanidad. 

Estamos, por tanto, autorizados para suponer 
que nuestros primitivos antepasados eran toda- 
vía más proñatos que estos salvajes, y que, aun 
admitiendo que los cráneos de Canstadt y de 
Cro-Magnón hayan podido ser una excepción en 
la raza de la edad del mamut, podría verse en 
ellos, con M, Topinard, á los últimos represen- 
tantes de una raza ya casi extinguida, perte- 
neciente á los períodos pliocenos ó miocenos. 
< Esto es, sin duda, lo que sucede con los famosos 
namaguas del Muséum, de profatismo nunca 
visto...; serán los representantes de una raza an- 
terior extinguida del Africa,» 

Prescindiendo de los caracteres anatómicos, se 
puede afirmar, sin género alguno de duda, que el 
hombre prehistórico debía tener muchos puntos 
de semejanza con el salvaje moderno. Sin em- 
bargo, hay que advertir que existen centenares 
de razas salvajes diferentes, unas más adelanta- 
das socialmente que las otras, ninguna de las 
cuales puede decirse que sea un ejemplar perfec- 
to del hombre prehistórico. M. Bagehot ha de- 
clarado perfectamente esta cuestión. «Bajo cier- 
toa aspectos, dice, el hombre prehistórico debía 
ser muy distinto del salyaje moderno.» El salva- 
je moderno está muy lejos de ser el sér simple 
que los filósofos del siglo xvit se figuraban, 
Por el contrario, su vida está toda ella esmalta- 
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da de mil hábitos curiosos: su razón se balla obs- 
curecida por mil extraños prejuicios; au corazón 
se encuentra lleno de sobresaltos por mil supers- 
ticiones crueles. No obstante, «nuestros prime- 
ros padres eran salvajes que po tenían los usos 
fijos de los salvajes. Lo mismo que éstos, tenían 
pasiones fuertes y razón débil; lo mismo que los 
salvajes, preferían los transportes pasajeros de un 
placer violento á los goces tranquilos y durade- 
Tos; eran incapaces de sacrificar el presente al 
porvenir; lo mismo que los salvajes, tenian un 
sentido moral muy rudimentario y muy imper- 
Jfecto, por no decir más.» 

Ahora, ¿ho son precisamente estos caracteres 
los que hemos visto que tienen los criminales? 
Mas así como se han encontrado rasgos comunes, 
hanse encontrado también otros muy diferentes, 
Sin duda que el hombre prehistórico debía te- 
ner fuerza física y moral, valor para luchar con- 
tra los animales fieros, estando, como estaba, 
completamente desnudo y siu armas; amor al 
trabajo, que le obligaba á abrirse las primeras 
veredas á través de los bosques, á edificar las 
primeras casas, á proteger la vida de sus hijos 
contra toda claso de peligros. «A menudo, dice 
M. Tarde, ha tenido que ser un héroe.» Sin es- 
tas cualidades la especie humana no hubiera po- 
dido progresar, y se encontraría aún en el estado 
en que por excepción se encuentran actualmente 
algunos pueblos, por ejemplo los malayos de las 
islas, enyas habitaciones se hallan edificadas en 
medio de los lagos, sobre postes fijos en el agua, 
y los cuales son incapaces de abrirse un camino 
por en medio del bosque virgen que les rodea, y 
que atraviesan saltando, como los monos, de ra- 
ma en rama de los árboles. 

Aunque se establezcan comparaciones y seme- 
janzas entre los instintos de los salvajes y Jos de 
Jos criminales, ó entre los instintos de los salva- 
jes modernos y los de los salvajes primitivos, no 
por esto se quiere decir que sean idénticos. Se 
han advertido también algunas semejanzas entre 
ciertos caracteres de Jos criminales y los de los 
niños, entre otros el egoísmo y la falta de senti- 
do moral; mas esto no es una razón para afirmar 
que los niños sean criminales pequeños; entre los 
unos y los otros hay la inmensa diferencia que 
existe entre un desarrollo que no ha comenzado 
todavía y un desarrollo imposible por defecto de 
organización moral. Unicamente se quiere llegar 
å esta conclusión: que los criminales tienen ca- 
racteres regresivos, es decir, caracteres que acusan 
una etapa menos avanzada del perfeccionamiento 
humano. 

Por otra parte, hay muchos criminales que 
presentan ciertos rasgos que no podrían atribnir- 
se al atavismo y que son verdaderamente atípi- 
cos, razón por la cna] yo acepto una parto de 
las conclusiones de Tarde, á saber: que el crimi- 
nal es un «monstruo, y que, como muchos mons- 
trunos, tiene rasgos de regresión al pasado de la 
raza ó de la especie; pero los combina de distin- 
ta manera, y habría que guardarse mucho de 
juzgar á nuestros antepasados con arreglo á la 
muestra. > 

La explicación más fácil es, sin duda, la de la 


degeneración moral por electo de una selección 
al revés que ha hecho que el hombre pierda las 
mejores cualidades que había adquirido lenta- 
mente por una evolución secular, y lo ha condu- 
cido de nuevo al mismo grado de inferioridad 
moral sobre el cual se había ya elevado. Esta 
selección al revés proviene de la unión de los se- 
res más débiles ó de los más ignorantes, de los 
que se han embrutecido por efecto del alcoholis- 
mo ó de la extrema miseria, contra la cual no 
han podido luchar ú causa de su apatía. De es- 
ta manera se forman las familias desmoralizado- 
ras y abyectas, que se cruzan entre sí y conclu- 
yen por constituir una verdadera raza dotada de 
cualidades inferiores. 

El degenerado moral ó físicamente, dice Tar- 
de, es generalmente un hereditario; remontándo- 
se uno á su inmediata genealogía se descubre 
casi siempre la explicación de estas anomalías, 
y precisamente por esto es inútil prescindir de 
sus padres, y qué sé yo de cuántas generaciones 
más, para interrogar á los antepasados fabulosos 
el secreto de sus depravaciones ó de sus deforma» 
ciones, 

Hay, sin embargo, monstruosidades que no es 
posible atribuir 4 los padres ni 4 los antepasa- 
dos. ¿De dónde las toma la naturaleza? Sergi ba 
contestado á esta pregunta sin vacilación: De la 
| vida prehumona, dela animalidad inferior. Pues 
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si ea posible admitir este atavismo prehumano 
en las anomalías morfológicas, ¿por qué no ha de 

derse admitir cuando se trata de las corres- 
pondientes funciones? Con esto tendríamos la 
clave de ciertos instintos que rebajan el tipo 
bumano hasta el tipo bestial, rebajamiento que 
podría explicarse biolégicamente por la suspen- 
sión de desarrollo de aquellas partes de ciertos 
órganos que ejercen un influjo directo sobre las 
funciones psíquicas. 

Do esta manera se descubriría la causa de la 
más extraordinaria brutalidad, y no habría que 
extrañiarse de encontrar crimivales cuya feroci- 
dad debería haber hecho que en todo tiempo y 
en todo país se les considerase como seres excep- 
cionales. El criminal típico es bastante peor que 
los peores salvajes; por lo menos, en lo moral, 
tiene rasgos regresivos bastante más pronuncia: 
dos; y, por el contrario, los criminales inferiores 
están, bajo ciertos respetos, más desarrollados 
que muchos salvajes. 

Por fin, el criminal típico sería un monstruo 
en el orden psíquico, por tener caracteres regre- 
sivos que lo aproximan á la animalidad inferior; 
y los criminales incompletos, inferiores, tendrían 
una organización psíquica, con algunos caracte- 
res que los aproximan á los salvajes. 

Es inutil decir que la hipótesis del atavismo 
prehumano no pueden admitirla sino aquellos 
que, sin reserva de ninguna clase, creen en la 
transformación de las especies. Sin embargo, no 
deja de tener algo de inverosímil. Admitirla es 
tanto como permanecer envueltos en el misterio 
que rodea å este fenómeno como å varios otros, 
Mas aun renunciando á dar explicación de él, es 
necesario admitir el hecho de que el criminal ¿t- 
pico es un monstruo en el orden moral que ¿ie- 
ne caracteres comunes con los salvajes, y otros ca- 
racteres que lo hacen descender por bajo de la 
humanidad, 

Llamamos criminal típico al que carece com- 
pletamente de altruismo. 

Cuando domina el egoísmo completo, es de- 
cir, la carencia de todo instinto de benevolencia 
ó de piedad, es inútil buscar las huellas del sen- 
timiento de la justicia, porque este sentimiento 
tiene un origan posterior y supone un grado más 
elevado de evolución moral. Un mismo criminal 
será ladrón y homicida si se ofrece ocasión; ma- 
tará por dinero á fin de apoderarse de las cosas 
de otro, por heredarle, con el propósito de li- 
brarse de su mujer y de casarse con otra, ó para 
desembarazarse de un testigo, ó para vengarse 
de un agravio imaginario ô insignificante, ó 
también para dar prueba de su destreza, de la 
seguridad de su vista, de la fuerza de sus puños, 
de su desprecio á la guardia civil, de su aversión 
hacia una clase entera de personas. 

Este es el criminal que nosotros amamos 
asesino, para emplear una palabra adoptada 
generalmente, pero sin atribuirle la significación 
limitada que se le atribuye en muchas legisla- 
ciones. Como se encuentra en el punto superior 
de la escala criminal, ofrece casi siempre la re- 
unión de los principales caracteres que hemos 
descrito más arriba, algunos de ellos de un modo 
exagerado, Añadiré que estos casos de anomalía 
exagerada se revelan por las circunstancias mis- 
mas del delito, en tanto que en los casos menos 
evidentes no podría precisarse la naturaleza del 
criminal sin la observación antropológica; por 
manera que la Ciencia está llamada å prestar 
grandes servicios para la clasificación de los de- 

incuentes inferiores, 

Ya es hora de que nos ocupemos de estos úl- 
mos, los cuales, lo mismo en lo físico que en lo 
moral, se hallan menos distantes del común de 
los hombres, Aquí es donde se ve dibujarse y 
acentuarse la distinción en dos clases, caracteri- 
zadas la una por la falta de benevolencia ó de 
piedad y la otra por la falta de probidad, dis- 
tinción que corresponde á la que hemos hecho 
de los delitos naturales. . 

Los violentos forman la primera claso, en la 
cual encontramos desde luego á los autores de 
los crímenes contra las personas, que se pueden 
llamar endémicos, es decir, que constituyen la 
criminalidad especial de un país, Tal sucede, por 
ejemplo, en nuestros días con las venganzas de 
los camorristas en Nápoles ó con las venganzas 
de las sectas políticas de la Romaña, de Irlan- 
da, de Rusia, ete. 

El medio tiene, sin duda, aquí gran influen- 
cia; muchas veces los delitos dependen de pre- 
juicios relativos al honor, de prejuicios políticos 
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ó religiosos; en ciertos paísos influye el carácter 
general de los habitantes, el instinto de la raza, 
ó su mayor grado de civilización ó de sensibili- 
dad, que hacen que se realicen actos sangriina- 
rios para vengar agravios casi insignificantes. 
Así, por ejemplo, en ciertas comarcas del Medio» 
día de Europa, los testigos, aunque lo sean en 
un proceso civil, tienen en peligro su vida, así 
como aquella persona que haya suplantado á un 
colono ofreciendo condiciones más ventajosas al 
propietario recibe á veces un tiro, 

«En Roma, dice Gabelli, el más fútil motivo, 
una palabra que se escape en medio de la anima- 
ción del juego, una indicación malévola, la ri- 
validad profesional, una vaga sospecha sobre la 
fidelidad de la novia ó de la esposa, son sufi- 
cientes pera producir un homicidio... El estado 
general de la civilización contribuye, natural. 
mente, á la producción de este fenómeno: pero 
hay también ideas y usos que contribuyen á 
ello más directamente: ideas y usos que no ca- 
recen de poesía, y que, si ya empiezan á desapa- 
recer de las ciudades, sobreviven siempre entre 
las gentes del campo. El que sufre una afrenta 
y no se venga, no es un hombre, Apenas hace 
quince ó veinte años que pocas jóvenes hubie- 
ran aceptado por marido á un hombre que no 
hubiese tenido nada que ver con la guardia ci- 
vil ó que no hubiese esgrimido nunca su cu- 
chillo. 

Los jóvenes no pueden resistir al deseo de po- 
seer una de esas navajas, muy puntiagudas y 
cortantes, que tanto relucen al sol. Compran 
una y se apresuran á guardarla en el bolsillo, de 
donde un día ú otro saldrá para introducirse en 
el vientre de un compañero ó de un amigo. Poco 
importa que se tenga ó no se tenga razón. Lo 
que importa es no ceder, no dejarse intimidar, 
uo marcharse sin haber ventilado la cuestión. 

En algunos países del Norte, por ejemplo los 
frisones, los finlandeses, los habitantes de las 
islas Aspo, en Suecia, se encuentran con poca 
variación estas mismas ideas, provenientes, sin 
duda alguna, de las tradiciones de raza. 

Sabido es el influjo que sobre la criminalidad 
han ejercido la hechicería, los sortilegios, el mal 
de ojo, ciertas ideas de clases ó de casta social, 
ciertos refinamientos del puntillo de honor, 
ciertas creencias supersticiosas. En el Mediodía 
de Italia se cree que el contacto sexual con una 
jóven proporciona la curación de ciertas enfer- 
medades, lo cual hace que se cometan muchas 
veces atentados contra el pudor. En el pueblo 
bajo de Nápoles está arraigada la creencia de 
que los religiosos tienen el don de profecía y 
que pueden adivinar el número que ha de salir 
premiado en la próxima jugada de la Jotería; 
por eso se les ha encerrado, y á veces torturado, 
para obligarles á que revelasen dicho número, 
y ha habido uno de ellos (Fr. Ambrogio) que 
sucumbió á consecuencia de los tormentos que 
le hicieron sufrir. En las mismos clases hay un 
prejuicio de honor: el abandono por parte de 
una joven con que se ha tenido relaciones es 
una ofensa muy grave, que se repara infiriendo 
á la joven una cuchillada en la cara, que la deja 
señalada con un sello indeleble... En Francia 
sucede todo lo contrario: las mujeres que sufren 
una traición de sus amantes los vitriolam, y ha 
habido momentos en que esto ha llegado á ser 
una verdadera epidemia, como en el siglo pasado 
en Escocia, donde los obreros arrojaban vitriolo 
contra sus patronos. 

De aquí resulta que la imitación desempeña 
un papel importante en una multitud de delitos 
contra la vida óla libertad de las personas, Pero 
¿puede sacarse de esto la consecuencia de que el 
criminal es un hombre normah y que el delito ro 
es más que el efecto de los ejemplos del medio 
ambiente? Si así fuese, los criminales no forma- 
rían una pequeña niinoría y el delito perdería 
su carácter de acto excepcional, A los autores de 
que acabamos de hablar les falta siempre una 
parte proporcional del sentimiento de piedad en 
la medida media en que la posee la mayoría de 
la población. 

Aun en las razas á que nos hemos referido, y 
cuya sensibilidad ó civilización es menor, el ho- 
micidio y los demás delitos de este género sou 
siempre hechos normales. Esta especie de cri- 
minalidad endémica no denomina sino á un pe- 
queño número, á saber: á aquellos que no tienen 
en su organización psíquica agentes de resisten- 
cia bastante fuertes, ó sea aquellos en quienes 
apenas existe la parte de sentido moral que se 
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llama sentimiento de piedad. «Con este efecto 
que proviene de nna disminución congénita de 
sensibilidad al dolor y á los sentimientos des- 
agradables, está relacionado, dice Benedikt, el 
defecto de vulnerabilidad.» Llama Benedikt de 
esta manera á aquella cualidad que poseen cier. 
tas personas de no sentir las consecuencias de 
los golpes ó heridas, ó de que se les curen inme. 
diatamente. El autor cita algunos ejemplos sor- 
prendentes, de donde saca la conclusión de quo 
estas personas se consideran como privilegiadas, 
que desprecian á los individuos delicados y sen- 
sibles, y que experimentan un placer en ator- 
mentar á los demás, á quienes consideran como 
criaturas inferiores. 

A esta clase de delitos, que derivan de la imi- 
tación, debe seguir la de los que se cometen bajo 
el imperio de la pasión. Este estado «puede ser 
habitual y representar el temperamento del indi- 
viduo (Benedikt), ó provenir de algunas causas 
exteriores, como por ejemplo las debidas alcohó- 
dicas y la temperatura, ó, por fin, de circunstan- 
cias verdaderamente extraordinarias y muy pro- 
pias para excitar fuertemente la cólera de cual. 
guiera otra persona, aunque en grado menor. 
En este último caso el criminal puede aproxi- 
marse al hombre cuando se trata, por ejemplo, 
de una reacción instantánea contra una injuria 
inesperada y excesivamente grave; el mismo ho- 
micidio puede perder en tales casos el carácter 
de horrible que lo caracteriza; pues desde el mo- 
mento en que no es censurable una reacción vio- 
lenta, el homicidio no se presenta sino como 
una reacción excesiva. La diferencia es tan sólo 
de grado, pero esta misma influencia prueba la 
existencia de un minimum de anomalía moral, 

A nuestro juicio, pues, debe existir siempre 
un elemento psíquico diferencial. Examinemos, 
por ejemplo, el caso en que un estado pasional 
permanente es efecto del temperamento, La có- 
lera no es más que un desorden elemental de 
las funciones psíquicas, un modo normal de re- 
accionar el cerebro contra las excitaciones exte- 
riores, y que, como dice el Dr. Virgilio, acom- 
paña con frecuencia á los estados degenerativos 
caracterizados por la falta de desarrollo de los 
órganos cerebrales ó por excesiva debilidad del 
sistema nervioso, proveniente de una causa he- 
reditaria, Ahora, ¿puede ser bastante este tem- 
peramento por sí sólo para explicar un acto de 
crueldad? ó, en otros términos: ¿puede un homi- 
cida, por impulso de cólera, hallarse dotado de 
un sentimiento de humanidad igual al de los 
criminales? 

Yo creo que no. Aunque un: hombre que sea 
presa de un violento acceso de cólera puede de- 
jarse arrastrar por ésta hasta llegará dar un 
puñetazo al que “le ha provocado, la verdad es 
que nunca llega hasta hundirle el puñal en el 
vientre. La cólera no hace otra cosa sino exage- 
rar el carácter; es la causa determinante del de- 
lito, pero no lo determina sino en un sujeto que 
no tiene la fuerza de resistencia moral que deri- 
va del sentimiento altruista. Parece excusado 
decir que debe exceptuarse el caso de un estado 
verdaderamente patológico, como, por ejemplo, 
una neurosis ó una frenosis, de que la pasión no 
sería más que un síntoma, 

Una cuestión que se enlaza con la anterior es 
la de saber si los agentes exteriores, tales como 
las bebidas aleohólicas ó una temperatura eleva- 
da, puede engendrar estados pasionales tan fuer- 
tes que puedan arrastrará un hombre á ejecutar | 
un acto criminal. La Estadística comparada de- 
muestra que el alcoholismo está muy poco ex- 
tendido en los pueblos que ocupan el primer 
puesto en la estadística del homicidio, y que, 
por el contrario, oste vicio es muy común en 
otros pueblos en los que el homicidio es excesi- 
vamente raro. Sin duda que la embriaguez ex- 
cita fácilmente á los individuos y es con fre- 
cuencia la causa de riñas y de querellas; no obs- 
tante, sólo los ebrios que tienen un tempera- 
mento criminal son los que vienen á las manos 

para golpearse y herirse mutuamente, y los que 
hacen uso del puñal ó de la pistola, pues los bo- 
rrachos no criminales se golpean á puñetazos 
sin dar muestras de un odio mortal; lo que ellos 
quieren es echar por tierra á sus adversarios, 
pull him down, como dicen los ingleses; y cuan- 
do lo han conseguido pueden llegar hasta ayu- 
dar al mismo adversario á levantarse. Una esca- 
ramuza de taberna es á menudo en Italia san- 
grienta, y no lo es casi nunca en Inglaterra. ¿De 
* Qué depende este hecho, de la raza, ó más bien 
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del grado de civilización y de evolución moral? 
o veremos en otro sitio; por el momento 
nsignar que el vino tiene muy poca in- 
ia sobro los delitos de esta clase. Por lo 
demás, mi experiencia personal me ha demos- 
trado continuamente que los borrachos que han 
cometido homicidios eran casi todos ellos co- 
nocidos antes por un perverso carácter, y que 
machas veces habían ya sufrido penas por delito 
de este género. , o 

En cuanto al clima, á las variaciones atmós- 
féricas y á la temperatura, desde el momento 

ne todos los habitantes de una región están 
igualmente sometidos å ellas, es elaro que su in- 
flujo no puede ser considerado en la Estadística 
comparada sino como una de las causas de las 
diferencias entre la criminalidad de un país y la 
de otro. Es un hecho fuera de duda que en el 
espacio que ocupa una sola y misma raza los 
climas cálidos están caracterizados, al menos en 
Europa y América, por uu número mayor de 
homicidios, en tanto que en los países del Norte 
la forma predominante de la criminalidad es la 
de los atentados contra la propiedad, Este con- 
traste so advierte, por ejemplo, entre la Alta y 
la Baja Italia, entre la Francia del Norte y la 
del Sur, entre los Estados de la Unión america- 
na del Norte y los del Mediodía. Pero si nos se- 
paramos de las fronteras de una nación, parece 
que desaparece este influjo del clima. Así, los 
árabes de Argelia parece que sou menos sangui- 
parios que muchos pueblos que habitan regiones 
menos cálidas. Sin embargo, no es posible negar 
absolutamente la influencia de la temperatura 
sobre las pasiones. El mismo M. Tarde conviene 
en que el clima tiene alguna intervención en el 
contraste geográfico, y en que «las temperaturag 
elevadas ejercen una provocación indirecta sobre 
las malas pasiones.» Por lo demás, es imposible 
negar esta influencia cuando se tienen en cuenta 
las consideraciones geográficas apuntadas, ó sea 
que cada año se advierto en un mismo país que 
el máximum de los delitos de sangre correspon- 
de á los mesos cálidos, mientras que el máxi- 
mum de la criminalidad contra la propiedad co- 
rresponde á los meses de invierno. Ferri ha con- 
firmado y comprobado esta ley, comparando las 
variaciones de la temperatura durante varios 
años seguidos y poniéndolas en relación con el 
número de atentados contra el pudor que han 
tenido lugar en los mismos años, 

Es sabido que Bukle ha llevado hasta la exa- 

geración la influencia del medio físico sobre el 
temperamento predominante y sobre el carácter 
de un pueblo. Pero ¿cómo es posible medir esta 
influencia desde el momento en quo se halla tan 
íntimamente relacionada con otros elementos? 
Lo que se llama carácter de una raza, ¿deriva 
principalmente del clima, ó de la herencia? La 
Antropología es favorable á esta última opinión, 
y cuenta con el apoyo de la Historia, que de- 
muestra la persistencia de los caracteres de cier- 
tos pueblos desde la antigüedad más remota, y, 
sobre todo, las diferencias inmensas de caracte- 
res entre los pueblos que habitan bajo una mis- 
ma línea isotérmica y á veces en una misma re- 
gión, pero pertenecientes á razas distintas. 
. Por lo demás, como el clima es un elemento 
inseparable de la vida de un pueblo sedentario, 
su influencia sobre la producción de los delitos 
es constante como la de la herencia. Que el 
principal elemento del carácter de un pueblo 
sea la raza ó el clima, esto importa poco para 
nuestro asunto, por cuanto lo mismo la una quo 
el otro obran sobre todo un pueblo y no sobre 
los individuos, Y lo que nos interesa no es de- 
terminar las influencias que forman el carácter 
de las naciones, sino el de los individuos que 
viven en el seno de una misma nación. Además, 
tendremos que estudiar el influjo de los agentes 
exteriores que obran de distinta manera sobra 
los individuos, como los ejemplos, las tradicio- 
nes, la vida de familia, la educación, las condi- 
ciones económicas, la religión, la legislación, en 
suma, todo lo que se comprende bajo la deno- 
minación de medio social. 

Nuestra conclusión es que ni la criminalidad 
endémica, ni la que parece provenir de las va- 
riaciones del clima y de la temperatura, ó la del 
empleo de bebidas alcohólicas, pueden excluir 
la anomalís individual del agente. En toda la 
clase de los autores de atentados contra las per- 
Bonas esta anomalía consiste en la especialidad 
de un temperamento violento, juntamente con 
la carencia hereditaria de los instiutos de piedad. 
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Lo cual no impide que å veces baya uva verda- 
dera degeneración, en el sentido médico de esta 
palabra, es decir, estados patológicos, tales como 
la neurosis histérica (frecuente en las calumnias, 
sevicias y brutalidades), la nenrosis epiléptica y 
el alcoholismo (frecuente en los golpes, lesiones 
y amenazas), y, por fin, ciertas depravaciones de 
los instintos sexuales (frecuentes en los atenta- 
dos contra el pudor y en las violencias). 

Por último, puede ocurrir que un delito de 
este género se presente como un caso aislado en 
la vida de un hombre y que la Antropología y 
la Psicología criminal no digan nada tocante á 
este asunto. Si este hombre ha sido arrastrado 
por circunstancias excepcionales, es difícil com- 
pararlo con los hombres normales, porque lo ex- 
traordinario de la situación en que se encontraba 
no nos permite decir cuá) habría sido la condue- 
ta de cualquiera otra persona eu aquel caso. ¿Po- 
dremos, pues, afirmar que hemos tropezado en 
esto caso con el verdadero delincuente fortuito 
ú ocasional? 

A pesar de todo, si se trata de un delito natu- 
ral, no es posible negar que el delincuente no 
tiene la bastante repugnancia hacia las acciones 
violentas, brutales ó crueles, Ni es menos cierto 
que no es posible trazar nna linea que separe 
claramente el mundo de los criminales del de 
las personas honradas, porque en Ja naturaleza 
hay siempre grados y matices varios. Por tanto, 
admiteremos una zona intermedia entre los de- 
lincuentes y los hombres normales, y colocare- 
mos en ella las ofensas menos graves al senti- 
miento de piedad, todas aquellas que no sería 
posible atribuir á una crueldad instintiva, sino 
más bien á la rudeza, y que provienen princi- 
palmente de la falta de educación ó del compor- 
tamiento convencional, 

Tal sucedería con las injurias, las amenazas, 
los golpes y lesiones entre gentes del pueblo, en 
una de esas contiendas que se producen ins- 
tantáneamente, sin tener la intención de causar 
un mal grave al adversario; tal sucedería tan- 
bién con la imprudencia ó la falta de previsión 
que haya ocasionado la muerte de nn hombre; 
tal sucedería, por fin, en el caso de seducción de 
una joven sin engaños. 

He aquí el último límite de la criminalidad 
natural; los antores de estos delitos pueden to- 
ner una anomalía moral, pero pueden mo te- 
nerla. 

En resumen, dice Tarde en La criminalidad 
comparada, á pesar de las semejanzas anatómi- 
cas y fisiológicas, poro no sociológicas, incontes- 
tables con el salvaje prehistórico ó actual, el 
criminal nato no es un salvaje, como tampeco 
es un loco. Es un monstruo, y como otros mu- 
chos monstruos presenta rasgos de regresión al 
pasado de la raza ó especie, pero los combina de 
un modo diferente, y es preciso cuidarse mucho 
de juzgar á nuestros antepasados según tal mo- 
delo, Que nuestros antepasados ó nuestros mis- 
mos pueblos civilizados hayan debido ser pri- 
mitivamente verdaderos salvajes no lo disento, 
por más que los más antiguos documentos nos 
los presentan en el estado de simple barbarie, con 
las mismas formas corporales que nosotros, si 
bien más bellas; pero hay salvajes buenos - Wa- 
lMace, Darwin, Spencer y Quatrefages nos los han 
hecho apnar; -y aun cuando entre los salvajes 
actuales los buenos representarán una ínfima 
minoría, aún nos estaría permitido conjeturar 
con verosimilitud que nuestros primeros padres 
fuesen de este pequeño número. Siéntese uno 
impulsado á pensar, es decir, á suponer, que 
nuestro tipo medio por el nacimiento no trae 
aptitudes morales superiores á la de nuestros 
abuelos, si se observa que el progreso moral de 
las sociedades en vías de civilizarso es mucho 
más lento y más dudoso que su progreso iute» 
lectual, y cuando es real consiste más bien en 
una transformación socialmente ventajosa de la 
inmoralidad que en una verdadera moralización 
individual. Por otra parte, á medida que los 
efectos moralizadores de la sociedad creciente 
comienzan á penetrar hasta en la sangre de las 
naciones ó de las clases más civilizadas, es de- 
cir, reinantes después de largo tiempo, esas na- 
civnes ó esas clases no tardan en ser cubiertas y 
absorbidas por la fecundidad siempre superior 
de las clases, ya que no de las naciones inferio- 
res. Tales son los efectos morales de la selección 
natural aplicada á las sociedades. El mejora- 
miento moral no tiene, pues, tiempo para hacer 


. trabajar á la herencia en su servicio, y para con- 
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solidar instintos profundos é indestructibles, 
atestiguados por una refundición del cráneo y 
de los rasgos; y, por consiguiente, el bien que se 
realiza, y que basta se desenvuelve, es debido á 
causas mucho más sociales que vitales, á una 
acción apacible, mansa, sedimentaria, de la edu- 
cación y del ejemplo, que desgraciadamente se 
ve rota bruscamente por los hechos políticos ó 
militares, ¡Que se piense bien en la utilidad, 
iba á decir, en la necesidad de la mentira, de la 
perfidia, de la dureza de corazón, para ganar 
unas elecciones, sobre el campo de batalla, en 
congreso de diplomáticos! 

Esto no quiere decir que yo discuta la apari- 
ción por atayismo, por retroceso hereditario á 
gran distancia, de los caracteres ó de algunos 
caracteres del delincuente nato; es necesario que 
la vida tome en alguna parte los elementos de 
Jas monstruosidades accidentales que se le esca- 
pan; ¿y dónde ha de tomarlos si no es en la me- 
moria de sus composiciones pasadas, á menos 
que no sea en el tesoro, rara vez abierto, de su 
imaginación creadora, que es lo que hace cuan- 
do produce un genio, nocuando expele un mons- 
truo, un criminal ó un loco? Pero lo que yo dis- 
ento es que la criminalidad del delincuente nato 
se explique de ese modo. Así ocurre que, el que 
las mujeres presenten también con el criminal 
de nacimiento analogías sorprendentes, no las 
impide ser cuatro veces menos dadas al crimen, 
y podría añadirse cuatro veces más dadas al 
bien. De 60 recompensas concedidas en 1880 por 
la Comisión del Premio Monthyón, 47 fueron 
concedidas 4 mujeres. «El proñatismo es más 
acentuado en ellas que en los hombres; sin em- 
bargo (Topinard), tienen el cráneo menos volu- 
minoso y el cerebro menos pesado, aun cuando 
de talla igual, y sus formas cerebrales tienen 
algo de infantil y de embrionario; usan además 
menos la mano derecha y son más frecuente- 
mente zurdas ó ambidextras; tienen, sá así pue- 
de decirse, el pie más plano y menos arqueado; 
por fin, son más débiles de músculos, y tan com- 
pletamente imberbes como de abundantes cabe- 
llos. Tales son otros rasgos propios de los mal- 
hechores. Y no es eso todo: la misma imprevi- 
sión que ellos y la misma vanidad, dos caracte- 
res que Ferri señala con razón como dominantes 
en el criminal; por otra parte, la misma esteri- 
lidad de invención, la misma tendencia å imi- 
tar, con la viveza de espíritu que simula mala- 
mente la imaginación y la tenacidad suave do 
un querer limitado... Pero la mujer, en cambio, 
es eminentemente buena y dada al sacrificio, y 
esta sola diferencia bastaría para contrabalan- 
cear todas las analogías que preceden. Además 
es apegada á su tradición familiar, á su reli- 
gión, á sus costumbres nacionales, y respetuosa 
para con la opinión. Y en esto también se dis- 
tingue y separa del criminal; á pesar de que al- 
gunas supersticiones persistan en él con fro- 
cuencia, por ese lado la mujer se acerca al sal. 
vaje, al cual, en efecto, se parece mucho más 
que el criminal. No debe sorprendernos lo ex- 
puesto sabiendo, como se sabe por los naturalis- 
tas, hasta qué punto el molde antiguo de la raza 
se guarda fielmente por el sexo femenino, y sa- 
biendo, por otra parte, que la civilización es 
cosa esencialmente masculina por sus causas y 
sus resultados. Por sus causas, puesto que las 
invenciones de que se compone casi todas tienen 
por autores á hombres; porsus resultados, pues- 
to que tienen como efecto visible el aumentar en 
provecho del hombre Ja distancia entre Jos dos 
sexos, Si, por lo tanto, queremos formarnos una 
idea de nuestros primeros padres, es á la mujer, 
y no al asesino ó al ladrón habituales, á quien 
es preciso mirar. En ella, como en un espejo ya- 
go y embellecedor, pero no demasiado fiel quizá, 
encontraremos laimagen apasionada y viva, in- 
quieta y graciosa, temible y sencilla, de la pri- 
mitiva humanidad, Pero precisamente, lo que 
hace su encanto y hasta su inocencia, lo que me- 
jor tiene moralmente, ¿no es ese sabor bravío, 
salvaje, que en ella persiste á despecho de toda 
la cultura y después de todos los certificados de 
capacidad elemental y superior? No nos precipi- 
temas, pues, demasiado para decir, sin más am- 
plio examen, que nuestros crímenes nos vienen 
de nuestros abuelos, y que sólo nuestras virtudes 
nos pertenecen. 

Mis críticas no recaen, como se ve, más que 

' sobro la interpretación dada por Lombroso á los 
caracteres físicos í otros tan frecuentes en los 
malhechores. Pero no se dirigen en nada contra 
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la realidad del tipo criminal, Réstanos ten aólo 
ahora explicar á muestra manera lo que por él 
entendemos. Tratemos, pues, de clasificar ese ti- 
po entre las demás entidades del mismo nombre 
que elabora ó colecciona el antropólogo, este on- 
tólogo sin saberlo, Puédese, en mi sentir, distin- 
guir dos acepciones de la palabra tipo. Como 
ejemplo de la primera so puede citar L' homme 
americain de D'Orbigny, á la vez que, como 
ejemplo de la segunda, está L'uomo delinquen- 
te. En la primera se entiende por tal el conjunto 
de caracteres que distinguen cada raza humana 
ó cada variedad ó subvariedad nacional de la 
misma raza; así, se habla del tipo inglés ó alemán, 
del tipo español, italiano ó francés, del tipo ju- 
dío ó árabe. ¿Quiere esto decir que esos diver- 
sos rasgos distintivos se encuentran siom pro en 
los nacionales de los diferentes pueblos de que 
se trata? No; todos reunidos aparecen pocas ve- 
ces; en estado fragmentario son, por el contra- 
rio, muy frecuentes, Pero no hay con esto ba- 
se para una objeción seria contra la verdad de 
los esquemas formados así, ni contra la reali- 
dad de su objeto. Verdad abstracta, realidad pro- 
funda, que consiste en una tendencia más ó me- 
nos manifiesta, más ó menos enérgica, de la raza 
ó variedad en cuestión, dejada á sí misma, sin 
ningún cruzamiento, no le desvía á propagar, con 
prefereucia por herencia, el grupo total de carac- 
teres que le son propios, á hacerlos más y más 
frecuentes y exclusivos, como si sólo ahí encon- 
trara su equilibrio estable, estable momentánea- 
mente, 

Tiene uu sentido distinto por completo el tipo 
cuando se alude al del pescador, del cazador, del 
paisano, del marino, del soldado, del jurista y 

el poeta. Esta nueva acepción del mismo tér- 
mino es, por decirlo así, transversal y perpendi- 
cular á la primera, Si viajando se reconoce al 
inglés, al árabe, al chino como tal, tenga la pro- 
fesión que se quiera, ¿no reconocemos también, 
de un punto á otro del mundo, á un paisano, á 
un militar, 4 un sacerdote como tal, sea cual 
fuere su raza y su nacionalidad? Esta impresión, 
en general, es confusa y no se la analiza; pero el 
ejemplo de Lombroso y de sus colegas muestra 
que es susceptible de un grado de precisión ana- 
tómico y fisiológico inesperado. Es preciso quese 
calcule bien acerca del alcance de mi pensamien- 
to sobre la profundidad de las semejanzas, que 
constituyen, en mi sentir, los tipos profesiona- 
les ó sociales reconocibles, casi los mismos, á 
través de las razas más diferentes. No melimito 
á decir que hay hábitos musculares ó nerviosos 
identicos, nacidos (por imitación) de la rutina de 
nn mismo oficio, y capitalizados, por decirlo así, 


en rasgos físicos adquiridos, añadidos á los ras- ; 


gos físicos innatos. Estoy persuadido además de 
que ciertos caracteres anatómicos traídos con el 
nacimiento, del orden exclusivamente vital, y 
en modo alguno social en sus causas, formados 
por generación sólo, y donde la imitación no en- 
tra para nada, son parte también de los signos 
medios propios de cada profesión y de cada gran 
clase social, Así se dice con razón de un hombre 
que tiene el físico de su oficio, tiene el aspecto 
ó aire militar, de magistrado, de cura. Y esto 
que se dice con respecto al rostro, ¿por qué no 
puede decirse con respecto del cuerpo mismo? Si 
se verificase en cientos y miles de jueces, aboga- 
dos, trabajadores y músicos, buscados al azar 
en diversos países, una porción de medidas y de 
experiencias cráneométricas, algonométricas, sig- 
nosgráficas, grafológicas, fotográficas, etc., aną- 
logas á las que Lombroso realizó en cientos ó 
miles de criminales, es más que probable que se 
llegase 4 comprobar hechos no menos sorpren- 
dentes, á saber: por ejemplo, que los abogados 
en general, principalmente los abogados distin- 
guidos, en cierto modo los abogados natos (ha- 
ciendo juego á los criminales natos), tienen, por 
término medio, la talla, el peso, la capacidad 
craneana, Superiores ó inferiores, tantos centí- 
metros, ó tantos milímetros cúbicos, á la talla, 
peso y capacidad craneana del término medio de 
otros individuos pertenecientes á la misma raza 
y sexo. Se descubriría también que entre los 
obreros dedicados á tal oficio, y que han tenido 
en ello buen éxito, la proporción de los zurdos ó 
de los ambidextros difiere de la proporción ordi- 
naria, y que tal diferencia se puede traducir en 
cifras; que su sensibilidad para el dolor, el frío, 
la luz, las variaciones eléctricas, tienen su grado 
propio, general y permanente hasta cierto punto; 
que son más impresionables ante un buen vaso 
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de vino que ante una mujer bonita, ó viceversa, 
según resulta de los latidos comparados de su 
pecho registrados por el esfismógrafo; y así dis- 
curriendo, hasta las cambiantes intelectuales y 
morales más fugaces. 

Como se ve, prejuzgo los resultados que daría 
probablemente una vasta colección de estudios 
antropológicos dirigidos según el método de los 
sabios criminalistas de que hablo, y aplicándo- 
los á todos los oficios, como ellos lo aplican al 
del crimen. , 

¿Fero qué cosa más natural que tal suposición? 
¿Por qué la carrera del criminal ha de ser la úni. 
ca que tenga el privilegio de poseer un físico ca- 
racterístico, del que las demás están desprovis- 
tas? Por el contrario, más bien se debe pensar á 
priori que el sello antropológico de éstas debe 
ser más acentuado, porque la primera se recluta 
en todas partes con menos fijeza que las últimas, 
y exige aptitudes mucho menos especiales. Si, 
pues, el lector juzga que el retrato genérico á lo 
Galton, dado por Lombroso, del hombre delin- 
cuente, es bastante exacto y preciso, deberá pre- 
sumir, é fortiori, que un retrato genérico tan 
vivo del hombre pescador, del hombre cazador, 
del hombre trabajador, del hombre comerciante, 
ete., es posible y espera su fotógrafo, Con esto 
se ve claro el interés inesperado de ese gran vo- 
lumen lleno de cifras bastante mal ordenadas y 
de documentos humanos repulsivos. 

Si Lombroso, colocándose en este punto de 
vista, hubiera pensado que su tipo criminal, des- 
pués de todo, no es más que un tipo profesional 
de una especie particular y muy antiguo, acaso 
hubiera opuesto con menos frecuencia su vomo 
delinguente al hombre normal, como si los ca- 
racteres físicos distintivos del primero fuesen nn 
fenómeno aparte en el seno de la humanidad 
honrada, que se supone homogénea, y hubiera 
elegido, además, términos de comparación más 
precisos y más ventajosos, más propios para ha- 
cer resaltar las irregularidades de la vanidad an- 
tropológica, ó mejor sociológica, que descubría. 
Por rui parte hubiera deseado ver el hombre de- 
lincuente opuesto al hombre sabio, al hombre re- 
ligioso, al hombre artista. Hubiera sido sobre 
todo curioso verle comparado con el hombre vir- 
tuoso, y aprender si éste es antípoda del delin- 
cuente en lo físico como en lo moral; si, por ejem- 
plo, las personas que cada año obtienen el pre- 
mio Monthyón tienen en su mayoría la cabeza 
más bien larga que redonda, los brazos cortos 
más bien que largos, la frente descubierta, la 
oreja recogida, la mandíbula débil, al propio 
tiempo que la sensibilidad al dolor notablemen- 
te viva y no obtusa, y el pecho más agitado ante 

la imagen del amor que ante la perspectiva de 
la embriagnez..., y si bajo todos esos aspectos 
se alejan tanto como los malhechores del térmi- 
no medio de los hombres civilizados, pero en 
sentido inverso, 

Lombroso se defiende bastante mal contra 
una objeción que se le hace: - ¿Cómo podéis ha- 
blarnos, se le dice, del tipo criminal, cuando se- 
gún vos mismo, sesenta criminales, de ciento, no 
presentan aquellos caracteres? — A lo cual respon- 
de sólo que, la débil proporción en que los ita- 
lianos presentan el tipo de su raza, no da á na- 
die el derecho de negar el tipo italiano, menos 
aún todavía que el mongólico, ete... Habría mu- 
cho que decir contra esta confusión de los dos 
sentidos de la palabra tipo, que ya hemos distin- 
guido antes. Pero desde nuestro punto de vista, 
hubiera podido responder 4 sus adversarios: no 
sólo no es verdad que mis investigaciones no ten- 
gau un alcance serio, porque llevan al resultado 
que se sabe, sino que son doblemente instructi- 
vas. 

En efecto, á pesar de la inconstancia del tipo 
criminal en los malhechores, no es menos real 
en el sentido antes explicado; y, por otra parte, 
el grado de su frecuencia, medida por las cifras 
proporcionales que tengo el cuidado de dar, re- 
vela, ó contribuye á su vez á revelar, el nivel de 
nuestro estado social y la altura que aún debe 
alcanzar. En las sociedades de castas cerradas, 
dondo, no sólo por imitación pura y simple, sino 
también por imitación forzada, se subyuga á las 
generaciones para que transmitan los diversos 
oficios, agricultura, comercio, armas, sacerdocio, 
es cierto que el tipo profesional tiene pocas pro- 
babilidades de producirse frecuentemente en las 
personas dedicadas á la profesión correspondien- 
te, y esta frecuencia ha debido erecer á medida 


į que el principio social puro fué dominando en la ı 
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vida 7 á las castas sustituyeron las corporacio. 
nes, después de administraciones libremente re. 
clutadas, y hasta, especialmente, á los clérigos 
casados, los clérigos célibes. El tipo jesuíta, por 
ejemplo, es mucho más frecuente y más perma- 
nente entre los Padres de la Compañía de Jesús, 
que lo serfa, de seguro, si esta célebre Orden, al 
igual que de la los brahmanes, se hubiera propa- 
gado por filiación natura), El ideal sería, en la 
dirección en que concurren nuestras. sociedades 
á partir de la Era Moderva, que ningún obstácu. 
lo artificial se opusiera al mejor empleo posible 
delas vocacionesindividuales. Entonces en cada 
profesión no habría más que las gentes natas, 
hasta cierto punto conformadas para ella; y de 
esto modo, sustituidos los tipos étnicos, que per- 
derían cada día más en importancia, con los tì- 
pos profesionales, éstos llegarían á ser la clasili. 
cación superior de la humanidad. De suerte que, 
después de haber funcionado al servicio del prin- 
cipio vital de generación y de herencia en la 
época de las castas, el principio social de apren- 
dizaje y de invitación se le subordinaría como 
conviene. Lo mismo puede decirse del oficio que 
consiste en vivir á costa de los demás sin pagar- 
les con nada. El criminal nato de los nuevos cri- 
minalistas es, pues, el criminal único del por- 
venir, reincidente, dnro é indomable; surge ya 
del flujo invasor de las estadísticas criminales, 
como el monstruo que hay que extirpar, como la 
espuma que hay que limpiar, como la única de 
las conformaciones físicas y psicológicas que se 
niega en absoluto á la asimilación social - ac- 
tualmente al menos, — y cuya eliminación se im- 
pone. Por este lado parecen su importancia y 
el interés curioso, ya que no simpático, que re» 
viste su descripción exacta y completa. 

Quizá, sin embargo, haya una conclusión más 
consoladora que sacar de lo que precede, Clasifi- 
cado, como acabamos de hacerlo, el tipo crimi- 
nal, no nos permitiría vislumbrar su naturaleza 
relativa, y quién sabe si pasajera. Si, en electo, 
hace cuarenta ó cincuenta años se hubieran so- 
metido los empleados de las mensajerías, ó de 
los telégrafos aéreos, ó de cualquiera otra admi- 
nistración de las que no existen, á las experien- 
cias y å las observaciones de Lombroso, se habría 
encontrado un tipo físico especial á cada uno de 
esos oficios, en el sentido de que su presencia 
hubiera sido reconocida más frecuentemente en 
ellos que en ningún otro. En cierto modo, se 
hubiera estado en el derecho de decir que había 
conductores de diligencias natos por ejemplo. 
Lo cual no impide que hoy día, en que la loco- 
motora y el telégrafo eléctrico han sido inventa- 
dos y se han extendido por todas partes, los 
vehículos y los telégrafos incómodos de otros 
tiempos hayan cesado de fabricarse. No quiero 
insinuar con esto que fuese fácil también, me- 
diante algunos nuevos descubrimientos, supri- 
mir, reemplazándola con ventaja, la carrera del 
crimen. La esperanza no es, sin embargo, ten 
completamente quimérica como acaso creemos. 
Nos bastará decir por el momento que la supo- 
sición de donde partimos antes, la de las voca- 
ciones naturales para ciertos modos particulares 
de actividad social, pide ser rectificada ó preci- 
sada. La naturaleza, diversificando sus temas 
propios, no mira nada hacia su empleo posible 
por la sociedad. Así, no hay predestinaciones ver- 

aderamente naturales, sino en un sertido muy 
amplio, bajo el que varios oficios pueden ser in- 
diferentemente comprendidos. En sus profundas 
investigaciones sobre la herencia y la selección 
en la especie humana, Alfonso de Candolle hace 
esta advertencia á propósito de las aptitudes 
científicas. Y ciertamente, si tal advertencia es 
verdad para éstas, con mayor razón debe serlo 
para la mayor parte de las otras. «El hombre do- 
tado, dice, de una fuertedosis de perseverancia, 
de atención de juicio sin grandes deficiencias en 
las demás facultades, será juriconsulto, historia- 
dor, erudito, naturalista, químico, geólogo ó 
médico, según su voluntad, determinada por una 
porción de circunstancias... Yo creo poco en la 
necesidad de las vocaciones innatas imperiosas 
para objetos especiales, excepto probablemente 
para las Matemáticas. No es esto, como se ve, 
negar la influencia de la herencia, sino conside- 
rarla como algo general compatible con la liber- 
tad individual.» Quizá exagera en esto de Can- 
dohe la indoterminación de las incidades. Parece 
olvidar que, entre todos los modos de actividad 
experimentados y observados por nosotros, hay 
siempre uno, y casi siempre uno solo, en el que 
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yaja nuestra prefereneja; y como á medida que 
Siostro campo de tanteos preliminares se exticn- 
f Lo al momento en que se abarcará eldo- 
Aio entero de las carreras existentes en una 
occa dada, de ahí que puede decirse que hay 

ómpre, 6 casi siempre, á cada instante de la 
Fistoris, una carrera precisa, una sola, natural- 
mente, correspondiente á cada variedad indivi. 
dual, y $ la cual la atraerá hacia sí de una mane- 


sa exclusiva si mada se opone á su elección. No 


Larco falta más para explicar la presencia frecnen- 
te de esta variedad próxima entre las personas 
dedicadas á esta carrera, y la Estadística, al se- 
galar tal frecuencia, no hará sino revelar, según 
su costumbre, la acción de una causa constante 
en medio de causas variables, á saber: una in- 
finencia permanente de orden natural, mezcla- 
da con las influencias múltiples y multiformes 
de orden social que impulsan á la adopción del 
ramino de qne se trata, La realidad del tipo así 
.explicado es, pues, cierta, Pero al propio tiempo, 
po es preciso, según se ve, más que el paso de un 
estado social á otro, es decir, un cambio ocurri 
do en el número, la naturaleza y las ventajas ó 
riésgos relativos de los diversos oficios, para 
hacer que se desvío sensiblemente la línea de to- 
.das las vocaciones, aun las más decididas. No 

uede, según esto, afirmarse que tal hombre, hoy 
dado al crimen fatalmente, hubiera sido siempre, 
y ha de ser siempre, criminal, porque lo sea de 
nacimiento. Nadie, salvo algún monomaniático 
del incendio y del asesinato, ó algún kleptoma- 
no, que es necesario no confundir con los erimi- 
nales natos, nace expresamente para matar, qne- 
mar, violar y robar al projimo, Si hubiera habi. 
de antropólogos en la Atenas de Alcibiades, no 
les hubiera costado trabajo bosquejar los linea- 
mientos típicos del pederasta nato, de aquel que, 
por impulso orgánico, desde la cuna parecía in- 
clinarse irresistiblemente hacia esa aberración 
nacional del instinto sexual. No eran escasos los 
atenienses dados á este hábito arraigado, como 
nuestros reincidentes al del robo ó el asesinato, 
Y sin embargo, sabemos que ese vergonzoso vi- 
cio, antes de Hegar á ser una tradición (iba 4 
decir una institución ática), había empezado por 
ser una moda importada de fuera, y que acabó 
por marcharse como había venido. No es preciso, 
pues, esforzarse por explicar fisiológicamente lo 
que quizá tiene en gran parte una explicación 
social, 

Al ver en la Historia de la Revolución de Tai- 
ne el paroxismo de la criminalidad, å la vez vio- 
lenta y ávida, alcanzado por los terroristas 
Canier, Lebón y otros, parece que debe consi- 
derárseles eomo criminales natos de pura san- 
gre, si bien la influencia ambiente basta de 
seguro para explicar todos sus actos, como el 
resto de su existencia Jo ha probado hasta el 
extremo, Sin embargo, en su fase horrible hay 
rasgos capaces de espantar å Lacenaire ó de en- 
ternecer á un felpano; por ejemplo, la ejecución, 
en presencia de Canier, de un niño de trece años, 
que gatado ya sobre la tabla, y no teniendo bajo 
la cuchilla más que lo alto de la cabeza, dice al 
ejeentor: ¿Me harás mucho daño?» 

Otro ejemplo: conocidos son los vitos crueles 
de los aztecas, sus sacrificios humanos por mi- 
Mares, sus ídolos embadurnados con la sangre de 
las víctimas, sus continuas efusiones de sangre 
en el templo y á domicilio, en la vida diaria, 
Ahora bien: el indio que desciende directamente 
de ese pueblo es, según Biart, el más dulce, más 
inofensivo y menos feroz de los hombres, Las 
costumbres de sus antepasadss no eran, pues, 
electo de la raza, que no ha cambiado, sino un 
producto de sus creencias religiosas, fortuitas en 
parte, que bien hubieran podido ser diferentes, 
puesto que han cambiado desde entonces. 

M. Ferri mismo nos proporciona una conside- 
ración en apoyo de nuestra idea, Para responder 
á la objeción de que el tipo criminal se advierte 
Tara vez, es verdad, entre las gentes honradas, 
6 por lo menos sin condena judicial, observa, 
con razón, que la criminalidad innata puede 
quedar latente, y que los criminales natos, á los 
cuales la ocasión de cometer un crimen no se 

a presentado, se corresponilen con los crimina- 
es de ocasión que han nacido para el crimen. 
4En losindividuos de las clases elevadas, añade 

€spués, los instintos criminales pueden ser aca- 
ados por el medio (riqueza, poder, influencia 
Mayor de la opinión pública...). Los instintos 
criminales se disimulan bajo formas veladas, 


progreso de las comunicaciones nos 
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que evitan el Código penal. En lugar de matar 
con el puñal, se impulsará á la víctima á inten- 
tos y empeños peligrosos; en Jugar de robar en 
la vía pública, se jugará con trampas en la Bol- 
sa; en lugar de violar, se seducirá y luego se 
abandonará á la criatura...» El mismo Lombro- 
so no habla de otro modo, A propósito de las 
asociaciones de malhechores, ¿no nos dice éste 
que disminuyen en los países civilizados, pero 
transformándose en asociaciones equivocas, po- 
líticas ó de comercio? ¡Qué de sociedades anóni- 
mas, qué de agencias, qué de comités no hay, 
que no son sino colecciones de bandidos, pero 
bandidos atenuados por la cultura! El sabio pro- 
fesor se complace en asimilar las cartesanas á 
los delincuentes, y en ver en la casa de toleran- 
cia el equivalente femenino de las casas de co- 
rrección. Sea; pero entre esas reclusas de un gé- 
nero aparte fácil le sería establecer también dos 
categorías muy definidas, más puras de seguro 
que las dos categorías correspondientes del mun- 
do criminal, á saber: las prostitutas de ocasión, 
y las prostitutas natas, Sin embargo, estas mis- 
mas, á las que un temperamento especial, el más 
especial en verdad, y más imperioso de todos 
los temperamentos, parece predestinar á las 
mancebías, ¿hubieran entrado nunca en ellas sin 
las condiciones y encuentros sociales que á ta- 
les lugares las impalsan?... No; más felices ca- 
sadas, y permaneciendo lo que se llama honra 
das, hubieran podido ser, sin que el diablo per- 
diese gran cosa, comerciantas muy agraciadas, 
mujeres de las que se llaman ligeras, coquetas 
y amables, euyo salón no sería completamente 
reprobable, y encantadoras actrices. Acabamos 
asi de indicar la vía ó vías múltiples por las 
cuales la atenuación del virus criminal, y valga 
la frase, puede obtenerse á la larga. Esta ate- 
nuación, análoga en todo aquello en que se ocu- 
pa M. Pasteur, implica una serie de fases gra- 
duales. El robo abortado se convierte en estafa 
$ abuso de confianza; después en juego de Bolsa 
de xpoliación del adversario, encubierto y disi- 
mulado con el nombre de medio político, y por 
fin en energía, temeridad y sangre fría. A fuerza 
de diluirse en virus acsba muchas veces por ser 
un fermento útil, y no sería difícil, en efecto, 
descubrir, en el fondo de las cosas sociales más 
fecundas y más civilizadoras, ambición, avidez, 
galantería, la savia y el sabor de instintos sal- 
vajes lentamente dulcificados, En fin, on su ca. 
pítulo tan interesante sobre la criminalidad de 
los niños, Lombroso advierte cuán frecuentesson 
los instintos criminales en esta edad, pero tam- 
bién con qué facilidad desaparecen en gran parte 
bajo el influjo de una buena edacación, y, aña- 
diremos, de uga buena suerte, Si, no obstante, 
el niño se educa mal y es un desgraciado, los 
instintos persisten en el adulto; y en ese caso se 
puede continuar llamiándoles innatos, porque de 
hecho lo son. Pero esta persistencia debida al 
medio social, ¿no equivale á su adquisición so. 
cial? Cambiad las condiciones, se responde, de 
la sociedad antes que su sistema de penalidad, 
y su criminalidad se modificará. Sobre esta con- 
vicción, muy motivada, descansa en el fondo la 
teoría de Ferri relativa å los Sostitutivi penali, 
á los equivalentes dela pena, ó, lo que es lo mis- 
mo, los equivalentes del crimen. 

No es, por consiguiente, verdad que el crimen, 
aun reducido á un mínimo numérico llamado 
irreductible, y asignabls por adelantado, haya 
sido colocado en el origen, å la manera del amor, 
para usar los términos de un coro antiguo, «entre 
las fuerzas eternas y divinas que mueven este 
mundo.» Su origen es histórico ante todo; su 
aplicación es, sobre todo, social. Pero suponien- 
do que desaparezca un día, las vaviedades de la 
naturaleza humana, de que hoy se alimenta, y 
que reunidas componen su tipo, no habrán des- 
aparecido por eso. So habrán dispersado y repar- 
tido entre otros tipos. Entretanto, y me temo 


¿Que la espera sea larga, el tipo que forman no 


pierde nada de su realidad porque su porma- 
nencia indestructible se repute muy dudosa, 

Para ver cómo juzgan los penalistas clásicos 
las modernas teorías de la criminología, expono 
mos á continuación lo que al efecto dice el eate- 
drático de Derecho penal de la Universidad Cen- 
tral Sr. Valdés y Rubio: 

«Los filósofos positivistas, y principalmente 
Ferri, Garofalo, Lombroso, Fioretti, ete., con- 
funden el delincuente con el enfermo, porque 
sólo atienden á la parte material del sér huma- 
no, sin tener en cuenta la parte espiritual, raíz 


CRIM 


y origen, como acabamos de ver, de la responsa- 
bilidad criminal. 

»En modo alguno puede esto admitirse, Elde- 
lincuente, en efecto, es el sér racional y libre, el 
que hace lo que quiere, el que tiene poder físico 
para matar, robar, ete., aun conociendo que dele 
cumplir libremente la ley del bien, mientras que 
el enfermo es el sér sometido á un estado patold- 
gico, á un deseguilibrio en sus funciones orgás 
nicas, å las loyes físicas que no pueden vencer; 
en una palabra, os el esclavo de la enfermedad 
que sufre, Vese, por tanto, que uno obra libre- 
mente y otro sometido á una ley fatal; luego 
en modo alguno pueden confundirse. 

>Han querido, sin embargo, los positivistas 
refugiarse en la locura moral (que llaman) y 
en el tipo criminal, Locura moral. Error palma- 
rio, porque son térmiuos qne se excluyen y 
repelen. Mientras la locura es una enfermedad 
física, las perturbaciones morales excluyen la fa- 
talidad y suponen la existencia del bien y la li- 
bertad, sin los cuales no hay infracción moral po- 
sible, 

»Por esto el nombre de manicomios penales es 
impropio, y estimamos que es título más ade- 
cuado el de mantcomios judiciales, que se ha dado 
en ol proyecto de ley presentado en el Senado 
español, y pendiente de discusión actualmente, á 
los establecimientos en que son observados, cu- 
rados ó recluídos con la debida seguridad los đe- 
lincuentes de quienes se sospecha que están ena- 
jenados, los que se fingen locos ó los que caen 
en estado de locura después de delinquir. 

»Por otra parte, la voluntad opuesta al mal no 
altera la manera de funcionar nuestros órganos; 
no se manifiesta la perversidad moral en signos 
exteriores indelebles y físicos, como acontece en 
la enfermedad, ni el loco tiene, según veremos 
en posteriores lecciones, las condiciones de astu- 
cia, rapidez en la ideación, que posee el delin- 
cuente. Tardo, en su Criminalidad comparada, 
dice que el hombre de genio es suprasocial, el 
loco extrasocial y el delincuente antisocial, 

»El Congreso Antropo'ógico de Roma no acertó 
á resoJversi la llamada locura moral se identifica 
con la epilepsia, 

»Algunos médicos se han hallado en pugna con 
esta cuestión con los juzgadores, puesto que han 
pretendido calificar por sí los delitos conside- 
rándolos como resultado de estados patológicos. 
Es cierto que el legislador no ha individualizado 
en las leyes todo lo que es necesario. Entende- 
mos, por tanto, que los médicos y los juzgado- 
res han ido más aliá del justo límite que señala 
á los primeros el auxilio que deben prestar á Jos 
tribunales para declarar si existe ó no la enfer- 
medad, al par que éstos siempre deben juzgar en 
cada caso concreto con estos informes y los datos 
del proceso.» 

Para terminar, diremos, siguiendo un trabajo 
de Salillas, enál es el criterio oficial con que en 
España se considera la criminología, y cuáles son 
los precedentes de esta Ciencia, no sólo en nues- 
tra patria, sino en la literatura clásica de la an- 
Ligitedad. 

«El presidente del Tribunal Supremo, en la so- 
lemne apertura de los Tribunales celebrada en 
15 de septiembre de 1887, dijo refiriéndose 4 la 
Escuela Antropológica: «Bien puedo concluir 
asegurando que los tribunales de justicia recha. 
zarán absolutamente, en su diaria aplicación, 
teorías y doctrinas tan destructoras de todo ori- 
gen social, considerándolas y anatematizándolas 
abierta y decididamente.» 

»Tal vez ese trasconejado anatema se dirija con- 
tra Jo que dejó sin espurgar la Inquisición, por- 
que, atenta sólo á judaizantes y herejes, no vió el 
fruto temprano de la Antropología criminal en la 
novela picaresca, ni rebuscó, como diría Luna, 
el intérprete de la lengua española, antor de la 
segunda parto de El lazarillo del Tormes, los car- 
ta pacios en el archivo de la jacarandina de To- 
edo, 

DE? Licenciado Chaves, autor de la Relación de 
la cárcel de Sevilla, cuya tercera parte, como 
también el famoso entremés, se atribuyen muy 
fandadamente al príncipe de los ingenios, es algo 
más que un revelarlor de la vida y miserias de la 
cárcel, en cuyo concepto lo están algunos correc- 
cionalistas españoles sin necesidad de contrade- 
cir el neoplatonismo reinante en aquella época, 
ni andar á vuelta sin ningún género de filosofía, 
ni empeñarse en ergos y distingos, ejerciendo su 
profesión, no como abogado gue se limita á re- 
cabar excusas y contrapruebas, sino como obser- 
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vador atento y cuidadoso, llegó á eonocer el de- 
lincuente y las asociaciones criminales. La jerga, 
la Literatura, el Arte, el taraceo, la vanidad, la 
insensibilidad, la religiosidad, muchos, en fin, 
de los caracteres que se precisan en L'uomo de- 
linquente del profesor Lombroso, figuran en la 
obra de este abogado ilustre, á quien no han de 
regatear los honores de antropólogo los moder- 
nos positivistas. 

» Y este esfuerzo no es unilateral; constituye un 
ciclo iniciado con las primeras y formales mavi.» 
festaciones de la Literatura castellana. Mateo 
Alemán, en sus Aventuras y vida de Guzmán de 
Alfarache, demostró exacto conocimiento do la 
trampa y de la bribia, y verdadera intuición de 
los factores biológicos y sociales de la delincuen- 
cia. 

»El asunto merece un libro, que debe escribirse 
en justa reinvindicación de nuestras tradiciones 
y para ofrecer á la Ciencia un valioso donativo. 

»La afinidad científica busca lo que le pertene- 
ce y desecha lo queadventiciamente se le agregó. 
Esos libros que figuran en la biblioteca clasifica- 
dos como obras de ingenio, van, sin perder sus 
bellezas literarias, al estante de los libros de cien- 
cia; y aquellos otros que á tantos doctores desoja- 
ron, se reducen å obras de fantasía, á veces sin los 
adornor del estilo. Gracias á la intuición de nues- 
tros literatos, se puede ordenar un libro de An- 
tropología criminal española, muy rico en la 
Sociológica y en la Psicológica, y más que ningún 
otro en el conocimiento de las sociedades delin- 
cuentes. La ciencia jurídica de aquel tiempo no 
dejó tras sí más que procesos archivados. 

»Pasó por las cárceles encopetada, altiva, sin 
rozarse con la realidad para no deslustrar la toga. 
Sin decir que erigió un templo á la diosa The- 
mis ni que fundó un sacerdocio, se la ve avasa- 
llada por la ley escrita, revistiéndola de sutilezas 
y comentarios y defeudiéndola de toda innova- 
ción. 

»ANÍ se esterilizan los gérmenos de la educación 
clásica, que, al reverdecer, dan motivo á que se 
crea en la aparición de una especie desconocida, 

>»No de otro modo puede producir extrañeza la 
Antropología criminal, sino ignorando que fueron 
sus primeros intérpretes los pitagóricos Zopiro, 
Platón, Aristóteles, Trogo, Polemone, y que 
Homero, el padre de la Poesía, distingue en el 
desvergonzado Tersiste la cabeza aguda, la mira- 
da extraviada y el cuerpo giboso, es decir, las 
manifestaciones frenológica, fisionómica y dege- 
nerativa, Sorprende que se estudie la embriolo- 
gía del delito analizando la criminalidad en la 
escala zoológica, y ya Platón afirmó que la seme- 
janza del hombre, sobre todo en la cara y en la 
cabezá, con ciertos animales, indica en el que 
tiene predominio de las mismas disposiciones, 
Asombra la comparación entre el hombre crimi- 
nal y el primitivo ó el salvaje, y este viene á ser 
el sistema do Trogo. Parece insensatez el empeño 
en descubrir el tipo criminal á fin de precisarlo 
con sus peculiares caractereres, empresa que aco- 
metió Polemone. Tres métodos fisionómicos men- 
ciona Aristóleles: el de Platón, el de Trogo, y el 
que consiste en observar la impresión que las 
pasiones y afectos dejan en la fisonomía, indi- 
cando el inglés Parsons, en una lista que publi- 
có en 1746, 41 autores antiguos que se ocuparon 
de la expresión, cuyo estudio comprende una in- 
teresante literatura desde el libro del napolitano 
Porta y la disertación latina sobre el mismo asun- 
to de Goclanio, en el siglo xvir, hasta La expre. 
sión de las emociones en hombres y animales, de 
Carlos Darwin, publicada en Londres en 1872.» 


CRIMORA (del gr. xevuos, frialdad): f. Zool. 
Género de moluscos de la clase de los gasterópo- 
dos, orden de los opistobranquios, familia de los 
policéridos, descrito por Alder y Hancock, y cu- 
yos principales caracteres son los siguientes: cuer- 
po limaciforme; manto poco marcado, formando 
un velo con apéndices ramificados encima de la 
cabeza; línea saliente á cada lado dela región dor- 
sal; tentáculos tubuliformes; rinóforos lamelosos, 
retráctiles en una especie de estuche; rádula sin 
diente central; primer diente lateral grande, bi- 
cuspidado: los siguientes cortos y cuadrangulares; 
los marginales estrechos y curvos. Las especies 
de este género viven en los mares de Europa, y 
como tipo de ellas puede tomarse la Crimora pa- 
pillata Alder y Hancock. 


CRINÍGER: m. Zool. Género de aves del orden 
de los pájaros, familia de los picnonótidos, tribu 
de los filornitinos, establecido por Temminck, y 
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cuyos caracteres principales son los siguientes: 
pico más corto que la cabeza, ancho en la base, 
comprimido por delante, recto en el dorso, gan- 
chudo y saliente en la punta, con escotadura 
dentada; cuatro ó cinco cerdas en el ángulo de 
la boca; alas más largas que la cola; cuarta ó 
sexta remeras las más largas; tercera á séptima 
más estrechas en el lado externo; cola ancha re- 
dondeada; dedos notablemente cortos. El tipo de 
este género es el Criniger barbatus Temm. , que 
vive en el O. de Africa, 


CRIOCONITA: f. Geol. Roca que se encuentra 
reducida al estado pulvurulento asociada á cier- 
tos organismos, especialmente las algas, en las 
regiones polares, sobre los hielos y nieves que cu- 
bren los campos helados, y que les quitan el color 
blanco do la nieve dándoles un color mate gris 
variable, según la cantidad del mismo; este polvo 
impalpable ha sido recogido en las expediciones á 
las regiones polares del viajero sueco Nordenskj- 
öld, especialmente en los campos de hielo de 
Groenlandia, y aualizado químicamente ha dado 
la siguiente composición; bastante más de la mi- 
tad, pues llega á 62, 25, de sílice, á la que se unen 
14,93 de alúmina, un poco más do óxido de hie- 
rro y manganeso, muy cerca de 15 de cal, magne- 
sia, potasa y sosa, y el resto se halla constituído 
por trazas de ácido fosfórico y cloruro de sodio, 
con cerca de 4 de agua, bien combinada ó bien 
higroscópica, 

La densidad que presenta el polvo de erioco- 
nita es 2,63, y se encuentra siempre asociado å 
partículas magnésicas de forma octaédrica y des- 
provistas por completo de níquel; es indudable 
que el origen de este polvo grisáceo que cubre los 
campos de hielo es volcánico, como lo prueba, no 
sólo su composición, sino su distribución y es- 
tado. Asociado á las algas policelulares de color 
pardo y de tamaño casi microscópico, que ha 
descrito el esplorador Berggren, forma una ma- 
teria á propósito para concentrar el calor de los 
rayos solares y determinar de este modo la fu- 
sión del hielo en los puntos de contacto. 


CRIOSCOPIA: f. Quim. Procedimiento de de- 
terminación de pesos moleculares, fundado en 
el descenso del punto de congelación de las di- 
soluciones. 

Aunque el método que vamos á exponer, muy 
usado hoy en las determinaciones moleculares, 
c3 tan moderno que no ha figurado en los trata- 
dos de Química hasta hace muy poco más de un 
lustro, se remontan hasta el siglo anterior los 
primeros trabajos practicados en el estudio del 
punto de solidificación de las disoluciones y las 
relaciones entre éste y el disolvente puro, si bien 
en aquella época no podía presumirse que las in- 
vestigaciones y experiencias practicadas sin más 
objeto que el conocimiento teórico del fenómeno 
tuvieran la importancia que en los últimos años 
han alcanzado, dando á la Química un método de 
trabajo tan práctico y de resultados tan admira- 
bles que, gracias á él, se ha podido establecer 
con exactitud las fórmulas de muchos cuerpos 
que por sus propiedades especiales no se pres- 
tan a ser estudiados con tal objeto por los pro- 
cedimientos que desde hace tiempo usara el qui- 
mico para conocer una constante tan importan- 
tísima como Ja magnitud molecular, haciendo 
desaparecer las dudas que respecto 4 un consi- 
derable número de substancias existían, por no 
estar acordes los datos obtenidos por los diversos 
experimentadores que de su determinación se 
habían ocupado. Ya veremos, sin embargo, que 
tiene también un límite su uso, pero no por eso 
hemos de disminuir el mérito que tan intere- 
saute procedimiento tiene hoy en la Química, 
principalmente en la orgánica, donde los cuer- 
pos se presentan en tan considerable número y 
con funciones tan diversas que los procedimien- 
tos clásicos resultan deficientes. 

En 1788, Blagden, determinando el punto de 
solidificación del agua pura, y de este líquido con 
algunos cuerpos en disolución, observó que el 
punto de solidificación del disolvente puro era 
más elevado que el del mismo disolvente con 
algún cuerpo en disolución, siendo la disminu- 
ción proporcional á la cantidad del cuerpo di- 
suelto en un mismo volumen de agua. Esta con- 
clusión no es, ni mucho menos, absoluta, pues 
presenta numerosas excepciones. 

Hasta 1862 pasaron inadvertidos los trabajos 
de Blagden, pero en esa época Rudorff se ocupó 
de este estudio, deduciendo que la ley de Blag- 
den era cierta y que las excepciones que se pre- 
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sentaban eran más aparentes que reales, puesto 
que los cuerpos que al disolverse no la seguían 
era por la afinidad que con el agua tenían para 
dar lugar á hidratos, pero que no tomando como 
punto de referencia para medir la concentración 
el peso del cuerpo anhidro que se disolvía, si no 
el peso del hidrato que se formaba, las excop- 
ciones desaparecían y la ley se cumplia en todos 
los casos. 

En 1871-72 se ocupó Coppet del estudio de la 
cuestión, que hecho con más atención permito 
establecer consecuencias más interesantes para 
el químico. Alestudiar el descenso del punto de 
solidificación lo hizo únicamente con los cloru- 
ros alcalinos, y después de comprobar la exacti- 
tud de la ley de Blagden dedujo, como conse- 
cuencia de un estudio más detenido de ésta, que 
los cuerpos de naturaleza análoga producen la 
misma disminución del punto de solidificación si 
se disuelven en el agua cantidades proporciona- 
les á sus pesos moleculares; es decir, que to. 
mando sales análogas del mismo género, los des- 
censos son iguales cuando las disoluciones con- 
tienen en el mismo volumen igual número de 
moléculas. Así, disolviendo en 100 gramos de 
agua 4,25 de cloruro de litio, 5,85 de cloruro 
sódico y 7,45 de cloruro de potasio, el descenso 
del punto de solidificación de la disolución es 
39,44 (si bien oscila entre 3,36 y 3,52), tomando, 
como vemos, la décima parte del peso molecular; 
si partimos de los nitratos y procedemos de un 
modo análogo, el descenso es 22,58 (oscila entre 
2,46 y 2,70). 

El trabajo clásico que ha dado á la crioscopia 
la importancia que tiene es el de Raoult, deca- 
no de la Facultad de Ciencias de Grenoble, que 
comenzado en 1878, y proseguido con la tenaci- 
dad que en este estudio ha demostrado tan no- 
table químico, ha dado para la Ciencia resulta- 
dos tan provechosos en los estudios físicoquí- 
micos; pues dando mayor generalización á los` 
estudios practicados con el agua como disolven- 
te, y aplicando los conocimientos adquiridos en 
este orden de fenómenos á otros disolventes fá- 
cilmente solidificables, ha podido formular las 
leyes generales de la crioscopia, de grandísimo 
valor científico, 

El primer principio fundamental es el si- 
guiente: Todo cuerpo sólido, liquido ó gaseoso, 
disuelto en un compuesto definido, líquido, capaz 
de solidificarse, desciende el punto de solidifica- 
ción tanto más cuanto la disolución es más con- 
centrada, 

Segundo principio: es una consecuencia del 
anterior. Las disoluciones equimoleculares tie- 
nen el mismo punto de solidificación, enten- 
diendo por disoluciones equimoleculares las que 
para la misma cantidad de disolvente, contienen 
cantidades de las substancias disueltas, propor- 
cionales á sus pesos moleculares. 

Hay necesidad de tener en cuenta quese toma 
como punto de congelación la temperatura á que 
la disolución comienza 4 solidificarse, pues es la 
única fija. En efecto, lo primero que se solidifica 
es el disolvente puro; el líquido madre se con- 
centra como consecuencia de la solidificación 
parcial, y el punto de congelación desciende con - 
tinuamente, por lo cual ha habido necesidad de 
establecer este convenio, aplicable á todos los 
casos, sea cualquiera el disolvente. 

Desiguando por C' el descenso del punto de 
solidificación de una disolución, por P la canti- 
dad de materia disuelta en 100 partes del disol- 
vente, y por 4 un coeficiente especial llamado 
coeficiente de descenso, se tendrá, según la ley 


de Blagden, C=PA, de donde A 


Esta fórmula no es aplicable nada más que á 
los cuerpos que no se combinan con el agua al 
disolverse, y que por lo tanto cumplen con la ley 
de Blagden. Si al disolverse en el agua se hidra- 
ta, el coeficiente de descenso se calcula del si- 
guiente modo: 

Sean P el peso del cuerpo anhidro añadido á 
100 gramos de agua, p el peso del agua que se 
combina para formar el hidrato que se disuelve, 
C el descenso observado en el punto de congela- 
ción. El peso activo disuelto es P+p; el peso 
del disolvente es 100-p; por lo tanto, el peso 
del hidrato correspondiente á 100 es 


(P+p)100 
100-P  ?” 


y el coeficiente de descenso es, sustituyendo en 
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la fórmula de la ley antes establecida, 
eg _ C(H00—p) 
APP 100 (Pa p00 
100 ~p ` 
cao- 


Pa + —- )100 


P_ esconstante, y designando por » su valor, 


— 


tendremos por fórmula, al sustituir, 
O00- 0P) 
TAUR) 

Para explicar esta fórmula, es indispensable 
conocer el valor de x; y como esto no es sicmpro 
posible, surge una grave dificultad que impide 
el uso general de la expresión anterior, , 

Para obtenerla, Raoult ha propuesto conside- 
rar únicamente el coeficiente de descenso apa- 


ronte dado por la fórmula 4 =$, y este se 


4= 


gundo miembro es constante para todos los 
cuerpos anbidros ó que no ejerzan acción sobre 
el disolvente ó substancia disuelta. 


Por el contrario, <= varía si el cuerpo di- 


suelto es un hidrato, y esta variación es tanto 
mayor cuanto mayor es P y más considerable la 
proporción de agua combinada, 

Tomando como abscisas en un sistema de ejes 
rectangulares los descensos € del punto de con- 
gelación comprendido entre — 0%,2 y — 4%, y por 


ordenadas los valores de >> siendo, como 


sabemos, P el peso de materia disuelta en 100 
de disolvente, se obtienen curvas regulares sin 
sinuosidades, bastante parecidas å ramas de 
hipérbola. La curvatura está más acentuada cn 
las proximidades del eje de las y, y hace su con. 
vexidad del lado del eje de las x; á medida que 
se aleja del eje de las y la línea tiende á ser 
recta, estando comprendida en general la parte 
rectilínea entre x= - 2° y a=-4*, 

Pueden ocurrir tres casos: 

1.° Que la parte rectilinea sea paralela al 


eje de las abseisas: entonces —— es constante 


y el cuerpo que se disuelve no se modifica sen- 
siblemente por la disolución, no formando hi- 
dratos, como sucede con el ácido tartárico, el 
cloruro sódico y otros muchos, 

2.2 La parte rectilinea de la gráfica se separa 
del eje de las æ: entonces la relación no es cons- 
tante y tiene necesidad de haber formación de 
un hidrato. Designemos por A la diferencia en- 
tre el coeficiente de descenso aparente dado por 


la fórmula -5 y el coeficiente real obtenido 


por la fórmula 


c(100-nP)_ 
TPO F00 =x, (1) 
y tendremos la expresión 
Cc > 
A=o-K, 
P K (2) 
Eliminando P entre las ecuaciones (1) y (2) 


se tiene 


A = m : ( 
106 x C+ Kn, 

Ó sea 

e _ a 

PT ES pp 0 + Kn; 
y pasando X al segundo miembro 

C _ n p 

Sw C4+ A(n+ 1), 


que es la ecuación de nna recta que se separa 
gradualmente del eje de las abscisas, siendo el 


coeficiente C 0) la tangente delángulo 


que el eje de las a: y Ja recta forman. El acetato 
sódico, el sulfato 
ete. , dan gráficas 

3.2 Lo parte rectilínea se aprovima al eje de 
las 2 á medida que C aumenta, El fenómeno se 
explica por una condensación progresiva de las 
moléculas disueltas 4 medida que la concentra- 
ción de la disolución es mayor, 
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de esta elase. 


magnésico, el ácido sulfúrico, 
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En efecto, sean P el peso de materia anhidra ! 


disuelta en 100 gramos de agua, C el descenso, 
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El método precedente de determinación del 
| descenso al origen puede simplificarse del si- 
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g el peso de materia no condensada, g' el peso ' guiente modo: se determina O con disoluciones 


de materia condensada, r y y” los coeficientes 
correspondientes á estos dos estados; se tendrá 


P=q+f, 
C=gr+q rr; (2) 


p 
| siendo y y 7° constantes, expresaremos su dife» 
! rencia por 


Rer-1=R; (3) 


y siendo g’ proporcional á la concentración, y 
i por lo tanto al descenso €, tendremos 


CxQ, 


i g = 

i P 
siendo Q una cantidad constante. 

|! Por eliminación de q, y y 7” entre las ecua- 
ciones (3), (2), (3) y (4) se tiene 

C =-QRC+", 

| 


P 


que es la ecuación de una recta que se aproxima 
al eje de las abscisas, 
Cuando la porción rectilínea de la curva es 


paralela al eje de las x, -p es constante y da 


el verdadero valor de 4, confundiéndose enton- 
ces los coeficientes aparente y verdadero; en los 
otros casos ocurre preguntar cuándo es conve: 
niente tomar el coeliciente de descenso, que varía 
de una 4 otra concentración. 

A fin de hacer comparables las observaciones, 
Raoult prolongó la parte rectilínea de Ja curva 
hasta que encuentra al eje de las y, y tomó como 
coeficiente de descenso del cuerpo Ja ordenada 
hasta el origen, 


El valor + se refiere á una concentración 


infinitamente pequeña, suponiendo se verifica 
para las grandes diluciones la ley de variación 
observada en las disoluciones medianamente 
diluídas, lo que en realidad no es exacto, como 
se comprende sin más que observar la forma de 
| las curvas en sus proximidades al origen, 
La ordenada de origen, término introducido 
| por Raoult, se denomina coeficiente de descenso 
en el origen, 
Para determinar su valor, se traza la curva de 


| los valores aparentes referidos al peso de 


cuerpo no combinado con el disolvente desde 1? 
hasta 4, prolongando la parte rectilínea hasta 
su intersección con el eje de las y. También 
pueden medirse los descensos C’ y O” corres- 
pondientes á dos concentraciones diferentes P 
y P", elegidas de tal modo que C” y C” estén 
comprendidas entre 2 y 40: el descenso al origen 
estará dado por la exprosión 


7 73 € ra [64 
IM al 2 
EJ E G y 


En efecto, la ecuación de la recta as 
cr C 


PO P 


C 
> — Xt 
g” - c x + 


P 


e 


- Si C=0, se tendrá para y" el valor dado en 


Cr 


la fórmula precedente. El coeficiente C es la 
tangente del ángulo que forma la recta con el 
eje de las e, 

Si la recta se aleja del eje de las æ, este coefi. 
RE P 
100 Px100 * 

Si designamos por Af el peso molecular del 
cuerpo anhidro, y por Y el número de molécn- 
las de agna combinadas con 7, se tendrá que 
la relacion del agua combinada al peso del cuer- 

: po disuelto será, haciendo uso de la notación 
: antes establecida, la siguiente: 


ciente es igual á - 


m=P_ = BE x18 
P quo” 
| de donde se deduce 
c” 104 
| N= A10 L P O, 
13 oo 


(1) à 


(4) i 


suficientemente diluídas para que se aproxime 
: Á 1°, En este caso, el valor de ds es, con 


bastante aproximación, igual al descenso referi- . 
do al origen que llamamos 4o. 

Se denomina descenso molecular de un cuerpo 
al producto del coeficiente de descenso para el 
disolvente con que se opera por el peso molecu- 
Jar, El cuerpo debe tomarse en condiciones ta- 
les, que al disolverse cumpla la ley de Blagden. 
Entonces se tiene Am =å x Ao, fórmula en que 
M es el peso molecular, Am el descenso molecu- 
lar y Ao el descenso referido al origen, 


Si + es una cantidad constante 


Cc 


A= — 
o P’ 


y entonces 


C 
ám=Mx , 
m x F 


Si E. aumenta con la concentración 


Am=KxM', 


siendo, como sabemos, X el coeficiente de des- 
censo combinado al disolvente 


C00 ab) 

P(1+n)160 >? 
y M’ el peso molecular de la combinación del 
cuerpo con el disolvente, 

Para obtener la expresión del descenso mole- 
cular verdadero del cuerpo disuelto y combina» 
do a) disolvente, se procede del siguiente modo: 
Po 


Sabemos que ny p=23M'- M, y haciendo 


P=M se tendrá MW =M+4u8M; y sustituyendo 
en la fórmula que da el valor de 4m, tendre. 
mos 4Ám= 01 +n). Por otra parte, sabemos 
que 
Lo rn 
P 100 


representa la parte rectilínea de la curva; ha- 
ciendo C=o0 se tiene 


xC+ Kinti) 


skat, 


L 
P 
de donde deducimos 


K=L (+1), 


(ej 
MM 
P+D x M( +2), 
Ó sea 

Cc 


-5 x M. 


Luego el descenso molecular verdadero se ob- 
tiene multiplicando la ordenada al origen de la 


parte rectilínea de las -$ por el peso mole- 
cular del cuerpo, 
Por último, si + disminuye cuando la con- 


centración aumenta, la parte rectilínea de la 
curva responde, como vimos anteriormente, á 
la ecuación 

C 


P 
y haciendo C=0, queda reducido el valor del 


-QRC+>r, 


, ¿e 
coeficiente á —2-=*. 
* -3 


En este caso, para obtener el descenso mole- 
cular verdadero, basta multiplicar por M la or- 
denada al origen de la parte rectilínea de la 


curva de los + ordenada que representa el 
coeficiente de descenso de la materia disuelta 
antes de sufrir la condensación. 


Por lo tanto, en todos los casos la expresión 
es 
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de donde se deduce el valor del peso molecular 
M= mA =Ám + 


lo que nos dice que el peso molecular de un cuer- 
po por el procedimiento erioscópico se obtiene 
multiplicando la disminución molecular por la 
inversa del coeficiente al origen, y será fácil con- 
seguirlo determinando Am constante para cada 
disolvente, y Cm disminución que se observa, 
siendo Z’ el peso disuelto en 100 del disolvente. 

Venios, pues, que siéndonos dado P por la ba- 
lanza, y 4m por el termómetro, si operamos con 
un compuesto de peso molecular conocido, sólo 
Am queda por determinar; y al efecto, se disuel- 
ven en diversas porciones de 100 gramos del di- 
solvente puro otros tantos cuerpos de peso mo- 
Jecular conocido y sin acción química sobre el 
disolvente, y se determina el descenso observa- 
do, que sustituído da la fórmula 


Am=-XM, 


en la que sólo Am era desconocido, 

Expuesto esto, indicaremos los resultados ob- 
obtenido de multitud de experiencias, 

Empleando el agua como disolvente, los des- 
consos moleculares observados son próximos á 
los siguientes: 

Am-=19, para todas las substancias orgánicas, 
excepto los amonios compuestos y el ácido oxá- 
ico, 

Am+=35, para todas las sales de metales mo- 
novalentes y ácidos monobásicos, y para los 
hidratos alcalinos. 


Nombre del disolvente 


Agua (con las substancias orgánicas). . . . 
Acido fórmico... .. o... .. ...... ... 
Acido acético. . e. +... o. ....... 

Bencina... .+.. 
Timol... 
Nitrobencina. . . 
Bromuro de etileno.. 
Naftalina. . 
Percloruro de estaño. .. ..»..... + o... 
Fenol...... 


.. +. +... ..... . . . o... .. . «o. 


Con la ayuda de estas constantes, y las de- 
terminadas ó que puedan determinarse con otros 
líquidos, se pueden determinar los pesos mole- 
cmlares, sin más que sustituir en la fórmula 


P 
M=Am g 
los valores de Am, dado en la tabla anterior; P, 
determinado por la balanza; y C, que nos da el 
termómetro. Así, con un ejemplo nos bastará: 
supongamos que se quiere determinar el peso 
molecular del éter ordinario por el método crios- 
cópico; operando con el ácido acético y la ben- 
cina como disolvente, tendremos: 
1.2 Para la bencina: 
Bencina 100 gramos, éter 281,721, C observa- 
do 1%,826... 
_ 2,771 
M=49 1,826 


2.° Con el ácido acético: 
Acido acético 100 gramos, éler 187,510. Cob- 
servado =0",8,.. 


M=39 


=74, 


1,510 
, 


Como el peso molecular del éter no es cono- 
cido, puesto que puede hallarse por los métodos 
clásicos (densidad de vapores), vemos que coin- 
cide, pues el verdadero es (¿110 =74. 

Raoult ha determinado un considerable nú. 
mero de pesos moleculares, obteniendo datos ge- 
neralmente acordes. 

Pero las fórmulas anteriormente expuestas no 
en todos los casos son aplicables, puesto que exi. 
gon el empleo de 100 gramos de disolvente, y se 
dará el caso de tener que hacer determinaciones 
con pesos menores, y en general convendrá te- 
ner una fórmula en la que se emplee menos can- 
tidad; y en efecto, si P de substancia disnelta en 
100 de disolvente producen un descenso en el 
punto de solidificación =C, y si g de materia en 
p de disolvente producen un descenso c, admi- 
tiendo que para las disoluciones muy diluídas 


=74. 


e... ... (OL... .... .«... 


CRIO 


Am= 40, para todas las sales neutras de me- 
tales monovalentes y ácidos bibásicos 


S0, SONH, COK.. 


Am=45, para las sales de metales bivalentes 
de ácidos monobásices onérgicos 


CaCl, (NOg)¿Cl... 


Am=17, para las sales de metales bivalentes 
y ácidos bibásicos enérgicos 


SO,Mg.Cr0,Ca... 


Am=130, para los cloruros y nitratos de me» 
tales exavalentes 


AlCl Fe¿Clg Al (NO) >. 


En cuanto á los ácidos y bases enérgicas, así 
como sus sales, veremos después cómo se deter- 
mina. 

Con el ácido acético empleado como disolven- 
te, los descensos moleculares de todos los com- 
puestos orgánicos, sin excepción, están compren» 
didos entre 39 y 40, acercándose más á 39. 

En la bencina como disolvente se obtienen dos 
valores muy distantes para 4m, 

4Am=49, para todos los compuestos orgánicos 
que no son ni alcoholes, ni fenoles, ni ácidos, 
así como con los cloruros minerales, 

Am=25, para los alcoholes inferiores de la 
serie y para los ácidos, 

Otros muchos disolventes se emplean, y su 
punto de congelación, así como el valor de 4m, 
se da en la siguiente tabla: 


Punto 

de solidificación Valor de Am 
ereas 0°,0 13,5 
..... 855 29,0 
reae 16°,7 39,0 
e...’ 5%0 49,0 
..o. 50%,0 92,0 
e... 5°,2 73,0 
..... 8°,0 119,0 
. .. 80”, 1 74,0 
.o . 26,7 251,0 
. 38,0 75,0 


¡ los descensos están en razón directa de las con- 
centraciones, se tendrá: 


Y 
ez 
a 
100 
ó sea 
e -_100y 
Pp” 
de donde se dednce que 
P__ 1009 , 
C ep >? 
y sustituyendo este valor de „= en la fór- 
mula del descenso molecular tendremos 


U= Am EL, 


fórmula que nos permite operar con cantidades 
cualesquiera de disolvente, 

Estudiada la determinación de los pesos mo- 
leculares por el método crioscópico, réstanos in- 
dicar algunas aplicaciones importantísimas del 
mismo, deducidas del estudio de los descensos 
que experimenta el punto de congelación del 
agua y de la influencia recíproca que sobre el 
punto de congelación de un líquido ejercen va- 
rios cuerpos en él disueltos y sin acción química, 

I Descenso de los puntos de solidificación del 
agua. Raoult admite que el descenso molecular 
real de una sal de ácido enérgico, monobásico ó 


bibásico, es una propiedad aditiva, igualá la su. : 
. cir, de ácidos y bases débiles, siendo en este caso 


ma de los descensos parciales de los radicales me. 
tálicos y de los radicales ácidos que la forman. 
Para probarlo compara los resultados obteni- 


dos con diversas series de sales, en las que se. 


hace variar sucesivamente el metal y los radica- 
| les ácidos, 
| En las experiencias practicadas se observa 
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que, sien un cloruro ó un nitrato se reemplaza 
K, por su equivalente Mg, el descenso molecular 
disminuye 22,0 en ambos casos. Por otra parte, 
si en un cloruro se reemplaza Cl, por su equiva: 
lente SO,, conservando el mismo metal el des. 
censo molecúlar disminuye 29 unidades, cual- 
quiera que sea el metal de la sal. 

Este resultado no permite calcular la parte que 
corresponde á los ¿ones positivos (K, y Mg) y á 
los negativos (Cl; y SO,) en los descensos mole- 
culares producidos por las sales Cl,K,; Cl.Mg; 
SOK; SO¿Mg, porque no tenemos nada más 
que dos ecuaciones con cuatro incógnitas, que re- 
presentando los descensos parciales por los sfm- 
bolos químicos correspondientes serán 


K, - Mg=22 
Ci, - 50,=29, 


Para poder llegar á la resolución de la cues- 
tión propuesta, Raoult se ha visto obligado á in- 
troducir en sus cálculos la hipótesis de una re- 
lación constante entre los descensos parciales de 
los radicales electropositivos y electronegativos 
de la misma cuantivalencia, estableciendo una 
ecuación complementaria 


ecuación hipotética que puede escribirse de la 
siguiente forma: 


_XEo-Mg _ Mg _ 
Cl, - SO, SO, “29 " 


Por otra parte, sabemos por la experiencia 
que SO,Mg=19, ó sea 


SO,+Mg=19, 
combinando las ecuaciones (1) y (2), resulta 
Mg=8, S0¿=11; 
y como de la ecuación compiementaria 


(2) 


SS 
Cl, SÓ, * Cl 29 * 
la experiencia da que 
CLK,=70, 6 K¿+Cl¿=70, (4 


de donde se deducen los valores de K y Cl, pues 
K,=30 y K=15, Cl¿=40 y Cl,=20. 

Procediendo de un modo análogo con otras 
sales en las que variaba el metal ó el ácido, Ra- 
ouJt ha encontrado valores iguales para los ra- 
dicales ácidos monovalentes y para los bivalen- 
tes, para los radicales metálicos monovalentes y 
para los radicales metálicos bivalentes con que 
ha operado, valores que indicamos en la siguien- 
te tabla: 


Cl, Br, OH.NOz........ =20 

4 ClOgoo ooo... ... =11 
H, K, NaNH, . co. =15 
Ba, Mg. ............ =8 


Si por medio de estos valores, y haciendo uso 
de la regla con que encabezamos esta explica- 
ción, calculamos los desceusos moleculares rea- 
les de las sales, se obtienen datos muy próximos 
á los que da la determinación experimental de 
esos descensos, como se deduce de la sola inspec- 
ción de la siguiente tabla: 


DESCENSOS 
MOLECULARES OBTENIDOS 
TT A M 


Porla ` 


-~ 


Por el cálenlo experiencia 
KOH..... 15+20 34,1 
HCl... e. 15+20 35,6 
Na Cl. . 15420 34,4 
BaCl,..... 8+ 2x20 44,8 
H.NO, .. . 134+20 34,5 
Sr. (NO). 8+ 2x20 44,2 
R¿CrO0,.. . 2x15+11 39,5 
M£CrO,... 2x 8+11 29,5 


La regla de Raoult no se cumple cuando se 
trata de sales incompletamente disocialles, es de- 


los descensos moleculares reales obtenidos por 
la experiencia batante menores que los deduci- 
dos por el cálculo; tal sucede en el caso del áci- 
do acético con los acetatos de plomo hierro (fé- 
rrico) y alumínico. 

La cuantivalencia de un metal combinable 
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con el ácido nítrico se puede llegar á determinar j bre todo en el caso de los ácidos, por las dificul- 


mediante el estudio crioscópico, como se ha podi- 
do comprobar por multitud de experiencias que 
en todos los casos ban dado resultados muy pró- 
ximos á los que vamos å indicar. Sea e el peso de 
un nitrato correspondiente á un equivalente de 
ácido. La relación 


e xe=K 
P 


nos da los siguientes resultados, según la cuan. 
tivalencia del metal: 
Si el metal es monovalente, 


O e=35, 


En el caso de un metal bivalente, 
C 


xe=22,5. 


Y con los metales de cuantivalencia superior 
á dos no hay número fijo, pero siempre se verifi- 
ca que 


x €<22,5. 


Con los ácidos se consiguen datos más cons- 
tantes, que permiten llegar á la determinación 
de su basicidad. Designemos también por e el 
peso de una sal neutra alcalina que contiene un 
equivalente de metal alcalino monovalente; los 
resultados son; 

Para los ácidos monobásicos, 
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En el caso de ácidos bibásicos, 


+ xe=20, 


Y con los ácidos polibásicos, de basicidad su- 
perior á dos, 
C 


— xe=15 


P 


Claro es que de estos datos se deduce que sólo 
se determina con precisión Jas mono y bienan- 
tivalencia y la monobasicidad y bibasicidad, 
siendo, sin embargo, asunto importantísimo, so- 


tades que presenta, la doterminación de su basi- 
cidad, aportándonos la crioscopia un dato inte- 
resante al indicarnos que sn basicidad es supe- 
rior à 2, por corresponderle la constante 15. , 

II Influencia de las diversas substancias sin 
acción química disueltas en el mismo disolvente. 
Cuando varios cuerpos, sin acción química los 
unos sobre los otros, están disueltos en un mismo 
liquido, el descenso del punto de congelación es 
igual á la suma de los descensos que cada cuer- 
po produciría aisladamente. 

Como vemos, esta expresión es la ley de la mez- 
cla de vapores. 

Según esto, el descenso tondrá por expresión 
C= Alat Ay Pot Agar cono 

Si en semejante mezcla se conoce todo excepto 
P, midiendo C se podrá determinar el valor de 
esa cantidad 2. 

La crioscopia se aplica al estudio de la acción 
mutua que ejercen entre sí dos sales, mediante 
el conocimiento del anterior principio. Supon- 
gamos, en efecto, que se trata de una reacción 
tal como 


CIK + NO¿Na > ClNa+- NOK. 


< 

Designando por Af, y A, las moléculas de las 
dos sales disueltas, y por Mí; y M, las de las dos 
sales formadas en virtud del doble cambio de 
tones; si designamos por æ la parto de la molé- 
cula M1, ó M, que subsiste en la disolución, 1 -9 
será la fracción formada de las moléculas Af, y 
Af, En este caso, y según el principio preceden- 
te, tendremos 


CA AMI, 4 Alo) + (1-2 AgM¿+ AM). 

Apliguemos la fórmula al caso de una doble 
reacción entre el ácido clorhídrico (una molécu- 
la) y otra molécula de acetato sódico disueltas 
en 2 litros de agua 


CIH +CHy 000Na 7 CINe + CHa. COOH 


El descenso C=2°,742. Los valores que hemos 
de introducir en la ecuación son: 


CH... M=36,5... 4,=0,515 
CH,,CO.ONa. .. M,=82 ... 490225 
CHCOOH. .. M3=80 ... 43=0,155 
ClNa. .. M,=38,5... 4,=0,293 


Sustituyendo estos valores tendremos 


2,742=2:(0,515 x 36,5 + 0,225 x 82) + (1 —2:X0,155 x 60-+0,293 x 58,5), 


de donde se deduce 


2,742 ~ 0,155 x 60 - 0,293 x 58,5 ` 


= "0/518x 86,5 +0,225 x 82- 0,155 x 60- 0203x585 


Es decir, que en la acción mutua del CIH sobre 
el acetato sódico, queda el décimo de éste sin 
descomponer. 

Vemos, pues, la importancia que el estudio de 
la crioscopia tiene en el de las reacciones rever- 
sibles para el conocimiento del equilibrio quí- 
mico, 

Técnica erioscópica. — En todo lo expuesto se 
ha visto que el dato interesante es Ja detormi- 
nación del punto de congelación de la disolución, 
y que se toma como tal la temperatura á que co- 
mienza la solidificación, única fija en las condi- 
ciones que operamos, 

Para observarla con la precisión suficiente se 
determina la temperatura de solidificación, y 
este dato sólo nos sirve como punto de referen- 
ĉia, porque no hacemos uso de é), sino que una 
vez conocido se opera con la parte de disolución 
preparada para la determinación del descenso, 
disminuyendo lentamente la temperatura hasta 
unas décimas por debajo del punto que antes 
obtuvimos; en este caso se produce un ligero fe- 
nómeno de sobrefusión; añadiendo en este ins- 
tante una pequeñísima cantidad del disolvente 
Puro solidificado se destruye el efecto de sobre- 
fusión, la congelación comienza, y la columna 
termométrica asciende hasta señalar la verdade- 
ra temperatura de solidificación, apareciendo los 
cristales y permaneciendo fijo el mercurio duran- 
te algunos minutos á la altura que corresponde 

la verdadera solidificación. Se anota entonces, 
y tenemos el dato necesario para las aplicacio. 
nea crioscópicas. Operando con 120 c.3 de diso- 
ución, y empleando un termómetro en que cada 
grado esté dividido en 50 partes, se obtiene una 
aproximación de */j0y de grado. 


—— =0,104. 


El método operatorio y ol aparato usado por 
Raoult en las determinaciones crioseópicas es el 
siguiente: Colocaba 120 c.3 de disolución en una 
probeta de 4 centímetros de diámetro y de altu- 
ra suficiente para contener 130 ó 140 c,3 del lí. 
quido; esta probeta de vidrio se apoya sobre un 
cilindro corto de latón, cerrado por la base infe- 
rior, de menor altura que aquélla y de un diá- 
metro algo mayor, lo que permite ver parte del 
líquido contenido en Ja probeta y hacer la ob- 
servación, El espacio anular entre la probeta y 
el cilindro se llena de ulcohol ó de una disolu- 
ción concentrada de cloruro cálcico, que atraen 
el agua que por enfriamiento se depositaría so- 
bre Jas paredes de Ja probeta enmascarando el 
líquido en ella contenido y no permitiendo hacer 
la ohservación. 

El cilindro de latón y la probeta forman un 
sistema fijo sostenido por un soporte, 

El aparato de enfriamiento se compone de un 
cilindro ó marmita de hierro ó zine, en enyo con- 
tro se coloca un cilindro metálico de la misma 
altura que la marmita, en el cual entra el com- 
puesto que forma el primer sistema (cilindro de 
latón y probeta), y en el espacio anular se colo- 
ca cloruro cálcico para desecar el aire contenido. 
En la marmita se coloca la mezcla frigorífica, 
que depende del disolvente empleado en la de- 
terminación, llevando, para dar salida al agua 
procedente de la fusión, un tubo lateral con su 
lave, Todo el sistema se coloca sobre un sostén 
que permite la elevación ó descenso del aparato, 
según convenga, 

En la probeta entra un agitador de platino, 
movido automáticamente, que permite agitar la 
masa de la disolución, á fin de que el enfria- 
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: miento sea homogéneo; la espiral en que ter- 
mina el agitador rodea al termómetro sumergi- 
do en la disolución, muy sensible, cuidadosa- 
mente graduado y comprobado, y dividido por 
lo menos cada grado en 50 partes. | 

Para operar se procede del siguiente modo: 
se coloca en un tubito de vidrio una pequeña 
cantidad del disolvento puro, que se introduce 
en la mezcla refrigeranfe para que se solidifique, 
y en el momento preciso, cuando la disolución 
con que se opera ha experimentado la sobrefu- 
sión, se saca con un alambre de platino la pe- 
queña cantidad que á él se adhiera y se añade á 
la disolución para alcanzar el punto de solidifi- 
cación, 

Al efecto se coloca la mezcla refrigerante y se 
sube ó baja el cilindro de latón, según que elen- 
friamiento haya de ser más'ó menos lento, pro- 
curando, á ser posible, que el descenso de tem- 
peratura sea de 1° por cada cinco minutos, mo- 
viendo constantemente el agitador para que 
sea hom-génes la temperatura de la disolución 
contenida en la probeta. Como previamente, y 
por el método ordinario, se ha determinado el 
punto aproximado de solidificación de la disolu- 
ción, se cuida de disminuir la temperatura de 
ésta algunas décimas más, y entonces con el 
alambre de platino se echa un cristalito del gi- 
solvente puro solidificado, que en seguida des- 
truye la sobrefusión, viéndose la formación de 
bielo. Observando el termómetro con un catetó- 
metro se ve la elevación de la columna mercu- 
rial, que queda fija al marcar la verdadera tem- 
peratura de congelación, persistiendo un tiempo 
variable entre medio minuto y diez minutos, se- 
gún se trate de disoluciones muy concentradas ó 
extraordinariamente dilnídas, tiempo siempre su- 
ficiente para observar com precisión la tempera- 
tura, 

Con este aparato se obtienen datos muy pre- 
cisos, pero exige gran cantidad de disolución, 
Además está en contacto inmediato con el aire; 
y como siempre se forma algo de rocío, puede 
ser atraído por el disolvente y alterar los resul- 
tados, 

En gran parte se evitan con un aparato, muy 
práctico, debido al mismo químico, en el que el 
enfriamento es producido por el descenso de 
temperatura que se obtiene con la rápida eva- 
poración del sulfuro de carbono, mediante una 
corriente de aire. 

Se compone: de un rerigerador ó productor 
de frío, de un termómetro dividido en centési- 
mas de grado, que á la vez sirve de agitador, v de 
un vaso receptor de la substancia en disol: ción, 

El aparato productor de frío es un recipiente 
de vidrio herméticamente cerrado que contieno 
sulfuro de carbono, En la base superior lleva: 
en el centro una probeta que admite otra menor 
destinada á contener el líquido erioscópico; ade- 
más tiene otra probeta pequeña destinada á 
contener disolvente puro, y por último, en par- 
tes opuestas, dos tubos, uno que llega hasta la 
parte inferior, donde se acoda en rama horizon- 
tal, provisto de much-s orificios, y otro soldado 
en la misma base superior, que comunica can un 
refrigerante de Liebig y con la trompa de aspi- 
ración. El tubo que llega hasta el fondo se do- 
bla por la parte superior en ángulo recto, y lle- 
va dos llaves que permiten ponerle en comuni- 
cación con la atmósfera ó con un depósito de 
sulíuro de carbono. 

El agitador mecánico se compone de una rue- 
da vertical que, movida á mano, pone en movi- 
miento circular, por un sistema de engranajes, el 
termómetro; para facilitar la agitación se snjeta 
al termómetro una espiral de tela de platino. A 
fin de aislar de la atmósfera (al menos parcial. 
mente) el líquido crioscópico, se cubre con un 
tapón por el que pasa holgadamente el termé- 
metro, y que á la vez permite dejar caer un cris- 
tal del disolvente. En el espacio entre las dos 
probetas so coloca una pequeña cantidad de 
cloruro cálcico para desecar. 

Cuando se va á operar se hace funcionar la 
trompa, y teniendo en el refrigerador suficiente 
sulfuro de carbono se cierra la llave que comu- 
nica con el depósito de éste y se abre la del aire, 
que comunica con tubos de desecación á fin de 
que pase seco; de la velocidad de la corriente de 
aire depende la cantidad de sulfuro de carlo. 
no evaporado, y por lo tanto el enfriamiento; se 
hace entonces funcionar el agitador, y se opera 
de un modo análogo al que precedentemente 
hemos descrito. 
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El aparato más sencillo y cómodo para los 
trabajos de laboratorio, que reune además las 
condiciones necesarias para obtemer buenos re- 
sultados, es el de Beckmann. , , 

Consta de la probeta-laboratorio destinada á 
contener la disolución, formada de un gran tubo 
de ensayo, de paredes bastantes resistentes, pro- 
visto de uva tubulura lateral, inclinada de arri- 
ba abajo, soldada á los dos tercios de su altura 
á partir del fondo; la parte comprendida entre 
ésta y la tubulura tiene un volumen de 25 cen- 
tímetros cúbicos. El tubo laboratorio está ro- 
deado hasta la tubulura de un segundo tubo de 
vidrio, ó introducido todo el sistema en un vaso 
refrigerante, donde se coloca la mezcla frigorí- 
fica. 

La tnbulura se tapa con un buen corcho, y en 
la boca del tubo se coloca otro tapón provisto 
de dos orificios, uno destinado á sostener el ter- 
mómetro, y el otro, que da paso al agitador, for- 
mado de un alambre de platino, acodado y do- 
blado en anillo porla parte superior, å fin de 
que pueda subir y bajar á lo largo del termóme- 
tro. 

Para operar se colocan en el fondo de la pro- 
beta unas láminas de platino (ó vidrio), y tarán- 
dola, por lo menos al centigramo, se introducen 
15 gramos de disolvente; se limpian bien Jos 
bordes del tubo y se vuelve á pesar; se determi- 
na como en el método de Raonlt el punto de so- 
lidificación del disolvente, repitiendo la deter- 
minación. Comprobada la temperatura de con- 
gelación se introduce por la tubulura lateral un 
peso conocido del cuerpo que se ha de disolver, 
y conseguida la disolución y mezcla se determi- 
na el punto de congelación por dos experiencias 
con el mismo líquido, sin más interrupción que 
la necesaria para fundir el disolvente solidifica- 
do, lo que se consigue sin más que sacar la pro- 
beta del refrigerante, 

Uste aparato tiene la ventaja de permitir de- 
terminar los descensos de disoluciones cada vez 
más coucentradas, sin más que añadir nueva 
porción de substancia; pero el aumento de con- 
centración lleva consigo un aumento en la so- 
brefusión, que para hacerle desaparecer exige 
una gran disminución de temperatura, pero en 
el momento de la solidificación la cantidad de 
eristales que se forma es mucho mayor, aumen: 
tando la sensibilidad y dando temperaturas más 
bajas para la solidificación. 

Eykman, en las determinaciones crioscópicas 
en que se emplee el fenol y el ácido acético como 
disolventes, emplea un sencillo aparato, proce- 
diendo del siguiente modo: Se toma un matraz 
de 10 e.3 de capacidad, con un tapón atravesa- 
do por un termómetro dividido en décimas de 
grado. Se determina previamente el punto de 
congelación del disolvente, y seintroducen en el 
aparato, previamente tarado, 6 ú 8 gramos del 
disolvente y 2 milésimas del gramo-molécnla del 
cuerpo pesadas con precisión; se tara todo el 
aparato para saber con precisión el peso del di- 
solvente. Una vez conseguida la disolución de 
la substancia se provoca la cristalización parcial, 
haciendo en seguida desaparecer por fusión la 
mayor parte de los cristales formados. Consc- 
guido esto se agita el aparato, observándose el 
fenómeno de la sobrefusión, seguido bien pronto 
de la cristalización, elevándose la columna ter- 
mométrica hasta quedar estacionaria al marcar 
el punto de congelación. 

La operación puede repetirse un número gran- 
de de veces, obteniéndose datos muy aproxima. 

os. 


CRÍPTICO (del gr. kpurros, oculto): m. Zool. 
Género do insectos del orden de los coleópteros, 
sección de los heterémeros, familia de los tene. 
briónidos, establecido por Latreille, y cuyos 
principales caracteres son los siguientes: enerpo 
de tamaño pequeño; élitros no soldados; episto- 
ma entero sin escotadnra anterior; protórax 
grande, convexo y redoudeado en los lados;an- 
tenas algo más gruesas en el extremo que en la 
base; élitros más estrechos que el cosclete en su 
base, ligeramente punteados, brillantes y ne- 
gros. Son insectos muy ágiles, que. viven en los 
sitios arenosos expuestos al Mediodía. El tipo 
más común de ellos, y más frecuente en Francia 
y España, es el Crypticus quisquilis, de unos 
5 6 6 milímetros de largo, oblongo, mediana- 
mente convexo, de color negro poco brillante 
por encima y algo más por debajo; antenas lige- 
ramente comprimidas; élitros casi paralelos ó 


CRIP 


apenas estrechados por detrás y marcados de pun- 
tos poco profundos que forman las líneas longi- 
tudinales. También merecen citarse como espe- 
cies comunes en nuestra patria los Cr. vieticus 
y Cr. gibbulus. 


CRIPTOBRANQUIA (do) gr. kpurros, oculto, y 
branguia): f. Zool, Género de moluscos de la 
clase de los gasterópodos, orden de los proso- 
branquios, familia de los lepétidos, establecido 
por Middendorf, y cuyos principales caracteres 
son los siguientes: tentáenlos cortos, sin ojos; 
pie oval; ano dorsal; borde del centro sencillo; 
rádula con dos dientes marginales, ninguno la- 
teral, y uno central; éste tricuspidado, con la 
cúspide media mayor que las laterales; concha 
cónica, cou su superficie más $ menos estriada, 
reticulada ó papilosa; vértice elevado, sencillo ó 
un poco desviado hacia adelante; núcleo caduco, 
Viven estos moluscos en el Océano Atlántico en 
su región más septentrional, y la especie más 
típica es la Cryptobranchia concentrica Midden- 
dorf. 


CRIPTOGRAMA (del gr. kpurros, oculto, y 
ypáupa, letra, escritura): f. Zool. Género de 
moluscos de la clase de los acclalos, orden de 
los dimiarios, familia de los venéridos, estaldeci- 
do por Mórch, y cuyos caracteres más notables 
son los siguientes: bordes del manto franjeados; 
sifones desiguales, separados, divergentes, el 
branquial llevando una doble fila de cirros, el 
anal con una sola fila de cirros y una válvula 
cónica; pie grande, agudo, cónico, comprimido y 
no bisífero; palpos pequeños trígonos; branquias 
desiguales, la externa apendiculada; concha 
gruesa, sólida, subtrígona, inflada y adornada de 
lineas salientes concéntricas; lúnula bien marv- 
cada; charnela con tres dientes cardinales á la 
derecha, de los cuales el anterior es muy pe- 
queño y marginal, y tres dientes cardinales á la 
izquierda, de los cuales el posterior es débil y 
confirente con el labio; seno paleal borroso. El 
tipo de este género es la Cryptogramma flexuo- 
sa L. 

CRIPTOHALITA: f. Aín. Este producto volcá- 
nico, recogido en la erupción del Vesubio del 
año de 1872, es probablemente un fluosilicato de 
aluminio; á lo menos como tal descríhelo Senc- 
chi, á quien es debido su desenbrimiento, Sabida 
es la afinidad del amoníaco para el ácido finor- 
hídrico, y cómo por esto es susceptible de for- 
mar un fluorhidrato normal, base y origen de los 
varios fluorhidratos amónicos amoniaca!es cono. 
cidos; por punto general el procedimiento gene- 
ral de obtención de estos compuestos, ninguno 
de Jos cuales se presenta en la naturaleza cons- 
tituyendo especie mineralógica, consiste en ha- 
cer reaccionar muy secos el finorhidrato normal 
y el gas amoníaco; el gas es absorbido bien pron- 
to, mas los compuestos resultantes tienen, á la 
temperatura ordinaria, tensiones de disociación 
inferiores á la presión atmosférica, y requieren, 
por lo tanto, ser preparados, dada su inestabili- 
dad, á temperaturas y presiones bastante más 
bajas que las ordinarias; existe además otro fluor- 
hidrato amónico ácido, masa cristalizada, más ó 
menos granuda, inalterable en una atmósfera se- 
ca, muy delicuescente en el aire húmedo; sal 
volátil, enyo vapor, que emite á muy poco que 
se le caliente, poses olor sobremanera irritante. 
Hay luego un hidrofluosilicato amónico, crista- 
lizado, mediante evaporación de sus disoluciones 
acuosas, en prismas de seis caras. No puede ser 
obtenido por vía húmeda; se le consigue por vía 
seca de la manera siguiente: méxclanse íntima- 
mente, muy bien pulverizados, el hidrofinosili- 
cato de potasio y el clornro amónico en las pro- 
porciones convenientes; colócase la mezcla en un 
aparato de vidrio y se calienta poco á poco; á 
temperatura no muy elevada se sublima una ma- 
sa blanca, estable, bastante consistente y no cris- 
talizada, constituída por el hidrofhuosilicato amó. 
nico, representante del mineral denominado 
criptohalita, hallado en las circunstancias que 

uedan ya expresadas más arriba; tanto el pro- 
ducto natural, comoel obtenido on los laborato- 
rios de la manera dicha, pueden considerarse ge- 
nerados de la propia manera y en las mismas 
condiciones; ambos resultan de la unión ó com- 
binación del finoruro amónico normal con el gas 
fluoruro de silicio, y de esta manera aparece bien 
representada su composición química en la fór- 
mula 2NH,Fl,SiFl,; en cuanto á la formación 
probable ó posible de la criptohalita, nada pue- 
de conjeturarse; en la erupción del Vesubio, 
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única procedencia de los ejemplares hasta ahora 
conocidos, apareció cristalizada en dodecaedros 
bastante bien formados y terminados, pequeños, 
de color de rosa pálido, muy singular tratándo. 
se de compuestos amoniacales, delicuescente, 
acompañada de cloruro amónico, el cual presen- 
taba indicios de haber sido sublimado 4 tempe- 
ratura bastante elevada. Este mineral tiene iy. 
terés, no sólo por su composición química, sino 
mejor todavía por su yacimiento, 


CRIPTOMOREFITA: f. Min. Borato de calcio 
conteniendo además sodio. En realidad se trata 
de un mineral bastante complicado, Porque, 
aparte de esta composición constante, suele con. 
tener, como asociados å manera de impurezas, en 
variables cantidades, siempre exiguas, cloruro de 
potasio, cloruro de sodio, sulfato de calcio y sul. 
lato de sodio, cuyas proporciones ha determinado 
el análisis. La eriptomorfita es considerada como 
una variedad perfectamente definida de la sele. 
xita ó borato de calcio típico, y en tal sentido 
agrúpase con la tincalcita, de composición muy 
semejante. Aparte de los citados, existen en la 
naturaleza, constituyendo especies minerológicas, 
muchos boratos de calcio, más ó menos puros y 
de composición química muy semejante; así te. 
nemos: la priceíta en lorma de masas m:icrocris- 
talinas de la forma H,.Ca,Bo¿O., y la hayesina 
ó borocalcita, la cual puede presentarse en nó- 
dulos ó en masas de estructura fibrosa, brillo se- 
doso y color de continuo blanco, cuya camposi- 
ción se representa en la fórmula H,¿CaBo,O yo, 6 
también en esta otra, admitida en varias obras, 
H¿CaBO/0,¡, con su variedad la bechilita de los 
lagoni de Toscana. Todos estos cuerpos, ningu- 
no de los cuales se presenta cristalizado en for- 
mas Qiscernibles, aunque la estructura general 
de ellos sea cristalina, constituyen una serie 6 
conjunto de minerales industriales de la mayor 
importancia, en cuanto sirven de primera mate. 
ría para la fabricación de producto tan impor- 
tante como ol bórax, que á su vez constituye 
otra especie mineralógica, ya cristalizada en for- 


| mas monoclínicas, conformo las de la boracita ó 


borato de magnesio son cúbicas, y prismas hexa- 
gonales las de la giremeiweíta ó borato férrico 
alumínico; otro borato, la rodigita, en la cual el 
ácido bórico únense al aluminio y al potasio, 
cristaliza aparentemente en formas del sistema 
cúbico, implantadas en cuarzo y en tnrmalina 
roja. En cuanto á la composición química de la 
eriptomorfita es referible á la de la selexita, y 
así puede expresarse en los siguientes números: 
ácido bórico 42,12, óxido de calcio 12,46, óxido 
de sodio 6,52, agua 34,40, cloruro de potasio 
1,26, cloruro de sodio 1,66, sulfato de calcio 
0,77, sulfato de sodio 0,81, cuyas cifras están 
bien representadas en la fórmula ó símbolo 


Na¿Bo,O, + 2CaBo,0,+18H,0, 


resultando así constituida uniéndose & borato 
súdico con el borato cálcico y 18 moléculas de 
agna interpuesta. Por la acción del calor deshi- 
drátase el mineral que se describe, experimentan- 
do el fenómeno de la fusión acuosa; al fuego del 
soplete se funde produciendo una suerte de es- 
malte rugoso, y al enfriarse cristaliza perfecta- 
mente. Apelando á la vía húmeda su mejor re- 
activo es el ácido clorhídrico, que disuelve la 
criptomorfita sin dejar residuo alguno, y el lí- 
quido resnltante no precipita añadiéndolo amo- 
níaco; este carácter sirve para distinguir el mi- 
neral descrito de su congénere la priceíta. 


CRIPTOSIDEROS: m. pl. Geol. Familia de me- 
teoritos del tipo de los sideritos ó con hierro 
metálico, grupo de Jos de substancia pétrea 
mezclada con metálica, orden de los esporadosí- 
deros, ó sea los que tienen la red pétrea, consti- 
tuyendo la masa general en la cual se destacan 
los glóbulos del hierro. Los criptosíderos figuran 
en la clasificación de Meunier en su obra funda- 
mental Meteorites, pero la creación y caracteri- 
zación de este grupo se debe á su maestro y an- 
tecesor en la cátedra de Geología del Muséum, 
el eminente geólogo Daubrée, que les dió este 
nombre por presentar el hierro casí oculto, 

Esta familia de los criptosíderos comprende 
tres géneros en la lista taxonómica de la citada 
obra de Meunier, que son los señalados con los 
números 45, 46 y 47; el primero esla chladesita. 
y está formado por un solo mineral, que gene- 
ralmente es la cristatita, ó sea una variedad 
blanca ó grisácea, amarillenta ó verdosa, del pi- 
roxeno llamado broncita, que es una mezcla de 
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ilicatos amorfos de magnesia y hierro, á los 
ja les se nne á veces la alúmina en gran canti- 
dad E en menor abundancia la cal y el manga- 
» 

es otro género incluído en la familia es la 
ornansita, que está formado por la unión de dos 
minerales, que son el peridoto y el piroxeno, de | 
los cuales el primero se encuentra también en e 
último género, que es la howartita, y al que se 
unen la augita y la anortita. 


CRIPTOSPIRA; f. Zool. Género de moluscos de 
la clase de los gasterópodos, orden de los proso- 
branquios, familia de los marginélidos, estable- 
cido por Adamson, y cuyos principales caracte- 
res son los siguientes: animal poco susceptible 
de retraerse en la concha y desprovisto de ojos; 
pie ancho, dilatado y tasi truncado por delante, 
con un apéndice carnoso en el dorso cerca de su 
extremo posterior; tentáculos largos, agudos y ci- 
líndricos; diente de la rádula transverso y pro- 
visto de numerosas denticulaciones ; concha im- 
perforada, ovoidea ó cónico-oval, re] uciente y lisa; 
espira mny corta y oculta por da última vuelta; 
abertura larga, estrecha, escotada en la hase y 
con un gran callo encima de esta escotadura; la- 
bro grueso; columnilla con cinco ó seis pliegues 
bastantes gruesos y bien marcados, Los molus- 
cos de este género viven en las playas arenosas y 
rocosas, y como tipo de ellas puede citarse la 
Cryplospira quinqueplicata Lamarck, de las cos- 
tas de América. 


CRISANILINA: f. Quim. Cuerpo cuya composi- 
ción centesimal y magnitud molecular está re- 
presentada ga la fórmula CigHıs Ng 

Cuerpo sólido, que cristaliza en agujas de co- 
lor amarillo dorado, con dos moléculas de agua, 
por evaporación de sus disoluciones en el alcohol 
diluído. Cristalizada en la bencina se presenta 
en láminas ó agujas amarillodoradas, que con- 
tienen una molédula del disolvente. 

Estando anhidra la crisanilina es fusible á 
270”. Trabajando con pequeñas cantidades se 
puede destilar sin descomposición. Calentada 4 
180° con ácido clorhídrico se transforma en 
amoníaco y crisafenol, que luego describeremos, 
Oxidando la crisanilina porel permanganato po- 
tásico, da ácido oxálico; verificada la oxidación 
con la mezcla crómica, se produce acridina y 
otros cuerpos básicos en pequeña proporción. 

Un procedimiento que permite preparar la 
crisavilina en un estado de pureza bastante se- 
tisfactorio consiste en disolver en el agna el 
nitrato de crisanilina, cuerpo que en el comercio 
circula con el nombre de fosjina. Esta disolu- 
ción acuosa se precipita por una disolución di- 
luída de sosa, se filtra, y el precipitado, consti- 
tuído por la crisanilina impura, se hace cristali- 
zar repetidas veces en la bencina; los cristales 
así obtenidos contienen una molécula de benci- 
ha, que es necesaaio separar; para ello se disnel- 
ve el producto en ácido sulfúrico diluído hir- 
vienda, se filtra y precipita por la sosa cáustica, 
cristalizando el precipitado en alcohol de 50° 
contesimales, 

Entro los homólogos do la crisanilina se en- 
cuentran: la trimetilerisanilina CH (CH) Na, 
didencilerisanitina CH (C/H7)¿Ny, y diacetil. 
erisanilina CHN (C N30) 

Trimetilerisanilina. - Se obtiene calentando 
é 100% una mezcla de crisanilina, yoduro de 
metilo y alcohol metílico. £l compuesto así 
formado es un diyohidrato de trimetilerisanili- 
ha, que cristaliza en agujas rojizas. Tratado este 
cuerpo por amoníaco se obtiene un yodhidrato 


cristalizado en agujas amarillas, Cualquiera de 
estos yodhidratos, tratados por óxido de plata, 
dejan libre la trimetrilerisanilina, que se pre- 
senta bajo la forma de un polvo amorfo, de co- 
lor amarillo obscuro, soluble en el alcohol é in- 
soluble en el agua. 

. Dibencilerisanilina. — Pasta obscura, incrista- 
lizablo, muy difícilmente soluble en los ácidos 
diluídos, Sus disoluciones tiñen de color rojo 
ladrillo la seda, lana y algodón. 

_Se prepara este cuerpo tratando una disolu- 
ción alcohólica y caliente de crisanilina por elo- 
ruro de beneilo, 

tacetilerisanilina. ~ Se presenta eristalizada 

en agujas muy pequeñas, solublesen el alcohol y 
muy poco en el agua. La disolución alcohólica 

e diacetilerisanilina posee fluorescencia azul y 
edades básicas muy marcadas. Se une al 

cido clorhídrico, formando un clorhidrato poco 1 
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soluble en el agua y cristalizado en agujas ama- 
rillas. 

Se obtiene calentando en un vaso cerrado una 
parte de crisanilina con parte y media de anhi- 
drido acético; el producto de la reacción se pro- 
yecta sobre agua, Se trata poragua hirviendo el 
precipitado así obtenido; la disolución acuosa, 
tratada por ácido clorhídrico, da el clorhidrato 
de diacetilerisanilina, que descompuesto por la 
sosa da la diacetilcrisanilina, que se purifica di- 
solviéndola en alcohol y precipitándola por el 
agua. 

La crisanilina, tratada por nitrilo sódico en 
presencia de un ácido diluído, forma un derivado 
diazoico que, á la manera del diazobenceno, se 
combina con las aminas y los fenoles. 

Crisofenol, C¡¿H,¿N¿0.2H,0. — Se obtiene ca- 
lentando á 180° una parte de crisanilina con 
ocho de ácido clorhídrico concentrado. El pro- 
ducto de la reacción se trata por sosa cánstica 
diluída, filtrando y neutralizando por la canti- 
dad justa de ácido clorhídrico. El producto se 
purifica por cristalización en el alcohol, 

El erisofenol se presenta en agujas anaranja- 
das muy solubles en alcohol y sosa cáustica, poco 
solubles en agua, éter y bencina, Presenta pro- 
piedades básicas bien acentnadas; así, con el úci- 
do clorhídrico forma un diclorhidrato cristali- 
zado en agujas rojas que, por la acción del agua, 
se transforma en un nonoclorhidrato que crista- 
liza de sus disoluciones acuoaas en mamelones 
de color amarillo claro, 


CRISANTEMINA (de crisantemo): f. Quim. Al- 
caloide extraído de las flores de Chrisanthemum 
cinerariefoliuan. En su preparación hay que pro- 
ceder de la manera sigutente: se tratan las [lores 
por agua; la disolución acuosa se trata por ace- 
tato y subacetato de plomo; después de precipi- 
tar el plomo por el ácido sulfhídrico se acidula 
con ácido clorhídrico, y precipita con el yoduro 
doble de potasio y bismuto en ligero exceso, El 
precipitado, después de lavado con agua, se des- 
compone con ácido sulfhídrico, se trata el líqui- 
do por óxido de plata y se evapora en el vacío, 

La crisantemina se presenta en forma de agu- 
jas de lustre sedoso, delicnescentes y muy solu- 
bles en el alcohol. Sus disoluciones son alcalinas. 
Destilada con cal sodada se transforma en tri- 
metilamina, hidrógeno y una base de olor pirí. 
dico. Por la ebullición con nna disolución de po- 
tasa al 50 por 100 da amonfaco, trimetilamina, 
hidrógeno, ácido carbónico, ácido y-oxibutírico 
y un ácido hexahidropiridinacarbónico, Los áci- 
dos no ejercen ninguna acción sobre la crisante- 
mina. Calentada con agua en tubo cerrado, hasta 
alcanzar una temperatura próxima á 200°, da 
Ingar á la formación de un ácido hexahidropiri- 
dinacarbónico, glicol amilénico, dioxiamilpiperi- 
dina y una porción de compuestos mal defini- 
dos. 

Combinándose la crisantemina con el yoduro 
de metilo se forma un derivado dimetílico, que se 
presenta líquido, de consistencia de jarabe, mny 
difícil de cristalizar. Oxidada la crisantemina 
por el dieromato potásico y ácido sulfúrico, el 
permanganato potásico ó el hipocromito sódico, 
se convierte en oxicrisantemina, cuya fórmula 
es C,¿Ho¿N¿.0y. Este cuerpo es de función indi- 
ferente: lo mismo se combina con los ácidos que 
con las bases, resultando en ambos casos com- 
puestos salinosalgún tanto interesantes; pueden 
citarse como ejemplos: el monociorhidrato, que 
cristaliza en agujas brillantes poco solubles en el 
alcohol; el diclorhidrato, que se disuelve perfec- 
tamente en el agua; y el cloroaurato, cristalizado 
en láminas hexagonales. La oxicrisantemina da, 
por la acción de los álcalis, la misma reacción 
que la crisantemina, sin más que reemplazar el 
ácido y-oxibutírico por el ácido succínico; por lo 
tanto, siendo la fórmula de estructura adoptada 
por M. Zuco para la crisantemina 


(CH; N —- O - CO 
CE, - c - C¿H¿NH 
CH:CH,CH, OH, 
la correspondiente å la oxicrisanternina será 
(CHa) N -0-C0 


CH,-C-C,H,NH 
CH¿CH,- CO.OH. 
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Clorhidrato de crisantemina, — Obtenida porla 
acción directa del ácido clorhídrico en exceso so- 
bre la erisantemiva en disolución alcohólica, 
es muy soluble en el agua, alcobol y éter. Su 
disolución acuosa se precipita porel cloruro pla- 
tínico, por el ácido píerico, tanino, ácido foslo- 
túngstico y cloruro mercúrico, Precipita en ama- 
rillo por el yoduro doble de bismuto y potasio; 
en blanco amarillento por el yodomercuriato po- 
tásico, y en pardo por el yoduro doble de platino 
y sodio. 


CRISIDINA: f, Quém. Dícese de toda substan- 
cia alcalina originada en la descomposición por 
el calor de la bencilidenona/tilamina. Como este 
cuerpo existe bajo dos formas isoméricas, dedú- 
cese que existirán dos erisidinas; estos tompues- 
tos tienen con el criseno las mismas relaciones 
de constitución que la fenintridina con el fenan- 
treno, 

a-crisidina. - Se obtiene haciendo pasar una 
corriente de vapor de a-bencilidenonaltilamina 
por un tubo de hierro lleno de pequeños frag- 
mentos de piedra pómez y calentado al rojo. 1: 
producto obtenido en la op ración se somete á 
la destilación, separando los líquidos que pasan 
hasta la temperatura de 300%. El residuo de la 
destilación se trata por ácido clorhídrico concen- 
trado proyectando la disolución así obtenida so- 
bre agua fría; de esta manera se logra precipitar 
el clorhidrato de a-crisidina en grumos amari- 
los amorfos, que cristalizados por disolución en 
ácido clorhídrico y descompuestos por la sosa 
dan la crisidina, que es necesario purificar por 
cristalización en alcohol, 

La a-crisidina se presenta cristalizada en agu- 
jas blancas, muy solubles en alcohol, éter, ben- 
cina y cloroformo: no se disuelve en el agua, La 
disolución alcohólica presenta una magnífica 
fluorescencia azul. Posee caracteres básicos dé- 
biles, y forma sales tan poco estables que son 
disociadas de sus elementos por la acción del 
agua å la temperatura ordinaria. 

Entre los derivados á que da lugar la a-crisi- 
dina merecen citarse: el clorhidrato, que cristali- 
za en agujas amarillas fusibles á 2109; el cloro- 
platinata, de fórnila (CH, N. HCH)¿PtC1,,2H,0, 
que se descompone å 255°; el yodometilato, que se 
presenta cristalizado en agujas de color amarillo, 
soluble en alcohol é insoluble en el éter; y por 
último el clorometilato, que se obtiene haciendo 
actuar el ácido clorhídrico sobre el enerpo 


C,¡H,¡N.CH¿OH, 


que se forma cuando se trata por potasa el yo- 
dometilato. 

B-crisidina. — Cuerpo sólido cristalizado en 
agujas blancas, fusibles á 131% Sus propiedades, 
en general, son Jas mismas que las de su isóme- 
ro. La preparación es también la misma, excep- 
tuando la precipitación de la disolución clorhí- 
drica del residuo no volátil á 3000, que se hace 
con el cloruro mercúrico; el precipitado obtenido 
se purifica por repetidas cristalizaciones. La base 
logra separarse por la acción del ácido sulfhídri- 
co primero y de la sosa después, 

Como derivados merecen mencionarse: el clor- 
hidrato, que cristaliza en prismas ortorrómbicos 
amarillos fusibles á 220? próximamente; el ni- 
trato, poco soluble en el agua, cristaliza en pe- 
queñas agnjas que se aglonieran formando esfe- 
ras; el cloroplatinato corresponde á Ja misma 
fórmula que el de su isómero a, y cristaliza en 
agujas amarillas descomponibles 4 2150; el di- 
cromato, (C,, Fl, N)¿Cr¿0,H,, 2H,0, se desconpo- 
ne å 200° antes de presentar señales de fusión y 
el yodometilato, que cristaliza de sus disoluciones 
alcohólicas en prismas brillantes, insolubles en 
el éter, fusibles sin descomposición á 2370, 


CRISOCETONA: f. Quim. Compuesto origina- 
do en la oxidación del ácido crisoglicólico por 
merlio del dicromato potásico y el ácido sulfúri- 
co. Su constitución puede representarse por la 
fórmula 


establecida fácilmente por medio de la reacción 
que le origina. En efecto, al oxidar el ácido cri- 
soglicólico 


CH,- COH 
Cietie- CO.OH 
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hay formación de anbidrido carbónico CO, y 
agua H.O á expensas de los grupos CHO y 


CO,OH, 


quedando un resto acetónico CO que cambia sus 
dos valencias con los grupos CH, y Cioe: 

Puede prepararse la crisocetona tratando la 
orisoquinona perfectamente pulverizada por sie- 
to veces su peso de litargirio; después de bien 
desecada la mezcla se destila lo más rápidamen- 
te posible en un tubo de hierro sobre un horni- 
llo de combustión, procurando reducir la presión 
á 50 milímetros, Durante la operación se hace 
cirenlar por el tubo una corriente de aire, mer- 
ced á un tubo capilar, para poder sostener la pre- 
sión reducida. 

La crisocetona es un cuerpo sólido fácilmente 
sublimable en cristales de color amarillo claro. 
Cuando cristaliza por enfriamiento de la masa 
fundida se presenta en agujas de color rojo. Se 
funde á 132*,5, es difícilmente destilable con el 
vapor de agua y se disuelve en la mayor parte 
de los disolventes neutros ordinarios. Tratada 
por potasa se transforma integralmente en ácido 
crisénico. Reducida con el hidrógeno desprendi- 
do por medio del zinc y el ácido clorhídrico, da 
alcohol crisoffuorénico. Con el ácido yodhídrico 
y el fósforo se convierte en crisoftuoreno; este 
cuerpo así originado cristaliza en láminas de 
lustre argentino, funde 4 187°, se disuelve en 
éter y cloroformo, y es transformado por el ácido 
nítrico en un derivado nitrado amarillo. 


CRISOGASTRO (del gr. xpusós, Oro, y Yaornp, 
vientre): m. Zool, Género do insectos del orden 
de los dípteros, sección de los braquíceros, fa- 
milia de los sírfidos, descrito por Meigen, y cu- 
yos principales caracteres son los siguientes: 
cara del macho saliente; borde superior de la 
misma avanzado; frente convexa, saliente, con 
surcos transversales en los machos; tercer artejo 
de las antenas orbiculares á veces ovalado; abdo- 
men muy deprimido, de color metálico en los 
machos; alas con las venas bien marcadas y 
sin vena espúrea, Comprende este género unas 
14 especies, notables por sus hermosos colores, 
La más notable es el Chrysogaster splendens 
Meig, de un centímetro de longitud, y cuyos 
caracteres más notables son los siguientes: cara 
del macho relativamente poco prominente, de 
color verde dorado, cubierto de un vello blan- 
quecino y con surcos irregulares en la hembra; 
antenas rojizas; tórax verde dorado, con dos fa- 
jas más claras; abdomen negro, aterciopelado, 
con reflejos purpurinos y los lados de verde do- 
rado; patas negras; tarsos pardos; alas un poco 
parduscas con el estigma ferruginoso. Aunque 
algo rara, se encuentra bastante extendida por 
casi toda Europa. 


CRISOIDINA: f. Quim. Cuerpo cuya composi- 
ción corresponde á la fórmula racional 


CH,- N= Na) - Cs Ha N Ho)a(2.4) 


Si en uno de los grupos NH, se sustituye un 
átomo de hidrógeno por el radical metilo N H4, 
obtendremos la metilerisoidina, que es un homó- 
logo obtenido por la acción del cloruro de di- 
azobenceno sobre el clorhidrato de metametil- 
amidoanilina. Si el radical que reemplaza al 
hidrógeno es el etilo C,H, se origina etilcriso?- 
dina, que puede obtenerse tratando el elorhi- 
drato metaetilamidoanilina por el cloruro de 
diazobenceno. 

Tratando la crisoidina por ácido sulfúrico con- 
centrado, se origina el ácido crisoidinamonosul- 
fónico C¿H,(SO,¿H1)N = NC¿H.(NH.)y. Este cuer- 
po puede obtenerse también trataudo la meta- 
fevilenodiamina por ácido diazobencenoparasul- 
fónico. Cristaliza en agujas brillantes de color 
rojo obsenro, y se disuelve poco aun en el agua 
hirviendo, Haciendo actuar el nitrato potásico 
sobre nus mezcla ácida de nitrato de anilina y 
ácido metafenilenodiaminasulfónico, ha obteni- 
do Ruhemann un isómero del ácido erisoidina. 
monosulfónico que, cristalizado en el alcohol, es 
de color rojo, poco soluble en el agua, soluble en 
el 4cido clorhídrico concentrado. 

Haciendo pasar una corriente de oxicloruro de 
carbono por una disolución clorofórmica de cri- 
soidina se forma crisoidinaurea 


Y 
CH; -N=N - C¿H,<RE>0O, 


que se presenta bajo la forma de láminas de co- 
lor amarillo de oro poco solubles en agua, clo- 
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roformo, éter y alcohol, Calentada á 200° con 
ácido clorhídrico concentrado da fenol; reducida 
con el estaño y ácido clorhídrico se transforma 
en anilina y amidofenilenourea. La crisoidina- 
urea forma un clorhidrato, un cloroplatinato y 
un nitrato, poco interesantes. 


CRISOQUINONA: f, Quim. Compuesto corres- 
pondieute á la fórmula racional 


CB,- CO 


I 
CH- CO. 


Para obtener este cuerpo se hace una mezcla de 
2 kilogramos de ácido acético cristalizable, 100 
gramos de ácido crómico cristalizable y 50 de 
criseno en polvo fino. Se calienta lentamente 
hasta conseguir la ebullición, y cuando ha ter. 
minado la reacción se deja enfriar: la mayor 
parte de la crisoquinona se separa bajo la forma 
de prismas de color rojo anaranjado, 

La crisoquinona es atacada con suma lenti- 
tud por el ácido erómico; el permanganato po- 
tásico produce sn transformación parcial en áci- 
do ftálico, Tratada por los álcalis se convierte 
en un ácido crisoglicólico que, oxidado con el 
dicromato potásico y el úcido sulfúrico, da criso- 
cetona, Calentado á 100° con aldehido bencílico 
y un exceso de amoníaco en disolución concen- 
trada, la crisoquinona da lugar á la formación 
de un producto de condensación de fórmula 


co- 
CM C -Cs 


Como la crisoquinona posee los dos grupos CO 
en posición orto, puede dar la reacción de las 
azinas cuando se la mezcla con una ortodiamina 
en disolución acética ó en presencia de una di- 
solución de bisulfito sódico en el alcohol diluído. 
Así, haciendo una disolución de 21 gramos de 
crisoquinona en 10 centímetros cúbicos de bisul- 
fito sódico del comercio, 50 centímetros cúbicos 
de agua hirviendo y otros tantos de alcohol, fil- 
trando y mezclando con otra disolución de 2 
gramos de clorhidrato de ortocresilenodiamina, 
2 de acetato sódico en 10 centímetros cúbicos 
de agua y 5 de ácido acético cristalizable, y ca- 
lentando á la temperatura del baño de María, se 
produce erisotoluazina, gue después de purifica- 
da por cristalización en la bencina se presenta 
en agujas amarillas, que el ácido sulfúrico di- 
suelve con coloración violada obscura, 


CRISOSPIZA: f. Zool. Género de aves del orden 
de los pájaros, sección de los conirrostros, fami- 
lia de los fringílidos, cuyos caracteres más nota- 
bles son los siguientes: pico cónico, más largo 
que alto, arqueado en el dorso en toda su longi- 
tud, con la margen inferior media de la sínfisis 
dirigida hacia arriba; sin escotadura cerca de la 
punta ; alas largas; primera remera más corta que 
a segunda y tercera; cola de mediana longitud; 
tarsos con escudos poco marcados por detrás, Los 
Chrysospizas son pájaros muy semejantes al go: 
rrión porsu forma general, y al canario por sus 
colores. Viven en el Africa oriental, y el tipo del 
género, y casi la única especie, es la Chrysospiza 
lutea, que es sin disputa uno de los mås bonitos 
de este grupo; el macho tiene la cabeza, la nuca 
y toda la cara inferior del cuerpo de un hermo- 
so amarillo dorado semejante al canario; el lomo 
es pardorrojizo; las pequeñas tectrices superiores 
del ala negruzcas, y las pennas de aquella parte 
y do la cola de un grisobseuro, orilladas de rojo 
pardusco por el lado externo. El tamaño de este 
pájaro es poco superior al del vulgarísimo gorrión, 
Viven corno los gorriones en bandadas, y como 
ellos pían. Reunidos á veces en bandadas de cen- 
tenares de individuos caen sobre un punto y se 
diseminan, corriendo de un sitio á otro y sal. 
tando de mata en mata, limitando sus correrías 
ú un territorio bastante reducido. Son bastante 
confiados, quizá porque no están muy castiga- 
dos; así que fácilmente dejan acercarse á tiro, 
pero al oir el disparo se van asustados, revolo- 
tean de una parte á otra, y acaban por huir á un 
sitio lejano. En Jartum reemplazan al gorrión, 
y como él se muestran tan atrevidos, posándose 
en las ventanas, bajando á los patios y discu- 
rriendo por los corrales mezclados á las aves do- 
mésticas, Según Heuglin, en octubre y noviem- 
bre, poco antes de la estación de las lluvias, 
abandonan el valle del Nilo Aznl y emprenden 
su viaje al interior. Brehm, empero, no se mnes- 
tra muy partidario de lo que afirma Heuglin, 
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pues, según él, lo que haceñ es fraccionarse en 
bandadas y acudir á las estepas 4 anidar. La es. 
tación de las Muvias es para ellos la de los amo. 
res, Se dividen en parejas, que continúan sin 
embargo, viviendo uvas cerca de otras y con sus 
nidos muy próximos, Estos nidos los hacen sobre 
una mata con ramas y hojas secas, muy tosca. 
mente fabricados, y en ellos ponen las hembras 
unos tres ó cuatro huevos blancos, de unos 2 cen- 
tímetros de largo, adornados de puntos pardos, 
Su distribución es muy desigual en los países que 
habitan, según Brehm; es muy común en el Šu. 
dán orienta), y falta por completo en las regiones 
niontañosas del Habesck y en Jos bosques de las 
orillas del Nilo, Parece preferir las llanuras des. 
cubiertas cruzadas por los tributarios del Nilo, y 
en las que las mimosas existen en abundacia. No 
se guarda cautivo este pájaro, pues salvo la be. 
lleza de su plumaje no ofrece ningún atractivo, 


CRISOTILO: m. Min. Silicato hidratado de 
magnesio, variedad muy notable de la serpentina, 
y å ella referible por su composición química; di. 
ferénciase, no obstante, del mineral tenido como 
tipo de la especie, en la manera de presentarse y 
en la cantidad de agua que contiene combinada; 
aparte de esto, encierra proporciones de hierro 
muy exiguas, á lo cual es debida su coloración, 
pues dicho metal, en estado de óxido, por punto 
general hidratado, hace de materia colorante, 
muy difundida, aunque no de modo uniforme, en 
toda la masa del silicato hidratado de magnesio 
que forma esencialmente las serpentinas, lo mis. 
mo las nobles más estimadas como piedras de 
adorno, que las variedados no translúcidas y ca- 
lificadas de bastas. Dentro de la especie el criso- 
tilo constituye una verdadera excepción, porque 
la serpentina en general considérase á modo de 
un mineral coloide ó como formada por substan- 
cia no cristalizable, en cuyo caso están como sus- 
pendidas y flotando las fibras de los minerales 
variados á expensas de los cuales la misma ser- 
pentina parece haberse formado; pues bien, con- 
forme dice Lapparent, tratando del mineral ob- 
jeto de nuestro estudio, esta es la sola y única 
variedad cuyas fibras tienen una individualidad 
cristalográfica determinada, sin que puedan re- 
ferirse á sistema alguno determinado, El criso- 
tilo, que no es cuerpo abundante en los terrenos, 
aunque suele hallarse asociado ó mezclado con 
otras variedades de serpentinas nada escasas, 
preséntase siempre en masas constituídaa por 
fibras desligadas del aspecto y brillo de la seda; 
sn color suele ser verde con tendencias al amari- 
llo de oro; su fractura es astillosa; vésele de or- 
dinario algo translúcido; el peso específico no 
pasa de 2,5, y la dureza iguala á la de la caliza, 
ocupando el tercer lugar de la escala correspon- 
diente. En cuanto á la composición química, es 
la de la misma serpentina, comprendida entre 
los límites expresados en los números siguientes: 
ácido silícico 41 á 43, óxido de magnesio 41 á 
44, y agua 13 á 18, lo cual da para su fórmula 
ó símbolo H,Mg,Si¿Oy, y también H¿Mg,SizO;g. 
Calentado el crisotilo cn un tubo de ensayo se 
deshidrata á no muy elevada temperatura, y al 
perder su agua, que se condensa en la parte [ría 
del tubo, cambia de color y se ennegrece; al fue- 
go del soplete, bastante vivo y sostenido, se em- 

lanquece, mas no se funde sino en los bordes, y 
eso siendo éstos muy delgados; con el bórax por 
reactivo, también al soplete, da las perlas carac- 
terísticas del hierro; empleando el nitrato de co- 
balto y la lama del soplete, se consigue asi- 
mismo una perla, teñida de color de rosa, indi- 
cando la presencia del magnesio. Por vía húme- 
da el mejor disolvente del crisotilo es el ácido 
clorhídrico concentrado, que lo ataca sin produ- 
cir ácido silícico en forma de gelatina. Este ata- 
que por los ácidos minerales, y la cantidad de 
agua que contiene, distinguen al mineral que 
hemos descrito del asbesto y amianto. 


* crisPt(FrANCISCO): Biog. Como jefe del go- 
bierno, no pudo evitar las manifestaciones tn- 
multuosas contra Austria verificadas en Roma 
(julio de 1890), ni que creciera la oposición á la 
triple alianza. Por ser partidario de ésta conser- 
vaba, con la presidencia del Consejo, la cartera 
de Negocios Extranjeros, que hubo de dejar 
(agosto de 1890), aunque no la jefatura del Ga- 
binete, por orden del rey Humberto, quien con 
esto obedecía á imposiciones del emperador de 
Alemania, el cual veía en la política de Crispi 
un peligro para la triple alianza. Como le visi- 
tara (octubre) el conde de Benomar, embajador 
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ra dar testimonio del disgusto de 

de Espata ferno por el texto de algunos dis- 
varsos leídos en el Congreso Católico de Zarago: 
za, bubo de responder Crispi que «el go erno 
italiano no había tenido para nada en cuenta las 
rovocaciones y ataques de algunos congresistas 
católicos, ante la seguridad de que la inmensa 
mayoría del pueblo español guardaba para Ita- 
Jia una simpatía sincera y una amistad siempre 
reconocida.» Derrotado en la Cámara de Diputa- 
dos (31 de enero do 1891) por sus violentos ata- 
ques á la oposición, presentó al roy las dimisio- 
nes de todos los Ministros. Bajo su gobierno 
había crecido el deficit y se cobraron impuestos 
no votados por las Cámaras. Lejos del poder 
Crispi abrió de nuevo su bufete „de abogado, é 
hizo una activa campaña política deseoso de 
hacer imposible la vida del nuevo gobierno, 
Así, se atribuyó á sus manejos la agitación que 
se notaba en Sicilia. BI mismo Crispi, en la Cå- 
mara de Diputados, al declarar que votaría con- 
tra el Ministerio, acusó á éste (21 de marzo) de 
demasiada condescendencia con el Vaticano. 
Hizo luego públicas las que él llamaba intrigas 
del Vaticano con el Gabinete francés, y se decla- 
ró (noviembre) partidario de la neutralización 
de la Alsacia- Lorena, que á su juicio sólo po- 
día conseguirse por la entrada de la República 
Francesa en la triple alianza, la cual no conte- 
nía ninguna palabra contra dicho Estado, Censu- 
rando en un discurso pronunciado en noviembre 
de 1892 las bases con que se había renovado la 
triple alianza, dijo que las reprobaba, aun sien- 
do partidario de dicha unión, porque avivarían 
la guerra económica encarnizada hecha por 
Francia, que resultaba más ruinosa que una bata- 
lla perdida. Por carta protestó (febrero de 1893) 
en la Cámara de Diputados contra las declara- 
ciones de Tanlongo, director que había sido del 
Banco Romano, en lo referente á haber dado di- 
nero á varios presidentes del Consejo de Minis- 
tros. Pocos días antes de que Crispi volviera 
(diciembre) á ocupar el poder como jefe del 
“gobierno, el diario Z? Secolo recordaba estas 
palabras de Mazzini: Crispi será el último presi- 
dente del Consejo de la monarquía italiana. Era 
difícil desde el primer día la vida del nuevo Mi- 
nisterio, por atribuirse å su jefe mayor ó menor 
responsabilidad en el escándalo de los Bancos. 
Como presidente, pidió Crispi á la Cámara de Di. 
putados una tregua de los partidos para vencer los 
peligros interiores, prometiendo mantener buena 
amistad con todas las naciones y respetar los 
trabajos existentes. La situación de Sicilia em- 
peoraba de día en día, y las manifestaciones 
habían sembrado el terroren aquella rica comar- 
ea. Además, el Ministerio del Tesoro creía que 
se necesitaban ciento diez millones de liras para 
equilibrar el presupuesto, por lo cual exigía 
crecido aumento en los tributos. Crispi puso á 
Sicilia en estado de sitio, y se negó á conceder 
las economías que en el Ministerio de la Guerra 
pedía la Comisión de Presupuestos, Como hallase 
dificultades para la aprobación de éstos, presen- 
tó la dimisión con todo el Gabinete (5 de junio 
de 1894). Al dirigirse Crispi en coche cerrado á 
la Cámara (16 de junio), el anarquista Pedro 
Lega le disparó un tiro de revólver que no hizo 
lanco. La crisis ministerial se resolvió quedan- 
do Crispi en la presidencia del Consejo. Lega 
fué condenado á veinte años de reclusión. No 
obstante el aumonto de tributación y los nuevos 
impuestos, el déficit se elevó á cincuenta millo- 
nes de liras. Crispi hizo público el propósito de 
retirarse para siempre de la política si no logra- 
ba la nivelación del presupuesto. Resucitada en 
la Cámara la cuestión de los Bancos, los diputa- 
dos nombraron una comisión para estudiar tan 
Importante asunto. Crispi, croyondo aplacar los 
nimas, cerró el Parlamento (diciembre); pero 
8 lo consiguió aunientar las acusaciones contra 
él dirigidas, suponiéndole complicado en las in- 
moralidades del Banco Romano. Hizo Crispi un 
viaje á Roma (enero de 1895), donde fué bien 
recibido, y pensó en el envío de nuevos refuer. 
208 al Africa para asogurar la posesión de los te- 
tritorios italianos, Disolvió la Cámara de Dipu- 
tados (mayo), y para la nueva, en la que tuvo 
mayoría, logró como candidato el triunfoen seis 
distritos de Sicilia y tres de la peninsula. El pe- 
fo ico romano Don Quijote insertó (junio) un 
¿qeto del diputado Cavallotti, con numerosos 
miocumentos para probar que Crispi había preva- 
nendo usaudo de su influencia y recibiendo di- 
ero para conceder condecoraciones. El folleto 
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causó enorme sensación en toda Italia, Al inau- 
gurarse el monumento erigido á Garibaldi, el 
jefe del gobierno afirmó el derecho de Italia á 
ocupar Roma; sostuvo que el Papa gozaba de 


mayor libertad que en lo antiguo, por no hallar- j 


se sometido á las obligaciones de los príncipes 
temporales y disfrutar en cambio una autonomía 
espiritual inexpugnable porque procedía de Dios; 
ratificó los respetos de que el clero era merece- 
dor, nosin agregar que, si el clero llegase á com- 
batir á las instituciones, semejante couducta no 
quedaría impune (septiembre). Cavallotti prose- 
guía su campaña contra Crispi. Este disolvió va- 
rias asociaciones republicanas y socialistas; hizo 
constar que no erael autor de la política seguida 
en Africa, y se comprometió å renunciar á todo 
aumento de territorio (diciembre), obteniendo en 
cambio de la Cámara y del Senado un crédito de 
veinte millones de liras para las atenciones de 
la guerra de Africa. En esta parte del mundo 
continuaron los fracasos de los italianos en su 
lucha con Abisinia. Crispi, por tal causa, presen- 
tó (5 marzo de 1896) la dimisión con todos los 
Ministros, y al dar la noticia á la Cámara de Di- 
putados, la extrema izquierda propuso la acusa- 
sación del Ministerio y el regreso del ejército 
que estaba en Africa, Admitida la dimisión do 
todos los Ministros, Crispideclaró que no se pre- 
sentaría más en el Parlamento ni figuraría más 
en política. Sin embargo, desde Nápoles marehó 
á Roma, llamado por el rey, con quien ceiebró 
una larga entrevista (abril), y en un discurso 
pronunciado dos años después en Palermo dijo 
(enero de 1898) que los Alpes y los mares no 
bastaban á la defensa de Italia, ya por la vecin- 
dad de naciones poderosas, ya por la de Africa, 
ocupada por los extranjeros; que hacían falta 
muchos batallones; que la unidad material no 
había producido aún todos sus efectos, y que 
Italia se encontraba todavía al principio de la 
obra de su unidad intelectual y moral, Hoy (le- 
brero de 1899) parece estar alejado de la lucha 
de los partidos. 


CRISTA: f. Zool. Género de moluscos de la 
clase de los acéfalos, orden de los dimiarios, fa- 
milia de los venéridos, descrito por Römer, y 
enyos principales caracteres son los siguientes: 
sifones cortos, desiguales y separados; orificios 
guarnecidos de cirros; palpos labiales cortos, tri- 
angulares; branquias desiguales, la exterior apen- 
diculada; pie trigono, comprimido, grande; sin 
afarato bisógeno; concha cordiforme convexa, 
con los vértices prominentes; superficie adorna- 
da de costillas concéntricas ernzadas por otras 
radiantes; borde de las valvas finamente denti- 
culado; lúnula lanceolada plana; dientes cardi- 
nales estrechos; línea paleal entera. Las especies 
de este género viven en los mares calientes de 
Africa, Asia y Oceanía, especialmente en el Mar 
Rojo, y en Filipinas y Australia, y la más nota- 
ble, que puede tomarse como tipo, es la Crista 
pectinata L. 

CRISTALBA: f. Ind. Preservativo contra la po- 
lilla, Esta substancia, conocida sólo de hace po- 
eos años, es producto de la brea mineral, espe- 
cialmente refinada y purificada, y se emplea como 
sustituto del alguitran de papel ó del alcanfor, 
para colocarle entre Jas ropas, las pieles y todos 
aquellos objetos á que ataca de ordinario la po- 
lilla, de la que se les quiere preservar. La cris- 
talba se presenta bajo la forma de copos de nie- 
ve, es muy blanca y no contiene aceites, grasas 
pi ácidos, ni ninguna otra substancia que pudie- 
se perjudicar á cuantos objetos debe resguardar, 
siendo muy superior al alcanfor, que contiene 
grasa y aceites, y por lo tanto no hay miedo de 
emplearla, colocándola entre los géneros de seda 
más delicados, las plumas y pieles más finas, y 
hasta el terciopelo blanco, negro ó de color; co- 
mo se presenta en copos voluminosos, se puede 
esparcir facilmente sobre las alfombras y otros 
géneros, y retirarse, cuando convenga, con un ce- 
pillo, y después, aireando las telas, se evapora 
con facilidad y completamente en poco tiempo. 
Es un desinfectante enérgico, y un preservativo 
muy seguro contra torla clase de insectos, 


* CRISTIÁN IX: Biog. Rey de Dinamarca. Su- 
cedió å Federico VII en 15 de noviembre de 
1863; perdió por la paz de Viena los ducados de 
Holstein, Schleswig y Lanenburgo, y en su largo 
reinado han sido frecuentes los conflictos entre 
ambas Cámaras, más de una vez motivados por 
el aumento de gastos para el ejército, Paseando 
en agosto de 1891 á caballo y sin escolta por las 
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inmediaciones del palacio de Bernstorf, fué Cris- 
tián IX acometido por 10 hombres que trataron 
de arrojarle 4 un foso; logró evitar la agresión y 
ponerse en salvo, Habiendo contraído matrimo- 
nio en 26 de mayo de 1842 con Luisa Guillermi- 
na Federica, princesa de Hesse-Cassel, que na- 
ció en 7 de septiembre de 1817, los esposos cele- 
braron sus bodas de oro en 26 de mayo de 1892, 
Cristián y su mujer visitaron la ciudad de Lon- 
dres en junio y julio de 1893. Tienen varios hi- 
jos: el mayor, nacido en 1843, es Cristián Fede- 
rico Guillermo Carlos. Los demás son: Alejandra 
Carolina. nacida en 3844 y casada en 1863 con 
Alberto Eduardo, príncipe real de la Gran Bre- 
taña; Cristián Guillermo Fernando Adolfo Jorge, 
nacido en 1845 y rey de Grecia con el nombre de 
Jorge 1 desde 1863; María Sofía Federica Dag- 
mar, nacida en 1847 y casada en 1866 con el que 
luego reinó en Rusia con el nombre de Alejan- 
dro III; Tira Amelia Carolina Carlota Ana, nea- 
cida en 1853 y casada en 1878 con Ernesto Au- 
gusto, principe de la Gran Bretaña; y Valdemar, 
nacido en 1858. Sigue Cristián IX (febrero de 
1899) rigiendo los destinos de Dinamarca, 


CRISTINA LEOPOLDINA: Biog. Ex regente del 
Brasil. N. 429 de julio de 1846. Es hija primo- 
génita de Pedro 11, ex emperador del Brasil, y de 
su esposa Teresa Cristina María. En la pila del 
bautismo recibió los nombres de Isabel Cristina 
Leopoldina Agustina Miguela Gabriela Rafaela 
Gonzaga. Contrajo matrimonio en Río de Janei- 
ro (15 de octubre de 1864) con Luis Felipe Ma- 
ría Fernando Gastón, príncipe de Orleáns, conde 
de Eu, que había nacido en Neully (Francia) á 
29 de abril de 1842, y que era hijo de Luis Car- 
los Felipe y de Victoria Augusta Antonieta, 
siendo, pues, nieto de Luis Felipe I, rey de 
Francia. Ha dado á su marido tres hijos varo- 
nes: Pedro Alcántara Luis Felipe, príncipe de 
Grão-Pará, que nació cerca de Rio de Janeiro á 
15 de octubre de 1875; Luis María Felipe, que 
vino al mundo en 29 de enero de 1878; y Anto- 
nio Gastón Francisco, que en París vió la luz 
primera en 9 de agosto de 1881, Regente del 
Imperio desde el 30 de junio de 1887, sancionó 
la ley de 13 de mayo de 1888, que declaraba ex- 
tinguida la esclavitud en el Imperio, Desde la 
proclamación de la República en el Brasil (1889) 
vive (febrero de 1899) en Europa con su familia, 


CROMAÑONENSE: adj. Antrop, y Prehist. Llá- 
mase así ú la segunda época del período cuater- 
nario antiguo en los tiempos preshistóricos, y es 
de todas las épocas prehistóricas la mejor estu- 
diada, en especial por los trabajos del Dr. Ver- 
neau, que ha seguido la evolución, en el espacio 
y en el tiempo, de su raza, determinando el gran 
panel que eu la etnología de la Europa occiden- 
tal y del Africa mediterránea ha desempeñado 
esta interesante raza cuaternaria, la última en 
realidad de la piedra tallada, y que algunos con- 
sideran ye como correspondiente á la edad neo- 

ítica, 

Es considerada esta época como la del período 
magdalenense, así llamado porque se halló en la 
estación típica de la Magdalena, en la Dordoña 
francesa, al abrir las trincheras del ferrocarril 
de Limoges á Agen en 1868, y en una especie de 
gruta cerca del río. La época en que vivió el 
hombre de Cro-Magnón disfrutaba de un clima 
frío y seco, como se desprende de la fauna que le 
caracterizaba, entre los que figuraba el reno å la 
cabeza por su número y utilidad. 

Los caracteres físicos del Cro-Magnón pueden 
darse casi con igual amplitud que los de una raza 
actual, y así sabemos que su estatura era eleva- 
da, de 1,78 por término medio, si bien el llamado 
viejo llegaba á 1,82, descendiendo en cambio las 
mujeres á 1,66. Correspondiendo á esta gran ta- 
lla, presentaban un tipo vigoroso y fuerte, que 
se manifiesta por sus huesos grandes, de fuertes 
crestas é impresiones musculares, que llegan, en 
el fémur por ejemplo, á dar lo que se llama fé- 
mur en columna, por el gran desarrollo de la línea 
posterior áspera; por igual causa la tibia se des- 
rarrollaaplastándose transversalmente, dando lu- 
gar á la platinecmia, ó en forma de lámina de sa- 
ble, característica de un fuerte desarrollo de los 
músculos posterio: es, 

La calavera es característica por su desaymo- 
nía, pues con un cráneo largo y estrecho presen- 
ta una cara corta y ancha; la bóveda, mirada 
verticalmente, es pentagonal, por el gran des- 
arrollo de sus bolsas parietales; la forma lateral 
muestra una frente perfectamento modelada, 
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alta y de curvatura elegante, continuada por 
nna línea que so aplana en la coronilla, dando 
Jugar á una bolsa ó saliente occipital; la base 
del eráneo es aplastada, y su volumen total muy 
elevado, pues llega á 1,590 centimetros cúbicos. 
EL índice cefálico es de 73,76, superior al de 
Neanderthal, del que vemos se diferencia por 
los otros caracteres; esta dolicocefalia no es de- 
Dida á la estrechez del cráneo, como en los ans- 
tralianos y negros, ni al de la frente, como en 
los europeos actuales, sino al del occipital, sien- 
do, pues, raza de dolicotefalia posterior ú occi- 
ital. 

P La cara, muy baja, tiene sólo de Índice 66, 
y sus órbitas presentan el más bajo de los índi- 
ces por su poca altura, pues se queda en 61, 
siendo su forma rectangular muy típica, Con- 
trasta con estos datos su gran leptorwinia, de 
45,09, que acusa una nariz muy larga y afilada. 
La barbilla se desarrolla y sale hacia delante, 
cosa no vista en ninguna de las anteriores ra- 
zas. 

En conjunto puede decirse, con M, Hamy, al 
describir el esqueleto de Grenelle, que es de 
igual tipo. «Presenta en su sistema vertebral, 
como en su cráneo y su esqueleto, una curiosa 
mezcla de nobleza y bestialidad. Este precursor 
do la civilización, este iniciador de la Industria 
y del Arte,debe necesariamente unir, al espíritu 
que crea, la fuerza que ejecuta, Esta fuerza bru- 
tal que, puesta al servicio de una inteligencia 
desenvuelta, afirma el progreso, inseparable de 
la seguridad. » 

Es tal vez la raza Cro-Magnón la que más ha 
influído en la etnogenia de la Europa occiden- 
tal. Aparece por hoy en el Perigorii durante la 
época magdalenense, y muy pronto irradia hacia 
Bélgica y Holanda por el N. y hasta el río 
Mosa al O, y al centro de Italia, No siendo, 
sin embargo, estas vías las que más importancia 
tuvieron, pues cuando el reno se retira hacia 
ol N. y otras razas vienen á ocupar el país ori- 
ginario de los Cromañones éstos se dirigen al 
S., atraviesan los Pirineos, y caminando por Es- 
paña, donde ya veremos han dejarlo huellas, lle- 
gan hasta las islas Canarias, tal vez por la costa 
africana; sus éxodos son lentos, no retirándose 
de un país sino impulsados tal vez por otras t1zas, 
dejando huellas profundas, como aquí ocurrió, y 
se conservó on Argelia hasta la ¿poca romana, y 
en las Canarias casi pura hasta el siglo XV, como 
lo demuestran los tipos hoy vivos en dichos paí- 
ses, y que por su talla, vigor, conformación cra- 
niana y rasgos fisionómicos recuerdan perfecta- 
mente los antiguos trogloditas del centro de 
Francia. 

Debían formar grandes tribus, relativamente 
fijas y sedentaerias, como lo demuestran los res- 
tos de su industria y de su alimentación, sobre 
todo del reno, del que se hallan individuos de 
todas edades; verdad es que la caza y pesca les 
obligaba á emprender viajes, pero sin separarse 
mucho de su estación ordinaria, no siendo, como 
se ha pretendido, viajeros errantes tras el reno, 
pieles rojas tras el bisonto. Algunos viajes ma- 
rítimos debieron hacer, como lo prueba el haber 
hallado conchas en una estación de Langerio- 
Basse, que eran de la fauna inglesa, y no haber 
comunicación en aquella época entre el conti. 
nente y la Gran Bretaña. 

Su principal industria era aún la de la piedra, 
pues los instrumentos en sílex están perfecta- 
mente apropiados para el múltiple uso á que se 
destinaban, además de indicar el poco retoque 
que presentan una habilidad y seguridad de 
construcción que uo se conocía antes; así, una 
lámina obtenida de un solo golpe era su cuchi- 
Mo, que, dentándole en sus bordes, originaba la 
sierra; las puntas de flechas son triangulares y 
agudas, aunque no presentan las elegantes for- 
mas del tipo de Solutre. 

El hueso era la industria típica y característi- 
ca de los Cromañones, sirviéndoles sólo la piedra 
para trabajar sus instrumentos de hueso, ya de 
cuernos de renos y ciervos, ya de los huesos lar- 
gos de dichos animales y otros grandes mamífe- 
ros, que, siendo de un trabajo fácil y adaptables 


å todos los destinos, dieron origen á los muchos | 
objetos en hueso que tan sólo podemos enume- ; 


rar. Las puntas de flechas son largas, dentadas, 
con escotaduras recurrentes y acamaladas como 
si fueran envenenadas, en forma de arpón unas 
veces, redondeadas y ganchudas con dientes la- 
terales, Debían producir heridas de importancia 
al ser introducidas en los animales y el hombre, 
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pues quedando en la herida impedían su cica- 
trización, y al arrancarlas agrandaban conside- 
rablemente la misma; las muy pequeñas se usa- 
ban como anzuelos en la pesca, ocupación muy 
general entonces. Hállanse también punzones, 
puñales aguzados, falanges perforadas que debían 
servir de silbatos, unas especies de cucharas, y 
unas agujas tan bien fabricadas que causan sor- 
presa en el ánimo del observador; pero lo que 
más llamó la atención, y ha dado Ingar á discu- 
siones é hipótesis, son los llamados bastones 
de mando, por su analogía con los usados hoy por 
Jos indios americanos, y fabricados, como aqué- 
llos, de un cuerno de reno con agujeros y ador- 
nos, señal tal vez de la jerarquía del que los 
usaba. 

El género de vida ha sido reconstituído por 
Quatrefages con una rigurosa interpretación de 
los restos de su industria, y así puede afirmarse 
con él que continuaban cazando hasta los gran- 
des mamíferos, pues el mamut y el caballo sir- 
viéronles muchas veces de alimento, á pesar de 
ser el reno el principal animal de que se valían; 
también los pájaros formaban parte de su coci- 
na, pues sólo en la gruta de Gourdán se han de- 
terminado 20 especies distintas. Los medios de 
transporte debían ser rudimentarios, pues sólo 
Ja cabeza y extremidades de los animales de gran 
talla se hallan en sus habitaciones, lo que indi- 
ca que despedazaban el animal y abandonaban 
el tronco en el lugar de la muerte. Como todos 
los salvajes, eran golosos de la medula ó tuétano 
de los huesos, pues éstos aparecen partidos eni- 
dadosamente, para su extracción con una espá- 
tula ó cuchara especial para este uso. Conocían 
el fuego; pero como no tenían vasijas ni cerámi- 
ca, no sabemos cómo le utilizarían para preparar 
los alimentos. 

Se ha supuesto por algunos que la antropofa- 
gía ó canibalismo existía en los Cromañones, pe- 
ro reducida, según Piette, al consumo de los ce- 
rebros del enemigo, preparando algún brebaje 
que devoraban en guerrero festín, cosa que pare- 
ció probable por haber hallado restos de cráneos 
entre los de cocina é industria de aquellas gen- 
tes; pero aun así limitada no parece probable, 
siendo únicamente estos restos humanos vesti- 
gios de la preparación de trofeos guerreros del 
vencedor, como hoy hacen algunos salvajes de 
América y Oceanía. 

En la lucha, cada vez más empeñada, contra 
el medio exterior, que se iba modificando des- 
agradablemente, haciéndose frío é incapaz de re- 
sistirle sin abrigo, aparecen ya con toda la evi- 
dencia, utilizados por el hombre, la habitación 
y el vestido; la primera sigue siendo la gruta ó 
caverna natural, donde se sucedían las genera- 
ciones, que han dejado numerosos restos, y que 
también servía para enterrar los muertos, con- 
servados así en el lugar común de la familia; 
pero la población aumentó seguramente y es pro- 
bable se construyeran tiendas ó cabañas, como 
los restos de cocina hallados en algunos sitios al 
aire libre y con independencia absoluta de toda 
cueva natural. El vestido está lógicamente ates- 
tiguado por la presencia de las agujas, que no 
se construyen seguramente por el que nada tiene 
que coser; sus primeras materias proporcionába- 
Jas la caza con las pieles de los animales, prepa- 
radas con los raspadores de sílex ya conocidos; 
además hacia la región lumbar del hombre de 
Menton halláronse pelos de reno, y en diversos 
puntos del cuerpo de Langeric-Basse pequeños 
caracoles, que eran adornos del traje, no collares 
ni brazaletes, por más que éstos abundaban, cons- 
truídos de pequeños moluscos, de dientes de ani- 
males y hasta de piedras propias para ser talla. 
das; en el Menton hallóse una especie de corona 
ó diadema rodeada á la frente, y óxidos de hie- 
rro, con los que indudablemente se teñía el cuer- 
po, según un ideal de belleza gnerrera mny con- 
forme con sus costumbres. 

La domesticación de los animales no está pro- 

t bada, pues la afirmación de Tictte, por haberse 
' descubierto un dibujo de reno con un collar, lo 
i más que puede significar esque al apoderarse de 
- las érías de estos animales los aprisionaba, pero 
sin llegar á su domesticación. 

Su estado social era ya un tanto complicado, 
| pues la jerarquía y las clases aparecen demostra- 
, das, no sólo por los bastones ó insignias de man- 
- do ó jefatura, sino por los mayores adornos que 
: presentan algunos esqueletos y las armas en 
| marfil muy adornadas que junto á otros se pre. 
| sentaban, Poseían una religión, como lo prueban 
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algunos amuletos en hueso hallados en las gra- 
tas, el verdadero culto que á los muertos profe- 
saban enterrándolos cuidadosamente con sus 
objetos de adorno y útiles que usaron en vida, 
tal vez por creer en su continuación, como ho 
hacen los salvajes. Algunos esqueletos están te. 
ñidos con hierro oligisto; y si no podemos afir- 
mar cuál era su culto, que Pictte supone ora el 
del Sol, sí hay grandes probabilidades de que 
tenían alguno. 

Su industria artística nos ha dado muchas y 
muy notables pruebas de sus instintos artísti. 
cos, ya en las elegantes formas que daban á sus 
útiles domésticos ó guerreros, ya en los nume- 
rosos ejemplares de pintura, escultura y grabado 
que de esa época se conservan en los Museos, 
De los últimos, hechos alguna vez en piedra, pero 
más generalmente en hueso, presentan una serie 
de los simples dibujos geométricos á las curiosas 
reproducciones de formas animales y hasta hu- 
manas que se han hallado en las cuevas de la 
Magdalena, Saboya y Gard, representando re- 
nos en mil variadas actitudes, grupos de estos 
animales, oso de las cavernas, como en el es- 
quisto de Marsat y el mamut de la Magdalena, 
que constituyen las obras maestras del arte pre- 
histórico. En escultura hay mangos de puñal 
representando el reno, como en la gruta de Mon- 
tastruc, y el mamut de la Bruniquel; y en pin- 
tura, por fin, pacecen hallarse los esbozos en 
pizarras con rayas, halladas en el cuaternario de 
los Pirineos. 

En la época cuaternaria y de la raza de Cro- 
Magnón, en España, es de notar la escasez de 
restos del hombre en algunas cavernas en este 
grupo, numerosas por cierto en España, tales 
como en la Lóbrega; en Torrecilla en Cameros; 
de la Solana (Segovia); de la Torroella de Mont- 
grí (Gerona); de la Mujer, en Albama de Grana» 
da; del Tesoro, de Málaga; Jo Roca, en Orihuela, 
de Alicante, etc. En todas éstas y en otras mu- 
chas de la misma época en España, y en la Jla- 
mada casa da Moura, en Portugal, abundan los 
huesos humanos. ' 

Continúa el aborígena ibérico en esta nueva 
etapa fabricando los mismos instrumentos de 
piedra, ó sirviéndose, por lo menos, de los labra- 
dos anteriormente, tales como cuchillos, puntas 
de lanza, raedores, punzones, etc., perfeccionán- 
dolos, á los cuales agrega la fecha, como trán- 
sito al período neolítico, del cual consérvanse 
testimonios evidentes en la cueva del Tesoro, 
en la de Roca, de la Mujer y otras varias, en las 
que se ha encontrado alguna que otra hacha 
pulimentada, 

Pero lo que real y verdaderamente causa un 
notable adelanto es la presencia dela cerámica, 
bastante perfecta en algunas cuevas, como por 
ejemplo en la Lóbrega, donde ostenta una cierta 


-ornamentación y pulimento; en la de la Mujor, 


de Alhama, y sobre todo en la del Tesoro, á 
juzgar porel bonito dibujo que ilustra la Me- 
moria del Sr. Navarro, Todos estos cacharros, 
casi siempre rotos, se distinguen por lo impuro 
y tosco del barro y por la variedad de color 
que afectan, negro por dentro y de diferentes 
matices del rojo por fuera, lo cual ciertamente 
indica que los endurecían al aire libre colocan- 
do carbones en el interior, Las formas, no del 
todo regulares, acusan sin duda la acción directa 
de la mano sin el auxilio de la rueda ó torno. que 
hubo de inventarse más tarde. 

La presencia de los restos humanos puede 
considerarse como señal de que aquellas cuevas 
servían de lugar de enterramiento, práctica que 
se prolongó hasta el comienzo del período de 
los metales, En este concepto merece especial 
indicación la llamada de la Solana, en territorio 
de Navares (Segovia), por cuanto los muchos 
esqueletos descubiertos estaban colocados en 
agujeros abiertos en la peña, análogamente á lo 
que se observa en los enterramientos de los 
guanches en Canarias, circunstancia que bien 
pudiera relacionarse con la unidad de raza de 
unos y otros pueblos. 

Adviértese también en la espelunca segoviana 
la repetición de lo ya indicado en otros lugares 
análogos, á saber: la mezcla de utensilios paleo- 
líticos silíceos con hachas neolíticas de rocas 
anfibólicas, circunstancia que bien á las claras 
indica que es aquélla una de tantas estaciones 
de tránsito entre ambos períodos, y que confir- 
ma la continuidad y el carácter indígena de los 
objetos característicos de aquellos tiempos pre- 
históricos españoles. 
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ncepto supera, sin embargo, y con 

Ee ¿es indicadas Ta localidad de Argecilla 
Guadalajara), descubierta por el farmacéntico 
D "Nicanor de la Peña, y explorada por Vilano- 
ya, el margnés de la Ribera y el ingeniero señor 

pduaga. . 

Garay de d distancia del _puoblo, en dirección 
N.E., existía el que en rigor debe considerarse 
como verdadero taller de objetos prehistóricos, 
donde los operarios hubieron de permanecer du- 
rante mucho tiempo á juzgar por la abundan- 
cia y variedad de aquéllos, entre los cuales figu- 
raban una interesante serie de cuchillos, sierras, 

nzones, lanzas, flechas vellísimas, todo de pe- 
dernal, substancia que también tuvo el artífice 
que buscar á larga distancia, pues en aquellos 
alrededores no existe. , 

Tan curioso como interesante centro prehistó- 
rico, en el que encontramos además variadas 
piedras amoladeras destinadas á pulir las hachas 
neolíticas, y no pocos huesos de caballo, toro y 
ciervo, ste., junto con conchas terrestres, no 
ocupaba el interior de ninguna cueva, å pesar 
de existir una bastante capaz en las inmediacio- 
nes; el operario y los artífices trabajaban sin du- 
da al aire libre, lo cual supone mejores condi- 
ciones climatológicas en aquella época, en que 
lenta y paulatinamente pasaba del período pa- 
leolítico del cuchillo y del empleo del hueso al 
neolítico ó de la piedra pulimentada, desarro- 
llándose á la par la incipiente industria de la 
cerámica, que algún día, andando el tiempo, 
había de producir las maravillas de Sevres, Sa- 
jonia y la China. 

A tal punto consideró Mortillet trascenden- 
tal el hecho de Argecilla, por la mezcla en 
aquel punto de la Alcarria do objetos pertene- 
cientes á dos períodos prehistóricos sucesivos, 
que contrarió en gran manera al que explicaba 
la introducción en Europa de la piedra pulimen- 
tada por venida de una raza exótica que hubo 
de enseñar al aborígena el nuevo ramo de indus- 
tria. 

Cae, pues, por su base, á lo menos por lo que 
á la prehistoria ibérica se refere, la existencia 
del hiatus ó laguna que suponen algunos existir 
entre el período paleo y el neolítico, pudiendo 
asegurarse que no tiene tampoco razón alguna 
de ser dicha interrupción entre la piedra puli- 
mentada y el cobre. 

Los cráneos de la Solana, provincia de Sego- 
via, estudiados en el Museo de Ciencias Natu- 
rales, donde hoy existen, y en su mismo yaci- 
miento, por el Sr. Antón, pertenecen indudable- 
mente á épocas muy distintas. 

Los más antiguos son de raza pura de Cro- 
Magnón: su forma es una exacta reproducción, 
no sólo en cuanto á las proporciones, sino tam- 
bién en cuanto á las dimensiones, del célebre 
cráneo típico, llamado el viejo de Cro-Magnón, 
cuidadosamente guardado bajo una urna en el 
Museo de Historia Natural de París. 

En yacimientos posteriores existían otros crá- 
neos mestizos de Cro-Magnón, por los caracte- 
res del rostro, y Atlandos probablemente por 
la calvaria, sin contar con otros más modernos 
en que la forma de los primeros ha desaparecido 
ó se encuentra muy desvanecida. 

El hallazgo de esta raza de Cro-Magnón en el 
centro de Castilla, troglodita aquí como eu el 
Perigord, es de una importancia histórica indu- 
dable, sobre todo después que los trabajos del 
maestro Verneau han puesto fuera de duda que 
los habitantes antiguos de Tenerife pertenecen 
á esta misma raza, cosa que puede comprobarse 
también con las calaveras guanches que existen 
en las colecciones de Antropología del Museo de 
Ciencias Naturales. Allí están también las de 
Góngora, que no son Cro-Magnón, por más que 
otra cosa diga por referencia Quatrefages, como 
no lo es tampoco el cráneo de Asturias, mancha- 
do de cobre, que existe en el Museo Arqueoló- 
gico, aunque también se afirme así por un sabio 
extranjero. Bien es verdad que los sabios ex- 
tranjeros han trabajado mucho por descubrir 
esta raza en España, llevados del laudable de- 
deseo de encontrar el camino de esta raza de 
Francia hacia el Africa. 

Más cierto es que puede ser mestizo de esta 
raza el cráneo de la cueva de Vella, regalado al 

useo de Ciencias Naturales por el malogrado 


y muy entendido ingeniero de minas D. José 
ilanova, 
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M., no lejos de Palmarito (Cuba), á 12 de abril 
de 1895. Aunque nació en la mayor de las An- 
tillas, descendía de negros franceses de Haití. 
En la primera guerra separatista, iniciada en 
Cuba en 1868, peleó por la independencia de la 
isla á las órdenes de Curean, otro cabecilla de 
parecido origen, que falleció víctima del cólera. 
Quedó al frente de la guerrilla que había man- 
dado Curean, desde la muerte de este último, y 
ganó fama de intrépido y diligente. Poseía entre 
los suyos el emp!oo de teniento coronel cuando 
estuvo en los encuentros de Naranjo, donde re- 
cibió una herida, las Guarimas y Baracoa. A 
ejemplo de Maceo, de quien cra muy amigo, 
protestó contra el convenio del Zanjón, con lo 
que ganó entre los insurrectos el ascenso á bri- 
gadier; paro bien pronto tuvo que salir de la 
isla, acosado por los vencedores. Con propósito 
de reanudar su campaña separatista desembarcó 
en Cuba en abril de 1895, mas å los pocos días, 
en lucha con los soldados españoles, halló la 
muerte, 


CROMITA: f. Min. Cromito de hierro, conte- 
niendo de ordinario como impurezas el magnesio 
y el aluminio, no en estado de mezcla, sino com» 
binados. Es el más importante de los minerales 
de cromo y la primera materia de la industria 
de los compuestos de aquel metal; desempeña 
asimismo un gran papel en la fabricación, ahora 
muy general y adelantada, de los aceros croma» 
dos, de modo que no sólo tiene interés minera- 
lógico, sino industrial y metalúrgico; los croma- 
tos y hicromatos alcalinos, cuyas aplicaciones 
son á cala punto más numerosas, obtiénense 
mediante transformaciones del cromito de hie- 
rro hatural, y el mismo cromo metálico de él 
procedía antes de la invención del horno eléc» 
trico, pues la temperatura extremada por la 
electricidad conseguida permite otro género de 
beneficio de los minerales de cromo, habiendo 
hecho de este cuerpo, antes tan raro que sus 
mismas propiedades eran dudosas, un metal, 
si no usual hasta ahora, más asequible á deter- 
minadas aplicaciones industriales, que aseguran 
otras todavía mayores en lo porvenir. Así, la 
cromita no sólo interesa desde el punto de vista 
mineralógico, atendiendo á sus caracteres espe- 
cificos, sino quizá mejor por ser el miueral de 
cromo por excelencia, siguiera no abunde en los 
terrenos y en sus criaderos no aparezca en tanta 
cantidad como fuera de desear. Respecto del 
cuerpo que en el presente artículo estudiamos, 
preséntase en primer término la cuestión del 
origen y modo probable como pudo haberse ge- 
nerado, punto importante, sólo bien dilucidado 
cuando fué dable reproducir artificialmente el 
cromito de hierro. Por de pronto haremos notar 
que la cromita es mineral propio de las rocas 
metamórficas, y en ellas aparece siempre en sus 
contados yacimientos; otro dato de mucho valor 
en el problema es el relativo á las asociaciones 
mineralógicas del hierro cromado;su compañero 
obligado es la serpentina, y teniéndolo muy en 
cuenta es como el profesor Tschermak ha emi. 
tido una hipótesis muy probable para explicar 
la formación del cromito de hierro. Tiénese por 
cosa averiguada, en vista de sus relaciones mu- 
tuas, que la serpentina deriva generalmente del 
peridoto; para ello el cromo que contienen al- 
gunas de sus variedades mejor caracterizadas 
ha tenido que quedar libre al estado de óxido, 
el cual bien pudo unirse al hierro; de tal modo 
la cromita viene á ser como un producto de me- 
tamorfosis, generado al transformarse el peri. 
doto en serpentina; por donde resulta originada 
en reacciones secundarias ó intermedias al con- 
vertirse un silicato de magnesio bastante com- 
plejo en el silicato hidratado del propio metal, 
constitutivo de la serpentina en todas sus nu- 
mierosas variedades. Esta doctrina del ilustre 
mineralogista, anngue fundada en hechos cier- 
tos, ha menester nuevas comprobaciones, y nece- 
sita particularmente el apoyo de experimentos 
de síntesis, porque no se entiende bien que la cro- 
mita haya do ser, al cabo, producto secundario, 
ó á lo menos accidental, de fenómenos de hidra- 
tación. 

De dos maneras se presenta el cromito de hie- 
rro en la naturaleza: lo general es verle consti- 
tuyendo masas no muy voluminosas, redondea- 
das, de aspecto granujiento, como si estuviesen 


formadas habiéndose agregado menudos grani- j 


tos casi iguales, pero sin llegar á constituir oli- 


tas ni pisolitas; pero también, aungue por ex-' 
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cepción, aparece cristalizado; entonces sus tor- 
mas, pertenecientes al sistema cúbico, son dimi. 
nutos octaedros. En ambos casos es la cromita 
cuerpo opaco, con fractura desigual ó concoidea 
imperfecta; tiene brillo metálico, no bien defini- 
do, inclinándose al resinoso, poco intenso, aun 
en las superficies de fractura, cuando están re- 
cientes; el color es negro de hierro con cierta 
tinta azulada, más ó menos acentuada, según 
los ejemplares; el polvo del mineral es de color 
pardo amarillento. Si en lugar de considerar en 
masa el cromito de hierro se observa tallado 
en láminas delgadas, ya no es opaco ni negro; 
vesele translúcido, de color amarillo, cuyo tono 
mézclase con el rojo, y la superficie no es lisa, 
sino áspera y como ligeramente rugosa. Aparte 
de estos caracteres, el mineral objeto del presen- 
te artículo poseo cualidades magnéticas, y, aun- 
que muy débil, ejerce acción sobre la aguja ima- 
nada; el peso específico, poco considerable, há- 
Hase comprendido entre los números 4,32 y 4,56, 
y la dureza corresponde al número 5,5 de la es- 
cala comparativa. Por más que la eromita cons- 
tituya una especie mineralógica muy bien defi- 
nida y determinada, su composición química no 
parece ser fija á juzgar por determinados aná- 
lisis; no cambian sus principales elementos cons- 
titutivos, pero sus proporciones relativas varían 
entre límites bastante apartados; así se afirma 
que las de óxido crómico pueden ser de 44 á 64 
por 100; las de óxido de magnesio de 0 418, y 
las de protóxido de hierro de 18 á 38, Aparte de 
esto, un análisis de la cromita de Baltimore, he- 
cho por Abich, dió, para 100 partes de mineral, 
las siguientes cifras: óxido crómico 60,04; ses- 
quióxido de aluminio 11,85; protóxido de hie- 
rro 20,13;óxido de magnesio 7,45. Es el cromito 
de hierro uno de los minerales más refractarios 
que se conocen; resiste sin alterarse la mayor 
temperatura producida con el soplete, y no su- 
fre el menor cambio prolongándola mucho tiem- 
po. Empleando como reactivo el bórax, también 
por vía seca, al fuego de oxidación se obtiene 
una perla de color amarillo verdoso en caliente, 
verde amarillento en frío; al fuego de reducción 
es la perla verde sucio en caliente y verdo esme- 
ralda en frío; con la sal de fósforo consíguense 
asimismo perlas características del cromo; al 
fuego de oxidación toman color violeta sucio en 
frío y verde esmeralda en caliente; con la llama 
reductora presentan los mismos tonos verdes del 
caso anterior. Fundiendo la cromita con una 
mezcla de sosa cáustica y nitrato de potasio, ob- 
tiénese un cuerpo soluble en el agua en gran 
parte, para dar uu líquido del color amarillo pro- 
pio de los cromatos; en esle líquido, luego de 
haberlo acidulado con ácido acético, produce un 
precipitado amarillo soluble en los álcalis, el 
acetato de plomo. Si resistente es á las acciones 
del calor el eromito de hierro no lo es menos å 
los reactivos por vía húmeda, y así resiste sin al- 
terarse 4 los más enérgicos ácidos minerales, em- 
pleados en el mayor grado de concentración y 
calientes, La composición química de la cromita 
puede representarse en Ja fórmula 


(FeMgXCrA1).0,, 


la cual también se escribe FeCr,O,, prescin- 
diendo de los elementos accidentales. Resulta, en 
fin, coustituída por la combinación de un ses. 
quióxido CrO; con un protóxido, y en tal con- 
cepto está bien incluída en el grupo de las espi- 
nélidas. Ya queda dicho cómo se encuentra en 
las rocas metamórficas asociada á la serpentina, 
y sus yacimientos mejor conocidos están en Bal. 
timore, en el Var y en Silesia. 

Síntesis de la cromuta. -No es de ahora la 
reproducción artificial del hierro cromado, ni 
aun para lograrlo hubo necesidad do apelar á 
métodos especiales ó determinados, sino aplicar, 
con ligeras variantes, aquellos' procedimientos 
que han permitido obtener las combinaciones 
de los sesquióxidos con los protóxidos metáli- 
cos, ó sea las espinelas, á las cuales sirve de 
tipo el aluminato magnuésico, El presente es, 
pues, uno de tantos casos que pueden ocurrir 
en la síntesis de las esninelas. Aplícase, con ex- 
celentes resultados, desde 1851 el método de 
Ebelmen, consistente en fundir, á temperatura 
muy elevada, los sesquióxidos de cromo y de 
hierro con una mezela de ácido hórico y ácido 
tartárico; aparece entonces la cromita muy bien 
cristalizada, en octaedros de perfecta regulari- 
dad, dotados de puro y hermoso color negro, 
tan duros como el cuarzo, desprovistos de toda 
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cualidad magnética, y cuyo peso específico llega á | que raya el cuarzo, y un ferrito cálcico cuyos ! puro ó negro azulado en ocasiones; 
D y 


ser: 4,87; es resistente ú las acciones del calor, lo 
mismo que el cromito de hierro natural, y perfec- 
tamente instacable por el ácido clorhídrico con- 
centrado y caliente. Fuéle dado al propio Ebelmen 
cambiar las condiciones del experimento, prepa- 
rando, & voluntad, hierros cromados, magne- 
sianos y alumixosos, cuya composición se acerca 
mucho á la reconocida en la cromita natural, en 
la que hay de continuo sesquióxido de aluminio 
y óxido de magnesio. Añadiendo estos cuerpos 
á la mezcla de los sesquióxidos de cromo y hie- 
rro, y fandiendo, según queda dicho, con ácido 
bórico y ácido tartárico, es como se consiguen 
estos hierros cromados artificiales. Todos ellos 
presentan notablea caracteres comunes; siempre 
aparecen cristalizados, y sus microscópicas for- 
mas son octaedros regulares y perfectos, dota- 
dos de hermoso brillo y puro color negro; son 
siempre algo magnéticos, siquiera este carácter 
tenga poca intensidad; su dureza, bastante con- 
siderable, supera algo la del cuarzo, y tan refrac- 
tarios se presentan á los reactivos que son in- 
atacables hasta por el agua regia. En cuanto á 
la composición química es bastante variable, 
dependiendo de las condiciones de la formación 
de cada uno de los cuerpos; sin embargo, puede 
representarse en los siguientes números, proce- 
dentes de un análisis del citado Ebelmen: ses- 
quiózido de cromo 62,22; sesquióxido de alumi- 
nio 7,71; protóxido de hierro 26,04, y óxido de 
magnesio 3,47. Cuanto al peso específico del 
cuerpo así formado, es casi el mismo de la cro- 
mita artificial pura y está representado en el 
número 4,79. Los hierros cromados artificiales, 
preparados siguiendo el método de Ebelmen, 
son susceptibles de modificaciones curiosas y 
préstanse á experimentos interesantes. Hacien- 
do actuar sobre ellos, durante mucho tiempo, 
primero el ácido sulfúrico muy concentrado y 
luego el ácido fluorhídrico, cuya energía es bien 
conocida, se llegan á eliminar, por disolución en 
los citados ácidos, parte de hierro, la alúmina y 
la magnesia; el residuo, todavía más idéntico á 
la cromita natural, es sencillamente un cromito 
de hierro, conteniendo mínimas proporciones de 
alúmina y magnesia; el peso específico de la 
nueva substancia es ya un poco inferior al cita- 
do últimamente, por cuanto sólo llega á 4,64, y 
debe notarse cómo este hierro cromado, residuo 
del ataque por los ácidos sulfúrico y fluorhídri- 
co, hállase por completo desprovisto de cualida- 
des magnéticas. 

Todavía se pueden citar más experimentos 
respecto del particular, también curiosos, y dig- 
nos de tenerse en cuenta al hablar de los hierros 
cromados artificiales. En una ocasión limitóse 
Ebelmen á fundir, con los ácidos bórico y tartá- 
rico, sesquióxido de hierro y sesquióxido de cro- 
mo, sin añadir ni magnesia ni alúmina; resultó 
también una espinela muy notablo: era una subs- 
tancia de color negro, dotada de intenso brillo, 
cristalizada en microscópicos octaedros regula- 
res, de una dureza casi igual á la del cuarzo; su 
peso específico, superior al de la cromita típica, 
era 4,97; hallábase desprovista en absoluto de 
cualidades magnéticas, y su composición quími- 
ca respondía á la de un ferrocromito ferroso de 
la forma FeO([CrFeJ,O¿, cuerpo muy resistente 
al fuego y á los reactivos por vía húmeda, in- 
atacable por el ácido clorhídrico concentrado é 
hirviendo en las condiciones generales, 

Otra serio de experimentos referentes á la 
síntesis de la cromita y compuestos análogos 
fué emprendida en 1868 por Clouet, y los resul- 
tados son dignos de conocerse: su método no di- 
fiere mucho del de Ebelmen. Parte, como él, de 
los elementos del hierro cromado, el sesquióxi- 
do de cromo y el sesquióxido de hierro, y los 
fundo á temperatura conveniente, siempre muy 
elevada, con bórax. El resultado no es propia- 
mente una espinela, sino un cuerpo formado 
combinándose uma molécula de sesquióxido de 
cromo con dos moléculas de protóxido de hierro, 
y su composición se representa en la fórmula 


2F'e0,Cr¿035 


cristaliza, como los anteriores cuerpos, en octae- 
dros regulares, negros, brillantes y duros; no es 
alterable al vivo fuego del soplete, y resiste las 
acciones de los ácidos minerales enérgicos, con- 
centrados y en caliente. Entre las espinelas ar- 
tificiales de Ebelmen, cítanse asimismo un cro- 
mito de magnesio, de color verde, cristalizado 
en octaedros; un cromito de manganeso tan duro 
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cristales son bastante voluminosos y tienen 
magnífico brillo metálico, 


CROMOCRE: m, Min, Ocre de cromo ó sesqui- 
óxido de cromo muy impuro; algunos autores lo 
consideran, con buenas razones, como una mez- 
cla terrosa, semejaute á ciertas arcillas, de un 
silicato de aluminio y cantidades muy variables 
de sesquióxido de cromo, á cuyo cuerpo debe el 
mineral su color verde, de tonos variables con 
las proporciones del compuesto crómico que con- 
tiene; aparte de las impurezas debidas 4 los sili- 
catos alumínicos, no bien definidos, mas de se- 
guro no muy lejanos de las arcillas, contiene el 
cromocre ciorta cantidad de óxido de hierro y 
aun sesquióxido de aluminio libre. Trátase, por 
consiguiente, de un producto de alteraciones ó 
mezclas de otros minerales, y no de un compues- 
to definido, claramente determinado; proviene 
acaso de la descomposición de cromatos, y es 
bien sabido cómo el hierro cromado, por ven» 
tura generado al formarse del peridoto la ser- 
pentina, pudo haberse descompuesto en la mis- 
ma roca metamórfica donde yace y con los ele- 
mentos de ella formar este agregado, el cual no 
debe ser considerado especie mineralógica en el 
sentido estricto de la palabra, Y no es sólo el 
cromocre el cuerpo así constituído, conteniendo 
entre sus componentes sesquióxido de cromo, 
porque con el mineral que se describe se enlaza 
la volconscoíta, otra mezcla crómica bastante sin- 
gular. Una prueba de la procedencia del ocre de 
cromo es hallarse de continuo, no ya cerca del 
hierro cromado, sino tan unido á él que lo recu- 
bre formando en su superficie una capa terrosa, 
cual si fuera eflorescencia de cromita; al cabo 
de sus alteraciones, más ó menos profundas, 
proceden éstas, que no sin cierta propiedad pu- 
dieran llamarse flores de cromo. Nunca se ba 
encontrado cristalizado el eromocre; su aparien- 
cia es terrosa, al par de su estructura, sin ofre- 
cer ni indicios de forma geométrica regular, 
siquiera sea incipiente; el color es verde más ó 
menos franco, á veces muy vivo, llegando á pre- 
sentar los tonos de la esmeralda, ó como el más 
puro sesquióxido de cromo; la fractura es con- 
coidea, no constituyendo un mineral frágil, sino 
consistente y de cierta dureza relativa, Contiene 
proporciones muy variables de sesquióxido de 
cromo mezcladas con los silicatos que constitu- 
yen la base del cuerpo; dichas proporciones cam- 
biaen desde el 17 al 31 por 100; el cromocre es 
muy refractario á cambiar de estado, y resiste 
sin fundirse ni experimentar la menor altera- 
ción el más vivo fuego del soplete; con el bórax 
óla sal de fósforo por reactivos, se ponen de 
manifiesto los caracteres del cromo; lo propio 
acontece fundiendo el mineral con una mezcla 
de sosa cáustica y nitrato de potasio; por vía 
húmeda es instacable por los ácidos. El ocre de 
cromo debe ser considerado como una verdadera 
arcilla rica en sesquióxido de cromo; no abunda 
en los terrenos, y se indican como yacimientos 
suyos los montes de Eccuchts, cerca del Creusot, 
y el gobierno de Perm en Rusia, Hasta el día 
no ha recibido aplicaciones el eromocre, aun 
cuando pudiera servir, si abundara, para obtener 
otros compuestos de cromo. 


CROMOPICOTITA: f. Min. Variedad de cro- 
mita, según algunos autores; para otros es una 
combinación del ácido erómico con el hierro, 
conteniendo bastante sesquióxido de aluminio. 
En sentir de Lapparent, la cromopicotita es 
aquella variedad de hierro cromado que mejor 
enlaza la cromita al grupo ó familia de los espi- 
nélidos; además de ella tenemos la cristalización, 
por cuanto lo mismo el cromito de hierro natu- 
ral que el obtenido mediante procedimientos 
sintéticos, y los productos artificiales análogos, 
afectan siempre las mismas formas de octaedros 
regulares, de color negro, intenso brillo metáli. 
co y extremada dureza, igual, si no superior, á la 
del cuarzo; son, además, substancias infusibles 
mediante la acción del más vivo fuego del so- 
plete, é inalterables en contacto de los ácidos 
minerales más enérgicos, empleados concentra» 
dos y en caliente. Muy pocas veces se halla cris- 
talizada en los terrenos Ja cromopicotita, bien 
que se trata de un mineral escaso; de ordinario 
es verde, constituyendo masas amorfas, de as- 
pecto granujiento, como su estructura; su frac- 
tura es desigual ó concoidea imperfecta, de bri- 
llo metálico de poca intensidad, aun en las 
superficies de fracturas recientes; el color negro 
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1 el pol 
mineral es pardo más ó menos amarillento, del 


see cualidades magnéticas tan poco intensas que 
es casi dudosa esta propiedad en el mineral ob- 
jeto del presente artículo; el peso específico del 
cuerpo parece un poco inferior que el asignado 
á la cromita, y así se representa en el número 
4,11; en cambio, respecto de la dureza, bien 
puede decirse que de los hierros cromados es el 
que ofrece mayor resistencia ála raya, cuya re- 
sistencia iguala ála del octavo lugar de la escala 
de Mohs. En cuanto å la composición química 
de la cromopicotita, es bastante dilerente de la 
del hierro cromado típico, con relación á las 
proporciones de los otros elementos distintos de 
los componentes oxidados de hierro y de cromo; 
segúnlos análisis, contiene 56,5 por 100 de ácido 
crómico y 12 por 100 de sesquióxido de alumi- 
nio. Es substancia refractaria en grado sumo; al 
fuego del soplete no se funde, ni experimenta 
alteración de ningún género; empleando como 
reactivos, también al soplete, el bórax y la sal 
de fósforo, se obtienen perlas que, al fuego de 
oxidación y al fuego de reducción, presentan los 
colores característicos de los compuestos de cro- 
mo; fundido oi minoral con una mezcla de sosa 
cáustica y nitrato potásico, da una masa, la cual, 
tratada por el agua, disuélvese en parte, resul- 
tando un líquido amarillo, que luego de acidu- 
lado con ácido acético precipita, también en 
amarillo, con el acetato de plomo, y este preci- 
pitado essoluble con la potasa. Por vía húmeda 
no le ataca ningún ácido, La cromopicotita há- 
lase siempre acompañando á la cromita en sus 
yacimientos, por lo cual se infiere que tenga el 
mismo origen, habiéndose por ventura formado 
en las transformaciones del peridoto, cuando por 
virtud de ellas se ha generado la serpentina. 


CRONÓFONO (del gr, xpóvos, tiempo, y w- 
vh, voz, sonido): m. Fis. Despertador eléctrico, 
Ideado por H. Levy, se compone de una caja ó 
relojera que encierra en su interior una pila y 
lleva además un timbre; en la caja hey un pe- 
queño gancho para suspender de él el reloj, en 
el que, además, termina uno de los polos de la 
pila; la esfera del reloj va resguardada por un 
vidrio montado sobre un aro giratorio (fig. ad- 


Junta). El cristal del reloj lleva un pequeño agu- 
jero, y cerca de su periferia una aguja ó varilla 
movible con él, la que se pone en comunicación 
con el otro polo de la pila por intermedio de la 
flecha ú horario del reloj. 

En la parte superior de esta caja, que tiene la 
forma de un pupitre, hay un conmutador que 
permite colocar en el circuito el timbre dela caja 
y cuentos se desee que estén colocados en ha- 

itaciones y á distancias diferentes, por las que 
se hace pasar la línea; en tanto que el horario 
no toca á la varilla no hay corriente, pero en el 
momento que ha llegado á la hora marcada por 
la varilla se establece el contacto, y si el con- 
mutador deja pasar la corriente comienzan áso- 
nar los timbres enyo circuito haya cerrado dicho 
conmutador. Además, dos botones que lleva la 
caja permiten hacer sonar, uno de ellos, el timbre 
colocado en el aparato, para llamar á pequeña 
distancia; y el otro el timbre ó timbres exterio- 
res, á cualquier distancia á que se encuentren. 
La corriente se establece por la anilla y la ma- 
quinaria del reloj. Como se ve por lo que lleva- 
mos dicho, el cronóforo es, no sólo un desperta- 
dor, sino un llamador á distancia, como los tim- 
bres comunes que se emplean en los servicios 
ordinarios, y permite despertar á varias personas 
á la vez, aun cuando estén alejadas unas de otras. 
El reloj, desprendido de la caja-relojera, puede 
llevarse durante el día en el bolsillo, como otro 
cualquiera, 

Parece, á primera vista, que el reloj ha de sen- 
tir la influencia de la corriente, é imanandose no 
puede prestar grandes servicios como regulador; 
pero hoy el problema parece resuelto, constru- 
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éndose relojes en que la electricidad no ejerce 
"lá menor influencia. 


LOGÍA GEOLÓGICA: Geol. No es po- 
it er fechas absolutas en la cronología de 
los tiempos geológicos, pero sí determinar la 
edad relativa de los diferentes estratos, La ley 
uh que ésta se funda es la del orden de superpo- 
sición, según la cual en toda serie de formacio- 
nos sotratificadás las capas más modernas repo- 
san sobre las más antiguas. Es claro que en los 
casos de inversión este orden aparece contradi- 
tho; péro como casi siempre van acompañados 
de perturbaciones, el geólogo puede reconocerlos 
y restablecer idealmente el pasado orden de co- 


sas. er t ` . 

La composición mineralógica distingue, en ge- 
neral, las diferentes formaciones sucesivas den- 
tro de una región cireunscrita, pero la corstan- 
cia de este carácter es cosa muy excepcional tra- 
tándose de las grandes extensiones; el mismo 
horizonte constituído en unos parajes por caliza 
lo está en otro por margas, por arenas, etc, De 
aguí la imposibilidad de fundar la cronología 
gsolégica en la composición y caracteres de las 
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No sucede lo mismo atendiendo á los restos 
orgánicos que los estratos conservan en su seno. 
Estudiando en una región el orden en que se su- 
ceden las formaciones, y comparando sus fósiles, 
se llega 4 conocer que algunos de éstos son pri- 
vativos de formaciones determinadas; y si la 
comparación se fuera extendiendo á otras regio- 
nes y al globo entero, se haría toda la cronolo- 
gía geológica. 

Determinando el orden de superposición en 
una gran serie de capas, se observa que los fósi- 
los del centro de la formación no son completa» 
mente idénticos á los de las partes extremas de 
la misma. Siguiendo la sucesión de los estratos 
de abajo á arriba, se ve desaparecer gradualmen- 
mente especie tras especie las situadas en Ja base, 
hasta su completa extinción en muchos casos, al 
paso que las eliminadas son reemplazadas por 
otras nuevas. Mediante pacientes investigacio- 
nes de este género, se ha llegado á la consecuen- 
cia de que todas las formaciones bien marcadas 
se distinguen por contener especies ó géneros 
propios, llamados fósiles característicos, ó por un 
conjunto general ó facies de formas orgánicas, 
En la práctica, éstos sólo pueden determinarse 
por experiencia en regiones de gran extensión. 

os fósiles característicos no son siempre los más 
numerosos, ni existe relación entre su abundan- 
cia y la limitación de su extensión en ol sentido 
vertical, 

El estudio, perseguido con constancia, de la 
sucesión de los tipos orgánicos en el pasado en 
muchas regiones del globo, ha dado 4 los paleon- 
tólogos gran seguridad para determinar la edad 
relativa de los fósiles pertenecientes á géneros y 
especies antes desconocidos, y aunque se presen- 
ten en circunstancias en que no se puede com- 
probar la superposición. Por ejemplo, fijada la 
sucesión general de los tipos de los mamíferos 
con arreglo á la loy de la superposición, el hori- 
zonto de nn depósito aislado de estos animales 
puede determinarse aproximadamente por el 
grado de evolución que indican sus restos al zoó- 
logo. Así, un depósito de huesos generalmente 
abundantes, gue difiere de los seres análogos que 
viven en la actualidad y carecen de los contras- 
tes extremos que se notan entre nuestros anima- 
les superiores, desprovistos de verdaderos ru- 
miantes, solípedos, proboscidios y cuadrumanos, 
cabe referirle, por abio estos caracteres, con gran 
probabilidad, al período eosénico, Los razona» 
mientos de esta índole sólo pueden aplicarse de 
un modo general, por cuanto los progresos de la 
evolución han sido muy desiguales en las dife- 
rentes series del mundo animal. 

Se necesitan pruebas y guías distintas para 
agrupar y comparar crono'ogicamente las divi- 
siones de las rocas estratificadas; pero siempre 
la identidad, ó analogía al menos, de los fósiles 
recogidos en los mismos horizontes, aun en pa- 
rajes apartados, constituye el findamento más 
sólido para semejantes comparaciones, incluso 
en las regiones más hondamente perturbadas, 

ta semejanza general del orden de sucesión en 
todo el globo se ha denominado homotazia, y ho- 
motáricos 4 todos aquellos grupos de estratos 
que, emalqniera qne sea su composición litológi- 
ea, ofrecen la misma facies de restos orgánicos, 


Y Por consiguiente han sido depositados durante ` 
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el mismo período relativo de evolución general 
de la vida en cada región. 

Durante bastante tiempo se ha profesado la 
creencia de la absoluta contemporaneidad de 
los grupos de estratos que encierran igual fauna. 
Este principio no es rigurosamente exacto, y 
basta para convencerse de ello fijarse en la dis- 
tribución actual de los seres en la Tierra; si, por 
ejemplo, repentinamente el Continente Europeo 
fuese sumergido, las especies animales y vegeta- 
los que quedaran enterradas en el Mediodía di- 
feririan notablemente de las de la parte septen- 
trional del mismo; y sin embargo, todas serían 
contemporáneas. En cambio los restos del tiem- 
po de Julio César y los actuales en cada sitio se 
parecerían de tal modo que no sería posible es- 
tablecer diferencia entre unos y otros, no obs- 
tante los dos mil años transcurridos entre ellos, 
De aquí resulta que la contemporaneidad abso- 
luta de dos series de estratos alejadas no puede 
deducirse de la mera semejanza ni aun identidad 
de los fósiles que encierran. Y sin embargo, el 
uso de la frase contemporáneos geológicamente, 
aplicada á los depósitos homotáxicos, se ha he- 
cho tan habitual que es imposible desterrarla, y 
nosotros mismos incurrimos á menudo en ella. 
La gran evolución de la vida desde las formas 
sencillas á las complicadas ha sido indudable- 
mente desigual en las distintas partes del globo, 
y nada parece más cierto que el hecho de que 
su progreso mo es contemporáneo en ellas, por 
más que la ley general de la sucesión sea la mis- 
ma ef todas partes, En la actualidad, por ejem- 
plo, la fauna de los animales superiores de Aus- 
tralia es casi más afín á la que floreció en Eu- 
ropa en la época mesozoica que á ninguna de las 
actuales del globo. Semejante hecho parece au- 
torizax el supuesto de que los progresos de la 
vegetación terrestre han sido más rápidos que 
los de la fauna marina en muchos períodos geo- 
lógicos y en diversas regiones. No obstante de 
tales anomalías, puede afirmarse que en las co- 
marcas donde las formaciones geológicas fosili- 
foras están bien desarrolladas y han sido cuida- 
dosamente examinadas se percibe un orden ge- 
neral semejante en la sucesión orgánica. Suedad 
relativa dentro de ua área geográfica limitada 
es consecuencia de la ley de la superposición, 
Cuando comparamos las rocas de comarcas dis- 
tantes, todo lo que podemos afirmar con certeza 
se limita á que los que contienen los mismos, 6 
conjuntos representativos de restos orgánicos 
marinos, se refieren 4 la misma época de la his- 
toria de los progresos zoológicos en cada área, 
Son, en suma, homotéxicos; pero noes dado ase- 
gurar que sean contemporáneos, á menosde que 
nos refiramos á períodos indeterminados qne 
abracen muchos millares de años, 

A partir de las vías abiertas por Darwin á la 
historia de la vida, los geólogos se han fijado en 
la deficiencia de los materiales que para su re- 
constitución se han conservado entre las rocas 
estratificadas. Aparte de que, aun en las condi- 
ciones más favorables, solamente ha llegado á 
fosilizarse una pequeña proporción del total de 
la fauna y de la flora de cada período, intervalos 
enormes sin representación de ellas existen des- 
provistos de estratos, como un libro de Historia 
al que faltaran páginas y pliegos enteros, Toda- 
vía, aun allí donde la serie se encuentra bastan- 
te completa, las acciones dinámicas que han 
trastornado las capas, ó los metamorfismos que 
han cambiado su estructura, han destruido con 
frecuencia su contenido orgánico; y sobre todo 
las denudaciones sucesivas, han trabajado pode- 
rosamente arrastrando capas y produciendo des- 
acuerdos en la estructura de la costra terrestre. 

Al paso que el mero hecho de que una serie 
de rocas yace en discordancia sobre la superfi- 
cie denudada de otra prueba que media entre 
ambas un intervalo de tiempo, la duración re- 
lativa de este intervalo sólo puede demostrarse 
á veces por medio de los fósiles, y únicamente 
por ellos; supongamos, por ejemplo, que cierto 
grupo de formaciones ha sido perturbado, alza» 

o, denudado y cubierto en discordancia por un 
segundo grupo. Ambos pueden asemejarse extre- 
madamente por su carácter litológico, y no mos- 
trar, como carácter importante, más que el in- 
tervalo representado por su discordancia, Real- 
mente, en muchos casos será imposible formar 
juicio sabre la magnitud del intervalo si éste se 
ha de fundar er el dato de la cronología geoló- 
gica; mas si cada grupo encierra una serie de 
restos orgánicos bien conservados, el problema * 
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es, no sólo soluble, sino que es dado precisar 
además los miembros que faltan entre las dos 
series de formaciones. Así, puede afirmarse, por 
la comparación de los fósiles con los conocidos 
de las regiones donde la sucesión de las capas es 
más completa, que las rocas de la serie inferior 
pertenecen á la edad D, por ejemplo, y las supe- 
riores son paralelas á la A, y que, por consi- 
guiente, falta en aquel punto la representación 

e las correspondientes á E, F y G, que debe- 
rían estar intercaladas entre ellas, 

En ninguna comarca se halla entera la crónica 
de la historia geológica, pero los vacíos de las 
unas se completan por los datos de las otras. La 
distancia geográfica que separa jas localidades 
donde existen los intervalos aumenta la dificultad 
y la incertidumbre de la comparación por las ra- 
zones antes dadas; así esque conviene en lo posi- 
ble buscar el paralelismo de las formaciones en 
cada área ó provincia y comparar en conjunto el 
orden de su sucesión, cosa á que en verdad no 
e llega sino después de largos y pacientes estu- 

ios, 
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CRONÓMETRO GEOLÓGICO: Geol. La indis- 
cutible importancia de hallar un cronómetro, que 
siempre ha de ser indirecto, para apreciar la 
medida del tiempo absoluto, ó al menos la du- 
ración del relativo en las diversas acciones geo- 
lógicas, ha llevado á los geólogos á eruditas in- 
vestigaciones acerca de la posibilidad de su de- 
terminación, habiendo unos, como Lapparent, que 
afirman «que la ciencia no ha conquistado hasta 
el día el cronómetro que permita medir el tiem- 
po transcurrido, ni aun en el período qus ha pre- 
cedido al nuestro. Es prudente no considerar pró- 
xima esta conquista, y en el día están desprovis- 
tas de base rigurosa todos los cálculos que dis- 
tribuyen generosamente los cientos y los miles 
de siglos entre las diversas fases de la época cua- 
ternaria. » 

En contra de la anterior opinión, el infatiga- 
ble antropólogo M. Mortillet establece una serie 
de cronómetros, fundados todos, como es natural, 
en la comparación de los efectos producidos por 
las causas actuales, que son, desde Lyell, las bases 
que han de servir para el establecimiento de los 
cronómetros. 

Prescindiendo de los datos astronómicos, dare- 
mos á conocer los principales ensayos que dentro 
de la Geología y la Prehistoria se han llevado 
á cabo. América ha tenido que utilizar los cro- 
nómetros naturales más simples; han contado 
allí las zonas concéntricas de crecimiento anual 
que presentaban los árboles nacidos sobre las 
tumbas y las ruinas, para calcular el tiempo de 
las primeras y el abandono de Jas últimas, En 
Dinamarca, nación históricamente joven, se han 
utilizando las turberas, habiéndose reconocido 
tres niveles arqueológicos perfectamente distin- 
tos y que dan una cronología relativa, con la in- 
dustria de la piedra en la base, la del bronce en 
medio y la del hierro en la parte superior; pero 
no se han atrevido los geólogos daneses á fijar 
cifras por la potencia de la turba, cosa que con 
más osadía hizo Heer, calculando en 2400 años el 
tiempo de formación del lignito cuaternario de 
Oderberg, en Suiza . En este país los palafitos han 
sido cronómetros bien estudiados; así, en el en- 
contrado al pie del monte Chablón por los geó- 
logos Moilot y Troyón, separado 1650 m. de los 
bordesactuales del lago, por comparación con las 
ruinas romanas de Ebrodúnum, que están sepa- 
vadas hoy de las aguas por 750 m. de aluvionea 
y que tienen dieciocho siglos, sele asignan trein- 
ta y cuatro de antigüedad. Las capas de cieno 
que se depositen en los lagos, tanto por su esca- 
sa potencia como pori las variaciones locales, no 
pueden ser utilizadas en estos estudios, 

Han sido utilizados para cronómetros los del- 
tas ó formaciones de la desembocadura de los 
grandes ríos, como el Ródano, Pó, Nilo, Gan- 
ges y Mississippi; así, en el primero ha servido 
de tipo la separación actual del Mar de Aigues- 
Mortes, que en 1248, con Luis IX, fué puerto de 
mar, Pero hay en esto varias causas de error, como 
la acción de las corrientes marinas sobre estos 
depósitos y las divagaciones de los ríos al través 
de estos mismos deltas, 

Otro género de cronómetros es el estudio del 
corte vertical de los depósitos de los ríos; así, es- 
tadiando los aluviones del Ródano en la Camar- 
ga, ha establecido Nicolas el siguiente cálenlo: 
á los 2 m. se encuentra el nivel romano del pri- 
mer siglo; 4 los 4 más abajo el prehistórico, y 
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aún so continúa el depósito 18 m. por debajo; de 
modo que, cronológicamente, los 2 m. romanos 
representan 1800 años, los 6 prehistóricos 5400 
y los 24 del total 21600. Análogamente ha esta- 
blecido M. Homer el cronómetro del Nilo en 
Mamfie, sabiendo que el pedestal de la estatua de 
Ramsés en 1850 estaba rodeado de un depósito 
de 2,90 m. de espesor de limo del río; y como 
según Lepsius el reinado de Ramsés se remonta 
á 1361 años antes de nuestra era, el depósito del 
limo ha sido de 9 centímetros por siglo; como 
por un sondaje allí realizado hasta llegar á las 
arenas del desierto se sabe que los cienos tienen 
9,60 m. resultan 13496 desde su principio, que 
ya fué visto por el hombre, pues hay cerámica 
en la base del depósito. 

Las riberas del Saona han dado análogos resul- 
tados á Ferry y Arcelín; estando compuestas de 
limos con diversos niveles arqueológicos, y des- 
cansando sobre gravas cuaternarias, calculan di- 
chos autores: 


falorromano, 1 m. de profundidad. 1500 años 
Edad del Bronce, 1,50.. ...... 2250 » 
Edad de la Piedra, 2......... 3000 » 
Margas cuaternarias, d.. .. ... 6750 >» 


Como uno de los cronómetros más conocidos 
puede citarse el de la cuenca de Penhonuet, que 
se estudió al agrandar el puerto de Saint-Nazai- 
re en la desembocadura del Loira; en los des- 
montes encontró Kervilier dos niveles arqueoló- 
gicos, el primero á 6 m. de profundidad con res» 
tos romanos y una moneda de Tetricus, que reinó 
en la Galia en el año 270 de nuestra era; el segun- 
do nivel, 2,50 m. más abajo, contenía mezclados 
objetos de las dos épocas del bronce con objetos 
pertenecientes á la Edad de la Piedra robenhau- 
siense; señalando Kervilier 37 centímetros por 
siglo, representa el depósito cenagoso superior 
unos dieciséis sigles y el nivel prehistórico unos 
cinco más; pero Mortillet considera erróneos es- 
tos cálculos, y juzga que el mejor cronómetro 
de los hasta hoy estudiados es el cono de deyec- 
ción del torrente del Tiniére, en el cantón de 
Vaud, en Suiza, estudiado al ser cortado por el 
ferrocarril, cuyas trincheras han puesto al descu- 
bierto la gran regularidad de sus capas, la roma- 
na á 1,20 m., la de la Edad del Bronce á 3 y la 
de la Piedra á 5,70. Malot, teniendo en cuenta 

ue el dique do protección ha interrumpido hace 
dos siglos el arrastre, cuenta, å partir de entonces, 
la duración de la época romana en 1600 años, la 
del Bronce 3800 y la de la Piedra en 6 400, 

Se han intentado curiosos ensayos cronomé- 
tricos, entre los que merecen citarse los de Bec- 
querel, fundados en la comparación de la des- 
composición de la catedral de Limoges con la de 
las rocas del país sometidas á iguales causas. 
Berthier y Puvris han calculado que las aguas de 
Vichy dan un depósito de 15 m.? todos los años, 
y eubicando la enorme masa concrecionada lla- 
mada Roca de los Celestinos han determinado 
la edad de las fuentes. Un geólogo, Vivián, te- 
niendo en cuenta la delgada capa de estalactita 
que cubre los objetos romanos de la caverna de 
Kent, y además la profundidad á que se hallan 
el magdalenense y el musteriense, ha calculado 
como necesarios para la formación de la caverna 
364.000 años. y 

La marcha de las dunas en las Landas ha da- 
do resultados contradictorios, pero siempre de 
valores pequeños, lo que prueba que el fenóme- 
no no data de muy larga fecha, caleulada por 
Bremontier en 4218 años y por Laval en 1000, 

El eminente geólogo Lyell calculó por la de- 
gradación del muro de caída y desgaste de las 
cataratas del Niágara el tiempo que el agua ha 
necesitado para producir las actuales hoces ó 
gargantas entre el nivel superior del lago Erié y 
el inferior del Ontario. Siendo éstas de unos 12 
kms. de extensión, y sabiendo que el desgaste 
es de unos 30 m. por siglo, el tiempo necesario 
ha debido ser, si las condiciones no han varia- 
do, de unos 35000 años, 

A los apteriores datos, que valen para fijar 
valores absolutos aproximados, hay que aña- 
dir los que sólo prueban la larga duración de los 
tiempos cuaternarios, como son: las oscilaciones 
del suelo en sus movimientos lentos y bascula- 
res; las pérdidas unas veces, y los aterramientos 
otras, de los valles; la formación de los depósi- 
tos auríferos y la aparición y desaparición de 
especies animales, debiendo añadirse, por últi- 
mo, la duración de los fenómenos glaciares y la 
corrosión de las calizas, 


' halló en la acción de Fundación de Upía: 
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Como resultados generales, da Mortillet el que, 
dividida la época cuaternaria en total en 100 
partes, corresponden á cada una de sus divisio- 
nes prehistóricas los valores siguientes: 


Chellense ó preglacia”. . ....... 35 
Musteriense ó glaciar, . . ....... 45 
Solutiense.. .......ooooooo. 5 
Magdalenense.. ..........«.. 15 


De donde, tomando como unidad de compara- 
ción el musteriense ó glaciar, que se evalúa en 
100000 años, resulta que la duracion ha sido de 
78 000 en el chellonse, en el solutense 11 000, y 
en el magdalenenso 33000, 6 sea un total de 
222000 años, á los que, añadiendo los 6 000 histó- 
ricos y unos 12000 entre los tiempos históricos 
y las civilizaciones egipcias, resulta un total de 
230000 ó 240000 años desde la aparición del 
hombre, siempre según el profesor de la Ecole 
d Anthropologie de Paris, Mortillet. 


CROOKESITA: f. Min. Seleniuro de cobre, 
combinado ó mezclado con seleniuro de plata, y 
conteniendo además talio en cantidades varia- 
bles, nunca en grandes proporciones. Respecto 
de la clasificación de este mineral, sumamente 
raro en los terrenos, hay varias opiniones; mien- 
tras unos autores tiénenlo como seleniuro de co- 
bre, no argentífero, que por accidente contiene 
un poco de talio mezclado, y lo consideran va- 
riedad talífora del seleninro de cobre típico, ó 
sea de la berzelina, otros creen ver en la croo- 
kesita un seleniuro doble de cobre y plata, de 
composición no muy fija representada en el sím- 
bolo CuzSe+xAg,Se, y lo ponen en el grupo al 
cual sirve de tipo específico la crookesita. Esta 
disparidad de opiniones indica que se trata de 
un mineral mal conocido en cuanto á su compo- 
sición química, sino es producto de mezclas ó 
alteraciones de compuestos cúpricos y argénti- 
cos más complicados, de lo cual se originan las 
diferencias de las determinaciones analíticas, cu- 

os resultados no concuerdan la mayor parte de 
as veces. Roswag, con muy buen sentido, in- 
cluye la crookesita entre los minerales de plata, 
y fundándose en un análisis de Nordenskiöld 
define el mineral que nos ocupa como una mez- 
cla, hecha en proporciones variables, de berze- 
lianita y enkairitca, conteniendo además talio, y 
por tenerlo ha sido dedicado al descubridor de 
este cuerpo simple, William Crookes. Nunca se 
ha visto cristalizada la erookesita; preséntase de 
ordinario en masas amorfas, de poco volumen, 
dotadas de brillo metálico poco intenso, aun en 
las superficies de exfoliación estando recientes; 
es mineral frágil y blando, de color gris plomizo 
obseuro; su peso específico se representa en el 
número 6,9. En cuanto á la composición quími- 
ca, ya queda indicado cómo los análisis son, en 
general, poco satisfactorios; sin embargo, el de 
Nordenskióld, al cual hemos hecho referencia, 
da, para 100 partes, los siguientes números: 
plata 1,44; selenio 33,27; cobre 46,11; talio 
16,27; hierro 0,63, y conforme á ellos puede re- 
presentarse el cuerpo que estudiamos en la fór- 
mula (Cu,TIAg)Se, en cuyo caso no sería mine- 
ral de plata, sino de cobre, bastante rico en sele- 
nio y talio, Cuando la crookesita es sometida å 
la acción del calor, empleando la elevada tempe- 
ratura obtenida con el soplete, obsérvanse fens- 
menos notables, la llama toma intenso color 
verde, en el que se notan los tonos propios del 
cobre y los característicos del talio; usando so- 
porte reductor de carbón, el mineral se funde, 
dando un botón motálico en el cual son recono- 
cibles la plata y el cobre; al propio tiempo da 
los humos propios del selenio con su olor nau- 
seabundo; con el bórax por reactivo aparecen 
mny claras las reacciones del cobre; el disolven- 
te por vía húmeda es el ácido nítrico concentra- 
do é hirviendo, y en el líquido resultante pueden 
caracterizarse todos los componentes del mine- 
ral. En una sola localidad ha sido hallada hasta 
ahora, y noen grandes cantidades, la crookesita, 
4 saber: Skrikerron, en Suecia, yaciendo empo- 
trada en una caliza con berzelina. 


CROS (FEDERICO DE): Biog. Militar irlandés 
al servicio de los americanos. Dióse á conocer en 
la primera mitad del presente siglo. Pasó á la 
América del Sur con la legión formada en su 
país. Con el comandante Ramón Nonnato Pérez 
estuvo en la campaña de Casanare en 1818 y se 
pas 
al Apure, y en el escuadrón Guías asistió á la 
acción de Trapiche de la Gamarra, donde salió 
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: herido en un brazo, y luego á lade Gámeza 

! Pantano de Vargas y jornada de Boyacá, distin. 
guiéndose en ellas como un bravo soldado. En 
1823 hizo la campaña de Pasto con Obando yen 
1831 con el general E. Borrero; luchó en la de Po- 
payán como jefe del escuadrón húsares de Popa- 
yán, y en el mismo año concurrió á la acción de 
Papayal. En 1831 peleó contra Manuel José Co. 
Mazos hasta vencerlo. En 1832, cuando ocuparon 
las tropas ecuatorianas á Popayán, no quiso su- 
jotarse á ellas, y se situó en el puente del río 
Cauca, y las suyas con las demás tropas hicieron 
desocupar la ciudad á las invasoras. Jefe inteli. 
gente, inalterable en los peligros y firme y cons- 
tante en su amor á Colombia, dejó allí gratos 
recuerdos, 


CROSODERA (del gr. xposcós, franja, y depa, 
cuello): f. Zool. Género de gusanos de la clase de 
los platelmintos, orden de los tremátodes, fami- 
lia de los distomas, establecido por Zeder, y 
cuyos principales caracteres son los siguientes: 
cuerpo prolongado por delante formando una 
especie de cuello más ó menos marcado en el 
que se implanta la ventosa anterior, rodeada de 
cinco á seis lóbulos carnosos, de forma variable, 
plegados y á veces extendidos como una corola; 
ventosa central muy grande, tan ancha como la 
cabeza y situada hacia la tercera parte anterior 
de la longitud de todo el gusano; bulbo esofágico 
pequeño, globuloso, seguido de un esófago sen- 
cillo bastante largo, después del cual el intestino 
se divide en dos ramas prolongadas hasta el ex- 
tremo; orificio posterior dando entrada á una 
cámara ventral bastante grande. 

Los gusanos de este género se distinguen de 
los Distomun por tener la ventosa anterior ro- 
deada de papilas ó lóbulos carnosos; son parási- 
tos de los peces de diversos géneros ( Cyprinus, 
Perca, Barbus, etc.), pero todos de agua dulce, 
y son siempre de poco tamaño y color blanque- 
cino. Entre sus especies más notables citaremos 
las Crosodera nodulosa Zed., Cr. campanula 
Duj., Cr. crucibulum y Cr. laureata Zed. 


CROTAFITO: m. Zool. Género de reptiles del 
orden de los saurios, familia de Jos iguánidos, 
tribu de los esceloporinos, descrito por Hol- 
brosck, y cuyos principales caracteres son los 
siguientes: cuerpo redondo, deprimido, más re- 
dondeado en los lados; cabeza corta con el escu. 
do occipital pequeño; boca con dientes palatinos; 
escamas del dorso iguales; cola larga y aguda, 
más prolongada que el cuerpo; extremidades 
cortas y robustas, con poros femorales; dedos 
libres en número de cinco. Las especies de cste 
grupo son de mediano tamaño y viven entre las 
piedras y las hierbas en las regiones meridiona- 
les de la América del Norte. El tipo de ellas es 
ES Crotaphytus reticulatus Bard., que habita en 

ejas. 


CROTONÍLICO (ALCOHOL): adj. Quim, Cuerpo 
obtenido en la acción del hidrógeno naciente 
desprendido por el ácido acético, y las limaduras 
de hierro sobre el aldchido crotónico. Al mismo 
tiempo se forma alcohol butílico en cantidad 
considerable. 

La separación de los cuerpos así originados se 
logra por medio del bromo, que sin atacar al 
alcohol butílico da un dibromuro de fórmula 


CHA;¿-CHBr.CHBr.CH,0H, 


que tratado por la amalgama de sodio da un 
cuerpo líquido oleaginoso que tiene la misma 
fórmula del alcohol crotonílico. 

El cloruro de alcohol erotonílico destila á 
temperaturas comprendidas entre 120 y 130° 
cuando la presión «se reduce á 50 milímetros, 
perdiendo ácido brombhídrico y dando un cuerpo 
de fórmula C,B,BrO, que por saponifición se 
transforma en butentlglicerina 


CH; - CH.OH -CH.OH.CH,.0H. 


Tratando esta glicerina por yodo en presencia 
de una pequeña cantidad de fósforo, y operando 
en una corriente de ácido carbónico, se obtiene 
yoduro de crotontleno C,H,1, que se presenta en 
forma de líquido oleaginoso de olor parecido al 
del yoduro de alilo, que hierve á 132” sin des- 
composición. 

* CROWE (JosÉ ARCHER): Biog. M. á 7 de 
septiembre de 1896. 

CRUAS!ENSE: adj. Geol. Llamase así á un sub- 


piso que constituye la base ó parte inferior del 
piso urgoniense en el sistema infracretáceo, el 
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i ə la serie de los terrenos cretáceos en 
primero daria ó mesozoica. Estratigráficamen- 
te hállase comprendido entre las capas superio- 

del subpiso hauterivense que termina el neo- 

comienso y sobre las cuales descansa, cubriéndo- 
lo Jos estratos barutelienses que forman el subpi- 
o io del urgoniense, , 
éo medie niso La sido denominado y descrito en 
el año de 1882 porel geólogo Torcapel estudian- 
do las formaciones infracretáceas del Ardeche y 
del Gard en Francia, y está constituído por dos 
capas, la inferior de 150 m. de espesor, y que se 
describe generalmente con el nombre de calizas 
de erioceras, superpuestas directamente á las ca- 
lizas superiores del neocomiense, y que se carac- 
terizan paleontoJógicamen te por la existencia del 
Tozarter complanatus, y en las cuales se encuen- 
tran las potentes capas explotadas para obten- 
«ción de la cal hidráulica en Cimas y La Fargue, 
serca de Teil: estas calizas son también muy ri- 
tas en cefalópodos fósiles de gran tamaño perte- 
peciontes al Ammonites rectucostatus, Am, Cor- 
nuelianus, Ancyloceras Materoni y Nautilus pli- 
calus. La capa superior presenta una potencia 
bastante mayor, pues llega á 200 m. y está consti. 
tuída por calizas en las que abundan los peder- 
nales, y enla que se encuentrau también bastan- 
tes Inmaquelas, conservando la misma fauna que 
presente la capa inferior. , , 

Además de la formación típica anteriormente 
descrita existe el cruasienso en la Provenza, don- 
de ha sido estudiado por el geólogo Hebert, y 
está constituído por una capa inferior en la que 
abundan las margas negras y azuladas que des- 
cansan directamente sobre las capas de la Tere- 
bratula Deiphyotdes; por encima vienen las ca- 
lizas y margas que paleontológicamente se ca- 
racterizan por el Toxarterconplanatus, Toxaster 
Ricordeanus, Amm, Astiertanus y Trigonia itu- 
data. En las formaciones de los Alpes ha sido 
descrito estesubpiso por Vacek,yestá constituído 
en la parte inferior por caliza silícea muy pobre 
en fósiles y sobre las cuales descansa, unas mar- 

sextraordinariamente desarrolladas, encerran- 

o en un solo banco glaucónico una fauna muy 

análoga ála del neocomiense del Jura. En ciertas 
localidades de los Alpes austriacos se presentan 
abundantes formaciones de margas pizarrosas y 
arenosas, que tienen la particularidad de presen - 
tar elementos paleontológicos del subpisoquedes- 
eribimos, y otros anteriores qune pertenecen al 
neocomiense, encontrándose en esta región las 
calizas habituales del piso mediterráneo del infra- 
eretáceo, calizas que están asociadas á unas are- 
niscas de colores rojos, grises ó verdes con piza- 
rras, muy difíciles de distinguir, no sólo de las 
pizarras rojas jurásicas del 4ptychus, sino de las 
pizarras eocenas. En el año de 1883 ha descrito 
el geólogo austriaco Uhlig formaciones pertene- 
cientes & este subpiso en Wewnsdorf, que se ca- 
racterizan por la presencia de cefalópodos fósiles, 
y más principalmente del Bel. Grasi, Scaphites 
Trani, Amm, difficilis, Crioceras Emerici y O. 
Tabarellii; 4 este yacimiento están subordinados 
otros muy curiosos, en los que abundan los res- 
tos de plantas que, como las Pierophyllum, Za- 
miles y Sequoia, tienen un carácter marcada- 
mente jurásico, 

En el departamento francés del Haute-Mar- 
ne este subpiso se inicia por la arcilla de ostras, 
qne se presenta en capas de una potencia de un 
espesor de 14 415 metros, y que se caracteriza 
por su color gris ó azulado, cuya uniformidad 
rompen unas calizas margosas conchíferas, con 
Inmaquelas, y paleontológicamente so distin- 
guen por la presencia de la Venus Vendoperana, 
Cardium Voltri, Ostrea Leymerici, Toxaster Ri- 
cordeanus y numerosas serpulas, con una varie- 
dad de ostras de gran tamaño, intermedia entre 
la Ostrea Aquila y la Ostrea Couloni. La capa 
Buperior del subpiso está constituida por unos 
3 6 4 metros de arenas y areniscas versicolores, 
Y es una formación de agua dulce, como lo de- 
mnestran los escasos fósiles que en ella se en- 
euentran, En localidades próximas de los depar- 
tos del Aube y Yonne todas las formaciones co- 
rrespondientes 4 este subpiso son marinas, lo 
cual es verdaderamente extraño, porque estas re- 
os estaban enfrente del Estrecho de la Coté- 

"Or, y debían, por tanto, hallarse en comunica- 

ción directa con el mar infracretáceo, qUe se 
extendía por todo el S.E.;de las seis capas en 
que divide el geólogo Vertulín el urgoniense de 
esta región, pertenecen al subpiso que describi- 
mos las constituídas por arcillas que varían en 
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color y en consistencia, formando las cuatro ca- 
pas inferiores, de las cuales la primera se carac- 
teriza por la Ostrea Leymerici, la segunda por 
presentar ]umaquelas de color amarillo y ser 
muy rica en fósiles, y á veces las lumaquelas son 
lo bastante compactas para poderso explotar y 
utilizar como los verdaderos mármoles. Las ar- 
cillas superiores son azules y rojas, presentando 
lumaquelas también de color rojo y muy fosilí- 
feras; las arcillas de ostras pueden seguirse en 
una gran extensión por los departamentos limí- 
trofes. 

En el valle del Ródano este subpiso ha sido 
descrito, si bien con diversos nombres, por el 
geólogo Renevier, y está constituído por calizas 
caracterizadas especialmente por la Reguienta 
ammonia, que se distribuye en las tres capas, de 
las cuales la inferior y la superior son de natu- 
raleza compacta y de color gris, y la capa media 
se distingue por su color blanco; las dos inferio- 
res presentan un espesor de 3 metros, que apro- 
ximadamente se duplica en la superior. Estas 
mismas capas, con iguales fósiles, se presentan 
en el monte Saleve cubiertas por una caliza ama- 
rilla con la Pterocera pelagi. 


CRUCIANELA: f. Bot. Género de plantas ( Cru- 
cianella ) perteneciente á la familia de Jas Ru- 
biáceas, tribu de las estrelladas, cuyas especies 
habitan en las regiones templadas de Europa y 
Asia, y son plantas herbáceas sufruticosas en Ja 
base, con las hojas opuestas, lanceoladas ó linea- 
les; estípulas laterales semejantes á las hojas, 
solitarios ó numerosas, y las flores dispuestas, 
bien en vna espiga alargada y casi continua, bien 
en cabezuelas ó bien fascienladas, formando es- 
piga interrumpida, con una ó dos brácteas acom- 
pañando al cáliz, tan largas como éste y simu- 
lando un calículo; cáliz con el tubo aovado, sol- 
dado con el ovario, y el limbo súpero y poco des- 
envuelto; corola súpera, embudada, con el tubo 
largo, y el limbo partido en cuatro ó cinco lóbu- 
los generalmente prolongados en una cerdita 
curva; anteras en igual número, incluídas en la 
corola, lineales y casi sentadas en la garganta 
de ésta; ovario ínfero, bilocular, con óvulos en- 
fítropos solitarios en las celdas; estilo bifido on 
su ápice, incluído, y estigmas acabezuelados; fru- 
to casi globoso, seco, desnudo en su vértice, bi- 
locular, formado por dos cocas que tienen el dor- 
so convexo, -Ja cara comisural plana, y son inde- 
hiscentes y monospermas; semillas erguidas, con 
el pericarpio libre; embrión recto dentro de un 
albumen córneo, con los cotiledones foliáceos y 
la raicilla alargada é infera. 


CRUSOCREATININA: f. Quim. Lencomaína de 
fórmula C¿Fl¿N,O, contenida normalmente en la 
carne de buey. Cristalizada de sus disoluciones 
acuosas, se presenta en cubos con facetas algo 
oblicuas. Su sabor es ligeramente amargo y la 
reacción débilmente alcalina; precipita á la alú- 
mina en frio, pero ho desaloja al zinc de su ace- 
tato ni al óxido mercúrico del nitrato, En diso- 
lución concentrada es precipitada por el cloruro 
de zinc bajo la forma pulverulenta, El acetato de 
cobre no precipita á la crusocreatinina en calien- 
te ni en frío. Con el cloruro mercúrico da un 
precipitado grumoso abundante, que se disuelve 

arcialmente en el agua caliente disociándose, 

l foslomolibdato sódico determina la formación 
de un precipitado amarillo muy voluminoso; en 
cambio con el eloromerenriato potásico y yoduro 
potásico yodurado no hay reacción sensible, 

Para obtener crusocreatinina se toma carne de 
buey, y después de reducida á pasta lo más fina 
posible se trata con agua previamente acidulada 
con ácido oxálico; el extracto, separado por fil- 
tración, se hace hervir, y después de filtrado se- 
gunda vez se somete á la evaporación en el va- 
cío, elevando la temperatura á 50%. El residuo, 
tratado por alcohol, forma, por la adición de 
éter, un precipitado que contiene una porción de 
alcaloides, cuya separación es muy loboriosa, por- 
que es necesario electuarla con el empleo de di- 
solventes neutros, y especialmente alcohol de va- 
riadas concentraciones, 

La crusocreatinina, como todos los alcaloides, 
da lugar á la formación de compuestos salinos: 
entre éstos merecen citarse el clorhidrato, que 
cristaliza en agujas entrecruzadas, perfectamente 
solubles en el agua; y el cloroaurato, que se pre- 


senta en granitos cristalinos poco solubles y fá- 


cilmente descomponibles por la acción del ca- 
lor. 


CRUZADA VILLAAMIL (GREGORO): Biog, Po- 
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lítico y escritor español. N. en Madrid á 24 de 
diciembre de 1832, M. en la misma capital á 29 
de noviembre de 1884. Hijo de una familia de 
comerciantes oriunda de Santander, debió gran 
parte de su educación literaria al famoso Cole- 
gio de Masarnau. Poco antes de la muerte de su 
acaudalado padre fué enviado á Santander; para 
que unos parientes le dedicasen á los negocios 
comerciales; pero allí, como antes y después en 
Madrid, gastó tiempo y dinero, dando rienda 
suelta 4 su afición por la vieja esgrima española 
y nuestro clásico teatro. Por no separarse de su 
intimo amigo Eulogio Florentino Sanz, que ha- 
bía sido nombrado secretario de la legación de 
España en Berlín, so hizo á su vez nombrar agre- 
gado sin sueldo de la misma; pero bien pronto 
dejó la capital de Prusia, y volvió 4 Madrid con 
una artista española que halló en uno de los tea- 
tros de Alemania. Sucedía esto á fines de 1855, 
Unióse por estrecha amistad á Castro y Serrano, 
Mariano Pérez, Manuel del Palacio, Alarcón, 
Luis Mariano de Larra, Eguílaz, Trueba, Carlos 
Rubio, Ruiz Aguilera, Núñez de Arce y otros 
ingenios, á todos los cuales sirvió de maestro de 
Esgrima. Con enormes gastos reunió una colec- 
ción de hustos de españoles célebres, y publicó 
durante algunos años El Arte en España, obra 
que le obligó á hacerse fotógrafo y que bastaría 
à sacar sn nombre del olvido. Su propia casa era 
centro literario al que concurrían asiduamente 
todos los literatos citados, á los cuales comunicó 
su españolismo, y lo mismo á los mejores artis- 
tas de aquel tiempo. Por esto pudo con justicia 
escribir Alarcón: «En Æ? Arte de España, en su 
libro Los tapices de Goya, en el titulado Rubens, 
diplomático español, y en el inédito llamado Ve- 
lizquez, su voluntad de hierro va progresiva- 
mente esperando, viendo llegar y proclamando 
al fin como hecho definitivo el renacimiento del 
castizo y genuino arte español.» Como director 
del Museo Nacional, ó de la Trinidad, realizó 
Cruzada muy importante campaña en 1865, y 
con Alarcón hizo un viaje á Ocaña para buscar 
los huesos de Alonso de Ercilla, que por fin ha- 
llaron en el enterramiento de un convento de 
monjas, dentro de clausura. No trabajó menos 
Cruzada en 1568 ó 1869 cuando descubrió, en los 
sótanos del Real Palacio de Madrid, los cartones 
de los tapices de Goya, é hizo un estudio admira- 
ble y profundo del genial pintor. Dirigió.en Ita- 
lia la construcción del monumento sepulcral de- 
dicado al general O'Donnell, y que hoy en Ma- 
drid se halla en el templo de las Salesas; estuvo 
en Rusia (1875) como individuo de un Congreso 
Telegráfico; asistió después ¿otro postal celebra- 
do en París y fué director de Estadística en el 
Ministerio de Fomento. En política siguió á Ro- 
mero Robledo; fué varias veces diputado á Cor- 
tes, y ejercía este cargo, como también el de di- 
rector de Correos y Telégrafos, al ocurrir sn re- 

entino fallecimiento. A su iniciativa se debió 
a Real orden que hizo del teléfono un servicio 
oficial. 


* CRUZAMIENTO: 4Antrop, La teoría del cru- 
ramiento es una de las bases en que descansa el 
problema de la unidad ó pluralidad del hombre, 
pues ella sola constituye el criterio fisiológico 
para su resolución. Todas las observaciones hasta 
hoy verificadas inducen á confirmar que todos 
los eruzamientos entre individuos de razas dife- 
rentes son fecundos. Se ha querido objetar que 
en Tasmania no se había formado raza mestiza 
avglotasmanja, pero hay que tener en cuenta 
que las relaciones que los ingleses han tenido 
con los tasmanios, como con todas las razas de 
sus colonias, han consistido en asesinarlos sin 
piedad hasta exterminar la raza; en cambio ob- 
sérvaso el efecto de la dominación española en 
Filipinas, sextuplicando Ja población indígena. 
La fecundidad aumenta en la mezcla de hoten- 
tote con blanco, y las uniones do blancos con 
indias de América son más fecundas que entre 
indios é indias, hasta el punto de que la mayor 
parte de la población de Méjico y República del 
Centro América vs mestiza, 

Oportunamente hace observar K, E. von Baer 
<que el poligenismo procede precisamente do 
hombres que no pueden saber si corre por sus 
venas más sangre bretona, celta ó germana, La 
algunos países de Europa encontró esta doctrina 
secuaces, más ¡or lo chocante que por la creen- 
cia de que en América es donde más experiencia 
habría acerca de la infecundidad de los mestiza- 
jes. Pero hemos entendido que el único argu- 
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mento de esta especie consistía en la falta de vi- 
talidad de los mulatos de britano y negra, electo 
solamente delas malas condiciones de moralidad 
de tales uviones, y que de este único hecho se 
dedujeron rápidamente consecuencias generales 
en contradicción con otra multitud de experien- 
cias. Esta generalización no hubiese prosperado 
tanto si no se hubiese visto en ella ol único fun- 
damento para el poligonismo. Y esta opinión, 
que según los principios históricos naturales tan 
infundada aparece, ¿no será una necesidad sen- 
tida por una parte de los angloamericanos para 
descargar su conciencia? Con dureza inhumana 
han expulsado de su territorio á los indígenas, 
y con egoísmo refinado han mantenido en la 
servidumbre á los negros, Era natural que se 
afirmase que con estos hombres no había obli- 
gación ninguna, porque eran de peor especie, 
Basta recordar la experiencia, de todos los países 
y épocas, de que, cuando un pueblo tiene poderío 
sobre otro y se porta injustamente con él, no de 
jará de imaginársolo como muy malo é incapaz 
y repetirá con mucha frecuencia y en voz alta 
esta información. » 

En la Memoria de Broca Sobre el hibridismo 
se hace una clasificación, que conviene recordar, 
sobre los diversos grados de afinidad sexual en- 
tre dos especies ó dos razas; si no hay fecunda- 
ción, se denomina heterogenesia; si la hay, homo- 
genesia: la homogenesia abortiva es puramente 
teórica; la homogenesia agenésica da productos 
absolutamente infecundos, como la mula; la dé- 
genésica da productos estériles entre sí, pero fe- 
cundos al unirse con cada una de las razas origi- 
arias; y estos mestizos de segunda sangre son 
infecundos, no pudiendo por tanto formarse raza 
nueva; la puragenésica de mestizos de primera 
sangre estériles entre sí ó en su segunda ó ter- 
cera generación, pero los mestizos de segunda 
sangre son indefinidamente fértiles, originándo- 
se, por consiguiente, una raza nueva por los co- 
laterales; la cugenésica da mestizos indefinida- 
mente fecundos en su primera y en su segunda 
sangro. 

Aquí se presenta la siguiente cuestión: ¿puede 
haber engonesia indefinida entre dos especies? 
El caso más conocido de hibridismo prolongado 
es el de la liebre y el conejo; en la primera ge- 
neración todos son de forma híbrida, medio en- 
tre la liobre y el conejo; se unen entre sí indivi- 
duos de esta forma y dan hijuelos iguales á los 
padres, pero ya algunos iguales al abuelo, y 
otros á la abuela; desechamos éstos y volvemos 
á unir los bijuelos de forma híbrida, siendo ya 
la mayor parte completamente liebres ó comple- 
tamente conejos; siguiendo así, no se ha podido 
llegar más que á la undécima generación, en la 
que la forma híbrida desapareco por completo y 
no resultan más que liebresó conejos. Se ve una 
tendencia de la naturaleza á volver á la forma 
específica, pee tendencia eslo que se Ilama 
atavismo. El atavismo suele ofrecerse también 
en el cruzamiento de razas: así, de padre y ma. 
dre morenos nace á veces un hijo de pelo rubio, 
que indica que entre sus ascendientes más ó me- 
nos antiguos hubo alguno de pelo rubio, 

Como en el género humano no se pueden ve- 
rificar estos experimentos con la misma preci- 
sión y en suficiente número de generaciones, es 
muy difícil que terminen las discusiones entre 
las dos escuelas; pero todo parece contribuir en 
favor de la fecundidad y prosperidad de las ra- 
zas mestizas, y cuando otra cosa sucede se pue- 
de interpretar como efecto de desequilibrio mo- 
ral resultante de la destrucción de la ética indí- 
gena y de la insuficiencia de los mestizos poster- 
gados para llegar ála ética dela raza dominado- 
ra. Resumiremos, con M. Quatrefages, las afir- 
maciones fundamentales de una y otra escuela, 
presentándolas paralalamente para su contradic- 
ción: 
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Sólo existe un pueblo 
autóctono fuera de Amé- 
rica y Oceanía: ¿cuál? 

El hombre se aclimató 
adaptándose al ambien- 
te. 

Las modificaciones del 
tipo medio. 

El cruzamiento creó 
razas mixtas: ¿cuáles? 

El mestizaje aumenta 
y precisa estudiarle. 

¿Cuáles son los carac- 
teres del hombre primi- 
tivo? 


Excepto las colonias 
modernas, todos los pue- 
blos son autóctonos. 

No hay más aclimata- 
ción que la actual, y es 
poco importante. 

Noson modificaciones, 
sino diferencias. 

No hay raza mixta ni 
problema etnogénico. 

Ningún valor tiene el 
estudio del mestizo. 

Es inútil hallar dichos 
caracteres. 


La principal base, por tanto, para establecer 


si los grupos humanos son variedades ó razas, ó 
son especies, consiste en ver si gozan en sus cru- 
zamientos delos caracteres de los mestizos, ó que 
resultan de la unión de individuos de una mis- 
ma especie, ó de los híbridos, que dan dos espe- 
ciea diversas al unirse; podremos establecer estas 
diferencias por el cuadro comparativo de los dos 


resultados. 
MESTIZOS 


Facilidad de cruza- 
miento y fecundidad ili- 
mitada de las uniones. 

Presencia de caracte- 
res atávicos. 

Crecimiento de la fe- 
cundidad en ellos. 

Equilibrio eutre la nu- 
trición y reproducción. 


HiBripos 


Dificultad de cruza- 
miento y poca ó ninguna 
fecundidad del cruce. 

Presencia de caracte- 
res de retorno ó vuelta, 

Disminución ó anula- 
miento de la fecundidad. 

Desequilibrio, con pér- 
dida de reproducción. 


MONOGENISMO 


Las variedades huma- 
nas sólo forman una es- 
pecie. 

Las diferencias de ca- 
racteres son de raza, 


Un solo origen geográ- 
fico que hay que deter- 
minar. 


Emigraciones primiti- 
vas, hoy desconocidas. 


POLIGENISMO 


_ Existen distintas espe- 
cies de hombres, 


Existen diferencias 
verdaderamente especi- 
ficas. 

Aparición múltiple y 
sucesión ó sincronismo 
en la misma en varios 
puntos de creación. 

No existieron emigra- 
ciones prehistóricas. 


La prueba de que las variaciones de la huma- 
nidad constituyen todas una especie la dan los 
diversos grupos de caracteres: los morfológicos, 
porque mayores diferencias se presentan en ani- 
males considerados de igual especie, como el 
color en las diversas razas de perros, por ejem- 
plo: la cantidad del pelo que más dista entre el 
buey pelón y el toro lanudo americanos, ambos 
descendientes del toro español; el tamaño y vo- 
lumen, cuya diferencia no alcanzan las del mis- 
mo perro ó las de razas de cerdos. 

El esqueleto presenta también menos diver- 
genoias del tipo medio que las de varias razas 

e animales domésticos. Los caracteres fisiológi. 
cos por el aumento de la fecundidad de Jos mes- 
tizos, como en el caso de la unión de los hoten- 
totes y americanos con blancos, que dan mayor 
número de hijos que ellos entre sí, y el famoso 
ejemplo de los sublevados ingleses del Pounty, 
en Pitcairo, que triplicaron la población en 
treinta años; los casos de atavismo indiferentes, 
que en un matrimonio de blanco y negra da un 
hijo negro, uno mulato y un blanco; la forma- 
ción de razas por el ambiente, aunque negada 
por los poligenistas por la persistencia de las 
conocidas, por los monumentos egipcios y los 
tipos craniales, se ve en los mil casos citados, 
sobre todo en América, y conocidos son el fenó- 
meno de la criollización, la de los boers, resul. 
tado de los holandeses en el Cabo, y la de los 
ingleses en los Estados Unidos. Los fenómenos 
de herencia que citamos, y los de selección, á 
los que se debe en Grecia la helleza, por las le- 
yes de Licurgo; el mismo caso de las sicilianas 
de San Julián, descendientes de las vestales, y 
otros, son de tener en cuenta para resolver ol 
problema. 

Los individuos que proceden de la unión de 
una raza con otra se llaman, como hemos di. 
cho, mestizos. Cuando se trata de razas muy 
afines, no reciben nombre; pero en el caso con. 
trario toman calificativos especiales: así, el resul- 
tado de la unión de un blanco con una negra, ó 
viceversa, se llama mulato;el de la unión de un 
blanco con una americana, malaya, ete., se la- 
ma propiamente mestizo; el de negro é india 
americana, se llama zambo de indio, ete, 

Uniéndose los mestizos con las razas que les 
dieron origen, reciben también nombre los di- 
versos grados; así, el resultado de la unión de 
mulata con blanco, ó viceversa, se Hama cuarte- 
rón; el de cuarterón y blanca, guinterón ; éste y 
blanca, dan el reguinterón; el producto de negro 
y mulata, retorno, salto atrás 6 zambo. 

El fruto de india con mestizo se llama en el 


Perú cholo; el de india con mulato, chino; el de. 


china con español, cuarterón de chino, ete.; en 
otras colonias difieren algo las denominaciones 
y su significado, 
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La idea de que el mestizaje entre doa razas 
conduce á una relativa infecundidad no parece 
hoy fundada, sobre todo ai se atiende å lo que 
aucedió en Inglaterra y ahora ocurre en los Eg. 
tados Unidos; sin embargo, en Alemania pare- 
cen menos fructíferos Jos matrimonios entre in. 
dividuos de diferente secta, y sobre todo entre 
judíos y cristianos, y ciertamente que la religión 
es muchas veces indicio más seguro de diferen- 
cia de raza que el lenguaje; pero á pesar de todo, 
parece más probable que conduzca á la esterili- 
dad la exclusión persistente de todo mestizaje; 
los hechos aducidos en favor de la primera in- 
terpretación por Lapouge no son, en realidad, 
tan sencillos como él los supone, y debe atri. 
buirse no pequeña parte en el resultado á la di. 
ferencia de condición social y á la influencia del 
ambiente. 

Que el mestizaje entre dos razas conduzca á 
una minoría de nacimientos masculinos con re- 
lación á los femeninos, parece mejor comproba- 
do; pero si fuesen verdad las teorías de Geddes 
y Thompson, Diising y Westermarck, según las 
que las razas en decadencia, y después de guerras 
y hambres, producen más varones, la minoría de 
éstos no sería debida al mestizaje, sino 4 que 
éste coincide con las inmigraciones numerosas, 
indicio de prosperidad. Las estadísticas de Bél- 
gica parecen servir de testimonio á la primera 
interpretación, pero las de Grecia y Argelia ha- 
blan en contra, 

El cruzamiento es la principal causa de for- 
mación de razas; también en este punto debe 
estar el hombre sometido å las mismas leyes que 
las razas animales; no falta quien, como el zoo- 
técnico Sansón, sostenga que por el mestizaje no 
se pueden obtener razas nuevas, sino que hay 
tendencia á la reversión, de la misma manera 
que sucede en el hibridismo de la liebre con el 
conejo; sin embargo, Quatrefages no es de esta 
opinión, y ol Sr. Antón observa oportunamente 
que por el cruzamiento del merino español, en 
la época de Napoleón, con las razas de ovejas 
del centro de Europa, se formaron la sajona y la 
de Rambouillet, existentes hoy sin necesidad 
de nuevos cruzamientos. 

Ejemplos de Jormación de razas mestizas en el 
hombre tenemos en los gricuas, mestizos de ho- 
landés y hotentote, desterrados más allá del 
Orange, viviendo sin comunicación con sus pro- 
genitores y formando poblaciones prósperas y fe- 
cundas; los cafusos, de negro remontado é indio 
del Brasil, forman en los bosques una raza apar- 
te, caracterizada por su cabellera en estropajo; 
los mestizos de español en las Repúblicas ameri- 
canas y en Filipinas forman en algunas localida- 
des la inmensa mayoría de la población; un caso 
concreto, en que se dan todas las condiciones de 
una experiencia científica, es el del islote de Pit- 
cairn, donde, por cruzamiento de marineros in- 
gleses con mujeres de Tahiti, la población dobló 
en veinticineo años y triplicó en treinta y tres, 

Si se ha dicho por algunos poligenistas que el 
mulato tiene poca resistencia vital y menos fe- 
cundidad que las razas puras, esto se refiere sólo 
á ciertas y determinadas localidades (Jamaica, 
Java, Carolina del Sur), donde las dificultades 
de aclimatación para el blanco y el negro produ- 
cen, entre otros resultados, la disminución de la 
fecundidad y condiciones de inferioridad en sus 
productos; hay además que tener en cuenta, en- 
tre las condiciones de existencia, la moralidad, 
no muy en auge, mi por consiguiente en condi- 
ción de favorecer la prosperidad de la prole en- 
tre la población mestiza de las localidades cita- 

as. 

Fn otros casos la reversión á una de las razas 
originales se explica por la acción del ambiente; 
así, los moros del Senegal, con todas las formas 
del blanco, y por consiguiente con predominio 
muy grande de la sangre blanca, tienen el color 
del negro por la influencia local; Próspero Lucas 
cita una familia en que la madre era negra, y los 
hijos mulatos, nacidos en Europa, mostraban un 
predominio creciente del padre blanco desde el 

ijo mayor al menor, predominio que, según 
esto, se debe exclusivamente á la influencia del 
ambiente, 

El crnzamiento existe, en los casos de mezcla 
de razas, en grande escala; pnes no sólo se mez- 
cla la sangre, sino también las ideas y pensa- 
mientos, que si son incompatibles é repulsivos 
originan en la vida moral de la raza una descom- 
posición con hipertrofia del egoísmo, la raza y el 
pueblo pierden la conciencia de sí mismos, y se 
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i n plebe ó masa de individuos sin 
conia sentimiento ni tradición en que comul- 
: el mestizo, en tat caso, no siente amor filial 
“ninguna raza, ni siente el verdadero instinto 
de reproducción, que se le reduce á Ja lascivia, y 
“gu egoísmo se encubre con el ropaje del indivi- 
dualismo señorial ó con el dei comunismo pro- 
letario, según la posición que personalmente 


i cierto es, sin embargo, que tales efectos 
pueden no ser debidos en algunos casos å mesti- 
zajo de razas, sino á infusión «de ideas y al con- 
siguiente mestizaje puramente mental, ó también 
ser manifestaciones de decrepitud ó degeneración 
de una cultura por excesivo aislamiento y consi- 
uiente falta de nutrición y excitación, , 
Mil experiencias nos enseñan que en tal ir y 
venir continuo no pueden permanecer inaltera- 
bles las razas, ni aun aquellas que cuentan por 
cientos de millones; el mestizaje avanza en mu- 
chas partes impotuosamente. Por el N, y Oriente 
de Africa se adelantan los árabes y berberiscos 
hacia los negros, cuyas tribus más remotas, hasta 
El Cabo, muestran en sus rasgos semíticos cuán 
antiguo es este movimiento, Los gricuas susti- 
tuyen á los hotentotes. En el Canadá se mani- 
fiesta el mestizo indio en casi todas las estancias 
francesas; en la América española predominan 
los mestizos y mulatos sobre los indios puros; en 
la Oceanía kan penetrado los malayos polinestos 
á los negros; en el interior del Asia dominan las 
mixturas mongolchina y blanca, penetran en 
Buropa, y sobre todo en todo el Oriente y Norte. 
La mayor masa, la propagación más rápida, la 
„superioridad en las artes decisivas, conceden casi 
siempre la ventaja 4 la raza más elevada, donde 
el olima no se oponga á ello, y podemos hablar 
de una absorción de la inferior por la superior, 
aun en el caso en que ésta no forme mayoría. Si 
hay algún consuelo eu la general desaparición 
de los pueblos naturales, es por la seguridad de 
que por el mestizaje sube lentamente una gran 
parte. Se suele repetir la tesis de que, según an- 
tigoa experiencia, predominan en el mestizo las 
malas cualidades de los dos progenitores; pero 
basta echar una ojeada á la vida actual de los 
pueblos para ver que los mulatos, mestizos, ára- 
es media sangre, etc., marchan á la cabeza de 
los indios y los negros. Una vez empezado el 
mestizaje, continúa y avanza cada vez más; cada 
nueva importación de sangre superior disminuye 
la distancia, y se puede observar que los indios 
de Méjico y Perú casi han alcanzado el nivel de 
los criollos, 


* CUADRADILLO: Ari. y Of. Esta regla de 
sección cuadrada, maciza ó hueca, puede hacer- 
se de madera ó de metal; se emplea para trazar 
líneas paralelas y equidistantes em el papel, ha- 
ciendo girar al cuadradillo, después de trazada 


Fig. 1 


una línea, alrededor de la arista que se ha utili- 
zado, hasta que se apoye en el papel por la cara 
adjunta. Los cnadradillos de madera suelen te- 
her, para que no se astillen las aristas, un re- 
fuerzo de latón en cada una, refuerzo que con- 
siste en nn cuchillo de latón que penetra en el 
angulo todo á lo largo del cuadradillo y en di- 
E la bisectriz de aquél, como se ve en 

Los cuadradillos de metal suelen ser de latón, 
Y Pueden estar niquelados; unas veces se hacen 

nos, como A (fig, 1), cuando la sección es 
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pequeña, y otras huecos, como E, para mayores 
secciones, con objeto de disminuir el poso del 
aparato; lo ordinario es hacer juegos d cinco 
cuadradillos que se enchufan unos en otros, como 
se ve en la fig. 1, en que el E está fuera de los 
demás; ajustan perfectamente la superficie inte- 
rior de cada uno con la exterior del siguiente, 
que en aquél entra, y, para que sea fácil sacar el 
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que couvenga, á medida que la sección disminu- 
ye aumenta la altura ó longitud en un milí- 
metro próximamente. 

En los cnadradrillos de madera hay que evitar 
la humedad y el calor, que pudiera deformarlos, 
así como en los metálicos todo golpe, que podría 
producir abollamientos, torceduras ó desviacio- 
que harían sus superficies ci- 


nes cualesquiera, 
o normal á su longitud, ó ala- 


líndricas, en senti 
veadas. 


CUARTERONI Y FERNÁNDEZ (CARLOS): Biog. 
Religioso español. N. en Cádiz en 1816, M. en 
a misma capital á 9 de marzo de 1880, Hizo los 
estudios de Náutica, y como agregado al pilota- 
je realizó (1829) su primer viaje á Manila, De 
regreso en Cádiz (1830), verificado su examen de 
tercer piloto, en clase de tal se embarcó con des- 
tino á Manila, Luego como segundo piloto em- 
prendió en un bergantín la navegación á China, 
y antes de cumplir los dieciocho años de edad 
tomó (1834) el maudo del mismo buque. Des- 
pués, hasta 1842, tuvo á sus órdenes dos fraga- 
tas, y del Capitán Generel de Filipinas, Luis 
Lardizábal, recibió el nombramiento de capitán 
de fragata. Mabiendo adquirido la goleta Márti- 
res del Ton-kin, con ella se dedicó á la pesca de 
la porla y del carey em los mares de Oceanía, 
Tras catorce meses de exploración, logró hallar 
el casco de un buque inglés que entre Macao y 
Bombay so había sumergido con un rico carga- 
mento de plata, todo el enal trasladó á Hong- 
Kong á costa de dos peligrosos viajes. Joven, 
vico y considerado, vistió en 1847 el hábito de 
tercero de la Orden de Trinitarios Redentores 
de Cautivos, acto que Hevó á cabo en Hong- 
Kong. Siendo ya religioso compró otro buque, 
con el que en las islas del Pacífico redimió cau- 
tivos sin distinción de religiones, pagando de su 
propio peculio los rescates. Redactó la descrip- 
ción científica de muchas islas importantes; rec- 
tificó no pocos errores de planos y derroteros, y 
fué á la vez misionero, marino, astrónomo y 
geodesta, Notando en sus viajes que en una ex- 
tensión de 1 500 millas no había templos católi- 
cos ni misiones, envió á Roma, á la Congrega- 
ción de Propaganda Fide, varios escritos, á los 
que se debió el establecimiento de una misión 
católica, cuyo centro se fijó en las islas de La- 
buán y Borneo. Recibió las sagradas órdenes de 
Pío IX, y cantó su primera misa en junio de 
1854, Un año después obtuvo del Papa la inves- 
tidura de prefecto apostólico de las nuevas mi- 
siones con facultades de obispo. Trasladóse en 
1856 á Manila con otros Padres misioneros, y 
allí tomó el hábito de San Agustín. Con dos 
buques adquiridos de su propio caudal pasó á la 
isla de Labuán, en la que hizo edificar una igle- 
sia y establecer una misión; luego al puerto de 
Lose-Porin, en la costa N.O. de Borneo: hizo 
allí lo mismo que en Labuán; y más tardeá Ba- 
rambany, donde hizo erigir otra iglesia y fundó 
otra misión. Realizó además innumerables viajes 
por las islas de la Malasia, rescatando cautivos 
y convirtiendo infieles, no sin conocer el hambre 
y la sed, arrostrando los peligros y soportando 
os efectos mortíferos del clima, Los gobiernos 
de Isabel IT le ofrecieron varias veces encomien- 
das que nunca aceptó, alegando que Jesucristo, 
su maestro, (nunca tuvo más cruz que aquella 
en que le crucificaron.» Quebrautada su salud 
por incesantes penalidades, Cuarteroni hubo de 


CUBA 


regresar á Europa (agosto de 1879), y en Roma 
lo recibió (octubre) el Papa con grandes mues- 
tras de alecto, Cayó gravemente enfermo en 
aquella capital el misionero; mas triunfó de la 
dolencia, y pudo llegar á su ciudad nata), en la 
que acabó su vida. 
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* CUBA: Hist. En los últimos de febrero de 
1895, cuando las Cortes acababan de votar, por 
acuerdo de todos los partidos, una amplia ley 
descentralizadora para Cuba, se supo que en és- 
ta, á la sazón gobernada por el general Calleja, 
habían aparecido en la provincia de Santiago 
varias partidas que proclamaban la independen- 
cia de la isla. 

Las causas de la insurrección se hallan expli- 
cadas con acierto en una carta, de fecha muy an- 
terior, dirigida por el general Polavieja en 1879 
al general Blanco. Decía aquella carta: 4Si he- 
mos de tener en cuenta que la insurrección de 
Cuba en el año 1868 no fué producida por la 
miseria, por el exceso de contribuciones ni por 
la tiranía del gobierno, pues estalló en el año de 
más apogeo en la riqueza de esta isla, en país 
en que eran cortísimas las contribuciones que se 
pagaban, y en el que, por ende, se gozaba de 
una gran libertad práctica; si además no se ol- 
vida que la guerra fué promovida y sostenida 
por la mayoría de las clases opulentas y bien 
acomodadas, naturales del país, que arrastraron 
tras sí por su natural influencia 4 la proletaria y 
esclava, que le dieron soldados; si resulta forzo- 
samente de lo expuesto que el alzamiento de 
Yara debió obedecer, y obedeció, única y exclu- 
sivamente, á un prematuro sentimiento de inde- 
pendencia que, más vivaz en las gentes leiradas 
or su educación en los Estados Unidos y en las 
lecturas de las campañas de independencia del 
continente americano, motivó que fueran las 
que lo tradujeran en hechos, lanzándose las pri- 
meras al movimiento insurreccional; si tampoco 
debe perderse de vista que sobre sentir, anto to» 
do, el cubano, que las corrientes de ideas vienen 
á Cuba, no de la lejana España, sino del vecino 
continente; si se tiene presente que la diver- 
sidad de clima establece notables contrastes de 
carácter entre el peninsular y el insular, hasta 
el punto de que vivan juntos sin confundirso, 
con gustos, tendencias ó intereses opuestos, y, 
por último, si no se desconoce que la capitula- 
ción de las fuerzas insurrectas, tanto en esta 
provincia como en las Villas, fué ocasionada por 
su impotencia para continuar la guerra, no vien- 
do en lo pactado en el Zanjón más que un me- 
dio honroso de deponer las armas, conservando 
sus vidas, que de otro modo estaban dispuestos 
á sacrificar prolongando la lucha, y que la insu- 
rrección en Oriente únicamente cedió cuando so- 
bre ella pudo lanzarse la gram masa de tropas 
que dejó disponibles la pacificación del Centro y 
Occidente, fuerza será que nos confesemos que 
España en Cuba, con su triunfo, no ha resuelto 
ni podrá resolver más problema que el de salvar 
el honor de sus armas; por ellas impera hoy en 
Cuba, y por ellas asegura su dominio en lo 
porvenir, dejando vivo, que otra cosa no podía 
ser sin el exterminio de la mayoría de sus habi- 
tantes, el sentimiento de su independencia, que 
hoy, sin fuerzas para manifestarse en la lucha 
abierta, tenazmente protesta en secreto con sus 
conspiraciones, y en público con el carácter de 
sus conversaciones y fiestas y con el espíritu y 
tendencia de su prensa, y que, aunque prema- 
tura, una vez ya en los plenos goces de la vida, 
educado y formado en diez años de guerra, vi- 
viendo en los enconos que ésta engendra y de 
los recuerdos de sus combates, no se acallará 
hasta verse satisfecho. » 

No hubo para el público en España noti- 
cias concretas del alzamiento hasta el 27 de 
febrero de 1895. En dicho día se supo que la 
rebelión había comenzado en Beire, en un ca- 
serío, y que las partidas importantes eran dos: 
la de Baire, formada por 200 hombres arma» 
dos; y la de Guantánamo, constituída por 150 
hombres. Comenzó, pues, la guerra en la pro- 
vincia de Santiago. Entre las personas conoci- 
das figuraba en una de las partidas el periodista 
Juan Gualberto Gómez. Calleja manifestó que 
no necesitaba refuerzos, y que obrando con ener- 
gía esperaba una pronta pacificación. No obs- 
tante, el gobierno acordó enviará la Gran Anti- 
lla siete batallones, y las primeras fuerzas se 
embarcarop en 9 de marzo. Aunque el general 
Lachambre, gobernador militar de la provincia 
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de Santiago, no descuidó la persecución de los 
insurrectos, no logró acabar con ellos, y apare- 
cieron otras partidas en las provincias de Santa 
Clara y Matanzas. Esto ocurría antes del 12 de 
marzo. En uno de los primeros encuentros fué 
muerto el célebre bandolero Manuel García, ti- 
tulado rey de los campos, y á quien los españo- 
les sorprendieron en un potrero de la provincia 
de Matanzas. , o. 

Ofendidos los oficiales del ejército por los jui- 
cios de una parte de la prensa relativos Á la es- 
casez de jefes y oficiales voluntarios para Cuba, 
asaltaron en Madrid (15 de marzo) la redacción 
de El Globo; y como los generales hicieron suya 
la causa de los que así obraban, el Gabinete Sa- 
gasta presentó la dimisión, siendo reemplazado 
(23 de marzo) por otro que presidía Cánovas del 
Castillo. Este, al hacer en las Cámaras (día 27) 
la presentación del nuevo gobierno, leyó dos te- 
legvamas de Cuba, uno de los cuales daba la 
noticia de que el cabecilla Antonio Maceo, con 
otros, había salido de Costa Rica (día 25) para 
la Gran Antilla, Maceo y sus compañeros iban 
en un pailebot; como el capitán del barco se ne- 

ara á tocar en las costas de Cuba fué asesina- 

o, y cerca de Cuchillos desembarcaron Maceo, 
Flor Crombet, Valdés, el médico Rodríguez y 
otros, que, atacados por las tropas, huyeron ha- 
cia Quivicán. El gobierno español activó el en- 
vío de refuerzos, y no ocultó que había ya par- 
tida compuesta de 700 hombres armados. Ade- 
más acordó ol relevo del general Calleja; nom- 
bró capitán y gobernador general de la isla de 
Cuba al general Martínez Campos, y llamó al 
servicio de las armas á 20000 reclutas exceden- 
tes de cupo. Martínez Campos hizo desde Cádiz 
el viaje á bordo del Reina Cristina, y tomó po- 
sesión del mando de la Gran Antilla á mediados 
de abril. En sus relaciones con los partidos cu- 
banos, como en su campaña contra los insurrec- 
tos, se inspiró en la mayor templanza, y no des- 
deñó el procurar secretos tratos, pronto fracasa- 
dos, con los principales caudillos de la rebelión. 
Esto le enajenó las simpatías de los partidarios 
de una guerra sin cuartel, y acabó do despresti- 
giarlo la frecuencia con que eran sorprendidos y 
acuchillados en Cuba los pequeños destacamen- 
tos españoles, que siempro tenían que luchar 
contra fuerzas mucho mayores, pues Martínez 
Campos, para proteger las propiedades, había di- 
seminado su ejército por toda la isla, 

Tenía la insurrección su mayor fuerza en la 
provincia de Santiago de Cuba. En los comien- 
zos del mes de mayo sufrieron una derrota en el 
territorio de Holguín las partidas que mandaban 
los cabecillas Aramburu, Martínez y Rodríguez. 
Mayor importancia tuvo el combate por los mis- 
mos días sostenido en Jobito, á 10 kilómetros de 
Guantánamo, por 400 hombres del regimiento 
de Simancas, al mando del teniente coronel 
Bosch, más 100 de la escuadra, á cuyo frente iba 
el comandante Garrido, contra las dos partidas 
insurrectas, de 400 hombres, dirigidas por los 
hermanos Antonio y José Maceo. El combate 
duró diez horas y terminó con la retirada de 
los cubanos, cuyas pérdidas fueron 27 muertos 
y muchos heridos. De los españoles murieron el 
teniente coronel Bosch, el médico Ruiz, un sar- 
gento, un cabo y nueve soldados; el número de 
heridos pasó de 30. Máximo Gómez, que tam- 
bién había desembarcado en la isla, estaba deci- 
dido á pasar desdo la provincia de Santiago de 
Cuba á Puerto Príncipe, en la que había desde 
1.2 de mayo partidas, la principal acaudillada 
por Aquilino Sánchez. Pasaba Martínez Campos 
más tierapo en operaciones que en la Habana. 
Desde esta ciudad decía al gobierno en 5 de ju: 
nio: «Necesito seis batallones más, por lo menos, 
on pie de guerra.» De España se enviaron más 
tropas, llegando á disponer Martínez Campos de 
unos 80 000 soldados, y en las aguas de la isla 
se aumentaron Jos barcos de guerra destinados á 
impedir los desembarcos de los rebeldes. Mar- 
chando 4 Bayamo con una escolta de 200 ji. 
netes, fué el general Martínez Campos sorpren- 
dido en Peralejo por varias partidas que tra- 
taron de coparle. Tras rudo combate, que costó 
la vida al general Santocildes, pudieron los espa- 
ñoles retirarse (9 de julio). Los encuentros eran 
diarios en toda la parte oriental de la isla, En el 
mes de septiembre el teatro principal de la guo- 
rra estuvo en las Villas, donde los españoles lo- 
graron importantes triunfos, Una columna com- 
puesta del batallón de Granada, tres compañías 
más y dos secciones de caballería, yendo toda la 
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fuerza á las órdenes del teniente coronel Arturo 
Rubín, encontró (día 24) en las alturas del Po- 
troro de Las Varas, jurisdicción de Saneti-Spíri- 
tas, á unos 3000 insurrectos mandados por So- 
rafín Sánchez Castillo, Zayas, Legón, Periquito 
Pérez y su hermano Simón. Después de un com- 
bate de cuatro horas los españoles tomaron las 
alturas á la bayoneta, y los insurrectos huyeron, 
no sin dejar 100 hombres eutre muertos y heri- 
dos, Triunfaron también los españoles en la ac- 
ción de Ojo del Agua; fuerzas del batallón da 
América batieron en los montes de Sigiienza á 
las partidas de Bermúdez y Rego (octubre); la 
columna del teniente coronel Tejada ocupó (día 
25) un campamento enemigo entre Isabelita y 
Sileno; pero estas y otras ventajas quedaron ant- 
ladas por el avance de las fuerzas de Antonio 
Maceo, secundado por las de Máximo Gómez, 
desde el extremo oriental al occidental de la is- 
la, Maceo pasó en octubro (día 27) desde la pro- 
vincia de Santiago de Cuba á la de Puerto Prín- 
cipe. En vano había situado Martínez Campos 
su centro de operaciones en Santa Clara; en va- 
no el general Suárez Valdés batió en esta provin- 
cia á uba parte de los rebeldes; en noviembre las 
fuerzas de Máximo Gómez y de Antonio Maceo, 
al primero de los cuales acompañaba Quintín 
Banderas, se habían extendido por las provincias 
de Santa Clara y Matanzas. Bastaron á Maceo 
cincuenta y nueve días para ir desde Sabanilla 
de Cauto hasta Matanzas, quemando todas las 
haciendas y destruyendo las vías férreas que ha- 
1Mó á su paso. Al comenzar el año de 1896 los 
insurrectos habían avanzado hasta la provincia 
de Pinar del Río, y en la provincia de la Habana 
se atrevían ú presentarse á las puertas de la ca- 
pital, sin dejar de combatir otras partidas en la 
región oriental, Reconociendo Martínez Campos 
su fracaso dió cuenta del estado de la opinión 
en Cuba al gobierno español, y por acuerdo dle 
éste resignó el mando de la isla (18 de enero de 
1896) en el general Sabas Marín. 

Quedó Maceo en la provincia de Pinar del Río, 

la que invadió de un extremo á otro, en tanto 

ue Máximo Gómez era dueño de la mayor parte 
de la provincia de la Habana, y que José Maceo, 
siguiendo desde Oriente el camino recorrido por 
su hermano Antonio, llegaba al territorio de las 
Villas para continuar hacia Occidente. Tal era 
la situación de las cosas á los diez meses de ha- 
berse iniciado la guerra y cuando el ejército en- 
viado de la península pasaba de 100000 hom- 
bres, Regresó á España Martínez Campos, y el 
goneral Marín, sin esperar la llegada del nuevo 
gobernador general, activó las operaciones en la 
provincia de la Habana y en la de Pinar del Río 
para acosar á los dos principales caudillos de la 
rebelión, é hizo que menudeasen los combates en 
las otras provincias de la isla. En persona salió 
Marín á campaña con 1200 infantes, 1000 jine- 
tes y una batería. Basó todo su plan on un prin- 
cipio opuesto al adoptado por Martínez Campos: 
el de la concentración de fuerzas, Por tal medio 
logró en la provincia de la Habana hallar y ba- 
tir al grueso de las fuerzas de Máximo Gómez, 
Al mismo tiempo reforzó las líneas de Artemisa 
y Batabanó para dificultar las correrías de Má- 
ximo Gómez y oponer serios obstáculos á Anto- 
nio Maceo si éste intentaba salir de la provincia 
de Pinar del Río, en la que el general Canella 
derrotó al cabecilla mulato en Candelaria, ha- 
ciéndole 26 muertos y 17 prisioneros, Sin em. 
bargo, Maceo, á 7 kilómetros de Candelaria, ata- 
có con 4000 hombres á los 800 que mandaba el 
español Segura, que se vió muy apurado hasta 
la llegada de refuerzos, con los que hizo suya la 
victoria (febrero); el enemigo deió en el campo 
80 muertos. La llegada del general Weyler puso 
término á la breve caropaña de Marín (12 de fe- 
brero). 

Weyler dividió el ejército de Cuba en tres 
cuerpos: uno para las provincias de Pinar del 
Río, Habana y Matanzas; otro para las Villas y 
el Camagiiey, y el tercero para el resto del de- 
partamento Oriental. En oposición á la política 
de Martínez Campos representaba la de la gue- 
rra por la guerra, y á su salida de España de- 
claró que necesitaría dos años para pacificar la 
isla. Fortificó la línea de Mariel-Artemisa, y 
dispuso que en el plazo de ocho días, sin dilacio- 
nes ni pretextos, se reconcentraran los habitan- 
tes del campo en los puntos donde hubiera 
guarnición. 

i Seguía Máximo Gómez en la provincia de la 
i Habana, á la que regresó Antonio Maceo. Este 
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tuvo en San Antonio de las Vegas un 

(16 de febrero), desgraciado para el cabecilla 
con el coronel Segura, y en el mismo día el go- 
neral Echagiüe dispersó un grupo de 800 caba- 
llos entre Melena y Palenque. Antonio Maceo 
mandaba en persona 3 500 jinetes, con los que 
en dicha provincia de la Habana, después de la 
citada acción de San Antonio, se unió á Máximo 
Gómez. En aquella provincia el núcleo de la 
insurrección se hallaba en el cuadrilátero com. 
prendido entro Güines.y Jaruco al Este, Beju- 
cal y Arroyo Naranjo al Oeste, A Maceo, no á 
Máximo Gómez, halló el gencral Linares (día 
18) en las lomas del Porvenir, cerca de los mon» 


. tes de Chimborazo. Triunfó Linares, que en so- 


guida ayudó á la columna Aldecoa en su comba- 
te contra fuerzas de Máximo Gómez. Los dos 
cabecillas lograron salir de la provincia de la 
Habana y caminaron por la de Matanzas hacia 
las Villas, pero no juntos, antes bien Máximo 
Gómez avanzó hacia el Oriente, en tanto que 
Maceo retrocedió hacia el Oeste, A fines de fe. 
brero una partida insurrecta penetró en las ca» 
les de Cárdenas; y aunque tuvo que salir en 
seguida, el hecho produjo gran alarma. En to- 
das las provincias se libraban combates, y eu las 
de Pinar del Río y Habana había tomado la 
insurrección notorio incremento con gentes de 
la localidad, tanto que en Pinar del Río los re- 
beldes se atrevieron å incendiar las importantes 
poblaciones de Guanes, Mantua y Cabañas, y en 
a Habana llegaron á poco más de un kilómetro 
dela capital, Do vuelta Maceo en la provincia 
do la Habana con 5000 hombres fué batido en 
ella por el general Aldecoa, y en la misma fue- 
ron vencidos los cabecillas Castillo y Massó. En 
todas partes los insurrectos seguían incendiando 
fincas. El general Bernal, en Lomas de Mamey, 
cerca de Mordazo (Santa Clara), derrotó (1.0 de 
marzo) á las partidas de Serafín Sánchez, Anto- 
nio Núñez y Cayito Alvarez, que reunían 3 000 
hombres, y que dejaron 25 muertos, cinco pri- 
sioneros, 400 caballos, gran cantidad de armas, 
municiones y explosivos; componían la columna 
española dos batallones, alguna fuerza de arti- 
llería y un escuadrón. No faltaban combates en 
la parte oriental de la isla. José Maceo atacó 
infructuosamente á Sagua de Tánamo. Con 6000 
hombres apareció de nuevo su hermano Antonio 
en la provincia de Matanzas, y Máximo Gómez 
se internó en las Villas. En los primeros días de 
marzo el coronel Prats dispersó, tras roñido 
combate, en Santa Rita Baró, al Sur de Colón, 
á los 4000 hombres que mandaba Quintín Ban- 
deras, y Weyler, en públicos bandos, ofrecía la 
libertad á los detenidos que habían estado en 
las filas de la insurrección. Antonio Maceo vol- 
vió á la provincia de la Habana (día 9), y Gómez 
al centro de la de Matanzas. El primero puso 
gran empeño en apoderarse de Batabanó, mas 
no pudo lograrlo en un combate que duró toda 
una noche, y á mediados del citado mes pasó 4 
la provincia de Pinar del Río, al mismo tiempo 
que volvía á la do Santa Clara el generalísimo 
de los insurrectos, Máximo Gómez. En Paso 
Real y en Candelaria sufrió Maceo dos impor- 
tantes descalabros, pues sóloen el segundo com- 
bate tuvo 300 bajas entre muertos y heridos. Ni 
fué menor su derrota en Cayajabos. Los españo- 
les acumularon grandes fuerzas en la línea Ma- 
riel-Artemisa, resueltos á impedir que Maceo 
volviese de Pinar del Río ála Habana, De Espa- 
ña se enviaban periódicamente refuerzos, con 
los que nuestro ejército en Cuba pasó de 200000 
hombres. En San Antonio de las Vegas los ia- 
swrectos quemaron las tres cuartas partes del 
ueblo, y en Punta Brava incendiaron 43 casas, 
os españoles, al mando del coronel Segura, in- 
vadieron la Siguanea, donde los insurrectos se 
consideraban más seguros y donde nuestros sol- 
dados no habían aparecido desde los comienzos 
de la poa Los ataques por Este y Oeste á la 
línea do Mariel-Artemisa fueron rechazados, y 
también las intentonas contra la capital de las 
Villas y contra la ciudad de Pinar del Río. Ca- 
lixto García, desgraciado en sus dos primeras 
tentativas de desembarco, saltó á tierra de Cuba 
cuando por iercera vez hacía el viaje å la isla. 
Unióse 4 Máximo Gómez y obtuvo el mando de 
fuerzas importantes. Al concluir el mes de mar- 
zo el general Linares perseguía á Maceo en Pinar 
del Río, Quintín Banderas amagala á la línea 
de Mariel-Artemisa, y las partidas de la Haba- 
na se ensañaban en gente indefensa. 
Al comenzar el mes de abril, los cubanos ata- 
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os, La Salud y Guayabal; Antonio Maceo in- 


sar la trocha de Mariel-Artemisa, y 
tonta Teatan combates en las otras provincias. 
Ningún interés despertaron en la isla ni fuera 
de ella las elecciones de diputados á Cortes y de 
senadores verificadas por aquellos días. En Lo- 
mas del Rosario, una columna española, com- 
puesta de fuerzas de infantería y artillería, se 
vió obligada (día 9) á batirse en retirada contra 
las partidas de Maceo, que la persiguieron hasta 
la costa. El cabecilla se mantuvo largo tiempo 
en la sierra del Cuzco, En el otro extremo de la 
isla, José Maceo atacó el poblado del Cristo, á 

os kilómetros de Santiago de Cuba, siendo 
rechazado. En esta provincia las tropas españo- 
las evitaron la reconcentración de las partidas. 
Acudió Antonio Maceo vel día 1.9 de mayo por 
Pozas en auxilio do Cacarajicara, donde sostuvo, 
al regresar á Bahía Honda, un combate muy vi- 
vo con la columna del general Suárez Inclán, 
que alcanzó el trinnfo. El general Obregón per- 
seguía en Sancti-Spíritus (Santa Clara) & Máxi- 
mo Gómez, y se acogían á indulto los cabecillas 
blancos Ricardo Borges y Regino Sánchez. Los 
rebeldes hicieron de sus fuerzas tres grupos prin- 
cipales: Calixto García tomó el mando del de- 
partamento Oriental, Máximo Gómez el de las 
fuerzas del centro de la isla, y Antonio Maceo 
el de las repartidas en Occidente. Los insurrec- 
tos tenían en el Camagúey su titulado gobierno 
de la República cubana. A fines de mayo, el ge- 
neral Suárez Valdés, secundado por el general 
Molíns, atacó en Lajas á las fuerzas de Antonio 
Maceo, desalojándole, después de cinco horas 
de fuego, de las fuertes posiciones que ocupaba 
en las lomas, y obligándole á emprender la re- 
tirada hacia Caiguanabo, no sin dejar 39 muer- 
tos. Suárez Valdés y otros 27 españoles resulta- 
ron heridos (día 24). En Santa Clara los rebel- 
des fueron rechazados en el ataque á Palmira, 
cerca de Cienfuegos, y vencidos por el coronel 
Elola cerca de Quemado de Giiines. Más al 
Oriente, sufrieron otras derrotas en San José de 
Bayamo y en Ti-Arriba, al N. de Guantánamo, 
La partida de Zayas realizó breve excursión por 
la provincia de Matanzas, y hubo una acción 
importante, que costó 50 vidas á los insurrectos, 
ganada por los coroneles Segura, López Amor 
y Vázquez. Con frecuencia desde el principio de 
la guerra utilizaban los rebeldes la dinamita 
para hacer descarrilar los trenes. No sin trabajo 
fuoron desalojados del puerto de Marabí, al N. 

e Baracoa. 

Inicióse el mes de junio con la noticia de que 
Máximo Gómez había entrado en la provincia 
de Puerto Príncipe para poner término á las dis- 
putas entre Calizto García y José Maceo, pues 
los-dos querían Ja jefatura 'de las partidas de 
Oriente, que en definitiva so confió 4 Calixto, 
En la sierra de Najasa, á mitad de camino en- 
tre Puerto Príncipe y Santa Cruz del Sur, los 
generales Castellanos y Godoy derrotaron á 
5000 insurrectos que se suponía mandados por 
Máximo Gómez, La partida de Aguirre asaltó ol 
pueblo de Bucaranao, en la provincia de la Ha- 
bana, é incendió la mayor parte de sus casas. 
Zayas reforzó las partidas rebeldes de esta pro- 
vincia. Los hechos principales del mes de julio 
fueron: el combate de Loma del Gato, al N.E. 
de Santiago de Cuba, entre el Caney y Ramón 
de las Yeguas, donde los insurrectos, que huye- 
ron, dejaron en el campo 59 muertos: iban man- 
dados por José Maceo y por Periquito Pérez, 
recibiendo el primero heridas, de las que falleció 
á los pocos días; la aparición de Máximo Gómez 
y Calixto García juntos, y su marcha hacia 
Santiago de Cuba; el triunfo del coronel Maroto 
en Magdalena (Matanzas) contra varias partidas 
que sumaban 2000 hombres; la batida dada por el 
general Bernal en Sitio Nuevo (Pinar del Río) 4 
las partidas de Varona, Ibarra y Gallo; el nom- 
bramiento del mulato Cebreco para suceder á 
José Maceo en el mando de una partida; el re- 
srudecimiento de la lucha en Santa Clara y Ma- 

nzas; la feliz campaña del general Linares en 

món de Jas Yaguas contra Calixto García ya 

separado de Máximo Gómez; la rebelión, al 

Punto sofocada, de los deportados residentes en 

isla de Pinos; la derrota y muerte de Zayas 

Car ivicón, y el empeño de los rebeldes de cer- 
amo, 

Máximo Gómez, en 1.0de agosto, se hallaba en 
or or adiceión de San tiago de Cuba; proseguían 

eldes su campaña de destrucción; el te- 
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siempre sin fruto, sucesivamente, á Bata- | niente coronel Antequera sostuvo en dos días 


consecutivos reñidos combates con las partidas 
de Lacret y Rojas, en la provincia de Matanzas 
(15 y 16 de agosto); á costa de grandes sacrifi- 
cios abastecían los españoles á Bayamo; el ti- 
tulado gobierno insurrecto dió las órdenes más 
severas para que se destruyese toda la propiedad 
de Cuba; los rebeldes de Pinar del Río, con re- 
pstidas voladuras, trataron de cortar el ferroca- 
rril de la Habana á Pinar; Quintín Banderas lo- 
gró cruzar de Pinar del Río á la Habana la tro- 
cha de Mariel-Artemisa, y sin grandes contra- 
tiempos se internó más tarde en las Villas, En 
las provincias de Santiago de Cuba, Puerto 
Príncipe y Pinar Río, los rebeldes se movían en 
grandes zonas con relativa tranquilidad; pero en 


las de Santa Clara, Matanzas y la Habana esta» 
ban acosados constantemente por nuestros sol. 
dados. Acaso para atenuar la impresión que de- 
bía causar la llegada de nuevas tropas á la isla, 
repitieron los ataques á los poblados y activa- 
ron las operaciones en Matanzas y las Villas. 
Cerca de Mantua, 900 españoles con dos pie- 
zas de artillería derrotaron á Maceo, que dejó 
17 muertos y se retiró hacia Manjá (29 de sep- 
tiembre). En este combate los insurrectos hicie- 
ron uso de la artillería, que hasta entonces 
sólo habían empleado en el departamento Orien- 
tal y en raras ocasiones. Empezó el mes de octu- 
bre con empeñados combates, adversos para Ma- 
ceo, pero no decisivos, en la provincia de Pinar 
del Río, y otros de igual carácter en las restan- 
tes provincias. Las operaciones de más interés 
fueron: la del general Jiménez Castellanos en el 
Camagiiey; la de los generales Pin y Aldave en 
Jas Villas, y la emprendida en Pinar del Río 
contra Maceo. Jiménez Castellanos salvó á Cas- 
corro, población sitiada por Máximo Gómez con 
unos 6000 hombres, y derrotó á todas las par- 
tidas del Camagiiey y algunas de Oriente que 
se habían reunido allí. En Pinar del Río, 12000 
soldados acosaron á Maceo. Los rebeldes recon- 
centraron, al mando de Máximo Gómez, en el 
Camagiioy, las partidas de Oriente, con la espe- 
ranza, no realizada, de distraer fuerzas de Pinar 
del Río. La trocha de Júcaro á Morón era para 
ellos otro obstáculo de no escasa importancia. Al 
mismo fin de favorecer á Maceo obedeció la 
reaparición de Lacret en la provincia de la Ha- 


bana y de otras partidas en la de Matanzas. 
Desde el 17 hasta el 28 de octubre duró el asedio 
de Guaimaro por los rebeldes, que se apoderaron 
de todos los fuertes por no haber llegado opor- 
tunamente refuerzos. El general Aldave logró 
algunas ventajas en las Villas; Jiménez Castella- 
nos tuvo favorables encuentros con Máximo Gó- 
mez y Calixto García en la provincia de Puerto 
Príncipe, y, ya en noviembre, el general Weyler 
salió de la Habana para dirigir en persona las 
operaciones de Pinar del Río. La partida de Se- 
rafín Sánchez, de 2000 hombres y con una pie- 
za de artillería, que se movía en la provincia 
de Santa Clara, quedó deshecha en pocos días por 
varias columnas, muriendo en el último comba- 
te el cabecilla, Dos escuadrones de caballería y 
un batallón de infantería sostuvieron en Navío 
y Vigía (Habana) un combate muy reñido con 
las partidas de Delgado, Vergel y Castillo, que 
fueron dispersadas y que tuvieron más de 40 
muertos. Todos los esfuerzos de los españoles 
en Pinar del Río no bastaron á extinguir allí 
la insurrección, pero sí á obligar á los reboldes 
á diseminarse en diminutas partidas. Maceo, 
en la noche del 4 de diciembre, pasó de aquella 
provincia á la de la Habana, en la que juntó 
2000 hombres; mas en seguida halló la muerte 
en Punta Brava, luchando con la columna del 
comandante Cirujeda, que no tenía à sus órde- 
nes más de 300 soldados. En la provincia de 
Santiago de Cuba hubo por los mismos días, 
cerca del río Cauto, un reñido combate entre la 
columna del general Bosch y 4 000 rebeldes man- 
dados por Calixto García y Rabí, que fueron ven- 
cidos, Seguía costando no pocas pérdidas el 
aprovisionamiento de Bayamo, y en las provin- 
cias del centro de la isla las partidas rehufan 
todo combate. Al terminar el año de 1898 daba 
Weyler por pacificada Ja provincia de Pinar del 
Río, declarando que en ella sólo había unos 500 
rebeldes, los cuales formaban dos grupos, respec- 
tivamente mandados por Rius Rivera y por Du- 
cassi, También en las provincias de la Habana 


y Matanzas mostraba la insurrección muy escasa 
fuerza, Weyler regresó á la capital de la isla, 
Comenzaba el año de 1897 cuando se supo que | 
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Máximo Gómez había cruzado de Oriente á Oc- 
cidente la trocha de Júcaro á Morón y que ha- 
bía entrado on la jurisdicción de Sancti-Spíri- 
tus. En el centro y en el Oriente se mantenía 
con bríos la insurrección, que tomaba la ofensi- 
va en la provincia de Santiago y se hacía dueña 
del poblado de Las Vueltas en las Villas. Los 
españoles acumularon sus mejores fuerzas en las 
provincias de la Habana y Matanzas. El general 
Tovar salvó á la guarnición del fuerte de Gua- 
mo, á orillas del Cauto (provincia de Santia- 
go), del asedio que sufría, La brigada Molina, en 
la provincia de Matanzas, dispersó á una par- 
tida, que en la fuga perdió 39 hombres, y las 
acciones sostenidas por los generales Molins y 
Aldave en las Villas impidieron la reconcentra- 
ción de los rebeldes, los cuales habían iniciado 
el avance hacia Occidente en la provincia de 
Santa Clara. Weyler dirigía de nuevo las opera- 
ciones en las provincias de la Habana y de Ma- 
tanzas, las cuales daba casi por patificadas á fines 
de enero, tiempo en el que se trasladó á las Vi- 
llas, Avanzando siempre hacia el Este en la pro- 
vincia de Santa Clara, Weyler, que esperaba ha- 
llar á Máximo Gómez y otros cabecillas entre 
Sancti-Spíritus y el Jatibonico, destruía á su 
paso todos los recursos del país para evitar que 
los rebeldes se relicieran en el terreno que el 
general en jefe iba dejando á su espalda. En la 
provincia de Santiago, la guarnición de Sagua 
de Tánamo batió a los insurrectos en Dolorita, 
causándoles bastantes bajas. En su movimiento 
de avance, Weyler, á mediados de febrero, llegó 
á Sancti-Spíritus, No faltaban encuentros de 
poca importancia con los rebeldes en las tres 
provincias occidentales. Máximo Gómez hubo de 
retroceder á la parte oriental del Jatibonico, y 
entre este punto y la trocha de Júcaro á Morón 
fué su retaguardia alcanzada y batida por la bri- 
gada de Gasco. Weyler entonces regresó á la Ha- 
bana. Como las partidas de la provincia de San- 
tiago trataban de cerrar, atrincheradas cerca del 
río Buey, el paso á Bayamo, la división españo- 
la de Manzanillo hubo de dispersarlas, no sin 
reñido combate. En las provincias de Pinar, Ha- 
bana, Matanzas y Santa Clara se estableció el 
sistema de zonas militares á medida que las iba 
recorriendo el general en jefe, y en las cuatro se- 
reanudaron con relativa seguridad las faenas de 
la molienda. Volvió Weyler á la provincia de 
Santa Clara en el mes de marzo, sin conceder 
valor á los diarios encuentros de las tres provin- 
clas occidentales. Brillante expedición realizó el 
general Linares desdo Santiago de Cuba hasta 
Jignani, árrollando à las partidas de Calixto 
García, Cebreco y Rabí. Fué vencido Máximo 
Gómez en Majagua, entre el Jatibonico y la tro- 
cha de Júcaro á Morón; sufrieron en la provin- 
cia de la Habana una gran derrota las partidas 
de Castillo y Delgado en el potrero Barreto, y 
no faltaron combates por los mismos días en Ma.» 
tanzas y Santa Clara. En la de Matanzas, va- 
rias columnas nuestras desembarcaron en la Cié- 
naga de Zapata, refugio de los insurrectos; en la 
de Puerto Príncipe nuestros soldados ocuparon 
la isla de Turiguano. Ríus Rivera fué vencido y 
hecho prisionero, Considerando Weyler pacifica- 
do el territorio de Santa Clara, marchó å la Ha- 
bana. Al mediar el año de 1897 Ja situación ha- 
bía mejorado mucho: eran rarísimos los ataques 
á los poblados, antes muy frecuentes; circulaban 
con seguridad los trenes en las provincias del 
centro y del Oeste; las partidas, reducidas á 
grupos muy pequeños, no se atrevían á realizar 
en el campo ningún ataqne á nuestros destaca- 
mentos, aunque el terreno les favoreciese, y el 
número de insurrectos que se presentaban å in- 
dulto era cada día mayor, aunque no en las pro- 
porciones necesarias para llegar á la completa 
pacificación de las enatro provincias comprendi- 
das entre el Jatibonico y el Cabo de San Anto- 
nio. Las reformas por el Ministerio Cánovas de- 
cretadas en 4 de febrero, inspiradas en el credo 
autonomista, no llegaron á plantearse ni en Cu- 
ba ni en Puerto Rico, Desdo el 12 hasta el 30 de 
agosto, Calixto García con su gente asedió y ca- 
ñoneó á Victoria de las Tunas, que al cabo hizo 
suya, aunque contando en sus filas 200 bajas 
y necesitando emplear proyectiles de dinamita, 
Ningún otro suceso de verdadero interés hubo 
hasta el fin del gobierno de Weyler, á quien eu 
el mando de la isla sucedió, al comenzar el mes 
de noviembre, el general Blanco, representante 
de la política liberal del Gabinete Sagasta. 

Por Real decreto de 25 de noviembre de 1897, 
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ublicado el día 27, y más tarde ratificado por 
as Cortes, se concedió la autonomía å Cuba en 
las siguientes condiciones: El gobierno de la isla 
se compondría de un Parlamento insular (divi- 
dido en dos Cámaras) y de un gobernador gene- 
ral, representante de la metrópoli, que en nom- 
bre de ésta ejercería la autoridad suprema. La 
facultad de legislar sobre los asuntos coloniales 
correspondía á las Cámaras insulares con el go- 
bernador general. La representación insular so 
compondría de dos cuerpos iguales en facul- 
tades: la Cámara de Representantes y el Consejo 
de Administración. Este se compondría de 35 
individuos, de ellos 18 elegidos por sufragio y 
los otros 17 designados por el gobernador gene- 
ral; los últimos ejercerían el cargo toila su vida, 
y los electivos se renovatían por mitad cada cin- 
co años y en totalidad cuando el gobernador ge- 
neral disolviera el Consejo de Administración, 
La Cámara de Representantes se compondría de 
los nombrados con arreglo á la ley por las juntas 
electorales, en la proporción de uno por cada : 
25000 habitantes. Los representantes serían ele- 
gilos por cinco años, y podrían ser reelegidos 
indefinidamente. Las Cámaras se reunirían todos 
los años, correspondiendo al gobernador general 
convocarlas, suspender ó cerrar sus sesiones y 
disolver uno ó los dos cuerpos, con la obligación 
de convocarlos ó renovarlos de nuevo dentro de | 
tres meses. Las Cámaras no podrían deliberar 
juntas ni en presencia del gobernador general. 
Además de la potestad legislativa colonial,corres- 
pondía á la Cámaras insulares: recibir al gober- 
nador general el juramento de guardar la Cons- 
titnción y las leyes que garantizaban la autono- 
mía de la colonia; hacer ofectiva la responsabi- 
lidad de los secretarios del Despacho, los cuales 
cuando fueran acusados por la Cámara de Re- 
presentantes, serían juzgados por el Consejo de 
Administración; proponer al gobierno central 
medidas legislativas. Los conflictos de jurisdic- 
ción entre las diferentes Asambleas municipales, 
provinciales é insular, ó con el poder Ejecutivo, 
que por su índole no fueran referidos al gobierno 
central (Consejo de Ministros del Reino), se so- 
meterían á los tribunales de justicia, A las Cå. 
maras insulares correspondía estatuir sobre cuan- 
tos asuntos incumben á los Ministerios de Gra- 
cia y Justicia, Gobernación, Hacienda y Fomen- 
to, y sobre todos los demás que afectasen al te- 
rritorio colonial. Sería facultad exclusiva del 
Parlamento insular la formación del presnpues- 
to local, tanto de gastos como de ingresos, y del 
de ingresos necesario para cubrir la parte que á 
la isla correspondiera en el presupuesto nacional, 
Correspondería también al Parlamento insular 
la formación del arancel y la designación de los 
derechos que hubieran de pagar las mercancías, 
tanto á su importación en el territorio insular 
como á la exportación del mismo. El goberna- 
dor general tendría el mando superior de todas 
las fuerzas armadas de mar y tierra existentes en ; 
la isla; publicaría, ejecntaría y haría ejecutar en 
la isla las leyes, decretos, tratados, etc.; ejerce- 
ría la gracia de indulto con ciertos límites; sus- 
pendería las garantías constitucionales para con- 
servar la paz y seguridad del territorio; sancio- 
natía y publicaría los acuerdos del Parlamento 
insular, suspendiéndolos en algunos casos; nom- 
braría, suspendería y separaría á los empleados 
de la Administración colonial á propuesta de las 
respectivos secretarios del Despacho; nombrarta 
y separaría á estos secretarios del Despacho, 
siendo la firma de uno de éstos indispensable en 
todo mandato del gobernador general como jefe ; 
de la colonia. Los secretarios del Despacho se- 
rían cinco: Gracia y Justicia y Gobernación; 
Hacienda; Instrucción Pública; Obras Públicas 
y Comunicaciones; Agricultura, Industria y Co- 
mercio, perteneciendo la presidencia al secreta- 
rio que designase el gobernador general, quien 
podría nombrar un presidente sin departamento 
eterminado, El Tribunal Supremo conocería en 
única instancia de las responsabilidades inputa- 
das al gobernador general. Otros artículos «el 
mismo decreto ampliaban las facultades de los 
Municipios y de las Diputaciones provinciales de 
la isla. Bien pronto Blanco nombró los secre ta- 
rios del Despacho, y en 5 de mayo de 1898 se 
abrieron las sesiones de las Cárnaras insulares. 
Distribuyó Blanco las fuerzas españolas de 
modo que pudiera en todas las provincias ser ac- 
tiva la persecución. No aspiraba á grandes triun 
fos, y en efecto la campaña se redujo á diarios 
encuentros, casi siempre entre pequeñas fuerzas, 
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En 21 de enero de 1898 comunicaba al gobierno 
que se había acogido al nuevo régimen autonó- 
mico el titulado brigadier Juan Massó con la 
fuerza de su mando. También abrazó la causa de 
España el cabecilla Jiménez; y para evitar que 
hiciera lo mismo parte de la fuerza de Máximo 
Gómez, éste hizo fusilar en la provincia de San- 
ta Clara á Nestor Alvarez, capitán del escuadrón 
de la escolta del generalísimo do los rebeldes. 
En combate con nuestras tropas, mandadas por 
el coronel Aransabe, halló la muerte (27 de ene- 
ro), en una finca denominada Pita, entro los po- 
blados de Campo-Florido y Tapaste (provincia 
de la Habana), el cabecilla Aranguren, que en- 
tre los suyos era general, y que poco antes había 
asesinado al español Ruiz, teniente coronel do 
ingenieros. Blanco salió á operaciones; mas re- 
gresó pronto á la Habana, desde donde asogura- 
ba (23 de febrero) que Máximo Gómez se halia- 
ba cerca de la trocha de Júcaro á Morón. Salien- 
do de Puerto Príncipe con 2400 infantes y 400 
jinetes, el gencral Castellanos, en cinco días de 
combate, causó grandes pérdidas (18 á 22 de fe- 
Dbrero) á los rebeldes fortificados en las lomas del 
Noroeste de aquella ciudad, los cuales dejaron 
en el campo 87 muertos, Al mismo tiempo era | 
batido Máximo Gómez, y en sierra Maestra (pro- | 
vincia do Santiago) el general Pando ganaba al 
enemigo importantes posiciones y trincheras. La 
delegación de la Junta Central Antonomista, en 
6 de marzo, publicó en la Habana un manifiesto 
dirigido al país, y especialmente á los rebeldes, 
para que dejasen las armas. En el momento en 
que el cabecilla Cayito Alvarez, el titulado coro- 
nel Vicente Núñez y otros jefes con fuerza insu- 
rrecta, iban á presentarse 4 indulto, fueron sor- 
prendidos por otro grupo insurrecto, que dió 
muerte á los dos primeros. Las aduanas de la 
isla obtenían ya una recaudación superior á la 
de los primeros días de la guerra. Con su parti» 
da se entregó en la jurisdicción de Matanzas el | 
cabecilla Benito Socorro, y cuando iba á verifi- ; 
carlo el titulado general Antonio Núñez fué | 
ahorcado por orden de Bermúdez. En el Cama- 
giley se did una batida á los rebeldes desde el 19 
al 22 de marzo, y en las demás provincias era 
incesante la persecución. Jefes de ésta eran el 
general Bernal en Manzanillo, el general Luque 
en Sierra Chaparra y el general Hernández Ye- 
lasco en Pinar del Río. También continuaban las 
presentaciones á indulto. El gobierno colonial, 
en telegrama dirigido al presidente de los Esta- 
dos Unidos, protestó, á nombro del país cubano, 
contra el propósito de aquella República de im- 
poner en Cuba la independencia. Por encargo 
del gobierno, Blanco, en 10 de abril, concedió una 
suspensión de hostilidades, á que puso fin el día 
21 la declaración de guerra entre España y los 
Estados Unidos, 

La extraordinaria importancia de esta nueva 
lucha no obligó á interrumpir un solo día la 
persecución de los rebeldes. En 22 de abril que- 
dó por los Es:ados Unidos oficialmente declara- 
do el bloqueo de la Habana, á cuya vista apare- 
cieron 12 buques norteamericanos. El bloqueo 
so extendió á Matanzas y Cárdenas, Su primer | 
resultado fué apresar buques mercantes españo- * 
les que ignoraban la declaración de guerra. En 
Cérdenas el cañonero español Ligera batió á un 
cazatorpedero americano que se había acercado ! 
al puerto (26 de abril). El bloqueo se extendió | 

l 
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hasta Bahía Honda, y á él quedó sometido Cien- ; 
fuegos; fué bombardeado Matanzas (28 de abril), 

y rechazado por tres cañoneros un barco enemi- ; 
go que cañoneaba (30 de abril) la batería de la 
entrada del puerto de Cienfuegos. Cerca de Ma- 
riel, en la playa Salado, rechazaron los españo» 
les un desembarco (4 de mayo); un buque ene- 
migo disparó (día 7) 65 proyectiles sobre las ba- 
terías de la entrada de Matanzas, y del 22 de 
abril al 7 de mayo burlaron el bloqueo en dis- 
tintos puertos de la isla seis buques mercantes 
españoles. Favorecidos por losinsurrectos, inten- 
taron con tres buques los americanos un desem- 
barco en Jicotea (provincia de Pinar); pero unos 
y otros fueron rechazados, como también los que . 
el día anterior (11 de mayo) trataron de saltará , 
tierra en Cárdenas y Cienfuegos, Sobre este puer- 

to hicieron más de 800 disparos, y más de 400 ; 
sobre el de Cárdenas, En esta bahía, en un com- 

bate de una hora entre los cañoneros españoles * 
Antonio López y Ligera de una parte. y de la ` 
otra tres cañoneros y un torpedero, la derrota ¡ 
de los americanos fué completa, pues su torpe- : 
dero Winslow quedó fuera de combate y los otros ! 
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buques tuvieron no pocas averías. La llegada de 
la escuadra española de Cervera al puerto de 
Santiago de Cuba (19 de mayo) bizo variar el 
plan de los americanos. Estos llevaron al bloqueo 
del citado puerto sus mejores buques de guerra 
en número de 22, y su primer jefe de la ma: 
rina, el comodoro Sampson, Estaban resueltos á 
combatir por mar y tierra á Santiago de Cuba, 
El crucero Venadito y el cañonero Nuera Espa- 
ña, saliendo del puerto de la Habana, sostuvie- 
ron (15 de mayo) un combate contra cinco bar- 
cos enemigos, y los obligaron á retirarse, consi. 
guiendo su objeto, que era atraer mayor número 
de barcos enemigos; en efecto, al día siguiente 
se veían frente á la Habana 10 de éstos. Otro in- 
tento de desembarco en Cabañas (Pinar del Río) 
fué rechazado. Catorce buques americanos bom» 
bardearon (31 de mayo) los fuertes y el puerto 
de Santiago de Cuba durante unas dos horas, 
siendo con vigor contestados por la artillería de 
los españoles y por el acorazado Cristóbal Colón, 
éste desde la boca de la bahía: los buques ame- 
ricanos hubieron de alejarse, ¿aunque mantenien- 
do el bloqueo. No fueron más afortunados en 
otros ataques á la misma bahía (3 y 6 de junio). 
Más al Oriente, en la bahía exterior de Guantá- 
namo, desembarcaron (11 de junio) fuerzas de 
infantería de marina, que se vieron acosadas por 
los españoles, pero que, protegidas por los bu- 
ques, se mantuvieron en tierra. Los barcos de 
guerra repitieron el bombardeo contra Santiago, 
y uno de ellos cañoneó (día 20) á Casilda (pro- 
vincia de Santa Clara) durante tres horas; pero 
hubo de retirarse, huyendo de los fuegos de un 
pontón y un cañonero españoles. Previo un te. 
rrible bombardeo de la costa situada al Oriente 
de Santiago, los americanos comenzaron á des- 
embarcar (día 23) un ejército entre Baiquiri y 
Punta Berraco. Pronto dispusieron allí los inya- 
sores de más de 20000 soldados á las órdenes del 
general Shafter. Varios buques de guerra hicie- 
ron más vigoroso el bloquea desde el Cabo Cranz 
å la isla de Pinos, En las cercanías de Santiago 
hubo varios combates entre americanos y espa. 
ñoles hasta fin de junio, y uno muy sangriento 
entre 22000 de los primeros y 2000 de los se- 
gundos en 1.” de julio. Aunque en este día los 
españoles conservaron algunas de sus posiciones, 
no fué ya dudoso el resultado final de la lucha, 
pnes los invasores cercaron por Oriente, Norte y 
parte del Oeste á la ciudad de Santiago. Enton- 
ces hubo de salir del puerto la escuadra de Cer- 
vera (3 de julio), que á poca distancia al Oeste 
quedó destruída por los acorazados enemigos. 
Sitiadores y sitiado acordaron un armisticio; y 
aunque se renovó la lucha en 10 y 11 de julio, 
no tuvo ésta importancia; en dicho último día 
se convino otra suspensión do hostilidades, y, 
después de largas negociaciones, cuando ya loa 
sitiadores estaban bajo el mando del general Mi- 
les, la falta de víveres hizo capitular (día 15) en 
condiciones honrosas á los sitiados. Dos días 
después los americanos entraban en Santiago. 
En tanto que se desarrollaban en Santiago los 
sucesos referidos, Manzanillo rechazaba (30 de 
mayo) el ataque de cuatro buques americanos, y 
más tarde el de tres, uno de los cuales quedó 
fuera de combate (3 de julio); pero bombardeada 


. aquella ciudad (día 18) por la escuadra enemiga, 


que arrojó sobre la plaza 3500 proyectiles, que- 
daron destruídos cinco cañoneros y tres buques 
mercantes españoles en aquel puerto, y no se 
pudo evitar el desembarco de fuerzas enemigas. 
Desde la destrucción de la escuadra de Cervera, 


l se hizo casi imposible burlar el bloqueo de la is- 


la, A pesar de la guerra con los Estados Unidos, 
en todas las provincias de la isla mo cesó un 
solo día la persecución contra los insurrectos; 
pero éstos, alentados por los triunfos de los 
yanquis, iban ganando terreno. El gobierno es- 
pañol hizo proposiciones de paz al gobierno de 
los Wáshington, y en 12 de agosto se firmó el 
Protocolo (V. EspAÑA) por cuyo art. 1.2 España 
se comprometía Á renunciar su soberanía y todos 
sus derechos sobre la isla de Cuba, y según el 
art. 6,* y último debían suspenderse inmediata- 
mente las hostilidades. Cumplióse desde luego 
este artículo; pero todavía en el mismo día 12, 
por la mañana, las baterías del Morro de la Ha- 
bana dispararon 22 proyectiles contra la flotilla 
yanqui que mandaba el comodoro Harwell, des- 
truyendo la cámara de éste en el crucero Sen 
Francisco. En cuanto å los insurrectos, lassegu- 
ridades dadas por la Junta revolucionaria de 
Cuba al gobierno de Wáshington, de que respe- 
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barlan respetar el armisticio, eran letra 

rian Y ara las gentes de Máximo Gómez y de 
Calixto García, y nuestros soldados tenían aún 
ue batirse en la mavigua, El 19 do agosto el 
escuadrón movilizado de Matanzas rechazó á los 
mambises en Loma San Adrián, matando al ca- 
becilla Machado. Había em pezado la repatria- 
ción de nuestras tropas, y también la de las 
norteamericanas desembarcadas en Santiago, 
cuya situación sanitaria llegó á ser deplorable: 
á finos do julio se contaban 4300 enfermos, de 
ellos 3.400 de fiebre amarilla. También entre los 
nuestros, que habían capitulado en Santiago, 
eran muchos los enfermos y heridos, y fueron 
éstos los primeros que regresaron á la madre 
patria en el vapor Alicante, que llegó á la Co- 
ruña el 24 de agosto. A fines de septiembre aún 
quedaban en Cuba 20000 enfermos y 110000 
sanos; la repatriación, pues, de un ejército tan 
numeroso, requería más tiempo del que deseaban 
los norteamericanos; era imposible, como éstos 
exigían, la evacuación inmediata. El 10 de oc- 
tubre salieron nuestros soldados de Manzanillo, 
donde enarboló la bandera de los Estados Uni- 
dos el coronel Ray, incautándoso ante todo de 
la Aduana; abandonáronse otras plazas, empe- 
zaron á regresar también á España los buques 
que allí había, y, admitida on 24 de diciembre 
la dimisión del gobernador general D. Ramón 
Blanco, quedó encargado del mando de las tro- 
pas y de dirigir todos los trabajos de la evacua- 
ción el Teniente General Jiménez Castellanos. 
Tropas yanquis desembarcaron en la Habana y 
otros paertos; los rebeldes entraban ya en la 
capital y demás poblaciones importantes, y hu- 
bo algunos conflictos por la intemperancia éin- 
disciplina de aquéllas y por el odio de éstos á 
los españoles leales, A mediados de diciembre se 
encargó de la Administración militar y civil de 
la isla el general yanqui Brocke, y al mediar el 
día 1.? de enero de 1899 el genera] Castellanos 
hizo entrega oficial á los Estados Unidos del 
territorio cubano, tributándose los debidos ho- 
nores, con salva de 2] cañonazos, á nuestra ban- 
dera, que fué saludada igualmente al ser retira- 
da del Morro. Acto seguido el general español 
salió en el vapor Rabat para Matanzas y Cien- 
fuegos á inspeccionar y dirigir el embarque de 
las fuerzas de su mando, concentradas ya en 
aquellos dos puertos y sus cercanías; aún que: 
daban en Cuba 40000 soldados españoles, que 
fueron regresando durante todo el mes de enero. 
Según el Tratado do París, los Estados Unidos 
ocupan la isla, y en tanto dura la ocupación ha- 
rán frente 4 los deberes que el Derecho interna- 
cional impone para la protección de vidas y ha- 
ciendas. Propónense, según dice su gobierno, 
restablecer la paz y la normalidad en el país y 
consentir después que se constituya en Cuba un 


gobierno independiente, Sin embargo, muchos ` 


son los cubanos que no confían en que tales 


propósitos se realicen; antes al contrario, creen ! 


que los Estados Unidos conservarán la isla. No 
laltan entre los mismos cubanos partidarios de 
la anoxión; pero la mayor parte de los isleños, 
particularmente la gente del campo y los aven- 
tureros, desean la independencia absoluta. Uno 
de los principales cabecillas de la insurrección, 
acaso el llamado á presidir la República cubana 
en su día, Calixto García, murió cuando creía 
ya ver realizadas todas sus esperanzas; la reso- 
lución que haya de tomar el dominicano Máxi- 
mo Górnez no es bien conocida, Para precaver y 
dominar cualquier movimiento contra la domi- 
nación yanqui si los insurrectos cubanos se nie- 
gan á ser desarmados, se han enviado 34 000 
soldados norteamericanos y Se preparan mayores 
refuerzos. Para más detalles de la lucha con la 
epública norteamericana, véanse en este Apén- 
dice los artículos ESPASA, ESTADOS Uninos, 


PILIPINAS, PurrTO Rico, SANTIAGO DE CUBA y 
Otros, 


CUBANITA: f. Afin, Sulfuro de cobre y bierro, 
Do precisamente variedad de la chaleopirita, sino 


muy parecida á ella, teniendo en cuenta, mejor ` 


que la composión química, los caracteres exterio- 
res y la manera de presentarse en los terrenos. 
a cubanita procede acaso de la unión de un sul- 


furo de cobre SCu, con un sulfuro de hierro de la ' 


forma Fe,S,; y como las diferencias con otros com- 
Puestos análogos sólo pueden residir en las pro- 
Porciones relativas de cada uno de los sulfuros 
indicados, de aquí viene asimilar el mineral que 
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normal de cobre y hierro, tan abundante en la 
naturaleza, á bien que las asociaciones mineraló- 
gicas del sulfuro de hierro con otros sulfuros me- 
tálicos son bastante frecuentes; así, con el níquel 
forma la nicopirita y con la plata la sternber- 
gita y la silberkita ó argentopirita. Existe tam- 
bién una combinación de dos sulfuros de hierro, 
á saber: la pirita magnética, enya composición no 
es constante; de ella quieren algunos derivar el 
cuerpo que nos ocupa, mediante haberse agrega- 
do å los compuestos sulfurados de hierro el sul- 
furo de cobre, en proporciones fijas, Constituye 
la cubanita un buen mineral de cobre, menos 
rico que la chalcopirita, aunque no es tan abun- 
dante, pues sólo se encuentra en la isla donde 
toma su nombre. Preséntase de dos modos: lo or- 
dinavio es ver el mineral constituyendo masas 
voluminosas, nunca redondeadas; pero algunas 
veces cristaliza, afectando entonces la forma cú- 
bica, cuya simetría obsérvase también en los frag- 
mentos más ó menos irregulares del cuerpo amor- 
fo; sus cristales son susceptibles de tres exfolia- 
ciones, siguiendo direcciones rectangulares, El 
color es amarillo de oro ó amarillo de latón, con 
reflejos verdosos y en ocasiones irisados; el polvo 
del mineral presenta una tinta de color negro 
verdoso y tiene brillo metálico intenso; su peso 
específico varía desde 4,02 hasta 4,17, y la dure- 
za corresponde al número 4 de la escala. Cuanto 
á la composición química no difiere gran cosa 
de la asignada á la chalcopirita, y se representa 
en la fórmula CuFe,S,. Calentando la cubanita 
á temperatura bastante elevada en el tubo cerra- 
do empleado para este género de ensayos decre- 
pita, y llogando á descomponerse da un subli- 
mado de azufre; tratándole en tubo abierto pro- 
duce ácido sulfuroso, reconocible por su olor ca- 
racterístico, Al soplete fúndeso sin difienltad, 
dando también olor de ácido sulfuroso y redu- 
ciéndose á un glóbulo ó botón metálico dotado 
de bien maniñostas propiedades manégticas. Por 
vía húmeda el mejor reactivo del sulfuro doble de 
cobre y hierro es el ácido nítrico, que lo disuelve 
en parte, dejando por residuo azufre; la disoln- 
ción, luego de haberla decantado, precipita hidra- 
to férrico de color rojo añadiéndole amoníaco, y 
el líquido adquiere color azul, demostrando en 
ello la presencia del cobre. A la enbanita puede 
referirse otro doble sulfuro de cobre y hierro, suer- 
to también de chalcopirita, que es la walerita, de 
composición algo diferente, pero con los mismos 
caracteres: es cuerpo muy escaso en los terrenos. 


CUBAS Y GONZÁLEZ MONTES (FRANCISCO, 
marqués de Cubas): Bioy., Arquitecto y político 


"español. N. en Madrid á 13 de abril de 1826, 


M. en la misma ciudad en diciembre de 1898, 


¡ Hijo de padres modestos, despertáronse en dl 


desde su infancia las aficiones artísticas, y des- 
pués de los estudios preliminares ingresó en 1845 
en la Escuela de Arquitectura, siguiendo con 
aprovechamiento su carrera, En 1852 fué pen- 
sionado por cl gobierno para estudiar en Italia 
y Grecia los grandes modelos de la arquitectura 
antigua, y al terminar su pensión en 1855 reci- 
bió el título de arquitecto. Al lado de D. Anto- 
nio Zabaleta hizo sus primeras obras, adquirió 
relaciones y fué apreciándose su mérito, hasta 
llegar á ser el arquitecto de las casas más ilns- 
tres. Prefirió para sus concepciones el Renaci- 
miento español, y en este estilo realizó la refor- 
ma del palacio del marqués de Alcañices, hoy 
derribado para construir el Banco de España, 
varias preciosas casas, entre ellas las que hoy 
son ornato del paseo de Recoletos en Madrid, y 
ol Museo Anatómico del Doctor Velasco. Las vi- 
cisitudes de la fortuna llevaron á Cubas á la ri- 
queza; y, hombre de arraigadas creencias reli- 
giosas, no necesitando el lucro de su profesión, 
dedicó sus talentos y hasta parte de sus rentas 
á la construcción de edificios religiosos, deter- 
minando estas circunstancias un cambio en su 


; estila; pues, comprendiendo que los de la Edad 


Media son los verdaderamente informados en 
un espíritu cristiano, místicos é impregnados de 
simbclismo, los adoptó francamente, y con pre- 
ferencia el ojival, dejando mucho que admirar 
en obras como el Asilo del Sagrado Corazón y 
su Capilla, la del Colegio de la misma advoca- 
ción en la calle del Caballero de Gracia, los con- 
ventos de Religiosas Salesas y Reales y Siervas 
de María, Colegio de Jesuítas en Chamartín de 
la Rosa, iglesias parroquiales del barrio de la 
Prosperidad y de Santa Cruz, ésta no terminada, 


nos ocupa al tipo de la chalcopirita ó sulfato | Capilla del Palacio Episcopal, todas éstas en 
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Madrid; y también varios panteones y capillas 
sepulerales en los cementerios de San Isidro y 

! San Justo, y el mausoleo del gran duque de 

¡ Alba en Salamanca; el Colegio y Capilla del Sa- 
grado Corazón en Bilbao, y, sobre todas, el so- 

. berbio proyecto de catedral para Madrid, su 
obra predilecta, única preoenpación de los últi- 
mos años de su vida. En otrosestilos, y en la 
misma época que las obras anteriores, proyectó 
y dirigió otro magnífico edificio, como es la Uni- 
versidad Católica de Deusto (cerca de Bilbao); 
realizó varios edificios en diferentes provincias, 
como las escuelas de niños y niñas de Llodio y 
Murga (Alava); comenzó el Seminario Conciliar 
de Madrid, y, entre otras restauraciones, empren- 
dió la notabilísima del Castillo de Butrón, en 
Vizcaya, aún no terminada. Era, además, el 
marqués, un arqueólogo distinguido, y, como sus 
medios se lo permitieron, reunió en su domici- 
lio una grando y preciosa colección de antigiieda- 
des, principalmente constituída por raros ejem- 
plares del arte cristiano medioeval. Su discurso 
de entrada en la Real Academia de Bellas Artes 
de San Fernando, sus informes y Memorias, de- 
muestran su erudición y que sabía escribir con 
corrección y elegancia. Trabajos tan notables le 
proporcionaron triunfos profesionales y recom- 
pensas honoríficas, entre las enales apreciaba en 
mucho la de pertenecer á la citada Academia 
desde 1870 y ejercer en ella los cargos de teso- 
rero y de presidente de la sección de Arquitec- 
tura. Poseía dos títulos nobiliarios, cinco gran- 
des cruces y otros muchos honores; fué indivi- 
duo de diferentes Consejos y Juntas oficiales y 
particulares técnicas, administrativas y benéfi- 
cas, habiendo obtenido la presidencia en muchas 
de ellas. Afiliado en el partido conservador, fué 
concejal, diputado provincial y 4 Cortes, y se- 
nador del reino por Avila, con cuyo cargo falle- 
ció; pero el que le dió popularidad extraordina- 
ria fué el de alcalde de Madrid en 1892, por la 
enérgica campaña de moralidad y buena admi- 
nistración que emprendió en el Municipio, lle- 
vando Á cabo importantísimas reformas morali- 
zadoras para mejorar deficiencias administrati- 
vas, cortando abusos y conquistando con su rec- 
to proceder el aplauso y respeto del vecindario 
madrileño. f 


CUBOIDE (del gr. xúßos, cubo, y &ðos, forma): 
m. Zool. Género de celentéreos nidarios de la 
clase de los hidrozoos, orden de los sifonóforos, 
familia de los dífidos, descrito por Quoy y Gai- 
mard, y cuyos principales caracteres son los si- 
guientes: animal libre, transparente, resistente, 
gelatinoso, formado de dos partes, la inferior 
grande, cúbica, con una abertura en una de sus 
caras, por la cual asoman los tentáculos y los ór- 
ganos reproductores, y con un tabique interno 
que la divide en dos cavidades; la mitad superior 
es muy pequeña, franjeada, excavada de una 
cavidad, y articulada con la inferior de modo que 
en ella se insertan los ovarios y Jos tentáculos. 
Uste género no encierra más que una sola espo- 
cie, el Cuboides vitreus, Quoy y Gaimard, en su 
viaje de circunnavegación á bordo del Astrolabio, 
encontraron y descubrieron esta especie, que es 
bastante diferente de los demás dífidos, pues su 
porción nuclear ó superiores de mayor tamaño 
que la campana natatoria y es de forma por com- 
pleto cúbica, como un dado, transparente y car- 
tilaginoso; sas cuatro aristas son bastante salien- 
tes y las caras excavadas. Una de ellas presenta 
un orificio del cual salen Jos tentáculos y que 
conduce á dos cavidades en que está dividido en 
el interior. La otra mitad es mucho menor, pi- 
ramidal, cortada oblicuamente en uno de sus 
extremos y en el otro con cinco dientes salientes 
que limitan nna cavidad poco profunda, del fondo 
de la cual parte el canal que va å desembocar á 
la cámara superior del cubo. Se encontró esta es- 
pecie en las aguas del Estrecho de Gibraltar. 


CUBOSFERA: f. Zool. Género de protozoos del 
subtipo de los rizópodos, clase de los radiolarios, 
orden de los talasícolos, descrito por Haeckel, y 
enyos principales caracteres son los siguientes: 
protozoo esférico de tamaño poco menos que mi- 
croseúpico, con una cápsula central y un núcleo 
rodeado de una membrana y con dos ó tres con- 
chas silíceas, concéntricas, acribilladas de dimi- 
nutos agujeros que limitan el protoplasma cap- 
sular; al exterior existe una masa periférica de 
protoplasma extracapsular, formada por un re- 
tículo de espongioplasma enyas mallas encierran 
masas gelatinosas y forman seudópodos diminu- 
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tos que permiten caminar al protozoo; atraveo- 
sando todas estas capas existen tres pares de es- 
pinas iguales que se distribuyen como radios de 
uva esfera. Las especies de este género viven en 
el fondo de los mares y miden unas 4 décimas de 


milímetro. 


Con este género y otros semejantes, entre ellos" 


los Hexalonche, Hezxadendron, ecanthosphera, 
Cubazonion, Hexaderas, ote., descritos en su 
mayoría por Haeckel, forma este autor la fami- 


lia de los Cubosféridos. 


CUCUBALO: m. Zool, Género de celentéreos 
nidarios de la clase de las hidromedusas, orden 
de los sifonóforos, familia de los dífidos, estable- 
cido por Blainville, y cuyos principales caracte- 
res son los siguientes: cuerpo provisto de un 
gran chupador ptoboscidiforme, saliente, en cuya 
base se insertan los órganos reproductores, y alo- 
jado en una cavidad bastante profunda de la 
campana natatoria; ésta coraliforms, colocada 
por delante con una cavidad única que abre al 
exterior por un orificio colocado en su cara pos- 
terior, de forma oval; porción nuclear insorta en 
la natatoria pequeña y cordiforme. Este género 
está representado por una sola especie, pequeño 
sifonóforo de núcleo poco hundido en la campa- 
na superior, que no presente más que una sola 
cavidad, á la cual se adhiere la campana natato- 
ria inferior por una prolongación en forma de 
punta bastante aguda; el estómago, alojado en 
el núcleo visceral, constituye una prolongación 
dilatable y terminada por una boca oval que for- 
ma como una ampolla, y en su base se incluyen 
dos paquetes que son los ovarios. Mide esta es- 
pecie, que se conoce con el nombre de Cucubalus 
cordiformis, unas 2 líneas de longitud, y vive en 
los mares que bañan los archipiélagos de las Mo- 
lucas y Nueva Guinea. 


CUCÚMIDO: m. Bot, Género de plantas (Cu* 
cumás) perteneciente á la familia de las Cucur- 
bitáceas, cuyas especies habitan en los países cú- 
lidos de Asia, y son plantas herbáceas anuales, 
tendidas, zarcillosas, con las hojas alternas, pe- 
cioladas, enteras ó lobuladas, los pedúnculos axi- 
lares multifloros, los de las flores masculinas ge- 
neralmente fasciculados y los de las femeninas 
solitarios; flores masculinas con el cáliz acampa- 
nado y quinquedentado, la corola formada por 
cinco pétalos ovales, agudos y patentes insertos 
en el cáliz; cinco estambres insertos en el cáliz, 
unidos por los filamentos en tres cuerpos, y las 
anteras lineales con Jas células polínicas muy 
largas y estrechas bordeando las anfractuosida- 
des de un conectivo grueso y lobulado; las ftores 
femeninas tienen el tubo calicinal casi globoso ó 
cilíndrico, soldado con el ovario, y el limbo sú- 
pero, quinquedentado, la corola como la de las 
flores masculinas, y el ovario ínfero, trilocular, 
con las placentas prolongadas en sentido centri- 
fugo hasta el nervio medio de los carpelos, por 
lo que parece placentación parietal, y multiovu- 
Jadas; estilo corto, con tres estigmas gruesos bi- 
partidos; el fruto es una baya carnosa, gruesa, 
asurcada, verrugosa ó lisa, indehiscente ó que se 
rompe irregularmente, y polisperma; semillas 
aovadas, comprimidas, con el borde agudo; em- 
brión sin albumen, con los cotiledones foliáceos 
y la raicilla muy corta y centrífuga. 


CUCURBITULA: f. Zool. Género de moluscos 
de la clase de los acéfalos, orden de los dimia- 
rios, familia de los gastroquénidos, descrito por 
Gouldenow, y cuyos principales caracteres sou 
los siguientes: lóbulos del manto rennidos en la 
cara vontral, gruesos; pie con un orificio peque- 
ño; sifones largos, juntos, con los orificios fran- 
jeados; pie pequeño, digitiforme, no bisífero, li- 
geramente asurcado; branquias estrechas, des- 
iguales, prolongadas en el sifón branquial, la 
externa más corta que la interna; palpos falci- 
formes; concha equivalva, regular, inequilátera, 
con epidermis, delgada, cuneiforme, entreabier- 
ta por delante; vértices pequeños anteriores; 
borde ventral ligeramente sinuoso; borde cardi. 
nal sencillo, sin ningún vestigio de dientes; liga- 
mento alargado externo, impresiones de los mús- 
culos aductores desiguales y separadas; seno pa- 
leal profundo. Las especies de este género son 
moluscos perforantes que se agarran å otros mo- 
luscos de mayor tamaño, pero delgados, y los 
agujerean formando en su superficie un tubo ad- 
venticio bien desarrollado, en cuyo interior vive, 
El tipo de este género es la Cuburbitula cybium 
Sprengl., de los mares tropicales. 
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* CUCHILLERÍA: Jnd. Esta industria se ocupa, 
no sólo de la fabricación de cuchillos, sino de te- 
nedorea de acero, navajas de todas clases, corta- 
plumas, cuchillas, ete., ete. No hemos de ocu- 
parnos aquí de los cuchillos, cuya historia y fa- 
bricación se han expuesto ligeramente (Y, Cu- 
cmiLto, t. V, 2.2 parte, pág. 1492), y así sólo 
expoudremos las generalidades que en dicho ar- 
tículo no pudieron tener cabida. 

Los diferentes artículos de cuchillería se fa- 
brican con acero, tan pronto batido como fun- 
dido y de comentación; el acero refinado se em- 
plea en los objetos que no exigen gran dureza y 
sí gran tenacidad, como son los cuchillos de me- 
sa, las guadañas de segador, ete. Entre todas las 
clases de acero, el fundido es el que tiene mejor 
color y toma más hermoso pulimen to y con más 
uniformidad, y es además susceptible de adqui- 
rir diferentes grados de dureza, y ésta más ignal 
por el temple; así es que, por todas estas razo- 
nes, es el acero que se prebere para la fabrica- 
ción de todos los artículos de cuchillería fina, 
como navajas de afeitar, cortaplumas, objetos ó 
instrumentos de Cirugía; como es consiguiente, 
tiene este acero un precio más elevado que el 
acero refinado, siendo mucho menos tenaz, de 
donde resulta que los instrumentos que con él 
se fabrican son mucho más frágiles; es, además, 
difícil de trabajar, porque el forjado tiene que 
hacerse á muy alta temperatura. En los cuchi- 
llos ordinarios se hacen de hierro la espiga y el 
lomo de la hoja, y de acero solamente el filo;las 
espigas ó colas son planas ó cuadradas; las pri- 
meras se colocan en mangos de dos piezas, entre 
ambas, y unidas las tres con clavos remachados 
por ambas caras, que las atraviesan; las espigas 
cuadradas penetran por un agujero que lleva al 
efecto el mango, que es de una sola pieza, y se 
fijan vaciando en el hueco plomo fundido ò un 
betún compuesto de pez negra y ladrillo molido; 
muchas veces, en cuchillos ordinarios, se da ála 
espiga suficiente longitud, para que, atravesando 
todo el mango á lo largo, pueda remacharse, ó, 
si el cuchillo es fino, soldarle y cubrir todo el 
remate con una guarnición de plata sobredo- 
rada. 

Thomson imaginó en Inglaterra soldar un 
corte de acero á cuchillos de oro ó plata, que des- 
pués se liman, afilan, templan y pulimentan, y 
se acaban grabando y cincelando los mangos. 
Smith de Scheffeld construye desde 1827 cu- 
chillos laminados, por completo de acero, los 
que se obtienen haciendo que los cilindros del 
laminador lleven en hueco la forma del cuchillo, 
pudiendo esta especie de molde hallarse en la 
dirección del eje de los cilindros ó en dirección 
normal. 

Los tenedores de acero se fabrican con barri- 
tas cuadradas de 9 milímetros de lado; primera- 
mente se forma la espiga, dejando en una punta 
un trozo de barra cuadrada de 25 milímetros de 
longitud, que se recalienta y bate en el yunque, 
formando una parte más gruesa que ancha, y 
teniendo un poco más del espesor y longitud 
que deben tener los dientes, y la anchura conve. 
niente, y en este estado se acaba el mango del 
tenedor y la espiga; en una matriz se abren los 
dientes de un solo golpe, por medio de una maza 
armada de un sacabocados ó cuño especial; se 
calientan al rojo obscuro y se dejan enfriar con 
lentitud, para que sean más fáciles las operacio- 
nes siguientes, que consisten en terminar las 
piezas å la lima y dar á los dientes Ja curvatura 
necesaria, pudiendo después templarlos hasta 
producir el color azulado. 

Las hojas de los cortaplumas se forjan por un 
solo obrero, que se sirve de un martillo de 25 
milímetros, de boca plana, y 1,50 kilogramos de 
peso; el yunque que para esto se emplea tiene 
un plano de 26 centímetros de largo por 13 de 
ancho, y un taladro de forma angular en el que 
puede penetrar la cola de otro yunque ó tas 
más pequeño, de cara cuadrada, de 5 centíme- 
tros de lado; se forja, de una varilla de acero 
en una calda, la hoja y la espiga que comprime 
contra el muelle, y se separa en seguida con un 
trinchete; se coge la hoja con las tenazas, y en 
una segunda calda se acaba y se corta; por últi- 
mo se lleva otra vez al fuego, y en esta tercera 
calda se termina la hoja, y mientras está aún 
enrojecida se abren en ella con un punzón los 
rebajos que sirven para entrar la uña para abrir- 
le; se moja en agua fría y se recuece al rojo púr- 
pura, Los instrumentos de Cirugía se fabrican 
del mismo modo, 
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El forjado de las navajas de afeitar requiere 
dos operarios, y para ellas se emplea el acero 
fundido, estirado en barras de 13 milímetros de 
aucho y un espesor ignal al que debe tener el 
lomo de la hoja; el yunque que en el forjado se 
emplea debe ser ligeramente redondeado hacia 
los bordes, lo que permite dar á la hoja, en el 
sentido de la longitud, una ligera concavidad 
que facilita mucho y abrevia el trabajo del amo- 
lador; se templa la hoja, haciéndola pasar al 
amarillo bajo. 

Para las tijeras sólo se necesita un obrero, 
cualquiera que sea la longitud de aquéllas; el 
yunque pesa unos 70 kilogramos, con su plano 
de 28 centímetros de largo por 10 de ancho, y 
sobre él se pueden fijar diversas matrices, que 
sirven para dar forma á las ramas ó brazos de 
las tijeras; los ojos que las terminan se hacen 
con instrumentos especiales; forjados los brazos, 
se remachan, se liman, se hacen los ojos, así 
como los agujeros que han de dar paso al clavi- 
llo de unión; se templa la parte de la loja, ha- 
ciéndola tomar el color azul ó el rojo púrpura. 
Las tijeras pequeñas son de acero; las grandes 
sólo suelen tener el filo de acero, siendo el resto 
de hierro. 

Todo objeto de cuchillería, después de ter- 
minado, se desbasta, se afila y se pulimenta, 
Lo primero se consigue con piedras de amolar 
de diferente diámetro, según la naturaleza del 
instrumento; para piezas de caras planas se 
emplean piedras de gran diámetro, y las que 
sirven para las hojas cóncavas de las nava- 
jas de afeitar, por el contrario, de pequeño diá- 
metro; las piedras van montadas en su mollejón, 
que se llena de agua hasta los dos tercios, tanto 
para refrescar la hoja que se amuela, å fin de que 
no se destemple, como para hacer más fácil la 
operación, evitar el rápido desgaste de la piedra, 
y, sobre todo, impedir que el polvillo que se 
desprende en la operación sea aspirado por los 
obreros, por cuanto es muy perjudicial á la sa- 
lud. Para desbastar las hojas se emplean mue- 
las de madera, guarnecida á veces de cuero su 
periferia, ó bien, provistas de un anillo metálico 
formado de una aleación de cobre y plomo, re- 
cubierto de una mezcla de sebo y esmeril muy 
fino, esto con objeto de hacer desaparecer el fil- 
ban ó corte doblado que suele producirse. Por 
último, el pulimento se consigne con cólcotar 
may fino y bien calcinado, extendido sobre mue- 
las de madera cubiertas de piel de búfalo; la 
velocidad de estas muelas ha de ser mucho me- 
nor que la de las empleadas en el amolado y 
para desbastar, 


CUDEMBERGIA (de Coudemberg, n. pr.): f. 
Bot. Género de plantas pertenecientes á la fami- 
lia de las Araliáceas, cuyas especies habitan en 
el Brasil, y son plantas fruticosas con las hojas 
alternas, sencillas, palmeadolobuladas, con los 
lóbulos enteros ó aserrados, los pecíolos ensan- 
chados en vaina én su base y las flores dispues- 
tas en panojas compuestas de umbelas; cáliz con 
el tubo soldado con el ovario, y el limbo aúpero, 
muy corto, entero ó con cinco dientes poco mar- 
cados; corola de cinco pétalos libres y patentes 
insertos en el borde de un disco epigino; cinco 
estambres insertos con los pétalos, alternos con 
éstos, con los filamentos cortos y las anteras bi: 
loculares é incumbentes; ovario Ínfero con cincoá 
10 celdas, y en cada una un óvulo solitario col- 
gante; cinco estilos patentes y divergentes ter- 
minados por estigmas sencillos. El fruto es una 
drupa bacciforme con costillas prominentes, 
coronada por el limbo del cáliz y por los estilos, 
y cuyo endocarpio consta de cinco á 10 celdas 
papiráceas y monospermas; semillas invertidas; 
embrión corto y ortótropo incluído en el ápice 
de un albumon denso y carnoso, con los cotile- 
dones cortos, foliáceos y la raicilla súpera. 


* CUENTA: Ari. y Of. Este objeto, tan in- 
significante al parecer, de lugar á una industria 
de consideración. Se hacen de oro, diamantes, 
ámbar, perlas, coral, azabache, granate, cristal, 
pasta, madera, acero, vidrio, concha, ete., si 

ien en su mayoría, es el vidrio el que se em- 
plea, La fabricación tiene algo en relación con 
el país donde se hace, siendo Birmingham uno 
de los puntos en que es más activa, la que se 
destina á ojos de muñecos; en Mersamo, como en 
Venecia, se hacen de trozos de tubos de colores 
varios, que se cortan á la medida conveniente y 
se meten después en una mezcla de ceniza de 
leña y arena, entre la que se revuelven y frotan 
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pon una espátula, hasta que se llenan los aguje- 
ros, en cuyo momento se pasan 4 un recipisn 
de bierro que se calienta á fuego lento, hasta 
convertir en esféricos los trozos que eran cilín- 
dricos; al sacar las cuentas del fuego se limpian 
los agujeros. También se hacen cuentas imita- 
ción á perlas, con tal perfección que muchas 
yeces cuesta trabajo distinguirlas de aquéllas, y 
ra ello so moldea á la caña la parte de cristal, 
como se hace en la fabricación de botellas, insu- 
fando amoníaco líquido mezclado con las esca- 
mas del pajel ó algunos otros peces, lo que se 
obtiene separando las escamas del vientre del 

z, Javándolas y dejándolas en agua hasta que 
la película ó telilla que las recubre se desprende 
y deposita en el fondo de la vasija; se sacan las 

lículas, que son las que se disuelven en amo- 
níaco liquido, para inyectar la mezcla, según 
bemos dicho, en las cuentas, á fin de formar. la 
costra interior, que ha de producir la imitación 
al nácar de las perlas: una vez terminada la ope- 
ración se bañan las clases superiores, ó de más 
valor, en cera blanca, lo que aumenta su dura- 
ción. Estas perlas artificiales se deben al francés 
conocido por el nombre de Joaquin, que vivió 
en tiempo de Catalina de Médicis, hallándose 
las prinsipales fábricas de este producto en el 
departamento del Sena, habiéndose mejorado 
mucho los procedimientos para que la imitación 
sea más completa, á cuyo efecto se las expone, 

r un corto espacio de tiempo, á la acción del 
ácido fluorhídrico, y se bañan después en go- 
ma arábiga para obtener la tramsiucidez y que 
no la pierdan luego por el calor, 

En la India inglesa se hacen cuentas de ágata, 
cornerina y otras piedras, rompiendo aquéllas 
en pequeños trozos con un triturador, y golpean- 
do éstos, con rapidez y destreza, con un martillo 
hasta que adquieran la forma que deben tener. 
Después se colocan aglutinadas en una tabla, y 
se pulimentan frotándolas con asperón, pasan- 
do después á otra tabla, en la que se acaban de 
afinar con esmeril y laca. Por último se las me- 
te dentro de un saco que contiene polvo de las 
mismas piedras y de esmeril, y se arrolla al saco 
una correa, de la que se tira alternativamente en 
dos sentidos opuestos, para que el saco ruede 
sobre sí mismo, haciendo este trabajo dos hom- 
bres, que se sientan en los extremos opuestos 
de la habitación en que se trabaja, durando esta 
operación unos quince días: los agujeros se abren 
con taladro de acero muy fino, que se ceba con 
polvo de diamante. 

El uso de las cuentas es sumamente antiguo: 
las egipcias eran de vidrio, con jeroglíficos, y se 
usaban para collares y para adorno de los cadá. 
veres, pues se encuentran hoy en muchas mo- 
mias; los chinos, tártaros y mahomctanos usa» 
ban mucho los rosarios de cuentas de substan- 
cias diversas, componiéndose el rosario chino de 
108 cuentas de piedra y coral, teniendo algunas 
el tamaño de huevos de paloma. Entre los eris- 
tiavos es muy antiguo el uso de rosarios de 
cuentas, puesto que San Agustín ya habla de 
ellos en el año 366; Pedro el Ermitaño usaba 
rosavios con 53 cuentas, y Santo Domingo de 
Guzmán fué quien en 1202 introdujo el rosario 
de 15 dieces ó 170 cuentas, Entre las cuentas 
célebres merece citarse, como lo hace la Revista 
Popular, la del millón, de una de las iglesias de 
Ronda, que se halla atravesada por un eje enca- 
jado en el zócalo de una de las pilastras exterio- 
res de la primera capilla de la derecha; se halla 
á medio metro del suelo próximamente, y gira 
con gran facilidad, sobre el eje, á la simple pre- 
sión de los dedos, siendo grande el número de 
fieles que aeude para, postrados de rodillas, ha- 
cer girar la cuenta del millón, gozando del pri- 
vilegio de hacer recaer, sobre los fieles que al to- 
carla rezan ciertas oraciones, un millón de in- 
dulgencias, de donde le viene el nombre. 


CUERO DE MONTAÑA: m. Min. Silicato de 
magnesio, calcio y hierro, de composición varia- 
ble, conteniendo casi siempre, asociado como im- 
Pureza, sesquióxido de aluminio; consideran los 
autores este minera] como nn estado particular 
del amianto, é inclúyenlo, por lo tanto, entre las 
variedades de la tremolita, dentro del grupo de 


resulta de una modificación puramente estructu- 
ral de la tremolita; en electo, este mineral, pro- 
pio de las dolomías, las calizas sacaroideas y los 
Micasquistos, posee dos propiedades fundamen- 
tales, consecuencia una de otra: no sólo su com- 
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posición es variable entre límites bastante apar- 
tados, sino que manifiesta marcadísimas tenden- 
cias á alterarse, pasando de silicato anhidro á si- 
licato hidratado, mediante absorción de varia- 
bles cantidades de agna en su prolongado con- 
tacto con el aire; consecuencia de estas alteracio- 
nes de composición química es un notable cam- 
bio en la estructura física ó estado de agregación 
de sus partículas; al hidratarse el silicato de 
magnesio y calcio, que constituye una de las es- 
pecies isomorfas del grupo de los anfíboles, ad- 
quiere una estructura fibrosa partienlar; fórman- 
se poco á poco las fibras, y ya se reunen en ha- 
ces, ya se entrecruzan de modo irregular; en el 
primer caso se originan el asbesto y el amianto, 
y en el segundo prodúcense los llamados tejidos 
minerales, entre los cuales puede contarse el cue- 
ro de montaña. Todos estos minerales, proceden- 
tes de la treruolita, poseen intenso brillo sedoso; 
sus fibras pueden separarse y con ellas consti- 
tuir tejidos partienlares, notables por ser incom- 
bustibles y no altérarse por el calor á las más 
elevadas temperaturas, de donde les viene su 
aplicación, ya de muy antiguo conocida. 

Es el cuero de montaña un cuerpo de color 
blanco más ó menos puro, que se presenta en 
fragmentos delgados de gran flexibilidad y con 
todo el aspecto de la piel curtida y satinada; no 
se funde, distinguiéndose en esto del mineral 
generador, ni es atacable por los ácidos más enér- 
gicos; por la delgadez y flexibilidad de las fibras 
que le constituyen se refiere al amianto, y pu- 
dicra tener, si abundase, sus mismas aplicacio- 
nes. Para entender cómo es un producto de alte- 
raciones químicas de otro cuerpo, bastará recor- 
dar que la composición del silicato originario, 
representado en la fórmula Ca(FeM 181,0), va- 
ría entre los siguientes límites, relirieéndola á 
100 partes: ácido silícico de 55 å 60, óxido de 
magnesio 24 á 28, óxido de calcio 124 15, pro- 
tóxido de hierro 0 å 2 y sesquióxido de aluminio 
041,7; el peso específico varía también desde 
2,9 hasta 3,2, y la dureza se representa en el 
número 5,5. Ahora bien: las acciones prolonga- 
das del agua son origen de fenómenos de hidra- 
tación no bien determinados, y así prodúcenso 
verdaderas series de minerales fibrosos como el 
enero de montaña; todos tienen en su propiedad 
enlminante indicado el origen; apenas se dis- 
tinguen unos de otros, y para diferenciarlos es 
menester acudir al examen de las disposiciones 
particulares del verdadero tejido mineral que lo 
forma, dándoles distinta apariencia externa, 
único carácter diferencial. 


CUERVO (RuFINO): Biog. Político de Nueva 
Granada, hoy Colombia. N. á 28 de ¡julio de 
1801. M. en Bogotá á 21 de noviembre de 1853, 
Reliacemos esta biografía con los datos que de- 
bemos á Rufino José Cuervo, hijo de su homéó- 
nimo. Desempeñó Rufino Cuervo por rigurosa 
escala todos los cargos de la judicatara y del 
orden político, hasta ser presidente de la Corte 
Suprema de Justicia, rector de la Universidad 
Nacional y vicepresidente de la República, En 
este último concepto ejerció el poder Ejecutivo, 
por ausencia del presidente, desde el 14 de agos- 
to hasta el 15 de diciembre de 1846, Fué dos 
veces candidato del partido moderado para la 
presidencia de la República, habiendo sido frus- 
trada su elección la última vez por la coacción 
ejercida sobre el Congreso el 7 dle mayo de 1849, 
Como gobernador de Bogotá (1832-35) coadyuvó 
eficacisimamente, después de la muerte de Bolí- 
var, á la organización de Nueva Granada. En- 
tro las muchas obras útiles que llevó á efecto, 
descuella el primer colegio público de niñas, 
fundado en el país y destinado especialmente á 
las hijas de los próceres de la Independencia, 
Como Ministro diplomático en el Ecuador (1840- 
42), sostuvo con energía la integridad nacional 
contra las pretensiones del presidente Flórez, 
Desde su juventud defendió los principios libe- 
rales moderados, y en este concepto combatió 
por la iniprenta la dictadura de Bolivar (1826), 
y en sus últimos días luchó contra la demagogia. 
A esta época pertenece La defensa del arzobispo 
de Bogotá, una de sus obras más conocidas, Fi- 


a a o ! guró en la redacción de los siguientes periódicos: 
los anfíboles, En realidad, el cuero de montaña 


La Miscelánea, La Bandera Tricolor, El Eco del 
Tequendama, El Constitucional de Cundinamar- 
ea, El Cultivador, El Argos, Libertad y Orden, El 
Catolicismo, Sus escritos, tanto oficiales conio li- 
terarios, se distinguen por la pureza y claridad 
de la forma, así como por la solidez de la doc- 
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triva y por el conocimiento del mundo, adquiri- 
do en provechosos viajes y con el trato de tado 
linaje de gentes. 

- Cusgvo (Rorixo José): Biog. Escritor co- 
lombiano contemporáneo. N. en Bogotá (Colom- 
bia) á 19 de septiembre de 1344. Es hijo de Ru- 
fino. Se consagró á la enseñanza de Humanida- 
des hasia el año de 1872, en que abandonó el 
profesorado para dedicarse á negocios fabriles, 
Luego se apartó de éstos (1882), para venir å En- 
ropa con el fin de terminar y publicar su Dic- 
cionario de construcción y régimen de la lengua 
castellana. No ha sido presidente de la Repúbli- 
ca ni ha ejercido cargo alguno diplomático. Ade- 
más de las obras citadas en otro lugar (t. V, pá- 
gina 1530, columna tercera), ha dado á la im- 
prenta: Gramática de la lengua latina para el uso 
de los que hablan castellano (3.* edición, Bogotá, 
1876), en colaboración con Miguel Antonio Caro. 
Ha hecho tres ediciones, con notas y copioso 
índice, de la Gramática castellana de Andrés Be- 
lo, poniéndola al corriente de la ciencia filoló- 
gica. : 

CUESTA (Tronoro): Biog. Poeta asturiano. 
N. ell Mieres (Asturias) á 4 de noviembre de 
1829. M. en Oviedo á 4 de febrero de 1895. Huér- 
fano å los cuatro años de edad, en su pueblo na- 
tal pasó la infancia. Más tarde emprendió en 
Oviedo varios estudios bajo la dirección de un 
tío suyo, famoso médico establecido en la capital 
de Asturias. Pronto descubrió su escasa afición 
al Latín y la Filosofía; pero en cambio se dedicó 
con entusiasmo á la Música y ála Literatura, 
Para una y otra mostró felicísimas disposiciones; 
de ellas vivió, aunque por excepción, y de ofi- 
cios y empleos varios. Maestro de la música de 
su pueblo natal, cajista en varias imprentas, or- 
ganizador en Oviedo de la banda de música del 
Hospital Provincial, y empleado, brilló sobre to- 
do en la Poesía, que cultivó en sulengua nativa, 
la asturiana. No contaba más de dieciséis años 
cuando escribió su primera composición: La men. 
diga, que se leyó con gran aplauso en el teatro, 
Después publicó (1854) otras muchas, todas de 
mérito. Prefería entonces Jos asuntos históricos. 
Innumerables fueron las poesías que en días pos- 
teriores insertó en los periódicos españoles y 
americanos. Todas sobresalen, dice un biógrafo, 
«por la suavidad, gracia y frescura, que, juntas 
con el profundo asturianismo de que están im- 
pregnadas, distinguen á las obras de Cuesta.» 
Cantó éste on asturiano todos los sticesos nota- 
bles de su tierra en los últimos cuarenta años de 
su vida. 


CUESTAS (JUAN LINDOLFO): Biog. Presiden- 
te de la República Oriental del Uruguay. N. en 
la ciudad de Paisandú, de padres argentinos 
emigrados, á 6 de enero de 1837 (V. t. V, pági- 
na 1531, col. 3.2). En el primer Banco local de 
la ciudad que le vió nacer, fué sucesivamente te- 
vedor de libros, secretario, tesorero y contador. 
Del gobierno del general Flores recibió (1865) el 
nombramiento de individuo de la Junta Kconó- 
mica Administrativa, en cuyo libro de actas se 
registran iniciativas de Cuestas sobre instruc- 
ción pública y progreso general, que á su tiempo 
tuvieran buen éxito, Era jefe del Banco Comer- 
cial de Paisandú al ser nombrado (1866) gerente 
de la sucursal del Banco Italiano en el departa- 
mento de Cerro Largo, puesto en el que se man- 
tuvo hasta 1869 y que no dejó sin haber reali. 
zalo, del modo más satisfactorio para el Banco 
Central, la completa liquidación de la sucursal 
referida. Por el Ministerio de Hacienda fué nom. 
brado receptor de la Aduana del departamento 
del Salto (1870), y. después, en el mismo año, 
jefe de la Aduana de la capital y contador-teso- 
rero de la Junta de Crédito Público. En este úl- 
timo cargo mostró dotes sobresalientes, que le 
abrieron el camino 4 mayores alturas, Así, en 
1877 el gobierno del coronel Latorre le confió la 
organización de los impuestos directos y el ser- 
vicio de la Deuda pública, Entonces Cuestas, con 
la mayor actividad, dictó reglamentos que im. 
pusieron el orden y la moralidad en dichos ra- 
mos. Llevadas á cabo en 1879 varias reformas 
aduaneras, Cuestas pasó 4 ser colector de adua- 
nas, en las que, gracias å él, hubo rectitud, cs- 
erupulosidad y un servicio activo y regular con 
relación al comercio. Hallábase el Tesoro exhaus- 
to al aceptar Cuestas la cartera de Hacienda 
(1880), y faltaba la confianza en la estabilidad 
política. El nuevo Ministro reorganizó la Hacien- 
da y los impuestos; regularizó los pagos, y pu- 
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blicó mensualmente los balances de Tesorería; 
pero vió contrariados sus planes de economía y 
de orden, que hicieron imposible una marcha re- 
gular. A mediados de 1882 negoció con agentes 
ingleses, y sobre la baso de la amortización á la 
puja, la unificación de la Deuda pública; mas fra- 
casó la operación porque los capitalistas ingleses 
exigían la amortización al sorteo. No mucho más 
tardo dejó Cuestas el Ministerio (octubre de 1882). 
Habiendo aceptado en 1884 la cartera de Justi- 
cia, Culto é Instrucción Pública, inició y termi- 
nó varias reformas importantes, como la ley de 
Matrimonio civil, presentada & la Asamblea en 
1885, y aprobada no sin larga y acalorada discu- 
sión en el Parlamento y en la prensa. Al año si- 
guiente (1886) pasó de nuevo al Ministerio de 
Hacienda, que dejó bien pronto por no haber 
podido aplicar sus reformas moralizadoras. Como 
Enviado extraordinario y Ministro plenipotencia- 
rio en la República Argentina, arregló en aquel 
año varias cuestiones entre uruguayos y argen- 
tinos, motivadas por la revolución de 1886 con- 
tra el general. Santos. De regreso en su patria 
(1887) tomó asiento en el Senado, donde formó 
arte de la Comisión de Legislación y luego de 
a de Hacienda. En días posteriores fué elegido 
diputado (1891) y reelegido (1894) para el mis- 
mo cargo. Volvió al Senado, y mereció ser ele- 
gido presidente de esta Asamblea, cargo al que 
iba unido el de vicepresidente de la República. 
En el Cuerpo Legislativo intervino en las discu- 
siones más importantes, y más de una vez hizo 
triunfar sus opiniones, Asesinado en 25 de agos- 
to de 1897 Idiarte Borda, presidente de la Re- 
pública, hubo de ocupar su puesto el presidente 
del Senado, es decir, Cnestas. Hacía un año que 
la revolución se mantenía vigorosa. Nombrado 
nuevo Ministerio, el presidente Cuestas trabajó 
con empeño para hacer la paz con los revolucio- 
narios, y lo consiguió cuando había transcurrido 
poco más de un mes, Jogrando sin la menor difi- 
cultad el desarme de las fuerzas beligerantes. En 
seguida se dedicó el jefe de la República á mora- 
lizar la Administración. Al desorden sucedió Ja 
regularidad; la actividad á la negligencia, y al 
abuso escandaloso en los gastos sucedió la más 
severa economía. En Montevideo, como conse- 
cuencia de esta conducta, se repitieron las ma- 
nifestaciones populares de 20, 30 y hasta 40000 
personas, que proclamaban la candidatura de 
Cuestas para la futura presidencia de la Renú- 
blica que debe empezar en 1.° de marzo de 1899; 
los manifestantes querían también que se reno- 
vara por completo el Cuerpo Legislativo. No 
obstante, la mayoría de las Cámaras ponía difi- 
cultades de todo género á la marcha de Cuestas, 
preparando así una situaciónexcepcional de anar- 
quía y de guerra civil. En vano procuró el pre- 
sidente que la mayoría de la Asamblea adoptase 
nna actitud conciliadora. Agotados los recursos 
pacíficos, Cuestas, por decreto de 10 de febrero 
de 1898, disolvió el Cuerpo Legislativo y la Jun- 
ta Económica y Administrativa, nombrando en 
sustitución del primero nn Consejo de Estado 
con facultades constitucionales, y de la segunda 
una comisión extraordinaria. El pueblo sancio- 
nó esta medida por medio de manifestaciones 
que durante varios días y noches recorrieron las 
calles de Montevideo. Hubo en adelante mayor 
animación en el comercio y en la Bolsa. 


CULEBRITA CIEGA: f, Zool, Nombre vulgar 
con que en América se designa á las especies del 
género Amphisbena, reptiles del orden de los 
saurios, familia de los anfisbénidos, que carecen 
de patas y sus ojos son poco visibles, razón por 
la cual se les aplica este nombre. En Cuba la 
especie más común que se conoce con esta deno- 
minación es la 4mphisbena punctata Bell. 


CULSAGEÍTA: f, Min. Silicato hidratado de 
aluminio y magnesio, perteneciente al grugo de 
las cloritas, é incluído en él como variedad del 
mineral llamado clinocloro; en tal concepto se 
asimila al talco hexagonal, á la clonicrita y subs- 
tancias análogas, como la loganita, la pirosale- 
rita, la tabergita, el talco clorita, la mica clori- 
ta, la serpentina de Aker, la cornndofilita, la 
jeferisita, la kotschubeíta, la paterronita y la 
grochavita, Al igual de estos cuerpos es la eul- 
sageíta un mineral monoclínico, cuyos raros crís- 
tales presentan frecuentemente las maclas ca- 
racterísticas del clinocloro, es á saber: penetra- 
ción de tres individuos semejantes, los cuales 
se asocian de tal manera que su aspecto es el de 
una doble pirámide hexagonal; presenta ó es sus- 
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ceptible de una facilísima y perfecta exfoliación, 
no interrumpida ni perturbada por las maclas; 
consecuencia de ello es la propiedad de pader 
ser reducida, de modo semejante á las micas, á 
láminas delgadas y transparentes, bastante fle- 
xibles, más no elásticas; sn color es, como el de 
todas las cloritas, verde, de diversos tonos, pre- 
sentando en ciertos ejemplares el fenómeno del 
dicroísmo bien marcado; su brillo es en general 
vítreo y un poco nacarado en las superficies de 
exfoliación, cuando están recientes. Ya se pre- 
senta en cristales definidos, ya constituyen, co- 
mo de ordinario, tablas hexagonales ó láminas 
acopladas entre sí; el peso específico del mineral 
que nos ocupa varía poco, hallándose comprendi- 
do entre los números 2,65 y 2,77; la dureza, al- 
go mayor que la reconocida tratándose de las 


micas, está enire laasignada al yeso y la corres- 
pondiente á la caliza, Respecto de la composición 
química de la culsageíta faltan datos analíticos 
bastante precisos, á pesar de lo cual puede de- 
cirse que está dentro de los límites usignados al 
clinocloro, ó sea, en 100 partes: ácido silícico de 
de 30 á 33; sesquióxido de aluminio 14419; 
óxido de magnesio 32 á 35; sesquióxido de cro- 
mo, haciendo oficios de materia colorante, de 
04 1,7; óxido ferroso férrico 1,4 4 6, y agua 11 
å 12, cuyos números, tomando la media de va- 
rios análisis y prescindiendo de elementos acci- 
dentales ó impurezas, dan la fórmula 
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ó bien esta otra; H¡MgyAJ¿SisOzo Ensayando la 
culsageíta por vía seca se observa que, calentán- 
dola en un tubo de ensayo á temperatura bas- 
tante elevada se deshidrata, llegando á perder 
toda su agua; empleando el fuego del soplete se 
exfolia, cambia de color, tornándose blanca, y 
con mucha dificultad llega á fundirse, casi siem- 
pre sólo en los bordes, dando un esmalte de co- 
lor amarillento. Reducido el mineral á polvo fi- 
nísimo, y tratado por ácido clorhídrico muy con- 
centrado é hirviendo, lógrase disolverlo, prolon- 
gando mucho la acción del ácido. 

Acompañan sienpre al mineral descrito algu- 
nos de s::s congéneres y allegados; yace en los 
cloritosquistos, asociado al granate rojo y al dióp- 
sido, siendo quizá entre las variedades del cli- 
nocloro la más escasa. 


CULTELACIÓN: f. Top. Medida de la proyec- 
ción horizontal de un terreno, ó apreciación de 
la medida de éste por su proyección horizontal. 

Cuando se calcula la superficie de una here- 
dad ó campo cualquiera importa muy poco su 
inclinación, pues lo importante verdaderamente 
para el cultivo es la extensión de la proyección 
horizontal de aquél, y esto seexplica, porque las 
producciones de un campo sólo dependen, en 
cuanto al área, de la extensión de dicha pro- 
yección, pues aquéllas se elevan en la atmósfera 
en el sentido vertical, y según esto no caben 
más productos que los que se cuentan horizon- 
talmente; no sería posible que se desarrollason 
å la sombra de un árbol plantas que pudieran 

roducir una cosecha, porque hallándose priva- 
das de sol y gire languidecerían bien pronto, 
sin indemnizar los gastos de cultivo. El método 
ó sistema qhe se emplea para hacer esta medida, 
se llama método de cultelación. 

Cuando el suelo es inclinado se reducen las 
distancias al horizonte, como se hace en el le- 
vantamiento de un plano; el área obtenida de 
este modo es menor que la verdadera; pero eu 
cuanto á la producción, el espacio de tierra nece- 
sario para el crecimiento de las plantas y sus 
raíces, y la masa de aire que exige la vegetación, 
reducen el área inclinada å Ja horizontal; ade- 
más, si se encuentra una pequeña ventaja en 
cuanto å la extensión del área inclinada respec- 
to de la de su proyección, esta ventaja está más 
que compensada por Jas dificultades de cultivo, 
á menos que la índole especial de éste exija te- 
rreno inclinado, como sucede con las viñas por 
ejemplo, 

El método de cultelación comprende cuantos 
sistemas se conocen para reducir medidas al ho- 
rizonte. Supongamos una serie de líneas verticales 
levantadas en los vértices del polígono que forma , 
el campo, si éste es rectilíneo, y en todos los pun- 
tos de las curvas del perímetro en otro caso: que 
á este conjunto de líneas, á este prisma ó cilin- 
dro así formado, se le corta por un plano hori- 


zontal; la sección recta así obtenida será la que 
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cerse por sus líneas elementales, dividiendo la 
intersección en figuras geométricas, sus elemen. 
tos de base y altura son los que hay que medir; 
pero estas líneas divisorias son las in tersecciones, 
con el plano horizontal, de planos ó cilindros 
cuyas directrices son las líneas correspondientes 
en el terreno; por lo tanto, hecha la división, so. 
bre el terreno, de la parcela, en figuras geométri. 
cas, y medidas las líneas correspondientes, para 
hallar las áreas se reducirán dichas líneas al ho- 
rizonte, antes de colocar sn valoren las fórmulas 
de superficiar. Las diversas piezas de tierra, así 
reducidas al horizonte, serán susceptibles de 
aproximarse para reunirlas en una sola carta, lo 
que no se podría hacer si se hallase la extensión 
y configuración real del terreno. 

Si llamamos L à la longitud de una recta, me- 
dida directamente sobre un terreno, que tiene una 
inclinación a sobre el horizonte, la proyección 
horizontal de esta línea será Z cosa; como a sue. 
le ser muy pequeño, es pre'erible å veces hallar 
el exceso de L sobre su proyección L cosa, es de- 


cir, 2=Z(1-c0s a) = 2 Ls ; Y como en án- 


gulos pequeños se puedo, sin grave error, reem- 
plazar el seno por el arco, sera 


e=2 L- += ¿Lo?, 


En lugar de seguir este sistema se pueden ha- 
llar las árcas parciales inclinadas, y después re- 
ducirlas al horizonte, determinando el ángulo B, 
que cada una de ellas forma con aquél, por la 
misma fórmula, puesto que si 4 es este área, 
A cosa será la proyectada, 

Cuando se deba medir un terreno compuesto 
de parcelas diversas, cuyas áreas hay que hallar 
separadamente, cual sucede en las operaciones ca- 
tastrales, se miden las áreas parciales, después la 
total, directamente, ó viceversa, antes ésta y des- 
pués aquéllas, se suman todas las áreas parciales, 
que deben reproducir la total, casualidad que 
rara vez se presenta, pues en las mediciones siem- 
pre se comete algún error, pero se tienen como 
bien practicadas las operaciones cuando la di- 
ferencia ó error, en más ó en menos, no exceda 
de 1/3 del área total. 


CUMÁLICO (AcIDO: adj. Quim. Cuerpo å la vez 
ácido y ólida, originado por la acción del calor 
sabre el ácido málico en presencia de los agentes 
deshidratados, como el ácido sulfúrico, cloruro 
de zinc, etc. Puede admitirse que la reacción se 
verifica en dos fases: en la primera el ácido må- 
lico, bajo la influencia de los deshidratantes, se 
transforma en ácido fórmico” y aldehido maló- 
nico; y en la segunda dos moléculas de aldehido 
se condensan perdiendo agua para dar ácido cu- 
málico, cuya constitución puede representarse 
por la fórmula 


CH=CH -C-CO.OH 
1 lt 
CO - O - CH. 


Las reacciones correspondiente á estas fases pue- 
den formularse: 


1.2 CH.OH -CO.OH 
t 
CH, - C0.0H 
=C0,H, + CHO - CH, - C0.CH. 
2,2 2(CHO - CH,CO.OH) = 2H,o+C¿H,O,, 


El deshidratante que mejor se presta á la trans- 
formación del ácido málico en cumálico es el 
ácido sulfúrico. 

La operación se lleva á efecto calentando en 
baño de María el ácido málico seco con tres veces 
su peso de ácido sulfúrico que contenga de 5 á 
6 por 100 de anhidrido. Cuando la elervescencia 
originada por la reacción termina se vierte el 

roducto sobre una cantidad de agua, á 0°, igual 
å cuatro veces el peso Jel ácido cumálico emplea- 
do. La mayor parte del ácido cumálico se preci- 
cipita en estas condiciones; las aguas madres agi- 
tadas con éter dan, por evaporeción de este disol- 
vente, nueva porción de ácido cumálico mezclado 
con pequeñas porciones de ácido fumárico. 

El ácido cumálico puro es sólido y cristaliza 
en prismas incoloros, Se disuelve poco en agua 
fría, más en la caliente, alcohol y ácido acético. 
Fundo á temperaturas próximas á 310°, perdien- 
do una parte de ácido carbónico, al mismo tiem- 
po que otra se sublima sin descomposición, Las 


bay que medir; y como esta coudición ha de ha- ) disoluciones acuosas de ácido cumálico se descora- 


* 
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la ebullición y seducen al líquido de 
ino así como á las disoluciones amoniacales 


argén ticas. 
e laos y carbonato amónico, actuando 
sobre el ácido eumálico, dan lugar á la formación 
de ácido oxinicotiánico; con la metilamina da 
ácido metiloxinicotiánico, , di 
Tratando ol ácido enmálico por sosa y clorhi- 
drato de hidroxilamina, se forma ácido B-nitro- 
sopropiónico. Hervido con ácido sulfúrico diluí- 
do,ó calentado con agua & baja presión, se obtie- 
ne aldehido crotónico; esta transformación pa- 
reco verificarse en tres tiempos: en el primero se 
forma ácido formilgintacónico; en el segundo 
este último cuerpo se desdobla en ácidos carbó- 
nico y formilerotónico, y en el tercero el ácido 
formilcrotónico se transforma en aldehido cro- 
tónico con pérdida da ácido carhónico. 
Entro los compuestos que lorma el ácido eu- 
málico merece citarse la sal de magnesio, que 
cristaliza de sus disoluciones acuosas «1 prismas 


incoloros con seis moléculas de agua; hervida 


con agua de barita se transforma en los ácidos 
fórmico y glutacónico. El er metálico se obtie- 
ne tratando por ácido clorhídrico una disolu- 
ción de ácido cumálico en alcohol metílico: eris- 
taliza en láminas incoloras; tratado en disolu- 
ción alcohólica se transforma en éter metilico del 
decido cumalantlico 


C,H(NH.C¿H,)(COCH)(CO.OCH,), 


Cumalina, 


CH=CH- CH 
I il 
CO - O - CH. 


— Se forma en pequeña cantidad en la destila- 
ción seca del ácido cumálico, pero es preferible 
para obtenerlo someter á la acción del calor el 
cumalato de mercurio; el producto de la reac- 
ción, tratado por éter, da, por eyaporación de este 
disolvente, la cumalina en forma de líquido es- 
peso. 

Este cuerpo hierve á 120? cuando la presión 
se reduce á 30 milímetros. No reacciona con la 
hidroxilamina y fenilhidrazina, La potasa y sosa 
convierten por hidratación á la eumalina en un 
ácido monobásico 


C0.0H - CH=CH -CHA=CH.OH, 
que espontáneamente se transforma en aldehido 
CO.O0H - CH=CH - CH¿=CHO, 


y éste á su vez, por pérdida de anhidrido carbó- 
nico, en aldehido crotónico, 


CUMARILMETILACETONA: f. Quim. Cuerpo 
de constitución expresada por la fórmula 


0.11, <2H=CH - 00 - CH, 


Como derivado bisustituído, pueden existir los 
Isómeros orto, mela y para; el primero es cono- 
cido; del segundo y tercero no se conocen más 
que algunos derivados, 
_Ortocumarilmetilacetona. ~- Para obtenerla se 
disuelve aldehido salicílico en un exceso de lejía 
de sosa al 10 por 100; se añade acetona ordina- 
ría, y después de diluir con agua se abandona la 
mezcla á sí misma varins días. El aldehido sali. 
cílico experimenta nna condensación con la ace- 
tona, cuyo resultado es la formación de cumaril. 
metilacetona, Verificada esta transformación, 
basta separar el exceso de aldehido por una co 
rriente de vapor de agua, precipitar el líquido 
por ácido clorhídrico y hacer cristalizar el resi. 
duo en bencina, descolorando con negro ani- 
aL 
El cuerpo así obtenido se presenta cristaliza. 
do en agujas perfectamente solubles en alcohol 
y éter; funde á 139”; da con el cloruro férrico 
magnífica coloración azul violada. Tratada en di- 
solución alcalina por un exceso de cloruro de 


benzoilo, da el derivado correspondiente de fór- 
a 


Hidrogenada con la amalgama de sodio al 2 por 
100, se transforma en alcohol, Actuando con la 
bidroxilamina da la oxima, fusible á 85°. 

Como derivados de la ortocumarilmetilaceto- 
na pueden estudiarse la glucocumarilmetilaceto. 
na y el ácido metilacilonacumariloxiacihico é 
ácido Jenoxtacélicoortoacrilmetilacelona, 
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La glucocumarilmetilacelona se origina en la 
condensación de la helicina con la acetona ordi- 
Daria, 

Para su preparación se disuelve la helicina en 
500 partes de agua, se calienta hasta alcanzar 
una temperatura intermedia entre 50 y 60°, y se 
añade al líquido, alternativamente y por peque- 
Bas porciones, lejía de sosa al 5 por 100 y una 
disolución acuosa de acetona; por enfriamiento 
de la masa se forma un depósito amarillo de 
diglucocumarilacstona, que fácilmente se separa 
por filtración. El líquido filtrado da por concen- 
tración glucocumarilmetilacetona, que se purifi- 
ca por cristalización en agua hirviendo en pre- 
sencia del negro animal. 

La glucocumarilmetilacetona puede obtenerse 
por un procedimiento que difiere bastante del 
anterior en lo que se refiere al manual operato- 
rio. Consiste en poner en suspensión la helicina 


' finamente pulverizada en siete ú ocho partes de 


acetona y tratar por una lejía de sosa al 2 por 
100, hasta obtener reacción alcalina estable; en 
estas condiciones se eleva la temperatura de la 
masa hasta la ebullición, se trata por agua y 
éter, avidulando después con ácido sulfúrico di- 
luído, teniendo cuidado de agitar fuertemente. 
La capa acuosa que se forma deja depositar di- 
glucocumarilacetona, que se separa por filtra- 
ción, y el líquido, neutralizado por carbonato 
sódico, da por concentración glucocumarilmetil- 
acetona, que es necesario purificar, como autes 
se ha indicado. 

Este cuerpo se presenta eristalizado en agujas 
de color amarillo poco subido, que contienen una 
molécula de agua de cristalización. No se disuel- 
ve en el éter, sí en el alcohol y agua caliente. 
La disolución acuosa de glucocumarilmetilaco- 
tona desvía hacia la izquierda el plano de pola- 
rización de la lu», Por la acción de la emulsina 
ó de los ácidos minerales diluídos se desdobla 
en glucosa y cumarilmetilacetona. Actuando con 
el clorhidrato de hidroxilamina, ligeramente al- 
calinizado con el carbonato sódico, se forma la 
ozima correspondiente, 


o y -CH=CH -C(NOH) -CH 
CHa <0(c,H,¡0y). ? 


El ácido metilacelonacumeridocrinedico corres- 
A : SH = CH - CO.CH 

ponde á la fórmula CH: < 00H, -C0.0H). 3 
Se obtiene tratando una disolución diluída, ca- 
lionte, y ligeramente alcalinizada, de ortoaidehi- 
dofenoxiacético por lx cantidad teórica de ace- 
tona en disolución diluída. Se calienta en baño 
de María para sostener la temperatura durante 
una media hora, y se precipita por ácido sulfí- 
rico diluído después del enfriamiento, El preci. 
pitado constituido por el ácido acetónico se pu- 
rifica por repetidas cristalizaciones en el agua 
hirviendo, . 

Metacumarilmetilacciona, — No se conoce, co- 
mo ya se ba indicado, al estado de libertad, pero 
sí su derivado oxiacético 


CH=CH - CO.CH 
CHOCH, COOR - 


isómero con el ácido metilacetonacumariloxi- 
acético, que es poco importante. 

Paracumaridmetilacetona, - Como la acetona 
anterior, no se conoce libre. Entre sus derivados 
el más importer nto o p o ecimariimetilaco- 

kj z = - . ) 

tona CH <óCH,, 
este cuerpo se disuelve aldehido anísico en una 
mezcla de acetona y agua, se añade lejía de sosa 
agitando fuertemente, y cuando el líquido toma 
color amarillo se deja en reposo doce ó catorce 
horas, al cabo de las que se encuentra separada 
la acetona, que es necesario purificar por crista- 
lización en el éter. Se presenta en láminas muy 
solubles en el éter, alcohol y bencina, fusibles 
á 73%, Oxidada con los hipocloritos da lugar á 
la formación de cloroformo y ácido metilcumá- 
rico, 

Diortocumarilacelona, 


(OH - C¿H, - CH=CH),CO. 


~ Se obtiene calentando á 100° en vaso cerrado 
diglucocumarilacetona con ácido sulfúrico de 2 
por 100. Es cuerpo sólido, que se presenta en 
forma de polvo amarillo obscuro; funde á 160°, 
y se disuelve perfectamente en alcohol, éter y 
bencina. 

Diglucocumarilacetona, - Cuerpo sólido inso- 


3 Para obtener 
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luble en el agua y éter, poco soluble en alcohol 
hirviendo, Cristalizado de sus disoluciones alco- 
hólicas contiene cuatro moléculas de agua, que 
pierde á 100%, Se disuelys en el ácido sulfúrico 
concentrado, coloreándole de rojo cereza, No se 
desdobla por la acción de la emulsiva, poro sí 
cuando se calienta largo tiempo con ácido sul- 
fúrico al 2 por 100, 

Este cuerpo, cuya composición está represen- 
tada por la fórmula 


(C4H,,0; - O - C¿H, - CH=CH),CO, 


se produce, como se ha indicado, en la obtención 
de la glucocumarilmetilacetona, partiendo de la 
helicina. 


CUMAZÓNICO (Acino): adj. Quim., Designa- 
ción dada por Widmann á unos cuerpos á la vez 
ácidos y bases que se obtienen partiendo del 
ácido amidooxipropilbenzoico, 

Acido metileumazónico, - Corresponde å la fér- 
mula empírica C,¿H,¿NOj, y se origina haciendo 
actuar en condiciones especiales el ácido amido- 
oxipropilbenzoico con el anhidrido acético. Si la 
reacción se verifica en frío el cuerpo originado es 
el ácido acetamidooxipropilbenzoico, según la 
ecuación 


655 


(CO. 0H) - CE XCHg)o + (C.H,0)0 


=H,0+200.0H) OO 


pero sí tiene lugar å la temperatura de ebulli- 
ción y en presencia de un gran exceso de anhi- 
drido acético, se obtiene un cuerpo que, después 
de separado del anhidrido acético sobrante y 
purificado por cristalizaciones en el alcohol, pre- 
senta la misma composición que el ácido aceta- 
midopropenilbenzoico, pero las propiedades son 
del ácido metileumazónico. Puede explicarse la 
formación de este cuerpo admitiendo que el áci- 
do acetamidooxipropilhenzoico originado en frío 
sufre en caliente una deshidratación, transfor- 
mándose en el metilcumazónico. La reacción 
puede formularse 


“CO.0B) - CH, < LOMO Ho) 


NH.C,H,O 
C=(CHy)2- O 
=H,0+(C0.0H)-C¿H,< 


El ácido metilcumazónico puede también ser ob» 
tenido calentando el ácido acetamidopropenil- 
benzoico con ácido clorhídrico; sufre en efecto 
una transposición molecular para convertirse en 
su isómero, Por último, puede prepararse el ácido 
metilcumazónico directamente partiendo del áci- 
do acetamidooxipropilbenzoico, sin más que ca- 
Jentarle con ácido clorhídrico; separando el ácido 
clorhídrico hasta precipitar el ácido metilcuma- 
zónico formado con el acetato sódico, y después 
de libre purificarie por cristalizaciones del al- 
cohol caliente. 

El ácido metileumazónico, cristalizado del al- 
cohol como se acaba de indicar, se presenta afec- 
tando la forma de pequeños rombocdros ó lámi- 
vas romboidales. No se disuelve en el agua aun- 
que sea á la temperatura de ebullición; sí en 
alcohol caliente y algún otro disolvente orgáni- 
eo. Funde á 218%, y cuando se somete á la desti- 
Jación da un producto de olor muy parecido al 
del indol; igual transformación experimenta si la 
destilación se verifica en presencia de la cal. Si 
cuando está solo se le somete á la acción de 
un calor moderado, se sublima dando agujas 
blancas, 

El ácido metileumazónico en disolución alca- 
lina, tratado por la amalgama de sodio, da lugar 
á la formación del ácido acetamidocumínico 


- CHa 

(CO,OH).C¿H, NH-C HO; 
á este mismo cuerpo se llega calentando anbidri- 
do acético con metaamidocumínico. Calentado el 
cuerpo de que se trata con yoduro de etilo se 
obtiene una masa que no ha sido posible purifi- 
car, y por lo tanto es mal conocido el producto 
de esa reacción. El ácido metileumazónico no 
pierde el grupo acético por la acción de la potasa 
alcohólica, entretanto que su isómero, el ácido 
acetamidopropenilbenzoico, se transforma en es- 
tas combinaciones en ácido amidopropenilben- 
zoico y ácido acético, 

Siendo ácido y básico este cuerpo, puede dar 
lugar á la formación de dos series de compues- 
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tos salinos. Los más importantes son aquellos 
en que funciona como base, mereciendo mención 
el sulfato ácido, que cristaliza en agujas con una 
molécula de agua, que pierde å una temperatura 
comprendida entre 100 y 140”; y el clorhidrato, 
que se presenta cristalizado en agujas blancas 
solubles en el agua; evaporando á sequedad su 
disolución acuosa, pierde el ácido clorhídrico. 

Acido etilcumazónico, — Su fórmula es la mis- 
ma que la del metileumazónico, sin más que re- 
emplazar el grupo CH; por C¿H,. Se obtiene ca- 
lentando ácido amidooxipropilbenzoico con an- 
hidrido propiónico en exceso, Terminada la re- 
acción, y separado el exceso de anhidrido por 
evaporaciones basta la sequedad en presencia del 
alcoho), basta cristalizar el residuo en alcohol 
para obtener el ácido etileumazónico cristalizado 
eu prismas oblicuos fusibles 4 202°, 

Entre los compuestos salinos de este ácido 
funcionando como base figura el clorhidrato, que 
cristaliza en agujas muy solubles en el agua; de 
estas disoluciones se deja el ácido en estado de 
libertad tratando por acetato sódico, 

Acido fenilcumazónico. — Corresponde á la fór- 
mula 


COH,- O 
.CO.OB)- HI 
N C-C Hy 


Se obtiene calentando á temperatura poco supe- 
rior á 100° el ácido amidooxipropilbenzoico con 
exceso de cloruro de benzoilo. Cnando cesa el 
desprendimiento de ácido clorhídrico se trata 
por alcohol, que determina la formación de un 
polvo blanco; después de lavado este producto 
con alcohol frío, y hervido con agua, se disuelve 
en ácido sulfúrico diluído y caliente. El sulfato 
ácido formado, poco soluble en frío, se deposita, 
y basta calentarle con una disolución de acetato 
sódico para que se precipite el ácido fenileuma- 
zónico. en forma de polyo blanco insoluble en el 
agua. 

Este cuerpo cristaliza de sus disoluciones al. 
cohólicas con una molécula de alcohol por cada 
dos de ácido. Entre sus compuestos salinos el 
más importante es el sulfato ácido, que cristaliza 
en láminas poco solubles en frío, 


CUMENACRÍLICO(AciDO): adj. Quim. Cuerpo 
derivado del ácido cumilidenomalónico por pér- 
dida de una molécula de ácido carbónico. Su 
fórmula es 


(CH¿),0H (1) - CH, - CH (4) = CH - CO.OH. 


So prepara haciendo actuar el aldehido cumi- 
nico con acetato sódico y anhidrido acético 4 la 
temperatura de 175°. 

Este cuerpo cristaliza en agujas poco solubles 
en el agua y mucho en alcohol y ácido acético 
diluido; funde á 158”; calentado á 200 se des- 
compone, dando lugar á la formación de ácido 
carbónico é ¿sopropilcinameno. Por la acción de 
la amalgama de sodio se transforma en ácido ci- 
menopropiónico. Fija una molécula do ácido 
bromhídrico cuando se calienta á 100° con ácido 
acético satnrado de gas bromhídrico, formando 
el ácido cumenobromopropiónico. Con el bromo 
en vapor ó en disolución sulfocarbónica da un 
dibromuro de fórmula 


C,H,.C¿H,, CHBr.CO. OH, 


fusible 4 1900, 

El ácido cumenacrílico se combina con las ba- 
ses para formar sales; las alcalinas son solubles, 
las alcalinotérreas poco solubles y las de metales 
pesados insolubles, Carecen todas de importan- 
cía. 

Acido clorocumenacrílico, — Se obtiene tratan- 
do el ácido ortoamidocumenacrílico mezclado 
con una cantidad equivalente de nitrito sódico, 
cloruro cuproso y ácido clorhídrico, Purificado 
por cristalizaciones repetidas en el ácido acético 
responde su composición & la fórmula 


C3Hx(1) 7 Cs HsCl¡3) - CH (4) =CH - CO,OH, 


y funde entre 133 y 134°. 

Acido bromocumenacrilico, - Cuerpo sólido fu- 
sible á 134%, Por la acción de la amalgama de 
sodio se convierte en ácido cumenopropiónico; si 
Ja reducción se efectúa con el ácido yodhídrico 
y fósforo rojo, da ácido hbromocumenopropiónico. 

Acido nitrocumenacrilico. - Tratando el ácido 
cumenacrilico por ácido nítrico fumante, se ori- 
ginan ácido paranitrocinámico, ácido nitrocume- 
nacrílico y un isómero de constitución descono- 


CUME 


cida; la separación de estos cuerpos se consigue 
fácilmente: basta tratar por bencina caliente, y 
queda insoluble el ácido nitrocinámico, Por en- 
friamiento de la disolución bencénica se deposita. 
la mayor parte del ácido nitrocumenacrílico, en 
tanto que su isómero queda en el líquido madre. 
La purificación del ácido nitrocumenacrílico se 
logra transformándole en sal de bario, purifican- 
do ésta por repetidas cristalizaciones y dejando 
el ácido en libertad con el ácido sulfúrico. 

Este cuerpo es sólido, fusible á 156%, muy so- 
luble en alcohol, bencina, cloroformo y éter acé- 
tico, poco en el agua y menos en la ligroína. Su 
coustitución puede expresarse por la fórmula 


NO 
(CHy)¿CH (1) - CH < oy y =CH - CO,OH. 


El ácido nitrocumenacrílico oxidado en calien- 
te por el ácido crómico en disolución acética, ó 
en frío por el permanganato potásico, da primero 
aldehido y luego ácido nitrocumínico; en el caso 
del permanganato puede formarse ácido nitro- 
oxicumínico si la disolución es fuertemente alca- 
lina. 

Calentando á 100° con ácido acético saturado 
de brorshídrico, fija una molécula de éste para 
dar lugar á la formación de ácido nitrocumeno- 
bromopropiónico, que se disuelve perfectamente 
en los disolventes ordinarios, excepto la ligroína 
y sulfuro de carbono; funde á 1270, descompo- 
niéncose á una temperatura algo mayor; por 
ebullición de su disolución acuosa se transforma 
en isopropilnitrocinameno, y en ácido cumeno- 
láctico por la acción del carbonato sódico. 

En las mismas condiciones que el ácido cu- 
menacrílico se une al bromo, dando un dibro- 
mauro que cristaliza por enfriamiento de las di- 
soluciones bencénicas. Este dibromuro se disuel- 
ve en las lejías de sosa diluídas; estas disolucio- 
nes, tratadas por un exceso de lejía de sosa con- 
centrada, dejan precipitar la sal sódica cristali- 
zada, El mismo cuerpo, calentado con los álcalis 
en presencia de la glucosa ó algún otro azúcar 
reductor, da lugar á la formación de un precipi- 
tado azul constituído por cumiírdigo, cuerpo 
idéntico al que se obtiene tratando el ácido ni- 
trocumínico por acetona y sosa, 

La amalgama de sodio reduce al ácido cumen- 
acrílico convirtiéndolo en ácido amidocumeno- 
propiónico; la reducción verificada con el sulfato 
ferroso no hace más que cambiar el grupo NO, 
por NH, 

Widmann ha obtenido el segundo ácido nitro- 
cumenacrílico de los tres previstos por la teoría, 
hacieudo actuar el anhidrido nitrocuménico con 
ol acetato sódico y anhidrido acético; correspon- 
de á la fórmula de constitución 


- NO,(2) 

(Hd CHa)= C< CH=CH- 00.0H, 

y no se forma cuando el ácido nítrico fumante 
reacciona con el ácido cumenacrílico, Cristaliza 
en agujas de sus disoluciones bencénicas, se di- 
suelve bien en alcohol y éter, y funde á 141”, 

El ácido nitrocumenacrílico, que se forma al 
mismo tiempo que el primero en la nitración del 
ácido cumenacrílico, es fusible 4 123” y so di- 
suelve perfectamente en aleohol y bencina, Oxi- 
dado con el permanganato potásico en disolución 
alcalina ó con el ácido crómico, se transforma 
en ácido nitrocuménico 1.3.4, ácido oxisopropil- 
vitrobenzoico 1.3.4, y un compuesto fusible á 
157” que parece corresponder, por sus propieda- 
des, al ácido nitrocuménico 1.2.4. Estos resul- 
tados conducen á admitir que el cuerpo consi- 
derado como tercer ácido nitrocumenacrílico es 
una mezcla de los ácidos nitrocuménicos 1.2.4 y 
1.3.4, 

Reduciendo por medio del sulfato ferroso los 
ácidos mitrocumenacrílicos, cuya composición 
está bien establecida, se obtienen los ácidos 
amidocumenacrilicos 1.3,4 y 1.2,4. 

Acido amidocumenacrilico, 


B N H3) 
(CB3)2C0H(1) ca) -CH-CO.OH, 


— Compuesto sólido cristalino que no puede fun- 
dirse sin descomposición. Hervido durante al- 
gunas horas con agua acidulada con ácido clor- 
hídrico, se forma un compuesto que se deposita 
cristalizado en agujas fusibles á 169”; no se di- 
suelve en el ácido clorhídrico; con los álcalis 
forma combinaciones salinas tan poco estables, 
que basta el éter ó el ácido carbónico para apo- 
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derarse del acido ó precipitarle. Calentado con 
anhidrido acético ó cloruro de acetilo, se trans. 
forma en un derivado acético que se funde á 220° 
con descomposición, El nitrito potásico en pre- 
sencia del ácido sulfúrico da, con el ácido orto- 
amidocumenacrílico, ácido oxicumenacrílico 


OH 
C¿Bya1y - C8, (3) 
¿97(1) Us "o Ha)=CH -C0.08, 


fusible á 176%, insoluble en agua y soluble en 
alcohol. 

La reducción con la amalgama de sodio veri- 
ficada sobre el ácido amidocumenacrílico 1.3.4 
en presencia del ácido clorhídrico, da lugar á la 
formación de un precipitado amarillo, soluble en 
exceso de ácido clorhídrico é insoluble en ácido 
acético. Iste cuerpo, después de bien desecado 
funde á 80°, pero inmediatamente se transforma 
en una masa agrisada no fusible hasta alcanzar 
la temperatura de 130”. Tanto por las propieda- 
des como por la composición, C¡¡H,¿NO, este 
compuesto puede considerarse como el Afdrocu- 
mostirtlo, y su formación se explica admitiendo 
una descomposición espontánea en el ácido ami- 
documenopropiónico originado en primer tér- 
mino. 

El ácido amidocumenacrílico 1.3.4 forma sa. 
les con los ácidos minerales, El clorhidrato se 
disuelve muy poco en el agua, aun ála tempera- 
tura de ebullición; por enfriamiento de estas 
disoluciones cristaliza com tres moléculas de 
agua, que pierde en el vacío, Es poco estable, y 
basta elevar la temperatura á 60° para que pier- 
da ácido clorhídrico. 

Acido amidocumenacrilico 1.2,4.— Se obtiene 
reduciendo con el sulfato ferroso una disolución 
amoniacal del ácido nitrocumenacrílico de Wid- 
man. Como su isómero, funde á la temperatura 
de 165”; es menos soluble que éste en éter y 
bencina, pero se disuelve con más facilidad en : 
el alcohol, Con las bases forma sales muy solu- 
bles, pero muy difícil de cristalizar. Con el an- 
hidrido acético ó cloruro de acetilo da el deriva- 
do acético correspondiente, poco soluble en al- 
cohol y fusible á 240° sin descomposición. La 
reacción verificada con el anhidrido acético en 
condiciones especiales puede dar lugar á la for- 
mación de un derivado diacético fusible 4 2350, 
insoluble ó poco soluble en alcohol y éter de 
petróleo, soluble en la bencina y difícilmente 
cristalizable, 

El nitrito potásico, actuando en presencia del 
ácido acético, convierte al ácido amidocumen- 
acrílico 1.2.4 en ácido oxicumenacrilico, que se 
disuelve perfectamente en el alcohol, poco en el 
agua, y funde å 2060, 

La reducción con la amalgama de sodio da 
lugar á la formación del ácido metaamidocume- 
nopropiónico, fusible á una temperatura com- 
prendida entre 103 y 105°. 


CUMENGITA: f. Min, Antimoniato hidratado 
de ¿xido de antimonio, considerado variedad del 
mineral denominado estilbita, La relación entre 
ambos cuerpos se establece principalmente aten- 
diendo á su formación y procedencia, pues los 
dos provienen de un compuesto de antimonio 
más sencillo, el que más abunda en la natura- 
leza, constituyendo el mineral de antimonio por 
excelencia, la estibina ó sulfuro de antimonio, 
conocida y empleada en las Artes y en la Indus- 
tria desde muy remota antigüedad. Este sulfuro 
altérase en contacto del aire, y oxidándose fór- 
mause á sus expensas multitud de combinacio- 
nes oxigenadas de antimonio, las cuales, según 
en el presente caso acontece, únense entre sí, 
generando de tal modo nuevos cuerpos, muchos 
de ellos bien caracterizadas especies mineralógi- 
cas, de constitución química bastante complica- 
da, por más que no se hallan formados sino de 
antimonio y oxígeno, más hidrógeno cuando se 
trata de minerales hidratados, La oxidación 

rogvesiva de la estibina puede originar todos 
os óxidos naturales de antimonio, con sus mo- 
dificaciones y variedades, porque la oxidación 
del azufre de aquel compuesto se hace en con- 
tacto del aire y å la temperatura ordinaria con 
extremada lentitud, y de otra parte es bien sa- 
bido cómo el residuo, de color blanco, producto 
de calcinar, ú temperatura relativamente poco 
elevada, la estibina, es uno de los óxidos supe- 
riores de antimonio. Así se explica, de modo 8a- 
tisfactorio, la generación de los antimoniatos de 
antimonio, como la estilbita y la cumengíits, 
que de ella difiere por leves variantes en las pro- 
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rciones de los elementos constitutivos, La 
ropia manera de presentarse da cuenta de su 
origen: acompaña en sus criaderos al sulfuro de 
¿utimonio, su generador; nocristaliza, y vese de 
continuo formando masas de estructura terrosa, 
deleznables sin embargo, de color amari- 
lo, cuyos tonos son variables; el peso específico 
gastá representado en el número 5,28, y la dure» 
za varía desde 4 á 5,5. En cuanto á la composi- 
ción química, los análisis demuestran que puedo 
referirse á la asignada al tipo específico, y asi 
conviénole la fórmula H¿Sb,Ojp. Tocante á los 
caracteres qnímicos, resulta ser la cumengita 
uno de los minerales más refractarios que 50 co- 
nocen; sometida al fuego del soplete, vivo y 
continuado, no se funde ni experimenta altera- 
ciones đe ningún género; no ofreco las mismas 
resistencias å los reactivos por vía húmeda; su 
disolvente es el ácido clorhídrico concentrado, 
dando un líquido incoloro, el enal se enturbia 
primero, y luego da un precipitado blanco cuan- 
do se lo añade un exceso de agua, propiedad 
general de los compuestos de antimonio solu- 
bles. El mineral descrito escasea bastante en los 
terrenos; acompaña de continuo å la estilbita, y 
ambos á la estibina, de la cual proceden; tam- 
bién se asocia á otros compuestos oxigenados 
del antimonio de igual procedencia, como la 
cervantita; así se halla en sus yacimientos, exis- 
tentes en Hungría y Borneo. 


CUMENO LÁCTICO (ÁCIDO): adj. Quim. Cuer- 
po cuya composición y constitución puede re- 
presentarse por la fórmula 


(CHCH (1) - CH, - CH (40H - CH, -C0.0H, 


No se conoce en estado de libertad, pero sí el 
derivado nitrado y la ólida correspondiente, 

Ácido nitrocumeno láctico, —Se obtiene des. 
componiendo con el carbonato sódico á la ebu- 
Hición el ácido nitrocumenobromopropiónico, 
Tambien haciendo hervir con ácido clorhídrico 
diluído la lactamida correspondiente al ácido 
eumeno láctico, Cualquiera que sea el medio 
empleado, el ácido nitrado se deposita por en. 
friamiento en cristales fusibles alrededor de 120%; 
no se disuelve en el éter de petróleo y sulfuro 
de carbono, síen el agua caliente y en los de. 
más disolventes orgánicos. Calentado con ácido 
sulfúrico dituído, en tubo cerrado, hasta alcan. 
zar la temperatura de 190°, pierde una molécula 
de agua y se transforma en ácido nitrocumena- 
crílico, 

Lactona ú ólida. — Se obtiene como el ácido 
ditrocumenoláctico con el ácido nitroeumeno- 
bromopropiónico y el carbonato sódico, pero es 
necesario verificar la operación en frío; la ólida se 
deposita afectando forma cristalina é impurifi- 
cada por una pequeña cantidad de ácido nitro- 
cumnenoláctico é isopropilnitrocinameno, pero se 
purifica fáciimente cristalizándola del alcohol, 
Corresponde á la fórmula 


NOs 
(CA,CH(1)- Co <cH i -CH,- CO. 


O 


Este cuerpo se disuelve en la mayor parte de 
Jos disolventes ordinarios y funde á 73°. Calen- 
tado con una disolución acética de gas ácido 
bromhídrico reproduce al ácido nitrocumeno- 
bromopropiónico; reaccionando con una disolu- 
ción acuosa se transforma en lactamida 


C,H, - CH, <NO, 

str veda CHOH - CH, -CO.NH,. 
Este mismo compuesto se obtiene en la acción 
del amoníaco sobre el ácido bromado antes in- 
gicado: es sólido y cristaliza en prismas amari- 

CUMENOPROPIÓNICO (AcIDO): adj. Quim. 
Compuesto obtenido en la hidrogenación del 
ácido cumenacrílico por medio del ácido yodht. 
drico y ol fósforo rojo. La hidrogenación puede 
efectuarse con la amalgama de sodio a12 por 
100; en este caso se forma también un producto 
secundario que puede separarse por su poca so- 
labilidad en el alcohol ó petróleo. No obstante, 
por enfriamiento de las disoluciones en el pe- 
tróleo no se deposita sólo el ácido cumenopro- 
Piónico, sino una mezcla de agujas y láminas, de 
a que es muy difícil obtener el ácido puro. So- 
metiendo á la acción del calor el ácido cumil- 
malónico, pierde una molécula de anhidrido car- 
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bónico y se transforma en ácido cumenopropió- 
nico. La reacción puede formularse 


CH; — CH, - CH, - CH(CO.OH),=C0, 
+ C¿H, ~ C¿E,- CH, - CH, -CO,OH, 


El ácido cumenopropiónico es cuerpo sólido, 
cristalino y fusible á 75,5, Oxidado con el ácido 
nítrico diluído se transforma en ácido paracar- 
bohidrocinámico. Tratado por ácido nítrico fu- 
mante á una temperatura algo inferior á 0°, sa 
obtiene un derivado nitrado perfectamente solu- 
ble en alcohol y bencina. Se puede obtener cris- 
talizado disolviéndole en ácido acético de 50 por 
100; este ácido nitrado, oxidado por el perman- 
ganato potásico en disolución alcalina, origina 
dos ácidos, uno fusible á 167° y otro 4 145, 

Reduciendo el ácido nitrocumenopropiónico 
en disolución amoniacal por el sulfato ferroso ó 
el estaño y ácido clorhídrico se obtiene hidrocu- 
mostírilo, producto idéntico al obtenido en la 
reducción del ácido nitrocumenacrílico, 

Acido bromocumenopropiónico, 


CsB;(1) - CsHy(3) - CHy(4) - CH, - CO.OH. 


— Se obtiene reduciendo á la temperatura de 
ebullición el ácido bromoenmenacrílico por me- 
dio del ácido yodhídrico y el fósforo rojo. Se 
purifica cristalizándole de la ligroína, y afecta la 
forma de agujas largas fusibles á 55°,5, que pre- 
sentan de una manera muy marcada el fenómeno 
de la sobrefusión. 


CUMÍDICO (ÁCIDO): adj. Qném. Cuerpo corres- 
pondiente á la fórmula 


CHACH) — CO. OH)y, 


Se conocen los isómeros a y 8, que se forman, 
al mismo tiempo que el ácido cumídico, oxidan- 
do el dureno con el ácido nítrico diluído ó con 
el permanganato potásico en disolución ligera. 
mente alcalina; si la oxidación se efectúa con el 
ácido crómico, se forma sólo ácido cumídico, 

Acido a-cumídico. -Se obtiene tratando por 
la amalgama de sodio y éter cloroxicarbónico 
una disolución de dibromometaxileno en éter 
anhidro y saponificando el éter resultante. Al 
mismo tiempo se forma ácido xílico, que se se- 
para fácilmente destilando en una corriente de 
vapores de agua. Puede obtenerse del producto 
de oxidación del dureno, transformando la mez- 
cla de los ácidos isoméricos en éteres metílicos, 
separando éstos por cristalización en alcohol me- 
tílico hirviendo y saponificando el éter corres- 
pondiente. 

El ácido a -cumídico es un cuerpo muy soluble 
en agua y alcohol calionte; funde 4 una tempe» 
ratura superior á 320% sublimándose en parte. 
Entre los compuestos á que da Ingar el más im- 
portante es el ¿ter metilico, soluble en alcohol 
metilico, de donde se deposita después que el 
éter metílico correspondiente al ácido £, afec- 
tando la forma de tablas fusibles á 76*. 

Acido B-cumbidico. — Cristaliza de sus disolu- 
ciones alcohólicas en prismas sublimables á alta 
temperatura. Destilado con un exceso de cal da 
lugar á la formación de paraxileno, 

De las propiedades y reacciones de estos áci- 
dos, se ha deducido que el a corresponde á la fór- 
mula de constitución 


CH(CHy2p . 3100.04 6) 

yelg ála CB ¿CH 3)a1 .4{COOEH}3, 6) 
Ácido isocumídico, 

CsHy(CH¿)y1,3)(00.0H)a(4. 5): 


— Se obtiene oxidando con el permanganato po- 
tásico una disolución alcalina de los ácidos iso- 
durílicos fusibles á 84 4 å 153°, Funde á 279, es 
sublimable, y da metaxileno cuando se destila 
con los álcalis, 


CUMILIDENOMALÓNICO (AciD0): adj. Quim. 
Compuesto de fórmula 


CH; - CH, - CH =C(CO.0H)a, 


soluble en agua y bencina calientes, poco solu- 
ble en estos disolventes frios, así como en el 
alcohol y ácido acético. Cristaliza de las disolu- 
ciones acuosas ó bencénicas con una molécula de 
cada uno de estos disolventes, fundiendo en el 
primer caso entre 89 y 90% y en el segundo entre 
96 y 97. El ácido cumilidenomalónico, cristali- 
zado en el agua, retiene la moléenla de ésta con 
tanta energía que puede cristalizarse en la ben- 
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cina sin destruir la combinación; basta, en efec- 
to, abandonar al aire húmedo el compuesto 


CisH 1404 CHo 


para que se transforme en C,sH,¿0¿ H¿O, Dese- 
cade el ácido enmilidenomalónico funde á la tem- 
peratura de 1370; Á temperatura algo superior 
pierde una molécula de anhidrido carbónico y se 
transforma en ácido cumenacrílico, Por ebulli- 
ción de las disoluciones acuosas 6 bencénicas se 
desdobla en enminol y ácido carbónico. Reduci- 
do con la amalgama de sodio da lugar á la for- 
mación de ácido cumilmalónico 


CH, 

C< CH- CH (C0.0 H), 

Para obtener el ácido cumilidenomalónico se 
calienta varias horas en baño de María una mez 
cla hecha con dos partes de cuminal, dos de áci. 
do malónico y una de ácido acético, Después del 
enfriamiento se separan los cristales de ácido 
malónico del líquido oleaginoso que les baña y 
se lavan con bencina; el cuminal no atacado se 
separa con el éter, después de haber agitado el 
líquido con una lejía de sosa. Añadiendo ála di- 
solución alcalina así resultante ácido clorhídrico 
en cantidad insuficiente para saturarle, se preci. 
pita una sal ácida de sodio que, separada y des- 
compuesta por un exceso de ácido clorhídrico, 
da el ácido cumilidenomalónico en estado de pu- 
reza bastante satisfactorio. 

El ácido cumilmalónico, obtenido en la reduc- 
ción del cumilideno malónico por la amalgama 
de sodio, se disuelve perfectamente en el agua y 
alcohol calientes, funde á 165°, y á una tempera- 
tura algo superior se descompone dando ácido 
cumenopropiónico, ` 


CUNA ELÉCTRICA: Fis, Cuna de hierro, ma- 
dera ó mimbres, que tiene un movimiento auto- 
mático producido por la electricidad. 

Perfectamente equilibrado el mecanismo que 
produce el movimiento, es, en su esencia, un 
electroimán que, al establecerse la corriente pro- 
cedente de una pila, unida ó no á la cuna, atrae 
á la armadura y con ella á una palanca en co- 
municación con uno de los extremos del balan- 
cín, pero en el momento en que Jlega éste al lí- 
mite de su carrera se interrumpe la comnnica» 
ción eléctrica, y, roto elcireuito, la armadura se 
separa, por la acción dela gravedad, de la euna, 
acción que hace las veces de resorte antagonista, 
y continúa su movimiento, en virtud de la velo- 
cidad adquirida; al llegar al límite de la oscila- 
ción, un contacto restablece la corriente; ima- 
nado en el núcleo del electro vuelve á atraer á 
la armadura, y así se continúa el movimiento 
del balancín indefinidamente y de una manera 
muy suave, 

Además, cuando se hace un movimiento brus- 
co por la criatura, al pasar el balancín del limi- 
te ordinario establece un contacto en la línea 
de un timbre, que comienza á sonar. 

Va unido å la cuna un teléfono, que termina 
en la habitación ocupada por la persona encar- 
gada del cuidado de la criatura, cuyo llanto, por 
tal medio, puede oir perfectamente; el cirenito 
del timbre se puede cerrar además automática- 
mente, si hay humedad en el interior de la cuna, 
que de esto modo queda perfectamente vigilada, 
sin necesidad de estar un individuo en la mis- 
ma habitación. 


CUPONI: m. Fot. Género de plantas pertene. 
ciente á la familia de las Apocináceas, cuyas es- 
pecies habitan en la Guayana, y son arbustos 
con las hojas opuestas, generalmente desiguales; 
los pedúnculos axilares ó terminales, cada uno 
con tres ó cuatro flores unibracteadas;cáliz quin- 
quepartido; corola hipogina, asalvillada, con el 
tubo cilíndrico, angostado en la parte superior, 
Ja garganta desnuda y el limbo partido en cinco 
lacinias oblicuas y ondeadas; cinco estambres 
insertos en el tubo de la corola, incluídos, con 
las anteras aflechadas y casi sentadas; ovario 
bilocular, con óvulos numerosos insertos á uno 
y otro lado del tabique medianero; estilo te- 
trágono, con estigma orbiculado en la base, ao- 
vado y bicuspidado en el ápice. El fruto es una 
baya coriácea, aovada, bilocular, comprimida y 
ancha; semillas numerosas, muy delgadas, en 
ambas caras del tabique. 


CUPRALUMBRE: m. Ain. Sulfato hidratado 
de aluminio y cobre, ó sea alumbre de cobre, 
En rigor no es posible aplicar 4 esta substancia 
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el nombre de alumbre, en el estricto sentido de 
la palabra, ni como alumbre, en general, deben 
ser considerados estos sulfatos dobles, tan fre- 
cuentes en la naturaleza, aun cuando contengan 
24 moléculas de agua de hidratación, porque ni 
la halotrichita ó alumbre de pluma, ni la pin- 
gerita, formada por la unión del sulfato mag- 
nésico con el sulfato alumínico, ni el Hamado 
alumbre manganésico, ni la pirofana, formada 
mediante la asociación de los sulfatos alumínico 
y férrico, cristalizan en octaedros, como los 
verdaderos alumbres. , 

Todos los cuerpos citados son especies mine- 
ralógicas perfectamente determinadas, de com- 
posición química constante; refiérense á sulfatos 
dobles de aluminio y otro metal; hasta contie- 
nen las 24 moléculas de agua propias de los 
alumbres, mas fáltales la forma propia de ellos, 
conforme la tienen los alumbres de potasio, de 
sodio y el amónico, los tres hallados en los te- 
rrenos, cristalizados en octaedros pertenecientes 
al sistema cúbico, Las formas del sulfato doble 
é hidratado de aluminio y cobre recuerdan 
siempre las características de la cianosa, de la 
cnal deriva el alumbre cúprico, modificadas por 
las propias del sulfato alumínico, pero nunca de 
modo que tales formas recuerden siquiera, ni 
puedan referirse å las del alumbre típico, 6 sea 
el sulfato doble é hidratado alumínico potásico, 

Es el cupralumbre cuerpo soluble en el agua, 
de color azul claro, menos intenso siempre que 
el do la cianosa; su estructura aparece cristali- 
na, mas sin afectar nunca formas bien determi- 
nadas; suele verse en masas fibrosas, dotadas 
de cierto brillo sedoso en las superficies de frac- 
tura reciente, mas luego cúbrense de eflorescen- 
cias, otra de las maneras como se ha hallado el 
mineral que describimos, en tal caso yaciendo 
sobre otros compuestos de cobre, los cuales han 
podido ser sus generadores, ya mediante las so- 
las acciones de aire, ya, lo que parece más pro- 
bablo, interviniendo los componentes de las ro- 
cas asiento de aquellos minerales, 

A la composición del cupralumbre corresponde 
la fórmula CuSO,+A1,5¿0 7 +24H,0, que indi- 
ca la combinación equimolecular del sulfato de 
cobre con el sulfato de aluminio y 24 moléculas 
de agua. Calentando el alumbre de cobre á tem- 
peratura no muy elevada, se deshidrata por 
completo; entonces de azul tórnase blanco, y 
queda como pulverizado; al fuego del soplete se 
fundo, empleando reductores, y da un botón 
metálico rico en cobre; con el bórax ó la sal 
de fósforo por reactivos, también al soplete, se 
consiguen las perlas características del cobre, 
Por vía húmeda ol mineral se disuelve en el 
agua, y el líquido resultante, de color azul claro, 
precipita primero añadiendo poco amoníaco; el 
precipitado es en parte soluble en exceso de re- 
activo, y la disolución adquiere hermoso color 
azul obscuro, No hay indicaciones positivas res- 
pecto del yacimiento del sulfato doble hidratado 
de aluminio y cobre, y su formación parece ser 
accidental. 


CUPREINA: f. Quim. Compuesto á la vez bá- 
sico y fonólico, originado al mismo tiempo que 
la quinina en el desdoblamiento de la homoqui- 
nina por la sosa cáustica, Fué descubierta por 
M. M. Paul y Cownley en la quinguina cuprea, 
ó sea una variedad de quina formada por la cor- 
teza de Remigia pedunculata. Su composición 
está representada por la fórmula 


CoH N n0, 28,0. 


No es fácil obtener la cupreína, por encontrar- 
se en el material antes citado en pequeña canti- 
dad; pero habiéndose observado que este alca- 
loide va siempre acompañado de quinina en las 
remigias, se ha ideado un procedimiento, que 
consiste en preparar gran cantidad de sulfato 
de quinina bruto partiendo de esas cortezas por 
los procedimientos ordinarios empleados en la 
fabricación Gel sulfato de quinina, y utilizar el 
material así obtenido para la extracción de la 
cupreína que contiene. En efecto, se disuelve el 
sulfato bruto de quinina en agua acidulada con 
ácido sulfúrico, saturando después la disolución 
por la sosa cáustica; la quinina y cupreína se 
precipitan simultáneamente. Agitando el preci- 
pitado con una gran cantidad de éter se logra 
separar la quinina, entretanto que la cupreína 
queda al estado de combinación soluble en la 
sosa cáustica. La eliminación completa de la 
quinina requiere varios tratamientos con éter, 
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teniendo cuidado de favorecer el contacto de 
este líquido y la disolución alcalina con una 
agitación tan fuerte y prolongada como sea po- 
sible. 

Neutralizando el líquido alcalino privado de 

uinina con la cantidad estrictamente necesaria 
de ácido sulfúrico, se obtiene un depósito for- 
mado por sulfato de cupreína y una pequeña 
cantidad de materias colorantes y resinosas. 
Este precipitado se redisuelve en agua hirviendo 
ligeramente acidulada con ácido sulfúrico y se 
filtra, dejando enfriar el líquido para que crista- 
lice el sulfato básico de cupreína. 

La sal básica así obtenida, desecada y pesada, 
se pone en suspensión en el agua hirviendo para 
transformarla en sal neutra por adición de la 
cantidad precisa y calculada de ácido sulfúrico, 
que deberá emplearse en estado de disolución 
muy diluida. La disolución obtenida se concen- 
tra hasta que forma película abundante, indicio 
de cristalización próxima; se enfría rápidamente 
para obtener cristales pequeños, y si el enfria- 
miento va acompañado de fuerte agitación la 
masa obtenida constituye una arena fina que, 
privada casi por completo de agua de interposi- 
ción, contribuye á la obtención de un producto 
más puro que si la cristalización se hubiera efec- 
tuado en las condiciones ordinarias. El sulfato 
neutro en este estado se coloca sobre un filtro 
sin pliegues, se comprime é iguala con el pie de 
una copa, se cubre con una rodaja de papel de 
filtro y se procede al lavado, que deberá verifi- 
carse con agua fría, y tomando las necesarias 
precauciones, para que alcance á toda la masa y 
la purificación sea completa. 

Disponiendo de un buen sulfato neutro de cu- 
preína, la obtención del alcaloide no ofrece di- 
ficultad; basta disolverle en un exceso de ácido 
clorhídrico diluído y precipitar por amoníaco; la 
adición de este cuerpo debe hacerse con precan- 
ción y no empleando más cantidad de la nece- 
saria, porque un exceso de amoníaco tiende á re- 
disolver la cupreína, ocasionando pérdida do 
substancia y alteraciones en la marcha de la 
operación, 

Este procedimiento de aislar la cupreína par- 
tiendo del sulfato neutro no da en general bue- 
nos resultados, porque se obtiene una mezcla de 
cupreína y sulfato básico en cantidad variable 
con las circunstancias en que se trabaja. 

M, Oudemans aconseja partir del sulfato bá- 
sico, que se transforma en clorhidrato neutro ea- 
lentándole con cuatro veces su peso de agua y 
añadiendo poco á poco ácido clorhídrico hasta 
que se obtenga una disolución completamente 
transparente; se trata por cloruro bárico en can- 
tidad justa y calculada para precipitar el ácido 
sulfúrico del sulfato de cupreína, teniendo cui- 
dado de sostener la temperatura próxima á la de 
ebullición del líquido; se descolora con negro 
animal y se filtra. El líquido filtrado se deja 
enfriar, y se precipita por ligero excoso de amo- 
níaco en disolución diluída, El precipitado, la va- 
do con agua iría y desecado al aire, está consti- 
tuído por cupreína no pura, El lavado se favo- 
rece y facilita con el auxilio de la trompa, 

El procedimiento de M. Oudemans da la eu- 
preíua con color amarillo más ó menos intenso, 
Para descolorarla se pone en maceración con ex- 
ceso de alcohol de 70%, que disuelve la materia 
colorante al mismo tiempo que á una pequeña 
cantidarl de alcaloide. Después se puedo crista. 
lizar la cupreína del alcohol hirviendo, ô mejor 
precipitar el alcaloide de la disolución alcohólica 
añadiendo agua hasta que se produce enturbia- 
miento. La cupreína, separada de las disolucio- 
nes alcohólicas calientes, contiene un tercio de 
molécula de agua de cristalización, correspon- 
diendo, por lo tanto, á la fórmula 


3(C19H22N 3202), H¿0, 


Este alcaloide se disuelve perfectamente en el 
alcohol muy concentrado, muy poco en el éter y 
demás disolventes orgánicos ordinariamente em- 
pleados. De las disoluciones alcohólicas se depo- 
sita, por evaporación ó enfriamiento del disolven- 
te, en cristales muy pequeños y transparentes, 
De las disoluciones en el éter acuoso se deposita 
en grumos cristalinos con dos moléculas de agua, 
que pierde á 140°, y funde á temperatura com- 
prendida entre 197 y 198” sin señales aparentes 
de descomposición. 

La copreína, lo mismo que la quinina, es base 
biácida, formando, por lo tanto, sales básicas y 
neutras, Con algunos ácidos, como el sulfúrico, da 
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una combinación que contiene una cantidad de 
ácido doble que el que corresponde ¿ la sal nen- 
tra. Las sales básicas se disuelven mal en el agua; 
en cambio las neutras ó ácidas lo hacen con fa: 
cilidad. Las disoluciones acuosas de las galeg bá- 
sicas poseen color amarillo pálido, lo que parece 
probar que es este el color natural; las mismas 
sales blancas al estado cristalino se disuelven en 
el alcohol sin dar coloración. Las disoluciones 
acuosas de las sales neutras son incoloras, pero 
en el caso de estar extremadamente diluídas son 
amarillentas, debido sin duda á la formación de 
sal básica por disociación. Las disoluciones al- 
cohólicas de cupreína desvían hacia la izquierda 
el plano de polarización de la luz; el poder rota- 
torio molecular varía mucho con la concentra. 
ción del alcohol, pudiéndose tomar, como térmi- 
no medio cuando se trata del alcohol absoluto, 
(a]p = -173*,3; y para el alcohol de 97° 


[a]p = - 1759,3. 


Clorhidratos de cupreina, ~ El básico corres- 
ponde á la fórmula CH». N20, HC) H,O. Se 
presenta cristalizado on agujas incoloras que ne- 
cesitan, á 16°, 54 partes de agua para disolverse, 
So disuelve mejor en alcohol. 

El clorhidrato neutro, Cio HN 30, 2HC1, sa 
presenta anhidro ó hidratado con dos moléculas 
de agua según á la temperatura á que se efectúa 
la cristalización. 

Bromhidratos. - De composición análoga á los 
clorhidratos correspondientes, El básico cristali- 
za en agujas blancas solubles en 122 partes de 
agua á 16°. El neutro se presenta anhidro ó con 
dos moléculas de agua. 

Yodhidratos. — Bl básico es anhidro y poco so- 
lIuble en el agua. El neutro se presenta bajo la 
forma de masas mamelonares de color amarillo 
anaranjado con una molécula de agua, ó en pris- 
mas de color anaranjado obscuro muy volumi- 
nosos con dos moléculas de agua de cristaliza- 
ción. 

Nitratos.—El básico, CipH z N-02, NOH ,2H,0, 
cristaliza en agujas blancas. Por enfriamiento 
de las disoluciones concentradas se deposita pri- 
mero una masa amorfa de color amarillo que po- 
co á poco se transforma en cristalina. El nitrato 
neutro se presenta en cristales de color amarillo 
que pueden adquirir un tamaño considerable. 
Se prepara tratando el alcaloide por la cantidad 
equimolecular de ácido nítrico en disolución di- 
Juída. La disolución obtenida no tarda en pre- 
cipitar el nitrato neutro, formando cristales pe- 
queños que se purifican haciéndoles cristalizar 
de nuevo en el agua caliente. Este cuerpo se obs- 
curece cuando se calienta á 100°. 

Sulfalos, — Se conocen tres: uno básico, 


(C¡9H2,N202).50,Ho, 6H¿0; 
otro neutro, 

Ci9H22N¿0,, SO¿H,,2H,0 
y el tercero ácido, 

CjpHa¿N¿0,.280,H.,, 3H,0. 


El primero cristaliza con mucha dificultad ;cuan- 
de se deseca tiende á transformarse en una masa 
coherente y aglutinada; se disuelve muy poco en 
el agua, y es completamente insoluble en las di- 
soluciones de sulfato sódico, 

El sulfato neutro es muy soluble en el agua 
caliente; para una concentración media el poder 
rotatorio molecular, con respecto ála raya D del 
sodio, está representado por — 2000,1; y por últi- 
mo, el sulfato ácido que se forma cuando se di- 
suelve el neutro en la cantidad teórica de ácido 
sulfúrico al estado de disolución diluída crista- 
liza en agujas sedosas perfectamente solubles en 
el agua, menos solubles en alcohol. Sien la pre- 
paración de este cuerpo se emplea exceso de áci- 
do sulfúrico, el producto resultante es menos so- 
luble en el agua. 

Formíiatos, — Se presenta el básico cristalizado 
en agujas blancas anhidras y poco solubles en el 
agua. El neutro es hidratado, y forma una masa 
gomosa que con el tiempo presenta trazas de eris- 
talización, 

Acetatos. — Para obtener el básico basta calen- 
tar la cupreína con una cantidad de ácido acéti- 
co algo menor que la indicada por la teoría. Cris- 
taliza en agujas entrelazadas muy solubles en el 
agua, prestándose fácilmente al fenómeno de la 
sobresaturación, La sal neutra se presenta hidra- 
tada y formando un líquido que parece barniz 
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Patatos, - Se obtiene el básico por doble des- 
composición entre el oxalato amónico y el clor- 
hidrato de cupreíua: así preparado se presenta 
an forma de masa viscosa y resinosa, que en al- 
unas ocasiones, y con mucha dificultad, se con- 
vierte en cristalina y blanca. El oxalato neutro 
careco de importancia, y es además tan inestable 
que fácilmente se transforma en el compuesto 
básico. . 
Tartratos. -La copreína forma con el ácido 
tartárico, como con el sulfúrico, sales básicas 
neutra y ácida, La primera cristaliza en agujas 
blancas con dos moléculas de agua; el cocficien- 
te de solubilidad de este compuesto para el agua 
es tan pequeño, que una parte de tartrato bási- 
co necesita, á la temperatura de 16°, 571 partes 
de agua para disolverse. El tartrato neutro no 
existe más que en disolución, porque en el mo- 
mento que se intenta obtenerle en estado sóli- 
do se descompone y transforma en tartrato bá- 
sico, 
El tartrato ácido, combinación más importan- 
te que ol ácido tartárico forma con la cupreína, 
se obtiene calentando cupreína (un gramo-molé- 
cula) con ácido tartárico (4 gramos- moléculas) 
en disolución concentrada. El líquido resultan- 
te, evaporado espontáneamente ó en el vacío, 
pero sin elevar la temperatura, deja depositar 
cristales grandes é incoloros de composición re- 
presentada por la fórmula 


Cj9H3¿N,0.20¿H¿0g, H0. 
Cloroplatinato neutro, 
Cio H32N ¿07 2015 PtCl,. Hz0. 


— Formado en la reacción del clorhidrato neutro 

de cupreína y el ácido cloroplatínico. Cristaliza 
en agujas de color rojo anaranjado poco solubles 
en el agua fría. 

La enpreína, además de funcionar como base 
diácida, da lugar á la formación de muchos de- 
rivados, debido á la función fenólica que posee. 
Demnestran la existencia del oxidrilo fenólico 
en la cupreína el hecho de disolverse en los ál- 
calis formando verdaderas combinaciones crista- 
lizadas con las bases minerales y orgánicas, y la 
propiedad de colorearse por la acción del cloru- 
ro férrico. Entre los compuestos que se originan 
por la unión de la cupreíua con las bases, mere- 
cen citarse: 

Cupreina potásica. - Cristaliza en láminas, y 
algunas veces en cristales aciculares de compo- 
sición representada por Ja fórmula 


C,,H¡N¿0,K.8H,0. 


Puede prepararse tratando una disolución de 
cualquier sal de cupreína por un exceso de lejía 
de potasa concentrada. El cuerpo así resultante 
cristaliza con dificultad. 

Cupreina sódica, C,3H,¡N¿0¿Na.6H,0. - Se 

prepara como el anterior sin más que sustituir 
a potasa por la sosa; el producto, cristalizado 
por disolución en el agua caliente, se presenta 
en hojitas nacaradas extremadamente solubles 
en el agua, tanto caliente como fría. 

Cupreína cálcica, (0, H.,,N20,)¿Ca. — Utilizan- 
do la escasa solubilidad de esta substancia, se la 
prepara por doble descomposición verificada en- 
tre com¡mestos solubles de cupreína y calcio. 
Las disoluciones de cupreína cálcica hechas eu 
caliente se transforman por enfriamiento en una 
masa de aspecto de hielo. 

Cupreína plúmbica, — Obtenida por doble des- 
composición, es un precipitado grumoso de color 
amarillo, poco soluble en el agua, á la qne, sin 
embargo, comunica reacción alcalina bien mani- 
fiesta, 

Cupreína argóéntica. - Análoga á la plúmbica 
por sus propiedades y procedimientos de obten- 
ción. 

Tratando la enpreína por anhidrido acético 
en condiciones especiales se obtiene diacetileu- 
preína, que se presenta en cristales tabularesin- 
coloros fusibles á 88°., Se disuelve en el agua 
comunicándole rección alcalina; es saponificada 
por los álcalis y disuelta por los ácidos diluídos. 
Combinándose con el ácido clorhídrico forma 
un clorhidrato cristalizado soluble en agua y al- 
cohol. Precipita en amarillo con el cloruro pla- 
tínico. 

La cupreína con ácido clorhídrico concentra- 
do, en tubo cerrado á la lámpara y Á la tempe- 
Tatura de 140°, se transforma en apoquinina, sin 
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que en la roacción se observe desprendimiento 
e cloruro de metilo, 

Por la acción del yoduro de metilo sobre la 
cupreína en disolución alcohólica se obtiene el 
yodometilato correspondiente, que aun siendo 
poco soluble en el agua se llega á obtenerle cris- 
talizado en agujas de sus disoluciones acuosas, 
Se disuelye perfectamente en los ácidos y álca- 
lis, y no se descompone por la acción de la po- 
tasa caliente. 

Tratando la cupreína yodometílica por sulfato 
argéntico se obtiene por doble descomposición el 
sulfato correspondiente, que por acción de la 
barita da lugar á la metilcupreína. Este cuerpo 
es de color amarillo; no se ha conseguido tenerle 
cristalizado; se disuelve con gran facilidad en 
el agua, poco en el alcohol y nunca en el éter, 

Por doble descomposición entre la cupreína 
yodometílica y el cloruro argéntico, se obtiene 
enpreína clorometílica que cristaliza en agujas. 
Se disuelve en el agua y se colorea de rojo obs- 
curo con el cloruro férrico y de verde obscuro 
cuando sobre ella actúa el cloro recientemente 
preparado y un notable exceso de amoníaco. 

Si sobre la cupreína yodometílica se hace ac- 
tuar nueva cantidad de yoduro de metilo, ó di. 
rectamente se trata la cupreína por exceso de 
roactivo, se forma cupreína diyodometílica, que 
afecta la forma de hojitas anaranjadas que con 
facilidad se disuelven en los ácidos y lcalis. 
Funde á 136° próximamente. 

La cupreína puede transformarse en quininal 
con mucha facilidad; basta, en efecto, hacer ac- 
tuar el cloruro de metilo sobre la cupreína soda- 
da. El conocimiento ó descubrimiento de esta 
reacción es debido al atento estudio de las pro- 
piedades y reacciones de la cupreína y su com- 
paración con la quinina., Las propielades fenó- 
licas de la cupreina y las relaciones de composi- 
ción con la quinina dieron Jugar å que Grimanx 
y Arnaud sospechasen que la transformación 
fuera posible, El procedimiento que debe seguir- 
se resulta de considerar á la quinina como el 
éter metílico de la cupreína. El manual operato- 
rio consiste en calentar á 1009, en tubo cerrado 
á la lámpara, durante medio día, una mezcla 
hecha con cantidades equimoleculares de cu preí- 
na y cloruro de metilo, adicionando un átomo 
de sodio por cada molécula de los cuerpos ante- 
riores; la reacción debe verificarse teniendo los 
cuerpos disueltos en exceso de alcohol metílico. 
El producto de la reacción, después de evapora- 
do hasta la sequedad, se trata por agua acidula- 
da con ácido sulfúrico y se precipita con un ex- 
ceso de sosa; un tratamiento con éter disuelve y 
separa la quinina originada de la cupreína no 
trausformada, que permanece disuclta en el 
exceso de sosa empleado como precipitante, 

Se puede reomplazar el cloruro de metilo por 
el nitrato, y en este caso se obtiene mayor can- 
tidad de quinina; debe advertirse que la canti- 
dad de enpreína transformada en quinina no 
excede en ningún caso del 20 por 100, debido ú 
la tendencia que tienen los compuestos metílicos 
de unirse con el nitrógeno de los alcaloides para 
formar compuestos salinos de amonios cuater- 
narios, y Á otras reacciones secundarias que se 
verifican. 

Sustituyendo en la transformación antes in- 
dicada el cloruro de metilo por otros cloruros 
de radicales alcohólicos se ha logrado obtener 
una serie de alcaloides homólogos de la quinina, 
designados con los nombres de guinetilina, gut- 
mopropilina, quinamilina, ete., á los que corres- 
ponde una serie de sales perfectamente definidas 
y cristalizadas, 


CUPREOL: m. Quim, Cuerpo contenido en 
pequeña proporción en la corteza de Remigia 
pedunculata, En estado de pureza cristaliza en 
agujas incoloras de aspecto sedoso que, expues- 
tas al aire seco, se vuelven mates. Funde á la 
temperatura de 1409, y se volatiliza antes e des- 
componerse cuando so opera fuera del contacto 
del airo; atmósferas de hidrógeno ó de ácido 
carbónico son las que más convienen para evitar 
la descomposición. 

El cupreol no se disuelve en el agua ni en los 
álcalis; lo hace con dificultad en el alcohol frío y 
la ligroína, pero se disuelve perfectamente en 
éter y alcohol caliente, Las disoluciones alcohó- 
licas de eupreol desvían hacia la izquierda el 
plano de polarización de la luz; el poder rotatorio 
molecular para una longitud de 10 centímetros, 
y referido á la raya D del sodio, es ~ 370,5, Las 
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reacciones del cuerpo objeto de estudio son por 
completo análogas å las que presentan las coles» 
terinas, y.también como éstas retiene una molé» 
cula de agua cuando cristaliza de las disolucio- 
nes alcohólicas, siempre que el alcohol sea de 
grado inferior á 9°. 

Los resultados obtenidos de los análisis prac- 
ticados para determinar la composición del cu- 
preol, demuestran que corresponde este cuerpo á 
la fórmula CoH, es decir, que es un isómero del 
cincol, 

Entre los derivados á que da lugar el cupreol 
merece mención el éter acético, que se obticne 
calentando á 80% una mezcla de cupreol y anhi- 
drido acético, Es cuerpo sólido, cristalizado en 
hojas ó láminas pequeñas, fusibles á 126° sin 
baber sufrido descomposición; se disuelve mal 
en alcohol frío, perfectamente en el caliente, 
éter y cloroformo, La potasa alcohólica saponifi- 
ca á este éter con mucha facilidad. 


CUPROAPATITA: f. Min, Fosfato doble de 
calcio y cobre, relacionado con la apatita típica, 
entre cuyas variedades prede incluirse, con la 
cirrolita y la tavistoquita, que son fosfatos do- 
bles é bidratados de aluminio y calcio, conte- 
niendo de ordinario, aunque en proporciones 
variables, fluoruro de calcio, y sólo por excep- 
ción cloruro del mismo meta), como en la apati- 
ta típica, formada mediante la asociación de un 
fosfato tricálcico, un fluoruro y un cloruro de 
calcio. En realidad, la cuproapatita puede ser 
considerada como el compuesto intermedio entre 
la apatita propiamente dicha y la libetenita ó 
fosfato cúprico hidratado natural; una substan- 
cia que confiere estas dos en proporciones casi 
equimoleculares sirve para eulazatlas, estable» 
ciendo entre ellas relaciones de composición 
química y aproximándolas una á otra, aunque 
se hallan muy apartadas atendiendo 4 sus for- 
mas, referibles al sistema hexagonal, mientras 
que las de la segunda son rómbicas, De esta 
suerte pueden ligarse de modo seguro dos fosfa- 
tos metálicos básicos, cuya formación de necesi- 
dad ha de tener muchas analogías en su meca- 
nismo. 

Conócenso varias combinaciones del fosfato de 
cobre con otros fosfatos; algunas, como el fosfato 
cúprico sódico, no se encuentran nativas en los 
terrenos; otras, ú las cuales sirve de tipo la chal- 
colita ó fosfato de cobre y urano, son verdaderas 
especies mineralógicas, y existen además combi- 
naciones muy complicadas; citaremos como tipo 
de ellas la terolita, constituída uniéndose el 
fosfato básico de cobre con el carbonato de cal- 
cio. De la propia manera se ha formado la cn- 
proapatita; en su génesis no parecen haber ine 
tervenido, 4 lo menos de modo directo, las rocas 
donde yace el fosfato cúprico, pues vese siempre 
este cuerpo en las cavidades del cuarzo; la libe- 
tenita es un producto secundario de los filones 
concrecionados; la apatita no es sólo mineral de 
filones, sino hállase, aunque algo alterada y como 
concreciones, en las rocas sedimentarias, y en- 
cuéntrase, siempre en cristales, en el primer pe- 
ríodo de consolidación en las rocas ácidas ó inter- 
mediarias, Esta variedad en el modo de presen- 
tarse, particularmente cuando en el fosfato cálci- 
cose manifiestan indicios de alteraciones poco pro- 
fandas, acaso pueda explicar mejor el origen del 
fosfato doble de calcio y cobre. Apóyase tal con- 
jetura en los procedimientos de síntesis de las 
apatitas, ó mejor todavía en aquellos artificios 
en cuşa virtud es posible obtener apatitas y va- 
gnevitas que no tienen representación como espe- 
cies minerales. Practicando aquellos procedi- 
mientos por los cuales Jlégase á producir cuer- 

os de análoga constitución á la reconocida en 
os fosfatos de calcio y aluminio, por ventura se 
está en camino de averiguar cuiles fueron las 
acciones químicas ó mecánicas en cuya virtud 
mdieron unirse el fosfato de calcio y el fosfato 
le cobre, para constituir una verdadera sal do- 
ble, escasa en los terrenos, y en la cual Jos reac- 
tivos especiales de cada uno de sus componentes 
permiten reconocerlos y determinarlos con toda 
exactitud. 


CUPRODESCLOIZITA: f. Mín, Vanadato de 
plomo exento de cloro, pero conteniendo cobre y 
zinc; trátase, por consiguiente, de un mineral en 
extremo complicado, cuyo análisis es difícil y 
cuya composición está mal conocida, si es fija; 
constituye no obstante una variedad de las mejor 
determinadas de la descloizita; sin embargo, la 
cireunstancia de contener dos metales, ademas 
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del plomo, como elementos constantes, separa 
muy bien estos cuerpos, por más que su origen 
sea el mismo, Ambos proceden de la vanadita ó 
clorovanadato de plomo, formado, á su vez, unién- 
dose el vanadato de plomo normal, que no tiene 
representante en especie alguna mineralógica, 
con el cloruro de plomo; del desdoblamiento de 
este clorovanadato procede la descloizita, consi- 
derada como ortovanadato plúmbico; y de la des- 
cloizita, mediante asociación con el cobre y el 
zine, deriva la cuprodescloizita. Entre el plomo 
metálico y el ácido vanádico existen grandes afi- 
nidades, y así se comprende la existencia y posi- 
ble formación de tantos vanadatos plúmbicos; 
existe un ortovanadato, otro pirovanadato bási- 
co, el metavanadato, que constituye la descloi- 
zita, y un bivanadato; de estos cuerpos, los que 
son especies mineralógicas acostumbran á ha- 
larse en ciertos filones y minas de plomo; 
suelen llamarse plomos rojos, y en uno de 
éstos descubrió en 1801 D. Andrés del Río el 
metal vanadio. La cuprodescloizita no crista- 
liza en el riguroso sentido de la palabra, en 
cuanto nunca se presenta en formas geométricas 
regulares, referibles por su simetría al tino de 
alguno de los sistemas admitidos; no es, sin em- 
bargo, un cuerpo perfectamente amorfo; presén- 
tase contituyendo masas de poco volumen, arri- 
fionadas, y manifestando una cristalización inci- 
piente, algo más que estructura cristalina; es 
como si las fuerzas cristalogénicas bubiéranse de- 
tenido antes de concluir su trabajo, dejándole 
muy en los comienzos; el color es negruzco, tie- 
ne el mineral brillo metálico poco intenso, y su 
peso específico se representa en el número 5,85, 
En lo referente á la composición química ya que- 
da dicho que corresponde á la de un vanadato de 
plomo exento de cloro, conteniendo en cambio 
combinados el cobre y el zinc; no es posible fijar 
cantidades proporcionales, á causa de lo incierto 
de las determinaciones analíticas; pero admítese 
que el mineral está bien representado en la fór- 
mula Va0,[Pb,Zu.Cu],OH. Calentada la cupro- 
descloizita al fuego del soplete, usando soporte 
reductor de carbón, no tarda en descomponerse, 
resultando nn glóbulo metálico y una aureola 
metálica pulverulenta,de color amarillo; presenta 
además, por vía seca, todos los caracteres espe- 
ciales de sus variados componentes; por vía hú- 
meda su mejor disolvente es el ácido clorhídrico 
concentrado; el líquido resultante es de color 
verde, y queda por residno cloruro de plomo, so- 
luble en un exceso de agua hirviendo, El vana- 
dato do plomo descrito es un mineral de suma 
rareza: hasta ahora sólo se ha indicado su pre- 
sencia en minas de San Luis del Potosí. 


CUPROMAGNESITA: f. Min, Sulfato mixto é 
hidratado de cobre y magnesio, conteniendo sie- 
te moléculas de agua, y no sulfato doble como lo 
definen algunos, En cuanto å la composición quí- 
mica de este cuerpo, bastante raro en los terre- 
nos, puede decirse lo mismo que suelo indicarse 
tratándose de otras substancias análogas: depen- 
de de las cantidades, variables entre límites muy 
apartados, de los sulfatos de cuya unión procede, 
y aun la forma cristalina ha de guardar estrechas 
relaciones con la peculiar del cuerpo dominante, 
Trátase, en último término, de la mezcla de dos 
sales que cristalizan juntas, y cuyas propiedades 
son sumamente modificadas, si bien substancial. 
mente persisten los componentes en el sulfato 
mixto, no siempre generado por disolución ó em- 
pleando los procedimientos de síntesis más abajo 
expuestos, Á veces, como sucede en el caso pre- 
sente, llegan á unirse cuerpos cuyas formas pare- 
cen incompatibles, y vense asociaciones singula- 
res, sirviendo acaso como intermedio ó lazo de 
unión el agua, siempre presente y en proporciones 
nada escasas, en este linaje de sales mixtas, ya 
que no dobles, 

He aquí algunas observaciones respecto del 
particular: aunque, de un modo general, la cupro- 
magnesita se forma mezclando disueltas las dos 
sales que la constituyen, cuando predomina el 
sullato de magnesio, el cuerpo es isomorfo con 
los sulfatos de la serie magnesiana; dominan- 
do, por el contrario, el sulfato de cobre, la sal 
mixta es isomoría con este mismo sulfato. Ram. 
melsberg pudo obtener cristales de las dos espe- 
cies empleando disoluciones que contenían equi- 
valentes iguales de sulfato de cobre y sulfato de 
magnesio; parte de estos cristales contenfan cinco 
moléculas de agna y eran isomorfos con los cris- 
tales del primero, conteniendo siete moléculas de 
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sulfato de magnesio y una molécula de cobre; atra 
parte, cuyo isomorfismo con el sulfato de hierro 
era patente, contenía siete moléculas de agua, y 
si unas veces con tienen equivalentes iguales de las 
dos sales, en ocasiones predomina con exceso el 
sulfato de magnesio. Vobl y Schiff han descrito 
una sal mixta cuya composición se representa en 
la fórmula CuSO, Mg50,14H0; Hamz ha con- 
seguido preparar otro hidrato de la forma 


8[MgS0,].CnS0,21Hj0, 


y el propio Schiff logró aislar una sal mixta bas- 
tante más complicada, cuyo símbolo es 


7[MgS0,].CuSO.56H¿0. 


Demuestra la existencia de todos estos cuerpos 
la posibilidad de formar toda una serie, cierta- 
mente muy numerosa, de combinaciones hidrata- 
das de los sulfatos de cobre y magnesio, cuyos 
límites son la cianosa y la epsomita; entre todas 
estas cupromagnesitas, la que pudiera calificarse 
de normal ó típica es aquella cuya composición 
responde å la fórmula SO/(CuMg]7H¿0, cuyo 
compuesto ofrece una particularidad, digna de ser 
notada, relativa á su yacimiento. Hasta el pre- 
sente sólo ha sido encontrada en el Vesubio, pro- 
cediendo los ejemplares únicos recogidos para es- 
tudio de la erupción de 1879. 

Es la síntesis de la cupromagnesita sólo caso 
particular de un procedimiento de reproducción 
aplicable á buen número de sulfatos hidratados, 
simples ó dobles, hallados en la naturaleza, por 
lo general, formando eflorescencias en los terre- 
nos; proceden de la evaporación de las aguas en 
las cuales dichos sulfatos bállanse disueltos, y 
tienen de común, aparte de otras propiedades, 
el que, cuando cristalizan, lo hacen siempre rete- 
niendo siete moléculas de agua. Sus formas, por 
lo general alargadas, ó son ortorrómbicas ó re- 
fiérense sin dificultad á un prisma clinorrómbi- 
co, como en el caso que nos ocupa. Inquiriendo 
el origen de estos cuerpos viénese en conocimien- 
to de que proceden, á lo menos los de metales 
pesados, de oxidación de los sulfuros correspon- 
dientes, habiéndose generado de esta suerte, en- 
tre otros, la goslarita ó sulfato de zinc, la more- 
nosita ó sulfato de níquel, la mallardita ó sulfa- 
to de manganeso, y la melantería ó sulfato de 
hierro. Cuando en 1848 descubrieron los señores 
Casares y Martínez Alcíbar la morenosita en el 
Cabo de Ortegal, ocnrriósele al primero investi- 
gar su procedencia, sospechando que fuera un 
producto de vitriolización del sulfuro de níquel, 
presente en los yacimientos de la nueva especie 
mineral; para demostrarlo tostó el sulfuro en 
contacto del aire, añadióle después agua y lo 
dejó, como se hace en el tratamiento de las piri- 
tas; al cabo de algún tiempo observó que la su- 
perficie del sulfuro hallábase cubierta de peque- 
ños cristales ortorrómbicos de sulfato de níquel, 
cuyo color era verde manzana, coincidiendo sus 
otras propiedades y la composición química con 
las asignadas á la morenosita. Análogo origen es 
el de los sulfatos dobles ó mixtos hidratados; así 
la pisanita, que es uno de ellos, se ha generado 
en la oxidación del doble sulfuro de hierro y 
cobre, pufliendo reproducirla como hizo el señor 
Casares respecto del sulfato de níquel. No pue- 
den disponerse las cosas de la propia suerte en 
el caso de la cupromagnesita, porque no se halla 
el sulfuro de magnesio nativo, ni cercano de la 
pirita de cobre para generar de una vez el com- 
puesto (CuBg)SO, + 7H,0; pero como tenemos 
abundantes los sulfatos de cobre y el magnesio, 
la mezcla de sus disoluciones, evaporada de mo- 
do conveniente, puede dar cristales clinorrómbi- 
cos iguales á los naturales, representando la com- 
binación equimolecular de los dos sulfatos con 
siete moléculas de agua. Se comprende muy bien 
cómo es fácil conseguir toda una serie de sulfatos 
dobles, cambiando sólo las proporciones relati- 
vas de los compuestos; á cada nno de los nuevos 
cuerpos corresponderá determinada forma cris- 
talina, relacionada con la del sulfato dominante; 
por lo tanto, si es mayor la cantidad de sulfato 
de magnesio la forma se acercará ó asemejará 
al prisma ortorrómbico pecnliar de la epsomita, 
y el predominio del sulfato de cobre implica ya 
una forma cercana del prisma anórtico caracte- 
rístico de la cianosa: la composición mineral es 
la indicada. 


CUPROSCHELITA: f. Min. Vollramato doble 
de calcio y cobre, considerado como variedad del 
mineral denominado «cheelita, cuya composición 
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responde á la de un volíramato de calcio más $ 
menos puro. ln realidad existen muchas combi. 
naciones definidas del ácido volfrámico y el co- 
bre; se conocen: un volframato cuproso cúprico, 

obtenido por Zetnow fundiendo equivalentes 
iguales de sulfato cúprico anhidro y volíramato 
sódico: es una suerte de polvo cristalino de co- 
lor pardo obscuro; un volframato cúprico nentro 

CuWO¿2H)0, verde y amorfo cuando está hidra, 
tado, azul y cristalino después de baber perdido 
su agua al rojo; un volframato ácido, de color 
verde claro, insolnble en el agua, soluble en el 
amoníaco; un metavolframato de estructura la. 
minar, y un volframborato de color azul claro, 
que se vuelve blanco por el calor; el primero de 
los cuerpos citados es el que, uniéndose gními. 
camente á la scheelita, forma la cuproschclita 
objeto del presente artículo, Se trata, por con- 
siguiente, de una verdadera sal doble, de com. 
posición definida y constante; preséntase, las 
contadas veces que ha sido hallada, formando 
prismas piramidados, sumamente pequeños, casi 
microscópicos, referibles al sistema cuadrático; 
al conseguir artificialmente, empleando medios 
especiales de síntesis, el volframato doble de 
calcio y cobre, puedon ser los prismas de color 
blanco, bastante translúcidos, y hállase recon- 
bierta su superficie por cristales de color pardo 
amarillento bastante obsenro; en otras ocasio- 
nes, usando el procedimiento de Zetnow antes 
citado, resulta ser una materia pulverulenta de 
color pardo muy acentuado, insoluble en el agua, 
y formado mediante la combinación de los dos 
volframatos á moléculas iguales. Al igual de los 
volframatos metálicos más conocidos y mejor es- 
tudiados, es la cuproschelita uno de los minera- 
Jes que más resistencia presentan á los reactivos; 
en tal sentido, al fuego más vivo del soplete con 
grandísima dificultad lega á fundirse, y eso no 
completamente; con el bórax, por reactivo tam- 
bién al soplete, se consigne, á la llama oxidante, 
una perla de color amarillo claro en caliente é 
incolora en frío; á la Mama reductora es la perla 
amarillenta ó incolora en caliente y amarillo 
agrisado en frío; con la sal de fósforo, á la Nama 
oxidante, da una perla incolora 4 amarillenta en 
caliente é incolora en frío; al fuego de reducción 
es la perla gris azulada en caliente y azul claro 
en frío. Calentada la cuproschelita con ácido fos- 
fórico siruposo á temperatura poco elevada con- 
síguese un líquido de color azul obscuro, ol que 
se descolora al diluirlo en un exceso de agua, 
mas vuelve á adquirir su tono primitivo aña- 
diéndole estaño metálico ó muy finas limaduras 
de hierro. Pulverizado el mineral, y tratado re- 
petidas veces porácido nítrico concentrado, es, 
en parte, soluble, dando un líquido azul, en el 
que son reconocibles el cobre y el calcio, y deja 
por residuo ácido volfrámico pulverulento y de 
color amarillo. Hállase la enproschelita cerca de 
La Paz (Baja California). 


CUPROTUNGSTITA: f. Min. Volframato neu- 
tro de cobre, descrito y estudiado por Domeyko, 
y reproducido por síntesis de modos muy diver- 
sos, de los cuales, en cierto modo, dependen las 
propiedades del cuerpo, que conserva, no obstan- 
te, su composición definida, representada en la 
fórmula CuWO,; es una substancia dotada de la 
propiedad de unirse al volframato de calcio ó 
scheelita para constituir el volframato doble de 
cobre y calcio denominado cuproschelita (véase 
esta palabra). No están bien conocidos todavía 
los principales caracteres del mineral que nos 
ocupa, ni con seguridad puede siquiera afirmarse 
cómo se presenta en sus contados yacimientos; 
señalada su existencia en determinados terrenos, 
más se preocuparon los investigadores de lograr 
su reproducción artificial, examinando cuidado- 
samente los productos de las distintas reaccio- 
Des originarias, que se enidaron de marcar exac- 
tamente Jas principales características de la 
especie, representante del volframalo eúprico 
neutro que retiene combinadas dos moléculas 
de agua, siendo, por lo tanto, una sal hidra- 
tada. El procedimiento más sencillo para con- 
seguir el volframato cúprico, usado en los labo- 
ratorios, consiste en tratar nn volframato alcali- 
no disuelto por una sal de cobre disuelta; al mo- 
mento se forma un precipitado, el cual, recogido, 
lavado y seco, preséntase en forma de polvo amor- 
fo, sin trazas de estructura ni forma cristalina; 
su color es verde, no se disuelve en el agua, es 
soluble en el ácido fosfórico, en el ácido acético 
y en el amoníaco; sometido 4 la acción del calor 
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sa deshidrata á temperatura poco elevada, y de 
rimitivo color pasa al amarillo claro; al rojo 
sup de sin experimentar la menor alteración, y 
pa ndo se enfría con cierta Jentitud hállase con- 
Mertido en una masa, si no cristalizada, dotada de 
Structura cristalina y color azul, La enprotungs- 
tita natural, que constituye la especie mineraló- 
gica que estu iamos, cristaliza en prismas acicu- 
Jares pertenecientes al sistema cuadrático, y tie- 
ne color verde claro; sus propiedades son las 
mismas de los productos sintéticos de Michel y 
Schultze, aplicables á la reproducción de todos 
los volframatos naturales. Zettnow ha logrado 
obtener con facilidad suma una varjante de la 
cuprotangstita; para ello basta fundir equiva- 
lentes iguales de sulfato de cobre calcinado y 
volframato de sodio; el cuerpo resultante está 
en forma pulverulenta y tiene color pardo obs- 
curo. El volframato de cobre es muy refractario 
á fundirse; para lograrlo es menester emplear el 
més vivo fuego del soplete durante largo tiem- 
; por medio del bórax y de la sal de fósforo, 
al fuego oxidante, como á la llama reductora, se 
consiguen las perlas características de los com- 
puestos volfrámicos y cúpricos; en caliente y 
pulverizado el mineral essoluble en ácido fosfórico 
siraposo, dando un líquido de color azul obseu- 
ro; por medio del ácido nítrico se descompone: 
ol cobre se disuelve, y queda por residuo el áci- 
do volfrámico amorfo y de color amarillo, 
Objeto de muy interesantes investigaciones 
ha sido la reproducción artificial ó síntesis de la 
cuprotungstita, cuya composición ya queda di- 
cho que responde á la de un volframato de co- 
bre de la forma CuWO,. A semejanza de otros 
compuestos análogos, como la scheelita ó volfra- 
mato de calcio, el volfram ó volframato de hie- 
rro y manganeso, la reinita ó volframato de bie- 
rro, la hubrerita ó volframato de manganeso y 
la schererita ó volframato de plomo, es el de co- 
bre que estudiamos mineral propio de los filo- 
nes estanníferos. En su síntesis es menester dis- 
tinguir algnnos particulares, porque los métodos 
de reproducción de los volíramatos naturales, 
no sólo tienen cierto carácter de generalidad, en 
cuanto son aplicables á todas ó casi todas las 
combinaciones del ácido volfrámico ó tángstico 
consideradas especies minerales, sino empléanse 
también para conseguir volframatos metálicos 
variados, muchos de ellos bion cristalizados, 
compuestos definidos todos, mas no tienen re- 
presentantes en la naturaleza ni hasta el pre- 
sente han sido hallados en los terrenos. Es base 
y fundamento de da síntesis de los volframatos, 
y por consiguiente de la cuprotungstita, un pro- 
ducto artificial, ahora de cierta importancia, mo- 
tivada por las recientes aplicaciones del volfra- 
mato de calcio: este producto es el volframato 
de sodio, por la facilidad de sustituir el metal 
por otro, onerando siempre en presencia de gran 
exceso de cloruro de sodio, cuyo papel, en este 
caso, no se limita á servir de fundente, sino que 
favorece la reacción, acaso por su misma volati- 
lidad. Como modo operatorio todo queda redu- 
cido, en términos generales, á mezclar el volfra- 
mato de sodio con el cloruro del metal cuyo 
volframato se ha de obtener, añadiendo además 
exceso de cloruro sódico; la mezcla se funde en 
crisol de barro á la temperatura correspondiente 
al rojo; la masa fundida, huego de fría, es someti- 
da á un lavado con agua destilada, y quedan in- 
solubles los cristales del volframato metálico. 
A Schultze es debida la aplicación de este mé- 
o á la enprotungstita, cuyo cuerpo obtuvo 
fundiondo volframato sódico con cloruro de co- 
bre Į cloruro de sodio; resultó el cuerpo crista- 
lizado en prismas sumamente pequeños ó en oc- 
taedros cuadráticos, cuyos cristales presentaban 
extinciones longitudinales, siendo idénticas las 
demás propiedades con las asignadas al producto 
natural. Por vía húmeda se obtiene un volfra- 
mato de cobre amorfo, que no cristaliza á ele- 
vada temperatura, añadiendo á la disolución de 
un volframato alcalino otra de nna sal de cobre, 
Los volframatos metálicos artificiales se consi- 
guen de la propia manera, y en cuanto á su for- 
ma cristalina se dividen en dos grupos, según 
sean cnadráticos (el de cobre entre ellos) y clino- 
rrómbicos, ó mejor acaso seudortorrómbicos, 4 
e categoría pertenecen, entre otros varios, 
al e hierro y manganeso; el de calcio ó sche- 
ita, tipo de todos los volframatos naturales, 
cristaliza siempre en formas cuadráticas. 


CURBONIA; f, Bot. Género de plantas cuyas 
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especies hahitan en las regiones tropicales do 
Africa, y pertenecen å la familia do las Capari- 
dáceas. Son plantas arbustivas ó fruticosas, con 
las hojas alternas, trifolioladas,las estípulasales- 
hadas, muy pequeñas, las flores axilares, solita- 
rias ó terminales y dispuestas en racimo; cáliz 
embudado, con el tubo cilíndrico, persistente, y 
el limbo acampanado, cuadrifido, caedizo, con 
las lacinias iguales y valvadas en la estivación; 
corola nula; estambres numerosos insertos sobre 
un disco hemisférico, con los filamentos filiformes 
y libres, y las anteras aovadas, biloenlares y con 
dehiscencia longitudinal; ovario largamente pe- 
dicelado, ovoideo, unilocnlar, con óvulos nume- 
rosos anfítropos insertos sobre dos placentas 
opuestas y situadas entre ambas valvas; el fruto 
es una baya ovoidea, unilocular, con semillas 
poco numerosas ó solitarias por aborto, arriño- 
nadas é incluídas dentro de la pulpa que rellena 
el fruto; embrión sin albumen, con los cotiledo- 
nes carnosos, incumbentes, arrollados, y la rai- 
cilla corta y casi cónica. 


* cuRCI(EL PADRE Carros MARÍA): Biog. M. 
en Florencia á 10 de junio de 1891. Hasta el fin 
de sus días defendió sus opiniones favorables á 
una inteligencia entro Italia y el Pontificado. 


* CURROS ENRÍQUEZ (MANUEL): Biog. Sus 
Aires d'a miña terra fueron traducidos al caste- 
llano, en verso, por Constantino Llombart, que 
dió 4 la versión, precedida de un prólogo de Vi- 
cente Blasco Ibáñez, el título de Aires de mi tie- 
rra (1892). Por aquel tiempo Curros seguía figu- 
rando entre los redactores de El País, diario 
madrileño. Al año siguiente fué obseguiado con 
una corona, en una velada literaria celebrada en 
el Teatro de la Comedia (27 de marzo de 1893), 
por el Centro Gallego de Madrid. Poco después 
se trasladó á la isla de Cuba, y en la Habana fué 
periodista, Ignoramos su actual residencia (febre- 
ro de 1899). 


CURSA (JUAN BAUTISTA): Biog. Médico espa- 
ñol del siglo xvi. N, en Valencia, donde se sabe 
que ejerció la Medicina durante bastantes años, 
Debió de poseer conocimientos en Ciencias fí- 
sicas y naturales bastante profundos. Escribió 
algunos trabajos, de los cuales tan sólo ha llega- 
do hasta nosotros un folleto de pequeño tamaño, 
publicado en la ciudad de Valencia en el año de 
1619, según la fecha y la licencia dada en dicha 
ciudad en el mes de enero, Titúlase: Jiscurso 
mathemático sobre la naturaleza y significación 
de los dos comelas que se vieron en los meses de 
Noviembre y Deziembre de 1618, Compuesto por 
el doctor Juan Baptista Cursa, Philósofo y Médi- 
co Valenciano. Antes de la dedicatoria ¿a Ca- 
tólica Majestad de Felipe III, tiene un grabado 
en madera que representa los dos cometas. 


CURSOR: m. Mag. Deslizadora. A todo cuerpo 
que desliza sobre otro, ya sea una cuerda, una 
regla ó ana ranura, sé le conoce con el nombre 
de cursor; la cuerda, la regla ó la ranura son las 
guías, las verdaderas deslizaderas; tanto las des- 
lizaderas como los cursores, son órganos de con- 
tacto inmediato y deslizamiento simple; dos 
cuerpos se pueden tocar por un punto, por una 
línea ó por una superficie. El contacto por un 
punto ó una línea geométricas, que sería el que 
produjese menores rozamientos, es irrealizable, 
aparte del inconveniente gravísimo de que en 
muchos casos (excepto cuando la deslizadera es 
vertical) el peso del cursor, cargando por com- 
pleto sobre un pequeño número de puntos de 
contacto ó sobre una línea, daría lugar á defor- 
maciones graves en ambos cuerpos; a] poco tiem- 
po de trabajo el desgaste de la materia conver- 
tiría en superficies los elementos de contacto; 
pero como estas superficies eran debidas á la ca. 
sualidad, estarían, por regla general, en malas 
condiciones; de aquí el que desde luego se esta- 
blezca el contacto superficial, estudiando en cada 
caso la naturaleza geométrica de las superficies 
deslizadores. 

Una superficie cualquiera puede siempre servir 
para moldear dos cuerpos, hueco el uno y llono 
el otro, de modo que encajen perfectamente; pero 
si no se establecen en determinadas condiciones, 
una vez acoplados será imposible tolo movi. 
miento de uno con respecto al olro, continuando 
el contacto; supongamos que se han encontrado 
dos superficies, S y $’, capaces de deslizar una 
sobre otra, y que un punto A/ de S (que está en 
el cursor) permanece constantemente en cantac- 
to con $”, sobre la que describo una cierta línea; 
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una pequeña superficie alrededor de Men S po- 
dría adaptarse exactamente sobre una serje de 
pequeños casquetes sitnados alrededor de todos 
los puntos de la línea L descrita por el primer 
punto considerado, de donde se deduce que to- 
dos estos casquetes serán superponibles entre sí; 
en la superficie S” hay, según esto, jedentidad 
consigo misma, todo á lo largo de la línea Z, y 
por tanto identidad de esta línea de un extremo 
al otro. La Geometría nos enseña que sólo hay 
tres líneas superponibles entre sí en toda su ex- 
tensión: la recta, el círculo y la hélice; y como 
estas líneas deben poderse trazar para cada pun- 
to de S sobre S’, se sigue que esta última está 
formada por una serie infinita de tales líneas, y 
por tanto se puede considerar engendrada por 
ellas; para deslizaderas so pueden, por consiguien- 
te, emplear superficies engendradas por rectas, 
circulos ó hélices, trayectorias de los diferentes 
puntos del cursor, cuya posición no puede ser 
arbitraria según esto; hay, pues, tres clases de 
deslizaderas: las cilíndricas, las de revolución y 
las helizoidales; pero veamos si sucede lo mismo 
en los cursores, De los dos cuerpos C y C’ á que 
corresponden las superficies $ y $”, el primero, 
el que se mueve, es el cursor; el segundo, el que 
está fijo, la deslizadera. Las superficies cilíndri- 
cas de deslizamiento pueden ser de base cual- 
quiera, rectilínea (plano), poligonal ó curvilínea; 
los dos cuerpos se hallan animados, en movimien- 
to relativo, de una traslación rectilínea paralela 
á las generatrices, que serán trayectorias relati- 
vas de las rectas, que deslizan sobre sí mismas, 
cuyas superficies se realizan en la práctica con 
el cepillo. 

La meridiana en las deslizaderas de revolución 
puede ser enalquiera: poligonal, curvilínea, rec- 
tilínes, y las dos piezas se hallan animadas de 
un movimiento relativo de rotación alrededor 
del eje de rotación, que es eje de figura; los pa- 
ralelos se hacen trayectorias relativas y son cfr- 
culos que deslizan sobre sí mismos; estas super- 
ficies, en la priclica, se consiguen con el torno. 
En las deslizaderas cuya superficie se deriva de 
la hélice las superficies de deslizamiento son 
helizoidales, de perfil cualquiera, rectilíneo, po- 
ligonal ó curvilíneo; ambas piezas tienen un 
movimiento relativo helizoidal alrededor de su 
eje de figura y con el mismo paso de la hélice; 
y las trayectorias relativas son hélices que des- 
Jizan sobre sí mismas, lo que se consigue en la 
práctica con el torno de roscas. 

Todo lo que llevamos dicho hasta aquí es 
completamente general respecto á deslizaderas y 
á deslizadores, pero en cuanto se refiere à los 
cursores es preciso limitar más estas generali- 
dades, 

Un cursor es un deslizador especial, es una 
pieza que corre á lo largo de la superficie de la 
deslizadera, engendrada por la línea que carac- 
teriza su especie, pero en cualquier momento 
sólo tienen comunes la superficie de deslizamien» 
to del cursor, toda entera, y una pequeña super- 
ficie igual á aquélla, pero fraccionaria de la des- 
Jizadera, en tanto que en algunos deslizadores, 
como los esféricos, las superficies totales de am- 
bos cuerpos se hallan en contacto constante. 
Cursor, por ejemplo, es cada uno de los topes 
que en la máquina de Atwood, para estudiar la 
caída de los cuerpos, deslizan sobre ja regla ver- 
tical para fijarse en un determinado punto de 
ella; cursor es también cada uno de los naipes 
que, agujereados, se ensartan en el hilo de una 
cometa, y que, rápidamente ermpujados por el 
viento, suben y suben, guiados por la cuerda, 
hasta la cometa misma, y å los que se les da el 
nombre de correos, pero no se puede considerar 
como tal el émbolo de una máquina de vapor ó 
de una bomba. 

En los ejemplos anteriores el cursor es cilín- 
drico, como también los deslizadores de una 
biela que marchan entre dos guías rectilíneas, 

Los cursores de revolucion no tienen por su- 
perficio deslizadora más que una pequeña parte 
de la de revolución, que se puede considerar en - 
gendrada por pequeños arcos de paralelo, de 
radios variables según determinadas leyes, y que 
tienen por directrices secciones producidas por 
los meridianos; de este tipo son las quijadas de 
las tornillos de presión que llevan los nonius 
cirenlares de Jos goniómetros, y no lo es la nuez 
de la articulación de este nombre de algunos 
instrumentos topográficos, ni los muñones de 
Jos árboles do las máquinas, 

En los cursores helizoidales la superficie de 
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deslizamiento es nn trozo de superficie helizoi- 
dal, como sería la lengüeta de un cuerpo obli- 
gado á marchar por Ja ranura de una superficie 


e esta clase. 
* curTIUS (ERNESTO): Biog. M. en Berlín 4 
11 de julio de 1896. 


CUSERANITA: f. Min. Silicato bastante com- 
plicado de aluminio, calcio, magnesio, potasio 
y sodio, perteneciente al tipo de las werneritas, 
porque su composición química puede represen- 
tarse muy bien en la fórmula general 
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siendo R=(K,MgNa,Ca). Como todos los indi- 
viduos del género, la cuseranita es sólo un pro- 
ducto de metamorfismo, originado por contacto 
de una roca caliza con una roca granítica; y aun- 
que no constituye verdaderamente un tipo mi- 
neralógico, á semejanza de la micronita, la pa- 
rantina ó el dipiro, es, no obstante, cuerpo im- 
portante dentro del género; tambien ofrece 
como propiedad general suya la forma cristalina, 
referible, según acontece á todas las verneritas, 
Á la forma primitiva de un prisma enadrático, 
cuyas propiedades ópticas, en cuantos minerales 
al grupo corresponden, son casi idénticas, 

La característica individual del cuerpo que 
describimos consiste, en cuanto al modo de 
cristalizar, en las modificaciones de la forma 
origiuaria, y así presenta de continuo la modi- 
ficación notada mhl, dominando siempre uno 
de los dos prismas. Aparte de éstos, ofrece sin- 
gulares cambios en la composición química, res- 
pecto de la asignada al tipo de los silicatos en- 
tre los cuales tiene cabida, atendiendo á sus 
propiedades generales y á los lazos de parentes- 
co,fundados precisamente en esta misma compo- 
sición química, y en la forma primitiva á que 
son referibles los cristales de cuantas verneritas 
se han descubierto y descrito hasta el presente, 

De varios modos puede hallarse la cuseranita 
en los terrenos, nunca muy abundante en ellos: 
Á veces aparece en un esquisto negro, formando 
cristales vítreos, de color negro azulado, ó pris- 
mas sumamente cortos; á veces, y es lo más 
frecuente, constituye prismas agrisados ó ne- 
gruzcos, yaciendo en una caliza negra mny piri- 
tosa, conforme aparece en Saleix y en Seix; so 
la encuentra asimismo formando prismas de co- 
lor agrisado en las calizas del puerto de Aulus. 
Su color suele ser blanenzco ó agrisado, negro 
contadas veces; el peso específico varía de 2,70 
á 2,76, y la dureza hállase comprendida entre 
5,5 y 6. En cuanto á la composición química de 
de la cuseranita, los análisis dan para ella las 
cifras siguientes: ácido silícico 44; sesquióxido 
de aluminio 33; óxido de calcio 9; óxido de 
magnesio 1,2, óxido de sodio 4,5; óxido de po- 
tasio 2,7, y pérdida por el fuego 6. Por vía seca, 
al fuego del soplete, funde con extraordinaria 
facilidad, dando un esmalte blanco sumamente 
rugoso; por vía húmeda,con grandísima difi- 
cultad es atacable por los ácidos minerales enér- 
gicos y muy concentrados, Los cristales de cu- 
seranita pueden confundirse con los cristales 
negros alargados de ortosa de las calizas bitu- 
minosas de Heas y de Seix, con los cristales, 
también negros, de hornaldenda, existentes en 
las calizas de Tromonse, y con los cristales de 
cuarzo ahumado de las calizas de Ponzac y del 
valle de Ossan; la escolixensa y la marialita 
pueden referirse á ella, 


CUSPARINA: f. Quim. Alcaloide contenido en 
la Galipea cusparia (verdadera angostura). La 
parto del vegetal empleada para obtener esta 

ase es la corteza; para ello se reduce á rasuras 
y se trata por éter, dejando ambas substancias 
en contacto durante uno ó dos días. La disolu- 
ción etérea, tratada con ácido oxálico ó sulfúrico 
diluído, da lugar á la formación de un precipi- 
tado cristalino de color amarillo, constituido por 
oxalato ácido ó sulfato neutro de ensparina y 
otras substancias de naturaleza básica. Cristali. 
zando este precipitado en alcohol hirviendo se 
obtienen las sales cristalizadas en agujas finas 
de color amarillo verdoso, aptas para proceder 4 
la separación de los alcaloides. Transformando 
éstos en sales y repitiendo la operación dos ó 
más veces, se llegan á obtener productos incolo- 
TOS y puros. 

Este alcaloide cristaliza en agujas mamelona- 
das de sus disoluciones en la ligroíma, y fundeá 
92” sin descomposición. Por acción de la potasa 
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se desdobla la cusparina en un ácido de la serie 
cíclica, y un alcaloide que, cristalizado del al- 
cohol hirviendo, se presenta en agujas muy bri- 
llantes que se descomponen á 250° sin haber 
fundido. 

Entro los compuestos básicos que acompañan 
á la eusparina en el material orgánico de donde 
se extrae figuran la galipeína, que puede ex- 
traerse de los líquidos madres de la preparación 
del anterior alcaloide, y una base mal estudiada 
fusible á temperaturas superiores á 180°, 


CUSPIDINA: f. Min. Oxiflcosilicato de calcio, 
no bien definido, aun cuando ésta sea su consti- 
tución probable, juzgando por los resultados 
numéricos de los análisis, Parece resultado de 
la combinación química, ó acaso mejor de la aso- 
ciación mecánica, del silicato de calcio con el 
fluoruro de calcio, asociación semejante, bajo 
muchos aspectos, á la del fosfato tribásico de 
calcio con el mismo fluoruro que constituye la 
apatita típica. Este que describimos es mineral 
muy distinto del hidrofluosilicato cálcico en 
cuauto es anhidro, y ui combinada ni inter- 
puesta contiene agua entre sus elementos; nada 
parece haber intervenido en su constitución y 
génesis el gas fluoruro de silicio y sus enérgicas 
acciones, porque sólo ha sido menester, consti- 
tuídos ya, cada uno por separado, el silicato de 
calcio y el fluoruro de calcio, ponerlos en con- 
tacto en el medio más adecuado para su enlace, 
efectuado, á lo que parece, sin haber en ello m- 
tervenido el agua, ó eliminándose rara vez, cons- 
tituído y formado el cuerpo que nos ocupa. Al 
estudiar la cuspidina, lo primero que debemos 
considerar es su forma y modo de presentarse en 
los terrenos donde son siempre constantes los 
yacimientos; cristaliza en formas pertenecientes 
sin duda alguna al sistema del prisma clino- 
rrómbico, y los cristales, aunque pequeños en 
extremo, se hallan bien constituídos y sin mo- 
dificaciones de ningún género en sus elementos 
geométricos; tampoco se les ve constituyendo 
grupos más ó menos regulares, sino sueltos ó 
diseminados en las rocas donde yacen, y en 
las cuales parecen haberse formado á expensas 
de los elementos de ellas, sin intervención 
de acciones externas ni determinado linaje de 
fenómenos químicos de cierta violencia ó ener- 
gía; el color del oxifinosilicato cálcico es ro- 
sáceo bastante claro, repartido con gran unifor- 
midad en toda la masa, pareciéndose al tono de 
los compuestos manganosos hidratados; posee 
brillo vítreo no muy intenso ni acentuado; su 
fractura es concoidea; no se exfolia con facili- 
dad; el peso específico no es grande y se repre- 
senta en el número 2,86; la dureza hállase com- 
prendida entre los lugares quinto y sexto de la” 
escala de Mohs. En cuanto á la composición 
química de la cuspdina, ya queda dicho cómo es 
el resultado de la unión de un silicato cálcico 
normal con el fiuoruro de calcio, en proporcio- 
nos casi equivalentes según parece; y anque 
los números deducidos de los análisis no se ha- 
lan en perfecto acuerdo unos con otros, suele 
admitirse como representación suya la fórmula 
Si[OY1,],Ca.. Por vía seca, apelando al fuego 
del soplete muy vivo y sostenido largo tiempo, 
con grandísima dificultad llega á fundirse, con- 
virtiéndose entonces en una suerte de esmalte 
blanco, cuya superficie está rugosa; por vía hú- 
meda es el oxifluosilicato de calcio soluble en los 
ácidos diluídos, mas no por completo, pues deja 
como residuo el fluoruro de calcio pulvernlento. 
Constituye la cuspidina un cuerpo bastante raro, 
sólo encontrado hasta ahora en la Somma, 


CUSTA: f. Zool. Género de reptiles de la clase 
de los saurios, familia de los téyidos, estableci- 
do por Flemming, y cuyos caracteres más prin- 
cipales son los que siguen: cabeza con escudos 
regulares, separada en el cuello por dos pliegnes 
regulares, transversos, que forman una especie 
de collar tapizado por escamas grandes; abertu- 
ras nasales colocadas en medio de un escudo; 
dientes enfiodontos ó pleodontos; lengua larga, 
bífida, cubierta de escamas empizarradas y con 
un pequeño borde más grueso á los lados; con 
tímpano; escamas del dorso en forma de escudos 
y aquilladas, rodeadas por otras más pequeñas: 
cuerpo desprovisto de surco lateral; extremida- 
des medianas, y los fémures de las posteriores, 
provistas en su cara interna de un línea de po- 
ros que corre todo á lo largo del muslo, 

El aspecto de las especies de este género es 
muy semejante al do los lagartos de algún ta- 
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maño de nuestros climas. Como ellos viven en- 
tre las piedras y en los troncos huecos de los ár. 
boles, y Á veces se les ve en los terrenos áridos 
y pedregosos expuestos al sol. Viven enla Amé. 
rica tropical, y como especie típica puede citar. 
se la Custa bicarinata L. 


CUTANDA Y TORALLA (VICENTE): Biog. Pin. 
tor español contemporáneo. N. en Madrid en 
1852. Estudió con aprovechamiento la segunda 
enseñanza, demostrando afición por las Ciencias 
físicas y matemáticas, por lo que su familia de. 
seaba que siguiese la carrera de Arquitectura, 
para la que empezó á prepararse Cutanda; pero 
sintiendo éste irresistible vocación por la Pintu- 
ra, dejó la carrera comenzada y en Madrid se 
matriculó en la Escuela Especial de Pintura, 
Escultura y Grabado, Poco tiempo después en- 
fermó, y hasta 1882, es decir, en un período de 
once ó doce años, estuvo en lucha continua con- 
tra un padecimiento nervioso de la vista, que no 
le permitía dedicarse al estudio sino muy de tar. 
de en tarde y cortísimas temporadas. Curado en 
1882, empezó su fecunda labor artística. El pri- 
mer cuadro que en Madrid expuso al público, en 
casa de Bosch, fué Un mercado en Avila, adqui- 
rido por una dama aristocrática, y al que siguio- 
ron pequeños trabajos hechos en Toledo, resi- 
dencia entonces del artista, y exportados á va- 
rias naciones. En Madrid presentó en la Expo- 
sición Nacional de 1887 un lienzo suyo: 4 dos 
pies del Salvador, dramático episodio de una 
matanza de judíos en la Edad Media, que obtu- 
vo medalla de tercera clase. No mucho más tar- 
de pintó una Santa Teresa en éxtasis, cuadro que 
le encargó el obispado de Avila para regalárselo 
á León XIII, y que mereció los elogios de la 

rensa italiana al hablar de la Exposición del 

aticano en que figuró dicha obra. Sin pensión 
alguna, dejando en España su familia, se trasla- 
dó Cutanda å fines de 1888 á Roma. Allí vivió 
aislado de la colonia española, asistiendo día y 
noche á las clases del Instituto de Bellas Artes. 
Al cabo se instaló en un estudio de la clásica vía 
Margutta, en el que, tras una excursión á Vene- 
cia, empezó el lienzo de la Muerte de Sertorio, 
en Madrid admirado por los inteligentes en la 
Exposición de Bellas Artes de 1890, y antes 
en Roma por los artistas españoles é italianos, 
como lo prueban los artículos á la obra dedicados 
por la prensa romana. En la Exposición Inter- 
nacional de Bellas Artes en Madrid verificada en 
1892, el jurado, por unanimidad, premió con 
medalla de primera clase el lienzo de Cutanda 
que representaba Una huelga de obreros en Viz- 
caya. Establecido en Madrid el artista, tuvo, sin 
embargo, en Berlín, por lo menos desde 1897, 
uno de sus mejores mercados. A la Exposición 
de Bellas Artes en dicha capital celebrada en el 
último año citado, llevó Cutanda su cuadro de 
un Ensueño; y á la también en Madrid verificada 
en 1898 en el Palacio de Cristal, ol lienzo titula- 
do Fuera de combate, del que dijo un erftico: 
¿Es un cuadro que, siendo altamente cristiano, 
anega el alma en amargura grande. No desdeña- 
rían asunto de tanto valor revolucionario los 
pintores de la nueva escuela rusa, Por otra par- 
te, el contraste entre el grupo que forman los 
obreros que conducen á su compañero herido, 
quizá agonizante, con la niña que marcha detrás 
llorando, y la indiferencia con que miran el su- 
ceso y siguen en sus peligrosas faenas entre ríos 
de metal en fusión los demás trabajadores, es 
verdaderamente dramático. Aquella figurita de 
niña que llora suaviza la ruda impresión del 
cuadro: es la nota tierna y delicada de la compo- 
sición; pero también la que habla con más ener- 
gía á los espíritus pensadores.» Hoy (febrero de 
1399) sigue Cutanda trabajando para honra del 
arte español. 


CÚTOL! Y LAGOANERE (FERNANDO): Biog. 
Ingeniero de minas español. N. en Ribadeo (Ga- 
licia) en el año de 1810. M. 412 de agosto de 1877 
en Torrejón de Ardoz, Dedicóse al estudio de las 
Ciencias naturales, asistiendo en 1829 á la cá- 
tedra de Química docimástica de la Dirección 
General de Minas, y en 1830 fué nombrado alum- 
no pensionado de la Academia de Minas de Al- 
madén con 400 ducados anuales; un año más 
tarde pasó á las de Linares, y después á las de 
Río Tinto, á estudiar prácticamente la Minería, 
hasta que en 1833 volvió á Almadén. En no- 
viembre de 1834 fué nombrado ingeniero de 3.2 
clase, y dos años más tarde oficial de la Direc- 
ción General y ayudante del Laboratorio de la 
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de Ingenieros de Minas, ascen- 

i ingeniero 1.? en 1840. Desempeñó la di- 
do las minas de Almadén en sustitución 
del célebre Casiano del Prado, y estudió en via- 
ie de inspección los establecimientos metalúrgi- 
cos del Mediodía de España. En 1844 fué nom- 
brado profesor de preparación mecánica de los 
minerales y Motalúrgica general y especial, en 
logar de Lorenzo Gómez Pardo; desempeñaba 
además el cargo de inspector de minas del dis- 
trito de Madrid, babiendo ascendido á ingeniero 
2.2 (jefe de 2.2 clase). En el año de 1849 fué agre- 

do al Ministerio de Comercio, Instrucción y 
Obras Públicas, hasta que por Real orden de oc- 
tubre de 1850 se creó una plaza de oficial en di- 
cho Ministerio, con destino al Negociado de Mi- 
pas, la cual debía ser desempeñada por un inge- 
niero de minas, y á ella fué destinado Cútoli con 
sueldo y consideración de ingeniero 1.9; en la 
imposibilidad de desempeñar este nuevo cargo 
al mismo tiempo que el de profesor, fué releva- 
do á su instancia de la cátedra de Metalurgia 
de la Escuela Especial. Por Real decreto de sep- 
tiembre de 1853 se creó una nueva plaza de Ins- 
pector de distrito, además de las tres que exis- 
tían, siendo nombrado Cútoli para ocuparla, co- 
mo vocal de la Junta Superior Facultativa de 
Minería, y cesando en el Negociado de Minas del 
Ministerio, y en 1863 ascendió á Inspector ge- 
neral de 1.* clase. Como tal Inspector general 
giró varias visitas al distrito minero de Valen- 
cia y otros, y en 28 de 1866 solicitó y obtuvo su 
jubilación. Dejó escritos los siguientes trabajos: 
Estado de las minas de Almadén en 31 de di- 
ciembre de 1828; Descripción geognóstica de Ex- 
tremadura y N, de Andalucia; Memoria so- 
dre las minas de estaño situadas en las provin- 
cias de Pontevedra y Orense; Apuntes sobre la 
minería de las provincias de Valencia, Castellón, 
Alicante y Albacete. 


Escuela Especial 


CUTOSA: f. Quim. Substancia que protege los 
órganos aéreos de los vegetales. Donde se en- 
cuentra en mayor cantidad es en algunas corte- 
zas, y en la epidermis de las hojas. Macerando 
las hojas en el agua á una temperatura com- 
prendida entro 30 y 35 se altera el parénqui- 
ma, y pasados algunos días pueden separarse las 
fibras y vasos de una parte y la membrana epi- 
dérmica por otra. Esta separación se logra con 
más prontitud introduciendo algunos minutos 
las hojas en ácido clorhídrico hirviendo. La epi- 
dermis así obtenida está recubierta por una ma- 
teria resinosa soluble en alcohol hirviendo. 
Cuando de la epidermis se ha separado esta re- 
sina, se reconoce que está formada por dos mem- 
branas soldadas: la interna, aquella que está en 
contacto inmediato con el tejido celular, está 
formada por la variedad de celulosa no soluble 
directamente en el reactivo euproamónico, es 
decir, por paracelulosa, que para disolverse ne- 
cesita la intervención del ácido clorhídrico, 
La membrana exterior está constituida por eu- 
tosa. 

Para obtener cutosa puede servir cualquier 
parte de los vegetales que esté en contacto del 
aire, pero lo mejores partir de las hojas, y en- 
tre éstas elegir las de yedra ó pita, porque dan 
mejores resultados. Separada la epidermis por 
los procedimientos que antes se han indicado, 
se somete al siguiente tratamiento: se hace ac- 
tuar sobre ella alcohol hirviendo y luego éter, 
que separa las resinas y los cuerpos grasos; la 
paracelulosa se elimina por medio del ácido sul. 
fúrico diluído, que no ataca á la cutosa, ó con 
el reactivo euproamónico después de haber her- 
vido la epidermis con ácido clorhídrico muy 
diluído. La entosa así obtenida, después de bien 
lavada, es casi pura. 

Esta substancia resiste mucho la acción de 
algunos agentes físicos y químicos; no es altera- 
da por os ácidos sulfúrico y clorbídrico fríos; 
ho se disuelve en las lejías de potasa y sosa di- 
luídas ni en las disoluciones acnosas de amo- 
níaco; no se disuelve en ninguno de los disol- 
ventes neutros ordinarios, pero es atacada por 
casi todos los agentes oxidantes y las lejías al- 
calinas á la temperatura de ebullición, 
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La cutosa, bajo la iuflucncia del ácido mítri- 
co, da primero materias resinosas y después 
ácido subérico, Las lejías alcalinas, y aun las di- 
solucioues de carbonatos alcalinos & la tempe- 
ratura de ebullición disuelven la cutosa, con- 
virtiéndola en una especie de jabón soluble en 
el agua, é insoluble en exceso de álcali. Las ba- 
ses alcalinotérress producen efecto análogo, pe- 
ro los jabones originados son insolubles en el 
agua. 

Las bases desdoblan la cutosa en ácidos oleo- 
cútico y estearocútico, El primero es líquido que 
se disuelve en alcohol y éter, y el segundo es 
blanco, fusible á 76%, poco soluble en alcohol y 
éter frio; la disolutión ¿lcohólica hecha en ca- 
liente se transforma por enfriamiento en una 
masa que tiene él aspecto de hielo. La bencina 
y el ácido acético cristalizable disuelve perfecta- 
mente el ácido estearocíúítico; por evaporación 
de estos disolventes se deposita cristalizado en 
agujas. Las sales de este ácido son solubles y se 
obtienen por acción directa del ácido sobre las 
disoluciones alcohólicas é hirviendo de los álca- 
lis cáusticos, La diferencia de solubilidad de 
los ácidos oleocútico y estearocútico en el al- 
cohol y éter permite separarlos con mucha faci- 
lidad, 

Estos ácidos tienen la propiedad de combi- 
narse entre ellos bajo la influencia del alcohol 
hirviendo, formando un ácido doble que se de- 
posita por enfriamiento en mamelones pequeños 
de color amarillo. 

El calor y la luz, actuando sobre estos ácidos 
libres ó combinados, producen cambio notable 
en sus propiedadades; se hacen insolubles en 
alcohol, éter, y aun en las disoluciones alcalinas 
frías; el punto de fusión del ácido estearocútico, 
que antes era 76°, se eleva á 95, es decir, que los 
ácidos de la cutosa, una vez modificados, adquie- 
ren propiedades que les acercan mucho å la eu- 
tosa primitiva; por la acción de los álcalis cáns- 
ticos á la temperatura de ebullición sobre los 
ácidos modificados se consigue recobren las pro- 
piedades primitivas. Estas transformaciones son 
curiosas é interesantes, y en su conocimiento 
está fundada la hipótesis que considera á la 
membrana cutónica como formada por una com- 
binación de los ácidos olencútico y estearocúti- 
co, bajo modifiraciones isoméricas que les hacen 
insolubles en alcohol, éter y disoluciones alcali- 
nas frías. Es necesario advertir que en la cuti- 
cula se encuentran estos ácidos siempre asocia- 
dos å una cantidad notable de ca? y fosfato cál- 
cico, que pueden contribuir 4 comunicarles ma- 
yor fijeza ante los diversos reactivos. 

La composición centesimal de la cutosa está 
expresada por los siguientes números: 


C=68, 358; H=8,815, O =22,827. 


Los pesos moleculares de los ácidos oleocútico 
y estearocíútico se han determinado por elanáli- 
sis de las sales de potasio, calcio y bario. 

La materia orgánica de la cutícula, despre- 
ciando las pequeñas cantidades de fosfato cálcico 
y otras impurezas, puede considerarse formada 
por los elementos de cinco moléculas de ácido 
oleocútico y una de ácido estearecútico, 


CUTSIA: f. Bot. Género de plantas (Cutlsia) 
perteneciente á la familia de las Saxiftagáceas, 
cuyas especies habitan en la parte orienta] de 
Australia, y son plantas fruticosas, erguidas, ra- 
mificadas, con hojas persistentes, sencillas, ter- 
nadas, casi sentadas, oblongo-acorazonadas, agu- 
das, gruesamente dentadas, coriáceas, lampiñas, 
glaucas por el envés, con estípulas pajosas per- 
sistentes, y Ñores pequeñas blancas, abundantes, 
verticiladas y pediceladas; cáliz quinquepartido 
persistente; corola de cinco pétalos; 10 estam- 
bres; disco hipogino, muy pequeño; ovario bilo- 
cular con dos estilos aleznados; el fruto es una 
cápsula membranácea, glohosa, bilocular, dehis- 
cente por el ápice y con las celdas polispermas; 
semillas muy pequeñas y Jisas, 


CUVIERIA: f. Zool. Género de mamíferos del 
orden de los cetáceos, sección de los microcéfa» 
los, familia de los balenoptéridos, descrito por 
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Gray, y cuyos principales caracteres son los si- 
guientes: aleta dorsal situada en la última cuar- 
ta parte de la longitud del dorso; vértebras en 
número de 61 á 64, las cervicales separadas; cos- 
tillas en número de 15 á 16 pares, con una ca- 
beza solamente. Este género fué establecido por 
Gray para separar las especies de Balenoptera 
que reunen los caracteres dichos, pues en todos 
los demás son muy semejantes á las verdaderas 
balenopteras ó rorqusles. El tipo de este género 
es el Cuvierius Sibbald? Gray, de cuerpo fusifor- 
me, inflado en el dorso, de color gris pizarra 
uniforme, más claro en el vientre; la mandíbula 
inferior está levantada á cada lado y es más 
Jarga que la superior; ésta provista de labios que 
forman un lóbulo redondeado con la comisura 
bucal, cerca de la cual y por encima está situado 
el ojo; la dorsal está situada hacia los %/¿ de la 
longitud de) cuerpo; las pectorales son delgadas, 
estrechas y puntiagudas; los surcos ventrales su- 
ben hacia atrás hasta los lados del vientre. Mide 
esta especie unos 30 m. y se encuentra general- 
mente en el Océano Atlántico en sus regiones 
septentrionales, pero á veces baja hasta las cos- 
tas europeas, y en Francia, según Trouessart, se 
ban recogido dos ejemplares encallados en sus 
costas. Se alimenta de peces y crustáceos y pue- 
de dar gran cantidad de aceite. Sus costumbres 
son semejantes Á las de las ballenas. 


* CUVILLIER-FLEURY (ÁLFREDO AUGUSTO): 
Biog. M. en París á 18 de octubre de 1887. 


CUYPER (CarLos): Biog. Metalurgista é in- 
geniero belga. N. en Bruselas en 1811, M. en 
octubre de 1392, Educóse en la célebre Univer- 
sidad do Bolonia, Jonde cursó varias Facultades, 
que le permitieron después dedicarse á muy di- 
versag materias; en la Escuela Central de Bél- 
gica fué profesor de Geometría descriptiva y de 
Mecánica; en la Universidad de Gante tuvo á su 
cargo el curso de Hidvánlica, de Mecánica apli- 
cada, de Tecnología del constructor, de Astro- 
nomía y Cálculo de probabilidades; en la de 
Dieja enseñó el Algebra superior, Geometría 
analítica, Mecánica aplicada y Mecánica celeste, 
A) propio tiempo que la misión docente, desem- 
peñó la misión de inspector de Jas Escuelas Es- 
peciales de Artes y Oficios y de la de Minas 
aneja á la Universidad. Fné maestro de más de 
40 promociones de ingenieros que ban repartido 
y utilizado por todo el globo sus enseñanzas; 
escribió numerosísimas obras de enseñanza, pero 
lo que más ha divulgado su nombre es la Revue 
Universelle des Afines, de la Métallurgie, des 
Sciencies et des Arts appligués á Pindustrie, que 
fuudó y dirigió durante treinta y seis años, sien- 
do conocida casi universalmente con el nombre 
de Revista Cuyper, y gozando de una merecida 
fania de exacta y detenida observación y crítica 
en cuantos problemas se relacionan con los tí- 
£ulos que la encabezan. 

* CUYUNI: Geog. Río de Venezuela. A causa 
de este río surgieron á fines de 1895 graves 
cuestiones entre el gobierno venezolano é Íngla- 
terra. Hacía mucho tiempo que el trazado de la 
frontera estaba en litigio, mas por una y otra 
parte no se daba gran importancia al asunto, 
De pronto, el descubrimiento de minas de oro 
en el valle del Cuywni, y de su afl. de la izq. el 
Yurari, lo ha complicado, aunientando la impor- 
tancia de la selva y de la sabana, habiendo re- 
sultado un conflicto que indujo å los Estados 
Unidos á intervenir diplomáticamente y á enta- 
blar tratos con Inglaterra. Los listados Unidos, 
fundáncose en la doctrina de Monroe, se han im- 
puesto á la Gran Bretaña para cortar el con- 
flicto; nombraron una comisión encargada de 
examinar los derechos y las pretensiones de las 
dos partes, y anunciaron la intención de oponer- 
se å todo acto de usurpación ó de jurisdicción 
sobre un territorio declarado pertenencia de Ve- 
nezuela por dicha comisión (Mensajedel presiden- 
te Cléveland de 17 de diciembre de 1895). Obli- 
gada Inglaterra á escoger entre un arbitraje ó la 
guerra acabó por aceptar este arbitraje forzoso, 
ú mejor dicho esta intervención, y en 2 de fe- 
ULrero de 1897 se firmó en Wáshington un tra- 
tado de arbitraje entre Venezuela é Inglaterra. 


` CHABIN-KARA-HISAR: Geog. Cap. del dist, de 
Kara-Hisar-Charki, Turquía asiática, sit, en la 
orilla dra. del Kaya-Dibi-Su; 11700 habits, Esta 
c., cuyo nombre significa Castillo negro del atum- 
bre, tiene escalonadas en una pendiente, á 1 500- 
1610 m. de altitud, sus casas bajas y mal cons- 
truídas, cada una de cuyas hileras forma, con 
sus azoteas cubiertas de tierra apisonada, la callo 
de la hilera sit. más arriba; pero sus habits., ar- 
menios acomodados, se han construído un barrio 
mejor al N.E. en la meseta. Hay una fortaleza 
de los Comnenos, hoy convertida en Museo de 
Armaduras, y un monasterio de la Virgen al que 
acude muchedumbre de peregrinos. Los incen- 
dios han asolado muchas veces la c. Las minas 
de alumbre de los alrededores ocupan una su- 
perficie considerable; se exporta su producto al 
puerto de Kirezún á través del Gumber-Dagh 
por un mal camino construído de 1870 á 1888, 
A 12 kms, al N.E. se hallan las minas de plo- 
mo argentífero de Liyesi, donde se había esta- 
blecido una fundición inglesa que se ha cerrado 
después de consumir la leña de los bosques de 
los alrededores; hoy se limita á lavar el mine- 
ral, del cual se exportan anualmente unas 1500 
toneladas á Inglaterra. El metropolitano griego 
de la c. lleva el título de arzobispo de Nicópo- 
lis, pero el emplazamiento de la Nicópolis fun- 
dada por Pompeyo está en Endrés, á 24 kilóme- 
tros 0.5,O, En tiempo de los bizantinos la ciu- 
dad formó parte del tema de Colonea (Koila- 
Hisar); en el de David Comneno, último em- 
perador de Trebisonda, pertenecía á su yerno 
Uzún-Hasán, sultán de Erzerún, el rudo adver- 
sario de Mahometo II, que fué vencido por Mus- 
tafá en 1440, desde cuya fecha la c. pertenece á 
los otomanos, 


CHACÓN (PEDRO): Biog. Matemático del si- 
glo xvi, N. en Toledo en 1525, M. en Roma en 
noviembre de 1581. Estudió en Salamanca, de- 
dicándose principalmente al griego y á las Ma- 
temáticas, estudios en los que consiguió sobresalir 
entre sus compañeros. Sin embargo, no quiso 
admitir las cátedras de estas asignaturas con que 
le brindaron, desempeñando sólo algún tiempo 
una de Artes, que abandonó para dedicarse cx- 
clusivamente al estudio. «Amaba la soledad, 
dice Villenave en su biografía; llamaba á los li. 
bros sus más fieles amigos, y solía decir: ¿Nunca 
estoy más acompañado que cuando parece que 
estoy más solo.» Su modestia ignalaba á su cien- 
cia, En Roma era señalado con el dedo como 
hombre incomparable por su saber. Varonio, Vos- 
sio, De Thou, Casanbón y otros escritores le lla- 
man tesoro y río de ciencia. Hizo Chacón un viaje 
á Roma por consejo do suamigo el célebre Fran- 
cisco Salinas, y vivió en dicha c. mucho tiem- 
po, á pesar de ser canónigo de Sevilla, Allí reci- 
bió de Gregorio XIII comisiones que demuestran 
el aprecio que de él hacía. Le encargó la misión 
de la Biblia, la de los Santos Padres y la correc- 
ción del Decretum de Graciano. Pero sobre estos 


trabajos le comisionó para otro muy importante: 
el de la corrección del calendario, que se llevó á 
cabo principalmente por su auxilio y sus conse- 
jos. El Papa, que hacía mucho tiempo venía pen- 
sando en esta reforma, consultó 4 las Universi- 
dades y personas notables de toda Europa acerca 
de este punto; mas las respuestas fueron tan dis- 
cordes que apenas sirvieron para nada, y fué pre- 
ciso nombrar una comisión que decidiera termi- 
nantemente sobre la reforma, En esta comisión 
trabajaron eficazmente, y en primer lugar, tres 
españoles: Pedro Chacón, Juan Salón y Juan Gi- 
nés Sepúlveda. Chacón murió en Roma «querido 
por sus virtudes, admirado por su ciencia y res- 
petado por su buen juicio, dejando en muchos 
amigos el vacío que dejan siempre los hombres 
superiores,» dice Gaspar Contenno al referir su 
muerte. Legó sus bienes, y se cres que sus escri» 
tos, al Hospital de Santiago, para peregrinos es- 
pañoles en Roma, Según el epitafio de su tumba, 
murió el año antes de hacerse la reforma ó co- 
rrección gregoriana, por enyo motivo se llevaron 
la gloria Clavio y Lilio, que le sobrevivieron y 
tuvieron ocasión de defenderla y explicarla, Las 
obras más importantes debidas al erudito Cha- 
cón son las siguientes: Kalendarió romani veri. 
tis explanatio (1568); De ponderibus et mensuris; 
Notas y comentarios á Plinio; Fragmentum de 
Astrologia; P. Ciaconii;, Annotationes in Sphæ 
ram Joannis de Sacrobosco, Tn Pomponium Me- 
lam Commentarium; In S. Isidori Præsutis 
Hispalensis Etymologiarum libros XX. No tene- 
mos completa seguridad de que Chacón escribie- 
se esta obra. Lo que está fuera de duda es que 
Felipe II mandó que, al publicarse las Ftimolo- 
gias por Alvar Góraez, consultase con D. Antonio 
Agustín y con Pedro Chacón todas las dificulta- 
des; que éste anotó los libros científicos, y que 
Juan Grial se valió de estas anotaciones. 


— CHACÓN (ALFONSO DE): Biog. Erudito y na- 
turalista español del siglo XVI, Se sabe que es- 
tudió, en la célebre Universidad de Alcalá, Lite- 
ratura, Filosofía y Ciencias, y fué profesor de 
Sagrada Escritura y de Filosofía en Sevilla; pasó 
después á Roma, protegido por el Papa, que le 
nombró vicario apostólico, y murió en la capital 
del orbe cristiano en el mes de febrero de 1599, 
á los cincuenta y nueve años de edad. Tuvo fama 
de elocuente, de gran literato y de erudito bi- 
bliógrafo. Según Nicolás Antonio dejó un ma- 
nuserito, que se conserva en Roma, titulado: 
De metallis et minerallis, libro V, y del cual 
da la explicación siguiente: De terris medicatis, 
de lapidibus el marmoribus, de natura metallo- 
rum, de historia metallorum, de gemniis et lapi- 
dibus pretiosis. . 


CHAFRIÓN (José): Biog. Matemático español 
de fines de siglo xvu, y del que no se conocen 
datos ni fechas para su biografía, pues sólo ha 
quedado el recuerdo de su nombre y unas cuan- 
tas obras de verdadero mérito científico, y más 
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época en que empezaba á ser casi nulo el mérito 
de los escritores cientificos, La más importante 
de sus publicaciones se imprimió en la ciudad de 
Milán en el año de 1693, y se titula: Escuela de 
Palas ó Curso matemático, y su tomo I está di» 
vidido en 11 tratados, que contienen la Arit- 
mética, Geometría especulativo -práctica, lugarca 
planos, dados de Euclides, esfera, Geografía, Al- 
gebra numerosa y especiosa ?% Trigonometría, 
Logarítmica y arto militar,» que venía á ser la 
aplicación constante de todos los demás conoci- 
mientos en Ciencias exactas y físicas en aquella 
época. 


CHAIX (Jost): Biog. Matemático y geodesta 
español. N. en Játiva (Valencia) á mediados del 
siglo pasado, y su fama fué mayor en el extran- 
jero que en España, pues merced á los trabajos 
que realizó asociado con muestro compatriota 
Rodríguez y González, y con los eminentes físicos 
franceses Biot y Aragó, adquirió muchas rela- 
ciones con los que entonces se dedicaban al 
cultivo de las Ciencias en el extranjero. Tomó, 
por tanto, parte en la célebre operación que se 
realizó para la medición de un arco de meridia- 
no, como se ve en las Melanges Scientifigues it 
Litteraries, en el artículo publicado por el fran- 
cés Biot acerca de las operaciones hechas cn 
España para prolongar el meridiano de Francia 
hasta las islas Baleares; indudablemente debía 
ayudar á su constante amigo y colaborador, el 
célebre Rodríguez, en los trabajos realizados 
por éste, y que le valieron el que el inglés sir 
John Leslic, en la quinta disertación de las 
pe preceden á la Enciclopedia Británica, llame 

Rodríguez an able Spanish mathematician, por- 
que descubrió y rectificó varios errores de cál- 
culo en la medición que Laubton realizó en la 
India de un grado de meridiano; así como tam- 
bién cooperaría á los importantes trabajos que 
acerca de la polarización de la luz llevó 4 cabo Ro- 
dríguez. Entre las publicaciones del matemático 
valenciano, figura en primer término el tomo I 
y único que se publicó, y que contiene el cálculo 
diferencial, y se titula: Instituciones del cálculo 
diferencial é integral con sus aplicaciones á las 
Motemáticas puras y mixtos. Hay también una 
Memoria sobre un nuevo método general para 
transformar en series á las funciones trascenden- 
tales, precedido de otro método particular para 
das funciones logaritmicas y exponenciales, que 
salió á luz en 1607. Publicó además, en el t. VI 
de los Anales de Ciencias Naturales, unas Obser- 
vaciones astronómicas muy curiosas y exactas. 


CHAJÁ: m. Zool. Nombre vulgar con que en 
la América española, y particularmente en la Re- 
pública Argentina, se designa á la Chauna cha- 
varía L., ave del orden de las zancudas, familia 
de las palamedeidas, muy abundantes en los te- 
rrenos encharcados y algo semejantes por 80 as- 
pecto á las Vanellus, pero notables por los espo- 
lones que ostentan en sus alas, La voz chajá ya- 
rece tomada del guaraní, y no es sino una ono- 
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y a del ruido que produce esta ave, V. el 
lO CAUNA, t, IV del DICCIONARIO. 


+ CHAL: Com. y Tej. El chal cubre los hom- 
bros y las espaldas de la mujer, hasta la cintura 
` 4 cerca de ella, y cruzindoso, á volun tad, sobre el 
cho, para abrigarle, cae en dosanchas y visto- 
sas bandas hasta más abajo de la rodilla, termi. 
nando en flecos. En Oriente se Haman chales å 
esas especies de vestiduras turcas, largas ó cna- 
dradas que, tauto para uno como para otro sexo, 
se emplean como turbante, como faja ó como 


A. * 

“e nombre chal se deriva del sánscrito chala, 
y se pronuncia del mismo modo en las distintas 
lenguas de Europa, aun cuando la escritura sea 
ditorente, comoshaul ó shallen Inglaterra, cha- 

` de en Francia, schall en Alemania, sziale en Ita- 
lia, ete. El uso do los chales es muy antiguo, 
pues el de los tejidos se remonta en Asia á los 
más lejanos tiempos, y esto nos lo demuestra la 
Historia. El rico velo de Sara, mujer de Abra- 
ham; los mantos 6 velos de Ruth y Tamar, que 
se citan en la Biblia; la preciosa capa descrita 
por Aristófanes en su comedia Las avispas, y 
otros, no fueron otra cosa que chales más ó me- 
nos preciosos. Siendo Asia el continente habitado 
de más antiguo, y en esta parte del mundo, la 
India, el país más bello, rico é industrial, parece 
increible que de la India daten los primeros cha- 
les que se tejieron; y como antes que el lino, cá- 
ñamo, algodón y seda, se emplearon la lana y el 
pelo de los animales, es de creer que de estas úl- 
timas materias se fabricaran en un principio, y 
tanto más cuanto que las más ricas lanas han pro- 
cedido siempre del N. de la India, del Tibet y del 
Asia Superior; lo que se sabe de seguro es que la 
principal fabricación de chales resido desde muy 
antiguo en Sirigamor, capital de Cachemira, y 
de aquí que se les llame chales de Cachemira. 
Desde Asia se importó la fabricación á Europa 
en la época de la expedición francesa á Egipto, 
pero con alguna diferencia en las manipulacio- 
nes, diferencia nacida en Ja necesidad de resol- 
ver la cuestión económica, pues en tanto que los 
chales de la India se tejen por procedimientos 
extremadamente Jentos y laboriosos, que resultan 
muy costosos, en Europa se hace aquélla utili- 
zando los procedimientos modernos, desde que 
en 1804 se comenzó la fabricación en Francia, 
La volubilidad de la moda ha hecho que durante 
algún tiempo haya desaparecido su uso en Espa- 
ña, y que hoy esa misma moda los haya vuelto 
á hacer aparecer, pero con mucha lentitud, en- 
tre las señoras de más tono, de las que aún no 
ha pasado á las clases inferiores. 

En la fabricación hay que distinguir la que se 
hace á huso, á la manera indiana, y el bordado 
al pasado, como se ejecuta en Francia; sin em- 
bargo, esta distinción es más teórica que prácti- 
Ca, pues cada fabricante ha hecho su pieza de 
ensayo al huso, pero no la ha continuado. En 
todos los métodos de fabricación moderna se 
monta la urdimbre de la pieza, tal como gene- 
ralmente se practica, por medio de un telar Jac- 
quart; el tejido de imitación se hace con tantas 
lanzaderas tomo colores han de emplearse en Jos 
dibujos, pasaudo sucesivamente, y en el orden 
que les corresponde, las lanzaderos, á través de la 
urdimbre; y como todos los hilos de urdimbre 
sólo cruzan la trama á intervalos, cuando lo exi- 
ge el dibujo, quedan largas pasadas sueltas por 
el rovés de la pieza, debiendo cortarse después 
estas hebras, sin que por esto se altere la cali- 
dad del tejido, pues el afieltrado que hay que 
hacer después impide que se desprendan los hi- 
Jos; se Pierde, sin embargo, por esto, no pequeña 
porción de material, que se utiliza en el entapi- 
El tejido de imitación difiere notablemente 

el anterior; los hilos de trama son en número 
gual al de colores del modelo, y están devanados 
e3 Otras tantas pequeñas lanzaderas semejantes 
las empleadas por las bordadoras, debiendo 
tener presente que el número de hilos y lanza- 
eras no se refiere á los colores diferentes sola. 
Mente, sino también á los de un mismo color, 
que se repite después do haber dejado de em 
Plearle, lo que demuestra el considerable núme- 
To de lanzaderas necesario para un dibujo algo 
complicado; cada lanzadera pasa sncesivamente 
a través del trozo no interrumpido de color, en 
Una parte del dibujo, sobre el que dele aparecer 
aquél, y vuelve luego á ocupar sn primitiva po- 
sición, después de haber atravesado el hilo de la 
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lanzadera contigua, produciéndose así un enlace 
recíproco de todos los hilos de las lanzaderas, de 
donde resulta que, aun cuando la trama se halle 
compuesta de un gran número de hilos diferen- 
tes, no por eso dejan de constituir una línea con- 
tinna eu toda la extensión del tejido, sobre el 
cual obra el batiente á la manera ordinaria, Lo 
más difícil en la fabricación de las eachemiras es 
evitar la confusión de las lanzaderas, y no tocar 
al batiente antes que todas ellas hayan cumpli- 
do su misión. Para fabricar ehales de 1,20 41,50 
metros de ancho bastan una mujer y dos ayu- 
dantes, que emplean en la fabricación de un chal 
hasta cien días de trabajo. i 

En la fabricación oriental, todas las figuras de 
relieve se hacen con un pequeño huso y no se 
emplea lanzadera; la flor, la figura, el dibujo en 
general, y su fondo, se consiguen con el huso, por 
medio de un enlace, que hace los hilos indepen- 
dientes, en cierto modo, de la urdimbre. 

En Lyón se hace una imitación de los chales 
orientales, y en aquéllos la flor va unida á la 
urdimbre, que atraviesa la pieza, economizándo- 
se así no pequeño trabajo, pero aumenta el pre- 
cio de los chales, 

Un chal largo, de grandes palmas y anchas ce- 
nefas, de primera calidad, y de los que más sali- 
da tienen en el comercio, puede apreciarse por 
los datos siguientes: un par de chales largos, 
montados sobre 12 telares, se pueden terminar á 
los seis ó siete meses de haberlos empezado, y 
en esta pareja, que son semejantes en cuanto al 
dibujo y colores, hay 20 costuras ó zurcidos; los 
nudos de unión para el recosido de las diversas 
piezas de que consta esta pareja se colocan por 
el revés y por el derecho dol tejido. Para hacer 
un chal largo y único, sin ningún zurcido, sobre 
dos telares, se necesita que la urdimbre y los hi- 
los sean de calidad superior á la que se emplea 
en la confección de los chales comunes, y que los 
dibujos y la mezcla de los colores sean de lo más 
perfecto; y con estas condiciones, un chal largo, 
sin pareja, sin costura, exigiria un trabajo de tres 
años, y en este tiempo, si el chal era de lana, 
serían de temer la alteración de los colores, la 
polilla y otros accidentes y circunstancias, que, 
de salvarlas, harían elevar prodigiosamente el 
coste de la pieza. 

El precio de un chal de Cachemira, de calidad 
aceptable, fabricado al propio tiempo que su pa- 
reja, sobre 12 telares, de que hemos hablado 
antes, varía entre 1200 y 2000 rupias en fá- 
brica, 6 mejor dicho, de 2375 á 4000 pesetas, 

En ol centro de un chal único, es decir, sin 
pareja, siempre hay dos costuras, que las hacen 
los zurcidores con tal perfección que es imposi- 
ble distinguir la unión de las piezas, y en estas 
condiciones un chal largo no puede fabricarse en 
menos de un año, 

Un pañuelo de palmas, de fondo liso y ancho, 
orlado, se monta sobre cuatro telares de ordina- 
rio, y si se quiere hacer en un telar único serían 
necesarios casi once meses de trabajo no inte- 
rrumpido. 

De todo esto se deduce que el chal espolinado 
no tiene porvenir, hasta que la Mecánica consiga 
simplificar el trabajo haciendo pasar varios es- 
polines ó husos á la vez, por ejemplo. 

Hasta el presente los chales de fabricación 
europea no pueden considerarse más que comio 
tejidos y bordados al pasado, y so fabrican, bien 
de cachemira pura, vellón de lana del Tibet, ó 
bieu de la misma cachemira, con urdimbre de 
seda ó lana común muy fina, ó bien de borra de 
seda, urdimbre y trama. Hay que convenir que, 
con los adelantos modernos en la industria de 
tejidos, la de los chales y mantones se perfeccio- 
na de día en día, y hace presumir que no se ha 
de tardar mucho tiempo en que nuestros cha- 
les nada tengan que envidiar á los de Oriente. 


CHALCODITA; f. Min. Silicato hidratado de 
aluminio, hierro y maguesio, conteniendo ads- 
más, como impurezas ó constantes asociados, va- 
ríables proporciones de magnesia y potasa, Es, 
pues, un mineral muy complicado en su compo- 
sición química, semejante á la que se asigna á la 
stilpnomelana, de cuyo cuerpo es considerado 
como la variedad mejor determinada; en reali- 
dad se trata de productos de alteraciones de 
otros cuerpos poco estables ó de mezclas de muy 
variados elementos, procedentes de otros silica- 


tos y asociados mecánicamente; así, su com posi- : 


ción no es determinable con la debida exacti- 
tud, y en el caso presente, por ejemplo, es im- 
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posible decir cómo en la chalcodita están la po- 
tasa y la magnesis, no saturadas por el ácido 
silícico, La poca fijeza de la composición, á lo 
monos dentro de ciertos límites, su gran com- 
plejidad, y ver unidos cuerpos aparentemente 
incompatibles, son causas bastantes para consi- 
rar todos estos silicatos dobles y triples, que con- 
tienen algún óxido metálico, haciendo oficio 
de materia colorante, genorados mediante alte- 
raciones de otros minerales ó como asociacio- 
nes de elementos disgregados de rocas, mejor por 
acciones mecánicas, que apelando á determina- 
dos fenómenos químicos. Dentro de este grupo 
á que pertenece la chalcodita, y en el cual inclúe 
yense los más variados cuerpos, se hacen cier- 
to género de distinciones, asimilando cada cuer- 
po á la especie de la cual parece derivar, en- 
lazándose con ella mediante relaciones de com- 
posición química y forma cristalina; en tal con- 
cepto se agrupan muy cerca al género clorita de- 
terminados silicatos hidratados de aluminio de 
hierro y magnesio, como la delerita, la turingita 
y la stilpnomelana, con la chalcodita, su princi- 
pal variedad; todos estos minerales preséntanse 
de la misma manera formando escamas de color 
verde, cuya apariencia es hexagonal, y ninguno 
de ellos tiene composición química definida, 
Tiene el mineral que describimos estructura ho- 
josa, por excepción algunas veces granuda; pre- 
séntase en masas de poco volumen, opacas y de 
color negruzco ó verdoso obscuro; su peso espe- 
cifico casi nunca llega á ser 3,5, y la dureza es 
algo inferior á la asignada para la caliza. Res- 
pecto de la composición química, los análisis 
dignos de mayor crédito dan, para 100 partes, los 
siguientes números: ácido silícico, 46; sesqui- 
óxido de aluminio 6; sesquióxido de hierro 35,31; 
óxido de magnesio 1,7: óxido de calcio 0,19; 
óxido de potasio 0,75, y agua 7,83. Sometida la 
chalcodita á las acciones del calor, á tempera- 
tura poco elevada pierde su agua sin cambiar de 
color; al fuego del soplete se finde pronto, dan- 
do un glóbulo ó botón metálico dotado de pro- 
piedades magnéticas, aunque no intensas fácil- 
mente apreciables; por vía húmeda resiste bien 
á los agentes de metamorfosis, y así sólo con 
grandes dificultades es atacable tratándola por 
los ácidos minerales enérgicos y coucentrados; 
el mineral es poco abundante, y hállase en Silesia 
y Nassau. 


CHALCOFANITA: f. Min. Manganito manga» 
noso zíncico hidratado, cuerpo sumamente com- 
plicado en su composición química, y rarísimo 
en los terrenos; producto de alteraciones ó mo- 
dificaciones no bien determinadas de otros mi- 
nerales, formado acaso mediante asociaciones 
de un hidrato de manganeso con otros metales, 
túyose algún tiempo por variedad bien determi- 
nada de la franklinita, y así aparece descrita la 
substancia que nos ocupa en muchos tratados de 
no larga data; ahora, luego de bien conocidas 
las funciones ácidas del biúzido de manganeso, 
en determinadas condiciones, se admite que este 
cuerpo hidratado puede unirse al zinc y al man- 
ganeso, constituyendo la chalcofanita, cuyo cuer- 
po viene á constituir, por lo tanto, una verda- 
dera sal doble, de composición definida y fija, 
formando una especie mineralógica aparte, con 
sns caracteres propios y particulares, si bien es 
de los minerales menos frecuentes, y de ella 
puede decirse que se forma en circunstancias es- 
pecialísimas, interviniendo en ellas, ó siendo 
factor principal, las materias metálicas asocia- 
das al hidrato de manganeso, de cuyo mineral 
procede en definitiva; bien es cierto que el ge- 
nerador puede experimentar muchas modifica- 
ciones y es susceptible de mezclarse íntimamen- 
te cor otros cuerpos, formando así la rabdionita; 
el wad constituye el tipo de semejantes asocia- 
ciones, entre las cuales se incluye asimismo la 
groroilita y la kalifita, dos hidratos de óxido 
de manganeso conteniendo alúmina, barita, li- 
tina, cobre y otros cuerpos, y el manganoblei, 
en el cua] al óxido de manganeso están unidos 
los de plomo, hierro y cobre. Preséntase la chal- 
cofanita ordinariamente formando escamas, y 
también estalactitas pequeñas; se la suele ver, 
no obstante, cristalizada en romboedros cuyo 
ángulo mide 140”,30'; estos cristales, de po- 
co volumen y por lo general tabulares, há- 
Hanse dotados de una exfoliación a, bastante 
fácil y perfecta, no presentando sus caras mo- 
dificaciones dignas de ser notadas; el color del 
manganito manganoso zíncico hidratado es ne- 
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con el tono ó matiz propio del hierro; el 
rdo achocolatado; tiene el 
mineral que describimos brillo metálico, intenso 
en las superficies de exfoliación cuando están 
recientes, no siendo su lustre alterable en con- 
tacto del aire; el peso específico está representa- 
do en el número 3,108, y la dureza, interme- 
dia entro la del yeso y la asignada á la caliza, 
está expresada por 2,8. Cuanto á la com posición 
química, los análisis, bastante exactos, permiten 
asignar á la cbalcofanita la fórmula 


[Mn,Zn]O H,02Mn0)0. 


Hallóse en una sola localidad hasta ahora, y os 
Stirling, en Nueva Jersey. Las relaciones de 
este mineral con la franklinita al punto se echan 
de ver, porque del permanganato de zinc pronto 
so pasa al manganito manganoso zíncico hidrata- 
do, mediante elimivación del hierro, cosa nada 
extraña tratándose de minerales poco estables 
que con facilidad se alteran mucho. 


gro, 
polvo poses color 


CHALCOFILITA: f. Min, Arseniato hidratado 
de cobre, conteniendo 12 moléculas de agua, re- 
lacionado con la clinoclasa, la tirolita, cornawa- 
lita, la crinita, la eucroíta, la olivenita y la tri- 
calcita, por ser todas estas especies minerales hi- 
dratos distintos del arseniato cúprico, algunos de 
ellos más ó menos básicos; distínguese unos de 
otros atendiendo á la cantidad ó proporción de 
agua en cada hidrato contenida, y además por su 
forma, los que eristalizan, y son la mayoría de los 
citados compuestos, cuyo origen ha de buscarse on 
alteraciones de los arseninros y sul farseuiuros de 
cobre, llevadas á cabo mediante fenómenos de len- 
ta oxidación en contacto del aire húmedo; así, el 
génesis de la chalcofilita y sus congéneres tiene 
muchos puntos de contacto con aquellas tan co- 
nocidas reacciones, en las cuales prodúcense sul- 
fatos oxidándose sulfuros naturales. En el caso 
prosente trátase de un mineral bastante compli- 
cado y que contiene siempre cantidades determi- 
nadas de sesquióxido de aluminio, y en este sen- 
tido pudiera ser considerado término intermedio 
entre los arseniatos hidratados de cobre y la li- 
roconita, la cual viene á ser un arseniato doble 
de cobre y aluminio algo fosforado, sumamente 
complejo, conteniendo 36 moléculas de agua de 
hidratación, representable en la fórmula 


H,».CupA1,A9¿059- 


La hipótesis fúndase en hechos bien probados, 
referentes á la composición química de estas com- 
binaciones cúpricas arsenicales, análogas en mu- 
chos casos á los fosfatos de cobre. La chalcofilita 
suele presentarse cristalizada en romboedros, cuyo 
ángulo mide 69” 48*;vésela asimismo constituyen- 
do láminas hexagonales pequeñas, y también en 
cristales tabulares susceptibles de una sola exfo- 
liación, fácil y porfecta, en sentido de la base del 
cristal; jamás se la ha observado en masas concre- 
cionadas; su color es verde esmeralda; posee brillo 
vítreo no muy intenso; el peso específico varía 
poco, desde 3,4 42,66, y la dureza iguala á la del 
yeso, correspondiéndole el número 2 de la escala, 
Respecto de la composición química se pone aquí 
el resultado del análisis hecho por Damour, y re- 
ferido á 100 partes del mineral: ácido arsénico, 
21,27; ácido fosfórico, 1,56; sesquióxido de alu- 
minio 2,13; óxido de cobre, 52,30; agua, 22,50; 
prescindiendo de las impurezas, corresponde á 
esta composición la fórmula H,CuzAs,0y. Ca- 
lentada la chalcofilita en un tubo de ensayo pier- 
de su agua, cambiando de color, á temperaturas 
poco elevadas; al fuego del soplete, empleando 
soporte reductor de carbón, da humos arsenica- 
les de olor aliáceo, y se funde dejando por residuo 
un glóbulo de color blanco, sumamente quebra- 
dizo; con el bórax presenta las reacciones carac- 
terísticas del cobre. Por vía húmeda es atacable 
por los ácidos minerales, y el nítrico es su mejor 
disolvente; también se disnelve, sin dejar residno 
alguno, en el amoníaco, y el líquido resultante 
es de hermoso color azul obscuro. No es frecuente 
en los terrenos la chalcofilits, y las localidades 
principales de sus yacimientos están en Cornnai- 
lles y en la mina del Garona, departemento de 
Var. 


CHALCOMENITA: f. Min. Selenito hidratado 
de cobre, conteniendo dos moléculas de agua, 
constituye un mineral bastante raro, y eso que, 
sí no en la natuturaleza, en los laboratorios se co- 
nocen varias combinaciones del ácido selenioso y 
le cobre; tales son: el arseniato cuproso, que so 
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presenta amorfo, constituyendo una suerte de 
polvo blanco; un selenito neutro, conteniendo 
una sola molécula de agua de hidratación, preci- 
pitado amarillento en seguida de formado, mas 
Juego conviértese en uns masa de color azul y 
brillo sedoso, resultante de la agrupación de me- 
nudísimos granos cristalinos, y un selenito básico 
poco estable, obtenido precipitando una disolu- 
ción de sulfato cúprico por otra de selenito amó- 
nico, el cual ha de contener amoníaco en exceso; 
resulta una substancia pulverulenta de color ver- 
de bastante acentuado, sin indicios siquiera de 
estructura cristalina; calentando esta sal á tem- 
peraturá un poco elevada comienza cambiando de 
color y se vuelve negra; a) propio tiempo pierde 
agus, y más tarde, continuando la acción del ca- 
lor, se descompone, con pérdida de ácido selenioso, 
quedando como residuo óxido de cobre. Aunque 
el mineral que nos ocupa ha sido reproducido 
artificialmente y su síntesis es ahora cosa fácil, 
no parece análogo á ninguno de los cuerpos cita- 
dos. Preséntase la chalcomenita siempre crista- 
lizada, y sus formas son prismas oblicuos suma- 
mente pequeños, cuyo aspecto es el de romboe- 
dros; estos cristales refiérense al sistema del pris- 
ma clinorrómbico, y comparados con la forma 
típica obsérvanse en ellos no pocas variantes y 
modificaciones; son siempre transparentes los me. 
nudos cristales del selenito hidratado de cobre, y 
su color es azul vivo ó azul celeste, con intenso y 
permanente brillo vítreo; el peso específico hállase 
representado en el número 3,76. Tocante á la 
composión química, por más que se trata de un 
compnesto definido, los análisis son bastante dis- 
cordantes, acaso por hallarse de continuo el mine- 
ral mezclado con otros compuestos metálicos del 
selenio, formados á su igual en oxidaciones im- 
completas de los seleniuros en determinadas con» 
diciones hasta ahora no bien conocidas; esto no 
obstante, como tal composición responde á la de 
un seleniuro cúprico hidratado, puede represen- 
tarse, y así se hace de ordinario, en la fórmula 
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Calentada la chalcomenita en tubo de ensayo, 
pierde su agua á temperatura no muy elevada; 
al fuego del soplete y con soporte reductor de 
carbón produce humos, da olor de ácido selenio- 
so, colora la llama de azul, dejando, al descom- 
ponerse de esta manera, una escoria parda ó ne- 
gra; da además por vía seca las reacciones pro pias 
del cobre y del selenio, sus componentes, sien- 
do de otra parte cuerpo soluble en los ácidos mi- 
nerales enérgicos, resultando un líquido azul, el 
cual adquiere intenso color añadiéndole amoníaco 
en exceso, La chalcomenita hállase de continuo 
acompañada de diversos seleniuros metálicos, 
siendo su generador +1 de cobre; con él y el plo- 
mo yace en las famosas minas de Cachenta, de la 
República Argentina, única localidad donde has- 
ta ahora parece indudable su presencia. 

Para entender bien los procedimientos de sín- 
tesis de la chalcomenita, es menester recordar 
su origen y modo de formarse en sencillos fenó- 
menos de oxidación, sumamente lenta. En este 
punto, lo mismo Des Cloizeaux, á quien es de- 
bido el descubrimiento del mineral, que Da- 
mour, al cual débese su estudio y el conocimien- 
to de las propiedades indicadas en este mismo 
artículo, asignan al selenito hidratado de cobre 
una sola procedencia; ambos investigadores con- 
vienen en que se trata de un mineral propio de 
los filones metálicos, donde se halla la substan- 
cia denominada claustalita, ó seleniuro de plomo 
más ó menos impuro; este cuerpo parece ser el 
origen de la chalcomenita, del propio modo que 
lo son du los sulfatos de cobre y hierro los sul- 
furos correspondientes, ó sea actuando sobre 
ellos el oxígeno húmedo del aireatmosférico. En 
el caso presente trátase, es cierto, de un cuerpo 
sumamente escaso, calificado de mineral rarísi- 
mo; pero tampoco abunda su generador, ni se 
halla muy repartido en la naturaleza, y aparte 
de la escasez ó abundancia, dadas las relaciones 
de parentesco entre cuerpos tan próximos, per- 
tenecientes á la misma familia natural, como 
el azufre y el selenio, es lógico que en sus com- 
puestos más sencillos, Jos sulfuros y seleniuros 
metálicos, se manifiesten aquellas cualidades 
químicas inherentes á la naturaleza de los cuer- 
pos simples que les dan nombre, y de ahí que 
las avideces de aquéllos para el oxígeno apa- 
recen manifiestas, como transmitidas á sus más 
sencillos compuestos; sólo hey esta diferencia: 
en los sulfuros las acciones oxidantes no pare- 
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cen detenerse en términos intermedios y fór 
manse siempre sulfatos, mientras que en 1 - 
seleniuros la oxidación no es completa ni acaba. 
da, y, al igual de lo acontecido respecto de la 
chalcomenita, detiénese en un punto, cuando so 
ha formado la combinación química correspon- 
diente á un sulfito, Quizá el hecho establece una 
diferencia, dentro de las condiciones generales de 
los cuerpos comprendidos en la familia del oxf. 
geno, y respecto de las acciones de éste sobre sus 
congéneres aparezca el selenio con menos apti- 
tudes para la oxidación que el azufre; basta re- 
cordar la inestabilidad de los sulfitos y lo poco 
alterables que son los selenitos metálicos para 
verlo demostrado: los primeros no existen libres 
en la naturaleza, ni hasta el presente se conocen 
especies minerales definidas como sulíitos; en 
cambio, la misma existeucia del minera] que nos 
ocupa, con su composición fija, es prueba con- 
eluyente de la estabilidad de los selenitos, aun 
cuando sean contados los hasta hoy descubiertos 
y estudiados. 

Casi a] mismo tiempo que se hallaba por vez 
primera la chalcomenita en sus ya indicados ya- 
cimientos, realizaban su síntesis Friedel y Sa- 
rasín, enjo trabajo referente al particular apa- 
reció en 1881; los métodos empleados consistie- 
ron en llevar muy adelante las investigaciones, 
cuyos resultados no se limitaron å repreducir 
mediante síntesis el selenito hidratado de cobre 
hallado en los terrenos, y enya procedencia de 
la claustalita es indudable, sino llegaron å ob- 
tener otro cuerpo de la misma composición, no 
encontrado nativo, y que puede considera: se va- 
riedad dimor% de la chalcomenita. Según éstos, 
hay dos selenitos hidratados de cobre, sólo dis- 
tintos atendiendo á la forma cristalina: sólo uno 
de ellos existe en la naturaleza; el otro, produ- 
cido en operaciones de laboratorio, es consecuen- 
cia de ensayos de un método para conseguir el 
primero en determinadas condiciones experi- 
mentales. No es directa la síntesis del selenilo 
hidratado de cobre; es decir, que no se forma, 
por combinación del ácido selenioso con la base, 
interviniendo ciertos agentes de metamorfosis 
como el calor; tampoco se genera partiendo de 
los seleniuros 7 tostándolos en contacto del aire, 
ácjemplo de los sulfuros de hierro, cobre ó ní- 
quel; tampoco suele apelarse, tratándose de un 
mineral hidratado, á las acciones llevadas á cabo 
entre cuerpos dotados de cierta actividad, en 
estado gaseoso, á temperatura ya bastante ele- 
vada. En los dos casos citados el procedimiento 
de reproducción artificial de la chalcomevita es 
indirecto, y queda reducido, en sus términos 
esenciales, al caso de una sencilla modificacion 
molecular, llevada á cabo en condiciones parti- 
culares y adecuadas para el objeto. 

Fácilmente se obtiene el selenito de cobre 
amorfo, en estado de pureza, seco é inalterable, 
acudiendo á la doble descomposición; es sufi- 
ciente mezclar usa disolución de sulfato de cobre 
con ctra de selenito de potasio para ver formar- 
se, en frío, un precipitado pulverulento y abun- 
dante de selenito de cobre; este cuerpo, obtenido 
de la manera dicha, ha sido el punto de partida 
en los experimentos de Friedel y Sarasín, quie- 
nes convirtiéronlo de amorfo en cuerpo eristali- 
zado. Para ello tué bastante calentar en vasija 
cerrada, á la temperatura correspondiente á 200° 
y en contacto del agua, el selenito de cobre amor- 
fo; procediendo de esta suerte los citados inves- 
tigadores obtuvieron prismas clinorrómbicos, 
transparentes, de color azul, cuyas propiedades 
eran idénticas á las reconocidas en la chalcome- 
nita natural, habiendo dado iguales números la 
medida de los cristales de ambas substancias. 
También pretendieron llegar á los mismosresal- 
tados por doble descomposición directa, llevada 
á cabo con extraordinaria lentitud; valiéndose 
de un tubo de vidrio rajado hicieron reaccionar 
dos diso'uciones, una de sulfato de cobre y de 
selenito potásico la otra; de esta manera se gene- 
ra un selenito CnSeO, + 2H,0, de la misma com- 
posición asignada á la chalcomenita, mas no de 
igual forma, porque sus cristales son prismas or- - 
torrómbicos. De aquí viene admitir el diformis- 
mo del selenito hidratado de cobre, pudiendo de- 
cir que el prisma clinorrómbico es el peculiar 
de la especie mineral, procedente de la oxidación 
parcial ó incompleta de los seleniuros metálicos. 


CHALCOMORFITA: f, Min. Califican y definen 
los autores al mineral así nombrado de modos 
bien distintos: para unos es un silicato hidrata- 
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Icio y sodio; otros lo consideran simple- 
amo. silicato cálcico hidratado, conte- 
niendo asociada, Ó á mado de impureza, magnesia 
en proporciones variables y nunca grandes, y no 
faltan algunos que definen al mineral diciendo 

ue es un silicato hidratado de calcio y alumi- 
nio. Semejante disparidad de opiniones tiene su 
origen únicamente en los varios análisis, y no 
'en la diferente procedencia del cuerpo, pues 
cuantos se han ocupado en la chalcomorfita ase- 
guran que su único yacimiento, acom pañada 
siempre de la caliza, está en las cavidades de 
Java como aprisionada en ella, en el lago Laach, 
de la Prusia riniana; fuera de esta localidad, su 
presencia sólo ba sido indicada, de manera harto 
dudosa, en Niedermendig. En realidad trátase 
de un vidrio nada complicado, en el cual al sili- 
cato cúlcico hidratado pueden unirse otros sili- 
catos alcalinos y terrosos. La misma formación, 
ú expensas sin duda alguna de la caliza en de- 
terminado estado, interviniendo acaso el vapor 
de agua á presiones cousiderables, explica, en 
cierto modo, este cambio de elementos y que el 
silicato doble que nos ocupa no tenga una com- 
posición fija y constante, aparte de lus relacio- 
nes entre las varias substancias componentes y 
la facilidad de su mutua sustitución, cuando para 
ello son propicias las circunstancias. Por su 
mismo génesis explícase la disconformidad de 
los autores definiendo la chalcomorfita, y las 
dudas al querer fijar de modo seguro la especie 
mineralógica; punto de partida es el silicato 
cálcico ciertamente, mas sus mezclas y asocia. 
ciones con otros silicatos, tales como los de so- 
dio, magnesio y aluminio, son contingentes, no 
hallándose sujetas á regla ó ley hasta el presen- 
te conocida; acaso estudiando la descomposición 
de ciertos silicatos comprendidos en las familias 
de los feldespatos y feldespatoides pueda ser 
esclarecido el problema. Es la chalcomorfita 
cuerpo que cristaliza en formas referibles al sis- 
tema hexagonal, susceptibles de una exfoliación 
fácil y perfecta en sentido de la base del cris'al, 
el cual nunca es de gran tamaño; el peso especí- 
fico está representado en el número 2,5, y la 
dureza corresponde al quinto lugar de la escala. 
Sometida á las acciones del calor en un tubo de 
ensayo, pierde toda su agua á temperatura ya un 
poco elevada; empleando el fuego del soplete 
bastanta vivo la chalcomorfita se hincha consi- 
derablemente, y con gran dificultad lega á fan- 
dirse, pero sólo en los bordes. Apelando á la vía 
húmeda su mejor reactivo es el ácido clorhídri- 
co, que la disuelve en parte, dejando por residuo 
ácido silícico en estado gelatinoso. Ya quedan 
expresados los yacimientos del mineral descrito, 
y sólo añadiremos que tiene relaciones de inme- 
diato parentesco con otros varios silicatos de 
calcio, y entre ellos en particular con el llamado 
pectolita. 


_¿CHALCOSIDERITA: f. Min. Fosfato férrico 
cúprico hidratado, conteniendo como impureza 
ó asociación continua no bien determinada can- 
tidad de alúmina; suele considerarse variedad 
del mineral denominado duírenita ó fosfato hi- 
dratado férrico alumínico exento de cobre, cuyo 
metal puede diputarse característico en el mi- 
neral objeto del presente artículo; de todos mo- 
dos, la chalcosiderita está relacionada, más ó 
menos íntimamente, con otros fosfatos de hierro, 
tales como el cacoxeno, la delvauxina, el melan- 
cloro, la berannita, la calcoferrita, la glaborita 
y sobre todo con la andrewsita, que también 
contiene cobre, y es considerada como fosfato 
doble, no muy apartado, en enanto á la compo- 
Sicion química, del que nos ocupa. Partiendo de 
la vivianita, tipo ó modelo de los fosfatos de 
hierro naturales, formada por un fosfato ferroso 
férrico hidratado, com préndese que el óxido fe- 
rroso pueda en todo ó en parte ser sustituido 
por otros óxidos isomorfos, y el propio sesqui- 
óxido puede á su vez ser reemplazado por la 
alúmina, una vez admitido el isomorfismo de 
ambos cuerpos ó de sus combinaciones, y de 
aquí se inficre la posible existencia de muchos 
fosfatos dobles y mixtos, cuya base es el fosfato 
férrico hidratado típico, De la vivianita deriva 
Primeramente la dufrenita con sus variedades, 
Y vienen luego la ludcamita ó fosfato ferroso 
hidratado; la estrengita, que contiene más agua; 
la childrenita, enya composición responde á la 

e un fosfato do hierro y manganeso al mínimo, 
unido á un fosfato de aluminio y 15 moléculas 
de agua; la triplita, conteniendo, además del 
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ácido fosfórico combinado con el bierro, el man- 
ganeso, el magnesio y el calcio, más de 8 por 
100 de fluor; la heterosita y varios otros mine- 
rales cuya complicación va siendo á cada punto 
mayor, interviniendo en ella no pocas veces el 
litio y aun metales más raros; todos los cuerpos 
así formados tienen la constitución de sales mål- 
tiples ó mixtas, atendiendoá las bases unidas al 
hierro, En cuanto å la chalcosiderita, cuyos aná- 
lisis no son bastante satisfactorios, aparece siem» 
pre, las pocas veces que ha sido indicada su pre- 
sencia, en cristales anórticos de pequeño volu- 
men, aunque perfectos y bien terminados; tiene 
color pardo verdoso no muy intenso, y su pesa 


: específico corresponde al número 3,10. Como 


mineral hidratado que es, pierde su agua calen- 
tándola en el tubo de ensayo á no muy elevada 
temperatura; al fuego del soplete se funde pron- 
to, dejando por residuo un glóbulo ó botón me- 
tálico de color negro, dotado de cualidades mag- 
néticas bien perceptibles; en este botón son re- 
conocibles el hierro y el cobre apelando á sus 
reactivos especiales; también se determina su 
presencia por las reacciones con la perla del bó- 
rax. Apelando á la vía húmeda, es la chalcosi- 
dorica soluble en los ácidos minerales enérgicos 
y sin dejar residuo, y el líquido resultante pre- 
cipita el hierro añadiéndole exceso de amoníaco, 
tomando la disolución color azul muy intenso. 
El fosfato férrico cúprico hidratado se encuen- 
tra, aunque no abundante, en Cornuailles, 


CHALCOSTIBITA: f. Min, Antimoniosulfuro 
de cobre, ó sea combinación del antintoniuro de 
cobre con el sulfuro del mismo metal; 4 veces 
está impurificado por el hierro y el plomo, cons- 
tituyendo entonces uno de los más complicados 
minerales metálicos conocidos; siempre es una 
especie rara, jamás se encuentra en grandes can- 
tidades, y suele tener como asociado constante 
la pirita, en cuyo cuerpo, especialmente cuando 
tiene ganga cuarzosa, hállase incrustada y fuer- 
temente adherida; quizá esto deba considerarse 
indicio de su procedencia, porque es fácil conje- 
turar que del sulfuro de cobre deriva el antimo- 
niosul furo, sobre todo admitiendo que se forma 
mediante la unión de la estilina y la pirita, en 
cuyo caso tendría la constitución de un sulfuro 
doble particular, en el cual el antimonio y el 
azufre representarían una suerte de función áci- 
da ó electronegativa siguiendo antiguas doc- 
trinas científicas. El sulfuro de antimonio natu- 
ral, ó estibina, tiene marcada tendencia á unirse 
á otros sulfuros para formar compuestos defini- 
dos, muchos de los cuales tienen su representa- 
ción en la naturaleza, constituyendo especies 
perfectamente conocidas y estudiadas, y no po- 
cas veces á la combinación do la estibina con 
otro sulfuro metálico agrégase el de arsénico, 
conforme acontece en la panabasa, mineral de 
cobre sumamente complicado, pero que se define 
como asociación de los tres sulfuros menciona» 
dos. Por virtud de esta tendencia, vense reuni- 
dos, formando un solo cuerpo, el azufre, el anti- 
monio, el arsénico, el cobre, el bierro, el zine, 
la plata, y hasta á veces el mercurio; existe un 
doble sulfuro de antimonio y hierro, que es la 
bertbierita; se conoce la burnonita ó sulfuro de 
plomo, cobre y antimonio; la dulfurdita es el 
sulfoantimoniuro de plata, plomo y manganeso; 
otro sulfoantimoninro de cobre distinto del que 
nos ocupa es la fornatinita; un triple sulfuro de 
plata, plomo y antimonio constituye la freisli- 
benita, cuyo yacimiento estáen Hiendelaencina; 
á la jamesonita se asigna la composición de un 
sulfuro doble de plomo y antimonio, contenien- 
do hierro, cobre y zinc; la kobelita es el sulfo- 
antimoniuro de cobre y bismuto;la liringatonita 
está formada por el sulfoantimoniuro de mercn- 
vio; un antimouiosulfuro de plomo es la mezar- 
girita; forma el sulfuro doble de plata y anti- 
monio el mineral denominado miargirita: la 
plagionita responde á la composición do un an- 
timoniosulfuro de plomo; un sulfoantimoniuro 
de plomo, estaño y hierro es la plumbostannita; 
la pastanrosa es el antimoniosulfuro de plata; 
la argiritrosa es el sulfuro doble de plata y an- 
timonio; la espenirolita un antimonosulluro de 
cobre con mercurio; la u]tnarota el sulfoantimo- 
niuro de níquel, y la zinquenita el antimonio- 
sulfuro de plomo. Demuestra la existencia de 
tantas especies minerales, no sólo la tendencia de 
la estibina á formar sulfuros dobles, sino tam- 
bién sus especiales avideces para constituir com. 
binaciones triples, en las cuales el antimonio y 
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el azufre unidos tienen propiedades ácidas en 
cierto respecto. A tal clase de compuestos per- 
teneze la chalcostibita; cristaliza este antimonio- 
sulfuro do cobre en formas pertenecientes al sis- 
tema rómbico, cuyo ángulo mido 135” 12”; los 
cristales, de continuo muy pequeños, son tabu- 
lares; tienen dos exfoliaciones principales: una 
de ellas, gl, es clara, fácil y perfecta; la otra, en 
la dirección notada con la letra p, no lo es tanto; 
la estructura aparece compacta; tiene fractura 
concoidea bastante perfecta; los cristales son opa- 
cos, hallándose dotados de brillo metálico muy 
intenso; es el color del mineral gris de plomo, 
cuyo matiz pasa fácilmente al negro, el peso es- 
pecífico varía poco, hallándose comprendido en- 
tre los números 4,75 y 5,01, y la dureza es in- 
termedia entro la asignada á la caliza y la corres- 
pondiente á la flucrina. En cuanto á la composi- 
ción química de Ja chalcostibita, aparte ciertos 
componentes accidentales, es bastante fija, y co- 
mo tipo de ella pueden tomarse los números in- 
dicados en un análisis de Rose, los cuáles, referi- 
dos 4 100 partes, son los siguientes: azufre 26,34, 
antimonio 46,81, cobre 24, 46, hierro 1,39 y plomo 
0,56, aunque la presencia de este último es en 
muchos casos dudosa; á tales números, prescin- 
diendo de las asociaciones é impurezas, corres- 
ponde la fórmula CuSb,S,, que es precisamente 
la de un antimoniosulfuro de cobre normal, få- 
cilmente determinable por sus caracteres quími- 
cos. Por vía seca, al fuego del soplete y usando 
el soporte reductor de carbón, no tarda en fun- 
girse, dando un botón metálico en el cual es re- 
conocible el cobre; al mismo tiempo en torno del 
botón fundido se deposita una masa blanquecina 
pulverulenta, constituída por uno de los com- 
puestos oxigenados del antimonio. Por vía hú» 
meda atácanle Joa ácidos minerales enérgicos; el 
nítrico lo disuelve en parte, dando un líquido 
azul en el cual los reactivos acusan la presencia 
del cobre, y queda un residuo pulverulento 
coustituido por azufre y ácido antimónico. Esla 
chalcostibita mineral bastante raro, que yace con 
las piritas, y en sn compañía se encuentra en 
Woffsberg, del Hartz, y también la hay en las 
islas Filipinas, 

Se conocen algunas variedades del mineral 
descrito, ó cuerpos cuya composición química es 
referible á la suya; entre ellos citaremos la esti- 
dotípe, intermedia entre la chalcostibita y la 
panabasa: es un mineral que cristaliza en pris- 
mas romboidales cuyo ángulo mide próxima- 
mente 90°; es de color negro de hierro, y hasta 
ahora ha sido hallada en las minas de Copiapó, 
en Chile. 

Más importante para nosotros, por hallarse 
en Andalucía, es la guejarita, cuya composi- 
ción es la de un antimoniosnlfuro de cobre, 
mas distínguese de la chalcostibita por cristali- 
zar en prismas ortorrómbicos. Ambos minerales 
son raros, propios sólo de los terrenos donde han 
sido hallados, y no tienen aplicaciones indus- 
triales de ningún género, 


CHALCOTRICHITA: f Min. Oxido de cobre 
de igual composición química que la euprita, de 
cuyo mineral se diferencia por los caracteres de 
la forma y modo de presentarse en los terrenos. 
Antes este oxidnlo de cobre ú óxido cuproso era 
considerado variedad de la dicha cuprita; mas 
ahora, después de las observaciones de Kenugolt, 
relativas al modo de cristalizar la chaleotrichita, 
parece necsario separar ambas substancias, aun- 
que dejándolas muy cercanas, por las estrechas 
relaciones que entre ellas establecen las otras 
propiedades generales, á las dos comunes. En 
realidad el protóxido de cobre es un cuerpo tri- 
morfo, y en las variantes de su forma cristalina 
residen las diferencias de estos tres minerales: 
cuprita, chalcotrichita y tenorita, cuyos cuerpos 
significan, en último resultado, tres apariencias 
distintas de una n isma combinación química, la 
menos oxigenada del cobre. Así, la cuprita es 
eúbica, la chalcotrichita perteneco al sistema 
rómbico, y la tenarita, hallada en Cornuailles y 
estudiada por Maskelyne, parece cristalizar en 
formas monoci'nicas: estos cambios déhenso sin 
duda á las condiciones externas ó del medio en 
el cnal se han constituído, con arreglo á deter- 
minada ley de simetría, las agrupaciones mole- 
culares, orientándose en cada caso, de modo dis- 
tinto, las partículas elementales del subóxido de 
cobre, y lo apuntado no es exclusivo suyo, cuan- 
do muchos otros minerales constituyen sus va- 
riedades mediante solos cambios de forma, sin 


cè CHAL 


que la composición química experimente la más 
leve alteración, cuando menos aparente, . 

Preséntase siempre cristalizada la chalcotri- 
chita, y sus cristales parecen pertenecer, según 
las mejores medidas, al sistema rómbico; el ser 
capilares ó fibrosos, cuya circunstancia dificulta 
su determidación, ha sido causa de haber llama- 
do cuprita capilar al mineral que nos ocupa; su 
color es rojo, con el matiz de la cochinilla; pero 
es frecuente ver los cristales cubiertos de una 
substancia de color verde claro, que es hidrocar- 
bonato cúprico, formado á expensas del anhidri- 
do carbónico y la humedad del aire; ol peso es- 
pecífico no suele variar, y se representa en el nú- 
mero 5,8, límite inferior del indicado para la 
euprita; la dureza, siendo mayor que la del yeso, 
no llega á la asignada para la caliza, En cuanto 
á la composición química, contiene, en 100 par- 
tes, 88,81 de cobre y 11,19 de oxígeno, cuyos 
- úmeros están representados en la fórmula Cuz0, 
correspondiente al subóxido de cobre. Sometida 
a chalcotrichita al fuego del soplete, en soporte 
de carbón se reduce, y da un botón de cobre me- 
tálico; empleando como reactivos, también por 
“vía seca, el Lórax y la sal de fósforo, se consi- 
iguen con las llamas oxidante y reductora las 
perlas características de los compuestos de cobre. 
Por vía húmeda, su mejor disolvente, sin dejar 
residuo alguno, es el ácido clorhídrico; el líquido 
resultante es de color verde pardusco, y precipi- 
ta en blanco añadiéndole agua; también se di- 
suelve en el ácido nítrico, y la disolución, que es 
de color azul, presenta todas las reacciones ca- 
racterísticas del cobre. 


CHALCHUAPA: Geog. C. de la Rep. del Sal- 
vador, América central, sit. cerca de la orilla 
dra. del río de la Paz, tributario del Pacífico, al 
N.O. del volcán de Izalco; 8170 habits, en 1890, 
Chalchuapa está en una llanura de fecundidad 
maravillosa, en la qne se cultiva café y caña de 
azúcar. Durante las guerras frecuentes entro 
Guatemala y el Salvador ha sido siempre un 
campo de batalla, y en él sucumbió en 1885 el 
dictador de Guatemala, Rufino Barrios, después 
de trabar un sangriento combate; este aconteci- 
miento puso fin á la hegemonía que se atribuía 
Guatemala sobre las demás Reps. de la América 
central. 


CHALILITA: f. Min, Silicato hidratado alu- 
mínico cálcico sódico, considerado como variedad 
del mineral llamado tomsonita, y en tal concep- 
to agrupado con la carpostilbita, la ozarkita, la 
mesolita de Hammtein, la faroclita, la uigita, la 
seulerita, la verrucita, la picrotomsonita, la zi- 
xanita, la portita, la koodilita y la zanita; se 
trata de una verdadera ceolita, incluída en el 
grupo ó serie de las sódicocilcicas. Dentro de la 
especie se distinguen dos minerales principal- 
mente, sólo diferenciados por la manera de pre- 
sentarse: son la tomsonita propiamente dicha, 
que se presenta en barras acanaladas; y la comp- 
tonita, la cual forma grupos esferoidales cuando 
no aparece en prismas cortos; entre ambos cuer- 
pos, sirviendo á modo de intermediario, puede 
colocarse la chalilita, y con ella acaso muchas de 
las variedades enumeradas; todas son rómbi- 
cas; su composición aparece, si no idéntica, po- 
co diferente, y sólo mencionan los autoresá modo 
de excepción la feroclita, cuya riqueza en ácido 
silícico se eleva hasta ser 42 ó 43 por 100. Como 
todas las tomsonitas, la que estudiamos eristali- 
za en prismas rectos romboidales, cuyo ángulo 
vale 90,40; pero se observan muchas anomalías 
y modificaciones: la más frecuente consiste en 
que los cristales hállanse constituídos ¡or las 
caras del prisma m, modificadas sus aristas ver- 
ticales, que corona una cúpula muy obtusa so- 
bre los ángulos notados e y también sobre los 
notados a; estos cristales son susceptibles de dos 
exfoliaciones, una de ellas clara y perfecta, la 
otra menos fácil; su fractura es concoidoa bas- 
tante imperfecta; el brillo vítreo; es mineral in- 
coloro ó blanco, transparente ó translúcido euan- 
do menos; su peso específico hállase comprendido 
entre los números 2,31 y 2,38, y la dureza varía 
de 5 å 5,5; una lámina de chalilita tallada en la 
dirección g!, y examinada con el microscopio po- 
larizante, presenta dos ejes ópticos bastante se- 
parados, cuyo plano es perpendicular al eje prin- 
cipal. La composición química está comprendida 
entre los siguientes números: ácido silícico 37 4 
39 por 100, sesquióxido de aluminio 30, óxido 
de calcio 12 á 14, óxido de sodio 4 48 y agua 11 
á 14; buseando la composición media como más 
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constante, se representan cuantos minerales son 
definidos como tomsonitas en la fórmula 
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Tiene la chalilita todos los caracteres químicos 
de las ceolitas; por vía seca, calentada en un 
tubo de ensayo, se deshidrata, y pierde la trans- 
parencia á temperatura no muy elevada; emplean- 

o el fuego del soplete se hincha muchísimo, y 
luego llega á fundirse dando un esmalte blanco; 
por vía húmeda es poco resistente á la acción de 
los reactivos; así, todos los ácidos, especialmen- 
te el clorhídrico, la descomponen, con formación 
de gelatina de ácido silícico, fácilmente recono- 
cible; en el líquido es determinable la alúmina. 
Como difiere tan poco la chalilita de la tomso- 
nita, bay gran dificultad en marcar con seguri- 
dad absoluta las características individuales de 
aquélla, 


CHALAPITA: f. Min. Carburo de hierro aislado 
de la masa ferruginosa de Niakornak en Groen- 
landia; durante algún tiempo se creyó á este 
mineral de origen meteórico, y fué considerado, 
en tal sentido, como el tipo de los hierros car- 
burados de los meteoritos; pero actualmente, y 
por las razones que luego se dirán, está plena- 
mente confirmado el origen terrestre de estos 
carburos de hierro, los cuales constituyen inte- 
resantísimas especies minerales, que han desem- 
peñado papel de suma importancia en la forma- 
ción de materias hidrocarburadas naturales, co- 
mo el petróleo entre ellas, La chalipita, á seme- 
janza del hierro famoso de Ovifak, represente 
en la naturaleza el tipo de las fundiciones; es un 
carburo muy carburado, con poco hierro relati- 
vamente, mientras el cuerpo denominado camp- 
belita, de probado origen meteórico, es un ver- 
dadero acero niquelado, tipo natural de este li- 
naje de combinaciones; contiene en 100 partes: 
97,54 de hierro, 1,50 de carbono y 0,25 de ní- 
quel, cuyos números, conforme va dicho, no 
corresponden á una fundición, sino á un acero 
determinado. De la existencia del carburo de 
hierro que se describe no puede caber duda, por- 
que Forchhammer lo ha aislado, valiéndose de 
los medios ordinarios, de un famoso hierro cuyo 
origen terrestre está al presente bien esclarecido, 
Como durante largo tiempo fué cosa admitida la 
no existencia en la superficie del globo de com- 
binaciones definidas de hierro y carbono, daban 
á los que se hallaban, nunca abundantes, origen 
extraterrestre, admitiendo que procedían de los 
meteoritos, cuya hipótesis estaba fundada en la 
presencia en ellos del carbono, el hierro y el 
níquel, precisamente los tres elementos consti- 
tutivos de los minerales que mos ocupan. En 
cuanto al carbono, proceda ó no de materias bi- 
tuminosas, hállase en los meteoritos bajo dos 
formas principales, á saber: libre y combinado. 
La presencia del grafito, cristalizado ó amorfo, 
la de verdaderos diamantes en varios casos, gon 
demostración de lo primero; y en cuanto á lo 
segundo, los reactivos y análisis patentizan la 
existencia del carbono combinado en aquella 
misma forma y de igual modo que sale de las 
fábricas en aceros y aun en fundiciones aceradas; 
este hecho justifica el error cometido atribuyen- 
do origen meteórico å la chalipita. Haremos ob- 
servar también, respecto de los carburos de hie- 
rro de los meteoritos, que son menos carburados 
que los terrestres, y de ahí asimilarlos 4 los 
aceros, separándolos en cierto respecto de las 
fundiciones; la riqueza en carbono es aquí dato 
principalísimo, porque en él precisamente se 
apoyan las doctrinas referentes al origen de las 
combinaciones naturales del hierro y carbono, 
ya aparezcan en el seno de la Tierra, ya procedan 
de las piedras caídas del cielo; en ambos casos 
hay relación entre los compuestos, conforme la 
hay entre la chalipita y la campbelita, siquiera 
una proceda do minerales terrestres y la otra 
constituya el tipo de los aceros niquelados de 
los meteoritos, en los cuales no es tampoco ni 
frecuente ni abundante. 

Es la chalipita mineral amorfo, compacto, de 
estructura homogénea, color pardo muy obseu- 
To ó negro, y dotado de singular dureza, superior 
á la de la mayoría de los minerales metálicos; 
posee intenso brillo, no descubriéndose en él ni 
siquiera indicios de forma geométrica regular. 
Respecto de su composición química, no ha 
todavía datos bastante seguros; pero de los aná- 
lisis bechos hasta el presente cabe suponer que 
la cantidad de carbono combinada con el hierro 
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alcanza hasta ser 7,23 por 100, por lo cual se 
admite que es un compuesto muy carburado, y 
en tal sentido se asimila á las fundiciones obte. 
nidas en el tratamiento y beneficio de los mine- 
rales de hierro; dando por bueno el número 
apuntado, la composición química del minera] 
podría estar representada en la fórmula CFe 
Sometiendo la chalipita, calentada á la tempe. 
ratura correspondiente al rojo, á las acciones del 
vapor de agua, no sólo se forma óxido de hierro 
sino que se desprenden, mezclados con el hidró. 
geno, varios hidrocarburos; lo propio acontecé 
tratándola con ácido sulfúrico diluído, y esto 
demuestra su analogía con los carburos de hierro 
artificiales muy carburados, los cuales, someti- 
dos á iguales tratamientos, dan los mismos pro- 
ductos, siendo además semejantes los resultados 
obtenidos empleando otros reactivos, 

Como el hallazgo de hierros carburados, con- 
teniendo siempre níquel, de positivo é induda» 
ble origen terrestre, es relativamente moderno, 
á cuantos se conocían atribuíaseles origen me- 
teórico; aun en carburos como los de Ovifak y 
Niakornak, la semejanza con los productos me- 
teóricos carburados salta á la vista y es notoria, 
y de ahí afirmábanse sus relaciones de origen; 
y sì å esto se añaden las semejanzas de estruc- 
tura, de tan capital importancia respecto de los 
compuestos que nos ocupan, están justificadas 
las primeras conjeturas de Shepard, dando á la 
chalipita origen meteórico. En general, después 
de los trabajos de Smith, es cosa bastante fácil 
distinguir los carburos de hierro terrestres de 
los de producción cósmica; el principio de la 
diferencia reside en la composición química, ó 
mejor dicho eu las cantidades de carbono com- 
bivado; el examen petrográfico indica ciertas 
analogías de estructura; los reconocimientos 
químicos acusan la presencia de los mismos ele- 
mentos en ambos casos; quizá no varía gran 
cosa el mecanismo de formación, pero los estu- 
dios sintéticos y los análisis minuciosos demues- 
tran que los carburos terrestres contienen siem- 
pre mucho más carbono que los meteóricos; 
aquéllos representan el acero, éstos las verdade- 
ras fundiciones; así se admite ahora, y por con- 
siguiente resulta la chalipita, como el hierro 
de Ovifak y algunos otros minerales análogos, 
formada en la Tierra, acaso procediendo de sili- 
catos ferruginosos que se alteran, y cuyos pro- 
ductos de descomposición se han agregado de 
modos especiales, constituyendo grandes masas 
metálicas, cuyo principal componente es un 
carburo de hierro, 


CHALLAMEL (Juan BAUTISTA MARIO AGUS- 
TÍN): Biog. Escritor francés. N. en París en 
1818. M. en la misma capital en 1892, Hizo en 
París sus estudios en el Colegio de Enrique IV, 
y obtuvo el grado de Doctor en Derecho (1838). 
Después fué empleado (1844) en la Biblioteca 
de Santa Genoveva. Dejó numerosas obras, al- 
gunas muy importantes. Las principales son: 
Historia-museo de la República francesa desde 
la Asamblea de Notables hasta el Imperio, 1789- 
1804 (1841-42, en 8,%); Un estio en España 
(1843, en 12.0); Los franceses bajo la Revolu- 
ción (1843, en 8,9), en colaboración con Wilbem 
Tenint; 7sabel Farnesio (1851, 2 vo). en 8.°); 
Historia de Francia ¿ilustrada (1852, en 4.9); 
San Vicente de Paul (1856, en 12.%); Historia 
anecdótica de la Fronda, 1643 á 1653 (1860, en 
12,9); Historia del Piamonte y de la casa de 
Saboya (Íd., en 4.9); Zistoria de los Papas 
desde San Pedro hasta nuestros días (íd., 1d.); 
Memorias del pueblo francés desde su origen 
hasta nuestros días (1865-73, 8 vol. en 8.9); Col- 
bert (1880, en 12.0), Compendio de Historia de 
Francia desde los orígenes hasta 1883 (1883, en 
18.9); Historia de la libertad en Francia (1886, 
2 vol. en 8.9); Francia á vista de pájaro en la 
Edad Media (1887, en 8.9), ete. 


* CHALLEMEL LACOUR (PABLO): Biog. M. en 
París á 26 de octubre de 1896. En el orden eco- 
nómico fué hasta su muerte una personalidad de 

an relieve, merced á sus brillantes defensas 

el régimen librecambista. La primera vez que 
fué Ministro (1882-83) fué también la última, 
y defendió entonces la necesidad de ejercer una 
acción enérgica en el Tonkín (mayo de 1882). 
Pocos meses más tarde bablaba en el Senado, 
también con energía, de la expedición á Mada- 
gascar. Esto le proporcionó una seria oposición 
en la Cámara, y cuando dejó la cartera (17 de 
noviembre de 1883) se retiró á la vida privada, 
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amigos le eligieron senador, no vol- 
Amg Se Sor en la tribuna parlamentaria. Su re- 
Untación de hombre prudente y recto, no com- 
rendido entre los complicados en el asunto del 
anamá, le valió ser elegido (26 de marzo de 
1893) presidente del Senado, y por sucesivas re- 
elecciones (la última en 10 de enero de 1895) ocu- 
aquel puesto hasta el fin de sus días, Al to- 
mar posesión de dicha presidencia en marzo de 
1893 pronunció un discurso en el que hizo el 
elogio de Ferry y sostuvo que el Senado era, en 
la conmovida y desequilibrada sociedad france- 
sa, un baluarte de defensa, del que la República 
esperaba mucho para restablecer las condiciones 
morales y económicas de su existencia, Asistien- 
do en París á una comida en casa del Ministro 
de Hacienda, que lo era Peytral, recibió Challe- 
mel varias heridas en la cabeza, sobre la que cayó 
la araña que iluminaba ol salón (14 4e mayo de 
1898). Curó en pocos días. Gozó reputación de 
filósofo y escritor de talento, y por ella logró 
entrar (1894) en la Academia F rancesa. Al- 
gunos creyeron entonces que se inclinaba al ca- 
tolicismo; pero su testamento y su entierro ci- 
vil mostraron que había permanecido siempre 
fiel á los sentimientos de irreligión absoluta. 
Prescindiendo de sus discursos en el Senado, y 
del que pronunció en la Academia Francesa, ci- 
taremos estos escritos suyos, insertados en la Re- 
vista de Ambos Mundos, á la que también dió 
una revista dramática y las noticias bibliográfi- 
cas: La poesía pagana en Alemania en el siglo 
XIX: Federico Holderlin (15 de junio de 18367); 
La pintura monumental en Alemania: Pedro 
Cornelius (15 de agosto de id, ); Política alema- 
na de Prusia (15 de diciembre de íd. ); Diplomá- 
ticos publicistas de Alemania: Federico de Gentz 
(1.9 de junio de 1868); Hombres de Estado de 
Turquía: Alí-Bajá y Fred-Bajá (15 de febre- 
ro de 1869); Mombres de Estado de Inglaterra: 
Juan Bright (15 de febrero de 1870); Un budis- 
ta contemporáneo en Alemania: el filósofo Ariu- 
ro Schopenhauer (15 de marzo de 1d.); La prin- 
cesa Tarakanov (1. de mayo de 1d.); W. E. 
Gladstone (1.9 de julio de 1d.); Sir Jorge Corne- 
wal Lewis (15 de agosto de íd.), ete. También 
publicó Challemel: Lyón durante el invierno 
1870.71, en la Revista Política y Literaria (5 de 
abril de 1873); Augusto Burger, en la Revista 
Germánica (1.” de febrero de 1863); Guillermo 
de Humboldt, en la misma Revista (1,9 de di- 
ciembre de 1863 y 1,9 de febrero de 1864). En 
la Revista Moderna insertó: De algunos trabajos 
recientes sobre la fisonomía (1.° de diciembre de 
1868); Federico Búckert (1.9 de marzo de 1866), 
ete, 


CHAMASITA: f. Mín. Hierro niquelado pro- 
„cedente de los meteoritos; se trata, por consi- 
guiente, de una aleación particular, bastante di- 
ferente, en cuanto å las cantidades relativas de 
sus componentes, de la toenita, la kamacita, la 
plesita y la octibetrita, que son los hierros ni- 
quelados más conocidos de procedencia meteó- 
rica; el que nos ocupa hállase en varias piedras 
caídas del cielo, y sobre todo en el hierro de San 
Chamas, departamento de las Bocas del Ródano, 
en Francia; es la chamasita mineral agrisado, 
bastante duro, inalterable en contacto del aire 
y con tendencia á agruparse en masas de estruc- 
tura granujienta; á veces, conforme se observa 
en los otros compuestos análogos, forma á modo 
de red ó envoltura en torno de otros elementos 
de los meteoritos, y parece como sí los aislase 
unos de otros. De cuantas aleaciones de níquel 
y hierro 38 conocen, es quizás la menos estudia- 

& y acaso también la más escasa; por la canti- 
lad de níquel en ella contenida, 23 por 100, re- 
aiste perfectamente, sin alterarse, los agentes oxi- 
dantes enérgicos, los cuales ni siquiera empa- 
fian el brillo especular de su superficie; en la 
masa de los meteoritos, donde se halla, está re- 
partida con cierta irregularidad; se adhiere con 
grau fuerza á los elementos por ella recubiertos, 
e los que á costa de gran trabajo se separa y 
aisla. No se advierte en el'cuerpo, ni se deseu- 
bre en su superficie, el menor indicio de forma 
cristalina; forma una masa de color gris obscuro 
9 pardo, en la cual los reactivos particulares de 
cada uno de ellos consienten caracterizar el hie- 
rro y el níquel; de los análisis practicados resul- 
E que á la composición de la chamasita respon- 
toi emala Fe,gNi: la de la octibeíta es, con- 
Le emostrado Shepard, FeNi; á la plesi- 
orresponde el símbolo Fe,oNi, y å un ejem- 
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plar del propio mineral, el estudiado por Rei- 
chembach, FeoNis; la de la kamacita es Fe,¿Ni, 
y la de la toenita FegNi; el primero de estos 
compuestos análogos á la chamasita contiene, en 
100 partes, 59,69 de níquel y 37,69 de hierro; el 
segundo 91,12 de hierro, 7,82 de níquel, 0,43 de 
cohalto, 0,08 de fósforo y trazas de cobre; el ter- 
cero 91,9 de hierro y 7 de níquel, y el cuarto 85 
de hierro y 15 de níquel; por consecuencia, la 
chamasita es, de los hierros meteóricos, el más 
niquelado después de la octibilita, y atendiendo 
á su fórmula puedo colocarse entre la kamacita 
y la toenita; constituye entre los materiales li- 
toideos ó ricos en silicatos una suerte de grana- 
lla menuda repartida en su masa de modo poco 
uniforme, y nunca está sola, porque á simple 
vista, cuando los fragmentos dela granalla no 
son excesivamente pequeños, reconócese su com- 
pleja formación, resultante de haberse asociado, 
si no todas, varias de las aleaciones naturales 
conocidas de hierro y nfquel, conservando cada 
una de ellas sus propiedades esenciales, porque 
no pierden al reunirse su carácter específico in» 
dividual, de donde proviene el ser tan hetero- 
génea su composición y de forma tan variable 
los fragmentos de la gramalla, llevados á veces 
á un grado de extremada división. 

Algunos de estos hierros niquelados han sido 
reproducidos artificialmente; obtuviéronse ade- 
más otras aleaciones de composición semejante 
en los laboratorios, resultando cuerpos que no 
tienen especie mineral que los represente; y como 
los procedimientos de síntesis adquirieron cierta 
importancia, aprovechamos la ocación para des- 
eribir los principales y más prácticos, dando al 
propio tiempo cuenta sucinta de sus resultados 
más notables, pues de ellos derivan las propie- 
dades de los hierros niquelados meteóricos y los 
medios para reconocerlos y distinguirlos unos de 
otros, marcando la individualidad de cada uno 
y su fórmula deducida de los análisis. Según se 
ha visto, la proporción de níquel en las aleacio- 
nes que estudiamos es en extremo variable: un 
meteorito procedente de Lenarto, y otro hallalo 
en Charcas, sólo contenían de 5 4 7 por 100 de 
níquel; otro caído en la provincia de Santa Ca» 
talina, del Brasil, ya tenía 36 de níquel y 64 
de hierro; su peso específico, algo elevado, se 
representa en el número 7,75, y á su composi- 
ción química, muy constante, responde la fór- 
mula Fe,Ni. En cuanto á las propiedades espe- 
cíficas de estas aleaciones naturales, dependen 
de la cantidad de níquel en ellas contenido; 
cuando es poco se oxidan muy pronto sometién- 
dolas á las dobles acciones del aire y del agua; 
el meteorito de Santa Catalina, tan rico de nf- 
quel, resiste por esto mismo tales agentes, y es 
absolutamente inoxidable. Como medio general 
de reproducir los hierros miquelados suele em- 
please el procedimiento directo; las cantidades 
proporcionales de los metales componentes se 
funden juntas y dan aleaciones varias, idénticas 
á las contenidas en los meteoritos; la variedad 
de ollas se origina cambiando las cantidades re- 
lativas de níquel, una de éstas, conteniendo 38 
partes de este metal y 62 de hierro, no es oxida- 
ble por ninguno de los agentes conocidos, aun 
los dotados de mayor energía. Respecto de los 
caracteres particulares de cada uno de los pro- 
ductos así conseguidos, empleando elevadísimas 


.temperaturas, necesarias para fundir cuerpos tan 


refractarios como el hierro y el níquel, diremos 
pocas palabras, Lampadius ha indicado un com- 
puesto formado de dos partes de hierro y tres 
de níquel; es de color gris, sumamente maleable, 
y hállase dotado de cualidades magnéticas tan 
notables é intensas que su magnetismo vale ”/,, 
el del hierro generador. Fundiendo una parte 
de níquel y 10 de bierro se consigue un cuerpo 
de color blanco agrisado con cierto tono amari- 
Mo, no es tan maleable como el anterior, y re- 
siste mejor que el hierro puro los agentes oxi- 
dantes y el aire húmedo; pero sien lugar de 
emplear hierro se usa el acero para estas sín- 
tesis, la aleación resulta más alterable en atmós- 
fera húmeda; su peso específico es 7,84. Faraday 
y Hoddart han preparado un hierro niquelado 
hastante maleable, de color más blaneo que el 
hierro y poco ó nada alterable en contacto del 
aire, combinando 33 partes de hierro con una de 
níquel; el peso específico del nuevo compuesto 
es 7,800, no muy apartado del anterior, ni del 
asignado al hierro niquelado de los meteoritos, 


CHAMBERLAIN (José); Biog. Político inglés 
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contemporáneo. N. hacia 1845. Fué en sujuven- 
tud contramaestre, y boy es tan refinado dandy 
que recibe cada quince días de Venezuela las más 
extrañas orquídeas para el ojal de su levita. In- 
dividuo de la Cámara de los Comunes, en ella 
figuró primeramente como fogoso radical y ad- 
mirador de Gladstone. Aún en 1892, al discutir- 
se en dicha Cámara el Mensaje, censuró (12 de 
febrero) á las oposiciones que reclamaban la eva- 
cuación de Egipto por las tropas inglesas, á pe- 
sar de baber declarado el gobierno que la Gran 
Bretaña no había terminado la misión que debía 
realizar en aquella comarca africana; pero en el 
mismo año se apartó de Gladstone, que pedía 
para Irlanda un régimen autonómico, del que 
era resuelto adversario Chamberlain. Este formó 
entonces en el grupo de los que se llamaron unio- 
nistas, y al presente es en su patria uno de los 
conservadores de mayor influencia, Enviado co- 
mo unionista por brillante elección (julio de 
1892) á la Cámara de los Comunes, al discutirse 
el Mensaje de contestación al discurso de la co- 
rona combatió al gobierno (2 de febrero de 
1893), que hacía creer á Francia y al jedive de 
Egipto en la posibilidad de un abandoro antici- 
pado del territorio egipcio por las tropas ingle- 
sas. En otro discurso, pronunciado en la misma 
Cámara, impugnó (11 de abril) el proyecto de 
autonomía para Irlanda, por entender que no sa- 
tisfacía á los irlandeses, pues, á su juicio, más 
de una tercera parte de éstos no lo deseaban, 
Tratando el mismo asunto, declaró(11 de mayo) 
ante la Cámara que el proyecto de autonomía 
sería un descalabro para el Imperio y que pon- 
dría á Inglaterra en ridículo. La Cámara desechó 
(22 de agosto), por 00 votos contra 162, una en- 
mienda de Chamberlain contraria á la proposi- 
ción del primer Ministro, Gladstone, quien pedía 
para el gobierno el derecho de limitar los deba- 
tes relativos al proyecto de autonomía de Irlan- 
da. Al ser llamados al poder los conservadores, 
bajo la presidencia de Salisbury (junio de 1895), 
obtuvo Chamberlain un puesto, el de secretario 
de Estado de las Colonias, en el nuevo Gabinete. 
La Constitución inglesa exige que todo diputado 
á quien se confía un cargo oficial se presente 
ante sus electores para exponerles en un discurso 
el progrania de la política que se propone seguir. 
Cumpliendo este deber, Chamberlain expuso á 
sus electores de Birmingham un programa que 
cansó cierta sensación; en él decía que, dejando 
á un lado las cuestiones constitucionales, con las 
que los liberales habían sobreexcitado con grave 
imprudencia á la opinión, los nuevos Ministros 
consagrarían toda su actividad á la obra de la 
defensa nacional y á desarrollar un verdadero y 
útil sistema de reformas sociales, materia esta 
última en la que Chamberlain profesaba opinio- 
nes muy avanzadas. Como Ministro de las Colo- 
nias, á fines de 1895 se negó á recibir á los en- 
viados aschantis, á los que no quiso reconocer el 
carácter oficial de una embajada. No bien supo 
(diciembre) que Jámeson con algunas fuerzas ha- 
bía invadido la República de Transvaal, se puso 
Chamberlain de acuerdo con el gobernador del 
Cabo de Buena Esperanza para impedir las peli- 
grosas contingencias de aquel suceso, que conde- 
naba. Preso más tarde Jámeson, pidió Chamber- 
lain al presidente de la República de Transvaal 
(enero de 1896) el indulto de aquel invasor y de 
sus compañeros. En un despacho posterior diri- 
gido al presidente de la citada República, asegu- 
raba que Inglaterra estaba resuelta á impedir 
que nadie traspasase en son de guerra la fronte- 
ra del Transvaal y á mantener en toda su inte- 
gridad las obligaciones del convenio anglo-trans- 
vaaltés firmado en Londres en 1884. Al cabo lo- 
gró que Jámeson y otros prisioneros fuesen en- 
tregados á Jas antoridades inglesas de la Colonia 
del Cabo, Dando pocos días después en Bírmin- 
gham las gracias en un discurso á la muchedum- 
bre, que le había hecho objeto de una ovación, 
manifestó (16 de enero de 1896) que nunca las 
fuerzas de la Gran Bretaña habían estado mejor 
organizadas ni mejor dispuestas para obrar con la 
mayor rapidez en todas las eventualidades. Con 
otro discurso, también pronunciado en Bírmin- 
gham (25 de enero), calmó los recelos que inspi- 
raban los asuntos exteriores, y convenció á sus 
oyentes de que habría acuerdo entre la Gran 
Bretaña y Jos Estados Unidos por las dispmtas 
de la primera con Venezuela sobre lmites de te- 
rritorios. Hallábase ya España en guerra con 
los Estados Unidos cuando Chamberlain halló 
de nuevo (12 de mayo de 1898) á sus electores 
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do Birmingham, abogando calurosamente por la 
alianza de Inglaterra con los Estados Unidos. 
Como al pedir esta alianza no se habfa despojado 
de su carácter de Ministro, su discurso preocupó 
á todos los gobiernos de Europa, Crecieron los 
temores al saber que Chamberlain había salido 
de Líverpool (31 de octubre) para Nueva York. 
Aunque permaneció poco tiempo en los Estados 
Unidos, pues á mediados de noviembre se halla- 
ba de nuevo en la Gran Bretaña, es opinión de 
muchos que por sus gestiones resolvió. aquella 
República arrebatar á España las islas Filipinas. 
Sigue Chamberlain (febrero de 1899) en pose- 
sión de la cartera de las Colonias. 


* CHAMBORD (ENkIQUE CARLOS FERNANDO 
MARÍA DE ARTOIS, duque de Burdeos y conde 
de): Biog. M. en Frohsdorff (Austria) á 24 de 
agosto de 1883, y no de 1884. 


CHAMOISITA: f. Min, Silicato hidratado de 
hierro y aluminio, procedente del Monte Cha- 
moisón, del cantón del Valais, en Suiza; consti- 
tuye una magnífica mena de hierro, explotable 
en excelentes condiciones, dando productos de 
gran aprecio en los mercados. En la naturaleza 
son frecuentes los silicatos de hierro, y los hay 
simple, dobles, múltiples y mixtos; en otros sir 
ve el hierro á modo de materia colorante, más ó 
menos fija y con dificultad separable; debe recor- 
darse, tratando del particular, que los silicatos 
alumínicos hidratados constitutivos de las arci. 
llas están do continuo íntimamente mezclados 
cou óxidos de hierro en proporciones muy varia- 
bles, y que este óxido no se separa á no ser com- 
binándos2, propiedad utilizada en el blanqueo y 
purificación de las pastas usadas en la Cerámica. 
Multitud de silicatos de los que forman sistemas 
de rocas ó eleroentos mineralógicos de las mismas 
son silieatos más ó menos ferruginosos, y ordina- 
riamente muy complicadas, y en la propia meta- 
lurgia del hierro, las escorias de los hornos altos, 
si bien hállanse constituídas por silicato cálcico, 
en ellas hay, y en no leves proporciones, silicatos 
de hierro, cuyos cuerpos dan también color á 
muchos vidrios, constituyendo entonces un sili- 
cato triple. Respecto del origen de la chamoisita, 
quizá fuera admisible una conjetura ó hipótesis, 
la cual tiene su apoyo en ciertas propiedades físi- 
cas del mineral y en la manera de presentarse, 
cosas ambas que recuerdan algunos caracteres 
comunes á las arcillas y á otros productos de 
mezclas y alteraciones de elementos mineralógi- 
cos de las rocas. Hallándose presentes, en cir- 
cunstancias adecuadas para combinarse, un sili- 
cato hidratado de aluminio y el óxido de hierro, 
bien pudieron unirse constituyendo un silicato 
doble; de otra parte, es menester tener en cuenta 
que la descomposición de ciertos silicatos muy 
com pl icados puede dar un hidrato ó varios hidra- 
tos de ácido sicílico en estado gelatinoso, y sa- 
bida es la aptitud del ácido en semejante estado 
de agregación para combinarse con los cuerpos 
metálicos, Conforme á lo indicado, resulta que 
el mineral estudiado aquí ha sido generado por 
vía húmeda, proceriendo, en definitiva, de alte- 
raciones deotrossilicatos más complicados, y ann, 
como hace Pisani, puede incluirse entre los sílico- 
aluminatos, en cuyo caso el sesquióxido de aln- 
minio desempeñaria funciones ácidas; tal parece 
resultar, por lo menos, la constitución de la cha- 
moisita deducida de sus análisis, bastante minu- 
ciosos y detallados. La circunstancia de ser un 
silicato hidratado, no muy común ciertamente, 
excluye la intervención de temperaturas muy 
elevadas para formar el mineral; y sus relaciones 
con otros silicatos ferruginosos, dobles ó múlti- 
ples, permiten asegurar, con muchas probabilida- 
des de acierto, que se trata de un producto disgre- 
gado de las rocas á causa de su descomposición 
mecánica, debida á las continuadas acciones del 
agua, £ enyo agente son debidas tantas transfor- 
maciones y cambios en los minerales. 

Nunca se ha visto cristalizada, ni siquiera cris 
talina, lachamoisita, antes aparece siempre amor- 
fa y de dos maneras distintas: unas veces cons- 
tituye masas de no gran volumen, de estructura 
compacta y unida, y otras veces, cual si estuviera 
disgregada en menudos fragmentos simétricos ó 
iguales, es oolítica, no siendo frecuente ol s:rvarla 
de esta manera; en ambos casos es mineral opaco, 
con color gris verdoso más ó menos intenso y ne- 
gruzco, en enyos tonos influye de modo notable 
la cantidad de agua retenida entre las partículas 
del cuerpo, nas no combinada; el polvo del mi- 
neral es gris ó agrisado, más claro que la masa 
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compacta del mismo;su peso específico, poco con- 
siderable, varía de 3 á 3,4, y la dureza, igual á la 
asignada para la caliza, corresponde al tercer lu- 
gar de la escala de Mohs. Es notable en el mine- 
ral que describimos su propiedad magnética, re- 
velada en la intensidad de las acciones ejercidas 
sobre la aguja imanada, En cnanto á la compo- 
sición química, los análisis de Berthier permiten 
fijarla de un modo preciso: de ellos se han dedu- 
cido los siguientes números, refiriéndola, confor- 
me es uso, á 100 partes del mineral: ácido silíci- 
co 14,3; sesquióxido de aluminio 7,8; protóxi- 
do de hierro 60,5, y agua 17,4. Asícomo la forma 
de presentarse asemeja el silicato hidratado de 
hierro y aluminio á las arcillas, singularmente 
á las muy ferruginosas, las cifras apuntadas, en 
las cuales obsérvase gran exceso respecto de uno 
de los componentes, tienden á probar que se 
trata de un producto derivado, de la consecuen- 
cia más ó menos inmediata de alteraciones y cam- 
bios de otros silicatos ó de agregados mecánicos 
de ellos muy íntimos. Calentando la chamoisita 
en un tubo de ensayo, á temperatura no muy ele- 
vada, se deshidrata perdiendo toda su agua, la cual 
se condensa, formando menudísimas gotas, en la 
parte superior y fría del mismo tubo; al fuego del 
soplete muy vivo, primero se ennegrece bas- 
tante, fundiéndose luego, para convertirse en 
una escoria obscura dotada de propiedades mag- 
néticas, en la cual es reconocible el hierro ape- 
lando á sus reactivos especiales; también se de- 
muestra usando el bórax y la sal de fósforo. Por 
vía húmeda es el silicato hidratado de hierro y 
aluminio atacable, sobre todo por el ácido clor- 
hídrico, su mejor disolvente; queda como residuo 
ácido silícico en estado gelatinoso; en el líquido 
se demuestra, con el amoníaco, la presencia del 
hierro, 

Hasta ahora el criadero más importante de 
chamoisita está, conforme queda dicho, en el 
monte Chamoisón, del cantón del Valais (Suiza). 
Reférense al mineral descrito otros dos cuyas 
analogías son manifiestas: la bavalita y la ber- 
tbierina; esta última variedad contiene aún más 
hierro que la chamoisita, pero tiene en cambio 
menor proporción de agua; su color es gris azu- 
lado ó negro verdoso; hállase dotada de propie- 
dades magnéticas no muy intensas; con mucha 
dificultad se funde al vivo y sostenido fuego del 
soplete; en cambio atácala pronto el ácido clor. 
hídrico, y, como antes, de sus acciones es residuo 
el ácido silícico hidratado, en estado gelatinoso y 
de color blanco. 


CHAMORRO (PEDRO JoAQUÍN): Biog. Presi- 
dente de ja República de Nicaragua. N. hacia 
1820, Hijo de una antigua familia española que 
en lejana época fijó su residencia en Nicaragua, 
recibió una esmerada instrucción. Al intervenir 
en la política de su patria mostró elevadas ideas 
y generosos sentimientos, y rindió fervoroso cul. 
to al progreso. Sus recomendables dotes perso- 
nales y sus virtudes cívicas explican los triunfos 
de su carrera pública. Hizo un viaje á España 
(1873), donde contrató ilustrados profesores para 
la fundación del Colegio de Granada de Nicara- 
gua, que dió buenos resultados. Poco después el 
voto general de sus conciudadanos le elevó á la 
presidencia de la República para un período que 
comenzó en 1.” de marzo de 1875 y acabó en 
igual día de 1879. En todo este tiempo, como 
jefe del Estado, trabajó incesantemente por los 
adelantos de su nación. La vía telegráfica, ten- 
dida en la época de su presidencia; la codifica- 
ción general de las leyes del país, confiada por 
su iniciativa á notables jurisconsultos de aque- 
lla República; la habilitación de puertos y otras 
obras de pública utilidad; los proyectos para el 
establecimiento de vías férreas; la introducción 
de industrias importantes en Nicaragua, tales 
como el cultivo y la elaboración del tabaco; y el 
orden establecido en todos los ramos de la Ad- 
ministración, sobre todo en la enseñanza públi- 
ca, le conquistaron el reconocimiento de los go- 
bernados. 


CHAMPOLLIÓN FIGEAC (AMADO): Biog. Es- 
eritor francés, bijo de Jacobo José y sobrino de 
Junan Prancisco. N. en Grenoble en 1813. M. en 
1894. Auxiliar de su padre en la Biblioteca Na- 
cional, entonces Real, comenzó å darse á cono. 
cor publicando manuscritos de la misma. Más 
tarde dirigió con celo el servicio de los archivos 
departamentales en el Ministerio del Interior, 
Consagró los últimos esfuerzos de su actividad 
literaria al Delfinado, al mismo tiempo que to- 
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maba asiento en el Consejo General (Diputación 

rovincial) del Isere. La historia de Francia le 
Febe numerosas publicaciones relativas á los si- 
glos XVI, XVII y xvIII. Colaboró Champollión 
en la Paleografia Universal de Silvestre (1839), 
y en la colección Poujoulat y Michaud son del 
mismo Champollión las Memorias de Pedro de 
PEstoile, Brienne, Montresor, La Chátre, Ture- 
na, el duque de York, Francisco de Lorena, An. 
tonio Dupuget, Omer Talón, el abate de Choisy 
y Pedro Lenet. También dió Champollión á las 
prensas: Las poestas del dugue Carlos de Orleáns 
(1842, en 8,%). — Luis y Carlos, duques de Or- 
leans: su influencia en las Arles, la Literatura y 
el espíritu de su siglo (1844, 2 vol. en 8.°), ~ 
Poesías del rey Francisco T; de Luisa de Saboya, 
duquesa de Angulema; de Margarita, reina de 
Navarra, y correspondencia intima del rey con 
Diana de Poitiers y varias otras damas de la 
corie (1847, en 4.9). ~ Cautividad del rey Fran- 
cisco T (fd., íd.), en la Colección de documentos 
inéditos. — Memorias de Mateo Molé, 1614-1649 
(1855-57, 4 vol. en 8.%). — Memorias del carde- 
nal de Retz (1859, 4 vol. en 12,9). - Crónicas 
delfinesas y documentos inéditos relativos al Del- 
finado durante la Revolución (1880-87, 2 vol. en 
8.9). - Los dos Champollión, su vida y sus obras 
(1888, en 8.0), ete. 


CHANARCILLITA: f. Jin. Arsenioantimonin- 
ro de plata, procedente de Chanarcillos, en Chile, 
de cuya localidad toma su nombre el mineral, 
poco abundante en los terrenos; al parecer há- 
lase relacionado con otro compuesto argentífero, 
en el que, además de la plata, hay arsénico, an- 
timonio, hierro y azufre, éste en proporciones 
insignificantes. Procede dicha substancia de la 
mina Sansón, en Andreasherg, y su composición 
represéntase en la fórmula AsFeS + AgSb: con- 
tiene en 100 partes, conforme á los análisis de 
Rammelsberg: plata 8,80;antimonio 15, 46; arsé- 
nico 49,10; hierro 24,60, y azufre 0,85; es un 
cuerpo de color blanco, cuyo peso específico há- 
llase determinado en el número 7,73; posee bri- 
llo metálico. Resulta ser mineral argentífero no 
muy rico, y en cambio contiene arsénico, anti- 
monio y hierro en proporciones considerables, 
al punto de haber sido considerado algunas ve- 
ces como arseniuro de plata bastante im} uro. 
Perdiendo bastante hierro, y eliminándose con él 
todo el azufre, puede considerarse generada la 
chanarcillita, cuyo parentesco con los arseniuros 
y antiarseniuros de plata es manifiesto. Ni cabe 
afirmar de modo seguro que el arsenicantimo- 
niuro de plata cristaliza en determinadas y pre- 
cisas formas geométricas, mi tampoco asegurar 
que se trata de un cuerpo amorfo; aparece siem- 
pre constituyendo menudos granos de apariencia 
cristalina, con ganga de carbonato cálcico; su 
color es blanco, y el brillo metálico bastante in- 
tenso. En cuanto á la composición química del 
mineral de Chanarcillos, por los estudios de Do- 
meyko, á quien debemos su conocimiento, resul- 
ta no ser muy constante; en un análisis dió es- 
tos números, para 100 partes del cuerpo: plata 
53,80; arsénico 23,80; antimonio 19,60; hierro 
3, y de otro análisis dedujéronse los siguientes 
números pafa su composición centesimal: plata 
53,30; arsénico 22,30; antimonio 21,40, hierro 
3. El propio antor citado asigna á la chanarci- 
llita la fórmula AsFe,+ Agy(SbA sg), la cual de- 
muestra cómo se trata de la asociación ó mezcla 
de arseninros y antimoniurus argénticos unidos 
acaso por vía química, para formar la rara espe- 
cie mineralogica que nos ocupa. Sus caracteres 
químicos deterniínanse fácilmente: al fuego del 
soplete se funde dando humos arsenicales, y pro- 
duciende además el depósito blanco de ácido 
antimónico, resultando un botón metálico, agrio, 
en el cual son demostrables el hierro y la plata 
apelando á sus reacciones características. Por 
vía húmeda es atacable por el ácido nítrico, que 
disuelvo parcialmente al mineral, y en el líquido 
es demostrable la presencia de la plata. Los au- 
tores clasifican la chanarcillita entre los mine- 
rales argentíferos, raros, pero ricos de este metal, 
y explotables en buenas condiciones; yace siem- 
pre, en compañía de otros compuestos semejan- 
tes, teniendo por ganga carbonato cálcico, y sólo 
se ha encontrado en Chanarcillos, cerca de Co- 
piapó; en cierto sentido se relaciona, además de 
los minerales indicados, con la chílenita, en la 
que están asociados el bismuto y la plata. 


CHANCHITO: m. Zool. Nombre vulgar con 
que en la América española se designa al Pogo- 
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tas fasciatus Lacep., pez del orden de Jos acan- 
Te fagio, familia de los esciénidos, que se en- 
ouentra en abundancia en las costas de Monte- 
video, y notable porque puede producir ligeros 
gruñidos, merced á las contracciones de su ve- 


jigs natatoria. V. POGONIAS, en el t. XV. 


CHANGALAS: m. pl. Eínog. Aunque con este 
nombre se designan diferentes tribus africanas, 
corresponde en realidad á un grupo étnico bien 
caracterizado, en cuanto se compone de negros 
de varias procedencias, pero todos cruzados con 
Jos etíopes. Estas tribus changalas viven en los 
- montes precedentes å la meseta, hacia el Atba- 
ra, el Rahad, el Dender, el Albai y su afl. de la 
dra. el Tomat. Difieren entre sí por el idioma, 

r la apariencia y por ol origen, pero tienen 
caracteres comunes, como el color sumamente 
obscuro de la piel y el estado de barbario casi 
completo en que viven. Estos desdichados pue- 
blos son perpetuamente víctimas de los señores 
abisinios, que bajan de sus montes para cazar en 
las selvas, agregando á sus cacerías la diversión 
de hacer que sus exploradores maten á los indí- 

enas que se aventuran á defender sus aldeas, 
tos ¿Mos personajes, que consideran tal ejer- 
cicio como un derecho, no dejan además de re- 
coger gran número de cautivos. Los changalas 
tienen también por enemigo al árabe del llano 
sudanés, que saca de su país una gran parte de 
su mercancía humana, así como al gala, que 
hace frecnentes incursiones y á veces se estable- 
ce largo tiempo, como por ejemplo, en la pro- 
vincia de Matcha, hoy abisinia, 


CHANTONITA: f. Ain. Silicato complicado, 
existente en algunos meteoritos, en los cuales, 
según los estudios de Meunier, hace oficios de 
materia colorante, siendo causa de las venas 
obsenras que aquéllos presentan, unas veces na- 
turalmente y otras por la sola acción del calor, 
4 temperatura bastante elevada; las piedras me- 
teóricas donde ha sido observada la chantanita 
habían sido recogidas en Chantonnay, Charson- 

. ville, Méjico y las islas Filipinas. Es una subs- 
tancia de color negro; Shepard, que ha determi. 
nado algunas de sus propiedades, le atribuye un 
peso específico igual a 3,48, y la dureza, variable 
entre límites bastante apartados, desde 6,5 á 7. 
En rigor no es el cuerpo que nos ocupa verda- 
dera especie mineralógica, ni siquiera compues- 
to definido, de composición fija, sino, conforme 
acabamos de decir, materia colorante ó pigmen- 
to mineral, desarrollado por acciones de la tem- 
peratura en la masa de ciertos meteoritos, acer- 
ca de cuyo punto hizo Meunier muy interesan- 
tes experimentos, cuyo resumen aquí se pone, 
sin descender á minuciosos detalles. Supóngase 
una piedra meteórica de color pardo sometida á 
las acciones del calor; los hechos que pueden 
observarse son los siguientes: á temperatura in- 
ferior de la correspondiente al rojo, el tono de co- 
lor adquirido se aleja tanto más del negro cuanto 
es más baja la temperatura; legado el calor rojo, 
ciertas propielades físicas, tales como la dureza, 
la tenacidad y el peso específico, parecen aumen- 
tar conforme se eleva la temperatura y en el 
mismo grado. Demuestra este primer experi- 
mento la posibilidad de precisar, de modo segu- 
To, muchas de las condiciones de temperatura 
por las cuales debieron haber pasado meteoritos 
semejantes á la piedra de Sétif y á los fragmen- 
tos litoideos hallados en el hierro meteórico de 
Dessa. A primera vista, parece que el cambio de 
color del pardo más ó menos claro al negro puro 


debiera atribuirse á la oxidación del hierro por ' 


medio del aire y sa oxígeno; Meunier ha demos- 
trado que no es así, pues el aire no tiene in- 
fluencia de ningún género on el fenómeno de la 
coloración que nos ocupa; dos hechos lo demues- 
tran cumplidamente: es el primero que el enno- 
grocimiento de la materia que constituye la pie- 

ra de Sétif ha sido producido antes de llegar á 
nuestra atmósfera, habiendo acontecido lo pro- 
pio respecto de los fragmentos incrustados en el 

lerro de Dessa, y consiste el segundo en que la 
coloración negra pueden adquirirla los meteori- 
tos fuera de toda influencia oxidante del aire; 
calentando el citado Mennier un fragmento bas- 
tante pequeño procedente del meteorito pardo 
de Pultusk en una corriente de ácido carbónico, 
no tardó en volverse negro, á la temperatura 
del rojo, adquiriendo color permanente; en cam- 
bio el hierro meteórico negro de Sétif ni se desco- 
lora nise altera calentándolo durante largo tiem- 
pa en una atmósfera de hidrógeno, lo cual prue- 
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ba cómo el pigmento mineral negro no es pro- 
ducido por oxidaciones de la masa gris de los 
meteoritos, 

Otros experimentos aún más decisivos lo prue- 
ban cumplidamente: calentando los cuerpos de 
que se'trata en presencia de un exceso de aire 
pueden cambiar de color, mas nunca vuélvense 
negros, sino adquieren el tono rojizo propio de 
algunos ocres de hierro, y los fragmentos, cuyo 
interior es negro, calentados en un crisol, sue- 
len presentar, al cabo de cierto tiempo, su super- 
ficie como si estuviera cubierta de herrumbre. 
Pónese mejor de manifiesto la influencia del aire 
calentando en crisol grande un pequeño frag- 
mento de montrejita, uno de los meteoritos tf- 
picos; vese entonces que, al cabo de cierto tiem- 
po, los glóbulos compactos de la masa vuélvense 
negros y el cemento en el cual hállanse implan- 
tados, como muy poroso,impregnado de aire, ad- 
quiere muy marcado color rojo de óxido férrico; 
la piedra, de otra parte, nada pierde en estos 
cambios, ni de ella se desprende gas alguno; 
tampoco aumenta de peso, y este importantísi- 
mo hecho demuestra con toda evidencia que la 
chantonita no se genera en fenómenos de oxida- 
ción, de modo que es sólo efecto de cambios mo- 
leculares, sin que el meteorito gane ni pierda 
ningún elemento de aquellos que los constitu- 
yen, lo cual tiene importancia suma para expli- 
car las metamorfosis de las piedras meteóricas 
antes de llegar á la atmósfera terrestre. Después 
de haber probado cómo se produce la materia 
colorante negra, interesa saber de qué suerte se 
halla distribuída en la masa del mineral y sus 
relaciones con los otros elementos que la consti- 
tuyen; he aquí, respecto del problema, los resul- 
tados obtenidos aplicando 4 los meteoritos el 
análisis microscópico, 

No se halla la chantonita distribuída por 
igual ó de modo uniforme en toda la masa; en 
muchas partes de ella ni siquiera existe, porque 
son incoloras, preséntanse bien cristalizadas y 
ejercen acciones sobre la luz polarizada; el nii- 
neral que estudiamos es negro, opaco, y de tal 
modo indeterminado que, no pudiendo limitar 
sus contornos, es imposible afirmar si es amorfo 
ó está cristalizado; la materia colorante se dis- 
tingue en torno de los gravos cristalinos unas 
veces, y otras forma en su interior líneas 6 ve- 
tas irregulares ó puntos más ó menos unidos, 
Siempre está íntimamente mezclada á la porción 
teñida, y es de tal modo que no pueden sepa- 
rarse ambas substancias, lo cual imposibilita las 
determinaciones cuantitativas de la chantonita, 
Coordinando estos resultados experimentales, 
llega Meunier á pensar que el color negro adqui- 
rido por los meteoritos grises se explica admi- 
tiendo que tales cuerpos contienen uno ó muchos 
silicatos múltiples, cuyas bases son el magnesio 
y el hierro; por influencias del calor estos com- 
puestos se desdoblan, resultando, de una parte, 
silicatos magnesianos incoloros y silicato de 
bierro negro; la hipótesis es plausible, y medisn- 
te ella so comprende bien el hecho de adquirir 
un meteorito pardo ó agrisado intenso color ne- 
gro, con sólo calentarlo, sin experimentar por 
semejante cambio ni aumento de peso ni varia- 
ción de propiedades, prueba evidente de que el 
cuerpo objeto del presente artículo se genera en 
puras modificaciones moleculares. Aunque la 
chantonita no puede separarse de los elementos 
de los meteoritos á los cuales acompaña, sus 
propiedades, á la hora presente bien determina- 
das, permiten formar idea precisa de su verda- 
dera naturaleza química; por de pronto es sili- 
cato bastante atacable por los ácidos, ya en frío 
si el contacto se prolonga durante algún tiempo. 
A este propósito indica Meunier, cuyo trabajo 
utilizamos, qne digeriendo con ácido clorhídrico 
el polvo fino porfirizado de la piedra de Pultusk, 
habiéudola ennegrecido antes por calcinación, 
obsérvase, al cabo de nn mes, completa des- 
coloración, lavando con agua para eliminar 
el exceso de ácido y las sales solubles, y luego 
con potasa, que disuelve la sílice gelatinosa, y al 
fin otra vez con agua para disolver el exceso 
de alcali, queda una masa, la cual, después de 
seca, es pulverulenta y tiene el color gris bas- 
tante claro propio del meteorito antes de haber 
experimentado las transformaciones debidas á 
la formación de la chantonita; la parte atacable 
por el ácido clorhídrico ha dado en un análisis 
el resultado siguiente: ácido silícico 18,64, mag- 
nesia 17,89, protóxido de hierro 5,71, hierro 
niquelado 12,62, troilita 5,01, con trazas de sosa 
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y de alúmina. Estos números se acercan mucho 
á los que representen la composición química 
del peridoto; por consecuencia, la materia colo- 
rante mezclada ó asociada con un silicato mag- 
nesiano debe á su vez ser un peridoto más ó 
menos perfecto; en tal sentido, no sólo aten- 
diendo á Ja composición química, sino también 
á las propiedades externas, puede asimilarse al 
mineral denominado fayalita. No obstante, la 
carencia absoluta de propiedades magnéticas 
marca uba diferencia esencial entre ambos cuer- 
pos. Haciendo actuar el imán sobre el polvo 
fino del meteorito antes citado, después de ha- 
ber desenvuelto ó desarrollado la materia negra 
por el calor, sepárase una porción de aquella 
materia, que es también negra; mas es cosa sen- 
cilla demostrar cómo los granillos magnéticos 
hállanse formados por capas de materia ya de 
suyo negra, porque disolviendo el meta) en áci- 
do clorhídrico diluído deja como residuo una 
cantidad pequeñísima de un polvo negro, el 
cual es perfectamente inalterable, por donde 
resulta la demostración clarísima y evidente. 
De los análisis se deduce que el cuerpo deno- 
minado chantonita, materia colorante producida 
calentando los meteoritos de color gris ó pardo 
claro, es de la naturaleza misma de los perido- 
tos, y habiendo llegado á este resultado, trató de 
inquirir Meunier á expensas de qué materia 
pudo haberse formado aquel curioso silicato. 
Ocurre preguntar, en primer término, si es con- 
secuencia de simples modificaciones experimen- 
tadas por las materias peridóticas, ó si deriva de 
minerales más ácidos; sin resolver el investiga- 
dor citado el problema de una vez, y sin afirmar 
tampoco que los minerales peridóticos sean in- 
capaces de generar un compuesto del género que 
nos ocupa, opina que es menester reconocer la 
formación del silicato negro en las partes del 
meteorito que son piroxénicas ó anfibólicas. Es- 
to demuestra por qué los glóbulos del meteo- 
rito de Montrejean, formados, según Damour 
ha probado, de feldespatos y piroxena, tórnanse 
negros calentándolos á la temperatura del rojo, 
y esto sucede aun cuando las condiciones del 
cemento, mucho más rico en peridoto, sean de 
tal naturaleza que su coloración no se altere por 
el calor; por otra parte, no es difícil ver cómo 
estos mismos glóbulos insolubles en los ácidos 
sou parcialmente atacados después de haberlos 
catcinado, y al mismo tiempo que algo de su 
masa se disuelve, despójanse del tono negro que 
por el calor habían adquirido. Asemejáse el he. 
cho al fenómeno apreciable en ciertos silicatos de 
que pierden, á lo menos en parte, su inalterabi- 
lidad y son atacables por los ácidos luego de 
haberlos tostado ó calcinado; esto podría ser á 
modo de punto de partida, cuyos productos se» 
rían uno ó muchos protosilicatos solubles. Tal 
es, reducido á sus términos esenciales, el traba- 
jo experimental de Meunier acerca de la chan- 
tonita ó silicato negro producido al calentar á la 
temperatura correspondiente al rojo los meteo- 
ritos de color pardo ó agrisados; de las investi- 
gaciones practicadas se deducen varios resulta- 
dos cuya importancia no es preciso eucarecer, y 
que reasumiremos brevemente. El color negro 
adquirido por los meteoritos grises bajo la in- 
fluencia del calor, á temperatura bastante elo- 
vada, se debo á la separación de un compuesto 
particular, de naturaleza peridótica, resultante 
de una suerte de licuación experimentada por 
los silicatos que en el meteorito persisten, y en 
especial por aquellos cuya composición química 
recuerda la asignada á las piroxenas y anfíboles 
á ella referibles. Es curioso y del mayor interés 
observar cómo una manipulación tan sencilla 
como es calentar á la temperatura correspon- 
diente al rojo, puede proporcionar en ciertos cs- 
sos datos de grandísimo valor y muy precisos, 
relativos á la composición mineralógica de las 
substancias de esta manera tratadas. Así, por 
ejemplo, recuerda Meunier que la piedra meteó- 
rica de Montrejean manifiesta, sometida al pro- 
cedimiento descrito, que las materias constituti- 
vas son irregulares, las cuales se destacan gra- 
cias á su color blanco mate, que recuerda al del 
yeso. De la propia suerte en el meteorito de Pul- 
tusk se ven granos incoloros, de gran acción so- 
bre la luz polarizada, cuyos caracteres son preci- 
samente los mismos de la victorita, una de las va- 
riedades mejor determinadas de laenstatita,cuyo 
mineral existe en el propio meteorito de Pultusk 
antes de ser calentado, aunque es muy difícil ver- 
lo; pero que es en cambio sumamente fácil de per- 
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vibi ués de haberlo calentado, en la roca ne- 
os al contraste del color con el tono ge- 
neral de la masa. Cuanto sabemos hoy de la chan- 
tonita, á lo dicho queda reducido; no se trata de 
una substancia variable seporándola de los otros 
elementos mineralógicos sus generadores, sino 
de una verdadera materia colorante formada en 
la disociación de ciertos silicatos ferruginosos 
muy complicados, 


* CHAPI (RUPERTO): Biog. Suya es la música 
de estas obras, en Madrid estrenadas en los tea- 
tros que se citan: Las hijas del Zebedeo (Mara. 
villas, 9 d julio de 1889), zarzuela en dos actos, 
letra de José Estremera, que ha quedado de re- 
pertorio; Todo por ella (Alhambra, 23 de abril 
de 1890), zarzuela en dos actos, letra de Novo y 
Colson, muy aplaudida; Los nuestros (Apolo, 22 
de junio de 1890), zarzuela en un acto, letra de 
Estremera, de inspirada música; Pan de flor 
(Felipe, 2 do agosto de 1890), revista política, 
letra de los Sres. Monasteric y Lucio, que valió 
un señalado triunfo á sus autores; La leyenda 
del monje, zarzuela; Los trabajadores (Apolo, 10 
de enero de 1891), zarzuela en un acto, letra de 
José Jackson Veyan, que el público recibió con 
gran aplauso; El rey que rabió (Zarzuela, 20 de 
abril de 1891), zarzuela en tres actos, letra de 
Ramos Carrión y Vital Aza, cuyo estreno seña- 
la un brillantísimo triunfo de los autores, así 
por la letra como porla música, quees inspirada 
y agradablo, muy adecuada, por su ligereza y 
ritmo especial, á las escenas cómicas del libreto: 
la obra aún se representa con frecuencia en to- 
dos los teatros de España; La bala del rifle (Zar- 
zuela, 1.2 de febrero de 1892), zarzuela en tres 
actos, letra de Jacques, de música muy armo- 
niosa; La raposa (Apolo, 27 de abril de 1892), 
zarzuela en un acto, letra de Monasterio, con 
música de gusto distinto al de las obras anterio- 
res, del mismo maestro; La czarina (Apolo, 8 
de octubre de 1892), ópera en un acto, letra de 
Estremera, de música fácil, instrumentada con 
gran sobriedad; El organista (Apolo, 20 de di- 
ciembro de 1892), zarzuela cómica en un acto, 
letra de Estremera; El dugue de Gandía (Zar- 
zuela, 10 de marzo de 1894), drama lírico en tres 
actos, letra de Dicenta (Joaquín), música de los 
maestros Llanos y Chapí, que enesta obra, bien 
acogida por el público, aparecen desiguales en 
la inspiración, aunque la partitura no carezca 
de homogeneidad en el vigor de la instrumenta- 
ción; El moro Muza (Eslava, 31 de octubre de 
1894), juguete cómico-lírico en un acto, letra de 
Federico Jacques: el público hizo repetir toda 
la parte musical; Mujer y reina (Zarzuela, 12 
de enero de 1395), zarzuela en tres actos, letra 
de Pina Domínguez: la música, aunque no tan 
igual en la inspiración como otras de Chapí, tie- 
ne trozos admirables, que entusiasmaron al au- 
ditorio; El tambor de granaderos, estrenado en 
el Teatro Eslaya, donde alcanzó más de 300 re- 
presentaciones: la letra es de Sánchez Pastor; 
El Sr. Corregidor (Eslava, 4 de noviembre de 
1895), zarzuela en un acto, letra de Fiacro Iray- 
202; El bigote rubio (Lara, 5 de noviembre de 
1895), juguete cómico-lívico, letra de Ramos Ca- 
rrión, hoy obra de repertorio; El corlejo de la 
Irene (Eslava, 6 de febrero de 1896), zarzuela en 
un acto, letra de Fernández Shaw, obra de lim- 
pio gusto español, en el libreto como en la par- 
titura; Los golfos (Apolo, 24 de septiembre de 
1896), sainete lírico en un acto, letra de Sán- 
chez Pastor; ¡Viva el rey! (Eslava, 25 de no- 
viembre de 1896), zarzuela en un acto, que no 
interesó al público, letra de Sánchez Pastor; Los 
guerrilleros (Apolo, 21 de noviembre de 1896), 
zarzuela de los mismos autores, que con ella tu- 
vieron otro fracaso; Las bravías (Apolo, 12 de 
diciembre de 1896), sainete de costumbres po- 
pulares, letra de los Sres. López Silva y Fernán- 
dez Shaw: la obra valió á los tres autores uno de 
sus roás legítimos triunfos; El sí natural (Apolo, 
11 de febrero de 1897), zarzuela en un acto, que 
tuvo mediano éxito, letra de Jackson Veyan; 
La revoltosa (Apolo, 25 de noviembre de 1897), 
sainete lírico en un acto, ó mejor, opereta cómi- 
ca genuinamente española por la música y la 
letra, ésta de López Silva y Fernández Shaw: el 
estreno fuéun verdadero y fausto acontecimiento 
para la vida artística de los autores; La piel del 
diablo (Comedia, 10 de diciembre de 1897), ope- 
reta, letra de Jacques: Los hijos del batallón 
(Parish, 17 de febrero de 1898), zarzuela melo- 
dramática, calificada de ópera por algunos críti- 
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cos, letra de Fernández Shaw. En Madrid, la 
Sociedad de Conciertos, interpretó ante un nu- 
meroso público, en 11 de enero de 1891, la le- 
yenda musical de Chapí Los gnomos de la Al- 
hambra, escrita por el maestro en tres días, y 
que es una obra genial, sentida, inspirada y 
fantástica: el público tributó al compositor una 
ovación entusiasta, y le hizo salir á la orquesta 
al final de cada uno de los tres tiempos de la 
leyenda, que son: Ronda de los gnomos, Conju- 
ro y Fiesta de los espíritus. Hallándose Chapí 
en la ciudad de Murcia, dirigió en el teatro la 
orquesta al estrenarse (24 de enero de 1894) la 
zarzuela en tresactos Los mostenses, que fué muy 
aplaudida. Poco después, en Alicante, á donde 
pasó el maestro, fué éste obsequiado (febrero de 
1894) con un banquete por la sociedad La Es- 
pecta, y dió las gracias en un discurso, en el que 
expuso los grandes proyectos artísticos que se 
proponía realizar si no le faltaba el concurso de 
las provincias españolas, Más de 250 personas 
asistieron en Madrid (19 de enero de 1895) al 
banquete en honor de Chapí organizado por El 
Anfiteatro, sociedad de autores y compositores. 
Verificóse la fiesta en el Hotel de Rusia, y Chapí 
dió las gracias en un breve, sentido é ingenioso 
discurso. El maestro visitó Valencia en marzo 
del mismo año, y de allí se trasladó á sn pueblo 
natal, que le acogió con las más entusiastas acla- 
maciones (16 de marzo). En Olivenza dirigió 
Chapí (29 de junio de 1895) la representación de 
su zarzuela El milagro de la Virgen. Con éxito 
tan brillante como el de su estreno en 1891, vol- 
vió á representarse en Madrid (14 de noviembre 
de 1895), en el Teatro Eslava, la zarzuela del po- 
pular maestro titulada La serenata, Cuanto á La 
revollosa, alcanzó hasta la primavera de 1898 
más de 100 representaciones. Chapí ba dado úl- 
timamente al teatro la parte musical de estas 
dos obras: Pepe Gallardo, zarzuela en un acto, 
letra de los Sres. Perrín y Palacios, en Madrid 
estrenada (7 de julio de 1898) en el Teatro de 
Apolo; La chavala, zarzuela, letra de López Sil- 
va y Fernández Shaw, estrenada (28 de octubre) 
en el mismo teatro. Chapí reside habitualmente 
(febrero de 1899) en la capital de España. Ha 
compuesto desde mayo de 1873 hasta el día: 82 
obras dramáticas, todas estrenadas, que suman 
122 actos; nueve obras de concierto; cinco reli- 
giosas; cuatro himnos, y siete obras para canto 
y piano. 


* CHAPLÍN (CARLOS): Biog. M. en París á 29 
de enero de 1891. No adquirió la condición de 
ciudadano francés hasta 1887. Desde 1827 pre- 
sentó en el Salón de París sus primeros cuadros, 
poco notables, como San Sebastián, Pastores, 
Montañeses, Interiores de Auvernia, etc.; pero 
el retrato de su hermano, expuesto en 1851, cau- 
tivó la mirada del público por la viveza de la ex- 
presión, el encanto de una factura original y el 
colorido fresco y suave: logró con dicha obra un 
triunfo brillantísimo, que sancionó el Jurado 
concediéndole una medalla de segunda clase. Ex- 
tendió en seguida su fama con los retratos de 
mujeres; expuso sucesivamente estos cuadros de 
asuntos familiares: La lotería, El castillo denai- 
ves y Las bombas de jabón; y también algunos de 
vaga fantasía, pretexto para trazar, con mano 
firme, libertad de espíritu y talento maravilloso, 
líneas elegantes y actitudes ligeras en estas 
obras: Recuerdos, Las primeras flores, La edad 
de oro, En los sueños, y otras, Por sus aficiones 
podía contarse entre los pintores galantes del 
siglo xviir; como Boucher, Watteau y Frago- 
nard, buscó y encontró el realismo en la gracia, 
y mereció que se le llamara el «pintor de las bri- 
lantes sonrisas.» Uno de sus cuadros fué atribul- 
do á Millet, y firmado fraudulentamente con es- 
te apellido ilustre por un negociante. Perteneció 
Chaplín varias veces al Jurado de las Exposicio- 
nes anuales. De sus retratos de damas merecen 
recuerdo como excelentes obras de arte los si- 
guientes: Duguesa de Chaulnes; Condesa de La 
Rochefoucauld; Madama Priestley; Mina, de Mu- 
sard; la actriz De Seyne; y Mma, de Montolivet, 
última producción del artista, 


* CHAPU (ENRIQUE MIGURL ANTONIO): Biog, 
M. en París á 21 de abril de 1891. 


CHARANGA DE ADER: f. Fis. Aparato electro- 
telefónico para la transmisión de los sonidos 
musicales. Este aparato lo presentó su inventor, 
Ader, en la Exposición de París de 1881, y en la 
de 1889 volvió á figurar en el pabellón de telé- 
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fonos, en el que estaba instalado de modo que 
cuatro individuos tarareaban ó cantaban á media 
voz, delante de otros tantos transmisores micro. 
fónicos, cada uno la partitura que le correspon- 
día en el cuarteto que habían de hacer oir, y de 
un modo análogo al empleado en el mirliton 

cuyos sonidos se asemejan tanto á los de la flau. 
ta; cada transmisor lleva una placa en el fondo 
de una boquilla, placa que vibra al unísono con 
la nota emitida por el cantor; las vibraciones 
producen interrupciones más ó menos rápidas 
entre la placa y el extremo de un toruillo ter. 
minado en punta, colocado detrás de aquélla, y 
cuya separación se regula por medio de un botón. 
Igual número de receptores recogen en la estación 
de llegada los sonidos, y cada receptor se com- 
pone de un imán en herradura que lleva, entre 
sus brazos, dos pequeños núcleos de hierro dulce, 
cada uno dentro de un carrete, y comprendiendo 
un intervalo de algunos milímetros, y frente å 
este espacio hay una piececita rectangular, de 
hierro dulce también, fija sobre una placa vi. 
brante de pino, de unos 10 centímetros de lon- 
gitud. La corriente que pasa por los carretes 
sufre las interrupciones que producen las diver- 
sas vibraciones del transmisor correspondiente, 
variando los grados de imanación de los núcleos, 
cuyos cambios hacen vibrar enérgicamente la 
placa de pino, cuyas vibraciones se refuerzan en 
un pabellón de latón en forma de trompa y pro- 
ducen un sonido claro y enérgico. Cada trans- 
misor tiene un circuito especial, que comprende 
una batería de acumuladores y cinco receptores, 
lo que da un total de 20 receptores para las cua- 
tro voces. Con este aparato se pueden transmitir 
á distancia aires de caza, sonatas, y, en general, 
torla clase de música, cuyo número de voces no 
exceda de cuatro, pudiendo emplearse también 
instrumentos músicos en lugar de canto, ó com- 
binar éste con aquéllos; de esta propiedad, y del 
nombre de su inventor, ha recibido el nombre de 
charanga, y también el de barda militar de Ader, 
con los que se conoce indistintamente á este cu. 
rioso aparato, que, por otra parte, no sirve para 
la transmisión de la palabra, pues da resultados 
bastante deficientes, comparado con los aparatos 
telefónicos de transmisión de la voz que hoy se 
emplean para comunicar á distancia, 


CHARATA: f. Zool. Nombre vulgar con que en 
la República Argentina se designan las especies 
del género Penélope, ave del orden de las galliná- 
ceas, á la que se aplican también los nombres de 
pavos salvajes y acatingas (Véase el artículo 
PENÉLOPE en el t. XV del DICCIONARIO). 


* CHARCOT (Juan MARTÍN): Biog. M. en 
Morván (Bretaña) á 16 de agosto de 1893. Or- 
ganizó el Museo Anatómico Patológico y el La- 
boratorio con sección fotográfica establecidos 
(1878) en la Salpetriére. A sus investigaciones 
sobre las enfermedades nerviosas debió sobre to- 
do el ocupar un lugar eminente entre los médi- 
cos de su época. Perteneció á gran número de 
sociedades científicas de su patria y de otras na- 
ciones, una de ellas la Academia Francesa de 
Ciencias, en la cual ingresó en 1883. Insertó in- 
numerables artículos en las principales revistas 
médicas, especialmente en las que habia funda- 
do, como la titulada Archivos Neurológicos. Ins- 
piraba todos sus trabajos en las ideas materia- 
listas. Dejó admifables trabajos acerca del híga- 
do, los riñones, la medula, el cerebro y todo el 
sistema nervioso. Para su gloria bastaría su es- 
tudio referente á la constitución y enfermedades 
del cerebro. No formó un cuerpo de sus doctri- 
nas, ni dió la gran síntesis científica de su pen- 
samiento, que así quedó expuesto á las diversas 
interpretaciones de sus discípulos. Verdadero ge- 
nio, imprimió nueva dirección y abrió nuevos 
horizontes á la ciencia médica, en la que fandó 
escuela en la Patología. Ninguno antes de él 
había dado un estudio tan completo y positivo 
como el suyo relativo á las enfermedades del sis- 
tema nervioso. La doctrina patológica de los fe- 
nómenos hipnóticos, el estudio serio y científico 
de la sugestión, se debe á Charcot. La lucha de 
experimentos y de hechos entre la Escuela Fisio- 
lógica de Nancy y la Escuela Patológica de París, 
que está representada principalmente por Cbar- 
cot, es uno de los episodios más interesantes de 
la historia de la Medicina en los tiempos actuales. 
Ambas escuelas erigieron por campo de batalla 
el mundo de la epilepsia, de la hipnotización, 
del magnetismo, de la sugestión mental. Por la 
observación y la experimentación de Charcot se 
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las causas recónditas de muchas tra- 

desco dividuales: el suicidio y el crimen; de 
no pocas tragedias colectivas ó neurosis sociales: 
las guerras y Jas revolucior.es. En los trabajos, 
como en las obras de Charcort, jamás se encon- 
trará al médico filósofo de otros tiempos, que dis- 
uta sobro la existencia del alma. Descartando 
esas cuestiones, estudia Charchos el órgano y la 
función, descubre las localizaciones cerebrales, 
se aprovecha hasta de lo menos material, del 
hipnotismo y de la sugestión, para curar las en- 
formedades nerviosas. Aplicando al hombre los 
desenbrimientos de la vivisección, enriqueció la 
fisiología cerebral con el magnífico capítulo de 
las Jocalizaciones. Ocupó hasta 1883 la cátedra 
de Anatomía patológica en la Facultad de Medi. 
cina de París; pero donde principalmente se dis- 
tinguió como hombre de ciencia y como maestro, 
fué en el Hospital de la Salpetriére. ln 1883 
inauguró las conferencias, que se convirtieron en 
cursos clínicos de las enfermedades nerviosas. 
Estas conferencias se tradujeron á todos los idio- 
mas. Nacido en hnmildísima cuna, pues su pa- 
dro fué constructor de carruajes, merced á su ta- 
lento prodigioso y á su aplicación extraordina- 
ria, aquél y ésta manifestados desde que empezó 
sns estudios, legó á ser el médico más popular 
de París, el especialista de las enfermedades ner- 
viosas, la esperanza de los enfermos del ce- 
rebro y de los aquejados por la neurastenia, el 
ue no reconocía rival en el tratamiento de las 
olencias producidas por los excesos del tra- 
bajo cerebral y por los abusos sexuales, En el 
Hospital de la Salpetriére comunicó su ciencia 
ála mayor parte de los médicos hoy célebres 
para las enfermedades nerviosas en toda Europa. 
Para obtener de Charcot una consulta era pre- 
ciso pedir audiencia y esperar muchos días. Por 
su magnífico palacio del faubourg Saint-Ger- 
main pasaron todos los nenrasténicos ricos y to- 
das las histéricas opulontas del Viejo y del Nue- 
vo Mundo. Legó Charcot å su hijo, también mé» 
dico, y sus hijas, una gran fortuna. Dejó unas 
Memorias con el encargo de que no se publicasen 
hasta que transcurrieran muchos años, pues, 
aunque no hay en ellas nombres propios, la mi- 
nuciosidad de las observaciones psicofisiológicas 
quecontienen haría que se reconociera en segui- 
da á multitud de grandes personajes, sin excluir 
de éstos algunos coronados, que viven todavía ó 
que han muerto hace poco. Charcot era presiden- 
te de la Sociedad Anatómica, vicepresidente de 
la Sociedad Biológica, individuo de la Sociedad 
Clínica de Londres, etc. Hacía un viaje de va- 
caciones, en compañía de los doctores Strauss y 
Devobe, sus discípulos, cuando ocurrió su falle- 
cimiento repentino. Fué hallado muerto en su 
cama. Había sido victima de una angina de pe- 
cho, una de las enfermedades que con mayor su- 
ma de datos había estudiado. En toda Francia, 
y en el mundo científico, causó inmenso senti- 
miento la noticia, El órgano de la Medicina fran- 
cesa calificó la desgracia de una de las más gran- 
des de Francia en el presente siglo. A los fune- 
rales asistió inmensa multitud, entre la cual 
había mnchas notabilidades de Ja Ciencia, el Ar- 
te, la Política y la Prensa. Además de las obras 
citadas en otro lugar (t. V, 2,2 parte, página 
1681, col. 1.2), son de gran mérito las siguientes 
de Charcot: Lo gota, su naturaleza, su trata- 
miento y el reumatismo gotoso, obra escrita en 
inglés por Allredo Baring Garrod, traducida al 
francés por Augusto Ollivier y anotada por Char- 
cot (1867, en 8.5). — La medicina empírica y la 
medicina científica (id. íd.). - Iconografía foto- 
gráfica de la Salpetriére (1878-81, 3 vol. en 
4.*), con Bourneville y P. Regnard, — Afemorias 
sobre las localizaciones motrices en los hemisfe- 
rios del cerebro, unidas á la traducción francesa, 
hecha por Varigny, del tratado escrito por el 
doctor David Ferrier con el título De la locali - 
zación de las enfermedades cerebrales (1879, en 
8.0). - Lecciones sobre las localizaciones en las eno 
fermedades del cerebro y de la medula espinal 
(1880, en 8.9). — Lecciones sobre las condiciones 
patogénicas de la albuminuria (1881, en 8.9). — 
Los demoniacos en el Arte (1887, en 8.9), en cola- 
boración con el doctor Pablo Richer. — Los dis- 
formes y los enfermos en el Arte (1889, en 8.9), 
con el mismo doctor. — Las ciencias biológicas en 
1889 (1889-93, en 8,9), — Tralado de Medicina 
(1891-93, ö vol. en 8.°), en colaboración con sus 
discípulos los doctores Bouchard y Brissaud. - 
Clinica de las enfermedndes del sistema nervioso. 
ones, memorias, nolas y observaciones (1892, 
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en 8,*). — Lecciones en la Salpetrière (1893, en 
8.*), escritas en estilo sencillo vigoroso, y que 
figuran entre los mejores modelos de la lengua 
francesa, — Contribución al diagnóstico diferen - 
cial entre la histeria y las enfermedades orgáni- 
cus del cerebro (1893, en 8.”). La casa Lecrosnier 
y Babé comenzó á publicar en 1836 la colección 
de las Obras completas de Charcot, trabajo que 
no había terminado cuando falleció el ilustre 
médico, He aquí los títulos de dos traducciones 
castellanas de obras de Charcot: Lecciones sobre 
las enfermedades del sistema nervioso (Madrid, 
1882, 2 t, en 4.°); Lecciones clínicas sobre las en- 
fermedades de los viejos y las enfermedades cró- 
nicas (Madrid, 1883, en 4.°). 


CHASSANG (ALEJO): Biog. Filólogo francés. 
N. en Bourg-la-Reine (Sena)en1827, M, en 1888, 
Fué inspector general de la enseñanza secunda- 
ría, y adquirió gran notoriedad por sus trabajos 
sobre la literatura y la lexicología griega y lati- 
na. He aquí los títulos de sus mejores obras: 
Apolonio de Tiana, su vida, sus viajes, sus pro- 
digios, por Filostrato: obra traducida del griego, 
con introducción, notas y aclaraciones (1862, en 
8.%). — Historia de la novela y de sus relaciones 
con la historia en la antigüedad griega y latina 
(íd. td.). - Diccionario greco-francés, redactado 
con nuevo plan, conteniendo todos los términos 
empleados por los autores clásicos, presentando 
un resumen de la derivación de las palabras en 
la lengua griega, y seguido de un léxico de nom- 
bres propios (1865, en 32,9). — El espiritualismo 
y el ideal en el arte y la poesía de los griegos 
(1863, en 8.*). - Nuevo Diccionario greco-fran- 
cés (1871, en 8,9%). - Compendio de la gramática 
griega (1872, en 8.9). - Nueva gramática griega 
según los principios de la gramática comparada 
tíd. íd. ), — Los modelos épicos de todos los pueblos, 
noticia y análisis (1879, en 12.9). — Nueva gra- 
mática latina según los principios del método com. 
parativo é histórico (1881, en 12.°), ete. 


CHASSEBOEUF (CONSTANTINO FRANCISCO): 
Biog. V, VOLNEY (CONSTANTINO FRANCISCO 
CHASSEBOEUF, conde de). 


CHATAMITA: f. Mín. Arseninro de níquel, 
considerado variedad de la cloantita ó níquel 
arsenical blanco; es notable por constituir uno 
de los pocos compuestos niquelíferos casi ente- 
ramente exentos de cobalto. Partiendo del arse- 
niuro de níquel normal, que constituye la ni- 
quelina, algún tiempo explotada con éxito ex- 
celente en Carratraca, puede verse cómo se for- 
man otros arseniuros de níquel sustituyendo 
parcialmente este metal por el hierro, el cobalto 
ó el bismuto; de otra parte, la continuada acción 
de la atmósfera es origen de oxidaciones, y así 
rara vez los arseniuros de níquel dejan de ir 
acompañados de los arseniatos correspondientes, 
del mismo modo que á determinados sulfuros 
metálicos acompañan de continuo los sulfatos 
producidos mediante su oxidación, fenómeno 
que en este caso particular se denomina vitrioli- 
zación. En la naturaleza bállanse tres tipos de 
arseníuro de níquel, ó mejor tres arseniuros, 
constituyendo las especies mineralógicas deno- 
minadas niquelina, cloantita y rammelsbergita; 
hay también otro mineral llamado nicolita, que 
es una suerte de espeiss de níquel cuyo isomor- 
fismo con la breitanpita ó antimoninro del mis- 
mo metal se reconoce bien pronto. Aparte de 
estos cuerpos, existen aún, sólo que son produc- 
tos artificiales, otras dos combinaciones defini- 
das de arsénico y níquel; ambos arseniuros son 
de color agrisado, de estinctura finamente gra- 
nuda, sumamente quebradizos y desprovistos en 
absoluto de propiedades magnéticas; resultan de 
la unión directa de sus componentes, intervinien- 
do á veces en la reacción, como fundente tan sólo, 
el cianuro de potasio. | ` 

Al igual del tipo específico cristaliza la cha- 
tamita en cubos, los cuales han tomado las caras 
del octaedro, y así los cristales son verdaderos 
cuboctaedros; su estructura es compacta; la frac- 
tura desigual; mineral opaco, hállase dotado de 
intenso brillo metálico y tiene color blanco de 
estaño, si bien la superficie suele hallarse cu- 
bierta por una capa de arseniato de níquel, el 
ena! es de color verdoso negruzco; el peso espe- 
cífico corresponde próximamente al número 6,50, 
y la dureza es 5,5. Aun cenando la composición 
de este arseniuro de níquel puede experimentar 
las variaciones antes indicadas, de los anúlisis 


* resulta que el mineral normal contiene: arsénico 
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71,77, y níquel 28,23. Los caracteres químicos de 
la chatamita son los siguientes: por vía seca, 
calentada á temperatura no muy elevada en un 
tubo de ensayo, se descompone sublimándose el 
arsénico metálico; al fuego del soplete, emplean- 
do soporte reductor de carbón, da pronto vapo- 
res arsenicales, reconocibles por su olor aliáceo, 
y luego se funde en un botón metálico muy 
quebradizo; por vía húmeda su mejor reactivo 
es el ácido nítrico, que disuelve completamente 
el mineral dando un Jíquido verde, en el cual es 
determinable el níquel. Al mineral descrito pue- 
de referirse también otro raro arseniuro de ní- 
quel, la trombacita de Lobanstein; los dos cuer- 
pos proceden de modificaciones poco estudiadas 
de la cloantita, ó bien de haber sustituido en 
ella parte del metal por el hierro, el cobalto, el 
bismuto ó algunos otros. 


CHATRIÁN (ALEJANDRO): Biog. M. en París 
en agosto de 1890. Pocos meses «después de haber 
conocido (1847) 4 Emilio Erckmánn marchó á 
París, donde logró un modesto empleo en las 
oficinas de los ferrocarriles del Este, y Emilio 
permaneció en Phalsburgo, ignorado y laborioso, 
La sorprendente y fecunda colaboración de los 
dos amigos, que duró cuarenta años, produjo mu- , 
chas novelas magistrales, conmovedoras todas, 
y las históricas escritas con tanta verdad, å jui- 
cio de un cronista parisiense, «que ningún histo- 
riador francés ha dado idea tan exacta de las 
guerras napoleónicas y de la final catástrofe del 
primer Imperio como los autores de Madama 
Teresa ó Los voluntarios del 92 y La historia de 
un conseripto de 1813.» Se supone que el pensa- 
dor, el creador era Emilio, y que el literato, el 
autor de la forma, era Alejandro, poseedor de la 
ilustración literaria y del Luen gusto, y también 
de una clarísima inteligencia, de comprensión 
muy rápida. Una querella judicial separó en 
1889 al nonbre de Erckmánn del de Chatrián. 
Este último á los pocos meses acababa su vida, 
víctima de larga y dolorosa enfermedad, en que 
tuvieron no pequeña parté los disgustos, el pe- 
sar y la melancolía. 


* CHAVANTES: m. pl. Etnog. Tribu indígena 
del Brasil. En la actualidad los chavantes están 
acantonados principalmente en la región bañada 
por el río das Mortes, donde se oponen å la en- 
trada de los extranjeros. En 1887 cerraron el 
paso y atacaron áun destacamento brasileño que 
quería explorar el valle, Por otra parte, esta tri- 
bn ha sido en todo tiempo un enemigo temible 
para los blancos, y todos los esfuerzos hechos 
para civilizarla han resultado inútiles. Se calcu- 
Jan en 10000 sas individuos, comprendiendo en 
ellos á sus hermanos los cherentes, Son hombres 
altos, bien proporcionados, cuyas facciones tie- 
nen algo de las de la raza mongola, y que se ali. 
mentan de la pesca y de la caza. Créese que los 
chavantes se comen á sus hijos muertos para 
que resuciten; el cariño que tienen á sus padres 
es tal que los entierran en la cabaña en que vi- 
ven, y su mayor deseo es verlos aparecer durante 
la noche. Hay también clavantes en el estado 
de San Pablo, los cuales lleyan el nombre de cu. 
rulón, mientras que á los primeros se les designa 
con el de akné. Es poco probable que los cha- 
vantes de San Pablo sean hermanos de los del 
río das Mortes. Son mucho más feos, y su color 
tan obscuro que se los tomaría por negros; st 
vida es de las más miserables; no construyen vi» 
viendas, y se contentan con hincar palmas en el 
suelo y unirlas por sus extremos, Como no cono- 
cen ningún cultivo, su alimento consiste en raf- 
ces, plantas, lagartos y ratas. Pasan horas ente- 
ras escarbando el suelo para buscar la miel de 
una sola abeja; durante la sequía se proparcio- 
nan animalejos pegando fuego á las sabanas y 
matando con ramas los insectos que procuran 
huir. 

* CHECA (Urprano): Biog. Vivía en Roma, 
disfrutando una pensión, cuando pintó el lienzo 
de La invasión de los bárbaros, por el que en 
Madrid obtuvo medalla de oro en la Exposición 
de 1887. Luego trasladó (1890) su estudio å Pa- 
rís, y al año siguiente alcanzó un triunfo extra- 
ordinario en el Salón delos Campos Elíseos, por 
otro lienzo de grandes dimensiones que represen- 
taba una Carrera de carros en tiempos de la Ro- 
ma pagana. Ya en 1894 era en la capital de Fran- 
cia uno de los artistas españoles que lograban 
más honra y provecho, Para la Diputación pro- 
vincial de Madrid había pintado de manera ma- 
gistral el retrato de su presidente, Pérez de Soto 
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(1892). Sigue figurando (febrero de 1899) en- | dilúviam que sirve de asiento á Madrid, en la la- 


tre los primeros artistas de nuestro tiempo. 


CHELENSE: adj. Geol. Llámase así ála prime- 
ra época del periodo paleolítico ó de la piedra 
tallada, correspondiente á los primeros tiempos 
del período cuaternario, y com prendido por tanto 
entre la época tortoniense en que termina el ter- 
ciario, y la época musteriense, llamada del oso 
de las cavernas, por la que se continúa. 

Esta época constituye también la primera de la 
clasificación de Salmón, y ha recibido asimismo 
el nombre de época del mamut en parte y del 
elefante antiguo. Ha recibido el nombre de la 
clásica formación de Chelles, que es una villa 
situada en el departamento dol Sena y Marne, á 
19 kms, de París. Forman los aluviones cua- 
ternarios de Chelles una pequeña meseta que 
se halla atravesada por una línea de ferroca- 
rril y una carretera, lo cual, unido á la explota- 
ción de unas canteras, ha hecho multiplicarse los 
hallazgos de este yacimiento prehistórico, en el 
cual se han encontrado restos del Elephas anti- 
guus y del Rhinoceros Merckii, Ha sido estu- 
diado el yacimiento por Mortillet y Ameghino, 
aparte de otra multitud de antropólogos france- 
ses, y se ha demostrado la existencia de dos zo- 
nas diversas, en Jas que están superpuestos los 
restos chelenses y los musterienses, pudiéndose 
aún hacer dos divisiones en la parte marcada- 
mente chelense, pues ésta se formó dos veces en 
un largo espacio de tiempo, y on la parte media 
del aluvión se encuentra nna masa cimentada 
por caliza, y la porción inferior fué recubierta 
de cieno durante un período bastante largo para 
que las lluvias, actuando sobre la caliza mezcla- 

a con la arcilla, cimentaran por consiguiente 
los elementos arenosos. 

La fauna de Chelles se compone principalmen- 
te del Elephas antiquus, del cual han recogido 
numerosos restos Ameghino y Le Roy, al que 
se unen dientes del Rhinoceros Merckii y restos 
de un gran roedor que ha sido descrito con el 
nombre de Trogontheriun, debiendo citarse tam- 
bién una especie de cabra, varios ciervos y nume- 
rosos caballos. 

Durante esta época el clima era caliente y hú- 
medo, aunque en la segunda mitad de la misma 
sufrió una notable baja de temperatura, y aparte 
de la fauna ya descrita se cita la existencia del 
hipopótamo y del Elephas primigenius al fin de 
la época. La industria chelense encontrada por 
Ault du Mesnil en las capas más profundas de Ab- 
beville, con restos de animales análogos al tercia- 
rio, es la más antigua conocida, y representa el 
principio del trabajo en esta época; en Saint 
Acheul, estación que representa la segunda divi- 
sión de la época, las capas inferiores contienen 
esta industria y las medias y superiores presen- 
tan la que puede llamarse achelense y la mezcla 
con las primeras formas de la época musteriense, 
pues la subépoca achelense se caracteriza por la 
abundancia de las láminas de percusión que en 
ellas so utilizaban. 

La habitación de esta época fué indudable- 
mente la caverna y la gruta, siendo también 
muy abundantes al aire libre, situadas en los es- 
carpes de las rocas y en los bosques, merced ála 
dulce temperatura que dominaba. La ¿industria 
estaba reducida á la piedra, en el principio de 
la época representada tan sólo por los pederna- 
les tallados en forma de hacha de mano, y cuyo 
trabajo consistía sencillamente en darle la for- 
ma amigdaloide y aguzada en su extremo; en la 
segunda parte de la época comienzan á utilizar- 
se las láminas de percusión para la construcción 
de puntas y raspadores, usados, indudablemente, 
en la preparación de las pieles de los animales, 
que empezaban á utilizará causa del enfriamien- 
to del clima, apareciendo también los instru- 
mentos llamados lenguas de gato, presentando 
todos ellos un tallado de golpes más pequeños y 
actuando sobre las dos caras. Además de los ya- 
cimientos citados existen los de Amiéns, el Va- 
lle del Charente y la región de Othe como más 
antiguos, y los de Abbeville, Saint-Acheul, las 
mesetas del Vienne y otros en el departamento 
del Ariege, en Francia. 

Por lo que respecta á España, hasta ahora el 
único yacimiento que puede calificarse de che- 
lense se halla en la formación diluvial, y aun 
en ella, no obstante su gran desarrollo en todo 
el territorio, sólo en la cuenca del Manzanares 
y en la localidad de San Isidro del Campo es 
donde se han encontrado con toda seguridad, El 


dera izquierda del Manzanares, por la derecha se 
extiende considerablemente en dirección O., y, 
hallándose en ella enclavada la famosa localidad 


de San Isidro, descansa en discordancia de es- 


tratificación sobre las margas blanquecinas del 
terciario mioceno, llamadas cayuela por los can- 
teros, formando aquellos depósitos horizontales 
de acarreo con los bancos terciarios en ángulo 
no muy pronunciado, observándose la existencia 
de algunos manantiales, y en especial el célebre 
del Sauto, en el punto de contacto de ambas 
formaciones. El espesor que alcanza el depósito 
de acarreo es de 21 m. próximamente; y como 
quiera que la cayuela terciaria se halla á 20 me- 
tros sobre el nivel medio de las aguas, resulta 
que la meseta con que aquél termina está á 41 
m. sobre el río, que es próximamente la altura 
de los puntos culminantes de la capital. 

Pero no es lo más notable de esta formación 
el desarrollo que alcanza, sino el que los objetos 
de la primitiva industria yacen por lo común en 
el horizonte más bajo, lo cual exigiría la inter- 
vención de un espacio de tiempo muy superior 
al que hubo de transcurrir en las Jocalidades 
clásicas del extranjero, pues especialmente en 
Amiéns, Saint-Acheul, Moulin Quignón y otras, 
en Francia, apenas si los instrumentos paleolí- 
ticos se encuentran á 8 y 9 m. de profundidad, 
Y como quiera que el estado y tamaño de los 
materiales indican claramente un régimen casi 
siempre normal de las aguas, de aqui la mayor 
antigüedad de los objetos que en San Isidro 
yacen. 

En San Isidro, lo mismo que en los muchos 
desmontes que en estos últimos años se han 
practicado en Madrid, sólo se encuentran, como 
era de esperar, conocido el procedimiento á que 
deben su oxistencia esta clase de depúsitos, los 
restos más ó menos alterados de las rocas graní- 
ticas, porfídicas, cuarzosas y gnésicas de la cor- 
dillera inmediata, donde tiene su origen el Man- 
zanares. Esto no obstante, ocurre que apenas 
si entre todos estos materiales aprovechó el hom- 
bre alguna que otra vez la cuarcita para fabricar 
los objetos de su primitiva industria, prefiriendo 
en la inmensa mayoría de los casos el pedernal, 
que tenía que buscar en Vallecas y Vicálvaro, 
pues en Madrid mismo, si se encuentra hoy, es 
por haberlo transportado el hombre para cons- 
truir las murallas y para otras necesidades, como 
claramente indica el símbolo y leyenda de las 
armas de la capital: era aquél un eslabón sacan- 
do chispas de un pedernal; decía ésta: «mis mu- 
ros de luego son.» 

Sin duda que el hombre, al dar el primer gol- 
pe sobre el pedernal con otra piedra cualquiera, 
hubo de comprender la ventaja que ofrecía su 
fractura concoidea. 

Viniendo ya ahora á la descripción del corte 
de San Isidro, el Sr. Prado, en la Memoria geog- 
nóstica de la provincia de Madrid, dice que pue: 
de considerarse representado por tres grupos so- 
brepuestos de materiales, que son, de abajo á arri- 
ba: el primero el del guijo, así nombrado por los 
canteros, que lo explotan en busca de los cantos 
rodados de todos tamaños que en dicho nivel se 
encuentran, mezclados confusamente con grava, 
arena y tierra; el segundo de las arcillas, tam- 
bién llamado gredón por los alfareros, que las 
benefician para la alfarería basta; este horizonte 
es de color azulado obscuro y representa una es- 
pecie de faja de 2 43 m. de espesor, interpuesta 
entre los otros dos grupos; y el tercero de las are- 
nas, en el cual figuran varios niveles de materias 
silíceas ó feldespáticas de grano más ó menos 
fino, pasando de las arenas más finas y temues 
hasta la grava. 

Mirando el corte de San Isidro al por mayor 
ó de un modo general, esta es, en realidad, su com- 
posición; y para lo que nos proponemos saber, só- 
lo conviene añadir que el yacimiento de la ma- 
yor parte de los curiosos objetos es el horizonte 
inferior ó del guijo; puesaunque alguna vez apa- 
recen también en otros posteriores, son pocos y 
no tan característicos los instrumentos de esta 
última procedencia, 

Pero no es, en puridad, la constitución geo- 
lógica la circunstancia que aquilata el interés que 
entraña la estación de San Isidro, sino más bien 
la presencia entre sus materiales orgánicos é in- 
orgánicos de los testimonios auténticos de la 

rimitiva industria humana, de los cuales, por 
ortuna, se han encontrado muchos y continúan 
aún apareciendo en no escaso número, 
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De todos modos, es lo cierto que en San Isidro 
hanse encontrado generalmente porlos canteros 
hachas de pedernal, que son las más frecuentes, 
y alguna que otra de cuarcita, cascos de tasqui.- 
les informes, como indicando restos de la fabri- 
cación de aquéllas, y también algunos percuto- 
res, que no son más que cantos rodados de me. 
diano tamaño, como de una naranja por ejem» 
plo, en cuyas superficies distínguense porfecta. 
mente las impresiones del pulgar é índice con 
que se sujetaba á la palma de la mano. La forma 
de los instrumentos es variable, siquiera sea algo 
más frecuente amigdaloidea, con una superficie 
redondeada por la parte más ancha, por donde 
la empuñaba directamente el hombre ó á la cual 
adaptaba algún mango de madera, sujetándola 
con fibras resistentes vegetales ó con tendones 
de algún animal. Los bordes y la punta son agu- 
dos, observándose en todo su perímetro la im- 
presión concoidea de los fragmentos desprendi. 
dos por la percusión, lo cual imprime á dichos 
objetos, sean armas, y mejor aún utensilios des- 
tinados á satisfacer otras necesidades, el sello 
de autenticidad que los arqueólogos señalan 4 ' 
estas primeras ¡manifestaciones de la actividad 
humana. Algunas de estas hachas, representan- 
tes, por su forma y accidentes, del tipo che!enas 
de Mortillet, alcanzan dimensiones extraordina- 
rias, como una de las que el Sr. Quiroga regaló 
al Gabinete de Historia Natural, que mide 0,22 
m, de largo por 0,11 en la parte más ancha, 

Aunque la forma dominante en San Isidro es 
la amigdaloidea apuntada, aparecen de vez en 
cuando otros instrumentos que difieren, ofre- 
ciendo algunos el aspecto de cuchilla, como se 
observa sobre todo en los pocos que se encuen- 
tran de cuarcita, los cuales, procediendo por lo 
común de algún canto rodado, el artífice se ocu» 
pó tan sólo en desbastarle hasta la mitad, 
sacarle punta, dejando la base intacta, la cual 
toma el aspecto de talón ó de empuñadura, El 
Sr. Prado dibujaba varias de estas hachas en la 
mencionada Memoria geognóstica de Madrid, 
entre las cuales las hay que ofrecen el aspecto de 
punta de lanza; otras imitan al raspador carac- 
terístico de otro período más moderno; hasta se 
encuentran á veces con señales evidentes de re- 
toques pequeños en el borde y en una sola de sus 
caras, lo cual forma verdadero contraste con las 
grandes superficies concoideas de percusión que 
más comúnmente ostentan desde la base al ápice 
las verdaderas hachas chelenses, 

Claro está que con todas estas señales de au- 
tevticidad, y con la que revela sin la menor duda 
la patina que los objetos llevan, no cabe dudar 
ni por un momento respecto á la intervención 
de una mano inteligente en todas estas obras, 
que tanto se apartan de las que á cada paso nos 
ofrece la naturaleza, aun en aquellos casos en 
que, por efecto de los cambios bruscos de tem- 
peratura y del estado higrométrico de la atmós- 
fera, toman las piedras aspectos muy singulares 
que inclinan á la duda ó la desconfianza; mas en 
todos estos casos una poca práctica basta á dis- 
tinguir lo verdadero de lo falso. 

El Sr. Prado dice que en la cueva de Pedraza 
(Segovia) encontró una muela de Hyena spele 
como dato que justifica el período arqueológico 
å gue aquél depósito corresponde, y en otra de 
Colle (León) restos del toro primitivo; y aunque 
nada indica respecto al hallazgo de objetos hu- 
manos y de su industria deben haherse encon- 
trado, pues los campesinos de la comarca parece 
que los utilizaron como piedra de chispa, aplica- 
ción que hemos observado en varias localidades 
con los objetos de sílex de otras cavernas. 

Escasos son, según acaba de verse, los yaci- 
mientos de objetos chelenses en España; pues 
refiriéndonos á lo que hoy se sabe, redúcense á 
San Isidro con toda seguridad y á la cueva ci- 
tada, y á alguna otra que vamos á señalar como 
pertenecientes á dicho período, siquiera estecon- 
cepto lo formemos más bien fundados en el ca- 
rácter orgánico que en el hallazgo positivo de 
instrumentos de piedra. 

Son dichas cuevas, entre otras, las de Santi- 
llana y de Aitzquirri, en territorrio de Aranzazu 
(Vizcaya), notable ésta por el gran número de 
restos del oso de las cavernas que contenía, pero 
sin huesos humanos ni objetos de la primitiva 
industria. 

No terminaremos este relato del período che- 
lense español sin apuntar un hecho por demás 
curioso, Á saber: el hallazgo en la formación di- 
luvial de Madrid y en los desmontes de la anti- 
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a Costanilla de la Veterinaria, hoy calle de 
Bota Bárbara de Braganza, do una valva de 
Pectuneutus pulvinatus, concha del Mediterráneo 

del litoral oceánico, cuya presencia en dicho 
depósito es tanto más de notar, cuanto que es 
extremadamente raro que el dilúvium lleve en 
au seno restos Marinos, Si bien el Sr. Graells 
asegura que no es coetánea del depósito esta con- 
cha, sino accidental y posterior. 

Por lo que respecta á Gibraltar, aunque la ma- 
yor parte de las cuevas descu biertas en el famoso 
peñón pertenecen al período chelense, á juzgar 
por el especial carácter de los objetosencontrados, 
sin embargo los caracteres que olrece nno de los 
cráneos humanos son tales que algunos autropó- 
logos lo asemejan á los de Neanderthal y de 
Canstad, en cuyo concepto bien pudiera incluir- 
se entre los arqueolíticos este hallazgo, siquiera 
no se hayan encon trado como confirmación en el 
mismo yacimiento los objetos de arte que carac- 
terizan este período. i 

En cuanto á Portugal, es un hecho bien singu- 
lar y digno de meditarse el que se consideren 
como terciarios los instrumentos de Otta, donde 
abundan las primeras manifestaciones de la in- 
dustria, y que sean tan escasas las genuinas ha- 
chas arqueolíticas, puesto que únicamente en el 
nivel inferior de Ja cueva de Furninha, que co- 
rresponde al dilúvium, y en muy pocos otros 

untos, encontró Delgado algún hacha amigda- 
videa tipo chelense, junto con un euchillo y 
varios huesos con incisiones. (Quizá se aproxime 
más á la verdad el considerarcomo cuaternarios 
los pretendidos pedernales de Orta, pues de no 
ser así habríamos de admitir un gran hiatus ó 
laguna, que en concepto de Vilanova no existe. 

Cartailhac, en la obra titulada Las edades pre- 
históricas de España y Portugal, dice que entre 
varias piedras informes que encontró á la super- 
ficie del suelo, cerca de Leira, al N, de Lisboa, 
figuraba una de cuarcita blanca, de forma amig- 
daloidea, cortante en los bordes, con las aristas 
algo gastadas, tan parecida, según aquél, á las 
puntas de cuarzo blanco de la montaña Negra en 
los linderos de los departamentos de Tarn y Alto 
Garona, que puestas todas juntas sería barto di. 
fícil distinguirlas. Infiere de este hallazgo el men- 
cionado arqueólogo la posibilidad de descubrir 
algún día en la península estaciones chelenses 
en lugares altos donde no llegaron los acarreos 
antiguos, pero que debieron ser ocupados por los 
aborígenas durante las grandes inundaciones. 

También se debe al mismo inteligente natura- 
lista los siguientes detalles referentes á la cueva 
Furninha, donde, por excepción, digámoslo así, 
encontró Delgado el hacha chelense, pues dichos 
antros terrestres no fueron por entonces habita- 
bles. La tal cueva está abierta en la costa acan- 
tilada de la península, ó mejor promontorio de 
Peniche, que pertenece al horizonte liasense su- 
perior, á 15 leguas al N. de Lisboa y å 15 metros 
sobre el nivel del mar; y como quiera que las 
aguas atlánticas penetraron en la cavidad du- 
rante la era cuaternaria, claro está que la costa 
experimentó desde entonces nn notable levanta- 
miento. En su interior Delgado distingue dos 
depósitos: el inferior cnaternario y el otro moder- 
no, descubriendo en el primero, que alcanza mu- 
cho espesor, hasta siete niveles fosilíferos, com- 
puestos de huesos principalmente y separados 
por gruesos bancos de arena, lo cual significa que 
estas fieras la visitaban á menudo. Los restos de 
mamíferos allí descubiertos pertenecen en su ma- 
yor parte á la fauna antigua, figurando entre ellos 
el rinoceronte, la hiena estriada, el oso, toro, 
caballo primitivo, ete., mezclados con otros ani- 
males que aún viven en el país, 

Otras tres cavernas portuguesas, llamadas Casa 
da Moura, al E, de Furninha, de la Serra de Mon- 
tejunto y de la Serra dos Molianos, contienen 
restos orgánicos de la época, entre otros del Ursus 
spelæus y la Hyena crocuta. En la Windmíll. 
Hall (Gibraltar) encontró Falconer los Rhino- 
ceros leptorhinus $ Merkii y etruscus, Equus, 
Sus, Cervus barbarus y C. dama, la Hyena bru- 
nea, Felis leopardus y otros varios restos de ma- 
míferos, de aves, tortugas y peces. 


CHELEUTITA: f. Min, Arseniuro de cobalto, 
variedad del mineral denominado esmaltina, del 
cual se distingue perfectamente, atendiendo á su 
composición química, por contener bismuto en 
proporciones variables, ignorándose hasta ahora 
si se halla combinado ó simplemente mezclado 
con el arsénico y el cobalto. En realidad exis- 
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ten en la naturaleza muchos arseniuros de co- 
balto más ó menos puros, comprendidos bajo la 
denominación general de esmaltina; entre ellos 
están la skuterudita de Noruega, la saflorita, que 
es un arseniuro de cobalto sumamente rico en 
hierro, y la cheleutita, 6 sea la esmaltina bis- 
mutífera. Todos estos cuerpos aparecen de dos 
maneras bien distintas: por lo general suelen pre- 
sentarse en masas compactas, fibrosas ó retien- 
lares, constituyendo un buen mineral de cobalto, 
y la primera materia para fabricar el azul de es- 
malte; otras veces cristalizan, y cuando eslo 
acontece lo hacen afectando formas referibles al 
sistema cúbico: los cristales presentan las caras 
del cubo, del octaedro, del dodecaedro romboi- 
dal y del trioctaedro, dominando siempre las del 
cubo y las del octaedro; som, las tormas dichas, 
susceptibles de dos exfoliaciones, una de ellas 
facil y perfecta en la dirección de las caras del 
cubo, la otra, ya incierta ó paco clara, en sentido 
de las caras del dodecaedro romboidal; también 
en los cristales son bastante Irecuentes las modi- 
ficaciones de las aristas y aun de los ángulos. 
Aparecen todas las variedades de esmaltina, co- 
mo ella, de color blanco, el cual no es permanen- 
te, puesto que en contacto del aire y al cabo de 
cierto tiempo adquieren la superficie de los mi- 
nerales que nos ocupan tonos grises algo azula- 
dos: la chelentita y sus congéneres hállanso do- 
tados de brillo metálico, son enerpos opacos, su 
peso específico es 6,8, y la dureza se representa en 
el número 6. En cuanto á los caracteres quími- 
cos, sábese cómo, calentados en un tubo de ensa- 
yo, dan el anillo característico del arsénico; tra- 
tados en tubo abierto dan un sublimado crista- 
lino de ácido arsenioso: algunos desprenden áci- 
do sulfuroso, y cuando, después de bien pulveri- 
zados, se calientan á elevada temperatura, se oxi- 
dan transformándose en arseniatos básicos de 
cobalto. Al soplete, empleando soporte reductor 
de carbón, se funden pronto con desprendimien- 
to de humos arsenicales, convirtiéndose en un 
botón metálico de color negro ó agrisado obscu- 
ro, quebradizo y dotado de propiedades magné- 
ticas; comunican á la perla del Lórax hermoso 
color azul. La cheleutita calentada en tubo abier- 
to produce ácido sulfuroso, el cual fácilmente es 
reconocible; fundida con carbón forma una espe- 
cie de depósito metálico, se desprende arsénico 
y deja la materia de color amarillo obscuro, que 
se forma oxidando el bismuto metálico. Por vía 
húmeda los arseninros de cobalto son atacables 
por el ácido nítrico concentrado, que los disuel- 
ve en parte, dejando como residuo ácido arse- 
nioso pulverulento; el líquido tiene color rosáceo 
más ó menos vivo, y en él es determinable el co- 
balto por sus reactivos; acompaña el mineral á 
la esmaltina, y con ella se encuentra, siempre en 
pequeñas cantidados, en Sajonia, en Bohemia y 
en el Gran Ducado de Hesse, 


CHENEVIXITA:f. Ain, Arseniato doble é hidra- 
tado de hierro y cobre, que contiene también 
cierta cantidad de ácido fosfórico, razón por la 


cual algunos autores consideran este cuerpo co- 
mo un arseniofosfato bien definido, Es, sin duda 
alguna, un producto de oxidación completa de 
los arseniuros de hierro y cobre, llevada á efecto 
mediante las acciones continnadas del aire húme- 
do, en las mismas condiciones reconocidas para 


la formación de los sulfatos, partiendo de los co- 
rrespondientes sulfuros metálicos. No existe en 
realidad ningún arseniuro que se halle exento de 
oxidación, y su aptitud para convertirse en áci- 
do arsenioso ó en ácido arsénico es notoria, par- 
tienlarmente si están en contacto de metales ó 
de óxidos metálicos, y en esta su transformación 
interviene el agua de continuo, por donde los 
compuestos resultantes aparecen siempre, como 
en el caso presente, hidratados y con bastantes 
moléculas de agua. Explícase asimismo la pre- 
sencia de ácido fosfórico, ya atendiendo á la se- 
mejanza de sus funciones con las del ácido arsé- 
nico, ya teniendo en cuenta el isomorfismo de 
arsentatos y fosfatos, que da razón de sus mu- 
tnas sustituciones, en cuya virtud, cuando apa- 
recen unidos, constituyen, al igual del caso pre- 
sente, no verdaderas sales dolles, sino arsenio- 
fosfatos hidratados, no muy frecuentes en los 
terrenos, ni apareciendo en ellos formando volu- 
minosas masas; de ordinario acompañan á sus 


` generadores, y aun recubren la superficie de los 


mismos, å modo de elicrescenejas, por excepción 
cristalizadas ó dotadas de estructura cristalina; | 
su adherencia al éuerpo originario es grande, y ' 
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parecen constituir con él una masa única, dota- 
da de estructura muy compacta. Siguiendo esta 
especie de regla general, tampoco cristaliza la 
chonevixita, formando masas pequeñas, notables 
por lo compacto de su estructura, sin que en ella 
aparezcan siquiera indicios de cristalización in- 
cipiente; su color es verde obscuro ó verde acei- 
tuna más ó menos agrisado; el peso específico es- 
tá representado en el número 3,93, y la dureza 
es la media entre la de la caliza y la fuorina y 
se indica en el número 4,5. En cuanto á la com- 
posición química del cuerpo que estudiamos, los 
análisis de Pisani, muy minuciosos y circunstan- 
ciados, dan las siguientes cifras para 100 partes 
de chenevixita: ácido arsénico 32,20, ácido fos- 
lórico 2,30, sesquióxido de hierro 25,10, óxido 
de cobre 31,70 y agua 8,65. Conforme á este aná- 
lisis, puede deducirse la fórmula correspondiente 
al arseniofosfato hidratado de cobre, y así se la 
representa en el símbolo 


3C10.Fe,0y. As¿08H0, 


prescindiendo del ácido fosfórico, cuyas funciones 
no parecen aquí bien determinadas. Como mine- 
ral hidratado, pierde su agua calentándole en el 
tubo de ensayo á no muy elevada temperatura; 
al fuego del soplete, usando soporte de carbon, 
se funde, produciendo humos arsenicales, en un 
glóbnlo metálico en el cual se manifiestan, por 
sus reactivos especiales, el hierro y el cobre; por 
vía húmeda es atacable por el ácido nítrico con- 
centrado y da un líquido azul, dejando insoluble 
una parte del mineral, cuyos yacimientos, siem- 
pre en compañía de otros varios minerales de co- 
bre, están sólo en Cornuailles. 


CHERBULIEZ (VÍCTOR): Biog. Literato fran- 
cés contemporáneo, de origen suizo, N, en 1828. 
Hijo de un profesor de hebreo de Ginebra, ejer- 
cía en esta ciudad la enseñanza como profesor 
privado cuando se dió á conocer por muy nota- 
bles producciones literarias, Entre las primeras 
por él publicadas se contó en 1860 la fantasía 
arqueológico-artística cuya segunda edición lleva 
el título de Un caballo de Indias (1864). Luego 
Cherbuliez hizo imprimir una serie de novelas, 
de las cuales las más antiguas descubren la 
influencia del primitivo estilo de Jorge Sand. 
Las mejores se insertaron, con mucho agrado 
del público, en la Revista de Ambos Mundos 
antes de aparecer en volúmenes. Los Estudios de 
Literatura y de Arte (1873) son una colección de 
artículos de crítica que antes Cherbuliez había 
dado á varios periódicos, sobre todo al diario 
parisiense £l Tiempo. Otros trabajos de distinta 
índole fueron por el mismo autor reunidos en 
los dos volúmenes titulados Alemania política 
(1870) y España política (1874). Con el seudóni- 
mo de G. Valbert, había Cherbuliez escrito sobre 
política extranjera muy importantes artículos 
para la citada Revista de Ambos Mundos. Dos 
dramas en cinco actos: Samuel Brohl y La 
aventura de Ladislao Bolski, que sacó de dos 
novelas suyas, tuvieron en París mediano éxito, 
el uno en el Teatro Odeón, el otro en el Vande- 
ville (1879). De sus novelas reccrdamos: El 
conde Kostia; El príncipe Vitale; Paula Méré; 
La gran obra; Próspero Randone; La aventura 
de Ladislao Bolski: Miss Rovel; Samuel Brohl 
y Compañía; La idea de Juan Teterol, ete. Varias 
de ellas se ban traducido al castellano con estos 
títulos: Miss Rovel (1892); Amores frágiles (íd); 
El conde Kostia (en 8.* mayor), etc. En el otoño 
de 1894 corrió por Europa la noticia, pronto 
desmentida, de que Cherbuliez había muerto. 
Cherbuliez es individuo de la Academia Fran- 
cesa, 


CHERI ó BU-BATCHI: Geog. Río costero de la 
península de los Somalis (Africa oriental). Nace 
en la región pantanosa que se extiende á unos 
30 kms., al Ò. dela desembocadura del Yeb ó 
Y uba, y corre hacia el S. O. paralelamente á la 
costa por espacio de 100 kms. para desaguar en 
el Océano Indico por Kiombo. La depresión que 
forma á lo largo del Océano, del que está sepa- 
rado por un cordón de médanos, parece ser un 
antiguo brazo del Yuba. La desembocadura for- 
ma un puerto bastante bueno, que los ingleses 
han llamado Port Durnford y los alemanes 
Hohenzollern-Kafen. Esta estación marítima 
está cerrada por bancos coralígenos, todos alinea- 
dos en la misma dirección, y por una barra que 
los buques de mayor porte pueden contornear 
para fondear muchos kms, más arriba. 


676 CHTA 


CHEURFIGAS: m. pl. Einoy. Tribu bereber de 
las cercanías de Tomboctú, Africa occidental, 
clasificada hasta ahora aparte de los tuaregs, y 
que reside en la región del Killi. So divide en 
clanes nómadas y en clanes sedentarios. Los 
cheurfgas sedentarios viven en chozas de paja, 
en la región del Dinguihondo, al S. y al E, de 
Donekire; so dividen en hamma-hammado, ham- 
ma-cheurfi, hamma-hamun y bukiri. Los nóma- 
das viven en la región comprendida entre Teu- 
dirma y la punta N. del lago Fali, y están tam- 
bién instalados en los pueblos fulás de Korongo 
y de Mekore. La lengua materna de los cheur- 
figas es el tamachek, pero generalmente hablan 
el sonray. Nómadas ó sedentarios, todos son re- 
ligiosos, y los unos se dedican á la agricultura y 
los otros á la cría de ganado. 


CHIADMAS: m. pl. Etnog. Tribu árabe del Oc- 
cidente de Marruecos, establecida en las regio- 
nes del interior al E. de Mogador. Los chiadmas 
forman una confederación poderosa; reconocen 
la soberanía del sultán, pero se resisten á pagar 
el impuesto, Sns aldeas están esparcidas en una 
gran oxtensión de país, al O. del Ued-Tensift, 
del macizo del Yébel-el-Hadid ó Montañas de 
hierro hasta las estribaciones del Atlas, 


* CHIAPAS: Geog. Estado dela República me- 
jicana. Según el censo de 20 de octubre de 1895, 
la superficie de este estado es de 70524 kms,? y 
la población de 335 120 habits., cifras que colo- 
can á Chiapas entre los 30 estados y territorios 
de Méjico en 17. lugar en cuanto á superficie, 
en 13.” en cuantoá población y en 17.” en cuanto 
á densidad. La capital actual, Tuxtla Gutiérroz, 
que ha reemplazado desde el punto de vista ad- 
ministrativo á San Cristobal, tenía 7 880 habi. 
tantes en 1895. 


CHIARLONE (QUINTÍN): Biog, Farmacéutico 
y escritor españo). N. en Madrid á 31 de octubre 
de 1814. M. en 1875, Decidido por el estudio de 
las bellezas naturales, comenzó, después de im- 
prescindibles preliminares conocimientos acadé- 
micos, la Facultad de Farmacia, que acabó en 
el año de 1836, en que obtuvo el título de Li- 
cenciado, y diez años mástarde el de Doctor. En 
el Colegio de Farmacéuticos de Madrid, del que 
fué Quintín Chiarlone más de una vez vicopresi- 
dente, y cuyas discusiones dirigió con singular 
acierto, y los multiplicados cargos cientificos que 
en él desempeñó; en la Junta de Sanidad, la Real 


Academia de Medicina de Madrid, de cuya Cao- | 


misión de Farmacopea formó parte, así como de 
la junta encargada de la redacción de las orde- 
nanzas de Farmacia y tribunales de oposiciones á 
cátedras, y en otros destinos científicos, fueron los 
puestos en donde, por su mérito llamado, confirmó 
el acierto de la elección que se había hecho. Dió 
principio Chiarlone á su carrera de escritor entre- 
gando 4 la crítica pública en 1837, juntamente 
con su partienlar amigo el concienzudo erudito 
Carlos Mallaina, un libro que la modestia de los 
antores les impidió dar otro título que el de En- 
sayo de historia de la Farmacia, obra de la que 
salió más ampliada edición en 1865. El Tratado 
sobre el cultivo de la vid y elaboración de los vi- 
nos, publicado en 1858 por Chiarlone, es una ver- 
dadera muestra del concienzado estudio y nada 
vulgares conocimientos del autor. Las vicisitu- 
des del periodismo fueron también experimenta- 
dos por Chiarlone, Escribir un libro en el retira- 
do silencio del estudio, entregado á la contem- 
plación de una idea, recogiendo y libando las 
inspiraciones gota á gota, es, aunque difícil, mil 
veces menos penoso que Jlenar en momentos da- 
dos, sin pérdida de tiempo, el espacio de las co- 
lumnas de un periódico para vivir breve periodo, 
tan pronto como se ha saciado la ansiedad públi- 
ca, Uno de los más antignos periódicos cientíti- 
cos de España es el Restaurador Farmacéutico, 
fundado en 1844 por Calvo Asensio y dirigido 
por él bastantes años, hasta que Ímprobo traba- 
jo le obligó á que pasaso á manos de Ramón 
Ruiz, que supo llevar con gloria el ilustre apelli- 
do del gran expedicionario botánico al Perú y 
Chile, y á su fallecimiento, ocurrido en 1857, fué 
el indicado periódico dirigido por Quintín Chiar- 
lone. Durante más de once años estuvo su in- 
teligencia dando vida á la publicación, auxi- 
liado en esta empresa con la actividad incansa- 
ble de su excelente y laboriosísimo amigo Ger- 
mán Martínez Alvarez. La validez de este sema- 
nario puede atestignarse sin más que abrir su 
colección, donde campean gloriosamente, entre 
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otros muchos, los artículos do naturalistas y qui- 
micos tan distinguidos como Yáñez y Girona, 
Lallana, Rioz, Colmeiro, Bonet, Casares, Sáez 
Palacios, Sáenz Díez, Muñoz de Luna, Munner 
y mil más que citarse pudiera, aunque esinnece- 
sario para demostrar el próspero estado de tan 
excelente publicación, que su salud quebranta- 
da obligó á Chiarlone abandonar en 1870. La 
celebridad que en el mundo científico adquiric- 
ra por medio de sus publicaciones fué la cansa 
de que le abriesen sus puertas, enviándole sus 
títulos de socio, todos los colegios de farmacéu- 
ticos de España, las Sociedades de Farmacia do 
Lisboa y Bruselas, así como también se honraba 
con pertenecer á las Sociedades Antropológica y 
Española de Historia Natural. Antes de ter- 
minar, digamos algunas palabras de la vida po- 
lítica de Chiarlone. Llamado por el sufragio del 
pueblo de Madrid formó parte de su Municipio, 
y más tarde de la Diputación provincial, de la 
que tuvo la honra de ser dos veces presidente, 


CHIASTOLITA: f. Min, Silicato aluminico an- 


hidro considerado variedad de la andalucita, de | 


cuyo mineral se distingue muy bien por la ma- 

nera de cristalizar, presentando siempre una ma- 

cla particular, digna dde estudio óexamen minu- 

ciosa. Trátase realmente de una verdadera an- 

dalucita, rómbica como el tipo específico; mas 

cuyas propiedades cristalinas ó geométricas dan- 

la apariencia muy distinta de ella, de tal ma- 

nera que nunca pueden ser confundidos ambos 

cuerpos viéndolos juntos, y hasta pudieran creer- 

se especies distintas. Tienen su origen las dife- 

rencias en el medio donde se ha formado la 

chiastolita; sus imperfectos cristales abundan 

diseminados en ciertos esquistos, llamados con 

gran propiedad maclíferos, por cuanto contribu- 

yen á generar formas hemiédricas de substancias 
| constituídas á sus expensas Y mediante su con- 
¡ curso, conforme acontece en el presente caso, en 

el cual los esquistos citados, al servir de materia 
| colorante del silicato anhidro de aluminio, cam- 
| bian la agrupación de sus elementos geométricos, 
¡ disponiéndolos conforme á otra simetría, Es la 
| andalucita de colores claros, vese gris perla, rojo 
| de carne, pardorrojiza, alguna vez violeta, y sólo 

por excepción verde ó verdosa; pues bien: cuando 
al cristalizar retiene algo de los esquistos arci- 
llosos ó micasquistos donde yace, ó se apropia la 
materia colorante negra que contionen, afecta 
dos formas particulares y constituye el mineral 
lamado chiastolita, Sucede á veces que, envuelto 
¡ por una masa vítrea incolora ó de tonos mny 
claros, vese un prisma bien formado, de color 
negro, unido y enlazado á los ángulos del pris- 
ma originario de andalucita por láminas asimis- 
mo de color negro, y en otras ocasiones estas 
mismas láminas terminan, á su vez, por cuatro 
| prismas pequeños, los cuales ostentan también 
color negro, constituyendo la macla que Haüy 
llamó pentarrómbica, En todos los casos el color 
negro es debido å la substancia carbonosa del 
esquisto. Como la andalucita típica, es la chias- 
tolita mineral que presenta bien marcado el 
policroísmo; su fractura es desigual ó astillosa; 
el peso específico hállase representado en el nú- 
mero 3,2, y la dureza es 4,5; en cuanto á la com- 
posición química, los análisis dan las signientes 
cifras, para 100 partes: ácido silícico 36,80; ses- 
quióxido de aluminio 63,20, correspondiéndale, 
según esto, la fórmula A1,SiO,. Al fuego del so- 
plete, sostenido largo tiempo, no llega à fundirse; 
reducido 4 polvo el silicato alumínico que nos 
ocupa, fundiendo luego con nitrato de cobalto y 
calentando después á temperatura muy elevada, 
adquiere intenso color azul, siendo éste un exco- 
Jente reactivo para reconocer la alúmina. Por 
vía húmeda resiste sin alterarse la acción de los 
ácidos minerales enérgicos, aun empleados en el 
máximo grado de concentración é hirviendo, 
Son los yacimientos de la chiastolita los mismos 
de la andalucita y suele tener iguales asociados, 
Según parece, presenta mayores resistencias á 
ciertas alteraciones químicas, frecuentes en la 
especie típica, la cual se altera, conforme se ob- 
serva particularmente en los cristales, tapizadas 
ó recubiertas de láminas de mica sus caras y mo- 
dificadas hasta perder sus principales caracteres, 


| 


CHIBÚ: m. Farm, Se da este nombre, igual- | 


mente que el de cachibú, á un producto resinoso 
producido por una planta de la familia de las 
Terebintáceas, la cual es conocida entre los bo- 
tánicos con el nombre Bussera gumifera Jac., es- 


pecie que habita en Méjico, la Guayana y las ! á 12000 habits., 5000 


| 
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Antillas, y muy particularmente en Puerto Rico 
Esta resina se envuelve, cuando está todavía 
blanda, en hojas de la Marantha lutea (Amomá- 
ceas), Se presenta en masas incoloras ó de color 
amarillo pálido, algo translucientes, y sabor de- 
cididamente amargo. Envuelta en un papal tiñe 
á éste en breve tiempo de color pardo, y si el 
contacto dura mucho tiempo altera sensiblemen. 
te la consistencia del papel. Al principio su 
consistencia es la de una trementina clara, pero 
por la exposición al aire llega á solidificarse por 
completo. 

Esta resina se usa, en las localidades en que 
se produce, como vulneraria, aplicániola sobre 
las heridas, y en las Farmacopeas de los mencio- 
nados países se usa en Jugar de la resina de ele. 
mí. En la Medicina europea carece de aplicacio. 
nes. 


CHICAGO: Asiron. Asteroide número trescien- 
tos treinta y cuatro, descubierto por Max Wolf 
el día 23 de agosto de 1892. Aparece en el cam- 
po del anteojo como una estrella de 12,? magni- 
tud y efectúa su revolución alrededor del Sol en 
cerca de ocho años, uno de los períodos revoluti- 
vos más largos que presentan los asteroides, des- 
cribiendo una órbita cuya excentricidad es 0,007, 
y cuyo plano tiene, respecto del de la eclíptica, 
una inclinación de 4% 33%, 


-* Chicaco: Geog. La población de esta im- 
portante c. norte-americana aumenta notable. 
mente, y según un censo especial hecho en 1891 
ascendía á 1208670 babits. Eu 1895 se la calcu- 
laba en 1700000. La c. se extiende á lo largo 
del lago Michigan en una línea de 38 kms., con 
una anchura de 11 próximamente, y en 1395 
ocupaba una superficie de 482 kms., pero con 
muchos y grandes vacíos, al paso que ciertos 
barrios nuevos exceden ya de los límites oficia- 
les. Chicago es hoy la segunda c. de la Unión 
en cuanto á población é importancia industrial 
y comercial. En 1854 era ya el principal merca- 
do de cereales del globo, y trece años después 
los granos y harinas que tenían entrada y salida 
en sus almacenes ascendían á 2104429 tonela- 
das. En 1870, durante los ocho meses de nave- 
gación, entraron en su puerto 12546 buques y 
salieron 12358. En 1880, Chicago, prodigiosa- 
mente recobrado de su gran incendio, habíase 
convertido además en un mercado de ganado, 
que era el primero del mundo en cuanto á la 
matanza de animales y el acondicionamiento de 
sus carnes en barriles, cajones y cajas. En diclo 
año había en la c. 3519 establecimientos indus- 
triales con un capital de 344 millones de pese- 
tas, en los cuales trabajaban 79415 personas. 
En 1837.88 tenía para sus depósitos 25 eleva- 
dores de una capacidad total de 1021873 tone- 
ladas, y mataba y ponía en cajones, Larriles y 
cajas 4500000 cerdos y 1600000 bueyes. Cuatro 
mil establecimientos industriales, en los que se 
ocupaban 250000 personas, producían por valor 
de 2250 millones de ptas., y el valor del comer- 
cio total era de 5800 millones. En 1892 el co- 
mercio total ascendía 4 7700 millones de pese- 
tas, siendo los principales artículos de este co- 
mercio 8809250 toneladas de cereales, 12573000 
cerdos, 6459270 cabezas de ganado vacuno, y 
3070407 carneros. Además el valor de sus pro- 
ductos manufacturados (siderurgia, instrimen- 
tos agrícolas, vagones, textiles, tenerías, cueros, 
espíritus, productos químicos, maderas, mue- 
bles, calzado, cigarros, ladrillos, etc.), se elevó 
á 2950 millones de ptas. Entre las fábricas gi- 
gantescas de Chicago citaremos: la de acero del 
Jllinois, con cinco talleres en varios puntos de 
la c., los cuales tienen en South Chicago los 
mayores laminadores del mundo; en ella se ocu- 
pan 12000 personas, y su cap. es de 250 miilo- 
nes; una fábrica de máquinas para segar en el ` 
S.O., que produce 12000 anualmente y da ocn- 
pación á 2000 obreros; otra de locomotoras; la 
Unión Stock Yards, parque de mataderos de 
152 hectáreas, que en la actualidad recibe anual- 
mente por valor de 1000 4 1250 millones de pe- 
setas. Allí se matan las dos terceras ó las tres 
cuartas partes de los animales, ocupándose 25000 
trabajadores en empaquetar las carnes. El prin- 
cipal de estos matadcros es el de M. Armour, que 
en 1891 daba ocupación á 7500 hombres y venr- 
dió carne, sebo, grasa, cola, ete., por valor de 
350 millones, Otra fáb. gigantesca, cerca de 
South Chicago, es la población obrera que lleva 
el nombre de sn fundador Pullman, con 10009 
de los cuales se dedican á 
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onstrucción de los Pullman Palace Cars, ó 
nes camas y restaurants enganchados en 
dd tren de viajeros. La Compañía produce 
nualmente por valor de 50 á 69 millones, ya 
pen vagones camas, de los cuales tiene 2500, ya 
ən vagones ordinarios. Allí fué donde en 1894 
estalló la gran huelga de los ferrocarriles, que 
fué secundada desde el Atlántico hasta el Pací- 
fico y basta el Golfo de Méjico. , 

A Chicago se la puede calificar también de 
enorme por sus casas, algunas de las cuales tie- 
nen 10, 20 y hasta 30 pisos, de suerte que el 
Municip. hs tenido que contener ese vuelo peli- 
groso y prohibir que los futuros edifs, excedan 
de 46 m. de alt. Muchas casas descansan en rie- 
les de acero, y se las puede cambiar de sitio por 
medio de aparatos que las colocan en carromatos 
giratorios, y, éstos las transportan á donde se 
quiere, continuando la casa habitada durante la 
operación. En cuanto á los monumentos, mu- 
chos de ellos de piedras y hermosos mármoles, 
pero de une arquitectura discutible, los princi- 
pales son: el Auditórium, con una torre de 82 
m., edif. que contiene una fonda de 10 pisos y 
nn teatro para 8000 personas; la Casa de la Cin- 
dad, con una biblioteca de 175000 volúmenes; la 
Aduana y la Casa de Correos y el palacio de 
hierro y cristal de la Exposición anual del Arte 

de la Industria que se verifica en otoño. La 

calle del Estado, en la sección meridional, es la 
vía principal de las gentes de negocios, con edi- 
ficios lujosos, que ostentan asimismo las demás 
calles de esta sección de la e. Entre las avenidas, 
las llamadas Pradera y Míchigan tienen un ca- 
rácter suburbano en parte, con sus grandes filas 
de árboles y sus quintas y hoteles ricamente ador- 
nados, - 
Los parques, unidos entre sí por vías de 60 me- 
tros de anchura, forman å la antigua e. una es- 
pecie de cinturón de 60 kms, de desarrollo: uno 
de ellos es el de Jackson, donde en 1893 se ins- 
taló la Exposición Universa), en la que hubo 27 
millones de entradas. 

Por dedicado á los negocios que esté Chicago 
no ha descuidado los establecimientos de ins- 
trucción pública, concepto por el cual ocupa un 
puesto preeminente en la Unión. Entre las es- 
cuelas superiores son de mencionar la Universi- 
dad, en un nuevo edificio terminado en 1892, á 
la que concurren 600 estudiantes, y que posee un 
capital de 35 millones de pesetas, 18 de ellos 
dados por M. Armour, y una biblioteca de 
280000 volúmenes, comprada en Berlín; la Bi- 
blioteca Newbury (del nombre de su donador 
de 15 millones), con 110000 volúmenes; el Ob- 
servatorio Dearborn, agregado á la Universi- 
dad; la Universidad metodista del N.O.; los 
Seminarios de Teología de los Baptistas y de 
Chicago; el Colegio Católico de San Ignacio; el 
de Derecho; el de Música; siete colegios de Me- 
dicina; el Instituto Artístico, con hermosas co- 
lecciones, fundado en 1869; la Academia de 
Ciencias y la Sociedad y Museo Histórico, que 
datan de 1857; y la Academia de Dibujo, fun- 
dada en 1869, Los principales establecimientos 
de beneficencia son la Misión de Armour, con 
templo, casa-cuna, biblioteca, escuela de cate- 
cismo y dispensario; el Instituto Armour, prin- 
cipalmente para el tratamiento de los locos; los 
hospitales del Condado, de Mercy y de la Ma- 
rina; otros menores, y asilos de toda clase en 
numero de 250, En 1891 la prensa diaria conta- 
ba con 532 periódicos, 

La toma de agua de Chicago en el lago es una 
obra de Mecánica notable. Comprende una to- 
rre de pierlra de 49 m. de alt., á donde llega el 
agua impulsada por la fuerza de cuatro máqui- 
has que pueden bombar 281980 m.3 por día. 
De esta torre parte un túnel de ladrillo que se 
extiende á más de 3 kms. de distancia en el 
lago, 4 una profundidad de 20 á 21 m. Otro 
túnel de menor diámetro sirve la sección S.O. 
de la e. Los dos juntos dan un caudal de 6750000 
hectolitros diarios, En fin, 40 pozos artesianos 
Proporcionan también agua; los dos más anti- 
guos han sido abiertos á 278 y 212 m. de pro- 
lundidad, y dan juntos 4540 m.3 por día, Hasta 
1891 las cloacas se vertían en el lago, y acaba- 
FOR por contaminar toda la masa líquida hasta 
la distancia de las tomas de agua. Pero sobre- 
vino la epi.lemis tifoidea que tantos estragos 
produjo en dicho año, y entonces se construyó 
nn sistema de bombas que vierte la mayor par- 

de las inmundicias en un capal que va á pa- 
rar al río de los Llanos, brazo dro. del Ilinois, 


la c 


CHIL 


CHIL 677 


y el resto se calcina en hornos y se transforma j Cristaliza en formas pertenecientes ó referibles 


en cenizas de abonos. 


CHÍES (Ramón): Biog. Político y escritor es» 
pañol, N. en Medina de Pomar (Burgos) en 
1846, M. en Madrid á 15 de octubre de 1893, 
Sncesivamente hizo con aprovechamiento sus 
estudios en Santander y Madrid, donde cultivó 
las Ciencias exactas, la Filosofía y el Derecho, 
Escribió sus primeros artículos (1865) en La 
Discusión (diario republicano de Madrid); pre- 
sidió por aquel tiempo un centro de juventud 
universitaria, en el que dominaban los partida. 
rios de la República; trabajó con su padre para 
destronar á Isabel 11, y, triunfante la revolución 
de 1868, en las columnas de La Discusión con- 
tribuyó como pocos á la formación y organiza- 
ción del partido republicano federal, en cuyos 
comités y asambleas figuró en todo el período 
revolucionario (1868-74). Gobernador de Valen- 
cia en los días de la República (1873), ganó 
allí las más vivas simpatias, y dejó su puesto 
al estallar la revolución cantonal, que en vano 
había procurado contener, Ni el golpe de Esta- 
do del 3 de enero de 1874 ni la proclamación de 
Alfonso XII le desanimaron, antes bien signió 
defendiendo y propagando sus ideales republi- 
canos y librepensadores. In Madrid presidió en 
1881 la célebre reunión republicana del Teatro 
de la Zarzuela, primera de aquel carácter veri- 
ficada en el reinado de Alfonso XII. Dirigió en 
la capital de España Zi Voto Nacional, pevió- 
dico que, manteniendo el credo lederal, comba- 
tía la doctrina del pacto, ideada por Pí y Mar- 
gall; y en el mismo diario propuso y defendió la 
fórmula de coalición repmblicana aceptada por 
cuantos asistieron al banquete celebrado en Ma- 
drid en 11 de febrero de 1882 en el Salón de 
Capellanes, donde, como en otras muchas par- 
tes, dió pruebas de ser un orador enérgico, fogo- 
so y convincente, No mucho más tarde fundó 
en la citada villa Las Dominicales del Libre 
Pensamiento, semanario que dirigió hasta su 
muerte y que en breve tiempo adquirió gran 
popularidad é hizo numerosa tirada. Contribuyó 
poderosamente á la obra de coalición republica- 
na en todo tiempo, y con el mismo fin presidió 
en Madrid el mecting del Circo del Príncipe Al- 
fonso en 11 de noviembre de 1888, En materia 
de procedimientos era un sincero admirador de 
Ruiz Zorrilla. Elegido concejal del Ayunta- 
miento de Madrid en fecha no muy anterior á 
su muerte, apenas tomó posesión del cargo pre- 
sentó una proposición en la que pedía que se 
concediera á los obreros de la villa la jornada 
de las ocho horas de trabajo. Falleció víctima 
de la tisis, Á su entierro concurrió una inmensa 
muchedumbre, Recibió Chfes sepultura en el ce- 
menterio civil del Este. 


* CHIHUAHUA: Geog. Est. dela Rep. mejica- 
na. Según el censo de 20 de octubre de 1895, la 
superficie de este estado era de 227468 kms.?, y 
la población de 266831 habits., cifras que colo- 
can å Chihnahma entre los 30 estados y territo- 
rios de Méjico en primer lugar en cuanto å la 
superficie, en 17.9 en cuanto á población y en 
20.” en cuanto á densidad. La cap., Chihuahua, 
tenía 18520 habits en la misma fecha. 


CHILDRENITA: f. Min. Fosfato hidratado de 
aluminio, hierro y manganeso: es cuerpo poco 
abundante en los terrenos, compañero de la si- 
derosa ó carbonato de hierro, con el cual guarda 
relaciones bastante estrechas por asociación, y 
no atendiendo á formas cristalinas y otros carac» 
teros más determinados; suponen algunos que el 
cuerpo objeto del presente artículo resulta cons- 
tituído asociándose, química ó mecánicamente, 
dos moléculas de un fosfato doble ferroso manga- 
noso con una de fosfato alumínico y 15 de agua; 
pero es preferible considerar la childrenita á mo- 
do de un fosfato hidratado triple, perfectamente 
definido. Respecto de su génesis probable nada 
sabemos; porque si bien el manganeso y el merro 
andan muchas veces unidos por medio de ácidos 
y ho suelen yacer lejos de Ingares donde acostum- 
bra á haber compuestos alumínicos, no es posible, 
ni hasta ahora se ha logrado, fijar una serie de 
relaciones entre las combinaciones intermedias y 
el fosfato hidratado de aluminio, hierro y man- 
ganeso, una vez constituído como verdadera es- 
pecie mineral, dotada de caracteres propios é in- 
dividuales, suficientes para determinar la chil- 
drenita, conforme aparece en los terrenos, las 
pocas veces que en ellos ha sido encontrada, 


al tipo ortorrómbico; aparece en pirámides he- 
xagonales muy modificadas y alteradas en diver- 
sas ocasiones; los cristales son susceptibles de 
una sola exfoliación, y esa imperfecta en grado 
sumo y poco clara; es mineral translúcido, mas 
no se presenta jamás transparente; el brillo es 
vítreo con inclinación á resinoso; los cristales, 
siempre pequeños, son ordinariamente amari- 
lentos y algunos parduscos, aunque esto no es 
frecuente; el peso específico varía entre límites 
bastante próximos, desde 3,18 43,24, y la dureza 
alcanza como máximo basta igualar el número 5 
de la escala; la raya del mineral y su polvo son 
de color blanco amarillento. Tocante á la compo- 
sición química de la childrenita, los análisis de 
Rammelsberg la fijan del modo siguiente, refirién- 
dola 4100 partes: ácido fosfórico 28, 92; sesquióxi- 
do de aluminio 14,44; protóxido de hierro 30,68; 
protóxido de manganeso 9,07, y egua 16,98, 
cuyos números se hallan representados en la fór- 
mula Hyy(Fe. Mn)¿A!,Phg0,,: la relación entre el 
oxigeno de las bases RO (siendo en este caso 
RO = MnO, FeO), la alúmina, el ácido fosfórico y 
el agua, es de 7.9 : 6 : 14.4 : 13.5. En su condi- 
ción de mineral hidratado, cuando el fosfato que 
nos ocupa es calentado en un tubo de ensayo á 
temperatura ya un poco elevada, pierde su agua 
y cambia algunas veces de color; al fuego del so- 
plete no se funde, pero con el bórax ó la sal de 
fusforo presenta los caracteres peculiares del hie- 
rro y del manganeso; por vía húmeda, es también 
muy resistente á los reactivos; sólo el ácido clor- 
hídrico lo disuelve después de un contacto muy 
prolongado. Queda ya dicho cómo la childrenita 
acompaña de ordinario á la siderosa, asociándose 
á ella, y en tal forma hállase en Tavistock, del 
Devonshire, que es la localidad donde su presen- 
cia ha sido comprobada. La especie toma su 
nombre del propio del químico inglés Children. 


* CHILE: Geog. Rep. de la América del Suro 
Al indicar en el artículo inserto en el tomo V., 
2.2 parte, de este DICCIONARIO, correspondient, 
á la República chilena, el límite N. de esta nae 
ción, que la separaba del Perú, se dijo que dich- 
límite era provisional con arreglo á lo prevenido 
en el tratado de paz celebrado en 28 de mayo de 
1884 con la República peruana. En el artículo 3.0 
de «dicho tratado se decía: «El territorio de las 
provincias de Tacna y Arica continuará poseído 
por Chile y sujeto á la legislación y á las auto- 
ridades chilenas durante el término de diez años, 
contados desde que se ratifique el presente tra- 
tado de paz, Expirado este plazo, un plebiscito 
decidirá en votación popular si el territorio de 
las provincias referidas queda definitivamente 
del dominio y soberanía de Chile ó si continúa 
siendo parte del territorio peruano. Un protocolo 
especial, que se considerará como parte integran- 
te del presente tratado, establecerá la forma en 
que el plebiscito deba tener lugar y los términos 
en que hayan de pagarse los 10 millones por el 
país que quede dueño de las provincias de Tacna 
y Tarapacá.» Transcurridos con exceso los diez 
años á que se hacía referencia en el preinserto 
artículo, ambas Repúblicas han resuelto por fin 
realizar el plebiscito, que ha de celebrarse en cua- 
tro colegios electorales de los territorios de Tac- 
va, Arica, Tarata y Linta; pero habiendo surgi- 
do algunas cuestiones sobre el modo de llevarlo 
á cabo, y no llegando á un acuerdo ambas Repú- 
blicas, sns respectivos gobiernos, con aprobación 
de las Cámaras de cada país, han resuelto apelar 
al arbitraje de la reina de España, arbitraje que 
ha sido aceptado por nuestro gobierno en los 
momentos en que escribimos estas líneas (octu- 
bre de 1898). La misión del árbitro es definir 
quiénes, entre los naturales y estantes de dichos 
territorios, tienen derecho al voto plebiscitario, 
y presidir personalmente, así la junta directiva 
que se forme para organizar el plebiscito, com- 
puesta de un representante de Chile y otro del 
Perú, bajo la presidencia del árbitro, como las 
cuatro juntas electorales, formadas por el mismo 
método y con igual número de personas que han 
de presidir Jas mesas de los territorios mencio- 
nados. Así se dispone por el protocolo de 16 de 
abril de 1898, cuyo articulado es el siguiente: 

«Art. 1, Quedan sometidos al fallo del go- 
bierno de S. M. la Reina regente de España, á 
quien las altas partes contratantes designan co- 
mo árbitro, los puntos siguientes: a) Quiénes 
tienen derecho á tomar parte en la votación ple- 
biscitaria destinada á fijar el dominio y sobera- 
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nía definitiva de los territorios de Tacna y Ari- 
ca, determinando los requisitos de nacionalidad, 
sexo, edad, estado civil, residencia ó cnalesquie- 
ra otros que deban reunir los votantes. b) Si el 
voto plebiscitario debe ser público ó secreto. 

»Art, 2.° Una junta directiva, compuesta de 
un representante del gobierno del Perú, de un 
representante del gobierno de Chile y de un ter- 
cero designado por el gobierno de España, pra- 
sidirá los actos y tomará las resoluciones necesa- 
rias para llevar á cabo el plebiscito. Tendrá el 
carácter de presidente de la junta el tercero de- 
signado por el gobierno de España, Correspon- 
derá á esta junta: a) Formar y publicar el re- 
gistro general de todos los que tengan derechoá 
votar. b) Decidir todas las dificultades y cues- 
tiones que se promuevan con motivo de las ins- 
cripciones, votaciones y demás actos del plebis- 
cito. e) Practicar el escrutinio general de los sn- 
fragios en vista del resultado parcial obtenido 
en cada nna de las mesas receptoras de votos. 
d) Proclamar el resultado de la votación gence- 
ral, comunicindolo inmediatamente å los gobier- 
nos de España, del Perú y de Chile. e) Dictar 
todas aquellas providencias ¿instrucciones nece- 
sarias para la mejor realización de los actos ple- 
biscitarios determinados en la presente conven- 
ción. Todas las resoluciones de esta ¡unta se to- 
marán por mayoría de votos. En caso de dison- 
timiento, prevalecerá la opinión del tercero de- 
signado por el gobierno de España, 

»Art.3.2 A más tardar, cuarenta días des- 
pués de expedido el fallo del árbitro á que se 
refiere el art. 1,9%, procederán los gobiernos del 
Perú y Chile á nombrar sus representantes, La, 
junta directiva se instalará en la cindad de Tac- 
na y comenzará á funcionar dentro del plazo de 
diez días, á contar desde que se encuentre en 
dicha ciudad el tercero que designe el gobierno 
de España.» 

La población de Tacna y Tarapacá se compone 
de 24 500 habits., de los que 3294 gozan dere- 
cho electoral, Estos son, pues, los que han de 
decidir de la futura suerte de dicha prov, con 
sus votos; pero hasta ahora no se ha efectuado, 
que sepamos, el mencionado plebiscito, quizás 
porque las atenciones más perentorias que pesan 
sobre el gobierno español le hayanimpedido nom- 
brar el árbitro, 

Por lo que respecta á la frontera con Bolivia, 
ya queda dicho (V. BoL1vIa, tomo III) que, en 
virtud de un convenio firmado en 1895, Chile 
ha cedido á dicha Rep. una zona de terreno de 
la parte tomada al Perú y que da acceso al Pací- 
fico por el puerto de Mejillones del Norte; en 
cambio la parte de territorio boliviano concedida 
provisionalmente á Chile ha quedado de un mo- 
do definitivo en poder de está Rep. 

Los límites fijos con la Argentina continúan 
siendo objeto de activas y á la vez acaloradas 
controversias, que en más de una ocasión han 
hecho temer que fueran causa de la ruptura de 
hostilidades entre anibas potencias; y aunque 
por hoy parece alejado este temor, continúan á 
intervalos las discusiones entre las comisiones 
nombradas por los respectivos gobiernos, sin que 
todavía se haya podido llegar á un acuerdo, 

La noblación calculada de Chile á fines de 
1897 era de poco más de 3000 000 de habits. 

El presupuesto de gastos para 1898 fué de 
79931 462 pesos, y la Denda pública, tanto la 
interior como la exterior, de 263 210 631. 

El comercio de importación en 1897 ascendió 
al valor de 65502803 pesos, y el de exportación 
á 64754133. La marina mercante constaba en 
el mismo afio de 160 barcos, que medían 80 275 
toneladas, comprendiendo en ellos 48 vapores, 
con 25 521. En 1897 las líneas férreas del Estado 
en explotación medían 1986 kms., y las do las 
compañías 2300. La longitud de las líneas tele- 
gráficas era de 15512 kms. con 297 estaciones, 
habiendo circulado 1255 806 despachos, que de- 
jaron un producto de 421122 pesos. Además 
hay muchas líneas telegráficas aéreas y de ca- 
bles privadas, con una longitud de 3 849 kms. y 
172 estaciones. 

El ejército activo se recluta por enganche vo- 
luntario, contraído por dos años de servicio ac- 
tivo; los voluntarios que después de su servicio 
han alcanzado algún grado, pueden reengan- 
charse; los otros son incorporados á la Guardia 
Nacional, á la cual, según la ley militarde 12 de 
febrero de 1896, pertenecen también tedos los 
chilenos válidos, de edad de dieciocho 4 cin- 
cuenta años, Según la ley de 31 de diciembre 
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de 1896, el efectivo del ejército activo en tiempo 
de paz no debe exceder de más de 9000 hom- 
bres. 

La armada se compone de 39 buques, entre 
ellos cuatro acorazados, con 334 cañones, 

El suceso más culminante de la historia do Chi- 
le desde la publicación del artículo consagrado á 
esta potencia en el citado tomo de este Diccio- 
NARIO, ha sido la guerra civil estallada á conse- 
cuencia de la violación de la Constitución porel 
presidente Balmaceda (V. BALMACEDA, en este 
Apéndice). Vencido y depuesto éste por los con- 
gresistas, fué elegido en su lugar el genoral 
Montt, el cual ocupó la presidencia hasta sep- 
tiembre de 1896, habiendo sido reemplazado 
por el actual presidente, D. Federico Errázuriz, 


CHILEÍTA: fF, Alin. Vanadato de plomo que 
contiene cobre en proporciones bastante consi- 
derables, sin que por eso se considere como sal 
doble; también contiene agua en cantidad infe- 
rior al 5 por 100; es cuerpo raro en la naturale- 
za, y los solos ejemplares conocidos provienen de 
Chile, de donde toma el minera] su nombre. 
Tiene su origen en la descloizita ó vanadato 
plúmbico normal, exento completamente de 
cloro; éste poseo marcada aptitud para unirse 
con otros metales, y asociándose á ellos forma 
diversas y bien definidas especies minerales, 
Uniéndose al zinc genera la dechenita en primer 
término, la cual no cristaliza, sino preséntase 
en masas mamelonares de pequeño volumen y 
color rojo ó amarillo rojizo bastante obscuro; 
vienen luego otros tres cuerpos denominados 
aræozena, ensikchita y tritoclorita, cuya compo. 
sición química responde asimismo á la de un 
vanadato de plomo zincífero. Cita Pisani otro 
cuerpo ya más coniplicado, cuyo análisis da la 
siguiente composición centesimal: ácido vanádi. 
co 25,53, óxido de plomo 50,75, óxido de cobre 
18,40, óxido de calcio 1,53 y agua 4,25; no 
cristaliza, ni tiene siquiera estructura cristalina; 
hállase formando incrustaciones de color verle 
aceituna en el cuarzo, y seencuentra en Lánrinm, 
de Grecia. En este mineral parece haber sido 
sustituido el zine por el cobre, entrando además, 
å modo de impureza ó elemento accidental, la 
cal; el cuerpo a que nos referimos es el primero 
de una larga serie de vanadatos de plomo cu- 
prífero, más ó menos ricos en cobre, contenien - 
do todos agua en variables proporciones. Cnén- 
tase entro ellos la metramita, que no cristaliza, 
mas aparece formando incrustaciones negros, de 
apariencia cristalina, en un gres; sólo ha sido 
hallado este cuerpo en Mattram Saint-Andrews, 
Chershire, en Inglaterra. Es del mismo grupo ó 
serie la pistasinita, la cual distínguese atendien- 
do á su color verde puro; procede de Montana, 
en la América del Norte. Vecina de estos vana- 
datos, y unida á ellos por los vínculos de la com- 
posición química, está la chileíta, cuyos caracte- 
res hállanse aún mal determinados, bien es cierto 
que este nombre hasido aplicado, no sólo al va- 
nadato de plomo cuprífero, sino también á una 
varierad bastante rara de la gathita, de lo cual 
han provenido ciertas dificultades, hoy entera- 
mente resueltas, cuando se trataba de determi- 
nar el mineral á que correspondía el nombre, 
Todos los vanadatos de plomo y otro metal, si 
bien tienen su origen en la vanadilita, distín- 
guense de ella por no contener cloro, ni, por 
consiguiente, cloruro de plomo. En cuanto á los 
caracteres químicos de la chileíta, sábese cómo, 
al fuego del soplete y empleando soporte reduc- 
tor de carbón, se funde dando nn glóbulo metá- 
lico, en el cual es reconocible el cobre, y un de- 
pósito pulverulento de color blanquecino; por 
vía húmeda la atacan casi todos los ácidos mi- 
nerales; es parcialmente soluble en el ácido clor- 
hídrico, dando un líquido de color verde y de- 
jando por residuo insoluble cloruro de plomo 
blanco. Conforme va dicho, la chileíta es escasí. 
sima en los terrenos, y sólo se encuentra en al- 
gunas pocas minas de Chile. 


CHILENITA: f. Afin. Plata bismutífera, ó com- 
binación de la plata nativa con el bismuto me- 
tálico en proporciones casi invariables, viniendo 
á ser como una suerte de aleación ó liga natural 
de das metales bien distintos atendiendo á sus 
funciones y propiedades físicas. No sólo bismu- 
to y plata contirne la chilenita; snele contener 
también, aparte de la ganga, cobre y arsénico, 
algunas veces oro; sin embargo, no es, en modo 
alguno, confundible con ciertos poliarseniuroa de 
la misma procedencia, bastante escasos, pero 
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también bastante ricos de plata; en el mineral 
objeto del presente artículo no parece el arsóni. 
co elemento constante, aunque sí frecuente 
sus, proporciones en este último caso, varían 
mucho, alcanzando como límite máximo el 3 
por 100. Mezcla ó combinación, porque no es 
fácil determinar cuál de las dos cosas 302, 
no cabe duda de la existencia de un compuesto 
binario de plata y bismuto, muy escaso en los 
terrenos, propio de contadas minas de plata 
é no admitir con Percy, después de haber prac. 
ticado muchos análisis, que la mayor parte del 
bismuto metálico comercial eg argentílero y 
contiene ademis mínimas proporciones ó in- 
dicios de oro puro. Jamás se ha encontrado 
cristalizada la chilenita. Domeyko, á quien es 
debido su descubrimiento, la describe como 
una substancia constituída por laminillas ó len- 
tejuelas diseminadas en la masa de una gan- 
ga agrisada; su color es blanco de plata con 
tinte ligeramente amarilleuto; su fractura re- 
ciente posee el brillo de la plata nativa, mas 
luego se empaña muy pronto en contacto del 
aire; la plata bismutífera tiene dos asociados; 
el propio metal nativo en extremado grado de 
división y el arseniuro de cobre amorlo, consti. 
tuyendo brillantes é irisadas escamas. Los pri- 
meros análisis que de la chilenita hizo su descu- 
bridor, dieron estos resultados numéricos para 
su composición centesimal: plata 60,10, bismu- 
to 10,10, cobre 7,80, arsénico 2,80, y ganga 
19,29; como las proporciones de arsénico y cobre 
eran las convenientes para formar arseniuro de 
este metal, al prouto se creyó que el cuerpo es» 
taba constituído por la mezcla ó asociación de 
un compuesto de plata y bismuto de la torma 
Ag,¡Bi, con un arseninro de cobre representado 
en el símbolo Cu¿As. Nuevos ensayos, separando 
la parte metálica de la ganga con el mayor cui- 
dado, dieron resultados muy diferentes, no ha- 
biendo en el miners] ni cobre ni arsénico; un 
análisis dió: plata 85,6, bismuto 14,4, y en otro 
se halló esta composición centesimal: plata 84,7, 
bismuto 15,3, Se demuestra que es una combi- 
nación definida, porque para la fórmula Ag,Bi 
antes indicada se necesitan 84,98 de plata y 
15,02 de bismuto, cuyos números son casi igna- 
les á los de los últimos análisis de Domeyko. La 
chilenita procede de las minas de San Antonio 
del Potrero Grande, en Chile, única localidad 
dondo hasta ahora ha sido hallada en las cir- 
cunstancias más arriba especificadas; y tocante 
ásu origen ó probable formación nada puede 
conjeturarse con vislumbres de certeza, y sólo 
se afirma su parentesco ó asociación con el mi- 
neral denominado domeiguita, que es un arse- 
niuro básico de cobre, 


CHILOANE: Geog. Isla de la costa del Africa 
oriental portuguesa, á 65 kms, E.S. E. de Sofe- 
la. Los portugueses han construído en ella un 
pequeño puerto para vigilar la costa, y han he- 
cho de él un lugar de deportación. Este puerto 
es un punto de escala delos vapores de Hamburgo 
á Natal y de los ingleses de la Castle Mail. La 
isla forma parte del gran delta pantanoso del 
Sabiy; está rodeada de lagunazos salitrosos muy 
poblados de hipopótamos. 


CHIMANGO: m. Zool. Nombre vulgar hispano- 
americano del Zbyeter chimango Kaup., ave del 
orden de las rapaces, familia de las falcónidas, 
tribu de las poliborinas, cuyos principales carac- 
teres son los siguientes: pico recto en la hase, 
medianamente delgado, gradualmente encorva- 
do hacia la punta, que es poco ganchuda; aber- 
turas nasales en el borde superior de la cara, do 
bordes elevados; espacio entre el pico y el ojo 
desnudo; alas bastante cortas, que no alcanzan 
durante el reposo á la punta de la cola; sugunda 
á sexta remeras poco escotadas, y tercera á quin- 
ta más largas que las restantes; cola larga y an- 
cha; tarsos altos, delgados, plumosos en la parte 
superior, con escamas anchas por delante; dedos 
debiles y cortos, el externo más largo que el 
interno; uñas poco encorvadas, El nombre espe- 
cífico que designa á esta ave, igual á su nombre 
vulgar, parece proceder de una voz quechúa con 
que se designaba á un pájaro al parecer seme- 
jante al estornino; pero perdida esta lengua, se 
ha aplicado como nombre vulgar á un ave tan 
diversa. Los chumangos son aves de mediano 
tamaño, mayores que los cernícalos de Europa, 
y tan buenos voladores que se mantienen largo 
rato cerniéndose en los aires en busca de una 
presa que les descubra su penetrante vista para 
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eobre ella. Anidan entre las peñas, en 
los árboles altos, y aun eu los muros resinosos y 
elevados en que tengan seguridad de no ser mo- 
lestados, y son muy comuues en la América cen- 
tral y N. de la meridional, 


CHIMILA: Geog. Tribu de la República de Co- 
tombia, América meridional. Los judios chimi- 
las, visitados recientemente por el viaiero de 
Brettes, viven en estado salvaje en las vastas 
selvas que cubren Jas últimas ondulaciones de la 
Sierra Nevada de Santa Marta, Se alimentan 
casi exclusivamente de caza, que es bastan te 
abundante, y no practican ninguna industria ni 
cultivo. 

* CHINA: Geog. Dijimos on el artículo corres- 
pondiente á este país, inserto en el t, Y, 2,1 parte, 
de este DICCIONARIO, que no debe confundirse á 
China con el Imperio chino, pues aquélla essólo 
una parte constitutiva de éste; por eso conviene 
advertir ahora que, al ampliar el artículo relativo 
á China, nos relerimos al Imperio en general y 
no á una de sus partes. El Imperio chino se 
compone hoy (febrero de 1899) de las .iguientes: 
la China propiamente dicha, la Mandeiuria, la 
Mongolia con el dist, de Tarbagatai, el Tibet, y 
finalmente la prov. de Kan-su-sin-tsiaug ó anti- 
guo Turquestán oriental, con el dist. de Ili ó 
Kulya. La antigua Dsungaria está dividida ac- 
tualmente entre la prov. de Kan-su-sin-tsiang, 
la Mongolia nordoccidental y las posesiones ru- 
sas del Asia central. La isla Formosa y la de los 
Pescadores fueron cedidas al Japón después de la 
guerra de 1894, y la Corea es hoy independiente 
de China. Además, en virtud del tratado de 6 
de marzo de 1898, China ha cedido á Alemania 
en arrendamiento, por espacio de noventa y nue- 
ve años, una zona de 50 kms.? alrededor del 
Golfo de Kiaotchen, y está en tratos con otras 
potencias, como Rusia, Francia é Inglaterra, 
para hacerles análogas concesiones, impuestas 
por dichas potencias para tener una base de ope- 
raciones en previsión de una guerra que ¡medan 
suscitar las cuestiones políticas que tienen por 
origen aquel país y que amenazan perturbar la 
paz del mundo. 

El Imperio chino toca hoy por ol N, con la 
Rusia asiática (Siberia y Gobierno General de las 
Estepas); por el E. con la Corea, habiénilose su- 
primido en 1884 la antigua zona neutral entre 
ambos países, y también con el mar; por el O. 
con Rusia (Turquestán, Pamir) y la India bri- 
tánics (Cachemira), y por el S. con la India bri- 
tánica y sus dependencias (Nepal, Sikkim, Bu- 
tam y Alta Birmania) y la Indochina francesa 
(Alto Laos y Tonquín). Por la parte de Rusia 
Ja frontera establecida en 1863 ha sido modifica- 
da, en virtud del tratado de 1881, en las partes 
que tocan å la antigua Dsungaria y al Kulia, 
como sigue: á partir de los 49° lat, ÑN. la linea 
de separación eutre los dos Imperios se dirige 
paralelamente y á una distancia media de 15 
kms. al E. del río Koba, afl. de la dra. de) Ie- 
tich Negro. La frontera corta en seguida este río 
á unos 30 kms. más erviba de la desembocadura 
del Koba, sa dirige al 3.0. hacia el monte Yi- 
rilgan, para ir á parar å la cadena de Saur y re- 
unirse con la antigua frontera; ésta pasa por las 
cumbres del Tarvagatai, y luego baja casi recta 
al 3. y sigue la cadena de Ala-Tau. Las modif- 
caciones recomienzan al S. de estas montañas. 
A partir de las cumbres de Beyin la frontera 
desciende al S., costea ol río Khorgos hasta su 
desembocadura en el Ili, á unos 40 kms. más 
abajo de Nueva Kulga, para dirigirse en seguida 
al S.E. hacia los montes Uzun-Tau, donde se ve- 
rifica la reunión con la antigna lrontera, Estas 
dos modificaciones suponen la cesión 4 Rusia de 
dos grandes espacios de terreno en la cuenca del 
bajo Trtich Negro y en la del Tli. 

En el S. de la China, y especialmente hacia la 
Prov. de Yun-nan, ha habido hace poco tiempo 
modificaciones más importantes. Por el conve- 
nio de 1.” de marzo de 1894 con Inglaterra, la 
frontera entre el S.O, del Celeste Imperio y las 
Posesiones británicas de la Alta Birmania se ha 
fijado como sigue: á partir de una montaña si- 
tuada á los 250 35' Jat. N., el límite corre á lo | 
largo de la cresta de las colinas que hay al E. | 
del lrauady, para legar al Nam-Mak, entre Ka. 
dau (China) y Palen (Gran Bretaña). Sigue lue- 
go el curso del Nam-Mak, remonta el Nam-Mao, 
y se dirige desde este punto al E.S. E., pasando 
por las crestas de las montañas de los países de 


l-Aipong y de Loi-Panglom, para alcanzar el ` 
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Salnen á los 23° 41'lat, N. Después de confon- 
dirse con el curso de este río por espacio de mos 
30 kma., la frontera corre, al través de uba re- 
gión poco conocida, á lo largo de la Jínea diviso- 
ria do las aguas entre el Saluen y el Mekong; 
luego pasa por la sierra de Xong-ming-chañ, una 
parto del curso del Nam-Kha, y se dirige de nue- 
vo al S.E. hasta encontrar el río Nam-Lan á los 
2190 45' lat. N., cuyo curso constituye el límite 
hasta el Mekong, La parte de la frontera al N. 
de los 25% 35' lat, N. se determinará ulterior- 
mente, cuando se conozca mejor la configuración 
geográfica del país. Mientras tanto se ha conve- 
nido en hacerla seguir la línea divisoria, prime- 
ro entre el Iravady y el Saluen, y luego, más al 
N., entre el Mekong y el Saluen hasta el en- 
cuentro con la frontera S, del Tibet á los 28* 30" 
lat. N. y 103° long. E, 

Pasemos ahora å la frontera entro China y la 
Indochina francesa. Esta ha sido limitada des- 
de luego, en ejecución del tratado de 26 de junio 
de 1887, desde Monkai en el Golgo del Tonkín 
hasta Loug-Po en el río Rojo, y después, en vir- 
tud del convenio complementario de 20 de junio 
de 1895, entre Long-Po y la desembocadura del 
Nam-La en el Mekong. 

El arreglo anglo-ruso para la limitación de las 
fronteras en el Pamir (mar), de 1895, ha dejarlo 
provisionalmente á China el valle de Sarikol; 
pero la frontera exacta por este lado no se fijará 
hasta que terminen los trabajos de la comisión 
técnica, que prosiguen en la actualidad (1899), 

En sus nuevos límites el Imperio chino está 
comprendido entre los 21° 10' y 53* 30' Jat, N. 
(fuentes del Nam-Ngo, subafluente del Mekong 
por el Nam-La y el punto más septentrional del 
gran recodo del Amur, enfrente de la aldea rusa 
de Ignachina), y los 77° 23" y 138” 53' long, E. 
(límite fronterizo del Markan-Sn en el Pamir, y 
confl. del Amur y del Usuri enfrente de Khaba- 
ofka). Así, pues, el inmenso Imperio chino se 
extiende en más de 33° de lat, y en unos 62 de 
long. La distancia en línea recta entre los pun- 
tos que acabamos de indicar es de 4000 kms, de 
S.S.0. á N.N. E., y de 4900 de 0.5.0, 4E.N.E. 

La superficie y población de este Imperio son 
hoy las siguientes: 


Superficie Población 
en kms.2 en 1894 
China propiamente di- 

cha (las 18 provin- 

Cias., ese.. + 3970100 418870717 
Mandchuria. ,. .. . 942000 5750906 
Mougolia con Tarhaga- 

halo... ooo. +. 2851100 2100000 
Provincia de Kan-su- 

sin-tsian con Kulya, 1426000 1 286 383 
Tibet y Ku-ku-noor. . 1912000 2000000 


Total. . . . 11081100 430008206 


Este dilatado Imverio, poblado por tan con- 
siderable número de habitantes, adolece de tan- 
tos defectos y de tanta rutina perjudicial en los 
diferentes ramos de su admivistración, que es 
difícil fijar con exactitud los datos estadísticos 
que á ella se refieren. Así, por ejemplo, se hace 
casi imposible consignar la cifra precisa de su 
presupuesto, porque, aparte de una cantidad co- 
nocida y publicada en los periódicos oficiales, 
cada gobernador de provincia percibe varios im- 
puestos de los que á nadie da cuenta, del mismo 
modo que no puede acudir al Tesoro imperial 
para ciertos gastos. Las rentas del Estado pro- 
ceden de tres fuentes: el impuesto directo, el 
indirecto y el d¿-king. El primoro se basa en nna 
cantidad exigida según el valor de las tierras, y 
en un impuesto personal; el li-king se creó des- 
pués de la insurrección de los tai-ping, en 1865 
con carácter transitorio, pava remediar los daños 
de la guerra, lo cual no impide que aún hoy se 
cobre; el impuesto ó impuestos indirectos scn los 
de las aduanas marítimas, el de la sal y otros de 
menos importancia, En 1897 se han elevado los 
gastos y los ingresos del Imperio á 88 979000 
taels, equivalenta cada tael á 3 fr. 93 cénts, 

La misma falta de precisión se observa con 
respecto á la estadística comercial. No hay nin- 


guna noticia positiva acerca del comercio inte- * 


rior de la China, por lo cual sólo cabe formarse 
una idea de su comercio exterior, concentrado 


` en los puertos abiertos 4 los extranjeros. Estos 
, ascienden hoy (1899) á 29, y 4 los enumerados 


en el artículo Caixa del presente DICCIONARIO 
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hay que añadir los siguientes abiertos á conse- 
cuencia de tratados celebrados con Francia y e) 
Japón de 1888 á 1895: Han-kao, Chasi, Chung- 
king, Loug-cheu, Meng-tsu, Ho-keu, Se mao, 
Kau-ling y Lappa. En 1897 ol comercio de im- 
portación representó un valor de 202828 625 
taels. y el de exportación de 16350) 358, Los 
principales artículos de importación son los te- 
jidos é hilados de algudón, los de lana, el opio, 
el petróleo y el azúcar, y los de exportación la 
seda en bruto, el te, las sederías y las porcela- 
nas. En 1897 el movimiento de los puertos ehi- 
nos consistió en 44500 buques con 33752362 
toneladas, de ellos 34566 vapores con 32519 729, 

El servicio de correos está establecido hace 
muchos años en China como empresa particular, 
y se hace por medio de las tiendas de cartas, 
Para etlo no se usa ningún sello de franqueo; 
únicamente se estampa en el sobre el sello de 
propietario de la tienda. Hay correos que trans- 
portan los edictos imperiales y otros mensajes 
oficiales, y andan hasta 300 kms. por día, En 
los distritos en que se emplean caballos, cada 
jefe de postas esta obligado á tener siempre dis- 
puestos de 10 á 20 caballos ó mulos. 

En los puertos abiertos á los europeos por los 
tratados únicamente los indígeuas se valen de 
las tiendas de cartas, pero en el interior los ex- 
traujeros se valen de ellas también, Este siste- 
ma se parece a) americano conocido con el nom- 
bre de express delivery, y además de las cartas 
transporta tanibién muestras. En Xangae hay 
cerca de 200 tiendas de cartas, y sus empleados 
recorren las casas en busca de clientes. En el 
N. de China, en que abundan los caballos y los 
caminos son regulares, los portadores de cartas 
emplean caballos y mulos, que encuentran en 
las paradas establecidas cada 16 kms. Cada men- 
sajero lleva de 70 á 80 libras de cartas, paque- 
tes, ete., y anda 8 kms. por hora; en cada para- 
da cambia de caballo, hasta llegará la parada 
de término que le está asignada, y allí entrega 
su correo á otro mensajero encargado del servi. 
cio en el trayecto siguiente: el mal tiempo no 
es cansa para que se suspenda este servicio, pues 
se debe efectuar á todo trance, En los trechos 
de poca importancia, en el centro y S. de la 
China, los mensajeros viajan á pie, y, para evitar 
que los atanuen los salteadores de caminos, cada 
distrito les paga cierta cantidad, que impide tam- 
bién que los correos sean asaltados por otros 
bandoleros. Hay además un servicio postal del 
Estado, sobre todo para los servicios oficiales, 
prestado por 8 000 paradas de posta y por 2040 
administraciones de correos. El gobierno ruso 
mantiene una comunicación postal regular al 
través de la Mongolia, entre Pekín-Kalgan y 
Kiajta-Irkutsk. China tiene, sin embargo, sus 
sellos, que sólo se emplean en el servicio de las 
aduanas imperiales; pero en la actualidad so 
trata do establecer un sistema postal para todo 
el Imperio y de crear sellos admitidos por la 
Unión postal universal. 

Los telégrafos forman hoy una red bastante 
vasta en todo el Imperio chino. La línea de Pe- 
kín á Tien-tsin ha sido prolongada en 1892 por 
la Maudchuria hasta la frontera rusa, por el 
Ámur, en donde se enlaza con la gran línea si- 
beriana, poniendo así en comunicación por tie- 
rra á la capital de China con Europa, mientras 
que los puertos abiertos al comercio exterior co- 
munican entre sí y con la capital. La línea de 
Cantón á Yun-nan-fu ha sido prolongada al O, 
hasta Mansowy en la frontera de Birmania; por 
otra parte, el gobierno franeés ha obtenido la 
prolongación de la línea de Saigón á Luang- 
Prabang hasta Se-mao, Pu:eure y Yun-nan. Hay 
| líneas submarinas y terrestres que unen á Can- 

tón y otros puertos con Ta-ku, Port-Arthur y 
Senl, cap. de la Corea. La Jínea de Yan-tsé ha 
t sido prolongada en 1895 hasta Chung-King en 
See-tchuan. 
| En el artículo referente á China, inserto en el 
; t. V, segunda parte, hemos indicado Jas princi- 
pales bases de la organización de los ejércitos de 
mar y tierra del Celeste Imperio, Desde la gue» 
, tra de 1861 contra los aliados anglofranceses, 
, el gobierno cbino ha tratado varias veces de me- 
` jorar el estado de an ejército terrestre; pero estos 
resultados han sido poco menos que infructuo- 
sos, como lo han probado las derrotas causadas 
å las tropas regulares chinas por los Hunganes y 
. las gentes de Yakub-bey (1866-67), y el ani- - 
` quilamiento del ejército y de la eseuadra china 
en las recientes guerras con los franceses (1884. 
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1885) y con los japoneses (1894). Lo único que 
se ha reformado en estos últimos tiempos es el 
armamento; con este objeto so han creado desde 
1860 varios arsenales: en Xangae en 1862, en 
Nankin en 1864, en Fu-tcheu en 1866, en Tien- 
tsin en 1871, en Wampoa, cerca de Cantón, y en 
Ghirin en 1879, Pero lo que falta siempre al ejér- 
cito chino son jefes; y aunque se crearon en 1835 
tres escuelas militares en Tien-tsin, en Ning-po 
y en Cantón, los alumnos que salen de ellas ape- 
nas saben lo que cualquier cabo de escuadra eu- 
ropeo. 

Por lo que respecta á la marina, China poseía, 
antes de la última guerra con el Japón en 1894, 
98 buques de guerra armados de 2500 cañones y 
tripulados por 658 oficiales y 6425 marineros. Pe- 
ro en sus desastrosos encuentros con la escuadra 
japonesa, sus efectivos han quedado notablemen- 
te reducidos. De los dos acorazados que consti- 
tuían el nervio de la armada china, el uno fué 
echado á pique y el otro apresado por los japo- 
neses; dle siete cruceros que constituían la escua- 
dra del Norte, cinco quedaron fuera de combate 
en la batalla naval de Ya-lu (septiembre de 
1894), de suerte que la armada china sólo tiene 
hoy (1899) 14 cruceros, un cazatorpederos, una 
cañonera y 34 torpederos, en total 50 barcos con 
275 cañones. 

Para terminar este artículo, añadiremos que 
la guerra con el Japón ha sido para China un 
golpe tremendo, pues en su derrota, no sólo ha 
perdido su escuadra y ha quedado desorganizado 
su ejército regular, no sólo ha tenido que reco- 
nocer la independencia de la Corea, sujeta hoy 
á la influencia japonesa, y vístose obligada á ce- 
der al Japón la isla Formosa y la de los Pesca- 
dores, sino que, excitada por sus reveses la codi- 
cia de las grandes potencias europeas, se ha vis- 
to obligada á hacer á varias de estas alguna- 
concesiones, y, con pretextos más ó menos funs 
dados, Alemania ha consumado la ocupación de 
Kiaotcheu, según queda dicho, Rusia la de Port 
Arthur, Inglaterra aspira á quedarse con el im- 
portaute puerto de Chemnlpo, y Francia tiene 
puestos sus ojos en la isla de Hainañ. Estas am- 
biciones, y la posible desmembración del Celeste 
Imperio, de este modo iniciada, hacen temer que 
surja por aquellas lejanas latifndes una nueva 
cuestión de Oriente de consecuencias más funes- 
tas que la de la península de los Balcanes. 


CHINCOLCO: Geog. C. de la prov. de Acon- 
cagua, Chile, dep. de Petorca, £55 kms. N. N.O. 
de San Felipe, en la orilla izg. de un tributario 
de la bahía de Ligua, en el Océano Pacífico; 
3140 habits, 


* CHINCHILLA Y DÍAZ DE OÑATE (José): Biog. 
Fué comandante en jefe del segundo cuerpo de 
ejército (Sevilla y Granada) desde 1893 hasta 
junio de 1898, fecha de sn nombramiento para 
la capitanía general de Madrid, al frente de la 
cual estuvo pocos meses, ejerciendo funciones 
extraordinarias, una de ellas la de la previa cen- 
sura para la prensa periódica, por hallarse en 
suspenso las garantías constitucionales. Posce 
la gran crnz del Mérito Militar desde 1871; la 
gran cruz de Isabel la Católica desde 28 de ma- 
yo del mismo año, y la gran cruz de San Her- 
menegildo desde 23 de diciembre de 1886, Es 
senador vitalicio (febrero de 1899). 


CHIOLITA: f. Min. Fluoruro doble de alumi- 
nio y sodio, en el cual la proporción de alu- 
minio excede bastante á la proporción de fluor; 
es uno de los finoruros dobles y anhidros que se 
encuentran en la naturaleza, algunos de ellos, 
como la criolita, sumamente importantes en la 
industria metalúrgica, pues son base y primera 
materia en la obtención del aluminio metálico, 
empleándose asimismo para fundentes, Partien- 
do de la citada criolita, que es un doble fluoru- 
ro de aluminio y sodio, triclínico, de la forma 
6NaFl+A1,Fl¿, tenemos: la pachnolita triclíni- 
ca, cuya composición química responde á la aso- 
ciación del fluoruro de aluminio con un fluoruro 
de sodio y calcio, (NaCa),Fl, + Al Flg; la proso- 
pita, monoclívica ó triclínica, definida como un 
fluoruro doble de aluminio y calcio, conteniendo 
ya agua: es de la forma CaFl,+2A1,F1. OH)e, 
hállase en las minas de estaño, y parece consti- 
tuir el tránsito del grupo de los finoraros dobles 
anhidros del grupo de los fluoruros dobles hi- 
dratados, ya más complicados. , 

Relacionada por su estructura química y algu- 
nas de sus propiedades, ya que no por su forma 
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cristalina, con la criolita, la pachnolita y la | cuadros dispuestos de la misma Manera, 


prosopita, está la chiolita, mineral mucho más 
raro y escaso que todos sus congéneres, debido á 
Jo cual ni se explota, ni hasta el presente ha 
sido utilizado en cosa alguna, Preséntase el fino- 
ruro de aluminio y sodio que estudiamos de dos 
maneras distintas: amorfo y cristalizado; en el 
primer caso constituye masas de poco volumen, 
concrecionadas ó compactas, y cuando cristaliza 
lo hace en el sistema cuadrático y en octaedros 
á él referibles, más ó menos modificados, parti- 
cularmente en sus aristas; su color es blanco de 
nieve muy puro, con brillo vítreo, algo nacara- 
do en ocasiones; es cuerpo semitransparente, en 
especial luego de haberlo sumergido en agua; sn 
peso específico, poco considerable, hállase com- 
prendido entre los números 2,84 y 2,89; la du- 
reza iguala ála de la fluorina, y en tal concepto 
le corresponde el cuarto lugar en la escala de 
Mohs. Cuanto á la composición química de la 
chiolita, cuyo aspecto exterior, sobre todo cuan- 
do está en masas, recuerda mucho la criolita, 
puede representarse en la fórmula 


10NaFl+3A1,F),, 


la cual también suele escribirse A1,F1¿3NaFl. 
Es el que describimos uno de los cuerpos mi- 
nerales más fusibles que se conocen; así basta el 
calor de una bujía para hacerla cambiar de esta- 
do prontamente; al fundirse se convierte en un 
esmalte blanco, el cual presenta marcada reac- 
ción alcalina. Por vía húmeda es soluble en el 
ácido sulfúrico, y hay abundante desprendi- 
miento de ácido fluorhídrico en esta reacción, 
Ya queda dicho cómo la chiolita es mineral ra- 
ro, el más raro del grupo á que pertenece; sólo 
ha sido encontrada, y no en grandescantidades, 
en Miask, en los montes Ilmen, acompañada 
siempre de la criolita originaria, de la fluorina, 
de la cual acaso toma algunos de sus elementos, 
y del topacio, que es asimismo un mineral fiuo- 
vado. Al doble fluoruro anhidro de aluminio y 
sodio se refieren otros dos minerales, también 
muy raros, de análoga composición química, 
denominados chodnefita y asksutita, 


* CHISPA: Fós. Para que se produzca la chis- 
pa eléctrica, es preciso que se pongan en presen- 
cia dos conductores no terminados en punta y á 
diferente potencial; la chispa eléctrica es una de 
las formas de la descarga disruptiva, y su as- 
pecto depende de muchas circunstancias: cam- 
bia con la longitud; cuando se corta es una rå- 
faga luminosa rectilínea, que aumenta en grueso 
con la cantidad de electricidad que se pone en 
actividad; si se aumenta la distancia, ó se dis- 
minuyo la capacidad del conductor, el rayo es 
más tenne, menos luminoso, y se presenta en 
forma de ziszás, como se observa en el rayo ó 
chispa que sale de una nube tempestuosa; des- 
pués se ramifica cada vez más, y acaba por trans- 
formarse en un penacho luminoso; cuando se 
hace la doscarga, á distancia, de una máquina, se 
puede observar el penacho; si se hace en la obs- 
curidad, el penacho es ligeramente visible; va 
acompañado siempre de un rumor sordo, algo 
semejante al de un fuelle dal producido por un 
chorro de vapor, habiendo observado este fenó- 
meno Gray en 1755 por primera vez (V. Pena- 
CHO LUMINOSO); en los gases enrarecidos, la chis- 
pa se transforma en resplandor. 

El color de la chispa varía con la naturaleza 
del gas en que se produce el fenómeno; así que, 
en tanto que en el aire, en el oxígeno ó en el 
nitrógeno, se presenta violácea, aparece verde en 
el ácido carbónico, roja en el hidrógeno, ete., de- 
pendiendo la longitud de la chispa, de la distan- 
cia de los dos electrodos; los tubos centelleantes, 
aumentan de manera notable la longitud de la 
chispa; un tubo centelleante es un tubo de vi- 
drio de un metro de longitud próximamente, en 
cuyo interior se han pegado una serie de peque- 
ñas hojas romboidales de estaño, dispuestas en 
hélice á lo largo del tubo, dejando, entre vértice 
y vértice de cada rombo, una distancia muy pe- 
queña, pero lo suficiente para que haya solucio- 
nes de continuidad; el tubo se termina por am- 
bos extremos en ganchos unidos á virolas de 
latón y terminados por pequeñas esferas; toman- 
doel tubo con la mano por un extremo, y col- 
gando el otro del conductor de la máquina eléc- 
trica, salta la chispa, entre las soluciones de 
continuidad, casi simultáneamente, y se observa 
la línea luminosa brillante en la obscuridad, 
sucediendo otro tanto con los globos y con los 
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también se llaman centelleantes, La chispa sim, 


pre va acompañada de un ruido seco, producido 
por la brusca vibración del medio en que se 
desarrolla, lo que se demuestra con el termóme- 
tro de Kinnersley, consistente en un cilindro de 
cristal unido á un tubo de la misma materia 
formando un sistema de vasos comunicantes 
cerrados por la parte superior y con una cierta 
cantidad de agua en la inferior, agua que se 
encuentra å la misma altura en ambos depósitos; 
dos varillas metálicas, una frente á otra, atra. 
viesan el cilindro, y, terminadas por pequeñas 
esferas en sus extremos, se hallan algo separa- 
das las esferas interiores, y al hacer saltar la 
chispa entre estos conductores, la dilatación del 
aire, producida porla chispa en el cilindro, hace 
elevar el agua en el tubo del otro lado, 

La chispa puede atravesar dieléctricos sólidos 
y líquidos; puede taladrar una carta ó un vidrio, 
según hemos visto en otro artículo (V, TALA- 
DRACRISTAL), y si pasa por el agua la vibración 
que en ésta se produce puede llegar á romper el 
tubo que la contiene, La chispa produce efectos 
calóricos, lumínicos, mecánicos, químicos y fisio. 
lógicos; entre los primeros se encuentra la infla- 
mación de los líquidos combustibles que atra- 
viesa, tales como el alcohol y el éter; hace ex. 
plotar los explosivos, como la pólvora; fuude ó 
volatiliza las láminas delgadas de metal, fun- 
dándose en esto la producción de los retratos 
eléctricos ó de Franklin;entre los fenómenos lu- 
minosos están los que hemos citado antes; en- 
tre los mecánicos se encuentran los también ci. 
tados del taladracristal y los destrozos produci- 
dos por el rayo; entre los químicos las combi- 
naciones y descomposiciones que se producen al 
paso de la chispa, las que parecen ser debidas 4 
la alta temperatura que se desarrolla, y que 
hace que los cuerpos que se hallan en presencia 
sigan la ley de sus afinidades, para separarse ó 
para formar otro compuesto, siendo un ejemplo 
de esto el pistolete de Volta (véase). 

Los efectos fisiológicos se hacen sentir en los 
seres vivos ó recién muertos; en los primeros se 
demuestra por una violenta excitación de la sen- 
sibilidad y por la contracción de los tejidos or- 
ganizados atravesados por Ja descarga, y en los 
últimos por contracciones musculares bruscas 
que simulan la vuelta á la vida. 

Al saltar la chispa entre un reductor, y la ma- 
no, por ejemplo, del operador, se siente un dolor 
especial, que varía con la energía de la chispa, 
desde la impresión de una simple picadura has- 
ta un choque formidable, que puede ocasionar la 
muerte, como cuando tiene la intensidad del 
rayo; la conmoción puede sentirso á la vez por 
gran número de personas que, cogidas de la 
mano, forman la llamada cadena eléctrica, y de 
las cuales las extremas cogen una botella de 
Leyden cargada, la una por la armadura exte- 
rior y por la interior la otra, siendo la conmo- 
ción más fuerte en las extremidades que en el 
centro. 

El efecto fisiológico de la chispa parece ser 
proporcional á la energía; asf, cuando la descar- 
ga de ja botella es pequeña, se siente hasta el 
codo la impresión, llega á la espalda con mayor 
carga, y al pecho con las grandes botellas; con 
éstas y con las baterías no puede sufrirse impu- 
nemente la descarga, habiendo llegado Pries- 
tley á matar un toro con baterías en las que 
cada armadura sumaba una superficie total de 
63 metros cuadrados, y gatos si la superficie 
de cada una de aquéllas llegaba á 3,50 metros 
superficiales. 

Es sumamente curiosa la explicación que da 
Brisson de la chispa eléctrica, en la cual admi- 
te, como se hacía en su tiempo, dos electricida- 
des, que llamaba materia afluente y maleria 
efluente; al electo dice: «Estas chispas se pro- 
ducen al choque y colisión mutua de los rayos 
de la materia efluente contra los de la materia 
afluente. La prueba de ello es que, si se presen- 
ta al cuerpo electrizado un cuerpo que sea de la 
naturaleza de aquellos que despiden poca ó nin- 
guna materia afluente, como, por ejemplo, un 
pedazo de azufre ó de lacre, no se advertirían 
entre estos dos cuerpos chispas algunas, porque 
entonces no se verificaría aquel choque que se 
requiere para producirlas. Estas chispas las 
sienten con algún dolor los cuerpos animados, 
que contribuyen á excitarlas, cuyo dolor es tam- 
bién electo de las dos materias efluente y afluen- 
te. La primera sale con violencia del cuerpo 
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eleotrizado y se dirige hacia el cuerpo no oléo- 
trico que se le presenta; sale al mismo tienspo la 
materia afluente del cuerpo no eléctrico y se di- 
rige bacia el cuerpo electrizado; encontrándose 
chocándose estas dos corrientes se obligan mu- 
tuamente á retroceder, y esta repercusión causa el 
dolor que entonces se siente. Si salta la chispa 
entre dos cuerpos animados, de los cuales uno 
está actualmente aislado y sea eléctrico, y el otro 
no esté aislado ni electrizado, ambos sienten el 
mismo dolor, que es tanto más violento cuanto 
es más considerable el grado actual de electrici- 
dad, lo que hace el choque más fuerte, y, por 
consiguiente, la repercusión. Por esta razón es 
tan violenta la conmoción que se padece en el 
experimento de Leyden, causada por una igual 
repercusión, pues en oste exporimento ss emplea 
an aparato que da á la virtud eléctrica una ener- 
gía singular, y la repercusión so hace al mismo 
tiempo por dos lados opuestos, lo que aumenta 
vonsiderablemente el efecto.» 

Claro es que el párrafo transcrito hoy cae por 
an base; pero su estudio no deja de prestar uti- 
Jidad, no sólo por cuanto da á conocer las ideas 
que á fines del siglo último se tenían de la elec- 
tricidad, sino también porque, ya se admita la 
teoría de los dos fluidos, positivo y negativo, ya 
la de un solo fluido que está como almacenado 
en preparaciones diferentes en ambos conducto- 
res, ya la más racional de las vibraciones, las 
ideas comunicadas por aquel físico, debidamente 
modificadas, pueden servir para explicar los efec- 
tos que estudiamos. 

También se producen chispas entre el conmu- 
tador y las escobillas de una dinamo ó un elec- 
tromotor, y en ocasiones verdaderos arcos voltai- 
cos, perjudiciales siempre, porque producen el 
desgaste del conmutador y de las escobillas, y 

or esto, como en toda dinamo ó electromotor, 
Roy siempre una posición de las escobillas, en 
las que las chispas quedan reducidas ú un mí- 
nimo, conviene estudiar en cada caso cuál sea 
éste, para colocar en la misma á aquéllas, En 
los tranvías eléctricos ó movidos por la electri 
dad, enando la corriente recorre toda la línea, 
hallándose el manantial en una central, se obser- 
van, con demasiada frecuencia, chispas entre las 
lantas de las ruedas y el carril por donde pasa 
la corriente de retorno, al separarse la rueda del 
carril, chispas cuya explicación está en que, acu- 
mulada la energía en la llanta como en un con- 
ductor aislado, salva la solución de continuidad 
que la separa «del riel y salta la chispa; igual 
explicación tienen las chispas que algunas veces 
se producen entre el trolley y el hilo de línea, 
al pasar aquél por los aisladores que sostienen el 
último; el problema en estos casos consiste en 
hacer los contactos lo más íntimos posible, si se 
quiere conservar el material en buen estado, 
porque siempre las chispas, según hemos dicho, 
ocasionan el desgaste y deterioro de los cuerpos 
entre los que se producen, 


CHIVIATITA: f. Min. Sulfuro de bismuto y 
plomo, conteniendo de ordinario como asociado 
el cobre, en proporciones exiguas y nada cons- 
tantes, por cuya razón se considera este último 
á manera de impureza ó com ponente accidental 
en el cuerpo que nos ocupa, A partir de la bis- 
mutina ó sulfuro de bismuto normal, de la forma 
Bi¿Sy, hálianse en la naturaleza y constituyen 
especies mineralógicas bien definidas, algunas 
susceptibles de aplicaciones, dos series de com- 
puestos: resulta la primera, cuyo representante 
es la wittichenita, de la unión del cobre al sul. 
furo de bismuto para constituir un mineral róm- 
bico de la forma Bi,Cu¿S,; fórmase la segunda 
con los sulfuros de bismuto que contienen plo- 
mo, y son casi todos además cupríferos; la aiki- 
nita, rómbica, de la fórmula Pb,CusBi¿S,, es el 
modelo de semejante linaje de cuerpos, entre los 
cuales están: la cosalita, Pb,Bi,S,, sin cobre y 
cristalizando en formas referibles al sistema 
rómbico; y la emplectita, CuzBi¿S,, sin plomo é 
igualmente rómbica. Teniendo en cuenta el cobre, 
y considerándolo elemento propio en la chivia- 
tita, puede este cuerpo ser mirado como inter- 
medio entre los sulfuros de bismuto plumbiferos 
y los sulfuros de bismuto cupríferos, sin que por 
ello quepa definirle como un sulfuro triple, an- 
tes bien creyérase mezcla ó asociación muy ínti. 
ma del compuesto de azufre, bismuto y plomo 


con el cobre en determinadas y no muy bien 
conocidas circunstancia: 


es sin duda la bismutina, 
Tomo XXIV, Apéndice 
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Propiamente hablando, no cristaliza la chivia- 
tita; hállase formando masas poco voluminosas, 
de estructura hojosa ó quizás mejor folíacea, cu- 
yas masas son susceptibles de tres exfoliaciones 
bastante fáciles y perfectas fórmando una zona; 
una de estas exfoliaciones forma con la segun- 
da un ángulo medido por 153%, y con la tercera 
otro ángulo cuyo valor es 133%; el mineral posee 
marcado brillo metálico y tiene siempre el color 
gris propio del plomo; su peso específico está 
representado en el número 6,9. Respecto de la 
composición química, los análisis hechos permi- 
ten expresarla en la fórmula (PbCno)Bi¿Oj, 6 
bien, conforme escriben otros autores, 


2Cu8. Bi,S,, 


en cuyo caso resulta patente la unión del sulfu- 
ro de cobre con el sulfuro de bismuto. Cuando 
se somete la chiviatita al fuego del soplote, 
usando soporte reductor de carbón, funde sin la 
menor dificultad á no muy elevada temperatura, 
convirtiéndose en un depósito pulverulento, ama- 
rillo en unas partes y blanco en otras, caracte- 
rístico deł bismuto y del plomo en ella conteni- 
dos, Por vía húmeda es singularmente atacablo 
por el ácido nítrico, que la disuelve en parte, 
dejando un residuo de color blanco; el líquido, 
luego de concentrado, sc enturbia cuando se le 
agrega agua en exceso, y precipita en blanco 
sulíato de plomo con el ácido sulfúrico. Consti- 
tuyo el sulfuro de bismuto y plomo un mineral 
de escasez surna, hasta ahora sólo hallado en 
Chiviato, del Perú, de donde ha tomado su nom- 
bre; yace siempre acompañado de otros com- 
puestos análogos en los criaderos de sulfuro de 
bismuto. 


CHODNEFITA: f. Min. Fluoruro doble de alu» 
minio y sodio, considerado variedad de la chio- 
lita, y como ella referible á la criolita, tipo de 
todos los fluoruros dobles y anhidros de alumi- 
nio. Hay autores que consideran estos cuerpos 
como verdaderos fiuoaluminatos dobles ó proce- 
dentes del ácido fuoalumínico, cuyas relaciones 
con el fluosilícico son notorias, Dos cuerpos sirven 
hoy para obtener el aluminio metálico: la bau- 
xita, cuya importancia aumenta de día en día, y 
que es un hidrato alumínico más ó menos puro; 
y la criolita ó fluaruro doble de aluminio y sodio 
sin agua; en realidad, á la composición de este 
último mineral responden otros varios no tan 
abundantes, ni por consiguiente en buenas con- 
diciones explotables; basta fijarse en que la 
criolita tiene por fórmula para representar su 
composición química 6NaFl+ A1Fl,, y la chio- 
lita ó la chodnefita á ella referible tiene por sím- 
bolo, que índica cómo está formada, 


10NaFl+ Al, Flg; 


ambos cuerpos resultan constituídos mediante la 
asociación, ya que no combinación, del fluoruro de 
calcio con el fluoruro de aluminio, variando sólo 
las proporciones del primero de dichos Ñuoruros; 
esto es causa, por ejemplo, de que la criolita, al 
cristalizar, lo haga en formas pertenecientes al 
sistema triclínico, y la chodnefta sea un mineral 
cuadrático, lo mismo presentándose en cristales 
aislados que si constituye masas cristalinas ex fo- 
liables en la misma forma de aquéllos, Es el fino- 
turo de aluminio y sodio, objeto del presente ar- 
tículo, un cuerpo dotado de brillo vítreo ó naca- 
rado en ocasiones; su fractura es desigual $ con- 
coidea imperfecta; deja pasar la luz, clasificándo- 
se entre los minerales translúcidos; tiene color 
blanco de nieve, algunas veces amarillento; el 
peso específico se acerca á 2,90, y la dureza está 
representada con el número 2,5, A igual de sus 
congéneres, es la chodnefita mineral muy fusible; 
á temperatura muy inferior de la correspondien- 
te al rojo ya es líquida, y sientonces se deja en- 
friar se convierte en una especie de vidrio de 
aspecto lechoso; comservándola fundida en pre- 
sencia del aire húmedo ó en corriente de vapor 
de agua pierde ácido finorhídrico y fluoruro de 
sodio, y queda por residuo sesquióxido de alumi- 
nio puto y amorfo, de color blanco. Ya solo, ya 
fundido con sal marina, el minera] que nos ocupa 
es descompuesto mediante la corriente eléctrica, 
y lo mismo que la criolita da aluminio metálico; 
el sodio y el magnesio asimismo descomponen de 
la propia manera el fluoruro de aluminio y sodio. 
Por vía húmeda es poto resistente también la 
chodnefita á las acciones de los reacetivos; la 


s, cuyo punto de partida | ataca en frío clácidosulfírico con abundante des- 


Prendimiento de gas ácido Huorhídrico, y queda 
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un líquido incoloro, en el cual se pueden recono- 
cer, empleando sus reactivos especiales, el sul- 
fato de sodio y el sulfato alumínico. Hállase el 
mineral descrito en Miask, casi siempre impuri- 
ficado por el ácido fosfórico, y suelen acompañar- 
le otros fuoruros dobles de composición análoga 
á la criolita, utilizables como ella en la obtención 
industrial del aluminio, 


CHONDROARSENITA; f. Min. Arseniato hi- 
dratado de manganeso, muy imparo, contenien» 
do siempre, aunque en cantidades inferiores al 
1 por 100, cal y magnesia; quizá proceda de la 
oxidación de un arseniuro, conforme acontece en 
otros casos semejantes, aun cuando en el presen- 
te sea imposible determinar el mineral origina- 
rio, porque no existe ó nose ha encontrado toda- 
vía un arseniuro de manganeso natural; en cam- 
bio existen varios arseniatos artificiales, cuya 
obtención es sumamente fácil y sencilla, Otro 
mineral de magnesio tiene semejanzas con la 
chondroarsenita, ó mejor quizá ésta con aquél; es 
la chanclordita, substancia bastante complicada 
procedente del Vesubio: es un silicato de magne- 
sio y hierro, conteniendo 3,47 por 100 de fluor. 

No se presenta bien cristalizado el mineral que 
nos ocupa; el que viene de Pajsberg, en Werm- 
land, aparece siempre constituyendo granos cris- 
talinos de poco volumen, más ó menos redondea- 
dos, que se distinguen por su fragilidad; el color 
es amarillo ó rojizo claro, igual al de las sales man- 
ganosas hidratadas. Los caracteres individuales 
están mal determinadas y son también poco cono- 
cidos; los análisis hechos son inciertos, de modo 
que, en realidad, está por determinar todavía la 
composición química exacta del arseniatode man. 
ganeso que nos ocupa; sin embargo, algunos auto- 
res han dado ya la fórmula que lo representa; 
otros en cambio han llamado chondroarsenita á 
un arseniato bidratado muy complejo, de cobre y 
urano, cuya forma sería H yg CugUr,9Á s¿Ogg, el eval 
nada tiene de común con el arseniato hidratado de 
manganeso, ni siquiera se sospechan entre ambos 
cuerpos las más remotas relaciones. Se conocen, 
conforme queda indicado, varios arseniatos de 
manganeso artificiales, de los cuales citamos aquí 
los más importantes: el neutro, producto de la do- 
ble descomposición entre un arseniato soluble y el 
cloruro manganoso, es de color blanco, disuélvese 
en exceso de ácido arsénico para formar un arse- 
niato ácido, el cual, disuelto en ácido acético, pue- 
de cristalizar en laminillas cuadrangulares suma- 
mente delicuescentes, Scheele obtuvo un arsenia- 
to neutro en cristales granujientos, inalterables 
á la temperatura del rojo, añadiendo á la diso- 
lución anterior carbonato manganoso hidratado 
con dos mo'éculas de agua, precipitando con ex- 
ceso de clornro manganoso por el arseniato amó- 
nico; el precipitado gelatinoso vuélveso cristalino 
al cabo de dos ó tres días, manteniéndolo á la 
temperatura de 100%, Aparte de estos cuerpos, se 
ha obtenido un arseniato doble manganoso amó- 
nico en forma de precipitado rojizo, al formarse 
mucilaginoso y luego granudo y cristalino, mez- 
clando disolnciones calientes de cloruro manga- 
noso y arseniato amónico y cuidando de que este 
último predomine. Ninguno de estos compuestos 
tiene relación aparente con la chondroarsenita, 


CHONDRODITA: f. Min. Silicato anhidro de 
magnesio y hierro, conteniendo fluor; pertenece 
al género mineralógico denominado humita, di. 
ferenciándose del tipo del mismo porla cantidad 
de fluor que entra en su composición química; 
también guarda relaciones de estrecho parentes- 
co con la clinohumita, otro mineral del grupo, 
que se presenta en formas monoclínicas, siendo 
sus hemiédiicos cristales de color blanco y algu- 
nas veces amarillo; se trata de un cuerpo poco 
frecuente en los terrenos, hallado contadas ve» 
ces en determinadas calizas, en compañía de 
otros silicatos más complejos y eristalizados, ta» 
les como el meroxeno, la idocrasa y otros cuyos 
yacimientos están en la Somma ordinariamente. 
Por otra parte, la chondrodita es un buen ejem- 
plo de las variaciones de propiedades y forma 
cristalina, acaecidas cambiando sólo la cantidad 
de alguno de los elementos constitutivos del 
mineral; trátase, en realidad, de una humita 
muy fluorada, y es suficiente el aumento de la 
proporción de fluor para que cambien de forma 
los cristales y se constituya una nueva especie 
perfectamente definida y caracterizada, pues el 
cambio de composición química implica también 
cambio de individualidad mineralógica. El sili- 
cato de magnesio y hierro fluorífico que nos ocu- 
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pa preséntase en la naturaleza de dos maneras 
distintas: lo ordinario es verlo constituyendo 
granos cristalinos de poco volumen, más ó menos 
redondeados, pero también hay ejemplares bien 
cristalizados, aunque en ellos se observe mar- 
cada tendencia al desgaste de las aristas, lo cual 
es causa de que las formas se vayan poco á poco 
redondeando; estos cristales son prismas mono- 
clínicos bien determinados, cuyo ángulo mide 
52°,1” 40”, siendo en ellos habituales las maclas 
sumamente complicadas; posee brillo resinoso 
bastante intenso y tiene colores variados, predo- 
minando entre ellos los amarillos, pardos, ver- 
des y aun los rojos obscuros; el peso específico 
varía de 3,124 3,20, y la dureza hállase compren- 
dida entre los números 6 y 6,5. No es constante 
ó fija la composición química de la chondrodita, 
la cual se expresa do esta manera: ácido silícico 
de 33 á 36, óxido de magnesio 57 á 60, protóxi- 
do de hierro 2,6 y fluor do 7,5 á 9,7. Cuando el 
mineral que se describe se calienta al fuego del 
soplete vivo y sostenido permanece inalterable, 
y uo se ha logrado fundirlo en estas condiciones; 
no resiste tanto, en cambio, á los reactivos por 
vía húmeda; ya en frío, el ácido sulfúrico lo ata- 
ca y descompone, con abundante desprendimien- 
to de gas ácido fuorhídrico, fácilmente recono- 
cible. Empleando el ácido clorhídrico hay diso- 
lución parcial, quedando por residuo ácido silí- 
cico en estado gelatinoso. Sólo por excepción 
aparece la chondrodita en cristales aislados; lo 
ordinario es que éstos ó los granos cristalinos se 
hallen incrustados en otros cuerpos, y sobre todo 
en una caliza sacaroiden;en tal forma yace en 
Finlandia, en Pargas y en diversas localidades 
de la América del Norte, observándose de con- 
tinuo en este mineral marcada tendencia á dise- 
minarse en la masa de otros. 
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CHONICRITA: f, Min. Silicato hidratado alu" 
mínico magnésico, impurificado por el protóxido 
de hierro y el sesquióxido de cromo, cuyos cuer- 
pos sirven como materia colorante en el mineral 
la mayoría de las veces, y cuando no se hallan 
en proporciones ya determinables por los modios 
analíticos. Es la chonicrita una variedad bien 
caracterizada de la pirosclerita, referible en tal 
sentido al clinocloro, entrando así en el grupo 
de las cloritas, lo mismo que sus congéneres el 
talco hexagonal, la loganita, la tabergita, el tal- 
coclorita, la micaclorita, la serpentina de Akor, 
la corundofilita, la jeferisita, la kotschubeíta, la 
patorsonita, la eusalgita y la grochanita. Todos 
estos minerales, por punto general poco comunes, 
y escasos en la naturaleza, y varios otros que 
pudieran citarse todavía, pertenecen á una mis- 
ma familia, la de los minerales que pueden se- 
pararse en delgadas hojuolas, filitas, según han 
sido nombrados en la clasificación de Tscher- 
mak. Distínguense tres géneros: las micas ó fili- 
tas flexibles y elásticas, las cloritas, á que per- 
tenece la chonicrita ó filitas flexibles y no elás- 
ticas, y las clintonitas ó filitas quebradizas. En 
los diversos minerales de tan dilatada y nume- 
rosa familia la proporción de ácido silícico ya 
disminuyendo; sólo el primero de los géueros ci- 
tados contiene álcalis, y en el último la dureza 
y el peso específico son mucho mayores que en 
los otros; así, el carácter común de la familia 
consiste en la igualdad de estructura, que impi- 
ca haber estado sometidos los minerales en ella 
comprendidos á presiones enérgicas durante el 
período de su formación, independientemente de 
los mecanismos generadores y de los elementos 
constitutivos de los individuos pertenecientes á 
Ja familia de las filitas, á su vez muchas de ellas 
elementos componentes de sistemas de rocas muy 
importantes; quizá por esta circunstancia más 
interesa casi siempre atender al carácter general 
del grupo que al individual de cada cuerpo, 

No se presonta la chonicrita formando crista- 
les aislados, antes bien constituye pequeñas ma- 
sas cristalinas, pertenecientes al sistema orto- 
rrómbico ó al clinorrómbico, que esto no se ha- 
lla averiguado, susceptibles de exfoliaciones en 
dos sentidos ó direcciones rectangulares; una ex- 
foliación es fácil y perfecta; la otra imperfecta; 
considérase mineral translúcido, dotado de in- 
tenso y nacarado brillo; su color es verde man- 
zana, verde esmeralda ó verde agrisado; el peso 
específico está representado en el número 2,74, y 
la dureza corresponde al tercer lugar de la esca- 
la. Calentado el cuerpo que se describe en un 
tubo de ensayo se deshidrata, y pierde toda su 
agua á temperatura no muy elevada; al fuego 
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del soplete bastante vivo se funde, dando un vi- 
drio de tonos verdes agrisados; con los flujos, ó 
empleando como reactivos el búrax ó la sal de 
fósforo, se ponen de manifiesto las reacciones pro- 
pias del hierro y del cromo; por vía húmeda el 
mejor reactivo de la chonicrita es el ácido clor- 
hídrico, que la disuelve en parte, dejando por 
residuo gelatina de ácido silícico. , 

Se encuentra, siempre acompañada de la pi- 
rosclorita, en una serpentina procedente de Por- 
to, en la isla do Elba. 


CHONOS: m. pl. Xtnog. Indígenas de la Amé- 
rica meridional que habitan la serio de islas que 
se extienden al S, del Archipiélago de los Cho- 
nos, en la costa de Chile, desde el Cabo Tres 
Montes, 47° lat. S., hasta la entrada del Estre- 
cho de Magallanes (520 30" lat. S,). Según Fitz 
Roy, uno de los pocos viajeros que han tenido 
ocasión de ver esta gente, habitaba primitiva- 
mente el citado Archipiélago y la isla de Chile, 
pero poco á poco fué rechazada al Š. por los 
araucanos. Según el Dr. Martín, parte de los 
indígenas del Archipiélago de los Chonos, los 
huaihuenes, fueron trasladados en 1765 á la isla 
de Chiloé, y en 1870 å la pequeña isla de Chau- 
linec, vecina de Chiloé, donde aún viven sus 
descendientes, Por otra parte, el capitán Ro- 
chers dice que los pecherais, es decir, los fuegui- 
nos-alakafus, se extienden al N. hasta el Golfo 
de Peñas, al S. del Cabo Tres Montes. Con arre- 
glo á estos datos, los chonos deben ser una mez- 
cla de fueguinos y huaihnenes araucanos. 

Por lo que respecta al tipo físico de los cho- 
nos, los misioneros del siglo xVI1, como Nicolás 
del Techo, dicen que tienen los cabellos rojos y 
la piel aceitunada; pero ni Reynaud en 1876, ni 
Coppinger en 1883, ni ningún otro viajero re- 
ciente, confirman esta particularidad. Fitz Roy 
les atribuye una estatura de 17,65. Coppinger 


j no ha deducido más que una estatura media de 


1%,55, midiendo ocho chonos de las islas del 
Golfo de Peñas, Tienen la tez amarillopardusca; 
la frente estrecha y rodeada de cabellos largos, 
negros, tiesos y descuidados; la boca ancha; los 
pómulos bastante salientes; los ojos ligeramente 
oblicuos; el tronco largo, así como los brazos y 
las manos, mientras que las piernas son cortas 


: y ligeramente arqueadas como las de los fue- 


guinos. 

El género de vida y los objetos usuales son 
parecidos á los de los fueguinos; solamente la 
canoa de los chonos es más complicada que la 
de éstos: se compone de un tronco de árbol ahue- 
cado y de dos tablas laterales, pero también Jle- 
va un hogar como la de los fueguinos. La choza 
es también menos rudimentaria que la de éstos, 
y está cubierta de pieles de foca y de nutria. El 
traje es menos sumuario que en el S, de la Tierra 
del Fuego. Las pieles de guanaco y de foca, cor- 
tadas á modo de capa ó de faldellín, cubren casi 
todo el cuerpo y le preservan del frío, Probable- 
mente con este último objeto los chonos se un- 
tan la piel con grasa de foca. Coppinger, al ver á 
las mujeres chonos, que llegaban en una barca, 
llevar sus hijos en la cabeza, dedujo que los 
ofrecían á cambio de los objetos que deseaban, 
por ejemplo tabaco; pero Reynaud, que ha ob- 
servado la misma maniobra, opina que es más 
bien señal de amistad y como un testimonio de 
intenciones pacíficas. Las armas y los adornos 
de los chonos se parecen á los de los fueguinos, 
y, como éstos, conocen el arpón y la pica, mas al 
parecer no tienen arcos ni hondas. 

La lengua de los chonos no se parece ni al 
idioma araucano ni al dialecto de los patagones 
ó de los fueguinos, y hasta nuevas y más com- 
pletas investigaciones se los debe considerar 
como una tribu aparte de ellos, 


CHOQUE DE RETROCESO: m. Fis. Fenómeno 
en virtud del cual un hombre, ó un anima), co- 
locado bajo la influencia de una nube tempes- 
tuosa, queda herido del rayo,que estalla á larga 
distancia de donde está colocado. Es una sacu- 
dida que se produce indirectamente después de 
la descarga principal, y que se debe å la induc- 
ción producida por aquéllos sobre las superficies 
próximas, que son de tal manera perturbadas 
por el rayo que se hace necesaria, para el equi- 
librio, esa descarga secundaria de abajo 4 arriba, 
hasta establecer la igualdad de la distribución, 
ó conducir una carga suficiente para contrarres- 
tar la otra. Los efectos de este choque secundario, 
aunque mucho menos terribles que los de la des- 
carga principal, pueden producir la muerte del 
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hombre ó del animal que la sufre, como ha ocn- 
rrido en más de una ocasión. Se admite, general. 
mente, que el sér atacado por el choque de re. 
troceso se ha ¡io cargando poco á poco, bajo la 
influencia de la nube electrizada, hasta alcanzar 
un potencial elevado, y que al descargarse la nu- 
be cosa su electo; como en un electroimán, al su- 
primirse la corriente, pierde el núcleo su imana- 
ción y vuelvo al estado neutro, el hombre ó el 
animal pasan también de una manera brusca al 
estado neutro; en esta hipótesis, la descarga se 
verificaría entre el hombre y la tierra, corriente 
de arriba á abajo, inversamente á la hipótesis 
anterior de la corriente de inducción, debida al 
rayo. La antigua explicación del fenómeno se 
fundaba en la hipótesis de los dos fluidos, posi- 
tivo y negativo; el cuerpo que sufre el choque 
se suponía se cargaba de electricidad contraria 4 
la de la nubo que sobre él se hallaba, y al des- 
cargarse éste, por la recomposición de su electri- 
cidad con la del suelo, los cuerpos vuelven al 
estado neutro y se produce la sacudida, Este fe- 
nómeno se puede observar eu el gabinete, colo. 
cando una rana viva en la inmediación de una 
máquina eléctrica ordinaria, y á cada chispa que 
de ésta se saque se observa una brusca sacudida 
en el animal, 


* CHRISTCHURCH; Geog. El rápido y crecien- 
te desarrollo de esta c. de la Nueva Zelanda 
aconseja que ampliemos con algunos datos las 
escasas noticias que acerca de ella se han dado 
en el lugar correspondiente de este DICCIONA- 
kro., Está sit. á 310 kms. de Wéllington, y es 
estación del f. c. de Dúnedin á Cúlverden, con 
ramal 4 su puerto Lyttelton, sit. 410 kms. al 
S.E. En la actualidad tiene 42000 habits., y 
52170 con Sydenham, barrio meridional que 
forma nn municip. distinto. Posee aserradoras 
movidas por vapor, fábs. de aperos de labranza y 
una gran cervecería; Colegio de Canterburg, 
cuatro teatros, Manicomio, Asilo de Sordomu- 
dos y Ciegos, y pozos artesianos. Es c. inglesa 
por su arquitectura y sus alrededores, y ameri- 
cana por sus calles cortadas en ángulo recto, 
Una red de 24 kms. de tranvías la pone en co- 
municación con sus diferentes arrabales. La ca- 
tedral, construída por el modelo de la de Caen, 
tiene una torre de 64 m. de alt, y un campana- 
rio con 10 campanas, y fué consagrada en 1881. 
El Museo contiene, entre otras riquezas, una co- 
lección única de 20000 esqueletos de moa, ave 
gigantesca hoy desaparecida. Parque Hagley, de 
162 hectáreas, cruzado por el río Avon, y Jardín 
Botánico de 28 hectáreas. 


CHRISTOPHE (ENRIQUE): Biog. Rey de Haití. 
V. ENRIQUE l en este Apéndice. 


* CHUECA (Frbenico): Liog. Desde 1890 ha 
escrito la música de estas obras, en Madrid es- 
trenadas en los teatros que se citan: El chaleco 
blanco (Felipe, 26 de junio de 1890), zarzuela en 
un acto, letra de Ramos Carrión, muy del gusto 
del público; La caza del oso ó el tendero de co- 
mestibles (Apolo, 6 de marzo de 1891), viaje có- 
mico-Jírico en un acto, obra que en pocos días 
se hizo popularísima, letra de José Jackson Vo- 
yan y Eusebio Sierra; Las zapatillas (Apolo, 5 
de diciembre de 1895), juguete cómico-Jírico en 
un acto que obtuvo un lisonjero éxito, letra de 
Jackson Veyan; Agua, azucarillos y aguardiente 
(A polo, 23 de mayo de 1897), sainete en nn acto, 
que alcanzó numerosas representaciones, letra de 
Raros Carrión; El arca de Noé (Príncipe Alfon- 
so, 30 de julio de 1897), obra refundida, así en 
la parte literaria, debida á los señores Ruesga y 
Prieto, como en la musical, en la que introdujo 
Chueca cinco números nuevos; El mantén de Ma- 
nila (Apolo, 12 de mayo de 1898), comedia pa- 
triótica, letra de Fiacro Irayzoz: la obra no agra- 
dó al público. Chueca, habiendo ido á Zaragoza 
con Jackson Veyan, fué en aquella ciudad objeto 
de cariñosas ovaciones, y en el Teatro del Circo 
se celebró en su obseguio y el de Jackson (26 de 
abril de 1896) una brillante función, 4 cuyo final 
el maestro hubo de dirigir la marcha de Cádiz, 
interpretada por todas las bandas de la guarni- 
ción. Habitualmente Chueca resido (febrero de 
1899) en Madrid. Afírmase que escribe también 
la letra de sus más populares composiciones mu- 
sicales, 


CHULALONGKORN I: Biog. Actual (febrero 
de 1899) rey de Siam. N. en Bangkok á 20 de 
septiembre de 1853, En realidad se llama Para- 
mindr Maha Chulalongkorn. Es hijo del rey 
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Mongkut, que nació en 18 de octubre de 
y murió en jo de octubre de 1868, y de la 
rincesa Rarmboi Buhmrabblirom (Krom Somdet 
Pra Thep Sirimtyramat), hija-del hijo mayor 
del rey Pra Nang Klao (muerto en 1851). Suce- 
dió á su padre. Está casado con la princesa 
Swang Waddhano, nacida en 10 de septiembre 
de 1862. De este matrimonio es hijo Maha Vaji- 
yavudh, nacido en 1.? de enero de 1381 y procla- 
mado príncipe heredero del trono en 17 de enero 
de 1895, Pertenece Chulalongkorn á la dinastía 
de Chkri, fundada por el soberano de este nombre 
en 1782. La elección tradicional del hijo primogé- 
nito del rey como sucesor al trono, fué sanciona» 
da en enero de 1887. Chulalongkorn realizó en 
1897 un viaje por Europa, terminado con la vi- 
sita á España y Portugal. De París salió para 
Madrid, con otros príncipes siameses (14 de oc- 
tubre de 1897), y en la capital de España, reci- 
bido (día 16) con grandes honores, so alojó con 
su hijo, el príncipe heredero, en el Palacio Real. 
Marchó (día 19) á Sevilla, ciudad en la que re- 
corrió (día 20) todos los edificios notables, y dos 
días más tarde entraba en Lisloa, donde Car- 
los I le obsequió cuanto pudo. Partiendo de Lis- 
boa (día 25), pasó sin detenerse por Madrid, Za- 
ragoza y Barcelona para regresar á Francia. Alí 
se embarcó pora volver á su país, en el quesigue 
reinando sin haber podido restablecer la paz in- 
terior, pues todo el país es presa del bandoleris- 
mo, hasta la capital del reino, 


CHULIS: m. pl. Ztrog. Tribu del Alto Nilo, 
habitante en las dos orillas del río á su salida 
del lago Myutan- Nziqué ó Alberto Ñansa, en la 
parte meridional del territorio que se designaba 
con el nombre de provincia de Emín-bajá en 
tiempo de la dominación egipcia. El Nilo divide 
en dos grupos esta tribu; en la orilla izquierda 
los indígenas llevan el nombre de lur ó luri, y 
sólo ocupan una zona muy estrecha á lo largo 
del Nilo, porque el río está allí estrechado por 
la línea divisoria de las aguas; pero en la orilla 
derecha los chulis se extienden por el vasto te- 
rritorio comprendido entre el Nilo y su afluente 
de la derecha el Asua, Estos negros son los úni- 
cos de la región que se han mantenido de un mo- 
do estable en sus territorios, porque los tratantes 
de esclavos que han estragado el Alto Nilo con 
sus depredaciones apenas han penetrado hasta 
allí. De aquí resulta que el país de los chulis 
está más poblado que los de sus vecinos y que 
sus habitantes tengan costumbres más suaves, 
El chuli, enyo aspecto no es del todo rlesagrada- 
ble, se empeña en desfigurarse metiéndoso peda- 
zos de cristal en los labios para distinguirse de 
las otras tribus. El colorencarnado, que encuen- 
tra en abundancia en el óxido de hierro del sue- 
lo, lo sirve para pintarse del modo más capri- 
ehoso; y ora son encarnados las piernas y el torso 
y la cabeza negra, ora sucede lo contrario, ó bien 
su negra piel aparece surcada de estrías trazadas 
con regularidad. Es tan grande la variodad, que 
Un grupo de indígenas visto á lo lejos parece una 
reunión de soldados con diferentes uniformes. 

Conforme á lo que pasa generalmente cntre 
los salvajes, los hombres van vestidos y adorna- 
dos con cuidadoso esmero, mientras que el traje 
de las mujeres es de los más sencillos. Es cos- 
tumbre muy difandida por el Alto Nilo que los 
hombres pasen gran parte del tiempo engala- 
nándose. El peinado es objeto de los mayores 
cuidados; sumamente alto, se compone de varios 
pisos, entre los cuales hay sujetos adornos de 
todas clases, guirnaldas de hierbas, flecos de 
lana, argollas ô perlas, El portador de semejante 
edificio se ve obligado á andar con el mayor cui- 
dado para no descomponer su cabellera, y apenas 
se atreve 4'mover la cabeza mientras anda. El 
vestido es siempre de piel: el rico usa la de antf. 
lope; el pobre la de cabra. Llevan los cuatro 
miembros recargados de muchos y pesados dijes 
de hierro, que comprimen Jos músculos y comu- 
mican gran pesadez al cuerpo, de suerte que un 
Tico cuando se pone todos sus adornos ha de vol- 
verse del todo para mirar á derecha ó á izquier- 
da, Las mujeres casadas van vestidas con una 
simple saya; toda su coquetería consiste en on- 
galanarse con unos cuantos objetos de vidrio y 
Una cola, como los ñams-ñams, Las doncellas 
van enteramente desnudas. Al contrario de lo 
que pasa en toda la región, excepto en el país 
de los mahdís, la snerte de las casadas es muy 
aceptable, Allí jamás se pega á la mujer, se Ja 
consulta en muchas ocasiones, y todo su come- 
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tido se reduce á dedicarse á los quehaceres do- 
mésticos, 

Los chulis son buenos labradores, Su carácter 
pacífico les evita el azote de la discordia, y por 
esto sus plantaciones son hace mucho tiempo 
una afortunada excepción en la comarca. Vense 
grandes campos de cereales y de sésamo que se 
extienden hasta perderse de vista, así como ta- 
bacos y verduras de muchas especies, importa- 
das recientemente por los europeos ó por Jos 
árabes. Los árboles frutales dan sombra á los 
alrededores de las viviendas, y entre ellos hay 
casi siempre uno dedicado á los fetiches y del 
cual se cuelgan amuletos de toda clase, porque 
los chulis son muy supersticiosos y jamás em- 
prenden nada sin consultar antes á los genios de 
la Tierra, á los cuales elevan pequeñas chozas. 
Para estos indígenas la semana tiene tres días 
fastos y tres nefastos, y el séptimo es dudoso. 
Conviene que el viajero tenga en cuenta estas 
supersticiones, porque no obtendría nada de es- 
tos naturales, confiados y buenos, pero muy afe- 
rrados á su fetichismo, El chuli practica en alto 
grado la hospitalidad, y manifiesta su amistad al 
recién llegado escupiéndole en la mano. Algunos 
autores creen hallar el origen de los chulis en 
su nombre, que se parece al de sus vecinos del N. 
los chiluks, hipótesis susceptible de sostenerse, 
porque las dos tribus tienen grandes afinidades 
y hablan casi el mismo dialecto, 

Los principales centros de población del país 
de los chulis son: Fatiko, 4 100 kms. E. del 
Nilo, entre dos afl. del Asua, en el punto cul: 
minante de la región, en terreno sumamente fér- 
til; es un centro comercia] importante, del que 
se exportan grandes cantidades de cereales y 
cera; Ualelai, fundado por los egipcios; Fayuli, 
Fayibek, Farayak y Obbo, aglomeraciones si- 
tuadas en los valles de los afls. de la dra. del 
Asua. 


CHUÑAN ó CHIÑAN: Geog. Principado de Pa- 
mir, en otro tiempo vasallo del Afghanistan, y 
que hoy forma parte del Turquestán ruso. Los 
afganes, que ocuparon este país á pesar del con- 
venio ruso-inglés de 1872, han tenido que eva- 
cuarlo en 1894 á consecuencia de los tratos me- 
diados entre los gobiernos ruso é inglés y de la 
visita de sir Mortimer Durand á Cabul. Com- 
prendido entre los 37 Y 38° lat. N. y los 75° 21" 
y los 76° 30' long. E. Madrid, el Chuñan se ex- 
tiende al E. del Ámu-Daria y se compone de los 
valles del río Gund y de su afi. de la dra. el 
Chahldara. Según ciertos autores, este principa» 
do se prolonga al O., al otro lado del Amu- 
Davia, hasta la cresta de los países pamirianos 
que domina el lago Chiva, descubierto por Re- 
gel en 1883, y que se eleva á 2350 m. de alti- 
tud. Se calcula Ja sup. de Chuñan en 8000 ki- 
lámetros cuadrados, con una población de 20 000 
habits. que pertenecen á la rama irania, pero 
hablan un dialecto ario. 


CHURCHILITA: f. Min, Oxicloruro de plomo, 
resultante de la combinación del óxido y del 
cloruro de este metal, constituyendo nn cuerpo 
ternario formado por el plomo, el oxígeno y el 
cobre; se considera variedad del mineral deno- 
minado mendipita, y á suigual parece derivado 
de la galena ó sulfato plúmbico, quizá pasando 
por el carbonato del metal dicho, pues existe un 
mineral llamado fosgenita, el cual resulta com» 
puesto de cloruro de plomo y carbonato de plo- 
mo en proporciones variables y no bien determi- 
nadas hasta el presente. Existe además otro oxi- 
cloruro de plomo, mezcla ó combinación, lo cual 
no está averiguado; es la matoclita, cuyos aná- 
lisis dan, para 100 partes de mineral, 55,49 de 
cloruro y 44,51 de óxido; la fórmula de este 
compuesto es Pb¿0Cl,, que también se escribe 
PLO +PLCI,; la de la fosgenita (PbCI).COz, ó 
bien PHCl.+2PbC0Oz, y la correspondiente á la 
mendipita y å la churchilita se escribe b,0,Cl,, 
ó lo que es igual, PbCl,+2PbO; el primero de 
estos cuerpos hállase constituído por una molé- 
cula de óxido de plomo y otra de cloruro; el se- 
gundo, considerado por algunos autores cloro- 
carbonato, contiene una molécula de elornro y 
otra de carbonato plúmbico, ó bien una ryolécula 
de cloruro, otra de óxido y otra de anhidrido 
carbónico, así expresada semejante unión: 


PoC, + PbO + CO, 


en cuyo caso la fosgenita procedería de la mato- 
elita, mediante carbonatación de ésta, y el ter- 
rero de los minerales citados hallaríase consti- 
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tuído mediante la asociación de una molécula de 
cloruro plúmbico y dos de óxido del propio me- 
tal, Hay, por lo tanto, una gradación determinada 
en estos oxicloruros, cuyo origen común es la co- 
tunita ó cloruro de plomo, å su vez procedente 
del sulfuro, punto de partida de casi todos los 
compuestos de plomo que constituyen especies 
mineralógicas; las alteraciones de varia índole 
experimentadas por dicho sulfuro están de ma- 
nifiesto en sus minas y filones, demostrando có- 
mo un cuerpo binario es apto para todo linaje de 
transformaciones. Esla churchilita mineral róm- 
bico, aunque es muy raro verla formando cris- 
tales perfectos y aislados; de ordinario apa- 
rece constituyendo pequeñas masas, dotadas de 
estructura fibrobacilar; se califica de cuerpo 
translúcido, dotado de brillo diamantino incli- 
pándose al nacarado; su color es blanco puro ó 
blanco amarillento; el peso específico es 7, y la 
dureza varía entre 2,5 y 3. En cuanto á la com- 
posición química, los análisis demuestran que 
en 100 partes de mineral hay 38,4 de cloruro de 
plomo y 61,6 de óxido de plomo. Los caracteres 
particulares de este oxicioruro son de fácil com- 
probación. Al fuego del soplete se funde pronto, 
y usando soporte reductor de carbón se consigue 
un botón de plomo metálico; haciendo una per- 
la con polvo del mineral y sal de fósforo, y sa- 
turándola luego con óxido de cobre, poniéndola 
en la llama adquiere ésta intenso color azul. 
Por vía húmeda su disolvente es el ácido nítri- 
co, y en el líquido resultante, que es incoloro, se 
puede determinar el plomo por sus caracteres 
particulares. La churchilita hállase siempre 
acompañando á la mendipita, cuyas propiedades 
generales comparte. 


CHURCHITA: f. Min. Fosfato hidratado de 
cerio y calcio, mineral sumamente raro, cuya 
composición química es bastante discutida, ‘al 
punto de no ser considerado por muchos sino co- 
mo fosfato de cerio impurificado por la cal, en 
cuyo caso ya no sería sal doble, conforme parece, 
siendo las relaciones del oxígeno del ácido fosfó- 
rico con el oxígeno de las bases, que más abajo 
ponemos. De todas suertes, atendiendo á su com- 
posición química, la churchita pertenece á la fa- 
milia de minerales donde las llamadas tierras 
raras se contienen, y pertenece, teniendo en cuen- 
ta ol metal predominante, al grupo cérico, el 
cual comprende todos los compuestos naturales 
del metal que les da nombre y cuantos minera- 
les contiénenlo por asociación y de modo acci- 
dental. La excesiva complicación de las substan- 
cias, sus grandes semejanzas, la misma analogía 
de propiedades, son motivos que dificultan gran- 
demente su análisis, oponiéndose á la exacta de- 
terminación y separación individual de las espe- 
cies mineralógicas. En el caso presente, querien- 
do investigar el origen del fosfato hidratado de 
cerio y calcio, es menester derivarlo de la mona- 
zita, que es un fosfato de cerio casi puro exento 
completamente de fluor; á la monazita, no sólo 
refiérense la edwarsita, la cremita, la urdita y la 
monazitoide, tenidas como variedades suyas, si- 
no también la tyrnerita, de análoga composición 
química, y sobre todo la criptolita, cuyas rela- 
ciones con el miperal que estudiamos son mani- 
fiestas, puesto que, presentándose la dicha erip- 
tolita constituyendo cristales acienlares implan- 
tados en las apatitas de Arenda), pudo combi- 
narse ó asociarse con el fosfato cálcico y originar, 
formando una especie de serie, la fosfocerita, la 
rabdofana, y por último la churchita; la presen- 
cia del fluor en todos estos minerales justifica el 
papel que en su génesis pudo haber tenido la 
apatita, que es un cuerpo fluorado. Preséntase la 
churehita cristalizada en formas pertenecientes 
al sistema clinorrómbico; sus cristales constitu- 
yen siempre agrupaciones en forma de abanico, 
compuestas de muchos individuos pequeños; tie- 


) nen una exfoliación fácil y perfecta; posee el mi- 


neral brillo vítreo bastante intenso en la super- 
ficie externa y nacarado en la de exfoliaciones; 
es transparente, ó cuando menos translúcido, y 
su color gris de humo generalmente y ú veces 
rojizo, y el polvo es blanco. El peso específico 
hállase representado, á Jo que parece, en el nú- 
mero 3,14, y la dureza corresponde al tercer Ju- 
gar de la escala; las relaciones del oxígeno del 
ácido fosfórico al de las bases antes citadas son 
3 :5: 4. Calentado el fosfato hidratado de ce- 
rio y calcio en un tubo de ensayo pierde toda su 
agua, la cual tiene reacción ácida por el fluor 
del mineral; en la llama exterior del soplete ad- 
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quiero color rojizo; con el bórax por reactivo, 
empleando el fuego oxidante, se obtiene una 
perla notable; es de color amarillo y opaca en 
caliente, mas cuando se enfría tórnase incolora 
ó adquiere coloración violáces poco intensa, A 
ejemplo de los otros minerales del grupo cérico, 
es la churchita cuerpo sumamente raro, tanto 
que hasta el presente sólo se ha indicado an ya- 


cimiento suyo en Cornusilles, 


CHURRUCA (EVARISTO DE): Biog. Ingeniero 
español contemporáneo. N. hacia 1847. Indivi- 
duo de la familia del ilustre marino del mismo 
apellido, en Madrid estudió la carrera de inge- 
niero de caminos, canales y puertos, distinguién- 
dose por su aplicación y modestia, Ocupó algu- 
nos puestos en la escala de su cuerpo, y fué Jue- 
go llamado á estudiar y dirigir las obras de me- 
jora en la ría de Bilbao y las del puerto, Con- 
cluído ya el puerto interior hasta el mismo mue- 
llo de Portugalete, presentó (27 de marzo de 
1887) Churruca, como ingeniero director de las 
obras del puerto de Bilbao, el proyecto del puer- 
to exterior en el Abra, como necesario comple- 
mento de las obras realizadas en todo el cauce 
de la ría y en su desembocadura, puerto que 
transformaría á Bilbao en una de las más im- 
portantes y ricas poblaciones del Cantábrico, en 
Un centro comercial y fabril de Europa, porque 
permitiría que los buques de mayor calado fon- 
dearan al abrigo de la Galea, y el Abra de Bilbao, 
á la sazón lugar de peligros, se convertiría en 
fondeadero de refugio. Las obras ideadas por 
Churruca se inauguraron en 21 de septiembre de 
1888, y se calculó que durarían doce años. Chu- 
rruca, que posee la gran cruz de Isabel la Cató- 
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lica desde 12 de septiembre de 1887, es hoy 
(febrero de 1899) ingeniero jefe de primera clase. 


CHUSITA: f. Min. Este complicado silicato 
anhidro de magnesio y de hierro, impurificado 
por los protóxidos de níquel y manganeso y el 
sesquióxido de aluminio, sus asociados constan- 
tes, es considerado producto de alteraciones no 
bien determinadas del mineral denominado eri- 
solito, y en tal sentido inclúyese en el grupo del 
peridoto, por cuanto, en último término, de un 
silicato al mismo perteneciente deriva, Partien- 
do de un silicato normal de magnesio, exento 
de agua, puede observarse que parte del metal 
es frecuentemente sustituido por el hierro, ge- 
nerándose de esta suerte toda una serie de com- 
puestos, los cuales, sin ser verdaderos silicatos 
dobles, en el estricto sentido de la palabra, á 
modo de tales funcionan; es el primero el criso» 
lito, que, aparte del ácido silícico, la magnesia 
y el hierro, contiene protóxidos de manganeso 
y níquel y un poco de alúmina; vienen después 
los tipos de olivino, uno de los cuales, proce- 
dente de los basaltos de Langen, está compuesto 
de 40,08 de ácido silícico, 41,60 de magnesia y 
16,40 de protóxido de hierro; y la glinkita, 4 
partir de cuyo mineral, una de las más caracte- 
rísticas variedades del peridoto, ya los demás 
cuerpos á él referibles son alteraciones, mezclas 
ó variantes del silicato magnésico ferroso. Cita- 
remos sólo los más importantes, á saber: la hia- 
losiderita ó peridoto pardo obsenro, sólo en par- 
te descompuesto y cuya superficie preséntase 
irisada y dotada de brillo metaloideo; la forsta- 
rita, ó sea el más puro silicato magnésico anhi- 
dro, hallada formando blancos cristales en la 
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Somma; la boltonita, semejante por su compo. 
sición química á la anterior, constituye masas 
exfoliables de color amarillo más ó menos ver. 
doso, halladas en Batton, yaciendo en calizas 6 
dolomías; la monticelita y la batradrita, que 
son ya silicatos dobles de magnesio y calcio; la 
fayalita ó peridoto de hierro, de color negro 
brillo metaloideo, en enyo mineral casi toda la 
magnesia del silicato primitivo ha sido reem. 
plazada por el óxido ferroso, con su análoga la 
hortonolita, todavía más rica en hicrro, la te. 
froíta y la knebelita, asimismo peridotos ferrí- 
feros, en Jos cuales la magnesia, no reemplazada 
por el óxido de hierro, es casi en totalidad susti. 
tuída con el protóxido de manganeso; y la rape- 
rita, cuya particularidad consiste en contener 
hasta un 10 por 100 de óxido zíncico. Se com- 
prende bien que estas variaciones, á veces tan 
considerables en la constitución química de los 
peridotos, han de ser causa de la formación de 
compuestos intermedios, y que aun las mismas 
especies constituídas, por su misma complejidad, 
han de experimentar frecuentes alteraciones, pro- 
viniendo de ellas nuevos minerales, entre los 
que se cuentan la limbilita, la sideroclepta y la 
chusita. Cuando los cuerpos que van nombrados 
no contienen hierro son infusibles al más vivo 
fuego del soplete, y se funden si contienen aquel 
metal, dando escorias de color negro dotadas de 
cualidades magnéticas; por vía húmeda son ata- 
cables por los ácidos minerales enérgicos, habien- 
do disolución parcial y quedando como residuo 
ácido silícico en estado gelatinoso. Los peridotos 
son cuerpos muy repartidos en la naturaleza, y 
algunos, el erisolito entre ellos, se usan y esti- 
man como piedras finas en la Industria. 


* DABÁN Y RAMÍREZ DE ARELLANO (Lurs): 
Biog. M. en Madrid & 22 de enero de 1892. En 
la batalla de Alcolea había tomado parte en la 
Incha como uno de los oficiales del ejército del 
general Serrano. Siendo brigadier puso sus tro- 
pas á las órdenes de Jovellar y Martínez Cam- 
pos, y con estos generales proclamó (28 de di- 
ciembre de 1874) rey de España á Alfonso XII, 
Mariscal de Campo en 1875, fué Teniente Gene- 
ral desde 1881. No alcanzó más alto empleo en 
la milicia, Después de haber tomado asiento en 
el Congreso durante varias legislaturas, logró ser 
elegido senador por Murcia. En tal concepto, 
dirigió á los generales, en uno de los primeros 
meses de 1890, una carta-cirenlar, pronto becha 
pública, para conocer sus opiniones sobre la di- 
visión de mandos en Puerto Rico, pedida en el 
Congreso por el diputado Miguel Moya, é inspi- 
rarse en los deseos de sus compañeros de milicia 
al hablar en el Senado. Además se prestó á un 
interrogatorio que dió á conocer Æ? Ejército Es- 
pañol, diario de Madrid. Por tales causas el Mi- 
nistro de la Guerra le impuso dos meses de arrea- 
to, y para que este castigo se cumpliera pidió 
autorización al Senado, donde hubo largo y 
apasionado debate; pero al cabo Dabán marchó 
al castillo de Santa Pola, do Alicante, y allí 
pasó el tiempo del arresto. Antes había sido pre- 
sidente del Consejo de Gobierno y Administra- 
ción del fondo de redenciones y enganches; di- 
rector general de Infantería; Capitán General de 
Aragón, y Capitán General de Puerto Rico. 
Cuando falleció era inspector general de la 
Guardia civil. En Madrid había presidido el 
Centro del Ejército y la Armada. Poseyó la 
gran cruz del Mérito Militar por méritos de 
guerra desde 1874; la gran cruz de Carlos HI 

esde 1879, y la gran eruz de San Hermenegil- 
do. Una pulmonía complicada con una diabetes 
crónica puso término á su vida, Dabán recibió 
sepultura en el cementerio de la Sacramental 
de San Justo, 


-* DABAN Y RAMÍREZ DE ARELLANO (ÁN- 
TONIO): Biog, Diputado á Cortes por Tafalla 
(Navarra) cuando falleció Alfonso XII (1885), 
en vida de este monarca ejerció el cargo de vo- 
cal del Consejo de Gobierno y Administración 
del fondo de redenciones y enganches del servicio 
militar, y el de presidente de la Junta de In- 
fantoría en la primera sección de la Junta Su- 
perior Consultiva de Guerra. Por decreto de 27 
de octubre de 1886 fué nombrado director ge- 
neral de Seguridad, cargo creado por decreto de 
la misma fecha, De 1889 á 1890 oeupó el puesto 
de Capitán General de Extremadura, y de 1890 
á 1892 el de Capitán General de Valencia. En 
dicho último año marchó å Puerto Rico, isla en 
la que residió hasta 1895 como gobernador y 
Capitán General de la isla. Después ha sido pre- 
sidente de la Junta Consultiva de Guerra (1896) 
y Capitán General comandante en jefe del pri- 
mer cuerpo de ejército, 


Nueva y Extremadura (1897). Posee la gran 
cruz del Mérito Militar por servicios de guerra 
desde 1876; la gran cruz del Mérito Militar por 
servicios especiales desde 1883; la gran cruz de 
San Hermenegildo no pensionada desde 22 de 
mayo de 1890, y la gran cruz de Isabel la Cató- 
lica desde 27 de noviembre de 1895, Por nom- 
bramiento de la corona, es hoy (febrero de 1399) 
senador vitalicio, 


DABO! ó DUBO!: Geog. C. del est, de Gaiko- 
var, Guyerate, India oceidental, prov. y á 28 
kms, S, E. de Baroda, estación de cruce de los 
f. c. de Baroda áCanbod y de Miagam å Baha- 
durpur; 15 000 habits. Hilaturas de algodón. Es 
la antigua Darbavalt, célebre en el siglo XI por 
su fortaleza; aún está rodeada de un baluarte de 
3 kms, de circunferencia y de 15 m. de altura, 
el cual tiene en su interior galerías de columnas 
que sirven de cuarteles. 


DACITA: f. Geol. Roca de la familia de las pla- 


gioclásicas, grupo de las microlíticas, estructura. 


traquítica, tipo traquitoide, serie de las rocas 
neutras modernas. Este nombre fué creado por 
el petrógrafo Stache para designar ciertas rocas 
andesíticas cuarcíferas que se presentan en varias 
localidades de Hungría y llegan á presentar has- 
ta 66 por 100 de sílice; su composición normal 
está dada por cristales antignos de mica negra, 
de anfíbol ó de piroxeno, y plagioclasas, especial- 
mente labradorita, 4 los que se unen el cuarzo 
bipiramidado, englobados todos ellos en una pas- 
ta de microlitos formada por oligoclasa con co- 
rrientes petrosilíceas y esferolitas, y en la cual 
se desarrollan ulteriormente el ópalo, la tridi- 
mita y la clorita. 

Muchas dacitas ofrecen el aspecto de pórfidos 
cuarcíferos, especialmente las procedentes de 
Nagyag y Offembanya, en Transilvania; su pasta 
es microcristalina, pero deja percibir en diver- 
sos puntos restos de materia amorfa. Otra delas 
más notables variedades de la dacita es el pór- 
fido azul turquí de San Rafael, en el Esterel, y 
que presenta, además de dos núcleos de cuarzo, 
gruesos cristales de feldespato, en parte des- 
compuesto, que se ha considerado como andesi. 
na; es en esencia una andesita porfiroide y cuar- 
cífera, bastante variable en sa composición y 
susceptible de cargarse mucho de anfíbol. 

Estas rocas son la representación moderna de 
la serie de las dioritas cuarciferas, y como ellas 
son una asociación de plagioclasas, hornblenda y 
cuarzo, minerales á los que se asocia constante- 
mente la biotita; no puede establecerse aquí la 
distinción por la presencia de la hornbienda y 
de la mica, pues estos dos elementos no tienen 
más que una importancia secundaria comparados 
con la plagioclasa. 

En el examen microscópico las plagioclasas se 
presentan de aspecto alargado, imierolíticas y 
con una modificación vítrea análoga å la sanidli- 
na, que ha recibido de Tschermak el nombre 


ó sea de Castilla la . especial de miicrotina, y presenta de un modo 


notable la estructura maclada polisintética, ge- 
neralmente de extinciones simultáneas de leyes 
diferentes. Las inclusiones vítreas y gaseosas 
son muy frecuentes, más raros los microlitos de 
minerales asociados, y más aún las inclusiones 
líquidas. La disposición zonar de las inclusiones 
se combina ron la estructura concéntrica de los 
cristales. El cuarzo se presenta en cristales di- 
exaédricos perfectos, y va acompañado general- 
mente de la tridimita. 

La composición química de estas rocas es la 
siguiente: sílico 66,1 por 100; alúmina 14,8; 
óxido férrico 6,3; cal 5,3; magnesia 4,4; sosa y 
potasa 4,7, y agua 0,5; tienen un peso especifico 
de 2,6. La estructura es rara vez granuda y mi- 
crolítica, y la más ordinaria es la porfiroide, con 
una masa fundamental microlítica y en parte 
microgranítica. 

Las formaciones típicas de esta roca son las 
de Hungría, que se presentaron á continuación 
de las liparitas granitoides del principio del 
eoceno y fueron seguidas de los pórlidos de 
cuarzo granular de Clotilde-Klnft, formando par- 
te todas ellas de las erupciones modernas, 

En Fspaña las dacitas han sido señaladas 
por Calderón en su estudio de las rocas volcá- 
nicas del Cabo de Gata, donde acompafisn á las 
andesitas augíticas y á la traquita. En la Pro- 
venza la dacita anfibólica, conocida con el nom- 
bre de azul turquí de San Rafael en Frejus, 
atraviesa, bajo la forma de un pilón porfiroide, 
todas las rocas de la región. 

Entre los elementos del volcán Santerino ha 
ha señalado Fouqué dacitas en corrientes erup- 
tivas submarinas. En Hungría y Transilvania 
los geólogos Richthofen y Szabó han señalado la 
aparición de las dacitas como del fin del prime- 
ro de los cinco períodos en que allí se dividen 
las ernpciones modernas, pues cortan Á las an- 
desitas de Rodna y encierran restos de las mis» 
mas en Kisbanya; el cuarzo que contienen estas 
dacitas presenta inclusiones vítreas y sn erup- 
ción pertenece indudablemente Á la época mioce- 
na, y en ellas se halla compreudida la zona me- 
talílera de Vóróspatak. En la región de las Mon- 
tañas Rocosas son contemporáneas del mioceno 
y posteriores á las andesitas; en California cons- 
tituyen la tercera de las erupciones modernas 
y han recibido el nombre de nevaditas, presen- 
tando apariencia granítica y conteniendo pasta 
vítrea y hasta 69 por 100 de sílice. 


DACNIO: m, Zool. Género de aves del orden 
de los pájaros, sección de los tenuirrostros, fa- 
milia de los cerébidos, establecido por Cuvier, y 
cuyos principales caracteres son los siguientes: 
pico medianamente robusto, corto ó tan largo 
como la cabeza, ancho en la base, cónico, agudo 
y comprimido en la punta, con quilla en el dorso; 
jengna dividida por delante en dos lóbulos fran» 
icados; aberturas nasales colocadas debajo de 
unas escamas resistentes;"alas largas con nueve 
remeras primarias, de las cuales la tercera y 
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cuarta son las más largas; cola corta ó mediana, 
flexible y algo escotada; pios delgados; dedos 

ulgares largos. Las especies del género Dacnis 
Bar tienen un plumaje brillante, pero sin bri- 
llo metálico, más bion semejante al de ciertas 
piedras preciosas ó al de la seda. Son aves que 
viven de insectos y de los jugos del néctar que 
recogen de las flores con su lengua larga y lobu- 
Jada. El tipo de ellos es la Daenía cayana Lin- 
neo, que vive en Guayana y en el Brasil. 


DACNITIS: m. Zool. Género de gusanos de la 
clase de los nemaltelmintos, orden de; los nemá- 
todez, familia de los estrongílidos, establecido 
por Dujardín, y cuyos caracteres son los siguien- 
tes: gusanos de cuerpo blando, blanco, cilindri- 
co, atenuado por detrás y filiforme; cabeza obtu- 
sa, tan ancha ó å veces más ancha que la parte 
anterior del cuerpo, algunas veces provistas, por 
delante, de papilas poco salientes; boca muy 
grande, vertical, comprendida entre dos labios 
carnosos, gruesos, do borde redondeado, algunas 
veces sostenido por un arco cartilaginoso, liso ó 
finamente denticulado en su borde interno; fa- 
ring» con nna hendedura vertical atravesada en 
sa tercio inferior por otra horizontal la mitad 
más corta; canal esofágico tríqueto, revostido 
do wma gruesa membrana sobre la cual se implan- 
tan perpendienlarmente fibras musculares; intes- 
tino recto y con nna dilatación bastante consi- 
derable detrás del ventrículo, y después de la di- 
Jatación de calibre más estrecho; ano situado algo 
distante del extremo de la cola: ésta cónica y 
aguda en la hembra y encorvada en el macho, 
que lleva además papilas laterales genitales; dos 
piezas quitinosas ó espículas encorradas y una 
pequeña ventosa delante del ano. La hembra 
mide 01,086 y el macho casi otro tanto. Los 
dacnitis, cuyo nombre en griego significa morde- 
dor, se fijan al intestino de los peces por medio 
de ls boca, y no son vivíparos. Comprende este 
género un mediano número de especies, parásitas 
todas de los peces de diversos géneros, tanto de 
agus dulce como salada; entre ellos citaremos 
el Dacnitis abreviata Rudolp., parásito de la Perca 
cinerea; el D. globosa Duj., del Salmo fario; el 
D. pleuronectes Duj., del Pleuronectes solea; el 
D. ticans Duj., del Conger vulgaris; el D. sphero- 
cephale Nau., del Acipenser sturio; el D. squali 
Rud., del Sgualus galeus, etc. 

Con los géneros Dacnitis, Ophiostoma, Dacnius 

Rictularia, forma Dujardín su familia de los 

acnítidos, 


DACTILIOSTILO: m, Bot. Género de plantas 
( Dactiliostylis) perteneciente á la familia de las 
Orquídeas, tribu de las dendrobiéas, cuyas espo- 
cies habitan en el Brasil, y son plantas herbá- 
ceas, epifitas, con las hojas envainadoras, Janceo- 
ladas, agudas, revueltas por sus márgenes y alter- 
nas en un mismo plano, con las flores dispuesta: en 
racimos geniculados colgantes antes de la antesis 
y al fin erguidos; perigonio con las hojuelas exto- 
riores ó sepalos verdes, ovales, obtusos, algo re- 
vueltos y libres en la base: las interiores ó péta- 
los amarillos, jaspeados de blanco como el labe- 
lo, unguiculados, transversales y pestañosos; 
labelo navicular, pestañoso, ascendente, soldado 
en su baso con el ginostomo y ceñido en éste por 
una glándula bilocular; ginostemo aplanado lar- 
go, elástico, con los estaminodios laterales, glan- 
duliformes, pedicelados, y el rostelo muy largo y 
erguido; anteras casi biloculares, incumbentes, 
con cuatro polinias aovadas; candícula plana y 
retináculo muy pequeño y oblongo. 


DACTILOA (del gr. Sáxruños, dedo): f. Zool. 
Género de reptiles del orden de los saurios, fa- 
milia de los iguánidos, establecido por Wagler, y 
cuyos principales caracteres son los siguientes: 
cabeza con escamas pequeñas numerosas; lengua 
gruesa, corta, apenas escotada, adherente en 
toda su longitud; aberturas nasales en la parte 
superior del hocico; dientes pleurodontes, redon- 
deados en la base, comprimidos y anchos hacia 
la punta; los caninos apenas salientes; con dien- 
tes palatinos; ojos con dos párpados; tímpano 
visible; cuerpo delgado comprimo, con cresta dor- 
sal y un suco dilatable en la piel que cubre la 
garganta; cola larga; dorso con escamas en filas 
transversas; sin poros femorales; dedos unidos en 
la base, con su última artienlación un poco on- 
senchada, El tipo de este género de reptiles es la 
Dactiloa cquestris Wagl., que llega á tener ma- 
yor talla que los anolis y casi tanta como ias 


iguanas jóvenes. Su cabeza es voluminosa, pira- * 
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mida], cuadrangular, con las aristas muy marca: 
das; la superficie superior, á causa de la disposi- 
ción de las arrugas que erizan Jos huesos de la 
cabeza y de la cara, presenta una especie de disco 
oval, cuya parte media queda ligeramente hun- 
dida; las ventanas de la narizson pequeñas, con 
su abertura oval sencilla, libras y colocadas en 
el borde anterior del hocico; la boca es grande y 
recta. Se cuentan en ella cerca de 30 dientes en 
cada lado de ambas mandíbulas, de las cuales 14 
son tricúspides y 16 sencillos y cónicos, y los 
dientes paatinos son pequeños, como asegura 
O'Dorbigny, que sólo en un ejemplar vió cinco ó 
seis dientes palatinos pequeños colocados irregu- 
larmente en la mitad izquierda del paladar; el 
ojo es de mediano tamaño y un poco saliente, 
está cubierto por un párpado de una sola pieza 
y apenas hendido, y en su ángulo interno presen- 
ta otro más pequeño; el tímpano está hundido y 
es de tamaño pequeño; el buche éstá muy des- 
arrollado, comprimido lateralmente en estado de 
reposo y redondeado hacia detrás; el cuello es 
muy marcado; el cuerpo tectiforme, muy com- 
primido eu el dorso y deprimido en la cara ven- 
tral; 4 lo largo del dorso existe un pliegue de la 
piel que sostiene una serie de escamas triangula- 
res levantadas, que forman una cresta aserrada 
bastante baja que corre desde el comienzo del 
cuello hasta casi toda la cola, interrnmpiéndoso 
solamente al nivel de los ijares; la cola es larga 
y comprimida, salvo en la punta, que es más re- 
donda y delgada; las patas son grandes y robus- 
tas; los dedos de las anteriores son muy largos y 
desiguales, pues el primero y el quinto son los 
más cortos, y en los posteriores también son des- 
iguales, y el quinto, que es casi el más corto, se 
inserta muy hacia detrás de los demás. Miden 
los ejemplares adultos de esta especie unos 43 
centímetros de largo, y su color es verde con al- 
gnnas regiones más amarillentas y el vientre ama- 
rillo verdoso, Es bastante común en la isla de 
Cnba, y antes lo era en Jamaica. Vive sobre los 
árboles, confundiéndose por su color con las ho- 
jas. Salta y corre por entre las ramas con suma 
presteza, y aunque le gusta el sol parece huir de 
sus rayos durante el centro del día y permanece 
oculta en los troncos huecos. 


DACTILÓFORA (del gr. dáxrukos, dedo, y ġo- 
pos, portador): f. Zool. Género de protozoos de 
la clase de los esporozoarios, orden de las grega- 
rinas, tribu de los cefúlidos, establecido por Le- 
ger, ycuyos principales caracteres son los siguien- 
tes: forma adulta constituída por nn epimérido 
ó porción superior corta, formando una especie de 


digitaciones dispuestas irregularmente alrededor ` 


de un cuerpo principal ó promérido ensanchado 
en sn extremo. Estos son los caracteres de la fase 
más completa de su desarrollo, durante el cual 
viven fijas á las células epiteliales del intestino 
de ciertos miriápodos, y especialmente de los 
Cryptops, implantándose por Jas digitaciones del 
epimérido. Després abandonan esta parte de su 
cuerpo mediante una especie de autodec*pita- 
ción, y el protomérido se desprende dejando sólo 
filo al intestino la cabeza ó epimérido. Enlonces 
el protomérido vive libre en el intestino, tenien- 
do hasta ciertos movimientos voluntarios mer- 
ceñ Á las ondulaciones de su cuerpo, y nutrién- 
dose por imbibición del líquido que le baña. 
Después comienza á contraerse hasta formar una 
esferilla, segrega una cáscara y se enquista, di- 
vidiéndose luego en el interior del quiste en una 
porción de esporocistos de forma semejante á 
ciertos géneros de diatomeas que se conocen con 
el nombre de seudonavicelas, Después el quiste 
se divide en dos valvas, y los esporocistos salen 
ya al exterior formando pequeñas células ame- 
boidales, que á poco pueden penetrar en el tubo 
digestivo de otro huésped y fijarse á sus paredes 
formando la forma primitivamente descrita, para 
luego realizar otra vez el ciclo mencionado. La 
especie tipo de este género es la Dactilofora. ro- 
busta Leger. 

Con otros géneros afines, todos también pará- 
sitos de miriápodos quilópodos, como los Sgui- 
nocephalus Sch., Ierocephalus Sch., Tricorryn- 
chus A. S. y Rhopalonía Leger, forman una fa- 
milia muy natural, porsu parecido y habitat, qne 
se denomina de los Dactilopóridos. 


DACTILOMIS: m. Zool, Género de mamíferos 
del orden de los roedores, familia de los espala- 
copódidos, tribu de los equiminos, propuesto por 
Isidoro Geoffroy, y cuyos principales caracteres 
son los siguientes: las filas de los dientes .rcia- 
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res relativamente grandes, convergentes por de- 
lante y casi tocándose; cada diente con dos 14. 
bulos que se aguzan hacia adentro y se ensan. 
chan y tienen un profundo pliegue de esmalte 
por fuera; extremidades anteriores con cuatro 
dedos, los dos medios más largos, con uñas cor. 
tas y cónicas; las abdominales con cinco dedos 
de los cuales los tres de en medio son los más 
largos; cola larga, con escamas en la base y cu: 
bierta de pocos pelos. Las especies de este género 
son poco numerosas: la más vulgares el Dactilo. 
mys typus Isid. Geoffr., y esun roedor de media- 
no tamaño, casi tan grande como un conejo, de 
color pardorrojizo en el dorso y los lados y más 
claro en el pecho y vientre; su cola es mediana- 
mente Jarga, gruesa y con escamas bien marca- 
das en la Dase y recubierta de pelos de dos cla. 
ses, unos largos y fuertes y otros pequeños y sua- 
ves, en todo el resto de su extensión. Viven en 
agujeros que hacen en la tierra y en las piedras, 
y algunas tribus salvajes del S. de América los 
comen como manjar apreciado, aunque para el 
europeo sea repugnante. 


DACTILOSCOPIO (del gr, dáxruños, dedo, y 
axoréc, ver, examinar): m. Zool. Género de pe- 
ces del orden de los acantopterigios, familia de 
los blénidos, establecido por Guillmann, y cuyos 
principales caracteres son los siguientes: cuerpo 
Jargo, bajo, casi cilíndrico y cubierto de escamas 
grandes; anillo infraorbitario no articulado con 
el preopérculo; cabeza deprimida; ojos dirigidos 
hacia arriba; abertura bucal casi vertical; sin 
seudobranguias ni vejiga aérea; con dos ó tres 
aletas dorsales con la porción espinosa más des- 
arrollada que la porción blanda; aleta anal lar- 
gs; aletas abdominales yugulares con tres radios; 
los apéndices pilóricos. El tipo de este género es 
el Dactyloscopus tridígitatus Gill., así Hamado 
porque sus aletas abdominales se insertan casi 
debajo del cnello y están divididas, merced á la 
prolongación de sus radios espinosos, en tres fila- 
mentos á modo de dedos, con los cuales se apo- 
yan en el suelo y caminan al modo qne lo hacen 
también algunas Triglas. Esta especie vive en 
Jos fondos fangosos y de poca profundidad del 
Mar Caribe, y su carne noes de las más aprecia» 
das. Algunos ictiólogos incluyen también en este 
género otra especie, el Dactyloscopus nigripenne 
C. V., que tiene también los apéndices en la 
abdominal; pero esta especie tiene el cuerpo cu- 
bierto de escamas pequeñas, y por éste y otros 
caracteres se incluye en el género Tripterigium 
Risso, con el cual es muy afín. 


DAFINA: Geog. País del Sudán francés, en la 
alta cuenca del Volta, en el centro de la región 
que se ha convenido en llamar territorios de la 
Hebilla ó recodo del Níger. El Dafina está limi- 
tado al N. por el Macina, al E, por el Yatenga, 
el Mossi, el Kipirsi y el Guronsi, al S. y al O. 
por el país de los Bobos, extendiéndose en una 
longitud de unos 360 kms. de N. á S. con una 
anchura variable; pero estos límites son poco 
precisos. Se compone de gran número de peque- 
ñas confederaciones de aldeas, agrupadas bajo 
la autoridad de jefes 4 mansakie, los cuales es- 
tán sujetos á su vez á la influencia de almamys 
religiosos. El principal de ellos, el almamy de 
Lanfiera, es el personaje más importanto del Da- 
fina, y él fué quien en 1891 firmó con el coronel 
Monteil un tratado que ponía el país bajo el pro- 
tectorado francés, tratado que fué firmado tam- 
bién por tedos los jefes de confederación, La 
región del Dafina al O. del Volta ha sido cons- 
tituída hace algunos años en un reino aparte por 
un jefe de aventureros llamado Uidi, que ha 
aceptado asimismo el protectorado francés. 

El país parece haber estado poblado en otro 
tiempo por tribus de tronco bobo, que han sido 
rechazadas poco á poco por otros pueblos llega- 
dos del N., principalmente por markas, rama de 
los bámbaras. «La población entera del Dafina, 
dice Binger, está formada de díamma ó de lun- 
ta ó luna, palabras que en mandé significan ex- 
tranjeros, Se compone de dos elementos princi- 
pales, llegados en diferentes épocas: la primera 
inmigración importante de que las gentes del 
país conservan recuerdo es la que siguió å la 
disgregación del antigno Imperio de Mali, hacia 
fines del siglo xv11. Por aquella época varias fa- 
milias se marcharon de las pollaciones de las 
orillas del Níger y se eacaminaron hacia el Da- 
fina actnal, donde se establecieron entre los bo- 
bos-nieniegues, familias también del mismo ori- 
gen que aquéllos, llegadas anteriormente al país 
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un tanto mezcladas ya con los bobos, El se- 

ndo elemento que ha dado uu factor impor- 
tante á este pueblo llegó en el monento de las 

nerras de el-Hadj Omar, de 1850 á 1862. Estas 
fesnilias oriundas del Futah senegalés, del Bon- 
du, del Bambuk, del Kaarta, de Baklhunn, et- 
cátera, han seguido el mismo camino que las 
primeras y cruzado el Níger por tres puntos 
principales. Los hijos de estos últimos se tara- 
cean ya el cuerpo como los dating y hablan el 
malinke de los bobos-dinlas, aunque entre ellos 
hay un crecido número de tocoloros y de sonin- 
kes. Las mujeres dafinas son de costumbres bas- 
tante ligeras.» A pesar de su origen la mayor 
parte do los dafings son fetichistas, y los que 

ractican el islamismo lo hacen de un modo 
muy superficial, Hay además en el Dafina un 
número considerable de fulábs, que forman gru- 
pos de aldeas, y aun uno de ellos, el de Yoro- 
kué ó de Uidi en el N., constituye un est, indo- 
pendiente, que ha dependido largo tiempo del 

Masina y actualmente reconoce la supremacía 
religiosa del almamy de Lanfiera. En fin, el ele- 
mento bobo está representado en el Dalina por 
los somos ó sohomos. 

El Dafina está cruzado por el Volta Negro, 
que describe allí una curva muy marcada y re- 
cibe muchos afl,, uno de los cuales, ol Suro ó 
Bagoé, es bastante considerable y procede del 
N. El país parece compuesto de inmensas llann- 
ras del mismo nivel, sin inclinación apreciable, 
abrasadas en la estación seca, y en las que se es- 
tanca el agua durante el invierno. Por lo gene- 
ral estas llanuras están perfectamente cultiva- 
das, y en especial hay en ellas verdaderos bos- 
ques de corpulentos árboles de manteca. El país 
está muy poblado, y las aldeas, bastante impor- 
tantes, se hallan & corta distancia entre sí, es- 
tando por lo común separadas por una zona in- 
enlta. Los cultivos consisten en mijo, varias es- 
pecies de sorgo, maíz, sandías, algodón, varias 
clases de habichuelas, pimientos, ete., y tam- 
bién mucho tabaco. En esta región abundan los 
elefantes, . 

Los dafings crían algunos bueyes que perte- 
necon å la raza de Kong. También tienen carne- 
ros de raza mora, muy hermosos y gordos, así 
como una notable variedad de asnos. 

Aparte de las industrias rudimentarias pro- 
pias de todas estas regiones, como el tejido de 
telas de algodón, tintorería, etc., el Dafina cuen- 
ta con una indusiria interesante y puramente 
especial, Ja de la preparación de la sela en ma- 
dejas y de los tejidos de esta materia, «En el 
Sudán existe el gusano de seda, dice Binger, 
pero los negros desconocen la cría de este pre- 
cioso insecto; se limitan å recoger los capullos 
en los tamarindos y mimosas, cuya hoja comen 
dichos insectos, Pero en el Dafina hay pocos gu- 
sanos de seda; recógense los cspuilos en los bos- 
ques del Gurunsi y los compran los dafings, que 
hilau la seda del mismo modo que preparan el 
algodón. Con ella se hace una tela basta que 
teñida con añil en nada se parece á un tejido 
de seda, y tanto que el ojo más experto no po- 
dría distinguirla de una tela de algodón sino 
después de un detenido examen. Á pesar de 
esto, el tejido cuesta muy caro y parece muy 
solicitado por las mujeres del Dafina.» La alfe- 
rería es una industria bastante difundida en este 
país, 

, Lanfieva, residencia del almamy y cap. polí- 
lica del Dafina, está sit. á 6 kms, de la orilla 
dra, del Suro, Desde 1896 es asiento de un vice- 
rresidente francés que depende de la residencia 

el Masina, y está unida telegráficamente con 

asdiagara y Uaghadugo. 

. DAFNÉTICO (AciDO): adj, Quim. Anhidrido 
interno correspondiente á la dalnetina. Su nom- 

re, con arreglo á las bases establecidas para la 
nomenclatura moderna, sería Acido bencenotriol 

-2.3-propeniloico. Su fórmula racional es 
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GH 
“CH =CH - C0.0H, 
ó mejor 
C OH 
HO 4 ¿0- OH 
Ho C-OH 


C-CH=CH-CO.0H. 
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Se conoce y aisla perfectamente el derivado 
trietílico 


A10. 0Ha) 
HS 
CH=CH - C0.0H, 


que se obtiene tratando la dietildafnetina (un 
gramo-molécula) por una disolución acuosa de 
sosa (dos gramos-moléculas de NaOH). Evapo- 
rando en baño de María se obtiene un residuo 
cristalino de color amarillo, constituído por la sal 
de sodio de un ácido dictoxicumárico, Cuatro 
partes de este producto se calientan á 100° en 
tubo cerrado, durante seis horas, con yoduro de 
etilo en peso próximamente igual y un poco deal- 
cohol. El contenido de los tubos, privado de alco- 
hol por destilación y alcalinizado, es tratado por 
éter para conseguir la formación de nn depúsito 
constituído por éter etílico del ácido trictildafmé: 
tico. Saponificando este ¿ter por una disolución 
alcohólica de potasa, se obtiene el ácido trietil- 
dalnético algo impurificado con dietilnafnetina, 
que permanece inalterable en el curso de la ope- 
ración; la purificación se consigue por repetidas 
cristalizaciones en alcohol, de donde el ácido so 
deposita primero, La separación se logra con 
más facilidad tratando la mezcla por una diso- 
lución de carbonato sódico; el ácido forma una 
sal soluble, en tanto que la dietildafnetina que- 
da insoluble, 

Este ácido es sólido é incoloro, y cristaliza 
perfectamente. No se disuelve en agua ni en sul- 
furo de carbono; sí en alcohol, éter y bencina, 
Funde á 193° sin sufrir la menor descomposi- 
ción. Oxidado por el permanganato potásico en 
disolución alcohólica da lugar á la formación re 
algunos derivados que el carbonato sódico sepa- 
ra ficilmente, una pequeña cantidad de £rictoxi- 
benzaldehido y wna porción considerable de ácido 
dricloxibenzoico; el primero de estos cuerpos es 
fusible 4 170°, y el segundo, de fórmula 


TEN C:Hsh 
~ cCo.OH, 


4 100°,5. 

El hidrógeno desprendido por la amalgama 
de sodio transforma al ácido trietildafnético en 
ácido hidrotriettldafnético, fijando dos átomos de 
hidrógeno; su ácido, llamado también trietoxi- 
fenilpropiónico, es sólido y cristaliza en agujas 
fusibles á 85°, correspondientes á la fórmula 


¿(0.C,H 
mó ¿Hada 
CH, - CA, -CO.OM. 


La fórmula de estructura asignada desde un 
principio al ácido dafnético se deduce del desdo- 
blamiento de la sal argéntica correspondiente al 
ácido trioxibenzoico originado en la oxidación 
del ácido trietildafnético, En efecto, el triosi- 
benzoato de plata, descompuesto á temperatura 
poco elevada por una corriente de anhidrido car- 
bónico, da el derivado trietílico del pirogallol 


C¿Hg(0.C,H5)a; 


y como la constitución de éste se halla perfecta- 
mente establecida, de aquí que á los grupos 
CO.OH, OH, OH, SH se les haya asignado, res- 
pectivamente, los lugares 4.1.2 y 3. 


DAFNITA: f. Ain, Silicato hidratado alumini- 
co magnésico, conteniendo, á modo de impure- 
za ó como materia colorante, óxido de hierro; 
es un mineral comprendido en la familia de las 
filitas y pertenece al género clorita, y con esto 
se entiende cómo ha de ser hojosa su estructura 
y fácil reducirla á láminas muy delgadas, las 
cuales, si bien son flexibles, en cambio son poco 
ó nada elásticas, consistiendo en tal propiedad 
el carácter esencial del género. Cuantos minera- 
les en él hállanse comprendidos, y son numero- 
sos, no se distinguen realmente unos de otros 
por la composición química, sino atendiendo á 
la forma cristalina y 4 otras propiedades exter- 
nas de fácil determinación y reconocimiento, lo 
cual no es obstácnlo para que, ev el caso presen- 
te, no sea dable referir la dafhita descrita por 
Tschermak niá la pennina, ni al clinocloro, vi 
å la ripidolita, los tres tipos de cloritos consig- 
nados en los autores; tampoco cabe en aquel 
grupo de silisatos hidratados de aluminio, mag: 
nesio y hierro, los cuales preséntanse cn esca- 
mas de color verde, casi siempre de apariencia 

1 hexagonal, de composición bien definida, agru- 
i pados á modo de apéndice de las cloritas, No 
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hay analogías entre la dafnita y la selenita ó 
tierra verde hallada eu muchos pórfidos; la afro- 
sidita, cuya riqueza en protóxido de hierro se 
eleva hasta el 44 por 100; la turingita, que es 
también muy ferruginosa; y la stilppomelana, 
cuya composición seexpresa en esta forma: ácido 
silícico 46 por 100, sesquióxido de aluminio 6, 
sesquióxido de hierro 35,5, óxido de magnesio 
1,7 y agua 8,6. A pesar de no estar patente el 
parentesco, todos los cuerpos citados tienen de 
común el ser cloritas, ó cuando menos aproxi- 
marse ú ellas en sus caracteres más importantes, 
los que mejor señalan su individualidad. Es la 
dafnita, ante todo, un mineral hojoso, y sus 
láminas, nunca de gran superficie, tienen apa- 
riencia hexagonal; bien estudiada su forma, re- 
fiérese, sin duda alguna, al sistema clinorróm- 
Lico; posee dos ejes ópticos muy próximos uno 
de otro; se exfolian las citadas láminas con la 
mayor facilidad, y presentan bien manifesto el 
fenómeno del dicroísmo, con los colores amarillo 
y verde aceituna, bastante intensos casi siem- 
pre. Sometiendo la clorita que estudiamos á la 
acción del calor, empleando el fuego del soplete, 
no tarda en fundirse y se convierte en una suer- 
te de escoria de color gris de acero, dotada de 
propiedades magnéticas muy poco intensas, y 
en la cual puede reconocerse la presencia del 
hierro. Por vía húmeda tampoco resiste mucho 
la acción de los reactivos; atácale especialmen- 
te el ácido clorhídrico concentrado, principal 
disolvente del cuerpo, dando un líquido de 
color amarillento y dejando por residuo ácido 
siiícico en estado pulverulento, No es la dafrita 
mineral abundante ni se halla jamás en grandes 
cantidades; preséntase formando å manera de 
depósitos laminares, de hermoso color verde de 
laurel, sobre grandes cristales de cuarzo y de 
mispiquel; así se ha encontrado en Pegonce, de 
Cormuailles, única localidad de donde proceden 
Jos ejemplares utilizados en la descripción de 
esta singular clorita. 
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DAGOMBA: Geog. País del Sudán occidental, 
Africa, comprendido en el territorio sit, al N, 
del Volta, que se halla en litigio entre Inglate. 
rra y Alemania y provisionalmente neutralizado. 
El Dagomba, sit. al 1. del Volta Blanco ó brazo 
oriental del Volta, está limitado al N. por el 
Mampursi, al O, por el Ua, países unidos desde 
1896 al Sudán francés, al S. por el Gonya ó país 
de Salaga (neutralizado) y al E. por los peque- 
ños ests. reunidos con el nombre de Borg. Yen- 
di es la residencia del naba ó jefe supremo del 
Dagoniba, pero el país está en realidad dividido 
en muchas pequeñas confederaciones, goberna- 
das por jefes más ó menos independientes del 
naba de Yendi. El Dagomba, ernzado por pe- 
queños afls, del Volta Blanco y del Volta mis- 
mo, es un país poco quebrado, casi inundado 
durante la estación lluviosa y privado de agua 
en verano, 

Los dagombas son negros de raza mandinga. 
Sus aldeas están diseminadas en grupos de una 
ó dos familias. Las chozas redondas, de barro, 
tienen techiumbres cónicas de paja. El interior 
es de los más primitivos, y no contiene ni si- 
quiera un fogón para cocina. 

La industria, por demás rudimentaria, con- 
siste tan sólo en la fabricación y tinte de telas 
de algodón y en la confección de sombreros de 
paja. Se fabrican asimismo con varias grasas ja» 
bones muy apreciados, 

Los cultivos, descuidados por lo general, com- 
prenden sorgo, mijo, añil y tabaco; este último, 
de una calidad muy estimada en el Sudán, es 
uno de los principales artículos de comercio. Si 
la industria y la agricultura no son prósperas, 
la crianza del ganado lo es menos. Allí casi no 
hay animales: el carnero es muy flaco; las ea- 
bras, muy escasas, tienen un pelo casi siempre 
gris y parecido al de las cabras del Tibet, pero 
muy raso. La situación poco floreciente del Da- 
gomba debe atribuirse al carácter apático de sus 
habits. Bien situado este país para comerciar 
debería ser próspero, tanto más cuanto que está 
poco sujeto & las vicisitudes de la guerra. 

Queda dicho antes que el Dagomba formaba 
parte de los territorios que Alemania é Inglate- 
rra so comprometían mutuamente á respetar has- 
ta la conclusión del litigio en suspenso. Sin em- 
bargo, en 1897 se anunció que una expedición 
alemana había tomado é incendiado á Yendi, y 
que los ingleses, por su parte, habían estableci- 
do puertos en diferentes puntos del territorio 
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neutral, avanzando por el N. basta ol Mampur- 
si, país que Francia considora de su pertenen- 
cia. 
DAGUERRE DOSPITAL. (León): Biog. Mota- 
ista y asentista contemporaneo. N. en Da- 
hagis F encia). M. en Madrid en marzo de 1896. 
Empozó su carrera en los ferrocarriles franceses 
como maquinista, y fué un ingeniero práctico de 
los mejores, como lo prueban los importantes 
puestos que ocupó en los ferrocarriles del Medio- 
día de España. Fué, en unión de sus hermanos, 
fundador de la explotación minera de piritas co- 
brizas de Sotiel Coronada, en la provincia de 
Huelva; se asoció más tarde con los Sres, Laf- 
fitte formando parte de la acreditada casa de 
banca Max-Laffitte y Compañía; y fué, por úl- 
timo, uno de los más prestigiosos fundadores 
de la Unión Hullera y Metalúrgica de Asturias, 
sociedad en la que ejerció constantemente el cargo 
de vicepresidente, siendo uno de los entusiastas 
mineros de Asturias, región en la que desarrolló 
importantes elementos industriales, 


* DAHOMEY; Geog, Al terminar el artículo 
referente á este país africano, dijimos que Fran- 
cia preparaba una expedición formal que impu» 
siera de una vez respeto á los feroces dahomeya- 
nos. En efecto, en 13 de septiembre de 1890 em- 
prendía esta expedición su campaña á las órde- 
nes del coronel Dodds, concentrando su columna 
en Kasosa; desde allí siguió su marcha hacia la 
cap. , Abomey, por la orilla izq. del río Uemé, te- 
niendo que vencer las grandes dificultades que 
oponía el terreno y trabando el primer combate 
en Dogba, donde los dalomeyanos, que trataron 
de sorprender la vanguardia, fueron vigorosa- 
mente rechazados. Después de muchos reencuen- 
tros entre las cañoneras y los indígenas, Dodds 
cruzó hábilmente el río por Gledé y derrotó á 
su adversario en los pantanos de Ádegon. La 
columna prosiguió su marcha á la cap., en la 
cual entró después de alcanzar la victoria deci- 
siva de Cana. El rey Behanzín se retiró á At- 
cheribe, pundo donde solía acampar cuando re- 
gresaba de sus incursiones contra los mahis. Per- 
seguido y acosado por los vencedores procuró 
ganar tiempo, hasta que, reducido á la última 
extremidad, abandonado de casi todos los suyos, 
se constituyó prisionero en Gobo en enero de 
1894. Desde entonces Francia organizó su con- 
quista, y mientras se anexionaba definitivamen- 
te el litoral dividía el antiguo reino del Daho- 
mey en dos ests, distintos colocados bajo su 
inspección, y devolvía su autonomía á todos los 
pequeños ests., absorbidos en otro tiempo por 
los dahomeyanos. 

Hoy el Dahomey francés forma un vasto rec- 
tángulo regular, comprendido entre el Atlántico 
al S., el Togo alemán al O. y la colonia inglesa 
de Lagos al 1., no estando aún fijados sus lími- 
tes al N. En virtud de un decreto de 22 de ju- 
nio de 1894, y de una disposición ministerial de 
1.9 de agosto del mismo año, queda suprimido 
el apelativo de Establecimientos del Benin, y 
tanto los antiguos puestos que á este apelativo 
correspondían, como la nueva conquista francesa, 
están ú las órdenes de un gobernador y toman 
el nombro de Dahomey. Desde el 15 de junio 
de 1895, el Dahomey, al mismo tiempo que con- 
serva una administración autónoma, forma par- 
te nominalmente del grupo de colonias llamado 
Africa occidental francesa, y está dividido en 
tres clases de territorios: los amexionados, los 
protegidos, y los territorios de acción política. 
Cada círculo de la costa está lajo la dirección 
de un gobernador, y cada protectorado, puesto 
bajo la autoridad nominal de un rey ó jefe indí- 
gena, se halla vigilado por un residente francés, 

La colonia se compone, pues: 1.* De los terri- 
torios de Cotonu, de Uidah y de Gran Popo, 
amexionados sucesivamente por el gobierno fran- 
cés desde 1868, á consecuencia de tratados con 
los jefes locales ó con el rey de Dahomey, y co- 
nocidos en otro tiempo con el nombre de Zsta- 
blecimientos franceses del Golfo de Benin: hoy 
forman tres círculos. 2.? Del protectorado del 
reino de Abomey, formado en 1894 de la parte 
septentrional del antiguo reino de Dahomey, y 
limitado porel Pequeño Cufo, el Zu y el Paco 
al N.; el Uemé al E.; una línea que va desde la 
aldea de Tanyi á la de Auangitome al S., y el 
Cufo al O. Este reino se puso bajo el protecto- 
rado francés en 1894. 3.* Del protectorado del 
reino de Allada, formado en 1894 de la parte 


DAKO 


círculo de Uidah anexionado), y limitado por la 
frontera meridional del Abomey al N., el Cufo 
y el Abomé al O., el Uemé y el Uavimé hasta 
su confluencia con el So, y por fin el So hasta 
los territorios anexionados al S. 4.9 Del protec- 
torado de Porto Novo, pequeño estado puesto 
bajo el pabellón francés desdo 1863, y que ocupa 
el ángulo formado por el Bajo Uemé y la lagu- 
na de Porto Novo. 5,” Del protectorado de los 
Uatchis, es decir, de los territorios comprendidos 
entre el Culo y el Mono. 6.* Del protectorado 
de los Mahis, es decir, de los valles del Zu, del 
Agbado y del Alto Uemé; y 7.° Del protectora- 
do de los Nagos ó Nagots, que comprende Jos 
estados de Savé y de Ketú, es decir, el territo- 
rio situado al E. de la corriente del Uemé, desde 
sus fuentes hasta la frontera septentrional de 
Porto Novo. En fin, al N. de estos territorios se 
extienden otros países sometidos á la acción po- 
lítica francesa. 

Ahora bien: tomando el territorio hasta el 
9.° paralelo, que forma provisionalmente el lí- 
mite entre la colonia de Dahomey propiamente 
dicha y los países últimamente mencionados, 
su longitud de S. á N. es de 300 kms., y su an- 
chura de costas marítimas de 130, En estos lí- 
mites la superficie se calcula en 369 000 kms”. 


DAJAO: m. Zool. Género de peces del orden 
de los acantopterigios, familia de los mugílidos, 
establecido por Gunther, y enyos principales 
caracteres son los siguientes: cuerpo oblongo, 
comprimido, cubierto de escamas cicloideas de 
mediano tamaño y sin línea lateral; abertura 
bucal estrecha; mandíbulas con dientes vilifor- 
mes; ojos laterales y bien desarrollados; cineo 
radios Lranquióstegos; abertura branquial gran- 
de, con cuatro branquias y sin seudobranquias; 
dos aletas dorsales, la anterior con cuatro espi- 
nas duras, la anal un poco más larga que la 
dorsal, que Je es opuesta; aletas abdominales 
insertas bastante hacia atrás, en el abdomen, 
suspendidas del hueso coracoides y con cinco 
radios, 

Las especies de este género son bastante dife- 
rentes de los demás mugílidos, sobre todo por 
tener la boca bastante hendida, pues llega hasta 
los lados de la cabeza, y porlos diente viliformes 
de sus mandíbulas. El tipo de este género es el 
Dajaus monticola Plée. La cabeza de este pez es 
comprimida; sus opérculos, sin curvatura, le 
dan más bien la apariencia de un ciprinoideo 
gue de un mugílido; sus dos mandíbulas están 
provistas de dientes viliformes, menudos, pe- 
queños y muy juntos los unos con los otros, y Ja 
mandíbula inferior no es saliente como en la 
mayoría de los peces de esta familia; la lengua 
es libre, lisa, bastante puntiaguda y nada ru- 
gosa; su cuerpo es un poco-comprimido, media- 
namente elevado, algo más de cuatro veces más 
largo que alto, y la cabeza viene á ser tan larga 
como alto el cuerpo; las escamas son de mediano 
tamaño, y á lo largo del cuerpo forman filas de 
40 escamas; en el agua el lomo es de color par- 
do obscuro, los lados y el vientre dorados, y las 
escamas de los costados bordeadas de color pardo 
obscuro. El tamaño no es muy considerable, 
pues de ordinario mide sólo unos 16 centímetros 
de largo, 

Esta especie se encuentra en la isla de Puerto 
Rico, y existen otras en las restantes autillas y 
en Guadalupe y Veracruz. 


* DAKOTA: Geog. Los dos estados de este 
nombre, que forman parte de la República de 
los Estados Unidos norteamericanos con los 
nombres de Dakota del Norte y Dakota del 
Sur, han prosperado notablemente desde la épo- 
ca en que se publicó el artículo correspondiente, 
inserto en el tomo VI de este Diccioxario. El 
de Dakota septentrional, que según el censo de 
1880 tenía, cuando aún no había pasado de la 
categoría de territorio, 36910 habits., en 1890 
contaba 182719, sin comprender en ellos 7 759 
indios; el meridional, que tenía en el primero de 
dichos años $8 268, ha visto aumentarse su po- 
blación hasta 328808 en 1890. De los 95 conda- 
dos que había en el territorio de Dakota en 
1880, el número ha ascendido á 133 en 1890, de 
los cuales 55 en el Dakota S. y 73 en el Dako- 
ta N. 

Ambos est, son países esencialmente agríco- 

i las, sobre todo el Dakota septentrional, al que 
: Jos americanos llaman /stado de los cercales, 
. Desde sus recientes comienzos el cultivo ha 
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tras el de cereales no pasó en 1870 de 1 
hectolitros, en 1887 la cosecha de aigo oe 
mente llegó á 18466302, En 1894 la cifra de 
nado vacuno se elevaba á 1149216 cabezas; al 
de carneros á 714000, y el de cerdos á 340918, 
Según los informes consulares ingleses, las prin- 
cipales cosechas dieron en 1896: en el Dakota 
N., 21514905 hectulitros de trigo, 3144700 de` 
avena, 232204 de maíz, 1803940 de patatas y 
594743 toneladas de heno; y en el Dakota S; 
10267812 hectolitros de trigo, 14063685 de 
avena, 4367648 de maíz, 1422542 de patatas, 
896306 de cebada, y 1572440 toneladas de 
eno. 

Además de la granja Dalrymple, cerca de Cás- 
selton, en la cuenca del río Colorado, que con 
sus 30343 hectáreas es la mayor de los Estados 
Unidos, el Dakota cuenta con cierto número de 
grandes granjas destinadas al cultivo del trigo, 
que tienen de 20000 á 2500 hectáreas, y llevan 
el nombre español de donanzas, 


DALADER: m. Zool. Género de insectos del 
orden de los hemípteros, sección de los heteró- 
ceros, familia de los coreidos, establecido por 
Amyot, y cuyos principales caracteres son los 
siguientes: cabeza en rectángulo y bastante alar. 
gada; antenas grandes, con su primer artejo 
grande, poco grueso, el segundo cilíndrico, un 
poco más corto que el primero, el tercero algo 
nienos que este último, ensanchado, formando 
una especie de ancho folíolo, y el cuarto filifor- 
me, más corto que el tercero; pico muy corto, 
que no llega más allá de la inserción de las pa- 
tas posteriores; protórax muy ensanchado en los 
lados, estrechaido por delante y con el borde 
posterior truncado; élitros casi tan largos como 
el abdomen;su membrana con nerviaciones ahor- 
quilladas, muy irregulares y bastante numero- 
sas; abdomen con los bordes ensanchados, for- 
mando folíolos muy anchos y saliendo por fuera 
de los élitros; patas de mediano tam- fin, las pos- 
teriores un poco más largas que las otras; fému- 
res poco abultados en ambos sexos, provistos por 
encima de algunas espinas; tibias lisas y delga- 
das. Las especies de este género viven en las is- 
las de Java y Borneo, y entre las más principa- 
les merecen citarse los Dalader acuticosta Serv. y 
D. rotundicosta Amyot, que miden unos 3 cen- 
tímetros de longitud, y son de color pardorro- 
jizo con bandas más claras. 


DALITA: f. Aín, Fosfocarbonato hidratado de 
calcio, cuyo descubrimiento y descripción dé- 
heuse á Brógger y Helye Báckztróm. Es indu- 
dable que este mineral se ha formado á ex- 
pensas de la apatita; procede, por consiguiente, 
del fosfato tricálcico, unido ó asociado á la calci- 
ta, sin que haya ni siquiera trazas de fluor, Casi 
todos los criaderos de apatita están en rocas ca- 
lizas, y el mineral forma muchas veces nódulos 
cristalinos ó geodas tapizadas de cristales en el 
interior de las masas de carbonato cálcico, y 
ejemplos de ello vense muchos en España; efecto 
de fenómenos no bien determinados todavía, los 
dos cuerpos pueden llegar á unirse generando de 
esta suerle la dalita, mineral de composición per- 
fectamente definida y en el cual se observan dos 
fenómenos curiosos. Todas las apatitas contie- 
nen fluoruro de calcio, y el cuerpo que nos ocupa 
no encierra fluor; además, constituído en el seno 
de una gran masa de calcita, tampoco en él hay 
carbonato cálcico libre, de donde se infiere que 
se trata de una combinación perfecta del fosfato 
tricálcico con el carbonato del propio metal, y no 
de mezcla ó asociación mecánica, más ó menos 
íntima, de los dos cuerpos citados. Al hacer efer- 
vescencia con el ácido clorhídrico, disolviéndose 
en este reactivo, no produce gas ácido fInorhídri- 
co; tampoco lo desprende al ser atacada con el 
ácido sulfúrico, y las menudas gotas de agua pro- 
ducidas al deshidratar mediante el calor el cuer- 
po que nos ocupa no tienen la menor reacción 
ácida, son enteramente neutras, y en cuanto á la 
caliza los números obtenidos en las determina- 
ciones analíticas demuestran que sólo existe com- 
binaca en este singular fosforarbonato. 

Otra prueba concluyente del origen de la da- 
lila se halla en la manera de presentarse en los 
terrenos, porque yace siempre sobre su genera- 
dor la apatita; preséntase, no en cristales aisla- 
dos, sino formando á modo de costras de poco 
espesor, dotadas de marcada estructura fibrosa 
particular, con el mismo aspecto del yeso en se- 
mejante estado, como si al querer cristalizar hu- 


meridional del antiguo Dalomey (excepto el | hecho allí enormes progresos, y tanto que, mien. ¡ biese estado sometido el cuerpo á enormes pre- 
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siones Jaterales; estas fibras, muy unidas unas Á 
otros, hasta el punto de no ser separables sin 
romperlas, presentan a modo de un indicio de 
cristalización en alguna de sus propiedades ópti- 
cas; manifiéstase en ellas clara la birrefvingencia 
más son uniejes; su color es blanco amarillento 
intenso; el peso específico está representado 

en el número 3,053, y la dureza corresponde al 
número 5 de la escala, En cuanto á la composi- 
ción química, responde á la de un fosfocarbona- 
to hidratado de calcio, al cual acompañan siem- 
re, en cantidades muy pequeñas y no aprecia» 
bles, el hierro y los álcalis; prescindiendo de es. 
tas impurezas, corresponde á la dalita la fór- 
mula 4(PHO,)¿Ca,.200¿Ca. H,O, resultando for- 
mada por cuatro moléculas de fosfato cálcico 
unidas á tres moléculas de carbonato cálcico y 
una molécula de agua. Conforme queda dicho, 
el fosfocarbouato hidratado de calcio hállase for- 
mando costras de poco espesor, adheridas á la 
apatits de la cual procede, y así aparece siempre 
en Odegaarden, cerca de Balme, en Noruega, 
única localidad donde hasta ahora se ha demos- 


trado su presencia. 


DALMACIO (Sax): Biog. Archimandrita grie- 
go. N. en 315, M. en 431, Ocupaba una brillan- 
tə posición en Constantinopla; y habiendo per- 
dido á su mujer se retiró å un monasterio, sien- 
do algún tiempo después elegido arehimandri- 
ta. Asistió al concilio de Efeso en 431 y comba- 
tió en él á los nestorianos. Los griegos celebran 
su fiesta en 3 de agosto. 


DALRIMPELEA: f. Bot, Género de plantas 
(Dalrympelea ) perteneciente á la familia do las 
Torebintáceas, cuyas especies habitan eu las re- 
giones tropicales de Asia, y son plantas arbóreas 
$ sufruticosas, con las hojas opuestas, imparipi: 
nadas, provistas de dos estípulas laterales, y las 
folíolas opuestas, pecioluladas, coriáceas y ase- 
rradas; flores dispuestas en panojas terminales, 
opuestas á las ramas ó alternas, con las corolas 
blancas; frutos comestibles; cáliz ligeramente 
coloreado, persistente, quinquepartido, con las 
Jacinias entpizarradas en la estivación; corola de 
cinco pétalos insertos en la margen de un disco 
circular cuyo borde presenta 10 escotaduras, al- 
ternos con las lacinias calicinales, más largos 
que éstas, trasovados, empizarrados en la esti- 
vación y casi patentes en la antesis; cinco es- 
tambres insertos en la margen del disco, alter- 
nos con los pétalos, más largos que éstos, con 
los filamentos comprimidoaleznados, y las aute- 
ras introrsas, comprimidas, biloculares y con 
dehiscencia longitudival; ovario sentado, trilo- 
bulado, trilocular, con óvulos poco numerosos, 
uniseriados, horizontales y anátropos, insertos 
en los ángulos centrales de las celdas; tres esti- 
los casi soldados, con tres estigmas patentes y 
algo cuneiformes; el fruto es una baya trígona, 
trilocular, con una á tres semillas horizontales, 
casi globosas, truncadas en la base y cou la tes- 
ta leñosa y brillante; embrión ortótropo en el 
ejo de un albumen carnoso, con los cotiledones 
casi planos y también algo carnoso, y la raicilla 
ínfera y próxima al ombligo, 


DALSIRA: f. Zool. Género de insectos del or- 
den de los hemípteros, sección de los heteróp- 
teros, familia de los pentatómidos, descrito por 
Amyot y Serville, y cuyos principales caracte- 
res sun los siguientes: cabeza corta, casi tan lar- 
ga como ancha; antenas más largas que el pro- 
tórax; pico poco más largo que la inserción de 
las patas posteriores; protórax con Jos bordes 
laterales redondeados, y su borde posterior casi 
recto y truncado; escudo que llega hasta un 
poco más allá de la mitad del abdomen, sinuoso 
en los lados; élitros con la membrana tan gran- 
de como la coria, más ó menos transparente y 
con las venas longitudinales largas y regulares; 
alas un poco más cortas que el abdomen; éste 
plano por encima y poco convexo por debajo; 
patas cortas y gruesas, casi de longitud igual 
entre ellas, La forma de la cabeza es lo que ca- 
racteriza especialmente á estos insectos, tanto 
que dicho nombre delsira lo formó Amyot con 
las dos palabras sánscritas dale, hoja, y síra, 
cabeza, No comprende más que dos especies, la 
Dalstra marginata A. Serv., que se encuentra 
en las islas Filipinas; y la D. afinis, que es pro- 
pia del Cabo de Buena Esperanza. Miden 14 
centímetro próximamente de largo, y sn color es 
gris negro con puntos negros y fajas más claras 
ó por completo blancas. 


Tomo XXIV, Apéndice 


DAMA 


| DALLASTIPO: m, Tip. Procedimiento estereo- 
¡ típico debido ¿Duncan C. Dallas de Londres. 
} Es un procedimiento de fotograbado que permi- 
¡ te á la Imprenta reproducir las maravillas del 
Arte y de la naturaleza con la mayor fidelidad 
y finura, y reemplaza ventajosamente al graba- 
do sobre madera; según el periódico L'Imprime- 
rie, es el método mas antiguo del grabado foto- 
gráfico propio para la Imprenta, según afirma 
el Geger's Stationer, y reproduce con la mayor 
exactitud toda clase de grabados, inscripciones 
ó escritos, según que puede hacerlo la tinta de 
imprimir, reproduciendo con igual facilidad co- 
pias exactas, así como las aumentadas ó redu- 
cidas, siendo mucho más económico para una 
reimpresión que la composición, ya de un texto 
compuesto, ya de estados, caracteres orientales, 
etc., pudiendo conseguir la reducción, perfecta- 
mente clara y legible, á simple vista, del tipo 
6 al 1 } do su fuerza, siendo inútil la lectura y 
corrección de pruebas si el original está exacto. 
Vara la impresión de títulos, láminas do valores 
públicos ó partienlares, es, como todos los pro- 
cedimientos de su índole, el que presenta más 
garantía contra el fraude, no pudiendo ser re- 
producido por ninguno de los procedimientos 
anastáticos, químicos, electroquímicos, ni foto- 
gráficos. Uno de los caracteres de la impresión 
tipográfica, y que delata al primer golpe de vis- 
ta su imitación por cualquier otro procedimien- 
to, es la finura de la talla y la pureza de la im- 
presión, y esto se consigue con el procedimiento 
que nos ocupa; no es esto decir que no quepa la 
falsificación, pues sabido es que loque un hom- 
bre hace puede otro hacerlo de la misma mane- 
ra, pero con los procedimientos de grabado fo- 
tográbico, con el dallastipo, se hace aquélla más 
ilícil. 

Se puede montar el dallastipo Ye la manera 
que se hace de ordinario para ejecutar la im- 
presión, ya en máquina, ya en prensa, y después 
de una tirada de 25000 ejemplares aún queda 
la plancha en disposición de hacer otra tirada 
bastante aceptable, para lo que el metal que se 
entplea es de bastante dureza, y si se niquelan 
los clisés resultan mucho mejores que los gal- 
vanizados; puede también aplicarse á la repro- 
ducción sobre piedra. 

Sentimos no haber podido obtener el detalle 
del procedimiento Dallas, inventor también dela 
dallastinta, especie de agua tinta empleada por 
aquél en el dallastipo, que produce en la impre- 
sión una gran finura, hasta en los detalles más 
microscópicos de los grabados, y una gran delica- 

sleza en las tintas, siendo un precioso recurso para 
el arte decorativo, que permite la inscripción so- 
bre porcelana, madera, piedra y tejidos, pudiendo 
emplearse en la Platería, como tono fuerte, en las 
superficies grabadas, siendo más económico su 
empleo que el grabado Á mano, y en la impre- 
sión de colores da tintes de exquisita delicadeza, 


DÁLLINGER (GUILLERMO ENRIQUE): Biog. 
Naturalista inglés, N. en Dévenport en 1841, 
Pastor sucesivamente en Faversham, Cardiff y 
Liverpool, fué nombrado después director del 
Colegio Wesley, en Scheffield. Aficionado á las 
Ciencias naturales, hizo investigaciones micros- 
cópicas sobre la vida de losinfinitamente peque- 
ños (protozoarios). Su trabajo más conocido ofre- 
co un interés científico consideral le, El eminen- 
te naturalista, en una serie de estudios publica- 
dos de 1885 á 1886, manifestó que el núcleo co- 
lular de dichos pequeños organismos, y probable- 
mente de todas las células simples, está sometido 
á profundas metamorfosis antes de producirse las 
del cuerpo entero. En 1880 fué nombrado indi- 
viduo de la Sociedad Real, y en 1883 elegido 
presidente de la Sociedad Real de Microscopia, 
En 1884, y á invitación de la Asociación Britá- 
nica, marchó ¿ Montreal (Canadá), para comu- 
nicar el resultado de sus trabajos á dicha Aso- 
ciación, que celebraba allí su sesión anual, Con 
tal motivo, la Universidad Victoria le nombró 
Doctor honorario. Como ministro, Dállivger en- 
seña que es preciso aceptar sin temor las verda- 
des científicas, porque, según él, no están nj po- 
drán jamás estaren contradicción con las verda- 
des fundamentales del cristianismo, 


* DAMASCO: Art. y Of. Este tejido se hace 
generalmente de seda, pero puede también em- 
plearse la lana, el hilo, el algodón, etc., y en 
este caso se llama damasco de lana, ô adamas- 
cado de hilo ó de algodón; está caracterizado por 
un dibujo ancho, del mismo color que el fondo 
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casi siempre, pero que en las telas adamascadas 
de bilo ó algodón suele emplearse distinto color 
para el dibujo que para el fondo. Los daniascos 
son tejidos de cuerpo tupido, de hilos apretados 
y rectilíneos á do3 caras, de armadura de satén 
y un ancho de 11/,,, Ó sea 55 centímetros en los 
de seda, pudiendo ser mayor en los que se em- 
plean otras fibras textiles; se usan lizos dispues- 
tos sobre varios cuerpos, ácansa de la complica- 
ción dle los dibujos. Dos procedimientos se sue- 
len emplear para hacer los damascos y telas 
adamascadas: en los primeros se obtiene el te- 
jido por el efecto de una sola trama sobre una 
urdimbre del mismo color, como en las telas de 
seda, y en las manteleríasadamascadas se hacen 
sobre armadura de satén, y para que la trama 
no resulte demasiado pobre no se debe cerrar 
mucho el perchado, y cuando el dibujo es de 
gran mérito se debe emplear el arnés que se 
conoce con el nombre de perchadas de rabat, que 
consiste en pasar, por cada lizo del arnés, un 
número de hilos igual, de ordinario, al de per- 
chadas con que se ejecuta el fondo del tejido. El 
otro procedimiento consiste en tejer, á dos ca- 
ras, con dobles hilos, tanto de trama como de 
urdimbre, para que uno sirva para el fondo y 
otro para el dibujo, y esto bajo una armadura 
de satén de cuatro ó cinco perchadas, para los 
hilos de urdimbre. Esta cubre, en los damascos 
como en los satenes, casi por completo la trama 
en el dibujo, por medio de líneas alargadas y un 
poco salientes, y no pueden hacerse con menos 
de cuatro perchadas. 


DAMASCHINO (Francisco): Biog. Médico 
francés. N. en París en 1840. M. en diciembre 
de 1887. Doctor en 1867 y agregado en 1369, 
fué poco después médico del Hospital Laënnec 
en París. En 1883 fué nombrado profesor de Pa- 
tología interna en la Facultad de Medicina de 
París, y elegido en 1888 individuo titular de la 
Academia de Medicina en la sección de Patolo- 
gía médica. Entre los trabajos de Damaschino 
merece citarse el descubrimiento del microbio en 
vírgulas de la diarrea infantil, que hizo en 18834 
en colaboración con Clado. Publicó las siguien- 
tes obras: De las diversas formas de la neumonía 
aguda en los niños; La pleuresia purulenta; In- 
vestiguciones anatomo-patológicas sobre la paráli- 
sis especial de los niños, en colaboración con En- 
rique Roger; Enfermedades de las vías digestivas; 
Relaciones de la escrófula y de la tuberculosis, 
ete, 


* DAMASQUINADO ELÉCTRICO: Fis. En el 
artículo DAMASQUINADO nos hemos ocupado del 
procedimiento ordinario de ataujía (nombre que 
también recibe este trabajo), que es sumamente 
lento, y para el que se necesitan obreros inteli- 
gentes y prácticos, resultando la obra á un ele- 
vado precio. La corriente eléctrica, al penetrar 
en este campo, ha simplificado el trabajo, en el 
que, por un procedimiento electroquímico, susti- 
tuye aquélla al difícil del buril, Son varios los 
que pneden seguirse, de los que sólo expondre- 
mos algunos, 

Sobre la plancha de hierro ó acero quese trata 
de taracear se traza el dibujo con una pintura á 
la aguada, formada por una sal de plomo, y se 
recubre el resto de la superficie con un barniz 
especial, inatacable por el baño galvanoplástico 
en que se ha de operar, barniz que noes otra 
cosa que una disolución de aceite de linaza, se- 
cante y esencia de trementina de diversas resi- 
nas, como copal, galipodio y elemí, coloreado el 
barniz con color diferente de la aguada de que 
antes hemos hablado, para poderse guiar en la 
operación; después se coloca Ja plancha, como 
ánodo, en un baño de ácido sulfúrico muy di- 
luído, en el que se disuelve la pintura y deja al 
descubierto el metal, que se ve atacado también 
por el ácido, el que va grabando el dibujo, y 
cuando se juzga bastante profunda la huella se 
pasa la plancha al baño de metal, oro ó plata, 

ue deba depositarse, sirviendo aquélla de cáto- 

o, y los huecos se van rellenando; cuando están 
cubiertos se quita el barniz, y se pulimenta á ma- 
no la obra para igualar las superficies. 

Otro procedimiento consiste en cubrir la placa 
con un baño de cera, y cuando está frío se traza 
con una punta el dibujo, de modo que quede el 
metal al descubierto; así preparada la placa, se 
coloca en un baño de sulfato de cobre, unida al 
polo positivo de la pila ó batería, poniendo en 
el otro una placa de cobre que hace de cátodo; 
al cabo de algún tiempo seencuentra grabado el 
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dibujo en la plancha, y cuendo la huella es sufi- 
ciente (puede llegar á un milímetro, pero esto es 
exagerado) so saca la placa del baño, so lava y 
se coloca en ol baño de oro, plata ó níquel, uni- 
do al polo nogativo de la pila ó generador; como 
la cera protege siempre al metal, tanto el ataque 
como el depósito sólo tienen lugar en las partes 
que han quedado al descubierto; se fundo luego 
la cera para quitarla, y se pulimenta la placa. 

Cualquier procedimiento que se empleo puede 
hacerse de una manera inversa, es decir, en lu- 
gar de tenor los dibujos en el metal sobrepuesto, 
cubrir con éste el fondo, bastando para esto con- 
siderar al fondo como dibujo principal. 

El damasquinado hecho por estos procedimien- 
tos electroquímicos, resulta snmamente sólido. 


DAMOISEAU (Luis JacinTO): Biog. Médico 
francés. N. en Chamfremont (Mayenne) en 1815. 
Estudió Medicina en París, en donde se recibió 
de Doctor en 1345, Damoiseau se dió á conocer 
por haber inventado una especie de ventosa la- 
mada terabdela, y una cama quirúrgica. Escri- 
bió las siguientes obras: Diagnóstico y trata- 
miento de la pleuresta; La terabdela ó mágut- 
na neumática que efectúa á voluntad la sangría 
y la revulsión en las principales regiones del 
cuerpo humano; Ciencia y fe, ete. 


% DANA (Jaime DwicnT): Biog. M. en Nue- 
va York á 16 de mayo de 1895, y no hacia 
1879. 


DANAÍTA: f. Min. Arseniosulfuro de hierro 
cobaltífero, considerado variedad bien determi- 
nada del mispiquel, á cuyo mineral se refiero, 
conforme pueden referirse la dalarnita, la tal- 
heimita, el plinian ó la ferrocobaltita, cuyos 
cuerpos, atendiendo á su composición química, 
guardan entre sí, y con el que describimos, rela- 
cicnes de próximo parentesco. Tomando como 
punto de partida el ya citado mispiquel, FeAsS, 
puede verse cómo parte del hierro es reemplaza- 
do por el cobalto, llegando hasta constituirse la 
glaucodota de la forma (Co. Fe)SAs, isomorfa con 
el sulfarseniuro de hierro, por cristalizar ambos 
cuerpos en el sistema rómbico; la danaíta repre- 
senta el paso ó tránsito entre uno y otro mine- 
ral, participando, no ya sólo de la composición 
química, sino de los caracteres exteriores y pro- 
piedades físicas de ambos; su condición de espe- 
cie intermedia demuéstrase en lo variable de las 
proporciones de cobalto que en su composición 
entran. Existe una diferencia esencial entre el 
mineral que nos ocupa y los otros sulfarseninros 
de cobalto, y es que la cantidad de metal en la 
danaíta contenido jamás pasa del 6,8 por 100; 
en cambio es tan rica en arsénico y en sulfuro 
de hierro que se le aplica con propiedad el nom- 
bre de arseniopirita cobáltica; el peso específico, 
como el de todas las variedades de snlfoarseniu- 
ro de cobalto, es muy poco mayor de 6, y la du- 
reza está representada en el número 5,5, Calci- 
nando la arseniopirita cobáltica al fuego del so- 
plete, empleando soporte reductor de carbón, 
da arsénico, azufre y un botón metálico de color 
agrisado, el cual, con la perla del bórax, mani. 
fiesta las reacciones peculiares del hierro y del 
cobalto; por la simple tostación, en contacto del 
aire, produce la danaíta anhidrido sulfuroso y 
ácido arsenioso, ambos volátiles, y el botón me- 
tálico de ella procedente hállase dotado de muy 
intensas propiedades magnéticas; calentada á la 
temperatura correspondiente al rojo blanco, en 
crisol brascado, pierde hasta el 32 por 100 de 
sulfuro de arsénico, y si la acción del calor conti. 
núa tan viva, durante algún tiempo, dice Gme- 
lin que éste y los demás sulfarseniuros de co- 
balto pierden asimismo el azufre en estado de 
sulfuro de carbono y se transforman eu otro ar- 
seniuro de cobalto, el cual sólo retiene de 445 
por 100 de azufre. Por vía húmeda, es el mineral 
poco resistente á los reactivos enérgicos; lo ataca 
particularmente el acido nítrico, el cual lo di- 
suelve en parte, dejando por residuo ácido arse- 
nioso eu forma de polvo blanco y dando un lí- 
quido de color rosáceo, donde es determinable el 
cobalto, usando sus reactivos propios. Debe no- 
tarse cómo la gran cantidad de hierro en la da- 
naíta contenido perturba las reacciones propias 
de los otros componentes, cuya presencia, sobre 
todo usando la perla del bórax, con dificultad se 
logra demostrar: el níquel que acompaña, en pe- 
queñísimas cantidades, á todo mineral de cobal- 
to, no se determina sino en minucioso análisis; 
lo que en todos se puede apreciar, de un modo 
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positivo y claro, es la relación íntima de la da- , de composición fija y constante, form 


naita con el mispiquel, su generador, y con otros 
arseniosnlfuros, más ó menos ricos de cobalto, de 
los cuales bien puede asegurarse que es obligado 
antecedente. 

* DANAKIL: Geog. El Egipto ha desistido ya 
de todas sus pretensiones sobre el Danakil. En 
1875 la expedición enviada por el jedive para 
afirmar sus derechos fué aniquilada por la pode- 
rosa tribu de los modeido ó modaito. Hasta sus 
desastres de 1896, Italia, prevaliéndose de un 
tratado celebrado entre su delegado Antonelli y 
el sultán del Ausa, aspiraba al protectorado de 
este país. Pero el negus de Abisinia, Menelik, no 
ha cesado de hacer valer sus derechos, y los te- 
rritorios de los danakil han entrado á depender 
de su soberanía, excepción hecha de los distritos 
marítimos cedidos á Francia en la bahía de Tayu- 
rah y de la parte de litoral conservada por Ita- 
lia hasta Raheita. El país de los danakil ha sido 
cruzado de veinte años á esta parte por muchos 
exploradores italianos y franceses, y completa- 
mente reconocido el curso del Anach, río princi- 
pal del país, 

DANALITA (de Dana, n. pr.): f. Mín. Sili- 
cato de hierro, zinc, glucinio y manganeso, con- 
teniendo sulfuro de zinc, mineral sumamente 
complicado y aun de incierta composición quí- 
mica, no tocante al número y cantidad de sus 
elementos constitutivos, sino atendiendo al mo- 
do particular de estar agrupados, y sobre todo el 
azufre, en este compuesto sulfurado; porquesi bien 
se cree, en vista de los datos experimentales, que 
se halla unido al zine, en cuyo caso la danalita 
sería la combinación de un silicato múltiple na- 
da sencillo con el sulfuro zíncico, las proporcio- 
nes de este último no parecen, en cambio, cons- 
tantes, ni, como veremos, son represcntables por 
números enteros en la fórmula del cuerpo que 
nos ocupa. Lapparent lo estudia después de los 
granates, en un apéndice en el que incluye diver- 
sos silicatos de manganeso y hierro, casi todos 
muy complicados en su composición química; 
tales son la idocrasa ó granate cuadrático de la 
forma (H¿CaMg)9(Al. Fe)Si Osp la gehlinita y 
la partschina, al lado de cuyos minerales van: 
la helvina, en cuya composición entran los pro- 
tóxidos de hierro y manganeso, la glucina y el 
azufre, este último en proporciones que no pasan 
del 5 al 6 por 100; la achtaragdita, gue pareco 
ser un producto de alteración de la kelvina; y la 
danalita, todavía más complicada que los cuer- 
pos anteriores. Todos ellos parecen proceder de 
los granates, óá lo menos con los granates se en- 
cuentran siempre asociados y son comunes sus 
yacimientos. 

Preséntase la danalita cristalizada en octaedros 
regulares pequeñísimos, los cuales tienen las ca- 
ras del dodecaedro romboidal y pertenecen al 
sistema cúbico, constituyendo en ocasiones ver- 
daderos rombododecaedros; es mineral translú- 
cido, y también transparente, aunque pocas veces, 
dotado de brillo vítreo poco intenso y de coior 
rosáceo ó rojo de carne; su peso específico se re- 
presenta en el número 3,42 y la dureza varía de 
5,5 hasta 6 como límite máximo; algunos ejem- 
plares se han recogido de color gris ó agrisado y 
fractura concoidea. En cuanto á la composición 
química, los análisis de 1. P. Kook dan los si- 
guientes nímeros, para 100 partes de mineral: 
ácido silícico 31,73; protóxido de hierro 27,40; 
protóxido de manganeso 6,28; óxido de zine 
17,51;óxido de glucinio 13,83, y azufre 5,58. Para 
representar en un símbolo esta composición suele 
escribirse la fórmula general 


(RO.GIO)SiO,+4ZnS, 


esta última parte dubitativa, en cuya fórmula 
R=T'e.Mn.Zn. Es la danalita substancia poco 
resistente al fuego; empleando el del soplete, no 
muy vivo, pronto se consigue fundirla, reducién- 
dola á un esmalte de color negro, en el cual son 
determinables cuantos metales contiene; por vía 
húmeda tampoco resiste mucho; la ataca sobre 
todo el ácido clorhídrico, y en su acción se des- 
prende abundante hidrógeno; parte del mineral 
se disuelve y queda por residuo ácido silícico en 
estado gelatinoso; el silicato descrito es cuerpo 
muy escaso; yace en los mismos terrenos donde 
se encuentran los granates, y su presencia ha sido 
en particular demostrada en un granito de Rock- 
port, en la América del Norte, donde ha sido 
descubierta la especie. 


DANBURITA: f. Afin. Sílicoborato de calcio, 
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e con ió ! a una espe- 
cie mineralógica muy bien determinada, y cons- 


tituye, por decirlo así, el tipo do los silicobo. 
ratos naturales, que no escasean en los terre. 
nos. Hállase formado el mineral objeto del pre- 
sente artículo por la unión ó combinación del 
borato y silicato cálcicos, $ bien procede de este 
último, en cuya molécula ha entrado el boro 

cuyas analogías y parentesco con el silicio son 
bien conocidas; en el caso presente resulta una 
vez más demostrada la tendencia que á combi. 
narse manifiestan los compuestos salinos for- 
mados por determinados ácidos, cuya función 
química es tan compleja como la de los ácidos 
bórico y silícico. Aparte de esto, es bien sabido 
cómo la composición de los silicatos, en gene- 
ral, puede ser alterada por otros cuerpos simples 

tales como el cloro ó el fuor, y por determina» 
dos metales, capaces de formar acidos, que con 
el silícico se relacionan fntimamento: así se ge- 
neran, entre otros muchos compuestos, los síli. 
covolframatos, sílicovanadatos ó sílicomolibda. 
tos, cuya génesis se explica atendiendo á la se- 
mejanza de funciones de los elementos genera- 
dores. Cristaliza la danburita en formas perte- 
necientes al sistema ortorrómbico, son sus cris- 
tales alargados, valiendoel ángulo de los mismos 
122° 52", y su isomorfismo con el topacio es per- 
fecto y se observa al momento con extraordinaria 
facilidad; las propiedades ópticas de los cristales 
del silicato de calcio que describimos merecen 
ser estudiadas con algún detenimiento, Se parte 
de un hecho sencillo, y es que, cuando se dispone 
una lámina delgada de danburita translúcida, 
de modo que pueda ser mirada con el microsco- 
pio polarizante, se ven á través de la cara nota- 
da con la letra m dos ejes ópticos situados de tal 
manera que su plano es paralelo á la base del cris- 
tal examinado. Lapparent dice del sílicoborato de 
calcio que es, de todos cuantos se presentan en 
cristales ortorrúmbicos, el único en el cual la bi- 
sectriz aguda para los rayos rojos es perpendicu- 
lar å la bisectrizaguda delos rayos azules, Seme- 
jante fenómeno, exclusivo de la danburita y fácil 
de reconocer en ella valiéndose del microscopio 
polarizante, ha sido estudiado con mucho dete- 
nimiento, y de él se da ahora una explicación 
plausible. De cuantas medidas se han practicado, 
dedúcese que el ángulo formado por los dos ejes 
de los cristales del mineral tiene como medida 
aproximada 90”;de consiguiente, cuando se hace 
girar el poloriscopo, los colores para los cuales 
este ángulo de los ejes sea obtuso, tendrá necesa- 
riamente por bisectriz aguda la misma bisectriz 
obtusa de aquellas radiaciones para las cuales el 
ángulo vale menos de 90°, y es, por consiguiente, 
agudo. Esta explicación, bien sencilla, es una 
consecuencia de los hechos observados y de las 
mismas particularidades de los cristales del eflico- 
borato de calcio, cuyas semejanzas, respecto de la 
forma, con el fluosilicato de calcio que constituye 
el topacio, son asimismo manifiestas, y en ambos 
casos se relacionan de una manera íntima con la 
composición químima, nada sencilla, de las dos 
substancias isomorías de quo tratamos. 

Suele ser la danburita cuerpo transparente ó 
cuando menos translúcido, según las localidades 
donde se halla; Ja de los Grisones es perfecta- 
mente hialina, aunque no sea ciertamente la 
más pura en cuanto ála composición química; 
pocas veces aparecen sus cristales aislados y 
distintos, alargados conforme se dijo, pues lo 
frecuente es verla en granos cristalinos, cuya 
forma no se aprecia sino después de muy atento 
examen, por cuya razón hasta hace poco no han 
sido bien conocidos los elementos cristalográfi- 
cos del sílicoborato cálcico; posee brillo vítreo, 
de regular intensidad, mayor en las superficies 
de fractura cuando ésta es reciente; muchas ve- 
ces carece de color, y cuando lo tiene es amari- 
lo muy claro; otra propiedad del mineral es su 
fragilidad extraordinaria. El peso específico no 
es grande, y varía entre límites bastante cer- 
canos, desde 2,95 hasta 3,02, y la dureza, algo 
elevada, corresponde ya al séptimo lugar de la 
escala, Tocante á la composición química, es la 
danburita uno de los minerales más puros que 
se conocen; pues aparte del sílicoborato de calcio 
que la constituye, en ella sólo se han hallado 
los sesquióxidos de aluminio y hierro, en tan 
leves proporciones que no alcanzan al 1 por 100 
contando las dos substancias; á pesar de la cons- 
tancia notada, es menester distinguir, siquiera 
las diferencias sean muy pequeñas, entre las 
danburitas de los Grisones y las de Russel, pues 
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gus análisis no dan los mismos resultados numé- 
ricos, y cabe admitir una variación en las pro- 
reiones de los elementos, debida, sin duda, á 
ls condiciones especiales, del yacimiento en las 
localidades citadas; á continuación ponemos los 
¿lisis dichos. 
SA primero, debido á Pisani, se deduce que 
la danburita hallada en los Grisones contiene 
en 100 partes: ácido silícico 44,4; ácido bórico 
31,3; óxido de calcio 21,2; sesquióxido de alu- 
minio y hierro 2,2, y pérdida por el fuego 0,2. 
Del segundo análisis, hecho por Brush y Dana, 
inférese que la danburita de Russel tiene esta 
composición centesimal: ácido silícico 48,23; 
ácido bórico 26,93; óxido de calcio 23, 24; sesqui- 
óxido de aluminio y hierro 0,47, con 0,63 de 
pérdida natural del análisis; ésta es, pues, sili- 
catada, y aquélla más boratada; en cambio el 
mineral de los Grisones, con ser más impuro, es 
casi siempre de perfecta transparencia; Ja com- 
posición del sílicoborato de calcio se representa 
en la fórmula general CaBo,Si,Og, la cual tam- 
bién suele escribirse de este modo: 


Ca0.28i0,Bo¿O). 


Respecto de los caracteres químicos del cuer- 
po, sábese que por vía seca, empleando el fuego 
del soplete, fúndese pronto sin dificultad, pre- 
sentando la llama la coloración verde, carácter 
distintivo de los boratos; por la vía húmeda la 
atacan los ácidos enérgicos, desalojando el bóri- 
co, reconocible por sus reactivos propios y parti- 
culares. De dos maneras suele hallarse la danbu- 
rita en los terrenos: yace unas veces incrustada 
en ciertas dolomías, conforme acontece en Dan- 
bury, primer sitio donde ha sido hallada, ó se 
ve otras cristalizada en algunas calizas; de esta 
manera se ha encontrado en Russel, de la Amé- 
rica del Norte, y también en Scoppi, localidad 
del cantón de los Grisones en Suiza, casi las 
únicas localidades bien determinadas y cono- 
cidas. 


DANEMORITA: f. Mín, Silicato de calcio y 
magnesio, conteniendo protóxido de hierro en 
proporciones muy variables, nunca superiores 
del 6 4 por 100; es mineral anhidro, asimilahle, 
atendiendo á su composición química, á la acti- 
nota; se trata, por consiguiente, de una bien ca- 
racterizada variedad de anfíbol, agrupada con la 
richterita, la silbolita, la kupferita, la pitkaran- 
dita, la cumingtonita, la antosiderita, la ka- 
ramsinita, la coralita y la smarazdita, cuyas 
substancias, bastante complicadas, contienen 
proporciones variables de protóxido de hierro, 
que sustituyen en parte å da cal del silicato tí- 
pico. 

Sabido es que los anfíboles contienen por lo 
menos tanta magnesia como cal en su molécula, 
representada por la fórmula (Mg.Ca. Fo)¿Si¿Og; 
cuando tienen alúmina está á modo de mezcla, 
y si por excepción hay agua hace oficios de pro- 
tóxido; las relaciones del oxígeno del ácido sili- 
cico con el de los protóxidos es 2 : 1; cristalizan 
en prismas monoclínicos, susceptibles de las 
mismas exfoliaciones, é idénticos los demás ca- 
racteres cristalográficos. Lo que diferencia unos 
de otros los anfíboles es el hierro, particular- 
mente tratando de distinguir la tremolita de la 
actinota ó anfíbol verde ó la alúmina, de cuyo 
cuerpo hasta el 14 por 100 contiene de ordinario 
la hornablenda; dada la variabilidad de este 
componente, protóxido de hierro, se comprende 
pronto cómo, aun dentro de cada especie del 
grupo, sea posible la formación de muchos mi- 
nerales intermedios más ó menos ferruginosos, y 
faltándoles de cal cuanto ganan de óxido ferroso; 
la actinota típica sólo contiene de 12 á 13 por 
100 de este cuerpo, 22 de magnesia y 14 de cal; 
sus variedades suelen ser más ricas de aquel 
compuesto, sin que el peso específico deje de ha- 
larse comprendido entre 2,8 y 2,3 y la dureza 
sea de 5 á 5,5; todos los cuerpos semejantes á la 
danemorita son, como ella, de color verde bo- 
tella, ó también verde aceituna y verde agrisado 
bastante obscuro; el polvo de estos minerales es 
blanco verdoso; son por punto general translú- 
cidos, alguna vez transparentes, y tienen brillo 
vítreo intenso, sobre todo en las superficies de 
fractura cuando están recientes; en todas estas 
actinotas se observa el isomorfismo con la tre- 
molita, característico de la especie; los er1stales, 
sin embargo, sólo por excepción vense termi- 
nados; pero es constante la tendencia á la es- 
tructura fibrosa ó radiada, tanto menos clara 
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cuanto más se separan las variedades de la com- 
posición asignada al tipo específico. 

Sometido el mineral que nos ocupa al fuego 
del soplete, ya bastante vivo, se funde al cabo 
de cierto tiempo, prosentindose una especie de 
ebullición, y resultando al cabo un esmalte de 
color agrisado, en el cual los reactivos demues- 
tran la preseucia del hierro; por vía húmeda es 
inalterable, empleando los más enérgicos ácidos 
minerales, 

Hállase la danemorita, siempre acompañada 
de los minerales congéneres suyos, en los esquis- 
tos cloríticos, en varias serpentinas y en los ya- 
cimientos de hierro de Suecia, Con ella se con- 
funden, atendiendo al color y estructura, ciertas 
variedades de asbesto, dotadas de color verde 
más ó menos obscuro, las cuales contienen óxido 
ferroso en proporciones tales que pueden consi- 
derarse intermediarias entre la tremolita y la 
actinota, 


DANICHICH (JorGE): Biog. Célebre filólogo 
serbio. Ignoramos la fecha de su nacimiento, 
M. en Agram á 18 de noviembre de 1882, Dis- 
cípulo.de Karadych (otros escriben Karadjteh), 
siguió las huellas de su ilustre maestro é hizo 
triunfar las reformas que este último había in- 
tentado en la lengua literaria de los serbios, 
Consagró toda su vida al estudio de dicho idio- 
ma, de su pasado histórico, de las leyes que 
rigen á la misma lengua y de los monumentos 
en que éstas se conservan. Sus escritos sobre di- 
chas materias atestiguan un profundo conoci- 
miento del asunto y gozan de gran autoridad en 
el mundo científico, Inició Danichich sus tareas 
de escritor con una disertación titulada Lucha 
por la lengua y la ortografía serbia (1847), en 
la que con método y buena crítica defendía los 
principios que su maestro había enseñado más 
por instinto y buen sentido que por el análisis 
profundo del idioma serbio. No le hizo desanimar 
la apasionada oposición de los adversarios de su 
sistema, que al cabo prevaleció merced á su cons- 
tante trabajo y á las favorables circunstancias 
en que se halld desde 1853, año en que Miguel, 
principe de Serbia, le encargó que diera leccio- 
nes del idioma serbio á su esposa, la princesa 
Julia. Sucesivamente fué nombrado jefe de la 
Biblioteca Nacional de Belgrado (1856), secre- 
tario de la Sociedad Literaria, cuyo órgano era 
el Glasnik (1857), y profesor de literatura esla - 
va en el Liceo de la capital de Serbia (1859). 
Ejerció en el movimiento literario del país una 
influencia preponderante y al cabo no disputa- 
da, pues desde 1860 quedó oficialmente recono- 
«cido su sistema. Largo espacio ocuparía la lista 
completa de sus obras, Citaremos las principa- 
les: Gramática serbia (1850-74), que en 1883 
contaba ya siete ediciones. - Glosario serbio 
(1868-64), sacado de antiguos libros. — Vidas de 
los reyes y arzobispos de Serbia (1866), com- 
puestas por el arzobispo Daniel. Los escritos 
posteriores de Danichich fueron compuestos en 
Agram, á donde pasó su autor en 1366 para to- 
mar parte activa en los trabajos de la Acade- 
mia de Ciencias. Con Jagich y Kaznachich pu- 
blicó el segundo volumen (1872) de Jas obras 
de Mauro Tchavchich, poeta ragusano, y al año 
siguiente las de Dmitrievich y Nelechkoviich. 
Luego apareció la obra capital de Danichich: 
Historia de las formas de la lengua serbia ó 
croata hasta fines del siglo XVII (1874), á la 
que signieron los Fundamentos de la lengua ser- 
bia (1876) y las Raíces y sus derivados de la 
lengua serbia (1877). Aplicó Danichich toda la 
actividad de sus últimos años á la redacción de 
su Gran Diccionario histórico de la lengua ser- 
bia, cuyo manuscrito dejó perfectamente acaba- 
do, annque de la imprenta sólo habían salido 
cuatro cuadernos cuando ocurrió su muerte. Da- 
nichich, que en realidad se lamababa Jorge 
Popovich, fué individuo correspondiente de la 
Academia de Ciencias de San Petersburgo y de 
la Academia de Ciencias de Praga; profesor del 
Liceo de Belgrado, y secretario de la Academia 
de Ciencias de Agram. Había colaborado en el 
Glasnik de Belgrado; en el Rad (trabajos) y en 
el Starine (antigiedades) de la Academia de 
Agram. 


DANIEL (SaN): Biog. Mártir cristiano. Pro- 
vincial de la Orden de Menores en la Calabria, 
se embarcó en 1221 para el Africa para empren- 


der la conversión de los moros. Al llegar á Ceu- ; 


ta se sublevó el populacho, que le condujo con 
sus compañeros á la presencia de Mahomet el 
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Verde, rey de Marruecos, que los hizo decapitar. 
Fué canonizado en 1516 por el Papa León X. 


DANIELE (Francisco): Biog. Historiador, an- 
ticuario y legista italiano. N. en 1740. M. en 
1812. Fué individuo de la famosa Academia 
llamada Herculanense, instituída por Carlos III 
de España para la publicación de los descubri- 
mientos de Herculano y Pompeya. Escribió las 
siguientes obras: Horcas caudinas ilustradas; 
Monedas antiguas de Capua; Sepuleros reales de 
la caledral de Palermo, ete. 


DANIENSE (de Dania, n. ant. de Dinamarca): 
adj. Ceol. Llámase así å un piso del sistema cretá- 
ceo en los terrenos cretáceos propiamente dichos, 
y de los cuales termina la serie, pues le siguen ya 
lasformaciones correspondientesal terrenoeoceno 
primero de la era terciaria; estratigrábcamente 
se halla, pues, comprendido entre las últimas 
formaciones citadas, por las que está cubierto, 
y los estratos senonienses, sobre los cuales des- 
cansa, 

Fué creado este piso por el geólogo Desor, 
aplicando el nombre por primera vez á la des- 
cripción de la llamada creta de Dinamarca, y 
después ha sido adoptado primero por el cé- 
lebre paleontólogo francés D'Orbigny, y poste- 
riormente en todas las divisiones sistemáticas 
de las capas cretáceas; se ha dividido en dos 
subpisos, que se describen, con el nombre de 
maestritiense el de la base, por ser su yacimien- 
to más típico la célebre creta de Maestrich; y 
garuniense el de la parte superior, así llamado 
por el célebre Leymerie, que demostró la gran 
importancia de este subpiso en la región pire- 
naica del curso superior del río Garona. 

Una de las regiones mejor estudiadas donde 
se presenta este piso es la cuenca anglopari- 
siense, en la cual, y especialmente en las cerca» 
nías de París, la creta de belemnitellas ocupa 
una extensión sensiblemente menor que el resto 
del senoniense, y lo mismo en el departamento 
de la Somma el carácter de los depósitos de esta 
edad indican condiciones litorales que contras- 
tan con el carácter habitual de la creta blanca; 
estas circunstancias son la prueba de una emer- 
sión que al principio de la creta blanca puso al 
descubierto la mayoría de la cuenca parisien- 
se, por lo cual los depósitos danienses se pre- 
sentan aislados los unos de los otros y en dis- 
cordancia con los senonienses, pues unas veces 
descansan sobre la creta de Meudón y otras so- 
bre los depósitos inferiores; además, en el centro 
de la cuenca faltan las capas danienses inferio- 
res, y tan sólo en el Cotentín, es decir, á una 
grau distancia de los afloramientos de Norman- 
día, se encuentran algunos vestigios: estos depó- 
sitos del Cotentín, situados frente á Iuglaterra, 
donde toda traza del daniense es desconotida, se 
hallan en tales condiciones que hoy en día es 
difícil decir por dónde se pudieron unir los ma- 
res danienses de la Mancha y del Limburgo. 

La caliza de baculites del Cotentín, que des- 
cansa sobre 4 ó 5 m, de arenisca verde con Or- 
bitolina, presenta una potencia media de 15 420 
m. y se inicia por una capa de pudinga con can- 
tos de rocas antiguas; la masa principal está for- 
mada por bancos calizos amarillentos, hastante 
dura, compacta y que alterna con lechos de are- 
na más blanquecinos, Los afloramientos de ca- 
liza son muy abundantes, y los principales se 
encuentran en Fresville y Picauville Orglandes 
y Néhon; la fauna está íntimamente unida á la 
creta de Meudón y ála de Maestrich, y sus prin- 
cipales fósiles son el Mosasaurus Campert, Sea- 
phites contritus, Baculiles anceps, Amm. Golle- 
villensis, Ostrea vesicularis, Janira quadricos- 
tata, Pinna cretacea, Crania antigua, C. Igna- 
bergensis, Temnocidaris Baylei, Hemiaster pin- 
nella, Rhynchopygus Marmini, Cassidulus la- 
piscancri, Carotomus arellana y numerosos brio- 
zoos. La caliza de baculites está cubierta direc- 
tamente por calizas eocenas, que á veces se unen 
íntimamente entre sí hasta el punto de que en 
una misma cantera superficial se presentan á la 
vez. fósiles terciarios y cretáceos. 

lin la región parisiense propiamente dicha el 
piso daniense está representado en su parte su- 
perior por la caliza pisolítica que en Meudón re- 
posa en concordancia de estratificación sobre la 
parte superior dura y cavernosa de la creta; una 
capa espesa de 24 3 m, de una caliza amarillen- 
ta de pequeños granos redondeados, formada en 
gran parte de restos de conchas, estudiana esta 
caliza por primera vez en 1838 por D'Orbigny, y 
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posteriormente en 1846 por Desor, se ha recono- 
cido que por su fauna es completamente equiva- 
lente á la crota de Dinamarca. Los afloramientos 
de la caliza pisolítica son siempre muy limita- 
dos, pero muy repetidos en diversas localidades, 
y varios de ellos, como los de Vigny y Lambersine, 
ofrecen la particularidad de estar, no solamente 
superpuestos, sino adosados á la creta como si 
se hubieran formado al pie do los escarpes de la 
misma. En Lambersine el manchón pisolítico 
presenta 100 m. de longitud por 10 de ancho y 
alto, y la roca es una caliza deleznable y de es- 
tructura celulosa, formada de fósiles rotos, espa- 
cialmente de la Lima Carolina y radiolos del 
Cidaris Tombeckt; en la parte inferior la roca es 
sensiblemente más dura, y se encuentran algu- 
nos pedernales córneos y de color gris, presen- 
tándose en algunos puntos, como en Vigay, una 
roca concrecionada formada de pequeños frag- 
mentos de caliza blanca terrosa y envueltos en 
un cemento de caliza espática, presentando un 
conjunto de 25 m. de espesor. lèn otras localida- 
des la caliza es deleznable, de grano fino y color 
blanco, y se endurece al aire por la pérdida del 
agua de cantera; la caliza pisolítica de Faloise, 
muy buscada para las construcciones á causa de 
la facilidad para su talla, tiene una potencia ve- 
viable de 20 á 25 m., y es compacta en la parte 
superior y blancoamarillenta y celulosa en todo 
el resto. 

En las cercanías de Mont-Aimé la potencia do 
esta capa, que á veces contiene sílice, varía de 10 
á 50 m., y en la base presenta una ligera capa 
de marga hojosa de un color verle obscuro. Cer- 
ca de Monterean la caliza pisolítica es dura, de 
grano grueso, wn poco amarillenta y mezclada 
con partes terrosas más blancas y parcialmente 
aglomeradas por un cemento de naturaleza es- 
pútica. 

La fauna pisolítica comprende: Nautilus da- 
nicus, N. Hebertt, Trochus Grabielis, Cerithtum 
Carolinum, C, polimorphum, C. duplicatum, Ca- 
pulus consobrinus, Crassatella pisolithica, Corbis 
( Fibria multilamellosa), C. sublamellosa, Car- 
dium Dutempleanum, Lima Carolina, Ostrea 
canaliculata, Cidaris Forchhammeri (C. Tom- 
becki) y Goniopygus minor. 

El mar senoniense del Flandes francés penetra- 
ba en Bélgica por el Limburgo y se continuaba 
hasta Vestfalia, y continuó formando sedimentos 
en la época daniense, ofreciéndonos en la cuenca 
de Mons un tipo bien desarrollado é igual al de 
la cuenca de París, si bien es más completo, por- 
que encima do la creta de Spiennes, con la Be- 
demnitella mucronata, Magas pumilus y Micras- 
ter Brongniarti, se desarrolla una capa de un 
espesor de 9 4 10 m. de creta gris sin pederna- 
les y manchada por una infinidad de pequeños 
granos de color pardo de fosfato de cal, que for- 
ma el 75 por 100 de la masa de la roca y que 
constituye la llamada creta parda de Ciply, en la 
que se presentan la Ostrea larra, Boculites Fau- 
jasi, Crania antiqua, Cardiaster granulosus, Ca- 
topygus fenestratus, etc. Descansa sobre esta cre- 
ta la llamada tuffau, ó piedra tosca de Ciply, 
que es una caliza blancuzca ó amarillenta, de 
grano grueso, con nódulos ó riñones de pedernal 
gris unidos å numerosos restos de briozoos; algu- 
nas veces esta creta se superpone directamente 
á la anterior, y su base resulta una pudinga con 
nódulos fosfatados y fósiles rodados que se ha 
denominado pudinga de la Malogne. A excep- 
ción de los briozoos la fauna es la misma en la 
creta parda y la tosca, y comprende una Belem- 
niella próxima á la B. mucronata, Pecten Fauw- 
jasi, Janira quadricostata, Ostrea larva, O. Mer- 
ceyi, O. semiplana, Thecidea, Crania Trigonoso- 
mus, Hemipneustes striatorrodiatus, Cassidulus, 
Marmint, Cidaris Faujasi, Caralomus avellana 
y Catopygus fenestratus. 

Las capas de Ciply encuéntranse aún mejor ca- 
racterizadas en el Limburgo, donde constituyen 
la llamada creta de Maestricht, célebre desde la 
descripción que de ella hizo el geólogo Faujás de 
Saint-Foned. Esta capa, superpuesta á una creta 
blanca con pedernales negros, está constituída 
por capas alternativas de creta ó piedra tosca 
de color amarillo y muy fácil de labrar, mez- 
clándose con ella una caliza muy dura y llena 
de briozoos y políperos; el espesor de estas cali- 
zas excede de 30 m., y por bajo de ellas se en- 
cnentran las margas de Kunraad, de igual po- 
tóncia y conteniendo todavía la fanna de la pie- 
dra tosca. Esta fauna es muy rica, y además de 
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sasaurus Camperi y M. Gracilis; algunas tortu. 
gas, crustáceos, cocodrilos y peces, encierra Ba- 
culiles anceps, B. Faujast, Belemnilella mu 
eronata, Ostrea larva, O. vesiculuris, Crania ig- 
nabergensis, C. striata, Thecidea papillata, Den» 
talium Mose, Hemiaster prunella, Iemipneustes 
striatorradiatus, Cidaris Faujasi, C. Hardoui- 
ni, algunos rudistas, como Hippurites radiosus, 
Spherulites Heninghausi y S. Faujast; convie- 
ne mencionar, por último, un gran número de 
briozoos, especialmente de los géneros Eschara, 
Zdmonea y otros, así como algunos políperos. 

El piso daniense no está representado en Vest- 
falia, pero se le encuentra más al N., en la cuen- 
ca del Báltico, tan desarrollado, que fué escogido 
como tipo por el geólogo D'Orbigny. Se ha estu- 
diado principalmente en Faxoe, Dinamarca, isla 
de Saltholm, y en diversos puntos de, Escania, 
donde la sucesión de capas ha sido señalada por 
Johnstrup, Lumelgren, Morgan y Hebert. El 


piso superior está formado por las calizas de 
Salthalms y Faxoe, y es muy variable en sw 
composición, pues en el primer punto está for- 
mado por una caliza compacta rellena de pe- 
dernales, y en el segundo por una caliza amari- 
lla enteramente constitaída por políperos y brio- | 
zoos, de un espesor de 10415 m., siendo en otros 
una caliza homogénea con sílex ymuy deleznable, 
que recibe el nombre de limsteca. Los principa- 
les fósiles son: Cyprica bullaria, Ostrea vesicula. 
ris, Cidaris Forchammeri, Temnocidaris danica, 
Ananchytes sulcata y A. semiglebus, con Baculites 
Faujas:, Nautilus danicus, Belemnitella mucro- 
nata y numerosos restos de crustáceos, particu- 
larmente el Dromia rugosa, 

En la rogión meridional de Francia, y 'especial- 
mente en la Provenza, el corte completo del da- 
niense se obtiene combinando la serie de Veans- 
se con la de Jubean y Rognac, pudiendo es- 
tablecerse, según Toucas, la sucesión siguiente: 

6 Capa superior que, como las dos siguien- 
tes, forma parte del subpiso galunienso, y que 
está compuesta por arcillas rntilantes mezcladas 
con brechas calizas y conglomerados. 

5 Calizas lacustres de Rognac, en las que se 
presentan Physa, Lychrus y Melania armata. 

4 Calizas lacustres con lignitos de varias lo. 
calidades, que se caracterizan por la Cirena ga- 
Uoprovincialis. 

3 Capas marismeñas de casiopeas y melanias 
con Cardita Heberti, que forman el tramo supe- 
rior de los tres que corresponden al snbpiso maes- 
tritiense. 

2 Bancos con la Ostrea acutirrostris é Hi- 
purites, de especies próximas al H, radiosus, 

1 Calizas muy compactas, con Turritellas 
sexcincta, Nerinen bisulcata, Arca Royane, Ra- 
diolites Aissicostatus major, R. acuficostatus ma- 
tor, Ostrea Talmonti y Cyclolites ellipticus. 


* DANILO 1 (PrerroviTcn NrruGOSH): Biog. 
M. á 13 de agosto de 1860, La fecha de 1862 que 
en otro lugar (t. VI, pág. 68, col 1.2) se cita, es 
errata, y debe entenderse que es ol año de 1852, 


DANOAS: m. pl. Etnog. Tribu del Kanem, 
Sudán central, Africa, que habita al N.E. del 
lago Tsad, en la aldea de Nguri y en los bosques 
situados á unos 40 kms. del lago. Los danoas, 
enteramente independientes hasta aquí, son unos 
6000. Tienen los mismos caracteres que los de- 
más habitantes de Kanem, y hablan el kanori; 
sin embargo, pretenden ser de una raza distinta 
y parientes de los mangas que pueblan las dos 
orillas del Yeu, en el Borgú. La verdad es que, 
aunque separados por una inmensa distancia, los 
danoas y los mangas tienen muchos puntos de 
semejanza: construyen sus aldeas de la misma 
manera, las rolcan de faginas y combaten con 
flechas. Un modo do guerrear propio de los da- 
noas consiste en refugiarse en los árboles corpu- 
lentos tan Inego como se avista al enemigo, y 
aguardarle para dispararle flechas envenenadas, 
sacando el veneno de un liquido que rezuma de 
la euforbia Calotropis procera. Ninguna otra tri- 
bu del Kanem hace uso del veneno. Los vecinos 
de los danoas les dan el apodo de herreros, pero 
no se sabe por qué, pues nada hace suponer que 
se ocupen ó se hayan ocupado en trabajar los 
metales. 


DANTE ó DANTI (PEREGRINO): Biog, Matemá- 


tica italiano, más conocido por el nombre de 
Padre Ignacio, que tomó al entrar en la Orden 
de Dominicos. N. en Perusa en 1537, M. en 1586, ' 


los fósiles muy característicos, como son el Afo. | Trazó un meridiano en Florencia y otro en Bo- 
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lonia. El Papa Gregorio XIII lo dió el encargo 
de pintar en el Vaticano la Geografía antigna 
moderna de Italia, Ultimamente fué nombrado 
obispo de Allatti, muriendo al poco tiempo. Es. 
cribió las siguientes obras: Tratado de la cons- 
trucción y uso del astrolabio; Las Ciencias mate. 
máticas en cuarenta y cinco cuadros sinóplicos, 
ete, 


DANUS (MIGUEL): Biog. Pintor mallorquín. 
Vivía por los años de 1700. Fué discípulo de Car- 
los Maratta; pintó los lienzos del claustro en el 
convento del Sacorro de la ciudad de Palma, y 
otros muchos cuadros, siguiendo la manera de 
su maestro, 


DANVER: Biog. Escultor español. Vivía á me- 
diados del siglo xvi. Es conocido por haber he. 
cho con otros las medallas y adornos de la sacris 
tía de la catedral de Sevilla. 


* DANVILA Y COLLADO (MANTEL): Biog. Vo. 
cal de la sección segunda (1889-91) y de la sec- 
ción primera (1891-98) de la Comisión General 
de Codificación, á la que todavía pertenece, fué 
vicepresidente primero de la Junta de Gobiernc 
de la Real Academia Matritense de Jurispruden- 
cia y Legislación hasta 1891. En el Congreso de 
los Diputados, representando el distrito de Liria 
(Valencia), obtuvo una de las vicepresidencias 
(1891-92). Más tarde figuró como senador elegi. 
do por la Sociedad Económica de Madrid (1893- 
95) y por su provincia natal (1896-97). Hoy e: 
senador vitalicio. Ha sido presidente del Tribu- 
nal de lo Contencioso-administrativo (1896-97), 
y obtuvo en 6 de octubre de 1895 la gran cruz 
de Carios HI. En un Gabinete presidido por Cá. 
novas tuvo, aunque por pocos meses (1392-93), 
la cartera de Gobernación. Es autor de un im- 
portante estudio sobre el Jurado y de una erndi- 
ta historia del reinado de Felipe II. En el Con- 
greso se le confió hace años (1892) la presiden- 
cia de la Comisión de Presupuestos. Sigue figu- 
rando (febrero de 1899) en Madrid entre los abo- 
gados más entendidos. 


DANZA ELÉCTRICA: Fís. Movimiento de los 
enorpos ligeros producido por la acción de la elec- 
tricidad. Se conoce el experimento que nos ocu- 
pa, y del que vamos á hablar, también con los 
nombres de danza de los muñecos, cuando son 
figurillas de corcho ó medula de saúco las que se 
emplean, y danza de los grantzos y de granizo 
eléctrico cuando los cuerpos sometidos å la ex- 
periencia son esferillas de las substancias irdi- 
cadas. Este experimento es debido al célebre fí. 
sico Volta, quien lo ideó para explicar el movi- 
miento de los granizos durante las tormentas. 
Si se coloca debajo de una campana de cristal un 
platillo de cobre en comunicación con tierra (el 
auelo), y en la parte superior y debajo de la cam- 
pana otro platillo igual al anterior y horizontal 
como el primero, pero å suficiente distancia de 
éste, sostenido por nn conductor metálico qne 
atraviese la campana y que por su otro extremo 
va unido al conductor de una máquina eléctrica 
cualquiera, y sobre el platillo inferior se ponen 
varias bolitas ó esferillas de corcho ó medula de 
saúco para que pesen poco, y se carga la máqni- 
na eléctrica, se carga el platillo superior, y por 
influencia las esferillas, que son atraídas por él; 
pero en cuanto le tocan, cargadas de la misma 
electricidad y por su propio peso, son repeli- 
das y caen al fondo, en donde pierden su elec- 
tricidad y se encuentran en las mismas con- 
diciones en que estaban en un principio, y por 
lo tanto se repite el fenómeno, que continúa 
indefinidamente, en tanto que funciona la má- 
quina ó conserva algo de la carga eléctrica, pro- 
duciéndose un verdadero haile ó danza, suma- 
mente sorprendente; las esferillas simulan lo: 
granizos que se encuentran entre dos nubet 
cargadas de electricidades contrarias, y que en 
estos movimientos se supone, aun cuando tods- 
vía no está bien explicado, que van engrosandc 
con el agua que toman de las nubes, la que se 
congela al tocar con el granizo ya formado ó con 
el copo inicial, y de aquí el ruido que precede á 
la caída del granizo, caída que tiene lugar cuan- 
do el peso de aquél excede á la fuerza de atrac- 
ción eléctrica de la nube, y de aquf el nombre de 
danza de los granizos y de granizo eléctrico al 
fenómeno de la experiencia. 


DARAPSKITA; f. Afin. Nitrato y sulfato de so- 
dio hidratados. Constituye este rarísimo mineral 
una curiosa mezcla de dos sales del mismo me- 
tal, y es resultado de una asociación, llevada á 
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cabo, sin duda alguna, al disolverse en el agua, 
do upa parte el nitrato sódico, y de otra el sul- 
fato sódico, eristalizando luego que, mediante 
evaporación, se ha eliminado el disolvente. Con 
sólo lo dicho entiéndese cómo la darapskita se 
ha formado en los mismos terrenos y lugares 
donde se ha constituído también el nitrato só- 
dico, del enal, en último término, es un derivado, 

rque no es posible considerarla como una sal 
doble en la más rigurosa acepción de la palabra; 
Jas asociaciones y presencia de distintos cuerpos 
en el único yacimiento conocido del mineral; 
sus mismas mezclas con diversas substancias, 
las propias circunstancias en que aparece, son 
otras tantas razones para afirmar su origen, no 
tanto en el mismo nitrato sódico, sino en las im- 
purezas que suele contener el natural ó bruto 
antes de someterlo á las operaciones de refino, 
indispensables para la mayor parte de sus apli- 
caciones. Sábese cómo el llamado nitro cúbico 
ó nitro de Chile contiene proporciones variables, 
pero nubes grandes, de sulfatos y cloruros, de los 
cuales se le priva mediante sucesivas cristaliza- 
ciones; se comprende que aquellas impurezas va- 
yan quedando en las aguas madres, y que, por 
esto mismo, pueda llegar un momento en el cual 
dichos líquidos, conteniendo todavía nitrato só- 
dico en cantidad relativamente grande, sean ri- 
cos en sulfatos y cloruros, los cuales entonces 
cristalizarían mezclados con el nitrato, y sus 
cristales aparecerían juntos por este medio. Tam- 
bién puede acontecer que al mismo tiempo se 
generen el sulfato y el nitrato, apareciendo en- 
toncés juntos en las nitrerías ó constituyendo 
eflorescencias sobre determinados terrenos. En 
el caso presente es menester tener en cuenta que 
á la darpskita le acompañan de continuo la an- 
hidrita ó sulfato de calcio anhidro, el nitrato 
sódico en gran cantidad y la bledita, que es un 
sulfato doble é hidratado de sodio y magnesio, 
es decir, que se hallan presentes los cuerpos to- 
dos que pudieran haber intervenido en la for- 
mación del nitro, más dos sulfatos que con él 
hállanse siempre mezclados; así se constituye 
el cuerpo que estudiamos, el cual, si no en eris- 
tales definidos y bien determinados, preséntase 
formando laminillas de indudable simetría cua- 
drática, blancas ó incoloras, de la más perfecta 
transparencia, y cuya composición química se 
representa en la fórmula NO,Na. SO Na, H0, 
según Dietzi que ha descubierto el mineral. Ca- 
lentado deflagra como todos los nitratos; experi- 
menta la fusión acuosa, luego la Ígnea, y puede 
ser descompuesto á elevada temperatura; comu- 
nica á la llama el color amarillo peculiar de los 
compuestos sódicos; es soluble eu el agua, y el 
líquido resultante precipita en blanco con el ni- 
trato de bario; tratado el mismolíquido por áci- 
do sulfúírico y un fragmento de cobre brillanto, 
prodúcense los vapores rojos característicos de 
los nitratos. Hasta ahora sólo ha sido hallada la 
darapskita en una localidad; su solo yacimien- 
to conocido está en la pampa llamada del Toro, 
concesión de Lautaro, en Chile, con mucho ni- 
trato sódico, 


DARCLÉE (Emma HERICLEA): Biog. Tiple 
contemporánea. N. hacia el año de 1870. Creemos 
que es rusa. Discípula de María Sass (célebre 
prima donna que en Madrid logró ruidosos 
triunfos), y del famoso barítono Faure, debió á 
tales maestros, á sn decidida vocación artística 
y á sus dotes naturales nada comunes, la faci- 
lidad y rapidez con que consiguió una grandísi- 
ma repntación. Cantó en París por vez primera 
en 4 de enero de 1889, sustituyendo å la Patti 
en Julieta y Romeo, y logró aquella noche la 
más ruidosa ovación; Gounod alabó con ingenio. 
sas frases el timbre extraordinariamente agraila- 
ble de la voz de la nueva prima donna. Bastó 
aquel triunfo para que su fama quedase bien es- 
tablecida. Solicitada por Jas mejores empresas, 
cantó Hericlea en los principales teatros de Eu- 
ropa, sobre todo en los de San Petersburgo, 
Milán, Roma y Génova. Su voz, de excepcional 
volumen y extensión, le permite cantar con 
igual lucimiento óperas que exigen muy diver- 
sas facultades vocales, como Lucía, Norma, Los 
hugonotes, Los puritanos, ete, En Niza cantó 
Hericlea la parte de contralto de La vida por 
el ezar, de Glymka. En 14 de octubre de 1893 
ij resentó al público del Teatro Real en Ma- 
drid, cantando Los hugonotes, siendo con justi- 
cla muy aplaudida, así en dicha ópera como al 
cantar más tardo Rigoleto (día 24), La traviata 
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(22 de noviembre) y Lucrecia Borgia (6 y 12 de 
diciembre), Pocos días después en Lisboa logra- 
da un éxito grandioso en la parte de Margarita 
en el Fausto, de Gounod. De vuelta en Madrid, 
cantó en el Teatro Real Los hugonotes (17 de 
fobrero de 1894). La misma ópera, en el mismo 
teatro, le valió otro triunfo (octubre de 1895), 
que se repitió al despedirse del público de dicho 
coliseo cantando (30 de noviembre) La travia- 
ta. Interpretando la parte de Elsa de la ópera 
Lohengrin, reapareció (14 de noviembre de 
1897) en la escena del Teatro Real de Madrid 
para cosechar nuevos laureles, hasta la noche (18 
de diciembre) de su despedida, en la que cantó 
tres actos de Los hugonotes y el quinto de 
Fausto. En Barcelona las óperas Traviata y 
Manón, de Massenet, le han valido envidiahles 
triunfos, Sigue Emma cantando (febrero de 1899) 
en los principales teatros de Europa, en los que 
ha entusiasmado al público en estas obras: Ko- 
meo y Julieta, Fausto, Mignón, Roberto il dia- 
volo, Guillermo Tell, Muta di Portici, Los hu- 
gonotes (el papel de reina y el de Valentina), La 
Vie pour le Czar, Rigoletto, L'amigo Fritz, 
Cavalleria rusticana, Rantzau, Le Cid, Condri, 
Tannhauser, La Vally, Simón Bocanegra, Otel- 
lo (de Verdi), Hernani, Maria di Rohán, Lin» 
da, Crispino, Manón Lescaut, Traviata, Lucre- 
zia Borgia y Lohengrin: y tiene además en re- 
pertorio 7? Trovatore, Ballo in máschera, Am- 
leto, Barbero, Carmen, Don Giovani, LD Africa- 
na, Aida y el Vascello fantasma. Gran cantante 
y consumada actriz la Darelée, la aplaudida so- 
prano, llega desde las notas graves dela contral- 
to hasta las sobreagudas de la tiple ligera, y en 
esta extensión de dos escalas no hay una sola 
nota falsa ni el cambio de registro es percepti- 
ble; recorre la gama musical con una facilidad 
suma; trina, hace grupetos, saltos, escabrosas 
agilidades; vocaliza con la mayor seguridad; su 
voz tiene un timbre agradable, claro, limpio, y 
el volumen justo para dar energía 4 las frases 
dramáticas sin que el exceso moleste al oído, 
Emma Darclée ha adquirido una vasta instrue- 
ción; habla siete idiomas; conoce la Literatura, y 
es una gran pianista, 


DARD (LORENZO): Biog. General francés. N. 
en Sennecey-le-Grand (Saona y Loira) á 21 de 
marzo de 1825. Después de haber hecho algunos 
estudios en la Escuela de Artes y Oficios de Cha- 
lóns, sentó plaza, á la edad de dieciocho años, 
en una compañía de obreros de artillería de ma- 
rina. Un año después era sargento (1844); tres 
años más tarde subteniente, y teniente en 1849, 
siendo enviado á la Gnyana de 1852 á 1857. Los 
servicios que prestó en estos cinco años le valie- 
ron ser nombrado capitán y caballero de la Le- 
gión de Honor. Al volver á Francia ingresó, co- 
mo individuo adjunto, en la comisión de expe- 
rimentos de Gávre, á la cual quedó agregado du- 
rante los veintidós años siguientes. En 1864 
fué promovido á jefe de escuadrón, en 1868 á te- 
niente coronel, ácoronelen 1874, y por fin á pre- 
sidente de dicha comisión, En 1859 propuso usar 
tubos de acero en las bocas de fuego, entonces de 
fundición de hierro; presentó el proyecto de un 
cañón de marina de calibre de 25 centímetros 
que se cargaba por la culata, y en 1867 propuso 
para los cañones de 19 centímetros afuste de 
bastidor y de freno. En 1869 proponía su afus- 
te de frenos antomáticos para estos mismos ca- 
ñones; en 1870 aplicaba á las bocas de fuego de 
la marina el obturador fijo, hoy todavía en uso, 
y en 1871, después de la guerra, propuso un ca- 
fión de acero en el cual preconizaba el empleo 
repetido de los obuzes de balas. Promovido 4 
general de brigada en 1.2 de mayo de 1880, y 
nombrado jefe del servicio técnico de la artille- 
ría de marina, hizo adoptar el sistema de arti- 
llería de acero, llamado modelo 1881, que com- 
prende las bocas de fuego desde el calibre de 65 
milímetros y peso de 100 kilogramos hasta el 
de 340 milímetros y peso de 65 toneladas, Ofi- 
cial de la Legión de Honor en 1886, comendador 
en 1882, fué nombrado general de división en 5 
de junio de 1886, y además inspector general 
permanente. 


* DAR-ES-SALAM: Geog. Desde 1890 Dar- 
es-Salam es la cap. del Africa oriental alemana, 
y cuenta 10000 habits. El sultán de Zanzíbar 
había elegido este puerto para fondeadero de su 
escuadra, pero en 1885 lo cedió á la Sociedad 
Alemana del Africa Oriental, y desde entonces 
ha continuado en poder de sus nuevos poseedores, 
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á pesar de la insurrección árabe de 1888, gracies 
al valor y á la habilidad del jefe del dist., Leue. 
En 1890 el gobernador de la colonia estableció 
allí su residencia. El puerto es uno de los mejo- 
res del litoral, no obstante la exigitidad del ca- 
nal, estrechado entre bancos de coral. La entra- 
da es fácil si se procede con la prudencia nece- 
saria, y está alumbrada de noche por un faro. 
Toda una esenadrilla alemana ha podido fondear 
cómodamente en el puerto, que se ensancha con- 
siderablemente y penetra 8 kms. en las tierras, 
Los mayores huques de guerra pueden manio- 
braren él. Ofrece tan seguro abrigo que la super- 
ficio del agua está siempre inmóvil, aun cuando 
estallen fuera los temporales más furiosos. En 
1887 Dar-es-Salam no era más que un conjunto 
de chozas, en las que se albergaban algunos cen- 
tenares de negros y unos cuantos árabes é in- 
dios; pero desde entonces ha surgido una verda- 
dera cindad ante este puerto, que ha llegado á 
ser el más comercial de la colonia alemana des- 
pués de Bagamoyo. Las calles de la nueva ciu- 
dad están tiradas á cordel y construídas á la 
europea. Entre sus edifs. son de notar el palacio 
del gobernador, un fuerte, un cuartel, la Adua- 
na, el Hospital, los locales de la Sociedad del 
Africa Alemana y los establecimientos de misio- 
veros protestantes y católicos. Hay que añadir 
en contra de Dar-es-Salam que la parte meri- 
dional del puerto es menos sana, á causa de un 
pantano de manglares del que se exhala un olor 
pestilente. Desde el punto de vista comercial, 
el puerto es el emporio del cancho y del copal 
sacado de todo el país situado al S. — Los ale- 
manes han escogido á Dar.es-Salam por capital 
porque querían emanciparse de la tutela de Zan- 
zíbar, que está bajo el protectorado inglés. Esto 
puerto estará en breve unido á Europa y á Bom- 
bay. Todos los caminos de caravanas del interior 
van á parar allí. 


DARESTE DE LA CHAVANNE (CLEOFÁS AN- 
TONIO ISABELO): Biog. Historiador francés, N. 
en París en 1820. M. en Lurenay-les-Aix en 
agosto de 1882. Fué sucesivamente profesor de 
Historia en los Liceos de Versalles y de Rennes, 
en el Colegio Estanislao de París, en la Facultad 
de Grenoble (1857) y en la de Lyón (1849), don- 
de legó á ser decano, Ejerció el cargo de rector 
en la Academia de Nancy (1872) y en la de Lyón 
(1873). Sus simpatías por la libertad de enseñan- 
za y porla Facultad católica de Lyón motiva- 
ron el decreto que le apartaba del profesorado 
(1878), en el mismo año en que era elegido in- 
dividuo correspondiente de la Academia Fran- 
cesa de Ciencias Morales y Políticas. Antes, por 
voto de la Academia Francesa, se había conce- 
dido (1868) el premio Gobert á la Historia de 
Francia escrita por Dareste, de quien son estas 
ohras: Elogio de Turgot (1846); Historia de la 
administración en Francia y de los progresos del 
poder real desde el reinado de Felipe Augusto 
hasta la muerte de Lavis XIV (1848, dos vols. en 
8.9); Historia de las clases agrícolas en Francia 
desde San Luis hasta Luis XVI (1854, en 8.9, 
y 2.2 edic. enteramente refundida y muy au- 
mentada, 1858); Historia de Francia desde sus 
orígenes hasta nuestros días (1865-73, 8 vols, en 
8.7); Historia de la Restauración (2 volúmenes 
en 8.5). 


* DARFOR: Geog. Desde mediados de 1882 la 
sublevación contra los egipcios suscitada por el 
madhí se había extendido al Darfor, y el aus- 
triaco Slatin Bey, gobernador de esta provincia 
por el jedive, después de vencerá las fuerzas 
rebeldes, tuvo al fin que capitular en Dara en 
octubre de 1883 con una parte de sus tropas y 
entregó la provincia al madhí; hecho prisionero, 
fué relativamente bien tratado y guardado en 
Ondurman hasta 1895, época en que consiguió 
huir y volver á Egipto. El general egipcio Said- 
Bey, que mandaba en el Facher, se negó á reco- 
nocer la capitulación de Slatin, y hasta el 15 de 
enero, y después de un largo asedio, la capital 
no abrió sus puertas al emir Zoga], nombrado 
por al madbí. Dudbenga, hijo del antiguo sul- 
tán del Darfor destronado por los egipcios, y que 
se había refugiado en el Yébel-Marrah, qniso 
aprovecharse de estas circunstancias para reco- 
brar el trono, pero fué derretado y hecho prisio- 
nero por el Zogal en septiembre de 1884. Reno- 
vó la lucha una de las principales tribus foria- 
nas, la de los rizegat, y agitó el país durante 
los años de 1885 y 1886. En 1887, Yosef, sobrino 
del antiguo sultán del Darfor, se puso á la ca- 
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beza de la insurrección y consiguió expulsar de 
casi todo el país á los mahdistas, mas por últi- 
mo fué derrotado en 1888. Osmán Adam, gene- 
ral del mahdí y nombrado emir en reemplazo de 
Zogal, tuvo que reprimir en 1889 otro terrible 
levantamiento que ensangrentó todo el país, y al 
fin logró destruir á los rebeldes y extender la 
dominación mahdista hasta los confines del Ua- 
dai. Ultimamente, la victoria decisiva de On- 
durman, alcanzada en septiembre de 1888 sobre 
los mahdistas por las tropas auglo-egipcias man- 
dadas por el general Kitchener, ha vuelto á po- 
ner el país en poder del jedive, 


* DARÍO (RUBÉN): Biog. Un profundo estu- 
dio de los clásicos castellanos precedió á la pu- 
blicación de su primer libro, titulado Epistolas 
y poemas, y å la de su concienzudo trabajo lite- 
rario sobre Calderón de la Barca. Había dado á 
las prensas estos escritos suyos cuando empren- 
dió un largo viaje por el Nuevo Mundo, «ávido 
de otro aire que el de su terruño.» Visitó las 
Repúblicas del Salvador, Guatemala, Costa Rica 
y casi todas las de la América meridional, y re- 
sidió cuatro años en Chile, donde inauguró su 
«hueva manera» literaria y fué el iniciador del 
modernismo en el Nuevo Continente. Hablando 
de esta vigorosa iniciativa, decía en Madrid (no- 
viembre de 1892), capital en la que vivió algu- 
nos meses como comisionado de la República de 
Nicaragua en la Exposición Histórico-america- 
na: «Entiéndase qne nadie ama con más entu- 
siasmo que yo nuestra lengua, y que soy enemi- 
go de los que corrompen el idioma; pero desea- 
ría para nuestra literatura un renacimiento que 
tuviera por base el clasicismo puro y marmóreo, 
en la forma, y con pensamientos nuevos; lo de 
Chenier, llevado á mayor altura: arte, arte y 
arte.» Aunque odia la política, ya antes de 1892 
babía tenido necesidad de intervenir en ella, 
dirigiendo y hasta fundando periódicos políticos 
en Guatemala, San Salvador y Costa Rica. Bri- 
llante éxito alcanzó en toda la América españo- 
la con su bellísimo libro 4zu?, también elogiado 
por la prensa de España y la francesa, De su 
viaje ¿ Europa sacó materia para otra obra so- 
bre Francia y España, y sus excelentes estudios 
literarios é inspiradas poesías, solicitados con 
empeño por los mejores diarios americanos, apa- 
recfan con frecuencia hacia el citado año en La 
Nación, de Buenos Aires, y La Revista Tlustra- 
da, de Nueva York, 


DARMESTETER (JACcoBO): Biog. Orientalista 
francés. N. en Château-Salins en 1849, M. en 
Maisóns-Laffite en 1894, Terminados de modo 
brillante sus estudios de la segunda enseñanza, 
ingresó en la Escuela de Altos Estudios, y bajo 
la dirección de Breal y Bergaigne hizo investi- 
gaciones sobre la lengua y la religión de los per- 
sas. La mitología del Avesta cra el asunto de la 
tesis que presentó á la Escuela de Altos Estu- 
dios, en cuya Biblioteca se publicó dicho traba- 
jo; estudio la religión zenda en la tesis francesa 
de doctorado que en 1877 presentó á la Facnltad 
de Letras de París, y su tesis latina sobre la 
palabra dare, que contiene ingeniosos puntos de 
vista y atrevidas hipótesis, le valió el ser nom- 
brado (1877) profesor de zend en la Escuela de 
Altos Estudios, Al año siguiente insertaba en 
los délanges, publicados con motivo del décimo 
aniversario de la fundación de dicha escuela, un 
curioso ensayo sobre la Leyenda de Alejandro 
Magno entre los parsis. Como conocía å fondo 
la lengua inglosa, la Universidad de Oxford le 
confió la traducción inglesa del Zend-A vesta en 
la colección de The sacred Books of The East, 
En francés publicó Darmesteter: La caída de 
Cristo (1879), poema traducido del inglés; Ori- 
gen y desarrollo de la religión (íd.), versión de 
la obra inglesa de Múller. ~ Ojeada sobre la his- 
toria del pueblo judío (1881). - Ensayos orienta- 
les: el orientalismo en Francia; El Dios Supremo 
de los artos; Las cosmogonías arias; Prolegóme- 
nos de la historia de las religiones; Misceláneas 
de Mitología y de Lingüistica (1883). — Estudios 
iranianos (1883). - Estudios sobre el Aresta: ob- 
servaciones sobre el Vendidad (íd.). — El mahdi 
desde los orígenes del islam hasta muestros días 
(1885). — Ojeada sobre la historia de Persia (íd.). 
— Los origenes de la? poesta persa (1888). — Sha- 
kespeare (1889). — El Talmud (1890). — Cantos 
populares de los afghanos (íd.). — La leyenda di- 
vina (íd.), ete. 

DARVAZ: Geog. Principado de los príses pa- 
mirianos, vasallo del janato de Bojara (Turques- 
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! tán ruso). Sit. entre el principado bojariota de 

i Karateguín al N., el Pamir ruso al E., el Ro- 
chán, que depende de Rusia, y el Badajchún del 
Afganistán al S. y el principado de Hisar al O., 
el Darvaz ocupa próximamente 10000 kms.? y 
cuenta unos 40000 habits. Su cap. es Kila-i- 
Jumb. La cadena de Darvaz corta el país en dos 
partes: al N. el valle del Obi-Jingob, afi, de la 
izq. del Surghab; al S. los valles del Vandj ó 
Uandj, efl. de la izq. del Amu-Daria. Con algu- 
nos otros pequeños afls. de este último río, como 
Uzharf y Yazgulán, son las únicas corrientes im- 
portantes de este país, y en sus orillas, así como 
en la dra. del Amu-Daria (pues la izq. pertene- 
ce al Badajchán), se ha agrupado toda la pobla- 
ción, Vanj y Kala-i-Jumb son las únicas aglo- 
meraciones dignas del nombre de ciudades. La 
mayor parte de los ríos cortan las montañas y 
revelan en las erosiones de los desíiladeros las 
capas de esquisto arcilloso ó silíceo de que están 
formades. Ciertos ríos arrastran partículas de 
oro, que los habits. recogen en varios sitios. En 
el valle de Jingob hay yacimientos de azufre, y 
en el del Vand] una mina de hierro bastante ri- 
ca. La vegetación es pobre; no hay selvas ni si- 
quiera bosquecillos, sino árboles aislados, abe- 
dules, manzanas silvestres y nogales en las lado- 
ras de los montes, y álamos, sauces, ete., en las 
gargantas. La penuria de la vegetación arbores- 
cente es grande en todo el país, y los habits. se 
ven reducidos á emplear el iriak ó boñigas se- 
cas como combustible á falta de leña. Las pra- 
deras abundan en ciertos sitios, como el valle 
del Jingob, mas por lo general no son conside- 
rables. La carencia de bosques y lo riguroso del 
clima, con su invierno de siete á ocho meses, y 
sus grandes variaciones de temperatura, según 
las estaciones, no ofrecen condiciones favorables 
para el desarrollo de la vida animal, y única- 
mente las especies acostumbradas á la de mon- 
taña, como el tigre, el oso pardo, el lobo, el zo- 
rro, la fuina, el muflón, la marmota y la liebre 
recorren el país. Las aguas abundan en peces; 
entre los animales domésticos son de notar en 
primer lugar el ganado vacuno, criado princi. 
palmente para obtener el kiriak combustible, los 
carneros, que son muy pequeños, y las cabras, 
que dan una leche muy fina, 

Los habits. del Darvaz son los representantes 
más puros de los antiguos ¡ranios; su lengua ha 
conservado su pureza primitiva mejor que los 
dialectos de Bojara y hasta de Karateguín y de 
Chuñán, que han adoptado muchas locuciones 
persas. El darvazio es de elevada estatura, es- 
belto, musculoso, jamás obeso; su rostro es ex- 
presivo, sus ojos negros ó pardos, su tez morena, 
el cabello espeso negro y á veces rubio ó castaño, 
la nariz convexa y la frente abombada, 

A pesar de la pobreza del suelo, todos los dar- 
vazios son labradores y muy apegados á su país; 
nunca se ha sabido que hubiera entre ellos un 
solo emigrante. Las tierras de labor son de pro- 
piedad privada; los pastos de uso común, Todo 
cuanto puede aprovecharse como tierra labrantía 
en los valles, en las laderas de los montes y aun 
en las mesetas de 3000 m. de alt., ha sido utili- 
zado por los labradores; pero en ninguna parte 
ha podido establecerse la gran propiedad terri- 
torial; el habitante más rico de Darvaz apenas 
posee 100 hectáreas. En general el país es pobre; 
la busca del oro y la caza añaden muy poca cosa 
á las ganancias del labrador. Casi no hay indus- 
tria, si se exceptúa la fabricación de piedras de 
molino, el grabado de piedras preciosas y el te- 
jido del biaz, tela basta de algodón cuyas piezas, 
de 84 m. , sirven de unidad monetaria en el país, 
donde apenas hay dinero. 

Las aldeas son muchas, pero reducidas; la ma- 
yor parte constan de 10 á 100 casas, lo cual con- 
siste en que cada una de ellas es una especie de 
falansterio donde vive toda una tribu, porque 
los hijos casados no se separan jamás de sus pa- 
dres, y toda la familia, de muchas generaciones, 
continúa habitando en común bajo el mismo 
techo. 

Desde principios de este siglo, el Darvaz, en 
otro tiempo independiente, estuvo en lucha con- 
tinua con el emir de Bojara, que acabó en 1869 
por vencer su resistencia y someterlo al vasalja- 
je. En 1878 un batallón de tropas bojariotas ocu- 
pó las cuatro fortalezas del país: Vandj, Kila.i- 
Jumb, Childara y Tavildara. El principado está 
gobernado por un beck ó príncipe vasallo, que 
no es, en suma, más que un gobernador que de. 
pende enteramente del emir de Bojara, y por lo 


DARW 


tanto de Rusia. El país se divide en seis distri. 
tros ó amliakdar, administrados por los parien- 
tes del principe; cada uno de estos pequeños je- 
les está rodeado de cierto número de nauker ó 
jinetes armados, escogidos entre las personas no. 
tables del país, y que en su origen debían servir 
para mantener la autoridad de Bojara, Hay 
unos 600 de estos naulers que, después de la pa- 
cificación del país, constituyen en realidad una 
carga inútil para el Tesoro. El impuesto fijo con. 
siste en el diezmo pagado en especie por todos 
los labradores, y en un carnero por cada casa, 
Los impuestos eventuales varían según las cir. 
cunstancias y se pagan también en especie, El 
conjunto de los impuestos apenas llega á 80.000 
pesetas, y ni siquiera alcanza para sufragar los 
gastos del batallón de ocupación, de suerte que 
el emir de Bojara tiene que pasar una pensión 
al beck de Darvaz, 


DARVINITA (de Darwin, n. pr.): £ Mín. Ar- 
seniuro de cobre, considerado variedad del mi- 
neral llamado domeykita, el cual procede de Co- 
quimbo y Copiapó, en Chile; contiene más can- 
tidad de metal que el tipo específico, y tiene 
analogías bastante notables con la algodonita y 
la condonita, aun siendo ésta una verdadera y 
nada sencilla mezcla de óxido cúprico, ácido ar- 
senioso y arseniuro de cobre con ligeras propor- 
ciones de agua; constituye un mineral de color 
negro azulado y fractura coucoidea, desprovisto 
de todo brillo, aun en las mismas superficies de 
fractura reciente. Solo un arseniuro de cobre, la 
domeykita, constituye especie mineralógica; 
contiene, en 100 partes, 28,15 de arsénico y 
71,75 de cobre; los demás arseniuros del propio 
metal, ó son variedades suyas bien ó mal deter- 
minadas, ó producto artificial obtenido en di- 
versas operaciones sintéticas, cuyo principal 
objeto es roproducir la especie que acabamos de 
nombrar, Entre los arseninros artificiales mere- 
cen citarse algunos bastante relacionados con la 
darvinita, y son los siguientes: el quo se prepara 
calentando á la temperatura correspondiente al 
rojo vivo una parte de cobre, dos de ácido arse- 
nioso, dos de carbonato sódico desecado y una 
de almidón; resulta una aleación dura, frágil, la 
cual, luego de fundida con cuatro partes de co- 
bre metálico, conviértese en un cuerpo de color 
gris rojizo; la tumbaga ó cobre blanco, obtenido 
fundiendo una mezcla de 10 partes de cobre di- 
vidido, 20 de ácido arsenioso y 60 de flujo ne- 
gro; es cuerpo duro y quebradizo, dotado de 
fractura cristalina y extraordinaria fragilidad; 
añadiendo el cuerpo, cuyo color es gris, á los 
latones, los emblanquece, endureciéndolos y ha- 
ciéndolos susceptibles de recibir buen pulimen- 
to; la composición de este arseniuro parece res- 
ponder á la fórmula Cu,As. Siendo el arsénico 
cuerpo bastante volátil, se comprende que la 
composición de las aleaciones ó arseniuros de 
cobre ha de variar con la temperatura á la cual 
se obtienen, Por vía húmeda también se prepa- 
ran arseniuros: así, colocando una lámina de 
cobre en una disolución de ácido arsenioso en el 
ácido clorhídrico, obtiénese un precipitado amor- 
fo, de color gris, el cual, luego de recogido y 
seco en una corriente de hidrógeno en caliente, 
parece responder å la fórmula CuS, y haciendo 
pasar tuna corriente de hidrógeno arseniado por 
cloruro cúprico anhidro ó disuelto en una sal de 
cobre, consíguese el arseniuro de la forma CuzAs, 
El peso específico de la darvinita es algo inferior 
á 7,5, y su dureza varía de 3 å 3,5; no cristali- 
za, posee brillo metálico poco intenso y color 
blanco de estaño, que se torna amarillento me- 
diante las acciones del aire. Sometiendo el mi- 
neral á la elevada temperatura conseguida por 
medio del soplete, y usando soporte reductor de 
carbón, prodúcenso abundantes humos arsenica- 
les, reconocibles en su olor aliáceo; el mineral 
se funde, y, cuando todo el arsénico por este 
medio se ha eliminado, queda un botón metáli- 
co de cobre puro. Tiene la darvinita, como obli- 
gados acompañantes, otros arseniuros de cobre, 
cuya riqueza de éste es sumamente variable, y 
yace siempre en las mismas localidades donde 
ha sido descubierta la típica domoykita. 


DARWIN (JorGE HowarD): Biog. Naturalista 
inglés. N. en 1845. Hijo del ilustre naturalista 
de igual apellido, hizo Jorge sus estudios en la 
Universidad de Cámbridge, en la que recibió 
sus grados; después siguió la carrera de Derecho 
en Londres, y se dedicó á los estudios científi- 
cos. Hizo trabajos sobre la fuerza balística de la 
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mprimida, y en colaboración con su 
raano Horacio investigaciones sobre las al. 
teraciones seísmicas de la superficie de la Tierra 
los terremotos. En 1882 ayudó á Guillermo 
Thomson en la preparación de una edición nue. 
va de la Filosofia natural de Thomson, y Tait, 
A partir de dicho año, Darwin ha dirigido sus 
investigaciones á los Jonómenos y previsiones de 
las mareas, investigaciones que emprendió más 
articularmente con motivo de los trabajos dis- 
uestos por el gobierno sobre las mareas de la 
costa india. En 1883 fué elegido prolesor de 
Astronomía y de Filosofía experimental en 
Cámbridge, y en 1885 individuo del Consejo de 
Meteorología. Colabora en varias revistas cien- 
tíficas, especialmente en la célebre revista in- 
glesa Naturaleza, 


DASANTERA: f. Bot. Género de plantas (Da- 
santhera) perteneciente á la familia de las Es- 
crofulariáceas, tribu de las digitaleas, cuyas es- 

ecies habitan cn las regiones templadas y cáli- 
Las de la América septentrional, y son plantas 
herbáceas, perennes, con las hojas opuestas, en- 
teras ó aserradas; los pedúneulus axilares y ter- 
minales, paucifioros y bracteados formando ra- 
cimos ó panojas, y las flores rojas, purpurescen- 
tes ó violáceas; cáliz quinquepartido; corola 
hipogina cou el tubo casi cilíndrico, la garganta 
algo inflada, y el limbo bilabiado, con el labio 
superior escotado y el inferior trilobulado y 
desnudo ó barbado en su base; cuatro estambres 
fértiles, didínamos y salientes, insertos en el 
tubo de la corola, con las anteras biloculares 
formadas por dos celdas divergentes; existe ge- 
neralmente un quinto estambre rudimentario y 
estéril; ovario bilocular, con las placentas mul- 
tiovuladas insertas en ambas caras del tabique 
medianero; el fruto es nna cápsula bilocular que 
se abre por dehiscencia septicida en dos valvas 

ue llevan adheridas las placentas correspon- 
dientes; estilo sencillo y estigma poco desarro- 
lado y dividido en dos lóbulos; semillas nume- 
rosas, poliédricas y no aladas. 


* DASIMETRÍA: Fís, El aire que constituye 
nuestra atmósfera es pesado, eminentemente 
elástico y compresible; suponiendo que su cons- 
titución fuera idéntica en todas partes, si supo- 
nemos, para hacer más fácil el razonamiento, di- 
vidida á la envolvente atmosférica en capas con- 
céntricas, de un espesor tan pequeño como se 
quiera, una superficie cualquiera de una de las 
capas sufre la presión de una columna vertical 
de la misma atmosfera, columna que tiene por 
base la superficie iudicada, y por altura la que 
hay desde dicha superficie hasta los límites de la 
atmósfera; y sienlo eminentemente compresible 
el volumen que representa el sólido vertical de 
la capa, cuya altura es el espesor de ésta, y la 
base la superficie considerada, se reducirá hasta 
que la fuerza elástica del gas que forma este vo- 
lumen equilibre la presión de las capas superio- 
res; de aquí se deduce que, en cada punto de una 
misma vertical, dentro de la atmósfera, habrá 
una presión distinta, y, como consecuencia, que 
la densidad ha de variar con la altura, siendo 
menor á medida que la altura aumente, Supo- 
niendo constante la temperatura del aire, y que 
no intervenga causa aJguno extraña, la densidad 
de las capas sucesivas deberá ser proporcional al 
peso que sobre ellas caiga, y por lo tanto á las 
alturas barométricas correspondientes; como la 
altitud de las capas va variando en progresión 
aritmética, la densidad deberá disminuir en pro- 
gresión geométrica; sin embargo, esta ley no es 
absolutame exacta, pues hay causas que la mo- 
difican, como son la temperatura, la movilidad 
de la atmósfera ó acción de los vientos, elestado 
higrométrico de aquéila ó cantidad de vapor de 
agua que contiene, y la disminución de la inten- 
sidad de la gravedad, con la altura y con la lati- 
tud. En la misma vertical, la temperatura, por 
regla general, disminuye á medida que se con- 
sideran puntos cada vez más distantes de la masa 
sólida, suponiendo que no haya causas modifi- 
cantes de esta acción; la temperatura es tam- 
bién diferente en las diversas altitudes y á igual 
distancia de la corteza terrestre, siendo tanto 
Menor cuanto el punto considerado se acerca 
más á los polos y se aleja del Ecuador; asimismo, 
y en un mismo punto del globo, varía en las di- 
versas horas del día, habiendo un máximo que 
suele corresponder á las tres de la tarde, y un mí. 
nimo á la madrugada; la acción de los vientos es 
Otra causa modificante de la temperatura, obran. 
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do aquéllos de dos maneras diferentes: una por 
la que lleva el viento, que puede ser más ó nie- 
nos baja, según el punto de que proceda y los lu- 
gares que haya atravesado, y otra por la evapo- 
ración que produce, evaporación que siempre re- 
fresca la atmósfera, por el calor necesario para 
que aquélla se produzca, calor que tiene que sa- 
car de la atmósfera misma y de los cuerpos inme- 
diatos al punto en que se verifica, cuyos cuer- 
pos se enfrían y son uva nueva causa del enlria- 
miento del aire ambiente, La suma algebraica 
de todas estas causas modificantes de la tempe- 
ratura atmosférica, cuyas causas, sin ley determi- 
nada, contribuyen, unas á la elevación y otras 
al descenso de temperatura, dan una resultante, 
en cada momento, que contribuye ú hacer variar 
la densidad atmosférica, tanto mayor cuanto me- 
nor es dicho resultado, y viceversa. El estado de 
movilidad de la atmósfera modifica también la 
densidad de ésta en un punto cualquiera, ya au- 
mentándola, si la corriente viene empujando á 
las capas de aire que se hallaban en reposo, ya 
disminuyéndola si, por el contrario, la corriente 
está producida por una aspiración, debida al mo- 
vimiento de la masa gaseosa en puntos anteriores, 
en el sentido de la corriente, al considerado. El 
vapor de agua, difundido en el aire en cantidades 
variables, & igualdad de presión y temperatura, 
es menos denso que el aire mismo; y por lo tan- 
to, la presencia de dicho vapor disminuye la den- 
sidad de las capas atmosféricas, y tanto más, á 
igualdad de las demás circunstancias, cuanto en 
mayor cantidad se encuentra, La acción de la gra: 
vedad, ó mejor dicho de la atracción de las masas, 
es tanto menor cuanto el punto que se considere 
se halla más distante de aquéllas; y como los ga- 
ses son eminentemente elásticos la fuerza expan- 
siva atmosférica se hace tanto más intensa, sien- 
do la cousecuencia natural la disminución de la 
densidad. Además, á medida que se consideren 
puntos comprendidos en paralelos más próximos 
al Ecuador, la acción de la fuerza centrífuga se 
hace sentir con más intensidad, y, según esto, la 
densidad tiene que ser mayor en Jos paralolos 
más próximos á los polos terrestres. La vegeta - 
ción, la acción de las nieves acumuladas en de- 
terminados puntos, la proximidad de volcanes y 
gétseres, son otras tantas causas modificantes de 
la densidad, ya por cuanto modifican la tempe- 
ratura, ya por las acciones químicas que des- 
arrollan, ya por las corrientes á que dan lugar, 
Todo esto demuestra lo difícil que es hallar, en 
un punto determinado, la densidad atmosférica, 
de la que se deduce la altura á que aquél se en- 
cuentra. 

A los físicos les ha preocupado grandemente 
la situación y condiciones de la última capa at- 
mosférica, tratando de explicar cómo, siendo emi- 
nentemente elástico el aire, no hallándose con- 
tenido, más allá del límite iodicado, por fuerza 
alguna, no escapaba á los espacios interplaneta.- 
rios; se ha explicado esta hipótesis considerando 
que la expansibilidad de un gas disminuye con 
su densidad y con la temperatura; y siendo, en 
dicho límite hipotético, muy pequeña aquélla y 
muy baja ésta, bastaba la acción de la gravedad 
para equilibrar dicha fuerza expansiva, explica - 
ción poco fundada, pues á medida que sealeja la 
masa de aire de la Tierra la atracción terrestre 
disminuye también considerablemente, y esmuy 
dudoso que dicho equilibrio pueda establecerse. 
Ademas, la atracción terrestre obra sobre carla 
elemento de masa, y en el límite de densidad 
llega también á un límite dicha atracción, por- 
que hay muy corta cantidad de masa sobre la 
que se pueda ejercer. Hay que tener en cuenta que 
los antiguos no conocían el cuarto estado de los 
cuerpos, el estado etéreo, aquel en que la masa 
es de tan pequeña densidad que deja de ser pon- 
derable; que la masa en este estado llena todos 
los espacios, sin Jo cual no se podrían transmitir 
las vibraciones etéreas que nuestros sentidos 
aprecian de maneras diferentes, y á las que el 
lenguaje científico ha dado los nombres de calor, 
luz, magnetismo y electricidad. Por lo tanto, hay 
que deducir forzosamente que no existe un lími- 
te de las capas atmosféricas, considerado de una 
manera general, que hay un paso insensible de 
la materia ponderable á la masa etéren, que ésta 
se funde con la que en el mismo estado procede 
de todos los cnerpos celestes, y súlo existe ese 
límite relativo, análago al que separa el estado 
sólido del liquido y éste del gaseoso. 

Mas dejando aparte estas ideas, queda aún por 
estudiar cómo se determina la densidad en cual- 
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quier punto de la atmósfera. Imposible sería, si 
se atendiera å las concausas que contribuyen á 
hacer variar dicha densidad; pero para su deter- 
minación, lo único necesario es la resultante de 
todas ollas; y como la presión y la densidad del 
aire son correlativas, conocida la primera fácil 
es determinar la segunda; la presión la da el ba- 
rómetro; si la columna barométrica señala en un 
momento y punto determinados m milímetros, 
quiere decir que está equilibrada por una colum- 
na de mercurio de m milímetros de altura; y 
siendo la densidad del mercurio, å 0%, 13,596 con 
relación al agua, los procedimientos para la de- 
terminación de las densidades, de que no corres- 
ponde hablar aquí, permitirán conocer la que le 
corresponde á t”-del momento en que se hace la 
experiencia; de aquí se deduce la densidad del 
aire que carga sobre la columna barométrica. No 
entramos en estos cálculos, aun cuando no muy 
largos, por no incurrir en repeticiones respecto 
á lo que se ha tratado en diferentes artículos de 
la presente obra, 
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DASITRICA: f. Zool. Género de infusorios de 
la clase de los ciliados, orden de los holotricos, 
familia de los himenostomas, establecido por 
Perty, y cuyos principales caracteres son los si- 
guientes: cuerpo oval, aplanado transversalmen- 
te y algo irregular, con la extremidad gruesa 
divigida hacia debajo y en ella la boca provista 
de un peristoma, formando un surco en el quese 
implantan pestañas gruesas y poco numerosas; 
ano en el polo superior; cuerpo cubierto de pes- 
tañas homogéneas, Este género presenta, en pun- 
to á su estructura y funciones, notables particu- 
laridades. Primero la boca queda dirigida en el 
sentido contrario á la marcha del animal, de mo- 
do que éste nada como á reculas y dirige como 
polo apical al anal; además el núcleo aparece 
como suspendido en el protoplasma y unido á 
ciertos filamentos ó cordones que parecen ser 
propios de la membrana ectoplismica, de modo 
que entonces, por su posición, no tendría rela. 
ción con el endoplasma que forma el cuerpo del 
infusorio. Viven como los Jsotrizha y Ophriosco- 
lex, con los cuales comparten algunas de estas 
singulares anomalías, eu el vientre de los rumian- 
tes, y parecen desempeñar cierto papel en su di- 
gestión. De todos modos la interpretación de su 
estructura y funciones se muestra hoy muy obs- 
cura; y según Delage aconseja, es menester es: 
tudiar mejor este asunto para aclarar puntos tan 
dudosos de la biología de estos seres. 


DASO: m. Bot. Género de plantas (Dasus) 
perteneciente å la familia de las Melastomáceas, 
enyas especies habitan en el territorio de Nepal, 
y son plantas herbáceas, carnosas, erguidas, con 
las hojas opuestas, pecioladas, alternando nna 
mayor con otra menor, ovales, agudas, triner- 
viadas, enteras, y las flores rosadas, dispuestas 
en cimas; cáliz apiramidado al revés, soldado con 
el ovario en su parte inferior, con el limbo trun- 
cado y cuadridentado, y los dientes comprimidos 
y pestañosos; corola de cuatro pétalos insertos 
en la garganta del cáliz, alternos con los dien- 
tos de éste, ovales y agudos; ocho estambres in- 
sertos con los pétalos, con las anteras rectas, 
abiertas por dos poros en su ápice y sencillas en 
su base; ovario coherente con el cáliz en su mi- 
tad inferior, cuadrilobulado en el ápice y con 
cuatro celdas multiovuladas; el fruto es una cáp- 
sula tetragonal provista en su ápice de cuatro 
aletas, con cuatro celdas, y que se abre en cuatro 
valvas foliáccas y ensanchadas; semillas nume- 
rosas tetraédricas ó cuneiformes. 


DASTRE (FrANK-ALBERTO): Biog. Fisiólogo 
francés. N. en París å 7 de noviembre de 1844, 
En noviembre de 1864 ingresó en la Escuela 
Normal Superior, en donde recibió los grados 
de Licenciado en Ciencias matemáticas, y en 
Ciencias físicas en 1866, agregado de Ciencias 
físicas y naturales en 1869, Licenciado en Cien- 
cias naturales en 1870, Doctor en Ciencias na- 
turales en 1876, y finalmente, Doctor en Medi- 
cina, en 1879. Fué maestro de conferencias de 
Anatomía comparada, y de Zoología, en la Es- 
cuela Normal, de 1879 4 1887, Suplente de Pa- 
blo Bert en la cátedra de Fisiología de la Facal- 
tad de Ciencias de París de 1876 á 1887, fué 
nombrado titular de dicha cátedra á la muerte 
de aquél. Laureado de la Facultad de Medicina 
en 1878 y 1879, y de la Academia de Ciencias 
en 1881 y 1882, fué Dastre elegido individuo de 
la Sociedad do Biología en 1881, Fué ayudan- 
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pa 
te mayor auxiliar duzante la guerra de 1870: 
71, y nombrado caballero de la Legión de Ho- 
nor en 1884. Además de numerosas Memorias 
originales sobre Anatomía comparada, Embrio- 
logía y Fisiología, especialmento sobre el siste- 
ma nervioso vasomotor, las materias azucaradas 
y amiláceas, los anestésicos y las funciones del 
corazón y sus nervios, publicó Dastre varios 
artículos, ten notables por la forma como por 
su fondo, en diferentes revistas científicas. En 
colaboración con M. P. Morut, escribió la obra 
titulada Investigaciones experimentales sobre el 
sistema nervioso vasomotor. 


DATO IRADIER (EDUARDO): Biog. Juriscon- 
sulto y político español contemporáneo. N. en 
la ciudad de la Coruña á 12 de agosto de 1856, 
En la Universidad de Madrid cursó la Facultad 
de Derecho, que terminó en noviembre de 1875. 
Al año siguiente publicó en La Revista de los 
Tribunales la historia de la abogacía y algunos 
trabajos jurídicos. Desde 1877 tiene bufete en la 
capital de España. Por primera vez logró ser 
elegido diputado en 1884, Entonces, como en 
1891 y 1893, lo mismo que en las elecciones 
posteriores á este último año, logró el triunlo 
por el distrito de Murias de Paredes (León). 
Afiliado en el partido conservador que dirigía 
Cánovas, de éste se apartó luego con Francisco 
Silvela, Vióse en 1887 elevado å la Junta de Go- 
bierno del Colegio de Abogados de Madrid. Ha 
sido (1890-94) vicepresidente tercero de la Real 
Academia Matritenso de Jurisprudencia y Le- 
gislación, que antes le había nombrado acadé- 
mico profesor, y ha publicado algunos trabajos 
profesionales y artículos de Hacienda. Figuró 
antes de 1890 como ponente de importantes te- 
nias de Derecho en los Congresos jurídicos de 
Madrid y Barcelona, y tomó parte en las delibe- 
raciones del celebrado en la primera de dichas 
capitales. Hoy es (febrero de 1899) en Madrid 
vocal de la Junta Provincial de Beneficencia. 
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DATÚRICO (AciDO): adj, Quim. Compuesto 
sólido fusible á 55%; cristaliza de sus disolucio- 
nes alcohólicas en agujas muy finas, que se agru- 
pan formando haces, Se disuelve bien en alcohol 
caliente y poco en el (río, circunstancia que fa- 
vorece mucho la cristalización; también se di- 
suelvo en el éter ordinario y ligroína, 

Este ácido, isómero del margárico encontrado 
en la naturaleza, según se deduce de su fórmula 
Cy,H¿,02, fué hallado por M. Gerard en el aceite 
extraído de las semillas de Datura stramonium. 
Para obtenerlo se tratan las semillas por éter y 
se saponifica con litargirio; el jabón obtenido se 
lava con éter para separar el oleato y linoleato 
de plomo,. y se descompone por ácido clorhídrico 
diluído, haciendo cristalizar el producto en al- 
cohol; la mezcla de ácidos así obtenida sirve 
para separar el ácido datárico por cristalizacio- 
nes fraccionadas en presencia del acetato bárico. 

Nordlinger encuentra en el aceite de palma, 
junto á los ácidos palmítico y esteárico, un áci- 
do que parece idéntico al datúrico de Gerard. Se 
halla constituyendo el 1 por 100 de los ácidos 
del aceite de palma; funde á 57% y puede desti- 
larse á alta temperatura reduciendo la presión. 
Arnaud niega la existencia del ácido datúrico, y 
cree que el compuesto así designado, lejos de ser 
especie química, está formado por una mezcla 
de ácidos grasos, donde dominan los ácidos es- 
tereático y palmítico. 

Sea como quiera, el ácido datúrico de Gerard 
forma compuestos salinos, en general definidos, 
entre los que figuran la sal de bario, insoluble 
en el agua, y el éter etilico, fusible á 27°. 

Destilando la sal de calcio con la cuarta parte 
de peso de cal, se obtiene la duturona en lámi- 
nas nacaradas, fusibles á temperatura compren- 
dida entre 75 y 76°. 


DAUA: Geog. Río del Africa oriental, en el 
país de los gallas, afl. de la dra. del río Yuba ó 
Yeb, tributario del Océano Indico, Así como el 
brazo principal, en el que se pierde á unos 80 ' 
kms. más ariba del gran mercado de Logh, el : 
Daua ha sido reconocido en 1893 por los explo- 
radores italianos Ruspoli, Bottego y Grixoni, 
Sin embargo, éstos no han podido remontar - 
hasta sus fuentes á causa de la hostilidad de las ' 
tribusindígenas, los yam-yams, que son las que 
ocupan los altos valles del Yuba. Los primeros 
torrentes del Dana proceden de las montañas al 
E. del lago Abhala. En el punto más septen- ; 
trional del río á donde pudo llegar Bottego, ó 
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sea á los 6° lat. N., la altitud es de 935 m. El 
Daua corre primeramente en dirección S, E. En 
estos parajes, y hasta la confluencia de un impor- 
tante tributario de la orilla dra., á los 50 lati- 
tud N., los indígenas le llaman Hahuata. Como 
el trazado de este afl, de la dra. es más confor- 
me å la dirección general del Dana, podría con- 
siderársele como el brazo principal, aunque su 
caudal sea inferior al del Hauata. El punto de 
reunión de ambos ríos está á una alt. de 800 
m., al O, de la montaña de Hargai, en la aldea 
de Olda. En estos sitios el valle es ancho, y las 
alturas circunvecinas descienden hasta él en 
suaves ondulaciones; pero avanzando al $, aquél 
se estrecha y el fondo so eriza de conos muy em- 
pinados, Después «de la confluencia de que que- 
da hecho mérito, el Daua describe una curva de 
gran radio y limita al S, una vasta meseta ocu- 
pada por las tribus bosani; en seguida toma la 
dirección E,S,E,, que conserva hasta el fin. A 
fuerza de estrecharse el valle acaba por ser un 
simple pasadizo escarpado, sinuoso, de acceso 
muy difícil y enteramente desierto. Luego ce- 
san los desfiladeros, la cuenca vuelve á ensan- 
charse y los habitantes reaparecen. Entonces el 
suelo fértil ofrece pingiies pastos 4 abundantes 
ganados, En las márgenes del Daua no existe 
ninguna población de importancia; á lo sumo 
algunas aldeas que sirvieron de etapas al capitán 
Guixoni y al príncipe Ruspoli. 


* DAUBRÉE (GABRIEL AUGUSTO): Biog. M. 
en París á 28 de mayo de 1896. Cuando pidió y 
obtuvo su jubilación (1884) se le concedió el 
título de director honorario de la Escuela de 
Minas. Al morir era gran oficial de la Legión de 
Honor. Además de las obras citadas en otra par- 
te (t. VI, págs. 117-118), dejó las siguientes: 
El mar y los continentes, su parentesco (1867); 
Substancias minerales (1868); Las aguas subte- 
rráneas en las épocas antiguas (1887); Las aguas 
subterráneas en la época actual (1887, 2 vol, en 
8.%); Las regiones invisibles del globo y de los 
espacios celestes (1889), ete. 


* DAUDET (ALroxs0): Biog. M. en París å 16 
de diciembre de 1897. De incomparable se ha 
calificado su conocido Tartarin de Tarascón. 
Víctima de larga y penosa enfermedad, que im- 
primió en su rostro las huellas del sufrimiento, 
aunque soportado éste con admirable valor y re- 
signación; inválido, acometido con gran fre- 
cuencia de dolores atroces que sólo la morfina 
calmaba, no perdió, sin embargo, en el último 
período de su vida, nada de su piedad para las 
miserias ajenas. Físicamente, no era ni sombra 
del hombre que Zola había retratado en estos 
términos: «Era hermoso, de una belleza delica- 
da y nerviosa, de cabello árabe, de abundante 
melena, de sedosa barba partida, ojos grandes, 
nariz delgada, boca amorosa, y sobre todo eso, 
no sé qué golpe de luz, qué aliento de tierna 
voluptuosidad, que bañaba todo su semblante de 
una sonrisa espiritual y sensual å la vez.» El 
mismo Zola dijo del escritor: «Anda por medio 
do la sociedad como un amigo. Noes que sea 
ciego, ni mucho menos; ve el mal y lo señala 
con el dedo; pero si elige por personaje un píca- 
ro, pintará, más bien que sus vicios, sus ridicu- 
leces; preferirá conseguir que nos riamos á que 
nos espantemos de él. Jamás ha descendido el 
autor al lozadal humano; lo deja adivinar á ve- 
ces; de ahí no pasa. Dandet obra con lealtad 
respecto de la naturaleza; no miente, no se em- 
badurna de rosa; se limita á extraer los elemen- 
tos buenos, y los coloca en primer término, 
mientras que relega á la sombra los elementos 
malos.» Daudet hizo estrenar en París (1890) su 
drama El obstáculo, que traducido en prosa y en 
cuatro actos se representó en Madrid con aplan- 


j so (20 de febrero de 1892) en el Teatro de la 


Comedia: la traducción se debió å Emilio Mario 
(hijo). Casi todas sus obras se han vertido al es- 
pañol, Entre las escritas por Daudet en el últi- 
mo período de su vida se cuentan: La evange- 
lista, novela; El inmortal; Lucha por la vida; 
Rosse et Rínette, novela primeramente insertada 
en L'Echo de París, y en que se estudia la suerte 
de los hijos en caso de divorcio de los padres; 
El sitio de París contado por una niña de ocho 
años, novela, aquí citada con el título de la tra- 
ducción castellana (1393). De su novela Los reyes 
en el destierro sacó el español Alejandro Sawa 
una producción escénica econ buen éxito estrena- 
da en Madrid (21 de enero de 1899) en el Teatro 
de la Comedia. La muerte hirió al novelista, 
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que desde muchoantes padecía ataques de gota, 
cuando estaba comiendo con su familia, : 


DAUR: Elnog. Una de las tribus de los tun. 
gusos meridionales; vive en la cuenca del Alto 
Komar, afl. de la dra. del Amyr, y en la crilla 
dra. del Noni, desde sus afi, hasta la e. de Tsif. 
sikar; más abajo se los encuentra en las dos ori. 
llas hasta la confl. del Noni y del Sungari; en 
fin, hay algunos campamentos más lejos en la 
orilla izq. del Sungari hasta la desembocadura 
de su afl. de la izq., el Hu-lu. Los daur pasaron 
de la Transbaikalia á su residencia actual á me- 
diados del siglo xvr, huyendo de los cosacos, 
Su antiguo territorio, que se extendía desde el 
Argún al Zeia y al Burcia, afl. de la izq. del 
Amur, fué invadido por los manegros, los bira- 
ros y los orotchones, procedentes del N., así 
como por los colonos rusos, Los daur están muy 
mezclados con los mongoles, los mandchúes y los 
chinos, y la mayor parte de los mercaderes daur 
que hay en la Transbaikalia son mestizos. La 
lengua de los daur tiene mucha afinidad con el 
mandchú. 


DAURA: Geog. C, del Hausa, Sudán central, 
Africa, sit, 4 65 kms. al N. de Kano, casi á igual 
distancia entre el lago Tsaú y el Níger. Es una 
c. religiosa muy antigua; antes de la invasión 
musulmana servía de residencia 4 Dodo, prin- 
cipal dios de los hausas, matado por un santo 
mahometano. Aún hoy se multiplican los mila» 
gros en Daura: entre otros se cita el de una 
fuente que brota al salir el sol y se seca al po- 
nerse. Daura es cab. de un dist, que lleva el 
mismo nombre. 


DÁVIDSON (Tomás): Biog. Geólogo y paleon- 
tólogo inglés, N. en Edimburgo á 17 de mayo 
de 1817. M. en Londres en noviembre de 1885, 
Pasó la mayor parte de su juventud en Italia y 
en Francia, en donde siguió los cursos de Miine- 
Edwards, Elías de Beaumont, Cordier y Geof- 
froy Saint-Hilaire. Se dedicó con verdadera pa- 
sión al estudio de los braquiópodos, abrazando 
en sus investigaciones las especies vivientes y 
las especies extinguidas. Sus trabajos de clasifi- 
cación de estas especies son excelentes, y sus in- 
vestigaciones sobre la distribución geográfica de 
aquéllas pasan por ser las más exactas que se 
conocen. En 1858 fué nombrado secretario ho- 
norario de la Sociedad Geográfica de Londres, y 
en 1871 vicepresidente de la de Paleontología. 
Dávidson tomó una parte muy activa en la fun- 
dación del Museo de Brighton, y presidió su Co- 
mité de Disección. Fué encargado de la deserip- 
ción y clasificación de los braquiópodos proce- 
dentes de la expedición del Challenger. Escribió 
las siguientes obras: British Fossil Brachioyoda; 
Hustrations and History of Silurian Life, y unos 
100 estudios sobre varios asuntos científicos. 


DAVIESITA: f. Min. Oxicloruro de plomo, com- 
binación formada asociándose el óxido de plomo 
y el cloruro del mismo metal; es cuerpo de suma 
rareza, y cuya composición química no está bien 
determinada todavía, ni tampoco sus principales 
y más constantes propiedades físicas, aunque da 
las reacciones peculiares del cuerpo al cual refié- 
rela Fletcher, el único que ha estudiado y dado 
á conocer la daviesita; por otra parte, la cons- 
tancia de su forma cristalina, y la permanencia 
de otros caracteres de cierta importancia, son su- 
ficientes para considerar el mineral como verda- 
dera especie química. En la naturaleza existen 
varios oxicloruros de plomo; bien conocidos, los 
cuales forman las especies denomiuadas matoc- 
klita y mendipita; la primera contiene en 100 
partes 55,49 de cloruro de plomo y 44,51 de 
óxido de plomo, cristaliza en formas referibles 
al sistema cuadrático, y le corresponde la fór- 
mula Pb,0C1,; sus cristales son tabulares y muy 
delgados; la segunda contiene por 100:38,4 de 
cloruro de plomo y 616 de óxido de plomo, sien- 
do su fórmula Pb,0,C),; cristaliza en el sistema 
rómbico y se presenta de ordinario constituyen- 
do masas no muy voluminosas, de bien marcada 
estructura fibrobacilar. Procedente de la Sonora, 
de Méjico, conócese otro mineral análogo á estos 
dos, pero ya más complicado en su composición 
química: es la peciclita, formada por el oxicloru- 
ro hidratado de plomo y cobre; preséntase siem- 
pre cristalizada en pequeñísimos y bien deter- 
minados cubos, y tiene hermoso color azul ce- 
leste. Ni por la composición química, ni menos 
todavía por la forma cristalina, es dable con- 
fundir la davicsita con los oxieloruros de plomo 
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ze so han citado, por más que con ellos guardo 
estrechas relaciones de muy próximo parentesco; 
se presenta cristalizada en formas pertenecientes 
al sistema ortorrómbico, estando el prisma más 
å menos modificado en sus elementos geométri- 
cos; los cristales son prismas pequeñísimos, do- 
tados de singular transparencia, desprovistos de 
todo color y poseyendo brillo vítreo intenso, en 
ocasiones diamautino; su peso específico está 
mal determinado, pero se puede decir que es un 

oco inferior á 3, La composición del mineral 
tampoco es muy sogura, ni de consiguiente pue- 
de precisarse su fórmula; calentada la daviesita 
en el tubo de ensayo decrepita, y cambia de co- 
lor tornándose amarillenta; es menos fusible 
que los otros compuestos análogos; al fuego del 
soplete, y con soporte de carbón, se reduce dando 
un botón de plomo metalico; empleando como 
reactivo, también al soplete, la sal de fósforo, y 
haciendo con ella una perla que se satura de 
óxido de cobre, se consigue dar á la llama color 
azul, si á la dicha perla se le mezcla el mineral 

ue describimos. Por vía húmeda Jo ataca el 
¿cido nítrico, habiendo disolnción completa, y 
en el líquido incoloro resultante se determina el 

lomo, apelando á sus reactivos particulares. 
Bllaso la daviesita, cuyos caracteres químicos 
concuerdan con los de los otros oxicloruros 
plúmbicos, en la mina llamada Beatriz, de la 
Sierra Gorda, en Chile, y tiene como asociado 
constante la carciolita, 


. DAVILA (CARLOS): Biog. Médico y general. 
N. en Parma en 1828, M. en Bucarest en sep- 
tiembre de 1884, Su nacimiento se halla rodea- 
do de cierto misterio. Danle por madre á una 
tan dama francesa, muerta en 1876, escritora 
distinguida, que, además de otras obras, publicó 
una Historia de la revolución de 1848, muy esti- 
mada, Hizo Carlos sus estudios en el Liceo de Li- 
` moges, y se recilió de Doctor en Medicina en 1852, 
A instancias del príncipe Stirbey, Mé Davila en- 
viado por el gobierno francés en comisión á Ru- 
manía, para organizar los hospitales y el servi- 
cio sanitario en este país. En 1853 fué nombra- 
do médico jefe del ejército rumano; en 1855 fun- 
dó nna Escuela de Medicina, en gran parte á sus 
expensas, Durante los acontecimientos que pre- 
cedieron y signieron á la unión de los principa- 
dos prestó señalados servicios al ejército, orga- 
vizaudo las ambulancias y los hospitales tempo- 
reros. El príncipe Couza le nombró entonces gene- 
ral. Por esta época organizó Davila una Escue- 
la de Veterinaria, otra de Farmacia y varios es- 
tablecimientos hospitalarios. Después de la re- 
volución de 1886, el general Davila desempeñó, 
como pacificador, un papel importante en los le- 
vantamientos separatistas que estallaron en Mol- 
davia, y consiguió sofocar el movimiento. Du- 
rante la guerra franco.alemana de 1870, Carlos 
se alistó como voluntario en la Sociedad de la 
Cruz Roja y prestó grandes servicios en los hos- 
pitales franceses. Terminada la guerra, regresó 
á Rumanía y dirigió durante la guerra ruso- 
turca (1874) el servicio de ambulancias rumanas. 
Fué Davila director del Asilo Elena Doamua, 
individuo del Consejo de Instrucción Pública, 
vicepresidente del Consejo Superior Sanitario, 
general de división y comendador de la Legión 
de Honor, 


DAVITT (MicUEL): Biog. Político irlandés, 
fandador y uno de los jefes más activos de la Li. 
ga irlandesa, N. hacia 1842, En 1867 fué conde» 
vado á quince años de prisión, como uno de los 
jefes del fenianismo. Indultado en 1879, volvió 
de nuevo á la vida política, y á fuerza de energía 
logró organizar la famosa Liga irlandesa. Para 
proporcionar recursos á la Liga emprendió un 
viaje á los Estados Unidos, en donde fué acogi- 
do con indescriptible entusiasmo por sus compa- 
triotas transatlánticos, que, aconsejados é inspi- 
rados por Davitt, organizaron sociedades y co- 
mités en la mayor parte de los Estados de la 
Unión; casi todos los irlandeses inmigrados se 
asociaron á la Liga, cuyos fondos y recursos au- 
mentaron con rapidez prodigiosa. Do regreso en 
Europa, Davitt convocó grandes meetings irlan- 
deses, no sólo en Irlanda, sino también en Lon- 
dres, Mánchester y Sheffield, es decir, en todos 
los grandes centros de población en que eran 
urmerosos los irlandeses, En todos estos mee- 
tings, el agitador, con sn elocuencia atractiva y 
poderosa, atacó al gobierno inglés con un encar- 
nizamiento, un vigor y un odio inimaginables. 
Mucho más radical y más intransigente que Par- 
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nell, fué también, entre los agitadores irlandeses, 
el primero que sufrió los efectos del bill de ex- 
cepción de 1881. Aprisionado desde la promul- 
gación de la ley, aún no había extinguido su pe- 
na en la prisión de Portland, cuando el 22 de fo- 
brero de 1882 fué elegido individuo de la Cáma- 
ra de los Comunes por el condado de Meath, 
elección que no tuvo efecto por hallarse todavía 
sufriendo condena al verificarse aquélla. En 6 
de mayo de 1882 salió de la prisión, y al cuarto 
día se le veía en Irlanda entusiasmando con su 
palabra á una reunión de individuos de la Liga. 
Antes de ser preso, se había dicho, en Inglate- 
rra, que estaba á punto de verificarse una esci- 
sión en la Liga, yéndose los moderados con Par- 
nell, su jefe, y los intransigentes con Davitt; pe- 
ro éste declaró solemnemente que tal división, 
tan deseada por el gobierno, era una quimera, 
Davitt se colocó al lado de Parnell, cediéndole 
el paso como jefe de la Liga, de la que él era 
fandador é iuspirador. En octubre de 1882, en 
la gran convención irlandesa de Dublín, convo- 
cada por los amigos de Parnell, declaró que se- 
cundaría activamente los trabajos de la nueva 
Liga nacional fundada por Parnell, por más que 
el programa de esta asociación le pareciese de- 
masiado restringido. No dudó un momento en 
unirse á Parnell para firmar, con éste y Juan Di- 
llon, el manifiesto por medio del cual los jefes 
de la Liga irlandesa expresaban el horror qua les 
inspiraba el asesinato de Cávendish y del subse- 
cretario de Estado, Burke. Después del voto de 
Ja Cámara de los Comunes, aprobando las medi. 
das tomadas por el gobierno inglés contra la Li- 
ga irlandesa (agosto de 1887), Miguel Davitt 
pronunció en Bray un discurso de extremada 
vehemencia, en el cual recomendó una resisten- 
cia todavía más enérgica á la tiranía delos land- 
lords. Con el título de Las prisiones de un fe- 
niano publicó (1885) la relación de los largos 
años que había pasado en la prisión, y que hacen 
de él, á los ojos de los irlandeses, un mártir de 
la causa nacional. Merced á la integridad abso- 
luta de su carácter, á su elocuencia y al fin ele- 
vado á que se dirigen todos sus esfuerzos, Mi- 
guel Davitt es uno de los más populares agitado- 
res de su país, . 


DAVREUXITA: Í. Min. Silicato hidratado de 
aluminio, magnesio, manganeso, calcio y hierro, 
siu contener fluor; otros autores definen este 
mineral como un silicato hidratado de aluminio, 
conteniendo magnesio y manganeso, y no falta 
quien lo ha considerado sencillo silicato hidra- 
tado de aluminio, impurificado por el mangane- 
so. Estas distintas opiniones demuestran que se 
trata solamente de un cuerpo mal conocido to- 
cante á la composición química, y así se com- 
prende que no sea posible fijar el estado parti- 
cular de sus componentes, ni aun cuáles sean 
éstos en definitiva; sólo se puede asegurar, res- 
pecto del particular, que se trata de un silicato 
múltiple 4 mixto, muy complicado, tanto acaso 
como lo son la carfolita, el uranotilo y el urano- 
fano, colocado ya en los límites ó línea de sepa- 
ración entre los compuestos definidos del ácido 
silícico y los que se consideran producto de mez- 
clas y alteraciones de los mismos silicatos; cuan- 
do de semejantes silicatos se habla, no es posible 
fijar las proporciones de los elementos compo- 
nentes, mi siquiera decir las propiedades genera- 
Jes de tales substancias, porque se confunden 
con las de los cuerpos próximos, y también cam- 
bian,á poco que varíen las cantidades de los ele- 
mentos constitutivos, Otra dificultad nace asi- 
mismo de lo mal definidos que están los mine- 
rales análogos al aquí estudiado, y es su agru- 
pación y ordenamiento, porque no se ven, ni es 
fácil determinarlas, sus analogías, ni marcar 
ciertas diferencias esenciales, base de una buena 
clasificación ó sistema; por eso se prefiere consi- 
derar todos los cuerpos semejantes á la davren- 
xita á modo de tránsito ó paso de unas especies 
á otras, ó como términos intermediarios en la 
transformación de los silicatos alnminosos. A lo 
que parece, en el caso presente se consideran 
elementos ó componentes fijos del mineral el 
agua, el ácido silícico, el sesqnióxido de alumi- 
nio, el protóxido de manganeso y el óxido de 
magnesio; no se encuentra, sin embargo, un aná- 
lisis minucioso en el cual aparezcan fijadas las 
cantidades relativas de este cuerpo, y no obstan- 
te fíjanse las relaciones del oxígeno entre ellos, 
por el orden que van puestos, de esta manera: 
2:6:3:3/,:1/,; no se da tampoco la fórmula 
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de la dayreuxita, mas se indica, á modo de ca- 
rácter distintivo, la estructura fibrosa, consti- 
tuída por haces de fibras rígidas, delgadas, fuer- 
temento adheridas unas á otras, de tal suerte 
que el mineral tiene el aspecto del asbesto, for- 
ma muy semejante á Ja de los silicatos análogos, 
porque, aun los que cristalizan, aparecen en eris- 
tales capilares, radiados la mayor parte de las ve- 
ces: el mineral poses color blanco ó rosáceo bas- 
tante claro. Calentado en un tubo de ensayo 
pierde su agua á temperatura poco elevada, obs- 
cureciéndose; al fuego del soplete, vivo y soste- 
nido durante cierto tiempo, se funde con bastan- 
te dificultad, convirtiéndose en una escoria de 
color pardo obscuro; por vía húmeda, tratado 
con el ácido fosfórico, da un líquido siruposo é 
incoloro, el cual toma color violado añadiéndole 
ácido nítrico, cuya reacción demuestra la pre- 
sencia del manganeso. No es frecuente ni abun- 
dante el complicado silicato objeto de este artí- 
culo; como localidad mejor indicada de su yaci- 
miento se cita Ottrez, en Bélgica, 


DAVYUD-BAJÁ: Biog. Político otomano. N, en 
marzo de 1810. Después de haber seguido los 
cursos de la Universidad de Berlín, fué profesor 
de lenguas modernas en el Colegio Militar oto- 
mano de Constantinopla, y más tarde ingresó en 
la Diplomacia en calidad de secretario de la Em- 
bajada otomana en Alemania. Desempeñó las 
mismas funciones en Viena y en París, de donde 
regresó á Berlín como Encargado de Negocios 
de la Puerta, puesto que ocupó dos ó tres veces 
en un período de nueve años. En 1855 acompañó 
á Alí-bajá, en calidad de secretario jefe, ú la 
conferencia de Viena, y en el mismo año fué 
nombrado delegado imperial otomano de la co- 
misión encargada de arreglar el asunto de la 
navegación del Danubio. En 1558, y también 
como secretario jefe, acompañó á Fuad-bajá á la 
conferencia de París, que tenía por objeto la or- 
ganización definitiva de los principados de Mol- 
davia y Valaquia. Al siguiente año fué director 
general de telégrafos, y la mayor parte de las 
grandes líneas telegráficas hoy en explotación 
en el Imperio otomano fué comenzada bajo su 
activa administración. En 1861, después de 
los acontecimientos de Siria, fué elegido por el 
sultán y las potencias europeas para el desem- 
peño del muy difícil cargo de gobernador gene- 
ral del Líbano. Durante los siete años de su 
gobierno fué promovido á la dignidad de muchir 
y de bajá del grado más elevado. Era la primera 
vez que un cristiano (Davud era armenio católi- 
co) obtenía e! título de muchir por la Sublime 
Puerta. En 1868 presentó la dimisión de gober- 
nador y regresó á Constantinopla, siendo nom- 
brado Ministro en 1870. Davud-bajá hablaba con 
igual facilidad el turco, el armenio, el griego, 
el italiano, el alemán y el francés; en este últi- 
mo idioma publicó un notable trabajo titulado 
Historia de la guerra de Siete Años. 


DAWSON (JUAN: GUILLERMO): Biog. Geólogo 
y naturalista inglés. N. en Picton (Nueva Es- 
cocia) en octubre de 1820. Hizo sus estudios en 
la Universidad de Edimburgo, y de regreso en 
el Canadá se consagró al estudio de la Historia 
Natnral de Nueva Escocia y del Nnevo Bruns- 
wick, á donde acompañó á Lyell en 1842 y en 
1852, Dawson es el primero que ha señalado en 
el calcáreo Janrentino la presencia del eozon 
canadiense, que es la más antigua especie cono- 
cida del reino anima). Canciller de la Univer- 
sidad Mac-Gill de Montreal, é individuo de la 
mayor parte de las sociedades científicas de En- 
ropa y América, en 1883 fué á Inglaterra con 
el fin de asistir á la sesión anual de la Asocia- 
ción Británica; en seguida hizo un largo viajo á 
Egipto y Á Siria. En 1884 fué nombrado barón 
por la reina de Inglaterra y elegido para presi- 
dir la sesión solemne de 1886 de la Asociación 
Británica para el adelantamiento de las Cien- 
cias, pronunciando en tal concepto, al verificar- 
se la apertura de la reunión de la Sociedad en 
Birmingham, un discurso de los más notsbles 
sobre la Formación 6 la historia geológica del 
Océuno Atlántico. Publicó las siguientes obras: 
Acadian geology; Flora devoniana y carbonífe- 
ra de la América nordoriental. Ambos volú- 
menes constituyen el trabajo más completo que 
se conoce sobre la Botánica paleozoica de la Amé- 
rica del Norte, - Historia de la Tierra y del hom- 
bre, obra dirigida contra el transformismo; El 
crepúsculo de la vida, historia de los más an- 
tignos vestigios de la vida en nuestro planeta» 
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El origen del mundo; Los hombres fósiles y sus 
representantes modernos; eto. 

DEBAIZE (MIGUEL ALEJANDRO): Biog. Viaje- 
ro francés, 4 on Glazais (Deux-Sevres) á 19 de 
noviembre de 1845. M. Udjidji 6 Uyiyi (Africa 
central) á 12 de diciembre de 1879. Ordenado de 
presbítero en Seez en 1872, ejerció su ministe- 
ría en una parroquia del Orne, y se preparó para 
ser un explorador y un misionero con el estudio 
de las lenguas orientales, siguiendo el plan que 
le había trazado Manuel de Rougé. Después fué 
á Roma al Colegio de la Propaganda. Además 
del árabe y el copto, que ya conocía, se familia- 
rizó con los dialectos del Africa central. De re- 
greso en París, después de obtener del Papa el 
título de misionero libre y las cartas pontificias 

ue debían asegurarle una libertad excepcional, 
estudió Astronomía en el Observatorio bajo la 
dirección de Mouohez, Ciencias naturales con 
Milne-Edwards, el manejo de instrumentos, la 
Fotografía, en una palabra, todo lo que podía 
ser útil para el viaje de exploración que medi- 
taba por el Africa central. Merced al apoyo de 
algunos diputados, que comprendieron la utili- 
dad de su proyecto, obtuvo de la Cámara 100 000 
francos para atravesar el Africa de E. á O., viaje 
que debía durar tres años. Partió en el mes de 
mayo de 1378; bien pronto llegó á Zanzíbar, y 
en el mes de octubre å Kuikuru, capital del Un- 
yanembe. Prosiguió su camino; pero habiendo 
cado enfermo, tuvo que volverse y murióen Ud- 
jidji. 

DEBRAY (ENRIQUE): Biog. Químico francés. 
N. en Amiéns á 26 de julio de 1827. M. en Pa- 
rís á 19 de julio de 1888. En 1847 ingresó en la 
Escuela Normal, de la que salió en 1850 con el 
título de agregado, llegando á ser en 1851 pre- 
parador de Sainte-Claire Deville. Tomó el grado 
de Doctor en 1855, y fué elegido para la Acade- 
mia de Ciencias en 1876. A la muerte de Devi- 
lle, en 1881, sustituyó á éste, á la vez como pro- 
fesor en la Facultad de Ciencias de París y como 
maestro de conferencias en la Escuela Normal 
Superior. Fué además ensayador de la Casa de 
la Moneda y examinador en la Escuela Politéc. 
nica. Desde un principio fué colaborador de De- 
ville en sus trabajos sobre el aluminio, y después 
estudió él solo el glucinio y sua combinaciones, 
el molibdeno, el platino y los metales del grupo 
del platino. El punto más importante en la obra 
científica de Debray, lo que le asegura un lugar 
honroso en la historia de la Ciencia contempo- 
ránea, son sus estudios sobre los fenómenos de 
Ja disociación. Publicó las siguientes obras: Cur- 
so elemental de Química, y Compendio de Qut- 
mica. 

DECALESCENCIA: f. Fis. Fenómeno que se 
presenta cuando se calienta una masa de hierro 
ó acero. El aumento progresivo de temperatura 
que se observa desde los primeros instantes, llega 
un momento en que, no sólo parece que se detie- 
ne, sino que hasta se observa un enfriamiento 
brusco en la superficie, para volver al poco tiem- 
po å aumentar aquélla, siguiendo el aumento 
del calor adquirido. Este enfriamiento no es más 
que aparente, y debido á la rápida absorción de 
calórico por la masa interna del trozo sometido 
á la experiencia, cuyo calor no puede tomar del 
foco á que aquél se halla expuesto en el breve 
tiempo en que es absorbido, y le roba á las capas 
exteriores, que por esta razón se enfrían. La expli- 
cación de este fenómeno no parece difícil; siendo 
el calor un movimiento vibratorio del éter, para 
transmitirse al interior necesita vencer la inercia 
de los átomos de aquél, lo que no consigue hasta 
que la vibración exterior adquiere intensidad su- 
ficiente, y en el momento en que esto ocurre en- 
tra bruscamente toda la masa en movimiento á 
expensas del impulso recibido del exterior, aná- 
logamente 4 lo que se verifica cuando una loco- 
motora ó máquina cualquiera, detenida más ó 
menos parcialmente por un obstáculo, va aumen- 
tando su potencial para vencerle, y en el mo- 
mento en que esto ocurre sufre uva brusca sa- 
eudida en la marcha, hasta que el regulador 
vueive å establecer el régimen. Un fenómeno se- 
mejante, pero de motivo inverso, se observa en 
el enfriamiento de una masa de acero; la tempe- 
ratura, que desciende de un modo progresivo, 
aumenta en un cierto momento de una manera 


brusca en la superficie, para volver á enfriarse. 


de una manera gradual, á cuyo fenómeno se le 
ha dardo el nombre de recalescencia (véase). El 
grado de calor en que tiene lugar el enfrismien- 
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to aparente, aún no bien determinado, y que no 
se sabe si es constante, aun cuando la razón hace 
presumir que no, se llama ¿emperatura de deca- 
lescencia, 


DECANAFTENO: m. Quim. Carburo de hidró- 
gono que hierve á 160-1629, descubierto por Mar- 
kownikow y Oglovine en el petróleo de Bakou. 
A 0” tiene por densidad 0,795, Haciendo actuar 
el eloro sobre los vapores de decanalteno en pre- 
sencia de la luz solar, se obtiene un cloruro que, 
tratado por acetato de plata, da lugar 4 la for- 
mación de un nuevo carburo, CioH;g, y á un éter 
que hierve por encima de 200%, Tratado por la 
potasa en disolución alcohólica se obtienen car- 
buros en C,¿H,g, que se unen fácilmente al bro- 
mo, se calientan cuando se les mezcla con áci- 
do sulfúrico y no forman combinaciones argénti- 
cas. 

El decanafteno corresponde á la fórmula em- 
pírica Cy Hop: acerca de sn constitución nada se 
sabe seguro, aunque es de presumir sea un car- 
buro aromático ¿ cíclico análogo al octanafteno 
y nonafteno, con quienes se halla mezclado en el 
petróleo de Bakou. 

Weidel y Ciamician, destilando el aceite ani- 
mal varias veces y tratándolo después por los 
ácidos y agua, han obtenido de la porción que 
destila entre 90 y 150% dos carburos de fórmula 
Cio Hs y uno de C,pH,,, que hierven respectiva- 
mente à 153, 165 y 1720. La separación de estos 
cuerpos de las demás substancias que les acom- 
pañan se consigue por repetidos tratamientos con 
ácido clorhídrico, en tubo cerrado’ á la lámpara 
y calentando á 1007; saturado el ácido con pota- 
sa, se destila en corriente de vapor de agua y se 
rectifica sobre sodio, fraccionando los produc- 
tos que pasan entre 150 y 175”, 

El carburo, que hierve á 153”, tiene por fór- 
mula Cp H 4; los otros dos C,¿ Hg. El que hierve 
á 165° es incoloro, no ejerce acción sobre la luz 
polarizada y ha sido designado con e) nombre de 
hidrometametileumeno, Por los agentes de oxi- 
dación se transforma en ácido isoftálico. Actuan- 
do en frío con el bromo se origina un derivado de 
adición que se descompone con mucha facilidad á 
poco que se eleve la temperatura. Tratando este 
bromuro por anilina, y operando en tubo cerrado 
á la lámpara, cuidando de que la temperatura 
no exceda á 180°, se forma cimeno. 

Por último, el carburo que hierve á 1720 es 
tan análogo al anterior, que no se logra distin- 
guirle más que por el olor y el punto de ebulli- 
ción, 

Los dos últimos carburos citados son isómeros 
con el terebenteno, como se ha tenido lugar de 
observar, y se distinguen de él porque al oxidar- 
se dan ácido isoftálico y no tereftálico; además, 
por la acción del agua y ácido clorhídrico no 
dan clorhidrato, como hace el terebenteno. 


DECANO: m. Quim. Dícese de todo hidrocar- 
buro saturado que posee 10 átomos de carbono, 
Se conocen seis: los nombres partienlares, prepa- 
ración y propiedades de los más importantes, se 
expresan á continuación, . 

Decano normal. - Puede representarse por la 
fórmula CH; - (CH2)g - CH. Se obtiene tratan- 
do la metilacetona normal por pentacloruro de 
fósforo y ácido yodhídrico. A su vez esa acetona 
se obtiene por destilación seca de una mezcla he- 
cha con acetato y nonilato báricos. También 
puede obtenerse tratando por potasa el cloruro 
de decilo normal; el carburo etilénico así forma- 
do se transforma en saturado hidrogenándole 
con ácido yodhídrico y fósforo rojo, operando á 
una temperatura próxima á 250%. M, Lachowier 
prepara el decano normal haciendo actuar el so- 
dio sobre una mezcla de bromuros de etilo y oc- 
tilo normal en estado de disolución bencénica. 

Este carburo constituye un líquido sin olor ni 
color y menos denso que el agua. Se solidifica á 
32"; hierve 4 173 bajo la presión normal; redu- 
ciendo la presión á 15 milímetros, la temperatu- 
ra de ebullición desciende á 63°. 

Diamilo activo, 

CH, - CH, - CH - (BH), - CH - CH, - H, 

l t 
CH; CH; 
— Se prepara haciendo actuar el sodio sobre el 
yoduro de amilo activo; hierve á 1600; desvía 
hacia la derecha el plano de polarización de la 
luz, siendo su poder rotativo específico +8", 69, 

En los productos resultantes de la acción del 

ácido yodhídrico sobre la esencia de trementina, 
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cuando la temperatura se eleva 4 2750 

un carburo de la fórmula CHa, as ar ma 
tre 155 y 160°, Jacobsen ha obtenido del aceite 
de petróleo un decano que á 15° presenta una 
densidad =0,756 y hierve á 171°. 

Se conocen algunos carburos en Cy, que mo 
son saturados, y que por no formar grupo apar- 
te, ni por estar bien clasificados, se estudian al 
lado de los decanos. Figura entre éstos un Car- 
buro isómero con el terebenteno, que constituye 
un líquido cuyo punto de ebullición se halla 
comprendido entre 145 y 150°; absorbe rápida. 
mente el oxígeno del aire, y forma con el ácido 
clorhídrico gaseoso un compuesto de la fórmula 
Oy HsCIH, que hierve á 200° sin descomposi. 
ción. 


* DECANTACIÓN: Fís., Para separar un sólido 
de un líquidose pueden seguir dos procedimien- 
tos diferentes, pero que no se pueden aplicar 
siempre indistintamente: la decantación y la fil- 
tración; cuando la dilerencia de densidades en. 
tre el sólido y el líquido es bastante notable, para 
que se separen dentro de la vasija en que se ha- 
Han mezclados, en muy poco tiempo, pueden apli- 
carse indistintamente una ú otra de las dos ope- 
raciones indicadas, pero es preferible la decan- 
tación, que economiza mucho tiempo; en otro 
caso hay que recurrir á la filtración. Si se desea 
la separación completa del líquido, sun en el 
primer caso, no basta la decantación, pero con- 
viene emplearla en primer término, porque +ese- 
para la mezcla en dos porciones de diferente 
consistencia, una el líquido decantado, muy flui- 
do, como que apenas contiene partes sólidas, el 
que se filtra rápidamente, porque aquéllas no 
obstruyen el paso del líguido por el filtro, 
otra el residuo sólido, siempre con mezcla de Ù 
quido, que se filtra separadamente, y aun cuan- 

o se invierta mucho más tiempo, como la can- 
tidad que hay que filtrar es muy pequeña, pue- 
den terminarse las dos filtraciones casi simultá- 
neamente, 

En la decantación hay que distinguir dos ca» 
sos: que el sólido se vaya al fondo, que es lo ge- 
neral, ó que, siendo de menor densidad que el 
líquido, sobrenade en la superficie de aquél, 

En el primer caso, después de remover la mez- 
cla para separar las partes sólidas, se espera un 
breve tiempo, y enando ha quedado aquélla en 
reposo y se juzga terminada la precipitación se 
decanta el líquido, lo que puede hacerse de va- 
rias maneras. La más sencilla consiste en verter 
el líquido por la boca de la vasija que le contie- 
ne, inclinándola con gran cuidado para que no 
arrastre partícula alguna del depósito formado, 
y para facilitar la operación conviene poner al- 
go inclinada la vasija, antes de que comience la 
precipitación; este procedimiento es el más im- 
perfecta, pues al moverse el líquido puede remo- 
ver algo el depósito, y por esta razón sólo es 
aplicable cuando el sólido es de una gran den- 
sidad, 

Si así no sucede es preciso evitar todo movi- 
miento de la capa líquida en contacto con elsó- 
lido, y al efecto se puede extraer el líquido con 
ung pipeta ordinaria, ó mejor con una de dos 
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Fig. 1 


ramas A (fig. 1), aplicada á un frasco lavador, en 
el que se coloca la mezela, cerrado con un tapón 
de corcho ó de goma elástica, por el que atra- 
viesa la pipeta, que lega hasta cerca del depó- 
sito formado sin tocarle; un pequeño tubo dobla- 
do en ángulo recto, B, atraviesa el tapón sin He- 
gar al líquido; soplando por el tubo recto, el au- 
mento de presión dentro del frasco hace que sal- 
ga el líquido por el tubo 4, pudiendo recoger 
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cd otra vasija: conviene que el extremo 

or O de la pipeta esté encorvado, para evi- 

tar que se escapen partículas del depósito y po- 
der prolongar la separación del líquido. 

Otro procedimiento que da el mismo resulta- 

do consiste en el empleo de un sifón (fg. 2), 

"cuya rama más corta, puesta dentro del líquido, 


es conveniente también, por la misma razón antes 
expuesta, que se doble hacia arriba; el sifón pue- 
de ser sencillo, como el que representa la figura, 
ó con tubo aspirador(V. SIFÓN ), si el líquido fuera 
de aquellos cuya aspiración es peligrosa para la 
salud, 

Por último, puede emplearse una vasija con 
distintas llaves á diferentes alturas, en la que se 
coloca la mezcla, estando cerradas todas las lla- 
ves; cuando ha terminado la precipitación del 
sólido se abre la llave más alta que está en con- 
tacto con el líquido, y se vacia una parte de éste; 
después se abre la llave inmediatamente inferior 
hasta que doja de salir el líquido por ella; des- 
pués la que le sigue hacia abajo, y así sucesiva- 
mente, hasta llegar å la más próxima, que seen- 
cuentre por encima de la capa sólida, con loque 
se habrá operado la decantación sin movimiento 
sensible de las capas inferiores, 

Cuando el sólido sobrenada en el líquido 
puede decantarse inclinando el vaso, y se obser- 
vará que la costra sólida se retira hacia el fondo 
á medida que aquél se inclina; pero como siem- 
pre hay riesgo de que alguna partícula se ves 
arrastrada, es más conveniente el empleo de un 
sifón, cuya rama interior, así como la exterior, es 
recta, para que, teniendo la boca mirando al 
fondo, no haya peligro de que el sólido, que está 
encima, se vea arrastrado; cuandu éste se va 
acercando á la boca del sifón se tapa el extremo 
de la rama exterior para que no pasen las par- 
tículas sólidas, se saca el sifón del vaso y se des- 
tapa de nuevo, para que se vierta el líquido con- 
tenido en la rama exterior. También es conve- 
niente, en este caso, el empleo de una vasija con 
una llave junto al fondo, la que se abre para 
dejar paso al líquido, corrándola en el momento 
en que la costra sólida se aproxima á ella. 


DECILÉNICO (ALDEHIDO): adj. Quim. Produc- 
to de condensación del aldehido valérico ó vale- 
ral, Se produce en muchas circunstancias, si bien 

, €s de notar que las propiedades varían bastante 
con el procedimiento de preparación empleado, 
sin duda debido á otros cuerpos que pueden 
acompañarle en cantidad no despreciable, y que 
hasta la fecha no se han logrado separar. 

Calentando el aldehido valérico á 240”, en 
tubo cerrado á la lámpara, se forma aldehido 
decilénico C,¿H,¿0, al mismo tiempo que un po- 

ímero. Los mismos productos se obtienen ca- 
lentando con lejía de potasa la combinación 
«cristalina que el valeral ó pentanal forma con 
el bisulfito sódico, El producto obtenido en uno 
ü otro caso no regenera al valeral por destila- 
ción, hierve á 190%, y por oxidación da un ácido 
de fórmula CH 1207, que se caracteriza perfec- 
tamente por la sal de plata correspondiente. 

Por la acción de la amalgama de sodio ó el 
sodio metálico sobre el aldehido valérico, se ob- 
tiene un cuerpo de fórmula CHO y función 
aldehídica, como se prueba por sus propiedades 
reductoras y la facilidad con que se une al bi- 
sulfito sódico, que es líquido de consistencia de 
Jarabe, posee olor aromático fuerte y hierve sin 
experimentar descomposición á 195%, La densi- 

ad es bastante menor que la del agua; se poli- 
meriza con mucha facilidad; por oxidación da 
un ácido, y por reducción un alcohol de fórmula 
102205. 

Poniendo en digestión pentanal con carbona- 

to potásico puro y recién calcinado, se transfor- 
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ma en una substancia siruposa constituída por 
polímeros dol pentanal, que regeneran el com- 
puesto primitivo por destilación ó calentándo- 
los en tubo cerrado á 180”, No se volatiliza ni 
oxida al aire. Se combina con el sulfuro amónico 
en disolución alcohólica, formando un compuesto 
de olor penetrante é incristalizable, pero no da 


las reacciones características de los aldehidos, 
puesto que no se combina con el bisulfato sódi- 


co ni con el amoníaco en disolución acuosa ó 


alcohólica, Los propiedades reductoras son tam» 
bién poco acentuadas, 

Si el aldehido valérico se calienta con carbo- 
nato sódico durante dos ó tres horas hasta al- 
canzar la temperatura de ebullición en un apa- 


rato provisto de refrigerante ascendente, se for- 
ma una pequeña cantidad de ácido valeriánico y 


alcohol amílico; la mitad del aldehido permane- 
ce inalterable, y del líquido que pasa por desti- 


lación entre 200 y 300% logra separarse por frac- 
cionamiento un líquido siruposo que hierve á 


temperatura comprendida entre 190 y 194%, do- 


tado de las mismas propiedades que el cuerpo 
obtenido cuando se calienta el pentanal en tubo 


cerrado á 2400, 
No se disuelve en el agua, ni en el alcohol y 


éter; su densidad 40% =0,862, Reduce al nitrato 


de plata amoniacal y al óxido de plata á la tem- 
peratura de ebullición, pero no se combina con 
el amoníaco en disolución acuosa ni con el bi- 
sulfito sódico, Con el anhidrido fosfórico da lu- 
gar á una reacción muy violenta, cuyo resultado 
es la formación de carburos en (CHg)n, cuyo 
punto de ebullición se halla entre 100 y 300%, 
Por la acción de la potasa en disolución alcohó- 
lica forma un ácido pentanoico y un producto 
de condensación neutro, no destilable con el va- 
por de agna y de composición expresada por la 
fórmula 3C,¿H,50 - H,O 6 Cap H 590, 

Por fraccionamiento detenido y laborioso de los 
productos originados en la acción del carbonato 
sódico sobre el pentanal en las condiciones últi- 
mamente indicadas, se llega á separar dos pro- 


ductos de condensación: uno que hierve á 234- 
240%, y otro que se descompone fácilmente por 
ando aldehidos y productos de 


destilación, 
condensación; el primero tiene por fórmula 


Cis H02, 
y el segundo 
Cop Hy0. 


El zinc-etilo caliente reacciona con el pentanal, 
dando lugar al desprendimiento de un gas com. 
bustible; separando por lavado con ácido sulfú- 
rico diluído el óxido de zinc formado, queda so» 
brenadando una substancia oleagrinosa que, lava- 
da y desecada sobre cloruro cálcico, constituye 
un líquido que hierve á temperatura superior á 
200”, correspondiente á la fórmula C,¿B,30. La 
reacción puede formularse 


CH; - CH, - CH, - CH; ~ CO + HZn <o ho 
=Ci0H 180 + 2(CH; - CH3) + ZnO. 25 


El aldehido valérico, por la acción de una di- 
solución diluída de potasa actuando á la tempe- 
ratura ordinaria, da un polímero que regenera 
por destilación al cuerpo primitivo y no se com- 
bina con el bisulfito sódico, 

Este polímero se presenta en forma de líquido 
siruposo, que con grau facilidad da productos de 
condensación perdiendo agua, Puesto en contac- 
to con su volumen de una disolución diluída de 
carbonato sódico se forma un depósito cristali- 
zado en agujas, y al mismo tiempo el líquido ad- 
quiera mayor fluidez, Los cristales así obtenidos, 

espués de lavados con alcohol y eristalizados 
en este líquido, se electrizan fuertemente cuando 
se les pulveriza, se disuelven perfectamente en 
éter y funden 4 700: sometidos en tubo cerrabo á 
la temperatura de 100°, se convierten en el polí 
mero primitivo. Calentados á temperatura su- 
perior á su punto de fusión en contacto del aire, 
so descomponen dando pentanal, aldehido deci- 
lénico y un polímero de fórmula C,H a03; igual 
resultado se obtiene por la acción del agua hir- 
viendo y ácido sulfúrico. Estos cristales se des- 
componen con facilidad, oliendo á pentanal. 

Tratando en tubo cerrado el pentanal por tor- 
neaduras de zinc, se forma hidrato de este me- 
tal, se desprende hidrógeno, y el aldehido valé- 
rico queda convertido en un líquido incoloro de 
sabor azucarado y olor no desagradable, que 
corresponde á la fórmula C,,H,¿0; su densidad 
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á 0° es algo menor que la del agua. Se ozida con 
mucha facilidad. 

Calentando una mezcla de valeral y cal en 
polvo, se forma una mezcla de alcohol amílico, 
ácido valeriánico y varios cuerpos, entre Jos que 
Fitig halla los correspondientes á las fórmulas 
C¿H,40, C¿H,20 y C, H,O. La reacción se pro- 
duce también en frío, pero en este caso son ne- 
cesarios veinticinco ó treinta días de contacto, 

El éter valeriánico anhidro 4 mezclado con un 
volumen de éter seco, calentado con el 16 por 
100 de sodio, origina un producto que, des- 
compuesto por el agua, da lugar á la formación 
de sales sódicas correspondientes á diversos áci- 
dos, y un aceite que, sometido å la destilación 
y recogiendo el producto que pasa entre 250 y 
300”, resulta ser de composición C,H,g0, dota- 
do de olor agradable, soluble en cualquier pro- 
porción en alcohol y éter. 

Los autores que se han ocupado del estudio 
del aldehido decilénico, y que con atención han 
examinado las diversas circunstancias en que se 
produce, atribuyen á este cuerpo la fórmula de 
estructura 


(CH;)»CH.CH,.CH=0H.CH - CH, - CHO, 
1 
CH, 
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ó bien esta otra, 


COH 
(CHo) CH.CLGH.CH,.CH = (CH), 


pero nada hay resuelto á punto fijo. 

El aldehido decilénico da lugar á la formación 
de algunos derivados, entre los que pueden ci- 
tarse los clorados como más importantes. Uno 
de ellos es el C¡H,¿Cl¿O, que se obtiene satu- 
rando el pentanal con una corriente de cloro, 
teniendo cuidado de elevar la temperatura å 
145” al concluir para que la reacción sea com- 
pleta.. Separando el exceso de cloro por una co- 
rriente de anhidrido carbónico, queda un líqui- 
do que, después de rectificado, constituye el 
aldehido decilénico hexaclorado. Este cuerpo no 
se disuelve en el agua, sí en alcohol y éter; es 
de olor muy agradable, y no se combina con el 
bisulfito sódico. No es atacado por el ácido ní- 
trico frío aunque sea muy concentrado, pero 
hervido largo tiempo con el fumante se produce 
un derivado dinitrado que, reducido por el hi- 
drógeno desprendido por el zinc y ácido clorhí- 
drico, se transforma en una base poco enérgica, 
La sosa, en disolución alcohólica é hirviendo, 
separa dos moléculas de ácido clorhídrico, para 
transformar al cuerpo de que se trata en un 
compuesto de fórmula C¡¿H,¿C1,O, que es de 
consistencia oleaginosa y está dotado de fuerte 
olor å menta; no se disuelve en el agua, y tiene 
å 14° densidad =1,27. 


- DecILÉNICO (ACIDO): Quim. Productos de 
la oxidación del aldebido decilénico, Los princi- 
pales son: 

Acido amidecilénico, - Líquido oleaginoso, in- 
coloro y de olor muy débil. En frío fija al bromo, 
dando un líquido rojo; la reacción es acompaña- 
da de un notable desprendimiento de calor, va- 
zón por la que es necesario evitar la elevación 
de temperatura en la masa produciendo un en. 
friamiento constante mientras dura la absorción 
del halógeno. El ácido dibromocáprico así origi- 
nado se disnelve perfectamente en la bencina, 
de donde cristaliza en prismas fusibles á 180°, 
Se puede sublimar trabajando con pequeñas por- 
ciones, pero cuando se intenta destilarle se des- 
compone con desprendimiento de ácido bromhí- 
drico, Este úcido bromado se descompone por el 
agua hirviendo, y los vapores arrastran una subs- 
tancia oleaginosa, neutra, de olor agradable y 
sabor dulzaino. Los álealis y amoníaco producen 
la misma descomposición cuando se trabaja en 
tubo cerrado; el agua de barita produce el mis- 
mo efecto, pero en menor grado, 

El ácido amidecilénico se produce en la oxida- 
ción del producto que resulta al tratar el penta- 
nal por el sodio. Se purifica transformándole en 
sal de calcio, y descomponiendo ésta por ácido 
clorhídrico que contenga algo de éter. La sal de 
calcio cristaliza de sus disoluciones alcohólicas 
en agujas ó pajitas brillantes, que se electrizan 
cuando se pulverizan en un mortero de ágata. 
Corresponde å la fórmula (CH 1,07),Ca, 0,5H,0. 
A temperatura poco superior á 100° pierde el 
agua y queda anhidra. 

Acido decilénico, - Tratando el enantol por 
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auccinato sódico y anhidrido acético, se obtiene 
un ácido hezilparacónico que, calentado å tem- 
ratura superior á 300°, pierde ácido carbónico 
Po convierte en una mezcla de la lactona co- 
rrespondiente al ácido decanol4-oicol-metiloi- 
co-3, y un ácido que se disuelve en el carbonato 
sódico. Después de saturación se arrastra por el 
vapor de agua, y se purifica por transformación 
en sal de calcio ó bario. El ácido decilémico así 
obtenido se presenta en forma de líquido olea- 
ginoso incoloro y de menor densidad que el 
agua; en frío se disueve poco en ese disolvente, 
algo más en caliente, y por enfriamiento se de- 
posita cristalizado y fusible á 10°. Es arrastrado 
con facilidad por el vapor de agua, y forma com- 
puestos salinos bien definidos, E 

La sal cálcica es anhidra, y se obtiene precipi- 
pitando por el cloruro de calcio una disolución 
amoniacal de ácido decilénico. La sal bárica es 
poco soluble en agua fría, pero se disuelve bien en 
la caliente, de donde se deposita por enfriamiento 
en agujas incoloras auhidras, poco solubles en al- 
cohol caliente. Se obtiene neutralizando con car- 
bonato bárico el ácido decilénico puesto en sus- 
pensión en el agua hirviendo. 

Acido amenilvaleriánico. - Líquido oleaginoso 
espeso, de olor característico; hierve á 270%, y es 
menos denso que el agua. 

Se obtiene haciendo pasar una corriente de 
óxido de carbono por amilato sódico hasta llegar 
é saturación. 

El amilato sódico puede sustituirse por una 
mezcla de formiato y amilato, ó amilato y sosa 
cáustica anhidra, ó bien por una mezela de ami- 
lato y valerianato sódico calentada á 165” por 
medio de un baño de aire. En este último caso 
se produce, además de ácido amenilvaleriánico, 
pequeñas cantidades de alcohol amílico y ácido 
valeriánico, siendo sobre todo este último de se- 
paración bastante difícil y no muy expedita. 

Acido ulilbuteniltricarbónico, 


CH, - CH - CH,.C.CH(CO.OH).CH, - CH, 


C0.OHCO.OH, 


— Se obtiene tratando por sodio una mezcla de 
éter buteniltricarbónico y yoduro de alilo, ó bien 
una mezcla de éter alilmalónico y éter a-bromo- 
butírico. El producto obtenido se somete á la 
destilación, y la parte que pasa entre 285 y 2950 
se saponifica con potasa y se prepita por ácido 
elorhídrico, El ácido, después de purifica lo por 
transformación en sal cálcica y precipitación con- 
siguiente por ácido clohídrico, funde á 123% 4 
temperatura algo superior se descompone, dando 
Jugar á la formación de los ácidos 'para y meta- 
etilalilenccínico. El éter trietílico correspondien- 
te á este ácido es líquido, y hierve á 282-2910, 

- DEcILÉNICO (ALCOHOL): f. Quim. Cuerpos 
conocidos también con el nombre de alcoholes 
decínicos, Se obtiene tratando por polvo de zine 
uua mezcla de yoduro de alilo y dipropilcetona 
sostenida á baja temperatura. 

Tratado el producto de la reacción por el agua 
fría, se produce un deposito de substancia ama- 
rillenta que, deshidratada con el carbonato potá- 
sico primero y con la barita después, se somete 
á la destilación. El producto que pasa á tempe. 
ratura comprendida entre 185 y 2000 está cons- 
titaído por alildipropanol con pequeñas cantida- 
des de dialilo y dipropilcetona, que no han 
reaccionado. 

Este alcohol es líquido, incoloro, con olor que 
recuerda mucho al de la trementina; hierve á 1920 
á la presión ordinaria, no se disuelve en el agua, 
pero lo verifica en todas proporciones en el alco- 
hol ordinario y éter. En disolución etérea fija 
bromo, y en presencia de un exceso de halógeno 
se obtienen productos de sustitución, entre los 
que figura un dibromuro que no ha se podido ais- 
lar en estado de pureza, porque la disolución eté- 
rea se descompone por evaporación dejando un 
residuo negruzco y espeso que no se sabe de qué 
se halla formado, 

Oxidado el compuesto de que se trata por la 
mezcla crómica da ácido carbónico, ácidos pro- 
pióbico y butírico, qne pueden separarse al esta- 
do de sal plúmbica, y un ácido no volátil que es 
desconocido. La oxidación producida con el per- 
manganato potásico en presencia del ácido sul- 
fúrico frío, da lugar á la formación de ácidos car. 
bónico, fórmico y oxálico, y un oxiácido siruposo 
en C¿H 803, soluble en alcoho! y éter. 

Alilisodipropanol, - La obtención es como la 
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del anterior, sin más que sustituir la dipropilce- 
tona por isobutirona que haya sido preparada 
partiendo del isobutirato cálcico. El producto de 
la reacción, después de destilado con agua, se de- 
seca sobre barita y destila, recogiendo la porción 
que pasa entre 100 y 160”, Por una segunda rec- 
tificación se llega à obtener un producto líquido 
é incoloro insoluble en el agua, soluble en alco- 
hol y éter. 

Como el alcohol anterior fija bromo, formando 
ua dibromuro cuando la reacción se verifica en 
disolución etérea; este derivado no se puede ais- 
lar, porque desprende ácido bromhídrico, aunque 
la disolución etérea se evapore en el vacío en 
presencia de la cal ó ácido sulfúrico. 

Oxidado el alilisodipropanol con el perman- 
ganato potásico da isobutirona, ácido isobutíri- 
co y un residuo que, tratado por éter, cede ácido 
oxálico y ácido 8-diisopropiletilenoláctico de fór- 
mula C,H, 

Tsocaprinol - Isómero del canfol que se presen- 
te en forma de líquido de color amarillo pálido, 
neutro ante los papeles reactivos, insoluble en 
el agua, soluble en alcohol y éter. No se ha de- 
terminado con exactitud la temperatura de ebu- 
llición, pero puede desde luego decirse que es 
superior á 2500 é inferior á 300. Por acción del 
sodio se transforma en una masa amorfa y trans- 
lúcida fácilmente descomponible por el agua; la 
reacción va acompañada de notable desprendi- 
miento de hidrógeno. Este cuerpo, de fórmula 


Cr0H220, 


se obtiene descomponiendo por el agua el produc- 
to originado en la reacción que se verificica en- 
tre el pentanal y el sodio. En esta descomposi- 
ción se producen, además, valerianato sódico, 
alcohol amílico, sosa cáustica, aldehido decilé- 
nico y un alcohol de fórmula C,yH90. 

Aldehido metilbutanol. - Tratando por polvo 
de zinc una mezcla de acetona y yoduro de buti- 
lo procedente de alcohol de fermentación y yo- 
duro de metilo, enfriada á 0°, se obtiene una 
substancia oleaginosa fácilmente destilable con 
el vapor de agua, que está formada por alildi- 
metilbutanol y pequeñas cantidades de un alco- 
hol decilénico isómero con el que es objeto de 
estudio, fusible á temperatura comprendida en- 
tre 192 y 196°, 


- DECILÉNICO (Gr.1coL): Quim, Diol obtenido 
saponificando con potasa el diacetato correspon- 
diente. La potasa ha de emplearse en disolución 
alcohólica y en la proporción de 1,5 de álcali y 
10 de alcohol por cada parte de diacetato em- 
pleada; precipitando el producto con agua la se- 
paración del glicol decilénico se logra fácilmente 
con el éter, que luego se elimina destilando en 
el vacío. 

El glicol decilénico es un líquido siruposo, in- 
coloro é inodoro; hierve á 255° á presión normal, 
y á 145 cuando la presión se reduce á 15 milí. 
metros. Calentado con el cloruro de benzoilo á 
á 120° durante cinco ó seis boras, y elevando des- 
pués la temperatura haste alcanzar 160, se ob- 
tiene éter clorodecilbenzoico, 


CyoHz/CK(O — COC¿H)s, 


que hierve á 100° cuando la presión se reduce 4 
10 milimetros, y está además dotado de un olor 
que, si bien no es intenso, es bastante caracte- 
rístico. 

El éter diacético antes aludido, coma punto de 
partida para la preparación del glicol decilénico, 
se obtiene calentando á una temperatura próxi- 
ma á 130° una parte de bromuro con una y me- 
dia de acetato argéntico y dos y media de ácido 
acético cristalizable. El prodneto de la reacción 
se lava primero con ácido acético caliente y con 
agna después; un tratamiento de la masa con 
éter ordinario separa al cuerpo objeto de la re- 
acción, y basta evaporar el disolvente en el va- 
cio para obtener el diacetato en forma de líquido 
oleaginoso incoloro, que hierve á temperatura 
comprendida entre 266 y 2720 bajo la presión 
normal; la temperatura de ebullición baja á 142? 
cuando la presión se reduce á 9 milímetros, .y 
en este caso no hay descomposición, como ocurre 
en el anterior. 

Calentando bastante tiempo, y sin pasar de 
130°, bromuro de decileno con acetato argéntico 
y ácido acético cristalizable, en la proporción de 
una parte del primero, media del segundo y dos 
del tercero, precipitando por el agua, tratando 
vor éter el producto obtenido, separando este 
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disolvente por destilación en el vacío y recogien- 
do lo que pasa entre 146 y 147% cuando la pre- 
sión se reduce á 15 milímetros, se obtiene un der 
mixto del glicol decilénico que corresponde á la 
fórmula C,¿H,pBr(0.C,Hg0), es decir, se obtiene 
éter bromodecilacético. Por la acción de la potasa 
en disolución alcohólica es saponificado ese éter 
con formación de glicol y óxido de decileno, que 
hierve á 85” cuando la presión se reduce á 10 
milímetros, y posee un olor penetrante. A los 
compuestos decilénicos se refiere el óxido de día. 
milerno CoH, obtenido por la acción del agua 
y óxido de plomo sobre el bromuro de diamileno. 
preparación del óxido es bastante complicada 
y larga, y entre los distintos procedimientos que 
se han dado puede citarse uno, que consiste en 
oxidar el diamileno procedente de la acción del 
ácido sulfúrico sobre el amileno comercial. Para 
efectuar la operación se hace en frío una mezcla 
de diamileno, ácido sulfúrico, dicromato potási- 
co y agua; después de dos ó tres días de contacto 
en frío se calienta, sosteniendo la acción del ca- 
lor durante el mismo tiempo, en cuyo caso, y 
cuando la reacción ha sido completa, se forma 
ácidos carbónico y acético, un ácido de fórmula 
C,H,¿0, y un producto oleaginoso que, una vez 
disuelto en alcohol de 90%, se hace hervir con 
sosa cánstica en excoso. El óxido de diamileno 
así obtenido, después de rectificado y seco, hier- 
vo antes de llegar á los 190%, es muy movible, 
incoloro, menos denso que el agua, de olor mu 
fuerte que recuerda el del aleanfor, no se disuel. 
ve en el agua, sí en alcohol y éter; sus disolu- 
nes no ejercen acción sobre el plano de polariza- 
ción de la luz; arde con llama iluminante, des- 
prendiendo mucho humo; no reduce al nitrato 
de plata amoniacal ni se combina con el bisulfi- 
to sódico. Calentado bastante tiempo con la 
mezcla crómica da ácidos carbónico, acético, 
ameténico, C,H,¿0z, y productos resinosos; esta 
reacción parece probar que el óxido de diamileno 
es un producto de oxidación intermedio. Por la 
acción del pentabromuro de fósforo á la tempe- 
ratura ordinaria da un producto que, descom- 
puesto por el agua, origina una masa oleaginosa 
de color obscuro fuerte y soluble en el éter, que 
está formada por una mezcla de bromuro y óxido 
no transformado; la separación de estos dos cuer- 
pos se logra utilizando la propiedad que tiene el 
bromuro de ser arrastrado por el vapor de agua. 


DECK (José Tronoro): Biog. Fabricante de 
cerámica francés, N. en Guebwiller (Alto Rhin) 
en 1823. Fué primero simple obrero de objetos 
de cocina en Estrarburgo y después en París, 
y aprovechaba los ratos que le permitían sus 
ocupaciones en fabricar sus primeros vidriados, 
que ponía gran esmero en decorar. El Oriente 
tuvo para él un atractivo especial, pues la pri- 
mera vez que vió un objeto de loza persa trató 
de investigar, con una paciencia y perseverancia 
á toda prueba, el secr-to de tan hermosa fabrica- 
ción, Ha ideado matices inimitables, como el 
azul turquí, llamado azul de Deck, y otros co- 
lores claros, profundos, deslumbrantes, que han 
regenerado por completo el arte cerámico fran- 
cés, Un problema que aún no había recibido. 
más que soluciones imperfectas, la transparen- 
cia de los esmaltes, fué por él resuelto definiti- 
vamente, Entre los objetos agradables que se le 
deben, causan especialmente admiración sus va- 
sitos rojos, de cuyo secreto hasta entonces sólo 
los chinos eran dueños. De ellos presentó una 
preciosa serie en la Exposición de Artes Decora- 
tivas de 1380 y 1884. Deck fué nombrado indi- 
viduo del Comité para el Perfeccionamiento de 
la Manufactura Nacional en 1874, promovido á 
oficial de la Legión de Honor después de la Ex- 
posión Universal de 1878,y en 15 de ¡julio de 
1887 colocado al frente del gran establecimiento 
de Sevres. Ha publicado un volumen muy inte- 
resante, La loza, en el que desarrolla y explica, 
no sólo sus propios procedimientos, sino también 
los de todos sus predecesores, desde la loza de la 
época de Darío hasta la de nuestros días, pasan- 
do por los árabes, los griegos, los italianos y los 
franceses. La obra se halla dividida en dos par- 
tes: la primera da la historia de todos los cen- 
tros importantes de fabricación y de los artis- 
tas que se han distinguido; la seguuda se refiere 
á la ténica, suavizando la aridez de los detalles 
con explicaciones claras y sencillas. 


DECHAMBRE (AMADEO): Biog. Médico fran- 
cés, N. en Sens en 1812. M. en París en 1886. 
Buen práctico en su carrera, se distingnió en 
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A todo como escritor. Contéóse (1858). 
Se sobre toda es dela Caceta Eerdomedaria 
icii Cirugia, que constantemente en- 
de Heisei non s03 eales. Dirigió también la 
ón del Diccionario enciclopédico de las 
ienctas médicas, del que aparecieron 50 volú- 
menes en vida de Dechambre. Además escribió: 
F médico: deberes privados y públicos (1883), 
> en colaboración con Matías Duval un Diecio- 
Jario usual de las Ciencias médicas (1884). 


. DEESITA (de Deesa, n. pr.): f, Min, Meteori- 
to formado por una pasta ó masa metálica, en la 
cual hállanse diseminados fragmentos pétreos 
gomamente angulosos; la masa metálica presen- 
ta confusa cristalización, y es susceptible de re- 
oibir buen pulimento, á bien que el mismo me- 
teorito aparece con cierto lustre particular. La 

iedra en cuestión ha sido estudiada por Sta- 
nislas Meunier, quien bizo de ella una mono- 

‘afa completa, de le cual es resumen el pre- 
«sente artículo. Dos meteoritos pueden calificarse 
como deosita, á saber: el caido en 1840 en He- 
malga de Calahuayo, en Chile, y el caída en la 
Sierra Alta de Deesa, también en Chile, provin- 
via de Santiago. En ambos casos la materia re- 
cogida era singularmente dura; la par te metálica 
tenía la misma composición que la caillita, aun- 
que no su estructura, lo cual se demostraba en 

ue no presenta la superficie figuras determina- 

as, cuando es sometida álas acciones de los áci. 
dos; su peso específico alcanzaba 7,51; la pasta 
pétrea, á primera vista ya distinguible de la 
mass férrea, estaba compuesta como la tadjevita, 
y su peso específico se representa en el número 
8,589. 

"De los análisis practicados por Darlington en 
el meteorito de Bemalga, cuyas analogías con 
la deesita quedan indicadas, resulta compuesto, 
en 100 partes, de esta manera; hierro 93,48; ní- 
quel 4,56; cobalto 0,37; manganeso 0,18; fosfu- 
ro metálico 1,26, y trazas ó indicios solamente 
de cromo, siendo la pérdida inherente al análi- 
sis sólo de 0,15; el peso específico del cuerpo 
está representado en el número 6,5, según las 
determinaciones de Greg. 

En cuanto al meteorito de Deess, su estudio es 
my completo; no se trata de una especies mi- 
neralógica, sino de la asociación de varias, algu- 
das de extraordinaria importancia, pues contie- 
nen en conjunto los siguientes cuerpos: kamaci- 
ta, pirrotina, schreibarsita, grafito, peridoto, hi- 
perestena, pirozena muy magnesiana, la crosta» 

` tita incolora llamada victorita, granos silíceos 
no determinados implantados en la pirrotina, y 
acaso también hierro eromado y toenita, aunque 
estos dos últimos cuerpos se ponen como dudo- 
sos, Constituye, pues, un tipo especial entre los 
de meteoritos conocidos, y es mezcla ó asociación 
de las especies citadas, en las proporciones que 
más adelante se iudicarán. Debe notarse, en 
primer término, cómo es beterogénea la estruc- 
tura del meteorito, y de consiguiente variables 
en grado sumo las cantidades de materia metá- 
ca y materia pétrea contenidas en cada una de 
sus partes. Domeyko ha encontrado sólo 24 mi- 
lésimas de compuestos silicatados en un frag- 
mento, cuyo peso específico estaba comprendido 
entre 6,10 y 6,24, y Meunier, en otro pedazo del 
Mismo cuerpo, sólo ha encontrado 17 milésimas 
de substancia pétrea, Las reacciones practicadas 
en la deesita demuestran asimismo que la agm- 
pación de sas dos principales partes constituti. 
vas no es uniforme, estando con gran desigual. 
dad distribuida la porción correspondiente á los 
silicatos, en los cuales existen también gránulos 
ferrogivosos implantados. 

Veamos ahora los caracteres y composición de 
la parte metálica: tiene el color gris acerado do 

05 sus congéneres; el peso específico corres- 
Ponde al número 7,610; colocado un fragmento 
en ácido nítrico, á la temperatura correspondien- 
te á 36°, adquiere la pasividad á manera del ace- 
to; sometida una placa pulimentada á las accio- 
nes de un ácido, la superficie toma nn aspecto 
Singular y Giríaso formada por la reunión de la- 
minillas de formas variadas, desigualmente ata- 
gables; tiono semejanzas, según Meunier, con una 

recha, ó mejor con una pudinga, porque los gra- 
hos son redondeados, cuyo cemento, bastante es- 
Caso, está representado por pequefios alambres 
metálicos, dotados de color blanco mate. Semo- 
Jante estructura, ya compleja, es comparable a! 
muaré, y no ae debe, en sentir del autor que nos 
sirve de guía, á la reunión de substancias metá- 
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licas de variada naturaleza. Para demostrarlo ha 
sometido una lámina pulimentada de deesita á 


las influencias de la temperatura progresivamen- 
te creciente, y observó gne la superficie se irisa- 
ba poco á poco; mas en lugar de mani/estar, con- 
forme acontece en la mayor parte de los hierros 
meteóricos, un mosaico colorido, debido å la des- 
igual oxidabilidad de sus diversos componentes, 


se colora de modo uniforme en todas sus partes, 


exactamente como lo hace una lámina de acero; 
las partes blancas indicadas persisten, y sólo muy 
espaciados vense algunos puntos, los cuales ad- 
qnieren color de an modo especial y son excep- 


ciones del conjunto de la lámina metálica, Del 
análisis químico, debido á Domeyko, se infiere 


que la parte metálica de la deesita contiene, en 
100 partes: hierro 87,17; níquel 8,75; silicato in- 
soluble 2,40, y fosfuro de hierro y níquel 1,42, 
Prosiguiendo el estudio del cuerpo principal com- 

onente del meteorito de Deesa, se procedió, ape- 
ando á muy ingeniosos métodos, cuya descrip- 
ción particular no es del momento presente, 4 


determinar las diversas especies mineralógicas, 


separáodolas unas de otras; en la fina limadura 
de la substancia, luego de sometida al tratamien- 
to con la potasa cáustica fundida, se demostró 
la existencia del hierro niquelado con sólo exa- 
minar los colores que tomaba calentándola poco 
á poco sobre una lámina de acero; en una masa 
uniforme de marcados tonos violáceos llegaban 
á distinguirse, poniendo mucha atención, pun- 
tos ó zonas amarillentas: el primer color corres- 
de á ls kamacita, Fe,¿Ni, y el segundo á la toe- 
vita, FeNi, siendo tan exiguas las proporciones 
de esta última que bien puede decirse que la 
deesita contiene una sola aleación de hierro y 
níque), compuesta en 100 partes de 91,4 de hie- 
rro y 8,6 de níquel, y esta aleación constituye el 
58 por 100 de la parte metálica. Otra porción de 
la misma, constituída por un glóbulo metálico 
sulfurado, permitió á Meunier aislar la pirroti- 
na, cuya composición está determinada en sus 
análisis, y contiene 58 partes de hierro y níquel 
por 42 de azufre. El fosfuro meteórico de hierro 
y níquel abunda en la deesita, siquiera su com- 
posición difiera algo de la asignada para la sch- 
reibersita; preséntase constituyendo á modo de 
bastoncitos de suma brillantez, pero sin forma 
cristalina definida; su análisis ha dado los nú- 
meros siguientes para 100 partes: hierro 60; ní- 
quel 26,75, y fósforo 10,29, Aparte de la kama- 
cita, la toenita, la pirrotiva y la schreibersita, 
hay en la porción metálica del meteorito de Dee- 
sa grafito en cortísimas proporciones é indicios 
de hierro cromado. En cuanto á la porción ps- 
trea del meteorito de Deesa es sumamente dura, 
al punto de rayar sin dificultad el vidrio y no 
ser rayada con una fina punta de acero; puede 
recibir pulimento, y su peso específico está repre- 
sentado en el número 3,58, según las determina- 
ciones de Mennier; el 12,62 por 100 de esta pie. 
dra hállase constituído por una substancia dota- 
da de cualidades magnéticas bastante intensas, 
formada exclusivamente de hierro niquelado. 
Reducida la parte pétrea de la deesita á polvo 
finísimo, y tratada por ácido clorhídrico, prolon- 

ndo la digestión bastante tiempo, disuélveso 
el 58,45 por 100, y queda inatacable el 41,55; la 
parte atacable contiene: ácido silícico 18,64; 
magnesia 17,89; protóxido de hierro 5,71; hierro 
niquelado 12,62; troilita 5,01, y sólo inuicios de 
cromo y sesquióxido de aluminio. La parte no 
atacada por el ácido clorhídrico hállase com- 
puesta, como indican los análisis, en la forma si- 
guiente: ácido silícico 20,79; magnesia 9,70; pro- 
tóxido de hierro 6,99; cal 1,45; sesquióxido de 
aluminio 2, 27; sesquióxido de hierro 0,41, é în- 
dicios sólo de sosa, sesquióxido de cromo, fósto- 
ro y carbono. Las proporciones del oxígeno de 
la sílice y de los protóxidos contenidos en ella 
acerca la porción soluble al peridoto, y la parte 
insoluble en el ácido clorhídrico å las piroxenas 
ó minerales piroxénicos. Reuviendo los resulta- 
dos numéricos apuntados, resulta la composición 
de la porción pétrea de la deesita expresada en 
esta forma: ácido silícico 39,43; magnesia 27, 59; 
protóxido de bierro 12,70; cal 1,45; sesquióxido 
de hierro 0,41; sesquióxido de aluminio 2,27; 
hierro niquelado 12,62; troilita 5,01, y sólo in- 
dicios no determinables de sesquióxido de cro- 
mo, sosa, fósforo y carbono. Para hacer el análi- 
sis mineralógico de la substancia que nos ocupa 
y aislar las especies en ella contenidas se divide 
en cuatro porciones, prescindiendo de aquellos 
cuerpos contenidos en mínimas y no apreciables 
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cantidades; y así, dice el autor cuyo estudio se- 
guimos, que en 100 partes hay: 40,82 de sílice 
atavable; 41,55 de sílice no atacabio; 12,62 de 
hierro niquelado, y 5,01 de troilits. Grandes 
fueron las dificultades para determinar la natu- 
raleza de la parte soluble en el ácido clorhídrico; 
aunque sus proporciones en el meteorito son en 
cierto modo considerables, hállase muy disemi- 
nada en la masa y como oculta por ella; en una 
Jaminilla transparente, el examen microscópico 
es poco seguro; mas á pesar de ello, pudo Meu- 


Dier hacer el estudio físico de tal cuerpo, y ensa 


sentir bállase formado de un solo y único silica- 
to, cuya composición química concuerda exacta- 
mente con la asignada al peridoto, á cuyo mine- 
ral es menester, por lo tanto, referir este silicato 
meteórico. 

Respecto de la parte inatacable por el ácido 
clorhídrico, el conocimiento es más perfecto y 
las determinaciones de especies ya pueden ha- 
cerse de otra manera; en la masa genera! distin- 
guense tres cosas diferentes, relacionadas con 
Cres distintas especies mineralógicas; dos de es- 
tos tres silicatos abundan, y los caracteres exter- 
nos del tercero, bastante escaso, permiten tam- 
bién determinarlo. Es el que primero se ve de 
estructura jamolar y color pardo negruzco; aten- 
diendo & su brillo y á los caracteres dichos, 
apróximalo Meunier á ciertas variedades de hi- 
perestena; su peso específico es 3,35, y el análi- 
sis confirma la hipótesis, pues dicho silicato 
contiene, en 100 partes, ácido silícico 51,61; 
magnesia 16,05; protóxido de hierro 24,54; cal 
3,68, y sesquióxido de aluminio 7,36, Presénta- 
se el segundo silicato con estructura grauuda, es 
de color blanco, y su análisis da estos números: 
ácido silícico 55,76; magnesia 41,85; cal 3,89, 
en vista de los cuales el tan citado Meunier lo 
considera como una piroxena esencialmente mag- 
nesiana. Importa notar cómo en la porción de 
masa inatacable por el ácido clorhídrico, conte- 
nida en el meteorito de Deesa, para una parte 
de este silicato piroxénico hay próximamente 
tres del primero, En cuanto al tercer silicato, 
cuya escasez queda ya notada, hállase consti- 
tuído por la variedad límpida y hialina de la 
enstatita cristalizada, que existe también en el 
meteorito de Breiutembach. Del examen hecho 
por Meunier resnlta que en el interior de la ma- 
sa del silicato asimilable á la hiperestena existía 
una muy pequeña geoda cuyo diámetro no pa- 
saba de 5 milímetros, tapizada de agujas hisli- 
nas, de una transparencia perfectísima éincolo- 
ras: estas agujas tenían 0,3 milímetros de lon- 
gitud media y 0,07 de grueso ó espesor, y eran 
prismas de seis caras terminados por una pirá- 
mide de cuatro; dichos prismas suelen tener fisu- 
ras, y en algunos se han observado ciertas líneas 
paralelas entro sí y muy separadas unas de 
otras, perpendiculares al eje, como si indicaran 
el sentido de una exfoliación. Pudiera conjetu- 
rarse que una cristalización tan perfecta y clara 
indica pureza de la substancia, y sin embargo 
no parece esto confirmarse de modo seguro; en 
algunos ejemplares de los famosos cristales, á los 
enales ha llamado victorita Meunier, hay gra- 
nos opacos de excesiva pequeñez, diseminados 
por toda su masa y en ella desigualmente re- 
partidos, y no faltan tampoco burbujas y goti- 
tas, análogas 3 las determinadas en otros varios 
meteoritos; es muy curiosa y sumamente rara la 
agrupación de los cristales del silicato de que 
hablamos; tienen manifiesta tendencia á unirse 
por su extremos, formando á modo de un rosa- 
rio, tros ó cuatro prismas, lo cual sólo por ex- 
cepción se tiene observado en muy contados mis 
nerales. Obsérvase en la deesita el contraste en- 
tre el estado de confusión de la parte metálica, 
en la cual no se distinguen sus distintos ele- 
mentos componentes, y lo claro y perfecto de la 
porción pétrea, cristalizada perfectamente; el 
hecho puede servir de apoyo á ciertas conjetu- 
ras respecto de cómo ha podido formarse este 
curioso y notable meteorito, que constituye un 
tipo interesante entre los conacidos. 


DEFLEXIÓN (del lat. deflectere, desviarse): f. 
Fis. Acción por la cual un cuerpo, ó mejor di- 
cho un movimiento, se desvía de sn camino ó de 
su trayectoria en virtud de una causa extraña y 
accidental, recibiendo igual nombre el desvío 
mismo. Una bola de billar, que sigue sobre la 
mesa una trayectoria cualquiera, al chocar con- 
tra una banda ó contra otra bola sufre una de- 
flexión, siendo la causa que produce esta acción 
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el cuerpo contra el cual choca y que se oponía á 
su paso, Un cuerpo que desciende desde cierta 
altura según la vertical, y al que una violenta ra- 
cha de viento arrastra, experimenta una de- 
flexión, Una sondalesa ó sonda marina, que al 
entrar en el agua es empujada por una corriente 
ó por la marejada, siente la deflexión también. 
La onda sonora que, cruzando veloz la atmósfe- 
ra, encuentra un obstáculo á su marcha, un mu- 
ro, por ejemplo, sufre asimismo la deflexión, 
reflejándose, por una parte sobre el muro, for- 
mando el ángulo de reflexión igual al de in- 
cidencia, y por otra poniendo en vibración la 
masa chocada, con un movimiento de dirección 
diferente de la primitiva. En Optica es donde se 
ha estudiado mejor la deflexión, que consiste 
en la desviación de la primitiva dirección de los 
rayos de luz que pasan rozando á un cuerpo 
opaco, desviación que es tanto mayor cuanto 
más próximos se hallan aqué!los al cuerpo. Esta 
propiedad fué observada primeramento por el 
P. Grimaldi, de la Compañía de Jesús, y estudia- 
da después por Newton; y aun cuando algunos 
antores atribuyen el descubrimiento 4 Hook, 
como fué. posterior al Padre Grimaldi, y éste ya 
hablaba del fenómeno, según demuestra Mairán, 
en su Memoria de la Academia, del año 1738, 
no cabe duda respecto á este punto. Este fenó- 
meno se puede observar mirando al Sol por en- 
tre las barbas de una pluma, junto á los cantos 
de un sombrero ó de cualquier otro cuerpo fila- 
nientoso, y se observarán multitud de pequeños 
arco iris ó fajas coloreadas. Si, para estudiar el 
fenómeno, se recibe el rayo de luz que penotra 
por el pequeño orificio de una cámara obscura, 
sobre un cabello ó un delgado hilo de metal, 
éste producirá una sombra, y recibida por un 
plano, colocado á alguna distancia del hilo, la 
sombra resultará mucho mayor que lo que de- 
bía con relación al diámetro del hilo, viéudose 
en los límites de la sombra fajas coloreadas, por 
lo menos en tres series diferentes á cada lado, 
una al lado de la otra, como espectros de otros 
tantos prismas acomodados uno sobre otro á 
ambos lados del cuerpo defringente; en la pri- 
mera serio de cada lado, á partir de la sombra, 
se observan los colores siguientes: violado, añil, 
azul pálido, verde, amarillo y rojo; en la segun- 
da, siguiendo el mismo orden, azul, amarillo y 
rojo; y en la tercera, azul pálido, amarillo páli- 
do y rojo. Tanto la mayor dimensión que he- 
mos dicho que presenta la sombra, como la for- 
mación de estos seis espectros, no puede expli- 
carse más que por una desviación de los rayos 
de luz, desviación ó deflexión que no es la mis- 
ma para cada uno de los colores del espectro, 
Algunós autores han llamado inflexión, y otros 
aifracción, å la deflexión que nos ocupa. 


DE-GABRIEL Y RUIZ DE APODACA (FERNAN- 
po): Biog. M. en 1888, Fué presidente de la Aca- 
demia de Buenas Letras de Sevilla; caballero 
maestrante de la Real Maestranza de caballería 
de Sevilla; caballero profeso de la Orden de Al- 
cántara; gentilhombre de cámara con ejercicio 
desde 23 de enero de 1867, y caballero gran 
cruz de Isabel la Católica desde 24 de mayo de 
1875. Publicó un volumen de Poesías (Sevilla, 
1865) muy medianas, más de una vez impresas 
(2.' edic., Madrid, 1883), juzgadas por Latour 
con más prolijidad que fortuna, y de las que 
dice el P. Blanco ( La literatura española en el 
siglo XIX, t. IL, págs. 58 y 59): <La elegía al 
modo del clasicismo antiguo, la oda religiosa y 
los versos de circunstancias, son los principales 
componentes de la mencionada colección, afeada 
por viciosos prosaísmos, siempre censurables, é 
inesperados en un discípulo de Herrera. Figu- 
rando, como figuran, en primer término, no an- 
dan libres de ese achaque La espada y la lira; 
A la inauguración de la estatua de Murillo, A 
Cervantes en Lepanto y A la Purísima Concep- 
ción. Ideas y arte pertenecían en Fernando De- 
Gabriel á otros tiempos muy apartados de los que 
corren, por lo cual, sin enumerar otras causas, 
no encontraron eco en la bulliciosa multitud esas 
notas íntimas y sosegadas. Manejó más diestra- 
mente la epístola que la oda, la décima que el 
soneto, alcanzando muy rara vez la efusión ar- 
dorosa de los grandes líricos, reñida con su ha- 
bitual temperamento literario.» 


DEGEROÍTA: f. Min. Silicato de hierro hidra- 
tado, conteniendo calcio y magnesio en propor- 
ciones variables y nunca grandes, Este mineral, 
producto de mezclas y alteraciones de otros sili- 
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catos, ha sido considerado de dos maneras dis- 
tintas y conforme á ellas clasificado; para algn- 
nos autores puede referirse, atendiendo á la 
composición química, á la hisingerita de Sus- 
cia, en cuyo caso se coloca al lado de la gilingi- 
ta, la traulita, la polihidrita, la melanolita, la 
estulalita y cuerpos análogos; para otros auto- 
res procede de la unión del ácido silícico con el 
óxido de hierro, cuyos cuerpos se unen, cuando 
se hallan en presencia, apenas aislados de Jas 
rocas ó materiales de que forman parte; en tal 
caso la degeroíta sería una variedad del mineral 
denominado nontronita, agrupándose entonces 
con la pinguita, el clorópalo, la gramerita, el 
fettbo!, la melinita, la heverlera, la herbeckita 
y substancias congéneres, 

En ambos casos resulta constituída á modo 
de residuo de las descomposiciones mecánicas y 
químicas de siliceatos muy complicados, y quizá 
debido á esto mismo es variable la proporción 
de sus elementos constitutivos, porque en estos 
minerales tan poco determinados la agrupación 
de los componentes cambia por el menor acci- 
dente, y no es fácil en los análisis fijar sus can- 
tidades relativas la mayor parte de las veces; 
añádase luego que aquí falta siempre la otra 
característica de la especie minemalógica, porque 
ninguno de estos productos de alteraciones y 
mezclas cristaliza, vi presenta siguiera estructura 
cristalina; la degeroíta, siguiendo la especie de 
rogla ó ley común á sus congéneres, es substan- 
cia amorla, bien se la considere silicato hidrata- 
do de sesquióxido de hierro, conteniendo asocia- 
do, en cortas proporciones, sesquióxido de alumi- 
nio, ó se la tenga por cuerpo de mayor compli- 
cación, en el cual reconócense el ácido silícico, 
el protóxido y el sesquióxido de hierro, la cal, 
la magnesia y el agua; es cuerpo opaco, dotado 
de brillo resinoso y color negro ó pardo negruz- 
co; su peso específico se aproxima á 3,5 y la du- 
reza corresponde al tercer lugar de la escala, 
igualando á la que se consigna para la caliza, 
En su condición de compuesto hidratado, calen- 
tando en un tubo de ensayo el mineral que des- 
cribimos, pierde su agua á temperatura no muy 
elevada; sometido al fuego del soplete se enne- 
greco primero y con grandísima dificultad Hega 

fundirse, convirtiéndose entonces en una es- 
coria de color negro, dotada de propiedades 
magnéticas bastante intensas; en ella se recono» 
ce prontamente el hierro por sus caracteres es- 
pecíficos; por vía húmeda tiene la degeroíta co- 
mo reactivo el ácido clorhídrico concentrado, 
que en parte la disuelve, dando un líquido ama- 
rillento, donde se determinan el hierro, el calcio 
y el magnesio, quedando por residuo ácido silf- 
cico en estado gelatinoso. Convienen al cuerpo 
descrito estos caracteres, lo mismo considerán- 
dolo variedad de la nontronita, que agrupándolo 
entre los minerales referibles á la hisingerita, 
ambas especies resultantes de la disgregación de 
cuerpos complicados que pueden no contenerlas 
aisladas. 


DEGROOF: Biog. Inventor belga, llamado el 
hombre volante, M. en Londres á 9 de julio de 
julio de 1874. Dedicóse algunos años 4 la cons- 
trucción de un aparato que permitiese al hom- 
bre volar como un ave, y que consistía en enor- 
mes alas que tenían la forma de las del murcié- 
lago. Las varillas, de ballena, se hallaban reuni- 
das por membranas de seda cubierta de caucho, 
En 1873 Degroof quiso dar una representación 
pública de su invento, destinado, según él, á 
operar una revolución radical en los procedi- 
mientos de locomoción usados hasta entonces, 
Su primer tentativa se realizó en una plaza de 
Bruselas. Lanzado al espacio desde una gran 
altura, cayó pesadamente al suelo sin haber con- 
seguido dirigir su aparato, sufriendo varias con- 
tusiones y la pérdida de la máquina, que la mu- 
chedumbre hizo pedazos. En 29 de junio de 1874 
subió en Londres en un globo conducido por el 
aeronauta Simmons, y desde las alturas de Bran- 
don se lanzó al espacio, cayendo casi perpendi- 
cularmente al snelo, sin haberle servido su apa- 
rato sino para hacer más Jenta su caída, En 9 
de julio del mismo año repitió el experimento 
ante un numeroso público, y en esta ocasión 
vivo á caer en una tumba, en el cementerio, sin 
conocimiento, pero respirando aún fué traslada- 
do al hospital, en donde murió. 

* DELABARRE-DEUPEARCO (N1coLAs EDUAR- 


po): Biog. M. en Maisóns-Lafíítte á 20 de sep- 
tiembre de 1893. Entre sus buenas obras figuran 
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las siguientes: Anibal en Halia (1863): 
militar durante las guerras de Me REA 
Historia de Francisco LI (1867); De las relacio. 
nes entre la riqueza y el poder militar de los Es. 
tados (1868); Richelieu ingeniero (1869); Ensayo 
sobre el carácter de Aníbal (1870); Francisco ] y 
sus acciones de guerra (1872); Historia militar 
de las mujeres (1873); Historia de Carlos IX 
(1875); Principios de guerra (íd.); Definición 
desenvuelta del arte militar (1879); Historia de 
Enrique III (1882); Historia de Enrique IV 
(1884); Historia de Enrique II (1887); Nuevos 
retratos militares (1890), ete, 


* DELBOEUF (José Remieio LEOPOLDO): 
Biog. M. en Lieja á 17 de agosto de 1896, En 
los Boletines de la Academia Real de Ciencias 
Letras y Bellas Artes, en su ciudad natal, inser. 
tó en sus últimos años estos trabajos: De la ema 
tensión de la acción curativa del hipmotismo: el 
hipnotismo aplicado á las alteraciones del órgano 
visual (1890), en colaboración con Nuel y el 
Dr. Leplat; De una ilusión óptica (1892); Ne- 
gamicros (1893). En las Memorias premiadas y 
otras memorias, publicadas por la misma Acade- 
ria, publicó su teoría general de la sensibili- 
dad, y en la Revista de Instruc.ión Pública en 
Bélgica este escrito: La reforma de la ortografía 
Francesa. En la Revista Filosófica los titulados: 
¿Por qué nos morimos? (1891); La antigua y las 
nuevas Geometrias (1893 y 1895). En la Revista 
Científica estos otros: La inteligencia de los ani- 
males (1885 y 1886); La ley de la degeneración 
de los infusorios (1891). Y en la Revista de Bél- 
gica los siguientes: Presente y porvenir de la 
Psicología (1874); El magnetismo animal (1888); 
El hipnotismo ante las Cámaras belgas (1891 y 
1892), etc. 


DELCOMMUNE (ALEJANDRO): Biog. Viajero 
belga contemporáneo. Ignoramos la fecha de su 
nacimiento. Era oficial del ejército de su patria 
cuando entró al servicio de la Compañía Belga 
de Katanga. Entonces desde Europa se trasladó 
al Estado Libre del Congo (1890). Por encargo 
de la citada Compañía emprendió en 1892 un 
viaje de exploración. Reconoció el territorio de 
Katanga; exploró el Luapula y muchos afluen- 
tes del Congo; vió que el Luapula es la rama 
principal del gran río; llegó al Lukuga, y, tor- 
ciendo al Oeste, se encaminó al Lomami, que 
alcanzó en diciembre, up poco más arriba de la 
confluencia del Lukassi. Poco después supo que 
otro explorador, Hodister, había perecido á ma- 
nos de los indígenas, y que el teniente Dhanis 
luchaba con ventaja en el Alto Congo contra los 
árabes. En 7 de enero de 1893 daba por termi- 
nada su expedición en Luzambo sóbre el río 
Sarkuru. En abril desembarcó en España, y pa- 
sando por Madrid regresó á Bélgica. 


DELEUIL (Luis José): Biog. Mecánico francés. 
N. en Aix (Bocas del Ródano) en 1795, M. en 
París en 1862. Descendiente de una familia po- 
bre marchó á París, donde aprendió el oficio de 
mecánico. Gracias á su inteligencia, logró fun- 
dar un establecimiento en el que fabricó instra- 
mentos de precisión que pronto le dieron á co- 
nocer. Cítanse especialmente sus máquinas not- 
máticas, sus catetómetros, sus harómetros, sus 
balanzas de Química, y sobre todo su gran balan- 
za del Conservatorio de Artes y Oficios, la cual 
se inclina con sólo añadir el peso de un miligra- 
mo cuando ambos platillos contienen el de cinco 
kilogramos. En la Exposición Universal de Lon- 
dres de 1851 ganó una medalla por los instru- 
mentos que en ella presentó; en el mismo año 
recibió la cruz de la Legión de Honor, y la gran 
medalla en la Exposición Universal de 1862, En 
1852 se asoció á su bijo, que acababa de tomar 
el título de ingeniero, y presentó con él á la 
Academia de Ciencias un modelo de pararrayos 
con punta de cobre rojo. Delenil se ocupó ade- 
más en Fotografía y en la aplicación de la elec- 
tricidad al alumbrado, y fabricó gran número 
de pilas de carbón, sistema Bunsen. 


DELFINITA: f, Mín. Silicato hidratado de alu- 
minio, hierro y calcio, considerado variedad de 
la epidota; preséntase de ordinario en grupos de 
estructura bacilar, cuyos cristales hállanse in- 
variablemente implantados por la cara notada 
g?, particularmente en las rocas cristalinas bási- 
cas; en realidad el nombre de delfinita se aplica 
de un modo especial 4 la epidota, producto del 
Delfinado, en Francia. Presenta el caso de la 
formación de variedades de un tipo específico 
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ipi or disposiciones particulares y mo- 
aa aa do lo eristales monoclínicos del 
mismo, siendo el alargamiento de estos mismos 
eristales uno de los principales caracteres do las 
epidotas, en las cuales son frecuentes las bemi- 
tropías: la visunita, la puschkinita del Ural, la 
achmatita, la arendalita y elacan tikón son otras 
tantas epidotas de localidades distintas, y en 
las cuales el yacimiento, tanto como las otras 
custidades, marcan una característica individual 
delas más principales y dignas de tenerse en 
cuenta; de color muy variado, verdes, amarillos, 
rojos y pardos, á veces presentando el fenómeno 
del dicroísmo bien marcado, vese la delfinita 
dotada de propiedades ópticas respecto de la luz 
larizada; tallada en láminas delgadas, y vistas 
Juego con el microscopio polarizante, presenta 
vivísimos colores de polarización, siendo las 
piedades ópticas de los cristales uno de sus 
más principales distintivos; el peso específico, 
conforme acontece á todos los compuestos seme- 
jantes, hállase comprendido entre los números 
3,32 y 3,45; la dureza corresponde á la cifra 6,5, 
siendo, por consiguiente, bastante elevada; la 
composición química hállase comprendida eutre 
los números siguientes, comunes para todas las 
epidotas: ácido silícico 37,59 4 38,34; sesquióxi- 
do de aluminio de 20,73 á 20,61; sesquiuxido 
de hierro de 16,57 á 9,23; protóxido de hierro 
de 0 á 2,21; óxido de calcio de 22,64 á 25,01; 
óxido de magnesio de 0,41 á 0,47, y agua de 
2,11 á 2,82; cuyos números, tomando la media 
de muchos analisis, están representados en la 
"fórmula H,Ca¿(AlFe)¿Si¿O.s. En cuanto å los 
caracteres químicos de la delfinita, son los asig- 
nados para las epidotas en general; y en seme- 
jante concepto, calentandola al fuego vivo y 
sostenido del soplete, se bincha bastante y 
se altera un poco; si fuese rica en hierro, lo 
cual á primera vista se conoce en el color obs- 
curo del mineral, se funde con relativa facilidad 
convirtiéndose en una masa de color pardo muy 
acentuado, casi negro, cuya masa está dotada, al- 
gunas veces, de propiedades magnéticas, aunque 
poco intensas; por vía húmeda es insoluble en 
los más enérgicos ácidos minerales, pero luego 
de haber sido calcinado el mineral, hácese me- 
nos refractario y vuélvese atacalile, Aunque no 
existen diferencias esenciales entre las varieda- 
des de epidota, sin embargo, la presencia del 
hierro, no sólo influye en la composición de 
aquéllas, sino que marca, respecto de otras pro» 
piedades, distinciones que han de tenerse en 
cuenta, por cuanto explican, de manera bastante 
satisfactoria, el génesis de cuerpos semejantes á 
ls delfinita, cuya individualidad no aparece ja- 
más bien establecida, 


DELFINORRINCO: m. Zool, Género de mamí- 
feros del orden de los cetáceos, familia de los 
delfínidos, establecido por Lacepede, y cuyos 
principales caracteres son los siguientes: hocico 
prolongado en forma de pico ó rostro, compri- 
mido lateralmente, no unido por delante á la 
región frontal y con surcos en su porción ósea; 
dientes en número variable de 20 4 40, según 
las especies, á cada lado y en cada mandíbula, 
y de mayor tamaño que los de los delfines; pa- 
ladar canaliculado en su porción ósea; aleta dor- 
sal muy pequeña; caudal semicircular y pecto- 
rales grandes. Las especies de este género son 
propias del Océano, y en las costas de la Europa 
central y meridional se pueden encontrar el Del. 
Phinorhanchus rostratus Cuv, y el Delph. san- 
tonicus Lesson; en el Mediterráneo, en las costas 
del Norte de Africa, el Delph. plumbeus Cuvier, 
zen el Archipiélago Malayo el Delph, malayus 


El Delphynorhynehus rostratus Cuv., llamado 
también D, frontatus y D. Bredanenss por 
otros zoólogos, mide unos 3 á 5 m. de longitud 
por unos 2 de circunferencia; el dorso y los lados 
son de un color negro de hollín, y el pecho y el 
vientre de color blanco rosado. La cabeza es 
Corta y pequeña, con la frente abombada, y el 
cuello bastante largo; el pico es largo y saliente, 
pero no forma ninguna depresión en su base, 
esto es, entre el pico y la cabeza; los dientes son 
en número de 84, distribuídos con arreglo á la 
siguiente forma: 21-21 

21-21 
la dorsal es grande, formando casi un cuadrante, 
y las pectorales falcifornes; el ojo está colocado 
Lona y Un poco hacia detrás de la comisura de 
os labios, Habita esta especie en el Norte del 


, y toros iguales; 
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Océano Glacial; no se le ha encontrado en el 
Pacífico, y parece ser abundante en la Groenlan- 
dia y el Spitzberg, Baja también á las costas 
europeas, y en varias ocasiones han encallado 
individuos en las costas de Inglaterra, Francia, 
Holanda, Alemania, Suecia, Rusia, y, según 
Brembh, hasta en Italia. Trouessart le cita de 
Brest, y en 1788 se dejó ver en los alrededores 
de Honfieur una hembra con su hijuelo: los es- 
faerzos que hizo para salvarle fueron causa de 
su muerte; algunos pescadores sacaron al peque: 
ño á la orilla é hirieron á la madre, que pudo 
internarse en el mar, pero al día siguiente el 
mar arrojó su cadáver á la playa á pocas leguas 
de allí. 

Las costumbres de este delfín son poco cono- 
cidas; pero dada su habitat y las de sus seme- 
jantes, puede deducirse que, como los demás 
cetáceos de este grupo, so alimenta de peces y 
moluscos, especialmente de cefalópodos, ¡mes en 
sus estómagos se han hallado siempre numero- 
sos restos de calamares. 

El Delphynorhyneus santonicus Lesson mide 
unos 2 m. de largo, es por encima de color ne- 
gro intenso y por debajo de color blanco liso y 
brillante. Su cuerpo es fusiforme; el pico delga- 
do, redoudeado, continuándose con la frente, 
que forma una joroba, y se une con el dorso sin 
línea de separación bien marcada; el ojo toca 
casi con la comisura labial; la aleta dorsal está 
encorvada y colocada un poco más alta de la 
primera mitad del cuerpo. Los dientes son pe- 
queños, iguales, algo rugosos, en número de 142, 
y distribuidos con arreglo á la fórmula siguien- 
to: 38 - 88 
"83 - 388 
pescado en la rada de la isla de Aix, en la des- 
embocadura del Charente. 

En las costas de Argel parece que vive otra 
«especie, que Loche clasifica como Delphynorhyn- 
chus plumbeus Cuv., de 136 dientes, 7 Z > > 
pero que quizás no sea especie, pues el verdadero 
D. plumbeus fué descrito del Archipiélago Ma- 
layo, lo mismo que el Delphynorhynchus mala- 
yus Less. 


* DELFOS: Argueol, En mayo de 1891 fué 
promulgada por el gobierno griego una ley ce~ 
diendo por diez años, para los trabajos ciemtífi- 
cos de Francia, el territorio que ocupó la anti- 
gua Delfos, en la Fúcida, ó sea donde existía el 
moderno pueblecito de Kastris en la vertiente 
meridional del monte Parnaso, Por esa causa, y 
de otra parte por el deseo de los americanos de 
obtener algún triunfo científico en Grecia, en- 
contró muchas dificultades aquel propósito, que 
perseguían los franceses desde 1850, en que in- 
tentaron algunos trabajos, que tuvieron que 
abandonar. El resultado del fino tacto con que 
M. Homolle, actual director de la Escuela Fran- 
cesa de Atenas, condujo el asunto, fué dicha 
autorización. Hubo necesidad de expropiar y 
derribar 40 casas, y el 7 de octubre de 1892 se 
celebró con toda solemnidad, en presencia de 
varias notabilidades helénicas, la inauguración 
de las excavaciones. El resultado de éstas ha 
sido excelente, pues se han descubierto las rui- 
nas del famoso templo de Apolo con todas sus 
dependencias, una copiosa colección de inscrip- 
ciones y notabilísimas esculturas, Tan impor- 
tantes descubrimientos se deben á M. Homolle, 

Delfos, como se sabe, fué uno de los más ve- 
nerados centros religiosos de la Grecia, por ha. 
ber sido aquel lugar del pintoresco é imponente 
valle, según la tradición, teatro de la lucha de 
Apolo con la serpiente Pitón (V. DeLFos, tomo 
VII, y Arozo, t. 11). Para visitar hoy las rui- 
nas es menester, desde el pueblecito de Itea, 
que tiene puerto en el Golfo de Corinto, hacer 
una penosa ascensión de dos horas hasta el jm- 
ponente valle en que se hallan, Todavía pueden 
disfrutar los viajeros del agua de la fuente Cas- 
talia, que brota en una garganta al pie del Par- 
naso. 

El temenos ó recinto sagrado en que se hallan 
las principales ruinas estaba cerrado por los la- 
dos meridional, oriental y occidental de un 
muro cuyos restos subsisten. Al exterior se re- 
conocen ruinas de varias termas ó casas de ba- 
ños, donde se purificaban los fieles antes de po- 
netrar en aquel recinto. Ofrécese la entrada de 
éste por una terraza que subsiste en la parte 
oriental, bien pavimentada y rodeada de pórti- 
cos, donde se reconocen algunos restos romanos. 


+. Trouessart cita un individuo 
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Es muy de notar que, á diferencia de otros cen- 
tros religiosos, como Olimpia y Delos, el recinto 
sagrado de Delfos no está en un llano, sino en 
una vertiente bastante rápida de la montaña, 
por lo cual los monumentos, según se sprecia 
por sus ruinas, estaban escalonados, ofreciendo 
un aspecto de lo más original y pintoresco. La 
indicada puerta enfila desde luego con la vía 
sagrada, que primero se dirigo hacia el Occiden- 
te, tuerce luego hacia el N.E., y subiendo, en 
dirección N., por delante del templo, acaba en 
la terraza del mismo. Consérvase en gran parte 
el pavimento de losas de piedra de dicha vía, y 
á uno y otro lado de ella una serie de monu- 
mentos interesantísimos, como son, en el pri- 
mer trozo y sucesivamente, el exvoto de Algos- 
potamos y el de los megalopolitanos, sendas 
construcciones que so ofrecen una frente á otra; 
la exedra de los reyes de Argos, y enfrente la de 
los Epigonos; los tesoros de Sicione, Gnido y 
Tebas; en el trozo siguiente el tesoro de A tenas 
y otros de atribución no determinada, como 
otros qne hay por la parte oriental, y entre ellos 
el de Cirene. Todos estos tesoros, como los de 
Olimpia, son pequeñas construcciones de planta 
rectangular, que ofrecen en su interior una cá- 
mara, donde cada ciudad depositaba las valiosas 
ofrendas al dios. Como á la mitad del segundo 
trozo de la vía sagrada hállase la llamada roca 
de la Sibila, ó sea el sitio donde la pitonisa pro- 
nunciaba sus famosos oráculos, Todos los espacios 
restantes en torno del templo están sembrados 
de infinitos restos de monumentos conmemora» 
tivos, como la columna de Naxos, el pórtico de 
los atenienses, el exvoto de los tarentinos, el de 
los focidianos, el de Gelon, la serie, en fin, de 
muestras de la piedad de los antiguos, que por 
espacio de siglos se fueron acumulando allí, y 
de las cuales dan mejor cuenta gne nada las nu- 
merosísimas inscripciones recogidas y coleccios 
nadas por M. Homolie, las cuales constituyen 
la historia del templo. La terraza de éste fué 
formada artificialmente, y le sirve de muro de 
contención el llamado muro poligonal, por la 
forma de su aparejo, y que no es pelásgico, sino 
que la desigualdad de sus sillares es intencional, 
En medio de esta terraza se alza el basamento 
del templo, rodeado de varias construcciones 
accesorias, como el gran altar de Chíos, El tem- 
plo era do orden dórico. 

Al extremo N.O. de la terraza arranca la es- 
calera que conduce al teatro, que se halla, por lo 
tanto, por encima del templo. En la montaña 
asienta la cávea ó hemiciclo (V, Teatro, t. XX) 
guarnecida de mármol, que forma los asientos 
en gradería y que se conservan casi en su totali- 
dad, divididos en dos zonas, una superior más 
estrecha, y otra inferior muy grande, y en siete 
cunei. Se conserva también el pavimento de la 
orquesta y restos de la escena. 

Todavía por encima del teatro, hacia la parte 
occidental, se halla el estadio, que es grandísimo, 
con su gradería de mármol, toda la de un lado 
apoyada en la montaña, y con siete filas de asien- 
tos. Snbsisten las puertas de los Incliadores ó ca- 
rros y la línea, de mármol, que servía en la are- 
na de punto de partida para la carrera, 

Las esculturas y objetos recogidos en las exca. 
vaciones forman, como en Olimpia, un museo 
local del mayor interés. Se balla al pie de las 
ruinas, y hoy el edificio en que está provisional- 
mente instalado es un barracón, al que pronto 
reemplazará una buena construcción que costea 
el Sr. Zingros, griego acaudalado, El local es 
una sola sala, y de las colecciones allí reunidas 
la principal es la de Escultura, y en ella lo que 
más abunda es lo de estilo arcaico. Sobresalen, 
por su mayor antiguedad, dos estatuas de tipo 
atlético, dos Apolos, obras de la escuela argiva, 
del siglo vit antes de J. C., y tres estatuas fo- 
meniles de igual época. Seguidamente debe co- 
locarse un trozo de friso oriental del primitivo 
templo de Apolo, que comprende unas figuras 
de leones y ciervos. En sitio preferente se ve una 
esfinge colosal, sentada, de piedra, labrada en el 
siglo vit antes de J. C, y muy parecida á las 
obras arcaicas de la escuela de Naxos. Cronoló. 
gicamente deben colocarse después los mármo- 
les que decoraban el tesoro de Gnido, compuestos 
de una serie de metopas que representan los tra. 
bajos de Hércules, y un friso en que se ve å este 
dios y á Apolo disputándose el trípode délfico, 
Datan estos relieves del siglo vi, Del v bay un 
hermoso grupo de tres cariátides, sobre las que 
se abre un haz de hojas de acanto; del 1v unas 
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estatuas con manto y un atleta, ouyo estilo per- 
mite colocarle entre Escopas y Lisipo. Notable 
es también un busto de Antinoo, del siglo M, y 
un altar romano con relieves. Pero la mejor pie- 
za escultórica descubierta en Delfos es un bron- 
co: una estatua do tamaño poco mayor que el 
natural, un auriga, con su ceñida túvica, en 
pio, en actitud de conducir su carro, de cuyos 
caballos hay algunos restos, como también de 
las piedras que formaron el basamento, y en las 
que se lee una inscripción, en la cual aparece co- 
mo dedicante Polyzalos, hermano, álo que pare- 
ce, de Bierón y de Gelón de Siracusa. La figura 
es obra acabada de la escuela ática, en el período 
inmediatamente auterior á Fidias; representa un 
joven vigoroso, y no debía estar solo en el carro; 
tiene los ojos de incrustación, los dientes de pla- 
ta, y trozos dorados en los adornos. Completan 
las colecciones del Museo, aparte de las de cerá- 
mica y vidrio, una especie de piña gigantesca, 
de piedra, que estaba colocada en el onfala ó 
centro del mundo, según la creencia de los anti- 
gros, cerca del santuario, y una inscripción mu- 
sical, un himno á Apolo, compuesto en el siglo 
11 antes de J. G., y del que hace poco se ha da- 
do una audición en la Escuela de Bellas Artes 
de París. Las demás inscripciones, fuera de las 
que permanecen en sus sitios, entre las ruinas, 
se hallan en otro Museo, fuera de Delfos, 


DELGADO (PenRo): Biog. Actor español con- 
temporáneo. N. hacia 1810. Discipulo de Lato- 
rre, empezó desempeñando algunos papeles co- 
mo simple aficionado al arte de la Declamación, 
y acabó por ser cómico. No pasó por los trámi- 
tes acostumbrados en su profesión, y es quizá el 
único actor que al dedicarse definitivamente al 
teatro sentó plaza de director de una compañía. 
Las primeras notas que á él se refieren lo pre- 
gentan en Madrid trabajando en el antiguo Li- 
ceo de Vista Hermosa, donde consiguió ya mu- 
chos aplausos en la ejecución del Sancho Gar- 
cía, drama que siguió representando durante to- 
da su vida artística, y que es quizá la base de su 
reputación. Hace muchos años hizo en Madrid 
una de sus mejores campañas, El suceso literario 
de más reljeve fué el estreno de la célebre come- 
dia de Ayala El tanto por ciento, en cuyo reparto 
se ven los nombres de Teodora Lamadrid, Elisa 
Boldún y Casañer. Publicar la lista de las obras 
que ha estrenado, sería tarea casiimposible. Los 
títulos de muchas de ellas apenas si se recuerdan 
hoy día. Bastará apuntar El haz de leña, de Nú- 
ñez do Arce, en cuya ejecución tomó parte Ma- 
nuel Catalina; Traidor, inconfeso y mártir, de 
Zorrilla; el Otelo, de Retes; El jugador de ma- 
nos, Sol de invierno, ete., ete. A Pedro Delgado 
se le debe la resurrección de Don Juan Tenorio. 
Esto drama, estrenado por Latorre con mal éxi- 
to, no se había vuelto á representar, y fué, no 
obstante, la obra que salvó los intereses de la 
empresa en aquella temporada. Para verificar su 
reestreno, hubo que vencer, entre otros muchos, 
un gravísimo inconveniente. Teodora Lamadrid 
se negaba en absoluto á representar la obra, te- 
merosa de un nuevo fracas», y necesitó Delgado 
apelar á todos sus medios de persuasión para con- 
seguir su intento. Por fin se anunció en los car- 
teles, dió 18 entradas, produjo pingies ganan- 
cias, y aquella inopinada resurrección ha sido la 
base de un capital que aumenta fabulosamente 
todos los años: el capital del propietario de la 
obra. Fué siempre Delgado un hombre culto y 
estudioso, á enyo cuarto de actor concurrían los 
más notables literatos de la época. Llevaba mu- 
chos años alejado de la escena, cuando en Ma- 
drid se verificó á beneficio suyo en el Teatro Es- 
pañol (14 de diciembre de 1891) una brillante 
función en que tomó parte Emilio Mario, que 
puso en escena Mi secretario y yo, de Bretón de 
los Herreros, y en que el beneficiado oyó innu- 
merables aplausos al interpretar uno de los pa- 
peles de la comedia titulada X? violín de Cremo- 
na. En agosto de 1898, falto de recursos, vivía 
Delgado en el Hospital Central de la ciudad de 
Sevilla, Sigue hoy (febrero de 1899) obscurecido, 


-Dereano (SINEStO): Biog. Poeta español 
contemporáneo. N. en Támara (Palencia) 4 12 
de diciembre de 1859. Cursó la Facultad de Me- 
dicina en la Universidad de Valladolid durante 
los años de 1873 á 1879, en que obtuvo el grado 
de Licenciado. Al año siguiente aprobó el primero 
de Derecho en la misma Universidad, y cuando 
en septiembre de 1880 se disponía 4 matricularse 
en el segundo, pasaron por Valladolid Miguel 
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Ramos Carrión y Vital Aza, que ya le conocían 
de nombre, por haber publicado algunos versos 
suyos en el Aadrul Cómico, que dirigía entonces 
Miguel Casañ. Hiciéronle vivas instancias para 
que fuera 4 Madrid, prometiéndole una posición 
brillante; pidió Delgado permiso á su padre para 
continuar sus estudios en la Universidad Central; 
encargó en ella las matrículas, y se trasladó á la 
capital de España en octubre de aquel año. Un 
solo día asistió á la clase; porque habiendo sido 
recibido con vivo agrado por la redacción del 
Madrid Cómico, y satisfecho de verse en compa- 
ñía de tan reputados literatos, colgó los libros y 
se dedicó de llenoá la Literatura, Duras fueron 
las primeras pruebas, porque el Madrid Cómico, 
dondele protegían, dejó de publicarse á mediados 
de1381;s8u padre le suspendió la pensión men- 
sual, y el poeta tuvo que volverse al pueblo á ejer: 
cer la Medicina. Un amigo y paisano, que había 
heredado una respetable cantidad y volvía á Ma- 
drid en busca de algún negocio en que emplearla, 
pasó por la estación cercana á Támara; salió Del- 
gado á despedirle; le instó aquel amigo á que le 
acompañara, y lo hizo el poeta tomando el tren 
sin más ropa que la puesta y con sólo dos pesetas 
en el bolsillo, Aquel minuto de parada del tren en 
la estación de Piña decidió su suerte. Su amigo 
le ayudó á fundar de nuevo el Madrid Cómico; 
tuvo Delgado suerte; acertó en la elección de re- 
dactores; el público acudió á favorecerlo, y en po- 
cos años la publicación se hizo popular y dejó 
grandes rendimientos. En 1886 su amigo tomó 
otro rumbo, y Delgado le compró su parte de 
propiedad en el periódico. Siguió éste creciendo 
como la espuma, y harto conocidas son sus bri- 
llantes campañas. En el Madrid Cómico lo hizo 
Delgado todo. Fué director, administrador, orde- 
nanza, hasta creemos que en cierta ocasión com- 
puso en la imprenta algunas líneas. El trabajo dn- 
rante quince años fué terrible, y por fin, en 1897, 
comprendiendo que los gustos del público habían 
cambiado, y no queriendo renunciar á los suyos, 
hizc Delgado el traspaso de la publicación ¿una 
empresa de Barcelona, que sigue con ella desde 
1.9 de enero de 1898, Además ha colaborado en 
casi todos los periódicos de Madrid y muchos de 
provincias, y ha estrenado unas 30 obras tea. 
trales, La primera, Zas modistillas, en 1885, en 
el Teatro Lara, alcanzó grande y buen éxito, y 
desde entonces la fortuna ha sido muy varia. Ha 
tenido Delgado grandes fracasos, casi siempre 
por empeñarse en seguir una corriente contraria 
å la del público, que, á su entender, no va por 
buen camino, Las obras que han obtenido mejor 
acogida, además de la citada anteriormente, han 
sido: Lucifer, La baraja francesa y La madre 
abadesa, boceto lírico en un acto, música de los 
maestros Brull y Torregrosa, en Madrid estre- 
nada en el Teatro de Apolo (24 de marzo de 
1897). Sin embargo, la que á Delgado gnsta más 
es La zarzuela nueva, que produjo gran escánda- 
lo en el auditorio y que no ba vuelto á represen- 
tarse. Recuerdo merecen también estas produc- 
ciones del mismo autor, cetrenadas en Madrid: 
La clase buja (1890), sainete cómico-lírico, en 
colaboración con López Silva, música del maes- 
tro Brull; El togue de rancho (1891), música de 
los maestros Marqués y Estellés; El ama de la- 
ves (1893), sainete; Los inocentes ó Ahí te quedas, 
monin (1896), en colaboración con López Silva, 
música de Vstellés; La vacante de Cañete (1897), 
sainete en un acto y en prosas. Ha hecho Dolga- 
do varias colecciones de sus versos y artículos, 
y las ha dado á las prensas con estos títulos: 
Pólvora sola; Almendras amargas,... y pocas 
nueces; Lluvia menuda, y Artículos de fantasía, 
Desde 1.* de enero de 1897 está publicando (fe. 
brero de 1899) uva obra, que constará de 1000 
páginas con 3000 fotograbados, titulada España 
al terminar el siglo XIX, en que, después de 
haber recorrido todas las provincias, pinta sus 
tipos y costumbres. 


- Dri.04vO Y PAREJO (MANUEL): Biog. Ma- 
tino español. N. en Puente Genil (Córdoba) á 
27 de julio de 1828. M. en la Habana á 18 de 
sentiembre de 1895, Comenzó su carrera (29 de 
enero de 1844) como guardia marina de segunda 
clase, y hasta su ascenso á alferez de navío (1850), 
que obtuvo previo examen, navegó en la fragata 
Reina Doña María Cristina, en el navío Sobera- 
no, en los vapores Congreso y Bazán, y en otros 
barces, Teniente de navío en 1857, capitán de fra- 
gata en octubre de 1868, capitán de navío de se- 
gunda clase en diciembre de 1872 y contraalmi.- 
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rante en marzo de 1891, poseía este empleo cuan. 
do ocurrió su muerte. Navegó mucho en los ma- 
res de España y de las Antillas; fué Mayor ge- 
neral de la escuadra del Mediterráneo; ejerció en 
tierra los cargos de comandante de Marina de la 
Habana, individuo del Consejo Supremo de Gue. 
rra y Marina, vocal de la Junta Codificadora de 
la Armada, y otros; y poco después de haberse 
iniciado (1895) la guerra separatista en Cuba, le. 
gó (mayo) á la isla para ocupar el puesto de co- 
mandante general del apostadero de la Habana, 
en el que se mantuvo hasta el fin de su vida, Po- 
seía la medalla de Africa; la cruz, la placa y la 
gran cruz de San Hermenegildo; las cruces del 
Mérito Naval de primera y segunda clase; la cruz 
de la Carraca; la de tercera clase del Mérito Mi. 
litar, por la campaña de Cuba (1868-78), y era 
comendador de la Orden de Carlos III. Saliendo 
de la Habana á las doce de la noche del 18 de 
septiembre de 1895 en el crucero Sánchez Bar- 
cáiztegui, que iba á vigilar en aguas de los Es- 
tados Unidos á un barco filibustero, por lo cual 
el buque español llevaha las luces apagadas, en 
la boca del puerto fué embestido el crucero por 
el vapor mercante Jfortera, yéndose á pique rá: 
pidamente el primero, lo que costó la vida 4 mu- 
chos de los que iban á bordo, nno de ellos Del- 
gado y Parejo. 


* DELIBES (LFO): Biog. M. en enero de 1891, 
Su baile titulado Coppelia, una de las mejores 
composiciones en su género, aún figuraba en el 
repertorio del primer teatro lírico de París, y se 
representaba todas las temporadas, cuando falle- 
ció el compositor, que también había visto ato. 
gida con gran entusiasmo por el público pari- 
sienso su producción coreográfica denominada 
Silvia. En París se estrenaron las siguientes 
óperas del mismo maestro: Juan de Nivelle (6pe- 
ra popular, marzo de 1880), y Lakmé (ópera có- 
mica, abril de 1883), tan conocida en España, 
sobre todo en Madrid. Las bellísimas melodías 
de Delihes han obtenido éxito brillantísimo en 
los conciertos celebrados en las primeras capita- 
les del mundo. Dejó el maestro en cartera una 
ópera en tres actos titulada Kassía, cuyo libreto 
se debía al escritor Felipe Gille. Genuino repre- 
sentanle de la escuela musical francesa, contó 
la fecundidad entre sus cualidades más salientes; 
pero no como único mérito, pues sus produccio- 
nes se distinguen por su maestría nada común, 
por el sentimiento melódico de que están impreg- 
nadas, por el conocimiento de la escena, y por * 
la fácil y brillante inspiración que les dió vida. 
Había formado parte del Jurado de la Exposi- 
ción Universal de París de 1878, en la sección 
de Música; sucedió á Víctor Masse en la Acade- 
mia Francesa de Bellas Artes (1884), y desde 
1887 fué caballero de la Legión de Honor. Una 
crónica afección diabética causó la muerte del 
compositor. 


DELICADO Y MENA (MANUEL): Biog. Pintor 
español contemporáneo. N. en Valdepeñas á 18 
de octubre de 1870. Discípulo de la Escuela Es- 
pecial de Pintura, Escultura y Grabado, y de 
Moreno Carbonero, presentó en la cuarta Expo- 
sición bienal del Círculo de Bellas Artes, cele- 
brada en 1894, una Cabeza de estudio, y en la 
Exposición General de 1895, en Madrid, fué pre- 
miado con mención honorífica su trabajo ¿La 
convencerá? . 


DELICIEUX (Fr. BERNARDO): Biog. Monje 
del siglo xrv, conocido por sus luchas contra los 
Dominicos y la Inquisición. N. en Montpellier 
bacia 1260. M. en 1320. En 1284 ingresó en la 
Orden de San Francisco, y al poco tiempo co- 
menzó sus predicaciones en Francia ] en Italia, 
Hubo de dedicarse quizá un poco á la Magia, 
porque se alió en Montpellier con Arnaldo de 
Villeneuve y en Milán con Raimundo Lulio, dos 

andes maestros en las ciencias de la Magia y 

e la Alquimia. Una información verificada por 
los Dominicos en el convento de Franciscanos 
de Carcasona, en donde se hallaba en 1300, fué 
la ocasión que se le presentó para romper las 
hostilidades con la Orden rival de la suya. En - 
1301 se presentó en Senlis á Felipe cl Hermo- 
so, á la cabeza de una embajada compuesta de 
cónsules de Carcasona y de Albi, y en 8 de 
diciembre obtuvo del rey nna carta ordenan- 
do al obispo de Tolosa que moderase el celo 
de los inquisidores, Estos no dejaron de conti- 
nuar mandando á la prisión á centenares de víc- 
timas por la sencilla sospecha de herejía, y, de 
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Mediodia, Bernardo Delicienx pre- 
llos una verdadera cruzada en Alet, 
Babasteus y Gaillac. Era tal la 

ión pública contra los inquisidores, que 
orae lequiera uo se presentaban Jos perseguía 
el pueblo dando gritos por las calles; pero ellos 
so consideraban sostenidos por el Papa, y su for- 
midable tribunal, funcionando sin descanso, se- 
guía inspirando å todos un incesante terror, Con 
motivo de un sermón de Bernardo Delicieux, 
estalló un motín en Carcasona. La multitud, 
arrebatada por la elocuente palabra del Francis- 
cano, se arrojó impetuosamente á la prisión de 
los inquisidores, rompió las puertas y devolvió 
la libertad á los prisioneros hacinados en los ca- 
labozos. Esta vez tocó á los Dominicos recurrir 
al rey, pero Bernardo se dirigió por segunda vez 

á Felipe el Hermoso con objeto de defender la 
causa de sus amigos. El rey, que proyectaba vi- 
sitar las provincias meridionales, remitió la catt- 
sa, para que fuese juzgada, á los puntos en que 
los hechos se habían realizado, y, efectivamen- 
te, al poco tiempo se presentó en Tolosa. Ber- 
nardo marchó también para excitar al pueblo, 
que á voces pedía al príncipe justicia. Los ma- 
gistrados mostraron á los inquisidores encarni- 
zados con todo el mundo, aprisionando bajo el 
menor pretexto: por haber oído predicar á un 
hereje, por haberle saludado, por haberle visto 
solamente, por haber pagado una denda á un 
acreedor sospechoso de herejía, etc.; tales eran 
las prácticas de los Dominicos. Estos, sin entrar 
en el fondo del debate, se contentaron con expo- 
ner al rey la efervescencia de la provincia y ha- 
cerle temer por su autoridad. Todo el Mediodía 
se hallaba irritado, y, sin duda, no faltaban es- 
piritus aventureros dispuestos á sustraerse á la 
autoridad de un rey que tan mal los protegía 
contra Roma. Una tentativa de Fernando, hijo 
del rey de Mallorca, Jaime IT, que se propuso 
aprovechar estas discordias para reconstituir, 
con las armas en la mano, la dominación de los 
condesde Tolosa, y que despertó antiguos recuer- 
dos de independencia, acabó de indisponerá Fe- 
lipe el Hermoso con los habitantes de aquella 
comarca, Bernardo Delicienx y los cónsules de 
Carcasona, å la cabeza de los cuales iba Elías 
Patrice, formaban el núcleo de una vasta cons- 
piración, á la cual debían adherirse Albi y 
Montpellier; el mismo Bernardo fué el encarga- 
do de llevar å la corte de Mallorca el homenaje 
de los descontentos. Todo fracasó por la resis- 
tencia del rey Jaime á los proyectos de su hijo; 
Felipe el Hermoso, que se enteró de estas nego- 
ciaciones, mandó arrestar á los principales con- 
Jurados, y también á Bernardo Delicienx, que 
había ido á París á ver otra vez al monarca. En 
28 de abril de 1305 fueron ahorcados en Carca- 
sona dieciséis de los conjurados; en 29 de no- 
viembre siguiente sufrían la misma pena 40 ha- 
bitantes de Limoux., Bernardo Delicieux, que 
había conseguido librarse de la justicia eclesiás- 
tica, aprovechó por el momento la lentitud de 
ésta y querló olvidado en la prisión. Traslada- 
do de París å Lyón, después á Burdeos, Limo. 
ges y Poitiers, por haber sido elegido el nuevo 
Papa Clemente V, que deseaba sentenciar el asun- 
to, acabó por obtener su gracia á fines de 1307. 
El Pontífice, francés de nación, era hostil á los 
Dominicos; el rey y el Papa tomaron de acuerdo 
enérgicas medidas; abriéronse los horribles cala- 
bozos de la Inquisición, y el Mediodía pudo res- 
pirar un momento. Bernardo Dolicieux creía que 
la obra de toda su vida, el aniguilamiento defi- 
nitivo de sus adversarios, se hallaba consumado; 
pero en 1308, Clemente V, cambiando en abso- 
lato de política, devolvió sus derechos å la In- 
quisición, y las prisiones se llenaron de nuevo- 
Sin embargo, hasta la muerte del Papa, Bernar, 
do no volvió á ser inquietado; los Dominicos es- 
peraban con paciencia. Después de morir Cle- 
mente V (1315), apoderáronse éstos de su enemi- 
80 y le tuvieron encerrado durante los veintisie. 
te meses que precedieron á Ja elección de Juan 
XXII. Este, que simpatizaba con los Dominica. 
nos, les permitió reanudar el antiguo procedi- 
miento contra Bernardo, que se vió acusado de 
tres crímenes: rebelión contra la Inquisición, 
complot contra la corona real, y envenenamiento 
de Benedicto XI, predecesor de Clemente V. La 
ú tima acusación era absurda; fundábase en que 

enedicto XI había muerto de repente, comien. 
do higos que se suponía emponzoñados, y en que 

Beruardo, al enterarse de ello, había manifestado 


regreso en el 
dicó contra e 
Cannes, Grasse, 


extremada alegría, En cuanto á la rebelión con- ! 


Toso XXIV, Apéndice 
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tra la Inquisición, Bernardo reconoció que había 
hecho todo lo posible para combatir esta execra- 
ble institución; y sobre el complot contra el rey, 
alegó la gracia que había obtenido del mismo 
Felipe el Hermoso. Pero no dejaron por esto 
de ponerlo en tortura, y esto se bizo algunos 
días después para hacerle confesar el envenena- 
miento de Benedicto X1, sin que el dolor logra- 
ra arrancarle la menor declaración. Por fin, el 8 
de diciembre de 1319 fué reconocido culpable de 
haberse rebelado contra la Inquisición, y de ma- 
gia, nuevo agravio que le fué dirigido para reem- 
plazar los dos capítulos de acusación que sus 
jueces se habían visto obligados á renunciar; 
quedó convencido de haber leído y anotado al 
margen un libro que contenía, dice el juicio, 
varios caracteres, nombres de demonios, mane- 
ra deinvocarlos y ofrecerles sacrificios, los secre- 
tos que enseñan para destruir las casas y casti- 
llos fuertes, para sumergir los buques, para vol- 
ver ciego, paralítico, enfermo y hacer morir á 
quien se quiera, presente ó ausente, con ayuda 
de ciertas imágenes ú otros actos supersticiosos, 
Fué condenado á cadena perpetua, á pan y agua, 
Después de haber sido públicamente degradado 
en el mercado de Carcasona, en presencia de obis- 
pos y Dominicos, el pobre monje no sufrió mu- 
cho tiempo: expiró al cabo de algunos meses. 


DELIGEORGIS (EPAMINONDAS): Biog. Político 
griego. N, en Tripolis (Peloponeso) á 10 de fe- 
| brero de 1829, M. en Atenas á 13 de marzo de 
1379. Estudió Derecho en esta ciudad, y ejerció 
en ella durante algunos años la proiesión de 
abogado, siendo elegido en 1859 diputado á la 
Cámara por el distrito de Missolonghi. Orador 
elocuente, no tardó en llegar á ser uno de los 
¡jefes del partido que destronó al rey Otón en 
1862; obtuvo la cartera de Instrucción Pública 
en el gobierno provisional, y en 1864 la presi- 
dencia de la Asamblea Nacional, Bajo el reinado 
del rey Jorge, fué en varias ocasiones, ya Mi- 
nistro, ya presidente del Consejo, sobre todo en 
1865, 1866 y 1873. En 8 de diciembre de 1876 
fué nombrado presidente del Consejo y Ministro 
de Negocios Extranjeros en reemplazo de Ou- 
munduros, y desde el 13 del mismo mes susti- 
tuyó éste en la presidencia á Deligeorgis, que si- 
guió desempeñando la cartera de Negocios Ex- 
tranjeros, En 10 de marzo de 1877 formó un 
nuevo Gabinete, del aue fué presidente y Minis- 
tro de Negocios Extranjeros, y en 29 de mayo 
presentó la dimisión. Ministro de Hacienda en 
el Gabinete Canaris (7 de junio de 1877), más 
tarde en el de Cumunduros (23 de enero de 
1878), hizo cuanto pudo por realizar una apro- 
ximación entre Grecia y Turquía é impedir que 
su país tomase parte en la guerra ruso-turca, 
Después del Congreso de Berlín, abandonó de- 
finitivramente el poder (29 de moviembre de 
1878). 


* DELINEACIÓN: Ari. y Of. En el artículo 
DiBuo (véase) se ha tratado del lineal, consi- 
derándole bajo el punto de vista estético y de 
una manera completamente general, y aquí nos 
vamos á ocupar de la parte práctica de este ar- 
te. La palabra delincación, y la de dibujo lineal, 
si no son sinónimas tienen grandísima analogía 
en su significación, diferenciándose en que la 
última representa una serie de conocimientos 
de Geometría plana, esférica y descriptiva, sufi- 


que pueden presentarse, en tanto que la deli- 
neación supone resueltos estos problemas, no 
necesitando el delineante de aquellos conoci- 


mente los útiles que ha de emplear, el manejo 
de las tintas, y todos esos secretos de la práctica, 
para que sus planos produzcan el efecto de- 
seado. 

Para delinear bien es lo primero tener bue- 
nos útiles, y éstos bien limpios y en perfecto es- 
tado de conservación. Los útiles del delinean- 
te son un buen tablero, muletilla, reglas, escua- 
dras, plantillas diferentes, tanto de contornos 
rectos como curvos, lápices, plumas, tinta de 
China, compases, tiralíneas, pinceles, platillos, 
colores, escalas, transportadores y papel; de ellos 
nos vamos å ir ocupando sucesivamente. 

Tablero. - El tablero debe ser plano, perfecta- 


¡¿qEAA A ŘŇŘon 


i 
j 
i 
j 


: longitud y cor uno de anchura, y montado so- : 


! bre banquillos, de modo que pueda colocarse á 


ne, en cuyo detalle no entramos por haberlo di- 


mente acepillado, y á ser posible de 2 á 3 m. de | 


cientes para poder resolver todos los problemas | 


mientos, y en cambio debiendo conocer perfecta- ; 


diferentes alturas y darle inclinación si convie- : 
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cho en el artículo correspondiente (V, TABLERO, 
en el t. XX); sin embargo, para ciertos dibujos 
se emplean pequeños tableros de mano. 

Muletilla. - Es una regla de raíz de peral, de 
un milímetro á milímetro y medio de grueso y 
de metro á metro y medio de larga, que termina 
por uno de sus extremos en un travesaño de la 
misma clase, que puede estar fijo á la primera en 
dirección normal á ésta, y entonces se llama T, 
ó bien unido con un tornillo de presión, para po- 
der dar al travesaño diferentes inclinaciones; el 
travesaño sobresale de los haces de la regla, y 
tiene un rebajo por el lado de ésta para poderle 
ajustar al canto del tablero. 

Reglas. - De las reglas ya hemos hablado en 
el artículo correspondiente (véase); deben estar 
perfectamente limpias, para no ensuciar los di- 
bujos, y al efecto, antes de comenzar el trabajo, 
conviene restregarlas con un papel blanco, y de 
tiempo en tiempo con un trozo de papel de lija 
muy fino de grano, á fin de quitar todo riesgo 
de mancha, sin alabeo ninguno, que dificultaría 
el trabajo, y con los cantos muy rectos, para lo 
que se traza una Jínea de lápiz sobre un papel, 
apoyando aquél sobre el canto de la regla; se 
vuelve ésta, y se traza sobre la primera línea 
otra, apoyando el lápiz sobre el mismo canto; 
las dos líneas deben coincidir en una sola, para 
que la regla esté bien; en otro caso, hay que 
desecharla, : 

Plontillas y escuadras. — Deben hallarse Tim- 
pias y sin alabeo como las reglas; los bordes rece 
tos han de comprobarse, como se ha dicho, con la 
regla, y los ángulos rectos, trazando una recta 
sobre ésta, se apoya uno de los lados del ángulo 
recto y se traza con lápiz la línea perpendicular 
á la primera; se vuelve la escuadra de modo que 
la cara que estaba sobre el papel quede mirando 
al delineante, se coloca el mismo canto que an- 
tes lo estaba en coincidencia con la primera lí- 
nea y el otro con la segunda, y se traza una nue- 
va línea, que debe coincidir con la anterior si la 
escuadra está en buen estado, debiendo dese- 
charla en otro caso. 

Lapiceros. - Los lápices ó lapiceros deben ser 
de madera, y hexagonales para que no serueden, 
debiendo ser la mina (así se llama) é barra de 
lápiz de buena calidad, siendo el mejor lápiz co- 
mún el de la marca A. W. Fáber, y entre éstos 
los mejores los de grafito de Siberia, con la du- 
reza nacesaria al tono que convenga dar á las 
líneas en cada caso, consistente y homogéneo, lo 
que se conoce al afilarle ó sacarle punta; el gra- 
do de dureza se conoce por el número que lleva 
grabado, siendo los más blandos los que tienen 
número menor; en los de grafito de Siberia el 
grado de dureza se distingue por las letras HZ y 
B, variando de una á seis las primeras y otro 
tanto las segundas; éstas para los lapiceros blan- 
dos, siéndolo tanto más cuantas más B tienen, 
y aquéllas para loa duros en ignal forma, y ha- 
biéndolos de ambas letras combinadas; la escala 
de dureza comienza en seis H, descendiendo de 
una en una hasta JI; luego HB, después .B, y por 
último, creciendo de una en una, hasta seis B, 
que son los más blandos, para sombrear; para 

elineación sólo deben usarse los números 3 y 4 
y los de HEHHA y HEHHHH del grafito de 
Siberia. Al lapicero se le debe sacar punta larga, 
de unos? centímetros, cónica y muy fina, para que 
el uso del lapicero no oculte el dibujo, evitando 
facetas en la madera, que son de mal efecto; al 
llegar á la mina conviene sacar la punta de ésta 
en un aflalápices de lima de acero como el de 
la fig. 1, de la casa Fáber, en el que una de las 
caras inclinadas es una lima, y la otra una banda 


de terciopelo para limpiar la punta del Jápiz; 
puede emplearse también un papel de lija de 
mediana finura de grano. 

El cortar el lápiz en punta presenta el incon- 
veniente de que se quiebra con facilidad, por le 
cual es preferible cortar la mina en bisel por dos 
planos que formen ángulo muy agudo, bastando 
muy poca práctica para su manejo, que consiste 
en colocar el filo del lápiz en dirección paralela 
al canto de la regla, pudiéndose trazar líneas 
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Fig. 1 
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muy finas, de puntos ó de trazos, para lo que 
basta inclinar el lápiz de manera que sólo apoye 
r una punta. , 
en pL papel lp Las plumas que se usan en delinea- 
ción son de acero, pequeñas, flexibles, corte in- 
glés, siendo las preferidas las de la marca Gui- 
Not, y á falta de éstas Blanzy, y se montan en 
mangos portaplumas hechos ad hoc; debe cui- 
darse de Javarlas y limpiarlas cada vez que se 
deja el trabajo, guardándolas donde no puedan 
oxidarse ni abrirse de puntos. , 
Compases. - Sin perjuicio de tener un compas 
fijo con puntas de aproximación, es decir, que 
un tornillo de coincidencia puede aproximarlas 
para tomar las medidas con exactitud, es necesa- 
rio un compás de piezas, con una ó las dos pier- 
nas móviles, una de agujas y la otra triangular, 
tiralíneas que se puedan doblar, y á ser posible 
de charnela, para su fácil limpieza, pierna porta- 
Jápiz que se doble también, alargadera, otras de 
ruedecillas para trazar arcos de puntos y de tra- 
zos, ete.;s todos los ajustes de las piezas y los 
goznes han de estar bien hechos, sin holguras 
ue quiten la seguridad á las piezas; un compás 
de varas para los grandes arcos, y una buena bi- 
gotera, pequeño compás con el que se trazan las 
cabezas de tornillos, taladros, ete., en los dibujos; 
es muy importante que esté la bigotera bien cons- 
truída y hien entendida, esto es, que sea de buen 
‘sistema, pues de lo contrario, no sólo es inútil, 
sino perjudicial, pues puede inutilizar un dibujo 
casi por completo terminado. El compás debe 
tener su charnela, ni tan oprimida que impida 
todo movimiento de sus piezas, ni suelta, porque, 
falta ésta de seguridad, se la da la presión conve- 
niente ajustando el tornillo de la cabeza con el 
tornillador (fig. 2) queacompaña á todo estuche. 
Debe cuidarse que estén muy limpias y brillan- 
tes todas las piezas, las puntas muy agudas y 
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Figs. 2 y 3 


los tiralíneas perfectamente conservados, como 
diremos en breve. 

Centros. — Cuando hay que trazar varios arcos 
consecutivos, como en la representación de las 
ruedas de una locomotora, si la punta fija del 
compás es muy gruesa el papel se inutilizaría, y 
para evitarlo se usan centros de talco (fig. 3), 
se usan los centros, pequeños círculos de asta, de 
hoja muy fina con tres puntas finas å 120%, y en 
el centro un punto, indicado por el lado opues- 
to; se fija el centro al papel por las tres puntas 
finas, y el compás se apoya en el punto central, 
con lo que no se fatiga el papel. 

Tiralíneas. — Los tiralíneas deben ser de bue- 
na calidad, de acero, con puntas muy iguales y 
redondeadas, y han de conservarse bien limpios y 
brillantes, lavándolos al dejar el trabajo y se- 
cándolos bien, no apretando mucho el tornillo, 
porque si se oprimen demasiado las puntas, pue- 
den torcerse ó romperse; conviene saberlos afilar 
cuando por el uso se cansan, es decir, dejan de 
señalar, ó por usarlos mal quedan con una pier- 
na más corta que la otra; el vaciado de los tira- 
líneas se hace en la piedra cándida (V.PIEDRA); 
mas como ésta podrá desgastar mucho y las 
puntas del tiralíneas son muy finas, si no se sa- 
he emplear se puede inutilizar aquél con suma 
facilidad, y para evitarlo se comienza pasando el 
tiralíneas sobre la piedra en posición normal á 
ella, haciéndole cabecear á derecha é izquierda, 
en sentido de la abertura, para igualar las puntas 
y redondearlas, y después de darles la forma se 
afilan, pasando los planos exteriores con suavi- 
dad sobre la piedra, haciendo que las seperfi- 
cies queden redondeadas, evitando todo ángulo; 
no debe ponerse aceite en la piedra, porque en- 
grasaría el tiralíneas y no sería fácil probarle, 
como hay que hacer ¿cada momento, para saber 
cuándo ha terminado la operación, en la que no 
debe invertirse más de un minuto. 

Modernamente se han ideado tiralíneas para 
las líneas de trazos ó de puntos, ó de trazos y 
puntos, consistiendo el mecanismo en una plan- 
cha con nna rueda de álabes, que levantan, al 
pasar, el tiralíneas, el que, una vez que el álabe 
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ha pasado, vuelve á caer por su propio poso 30- 
bro el papel. , , 
Limpieza. -La limpieza de todos los útiles 


metálicos es muy importante, y para conseguirlo 
conviene tener siempre á mano un trapo fino y 
un trozo de ante ó gamuza;con la piel, y sin 
polvos ni ácidos, se limpian perfectamente, y 
caso de que por abandono presentasen manchas, 
sólo las pasadas de piel y el uso bastan para 
quitarlas. Los tiralíneas, al dejar el trabajo, se 
introducen en un vaso lavador, que sólo contenga 
el agua necesaria para no llegar al tornillo, que 
no debe humedecerse en niugún caso; se quita 
antes el tornillo, se sacan del vaso, si es de char- 
nela, se separan las puntas y se limpian, y en 
caso contrario se introduce en ellas el trapo do- 
blado en varios dobleces, cuidando no torcer 
aquéllas hacia afuera. 

Escalas y transportadores. — Los útiles emplea- 
dos para medir, ampliar y reducir los dibujos, 
aparte del pantógrafo, del que nos hemos ocu- 
pado en otro artículo (véase), son las escalas, 
compases de proporción y trausportadores, que 
debe tener todo delineante. Artículos especiales 
de esta misma obra se ocupan de tales útiles, ra- 
zón que nos dispensa entrar en su descripción. 

Tinta de China y colores. -No procede que 
nos ocupemos aquí de la fabricación, cuando de 
ella hamos hablado en el artículo TINTA (véase), 
sino de la manera de prepararla, cuando se tiene 
Ja barra de las que expende el comercio, La tin- 
ta de China es inimitable; y como resulta cara 
se falsifica en Europa, habiendo algunas que se 
aproximan mucho á aquélla; debo desleirse fá- 
cilmente, sin resultar granos en el platillo, y su 
color debe ser negro mate ó pardusco, si seem- 
plea en el lavado, dedicando aquélla á las deli- 
peaciones y en la rotulación de los dibujos; la 
parda, para delineación, se utiliza en los mis- 
mos usos, diluyendo en el mismo platillo una 
pequeña cantidad de azul de Prusia. Para pre- 
parar esta tinta se pone en el platillo la canti- 
dad de agua necesaria (unas cuantas gotas), pues 
de lo contrario se pierde mucho tiempo en la 
preparación, y después se seca y queda en peores 
condiciones; se frota la barra resguardada con 
un papel por el extremo en que ha de cogerse, y 
se sigue la operación hasta que, soplando con 
fuerza sobre el platillo, no se descubra lo blanco 
del fondo, y resulte, sin embargo, bastante 
fluida. 

Al terminar el trabajo lo mejor sería lavar el 
platillo; pero de no hacerlo así, se resguarda con 
un disco de cristal raspado ó un papel y un pisa- 
papeles plano, y al tratar de usarla de nuevo 
se vierten unas gotas de agua en el plato, y con 
un tapón de corcho que no tenga grandes poros 
se frota como sise hiciera con la barra de tinta 
de China, hasta que no queden granos en el plati- 
Mo, dando después unas cuantas pasadas con la 
barra de tinta de China; al terminar de hacer la 
tinta se limpia y se seca la barra con un papel, 
pues de lo contrario se disgrega en pedazos, que 
hacen perder una gran cantidad de este ingre- 
diente; el tono de la tinta se prueba con el ti- 
ralíneas sobre el papel, pasando el dedo por la 
línea trazada para que se esparza la tinta; cuan. 
do durante el trabajo la tinta se espesa y no co- 
rre en el tiralíneas, se agrega al platillo una 
gota de agna, que se mezcla, moviéndola con el 
corcho. 

Los colores, de los que hemos hablado en ar- 
tículos especiales que deben consultarse, se di- 
luyen del mismo modo que la tinta de China y 
con iguales precauciones, siendo preferibles para 
deliveación los preparados á la miel; el carmín, 
el azul Prusia, la tierra natural, la tostada, la 
sepia, el amarillo de cromo y un verde, son los 
colores indispensables á todo delineante, Para 
las aguadas sobre papel tela, se emplean disolucio- 
nes alcohólicas de los colores sumamente claras. 

Platillos y pinceles. — Los platillos ó tacillas 
son de porcelana, circulares, y también hay ta- 
blas de porcelana con varios pequeños platillos 
ó senos, ya de forma de casquete esférico, ya 
alargados y en pendiente, para que resnlten 
(fig. 4) más profundos donde se mete el color y 
que sea fácil diluir éste, 

Los pinceles son dobles, bajo un mismo man- 
go, para los lavados; si son sueltos deben ajustar 
bien al mango y terminar en punta fina, lo que 
se conoce mojándolos en un vaso con agua y es- 
curriondo la que han tomado en el borde. Un 
pincel pequeño ó una tira de papel fuerte sirven 
para dar tinta á los tiralíneas. 
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Un vaso lavador con dos vertederos completa 
esta parte de los útiles del delineante, 

Papel. — El papel debe ser satinado, pero con 
algo de grano fino, para que tome la tinta, de 
cola, para que no se corra la tinta en las agua- 
das, lo que se conoce en que, humelleciendo una 
punta con la lengua, ésta no debe sentir la 
Impresión de quedarse en seco; ha de ser del 
cuerpo necesario, para poder borrar y raspar sin 
romperse, y blanco por regla general. Cuaudo 


Fig. 4 


se nsa papel tela, antes de dibujar con el tira- 
Jíneas conviene frotar la cara en que se va á di- 
bujar con una goma de borrar tinta, ó bien es- 
polvoreando grasilla (sandaraca), bicarbonato 
de sosa ó escayola en polvo, y frotar con ellos 
sobre Ja superficie con un papel blanco, sacu- 
diendo luego el polvo para que agarre la tin 
ta, sin lo cual no se consigue una línea conti- 
nua, 

El papel hay que sujetarle al tablero, lo que se 
puede hacer de tres modos diferentes. Con pisa- 
papeles de plomo forrados de vaqueta, de forma 
elíptica, en número de cuatro, uno en cada án- 
gulo; con chinches, en número de cuatro, lo que 
es indispensable al calcar un dibujo, para que 
éste quede debajo, y el papel transparente, que 
se halla encima, no tenga el menor movimiento, 
y pegando el papel sobro el tablero, para origi- 
vales, sobre papel fuerte. Para pegar el papel se 
comienza por redoblar un centímetro todo á lo 
largo de las cuatro orillas, y en la especie de 
balsa que se forma se vierte agua con una es- 
ponja, cuidando se empape todo perfectamente, 
excepto las partes redobladas, que no deben di- 
latarse como lo hace el fondo, objeto que se bus- 
ca con este lavado; se escurre bien toda el agua, 
se extiende sobre el tablero, y se da emgrudo de 
almidón ó cola do boca en las orillas, ajustándo- 
las al tablero perfectamente, evitando toda arru- 
ga;cuando la pegadura se ha sentado bien se 
deja secar lejos del so] y del fuego, y al día si- 
guiente aparece el papel pegado y bien terso, 
sobre el que ya se puede dibujar. 

Delineación. -En Ja delineación es preciso 
guardar cierto arte, teniendo dos tiralíneas: uno 
muy cerrado parta las líneas en que se supone 
da la luz y para las que representan datos, y 
otro con las puntas más abiertas para las grue- 
sas que han de representar los lados en sombra, 
así como los resultados, con lo que se consigue 
un claroscuro de gran efecto. Las líneas de 
construcción, de suposición, de referencia, etcé- 
ra, se señalan con líneas de trazos ó de trazo y 
punto, y las que se suponen ocultas por otras 
partes del dibujo de puntos, debiendo ser éstos 
pequeños, redondos, iguales y equidistantes, 
Cuando el dibujo haya de lavarse con tinta de 
China ó con color, conviene layarle, al pegarle, 
con una disolución de alumbre, para que se ex- 
tiendan mejor las tintas y no se deslían los tra- 


" zos al degradar los tonos con el pincel; después 
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de terminado un dibujo, y antes de lavarle, se 
frota con miga de pan, para limpiarle y darle 
buen aspecto. Terminado el dibujo se recorta 
con un cortaplumas y una regla, quitando las 
orillas, para separale del tablero. No podemos 
entrar en más detalies, porque sobre no enseñar 
nada nuevo, serían ociosos por completo en este 
lugar. 

* DELITZSCH (Francisco): Biog. M. en Leip- 
zig á 4 de marzo de 1890. Ocupó en su ciudad 
natal la cátedra de Teología de la Universidad 
desde 1867 hasta sn muerte, Entre sus últimas 
obras figuran estas dos: Quíngue volumina. Can- 
ticum canticorum, Ruth, Threni, Ecclesiastes, Es- 
ther, textum masoreticum accuratissime expres- 
sum (Leipzig, 1887, en 8.°), y Nuevo comentario 
sobre el Génesis (íd, 1888, en td.). 


DELLEY DE BLANCMESNIL (ALFONSO LEÓN, 
conde de): Biog. Escritor Írancés. N. en París en 
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M. en Versalles en 1874. Primeramente 
-mió la carrera de las armas, 6 hizo en 1823 la 
- aña de España á las órdenes de su tioel ge- 
pena | Hantefeuillo. El conde Delle era oficial en 
el 7.* de coraceros cuando Carlos X fué destrona- 
do. Ferviente realista, presentó entonces su di- 
misión por no servir á Luis Felipe, y vivió reti- 
rado. Dedicóse á investigaciones históricas y ar- 
queológicas, y publicó diversos escritos políti: 
cos, En los últimos años de su vida se quedó 
completamente ciego y casi sordo. Publicó lassi- 
emjentes obras: Consideraciones sobre diversos li- 
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lulos antiguos, algunos de los cualesserelacionan ¡ 


con las cruzadas, obra importante, con cuadros, 
armaduras y planos; Noticia sobre algunos titulos 
antiguos, seguida de consideraciones acerca de las 
salas de las cruzados en el Museo de Versalles; 
Francia y el emperador en 1869; El conde de Bis- 
marck ó el Derecho de la fuerza; Francia frente 
al sufragio universal. 


DELMA: f. Zool, Género de reptiles del orden 
de los saurios, familia de los pigopódidos, esta. 
blecido por Gray, y cuyos principales caracteres 
gon los siguientes: cabeza cubierta de escudos; 
abertura nasal sobre el borde superior del primer 
escudo labia), en el ángulo inferior del rostral, 
que es transverso; escudos supranasales en nú- 
mero de cuatro ó seis y cintiformes; tímpanos 
bien perceptibles; párpados rudimentarios, inmó- 
viles, escamosos, circulares; pupila elíptica, ver- 
tical; escamas lisas en quincunce; escudos abdo- 
minales anchos, hexágonos, con sólo extremidades 
abdominales, y éstas rudimentarias, cortas y sin 
poros preanales. El tipo de este género ese) Del. 
ma Fraseri, descrito por Gray en su obra Viajes 
en Australia. Es una especie de mediano tamaño, 
de cuerpo liso y brillante, que vive en el O, de 
Australia entre las hierbas y matas bajas. 


DELORME (DemEsvAR): Biog. Escritor y polí. 
tico haitiano. N, en El Cabo en 1333, Joven to- 
davía, adquirió por sus primeros trabajos bas- 
tante notoriedad para queen 1861, bajo la presi- 
dencia de Geffrand, le encargase su gobierno una 
misión diplomática en las cortes de la reina de 
Inglaterra y del emperador Napoleón 111, misión 
difícil en la cual le sirvió de auxilio eficaz su 
amistad con Lamartine. A su regreso fué enviado 
por su ciudad natal ála Cámara de Representan- 
tes, en la que sostuvo enérgicamente la política 
de reformas. Obligado á dejar su país en 1865, 
con motivo de las disensiones intestinas, pasó 
dos años en Bélgica con Víctor Hugo. Reelegido 
diputado en 1867, y ya en su patria, fué nombra- 
do Ministro de Negocios Estranjeros, de Instrue- 
ción Pública y de Cultos; pero una nueva guerra 
civil le hizo salir otra vez alextranjero, yéndose 
á París, en donde estuvo serca de diez años. De 
regreso en su país en 1878, y elegido de nuevo 
para el Cuerpo Legislativo, fué llamado ála pre- 
sidencia de la Cámara de Representantes, Delor- 
me ha publicado las siguientes obras; Los teóri- 
cos en el poder; Francisco, novela histórica; El 
condenado, trabajo de observación social, ete. 


DELPINO (FEDERICO): Biog. Botánico italiano. 
N. en Chiavari (Liguria) á 27 de diciembre de 
1833. Ingresó primeramente en Ja Administra- 
ción de Hacienda, y no se ocupó seriamente de 
Botánica sino desde 1864. Se interesó sobre 
todo en Jas trabajos de Darwin sobre la fecunda- 
ción de las Orquídeas por los insectos, y desde 
el mismo punto de vista estudió la organización 
de la flor de diversas familias, entre otras de las 
Asclopiádeas, haciendo asimismo numerosos des- 
cubrimientos interesantes. En 1871 fué nombra- 
do profesor de Historia Natural en la Academia 
forestal de Vallombrosa, y dos años más tarde 
partió en la fragata Garibaldi para un viaje de 
Investigaciones; de regreso en Italia, recibió el 
nombramiento de profesor de Botánica de Géno- 
va (1875). El resultado de sus trabajos ha sido 
consignado en una larga serie de Memorias pu- 
blicada desde 1865, En Filosofía científica pro- 
fosa Delpino opiniones retrógradas; pero sus ob- 
Servaciones, llenas de sagacidad y delicadeza, 

an contribuído mucho á dar mejor á conocer las 
condiciones de la vida de las plantas y de los ór- 
Banos florales, 


DELPIT (ALBERTO): Biog, Literato y autor 
dramático francés, N, en Nueva Orleáns, de pa- 
dres franceses, á 30 de enero de 1849. M. en Pa- 
ría 4 4 de enero de 1893. Entró en Francia å los 
diecisiete años de edad, enviado á ella, para ha- 
Cer sus estudios, por su padre, rico negociante en 
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tabacos, Terminada su edncación literaria vol- 

vió å la Luisiana, llamado por su padre con ob- 
| jeto de cederle su casa de comercio; pero el jo- 
ven Delpit, que carecía de vocación para los ne- 
gocios, no tardó muchos meses en regresar ú Pa- 
rís, donde se hizo periodista. Como escritor, tuyo 
por maestro á Dumas (Alejandro), padre. En un 
concurso abierto por Ballande, obtuvo DeJpit el 
premio por su Elogio de Lamartine, Batióse en 
el mismo año contra los prusianos, mereciendo 
por su bizarro comportamiento la cruz de la Le- 
gión de Honor. Terminada la guerra, se dedicó 
de lleno å la Literatura. Colaboró eu la Zevista 
de Ambos Mundos y en muchos periódicos; cul- 
tivó con buen éxito todos los géneros literarios; 
legó á contarse entre los escritores más brillan- 
tes de Francia, y falleció víctima de anemia ce- 
rebral, consumido por el trabajo. He aquí la 
lista de sus obras: Novelas: La familia Cavalié 
(1878); El hijo de Coralia (1879); El padre de 
Marcial (1881); La marquesa (1882); Los amores 
crueles (1884); Mademoiselle de Bressier (1887 ); 
Teresina (1888); Como en la vida (1891), etcé- 
tera. Poesías: La vejez de Corneille (1877); Los 
cantos de la invasión (1872); El arrepentimiento 
ú relato de un párroco de aldea (1873), poema que 
le valió una corona académica; Juana Darc, poe- 
ma al que daba la última mano cuando llegó al fin 
de sus días, etc. Obras dramáticas estrenadas en 
París: Roberto Prade? (1873), en enatro actos y 
en prosa; Ei mensajero de Seapín, en un acto y 
en verso; Los caballeros de la patria (1876), dra- 
ma histórico en cinco actos; El hijo de Coralia 
(1879), comedia en cuatro actos; Los Aaucrote 
(1883), comedia en tres actos; El padre de Mar- 
cial, en cuatro actos; Mademoiselle de Bressier, 
drama en cinco actos; Passionnément (1892), co- 
media en tres actos, etc. 


DELYANNIS (Tzoporo): Biog. Político griego. 
N. en Kalayryta en 1326. Estudió Derecho en 
Atenas; tomó el grado de Doctor; ingresó en la 
carrera administrativa, y en 1859 fué nonrbrado 
secretario general del Ministerio del Interior, 
Después de la caída del roy Otón de Baviera, con 
el gobierno provisional, logró Delyannis entrar 
en el Consejo de Ministros, eon voto consultivo, 
Diputado ála Asanblea Constituyente convoca: 
da para elegir un nuevosoberano y dotar al paía 
de instituciones liberales, se vió desde entonces 
mezclado en la vida política, y la Asamblea Cons- 
tituyente, or una gran mayoría, Je asignó el 
Ministerio de Negocios Extranjeros, puesto emi- 
nentemente delicado por la situación diplomati- 
ca. Algunos años más tarde fué enviado á París 
como Ministro plenipotenciario, cargo que siguió 
desempeñando hasta el día en que Trimis le con- 
fió la cartera de Negocios Extranjeros. Ocupóse 
entonces en los asuntos de Creta, y buvo la habi- 
lidad de reanudar las relaciones interrumpidas 
entre Turquía y Grecia desde la insurrección de 
dicha isla. Alejado del poder por las contingen- 
cias de la vida parlamentaria, consagró el tiem- 
po y su talento á componer una obra notable 
sobro Jurisprudencia helénica, y también á pre- 
parar la participación de Grecia en la Exposi- 
ción Universal de 1878. En 1876 y 1877 fué Mi- 
nistro del Interior en los Gabinetes Deligeorgis 
y Cumuduros. Cuando el almirante Canaris fyó 
encargado, en junio de 1877, de forinar un Ga- 
binete compuesto de todos los jefes de los parti- 
dos políticos, tocó á Delyanvis el departamento 
de Instrucción Pública. Habiendo hecho la Ru- 
sía al gobierno griego proposiciones de alianza 
acompañadas de promesas dle engrandecimiento 
territorial á expensas de Turquía, estas proposi- 
ciones fueron apoyadas por Delyannis y Cumun- 
duros. Después de firmarse el tratado de San 
Stéfano fué encargado Cumunduros de formar 
Gabinete, en el que figuró Delyannis como Minis. 
tro de Negocios Extranjeros (23 de enero de 
1878). Uno de los primeros actos de este Minis- 
terio fé la ocupación de Tesalia por el ejército 
griego; las grandes potencias exigieron la reti- 
Tada de las tropas, pero Cumunduros y Delyan - 
nis no consintisron en ello hasta haber recibido 
del Gabinete de Saint-James la seguridad de que 
el plenipotenciario británico sostendría en el 
Congreso de Berlín la causa de la Grecia inde- 
pendiente y la de las poblaciones griegas de Tur- 
quía. En la novena sesión de este Congreso, adl- 
mitido á hablar como plenipotenciario del rey 
Jorge, declaró Delyannis qno el gohierno griego 
limitaba por el momento sus aspiraciones á la 
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reino. De regreso en Grecia entabló Delyannis 
negociaciones con la Sublime Puorta con objeto 
de conseguir la rectificación de fronteras, y dejó 
el Ministerio en 29 de octubre de 1878. Como 
jefe de oposición, Delyannis desempeñó un papel 
importante, y él fué quien derribó al Gabinete 
Tricupis en 1835, No habiendo logrado consti- 
tuir un Gabinete, puso al rey en la precisión de 
llamar á Trieupis; pero la Cámara fué disuelta, 
y las elecciones generales dieron la mayoría á la 
oposición. Delyannis formó, en 1.0 de mayo de 
1885, un Ministerio cuyo esfuerzo principal de- 
bía tender á la reducción de los gastos públicos 
y á la disminución de los impuestos establecidos 
por su predecesor. El 31 de diciembre de 1885, 
es decir, tres meses después de la revolución ru- 
meliota del 18 de septiembre, Delyannis dirigió 
á las potencias una circular, manifestando que 
vo se le había puesto en posesión de una parte 
de los territorios que le habían sido otorgados 
en la conferencia de Berlín de 1880, El ejército 
fué movilizado, llamadas las reservas, la armada 
dispuesta, y la lucha pareció inminente entre 
Turquía y Grecia. Una nota colectiva de las po- 
tencias en nada modificó la actitud del Gabinete, 
sostenido por la opinión pública, por un voto de 
Ja Cámara (11 de abril de 1886) y por los actos 
internacionales. En el momento en que las po- 
tencias signatarias del tratado de Berlín, excep- 
to Francia, iban á recurrir al empleo de la fuerza 
para obligar á Grecia á desarmarse, Freycinet 
hizo llegar á Delyannis una nota amistosa, in- 
vitándoleá tomar, una vezque todavía era tiem- 
po, uua iniciativa. Los consejos dela diplomacia 
francesa fueron escuchados, pero las potencias no 
podían consentir que Francia hubiese logrado 
con la persuasión lo que sus embajadores no ha. 
bían podido conseguir con amenazas. La escua- 
dra internacional abandonó la bahía de la Suda 
y bloqueó las costas de Grecia. Delyannis no 
podía pensar en hacer la guerra å la Europa co. 
ligada, ni ceder sin humillación, y presentó ja 
dimisión, Convocada la Cámara en mayo, quedó 
Tricupis encargado de presidir el Consejo de Mi- 
nistros, 


DEMARQUAY (JUAN NicoLás): Biog. Ciruja- 
no francés. N. en Longueval (Somma) en 1815. 
M, en el lugar de su nacimiento á 21 de junio 
de 1875. Pertenecía å una familia de labradores. 
Sólo había recibido una instrucción incompleta, 
y contaba diecinueve años de edad, cuando fué 
á París, sin recurso alguno. Con su voluntad de 
hierro y su amor al trabajo, completó sus estu- 
dios en un colegio en que entró como repetidor; 
después siguió los cursos do la Escuela de Medi- 
cina; fué en ella prorrector; más tarde, siendo 
jefe de Clínica de Blandín, se dió á conocer co- 
mo hábil práctico, y luego fué nombrado ciruja- 
no de la Casa Municipal de Salud de París. Por 
sus trabajos mereció el nombramiento deindivi- 
duo de la Academia de Medicina y de la Socie- 
dad de Cirugía. Durante el sitio de París orga- 
nizó Demarguay, con el Dr. Ricord, las ambu- 
lancias de la prensa; asistió con él á las batallas 
libradas, y se distinguió constantemente por su 
buen comportamiento con los heridos. Perfec- 
cionó varios procedimientos operatorios; hizo 
interesantes estudios sobre el hipnotismo, la pe- 
netración de los líquidos en las vías respirato- 
rias y la regeneración de los órganos y los teji- 
dos. Además de numerosas Memorias, publicó 
Demarquay las siguientes obras: Tratado de los 
tumores de la órbita; Investigaciones sobre el 
hipnotismo ó sueño nervioso, en colaboración con 
Girard Teulón; Memoria sobre la penetración 
de los liquidos en las vías respirotorias y su 
aplicación al tratamiento de las enfermedades 
de la vista, de la faringe y de la laringe; De 
la glicerina y sus aplicaciones á la Cirugia y 
á la Medicina; De la regeneración de los órga- 
nos y de los tejidos, con planchas, obra muy 
notable, ete. 


DEMBOUSKA: f. Asiron, Asteroide número 
trescientos cuarenta y nueve, descubierto por el 
astrónomo francés Charloisen el Observatorio de 
Niza el día 9 de diciembre de 1892, Aparece en 
el campo del anteojo como una estrella de 13.8 
magnitud, efectúa su revolución alrededor del 
Sol en poco más de 5 años, y el plano de su ór- 
bita tiene, respecto del de la eclíptica, una incli- 
nación de 4°. 


DEMETIENSE: adj. Ceol. Llámase así al piso 


anexión de Candía á las provincias limítrolesdel i inferior del terreno hullero, limitado inferior- 
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mente por las capas antracíferas Superiores, a Jas fl 
que cubre, y suporiormente por el hullero final * 
ó superior, formando parto del terreno carboní- 
fero en la era primaria. Fué creado este piso por 
Woodward en 1859, y sincrónicamente es equi- 
valente á las formaciones inglesas conocidas con 
los nombres de Upper coal meausures, Lower 
coal measures y Millstone grit. 

Paleontológicamente corresponde, según las 
determinaciones debidas al estudio de la flora 
carbonifera, å la fase segunda, que se subdivide 
en tres zonas, comprendidas todas eJlas en este 
período. La segunda fase está caracterizada por 
la abundancia de Sigillaria, Alethopteris, Sphe- 
nopteris y Neuroplerís, asociados á la Annularia 
radiata, Lepidodendron obovatum, Sphenopteris 
obtusiloba y otros; la zona interior es muy abun- 
dante en Selagínellas, y en ella se realiza el apo- 
geo del Ulodendron, presentándose también gran 
número de Sigilarias, para alcanzar en la zona 
media el máximo de abundancia y variedad, 
desarrollándose también el Lepidophloios y Neu- 
ropteris, y siendo muy común el Cordaztes, 

En Inglaterra la capa inferior ó Millstone grit 
es un conjunto de areniscas con pizarras y arci- | 
las, cuya potencia varía de 120 á 360 metros en 
el País de Gales, y sube en las montafias Pennine 
á 1200 y 1700; esta acnmulación de sedimentos | 
parece haberse producido en la costa N. de una | 
antigua barrera de rocas paleozoicas que ocupaba 
la parte central de Inglaterra. En estas capas 
hay abundantes fósiles marinos, de los que pue- 
den citarse el Goniatites reticulatus, Orthoceras 
giganteum, Productius undatus, P. Youngi, 
P. costatus, P. cora, Orthus resuspinata y 
otros. 

Las capas inferior y media del coa? meassures 


se componen de areniscas, pizarras, arcillas, mi- 
nerales de hierro y venas de hulla, teniendo 
una potencia de 1500 m. en Brístal y de 3 600 
en el País de Gales. Las capas de hulla tienen 
un espesor medio de 0,60, y descansan, distri- 
buídas de un modo bastante regular, sobre una 
arcilla llamada undercioy, muy refractaria y de 
0,15 á 3 m. de espesor, con restos de Stigmaríia, 
siendo el techo de las mismas otra arcilla de 
grano fino muy silicea, á que se denomina Gan- 
názter, y que se emplea en el revestido de los 
objetos refractarios. En la cuenca de Swansea 
hay en esta formación 10 masas de arenisca, 
formando un conjunto de 650 m., y separadas 
las unas de las otras por pizarras de un espesor 
de 3415 m., presentándose 16 capas de hulla 
de 0,40 á 1,50, y una, por excepción, de 3 me- 
tros. En Cardif las capas de hulla se multipli- 
can hasta 75, y sólo 22 de ellas representan una 
potencia de 25,20 m. en una extensión de 2354, 

Indicada ya la característica de la flora, basta 
añadir que los restantes fósiles de las llamadas 
capas de Cannister son los peces, Goniatites, 
Discites, Orthoceras, Posidonia, Donotis, Avicu- 
lopecten y Lingula; los correspondientes al Mid- 
dle coal meassures son los mismos peces, y los 
géneros Anthracosia, Anthracomia, Estheria y 
Spirorbis, y en las capas de origen marino Dis- 
cites y Aviculopecten. 

Con la retirada del mar, que dominaba en la 
época antracífera, comienza en la cuenca franco- 
belga el período demetiense, formándose depre- 
siones litorales estrechas y localizadas en la 
cuenca de Dinant, anchas y continuas en la de 
Namur y Lieja, constituyendo lagunas y estua- 
rios cuyo límite Norte no alcanzaba el del anti- 
gro mar antracífero; en estos espacios se acu- 
mulaban con los materiales detríticos las mate- 
rias vegetales destinadas á producir las capas de 
hulla, Al demetiense corresponden las tres capas 
inferiores de las cuatro determinadas por el aba- 
te Boulay mediante la paleontología vegetal, 
única base para establecer un orden relativo en 
formaciones completamente trastocadas. 

La zona de Dinant es la de los carbones lla- 
mados grasos, y en la cual son elementos carac- 
terísticos el Sphenopteris nummularia, S. obtu- 
siloba, Neuropteris gigantea, Alethopteris Serli, 
Calamites Suwckovi, Annularia radiata, Sigi- 
laria polyploca y Trigonocarpus Roeggeraltht, 

La zona segunda, llamada de Ausín ó de los 
carbones semigrasos, se caracteriza por el Sphe- 
nopteris Heninghaust, S. convesiloba, Lonchop- 
teris rugosa, Alethopteris Dournaisi, Sigillaria 
elegans, S. scutellata, $. ellíptica, dItalonia tor- 
tuosa y otros, que también sc presentan en la 
zona anteriormente descrita, 

La primera zona, inferior á la de los carbones 
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secos, presenta el Pecopteris Loshi, Neuropteris 
heterophylla, Alethopteris lonchica, Sigillaria 
conferta, S. Voltzi y Lepiuodendron pustulatum. 

Según los estudios de Zeiller, la zona superior 
y la cuarta, ó que la sigue, no pueden distin- 
guirse por los helechos, que son los mismos en 
la una y en la otra, 

En la cuenca comprendida entre las Ardenas 
y la Selva Negra representan el piso que des- 
cribimos las llamadas capas de Sarrebruck, que 
según Weiss tienen la siguiente composición y 
estructura: las inferiores y medias están forma- 
das de conglomerados, areniscas y pizarras arci- 
losas, generalmenío grises, aunque å veces se 
presentan coloreadas de rojo, y encierran más 
de 80 capas de hulla, algunas de las cuales pre- 
sentan 4 m. de espesor. Las capas superiores 
principian por una capa de arenisca roja muy 


¡ potente, cuya base está formada por un conglo- 


merado de grano más grueso que el de la serio 
inferior; por encima se hallan las areniscas ro- 
jizas y violáceas, y pizarras arcillosas rojas, obs- 
curas, con venas de hulla de muy escasa poten- 
cia, 

La flora de las capas de Sarrebruck presenta 
grandes afinidades con las de los carbones de gas 
del departamento del Pas-de-Calais, y correspon- 
de al fin de la segunda fase de vegetación, 


DEMIDIO: m. Boi. Género de plantas f Demi- 
dium) perteneciente á la familia de las Com- 
puestas, subfamilia de las tubulifloras, tribu de 
las senecionídeas, cuyas especies habitan en Ma- 
dagascar, y son plantas herbáceas, muy peque- 
fias, con tallos numerosos delgados y erizados 
de pelos suaves, con las hojas alternas, lineales, 
aguzadas, las cabezuelas pequeñas, pardas y agre- 
gadas en glomérnlos, poco numerosos en las axi- 
las de las hojas ó en las terminaciones de los ta- 
Mos; cabezuelas mn]tifloras heterógamas, con los 
receptáculos alargados y pestañosos, con las flo- 
res periféricas multiseriodas, filiformes y feme- 
ninas, y las del disco tubulosas y masculinas; 
involucro acampanado, constituído por una ó 
dos series de escamas; anteras soldadas entre sí 
y sin apéndices, como los estigmas; aquenios 
periféricos casi cilíndricos, oblongos ó casi te- 
tragonales, con pelitos muy pequeños, los del 
disco abortados; vilanos nulos en unos y otros, 


DEMIDOVIA: f. Bot. Género de plantas perte- 
neciente á la familia de las Portulacáceas, cuyas 
especies habitan en las islas y cabos del hemis- 
ferio austral, y son plantas herbáceas, anuales 
ó sufruticosas, carnosas, lampiñas ó vellosas, 
con las hojas alternas ó casi opuestas, planas, 
algo crasas y generalmente enteras; flores late- 
rales ó axilares solitarias ó en glomérulos, y al- 
gunas veces dispuestas en espigas ó racimos; 
cáliz tubuloso, soldado con el ovario, algo acres- 
cente, con el limbo súpero, tri ó quinquefido, y 
las lacinias carnositas, coloreadas por sn cara 
interna y entresoldadas hasta la mitad de su 
longitud; corola nula; uno á cinco estambres y 
á veces muchos por ramificación, selitarios ó 
agregados entre las lacinias calicinales, con Jos 
filamentos filiformes, aleznados, y las anteras bi- 
loculares, dídimas, con las celdas oblongas, se- 
paradas en el ápice y en la base y con dehiscen- 
cia longitudinal; ovario ínfero tri ó quinquelo- 
cular, á veces con ocho á nueve celdas, ó uni ó 
bilocular por aborto; óvulos solitarios en las 
celdas, anfítropos, con micropilo súpero y col- 
gantes de los ápices de los ángulos centrales por 
medio de funfculos cortos; estigmas en número 
igual al de las cavidades ováricas, cortos y glan- 
dulosos en su cara interna; el fruto es una dru- 
pa con el pericarpio más ó menos leñoso y con 
las lacinias calicinales persistentes y transfor- 
madas en aletas ó escamas, con el ápice libre y 
desnudo y con una á nueve cavidades; semillas 
solitarias en las celdas, colgantes, piriformes ó 
arriñonadas, con la testa erustácea, brillante y 
parda, estriada longitudinalmente y provista 
de una depresión umbilical desnuda; embrión 
curvo arrollado en círenlo y ciñendo un albu- 
men feculento. 

* DEMOLICIÓN: Ing. y Arg. Según se trate 
de obras de fábrica, metálicas ó de madera, así 
los procedimientos de demolición tienen que ser 
diferentes, como diferentes también con la clase 
de construcción que hay que demoler, pero siem- 
pre hay dos preceptos generales á que atender: 
demoler en sentido inverso al en que se cons- 
truyó, y hacerlo de manera que se aproveche la 
mayor cantidad posible de materiales, 
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El primer precepto es lógico: demoler es lo 
contrario de construir, y natural es que sean in- 
versos los procedimientos; pero aparte de esto, 
como las diferentes partes de la construcción 
que bay que destruir se apoyan upas en Otras, 
claro es que habrá que quitar primero las que 
no sirven de apoyo á nada, para dejar en igual 
posición a las inferiores, y asi sucesivamente, con 
lo que se facilita el trabajo, puesta que cada ele. 
mento que hay que hacer desaparecer, aparte de 
los enlaces que siempre hay que destruir, no re- 
presenta otra carga que su peso propio; además 
se disminuyo el riesgo del obrero, y es posible 
mayor aprovechamiento de materiales. Si al de. 
moler una torre se comenzase por falsearla por 
el pie pronto se derrumbaría, pero con las mis- 
mas ó peores fatales consecuencias que si la obra 
se hubiese hundido por una causa extraña á la 
voluntad del hombre: tras de un ruido formida. 
ble, el suelo cubierto de escombros invadiéndolo 
todo en confuso montón, y entre aquéllos los 
obreros sepultados. 

El segundo precepto no es tan absoluto: el 
aprovechamiento de materiales tiene por base la 
economía; pero si el mayor esmero que para uti. 
lizar un material hay que levar en la demoli. 
ción de la obra produce un exceso de gasto que 
no compensa el valor del material aprovechado, 
vale más dejarle perder ó no emplear ese cuida. 
do, tanto más cuanto que no todo el valor de 
dicho material se habrá perdido. Sin embargo 
de esto, hay, ó puede haber, en toda obra piezas 
de elección que, ya por su escasez, ya por una 
circunstancia cualquiera, hay que sacar íntegras 
sin el menor detrimento debido á la demolición, 
y para éstas no hay que atender á la economía, 
sino á obtenerlas å cualquier precio. Es decir, 
que en el aprovechamiento de materiales es pre- 
ciso estudiar detenidamente, antes de comenzar 
la demolición, cuáles son los que á todo coste hay 
que salvar, y después cuáles otros convendrá 
económicamente conservar en el mejor estado 
posible y cuáles es preferible abandonar, viendo 
después si ha quedado de ellos algo utilizable. 

El primer precepto, á pesar de Jo dicho, no se 
puede seguir en determinados casos, en los que 
la desaparición de la construcción ha de ser ra- 
pidísima, y algunas veces hasta instantánea, 
como cuando se trata de reedificar una obra vie- 
je antes de que se sobrevenga un suceso que se 
espera en breve plazo, ó cuando conviene que re- 
pentinamente desaparezca aquélla, que se ha de 
abandonar inmediatamente, á fin de que no cai- 
ga en poder de un enemigo que pudiera utili- 
zarla contra el que prinsero la poseía, y enton- 
ces la demolición se convierte en derrumba- 
miento ó en voladura, de las que no procede 
hablemos aquí, por tener en esta misma obra de- 
dicados artículos especiales á estas operaciones, 
para las que es preciso adoptar precauciones es- 
pecialísintas también. Volviendo å nuestro obje- 
to, es decir, cuando la operación se hace con la 
tranquilidad y el tiempo necesarios, estudiare- 
mos primero la demolición de las obras de fá- 
brica, después la de Jas de hierro ó metálicas en 
general, y por fin las de madera y productos ve- 
gotales; hecho este estudio, nos ocuparemos de 
Ja demolición de edificios y de la de toda otra 
clase de obras. 

Demolición de las obras de fábrica. - Estas, 
para nuestro objeto, las podemos dividir en de 
sillería, de ladrillo, de mampostería y de hor- 
migón, 

Las obras de sillería, como material éste muy 
caro, exigen el mayor aprovechamiento de él; y 
al efecto, comenzando, como antes indicamos, 
por la coronación, hay que levantar sillar por 
sillar, comenzando por desprenderlos con palan- 
cas, Ó perpales y cuñas, de los que tienen á su 
alrededor y de los inferiores, apoyandole sobre 
cuñas y pasando cuerdas por debajo, para co- 
gerle y elevarle con una cabria y un polipasto, 
haciéndole descender con cuidado hasta los ca- 
rretones que le han de conducir al depósito; si 
se encuentra á poca altura del suelo, ó no fuese 
posible montar económicamente los aparatos 
elevadores, se tenderá en el suelo donde ba de 
caer una espesa capa de tierra suelta ó de escom- 
bros, y se le hará caer en ella, para que en la 
caída no se destrnce, empujándole con palancas; 
montado después sobre rodillos de madera ó en 
un carretón, pasará al depósito. 

En las obras de ladrillo y sus similares, co- 
mo pizarra, rayuela, etc., la alcotana, obran- 
do sobre las juntas, permitirá separar aquéllos 
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ano á uno, ó el pico separar grandes bloques, 
ue al caer al suelo se disgregan, pudien oei 
martillo termiuar la operación; como materia 
de menos coste no importa la pér lida do parto 
de él, cuya parto puede además aprovecharseen 
imientos y rellenos. 
ciin s obras de mampostería, el pico, obrando 
en las juntas de los mampuestos y el martillo 
de demoler, de mango largo, consiguen el objeto 
gue se persigue, importando poco que se destroce 
algo el material, siempre aprovechable, bajo cual. 
uier forma ó tamaño en que quede. 

En las obras de hormigón, el martillo, la pa- 
lauca, el pico, y hasta la pólvora óla dinamita, 
son necesarios, conviniendo, ú ser posible, cor- 
tar en bloques, que después puedan utilizarse co- 
mo piedra artificial, la mayor parte de la obra. 

Las obras de tierra, como las de yeso, se de- 
muelen con el martillo; el material no tiene 
aplicación, como no sean los yesones de las de 
yeso, que se pueden volver á cocer, como hemos 
dicho en otro artículo, 

Obras metálicas. -En la demolición de las 
obras metálicas hay que proceder á quitar los 
tornillos, tuercas y roblones de las piezas á 
medida que es preciso, cuidando no dejar sin 
los enlaces necesarios aquellas partes de la cons- 
trucción que pudieran derrumbarse, sujetando 
antes las piezas que se van á desarmar con cuer- 
das ó con criks, para que nose caigan, y que ses 
posible utilizar la parte de ellas aprovechable, 
retirándolas después á los puntos de almacenaje; 
debe hacerse un detenido estudio de las piezas 
que pueden separarse sin riesgo de la parte de 
construcción que queda en pie, y caso de que 
algún trozo de ella se viera, por la falta de 
aquella pieza, comprometida, se sustituirá este 
enlace ó este apoyo por otro de madera ó cuer- 
das, hasta que pueda irse desarmando la parte 
amenazada. 

Obras de materiales vegetales. - Con las obras 
de madera hay que tener las mismas precaucio- 
nes que con las metálicas, estudiando, antes de 
quitar una pieza, qué oficio llena en la construc- 
ción, qué partes enlaza, en qué estado quedará 
el resto antes de quitarla, y viendo el medio de 
sostener, hasta su demolición, la parte que, con 
la falta de dicha pieza, queda amenazada; cuer- 
das y sistemas de poleas permiten hacer estas 
operaciones con la madera sin riesgo alguno, 
debiendo, antes de almacenar las que se han sa- 
cado, de clasificarlas, para no reunir en un mis- 
mo almacén, gue debe ser cubierto, las maderas 
sanas con las que padecen algún vicio, que pu- 
diera perjudicar á las otras. 

Las obras de enfaginados son más difíciles de 
demoler por regla general, por más que en otras 
ocasiones la corriente ayuda al trabajo del hom- 
bre; garfios y dragas de mano ó mecánicas son 
las que pueden producir este trabajo, que con- 
siste en extraer las faginas y salchichones del 
agua, destruyendo los ligamentos que las enla- 
zan, y arrancando, con cuerdas y una cabria, los 
piquetes que Jas fijan al suelo; cuando son obras 
en terreno firme y fuera del agua la operación se 
hace sencilla, bastando cortar los ligamentos, 
retirar las diversas partes de la construcción, 
que á su vez se deshacen si no se han de utili- 
zar de nuevo. Para los setos, el hacha ó el fne- 
go son medios que permiten, en breve plazo, la 
completa demolición de la obra, 

Demolición de edificios. ~ Establecidas las re- 
glas generales respecto de cada clase de mate- 
rial, vamos á ocuparnos de la aplicación á las 
diversas clases de construcciones, comenzando 
por los edificios. Cuando se trata de demoler un 
edificio, puede suceder que se halle en estado 
ruinoso y amenazando desplomarse, ó que aún 
pueda tener algunos años de vida; tanto en 
este útimo caso, como cuando la demolición es 
necesaria, no por el estado de la construcción, 
Sino para dejar libre el terreno, como cuando se 
trata del ensanche de una vía, la demolición no 
Presenta el menor peligro; no así en el primer 
caso, en que son necesarias innumerables pre- 
Cauciones para asegurar la vida de los obreros. 

Nos ocuparemos primeramente de las cons- 
trucciones cuya demolición no ofrece riesgos; 
no se necesita montar andamio alguno, sirvien- 

o de tales los muros de la obra misma; se co- 
menza por quitar los balcones y rejas con el 
mayor cuidado, después las puertas, ventanas 
y hojas de balcones de todos los pisos; sigue á 
esto levantar los pavimentos, y las tejas ó el 
zine de las enbiertas, remates superiores, como 
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veletas, tubos de chimenea, etc., las chimeneas 
interiores de mármol ó metálicas, las canales y 
tubos de bajada, retirando todos estos materia- 
les á medida que so van sacando, y en este esta- 
do el edificio es cuando seda principio ála ver. 
dadera demolición, que se comienza siempre por 
la eubierta, cuidando de no demoler ningún ta- 
bique ni quitar enlaces en los pisos, que pudie- 
ran poner el edificio en estado de no poder re- 
sistir el golpe del martillo ó la piqueta; se quita 
la armadura de cubierta, con Jas guardillas y 
tragaluces, se barre el piso de las cámaras para 
hacerle desaparecer, hundiendo, con la alcotana 
y el martillo, el cuajado del techo, se separan 
las viguetas de aquél, y cuando el piso más alto 
ha quedado al descubierto se derriban con el 
martillo, los tabiques primero, y después los mu- 
ros de crujía ó de carga, dejando sólo los muros 
exteriores, sobre los que, colocados los obreros, 
los van rebajando poco á poco con el pico, la 
palanca ó el martillo, según el material que los 
forma, hasta dejar al descubierto las maderas 
del piso, en cuyo caso se encuentra el edificio en 
la misma situación que al quitar la cubierta, 
pero con un piso menos, continuando la demoli- 
ción en la misma forma hasta Hegar á los ci- 
mientos, los que se demuelen en forma semejan- 
te. Cuando en la construcción haya columnas 
de piedra ó fábrica, al estar al descubierto el 
piso en que se hallan son las primeras que se 
retiran, pava evitar su destrucción, y si hubiese 
arcos conviene montar un pequeño andamio 
para derribarlos, ó bien proceder por derrumba- 
miento, con cuerdas unidas á la parte superior, 
de las que se tira con fuerza por varios hom- 
bres. 

En los edificios en ruina inminente las reglas 
son las mismas, en cuanto al orden de la demo- 
lición, pero hay que tomar grandes precaucio- 
nes, cuales son: montar una andamiada general, 
tanto interior como exteriormente, desde la que 
trabajen los obreros; apear todo el edificio, co- 
menzando por el piso de las cuevas, hasta la 
parte más alta, de modo que se correspondan 
los apeos en los mismos planos verticales; apun- 
talar los muros exteriores; levar, á ser posible, 
el desmoche de tabiques á la misma altura que 
el derribo de los muros de carga, y no destru- 
yendo ningún enlace sin antes sustituirlo por 
une resistencia semejante. 

Demolición de otras obras, — En la demolición 
de presas y grandes muros de ordinario no es 
necesario andamiaje alguno, ni ofrece la menor 
dificultad; se va desmontendo de alto á bajo con 
las precauciones convenientes, retirando Jos ma- 
teriales obtenidos á medida que se producen. En 
los puentes se comienza por establecer na puen- 
te provisional de madera á uno de los lados de 
la obra, ó un andamiaje general; se colocan las 
cimbras bajo los arcos si el puente es de esta 
clase, y si de tramos rectos el andamiaje dobe 
pasar bajo la obra, y enrasando su paramento 
inferior, y entonces ya se puede desmontaraqué- 
Ma, siguiendo un orden inverso al de la cons- 
trucción. 

No creemos deber insistir más sobre este pun» 
to, bastando cuanto llevamos dicho, y la inteli- 
gencia del director de las obras, para completar 
los detalles, 


DENAYROUZE (Luis): Biog. Autor dramáti- 
co é ingeniero civil francés. N. en Espalión 


(Aveyron) € 17 de mayo de 1848, Ingresó en la 


Escuela Politécnica en 1867; después en la Es- 
cuela de Aplicación, y formó parte del ejército 
francés como teniente de artillería durante la 
guerra franco-alemana. Terminada ésta estuvo 
de guarnición en Tolosa, en donde los ratos 
que le dejaban libres sus ocupaciones militares 
le permitieron dedicarse á los estudios literarios, 
á los cuales era muy aficionado. En el mundo 
científico se ha dado á conocer Denayrouze por 
la invención de los aeróforos qne llevan su nom- 
bre, Se sabe que cuando la renovación del aire 
se hace difícil en puntos determinados de una 
mina no tardan en acumularse gases perjudi- 
ciales, lo cual hace casi imposible los trabajos 
subterráneos, ocasionantio á veces horrorosos ac- 
cidentes, Ura necesario descubrir la manera de 
poder verificar toda clase de trabajds en los si- 
tios en que la atmósfera fuese irrespirable ó de- 
tonante, y Luis Denayrouze y uno de sus her- 
manos encontraron en su aparato un medio de 
luchar con ventaja contra la mayor de las difi- 
cultades naturales, hasta entonces no vencidas, 
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en una industria de tanta importancia, Escribió 
las siguientes obras: De los aeróforos y su apli- 
cación al trabajo en las minas; La hermosa Pau- 
la, fantasía en un acto; La señorita Dupare, co- 
media en un acto; la Poesía de la Ciencia; En- 
sayo de Economía política positiva; ete. 


DEND): Geog. País del Sudán central que se 
extiende entre las dos orillas del Níger, entre 
los 11° 30” y 12° 30 lat. N. El río penetra en él 
más arriba do la e. de Kirtachi ó Kirotachi; su 
lecho, de 2500 å 5000 m. de anchura y á me- 
nudo Meno de islas, está encajonado entre altas 
paredes de rocas, al pie de las cuales se extiendo 
una eumarañada vegetación, revelando que aquel 
es un país casi abandonado, El Dendi no tiene 
ninguna unidad política, y se divide en muchos 
est, pegueños, ó mejor dicho la mayor parte de 
las localidades están gobernadas por reyes ó je- 
fes casi independientes y á menudo en guerra 
con sus vecinos, Estos jefes han estado alterna- 
tivamente bajo la soberanía del rey de Busa y 
del sultán del Kebi, pero jamás han dependido 
del Imperio de Sokoto ni del rey de Gomdo; en 
época muy reciente el país fué asolado por Alí- 
Buri, rey del Futa senegalés, y Almachi, sultán 
de Segú, que, expulsados de Masina por los fran- 
ceses, procuraron constituir nuevos dominios en 
esta región. Así es que Francia ha podido ocupar 
en 1897 toda la región del Dendi sit. en la orilla 
dra. del Níger é instalar en llo un residente con 
una corta guarnición. Los habits. de Dendi pa- 
recen pertenecer å la raza yerma, que es wra ra- 
ma de los songai; sólo usan armas blancas y fle- 
chas envenenadas. Esta región fué recorrida por 
Mungo Park en 1806, mas por desgracia no 
quedó ningún papel del infortunado viajero. 
Después Barth exploró en 1853 la orilla dra., y 
el comandante Toutée en 1895, asi como la mi- 
sión Hourst en 1896, han recorrido el país á lo 
Isrgo del Níger. 

DENDRIFANTES: m. Zool. Género de arañas 
de la familia de los átidos, descrito por Koch, y 
cuyos principales caracteres son los siguientes: 
ojos de la fila de delante poco desiguales, sepa- 
rados entre sí; coselete alargado; abdomen la 
mitad más largo que el coselete y un poco apla- 
vado; hembra de patas desiguales, pero no tanto 
como las del macho, que tiene las anteriores muy 
largas y robustas; color pardo, con las regiones 
laterales del abdomen y el coselete obscuras, y 
el dorso de color gris claro con dibujos. Son ara- 
ñas de pequeño tamaño, que espian su presa per- 
siguiéndola á la carrera y saltando sobre ella, 
Tejen un saco de tela fina entre las hojas ó bajo 
las piedras, 

Son muy numerosas las especies de este géne- 
ro, y están esparcidas en Europa, América del 
Norte, Sur de las Antillas y en el Norte del 
Africa, 

DENDROCIGNO: m. Zool. Género de aves del 
orden de las palmípedas, familia de las anátidas, 
tribu de las anserinas, establecido por Swainson, 
y cuyos caracteres principales sen los siguientes: 
cuello de mediana longitud; cabeza de ferma 
alargada y alta; pico delgado, de arista lisa, re- 
dondeado, casi recto hasta la punta, largo, más 
ancho en la base que alto, ganchudo y con una 
placa apical ancha y robusta; alas cortas, redon- 
deadas y muy obtusas, con la seguuda, tercera y 
cuarta remeras más prolongadas; cola corta, re- 
dondeada y rígida; piernas medio desuudas por 
encima de la articulación tibiotarstana; tarsos 
robustos; dedos prolongados y unidos por una 
membrana escotada; plumaje abigarrado. Los 
dendrociguos se denominan también por sus cos» 
tumbres Anades de árbol, pues se posan en ellos, 
lo cual no es muy común en las aves de este 
grupo. 

El tipo de este género es el Dendrocygna vi- 
duata L. ó del Marañón; tiene la cara y la gar- 
ganta blancas; la frente y las mejillas con rayas 
pardorrojizas; el occipucio, los lados del cuello y 
su cara posterior negros; la parte baja del cuello 
y la más alta del pecho de color pardorrojizo muy 
reluciente; los lados del pecho y el lomo verde 
amarillento, con manchas y matices más obseu- 
ros dirigidos transversalmente; las cobijas esca: 
Ppulares, largas, son de color pardo aceitunado 
con un filete rojizo; la parte inferior del lomo, el 
centro de la enla y el vientre son negros; los 
costados grises, rayados transversalmente de ne- 
gro; las remeras de las alas son de color pardo 
aceitunado con un filete verdoso; las demás re- 
meras y las rectrices de un negro pardusco; el 


710 DEND 


ojo pardorrojizo; el pico negro con una faja gris 
cenicienta, y las patas de color plomizo. Las bem- 
bras apenas difieren del macho. Mide esta ave 
0m,50 de largo por 07,88 de punta á punta de 
ala, y la cola mide sólo 0%,7. 

Todos los viajeros que han explorado la Amé- 
rica meridional encontraron gran número de aves 
de esta especie en los pantanos de las estepas; 
los que han recorrido el Africa las vieron tam- 
bién muy abundantes en las regiones del S. y 
del O., y llegan en este continente hasta la parte 
superior del Nilo Azul. Heuglin asegura que el 
macho y la hembra viven siempre separados; 
pero Brehm, que las vió en las rogiones del Nilo 
Azul, asegura que varias veces mató de un tiro 
parejas de macho y hembra. 

El Dendrocigna viduata L. se diferencia de 
los demás anserinos por la facilidad con que ca- 
mina, por su vuelo un poco pesado y por la pre- 
ferencia que siempre demuestra por las orillas 
arenosas de los ríos. El príncipe Wied dice que 
es común en la provincia de Batavia, que habita 
Jas praderas pantanosas inundadas, los panta- 
nos, los lagos y las corrientes, y que también se 
lo encuentra en las costas; pero Schomburgk 
asegura que jamás habita las costas, sino que 
siempre vive en las sabanas pantanosas, y en 
Africa también se la ve siempre en los llanos en- 
charcados. El citado Schomburgk dice de esta 
ave lo siguiente: «Los ánades de este género 
parecían haber huído de nuestra vecindad; ape- 
nas descubríamos algunos mis compañeros se in- 
troducían en el agua hasta el cuello, y desde 
alí lanzaban diestramente las flechas contra las 
aves; éstas emprendían su vuelo, y una vez lie- 
gadas á bastante altura separábanse en todas 
direcciones, como hacen las palomas cuando son 
acometidas por algún gavilán. En su precipita. 
ción chocábanse entre sí con tal violencia que 
algunas se rompían las alas y caían Á tierra 
aturdidas. La confusión era aún mayor cuando 
se encontraban dos bandadas distintas; he visto 
varias veces cinco ó seis de estas aves caer ú 
tierra sin ser heridas por las flechas, y aun ma- 
tar de un tiro 10 ó 12 de una voz.» Sin embar- 
go de haber sido observadas tan repetidas veces, 
y de su gran abundancia, vingún viajero cuenta 
nada de cómo se reproducen en libertad, Es ave 
que se puede domesticar fácilmente, y los indios 
la tienen en sus corrales y se ha importado & 
toda Europa. Por la belleza de su plumaje y la 
gracia de sus movimientos es uno de los seres 
más interesantes de las colecciones de aves, pero 
resisten difícilmente los grandes fríos y aun á 
veces se mueren porque se las hielan las pa- 
tas. 


DENDROCOMETES: m. Zool, Género de pro- 
tozoos de la clase de los infusorios, orden de los 
tentaculíferos, familia de los dendrocometinos, 
establecido por Stein, y cuyos principales ca- 
racteres son los siguientes: cuerpo globular ó 
hemisférico, alargado, fijo por su cara plana, 
emitiendo por su superficie convexa tres ó cus» 
„tro, rara vez más ó menos, prolongaciones grue- 
sas, que se ramifican dos ó tres veces irregular- 
mente en dos ó tres ramas cada una, de las cua- 
les termina en un manojo de tres ó cuatro ten- 
táculos muy cortos, estiliformes, invaginables 
en el ápice, huecos, en los que se percibe con re- 
lativa facilidad un canal central y sus paredes, 
cuyos conductos penetran independientes en la 
masa del cuerpo sin unirse los unos con los 
otros, como si las distintas ramas no fueran pro- 
ducidas más que por la unión de grupos de ten- 
táculos, En el centro del cuerpo existe un nú- 
cleo junto al.cual se percibe la vesícula pul- 
sátil, provista de un canal excretor bien visi. 
ble. Se reproducen por segmentación endógena, 
y viven parásitos sobre las branquias de los 
crustáceos de agua dulce del género Frammarus, 
Miden únicamense una décima de milímetro, y 
la especie mejor conocida es el Dendrocometes 
paradoxus Stein. 

Con este género y otros vecinos, como los 
Stylocometes Clap., parásitos de los Asellus, y 
los Opkryodendron Stein, se forma la familia de 
los dendrocometinos. 


DENDROMECONIO: m. Bot, Género de plan- 
tas ( Dendromecon) perteneciente á la familia de 
las Papiráceas, cuyas especies habitan en Cali- 
fornia, y son plantas fruticosas, lampiñas, con 
Jas hojas alternas, persistentes, rígidas, lanceo- 
ladas ó aovadolanceoladas, agudas, casi puuzan- 
tes, con la margen finamente aserrada, penni- 
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nerviadas, reticuladovenosas por el envés, casi 
sentadas y articuladas en la parte superior del 
tallo; pedúnculos terminales solitarios, uniflo- 
ros y estrechos; el cáliz está constituído por dos 
sépalos laterales y que se desprenden muy pre- 
maturamente; corola de cnatro pétalos hipogi- 
nos, trasovados y caedizos; estambres numero- 
sos, hipoginos, con los filamentos cilíndrico» 
aleznados y las anteras terminales, con las cel- 
das biloculares, oblongas y que se abren longi- 
tudinalmente; ovario cilíndrico, angostado en 
su ápice, unilocular, con óvulos numerosos, bi- 
seriados y horizontales, insertos sobre placen- 
tas situadas en las suturas de los carpelos; es- 
tigma sentado, bilobulado, con los lóbulos pla- 
nos y casi circulares, El fruto es una caja sili- 
cuiforme, aleznada, asurcada, unilocular, y que 
se abre en dos valvas seminíferas en sus bordes; 
semillas numerosas y piriformes. 


DENOROPICO: m. Zool. Género de aves del 
orden de las trepadoras, familia de las pícidas, 
tribu de las picinas, descrito por el príncipe 
Bonaparte, y cuyos principales caracteres son 
los siguientes: pico fuerte, robusto, con la pun- 
ta en forma de cincel cortante, tan largo ó un 
poco más corto que la cabeza, ancho en la baso, 
con las líneas aproximadas é los lados de los 
bordes planos; mandíbula superior con el dorso 
marcado y gauchudo en la punta; plumas de la 
cabeza ligeramente levantadas en el occipucio; 
segunda å cuarta remeras iguales y más largas 
que las restantes; dedo externo más largo que el 
medio, y el pulgar corto y delgado; plumaje de 
color obscuro con manchas y filetes amarillos. 
Las especies de este género son aves de mediano 
tamaño, de color obscuro, con manchas rojas y 
amarillas, sobre todo en las alas. Viven sobre 
los árboles, y se alimentan deinsectos que bus- 
can debajo de la corteza, obligándoles á salir 
golpeando con el pico. Con los dedos se agarran 
á las cortezas del tronco, y apoyados en la cola 
permanecen en esta postura mucho tiempo. Co- 
mo sus alas son cortas y casi redondeadas, su 
vuelo es corto é irregular, apenas para pasar de 
un árbol á otro. 

El tipo de este género es el Dendropicus car- 
dinalis Gm., que habita en el Sur de Africa. 


DENFERT-ROCHEREAU (PEDRO MARÍA FELI- 
PE ARÍSTIDES): Biog. Militar y politico francés, 
N. en Saint-Maixent (Deux-Sevres) á 11 de ene- 
ro de 1823. M. en Versalles 4 11 de mayo de 
1878. Alumno de la Escuela Politécnica, des- 

pués de la de Aplicación de Metz, fué promovido 
á teniente de ingenieros en 1847, En 1849 for- 
mó parte del cuerpo expedicionario enviado con- 
tra Roma, distinguiéndose en el asalto de esta 
ciudad. A poco de regresar 4 Francia fué ascen- 
dido á capitán; en 1854 marchó á Sebastopol, 
tomó parte en el ataque del Memelon- Vert, y en 
el primer asalto de Malakoff recibió dos heridas. 
Volvió luego á Francia, y fuénombrado profesor 
adjunto de Construcción en la Escuela de Apli- 
cación de Metz, en donde permaneció cuatro 
años. En 1865 pasó á Argelia como agregado al 
Estado Mayor de Ingenieros, se ocupó en cons- 
trueciones importantas y fué promovido á co- 
mandante. Marchó después á Belfort á encar- 
garse del mando de ingenieros, y bajo su direc- 
ción se realizaron en los fuertes Barres y Perches 
excelentes trabajos. Era oficial de la Legión de 
Honor desde 1863. En 7 de octubre de 1870, 
durante la guerra, fué nombrado por el go- 
bierno de la Defensa teniente coronel, y en 19 
del mismo mes coronel y gobernador de la plaza | 
de Belfort, de donde salió en 18 de febrero de 
1871 con armas y bagajes, incondicionalmente, 
y condujo á Grenoble las tropas que había man- 
dado con tanta inteligencia como patriotismo, 
Elegido diputado á la Asamblea de Burdeos, 
presentó su dimisión con motivo del voto sobre 
los preliminares de paz que quitaba á Francia el 
departamento del Alto Rhin; en 2 de julio de 
1871 lo fué para la Asamblea Nacional. Figuró 
en el grupo de la unión republicana, del que fué 
presidente, y tomó parte en las discusiones, so- 
bre todo en las de carácter militar. Otra vez di- 
putado en 1876 y 1877, obtuvo en ambas legis- 


laturas el cargo de cuestor, Dos estatuas se han 
erigido á Denfert-Rochereau, y una de las calles 
de París lleva su nombre. Escribió la siguiente 
obra: De los derechos políticos de los militares, 
y bajo su dirección, los capitanes Thiers y Sor- 
thé de La Laurencie publicaron una Historia 
de la defensa de Belfort. 
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DENIS (FERNANDO): Biog. M. á 4 de 

de 1890. He aquí la lista de sus mejores po 
El Brasil, 6 historia, costumbres y usos de log 
habitantes de este reino (1821-22, seis vol. con 
grabados). - Buenos dires y el Paraguay; histo. 
ria, costumbres y usos de los habitantes de esta 
parte de América (1823, dos vol, con figuras). = 
La Guayana, ó historia, costumbres y usos (ídem 

íd., con grabados). — Noticia histórica y explica. 
tiva del panorama de Río de Janeiro (1824), — Es. 
cenas de la naturaleza bajo los trópicos y de su 
influencia sobre la poesia; seguidas de Camoéns 
y José India (1824). — Resumen de la historia del 
Brasil, seguido del Resumen de la historia de la 
Guayana (1825).—Resumen dela historia de Por- 
tugal, seguida del Resumen de la historia litera. 
ría del Brasil (1826). — Resumen de la historia 
de Buenos Aires, del Paraguay y de las provin- 
cias de la Plata, seguido del Resumen de la his. 
toria de Chile, con notas (1827). — Luis de Souza 
(1835). — Crónicas caballerescas de España y Por- 
tugal, con la traducción del Tejedor de Segovia, 
drama del siglo XVII (1837). — Portugal (1848, 
con láminas). - Una festa brasileña celebrada en 
Ruán en 1550, seguida de un fragmento del si. 
glo XVI, interesante para la teogonta de los an- 
tíguos pueblos del Brasil, Poesias en lengua tú. 
pica de Christoran Valente (1850, con láminas). 
Nuevo manual de bibliografia universal(1857). 
- Arte plumaria. Las plumas, sus usos, etcéte- 
ra, (1875). — Historia de la ornamentación de los 
manuscritos (1879), etc, 


DENIZLU ó DENIZL!: Geog. C. cab, de dist, de 
la prov. de Smirna, Turquía asiática, sit. á 
425 m. de alt., al pie N. del Baba-Dagh ó Cad- 
mo; 17 000 habits. C. moderna en medio de cam- 
pos cultivados y de frescos jardines, cuyas cer- 
cas forman las calles. La antigua c., distante un 
km., y llamada Kassaba porque estaba amuralla- 
da, fué destruída por un temblor de tierra hace 
unos ochenta años, y no quedan en ella más 
que un bazar y algunas tenerías. Además de 
ocho escuelas con 925 niños, hay en Denizlu de 
400 4500 estudiantes, en 20 medrezés ó colegios 
de Derecho canónico, y tiene seis tekkes ó con- 
ventos de derviches. Sus tejedores hacen alaya 
ó tejido de algodón, buscados para vestidos, 
cinturones, tapetes, ete., y los nómadas de las 
cercanías le envían sus alfombras de lana supe- 
rior; también vende los sacos y mantas de caba- 
llo de Monastir, pueblo vecino; pero su principal 
riqueza consiste en la lana de los carneros del 
distrito, muy estimada en los mercados de Occi- 
dente, lo mismo que en los de Oriente, y en sus 
60 molinos hidráulicos, que dan unos 70000 
kilogramos de arina al día, Cerca de Guyeliestá 
Eski-Hisar ó Laodicea, cuyas murallas mandó 
reparar Juan Comneno en 1120. A 18 kms. E. de 
Denizlu se halla el sitio de la antigua Colozea. 
El dist. de Denizlu ocupa una sup. de 7 816 ki- 
lómetros cuadrados, poblado en 1890 con 213987 
habits., repartidos en 385 localidades, que for- 
man sejs cantones y cuatro mahias. 


DENUDACIÓN: f. Geol. Acción que realizan 
Jos agentes mecánicos, y principalmente el agua 
y el aire, sobre los materiales de la superficie 
terrestre, y cuyo estudio ha dado la clave de las 
más importantes acciones destructoras y modi- 
ficadoras del planeta. 

La medida de la denudación está dada por la 
cantidad de materia mineral removida de la su- 

erficie de los continentes y arrastrada al mar. 
ista cantidad es apreciable y mensurable. El 
asunto arroja nueva luz sobre el origen de las 
tierras, y proporciona muchos datos pata aproxi- 
marse á la medida de los tiempos geológicos pa- 
sados, 

La inmensa mayoría de las substancias mine- 
rales recibidas de los continentes por el mar 
son conducidas al fondo por las corrientes, Co- 
mo hemos visto, una parte de aquéllas va di- 
suelta químicamente, y la otra en suspensión 
mecánica, produciendo así un transporte, cada 
vez que llueve, de las materias qne continua- 
mente está preparando la erosión á la última 
lluvia. 

Conociendo la superficie de la cuenca de des- 
agiie, el volumen del agua que descarga y la 
naturaleza de sus rocas, se puede calcular la 
sustracción anual que experimenta, como se ba 
logrado por comisiones especiales en la del Mis- 
sissippí y en la del Danubio. El primero de estos 
ríos se calcula que remueve un pie de roca de la 
superficie general de sn cuenca en 6 000 años; el 
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do lo hace en 6846; el Ródavo en 1 528; 
1 Ganges, por encima de Ghazipur, en 823 

e Continuando el proceso en la misma pro- 
ón toda la cuenca del Mississippi quedaría 
Bsjada 10 pies en 60000 años, 100 en 600.000 

1000 en 6 millones. . 

J Adoptando la cifra de 748 pies como altura 
medio del continente de la América del Norte, 
calculada por Humboldt, se deduce que, dada la 
cantidad de arrastres del Mississippí, esto conti- 
nente sería transportado al mar en unos 43 mi- 
jlones de años. Aplicando el mismo razona- 
miento á las cuencas de los otros rios ahora 
mencionados, se deduce que el Ganges, que tra- 
baja con más actividad que el ahora menciona- 
do, dejaria completamente al nivel del mar el 
Continente Asiático en poco más de 930000 
años; el Po goza de mucho mayor poder de 
transporte; y si la Europa entera (tomando la 
cifra de 761 pies como altura media) fuese de- 
andada en la proporción que lo es la cuenca de 
Jicho río, quedaría nivelada en poco menos de 
medio millón de años. 

Hay que tener en cuenta que estos cálenlos 
son solamente aproximados, y no se puede de 
ducir de ellos cirennstancia alguna precisa. 

Conviene, en todo caso, referirse, como datos 
más exactos, á los de la cuenca del Mississippí, 
onya geografía física ha sido estudiada con ma- 
yor precisión que ninguna otra, y tener por exce- 
sivas las cifras dadas con referencia á las demás, 
De todos modos, la aplicación de estos resulta- 
dos á la obra realizada en las épocas geológicas 
anteriores tiene que dar resultados muy inexac- 
tos, desconociendo, como desconocemos, la impor- 
tancia de los cambios climáticos pasados y la 
magnitud de las pendientes. Además, los cálen- 
los que preceden están deducidos solamente del 
acarreo mecánico de los ríos, prescindiendo de la 
materia que llevan en estado de disolución, la 
cual, según un cálculo de Mellard Reade, puede 
estimarse en un tercio con respecto á la que el 
agua conduce en suspensión; pero esta propor- 
ción debe variar mucho cada año y hasta en ca. 
da estación. 

La denudación de una comarca puede caleu- 
lárse con más facilidad partiendo del dato de la 
lluvia que cae en ella annalmonte y la propor- 
ción de agua que vuelve al mar. Sabiendo con 
aproximación la cifra de substancias térreas con- 
tenidas en el agua del río de desagrie, se puede 
deducir la proporción media de materia sustral- 
da en toda la comarca. El método no resultará 
tampoco exacto, pero sí suficiente para dar una 
idea aproximada y luminosa de la magnitud de 
la obra de la denudación que se realiza en la ac- 
tualidad. 

_Como desde luego se comprende, la denuda- 
ción no es uniforme en toda la cuenca; en las 
planicies y suelos más ó menos nivelados la pro- 
porción de la materia sustraída puede ser peque- 
Da, y grande en las pendientes y en los valles, 
por más que sea difícil fijar la cifra de esta obra 
en cada caso particular. Esto no afecta, sin em- 
bargo, 4 la medida de la suerte total de la de- 
nudación, pues la menor erosión de unos sitios 
8e compensa con la mayor de los otros. 

Por lo que se refiere & la denudación marina, 
sus efectos, deducidos del caso anormal de las 
tempestades, se han exagerado mucho. Basta 
considerar lo reducido de la superficie expuesta 
al poder de las olas, comparada con la sujeta á 
la acción atmosférica, para deducir que la obra 
erosiva del mar debe ser incomparablemente 
menor que la de los agentes subaéreos. Supon- 
gamos, para fijar las ideas, que el mar roe un 
continente en la proporción de 10 pies por si- 
glo, que es algo exagerado; para cortar una sec- 
ción de una milla de espesor, se necesitarían 
unos 25 000 años. Hemos visto que, según cálen- 
lo aproximado, la Tierra pierde por denudación 
un pie de superficie cada 6000 años; de modo 
que antes de que el mar llegue en la proporción 

e 10 pies por siglo á cortar una nueva cinta 
marginal de tierra de 1,70 á 80 millas de espe- 
sor, todo el continente puede ser conducido al 
Océano por denudación atmosférica. 

El resultado general de la acción erosiva del 
mar sobre la Tierra es la producción de plani- 
cies submarinas. A medida que el Océano avan- 
Za, la situación de las líneas sucesivas de costa 

esvienden. Donde la erosión se realiza activa- 
mente, la cintura litoral, hasta donde actía la 
acción de la ola, está constituída por los detritus 
movibles, Este resultado puede observarse á 
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menudo en pequeña escala sobre las playas ro- 
cosas. En las planicies submarinas la influencia 
de la estructura geológica, y en partienlar de la 
relativa resistencia de las diferentes rocas, Se 
hace manifiesta, 

Los promontorios actuales, producidos por la 
dureza mayor de sus rocas componentes, repre- 
sentan cimas de mesetas submarinas, al paso que 
las bahías y ensenadas son destrucciones de rocas 
blandas y corresponden á líneas de valles y de- 
presiones, 

Esta tendencia á la formación de planicies sub- 
marinas á lo largo del borde de las tierras, mere- 
ce atención especial para el estudio de la denu- 
dación. La pendiente bajo la cual desciende una 
masa de tierra al nivel del mar sirve para indicar 
aproximadamente la profundidad del agua cerca 
de la orilla. La cintura de playas forma una espe- 
cie de terraplén á lo largo de la pendiente maríti- 
ma. Algunas veces, donde la línea de costa está 
constituída por precipicios, este terraplén es casi 
un muro vertical En otros sitios penetra ó se aleja 
buen trecho de la línea de las aguas bajas. El 
fondo del Mar del Norte y el Océano Atlántico, 
á mucha distancia á Poniente de Irlanda, pneden 
considerarse como plataformas marinas que for- 
maron en otro tiempo parte del Continente En- 
ropeo y se han roducido por denudación y sub- 
mersión á la posición que hoy presentan. 

Estas mesetas de denudación marítima, como 
las ha llamado Ramsey, constituyen formaciones 
normales álo largo de las márgenes de las tierras; 
en su producción ha intervenido, sin embargo, el 
mar menos que los agentes meteóricos, pues cada 
una corresponde al nivel inferior de erosión á 
que se ha reducido una masa de tierra, principal- 
mente por las fuerzas subaéreas. Indudablemen- 
te, el último toque en el largo proceso de la ero- 
sión lo han dado las olas y corrientes marinas, y 
la superficie de la planicie corresponde general. 
mente al límite más bajo de la acción de las olas, 
Sin embargo, en la historia de nuestro planeta 
la influencia del Océano ha sido probablemente 
más bien conservadora que destructora, Las tie- 
rras sumergidas han escapado bajo las olas á la 
denudación , que tarde ¿ temprano alcanza á 
cuanto se alza en la superficie de los continentes. 


% DENVER: Geog. Cap. del est. de Colorado, 
Estados Unidos. Fundada en 1858, se ha desarro- 
llado tan rápidamente que, de simple aldea que 
era en 1870, contaba ya 35630 habits. en 1880, 
y en 1895 unos 145000, En 1890 el valor de sus 
productos manufacturados (metales fundidos, la- 
drillos, máquinas, carruajes, harinas, tejidos de 
lana y algodon) fué de 160 millones de pesetas, 
y en 1896 ha subido á 206840000. En Denver 
se ha construído un nuevo Capitolio, un inmen- 
so palacio de Justicia, una Aduana y una casa de 
Correos grandiosas, muchos grandes teatros, una 
Bolsa lujosa, iglesias magníficas, entre ellas la del 
Sagrado Corazón, casas de 10 pisos, colegios, y la 
Wéstminster de Colorado, un Museo de Arte y 
un hermoso parque de 130 hectáreas, habiendo 
luz elétrica en todas partes. 


DEPÓSITO: Geol. Llámase así en Geología al 
conjunto de materiales originados ó depositados 
en un determinado momento y que constituyen 
partes relativamente importantes de la corteza 
terrestre. Divídense los depósitos por su origen 
y por su naturaleza, atendiendo en el primer caso 
á las acciones ó causas que los determinan, y en 
el segundo á las substancias que resultan, 

Los depósitos de más interés son los formados 
por las acciones marinas; y prescindiendo del me- 
canismos de Jos mismos, estudiado en SEDIMEN- 
TACIÓN, nos ocuparemos de sus resultados, 

Los depósitos que se forman en el área cubier- 
ta por el mar pueden dividirse en dos grupos: 
inorgánicos y orgánicos. Los depósitos inorgáni. 
cos del fondo del marson: unos químicos, y otros 
mecánicos. 

Los depósitos quimicos que se forman en la 
actualidad no nos son todavía bien conocidos. 
Birchof estima que no puede precipitarse el car- 
bonato de ca] del mar hasta después de haberse 
evaporado un 17 å 18 de agua, y por consiguiente 
los depósitos de esta substancia no son produc- 
tos de la concentración, 

Puede ocurrir, sin embargo, que el agua de los 
ríos, que conducen dicho carbonato en una creci- 
dísima proporción, fictando en la superficie del 
mar, calentada y sujeta á una gran evaporación 
en verano, precipiten una proporción relativa- 
mente crecida de caliza, Esto se observa en cier- 
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tas playas del Mediterráneo y en las costas afti- 
canas, cuyas rocas se barnizan de una costra ca- 
liza blanca, si bien es posible que los agentes or- 
gánicos intervengan de algún modo en la cons- 
titución de esta costra. , 

Los depósitos mecánicos del mar son más cono- 
cidos que los químicos, siendo conveniente cla- 
sificarlos para su mejor estudio; por de pronto, 
distinguiremos los que están en dependencia in- 
mediata con el desagiie continental, ó terrígenos, 
de los que se forman lejos de las tierras y á gran- 
des profundidades. 

Los depósitos terrígenos varían también según 
la distancia de la costa á que se constituyen. En 
la playa se acumulan las arenas y gravas, bien 
conocidas de todo el mundo. Parecen estaciona- 
rias allí; pero si de tiempo en tiempo se exami- 
nan, puede observarse que las olas y las mareas 
las van removiendo sin tregua y que las mareas 
vivas apilan considerable cantidad de cascajo 
grueso, Después del límite de la zona que éstas 
comprenden, viene otra de arena fina. La natu- 
raleza y cantidad de estos detritus varía en cada 
playa à compás de una porción de circunstan- 
cias locales, como son la naturaleza de las rocas 
cercanas, el ímpetu y frecuencia de las corrien- 
tes marinas, la proximidad de ríos ó arroyos de 
desagúe, y otras. Cuando se forman estuarios y 
ensenadas donde penetre el agua de los ríos, se 
precipita una cantidad mayor ó menor de fango, 
Depósitos de conchas trituradas, arena de los 
corales ú otros restos orgánicos, transportados á 
las playas, se cementan á veces y transforman 
en una roca compacta por la solución y precipi. 
tación del carbonato de cal. Entre los depósitos 
acarreados por el mar hacia la tierra, es impor- 
tante á veces el de las maderas y despojos vege- 
tales que levaron å él las corrientes continenta- 
les, y que devuelven en ocasiones en cantidades 
prodigiosas; tal sucede en los mares árticos, en 
cuyas bahías se acumulan estos despojos, consti- 
tuyendo verdaderas colinas, 

En la zona iufralitoral se forman depósitos 
más profundos que se extienden bajo el agua 
hasta 2000 brazas, y á una distancia horizontal 
de la tierra variable en 200 millas y á veces más. 
Cerca de la tierra, y en aguas relativamente poco 
profundas, los sedimentos consisten en bancos 
de arena, rara vez mezclados con gravas. En el 
fondo del Mar del Norte, por ejemplo, que entre 
la Gran Bretaña y el Continente Europeo alcanza 
una profundidad que no pasa de 100 brazas, está 
irregularmente ocupado por largas crestas de are- 
na, cercando á trechos depresiones donde se ha 
depositado arcilla, En el canal inglés grandes 
bancos de grava se extienden hacia el Estrecho 
de Dove, así como á la entrada del Mar del Nor- 
te, Durante el viaje del Challenger siempre se 
predecía la aproximación á la tierra por el carác- 
ter del fondo hasta á distancias de 150 å 200 
millas. Los depósitos consisten en barro azul y 
verde de la desintegración de las rocas cristali. 
nas antiguas. La substancia colorante procede 
de la descomposición de la materia orgánica y del 
sulfuro de hierro, que dan frecuentemente el olor 
del hidrógeno sulfurado y que toman un tinte 
pardo ó rojo en la superficie por efecto dela oxi- 
dación. Además, si se presenta en depósitos de 
agua profunda, el sulfuro de hierro se agrega ú 
las arenas, gravas y conchas en una masa cohe- 
rente. Los cambios químicos que resultan de la 
eliminación de los sulfuros del agua del mar pue- 
den explicarse suponiendo que la materia orgá- 
nica del fondo reduce los sulfatos á sulfuros, que 
á su vez reaccionan sobre los silicatos de hierro 
y manganeso del barro, formando sulfuros de es- 
tos metales, 

Subsiguientemente, el oxígeno del agua con- 
vierte los sulfuros en óxidos quesdoptan formas 
concrecionadas. El barro verde, hallado á profan- 
didades de 100 á 700 brazas, se caracteriza por 
la presencia de una cantidad considerable de 
glauconita en granos, generalmente rellenando 
las cámaras de los foraminíferos ú otros organis- 
mos. En las proximidades de las islas volcánicas 
el fondo está cubierto de barro y arena, resul- 
tante de la descomposición de las rocas eruptivas 
modernas, extendiéndose considerablemente es. 
tos depósitos. Cerca de los arrecifes de cora) lo 

ue existe en el mar es un barro calizo blanco, 
derivado de la destrucción de dichas formacior 
nes, 

Entre estos sedimentos que proceden de las 
tierras se hallan partículas diminutas de mine» 
rales reconocibles; el cuarzo, en granos redondea» 
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dos, compone la mayoría; después vienen mica, 
feldespato, augita, hornblenda y otros. Por ex- 
cepción se hallan con ellos trozos de madera y 
de otras partes vegetales, y, en fin, las conchas de 
pterópodos, gasterópodos y lamelibranquios son 
bastante abundantes en estos barros, con especies 
infralitorales de foraminíferos y diatomeas. . 

Por último, los depósitos de la zona pelágica 
ó abismal, que se constituyen desde las 2000 bra- 
zas en adelante en el fondo del mar, consisten en 
arcillas rojizas y grises con finos granos de augi- 
ta, feldespato y otros minerales volcánicos, jun- 
tamente con foraminíferos, y en muchas regio- 
nes muchos radiolarios, No son raras las parti- 
enlas de hierro niquelado y los condros de origen 
cósmico, es decir, materias del polvo meteórico 
que cae constantemente en el mar, 

Además de los elementos citados, hay uno par- 
ticularmente abundante y característico en los 
depósitos pelágicos: el peróxido de manganeso, 

ue se presenta en incrustaciones terrosas, redon- 
deadas! de estructura concéntrica, encerrando á 
veces pómez, huesos y otros objetos, En el fondo 
del Pacífico se han dragado además diminutos 
cristales de ceolita, formados sin duda allí mismo. 

Comparando los resultados de los dragados 
que se han practicado en estos últimos años en 
todas las partes de los océanos, sa impone la 
consecuencia de que son escasos los depósitos geo- 
lógicos comparables al que se constituye en las 
zonas profundas, y que los ejes actuales de los 
continentes han sido desde los más remotos tiem- 
pos, habiéndose acumulado los estratos marinos, 
que constituyen tan importante parte de su masa 
presente, no como obra de agua profunda, sino 
en aguas relativamente someras, á lo largo de 
sus flancos ó sobre sus cumbres sumergidas, 


DEPREZ (MARCELO): Biog. Inventor francés. 
N. en Aillant-sur-Millerón (Loiret) á 29 de di- 
ciembre do 1843, Hijo de un médico homeópata 
que pasó toda su vida buscando medios de per- 
feccionar su arte, nació Marcelo investigador, y 
lejos de apurarle las dificultades las deseaba, y 
con frecuencia las resolvía. Era su nombre poco 
conocido del público cuando en 1882 llamó la 
atención en la Exposición de Munich una ma- 
quinita del sistema Gramme, presentada por 
Marcelo Deprez y Cornelio Herz. Esta máquina 
transmitía á algunos kilómetros de distancia, 
por medio del hilo telegráfico, la potencia des- 
arrollada por una máquina de vapor sobre la 
que ejercía su acción una pequeña cascada. Era 
un primer paso hacia la solución del problema 
del transporto de la energía á gran distancia por 
merlio de la electricidad, problema que el inven- 
tor, desde 1879, había creído fácil ue resolver, 
Poco después la ciudad de Grenoblo ofreció 4 
Deprez reproducir sus experimentos en mayor 
escala con las fuerzas perdidas del Isère, consi- 
guiendo un rendimiento de 50 por 100. En 1883 
se hicieron ensayos que tuvieron una gran re- 
sonancia y un resultado satisfactorio; un sindi- 
cato, del que formaban parte los Rothschild, La 
Veyssiére, los establecimientos de Tives- Lille y 
del Crensot, puso á disposición del inventor la 
suma de 800000 francos para dar la última mano 
áun invento cuyas tendencias se dirigían nada 
menos que á mover una revolución en la Indns. 
tria, y en 26 do octubre de 1885 se ¡resentaba á 
la Academia de Ciencias una nota de los resulta- 
dos obtenidos, declarando que å una distancia 
de 56 kilómetros, entre Creil y París, se había 
lozado un rendimiento de 45 por 100 de la 
fuerza desarroliada en el punto de partida, En 
el curso de sus investigaciones, Marcelo Deprez 
ha conseguido muchos perfeccionamientos en 
los aparatos eléctricos. Entre otros varios, se le 
deben el galvanómetro de espina de pescado, loa 
contadores de electricidad y un contador de osci- 
laciones absolutamente preciso. Caballero de la 
Legión de Honor en 1881 y oficial en 1883, ob- 
tuvo Deprez en 1884 el premio Tourneyrón, y 
fué elegido individuo de la Academia de Cien- 
cias en 1.” de marzo de 1886, 


* DERBY (Loro EDUARDO ENRIQUE SMITH 
STANLEY, conde de): Biog. M. en Londres á 21 | 
de abril de 1893. Dos años antes (mayo de 1891) ; 
había sido nombrado, por decreto de la reina ! 
Victoria, rector de la Universidad de Londres. 


* DERIVADOR: Fis, En la telefonía á gran 
distancia el establecimiento de la línea es ex- ` 
cesivamente costoso, por lo que, desde luego, se | 
pensó en utilizar los postes telegráficos para el 
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tendido de los cables conductores; pero so en- 
contró qne era imposible el problema por enton- 
ces, por cuanto la transmisiones telegráficas se 
hacían sumamente perceptibles y se confundían 
los sonidos, en forma que había que renunciar á 
toda comunicación. En 1881 tuvimos ocasión de 
comprobar este hecho con una pareja de teléro- 
nos Bell: uno de ellos, en la estación telegráfica 
de Cuenca, y el otro que llevamos á Motilla del 
Palancar, con estación de servicio limitado; ce- 
rrada ésta después de convenir la comunicación, 
se enlazó el teléfono al hilo de 5 milímetros, por 
el que raras veces se establece aquélla; y si Lien 
nos vimos sorprendidos al escuchar al correspon- 
sal de Cuenca con una distancia de más de 200 
Kms., pues la línea tenía que pasar por Taran- 
cón, no fué menor la sorpresa al sentir con toda 
claridad el martilleo producido por la comuni- 
cación de despachos telegráficos entro Madrid y 
Valencia, que circulaban por hilo diferente, 
Creemos hayan sido los primeros (los ingenieros 
de caminos, canales y puertos D, Cirilo Mu- 
ñoz y D. Manuel González Martí, con el jefe del 
centro de Cuenca Sr. Grimaldos) que, en España 
al menos, hayan hecho estos ensayos, que demos- 
traron las dificultades de comunicación por la 
línea telegráfica, El problema de salvar está di- 
ficultad ha preocupado á varios electricistas, 
habiéndose realizado trabajos notables en tal 
sentido por Brasseur, Langdon Davies, Cornelio 
Herz, Maiche y otros, habiéndose por fin adop- 
tado el sistema Van Rysselberghe, que consiste 
en graduar las corrientes telegráficas, procedi- 
miento descubierto en 1882, y que actualmente 
se emplea en España para comunicar telofónica: 
mente por los hilos telegráficos. y con gran cla- 
ridad, entre Madrid, San Sebastián y algunas 
otras capitales, La graduación de las corrientes 
telegráficas consiste en hacer que aquéllas co- 
miencen de un modo apenas sensible, después 
crecen lentamente hasta legor al máximum, y 
decrecen del mismo modo gradual, hasta desapa- 
recer, en lugar de pasar la corriente de una ma- 
nera brusca. Para conseguir esto, se colocan, en 
los circuitos telegráficos, eloctroimanes ó conden- 
sadores, ó lo que es mejor, ambos aparatos, los 
que derivan una parte de la electricidad, en el 
momento en que se establece la corriente, de- 
volviéndola cuando aquélla cesa, lo que evita 
toda acción brusca, tanto en la emisión como 
en la extinción, por más que se efectúe en un 
intervalo inapreciable para nuestros sentidos; 
aun enando en la membrana telefónica no deja 
de producirse la inflexión por el paso Qe la co- 
rriente eléctrica no hay vibración, y por consi- 
guiente la corriente telegráfica pass inadver- 
tida para los que comunican telefónicamente. Se 
completa el sistema estableciendo, en el aparato 
antiinductor, una combinación que asegura Ja in. 
dependencia de ambos servicios, ó bien que en- 
tre la línea telegráfica y el empalme telefónico 
establezca la debida separación, para detener las 
corrientes telegráficas, dejando pasar las más in- 
tensas y ondulatorias del teléfono. Como la co- 
municación telefónica exige un cirenito metálico 
completo, con hilo de vuelta, para evitar todo 
efecto de inducción se emplean dos hilos tele- 
gráficos para formar el circuito, y la disposición 
de la linca es la indicada en la fig. 1, en la que 
la línea AD separa la estación telegráfica, que 
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Fig. 1 


está á la izquierda de la figura de la telefónica, 
que se encuentra á la derecha, y en la que P ro. 
presenta la pila, Z la línea ó hilo de ida, M el 


1 
t 


manipulador, y Rel receptor telegráfico; se co- : 


loca un electroimán graduador 8”? entre la pila 
P y el manipulador Af; otro, semejante al insta- 
lado en B”, entre el manipulador y el hilo de 
línea, y entre ambos electroimanes y su deriva. 
ción un condensador C; otro segundo condensa: 
dor €”, de pequeña capacidad, entre el hilo de lí. 
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nea L y la estación telefónica 7. Para unir log 
dos hilos telegráficos que deben cerrar el circuito 
telefónico se emplea la disposición indicada en 
la fig. 2, en que las letras Z indican los hiles de 
línea, L, y L, los telegráficos que se han de unir, 
indicando las flechas la dirección en que está 
la oficina telegráfica, y La el hilo telefónico, in- 
dicando la flecha el punto que ocupa la estación 
correspondiente; este hilo es muy corto, ¡mes 


sólo sirve para enlazar la estación telefónica á 
la línea; 5, y Bz son dos carretes diferenciales, 
atravesados por un tercero By, inducido de los 
anteriores, al que se une el hilo telefónico, en 
tanto que los dos anteriores comunican cada 
cual con uno de los hilos que lan de unir, yen- 
do los otros hilos de los tres carretes á tierra 7; 
los carretes B, y B, no se unen directamente á 
los hilos £, y Z, sino por el intermedio de los 
condensadores €; y Co, de escasa capacidad. 

Este sistema no admite el empleo de los tim- 
bres de martillo temblón, ni el de los timbres 
magnéticos, y ha sido preciso un sistema de avi- 
sadores especiales, ideado por el mismo Van 
Rysselberghe y por Sieur, sistema que utiliza los 
mismos aparatos telefónicos, de cuyo sistema no 
corresponde que nos ocupemos en el presente ar- 
tículo. 

El derivador que hemos descrito se ensayó en 
Bruselas y Amberes primeramente, adoptándo- 
se, en cuanto se vieron sus resultados, en toda 
Bélgica, pues con un poquísimo gasto de estable- 
cimiento permite utilizar la mayor parte de los 
hilos de las redes telegráficas; después á la línea 
de París-Bruselas en febrero de 1887, y desde 
entonces se ha extendido á casi todos los países 
de Europa, siendo el sistema empleado también 
en España para la red telefónica del Norte, 


DERMANURA: f. Zool. Género de mamíferos 
del orden de los quirópteros, familia de los filos- 
tómidos, descrito por Gervais, y cuyos principa- 


les caracteres son los siguientes: dientes i-z 


molares, en número variable general- 


e ——; 


1 
mente, + hocico corto y romo, con apéndi- 


ces cutáneos lanceolados y las narices en la su- 
perficie superior del hocico y circundadas por 
apéndices cutáneos; barba con verrugas; lengua 
muy larga y muy delgada hacia la punta; la su- 
perficie superior del labio inferior dividida por 
una profunda cavidad en el centro; cola muy 
pequeña y casi nula; con membrana interfemo- 
ral medianamente desarrollada. 

El tipo de este génsro es la Dermanura cine- 
rea Gervais, que vive en las regiones montaño- 
sas del Snr de América, en la falda de las mon- 
tañas cubiertas de arbolado; su tamaño es me- 
diano y su coloración rojocenicienta, con las 
partes desnudas de la cara cubiertas de arrugas 
y de color rojizo. 


DERMOGLIFO: m. Zool. Género de arácnidos 
del orden de los ácaros, familia de los sarcópti- 
dos, establecido por Mignón, y cuyos principa- 
les caracteres son los siguientes: pico robusto y 
cónico; cuerpo de forma cilíndrica, vermiformoe, 
con las extremidades redondeadas; patas cortas 
y cónicas. Las especies de este género, aunque 
de la familia de los sarcóptidos, son siem pre com- 
pletamente inofensivas, y viven sobre las plumas 
de las aves ehupando los humores naturales que 
exhalan por su superficie, sin producir ninguna 
alteración patológica, El tipo de este género es 
el Dermoglyphus elongatus Meg., de cuerpo alar- 
gada, de color gris rojizo, anguloso por delante, 
redondeado por detrás y terminado por tres pa- 
res de cerdas ó sedas fuertes y otros dos de ye- 
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los. Vive en las plumas de las regiones anterio- 


res de la gallina. 
DERNBAQUITA (de Dernbach, n, pr.): f. Min, 
Fosfosulfato hidratado de bierro I plomo, asi- 
mi danita, y aun considerada varie- 
milable á la bon ¿Y nsi 
dad suya bien determinada, si bien no suelen 
admitirla como tal muchos autores. No se trata, 
á lo que parece, de un cuerpo enya composición 
uímica es constante y fja, sino da una substan- 
cia formada en las metamorfosis de otras, más ó 
menos alterables en contacto del aire. Existen 
en los terrenos, si bien no abundan ni se hallan 
jamás en grandes cantidades, ciertos minerales 
complicados, provenientes de la asociación me- 
cánica ó química de elementas formados á ex- 
nsas de las alteraciones de compuestos bina- 
tios metálicos y de la ganga mineral que los 
acompaña. Sábese con cuánta facilidad las piri- 
tas de hierro, apoderándose del oxígeno del aire 
en condiciones determinadas, pasan de sulfuros 
á sulfatos, y si fuesen arsenicales su arsénico se 
convierte, al mismo tiempo, en ácido arsénico, re- 
sultando de todo ello cuerpos variados, los cua- 
les contienen, á la vez, sulfato y arseniato de 
bierro; en tal caso hállase el mineral denomina- 
do pitigita. Acontece asimismo con frecuencia 
que á las piritas acompañan fosfatos, y entonces 
en el nuevo cuerpo formado existe también ácido 
fosfórico. No es raro ver en ciertas minas ó filo- 
nes de plomo un crestón ferruginoso sulfurado, 
ni es extraño tampoco que á estos dos metales 
acompañe el cobre, cuyo sulfuro es fácilmente 
“vitriolizable, en cuyo caso la composición quí- 
mica de los minerales resultantes aparece toda- 
vía más complicada; en ninguno de los formados 
en las alteraciones que nos ocupan es fija, y pue- 
de afirmarse que, no un solo cuerpo, sino series 
de cuerpos, se generan en las modificaciones si- 
multáneas de los sulfuros de hierro, plomo y 
cobre y en la de la ganga que los acompaña, Sir- 
yen de tipos á semejante clase de cuerpos, pro- 
ducto al cabo de descomposiciones, la diato- 
chita y la beudantita con su variedad la dernba- 
quita, y á ín de demostrar cuánto cambian las 
proporciones de sus componentes, he aquí los lí- 
mites entre los cuales se hallan en el fosfato, 
sulfato, arseniato de hierro y plomo: ácido fos- 
fórico 1 á 13 por 100, ácido arsénico 0 4 13, áci- 
do sulfúrico 1 á 19, sesquióxido de hierro37 á 
47, Óxido de plomo 23 a 29, óxido de cobre 0 á 
2 y agua 8 á 12. Todos los cuerpos cuya compo- 
sición química hállase cemprendida sutre los 
números apuntados, son de color verde aceituna 
bastante obscuros ó negros; si cristalizan lo ha- 
cen siempre en formas pertenecientes al sistema 
romboédrico; el peso específico se representa de 
4,3 44,5, y la dureza varía de 3,5 á 4,5. Por pun- 
to general yacen cerca de sus generadores ó so- 
bre ellos mismos, constituyendo á modo de eflo- 
rescencias cristalinas; calentados pierden su agua 
y se deshidratan, son fusibles, casi nunca fácil- 
mente, al fuego del soplete, y con soporte reduc- 
tor de carbón, produciendo el característico de- 
pósito de óxido de plomo y una escoria obscura 
dotada de propiedades magnéticas; apelando á 
la vía húmeda, dan las reacciones todas de sus 
variados componentes. Hállase la dernbaquita 
en Dernbach, de Nassau, con plomo. 


DEROULEDE (Paro): Biog. Literato y políti- 
co francés contemporáneo, N. en París en 1846. 
Es sobrino de Emilio Augier, Acababa de termi- 
har sus estudios de Derecho cuando estalló la 
guerra franco-prusiana (1870). Alistóse como 
voluntario en un batallón de cazadores, y, heri- 
do en Sedán, pudo refugiarse en Bélgica. Luego 
ascendió á teniente y obtuvo la cruz de la Le- 
gión de Honor. Como literato debió su fama á 
dos volúmenes de poesías: Cantos de un soldado 
(1872), libro que cuenta muchas ediciones, y 
Nuevos cantos de un soldado (1875). Varias de 
sus poesías, recitadas en los salones y en las fies- 
tas literarias, se hicieron populares, En París se 
estrenó (1869) en el Teatro Francés un drama 
suyo: Juan Strenmer, en un acto, y después en 
el Odeón (febrero de 1877) otro drama del mis- 
mo autor, Hetman, en cinco actos y en verso, 
que debió su brillante, aunque breve éxito, á la 
situación personal del poeta y á las alusiones 
patrióticas contenidas en la obra. Los Cantos de 
un soldado habían merecido el honor de ser pre- 
miados por la Academia Francesa. Fundador de 
la Liga de los Patriotas, sociedad dedicada á 
mantener vivo el odio contra los prusianos, De- 
roulede figuró en las primeras filas del partido 
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boulangerista, y so siente dominado por la idea 
del desquite. La amistad con Boulanger, y sobre 
todo el deseo de despertar en Francia el espíritu 
patriótico, le llevaron á pedir que se revisara la 
Constitución y á promover reuniones públicas, en 
las que con frecuencia tuvo que luchar para de- 
fender su persona contra los ataques de los más 
fanáticos de sus adversarios. La Liga de los Pa- 
triotas fué disuelta (1391), y Deroulede, que era 
diputado, censuró las medidos contra ella adop- 
tadas por el gobierno, Con energía se opuso 
(1891) á que los artistas franceses llevaran sus 
obras á las Exposiciones alemanas de Stuttgart y 
Munich, En la Cámara de Diputados declaró (21 
de mayo de 1892) que odiaba los atentados anar- 
quistas, en los que creía ver la obra de una ma- 
no extranjera; y en la Cámara interpeló al go- 
bierno (2 de junio) sobre los rumores relati- 
vos á cambios en el programa de las fiestas de 
Nancy, organizadas en honor de Rusia. 


* DERRIBO: Ing. y Arq. Esta operación con- 
siste en hacer venir al suelo un objeto, nna 
construcción, que está en pie. Puede tratar de 
conservarse Íntegro este objeto, como una esta- 
tua ú obelisco, $ importar poco su destrucción; 
en el primer caso se hace preciso tomar grandes 
precauciones para conseguir el objeto, comen- 
zando por cubrir aquél con paños y paja, y al- 
gunas veces hasta con una armadura de tablas, 
encerrando la construcción en una andamiada y 
montando aparatos elevadores, unir á ellos el 
objeto que se trata de derribar, para levantarlo 
después de haberle desprendido de su base, y 
hacerle descender hasta los aparatos de trans- 
porte que hayan de conducirle á resguardado si- 
tio; cuando el objeto no pueda derribarse de una 
sola vez se numeran sus piezas por el orden en 
que están colocadas, y se van desmontando, 
una á una, con Jas precauciones indicadas. 

Esto realmente es un caso especial, pues de 
ordinario se entiende por derribo de una cons- 
trucción cualquiera la operación que tiene por 
objeto hacerla desaparecer de donde se encuen- 
tra, no teniendo otro aprovechamiento posterior 
que el de alguno de los materiales que la forma- 
ban. Considerado el derribo bajo este punto de 
vista, son dos los procedimientos que pueden 
seguirse: el de demolición y el de derrumba- 
miento, á los que hemos dedicado artículos es- 
peciales, que pueden consultarse, en esta misma 
obra, De los dos protedimientos, sólo uno es 
aceptable: la demolición, por cuanto no ofrece 
riesgo alguno si se hace debidamente; y siguien- 
do las reglas que hemos dado en el correspon- 
diente artículo, se aprovecha gran cantidad de 
materiales y se sigue una marcha ordenada en el 
derribo, en tanto que con el derrumbamiento se 
corren peligros de importancia, se pierden casi 
por completo todos los materiales, se produce 
gran confusión y mucho polvo, cuya aspiración 
es perjudicial á los obreros, todo lo que hace 
deba condenarse en absoluto tal sistema, que no 
puede producir otra cosa que disgustos y com- 
plicaciones, difíciles de prever ni de salvar. 


* DERRUMBAMIENTO: Jng. y Arq. El de- 
rrumbamiento, tanto de terrenos como de una 
construcción cualquiera, se produce cuando, fal- 
tos de apoyo aquél ó ésta en su base, ó no te- 
niendo los enlaces suficientes para contrarrestar 
la acción de la gravedad que obra sobre la parte 
desplomada, vence esta acción y se produce la 
brusca rotura de los enlaces, y cae, no sólo la 
parte que estaba desplomada, sino toda aquella 
en que los enlaces son más poderosos que los que 
la unían á la parte que ha quedado en pie. El 
derrumbamiento puede ser espontáneo ó provo- 
cado, y siempre es peligroso; cuando un edificio 
ó los taludes de una excavación están desploma- 
dos y amenazan derrumbarse, debe procederse 
inmediatamente á hacer Jos apuntalamientos y 
entibaciones necesarias para evitar que aquél se 
produzca, ó después de tomar grandes precau- 
ciones, retirando los objetos inmediatos y cuan- 
tos obstáculos pudieran hacer cambiar, en deter- 
minado sentido, la dirección de la masa gue ha 
de caer, y poniendo otros para que tome la di. 
rección más conveniente, favorecerle con palan- 
cas y cuerdas, para que no coja por sorpresa, 

Es muy frecuente, en los grandes desmontes, 
hacer el ensanche de las trincheras por derrum- 
bamiento, procedimiento que debe probibirse 
siempre, pues para conseguirlo se dejan los ta- 
ludes verticales, se hace uba roza horizontal y 
profunda en la base, otra en la dirección de la 
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coronación del talud, en la parte superior del 
desmonte y 41 ó 2 metros de distancia de aqué- 
lla, y á veces rozas verticales en los extremos; la 
acción de la helada, y si no basta grandes palan- 
cas en la roza superior, completan la obra. Aun 
cuando hemos dicho que debe prohibirse en ab- 
soluto este sistema, como, á pesar de todo se si- 
gue en muchas ocasiones, no creemos inútil in- 
dicar las precauciones que de faltar á las órde- 
nes del director de trabajos deben seguirse, ade- 
más de las apuntadas al hablar de los derrum- 
bamientos espontáneos, no para quitar el gran 
riesgo que siempre corren los obreros, sino para 
disminuirle en algo, siquiera este algo sea bien 
pequeño, Después de limpiar la excavación, la 
primera roza que debe abrirse es la de la base, 
no profundizando en ella mucho, sin que se pue- 
da fijar cuanto, porque depende de la consisten- 
cia del terreno; después, y 4 la vez, las dos ro- 
zas verticales, en los extremos de la anterior, 
colocándose los obreros al lado opuesto, de la 
manera que se supone ha de desprenderse; y en 
tanto dura esta operación, un capataz ú obrero 
inteligente y práctico, puesto fuera del alcance 
de dicha masa, en terreno firme y con una plo- 
mada, vigila aquélla, y al menor movimiento que 
observa da la voz de ¡fuera! cou gran energía, 
para que los obreros, sin esperar á más, y 
abandonando el trabajo sin la menor dilación, 
huyan del sitio del peligro; lo mismo debe pro- 
ceder el capataz, y cualquier obrero, en el mo- 
mento en que observen el desprendimiento de 
pequeñas arenillas, apenas perceptibles, pues 
esta es la señal más fija del inmediato derrum- 
bamiento, porque indica algún movimiento en 
la masa, á la que ya no debe tocarse hasta que 
el derrumbamiento se produzca, aun cuando pa- 
sen muchos días sin tener lugar, pues ya no hay 
momento seguro para el desprendimiento. La 
roza superior es la última que debe hacerse, si 
no ha habido movimiento alguno, escogiendo 
para hacerla los puntos en que el terreno co- 
mienza á agrietarse, y colocándose los obreros 
siempre del lado más distante del desmonte y 
obrando sobre la grieta que más se aleje de él, 
Son innumerables los accidentes que han oca- 
sionado los derrumbsmientos: millares de obre- 
ros han quedado sepultados entre las tierras des- 
prendidas, ya al hacer los desmontes, ya en las 
socavaciones que, para sacar arena ó greda, se ha- 
cen en determinados terrenos, siendo insuficien- 
tes cuantas precauciones se hayan tomado para 
evitar desgracias, y casi inútiles las órdenes y 
advertencias de los directores de obras probi- 
biendo tal sistema de trabajo. 

En los edificios el derrumbamiento se anuncia 
por desplomes en los tabiques y muros, que ha- 
cen que las puertas y ventanas se abran ó cierren 
solas, por deformación de los cercos de las mis- 
mas, por inclinación de los techos y pisos, por 
panzas ó por desplomes en los muros verticales, 
por grietas en dirección casi normal á la de los 
maderos de pie ó sensiblemente paralela á los 
muros de fachada, por las verticales, por grietas 
en dirección cualquiera, que casi se corresponden 
en los diferentes pisos, tanto más abiertas cnan- 
to se hallan más altas, por estampidos espon- 
táneos, que ocurren generalmente durante la 
noche, producidos al desprenderse Jos maderos 
de piso de la carrera sobre que insisten, y prin- 
cipalmente por el desprendimiento de arenillas, 
apenas sensible, signo el más característico, y 
que al observarle es preciso abandonar sin dila- 
ción el lugar en que se observan si no se quiere 
arriesgar la vida. Otras veces el derrumbamiento 
no se anuncia, sino que se produce bruscamente, 
cuando los muros y apoyos, reblandecidos por la 
humedad en su base, no pueden soportar la car- 
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£ En Ja inundación de Villalgordo del Guada- 
zaon, en la provincia de Jaén, ocurrida en 1876, 
y ála que por nuestro cargo de ingeniero asis- 
timos, reblandecidos los cimientos (?), é mejor 
dicho los muros de tierra ó canto rodado de las 
cuevas, á consecuencia de una fuerte granizada 
seguida de lluvia que inundó aquéllas, al salir 
de hacer el reconocimiento, la choza, más bien 
que edificio, se vino al suelo á un metro del sitio 
en que nos hallábamos, aplastada bruscamente 
cual castillo de naipes, no ocurriendo desgracias 
personales por haber ordenado, momentos antes, 
desalojar la vivienda, 

Algunas veces se procede al derribo de parte 
de una construcción por derrumbamiento, pro: 
cellimiento que sólo puede aceptarse para tabi- 
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ques, muros que puedan caer al exterior, sin 
golpear en los pisos, y arcos de poco peso, y en- 
tonces la operación se hace abriendo rozas ver- 
ticales que limiten el trozo que así se ha de de- 
rribar, enlazando fuertes cuerdas á la cabeza de 
dicho trozo, y tirando de las cuerdas hacia el 
lado del desplome, pero lejos del muro, por un 
lado, y por el opuesto empujando con largas 
palancas, se consigue el resultado. | 

Los procedimientos de derrumbamiento son 
breves, pero siempre muy expuestos y peli- 
grosos. Sin embargo, hay un caso, acaso el úni- 
co, en que pueden admitirse, para evitar mayores 
riesgos: este caso es en la extinción de incendios; 
hecho el trabajo con grandes precauciones y por 
bomberos inteligentes, puede conseguirse con el 
derrumbamiento oportuno de un tabique la ex- 
tinción inmediata de un foco que parecía inex- 
tinguible; el aplastamiento de la llama por un 
matorial no combustible, el polvo que levanta, 
el aire que desaloja bruscamente, pueden produ- 
cir semejante efecto; cuando hay que localizar el 
incendio, que no se puede apagar, cortándole el 
paso con la destrucción de una parte del edificio, 
como esta operación debe ser muy breve, no que- 
da recurso mejor que el derrumbamiento de la 
parto que debe desaparecer; pero repetimos que 
sólo en este caso pueden admitirse los derrumba- 
mientos provocados, y esto con grandes precau- 
ciones y aventurándose á correr graves riesgos, á 
fin de evitar otros mucho mayores aún. Insistimos 
una vez más en que debe prohibirse en absoluto 
tal sistema, excepto en el excepcionalísimo caso 
que hemos apuntado. 


DESAURINA; f. Quim. Nombre con que se de- 
signa á los compuestos sulfurados obtenidos por 
la acción del tiofosgeno ó cloruro de tiocarbonilo 
sobre las desoxibenzoínas. Corresponden á la 
fórmula general 


(C,H; - CO - C- CH) 
1 


CS, 
y la reacción que las origina puede formularse 
CH, - CO - CH; - Ce H; + CSC], 
=C¿B; - CO -C - C¿Hy+...201H 
H 
CS; 

por lo tanto, los dos átomos del grupo metiléni- 
co se hallan reemplazados por un radical diva» 
lente, carácter que permite distinguir á estos 
cuerpos de losdemás derivados á que las desoxi- 
benzoínas dan Jugar; además las desaurinas po- 
seen un color amarillo dorado, tan intenso y bri- 
lante que pueden considerarse como un grupo 
de materias colorantes orgánicas de mucha im- 
portancia y belleza, si bien la insolubilidad de 
la mayor parte de estos cuerpos no ha permitido 
hasta la fecha sean utilizados en Tintorería; el 
carácter cromógeno se manifiesta de preferencia 
con el ácido sulfúrico no concentrado, con quien 
Ja mayor parte de las desaurinas producen una 
coloración violada obsenra. 

Difenildesaurina, — Se prepara haciendo caer 
gota á gota sobre la desoxibenzoína sodada una 
disolución de cloruro de tiocarbonilo, que al efec- 
to se habrá dispuesto en un embudo cerrado y 
provisto de su correspondiente llave. Terminada 
la reacción se recoge el producto sobre un filtro, 
y por un lavado con agua se logra separar el 
cloruro sódico; á este lavado sigue otro con éter, 
que arrastra toda la desoxibenzoína que ha per- 
manecido inalterable, y queda sólo la difenilde- 
saurina, que después de cristalizada de sus diso- 
luciones en el cloroformo hirviendo se presenta 
eristalizada en agujas de color amarillo dorado, 
fusibles á temperatura comprendida ente 279 y 
286°. La reacción que se verifica en la anterior 
preparación es la misma indicada anteriormente, 
pero por consideraciones que más adelante se 
exponen es necesario duplicar la fórmula. 

Un método de bastante mejores resultados que 
el anterior consiste en hacer actuar la desoxi- 
benzoÍna con el sulfuro de carbono. En la prác- 
tica, la operación se verifica tratando la desoxi- 
benzoína (un gramo-molécala, por potasa pulve- 
rizada (cuatro gramos-moléculas); á la mezcla así 
resultante se añade el sulfuro de carbono (de 15 4 
20 veces el peso de desoxibenzoína empleada), y 
se calienta el total durante dos horas, hasta llegar 
á la temperatura de ebullición, en un aparato 
provisto de refrigerante ascendente. Cuando la 
acción del calor ha cesado y la masa queda de 
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color amarillo anaranjado intenso, se separa el 
sulfuro de carbono por destilación y se lava el 
residuo con agua, después con alcohol y luego 
con éter, hasta que los líquidos no toman color 
rojo. La purificación completa de la desaurina 
quo así queda sobre el filtro, se consigue hacién- 
dola cristalizar en el cloroformo ó en el xileno, 
En estas condiciones se presenta el producto cris- 
talizado en agujas amarillas. La reacción que se 
verifica en este caso puede formularse 


CH; - CO - CH, - CH, +8,C+2KOH 
=2H,0 + KS + CH; - CO - C(CS).C¿H,, 


es decir, que la potasa se apodera de un átomo 
de azufre del súlfido carbónico y queda el grupo 
CS= divalente para reemplazar á los dos hidró- 
genos del grupo metilénico, resultando así forma- 
da la desaurina, 

La difenildesaurina no se disuelve en el agua 
ni alcohol frío, sí en el caliente, éter, sulfuro de 
carbono y ligroína. Se disuelve en el cloroformo 
hirviendo, dando un líquido dotado de magnífica 
fluorescencia verde;asimismo se disuelve en el áci- 
do sulfúrico concentrado, dando coloración azul 
ó violada (reacción especial de las desaurinas). 
El agua precipita á la desaurina de lasdisoluciones 
sulfúricas en forma de grumos amarillos. Calen- 
tando la difenildesaurina con ácido pirosulfúrico, 
se obtiene un ácido sulfónico de color amarillo 
cuyas sales alcalinas son muy solubles, Calenta» 
da con 10 veces su peso de anilina en un aparato 
con refrigerante de reflujo, se descompone la de- 
saurina dando desoxibenzoína y trifenilguanidi- 
na, según la reacción 

CH; - CO- C- C¿H¿+3C¿H¿N H, 
ll 
CS 
=C¿Hs- CO - CH, - CH; + SH; + 05H; - N 
=¢<X = 6 5 
TUS NH - CH 
Si después de la acción del calor se abandona la 
masa total al aire, se obtiene, además de los pro- 
ductos indicados, benzanilida y bencilo. 

V. Meyer, fundándose en el aspecto y propie- 
dades de la desaurina, creyó correspondían å una 
fórmula sencilla; poro después, sospechando una 
polimería, atribuyó á la difenildesaurina una 
fórmula más compleja. Las determinaciones de 
Beckmann han demostrado que la molécula ha 
de ser simplemente duplicada, pero nada se sabe 
de cierto acerca de su constitución, aunque es 
probable pueda representarse por la fórmula es- 
quemática 


CH, CO.C¿H, 
| | 
c =0<3>0 
1 l 
CH, - CO CH, 


Derivados nitrados. - Tratando la difenilde- 
saurina por un gran exceso de ácido sulfúrico 
concentrado, y añadiendo gota á gota ácido ní- 
trico famanto hasta que el líquido ae vuelva trans- 
parente, se obtiene, después de un fuerte enfria- 
miento, un precipitado amarillo que con el ácido 
sulfúrico no da coloración violada característica, 
Los resultados son mejores disolviendo directa- 
mente la difenildesaurina en cinco veces su peso 
de ácido nítrico fumante, operando por pequeñas 
porciones y enfriando la masa con auxilio de una 
mezcla fringente. Vertiendo el producto en agua 
enfriada á 0%, se forma un precipitado amarillo 
dorado intenso, Este cuerpo es incristalizable, se 
funde con descomposición cuando la temperatu- 
ra se eleva hasta 60%, y se disuelve en el ácido 
sulfúrico concentrado dando color amarillo. El 
compuesto nitrado por el primer procedimiento 
corresponde á la fórmula C,¿H¿SN¿0Os, y por el se. 
gundo á C HSNO, En ambos casos se forma 
también ácido metanitrobenzoico, que se disuel- 
ve con gran facilidad en agua y éter y fundo á 
142° sin experimentar descomposición. 

Clorodesaurina, — Tiene por fórmula 


C1.C¿H, - C - CO - C,H 
I 


CS. 


Se obtiene como la difenildesaurina con la potasa 
y el súlfido carbónico, pero es necesario sustituir 
la desoxibenzoína por el cloruro de este compues- 
to. Afecta la forma de masa cristalina de color 
amarillo rojizo, poco soluble en alcohol y con 
facilidad en el xileno, de donde se deposita por 
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enfriamiento; fundo á 280%, El ácido sulfúric: 
disuelve la clorodesaurina tomando color violado 
característico; la reacción se produce con peque- 
ñísimas cantidades de derivado clorado, 

Derivado acético. — Se obtiene tratando una di- 
solución deacotiloxidesoxibenzoína en alcoholato 
sódico por tiofosgeno en cantidad necesaria; la 
adición de este cuerpo se hace con precaución 
para que la marcha de la reacción sea uniforme 
y continua. El derivado acético que se forma so 
presenta bajo la forma de precipitado amarillo 
que después de lavado con agua y éter se disuel. 
ve perfectamente en el ácido sulfúrico concen. 
trado, dando color rojo intenso; de estas disolu- 
ciones es precipitado por el agua sin alteración, 
Se disuelve también en el cloroformo, resultando 
un líquido con fluorescencia verde muy vistosa, 

La composición de este cuerpo se conoce, pero 
DO su estructura; su fórmula es 


LCH; - CO) - C¿H,- C- CO - CHap 
i 
Cs. 


Fentlentsildesaurina, — De color amarillo, so- 
luble en el cloroformo con flourescencia verde, y 
en el ácido sulfúrico concentrado con color azul. 
Se prepara tratando la metoxildesoxibenzoína 
disuelta en aleoholato sódico por el cloruro de 
tiocarbonilo, Se cree que corresponde á la fór- 
mula 


(CH; OCH; - CO - C- C¿H,)5 
. Il 


C5. 


Según V. Méyer, la metildesoxibenzoína, la 
fonildesoxibenzoína y el compuesto de fórmula 


CH; - CHp- CO - C¿H..5, 


obtenido por medio del cloruro de fenilacetilo y 
el tiofeno, tratados por tiofosgeno, dan com- 
puestos análogos á la difenildesaurina. De todos 
estos compuestos, los que poseen el grupo tio- 
fénico son los que dan, con el ácido sulfúrico 
concentrado, coloraciones violadas más brillan- 
tes, La desaurina correspondiente á la fenildes- 
oxibonzoína da con el ácido sulfúrico coloración 
verde, 


DESBASTE: Art. y Of, Tanto los materiales 
de construcción, como todos los que emplean las 
Artes y los Oficios, tienen que labrarse al objeto 
para que fueren destinados: las piedras de cons- 
trucción, las maderas, las fundiciones que em- 
plean el ingeniero, el arquitecto y el construc- 
tor; las piedras finas y metales preciosos que se 
usan en la Joyería; las maderas finas que em- 
pioa el ebanista; las ordinarias en que trabajan 
el carpintero de taller y el tornero; los mármo- 
les, pórfidos y alabastros, etc., que necesita el 
escultor; los barros de modelar, ete., no pueden 
emplearse sin la preparación espzcia, que ha do 
hacer de ellos el conjunto que se busca; esta 
preparación, este trabajo, es lo que se llama Za- 
òra, labra que se divido en dos partes esencial- 
mente diferentes, que son el desbaste y la labra 
propiamente dicha, trabajos que se diferencian 
esencialmente uno de otro; el desbaste es la la- 
bra tosca que hace se aproxime el material em- 
pleado á la forma y dimensiones que ha de te- 
ner, pero sin llegar á ellas, quedando siempre 
con las creces suficientes para que pueda pro- 
cederse á la verdadera labra, al trabajo delica- 
do del artista, que convierte el bloque en una 
Joya, en un objeto perfectamente terminado, 
hasta en sus menores detalles. Para que se com- 
prenda esta distinción, tomemos un ejemplo 
cualquiera, escogido al azar: un bloque de már- 
mol, que se ha de convertir en manos del escul- 
tor en el busto de un individuo; después de ver 
si el bloque (en este caso será un paralelepf- 
pedo rectangular) es suficientemente grande para 
quo pueda caber en él la figura, establécense los 
puntos tientos, que son los principales, los más 
salientes de la cabeza, y con un gran cincel se 
qpita del bloque todo el material que sobresale de 

ichos puntos, labrando superficies que se apro- 
ximan á planos tangentes, á la figura que se va 
á labrar; después establece en estos planos nue- 
vos puntos para quitar de nuevo el material ex- 
cedente, y continúa así hasta dejar el bloque 
asemejándose á lo que sería el busto rodeado de 
un paño que, ajustándose á las formas genera- 
les, nc las detallara sin embargo, en cuyo mo- 
mento termina el desbaste y llega el de comen- 
zar la labra; en este trabajo, con buriles, pnute- 
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inceles, y un martillo pequeño, se va poco 
rosy ha o la figura, con gran cuidado 
> mucho esmero, hasta dejarla concluida en 
zus más insignificantes detalles, 

El ebanista quita de un tosco trozo de madera 
el material necesario para darle una forma muy 
semejante á la que debe tener, y como si fuera el 
oxterior del estuche en que pudiera encerrarse, 
y esto es lo que constituye el desbaste. En las 

iedras de construcción la diferencia entre el 

esbaste y la labra es, si cabe, más sensible aún; 
como materiales muy pesados, es conveniente 
reducir sus dimensiones todo lo posible antes de 
transportarlos, pues esto representa gran econo- 
mía de tiempo y de dinero, y de aquí que haya 
dos talleres completamente diferentes y perfec- 
tamente separados uno de otro: el taller de des- 
baste y el taller de labra; el primero en un pun- 
to próximo å las canteras, si no pudiese estar en 
las canteras mismas, y el segundo en un punto 
próximo á las obras óen las mismas obras; el 
trabajo de desbaste se hace por obreros diferen- 
tes que la labra, y las herramientas que se em- 
plean en ambos trabajos no tienen semejanza 
alguna. 

DESEADA: f, Asiron. Asteroido número tres- 
cientos cuarenta y cuatro, descubierto por el as- 
trónomo francés Charlois en el Observatorio de 
Niza el día 15 de noviembre de 1892. Aparece 
en el campo del anteojo como una estrella de 
12.2 magnitud, efectúa su revolución alrededor 
del Sol en algo más de cuatro años, y el plano 
de su órbita tiene, respecto del de la eclíptica, una 
inclinación de 49. 


* DESENGRASE:; Ind., Art. y Of. Muchas son 
las industrias en que se hace necesaria la opera- 
ción de desengrase ó desgrase, cuyo objeto se com- 
pone de ordinario de una serie de operaciones 
por las cuales se limpian las materias empleadas 
en la fabricación, ó las resultantes do ésta, de la 
grasa que pudieran contener, ya por su proceden- 
cia, ya por haberse hecho necesario un engrasa- 
do previo para la fabricación, como ocurre en al- 
gunas industrias de tejidos. También se designa 
con el mismo nombre á la acción de quitar las 
manchas á los tejidos y la que contienen los tra- 
pos empleados en la limpieza de las máquinas. 

Considerado bajo el primer punto de vista, 
nada tenemos que decir aquí; pues formando el 
desengrase parte de aquellas industrias, al ha- 
blar de cada una de ellas se ha tratado oportu- 
namente, y así sólo nos debemos ocupar aquí de 
la limpieza de las manchas de grasa y la de los 
trapos; la primera forma parte del arte del gui- 
tamanchas, del que aún nose ha ocupado esta 
obra, pero es una rama especial de aquél de su- 
ficiente extensión para ocupar capítulo especial. 
No vamos á hablar aquí del arte de quitar man- 
chas, al que habremos de dedicar un artículo, 
sino sólo de lo que se refiere á las manchas de 
grasa y aceite, así como de las demás materias 
que contengan dichos cuerpos. 

Para la limpieza ó extracción de las grasas y 
aceites se emplean multitud de reactivos, que 
tienen la misión, tan pronto de disolver como 
de absorber ó de saponificar dichas grasas, según 
los casos y la naturaleza de los tejidos en que se 
encuentren. Los cuerpos que pueden manchar 
de grasa los tejidos son, según Voymant, la gra- 
sa, el sebo, la pomada, la manteca, la salsa de 
nuestros alimentos, el caldo, la cera, y además 
los aceites y el petróleo. Todas estas substancias, 
variando mucho en su composición, obran de 
diferente modo en los tejidos, y para conocer la 
naturaleza de una mancha hay que conocer la 
composición química de los cuerpos que las pue- 
den producir y su modo de obrar sobre la tela, 
ast como los agentes que conviene emplear en 
cada caso; mas no se crea, por lo que hemos di- 
cho, que es difícil llegar al objeto propuesto, 
pues la ciencia facilita útiles indicios y medios 
seguros de operar. 

- El unto de los carruajes, mezcla de grasa ran- 
cia y de óxido de hierro con otras su stancias, 
mancha y afecta el color de las telas, que arlquie- 
ren un tinte más obscuro y menos vivo. Los 
cuerpos aceitosos y grasos dan primeramente 
tintes más obscuros 4 los colores de las telas en 
que se depositan, se extienden luego mucho du- 
rante varios días, y principalmente si se hallan 
sometidos á la acción del calor; el aceite purifi- 
cado para el alumbrado altera en ocasiones los 
colores á cansa del ácido sulfúrico que suele con- 
tener; además, todas las grasas retienen el polvo 
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con fuerza tal que el cepillo es insuficiente para 
desprenderle, adquiriendo las mauchas un viso 
sucio de color gris que sobresale de la tela. La 
manteca, la leche, el caldo, la grasa de nuestros 
alimentos, cuyas salsas retienen siempre gran 
cantidad, producen análogos efectos, si bien con 
menos intensidad, El barniz, la pintura de acei- 
te cocido, la tinta grasa de imprenta, la cera y 
la esperma, se distinguen fácilmente, y no hacen 
más que cubrir á la tela, á la que se adhieren 
más ó menos, pero no se extienden. 

Para quitar las manchas que nos ocupan se pue- 
de emplear el vapor de agua, que tiene la propie- 
dad de ablandar las materias grasas, facilitando 
su disolución por los reactivos; el ácido oxálico 
permite quitar los restos de las manchas de la gra- 
sa de carruajes que hayan resistido á otros agen- 
tes; los álcalis y el jabón saponifican las grasas; 
le bilis amarga ó hiel de vaca, que se vende en 
vejigas, y en cuya composición entran la resina 
y la sosa, disuelve la mayor parte de los cuerpos 
grasos poco resistentes sin alterar las telas ni 
los colores, y es muy conveniente para los tejidos 
de lana, pero no conviene á los colores claros, á 
los que desluce, dándoles un tinte amarillo ver- 
doso y á veces hasta un color verde obscuro; se 
puede mezclar con otras materias, como esencia 
de trementina, alcohol, miel, yema de huevo, 
arcilla, ete., para la limpieza de telas de seda de 
un solo color, pero es preciso que la hiel sea muy 
fresca, ó conservarla debidamente, atando con 
gran fuerza un hilo al cuello de la vejiga que la 
contiene, metiendo la vejiga duranto algún tiem- 
po en agua hirviendo, y al sacarla colgarla á la 
sombra para que se seque; la yema de huevo 
tiene las mismas propiedades que la hiel, y hay 
que emplearla muy fresca, pudiendo, para hacer- 
la más activa, mezclarla con esencia de tremen- 
tina, calentándola en agua tibia; los aceites vo- 
látiles ó esencias rectificadas, como las de tremen- 
tina, limón, espliego y bergamota, quitan con 
gran facilidad las manchas de aceite, grasa, et- 
cétora, en una tela limpia, pero en las sucias, por 
el viso, se destaca el sitio de la mancha, por en- 
contrarse más limpia que el resto; la esencia de 
trementina, que es la mejor para el objeto, deja 
un olor fuerte, acre y persistente, y para hacerle 
desaparecer se exponen las telas á dos corrien- 
tes que obren simultáneamente, una de vapor de 
agua y de aire seco la otra, ó bien se empapan 
las telas en alcohol, que al evaporarse arrastra 
el olor; hay que emplearla sin mezcle alguna, y 
estando la tela seca el alcohol rectificado disuel- 
ve fácilmente la cera, el sebo, la esperma y las 
substancias resinosas que cubren superficialmen- 
te á una tela, y se mezcla con yema de huevo ó 
hiel de vaca cuando se desea que estas substan- 
cias sean más activas. Para el desengrasado dan 
un resultado excelente las tierras grasas y absor- 
bentes, como la arcilla, tierra de batán, tierra 
de pipas, yesos, cenizas de carbón vegetal ta- 
mizadas, magnesia, ote., pero es preciso emplear- 
las oportunamente, según la clase de tejido á que 
se hayan de aplicar; así, por ejemplo, para las 
telas blancas el yeso en polvo, para las de color 
las tierras citadas antes, para las telas claras de 
lana, raso blanco, tapicería, ete., la creta ó alba- 
yalde comercial; reducidas á polvo fino las subs- 
tancias, se espolvorean sobre la tela, bien exten- 


dida, á ser posible en bastidor, se frota con una - 


muñequilla de franela, y se varea para quitar el 
polvo sobrante, y al cabo de algunas horas se 
sacude bien para quitar el polvo que había ab- 
sorbido la grasa, pudiendo repetir la operación 
si aún quedase algo de mancha. En el cocimiento 
de flores, raíces, hojas ó leño de la saponaria se 
lavan las telas de lana y casimir, para limpiar 
las manchas de grasa y para quitar el tinteama- 
rillento que deja; hay que lavar la tela después 
en agua clara, á la que se han añadido unas go- 
tas de ácido nítrico ó acético ó alguna cantidad 
de vinagre blanco. 

La sal de tártaro ó subcarbonato de potasa 
disuelve y quita con facilidad todos los cuerpos 
grasos, pero sólo se puede emplear en paños de 
colores obscuros y fijos, conviniendo neutralizar 
Ja acción de la sal con amoníaco líquido. La ben- 
cina se emplea como disolvente de las grasas, 
frotando sobre la mancha, debajo de la cual se 
ha colocado un paño blanco de hilo ó algodón, 
con una muñequilla de algodón en rama ó con 
una esponja empapadas en la bencina, y frotando 
luego con un lienzo fino, limpio y seco; la grasa 
es absorbida por la tela blanca de debajo, la que 
al eiecto debe estar en varios dobleces; cuando 


DESE 


ae trate del terciopelo no se puede frotar, por- 
que se chafaría; si la tela es de colores claros, y 
sobre todo si es de seda, empapada la mancha 
con bencina se la cubre de greda ú otra tierra ab- 
sorbente, para evitar el frotamiento, que produ» 
ciría nubes alrededor del sitio ocupado por la 
mancha, En los tejidos de algodón, lino, cáña- 
mo, ete., se emplean el jabón y los álcalis; si es 
de lana pueden seguirse varios métodos, aparte 
de los que hemos indicado: consiste uno de ellos 
en empapar de aguarrás el sitio ocupado por la 
mancha, frotando con la yema del dedo para 
que se disuelva la grasa; se cubre después con 
greda ú otra tierra absorbente, y despuds de seca 
se acepilla para quitar el polvo, que arrastra la 
mancha, y se frota después con una miga de pan 
si ha quedado alguna sombra blanquecina; otro 
método consiste en tender la tela sobre otra 
blanca en varios dobleces, ó sobre unas cuantas 
hojas de papel sin cola, colocando otra hoja del 
mismo papel encima de Ja tela, sobre la mancha, 
y se pasa por encima una plancha caliente, que 
funde la grasa y es absorbida por el papel; este 
procedimiento se emplea para quitar las man- 
chas de cera principalmente; si el tejido es 
muy delicado se comienza por empapar la man- 
cha de alcohol y emplear papel de seda en lugar 
del papel sin cola, pasando la plancha por enci- 
ma; si el tejido tiene colores claros ó es torna- 
solado, después de bañarle de alcohol se pone 
encima un lienzo fino, sobre el que se pasa la 
plancha, y cuando ha desaparecido la mancha 
casi por completo se humedece con éter sulfú- 
rico; á veces un carbón hecho ascua, que se 
aproxima á la mancha sin tocarla, funde la gra- 
sa, la que es absorbida por el papel que está de- 
bajo de la tela, Para quitar la esperma se baña 
de alcohol, se restrega con la uña, y después se 
poso un cepillo, En las manchas de petróleo ó 

eresone el procedimiento es sencillísimo, ya 
esté la mancha sobre papel 6 sobre una tela 
cualquiera; como el petróleo es sumamente vo- 
látil, basta pasar una plancha caliente sobre la 
tela ó papel para que vuelva á toda su pureza, 
desapareciendo la mancha por completo. Cuan- 
do esté la mancha sobre el terciopelo y se quiera 
emplear la plancha caliente, se tieude la tela en 
un bastidor y se pasa la plancha por el lado 
contrario al pelo del tejido. 

También se emplean para las manchas de los 
cuerpos grasos las composiciones policrestas, que 
se conocen vulgarmente con el nombre de jabo- 
nes de quitar manchas, entre los que citaremos 
dos: el jabón de Chaptal y el jabón químico. El 
jabón de Chaptal se fabrica disolviendo en al- 
cohol un buen jabón blanco pulverizado, mez- 
clando algunas yemas de huevo batidas, y des- 
pués se añade poco á poco, agitando la mezcla 
con una espátula, esencia de trementina, agre- 
gando tierra de batanes pulverizada, en cantidad 
suficiente para formar una pasta de gran con- 
sistencia, que se moldea en pastillas y se deja 
secar; para emplear este jabón se frota con él la 
mancha, y después de humedecidos con agua y 
con la mano la esponja ó el cepillo se frota por 
encima fuertemente, para que penetre en el teji- 
do; al poco tiempo se lava repetidamente con 
agua para retirar el jabón. El jabón químico se 
compone, por cada 30 gramos de tierra de bata- 
nes pulverizada y tamizada, humedecida con 
una de las esencias de trementina ó de espliego, 
igual cantidad de subcarbovato puro de potasa 
y otros 30 gramos de buena potasa comercial; 
se hace bien la mezcla de todo esto y se añade 
un poco de jabón graso, para formar pasta, que 
se moldea y deja secar; se usa como el anterior, 
pero sólo es aplicable á las telas gruesas de lana 
y paño cuyos colores no se alteren por los ál. 
calis, 

Desengrase de los trapos, — Tiene esta opera- 
ción un doble objeto: separar la grasa que en 
gran cantidad contienen los que se emplean en 
la limpieza de las piezas de Jas máquinas, para 
volverla á utilizar en la fabricación de bujías 
esteáricas, y dejar aquéllos limpios para emplear- 
los de nuevo. El desengrase se consigue con la 
lejía en un aparato que consiste en una caldera 
cerrada, en cuya tapa hay un agujero por el que 
se introducen los trapos, y que después se cierra 
herméticamente; tiene además un tubo de vapor, 
y una válvula de seguridad timbrada á dos at- 
mósferas; la parte inferior de la caldera tiene un 
doble fondo agujereado, en el que se colocan los 
trapos, y debajo de éste y á un lado de la cal- 
dera otro tubo de vapor; al lado opuesto un ter- 
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cer tubo que comunica con un depósito superior, 
y en el fondo un tubo de desagüe. 

Colocados los trapos en la caldera y cerrada 
ésta, se hace llegar á ella una lejía de sosa proce- 
dente de una operación anterior y que se halla 
en el depósito superior; la lejía se halla en con- 
tacto con los trapos por espacio de una hora, ca- 
lentada por el vapor que se hace llegar por el 
tubo correspondiente; al cabo de aquel tiempo 
se abre la llaye del tubo de desagúe y se vacia 
ol líquido, impelido porel vapor del tubo infe- 
rior, en un depósito colocado debajo; se añado 
después lejía fresca que contenga de 8 å 10 kilo- 
gramos de sosa por cada 100 de trapos, y se re- 
pite la misma operación durante otra hora, al 
cabo de la cual pasa al depósito superior por el 
tubo lateral, impelida por el vapor del tubo su- 
perior, cuya lejía se conserva para la primera 
parte de la operación que haya de hacerse con 
nuevos trapos; se sacan aquéllos de la lejía, se 
lavan por dos veces eu agua caliente, y se tien- 
den sobre zarzos para secarlos, 

Las lejías procedentes de la primera operación 
se clarifican y se tratan por el ácido clorhídrico 
para precipitar los ácidos grasos, que se separan 
y funden, vertiéndolos después en moldes, para 
que se solidifiquen y sean aplicables á la fabri- 
cación industrial de las bujías de que hablamos 
en un principio. 

También puede emplearse para el desengrase, 
en lugar de la lejía, el sulfuro de carbono, pero 
el sistema generalmente seguido es el que antes 
hemos indicado. 


DESIMANACIÓN: f. Fis, Supresión del magne- 
tismo en una substancia paramagnética. En el 
hierro dulce, perfectamente puro, esta acción es 
espontánea, cesaudo toda señal de maguetismo 
en el momento que cesa la acción que producía 
la imanación, es «decir, cuando el trozo de metal 
sale del campo activo ó sensible del imán ó de 
la corriente que producía la acción; lo ordinario, 
en los demás cuerpos paramagnéticos, y aun en 
el hierro dulce cuando no es puro, es que queden 
más ó menos imanados, conviniendo muchas ve- 
ces hacer desaparecer ese magnetismo remanen- 
te. En los imanes artificiales la desimanación 
puede ser, si no espontánea, debida á cualquier 
causa que no se ha tenido en cuenta al conservar- 
los, ó bien producirse por acción directa: la po- 
sición de un imán con respecto á las corrientes 
terrestres; los choques ó golpes repetidos con un 
martillo sobre el imán; la acción de una corrien- 
te capaz de producir en el metal una imanación 
de igual intensidad, obrando en sentido contra- 
rio, etc.; la acción de una elevada temperatura 
(la del rojo) produce la desimanación, que se fa- 
vorece con ligeros golpes sobre el imán. Por esta 
razón, cuando conviene conservar á un imán con 
toda su fuerza ó energía se debe cerrar un cir- 
cuito, ya con barras de hierro dulce que, sin so- 
Inción de continuidad, formen una figura cerra- 
da, ya con imaues de igual fuerza y colocados de 
igual modo, pero en contacto los polos opuestos; 
lo ordinario es, en los imanes en herradura, unir 
los dos polos con una pequeña picza de hierro 
dulce, que se llama armadura del imán: además 
deben hallarse perfectamente resguardados del 
calor para que no disminuya la fuerza de atrac- 
ción magnética, 

El magnetismo es muchas veces perjudicial, 
como cuando se presenta en las piezas de algu- 
pas máquinas, influídas por la acción de una co- 
rriente eléctrica. Esto es muy frecuente en los 
relojes que han estado sometidos á la infinencia 
del campo magnético de una dinamo ú otro elec- 
tromotor; el individuo que tiene necesidad de 
maniobrar dentro de dicho campo se ve muy ex- 
puesto á inutilizar su reloj de bolsillo si no se 
cuida de retirarle antes. Cuando esto ocurre es 
necesario proceder á la desimanación, siendo 
muchos los medios de conseguirlo; el principio 
de la mayor parte de los procedimientos emplea- 
dos es hacer girar la pieza, ó todo el objeto ima- 
nado, dentro de un campo intenso, y cuando en 
esta forma ba llevado algún tiempo irle separan- 
do poco á poco sin dejar de girar, para que se vaya 
reduciendo la intensidad del campo de una ma- 
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nera gradual, hasta reducirla á cero, Se puede ` 


conseguir este objeto muchas veces introducien- 
do el reloj en un carrete cónico, cuyo campo es 


DESL 


terna. Se puede mejorar considerablemente el 
estado del reloj, cuyas piezas se hallan imanadas, 
sujetándole al extremo de un fuerte cordón, y 
sostenido éste por el otro extremo hacerle girar 
rápidamente, como una honda, cerca de los polos 
de una dinamo de gran fuerza, pero suficiente- 
mente separado para que no choque con ella, y 
separándole después poco á poco hasta que salga 
por completo del campo magnético de la má- 
uina. 

k También puede emplearse un carrete hueco, 
unido á una pila Grenet, por el intermedio de 
un conmutador; se coloca el reloj en el interior 
del carrete, y se hace funcionar rápidamente el 
conmutador para invertir con frecuencia la po- 
lidaridad del carrete, produciendo una especie 
de corriente alterna, y al propio tiempo se van 
sacando las placas de la pila, hasta reducirá cero 
el campo magnético. 


DESIO: m. Zool, Género de arácnidos del or- 
den de las arañas, familia de Jos drásidos, des- 
crito por Walckenaer, y cuyos principales carac- 
teres son los siguientes: ojos en número de ocho, 
dispuestos en dos líneas, la anterior encorvada 
por delante en forma de media luna; ojos del 
cuadro intermedio más gruesos que los laterales, 
los cuales están colocados en un tubérculo poco 
elevado; labio alargado, de labios paralelos, y 
fuertemente escotado en el extremo; maxilas rec- 
tas, divergentes, ensanchadas en su base, pun- 
tiagudas en su extremo; mandíbulas largas, fuer- 
tes, dirigidas hacia delante, tan largas como el 
coselete: éste deprimido y tan ancho y largo 
como el abdomen; patas fuertes propias para la 
carrera, las anteriores mås alargadas que las 
posteriores, las del primer par más largas, des- 
pués las del segundo, y finalmente las más cor- 
tas las del tercero; coselete, mandíbulas, pecho, 
palpos y patas de color rojo coral reluciente; ab- 
domen gris pálido uniforme; tamaño de un cen- 
tímetro. 

Viven las especies de este género en la Amé- 
rica del Sur, y las más comunes son el Desio 
dipteroides Walck. y el Desio brevimanus Kock, 
ambos del Brasil. 


* DESJARDÍNS (ERNESTO): Biog. M.en Noisy- 
sur-Oise en la noche del 21 al 22 de octubre de 
1886. Además de las obras citadas en otra parte 
(t. VI, pág. 418, col. 1.3), escribió las siguien- 
tes: De la topografía del Lacio (1854). — Noticias 
sobre los monumentos epigráficos de Buvay y del 
Musco de Douai (1874). — La tabla de Peutinger 
según el original conservado en Viena (1869-76), 
eto, 


DESLIZADERA;: f, Mag. Organo de contacto 
inmediato y deslizamiento simple. En el artícu- 
lo Cursor (véase) hemos dicho los elementos de 
contacto que pueden tener dos cuerpos, y be- 
mos deducido que siempre, en la práctica, han 
de ser dos superficies, una por cada cuerpo, las 
que deben ser conunes á ambos: hemos indica- 
do también que cualquier superficie puede servir 
para moldear dos cuerpos, uno lleno y hueco el 
otro, de manera que encajen perfectamente; pero 
para que haya movimiento es necesario más: es 
preciso que puedan deslizar las superficies comu- 
nes, y de aquí se dedujo que sólo las superficies 
do generatriz rectilínea, circular ó belizoidal son 
las que satisfacen á estas condiciones, de doude 
resultan tres clases de deslizaderas: las cilíndri- 
cos, las de revolución y las helizoidales. Recorda- 
do esto, vamos á ocuparnos del objeto del pre- 
sente artículo, que es el estudio de las diversas 
especies de deslizaderas. Una deslizadera se dis- 
tingue del cursor en que la misma superficie de 
contacto de éste se halla deslizando sobre la des- 
lizadera, contacto que en ésta no es necesario 
que sufra siempre la misma porción de superfi- 
cie el rozamiento. Las deslizaderas cilíndricas 
son cilindros de base cualquiera, y sobre este ci- 
lindro desliza el cursor con movimiento rectilí- 
neo alternativo; en las deslizaderas de revolu- 
ción la meridiana puede ser cualquiera, y el cur- 
sor se apoya en la deslizadera, girando alrededor 
del eje común; en las helizoidales la generatriz 
es una línea cualquiera y la directriz una hélice; 
el cursor tiene movimiento helizoidal. Se llaman 
de doble efecto las deslizaderas quo pueden en- 
gendrarse por dos modos diferentes, como el 


mucho más intenso en el vértice que en la base, * plano, la esfera y el cilindro de revolución. 


haciendo que pase de aquél á ésta en la forma 


Entre las deslizaderas cilíndricas, podemos ci- 


antes indicada, siendo cl efecto mucho mayor | tar las guías de la maza en las machinas, guías | resp anc r 
si por el carrete se hace pasar una corriente al- | que sou dos prismas rectos, entie los cuales co- | dición de equilibrio, proyectando el sistema so- 
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rre la maza que ha de dar el golpe sobre un À- 
lote; por ejemplo: entre las de revolución, log 
cojinetes de los árboles do las máquinas, el ta. 
juelo que sirve de apoyo á los árboles verticales 
la clavija maestra del avantrén de un carruaje 
de cuatro ruedas, el collar de estopas que se 
instala sobre los pisos de una fábrica por los que 
atraviesa un árbol vertical, las articulaciones de 
muchos instrumentos y la excéntrica circular de 
collar;entre las deslizaderas helizoidales se pue- 
den citar: la tuerca fija en la que entra un torni- 
llo, ó el tornillo fijo al que se ajusta una tuerca 
el doble tornillo de los frenos, el de los enganches 
de los carruajes de los trenes, el árbol del tala. 
dro helizoidal y el tornillo diferencial de Proug. 
No es posible entrar en la descripción de estos 
aparatos, ni en la de los de otros que pudieran 
citarse, bastando la indicación, para estudiarlos 
en las máquinas correspondientes; pero vamos á 
estudiar el papel que juega el rozamiento en cada 
una de las tres especies de deslizaderas, eligien. 
do un ejemplo en cada elase, ejemplos que serán: 
la deslizadera de las locomotoras (cilíndrica), el 
torno (de revolución) y el tornillo de filete cua- 
drado (helizoidal), con lo que, al propio tiempo, 
se comprenderá el papel que juegan estos órga- 
nos en las máquinas. 

Deslizadera de las locomotoras. — La desliza- 
dera la constituyen dos largueros A y B (fig. 1), 
entre los cuales marcha el cursor C, provisto de 
rebordes D, para impedir todo movimiento trans- 
versal: sirve para guiar en línea recta la varilla 


Fig. 1 


de un émbolo. Según esto, la deslizadera que 
nos ocupa se puede considerar como un rectán- 
gulo, sobre el cual obran una potencia P para- 
lela á los largueros, y una resistencia Q dirigida 
según un ángulo a, variable con la inclinación 
de la biela, siendo debida la primera, P, ála 
acción del émbolo, y hallándose estas dos fuer- 
zas aplicadas al centro del rectángulo. Las re- 
acciones de los largueros serán diferentes, según 
que el cursor se apoye contra uno solo por su 
plano, ó en los dos por sus aristas opuestas, 

En el primer caso (fig. 2) todas las reaccio- 
nes del larguero serán paralelas y darán una re- 
aultante única /?, inclinada según un ángulo $ 
que encontrará al larguero en la cara de apoyo, 
y cuya fuerza deberá equilibrar á las otras dos, 
y por esto mismo pasar también por el centro; 
si llamamos a al lado 4B del rectángulo y ò al 
BC, como EC> EF será 


b Q LY 
=> 8% ó bien b>fa. 


La condición necesaria, según esto, para que 
haya contacto según una cara plana, es que la 
longitud del cursor sea infinitamente grande 


Fig. 2 


respecto de su anchura, y para obtener la con- 
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ta rpendicular á R, y pasando por 
antro, aliara, según demuestra la figura, 


P cos p=0Q cos(a- $), 


de donde 
PL costa- $) cos a+f sena. 
Q cos 4H 


Cuando el cursor es corto con relación á su 
anchura se cae en el segundo caso, y entonces 
b< fa. Las reacciones de los largueros son dos, 
RE (fg. 3) formando cada una el mismo án- 

lo ¿con la normal á la deslizadera; para elimi- 
nar las dos incógnitas auxiliares R y E' es preciso 
poder establecer tres ecuaciones, que son las si- 
guientes: Proyectando el sistema según la direc- 
ción de P, 


P=Q cosa+(R+R') sen $. 


Proyectando el mismo sistema según la perpen- 
dicular á la anterior, 


Q sena+(R-K') cosg=0; 


y tomando los momentos con relación al centro 
del cursor, 


R(= eos Pr sen $ ) 
+R (op sen $ )=0. 


de donde se deduce, por la eliminación de R y 
R de estas tres ecuaciones, cuyo cálculo no es 
necesario detallar aquí, 


-2 =cosa+ CE seno 
Q b 

Deslizaderas de revolución. - Torno. —- Apata- 
to conocido que no hemos de describir, porque 
puede estudiarse en el artículo correspondiente: 
las deslizaderas son los cojinetes; todas las fuer- 
zas que sobro la máquina obren se pueden des- 
componer en dos, según el ejo y la perpendicu- 
lar 4 él, y estas últimas, á su vez, en otras dos, 


Figs. 3 y 4 


situadas en los planos transversales de los pun- 
tos de apoyo, de suerte que habrá tres sistemas 
de componentes. Las primeras darán una resul- 
tante que se puede suponer pasa por el eje dol 
torno, y los otros dos sistemas, estando en pla- 
nos paralelos, deberán equilibrarse separada- 
mente en cada uno de estos planos, pues de no 
ser así darían resultantes que no se podrían 
equilibrar por estar en planos paralelos, El pro- 
blema que nos ocupa se divide en dos partes: 
determinación do la pérdida de trabajo debida 
al rozamiento de un gorrón sobre un cojinete, 
por la influencia de una fuerza perpendicular al 
eje, y la debida al rozamiento del espaldón del 
torno ó del pivote sobre el costado del cojinete 
$ sobre el tejuelo, bajo la influencia de la fuerza 
dirigida según el eje de la máquina, 

El gorrón sólo se halla solicitado por una 
fuerza resultante transversal P; y si R es la re- 
acción total del cojinete, esta reacción deberá 
ser igual, paralela, de sentido opuesto y aplica- 
da en el mismo punto que la primera (fig. 4). 
R forma un ángulo ¢ con el radio OA del torno; 
Y como siempre hay un cierto juego entre el go- 
rrón y el cojinete, resulta que éstos sólo se apli- 
can por una arista ó generatriz del cilindro, que 
no es la que corresponde al punto en que parece 
a primera vista que debía ser, y el que sería, si 
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P obrase en el centro, sino según otra distante 
de ła primera, el ángulo p. El rozamiento ven- 
drá dado por la fórmula 


SL pe Lo 
PSA LA P, 


y su trabajo será 2mrF: este valor demuestra 
que, cuanto menor sea el radio 7 del gorrón, el 
trabajo perdido será también menor; por lo tan- 
to, conviene reducirle siempre å lo más estrie- 
tamente preciso, y para que tengan la resis- 
tencia necesaria se les hace de un material más 
fuerte que el que forma el torno. 

En cuanto al rozamiento del pivote sobre su 
tejuelo, si Q representa la fuerza única dirigida 
según el eje, se puede admitir que la presión se 
reparte unilormente sobre toda la superficie; y si 


S designa la superficie de apoyo, 4- será la 


presión por unidad superficial y -4 2rradr el 


esfuerzo sufrido por una corona infinitesimal de 
radio r y anchura dr; la integral de esta expre- 
sión, el rozamiento correspondiente y 


257 £- 2rrdr 


el trabajo en cada vuelta, y el total será 


R » , 
oa n O BR. 
Sa go erdira as E 


y como para el pivote 
. K=0o S=wR, 


se convierte la expresión anterior en esta otra: 
A 0. Srr, A 


lo que demuestra que la pérdida de trabajo es la 
misma que si el esfuerzo total estuviera aplicado 
á los dos tercios del radio de apoyo; y como el 
cálculo es el mismo para toda clase de tejuelos, 
para reducir este radio se emplea en estos orga- 
nismos la forma convexa llamada gota de sebo, 
que lo reduce á sus menores dimensiones. Si en 
lugar de ser un tejuelo fuese el espaldón del 
gorrón el valor de S sería S=wm(R*-— E), y el 
valor de la integral anterior sería 


ámfq R-R? 4 
— A a 
RR e 
R- —)= RX 
y ) 5n (2+ 


si e es el espesor de la corona y p el radio medio, 
es decir, R+ R'=2p y R-R'=e. 

Tornillo de filete cuadrado. ~ Los esfuerzos que 
obran sobre un tornillo en movimiento se pue- 
den reducir á un par Pp, en que P es la fuerza y 
p el brazo de palanca, par perpendicular al eje y 
que es la potencia que hace avanzar al tornillo, 
y una fuerza en el sentido del eje que aumenta 
el rozamiento y se convierte en la resistencia Q. 
Supondremos el tornillo vertical, para facilitar 
el lenguaje. Al descender el tornillo, el punto de 
apoyo sobre la tuerca, para vencer la resistencia, 
se encuentra encima de ella, de manera que la 
reacción elemental R de cada punto M (fig. 5) 
irá dirigida de arriba å abajo y formará un án- 
gulo $ con la normal, hacia abajo, y en el plano 
de la normal y del deslizamiento, el cual se efec- 
tía siguiendo la hélice del punto JZ, cuyo plano 


Fig. 5 
tangente pass por la tangente 4.4 á esta curva en 
M y por la generatriz horizontal; la normal al 


helizoide es, según esto, la perpendicular á la 
tangente, que se halla en el plano tangeute del 
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cilindro que pasa por M; el brazo de palanca de 
R con relación al eje, será el radio r del punto 
Af; y si i es el ángulo de la hélice descrita por 
el punto considerado, ¿+64 será la inclinación 
de la fuerza R sobre el eje, Proyectando el sis- 
tema sobre el eje se obtiene la ecuación 


Q=2R cos (¿+ $), 


y tomando los momentos con relación al eje 
esta otra: 


Pp=ZR sen (¿+ ¿)r. 


Awn cuando ¿ y r son cantidades variables, 
existen para ellas valores medios tales que, atri- 
buyéndoselos como constantes los resultados de 
la integración son los mismos, que son los efec- 
tivos de cada punto; y como en la práctica los 
filetes son estrechos, se puede admitir, sin error 
sensible, y sin inconveniente para la discusión 
del aparato, que estos valores medios correspon- 
den á la línea media trazada por el medio del 
espesor del filete, en cuyo caso las fórmulas an- 
teriores se convierten en estas otras" 


Q=cos(i+ pJER, 
Pp=r sen (i+ p)ER; 


y dividiendo una por otra, para eliminar la in- 
cóguita auxiliar R, 
P r . 
——=—- tang (¿+ e). 
07 glite) 

El ángulo ġ entra como sumando en esta fór- 
mula, de modo que se puede decir que la influen- 
cia del rozamiento tiene por objeto hacer el tor- 
nillo teórico más rápido en una cantidad q, 
igual al ángulo de rozamiento, 

En el movimiento ascendente el ángulo $ se 
contaría en sentido contrario, y entonces la in» 
clinación sobre el eje de la reacción total sería 
ïi- ġ, con lo cual se convertiría la fórmula en 
esta otra: 

P r . 
——= —— tang (1— 
7% 8 (1- $), 
y la influencia del rozamiento es hacer el torni- 
llo teórico más lento en una cantidad, ¢ igual 
al ángulo de rozamiento. 

Aplicaudo á la fórmula general que compren- 

do las dos 


P r ; 
== — tang (7 
g p Poe lito 
la expresión del rendimiento, 


Flo) ___temgí  _ 14ftangi 
Flg) tang (it) TES cotangi ” 


puesto que $ es aquí variable. 

Estos ejemplos bastan para tener una idea del 
método que debe seguirse en el estudio de las 
deslizaderas, en cualquiera de los tres grupos en 
que se se encuentre la que se trata de proyectar 
ó de establecer. 


DESMACELA:; f. Zool. Género de espongiarios 
de la clase de los fibrospongiarios, orden de las 
halicondrias, familia de los desmaciónidos, des- 
crito por Oscar Sars, y caracterizado por ser es- 
ponjas macizas incrustantes, de color rojizo ó 
amarillento, con pocos ósculos, y el esqueleto for- 
mado por espículas rectas, envueltas en masas 
plasmáticas y de posición variable, entrecruzadas 
con otras, encorvadas en semicírculo ó formando 
un doble lazo. El tipo de este género es la Des. 
macella pumilio O. S., de las costas americanas 
de la Florida y de las Antillas, 


DESMACIDIO: m. Zool. Género de espongia- 
rios de la clase de los fibrospongiarios, orden 
de los halicondrios, establecido por Bowerbank, 
y cuyos principales caracteres son los siguientes: 
esponjas macizas ó ramificadas, con el esqueleto 
formado por espículas silíceas sencillas, reunidas 
por envolturas plasmáticas que les permiten va- 
riar de posición, y de otras formando dobles 
ganchos simétricos y tridentes, que entre todas 
loran un esqueleto flojo. Viven en las costas 
rocosas á poca profundidad, y no suelen alcanzar 
gran tamaño, El Desmacidium caducum O.S, es 
de color amarillo sucio y se presenta bajo el as- 
pecto de una costra más ó menos delgada, y el 
Desm. conicun B. es ramificado. También son 
propios de las costas del Océano los Desn. fru- 
ticosus, similaris y copiosus. . 


DESMACIÓNIDOS (de desmacidio J:m. pl. Zool, 
Familia de espongiarios del grnpo de los fibros» 
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pongiarios, orden de los halicondrios, estableci» 
do por Oscar Sars, y caracterizado por ser espon- 
jas incrustantes, macizas ó ramificadas, de me- 
diano tamaño y óseulos poco numerosos, con el 
esqueleto formado por espículas rectas envueltas 
en masas hialoplásmicas, y cuya posición varía 
á cada momento dentro del cuerpo del espongia- 
rio; y por otras de forma diversa, encorvadas, 
ganchudas ó tridentadas, etc., que entre todas 
forman un armazón poco consistente y compac- 
to, Viven en las costas rocosas, å poca profundi- 
dad, y no alcanzan nunca gran tamaño. Entre los 
géneros principales que componen esta familia, 
merecen citarse los Desmacidion Bowk., tipo de 
la familia; Desmacella O.S., Esperia Nardo, y 
Dfixilla S., todos ellos europeos, menos las Des- 
macella O.S. 


DESMOINES: Geog. Cap. del est. de Iova, Es- 
tados Unidos, sit. á 1450 kms. 0,N.O, de Wás- 
hington, á 251 m. de altitud; 50.000 habitan- 
tes en 1890. Comercio bastante considerable. Es- 
ta e, forma un cuadrilátero de 6 4 kms. de E. á 
O. y de más de 3 de N. á S., y está dividida en 
tres secciones por los ríos Desmoines y Bacoon, 
sobre los cuales hay ocho puentes. Entre los 
edificios se puede mencionar el nuevo Capitolio, 
muy lujoso, construído en 1895; el Correo, el 
Ayuntamiento y la Opera, edificios recientes; 
luego la Universidad Drake y tres colegios, dos 
de ellos de Medicina. Tres parques. Fundada en 
1846 en un antiguo punto de reunión de la tribu 
de los moins ó moines, expulsada porlos norte- 
americanos, fué elevada á la categoría de ciudad 
con el nombre de Fuerte Desmoines, y al erigir- 
sela en 1859 en cap. del est, conservó tan sólo 
el segundo nombre. Tres años después sólo tenía 
3965 habits., que se triplicaron en la década si- 
guiente, y en 1880 no contaba aún más que 
22 410. 

* DESNOYERS (Junto Pepro Franorsco Es- 
TANISLAO): Biog. M. en Nogent-le-Rotrou á 1. 
de septiembre de 1887. Desde 1879 hasta 1884, 
publicó anualmente en el 4nuario- Boletín de la 
Sociedad de lu Historia de Francia un Informe 
sobre los trabajos de la Sociedad. 


DESOXIBENZOINAORTOCARBÓNICO( ACIDO): 
adj. Quim. Dícesa de todo cuerpo obtenido de Ja 
desoxibenzofna sustituyendo un hidrógeno de un 
grupo fenílico por carboxilo CO.OH. Si la susti- 
tución se verifica en el grupo CH, unido al car- 
bonilo, el ácido obtenido no es igual al que se 
forma cuando la sustitución se verifica en el gru- 
po fenílico unido al metilénico; el primero se co- 
noce con el nombre ácido a y el otro 8. 

Acido a. ~ Se obtiene desalojándole de la sal 
potásica correspondiente por medio de un ácido 
más enérgico; esa sal á su vez se obtiene hacien- 
do hervir el anhidrido con lejía de potasa. El 
ácido libre cristaliza, por enfriamiento de sus di- 
soluciones, en el agua hirviendo, en prismas, que 
å so pierden el agua de cristalización y funden 

5 


El agua de cristalización puede perderla tam- 
bién colocándole en una atmósfera perfectamen- 
te desecada, pero en este caso se transforma en 
una substancia semilíquida. Calentado hasta al- 
canzar una temperatura próxima á los 200% con 
fósforo y ácido yodhídrico, se reduce y convierte 
en ácido bifenilcarbónico; la reducción verificada 
con la amalgama de sodio origina anhidrido de 
un ácido correspondiente á la fórmula C,¿H,,Oz. 

El anhidrido del ácido desoxibenzoinaorto- 
carbónico, conocido también con el nombre de 
benzol/talida, se origina calentando durante dos 
horas una mezcla de ácido fenilacético, anhidrido 
ftálico y acetato sódico; la operación se ha de 
verificar en condiciones tales que el agua produ- 
cida en la reacción no refluya sobre la masa, Des- 
pués de terminada la reacción, y enfriado el pro- 
ducto, se trata poralcohol y se vuelve 4 calentar 
en baño de María; por enfriamiento del líquido 
se obtiene una masa cristalina, que escurrida y 
lavada con alcohol enfriado constituye el anhi. 
drido que nos habíamos propuesto preparar. 

Este cuerpo se presenta en prismas que no se 
disuelven en agua y alcohol fríos, sí en este di- 
solvente 4 la temperatura de ebullición; funde 
á 99% El amoníaco á la temperatura ordinaria 
no ejerce acción sobre este cuerpo; en caliente le 
disuelve con mucha dificultad, poro en disolución 
alcohólica produce una reacción enérgica, cuyo 
resultado es la formación de desoxibenzoinacar- 
bonamida al principio y el cuerpo CIT, NO des- 
pués, Calentado con potasa sufre la bidratación 
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y se convierte en el ácido correspondiente; esta 
teacción ha servido, como se ha visto, para la ob- 
tención del ácido «-desoxibenzoinaortocarbóni- 
co, Uniéndose al bromo da un derivado dibro- 
mado, y con el ácido nitroso otro dinitrado, que 
se estudian á continuación. 

Dibromuro de benzolftalida, 


CBr.CHBr.C¿H; 
C¿H¿<>0 
Co. 
-Se obtiene tratando una disolución clorofór- 
mica de anhidrido desoxibenzoinaortocarbóni- 
co (un gramo-molécula) por una molécula de 
bromo disuelto en cloroformo también. En la reac- 
ción so produce bastante calor, y cuando la masa 
se ha enfriado se obtiene el derivado dibromado 
formando un depósito cristalino, que es necesario 
desecar después de lavado con alcohol una ó dos 
veces. 

Este cuerpo pierde con mucha facilidad ácido 
bromhídrico y se transforma en bromobencilie- 
noftalida. Calentado con fósforo y ácido yodhí- 
drico, se convierte en benzalftalida y ácido diben- 
cilortocarbónico. Hervido con alcohol y con- 
centrando, se Jlega á obtener, por enfriamiento, 
una mass cristalina fusible á 149°, de fórmula 


Ci H1sBrOz, 
originada por la reacción 


C,,H,¿Br¿O, + CH,- CH, OH 
=BrH + C,H o(C,H;0)Br0,. 


Dinitrilo de benzalftalida. — Se obtiene hacien- 
do pasar una corriente de vapores nitrosos por 
una disolución bencénica de benzalftalida, te; 
niendo cuidado de sostener el líquido lo más frío 
posible mientras dura la operación. El líquido 
resultante, después de evaporado sin elevar la 
temperatura á más de 40%, deja depositar, pasa- 
dos unos dos días, sobre las paredes del vaso que 
le contiene, una masa constituida por gránulos 
cristalinos de color amarillo. Este producto se 
disuelve en ácido sulfúrico cristalizable calenta- 
do ligeramente, y se deja caer gota á gota la di- 
solución resultante sobre agua, hasta que el pre- 
cipitado que forma cada gota que cae se disuelve 
con dificultad aun agitando fuertemente. El lí- 
quido así formado, abandonado á sí mismo, da 
lugar 4 un depósito constituído por el derivado 
objeto de estudio, que se presenta en cristales 
rórmbicos de aspecto vítreo. Se purifica lavándo- 
le con ácido acético diluído y desecándole sobre 
ácido sulfúrico en el vacío. 

El dinitrito de benzalftalida, cuya composición 
puede representarse por la fórmula 


CNO. CHNO C¿H; 
C¿H,<>0 
Co, 
funde á temperatura comprendida entre 110 y 
113%, dando un líquido muy turbio que despren- 
de burbujas gaseosas; si la temperatura se eleva 
á 120°, el líquido, antes opaco, se vuelve trans- 
parente y de color amarillo. Si las disoluciones 
de este cuerpo en ácido acético cristalizable se 
hierven, y en estas circunstancias se tratan por 
agua hirviendo también, se produce un precipi- 
tado que se redisuelve por agitación, y no tarda 
en observarse desprendimiento gaseoso, origina- 
do por el ácido nitroso, que se marcha al mismo 
tiempo que se forma un depósito de nitrobenci- 
lidenoftalida, ó sea anhidrido nitrado del ácido 
desoxibenzoinaortocarbónico. La reacción que 
se verifica puede formularse como sigue: 


CNO,.CHNO,.C¿H, 
C.H,<>0 
čO 


C=CNO,.C,H, 
=NO,H +CH, <>0 


El cuerpo de que se trata se disuelve en la so- 
sa dando un líquido de color amarillo. Tratada 
esta disolución por dos ó tres veces su volumen 
de alcohol, se forma, después de algún tiempo, un 
depósito de cristales prismáticos incoloros, cons- 
tituídos por la sal sódica correspondiente, que 
da, con el nitrato de plata, un precipitado ama- 
rillo que se ennegrece rápidamente cuando se ca- 
lienta; esta sal corresponde á la fórmula 


Cis H NO; Ngy 
La sal de sodio, formada como acaba de indi- 
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carse, contiene dos moléculas y media de agua de 
cristalización, de las que pierde una entre 70 
800. Disuelta en agua y tratada por ácidos ox¿, 
lico ó acético en disolución diluída, ó bien hacien- 
do pasar por ella una corriente de ácido carbóni. 
co, da lugar á la formación de anhidrido ftálico y 
fenilnitrometano. La reacción tiene lugar en dos 
fases: en la primera, y refiriéndonos al caso que 
se emplee ácido acético, es reemplazado el sodio 
por hidrógeno procedente del ácido acético, for. 
mándose, como es consiguiente, acetato sódico; en 
la segunda se desdobla el compuesto antes ori. 
givado, dando lugar á los cuerpos ya indicados, 
Las reacciones som: ~ 


CNa.CNaNO,.C¿N, 


1.5 C¿H,<>0 
do 
+2CH; - CO.OH=2CH,.C0.ONa 
COH. CHNO,.C¿H, 
+0;H,<>0 
CO. 
2 COH.CHNO,.C¿A, 


co 0 


=C, < E0 > 0+CH, NO, CH 


El mismo desdoblamiento tiene lugar cuando so 
hierve la disolución acuosa, siempre que no sea 
alcalina. 

Nitrobenzal/lalida.-Se obtiene descomponien- 
do con alcohol hirviendo el derivado dinitrado. 
En la práctica se disuelven una parte de este 
cuerpo en dos de alcohol hirviendo, y se añade 
á la disolución que así resulta una parte de agua 
hirviendo; la nitrobenzalftalida se deposita en 
estas condiciones cristalizada. Este derivado se 
disuelvo mal en el alcohol frío, mejor en el ca- 
liente, de donde se deposita, cristalizado por en- 
friamiento, en láminas que brillan mucho; fun- 
de á 195° con descomposición, que se pone de ma- 
nifiesto merced al desprendimiento gaseoso que 
se observa. Por destilación se desdobla, dando 
anbidrido ftálico y fenilcarbimida. Se disuelve 
en la sosa cáustica formando un derivado diso- 
dado idéntico al que resulta de tratar porel mis- 
mo álcali el dinitrito. Tratado por ácido yodhí- 
drico ex presencia del fósforo, da lugar 4 la for- 
mación de isobenzalftalida y un compuesto so- 
luble en ácido acético, cristalizable hirviendo y 
fusible á 256°, que tiene por fórmula C,¿H,,NO,, 
y forma con los álcalis sales amarillas descom- 
ponibles por el ácido carbónico. 

Además de los derivados indicados, da lugar 
el ácido a-desoxibenzoinaortocarbónico á una 
serie de derivados nitrogenados, muy numerosa 
é interesante, y de cuyo estudio nose puede pres- 
cindir. 

Desoxibenzoinacarbonamida. - De fórmula 


C-CO-CH,.C¿H, 
C-CONB, 
CH 


HC 
EC 
CH, 


se presenta cristalizada en agujas blancas solu- 
bles en agua y alcohol calientes; funde á 1660, 
Sus disoluciones en ácido sulfúrico concentrado 
y frío, y en el ácido acético cristalizable hirvien- 
do, se descomponen por el agua formando ben- 
zalftalida, es decir, anbidrido desoxibenzoina- 
ortocarbónico. Por la acción de una temperatu- 
ra algo superior á su punto de fusión, da bencili- 
denoftalimidina y benzalftalida. La sosa cáus- 
tica transforma á la desoxibenzoinacarbonami- 
da en ácido desoxibenzoinaortocarbónico y ben- 
cilidenoftalimidina, 

Se prepara el cuerpo objeto de estudio calen- 
tando á 100% una mezcla de bencilidenoftalida 
ó benzalftalina y amoníaco en disolución alco- 
hólics, Terminada la reacción y separado el ex- 
ceso de amoníaco, el líquido no tarda en aban- 
donar cristalizada la desoxibenzoinacarbonami- 
da. La reacción que se verifica puede formularse 


co<"%. c=CH.CH, + NH, 
=C¿H,.CH,,CO.C,H, - CONF. 


Reemplezando en la desoxibeuzoinacarbona- 
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i ¿tomo de hidrógeno del grupo NH, por 
cal etilo, se obtiene un nuevo derivado 


C0.CH,.0,H. 
CH < CONH. Cls 


do desoxibenzoirnacarbonetilamida, que 33 
loro, eristalino y fusible á 140%, Se disuelvo 
en bencina, también en las disoluciones de pota- 
sa calientes, de donde es precipitada por una co: 
rriente de anhidrido carbónico, Calentado 4170 
con su peso de clorhidrato de hidroxilamina y 
alcohol acidulado con algunas gotas de ácido 
clorhídico, da un anhidrido interno del ácido 
bencilfenilacetoxinaortocarbónico, que tiene por 
fórmula C,,H,,NO,. Hervida esta amida con áci- 
do acético eristalizable, y tratando por agua la 
disolución resultante, se forma bencilidenoftal- 
etilimidina. a 

La desoxibenzoinacarbonetilamida se origina 
cuando se calienta á 100° durante varias horas 
la benzalíftalida con una disolución acuosa ó al- 
cohólica de etilamina. 

El anhidrido interno del ácido bencilfenilace- 
toxinaortocarbónico, originado por la acción del 
calor sobre la desoxibenzoinacarbonetilamida 
en presencia del clorhidrato de hidroxilamina y 
alcohol acidulado con ácido clorhídrico, se pro- 
duce más rápidamente cuando se calienta á 100° 
ácido desoxibenzoinacarbónico y clorhidrato de 
hidroxilamina en presencia de una pequeña can- 
tidad de álcali. La reacción se produce en tubo, 
y basta el enfriamiento para obterer el cuerpo 
en forma de papilla cristalina. También puede 
obtenerse abandonando & sí misma una mezcla 
hecha con cuatro partes de desoxibenzoinacar- 
bonato potásico, dos de clorhidrato de hidroxil- 
amina y otras dos de carbonato sódico, 

Este derivado se disuelve en alcohol, de donde 
cristaliza por enfriamiento en agujas aplastadas 
que funden sin descomposición á 117% No se 
disuelve en las lejías de sosa frías, sí en las ca- 
lientes; las disoluciones así resultantes, tratadas 
por un ácido, producen un precipitado gelatino- 
so que, disuelto en alcohol, regenera el cuerpo 
primitivo. 

Bencilidenoftalimidina. - Conocido también 
con el nombre de ftalimidobencilo, se origina 
por la acción del calor sobre la desoxibenzoiua- 
carbonimida, ó bien tratando este cuerpo por 
ácido acético cristalizable hirviendo, por ácido 
sulfúrico concentrado ó por sosa cáustica, Cuan- 
do se trata de prepararle, se prefiere calentar 4 
1009, durante el tiempo necesario, una mezcla de 
benzolftalida y amoníaco en disolución alcohóli- 
ca. Por evaporación de la disolución alcohólica 
resultante queda un residuo que se disuelve en 
ácido acético cristalizable birviendo, y luego se 
trata por agua hirviendo también hasta que se 
produce enturbamiento; por enfriamiento se for- 
ma un depósito constituído por pequeñas lámi- 
nas de color amarillo que funden 4 183°. 

El cuerpo que es objeto de estudio puede re- 
presentarse por la fórmula 


Su disolución bencénica, tratada por ácido nítri- 
co, da una mezcla de oxinitrobencilftalimida y 
nitrobencilidenoftalimidina. Calentada con fós- 
foro y ácido yodhídrico, se convierte en bencil- 
ftalidina. Forma, con el bromo, un producto de 
sustitución de fórmula C,¿H,¿BrNO, y con el 
pentacloruro de fósforo un derivado clorado que 
ofrece poco interés. 

El derivado bromado se produce por la evapo- 
ración espontánea de una disolución de bencili. 
denoftalimidina y bromo. También se forma 
descomponiendo úna disolución clorofórmica de 
desoxibenzoinacarbonamida por bromo, Crista- 
liza de sus disoluciones alcohólicas en agujas 
dotadas de mucho brillo, fusibles á 210. 

Bencilidenoftalimidina etílica. — De fórmula 


on, SORE, 
<>N.0,H 
64 Co, 225 


se presenta en láminas solubles en el alcohol, 
sulfuro de carbono, bencina y ligroína. Con el 
ácido bromhídrico origina un producto de adi- 
ción muy inestable, Calentado á 200° con yodu- 
ro de metilo, no se origina ningún producto de 
sustitución, como era de esperar. 
Oxintrobencilftalimidina. - Polvo cristalino 
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que, examinado con una lente ó microscopio, 
resulta estar constituído por hojitas rómbicas 
incoloras, que por la acción del aire van toman- 
do lentamente color amarillo, Calentadas á 850, 
desprenden vapores aromáticos. Se disuelve con 
facilidad en alcohol; la disolución resultante se 
transforma, por ebullición, en nitrometilbenco- 
no y ftalimida, Sabiendo que la oxinitrobencil- 
ftalimidina tiene por fórmula 


C(OH).CH.NO,.C,H, 
C.H,<>NH 
Co, 
la reaeción podrá formularse 
C(OH).CHNO,.C¿H, 
C¿H¿<>NH 
Co 


=C¿H,<g0>NH +CH, CH,¿NO; 


la misma reacción se verifica sustituyendo el 
alcohol por agua. Tratando este cuerpo por elo- 
ruro de acetilo, pierde una molécula de agua y 
se transforma en nitrobencilidenoftalimidina, 
según la reacción 


C(OH).CHNO,.C¿H; 
C¿H,<>NH 
co 


C.CNO,.C¿H, 
=H,0+ Ct N H 


La oxinitrobenciftalimidina se produce, al 
mismo tiempo que la nitrobencilidenoftalimida, 
saturando por ácido nitroso una disolución de 
desoxibenzoinacarbonamida en bencina. Cuan- 
do se trata de preparar esta imidina, se procede 
haciendo pasar una corriente de ácido nitroso 
por una disolución bencínica fría de bencilide- 
noftalimidina; se forma un líquido verdoso que, 
evaporado inmediatamente á una temperatura 
comprendida entre 30 y 40% deja una resina 
amarilla transparente y un depósito blanco, Ca- 
lentada esta masa con bencina queda insoluble 
la isonitrobencilftalimidina, que lavada con 
bencina y éter se deseca sobre ácido sulfúrico. 
En la bencina queda disuelta la nitrobencilido- 
noftalimidina formada al mismo tiempo, 

La nttrobencilenoflalimidina, formada al mis- 
mo tiempo que la oxinitrobencilftalimidina, y 
separada al estado de disolución bencénica, cris- 
taliza, por evaporación de sus disoluciones alco- 
hólicas, en escamas amarillas fusibles á 1997; se 
disuelve en la sosa diluída é hirviendo, dando un 
líquido rojizo; tratadas estas disoluciones por los 
ácidos, se forma un precipitado constituído por 
ácido nitrobencilidenoftalimídico. Esta trans- 
formación puede expresarse por la igualdad 


C=CNO,.C¿H, 
C¿H,<>NH 
60 


+Na0H= CH¿< ONTON O. C¿H; 


Calentando el cuerpo de que se trata con fós. 
foro y ácido yodhídrico, se convierte en bencili- 
denoftalimidina. 

La formación de la nitrobencilidenoftalimidi- 
na puede explicarse admitiendo que on la acción 
del ácido nitroso sobre la bencilidenoftalimidi- 
na se forma un derivado dinitrado que, perdien- 
do una molécula de NO,H, se convierte en deri- 
vado mononitrado, 

Ácido nitrobencilidenoftalimídico, 


_C(NH,)=CNO,.C¿H, 
NO IÓN 


-Se obtiene por la acción de una disolución di- 
luída de sosa cáustica sobre la nitrobencilideno- 
ftalimidina. Se presenta en cristales amarillos 
fusibles á temperatura comprendida entre 147 y 
150°. Su reacción ácida, bien manifiesta entre 
los papeles reactivos, llega hasta descomponer 
los carbonatos. Se disuelve con facilidad en los 
álcalis, formando los compuestos salinos corres- 
pondientes, Tratado en disolución bencénica por 
una corriente de ácido nitroso, se descompone 
dando nitrógeno y nitrobencilidenoftalida, La 
sal argéntica, reaccionando con el yoduro de me- 
tilo, produce nitrobencilidenoftalidimina: trans- 
forraación análoga se produce tratando directa- 
mente el ácido por cloruro de acetilo. 

Entre los derivados á que da lugar el ácido 
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nitrobencilidenoftalimídico, ninguno tan impor- 
tante como el &er etilico 


CNE, =CN0; CEs 
CH < 60.00, H, 


Se obtiene dejando en contacto, durante uno ó 
dos días, el nitrobencilidenoftalimidato argénti- 
co con exceso de yoduro de etilo, Se presenta, 
cuando ha sido cristalizado de sus disoluciones, 
en granitos cristalinos de color amarillo de li- 
món, fusibles á 155° sin experimentar la menor 
descomposición; elevando algo más la tempera- 
tura se torna sólido el producto, y en este caso 
vuelve á fundir con descomposición á 200°, 

Bencilftalimidina. - Cuerpo de composición 
representada por la fórmula 


CH.CH,.C,B, 
C.H,<>NH 
čo, 


que se presenta en escamas fusibles á 136° ó en 
agujas de color rojo anaranjado, según el méto- 
do que se haya empleado en su preparación; se 
disuelve poco en alcohol, más en la bencina y 
cloroformo caliente. Se balla dotada de propie- 
dades alcalinas débiles, y no obstante se combi. 
na con los ácidos formando sales solubles en al- 
cohol, fácilmente disociables por el agua y des- 
componibles por sí mismas cuando se hallan en 
estado sólido. 

Para preparar este cuerpo signiendo el proce- 
dimiento de M. Gabriel, se'calienta ácido yodhí- 
drico hasta alcanzar la temperatura de 127°, y en 
estas condiciones se va añadiendo por pequeñas 
porciones bencilidenoftalimidina y fósforo rojo 
en la proporción de una parte del primero y me- 
dia del segundo por cada parte de ácido yodhí- 
drico empleada. Entre una adición y otra debe 
darse tiempo para que los grumos que al princi- 
pio se forman desaparezcan formando un aceite 
homogéneo. Terminada la operación se sigue ca- 
lentando una hora próximamente, dejando en- 
friar después. Tratando la masa así resultante 
por agua, se forma un depósito oleaginoso que 
no tarda en solidificarse; separado y lavado con 
agua, se disuelve en alcohol hirviendo, se desco- 
lora con negro animal, y luego se añaden algunas 

otas de disolución concentrada de bisulfito só- 

ico; por enfriamiento y con el tiempo se obtie- 
ne una masa cristalina que, después de lavada 
con alcohol, constituye la bencilftalimidina cris- 
talizada en escamas, 

La obtención de la bencilftalimidina cristali- 
zada en agujas requiere un manual operatorio 
completamente distinto: se trata el oxicloruro 
de fósforo por bencilidenoftalimidina, y la mez- 
cla así resultante se calienta hasta que toma co- 
lor rojo sanguíneo muy intenso; en estas condi- 
ciones se deja enfriar, y calienta de nuevo en 
baño de María hasta que cese el desprendimien- 
to de ácido clorhídrico, Trabajando de esta ma- 
nera se obtiene un producto de consistencia si- 
ruposa y color obscuro que, calentado con agua, 
cede á ésta una materia roja, en tanto que corno 
parte insoluble queda una especie de resina de 
color verdoso que se vuelve pulverulenta poren- 
friamiento. Se disuelve esta substancia en al- 
cohol hirviendo y se trata por amoníaco mien- 
tras se produzca precipitado, que se recoge, dese- 
ca y hace cristalizar por dos vecesen la bencina. 
Después de la segunda cristalizazión el produc- 
to obtenido es bencil/ltalimidina, cristalizada en 
agujas anaranjadas, que puede suponerse origi- 
nada por la reacción 


CoH NO = H0 + C,¿H,¡N. 


Los derivados más importantes á que la ben- 
cilftalimidina da lugar son: su picrato y el deri- 
vado nitrado, procedente de sustituir el hidróge- 
no del grupo NH por el radical NO, ó sea la 
nitrosobencilftalimidina. 

_El picrato, de composición expresada por la 
fórmula (C,¿H,¡N),C¿H¿(NO,)¿0, se obtiene tra. 
tando por trinitrofenol ó ácido pícrico una diso- 
lución bencénica de bencilftalimidina. Se pre- 
senta cristalizado en prismas de color verde aná- 
logo al de la cantárida por reflexión, y de mag- 
nífico rojo violado por refracción. Se disuelve 
mal en agua y alcohol, 

El derivado nitrado, 


CH - CH,.C,H, 
CA N.NO 


se obtiene haciendo pasar una corriente de ácido 
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nitroso por una mezcla de bencilftalidimina y 
bencina, Se disuelve este cuerpo en alcohol, de 
donde cristaliza, por evaporación del disolven- 
te, en agujas prismáticas de color amarillo de 
limón, solubles con mucha facilidad en la ben- 
cina, ligroína y cloroformo; funde á 93°, y tra- 
tado por fenol y ácido sulfúrico da muy neta la 
reacción de los derivados nitrosados, 

Acido desoxibenzoinaortocarbónico diclorado, 
— 5i en el ácido desoxibenzoinaortocarbónico 


CO.CH,.C,H. 
O 


se sustituyen dos hidrégenos del grupo CH; 
por cloro, tendremos el derivado diclorado co» 
rrespondiente, que siempre va unido á número 
indeterminado de moléculas de agua. Este ácido 
se origina en la hidratación del anhidrido des- 
oxibenzoinaortocarbónico diclorado por medio 
de los álcalis. Cristaliza de sus disoluciones al- 
cohólicas en agujas incoloras; á 100° pierde el 
agna de cristalización, y elevando la temperatu- 
ra hasta 117 experimenta la fusión Ígnea. 

El anhídrido correspondiente ú este ácido di- 
elorado se prepara calentando una mezcla de 
anhidrido dicloroftálico y ácido fenilacético en 
Ja proporción de 40 partes del primero y 20 del 
segundo con una parte de acetato sódico, Se 
disuelve con mucha facilidad en el ácido acético, 
de donde cristaliza en agujas amarillas fusibles 
á 1200, 

Acido desoxibenzoinaortocarbónico telraclorado. 
— Por analogías con el anterior, podrá desde lue. 
go sentarse su fórmula 


C0, <80: OH, CoH ¿q o, 


Se produce en la hidratación del anhidrido por 
los álcalis. Cristaliza de sus disoluciones alcohó- 
licas en agujas que pierden á 100% su agua de 
cristalización; sufre la fusión ígnea á 175%. Con 
el bario forma una 'sal anhidra cristaJizada en 
agujas de color rosa pálido, poco soluble en agua 
y demás disolventes ordinarios. 

El anhidrido del ácido desoxibenzoinaorto- 
carbónico tetraclorado se obtiene por la acción del 
calor sobre una mezcla de anhidrido tetracloro: 
ftálico, ácido fenilacético y acetato sódico en las 
mismas cantidades indicadas para el anhidrido 
del ácido diclorado. Se disuelve en bencina y 
esencia de mirbano ó nitrobencina, insoluble en 
alcohol aun á la temperatura de ebullición, y en 
ácido acético cristalizable. Por evaporación do 
las disoluciones bencénicas se deposita en agu- 
jas amarillas que funden å 360°, sublimándose 
en parte y sin experimentar descomposición. 

Acido f-desocibenzoinaortocarbónico. - Ya se 
indicó que la sustitución del hidrógeno por car- 
boxilo en la desoxibenzoína se verificaba en el 
grupo fenílico no enlazado con el carbonilo euan- 
do se originaba el ácido 8. 

Se prepara este cuerpo hirviendo el anhidrido 
correspondiente con sosa cáustica en disolución 
acuosa y precipitando por ácido clorhídrico, Pue- 
de obtenerse también tratando una disolución 
etérea de fenilhidrindona por lejía de sosa. 

Se presenta este cuerpo cristalizado en agujas 
solubles en álcalis y amoníaco, fusibles á tem- 
peratura comprendida entre 162 y 163”, Reduci- 
do por la amalgama de sodio se transforma en 
ácido fB-hidrotoluilenoortocarbónico, Calentado 
á 100”, en tubo cerrado, con partes iguales de 
clorhidrato de hidroxilamina y 20 partes de al- 
cohol acidulado con algunas gotas de ácido clor- 
hídrico, se obtiene un cuerpo cristalizado en 
agujas con tinte rojizo pálido, que se considera 
como el anhidrido del ácido B-bencilfenilacetori- 
maortocarbónico. Este cuerpo es isómero con 
el derivado que se obtiene trabajando en las mis- 
mas cireunstancias con el ácido a-desoxibenzoi- 
paortocarbónico. Se disuelve en alcohol y clo- 
roformo, poco en amoníaco y lejías de sosa frías: 
funde á 137-1399, Si las disoluciones en las lejías 
de sosa calientes se tratan por Jejías de sosa muy 
concentradas, se precipita la sal sódica correspon- 
diente, 

Anhidrido B-desoxidenzoinaortocarbónico, 


CH =C.C¿H, 
E i 
CO -0. 


— Se prepara calentando cinco partes de nitroben- 
cilidenoftalida con dos y media de fósforo rojo y 
20 de ácido yodhídrico, que hierve á 127”, Pasa- 
da una hora se deja enfriar, separando por de- 
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cantación el líquido acuoso, que sobrenada, de 
otro oleaginoso y espeso que se deposita. Este 
aceite se trata por 16 veces su volumen de al- 
cohol, filtrando la disolución para separar el fós- 
foro y evaporando después. Por enfriamiento se 
obtiene una papilla cristalina, que se lava con 
alcohol hasta que la masa quede blanca, en cuyo 
caso se hace cristalizar una ó dos veces en al- 
cohol diluído. 

La transformación de la nitrobencilidenofta- 
lida en anhidrido f-desoxibenzoimaortocarbó- 
nico por la acción del hidrógeno desprendido por 
el ácido yodhídrico y el fósforo, queda explicada 
por la siguiente reacción: 


C=CNO,.C¿H 
CE, <SO > Vetig 
CO. 


CH=C.C¿A, 
+4H,=C,H, Lio r 2H,0+NM,. 


El cuerpo de que se trata cristaliza de sus di- 
soluciones alcohólicas en agujas fusibles á 90° 
próximamente. Se disuelve con facilidad en al- 
cohol y bencina, más difícilmente en Ja ligroína. 
No se disuelve en los álcalis fríos; calentándole 
con ellos da el ácido correspondiente. Por acción 
del amoníaco en disolución alcohólica se trans. 
forma en isobencilidenoftalimidina. Con Ja me- 
tilamina da B-desoxibenzoinametilamidaorto- 
carbónico. Calentada á 200”, en tubo cerrado, 
con ácido yodhídrico, que hierve 41270, y fósloro 
amorfo, se convierte en ácido dibencilortocar- 
bónico; la reacción puede formularse 


CH=C-C,H, 
C,H, < i 
co 


CH,- CHOH 
coon AN 


Tsobencilidenoflalimidina.-Conocida también 
con el nombre de Fenil 3-isohidro 1.2-quinoleina- 
ong 1, corresponde á la fórmula 


CH=C-C,H, 
CE, < t 
CO-NH, 


Se obtiene calentando isobencilidenoftalida con 
15 partes de disolución alcohólica de amoníaco, 
Se disuelve poco en alcohol frío, bien en el ca- 
liente; de estas disoluciones cristaliza por en fria- 
miento en agujas prismáticas triclínicas, Calen- 
tando esta imidina å temperatura comprendida 
entre 200 y 220°, en tubo cerrado á la lámpara, 
con una mezcla de tricloruro y pentacloruro de 
fósforo, da lugar á la formación de dos produc- 
tos: uno, fusible á 161.162”, originado según la 
reacción 


Cs Hn NO + 2PhC1,=C,¿H,C1,N 
+ PhOClh + PhCl, + 2C1H, 


constituye el cuerpo llamado fenildicloroisoqui- 
noleina. El otro, que funde á 78%, puede obtener- 
se también calentando entre 100 y 130” una mez- 
cla de isobencilidenoftalimidina, tricloruro de 
fósloro y oxicloruro de fósforo, En esta reacción 
la isobencilidenoflatimidina se conduce como un 
compuesto hidroxilado, puesto que cambia un 
grupo OH por un átomo de cloro. 

Haciendo pasar por una disolución de isoben- 
cilidenoftalimidina en ácido acético cristalizable 
una corriente de ácido nitroso hasta obtener co- 
loración verde, se forma, pasado algún tiempo, 
una masa cristalina que, recogida, lavada con al- 
cohol y disuclta en caliente en este mismo di- 
solvente, da por enfriamento unos cristales ama- 
rillos muy duros, solubles en ácido acético, cris- 
talizables hirviendo en la bencina y cloroformo 
calientes, poco solubles en éter, sulfuro de car- 
bono, bencina fría y ligroína, que están consti- 
tuídos por el derivado nitrado de la isobencilide- 
noftalimidina. Este cuerpo, de composición ex- 
presada por la fórmula 


CNO,=C-C¿H, 
C¿H, < ) 
C(OH)=N, 


funde á 245° produciéndose desprendimiento ga- 
seoso, al mismo tiempo que la masa toma color 
obscuro. Se disuelve en las lejías de sosa dando 
líquidos de color rojo amarillento, que por en- 
friamiento dejan depositar agujas amarillas de 
la sal sódica correspondiente con un exceso de 
álcali. Calentado con oxicloruro de fósforo, se 


+2H,=C¿H,< 
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transforma en fenileloronitroisoquinoleína(3,1.4) 
CNO,.C.C¿Bs 
CCI=N. 

Algunos autores han atribuído á la nitroiso 
bencilidenoftalimidina la fórmula 


CNO,=C- CA, 
4 1 
Co- NH; 


pero M. Gabriel, fundándose en la facilidad con 
que este compuesto se disuelvo en la sosa cáusti. 
ca, admite el grnpo -C(OH)-N-—. 

Nitrotsobencilidenoftalimidina metílica. ~ Pro- 
cede de sustituir en el derivado nitrado anterior 
el hidrógeno del grupo oxhidrílico por el radical 
CHg; por lo tanto, la fórmula de este derivade 
metilico será 


CNO,=C-C¿H, 
C¿H, < 1 
COCH,- N. 


Se obtiene este cuerpo calentando á 100° una 
mezcla de nitroisobencilidenoftalimidina, potasa 
cáustica, alcohol metílico y yoduro de metilo. 
De sus disoluciones alcohólicas se deposita en 
cristales de color amarillo de azufre, solubles en 
alcohol hirviendo, ligroína, sulfuro de carbono, 
mejor en el cloroformo, bencina y ácido acético 
cristalizable hirviendo. 

Amidoisobencilidenoftalimidina, — Conocida 
también con el nombre de feriloramidoisogui. 
noleína 3.1.4., se origina en la reducción de la 
nitroisobencilidenoftalimidina por el ácido yod- 
hídrico y el fósforo rojo. Terminada la reacción, 
se trata por agua y se filtra; la masa que queda 
en el filtro se disuelve en alcohol hirviendo, y 
la disolución resultante, después de concentra- 
da, se trata por amoníaco y agua hasta que apa- 
rece enturbiamiento; en estas condiciones, basta 
la acción del tiempo para que se deposite el 
cuerpo objeto de la operación cristalizado en 
agujas fusibles á 900, 

Se disuelve en ácido acético cristalizable y en 
alcohol hirviendo con mucha facilidad, menos 
en bencina, poco en cloroformo, éter, sulfuro de 
carbono y ligroína, Hervido con sosa, da una 
disolución amarilla. 

No diferenciándose este derivado del nitrado 
más que en el reemplazo del grupo NO, por 
NH,, la escritura de su fórmula no ofrecerá nin- 
guna difienltad. ` 

B-desozibenzoinacarbometilamida, 


CH,- CO -CH 
OH<CO.NH.CH 


— Se disuelve en alcohol, de donde cristaliza en 
agujas fusibles á 144°. Calentada á 200” se des- 
compone, dando metilamina é isobencilidenofta- 
lida, Se obtiene calentando á la temperatura de 
160%, y por un tiempo que no sea menor de ocho ó 
diez horas, partes iguales de isobencilidenoftali- 
da, metilamina de 30 por 100 y dos centímetros 
cúbicos de alcohol por cada gramo de ftalida em- 
pleada. 

DESOXIBENZOINAORTODICARBÓNICO (ACI- 
Do): adj. Quim. Cuerpo procedente de reempla- 
zar un hidrógeno de cada grupo fenílico de la 
desoxibenzoína por carboxilo; siendo ésta 


C,H,- CO - CH, -C¿Hs, 


el ácido desoxibenzoinaortodicarbónico estará 
representado por la fórmula 


C0.OH.C¿H,.CO - CH, CH¿A,.CO.OH. 


Fácilmente se comprende que en este caso no 
pueden originarse isómeros, como ocurre con los 
derivados monocarboxilados de la desoxiben- 
zoína. 

El ácido desoxibenzoinaortodicarbónico se ob- 
tiene calentando á temperatura comprendida 
entre 180 y 190” una mezcla de ácido fenilacéti- 
coortocarbónico con su peso de anhidrido ftálico 
y */,p de acetato sódico anhidro. La masa resol- 
tante se trata por agua y después por una lejía 
de sosa; se precipita por ácido clorhídrico, se 
lava el precipitado por alcohol y se hace crista- 
lizar en ácido acético. La reacción que se verifi- 
ca puede formularse como sigue: 


` .CO.OH 
CB<gO> 0 +08, < GH 0O 


=C, <C0-CH CsH,-CO.0H , co, 


que tiene por fórmula CH, < 


cH 


El cuerpo de que se trata cristaliza en agujas 


DESP 


Jubles en ácido acético cristalizable y 
blen icentración media, fusibles sin descompo- 
-gición á temperaturas próximas á 1400, Por ac- 
ción del amoníaco se transforma en un compues- 
to llamado ácido desozibenzoinaortodicarbonimá- 


dico 
C0.0H;C¿H, - C=CH.C¿H, 
1 1 
NH——_C0O, 

análogo á la bencilidenoftalmidina; la reacción 
debe hacerse en condiciones especiales, En elec- 
to, la acción del calor, que deberá elevarse á 
300%, no se interrumpe durante medio día, y el 
ácido desoxibenzoinaortodicarbónico, mezclado 
con una disolución concentrada de amoníaco al- 
cohólico, se coloca en tubo cerrado á la lámpara. 
Terminada la reacción queda una masa blanca, 
soluble en el agua, constituida por la sal amó- 
nica del ácido desoxibenzoinaortodicarbononi- 
mídico. Para obtener el ácido libre se precipita 

r ácido clorhídrico y se hace cristalizar el pro- 
ducto después de separado en alcohol, Se pre- 
senta cristalizando en romboedros blancos que, 
tratados por oxicloruro de fósforo, pierden una 
molécula de agua y se transforman en un cuerpo 
no clorado de color amarillo inteuso y reacción 
neutra de fórmula 


-— 0=CH 


El ácido desoxibenzoinaortodicarbónico, trata- 
do por ácido yodhídrico y fosfórico, se transfor- 
ma en ácido dibenciiortodicarbónico, 6 sea ctano- 
difenilmetiloico 12.22, que tiene por fórmula 


C0.OAC¿H,.CH,, CH,.C¿H,.CO.OH. 


Por acción de la hidroxilamina se tranforma 
en un ácido monobásico, cuya fórmula, 


CO0.0H.C¿H¿- CH, - C- CH, 
Hot 
NO.CO, 
corresponde å una owimidolaciona, 


Reducido por la amalgama de sodio se trans- 
forma en una ólida 


CO.OH.CsH..CH,0H -0H; - CO 
| 
— 10) =— 


ne cristaliza de sus disoluciones alcohólicas y 
fado á 200%; hervida con agua de barita se 
transforma en sal de bario y ácido dicarbónico, 
La transformación del ¿cido desoxibenzoinaorto- 
dicarbóvico en la ólida que se ha indicado, es 
potable atendiendo á que la regla general dicte 
su transformación en ácido hidrotoluilenoorto- 
dicarbónico bajo la acción hidrogenante de la 
amalgama de sodio, y no ocurre así, 

Disolviendo ácido desoxibenzoinaortodicarbó- 
nico en alcohol absoiuto, saturando en frío por 
ácido clorhídrico, tratando por agua, lavando el 
precipitado amarillo que se produce con una di- 
solución de carbonato sódico, y haciendo cristali- 
zar el residuo en alcohol, se obtiene el ankidri- 
do interno correspondiente al ácido de que se 
trata, cristalizado en agujas blancas fusibles á 
260%, que corresponden á la fórmula 


pen cetls CO. CH). CH, - CO. 

0 ——— 

Se obtiene también este cuerpo tratando por 

yoduro de etilo la sal argéntica del ácido des- 
oxibenzoinaortodicarbónico, 

La søl argéntica antes mencionada se obtiene 


precipitando por nitrato de plata una disolución 
amoniacal del acido correspondiente. 


DESPOLARIZACIÓN: f. Electr. Acción de des- 
Polarizar una pila ó de prevenir su polarización, 
es decir, hacer desaparecer, ó evitar quese forme, 
nna capa aisladora sobre el polo positivo de la 
pila, que impida todo paso á la corriente ó corte 
el circuito. En buen número de pilas eléctricas 
se observa, al cerrar el circuito con un galvanó- 
metro de escasa resistencia, que la corriente de- 
crece con gran rapidez, efecto debido, en grau 
parte, á la fuerza electromotriz inversa de la 
polarización, que nace en el seno mismo del ele- 
mento por consecuencia de la descomposición del 
agua aridulada; dicha polarización se supone 
Corresponde á 34,4 calorias, que viene á ser su 
equivalente, de ordinario, pero que puede alcan- 
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zar un límite mucho mayor; otra de las causas 
de disminución de la corriente es el depósito de 
burbujas de hidrógeno, que proviene también de 
la descomposición del agua, burbujas que se 
adhieren á la superficie del polo positivo y an- 
mentan la resistencia de la pila, hasta un punto 
tal que pueden cortar el circuito, Uno de los 
medios de despolarizar una pila es agitar el lí- 
quido, con lo cual se desprende el hidrógeno 
adherido á la placa positiva, á la cual deja en 
descubierto, y permite continúe el desarrollo de 
la corriente; además, esta agitación del líquido 
se presta á la unificación de la disolución, es 
decir, á hacer homogéneo el líquido activo, el 
que se empobrece cada vez más al hallarse en 
contacto con el polo negativo; como es muy di- 
fícil tener en movimiento constante el líquido 
de la pila, en lugar de tratar de expulsar el hi- 
drógeno se busca, en las pilas modernas, colocar 
un cuerpo que tenga gran avidez por dicho gas 
y que le absorba á medida que se va formando, 
cuerpo ó agente químico que, por esta razón, se 
llama despolarizamte, Supongamos, por ejemplo, 
que la lámina de cobre de la pila de Volta está 
en un vaso poroso lleno de una solución acuosa 
de sulfato cúprico, y sigamos la marcha de la 
electrolisis que se produce, al cerrar el cireui- 
to, por un hilo conductor que una las láminas de 
zinc y cobre, El agua acidulada y la disolución 
cúprica se descomponen, por el paso de la co- 
rriente, la primera en oxfgeno é hidrógono, y la 
segunda en el radical ácido y en cobre; al con- 
tacto del radical con el zine se forma sulfato de 
zinc; en el límite de separación de los dos líqui- 
dos, en los poros del tabigne de porcelana, el 
hidrógeno desprendido y el radical SO* recons- 
tituyen el ácido sulfúrico, y el cátodo se recn- 
bre de un nuevo depósito de cobre que hace no 
se altere la constitución de la pila; y en resu- 
men, lo que ha pasado se limita á la formación 
de un equivalente desulfato de zinc y reducción 
de otro de sulfato de cobre, y el calor de combi- 
nación del primero, siendo 54,8 calorias, y el del 
segundo 29,5, la fuerza electromotriz disponible 
es de 0,043(54,8 - 29,5)=1,09 volts, que corres- 
poude, sensiblemente, al valor encontrado por 
medida electrométrica, cuando las dos soluciones 
tienen la densidad uniforme de 1,15. 

Según lo que llevamos dicho, tres métodos 
pueden seguirse para despolarizar una pila: la 
agitación del líquido, que se consigue por una 
corriente de aire; absorber el hidrógeno por un 
cuerpo despolarizante, es decir, oxidante, como, 
por ejemplo, el sulfato de cobre, el ácido nítri- 
co, el bieromato potásico, etc.; y recubriendo el 
polo positivo, de platino pulverizado y rugoso, 
como en la pila de Smee, En la pila de Growa 
se despolariza oxidando el hidrógeno por el áci- 
do nítrico, 


* DESPUJOL Y DUSAY (EuLocio): Biog, Al- 
fonso XII le concedió (1878) el título de conde 
de Caspe. Teniente General desde 21 de noviem- 
bre de 1875, fué Despujol Capitán General de 
Castilla la Nueva, y más tarde (1878-81) gober- 
nador y Capitán General de Puerto Rico. Ocupó 
el cargo de Director General de Instrucción Mi- 
litar desde el 20 de febrero de 1882 hasta 1889, 
y dejó como señal de su paso el sistema de ins- 
trucción militar vigente en la última fecha ci- 
tada. Gentilhombre de cámara con ejercicio des- 
de 16 de febrero de 1876, obtuvo en 14 de agos- 
to de 1886 la gran cruz de Carlos IIT. En Ma- 
nila, como sucesor de Weyler, tomó (noviembre 
de 1891) posesión del cargo de gobernador y 
Capitán General de Filipinas. Distinguióso allí 
por su campaña moralizadora, é indultó (11 de 
marzo de 1892) á los kalambeños que, por no 
pagar canon á los Dominicos, habían sido depor- 
tados sin sentencia en proceso judicial, No mu- 
cho más tarde regresó á España. Posee desde 13 
de mayo de 1889 la gran cruz de San Hermene- 

ildo no pensionada, y es hoy (febrero de 1899) 
apitán General y comandante en jefe del cuarto 


cuerpo de ejército, es decir, de Cataluña, 


DESTINECITA: f. Rin. Fosfato bidratado de 
hierro, considerado variedad de la dnfrenita; 
algunos autores consideran este mineral como 
un fosfato hidratado de hierro y aluminio, 
mientras otros piensan que el sesquióxido de 


aluminio en él contenido (4,50 por 100) está á | 


modo de asociado mecánico ó como impureza; 
es en realidad un derivado de la irrizanita, con 
cuyo mineral guarda ciertas relaciones de paren- 
tesco, sin ser, en rigor, variedad suya, porque, 
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sobre contener menos agua el mineral que estu- 
diamos, debe ser considerado y definido como la 
asociación química del fosfato ferroso con el fos- 
fato férrico. 

Modernamente + en 1897, se ha descrito la 
destinecita al lado de la diadochita, considerán- 
dola variedad suya, en cuyo caso resultaría cons- 
tituída combinándose el fosfato férrico con el 
sulfato férrico, y entraría en el grupo de mine- 
rales al cual sirve de tipo la beudanita de 
Levy. Todos estos cuerpos, de análoga consti- 
tución química, son por ventura mezclas de 
substancias isomorfas, producidas en las cons- 
tantes alteraciones de los sulfuros de hierro ar- 
senicales ó de cualquier modo impurificados, á 
cuyos elementos añádese el ácido fosfórico, proce- 
dente de los fosfatos contenidos en la ganga de 
los minerales de hierro, los cuales, en el caso 
particular de las asociaciones de fosfatos y sul- 
fatos, se encuentran siempre cubriendo á otros 
minerales metálicos, Á los de plomo por ejem- 
plo, si se trata de la bendanita y sus congéneres 
mejor determinados. Dada esta manera especial 
de generarse especies minerales cuyas relaciones 
apenas llegan á notarse después de muy atento 
estudio de sus caracteres diferenciales, se com- 
prende la dificultad de determinar de modo pre- 
ciso la composición química de cada individuo 
ó término de la serio, y de ahí que, concretándo- 
nos á la destínecita, digamos que se encuentra 
entre la asignada para la diadochita y la reco- 
nocida respecto de la dufrenits. Los números 
deducidos de los análisis son inciertos ó dndosos; 
la presencia de la alúmina parece accidente ca- 
sual; extraña asimismo que un losfato de hierro 
mezclado con sulfato no contenga ni trazas si- 
quiera de arsénico, así como la ausencia de todo 
otro metal distinto del hierro; por esta última 
circunstancia se aleja el mineral que considera- 
mos de la beudanita, aproximándose al grupo de 
los fosfatos hidratados, de los cuales es tipo la 
vivianita. 

En su concepto de mineral hidratado, cuando 
la destinecita es calentada en un tubo de ensayo, 
pierde su agua á no muy elevada temperatura; 
al fuego del soplete funde pronto, convirtién- 
dose en un botón de color negro dotado de pro- 
piedades magnéticas bastante intensas; por vía 
húmeda es, como todos los fosfatos de hierro, 
soluble en los ácidos minerales, sobre todo en el 
nítrico y en el clorhídrico, pudiendo reconocerse 
en la disolución sus componentes; en general 
presenta cuantas reacciones caracterizan al hie- 
rro y al ácido fosfórico. Sólo en una localidad 
ha sido hallada hasta el presente la destinecita, 
y es Argeptean, en Bélgica, teniendo por come 
pañeros otros minerales análogos, 


DEUCHER (ADOLFO): Biog. Presidente de la 
Confederación helvética. N. en 1831. Estudió 
la Medicina en su país y en Alemania, mas sen- 
tía mayor vocación á la Política, Distinguióse 
en el Consejo de su cantón (Turgovia) por la 
firmeza de su carácter y por su elocuencia no 
vulgar; fué elegido individuo del Gobierno Cen- 
tral en 1879, y desde este año abandonó por 
completo la Medicina para seguir las corrientes 
de la política. Invitado en 1883 4 ocupar uu 
puesto en el Consejo Federal, subió por primera 
vez ála presidencia de la Confederación en 1886, 
Como Ministrode Comercio y Agricultura, tomó 
parte muy activa en la Exposición Nacional de 
Ginebra, En Suiza los presidentes son elegidos 
en diciembre de todos los años entre los jefes de 
departamento. Deucher era jefe del departa- 
mento de Negocios Extranjeros cuando so veri- 
ficaron elecciones en diciembre de 1896, De ellas 
nació el nuevo Consejo Federal para el trienio 
siguiente, y á las mismas debió Deucher su nue. 
va elevación á la presidencia de la República, 
Todos los individuos del nuevo Consejo perte- 
necían al partido radical, excepto Zemps, afi- 
liado á la derecha política, Dencher ocupó la 
presidencia tolo el año de 1897. Posee el título 
de Doctor; es hombre de costumbres sencillas, 
afable con todo el mundo, de conversación agra- 
dable y hasta humorística. 


DEUS Y RAMOS, (JUAN DE): Biog, Posta por» 
tugués. N. en San Bartolomé de Messines (Al- 
garbe) á 8 de roarzo de 1830. M. en Lishoa á 9 
de enero de 1896, Estudió en Coimbra el Dere- 
cho; salió de la Universidad en 1859; dirigió en 
Beja (Alemtejo) el periódico titulado O Bejense, 
; y consagró luego el resto de sua días al cultivo 
de las Letras, componiendo con maravillosa fa- 
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cilidad suavísimas poesías, que solía dictar á los 
amigos que lo solicitaban. Sus composiciones, 
notables por la espontaneidad de su hermoso li- 
rismo, lo dieron fama de ser el mejor poeta por- 
tugués de su siglo, ó «el primero después del 
gran épico,» en opinión de un reputado crítico. 
Deus fué popularísimo, porque sintió como su 
pueblo y expresó como nadie el sentimiento na- 
cional. Vivía muy retirado; su modestia y sen- 
cillez le apartaban del bullicio social, Muy joven 
aún había publicado su primera composición, ins- 
pirada por la mujer å quien amaba. Las bellísi- 
mas estrofas de La oración le dieron desde inego 
gran renombre, y le conquistaron el aplauso y la 
admiración de todos sus conciudadanos. Desde 
entonces la Poesía ocupó exclusivamente el es- 
píritu de Juan de Deus, provaleciendo en él esta 
aptitud á todas sus demás capacidades estéticas, 
El pensamiento capital de las composiciones de 
Juan de Deus es el amor, El filólogo italiano 
Marco Antonio Canini, en su Libro dell' amore, 
dice lo siguiente: ¿Considero á Juan de Deus 
como el primer poeta amoroso, no sólo de Por- 
tugal, sino de toda Europa.» Y otro crítico ha 
dicho: «En Juan de Deus es el amor una emo- 
ción ideal; una aspiración vaga de su alma; una 
pasividad mística tal como la expresaran San 
Juan de la Cruz, Santa Teresa de Jesús y Fray 
Luis de León, los grandes líricos del amor divi- 
no.» Elegido Deus diputado á Cortes en 1869, 
sólo á ruego de sus amigos entró en el Parla- 
mento; y establecido en Lisboa, se contentó, sin 
buscar medros en la política, con las insignif- 
cantes ganancias que le producían sus traduccio- 
nes de libros franceses, sus himnos religiosos y 
un diccionario prosódico, éste escrito en colabo- 
ración con un amigo. Su Cartilla maternal 
(1877), en la que resuelve de ua modo práctico 
y evidente el problema de la enseñanza popular, 
prestó inestimable servicio á su patria con su 
método para aprender á leer, adoptado por casi 
todos los profesores de instrucción primaria del 
país, por los Municipios, y por los particulares 
que deseaban enseñar á sus hijos, Así pudo de- 
cirse que Juan de Deus era el poeta educador de 
la infancia. Lo era también de los afectos y de 
las empresas patrióticas. Vivió siempre en mo- 
destísima posición, trabajando sin descanso, á 
pesar de sus dolencias, para atender al sustento 
de su esposa y de sus hijos, Los estudiantes de 
Oporto, Coimbra y otras ciudades conourrieron 
en marzo de 1895 á Lisboa para tomar parte en 
la glorificación del gran poeta, que, no obstante 
su modestia, hubo de aceptar el homenaje de 
sus compatriotas. Los particulares y el Estado 
lo dedicaron pomposos funerales. He aquí los 
títulos de las principales obras de Juan de Deus, 
euyas composiciones, en vida del poeta, se dis- 
putaban los mejores periódicos de Portugal y 
del Brasil: Flores do campo (Lisboa, 1869, en 
16.%; y Oporto, 1876, en 8.°), cuya publicación 
se debió á Josó Antonio García Blanco, amigo 
del poeta; Ramo de flores (Oporto, 1869, en 
8.°); Pires de marmelada (Lisboa, íd., id.); Ama- 
mos o nosso proximo (Oporto, 1870, en 8.°), pa- 
rábola en un acto; Sed apresentado (íd.), co- 
media; 4 viuva inconsolavel (íd.), comedia; 
Horacio é Lydia (Lisboa, 1872, en 8.”), traduc- 
ción en verso de la comedia de Ponsard; Pida 
da Virgen Marta (íd., 1873, en 8.%; y 1875, en 
16.%, traducción de la obra de monseñor Dar- 
boy; Quirnalda de María (Lisboa, 1874, en 8.*); 
Fothas soltas (Oporto, 1876, en 8.9); Carthila 
maternal ou arte de lectura (íd., 1878, en 8.°), 
obra que cuenta varias ediciones y que provocó 
muy viva controversia; Deveres dos filhos para 
com seus paes (Lisboa, 1875, en 16.°), traduc- 
ción de la obra de T. A. H. Barrau; Ensato de 
casamento (Oporto, 1876, en 8.*), comedia; Pri- 
meiras leituras (Lisboa, 1877, en 8.%); Leituras 
correntes (íd.); Diccionario prosódico de Portugal 
e Brazil (íd.), con Antonio José de Carvalho; 
Os husreidas e a conversação preambular (ídem, 
1880, en 8.9). 


DEUTSCH (SIMÓN): Biog. Socialista austriaco, 
M. en marzo de 1877, Comenzó por llamar la 
atención pública en 1870; en esta época obtuvo 
del gobierno de Viena la venta del material que 
sirvió en gran parte al ejército de Bourbaki, y en 
las renniones públicas usó de la palabra en favor 
de Francia invitando al Austria á abrazar su 
causa. Recordaba que, condenado á muerte en 
1848 por tomar parte en la insurrección de Vie- 
na, se había refugiado en París, en donde había 
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entrado en relaciones íntimas con Michelet. Du- 
rante la Commune fué uno de losindividuos más 
activos de la Internacional, y, preso, fué puesto 
en libertad por intervención de la embajada de 
Austria; pero la policía fraucesa le expulsó del 
territorio. La protexción de Clemente Laurier le 
permitió volver bien pronto á Francia. En 1874 
sustituyó á Karl Marx en la jefatura de la In- 
ternacional. Poco después fué á Turquía, en don- 
de contribuyó á formar el partido de la Joven 
Turquía, 6 impulsó á Mustafá-bajá á marchar 
por la senda del progreso, 


DEUTZIA: f. Bot. Género de plantas pertene- 
ciente á la familia de las Filadelfáceas, cuyas 
especies habitan en el N. de la India y en el 
Japón, y son plantas fruticosas, pequeñas, con 
la epidermis de los tallos y hojas cubierta de 
pelos estrellados y ásperos, las ramas poco abun- 
dantes y colgantes, las hojas opuestas, sencillas, 
cortamente pecioladas, festoneadas ó aserradas, 
sin estípulas, y las flores, blancas y vistosas, dis- 
puestas en racimos tirsoideos; cáliz con el tubo 
acampanado, soldado con el ovario, y el limbo 
súpero y quinqueden tado; corola de cinco pétalos 
insertos debajo de un anillo epiginio carnoso, al- 
ternos, con los dientes del cáliz aovado-oblongos 
y valvadoplegados en la estivación; estambres 
en número de 10, insertos con los pétalos, los 
alternos con éstos más largos que los opuestos, 
todos con los filamentos planocomprimidos, alez- 
nados ó brememente trilobulados, con el lóbulo 
intermedio anterífero; anteras introrsas, bilocu- 
lares y dídimas y casi globosas, con dehiscencia 
longitudinal; ovario infero, tri ó cuadrilocalar, 
con óvulos numerosos empizarrados y ascenden- 
tes insertos en varias series sobre placentas pro- 
minentes y carnosas situadas en los ángulos cen- 
trales de las celdas; tres ó cuatro estilos filifor- 
mes, erguidos, algo alargados, con estigmas de- 
currentes, mazudos y carnosos, El fruto es una 
cápsula coriácea, cuya corteza está formada por 
el cáliz 4 ella adherido, umbilicada en su ápice 
por la persistencia del disco epigino, tri ó cua- 

rilocular, y que se abre al fin por dehiscen- 
cia septicida en tres ó cuatro cocas unidas por la 
base y por el ápice, cada una de las cuales con- 
tiene en su ángulo interno una placenta hueca y 
partida longitudinalmente en dos porciones; se- 
millas numerosas, ascendentes, empizarradas en 
varias series, oblongas, comprimidas, con la testa 
membranácea, reticuladovenosa, prolongadas en 
la base en un ombligo tubuloso y en su ápico 
en una aleta corta; embrión ortótropo en el eje 
de un albumen córneo, mazudo ó casi cilíndrico, 
con los cotiledones muy cortos y obtusos y la 
raicilla ínfera y próxima sl ombligo, 


DEVALQUITA (de Dewalque, n. pr.): f. Min, 
Silicato hidratado alumínico manganoso, con 
magnesia, cal, sesquióxido de hierro, ácido arag- 
nico y ácido vanádico, constituye uno de los más 
complicadas minerales que se conocen, nada fáci- 
les de determinar sus caracteres, y eso que, no sólo 
es fija gu composición química, sino que además 
cristaliza en formas particulares, dotadas de 
propiedades bastantes singulares y curiosas; el 
cuerpo estudiado en el presente artículo no abun- 
da, ni en sus contados yacimientos se presen- 
ta en grandes masas y filones; tampoco cons- 
tituye depósitos sedimentarios, menos costras ni 
eflorescencias sobre otros cuerpos que pudieran 
diputarse por sus generadores; sus cristales ven- 
se de continuo adheridos ó impiantados en el 
cuarzo, del modo especificado al tratar de su 
yacimiento. No es cosa fácil darse cuenta de la 
formación de la devalquita, y cuesta trabajo ima- 
ginar cómo pudieron haberse asociado y reunido, 
al parecer por combinación química, substancias 
binarias de funciones tan distintas, teniendo 
corno base nn silicato hidratado alumínico man- 
ganoso; particularmente la presencia de los áci- 
dos arsénico y vanádico, nada afines, el primero 
sólo encontrada formando los arseniatos natura- 
les, no se explica bien, sin admitir la procedencia 
del mineral en fenómenos de descomposición de 
otros, metálicos algunos de ellos, cuyos produe- 
tos pudieron haberse unido al silicato alumínico 
determinado en la devalquita y que sirve para 
definirla; la misma presencia del hierro, en esta- 
do de sesquióxido, no tiene explicación plansi. 
ble, si no es acudiendo á buscarla en los productos 
de alteraciones y mezclas de muy variadas subs- 
tancias minerales, origen al cabo de muchos otros 
cuerpos de composición química muy fija, capa- 
ces de cristalizar en formas definidas y constan- 
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tes. En caso como el presente no puede invocarse 
el argumento de la síntesis mineralógica; se tra. 
ta de verdaderas mezclas ó asociaciones mecáni- 
cas de elementos disgregados de rocas ó produci- 
das en modificaciones de compuestos metálicos 
sencillos, debidas casi siempre á las acciones de 
los agentes atmosféricos, No ha de olvidarse 
respecto del particular, que á los productos de al. 
teración de ciertos minerales metálicos se aña- 
den los de disgregación de su ganga, de la cual 
pueden provenir la cal y la magnesia halladas 
en el cuerpo que nos ocupa, Las conjoturas ex- 
puestas sólo tienen el fundamento de la ana. 
logía; pero sabido está cómo, por ejemplo, los 
sulfatos procedentes de piritas arsenicales contie- 
nen ácido arsénico, y aun ácido fosfórico, si su 
oxidación ha sido llevada á cabo en presencia de 
ccmpuestos fosfatados; y si bien al caso no es esto 
rigurosamente aplicable, la procedencia del ácido 
arsénico cabe ex plicarla mediante oxidación com. 
pleta de un arseniuro, no siendo extensible la 
hipótesis al ácido vanádico, el cual sólo podía 
venir de un vanadato y no de oxidaciones direc. 
tas. He aquí ahora los principales caracteres y 
las propiedades más esenciales de la devalquits, 
cuya definición se ha dado al comienzo, 
Cristaliza la devalquita en formas pertene- 
cientes al sistema del prisma ortorrómbico, mas 
sus cristales rara vez hállanse terminados; lo or- 
dinario y corriente es ver el mineral constituyen- 
do masas cristalinas, formadas por individuos ta. 
bulares bastante alargados, con un plano de se- 
paración muy fácilen sentido del aplastamiento, 
y una exfoliación asimismo clara y fácil perpen- 
dicularmente á esta dirección; los cristales pre- 
sentan sus caras acanaladas, siendo éste uno de 
sus principales caracteres; la fractura es desigual, 
el lustre vítreo, pasando á resinoso, y aun algo 
nacarado en las superficies de reciente exfolia- 
ción; es cuerpo translúcido solamente en los bor- 
des de los cristales, y posee diversos colores; 4 
veces preséntase amarillo, en ocasiones pardo 
amarillento y también pardo obsenro. Distingue 
á la dovalquita su extraordinaria fragilidad; el 
peso específico está representado con el número 
3,57, y la dureza corresponde al séptimo lugar 
de la escala de Mohs. Son asimismo dignas de 
notarse las propiedades ópticas del mineral que 
estudiamos; examinada una lámina de exfolia- 
ción con el microscopio polarizante, presenta, 
muy claros y distintos, dos ejes ópticos cuyo pla- 
no es parale.oá la superficie acanalada. En cuan- 
to á la composición química, ya va indicado an- 
tes cómo se trata de un mineral complicadísi- 
mo, quizá mejor de la asociación ó conjunto de 
especies mineralógicas modificadas ó alteradas, 
unidas al silicato hidratado alumínico manga- 
noso, que á los demás componentes reune y en- 
laza por modo químico ó mecánico. Los análisis 
han sido en el caso presente muy precisos ó exac- 
tos, hasta el punto de poder fijar la composición 
exacta del mineral, que contiene, según los datos 
de Pisani, las substancias siguientes: ácido silí- 
cico 28,40; sesquiózido de aluminio 24,80; ses- 
quióxido de hierro 1,31; protóxido de mangane- 
so 25,70; óxido de calcio 2,98; óxido de magne- 
sio 4,07; protóxido de cobre 0,22; ácido arsénico 
6,35; ácido vanádico 3,12, y agua 5,20, Respecto 
de los caracteres químicos, sábese que, calentada 
la devalquita en un tubo de ensayo á tempera- 
tura algo elevada, da siempre muy poca agua; al 
fuego del soplete no muy vivo se funde pronto 
tumultuosamente, convirtiéndose en un esmalte 
de color negro; empleando como reactivo, tam- 
bién al soplete, el bórax, pueden verse las reac- 
ciones propias del manganeso; calentado el mi- 
neral con sosa cáustica y cianuro de potasio en 
un matracito, prodúcese un sublimado que es de 
arsénico metálico, fácilmente reconocible; calen- 
tado también con ácido fosfórico conviértese en 
un líquido incoloro, de consistencia más ó menos 
siruposa, el cual adquiere color violeta afadién- 
dole ácido nítrico, demostrando así la presencia 


| del vanadio. Por vía húmeda no experimenta 


modificación alguna en presencia de los ácidos 
minerales enérgicos, aunque se empleen concen- 
trados y en caliente. No abunda, ni se halla en 
grandes cantidades, la devalquita; yace siempre 
con el cuarzo, y hasta en la masa de éste suelen 
hallarse implantados sus cristales, y de tal suer- 
te aparece en Salm-Chateau, cerca de Ottrez, en 
Bélgica, único lugar en donde se ha demostrado 
su presencia. 


DEVELLE (Jurio Pasto): Biog. Político fran- 
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A mporáneo, N. en Bar-le-Duc á 12 de 
oo 1845. Subprefecto de Louviers en 1873 
fecto del Aube en 1875, fué destituído des- 
ués de los sucesos del 16 de mayo de 1877, y en 
las elecciones de 14 de octubre del mismo año 
za la Cámara de Dipntados obtuvo la mayoría, 
o sufragios por el distrito de Louviers, derro- 
tando á Raul Duval, diputado saliente. En la 
Cámara tomó asiento en los bancos de la izquier- 
da republicana. Por breve tiempo (13 de febrero 
4 4 de marzo de 1879) fué subsecretario del Mi- 
nisterio del Interior. Reelegido diputado (21 de 
ato de 1881), recobró el puesto de subsecreta- 
rio del citado Ministerio en el gobierno del 31 
de enero de 1882, presidido por Freycinet, y lo 
conservó hasta la caída (7 de agosto) de aquel 
Gabinete. Como diputado formaba parte del gru- 
po de la Unión Republicana, También logró el 
triunfo en las elecciones de diputados verificadas 
en octubre de 1885. Vicepresidente de la nueva 
Cámara (14 de noviembre), aceptó (7 de enero 
de 1886) la cartera de Agricultura en el Gabine- 
te formado por Freycinet. Mantúvose en el Mi- 
nisterio no poco tiempo, distinguiéndose por su 
oposición á Boulanger. Cuando dejó la cartera, 
fué elegido vicepresidente de la Cámara y presi- 
dente de la Comisión de Adusnas. Más tarde 
volvió å ser nombrado Ministro de Agricultura. 
puesto que ocupaba en los comienzos de 1892, 
En la discusión arancelaria se mostró siempre 
adversario de los ultraproteccionistas, principal: 
mente en la cuestión de los vinos. Como Minis- 
tro, visitó (febrero de 1892) las ciudades de Bur- 
deos, Bayona y otras del Mediodía de Francia 
para estudiar sus necesidades con relación á Jos 
derechos de importación de los vinos extranje- 
ros, sobre todo de los españoles, Con el mismo 
carácter oficial estuvo (abril) en Argelia, En los 
comienzos del año de 1893 era ya Ministro de 
Negocios Extranjeros. En tal concepto, contes- 
tando en la Cámara de Diputados á una inter- 
polación, manifestó (16 de mayo) que Francia 
ejercería en Madagascar todos sus derechos y 
ue no descuidaría las cuestiones de Egipto, 
ran parte tuvo en el ultimátum dirigido 4 Siam 
(24 de julio), reclamando, además de la indem- 
nización de 2 millones de francos para los fran- 
coses residentes en aquel país, la inmediata cons- 
titución de un depósito de 3 millones como fian- 
za de las reparaciones pecuniarias, Quiso la Gran 
Bretaña intervenir en el asunto å favor de Siam; 
pero Develle manifestó á lord Dúfferin, embaja- 
dor inglés en París, que Francia, ante todo, que- 
ría arreglar por sí misma las cuestiones de vio- 
lación de tratados y de dignidad nacional pro- 
vocadas por Siam, y que no permitía ninguna 
ingerencia extranjera en teles asuntos. Siam 
aceptó todas las imposiciones de Francia, donde 
el triunfo so atribuyó á la energía y habilidad 
del Ministro Develle. Este llegó á un acuerdo 
(30 de julio) con lord Dáfferin para la determi- 
nación de una zona neutral entre las nuevas po- 
sesiones francesas y los territorios de Birmania 
y China. El tratado definitivo franco-siamés se 
firmó en 30 de septiembre. Con todos sus com- 
pañeros de Gabinete, Develle presentó la dimi- 
sión en 25 de noviembre de 1893, 


DEVEYLITA (de Dewey, n. pr): f. Min. Sili- 
cato hidratado de magnesio que constituye una 
variedad bien determinada de la serpentina, de 
cuyo tipo específico diferénciase principalmente 
atendiendo á los caracteres externos y modo de 
presentarse en los terenos. Existen dos divisio- 
nes en la numerosa serie de las serpentinas: el 
grupo de las llamadas nobles y el de las comu- 
nes, distinguiéndose las primeras por ser trans- 
lúcidas, aungue sólo en los bordes, y poseer co- 
lor verde aceitunado, á zonas muchas; las otras 
gon opacas completamente y en su masa suelen 
observarse á modo de lentejuelas brillantes, for- 
madas por su constante asociado la dialaga. Ad- 
mítese también que, aparte del crisolito, en cu- 
yas fibras se reconoce una verdadera individua. 
lidad cristalográfica, la serpentina es un mine- 


ral coloide que tiene suspendidas y flotando en ' 


su masa las mismas fibras de los minerales å cu- 


racteres exteriores de wn pequeño grupo de ser 
pentinas, en el cual aparece incluído el mineral 


que estudiamos; la primera es la llamada ceroli- ' 
» que se presenta, ya compacta, ya reniforme * 


Y grasienta al tacto; sigue luego, también sin 
Apariencia cristalina, la deveylita, cuyo aspecto 
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recuerda mucho el de la goma arábiga; junto á 
ella colocan los autores el raro enerpo nombrado 
gimnita, y en último lugar el xilotilo, substan- 
cia fibrosa, compacta y divisible como la made- 
ra; forman ya los cuatro minerales la última 
agrupación dentro del género serpentina, y son 
á modo de límite entre él y otros silicatos, de 
composición química muy distinta, poco relacio- 
nada con la suya, Todos estos silicatos hidrata- 
dos magnesianos tienen variable estructura, es- 
camosa, esquistosa, hojosa, fibrosa, y aun com- 
pacta; la fractura concoidea, astillosa ó desigual; 
el brillo, siempre poco intenso, es graso ó resi- 
noso; amarillento el color; el peso específico há- 
llase comprendido entre los números 2,4 y 2,6, 
y la dureza corresponde al tercer lugar en la es- 
cala de Mohs. En cuanto á la composición quí- 
mica, varía, como la de todas las serpentinas, y 
puede expresarse en esta forma: ácido silícico 41 
å 43 por 100, óxido de magnesio 41 4 44 y agua 
13 4 18, siendo la fórmula común á todas ellas 
F MgSi O, la cual también suele escribirse 
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Calentando la deveylita en un tubo de ensayo 
pierde su agua, y cambiando de color tórnase ne- 
gra; al fuego del soplete muy vivo y sostenido 
se emblanquece, y si acaso fúndese en los bor- 
des, siendo muy delgados; con la disolución de 
nitrato de cobalto da, tombién al soplete, una 
coloración rosácea característica. Por vía húme- 
da su reactivo es el ácido clorhídrico, que ataca 
al mineral, pero sin formar gelatina de ácido si- 
lícico; debe notarse cómo en todas las serpenti- 
nas (y la serie es muy numerosa) hay cierta ten- 
dencia á la sustitución de parte del magnesio 
por el hierro, y cuando éste no se halla en gran- 
des proporciones sirve á manera de materia colo- 
rante, á la cual son debidos los variados tonos y 
matices del silicato hidratado de magnesio. 


DEVILINA: f. Min. Sulfato hidratado de co- 
bre, con cuatro moléculas de agua; se considera 
variedad muy bien determinada de la langita de 
Cornuailles, aunque diferénciase de ella por con- 
tener yeso en proporciones exiguas, combinado 
ó asociado, que esto falta averiguarlo, mas, en 
todo caso, sin formar sulfato doble; es, en defi- 
nitiva, uno de los muchos hidratos del sulfato 
cúprico ó cianosa, hallados en los terrenos, y 
constituye, de consiguiente, uno de dos produc- 
tos de transformación de las piritas de cobre, 
cuando, oxidándose en contacto del aire, se vi- 
triolizan, originando sulfato cúprico en diferentes 
grados de hidratación. Estos mismos hidratos 
prodúcense en determinados métodos de benefi» 
cio del cobre contenido en dichas piritas ó bisul- 
furos, como en Río Tinto; tiene la devilina ana- 
logías con la woodwardita, por más que algunos 
autores consideren el mineral así nombrado mez- 
cla en la cual predomina el sulfato de cobre; el 
que es objeto del presente artículo hasta puede 
ser considerado, atendiendo al sulfato de calcio 
que contiene, á modo de tránsito entre los hi- 
dratos de sulfato cúprico naturales propiamente 
dichos y los sulfatos dobles, á la cabeza de cuya 
serie se puede colocar la pisanite. Desde el pun- 
to de vista de su composición química, es la de- 
vilina, como la langita, de la cual procede, un 
sulfato básico, resultado de la combinación del 
neutro, con tres moléculas de óxido de cobre. 
Aparece, las pocas veces que ha sido hallado es- 
te mineral, constituyendo menudos cristales nu- 
dosos pertenecientes al tipo rúmbico, cnyo án- 
gulo vale 123%,44'; ó lo que es más frecuente, en 
costras de estructura cristalina, que tienen color 
azul más ó menos verdoso; contiene próximamen» 
te, en 100 partes: ácido sulfúrico 16,77, óxido 
de cobre 65 á 68 y agua 18. Es este subsulfato de 
cobre insoluble en el agna; pero se disuelve muy 
bien en todos los ácidos, y con las proporciones 
convenientes de ácido sulfúrico para saturar el 
cobre puede convertirse en sulfato neutro. Se 
consigue un sulfato de cobre tribásico é hidrata- 
do tratando una disolución acuosa diluída por 
potasa cánstica en ligero exceso, de suerte que 


: el líquido ha de tener debilísima reacción alca- 
Jas expensas se ha formado y constituido. Esto ; 
se demuestra muy bien examinando sólo los ca- | 


lina; calentado este cuerpo á la temperatura co- 
rrespondiente 4 200”, pierde una molécula de 
agua y cambia su color azul por el verdo; á más 
elevada temperatura vuélvese anhidro, mas si 
entonces se la humedece adquiere tres moléculas 
de agua y regenera el hidrato verde, Hirviendo 
durante largo tiempo el sulfato de cobre amonia- 
cal fórmase un hidrato SO,Cu.3CuO.H¿O, el 
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cual pierde una sola molécula de agua calentán- 
dolo å la temperatura de 2409; el mismo cuerpo 
se obtiene mezclando disoluciones que conten- 
gan cuatro moléculas de sulfato de cobre y seis 
de potasa cáustica, ó bien descomponiendo, por 
una gran cantidad de agua, el polvo de color ver- 
de manzana preparado calentando á temperatu- 
ra poco elevada el sulfato de cobre amoniacal. 
A lo que parece, Ja sal básica resultante es idén - 
tica á la langita y tiene la misma composición 
química. Faltan, no obstante, datos para afir- 
marlo de una manera precisa y categórica, 


DEVITRIFICACIÓN: f. Geol, Fenómeno median- 
te el cual aparecen en la masa vítrea de ciertas 
rocas unos elementos individualizados de las 
mismas que se llaman cristalitos; unas veces la 
pasta aparece sembrada de grenulaciones, y obras 
presenta una multitud de agujas ramificadas de 
formas dendríticas, análogas á las que produce 
el enfriamiento en las coladas ó corrientes de 
vidrios. Dice Lapparent que este nombre puede 
ser aceptado en Geología de preferencia sobre 
todos los otros propuestos para indicar el fenó- 
meno á que atañe, porque no prejuzga nada res- 
pecto á la época en que se realizó, y que gene- 
Talmente ha debido ser inmediata á la solidif- 
cación de la pasta, 

La gran importancia del estudio de la devi- 
trificación está en que, mediante ella, se han 
explicado las teorías y el origen y formación de 
muchas rocas, y como ejemplo de esto nada me- 
jor que transcribir lo que dice el ilustre geólogo 
español Landerer acerca de esta teoría y de este 
fenómeno: 

«Algunas de las que voy á exponer son ya 
conocidas y afectan realmente verdadera impor- 
tancia; otras, lo propio que la teoría de la devi- 
trificación del granito, salieron á luz por primera 
vez, y únicamente á título de ensayo, en mi 
Introducción el estudio sobre el origen del grani- 
to y de la caliza. . 

»El modo de agrupación de los elementos mi- 
neralógicos del granito, y el exceso de la sílice 
sobre las bases, es un ejemplo de la manera cómo 
están asociados dichos elementos en la pirosfera, 
lo cual, en último término, tiene que admitirse 
como un hecho. Partiendo del origen de la sim- 
ple fusión, sería inconcebible que esos elemen- 
tos apareciesen dispuestos en zonas según el or- 
den de fusibilidad, pues no cabe duda que la 
materia pastosa debió estar agitada por la fiuc- 
tuación incesante que la imprimían, por un lado 
las atracciones delos astros preexistentes, y por 
otro los agentes exteriores que azotaban su su- 
perficie. 

»De aquí pudo resultar que los primeros ma- 
teriales se solidificasen confusamente; y esto es 
tanto más verosímil, cuanto que por tener los bres 
elementos una densidad poco diforente nada 
más natural que permaneciesen mezclados, 

»Dedúcese, además, que si el cuarzo es el que se 
solidificó primero, por ser el más refractario, no 
lo verificó sino en forma de vidrio, esponjando 
en cierto modo la masa, en cuyos intersticios 
continuaron líquidas las otras substancias com- 
ponentes, y en donde pudieron más tarde cris- 
talizar libremente y hasta imprimir, tal vez, su 
forma cristalina á la sílice que la circuía, ¿Por 
qué no fuera dado atribuir el aspecto granujien- 
to del cuarzo del granito á una modificación mo- 
lecular del vidrio primitivo, adquirido á expen- 
sas de un transcurso inmenso? Es sabido que de 
la sílice fundida resulta un vidrio transparente 
y no una forma cristalina definida; pero ¿es 16- 
gico concluir que ésta será la disposición mole- 
cular permanente del producto obtenido? 

>»Obsérvese que la vitrificacion de la sílice su- 
pone un estado de plasticidad á una temperatura 
forzosamente inferior å la de fusión, como lo 
prueba la propiedad que posee en este estado de 
poder ser estirada en hilos, ¿No sería esto un 
nuevo punto de partida para investigarlas cau- 
sas de la penetración de los cristales de feldes- 
pato en la masa del cuarzo en vía de formación? 
Con estas ideas se relaciona indudablemente una 
circunstancia que revela el examen microscópico 
de los granitos antiguos descritos por M. Michel 
Levy, á saber: que en algunos puntos contiguos 
á las paredes de las cavidades del cuarzo el fel- 
despato forma con él una mezcla confusa, erista- 
lográficamente orientada como el cuarzo eireun- 
vecino. Y aún puede añadirse otra observación 
hecha por el mismo geólogo, y no menos impor- 
tante pata mi objeto, cual es la de que el grado 
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de cristalidad de las rocas eruptivas es tanto 
más acentuado cuanto mayor es su antigiiedad, 
como si el tiempo fuese la primera condición 
para adquirir la textura cristalina, | 

pLa experiencia de la fusión dela sílice en los 
laboratorios se efectúa siempre en pequeñas can- 
tidades, enfriándose luego la masa al aire libre 
óen un recinto caliente muy circunscrito,de suer- 
te que entro este experimento y lo que ba suce- 
dido en la fusión del granito la disparidad de 
condiciones es completa, por la enorme cantidad 
de materia que infervenía en este último caso 
y por su proximidad á la pirosfera, causas am~- 
bas que contribuían á conservar el calor en la 
masa durante un prolongado transcurso. Por lo 

ue concierne al granito del suelo primordial, 

dado que exista, hay que añadir á estas cansas 
la de haberse encontrado envuelto en una at- 
mósfera inmensa de gases y de vapores calientes 
que se oponía también al enfriamiento. Respec- 
to al granito eruptivo, por el hecho de hallarse 
encajonado entre masas mal conductoras se ha- 
Hó también en las mejores condiciones para con- 
servar el calor durante un tiempo sumamente 
largo, Todas estas consideraciones tienden, por 
lo tanto, á demostrar la probabilidad de que el 
cuarzo de granito ha llegado á este estado por 
vía seca. Cuando menos, prueban qne las expe- 
riencias de laboratorio, que hasta ahora se hacen 
valer como primeros argumentos de la teoría hi- 
drotermal, poseen una importancia limitada ó 
nula, 

»Pero hay más todavía. Si partiendo de la fu- 
sión del granito comparamos los fenómenos que 
la habrán acompañado con el que se designa con 
el nombre de devitrificación del vidrio, pronto se 
descubre una paridad de condiciones interesan- 
tes por más de un concepto, sobre todo en lo que 
se refiere á la lentitud del enfriamiento, á la di- 
ferencia de densidad de los cristales procedentes 
de la dovitrificación, comparada con la del vi- 

„drio que les da origen, y á la dureza que éstos 
adquieren, que los hace aptos para dar fuego al 
eslabón, La analogía de propiedades de los dos 
productos cristalinos, cuarzo y vidrio devitrib- 
cado, es, pues, bastante notable; la de condicio- 
nes esenciales que presiden á la devitrificación 
lo es mucho más; ahora bien: dada la analogía 
de cansas, ¿no se impone desde luego la causa 
apuntada como explicación plausible de la tex- 
tura actual del granito? 

»La composición mineralógica del granito se 
asemeja totalmente á la de la traquita, roca cuya 
erupción data de una época posterior á la del 
granito; ¿por qué no fuera dado atribuir á dife- 
rencia entre el aspecto vítreo de sus minerales 
componentes y el peculiar del granito el tiempo 
de que datan las respectivas erupciones? 

»No se comprende que el granito estuviera en 
ningún caso reblandecido por la presión, como 
se inclipa á creerlo M. Delesse, sea cualquiera el 
origen que á esta presión se asigne, pues la ex- 
periencia atestigua precisamente todo lo con. 
trario. En efecto, sometido á una fuerte presión 

_ el caolín pulverulento, previamente amasado 
con una pequeña cantidad de agua, queda ins- 
tantáneamente endurecido ó casi petrificado. La 
industria de preparar los azulejos por presión 
antes de la cocción, no tiene otro fundamento. 

»Aún es más incomprensible, si cabo, que el 
granito haya podido inyectarse por rendijas es- 
trechas en venas y en filones cuando sus crista- 
les estaban ya formados. En cambio la solución 
se desprende por sí misma suponiéndole sufi- 
cientemente fluido por la acción de una elevada 
temperatura. Para explicar las formas atrevidas 
y caprichosas que afecta en los Pirineos y en los 
Alpes, basta tener presente que se trata de una 
roca eminentemente alterable bajo la iufluencia 
de los agentes atmosféricos. No es necesario, por 
otra parte, suponerle en este caso completamen- 
te fluido; pues si empezó por hincar lentamente 
la corteza antes de perforarla, dando tiempo á 
que la protuberancia adquiriese un grado avan- 
zado de compacidad, pudo encontrarse en el mo- 
mento de la erupción en condiciones adecuadas 
para tomar el aspecto cupuliforme. Los agentes 
atmósféricos han hecho lo demás. 

»Por lo que concierne á las micas, hay que te- 
ner en cuenta que constituyen todavía un grupo 
de especies mal definidas é imperfectamente des- 
lindadas. Como quiera que sea, es lo cierto que 
la mica que lleva el nombre de ferromaguésica 


“muestra que, 
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lavas, rocas sobre cuya procedencia Ígnea no 
existe divergencia de opiniones. 

>La presencia del agua y do las substancias pi- 
rognómicas en las cavidades microscópicas del 
cuarzo, puede provenir de una infiltración pos- 
terior, ÉI ejemplo que ofrecen algunas ágatas, 
que encierran agua en su interior, presta funda- 
mento á esta suposición, y hasta hay motivo 
para sospechar que aquella agua reconoce un 
origen puramente higrométrico, sobre todo tra- 
tándose de nna roca más ó menos porosa, ó que 
se coloca en condiciones de serlo al reducirla á 
láminas muy delgadas ó á fragmentos pequeños 
para la observación microscópica. Admitiendo la 
teoría que ensayo, se encontraría una explica- 
ción muy satisfactoria de este hecho observando 
que la sílice recién fundida, y de una densidad 
igual á 2,2, absorbe con mucha facilidad el va- 
por de agua y lo retiene aun å elevadas tempe - 
raturas; por consecuencia, hallándose el cuarzo 
recién fundido del granito en contacto con una 
atmósfera en que abundaba profusamente el va- 
por acuoso, es muy natural que lo absorbiese re- 
teniéndole del propio modo. 

»De todo lo cual deduzco que la teoría de la 
devitrificación del granito, entendida al menos 
como me he permitido apuntarla, y partiendo 
de la simple fusión, ofrece menos dificultades 
que la del origen hidrotermal. » 


DEVOSA: f. Asiron. Asteroide número trese 
cientos treinta y siete, descubierto por el astró- 
nomo francés Charlois en el Observatorio de Ni- 
za el día 22 de septiembre de 1892. A parece en 
el campo dol anteojo como una estrella de 13.% 
magnitud; efectúa su revolución alrededor del 
Sol en algo más de tres años y medio, y el pla- 
no de su Órbita tiene, respecto del de la eclíptica, 
una inclinación de 5°. 


DEWAR (JacoBo): Biog, Físico y químico in- 
glés, N. en 1842, Dióse á conocer por sus tra- 
bajos notables, de los que los principales han 
tenido por objeto los productos de oxidación de 
la picolina, la transformación de la quinolina en 
anilina, el calor específico del carbón 4 elevada 
temperatura, las acciones fisiológicas de la luz, 
las investigaciones espectroseópicas, la liquida- 
ción del oxígeno y del hidrógeno, eto. 


DEXTRANA: f. Quim. Denominación dada á 
la substancia gelatinosa quese deposita mien- 
tras dura la maceración del zumo de remolacha, 
y que impide la cristalización del azúcar. Se en- 
cuentra además en los productos de la fermen- 
tación láctica ó manítica del azúcar de caña; la 
formación de esta substancia es debida, según 
Van Tieghen, á la presencia de un bacilo lla- 
mado Leuconostoc mesenteroides. 

La dextrana se obtiene generalmente partien- 
do de los productos de fermentación del azúcar; 
para ello se trata el depósito gelatinoso por agua 
hirviendo, precipitando en seguida las peptopas 
y el ácido fosfórico con el acetato de plomo. Se- 
parado el exceso de plomo por medio convenien- 
te, se concentra y trata el líquido por su volu- 
men de alcohol hirviendo, que precipita á la dex- 
trana. Se purifica disolviéndola en agua acidu- 
lada con clorhídrico y precipitándola de nuevo 
por alcohol; la operación puede repetirse cuantas 
veces sea necesario para obtener sn completa 
purificación. El producto obtenido de esta ma- 
nera, después de desecado entre 100 y 110%, se 
presenta en polvo amorfo de composición expre- 
sada por la fórmula 3C¿H,y0¿H,0. Se disuelve 
mal en agua fría, perfectamente en la caliente, 
formando un líquido opalescente. Ejerce acción 
sobre la luz polarizada; es dextrogira, y su po- 
der rotatorio molecular, referidoá la raya D del 
sodio, es +78". Los ácidos diluídos la transfor- 
man en glucosa. El ácido nítrico de media con- 
centración la convierte por oxidación en ácido 
oxálico y un ácido siruposo no conocido. No es 
precipitada por el tanino ni por las disoluciones 
de tetraborato disódico. En presencia de la po- 
tasa es precipitada por el acetato de plomo; en 
caso contrario no. Disuelve al yodo, dando colo- 
ración obscura. Se difunde lentamente á través 
del pergamino ó papel pergamino, lo que de- 
á pesar de ser amorfa é impedir la 
cristalización dal azúcar, no está dotada, ni con 
mucho, de propiedades coloides tan acentuadas 
como otros cuerpos. No reduce al líquido de Feh- 
ling, pero da precipitado de color azul pálido 


entra en la composición de los granitos en ge- | con las disoluciones cuproalcalinas, y sobre todo 
neral, lo propio que en la de la traquita y en las + si la alcalinidad es debida á la potasa, 
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La dextrana que venimos estudiando es cono. 
cida con el nombre de dextrana de Nägeli; se 
ha dicho que precipitaba con el acetato de plo. 
mo en presencia de la potasa; falta decir que 
el precipitado está formado por una combinación 
plúmbica análoga á las formadas por la sacarosa 
con este metal y la cal. Puede obtenerse un de- 
rivado cúprico análogo precipitando una diso- 
lución de dextrana por una mezcla de acetato 
cúprico, tartrato potásico y potasa; el depósito 
azulado, análogo al obtenido con las dpto 
nes cuproaleslinas, se lava con alcohol, 

Tratando las aguas madres resultantes dé ob- 
tener el acetato cálcico fermentando el azúcar 
por ácido sulfúrico, filtrando y tratando por al. 
cohol, se obtiene, según Beusch y Brüning, una 
dextrana análoga á la de Nägeli. Desecada 4 
130° responde á la fórmula C¿H,¿0O, y da preci- 
tado de color azul pálido con el óxido de cobre. 

Scheibler aisla, partiendo de la remolacha, una 
dextrana que se presenta en polvo blanco amor- 
fo soluble con mucha facilidad en el agua des- 
pués que ha sido pfrificada. La purificación de 
este producto comprende una porción do opera- 
ciones que conviene conocer: se empieza hacien- 
do digerir el producto bruto con alcohol de 96 
por 100, para eliminar las materias nitrogenadas, 
fosforadas, colesterina y ácidos grasos, El resi- 
duo se hierve con agua acidnlada ó con lechada 
de cal para evitar la transformacion en azúcar; 
se filtra y satura por ácido clorhídrico, caso de 
haber hecho el tratamiento con cal, y se proce- 
de á la separación de la dextrana por precipita- 
ciones fraccionadas con alcohol. 

Al diluir en las destilerías las melazas, se ob- 
tiene un precipitado constituído por una modi- 
ficación insoluble de la dextrana. Por un trata- 
miento con alcohol se vuelve el producto soln- 
ble; si el alchol está en exceso vuelve 4 precipi- 
tarse, La dextrana preparada por Seheibler es 
precipitada de sus disoluciones acuosas por un 
exceso de alcohol bajo la forma de líquido vis- 
coso. No es precipitada por el acetato neutro 
de plomo, sí por el acetato básico cuando se ha- 
Ma en disolución concentrada; la precipitación 
en este último caso se consigue sin adicionar po- 
tasa, carácter que diferencia esta dextrana de 
la obtenida por Nágeli. Con el agua de barita 
produce un precipitado viscoso si Jas disolucio- 
nes son por lo menos de concentración interme- 
dia. No reduce al líquido de Fehling aunque se 
hierva largo tiempo con él, 

Las disoluciones acuosas de dextrana poseen 
una densidad igual á la de las disoluciones dé 
sacarosa de la misma concentración; desvían ha- 
cia la derecha el plano de polarización de la luz, 
siendo su poder rotatorio molecular, referido á 
la raya D del sodio, igualá +223° á una tempe- 
ratura de 15; como se ve, este carácter establece 
una diferencia muy marcada entre la dextrans 
que se estudia y la de Nägeli. 

Hervido este cuerpo con ácido sulfúrico diluf- 
do, se transforma en glucosa y una mezcla de 
dextrinas no fermentables. La misma acción tie- 
ne lugar, pero con mucha más rapidez, cuando 
se opera con los mismos cuerpos en tubo cerrado 
y elevando la temperatura 4 120 ó 125°. 

Con él ácido nítrico de media concentración, 
da lugar á la formación de ácido oxálico. Si el 
el ácido es concentrado, se originan derivados 
nitrados solubles en alcohol. 

Según Scheibler, la dextrana puede conside- 
rarse como el anhidrido de la glucosa. El calor 
de combustión molecular y de formación determi- 
nadas por Stohmann y Langbein, están represen- 
tados respectivamente por los números 6664, 2 
y 24221, 8, 


DÍA: m. Zool. Género de insectos ael orden de 
los coleópteros, sección de los tetrámeros, fami- 
lia de los crisómelidos, tribu de los colaspinos, 
establecido por Dejean, y cuyos principales ca- 
racteres son los siguientes: antenas filiformes, 
aún más delgadas en la base que en el resto de 
su extensión, ensanchadas en el ápice y do nu- 
merosos artejos desiguales; tarsos de enatro ar- 
tejos, el último con las nñas provistas en su cara 
interna de una membrana angulosa ó unguicu- 
lada, dividida en dos porciones; cuerpo casi re- 
dondeado, brillante, con el protórax tran: verso, y 
los élitros ovalados y de colores obscuros metá- 
licos, Comprende este género ocho especies, que 
viven: dos en Etruria, otra en el Sur de Francis 
y España, y tres en el Cabo de Buena Esperan- 
za, Viven reunidos en grupos sobre Jas matas ó 
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arbustos, produciendo á vecos algunos destrozos 
en las viñas. 


DIABASA: f. Geol. Roca angítica de la familia 
de las pirozénicas, de estructura granítica, tipo 
nitoide, serie de las rocas antiguas y tipo de 
las básicas. Según Lasaulx, es esencial mente una 
asociación de plagiociasas y augita con magne- 
tita $ ilmenita, y como elemento muy caracte- 
rístico de algunas se presenta el olivino, que ori- 
ina la formación de dos grupos, según tengan 
Fao este mineral, constituyendo un grupo aná- 
logo á los melafiros cuando tienen olivino, Acei- 
dentalmente se presentan en algunos yacimien- 
tos la hornblenda, enstatita y cuarzo, más gene- 
ralmente el apatito, la ortosa y un producto clo- 
rítico resultado de la alteración de los elemen- 
tos primarios ó fundamentales de la diabasa. A 
este último elemento se debe generalmente el 
color verde de la roca, que hacía llamarla á los 
eólogos alemanes Grinsteín, en unión con la 
iorita; la composición química de este producto 
cloritoso no es constante, por lo cual varian sus 
propiedades físicas, y especialmente las ópticas, 
habiendo sido descrito por algunos geólogos con 
el nombre de viridita ó cloropita, aunque gene- 
ralmente es indefinible bajo el punto de vista 
mineralógico. 

Los elementos plagioclásicos de la diabasa se 
presentan casi siempre profundamente alterados 
y transformados en un agregado fnamente gra- 
nudo ó radiado, siendo también muy caracterís- 
tica la transformación en epidota, generalmente 
llevada hasta la desaparición completa de la 
substancia feldespática, por lo cual hay rocas 
completamente epidotíferas que contienen en 
abundancia cuarzo y caliza de formación secun- 
daría, y que se incluyen en las diabasas. La au- 
gita se presenta ordinariamente bajo la forma de 
granos irregulares ó de laminillas enclavadas en 
Jas plagioclasas; encuéntrase por regla general 
transformada, á partir de los bordes, en una enbs- 
tancia cloritosa 6 en bornblenda de calor verde 
y estructura fibrosa, formando una sendomor- 
fosis completa en augita, y conocida y descrita 
con el nombre de Ouralifa. Las diabasas ricas 
en hornblenda, en las cuales este mineral existe 
mezclado con la augita como elemento primitivo, 
se han denominado proterodiabasas por Guem- 
bel. Se han encontrado también asociaciones 
irregulares de augita y de hornblenda con la 
plagiociasa, ordinariamente transformadas en 
productos análogos & la sanssurita. 

El olivino, que se encuentra tan abundante en 
ciertas diabasas, se presenta por regla general 
transformado en serpentina, y por esta altera- 
ción no es fácil hacer la determinación de este 
mineral, La ilmenita se rodea en las diabasas 
de un producto de formación reciente, muy ca- 
yacterístico, que ha sido descrito por el petró- 
grafo Guembel con el nombre de Leucoxena y 
por von Lasaulx con el de titanomorfla, y su 
composición es idéntica en todos los casos, y se- 
gún Cathrein es siempre titanita, Se encuentran, 
aunque más raramente, seudomorfosis de rutilo 
bajo la forma de ilmenita, como por ejemplo en 
las pizarras diabásicas de los alrededores de Lai- 
four, en las Ardenas francesas; por una altera: 
ción más profunda aún de las diabasas, aumen- 
ta su cantidad de caliza de un modo extraerdi- 
mario en algunos yacimientos, 

La estructura de las diabasas es completa- 
mente granudocristalina, aunque no llegan á 
presentar por completo el tipo dei granito, sino 
que ordinariamente son traquíticas y microlíti- 
cas, llegando á ser de textura ofítica; en la su- 
perficie exterior presentan aspecto compacto, y 
recibieron por esto el nombre de afranitas de los 
geólogos antiguos. 

La composición química de las diabasas, in- 
cluyendo en ellas á las diabasas cuarciferas, es 
muy variable, dependiendo también del grado de 
alteración en que se encuentren; son siempre 
más básicas que las dioritas, y contienen en ge- 
neral de 40 4 60 por 180 de sílice; de 11 4 
22 de alúmina; igual cantidad de óxidos de hie- 
Tro; de 4 4 15 de cal y de magnesia; de 0,3 4 6 
de potasa; de 0,6 4 6 de sosa, y de 1,7 á 4 de 
agua. Presentan también algo variable su peso 
específico, que por término medio es de 2,8, 

as diabasas ae encuentran bajo la forma de 
filones y de filones-capas, que en muchos casos 
an penetrado por intrusión en series de capas 
ya plegadas, sobre todo en los sistemas silúrico 
inferior y devónico. Presentan fenómenos de 
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contacto muy característicos en los planos de 
junta con las rocas vecinas, y ellas aparecen 
profundamente transformadas en su composi- 
ción y estructura en los casos de endomorfismo, 
modificando å lasotrasen el exomorfismo. Como 
transformación muy particular y característica 
del proceso endomórfico, se debe señalar la es. 
tructura variolítica de muchas diabasas; los gló- 
bulos de estas variolitas son agregados eslerolí- 
ticos y presentan, igualmente que éstos, variacio- 
nes de estructura, y en la mayoría de los casos 
parecen compuestos exclusivamente Je fibras ra. 
diales cristalinas y deben ser consideradas ge- 
neralmente como una estructura particular de 
solidificación de las diabasas. 

La influencia exomorfa del contacto sobre las 
rocas vecinas se revela por la transformación 
corneana de las pizarras; y así, una parte de 
las rocas Hamadas adinolas halleflintoideas, y 
de las cóncavas verdes de los autores franceses, 
se deben incluir en este grupo de rocas diabási- 
cas, El principio del metamorfismo se revela 
por la transformación corneana y la presencia de 
pequeños esferoides concrecionados y manchas 
en las caras de juntura, que son muy abundan- 
tes en las rocas Mamadas espilositas y desmosi- 
tas. Las diabasas ricas en cavidades redondea- 
das afectan el carácter de melafiros amigdaloi. 
des cuando sus cavidades se llenan 4 manera de 
drusas de productos minerales, especialmente 
Ja calcita, constituyendo las diabasas amigda- 
loides, y especialmente la diabasa mandelstcin 
de los geólogos alemanes. 

Una gran parte de las rocas de los Pirineos, 
que se describen con el nombre de ofitas, perto- 
necen indudablemente á las diabasas, si bien al- 
gunas son indiscutiblemente dioritas y andesi- 
tas, y estas últimas son siempre rocas más mo- 
dernas. 

Lapparent distingue tres grupos de diabasas, 
q son las de oligoclasa labrador y anortita; las 

e labrador abundan en Bretaña, donde han si- 
do descritas por Barrois en un filón de 50 kiló- 
metros en la vertiente N, de las Montañas Ne- 
gras. 

El N. de Andalucía es una de las regiones 
clásicas para el estudio de las diabasas. Forman 
montañas como en Castilblanco, diques en el 
granito y en los terrenos arcaicos y paleozoicos, 
variando su estructura desde las masas afaníti- 
cas hasta las de grano grueso; las variedades 
más notables de la provincia de Sevilla, Serra- 
nía de Ronda y Almadén son de color verde 
obscuro, textura confusamente cristalina, con 
cristales de feldespato en Cantillana, de estruc- 
tura más cristalina que las anteriores; cristali- 
has con grandes cristales blancos de feldespato 
de Biar y Sierra del Cañuelo; de textura crista- 
lina con elementos verdeclaros de feldespato y 
manchas de un mineral piroxénico en El Pedroso, 
y cristalinas y ricas en cuarzo em Almadén, El 
profesor Quiroga las encontró en la sierra de 
Gredos, compuestas de labradorita en hermosos 
cristales maclados, augita incolora, productos 
análogos á la viridita, bierro hidratado y aspa- 
tito. En Asturias aparece la diabasa en el terre» 
no carbonífero, pero es muy escasa; en Galicia 
son algo más interesantes, á simple vista pare- 
cen exclusivamente formadas por piroxeno, y 
con el microscopio se ve el feldespato, 


DIABASIA: f. Zool. Género de insectos del or- 
den de los dípteros, sección de los braquíceros, 
familia de los tabánidos, establecido por Mac. 
quart, y cuyos principales caracteres son los si- 
guientes: cara con una especie de callosidad á 
cada lado; frente de la hembra muy estrecha; 
antenas bastante alargadas, con el segundo ar- 
tejo corto y el tercero tubuliforme y con cinco 
divisiones, Macquart, según declara, estableció 
este género porque varias especies de tabánidos 
exóticos presentan una conformación intermedia 
entre la de los Tabanus y los Crysops, pero que 
no permite reunirlos á ninguno de estos dos gé- 
neros, y por eso losagrupó formando uno nuevo, 
los Diabasis, que comprenden cuatro especies: 
Diabasis bicinctus Fabr., del Sur de América; 
D. glaber Wied., del Brasil; D. curvipes Wied. , 
de Chile y Perú; y D. globicornis Wied., del Bra- 
sil. El primero de ellos, el D, bicinctus Pahr, que 
es la especie de más antiguo conocida, es de color 
negro, con la cara y la frente gris y las callosi- 
dades pardas; las antenas son amarillentas: el 
tórax con una mancha blanca á cada lado y os 
ángulos humerales amarillos, lo mismo que el 
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escudo; el abdomen presenta dos manchas blan - 
cas en la base; las tibias intermedias y la base 
de los tarsos son también blancos, y las alas tie- 
nen el borde externo pardusco. Viven en casi 
toda la América meridional, y sus larvas se crían 
en la madera. 


DIABASIS: m, Zool, Género de peces del orden 
de los acantopterigios, familia de los pristipomá- 
tidos, cuyos principales caracteres son los si- 
guientes: cuerpo oblongo cubierto de escamas te- 
nióldeas que llegan hasta ¿las aletas impares, 
aunque se encuentran reducidas á escamas pe- 
queñas y empizarradas; aleta dorsal dividida en 
dos porciones, la una blanda y la otra espinosa; 
abdominales con los cinco primeros radios espi- 
nosos; dientes viliformes, con algunos más des- 
arrollados 4 modo de caninos; paladar sin dien- 
tes; sin barbillas; con cuatro á siete radios bran- 
quióstegos y la membrana branquióstega exten- 
dida hasta el ángulo anterior del interopérculo; 
preopérculo más ó menos aserrado; con vejiga 
natatoria dividida en dos regiones y con seudo- 
branquias; estómago con ciego y con apéndices 
pilóricos. Se conocen dos especies de estos curio- 
sos peces: el Diabasis flavolineatus Desm., y el 
D. parra G., los cuales viven en los mares de 
Australia y otras regiones de Oceanía, cerca siem- 
pre de la desembocadura de los ríos, en sitios 
algo fangosos en los cuales encuentran su alimen- 
to, que son gusanos y pólipos. El Diabasis flavo- 
lineatus Desm. mide poco menos de un pie de 
longitud, y es de color plateado obscuro con una 
faja ó línea gruesa amarilla que corre todo á lo 
largo de la Jínea lateral. 


DIABETO: m. Fis. Vaso dispuesto de tal modo 
que, cuando se llena hasta cierta altura de agua, 
se vacia por sí solo, y no es más que un si/ón in- 
termitente, cuyo nombre también recibe, Supon- 
gamos un vaso f fig. 1) cuyo fondo está atravesa. 
do por ur tubo encorvado BOD, verdaderosifón, 


Fig. 1 


enya rama más corta termina en D, cerca del 
fondo del vaso, y cuya rama más larga sale al 
exterior; si se vierte en el vaso un líquido cual- 
quiera, en tanto que su nivel no llegue al vértice 
é punto más alto C, el líquido no saldrá, porque 
si llega á 4B, por ejemplo, el aire penetra por 
E y ejerce en F igual presión que la que siente 
el nivel AB del líquido; pero al llegar el agua, 
en el vaso, al nivel de C,se carga el sifón, y sien- - 
do la presión en D mayor que la que actúa en 
E, puesto que ésta es la diferencia entre la pre- 
sión atmosférica y la columna líquida, cuya altu- 
ra es GZ, y la primera la diferencia entre la pre- 
sión atmosférica y la columna de altura GH, el 
líquido comienza á salir por Æ y continuará se- 
liendo hasta que quede descubierta la boca D 
del tubo. 

Si al vaso se hace llegar un filete líquido cons- 
tante, por un tubo de menor diámetro que el si- 
fón, en tanto que no se cubra el punto Č no ha- 
brá salida del líquido; pero en el momento en 
que esto ocurra se vacia el vaso, que al cabo de 
algún tiempo vuelve á Nenarse, y así sucesiva- 
mente, por cuya razón se le Mama sifón inter- 
minente, que explica el fenómeno de las fuentes 
intermitentes que se observan en algunas comar- 
Cas, 

En Ingar de tener la forma que hemos indica- 
do puede dársele la de la fig. 2, en que BC es 
un tubo recto vertical abierto por ambos extre- 
mos y que pasa por el fondo del vaso; está cu- 
bierto por la campana D, que cerca del fondo tie- 
ne un pequeño agujero 4; al llenarse la campa- 
na de agua, comienza á funcionar el aparato en 
la forma y por la razón antes explicada, 

Cambiando la forma del vaso, puede conver- 
tirse en un juego de prestidigitación; para ello 
basta (fig. 3) bacer el vaso e doble fondo, de 
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modo que entre las paredes exteriores y lasinte- 
riores quede un espacio 4, que está en comuni- 
cación con el interior del vaso por un pequeño 
orificio ó tubito B, y con el exterior por un tubo 
C, cuya boca está más baja que la de B; se cuida 
de no llenar el vaso más que hasta unnivel D muy 
próximo, poro sin llegar á la altura del doble fon- 
do EF; so invita á beber á un espectador, y al 
inclinar el vaso para acercarle á la boca se Hena 


Figs. 2y 8 


haya podido llegar nna sola gota á los labios, 
razón por la cual se le ilama vaso de Tántalo; 
conviene que el agua, en lugar de salir al exte- 
rior, caiga en un depósito contenido al pie de la 
copa, para que desaparezca de la vista, 


DIABLILLO CARTESIANO: m. Fis, Figurilla 
de esmalte que, encerrada en una vasija á propó- 
sito, llena de agua, se sumerge hasta el fondo y 
vuelve á subir en la forma que se quiere. Estos 
zabullidores ó somosguijos pueden ser de dos 
espocies: los unos van suspendidos de una am- 
polla de vidrio soldada 4 su cabeza, llena de 
aire y con un pegueño orificio que la pone en 
comunicación con el exterior; está calculado de 
modo que, sumergido el diablillo, pese algo me- 
nos que el agua, para que flote; los otros están 
huecos y tienen, en cualquier parte de su cuerpo, 
el orificio gue les pone en contacto con el exte- 
rior. 

Si en un vaso cilíndrico, alto y estrecho, es- 

cie de probeta, se introduce ol somosguijo ó 

iablillo, lastrado con agua, para que su peso sea 
el que se busca, después de haber llenado la pro- 
beta del mismo líquido fotará; pero si se adap- 
ta nn émbolo á la boca de la probeta y se le ha- 
ce descender, se aumenta la presión en e) líquido, 
que entra, en parte, en la cavidad del zabulli- 

or, y aumentando su peso, desciende; al elevar 
el émbolo disminuye la presión; el aire conteni- 
do en la cavidad del diablillo reacciona por su 
fuerza elástica, desaloja parte del agua conteni- 
da, y pesando menos que antes sube la figurilla, 
pudiendo de este modo colocarla en el punto del 
líquido que se quiera y hacerla sufrir varios mo- 
vimientos, sin más que graduar la presión del 
émbolo, presentando de este modo el aparato 
diferentes efectos del principio de Arquímedes, 
aplicado á los sólidos sumergidos en los líquidos, 

La probeta, tal como la hemos descrito lige- 
ramente, se conoce en Física con el nombre de 
ludión, del que ya se ha tratado en el t. XI de 
esta obra; así que sólo nos queda que describir 
la figurilla, á la que se dan formas caprichosas, 
para que pueda servir de recreo: la ampolla de 
vidrio puede formar la cabeza de aquélla, y ha 
de estar siempre en la parte superior, sin lo cual 
13 figura se encontraría invertida constante- 

mente, y se hace al soplete; cuando la figurilla 

está hueca, puede tomar una posición cualquiera; 
la altura total del diablillo no debe pasar de 3 
centímetros, y puede colocarse en una botella de 
boca estrecha para que la yema del dedo pueda 
hacer de émbolo, bastando introducir aquél más 
ó menos en el cuello de la botella para conseguir 
el movimiento del diablillo, sin que sea necesa- 
rio el empleo del ludión, de que hemos hablado 
antes, 


DIABLO DE MAR: m. Zool. Nombre vulgar con 
el queá veces se designan especies distintas de 
peces, principalmente el Lophius piscatorius, la 
Cephaloptera Ciorne y la Squatina Angelus, to- 
dos notables por la forma extraña que revisten. 


En Cuba se aplica también este nombre á la | so reduce á 50, el punto de ebullición desciende ' 


Malthea vespertinus. Véanse los artículos corres- 
pondientes del DICCIONARIO. 


DIACÁUSTICO: m. Fis. Cuerpo transparente - 
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para el calor, que puede ser un verdadero cánstico 
por refracción; se emplea en la cauterización de 
ciertas úlceras interiores, á las que no conviene to- 
car con aparato ó instrumento alguno; las lentos 
planoconvexas, y mejor las convexoconvexas, son 
los mejores diacánsticos que pueden emplearse 
y su uso es extremadamente sencillo, montadas 
sobre un pie fijo á una mesa, tienen varios mo- 


| vimientos, á cuyo efecto el aparato se compone 


de una varilla cilíndrica vertical sostenida por 
un pie; en ésta se ensarta un brazo horizontal, 
y estando la varilla labrada en tornillo, y el agu- 
jero del brazo en tuerca, sostenido éste y ha- 
ciendo girar la varilla, sube ó desciende, á volun- 
tad, y viceversa; fijo el soporte, puede girar el 
brazo; éste se compone de un tubo ó cañón en 
el que penetra una barra maciza con cremallera, 
á la que un piñón puesto en el tubo, y con su 
cabeza de ajuste, puede dar movimiento de avan- 
ce ó retroceso; el otro extremo de la varilla se 
articula á charnela con el portalente A (fig. si- 
guiente), al queuna doble empuñadura, M, pue- 
de hacer girar, . 
Para que pueda servir de cáustico es preciso 
que el foco de la lente, sobre la que se hacen lle- 
gar los rayos solares, caiga sobre el punto que se 


| debe cauterizar, y pe enfocar la lente se fija el 
todo el doble fondo y se vacia aquél, sin que 


pie P en la posición conveniente, haciendo gi- 
rar la cabeza C del tornillo 7'; se coloca el brazo 
C á la altura conveniente; después, haciendo 
marchar el piñón, cuya cabeza es P, se aproxima 
el brazo al sitio que debe ocupar; luego se ma- 
niobra en Mí, para dar å la lente la inclinación 
necesaria, y por último se la hace girar en el por- 
talente 4, para dirigirla al punto en que debe 
obrar, pudiendo terminar el enfocado de la len- 
te L con los mecanismos que se juzgue conve- 
niente, de los que hemos descrito; como vemos, 
hay movimientos de elevación y descenso y de 


giro sobre T, de avance ó retroceso sobre €” y de 
giro sobre M y A. 


DIACETILACÉTICO (ACIDO): adj. Quim. Cuer- 
po conocido al estado de éter etílico. Su fórmula, 
deducida de este derivado, puede expresarse 


CO.0H - CE <C: ad 


El ¿ter etílico se prepara haciendo una disolu- 
ción de sodio en éter acetilacético, diluyendo con 
éter ordinario y tratando á continuación por 
cloruro de acetilo disuelto en un volumen doble 
de éter. La masa resultante se precipita con agua, 
se lava el residuo con bisulfito sódico y se di- 
suelve en una lejía de sosa; se agita con éter, 
descomponiendo con ácido sulfúrico diluído, y 
se destila en el vacío después de lavar y de secar 
el producto. 

El mismo cuerpo se forma, según M. Elion, 
mezclando disoluciones etércas de éter acetilacé- 
tico sodado y cloruro de acetilo. La separación 
del diacetilacetato de etilo así formado se consi- 
gue por destilación. De la misma manera, ha- 
ciendo actuar en frío alcohol sobre el compuesto 
órganometálico obtenido en la acción del cloru- 
ro de aluminio sobre el cloruro de acetilo, se 
forma diacetilacetato de etilo, al mismo tiempo 
que éter acético, éter acetilacético y una sal de 
aluminio de fórmula (C¿H,/0,)341; la separación 
del éter que nos ocupa de los cuerpos formados 
al mismo tiempo requiere precipitar por el agua, 
destilar primero en el aire, después en el vacío, 
y recoger los productos que pasan entre 122 
124° cuando la presión se ha reducido á 18 milí- 
metros. 

El éter etildiacétilacético, cualquiera que sea 
su procedencia, cuando es puro hierve alrededor 
de 200° á la presión de 760 milímetros; si ésta 


hasta 125%, En ambos casos la destilación se hace 
perfectamente y sin que haya realmente ninguna 
descomposición, 
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Se disuelve poco en el agua, y es una déci 
más denso que ésta á la temperatura de 150. Con 
el cloruro férrico da coloración roja. Por la ac. 
ción del agua se transforma lentamente en ácido 
acético y éter etilacético, Con el etilato de aodio 
da lugar á la formación do éter acetilacético go- 
dado y acetato de etilo. 

Da lugar å la formación de derivados salinos, 
entre los que hay algunos bastante im portantes, 
como son: 

Diacetilaceiato de etilo sodado. - Ye presenta 
formando un polvo amorfo de fórmula 


CsH0,Na, 


soluble en agua y alcohol, insolubleen éter, ben. 
cina y ligroína. La disolución acuosa se desdo. 
bla, dando acetato sódico y éter acetilacético, 
Reaccionando á la temperatura de 1509 con el 
yoduro de etilo, da acetilacetato de etilo. 

El cloruro de acetilo, reaccionando con el éter 
etildiacetilacético sodado, origina éter diacetil. 
acético, 

La sal de aluminio, originada en la acción del 
alcohol sobre el compuesto órganometálico 


C¿H,OsAICL,, 


se obtiene también tratando una disolución de 
acetato alumínico por éter diacetilacético. Se 
disuelve en alcohol, de cuyas disoluciones se de- 
posita cristalizada en agujas blancas, fusibles sin 
descomposición á 130%. Por la acción del amo- 
níaco da alúmina, pero no se descompone cuan- 
do sobre ella actúan los ácidos diluídos, 

La sal de cobre es de color azul celeste, y da 
por fusión un líquido de color verde. La de 
níquel se presenta cristalizada y de color verde 
pálido, La de mercurio, de fórmula 


2(CH,,0,)¿Hg.Cl,Hg, 
funde ¿ 1050, 


DIACETILACETONA: f. Quim, Cuerpo tres ve- 
ces acetona, obtenido por hidratación de la di- 
metilpirona; la hidratación se consigue con la 
barita cánstica, y después hay que descomponer 
la sal bárica formada con ácido clorhídrico. Tie- 
ne por fórmula 


CH - CO.CH, - CO - CH,.CO.CH. 


Se presenta cristalizada en pajitas incoloras, fu- 
sibles á 490, Se disuelve en agua en presencia de 
los álcalis, dando líquidos coloreados de amari- 
Mo. La disolución alcohólica tratada por cloruro 
férrico produce una coloración rojo sangre. Es 
cuerpo poco estable, y abandonado á sí mismo se 
descompone con pérdida de agua y regenera la 
dimetilpirona; esta descomposición, lenta en frío, 
se verifica rápidamente cuando interviene el ca- 
lor. Descolora rápidamente al permanganato po- 
tásico. 

Evaporando una disolución clorhídrica de di- 
acetilacetona, se obtiene un cuerpo cristalizado en 
agujas prismáticas considerado como un clorhi- 
drato de diaretilacetona, El mismo cuerpo se ob- 
tiene calontando una mezcla de ácido deshidra- 
cético y ácido clorhídrico, ó calentando á 200°, 
en tubo cerrado, cloruro deshidracético y agua. 
El óxido de plata descompone á ese cuerpo re- 
generando la dimetilpirona; no da coloración 
rojs con el cloruro férrico, Según Feist, el com- 
puesto formado en las circunstancias anterior- 
mente indicadas tiene por fórmula 


CH, CCl CO.CH; 
ti ! ,2H 4 
CH CH, 
Nco 


Perdiendo el agua de cristalización por larga 
exposición en el vacío, se transforma en polvo 
higroscópico fusible á 154°, 

a tricetona que nos ocupa se combina con la 
hidrazina, dando una hidrazona de fórmula 


CisHaN,0, 


que se disuelve perfectamente en el éter; por 

evaporación de este disolyente cristaliza en pris- 
| mas de color amarillo dorado, que fanden antes 
| de los 150° con descomposición; si la elevación 
] de temperatura es brusca ó se calienta sobre una 
| lámina de platino, detona con violencia. Puede 
prepararse esta hidrazona sin necesidad de par- 
| tir de la diacecilacotona; basta, en efecto, tratar 
| el ácido dimetilpironacarbónico por fenilhidra- 

zing. 
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La discetilacetona forma, como ya se ha indi- 
cado, una sal bárica que tiene por fórmula 


C,H¿0¿Ba, 4H,0 ` 
ue es pulverulenta, amarilla é insoluble, aun en 
d agua caliente. 


DIACETILSUCCÍNICO (AcIDO): adj. Quim. 
Compuesto muy inestable obtenido en la sapo- 
nificación del éter etílico correspondiente; esta 
operación se efectúa tratando cuatro partes de 
éter por cinco de lejía de sosa que contenga 25 
por 100 de álcali. El producto de la reacción se 

ita con éter ordinario, y por evaporación de 

este disolvente queda un líquido muy espeso 
que no tarda en transformarse en masa cristali- 
na después que se ha cristalizado en el vacío, 
La purificación del ácido diacetilsuccínico así 
obtenido se consigue lavándole con éter para se- 
parar la substancia oleaginosa aprisionada en su 
masa, y desecando después en el vacío, 
El ácido clorhídrico, actuando en caliente con 
el ácido de que se trata, produce su transforma- 
ción en ácido carbopirotritárico, No funciona 
como cuerpo reductor ni descolora al cloruro fé- 
rrico. 

Más importante que el ácido es su éter etílico, 
único derivado conocido durante mucho tiempo. 
Se prepara haciendo actuar éter sodacetilacético 
con éter acetilacético a-bromado, En la prática 
se opera mezclando los dos éteres y tratando la 
mezcla por cinco partes de lejía de sosa de 25 
por 100. Después de algunos días de contacto se 
neutraliza con ácido clorhídrico ó sulfúrico, y se 
trata por éter para separar el diacetilsuecinato 
de etilo formado. 

Se puede proceder también tratando por una 
disolución etérea de yodo una papilla hecha con 
éter sodacetilacético y éter ordinario absoluto; 
separado el éter por filtración, da, cuando se eva- 
pora, éter diacetilsuccínico cristalizado, La reac- 
ción que se verifica operando con el yodo en las 
condiciones que se acaban de indicar es: 


2CH - CO - CHNa - CO.OC¿H, + Iy 
=2Nal + 0H, - CO - CH - CO.0C,H, 


t 
CH, - CO - CH - C0. 00, Hp 


Este éter cristaliza, por evaporación de sus di- 
soluciones en el ordinario, en tablas clinorróm- 
bicas, fusibles á 88°. 

Se disuelve bastante bien en la mayor parte 
de los disolventes neutros ordinarios. Su estabi- 
lidad no es muy grande, puesto que basta hervir- 
lo con ácido sulfúrico diluído para desdoblarle 
en anhidrido carbónico, alcohol, éter pirotritá- 
rico y éter carbopirotritárico; si la acción del ca- 
lor se ejerce sobre el éter sólo, procurando alcan- 
zar la temperatura de 180°, se forma éter isocar- 
bopirotritárico además de los productos ante- 
riores, 

_Con el ácido sulfúrico concentrado da éter 

» dietílico y ácido carbopirotritárico. Se desdobla 
por la acción de las lejías de sosa muy diluídas, 

dando ácido carbónico, alcohol y acetonilaceto- 

na, El amoníaco y las aminas primarias reaccio- 

han con el diacetilsuecinato de etilo, originando 

derivados del pirrol con eliminación de dos mo- 

léculas de agua; los derivados pirrólicos así ori- 

ginados lo son por sustitución en el grupo NH. 

Este éter reacciona con mucha facilidad con la 
fenilhidrazina en presencia del ácido acético; el 
resultado de la reacción es el éterfentidimetil-a- 
diazinadicarbónico 
CH¿-C0-CH- C0.0C,H; 

1 
CH; - CO - CH - CO. 00H 


HC - CO.00,H, 


+ NH, - NEC¿H, 


=00.0C,H, 0 C.CH, +20,0 
cB,-c! iy 
N 
CB, 


Con la hidroxilamina en reacción alcalina se 
obtiene nna dioxima cristalizada en agujas blan- 
pe que detonan á 190”. Una disolución amonia- 
cal de esta dioxima, tratada poracetato de plomo, 

a un precipitado blanco de composición expre- 
. Sada por la fórmula C,¿H,¿N¿O¿Pb, PbO. 
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DIACLASITA: f. Min, Silicato hidratado de 
magnesio y hierro, conteniendo como asociados 
cal y alúmina y no pasando el agua de hidrata- 
ción del 3 al 4 por 100, Atendiendo á la compo- 
sición química de este mineral, tiene muchas 
analogías con la broncita, cuyo isomorfismo con 
la cristatita está demostrado; á su vez, y desde el 
punto de vista cristalográfico, la diaclasita es 
isomorfa con la biperestena. La enstatita es el 
silicato magnésico puro típico, y de ella derivan, 
mediante adición de nuevos elementos, calcio, 
aluminio, hierro y aun manganeso, é hidratán- 
dose además, los nuevos compuestos, los silicatos 
antes nombrados, que con su generador guardan 
las relaciones dichas, bien fáciles de examinar, 
Se explica principalmcute la serie de cambios 6 
modificaciones del primitivo silicato magnésico 
por la dificultad de sustituir con el hierro parte 
del magnesio, y aun también por la tendencia á 
la asociación con óxidos de metales terrosos y 
con el sesquióxido de aluminio procedente de los 
silicatos contenidos en las rocas y terrenos don- 
de hállanss los silicatos hidratados de magnesio, 
hierro y calcio, unidos á otros cuerpos que con 
ellos guardan determinado género de relaciones 
de composición y forma. 

Preséntase la diaclasita de dos modos distin- 
tos, pero no incompatibles: algunas veces encuén- 
transe cristales suyos aislados, de buen tamaño 
y rara perfección; otras veces constituye masas 
de perfecta estructura cristalina, y no es raro 
tampoco hallar el mineral en grandes láminas. 
Sus cristales son prismas ortorrómbicos, cuyo 
ángulo vale 93°, isomorfos geométricamente con 
los de hiperestena; por lo general semejan ó tie- 
nen apariencia de tablas hexagonales alargadas; 
son susceptibles de dos exfoliaciones: una fácil, 
en la dirección g!, y otra en el sentido %1, bas- 
tante imperfecta; tallada en láminas delgadas 
es translúcida la diaclasita, poseyendo brillo 
metálico casi nacarado en las superficies de ex- 
foliación y fracturas recientes; su color es gene» 
ralmente amarillo de latón, un poeo verdoso, y 
el polvo gris, asimismo verdoso; el peso especí- 
fico se representa en el número 3,05, y la dureza 
hállase comprendida entre 3,5 y 4. En cuanto á 
la composición química, los análisis dan las si- 
guientes cifras: ácido silícico 56,41 á 57,08; óxi- 
do de magnesio 31,50 á 35,59; protóxido de 
hierro 5,77 á 6,56; sesquióxido de manganeso 
0 á 3,30; sesquióxido de aluminio 0 á 0,28; agua 
o 90 á 2,38, y proporciones sumamente variables 

e cal. 

A la vista de estas cifras, se comprende cómo 
no es posible fijar la fórmula exacta del mineral 
que estudiamos; sin embargo, considerándolo 
silicato de magnesio, calcio y hierro, suele dár- 
sele por símbolo (MgFeCa)SiO¿. Calentado á la 
llama del soplete se funde con bastante facili- 
dad, convirtiéndose en un esmalte pardoverdo- 
so; por vía húmeda es muy resistente á todos 
los reactivos, y no le atacan los más enérgicos 
ácidos minerales. Hállase la diaclasita formando 
masas de estructura cristalina en las eufótidas, 
y sus principales yacimientos están en las mon- 
teñas del Hartz, en Alemania. 


DIADELFITA: f. Min. Arseniato básico é hbi- 
dratado de aluminio, hierro y manganeso, cons- 
tituye una bien definida especie mineralógica; 
es cuerpo sumamente complicado y de gran ra- 
reza en los terrenos; su conocimiento débese á 
Sjögren, y es de reciente data; tiene analogía 
con varios arseniatos naturales, y como ellos 

rocede de arseniuros metálicos, mediante oxi- 

aciones lentas en contacto del aire húmedo, 
siendo, por lo tanto, nuevo ejemplo de la for- 
mación de minerales sólo por influjo del oxíge- 
no, en determinadas condiciones; el carácter Dá- 
sico de la diadelfita indica quizá que es un térmi- 
no intermediario en la escala de oxidación delos 
arseniuros, y la asociación de los tres metales, 
aluminio, manganeso y hierro, indica asimismo 
cómo la acción del oxígeno debió experimentarla 
un cuerpo ya de cierta complejidad, ó 4 lo me- 
nos un arseniuro metálico asociado á otros ó á 
óxidos diversos, habiéndose demostrado lo últi- 
mo precisamente en los mismos yacimientos del 
complicado mineral objeto del presente artículo, 
pues tiene por obligado acompañante el óxido 
salino de manganeso, el cual pudo haber inter- 


venido en su génesis. Considérase la diadelfita ` 


formada mediante la combinación del arseniato 
de manganeso, el cual constituye el raro mine- 


ral denominado chondroarsenita, con los sesqui- > 
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óxidos de aluminio, manganeso y hierro, mas 
ocho moléculas de agua; el parentesco entre am- 
bos minerales, y la dependencia del que estudia- 
mos respecto del arseniato manganoso, quizá su 
generador, ó cuando menos su an tecedente más 
próximo, se demuestra porque aparecen juntos 
en los mismos criaderos y localidades, y de ahí 
viene asimismo haber considerado la diadeláta, 
no combinación química definida, sino mezcla 
del ya nombrado arseniato de manganeso con 
diversos óxidos metálicos. Preséntase el mineral 
cristalizado en formas romboédricas bien deter- 
minadas, las cuales son susceptibles de una ex- 
foliación fácil y perfecta; sus cristales son trans- 
parentes, aunque no en alto grado; tienen brillo 
craso ó metálico, según los casos, Lastante in- 
tenso; su color es rojo de granate ó pardo rojizo; 
el polvo siempre pardo obscuro; el peso especifi. 
co corresponde al número 3,35, y Ja dureza se 
representa por 3,5. La composición química no 
está bien definida, acaso por deficiencias de los 
análisis, á la hora presente nada precisos; sin 
embargr, hay razones suficientes para admitir que 
la diadelfita hállase constituída como indica la 
fórmula [41.Fe.Mn],0,,8Mn0.As5,0,.8H,0. Ca- 
lentándola en un tubo de ensayo desprende toda 
el agua que contiene, y se deshidrata, cambian- 
do de color; sometida al más vivo fuego del so- 
plete no se funde. Por vía húmeda es menos re- 
sistente á los reactivos, por cuanto se disuelve 
enteramente en los ácidos minerales enérgicos. 
Hasta shora sólo ha sido hallada la diadelfi- 
ta en compañía de diversos silicatos metálicos, 
y sobre todo de la hausmanita, en una caliza 
cristalina de Mossgrufran, cerca de Nordmark 
Vermland, en Suecia, donde aparece constitu- 
yendo pequeños cristales romboédricos de difícil 
determinación; es, por lo tanto, uno de los más 
escasos minerales conocidos. 


* DIAFANIDAD: Fs. Todas las propiedades de 
la materia varían según la constitución de ésta; 
así, hay cuerpos aneléctricos é idioeléctricos, dia- 
magnéticos y paramagnéticos, y en todos ellos 
varia la conductibilidad eléctrica (en los prime- 
ros) y la facultad de polarización (en los segun- 
dos) Í diferentes gradoa; la materia, en cualquie- 
ra de los tres estados ponderables, tiene un peso, 
perosu densidad varía de uno ¿ otro; aquélla ofre- 
ce siempre cierta resistencia á dejarse atravesar, 
pero esta resistencia es diferente en los distintos 
cuerpos; siendo esto así, tantoen cuanto se refe- 
re á las propiedades indicadas, cuanto á las que 
pudieran citarse, se comprende que otro tanto 
debe suceder cuando se interpone la materia al 
paso de la luz: cuerpos que la dejan pasar fácil. 
mente; otros por los que pasa difundiéndose, es 
decir, de una manera confusa; otros en que pasa 
con tal trabajo que no es perceptible á nuestros 
sentidos, y de aquí la división que, para facilitar 
el lenguaje, hace la Física, de los medios ó cuer- 
pos que se interponen al paso de la luz, en diá- 
faunos ó transparentes, iranslúcidos y opacos, co- 
rrespondientes á cada uno de los tres grupos que 
hemos indicado; pero no son los diferentes me- 
dios igualmente transparentes, translúcidos ni 
opacos, y si hubiera procedimiento (que hoy no 
se conoce) de medir exactamente la energía lu- 
minosa, podría formarse una escala de transpa- 
rencia, como se forma de densidades, de dureza, 
ete. ; cuál sea el paso, el punto límite de cada 
uno de los grupos, no es posible fijarle, como 
tampoco es posible fijar matemáticamente nin- 
gún punto límite de las escalas graduadas de 
determinadas propiedades. 

Es bastante general, dejando á un lado la 
translucidez y la opacidad, de las que no debemos 
ocuparnos aquí, considerar como sinónimas las 
frases transparencia y diafanidad, porque por los 
cuerpos que gozan de algunas de ellas pasa la 
luz en gran partesin difundirse, permitiendo dis. 
tinguir á través del medio la farma del cuerpo, 
pero sin embargo no significan lo mismo; diafa- 
nidad es el grado más perfecto de la transparen- 
cia, habiendo también escala de diafanidad, sin 
que se pueda fijar el límite que señala el paso de 

sta, á la transparencia. 

Las explicaciones que se daban de este fenó- 


! meno en la antigüedad eran tan extrañas como 


la de los cartesianos, que opinaban que la diafa- 
nidad de un cuerpo dependía de la rectitud de 
sus poros, esto es, de su posición en línea recta, 
lo que, según Aristóteles, Descartes y otros, 
«facilita á los rayos de luz el medio de pasar 
por entre el cuerpo sin rozaxse contra las par- 
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tes sólidas y ain padecer en ellas reflexión algu- 
na.» Newton fué el primero que echó por tierra 
esta teoría, fuudándose en que todos los cuerpos 
tienen suficiente cantidad de poros para transmi- 
tir ó dejar pasar cuantos rayos se presenten, cual- 
quiera que sea la situación de los poros, no de- 
biendo, según él, atribuirse el que no todos los 
cuerpos sean igualmente diáfanos, trausparen tes, 
traslúcidos ú opacos, más que á la desigual den- 
sidad de sus partículas, ó à que los poros están 
llenos de materias heterogéneas ó absolutamente 
vacíos, sufriendo los rayos que los atraviesan 
multitud de reflexiones y refracciones que los 
desvían continuamente de su dirección, hasta 
ue, llegando á caer sobre algunas partículas súli- 
as del cuerpo, son absorbidos, ó si no se encuen- 
tran en estas circunstancias pasan libremente, 
diciendo que por esto el diamante y el vidrio son 
diáfanos, pues siendo igual la densidad de todas 
sus partes, es igual la atracción de los rayos de 
luz, por lo que no sufren ni reflexión ni refracción, 
sino que entran en la primera superficie del cuer- 
po y le atraviesan hasta el fin, sin modificar su 
camino, etc., más racional, pero igualmente espe- 
ciosa, esta explicación que la precedente, no era 
tampoco posible adwitirla, entre multitud dora- 
zones porque los cuerpos tomados como tipo son 
muy refringentes, y sobre todo el diamante, 

La luz es un movimiento ondulatorio, mezcla 
de cierto número de vibraciones que difieren por 
sus períodos, como lo prueba ls diferencia de re- 
frangibilidad de sus diversos rayos; la luz, el 
movimiento, que no puede ser destruído, es una 
consecuencia natural del principio de conserva- 
ción de las fuerzas vivas; y como no seanula, no 
puede hacer más que transformarss, cuando hay 
causas que obliguen á esta transformación, y para 

ue un cuerpo sea diáfano es preciso que no pro- 
duzca la transformación del movimiento, ó que, 
si le transforma, aquélla sea la misma para todas 
las ondulaciones, lo que exige que el medio sea 
incoloro, ó que su coloración sea tan débil que no 
se pueda apreciar en pequeñas masas, Entre los 
cuerpos diafanos é incoloros, y los negros y opa- 
cos, se colocan los transparentes, que absorben 
desigualmente los diversos rayos del espectro, y 
los trausiucientes, que difunden la luz y alteran 
la marcha del movimiento ondulatorio, De todas 
las formas de la materia, el estado etéreo, cuarto 
estado, ó éter, es decir, la materia tan difusa que 
no se puede pesar, es la que goza de más perfecta 
diafanidad; y con efecto así debía ser, toda vez 
que es á la en que mejor puede propagarse el mo- 
vimiento ondulatorio, Respecto á la hipótesis de 
Newton, de que los cuerpos diáfanos y transpa- 
rentes deben esta propiedad á la homogeneidad 
de sus partículas, aun cuando hoy no sea acep- 
table su teoría completa, tal como la exponía y 
hemos indicado, hay que aceptar la homogenei- 
dad, ó por lo menos una variación insensiblemen- 
te gradual y regular, para que las alteraciones del 
movimiento ondulatorio conserven también re- 
gularidad; poro en este caso último se compren- 
de que ya no se obtendrá la diafanidad perfecta, 
porque toda alteración en el movimiento impli- 
ca una fuerza nueva; en este caso, una resisten- 
cia en cuya neutralización se consume un traba- 
jo, hay transformación de energía; esto supues- 
to, ¿el éter goza de esta homogeneidad? ditícil 
es decidirlo, ni procede que entremos ahora en 
disquisiciones de esta índole; lo que se sabe es que 
una buena parte de la luz estelar es absorbida 
en el espacio, y algunos astrónomos, basándose 
en la distribución de las estrellas de diferentes 
magnitudes y en el poder de penetración de los 
telescopios, han creído posible calcular la pérdida 
de luz en el espacio etéreo, admitiendo W. Stru- 
ve, en sus Estudios sobre Astronomía estelar, que 
la intensidad de la laz decrece en mayor propor- 
ción que la razón inversa de los cuadrados de las 
distancias, que es la que correspondería según las 
leyes de transmisión de este movimiento, lo que 
equivale á decir que hay una pérdida de luz, una 
disminución del movimiento, una extinción en el 
paso de la luz por los espacios celestes, calculando 
esta pérdida en una centésima próximamente de 
la intensidad por el paso de la luz å través de una 
distancia igual á la de las estrellas de primera 
magnitud, lo que pudiera probar acaso la varia- 
ción de densidad, si nos es permitido emplear 
esta frase á falta de otra mejor, de las diversas 
capas de éter que llenan el espacio, 


* DIAFRAGMA: Fis., Opt, y Electr. En losins- 
trumentos de Optica se emplean como diafrag- 
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mas, en los anteojos, anillos de metal, madera, 
cartón ó papel ennegrecidos, tan pronto en el 
foco común de los dos vidrios como próximos al 
del anteojo, á fin de que los rayos de luz que 
están desviados del eje óptico no lleguen á dicho 
foco, quedando interceptados por el diafragma, 
con lo cual se consigue evitar la confusión de 
las imágenes que hacia los bordes se podrían 
presentar. Otras veces el iiafragma tiene por 
objeto disminuir la cantidad de luz que debe 
recibirse, como se bace en la cámara obscura que 
emplea la Wotografía, para que la imagen quede, 
no sólo bien detallada, sino con la iluminación 
debida, para que se impresione la placa sensible 
en buenas condiciones. 

En los teléfonos y micrófonos el diafragma 
es un disco sumamente tenue de membrana ó de 
hierro, que se pone en vibración por las ondas 
sonoras si obra como transmisor, ó por la elec- 
tricidad si como receptor, transmitiendo en el 
primer caso la vibración á la línea, y en el se- 
gundo al aire; está colocado el diafragma en la 
parte más angosta del torna: oz, ó, mejor dicho, 
frente al polo del imán. Este diafragma suele ser 
de hierro dulce en lámina muy delgada y barni- 
zada, análogamente á como se preparan las que 
en Fotografía se emplean para las reproducciones 
al ferrotipo. En algunos transmisores telefónicos 
sirve de electrodo vibratorio, en el transmisor, 
un disco de carbón, de no más que 4 décimas de 
milímetro de espesor, que es el diafragma tele- 
fónico en este caso, 

En las pilas con despolarizante también se 
emplean diafragmas, que suelen ser los tabiques 
porosos que separan los dos líquidos de la pila, 
ó bien el líquido activo del despolarizante; el 
vaso poroso, que forma parte de multitud de 
pilas, es el diafragma. En la pila Leclanché, de 
placas aglomeradas, que tanto se emplea hoy en 
las transmisiones telefónicas y en las líneas de 
timbres y avisadores, el diafragma es una cuña 
de madera, ó una canal de porcelana, en que se 
apoya la barra de zinc, y sirve para separar éste 
de las placas de carbón; y en la de Barbier es el 
diafragma el tapón de corcho atravesado por el 
zinc, para que el carbón que rodea á éste noesté 
en contacto con él, Los diafragmas en forma de 
vaso poroso deben ser de buena calidad, y para 
asegurarse de ello se les llena de agua y se les deja 
en éste estado durante una hora próximamente, 
al cabo de la cual su superficie exterior, si está 
bien fabricado, debe hallarse recubierta de pe- 
queñas gotas de agua ó exudaciones, sin que el 
líquido corra por las paredes; la parte alta de 
estos diafragmas porosos debe barnizarse, para 
evitar la formación de sales cristalizadas en sus 
bordes, pudiendo emplearse, al efecto, un betún 
ó barniz de parafina, como el que se emplea en 
los vasos dentro de los cuales se coloca el lígui- 
do activo de la pila. 


DIAKA: Geog. País del Sudán francés, que de- 
pende del círculo de Bakol. Limitado al N. por 
el Bondu y al S, por el Tenda, está sit. en la línea 
divisoria de las aguas del Senegal y del Gambia, 
línea generalmente baja, dice Gallieni, consis- 
tente en mesetas onduladas, cubiertas de vege- 
tación arborescente, con grandes claros pedrego- 
sos de trecho en trecho. A cada lado se extien- 
den grandes llanuras herbáceas y pantanosas, 
donde abunda la tierra laborable, pero que, es- 
tando poco pobladas, dejan desiertas grandes 
superficies, recorridas solamente por los elefan- 
tes y toda clase de fieras; es país de caza por 
excelencia. Las aldeas están casi siempre cons- 
truídas en el recodo de un riachuelo ó cerca de 
un pantano; no tienen más fortificaciones que 
una valla continua de cañizo, suficiente para 
preservarlas de un golpe de mano. El país es 
muy fértil: alrededor de las aldeas se extienden 
grandes campos de mijo, de maíz, de cacahue. 
tes, de algodón y de añil. Los árboles contienen 
numerosas colmenas, de las que se saca cera, artí- 
culo de un comercio local muy importante. Los 
rebaños de bueyes y carneros son considerables. 
En fin, los bosques contienen en gran cantidad 
gomeros y lianas de caucho. La población se com- 
pone de mandingas, entre los cuales se han es- 
tablecido en gran número los fuláhs conquistac 
dores y los tocoloros, pero el dialecto mandinga 
es el más usado. Fuláhs y tocoloros han intro- 
ducido el islamismo en el país, afectando cierto 
carácter de fanatismo, Esta circunstancia expli- 
ca la acogida encontrada en el país por el rebel. 
de Mahmadu Lamine, que de 1885 á 1888 esta- 
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bleció allí el centro de su acción contra el Se. 
negal. Diana, la mejor aldea del país, fué su 
principal ciudadela; el coronel francés Gallieni 
se apoderó de ella en 1888 y la entregó á las 
llamas, Después de la derrota y muerte del mo- 
rabito, los indígenas,que habían abandonado sus 
pueblos, se apresuraron á volver, y sus jefes acep- 
taron el protectorado de Francia. 


DIALA: f. Zool. Género de moluscos de la cla. 
se de los gasterópodos, orden de los prosobran. 
quios, familia de los litiópidos, establecido por 
Adams, y cuyos principales caracteres som log 
siguientes: pie oblongo, obtuso en el extremo, 
arqueado y provisto de un surco marginal por 
delante; tentáculos alargados, subulados y con 
los ojos colocados en la base por su cara exter- 
na; hocico largo; sin sifón; concha pequeña, im- 
perforada, delgada, translúcida, conoidal y con 
un delgado epidermis; espira aguda, con las 
vueltas un poco convexas y freuentemente es- 
triadas; abertura oval, ensanchada hacia de- 
lante y ligeramente escotada; labro delgado y 
sencillo; columnilla truncada por delante, ar- 
queada y lisa; opérculo oval, muy delgado, pau- 
cispiro y con el núcleo subterminal, 

Son moluscos de pequeño tamaño que se en- 
cuentran en los mares del Japón fijos á los sar- 
gazos por medio de varios filamentos bisíferos, 
que á veces llegan á tener hasta un metro de 
longitud. Así suspendidos, si su amarra se rom- 
pe, emiten una burbuja de aire rodeada de una 
secreción glutinosa que se eleva á la superficie 
del agua arrastrando a] molusco, que tropieza 
con algún otro sargazo, al cual se adhiere, Así, 
se les ha visto, dice Fischer, á estos moluscos y 
á los del género Lttispa Rong., con los cuales 
son muy afines, remontarse á lo largo del fila- 
mento bisífero por medio de su pie, dejando de- 
trás irregularmente apelotonada la porción de 
su amarre que les era inútil. El tipo de ellos es 
la Diala radians Adams, de los mares del Ja- 


pón. 


DIALILOXÁLICO (Acino): adj. Quim. Com- 
puesto designado también con el nombre de 
ácido heptadieno-1-6-ol-4-metiloico-4. Correspon- 
de su composición á la fórmula 


HO - C(C0.0H). (CH, - CH = CHp)y 


Se obtiene calentando en aparato provisto de 
refrigerante ascendente una mezcla hecha con 
yoduro de alilo, zinc y oxalato de etilo; se aña- 
de Jespués ácido sulfúrico, y por último se des- 
tila conduciendo moderadamente el calor. 
Cristaliza este ácido en agujas que, después 
de desecadas, funden á 48°,5. Se disuelve con 
dificultad en el agua, bastante bien en alcohol 
y éter. Saturando con ácido clorhídrico una di- 
solución acuosa y fría de este cuerpo, se obtiene 
ácido diclorodipropilezálico, Oxidado por el per- 
manganato potásico en disolución acuosa da lu- 
gar à la formación de ácidos fórmico, oxálico, y 
otros dos cuerpos de naturaleza ácida, también 
correspondientes á las fórmulas 


C¿H1507 y C,E¿07, 


Dejado en contacto con ácido sulfírico á la 
temperatura de 0%, y tratando después por agua, 
se logra transformar el ácido dialiloxálico en 
ácido tricridipropilacético C¿H,g0g» 

Los compuestos salinos formados por el ácido 
dialiloxálico han sido estudiados perfectamente 
por Schatzk; figuran como más importantes por 
sus propiedades ó aplicaciones, los siguientes: 

Diatilozalato litico, C¿H,¡O¿Li, H,O. Cristali- 
za en pajitas bastante solubles en agua y alco- 
hol. Por la acción del calor pierde el agua de 
cristalización, transformándose en una masa 
blanca que se descompone á mayor tempera- 
tura. 

Dialiloxalato bárico, — Se presenta anhidro y 
cristalizado en agujas microscópicas, so disuelve 
poco en agua, más en alcohol. 

Dialilozalato zíncico. — Cristaliza en agujas 
muy pequeñas, que contienen media molécula 
de agua de cristalización. Se disuelve muy poco 
en agua, algo más en alcohol. Precipitando por 
sulfato zíncico una disolución acuosa muy diluf- 
da de dialiloxalato amónico se obtiene anhidra 
la sal zíncica correspondiente,que constituye un 
polvo blanco. 

Dialiloxalato plúmbico. — Cristaliza en tablas 
clinorrómbicas que contienen dos moléculas de 
agua; fande antes de los 100%, y necesita 30 par- 
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tes de agua para disolverse cuando se opera 
421% 

* DIALOGITA: f. Min. Carbonato de manga- 
neso ya descrito en el cuerpo de este Dıcoroxa. 
RIO; 63 muy Taro mineral de filones metálicos; 
cristaliza en romboedros bastante perfectos y 
completos; es cuerpo translúcido, de color ro- 
sado claro ó rojo de sangre, como lo son casi 
todos los compuestos manganosos; á veces pre- 
séntase, nO obstante, de color pardusco muy 
intenso; no contiene agua, y correspóndele la 
fórmula MnCOy; es fusible al fuego del soplete, 

se disuelve en los ácidos con elervestencia y 
desprendimiento de ácido carbónico ¿en el líqui- 
do resultante, incoloro ó ligeramente rosáceo, 

nocible el manganeso, lo mismo que por 
ía seca con la perla de bórax. La dialogita ha 
sido reproducida artificialmente por Sénarmont 
hace ya bastante tiempo, porque su trabajo lle- 
va la fecha de 1851. No es la síntesis. del carbo- 
nato manganoso natural operación difícil; cons- 
tituye sólo un caso particular de un procedi. 
miento por vía húmeda, aplicable á otros varios 
euerpos, reducido en último término á llevar á 
cabo dobles descomposiciones lentas, bajo pre- 
sión en tubos cerrados, en el seno del agua y á 
temperatura ya un tanto elevada, en cuyo caso 
al formarse los cuerpos aparecen bien cristaliza- 
dos, con las formas propias de la especie mine- 
ralógica por ellos constituída. Es imposible ape- 
jar 4 otro linaje de procedimientos en el caso 
presente, y no ya porque los carbonatos de me» 
tales pesados se destruyan por el calor, sino 
porque las mismas sales manganosas tampoco 
pueden existir como tales en contacto del aire á 
temperatura elevada. Aun en frío se alteran al- 
gún tanto, y ejemplo de ello es la propia dialo. 
ita, cuyo color pardo, cuando lo tiene, débese 
å alteraciones superficiales producto de oxida- 
ciones en contacto del aire; el mismo precipita. 
do de color rosado claro, casi blanco, obtenido 
tratando una sal manganosa soluble por un car- 
bonato alcalino, también disuelto, se obseurece 
prontamente si, estando húmedo, actúa sobre él 
el oxígeno atmosférico. Por consiguiente, en este 
caso vese muy bien cómo las mismas propieda- 
des y los caracteres especiales dol mineral que se 
ha de reproducir marcan en cierto modo el pro- 
cedimiento de síntesis. Operaba Sénarmont, con- 
forme á su método general, por vía húmeda, co- 
locando en un tubo de vidrio disoluciones acuo- 
sas de cloruro manganoso y carbonato de sodio; 
cerrado el tubo 4 la lámpara lo calentaba á la 
temperatura correspondiente á 160% centesima- 
les, sosteniéndola por algunos días consecuti- 
vos, al cabo de los cuales recogía, no cristales 
sueltos de regular tamaño, sino una suerte de 
polvo cristalino de color de rosa muy débil, cu- 
yas propiedades coincidían con las asignadas á 
la dialogita natural, En otros experimentos, en 
lugar de carbonato sódico, empleaba carbonato 
de calcio, y los resultados eran siempre los mis- 
mos; observado luego al microscopio, con regu- 
lar aumento, el polvo cristalino formado, veíase 
compuesto de romboedros pequeñísimos, idén- 
ticos á los raros cristales de carbonato manga- 
noso natural, pocas veces encontrados en deter- 
minados filones metálicos. 


DIAMALA ó DIAMARA: Geog. País del Sudán 
occidental, comprendido en la parte N. de la 
colonia de la Costa de Marfil. Sit, al O. del río 
Comlé, entre el Jiminí al N. y el Banlé al S., 
está regado por el río Be, brazo del Isi ó río de 
Dabu. Según Binger, el nombre de Diamara sig. 
nifica País de los extranjeros; y en efecto, está 
ocupado por una colonia mandé de la familia 
vei, oriunda del Uorodogu. La residencia del jefe 
y la localidad principal es Satama Sukura, si- 
tuada junto á un afi, de la dra, del Be, «La po- 
blación de Satama, dico Marcelo Monnier, está 
muy mezcladas. Los tipos de las razas más dife- 
rəntes, diulas, aguis, apolonios y gaunes viven 
allí en perfecta armonía. Hay cierto número de 
musulmanes, á quieres se debe la introducción de 
algunas industrias, el uso del vestido, el telar, 
ete. Aparte de esto, allí reina un islamismo de 
los más acomodaticios que se ha sobrepuesto á 
as antiguas prácticas del fetichismo , sin entrar 
en Iucha con ellas, p 

El Diamala está en los confines de la gran sel. 
va guinea que ocupa toda la parte meridional 

el pafs, mientras que el Norte está relativa- 
mente descubierto, La campiña es rica, aunque 
medianamente regada; muchos pantanos, pero 
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muy pocas aguas corrientes, Este país está ha- 
bitado por poblaciones pacíficas, dedicadas al 
cultivo, en las cuales empieza á hacerse sen tirla 
influencia de sus vecinos de Kong, más civiliza- 
dos. Tiene bajo su dependencia el país de los 
gannes, uno de los principales centros de pro» 
ducción de la nuez de Kola, tan buscada, no sólo 
por los indígenas, sino también por las carava- 
nas, que la importan á todos log mercados del 
Norte, desde el Alto Níger hasta el Volta, 

El Diamala fué visitado por primera vez en 
1892 por Binger, que lo puso bajo el protectora- 
do de Francia. Como toda esta región, ha estado 
ocupado desde 1895 por las bandas de Samory, 
el antiguo sultán de Uasulu, 


* DIAMANTE: Min. Carbono puro cristalizado 
en formas pertenecientes al sistema cúbico, 

Quedan descritas en el cuerpo del DICCIONA- 
RIO las propiedades y aplicaciones de este cuer- 
po, el más duro conocido y la más apreciada y 
valiosa de las piedras preciosas; aquí sólo nos li- 
mitaremos á indicar los experimentos concer- 
nientes á su reproducción cristalizado, y más 
principalnente la serie de trabajos con tal moti- 
vo ejecutados por el químico Moissan, emplean- 
do en ellos su ya famoso horno eléctrico. 

Sábese que las diferentes variedades del car- 
bono se clasifican en tres grupos principales: 
diamantes, grafitos y carbones amoríos, El traba- 
jo de Moissan, fundado en otro anterior, ya clá- 
sico en la ciencia, debido á Berthelot, tuvo como 
primer objeto el estudio de las propiedades de 
cada uno de los tres grupos, á fin de averiguar 
las condiciones de formación de cuantos car- 
bones comprenden; según aquél investigador, 
su estudio le llevó 4 demostrar la existencia del 
hierro al estado de óxido, y de cortísimas canti- 
dades de silicio en las cenizas del diamante in- 
coloro, del diamante liamado bort, y del carbo- 
nado ó diamante negro; la del grafito, del car- 
bonado y de diamantes microscópicos y trans- 
parentes en la tierra azul del Cabo, y de los 
últimos en el meteorito de Cañón Diablo, y 
además ciertas propiedades nuevas del carbono 
cristalizado. Viene en seguida una interesantí- 
sima serie de experimentos relativos á la solubi- 
lidad del carbono en diversos cuerpos fundidos, 
tales como el magnesio, el aluminio, el hierro, 
el manganeso, el cromo, el urano, la plata, el 
platino y el silicio, . 

Sin entrar en pormenores relativos á los mé- 
todos empleados y á los cuerpos intermediarios 
obtenidos, sólo consignaremos el descubrimiento 
de un siliciuro de carbono cristalizado de la 
forma CSi, y la reproducción de un grafito, cuya 
forma es frecuente en los terrenos. Por medio de 
los ácidos clorhídrico, nítrico y Auorhídrico, y 
con la mezcla oxidante de clorato potásico y 
ácido nítrico, separábanse uno á uno los distin- 
tos cuerpos, y así lograron aislarse cristales 
microscópicos de la tierra azul del Cabo, en la 
que se ha demostrado la existencia de unas 80 
especies. mineralógicas distintas. Demostrada 
plenamente la del diamante incoloro en la di- 
cha tierra azul, y viendo qne jas cenizas de los 
diamantes contienen hierro, era lógico suponer 
que en este metal fundido, y en determinadas 
condiciones, debió cristalizar el carbono. Tal 
conjetura fué guía de Moissan en sus experimen- 
tos con el horno eléctrico, empleando una co- 
rriente de 350 á 400 amperes y 70 volts, sufi- 
ciente para conseguir la temperatura extrema 
medida por unos 3 000% centesimales. 

Saturando el hierro fundido de carbono á la 
tomperatura comprendida entre 1100 á 1300", 
dice el autor á quien seguimos que los resulta- 
dos obtenidos después de fría la masa dependen 
de la temperatura que la misma haya alcanzado 
durante el curso do las operaciones; á 1100 ó 
12009 prodúcese una mezcla de carbono amorfo 
y grafito; á 3 000° aparecen sólo hermosos y brie 
llantes cristales del último; entre 1000 y 3000* 
la fundición es, respecto del carbono, como los 
disolventes líquidos tratándese de las sales, 
cuanto más se eleva la temperatura más carbono 
disuelve; enfriándose produce cristales de grafi- 
to; si intervienen las presiones, siendo éstas con- 
siderables, los fenómenos cambian y los cristales 
ho aparecen. Moissan utilizó en sus experimen- 
tos la presión desarrollada al aumentar de volu- 
men una masa de fundición de hierro al pasar 
del estado líquido al sólido; calentando en el 
horno eléctrico, durante dioz minutos, 4 tempe- 
ratura próxima de los 3.000", y en presencia de 
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un exceso de carbón, en un crisol de carbón de 
azúcar que contenía unos 200 gramos de hie- 
rro dulce, y si pasado aquel tiempo se le co- 
ge con unas tenazas y sumerge repentinamen- 
te en el agua fría, vese que la incandescencia | 
dura un poco, despréndense los elementos del 
agua disociada por el calor, luego la luminosidad 
se extingue, la masa se enfría y puede ser exa- 
minada. Otro procedimiento, cuyos resultados 
son todavía mejores, consiste en comprimir car- 
bón de azúcar á gran presión en el interior de 
un cilindro de hierro dulce, el cual ciérrase luego 
con un tapón del propio metal, que entra á tor- 
villo; en el horno eléctrico se funden 150 ó 200 
gramos de hierro dulce, y en aquel baño líquido 
se introduce, con la posible rapidez, el cilindro 
que contiene el carbón comprimido; procédese á 
enfriar como antes, por inmersión en el agua 
fría; al punto fórmase una capa sólida de hierro, 
y cuando ésta adquiere color rojo sombrío se 
quita del agua, dejando que acabe de enfriarse 
al aire; el botón metálico así obtenido se trata 
por ácido clorhídrico hirviendo hasta tanto que 
los líquidos no dan las reacciones de las sales de 
hierro; quedan entonces tres especies de car- 
bono: grafito, en cortísima cantidad si el enfria- 
miento ha sido brusco; un carbón de color ma- 
rrón, formando cintas muy delgadas como si hu- 
biese experimentado grandes presiones; y otro 
carbón pesado y duro particular; fué sometido á 
repetidos tratamientos por agua regia y ácido 
sulfúrico hirviendo; luego, por medio de este lí- 
quido frío, pudieron separarse diferentes cuer- 
pos de varia densidad;los de mayor peso especí- 
fico, examinados al microscopio, demostraron 
contener poco grafito y otras variedades de car- 
bono; eliminado aquél por oxidación quedaron 
diminutos fragmentos, tan duros que rayan al 
rubí, los cuales, calentados á 10000 en oxígeno 
puro, desaparecen produciendo ácido carbónico; 
los unos son negros y opacos, los otros incoloros y 
transparentes; los primeros tienen superficie ru- 
gosa, color gris negruzco como el de los carbo- 
nados, rayan al rubí, y su peso específico hállase 
comprendido entre 3 y 3,5. En algunos vense 
aristas curvas. «Los fragmentos transparentes, 
añade Moissan, que parecen rotos on menudos 
pedazos, tienen aspecto graso, se embeben de 
luz y poseen cierto número de estrías paralelas 
y Á veces impresiones triaugulares; algunos son 
redondeados y su suporficie está penetrada por 
pequeñas é irregulares cúpulas; carecen de ac- 
ción sobre Ja luz polarizada, y suelen hallarse 
envueltos en una ganga dle carbón negro.» Quo- 
mados en oxígeno puro, dejan como residuo ce- 
nizas de color de ocre con la misma forma del 
cristal é idénticas á las obtenidas quemando, en 
iguales condiciones diferentes suertes de dia- 
mantes. La velocidad del enfriamiento tiene in- 
Auencia directa sobre la cristalización del carbo- 
no, y el experimento para demostrarlo se puede 
variar de muchas maneras: 200 gramos de fun- 
dición saturada de carbono, sometidos á la ele- 
vadísima temperatura del horno eléctrico, se 
vertieron en el lecho formado en una masa de 
limaduras de hierro, y se cubrió todo rápidamen- 
te con exceso de las propias limaduras; la fundi- 
ción rodéase al momento de una masa de hierro 
fundido, y el todo se enfría en seguida merced 
á la gran conductibilidad para el calor de las 
limaduras; el botón resultante, luego de atacado 
por los ácidos, deja como residuo diamantes pe- 
queñísimos redondeados, Consiguió Moissan los 
mejores resultados enfriando la fundición, des- 
pués de calentada á la temperatura desarrollada 
en el horno eléctrico, en un baño de plomo lí. 
quido calentado á temperatura no muy superior 
ásu punto de fusión; los diamantes recogidos 
eran de una transparencia perfecta, y su aparien- 
cia cristalina idéntica á la de los naturales, De 
este modo quedaba demostrada su génesis en el 
seno de una masa metálica fundida, bajo la in- 
fluencía de enormes presiones; la plata se presia 
muy bien á este género de experimentos; fundi- 

da, sólo trazas de carbono disuelve; pero someti- 
da á la temperatura del horno eléctrico, su poder 
disolvente aumenta de modo notable; dejando 
enfriar lentamente el metal en el mismo horno, 

sólo se produce grafito; si el enfriamiento es, por 

el contrario, rápido, metiendo la masa fundida 

en agua, la parte externa de ella se solidifica y 

envuelvo una porción de plata líquida, la cual, 

merced á esta circunstancia, hállase sometida á 

uva grandísima presión; lógranse entonces dia- 

mantes negros, en masa y cristalizados, semejan- 
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tes en todo al carbonado, y que si la plata era 
aurílora, caso bastante frecuente, en ellos se ven 
puntitos de oro como en muchos carbonados na- 
turales, lo cual pone en claro el problema de su 
origen. Termina Moissan esta parte de su traba- 
* jo con las palabras siguientes, que resumen toda 

su labor: «Los cristales que hemos obtenido al 
fin de esta larga serie de experimentos son, efec- 
tivamente, diamantes; los primeros sólo se vie- 
ron con el microscopio. Volviendo á empezar los 
experimentos y modificando la velocidad de los 
enfriamientos hemos legado á obtener cristales 
perceptibles á simple vista, los cuales, bien ilu- 
minados, proyectaban luces, pero cuyo diámetro. 
nunca ba pasado de medio milímetro,» La oris- 
talización artificial del carbono es, pues, un he- 
cho, siguiera no sea fácil cosa llevarla á cabo, y 
cuenta la Ciencia con un procedimiento general 
do reproducción ó síntesis del diamante en sus 
principales variedades; todo se reduce á disolver 
el carbón en un metal fundido á la temperatura 
del horno eléctrico, unos 3 000° próximamente, 
y enfriar luego repentinamente la masa, de modo 
que, solidificándose su superficie externa, ejerce 
sobre la parte interior líquida aquella presión 
enorme necesaria para cristalizar el carbono en 
ol momento de separarse de su disolvente me- 
tálico. 

DIAMINA: f. Quim. Nombre dado á cada uno 
de los cuerpos resultantes de reemplazar en los 
hidrocarburos dos átomos de hidrógeno por dos 
restos amidégenos; el hidrocarburo puede ser 
cíclico dacíclico, y la sustitución puede también 
verificarse simultáneamente en un núcleo y en 
una cadena Jateral que funciona como acíclica. 
Según que los hidrógenos sustituídos pertenez- 
can á una ú otra clase de hidrocarburos, las di- 
aminas engendradas serán acíclicas ó grasas, fija- 
das sobre un núcleo y de función mixta, es de- 
cir, que poseerán simultáneamente función ami- 
nagrasa y función aminafenólica. Puede esta- 
blecerse un cuarto grupo de diaminas en el que 
estarán comprendidas las diaminas de función 
compleja, 6 sean aquellas aminas que posean 
además alguna otra función, 

Diaminas de la serie acíclica, - Pueden obte- 
nerse por distintos procedimientos, entre los que 
figuran: 

1.° Por hidrogenación de los dinitrilos, efec- 
tuada con el sodio y alcohol absoluto á la tem- 
peratura de ebullición. Este procedimiento es 
bido á Ladenburg, y como ejemplo puede citarse 
la transformación del dicianuro de trimetileno 
en pentametilenodiamina, según la reacción 


CN.(CH,)¿ - CN + 4H,0 
=CH, - (CH»)a - CH, - NH» 


2, Calentando con amoníaco, en tubo cerra» 
doá la lámpara, los bromuros de los glicoles. 
Este procedimiento, debido á Hoffmann, condu- 
ce siempre á la diamina que so quiere preparar; 
pero la reacción que se produce es muy com- 
pleja, y en algunos casos los cuerpos originados 
por las reacciones secundarias son tan difíciles 
de separar que es necesario desechar el método, 
tratándose de su aplicación á la obtención de 
diaminas determinadas, 

Como ejemplo de lo que se acaba de indicar, 
puede citarse la obtención de la etilenodiamina 
partiendo del dibromuro correspondiente al eta- 
nodiol; la reacción principal que se verifica que- 
da expresada por la igualdad 


CH,Br+4NA¿=2NH,Br+ CH, - NH, 
[i I 
CH,Br CH,-NH,, 


pero la etilenodiamina originada en primer tér- 
mino reacciona á su vez con el bromuro de eti- 
leno no transformado y el amoníaco, originando 
dietilenodiamina en virtud de la reacción 


CH, - NH,+CA,Br+2N H3 
! ' 

CH,- NH, CH,Br 
=2NA,Br+CH,- NH - CH, 


t L 
CH, - NH- CH} 


La reacción que se acaba de indicar, verificada 
entre la etilenodiamina y los factores necesarios 
para su preparación, se produce de la misma 
manera con la dietilenodiamina para originar 
trietilenodiamina. 

3, Sustituyendo en el procedimiento de Hoff- 
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mann el amoníaco por la ftalimida potasiada 
y saponificando el producto así obtenido. El bro- 
mauro de etileno da en estas condiciones etileno- 
diftalimida 


CoH, O> N.CH,- CHN < GO> CH 


que saponificada se convierte en etilenodiamina 
y dos moléculas de ácido ftálico. 

4,2 Combinando las aminas secundarias de 
las series acíclica ó cíclica con los aldehidos de 
la serie acíclica, se obtienen diamidas sustituídas 
pertenecientes á esta última serie. Como ejem- 
plo de esta clase puede citarse la reacción que 
se verifica entre el trioximetileno y la dietilami- 
na para originar la tetraotilmetilenodiamina,; 
esta reacción se produce con separación de agua, 
según puede verse en la ecuación 


(CH¿0)y+ 6N H(C,Hy)e 
N <QHs 
=3H,0 +80, C:Hs 


5,0 Haciendo actuar los pirroles con la hi- 
droxilamina y reduciendo con el sodio los pro- 
ductos así originados, En la primera fase de la 
reacción los pirroles se transforman en una di- 
oxima, según indica la igualdad 


CH -CH 
y 1 
CH CH+2NB,.0H 


V 


NH 
=NH3+ CH, - CH(NO.H 


y 
CH,- CH(N.OH, 


y en la segunda la dioxima da por hífirogena- 
ción la diamida 


CH,- CH(N,OH) 
1 +4 
CH,- CH(N.OH) 

=2H,0 + CH, - CH} NH, 


1 
CH,- CH, NA. 


Naturalmente se reproducen las diaminas de 
la serie acíclica en la mayor parte de las putre- 
facciones. Muchas de las ptomaívas descritas 
con nombres especiales no son más que diami- 
das: tal ocurre con la putrescina y cadaverina, 
que son idénticas, respectivamente, con la buti- 
lenodiamida y pentametilenodiamina. 

Todas las diaminas de la serie acíclica presen- 
tan dos veces la función amina grasa; como és- 
tas pueden ser primarias, secundarias, terciarias, 
y dar lugar á sales de amonio cuaternarias, La 
aptitud para formar amonios se manifiesta cla- 
ramente por la facilidad con que se combinan 
con el agna dando óxidos de amonio. 

Se combinan con los cloruros metálicos de la 
misma manera que las monoaminas. Reaccionan 
con facilidad con los cloruros de radicales áci- 
dos, y especialmente con el cloruro de benzoilo, 
originando amidas bien cristalizadas. 

Somotiendo estas diaminas, y mejor sns clor- 
hidratos, á la acción del calor, se originan com- 
puestos de cadena cerrada por eliminación de 
una molécula de amoníaco. Los cuerpos así ori- 
ginados con las diaminas en posición 4 son de- 
rivados hidrogenados del pirrol, y los de las di- 
amivas en posición 5 derivados nitrogenados de 
la piridina. Sirvan de ejemplo las siguientes re- 
acciones: 


CH,(NE,) - (CH), - CH- NH, 
=NH,+CH,- CH, 


1 
CH, - CH, 


H20 


SNH (tetrahidropirrol). 


CHN H3) - (CH3) - CH NH, 
CH, 
=NH,+CH, CH, 
cH, cn, (piperidina), 
NH. 
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cia del sulfocianuro de alilo origi i 
a, riginan disulfo. 

Estos cuerpos pueden experimentar una con. 
densación de la que resultan productos muy di. 
ferentes, según que los grupos amidógenos estén 
separados por 1.2,3,4, etc., lugares, 

Las diaminas que tienen los grupos amidóge- 
nos en posiciones 1,2 reaccionan con las diace. 
tonas y ortoquinona, dando lugar á la formación 
de hidroazinas, que con facilidad se transforman 
por oxidación en quinoxalinas. Por ejemplo, la 
etilonodiamina, con la fenantrenoquinona dadi- 
hidrofenantrazina, : 

Reaccionando las diaminas con los glicoles 1.2 
ó con fenoles 1.2, originan los hidruros corres. 
pondientes á los cuerpos conocidos con el nom- 
bre de guinoxalinas. La transformación en estos 
cuerpos se logra también con relativa facilidad 
oxidándolas por medio del ferrocianuro de pota- 
sio. l 

Las diaminas 1.2 reaccionan sobre la acetil. 
acetona, originando productos de condensación 
eliminándose agna. La reacción signiente da cuen- 
ta de la manera de efectuarse esta condensación: 


CH, -CO - CH,- CO - CH¿+CH,- NH, 
l 


CH,- NE, 
CH; CH; 

=2H,0+0=N-CH,-CH,-N=C 
CH,-CO.CH, CH,-CO, CHa. 


Diaminas de la serie cíclica. — Conocidas tam- 
bién con el nombre de diaminas fenólicas, resul- 
tan de reemplazar dos átomos de hidrógeno de 
los núcleos aromáticos por dos grupos NH. Po- 
drían dividirse estas diaminas en tantos grupos 
como carburos fundamentales hay, pero es nece- 
sario dejar lugar para las diaminas que proceden 
do reemplazar dos átomos de hidrógeno de nú- 
cleos oxigenados, nitrogenados, sulfurados, etcé- 
tera, por dos grupos amidógenos; porque si bien 
no están muy estudiados, parecen dar todas las 
reacciones de las fenólicas. 

Es de mucha importancia en las diaminas fe- 
nólicas considerar la posición relativa de los dos 
grupos amidógenos, porque es lo que imprime ca- 
racteres especiales á la molécula, al mismo tiem- 
po que permite generalizar muchos hechos. 

Los procedimientos generales que permiten 
preparar las diaminas fenólicas son: 

1, Reduciendo los derivados dinitrados de 
los carburos cíclicos por medio del hierro y áci- 
do acético ó con estaño y ácido clorhídrico, No 
puede emplearse para efectuar esta reducción el 
sulfhidrato amónico, porque nada más actúa con 
un grupo nitrado, 

2,2 Reduciendo porlos medios anteriormente 
indicados las monoaminas fenólicas nitradas. 

3. Por destilación seca de las sales cálcicas 
ó báricas correspondientes á los ácidos aromáti- 
cos que poseen dos funciones aminas fenólicas, 
Como ejemplo, puede citarse la transformación, 
por destilación seca, de los diaminobenzaatos de 
bario en las fenilenodiaminas correspondientes. 

4.” Reduciendo las amidas nitrosadas por los 
medios ordinarios; la paranitrosodimetilanilina, 
por ejemplo, reducida con estaño y ácido clorhí- 
drico ó por sulfhidrato amónico en disolución 
acuosa, da lugar á la formación de dimetifenile- 
nodiamina, según la reacción 


NO NH, 
CH, < N(CH;)} +H,=H,0+4 CH, <y (CHs)e 


5.” Reemplazando en los difenoles los dos 
oxhidrilos por dos restos amidógenos ó por dos 
restos de amina primaria ó secundaria. Esto se 
consigue calentando los difenoles con amoníaco 
ó con las aminas correspondientes, pudiendo en 
este caso operar en presencia de agente deshidra- 
tante ó sin él; los deshidratantes generalmente 
empleados son los cloruros cálcico ó zíncico fan- 
didos. Ejemplo de esta transformación es Ja ob- 
tención de la diortotolilfenilenodiamina por la 
acción de una temperatura comprendida entre 
280 y 290”, sobre una mezcla de hidroquinona y 
ortotoluidina, en presencia de dos moléculas de 
cloruro cálcico, 

6.” Se pueden obtener las diaminas fenólicas 
partiendo de las monoaminas. Para ello se em- 
peñan en combinación con un compuesto diazoi- 


Se combian con el ácido ciánico, dando cianatos : ce; la diazoamida así formada se convierte, por 


fácilmente transformables en ureas. En presen- 


transposición molecular, en derivado amidoazoi- 
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co. Este, reducido con estaño y ácido clorhídri- 
006 cualquier otro reductor enérgico, se desdo- 
bla en una molécula de moncamina. Este proce- 
dimiento sólo puede aplicarse para la obtención 
de las diaminas orto y para, . 

Tas diaminas fenólicas son generalmente sóli- 
das y bien cristalizadas; so pueden destilar sin que 
se descompongan, y se disuelven, en general, me- 
jor que las monoaminas fenólicas correspondien- 
tes, Nose alteran por la acción de la luz, pero 
toman color obscuro bajo la influencia del aire. 
Se combinan con dos moléculas de ácido mono- 
básico ó una de dibásico. Cada grupo amidógeno, 
considerado aisladamente, se conduce como una 
amina simple, es decir, que se pueden reempla- 
zar los dos átomos de hidrógeno por restos de 
moléculas alcohólicas ó ácidas. 

Reacciones de las diaminas orto, meta y para 
en general. — Las ortodiaminas reaccionan con 
los cloruros de ácidos, originando derivados di- 
amidados que con mucha facilidad pierden una 
molécula de ácido, transformándose en unos 
cuerpos llamados impropiamente amidinas. 

La ortofenilenodiamina, calentada con un áci- 
do orgánico, un anhidrido ó un eloruro de ácido, 
da lugar á la formación de etenilfenilenodiami- 
na. La reacción, en el caso de emplear el anhi- 
drido acético, podría formularse: 

NH, C,H30 
Bn; t o mo>0 
N 
=CH,-CO.OH + Cet < >So -CH; 


La reacción se verifica en dos tiempos: en el pri- 

mero se origina un derivado acético ó diacético, 

y en el segundo pierde agua ó ácido acético este 
derivado, translormándose en amidina. 

El ácido nitroso, actuando sobra las orto- 

* diaminas, origina combinaciones azimídicas que 

pueden considerarse como diazoamidas inter- 


Das. 
Con los aldehidos reaccionan las ortodiami- 
nas, originándose cuerpos designados con el 
nombre de aldehidinas; la reacción se verifica 
eliminándose dos moléculas de agua. Esta reac- 
ción es muy interesante, porque permite distin- 
guir y caracterizar las ortodiaminas, aun en 
presencia de las meta y paradiaminas, 

Las ortodiaminas reaccionan con las diceto- 
nas 1-2, ortoquinonas y cloroacetonas 1-2, ori- 
ginándose unos cuerpos designados con el nom- 
bre de quinozaliras. En esta transformación se 
eliminan dos moléculas de agua. Un ejemplo de 
esta propiedad de las diaminas es la obtención 
de la nafto/enazina, partiendo de la f-naltoqui- 
nona y la ortofenilenodiamina; la combinación 
se verifica en frío trabajando con disoluciones 
acéticas y la reacción es 


CH o CH 
CH C=0 NH, 
| , +05. NE, 
CH C=0 
N/M 
CH CH 
CH CH CH 
C 
CH -N-C CH 
=2H,0 + i I 
CH -N-C CH 
RON 
CH CH CH. 


_El ácido selenioso se combina con las orto- 
laminas, originando cuerpos que se han desig- 
nado con el nombre de piaselenoles. La meta- 
fonilenodiamina, uniéndose con el ácido selenio- 
so, da lugar á la separación de dos moléculas de 


agua y formación de un piasenelol, según la reac- 
ción 


NH 
CH; - C ¿Hay y? + SEO, 
37 UgHg NH,* O, 
=2H,0 + CH; - C,H; < N -Se, 
Uniéndose las ortodiaminas molécnla á molécu- 
la con el cianógeno se originan bases muy enér- 


gicas, que calentadas con acido clorhídrico fijan 
Una molécula de agua y pierden otra de smo- 
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níaco. Reaccionan también con los hidratos de 
carbono en presencia ó ausencia de ácidos; en el 
primer caso dos moléculas de hidrato se combi- 
han con una de ortodiamina, y en el segundo la 
combinación se efectúa molécula 4 molécula. 

Reacciones de las ortodiaminas en particular, 
- Calentadas las ortodiaminas en disolución al- 
cohólica concentrada con una disolución acética 
de fenantrenoquinona, se forma una fenacetrazi- 
na generalmente cristalizada en agujas. Los mis- 
mos compuestos, al estado de sal, dan Ingar á la 
formación de un precipitado debido á un pro- 
ducto de oxidación cuando se las trata por el 
croconato potásico en disolución no muy dilnída. 
Los compuestos así originados parecen corres- 
ponder al grupo de las azinas, en cuyo caso su 
formación se explica fácilmente admitiendo que 
las dos funciones acetónicas del ácido crocónico 
reaccionaban con los dos amidógenos. Todas las 
ortodiaminas originan materias colorantes ó cro- 
mógenos cuando se tratan por los agentes oxi- 
dantes. 

Reacciones de las meta y paraodiaminas en par- 
ticular. — Tratadas las diaminas de uno y otro 
grupo por el ácido nitroso en presencia do los 
ácidos, se origina un compuesto salino dos veces 
diazoico. La reacción formulada para la meta- 
fenilenodiamina y el ácido nitroso en presencia 
del clorhídrico sería 


cm, <NHx1)+2N0,H +2010 


Mg) 
=41,0+ OB 


Los sulfocianatos de las meta y paradiaminas, 
calentados largo tiempo, se trausforman en unas 
ditioureas, que tratadas en disolución alcalina 
por el óxido de plomo pierden azufre, dando 
sulfuro de plomo. 

Las sales de los compuestos diazoicos se com- 
binan con las metadiaminas, originando cromó- 
genos amarillos ó amarillo-anaranjados, que son 
básicos y pertenecientes al grupo de las crisoidi- 
nas. Así, el cloruro de diazobenceno origina con la 
metafenilenodiamina una crisoidina de fórmula 


Ho >0,H,-N=N - CM, 
Oxidando las paradiaminas se convierten en 
quinonas:;la oxidación puede verificarse con cual- 
quier agente de oxidación, pero especialmente 
con el cloruro férrico ó bióxido de manganeso y 
ácido sulfúrico. Si le oxidación se verifica en 
presencia de las aminas primarias ó los fenoles 
á la temperatura ordinaria, se originan indo- 
aminas ó indofenoles; la reacción verificada con 
la iutervención del calor, origina safraninas. 

Si como agente oxidante se emplea el cloruro 
férrico operando en presencia del ácido sulfúrico, 
se originan materias colorantes derivadas de la 
tiodifenilamina. Esta última propiedad fué des- 
cubierta por M. Lauth. 

La separación de las orto, meta y paradiami- 
nas se verifica sin ninguna dificultad. En efecto, 
sometidas á la acción de los agentes oxidantes, 
las ortodiaminas dan materias colorantes y las 
paradiaminas quinonas; además las ditiosulfo- 
ureas, originadas por las meta y paradiaminas, 
dan sulfuro de plomo cuando se las trata en di- 
solución alcalina por el óxido de este metal, en 
tanto que los sulfocianatos de las ortodiaminas 
no originan esos productos, 

DIANA (MANUEL JUAN): Biog. Poeta y escritor 
español. N. en Sevilla en octubre de 1818. Fué 
en Madrid largo tiempo oficial segundo del Ar- 
chivo general del Ministerio de la Guerra. Es- 
cribió y publicó: No siempre el amor es ciego, 
comedia en tres actos; Es un bandido á juzgar 
por las apariencias, comedia en tres actos, en 
prosa y verso, en colaboración con Hartzenbusch; 
Ya no me caso; Ella es el; Cuánto vale una lec- 
ción; La cruz de la Torreblanca, con Larrañaga; 
Los encantos de la voz, con Navarro Villoslada; 
Casualidades; La diplomacia, comedia en tres 
actos (1857); XI destino, comedia (íd. ); Una y 


«tres, novela; Donde las dan las toman; Memoria 


histórico-artística del Teatro Real de Madrid; 
Capitanes ilustres (un vol.); La calle de la 
Amargura, novela premiada con mención hono- 
rífica por la Academia Española, cte. Como dice 
el P. Blanco, la modesta fama de Diana va uni- 
da, más bien que á sus ensayos del género nove- 
lesco, á sus apreciables comedias y á su libro de 
Capitanes ilustres, 
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DIANITA: f. Ain, Niobato ferroso manganoso, 
considerado variedad perfectamente determina- 
da de la niobita ó colombita, llamada también 
colombita de Badenmais, y ha sido estudiada 
muy al pormenor por Rose. En realidad el mi- 
noral objeto del presente artículo, como muchos 
otros, casi todos los incluídos en el grupo al 
cnal pertenecen, resultan formados asociándose 
niobatos y tantalatos de hierro y manganeso, 
sólo que se ha reservado el nombre de colombi- 
tas para aquellos que, á semejanza de la diani- 
ta, contienen ácido tantálico en proporciones 
infeviores al 40 por 100. 

Durante mucho tiempo se han creído escasísi- 
mos los minerales de tántalo y niobio; mas luego 
de estudiados con cierto detenimiento, vióse que 
su número era considerable y hallábanse además 
muy repartidos en los terrenos; existen niobitas 
ó colombitas, y hasta abundan, en Colombia, de 
donde viéneles el nombre; en Groenlandia, Ac- 
worth del Nuevo Ampshire, la Vilata, cerca de 
Limoges, en Francia; Bodenmais, Haddam y 
otros lugares menos conocidos; y vense las tan- 
talitas en Brodbo, Skogbóll, Rosendal, Hakisaa- 
ri y Limoges principalmente; en España existe 
también uno de estos minerales, el cual, por ha- 
ilarse'en La Granja de San Ildefonso, ha recibi- 
do el nombre de ¿idefonsita. Debe observarse 
una particularidad, relativa al peso específico de 
los minerales que nos ocupan, y es que aumenta 
con la proporción de ácido tantálico en ellos 
contenido; así, el de la dianita está representado 
en el número 5,74, y la cantidad do aquelácido 
en ella contenido es de 13,4 por 100. Cristaliza, 
al igual de sus congéneres, en prismas ortorrám- 
bicos, y se presenta en cristales aislados ó en 
agrupaciones cristalinas muy notables; es opa- 
ca, hállase dotada de brillo metálico y de color 
negro; también se presenta en masas compactas, 
y es curioso observar que, cuando tal cosa acon- 
tece, el mineral contiene siempre mayores pro- 
porciones de manganeso, De todas suertes, nunca 
es mineral puro la colombita que nos ocupa; sus 
cristales contienen: ácido nióbico 80,06; ácidos 
volfrámico y estánnico 1,21; protóxido de hierro 
14,14; protóxido de manganeso 5,21; y cuando 
aparece en masa amorfa, 80,82 de ácido nióbico; 
1,02 de ácidos volfrámico y estánnico; 8,73 de 
protóxido de bierro; 8,60 de protóxido de man- 
ganeso é indicios de cobre, prescindiendo en am- 
bos casos del ácido tantálico. de la cal, de la 
magnesia, de la itria, del protóxido de uranio, 
do la zircona y de otros varios cuerpos, constan- 
tes asociados de la dianita y sus congéneres, ad- 
virtiendo de pasada la dificultad, muchas veces 
insuperable, de realizar la separación de las ma- 
terias extrañas, y sobre todo de los ácidos tan- 
tálico y nióbico, problema no bien resuelto has- 
ta estos últimos tiempos. Presenta al soplete y 
por vía húmeda Jos mismos caracteres asignados 
å la niobita propiamente dicha, ó colombita tí- 
pica, de la cual diferénciala el yacimiento, apar- 
to de la distinta agrupación de los cristales; así, 
puede decirse de la dianita que es exclusiva de 
los yacimientos de Badenmais, en Baviera, don- 
de se halla también otro niobato de hierro y 
manganeso con 27,1 por 100 de ácido tantálico. 


DIANTERA: f. Bot. Género de plantas ( Dian- 
thera) perteneciente á la familia de las Acantá- 
ceas, cuyas especies habitan en el Perú, y son 
plantas herbáceas ó sufruticosas, con las hojas 
opuestas, las flores sentadas y reunidas en glo- 
mérulos acabeznelados, con varias series de 
brácteas, y de ellas las inferiores opuestas ó ge- 
minadas y las superiores empizarradas; cáliz 
partido en cinco lacinias iguales; corola hipogi- 
na, bilabiada, con el labio superior entero ó bi- 
dentado y el inferior tridentado; dos estambres 
insertos en el tubo de la corola, con las anteras 
biloculares, con Jas celdas más ó menos opuestas 
y mochas siempre; ovario bilocular y con las cel- 
das biovnladas, El fruto es una cápsula sentada 
ó unguiculada, con los medios tabiques adheri» 
dos á las líneas medias dorsales de las valvas en 
la dehiscencia; estilo sencillo y estigma bifido; 
semillas discoideas, con la testa llena de rugosi- 
dades curvas que forman un dibujo reticulado, 


DIÁSICO: adj. Geol. Aplícase á una formación 
ó terreno que forma la última parte de la era 
primaria ó paleozoica, y que se halla, por tanto, 
comprendida estratigráficamente entre las últi. 
mas capas del terreno carbonífero y las primeras 
del triásico, si bien el carácter estratigráfico de- 
be ser sustituído generalmente por el orden 
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cronológico, porqu 1 las fc 
maciones comprendidas en esta denominación. 

Con la formació 
chos pun 
leozoica; 
sos superiores carbon 


hay 


de diásica. 


La flora y fauna diásicas son los últimos ves- 
tigios de las formas paleozoicas y el principio de 
otras que han de caracterizar las formaciones 


mesozoicas; no han perdido aún, sin embargo, 
el carácter paleozoico, y las plantas se aproxi- 
man muchísimo á las carboníferas, indicando 
condiciones de atmósfera y de suelo idénticas. 
Existen Calamites, helechos arborescentes, ra- 


ros Lepidodendron, y apenas alguna especie de 


Sigillaria, coníferas ( Walchia) y cicadeas. 

La fauna se caracteriza especialmente por los 
peces, que son numerosos; podemos citar, como 
ejemplo, las pizarras (Kupferschiefer) de Ale- 
mania, características por la presencia del cobre 
en abundancia, debido á una reducción de las 
sales metálicas, efecto de la descomposición de 
los peces, Los peces diásicos son principalmente 


ganoideos heterocercos de escamas pequeñas, á 


cuyo grupo pertenece el Paleeonicus Fretesledent, 
uno de los más abundantes, 

Es la fauna principalmente marina y muy 
pobre: apenas se conocen 300 especies; los trilo- 
bites han desaparecido por completo; los cefaló- 
podos y gasterópodos son escasísimos; estos dos 
últimos caracteres pueden considerarse los más 
salientes. Los braquiópodos son los más abun- 
dantes de los animales invertebrados; se consi- 
deran como clásicos un Productus espinoso, el 
P. horridus, y un Spirifer de pequeña talla, el 
Sp. undulatus. 

Los reptiles se enriquecen con uu tipo nuevo, 
los Tecodontos, que tienen vértebras bicóncavas 
como los peces, pero los dientes como los coco- 
drilos, 

El diásico se denomina así porque suele tener 
dos horizontes de facies muy distintas y carac- 
terísticas, que en Alemania han recibido nom- 
bres propios: la inferior, formada de conglome- 
Trados, areniscas y arcilla, se lama rothliegende, 
y es formación de ribera; la superior, marina, 
constituída por calizas y dolomía abundante en 
yeso y sal, se denomina zechstein; la inferior 
tiene una vegetación terrestre, lechos de hulla, 
y guarda estrecha relación con el piso superior 
carbonífero; la superior se distiugue por su fau- 
na de peces y de animales marinos. 

El rothliegende Mega, en algunos puntos de 
Baviera, á 2000 m. de espesor; está quebranta- 
do por impresiones de pórfidos felsíticos, porfi- 
ritas y meláfidoa, que á veces se extienden for- 
mando mantos. 

El zechsteín alcanza mucho menos espesor. Al 
yeso de este horizonte acompaña la sal común; 
los famosos criaderos de Stassfurt se encuentran 
en el zechsteín superior. 

En Alemania el diásico alcanza un desenvol- 
vimiento típico en el Hartz y en la Turingia. 

En Inglaterra esta formación, especialmente 
en el N., concuerda con la do Alemania; se ha- 
lla dividida también en dos horizontes: la are- 
misca roja nueva inferior, que equivale al roth- 
liegende, Mega hasta 500 metros de espesor; y la 
costra magnesiana, equivalente al zechsteín, que 
tiene un espesor de 150 ın. próximamente. 

La formación diásica de Rusia, si bien corres- 
ponde á las de los países antes citados, ofrece 
gran indecisión en la serie, penetrando muchas 
veces en el zechstein las capas del rothliegende 
con su flora carbonífera, y otras veces entre los 
pisos de este último horizonte se intercalan ca- 
pas del zechsteín con sus fósiles marinos. En 
esta formación abundan los minerales de cobro 
(malaquita y azurita); ocupa un espacio de más 
de 18 000 millas cuadradas, 

En la América del Norte el diásico se limita 
á la parte O.; lo forman principalmente caliza 
y marga con una potencia de 820 m. Sólo con- 
tiene fósiles marinos, 

La existencia del diásico en España no está 
demostrada. 

Lo han citado: Jaquot al S. de la provincia 
de Cuenca; Naranjo en las inmediaciones de 
Montiel y lagunas de Ruidere; Ansted en las 
cercanías de Málaga, y Botella en algún punto 
del Mediodía; pero su determinación es dudosa. 


e muchas veces faltan las for- 


ón carbonífera terminan en mu- 
tos las depositadas durante la edad pa- 
en otros puntos no es así: entro los pi- 
íferos de la era mesozoica 
una serie de capas formadas por areniscas, 
conglomerados y calizas, que constituyen una 
formación típica á la que se ha dado el nombre 
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* DIASPORO: f, Afin. Sesquióxido de alumi- 
nio hidratado, conteniendo una sola molécula de 
agua. Este mineral, de la forma Al,H,O,, ha 
sido descrito ya en el DICCIONARIO, y aquí, para 
completar lo dicho entonces, nos ocuparemos en 
su síntesis ó reproducción artificial. Hallase 
siempre, el cuerpo del cual tratamos, en filones 
concrecionados, siendo también propio de los 
yacimientos metamórficos, ya que de tales fe- 
nómenos procede y en ellos parece originarse. 
Observaciones muy curiosas é interesantes hau 
conducido al procedimiento empleado para la 
síntesis del diasporo; el punto de partida fué la 
reproducción del corindo por vía húmeda, lle- 
vada á cabo en 1850 por Sénarmont en un ex- 
perimento verdaderamente clásico, reducido, en 
substancia, á calentar, durante mucho tiempo, á 
la temperatura constante de 150? y en tubo ce- 
rrado, una disolución acuosa y no concentrada 
de cloruro de aluminio puro, De esta suerte, no 
sólo se obtenía el producto principal, ó sea el 
sesquióxido de aluminio anhidro incoloro y eris- 
talizado, sino que había casi siempre, como pro- 
ducto secundario ó accidental, el primer hidrato 
alumínico objeto del presente artículo. Acom- 
pañaban á los cristales típicos de corindo otros 
bastante diferentes, de ellos separables por me- 
dios mecánicos; eran pequeños, tabulares, los 
cuales, vistos de plano, presentaban la forma de 
rectángulos con sus ángulos truncados; desde el 
punto de vista de las propiedades ópticas, seme- 
jantes tablas presentaban extinciones paralelas 
á las aristas de los rectángulos; el ángulo nota- 
do mm pudo ser medido, y vióse que valía 
115", lo mismo que los cristales característicos 
del diasporo; el nuevo cuerpo sólo después de 
calcinado era atacable por el ácido sulfúrico, y 
su composición está representada en la fórmula 
Al,0¿H,0, la misma del mineral de cuya sínte- 
sis tratamos, reproducido así de modo acciden- 
tal y fortuito. En 1868 aplicó Becquerel á la 
síntesis del diasporo un método fundado en la 
reacción lenta por vía húmeda; á este fin hizo 
actuar mutuamente, y por intermedio de papel 
pergamino, dos disoluciones, una de aluminato 
de potasio, y de sesquióxido de cromo la otra; 
al cabo de algún tiempo, y del lado del tabique 
donde se ha puesto la disolución de aluminato, 
obsérvase la formación de mamelones bastante 
pequeños, con láminas cristalinas cuya compo- 
sición es la del hidrato de sesquióxido de alu- 
minio de la fórmula Al,H,0,. Estos cristales 
son bastante duros, aunque algo menos que el 
vidrio; sólo después de bien calcinados los ataca 
y disuelve el ácido sulfúrico, formando sulfato 
alumínico, y son, en cambio, solubles en las 
lejías alcalinas. Del examen de los cristales re- 
sultó que son prismas ortorrómbicos terminados 
por apuntamientos octaédricos, y, al igual de 
los conseguidos en los experimentos de Sénar- 
mont, actúan con bastante intensidad sobre la 
luz polarizada. Resulta, pues, demostrado que, 
al obtenerse por vía húmeda el corindo, lo mis- 
mo que al reaccionar lentamente el aluminato 
potásico y el sesquióxido de cromo, se forman 
cristales definidos de sesquióxido hidratado de 
aluminio. 


* DIASTASA: f, Quém. En el artículo del mis- 
mo nombre, véase, tomo VI, no se hace más qne 
indicar la preparación y algunas propiedades del 
fermento contenido en la malta; pero en la actua- 
lidad se ha generalizado tanto esa palabra, que 
bajo su denominación se hallan comprendidas, y 
estudiaremos primero de una manera general, y 
luego en particular, algunas de ellas, todos los 
cuerpos antes designados con el nombre de fer- 
mentos solubles ó amorfos. Sa importancia es tal, 
que por necesidad hay que estudiarlos indepen- 
dientemente de las fermentaciones. 

La nomenclatura generalmente adoptada en el 
estudio de las diastasas consiste en dar á cada 
una un nombre derivado del cuerpo que es capaz 
de transformar, terminado en asa. Así, por ejem- 
plo, la diastasa que sacarifica el almidón se Hama- 
rá amilasa, la que invierte el azúcar sacarasa, 
etc. Hay, sin embargo, cierto número de diasta- 
sas que, por ser reconocidas de muy antiguo ó 
haberse extendido y vulgarizado mucho su nom- 
bre á causa de ser productos industriales, no se 
designan con arreglo á los principios anteriores, 
y siguen con el nombre primitivo; tal ocurre, por 
ejemplo, con la pepsina. 

Propiedades generales de las diastasas. - Es im- 
portantísimo el papel que estos cuerpos desempe- 
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ñan en la nutrición, y porlo tanto en el desarro. 
llo de los seres vivientes, Segregadas en general 
por la célula, cumplen su misión transformando 
la materia alimenticia en asimilable, provocando 
reacciones químicas, que en la mayor parte de 
los casos se reducen á simples hidrataciones ó hi. 
drataciones seguidas de desdoblamiento. 

Aunque el número de diatasas conocidas es 
pequeño, y menor aún el de las que están bien 
estudiadas, se puede, sin embargo, formular al. 
gunas leyes generales, y afirmar que cada diasta- 
sa es una especialidad, es decir, que no es capaz 
de transformar más que á un cuerpo, siendo su 
acción nula para cualquier otro cuerpo, por rela. 
ciones y analogías que tenga con el primero. Así, 
por ejemplo, la sacarasa ó diastasa que hidrata 
é invierte el azúcar ordinario transformándole en 
dextrosa y levulosa, es impropio y no sirve para 
sacarificar el almidón é invertir la maltosa, De 
esto se deduce, que toda substancia capaz de ejer- 
cer acción diástásica sobre varios compuestos quí. 
micos, debe ser considerada como una mezcla de 
diastasas. 

Una propiedad notable de las diastasas es la 
desproporción entre la cantidad de la diastasa y 
la de materia que es susceptible de transformar, 
Soxhlet ha preparado un líquido que no contie- 
ne más que el 8 por 100 de materia orgánica, 
que es capaz de coagular en treinta ó cuarenta 
minutos 50000 veces su peso de leche; este líqui- 
do puede coagular con tiempo suficiente 600000 
veces su peso de leche, y es de notar que en el 
8 por 100 de materia orgánica existía una peque- 
ïa cantidad de fermento ó cuajo. 

Lugar donde se encuentran las diastasas vege- 
tales. - Según los trabajos de M. Guignard, las 
diastasas vegetales, y en especial la mirosina, con. 
tenida en abundancia en los tejidos vegetales 
de las crucíferas, tropeoláceas, resedáceas, etcé» 
tera, se encuentran en unas células y no en otras, 
Las células que contienen esta diastasa se recono- _ 
cen fácilmente por la coloración roja que adquie- 
ren en caliente con el reactivo de Millace, y el 
color violado que toman con el ácido clorhídrico 
al que se ha añadido orcina. Las células que con- 
tienen la mirosina no contienen trazas del glucó- 
sido que desdoblan cuando, rompiendo las célu- 
las por acción mecánica, se ponen ambas substan- 
cias en contacto. 

Eliminando, ú obteniendo por trasudación pro- 
vocada con los vapores de éter ó cloroformo, el 
azúcar contenido en algunos grupos de plantas 
que viven parásitas sobre los árboles ó made- 
ras, ha obtenido Bourquelot uua substancia 
parecida á la emulsina. Las especies que contie- 
nen esta diastasason muchas, pudiendocitarse en- 
trelas más importantes el Hidnum cirrhatum, Fu- 
ligo varians, Xilaria polimorpha, Caudopus va- 
riabilis, Collibia fusipes, Thallus impudicus, ete, 

Preparación de las diastasas. - Casi todos los 
procedimientos que se ban dado para la obten- 
ción de las diastasas están fundados en la propie- 
dad que poseen estos cuerpos de adherirse como 
las tinturas 4 los precipitados originados en los 
líquidos donde se hallan al estado de disolución. 
La índole del procedimiento indica desde luego el 
defecto de que adolecerán las substancias así ob- 
tenidas, Para extraerlas diastasas de los líquidos 
que las contienen, se necesita, en general, un nú- 
mero muy considerable de precipitaciones suce- 
sivas, y esto lleva consigo la imposibilidad de 
aislar las diastasas al estado de pureza, y por 
tanto lo dudosos que han de ser los resultados 
que se obtengan del análisis elemental de estas 
substancias. De aquí nace un inconveniente más 
grave, y es que, como todas las cuestiones relati- 
vas á la composición, constitución y lugar que 
deben ocupar las substancias en la serie de los 
compuestos químicos, tiene por fundamento la 
composición centesimal deducida del análisis ele- 
mental, no pudiendo conocer éste de una manera 
exacta y precisa, nada podrá adelantarse en el 
conocimiento racional de tales cuerpos. 

Tal es, en efecto, lo que ocurre con las diasta- 
sas: se descubren muchas, se van adquiriendo 
conocimientos sobre ellas, pero hasta la fecha 
nada se sabe ni se ha intentado saber acerca de 
su constitución y lugar que deben ocupar entre 
los numerosísimos grupos de compuestos que se 
estudian en la Química. 

La marcha general seguida en la preparación 
de las diastasas consiste en preparar una disolu- 
ción de la diastasa que se quiere obtener tratan- 
do por agua pura ó por agua alcoholizada el ma- 
terial animal ó vegetal que la contiene. En se- 
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i rovoca en el líquido la formación de 
e ecipitado lo más golatinoso posible; las 
diastasas se adhieren, ólo hacen muy incomple- 
tamonte, sobre los precipitados pulverulentos no 

lomerados, pero en cambio la adhesión, fenó: 
meno sobre el que reposa la precipitación de la 
diastasa, es tanto más enérgica cuanto los cuer- 

sobre que ha de verificarse se parecen más á 
las substancias coloides, Los cuerpos que más 
generalmente se emplean para precipitar las 
diastasas son el alcoho), acetato de plomo, cal y 
ácido fosfórico, colesterina y colodión. El em- 
pleo de los reactivos exigo alguna precaución y 
cuidado, y lo que no debe olvidarse es que las 
diastasas pierden toda ó gran parte de su acti- 
vidad por tratamientos sucesivos con los reacti- 
vos, aunque éstos ejerzan sobre ellos una acción 
lo más pasajera y débil posible, 

Condiciones fisicas necesarias para que las 
diastasas ejerzan su acción. — Desde luego la tem- 
peratura influyo de nna manera notable en el 
modo de actuar las diastasas sobre los cuer- 
pos que son susceptibles de transformar. To- 
das las diastasas tienen una temperatura para 
la cual, si no varían laa demás circunstan- 
cias, producen el efecto máximo, es decir, que 
en un tiempo dado son susceptibles de trans- 
formar nna cantidad de materia mucho más 
considerable que para cualquier otra tempera- 
tura. Si se hace actuar una diastasa á esa tem- 
peratura, que podemos llamar de efecto mági- 
mo, se demuestra que, mientras las demás cir- 
cunstancias no varien, la cantidad de materia 
transformada es proporcional al tiempo, ó sea á 
la duración de la acción; también puede sentar- 
se otro principio diciendo, que si se hace variar la 
cantidad de diastasa, la materia transformada al 
cabo de cierto de tiempo es proporcional á la 
cantidad de diastasa empleada. Estas dos cate- 
gorías de hechos pueden formularse ó exprosarse 
con un principio que diga: las cantidades de 
diastasa necesarias para transformar la misma 
cantidad de materia, son inversamente propor- 
cionales á los tiempos en que ejercen su acción. 
Llamando m å la cantidad de materia transfor- 
mada, d á la diastasa empleada para efectuar su 
total transformación, y £ al tiempo necesario 
para esa transformación, la acción de la diasta- 
sa podrá representarse por la fórmula general 
m=Cdt, siendo C una constante. 

Esta ley permite comparar la riqueza en dias- 
tasa de diversos líquidos, determinando las can- 
tidades de materia transformada por esos líqui- 
dos, colocados, como es natural, en idénticas 
condiciones. Es necesario advertir que, si bien las 
leyes anteriores han sido formuladas sin reserva 
de ninguna clase, sólo son verdaderas entre cier- 
tos límites; se verifican únicamente cuando las 
cantidades de diastasa no son ni muy pequeñas 
ni muy grandes, Por otra parte, sobre la diastasa 
ejerce acción la materia resultante de la trans- 
formación que ella produce, y cuando las canti- 
dades de esta materia alcanzan cierta proporción 
la acción de la diastasa disminuye mucho, yen 
algunos casos llega hasta desaparecer. 

La acción de Jas diastasas, cuando la tempera- 
tura se hace mayor que la de efecto máximo, va 
disminuyendo poco á poco, y llega un momento 
en que la acción se hace nula, porque la diastasa 
se destruye. Hablando en términos generales, 
puede decirse que la acción de las diastasas, ac- 
tuando en disolución acuosa, desaparece á tem- 
peratura comprendida entre 75 y 80°, Tas dias- 
tasas desecadas resisten sin destruirse tempera: 
turas algo superiores á 1007, habiondo algunas, 
como la pepsina, que conserva su actividad des. 
pués de someterse á 150%, la invertina y los fer- 
mentos pancreáticos, que no son destruídos aun- 
que se les someta á la temperatura de 160° du- 
rante cuarenta y cinco ó sesenta minutos, 

„Condiciones quimicas para que las diastasas 
ejerzan su acción, — Desde luego, la reacción del 
medio sobre el que una diastasa actúa, ejerce 
acción notable sobre la marcha y rapidez de la 
transformación. Algunas diastasas actúan mejor 
en medio ácido que en alcalino; con otras ocurre 
lo contrario, y por último hay algunas que ejer- 
cen su acción indistintamente en un medio que 
en otro, 

La cantidad de acidez ó alcalinidad qne más 
favorece la acción de las diastasas es siempre 
la misma para una diastasa determinada, pe- 
ro varía con el ácido empleado. Variaciones 
muy débiles en la acidez se traducen por varia: 
clones muy considerables en la cantidad de ma- 
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teria transformada, suponiendo que las demás 
circunstancias no varíen, 

Los compuestos salinos existentes en las diso- 
luciones sobre las que actúan las diastasas, ejer- 
cen también notable influencia sobre la cantidad 
de materia transformada en un tiempo dado. 
Además de los compuestos salinos y de algunas 
substancias tóxicas ó antisépticas, como el feno), 
cloroformo, sales de mercurio, ete., ete., existen 
algunas materias colorantes que pueden acelerar 
ó retardar la actividad química de una diastasa 
de una manera muy considerable, Así, por ejem- 
plo, en presencia de la materia colorante de los 
vinos tintos ó de la fuschina, se hace nula ó casi 
nula la acción de la pepsina sobre la fibrina; en 
cambio, el azul de metileno, los derivados sulfo- 
conjugados de la rosanilina, los compuestos azoi- 
cos coloreados, etc., etc., no ejercen acción sen- 
sible de ninguna especie aunque se encuentren 
disueltos en cantidades relativamente conside- 
rables, 

Más que ninguna de las influencias de orden 
químico antes citadas, llama la atención la ma- 
nera de conducirse las diastasas ante el oxígeno. 
La oxidación, es decir, la presencia del oxígeno, 
se hace notar por la disminución tan notable que 
se observa en la acción que las diatasas ejercen. 
Si la acción del oxígeno es favorecida ó auxilia- 
da por la de la luz las diastasas son en general 
destruídas, y por lo tanto su acción se reduce á 
cero. En los hechos acabados de mencionar se 
funda la práctica de conservar las disoluciones 
que contienen diastasas en la obscuridad y en 
espacio privado de aire, si no se quiere que pier- 
dan rápidamente su actividad. Las diastasas al 
estado sólido, y bien desecadas, resisten perfectas 
mente y por un tiempo indefinido la acción de 
elementos que las destruirían rápidamente es- 
tando húmedas. 

Para terminar esta parte relativa al estudio 
general de las diastasas, es necesario indicar al- 
gunas causas que producen siempre error en todo 
estudio que á la acción y propiedades de estos 
cuerpos se refiere. A las causas, tanto de orden 
físico como de orden químico, que modifican la 
acción de las diatasas, es necesario añadir las de- 
bidas á los seres infinitamente pequeños ó micro- 
organismos. Así, las propiedades diastásicas que 
se ban atribuído durante mucho tiempo à la sa- 
liva se deben únicamente á los microbios que 
penetran constantemente en la boca y la saliva 
arrastra consigo. Es necesario recordar que las 
disoluciones de las diastasas, lo mismo que las 
disoluciones de los cuerpos sobre que han de ac- 
tuar, son líquidos en donde los microbios en- 
cuentran condiciones favorables para su desarro. 
llo, y por lo tanto originan rápidas perturbacio- 
nes en la acción de la diastasa, ya destruyéndo- 
la, ó bien acelerando ó retardando su acción por 
cansa de los productos ácidos ó alcalinos que 
ellos segregan, ó de las diastasas que son capaces 
de producir. Para evitar estas cansas de error, se 
ha propuesto trabajar con disoluciones que al 
efecto se hayan purgado de microbios por medio 
de filtraciones á través de filtros especiales de 
porcelana; pero el procedimiento, aunque de 
buenos resultados, no puede aplicarse más que 
en contados casos, porque no todas las diastasas 
pasan á través de esos filtros ni otros que se han 
ideado con el mismo objeto, Otro procedimiento 
que puede aplicarse en mayor número de casos 
es el empleo de antisépticos, pero antes de su nso 
en el curso de una investigación se debe adqui- 
rir la certeza, por experiencias verificadas ante- 
riormente, de que el antiséptico empleado es sin 
acción sobre la diastasa. 

Diastasas en particular. - Pueden desde luego 
clasificarse estos cuerpos atendiendo á la natu- 
raleza química de aquel que son susceptibles 
de transformar. Así, pueden distinguirse los gru» 
pos de diastasas de los hidratos de carbono, de las 
materias albuminoideas, las que desdoblan los 
glucósidos, las que desdoblan á otros cuerpos nUn- 
ca estudiados en el grupo de los glucósidos, y por 
último las diastasas, patógenos ó toxinas. 

Sacarasa. — Conocida también con el nombre 
de invertina, por Ja propiedad que tiene de inver- 
tir el azúcar: es producto de secreción de todas 
las células animales ó vegetales que pueden em- 
plear la sacarosa ó azúcar ordinario como mate- 
ría alimenticia. Hasta la fecha no se han descu” 
bierto más que rarísimas especies de animales ó 
vegetales microscópicos que sean capaces de ali- 
mentarse con sacarasa sin hacerle antes sufrir la 
inversión, lo cual quiere decir que la sacarasa ó 
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invertina es una diastasa muy abundante y ex- 
tendida en la naturaleza. 

En 1860 preparó Berthelot la invertina mace- 
rando levadura de cerveza con agua y precipitan- 
do después por alcohol la disolución resultante. 
Puede emplearse cualquier otra levadura, porque 
en general los cuerpos conocidos con este nom- 
bre la contienen en mayor cantidad, y es fácil 
de adquirir. 

Según las investigaciones de Duclaux, el efec- 
to máximo de la invertina se consigne haciéndo- 
la actuar á 36%. Según Kjeldahal, hay que dis- 
tinguir en la diastasa obtenida de la levadura de 
cerveza dos clases: una la obtenida de la leva- 
dura alta, cuyo efecto máximo se consigue á la 
temperatura indicada por Duclaux; y otra obte- 
nida de la levadura baja, que ejerce su efecto 
máximo á temperatura comprendida entre 52 y 
53%, Ambas son destruídas, y pierden toda su ac- 
ción, elevando la temperatura de los líquidos 
donde se hallan disueltas á 70°. 

Fernbach se ha ocupado del estudio de la 1n- 
vertina, de su dosificación, y, sobre todo, de la 
invertina contenida en el Aspergillus niger, que 
anteriormente había sido obtenida por Duclaux. 
Para ello se reemplaza el agua mineral donde se 
hace vivir esta planta por agua pura cuando la 
planta comienza á fructificar. Ls invertina de 
la planta se difunde en el agua, y, pasados dos 
ó tros días, en el líquido no se halla más que la 
invertina acompañada de pequeñas cantidades 
de materias extrañas, Operando con vasijas quo 
se hayan esterilizado por medios adecuados, se 
obtendrá una disolución de invertina privada de 
microbios, y porlo tanto en buen estado para 
dedicarla á investigaciones, 

Fernbach obtiene la invertina de la levadura 
cultivando ésta en líquidos esterilizados, La di- 
fusión de la invertina se verifica con mucha fa- 
cilidad si procede de cultivos verificados en va- 
sijas privadas de aire, Fernbach, procurándose 
de esta manera diastasas puras, ó por lo menos 
con menor cantidad de substancias extrañas, ha 
podido demostrar que la invertina obtenida de 

iversos seres animales y vegetales ofrece pro- 
piedades y caracteres bastantes diferentes. Ha 
demostrado, en efecto, que no todas las inverti- 
nas pasan con igual facilidad á través de los fil- 
tros de porcelana; pues mientras unas lo hacen 
en parte ó totalmente, otras son retenidas en su 
totalidad; esto indica algo que ya queda dicho 
en otre lugar, y es que el procedimiento reco- 
mendado por Duclaux para obtener las diasta- 
sas puras por medio de filtraciones por porcelana, 
vo solamente es limitado tratándose de las di- 
versas diastasas, siuo que el uso se hace tam- 
bién particular cuando se trata de una misma 
diastasa, siempre que proceda de materiales dis- 
tintos. 

La invertina, según ha demostrađo el mismo 
Fernbach, es muy sensible, y de hecho se en- 
cuentran variaciones en la cantidad de materia 
transformada eu un tiempo dado cuando las 
demás circunstancias permanecen iguales á las 
variaciones de acidez ó alcalinidad del medio 
en donde actúa, Obra mejor en medio ácido, y 
la cantidad més favorable de ácido varía con 
el ácido empleado. Tratándose del ácido acético 
el efecto máximo se consigue con 1 por 100 de 
ácido para la invertina procedente del Asper- 
gillus niger, '/so para la invertina de ciertas le- 
vaduras, y 1/2009 para otras. Actuando la inverti- 
na en medio alcalino se favorece mucho la acción 
del oxígeno y no tarda en ser destruída la dias- 
tasa por completo. 

La formación de la invertina en la levadura 
no depende directamente de la naturaleza del 
elemento bidrocarbonado que se le proporciona, 
sino de la cantidad de nitrógeno disponible y de 
la forma en que se halla este elemento. Después 
del cultivo es cuando la cantidad de invertina 
formada es más grande, porque, quedándose en 
el interior de las células, y aun localizadas en 
algunos puntos de ellas, no se difunden en el 
medio exterior hasta que la materia alimenti- 
cia se encuentra en falta; Brown y Morris admi- 
ten algo análogo para explicar la secreción de la 
amilasa por las células de las hojas cuando han 
consumido el almidón que tenían de reserva, 

Duclaux ha demostrado con un precioso tra- 
bajo por él realizado, la influencia que la canti- 
dad de materia transformada ejerce sobre la 
marcha de la inversión del azúcar por la inver- 
tina ó sacarosa. Según este autor, las leyes indi- 
cadas al hablar de la influencia de la tempera- 
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tura sobre la reacción de las diastasas, no 38 Ve- | 
rifican para la invertina hasta quo la cantidad | 
de azúcar no invertido que queda en la disolu- 
ción es de un 10 4un 20 por 100. Las acción 
que las sales y otras substancias ejercen sobre | 
la cantidad de substancias transformada por la ; 
invertina ha sido estudiada por Duclaux, pero 
los resultados no varían de lo que se ha dichoal 
hablar de la acción que estos agentes ejercían so- 
bro las diastasas en general. 

Prealasa. - Nombre dado por Bourquelot á 
una diastasa encontrada en el Aspergillus niger, 
que tiene la propiedad de desdoblar la trenlosa 
en dos moléculas de glucosa. Ninguna otra dias- 
tasa posee esta propiedad, pero en cambio ésta 
desdobla también á Ja maltosa; y como, según | 
se ha indicado, cada diastasa posee su individna- 
lidad, es decir, que es capaz de transformar á 
un cuerpo determinado, y nada más que á él, ha 
hecho suponer con fundamento que la trealosa 
del Aspergillus es una mezcla de dos diastasas. 
Esta suposición ha sido confirmada por el mis- 
mo Bourquelot, demostrando la existencia si- 
multánea de las dos diastasas y dando el proce- 
dimiento que debe seguirse para su separación; 
la trealasa se destruyo porla acción de una tem- 
peratura comprendida entre 53 y 63%, en tanto 
que la maltasa, así se lama ú la otra diastasa, 
empioza á destruirse 4 64%, siendo á 75 completa 
la destrucción. Fundándose en esta propiedad, y 
conduciendo el calor moderadamente de manera 
que no se exceda de las temperaturas indicadas, 
la separación de las dos diastasas no ofrece nin- 
guna dificultad. 

Amáilasa. — Diastasa estudiada ya en el cuerpo 
del DICCIONARIO (véase, t. VI); pero su impor- 
tancia es tal, que no se puede prescindir de darla 
á conocer con mayor extensión. Se prepara ha- 
ciendo digerir durante veinticuatro horas con 
dos partes de alcohol de 20 por 100, una de 
malta verde finamente pulverizada. Separado ol 
líquido por filtración, se precipita tratándole por 
dos ó tres veces su volumen de alcohol absoluto; 
el precipitado, después de agitado en alcohol ab- 
solnto, se lava más con alcohol colocándole sobre 
un filtro. y por último se deseca en el vacío. La 
amilasa así vbtenida constituye una masa pul- 
vorulenta blanca ó con ligero color amarillo, 
bastante impurificada por el fosfato tricálcico. Se 
disuelve en el agua, dando un líquido completa- 
mente transparente en frío, pero calentado á 45° 
se enturbia y la amilasa va poco á poco perdien- 
do su actividad hasta llegar á los 84°, que ya no 
actúa de ninguna manera. Es retenida por los 
filtros de porcelana, de forma que no se puede 
purificar por el procedimiento de Duclaux. Se- 
gún Lintner, cuando la amilasa actúa sobre el 
engrudo de almidón, no pierde, expuesta á la 
temperatura de 55% tanta actividad como ha- 
Mándose aislada y seca. Petzoldt ha observado 
que esta diasa, después de habersido expuesta á 
la temperatura de 61%, produce tanta menos 
maltosa al sacarificar el almidón cuanto más 
tiempo ha estado sometida á la acción del calor, 

De las experiencias verificadas por Lintner se 
deduce que la smilasa sacarifica al almidón no 
convertido en engrudo, ála temperatura ordina- 
ria; la acción es más rápida en caliente, pero el 
efecto máximo se consigue á distinta tempera- 
tura para los almidones de diversa procedencia, 
La temperatura del efecto máximo está para 
cada almidón desigualmente alejada de aquella 
en que se transforma en engrudo. 

Así, el almidón obtenido de la malta verde, 
que se convierte en engrudo á una temperatura 

e 85”, es totalmente sacarificado á 65, en tan- 
to que la sacarificación obtenida ála misma tem- 
peratura con el almidón procedente del maíz es 
casi nula, á pesar de convertirse en engrudo en- 
tre 70 y 75°. En la acción dela amilasa sobre el 
almidón de patata al estado de engrudo, distin- 
gue el mismo Lintner dos estados sucesivos: pri- 
mero lo que llama liguefacción, ó sea transfor- 
mación del almidón soluble en insoluble, cuyo 
efecto se consigue å 50%; y segundo la sacarifica- 
ción, cuyo máximo corresponde á los 70. 

Do las observaciones llevadas á efecto con ob- 
jeto de saber la influencia que el calor ejerce so- 
bro la acción de la amilasa, se ha deducido que 
con esta diastasa ocurre lo contrario que con las 
demás; la acción de la amilasa varía con la tem- 
peratura de tal manera que las cantidades rela- 
tivas de maltosa y dextrina formadas son dife- 
rentes, según la temperatura á que se opera la 
sacsrificación. Esta conclusión fué sentada por 
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O'Súllivan después de haberse cerciorado de que 
el azúcar formado por la amilasa á expensas del 
almidón es maltosa y no glucosa, El resumen 
de las observaciones efectuadas por O'Súllivan, 
puede hacerse en los siguientes términos: 100 
partes de almidón dan 80 de dextrina y 20 de 
maltosa en presencia de la amilasa y á tempera- 
turas inferiores á 60°; entre 60 y 63° se obtienen 


67,8 do dextrina y 32,2 de maltosa; entre 64 y | 


70* 34,5 de dextrina y 65,5 de maltosa, y á tem- 
peratufas superiores á 70° 17,4 de dextrina y 
82,6 de maltosa. 

Estudios posteriores 4 O'Súllivan, verificados 
por Brown y Morris, han dado por resultado la 
fundación de una hipótesis acerca de la estruc- 
tura de la molécula de almidón, que está desti- 
nada á explicar los fenómenos de la sacarifica- 
ción. Según estos sabios, el almidón soluble co- 
rresponde á la fórmula [(C,,H.¿0,0)P, repetida 
cinco veces en cada molécula, No existe, según 
ellos, más que una dextrina estable, que no re- 
duce al líquido de Fehling y posee la fórmula 


(Ci2H a90)”. 


Este grupo, denominado amiliza, se repite cin- 
co veces en la molécula de almidón, de tal mane- 
ra que un grupo hace de núcleo y los otros cua- 
tro se agrupan á su alrededor. En la primera fase 
de la sacarificación se ponen en libertad los cinco 
núcleos; ol núcleo central resiste á la acción de 
la diastasa, en tanto que los otros se transfor- 
man en productos denominados amiloinas, in- 
termedios entre la dextrina y maltosa, que están 
formados por la combinación de grupos 


(Ci2H30010) y (Cie Hy2011). 
De estos compuestos se consideran como bien 


definidos la amilodextrína y maltodextrina, que 
corresponden respectivamente á las fórmulas 


(C19H290 103.C12H 2,011) y (C12H20010).C12H290 17. 


Cada compuesto amiloico fija agua bajo la in- 
fluencia de la amilasa, transformándose en mal- 
tosa y una amiloína de tipo más sencillo. La reac- 
ción se verifica de manera análoga á la siguiente: 


(almidón) 5(Cj2H29010) + H¿0=(Ci¿H 2001939 


(oa (amiloínas de tipos diversos). 

La hipótesis de Brown y Morris ha sido com- 
batida por Lintner y Schiferer, fundándose en 
datos experimentales de gran valor; el último de 
los señores citados no ha podido aislar de los 
productos de sacarificación cuerpos que se apro» 
ximen å la maltodextrina, pero sí maltosa, iso- 
maltosa y dextrina, y Lintner resume Ja cues- 
tión en los siguientes términos: en la acción de 
la amilasa sobre el almidón se forman cinco cuer- 
pos: tres dextrivas correspondientes á los cuer- 
pos que han sido designados con los nombres de 
amilodextrina, eritrodextrina y acrodextrina, y 
dos azúcares: isomaltosa y maltosa. Estos com- 
puestos han sido aislados y caracterizados por 
la composición centesimal, poder rotatorio, po- 
der reductor, peso molecular deducido por el mé- 
todo crioscópico, combinación con la fenilidrazi- 
na y reacción coloreada con el yodo. 

La amilodextrina corresponde á la fórmula 


(CH 20010545 


forma la mayor parte del compuesto llamado al- 
midón soluble, no reduce al líquido de Fehling, 
se colorea de azul con el yodo y posee un poder 
rotatorio, referido á la raya D del sodio, = +196", 
Por la acción de la amilasa se desdobla en tres 
moléculas de eritrodextrina, 


(Cr2H20010)17 «C, 2H:30, r 


La nueva dextrina así originada reduce débil- 
mente al líquido de Fehling y se colorea de rojo 
obscuro por el yodo, 

Por acción de la amilasa se desdobla en tres 
moléculas de acrodeztrina, 


(C12H 200, 0)s- Cj2H2201, , 


que posee un poder reductor diez veces mayor 
que el de la eritrodextrina; no reacciona con el 
yodo, y desvía 192% el plano de polarización, 
Por hidratación de la acrodextrina se obtiene 
isomaltosa, que inmediatamente se transforma 
en maltosa. | 
Brown y Morris han estudiado la marcha de | 
| 


+4 


la formación y el mecanismo que produce la ami- 
lasa en la cebada germinada. Según estos auto- 
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res, la formación de la diastasa está localizada 
en una parte del embrión del grano de cebada 

que está constituída por una capa de células co. 
locadas á manera de empalizada para separar el 
embrión del resto del grano, Estas células, antes 
de segregar la diastasa, producen una substancia 
especial cayaz de disolver la celulosa que envuel. 
ve los granos de almidón para que de esta ma- 
nera queden descubiertos y pueda actuar sobre 
ellos sin el menor obstáculo la verdadera amila- 
sa que se produce después. Esta primera diasta- 
sa, que dirige su acción sobre la envoltura de los 
gránulos de almidón, se lama citasa ó celulasa, 

La complejidad que se observa en la formación 
y Manera de actuar de la amilasa dió lugar á que 
se creyera constituída por una mezcla de diasta- 
sas que, actuando simultáneamente, diera por 
resultado esa variedad de acción que no se ha 
observado en ninguna otra diastasa, Como re- 
sultado de esta hipótesis se citan algunos hechos 
y opiniones de varios autores que contribuyen 4 
resolver la difícil cuestión planteada. Maercker 
admite que Ja amilasa está formada por dos dias- 
tasas: una que forma la malta, y la segunda que 
da dextrina á expensas del almidón. Las ideas 
de Maercker están conformes y explican de una 
manera sencilla la variación que se observa en 
las cantidades de dextrina y maltosa producidas 
según á la temperatura á que se sacarifica. 

La hipótesis que hace de la amilasa una mez- 
ela de diastasas se halla también comprobada 
en parte por el hecho siguiente, observado por 
Brown y Morris: calentando amilasa á una tem- 
peratura relativamente alta, á 68% por ejemplo, 
dejándola enfriar después hasta 63 y sacarifican- 
do almidón á esta temperatura, se observa que 
la proporción existente entra la maltosa y dex- 
trina producida á esta temperatura es la misma 
que si la sacarificación se hubiera efectuado á 680, 
Las cosas, por lo tante, ocurren como si la ami- 
lasa estuviera formada por dos diastasas, una 
que produce maltosa y otra dextrina, y la tem- 
peratura de 68* fíjase la proporción de estas dos 
diastas por ser la una más fácilmente destruída 
que la otra á la temperatura á que se somete la 
mezcla. 

La fuerza adquirida ante estos hechos por la 
hipótesis que hace de la amilasa una mezcla de 
diastasas es grande, y de aquí resulta que los 
químicos dedicados á esta clase de trabajos ba- 
yan verificado nuevas investigaciones con objeto 
de comprobar más y más la exactitud de esa su- 
posición. Wijemann admite que en la malta ezis- 
ten dos diastasas, á las que da los nombres de 
maltasa y dextrinasa. La maltasa transforma el 
almidón en maltosa y una dextrina llamada eri- 
trogranulosa que se colorea por el yodo y posee 
peso molecular muy elevado; la otra diastasa, es 
decir, la dextrinasa, produce maltodextrina que 
no se colorea por el yodo y es capaz de transfor- 
marse en maltosa por acción de la maltasa, en 
tanto que la dextrinasa puede transformar la 
eritrogranulosa en acrodextrina, 

La hipótesis de Wijsmann se halla confirmada 
hasta cierto punto por una experiencia gue con- 
siste en depositar amilasa en el centro de una 
lámina formada por una disolución de gelatina 
solidificada á la que se ha añadido el 7 por 100 
de almidón. La maltasa se difunde más de prisa 
que la dextrinasa, y pasados uno ó dos días el 
yado revela el campo de acción de esta diastasa 
por un círculo violado visible en medio de la 
gelatina coloreada de azul, en tanto que el cen- 
tro permanece incoloro por causa de la transfor- 
mación ulterior que en este punto ha sufrido la 
eritrogranulosa por acción de la dextrinasa. Un 
pequeño trozo de gelatina cortado del anillo vio- 
lado exterior (que no contiene más que malta), 
colocado sobre -gelatina que contenga almidón, 
da, cuando se trata por yodo, uma coloración vio- 
Jada uniforme. La región central incolora no da 
coloración con el yodo porque no contiene dex- 
trinasa, y según Wijsmann la maltasa existe en 
la cebada antes de la germinación, en tanto que 
la dextrinasa se forma durante el proceso de la 
germinación. Esta explicación del fenómeno de 
la sacarificación, aunque bastante compleja, tiene 
sus relaciones con la hipótesis de Maercker, la 
que está, en apariencia, más conforme con los 
hechos, y se ha tenido como verdadera hasta 
que trabajos posteriores de Lintner han hecho 

udar de la existencia de la maltodextrina y con- 

vertido la sacarificación en asunto que se presta 
á trabajos importantes, 

M. Kjeldahal, al estudiar la amilasa, dedujo, no 
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solamente las leyes generales á que obedecen las ; de algunos microorganismos, ejercen acción muy 


nsformaciones produc a 
que indicó un procedimiento preciso para deter- 


i der diastásico de la amilasa en la 
Talta. Pemostró que la acción es proporcional á 
la cantidad de amilasa en tanto que el poder re- 
ductor de la mezcla de amilasa y almidón no 
pasa de 45 por 100, y quo el poder reductor es 
proporcional á la cantidad de amilasa existente, 
Las experiencias deben verificarse con disolucio- 
nes de amidón soluble, de preferencia el engru- 
do de almidón. El almidón soluble que conviene, 
se prepara tratando á 400 fécula de patata por 
ácido clorhídrico diluído (7,5 por 100 de ácido), 
haciendo que el tratamiento dure tres días. Se 
lava por decantación con agua fría hasta que el 
agua del lavado no tenga reacción ácida, y se 
seca al aire libre y á la temperatura ordinaria la 
substancia blanca y pulvorulenta obtenida. Este 
almidón se disuelve perfectamente en el agua 
caliente; de estas disoluciones no se precipita 
por enfriamiento. . 

Para preparar los liquidos que deben emplear- 
se en las determinaciones del poder diastásico 
de una malta, se tratan 25 gramos de malta fina- 
mente pulverizada por 500 centímetros cúbicos 
de agua á la temperatura ordinaria, dejindoles 
en contacto durante seis horas, pasadas las cua- 
les se filtra, recogiendo el líquido en una serie de 
10 tubos de ensayo que contengan cada uno 10 
centímetros cúbicos de una disolución de almi- 
dón al 2 por 100, En el primer tubo se harán 
caer 0,1 de disolución, en el segundo 0cc,2, y 
así sucesivamente hasta el último, que conten- 
drá un centímetro cúbico del extracto de malta, 
Se agita, y pasada una hora se determina el 
azúcar contenido en cada tubo por medio del 
líquido de Fehling; para la mejor marcha de la 
determinación, se disponen las cosas de manera 
que en el menor tiempo posible pueda verterse 
en cada tubo 5 centímetros cúbicos del líquido 
cupropotásico, so agita, y al momento se intro- 
ducen todos durante ocho minutos en un baño 
de María, La cantidad de extracto de malta que 
contengan los tubos donde la reacción ha sido 
completa indica, como es consiguiente, el volu- 
men de extracto de malta necesaria para produ- 
cir la cantidad de azúcar que reducen á 5 centí- 
metros cúbicos del líquido de Fehling, Tomando 
por mitad, y designando por 100 la potencia ó 
poder diastásico de una malta, cuyo extracto, 
preparado en las circunstancias indicadas, baste 
á la dosis de 0%,1 para producir la reducción de 
5 contímetros cúbicos del líquido Fehling, basta 


calcular el valor de la razón 1%, en la que n 


representa el volumen de extracto empleado en 
el tubo dondo la reacción es completa, para ob- 
tener la cifra que representa al poder diastásico 
de la malta ensayada. Para conseguir mayor 
exactitud en los resultados obtenidos por este 
método es necesario calcular la cantidad de agua 
que contiene la malta ensayada para hacerla co- 
rrección correspondiente, ó bien, lo que es más 
sencillo, determinada por una operación previa 
la cantidad de agna que la malta contiene, se 
tendrá en cuenta para tomar un peso de malta 
que contenga 25 gramos de malta real, 

Inulasa. — Descubierta por Green en algunas 
plantas que contienen inulina en las raíces y 
tubérculos. Bourquelot la obtiene haciendo vi- 
vir el Aspergillus niger en el líquido de Raulin, 
donde el azúcar ordinario ba sido reemplazado 
por la inulina. La inulasa convierte á la inulina 
en lovulosa, hasta el extremo de que una diso- 
lución de inulina, que no es directamente trans- 
formada en alcohol por la levadura de cerveza, 
sufre la fermentación alcohólica cuando se hace 
actuar la inulasa en presencia de la citada leva- 
dura. La inulasa en disolución acuosa resiste 
perfectamente la acción de una temperatura de 
64” sin perder sensiblemente nada de su poder 
diastásico, 

Cuajo 6 presura. - De los estudios realizados 
por Duclaux con el cuajo que se emplea para 
cortar la leche destinada á la fabricación de los 
quesos, se deduce que esta diastasa cumple con 
as leyes proporcionales ya indicadas, al mismo 
tiempo que su acción está comprendida entre 
los límites ya establecidos. El ensayo produce su 
efecto máximo á temperatura muy próxima á 
los 410; á temperaturas menores que 20 y mayo- 
res que 60 no ejerce ninguna acción. La presen- 
cía de algunos compuestos salinos, así como la 


producidas por la diastasa, sino | 


importante en las propiedades del coágulo for- 
mado por el cuajo. El coágulo ó presura segrega 
una diastasa conocida con el nombre de caseasa, 
que tiene la propiedad de disolver, aunque muy 
lentamente, el coágulo originado por el cuajo. 

Urasa. — Diastasa segregada por unos fermen- 
tos que transforman la urea, y cuyo efecto es la 
conversión de esa diamida en carbonato amóni- 
co, El efecto máximo, ó sea la mayor cantidad 
de materia transformada en un tiempo dado, se 
consigue á la temperatura de 55°; á esta tempe- 
ratura los organismos que la segregan han per- 
dido toda su acción. La urasa es una de las po- 
cas diastasas que actúan sobre disoluciones fuer- 
temente alcalinas. 

Toxinas ó diastasas originadas 6 segregadas 
por los microbios, - Como complemento á lo que 
se lleva dicho de las diastasas, no estará de más 
indicar que en la actualidad se ha hecho muy 
importante su estudio, debido á que algunos 
trabajos realizados en estos últimos años parecen 
probar que la acción patogénica de algunos mi- 
crobios es debida á la secreción de substancias 
que se parecen mucho á las diastasas por sus 
propiedades y manera de actuar. 

Arloing ha reconocido en los líquidos y restos 
de cultivo de un microbio contenido en los pul- 
mones de animales muertos de peripneumonía 
contagiosa una substancia nitrogenada amor- 
fa, soluble en agua y glicerina é insoluble en 
alcohol, que todas sus propiedades sou muy 
parecidas á las de las diastasas. El mismo au- 
tor encuentra entre los productos originados 
por el Bacillus heminccrobiophilus una substan- 
cia nitrogenada amorfa que convierte á la fibri- 
na en peptona, invierte el azúcar ordinario, sa- 
carifica débilmente el engrudo de almidón y 
saponifica las grasas. Esta diastasa, que mejor 
parece mezcla de diastasas, inyectada en el tes. 
tículo, provoca un gran desarrollo de los gases, 
entre los que figuran el ácido carbónico, nitró- 
geno y algo de oxígeno, Esta acción es notable, 
porque esel único caso que se conoce de fermen- 
taciones producidas por una diastasa con dos- 
prendimiento gaseoso. Arloing ha obtenido por 
el método de Danilewski, aplicado á esa mezcla 
de diastasas, el fermento especial que actúa so- 
bre las albúminas y el que saponifica á las gra- 
sas. 

La substancia venenosa segregada por el ba- 
cillo de la difteria ha sido considerada por 
Roux y Yersin como una diastasa, atendiendo á 
la facilidad con que se oxida y lo poco que re- 
resiste la acción del calor. De la misma manera, 
el veneno tetánico producido por la acción fisio- 
lógica del bacillo que causa esa rapidez ó ten- 
sión canvulsiva de los músculos ha sido consi- 
derado por Vaillard y Vincent como una dias- 
tasa muy diferente 4 las ptomaínas, cuerpos á 
los que Brieger atribuye la causa de la tensión 
convulsiva molecular. Ese veneno tetánico es 
destruído por la acción de una temperatura 
próxima á 65°, carácter que, como se ve, no le 
hace diferir de las diastasas. 

Los líquidos y restos de cultivo del microbio 
patógeno Orchiococcus urcihre contienen una 
substancia que ha sido extraída por Eraud, y 
posee todas las propiedades de los peptonas; esta 
materia produce inflamación cuando se inyecta 
en el testículo por causa de una acción diastási- 
ca que se limita al tejido del testículo. Los li- 
quidos de cultivo del Stophilococcus pyogenes 
aureus contienen abundante cantidad de una 
diastasa albuminosa. Substancias análogas á las 
últimamente indicadas se pueden obtener por 
variados procedimientos de la ponzoña segrega- 
da por las culebras, de la levadura de cerveza, 
de los líquidos de cultivo del bacillo de la tu- 
berenlosis, de los productos segregados por mi- 
crobios patógenos, etc, 


DIATEREBILÉNICO (ACIDO): adj. Quim. Cuer- 
po que al estado de libertad correspondería á la 
composición expresada por la fórmula 


CHo COH) - C.CO.OH=CH.CO.OH. 
8 


Tan sólo se conoce al estado de sal potásica y 
formando algunos derivados que, excepción he- 
cha de la ólida y su derivado clorado, no tienen 
importancia. 

La sal potásica del ácido diaterebilénico se 
obtiene calentando la ólida ó lactona correspon- 
diente con una disolución acuosa de potasa, Es 
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tan poco estable que basta su ebullición con 
agua para quese doscomponga, formando terebi: 
lenato potásico, que tiene por fórmula C,H,O,K. 
y potasa cánstica. o 

La ólida diaterebilénica, llamada también áci- 
do terebilénico, ha sido obtenida por Frost, eva- 
porando las disoluciones acuosas de los ácidos 
Bueloro ó B-bromoterébico. Corresponde á la fór- 
mula 


CH,” e C(CO.0H) CH 
O CO. 


Cristaliza de las disoluciones acuosas ó etéreas 
en prismas fusibles á 168°, y de las disoluciones 
alcohólicas ó en ácido bromhídrico en cristales 
rómbicos brillantes y transparentes, fusibles en- 
tre 160 y 165%. No se disuelve en el sulfuro de 
carbono, sí en éter, alcohol y bencina hirviendo, 
Por ebullición con potasa se transforma on dia- 
terebilenato potásico: esta propiedad se utiliza, 
como ya se ha visto en un principio, para prepa- 
rar la sal potásica citada. Reducida con la amal- 
gama de sodio da ácido terébico, Por destilacio- 
nes repetidas se transforma en una substancia 
fusible á 8%, idéntica, según parece, con la tere- 
lactona de Geisler, 

Calentando á temperaturas comprendidas en- 
tre 130 y 135% una mezcla de ácido a-eloroteré- 
bico y por cloruro de fósforo, se obtiene el ácido 
cloroterebilénico, que cristaliza en prismas solu- 
bles en agua caliente y funde á 200°. No es ata- 
cado por el óxido de plata aunque se hiervan 
mucho tiempo con agua, Forma con el calcio 
una sal (C,H¿C10,),Ca, cristalizada en prismas 
ó tablas con dos moléculas de agua, y con la 
plata el compuesto C,H¿CIO,Ag, que, cristaliza- 
do en el agua, se presenta en agujas bastante 
largas que no coutienen agua de cristalización 
ni de interposición. 


plaz (José Mania): Biog. Poeta español. 
Di¿se en Madrid á conocer en la primera mitad 
del siglo xix. Aunque su larga carrera dramáti- 
ca comprendió dos ó tres diferentes períodos, 
hubo en ellos, como observa el P. Blanco, un 
fondo de unidad: el amor á las sitnaciones ex- 
tremas y á la emoción trágica. El P. Blanco ve 
en este poeta un precursor legítimo de Echega- 
ray (José) con más humildes aspiraciones. El sui- 
cirlio, el duelo, la desventura fatídica é irreme- 
diable, la lucha entre el individuo y la sociedad, 
el terror y la sangre, son Jos elementos con que 
formó Diaz la serio de producciones teatrales co- 
menzada por Elvira de Albornoz (1836) y Bal- 
tasar Cozza. En la primera de estas dos obras una 
mujer se quita la vida; en la segunda dos her- 
manas se disputan el amor del héroe, Papa con 
el nombre de Juan XXIII, y antes aventurero 
pirata. El P. Blanco, después de señalar algu- 
nos caracteres de las dos referidas obras, escribe 
que en las posteriores del mismo autor impera 
«el afán del género trasnochado de Alfieri y Vol- 
taire, con Julio César, Lucio Junio Bruto y Ca- 
tilina, apoteosis del heroísmo en conturno, sus- 
titución del puñal romano en vez de los venenos 
del romanticismo, en todo lo cual se adelanta 
Díaz á Ponsard, no menos que á Tamayo y Ven- 
tura de la Vega; oscilando entre la tragedia y el 
drama, escrito Jefté, Juan Sin Tierra, La reina 
Lara, Andrés Chenier, ¡Creo en Dios!, Dalila y 
su segunda parte, Carnioli, Carlos IX y los hugo- 
motes, Roberlo, barón de Aleizer, y Gabriela de 
Bergy. Esta última obra es reproducción, con 
variantes, de una conocidísima leyenda proven- 
zal, sólo que aquí se llama Fayel, señor de Bor- 
goña, el que envía á su esposa Gabriela el corazón 
del cruzado Raoul, muerto por él en un vértigo 
de celosa suspicacia.» Entregó Díaz á la oscena 
varios arreglos del francés y algunas comedias, 
Era versificador diestro y espontáneo, á lo que 
debió la aceptación de que en otro tiempo dis- 
frutaba, 


-* Díaz (Poxriri0): Biog. N. 415 de sep- 
tiembre de 1830, Por gran mayoría fué por se- 
gunda vez elegido presidente de la República de 
Méjico para el período de cuatro años, que em- 
pezé en 1.9 de diciembre de 1884. En la primera 
época de su mando había mostrado la mayor 
prudencia y una severa moralidad como gober- 
nante; mas aún se veía entorpecirlo el comercio 
por varias causas, una de ellas el impuesto del 
timbre y otra la emisión de moneda de níquel, 
muy mal recibida por los gobernados. Asegura» 
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da la paz interior, procuró Díaz desde el primer 
día de su presidencia, y sobre todo desde 1384 
hasta el presente, la prosperidad y el adelanto 
de su pueblo, que ha premiado sus esfuerzos con 
sucesivas reelecciones para la jefatura del Es- 
tado en los períodos de 1888-92, 1892.98 y 1896- 
1900. Estos períodos han comenzado todos en 1.* 
de diciembre del año respectivo. La fecha de su 
última elección es la del 15 de julio de 1896, Se- 
gún las leyes, su presidencia acabará en 30 de 
noviembre de 1900. A 11890 kms. asciende la 
cifra de los que tenían en explotación las empre- 
sas de ferrocarriles de la República en agosto de 
1897, y á 45000 kms. llegaba la red telegráfica 
de la Confederación (sin contar 21000 de los 
Estados confederados) en junio de 1896, tiempos 
á que alcanzan los últimos datos que poseemos: 
gran parte de esas líneas se ha inaugurado en el 
gobierno de Díaz. En el correo, el movimiento 
en un año (1396-97) es de unos 30 millones 
de cartas y tarjetas postales, La exportación ha 
crecido muche, y es también notable el alza de 
los valores nacionales. Durante la larga adminis- 
tración del general Díaz, ha concurrido Méjico 
á todos los certámenes científicos y á todos los 
concursos comerciales é industriales de impor- 
tancia celebrados en otras naciones; en los Esta- 
dos Unidos de Norte América, en Francia, In- 

glaterra y Alemania, logró la República Mejica- 

na éxito no menos brillante que el alcanzado por 
ella en los varios Congresos y en la Exposición 
Histórica con que Madrid conmemoró en 1892 
el cuarto centenario del descubrimiento de Amé- 

rica, Díaz es gran amigo de España, y bien lo 
probó en varias ocasiones facilitando las subs- 

eripciones abiertas para remediar los daños en 

nuestra península causados por distintas catás- 

trofes: aquellas subscripciones produjeron millo- 

nos de reales. No exageraba un biógrafo al eseri- 

bir en marzo de 1893: «D. Porfirio Díaz es 

hombre de acción en la paz como en la guerra, 

El caudillo de historia romancesca cumplió su 
misión como bueno, luchando hasta ver la pa- 

tria libre é independiente; elevado á la primera 
magistratura de la República de Méjico, la ha 
cumplido también dando impulso á la explota- 
ción de las riquezas de aquel suelo, al desarrollo 
de la ley y de las instituciones republicanas.» 
Gobernando Díaz se reformó la Constitución en 
24 de abril de 1896, Poco antes, al inaugurar 
sus sesiones el Congreso Nacional, leía el jefe 
del Estado un discurso en el que hacía constar 
el creciente desarrollo de la industria mejicana; 
además ennmeraba las reformas y mejoras hechas 
en todos los servicios, y recomendando la supre- 
sión de los derechos interiores declaraba que los 
recursos todos del gobierno bastaban para aten- 
der á todos los gastos del presupuesto, á la li- 
quidación de la deuda antigua, á la conversión 
de la deuda flotaute y ála unificación de las 
obligaciones de ferrocarriles, que se realizaba 
sin dificultad (septiembre de 1895). El empera- 
dor de Alemania concedió más tarde (enero de 
1897) á Porfirio Díaz la gran cruz del Aguila 
Roja. En su Mensaje al Congreso, el presidente 
de la República de Méjico decía en 1.9 de abril 
de 1897 que habían comenzado y se proseguirían 
con la mayor actividad los trabajos para el sa- 
neamiento de la ciudad de Méjico, y quese ha- 
bían firmado cuatro nuevos contratos para el es- 
tablecimiento de líneas regulares de vapores, 
dos de ellas en el Golfo de Méjico y las otras dos 
en el Pacífico, que fomentarían el tráfico en el 
litoral mejicano, En septiembre del mismo año, 
Porfirio Díaz, cuando se dirigía, en Méjico, desde 
el palacio presidencial á la alameda, fué agredi- 
do por un hombre armado de puñal. Resultó 
ileso, y la multitud, entrando horas después con 
violencia en la cárcel, quitó la vida al autor del 
atentado. De todo lo dicho resulta que la in- 
fluencia de Porfirio Díaz desde 1876 hasta el día 
(febrero de 1899) ha sido preponderante; pues 
si bien su primer período presidencial, comen- 
zado en mayo de 1877, cesó en 30 de no- 
viembre de 1880, sucediéndole hasta 1884 su ín- 
timo amigo el general Manuel González, con éste 
fué (1830.84) Ministro de la Guerra. 


—* Díaz Benito (José): Biog. M, en Madrid 
en diciembre de 1890. Cuando falleció era indi- 
viduo de número de la Real Academia de Medi- 
cina, Su último acto importante fué la fundación 
del Hospital de Santa Amalia en Madrid. 


-Diaz CARMONA (FRANCISCO): Biog. Eseri- 
tor y poeta español contemporáneo, N, en Mo- 
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tril (Granada) en 1848. En la Universidad de 
Granada hizo y terminó los estudios de la Fa- 
cultad de Filosofía y Letras y los de la Facultad 
de Derecho. Más tarde ganó por oposición (1882) 
la cátedra de Geografía é Historia del Instituto 
de Ciudad Real, y hoy (febrero de 1899) ocupa 
igual cargo en el Instituto de Córdoba. Aficio- 
nado á la Literatura, Díaz Carmona tradujo en 
verso castellano y dió á las prensas (Madrid, 
1884, en 8,9) el poema de Jacinto Verdaguer ti- 
tulado La Atlántida. En esta versión, al decir 
del P. Blanco, «está realzada la fidelidad por 
los destellos de la propia inspiración.» Carmo- 
na, en la edición citada, incluyó su extenso 
Estudio sobre La Atlántida, que no es, sin duda, 
trabajo distinto de la serie de artículos por el 
P. Blanco calificados de muy apreciables, inser- 
tados por Carmona en La Ciencia Cristiana, Al 
Estudio sigue, en la misma edición, un Prólogo 
del autor de La Atlántida, y después del poema 
se leen eruditas notas. Como respuesta å La cues. 
tión palpitante, de Emilia Pardo Bazán, publicó 
Carmona en La Ciencia Cristiana, sobre La nove- 
la naturalista (1884-85), una serie de artículos 
que juzga preciosos el P, Blanco, quien además 
ve en el autor de ellos á un escritor elegante, 
La Biblioteca clásica cuenta entre sus tomos el 
de las Sátiras de Juvenal, traducidas en verso 
castellano por Díaz Carmona. Este ha dado tam- 
bién á las prensas: Elementos de Geografía (Cór- 
doba, 1889, en 8,9%); Atlas de Geografía; Rest» 
men de la Historia de España (Córdoba, 1897, 
en 4,%); Compendio de Historia de España (Cór- 
doba, 1894, en 4.0); Elementos de Historia de 
España (íd., 1896,2 t. en 4.9); Compendio de His- 
toria Universal ((d., 1897, en 4.°); Compendio de 
Historia Eclesiástica (3 t. en 4.*); Historia de la 
Santa Iglesia Católica para uso de las familias 
cristianas (en 8.*), ete. 


-* Díaz DE Crvaxtos ( HERMENEGILDO): 
Biog. M. en Madrid en abril 1891. 


— Díaz DE EscovAr (Narciso): Biog. Posta 
español contemporáneo. N. en Málaga en 1360, 
Contaba quince años de edad cuando sus prime- 
ros versos aparecieron en los periódicos titula- 
dos El Folletín y El Museo, Estudió la carrera 
de Derecho; obtuvo el título de abogado (1882); 
ejerció poco después en la Audiencia de Málaga 
los cargos de magistrado suplente y de fiscal sus- 
tituto, y más tarde, elegido diputado provincial 
por el distrito de Vélez y Torrox, fué, antes de 
1892, vicepresidente de la Diputación provin- 
cial, y aun desempeñó por espacio de algunos 
meses interinamente la presidencia de la citada 
corporación. Buen abogado, inteligente y activo 
en los asuntos de su profesión; elocuente orador 
forense, debe sobre todo la popularidad de que 
goza en su provincia sus costas y á sus triun- 
fos como poeta. Ganó en 1892 cuatro premios en 
certámenes literarios de Córdoba, Alicante, Pa- 
lamós y Lérida, con lo que ascendió á 91 el nú- 
mero de los conquistados hasta aquella fecha en 
su no muy larga carrera literaria, Ya en dicho 
año era cronista de su provincia, Ha escrito no- 
velas, una de ellas titulada Por un beso; artícu- 
los y folletos de actualidad, de los que recorda- 
mos: Ratos de buen humor, Homeopatía y El día 
diecinueve; y sus Notas perdidas, sua Percheleras 
y sus Cantares son fiel expresión de la más sen- 
tida poesía popular andaluza. Sus producciones 
cómicas y dramáticas, representadas con buen 
éxito en los teatros de España y América, son 
numerosas, y algunos críticos califican de muy 
notables las tituladas: Lo gue no castiga el Códi- 
go; Monje y emperador, Odios de raza; jAy, 
amor, cómo me has puesto!; Este es mi novio, y 
De cacería: en varias de sus obras teatrales han 
colaborado Bruna, Reyes, Urbano y otros poe- 
tas malagueños. Escova ha sido y es activo co» 
laborador literario de gran número de periódicos 
y revistas, Pertenece å la Real Academia de Bue- 
nas Letras de Sevilla, á la de Ciencias y Litera- 
tura de Málaga, al Circulo Vico y á la Academia 
Pitlagorica do Nápoles. Reside (febrero de 1899) 
en su ciudad natal. 


- Diaz Morgu (EMILIO): Biog. Marino espa- 
ñol contemporáneo. N. en Motril (Granada) á 
28 de enero de 1846. En la Armada ingresó en 
1856, y en ella cuenta (febrero de 1899) en sus 
años de servicio más de veintiuno de embarco, 
Ha navegado por los mares de España, por el 
Océano Indico, por el Pacífico y las aguas de Fi. 
lipinas, y ha mandado la falúa Buen Viaje, la 
corbeta /7irce, el bergantín María Luisa, el ca. 
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ñonero Pelícano, la goleta Paliente, el aviso 
Marqués del Duero, la fragata Zaragoza, el cra» 
cero Aragón y el Conde de Venadito, Con este 
figuró en los sucesos de Melilla, y en el mismo 
barco condujo á Mazagán al embajador extraor- 
dinario en Marruecos, general Martínez Campos, 
Ascendió en 1895 á capitán de navío, que es su 
actual empleo, y como comandante del acoraza. 
do Cristóbal Colón figuró en la escuadra que 
Cervera llevó desde Cabo Verde á Santiago de 
Cuba (abril-mayo de 1898). En la entrada del 
citado puerto de Santiago luchó victoriosamen. 
te el Cristóbal Colón (mayo) contra los bu- 
ques norteamericanos; pero como los demás de 
la escuadra española mandada por Cervera, que- 
dó inutilizado en el combate posterior (3 de ju. 
lio) contra la escuadra de los Estados Unidos, 
Quedó allí Díaz Moreu prisionero de los Estados 
Unidos. Como diputado á Cortes, había denun- 
ciado con valentía años antes (junio de 1894) en 
el Congreso las malas condiciones de nuestros 
buques de guerra. Como prisionero vivió en los 
Estados Unidos hasta mediados de agosto de 
1898. En dicho tiempo recobró la libertad y se 
embarcó para España. Llegó á Madrid (2 de sep- 
tiembre); y aunque tomó asiento en el Congre» 
so, no tuvo tiempo de hacer las importantes de- 
claraciones que de él se esperaban. Sigue vivien- 
do en España. 


- Diaz ORDÓÑEZ Y EscANDÓN (SALVADOR): 
Biog, Militar español contemporáneo, inventor 
de los cañones Ordóñez, N. á 15 de marzo de 
1845. Ingresó en el ejército en 15 de marzo de 
1861. El cañón Díaz Ordóñez es de 30 centíme- 
tros y 44 toneladas, y está destinado al artillado 
de las costas. Es de fundición, con dos órdenes 
de zuncbos de acero pudelado, calibre de 02,305, 
y 29,9 calibres de longitud el ánima. Tiene el 
cierre de tornillo hecho de acero, la carga de 
120 kilogramos, y la granada de 380 kilogra. 
mos, con 3,51 de calibres de longitud, El cañón 
tiene 90,650 de longitud total, y el proyectil 
puede perforar una coraza de 45 centímetros á 
2000 metros de distancia. Díaz Ordóñez ha ter- 
minado además el proyecto de otro cañón de 15 
centímetros, destinado al servicio de plaza y de 
costa, Es este cañón de hierro fundido, y lleva 
el interior reforzado con un doble tubo de acero 
que se extiende hasta 500 milímetros delante 
de los muñones. La longitud total del ánima es 
de 32,5 calibres, y el peso de la pieza de 6300 
kilogramos, de los cuales corresponden á los tu- 
bos do acero 1200 y á la fundición los 5100 
restantes. El rayado es de inclinación progresi- 
va, y empieza en la recámara con una vuelta en 
50 calibres. Su cierre es de tornillo partido, con 
obturador Broadwel, modificado. Díaz Ordóñez, 
teniente coronel de artillería desde 7 de enero 
de 1390, marchó á Cuba muy poco tiempo des- 
pués de haberse iniciado en ella (1895) la guerra 
separatista. Ya en la isla, dirigió todos los tra- 
bajos de fortificación de la Habana; realizó igual 
tarea en casi todas las costas de la Gran Antilla, 
y últimamente en Santiago de Cuba. A pesar de 
haberse resentido su salud de un modo alar- 
mante en los primeros tiempos de su estancia en 
Cuba, no quiso Ordóñez regresar á la península 
por enfermo. Bajo la dirección del general Aro- 
las, fué de los que más trabajaron en la cons- 
trucción y fortificación de la trocha de Mariel- 
Majana. Hallábase en Santiago de Cuba cuando 
uno de los proyectiles de los buques norteame- 
ricanos le hirió gravemente (junio de 1898). 
Herido de nuevo por las balas norteamericanas 
en el combate de 1.” de julio del mismo año en- 
tre los sitiados y los sitiadores de Santiago, fué 
ascendido (día 7) á general de brigada. Los ca- 
ñones de su invención están adoptados por la 
artillería española desde 1891, año en que die- 
ron feliz resultado las pruebas hechas (julio) en 
Gijón. Aín estaba en Santiago de Cuba cuando 
se rindió la plaza á los norteamericanos. Poco 
después se embarcó para España (agosto de 
1898), doude hoy reside (febrero de 1899). 


—* Díaz Y SÁNCHEZ (ANGEL): Biog. Discí- 
pulo de Jerónimo Suñol, estuvo algún tiempo 
pensionado en Roma. En la Exposición de Be- 
llas Artes en Madrid celebrada en 1884 obtuvo 
medalla de tercera clase por su trabajo de es- 
cultura titulado Episodio de Trafalgar. A la de 
1887, en la misma capital, llevó dos obras: Las 
hijas del Cid, grupo en yeso; y El dómine, grupo 
en bronce. Otras dos del mismo artista fignraron 
en Madrid en la Exposición de Bellas Artes 


` 
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i en 1897: La buenaventura, eu yeso, y 

ación, en barro cocido. Angel Díaz ganó 

r oposición, 8n diciembre de 1891, merecien- 

o sar propuesto por unanimidad, la plaza de 

rofesor numerario de Dibujo y Modelado de la 
Esonela de Bellas Artes de Valladolid. 


DIAZINA: f. Quim. Compuestos resultantes de 
reemplazar en la piridina un grupo CH por un 
átomo de nitrógeno. Un reemplazamiento seme- 
po puede efectuarse más que de una ma- 


jente, en cambio la piridina da 


la bencina; 
lo; dará tres núcleos diferentes, según la posición 
del grupo reemplazado con respecto al nitrógeno 
que ya existe en el núcleo fundamental; de estos 
tres núcleos es conocido el que tiene los nitró- 
genos en posición para, ó sea 


N 
CH CH 
CH CH 
N; 
los otros dos, 
N N 
CH N N CH CH 
CH CH y CH N 
H CH, 


no se han obtenido al estado de libertad, pero 
se conccen muchos derivados, 

Para designar los numerosos cuerpos deriva- 
dos de estos núcleos ha sido necesario dar á 
cada uno un nombre especial, y al efecto se co- 
noce al que tiene los nitrógenos en posición orto 
con el nombre de piridazina, al que los tiene en 
posición meta con el de pirimidina, y al terce- 
ro, ó sea al que se obtiene en estado delibertad, 
se llama aldina, en vez de pirazina, como se 
designaba antes. La nomenclatura propuesta 
para estos cuerpos por el Congreso Internacional 
de Ginebra consiste en anteponer al nombre dig- 
zina la letra griega que designa al grupo CH 
que ha sido reemplazado por el átomo de hidró- 
geno. Así, el núcleo que posee los nitrógenos en 
posición 1.2 es la a-diazina, el que los posee en 
1.3 es la B-diazina, y y-diazina la que tiene los 
nitrógenos en 1.4; de forma que las designacio- 
nes a-diazina y piridazina, S-diazina y pirimidi- 
na, y-diazina y aldina, son equivalentes, y pue- 
den emplearse indistintamente cuando convenga 
para designar alguno de los núcleos ó sus deri- 
vados. 

Expuestas estas nociones de nomenclatura, 
indispensables para hacer un estudio aprovecha- 
do de estos importantísimos derivados, procede 
indicar las generalidades de los compuestos de- 
rivados de cada núcleo, ante la imposibilidad de 
descender á las monografías ó estudio particular 
de cada uno, 

a-diazina, — Núcleo muy análogo al a-pirazol; 
los procedimientos de síntesis de ambos cuerpos, 
ó mejor dicho, de sus derivados, son completa- 
mente paralelos y obedecen al mismo mecanis- 
Mo, como puede verse en los siguientes métodos: 

1.2 Tratando las bidrazinas sustituídes por 
las B-dicetonas, se obtienen derivados del pira» 
zol; de manera análoga, haciendo actuar las hi. 
drazinas sustituidas sobre las y-dicetonas, se 
obtienen derivados de la a-diazina, Así, por 
ejemplo, el éter diacetilsuccínico con la fenilhi- 

razina da lugar á la formación de »-fenil-ag'". 
dimetil-vy -dihidradiazina «By -dicarbonatodieti- 
lico, según la reacción que á continuación se in- 
ica: 


C0.0C,H, 
1 
CH,- CO-CH-CH - CO-CH;+ NH,- NHC¿H, 


C0.0C,H, 
N-C,B, 
=2H,04 o eE 
J) 0.C0.00;H; 
CH 


1 
CO.OC¿H;. 
Temo XXIV, Apéndice 


j 
CH -C | 
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2,9 Si en el procedimiento anterior se reem- 
plazan las $-dicetonas por los éteres B-cetónicos, 
se obtienen pirazolonas; dela misma manera, con 
las hidrazinas y los éteres y-acetónicosse preparan 
los derivados análogos de la serie correspondien- 
te á la a-diazina. Por ejemplo, de la reacción 
verificada entre el acetilsuccinato dietílico y la 
fenilbidrazina se origina la v-fenil-B -metil-vpay- 
tetrahidro-o-diazina-0-ona, según la igualdad 


CH; - CO - CH - CH,- CO -C,H, 
1 
CO.0C,H, 


+ NH, - NH -C¿B¿=H,0+CH;- CH,OH 
N - C,H; 
N co 
+ 
CH¿-C CH, 
ČH - C0.0C,Us. 


3.0 Se obtiene un derivado de la tetrahidro- 
a-diazina haciendo actuar la fenilhidrazina con 
el ácido a-oxifenilerotónico; la reacción se veri- 
fica, según Biedermann, de la siguiente manera: 

C¿H;,- CH =CH - CHOH -CO,OH 


+NH,- NH.C,H,=2H,0 


N -C,H, 
NH co 
CH,- CH cu 
l f; 


en cambio otros autores la formulan de una ma- 
nera muy diferente, que, según describe Pulver- 
macher, es 


C,H, ~ CH=CH - CHOH - C0.0H + NH, 
- NH.C¿H,=2H,0+C¿H, - CH 
=CH-CH-CO 


t 1 
NH-N -C¿H,. 


4.0 Las hidrazidas del ácido malónico y de 
los ácidos malónicos sustituidos pueden consi- 
derarse hasta cierto punto como derivados del 
pirazol; de la misma manera, las fenilhidrazidas 
de los ácidos succínicos sustituidos se consideran 
como derivados de la a-diazina, La fenilhidrazi- 
na succinica, que con arreglo á las bases de no- 
menclatura indicadas debería llamarse v-fenil- 
hexahidro-o-diazina-af'-diona, será 


N -C¿H, 
NH co 
co CH 

CH». 


B-diazina. — Los procedimientos que permiten 
sintetizar el núcleo de la 8-diazina son: 

1.7 Es debido á Pinner, y consiste en tratar 
una amidina por un éter S-cetónico. La reacción 
puede formularse 


R” - CO - CH +C0,0C,H,=NH,- C=NH 
i l 
R R 

.C-R “a 


NN N 
=H,0 +CH,- CHO + 
R” - C H 
JOON) 
C.R’, 


Algunos autores admiten, para el núcleo com- 
puesto, la constitución 


C-R 
N N 
R”-C co 
CH-R,, 


pero las experiencias verificadas por Pinner pa- 
recen demostrar la existencia de un oxhidrilo, * 
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En efecto, estos compuestos se disuelven perfec- 
tamente en los ácidos y en los álcalis; las diso- 
luciones alcalinas, tratadas por un éter halógeno, 
dan lugar á la formación de un derivado alcohó- 
lico por un mecanismo análogo al en que el 
fenol ao transforma en anisol; el cloruro fosfóri- 
co produce la sustitución del oxhidrilo por el 
cloro; por último, el oxhidrilo es reemplazable 
por los restos OC,H; y NH3. 

Las oxi-8-diazinas, calentadas con polvo de 
zinc, son reducidas y transformadas en f-diazi- 
nas, pero la reacción va acompañada de otras 
secundarias, hasta el punto de encontrarse en 
algunas reacciones la S-diazina en pequeñísima 
cantidad, siendo así que la teoría indica su pro- 
ducción en cantidad teórica. 

Un método que permite obtener con más faci- 
lidad y mayores rendimientos las f-diazinas 
sustituídas, consiste en hacer actuar las amidi- 
has sobre las B-dicetonas. La reacción en este 
caso podrá formularse 


R'-CO-CH,-CO-'+NH,-C=NH 
7 


R 
C-R 
N 
=2H,0+ 
R C-R' 


CH. 


Por este procedimiento no pueden obtenerse más 

ue B-diazinas bisustituídas, porque la formami- 
dina y las acetonas-aldehidos del género de la 
formilacetona no dan esta reacción. 

2, Calentando los nitrilos primarios con un 
metal alcalino ó etilato sódico se obtienen las 
cianalquinas, que son los derivados de la f-dia- 
zina más antiguamente conocidos. Las cianal- 
quinas pueden considerarse como amido-8-diazi- 
mas, en las que el grupo NH, ocupa la misma 
posición que el oxhidrilo en las oxi-f£-diazinas, 

as clanalquinas, calentadas Á 180° con ácido 
clorhídrico en tubo cerrado, se transforman en 
la oxi-8-diazina correspondiente, con separación 
de clorhidrato de amoníaco. Las oxi-B-diazinas 
obtenidas por medio de las cianalquinas son 
idénticas con las que se obtienen directamente 
con las amidas y los éteres B-acetónicos. La re- 
acción indicada con las cianalquinas y el ácido 
clorhídrico puede formularse de la manera si- 
guiente, para el caso de la cianetina: 


C-C,H, 
N N 
+ CIH + H¿0 
C¿H, -C C- NH, 
C- CH, 
C- CH; 
NI N (oximetildie- 
=CINH, + | til-B-diazi- 


G-A PA na). 


C- CHp 


En la reacción anterior puede sustituirse el 
ácido clorhídrico por el nítrico sin que se alteren 
los resultados. 

Si en lugar de calentar el nitrilo con el sodio 
se trata por trocitos de sodio una disolución de 
nitrilo en éter absoluto, se obtiene una mezcla 
de cianuro sódico, derivado sodado del nitrilo y 
derivado sodado del mismo nitrilo bipolimeri- 
zado, E, von Meyer ba demostrado que la mez- 
cla anteriormente aludida, calentada á 140° con 
un nitrilo, se descompone en presencia del agua 
formando una cianalquina. Si el nitrilo emplea- 
do es igual al que ha originado el derivado so- 
dado, la cianalquina originada es simple é idén- 
tica con la que se forma actuando el sodio con 
el nitrilo en cuestión; en el caso contrario, la 
cianalquina obtenida es mixta y completamente 
diferente, 

Las experiencias anteriores permiten explicar 
la generación de las cianalquinas, ó mejor dicho 
el mecanismo de la reacción que las origina; to- 
dos los hechos ocurren, en efecto, como si á la 
temperatura ordinaria se formara un derivado 
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sodado bipolimerizado que á temperatura más 
elevada reacciona con el exceso de nitrilo. 
El derivado sodado polimerizado se origina 

actuando una segunda molécula de nitrilo sobre 
el derivado sodado no polimerizado 

R-CH,- CN +R-CHNa-CN 

=R- CH, - C(NH)-CNa-—CN, 

° 1 


R 


Representando por la fórmula R- CH,- CN el 
nitrilo, sobre el que se hace actuar el sodio, la 
inspección de la fórmula del derivado sodado 
polimerizado demuestra que la reacción no pue- 
de verificarse cuando el nitrilo no es primario. 
Esta deducción teórica se halla, en efecto, con- 
firmada por la experiencia. Lo contrario ocurre 
con el nitrilo que se hace actnar sobre el deriva- 
do sodado polimerizado: la reacción no origina 
cianalquina mixta ni el nitrilo es primario, 

Esto ha sido demostrado por E. von Meyer, 
obteniendo una cianalquina mixta por medio 
del derivado sodado del propionitrilo y el ben- 
zonitrilo CH; - CN. 

La descomposición del derivado sodado de la 
cianalquina puede expresarse por la reacción si- 
guiente: 


C-R' 
N Sy 
+ A¿O 
R-CH,-C C=NH 
CNa-R 
C-RF' 
N N 
=N20H + 
R-CH,-C C- NH, 
C-R. 


La fórmula propuesta por E. von Meyer para 
representar las cianalquinas parece confirmada 
por la reproducción que se logra de estos com- 
puestos partiendo de las amidinas y de los com- 
puestos $-cetónicos. El procedimiento que pare- 
ce más sencillo, y que sin embargo no se ha em- 
pleado nunca para la reproducción de las cia- 
nalquinas, consistiría en tratar por amoníaco 
las cloro-f-diazinas obtenidas por medio de las 
oxidiazinas y pentacloruro de fósforo. La teoría 
indica de la misma manera que se podrá obtener 
una cianalquina por la unión de una amidina 
con un nitrilo-P-cetónico, pero las experiencias 
verificadas para obtener la cianetina con la pro- 
pionamidina y el nitrilo a-propionilpropiónico 
uo ha dado ningún resultado, ni siquiera hay 
combinación. 

Hasta la fecha no se ha obtenido más que una 
cianalquina sin necesidad de emplear nitrilo. 
El procedimiento seguido para ello por Pinner 
no se ha lo, o generalizar, y consiste en tra- 
tar el clorhidrato de acetamidina por anhidrido 
acético y acetato sódico desecado; como produc- 
to de la reacción se obtiene un derivado acético 
de la cianometina, que tratado por la barita da 
la cianometina en perfecto estado de pureza. Se 
ha explicado esta reacción admitiendo la forma- 
ción de un derivado acético de la acetamidimna, 


cm, -0< HE 00-0 


al mismo tiempo que una parte de la amidina re- 
acciona con el anhidrido acético, dando aceto- 
nitrilo y acetamida. Esta acetamida es la que, 
reaccionando sobre la acetilacetamidina, forma 
la cianometina, que el anhidrido acético trans- 
forma inmediatamente en derivado acético 
CH, - CONB¿+CH¿CO - NH -C=NH 
1 
CH; 


N  C-NH, 
=8,0 +0 0 Son 


CH,- CH, 


3. La diamidoacetona se combina con los 
cloruros $ anbidridos de ácidos, con eliminación 
de agua y ácido clorbidrioco, al mismo tiempo 

ue se forman acetonas que pertenecen á la serie 
de la £ diazina tetrahidrogenada; como ejemplo 
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de estas transformaciones puedo indicarse la si- , y formulando la reacción de un modo 


guiente reacción: 
NH, - CH,- CO - CH, - NH»+C¿H, - COC] 
N CH, 


=CIB + H,0+C¿H,- € co 
NH CH, 


Los compuestos así originados se conocen con 
el nombre de tetra-hidro-8B-diazinonas; gozan de 
la propiedad de dar hidrazonas con la fenilhi- 
drazina, por conservar en su molécula el oxígeno 
al estado de carbonilo, Si en lugar de un cloruro 
ácido se emplea el oxicloruro de carbono ó el 
éter cloroxicarbónico la reacción se verifica de 
la misma manera, y el producto originado es, al 
mismo tiempo que un derivado de la 8-diazina, 
una urea compnesta, denominada acetonileno- 
urea, de composición expresada por el esquema 


NH CH, 
co co 
NE CHa 


4.° Todas las ureídas ó nreas compuestas de 
cadena hexagonal pueden ser consideradas como 
derivados de la f-diazina, según se demuestra 
en el ejemplo siguiente. Sin embargo, hay algu- 
nos cuerpos, tales como la aloxams, que no po- 
seen las propiedades generales que caracterizan 
á los cuerpos con cadena cerrada, Esto no des- 
truye las afirmaciones anteriores, porque basta 
hacer sufrirá estos cuerpos una sencilla trans- 
formación para que las presenten. Así, por ejem- 
plo, la aloxana misma, tratada por pentacloruro 
de fósforo, se convierte en tetracloro-8-diszina, 


N ac 
acó a 
N GC, 


que es un verdadero derivado de la f-diazina, 

Entre los derivados de la 8-diazina se encuen- 
tran una porción de compuestos que antes se 
habían creído derivados de las ureas ó ureídas; 
pueden dividirse en tres categorías, según quelos 
dosátomos de nitrógeno de la. urea estén unidos 
á dos grupos CH,,á un CH, y urgrapo CO.OH, 
ó bien á dos carbonilos, como en la aloxana. 

La acetonilenourea antes indicada pertenece 
á los derivados de la primera categoría, como 80 
desprende del examen de su fórmula, Tratando 
la trimetilenodiamina por sulfuro de carbono ó 
por cianato potásico se obtienen compuestos de 
la misma categoría, como puede verse en la si- 
guiente reacción, formulada para el caso del cia- 
nato potásico, y considerando que sólo funciona 
el ácido ciánico: 

CNOH + NH, - CH; - CH¿- CHN H, 
NH CH, 
=NH; +00 CH, 
HN CH; 

Esta reacción, aunque no se ha ensayado, es muy 


probable se verifique con todas las y-diaminas. 
No se conocen derivados de la segunda cate- 


goría; en cambio en la tercera se encuentran la į 


aloxana, ácido barbitúrico y otros, si bien nada 
más que la aloxana ha podido ser transformada 
en derivado de la $-diazina con el percloruro de 
fósforo. 

5.0 Otros derivados de la urea, tales como los 
productos conocidos con el nombre de uracilos, 
pueden considerarse como pertenecientes á la 
serie B-diazínica. Estos compuestos se obtienen 
haciendo actuar la urea ó sus derivados con los 
ácidos f-cetónicos ó con las B-dicetonas. Como 
ejemplo de estas reacciones, puede citarse la for- 
mación del aracilo por la reacción 


NH,-CO-NH,+R'"-CO-CH-CO.OC¿H, | tiene la cadena 
1 


R 
N _ C(OH) 


=CH,-CH¿OH + H¿0 + C(OR) R 
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tendremos general 
NH,-CO-NH,+R”-C0O-CH-C0-R 
R 
N C-R 
=2H,0 4 C(OH) C-R 
N C-E. 


El primer uracilo fué descrito por Neucki y 
Sieber, pero fué Behrend quien estableció Ja 
constitución y generalizó el método de forma. 
ción. 

De los productos que resultan al actuar la urea 
sobre las f-dicetonas no se conoce más que uno, 
quo ha sido descrito y estudiado por A. y C. Com- 

es. 

La designación de los numerosos derivados 
de la f-diazina es muy difícil, si no se someten 
á ciertos principios de nomenclatura adoptados 
para vencer algunos inconvenientes que la apli- 
cación de los convenios generales ya establecidos 
presen ta. 

Estos inconvenientes se han ladeado desig. 
nando los vértices y colocando el núcleo siem» 
pro de la misma manera. Colocando el primer 

tomo de nitrógeno en el vértice, el segundo se 
situará á la izquierda y en posición f', como 
indica el equema 


cf, 


que se adoptará para la B-diazina. 

Se considerará como átomo de carbono princi- 
pal el que está directamente unido áun oxhidri- 
lo ó grupo NH, en las oxi-fB-diazinas y amido-fi- 
diazinas, y se designará con la letra griega v. Caso 
de existir duda porque el nitrógeno no esté uni- 
do á grupos como los indicados, se considerará al 
núcleo colocado en posición deducida por las 
analogías que el cuerpo en cuestión tenga con 
otros conocidos ó con aquel de que inmediata- 
mente deriva, 

y diazina. — Es el núcleo nitrogenado más an- 
tiguamente conocido, excepción hecha de la qui- 
noleína, La piperazina ó hexahidruro de y-dia- 
zina fué obtenido ya por Cloéz entre los produc- 
tos que origina el amonfaco cuando actúa sobre 
el bromuro de etileno; después se ha sucedido 
con mucha frecuencia el desenbrimiento de y- 
diazinas, y hoy constituye el estudio de estos 
derivados un capítulo importante de la Química 
orgánica, 

Para la nomenclatura de estos derivados es 
necesario dar al núcleo la posición antes indica- 
da al tratar de la nomenclatura de los derivados 
de la B-diazina: la designación de los vértices se 
hará do la misma manera. A toda fórmula que 
posea dos ejes de simetría corresponderá un cuer- 
po que podrá tener dos fórmulas, y nada más 
diferirán por las letras que indiquen el lugar 
donde se han verificado las sustituciones, De es- 
tas dos fórmulas se eligirá la que contenga algu- 
na letra acentuada. En el caso de derivados di- 
tetra ó hexahidrogenados, la simetría de la fór- 
mula no existirá. 

Si el hidrógeno de algunos de los grupos NH 
es austituído, se tendrá cuidado de colocar este 
grupo en el vértice y designarle con la letra grie- 
ga r. 

_ Respecto á los compuestos originados por sus- 
tituciones de oxígeno, se designan de la misma 
manera que los originados por las otras diazi- 
nas. 

Aunque es grande el número de compuestos 
correspondientes á esta serie, puede decirse, sin 
género alguno de duda, que todos se originan 
por el mismo mecanismo, Si un compuesto con- 


puede doblar su fórmula y dar origen á una ke- 
tina. 
Esta transformación va acompañada de pér- 


N  C-RE, | dida de agua y desprendimiento de hidrógeno, 
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como puede verse en la siguiente reacción, que 
representa el caso general: 
B-C0-CH- NH, +R-CO- CH - NH, 
] 
R w 
R-R'  C-R 
= 2H,0 + H+ N N 
R-C0 C-R. 


Estas quetinas fueron descubiertas por Víctor 
Moyer reduciendo las acetonas a-isonitrosas, 

ro desconocía las relaciones que existían entre 
estos cuerpos y su constitución. 

Todos los procedimientos que se emplean para 
obtener los homólogos de la y-diazina originan 
la cadena indicada en la reacción anterior. El 
hidrógeno, que aparece en el segundo miembro, 
no sa desprende por completo, porque una gran 
parte se invierte en producir reacciones secun- 
darias que en la mayoría de los casos es para 
producir cuerpos que alteran é impurifican el 
producido por la reacción principal. En algunos 
casos, tal como ocurre en la condensación de las 
a.amidoacetonas, puede evitarse su formación 
empleando un oxidante salino, que en general 
es cloruro mercúrico por la facilidad con que se 
reduce á mercurvioso. 

El medio más generalmente empleado para 
formar las cadenas 


-CO-CH 
NA, 

y -C0-C- 
kon 


consiste en reducir las a-nitrosoacetonas, es de- 
cir, poniendo en práctica el procedimiento idea- 
do y generalizado por Meyer para obtener las que- 
tinas. Probablemente esta condensación se pro- 
duce sin que la reducción llegue á ser completa, 
Otro medio que permite producir la agrupación 


-CO- CH - 


1 
` NH, 
es tratar los derivados halogenados de las ace- 
tonas por amoníaco: este procedimiento es muy 
general. 

Se ha logrado obtener una dimetildiazina por 
un procedimiento qne difiere notablemente del 
que se acaba de indicar: consiste en hacer ac- 
tuar el cloruro amónico sobre la glicerina á alta 
temperatura; el compuesto así producido es, se- 
gún Stochr, idéntico con la aß’-dimetil-y-diazi- 
na, Al mismo tiempo que esa base se origina f- 
metilpiridina, que puede suponerse formada por 
la acción del amoníaco sobre la acroleína en es- 
tado naciente, en virtud de la reacción 


COH - CH=CB,+NH,=C0H - CH - CH,, 
t 


NH, 


originándose así la cadena que favorece á la con- 
densación indicada en la igualdad 


COH - CH - NH, + COH - CH - NH, 
l 1 


CH; CH; 
HC C-CH 
=2H,0+H,0+N N 
CH,-¢ ČH. 


Todas las y-diazinas, reducidas por el sodio en 
disolución alcohólica, se transforman con más ó 
menos facilidad en las hexahidrodiazinas corres- 
pondientes. Oxidadas por el permanganato po- 
tásico en disolucion sulfúrica, es destruído el nú- 
cleo diazfnicossi el permanganato potásico so em- 
plea en disolución alcalina, se transforman las 
Y-diazinas sustituídas en ácidos diazinacarbóni- 
cos. Igual resultado se obtiene si se emplea como 
oxidante el ácido crómico. 

_Homólogos de lahexahidro-y-diazina ó pipera- 
zinas.-Los métodos que más generalmente se em- 
plean para la obtención de estos compuestos son: 

1,0 Reduciendo por el sodio en disolución al- 
cohólica la y-diazinas correspondientes, 

2.2 Reduciendo las hexabidro-y-diazinadio- 
uas ó hexahidrodiazina-08-dionas por medio del 
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sodio en disolución alcohólica ó de la sosa y el 
polvo de zino 


CH, CB, 
NH NH +45, 
cò do 
CH, CH, 
=2H,0+NA NH 
CH, CH, 


3.” Haciendoreaccionar los a8-dibromuros de 
radicales alcohólicos sobre el amoníaco ó las ami- 
nas primarias, La reacción tiene lugar en dos 
fases: en la primera hay formación de ácido 
bromhídrico á expensas de hidrógeno del amo- 
níaco ó amina, quedando de esta suerte unidos 
los restos carburado y nitrogenado, como se in- 
dica en la siguiente igualdad: 


R -~ NH,+ NH. +R’ - CHBrCH¿Br 
R 
1 
=2BrH + RH - N - CH - CH,- NHR; 


y en la segunda reacciona el derivado así for- 
mado con una nueva cantidad de dibromuro, para 
engendrar el núcleo diazímico, según se indica 
en la reacción 


R-NB,-CH-CH,-NH-R +R'- CHBr - CH,Br 
CH,  CH-R 
=2BrH+R-N N-R 
R'-CH CH». 


Confirma esta manera de apreciar las cosas el 
hecho de que puedan prepararse las piperazinas 


ó hexahidrodiazinas tratando las diaminas susti- 


tuídas por los dibromuros antes citados. Puede 
decribirse junto á este método, por las analo- 
gías que presenta, otro que consiste en partir de 
las monoclorhidrinas de los glicoles y de las 
aminas primarias, ó del óxido de etileno y las 
mismas aminas. Así, por ejemplo, tratándose del 
óxido de etileno y de la paratoluidina, actuando 
molécula á molécula la reacción es, 


CH, 
CH,- Ou- NE, +0 4 


=CH, - C,H; - CH - CH,- CH; 


el compuesto básico así originado, sometido á la 
acción del calor pierde agua, al mismo tiempo 
que duplica su molécula para originar una hexa- 
hidro-y-diazina en virtud de la reacción 


20H, - C,H; - NH - CH, -CH¿OH 


CH, CH, 
=2H,0+C,H, — N N --C,H, 
CH, CH, 


Reaccionando la paratoluidina con dos moléculas 
de óxido de etileno no se llega al mismo resul- 
tado, porque el cuerpo 


H, - CH,OH 
CB, - Oe < GR? CHOH 


originado no se transforma por la acción del 
calor en piperazina. 

4,” Según Hofmann, se pueden obtener gran 
número de hexahidro-y-diazinas haciendo actuar 
sobre las bases etilénicas cantidades variables de 
dibromuros alcohólicos, y sometiendo los cuerpos 


„así originados å la acción del calor, Así, haciendo 


actuar el calor sobre los clorhidratos de dietileno- 
triamina y trietilenotetramina, bases que han 
sido obtenidas por el procedimiento indicado, se 
transforman en cloruro amónico y clorhidrato de 
hexahidra-y-diazina. Ladenburg, que fué el pri- 
mero en efectuar esta transformación, designó á 
la base obtenida con el nombre de etilenoimina; 
después fué reconocida como idéntica á la hexa- 
hidro-y-diazina. Es muy posible que esta reac- 
ción, que tiene lugar con las bases etilénicas, se 
verifique también con las propilénicas, butiléni- 
cas, ete. 

Las hexshidro.y-diazinas son compuestos muy 
estables, que en general destilan sin descomposi- 
ción á temperatura poco elevada, Destiladas con 
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zinc, se transforman las y-diazinas correspon- 
dientes, A. 

Las y-diazinas se oxidan con mucha facilidad 
para originar ácidos carboxilados; en cambio las 
hexahidrodiazinas correspondientes resisten la 
acción del oxigeno ó son destruídas completa- 
mente. Las piperazinas en las que los hidróge- 
nos de los grupos NH han sido reemplazados 
por núcleo aromáticos, ss transforman por la 
acción del ácido nitroso en derivados dinitrados, 
que reducidos con el estaño y ácido clorhídrico 
pasan á ser diaminas. 

Las y-diazinas no presentan nunca isomeria 
estereoquímica ni óptica por causa de los dobles 
enlaces; esto no ocurre con las hexahidro-y-dia- 
zinas. Los cuatro átoraos de carbono del núcleo, 
los dos del nitrógeno y los grupos á ellos unidos, 
están en el mismo plano; pero los ocho átomos 
de hidrógeno unidos al carbono no están en el 
plano de esos carbonos, cuatro están situados á un 
lado y otros cuatro á otro. En el caso de una sola 
sustitución no puede haber isomería estereoquí- 
mica, pero debe haber isomería óptica, porgue la 
figura ó esquema resultante, - 


NH 
H,C (Ea) - CH, 
mo\ Jom, 


Ña, 


no coincidirá con su imagen en la superposición. 
Como se ve claramente, el átomo de carbono si- 
tuado en el circulito es asimétrico, puesto que 
está unido á las cuatro grupos distintos H, CH,, 
CH, y NH. 

En el caso de un cuerpo bisustituído pueden 
tener lugar los dos isómeros, según que las dos 
sustituciones se verifican al mismo lado del pla- 
no ó una á cada lado; cada uno de los isómeros 
estereoquímicos que así se originen poseerán un 
cuerpo simétrico con respecto á un eje con el 
que no será superponible, y presentará, por lo 
tanto, isomería óptica. Los compuestos obteni- 
dos por síntesis deben, por lo tanto, ser racémi. 
cos, es decir, inactivos por compensación. Exis- 
te tan sólo un caso en que uno de los isómeros 
estereoquímicos, ó sea el cis-cis, será inactivo 
por constitución; tal ocurre, por ejemplo, sidos 
hidrógenos de grupo CH,, colocados en posición 
aa’ en el núcleo de la diazina, son sustituídos 
por el mismo radica], tal como el metilo; en este 
caso la fórmula resultante 


NH 


H 
C<cH, 


CH, 
NH 


admite un plano ó eje de simetría determinado 
por los grupos NH, y al cuerpo por este esque- 
ma representado no corresponde isómero óptico. 

La existencia de estos isómeros estereoquími- 
cos, previstos por la teoría, ha sido demostrada, 
por Woff y Stochr hidrogenando la «a£'-dimetil- 
y-diazina, en vez de obtener una aß'-dimetil- 
hexahidro-y-diazinas se han obtenido dos. Se 
demuestra además la existencia de la isomería 
estereoguímica en muchos compuestos oxigena- 
dos derivados de la hexahidro-y-diazina; en to- 
dos los casos que la teoría indica la existencia de 
isómeros se ha confirmado por la práctica. 

No se ha procedido con tanta suerte en las 
investigaciones verificadas con objeto de desdo- 
blar lo cuerpos inactivos por compensación; no 
han dado, en efecto, ningún resultado, 

Homólogos de la hexahidro-y-diazinona, — Han 
sido designados estos cuerpos por Birchoff con el 
nombre de monoacipiperazinas. Se obtienen ha- 
ciendo actuar sobre los derivados bisnstituídos 
de la etilenodiamina los éteres de los ácidos 
grasos-a-halogenados 


CsH;- NH - CH, - CH,- NH - 0H, 
+R- CHBr-C0,00,H, 


A 
CH, > C 
BC 


CH, CH, 
=BrH + H,O + Css- N È N - CGH; 
c-cH "Co. 
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Se obtienen estos mismos cuerpos con más 
facilidad reduciendo por el polvo dezino en pre-: 
sencia del ácido acético las hexshidro-y-diazina- 
af-'dionas ó ay-diacipiperazinas. 

Oxidando las hexahidro-y-diacinobas se trans- 
forman primero en hexahidro-y-diezina-a8-dio- 
nas, y despues en hexahidro-y-diazinatetronas. 
Ambas transformaciones pueden expresarse de 
una manera general por las reacciones: 


CH, CB, 
La B- <D -B+0, 
HO 00 
Ñ co 


co 


aora aa 


CH, CH». 


3 


smor- N-E 


co CoO. 


La potasa en dirolución alcohólica rompe la 
cadena de las hexahidro-y-diazinonas, fijando 
una molécula de agua para formar ácidos que 
pueden considerarse como glicocolas disustituí- 
das. Los ácidos así originados, calentados á tem- 
peratura algo superior á su punto de fusión, 
pierden una molécula de agua y regeneran la 
piperazina. 

Homólogos de la hexahidroy-diazina-aBdiona. 
-Se pueden preparar oxidaudo pasajeramente 
las monoacipiperinas ó haciendo actuar el ácido 
oxálico sobre los derivados de las af-diaminas. 
Siguiendo este segundo método, la reacción pue- 
de formularse 


e 
R-NH-CH¿-CH -NE-R+C0.0H 
Co.0H 
co co 
=2H,0+R-N N-R 
CH,  CH-R, 


Por una oxidación prolongada, llevada á cabo 
con el ácido crómico sobre las hexahidrodiazi- 
nas-08-dionas, se consigue su transformación 
en hexahidro-y-diazinatetronas. Inversamente, 
reduciendo con la amalgama de sodio y alcohol, 
ó con el zinc en polvo y la sosa, las hexahidro-y- 
diazina-aa-dionas, se obtienen las hexahidro-y- 
diazinas ó piperazinas. 

Homólogos de las hezahidro-y-diazina-aa! «dio. 
na. — En general las reacciones que se verifican 
cuando se hacen actuar las amidas primarias 
sobre los éteres a-monohalogenados puede for- 
mularse, si nos referimos, como vía de ejemplo, 
á la anilina y éter monocloroetilácético, en dos 
tiempos. Primero, 


CH - NH, +CH,01 - CO.0C,H, 
= CHl, +C¿H;- NH - CH,- CO.0C,H,, 


es decir, que bay formación de ácido clorhídri- 
co y soldadura de restos monovalentes para for- 
mar éter de un ácido amidado. Segundo, el com- 
puesto antes formado reacciona como una se- 
uada molécula de anilina, dando alcohol por 
esaparición de la función etérea, y una anilida 


O ¿H¿-NH-CH,-CO,O0C,H, 
+C¿H, - NH,=0H, -CHOH 
+C,H; - NH - CH,- CO - NH - C¿H,, 


Poniendo las cosas en vías de práctica pronto 
se demuestra que la reacción no es tan sencilla 
como se ha formulado, puesto que los p:oductos 
que principalmente debieran obtenerse faltan, en 
tanto que se originan otros cuerpos, entre los que 
se encuentran hexahidro-y-diazina-«8'-diona. 
Puede explicarse la formación de este cuerpo ad- 
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El ácido clorhídrico originado eu la primera re- 
acción deja en libertad una parte de difenilgli- 
cocola. Esta fenilglicocola, condensándose con sí 
misma, con su anilina ó con su éter, conduce á 
un isómero de la hexahidro-y-diazina-af'-diona, 
cuya formación puede expresarse por la reac- 
ción 

C.H; - NH - CH, - C0.0C,H,; 

+C¿H, - NH - CO - CH, - NH - CHp 
=CH3 - CH¿OH + NH; - CH, 
co _ CH, 


+CH,- N NC%B, 


H,C Co. 


La anilina, en vez de actuar sobre una sola 
molécula de ácido cloracético, puede reaccionar 
con dos á la vez, engendrando un ácido que, ac- 
tuando con la anilina, forma hexahidro-y-diazi- 
na-ao'«diona. Las reacciones pueden expresarse: 


1.8 Col; NH, + 2010H- CO.0H 
=201H + CH; N <H; - C0.0H; 
22 ŒH,-N< G -EOOH + NH, - CH, 
co CH, 
=2H,0+ UH, - N N -CH 
< CÒ TCH 


Actuando las bases sobre la hexahidro-y-dia- 
zina-00'-«diona, da lugará la formación del ácido 
fenilamidodiacético, 

Homólogos de la hexahidro-y-diazina-of'-dio- 
na. — Todos los procedimientos ideados para ob- 
tener estos compuestos se reducen á condensar 
los ácidos a-amidados de la serie grasa. Los áci- 
dos a-anilidas dan también lugar á la misma re- 
acción. La condensación se efectúa sosteniendo 
los ácidos indicados durante el tiempo necesario 
á una temperatura algo superiorá la de su punto 
de fusión. Este procedimiento uo difiere del in- 
dicado anteriormente en las hexahidro-y-diazi- 
na-ao'-dionas, que consiste en tratar las aminas 
primarias por los éteres a-halogenados, porque 
el primer producto de esta reacción es, como ya 
se ha visto, el éter de un ácido a-amidado. La 
diferencia entre ambos procedimientos estriba 
en las condiciones de trabajo; en tanto que en 
el primer caso basta calentar para producir la 
condensación con pérdida de agua, en el segundo 
hay que añadir un compuesto, tal como la sosa, 
carbonato ó acetato sódico, capaz de saturar el 
ácido á medida que se forma. 

Otro tanto puede decirse del procedimiento 
que consiste en condensar las anilidas de las clo- 
roacetilglicocolas sustituidas. Equivale á efec- 
tuar en dos fases la misma reacción. La anilida 
de la fenilglicocola se produce, en efecto, por la 
acción dedos moléculas de anilina sobre el éter 
eloroacético, y también se obtiene derivado clo- 
roacetílico por la acción de una seguuda molé- 
cula de éter cloroacético, 

El método que cousiste en condensar las gli- 
cocolas anilidoacéticas es un caso particular de 
la acción de los ácidos halogenados sobre las 
aminas primarias; la diferencia consiste en que 
la segunda molécula de anilina reacciona con el 
cloro en lugar de actuar sobre el csrboxilo. Tie- 
ne el procedimiento de efectuar las reacciones en 
dos veces la ventaja de poder aislar las produc- 
tos intermedios para luego obtener compuestos 
mixtos. 

El procedimiento más expedito y apropiado 
al mismo tiempo, que da mejores resultados tra- 
tándose de obtener las hezahidro-y-dizina-af*- 
dionas, consiste en tratar las anilidas por el bro- 
mo, y en seguida el producto originado por la 
potasa alcohólica. 

De esta manera se forman las anilidas de los 
ácidos a-bromados, que inmediatamente se con- 
densan. En este caso, en vez de hacer actuar el 
bromo sobre los ácidos grasos para combinar los 
ácidos bromados con las aminas, se procede com- 
binando los ácidos con las aminas para hacer 
actuar el bromo sobre el compuesto salino así 
resultante. 

Todas las reacciones descritas á propósito de 
la preparación de las hexahidro-y-diazina-af8'- 
dionas ban sido tan sólo ensayadas con las ami- 
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que el amoniaco y las aminas primarias de la 
serie acíclica den resultados parecidos 6 idénti- 
CO8. 

Oxidando con el ácido crómico en disolución 
acética las hexahidro-y-diazina-af'-dionas , 88 
transforman en hexahidro-y-diazinatetronas, 
Reducidas por el polvo de zinc en disolución acé. 
tica, dan hexahidro-y-diazinonas. Tratadas por 
una mezcla de oxicloruro y pentacloruro de fós- 
foro, se transforman en unos derivados diclora- 
dos especiales que se han representado por es- 
quemas análogos al 


col co 


N-R 


CCl; 


según esta fórmula, los derivados originados de 
esta manera serán af'-dicloro-ya-y8 tetrahidro- 
y- diazinadionas, Los compuestos derivados por 
la acción de los reductores, como el zinc y ácido 
acético ya indicado, ácido yodhídrico y fósforo, 
etc., se representan 


co 


CH. 


Homólogos de la y-diazinadiona. — Se ha in- 
tentado obtener estos cuerpos, ó sea la hexahi- 
dro-y-diazinatrionas, tratando las glicocolanili- 
das por el ácido oxálico; la reacción debería ser 


CO.OH 
E - NH -C0-CH,- NH-E4C0.0H 
co co 
=2H,0+NR NR 
co "CM, 


Homólogos de la hexahidro.y-diazinatetrona. 
— Son los compuestos de formación más general, 
puesto que se originan en la oxidación de todos 
los cuerpos comprendidos en los grupos antes 
estudiados. Teóricamente parece que podrían ob- 
tenerse directamente estos cuerpos haciendo ac- 
tuar el ácido oxálico, su éter etílico ó éter cloro- 
xálico sobre los oxamidas sustituídas, pero en la 
práctica no se verifica la reacción en el sentido 
de producirse esos cuerpos. 

Oxidando profundamente las hexahidro-y- 
diazinatetronas, se obtienen primero ácidos pa- 
rabánicos sustituídos y oxamidas sustituídas 
después, y es lo único que puede decirse en ge- 
ueral de las propiedades de este grupo de 
cuerpos, 

Estudio de la y-diazina en particular, — Ya se 
ha indicado en los comienzos de este artículo 
que de las tres diazinas que se originaban al 
reemplazar un grupo CH de la piridina por un 
átomo de nitrógeno, nada más la que tenía los 
Ditrógenos en vértices opuestos del hexágono, 6 
sea la aldina ó y-diazina, se obtenía en estado 
de libertad. Habiendo estudiado de una manera 
general los grupos de cuerpos que de cada uno 
de los núcleos diazínicos se derivan, procede 
hacer la monografía ó descripción de la y-Jiazi- 
na, ya que no se conocen las diazinas a y p. 

La y-diazina se origina en una porción de 
reacciones, mereciendo citarse como más impor- 
tantes: 1.” Destilando clorhidrato de hezahidro- 
y diazina con zinc en polvo, 2,9 Destilando los 
acidos y-diazinacarbónicos obtenidos por oxi- 
dación de la tetrametil-y-diazina, que á su vez 
haya sido obtenida con el ácido bromoleválico y 
el amoníaco. 3.” Descomponiendo la acetalami- 
na por ácido sulfúrico ú oxálico desecado, ú oxi- 
dándola por una disolución hirviendo de cloruro 
mercúrico; y 4. Oxidando el amino aldehido 
por el cloruro mercúrico también. 

De todos estos procedimientos, el más cómodo, 
sencillo y barato sería el primero, por partir de 
la hexabidro-y-diazina ó piperazina, que es pro- 
ducto industrial; pero el escaso rendimiento y 
lo impuro que resulta el producto hace que se 
dé la preferencia al que consiste en oxidar la 
acetalamina con el cloruro mercáúrico, cuando se 
quiero preparar y-diazina en alguna cantidad. 

e leva este procedimiento á la práctica aña- 
diendo 4 una disolución concentrada del cloruro 


mitiendo las siguientes reacciones secundarias. i nas aromúlicas primarias, pero es muy posible 1 morcárico clorhidrato de acetalamina en la pro- 
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zón de una parte de éste por cada tros de 
poret rioa empleada; se forma un precipitado 
de cloromercuriato, que se disuelve por adición de 
oido clorhídrico. Conseguida la disolución se 
hace hervir el líquido durante diez ó doce mi- 
nutos, se separa por filtración el cloruro mercu- 
ríoso que se deposita, se añade un exceso de sosa 
al líquido filtrado y se destila con corriente de 
vapor de agua, que arrastra la base formada. El 
lauido destilado se satura con la cantidad exac- 
ta de ácido clorhídrico concentrado, precipi- 
tando de nuevo por el cloruro mercúrico. La sal 
doble así formada se destila con una disolución 
muy concentrada de carbonato potásico, y el lí- 
quido obtenido constituye la «y-diazina, que no 
tarda en convertirse en masa sólida constituída 

r finas agujas entrecruzadas. 

a a diarina, después de haber sido perfecta- 
mente desecada por una destilación sobre barita 
cáustica, hierve sin experimentar la menor des- 
composición á 1150 bajo la presión de 730 milí- 
metros; estando líquida se solidifica como ya se 
ha dicho, y funde á 55”. Se disuelve perfecta- 
mente en el agua, de cuyas disoluciones crista- 
liza en prismas anhidros. Posee un olor no des- 
agradable, parecido al de heliotropo. Las diso- 
luciones acuosas son neutras ante los papeles 
reactivos, y sin embargo es base bastante enér- 
gica y monoácida, 

La y-diazina se caracteriza por su gran vola- 
tilidad. Absorbe la humedad del aire, y no deja 
residuo al evaporar sus disoluciones etéreas. 

Entre los compuestos salinos que la y-diazina 
forma al combinarse con los ácidos merecen es- 
pecial estadio el clorhidrato y el cloromercuriato, 
por ser producto de paso en la obtención de la 
base, 

El elorhidrato se obtiene directamente tra- 
tando la base por ácido clorhídrico; se presenta 
en cristales bastante voluminosos que absorben 
la humedad del aire; se disnelve poco en al- 
cohol; se sublima sin fundir desde que la tem- 
peratura se eleva á 135”, y es muy estable, El 
cloromerenriato cristaliza en agujas, siendo casi 
insoluble cn el agua, 


DIAZOACETAMIDA: f. Quim. Compuesto que 
se origina en la descomposición del éter diazo- 
acético por una disolución acuosa y concentrada 
de amoníaco cuando se evapora en el vacío en 
presencia del ácido sulfúrico; al mismo tiempo 
se forma también triazoacetamida y triazimino- 
acetamida, 

La diazoacetamida se'disuelve en alcohol ab- 
soluto, y cristaliza de estas disoluciones en Jå- 
minas de color amarillo dorado; funde á 114” con 
descomposición. Por acción del agua hirviendo 
da nitrógeno, amoníaco y ácido glicólico; con la 
sosa en disolución diluída y fría amoníaco y ni- 
trógeno. Actuando con el yodo en disolución 
alcohólica, se origina un derivado diyodado que 
no tiene interés. i 

Triplicándose la fórmula 


N 
1 >CH-C0-NH, 


se obtiene (C,H, N30), que corresponde á la tria- 
ziminoacetamida. Este cuerpo, según queda in- 
dicado, se origina al mismo tiempo que la dia- 
zoacetamida. Su obtención no es difícil; porque 
como resultado de actuar el amoníaco sobre el 
éter diazoacético, se forma primero la sal amo- 
viacal de este cuerpo. En la práctica se procede 
dejando en contacto durante medio día éter me- 
tílico, ácido diazoacético y amoníaco; el produc- 
to cristalino obtenido de esta manera se disuel- 
ve en agua, y enfriando la disolución á 0° se 
precipita por ácido acético, 

Obtenida como acaba de indicarse la triazi- 
minoacetamida, se presenta en forma de polvo 
cristalino amarillo, poco soluble en agua fría, 
ácidos clorhídrico y acético diluídos, insoluble 
en alcohol, éter y bencina; funde cuando gra- 
dualmente se eleva á temperatura comprendi- 
da entre 132 y 135°; si la acción del calor es 
brusca, detona, Dotada de propiedades reduc- 
toras que se ponen de manifiesto por la ac- 
ción que ejerce sobre las sales de mercurio y pla- 
ta. Con el líquido de Fehling da color verde 
cuando se trabaja en frío, 

.El cuerpo de que se trata es de reacción ácida 

len manifiesta, y se conduce como ácido bibási- 
£o. La sal amónica que sirve para su obtención 
€s pulverulenta y amarilla, Puesta en contacto 
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con amoníaco, se transforma de nuevo en diazo- 
acetamida, 


DIAZOACÉTICO (AciDO): adj. Quim, Cuerpo 
que tiene tal tendencia á polimerizarse que no 
ha sido posible obtenerle en estado de libertad. 
Correspondería á la fórmnla 


N 
n >CH.CO.OH; 
N 


pero en virtud de la propiedad indicada, se tri- 
plica en el momento que se le deja en libertad, 
formando el ácido triazoacéticoo. 

Entre sus derivados merecen estudio los éte- 
res metílico y etílico. 

El primero se obtiene dinitrando el aminoe- 
tanoato de metilo; para conseguir esto se di- 
suelve el cloruro de esa base en la menor canti- 
dad posible de agua, se añade disolución de 
nitrito sódico, y después se trata la mezcla re- 
sultante por pequeña cantidad de ácido sulfú- 
rico diluído. Un tratamiento con éter separa el 
producto formado, El residuo vuelve á tratarse 
por ácido sulfúrico diluído, y después por éter, 
repitiendo así hasta completar la reacción. Reuni- 
das todas las disoluciones etéreas se lavan con 
una disolución de carbonato sódico, després con 
agna, y por último se deseca sobre cloruro cál- 
cico. Destilando hasta alcanzar la temperatnra 
de 65°, y enfriando el residuo se trata por su 
volumen de una disolución saturada de barita 
cáustica y se destila con corriente de vapor de 
agua. El producto destilado se trata por éter; 
la disolución etérea se deseca sobre cloruro cál- 
cico, y se repite la destilación, que da el diazo- 
acetato de metilo en completo estado de pureza. 

Conviene advertir que los tratamientos con 
barita cáustica no deben hacerse sobre cantida- 
des de substancias que excedan de 75 á 100 gra- 
mos, y para mejor éxito de la operación la des- 
tilación en corriente de vapor de agna se hará 
procediendo sobre cantidades de mezcla qne no 
excedan de 15 á 20 gramos. 

El diazoacetato de metilo ó diazoetanoato de 
metilo, como se llamaría con arreglo 4 las bases 
de la nueva nomenclatura, es líquido de consis- 
tencia oleaginosa, de color amarillo de limón; 
hierve sin descomposición á 1290 bajo una pre- 
sión de 721 milímetros; su densidad á 21° está 
representada por 1,139. Por la acción de un ca- 
lor que no exceda al que se obtiene en el baño 
de María da lugar á un desprendimiento de ni- 
trógenó y formación de azinasuccinato de meti- 
lo, que 4 150° da nitrógeno y fumarato de me- 
tilo. 

El diazoacetato de etilo se prepara como el 
compuesto correspondiente, partiendo del ami- 
noetanoato de etilo, Es líquido oleaginoso de 
color amarillo de limón; sometido á un descen- 
so de temperatura de -24° se solidifica, afec- 
tando forma cristalina, Hierve sin descomposi- 
ción cuando la presión se reduce á pocos milí- 
metros, pero á la presión ordinaria se descom- 
pone en parte y acaha por hacer explosión. No 
detona por el choque, pero hace explosión pues- 
to en contacto con el ácido sulfúrico concentra» 
do, Sometido á la acción de un calor que no 
exceda al que se obtiene en el baño de María 
se observa desprendimiento de nitrógeno, y 
cuando éste ha cesado queda como residuo éter 
fB-azinasuceínico simétrico. Hidrogenado por me- 
dio del zine y ácido clorhídrico da lugar á la 
formación de la hidrazina correspondiente,que á 
su vez es reducida para dar en último término 
aminoacetato de etilo y amoníaco. Actuando so- 
bre ol éter etílico del ácido diazoacético, el cloro, 
bromo ó yodo, se originan los éteres dislogena- 
dos correspondientes. Calentado con agua da lu- 
gar á la formación de glicolato de etilo; la trans- 
formación es acompañada de fuerte desprendi- 
miento de nitrógeno. 

El ácido clorhídrico concentrado destruye, 
aun en frío, al diazoacetato de etilo, despren- 
diéndose nitrógeno y formándose monocloroace- 
tato de etilo. Con los metales alcalinos hay des- 
prendimiento de hidrógeno y formación de com- 
puestos correspondientes á la fórmula general 


CN¿N - CO.OC¿H;. 


Con el alcohol hirviendo se transforma en etil- 
glicolato de etilo, Por la acción del calor sobre 
este éter, mezclado con un gran exceso de un 
hidrocarburo cíclico cualquiera, da lugar á nna 
condensación, eliminándose una molucula de 
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nitrógeno; suponiendo que el hidrocarburo em- 
pleado fuera el tolueno, la reacción sería 


C¿H;- CH; + CHN, - CO.0C¿H; 
=C,H,402+ No 


Con el ácido benzoico, en las mismas cirenna- 
tancias, se origina el éter benzuico del éter gli- 
cólico, Con el aldehido bencílico da benzoilace- 
tato de etilo, desprendiéndose al mismo tiempo 
nitrógeno; si la reacción se verifica á temperatu- 
ra bastante superior á la ordinaria, se origina 
ácido bencilidenodibenzoilacético por condensa- 
ción del aldehido bencílico con dos moléculas 
de ácido benzoilacético primitivamente formado; 
el ácido bencilidenodibenzoilacético tiehe por 
fórmula 


go 
.C, 
OH,- CH< CH< CO.0H o 


CO.C¿H,, 


y después de lo indicado sería fácil formular la 
reacción gue le origina. 

El diazoacetato de etilo se combina con los 
éteres de ácidos no saturados, dando derivados 
del pirazol, que son muy estables y resisten 
bien la acción de los agentes de transforma- 
ción. 

Por último, calentando el compuesto de que 
se trata con anilina, se forma anilidoacetato de 
etilo. 

Se ha indicado anteriormente la facilidad con 
que el diazoacetato de etilo originaba produc- 
tos de condensación cuando se le calentaba con 
log hidrocarburos cíclicos; falta indicar nada 
más que Jos formados con la bencina y tolueno 
son los únicos que merecen ser descritos, 

El cuerpo obtenido con la bencina, efectuan- 
do la reacción á una temperatura comprendida 
entre 100 y 150%, es líquido y se halla dotado 
de un olor no desagradable que recuerda mucho 
al del ácido benzoico. 

La reacción con el tolueno se verifica calen. 
tando una parte de éter y cuatro de carburo en 
un matraz unido á un refrigerante de retrogra- 
dación, hasta que no se desprende más nitró- 
geno. Después de separar por destilación el to- 
lueno que no ha reaccionado se hace pasar una 
corriente de vapor de agua, obteniéndose de esta 
manera un *íquido completamente neutro ante 
los papeles reactivos, que hierve próximo á Jos 
240% å la presión ordinaria. Saponificado por 
Jos álcalis á la temperatura de ebullición, forma 
un ácido que hierve á 275” sin descomposición 
bajo la presión de 720 milímetros. Se disuelve 
poco en el agua, aunque esté hirviendo, perfec- 
tamente en alcohol y éter. 


DIAZOQUANIDINA: f. Quim. Cuerpo de com- 
posición expresada por la fórmula CH,N5O, 

Se conoce su nitrato y clorhidrato. Para obte- 
ner el primero se trata el nitrato de aminogua- 
nidina en disolución, cinco veces normal, por 
una de nitrito sódico de igual concentración, 
operando á una temperatura próxima á 40%, Ter- 
minada la reacción se evapora en el vacío á nna 
temperatura menor que 70, y tratando el resi- 
duo por alcohol hirviendo basta el enfriamiento 
de la disolución resultante para obtener el nitra- 
to cristalizado en tablas ó en prismas, según que 
la cristalización se efectúe más ó menos de prisa, 
Tratando los líquidos madres por éter, se obtiene 
nueva cantidad de nitrato de diazoguanidina. 

El clorhidrato de este compuesto diazoico se 
obtiene, como el nitrato, sin más que reemplazar 
el nitrato de aminoguanidina por el clorhidrato 
correspondiente. Cristaliza en tablas. 

El nitrato de diazoguanidina se disuelve en el 
agua, funde á 129%, y posee una estabilidad ma- 
yor que los compuestos diazoicos en general, 
Tratado por el nitrato de plata amoniacal que no 
contenga notable exceso de amoníaco, se obtiene 
un precipitado constituído por un cuerpo de fór- 
mula CN¿A gg; el líquido, después de separado 
el precipitado por filtración, da, cuando se trata 
por ácido nítrico, un precipitado de nitruro ar- 

éntico, que es cuerpo muy explosivo. El cuerpo 

OsAgz, tratado por ácido nítrico diluído y frío, 
forma nitruro de plata y cianamida. La sosa ac- 
túa sobre el nitrato de diazoguanidina de una 
manera análoga al nitrato de plata amoniacal; 
se obtiene el desdoblamiento inmediato en la 
sal sódica de la diazoamida y cianamida. 

Todas las sales de diazoguanidina, hervidas 
con los ácidos diluídos ó por algunas sales, dan 
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Jugar á la formación de «cido aminotetrazól ico 


N——N 
NH,- Z4 "i 
2 NH-N; 
el mayor rendimiento se obtiene empleando can- 
tidados equimoleculares de acetato sódico y ni- 
trato de diazoguanidina. , 

El ácido aminotetrazólico se presenta sólido y 
con nna molécula de agua de cristalización; fun- 
de á 203” sin dar señales de descomposición, y 
es poco soluble en agua, alcohol y éter. Puede 
cristalizar en láminas brillantes ó en prismas. 


DIAZOPROPIÓNICO (AcIDO): adj. Quím. Com- 
puesto diszoico de fórmula 


CH- CN¿-CO.OH, 
tan sólo conocido al estado de éter metilico, 
CH; - CN¿-CO.OCH. 


Se obtiene este éter dinitrando, como se acos- 
tumbra á hacerse de ordinario con el nitrito s6- 
dico, el clorhidrato de aminopropionato de me- 
tilo. Así preparado, se presenta líquido, muy 
inestable y fácil de transformar por los agentes 
físicos y químicos; hierve á temperatura com- 
prendida entre 53 y 55% cuando la presión se 
reduce á 32 milímetros; calentándole á la presión 
ordinaria, se descompone antes de hervir. 

El mismo cuerpo se prepara también oxidando 
por medio del óxido mercúrico la hidrazina, que 
se obtiene cuando se hace actuar el piruvato de 
metilo con la hidrazina. De esta manera se logra 
obtener hidrazopropionato de metilo, que, por 
oxidación, da el diazopropionato de metilo. La 
oxidación del hidrazopropionato de metilo debe 
hacerse tomando algunas precauciones; al efecto, 
se disolverá en éter: á la disolución etérea se 
añade por pequeñas porciones, y agitando fuer- 
temente, el óxido de mercurio, que deberá ser la 
variedad amarilla finamente pulverizada. Cuan- 
do la oxidación ha terminado se evapora el éter 
y queda el cuerpo que se deseaba obtener. La 
evaporación del éter conviene hacerla á baja 
presión y ála temperatura ordinaria; si se hi- 
ciera con la intervención del calor, ningún peli- 
gro se correría al principio; pero al separar las 
últimas porciones, y sobre todo no operando con 
termómetro, es muy fácil que el calor llegue á 
más grados de los necesarios, y ya se ha indicado 
la facilidad con que se descompone el diazopro- 
pionato de metilo, 


DIAZOSUCCINICO (Acrno): adj. Quim, Di- 
azoico originado en la saponificación del éter 
etílico correspondiente. 

Como los ácidos azoicos antes mencionados, no 
se ha podido estudiar en estado de libertad, por 
ser muy inestable, Correspondería á la fórmula 
CO.OH - CH, - ON¿.C0.0H. 

El éter etílico se obtiene tratando una disolu- 
ción alcohólica de ácido aspártico por ácido clor- 
hídrico; el clorhidrato del éter etilaspártico así 
originado se disuelve en agua y se transforma en 
derivado diazoico con nitrito sódico, teniendo 
cuidado de operar á 0°. Por medio de un trata- 
miento con éter se separa el diazosuccinato de 
etilo del agua, y basta, para tenerle solo, evas 
porar el disolvente. 

Este éter constituye un líquido de color ama- 
rillo de azufre, dotado de olor agradable. Desti- 
lado en una corriente de vapor acuoso, se des- 
compone parcialmente. Por acción de los ácidos 
diluídos y fríos, se transforma en fumaramato y 
y maleinamato de etilo. Los mismos cuerpos, 
actuando en caliente, dan lugar 4 vivo despren- 
dimiento de nitrógeno y formación de éter fa- 
márico; en condiciones especiales, los ácidos 
diluídos pueden también originar desprendi- 
miento de nitrógeno y un cuerpo procedente de 
la unión de dos restos de moléculas de diazosuc- 
cinato de etilo, que se ha considerado como un 
éter azinasuccinico de fórmula C,¿H,¿N¿0,. 

El amoníaco en disolución acuosa concentra- 
da actúa sobre el éter diazosuccínico para dar 
lugar á ła formación de fumaramida, y un cuerpo 
de fórmula CH¿- CH¿- O - OC - CH, CONH, 
considerado como éter diazosuccínico, Por la 
acción del hidrógeno desprendido con el zinc y 
ácido acético sobre el cuerpo de que se trata, se 
obtiene éter aspártico y amoníaco, 

Junto al éter diazosuccínico procede estudiar 
los éteres metilico y etílico del ácido diszosucci- 
nico; ambos cuerpos se originan, como ya se ha 
indicado en parte, cuando el amoníaco actúa 


DIAZ 


sobre el diazoguccinato de etilo. La reacción es 
tan lenta que puede, según las circunstancias, 
durar varios meses. 

El diasuccinato de metilo se presenta crista- 
lizado en agujas prismáticas de color amarillo 
dorado, fusibles á 84”. El éter etílico del mismo 
ácido cristaliza como el anterior y fundo á tem- 
peratura comprendida entre 110 y 112”, con 
descomposición bien manifiesta. No es alterado 
por acción del agua hirviendo, pero los ácidos 
y álcalis le destruyen con gran facilidad. 

Sometido á una elevación brusca de tempera- 
tura, deflagra. 

Reduce en frío al nitrato de plata y acetato de 
cobre, pero no reacciona con el líquido cupro- 
alcalino de Fehling, aunque se opere en caliente. 

Calentado á temperatura comprendida entre 
140 y 150° con ácido bonzoico, da lugar å la 
formación de éter benzoilmaleinámico. 

Reaccionando con el bromo y yodo en disolu- 
ción alcohólica ó etérea, se forman los éteres 
suecinámicos bihalogenados correspondientes, 


DIAZOTETRAZOL: m. Quim. Compuesto for- 
mado por la unión del carbono y nitrógeno en 
la proporción de un átomo del primero y seis 
del segundo; puede representarse por la fórmula 
esquemática 


N=N 

1 Lj 
N-C=N 
[l 1 
N N. 


Tratando el ácido aminotetrazólico por ácido 
nitroso, se obtiene un compuesto diazoico tan 
explosivo que detona aun en disolución acuosa 
enfriada á 0°; si la reacción se verifica con diso- 
luciones cuya concentración no exceda del 2 por 
100, se forma un diazoico mucho más estable; 
pero sin embargo, cuando se le hierve, aunque 
la disolución sea muy diluída, se descompone 
dando nitrógeno, cianógeno, y un compuesto que 
ante los papeles reactivos y las bases so conduce 
como ácido, que probablemente es oxritetrazol. 

El ácido diazotetrazólico es muy inestable, 
pero en cambio sus sales pueden prepararse per- 
fectamente: basta para ello tratar una disolución 
acnosa de ácido aminotetrazólico, enfriada á 0°, 
por la cantidad estrictamente necesaria de ácido 
nitroso en disolución clorofórmica; el final de la 
reacción se sabe empleando papel yodurado y 
almidonado. La disolución acuosa resultante se 
trata por un álcali cualquiera desprovisto de 
carbonato, y en seguida se evapora en el vacío 
elevando la temperatura hasta 80%, Por enfria- 
miento se deposita cristalizada la sal correspon- 
diente al álcali empleado en la neutralización. 

De todas las sales formadas por el ácido di- 
azotetrazólico la más importante es la de sodio, 
CN¿Na.N¿ONa, que cristaliza en agujas incolo- 
ras solubles en agua, dando al líquido reacción 
alcalina. Actúa con las bases aromáticas for- 
mando materias colorantes. 

Fundándose Thiele y Marais en la poca esta. 
bilidad del ácido diazotetrazólico y la qne pre- 
sentan sus compuestos salinos, no admite para 
estos cuerpos la misma constitución; represen- 
tan la sal sódica por la fórmula 


N—-N 
Na0-N=N- CL, 1 
NNa- N 


y el tetrazol 


El diazotetrazol, reducido por el cloruro es- 
tannoso en disolución acuosa, da lugar á la for- 
mación de tetrazilhidrazina. 


DIAZOXIACRÍLICO (AciDO): adj. Quim. Di- 
azoico correspondiente á la fórmula empírica 


C; H ¿N20s, 


no conacido al estado de libertad; en cambio su 
éter etílico se prepara con facilidad y está per- 
fectamente estudiado. Se prepara partiendo de 
la gelatina ; para ello se disuelve esa substancia 
en la menor cantidad posible de agua, se precipi- 
ta por alcohol absoluto y se trata toda la masa 
por ácido clorhídrico calentado en baño de Ma- 
ría. Después que la disolución ha sido comple- 
ta, cosa que se consigue pesadas veinte ó vein- 
ticuatro horas si no ha cesado la acción del 
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calor, se separa el alcohol por destilación y el 
jarabe obscuro que constituye el residuo sa deja 
con cal durante unos días para conseguir la eli. 
minación completa del ácido. Conseguido esto 
se disuelve en agua, tratando después por nitra- 
tosódico 7 por éter; la evaporación de esto di. 
solvente da el éter etílico del ácido diazoxiacrí. 
lico, que se purifica desdoblándole en una co- 
rriente de vapor de agua y fraccionando después 
en el vacío, 

El diazoxiacrilato de etilo preparado como se 
acaba de indicar, es un líquido de color amari- 
llo de azufre y de olor fuerte. Hierve 4 1110 
bajo la presión de 150 milímetros, y alrededor 
de 140 si la presión es de 715, Tratado en diso. 
lución etérea por zinc en polvo y ácido acético 
da en primer término un derivado hidrazínico, 
y continuando la acción reductora llega hasta 
producirse amonfaco y un compuesto básico que 
forma un compuesto cristalizado, No reduce al 
nitrato argéntico. Tratado por yodo en disolu- 
ción etérca, da lugar á la formación de un líqui- 
do rojo que, tratado por una disolución acnosa 
de amoníaco después de haber expulsado el éter. 
por destilación, produce cristales de diyodoetenil» 
amina, Las reacciones que originan å este deri- 
vado diyodado son: 


1.2 CN,=C(0H)-CO.OC,H, +1, 
=N,+CI,=C(0H)- C0.00,H;; 
2,2  CI,=C(OH)-CO.0C,H,-+ NH, 


=C0,.CHz, CN,.OH +0L,=CHNH,. 


El éter diazoxacrílico pierde el hidrógeno bajo 
la acción de los ácidos minerales; los álcalis á la 
temperatura de ebullición separan ácido carbó- 
nico y alcohol; el amoníaco en disolución acuo- 
sa concentrada y fría separa ácido carbónico, 


DIBENCILGLICÓLICO (AÁcIDO): adj. Quim. 
Cuerpo sólido fúsible á 157°, de composición ex- 
presada por la fórmula 


(C¿H, - CH) - C(OH) - CO.OH. 


No es transformado por la amalgama de so- 
dio; con el cloruro de acetilo ó anhidrido acéti- 
co da un producto de deshidratación que se pre- 
senta líquido, oleaginoso é insoluble en las le- 
Jías de sosa. 

Calentado el ácido dibenciglicólico con ácido 
Jodhídrico, da carburos de hidrógeno poco cono- 
cidos. 

El éter metilico correspondiente cristaliza, por 
enfriamiento de sus disoluciones en ligroína hir- 
viendo, en prismas ó agujas incoloras, solubles 
en el alcohol, éter y bencina, fusibles á 71°, 

Cambiando del ácido dibenciglicólico el oxhi- 
drilo alcohólico por los elementos del ácido fos- 
fórico, se origina un éter fosfórico soluble en 
agua, alcohol y éter. Por evaporación de las di- 
soluciones acuosas cristaliza en prismas clino- 
rrómbicos, que por la acción del calor se descom- 
ponen antes de fundir. Se prepara calentando å 
100° una mezcla del ácido y pentacloruro de 
fósforo. 

El ácido dibencilglicólico puede unirse ó re- 
accionar con el anbidrido acético dando lugar á 
la formación de un derivado acético llamado áci- 
do acetildibencilglicólico, que cristaliza de sus 
disoluciones en una mezcla de cloroformo y li- 
groína en agujas ó prismas muy finos, que se 
agrupan afectando formas diversas, Se disuelve 
en casi todos los disolventes neutros ordinarios, 
y funde á 106° sin experimentar la menor des- 
composición; elevando la temperatura hasta lle- 
gar á 200”, pierde ácido acético y se transforma 
en anhidrido del ácido dibencilglicólico. 

El anhidrido originado como se acaba de in- 
dicar, purificado en una mezcla de ligroína y ben- 
cina, y después en bencina sólo, se presenta en 
prismas que se agrupan formando estrellas máa 

menos caprichosas; funde 4 169°, . 

El nitrilo correspondiente al ácido que se vie- 
ne estudiando cristaliza en láminas rómbicas, 
incoloras, fusibles á 113”. Sometiéndole á una 
temperatura algo mayor que la de fusión se des- 
dobla, dando dibencilacetona y ácido ciamhÍ- 

rico. 

La amida dibencilglicólica cristaliza en agujas 
entrecruzadas, solubles en la bencina é insolu- 
bles en el éter. Se prepara calentando el nitrilo 
con ácido clorhídrico hasta alcanzar la tempera- 
tura de 120, 


DIBENCILHOMOFTÁLICO (Acino): adj. Quim. 
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to no conocido al estado de libertad por 
ay poco estable, Su anhidrido, 


co o 
< 
C(C¿Hy)» - ĈO, 


ra sometiendo á la temperatura de 300°, 
pd ja cerrada, dibencilhomoftalimida y ácido 
alorhídrico fumante. El producto de la reacción 
so halla constituído por una masa obscura y resi- 
posa quese trata por lejía de sosa cáustica diluída 
> caliente;se filtra, y el líquido saturado por ácido 
clorhídrico da un precipitado que se purifica di- 
solviéndole en alcohol hirviendo para que eris- 
talice por enfriamiento. Se presenta en agujas 
amarillas fusibles á 191%, insolubles ó poco so- 
Inbles en amoníaco, potasa y sosa, , 
La dibencilhomoftalimida, que como se ha vis- 
to es el punto de pertida para la obtención 
del anhidrido dibencilhomoftálico, tiene por fór- 


mula 


CH; 


C(C¿Hy)¿ - CO 
C¿H,< 
co NH. 


Se obtiene hirviendo una disolución alcohólica 
de sodio, en la que haya exceso de alcohol, con 
homoftalimida y cloruro de bencilo en un apa- 
- rato provisto de rolrigerante de reflujo, Termi- 
nada la reacción se elimina el alcohol por eva- 
poración, se precipita con agua, y el precipitado, 
recogido por filtración, se purifica por cristaliza- 
ción de sus disoluciones en alcohol caliente. Se 
resenta esta imida en láminas amarillas fusi- 
les á 1740, 

Haciendo actuar en caliente la homoftalbenci- 
limida con potasa cáustica y cloruro de henci- 
lo en la proporción de un gramo-molécula del 
primer cuerpo y dos de cada uno de los otros, se 
obtiene tribencilhomoftalimida, cuya composi- 
ción está expresada por la fórmula 


C(C¿Hy)a - CO 


GH, < 

co N - CH, 
Este cuerpo se disuelve en alcohol, de cuyas di- 
soluciones se deposita, cuando se avapora el di- 
solvente, en láminas amarillas que resisten la 
acción del ácido clorhídrico y fanden á 109° sin 
experimentar descomposición. 


DIBENCILIDENOACETONA: f. Quim. Com- 
puesto originado por la acción de la sosa en di- 
solución acuosa sobre una mezcla de acetona y 
aldehido bencílico. Se forma también tratando 
una disolución alcohólica de bencilidenoacetona 
por aldehido bencílico y sosa; la transformación 
ex dibencilidenoacetona es completa, y sin em- 
bargo no es este el procedimiento adoptado para 
obtener el cuerpo de cuyo estudio nos ocupamos; 
se prefiere el siguiente: 

A una mezcla hecha con cinco partes de al- 
debido bencílico, una y media de acetona y diez 
de ácido acético, se añaden gota á gota, y tenien- 
no cuidado de operar con el líquido bien frío, 
siete partes y media de ácido sulfúrico. Concluí- 
da la adición del ácido se deja todo en contacto 
durante ocho 6 diez horas; se precipita por adi- 
ción de agua, y el precipitado, recogido y lavado 
con una disolución acuosa de sosa, se purifica 
eristalizándole una ó más veces del éter, 

. Podría seguirse también otro método, quecon- 
siste en pasar una corriente de gas ácido clorhí- 
drieo por una mezcla hecha con aldehido benci- 
lico (2 gramos-moléculas) y acetona (un gramo- 
molécula), Pasado algún tiempo se forma un de- 
pósito cristalino, que después de tratado con 
agua se purifica, lavándole con alcohol, después 
con éter frío, y por último se hace cristalizar en- 
friando sus disoluciones en alcohol caliente, 

La dibencilidenoacetona, de composición ex- 

resada CH=CH - CsHs 
p en la fórmula CO<cH=CH- C He * 
presenta, cuando está pura, bajo forma de tablas 
clinorrómbicas, incoloras, muy solubles en el 
cloroformo y éter caliente, poco solubles en alco- 
hol y fusibles á 1120; elevando más la temperatu- 
ra lega á destilar, pero descomponiéndose en su 
Mayor parte. Se disuelve en el ácido sulfúrico, 
dando un líquido de color anaranjado. Al ácido 
clorhídrico le comunica color rojo, que desaparece 
por adición do agua; esta propiedad es la causa 
å que es debido el color que presenta la masa 
producto de la reacción cuando se prepsra la di- 
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bencilidenoacetona por el último procedimiento 
indicado, En efecto, ese color, que podría creerse 
es debido ¿alguna impureza, desaparece en el mo- 
mento que se hace el tratamiento por agua indi. 
cado en ese método, 

Una disolución clorofórmica de dibencilidono- 
acetona, tratada por bromo, da lugar á la forma- 
ción de un tetrabromuro que cristaliza en agujas 
incoloras, fusibles con descomposición á 207”. 


DIBENZOILSUCCÍNICO (Activo): adj. Quim. 
Cuerpo que correspondería á la fórmula 


C¿H¿-CO-CH-CO.0H 
t 
QH; - CO - CH - C0.0H; 


pero no se le conoce libre, porque se descompone 
en el momento que se origina, 

El der etélico correspondiente se obtiene tra- 
tando el derivado sodado del éter etilbenzoilacé- 
tico por yodo en presencia del éter ordinario ab» 
soluto, En los primeros momentos la reacción es 
muy enérgica y el yodo es descolorado rápida- 
mente, pero después es tan lenta que en algunos 
casos es necesario tardar algunas horas entre cada 
adición de yodo. Separado el éter por la acción 
de un calor moderado, queda un residuo de éter 
etildibenzoilsuccínico que se puede purificar, cris- 
talizando una ó más veces en alcohol. 

Este éter se disuelve con facilidad en la ben- 
cina, éter ordinario y alcohol caliente; por enfria- 
miento de las disoluciones en este último disol- 
vente se precipita cristalizado en prismas que 
funden sin descomposición á temperatura com- 
prendida entre 125 y 130°. Calentado con ácido 
sulfúrico diluído se descompone, dando alcohol 
y ácido difenilfurfuranodicarbónico. El ácido sul- 
fúrico concentrado le altera más profundamente, 
tomando color verde, que luego pasa al rojo azu- 

ado. 

Calentando hasta la temperatura de ebullición, 
y sosteniendo ese calor algunos minutos, se des- 
compone, perdiendo alcohol y acetofenona, En 
condiciones especiales se puede aislar ácido des- 
hidrobenzoilacético, 

El éter etildibenzoilsuccínico poses doble fun- 
ción ácida, merced á los grupos CH colocados 
entre la agrupación acetónica y el grupo éter-sal; 
las propiedades responden, en efecto, á esa cons- 
titución, y tratado por etilato sódico en disolución 
etérea origina un derivado disodado por susti- 
tución de los hidrógenos de los grupos CH. 

Diparanitrodibenzoilsuccinato de etilo. — Se 
disuelve en alcohol, de donde cristaliza en agujas 
brillantes fusibles å 180”, 

También se disuelve con más ó menos facili- 
dad en éter, bencina y ligroína, Se prepara como 
el dibenzoilsuccinato de etilo sin más que reem- 
plazar el benzoilacetato de etilo por paranitro- 
benzoilacetato de etilo. La composición de este 
euerpo está representada por la fórmula 


NO, - CH, - CH - CO.0C,H, 
NO,- CH, - CH.CO.OC,M,. 


DIBUNOFILO: m., Paleont. Género de la familia 
de los leonóforos, suborden de losexpleta, orden 
de los rogosos, subclase de los zoantarios, clase de 
los antozoarios y tipo de los celentéreos, Está 
constituído este género por un polípero cuyos 
tabiques están incompletamente desarrollados, 
pues existen solamente en la parte central del 
cáliz, mientras que en la periférica están reem- 
plazados por restos de un tejido celular vesiculo- 
so. Las estructura general de este polípero es 
realmente bastante complicada, pues en el inte- 
rior del cáliz hay tres espacios que distinguir: el 
primero situado en el centro, que se halla cons- 
tituído por un sistema de láminas verticales ó 
torcidas á las que se unen restos de las formacio- 
nes vesiculares; la región siguiente hállase ocu- 
pada por grandes tabiques colocados horizontal. 
mente; y por último, la tercera zona, ó sea la parte 
periférica, está completamente llena de un tejido 
finamente vesienloso. La forma general de este 
polípero es simple, turbinada y subcilíndrics, con 
el cålíz provisto de numerosos tabiques bien des- 
arrollados y por los cuales los más grandes se 
continúan en el centro, constituyendo una emi- 
nencia cónica en la que se arrollan circularmento 
ó en espiral, 

El género Dybunophillum ha sido creado por 
Thomson y Haime, y pertenece á las formacio- 
nes de la caliza carbonífera, 
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DIBUTILACTÍNICO (ÁCIDO): adj. Quim. Cuor- 
po correspondiente á la fórmula 


(CHa) ACE 
co.d4>-0-0< o. dh. 

Se disuelve perfectamente en el agua, poco en 
el alcohol y muy difícilmente en el éter. Cons- 
tituyo una masa que no se ha conseguido crista- 
lizar, Sometido á la temperatura de 120° se des- 
compone parcialmente. No reacciona con la po- 
tasa á la temperatura de ebullición, con el hi» 
drógeno naciente ni con el ácido nítrico concen- 
trado y caliente. 

Se obtiene tratando el éter eloroisobutírico por 
los álcalis ó tierras alcalinas; al mismo tiempo 
se originan alcohol etílico y dos ácidos más, La 
separación del ácido dibutilactínico de los demás 
productos de la reacción se consigue tratando 
por ácido sulfúrico, destilando para separar el 
alcohol y tratando el residuo por éter; en estas 
condiciones, tan sólo se deposita el ácido objeto 
de estudio bajo la forma de precipiaado blanco y 
amorfo. 

Entre los compuestos originados por este cuer- 
po al combinarse con las bases, merecen citarse: 
la sal de sodio, que se presenta en masa de as- 
pecto vítreo y delicuescente; y la de plata, que 
es un precipitado blanco y gelatinoso, 


DIBUTIRILO: m. Quim. Compuesto originado 
en la acción de la amalgama de sodio sobre el 
cloruro de butirilo, Para prepararle se sigue el 
procedimiento dado por Miinchmeyer, que con- 
siste en tratar por sodio una disolución de elo- 
ruro de butirilo en éter ordinario absoluto. Las 
proporciones más convenientes son nueve partes 
de sodio y 30 de cloruro de butirilo, que se disol- 
verán en cinco veces su volumen de éter. La 
adición del sodio se hace por pequeñas porciones, 
y cuando se ha terminado se agita el líquido 
resultante con una lejía de sosa, procediendo in- 
mediatamento á la separación del éter por medio 
del calor. Así queda un residuo formado por una 
masa oleaginosa que se destila en el vacío. Las 
porciones que pasan entre 155 y 160%, cuando la 
presión se reduce á 12 milímetros, están consti- 
tuídas por dibutirilo, que constituye un líquido 
de aspecto oleaginoso y color amarillo, 

En un principio se atribuyó al dibutirilo la 
fórmula C¿H, - CO - CO - C¿H,, lo que equivale 
á considerarle como una a-dicetona, puesto que 
posee dos grupos CO. Meyer, considerando que 
este cuerpo no posee coloramarillo muy intenso, 
así como tampoco se presta á la formación de 
dos monoximas, como ocurriría si tuviera dos 
grupos cetónicos, cree que el dibutirilo, de la 
misma manera que el divalirilo é isobencilo, no 
deben ser considerados como «a-dicetonas. Klin- 
ger y Schmit consideran al dibutirilo como el 
dibutirato del glicol dipropilacetilénico, atribu- 
yéndole la fórmula 


C¿H, - C- O - CO(C¿H,) 
Ii 
C¿H,C - O - COCH). 


Las razones que apoyan esta hipótesis son só- 
lidas. En efecto, el isobencilo da, por saponifica- 
ción con potasa en disolución alcohólica, ácido 
bencílico y benzoína; en las mismas cirennstan- 
cias el dibutirilo da ácido butírico y nna subs- 
tancia oleaginosa que ha sido designada con el 
nombre de butiroína; este cuerpo, hervido con 
lejías concentradas de potasa con libre acceso de 
aire, se transforma en ácido dipropilglicólico, lo 
que conduce á admitirle la fórmula 


CH, - CO - CH(OH) - CHp. 


En este caso la formación del ácido dipropilgli- 
cólico, non la butiroína y la potasa en presencia 
del air», podría expresarse por la reacción 


C¿B,,CO0 - CH(OH)-C,H, +0 + KOH 
=H,0+ CH? COR) -CO.OK, 


Esta butiroína da con la fenilhidrazina un com- 
puesto que cristaliza en agujas muy finas y fusi- 
bles antes de los 150°, 


DICARBONAMIDA (Az0): f. Quim. Compuesto 
azoico conocido también con el nombre de me- 
tanamidaazometanamida. Su composición está 
expresada por la fórmula 


NB,-C-N=N-C-NB, 
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So presenta oste cuerpo constitayendo una 
masa formada por la reunión de pequeños cris- 
tales de color auaranjado; funde á temperatura 
comprendida entre 180 y 200°, originando vivo 
desprendimiento de amoníaco; el residuo que así 
se obtiene está constituído en su mayor parte 
por ácido cianúrico. - 

El ácido sulfhídrico transforma á la azodicar- 
bonamida en hidrazodicarbonamida, fijando dos 
átomos de hidrógeno; la reacción se verifica en 
caliente y estando el ácido sulfhídrico en disolu- 
ción acuosa. 

Se obtiene la azodicarbonamida calentando 
con agua á la temperatura del baño de María, 
durante quinco ó veinte minutos, el nitrato de 
azodicarbonamidina. Puede prepararse también 
oxidando la hidrazocarbonamidina con la mezcla 
crómica. 

La hidrazodicarbonamida se presenta cristali- 
zada en tablitas microscópicas brillantes, que se 
disuelven poco en el agua hirviendo y nada en 
alcohol y éter. Reduce al nitrato de plata amo- 
hiacal, y es cuerpoidéntico con el que se obtiene 
haciendo actuar el cianato potásico con el sulfato 
de hidrazina, 


DICARBONAMIDINA (Azo): f. Quim. Com- 
puesto de fórmula C¿H¿Ng, 6 sea 


NHE=C-N=N-C=NH 
l 1 


NH, NE, 


Según las bases de la nomenclatura moderna, y 
atendiendo á la fórmula desarrollada de este 
cuerpo, debería llamarse metanamidinaazome: 
tanamidina, . 

Para obtener este azoico se trata una disolu- 
ción de nitrato de aminoguanidina por otra di- 
solución saturada de permanganato potásico. La 
reacción debe verificarse en frío, y lo mejor es 
dejar en contacto á los dos cuerpos á la tempe- 
ratura de 0° hasta que ya no se forme más pre- 
cipitado, recoger éste y lavarle con alcohol. Así 
se obtiene nitrato de azodicarbonamidina, que 
se presenta formando un polvo cristalino ama- 
rillo que se puede obtener cristalizado en tabli- 
tas por enfriamiento de las disoluciones acuo- 
sas, Por la acción del calor detona sin fundir 4 
la temperatura de 181°. 

Se disuelve en la sosa dando líquidos amari- 
los, que se obscurecen elevando la temperatura; 
en contacto del agua se descompone, formando 
nitrato amónico y azodicarbonamida. El ácido 
sulfhídrico, y en general todos los cuerpos re- 
ductores, le transforman en hidrazodicarbona- 
midina, 

La metanamidinaazometanamidina se trans- 
forma, cuando se la pone en contacto del ácido 
pícrico, en una sal que cristaliza de sus disolu- 
ciones acuosas en láminas anaranjadas, que se 
funden con descomposición antes de los 200°, 

La hidrazodicarbonamidina originada como 
antes se ha indicado forma un nitrato, notable 
por los cristales tan voluminosos en que se pre- 
senta al depositarse de sus disoluciones acuosas, 
Por lo demás, funde á 1830 descomponiéndose, 
y no ofrece ninguna reacción de importancia, 


DICARBOXILGLUTACÓNICO (ETER): adj. 
Quim. Cuerpo resultante de la combinación del 
ácido dicarboxilglutacónico 

BO.0Con_ CO.OH 
H0.007C=0H-CH<60.OH, 
no conocido al estado de libertad, con el etanol 
ó alcohol etílico. Siendo cuatro los carboxilos 
que existen en el ácido, la reacción se verificará 
entre una molécula de ácido y cuatro de alcohol, 
y por lo tanto el éter estará expresado por la 
fórmula 
C.Bs0.0C. o C0.OC,H; 
c,H:0.00>=CH -CH <60.0C H., 

Para obtener este éter se hace una disolución 
de sodio en alcokol absoluto (4,1 gramos en 100 
centímetros cúbicos de alcohol), á la que se 
añade malonato de etilo (16 gramos) y clorofor- 
mo (6 gramos); calentando suavemente se ori- 
gins un depósito constituído por cloruro sódico, 
al mismo tiempo que el líquido toma color ama- 
rillo; la reacción se termina elevando algo más 
la temperatura con auxilio de un baño de Ma- 
ría y operando en aparato provisto de refrige- 
rante de reflujo. Pasada media hora, y separado 
el líquido, basta enfriarle para que se forme un 
depósito de cristales muy pequeños constituídos 


| 
+ 
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por el derivado sodado expresado por la fórmu- j 


la C,¿B0¿N. Este derivado, después de purifi- 
cado por una ó dos cristalizaciones en alcohol 
absoluto, se proyecta poco á poco y agitando 
continuamente sobre ácido clorhídrico diluído, 
al que se lo ha adicionado éter ordinario; el di- 
carborilglutaconato de etilo que queda libre es 
disuelto por el éter. Separado el líquido etéreo 
se lava con agua para privarle del ácido clorhí- 
drico que pudiera contener, y por evaporación 
deja un residuo que constituye el cuorpo ue se 
trataba de preparar en perfecto estado de pu- 
reza, 

Este cuerpo se disuelve en alcohol, hierve á 
temperatura comprendida entre 270 y 280%, y 
posee á 15° una densidad igual á 1,13, La diso- 
solución alcohólica da, con el cloruro férrico, 
coloración azul carcteristica. El ácido clorhídri- 
eo en presencia del alcohol caliente le transfor- 
ma on ácido carbónico, ácido glutacónico y una 
pequeña cantidad do éter trietilcarboxilglutacó- 
nico; la reacción tiene lugar por hidratación, 
como se indica en la siguiente igualdad: 
C¿Hs0.0C a an CO.OC¿H; 
c,1,0.00>9=CH - CH< 20 /0c,H, 
+4H,0=2C0, + 4C,H¿0OH +(HO.0C)CH=CH 
, -CH {C0.0H). 

La potasa produce una reacción análoga, pero 
en este caso el ácido glutacónico se separa al 
estado de sal. Por la acción reductora de la 
amalgama de sodio se logran fijar dos átomos 
de hidrógeno sobre el éter dicarboxilglutacóni- 
co, transformándole en ácido dicarboxilglutá- 


co. 

El éter dicarboxilglutacónico funciona en al- 
gunas ocasiones como ácido, porque posee en su 
molécula un grupo malónico. Los derivados ori- 
ginados en virtud de tal propiedad carecen de 
interés, excepción hecha de la combinación só- 
dica ya citada como producto intermedio en la 
preparación del dicarboxilglutaconato de etilo, 
Este derivado sodado cristaliza en prismas 
muy pequeñas y brillantes que se disuelven poco 
en alcohol y agua fría, nada en éter; su disolu- 
ción alcohólica posee, como el éter correspon- 
diente, la propiedad de dar color azul cuando se 
trata por el cloruro férrico. Se presta á la doble 
descomposición con la mayoría de las sales, y 
reduce en caliente al nitrato de plata amoniacal, 
Con los cloruros ó yoduros de radicales alcohó- 
licos se conduce el éter dicarboxilglutacónico 
sodado como la combinación correspondiente 
del malonato de etilo, es decir, que forma deri- 
vados alcohólicos del éter primitivo; esta reac- 
ción es muy fecunda, porque permite preparar 
con facilidad los homólogos del éter ue se acaba 
de estudiar. La preparación y propiedades de los 
más importantes se estudian á continuación. 
Derivado metilico. —- Se obtiene calentando en- 
tre 150 y 160° éter dicarboxilglutacónico sodado 
con alcohol y yoduro de metilo. Su propiedad 
más importante es la de descomponerse por la 
acción de la potasa, dando ácido carbónico, al- 
cohol y ácido metilglutacónico, que funde á 137° 
y tiene por fórmula 


(CO -- OH)CH=CH - CH(CH,)(C0.0B). 


Derivado etílico. - Se prepara calentando du- 
rante tres ó cuatro horas, entre 170 y 180°, éter 
dicarboxiglutacónico sodado con notable exceso 
de yoduro de etilo; el producto de la reacción se 
trata por éter, y el residuo que se obtiene por 
evaporación de ese disolvente se deseca y destila 
á baja presión. Este cuerpo se presenta líguido, 
sin color é incristalizable; hierve á 2009, sin ex- 
perimentar la menor descomposición cuando la 
presión se reduce á 11 milímetros. Saponificado 
con la potasa en disolución alcohólica, origina 
ácido etilglutacónico 


(CO.OH)CH=CH - CH(C¿H¿XC0.0H), 


que funde á 119°. 

Derivado bencílico. - De composición expresa- 
da por la fórmula 

CH; - CH, - C(CO.OC¿A;)a - CH 

=C(CO, 25) 

se obtiene calentando por algunas horas una 
mezcla de éter dicarboxilglutacónico sodado con 
cloruro de beucilo y alcohol absoluto. Some- 
tiendo el éter dicarboxilglutacónico á una tem- 
peratura de 200%, sostenida durante treinta ó 
cuarenta minutos, y operando en el vacío, se 
descompone, dando alcoho), que desaparece por 
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evaporación, y deja un residuo que, después de 
solidificado, constituye un cuerpo insoluble en 
el agua, poco soluble en éter y ligroína, soluble 
con facilidad en cloroformo, acetona, bencina 
sulfuro de carbono; funde á 94%, y destila en el 
vacío á temperaturas superiores á 200%, descom. 
poniéndose en su mayor parte. Este compuesto, 
designado con el nombre de éler owietil6-pirong. 
dicarbónico 3-5, corresponde å la fórmula 
CigH;607, 

y por lo tanto no difiere del éter dicarboxilglu. 
tacónico más que en los elementos de una mo- 
lécula de alcohol. Presenta caracteres de lactona, 


y se convierte por acción del amoníaco acuoso en 
derivados pirídicos. Fundándose en estas pro- 


¡ piedades, se ha considerado á este éter como de- 


rivado de la a-pirona 
CH 


AN 


CH CH 
I i 
CO - CH 


No 


atribuyéndole al efecto la siguiente fórmula de 
estructura: 


CH 


C,H,0.00 - 00 
co 


1C-CO.OC,H, 
C(0,H,) 
Ò. 


Admitiendo esta constitución, su formación por 
la acción del calor sobre el éter dicarboxilglu- 
tacónico puede explicarse por una migración de 
hidrógeno que originaría el compuesto inter- 
medio 


CH 


C,H;0.00 - € c- CO.OC¿H; 
l $ 
(C¿E¿0)-CO C(OHXOC:H,), 


que luego se descompone, dando alcohol y la 
3-lactona correspondiente. 

Esta lactona ú ólida, tratada por potasa ó 
ácido clorhídrico diluído en un aparato provisto 
de refrigerante ascendento, da lugar ála forma- 
ción de ácido glutacónico, que puede separarse 
fácilmente de los demás productos de la reacción 
por medio de éter. Puesta en contacto con al- 
cohol absoluto frío, regenera, por simple adición 
de una molécula de alcohol, el éter dicarboxil- 
glutacónico de que procede; esta transformación 
se verifica con mucha lentitud. La ólida de que 
se trata permite preparar otros derivados del 
éter dicarboxilglutacónico, como son los siguien- 


8: 
Eter dicarborilglutacónicotrictílico monopropt- 
tico. — Se prepara haciendo actuar elalcohol pro- 
pílico sobre la ólida anterior, es decir, sobre el 
éter oxietil6-pironadicarbónico, EE porrespol 
a (CO. OC-Hs)g 
de á la fórmula CH ((CO.OC,H,C0.OC¿B,, 
y presenta todas las propiedades del éter tetra- 
etilicodicarboxilglutacónico. Poracción del polvo 
de zine y ácido acético á 100%, fija dos átomos 
de hidrógeno y se convierte en éter trietilmono- 
propildicarboxilglutárico. 

Eter dicarboxilglutacónicotrietilico monobutili- 
co, —Su fórmula y preparación es igual á la an- 
terior, sin más que sustituir el alcohol propílico 
por el butílico normal, haciendo que el contacto 
entre los cuerpos que reaccionan dure veinticua- 
tro horas, Se parece mucho al éter dicarboxilglu- 
tacónico neutro; se colorea de amarillo en con- 
tacto de los álcalis; da con el cloruro férrico co- 
loración azul obscura, y forma con el sulfato 
cúprico una combinación insoluble, 

Eter monocarboxilglutacónico trictílico, 


CH(CO.OC,H.) 
CEKCH COOCH? 


--Se obtiene tratando la ólida antes estudiada 
por una lejía de sosa muy diluída y fría; la re- 
acción es muy rápida. Puede sustituirse la lejía 
de sosa por agua pura, pero en este caso la re- 
acción tarda en verificarse muchos días. De cual- 
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H anera que se obtenga, este éter constitu- 
gan líquido ¿leaginoso cuyo punto de ebulli- 
sión se halla comprendido entre 170 y 171", re- 
duciendo la presión á 15 milímetros. Se colorea 
de amarillo con los álcalis, de azul com el elo- 
turo férrico eb disolución alcohólica, y forma 

to con el cobre, 

o éter oxietil pironadicarbónico se disuelve en 
amonfaco diluído, dando un líquido amarillo 

ue, saturado por ácido clorhídrico, origina un 
precipitado blanco muy voluminoso, constituido 

or un cuerpo conocido con el nombre de dier 
monostil-6-oxietil-a pirilona-3-5-dicarbónico. Es- 
te nuevo compuesto cristaliza en agujas fusibles 
å 155°; á mayor temperatura se descompone, ori- 
ginando desprendimiento de gases. No se di- 
suelve en agua fría, bencina ni cloroformo; sí en 
agua hirviendo, alcohol y éter. Las disoluciones 
son ácidas ante los papeles reactivos, Se disuel- 
ve en la potasa, de donde es precipitado sin al: 
teración por los ácidos. La disolución amoniacal 
precipita en blanco con las sales de los metales 
alcalinotérreos, de mercurio, plata y acetatos de 
zine y plomo. Con el acetato cúprico da colora- 
ción verde pálida y con el cloruro férrico roja de 
sangre, Calentado con zinc en polvo fino despren- 
de olor pirídico fuerte. Saponificado con una le- 
jía de sosa á la temperatura de ebullición, y tra- 
tando después por ácido clorhídrico, se obtiene 
el ácido correspondiente, que funde á 179°, con 
desprendimiento de ácido carbónico, y posee pro- 
piedades análogas al éter de que procede, 

Los autores no están conformes acerca de la 
fórmula de constitución del éter monoetil-6-oxi- 
etil-a-piridona-3-5-dicarbónico; algunos le atri- 
buyen el esquema 


CH 
IN, 
CO.0H-€  C-CO.O0C,H, 
l l 
OH-0  C(0C:H;) 
N 
Am 
y otros 
CH 
CO0.0H-C  C-CO.OC¿H, 
1 Il 
CO  C(OC¿H;) 
ia . 


DIGCARBOXILGLUTÁRICO (ÁCIDO): adj. Quim. 
Compuesto de fórmula CH¿[CH(CO.OH),],. Se 
conoce también con el nombre de pentanodiói- 
codimetiloico-2-4. Se obtiene saponificando por 
la potasa, á la temperatura de ebullición, el éter 
etílico correspondiente, precipitando después por 
cloruro básico y descormponiendo el dicarboxil- 
glutarato básico por la cantidad justa de ácido 
sulfúrico. Este cuerpo es sólido y finde á 170%, 
perdiendo ácido carbónico, transformándose en 
su ácido glutárico, ó sea en pentanodidico. 

Más importante que el ácido dicarbozilglntá- 
rico es el éter tetraetílico correspondiente. Se ob- 
tiene este éter hidrogenando por medio de la 
amalgama de sodio el éter dicarboxilglutacónico. 
También se puede hacer actuar el yoduro de me- 
tileno sobre el éter malónico sodado en preson- 
cia de un exceso de alcohol; la reacción que se 
verifica es la siguiente: 


CH,1,+2CHNa(C0.0C,H,),=2Nal 
+CH,]CH(CO.0C,H,)o]. 


M. Perkin describe con el nombre de der pro- 
Panotetracarbónico un cuerpo idéntico con eléter 
dicarboxilglutárico, que obtiene haciendo actuar 
el aldehido metílico sobre el malonato de etilo. 
De la misma manera, el cuerpo que Kleber lama 
ácido metilenodimalónico, que se obtiene acom- 
pañado de otros productos en la acción del óxido 
de metilo clorado sobre el éter malónico sodado, 
en nada difiere del éter tetractílico correspon- 
diente al ácido dicarboxilglutárico. 

Cualquiera que sea el procedimiento por el 
que haya sido obtenido, este éter constituye un 
líquido oleaginoso que hierve sin descomposi- 
ción á 200° cuando la presión se reduce á 15 
milímetros; su densidad, á 15, es igual á 1,116, 

Eler dimetildicarboxilyutárico, - Cuerpo 1l- 
quido de composición expresada por la fórmula 
CHC(CH¿XCO.OC¿H;)o]2, que hierve á 191° 
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bajo la presión de 12 milímetros. Saponificado 
por la potasa, y descomponiendo después por el 
ácido clorhídrico la sal alcalina obtenida, queda 
libre el ácido, que constituye una masa blanca y 
cristalina; funde á 164%, perdiendo anhidrido 
carbónico para transformarse en ácido dimetil- 
glutárico, que funde á 90° sin descomponerse. 
Eler dietilearboxilglutárico, 


CH[0(C¿H¿XCO.OC¿Hs))y» 


- Es sólido y fusible á 61”. Se puede destilar, sin 
descomponerse, operando á la temperatura de 
195”, reduciendo la presión á 12 milímetros. El 
ácido correspondiente, obtenido de una manera 
análoga á la indicada en el compuesto anterior, 
es sólido y se presenta en masas cristalinas ra- 
diadas; funde á 163”, transformándose en ácido 
dietilglutárico por pérdida de anhidrido carbó- 
nico, 

Elter trimetilenotetracarbónico. — Se prepara ha- 
ciendo actuar el bromo sobre el éter dicarboxil- 
glutárico sodado. Corresponde á la fórmula 


C(CO.OC.Hs)o 
mL 1 
C(CO0.OC¿H.), 


y se presenta cristalizado en agujas fusibles á 43°; 
se puede destilar elevando la temperatura á 187° 
y reduciendo la presión á 12 milímetros. El áci- 
do correspondiente obtenido por saponificación 
se presenta en masa cristalina fusible á 200%, 
perdiendo ácido carbónico; elevando la tempera- 
tura hasta alcanzar 130°, y sosteniendo este gra- 
do de calor durante algunos minutos, se obtiene 
un residuo que, destilado en el vacío, da entre 
170 y 180? anhidrido trimetilenodicarbónico, que 
cristaliza, por evaporación de sus disoluciones 
etéreas, en agujas fusibles á 57%, que, por la ac- 
ción del agua á 140, se transforma en el ácido 
correspondiente, 

Eter tetrametilenotelracarbónico. - Se obtiene 

rla acción del yoduro de etileno sobre el éter 
A iearboxilglutárico sodado. Su fórmula es 


(C0. 00H). C< ¿¿y2>0(CO.0C¿ Ho) 


y constituye un liquido oleaginoso que por sa- 
ponificación da una pequeña cantidad de un 
cuerpo fusible 4 115%, que parece ser el ácido te- 
trametilenodicarbónico. 

Eter benciletildicarboxilglutárico. - De compo- 
sición expresada por la fórmula 


C,H, - CH, - C(C0.00,H;) 
- CH, - C(C0.0C,H,) - CÉ, - CH. 


Se prepara tratando el éter etildicarboxilglutá- 
rico por cloruro de bencilo y aldehidato sódico 
en disolución alcohólica y calentando suavemen- 
te; terminada la reacción se precipita por el 
agua, se extrae el producto tratando por éter, y 
se evapora la disolución etérea en el vacío, Este 
cuerpo constituye un líquido oleaginoso muy es- 
peso, que puede destilarse en el vacío elevando 
la temperatura á 220”. Saponificando por un ál- 
cali, y tratando por ácido clorhídrico, se obtiene 
el ácido tetracarbónico correspondiente, que pier- 
de ácido carbónico á 200” transformándose en 
ácido benciletilglutárico, 
Eter etildicarborilglutárico, 


(C0.0C,H,)¿CH - CH, ~ C(C¿H,)(CO.OC,Hs)», 


- Se obtiene reduciendo el éter etildicarboxil- 
glutacónico con el polvo de zinc y ácido acético, 
Constituye un líquido oleaginoso que hierve en- 
tro 195 y 197° cuando Ja presión se reduce á 10 
milímetros. 


DICELA (del gr. duxehha, azadilla de dos pun- 
tas): f. Zool. Género de insectos de la clase de 
los in fusorios ciliados, orden de los heterotricos, 
familia de los plagiostómidos, descrito por Ehren- 
berg, y cuyos principales caracteres son los si- 
guientes: cuerpo irregular, alargado, cubierto de 
pestañas desiguales con un peristoma bien des- 
arrollado, largo y estrecho, situado en la cara 
ventral y terminado en el fondo de la faringe, 
En ésta existe además una pequeña zona adoral 
de membranitas que llega también hasta el fon- 
do de la faringe. Mientras el infusorio está en 
reposo el peristoma queda como arrollado en es- 
piral, pero para caminar el infusorio se estira, y 
entonces es sólo una base ondulada, Las especies 
del géneto Dicela difieren bastante de los demás 
infusorios de este grupo, y quizás su colocación 
en él no es definitiva. Miden una ó 2 décimas de 
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milímetro, y viven en el mar y en las aguas dul- 
Ces. 


DICENTA (JOAQUÍN): Biog. Posta español con- 
temporáneo. N. en Calatayud (Zaragoza) hacia 
1860. Educóse en Madrid al lado de su padre, 
que allí ejerció varios cargos importantes. Afi- 
cionado desde temprana edad á la Literatura, no 
fué realmente conocido en toda España hasta 

ue en dicha capital se estrenó sn drama titula- 
do El suicidio de Werther, de la escuela de Eche- 
garay, pero de propia inspiración. Luego dió al 
teatro, también en Madrid, otro drama, La me- 
jor ley, de forma brillante y situaciones de gran 
interés. Colaboraba en la prensa madrileña re- 
publicana cuando en el Teatro Español se estrenó 
(26 de noviembre de 1890) su drama en tres ae- 
tos y en verso Los irresponsables, muy discuti- 
do por la crítica, y con severidad reprobado por 
el P, Blanco, que, sin embargo, no niega los 
méritos de la versificación, En cambio mereció 
el general elogio su drama en un acto Honra y 
vida, basado en una leyenda tradicional de la 
época de Pedro 1 de Castilla y estrenado en Za- 
ragoza (16 de abril de 1891) Volvió Dicenta á 
plantear una tesis con su drama Luciano, eir 
tres actos y en prosa, en Madrid estrenado (25 
de febrero de 1894) en el Teatro de la Comedia, 
y acogido por el público con entusiasmo, no 
tanto por el asunto cuanto por su desarrollo, La 
conversión de San Francisco de Borja le dió ma- 
teria para un drama lírico en tres actos, con 
música de los maestros Chapí y Llanos, en Ma- 
drid estrenado con aplauso (10 de marzo de 
1894) en el Teatro de la Zarzuela. Manifestó 
Dicenta francamente sus ideas socialistas eu su 
drama Juan José, en tres actos, estrenado en 
dicha capital (27 de octubre de 1895) en el Tea- 
tro de la Comedia y que hizo popularísimo en 
toda España el nombre del poeta, pues la obra 
se representó en los principales teatros de la pe- 
vínsula y de las Baleares, á pesar de haber sido 
prohibida por varios obispos, y sigue represen- 
tándose en todas partes. Para celebrar el trinn- 
fo de Dicenta, gran número de literatos organi- 
zó un banquete celebrado (11 de noviembre) en 
Madrid. Análogos obsequios recibió el autor en 
varias ciudades que visitó al representarse su 
drama. Varias veces ha interpretado como actor, 
con gran talento, el papel de protagonista. Menos 
atrevida pareció á todos la nueva obra de Dicenta, 
El señor feudal, drama en tres actos, en Madrid 
estrenado (2 de diciembre de 1896) en el Teatro 
de la Comedia. Al año siguiente se estrenó en 
dicha capital, en el Teatro Martín (9 de noviem- 
bre), el drama Honra y vida, antes citado, Con 
Manuel Paso escribió Dicenta el libreto de Cu- 
rro Vargas, drama lírico en tres actos y en ver- 
so, con "música de Chapi, que, acogido con gran 
aplauso en Madrid en la noche de su estreno (10 
de diciembre de 1398), verificado en el Teatro 
de Parish, sigue representándose, á pesar de las 
gestiones de los herederos de Pedro Á. Alarcón, 
los cuales ven en el drama un arreglo de la no- 
vela titulada El niño de la bola, Tal es hasta el 
día (marzo de 1899) la labor dramática de Di- 
centa, de quien solicitó en 1894 permiso para 
traducir el drama titulado Luciano una casa 
editorial alemana. Como periodista ha sido Di- 
centa redactor de La Piqueta, La Universidad 
y La Democracia Social; ha dirigido Germinal, 
revista socialista, y El País, diario republicano 
madrileño, . 


DICINAMENILVINILACETONA: f. Quim, Cuer- 
po que debería llamarse difenil 1-9-nonanote- 
treno 3-6-8, según las bases de la nomenclatu- 
ra moderna, atendiendo E su fórmula desarro- 

-CH=CH -CH=CH -C¿H, 
llada CO< EH = CH - CH=CH - ČH? 

Para preparar esta acetona se trata una diso- 
lución alcohólica de cinamenilvinilmetilacetona 
y aldehido cinámico por una Jejía de sosa muy 
diluída; después de agitar fuertemente, y cuando 
la reacción ha terminado, se forma un “depósito 
cristalino de cinamenilvinilacetona, que se se- 
para por filtración y se pnrifica por cristaliza- 
ciones en alcohcl absoluto. Las cantidades con 
que conviene operar son tres partes y media de 
cinamenilvinilmetilacetona y dos y media de 
aldehido cinámieo, que se disuelven en 75 partes 
de alcohol; la lejía de sosa que debe emplearse 
se obtiene añadiendo 100 partes de agua á 10 
de una lejía que contenga 10 por 100 de álcali, 

La dicinamenilvinilacetona se presenta cris- 
talizada en agujas de color amarillo dorado, que 
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se obtienen con facilidad, o 
de ser esta acetona muy solu le en el o on 
iendo o en el frío; se disne co en 
o y Do mucho en ácido acético cristali- 
zable y éter acético. Se disuelve on el ácido sul- 
fúrico, dando al líquido un color violado intenso 
que desaparece di uyendo el ácido con agua; 
esta reacción permite caracterizar al cuerpo ob- 

jeto de estudio. a o 

Combinándose la dicinamenilvinilacetona con 
la fenilhidrazina se obtiene el derivado corres- 

ndiente, que cristaliza en agujas entrecruza- 
das, solubles en alcohol hirviendo, bencina, áci- 
do acético eristalizable y éter acético; funde á 
366% La mejor manera de obtener esta fentlhi- 
drazona consiste en tratar 15 partes de dicina- 
menilvinilacetona disueltas en 50 de ácido acé- 
tico cristalizable por seis de fenilhidrazina; ca- 
lentar durante unos minutos para favorecer la 
reacción, y adicionar después del enfriamiento 
dos ó tres volúmenes de alcohol; el derivado fe- 
nilhidrazínico producido, separado por filtración, 
se lava con alcohol y se purifica cristalizándole 
varias veces de sus disoluciones en el alcohol 
concentrado y caliente. 

Haciendo una disolución con partes iguales de 
civamenilvinilanetilacetona y aldehido ortoni- 
trocinámico en 20 partes de alcohol caliente, en- 
friando hasta que se inicie la cristalización del 
aldehido nitrado, y tratando poco á poco, cuando 
ha llegado este momento, por una disolución de 
sosa al 2 por 100 hasta conseguir reacción alca- 
lina persistente, se obtiene un derivado nitrado 
de la dicinamenilvinilacetona que correspondo á 
la fórmula 


r la cirounstancia 


NO, 
CH.<GÍ2 CH - CH=CH - CO -CH= 
=0H -CH=CH - C¿Ho, 
que se presenta en cristales de color amarillo de 
oro, poco solubles en alcohol y éter, solubles en 
acetona, cloroformo, bencina y ácido acético 
cristalizable; funde 4 136,5, y da, con el ácido 
sulfúrico, una disolución de color rojo violado. 
Por último se conoce un derivado dinitrado de 
la dicinamenilvinilacetona correspondiente á la 
fórmula desarrollada 


CO-CH=CH -CH=CH - C¿H,.NO, 


i 

CO -CH=CH -CH=CH - CH, N, 
que se forma al mismo tiempo que el derivado 
nit sdo de la cinamenilvinilmetilacetona. Se lo- 
gra separar de éste por su menor solubilidad en 
el alcohol, y la purificación se efectúa cristali- 
zándole de sus disoluciones en ácido acético hir- 
viendo en presencia del negro animal. Este de- 
rivado dinitrado cristaliza en agujitas amarillas, 
solubles en acetona, cloroformo, ¿cido acético 
hirviendo, poco solubles en la bencina, insolu- 
bles en alcohol, éter ordinario y éter acético; 
funde sin descomposición á 208*,5, y se disuelve 
en el ácido sulfúrico concentrado, dando líqui- 
dos coloreados de rojo violado muy fuerte; lo 
mismo que ocurre con la dicinamenilvinilaceto- 
na, ese color desaparece diluyendo el ácido con 
agua. 


DICINCONINA;: f. Quim. Alcaloide de compo- 
sición expresada por la fórmula C,¿H. ¿N¿0O, con- 
tenido en la Cincona rosulenta y Cincona succi. 
yrubra, Se encuentra también en las quinas acom- 
pañando á la cinconidina y cinconina, pero en 
una proporción tan pequeña que no pasa do 2 
á 3 milésimas del peso de la corteza. 

Se obtiene partiendo de las cinconas donde so 
encuentra, sometiéndola al tratamiento general 

ara la obtención de alcaloides. Cuando todos 
os alcaloides se tienen reunidos al estado de di- 
solución sulfárica, se introducen en el procedi- 
miento las variaciones necesarias para aislar el 
alcaloide que nos proponemos; al efecto, lo que 
se hace es calentar la disolución sulfúrica y nou- 
tralizarla con amonfaco, añadiendo éste en pe- 
queñas porciones seguidas de suave agitación; 
por adición de tartrato sodopotásico al líquido 
más ó menos alcalino que así resulta, se preci- 
pita y separa la cinconidina por simple filtra- 
ción; el líquido filtrado se deja enfriar, se trata 
por exceso de amoníaco, y luego se agita con una 
pequeña cantidad de éter; la disolución etérea 
resultante contiene la mayor parte de la dicin- 
conina, en tanto que la cinconina permanece en 
el líquido amoniacal en su totalidad. 

Para separar la dicinconina de la disolución 
etérea que la contiene, haciéndola sufrir al mis- 
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mo tiempo una purificación, que nunca está de 
más, se agita la disolución etérea con ácido acé- 
tico, se decanta la capa ácida, se neutraliza y se 
somete á una precipitación fraccionada con el 
sulfocianuro potásico. Las primeras porciones 
que se precipitan contienen la cinconina y cin- 
conidina que pudiera haber, en tanto que el 
precipitado formado después está constituído 
por el sulfocianuro de dicinconina casi puro. 
Para que el alcaloide resulte más puro se hace 
depositar el sulfocianuro disolviéndole en agua 
caliente, enfriando después rápidamente. La sal 
así purificada, tratada por lejía de sosa, deja 
precipitar la dicinconina, que se separa del li- 
quido agitando con éter. La disolución etérea, 
lavada con agua, da por evaporación espontánea 
un residuo constituído por dicinconina, perfecta- 
mente pura si las series de operaciones indica- 
das han sido efectuadas con mucho esmero y 
cuidado. 

La dicinconina es cuerpo sólido perfectamente 
soluble en alcoho), éter, bencina y acetona. Se 
disuelve mal en el agua y éter de petróleo. Com- 
pletamente insoluble en las lejías de potasa y 
sosa, funde å 40% Desvía hacia la derecha el 
plano de polarización de la luz, siendo su poder 
rotatorio molecular, referido á la raya D del so- 
dio, expresado por el número + 91%,7, si la dicin- 
conina se halla disuelta en alcohol de 97 por 100 
y se hacen las observaciones á 15°, 

La disolución alcohólica del alcaloide objeto 
de estudio posee un sabor muy amargo y fuerte 
reacción alcalina. No da color con el cloro y 
amoníaco. Se disuelve con facilidad en los áci- 
dos, dando las sales correspondientes; de estas di- 
soluciones es precipitada, con aspecto resinoso, 
por el amoníaco y las lejías alcalinas. Calentada 
con ácido clorhídrico concentrado no da lugar, 
como muchos alcaloides, á la formación de clo- 
ruro de metilo; si el ácido clorhídrico es de den- 
sidad =1,12 y se hace actuar en tubo cerrado 
elevando la temperatura hasta 140 ó 150%, se 
transforma en diapocinconina. 

Entre los compuestos salinos que la dicinconi- 
na forma al combinarse con los ácidos Águran: 

Clorhidrato. — Corresponde á la fórmula 


Cs H.,¿N¿0,,201H, 


y se obtiene tratando por ácido clorhídrico di- 
luído una disolución alcohólica del alcaloide. 
Cristaliza en prismas fácilmente solubles en agua 
y alcohol. Se une al cloruro platínico formando 
el cloroplatinato correspondiente, que es amorfo, 
contiene cuatro moléculas de agua y es poco so» 
lublo. 

Yodhidrato. — Se presenta en cristales incolo- 
ros solubles con mucha facilidad en ol agua, in- 
solubles por com pleto en las disoluciones de yo- 
duro potásico ó sódico, aunque estén muy diluí- 
das. Se obtiene de la misma manera que el clor- 
hidrato. 

Sulfocianuro, — Soluble en el agua caliente y 
poco en la fría, propiedad que, como se ha visto 
en la obtención de la dicinconina, se utiliza para 
purificarle por la facilidad con que se deposita al 
enfriar sus disoluciones; el precipitado que así 
se obtiene constituye un líquido oleaginoso poco 
soluble en las disoluciones de sulfocianuro potá- 
sico. 

Oxalato neutro. — Puede obtenerse tratando 
una disolución alcohólica de dicinconina por áci- 
do oxálico, pero mejor es disolver la base en éter 
y tratar por otra disolución etérea de ácido oxá- 
lico; la adición de la disolución ácida se hace 
por pequeñas porciones. La sal preparada por el 
segundo procedimiento se presenta cristalizada 
en prismas incoloros bastante voluminosos que 
se disuelven con facilidad en el agua. 


DICÍRTIDOS (de dicirto): m. pl, Zool. Familia 
de protozoos del subtipo de los rizópodos, clase 
de los radiolarios, orden de los cirtoideos, esta- 
blecido por Delage, y la cual ofrece los siguicn- 
tes caracteres: esqueleto formado por un capara- 
zón acribillado de agujeros formando una especie 
de enrejado de forma esférica comparable á una 
especie de cabeza en cuyo cuello no forma una 
especie de anillo, como sucede en los radiolarios 
de los demás grupos, sino que se prolongan tres 
de sus meridianos formando una especie de pie, 
cuyas ramas forman lateralmente apóbsis que se 
dividen y subdividen anastomosándose entre sí 
y formando otra especie de enrejado entre cada 
dos ramas, y constituyendo este conjunto un 
cuerpo inferior al que por analogía se denomina 
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tórax; la cápsula central tiene la forma de un 
ovoide, con su eje mayor dirigido hacia arriba y 
cuya base queda truncada; en toda su parte con- 
vexa está desprovista de poros, pero la base da 
entrada 4 un ancho conducto cónico que comn- 
nica con la cavidad anterior de la cápsula y cuya 
abertura está cerrada por un opérculo ó` placa 
atravesado por multitud de poros muy finos y 
pequeños, en número de unos 60. Todos ellos 
son radiolarios pelágicos, y se cuentan en el gru- 
po numerosos géneros, de los cuales citaremos, 
como más importantes, los siguientes: Sethopi- 
lium Haeck., Acanthocorys Haeck., Lithopera 
Ehrenb., Anthocyrtis Ehrenb., Dyctiophymus 
Haeck., Amphiplecta H., ete. 


DICKINSON (ANA ISABEL): Biog. Autora y 
actriz americana. N. en Filadelfia en octubre de 
1842, Educada en la Escuela de Cuáqueros de ła 
ciudad desu nacimiento, fué institutriz en dicho 
centro de enseñanza. En 1860, en el meeting ge- 
neral de los cuáqueros celebrado en Filadelfia, 
pronunció Ana un discurso de gran resonancia 
en los Estados Unidos, que versó sobre los dere- 
chos y los errores de la mujer. A partir de esta 
época fué uno de los oradores más populares de 
estos meetings anuales; sus discursos reivindica» 
ban los derechos de la mujer y la igualdad polí- 
tica para todos los habitantes de la Unión. Eu 
1863 obtuvo un empleo en la Casa de la Moneda 
de Filadelfia, y desde el siguiente año emprendió 
un viaje para dar upa serie de conferencias, á 
través de los Estados Unidos, sobre asuntos po- 
líticos, literarios y sociales 4 la orden del día. 
Escribió las siguientes obras: What answer, no- 
vela muy notable; dna Bolena y Maria Tudor, 
dramas en los cuales hizo el papel de heroína en 
el primero y de María en el segundo, con tal 
éxito que desde entonces es considerada como 
una de las mejores artistas dramáticas de los Es- 
tados Unidos; etc. 


DICKINSONITA (de Dickins, n. pr.): f. Min. 
Fosfato de manganeso, hierro, calcio y sodio; 
mineral sumamente complicado atendiendo á su 
composición química, tampoco es abundante en 
los terrenos, nien ellos se halla muy repartido. 
Tiene cierta analogía con la trifilita ó fosfato 
de manganeso, hierro, litio y magnesio, y aun 
con otros minerales, á su igual raros y consti- 
tuídos por fosfatos múltiples 6 mixtos, de los 
cuales se habla más abajo en este mismo artícu- 
lo. Se presenta la dickinsonita cristalizada en 
formas seudohexagonales del sistema clinorróm- 
bico, mas nunca aparecen sus cristales sueltos ó 
aislados; por lo general constituye masas crista- 
linas de poco volumen, compuestas de laminillas 
semejantes á las de la mica, y en las tales ma- 
sas hay siempre diseminados cristales de los mi- 
nerales denominados eosforita y triploidita; á 
veces también se encuentran cristales tabulares 
del cuádruple fosfato cuya descripción nos ocu- 
pa; éstos, como los agregados cristalinos, son 
susceptibles de una exfoliación básica, muy fácil 
y perfecta. Lo singular de estas agrupaciones de 
cristales es que su disposición está revelada acu- 
diendo á un procedimiento físico; su complica— 
ción está puesta de manifiesto con sólo someter 
el mineral á las acciones de la luz polarizada; 
posee brillo vítreo de regular intensidad en toda 
la masa y nacarado en las superficies recientes 
puestas al descubierto en la exfoliación; su color 
es verde aceituna más ó menos acentuado; cla- 
sifícase entre los minerales frágiles; el peso es- 
pecífico está representado en el número 3,34 y 
la dureza varía desde 3,5 hasta 4. En cuanto å la 
composición química le corresponde la fórmula 
general Ph,Os(ROz + 3H20, siendo en el caso pre- 
sente R=Mn.Fe.Ca.Na; las relaciones del oxí- 
geno del ácido fosfórico al oxígeno de las bases, 
con las cuales hállase combinado, es esta: 


5:25:3:1:5 


Al fuego del soplete no tarda en fundirse la 
dickinsonita, convirtiéndose entonces en un bo- 
tón metalico dotado de color negro y propieda- 
des magnéticas. Por vía húmeda su mejor disol- 
vente es el ácido clorhídrico; calentada con ácido 
fosfórico da un líquido incoloro, de consistencia 
siruposa, el cual toma color violeta añadiéndola 
ácido nítrico. Yace el fosfato de manganeso, 
hierro, calcio y sodio únicamente en Branchvi- 
Ne (estado de Connecticut). 

Con la dickinsonita tienen relaciones bastante 
próximas otros minerales, como ella de muy 
complicada composición química, siendo de ci- 
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tar la fillovita, que es también un fosfato de 
manganeso, hierro, calcio y sodio; preséntase 
acompañando al mineral descrito, y constituye 
masas de estructura cristalina ó granuda y co- 
lor amarillento ó parduseo poco definido; y la 
fairfielchita ó fosfato hidratado de maganeso, 
hierro y calcio; es de color blanco ó pajizo muy 
claro, y sus cristales, laminares unas veces y 
otras fibrosos, son prismas doblemente oblienos. 
En el grupo á que estos cuerpos pertenecen en- 
tran asimismo la triploidita, que es un fosfato 
de hierro y manganeso de color pardo-amarillen- 
to ó pardorrojizo; y la aluandita ó fosfato de 
hierro con algo de sodio, procedente de Chantro- 
loube, cerea de Limoges. 


DICOPÉTALO (del gr. dixa, en dos, y pétalo): 
m. Bot. Género de plantas ( Dichopetalum ) per- 
teneciente á la familia de las Leguminosas, sub- 
familia de las papilionáccas, tribo de las sofo- 
reas, enyas especies habitan en el Brasil, y son 
plantas arbustivas, con las ramas lampiñas ó 
vellosas, las hojas imparipinadas, las flores dis- 
puestas en racimos axilares, acompañadas de 
brácteas muy pequeñas y con las corolas pur- 
púreas ó casi negras; cáliz con el tubo mazudo, 

el limbo perenne ó caedizo, partido en tres 
lacinias designales, obtusas y revueltas; corola 
de cinco pétalos insertos hacia la mitad del tu- 
bo calicinal, alternos con las lacinias del mismo 
y más largas que éstas, brevemente unguicula- 
dos, empizarrados, iguales y conniventes; 10 es- 
tambres insertos con los pétalos, todos fértiles 
é incluídos, con los filamentos libres y las an- 
teras aflechadas y cuspidadas; ovario pedicela- 
do, oblongo y multiovulado, con estilo alezna- 
do, recto, cilíndrico y saliente, y estigma sen- 
cillo; legumbre pedicelada, gruesa, cilíndrica ó 
aovada, engrosada en ambas suturas y general - 
mente con tres semillas ovales, comprimidas y 
con albumen; embrión recto con los cotiledo- 
nes casi carnosos, y la raicilla corta y recta. 


DICOPTERA: f. Zool. Género de insectos del 
orden de los hemípteros, sección de los homóp- 
teros, familia de los fulgóridos, establecido por 
Spínola, y cuyos principales caracteres son los 
siguientes: cabeza pequeña, con la frente algo 
prolongada y terminada en punta; ojos gruesos, 
globosos y casi en contacto con los estemmas; 
antenas insertas también junto á los ojos y con 
su segundo artejo grueso y globuloso; protórax 
en triángulo obtuso, cuya punta avanza entre 
los ojos, más ancho que la cabeza, transverso y 
con una quilla dorsal que se continúa en el me- 
sotórax; élitros transparentes, brillantes, como 
de cristal, lo mismo que las alas, con su mitad 
basilar formada por largas células sin nervis- 
ciones transversas, diferencia que resalta viva- 
mente en el campo del élitro; alas más cortas 
que los élitros, con largas células longitudina- 
les y algunas venas transversales sólo en el ex- 
tremo; abdomen grueso terminado en punta y 
con una quilla 4 lo largo del dorso; patas bas- 
tante largas; fémures anteriores é intermedios 
fuertes y comprimidos; tibias posteriores con 
espinas gruesas, 

El tipo de este género es la Dichoplera hyali- 
na Fabr., que se encuentra en Bengala y gran 
parte del Asia, 


DICRESILETANO: m, Quim. Hidrocarburo de 
fórmula (CH¿.C¿H,),CH.CHz, originado en la 
reacción del eloruro de etilideno sobre el tolueno 
en presencia del cloruro de aluminio. Fischer lo 
ha obtenido haciendo actuar el ácido sulfúrico 
sobre una mezcla de tolueno y paraldehido. Por 
último, se produce muy abundante destilando 
el ácido dicresilpropiónico con cal, 

Este carburo se presenta líquido y con fluores- 
cencia azul; hierve alrededor 1559 bajo la presión 
de 11 milímetros y á 295 á la presión ordinaria, 
Oxidado con la mezcla crómica se transforma en 
paradicresilcetona; la oxidación verificada con 
el permananato potásico en disolución alcalina 
origina ácidos toluilbenzoico y benzofenonadicar- 

mico. 

Se conoce un derivado triclorado del dicresil- 
etano correspondiente á la fórmula 

(CH¿C¿H,),CH.CCly, 
que se obtiene haciendo actuar el cloral sobre el 
tolueno en presencia del ácido sulfúrico, Redu- 
cido este derivado por el zine y una disolución 
alcohólica de amoníaco, se transforma en dimo- 
tilestilbeno, que funde á 1770, 
M. Friedel ha obtenido un hidrocarburo de la 
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misma fórmula que el dicresiletano, que ha lla- 
mado dicresiletano simétrico, haciendo actuar el 
tolueno sobre bromuro de etileno en presencia 
del cloruro de aluminio; en esta reacción se pro- 
ducen otros cuerpos, porque, según el mismo Frie- 
del indica, por oxidación se transforma en una 
mezcla de ácidos isoftálico y tereftálico. 


DICRESILPROPIÓNICO (ACIDO): adj. Quim, 
Cuerpo de composición representada por la fór- 
mula racional (CH¿C¿H,y)..C.(CH,).C00.0H. Se 
obtiene añadiendo sobre ácido sulfúrico enfriado 
å - 10% ácido pirúvico primero y tolueno des- 
pués, 

El enfriamiento del ácido sulfúrico se consi» 
gue con una mezcla de hielo y sal, y para 15 par- 
tes de él deberán emplearse una de ácido pirú- 
vico y tres de tolueno. Hecha la mezcla se lavo. 
rece el contacto con una agitación fuerte, y des- 
pués por el reposo se deposita el ácido dicresil- 
propiónico, á la vez que una materia resinosa 
que se forma al mismo tiempo. 

Para separar el ácido de esta resina se vierte 
la masa formada por esas dos substancias, ó bien 
se trata la masa total de la reacción por euatro 
partes de alcohol á la temperatura de — 5° y se 
separa la papilla cristalina que se forma. 

Este ácido es sólido, cristaliza en prismas cli- 
norrómbicos, solubles en la mayor de los disol- 
ventes orgánicos ordinarios; funde alrededor de 
152%; á mayor temperatura se sublima con facili- 
dad sin sufrir descomposición. Disuelto en el 
cloroformo, y tratado por bromo á la temperatu- 
ra del baño de María hasta que no se desprende 
ácido bromhídrico, forma nn derivado monobro- 
mado que se deposita en agujas por evapora- 
ción de sus disoluciones en el éter de petróleo; 
funde å 1430 y forma sales que en general se di- 
suelven bien en el agua. Proyectado el ácido de 
que se trata sobre una mezcla de ácido sulfúrico 
y nítrico fumante en partes iguales, y enfriado á 
0°, se forma un derivado dinttrado que cristaliza 
con facilidad de sus disoluciones en el ácido acé- 
tico. Este derivado se funde á 1299, descompo- 
niéndose parcialmente; reducido por medio del 
hidrógeno desprendido por el estaño y ácido clor- 
hídrico, se transforma en ácido diamidodicresil- 
propiónico. Si el ácido dicresilpropiónico se hace 
actuar con una mezcla de dos partes de ácido ní- 
trico y una de ácido sulfúrico á la temperatura 
de 159, el producto que se origina es un derivado 
tetrantirado que se funde con descomposición á 
temperatura próxima á 2250 y se disuelve con 
facilidad en éter, bencina, cloroformo, ete. 

Oxidado por la mezcla erómica, se transforma 
en dicresilcetona y ácido benzofenonadicarbóni- 
co, Empleando como oxidante el permanganato, 
el producto originado es ácido difeniletanotri- 
carbónico. La oxidación no puede conseguirse 
con el ácido nítrico, porque si es concentrado da 
derivados nitrados como se ha dicho, y el diluí- 
do no ejerce ninguna acción sensible, 


DICROMÁTICO (ACIDO): adj. Quim. Compues- 
to originado en la acción de la potasa cáustica 
sobre la clorifila 4 temperatura comprendida en- 
tre 200 y 250%. Corresponde á la fórmula 


Co HgO, 


siendo isómero de los ácidos divalerilenodivalé. 
rico y pirolitofélico. 

Se prepara utilizando el método de formación 
indicado. El producto resultante de la acción de 
la potasa sobre la clorofila se trata por ácido 
clorhídrico, agitándole después con éter: por eva. 
poración de este disolvente se obtiene un resi. 
duo que, después de tratada por una disolución 
alcohólica de sosa, se evapora å sequedad. El re- 
siduo es tratado por alcohol absoluto; el líquido, 
después de filtrado, evaporado hasta la seque- 
dad, y en estas condiciones basta disolver en agua 
y precipitar por cloruro bárico del ácido dicro. 
mático, que tratado por la cantidad justa de 
ácido sulfúrico da el ácido dicromático en estado 
de libertad y perfectamente puro. 

Este cuerpo es de color rojo púrpura, y su di- 
solución etérea presenta fluorescencia de dos ma- 
tices, propiedad á la que debe sn nombre. Es 
bastante inestable; basta abandonar á la acción 
del aire una disolución etérea de este ácido para 
observar la formación de un depósito constituido 
por una substancia de color violado obscuro in- 
soluble en éter, soluble en la sosa, formando una 
sal que disuelta en alcohol posee fluorescencia 
roja. 

Entre los compuestos salinos originados por 
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el ácido dicromático tan sólo debe mencionarse 
la sal de bario, cuya preparación ya queda in- 
dicada, Constituye una masa de color rojo pur- 
púreo insoluble en agua, poco soluble en alco- 
hol y éter. Agirada con éter y ácido clorhídrico 
diluído, da lugar á la formación de una substan- 
cia llamada floporfirina, que se disuelve en el 
ácido clorhídrico, de donde la barita la precipi- 
ta en grupos obscuros, que por la desecación se 
transforma en una masa completamente negra. 


DICTIOPTÉRIDO (del gr, dirruow, red, y mrepué 
ala): m. Bot, Género de plantas (Dyctiopieris 
perteneciente al tipo de las talofitas, clase de 
las algas, orden de las feoficeas, familia de las 
Dictiotáceas, cuyas especies habitan en los ma- 
res templados, y tienen la fronde plana, con una 
nerviación en su línea media dividida dicotómi- 
camente en un plano, con las celdas interiores 
poliédricas, angulosas y aproximadas, y las cor- 
ticales casi cúbicas y coloreadas; esporangios 
reunidos, formando soros en ambas páginas de 
la fronde; anteridios reunidos también en so- 
ros. 


DICUMENOL: m. Quim, Compuesto obtenido 
en la oxidación del tetrametilfenol por una di- 
solución acética de dicromato potásico, Corres- 
ponde á la fórmula 


HO(CH,);. HC; - C¿L(CH**OH, 


y es conocido también con los nombres de he- 
xametildifenol y diseudocumenol, 

Puede obtenerse este cuerpo fundiendo sen- 
documenosulfonato de potasio con potasa cáus- 
tica; al mismo tiempo se origina también seu: 
documeno). Por último, el dicumenol puede ob- 
tenerse oxidando el seudocumenol con ácido 
nítrico (para cada parte de seudocumenol hay 
que emplear una de ácido nítrico fumante y cua- 
tro y media de agua), con una disolución acuosa 
de cloruro férrico, ó por una disolución acética 
de dicromato potásico. 

Cualquiera que sea el procedimiento por el 
que se haya obtenido el dicumeno), es un cuerpo 
sólido, fusible 4 174° y soluble en alcohol; de 
las disoluciones alcohólicas se deposita cristali- 
zado en agujan blaneas óen prismas hexagonales 
muy brillantes. Se disuelve en éter, cloroformo 
y álcalis; de las disoluciones alcalinas es preci- 
pitado sin alteración por los ácidos. Tratado por 
bromo en disolución acética da lugar á la forma- 
ción de un derivado dibromado, soluble en alco- 
hol, éter, cloroformo y ácido acético, poco solu- 
ble en los álcalis é insoluble en el agua. Cris- 
taliza en prismas de poco tamaño, y funde á una 
temperatura próxima á los 1850, 

Calentado á 1009 el dicumenol, en tubo cerra» 
do á la lámpara, con yoduro de metilo, alcohol 
metilico y potasa, se obtiene el éter metilico 
correspondiente, [C¿H.(OCH¿XCH¿)5)a, que eris- 
taliza de sus disoluciones acéticas en agujas so- 
lubles en alcohol é insolubles en los álcalis, fua- 
sibles 4 126” sin experimentar la menor descom- 
posición. 


DIDENOLACTAMÍDICO (ACIDO): adj. Quim. 
Compuesto que se origina calentando el aldehi- 
dato de amoníaco con los ácidos clorhídrico y 
cianhídrico. También se origina, aunque en muy 
pequeña cantidad, tratando el ácido a-cloropro- 
piónico por el amoníaco. Según Heintz, la cons- 
titución de este ácido puede expresarse por el 
esquema 


CH; - CH - C0.0H 
I 
NH 


1 
CH; - CH - CO.OH, 


En consonancia con esta fórmula, y atendiendo 
á las reacciones que le producen, se ha propues- 
to designarle con los nombres de ácido diteilide. 
nolactamidico, iminodipropanoico 2 y ácido avimi- 
dopropiónico, 

De los dos procedimientos indicados para for- 
mar este cuerpo, se prefiere el primero cuando 
se trata de obtenerle en alguna cantidad mas 
como al mismo tiempo se origina alanina, es 
necesario proceder á la separación : ésta se con- 
sigue tratando por alcohol, que precipita la ala- 
nina y mo al ácido didenolactamídico; separado 
éste por filtración ó decantación, se transforma 
sucesivamente en sales de plomo, bario y cobre, 
descomponiendo esta última por ácido sulfhídri- 
eo para dejar el ácido en libertad, que se parifi- 


748 DIDO 


ca eristalizándole nna ó más veces de sus disolu- 
ciones acrosas, , . 

- El ácido didenolactamídico es sólido, y cris- 
taliza en agujas muy finas, solubles en agua, in- 
solubles en alcohol absoluto. Disolviéndole en 
ácido clorhídrico fumante, evaporando hasta se- 
quedad, disolviendo el residuo en alcohol y pre- 
cipitando por el éter, se obtiene un cuerpo de 
fórmula (C¿H,,NO,),HCI, que cristaliza en pris- 
mas solubles en agua y en alcohol. Con el ácido 
nítrico, y operando en análogas condiciones, se 
llega á obtener un cuerpo parecido al anterior, 
cristalizado en agujas. 

Una disolución nítrica de ácido didenolacta- 
mídico. tratada por nitrito cálcico, da lugar 4 
la formación de la sal cálcica del ácido nitroso- 
didenolactamídico, Este ácido se obtiene al esta- 
do de libertad descomponiendo la sal cálcica por 
la cantidad teórica de ácido oxálico, Se presenta 
cristalino é incoloro, fácilmente soluble en agua, 
alcohol y éter. La sal cálcica correspondiente 
cristaliza con tres moléculas de agua, y es solu- 
ble en alcohol. 

Saponificando Erlenmeyer y Pazzavan el ni- 
trilo correspondiente al ácido a-imidopropióni- 
co, han obtenido un ácido de fórmula CHNO, 
que, si bien debe poseer una fórmula de consti- 
tución muy análoga, por no decir igual, ála del 
ácido didenolactamídico, difiere mucho por sus 
propiedades, el aspecto de sus sales y algunos 
otros derivados. 

Los compuestos salinos originados por el áci- 
do didenolactamídico son algo importantes, y 
entre ellos merecen citarse: 

Sal amónica. — Procede de la unión de una 
molécula de amoníaco con una de ácido; y como 
éste es dibásico, resulta una sal ácida que se 
presenta cristalizada en agujas ó tablas cuadran- 
gulares solubles en agua, poco en el alcohol é in- 
solubles en éter. Se prepara saturando por amo- 
níaco una disolución acuosa del ácido, 

Sal bárica, — Se cita únicamente porque es na- 
cesario pasar por ella al obtener el ácido; cons- 
tituye una masa de consistencia siruposa que no 
se ha logrado cristalizar y se descompone por la 
desecación. 

Sal zíncica. -Se disuelve en el ácido clorhí- 
drico, de donde se deposita por evaporación en 
tablitas rectangulares poco solubles en el agua, 
Se obtiene saturando el ácido por carbonato de 
ziuc. Más importante es la sal de cadmio, que se 
obtiene de la misma manera y cristaliza en agn- 
jas pequeñas con una molécula de agua. Se di- 
suelve mal en el agua, y mantenida durante 
cierto tiempo en contacto de este líquido se re- 
disuelve formando una sal más hidratada, 

Sal argéntica, — Se disuelve en el agua y eris- 
taliza en prismas ó agujas rómbicas sin agua de 
crístalización, fácilmente alterables por acción 
de la luz, Se obtiene precipitando el ácido por 
nitrato de plata en la obscuridad ó bajo la luz 
que deja pasar un vidrio rojo. 

Sal cúprica, — Se presenta constituyendo unos 
granitos cristalinos de color azul, hidratados, 
poco solubles en el agua é insolubles en el al- 
cohol. 

Sal plúmbica. - Se disuelve en el agua hir- 
viendo, poco en la fría, insoluble en alcohol; se 
presenta constituyendo una masa de pequeños 
granos cristalinos, 


DIDIPLO: m. Bol. Género de plantas / Didi- 
plis) perteneciente á la familia de las Litrarió- 
ceas, cuyas especies habitan en el N. de Amé- 
rica, y son plantas herbáceas, que viven sumer- 
gidas en el agua y tienen las hojas lineales, 
opifestas y brillantes, y las flores axilares, sen- 
tadas y muy pequeñas; cáliz hemisférico acam- 
panado, partido en cuatro lacinias pequeñas, dos 
de las cuales pueden quedar reducidas á dientes 
ó callitos y aun faltar por completo; corola nula; 
dos ó cuatro estambres; ovario globoso bilocu. 
lar; estilo casi nulo, con estigma bilobulado; el 
fruto es una cápsula globosa, muy tenuemente 
membranosa, que se rompe irregularmente y en- 
cierra una placenta globosa y gruesa; semillas 
numerosas, grandes en relación con el tamaño de 
la cápsula, aovado-oblongas, ascendentes y con 
la testa membranosa, 


` DIDO: f. Astron, Asteroide número doscientos 
nueve, descubierto por el astrónomo americano 
C. H. F. Peters en el Observatorio de Clinton 
(Estados Unidos) el día 22 de octubre de 1879. 
Aparece en el campo del anteojo como estrella 
de 12.2 magnitud; efectúa su revolución alrede- 
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dor del Sol en unos cinco años y medio, y el 
plano de su órbita tiene, respecto del de la eclíp»- 
tica, una inclinación de 7° 14”, Su órbita fué 
calculada por Sroenben. 


DIDÓN (EL PADRE J. ENRIQUE): Biog. Reli- 
ioso Dominico francés. N. en el Touvet (Isère) 


rio de Grenoble, ingresó á la edad de dieciocho 
años como novicio en el convento de Dominicos, 
en donde conoció á Lacordaire, é hizo su profe- 
sión en 1862. Enviado á Roma, al convento de 
la Minerva, se preparó en él para la predica- 
ción; volvió á Francia y dió principio á sus tra- 
bajas oratorios, defendiendo, en Saint-Germain- 
des-Pres, la causa del papel social de los mon- 
jes (1268). En Nancy pronunció el Padre Di- 
dón en 1871 la oración fúnebre del arzobispo 
de París, Darboy, después de atender cuidadosa- 
mente á los heridos durante la guerra. De 1872 
4 1876 habitó en Marsella, donde agradaron al 
público sus sermones sobre la confesión y un dis- 
curso acerca del patriotismo, todos muy nota- 
bles, marchando en el mismo año de 1876 a Pa- 
rís. Prior del convento de la calle Saint-Jean-de- 
Beauvais, dió en San Roque excelentes confe- 
rencias y atacó en la prensa católica las conse- 
cuencias, å su entender funestas, de los resulta- 
dos de la antropclogía relativa al hombre pre- 
histórico. En 1879 se habló mucho de sus confe- 
rencias en Saint-Philipe-du-Ronle sobre el di- 
vorcio, ó más bien contra el divorcio. Á princi- 
pios de diciembre del citado año se supo que el 
arzobispo de París acababa de prohibir por dema- 
siado liberales las últimas conferencias, y que el 
orador había preferido que se le suspendiese más 
bien que consentir quese le trazara una línea de 
conducta. En 1880, con motivo de la cuaresma, 

inauguró una serie de conferencias en la iglesia 
de la Trinidad sobre la Zglesia ante la sociedad 
moderna; explicó el antagonismo entre el cato- 

licismo y el mundo actual por la lucha hecha á 
la religión romana por lo que él llama las tres 
fuerzas directoras del mundo: la fuerza científi- 
ca, la fuerza liberal y la fuerza económica; tam- 
bién explicó los conflictos de la Ciencia y de la 
Fe, diciendo que no se quería comprender la di- 
versidad de su objeto, siendo el de la Ciencia el 
fenómeno y el de la Fe el principio inaccesible 
á la experiencia; sostuvo que la democracia, des- 
cansando en la igualdad de derechos, había na- 
cido del catolicismo. Estas palabras se hallaban 
en contradicción con las de Pío IX, quien, en 
una alocución de 18 de marzo de 1861, había de- 
clarado que no podía, sin herir gravemente su 
conciencia, hacer alianza con la civilización mo- 
derna. Llamado 4 Roma, fué el Padre Didón en- 
viado al convento de Corbara (Córcega) por el 
general de su Orden, que le acusó de confirmar 
á los no creyentes en su incredulidad en vez de 
convertirlos á la fe, De allí pasó å Oriente, en 
donde recogió datos para escribir una especie de 
imitación de la obra de Renán sobre Jesús; des-. 
pués fué á Alemania con objeto de aprender la 
lengua del país y aprovechar los trabajos de his- 

toria religiosa publicados por las Universidades 
alemanas, permaneciendo un año en Berlín y en 

Gottinga. Publicó las siguientes obras: El kom- 

bre según la Ciencia y la Fe, en la cual buscaba 
la conciliación entre la Ciencia y la Religión, 

entre la tradición y el progreso, y se inclinaba á 
un catolicismo tolerante vivificado por el espíri- 
tu liberal; La enseñanza superior y las Univer- 
sidades católicas; Los alemanes; La Ciencia sin 
Dios, ete. 


DIEGO MADRAZO (ENRIQUE): Biog. Médico y 
cirujano español contemporáneo. N. en Vega de 
Pas (Santander) en 1850. Estudió en las Univer. 
sidades de Valladolid y Madrid, y obtuvo en 
1871 el título de Doctoren Medicina y Cirugía, 
Hizo oposiciones (1876) á las plazas de Sanidad 
Militar, y habiendo merecido el primer puesto 
por unanimidad, ingresó en dicho cuerpo con el 
número primero de aquella promoción. Coneu- 
rrió luego (1878) á Jas oposiciones para una cå- 
tedra de Clínica quirúrgica; y aunque, en virtud 
de brillantes ejercicios, figuró en el primer lugar 
de la terna, fué desposeído de lo que tan bien 
había sabido ganar. Más tarde, por Real orden 
que hacía catedráticos á todos los que habían 
ocupado primeros lugares en ternas para cátedras 
y que habían sido pospuestos á otros, ocupó 
(1883) la cátedra de Clínica quirúrgica de la Fa. 
eultad de Medicina de Barcelona. Querido y ad- 
mirado de sus discípulos, se mantuvo en la cáte. 


å 17 de marzo de 1840. Educado en el Semina- ; 
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dra tres años. En dicho tiempo propuso al go- 
bierno la reforma de los métodos de enseñanza 
y de los procedimientos quirúrgicos adoptados 
en nuestros Colegios de Medicina, y que Madra. 
zo juzgaba incompatibles con la Cirugía científi- 
ca actual. Sus esfuerzos resultaron estériles; 
convencido de que era inútil solicitar reformas 
ya viejas en los centros científicos extranjeros 
presentó su dimisión de catedrático, diciendo al 
gobierno que de «continuar en el adormecimien. 
to en que se encontraban tales centros en nues- 
tro país, no perderíamos ni honra ni provecho 
al suprimirlos. » Marchó entonces á Madrid, con 
la esperanza de conseguir en la capital de Espa. 
ña lo que no había logrado en Barcelona. No 
tuvo en Madrid mejor fortuna: sufrió derrotas 
injustas, vió cerradas todas las puertas, y se 
frustró su deseo de probar el lamentable atraso 
de la Cirugía en España. Herido por los desen- 
gaños, se retiró á la Vega de Pas, donde cons. 
truyó, en el más hermoso lugar de aquellas agres- 
tes montañas, un modesto sanatorio quirúrgico 
para 20 enfermos, y en él organizó en pequeño 
un servicio de Cirugía, tal y como la experien» 
cia ha venido á demostrar ser lo más convenien. 
te para el buen resultado de las operaciones qui- 
rúrgicas. El movimiento operatorio desarrollado 
en aquel rincón de España, fué superior ála pre- 
visión de todos, En los diez meses qne tuvo 
abierto dicho sanatorio, practicó Madrazo (1894. 
95) 333 operaciones de gran Cirugía, todas ellas 
difíciles y casi todas en pésimas condiciones res- 
pecto al enfermo y á la enfermedad, pues única- 
mente se recurrió al operador en casos desespera- 
dos: á pesar de ello, de los 333 operados sólo fa- 
llecieran cinco, habiendo curado todos los de- 
más. Esta primera campaña, el entusiasmo de 
sus compañeros y amigos y el número cada día 
mayor de enfermos que á él acudían, le decidie- 
ron á construir en la ciudad de Santander el Sa- 
natorio Quirúrgico Madrazo, capaz para 120 en- 
fermos, modelo entre todas las instituciones de 
su clase, así nacionales como extranjeras: el cos- 
te total del Sanatorio ascendió á 750000 pesetas. 
En 7 de septiembre de 1896 practicaba Madrazo 
en el nuevo Sanatorio la primera operación, y 
no dió por terminada en aquel establecimiento 
su labór del primer año hasta 20 de julio de 1897. 
Hizo en ese tiempo 342 operaciones, y sólo tuvo 

ue lamentar ocho fallecimientos. En el segun- 

o'año verificó 339 operaciones, y fallecieron 
ocho operados. Esta estadística llega basta el 1,” 
de septiembre de 1898. En el Sanatorio que lleva 
su nombre sigue Madrazo (marzo de 1899) pres- 
tando eminentes servicios ála humanidad y á la 
Ciencia. Tres Memorias suyas, de gran valor pa- 
ra la Cirugía, con otras importantes noticias, se 
contienen en el folleto titulado: Sanatorio Qui- 
rúrgico Madrazo: Santander: Memoria y estadís- 
tica operatoria del primero, segundo y tercer año 
(Santander, 1898, en 8.5. 


* DIEGO SUÁREZ: Geog. Territorio del extre- 
mo septentrional de Madagascar, que desde 1896 
forma una de las 16 cireunscripciones de la nue- 
va colonia francesa, Antes era propiedad de Fran- 
cia, adquirida definitivamente por el tratado de 
1885, que establecía un primer protectorado so- 
bre Madagascar. El nombre de Diego Suárez 
es, propiamente hablando, el de la vasta bahía 
que se abre al E. del extremo septentrional de 
la isla. La c. misma en que se hallan losestable- 
cimientos franceses y que sirve de residencia al 
administrador se llama Antsirana, y está sit. á 
la entrada de la ensenada S.O. de la bahía. 

La posición de Diego Suárez es de las más im- 
portantes, y aun se puede decir que es la llave 
de Madagascar. «Ofrece, escribe Elíseo Reclús, 
una admirable posición estratégica, en el extre- 
mo mismo de la gran isla, vigilando á la vez las 
dos costas de Madagascar, las Comores y las 
Mascareñas. Protegida por las fortificaciones del 
canal, una escuadra podría fondear en algún an- 
cón del interior, siendo invisible desde alta mar 
y fuera del alcance de los cañones,» A causa de 
la importancia de esta bahía, el gobierno fran- 
cés mandó ejecutar en ella en seguida las obras 
necesarias, las principales de las cuales son un- 
refugio y un vasto arsenal. Hoy se eleva en 
Antsirana una verdadera c, europea, que tiene 
enfrente el pueblo de Diego. Estas dos localida- 
des flanquean la entrada de la bahía del Nievre, 
en donde fondean los barcos. En la montaña de 
Ambre, en medio de bosques y á 1000 m, de al- 
titud, se ha construído un Hospital militar, y 
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isla de la Luna algunas baterías, que pue- 
on la or casi á boca de jarro sobre los bu- 
nes enemigos que trataran de penetrar en la 
bahía. En la isla de Aigrettesse ha instalado un 
faro para indicar á los baros la en trada del canal. 
El descubrimiento de la bahía de Diego Suá- 
rez data delaño de 1506, y lo hicieron los portu- 
eses, En 1833 una expedición francesa da ex- 
loró para fundar un establecimiento marítimo, 
] tratado de 1885 dió á Francia la bahía y los 
territorios circundantes. Antsirana fué la capi- 
tal de todo el establecimiento; Nossi- Been 1888, 
Santa María de Madagascar en 1890, fueron 
“unidos administrativamente á Diego Suárez. Sin 
embargo, el territorio cedido jamás había sido 
limitado con toda precisión, y los hovas preten- 
dieron poco á poco restringir su concesión, hasta 
tal punto que sus puestos fortificados amenaza- 
ban á Antsirana. Después de la toma de Tana- 
narivo en 1895, el primer tratado firmado por 
Ranavalo especilicaba la limitación del territo- 
rio de Diego Suárez, cuyo límite S. debía fijarse 
en los 15° lat, S.; pero poco después la reina tu- 
vo que firmar un nuevo tratado, seguido en bre- 
ve de la anexión completa de la isla en 1896, y 
desde entonces Diego Suárez no es más que una 
circunscripción de la isla, en la cual reside un 
administrador que depende del gobernador gene- 
ral. 


DIETILBENZOICO (ACIDO): adj. Quim. Cuer- 
po en C H,O originado por la acción de una 
temperatura algo superior á 2000 sobre una mez- 
ela EN dietilcarbobenzoato potásico (dos partes) 
y potasa cáustica (una parte); la reacción, que 
ya acompañada de desprendimiento de hidróge- 
no y formación de ácido benzoico, puede formu- 
larse 


OH, 90, + 2H,0 = He + C¿H,CO. OH + C,¡H,¿0,. 


La mezcla de dietilbenzoato y benzoato potási- 
co, tratada por un ligero exceso de ácido acético, 
da lugar á la formación de un precipitado olea- 
ginoso que se lava con agua y se disuelve en 
amoníaco; la disolución amoniacal así resultan- 
te, sometida ála evaporación cspontánea, deja 
depositar el ácido dietilbenzoico bajo la forma 
de líquido oleaginoso, insoluble en agua, fácil- 
mente soluble en alcohol, éter, álcalis y carbo- 
natos alcalinos. 

Forma una sal argéntico cuando se trata el 
nitrato de plata por una disolnción amoniacal 
del ácido, que eristaliza-en pajitas incoloras que 
se disuelven con facilidad en agua hirviendo, 
También origina un éter etílico que hierve á 
145°, y un cloruro á 130. 

Auschiitz y Berns opinan que el ácido dietil- 
benzoico descrito es un ácido fenilvaleriánico 
.que no difiere del benciletilacético más que en 
el punto de ebullición, 


DIETILCINAMENILACÉTICO (AcIpo): adi. 
Quim. Cuerpo correspondiente á la fórmula ra- 
cional C,H; - CH=CH - CO - C(C,¿1T,)¿CO0.OH, 
Dada su fórmula, debería llamarse bencenodietól 
4,4-pentenol-ona3-otco, 

No se conoce al estado de libertad, pero sí su 
éter etílico, que cristaliza en prismas triclínicos 
de sus disoluciones en la ligroína. Se disuelve 
en éter, cloroformo, poco en la ligroína y aleo- 
hol frío; funde á temperatura poco superior á 
100°. Uniéndose con el bromo, da un dibromuro 
que cristaliza con facilidad en prismas solubles 
en ligroína y alcohol, fusibles á 55°. 

Se prepara el éter etildietilcinamenilacético 
poniendo en contacto, durante diez ó doce días, 
una mezcla de aldehido bencílico y ácido dietil- 
acetilacético saturado de gas ácido clorhídrico, 
Puede obtenerse también haciendo actuar si- 
multáneamente el sodio y el yoduro de metilo 
sobre el éter bencilidenoetilacetilacético. 


DIETILFORMAMIDINA: f. Quim. Dícese de 
todo cuerpo resultante de sustituir dos átomos 


de hidrógeno de la formamidina ca HA 
2 


por dos radicales C¿H,. Si la sustitución se veri- 

ca de manera que sean reemplazados un átomo 
de hidrógeno de cada grupo nitrogenado, se orj- 
ginará la dietilformamidina simétrica 


N.C AH, 
ENEE, 


y si los dos hidrógenos corresponden á un grupo 
H,, tendremos la dietilformamidino asimétri» 


NH 
e A ca, 
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La primera ha sido obtenida por Pinner ca- 
lentando una mezcla de éter imidofórmico y 
etilamina en disolución aleohólica, Separando 
el alcohol y la etilamina por destilación, basta 
añadir ácido clorhídrico diluido y evaporar para 
obtener el clorhidrato de la dietillormamidina 
simétrica eristalizado en pajitas muy delicues- 
centes, Reaccionando este clorbidrato con el 
cloruro platínico, se forma un cloroplatinato que 
se deposita por enfriamiento de las disoluciones 
acuosas hechas en caliente cristalizado en pris- 
mas de color rojo, fusibles, con descomposición 
‘bien aparente, á 1989, 

La dietilformamidina no simétrica se obtiene 
haciendo actuar en frío, durante algunas sema- 
bas, un gramo-molécula del clorhidrato corres- 
pondiente al éter imidofórmico con dos gramos- 
moléculas de dietilamina disuelta en alcohol 
absoluto, La reacción es muy compleja, y al la- 
do del cuerpo que se deseaba preparar se encuen- 
tra amoníaco alcohol y un compuesto básico de 
fórmula C,¡Ho,Nz. Para aislar la dietilformami- 
dina se empieza separando el alcohol y amonía- 
co calentando en baño de María; tratando des- 
pués por éter se precipita el clorhidrato de di- 
etilamina, y el líquido resultante deja cristali- 
zar clorhidrato de dietilformamidina bajo la for- 
ma de prismas higroscópicos solubles en alcohol 
y fusibles á 1250, 

Hirviendo una disolución alcohólica de elor- 
hidrato de dietilformamidina hay desprendi- 
miento de amoníaco, al mismo tiempo que se 
forma el compuesto básico C,¿H,,Nz, ya indi- 
cado. 

Como la dietilformamidina simétrica, forma 
esta otra un cloroplatinato que cristaliza en 
prismas de color amarillo rojizo, poco solubles 
en agua fría y fusibles á temperatura compren- 
dida entre 207 y 210", 


DIETILHOMOFTÁLICO (ANHIDRIDO): adj. 
Quim. Cuerpo cuya composición y magnitud mo- 
lecular están expresadas por la fórmula 


co-—o 
E } 
C(C¿Hy)y- CO. 


Se obtiene sometiendo á la acción de una tempo- 
ratura de 230%, sostenida durante cuatro ó más 
horas, dietilhomoltalmida (una parte) con ácido 
clorhídrico (cuatro partes). El producto de la re- 
acción se filtra, y el residuo, insolnble, se purifi- 
ca disolviéndole en alcohol hirviendo y enfrian- 
do estas disoluciones, Se presenta este anhidrido 
sólido y cristalizado en láminas incoloras fusi- 
bles á 53%, Sometido å la destilación seca en pre- 
sencia de la cal sodada, da lugar á la formación 
de una substancia oleaginosa rojiza que contie- 
ne bastante cantidad de dietiltolueno ó amilben- 
ceno, 

Disolviendo este anhidrido en la potasa cáus- 
tica, birviendo y precipitando la disolución por 
ácido clorhídrico, se obtiene el ácido correspon- 
diente, que, después de purificado por eristaliza- 
ciones en alcohol, corresponde á la fórmula 


Co.0HA 
CH <E(C¿H,(00.0H), 


y funde á 184°, regenerandoel anhidrido á cansa 
de una pérdida de agua. 

El ácido dietilhomoftálico se combina con las 
bases para dar sales, entre las que figuran como 
más importantes las de bario y plata, La prime- 
ra cristaliza en láminas de lustre sedoso y es an- 
hidra: seobtiene hirviendo el anhidrido con agua 
de barita, separando el exceso de álcali por una 
corriente de ácido carbónico, y evaporando hasta 
obtener película para que cristalice por enfria- 
miento, La sal de plata constituye un precipita- 
do amarillo pulverulento, que adquiere lenta- 
mente color obscuro por la acción de Ja luz; se 
obtiene hirviendo, durante el tiempo necesario, 
una disolución de dietilhomoftalato bárico con 
otra de nitrato argéntico. 

Dietilhomoftalimida. - Se prepara este deri- 
vado del ácido dietilhomoftálico haciendo ac- 
tuar el yoduro de etilo sobre la homoltalimida 
en presencia del sodio. La manera de efectuar 
esta operación consiste en disolver 5 gramos y 
medio aproximadamente de sodio en 160 centí- 
metros cúbicos de alcohol; se añade á esta diso- 
lución 19 ó 20 gramos de homoftalimida sobre 
unos 150 centímetros cúbicos de agua destilada, 
y se calienta. Cuando toda la masa es homogé- 
nea y no queda nada por disolver, se añaden por. 
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pequeñas porciones 40 gramos de yoduro de etilo 
y alcohol en cantidad necesaria para que el li- 
quido siga siendo homogéneo; en estas condicio- 
nes se sigue calentando durante una media hora 
en baño de María y en aparato provisto de re- 
Irigeranto de reflujo, pasada la que, y separado 
el alcohol por destilación, se añade agua, se fil- 
tra y se purifica la substancia insoluble, erista- 
lizándola una ó dos veces del alcohol, 

La dietilhomoltalimida corresponde á la fór- 
mula. 


4 3 
C(C¿Hy)a=C, 


y se presenta cristalizada en láminas blancas, 
solubles con facilidad en los álcalis y fusibles á 
144" sin manifestar señales de descomposición, 

Trietilhomo/tolimida, — Procede de reempla- 
zar en el cuerpo anterior el hidrógeno del grupo 
NH por un etilo C¿H,, y por lo tanto su fór- 
mula será 


CO—— NCH, 
L i 
C(C,H;}- CO. 


Se prepara hirviendo durante media hora una 
mezcla hecha con cantidades equimoleculares 
de dietilhomoftalmida, yoduro de etilo y potasa: 
este último cuerpo ha de encontrarse en disolu- 
ción alcohólica. Tratando por agua el producto 
de la reacción, se forma un depósito constituído 
por un líquido verde que es necesario purificar 
por destilación fraccionada. 

La trietilhomoftalimida destila sin experimen- 
tar descomposición á temperatura comprendida 
entre 305 y 310%, 

Sometida á un descenso de temperatura sufi- 
ciente se transforma en una masa sólida, consti- 
tuida por cristales radiados, que funde á 50° y 
se hace delicuescente en presencia de cnalquier 
disolvente, 

No se disuelve en los álcalis; calentada con 
ácido clorhídrico en vaso cerrado da lugar á la 
formación de etilamina y anhidrido dietilhomo!. 
tálico, pero la descomposición dista mucho de 
ser completa aunque se opere á temperaturas 
relativamente elevadas. 


DIETILOXIBUTÍRICO (ACIDO): adj. Quim. Di- 
cese de los cuerpos que, siendo de propiedades y 
reacciones marcadamente ácidas, corresponden á 
la fórmula empírica C¿H,¿0z. Se conocen dos de 
estos cuerpos. 

El primer ácido dietiloxibutírico, y el más im- 
portante, corresponde á la fórmula racional 


CH; - CH.OH - €(C,H,),-C0.0H; 


debería llamarse, con arreglo á las bases propues- 
tas para la nomenclatura moderna, dietil 2-2.bu- 
tanol 3-otco L, pero generalmente se designa con 
el nombre de ácido a-dictil-B-oxibutírico, Para 
obtenerel éter stildietilacetilacético en alcohol, 
se enfría la disolución y se afiade poco á poco 
amalgama de sodio, saturando de tiempo en tiem- 
po el álcali que se origina por medio del ácido 
sulfúrico diluído. Terminada la hidrogenación, 
se trata el líquido, que deberá quedar ácido, por 
el éter, y por evaporación de este líquido queda 
un jarabe amarillento muy espeso formado por 
el ácido que se deseaba preparar. Este cuerpo 
no se ha logrado cristalizar, es muy higroscó- 
pico, y se disuelve con facilidad en alcohol, éter 
y bencina, muy difícilmente en el agua. Por la 
acción del tiempo sobre este cuerpo, cuando se le 
mantiene en el vacío, se obtiene otro muy curio- 
so, que procede de eterificarse la función alco- 
hólica de una molécula con la ácida de otra, Por 
la acción del calor en grado conveniente se des- 
compone, dando aldehido y ácido etilbutírico, 
Con el pentacloruro de fósforo origina cloruros 
de etilideno y de ácido dietilacético, Los ácidos 
yodhídrico y bromhídrico fumante le desdoblan 
de la misma manera en aldehido y ácido dietil- 
acético, 

Combinándose ron las bases el ácido a-dietil. 
f-oxibutírico origina las sales correspondientes, 
que en general conservan la tendencia de no 
cristalizar como el ácido. Los compuestos sali- 
nos más importantes son los de sodio, plata y 
cobre, 

La sal de sodio se disuelve en todas propor- 
ciones en el agua, y casi lo mismo puede decirse 
respecto del alcohol; se puede obtener cristali- 
zada en hojitas, pero no sin dificultades, puesto 
que es necesario evaporar sus disoluciones en el 
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vacío y á presencia del ácido sulfúrico. La de 
plata, obtenida por doble descomposición, cons- 
tituye un precipitado amorfo y grumoso. La de 
cobre se obtiene también por doble descomposi- 
ción, se disuelve en el agus, y hervidas estas di- 
soluciones se origina una sal básica que consti. 
tuye una substancia pulverulenta de color azul 
obscuro. Cons . 

El segundo ácido dietiloxibutírico es conocido 
con el nombre de ácido y-dietiloxibutírico. Su 
fórmula de constitución es 


CH,- CH,- COH - CH, - CO,OH, 
t 
C,H; 
de forma que, según esto, debería llamarse eti? 3- 
hexanol 3-oico 6, . 
El anhidrido correspondiente á este ácido se 
obtiene por la acción del cloruro de succinilo di- 


simétrico sobre el zine-etilo; la reacción puede 
formularse 


CCl,- CH, - CH, - C=0+Zn(C¿Hs), 
l 0- ] 
=01,Zn + (0,H,),=0 - CH, - CH,- CO, 
IL o 


y según se desprende de ella el anhidrido del 
ácido y-dietiloxibutírico es la lactona ú ólida 
correspondiente al ácido etiloxanoloico. 

La sal de calcio cristaliza de sus disoluciones 
acuosas en agujas pequeñas, con una molécula de 
agua que pierdo poniendo la sal en presencia 
del ácido sulfúrico. De las disoluciones alcohóli- 
cas se deposita amorfa. La lactona correspon- 
diente, C¿H,¿0,, constituye un líquido soluble en 
alcohol y éter, insoluble en el agua; hierve sin 
descomposición á temperaturas que no varían 
mucho de 230% Haciendo actuar sobre ella el 
anhidrido fosfórico pierde agua, y so transforma 
en un hidrocarburo cuyo punto de ebullición se 
halla comprendido entre 260 y 270°. 


DIETILSUCCÍNICO (Acipo): adj. Quim. Dice- 
se de los derivados obtenidos con el ácido succeí- 
nico sustituyendo dos hidrógenos por etilos 


C¿H. 


Si la sustitución de los dos hidrógenos se veri- 
fica en uno solo de los dos grupos CH, que el 
ácido suecínico contiene se obtendrá el derivado 
dictílico no simétrico, cuya fórmula será 


C:B5> C-CH,-CO.OH 
I 


Cs 
CO.OH. 


Si los hidrógenos reemplazados son uno de cada 
grupo CH), se obtendrá el derivado dietílico si- 
métrico, que podrá representarse por la fórmula 


C, A, - CH CH- C,H; 
t 1 
CO.OH CO.OH. 


El primero de los ácidos así originados, ó sea el 
etil 3-metiloico 3-pentanoico, no se conoce; en 
cambio el segundo, ó hezanodimetiloico 3-4, se 
presenta bajo dos formas isómeras desde el pun- 
to de vista de la estereoquímica, designadas con 
los nombres de ácidos para y antidietilsuccinico, 

Acidos dietilguccinico simétricos ó hexanodime- 
tiloicos, -Se obtiene una mezcla de los éteres 
correspondientes 4 los dos isómeros estereoquí- 
micos tratando el ácido yodo 2-butírico ó el 
ácido bromobutírico por plata en polvo lo más 
fino posible. Calentando con ácido bromhídrico 
la mezcla de los dos éteres sin pasar de 100” de 
temperatura, se obtienen los dos ácidos libres, 
que se pueden separar cristalizando con fracción 
de productos la disolución acuosa de esos cuer- 

s. De la misma manera se obtiene la mezcla 
zo los dos ácidos saponificando con ácido sul- 
fúrico diluído el éter etílico del ácido etilbute- 
niltricarbónico; esta reacción va acompañada de 
formación de alcohol y desprendimiento de áci- 
do carbónico, en tanto que en el primer procedi- 
miento indicado se origina un ácido fácil de se- 
parar, porque es perfectamente arrastrado por el 
vapor de agua, que corresponde á la misma fór- 
mula que el subérico. 

Saponificando en disolución ácida el dietilace- 
tilenotetracarbonato de etilo da los dos ácidos 
dietilsuccínicos simétricos, y por último también 
se forman estos cuerpos calentando ácido etenil- 
dietiltricarbónico con sulfúrico diluído, 
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Tratándose de obtener el isómero paradietil- 
succínico sólo, es preferible sustituir los proce- 
dimientos anteriores por uno cualquiera de estos 
dos: 1.° Calentar å temperatura comprendida en- 
tre 180 y 190° anhidrido xerónico con ácido yod- 
hídrico de concentración determinada; y 2.0 Ca- 
lentar å 200% en tubos cerrados á la lámpara el 
ácido antidietilsuccínico con ácido yodhídrico: 
la transformación en el isómero paradietilsuccí- 
nico es completa. Recíprocamente, calentando á 
2000 el ácido paradietilsuccínico en ausencia de 
átido clorhídrico, se transforma en su isómero 
anti, 

Ácido paradietilsuccinico. — Cristaliza en agu- 
jas poco solubles en el agua fría, solubles en %a ca- 
liente, y con más facilidad en alcohol], éter y ace- 
tona. Se disuelve también, aungne con alguna 
dificultad, en ácido acético y cloroformo. Funde 
å 192%, sufriendo una parte descomposición y su- 
blimándose otra. Ya se ha indicado que por la 
acción de una temperatura de 200% se transfor- 
ma en ácido antidietilsuccínico; falta sólo indi- 
car que la transformación no es completa, por- 
que una parte pierde agua y da el anhídrido co- 
rrespondiente. 

Este anhídrido, de composición expresada por 
la fórmula 


C¿H; - CH- o 
| » 
C,H, ~ CH - CO 
es un cuerpo líquido de densidad =1,086 4 la 
temperatura de 0%; hierve 4 245. Tratado por 
bromo, se transforma en anhidrido xerónico. Por 
acción del agua se hidrata, dando una pequeña 
cantidad del ácido correspondiente y mucha de 
su isómero. 
Las sales á que da lugar el ácido paradietil- 
succínico son en general fáciles de cristalizar; 
carecen todas de importancia, si se exceptúa la 


ergéntica que, calentada con yoduro de etilo, da 
lugar á la formación del éter dietílico 


C,H; - CH - COC,H, 
t 
CB; - CH - COC,H,, 


C,H; YY CO.OH |X OA, 


CO.OH CH, 


Se admite generalmente que los tetraedros 
representan dos carbonos que, como se hallan 
unidos por un vértice, son movibles alrededor 
del eje que une los centros de atracción, y de tal 
manera que tan sólo originan un derivado; al 
mismo caso corresponden los ácidos oxálico y 
malónico. Víctor Meyer supone, por el contrario, 
que en los ácidos dimetilsuccínicos, dietilsuccí- 
nicos y algunos otros derivados la movilidad 
del eje no existe, sea porque los grupos metilo ó 
etilo constituyen un obstáculo para que la rota- 
ción alrededor del eje se verifique, ó bien porque 
se producen atracciones ó repulsiones en los di- 
versos grupos de la molécula que conducen & dos 
posiciones de equilibrio más ó menos estables, 
que son representados por los esquemas antes in- 
dicados. Sin necesidad de estas hipótesis, más ó 
menos artificiosas, se puede dar una explicación 
satisfactoria de los hechos; en efecto, los ácidos 
dietilsuccínicos simétricos se pueden referir al 
tipo del ácido tartárico; en este caso, bien sabido 
es que existe un ácido inactivo por naturaleza y 
no por compensación, puesto gue no se puede 
desdoblar, que posee un plano de simetría, y otro 
obtenido por síntesis, llamado racémico, que es 
desdoblable; en el caso de que nos ocupamos el 
ácido inactivo por naturaleza será el paradietil- 
succínico, y el qne lo es por compensación el 
anii. Esta conclusión no puede tomarse como 
cierta, porque las tentativas hechas para desdo- 
blar el ácido acetidietilsuccínico no han dado 
ningún resultado hasta la fecha. 


DIETILTOLUENO: m, Quim. Cuerpo líquido, 
incoloro, muy refringente, estable y de olor aro- 
mático; hierve á temperatura próxima á lós 1800 
y posee á 21 una densidad =0,8731. Su compo- 


DIET 


quo hierve á 2360 y regenera el ácido correspon- 
iente cuando se saponifica por la potasa en di- 
solución alcohólica. 

Acido antidietilsuccinico, — Cuerpo cólido, cris- 
talizado, soluble en agua caliente, alcohol, éter 
acetona, ácido acético y cloroformo; muy poco 
soluble en bencina y sulfuro de carbono, insolt- 
ble en el éter de petróleo; fundo á 1299; elevando 
la temperatura hasta alcanzar los 180 se trans. 
forma, por pérdida de agua, en el anhidrido co- 
rrespondiente. Ya se ha indicado que este áei. 
do, en presencia del ácido clorhídrico, se trans- 
forma en el isómero para en cantidad casi teg. 
rica. 

Entre los compuestos que el ácido antidietil- 
succínico forma al combinarse con las bases figu- 
ra la sal sódica, que se presenta en granitos an- 
hidros perfectamente solubles en el agua. La sal 
argéntica es también anhidra y constituye un 
precipitado amorfo completamente insoluble en 
el agna. La sal zéncica se presenta en hojitas que 
contienen seis moléculas de agua de cristaliza. 
ción, y posee, como algunos compuestos cáleicos, 
la particularidad de disolverse más en agua fría 
que en caliente; y por último, la sal cúprica, que 
constituye un precipitado cristalino azul ver- 

oso. 

El ácido antidietilsuccínico forma un éter di- 
etílico que se obtiene con facilidad calentando la 
sal argéntica con yoduro de etilo, Este éter es 
líquido y hierve sin descomposición á 240% bajo 
la presión normal, Su densidad, tomada á la 
temperatura de 0%, difiere en algunas milésimas 
de la del agua. Saponificado por la potasa en di- 
solución alcohólica, reproduce al ácido; la sapo- 
nificación verificada con el ácido brombhídrico es 
más rápida y produce el mismo resultado. 

Conocidas y estudiadas las dos formas iso- 
méricas bajo las que puede presentarse el áci- 
do dietilsuccínico simétrico, procede dar á cono- 
cer su constitución estereoquímica, ya que es este 
el único medio que permite explicar el fenómeno 
de wna manera clara y sencilla, Los ácidos para 
y antidietilsuccínico se representan por los es- 
quemas situados á uno y otro lado de la recta 


CO0.OH 


C,H; CO.OH 


sición, magnitud molecular y constitación, pue- 
den espresarse por la fórmula 


CEs- CH < Gps, 


También se conoce con los nombres de dietilfe- 
nilmetano y etopropilobenceno. Se prepara este 
cuerpo por un método que consiste en tratar el 
cloruro de bencilideno por zinc-etilo. El cloruro 
de bencilideno deberá ser preparado por la ac- 
ción del pentaclornro de fósforo sobre el aldehi- 
do bencílico. El zinc-etilo se emplea diluído en 
su volumen de bencina, y adicionándolo sobre 
el cloruro por pequeñas porciones por ser la re- 
acción muy enérgica. Si se quiere obtener buen 
producto se debe tomar la precaución de traba- 
jar en atmósfera ó corriente de ácido carbónico, 
para evitar el acceso de aire. El producto de la 
reacción se disuelve en agua acidulada con ácido 
clorhídrico, decantando el líquido oleaginoso 
amarillo que sobrenada, lavándole con una di- 
solución de carbonato sódico y destilando con 
fracción de productos después de haberle dese- 
cado convenientemente. La fracción que pasa 
entre 170 y 190° se calienta á 160, sirviéndose 
al efecto de vasija cerrada, con una disolución 
concentrada de nitrato plúmbico para eliminar 
todos los productos clorados que pudiera haber: 
terminada la calefacción, que no deberá durar 
menos de diez horas, se decantael hidrocarburo 
que sobrenada; se trata por una disolución bas- 
tante concentrada de bisulfito sódico, para eli- 
minar el aldehido bencélico formado 4 expensas 
de los productos clorados, y se rectifica proce- 
diendo despacio. 

Tratando el dietiltolueno á la tempera tura de 
ebullición por la cantidad necesaria de bromo, 
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ieno un derivado monobromado que, des- 
elevado con agua alcalinizada, desecado 
p rectificado en el vacío, constituye un líquido 
olesginoso amarillo que desprende, en contacto 
del aire, humos fuertemente irritantes: puede 
destilarse 4 temperatura comprendida entre 75 
80° si la presión sereduce á 40 milímetros. La 
densidad á 21% puede expresarse por el número 
1,28, Hervidocon agua y una disolución alcohó- 
Fics de potasa, 38 transforma en un carburo satu- 
la QH,- CE< CH =CHs 
- rado de fórmula C¿H; CH, - CH, 
cido con el nombre de etilelenilfenilmetano ô ete- 
nilo 1-propilobenceno, Este carburo, cuyo punto 
de ebullición corresponde á la temperatura de 
173%, tiene gran tendencia 4 polimerizarse, trans- 
formándose en dietiletenilfenilmetano de fór- 


mula 


cono- 


CH, CH 
CH,- CH, -CH OH- CH,-CĦs 

CH - CH 

CH,- CHa 


cuyo punto de ebullición se halla comprendido 
entre 205 y 215°. Esta polimerización se puede 
conseguir, aunque de una manera muy lenta, y 
en general imperfecta, destilando con precan- 
ción repetidas veces el etiletenilfenilmetano. 
Haciendo actuar sobre el dietiltolueno, duran- 
te el tiempo necesario, un exceso de ácido sulfá- 
rico concentrado, se forma el derivado sulfónico 
correspondiente, de composición expresada por 


la fórmula C¿H¿< ORCH). Para separar este 


producto en estado de pureza so diluye con agua 
la masa resultante de la reacción, se trata por 
un exceso de carbonato bárico, para precipitar 
todo el ácido sulfúrico y formar la sal bárica del 
derivado sulfónico, que essoluble, se filtra y se 
evapora, Si la disolución se ha concentrado lo 
suficiente, por enfriamiento se deposita el dietil- 
toluenosulfonato bárico, que se descompone des- 
pués de recogido por la cantidad de ácido sulfú- 
rico estrictamente necesaria para precipitar al 
bárico contenido en la disolución. 

El dietiltoluenosulfonato bárico se presenta 
cristalizado en láminas bastante voluminosas 
que contienen molécula y media de agua; posee 
aspecto nacarado. 

Se disuelve con alguna dificultad en agua y al- 
cohol, y resiste poco la acción del calor sin des- 
corn ponerse. 


DIEULAFOY (MARCELO AUGUSTO): Biog, In- 
geniero y arqueólogo francés. N. en Tolosa á 3 
de agosto de 1844. Habiendo salido de la Escue- 
la Politécnica en 1865, eligió la carrera dé inge- 
niero de puentes y calzadas, dió principio al ejer- 
cicio de su profesión en Argelia, y en 1875 era 
ingeniero en el Alto Garona. Cuando las terribles 
inundaciones de Telosa fué encargado de dirigir 
el salvamento y los trabajos necesarios relativos 
al terreno, distinguiéndose entonces por su va- 
lor, su sangre fría y su decisión, y recibiendo 
el honor de ser condecorado por el mariscal Mac- 
Mahón en el teatro mismo del desastre. Poco 
después era nombrado ingeniero jefe. En 1881 
solicitó y obtuvo del gobierno una comisión, 4 
fin de irá buscar en Persia los restos del arte 
arquitectónico en los tiempos de Darío y Arta- 
Jerjes. Dieulafoy contaba como colaboradores 4 
Su esposa; Babin, ingeniero de puentes y calza» 
das; y Houssay, doctor en Ciencias naturales, 
Esta misión comprendió tres campañas, todas 
las cuales fueron señaladas por serios peligros y 
las mil vejaciones que esperan á los europeos en 
país musulmán; pero Dieulafoy, después de toda 
clase de penalidades, logró que llegasen á Fran- 
cia eu buen estado importantes bajos relievesen 
ladrillos esmaltados, representando guerreros, 
leones, ete., capiteles de columnas y una porción 
de fragmentos curiosos, contenidos en 300 cajas, 
todos los cuales objetos figuran en el Louvre en 
salas especialmente dispuestas para su exposi- 
ción 4 las miradas del público. Estos descubri- 
mientos los consignó Dieulafoy en una obra ti- 
tulada el Arte antiguo de Persia. 

~ DieuLaFoY (Juana): Biog. Viajera france- 


sa, N. en París hacia 1856, Casada con Marcelo 
Dienlafoy, 


al interior de Persia, no por sencilla obediencia 
& los deberes que impone el matrimonio, sino 
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por voluntad propia, formando parte de la mi- 
sión oficial. Efectuó tres viajes completos agre- 
gada á la comisión exploradora, y aprendió ad - 
mirablemente el idioma y los dialectos del vasto 
Imperio que recorrió. Hicieron los esposos Djou- 
lafoy su primer viaje en los años de 1881 y 1882, 
llegando entonces hasta la Susiapa, en la que 
encontraron, cerca de la ciudad de Dizful, un 
sepulcro de Susa, resto de la antigua y brillante 
capital de Persia. Realizaron el segundo viaje en 
1884; mas sufrieron tantas contrariedades, que 
hubieron de regresar å Francia sin cumplir el 
objeto principal de sus afanes. Más felices en su 
tercer viaje (1885.86), antes del cual obtuvieron 
autorización escrita del shah de Persia para ve- 
rificar reconocimientos y exploraciones en la Sa- 
siana, necesitaron para el logro de sus deseos 
andar setenta y cinco días, quince de ellos por 
arenoso desierto, sin ruta conocida, sin un árbol, 
sin una fuente, en una atmósfera de fuego que 
en el termómetro centigrado marcaba 40° å la 
sombra, en la tienda de los atrevidos explorado- 
res, y 70% al sol, Para disminuir los riesgos, Jua- 
na vestía traje masculino. Llevaba una escopeta 
de dos cañones, que más de una vez disparó con- 
tra los merodeadores y las tribus hostiles. Pasó 
quince meses lejos del mundo civilizado, bajo 
una tienda, sufriendo inmensas penalidades, sin 
desmayar un momento, inspirando valor y ener- 
gía á su esposo cuando éste cayó enfermo, dero- 
rado por la fiebre, en medio del desierto. Marce- 
lo Diculafoy, director de la misión, y sus com- 
pañeros Babin y Houssay, exploraban las ruinas 
de Susa y recogían Jos objetos curiosos; madama 
Dieulafoy numeraba dichos objetos, los clasifi- 
caba con la mayor inteligencia, los copiaba al 
lápiz ó los fotografiaba, dirigía su embalaje y 
fijaba en cada bulto ó caja la etiqueta correspon- 
diente. Así que, ya de regreso en París los es- 
posos Dieulatoy antes de que acabara el año de 
1886, fué obra de pocas semanas, bajo la direc- 
ción de marido y mujer, la instalación del Mu- 
seo de antigiiedades persas en el Louvre. El re- 
sultado de la misión del animoso matrimonio se 
puede calcular por estos datos: llevaron desde el 
interior de Persia hasta un puerto del Golfo Pér- 
sico, y desde allí hasta Marsella y París, 300 ca- 
jas de objetos con un peso de 65000 kilogramos; 
y esta valiosa colección, historia documentada 
del arte decorativo de los persas hace 2400 años, 
costó al Tesoro público de Francia la exigua can- 
tidad de 50000 francos, å que ascendieron los 
gastos de la misión de los esposos Dienlafoy. El 
Ministro de lustrucción Pública, al inaugurar 
en 21 de octubre de 1886 el citado Museo, en- 
tregó 4 Juana el diploma y las insignias de ca- 
ballero de la Legión de Honor. Era entonces 
Juana de apariencia delicada y educación esme- 
radísima, rubia, bella, de mirada viva é inteli- 
gente. 


DIEZ (CATALINA): Biog. Literata alemana. N. 
en Nephten (Vestfalia) á 2 de diciembre de 1810. 
M. à 22 de enero de 1882. La reina Isabel de 
Prusia le concedió una pensión; con ella pudo 
dedicarse á las Bellas Letras, á que era muy afi- 
cionada, y cultivó todos los géneros. Con su her- 
mana Isabel publicó: Corona poética y Flores 
delos prados de Sieg y fores de los campos del 
Rhin, que se distinguen por la delicadeza del 
sentimiento; después aparecieron: Santa Isabel, 
poema épico; Cuentos de primavera; Las mujeres 
de la Biblia; El primer amor de Enrique Heine, 
etc, 


-Drez Canseco (PEDRO): Biog. Presidente 
de la República del Perú. N. en Arequipa á 31 
de enero de 1815. En el ejército de su patria 
llegó 4 ser general. Siendo vicepresidente de la 
República, ejerció interinamente el mando supre- 
mo desde el 10 de abril hasta el 2 de agosto de 
1863; volvió á ser presidente interino de la Repú- 
blica desde el 24 de junio de 1865 hasta el 26 de 
noviembre del mismo año, y por tercera vez, 
también como interino, desde el 20 de enero has- 
ta el 2 de agosto de 1368, 


DIFANITA: f. Min. Silicato hidratado de alu- 
minio, hierro y calcio, conteniendo como aso» 
ciados sosa y maguesia en pequeñísimas canti- 
dades. 

Es una variedad de la margarita, la cual, 4 
su vez, constituye un subgénero dentro del gé- 


acompañó á su esposo en sus viajes | nero de las micas; trátase, por consiguiente, 


ı de un mineral hojoso ó que fácilmente puede 
| fraccionarse en hojas delgadísimas, flexibles y 
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elásticas, en cuyo sentido tiene ciertas analogías 
con la oellacherita, la emerlita, la corundelita, 
la eferita, la talcita, y en particular con la gil- 
bertita, mineral blanco ó amarillo que contiene 
45 por 100 de ávido silícico y 4 de óxido de cal- 
cio. 

Considéranse la margarita y sus congéneles, 
entre los cuales se incluye la difanita, á modo 
de tránsito entre las micas propiamente dichas 
y las eloritas; son verdaderas micas calizas en- 
lazadas, quizá atendiendo á la forma cristalina, 
con las clintonitas; á la difanita, ó mejor al tipo 
específico, refieren también Jos autores otro cuer- 
po, de composición química muy semejante á la 
margarita: la dudleyita, de color amarillo pardo 
y brillo nacarado intenso; contiene protóxido de 
hierro, potasio, sosa y litina como impurezas, y 
á aquélla se encuentra de continuo asociada; 
tiénese, sobre todo en algunos casos, como pro- 
ducto inmediato de sus descomposiciones más ó 
menos intensas; por analogía consideran muchos 
autores las variedades de margarita, no minera- 
les substancialmente distintos, sino productos 
de composición variable de mezclas y alteracio- 
nes del silicato primitivo, bastante alterable 
mediante las continuadas acciones de los agen- 
tes atmosféricos; por lo menos la tendencia á 
disgregarse por su influjo es evidente; primero 
pierde aquel lustre en cuya virtud se asemeja & 
la perla, y Juego emblanquece y se fracciona 
perdiendo ó modificando sus elementos consti- 
tutivos, 

Pertenecen los cristales de difanita, y son 
escasos, al sistema monoclínico, y tienen sig- 
no óptico negativo; su color es blanco, ama- 
rillo ó rosácen; tiene brillo nacarado poco 1n- 
tenso; el peso específico varía, en el grupo de 
las margaritas, de 2,95 4 3,10, y la dureza há- 
llase comprendida entre los números 3,5 y 4,5, 
siendo de advertir, para mejor demostrar cómo 
todos Jos minerales al principio nombrados se 
relacionan con las cloritas, que sus láminas son 
ya un tanto quebradizas; la composición quími- 
ca está subordinada á la del mineral tipo del 
subgénero, y es conforme aquí se pone, refirién- 
dola á 100 partes: ácido silícico 28,55, sesqui- 
óxido de aluminio 50,24, sesquióxido de hierro 
1,65, óxido de calcio 11,88, óxido de sodio 1,87, 
óxido de magnesio 0,69, y agua 4,88; estos nú- 
meros conducen á la fórmula general 


E¿AJ¿Si¿O,, + A1,C33030, 


que expresa Ja unión de un silicato hidratado de 
aluminio con un aluminato de calcio; una pe- 
queña parte del hidrógeno puede ser sustituida 
por el sodio. Al igual de los minerales semejan- 


tes å ella, la difanita es muy resistente á los re- 


activos por vía seca; al fuego muy vivo del so- 
plete sólo se hincha, y con grandísima dificultad 
llega á veces á fundirse; apelando ála vía húme- 
da es atacable por todos los ácidos minerales, 
sobro todo estando concentrados, Yace siempre 
con la margarita, y es uno de sus constantes aso- 
ciados. 


DIFENACILACÉTICO (ACIDO): adj, Quim. De- 
rivado del ácido difenacilmalónico por pérdida 
de anhidrido carbónico. Su composición corres- 
ponde å la fórmula 


C.H; -CO - CH, -CH - CH - CO - C,H; 
t 
CO.0H, 


y es conocido también con el nombre de difenil- 
pentano1.5-diona1.5-metiloico. Para obtenerlo 
es necesario calentar 4 fuego desnudo el ácido 
difenilmalónico hasta que cesa el desprendi- 
miento de ácido carbónico; después de enfriada 
la masa se disuelve en bencina caliente, preci- 
pitando inmediatamente por el éter de petró- 
80. 

El ácido difenacilacético obtenido de esta ma- 
nera se presenta cristalizado en agujas de aspecto 
sedoso, solubles en alcohol, éter y ácido acético, 
fusibles sin descomposición á temperatura com- 
prendida entre 130 y 1350, 

Haciendo actuar la fenilhidrazina sobre una 
disolución acética de este ácido, se origina un 
compuesto de fórmula empírica Cy H,¿N,¿O, fá- 
cilmente soluble en alcohol caliente; por enfria- 
miento de estas disoluciones cristaliza en agujas 
blancas fusibles alrededor de los 165%, El amo- 
níaco en disolución alcohólica, reaccionando con 
el ácido difenacilacético, origina, después de pa- 
sadas cuarenta y ocho ó cincuenta horas, la sal 
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amónica del ácido ag’-difenildihidropiridina-y- 
carbónico. La reacción puede formularse 


C,H,- CO - CH,- CH - CH, - CO - C,H 
' 


CO.OB 
+2NH,=2H,0 +(NH,J0.0C 
6265 


1 
_¿CH=C- y 
<CH=C >N. 

1 

CsH; 
Esta sal, tratada por los ácidos minerales, rege- 
nera al ácido y amoníaco que la habían origina- 
do; con el ácido sulfúrico diluído, y tomando 
muchas precauciones, se consigue aislar el ácido, 
que se presenta cristalizado y soluble en la ma- 
yor parte de los disolventes orgánicos ordina- 
rios. 

DIFENILFTALÓILICO (AciDO): adj. Quim. 
Cuerpo sólido cristalizado en agujas incoloras, 
poco soluble en agua, soluble en alcohol calien- ; 
te, bencina, cloroformo y éter. Funde á 220%; se 
disuelve en ácido sulfúrico concentrado, dando 
un líquido rojo; esta disolución, calentada á 
100%, no precipita por adición de agua. 

Este cuerpo, de composición expresada por la 
fórmula 


C,H, - CH, - CO - C,H, ~- CO.OH, 


se obtiene haciendo actuar el anhidrido ftálico 
sobre el bifenilo en presencia del cloruro de 
aluminio, Enla práctica conviene operar de esta 
manera: se hace una mezcla oon tres partes de 
bifenilo y una y media de anhidrido ftálico, y : 
calentado en baño de María se lo añaden, por 
pequeñas porciones, dos partes de cloruro de 
aluminio. La masa resultante de Ja reacción se 
trata por agua caliente acidulada con clorhídri- 
co para eliminar el cloruro de aluminio y el áci- 
do ftálico; después se disuelve en carbonato 
sódico y se precipita por ácido clorhídrico. El * 
ácido así obtenido se purifica transformándole 
en sal de calcio, cristalizando ésta y descompo- 
niéndola después por ácido clorhídrico. El ácido 
difenilftalóilico da lugar á la formación de com- 
puestos salinos, que en general carecen de im- 
portancia; pueden, sin embargo, citarse: la sal 
argéntica, que es amorfa y poco soluble aun en 
agua hirviendo; y la cálcica, que cristaliza por 
enfriamiento de sus disoluciones en el agua ca- 
liente. 

La hidroxilamina y fenilhidrazina reaccionan 
con el ácido difenilftalóilico merced al carbonilo 
que contiene entre los dos grupos C¿H,; con la 
última forma una fenilhidrazona que cristaliza ? 
de las disoluciones alcohólicas en agujas insolu- 
bles en las lejías alcalinas hirviendo y fusibles 
poco antes de los 2000, 


DIFENILXILILMETANO: m, Quim, Carburo de 
composición expresada por la fórmula 


-CH 


CH 
PM: ES 
GH? C< CHa 
originado por la unión del xileno con el difenil- 
metano. Se conocen tres formas isoméricas de 
esto cuerpo, correspondientes á los xilenos orto, 
mela y para, es decir, se conocen los derivados 
en que los grupos CH, ocupan las posiciones 
1.2, 1.3 y 1.4. 

El primero, ó sea el difenilortoxililmetano, 
es sólido, fácilmente soluble en alcohol, éter, 
bencina y ácido acético cristalizable. Funde á 
68% y hierve á temperaturas más altas que el 
mercurio. Tratado sucesivamente por la mezcla 
crómica y permanganato potásico, da lugar á la 
formación de benzofenona y un ácido-alcohol 
terciario de fórmula 

6 
C'H, > COH - CHa <GO,0H, 
cuya constitución ha servido para establecer la 
del difenilxililmetano de que se trata, En efec- 
to, este ácido ha de tener por necesidad los car- 
boxilos en las posiciones 1.2 y el grupo COH en 
4, porque de no ser así, uno por lo menos de 
los carboxilos estaría en posición orto respectoal 
grupo COH; los ácidos que así estuvieran cons- 
titufdos se transformarían con mucha facilidad 
en compuestos análogos á las ftalidas; y como 
éste no goza de esta propiedad, queda firme lo 
que antes se había supuesto, y por lo tanto los 
grupos metílicos del difenilzililmetano estudiado 
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ocopan los lugares 1.2 y 4 del grupo bencénico 
correspondiente al xileno. . 

Se prepara este cuerpo tratando una disolu- 
ción de benzhidrol en exceso de ortoxileno por 
anhidrido fosfórico, y calentando durante cuatro 
ó cinco horas en aparato provisto de refrigeran- 
te de reflujo á la temperatura de ebullición de la 
mezcla. Tratando por agua, y después por sosa, 
el producto de la reacción, se deposita un líqui- 
do oleaginoso que es necesario destilar, 

Difenilmetaxiliimetano. — La obtención se ve- 
rifica como la del isómero orto, sin más que 
sustituir el ortoxileno por metaxileno. Es sóli- 
do, cristaliza en prismas, funde 4 61° y hierve á 
temperatura comprendida entre 380 y 400% Ozi- 
dado con la mezcla crómica, se transforma en 
una ftalida de fórmula 


CH, 


y ácido difenilftalidametiloico de igual fórmula 


! que el cuerpo anterior, sin más que sustituir el 
grupo CH, por carboxilo. La ftalida, tratada por | 


sosa, da un compuesto salino que, reducido, se 
transforma en el cuerpo 


SH p _00.0H 
CH, CH- CH < o, 


A su vez este compuesto, tratado por ácido sul- 
fúrico, da metilfentlantranol, y destilado con 
barita difenilparametilfeniimelano. 

El difenilxililmetano correspondiente al para- 
xileno se obtiene por el mismo procedimiento 
que los anteriores, y después de purificado por 
cristalización en alcohol y éter se presenta cris- 
talizado en prismas fusibles á 92” sin descompo- 
sición. No es atacado por el permangauato po- 
tásico, pero por la acción de la mezcla crómica 
se transforma en una mezcla de metildifenilíta- 
lida, un ácido isomérico poco soluble en los di- 
solventes ordinarios, fusible entre 250 y 2550 
con descomposición, y un producto que, sobre- 
oxidado por el permanganato potásico, se trans- 
forma en un ácido de fórmula 


CO.OH 


DIFENODIHIDROTIAZINA: f. Quim. Cuerpo 
originado por la acción del calor sobre una mez- 
cla de difenilamina y azufre ó cloruro de azufre, 
Tratándose de la obtención de este cuerpo, es 
necesario calentar á temperatura comprendida 


į entre 250 y 3000 una mezcla hecha con una par- 


te de azufre y dos y media de difenilamina: cuan- 
do cesa el desprendimiento de ácido sulfhídrico, 
que al principio es muy abundante, se somete 
el producto que resulta de la reacción á la des- 
tilación seca. Los primeros productos que pasan 
constituyen un líquido oleaginoso de olor des- 
agradable, formado por una mezcla de difenil- 
amina y sulfhidrato de fenilo; á mayor tempe- 
ratura pasa un producto que, por enfriamiento, 
se transforma en masa cristalina amarilla, cons- 
tituida por el cuerpo llamado difeno-y-dihidro- 
tiazina, que se purifica por cristalizaciones del 
alcohol hirviendo. 

La difeno-y-dibidrotiazina ge disuelve con más 
ó menos dificultad on alcohol, éter, bencina y 
ácido acético cristalizable. De todas estas diso- 
luciones, y en especial de las alcohólicas, se de- 
posita cristalizada en láminas bastante brillan- 
tes y de color amarillo poco subido. Sometida á 
Ja acción del calor presenta, á 180”, su punto de 
fusión; á 370 hierve sin que se obsorven señales 
de descomposición. Losagentes oxidantes actúan 
sobre este cuerpo produciendo reacciones muy 
variadas; basta exponer la disolución alcohólica 
4 la acción del aire para que adquiera color rojo; 
el bromo y cloruro férrico producen primero co- 


loración verde y después precipitado del mismo | 


color, El ácido nitroso y los vapores nitrosos dan ' 
coloración rojo-obscura intensa, El ácido sulft. j 
rico, concentrado y frío, disuelve á la difenodi- 
hidrotiazina, dando un líquido de color verde 
que, tratado por agua en cantidad suficiente, 
produce precipitado cristalino. 

La propiedad más interesante del cuerpo ob- 
jeto de estudio, el carácter ó reacción que per- 
mite asegurar la existencia de este cuerpo aunque 
no se disponga de cantidades superiores á unos i 


DIFR 


miligramos, se ensaya de la manera siguiente: 4 
una pequeña cantidad de difeno-y-dibidrotiazina 
pulverizada en presencia de unas gotas de ácido 
acético se añaden algunas gotas de ácido nítrico 
fumante, queinmediatamente determinan la pro- 
ducción de una coloración roja; la masa, tratada 

or agua, se convierte en precipitado amarillo. 

] total de materia resultante, disuelta merced 
al cloruro estannoso, tratada por estaño ó zino en 
presencia del cloruro férrico, da lugar á la for. 
mación de un precipitado voluminoso de color 
rojo violado, soluble en un exceso de agua, con 
color violado muy vistoso. 

Calentando difeno-y-dihidrotiazina con exceso 
de anhidrido acético se depositan por enfria. 
miento cristales incoloros, constituídos por un 
derivado acético que se origina en esas condicio- 
ves. Este cuerpo se disuelve con alguna dificul- 
tad en alcohol y bencina frios y en ácido acético 
caliente; por enfriamiento de las disoluciones 
alcohólicas, hechas en caliente, se deposita cris- 
talizado en prismas incoloros. Produce la reac- 
ción de la dileno-y-dibidrotiazina, tratado de la 
misma manera que se ha indicado para ésta. 

La fórmula de estructura de la difeno-y-dihi. 
drotiazina puede establecerse con mucha facili- 
dad partiendo de la y-dihidrazina. 

La fórmula de estructura de este cuerpo está 
representada por el esquema 


NH . 


d 


BE 
CH; 
Si en ella sustituimos el grupo divalente CH, 


por un átomo de azufre, se originará el nuevo 
núcleo 


| CH 
CH 


NH 


spa 
HC CH 
SZ 


que se designa con el nombre de y-dihidrotiazi- 
na. Este núcleo, completado por dos grupos 
CHa agrupados á uno y otro lado å manera de 
anillos bencénicos, dará el esquema 


CH NH CH 
HC c y CH 
HC c yo CH 
CH 8 CH. 
con que podrá representarse la difeno-y-dihidro- 
tiazina. 

Al núcleo dela difeno-y-dihidrotiazina corres- 
ponden nna porción de cuerpos interesantes, por 
ser materias colorantes ó lencobases de materias 
colorantes importantísimas; tales son la leuco- 
base de violeta de Lauth, el mismo violeta de 
Lauth, el azul de metileno y sus homólogos, etc. 

Los procedimientos sintéticos que de una ma- 
ncra general permitan obtener los cuerpos que 
se refieren al núcleo de la difeno-y-dibidrotiazina 
son; 1.” Tratando las aminas y diaminas á la 
temperatura de ebullición por azufre: es como 
Lauth obtuvo directamente la leucobase de su 
violeta sin más que tratar por azufre la parafe- 
nilenodiamina. Se ha llegado á obtener el mismo 
compuesto tratando por azufre la dipsradiami- 
dadifenilamina, 2. Reemplazando en el proce- 
dimiento anterior el azufre porsu cloruro. Tanto 
en este procedimiento como en el anterior se lle- 
ga á la leucobaso, que es necesario oxidar des- 
pués mediante operación independiente. 3. Se 
puede efectuar la sulfuración y oxidación simul- 
táneamente: basta para ello tratar una indami- 
na por disolución concentrada de ácido sulfhí- 
drico y luego por exceso de oxidante, que, en ge- 
neral, es el cloruro férrico. En estas condiciones 
se obtiene azufre, que en estado naciente pue- 
de reaccionar á temperaturas inferiores á 100% 
Las indaminas necesarias para poner en práctica 
este método se pueden obtener oxidando las di- 
aminas en que uno de los grupos NH, no ha 
sido sustituído por el dicromato potásico, oxi- 
dando una mezcla de estas diaminas y una mo- 
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noamina, ó haciendo actuar la paranitrosodimo- 
tilanilina sobre las mismas diaminas. La sulfu- 
ración y oxidación simultánea de la indamina 
puede expresarse por la reacción 


N(CHg) N(CH) 


Cl 
+8H, +2Fe,01¿=4FeCl, 


+4CI+ 


N(CH) S N(CHs)z 
I 


Cl, 


4.9 La sulfuración y oxidación simultánea puede 
también conseguirse empleando una mezcla de 
biposulfito sódico y de dicromato potásico, que 
se hace actuar sobre la indamina. 5. En las 
aguas madres de la obtención del azul de meti- 
leno se halla un producto rojo que, sometido á 
la acción del polvo de zinc, se transforma en un 
mercaptán 


NH, 


N(CHy)) SH, 


que oxidado en presencia de la dimetilanilina 
da azul de metileno, constituyendo, por lo tan- 
to, un nuevo método de síntesis del núcleo di- 
feno-y-dihidrotiazínico. 


DIFENOFURODIHIDROAZINA: f, Quim. Cuer- 
po sólido soluble en éter, alcohol y bencina, in- 
soluble en la ligroína. Cristaliza en láminas fu- 
sibles á 148%, Conduciendo el calor con precau- 
ción se puede sublimar, y aun destilar, sin des- 
cormposición, Se disuelve en ácido sulfúrico con- 
centrado, dando nn líquido de color rojo viola- 
do que por la acción del calor pasa al violado 
fuerte é intenso; tratando estas disoluciones por 
un exceso de agua desaparece el color. El ácido 
nítrico fumante forma con la difenofurodihidro- 
azipa un derivado nitrado que, reducido con el 
hidrógeno desprendido por el estaño y ácido 
clorhídrico, se transforma en un compuesto bási. 
eo fácil de transformar en preciosa materia colo- 
rante por oxidación con el cloruro férrico, 

Se conoce un derivado dinitrado de la difeno- 
furodihidroazina que no se forma por acción di. 
recta del ácido nítrico; se puede obtener tratan- 
do por potasa el pierilortoamidofenol. Constitu- 
ye un cuerpo cristalizado en agujas de color pur- 
púreo fuerto, que se disuelve en los álealis fijos 
y amoníaco en disolución alcohólica, dando lí- 
quidos de color azul intenso, No se disuelve en 
los ácidos diluídos y funde á 2130, El átomo de 
hidrógeno que posee unido al bitrógeno, for- 
mando el grupo NH, noes reemplazable por ace- 

ilo. 

. Para obtener la difenofurodihidroszina se ca- 
lienta en tubos cerrados 4 la lámpara, durante 
cuarenta ó cuarenta y cinco horas, y á tempera- 
tura comprendida entre 270 y 280%, una mezcla 
hecha con ortoamidofenol y pirocatequina en las 
proporciones indicadas por sus pesos molecula- 
res, El produeto do la reacción se trata por 
agua y después por una lejía concentrada de 
sosa á la temperatura de cbullición; la parte in- 
soluble se disuelve en el éter; la disolución así 
resultante, tratada por sosa y descolorada con ne- 
gro animal, da un líquido que, por evaporación, 

eja un residuo sólido de color obscuro que se 
trata por alcohol diluído hirviendo, La disolu- 
ción alcohólica, después de filtrada, da, por en- 
friamiento, un depósito de leminitas incoloras 
constituídas por la difenofurodihidroszina. Se 
purifica este cuerpo cristalizándole una ó dos ve- 
ces del éter, donde se disuelve con facilidad co- 
mo ya 38 ha indicado, 
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La fórmula de constitución de la difenofuro- . D f 
dihidroazina no se ha conocido con exactitud ' estudiada anteriormente es la y. 


hasta hace poco tiempo, siendo así que hace 
veinte ó veinticinco años se describían cuerpos 
derivados del mismo núcleo, aunque sin conocer 
su constitución. Las materias 6 productos colo- 
loreados que Wesebsky obtuvo por acción del 


ácido nitroso sobre la resorcina se refieren á la 


difenofurodihidroazina; lo mismo ocurre con las 
materias colorantes obtenidas por acción de la 
nitrosodimetilanilina sobre algunos polifenoles. 
Los trabajos realizados por algunos químicos, y 
especialmente por Bernthsen, Nietzky, Dietze y 
otros, han dado por resultado el conocimiento 
perfecto del núcleo formado por el cuerpo obje- 
to de estudio y las importantísimas materias co- 
lorantes que á él se refieren. 

La existencia, ó mejor dicho, la formación del 
esquema 


CH NH CH 
CINC 


propuesto para representar la difenofurodihi- 
droazina puede comprenderse por una serie de 
reacciones sintéticas y de orden casi teórico 
realizadas con la piridina. Este cuerpo no es 
más que la bencina, en la que uno cualquiera 
de los grupos CH ha sido sustituído por un 
átomo de nitrógeno. Siendo el grupo CH tri- 
valente, y el nitrógeno también, no hay ningún 
inconveniente para que la sustitución pueda ve- 
rificarse sin alterar el equilibrio de la molécula. 
La introducción del oxígeno en un núcleo ben- 
cénico no puede explicarse de la mismd manera, 
porque ese elemento es divalente, y de ningún 
modo puede reemplazar á uno de los grupos 
CH trivalentes de la piridina. Sin embargo, co- 
mo existen núcleos que son oxigenados y deben 
referirse á la piridina, ha sido necesario idear una 
explicación que, dando cuenta de la forma como 
esos núcleos puedan originarse, esté en coneor- 
dancia perfecta con los hechos y resultados prác- 
ticos. 

La saturación de la piridina es relativa, por- 
que puede fijar dos, cuatro 6 seis átomos de hi- 
drógeno. Entre las numerosas dihidropiridinas 
previstas por la teoría, consideremos la va-di- 
hidropiridina - 


NH 


EC 


y la »y-dihidropiridina 
NH 
HC 
HC 


CH 
CH 


CHa 


Cada uno de estos núcleos contiene un grupo 
CH, divalente que puede ser reemplazado por un 
átomo de oxígeno. Los nuevos núcleos así ori- 
ginados, 

NH NH 
HC 


BC 


CH 
"nal | 


CH 


cH $, 


se designan con los nombres de «-furodihidro- 
azina y y-furodihidroazina; el prefijo furoindi- 
ca siempre que una cadena CH, de una dihidro- 
piridina ha sido sustituída por un átomo de 
oxígeno. 

Estos dos núclos son susceptibles de unirse 
con otros núcleos, como lo hace la bencina para 
dar la naftalina; la unión ó copulación con la 
bencina origina las fenofurodihidroazinas. Si la 
copulación se hace con dos núcleos bencénicos 
directamente unidos al núcleo furazínico, se 
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obtienen las difenofurodihidroazinas a y y. La 


La síntesis del núcleo difeno-y-furodilvidro- 
azímico puede efectuarse por distintos procedi- 
mientos que pueden agruparse en dos categorías: 
Condensación con el ortouminofenol; condensa- 
ción de las nitrosaminas y nitrosofenoles con las 
aminas y los fenoles. 

Como ejemplo de síntesis realizadas por con- 
densación con el aminofenol, puede citarse la 
misma difeno-y-furodibidroazina obtenida con 
ese cuerpo y la pirocatequina; es muy probable 
que con los otros ortodifenoles puedan obtenerse 
los homólogos. Empleando una oxiquinona en 
lugar del ortodifenol, se obtiene un cuerpo de fór- 
mula 


derivado de la 3 ¿so-oxidefena-y.furacina. El celo- 
ruro de picrilo sufre una condensación análoga 
y origina la 1.3 dinürodifeno-y-furodihidroazing, 

Respecto al segundo método de síntesis indi- 
cado, es necesario advertir que, así como las para- 
nitrosaminas combinándose con las aminas en 
que la posición para es libre, dan los cuerpos lla- 
mados indaminas, los fenoles dan por el mismo 
mecanismo ¿ndofenoles, La reacción puede for- 
mularse 


NO 
+ =H,0 
OH 
NH 
N 
+ (indofenol), 
0 
NH, 


El mismo resultado se "obtiene sustituyendo la 
paranitrosamina por una quinonaclorimida. Las 
mismas reacciones se verifican también oxidando 
la mezcla de una paradiamina y una amina ó un 
fenol. 

Si en lugar de una paranitrosamina se emplea 
un paranitrosofenol, las reaciones son en un todo 
análogas, 

Las indaminas de las monoaminas, así como 
los indofenoles de los fenoles monoatómicos, son 
en general poco estables; por el contrario, lasin- 
daminas de algunas poliaminas son estables, 
pero nótese qne en este caso se forma uu núcleo 
diazínico, De la misma manera, los indofenoles 
de algunos fenoles poliatómicos se transforman 
fijando un átomo de oxigeno en cuerpos mucho 
más estables, por ser derivados de la difeno-y- 
furodihidroazins. La fijación del átomo de oxí- 
geno no se verifica en general elevando la tep- 
peratura. 

El ácido gállico reacciona por el mecanismo 
antes indicado con la nitrosodimetilanilina, dan- 
do un indofenol que por la acción del calor se 
transforma en un cuerpo estable de fórmula 


N COOH 


CHz. 


CHa N 


o 
o OH 


Jlamado gallocianina, Haciendo actuar sobre la 
nitrosodimetilamina los fenoles de la serie nafta- 
lénica, se obtiene igualmente derivados del nú- 
cleo furodihidroazina. A este caso corresponde 
la formación de la bella materia colorante cono- 
cida con el nombre de azul de Meldola, partiendo 
del 8-naftol. Este cuerpo, por su estructura, no 
se presta á la formación de un indofenol, porque 
la posición para con respecto al oxhidrilo está 
ocupada por uno de los átomos de carbono comu- 
nes å los dos núcleos de la naftalina. Mas la ten- 
dencia á la formación del núcleo furodihidroazí- 
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pico es tal, que no pudiendo realizarse por el in- 
termedio de un indofenol se verifica por un me- 
canismo análogo al que origina las eurodinas 
partiendo de la p-naftilamina; en este caso no se 
producen aminas intermedias, 

Los compuestos que se obtienen por condensa- 
ción de los paranitrosofenoles con algunos poli- 
fenoles experimenta una condensación análoga 
por oxidación ó simplemente perdiendo agua. 

Los procedimientos y transformaciones que se 
acaban de indicar han conducido al conocimien» 
to perfecto de la naturaleza de los cuerpos ori- 
ginados por acción del ácido nitroso sobre la re- 
sorcina y oreina. Según Nietzki, estos enerpos se 
originan por la acción secundaria de la nitroso- 
rresorcina, formada en primer término sobre la 
resorcina no modificada; en el caso de la resaz24- 
rina (nombre asignado á uno de estos cuerpos), 
una parte de la nitrosorresorcina ejerce al mismo 
tiempo acción oxidante. El químico antes citado 
ha demostrado la verdad de estas afirmaciones 
reproduciendo la resorufina (nombre de otro de 
estos cuerpos): 1.2 Por acción del ácido sulfúrico 
concentrado sobre una mezcla de nitrosofenol y re- 
sorcina. 2.° Por acción del bióxido de manganeso 
sobre una disolución sulfúrica de paraaminofenol 
y resorcina, 3.” Por acción del mismo cuerpo sobre 
una mezcla de fenol y aminorresorcina en disolu- 
ción sulfírica, 4.9 Por acción de la quinonaclo- 
rimida sobre una disolución de resorcina en el 
ácido sulfúrico. 


DIFENOLMETANO: m. Quím. Compuesto co- 
nocido también con el nombre de dioxidifenil- 
metano originado en la fusión del difenilmetano 
disulfonato potásico con potasa cáustica, Corres- 


ponde á la formula CH,” OH y se presenta 


cristalizado en agujass ó en láminas; esta últi- 
ma forma es la más estable, y se observa que el 
dioxidifenilmetano, cristalizado en agujas, va 
transformándose lentamente en láminas de as- 
pecto nacarado. Se disuelve en alcohol, de donde 
se deposita, por evaporación del disolvente, en 
cristales compactos, pertenecientes al sistema 
clinorrómbico. Se disuelve en éter y cloroformo 
perfectamente, pero no en sulfuro de carbono. 
Igualmente se disuelve en los álcalis, de cuyas 
disoluciones se precipita haciendo pasar corrien- 
te de anhidrido carbónico. Funde á la tempera- 
tura de 153° y se sublima con mucha lentitud; 
no destila con el vapor de agua. 

Tratando la disolución acuosa de dioxidifenol- 
metano por acetato de plomo, se produce entur- 
biamiento; las mismas disoluciones, tratadas por 
cloruro férrico, producen al pronto enturbiamien- 
to de color amarillo obscuro y más tarde colora- 
ción purpúrea. El agua de bromo produce preci- 
pitado amarillo aun tratándose de disoluciones 
muy dilnídas. Fundiendo con potasa ol dioxidi- 
fenilmotano, se transforma en fenol y ácido para- 
oxibenzoico. Esta reacción establecee sn constición, 

Se obtiene el difenolmetano utilizando el mé- 
todo de formación al principio indicado. Cnando 
ha terminado la reacción, y después de fria la 
masa, se trata por ácido sulfurico diluído, y lue- 
go por agua hirviendo; por enfriamiento de la 

isolución acuosa así resultante, se deposita eris- 
talizado el compuesto objeto de la operación. 

El diosidifenilmetano, como fenol que es, se 
combina con los álcalis, dando los derivados 
metálicos correspondientes. La combinación po- 
tásica se prepara tratando la potasa disuelta en 
alcohol etéreo por una disolución etérea do fe- 
nol; constituyo una substancia cristalina blanca 
fácilmente alterable. Con disoluciones de sosa 
valoradas se ha logrado obtener las combina- 
ciones mono y disódicas, que como difenol pue- 
de originar el difenolmetano; ambas se disuel- 
ven perfectamente en alcohol y agua, dando lí- 
quidos verdes, 

El éter metilico de este difenol se obtiene ca- 
lentando en aparato cerrado la combinación di- 
potásica con yoduro de metilo. Constituye un 
cuerpo sólido, cristalizado en láminas blancas; 
no se disuelve en agua, sí en alcohol y éter; 
funde alrededor de 50°, y hierve sin descompo- 
sición á 335. Algunos autores suponen que este 
éter es idéntico al obtenido por Meer tratando 
una mezcla hecha con anisol, metanol y ácido 
acético, cristalizable por otra hecha con los áci- 
dos sulfúrico y acético enfriando á 0”. Pasadas 
veinticuatro ó treinta horas de contacto se neu- 
traliza empleando exceso de álcali, y se extrae 
el producto formado por el éter. 


DIFE 
El ¿ter dietílico ha sido obtenido por Berck, 


se presenta sólido y funde á temperutura próxi- 
ma á los 40°. Tanto el éter monostílico como el 
monometílico no se han podido obtener, á pesar 


de las repetidas veces que se ha intentado. 

Haciendo actuar los cloruros de acetilo ó ben- 
zoilo sobre el dioxidifenilmetano, se obtiene dia- 
cetildioxiódibenzoildioxídifenilmetano, fusibles, 
respectivamente, á 70 y 156", Este último com- 
puesto corrresponde á la fórmula 


CHCH; - O - CO - C¿Hg)a. 
Tratando una disolución acuosa y caliente del 


difenol objeto de estudio por agua de bromo, se 
forma con gran facilidad una substancia resinosa 


rojiza, que es el derivado tetrabromado, Purifi- 
cado por cristalización en alcohol, se presenta 
en masa cristalina roja fusible á 225°. Por adi- 
ción de agua å las disoluciones alcohólicas de 


este derivado, se forma un precipitado blanco 


constituído por copos de aspecto sedoso. 
Les disoluciones etéreas del feno) absorben el 


bromo, formando un compuesto de adición de la 


fórmula C,¿H¿Br;O,, BrH, que pierde ácido brom- 


hídrico expuesto al aire, y so disuelve en alco- 
hol, formando bromuro de etilo y derivado te- 


trabromado. 

Homólogos del difenolmetano. — Se debeá Dia- 
nino un procedimiento general que permite ob- 
tener los hómólogos del cuerpo antes estudiado. 
Consiste en caleutar á una temperatura com- 
prendida entre 80 y 90” una mezcla de fenol or- 
dinario, ácido clorhídrico y una acetona. La 
reacción puedo formularse, de una manera ge- 
neral, 

La — Ps CHOH 
y CO + 2C¿H¿0H = H¿0 + y” Cc <c¿H,.0H. 


Así, con el fenol ácido, clorhídrico y acetona or- 
dinaria, se ha obtenido el dimetildioxidifentl- 
metano CH >20 <CH'OH, que es sólido, po- 
co soluble en agua, soluble en éter, alcohol y 
ácido acético. Por acción de la potasa cáustica 
se transforma en ácido anísico. 

Reemplazando la acetóna ordinaria por otras 
acetonas, sehan obtenido el dietildifenolmelano 
H> C <oH , fusible 4 200°, que la soga 
desdobla en dioxibenceno y etopropilfeno!; el 
dipropildifenolmetano, r> o <EsHs 08 p 

propr "CH, CHa OH, © 
sible 4 1550; el metilhexildifenolmetano, 


CH n OHOH 
CH O <CH, OH, 


y otros. El ácido clorhídrico, lo mismo que la 
sosa, desdobla con mucha facilidad á estos com- 
puestos, dando octilfenol. 


DIFENOLPROPIÓNICO (AcIDO): adj. Quim. 
Cuerpo de composición expresada por la fórmula 
SHOR? ooo , que constituye una masa 
amorfa, soluble en acetona y éter acético, inso- 
luble en agua, cloroformo y bencina. Sometién- 
dole á la acción del calor no se consigue su fu- 
sión, pero si la temperatura alcanza á los 2680 
so descompone, desprendiéndose unos vapores 
amarillos que, condensados, constituyen una 
substancia cristalina fácilmente soluble en éter, 
Calentado con anhidrrdo acético, se obtiene un 
diacetato soluble en ácido acético é insoluble en 
la bencina. Con el bromo se origina un derivado 
dibromado que el anbidrido acético transforma 
en derivado diacético. 

Este cuerpo, al que también se ha asignado el 
nombre de metildifenilolmetanometiloico, se pre- 
para tratando una disolución de ácido pirúvico 
en ácido sulfúrico concentrado por fenol; la adi- 
ción de este cuerpo deberá hacerse por pequeñas 
porciones. El producto de la reacción, después 
de transcurrido cierto tiempo, tratado por agna 
enfriada á 0°, origina la formación de un depó- 
sito amorfo constituído por el ácido difenol- 
propiónico. 

Los compuestos salinos de este ácido, así como 
su derivado bromado y diacético, son amorlos. 


DIFERENCIACIÓN: f. Zool, Función orgánica 
en virtud de la cual se ha verificado en los seres 
vivos la división del trabajo fisiologico y la crea- 
ción y desarrollo de unevos órganos encargados 
de realizar las distintas funciones. El fundamen- 
to de la Anatomía comparada estriba principal- 
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de los órganos y progresión del desarrollo ani. 
mal, y la correlación de estos mismos órganos 
La primera de estas ideas ó fundamentos nos 
muestra cómo, á partir de los seres más rudi. 
mentarios, é indudablemente los primeros apa- 
recidos, los protozoos, en los cuales no existen 
verdaderos órganos, y las funciones se verifican 
al igual por todo el cuerpo animal, fueron luego 
especializándose y creándose diversos órganos 
que se dividían el trabajo fisiológico, y por tan- 
to perfeccionaba el organismo. El segundo prin- 
cipio, el de la correlación de los órganos, de 
que no hemos de ocuparnos en este artículo, de- 
muestra cómo, para que el trabajo fisiológico se 
realice, es preciso que no haya antagonías entre 
los distintos órganos y todos cooperen armóni- 
camente al mismo fin, y este principio nos en- 
seña la perfección del organismo y sirve de 
base, no sólo á la Anatomía comparada, sino 
también á la Paleontología. Fundado en él fué 
como el gran Cuvier pudo revelar los mundos 
extinguidos de animales fósiles y decir con cer- 
teza que unos cuantos huesos le bastaban para 
reconstruir un organismo, 

En los animales más inferiores wo existen ór- 
ganos ni tejidos, Si consideramos los protozoos 
más rudimentarios, á los que Haeckel denominó 
Plastidias, veremos que, desprovistos de núcleo y 
de membrana, no quedan reducidos más que á 
una masa de protoplasma, de materia viva, Ape- 
nas si en ellos hay materia sólo, la forma puede 
decirse que falta, y la vida se realiza por igualen 
toda la masa. En virtud de sus movimientos 
ameboides las moléculas que en un momento es- 
tán al exterior se encuentran luego en el inte- 
rior, y la masa entera absorbe alimentos y res- 
pira al por igual; este es, pues, el grado más in- 
ferior, en el que ni existe diferencia de órganos 
ni división del trabajo. En otros, en las Amebas, 
ya la complicación orgánica es mayor; pues aun 
cuando no existe membrana hay un núcleo y 
una vesícula pulsátil que hace el oficio de apa- 
rato excretor, ya hay un órgano, y el trabajo 
fisiológico está dividido. En los protozoos apa- 
rece luego un esqueleto silíceo, como en los ra- 
diolarios y helizoarios, ó calizo, como en los fo- 
raminíferos, y el organismo se va complicando 
en virtud de este proceso de diferenciación de 
los órganos. Luego en los infusorios aparece ya 
una verdadera membrana, y el organismo se 
complica y diferencia en mayor grado, pues en- 
tonces el trabajo fisiológico se localiza. La mem- 
brana en contacto con el medio externo sirve, no 
sólo para la absorción, sino para ponerse en re- 
lación con él, y adquiere la sensibilidad y los 
órganos de locomoción y defensa, mientras que 
el citoplasma y el núcleo realizan las funciones 
de nutrición y reproducción; ya vemos, pues, en 
ellos un esbozo de los tres órdenes de funciones 
que se realizan en todo organismo animal. Lo 
mismo sucede cuando varios protozoos se reunen 
formando sociedades ó colonias: el trabajo para 
mantener la colonia no se verifica igualmente 
por todos, pues sólo los situados al exterior po- 
drán absorber los elementos, mientras que los 
intermedios servirán de modo de comunicación 
con los colocados dentro, y así en una colonia de 
Volvox los distintos grupos de individuos des- 
empeñan diversas funciones. 

En los celenterados aparece ya una cavidad 
interna, la membrana externa no basta sólo á 
sus múltiples funciones, la masa del cuerpo ha 
progresado y es preciso que en relación á este 
aumento de volumen se verifique otro de super- 
ficie, y para eso se ha verificado una especie de 
invaginación de esta membrana, que penetra al 
interior y forma como una cavidad interna, ca- 
vidad somática ó celoma que es el primer esbozo 
del tubo digestivo y de los órganos internos. En 
los más interiores de los celenterados, por ejem- 
plo en los espongiarios, en las hidras, no existe 
más que esta cavidad, pero en los antozoos (co- 
rales y madréporas), en los tenóforos y en las 
medusas, se forman diversos órganos, Además 
del esqueleto se originan en las paredes de esta 
cavidad repliegues ó láminas radiantes, que pro- 
longándose forman un sistema de canales, que es 
el primer esbozo de un sistema circulatorio; se 
forman órganos digestivos especiales, se consti- 
tuye el aparato reproductor, orgavizándose órga- 
nos que originan, los unos los productos massen- 
linos y los otros los femeninos, y finalmente el 
sistema nervioso, constituído en un principio 
por células diseminadas en todo el cnerpo se 


mente en dos ideas capitales: la diferenciación | localiza, y forman ganglios nerviosos y órganos 
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de los sentidos, como pueden observarse en las 
medusas. Respecto á las formas de este grupo 
de animales que viven asociados formando colo. 
nias la diferenciación es aún mayor, pues por 
ejemplo en las colonias de hidroideos observa- 
mos individuos nutricios, gastrozoidos, otros de- 
dicados al sostén y defensa, dactilozoidos, y 
otros á la reproducción, gonozoidos, y en las de 
sifonóforos, las Pkisophora, vemos en el extremo 
de la colonia una especie de campana cerrada ó 
mewnatóforo, otros pólipos transformados en 
campanas abiertas y contráctiles que sirven para 
el movimiento de la colonia, otros destinados á 
absorber los alimentos, otros á ponerlos y co 
gerlos, y otros, finalmente, á la reproducción. 

En los equinodermos la diferenciación de los 
órganos es aún mayor, pues el sistema digestivo 
se perfecciona, formándose ur tubo digestivo in- 
dependiente de la cavidad general y con boca y 
ano; el sistema circulatorio y respiratorio se di- 
ferencian bajo la forma del aparato acuífero, y 
el sistema nervioso y órganos de los sentidos se 
perfecciona y complica cada vez más, pues hasta 
tienen ya ojos. . 

Con respecto á los gusanos, el proceso de dife- 
renciación aumenta á partir de los tremátodes, 
que son los más inferiores, que pudieran quizás 
ponerse å continuación de los protozoos, hasta 
los anélidos, de organización más complicada. 
En general, salvo las formas degeneradas por la 
vida parásita, tienen todos un tubo digestivo 
perfecto con órganos bucales para la trituración, 
nu aparato circulatorio distinto del respiratorio, 
un aparato excretor muy complicado y un siste- 
ma nervioso formado por ganglios correspondien - 
tes á cada uno de los anillos en que su cuerpo 
está dividido, con órganos de los sentidos per- 
fectamente desarrollados. 

En los artrópodos, como los crustáceos, ara- 
ñas, miriápodos é insectos, la diferenciación de 
órganos con respecto á los gusanos no es mucho 
mayor, casi su organización es paralela, salvo el 
perfeccionamiento de su aparato locomotor, for- 
mado por apéndices articulados, el perfecciona» 
miento del aparato respiratorio bajo sus formas 
branquial y traqueal adaptadasá la vida acuáti- 
ca y á la aérea, y el principio de concentración de 
sus ganglios nerviosos que en muchos se observa. 
Respecto á los que viven en sociedades, como las 
abejas, hormigas y termes, sólo recordaremos 
quo la diferenciación que se establece entre los 

iversos individuos, reina ó hembra fecunda, 
machos, soldados, obreras, ete., permite dividir 
el trabajo de la colonia y llevarle, merced á su 
inteligencia, al grado de relativa perfección que 
tanto nos admira en esos industriosos insectos. 

Los moluscos y moluscoideos no nos ofrecen 

tampoco gran adelanto respecto á la organiza- 
ción y diferenciación; son, por decirlo así, ten- 
dencias ó marchas paralelas á los artrópodos, 
que pueden enlazar como derivadas de los gusa- 
nos; la forma de su esqueleto, formado por una 
ó dos conchas calizas más ó menos arrolladas en 
espiral, el perfeccionamiento del corazón y algún 
otro detallo, como el esqueleto cefálico de los 
cefalópodos, marcan un grado de progreso y di- 
ferenciación sobre los otros animales, 
. En el grupo de los tunicados, que tanta seme- 
janza tienen con los moluscos y aun con los gu- 
sanos, se realiza ya la aparición, por diferencia» 
ción, de uu órgano importante, la cuerda dorsal, 
que poseen algunas formas adultas Apendicula- 
rias y que ofrecen la mayoría de las formas lar- 
varias. 

Esta cuerda dorsal forma luego en los verte- 
brados el primer rudimento de la columna ver- 
tebral y de todo el neuroesqueleto. Además, en 
estos animales la diferenciación y progresión de 
los órganos llega al sumo; el corazón se perfec- 
ciona y divide en dos cavidades como en los pe- 
ces, ó en tres como en los reptiles y anfibios, ó 
en cuatro como en las aves y mamíferos. Á pare- 
ce el pulmón ya en ciertos peces f Dipnmos), el 
aparato excretor adquiere su mázximum de per- 
fección, el cerebro se va diferenciando en más re- 
giones, á partir del 4mphioxus, hasta el hombre, 
y todo, en virtud de esta diferenciación progresi- 
va y de la división del trabajo fisiológico, lega al 
sumo de perfección que existe en el mundo ani- 

Esta diferenciación que observamos en toda la 
serte animal, desde el infusorio hasta el hombre, 
la vemos también como modo de desarrollo 
perfección en la evolución de cada embrión, 4 
partir del óvulo, especie de célula comparable al 
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protozoo, hasta llegar al animal adulto. El em- 
brión va sucesivamente pasando por los diversos 
grados de diferenciación que hemos observado en 
la serio animal. Puede compararse el desarrollo 
del embrión en los distintos grupos á trenes que 
salen de una estación con diversas velocidades 
y paran su viaje en distintos puntos. Con razón 
pudo decir Haeckel que Ja ontogenia ó desarro- 
llo del embrión es la síntesis abreviada de la fi- 
logenia ó desarrollo de la serie animal. 

Toda esta diferenciación de los órganos y di- 
visión del trabajo fisiológico no se ha verificado 
en un momento de tiempo, sino á través de lar- 
gos espacios de centenares de siglos, y así lo de- 
muestra la Paleontología en lo que los fósiles 
nos pueden demostrar, teniendo en cuenta que 
los seres que vivieron en los primeros tiempos, 
desprovistos de formaciones esqueléticas resis- 
tentes y enterrados en capas profundamente al- 
teradas, no pueden darnos gran luz sobre los pri- 
meros tiempos; pero luego vemos que priniero 
aparecieron los peces, después los reptiles, más 
tarde las aves, luego los mamíferos, y finalmente 
el hombre, como corona de todos ellos. Siempre, 
pues, ya en la serie animal, ya en el desarrollo 
del embrión, ó ya en la aparición de los seres en 
los tiempos geológicos, observamos como ley 
constante la diferenciación de los órganos y el 
progreso continuo del organismo, que ha dado 
por resultado la inmensa variedad de seres y la 
perfección de la sublime obra del Creador. 


DIFERENCIA DE POTENCIAL: Fís. Diferencia 
del estado eléctrico de dos cuerpos ó de dos pun- 
tos de un mismo circuito, Para comprender 
bien esta definición, supongamos que hay dos 
vasos llenos de agua á niveles diferentes, y que se 
ponen en comunicación, por un tubo, con su lla- 
ve; al abrir ésta el líquido se pondrá en moyi- 
miento, cualquiera que sea la masa contenida 
en cada vaso, marchando de aquel cuyo nivel 
es más elevado al otro; se establecerá una co- 
rriente por el tubo, corriente gue nace de la 
diferencia de alturas ó de nivel del líquido; de 
la diferencia de potencial de éste. Si se supo- 
nen dos vasijas cerradas llenas de aire, unidas 
por un tubo con su Have, y á diferente presión 
el gas en cada vasija, al abrir la llave el aire 
pasará de la vasija en que se encuentra á ma- 
yor presión á la otra, aun cuando ésta contenga 
mayor cantidad de gas que aquélla, y la corrien- 
teque á través del tubo se establece se debe ex- 
clusivamente á la diferencia de presión ó di- 
ferencia de potencial, De la misma manera, 
si se suponen dos cuerpos buenos conductores 
cargados de electricidad á diferente tensión, ó 
por lo menos uno de ellos cargado de electri- 
cidad, y se ponen en comunicación por un con- 
ductor más ó menos largo, se establecerá una 
corriente del conductor más cargado al que lo 
está menos, corriente debida á la diferencia de 
carga eléctrica, á la diferencia de potencial; y 
si los cuerpos están aislados la corriente irá dis- 
minuyendo de intensidad 4 medida que la dife- 
rencia de potencial ya disminuyendo, y cuando 
ésta se anula cesará la corriente, los dos con- 
ductores se encontrarán igualmente cargados: 
si los cuerpos que dan lugar á la corriente, por 
cualquier medio, se conservan en el mismo es- 
tado que primitivamente, de modo que el más 
cargado de electricidad gana por otra parte lo 
que va perdiendo por la marcha de la corriente, 
y el menos cargado pierde, por otra parte, el 
fluido que al mismo llega, la corriente será 
constante, y la diferencia de potencial que la 
produce también lo es. Sise han determinado 
los potenciales absolutos de dos puntos, la dife- 
rencia de las cifras que los expresan ropresenta- 
rá la diferencia de potencial, á la que también 
se ha dado el nombre de fuerza electromotriz 
(véase). Cuando uno de los cuerpos es la Tierra, 
la diferencia de potencial que produce la corrien» 
te es el potencial del cuerpo en contacto con la 
Tierra, y está representado por el trabajo que la 
unidad de carga podrá producir al pasar del 
cuerpo al depósito común, y en general la dife- 
rencia de potencial expresa, numéricamente, el 
trabajo que debe efectuarse para llevar de un 
cuerpo al otro la unidad de electricidad ven- 
ciendo la repulsión eléctrica, ó bien la energía, 
que se aumentaría si el movimiento se verifica- 
ra en dirección contraria, A la diferencia de po- 
tencial se la lama también caída de potencial en- 
tre dos puntos cualesquiera de un circuito: ésta 
no es la misma en todos los puntos del circuito; 
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pues como para vencer la resistencia que opone 
al paso de la corriente un conductor cualquiera 
hay que consumir una cantidad de trabajo, la 
fuerza electromotriz es diferente en las distintas 
secciones de un mismo circuito, y á consecuen- 
cia de esta distribución del potencial en todo el 
circuito, en el que se comprende también al ge- 
nerador, cuando el circuito está cerrado, los ter- 
minales de aquél pueden hallarse á una diferen- 
cia de potencial bastante inferior á la que pre- 
sentarían en circuito abierto; á la diferencia de 
potencial entre los terminales de un generador, 
en circuito cerrado, se le suele llamar fuerza 
electromotriz disponible, porque es, en rigor, la 
única que se puede utilizar, 


DIGITOGÉNICO (Acibo): adj. Quim. Com- 
puesto de fórmula C,¿Hy704, originado en la 
oxidación de la digitogenina por el ácido crómi- 
co en disolución acética. Tratándose de prepa- 
rar este cuerpo, conviene disolver una parte de 
digitogenina en 30 de ácido acético y tratar es- 
ta disolución por 0,7 partes de ácido crómico 
disnelto en parte y media de agua á la que se ha 
añadido siete partes de ácido acético. Cuando la 
reacción haya terminado se diluye la masa en 
un volumen de agua, haciendo después varios 
tratamientos con el éter. La disolución etérea da 
lugar á la formación de un depósito que es nece- 
sario separar por decantación; el líquido ácido 
destilado deja un residuo que se evapora en baño 
de María hasta que forma película cristalina 
abundante, y da por enfriamiento ácido digitogé- 
nico casi puro. En esta operación se forman, €o- 
mo productos secundarios, aldehido ó ¿cido fór- 
mico que no se pueden separar, y un compuesto 
aldehídico ó acetónico de mucho peso molecu- 
lar que no forma derivados cristalinos; este 
cuerpo se produce en pequeña cantidad y se ob- 
tiene evaporando las aguas madres, 

Esto ácido es sólido, eristalizable, soluble en 
cloroformo y ácido acético cristalizable hirvien- 
do, difícilmente soluble en alcohol frío y éter 
insoluble en el agua. Por evaporación de las di- 
soluciones alcohólicas cristaliza en agujas inco- 
loras ó en prismas muy delgados. Se disuelve 
perfectamente en los carbonatos y ácidos alcali- 
nos; funde á temperatura comprendida entre 146 
y 150%; se electriza por enfriamiento, y es de sa. 
bor amargo que recuerda al del glucósido de que 
procede. 

Hirviendo ácido digitogénico con potasa y al- 
coho) diluído hay desprendimiento de ácido ear- 
bónico, al mismo tiempo que se forman los áci- 
dos hidrodigitoico y digitoico de fórmulas 
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respectivamente, 

Entre los eompnestos salinos originados por 
el ácido digitogénico figura la sal de magnesio 
y su análoga la de calcio, La primera se obtiene 
tratando una disolución diluída del ácido por 
exceso de nitrato magnésico; pasadas veinticua- 
tro horas de contacto se forma una masa erista- 
lina constituída porla sal magnésica, que se pre- 
senta en agujas agregadas. 

Acido hidrodigitoico. — Cristaliza en agujas se- 
dosas por evaporación de sus disoluciones alco- 
hólicas; funde á 240°, y da una sal de magnesio 
que contiene cinco moléculas de agua, 

Acido digitoico. — Sólido fusible å 210%, Forma 
una sal magnésica que cristaliza con ocho mo- 
léculas de agua. 

Acido oxidigitogénico, - Se obtiene oxidando 
con permanganato potásico una disolución de 
ácido digitogénico en lejía de potasa muy dilní- 
da, Terminada la oxidación, descolorando la di- 
solución resultante, añadiendo alcohol y filtran- 
do, basta tratar por ácido acético para obtener 
un precipitado constituído por ácido oxidigito- 
génico C;¿H270,. Este cuerpo es sólido, cristali- 
ho, poco soluble en alcohol y ácido acético; fun- 
de á 250°, se electriza por frotamiento, y forma 
una sal magnésica anhidra, poco soluble, que se 
presenta en grupos cristalinos formados por la 
agregación de agujas pequeñas. 

Acido digitico. - Se obtiene, al mismo tiempo 
que:el anterior, vxidando con permanganato po- 
tásico las disoluciones fuertemente alcalinas del 
ácido digitogénico. Terminada la oxidación se 
trata por algunas gotas de alcohol para descolo- 
rar, se filtra y adiciona al líquido la cuarta par- 
te de su peso de alcohol de 93°, tratando inme 
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iatamente por ácido clorhídrico, que precipita 
A los dos ácidos. La mezola así obtenida de ácido 
digítico y oxidigitogénico se disuelve en potasa, 
diluyendo hasta gue el líquido no contenga más 
de 1 por 100 de ácido; en estas condiciones se 
precipita con fracción por el ácido clorhídrico; 
el ácido oxidigitogénico se precipita primero. Se 
ha intentado efectuar la separación de esos dos 
ácidos por cristalización fraccionada de las diso- 
luciones acéticas ó alcohólicas, pero no se ha 
conseguido por haber poca diferencia en la solu- 
bilidad de estos ácidos en ambos líquidos. 

El ácido digítico libre se disuolve fácilmente 
en alcohol, cloroformo y ácido acético. Por en- 
friamiento de las disoluciones hechas en alcohol 
de 50° á la temperatura de ebullición cristaliza 
con mucha facilidad; en cambio no se ha con- 
seguido cristalizar de las disoluciones en alcohol 
concentrado. Se ha podido demostrar que este 
ácido no es lactónico por la siguiente experien- 
cia: haciendo una disolución de ácido digítico 
en una disolución décimonormal de potasa en 
presencia de la ftalcína de fenol, y añadiendo 
algunas gotas de álcali, el. líquido permanece 
rojo tanto en frío como si se calienta, Por la ac- 
ción de diversos reactivos sobre el ácido digítico 
se obtienen una porción de productos que hasta 
la fecha no han sido bien estudiados. 


DIGRAFIDIO: m. Bot. Género de plantas fDi- 
graphis) perteneciente á la familia de las Gra- 
míneas, tribu de las falarideas, cuyas especies 
habitan en la región mediterránea, y son plan- 
tas herbáceas, perennes, con las hojas planas, las 
panojas espiciformes, densas ó difusas, y las espi- 
guillas pediceladas y trifloras, con Jas dos flores 
Inferiores escamifoxmes, muy pequeñas y neu- 
tras, y la superior hermafrodita; dos glumas na- 
biculares, con la quilla generalmente alada y 
casi iguales; dos glumillas nabiculares y mochas 
y dos glumélulas mochas, la inferior más grande 
y envolviendo á la superior; tres estambres y un 
ovario sentado, con dos estilos y estigmas plu- 
mosos; el fruto es una cariópside oblonga, lenti- 
cular y comprimida, estrechamente envuelta en- 
tre las glumillas, pero no soldada con éstas. 


DÍLAR: m. Zool, Género de insectos del orden 
de los neurópteros, familia de los sémblidos, es- 
tablecido por Rambur, y cuyos principales ca- 
racteres son los siguientes: palpos sumamente 
cortos; boca apenas saliente; mandíbulas de los 
machos bastante largas, blandas, con dientes 
largos 7 también blandos en su cara externa, y 
las de las hembras sólo con menudas denticnla- 
ciones, con tres estemmas distantes entre sí, los 
dos posteriores gruesos y opacos; protórax cor- 
to; patas con cinco artejos en los tarsos, el pri- 
mero mucho más largo que los otros y el último 
un poco más corto que el segundo; uñas sencillas, 
muy delgadas, con un arolio bastante desarro- 
lado; extremidad anal con un largo oviducto 
muy delgado; alas con las venas muy numerosas 
y las venillas transversas y escasas, excepto en 
el área costal, que es bastante grande, Este in- 
secto, muy diferente de los dernás de esta fami- 
Jia, que se encuentran en Europa, fué descubier- 
to por Rambur en un pueblecillo de la Alpuja- 
rra, y por esto le dió el nombre de dicho pueblo, 
Dílar, y á la única especie que comprende la de- 
nominación de nevadensis, por estar enclavado 
en la sierra Nevada. 

El Dilar nevadensis Ramb., verdadera rareza 
entomológica, mide unos 3 centímetros de punta 
å punta de las alas, y es de color rojo obscuro y 
amarilento, cubierto de vello y con las antenas 
pardas, 


DILENBURGITA: f. Min. Hidrosilicato de co. 
bre, cuya composición química no parece muy 
fija; se tiene por variedad bien determinada de 
la crisocola, y á ella refiérese con otros minera- 
les, ontre Jos que están los denominados som- 
morvilits, kupferblan, malaquita-kiesal, demi- 
dofta, asperolita, jacksonita, cianocalcita y resa- 
nita, y tiene por asociados en sus yacimientos, 
poco frecuentes, Ja malaquita ó hidrocarbonato 
cúprico, acaso su generador inmediato, y la chal- 
copirita, en cuyas minas suele hallarse el mine- 
ral objeto del presente artículo. En la naturale- 
za existen muchos compuestos de ácido silícico 
y cobre, siendo á modo de tipos de semejante 
linaje de compuestos la dioptasa, con 11,43 por 
100 de agua, y la crisocola, que conticue más de 
20 partes del mismo cuerpo; la primera de las 
especies citadas corresponde á un silicato mono- 
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hidratado, y la segunda, å la cual referimos la 
dilenburgita, contiene ya dos moléculas de agua. 
Aparece la dioptasa cristalizada en el sistema 
romboédrico, siendo su forma habitual la com- 
binación de un romboedro de 95,55" con un pris- 
ma hexagonal; y la crisocola, como todas las va» 
riedades á ella referibles, es siempre amorfa, sin 
ofrecer indicios siquiera de estructura cristalina. 
Sin embargo de estas diferencias, que sirven 
para marcar la individualidad de cada nna de 
las dos especies, ambas parecen haber sido ge- 
neradas en las mismas reacciones y por idénti- 
cos mecanismos: la acción lenta de ciertas aguas 
que contienen ácido silícico ó llevan disueltos 
silicatos alcalinos sobre ciertos minerales de co- 
bre, especialmente los carbonatos y quizá los 
sulfuros en determinado estado de oxidación: la 
síntesis de la dioptasa por la doble descomposi- 
ción lenta llevada á cabo & través de una mem- 
brana ó tabique poroso entre una disolución 
acuosa de silicato potásico, y otra, asimismo en 
el agua, de nitrato cúprico, lo demuestra cum- 
plidamente. Tiene la dilenburgita fractura con- 
coidea y brillo resinoso poco intenso; es translú- 
cida en los bordes sólo, frágil y quebradiza, de 
color verde obscuro y en ocasiones azulada; su 
peso específico no pasa de 2,2, y la dureza entre 
la asignada al yeso y la correspondiente á la ca- 
liza; la composición química varía muy poco de 
la asignada al tipo de la especie, y así admítese, 
para las variedades más puras, queen 100 partes 
contiene: ácido silícico 34,18, óxido de cobre 
45,81 y agua 20,81; pero ya se indicó al princi- 
pio cómo tales números héllanse sujetos á varia- 
ciones, cuyas causas no están Å la hora presente 
bion averiguadas. En su calidad de mineral hi- 
dratado, cuando se calienta en un tubo de ensa- 
yo el silicato de cobre que estudiamos, pierde su 
agua y se obscurece; al vivo y sostenido fuego 
del soplete no so funde, mas da á la llama el co- 
lor verde característico de los compuestos cúpri- 
cos. Por vía húmeda el mejor reactivo es el ácido 
elorhídrico, el cual disuelve en parte el cuerpo, 
produciendo un líquido azulado, en el que es de- 
terminable el cobre mediante sus reactivos par- 
ticulares, y dejando por residuo ácido silícico en 
estado de gelatina, si no pulverulento. 


DILKE (CARLOS WENTWORTH): Biog. Político 
inglés, N. en Londres å 4 de septiembre de 1843. 
Después de brillantes estudios en la Universi- 
dad de Cámbridge, obtuvo el título de aboga- 
do en 1866 é hizo un viaje alrededor del mundo, 
que describió en una interesante obra titulada 
Greater Britain, a record of travel in English 
speaking countries during. Este trabajo, en que 
el autor se propone demostrar la influencia de la 
raza en la forma de gobierno, y del clima en la 
raza, alcanzó una gran resonancia y contribuyó 
á fundar la reputación política de Dilke, quien, 
al poco tiempo, fué elegido individuo de la Cá- 
mara de los Comunes por Chelsea (1868). Fign- 
ró en el pequeño grupo de los radicales, y des. 
pués de ocuparse en asuntos relativos á la India 
y á las colonias, se dedicó á las reformas inte- 
riores, Durante las vacaciones parlamentarias 
de 1870 á 1871, el joven diputado recorrió In- 
gisterra, atacando en los meetings á la reina 

ictoria y su lista civil, y dando á conocer pú- 
blicamente sus simpatías por la república, Ele- 
gido individuc de la Internacional, Dilke pro- 
siguió su campaña en el seno del Parlamento y 
propuso en marzo de 1871 una información sobre 
los gastos de la corte y el empleo de la lista ci- 
vil. Esta proposición levantó una verdadera tem- 
pestad; la confusión fué todavía en aumento 
cuando Bury acusó al diputado de Chelsea de 
haber violado su juramento de fidelidad á la 
reina haciendo tuna profesión de fe republicana 
en un meeting. La demanda sobre la información 
fué rechazada por la mayoría de la Cámara, que 
se negó igualmente á conceder importancia ¿las 
acusaciones contra Dilke, Este se consagró des- 
pués á combatir especialmente los abusos que 
subsisten todavía en las corporaciones de mu- 
chas ciudades, y en una serie de meetings que 
precedieron á las elecciones de 1874 desarrolló sus 
proyectos y sus descos políticos: abolición de la 
dignidad de par, libertad de las escuelas, de la 
Iglesia, del comercio, abolición de las leyes sobre 
mayorazgos, etc. La lucha que tuvo que goste- 
ner contra los electores conservadores y mode- 
rados de Chelsea fué viva, pero obtuvo una gran 
victoria y vió consolidarse en los años siguien- 
tes cada vez más su autoridad en la Cámara de 
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los Comunes. Se negó á votar varios créditos 
suplementarios para dotaciones á individuos de 
la familia real, sobre todo los del casamiento de 
la princesa Beatriz. A fuerza de energía y tena- 
cidad logró que se votase, en la legislatura de 
1878,la medida conocida con el nombrede Dilke's 
act, que aumentando el número de horas duran- 
te las cuales se permite votar, aumenta, por 
consiguiente, la influencia de la clase obrera en 
las elecciones parlamentarias. Cuando Gladstone 
subió al poder con el partido liberal, después de 
las elecciones de 1880, eligió á Dilke para sub- 
secretario de Estado. Todos los partidos recono- 
cieron el talento que demostró en este difícil 
puesto, y, en recompensa de la habilidad con 
que defendió la política del gobierno en Egipto, 
estaba á punto de formar parte del Gabinete 
cuando Gladstone hizo dimisión en diciembre de 
1882. Dilke fué poco después nombrado presi. 
dente del Ministerio del Intesior. Un incidente 
sensible vino á suspender su brillante carrera 
política. Complicado en una demanda de adul- 
terio presentada por un individuo del Parlamen- 
to, Crawford, contra su mujer, Dilke salió ab- 
suelto jurídicamente. Gran parte del público 
inglés lo condenó moralmente, y, derrotado en 
Jas elecciones del 5 de julio de 1886, se retiró á 
la vida privada. Propietario y redactor del diario 
artístico y filosófico El Athenæum, fundado por 
su padre, es también escritor de talento, y ha 
publicado una sátira anónima titulada La caída 
del príncipe Florestán de Mónaco, además de los 
estudios de política europea que con el título de 
La Europa en 1887 han sido coleccionados des- 
pués de ver la luz pública en varios periódicos, 


DILNITA: f. Aín, Silicato hidratado de alumi- 
nio, referido á la alofana, de cuyo mineral es 
variedad bien determinada; así, tiene analogías, 
más ó menos fáciles de descubrir, con otros sili- 
catos de composición química semejante; tales 
son: la albenyarita, la colirita, la samoíta, la 
corolatiria, la schrúterita, la scarbroíta, la pe- 
chiolita, la prilopita y la plumboalofana, cuyos 
cuerpos constituyen 4 modo de una serie de 
productos de mezclas ó alteraciones de minera- 
les más complejos, llevadas á cabo interviniendo 
el agua, Por este medio se constituyeron diver- 
sas combinaciones, siempre hidratadas, del áci- 
do silícico y el aluminio, hasta llegar al grupo 
de las arcillas, precisamente los compuestos más 
característicos de las modificaciones que trata- 
mos; antes de ellas, y como obligado producto, 
hállase la serie de la alofana, ó sea de los silica- 
tos alumínicos, cuya agua de hidratación llega, 
como en el caso presente, á nueve moléculas; de 
ordinario estos minerales hállanse con mayor ó 
menor abundancia, formando masas mamelona- 
res ó arriñonadas, y también depósitos, en muy 
varios y diversos yacimientos, y aun no es raro 
verlos sirviendo de ganga á otras especies, no 
siempre metálicas. Su mismo origen en altera- 
ciones químicas de otras substancias, excluye la 
forma cristalina; así vemos las distintas alofa- 
nas amorfas y de varia estructura: la de la dil- 
nita es compacta y terrosa; su fractura concoi- 
dea perfecta; clasifícase entre los minerales trans- 
lúcidos, aunque no lo es mucho; posee brillo cé- 
reo ó vítreo, y, al igual de sus congéneres, dis- 
tínguese por su excesiva fragilidad; el color va- 
ría: es de ordinario blanca ó blanquecina, otras 
veces de tonos amarillentos; hay ejemplares par- 
dos y también azulados y verdosos, cuyos colo- 
res débenso á las asociaciones é impurezas, muy 
frecuentes en estos minerales; el peso específico 
hállase comprendido entre los números 1,8 y 
2,05, y la dureza es igual á la asignada para la 
caliza, correspondiente al tercer lugar de la es- 
cala. En cuanto á la composición química re- 
fiérese á la de la alofana, y así, en 100 partes de 
mineral, hay: de 10 á 25 de ácido silfcico, 30 á 
40 de sesqguióxido de aluminio y 34 á 43 de 
agua, más ligeras proporciones de hierro, cobre, 
cal y aun otras materias; con ser tan variable la 
composición de la dilnita, suele asignársele la 
fórmula 441,03, 3510, + 9H,0. Como mineral 
hidratado, cuando se calienta en el tubo de en- 
sayo pierde su agua, ennegreciéndose al mismo 
tiempo; al fuego mús vivo del soplete se hincha 
mucho, pero no se funde; cuando contiene cobre, 
Y el caso es muy frecuente, tiñe la llama de co- 
or verde; impregnada en una disolución de ni- 
trato de cobalto, y sometida al fuego, toma color 
azul intenso, demostrándose así la presencia de 
la alúmina. Por vía húmeda es atacable emplean. 
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idos minerales enérgicos, el clorhídrico 
do tc la disolución no es completa, pues 
a un residuo de ácido silícico, de ordinario 
do forma gelatinosa. Entre las variedades de 
alofana no es de las más frecuentes la dilnita, 
cuyo mineral constituye por entero la ganga de 
la diaspora de Schemnitz, 


IAL: adj. Geol. Llámeso así á la primera 

do las épocas y å su correspondiente piso del 
ríodo ó terreno cuaternario; estratigráfica y 
oronológicamente hállase comprendido entre las 
últimas capas del terreno plioceno, sobre las cua- 
les descansa, y las Formaciones del terreno aluvial 
ue le ha seguido, por las cuales está cubierto. 
El período diluvial tuvo más importancia en 
el hemisferio Norte de Europa que en el res- 
to del globo, y se ha caracterizado ante todo 
or cl enfriamiento gradual del clima, que afecta 
á todas las altas latitudes, tanto del Antiguo 
como del Nuevo Mundo. Todo el N. de Europa 
estaba enterrado bajo una capa de hielo que, 
llenando las cuencas del Báltico y del Mar del 
Norte, se extendía por las plavicies hasta alcan- 


zar Á Londres por una parte, á la Silesia y la ; 


Galizia austriaca por otra, basta la latitud del 
paralelo 50. Los Alpes, coronados de espesas nie- 
ves eternas, enviaban muy lejos sus glaciares, 
así como los Pirineos hacia el interior de la pe- 
nínsula ibérica, y en ésta las cordilleras centra- 
les y la sierra Nevada. En la América del Norte 
también el Canadá y los Estados del E. yacían 
bajo los hielos hasta el paralelo 39. 

Los hielos antiguos obraron removiendo en 
gran extensión los suelos y depósitos superficia- 
les de los continentes raspándolos y allanándo- 
los, y dejando las acumulaciones glaciales en 
montones dispersos y sin conexión con las rocas 
subyacentes, Diferencias locales considerables 


se observan en la naturaleza y sucesión de los ! 


depósitos del período glacial cuando se los com- 
para de una región á otra, siendo harto difícil 
determinar en muchos casos si ciertas proporcio- 
nes de la serie son conteyoporáneas ó correspon- 
den á diferentes épocas. Algunos caracteres 
pueden, sin embargo, dar luz como elementos 
de comparación en tales casos. Desde luego con- 
viene tener en cuenta que hubo al principio un 
período de incremento gradual del frío hasta el 
grado que alcanza on la actualidad al N. de la 
Groenlandia, que se extendió hasta el Mediodía 
del País de Gales, el S.O. de Irlanda y á los 
509 latitud N. en la Europa central, y á unos 
39 latitud N, al S. de América, A éste corres- 
ponde la culminación de la edad de hielo, ó sea 
el primero ó principal período de la congelación, 
si puede decirse así. Siguió un intervalo ó perío- 
do interglacial, durante el cual el clima se dul- 
cificó notablemente. A este período intermedio 
sucedió otro período de frío, marcado por reno- 
vaciones y acrecentamientos de los campos de 
hielo y los glaciares, 

Muchos observadores afirman que se reconoce 
la obra de cuatro ó cinco épocas distintas de frío 
en el intervalo geológico representado por los 
depósitos cuaternarios. Otros, en cambio, sostie- 
nen la unidad esencial de todo el período que 
Bos ocupa. Lo cierto debe hallarse entre estas 
dos opiniones extremas, pues parece evidente Ja 
existencia del período interglacial de que antes 
hablamos, por más que haya habido más de un 
avance de los hielos del N. á las latitudes tem- 
pladas. El intervalo del clima medio, del cual, 
repetimos, hay claras pruebas, pudo prolongarse 
lo suficiente para que los tipos meridionales de 
animales y plantas se extendieran hacia el N., 
conservando sus formas y caracteres habituales, 
Accidentalmente, sin embargo, y sin duda de un 
modo muy gradual, después de intervalos de 
aumento y disminución el hielo se vetiró final- 
mente hacia el N., y con él fueron la fora y 
fauna árticas que antes poblaron las planicies 
de Europa, el Canadá y Nueva Inglaterra. Los 
glaciares y campos de hielo actuales de los Piri- 
neos, Suiza y Noruega, son restos del gran des- 
arrollo alcanzado por el agua sólida en el perío- 
do glacial, mientras que las plantas árticas que 
pueblan las montañas y sobreviven en reducidas 
colonias en los suelos bajos son reliquias de la 
vegetación septentrional que cubría la Europa 
desde Noruega hasta el N. de Africa. 

a sucesión general de los acontecimientos se 
realizó en el mismo orden en toda la región al- 
pina, así como en el Canadá, Labrador y Estado 
del N.E., salvo ligeras modificaciones locales, 
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El siguiente bosquejo abraza los hechos princi- 
pales de la historia del periodo diluvial, pres- 
cindiendo de detalles que la modifican más 6 
ó menos en algunas regiones. 

1,2 Pertodo preglacial de los continentes. — 
A trechos, extensiones no cubiertas por las seba- 
nas de hielo escaparon á la erosión general pro- 
ducida por éste, dejando reliquias de los bosques 
que las cubrían. Uno de los depósitos mejor co- 
vocidos, y en que la conservación de los restos ha 
sido más completa, es el llamado Forest Bed, de 
la costa de Norfolk, que presenta capas locales 
é intermitentes de arcilla, con restos de plantas 
árticas (Salix polaris, Betula nana etc.), jur- 
tamente con pequeños roedores del grupo de las 
marmotas ( Spermophilus}. Estos restos han sido 
acarreados allí, pero no debe ser de lejos, y proba- 
blemente representan una parte de la fora y fau- 
na árticas, desarrollada á una temperatura de 
- 20°, que difiere de la actual en aquella región 
tanto como la que reina en Cabo Norte. 

2." Manto de hielo septentrional. — En la ba- 
se de los depósitos glaciares presentan las rocas 
sólidas en todo el Ñ. de Enropa y América los 
contornos característicos de cauces alisados pro- 
ducidos por la acción desgastadora del hielo. La 
superficie de las rocas que miran al lado opues- 
to en que éste se mueve están generalmente cu- 
biertas de desigualdades y atacadas por la acción 
de la intemperie, mientras que están alisadas las 
de dirección opuesta; es posible, mediante el exa- 
men de semejantes accidentes, reconstmnir la 
marcha de los antiguos hielos; pues aunque la 
prolongada exposición al aire de las superficies 


| desgastadas y alisadas por ellos haya borrado 


algo de los caracteres glaciales, quedan con siun- 
gular pertinacia los suficientes para revelarlos al 
ojo del geólogo experimentado. A lo largo de los 
fiordos de Noruega y de los lagos salados del 
O. de Escocia se ven rocas que se deslizan en el 
agua, pulimentadas, desnudas y estriadas, como 
si el hielo se hubiese retirado de allí reciente- 
mente. En el interior, donde un manto protec- 
tor de arcilla ó de otros depósitos superficiales 
fué removido modernamente, el desgaste carac- 
terístico del hielo se conserva tan marcado como 
en un glaciar moderno, 

Los caracteres indudables de estas superficies 
rocosas estriadas, y la abundancia de enormes 
piedras esparcidas y transportadas á grandes dis- 
tancias, han permitido averiguar que todo el N. 
de Europa estuvo cubierto por un manto con- 
tinuo de hielo, El borde meridional de éste pudo 
hallarse al S, de Irlanda, de donde pasaría á lo 
largo de la línea del Canal de Brístol, y de allí 
á través del Mediodía de Inglaterra, cortando al 
N. el valle del Támesis, Todo el Mar del Norte 
estaba lleno de hielo hasta una línes que pasa 
entre la costa de Essex y las actuales rocas del 
Rhin, á lo largo de la base de las colinas de 
Vestfalia y alrededor del promontorio de Hartz; 
á través de la Silesia, la Polonia y la Galizia aus- 
triaca, seguiría á Lomberg, dando la vnelta á 
Rusia por Kieff y Nijni Novgorod, hacia el N. 
por el Cabo de Dvina al Océano Artico. El área 
total de Europa cubierta así bajo el hielo se esti- 
ma que no fué menor de 777000 millas cuadra- 
das. 

Merced á la dirección de los vientos dominan- 
tes húmedos, la caída de nieve era más abundan- 
te hacia el O. N.O., y en esta dirección los 
campos de hielo alcanzaron su mayor espesor. 
Sobre Escandinavia, que estuvo probablemente 
cubierta por ellos en totalidad, llegó al parecer 
su grosor á 6 ó 7000 pies. Desde aquí fué pra- 
dualmente adelgazando; pero notando la eleva- 
ción de las estrías, dejadas en el Hartz, so ba in- 
ferido que allí, donde ya estaban cercanos sus 
confines, no tendría menos de 1 470 pies. El hie- 
lo de Escandinavia se juntó con el que yacía so- 


bre Inglaterra, cuyo espesor era también muy ¡ 


grande. Muchas montañas de Escocia muestran 
huellas de estos antiguos mantos á alturas de 
3 000 pies y más aún. Si á este grosor añadimos 
Ja hondura de los lagos y fiordos, 
llenos de hielo, deduciremos que el manto no ha 
medido menos de 5000 pies de profundidad en 
las partes septentrionales de Inglaterra. 

Este vasto sudario, semejante á log que cu- 
bren actualmente las regiones polares, se halla- 
ba en un continuo movimiento, arrastrándose 
lentamente hacia los niveles inferiores, Por el 
O. su extremo encontraba el mar, como ahora 
ocurre en Groenlandia, y 


que estaban . 


h pudo avanzar mucho ; 
deslizándose por el fondo, hasta deshacerse en | 
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montañas que flotarían hacia el N. En la opues- 
ta dirección estaba limitado por tierras, y allí 
descargaría, sin duda, copiosas corrientes de 
agua y con ellas los materiales de sus morrenas. 
En la América del Norte el borde meridional de 
los campos de hielo cuaternarics se señala mu- 
chas veces por una morrena terminal, como acon- 
tece desde la Pensilvania á Dakota, 

La marcha del movimiento de los hielos pue- 
de seguirse en virtud de los caracteres propor- 
cionados por las estrías grabadas en las rocas 
por las que éstos pasaron, y por los cantos errá- 
ticos, que indican hasta el lugar de que proceden. 

En Europa el gran centro de dispersión de 
los hielos era la meseta de Escandinavia. Las ro- 
cas estriadas de Suecia y Noruega revelan que 
el hielo se extendió al N. y a] N.E. á través de 
la Finlandia hasta el Océano Artico; al O. al 
Atlántico y al S.O. hasta la cuenca del Mar del 
Norte, cruzando, en fin, al S. Dinamarca, las 
planicies bajas del Báltico y los Golfos de Bot- 
nia y Finlandia. 

En ésta, como en otras muchas regiones, ha 
podido reconstruirse la antigua extensión de los 
hielos, La presencia de piedras viajeras ó erráti- 
cas, el estriamiento de las rocas aborregadas y 
algunas otras circunstancias, sirven al investi. 
gador de pruebas del área ocupada por los anti- 
guos hielos. Entre las huellas características, son 
una de las más singulares ciertas cavidades lle- 
nas de cantos erráticos llamadas calderas de gi- 
gantes, y de otros muchos modos, que abundan 
sobre todo en Noruega. No hay duda de que el 
fraguado de estos pozos y su relleno es la obra 
del acarreo repetido del agua en los momentos 
de derretimiento de grandes masas congeladas. 

Así ha podido, como dijimos, reconstruirse 
también la capa de hielo que ocupaba casi toda 
Inglaterra, y demostrarse que se enlazaba con el 
de Escadinavia, aunque tenían sistema indepen- 
diente de extensión. De la distribución de sus 
rocas estriadas ha llegado á inferirse que los 
hielos que invadían todas las cuencas, hasta las 
cimas de las montañas más altas, se deslizaban 
y marchaban hacia fuera, á partir de cada masa 
principal. Desde las tierras elevadas de Escocia, 
que eran el punto dominante en que aquellos 
hielos se acuroulaban, se extendieron al Ñ., pa- 
ra juntarse con los de Noruega, deslizándose con 
ellos en dirección N.O. á través de las islas 
Shetland. A Poniente descendían hasta el Atlán- 
tico, y en la opuesta dirección 4 la cuenca del 
Mar del Norte. El centro de Irlanda parece tam- 
Lién haber sido una región en la que el hielo se 
deslizó hacia fuera, pasando por el Atlántico por 
un lado y juntándose por el otro con los campos 
de nieve de la Gran Bretaña, 

Cuando se sigue la dirección de las estrías gla- 
ciales y se cruzan las series de colinas inglesas, 
es cuando puede apreciarse en realidad la impor. 
tancia de los campos de hielo y el empuje de su 
movimiento irresistible; cómo, derramándose des- 
de las altas tierras de Escocia, por ejemplo, yen- 
do á través de las planicies de Perthshire, las 
rellenó hasta un espesor de 2000 pies por lo me- 
nos, pasando á través de la cadena de Ochil 
Hills, descendiendo después, para recobrar por 
fin una altura de 2352 pies, Montañas de más 
de 3000 pies, con lagos en su base de 600 de 
profundidad, han sido desgastadas por los hielos 
de arriba á abajo, Se ha observado que las es- 
trías á lo largo de las pendientes pequeñas de 
una barrera de colinas corren paralelas á la di- 
rección del suelo ó toman un sesgo oblicuo, 
mientras que las de las cimas pueden cruzar las 
cadenas en ángulo recto á su dirección, lo que 
muestra un movimiento diverso en las grandes 
sabanas de hielo, cuyas partes bajas, como en un 
río, son empujadas y forzadas á moverse á veces 
hasta un ángulo recto al desague general. En los 
suelos bajos también se ven las estrías conver- 
ger de diferentes lados y reunirse al último en 
una dirección general, como resultado de la 
unión de varios campos de hielo descendentes en 
varios sentidos de los niveles más altos y fundi- 
dos en una masa común. Esto se observa muy 
claramente en el gran valle central de Escocia y 
en otras cuencas. 

Cuando se realizó este gran enfriamiento cua» 
ternario, el hemisferio septentrional había ad- 
quirido ya la configuración principal que presen- 
ta en la actualidad. Las mismas ssries de colinas 
y valles que sirven ahora para acarrear las aguas 
de lluvia sirvieron entonces para encaminar los 
hielos al mar. El manto de hielo antiguo co- 
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rresponde á las aguas superficiales de la actuali- 
dad, por más que la coincidencia entre ambos 
no sea siempre exacta, como desde luego se com- 
prende. En muchos casos la nieve y el hielo, acu- 
mulados en tan gran espesor á un lado como al 
otro de una sierra, producían el paso de la co- 
rriente á través de esta sierra y el acarreo de los 
detritus de una cuenca á otra, Un caso notable 
de ello se ha observado al N. de Escocia, donde 
la capa de hielo era tan espesa que los fragmen- 
tos de roca del centro del Sútherland fueron 
acarreados al O, å través de las principales di- 
visorías de la región y abandonados allí, 

En la América del Norte abundan también las 
pruebas de la antigua existencia de un manto de 
hielo septentrional que cubrió el Canadá y los 
Estados orientales hacia el Sur, hasta cerca del 
paralelo 39, en la latitud del valle del Misouri, 

Más allá de los límites del gran manto de hie. 
lo del Norte había en el Continente Europeo 
glaciares poderosos, dondequiera que el nivel 
alcanzaba cierta altura y las nevadas podían ali- 
mentarlos, Como ya hemos dicho, las nieves, du- 
rante la época del hielo, como en la actualidad, 
eran más abundantes hacia Poniente, y por tan- 
to en esta dirección son más numerosos y exten- 
sos los restos de antiguos mantos de hielo y de 
glaciares. Todavía en nuestros días los glaciares 
de la parte occidental de la cadena alpina son 
más dilatados que los del lado opuesto. En la 
porción elevada del cantón de Berna, por ejem- 
plo, los valles estaban totalmente rellenos de 
hielo, que deslizándose hacia el N, cruzaba la 

ran planicie, y actualmente recorre una parte 
de las montañas del Jura; fragmentos y moles 
de granito y de otras rocas de la cadena central 
de los Alpes se han hallado subidos á las laderas 
elevadas de la cadena. El glaciar del Ródano se 
arrastró al O. á través de todas las crestas y 
valles, y dejó su carga morrénica en el valle en 
la parte en que está hoy edificado Lyón. Asimis- 
mo tienen sus glaciares las alturas de Lyonnais, 
Beaujolais y la Auvernia (41° lat, S.), Otros se 
asentaron en las sierras de la península ibérica, 
en las centrales, en la cuenca del Duero y en la 
sierra Nevada. En las latitudes correspondien- 
tos en el lado oriental, las huellas del glaciaris- 
mo son escasas y acaban por borrarse á cierta 
distancia, Los Vosgos poseían un grupo de gla - 
ciares que ha dejado muchas morrenas perfecta - 
mente caracterizadas. Mayor extensión alcanza- 
ron las de la Selva Negra y los Cárpatos, pero 
ninguna huella de ellas se ha encontrado en los 
Balcanes. Una distribución enteramente seme- 
jante de las nieves y los hielos se reconoce en la 
América del Norte, pero en ésta esla zona orien- 
tal la que mantuvo los espesos campos de hielo, 
mientras que las mesetas y cadenas del lado 
opuesto, que como ahora debían ser relativamen - 
te áridas, tienen solamente vallos glaciares, 

Viendo la profunda estriación que el hielo 
produjo en su marcha, incluso en las rocas más 
duras y resistentes, no puede menos de recono- 
cerse que al recorrer estas superficies ocasionó 
denudaciones y rebajamientos en su nivel, al 
menos en grandes extensiones. Hasta dónde se 
extendió esta erosión, ó en otros términos, qué 
parte de las enormes denudaciones visibles por 
todas partes en la zona ocupada en Europa por 
los hielos cuaternarios debe atribuirse á la obra 

de los glaciares actuales, es un problema que 
nunca podrá resolverse más que de un modo 
aproximado. Parece fundada la creencia de que 
un manto espeso de detritus rocosos, resultante 
de anteriores y seculares denudaciones, yacía en 
la superficie, y que los llamados depósitos gla- 
ciales consisten en gran parte en este material 
removido y acumulado por el hielo y el agua. 
La superficie de los continentes ofrece, como 
hemos dicho, la misma distribución general de 
relieves, valles y planicies que en la época cua- 
ternaria: pero las cúspides preferidas por el hie- 
lo para su asiento han sido redondeadas y des- 
astadas, y los suelos preglaciales cubiertos de 
detritus de rocas se han alzado y los acarreos 
han producido un aumento de materiales en las 
Janicies correspondientes al rebajamiento de 
los altos valles. Naturalmente, la obra de desli- 
zamiento de los mantos de hielo no ha sido uni- 
forme, pues ha tenido que variar con las dife- 
rencias en el grado de resistencia de las rocas, 
con la masa del agente denudante, con la pen- 
diente y con otras cirennsiancias locales. En las 
tierras bajas, como en el centro de la Escocia y 
en muchas planicies de Alemania, las rocas están 
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ocultas en su mayor parte bajo detritus glacia- 
les; pero donde el suelo ondulaba, particular- 
mente al N. y al N.O., el hielo produjo las es- 
triaciones y raspaduras más extraordinarias, Es 


casi imposible describir los efectos de semejante | 


proceso en dichas regiones; así, por ejemplo, los 
antiguos gneises de Noruega y de Sútherlands- 
hire han sido desgastados, rayados y pulimenta- 
dos, afectando las formas más extrañas y con 
estanques y lagos que quedan entre las partes 
salientes, de hechnras pintorescas; visto el suelo 
desde una altura parece un mar de olas agitadas 
y solidificadas súbitamente, y los lagos que des- 
cansan en hoyos producidos por erosión semejan 
hundimientos que se produjeron por golpe en 
una masa blanda. La roca es de tal dureza que, 
aun después del inmenso período de tiempo que 
ha mediado desde que acontecieron aquellos fe- 
nómenos, conserva su aspecto de desgaste, como 
si la obra de estas erosiones datara sólo de la 
época de algunas generaciones. Las muchas cuen- 
cas lacustres estriadas de Europa y América son 
obra evidente de la acción erosiva de los glacia- 
res, por un proceso idéntico al que produjo las 
calderas de gigantes en Suecia, Silesia y Suiza, 
antes citadas, 

La superficie general del suelo ocupado por 
los mantos de hielo presenta á veces otros ca- 
racteres además de los consiguientes á la ero- 
sión. Entre éstos es notable el del arrugamiento 
por efecto dela presión. Canteras que miden 300 
yardas y más hen sido trasladadas y baradas 
más allá de los detritus glaciales. Tales son mu- 
chas de las enormes masas de caliza removidas y 
empotradas en el drift de la creta de Cromer y 
las oolíticas halladas en el Leicestersbire. Se 
han observado pizarras cuyas hojas han sido 
empujadas y arrolladas en la dirección del mo- 
vimiento de los hielos, En ocasiones, lenguas de 
detritus glacial empujado y comprimido bajo 
ellos, fueron introducidas en Jas quebraduras de 
los estratos y simulan rocas ó filones de roca 
eruptiva, 

Por debajo de los grandes mantos de hielo, y 
probablemente incorporados en parte á la capa 
inferior de ellos, existe una masa acumulada de 
arcilla, arena y piedrecitas llamada till, moraine 
profunde, older diluvium, arcilla diluviana, que 
empujada y levantada constitnye el material con 
que se han producido las señales características 
de las superficies desgastadas y estriadas. Este 
drift glacial se extiende por los suelos interio- 
res que serellenaron bajo el manto de hielo cua. 
ternario, cubriendo las rocas en que éste dejó sus 
huellas, No se extiende como una capa unifor- 
me, sino que ofrece muchas variaciones en su 
espesor é irregularidades en su superficie. Espe- 
cialmente en torno de los centros montañosos 
de dispersión suele presentarse en largas lomas 
(drums ó drumiins ) qué rodean la dirección ge- 
neral de la roca estriada que está en el camino 
del movimiento del hielo. Encuéntrase en mu- 
chos valles situados entre montañas yacieudo 
sobre las morrenas antiguas. En otros fué remo. 
vido por glaciares de fecha anterior. En las co- 
marcas donde éstos alcanzaron mucho desarro- 
llo la arcilla diluviana po constituye un depó- 
sito continuo, sino que puede separarse en dos ó 
más formaciones distintas que descansan unas 
sobre otras y corresponden á períodos sucesivos, 
En aquellás regiones que sirvieron de centros 
independientes de dispersión para los mantos de 
hielo, la arcilla diluviana participa en gran es- 
cala del carácter local de las rocas entre que se 
encuentra, Así, en Escocia la arcilla difiere de 
color y disposición en cada distrito: es obscura 
sobre.las rocas carbónicas, roja sobre las areais- 
cas pérmicas, gris ó amarillenta sobre las rocas 
silúricas. El material del depósito es general- 
mente una arcilla terrosa ó pétrea, á menudo ex- 
cesivamenia compacta y tenaz en las partes in- 
feriores. En cambio las porciones superiores son 
frecuentemente de estructura floja y friables, si 
bien se observan muchas alternaciones de uno y 
otro material en el mismo depósito. En general no 
está estratificado, sino en montones echados irre- 
gular y tumultuosamente unos sobre otros, por 
más que no sea raro que se vean vestigios giro- 
seros de capas, y aun una verdadera estratifica. 
ción en la zona superior. 

La inmensa mayoría de las piedras contenidas 
en la arcilla diluviana son de origen local, aun- 
que no siempre de las rocas de la inmediación, 
pero sí de pocas millas de distancia, De la natu- 
raleza litológica de éstas se deduce su punto de 
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procedencia y la dirección del transporte del tan. 
to por ciento de piedras viajeras, en armoní 
las huellas del movimiento del hielo que revelan 
los cantos erráticos estriados, Así, en la te 
baja del valle del Firth ó Forth, mientras Mela 
mayoría de los fragmentos corresponden as a 
rocas carboníferas vecinas, un b á 20 por 100 on 
diversas y deben haber venido de ni man 
h f . veles supe- 
riores y de una distancia de 50 millas al N.O. 
Como cada masa principal de los niveles altos 
parece haber empujado al hielo para marchar 
hasta una cierta distancia en que encontré otra 
masa procedente de otra altura y se reunió å olla 
la base de la morrena, con su arcilla dilaviana 
empujada á lo largo, tomó restos locales en su 
camino, mezclándose así los detritus de cada pro- 
cedencia, hasta quedar rennidos los que por su 
dureza pudieron resistir á la acción erosiva del 
transporte. Cuando no hubo sierras que iute- 
rrumpieran la marcha de los campos de hielo 
cuando el suelo era bajo y estaba cubierto de de- 
pósitos sueltos ó de cantos de rocas cristalinas 
duras, es posible reconocer el punto de origen de 
la formación diluviana aunque diste mucho de 
ella. Así, en las arcillas pétreas y gravas de las 
planicies del N. de Alemania y Holanda, ade» 
más de los abundantes detritus derivados total. 
mente, se presentan fragmentos que reconocen 
evidentemente una procedencia septentrional. 
Muchas de las rocas de Escandinavia, Finlandia 
y del Báltico son tan especiales que pueden cla- 
sificarse aun por sus fragmentos más pequeños. 
La sienita peculiar de Lanrwig, al S. de Norne- 
ga, se ha encontrado con abundancia en el drift 
de Dinamarca, en Hamburgo y en la arcilla de 
Yorkshire, Fragmentos de rocas silúricas de 
Gothland ó de la isla rusa Dago yacen con abun- 
dancia en la planicio de la Alemania del Norte, 
y han sido hallados más lejos, hasta en Holan- 
da; y asimismo, trozos de granito, gneis, pizarras 
diversas, pórfidos y otras rocas, probablemente 
del N. de Europa, se ven en la arcilla diluviana 
de Norfolk, Estos fragmentos transportados dan 
testimonio cierto de los movimientos de los hie- 
los septentrionales. Los cantos erráticos de Es- 
cocia no se han mezclado con los escandínavos, 
porque los hielos escoceses eran bastante maci- 
zos para deslizarse por la cuenca del Mar del 
Norte, y los mantos de Escandinavia no podían 
alcanzar la parte más septentrional de Inglate- 
rra. 

Las piedras de la arcilla diluviana se distin- 
guen por una forma y una superficie caracterís- 
ticas. Son comúnmente oblongas, y tienen una 
de las caras desgastada y rayada y los bordes re- 
dondeados. Cuando consisten en rocas duras de 
grano fino están casi invariablemente estriadas, 
y las estrías concurren á lo largo de los ejes ma- 
yores de la piedra en sistemas que se cruzan unos 
á otros bajo ángulos constantes, Estas marcas 
son precisamente semejantes å las de las rocas 
sólidas subyacentes á la arcilla diluviana, y han 
sido manifiestamente producidas también por el 
fratamiento mutuo de las rocas, piedras y granos 
de arena, bajo el empuje general y vigoroso de 
toda la masa de detritus, 

Según indicamos previamente, la arcilla dilu- 
viana no es siempre un depósito continuo; antes 
al contrario, cuando se reconoce una extensión 
suficientemente grande, suelen verse pruebas de 
dos y å veces más divisiones distintas, que difie- 
ren por su color, disposición y textura. El exa- 
men de estas formaciones revela que ban sido 
producidas sucesivamente bajo mantos de hielos 
dotados de movimiento á menudoen direcciones 
diferentes y que transportaron diversos materia- 
les. Los límites de su distribución varían tam- 
bién grandemente, y se nota que las subdivisio- 
nes inferiores y más antiguas se extienden más 
allá al S. y cubren un áreas mayor que las supe- 
riores. 

Las observaciones realizadas por Geikie en 
Lankarshire sobre las capas interglaciales habían 
probado que el depósito de la arcilla diluviana 
en Inglaterra ofrecía interrupciones debidas á 
haberse dulcificado el clima, cuando el hielo, en 
parte al menos, se retiraba de las tierras bajas 

permitía á los árboles y á otros vegetales cre- 
cer á los 800 6 200 pies sobre el nivel del mar. 
Después de los treinta años á que se remontan 
estas observaciones, un rico material de datos ha 
venido á enriquecer el asunto en Europa y en 
América. Nos es hoy bien conocido el hecho de 
las inconstantes y locales intercalaciones de afe- 
nas, gravas y detritus, frecuentemente bien es- 
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tratificados entre las arcillas diluvianas, y que 
indican las condiciones completamente distintas 
bajo las cuales se acumularon estos depósitos, 
Estas intercalaciones han sido reconocidas como 

timonio de los intervalos en que el hielo se 
retiraba de muchos distritos y la acción acuosa 
venía 4 reemplazarle. Vivas controversias ha 
suscitado, sin embargo, la cuestión del valor 
cronológico que debe asignarse á estos interva- 
los. Para muchos geólogos las intercalaciones en 
le arcilla sólo significan variaciones estacionales 
en los límites y espesor de los mantos de hielo, 
como acontece todos los años en los glaciares ac- 
tuales de Escandinavia y de los Alpes, Otros, 

r el contrario, ven on este hecho la prueba de 

eríodos sucesivos interglaciales que interrum- 

ían la monotonía de la Edad del Hielo. Así, el 
profesor J. Geikie, revisando recientemente las 

ruebas en favor de tal opinión, ha llegado á la 
consecuencia de que hubo realmente cinco inter- 
valos glaciales dentro de lo que se llama período 
glacial, separados unos de otros por cuatro esta- 
dios interglaciales de clima templado, 

Es dificil formular conclusiones definitivas so- 
bre la importancia de dichas interrupciones en 
el depósito de las formaciones cuaternarias, so- 
bre todo por la carencia de secciones continuas 
en que seguir el orden de sucesión de los diferen- 
tos estudios de la historia del glaciarismo. Hay 
que coordinar el corte de una localidad con otro 
situado á más ó menos distancia, y hacer suposi. 
ciones sobre la identidad ó diferencia de los va- 
rios depósitos, Las pruebas paleontológicas sólo 
por excepción pueden invocarse, por ser tan frag- 
mentarias que prestan muy poca ayuda para la 
interpretación de la cronología de las formacio- 
nes en que se presentan. 

La existencia de dos depósitos de arcilla dilu. 
viana con un grupo intermedio de arena, grava, 
tierra y capas carbonosas, favorece la suposición 
de los dos avances y retiradas del manto de hielo 
con un intervalo no glacial entre los primeros y 
las segundas. Las arcillas más antiguas corres- 
ponden á la mayor extensión del hielo, y la su- 
perior revela que, aunque éste al volver de nuo- 
vo alcanzó colosales dimensiones y formó man- 
tos continuos sobre gran parte del N. de Euro- 
pa, no debió descender tan lejos como la vez 
primera. Sin embargo, por más que estas dos 
principales épocas del máximo frío puedan dis- 
tinguirse satisfactoriamente, no parece suficiente 
razón ésta para dudar de que en cada una de ellas 
haya habido fluctuaciones en la temperatura ó 
en la cantidad de nieve que cayera, y es razona- 
ble suponer que los mantos de hielo hayan avan- 
zado ó retrocedido alternativa ó intermitente. 
mente en extensiones considerables. Las morre- 
nas que estaban descubiertas pueden haber sido 
removidas por las aguas, y sus detritus empujados 
á los depósitos lacustres en los intervalos de cli- 
ma templado. Pero el contraste marcado en la 
composición de la arcilla diluviana inferior y la 
superior demuestra que el intervalo que medió 
entre ambos debió ser de notable duración. La 
existencia de tales intermedios de clima más 
propicio se explican quizás per la teoría astro- 
nómica que acude, para dar cuenta del período 
glacial, á causas cósmicas, y especialmente á la 
combinación del movimiento de cambio de ex- 
centricidad de las órbita terrestre con el de la 
precesión de los equinoccios ó doble movimiento 
cónico del eje del planeta, y el de nutación ó pe- 
queño movimiento debido á la atracción de la 
Luna: estos dos últimos completan su ciclo eu un 
período de 21090 años. 

. Como quiera que sea, los depósitos que paten: 
tizan la exietencia de un período interglacial con- 
sisten en lechos de arena y grava queseparan las 
dos arcillas diluvianas, así como en depósitos de 
greda y capas de lignito, A esta edad se han re- 
ferido también los antiguos terraplenes aluviales, 

rincipalmente los que se remontan más allá de 

os límites de la segunda fase glacial, y de los cua- 

les se ha desenterrado un crecido número de res- 
tos de mamíferos, así como de piedras trabajadas 
por el hombre, 

Durante la fase ó fases interglaciales, el clima 
en el hemisferio N, era probablemente mucho más 
igual y dnlce quelo esen la actualidad, con una 
temperatura media elevada y en grandes inter- 

os copiosas precipitaciones líquidas. Del as- 
pecto general de la flora y fauna que se conserva 

n los depósitos interglaciales de Inglaterra pa- 
rece deducirse que la Juz bañaba el suelo con 
mucha mayor intensidad que lo hace ¿lli hoy. 
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Reid supone que la escasez ó falta completa de 
moluscos y de peces indica que, durante muchas 
edades al menos, el clima era más bien seco que 
húmedo. A fayor de condiciones meteorológicas 
más propicias, la vegetación floreció en el Norte 
á una latitud en que apenas puede hoy existir. 
Los helados páramos de Siberia estaban pobla» 
dos de bosques que han desaparecido de allí hace 
largo tiempo. Asimismo, las tobas pleistocénicas 
de diferentes regiones acreditan la existencia de 
un clima igual y templado en Europa, por ĵos 
restos de plantas que contienen, y entre ellas es- 
pecies circunseritas hoy á las zonas más meridio- 
nales, mezcladas con otras que viven allí actual- 
mente. 

La fauna de Jas partes septentrionales de nues- 
tro hemisferio es aún más extraordinaria. Se dis- 
tingue sobre todo por la presencia de los últimos 
paquidermos gigantescos que fueron durante 
muchas edades los dueños de los bosques y pra- 
derías de Europa, El mamut y el rinoceronte 
lanudos erraban por las planicies de Siberia y de 
otras comarcas. Estos animales se retiraban pro- 
bablemente hacia el Mediodía cuando se enfriaba 
la temperatura, y parece haber sobrevivido así 
á los avances del bielo, regresando á su país na- 
tal cuando un clima menos riguroso permitía el 
desarrollo de la vegetación que preferían para 
su pasto, Muchos de los mamíferos ahora confi- 
nados casi al N. hallaron igualmente su camino 
en comarcas de las cuales han desaparecido des- 
de tiempo inmemorial. El reno emigró hacia Sui- 
za y el glotón á Auvernia, mientras que el buey 
moscado y la zorra úrtica se dirigieron hacia los 
Pirineos, Cuando el clima so hizo menos duro 
avanzaron á uropa animales de los tipos más 
meridionales; el puerco espín, el leopardo, el lince 
africano, el león, la hiena rayada, el elefante 
africano y el hipopótamo. A cada oscilación del 
clima correspondió un movimiento de inmigra- 
ción ó de emigración de las formas orgánicas, ya 
al N. ya al S. 

Después que el hielo hubo adquirido su ma- 
yor desarrollo, muchas porciones del N.O, de 
Europa, que acaso estaban á un nivel más alto 
sobre el mar que el que han alcanzado después, 
empezaron á elevarse. Los campos de hielo fue- 
ron acarreados al mar, y allí rotos y dispersos en 
montañas ó icebergs por proceso que ya conoce- 


mos. Los amontonamientos de detritus libres | 


acumulados bajo el hielo, expuestos ahora á las 
olas y å las corrientes marinas, serían así más ó 
menes dispersados. La costra de hielo, sin duda 
todavía formada á lo largo de las playas, se rom» 
pería en témpanos que quedarían sueltos. Las 
pruebas de esta fase de largo período glacial se 
encuentran en las arenas conchíferas, gravas y 
barros que reposan sobre la arcilla basta dilu- 
viana, y que son probablemente en gran parte 
detritus erráticos. 

Difícil es determinar la extensión de la inun- 
dación, por cuanto las partes elevadas continua» 
ban siendo asiento de glaciares que, moviéndo- 
se por la superficie, destruían los depósitos que 
habían quedado anteriormente como testigos de 
la preseocia del mar, mientras que al mismo 
tiempo las grandes masas de aguas, descargadas 
por los glaciares en retirada, y los campos de 
nieve, pudieron producir gran contingente de de- 
tritus en la superficie de las tierras. La presen- 
cia de conchas marinas al S. de Escandinavia ha 
permitido deducir an hundimiento de unos 600 
pies por bajo del nivel actual, En Inglaterra no 
fué menor de 500; y si so consideran las capas de 
conchas marinas que se ban hallado al N. de 
Gales Chershire y en otras partes como señales 
del fondo del mar actual, la depresión se esti- 
maría por lo menos en 1350 pies. Estos depósi- 
tos conchíferos no proporcionan, sin embargo, 
pruebas concluyentes del hundimiento en cnes- 
tión. 

Los erráticos estriados contenidos en el barro 
fino diluvial muestran que el hielo continuó fo- 
tando en dichas aguas, y lo confirma la notable 
estructura contorheada con que estas arcillas 
fueron á veces empujadas. Hay cortes donde, so- 
bre estratos normales y de una perfecta horizon- 
talidad de arcilla y avena, descansan otros inten- 
samente arrugados, y sobre ellos otros horizonta- 
les como los primeros, Estas contorsiones pueden 
ser obra de las presiones horizontales produci- 
das por cuerpos pesados que se deslizaran sobre 
las capas primitivamente planas, como los cam- 
pos do hielo, ó anchas masas ribereñas encalla- 
das en los fiordos ó aguas someras en que se acn- 
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mnlaban las arcillas, que, á consecuencia de la 
fusión del hielo, eran irregularmente alzadas. 
Otra indicación de la presencia de témpanos flo- 
tantes proporcionan los grandes guijarros espar- 
cidos que yacen sobre la arena y grava estratifi- 
cadas, Como estes piedras se remontan proba- 
blemente, en general, á la época del gran frío, 
pueden haber sido en muchos casos embaradas 
y trasladadas por los hielos fiotantes durante el 
período de inmersión. 

Emergida y alzada nuevamente la dilatada zo- 
na de depresión de que acabamos de tratar, la 
temperatura de todo el centro y Norte de Euro- 
pa volvió á recrudecerse en el segundo periodo 
glacial. Los campos de hielo avanzaron otra vez 
hacia el S., si bien no debieron llegar á las di- 
mensiones que alcanzaron en el primer período 
del frío. Por la dirección de las estrías se ve 
que se movieron algunas veces de un modo dife- 
rente en su marcha anterior, y aun hasta en án- 
gulo recto á ésta. En la cuenca del Báltico, por 
ejemplo, la última dirección de las corrientes de 
hielo parece fué al O. 4 S.O. Además de la 
prueba de esta marcha que proporcionan las es. 
trías superficiales de las rocas, de abundantes 
fragmentos de rocas silúricas fosilíferas de Goth- 
land, se extienden por las planicies de Alema- 
nia y Holanda. En vista de estos testimonios, no 
ofrece duda que durante el segundo avance del 
hielo los campos congelados de Iscocia y Escan- 
dinavia se unieron de nuevo en lo que hoy es el 
fondo del Mar del Norte. Los glaciares de los 
Alpes invadieron nuevamente las tierras bajas, 
aunque no tanto como en el anterior período de 
frío. Sus límites se señalan por un grupo ante- 
rior de morrenas. - 

Desde este segundo máximum los campos de 
hielo se estrechan y retroceden gradualmente, 
aunque no sin sufrir en ocasiones pausas y avan- 
ces, así como los glaciares, que descendían ó se 
retiraban, según las estaciones. No solamente 
cada grupo de montañas sostenía sus glaciares, 
sino que hasta las pequeñas islas, como las de 
Arran y Hoy, tenían sus campos de nieve, desde 
donde serpenteaban los glaciares de los valles y 
dejahan sus morrenas, Parece que muchos de los 
glaciares del N. continuaron hasta el nivel del 
mar hasta que la tierra alcanzó próximamente 
su elevación actual. A Oriente de Sútherlands» 
hire, en Brora, y al lado opuesto, en Loch To- 
rridon, las morrenas descienden hasta los 50 pies 
en ma costa alzada; en la cima de Loch Ezi- 
boll llegan al nivel del mar y corren bajo el 
agua, indicando que el glaciar, empujado á lo 
alto de lo que es fiordo actualmente, hizo su 
camino hacia el mar y descargó allí sus ice- 
bergs. 

Otra prueba de la maguitud de muchas de 
las corrientes de hielo que rellenaron los va- 
lles de las tierras altas de Escocia durante las 
últimas edades del período glacial proporcio- 
nan las acumulaciones dispersas en los valles 
frontales y laterales, cuya salida se verificaba en 
dirección opuesta á la cabeza principal del gla- 
ciar. En estos reservorios naturales el nivel al 
cal se mantuvo el agua por algún tiempo está 
marcado por una linea horizontal ó plataforma, 
debida en parte á la erosión de las laderas de las 
colinas, pero principalmente á los restos caídos 
en el agua, 

La retirada gradual de los glaciares hacia el 
campo de nieve que los sostenía se revela pal- 
marjamente por sus morrenas, sus cantos empi- 
nados y sus rocas aborregadas. La forma de me- 
dia luna de los diques ó barreras morrénicos, que 
enlaza cada una con la que viene detrás, puede 
seguirse hasta el valle cercano, y quizás hasta la 
cima del campo de la nieve. Las más altas ram- 
pas, por ser las últimas que perdieron la nieve, 
ofrecen un carácter reciente, contienen estan- 
ques de agua aún no llenos de detritus de vege- 
tación ó con un fonde de turba, 

En el Contiuente Ecropco se han hallado res- 
tos semejantes á lus ahora mencionados de In- 
glaterra y que comprueban la retirada gradual 
del hielo. Es verdad que en el suelo de los altos 
glaciares suelen ya haberse observado, como su- 
cede en los Vosgos por ejemplo; pero las morre- 
nas recientes atestiguan el pasado orden de co- 
sas, Los glaciares alpinos rellenaban los valles y 
sepultaban las tierras bajas de Suiza y Lyón, 

Antes de retirarse el manto de hielo se redujo 
á meros valles glaciales, y mientras ocupaba to- 
das las partes bajas descargaría agua copiosa- 


- mente, procedente Ce la fusión de su zona fron: 
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tal. Como el hielo raspó el suelo y rellenó sus 
menores desigualdades, se rodujo gran diversi- 
dad en el nivel del fondo de dicho hielo, y se 
induco, por tanto, que el agua derretida corría al 
principio de un modo independiente al sistema 
actual de líneas de desagüe. Las corrientes lí- 
quidas han podido marchar libremente por las 
mesetas y pendientes como sobre las planicies, 
pero difícilmente podrían dejar de remover los 
detritus acarreados por el aire. Así se produje- 
ron los mantos de gravas gruesas redondeadas 


que se extienden por la planicies y mesetas ba- | 


jas sin relación visible con los contornos actua- 
les del suelo, y rellenan ciertos valles que evi- 
dentemente no deben su acumulación á una ac- 
ción fluvial ordinaria, y es fácil ver que el mar 
ha cooperado á su formación. Están muy des- 
arrollados estos depósitos de gravas en Norfolk 
y otros adyacentes del S.E. de Inglaterra, don- 
de sólo consisten en cuarcitas bien redondeedas, 

Aún más notables son las acumulaciones de 
arena y grava llamada del grupo de Kame. Cu. 
bren éstas los suelos bajos de una manera espo- 
rádica, con un mediano espesor en las planicies, 
y componiendo depósitos que se alzan á 100 pies 
y más. En muchos sitios no se conoce su sepa- 
ración de las arenas y gravas asociadas en la 
arcilla del segúndo período glacial (boulderclay ), 
pero en otros parecen enterrarse en los depósi- 
tos arenosos de las playas lovantadas, al paso 
que en las regiones de colinas es difícil distin- 
guirlas de la verdadera materia morrénica. Su 
modo de presentarse más notable es el que afec- 
ta la forma de trincheras y serrezuelas que van 
á través de los valles y planicies, á lo largo de 
las faldas de las montañas y aun sobre los man- 
tos acuosos. Frecuentemente estas trincheras se 
unen unas con otras para encerrar cuencas some- 
ras. Muchas de las serrezuelas más marcadas sólo 
tienen de 50 4 60 pies de diámetro, inclinán- 
dose desde la cresta, que puede alzarse 20 ó 30 
pies sobre la planicie. En ocasiones una de estas 
crestas continúa en marcha sinuosa durante mu- 
chas millas, Están constituídas unas veces por 
gravas gruesas Ó detritus térreos, si bien más 
generalmente lo están porarena pura bien estra- 
tificada y grava, y su estratificación se haJla co- 
ordinada con las pendientes extremas del suelo, 
lo que prueba que son formas primitivas de de- 
pósito más bien que el resultado de la erosión 
irregular de un manto general de arena y gra- 
va. Muchos autores han comparado estos carac. 
teres con los de los bancos submarinos formados 
en el trayecto de las corrientes do las mareas 
cerca de las playas, Sin embargo, parecen más 
bien ser de origen terrestre, y debidas en gran 
parte al derretimiento de los campos de nieve y 
glaciares y á la descarga consiguiente de pode- 
rosas masas de agua sobre la comarca. De todos 
modos, la explicación de su modo de formarse 
no es todavía perfectamente satisfactoria. 

Los trayectos por donde se retiraron los cam. 
pos de hielo han quedado sembrados de lagos, 
Muchos de éstos están en cuencas rocosas de ero- 
sión glacial. Donde los detritus esparcidos for- 
man un manto espeso se encuentran en hondo- 
nadas en la arcilla, tierra, arena y grava. El ori. 
gen de estas depresiones en la tierra diluviana 
Do puede buscarse en una denudación posterior 
á la época del hielo, y sus caracteres lo ponen 
bien de manifiesto. En muchos casos parecen de- 
bidos al depósito irregular de los detritas, como 
allí donde morrenas sucesivas se extendieron 4 
través del valle; otras veces los pequeños estan- 
ques pueden haberse originado por el derreti- 
miento de porciones de hielo destacadas de la 
masa principal y cercadas por una barrera de 
cascajo; otras por prolongada alternación pro- 
funda, ó, en fin, por los movimientos del suelo, 
Mas los glaciares, frotando y puliendo las Tocas, 
las desgastan desigualmente, excavándolas en 
cuencas, dejándolas en cúpulas prominentes y 
labrando las mismas esculturas características 
sobre todas las rocas tenaces y duraderas que 
encontraron á su paso, 

El alzamiento de la tierra en Escandinavia y 
en Inglaterra se realizó de un modo interrumpi- 
do. Durante él hubo pausas en las que el nivel 
permanecía invariable, mientras las olas y hie- 
los flotantes se marcaban á lo largo de la orilla 
del mar y la arena y la grava se acumulaban 
por bajo el nivel de las aguas altas en las partes 
abrigadas de la costa. Estas plataformas y depó- 
sitos de erosión proporcionan caracteres seguros 
para conocer las alturas sucesivas alcanzadas por 
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las costas sobre el nivel del mar, y las que se 
encuentran por bajo de 100 pies sobre éste con- 
servan, por lo general, sus caracteres bien mar- 
cados. Al N. de Noruega las pausas sucesivas de 
los últimos ascensos están impresas por largas 
líneas de terraplenes que contornean las faldas 
de los cerros que circundan los fiordos, 

Los testimonios de las edades que terminan 
el largo y variado período diluvial pasan gra- 
dualmente á los de los últimos períodos geológi- 
cos. Es obvio que además de los electos de un 
cambio general de temperatura, operando en el 
conjunto del emisferio Norte, hay que tener en 
cuenta la influencia que los caracteres naturales 
de las diferentes regiones tienen sobre el clima; 
así, en las planicies del hielo y la nieve se reti- 
ran antes que en las montañas, y todavía en 
muchas partes de Europa se conservan las con- 
diciones del período glacial, aunque disminuídas 
de intensidad, como ocurre en los Alpes, cuyos 
hielos actuales son la continuación de los mon- 
tes dilatados que en otro tiempo descendían á 
las partes bajas y en todas direcciones de la re- 
gión elevada central. Aun allí donde el hielo ha 
desaparecido desde larga fecha se ve su huella 
en las plantas y animales que habitan hoy el 
país, y que son descendientes de los moradores 
de una región fría. A medida que el clima iba 
perdiendo su crudeza la vegetación ártica que 
en otro tiempo poblaba todos los suelos bajos 
de la Europa central y occidental fué retroce- 
diendo á las montañas antes del advenimiento 
de plantas moradoras de países templados, las 
cuales hallaron entonces condiciones para recu- 
perar los sitios que habían abandonado, En las 
montañas más altas donde el clima no les es 
completamente adverso, y análogamente en pun- 
tos aislados de los niveles inferiores, sobreviven 
colonias de la flora ártica dominante en otro 
tiempo. Los animales polares fueron empujados 
hacia su patria septentrional ó se extinguieron 
por completo; pero los restos de las plantas árti- 
cas y muy extendidas, y también de los anima- 
les, aparecen en las arcillas lacustres, turbas 
musgosas y en otros depósitos de la serie glacial 
en el mismo corazón de Europa. 

Mr. Wallace hace constar que la fauna ac- 
tual de los mamíferos del globo presenta en to- 
das partes un contraste sorprendente con la ex- 
traordinaria variedad y corpulencia de los ani- 
males de esta clase que vivieron en los períodos 
terciarios, «Vivimos, dice, entre un mundo zoo- 
lógico empobrecido, del cual han desaparecido 
modernamente todas las formas más corpulentas, 
más fieras y extrañas,» Este profundo observador 
relaciona tan notable reducción de los organis- 
mos con el enfriamiento del clima en el período 
glacial, El cambio, cualquiera que sea la cansa 
que se le asigne, es de todos modos de una nota- 
ble persistencia, así en el Antiguo como en el 
Nuevo Mundo, y no meramente en las regiones 
templadas y septentrionales, sino hasta distan- 
cias tan alejadas como las pendientes meridio- 
nales de la cadena del Himalaya, 

El diluvial ocupa en España tres regiones 
principales: una al S. de la cordillera Cantábri- 
ca, que comprende parte de las provincias de 
Burgos, Palencia y León, y la otra al N, y al 
S. de las sierras de Guadarrama y Gredos, En la 
formación de este diluvial, que alcanza en gene- 
ral bastante espesor, parece que han tenido tan- 
ta parte los hielos como las grandes corrientes 
de agua líquida que bajaban de dichas cordille- 
ras. En ellas y en Sierra Nevada han sido halla- 
das huellas indelebles de los antiguos glaciares 
que las cubrían, 


DILLON (JUAN): Biog. Político irlandés, N. 
en 1851. Hizo sus estudios en la Universidad 
católica de Dublín, que le confió el título de mé- 
dico. Establecióse en dicha cindad, y muy pronto 
se dió á conocer más como político gue como pro- 
fesor de Medicina. En 1860 fué elegido individuo 
de la Cámara de los Comunes. Desde que formó 
parte de dicha Cámara, Juan Dillon se unió 4 
aquellos de sus compatriotas que, no solamente 
piden para Irlanda una autonomía absoluta, sino 
que, dando más amplitud á sus tendencias, ven- 
drían á constituir una república irlandesa autó- 
noma sin enlace alguno con Inglaterra. Sin 
embargo, á instancias de sus amigos prestó su 
concurso personal á la política más moderada de 
Parnell, Como uno de los jefes de la Liga irlan- 
desa, fué detenido y preso en mayo 1881 y pues. 
to en libertad al cabo de algunas semanas; apri- 
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sionado de nuevo en octubre del mismo año, que- 
dó otra vez libre en mayo de 1882 á consecuen- 
cia del arreglo provisional llevado á cabo entre 
los jefes irlandeses y Gladstone, arreglo que se 
designa con el nombre de Pacto de Kilmainham 

Juan Dillon emprendió otra vezla campaña con. 
tra el gobierno, con tal vigor que llegó á ser 
entonces el más encarnizado y el más violento 
de los adversarios de Gladstone. En la Cámara 
de los Comunes pronunció en la sesión de 1882 el 
más apasionado de los discursos que se oyeron 
en aquel período de agitación, En este discurso, 
que se ha hecho célebre, expuso Dillon el pro- 
grama político del partido irlandés y reclamó 
para Irlanda, no sólo un gobierno autónomo, 
sino la libertad absoluta y una completa inde- 
pendencia política. Aprobó y asumió, para sí y 
sus amigos, la responsabilidad de las medidas 
tomadas por la Liga irlandesa como represalias 
á las leyes de represión votadas por el Parlamen- 
to. Conviene, sin embargo, añadir que Juan Di. 
llon so unió á Parnell y á Miguel Davitt para 
protestar solemnemente, en su nombre yen el 
del partido nacional irlandés, contra el asegi- 
nato de Cávendish y M. Burke, ocurrido en 
mayo de 1882 en el pargue de Dublín. Hasta 
septiembre del año últimamente citado continuó 
la Iucha contra el gobierno inglés; después, de 
pronto y con gran sorpresa de todos, puso en co. 
nocimiento de sus electores que se retiraba de la 
vida política, alegando, para justificar esta reso- 
Jución, el mal estado de su salud; pero la verda. 
dera causa era el disgusto que experimentaba en 
vista de la política demasiado timorata, según él, 
y por consiguiente perjudicial, de Parnell. Insta» 
do por sus amigos, accedió al aplazamiento de su 
retirada y continuó yendo al Parlamento. Des- 
pués de la caída del Ministerio Gladstone y de la 
proposición presentada por Parnell sobre la pro- 
piedad rústica en Irlanda (agosto de 1886), la 
Liga dió la señal de una nueva agitación, en la 
que Dillon tomó una parte activa. En 14 de di- 
ciembre de dicho año fué condenado á seis me- 
ses de prisión, por haber pronunciado un discur- 
so en el cual inducía á los terratenientes á pagar 
sólo lo que quisiesen á los propietarios. En fe- 
brero de 1887 fué de nuevo perseguido con otros 
diputados irlandeses, á quienes se acusaba de 
haber organizado la coalición de los colonos con- 
tra los propietarios; pero fué absuelto por el Ju- 
rado de Dublín. Desde entonces el diputado de 
Tipperary, ya con la palabra, ya con la acción, 
tomó una parte muy activa en la agitación sobre 
el pago de las rentas; y arrestado en varias oca- 
siones, sobre todo en diciembre de 1887 y en 
abril de 1888, por su participación en un com- 
plot contra la tranquilidad pública, quedó en li- 
bertad bajo fianza. Había sido el verdadero autor 
del famoso plan de 1886 para salvar á la Irlanda 
rural de una desposesión en masa, y trató de im- 
pedir que Parnell realizase el cisma del partido 
nacionalista, Continuando en 1891 su campaña 
de propaganda, cuando era mayor el encono en- 
tre parneilistas y antiparnellistas, llegó á Cork, 
donde fué atacado por el populacko y tuvo que 
apelar á la fuga, no sin recibir (28 de octubre) 
un fuerte bastonazo, que le obligó á guardar ca- 
ma. Concurrió en Edimburgo al meeting en que 
Rosebery pronunció un discurso (18 de marzo 
de 1894) en el que mantenía, como jefe del go- 
bierno, el programa de la autonomía irlandesa. 
Dillon entonces habló también para declarar que 
no abrigaba la menor duda de que Rosebery cum- 
pliría su compromiso. 


DIMEROCRINO: m. Paleont, Género de la a" 
milia de los dimerocrínidos, orden de los tesela- 
dos, clase de los crinoideos y tipo de los equino- 
dermos. Se caracteriza el género Dimerocrinus 
por presentar un cáliz de aspecto y forma irre- 
gular, bastante rebajado y que está constituído 
por tres piezas basales á las que siguen cinco ò 
un múltiplo ternario de este género de radía- 
les, continuadas á su vez por el mismo número 
de radiales disticales; las interradiales se pre- 
sentan en número variable, y las del primer cir- 
co, así como las interradialos anales de igual 
orden, están comprendidas entre las radiales de 
segundo y tercer orden, distinguiéndose tan sólo 
entre sí por el diverso tamaño que presentan. Al 
cáliz se unen los brazos, colocados en dos filas, 
los cuales llevan pínulas bien desarrolladas. 

El género Dimerocrinus pertenece å las for- 
maciones del terreno silúrico superior, habiendo 
sido descrito por el geólogo Phillips. 
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DIMETILANTRACRISONA: f. Quim, Compuesto 
originado en la acción del ácido sulfúrico, á la 
temperatura de 100°, sobre el ácido eresorsélico, 
Conviene emplear 10 partes de ácido sulfúrico 

r cada una de cresorsélico, El compuesto ori- 

inado, conocido también con el nombre de di- 
meliltetraoxiontraguinona, tiene la constitución 
indicada por la fórmula 


OH CH, 
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se presenta cristalizado en agujitas con brillo 
bronceado, solubles en cloroformo, acetona y 
ácido acético cristalizable, poco solubles en al- 
cohol y sulfuro de carbono, insolubles en agua, 
bencina y éter de petróleo; funde á 360%, y to- 
mando algunas precauciones se ha conseguido 
sublimarle, no sin que se forme depósito carbo- 
noso, como resultado de la descomposición que 
sufre una gran parte de la dimetilan tracrisona; 
la parte que escapa á la descomposición se pre-" 
senta en laminitas de color anaranjado más ó 
menos brillantes, según la manera de conducir 
la operación. 

La dimetilantracrisona se disuelve en los ál- 
calis, dando líquidos rejo-anaranjados. De la 
misma manera da con el ácido sulfúrico disolu- 
ciones coloreadas de rojo de fuschina, que conve- 
niontemente diluídas dan un espectro de ab3or- 
ción, caracterizado por la presencia de dos bandas 
negras en la región verde, Este cuerpo, á pesar de 
su color anaranjado y de dar disoluciones colo- 
readas, no tiñeá las fibras animales ni vegetales, 
aun con el uso de mordientes. Calentada la di- 
metilantracrisona con el anhidrido acético, y 
mejor con el cloruro de acetilo, origina un deri» 
vado tetracético que se presenta cristalizado en 
agujas amavillas de aspecto sedoso, solubles en 
alcohol caliennte, ácido acético y bencina, fusi- 
bles 4 234° sin descomposición, cuando la eleva- 
ción de temperatura es gradual y lenta, 


DIMETILANTRAQUINONA: f. Quim. Dícese de 
todo cuerpo que resulta de reemplazar dos áto- 
mos de hidrógeno de la antraguinona por dos 
radicales CHz. Como la antraquinona, 


CHL -EOS Co, 


posee dos grupos carburados donde puede efee- 
tuarse la sustitución, se comprende que existi- 
rán varios isómeros, es decir, varias dimetilan- 
traquinonas que diferirán por los lugares que 
ocupan los radicales CH3. Hasta la fecha se han 
estudiado nueve de estos cuerpos, pero no puede 
decirsecon seguridad sean en realidad distintos, 
porque siendo la diferencia que se observa entre 
unos y otros tan pequeña, ligeras modificaciones 
observadas en las propiedades de uno por las 
impurezas que le acompañen, puede muy bien 
inducir 4 considerarle como isómero distinto de 
los demás, sin ser verdad. Lo que se sabe de 
cada uno de los nueve isómeros conocidos va 
expresado á continnación, siendo de advertir que 
algunos se describen sin asignarles constitución, 
porque no está bien establecida por causa do 
las dificultades ya indicadas, 

Tsómero 2-4, es decir, que los grupos metílicos 
se hallan en posición 2-4, considerando que de 
los dos carbonilos hay uno unido al mismo nú- 
cleo bencénico en posición 1. Puede prepararse 
oxidando con la mezcla crómica el metilantraceno 
correspondiente, pero generalmente se obtiene 
calentando una mezcela de ácido ortobenzoilme- 
sitilénico y anhidrido fosfórico. Por el primer 
medio se obtiene en general un producto bastan- 
te impuro; en efecto, es difícil aislar los metil- 
antracenos en perfecto estado de pureza; y como | 
al oxidar cada uno da la dimetilantraquinona co- 
rrespondiente, el resultado es el isómero 2-4 con 
cantidades variables de los demás. La formación ¡ 
del cuerpo que es objeto de estudio, por el segun- 
do procedimiento indicado, es debida á la ac- 
ción deshidratante del anhidrido fosfórico; en 
efecto, admitiendo para el ácido ortobenzoil. 
mesitilénico la constitución 


fácilmente se comprende que si el anhidrido fos. ' 
fórico separa una molécula de agua á expensas | 
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del oxhidrilo del carboxilo y un hidrógeno del 
grupo fenilo C¿H;, la dimetilantraquinona que- 
da formada. Sea como quiera, la dimetilantra- 
quinona 2-4 es un cuerpo sólido que cristaliza 
en prismas de color amarillo muy pálido, fusi- 
blessin descomposición entre 157 y 158°. 

Tsómero 2-3. - La interpretación de su cons- 
titución puede hacerse fácilmente atendiendo á 
lo dicho en el cuerpo anterior, Se obtiene esta 
cuerpo haciendo actuar el ácido sulfúrico con- 
centrado y caliente sobre el ácido ortoxiloilorto- 
benzcico; el producto obtenido se purifica cris- 
talizándole una ó dos veces del xileno hirviendo. 
El ácido sulfúrico obra en esta reacción como 
deshidratante, y la formación de la dimetilan- 
traquipona se comprende sin más explicación 
que examinar la fórmula 

C0.0OH 
CH: <G 0/1) - 0H, CH yg3) 


Ha(ay 


del ácido ortoxiloilortobenzoico, ó dimeto3-4-fo- 
nilmetanonafenilmetilóico2. 

La dimetilantraquinona2-3 cristaliza en agu- 
jas amarillas, fusibles á 183°, que el amonírco 
en presencia del zinc en polvo transforma en 
dimetilantraceno. Calentada en tubo corrado 
con ácido nítrico de densidad igual á 1-1, hasta 
alcanzar una temperatura comprendida entre 
210 y 220°, se transforma en ácido antraquino- 
nadicarbónico, que funde á 340°, 

Isómero para. - Tratando el ácido paraxile- 


nottaloílico CO.OH - C¿H,CO - C< por 


ácido sulfúrico concentrado y calentado á 1800, 
se obtiene la paradimetilantraquinona 
2011) CH (2) 
¿sor `~ 
Oc ao P O< uy 
que cristaliza en agujas omarillas fusibles 4 
118°. 

Isómero fusible á 153°, - Se obtiene oxidando 
con la mezcla crómica el dimetilantraceno co- 
rrespondiente. Está poco estudiado. 

Isómero fusible á 155%, - Cuerpo soluble en al- 
cohol diluido, de donde cristaliza en agujas 
amarillas; funde 4 1559, y se sublima, presen- 
tándose en este caso cristalizado en agujas in- 
coloras, Se disuelve en casi todos los disolven- 
tes orgánicos ordinarios, no faltando quien su- 
pone que este cuerpo es idéntico al isómero fusi- 
ble 4 153%, Se obtiene oxidando un dimetilan- 
traceno con una disolución acética de ácido cró- 
mico; al mismo tiempose originan ácidos antra- 
quinonacarbónicos. 

Isómero fusible á 162°. - Haciendo actuar el 
cloroformo sobre el tolueno en presencia del 
cloruro de aluminio, se obtiene una dimetilan- 
traceno fusible á 216°, que por oxidación se trans- 
forma en una dimetilantraquinona que tiene los 
radicales CH, sustituidos uno en cada núcleo 
fenílico; su composición puede, por lo tanto, 
ser representada por la fórmula 

CHa- Oste < SO > CH; - OH, 
Cristaliza de sus disoluciones alcohólicas en 
agujas casi blancas, fusibles á 162°, que hay 
quien considera con bastante fundamento como 
isómero idéntico al fusible 4 170°. Esta opinión 
no ha sido confirmada. 

Isómero fusible á 170%, - Ha sido estudiado 
por Louise, que lo obtuvo oxidando ol a-dime- 
tilantraceno fusible 4 218”, Se disuelve en al- 
cohol, de donde eristaliza con facilidad en agu- 
jas amarillas fusibles á 1700 sin descomponerse. 

Isómero fusible á 180%. — Calentando å tempe- 
ratura comprendida entre 130 y 140° una mezcla 
de ácido sulfúrico concentrado y ácido meta- 
xilenoftaloílico, se obtiene la d:retilantraqui- 
nona fusible á 180%, El ácido sulfúrico, como en 
otro de los casos ya indicados, funciona como 
deshidratante separando una molécula de agua, 
quedando de esta suerto convertido el ácido me- 
tazilenoftaloílico ó dimetofenilmetanonafenil- 
metiloico (CH3); — CgHz - CO - C¿N,- CO.OHen 
dimetilantraquinona, como puede comprenderse 
fácilmente. 

Este isómero cristaliza en agujas fusibles con 
dificultad en alcohol y bencina. Por acción del 
amoníaco y el zine en polvo se transforma en un 
carburo fusible á 850, 

Isómero fusible á 236”. - Como el fusible 4162, 
también tiens un metilo en cada núcleo bencé- 


DIME 761 

i nico. Se obtiene oxidando por medio del áci- 

: do erómico el dimetilantraceno fusible á 243°, 
ó bien el hidruro de tetrametilantraceno. Este 
cuerpo se disuelve, aunque poco, en alcohol, de 
donde cristaliza en agujas bastante largas y de 

| aspecto sedoso fusibles á 236% Se disuelve con 
dificultad en el ácido acético, y es completamen- 
to insoluble en el agua. 


DIMETILBENZOIZO (ACIDO ORTO): m. Quim. 
Compuesto obtenido en la oxidación del trime- 
tilbenceno por el ácido nítrico diluído. Corres- 
ponde á la fórmula de constitución 


C..CH, 
HC C-CH, 
HC c0.0H 
CH 


Cristaliza de sus disoluciones en alcohol hir- 
viendo en prismas dotados de mucho brillo, y del 
diluído en tablas romboidales poco solubles en 
el agua. Funde å temperatura comprendida en- 
tre 143 y 145”, y se puede destilar en una corrien- 
te de vapor de agua. Forma una sal cristalizada 
en prismas fácilmente solubles en agua, que des- 
tilada con cal da lugar á la formación de orto- 
xileno. 

Como los derivados del ácido dimetilbenzoico 
merecen ser estudiados los ácidos sulfonamido. 
dimetilbenzoicos a y B. Ambos cuerpos se obtie- 
nen á un mismo tiempo oxidando la trimetil- 
bencenosulfamida con el permanganato potásico 
! en disolución alcalina; los ácidos así formados 
pueden separarse con facilidad, transformándo- 
les en las sales de bario correspondientes y uti- 
lizando la diferente solubilidad de éstas, 

El ácido «a-sulfonoamidodimetilbenzoico co- 
rresponde á la fórmula de constitución 


CHa- (0H3)a (1,2) - C0.0 Hs) - NHx(5) - SOz, 


cristaliza en agujas bastante largas, muy poco 
solubles en el agua aun ála temperatura de ebu- 
Mición; funde á 238%, Tratado por ácido clorhí- 
drico, y calentando la mezcla hasta alcanzar 190° 
en un tubo cerrado á la lámpara, da lugar á la 
formación de ácido ortodimetilbenzoico, 

El isómero £, 


CH, - (CHs)a (1.3) - CO. 0H (9) - NH ys) - SO, 


cristaliza en agujitas que generalmente se agru- 
pan formando estrellas; se disuelye bastante en 
el agua y funde á 174°. La solubilidad del ácido 
se conserva en la sal bárica; y como la del ácido 
« no lo es, se utiliza esta diferencia, como ya 
se ha indicado, para la separación de estos cner- 
pos. 


DIMETILDICLOROSUCCINICO (ÁCIDO): adj. 
Quim. Cuerpo cuya composición y magnitud 
molecular están expresadas por la fórmula 


CH; - CCI - CO.OH 


! 
CH; - CCL- CO,0OH; 


de aquí nace el nombre de dimetil-2.8-dicloro- 
2.3-butanodióico con que también se designa á 
este cuerpo. Se presenta formando una masa 
cristalina soluble en agua y alcohol, poco solu- 
ble en bencina aun á la temperatura de ebulli- 
ción, Calentado entre 80 y 85” con una disolu- 
ción de carbonato sódico, da lugar á la formación 
de butanone y ácido metilclorocrotánico en can- 
tidades variables, acompañados de otros cuerpos 
de poca importancia, Las reacciones que origi- 
nan á estos cuerpos pueden formularse 


CH,- CC! - CO.OH 
1 
CH,- CCl- CO.OH 
+ H0 =2C1H + CH; - CO - CH, - CH; + 200 
y 


CH,- CCL- CO,OH 


t 
CH; - CCl- C0.0H 
CH, 


| 
=CIH +C0,+ CH - CC1=C-CO.OH. 


Como se ve, la que produce butanona ó metil. 
* etilacetona es reacción puramente de deshidrz- 
' tación, y la otra de desdoblamiento simple. 
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Tratado en caliente por exceso de una disolu- 
ción alcohólica de potasa, pierde el cloro y ácido 
carbónico para originar ácido a-metil-8-cloro- 
crotónico ó metil-2-cloro-3-butano-2-oico-1, en 
virtud de la reacción 

-UC1-CO.OH 

CH,- COl +4KOH=C]K + CO¿Ks 

CH,- CCl- C0.0H 


+3H,0 +CH; - CCl=C - CO.K 

1 

CH; 
Con el zinc y el ácido sulfúrico áła temperatura 
ordinaria se transforma el ácido dimetildicloro- 
succínico en una mezcla de los ácidos anti y 
paradimetilsuceínico por simple sustitución del 
cloro por hidrógeno; las cantidades que se ob- 
tienen de ambos cuerpos depende, entre otras 
circunstancias, de la concentración de la disolu- 
ción. 

Se obtiene el compuesto de que se trata ca- 
lentando en baño de aceite y en aparato provis- 
to de refrigerante ascendente ácido dicloro-2,2 
propiónico disuelto en bencina por nitrato do 
potasa pulverizado. El producto de la reacción, 
formado por una mezcla del ¿cido dimetildiclo- 
rosuccínico y anhidrido pirocincónico, se filtra 
hirviendo, tratando el residuo por bencina hir- 
viendo también. Enfriando la disolución así re- 
sultante se obtiene el ácido que se desea, que 
convendrá purificar cristalizándole de sus diso- 
luciones acuosas una ó más veces, 

Las sales originadas por este ácido son en ge- 
neral fácilmente descomponibles, y dan por eva- 
poración de sus disoluciones el cloruro del metal 
correspondiente. La sal sódica es anhidra; la de 
potasio cristaliza con dos moléculas de agua: 
ambas se descomponen á 100”. La sal argéntica 
da por ebullición ácido carbónico, al mismo tiem- 
po que forma depósito de cloruro argéntico. 

Calentando durante tres ó cuatro horas á tem- 
peratura que no exceda de 110° una mezcla de 
ácido dimetildiclosuccínico con exceso de cloruro 
de acetilo, se obtiene el anhidrido correspondien- 
te, que, por evaporación de sus disoluciones en 
alcohol absoluto, se presenta en cristales peque- 
fios de consistencia como el alcanfor, fácilmente 
solubles en alcohol, éter, cloroformo y bencina; 
funde 4 160° sublimándose en parte, y puesto 
en contacto con el agua regenera el ácido primi- 
tivo. 

Si las disoluciones de este cuerpo en alcohol 
absoluto se tratan por amoníaco en disolución 
alcohólica también, se obtiene dimetildielorosuc- 
cinato amónico que, por la acción del calor, 
pierde cloruro amónico y anhidrido carbónico, 
transformándose en la amida-a-metil-8-cloroace- 
tónica 

CH; 


l 
CH¿-CC1=C-CO - NH, 


fusible á 108°. 

Tratado por la fenilhidrazina en disolución 
bencénica ó etérea se forma clorhidrato de fenil- 
hidrazina y fB-pirocinconilfenilhidrazina, 


CH¿-C-CO 
l >x - HH -C¿H,: 
CH,- C- CO 


la reacción va acompañada de un desprendi- 
miento notable de calor, 


DIMETILFENILACÉTICO (ÁCIDO): adj. Quim. 
Compuesto originado en la saponificación del 
nitrilo correspondiente por la potasa, El nitrilo 
se forma calentando á 120% mesitileno clorado 6 
bromado en la cadena lateral con una disolución 
alcohólica do cianuro de potasio. Corresponde á 


la fórmula p> Cell; - CH; - CO, OH ;losgru- 


pos CH¿, CHa, - CH, - CO.OH, que sustituyen al 
hidrógeno del núcleo bencénico, ocupan las posi- 
ciones 1,3, 5, y, según la nomenclatura dada á los 
derivados trisustituídos de la bencina, á éste co- 
rresponderá la denominación de simétrico, 

El ácido dimetil fenilacético se disuelve perfec- 
tamente en alcohol y éter; no se disuelve en el 
agus fría, pero sí en la caliente; esta circunstan- 
cia permite obtener cristalizado el cuerpo de que 
se trata; pero nótese que antes de disolverse en 
el agua caliente sufre la fusión: hecha la disolu- 
ción, basta un enfriamiento lento para obtenerle 
cyistalizado en prismas bastante alargados que 
fundeu á 1009 cuando están bien secos. Hiervo á 
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2730 y puede destilarse sin descomposición, te- 
niendo cuidado de reducir algo la presión. Des- 
tila difícilmente con el vapor de agua, Oxidado 
por el permanganato potásico en disolución al- 
calina y caliente se descompone, encontrándose 
entre los productos de oxidación éter y ácido 
nítrico; la oxidación verificada con el ácido ní- 
trico diluído y calentando durante algunas ho- 
ras da por resultado la combustión completa de 
una parte del ácido; la otra parte se transforma 
en varios productos, entre los que ha podido de- 
mostrarse el ácido nitrodimetilfenilacético. 

Este ácido nitrado procede de sustituir en el 
núcleo bencénico uno de los tres hidrógenos que 
quedan por nitrilo NO,, de forma que se tendrá 
la bencina, en que cuatro átomos de hidrógeno 
han sido reemplazados por los grupos 


CH, CHa, NO, y CH,-C0.OM, 


ocupando respectivamente los lugares 1,3, 4, 5, 
Las cantidades más convenientes para la obten- 
ción de este derivado son: una parte de ácido 
dimetilfenilacético y 75 de ácido nítrico diluí- 
do, obtenido por mezcla de una parte concentra- 
do y dos de agua; la calefacción se hará en apa- 
rato con refrigerante de reflujo para que vuel- 
van atrás todos los productos que se volatilizan 
durante las ocho ó diez horas que dura la ebu- 
llición, El producto de la reacción está consti- 
tuído por una mezcla de ácido nitrado y ácido 
no atacado, que se separan fácilmente utilizando 
una propiedad que se indicará al hablar de las 
sales. 

El ácido dimetilfenilacético nitrado se presen- 
ta cristalizado en agujitas de color amarillo, po- 
co solubles en agua fría, mucho en la caliente, 
alcohol, y sobre todo en el éter; funde á 1390 sin 
experimentar la menor descomposición. 

Tanto el ácido de cuyo estudio nos ocupamos, 
como su derivado nitrado, poseen un grupo acé- 
tico, en el que existe un hidrógeno sustituible 
por metal para formar sales. Entre las que co- 
rresponden al primero figura la de potasio, que 
cristaliza de sus disoluciones acuosas en agujas 
de aspecto sedoso con una molécula de agua, La 
cálcica se disuelve perfectamente en el agua, de 
donde cristaliza en agujas transparentes con tres 
moléculas de agua; expuesta en una atmósfera 
seca pierde molécula y media de agua sin nece- 
sidad de elevar la temperatura. La sal bárica 
cristaliza en prismas con cuatro moléculas de 
agua, que pierde en el aire seco á la temperatura 
ordinaria. 

Entre los compuestos salinos correspondientes 
al ácido nitrado, ninguno tan importante como 
la sal cálcica. Se presenta cristalizada en agujas 
finas que contienen cuatro moléculas de agua; se 
disuelve mal aun en el agua caliente, depositán- 
dose rápidamente por enfriamiento, Detona esta 
sal por una elevación de temperatura algo mayor 
que la necesaria para que pierda el agua de cris- 
talización que contiene: la detonación no es muy 
violenta. . 

Comparando las propiedades de las sales cál- 
cicas del ácido dimetilfenilacético y de su deri- 
vado nitrado, se observa que la primera es muy 
soluble en el agua y la segunda es poco y crista- 
liza con facilidad; esta propiedad se utiliza para 
separar el derivado nitrado del ácido inalterable 
con quien aparece mezclado, según se ha dicho 
en su lugar. 

Reduciendo el derivado nitrado por medio del 
estaño y el ácido clorhídrico, y vertiendo el pro- 
ducto de la reacción sobre un exceso de agua, se 
forma abundante precipitado blanco, constituí- 
do por el auhidrido del ácido aminodimetilfentl- 
acético en vez de la amida correspondiente al 
ácido que estudiamos, como era de esperar. Este 
anhidrido cristaliza en agujas que se subliman & 
2150 y funden á 232; se disuelve en alcohol, po- 
tasa y ácido clorhídrico concentrado; insoluble 
en amoníaco. No reduce al nitrato de plata 
amoniacal, 

DIMETILHOMOFTÁLICO (AcIno): adj. Quim, 
Cuerpo sólido que se presenta cristalizado en 
agujas de lustro vítreo, solubles en agua caliente, 
alcohol, éter, cloroformo, álcalis y amoníaco. 
Corresponde su composición á la fórmula racional 


CH, ed CO.OH, razón por lo que se 
le designa, atendiendo á las nuevas bases de no- 


menclatura, con el nombre de bencenometiloico | 


1-dimetoetiloico 22. Funde este cuerpo á tempera- 
tura que no excede, de 115”, si la acción del calor 
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es gradual y lenta, pero por elevació i 
temperatura no fuude basta cerca de ds Da 
empezando inmediatamente á perder ol agua para 
transformarse en el anhidrido correspondiente 
La deshidratación de este ácido y su transforma. 
ción en anhidrido se logra también por ebullición 
prolongada de sus disoluciones acuosas, 

Se obtiene este cuerpo disolviendo el anhidri. 
do en una lejía de sosa hirviendo ó potasa hir- 
viendo; descomponiendo la disolución de la sal 
alcalina así formada por el ácido clorhídrico, em. 
pleado en ligero exceso, basta enfriar para que 
se deposite cristalizado el ácido. Haciendo el 
tratamiento por clorhídrico en frío la precipita- 
ción del ácido es inmediata, pero en este caso se 
presenta amorfo. De cualquier forma que se pro- 
ceda, el producto obtenido debe purificarse utili- 
zando para ello la propiedad que tiene de disol- 
verse en el agua caliente y cristalizar con facili- 
dad de esas disoluciones, 

Como ácido dibásico que es puede dar lugar á 
la formación de sales ácidas y neutras, según 
que uno ó los dos hidrógenos de los carboxilos sean 
reemplazados por metal. De estas dos clases de 
sales tan sólo las neutras tienen interés; de ellas 
son solubles las alcalinas é insolubles las alcali- 
notérreas y metálicas. Las más imporlautes son 
las de potasio y plata. 

La primera se presenta cristalizada en láminas 
con una niolécula de agua, que va perdiendo des- 
de que la temperatura se hace superior á 100% á 
125 la eliminación de agua es lenta y tarda mu- 
cho tiempo en ser completa; si la temperatura 
se eleva por encima de 175°, la desecación es rá- 
pida y completa. Se prepara este cuerpo disol- 
viendo el anhidrido del ácido dimetilhomoftálico 
en una disolución alcohólica de potasa á la que 
se ha añadido algunas gotas de agua; la disolu- 
ción resultante, tratada por 10 veces su yolu- 
men de alcohol, deja depositar, después de algún 
tiempo, el dimetilhomoftalato potásico cristaliza. 
do. El depósito cristalino se recoge por filtra- 
ción, se lava con alcohol, en el que es casi inso- 
luble, y se deseca colocándole en espacio cerrado 
y en presencia de ácido sulfúrico concentrado. 
La sal argéntica se presenta formando un polvo 
cristalino, insoluble en el agua fría y en la ca- 
liente, quese obtiene añadiendo 4 una disolución 
acuosa é hirviendo de nitrato argéntico otra hir- 
viente también de la sal potásica antes descrita. 

El anhidrido correspondiente al ácido dimetil- 
homoftálico se presenta cristalizado é incoloro, 
funde antes de los 850 y hierve á 312 á la pre- 
sión normal. Sometido á la acción del calor en pre- 
sencia de cal sodada y un exceso de cal, se trans- 
forma en isopropilbenceno. Se prepara este cuor- 
po, de fórmula 

C———— 0 


an 1 
C(CH;y)2 - CO, 


calentando á 2750, en vasija cerrada y durante 
un tiempo que no debe bajar de cuatro horas, di- 
metJhomoftalimida (una parte) con ácido clor- 
bídrico lo más fumante posible que se pueda con- 
seguir (cuatro partes). 

ya dimetilhomoftalimida necesaria para la 
obtención del anhidrido, y por lo tanto del ácido 
dimetilhomoftálico, es un cuerpo sólido, cris- 
talizado en agujas, fusible á 120° y destilable 
sin descomposición á temperaturas superiores á 
300° aunque la presión sea algo mayor que la 
normal, Destilada con polvo de zine da y«metil- 
isoquinoleína. Calentada á 200%, en vasija cerra- 
da, con oxicloruro de fósforo, da una substancia 
básica muy parecida ó idéntica á la etildicloro- 
isoquinoleína. 

Para obtener dimetilhomoftalimida se calien- 
ta á temperatura del baño de María, hasta obte- 
ner disolución completa, una mezcla de homoftal- 
imida pulverizada, agua, potasa cáustica y alco- 
hol etílico; dejando que la temperatura descienda 
4 40 4 450, se añade al líquido, por pequeñas por- 
ciones, yoduro de metilo en cantidad algo mayor 
que vez y media la homoftalimida empleada. 
Pasado algún tiempo de contacto se calienta, para 
terminar la reacción en aparato de reflujo. Se- 
parando todo el alcohol por destilación se añade 
al residuo agua hirviendo, filtrando después de 
algunas horas de reposo; el producto que se ob- 
tiene se somete á la destilación, y el líquido así 
recogido se purifica tratándolo por sosa cáustica. 
El líquido filtrado se precipita por el cloruro 
amónico; el precitado, separado por filtración, se 
lava, y después de seco se destila, y por último 
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el producto destilado, constituido por dimetilho- 
moftalimida, se purifica cristalizándole de sus di- 
solnoiones en ácido acético bastante concentrado. 


DIMETILPIRONA: f. Quim. Compuesto origi- 
nado por la acción del calor sobre el ácido deshi- 
dracético. Lo mismo que el calor, actúan sobre 


este cuerpo los ácidos minerales enérgicos, y sov 


bre todo el ácido yodhídrico concentrado, Cuan- 
do se trata de obtener este cuerpo en alguna can- 
tidad, es preferible prepararle por la acción del 
cloruro de zinc sobre el cloruro de acetilo. 

Cualquiera que sea el procedimiento empleado 
para obtener la dimetilpirona, se presenta como 
cuerpo cuya constitución puede representarse por 
el esquema 


O 
CHC Noon, 
HC cH 
CO. 


Es sólida, neutra, solnble en el agua, de donde 
es precipitada por los álcalis; se disuelve asimis- 
mo en el éter, de donde se deposita por evapora- 
ción del disolvente en cristales dotados de mucho 
brillo, Por la acción del calorcomienza á sublimar- 
seá80, funde á 132, y hiervesin experimentar 
descomposición algo antes de 250° si la elevación 
de temperatura ha sido gradual y se opera con ma- 
sas relativamente pequeñas, A pesar de contener 
un carbonilo, no se combina con la fenilhidrazina, 
No da coloración con las sales férricas, y no re- 
duce al líquido de Fehling. 

La dimetilpirona, puesta en contacto con el 
agua de barita y calentando algo, se transforma 
en una sal bárica que contiene cuatro moléculas 
de agua; esta sal, tratada por losácidos, no rege- 
nera la dimetilpirona, pero se convierte en nn 
cuerpo que difiere de ella por contener de más 
los elementos de una molécula de agna. El com- 
puesto así originado se considera como la diacetil. 
acetona; funde alrededor de 50°; por la actión del 
calor pierde una molécula de agua y regenera la 
dimetilpirona. Tratada por amoníaco se convier- 
te en lutidona, reacción que no da la dimetil pi. 
rona, 


Si en la dimetilpirona se reemplazan los dos | 


bidrógenos de los grupos CH por carboxilo, se 
obtendrá el ácido dimetilpironadicarbónico, que 
podrá representarse por el esquema 


O 


C-CH, 
C-C0.0H 


CH;¿-C 
0H.0C-C 


Co. 


Este cuerpo no se conoce en estado de libertad, 
porque al aislarle se descompone inmediatamen- 
te, pero en cambio se conoce y está perfectamente 
estudiado su éter etílico 


10) 


CH,¿-C 
C¿H¿0.0C 


C-CH, 
C0.00,H, 


Co, 


que se obtieno tratando por cloruro de acetilo el 
derivado disodado del éter acetonadicarbónico. 
Otro procedimiento que permite preparar ese 
cuerpo con mucha facilidad, consiste en hacer 
actuar el cloruro de carbonilo sobre la sal eúpri- 
ca del éter acetilacético. 

Los dos procedimientos indicados conducen á 
un cuerpo sólido poco soluble en agua, perfecta- 
mente soluble en alcohol, éter, acetona, cloro- 
formo, bencina y ligroína, así como en los áei- 
dos concentrados. Tratadas las disolnciones al- 
cohólicas de este éter por potasa, dan una colo- 
ración amarillorrojiza; si en estas condiciones se 
añade amoníaco en disolución lo más concentra- 


da posible, se obtiene un depósito constituído ' 


por cristales prismáticos fusibles á 221%, cuya 
composición y propiedades corresponden al éter 
dimetilpiridonadicarbónico, Sustituyendo en la 
experiencia anterior el amoníaco por las aminas 
primarias, se lléga de la misma manera á la ob- 
tención de derivados análogos, 

Hirviendo el éter dietildimetilpironadicarbó. 
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nico con agua de barita se descompone, dando 
ácido carbónico, acetona y los ácidos acético y 
malónico, 

El mismo éter se transforma, porla acción del 
sulfuro de fósforo, en un derivado sulfurado de 
composición y constitución igual á la del éter, 
sin más que sustituir el oxígeno del carbonilo 
por un átomo de azulre, Este derivado, que es 
sólido y fusible á 110, en presencia de la potasa 
produce con las aminas primarias la misma re- 
acción que se ha indicado para el éter. Esta pro- 
piedad no debeextrañar, dadas las analogías que 
existen entre el oxígeno y el azufre y la idéntica 
constitución del éter y su derivado sulfurado. 


DIMETILPIRRILBENZOICO (ACIDO): adj. 
Quim. Cuerpo que se obtiede en la acción del 
ácido metaamidobenzoico sobre la acetonilaceto- 
na. La reacción debe verificarse en caliente, es- 
tando los enerpos disueltos en alcohol; termina- 
da la reacción, basta verter el líquido alcohólico 
sobre ácido acético diluido para obtener un de- 
pósito coposo constituído por el árido dimetilpi- 
rrilbenzoico. La purificación de este cuerpo se 
consigne fácilmente con sólo cristalizarle una ó 
dos veces del alcohol. 

Este cuerpo, cuya constitución puede repre- 
sentasse por el esquema 


CO.OHCH, 


1 

CH, 
es poco soluble en agua, bastante en alcohol, 
bencina éter y ligroína, y funde g 135°. Se altera 
por la acción de la luz. Calentado con fenantre- 
noquinona, ácido acético cristalizable y ácido 
sulfúrico concentrado, da una coloración rojo- 
obscura. 

Sustituyendo el hidrógeno del carboxilo por 
los metales, resultan las sales del ácido dimetil- 
pirrilbenzoico, que en general se disuelven bien 
en el agua las alcalinas y mal las metálicas: tie- 
nen poca tendencia á la cristalización. 

Las sales de potasio y sodioson incoloras, y se 
pueden obtener cristalizadas evaporando con 
mucha lentitud sus disoluciones acuosas. Las de 
calcio y bario son blancas, las de cobre y níquel 
verdes, la de cobalto rosada y la férrica amari- 
Horrojiza. 


DIMETILPROPILACÉTICO (AcIDO): adj. Quim. 
Compuesto separado de los productos que origina 
el óxido de carbono al actuar sobre una mezcla 
de isoamilato y acetato sódico calentada á 180% 
Corresponde á la fórmula 

y (CH y) 
CH,- CH 0. óh. 

Puede obtenerse clorando el óxido de etilisoami. 
lo á la temperatura de ebullición para obtener 
dos cloruros de heptilo;uno de estos cloruros da 
por saponificación un alcohol primario que por 
oxidación da ácido dimetilpropilacético. Caso de 
emplear, para obtener este cuerpo, conocido tam- 
bién con los nombres de ¿soenantilico, isoheptili. 
eo y dimetil2,2-pentanoicol, el primer procedi- 
miento de formación indicado, se debe advertir 
que la reacción producida por el óxido de carbo- 
no es muy compleja y se originan al mismo tiem- 
po otros ácidos. La separación de estos produc- 
tos se consigue por destilación fraccionada; ope- 
rando con enidado y procediendo con lentitud, 
se consigne tener el ácido dimetilpropilacético, 
recogiendo el cuerpo que pasa ¿temperatura com- 
prendida entre 210 y 215°, 

Este cuerpo constituye un líquido oleaginoso 
de olor desagradable; tiene & 15% una densidad 
igual á 0,93 y hierve á 217% No se disuelve en 
el agua, sí en alcohol, éter y los demás disolven- 
tes neutros que se emplean ordinariamente, 

Sustituyendo el hidrógeno dei carboxilo por 
los metalesse obtienen las sales que, si bien nada 


tienen de particular, pueden citarse la de sodio, | 


* soluble en alcohol diluído, de donde se deposita 
en una masa constituída por la aglomeración de 
` granitos cristalinos que contienen una molécula 

de agua, La de calcio cristaliza en prismas ó agu- 
| jas con dos moléculas de agua: se prepara hir- 
¡ viendo el ácido con carbonato cálcico puesto en 

suspensión en el agua. La sal de plata se obtiene 

como la de calcio, y se presenta cristalizada en 
! agujas ó en granitos aglomerados, 
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Abandonando durante varios dias á la acción 
de una temperatura que no exceda de 45° una 
disolución de ácido dimetilpropilacético en alco- 
hol metílico saturada de ácido elorhídrico, se 
forma el éter metílico 

CHa) 


C:H; - CHL b0.ÖtH,, 


que constituye un líquido de olor agradable, 
hierve á 170% y posee á 15 densidad igualá 0,884, 
Este éter no reacciona con el amoníaco en diso- 
lución alcohólica concentrada, aunque se opere á 
la temperatura de 120% en tubos cerrados á la 
lámpara. 


DIMETILTIONINA: f, Quim. Cuerpo de fór- 
mula 


763 


CHy- NH - CHC OO, 


derivado de la metilparafenilenodiamina. 

Se presenta constituyendo un polvo cristalino 
que se disuelve en el éter, dando un líquido de 
color rojo sangre si procede de precipitar con la 
sosa las disoluciones concentradas de alguno de 
sus compuestos salinos, Calentada con un gran 
exceso de agua se transforma en metiltionolina, 
que es una materia pulverulenta de color obs: 
curo poco soluble en água y alcohol; tiñe á la 
seda de violado obseuro; su composición puede 
expresarse por la fórmula 


CH N: 
CE N- 0H;< g S> C,H,=NH. 
Tratada esta tionolina por ácido sulfúrico que 
contenga el 70 por 100, se transforma en tio- 
nol. 

Se prepara la dimetiltionina tratando la me- 
tilparafenilenodiamina por ácido sulfhídrico y 
cloruro férrico, Su formación se explica por Ja 
reacción 


20H, - NHC,H,- NH,)+SH,+50=3H,0 
N 
+NH +CH,- NHC g Sho. 


El producto resultante de la reacción se preci- 
pita por el cloruro sódico y cloruro de zine, y el 
precipitado, después de cristalizado varias veces, 
se transforma para su completa purificación en 
yodhidrato; basta tratar esta sal en estado de 
disolución concentrada por sosa para obtener la 
base libre en estado de pureza. 

De los compuestos salinos que la dimetiltio- 
nina forma al combinarse con los ácidos, mere- 
cen citarse el clorhidrato y yodhidrato. El pri- 
mero es perfectamente soluble en el agua; esta 
disolución es de color azul y posee fluorescencia 
roja, El yodbidrato es pulverulento y de color 
azul obscuro con reflejos metálicos. Se disuelve 
bien en agua hirviendo y alcohol concentrado; 
es muy poco soluble en el agua fría, é insoluble 
casi por completo en las disoluciones diluídas de 
yoduro potásico y yoduro sódico, 


DINA: f. Fis. y Mec. Unidad de fuerza en el sis. 
tema cegesimal ó C.G.S. Se entiende por tal 
á la fuerza constante capaz de producir la uni- 
dad de aceleración, á la unidad de masa. Esta 
unidad, como todas las del sistema cegesimal, 
fué discutida, precisada y adoptada como uni- 
versal en el Congreso de Electricistas celebrado 
en 1881. Esta voz se deriva del griego, de Júva- 
pus, potencia, fuerza. La unidad de masa, en el 
sistema cegesimal, es el gramo- peso (V. UNIDAD, 
en el t. XXI), ô el peso de un gramo métrico, 
que, en París, imprime ¿la unidad de masa una 
aceleración igual 4 980,96; y como las fuerzas 
son proporcionales á las aceleraciones, se pue- 
de establecer la proporción 1 gramo-peso : 1 di- 
na :: 980,96 : 1, de donde se deduce que el gra- 
mo-peso equivale 4 980,96 dinas, y por lo mis- 
mo una dina es 380,9 gramos-peso, ó apro 
ximadamente 1,02 miligramos; de ordinario se 
admite, con bastante aproximación, un miligra- 
mo para valor de la dina, que como se ve por 
' estas cifras es una unidad excesivamente pe- 
| queña. El valor del gramo-peso expresado en 

dinas varía con la latitud del Ingar, siendo de 
980,61 en el paralelo de 45% y de 978,10 en el 
Ecuador, 
ı La fórmula de definición de la dina es, como 
i en toda fuerza, el producto de la masa por la 
l aceleración, 


i 
1 


f=myY, 
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en que f es la fuerza, m la masa y y la ace- 
leración; y si en vez de m y y se ponen sus 
valores M para la masa, y por y, recor ando que 
es igual la aceleración á la velocidad partida 
por el tiempo, y que la velocidad es, ásu vez, el 
cociente del espacio por el tiempo, resultará, no 
olvidando que en el sistema cegesimal al espa- 
ciose le representa por L y al tiempo por 7, que 


y=- LP -?, de donde la expresión de la 
TE 


dina será, llamándola F, 
F=(MLT -2), 


DINÁMICA: f. Geol, Parte de la Geología que 
tiene por objeto el estudio de los factores ó 
agentes que en el trascurso del tiempo modifican 
el relieve del globo, así como la composición y 
relaciones de posición de los materiales terres- 
tres. 

La lluvia, el viento, la helada y los demás fe- 
nómenos atmosféricos, son asunto de la ciencia 
llamada Meteorología; pero el geólogo los estudia 
en cuanto influyen en la modificación de la cor- 
teza, alterando las rocas é influyendo en el re- 
lieve externo, y no en sus causas físicas. Ade- 
más de dichos agentes externos ó exógenos exis- 
ten otros internos, como los productores de los 
fenómenos volcánicos y de los terremotos, para 
enyo estudio se ha propuesto en estos últimos 
años el nombre de Meteorología endógena. 

Todos esos agentes, tanto internos como ex- 
ternos, vienen produciendo modificaciones físi- 
cas y químicas en las rocas desde las épocas más 
remotas que descubre la Geología, cuya obra es 
de destrucción en unos casos y de creación en 
otros, ó más bien empiezan por demoler y aca- 
ban por edificar; cuando un río se sale de ma- 
dre, arrolla cuanto encuentra en sus márgenes; 
pero apenas disminuye el caudal extraordinario 
de sus agnas, va dejando en las mismas orillas 
materiales que por su acumulación forman un 
suelo nuevo. Otro tanto acaece en la obra de 
todos los demás agentes. 

Se ha dicho, aunque con impropiedad, que 
entre los factores geológicos el tiempo es el más 
importante, queriendo expresar así que los agen- 
tes principales del dinamismo terrestre necesitan 
obrar en períodos considerables para producir 
hondas modificaciones. 

La duración de estos espacios de tiempo es 
tan inmensa que no podemos concebirla, estan- 
do acostumbrados á contar por años los aconte- 
cimientos de nuestra vida y los de la historia 
humana; y faltes de unidad de medida, los pe- 
ríodos geológicos son de todo punto inconmen- 
surables, En este respecto, la Geología rivaliza 
en grandiosidad con la Astronomía; pues si esta 
segunda embarga el espíritu con la inmensidad 
del espacio, la primera no lo hace menos con la 
del tiempo. 

Los antiguos naturalistas, que no se habían 
penetrado de la duración indefinida de las cau- 
sas modificadoras de la superficie del globo, no 
podían comprender cómo agentes al parecer tan 
insignificantes como la gota de agua que golpea 
la piedra, rueda por las pendientes ó penetra en 
las grietas de las rocas, acaban por demoler los 
montes ó penetran en las grietas de las rocas, 
acaban por demoler las montañas, trasladar sus 
rocas desmenuzadas al fondo del mar ó fabricar 
las maravillosas cuevas de estalacticas. Presen- 
ciando los resultados gigantescos de semejantes 
trabajos, suponían que la naturaleza había des- 
arrollado de tiempo en tiempo energías extra- 
ordinarias, produciendo cataclismos espantosos. 
Hoy sabemos que en las épocas anteriores han 
actuado en general las mismas causas que al 
presente, sólo que cuando contemplamos el re- 
sultado de trabajos continuados durante milla- 
rres de siglos no podemos á primera vista com- 
prender que sean obra de los mismos factores 
que se producen diariamente y modifican el glo- 
bo de un modo casi insensible para nuestra bre- 
ve observación. 

Sin embargo, hemos dicho que la Tierra no 
se encuentra hoy en el mismo estado que en las 
épocas primitivas, y el estudio de los restos de 
seres distintos de los actuales, que vivieron en 
ella enterrados en las diferentes capas, nos lo 
demostrará de un modo terminante. No seinfe- 
re de aquí que los agentes geológicos hayan sido 
distintos por su índole de aquellos períodos que 
en la actualidad, sino que su acción continuada 
ha acabado por modificar el globo produciendo 
nuevos resultados. La disposición actual del re- 
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lieve de nuestro planeta no es más que un mo- 
mento de su continuo variar, una agrupación 
momentánea de su materia siempre en circula- 
ción. De esta suerte la superficie de la Tierra, 
uniforme primitivamente, se ha ido diversifi- 
cando, pasando de un estado homogéneo á otro 
heterogéneo, que es lo que se llama evolución 
y lo que constituye en realidad la vida del 
globo. 

La Tierra se encuentra sometida, como todo 
cuerpo de la naturaleza, á leyes generales, á 
fuerzas cuya acción se refiere al conjunto, y que 
si imprimen modificaciones afectan éstas á la 
totalidad del sér, 

Para los principios físicos fundamentales el 
volumen del cuerpo no hace al caso, y la Tierra, 
á pesar de su volumen, se halla bajo el imperio- 
so é ineludible régimen de las leyes generales, 

En la dinámica terrestre será preciso tener 
en cuenta, no sólo las cansas de índole particu- 
lar que modifican más ó menos profundamente 
la morfología de la Tierra, sino tabién las cau- 
sas generales á las enales se debe esta morfolo- 

ía, 

Así lo han entendido en todo tiempo los 
hombres pensadores; y aun cuando algunos lle- 
garon á considerar la acción de las aguas como 
causa primera, como el poder de fuerza bastante 
para obrar las modificaciones del conjunto, ha 
dominado el criterio de atribuir estas modifica- 
ciones á la acción de una masa central incan- 
descente aprisionada por la costra sólida, jugue- 
te de las extorsiones del fuego central. Con este 
criterio, la acción del agua, la acción del aire, la 
de los seres vivos, son particularidades dinámi- 
cas; el volcanismo adquiere capital importan- 
cia; su estudio debe ser extenso, y debe preceder 
al de las otras acciones geológicas; el aire, ol 
agua, los seres vivos, han ido formando terrenos 
con los materiales viejos; de cuando en cuando 
el fuego central se ha encargado de levantarlos, 
dislocarlos y romperlos; para los volcanistas se 
aumenta la temperatura con la profundidad; es 
una prueba del fuego central si brota un ma- 
nantial caliente; si surgo un géiser se ve la ma- 
no poderosa del núcleo incandescente; si trepida 
el suelo, y asola lugares y villas un terremoto, 
alí se producirá con el tiempo un volcán; si no 
aparece, es porque abortó; para los partidarios 
de esta doctrina la verdadera providencia es el 
fuego; lo clásico la revolución geológica; lo más 
común el cataclismo, 

El admitir un principio general como axio- 
mático tiene el inconveniente de que, si algún 
día se modifica, la Ciencia sufre un profundo 
quebranto, porque al principio general estaban 
supeditadas todas las particularidades. 

En la Geología comienza á mudarse la hoja; 
ha surgido un principio, no de los empujes del 
volcanismo, sino de más modesto vuelo, de ac- 
ción más lenta y continuada. Los geólogos ca. 
yeron ha tiempo en la cuenta de que la Tierra 
perdía continuamente calor, y, según una ley 
física rudimentaria, todo cuerpo que se enfría 
disminuye de volumen, y por lo tanto nuestro 
planeta es cada vez más pequeño; no concedie- 
ron, sin embargo, á esta noción la importancia 
inmeusa que tiene hasta hace pocos años, en 
que alguien comenzó á sacar deducciones, ob- 
servando que este principio fundamental tan 
sencillo explica más racionalmente, más en ar- 
monía con los hechos y con los desenbrimien- 
tos de la Geología, todo lo que se refiere á la 
morfología y á la dinámica terrestre. Que el 
principio es cierto, ¿qué duda cabe? , 

Aceptando este principio como base, y ponien- 
do en tela de juicio la existencia del ego cen- 
tral, los conceptos cambian por completo. El 
voleanismo no es lo más importante; es, por el 
contrario, un accidente. Ya se ve bien claro que 
no surgen volcanes en todos los puntos, ni para 
el conjunto del planeta tienen importancia un 
centenar de cráteres arrojando cenizas, mucha 
agua y pocos materiales fundidos; las fuentes 
termales se encuentran allí donde las fuerzas 
moleculares son tan activas que elevan la tem- 
peratura de una zona del terreno por la que atra- 
viesa ó en la que se produce una corriente de 
agua; los terremotos se originan á veces por la 
desaparición de la sal común que abundaba en 
ciertos estratos, se produren efecto de las con- 
diciones zoológicas de la localidad, y no tienen 
nada que ver con el fuego en la generalidad de 
los casos. La palabra cataclismo ha desaparecido 
por lo que alude al conjunto; la revolución geo- 
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lógica es el resultado de una larga preparación 
en la que intervienen toda clase de agentes 
sólo se verifica cuando alguna masa inerte ó casi 
inerte se opone al metamorfismo; la providencia 
en la nueva doctrina es la constancia en el tra- 
bajo; logran más los animales microscópicos 
acumulando con la labor de los siglos sus capa- 
razones, que ha logrado el Vesubio arrojando 
enviando con estruendo columnas de humo á Ja 
atmósfera. 


DINAMÓGENO (del gr. Súvajus, fuerza, y ye 
výs, que es engendrado): m. Jnd. Papel explo. 
sivo. Debido å Perry, le dió este nombre, que 
significa engendrador de fuerza, datando en des- 
cubrimiento de sólo hace unos quince ó dieciséis 
años; sn preparación es muy sencilla. Se ponen 
al fuego, en una olla ó puchero de porcelana de 
hierro, 150 gramos de agua con 17 de prusiato 
amarillo de potasa, haciendo hervir la mezcla 
hasta que se disuelva la sal por completo, en 
cuyo momento se agregan otros 17 gramos de 
carbón pulverizado y tamizado, removiéndolo 
todo, y cuando se ha suspendido la cbullición, 
por retirarlo del fuego, se añaden sucesivamente 
35 gramos de potasa, 70 de clorato potásico y 10 
de almidón diluído en 50 dé agua, removiendo 
bien la masa hasta que resulte una mezcla ho- 
mogénea. Este barniz se aplica con un pincel 
sobre papel sin cola del que se emplea en los fil- 
tros, tendiendo éste sobre un tablero, y se deja 
secar; cuando está bien seco se vuelve el papel 
para darle una nueva capa del mismo barniz por 
el lado que no se había barnizado, y se hace lo 
propio hasta que por cada lado haya recibido 
tres manos de la composición antes citada; seco 
el papel por última vez, se corta en trozos, de los 
que se hacen cartuchos, que son explosivos. En 
la manipulación de la mezcla explosiva, como 
en la preparación del papel, es necesario obser- 
var muchas precauciones y tener alguna prácti- 
ca, como se aconseja siempre que se manejan 
productos ó compuestos que pueden, a) explotar, 
producir gravísinjos accidentes, no siendo los 
riesgos que se corren de menor importancia que 
los á que expone la manipulación de la pólvo- 
ra, de los pieratos, de las dinamitas, ete., por 
lo qne la preparación del dinamógeno debe ha- 
cerse en locales especiales y convenientemente 
dispuestos, para evitar en lo posible todo acei- 
dente, y, caso de ocurrir, que cause el menor 
daño posible, tanto en las personas como en los 
edificios, 


Y 

DINARCO: m. Zool. Género de insectos del 
orden de los ortópteros, tamilia de los locústi- 
dos, establecido por Stal, y cuyos principales ea- 
racteres son los siguientes: tamaño relativamen- 
te grande, pues el ortóptero europeo de más ta- 
la es de color negro ceniciento; occipucio muy 
abultado y globoso; vértice redondeado, abulta- 
do, separado de la frente por un surco pequeño, 
con su tubérculo doble más ancho que el artejo 
primero de las antenas; éstas fuertes, más cortas 
que el cuerpo y de numerosos artejos, el primero 
muy grueso; ojos pequeños y globosos; frente 
plana y corta; pronoto punteado, con el disco 
plano y liso, un poco deprimido antes de su mi- 
tad, con las quillas laterales antes del surco me- 
dio rectángulas y después obtusas, y con los 16- 
bulos laterales perpendiculares, rugosos y más 
largos que altos; élitros cubiertos por el pronoto, 
y las alas nulas; fémures cortos, estrechos y casi 
sin espinas; tibias espinosas; tarsos largos poco 
ensanchados, con el primero y segundo artejos no 
ensanchados en los lados; abdomen muy grueso, 
con sus segmentos dorsales rugosos; oviscapto de 
la hembra tan largo como el abdomen, apenas 
encorvado, puntiagudo y delgado: Los Dinarchus 
son hermosos insectos, notables por su tamaño y 
color algo bronceado; son Jos gigantes de los or- 
tópteros de Europa, y viven sólo en Grecía y en la 
península de los Balcanes. La especie tipo es el 
Dinarchus Dasypus Illiger, que mide hasta unos 
52 milímetros de largo, 


DINGUIRAY: Geog. País del Sudán oceciden- 
tal, colocado desde 1887 bajo el protectorado de 
Francia y dependiente de la Guinea francesa. El 
Dinguiray, sit. al E, del Futa-Yalón, está com- 
prendido entre el Bafing, brazo principal del 
Senegal, y el Tankiso, afl, de la izq. del Alto 
Níger, y separado del país de Buré, que lo limi: 
ta al E., por una extensa soledad. El país está 
cubierto de montañas que se reunen al sistema 
del Futa-Yalón y que van elevándose cada vez 


DINO 


hacia el S.O. Fnera de Jas dos grandes co- 
Li que lo limitan al O., N.O. y S., sólo 
ciroulan por él muchos riachuelos poco impor- 
tantes. La sup. del Dinguiray se calcula en unos 
4300 kms.?, cor'una población de 15 000 á 20 000 
habits. Esta se compone de yallonkes, que for- 
man el elemento sutóctono, y de tocoloros; la 
fusión entre los conquistadores y los vencidos 
es tal, queso hablan indistintamente las dos len- 
guas, El islamismo es la religión del Estado, 
pero los indígenas ban conservado la mayor par- 
to do las prácticas del fetichismo, Este est., que 
al decir de Gallieni es uno de los más próspsros 
del Sudán, da en abundancia las producciones 
de este país; los naranjos son muy hermosos. 
Los habits. hacen un comercio muy activo con 
la colonia inglesa de Sierra Leona, á donde en- 
vían principalmente bueyes, pieles de las nu- 
merosas fieras de los desiertos circunvecinos y 
marfil, y llevan á su país telas, objetos de vi- 
drio, sal, pólvora, armas, etc. Como la raza to- 
colora no puede satisfacer ya su afición å la gue- 
rra, se ha dedicado al comercio, 

El Dinguiraz tiene dos cap., Dinguiray y 
Tamba, en las cuales residía el soberano alter- 
nativamente. Tamba, que sólo debe su categoría 
de cap. å la circunstancia de ser el lugar de na- 
cimiento del conquistador El-Hadj Omar, es 
tan sólo una aldea de 350 habits., sit. á algunos 
kms. de la orilla dra. del Bafing. Dinguiray es 
en cambio un pueblo bastante importante, con 
más de 3000 habits. Sit, en la cuenca del Níger, 
å 10 ó 12 kms. de la orilla izq. del Tankiso, se 
extiende en medio de un circo de cerrillos, y 
está dominada por una fortaleza que ocupa su 
centro y que era en otro tiempo la residencia 
del rey. Algunos huertos separan los grupos 
compactos de chozas que se diseminan por el 
yalle. 

El Dinguiray fué la cuna del poderío tocolo- 
ro; desde allí se lanzó el profeta El-Hadj Omar 
á la conquista del Sudán occidental. Su primer 
hecho fué destruir el reino de Diallonkadugu, 
gobernado á la sazón por un tirano sanguinario 
y temido; desde allí pasó al Bambuk y al valle 
del Senegal. Sabido es cuál fué su prodigiosa y 
rápida fortuna, que en pocos años le hizo dueño 
de todo el país hasta el Masina, y que no fué de- 
tenida en suexpansión hacia el mar sino por las 
armas francesas. Había confiado el gobierno del 
Dinguiray á su hijo Abibu; pero å su muerte, 
Ahmadu, heredero del Imperio, mandó decapi- 
tar á Abibu, y le reemplazó en Dinguiray con 
otro de sus hermanos llamado Seidu. Esto ocu- 
rría hacia 1868. Seidu vivió en guerras conti- 
nuas con sus vecinos, y acabó por morir en 1877 
en un combate junto al Níger. Ahmadu le dió 
por sucesor otro hijo de El-Hadj Omar Jlamado 
Aguibn, el cual, en medio de las turbulencias 
que agitaban el Sudán, se alió con Samory; pero 
en 1887 acogía amistosamente la expedición 
francesa enviada por el corone) Gallieni y acep- 
taba el protectorado de Francia, En 1891 el co- 
ronel Archinard tuvo que enviar una columna 
para libertar al pequeño reino atacado por las 
gentes de Samory, é instaló un residente al lado 
de Aguibu confirmado en su título de rey. Mas 
poco después, en 1893, el Dinguiray era anexio- 
nado al territorio francés, y Aguibn, que había 
dado á Francia muchas pruebas de adhesión, 
fué elevado por los franceses al trono del impor- 
tante reino de Masina. 


DINOFLAGELADOS: m. pl. Zool. Orden de 
protozoos del subtipo de Jos infusorios, claso de 
los infusorios flagelados, Los animales de este 
grupo tienen una forma ovoidea, con el eje ma- 
yor en posición vertical; su tamaño es próxima. 
mente el de una décima de milímetro, así que 
fácilmente pueden percibirso á simple vista. Su 
cuerpo está protegido por una espesa coraza for- 
mada por placas reunidas por líneas de sutura y 
que presentan en su superficie relieves y poros 
muy variados. Está dividido este cuerpo en dos 
mitades casi iguales por un surco transverso 
dispuesto en espira sinistra y que recorre casi 
exactamente una vuelta, Aunque este surco está 
bastante excavado no deja el protoplasima al 
descubierto, pues éste queda protegido por una 
especie de placa. Un surco Jongitudinal, verti- 
cal, en Jínea recta, une las dos extremidades de 
8 espira y se extiende hasta un poco más allá de 
ellas. En'la parte media de este surco, y junto á 
sn borde izquierdo, presenta un orificio 6 hende- 
dura vertical, lamado surco Ragelífero, en el 
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que 
polo apical exista también otro pequeño poro 
que comunica con el protoplasma. Del surco fia- 
gelífero nacen dos flagelos, uno transversal y 
otro longitudinal, En la hendedura del surco 
Bagolífero ó bucal se abren, uno cerca del otro, 
dos orificios que corresponden con el aparato 
pulsátil. Debajo de la capa cuticular ó esquelé- 
tica está el protoplasma colular ó citoplasma, en 
el cual hay que distinguir una capa externa ó 
ectoplasma, bastante gruesa, en la que se en- 
enentran numerosas inclusiones, corpúsenlos co- 
loreados ó eromoplastidios, grasa, pigmento, ct- 
cétera, y un endoplasma excavado por numero- 
sas y grandes vacuolas que rodean casi por com- 
pleto al núcleo, el cual es sulcentral y muy 
grande, Además, en el endoplasma está coloca- 
do un aparato pulsátil voluminoso y complica- 
do, formado por una gran vesícula pulsátil ro- 
deada de otra porción de pequeñas vesículas, 
cuyos conductos desaguan en la grande, y ésta 
en la bucal, y al lado de este sistema existe otra 
también muy grande con otra accesoria, que for- 
man otro sistema que termina en la hendednra 
bucal junto al anterior. La cuticula que forma 
las placas que cubren estos “fagelados está for- 
mada por una substancia semejante á la celulo. 
sa, y es bastante gruesa y rígida para formar 
una especie de cáscara segregada por el animal, 
y que persiste cuando éste muere. Las placas que 
la forman sou poligonales y se nnen por sus bor- 
des, formando un bisel cuyos cantos se sueldan. 
Se pueden dividir en cuatro ginpos, dos ecuato- 
riales, uno superior y otro inferior, que forman 
cintura alrededor del cuerpo, uno apical en el 
polo superior y otro antiapical en el inferior, 
Viven estos flagelados en la superficie de las 
aguas limpias y puras del mar y de los lagos, y 
á veces son fosforescentes. Nadan dirigiendo ha- 
cia delante el polo apical y girando sobre su eje 
de modo que el surco transverso hace el oficio 
de una hélice, y para retroceder no hacen sino 
girar en sentido contrario; el flagelo longitudi- 
nal sólo se mueve å veces haciendo el papel de 
timón, y el horizontal aplicado al surco trans- 
verso es el que determina el movimiento de ro- 
tación. Su nutrición es lo que se llama holofí. 
tica, esto es, al modo de los vegetales, especial- 


mente de las algas inferiores, absorbiendo las : 
Materias existentes en el medio que le rodea; į 


sólo en algún género de este grupo f Polikrikos ) 
se ha podido comprobar alguna vez la absorción 
de partículas sólidas, 

Las funciones de excreción, desempeñadas por 
el complicado sistema de vacuolas que queda 
descrito, no se conocen bien por completo; se sa- 
be únicamente que la vesícula pulsátil principal 
está animada de movimientos de contracción y 
dilatación alternativos, pero no tan rítmicos co- 
mo en otros flagelados. En cuanto á la vesícula 
mayor, Bergh creía que era un aparato de aspi- 
ración para absorber los alimentos líquidos, es 
decir, en cierto modo una faringe; pero esta in- 
terpretación no parece muy fundada, 

A veces se ve al flagelado distenderse y hacer 
saltar las placas de su cutícula, que se hiende á 
lo largo del surco transverso, y entonces el fla- 
gelado queda durante cierto tiempo por comple- 
to desnudo, pero provisto de sus dos flagelos, 
asemejándose entonces al tipo ordinario de los 
fagelados; pero en este estado permanece poco 
tiempo, la que queda debajo se endurece, verifi. 
cándose en estos intervalos el crecimiento, lo 
mismo que sucede en los crustáceos. Á veces tam- 
bién el flagelado se contrae desprendiéndose de 
la cáscara, pero sin salir de ella, pierde sus flage- 
los y se enquista, permaneciendo así hasta la pri- 
mavera siguiente, Para reproducirse se enquista 
y se divide después en el quiste, verificándose 
por un plano transversal y comenzando Ja divi- 
sión siempre por el núcleo, llevándose luego, al 
separarse cada uno de los dos individuos, la mi- 
tad de las placas del esqueleto, A veces también 
se observa que, cuando la división se ha verifi- 
cado sin enquistarse y na es completa, se forman 
cadenas de individuos que forman una especie de 
colonia, La conjugación de individuos no apare- 


ce muy comprobada; sólo se ha observado, no en : 


individuos adultos, sino en jóvenes recientemen- 
te originados por división sin enquistamiento; 
entonces algunos de ellos, según observó Dampz, 
se unen el uno con el otro conjugándose, y des- 
pués se enquistan y dividen en varios, 

Los dinoflagelados, según la clasificación de 
Blustchli y de Delage, se pueden dividir en tres 
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queda al descubierto el protoplasma. En el | grupos: los adinos ó desprovistos de surcos, los 


diniferos ó con los dos surcos descritos, y los po- 
lid inidos ó con surcos numerosos. A los prime- 
ros pertenecen los géneros Fxuviella Conk. y 
Poracentron Ehrenb., los dinfferos, los Peridi- 
nium Ehr., Ceratium Schr., Steiniella Schiitt, 
Ceralocorys Stein., ete., ete., y á los polidiniferos 
únicamente el género Polykrikos Butschli. 


DINOPSIO: m. Zool. Género de mamíferos del 
orden de los quirópteros, familila de los emba- 
lanúridos, establecido por Geoffroy, y enyos prin- 
cipales caracteres son los siguientes: orejas muy 
soldadas en su borde interno, formando un re- 
pliegue con un antitrago en el borde externo; 
narices con aberturas circulares, sin apéndices 
foliáceos; molares muy bien desarrollados, con 
pliegues en forma de W en la corona; primera 
falange del dedo medio doblada durante el repo- 
so en la superficie dorsal del hueso metacárpico; 
alas insertas en el borde inferior de la tibia; cola 
larga y gruesa, saliente en más de su mitad fue- 
ra de la menibrana interfemoral. Presenta de 
partienlar este género que, siendo todos los de- 
más de este grupo exóticos, una de sus especies 
habita en España, el Dinops Cestoni Savi. Esta 
curiosa especie de murciélagos es de color gris 
negruzco algo rojizo, de mediano tamaño, con 
Jas orejas ovales muy soldadas y con arrugas, y 
el labio superior muy extensible, lo cual da & 
esta especie un aspecto sumamente extraño. Su 
fórmula dentaria es la siguiente; 

ol pm 
Habita en la región central en las montañas, y 
ha sido observado en El Escorial por Graells y 
Martínez, distinguidos naturalistas españoles, 
ya difunto el primero, y el segundo profesor del 
Museo de Historia Natural de Madrid. 


DIOBA: Geog. País del Senegal, alS. de Cayor 
y al E. de Cabo Verde, sometido en 1891 y co- 
nocido desde esta época. Aunque de corta exten- 
sión, está muy poblado y es muy rico en gana» 
dos y en pastos. Jl terreno, de notable fertili- 
dad, contiene dilatados campos de mijo y de al- 
godón. La población, que es de raza serer, inspi- 
raba antes de su sumisión gran terror á las co- 
marcas circunvecinas. La fama de crueldad de 
los indígenas, adquirida á consecuencia de nu- 
merosos actos de pillaje y de asesinatos; la dis- 
posición natural de los lugares, poblados de im- 
penetrable maleza, y sobre todo la falta de re- 
presión, habían dejado hasta 1891 á los diobas 
una independencia que quisieron defender con- 
tra Sanor, nombrado jele de los sereres, y cuya 
llegada al país suponía una soberanía molesta 
para aquéllos, El 9 de abril de 1891 Sanor pene- 
traba en Babak, primera aldea dioba, á la cabe- 
za de 400 infantes y jinetes, para tomar posesión 
del mando de esta provincia, avisando á los la. 
manes ó jefes de aldea que llegaba, no como con- 
quistador, sino como amigo. En seguida se for- 
tificó en su posición de Babak, y ayudado por Jas 
tropas francesas sometió una por una todas las 
aldeas diobas. Desde entonces se han abierto 
grandes vías de comunicación al través del Dio- 
ba, que facilitan la circulación por el país. 


DIOLAS: m. pl. Etnog. Tribu de la Senegam- 
bia. Los diolas habitan, además del Casaman- 
ca, entre el Tombali y el río Grande (Guinea 
portuguesa), así como en la orilla derecha del 
Bajo Componi ó Cogon, en las cercanías de Bas- 
sia (Guinea francesa); en este último punto no 
ocupan más que tres ó cuatro aldeas. No se han 
convertido al islamismo y conservan sus creen- 
cias animistas, lo cual les impide mezclarse con 
los demás habitantes de la costa. Se dividen en 
muchas tribus, pero el dialecto de los felupes es 
su Jengua común, Son bastante salvajes, y viven 
en los sitios de acceso muy difícil; por esto son 
muy pocos los tratantes que han podido pene- 
trar hasta aus aldeas, formadas de chozas de 
de tierra batida y rodeadas de muros. Dícese 
también que son antropófagos. Por lo general 
son de aventajada estatura; su piel es de un co- 
lor negro sin mezcla, la nariz gruesa y ancha, 
los labios sumamente abultados y salientes. 
Hombres y mujeres se Jiman en punta los dien- 
tes incisivos; las mujeres se perforan el caracol 
de la oreja, haciéndose uma serie de agujeritos 
en Jos cuales se meten briznas de paja. 


* DIÓPSIDO: Min. Silicato anhidro cálcico 
magréxico. La síntesis de este mineral, pertene- 
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ciente casi siempre á las formaciones metamór- 
ficas, y descrito en el enerpo del DICCIONARIO 
con bastantes pormenores, ha sido objeto de 
oxperimentos interesantes, Cuyo conocimiento 
sirve, cuando menos, para hacer ver la extensión 
de ciertos métodos, ahora generalizados y apli- 
cables á muchas especies, entre las cuales exis- 
ten relaciones de próximo parentesco, bien de- 
terminado y reconocido. 

Muchas veces se tiene observada la reproduc- 
ción accidental del diópsido como producto se- 
cundario en variadas operaciones químicas, le- 
vadas á cabo siempre á temperatura ya muy ele- 
vada; así, por ejemplo, para no citarsino los ca- 
sos principales, en las escorias de los hornos altos, 
en las obtenidas al pudelar el hierro, en los hor- 
nos de cal, en el fondo de los crisoles donde se 
fabrica el vidrio, y mezclado con el vidrio verde 
de botella cuando se ha desvitrificado, fenóme- 
no bastante frecuente, fórmase como accidente 
el mineral que nos ocupa. Aparece en todos es- 
tos casos formando prismas sumamente alarga- 
dos, de color verdoso, los cnales unas veces cons- 
tituyen especiales y características maclas, y 
otras son tabulares; su ángulo mm vale próxi- 
mamente 87%, son susceptibles de una exfolia- 
ción perfecta y fácil, y su dureza llega á 3,2 por 
término medio. 

Provienen estos diópsidos artificiales de Ols- 
berg, cerca de Bigga, en Arensberg, donde su 
presencia ha sido indicada por Nöggerath y 
Rammelsberg, de Narzenbach, en las inmedia- 
ciones de Dillenburg, según el mismo autor ci- 
tado; de Kamonionna, en Polonia; de Jennbach, 
en el Tirol, y de Tannemdorf, cerca de Culm- 
bach, en Philipsburgo de Nueva Jersey, en en- 
yas localidades hallólos Brush y de Gammelbo, 
conforme á las observaciones de Hausmann. De 
su parte Griiner ha señalado la formación de 
hermosos cristales de silicato cálcico magnésico, 
por completo exento de alúmina, á expensas del 
revestimiento de un convertidor Pesemer, en 
Bladnowon, del País de Gales. Ha realizado 
Daubrée, en 1856, la síntesis de la piroxena 
diópsida, ciertamente en condiciones experimen- 
tales bien singulares y curiosas, que recuerdan 
muy bien las de las reproducciones artificiales 
enumeradas. 

Consistió el experimento, de ejecución senci- 
lísima, en calentar durante algunas semanas, á 
la temperatura correspondiente al rojo sombrío, 
un tubo de vidrio verde cerrado, teniendo agua 
en su interior; enfriado y abierto el aparato, 
vense dos especies de cristales de silicato cálcico 
magnésico; unos muy pequeños, aislados en la 
masa del líquido, con determinadas modificacio: 
nes en sus caras, y otros constituyen mamelones 
adheridos al vidrio, predominando en ellos una 
de las caras del prisma originario. Lechartier 
ha llegado á los mismos resultados y reproduci- 
do el diópsido partiendo de sus elementos y 
aplicando su método especial: limitóse á fundir 
en un gran exceso de cloruro la mezcla de ácido 
silícico, cal y magnesia, hecha en las proporcio- 
nes convenientes, logrando un producto absolu- 
tamente idéntico á la especie mineralógica, 


* DIOPTASA: f, Min. Silicato hidratado de 
cobre, conteniendo una sola molécula de agua; 
esel tipo de las combinaciones del ácido silícico 
con el cobre, de las cuales algunas, como la cri- 
socola, se hallan en los terrenos, y tuvieron en 
lo antiguo ciertas aplicaciones industriales, 
cuando no sirvieron en las artes de fabricar oro, 
rebajando la calidad del fino por medio del co- 
bre; también fueron primera materia en la fa- 
bricación do ciertas soldaduras, cuya receta te- 
níase en gran secreto, y sólo era conocida de los 
iniciados en las más trascendentales operaciones 
alquimistas, por donde se ve que los silicatos de 
cobre, especialmente el que es tipo de ellos, fue- 
ron empleados en la obra sublime del arte trans- 
mutatorio, 

Debe advertirse que casi todos estos minerales 
suelen ser auríferos, aun cuando las proporciones 
de oro sean tan exiguas que no pueden, en la 
mayoría de los casos, ser apreciadas en números 
por el análisis, cuando más, se reconoce su pre- 
sencia. 

En otro lugar del DiccioxArI0 quedan espe- 
cificados los caracteres individuales de la diop- 
tasa, cuyo cuerpo constituye una especie mine- 
ralógica perfectamente definida; por lo tanto, 
aquí sólo trataremos, á fin de completar su ante- 
rior descripción, de la síntesis ó reproducción 
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artificial del silicato de cobre, llevada á cabo por 
Becquerel en 1868. Tiene importancia el experi- 
mento, caso particular de un procedimiento bas- 
tante general, porgue explica cómo ha podido 
formarse en la naturaleza el cuerpo que nos oen- 
pa; se apela á la vía húmeda, y el mecanismo de 
las operaciones queda reducido, en último tér- 
mino, á llevar á cabo una doble descomposición 
con la mayor lentitud posible; se parte de una 
disolución acuosa y poco concentrada de silicato 
de potasio, la cual ha de dar el ácido silícico, y 
la otra disolución, asimismo acuosa, de nitrato 
de cobre, de la cnal ha de salir el metal; en lu- 
gar de juntarlas para conseguir, mediante cam- 
bia simultáneo de ácidos y metales, un precipi- 
tado de silicato insoluble, sepáranse los líquidos 
interponiendo entre ellos una hoja de papel per- 
gamino, å modo de tabique; å través de ella efec» 
túase la reacción, pero muy despacio, y sólo al 
cabo de largo tiempoadviértese, del lado donde 
está colocada la disolución cúprica, la formación 
de prismas regulares, pequeños y bien formados, 
de color azul claro, con la propia forma de los 
cristales de dioptasa; la composición química do 
los prismas puede representarse, como la del 
minera), en la fórmula (nH,Si0,. Parece lógico 
que éste sea el medio natural de génesis del sili- 
cato hidratado de cobre; á causa de la disgrega- 
ción de determinadas rocas pudo formarse un 
silicato alcalino soluble, y filtrada á través de 
los terrenos la disolución silícea, reaccioné con 
lentitud extraordinaria sobre determinados com- 
puestos cúpricos, en condiciones análogas & las 
del experimento de Becquerel; la hipótesis pare- 
ce justificada, notando que la dioptasa aparece 
siempre en los yacimientos de minerales de co- 
bre, y tiene como asociado el hidrocarbonato ó 
malaquita, de cuyo mineral parece haberse de- 
rivado, conforme se ha dicho. 


DIOSMINA: f. Quim. Glucósido obtenido de la 
Diosma crenata. Es cuerpo sólido cristalino, de 
color blanco 6 ligeramente amarillento. Se di- 
suelve muy mal en el agua, poco en el alcohol 
frío, perfectamente en alcohol de 80 á 85 por 
100 á la temperatura de ebullición. Sometido 
bruscamente á la acción de una temperatura 
comprendida entre 242 y 245”, finde sin des- 
composición. Si la acción del calor es gradual y 
lenta, se descompone desde que la temperatura 
alcanza á 200%; la masa adquiere color, y el pun- 
to de fusión no puede apreciarse exactamente. 
Calentando la diosmina con ácido sulfúrico di- 
luído hasta alcanzar la temperatura de ebulli- 
ción, se transforma en una substancia cristalina 
fusibles 4 125%, y una glucosa que desvía hacia 
Ja derecha el plano de polarización de la luz. 

Para preparar la diosmina se maceran las ho- 
jas del Diosma crenata con éter de petróleo para 
obtener el aceite esencial, y después se tratan 
por alcohol de 85° en frío, para separar ciertas 
materias que impedirían la obtención de un buen 
producto. A estos tratamientos sigue otro con 
alcohol de 85% á la temperatura de ebullición; 
la disolución resultante se evapora, lavando el 
residuo con agua y carbonato amónico, para tra- 
tarle varias veces después con alcohol de la con- 
centración antes indicada, con objeto de obte. 
nar la diosmina con la menor cantidad posible 
a cenizas y en el mejor estado de pureza posi- 

e. 

Todas las propiedades de la diosmina, excep- 
tuando el punto de fusión, se aproximan mucho 
å las de la hesperidina; sin embargo, Spica, 
que ha sido el primero en aislar la diosmina, no 
considera á estos cnerpos como glucósidos idén- 
ticos. 


DIOXIBENZHIDROL: m. Quim. Compuesto de 
fórmula OH.C¿H, - CH.OH - C¿H,¿OH, obteni. 
do por la acción de la amalgama de sodio sobre 
una disolución alcalina de salicilfenol, Las diso- 
luciones alcalinas de salicilfenol son coloreadas, 
y esta circunstancia permite asegurarse del tér- 
mino de la reacción; es decir, que la adición de 
amalgama de sodio, que deberá hacerse por pe- 
queñas porciones, no se interrumpa hasta que 
el. líguido alcalino haya sido descolorado por 
completo; después se hace pasar una corriente 
de ácido carbónico, que determina la formación 
de un precipitado; se disuelve éste en la sosa, 
precipitando de nuevo por el ácido carbónico; se 
recoge el precipitado en un filtro, lavando y de- 
secando en el vacío. Así obtenido, el dioxibenz- 
hidrol es blanco, amorfo, soluble en agua fría y 
alhocol caliente; se electriza rápidamente por el 
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enfriamiento y funde á temperatura i 
da entre 160 y 1650, Calentado con decido er, 
hídrico diluído, adquiere color violado intenso, 

Al dioxibenzbidrol puede referirse el tetrafe- 
náloctano, de composición expresada por la fór- 
mula 


On.C.H CHOH 
OH. CHi” CH -OH og: 


Se obtiene este cuerpo reduciendo con la amal. 
gama de sodio una disolución acuosa de dioxi- 
benzofenona. Tratando por agua el líquido alca. 
lino resultante se precipita un cuepo de fórmu- 
la (OHC¿H,),==C=C=(C¿H,.OH),, bajo la for. 
ma de materia resinosa rojiza, que tratada por 
polvo de zinc después de disuelta en un álcali 
gana dos átomos de hidrógeno y se convierte en 
tetrafeniloeteno; para aislarle no hay más que 
tratar por un ácido, y se deposita formando una 
resina que no se ha podido obtener cristalizada, 
Hirviendo este cuerpo con anhidrido acético, 
forma un derivado tetracético fácilmente crista. 
lizable de las disoluciones alcohólicas. Por la 
acción del calor se carboniza antes de fundir, Se 
disuelve en la bencina y alcohol hirviendo, poco 
en el éter, menos en agua y ligroína; se disuelve 
en el ácido sulfúrico concentrado dando un lí. 
quido de color rojo fuerte, y es saponificado por 
la potasa á la temperatura de ebullición regene- 
rando el compuesto primitivo. 


DIOXICAPROICO (AcInDo): adj. Quím. Dícese 
de los ácidos cuya composición y magnitud mo- 
lecular están expresadas por la fórmula empírica 
CH ,20¿. Se conocen tres, á los que se asigna la 
constitución expresada por las fórmulas 


CH, - CR, - CH.OH - C.OH - CH,-CO.OH, 
CH, - CH, - CH, - CH,OH - CH.OH - CO.OH 


y 
CH, - CH.OH.C.OH.C¿H, - CO.OH. 


El primero ha sido obtenido por Leiben y 
Zeissel oxidando la metiletilacrolefna por una 
corriente de oxígeno, el óxido de plata ó con el 
dicromato potásico y ácido sulfúrico. También 
se obtiene haciendo hervir el ácido dibromome- 
tilpropilacético con un gran exceso de agua, Se 
presenta cristalizado en agujas ó en prismas 
rectangulares, bastante solubles en agua, poco 
en alcohol, éter, bencina y éter de petróleo, fu- 
sibles á temperatura comprendida entre 152 

162°, 

7 El segundo ácido dioxicaproico se obtiene des- 
componiendo la sal bárica correspondiente por 
un ácido cualquiera; tratando por éter para sepa- 
rar el ácido y evaporando este disolvente, se ob- 
tiene el ácido cristalizado en agujas, 

El dioxicaproato bárico, que se toma como 
punto de partida para obtener el ácido, requiere 
una serie de operaciones bastante complicadas y 
que deben efectuarse con el mayor cuidado. 
M. Fittig é Hillert recomiendan seguir el méto- 
do siguiente: oxidando el ácido hidrosórbico con 
el permanganato potásico, se obtiene una mezcla 
de dos lactonas ú ólidas dioxicaproicas, que ca- 
lentadas con agua de barita en exceso se trans- 
forman en dioxicaproatos fácilmente separables 
por cristalización; evaporando la disolución acuo- 
sa so deposita primero el dioxicsproato bárico, 
en tanto que el isodioxicaproato queda disuelto. 
La separación de estas dos sales báricas puede 
también efectuarse con el alcohol; el dioxica- 
proato es insoluble en este líquido, en tanto que 
el isodioxicaproato se disuelve. 

El ácido dioxicaproico, de fórmula 


CH, - CH, - CH, - CH.OH-CH.OH - CO.OH, 


pierde fácilmento agua por la acción del calor, 
regenerando la oxicaprolactona. El ácido isodi- 
oxicaproico se obtiene descomponiendo la sal bá- 
rica de que antes se ha hablado por el ácidoclor- 
hídrico; es muy inestable, y perdiendo agua ála 
temperatura ordinaria se transforma en la ólida 
correspondiente, que se separa, constituyendo un 
líquido oleaginoso, espeso é incoloro por lo ge- 
neral. , 

La ólida correspondiente al ácido dioxicaprol- 
co es un líquido muy espeso soluble en agua y 
éter é insoluble en el carbonato sódico; por la 
ebullición se descompone parcialmente. Puesta 
en contacto del agua se hidrata, dando el ácida; 
esta transformación se verifica con mucha lenti- 
tud. Calentada con exceso de sosa durante algu- 
nas horas, se transforma parcialmente en la sa 
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correspondiente al ácido isodioxicaptoico, De una 
manera análoga se transforma el dioxicaproato 
bárico cristalizado en isodioxicaproato amorfo 
cuando ae trata por agua de barita, La transfor- 
mación inversa no se ha podido realizar, pero 
esto no ha sido inconveniente para que se hayan 
considerado los ácidos dioxicaproico é isodioxi- 
caproico como isómeros geométricos, , , 

Queda por estudiar e) tercero de los ácidos di- 
oxicaproicos. Se conoce también con los nombres 
de ácido isohexérico é isohexerínico, y se obtiene 
oxidando el ácido etilcrotónico por el permanga- 
nato potásico. Es cuerpo sólido, soluble en agua, 
bencina hirviendo, poco soluble en cloroformo y 
éter. Cristaliza de Jas disoluciones en una mez- 
cla de bencina y ligroína en pajitas fusibles á 960, 
no volátilescon el vapor de agna. No se transfor- 
ma en lactona como los isómeros anteriores; no 
reacciona con elácido clorhídrico ni el agua de 
barita á la temperatura de ebullición, 

De los compuestos salinos formados por este 
ácido, el más importante es la sal de calcio; se 
presenta este cuerpo formando crucecitas cris: 
talinas que contienen tres moléculas de agua de 
Jas que pierde dos á 100° y la tercera á 125, . 

Se prepara saturando por carbonato cálcico 
una disolución acuosa del ácido. La sal bárica 
es anhidra, amorfa, soluble en el agua y poco 
soluble en alcohol. 


DIOXICINCÓNICO (ACIDA): adj. Quim. Com- 
puesto originado por la acción del ácido yodhí- 
drico concentrado ~ caliente sobre el ácido di- 
metoxicinconínico. Su composición está expresa. 
da por la fórmula (OH), C¿H,N,CO.OH, 

Como el ácido dimetoxicinconínico necesario 
para obtener el compuesto de cuyo estudio nos 
vamos á ocupar no se encuentra en general pre- 
parado, es necesario empezar por obtener ese de- 
rivado por oxidación de la papaverina. La ope- 

"ración se lleva á efecto tratando el clorhidrato 
de papaverina por manganato potásico, procuran- 
do que la disolución sea lo más nentra posible, 
empleando si es necesario ácido sulfúrico ó clor- 
hídrico para neutralizar, En estas condiciones, y 
bajo la acción de una temperatura de 50%, no 
tarda en formarse un precipitado donde, adomás 
del ácido dimetoxicinconínico, hay papaveraldi- 
na, bióxido de manganeso y otros productos. Se 
filtra para separarel precipitado, tratando por áci- 
do sulfuroso para redisolver al Lióxido de man- 
ganeso por su transformación en sulfato, y se lava 
la parte insoluble con ácido clorhídrico diluído 
y caliente, para disolver todo, menos el ácido di- 
metoxicinconínico, 

Parificando el producto obtenido como acaba 
de indicarse, por cristalización de sus disolucio- 
nes en el agua hirviendo, y desecando la masa 
cristalina lormada, puede procederse al trata- 
miento por ácido yodhídrico para transformarle 
en ácido dioxicincónico, Este cuerpa constituye 
nna masa pulverulenta de color amarillo poco 
intenso, soluble en agua, alcohol y otros disol- 
ventes neutros. Funde á 221°, descom poniéndose 
parcialmente. Las disoluciones de este ácido, tra- 
tadas por cloruro férrico, dan coloración violada; 
con el sulfato ferroso el color obtenido es ama- 
rillorrojizo. Funciona como ácido monobásico, 
dando sales que en general son amarillas, solu- 
bles las alcalinas, insolubles las demás, 

El ácido dimetoxicinconínico, cuya obten- 
ción se ha indicado, es soluble en agua hirviendo 
y alcohol. Por acción de una temperatura com- 
prendida entre 200 y 210? se descompone, dan- 
do ácido carbónico y dimetoxiquinoleína. Sus 
disoluciones toman color rojo amarillento por 
acción del eloruro férrico. Con las bases da pre- 
Cipitados gelatinosos, y forma con el ácido clor- 
hídrico un compuesto de férmula 


C,¿H,NO,.C1H,2H,0, 


cristalizado en agujas que el agua descompone 
con facilidad extrema. 


DIOXIDIMETILANILINA: f. Quim, Cuerpo cris- 
talizado en agujas, de aspecto sedoso y color 
amarillo, soluble en alcohol, éter y bencina, 
poco soluble en agua aun á la temperatura de 
ebullición; funde sin descomposición alrededor 
de los 900; no es alterada por las disoluciones 
alcalinas; posee propiedades básicas, y se diguel. 
ve en los ácidos con facilidad, El hidrógeno des- 
prendido por la amalgama de sodio convierta á 
qe Cuerpo en dimetilaminofenol, soluble en los 
álcalis, 
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Este álcali, de composición expresada por la 
fórmula 
CH, 


CH; >N -Os - 0-0 - CH, - N< GHP, 


se obtiene tratando la ditioximetilamilina por 
una disolución amoniacal de nitrato argéntjco. 
Si se recuerda la composición 

CH; - CH, 

cH, >N CH,- 8-8-C0¿H, -N <en; 
de la ditiodimotilanilina, se verá que todo estri- 
ba en reemplazar los dos átomos de azufre por 
dos de oxígeno. La manera de operar para efec- 
tuar tal sustitución consiste en añadir á una di- 
solución alcohólica de ditiodimetilanilina amo- 
níaco en disolución concentrada y la cantidad 
teórica de nitrato argéntico; por la acción de un 
calor suave sobre la mezcla así resultante, los dos 
átomos de azufre se separan al estado de sulfato 
de plata; se filtra, y el líquido, después de evapo- 
rado, se trata por ácido clorhídrico, agitando 
para favorecer la disolución que allí tiene lugar. 
La disolución clorhídrica, después de descolorada 
con negro animal y filtrada, tratada por amo- 
níaco da lugar á la formación de un precipitado 
constituído por dioxidimetilanilina, que es ne- 
cesario purificar por repetidas cristalizaciones en 
alcohol de concentración superior á 90°, 

El nitrato de plata amoniacal empleado en la 
preparación de este cuerpo puede ser sustitnído 
con alguna ventaja por el elornro férrico, pero 
en este caso es necesario operar eu disolución 
ácida por el clorhídrico en vez de amoniacal. 


DIOXINAFTALENO: m. Quim, Dícese de los 
enerpos resultantes de sustituir dos átomos de 
hidrógeno de la naftalina por dos oxhidrilos, es 
decir, que estos cuerpos son fenoles diatómicos $ 
difenoles de la serie naltálica. Hasta hace algu- 
nos años se conocían tan sólo dos ó tres de estos 
cuerpos, que se describían con los nonibres de 
naltohidroguinona y dioxinaftol; pero en la ac. 
tualidad son muchos los compuestos conocidos 
pertenecientes á este grupo, y además se ha in- 
dicado la existencia de muchos isómeros que 
hasta la fecha no se han aislado, La nomencla- 
tura generalmente adoptada para la designación 
de estos compuestos consiste en posponer ó an. 
teponer á la palabra dioxiraftaleno los núme- 
ros que indican las posiciones ocupadas por los 
oxidrilos. La numeración de los vértices es la 
misma que se emplea en el estudio de los demás 
derivados de la naftalina ó naftaleno. 

Todos estos difenoles se disuelven en el agua 
mucho mejor que los naftoles; se oxidan con 
mucha facilidad, originando productos de color 
negro que no han sido bieg estudiados; la oxi. 
dación es favorecida por cierto estado de hume- 
dad y por la presencia de Jos álcalis. Algunos se 
transforman en ácidos sulfónicos cuando son 
tratados por ácido sulfúrico concentrado, En ge- 
neral es fácil la sustitución de uno ó los dos 
oxhidrilos por el grupo NH, sin más que calen- 
tar con amoníaco en tubo cerrado para poner en 
juego la presión. Las demás propiedades que 
poseen estos cuerpos no han sido estudiadas, 
pero se cree deben ser importantes por la facili- 
dad con que teóricamente pueden ser translor- 
mados en materias colorantes; por de pronto el 
derivado 2,7 da con la nitrosodimetilanilina una 
materia colorante azul; ningún inconveniente 
hay en que los demás cuerpos de este grnpo 
reaccionen de manera análoga, originando cro- 
mógenos de distintas coloraciones, 

Los procedimientos que permiten obtener los 
dioxinaftalenos pueden reducirse á tres: 1.? Fu- 
sión de los ácidos naftalenosulfénicos con los 
álcalis. 2.? Fusión de los ácidos vaftolaulfónicos 


con los álcalis; y 3,” Reducción de las naftoqui- | 


nonas. 
El estado embrionario en que se halla el es- 
tudio de los naftalenos hace que no se haya in- 
tentado su producción por otros medios; pero 
indudablemente los álcalis, reaccionando con los 
ácidos halógenosulfónicos del naftaleno ó con 
los naftoles halogenados, la ebullición con el 
agua de los derivados diazoicos de los aminonaf- 
toles, ó la ebullición con el mismo líquido de los 
naftilenodiaminas, deben dar lugar á la forma- 
ción de dioxinaftalenos con más ó menos facili- 
dad, porgue siempre se ha observado que los mé- 
todos indicados para la obtención de los fenoles 
han servido, con ligeras modificaciones, para ob- 
| tener difenoles. Podrían formularse las reaccio- 
nes teóricas que indicau la formación de los 
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dioxinaftalenos por los métodos últimamente 
indicados, pero el deseo de no penetrar en asun- 
tos faltos de prueba experimental nos lo im. 
pide, 

Lioxinaftaleno 1-6. -Se presenta en cristales 
blancos solubles en éter, bencina y acetona, poco 
solubles en alcohol y cloroformo. fríos. Por eva- 
poración de las disoluciones hencénicas se depo- 
sita cristalizado en prismas cortos, Por exposi- 
ción al aire toma color rojo; la transformación 
es más rápida operando en disolución alcalina, 
Las disoluciones alcohólicas del dioxinaftaleno 
1-6 no son fluorescentes; las alcalinas reciente- 
mente preparadas presentan fluorescencia azul 
intensa. Reduce al nitrato de plata amoniaca]. 
Da con el cloruro férrico coloración azul aun en 
disoluciones diluídas; este color desaparece pren- 
to, por formarse un precipitado blanco que, tra- 
tado por más cloruro férrico y calentando, pasa 
á azul y se aglomera convirtiéndose en masa re. 
sinosa, No reacciona en frío con el ácido elorhí. 
drico dilnído, pero en caliente da lugar á la for- 
mación de un precipitado negro. El ácido azo- 
naftiónico da con el dioxinaftaleno 1-6 en diso. 
lución amoniacal coloración violada intensa en 
extremo característica, 

Entre los procedimientos que permiten obte- 
ner el derivado objeto de estudio, puedon citarse 
los de Friedlaiider y Lucht, Gaess y Schaefer y 
Ewer y Kick. El primero consiste en tratar el 
ácido dioxinaftaleno monosulfónico 1-6-4 en di- 
solución diluída por la amalgama de sodio al 4 
por 100, El segundo se funda en transformar el 
ácido y-monosulfúnico de la f-naftilamina en el 
ácido naftolsulfónico correspondiente: este cuer- 
po, calentado con cuatro veces su peso de pota- 
sa, hasta alcanzar una temperatura comprendida 
entre 260 y 270%, da una masa que, tratada por 
cloroformo después de haber sido disuelta en 
agua acidulada, y evaporando el clorolormo, se 
obtiene el dioxinaftaleno 1-6 perfectamente cris- 
talizado. Por último, en el tercero de los méto- 
dos indicados, que es el más complicado, si bien 
tiene el mérito de ser el primero que se conoció, 
se parte de un ácido naftilenodisulfónico que se 
origina por la acción de los agentes sulífurantes 
sobre el ácido B-naftilsulfónico á temperaturas 
inferiores á 150%, La transformación de este áci- 
do en dioxinaftaleno se consigue lundiéndole en 
vasija abierta ó en una autoclava, con cuatro ó 
seis veces su peso de álcali y procurando que la 
temperatura no exceda á 350°; la masa resultan- 
te de la fusión, tratada por un ácido, da una di- 
solución que, si es concentrada, deja depositar 
dioxinaltaleno. Las aguas madres, tratadas por 
éter ó bencina, dan por evaporación más deriva. 
do 1-6, 

Dioxinaftaleno 1-7, ~ Cuerpo sólido cristaliza. 
do en agujas blancas, solubles con más ó menos 
facilidad en agua, alcohol, éter y bencina, fusi- 
bles á 178°. Todas sus disoluciones, incoloras al 
principio, adquieren color poracción del aire; la 
transformación es más rápida en presencia de un 
álcali. Esta propiedad pone de manifiesto las 
precauciones que se deben tomar al manejar el 
dioxinaftaleno 1-7 si se quiere conservar el pro- 
ducto puro. Se obtiene este cuerpo fundiendo 
con potasa cáustica la sal sódica del ácido f-naf. 
talsulfónico de Bayer. La masa resultante de la 
fusión, después de fría, se trata por ácido clor- 
hídrico concentrado; separando y exprimiendo 
rápidamente la papilla de cloruro potásico y di- 
oxinaftaleno que se forma, y tratando varias ve- 
ces por bencina, se obtiene una disolución que, 
por concentración, da dioxinaftaleno 1-7 perfec. 
tamente cristalizado, 

Calentando este derivado durante quince ó 
veinte minutos con una disolución alcohólica de 
potasa y un exceso de yoduro de etilo en aparato 
provisto de refrigerante ascendente, destilando, 
tratando el residuo por éter y evaporando este 
disolvente, se obtiene el der dietílico del dioxi- 
naftaleno 1-7, quo se presente cristalizado en 
agujas blancas ¿ prismas insolubles en el agua y 
ácido acético cristalizable, fácilmente solnble en 
alcohol, éter, acetona, bencina y sulfuro de car- 
bono, fusible 4 67° sin descomposición. 

Dioxinaflaleno 1-8. - Ha sido obtenido por 
Erdmann fundiendo la sulfona correspondiente 
al ácido naftolsulfónico 1-8 con una disolución 

muy concentrada de potasa cáustica. La masa 
| resultante, después de fría, se trata por ácido 
clorhídrico y después por agua, de forma que ven- 
| ga á resnltar medio litro de líquido por 7 gra- 
¡ mos de sulfona empleados; calentando hasta ob- 
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tener la disolución completa de la masa, filtran- 
do para separar una pequeña cantidad de mate- 
rias resinosas y enfriando el líquido claro, se ob- 
tiene ol dioxinaftaleno 1-8 cristalizado en agu- 
jas blaucas, ó en láminas si el enfriamiento ha 
sido rápido. 

Este derivado se altera, como la mayor parte 
de sus isómeros, muy fácilmente por acción del 
aire; la alteración se pone de manifiesto por el 
paso del color blanco al gris. Se disuelve con di- 
ficultad en la ligroína y en el agua, aunque sea 
á la temperatura de ebullición; se disuelve en 
éter, bencina y tolueno: cristalizándole de una 
mezcla de tolueno y ligroína se presenta en ma- 
melones formados por la agrupación de lamini- 
tas ligeramente coloreadas. Funde á temperatu- 
ra que varía eutre 138 y 140”, según sea el di- 
solvente donde se le ha cristalizado. Posee sabor 
acre intenso y muy persistente; en pequeñísimas 
cantidades excita la mucosa de la nariz, causan- 
Go estornudo violento y repetido, 

La disolución acuosa del dioxinaftaleno 1-8 da 
lugar á las siguientes reacciones: con el cloruro 
férrico produce un precipitado blanco grumoso 
en el seno de un líquido verde; con el tiempo el 
precipitado aumenta y va coloreándose de verde, 
en tanto que el líquido se descolora, Con el clorn- 
ro áurico produce enturbiamiento de color gris 
violado, Con el nitrito sódico en presencia de un 
ácido, precipitado amarillo que se disuelve en la 
sosa y el amoníaco, dando liquidos de color ana- 
ranjado intenso. Con el ácido diazonaftiónico, 
coloración violada en disolnción alcalina, roja en 
presencia de los ácidos. Con la mezcla crómica, 
coloración obscura; calentando la masa total des- 
pués de producida la reacción, desprende olor de 
quinona. 

Dioxinaftaleno 2-3, —- Se obtiene fundiendo el 
ácido dioxinaftalonomonosulfónico R con los ál- 
calis; el ácido S-naftoldisulfónico R da el mismo 
resnltado, Los ácidos minerales diluídos, actuan- 
do con los ácidos antes citados, originan también 
el derivado 2-3. 

Este dioxinaftaleno se disuelve perfectamente 
en el éter ordinario, alcohol amílico y agua ca- 
liente. Se presenta en hojitas incoloras, fusibles 
alrededor de los 160% Las disoluciones acuosas 
dan lugar å las reacciones siguientes: con nna 
pequeña cantidad de cloruro férrico da coloración 
azul intensa; con exceso de reactivo, precipitado 
azul que por la acción del calor se transforma en 
una masa resinosa; con el agua de bromo, pre- 
cipitado blanco amarillento; con el dicromato 
potásico, precipitado obscuro insoluble en el éter, 
pero no naftoquinona 2-3 como era de esperar, 
La transformación en la quinona correspondien- 
to no se ha logrado efectuar, por más que se ha 
intentado, sometiéndole á la acción de los oxi- 
dantes más diversos. 

Se combina fácilmente con una molécula de 
derivado diazoico, formando un derivado azoico 
que se fija sobre el algodón con auxilio de mor- 
dientes; la combinación con dos moléculas de 
derivado diazoico se verifica con bastante dificul- 
tad, y el compuesto tiene las mismas propiedades 
respecto al algodón que el originado con una 
molécula. 

Calentado el dioxinaftaleno 2-3 á temperatu- 
ras comprendidas entre 135 y 140°, sostenidas 
durante varias horas con 10 veces su peso de una 
disolución concentrada de amoníaco, se obtiene 
un aminonaftol 2-3, que se presenta cristalizado 
en agujas obcuras, solubles en el agua y fusibles 
á 234% Si la acción del calor dura de diez á doce 
horas, ó marcando el termométro 240%, se forma 
naftilenodiamina 2-3, que cristaliza en hojitas 
agrisadas fusibles á 191% 

Dioxinaftaleno 2-6. - Se presenta en láminas 
de color rojizo, ó en láminas blancas de aspecto 
nacarado si se cristaliza de las disoluciones eté- 

"reas. Se disuelve poco en agua (ría, fácilmente en 
alcohol y éter; funde 4 216% y se altera por acción 
de la luz. Las disoluciones alcalinas se obscure- 
cen en contacto del aire. Las disoluciones acuo- 
sas dan con el cloruro férrico un precipitado 
abundante de color blanco ligeramente amari- 
lento. Se obtiene calentando á temperatura ele- 
vada una mezcla de ácido 8-naftolsulfónico y po- 
tasa. La masa resultante de la reacción, después 
de enfriada, se disuelve en agua acidulada tra- 
tando después por éter. El residuo que se obtie- 
ne al evaporar este disolvente, se purifica por 
cristalización del agua hirviendo en presencia del 
negro animal. , 

Calentando este dioxinaftaleno con la canti- 
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dad teórica de potasa en disolución alcohólica y 
yoduro de etilo, se obtieno un derivado dietilico 
que cristaliza de las disoluciones alcohólicas en 
láminas sedosas, fusibles á 162° sin descomposi- 
ción. Con el amoníaco, en tubo cerrado, y á tem- 

eratura comprendida entre 216 y 218%, da lugar 
N la formación de naftilenodiamina, Con la ani- 
lina y toluidina se obtienen naltilenodiaminas 
fenólicas ó toluicas. Tratando una disolución al - 
calina de este dioxinaftaleno por ácido diazoorto- 
fenolsulfónico y anilina, se forma coloración roja 
tan sensible como característica. 

Dioxinaftaleno 2-7. — Compuesto sólido, cris- 
talizado en agujas blancas de bastante longitud, 
Se disuelve en el agua hirviendo, alcohol y éter, 
con menos facilidad en el cloroformo y bencina, 
insoluble en el sulfuro de carbono y ligroína. Las 
disoluciones etéreas ó alcalinas se ennegrecen rá- 
pidamente en contacto del aire. Funde alrededor 
de los 180°, y elevando algunos grados más la 
temperatura se puede sublimar, experimentando 
ligera descomposición; por enfriamiento de sus 
vapores cristaliza en láminas brillantes. Destila 
difícilmente con el vapor de agua si no ha sido 
recalentado. 


Las disoluciones acuosas del dioxinaftaleno ¡ 


2.7 no reaccionan con el cloruro férrico, pero dan 
con el de cal una coloración roja muy intensa, 
bastante fugaz. El ácido sulfúrico, actuando á la 
temperatura de 120°, da un ácido sulfónico cuya 
sal de calcio cristaliza en agujas: si la tempe- 
ratura se eleva á 170°, se transforma, según el 
tiempo que dura la acción, en dos cuerpos que se 
disuelven fácilmente en el agua y álcalis, dando 
líquidos coloreados de rojo intenso, Estos cuer- 
pos son precipitados por los ácidos bajo la forma 
de grumos rojos; tiñen la seda y lana de rojo, 
Colorantes análogos se obtienen calentando el 
dioxinaftaleno con cloruro de zinc, y aun con áci- 
do clorhídrico concentrado á temperatura algo 
superior á los 150°. 

Calentando este dioxinaftaleno con la anilina 
y paratoluidina á temperatura comprendida en- 
tre 145 y 160%, en presencia de los clorhidratos 
de estas mismas bases, se obtiene difenil y dipa- 
ratolilnaftilenodianina; con el amoníaco se for- 
ma una naftilenodiamina de fórmula 


CHdN H) 


fusible á 161%, Con el clorhidrato de nitrosođi- 
metilanilina da este cuerpo una materia coloran- 
te azul llamada muscarína, cuya composición 
puede expresarse por la fórmula 


OCHAN = CHL A> Oo H¿OB. 


Se obtiene este cuerpo fundiendo con potasa 
el a-naftalenodisnlfonato potásico, sódico ó cál- 
cico. Según Wéber, conviene operar de la ma- 
nera siguiente: en un matraz bastante grande 
se coloca una parte de a-dioxinaftalenodisulfo- 
nato cálcico disuelto en la menor cantidad po- 
sible de agua; se añaden dos partes y media de 
sosa cánstica, y se calienta en baño de aceite 
hasta alcanzar uba temperatura próxima á los 
800°; conviene sostener esta temperatura duran- 
te varias horas, pasando entretanto por el ma- 
traz una corriente de hidrógeno. La masa resul- 
tante de la reacción, después de enfriada, se trata 
por exceso de ácido clorhídrico; el dioxina/tale- 
uo, que no se precipita de esta rianera, se extrae 
por el éter. Conviene destilar inmediatamente 
la disolución etérea y cristalizar el residuo en 
agua hirviendo; de no tomar esta precaución, el 
dioxinaftaleno se descompone con rapidez, 

En la Industria se prepara este cuerpo en 
grandes cantidades para transformarle después 
en materias colorantes; el procedimiento que se 
sigue es el mismo descrito, pero la reacción se 
verifica fundiendo el naftalenodisulfonato cálci- 
co en Jejías de sosa muy concentradas en auto- 
clayas provistos de agitadores mecánicos, 


DIOXINAFTALENOCARBOXÍLICO (ACIDO): 
adj. Quim. Dícese de los compuestos resultan- 
tes de sustituir un hidrógeno del núcleo dioxi- 
naltalénico por carboxilo. Ya se ha indicado 
(V. DIOXINAFTALENO) que existen algunos di- 
exinaftalenos cuya estructura difiere por la po- 
sición que los dos oxhidrilos tengan en el grupo 
naftálico, y por lo tanto nada debe extrañar que 
sean varios los ácidos dioxinaftalenocarboxílicos 
conocidos. Además se prevé la existencia de 
gran número de estos ácidos que hasta la fecha 
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hace de ordinario, los ocho vértices de la nafta. 
lina por los ocho primeros números, y desig- 
nando los tres grupos OH, OH y CO.OH por s 
número del vértice que ocupan, se conocen y es. 
tudiaremos, los derivados 1.2.3, 1.7.6, 1.7.2 
1.8.2, 2.6.7, 2.7.6 y algunos otros de constitución 
mal determinada, que se designan respectiva. 
mente con las letras A, B, C, D, ete, 

Derivado A. —Se obtiene tratando por ácido 
carbónico la sal sódica de la B-naftolidroquino- 
na. Se puede obtener también hirviendo el ácido 
aminoxinaftoico con ácido sullúrico diluído; de 
esta manera se consigne que el grupo NH, sea 
reemplazado por el OH. A su vez el ácido ami- 
noxinaftoico se obtiene por reducción del ácido 
naítaleno-azo-88-oxina/toico. 

Derivado B. -Se obtiene fundiendo con los 
álcalis el ácido B-oxinaftosulfónico S, Para prac- 
ticar la operación se empieza obteniendo la sal 
sódica del ácido sulfónico S. Para ello basta di. 
solverle en agua caliente y tratar por cloruro 
sódico; por enfriamiento se deposita la sal sódi- 
ca cristalizada. Separada por filtración, desecada 
al aire primero y en estufa å 150° después, se 


: trata por cinco veces su peso de potasa cáustica 


fundida con un poco de agua y se calienta á 
260”. La acción del calor debe durar hasta que 


la masa se obscurece; en estas circunstancias se 


deja enfriar, se disuelve la masa en agua y ss 
trata la disolución por ácido sulfúrico diluído y 
por pequeñas porciones, atendiendo á que el lí- 
quido que se neutraliza es fuertemente alcalino, 
Si se ha tenido cuidado de que la disolución 
quedase ligeramente alcalina, poco á poco va 
depositándose el derivado B. Se purifica este 
producto haciéndole cristalizar del agua en pre- 
sencia del negro animal; este carbón debe em- 
plearse en pequeña cantidad, porque un exceso 
puede retener grandes cantidades del cuerpo 
que se purifica. Caso de que la purificación no 
sea completa, se puede repetir la cristalización 
dos ó más veces. 

Se presenta este cuerpo cristalizado en agujas 
amarillas dotadas de mucho brillo. Si la crista- 
lización se efectúa en el agua el ácido contiene 
una molécula de ésta, que pierdo con facilidad 
por la acción del calor. Las propiedades quími- 
cas de este ácido recuerdan mucho á las del di- 
oxinaftaleno de que procede, pues como éste rs- 
duce al nitrato de plata amoniacal en frío y al 
líquido de Fehling en caliente. El grupo car- 
boxílico no se elimina sin que la molécula sea 
completamente destruída. 

Derivado C. -Se obtiene calentando å 140°, 
en tubo cerrado, la sal alcalina del dioxinaftale- 
no 1-7 con ácido carbónico. Se conocen poco las 
propiedades de este cuerpo, y aun acerca de su 
constitución se duda, por no haber podido de- 
mostrar si en realidad es 2 la posición del car- 
boxilo. 

Derivado D. — Cuerpo incoloro, inodoro, poco 
soluble en agua; funde á temperatura compren- 
dida entre 170 y 173°, es antiséptico poderoso, 
origina materias colorantes azoicas y da sales al- 
calinas fácilmente solubles en el agua. Se pre- 

ara calentando, en tubos cerrados, á 140°, con 
ácido carbónico, las sales moncalcalinas ó alcali- 
notérreas del dioxinaftaleno 1-8. 

Derivado E. -Se obtiene fundiendo con pota- 
sa cáustica el ácido S-oxinaftoicomonosulfónico 
5. Es cuerpo sólido, cristalizado en agujas ama- 
rillas, que se obscurecen á 200° y funden á 226 
con descomposición; se disuelve en agua hir- 
viendo y es poco soluble en alcohol y éter. El 
ácido monosulfónico necesario para su prepara- 
ción se obtiene tratando el ácido B-oxinaftoico 

or ácido sulfúrico concentrado; se forman dos 
ácidos sulfónicos isómeros: el de constitnción 2- 
3-3 es el ácido empleado en la preparación del 
derivado E, El otro cambia difícilmente el gru- 
po SO¿H por oxhidrilo. , 

Derivado F. -Se presenta en agujas amati- 
Mentas fusibles á temperatura comprendida en- 
tre 254 y 256°, pero desde los 240 toma color 
obscuro. Se prepara al estado de sal sódica tra- 
tando á alta temperatura la sal sódica del dioxi- 
naftaleno 2-7 por el ácido carbónico. 

Nitrando el ácido B-oxinaftoico, reduciendo el 
derivado así obtenido, nitrando y descomponien- 
do el derivado diazoico formado por ácido sul- 
fúrico diluído al 50 por 100”, se obtiene un ácido 
dioxinaftalenocarboxílico de constitución desco- 
nocida al menos parcialmente. Se sabe que los 
oxhidrilos se hallan en los lugares 2-3, pero no 


no han sido obtenidos. Designando, como se | se ha logrado fijar el lugar del carhoxilo. El áci- 
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ido por el método indicado, que es de- 
e ortson, cristaliza de las disolucionos 
alcohólicas en agujas amarilloverdogas. | , 
Por último, es necesario indicar la existencia 
de un ácido dicarbozílico, que se obtiene calen- 
tando el ácido narceico á temperatura compren- 
dida entro 130 y 200”. Este cuerpo es sólido, ca- 
si insoluble en agua y alcohol, perfectamente 
soluble en éter y cloroformo; funde á162 y se 
sublima sin descomposición, Sometido á la ac- 
ción del calor durante varios días, en presencia 
de fésforo y ácido yodhídrico, se transforma en 
un ácido naftálico, cuyas propiedades coinciden 
con el compuesto de fórmula OHO, que Wi- 
chelhaus y Darmstádler llaman ácido y-naftale- 
nodicarboxílico. 


DIOXINAFTALENODICARBOXÍLICO (ACIDO): 
Quim. Producto originado en la descomposición 
del ácido narceico por el calor. A1 mismo tiempo 
se forma ácido carbónico y dimetilamina. El 
ácido narceico es el compuesto que se forma al 
oxidar el sulfato de narceína por el permanga- 
vato potásico en disolución débilmente alca- 
ina. 
Se presenta esto cuerpo en agujas blancas en- 
trecruzadas, fácilmente solubles en éter, cloro- 
formo, bencina, ligroína y sulfuro de carbono, 
insolubles en agua y alcohol aun á la temperatu- 
ra de obullición; funde á 162°, y se puede subli- 
mar perfectamente sin que se forme la más pe- 

ueña cantidad de anhidrido. Los cuerpos re- 
ductores transforman á este enerpo en ácido naf- 
talenodicarboxílico; el mejor medio de efectuar 


esta transformación consiste en tratar el ácido ! 


por cuatro veces su peso de fósforo rojo y la can- 
tidad de ácido yodhídrico necesaria para formar 
papilla algo fluida; se añade después una peque- 
ña porción de yodo y se somete á la acción del 
calor durante seis ú ocho días, Pasado este tiem- 
po se trata la masa por agua, se neutraliza con 
potasa, se separa el fósforo sobrante por filtra- 
ción, y se precipita el líquido por un ácido; el 
ácido naftalenodicarboxílico se deposita forman- 
do un precipitado blanco grumoso, 

Se obtiene el ácido dioxinaftalenodicarboxíli- 
co utilizando la descomposición del ácido nar- 
ceico; éste deberá colocarse en una retorta de 
barro, y mejor en vasija de vidrio, porque el calor 
no ba de exceder á 200°; el ácido carbónico y la 
dimetilamina producida se marchan, y queda un 
residuo constituído por el ácido y algunas im- 
purezas, Se han propuesto medios para separar 
el ácido, fundados en su transformación en com- 
puesto salino; pero es preferible separarle por 
sublimación. 

El ácido naftalenodicarboxílico, obtenido por 
reducción del precedente, no se disuelve en el 
agua, sí en el alcohol. Destilado con cal, da naf- 
taleno. 

Entre las combinaciones salinas á que da lu- 
gar ol ácido dioxinaftalenodicarboxílico figuran: 
la sal de sodio, que cristaliza en agujas incoloras 
muy solubles en el agua; la de bario, que crista- 
liza en agujas entrecruzadas que contienen dos 
moléculas de agua; y la de plata, que es blanca, 
pulverulenta y completamente insoluble en el 
agua, 


DIOXINAFTALENOSULFÓNICO (AcrDO): adj. 
Quim. Dícese de los compuestos que se originan 
al sustituir uno ó más hidrógenos de los grupos 
CH de los dioxinaftalenos por grupos SO¿H. La 
existencia de muchos dioxinaftalenos, y los dis- 
tintos lugares donde puede verificarse la susti- 
tución, ponen de manifiesto el número tan con- 
siderable de ácidos dioxinaftalenosulfónicos que 
pueden existir, Hasta la fecha son pocos los 
cuerpos de esta naturaleza cuya constitución es 
conocida; se estudian muchos de constitución 
conocida parcialmente, y por último se descri- 
bon algunos en los que son completamente des- 
conocidas las posiciones ocupadas por los gru- 
pos que reemplazan á los hidrógenos de la naf- 
talina, núcleo al que se refieren todos estos cuer- 
pos. La nomenclatura adoptada para la designa- 
ción de estos cuerpos consiste en emplear el 
nombre común de ácido dioxinaftalenosulfónico, 
seguido de Jos números que indican las posicio- 
nes ocupadas por los oxhidrilos y el grupo ó 
grupos SO¿H. El primero y segundo número 
se refieren á las posiciones de los oxhidrilos, 
Para fijar así de una manera clara y precisa el 
dioxinafta'2no á que se refiere el ácido sulfónico 
que se cita; los demás números se refieren á las 
posiciones del grupo ó grupos SO¿H. 
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Acido 2,4, - Llamado también ácido B-nafto- 
hidroquinonamonosulfórico, porque el dioxinaf- 
taleno á que corresponde se describe con el nome 
bre de $-naftohidroquinona. Se obtiene tratando 
este cuerpo por una disolución concentrada de 
bisulfito sódico. Se obtiene primero un compues- 
to de adición, que pasado algún tiempo se trans- 
forma en la sal sódica de la naftohidroquinons 
sulfoconiugada. La constitución de este derivado 
se establece por la reacción siguiente: disolvién- 
dole en cuatro partes de nna disolución de sosa 
cáustica al 20 por 100, y exponiendo la disolu- 
ción resultante al aire, toma rápidamente color 
obscuro, y pasado algún tiempo se forma un 
depósito de cristales rojos, constituídos por la 
sal sódica de la B-oxi-a-naftoquinona, Como la 
constitución de esta oxinaftoquinona está ex- 
presada por la fórmula C¡)H¿0H.0,2.1.4, es 
probable quela bidroquinona sulfoconjugada pue- 
da representarse por la fórmula 


Cr. H¿(OH),.S0,H1.2.4. 


El ácido dioxinaftalenosulfónico 1.2.4 se trans- 
forma por oxidación en $-naftoquinona monosul- 
fónica; recíprocamente, reduciendo ésta, se lle- 
ga á la obtención del derivado objeto de estudio. 

Acido 1.2.6. — Se obtiene reduciendo la B-naf- 
toquinona sulfoconjugada 1.2.6 por un exceso 
de ácido sulfuroso acuoso. La sal amónica de la 
quinona se prepara tratando el cuerpo conocido 
en el comercio con el nombre de ¿conógeno (ácido 
amino- B-naftoleulfónico 1.2.6 combinado con 
la sosa) por ácido nítrico de densidad igual á 
1.2. Se pueden emplear 10 centímetros cúbicos 
de ácido nítrico por cada gramo de iconógeno. 
Calentando suavemente en el primer momento 
para favorecer la reacción, y enfriando después, 
no tarda en depositarse la sal amónica en cris- 
tales de color amarillo claro, en el seno de una 
masa espesa. El producto, después de desecado 
sobre una placa porosa, y cristalizado, se presen- 
ta en agujas doradas. 

Esta sal se disuelve en el ácido sulfúrico di. 
luído, dando un líquido de color obscuro que se 
hace casi incoloro tratado por exceso de ácido; 
este líquido contiene bidroquinona, y se puede 
separar antes de efectuar la reducción proce- 
diendo de la manera siguiente: se deslíe en agua 
ácido aminonaftolsuifónico y se oxida con bro- 
mo; enfriando fuertemente y agitando el líquido 
con hielo, se obtiene una disolución amarilla que 
reduce la disolución de ácido sulfuroso. 

La oxidación puede hacerse con el peróxido 
de plomo en lugar del bromo; en este caso es ne- 
cesario emplear para 11 partes de ácido desleído 
en agua con ácido sulfúrico una parte y dos dé- 
cimas de óxido de plomo. La operación se veri- 
ca en frío, y una vez terminada se filtra, y el 
líquido amarillo obtenido se trata por un exceso 
de ácido sulfuroso acuoso. La disolución obteni- 
da contiene la sal amónica de la naftohidroqui- 
nona sul foconjugada 1.2.6, que es mny estable y 
fácilmente soluble en agua. Evaporando la di- 
solución ácida se obtiene un depósito de pajitas 
blancas, que se recogen sobre un filtro, laván- 
dolas con alcohol. Las disoluciones alcalinas de 
este cuerpo se colorean de obscuro rápidamente 
cuando se las pone en contacto del aire. Reduce 
las sales de plata; se oxida, transformándose en 
quinona, por acción del ácido nítrico de densi- 
dad igual á 1.2. Por la oxidación en presencia 
de la paradiamina se transforma en materias 
colorantes rojovioladas pertenecientes al grupo 
de los indofenoles. La lacas que este colorante 
da con el óxido Je cromo resisten perfectamen- 
te al lavado y á la acción de la luz; los colores 
de las lacas varían desde el rojo obscuro hasta 
el azul añil. 

Acido 1.2.7, - Se obtiene reduciendo la S-naf- 
toquinona sulfoconjugada 1.2.7 por el ácido 
sulfuroso. 

Ácido 1.2.3.6, ~ Se obtiene partiendo del áci- 
do aminonaftoldisulfónico. A su vez este cuerpo 
se prepara por reducción del bencenazo-8-naftol- 
disulfoconjugado 1.2.3.6, En la práctica de la 
operación conviene disolver 4 gramos de bence- 
nazo-8-naftoldisnlfoconjugado 1.2.3.6 en 30 cen- 
tímetros cúbicos de agua hirviendo; á la disolu- 
ción se añaden 4 $ gramos de sal de estaño di- 
sueltos en 5 centímetros cúbicos de ácido clorhí- 
drico de densidad igual á 1,19. Descolorada la 
disolución resultante después de cierto tiempo, 
y añadiendo 30 centímetros cúbicos de una di- 
solución saturada de cloruro sódico, se forma 


` instantáneamente un depósito de aminonaftol- 
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disulfonato potásico. Este compuesto en disolu- 
ción acuosa se transforma lentamente en el di- 
oxinaftalenodisulfónico 1.2.3.6. La transforma- 
ción se consigue en algunos minutos calentando 
ligeramente las disoluciones acuosas de esa sal 
sódica; la reacción, que es puramente de hidra- 
tación, se puede formular como sigue: 


OH 
=K SONH} 
SOx Na); 


es decir, que el dioxinaftalenodisulfónico 1.2.3.6 
se obtiene al estado de sal sodoamónica. Esta 
sal doble es mucho más soluble en el agua que 
la sal monosódica del ácido aminonaftoldisulfó- 


' nico, y para ser procipitado se necesita adicio- 


nar grandes cantidades de cloruro sódico; en es- 
tas condiciones se deposita en láminas muy so- 
Iubles en alcohol. 

Este dioxina /talenodisulfónico puede también 
prepararse oxidando el ácido aminona/toldisul- 
fónico para obtener la quinona disulfónica y re- 
duciendo inmediatamente ésta por una disolu- 
ción acuosa de ácido sulfuroso. 

Ya se obtenga de esta manera el ácido 1.2.3.6, 
ó bien dejándole en libertad de la sal sodoamó- 
nica preparada á partir del ácido aminonaftol- 
disulfónico, es un cuerpo cuyas propiedades quí- 
micas son muy parecidas á las del tanino. Así 
como éste, precipita á la gelatina də las disolu- 
ciones ligeramente aciduladas por el ácido acé- 
tico, precipita á las materias colorantes básicas 
formando lacas que, si bien no es un becho co- 
rriente en las prácticas de Tintorería y Estampa. 


ne a 
' ción, pueden emplearse como mordientes y reem- 


plazar al tanino. Estas propiedades han valido 
al compuesto de cuyo estudio nos ocupamos el 
nombre de naftotanino, Por otra parte, el ácido 
1.2.3.6 se combina con los derivados diazoicos, 
dando lugar á la formación de materias coloran- 
tes azoicas que tiñen con los mordientes metá- 
licos y son muy estimadas en Tintorería. 

Habiendo descrito la preparación del ácido 
aminonaftoldisulfónico 

CoH NH 0H(S03H).1.2.3.6, 


por servir de punto de partida para la obtención 
del ácido 1.2.8.6, procede indicar que para eri- 


¡ tar la hidratación de la sal monosódica y su 


transformación en la sal sodoamónica indicada, 
es necesaria una preparación especial que se in- 
dica á continuación. Inmediatamente que ha si- 
do precipitada por la adición de cloruro sódico 
se separa por filtración y se somete á dos lava- 
dos con el alcohol; el primero debe ser de 50% 
centesimales, y el segundo de 95. Los lavados 
con alcohol deben ser seguidos de otro hecho 
con éter y una desecación perfecta, 

Acido 1.2.6.8. —Se obtiene de una manera 
análoga al anterior, partiendo del ácido amino- 
naftoldisulfónico 1.2.6.8. Basta hervir las diso- 
luciones acuosas para transformarle en el dioxi- 
naftalenodisulfónico; la transformación es mu- 
cho más lenta que la del isómero anterior, y el 
compuesto producido es de propiedades muy pa- 
recidas. En efecto, posee la misma solubilidad; 
se combina con los derivados diazoicos, dando 
materias colorantes azoicas; precipita la gelati- 
na y los colores básicos de anilina. 

Puede prepararse también ese derivado trans- 
formando por oxidación al ácido aminonaftol- 
sulfónico 1.2.6.8 en quinona disulfónica y redu- 
ciendo ésta inmediatamente por una disolución 
acuosa de ácido sulfuroso. 

Acido 1.6.4. - Cuerpo sólido cristalizado en 
agujas delgadas, solubles con dificultad en agua 
fría. Las disoluciones acuosas de este cuerpo, ó 
mejor las de su sal sódica, dan con el cloruro fé- 
rrico una coloración verde azulada que al poco 
tiempo se hace obscura; con el ácido nitroso 
forma un derivado poco soluble, Actuando con 
los derivados diazoicos origina por copulación 
materias colorantes importantísimas por sus 
aplicaciones, cuyos colores varían desde el rojo 
al rojo azulado. 

Calentado con una disolución acuosa de amo- 
níaco de 20 por 100, en tubo cerrado y å tempe- 
ratura comprendida entre 140 y 180°, se trans- 
forma en ácido aminonaftolsulfónico 
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Se obtiene este derivado fundiendo con los ; 
álcalie el ácido a-naftilaminadisulfónico 11 de 
Dah). El álcali preferido es la sosa, y la opera- 
ción consiste en calentar durante ocho ó diez 
horas á temperatura algo superior á 200” una 
mezcla hecha con una parte de a-naftilamina- 
disalfonato sódico, seis de sosa cáustica y una 
de agua; después de enfriada la masa se procede 
á la separación de la sal sódica del ácido dioxi- 
naftalenomonosulfónico 1.6.4, que es muy solu- 
ble en agua y alcohol, y luego se deja el ácido 
en libertad. 

Acido 1.7.3. — Se obtiene calentando 4 225° 
una mezcla de sosa y ácido 8-naftoldisulfónico G 
con la cantidad de agua estrictamente necesaria 
para disolver á ésto. Mientras duro la reacción 
es necesario agitar continuamente; la acción del 
calor debe suspenderse cuando, disuelta una pe- 
queña porción de la masa en agua, no se obtiene 
líquido fluorescente; esto prueba que todo eláci- 
do f- naftoldisulfónico ha sido transformado. La 
masa resultante de la reacción, después de fría, 
disuelta en agua y tratada por exceso de ácido, 
deja depositar la sal sódica del dioxinaftaleno 
sulfoconjugado. Esta sal se disuelve con facili- 
dad en las disoluciones calientes de cloruro só- 
dico; por enfriamiento se deposita en grandes 
masas cristalinas. Con el cloruro de cal se obtie- 
ne una coloración roja que desaparece por la ac- 
ción de exceso de reactivo. Con el cloruro férrico 
la coloración es amarilloverdosa fugaz. 

Tratando el ácido dioxinaftalenodisulfónico 
por una disolución acuosa de amoníaco, y calen- 
tando la mezcla en tubo cerrado á la lámpara 
para que entre en juego la presión, se origina, 
ácido aminonaftolmonosulfónico debido al cam- 
bio de un OH por NH} 

Tratado por el cloruro de zine anhidro se con- 
densa el ácido 1.7.3 con la nitrosodimetilanili- 
na, dando un compuesto de color agrisado fácil- 
mente soluble en el agua. Copnlándose con los 
derivados diazoicos se obtienen materias colo- 
rantes importantísimas, que con el auxilio de 
mordientes dan el medio de obtener tintes muy 
sólidos con las fibras animales y vegetales. 

Acido 1,7.3,6.— Se obtiene fundiendo la sal 
sódica del ácido fB-naftoltrisulfónico con sosa 
cáustica y agua en vaso cerrado, La acción del 
calor, que no debe bajar de 235%, se sostendrá 

durante cuatro ó cinco horas, 6 mejor hasta que 
una pequeña porción de la masa disuelta en el 
agua no dé la fluorescencia verde propia del áci- 
do f-naftoltrisulfónico. Para el buen éxito de la 
operación, conviene agitar sin cesar. La masa re- 
sultante de la reacción contiene la sal sódica del 
ácido 1.7.3.6, que después de separada se crista- 
liza por enfriamiento de su disolución en las di- 
soluciones de cloruro sódico calientes. Esta sal 
da con el cloruro férrico coloración azul, que por 
adición de unas gotas de ácido sulfúrico pasa á 
verde-amarillento, 

Por copulación con el diazoxileno forma ma- 
terias colorantes rojas. 

Acido 1.8.4, -Se obtiene fundiendo con los 
álcalis el ácido a-naftoldisulfónico S, su sulfona 
ó sus sales, La acción del calor no debe cesar 
hasta que una pequeña porción de la masa di- 
suelta en agua no ofrezca la fluorescencia del áci- 
do naftoldisulfónico empleado ni dé coloración 
con los derivados diazoicos acidulando el líquido 
con ácido acético. La masa resultante de la fu- 
sión se trata por la cantidad de ácido clorhídrico 
necesaria para que se forme una disolución satu- 
rada de cloruro sódico, con lo que la sal sódica 
del ácido dioxinaftolenomonosulfónico 1,8.4 se 
deposita fácilmente por su poca solubilidad en el 
cloruro indicado, Los mejores resultados se ob- 
tienen empleando lejías de sosa que contengan 
el 30 por 100 de álcali, poniendo en juego Ja 
presión. 

Puede obtenerse el mismo derivado calentan- 
do la sal sódica del ácido a-vaftilaminadisulfó- 
nico S con tres veces su peso de una lejía de sosa 
que contenga el 60 por 100 de álcali. La acción 

e la temperatura, que no debe bajar de 2500, 
debe sostenerse durante veinticuatro ó treinta 
horas, y la separación de la sal sódica del ácido 
1.8.4 puede verificarse como se ha indicado en el 
procedimiento anterior. 

Para obtener el ácido en estado de libertad, es 
necesario transformar la sal sódica en bárica por 
doble descomposición; ésta se trata por la canti- 
dad de ácido sulfúrico diluído necesario para pre- 
cipitar todo el bario, y se evapora á la tempera- 
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es indispensable no elevar la temperatura, para 
evitar la descomposición del ácido. 

La sal sódica de este cuerpo cristaliza en lámi- 
nas de aspecto sedoso; la bárica en agujas delga- 
das poco solubles en el agua. 

Acido 1.8.2.4. -Se conoce también con el 
nombre de dioxinaftalenodisulfónico S, y se ob- 
tiene fundiendo con los álcalis el ácido a-naftol- 
trisulfónico1.2.4.8. A su vez este cuerpo se pre- 
para sulfoconjugando la naftosulfona 1.4.8, 

Acido 1.8.3.6. — Para obtenerle se calienta á 
temperatura comprendida entre 170 y 220% una 
mezcla de ácido naftoltrisulfónico, naftolsulfona- 
disulfonato sódico en cantidad equivalente, y le- 
jía de sosa que contenga el 60 por 100 de álcali. 
La acción del calor se suspenderá cuando la masa 
deje de producir espuma. En estas condiciones, y 
después de enfriar la masa resultante de la re- 
acción, puede separarse la sal sódica del ácido 
dioxinaftalenodisulfónico, conocido también con 
el nombre de ácido cromolrópico, que se presenta 
cristalizado en laminitas brillantes de color blan- 
co ligeramente amarillento, 

Se puede también obtener el ácido objeto de 
estudio calentando con sosa el ácido aminonaf- 
toldisulfónico. En la práctica se efectúa la ope- 
ración empleando, en lugar del ácido indicado, 
su sal sódica; las lejías de sosa no deben conte- 
ner más de 5 por 100 de álcali, y la reacción se 
verifica en calderas cerradas calentando hasta 
que la presión sea de 25 atmósferas; esta presión 

ebe sostenerse durante cuatro ó seis horas. Des- 
pués del enfriamiento se desaloja el amoníaco 
producido, y basta tratar por ácido clorhídrico 
para conseguir la formación de un depósito cons- 
tituído por la sal sódica del ácido dioxinaftalo- 
nodisulfónico 1.8.3.6. 

Se puede llegar al ácido eromotrópico sin ne- 
cesidad de aislar el ácido aminonaftoldisulfóni- 
co; basta, en efecto, diluir el producto de la re- 
acción obtenido por la acción del calor sobre el 
ácido a-naftilaminatrisulfónico mezclado con 
sosa, y calentar en caldera cerrada para que la 
presión alcance las 25 atmósferas antes indica- 

as, 

Los tres derivados últimamente estudiados 
tienen gran importancia, por las aplicaciones que 
de ellos se han hecho para la obtención de ma- 
terias colorantes azoicas. Copulando el ácido S 
con los diazoderivados de la anilina, toluidina, 
xilidina, etc., ó con los ácidos sulfoconjugados, 
se obtienen cromógenos de color rojo violado 
que resisten perfectamente la acción de la luz; 
estos cuerpos han recibido el nombre de azofus- 
chinas, y pueden emplearse con ventaja para 
sustituir las fuschinas ácidas del comercio, Con 
dos moléculas de diazoderivados simples, ó con 
una de tetraazoderivados, se obtienen materias 
colorantes negras. Copulando los ácidos amino- 
sulfónicos dinitrados con e-naftilamina se ori- 
gina un derivado aminoazoico, gue dinitrado de 
nuevo y copulado con el ácido S da lugar á la 
formación de cromógenos gris verdosos y negros 
que tiñen con mordiente. 

En la obtención de materias colorantes azoi- 
cas derivadas del ácido dioxiuaftalenodisul fóni- 
co 1.8.2.4 debe sustituirse el derivado 1.8,4, 
porque los colorantes resultan más solubles y 
por lo tanto se unirán más fácilmente á la fibra, 

El ácido 1.8.3.6., copulándose con los derive- 
dos diazoicos y tetrazoicos, origina materias co- 
lorantesazoicas que tienen la propiedad de dar un 
color con cada mordiente, Poradición de salesme- 
tálicas al baño de tintura, se pueden obtener con 
el mismo colorante matices que varían entre el 
rojo cochinilla y el negro fuerte, El mismo deriva- 
do se une á la lana, empleando el dicromato potá- 
sico como mordiente, tiñéndola de obscuro. Di- 
rectamente también se une á la misma fibra sin 
intermedio de mordiente, no resultando en este 
caso coloración; pero si el tejido así impregnado 
se oxida con dicromato, da inmediatamente el 
color obscuro. 

Tanto el ácido 1.8.4 como el 1,8,2,4 y el 
1.8,3,6 pueden copularse con el diazoderivado 
de un productointermedio obtenido por la unión 
de un diazoderivado de una amina á la naftil. 
amina, éteres del aminonaftol 1.5 ó «-naftil- 
amina-B-naítol, dando lugar á la formación de 
materias colorantes tanto ó más importantes 
que las indicadas antes, 

Acido 2.3.6. — Se obtiene en pequeña canti- 
dad calentando la sal sódica del ácido B-naf. 
disulfónico R con cinco ó seis veces su peso de 


tura ordinaria la disolución acuosa resultante; | sosa cáustica y una pequeña cantidad de agua, 
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Terminada la reacción y enfriada la masa, se 
trata por agua y ácido clorhídrico en cantidad 
necesaria para neutralizar el álcali; calentando 
y filtrando inmediatamente hasta enfriar el li. 
quido claro, se obtiene un depósito de ueños 
cristales blancos y brillantes constituidos por la 
sal sódica del ácido 2.3. 6, 

Las disoluciones de la sal sódica autes obte. 
nida dan con el cloruro férrico coloración azul 
violada intensa muy estable; para producir esta 
reacción son necesarias pequeñas cantidades de 
reactivo. El carbonato sódico transforma ese co. 
lor en pardorrojizo; el ácido sulfúrico, aun en 
pequeña cantidad, produce descoloración, pero 
tratando por un álcali reapareco el color. Las 
mismas disoluciones de sal sódica, tratadas por 
el cloruro de cal, producen una coloración ama. 
rilla que desaparece por la adición de exceso de 
reactivo, 

Los ácidos diluídos y calientes, actuando so- 
bre el ácido 2.3.6, producen diaminaftaleno 2,3 
por eliminación del grupo SO¿H. Calentando 
con amoníaco en vasija cerrada para que actúe 
la presión, se obtiene un ácido aminonaltolsul- 
fónico isómero con el que se forma fundiendo 
con los álcalis el ácido diaminosulfónico 2.3.6, 

Acido 2.3.5.7, - Se obtiene calentando sal så- 
dica del ácido B-naftoltrisulfónico con la mitad 
de su peso de sosa cáustica, La reacción debe va- 
rificarse en vasija provista de agitador; la tem- 
peratura se eleva hasta alcanzar 230 ó 240°, 
sosteniendola hasta que, disolviendo una porción 
de la masa en agua, no presente fuorescencia 
verde. La masa resultante de la reacción, trata- 
da después de fría por agua acidulada con ácido 
clorhídrico, no tarda en depositar la sal sódica 
del ácido 2,3.5.7, constituyendo una masa cris- 
talina fácilmente soluble en agua y en las diso- 
luciones de cloruro sódico caliente. 

Las disoluciones de la sal sódica producen 
con el cloruro férrico en disolución neutra colo- 
ración azul; con exceso de reactivo el color es 
gris azulado. El ácido sulfúrico en pequeña can- 
tidad convierte esa coloración en amarillenta. 

Acido 2.6.4. -Se obtiene tratando dioxinaf- 
taleno 2.6 por cuatro veces su peso de ácido sul- 
fúrico concentrado. La reacción debe verificarse 
å una temperatura que no exceda de 50°. La 
propiedad más importante de este cuerpo es la 
de transformarse en ácido naftilenodisminasul- 
fónico 2.6.4 por acción del amoníaco en disolu- 
ción acuosa al 20 por 100 y el cloruro amó- 
nico. 

Acidos dicxinaftalenosulfónicos de constitución 
dudosa. — Figura en primer término un ácido 
monosulfónico, derivado del dioxinaftaleno 1.5, 
que se obtiene calentando suavemente una mez- 
cla de dioxinaftaleno 1.5 con el doble de su peso 
de ácido sulfúrico concentrado, Se conoce el tér- 
mino de la reacción tratando nna porción de la 
masa con cloruro de tetrazodifenilo; cuando 
no se produce materia colorante insoluble en el 
carbonato sódico, puede darse por conclnída. En 
estas circunstancias se diluye la masa con agua, 
se neutraliza el ácido con una lechada de cal, se 
filtra lavando el sulfato cálcico con agua calien- 
te, y se precipita la cal contenida en el líquido 
claro por carbonato sódico. Evaporando la diso- 
lución acuosa que resulta después de separar el 
carbonato cálcico que se ha formado, se obtiene 
una disolución tan concentrada como se quiera 
del ácido 2.6,4. 

Otro de los ácidos de constitución dudosa es 
el disulfónico, derivado del mismo dioxinaltale- 
no 1.5. La obtención es lo mismo que la del cuer- 
po anterior, sin másque emplear un gran exceso 
de ácido sulfúrico lo más concentrado posible y 
elevar la temperatura hasta 180”. Reemplazando 
el ácido sulfúrico ordinario por el fumante, la 
reacción se verifica en frío. Puede emplearse como 
agente de sulfonación el ácido clorosulfónico en 
vez de los cuerpos antes indicados. 

Se conoce un ácido sulfónico derivado del di- 
oxinaftaleno1.6, en el que se atribuye al grupo 
SO,H la posición 3, fundándose en hechos mal 
comprobados y peor definidos hasta la fecha. Se 
obtiene este cuerpo calentado á 250? una mezcla 
hecha con cuatro partes de la sal sódica del ácido 
naltiltrisulfónico de Guerke, 10 de sosa cánstica 
y una de agua. La reacción puede darse por con- 
cluída cuando una pequeña porción de la masa 
disuelta en ácido clorhídrico diluído da, por adi- 
ción de amoníaco, coloración roja con flnorescen- 
cia azul. En estas condiciones se trata por ácido 
clorhídrico, se ezpulsa el sulfuro formado por 


DIOX 


ición, transformando inmediatamente el 
o dioxinaftalenosnlfónico en sal sódica. 

Esta sal se disuelve perfectamente en las diso- 
luciones concentradas y calientes del cloruro só- 
dico. Se puede separar de estas disoluciones eva- 

rando basta sequedad y tratando el residuo 

sor alcahol de 80 por 100, en donde se disuelve 

tamente. 

P opulándose este ácido dioxinaftenomonosul- 
fónico con los derivados diazoicos, se obtienen 
cromógenos de color pardo-amarillento muy uti- 
lizados para teñir la lana. Con la dianisidina di- 
nitrada se obtiene una materia colorante tetra- 
zoica que se fija directamente sobre el algodón, 
dándole color azul muy resistente å la acción de 
la luz y de los lavados. 

Otro ácido dioxinaflalenomonosulfónico, de 
constitución dudosa, se obtiene fundiendo con 
los álcalis el ácido naftoldisulfónico 1.3,8, Dado 
el modo de formarse este ácido se le podría atri- 
buir la constitución 1.8.3, pero hasta la fecha no 
se sabe nada de manera definitiva y segura. Las 
aplicaciones de este cuerpo en estado de libertad 
son nulas; en cambio, eopulado con los diazode- 
rivados de la foniltolilamina, ditolilamina y al- 
gunos diazoderivados de muchas aminas y diami. 
nas, origina cromógenos muy estimados, cuyos 
colores varían desde el azul neto y brillante al 
azul violado fuerte. 

Para completar el estudio de los ácidos suifó- 
nicos derivados de los dioxinaftalenos, procede 
indicar, siquiera sea rápidamente, dos derivados 
de constitución total y parcial desconocida por 
completo. Uno de ellos es el ácido divxinaftaleno- 
disulfónico, y se obtiene calentando á tempera- 
turas elevadas la sal sódica del ácido naltiltetra- 
sulfónico mezcladas con potasa y sosa. La impor- 
tancia de este cuerpo estriba en que, combinándo- 
se con los derivados diazoicos, origina materias 
colorantes que tienen la propiedad de disolverse 
perfectamente en el agua y fijarse con facilidad 
sobre las fibras de cualquier origen. El otro se 
conoce con el nombre de ácido aminodiorina/ta- 
lenosulfónico, y se obtiene partiendo del ácido 8- 
naftoltrisulfónico. Cristalizado de sus disolucio- 
nes en una mezcla de agua y ácido clorhídrico, se 
presenta en agujas brillantes de bastante longi- 
tud, 

Se disuelve con dificultad en el agua, pero en 
cambio sus sales alcalinas lo hacen perfectamen- 
te dando líquidos dotados de finorescencia azul 
violada. Estas disoluciones se colorean de pardo 
obscuro por acción del cloruro de cal y cloruro 
férrico, llegando con el primero á dar precipita- 
do pardo claro si se emplea en exceso. 


DIOXINAFTOLSULFÓNICO(Ac1DO):adj. Quim. 
Dícese de los cuerpos resultantes de sustituir un 
hidrógeno del núcleo naftalénico en los ácidos 
dioxinaltalenocarboxílicos por el grupo SO¿H. 
Se conocen algunos de estos compuestos, pero 
nada más uno es de constitución bien conocida; 
este es el que tiene los grupos OH, OH, CO,OH 
y S0¿H en las posiciones 1, 7, 6, 3 respectiva- 
mente. 

Los demås son de constitución dudosa, como 
se indicará al describir uno que tiene algo de in- 

erés, 

, Derivado 1.7.6.3, - Se prepara tratando el 
ácido B-naftolcarbónico por ácido sulfúrico con- 
centrado que contenga 24 por 100 de anhidrido; 
la reacción tiene lugar á la temperatura ordina- 
ría, pero al concluir es necesario calentar hasta 
que el termómetro marca de 125 á 150°. El pro- 
ducto de la reacción, vertido sobre agua, da áci- 
do naftolcarbónico disulfonado, 

La separación de un grupo sulfónico al cuerpo 
así obtenido, se consigue por una seric de opera- 
ciones que es necesario efectuar con muchas pre- 
cauciones, Se empieza transformando el ácido 
naftolcarbónico disulfónico en sal sódica por los 
medios erdinarios; esta sal, después de cristaliza- 
da, se calienta, á 220° primero y á 240 después, 
con dos veces su peso de sosa cáustica; de esta 
manera la sal sódica del ácido disulfónico se trans- 
forma en sal de ácido monosulfónico, Se conoce el 
final de la transformación tomando un poco de 
la masa, disolviéndole en agua y acidulando; no 
debe aumentar el precipitado, Seguros por esta 
prueba de que la transformación del derivado 
disnlfónico en monosulfónico ha sido som leta, 
se trata por agua y después por ácide clorhídri- 
co, que separa á la sal sódica del ácido monosul- 

nico cristalizada en agujas amarillas. Para ob- 
tener el ácido libre se transforma la sal sódica en 
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bárica, y se trata ésta porácido sulfúrico en can- 
tidad justa para precipitar todo el bario. 

El ácido dioxinaftolsulfónico 1.7.6.3 cristaliza 
de sus disoluciones en el ácido clorhídrico diluí- 
do en agujas de color amarillo débil perfecta- 
mente solubles en el agua. Sometido å la acción 
del calor, se obscurece y descompone sin llegar á 
fundir. Para separar el grupo sulfónico es nece- 
sario calentar el ácido 4 310 ó 330” con tres par- 
tes de potasa; de esta manera se transforma en 
un ácido que, cristalizado en el tolueno, se pre- 
senta en agujas amarillas fusibles á 257° sin des- 
composición. 

Este ácido, conocido también con el nombre 
de nigrotínico, por la propiedad que tiene de 
dar, con algunos diazoderivados, cuerpos que 
tiñen de negro con los mordientes, forma sales 
solubles en el agua con fluorescencia amarillo- 
verdosa. El cloruro férrico colorea de azul añil 
obscuro á estas disoluciones, y el cloruro de cal 
de amarillo anaranjado intenso. 

Derivado de constitución dudosa. — Tratando 
el ácido f-oxinaftoico por ácido sulfúrico faman- 
to, se obtiene, además del ácido 2.3.6.8, un áci- 
do disulfónico isómero que, fundido con los ál- 
calis, se transforma en un ácido monosulfónico 
de constitución 2.7.3,5.2, y una pequeña cantis 


dad del derivado 1.7.6.3, La separación de estos 
ácidos se consigue cristalizando del agua calien- 
te sus sales báricas; la sal del ácido 2.7.3,5 que- 
da insoluble. El ácido libre cristaliza del ácido 
clorhídrico en agujas blancas. 


DIOXIPROPENILTRICARBÓNICO (ÁCIDO): adj. 
Quim. Compuesto originado en la oxidación de 
la isosacarina, Su composición corresponde á la 
fórmula 


CO.OH - CH.OH - CH,- C.OH<LO-OB 


C0.0H, 


razón por la que actualmente se le llama penta- 
nodiol2. 4-dióicometiloico2. Se obtiene descompo- 
niendo la sal tricálcica por la cantidad justa de 
ácido oxálico, 

Para obtener dioxipropeniltricarbonato cálci- 
co se trata la isosacarina por tres partes de áci- 
do nítrico concentrado á la temperatura de 350, 
Terminada la reacción, que es muy lenta, se 
añade un exceso de cal ó se neutraliza con car- 
bonato cálcico á la temperatura de ebullición; 
se filtra, y el líquido, que aún conserva reacción 
ácida, se acaba de neutralizar con cal hirviendo. 
Se concentra hasta que forma fuerte pelicula, y 
por enfriamiento se deposita la sal tricálcica, 
que debe purificarse por lavados con agua fría. 
Por nueva evaporación de las aguas madres se 
obtiene una sal cálcica, pero mezclada con glico- 
lato de la misma base. El ácido libre constituye 
un jarabe incoloro é incristalizable, que á la 
temperatura de 100% se transforma en ácido ay- 
dioxiglutárico. Tratado por fósforo rojo y ácido 
yodhídrico á la temperatura de ebullición, se 
transforma en ácido glutárico, al mismo tiempo 
que se observa fuerte desprendimiento de ácido 
carbónico. En condiciones especiales se transtor- 
ma en una lactona de fórmula C¿H¿O,. El ácido 
dioxipropeniltricarbónico, como tribásico que 
es, según se deduce de su fórmula, puede dar 
lugar a la formación de sales monobásicas diáei- 
das, dibásicas monoácidas, neutras y mixtas, 
Ninguno de estos compuestos tieneimportancia, 
excepción hecha de la sal cálcica neutra, por ser 
el punto de partida para la preparación del ácido. 
Tratada esta sal por la cantidad de ácido oxáli- 
co necesaria para precipitar á un átomo de calcio, 
se obtiene la sal ácida en virtud de la reacción 


, 00.0. 
CO.0 - CHOH ~ CH, - COH < go> Ca 


CO.OH  CO.OH 
+1 =1 
CO0.O0H COOH 


- CH, -C.OH<E0:9>Ca, 
Evaporando las disoluciones acuosas de esta sal, 
en el vacío y á temperatura ordinaria, se consi- 
gue tenerla cristalizada en prismas de pequeño 
tamaño, pero muy brillantes. 

La constitución del ácido dioxipropeniltricar- 
bónico se deduce de la transformación que ex pe- 
rimenta por la acción del calor; el ácido dioxi- 
glutárico así originado difiere del que se obtiene 
introduciendo dos grupos OH en el ácido gluta- 


>Ca+200.0H - CH.OH 
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cónico ó pentano2.dióico; necesariamente ese 
ácido debe ser un derivado «y ó pentandiol2, 4- 
dióico; y como la isosacarina es la lactona de un 
ácido a-metoxinitrotrioxivalérico normal, el áci- 
do dioxipropeniltricarbónico debe contener un 
carboxilo en cadeva lateral y en posición 2, con- 
forme se ha representado en la fórmula dada al 
principio. 

DIOXITEREFTÁLICO (Acino): adj. Quim. 
Cuerpo sólido cristalizado en láminas brillantes 
de color amarillo fuerte, cuya composición, 
magnitud molecular y constitución se represen- 
tan por la fórmula 


Se disuelve poco en agua, en alcohol hirviendo 
y éter; las disoluciones etéreas y alcohólicas po- 
seen fluorescencia azulada, y por enfriamiento 
de esta última es como mejor se cristaliza este 
ácido. Actuando el calor sobre este cuerpo se 
funde, y llega á carbonizarse si la temperatura 
se eleva mucho, 

Por la acción del ácido nítrico fumante se 
transforma en ácido nitramílico con desprendi- 
miento de anhidrido carbónico; análoga reacción 
produce el ácido nitroso. En presencia del agua de 
bromo se convierte en tetrabromoquinona. Trata- 
do por cloruro férrico da coloración roja obscura; 
esta reacción es característica y se produce con 
pequeñas cantidades de ambos cuerpos, Se prepa- 
ra el ácido dioxitereftálico partiendo general- 
mente del éter dietílico C,¿H(OH),(C0.OC¿H5)a; 
para ello basta disolver ese cuerpo en ligero ex- 
ceso de sosa y tratar la disolución así resultante 
por ácido clorhídrico: se obtiene un precipitado 
abundante de color azul verdoso que se transfor- 
ma en poco tiempo en materia pulverulenta 
cristalina. El ácido obtenido de esta manera 
contiene dos moléculas de agua, se puede puri- 
ficar cristalizándole una ó dos veces del alcohol, 
pero lo mejor es colocarle antes en una campana 
ó recipiente apropiado donde haya ácido sulfú- 
rico concentrado; así pierde el agua y es más 
fácil su purificación. 

Se conocen otros procedimientos, ó mejor di- 
cho algunas reacciones, en que se produce este 
cuerpo; y si bien ninguna de ellas se emplea para 
obtenerle, conviene conocerlas, para hacer de 
esta manera más completo su estudio y conoci- 
miento. Una de las más importantes es la oxi- 
dación del hidrotimoquinonadifosfato potásico 
por el permanganato potásico; el mismo resul- 
tado se obtiene dirigiendo la acción oxidante 
del mismo cuerpo sobre el parahidroxiloquino- 
nadifosfato potásico 


C¿HACH,K(CH(OPRO¿Ko)oo 


Haciendo actuar el sodio sobre una disolu- 
ción de dibromoacetoacetato de etilo en éter or- 
dinario absoluto, se obtiene ácido dioxitereftáli- 
co al estado de éter dietílico. Igualmente se ob- 
tiene éter dietílico del ácido objeto de estudio 
haciendo actuar sobre el succinosuecinato de 
etilo el pentaclornro de fósforo, el bromo disuel- 
ta en el sulfuro de carbono ó el aire en presencia 
de potasa cáustica. 

El ácido dioxitereftálico, como cualquiera otro 
cuerpo dicarboxilado, es dibásico, es decir, tiene 
dos átomos de hidrógeno, reemplazables por me- 
ta), y por lo tanto puede dar Jugar á la formación 
de sales neutras y ácidas, En general las sales 
nentras se disnelven en el agua y no en alcohol; 
las disoluciones acuosas son de color que oscila 
entre el amarillo y el verde y presentan fluores- 
cencia verde poco intensa. Reaccionan, como el 
ácido, con el cloruro férrico; actuando este reac- 
tivo en pequeña cantidad, da, con las disolucio- 
nes de sales neutras, coloración azul violada; en 
mayor cantidad el color es azul limpio. Actuan- 
do el ácido acético sobre las disoluciones de sales 
neutras precipita una sal ácida, que el agua hir- 
viendo transforma en sal neutra y ácido libre. 
Disolriendo las sales alcalinas, neutras ó ácidas, 
en un exceso de base, se obtienen sales básicas, 

ue, en general, son amarillas, fácilmente oxi- 
davies al aire y dotadas de fluorescencia verde 
muy intensa. 

Combinándose el ácido dioxitereftálico con el 
alcohol etílico, puede ocurrir lo que con Jas sales 
monoácidas: que la reacción se verifique molé- 
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enla á molécula originando un éter ácido, ó que 
reaccione una molécula de ácido con dos de al- 
cohol, engendrando un éter neutro. Ambos cuer- 
pos se preparan con relativa facilidad y están es- 
tudiados perfectamente. . 

El éter ácido ó monoetílico cristaliza en agujas 
de color amarillo claro de sus disoluciones acuo- 
sas, y en prismas amarillos de lustre vítreo de las 
alcohólicas. Se disuelve poco en agua fría, me- 
jor en alcohol y éter; la disolución acuosa posee 
fluorescencia verde brillante; las etéreas y alco- 
bólicas azul claro bastante intenso. La acción 
del calor determina sobre este éter fenómenos 
distintos, según la manera de actuar; por una ele- 
vación brusca de temperatura funde a 184° y se 
sublima parcialmente sin descomposición; por 
calefacción lenta se obscurece y descompone an- 
tes de fundir: con el eloruro férrico da coloración 
que varía desde el azul violado al azul neto y 
puro, según sean las cantidades con que se efec- 
túe la reacción. Los álcalis saponifican á este 
cuerpo. Tratado por alcohol en presencia del 
ácido sulfúrico concentrado, se transforma en 
éter dietílico. 

La preparación de este cuerpo, cuya fórmula, 


es fácil de escribir después de lo dicho, puede 
efectuarse por dos procedimientos. Uno consiste 
en calentar el ácido dioxitereftálico con alcohol 
y ácido sulfúrico, y otro en saponificar incomple- 
tamente el éter dietílico; en la práctica se da, en 
general, la preferencia al segundo. Para ponerlo 
en práctica se hace digerir el éter dietílico duran- 
te algunos minutos con una lejía alcalina diluf- 
da, tratando después por ácido acético para pre- 
cipitar el éter dietílico no atacado, Separado éste 
por filtración, se añade al líquido cloruro bárico 
para obtever la sal bárica del éter momoetílico 
allí oxistente. Purificado este compuesto por una 
ó dos cristalizaciones en el agua, se descompone 
por ácido clorhídrico; el éter monoetílico, puesto 
así en libertad, se purifica critalizándole primero 
de sus disoluciones en agua hirviendo y en alco- 
hol después, 

Este cuerpo posee propiedades ácidas bien 
marcadas merced al carboxilo contenido en su 
molécula; recuérdase, en efecto, que de los grn- 
pos ácidos que existen en el ácido dioxiterefráli- 
co, nada más uno ha reaccionado con el alcohol; 
queda, por lo tanto, otro que hace de este éter 
un ácido capaz de combinarse con las bases para 
formar sales. Los compuestos así resnltantes re- 
sisten la acción del ácido acético, pero son des- 
compuestos por el ácido oxálico y ácidos mine- 
rales. Entre ellos figura la sal bárica, ya mencio- 
nada en la obtención del éter, que cristaliza en 
agujas con cinco moléculas de agua, es de color 
amarillo verdoso M se disuelvo perfectamente 
en el agua hirviendo, de donde cristaliza por en- 
friamiento. 

Eter dietílico, 


OH 

OH 
mE C0.00,H, 

COOCH., 


— Se obziene tratando una disolución sulfocar- 
bónica de éter succinosuccínico, calentada á 40°, 
por una disolución sulfocarbónica también de 
bromo; el residuo que resulta después de evapo- 
rar el sulfuro de carbono se disuelve en una lejía 
alcalina diluída, y se añade ácido acético hasta 
producir enturbiamiento persistente; en estas 
condiciones, se hace pasar una corriente de anhi- 
drido carbónico á través de la disolución hasta 
que no se forme más precipitado. 

Este cuerpo es sólido, solublo en alcohol, éter 
y bencina. Cristalizado de las disoluciones eté- 
reas se presenta en prismas ó agujas, de las ben- 
cénicas en tablas simétricas de color amarillo 
verdoso. Las disoluciones alcohólicas presentan 
por reflexión fuorescencia azul, y por refracción 
fluorescencia amarilloverdosa muy débil, Se di. 
suelye también en los álcalis, dandio líquidos de 
color amarillo obscuro; el ácido carbónico pre- 
cipita de estas disoluciones al éter sin la menor 
alteración; si los álcalis actúan en disolución 
concentrada se obtienen abundantes precipita- 
dos de color rojo anaranjado; en disolución muy 
concentrada los precipitados son de color rojo 1 
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bermellón, y se hallan constituídos por sales 
que contienen dos átomos de metal monoatómi- 
co. 

Las disoluciones alcalinas de dioxitereftalato 
de etilo, tratadas por ácido acético hasta produ- 
cir enturbiamiento, dan, por doble descomposi- 
ción con las sales metálicas, precipitados de colo- 
res muy diversos. Por último, hay que advertir, 
respecto á la acción de los álcalis sobre este éter, 
que le saponifican con facilidad aunquo actúen 
en frio. 

Las disoluciones alcohólicas ó etéreas de éter 
dietildioxitereltálico se colorean de verde azula- 
do por acción del cloruro férrico; la reacción se 
produce mejor con pequeñas cantidades de reac- 
tivo que con cantidades relativamente grandes, 
El ácido nitroso le transforma en dioxiquinona- 
dicarbonato de etilo; si es etérea la disolución 
de dioxitereftalato de etilo sobre la que se hace 
actuar el ácido nitroso, el producto originado es 
nitrogenado y de composición expresada por la 
fórmula empírica Co¿Ho¿NO yg. 

El anhidrido acético, á la temperatura de 1500, 
no actúa sobre este éter; en cambio el cloruro de 
acetilo da un derivado diacético muy intere- 
sante. 

El zine y el ácido clorhídrico transforman el 
éter objeto de estudio en éter dietílico del ácido 
suecinosuecínico. Con el bromo forma un deri- 
vado dibromado, y actuando más profundamente 
le transforma en dibromoquinonadicarbonato 
de etilo. 

El dioxitereftalato de etilo ofrece en algunas 
ocasiones variación tan manifiesta en sus pro- 
piedados, que se ha sospechado en la existencia 
de dos formas físicas isómeras; puede, en efecto, 
presentarse bajo dos formas cristalinas distintas, 
y en algunos casos dar cristales mixtos. La in- 
fluencia de estas propiedades debe tenerse en 
cuenta al establecer la fórmula de estructura de 
estos compuestos. 

Puede esto éter formar un hidrato resultante 
de la combinación de una molécula de éter con 
dos de agua. El mejor método para obtener este 
éter consiste en tratar el éter succinosuecínico 
por una corriente rápida de vapor de bromo. Se 
encuentra este hidrato, aunque en pequeña can- 
tidad, en las aguas madres que proceden de ob- 
tener el dioxitereftalato de etilo, 

Este hidrato es sólido y se presenta cristali- 
zado en agujas amarillas poco solubles en al- 
cohol, más en éter y ácido acético; funde 4 113°, 
y hervido mucho tiempo con alcohol se trans- 
forma en éter dietílico anhidro, Con el cloruro 
férrico en pequeña cantidad da coloración verde 
azulada. 

Saponificado con los álcalis da ácido dioxi- 
tereftálico. Con las lejías concentradas de sosa 
da una sal sódica de color rojo vivo. 

Hasta aquí las propiedades químicas del éter 
etildioxitereftálico hidratado en nada difieren de 
las del anhidro, pero la hidroxilamina produce 
acción tan variarla sobre estos cuerpos que el ca- 
racterizarlos y distinguirlos es cosa sencilla y 
pronta. Este reactivo no actúa sensiblemente 
con el éter anhidro, en tanto que con el hidra- 
tado reacciona rápidamente, produciendo su to- 
tal transformación en ácido hidroquinonatetra- 
hidrotricarbónico de constitución expresada por 
el esquema 


C0.0C¿H, 
(OE)H T, 
H, H(OB) 


¿U.00,Hy. 


La mejor manera de producir esta reacción con- 
siste en tratar el éter hidratado disuelto en amo- 
níaco por clorhidrato de hidroxilamina; la reac- 
ción se pone pronto de manifiesto por la forma- 
ción de un abundante precipitado blanco algo 
cuajoso, 

Actuando el anhidrido acético sobre el dioxi- 
tereftalato de etilo, se ha dicho que originaba un 
derivado diacético muy importante; es necesario 
añadir que la reacción se verifica en vasija ce- 
rrada y calentando á 100°. Terminada la reac- 
ción se expulsa el exceso de cloruro calentando 
en baño de María, y el residuo, después de lavado 
con lejía de sosa diluída, se purifica por cristali- 
zación en alcohol. Más sencillo y expedito es 
preparar este cuerpo por acción del cloruro de 
acetilo sobre la sal disódica del éter dietílico. 
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Este derivado diacético, de composición ex. 
presada por la fórmula - 


C0-OCH 

OCH. 

Cot < -CO.Ch, 
0-CO.CH,, 


se presenta cristalizado en láminas brillantes 
poco solubles en éter y alcohol hirviendo, inso- 
lubles en las lejías de sosa diluídas y frías; fun. 
de á 1549, y conduciendo con cuidado la acción 
del calor se sublima sin descomposición, obte- 
teniéndose así cristalizado en agujas de bastanto 
longitud. Calentado con lejías diluídas de sosa, 
se transforma en «cido dioxitereftálico, alcohol 
y ácido acético. No se combina con el amoníaco, 
con la hidroxilamina, ni con la fenilhidrazina, 

Tratando por cloruro de acetilo el compuesto 
disódico del suecinilosuccinato de etilo, se ob. 
tiene un isómero del derivado diacético antes 
descrito, que funde 4 169”; una disolución clo- 
rofórmica de bromo le transforma en dioxiteref- 
talato de etilo, con formación de ácido bromhí- 
drico; esta reacción diferencia á este cuerpo de 
su isómero, que en las mismas circunstancias no 
se altera. 

Si en la reacción que origina el diacetildioxite- 
reftalato de etilo se sustituye el cloruro de ace- 
tilo por el de benzoilo, se obtiene el derivado 
Qibenzoico correspondiente, que cristaliza en agu- 
jas incoloras no atacables por el bromo en diso- 
lución clorofórmica, Si una disolución alcohólica 
de este derivado se trata por ácido clorhídrico 
concentrado y zinc en polvo, da lugar á la for- 
mación de una mezcla de tres dteres dihidrodi- 
benzoildioritereftálicos isoméricos; la reacción no 
puede ser más interesante; los compuestos así 
originados corresponden á la fórmula 


C¿H,(OCOC¿H,)(CO.OC¿H;), 


y se les distingue con las letras griegas a,fB, y. 
El isómero a se disuelve poco en alcohol], crista- 
liza en agujas largas y funde á 165”, Tratado por 
ácido sulfúrico concentrado y frío se desdobla 
en ácido benzoico y éter succinosuecínico. No 
reacciona con el ácido nitroso. El ácido nítrico 
le quita los dos átomos de hidrógeno adiciona- 
les, Este cuerpo puede prepararse también ha- 
ciendo actuar el cloruro de bencilo sobre el de- 
rivado disódico del éter snccinosuccínico. Los 
isómeros f£ y y se obtienen evaporando los lí- 
quidos madres resultantes de obtener el a. La 
masa cristalina que constituye el residuo se di- 
suelve en la menor cantidad posible de éter hir- 
viendo, y adicionando una pequeña cautidad de 
ligroína se forma, con lentitud, una mezcla de 
cristales tabulares y agujas que pueden separar- 
se con facilidad. Las tablitas constituyen el isó- 
mero f, que es dimorfo y fasible á 1387; las 
agujas son el isómero y fusibles 4 102,5% y muy 
análogo al a. 

Análogo á los derivados diacético y dibenzoico 
del dioxitereftalato de etilo es el derivado diben» 

, (OCH..C¿H5)a 
cático CHa << (CO.0C,Hy), 
calentando el cuerpo disódico del éter dioxite- 
reftálico con cloruro ó yoduro de bencilo. Es só- 
lido, cristaliza en agujas con fluorescencia azul 
violada, y funde á 97%, Hervido con los ácidos y 
álcalis, pierde con facilidad el grupo bencílico, 

De la misma manera que el derivado dibenzoi- 
co, calentando el dibencílico en disolución alco- 
hólica con ácido clorhídrico y polvo de zinc, se 
obtiene dihidrodibencildioxitereftalato de etilo 
por adición de dosátomos de hidrógeno al grupo 
C,H. En este caso es sólo este cuerpo el origi- 
nado, pero pueden obtenerse tres isómeros más, 
HNamados £, y, n, como Juego se indica, 

El isómero a es sólido y funde á 1690; los dos 
átomos de hidrógeno están tan perfectamente 
unidos, que para separarlos es necesaria la des- 
trucción completa de la molécnla. Los isómeros 
B y yse obtienen juntos, haciendo actuar el clo- 
ruro ó yoduro de bencilo sobre el derivado disó- 
dico del suecinosuecinato de etilo. La separación 
se consigue por cristalizaciones fraccionadas en 
alcohol; el £ se disuelve poco en ese liquido, 
funde á 1489,5, y resiste bien la acción de los 
agentes de transformación. El y es perfectamen- 
te soluble en alcohol, funde á 1407, 5, y no es tan 
estable. La mezcla de los dos isómeros funde á 
128°. 

Haciendo actuar el ácido sulfúrico concentra- 
do sobre el isómero £, el y, ó una mezcla de los 


que se obtiene 
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dos, se obtiene el isómero y, que cristaliza, por 
enfriamiento de sus disoluciones, en ácido acético 
hirviendo. Lo elevado de su punto de fusión, 
272°, parece indicar que el isómero y es un polí- 
mero de las modificaciones a, £ y y; en electo, 
se volatiliza á temporatura más elevada que 
éstos. 

Como el isómero a, los 8, y y y son estables, 
no se les puede separar los dos tomos de hidró- 
geno sin destruir la molécula completamente, 
No son alterados por la acción reductora del 

lvo de zine y ácido clorhídrico, y no actúan 
con la fenilhidrazina ni la hidroxilamina, 

Acido dioxitereftaldihidrorámico. — Se obtiene 
disolviendo dioxitereftalato de etilo en la canti- 
dad precisa de sosa cáustica y añadiendo á la di- 
solución un exceso de disolución acuosa de clor- 
hidrato de hidroxilamina; pasado algún tiempo 
se deposita este derivado en cristales amarillos, 
que se obscurecen á 165” y carbonizan á 260, 
Este cuerpo, de composición expresada por la 


fórmula oniku OH), * disuelvecon 


facilidad en casi todos los disolventes neutros 
que se emplean de ordinario. Las disoluciones 
acuosas, tratadas por cloruro férrico, se colorean 
primero de azul violado, y de verde con un ex- 
ceso de reactivo. Calentado este cuerpo con áci- 
do clorhídrico diluído, regenera al ácido dioxi- 
tereftálico. 

Ácido dimetositereftálico, — Cuerpo sólido, eris- 
talizado en agujas largas incoloras fusibles á 
265”. Las disoluciones acuosas poseen fluorescen- 
cia azul violada, propiedad de que no goza el 
ácido sólido. No da coloración con el cloruro 
férrico, Se obtiene saponificando con la potasa 
el éter dietílico correspondiente. A su vez este 


cuerpo, de fórmula C¿H, £ oo Sa , se 
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obtiene calentando la sal disódica del dioxiteref- 
talato de etilo con exceso de yoduro de metilo, 
Este éter cristaliza en tablas rómbicas incoloras, 
con fluorescencia azul violada intensa, fusibles á 
101%,5. No es atacado por el zine y ácido acético, 
por la hidroxilamina ni por la fenilhidrazina, El 
bromo actúa á la temperatura de 100%, dando 
lugar á la formación de ácido brombhídrico y un 
compuesto cristalino no fluorescente. 

Acido tetrahidrodioxitereftálico. — Resulta de 
la soldadura de cuatro átomos de hidrógeno al 
grupo CH, del ácido dioxiteroftálico;por lo tan- 


(OH): 


to su fórmula será C¿H¿ <(CO ÖH) Para 


obtener este cnerpo se hace actuar un exceso de 
clorhidrato de hidroxilamina sobre el dioxite- 
reftalato de ctilo disuelto en la cantidad estric- 
tamente necesaria de sosa cáustica. Pasado al- 
gún tiempo de contacto, se forma un depósito de 
ácido dioxitereftaldihidroxámico; separado por 
filtración, basta tratar el líquido por ácido clor- 
hídrico diluído para obtener un precipitado ama- 
rillento, constituído por el ácido objeto de la 
preparación. 

Cristaliza este cuerpoen prismas amarillentos, 
muy solubles en alcohol y éter, poco en agua 
hirviendo, insolubles en la fría, Sometido á la 
acción del calor empieza á descomponerse cuando 
el termómetro marca 179°; á temperatura poco 
superior funde completamente, y se carboniza 
sosteniendo por algún tiempo esa temperatura, 
Las disoluciones acuosas hechas en caliente dan 
color obscuro por acción del cloruro férrico, Se 
combina con las bases, formando las sales co- 
rrespondientes, Como dibásico que es, podrá, al 
combinarse con las bases monoácidas, originar 
sales ácidas y neutras. Las primeras son difíciles 
de obtener y carecen de importancia. Entre las 
beutras merecen estudio la amónica, bárica y 
argéntica, 

La primera cristaliza en agujas amariilas, Se 
obtiene evaporando sobre ácido sulfúrico la di- 
solnción amoniacal del ácido, La argéntica cris- 
taliza en agujas incoloras de aspecto sedoso, 
bastante solnbles en el agua. Se obtiene por do- 
ble descomposición entre la sal amónica y el ni- 
trato argéntico: el precipitado producido se pu- 
Tifica por cristalización en el agua. Y por último, 
la sal bárica obtenida precipitando la disolución 
amoniacal del ácido por cloruro bárico, consti- 
tuye un precipitado blanco formado por cristales 
microscópicos, 


DIOXITIOTOLUENO: m. Quim. Cuerpo origi- 
nado eu la descomposición del derivado diazoico 


de la tioparatoluidina por el agua hirviendo. Su * 
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composición y estructura se representan por la 
fórmula 


Hg), < Hs) 
CH)” CH; ~ S5) -CHa < CHx1). 

Constituye una substancia pulverulenta, amor- 
fa, poco soluble en agua, soluble con facilidad 
en alcohol, éter, y mejor en la bencina. Evapo- 
rando las disoluciones que forma con los diver- 
sos disolventes en las condiciones ordinarias, ó 
bien en el vacío y adoptando todo género de pre- 
canciones, no se ha conseguido cristalizar esto 
cuerpo. Funde sin experimentar descomposición 
á la temperatura de 135%, Disuelto en ácido snl- 
fúrico, y tratado por nitrito sódico, da coloración 
violada fuerte; la reacción se produce con peque- 
ña cantidad de reactivo. El ácido nítrico en las 
mismas condiciones produce coloración amarilla. 
Se combina con el derivado diazoico de la tio- 
paratoluidina, originando una materia colorante 
amorfa dotada de magnifico color rojo. 

Para obtener dioxitiotolueno se disuelve un 
gramo-molécula de tioparatoluidina en cuatro 
partes de ácido clorhídrico, y el líquido ácido así 
obtenido se trata por dos gramos-moléculas de 
nitrito sódico en disolución diluída, El derivado 
diazoico formado se descompone por el agua hir- 
viendo; se filtra, y tratando el Équido por elo- 
ruro sódico se forma un precipitado de dioxitio- 
lueno. Se purifica disolviéndole en la bencina y 
precipitándole por la ligroína. 


DIOXITOLUENO: m, Quim. Designación dada 
al difenol de constitución indicada por la fór- 
mula 


CHCHs1(0B 20H 6). 


Se origina en la descomposición que el deriva- 
do diazoico del aminocresilol experimenta por ac- 
ción del agua hirviendo; esta reacción se utiliza 
para preparar el compuesto de que se trata ope- 
rando de la manera siguiente: se disuelve un 
gramo de clorhidrato de aminocresilol en 13 de 
ácido sulfúrico diluído en un volumen de agua; 
se expulsa por una corriente de sire el ácido clor- 
hídrico puesto en libertad, y se añaden á la masa 
líquida 100 centímetros cúbicos de agua. Sir- 
viéndose del hielo, se enfría el líquido resultan- 
te á 0% y se añaden poco & poco 0,5 gramos de 
nitrito sódico disueltos en 20 centímetros cúbi- 
cos de agua, calentando gradualmente hasta lle- 
gar á 100° para descomponer el derivado diazoi- 
co que se ha formado; tratando por éter, decan- 
tando la disolución resultante, evaporando y 
sometiendo el residuo á la destilación, se obtiene 
una substancia oleaginosa que, después de soli- 
dificada, exprimida sobre una placa porosa y pu- 
rificada por cristalización en la bencina, consti- 
tuye el dioxitolueno en perfecto estado de pure- 
za si las operaciones han sido conducidas con 
enidado. 

Este difonol cristaliza en agujas de ligero color 
obscuro, solubles en agua, alcohol, sosa cáustica 
y amoníaco; las disoluciones en este último cuer- 
po adquieren color azul con el tiempo. Funde 4 
temperatura comprendida entre 60 y 70%, posee 
olor fenólico y sabor quemante. Calentado con 
el cloroformo y sosa cáustica da coloración rosá» 
cea; con el agua de bromo da precipitado blanco; 
con el hipoclorito cálcico coloración roja de fus- 
china, que no tarda en convertirse en amarilla 
más ó menos obscura; reduce en frío al nitrato 
de plata amoniacal, y da, cuando se calienta con 
anhidrido ftálico, una ftalefna con flnorescencia 
verde, que se disuelve en el agua dando nn liqni- 
do de color rosa poco intenso. 


DIPIROGALLOCARBÓNICO (ACIDO): adj, 
Quim. Compuesto muy parecido al tanino, que 
constituye un polvo amarillo de sabor muy as- 
tringente. Su composición está expresada por la 
fórmula 


OH 
OH 

2 me OH 
CO.0H 


y por lo tanto pnede considerarse como el anhi- 
drido del ácido pirogallocarbónico, 

Se obtiene este cuerpo tratando el ácido piro- 
gallocarbónico por oxicloruro de fósforo en can- 
tidad suficiente para obtener una masa líquida, 
y calentando durante algunas horas á tempera- 
tura comprendida entre 80 y 90%, EI producto 
de la reacción se trata por éter; á la disolución 
etérea se añaden 10 partes de agua, precipitan. 


H,O , 
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do inmediatamente por exceso Je ácido sulfúri. 
co. Separado el precipitado así producido por 
filtración, se lava con ácido clorhídrico, después 
con agua, se deseca sobre placa porosa primero, 
en el vacío en presencia de la cal después, y se 
redisuelve la masa resultante en alcohol de po- 
cos grados para precipitarle por el ácido clorhí- 
drico, Si hace falta puede repetirse esta opera- 
ción cuantas veces sea necesario, hasta llegar á 
obtener un producto completamente puro. 

El ácido dipirogallocarbónico se disuelve en 
agua, alcohol y otros disolventes neutros. Las 
disoluciones acuosas son precipitadas por los áci- 
dos minerales y las sales de los alcaloides; á su 
vez ellas precipitan la albúmina, gelatina, etcé- 
tera, y descoloran la tintura de yodo. 

Se descompone por acción del agua hirviendo 
formándose pirogallol, al mismo tiempo que se 
desprende ácido carbónico. 

Con pequeñas cantidades de cloruro férrico 
produce coloración violada débil. 

Se disuelve en el ácido sulfúrico concentrado, 
y basta adicionar ácido nítrico famante en pe- 
queña cantidad á estas disoluciones para que ad- 
quieran color rojo cereza fuerte, 


DIPIROGALLOPROPIÓNICO (ÁCIDO): adj. 
Quim. Cuerpo originado por la acción de una 
disolución sulfúrica de ácido pirúvico sobre el 
pirogallol. La reacción, que debe verificarse en 
frío, puede formularse 


CH,-CO.CO.OH +2C5H(OH), 


=H,0 + Cis H140. 


El producto así obtenido, proyectado sobre 
hielo, da lugar á la formación de un líquido de 
color rojo obscuro que se trata por éter acético; 
evaporando el disolvente queda un jarabe rojo 

ue se trata por agua; filtrando y evaporando 
å baja temperatura, da un cuerpo considerado 
como producto de oxidación del ácido dipiro- 
gallocarbónico, que, tratado por zinc en polvo y 
ácido acético, gana dos átomos de hidrógeno y 
se convierte en ácido dipirogallopropiónico, No 
están muy conformes los químicos acerca de la 
fórmula que debe asignarse á este cuerpo, pero 
generalmente > ¿opta la indicada por el es- 

(OH)-CH;.. 3 . 

quema (QH),-O pH, Cc <C0.0H, por estar más 
conforme con sus propiedades, 

El ácido dipirogallopropiónico recientemente 
obtenido es incoloro, pero en contacto del aire 
se oxida con mucha facilidad y toma el color 
rojo propio del ácido dipirogallocarbónico. El 
producto oxidado constituye una masa de color 
rojo brillante soluble en agna, alcohol, acetona 
y ácido acético cristalizablo, poco soluble en el 
sulfuro de carbono y éter, menos en el clarofor- 
mo. Calentado á 100° se transforma en un anhi- 
drido de color rojo soluble en agua; á 115° se 
transforma en un segundo anhidrido completa- 
mente insoluble en agua fría, 

El mismo ácido dipirogallopropiónico se di- 
suelve en amoníaco dando un líquido violado, 
en la sosa y carbonato sódico dando líquidos 
amnles. El ácido recientemente obtenido, tratado 
porexceso de sosa, queda incoloro por unos mo- 
mentos, pero inmediatamente absorbe el oxíge- 
no del aire y toma color azul, No se han podido 
estudiar más propiedades de este cuerpo, por la 
facilidad con que cambia de composición, 

Derivados bromados. — Por acción del bromo 
sobre el ácido dipirogallopropiónico se forman 
simultáneamente un derivado tribromado y otro 
pentabromado. Ambos cuerpos son pulverulen- 
tos, y se descomponen por la acción del calor an- 
tes de fundir. 

Derivado diacético. — Substancia pulvernlenta 
de color agrisado, soluble en alcohol, sosa cáus- 
tica diluída, insoluble en las disoluciones diluí- 
das de carbonato sódico. Se obtiene tratando el 
ácido oxidado por anhidrido acético hirviendo; 
vertiendo el producto de la reacción sobre el 
éter se deposita un derivado tetracético que se 
forma en la misma reacción, en tanto que el 
diacético permanece disuelto, y no hay más que 
evaporar el disolvente para separarle. El deriva- 
do tetracético es de color amarillo obscuro y se 
descompone á 200%, 

Acido anhidrodipirogallopropiónico. - Se ob- 
tiene al mismo tiempo que el ácido oxidado. Es 
de color rojo obscuro, insoluble en agua fría, 
poco soluble en éter acético, soluble en amonía- 
co, con coloración violada. Por acción del bromo 
en disolución acética da un derivado tribromado. 
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y otro pentabromado; el primero es soluble en 
el éter y ol segundo no, propiedades que hacen 
sencilla y perfecta su separación. 


DIPIRRILCARBONILO: m. Quim. Derivado pi- 
rrólico que se presenta cristalizado en agujas per- 
fectamente solubles en alcohol, éter y bencina 
hirviendo, difícilmente soluble en agua y ligroí- 
na. Funde sin descomposición á 160°, y resiste 
perfectamente la acción de la potasa y del ácido 
clorhídrico concentrado aunque sea á la tempe- 
ratura de la ebullición. 

Se origina este cuerpo sosteniendo el carbo- 
nilpirrol durante muchas horas á una tempera» 
tura de 250°, Cuando se trata de obtenerle, es 
preferible acudir á la acción del oxicloruro de 
carbono sobre la combinación potásica del pi- 
rrol, 

La operación se practica tratando la combi- 
nación potásica del pirrol, puesto en suspensión 
en el éter absoluto, por una disolución bencénica 
de oxicloruro de carbono. Esta disolución debe- 
rá adicionarse gota á gota, porque la reacción 
que se produce es muy viva en los primeros mo- 
mentos aunque no se haya elevado la tempera- 
tura, Terminada la adición de oxicloruro, y mo- 
derada la reacción, en necesario calentar duran- 
te media hora por medio de un baño de María. 
El producto de la reacción, después de filtrado, 
se lava con éter; evaporando la disolución eté- 
rea queda un residuo que, destilado con el vapor 
de agua, da carbonilpirrol. El residuo de la des- 
tilación, constituído en su mayor parte por di- 
pirrilcarbonilo, se trata por agua hirviendo, y 
el líquido así resultante por éter; evaporando la 
disolución etérea, se obtiene el dipirrilearboni- 
lo cristalizado. Pava obtener este cuerpo bien 
puro es necesario cristalizarlo dos ó más veces 
del alcohol diluído y bencina hirviendo. 

El dipirrilcarbonilo tiene dos hidrógenos que 
pueden ser sustituídos por metal, y como prue- 
ba de ello puede citarse la existencia de una sal 
argéntica de fórmula CHN OAg, que es pul- 
verulenta y de color amarillo. 


DIPLODO: m, Zool, Género de insectos del 
orden de los hemípteros, sección de los heteróp- 
teros, familia de los redúvidos, establecido por 
Lo Pelletier y Serville, y cuyos principales ca- 
racteres son los siguientes: cuerpo alargado, casi 
lineal; cuello bastante alargado; antenas provis- 
tas de un tubérculo más ó menos pronunciado 
colocado detrás de la base; protórax sin tubér- 
culos ni espinas en el disco, pero con sus ángu- 
las posteriores armados de una espina aguda, 
detrás de la cual existe en su base un diente que 
hace aparecer á estos ángulos como biespinosos; 
abdomen algo más ancho que los élitros. Este 
género de insectos no comprende más que espe- 
cies exóticas que viven en el Brasil, y de las 
cuales las más notables son los Diplodus armi 
latus Le P. y Diplodus brasilensis Serv., que 
son insectos de centímetro y medio ó dos de ta- 
maño, y de colores obscuros, casi negros, con 
fajas anilladas de color amarillento claro en el 
vientre y patas. 


DIPLOTAGMA: f, Paleon£, Género de la tribu 
de los equininos, familia de los glifóstomos, sub- 
orden de los regulares, orden de los euquinoi- 
deos, clase de los equinoideos y tipo de los equi- 
nodermos. Está constituído este erizo de mar 
fósil por las áreas ambulacrales é interambula- 
crales casi de la misma anchura y presentando 
los dos tubérculos principales; los elementos de 
los ambulacros están constituídos por varias 
piezas primarias soldadas entre sí más ó menos 
estrechamente, y por consecuencia provistas de 
varios pares de poros que las perforan. El peris- 
toma estaba cubierto por unas placas de tamaño 
muy pequeño dispuestas irregularmente, y pre- 
senta ángulos ó escotaduras muy pronunciadas. 

Las placas ambulacrales, que presentan un 
tamaño bastante grande, son el resultado de la 
soldadura al menos de tres placas primarias, 
siendo las zonas periféricas anchas, llevando 
solo tres dobles filas de poros dentro de la tri- 
bu; pertenece este género al grupo llamado de 
los eligopóridos, porque presentan tres paros de 
poros en cada plaquita. 


DIPROPIONITRILO: m. Quim. Cuerpo sólido 
cristalizado en láminas alargadas y de poco grue- 
so, poco solubles en el ague, solubles en alcohol 
y otros disolventes neutros empleados de ordi- 
nario, Su temperatura de fusión es algo menor 
de 50”. Calentado hasta alcanzar la temperatura 
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de 330%, se descompone formando propionitrilo; 
pero mucho antes, cuando el termómetro marca 
2580, destila á la presión normal si se halla eu 
vasija abierta. Hirviendo largo tiempo las di- 
soluciones acuosas de dipropionitrilo, se desdo- 
bla en amoníaco y un cuerpo de fórmula 


OH, - CH, - 00 - CH< GN? 

conocido con el nombre de metil2-pentanoona3- 
nitrilo; se producen además pequeñas cantida- 
des de los ácidos carbónico y cianhídrico, Trans- 
formación análoga experimenta en frío por ac- 
ción del ácido clorhídrico concentrado, pero en 
este caso faltan los ácidos carbónico y cianhí- 
drico. Se combina con la hidroxilamina, dando 
oximido3-metil2-propanonitrilo. Calentado con 
anhidridoltálico, da lugar á la formación de una 
ftalimida y metil2-pentancona3-vitrilo. 

El dipropionitrilo, calentado á temperatura 
suficiente para que se mantenga líquido, es re» 
ducido por el sodio, formándose cianetina y ni- 
trilo propiónico. En disolución alcalina se obtie- 
ne propilamina. 

El cuerpo descrito es de composición y mag- 
nitud molecular expresadas por la fórmula 


0x*>CH - O(NH) - CH, - CHa 


y se obtiene al estado de derivado sódico hacien- 
do actuar el sodio sobre el propionitrilo en diso- 
lución etérea. La reacción que se verifica no es 
tan sencilla como pudiera creerse, y E, Meyer 
la considera como resultado final de otras reac- 
ciones que tienen lugar antes de formarse el di- 
propionitrilo, El indicado químico admite que 
el propionitrilo, actuando con el sodio, origina 
un derivado sodado, al mismo tiempo que se for- 
ma dimetilo y cianuro sódico. 

El propionitrilo sodado reacciona con propio- 
nitrilo no alterado, dando un compuesto de adi. 
ción que por la acción del agua se transforma en 
sosa y dipropionitrilo, Ocurra esto ó no, el caso 
es que, puesto el sodio en contacto con la disolu- 
ción etérea de propiouitrilo, y agitando en el 
primer momento, no tarda en depositarse el de- 
rivado sódico del dipropionitrilo bajo la forma 
de polvo blanco ligeramente amarillento. Sepa- 
rado este cuerpo por medio conveniente, no hay 
más que descomponerle por el agua y filtrar el 
líquido resultante por éter para extraer el di- 
propionitrilo. Evaporando la disolución etérea á 
un calor suave, y eristalizando el residuo dos ó 
tres veces del alcohol, queda ese cuerpo perfec- 
tamente puro. 

Forma el dipropionitrilo un derivado acético 
que constituye un líquido de aspecto y consis- 
tencia oleaginosa, poco soluble en los cuerpos 
empleados de ordinario como disolventes, solu- 
ble en los ácidos y descomponible por el calor 
antes de destilar. 


DIQUE: Geol. Vena de roca eruptiva que llena 
las hendeduras, vertical ó muy levantada, y se 
Hama así por su semejanza con muros, de la pa- 
labra escocesa dykes, que quiere decir esto. Sus 
lados son generalmente tan paralelos y perpen- 
dienlares como los de un muro hecho artificial- 
mente, con el cual aumentan la analogía las 
numerosas junturas que intersecan las caras del 
dique; no es mucho, por tanto, que se hayan 
aprovechado como cercas en diversos sitios de 
Escocia. En otros casos “se ha descompuesto el 
material constitutivo de los diques y sólo que- 
dan huecos que indican su antiguo emplaza- 
miento. Las costas de muchos sitios de las Hé- 
bridas y de Jas islas Clyde ofrecen numerosos y 
notables ejemplos de los dos géneros de diques 
muriformes y en hueco de que acabamos de ha- 
blar. 

El término dique puede aplicarse 4 muchas 
de las intrusiones en forma de muro de pórfido 
cuarcífero, elvanita y granito ordinario; pero 
corresponde, en rigor, á las rocas eruptivas bá- 
sicas é intermedias, como el basalto, la diabasa, 
la andesita, la diorita, ete., y en ocasiones los 
hay de tobas y aglomerados volcánicos, Las ve- 
nas fueron inyectadas en las roturas irregulares 
ramificadas, al paso que los diques se formaron 
por el relleno de una roca líquida ó plástica en 
las hendeduras verticales ó poco menos, lo cual 
ya se comprende que no constituye una diferen- 
cia esencial entre las dos formas de accidentes. 
La línea de salida ha sido muchas veces una 
falla. 
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Los diques difieren de las venas en el gran 

paralelismo de sus lados, su anchura regular y 
a persistencia de su dirección, ° 

Muchas veces se presentan como meras plan. 
chas de roca de una ó 2 pulgadas solamente, al 
paso que otras alcanzan espesores considerables. 
Los dique más pequeños ó delgados pozas veces 
pueden seguirse más allá de algunos metros, pe- 
ro los hay de inmensa longitud entre los que 
alcanzan mayor anchura, Así, en el Mediodía y 
Oriente de Escocia se siguen series notables de 
diques de basalto y andesitas á través de todas 
las formaciones geológicas de la región, incluso 
en la meseta basáltica del terciario antiguo, Co- 
rren paralelas estas series en una dirección de 
N.O. á S.E, en distancias de 20 y 30 millas, y se 
suelen referir á la época de la gran energía vol. 
cánica terciaria, Un sistema complejo de diques 
macizos arcaicos se presenta también al N.O. de 
Escocia, 

Aunque la forma de muros es la dominante 
en los diques, pueden también pasar á las de ve- 
nas ramificadas y de mantos intrusivos. La ma. 
teria fundida tomó el camino de los canales que 
ofrecían menos resistencia, cambiando de direc- 
ción, según la de las grietas ó sus ramificacio- 
nes. 

Además, mientras la lava ascendía bajo la 
presión hidrostática de la masa inferior, alzán. 
dose por las hendeduras principales, algunas 
porciones hacían su camino por las grietas pa- 
ralelas cercanas, incluyendo porciones en forma 
de muro dentro del dique, 


DIQUINONA: f. Quim. Compuesto originado 
en Ja fusión de la hidroquinona con la sosa, Co- 
rresponde á la fórmula empírica CjpH¿O,, ha- 
biendo sido obtenida y estudiada la primera vez 
por Barth y Schreder. 

Este cuerpo es sólido, cristaliza en agujas ama- 
rillas, perfectamente soluble en alcohol y éter; 
en el agua se disuelve con mucha dificultad; 
pero no obstante, puede cristalizarse perfecta- 
mente de estas disoluciones, así como de las al- 
cohólicas. Funde á temperatura comprendida 
entre 188 y 387% sin señales aparentes de des- 
composición, 

Se obtiene, como ya se ha indicado, fundien- 
do la hidroquinona con sosa;al mismo tiempo se 
forma una oxihidroquinona isómera de la floro- 
glucina y del pirogallol. La separación de estos 
productos es algo larga y requiere las siguientes 
operaciones, que deberán efectuarse con el ma- 
yor cuidado: el producto de la reacción se trata 
por ácido sulfúrico diluído, agitándole con el éter 
al mismo tiempo; este tratamiento con éter, fa- 
voreciendo la disolución por agitación continua- 
da, deberá repetirse tres veces más, reuniendo 
al final el total de éter empleado. Evaporando 
la disolución etérea queda un residuo que, tra- 
tado por agua, se disuelve, exceptuando una pe- 
queña cantidad de snbstancia, que adquiere co- 
lor azul por la acción oxidante del aire, Tratan- 
do la disolución acuosa por acetato neutro de 
plomo se precipita la oxilidroquinona; el líqui- 
do filtrado, tratado por subacetato de plomo, 
precipita la hidroquinona al estado de combina- 
ción plúmbica insoluble. Este precipitado, des- 
compuesto por el ácido sulfhídrico, se agita con 
éter, evaporando inmediatamente la disolución 
ctérea hasta sequedad; el residuo, disuelto en el 
agua, tratado por cloruro férrico en disolución 
diluída, da lugar á la formación inmediata de un 
precipitado de color ázul violado, constituído 
por diguinhidrona, y al poco tiempo 4 otro ama- 
rillo de diquinona. No empleando el cloruro fé- 
trico en gran exceso, las precipitaciones se verifi- 
can con un intervalo de tiempo tal que permite 
separar el primer cuerpo cuando todavía no ha 
comenzado á depositarse el segundo. 

El compuesto obtenido al mismo tiempo que 
la diguinona, y designado con el nombre de di- 
quinhidrona, es de composición expresada por la 
fórmula C,¿H,¿0s. Se presenta sólido, poco solu- 
ble en el agua, soluble en alcohol y éter, dando 
líquidos fuertemente coloreados de rojo. Some- 
tida á la acción del calor, se llega á descomponer 
completamente antes de fundir. 

Sus disoluciones, y especialmente las acuosas, 
reducidas por el ácido sulfuroso, dan lugar á la 
transformación de la diquinhidrona en dihidro- 
quinona. 

DISCÓFORA: f. Zool. Género de insectos del 


orden de los lepidópteros, sección de los ropaló- 
ceros, familia de los ninfálidos, establecido por 
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Westwood, y cuyos principales caracteres son los 
siguientes: cuerpo robusto y peludo; alas supe- 
riores agudas en su extremo, con el borde apical 
truncado, y los machos con un espacio sedoso 
en medio de la superficie inferior de las alas del 
segundo par; cabeza muy pe ueña, pelosa y pro- 
vista de un pincel central en la frente; ojos gran- 
des, anchos, ovales y prominentes; palpos labia- 
les, delgados, comprimidos, levantados oblicua- 
mente y no pasando más allá de los ojos; ante- 
nas delgadas, algo más cortas que las alas supe- 
riores, terminadas gradualmente en una maza 
larga, delgada y mny arqueada; tórax robusto y 
peloso; alas superiores grandes y subtriangula- 
res, con el borde anterior muy arqueado, el án- 
gulo apical agudo, el borde apical recto y algo 
más largo que los dos tercios del anterior y el 
borde y ángulo posterior redondeados; alas infe- 
riores subtriangulares, las de la hembra más an- 
gulosas en el medio del borde posterior; tarsos 
tan largos como las dos terceras partes de la 
longitud de las tibias; patas del segundo y ter- 
cer par medianamente largas, robustas y con las 
tibias y los tarsos espinosos por debajo; abdo- 
men de mediano grosor; orugas alargadas y ci- 
líndricas, con tubérculos peludos, y el extremo 
del cuerpo armado de dos espinas pequeñas y 
cónicas; crisílidas anchas naviculares, sencillas 
y con la porción anterior terminada en dos pun- 
tas alargadas. 

Sólo tres especies componen este género y pa- 
recen propias de las islas del Archipiélago Indi- 
co y Continente Asiático. Estas son la Discopho- 
ra Tullia Cramer, del Este de la India; la Dis- 
cophora celinde Stol., de Java; y la Discophora 
ogina Godest, también de Java y de Sumatra. 


DISCOLOSIO: m. Bot. Género de plantas ( Dis- 
colobium ) perteneciente á la familia de las Le- 
guminosas, subfamilia de las papilionáceas, tri- 
bu de las dalbergiéas, cuyas especios habitan en 
el Brasil, y son plantas fruticosas, con las ramas 
jóvenes, y pecíolos cubiertos de tomento tenue; 
las hojas alternas, imparipinadas, con estípulas 
pequeñas, lanceoladas y caedizas, y folíolas oblon- 
gas y obtusas, concrecentes por el envés; cáliz 
casi herbáceo, apeonzado, acampanado y con dos 
labios, el superior escotado ó bífido y el inferior 
trífido; corola amariposada, con el estandarte 
orbicular, y las alas anchas, trasovadas y casi de 
igual longitud que el estandarte; quilla formada 
por dos pétalos libres, semejantes á las alas y 
casi tan largos como ellas; 10 estambres unidos 
entre sí por los filamentos, si bien el vexilar y el 
carenal lo están tan ligeramente que resultan 
libres desde poco más arriba de la base, qnedan- 
do los otros ocho formando dos falanges opues- 
tas; anteras aovadas y todas iguales; ovario cor- 
tamente pedicelado, oblongo y biovulado, con 
estilo filiforme lampiño y estigma terminal te- 
nue: legumbre arriñonada, casi orbicular, con la 
sutura vexilar escotada y la escotadura prolon- 
gada en un disco corto é incumbente, con ner- 
vios radiantes y ramificados que originan una 
reticulación; la margen de la legumbre está on- 
deada, pero resulta indehiscente aun al desecar- 
se; semillas arriñonadas ó semilunares, con ca- 
rúncula gruesa, y embrión sin albumen y con la 
raicilla encorvada, : 


DISCO SIERRA: m. Jnd. Aparato para cortar 
las barras de acero sin tocarlas, Debido á Rees- 
se, es un descubrimiento maravilloso y muy im- 
portante, que data sólo de 1881; no es la sierra 
de disco que se ha descrito en artículo especial 
(V. Sierra, t. XIX); la teoría de este aparato, 
expuesta por el inventor, así como su descrip- 
ción, en carta publicada por el periódico Le 
Nature, es suficiente para darse cuenta de la po- 
sibilidad de resolver el problema, Dice así Jaco- 
bo Reesse: «El interés que manifiestan los sa- 
bios por mi disco sierra, en razón de su propie- 
dad de cortar las barras de acero sin tocarlas, 
me induce á llamar vuestra atención sobre un 
fenómeno mucho más maravilloso aún, que he 
tenido ocasión de observar estudiando la mane- 
ra de funcionar este aparato, y permitidme que 
os diga que, por este disco, del que tengo la 
patente, se me han ofrecido 5000 francos de 
prima por cada aparato puesto en disposición de 
funcionar; ved, pues, que es una máquina real- 
mente práctica y ventajosa, Cuando la barra que 
se ha de cortar se coloca próxima al disco en 
movimiento, el metal entra en fusión y se des- 
prende una corriente de chispas de nna blancu- 
ra brillante. Sin embargo, se puede entonces 
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colocar la mano sobre esta corriente de metal | da por aquél á los periódicos ingleses y norte- 


fundido, sin quemarse absolutamente nada; la 
temperatura es sólo un poco diferente de la de 
la atmósfera ambiente. Una hoja de papel blan- 
co que se coloque en la corriente no se inflama, 
ni aun se ennegrece; lo mismo sucede con una 
mecha de algodón, toda impregnada de aceite, 
si se la coloca en la corriente, cerca de la barra 
que se desea cortar. Por fuera del chorro de me- 
tal fundido, que cae de este modo sobre el sue- 
lo, se proyectan, un cierto número de gotas en- 
cendidas, en todas direcciones, y estas chispas, 
que atravesarían así la atmósfera en un espacio 
de cinco pies (1,60 metros), se calientan rápida- 
mente y llegan á ser abrasadoras, como un bie- 
rro al calor rojo. Algún sabio versado en la físi- 
ca molecular podrá darnos la explicación de un 
fenómeno tan maravilloso; estas chispas, relati- 
vamente frías, llegan á ser abrasadoras como 
un hierro al rojo, mientras que las gotas de me- 
tal fundido son brillantes, sin estar calientes, 
hasta el punto de no ennegrecer el papel blanco. 
La sierra por fusión es un disco circular de hie- 
rro de 1,066 metros de diámetro y 5 milíme- 
tros de grueso; está montado sobre un árbol, 
como una sierra circular ordinaria, y puesto en 
movimiento por medio de poleas y correas. Se 
la comunica una velocidad de 2300 vueltas por 
minuto, lo que representa, en la circunferencia, 
una velocidad tangencial de 7 700 metros; luego 
se coloca la barra que se ha de cortar sobre un 
carrito, delante de este disco, y se la hace igual- 
mente girar sobre sí misma con una velocidad de 
200 vueltas por minuto. En estae condiciones, 
al llegar la barra á la proximidad del disco se 
produce, en la superficie, una gota de metal fun- 
dido, y algunos segundos después una muesca ó 
entalladura, sin que el disco haya, sin embargo, 
tocado á la barra. El movimiento de rotación 
facilita el que corra el metal fundido, y la se- 
paración del metal no tiene jamás lugar por con- 
tacto, sino solamente por fusión. Todos los cuer- 
pos entran en fusión, como se sabe, Á una tempe- 
ratura conveniente, pero esta temperatura no es 
una medida sensible de las moléculas de la velo- 
cidad en sus movimientos en el interior del cuer- 
po. Mientras que esta velocidad se encuentra den- 
tro de ciertos límites, el cuerpo permanece en 
el estado sólido; pero si llega 4 pasarlos, las 
moléculas se desprenden entonces al estado líqui- 
do, y se presenta la fusión; también si, yendo 
más lejos, se aumenta la separación y la veloci- 
dad de las moléculas, se llega al estado gaseoso. 
La fusión se produce, por consiguiente, sin nin- 
gún contacto, siempre que se cumpla la condi- 
ción de dar á las moléculas la velocidad exigi- 
da, La presión atmosférica aumenta sensible- 
mente, como hemos indicado en la descripción 
del aparato, sobre cada una de las caras del dis- 
co, y puede llegar á ser una atmósfera y dos cen- 
tésimas. Las moléculas de aire son proyectadas, 
en efecto, en condiciones divergentes, con la ve- 
locidad de 7 700 metros por minuto, y se produ- 
cen con cierto aumento de las distancias inter- 
moleculares, y al mismo tiempo con una absor- 
ción de calórico latente. Las películas gaseosas así 
proyectadas chocan con la barra, animadas de la 
velocidad de fusión; bajo la influencia de estos 
choques multiplicados y de la compresión que 
resulta, el calórico latente, vuelto libre, se trans- 
mite á la barra de acero, lleva las moléculas 
metálicas á la velocidad de fusión, y, en esta 
región, el metal corre al estado líquido, Hace 
algunos años oí decir á Tyndall, en una de sus 
conferencias, que la temperatura es la medida 
de la velocidad molecular, como la gravedad es 
la medida de la materia, y pensé entonces que 
sería posible formar una demostración sensible 
de esta idea teórica. Y tratando de realizarla, 
vine á construir la sierra por fusión; con gran 
satisfacción vi, 4 la velocidad de fusión, des- 
prenderse gotas de metal fundido. Para termi- 
nar, creo que este agente imponderable, que es- 
capa á nuestros sentidos, y que llamamos caló- 
rico, es el mismo que, transmitiéndose á través 
de los gases, comunica á las moléculas la veloci- 
dad que las hace luminosas, lo mismo que pue- 
de levar las de los cuerpos sólidos á la veloci- 
dad de la incandescencia, y cuando se le obliga 
á ejercer su acción en un espacio limitado es el 
que produce el fenómeno que atribuímos á la 
electricidad. » 

Prescindiendo de la teoría del inventor, que 
no es el momento ni la ocasión de entrar á dis- 
cutir, expuesta en la carta que antecede, dirigi- 


americanos, que publicaron primeramente la des- 
cripción del disco sierra, y de un párrafo que 
hemos omitido on el que dice que espérase en 
América, de Francia y de Alemania, la solución 
de las cuestiones de Ja ciencia abstracta, los en- 
sayos que se han hecho en Europa con este apa- 
rato no conforman con las afirmaciones que hace 
Reesse en su carta ya transcrita, afirmando The 
Enginering, periódico científico de ingenieros, 
que goza de gran reputación, que no hay nada 
de exacto en las afirmaciones de la carta del in- 
ventor, y publica el dibujo de una barra de ace- 
ro cortada según el método de éste, con aparato 
vendido por él, según el cual no puede quedar 
la menor duda sobre la manera como el disco 
sierra ataca alacero. Las moléculas de aire, á las 
que Reesse atribuye la propiedad de producir, 
por el choque, suficiente calor para fundir el ace- 
ro, al parecer, no poseen tal propiedad; en tan- 
to no hay contacto entre la barra y el disco, no 
se produce el menor efecto; pero cuando los me- 
tales se encuentran, el disco penetra poco á poco 
en la barra y determina una separación ó corte 
irregular, producto de una fuerte torsión de las 
fibras, que concluyen por romperse. Los diver- 
sos fenómenos descritos en la carta citada han 
pasado inadvertidos á los ojos de los ingleses, 
que han querido comprobarlos. De cualquier 
modo que sea, aun cuando los fenómenos que se 
observan sean diferentes, el disco sierra funcio- 
na y produce el aserramiento del acero, aun 
cuando hasta ahora, que sepamos, no se haya sa- 
bido reproducir la serie de fenómenos que deta- 
lla y pretende explicar el inventor, 


DISCOSTROMA: f. Paleont. Género fósil de 
la familia de los rizomarinos, orden de los litís- 
tidos en la clase de las esponjas, y tipo de los 
celentéreos. Este importante género se distingue 
porque está formado de corpúsculos esqueléticos 
irregularmente ramificados y provistos de pro- 
tuberancias nudosas y expansiones radicilormes 
más ó menos largas, con un canal central corto 
y simple situado en su tronco principal; las es- 
pículas están entrelazadas formando un tejido 
flojo, y en la superficie, aunque no aparecen nue- 
vos elementos, se transforman en áncoras y es- 
pículas monoáxicas. 

La forma general del Discosiroma es varia- 
ble, pues unas veces es discoidal y esférica y 
otras pateliforme ó cilíndrica, con una pro- 
funda cavidad central, y cuyas paredes están 
atravesadas por hendeduras verticales dispues- 
tas radialmente, las cuales se bifurcan hacia la 
parte posterior y se anastomosan entre sí; estas 
grietas se presentan en los ejemplares bien con- 
servados formadas por series verticales de cana- 
les dispuestos los unos encima de los otros, y en 
algunos casos, realmente excepcionales, se ob- 
serva que las superficies externa é interna están 
revestidas de una cubierta ó capa casi lisa. 

El género discostroma ha sido creado por el 
paleontólogo alemán Zittel, y sus especies pro- 
ceden de las formaciones superiores del terreno 
jurásico. . 

DISCRIMINANTE: adj. Alg. Si de una forma 
de grado n y con 4 variables se hallan las % de- 
rivadas parciales de primer orden, y se igualan 
á cero, la resultante de estas X ecuaciones ha re- 
cibido el nombre de discriminante de la forma 
dada. Esta palabra discriminante, empleada 
primero por el eminente analista inglés contem- 
poráneo J. J. Sylvester, y aceptada después uni- 
versa]mente, proviene del verbo inglés £o discri- 
minate, que significa distinguir ó señalar, 

Consideremos la forma binaria cuadrática 


U=age* + 2a,2y + agy?; 


hallemos sus dos derivadas parciales de primer 
orden é igualémoslas á cero 


A U+Ay=0 
aa + ay =0; 


la resultante 


ae 


= -a 
me Aya a 


de estas dos ecuaciones será el discriminante de 
la forma dada, 

Representaremos los discriminantes de una 
manera abreviada ó simbólica por la letra grie- 
ga A, afectada de un subíndice que exprese el 
número de variables que contiene la forma, y 
de un índice que nos haga conocer su grado, 
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Así, en el ejemplo anterior el discriminante se 
designará por Az, 


Las propiedades principales de los discrimi- 
nantes son las siguientes: 

1 El discriminante de una forma cuadrática 
de cualquier número de variables es un determi- 
nante simétrico. 

En efecto, el discriminante de una forma cna- 
drática cualquiera 

(Apr, jos Cop ove) (Lis La, Los ee), 
(empleando la notación de doble índice, en la 
cual se designan por Qi, Waz, Mzee. los coefi- 
cientes de los cuadrados 2%, %2, 22... y por 


Gi g, Oigo. los de los productos 2,2, Xz 
Lys), tiene evidentemente la forma 


jj Aig Ørg sos 


Oy Los Ag ees 
Agy Asz Agg eer | > 


Aa = 


e... .... 
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que es un determinante simétrico en virtud de 
la relación ars = gr. 

Il Siel discriminante de una forma cuadrá- 
tica es nulo, la forma correspondiente puede des- 
componerse en un producto de dos factores linea- 
des. 

Sea la forma cuadrática ternaria 


U=4 +48 + 092 + 2ag0y + 24,02 + ayz, 
cuyo discriminante es 


% As Ay 
Q3 Ay A 
Ri A3 az 
=4y2/0, + 2434447 Bolg? — ay? — ate. 


Se trata de demostrar que si A¿?=0, la forma 
U puede descomponerse en el producto de dos 
factores lineales. 

En efecto: igualando á cero la forma propues: 
ta, y resolviendo la ecuación resultante con rela» 
ción å x, so obtiene 


A%= 


z=. (Qay + ag ayt a ala + 203yz + a?) 


ao 


-ayt ap) tN as- ant 2430, — (gala + (a ajaja 


La cantidad subradical será el cuadrado exac- 
to de un binomio hy + kz, si se tiene 


(aga, — at)? — (a - ayay) (a? - aya) =0; 

y como desarrollando esta expresión se obtieno 

aaa + UP + Alg? — 20/07 — 2485) = 

= As, 

que es cero por serlo Ag?, los valores tendrán la 
forma 

- (ay tap) tlhy + kz) 
. A 
Por otra parte, la forma propuesta, conside- 


rada como función de æ solamente, se puede es» 
eribir así; 


g= 


U=a2- a) (% - az), 


designando por a, y az los valores de æ. Luego 
la podremos escribir 


U= tol y -yt ag) + (hy tka) 


% 
(2 _ _- (azy + ag) - (hy + kz) ) 
% ? 
ó sen 
U=(Mje+ Niy + Piz) (Me + Nay + Paz), 
como se quería demostrar. 

III El discriminante de una forma de k ra- 
riables y del grado n, es una función homogénea 
de los coeficientes de la forma dada y del grado 
k(n - 1)E-1, 

En efecto: el discriminante es la resultante de 
k ecuaciones del grado z — 1, y debe contener los 
coeficientes de cada una de estas ecuaciones con 
un grado igual al producto de los grados de las 
ecuaciones restantes, es decir, con el grado 
(r—1)*—1, Además, estas ecuaciones derivadas 
contienen todos los coeficientes de la forma pri- 
mitiva con el exponente uno; por lo tanto, el 
discriminante los contendrá con el grado 


k(n-1)-2 


IV Si en una forma U de grado n y k va 
riables se da á los coeficientes que multiplican la 
primera potencia de una variable x el indice 1, 
á los que multiplican la segunda potencia el in- 
dice 2, y ast sucesivamente, la suma de indices 
en cada término del discriminante será constante 
é igual å n(n-1):-1,6 sea, el discriminante 
será una función isobárica de los coeficientes y de 
peso igual á n(n- 1-3, 

La teoría de la eliminación nos enseña que, 
sien un sistema de ecuaciones se afecta cada 
coeficiente de un Índice igual al exponente de la 
potencia de x á que multiplica, la suma de los 
índices en cada término do la resultante es igual 
al producto mnp... de los grados de las ecuacio- 
nes. Supongamos ahora que en la primera de las 
ecuaciones el índice del coeficiente de x) sea h 
en vez de o; el del coeficiente de &? sea +1; y, 


| 


en general, el de la potencia zi sea A+4en lugar ; 


de ¿. El resultado de esta modificación será, evi- 
dentemente, el de aumentar la suma de los índi- 


Y 


ces en tantas veces k como coeficientes de la 
primera ecuación se encuentran en cada término 
de la resultante; y como cada término contiene 
Rp... de estos coeficientes, la suma total de fn- 
dices se convertirá en 


map... +hnp...=(m+h)jnp... 


Ahora bien: en la cuestión que nos ocnpa del 
discriminante de una forma U del grado n con 
k variables, podemos observar que en las deri- 
vadas U'y, U'z... cada coeficiente multiplica la 
misma potencia de x que en la forma primitiva 
U, pero que en la derivada U'x cada coeficiente 
multiplica una potencia de æ menor en una uni- 
dad que en U; y por tanto, el coeficiente de un 
término que contenga la potencia w! estará afec- 
tado del índice ¿+1, por ser originado por uno 
quo contiene la +1 en la forma primitiva, de 
donde se deduce que la suma de los índices en 
cada término del discriminante será 


(n-i (m1) 3=n(n —-1)5-1, 


como se deseaba demostrar. 

Los resultados comprendidos en las dos pro- 
posiciones anteriores se expresan de vna manera 
abreviada diciendo que el número k(n — 1) — 1 es 
el orden del discriminante, y n(n—1)*—1 es su 
peso, 


V La resultante de una forma binaria 
U=(4p, Oy... La) (e, yP, 


y de su derivada parcial U'x, es igual al produc- 
to del discriminante de la forma dada por el coe- 


Aciente ao; y la resultante de la misma forma y 


de su derivada parcial Uy, es igual al producto 
del mismo discriminante por el coeficiente tn. 

En efecto: por definición, el discriminante 
de la forma U es la resultante de las dos ecua- 
ciones U'x=0, U'y=0; así es que, si en una de 
las dos funciones U'2, Uy se sustituyen las raí- 
ces de la otra y se efectúa el producto de los 


DISC 


resultados, obtendremos su resultante, y por 
consiguiente el discriminante de la forma U. 
Ahora bien: según el teorema de Euler sobre las 
funciones homogéneas, tenemos 


nU=xU'2+yU y; 


y por consecuencia, si en esta identidad susti- 
tuímos por æ é y las raíces (2, yy), (La Yao. 
de la U"x=0, y designamos por U, Un... y por 
U'y',, U'Y2,... en lo que se convierten Uy U'y 
respectivamente por esta sustitución, obtendre. 
mos las siguientes igualdades: 


n0,=y0'Y y, NUE Y YU Y gro. nUn=ynU'Y a, 


que multiplicadas miembro á miembro nos da- 
rán 


, aru U Uge, Un 
=Y1Y 9 Y'n Uy UY go. UY, 


El primer miembro de esta última ecuación es 
la resultante de U=0, U'z=0, según se sabe; el 
producto y1.Y'2»..Yy'n es igual al coeficiente la y 
el producto V'y',U'y a... U'y'n es la resultante 
de las dos ecuaciones U'*=0 y U'y=o0, ó sea el 
discriminante de Y. Por consiguiente, es cierto 
que la resultante de U y U'z es el producto del 

iscriminante de U por ay. 

Si en la igualdad nU=x0'% + yU'y sustituyó. 
ramos, en vez de æ é y, las rafces de la ecuación: 
U'y=0, demostraríamos, en virtud de un razo- 
namiento igual al anterior, que la resultante de 
Uy U'y es igual al discriminante de U multipli- 
cado por €n. 

En virtud de esta proposición, para obtener 
el discriminante de una forma binaria dada, 


U= (do arnes Za) (2, y), 


basta dividir por a, la resultante de las funcio- 
nes Ux, U'z, 

VI Fl discriminante de una forma binaria 

U= (ty, Qee. dn) (2, y)o, 
expresado en función de las raíces de la forma, 
se obtiene por la fórmula 
Ap =(-1)4R(N—1) (9,9 — y ya) 
(Y Y 2 ln 1 Yn- Yn— 1 Tn). 

En efecto: para obtener el discriminante de 
A de la forma U, es necesario formar la resul- 
tante R(U, U'x) y dividirla por ay. Mas para 
obtener esta resultante será preciso sustituir en 
una de las dos ecuaciones U=0, U'z=0, en la 
segunda, por ejemplo, las raíces de la otra, y 
formar después el producto de los resultados 
obtenidos. De manera que si representamos por 


(Eir M) (Ea Yaso (Ln, Yu) 
las raíces de las ecuaciones U=0, y por 


U'2), U'%o... Un 
los resultados de sustituir en Ug estas raíces, 
tendremos 
RU, U'z)=U'2,. Utp U'2lg... U'Ln. 
Ahora bien: la forma propuesta puede repre- 


sentarse en función de sus raíces del modo sì- 
guiente (V. Forxa): 


U= (eg, = Y) (Ya — YL) e (2Yn — Ya); 
de suerte que su derivada U'z será 


UY? — YL) (LYg — YLg)... (Ya — Y En) 
+YAry, — ya) (eya — Yta). (LYn — Y%n) 


Ue=d .. e 


+yn(2yy — Y2) (LY2— YL). (LYn —1 7 YLn 1) 


Sustituyendo en esta expresión de U'x, en 
vez de x y de y, las raices 


(21, Ya), (Ya Ya). (Un, Yn) 
de la forma U, veremos que, al sustituir (£h, yn), 


por ejemplo, sólo nos quedaría la línea horizon- 
tal %, pues todas las restantes contendrían el 
factor (LnYh — YnYn), que es nulo; por consiguien- 
te, los resultados de las sustituciones serían los 
siguientes: 


U'2, = (U,Y2 ME) (U1Ya — YyEg)»0(L,Yn — Yn) 


UTE YAL Y) (Lg - 


e e ee o o o o o 


Y Ag). (LgYn — YAn) 


UEa =Yn(PnYi — Yo?) (WnYa — Yng) (Lon — 1 — Yata — i} 


Al formar el producto de estas expresiones, 
debemos tener presente que, si el producto con- 
tiene un factor de la forma (%)2/x — YyTx), con- 
tendrá también el factor (%,gn-— Ykth) igual y 
de signo contrario al anterior; y por tanto, en 


vez de estos dos factores podrá ponerse su pro- 
dueto — (£14m — Ykn)?; mas siendo el número de 
estos factores igual al de las diferencias dos á 
dos de las n raíces de la ecuación U=o0, que 
son jn(n - 1), deberá darse al producto final el 
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signo (- 1)4n(n- 1); luego la resultante buscada 


será 
R(U, U'x)=U'"2,U'297.U'2g...U'£p 


=(- 1yin(n - 1) x Yr- Ya Yg- Yoly Ju 
(EY — Yyita) o. (Ln - 1Yn 7 Yn — 12n) 

Dividiendo ahora por &o=Y Yz Yz- Yn para 
obtener el discriminante, obtendremos, final- 
mente, 
ap=(-1J nn 1) (ay = Ya (8Y = Yara. 

(Zo —1Yn — Yn — 1%), 
como queríamos demostrar. , 

Si en esta expresión del discriminante hace- 
mos Y =Y¿=Y3= "> =Yn=1, obtendremos la 
proposición siguiente, que es de frecnente apli- 
cación: El discriminante de una ecuación es igual 
al producto de los cuadrados de las diferencias de 
las raíces de esta ecuación. 

VII Si una forma binaria admite raíces 
iguales su discriminante es nulo, y recíproca. 
mente. 

En efecto: sea la forma 

` U= (ao Qis oyee an) (2, y), 
y supongamos que admita solamente dos raíces 
Iguales (@ Y) (La Yo). Si tal sucede, tendre- 
mos 

A=%, Ó sea E, Ya = Yla = 0; 

Y Y 

y por tanto, según la expresión del discriminan- 
te dada en la propiedad anterior, será A,B=0, 

Recíprocamente: si A¿2=0, el segundo miem- 
bro de dicha ecuación no puede anularse de otra 
manera sino anulándose uno, al menos, de sus 
“actores; de donde, si 2,y2— y 22=0, se deducirá 

Zi =}, y por consiguiente la ecuación 


EN Ye . . 
y: =0 tendrá al menos dos raíces iguales. 
 Apliquemos esta propiedad á las ecuaciones 
de tercer grado. Reducida ésta á su forma más 
sencilla, es + pr+g=0. 


Haciendo z= *_, y multiplicando por 4°, se 
obtiene la forma 
py + gy=0; 
formando su discriminante obtendremos 


Bo po 
ar 93,9, 7 apta 270o, 
oo 2p 39 


que igualada á cero da la condición que se obtis- 
ne por los procedimientos vulgares del Algebra. 

VIII Siuna forma binaria contiene un fac- 
lor elevado al cuadrado, su discriminante es nulo. 

En efecto: si la forma Y contiene un factor 
elevado al cuadrado, cada una de sus derivadas 
E y U’; contendrá este mismo factor elevado 
á la primera potencia, y por consiguiente su 
resultante será nula; pero esta resultante es por 
definición el discriminante de la forma U, luego 
queda demostrado el teorema. 

En general, el anulamiento del discriminante 
es indicio de que la forma correspondiente ad- 
mite raíces iguales, Y estas raíces, que anulan 
å un mismo tiempo å todas las primeras deriva- 
das de una forma, se las llama raíces singulares, 

IX El discriminante del producto de dos for- 
mas binarias es iyual al producto de los discri- 
Minantes de estas formas multiplicado por el 
cuadrado de su resultante, 

Sean, en efecto, las dos formas binarias 


U=(4, Ep Ager Am) (5, y) 
V=(do, by borse Pp) (2, y). 
Designemos por 
(2. Y), (Zo: Ya), see (Zm Ym) 
las raíces de la primera, y por 
(2%, Y), (2, y Y... (0), y) 


las de la segunda; sus respectivos discriminantes 
tendrán, según VI, la forma 


432 = (- 1)4m(70 — Lay- yita)? 
(2183 — V23)... (Tm — 1Ym — Ym - 12m), 
Ar=(- 180l- Very" y'a") 
lay" - ya" p.m 1) y {n} y” -l)z (n), 


DISY 


y Y, igualado å cero, tendrá necesariamente las 
m raíces de U=o y las n de V'=0; por consi- 
guiente, su discriminante será igual al producto 
de los cuadrados de las diferencias de todas sus 
m+n raíces tomadas dos á dos. Por lo tanto, 
este discriminante contendrá, no sólo todos los 
factores de A¿5 y A’, sino también los cuadra- 
dos de las diferencias entre las raíces de U=0 y 
V =o; pero el producto de estas diferencias es la 
resultante de U y Y, luego el discriminante del 
producto será 


Am +n = A¿D, A. R, 


como se quería demostrar. 

Consecuencia de Ja anterior proposición es es- 
ta otra: Si una función racional y entera de xes 
de la forma (x-a) plx), su discriminante será 
el mismo de p(x) multiplicado por el cuadrado de 
(ġa). En efecto: considerando á (x-a) p(x) co- 
mo el producto de los factores (12-«) y (æ), te- 
nemos que el discriminante del primero es la 
unidad; la resultante de estos dos factores es 
pla), luego, según el teorema anterior, el diseri- 
minante de (2-4). p(x) es igual al discriminan- 
to de (x) multiplicado por (p(a))?. 

Como complemento de lo dicho, véanse en 
este Apéndice los artículos Forma y RESUL- 
TANTE, 


DISOTECA f. Paleon£, Género de la familia de 
los pleurotomáridos, grupo de los ceugóbran- 
quios, suborden de los aspidobranquios, orden 
de los prosobranquios, clase de los gasterópodos 
y tipo de los moluscos. Esta especie de caracol 
fósil presenta una concha arrollada en espiral 
de forma general cónica y turbivada, bastante 
larga y formada por numerosas vueltas; el labio 
que rodea la abertura de la concha presenta una 
escotadura ó seno que forma una banda trans- 
versal al continuarse, marcada por dos especies 
de quillas á lo largo de todas las vueltas, cons- 
tituyendo de este modo una especie de abertura 
redondeada y estrecha. 

El género Disoteka débese al naturalista Gad- 
per, y se ha encontrado hasta ahora en las for- 
maciones del terreno cretáceo, donde empieza á 
aparecer otro género bastante análogo, como es 
el Scisurella. 


* DISYUNTOR: m. Fis, El disyuntor puedo 
ser un pararrayos de línea ó cortacirenitos, un 
alambre fusible, etc., pero así resulta un apa- 
rato incompleto, pues no puede reanudarse la 
corriente, una vez cortada, por lo que, de ordina 
rio, se consideran como tales á Jos conmutado- 
res, que pueden volver á cerrar el circuito que 
han cortado, y entonces se les conoce más gene- 
ralmente con el nombre de conjuntores-disyunto- 
res; un conjuntor-disyuntor es el aparato que se 
emplea para reunir los acomuladores al manan- 
tial de electricidad que debe cargarlos, separán- 
dolos de él automáticamente, cuando la fuerza 
electromotriz del manantial es insuficiente, con 
lo que se evita que los acumuladores puedan 
descargarse á través del circuito. Muchos son los 
modelos que de esta clase de aparatos se cono- 
cen, entre los cuales citaremos el de Hospitalier, 
que se aplica á las dinamos, y del que vamos á 
dar una idea, por ser sumamente sencillo f figu- 


ra adjunta). Un electroimán recto 7 va unido á 
charnela á una de las piezas polares de la má- 
quina 4 por un extremo, y por el otro se apoya 
en un tope 7 de la misma, que tiene igual pola- 
ridad que el extremo libre del electro, y por lo 
tanto se repelen; pero esta repulsión es insu- 
ficiente para levantar el electroimán y hacer 
que los extremos de éste se sumerjan en las cáp- 
sulas B y C llenas de mercurio, por lo cual, 
en esta situación, la corriente recorre únicamen- 
te los inductores; pero al funcionar la máquina 


Ahora bien: el producto de las dos formas Y ' aumenta su polaridad, hasta el punto de re- 
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chazar y hacer girar al electroimán, que en- 
tonces se sumerje en el mercurio de las cáp- 
sulas B y C, en cuyo momento se cierra el cir- 
cuito y comienza á efectuarse la carga del acu- 
mulador A. En el momento en que se debilita 
la máquina disminuye la polaridad, domina el 
peso del electroimán, y cae sobre el tope 7, 
rompiéndose el circuito, que no vuelve á cerrarse 
hasta que la máquina ha vuelto á adquirir su 
polaridad normal, de modo que, como se com- 
prende, la marcha es automática y no hay el 
menor riesgo de que, por las irregularidades de 
la dinamo, pueda perder el acumulador porción 
alguna de la carga adquirida, que depende de la 
marcha de aquélla, 


DITREMARIA;: f. Paleont. Género de la familia 
de los pleurotomáridos, grupo de los ceugobran- 
quis, suborden de los aspidobranquios, orden 

e los prosobranquios, clase de los gasterópodos 
y tipo de los moluscos. Esta especie de caracol 
fósil presenta una concha arrollada en espiral, 
de forma general cónica y turbinada, bastante 
larga y formada por numerosas vueltas; el labio 
que rodea la abertura de la concha presenta una 
escotadura ó seno que forma una banda trans- 
versal al continnarse, marcada por dos especies 
de quiilas á lo largo de todas las vueltas, cons- 
tituyendo de este modo una especie de abertura 
redondeada y estrecha. 

Este género Ditremaría es uno de los creados 
por el geólogo D'Orbigny, y se distingue parti- 
cularmente del género Trochotoma, con el cual 
presenta muchas afinidades, porgue tiene dos 
aberturas bastante próximas al labio exterior y 
que están reunidas entre sí por una pequeña 
hendedura; una de las especies más característi- 
cas, que presenta unas granulaciónes en forma 
de artesonado, muy típicas, es la Ditremaria 
gracilis, descrita por Zittel y procedente de 
Stramberges, localidad situada en el terreno ju- 
Yásico, en el cual es bastante abundante el gé- 
nero Ditremaria. 


DITTE (ALFREDO): Biog. Químico francés con- 
temporáneo. N. en Rennes á 20 de octubre de 
1843. Ingresó como alumno (noviembre (1864 
en la Escuela Normal Superior de París, y en ella 
se distinguió por su gran laboriosidad y claro 
entendimiento. Nombrado (18373) profesorde Fisi- 
ca de la Facultad de Ciencias de Caen, y más 
tarde (1880) profesor de Química general en la 
misma Facultad, adquirió el más alto renom- 
bre por su vasto saber, sus raras dotes de maes - 
tro, su amor á la Ciencia y su interés por el pro- 
greso de su patria. En París sucedió (1888) 4 En- 
rique Devray en la cátedra de Química mineral 
de la Facultad de Ciencias, y aún daba allí dicha 
enseñanza á mediados de 1895. Un biógrafo espa- 
ño), Eugenio Piñerúa, decía por aquel tiempo: 
«Los trabajos por él (Ditte) realizados durante 
un lapso de tiempo de veintiséis años son tan 
numerosos y de tal valor científico, por lasideas 
puevas que encierran y los fecundos métodos que 
ha dado á conocer, que bastarían para acreditar 
de sabios á toda una generación de químicos.» 
La Academia Francesa de Ciencias había conce- 
dido á Ditte en 1885 el gran premio La Caze. 
Discípulo predilecto de Enrique Sainte-Claire De- 
ville, continnó Ditte las investigaciones de su 
maestro relativas å la disociación, uno de los más 
notables descubrimientos de la segunda mitad del 
siglo x1x. Ha estudiado desde este punto de vista 
los ácidos selenhídrico y telurhídrico; la aparen- 
te volatilización del selenio y del teluro; las com- 
binaciones que los anhidridos selenioso y teluro- 
so producen con los hidrácidos; los hidratos del 
ácido yódico; la descomposición de las substan- 
cias que el gas carbónico forma con la anilina y las 
bases análogas; la descomposición de las sales por 
los líquidos; los equilibros en las disoluciones, y 
tantas otras cosas interesantes, determinando en 
cada una de ellas las leyes de los fenómenos, lo- 
grando explicar con notable sencillez reacciones 
tenidas por muy complejas, determinando las cir- 
cunstancias en que se originan algunas especies 
animales, dándose cuenta del hecho, frecuente en 
la naturaleza como en el laboratorio, de que los 
mismos elementos, combinándose en el seno de 
un mismo disolvente, produzcan diferentes com- 
puestos sin más que variar la concentración ó los 
factores extrínsecos de los equilibrios; y en fin, 
fijando las condiciones en que se ha de operar 
para obtener la cristalización de un gran número 
de cuerpos antes mal conocidos. Nu son menos 
importantes ciertos trabajos físico-químicos del 
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mismo autor, como los referentes á la pila Lo- 
clanché, á los espectros de los metaloides, al ca- 
lor de oxidación del yodo y algunos metales, y á 
las propiedes térmicas del cloruro de calcio. In- 
vestigador originalísimo, maestro en ciencia ex- 
perimental, Ditte, como explorador de la natu- 
raleza é inventor de nuevos procedimientos de 
investigación, figura en primera línea entre los 
que representan la producción científica más va- 
liosa de los últimos veinticinco años. El rico 
fruto de sus trabajos se halla en las Memorias por 
él escritas ¿insertadas en las revistas francesas 
tituladas: Anales Científicos de la Escuela Nor- 
mal Superior (1871 y 1876); Memorias (Comp- 
tes rendus) de la Academia de Ciencias (tomos 
LXXIII, LXXVII, LXXIX, LXXX, LXXXIII, 
LXXXV, LXXXVII, XCI-VI, XCVIII, XCIX, 
CI, CIL, CIV-CVI,CX, CXV, CXVI y CXXXIX); 
Memorias de la Academia de Ciencias, Letras y 
Artes de Caen (1879); Anales de Química y de 
Física (tomos 1, VII, VIII, XIV, XXI, XXIV, 
XXVIII y XXX) y otras. Aparte ha publica- 
do: Exposición de algunas propiedades generales 
de los cuerpos (un vol.); Lecciones acerca de los 
metales dadas en la Facultad de Ciencias de Paris 
(dos vol. en 4.*); Tratado elemental de análisis 
cuatilativa de las materias minerales (2.* edi- 
ción, 1893), ete. 

DIUMMAS: m. pl. £énog. Tribu del Sudán occi- 
dental, establecida al N. del recodo del Volta Ne- 
gro, al N.E. del est. de Bemduku. Este pueblo, 
poco conocido todavía, y del que Binger sólo ha 
visto unas pocas aldeas, es en parte tributario de 
los liguys y en parte independiente; los mandés lo 
designan con los nombres de Diamnu ó Piammu- 
ra, mientras que los hansas le llaman lafateré y 
los guyas pantara. «Los diummas, dice Binger, no 
me han parecido tan salvajes como me los habían 
pintado antes de trabar conocimiento con ellos. 
Fuera de los jefes, que por desgracia se dan á la 
ginebra con pasión, el resto de la población me ha 
parecido dedicarse con esmero á la labranza. En 
algunas aldeas en que he estado en contacto con 
ellos he visto que oran afables y sumisos más 
bien que inclinados al mal y salvajes como los 
gurungas. Sin embargo, no disto de asignarles 
cierto parentesco con este último pueblo, y en 
particular con los yulsi ó tiolé. De estatura ele- 
vada como éstos, les he encontrado cierto pare- 
cido con algunos adultos que he observado en 
Mantiala. Sus aldeas están dispuestas en grupos 
de chozas como las de los yolzis, y las chozas 
mismas se parecen á las viviendas que he visto 
en todas partes á nuestro paso por el país de los 
gurungas.» Los indígenas vecinos considoran á 
los diummas como una rama del pueblo achanti; 
pero Binger, basándose en los caracteres étnicos, 
rechaza esta opinión. «Estas gentes, dice, cauti- 
vas de los achantis quizás por espacio de muchos 
siglos, han aprendido naturalmente su lengua, 
de la que no hacen uso sino cuando hablan å los 
forasteros. » 

DOBENTÓNIDOS: m. pl. Zool. Familia de 
mamíferos del orden de los prosimios, estableci- 
da por Gray, y cuyos principales caracteras son 
los siguientes: dientes sólo incisivos y molares, 
pues los caninos desaparecen pronto. Incisivos 


1 
-y~ »“omoen los roedores, muy largos, y se ex- 


tienden por detrás hasta la base de la apófisis 
coronvides; dedo medio de Jas extremidades an- 
teriores muy delgado y provisto de una uña es- 
trecha y excavada; las demás uñas semejantes 
entre sí y aleznadas, excepto la del pulgar que 
es oponible á las posteriones; mamas tan sólo 
inguinales; cola larga y pelosa. Esta familia no 
comprende más que un solo género, el Daubento- 
mia ó Chiromys, conocido vulgarmente con el 
nombre de aye-aye (véase el tomo II del Dic- 
CIONARIO), que vive en la isla de Madagascar. 
Geoffroy la dió el nombre de Daubentonia dedi- 
cándosele al célebre naturalista Daubenton, que 
era el colaborador de Cuvier, bien conocido por 
sus estudios anatómicos, y posteriormente La- 
cepede le describió con el nombre de CAiromys, 
que no ha prevalecido por ser posterior al de 
Geoftroy y por estar mal formado, pues significa 
Rutón de manos, siendo así que este animal no es 
un roedor. Sin embargo, como Owen en su 
magnífica monografía sobre el Aye-aye acentó 
este nombre genérico, muchos lo han aceptado 
postergando la verdadera determinación de Dau- 
bentonia, 

DOBERA: f, Bot. Género de plantas pertence- 
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ciente á la familia de las Salvadoráceas, cuyas 
especies habitan en la Arabia, y son plantas ar- 
bóreas, con las hojas opuestas, los peciolos ama- 
rillentos y engrosados en la base, las flores re- 
unidas en espigas ó panojas apretadas y termina- 
les, y los frutos comestibles; cáliz aorzado, con 
cuatro dientes; corola de cuatro pétalos más lar- 
gos que el cáliz; cuatro estambres con los fila- 
mentos aleznados y soldados en un tubo tetra- 
gonal, y las anteras libres y ergidas; cuatro es- 
camitas entre los estambres y los pétalos; ovario 
súpero, con estilo corto y terminado por dos es- 
tigmas. El fruto es aovado, tuberculoso, carno- 
so, jugoso y viscoso en su interior, y contiene 
una sola semilla. 


DOBREÍTA (de Daubrée, n. pr,): f, Min. Oxi- 
cloruro de bismuto, más ó menos impurificado 
por el hierro, y aun por otros metales, sus aso" 
ciados constantes, Está substancialmente cons- 
tituído por la combinación del óxido de bismuto 
y el cloruro del propio metal. Es el único oxi- 
cloruro de bismuto hallado en la naturaleza, y 
eso que existen varias combinaciones del cloruro 
y el óxido del metal citado; basta recordar las 
transformaciones de) tricloruro al sublimarlo en 
contacto del aire, ó las que experimenta cuando 
fundido actúa sobre él el óxido nitroso; el propio 
tricloruro conviértese en polvo blanco y cristalino 
con sólo calentarlo en contacto del aire, y sábese, 
además, cómo este mismo cloruro se descompone, 
dando ácido clorhídrico y otro oxicloruro, cuando 
se le trata por un gran exceso de agua. 

Conócense, pues, cuatro oxicloruros de bis- 
muto, distintos por su composición química; de 
ellos tres son blancos, y el otro amarillo rojizo, 
inalterable al aire y fusible, descomponiéndose 
y dando en forma gascosa el tricloruro genera- 
dor. La dobreíta no ha sido hallada eristalizada, 
ni siquiera con formas cristalinas incipientes en 
cuanto á los elementos geométricos; se la ve 
siempre constituyendo una masa amorfa, dotada 
de color blanco más ó menos amarillento, y en 
ocasiones agrisado y de aspecto terroso, en la cual 
se distinguen numerosas y pequeñísimas láminas 
cristalinas de brillo nacarado y opaco; de esta 
mezcla de elementos amorfos y laminillas eris- 
talinas resulta que el mineral tiene estructura 
fibrosa bien marcada; el peso específico está re- 
presentado en el número 6,4 ó 6,5, y la dureza, 
poco considerable, jamás pasa de 2 42,5, To- 
cante á la composición química, los anúlisis he- 
chos con los fragmentos más puros del mineral, 
cuidadosamente separado de su ganga, permi- 
tieron asignarle la fórmula 2Ci,0,, BiCl. 

Calentada la dobreíta enel tubo de ensayo cam- 
bia primero de color, volviéndose gris y despren- 
diendo agua dotada de reacción ácida muy enér- 
gica; si la temperatura se eleva, mas sin llegará 
fundir el mineral, éste vuelve á recuperar su 
primitivo color amarillento, pero nada de la 
masa se sublima; al fuego del soplete la llama 
adquiere coloración azul clara; colocando en ella 
un fragmento del cuerpo, muy delgado y alarga- 
do en su extremidad, al momento se funde, y 
por la parte más delgada produce los humos 
blancos ó vapores característicos de los compmes- 
tos de bismuto, y la porción de materia fundida 
es de color negro y estructura compacta, forma- 
da de bismuto metálico. Por vía húmeda es el 
mejor reactivo de la dobreíta el ácido clorhí- 
rico concentiado; en caliente la disnelye com- 
pletamente sin la menor eferverscencia ni dejar 
residuo, resultando un líquido transparente de 
color amarillo más ó menos intenso, según lo 
concentrarlo de la disolución ácida; y si la pro- 
porción de óxido empleada es suficiente, no se 
enturbia ni altera aun cuando se lo añada mm- 
cha agua, No es mineral frecuente el oxicloruro 
de bismuto, cuando hasta el presente sólo ha sido 
encontrado en una localidad, que es la mina de 
bismuto de Constantia, situada en el cerro de 
Tazna, en Bolivia, peroen pequeñas cantidades, 


DOBRELITA: f. Aín, Sulfuro de cromo y hie- 
rro, de origen meteórico. La primera vez que se 
encontró este mineral fué en un hierro meteóri- 
co ile Bolson de Mapinien Méjico, y apareció 
constituyendo pequeños granos de estructura 
cristalina y aspecto de cristales exfoliables, Es- 
tudiando Shepard la piedra de Bishopyillo halló 
asimismo la daubretita, aunque á primera vista 
atribuyóle la composición de un sesquisul furo de 
cromo, y más tarde los estudios debidos 4 Hai- 
dinger fijaron ya la individualidad del mineral 
que nos ocupa. No obstante, su conocimiento 
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completo, y hasta el nombre que lleva, débese 4 
Lawrence Smith, quien lo halló abundante en el 
hierro meteórico de Butchur, en Cohahuila, ha- 
biendo aparecido asimismo en otros muchos hie- 
rros del mismo origen; pero de continuo adhe- 
rido á diversos elementos metálicos de ellos 

siendo su separación en extremo difícil, cuando 
no imposible, apelando á los medios mecánicos 
en uso, á pesar de lo cual, no sólo atendiendo 4 
la composición química, fija y constante, sino al 
conjunto do sus caracteres, la individualidad 
mineralógica del sulfuro de cromo y hierro que 
nos ocupa hállase perfectamente determinada 

y en este artículo haremos un resumen del inte» 
resante trabajo de Smith, reduciéndolo á sus 
términos esenciales, sin descender á determina. 
dos pormenores analíticos, Como en las primeras 
observaciones hechas á propósito de la dobrelita, 
notó el investigador citado que se trataba de un 
cuerpo cristalino, cuya propiedad para la exfo- 
liación era manifiesta, y ésta es particular y ca. 
racteríslica; mas ni por las exfoliaciones, niexa- 
minando en conjunto los granillos del sulfuro 
de hierro y cromo, puede inferirse nada respecto 
de la forma cristalina, si es que, como parece, el 
mineral cristaliza, A averiguarlo se opone otra 
de sus propiedades, también singular, la fragili- 
dad excesiva; en virtud de ella, cuando se quiere 
ó intenta separar del hierro, su constante acom- 
pañante, en cuya masa búllase la dobrelita como 
incrustada, redúcese á pequeñísimos fragmen- 
tos, cuya semejanza con las partículas ó escamas 
de molibdenita es notable. No lo son menos sus 
cualidades magnéticas, con razón atribuídas á la 
troilita que impurifica el mineral, y del cual es 
imposible separarlo; un imán enérgico atrae po- 
queños fragmentos de la substancia que estudia- 
mos, Cuando el sulfuro de cromo y hierro me- 
teórico es calentado durante cierto tiempo al 
fuego del soplete, adquiere la propiedad de ser 
luego un poco alterable en contacto del aire; en 
las circunstancias ordinarias permanece incólu- 
me; la misma acción del calor, si es muy inten- 
so, hace perder al mineral su lustro metálico 
vivo, y el color, que se convierte en negro mate; 
después de haber sometido á temperatura muy 
elevada la dobrelita, si se deja enfriar adquiere 
la propiedad de ser soluble en el ásido nítrico 
sin dejar depósito de azufre; al soplete ya va 
dicho cómo pierde su intenso brillo ordiuario, 
pero no se funde ni manifiesta tendencia á cam- 
biar de estado ó descomponerse; empleando como 
reactivo, también por vía seca, el bórax, se con- 
sigue una perla de hermoso é intenso color verde 
característico del cromo; asimismo, basta para 
conseguir la misma reacción en su grado máxi- 
mo someter á las acciones del fuego del soplete 
la más mínima partícula del mineral pulverizado, 
enyo polvo es siempre de color negro puro. Por 
vía húmeda apenas es alterable, ni en calisnte 
ni en frío, por los ácidos sulfúrico y clorhídrico 
concentrados; en cambio se disuelve pronto en 
el ácido nítrico, y mejor todavía en el agua re- 
gia; la disolución es completa, no hay residuo 
alguno, resultando el líquido de color verde ó 
violeta según los casos, pudiendo siempre reco- 
nocerse en él ácido sulfúrico, cromo y hierro, 
con lo cual se denmestra la composición química 
de la dobrelita, cuyo peso específico se represen» 
ta en el número 5,01; esta cifra no puede ser 
exacta, atendiendo á la imposibilidad de sepa- 
rar el mineral de las substancias que le acompa- 
ñan, y en particular de la troilita ya citada, 
que parece ser su inseparable asociado y aun 
proceder de ella, dadas las relaciones entre la 
pirrotina y el sulfuro de cromo y hierro objeto 
del presente artículo. Esta dificultad de vencer 
la adherencia de los dos cuerpos, no sólo es cau- 
sa de la que hay para discernir las propiedades 
individuales de la dobrelita, sino que, al propio 
tiempo, constituye un obstáculo difícil de vən- 
cer cuando, mediante el análisis, se quiere de- 
terminar su composición química y establecer 
la fórmula verdadera que la represonta; bien es 
cierto que, apelando á métodos especiales, se 
llegan á suprimir muchas causas de error, y re- 
pitiendo los análisis, es posible Jlegar á fijar de 
modo definitivo la composición media del sul fu- 
ro de cromo y hierro. Con motivo de este análi- 
sis, bace observar el ya citado Smith, cuyo tra- 
bajo nos sirve de guía, que cuando en casos como 
el presente se trata de separar los hidratos de 
cromo y de hierro, añadiendo bromo puro á la 
disolución alcohólica, en la cual se hallan en 
suspensión los citados óxidos, es menester insis- 
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tir en el tratamiento, repitiéndolo dos ó tres 
veces, porque sólo así se consigue convertir en- 
teramente todo el sesquióxido de cromo en ácido 
crómico, Jo cual es indispensable para lograr 
separarlo del hierro y tener así determinados los 
componentes metálicos del mineral. Este sólo de- 
talle, cuya importancia no hay para qué encare- 
cer, demuestra la dificultad de fijar bien la com- 
posición química exacta de la dobrelita, aun 
prescindiendo de sus asociaciones mecánicas con 
otros compuestos ferrosos contenidos en los me- 
teovitos, é insistimos en ello porque es impor- 
tante saber por qué caminos se ha llegado å se- 
parar y determinar cada una de las especies quí- 
micas contenidas en la masa más ó menos ho- 
mogénea de los meteoritos, ya sean pétreas ó 
dominen en ellas los elementos y componentes 
metálicos; el análisis, en el caso presente, ha 
sido difícil en grado sumo, largo y minucioso, 
habiendo llegado á fijar con la mayor precisión 
las cantidades proporcionales de azufre, cromo 
y hierro, de cuya unión es resultado el famoso 
mineral hallado en los meteoritos, 

Contando con todas las dificultades mencio- 
nadas, más otras de menos cuantía puramente 
accidentales, y tomando la media de tres análi- 
sis, cuyas diferencias llegan quizás al 4 por 100, 
resulta qne la dobrelita se halla compuesta de 
la manera siguiente: azufre 42,69; cromo 35,91; 
hierro 20,10, más un ligero residuo constituído 
por una materia de aspecto carbonoso, Las ci- 
fras apuntadas corresponden perfectamente á la 
composición química del sulfuro doble de cromo 
y hierro, el cual derivaría del hierro cromado ó 
eromito de hierro de esta forma: FeO, Cr O, en 
cuyo compuesto el oxígeno ha sido sustituido por 
el azufre; así, el mineral qne estudiamos estará 
representado en la fórmula FeCr,S,, la cual pue- 
de también escribirse de esta manera: FeS. CrS, 
que indica la combinación eguimolecular del sul- 
furo ferroso con el sesquisulfuro de cromo. Pue- 
de verse al punto cómo esto es así, teniendo en 
cuenta los números teóricos correspondientes á 
la composición centesimal indicada en las fór- 
mulas anteriores, los cuales son: azufre 44,29; 
cromo 36,33, y hierro 19,38, y comparándolos 
con las cifras deducidas de las determinaciones 
analíticas que aquí se ponen: azufre 43,26; cro- 
mo 36,38, y hierro 20,36. Vese cómo las diferen- 
cias son insignificantes y su concordancia casi 
perfecta, de lo cual se deduce que la dobrelita 
es un sulfuro doble y normal de cobre y hierro, 
enyo generador pudo haber sido el hierro ero- 
mado, sio mús que haber cambiado su oxígeno 
por el aznfre á elevada temperatura, condición 
precisa para realizar semejante linaje de meta- 
morfosis químicas acaecidas en el interior de la 
masa metálica. Demostrada la presencia del mi- 
neral con el hierro meteórico de Cohahuila, y 
siendo en él visible casi á simple vista, trató el 
citado químico Smith de examinar si en otros 
meteoritos había también dobrelita, y no es esta 
ciertamente la parte menos interesante de su 
extenso trabajo. Examinó con exquisito cuidado 
la troilita procedente de tres hierros meteóricos: 
el de Toluca en Méjico, el de Seviez Country 
on Tennesee, y el de Cranborne en Australia, 
y en los fragmentos sometidos á sn examen de- 
terminó la presencia de cantidades muy sensibles 
del sulfuro doble de cromo y hierro, y eso que el 
fragmento de troilita pesaba sólo 24 gramos en 
los dos primeros casos y uno en el último. Di- 
solviendo en ácido nítrico 2 gramos de hierro 
meteórico de Toluca, en el líquido obtenido há- 
llase el cromo y el hierro en proporciones co- 
rrespondientes 4 60 miligramos de dobrelita, 
cuyo mineral preséntase aquí en estado pulveru- 
lento, mezclado siempre con grafito y con sehrei- 
bersita; en los otros hierros meteóricos la pro- 
porción de sulfuro doble de cromo y hierro es 
menor; mas ésta se halla siempre presente, cons- 
tituyendo uno de los componentes permanentes 
y constantes de muchos meteoritos, 


DOBROLIUBOFE (NicoLÁás ALEJANDRO- 
VITCH): Biog. Publicista y crítico ruso. N. en 
Nijni-Novgorod en 1836, M. en 1861. Educado 
en un Seminario, fué enviado á la Academia 
Eclesiástica de San Petersburgo para terminar 
sus estudios teológicos; pero apenas hubo lle- 
gado á la capital, renunció å la Teología é in- 
presó en el Instituto Pedagógico. Dió principio 

icolás á ans trabajos con estudios literarios 
sobre las revistas satíricas del reinado de Cata- 
lina II, y bien pronto se le consideró como el 
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continuador del célebre crítico Bielinski. Toda- 
vía Dobroliuboff se declaró adversario, mås re- 
suelto que su predecesor, de la teoría del Arte 
por el Arte; aspiraba á que la Literatura sirviese 
de vehículo á las ideas humanitarias y revolu- 
cionarias. Sus estudios relativos á las novelas de 
Dostoievski, Gourcharof, Turgueneff, y sobre 
todo á las obras dramáticas de Ostrovski, ejer- 
cieron una gran influencia en los escritores ru- 
sos, En 1860 hizo un viajeá Italia y publicó car- 
tas sobre Cavour y sobre el parlamentarismo, en 
las cuales emite ideas muy avanzadas. Los nibi- 
listas le consideran, con Tchernichevski, como 
uno de los iniciadores del movimiento revolucio- 
nario en Rusia, 


DOBSCHAUITA; f. Min. Arstniosulfuro de ní- 
quel, considerado variedad bien determinada de 
la disomiosa: como ella, deriva de la niquelina, 
y tiene analogías y parentesco con otros arsenio- 
sulfuros de níquel, tales como la wodankisa, la 
amoibita y la plesita, cuyos cuerpos son asimis- 
mo variedades de una combinación definida y tí- 
pica formada de azulre, arsénico y níquel, seme- 
jante, en cuanto á sus funciones, al arseniosul- 
furo de hierro, tan abundante y tan repartido en 
la naturaleza, La choantina ó níquel arsenical 
blanco, con la tombacita y la chatamita y sus 
principales variedades, y en general enantos mi- 
nerales son, respecto del níquel, lo que es la es- 
maltina respecto del cobalto, pueden considerarse 
generadores de los sulfarseniuros que nos ocu- 
pan, los cuales, por excepción sólo, hállanse puros 
en sus criaderos; Jo ordinario es verlos asociados 
á compuestos de cobalto, al hierro, y aun á de- 
terminados silicatos cuyas propiedades no están 
bien conocidas. Existen además otros dos arse- 
niosulfuros de níquel, bastante más impuros, la 
korinita y la wolfachita, ambos cristalizados en 
formas pertenecientes al aistema cúbico, cuyos 
cuerpos, dada su composición química, pueden 
considerarse tránsito ó intermedio entre la diso- 
mosa y la ulmanita, que es el sulfoantimoninro 
de níquel típico. Todas estas substancias, y aun 
otras muchas no muy diferentes de ellas, de las 
cuales tenemos en España excelentes muestras 
en los criaderos de niquelina de Carratraca y en 
los yacimientos del Cabo de Ortegal en Galicia, 
han sido utilizadas para la extracción del níquel 
hasta el descubrimiento de los famosos minera- 
les de Nueva Caledonia, formados por un silice- 
to muy puro de níquel y magnesio, exento de 
cobalto y con proporciones mínimas de hierro. 
Al igual de sus congéneres, vese la dobschanita, 
que es mineral sumamente raro, eristalizada en 
formas cúbicas, por punto general en octaedros, 
modificados de tal suerte que tienen las caras 
del cubo; poseen estos cristales, nunca de gran- 
des dimensiones, una sola exfoliación fácil y per- 
fecta, siendo su fractura desigual; es cuerpo opa- 
co, dotado de brillo metálico poco intenso y co- 
lor gris de plomo claro y poco acentuado; su 
peso específico está representado en el número 
6,1, y la dureza varía desde 5 hasta 5,5. Respec- 
to de la composición química, todos estos mine- 
rales parecen constituídos asociindose molécu- 
las iguales de arseniuro y de sulfuro de níquel; 
así contienen en 100 partes: 48,02 de arsénico; 
20,16 de azufre, y 31,82 de níquel, prescindien- 
do de impurezas y del hierro, la más constante 
de ellas. Por vía seca, empleando el fuego del so- 
plete y soporte reductor de carbón, todos los ar- 
seniosunlfuros niquélicos decrepitan, producen 
los humos arsenicales característicos, y al cabo 
se funden en una masa negra dotada de propie- 
dades magnéticas; con el bórax por reactivo se 
consiguen las reacciones peculiares del hierro, 
el cobalto y el níquel. Por vía húmeda su mejor 
reactivo es el ácido nítrico, el cual los disuelve 
en parte, dando un líquido de color verde como 
el propio de las sales de níquel, y dejando por 
residuo azufre blanco. 


DOCHNAHL (FenerIcO JacoBo): Biog. Hor- 
ticultor y arboricultor alemán, N. en Neustadt 
á 4 de marzo de 1820. Más conocido como pomo- 
logista y enologista, se le deben varias mejoras 
en la preparación del vino, recetas para obtener 
vino artificial sin uva, y la fundación de nna Es- 
cuela de Arhoricultura en Franconia. Escribió y 
publicó las siguientes obras: Pomona, revista de 
Arboricultura y Viticultura; Catecismo de Viti- 
cultura; Crónica de Neustadt; Preparación del 
vino artificial, eto, 

DODU (Lucia JULIETA): Biog. Heroína fran- 
cesa. N, en Saint- Denia (isla de la Reunión) 4 
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15 de junio de 1850. Distinguióse de un modo 
excepcional durante la guerra de 1870-71. Hija 
de un cirujano de la marina francesa, había sido 
nombrada directora de la estación telegráfica de 
Pithiviers (Loiret). Cuando, á consecuencia de la 
capitulación de Bazaine, el ejército del príncipe 
Federico Carlos, que había quedado en libertad, 
fué å auxiliar á los bávaros, vencidos en Coul- 
miers, y á obligar á la retirada al ejército del 
Loira, entró Lucía en Pithiviers, y en seguida 
se apoderó del telégrafo. Con rara presencia de 
ánimo, y con la ayuda de su valerosa madre, es- 
condió los aparatos, aprovechó la noche para 
ponerlos en comunicación con el hilo exterior 
de los prusianos, y pudo de este modo conocer 
importantes despachos, que transmitió al mo- 
mento al general Auselle de Paladines, Así con- 
siguió salvar de una pérdida casi segura un cuer- 
po de ejército, que estuvo á punto de ser copado 
por los alemanes. Avisado å tiempo el general 
Auselle de Paladines, hizo volar el puente de 
Gien y emprendió la retirada antes que el ene- 
migo que le perseguía pudiese pasar el Loira. 
Denunciada por su criada fué condenada á mo- 
rir, pero el príncipe Federico Carlos no permi- 
tió que se ejecutase la sentencia; perdonó á la 
heroína, y llevó su generosidad hasta felicitar- 
la por su valor. Lucía Julieta recibió al día si- 
guiente de estos sucesos una carta de Gambet- 
ta, dándole la enhorabuena y una mención ho- 
norífica del gobierno de la Defensa Nacional;con- 
decorada con la medalla militar, y en 1878 con la 
eruz de la Legión de Honor, fué nombrada en 
1880 delegada general para la inspección de las 
salas de Asilo. 


DOEBEREINES (JUAN WoL.FGANG): Biog, Cé- 
lebre químico alemán, N. en 1780. M. en 1849. 
Tuvo una fábrica de productos químicos, y fué 
profesor de Química en la Universidad de Jena. 
So le deben varios descubrimientos, como el de 
los cloruros alcalinos, la extracción de la sosa de 
Ja sal de Glauber, la preparación del alumbre y 
de la sal amoníaco, la propiedad desinfectante 
del carbón, la del platino, en estado esponjoso, 
de inflamar el hidrógeno al contacto del aire ó 
del oxígeno, etc. Escribió las obras siguientes: 
Ensayos de Química; Química de la fermenta- 
ción; Ensayos de Química física; Principios de 
Química general, 


DOEMIA: f. Bot. Género de plantas pertene- 
ciente á la familia de Asclepiádeas, cuyas espe- 
cies habitan en la India oriental y en la región 
tropical de Africa, y son plantas sufruticosas, 
volubles, con las hojas opuestas acorazonadas y 
las flores dispuestas en umbela; cáliz partido en 
cinco lacinias; corola enrodada, con el tubo cor- 
to y el limbo dividido en cinco lóbulos; corona 
estaminal doble, la exterior corta, partida en 
JO Jacinias alternas muy pequeñas, y la inte- 
rior formada por cinco hojuelas soldadas en la 
base y aleznadas en el ápice; anteras terminadas 
por un apéndice membranoso; polinias compri- 
midas, fijas por el ápice y colgantes; estigma 
mocho; el fruto está formado por dos folículos 
divergentes; semillas numerosas, con el ombligo 
apenachado., 


DOFANE: Geog. Montaña del Choa, Abisinia 
meridional. Esta montaña volcánica se alza á 
unos 50 kms. E, de Ankober, en la orilla iz- 
quierda del Auach, y domina el pequeño lago 
Leado, alimentado por las aguas de inundación 
del río. El estado de actividad de este volcán es 
casi el mismo que el de Vnlcano de las islas Lí- 
pari; en las paredes del cráter humeante se de- 
positan placas de azufre que presentan todos 
los matices, desde el amarillo claro al rojo pardo, 


DOGNASKAITA: f. Ain. Sulfuro de plomo y 
bismuto procedente de Dognascka, en Hungría, 
de cuya localidad toma su nombre: contiene 
siempre como impureza algo de cobre en muy 
exiguas proporciones. Es mineral de suma rareza 
en los terrenos y que tiene ciertas analogías, de 
una parte con la chiavatita y la cosalita, que son 
verdaderos sulfuros dobles de bismuto y de plo- 
mo, hallados en el Perú y Méjico, y de otra par- 
te con la emplectita ó sulfuro de bismuto y cobre 
de Sajonia, cuyo cuerpo se encuentra formando 
cristales acienlares, dotados de brillo metálico 
bastante intenso y del color blanco privativo del 
estaño. Viene á constituir una especie interme- 
dia entre los citados cuerpos, y se relaciona asi- 
mismo con la kobelita ó triple sulfuro de plomo, 
antimonio y bismuto, el cual está compuesto de 
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la manera siguiente, refiriendo su análisis á 100 

artes:azufre17,86, antimonio 9,25, plomo 40,12, 
Bismuto 27,05, hierro 2,96 y cobre 0,80. A juz- 
gar por sus yacimientos y minerales que en ellos 
los acompañan, todos los sulfuros dobles y tri- 
ples citados proceden de asociaciones de otros 
más variables, y genéranse partiendo do la gale- 
na, la estibina, la chalcopirita y la bismutina; 
en el caso de la dognaskaita que nos ocupa, pa- 
reco haber intervenido también el bismutocre 
ú óxido de bismuto, ya que á ella encuéntrase 
asociado, á no admitirlo por uno de los produc- 
tos de la descomposición del mineral, llevada á 
cabo en contacto del aire, pues trátase de subs- 
tancia poco establo y que, con facilidad grande, 
experimenta notables modificaciones, intervi- 
niendo en algunas de ellas los minerales obliga- 
dos y constantes acompañantes del sulfuro de 
plomo y bismuto; la misma circunstancia de con- 
tener siempre cobre, siguiera sea en mínimas 
proporciones, hace suponer que en su génesis 
han intervenido varios de los sulfuros citados, 
los cuales no siempre se asocian en las mismas 
cantidades fijas y determinadas; así explícase 
cómo de los mismos cuerpos proceden minerales 
cuyas analogías no siempre se descubren con la 
misma facilidad. Se presenta la dognaskaíta cons- 
tituyendo masas do poco volumen, bastante irre- 
gulares, no descubriéndose en ellas la menor tra- 
za de estructura cristalina, ni apariencia de 
cristales, á pesar de tener una exfoliación fácil 
y perfecta; la superficie en ella descubierta es 
blanca, ligeramente agrisada ó amarillenta, mas 
al punto de estar en contacto del aire se obscu- 
reco mucho, sin que la alteración inherente al 
fenómeno del cambio de color pase á la masa del 
mineral: de los análisis hechos por Krenner, á 
quien debemos el descubrimiento del sulfuro de 
plomo y bismuto, resulta contener: azufre 15,75 
por 100, bismuto 71á 79 y plomo 12,28. Por vía 
seca, al fuego del soplete, presenta las reacciones 
particulares de los metales que contiene asocia- 
dos ó combinados; por vía húmeda su disolvente 
es el ácido nítrico concentrado y caliente; cuan- 
do el mineral es muy enprífero, el líquido resul- 
tante tiene color azul, Se halla sólo en Dognas- 
cka (Hungría) en compañía del oro metálico, de 
la chalcopirita, del bismutocre y otros cuerpos, 


DOHRN (ANTONIO): Biog. Naturalista alemán. 
N. en Stettin 4 29 de diciembre de 1840, En 
1865 sostuvo una tesis sobre la anatomía de los 
hemípteros. En 1870 fundó en Nápoles una es- 
tación zoológica, de cuya dirección se encargó, 
establecimiento científico que pronto llegó á ser 
de los más importantes del mundo. Este sabio 
se ha ocupado especialmente de la embriología 
de los insectos y de los erustáceos, y se ha esfor. 
zado en domostrar cómo estos organismos han 
provenido del desarrollo de los animales in ferio- 
res, Combate la teoría, generalmento admitida, 
de que los vertebrados traen su origen del an- 
fioxo y de la ascidia. En su opinión, un órgano 
proviene siempre de la tranaformación de otro 

rgano preexistente. Publicó las obras siguien- 
tes: Origen de los vertebrados y principio de la 
alternativa de las funciones; Monograjía de los 
pentápodos del Golfo de Nápoles; Estudios sobre 
el origen del cuerpo de los vertebrados. 


DOLATOCRINO: m, Paleont. Género de la fa- 
milia de los dimerocrínidos, orden de los tesela. 
dos, clase de los crinoideos y tipo de los equino- 
dermos. Se caracteriza ol género Dolatocrinus 
por presentar un cáliz de aspecto y forma irre- 
gular bastante rebajado y que está constituído 
por tres piezas basales, á las que siguen cinco ó 
un múltiplo ternario de este género de radiales, 
continuadas á su vez por el mismo número de 
radiales disticales; las interradiales se presentan 
en número variable, y las del primer circo, así 
como las interradiales anales de igual orden, es- 
tán comprendidas entre las radiales de segundo 
y tercer orden, distinguiéndose tan sólo entre sí 
por el diverso tamaño que presentan, Al cáliz 
se unen los brazos, colocados en dos filas, los 
cuales llevan pínulas bien desarrolladas. 

Fué creado el género Dolatocrénus por el ma- 
lacólogo Lyón, y sus especies se han encontrado 
en las capas del terreno deyónico, 


DOLEROFANITA: f, Min, Sulfato básico y an- 
hidro de cobre, que constituye una especie mi- 
neralógica perfectamente determinada, la cual 
acaso tenga su origen en fenómenos de deshidra- 
tación de la cianosa, juzgando por la localidad 
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y manera de presentarse el mineral que nos ocu- 
pa, considerado por algunos variedad del vitrio- 
lo azul natural, Existen y han sido debidamen- 
te estudiados dos cuerpos cuya composición res- 
ponde á la del sulfato básico y anhidro de cobre; 
son estos minerales el llamado con harta impro- 
piedad hidrocianita y la dolerofanita: el primero 
es de color verde y también pardo, es muy esca- 
so, y se genera al mismo tiempo que aquel cuya 
descripción nos ocupa; ambos proceden de fenó- 
menos volcánicos, puesto que han sido recogidos 
entre los productos de una erupción del Vesubio 
en 1868; los dos minerales aparecieron como su- 
blimados y cristalizados por este método. Dife- 
ren mucho entre sí, y á su modo se asemejan al 
sulfato cúprico anhidro, de color blanco, obte- 
nido calentando á no muy elevada temperatura 
Jos cristales del sulfato cúprico hidratado, El 
lugar donde ha sido hallada la dolerofanita in- 
dica á las claras su origen, y es resultado de las 
acciones del calor sobre compuestos cúpricos 
hidratados, si no se ha originado mediante ac- 
ciones más directas del oxígeno sobre el mismo 
sulfuro de cobre, llevadas á cabo á temperatura 
sumamente elevada; vale indicar á este propósi- 
to el carácter básico de los dos sulfuros anhidros, 
según resulta de los análisis efectuados, porque 
en él se puede apoyar la conjetura de que se han 
constituído en presencia de un considerable ex- 
ceso de metal, que no ha podido ser eliminado en 
Jas sucesivas transformaciones del cuerpo, La 
dolerofanita aparece siempre cristalizada en pris- 
mas clinorrómbicos bien distingnibles, siquie- 
ra sus cristales sean muy menudos; es, ade- 
más, mineral opaco, de color pardo no muy obs- 
curo, con cierto tono verdoso; su polvo presen- 
ta tonos amarillentos; el peso específico y la du- 
reza del mineral que describimos no han sido 
determinados hasta el presente; en cuanto á su 
composición química, ya queda dicho cómo res- 
ponde á un sulfato básico y anhidro de cobre, re- 
presentado en la fórmula SO,Cu, Es cuerpo 
bastante fijo, en cuanto puede ser calentado á la 
temperatura de 200° sin experimentar altera- 
ciones de ninguna claso; al fuego del soplete 
bastante vivo se funde en una suerte de escoria 
negra; con el bórax ó la sal de fósforo por re- 
activos, también al soplete, presenta los caracte- 
res asignados al cobre y sus combinaciones. Por 
vía húmeda es el sulfato cúprico alterable por el 
agua; á su contacto se hidrata y disuelve en 
aquel líquido, tomando el color azul propio de 
las sales de cobre; es asimismo soluble en el áci- 
do nítrico, aun empleándolo diluído. Fuera del 
Vesubio no ha sido hallada la dolerofanita, y 
esto explícase, porque, dada su afinidad para el 
agua, apenas se hallase en contacto de la at- 
mósfera húmeda se deshidrataría convirtiéndose 
en cianosa, conforme ésta calentada transfór- 
mase en el sulfato anhidro, de color blanco, el 
cual constituye uno de los más sencillos reacti- 
vos para reconocer el agua. 


DOLFIN: Biog. Pintor español. Vivió en el si- 
glo xv de nuestra era, Se dedicó 4 la pintura 
en vidrio, y es el más antiguo que se conoce en 
España en este género. Pintó parte de las vi- 
drieras de la catedral de Toledo. 


DOLGORUKI (CATALINA): Biog. Princesa rusa, 
N. hacia 1850, Descendiente de la célebre fa- 
milia de este nombre, fué educada Catalina en 
el Instituto de Hijas Nobles, y á los diecisiete 
años de edad llegó á ser dama de honor de la 
emperatriz. Fué agradable al emperador, y pron- 
to comenzó entre ambos una amistad que duró 
hasta el día en que Alejandro 11 cayó víctima 
de las bombas de los nihilistas, Poco antes de 
su muerte, en septiembre de 1880, el zar se 
había casado morganáticamente con Catalina, y 
había notificado su enlace al Senado en el mes 
de enero siguiente. Es probable que de haber 
vivido la hubiera hecho emperatriz, como la ha- 
bía hecho su esposa, porque el emperador sentía 
un tierno afecto hacia la mujer que en los días 
de terror se mostraba á él como su consoladora 
y su ángel de la guarda, y que jamás quiso com- 
partir las grandezas de los días de triunfo, Sea 
que ella no fuese ambiciosa, sea que una dicha 
más completa la amedrentase por el demasiado 
número de enemigos que con esto podía suscitar 
al zar, es lo cierto que ella siempre se hallaba 
dispuesta á permanecer en la sombra. Ejercía 
sobre Alejandro 11 una gran influencia, y con- 
tribuyó poderosamente a impedir la abdicación 
de que se trató en cierto momento. A esta secre- 
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ta influencia es debido sin duda el que Ja prin- 
cesa Dolgoruki no vivieso jamás en muy buena 
inteligencia con Alejandro IHI, hijo del empeora. 
dor. Catalina abandonó la Rusia muy poco des- 
pués de la muerte de su esposo. Al cabo de una 
corta residencia en Venecia se estableció en 
Cannes, y allí se ha consagrado en absoluto 4 
la educación de los tres hijos que tuyo con el 
emperador. 


DOLIANITA: f. fin. Silicato hidratado de po” 
tasio y calcio que contiene algo de fluoruro po” 
tásico y cinco ó siete moléculas de agua de hi- 
dratación; se considera variedad bien determi. 
nada de la apofilita, y en tal concepto la agrupan 
los autores con otros minerales en cierto respecto 
análogos, tales son la albina, la oxaverita, el 
xilocloro y la girolita. Lapparent incluye la 
dolianita, como todas las apofilitas, en el grupo 
de las ceolitas, definiéndolas cual ceolitas cálcico- 
potásicas al lado de la crisianita y de la gis- 
mondita; porque si bien no contienen aluminio, 
cuando se tratan por el fuego manifiestan carac- 
teres iguales á los de aquellos silicatos; las re- 
lacionea del oxígeno del ácido silícico al oxígeno 
de los protóxidos se expresa con los mismos nú- 
meros, y sus yacimientos y formación son asi- 
mismo idénticos; procede, en suma, el mineral 
que nos ocupa, de determinadas rocas, cuyas ca- 
vidades llena, y está sujeto á singulares fenóme- 
nos de hidratación y deshidratación; á 100°, ó 
simplemente å la temperatura ordinaria en una 
atmósfera muy seca, pierde buena parte del agua 
que contiene combinada;pero en cambio, cuando 
sesomete á las acciones del aire saturado de hu- 
medad, absorbe del 4 al 12 por 100 de agua, la 
cual se evapora exponiendo sólo la dolianita al 
aire libre, quedando luego en su primitivo esta- 
do; esta propiedad es común y general de cuantas 
substancias hállanse comprendidas en el grupo 
ó familia numierosa de las ceolitas. 

Al igual de todas los apofilitas, tiene la que 
describimos apariencia cuadrática: la forma de 
sus cristales es un prisma con un octaedro colo- 
cado sobre sus ángulos, y de la posición de éste 
dependen naturalmente las condiciones de aquél; 
á veces está sólo el prisma, cuyas caras en oca- 
siones tienen bastante extensión para dar á los 
cristales aspecto tabular; de todas suertes, las 
caras del prisma aparecen de continuo acanala- 
das en sentido paralelo al eje principal. En di- 
rección de la base estos cristales son fácilmente 
exfoliables, y las láminas talladas en ella pre- 
sentan notables fenómenos de polarización lu- 
minosa, atribuídos por Biot á la estructura la- 
minar de los citados cristales. La fractura es des- 
igual, el brillo vítreo y nacarado en la base; son 
las apofilitas transparentes, ó cuando menos 
translúcidas, incoloras, blancas, amarillas, azu- 
les, rosáceas ó verdosas. 

A su igual, la dolianita tiene peso específico 
comprendido entre 2,35 y 2,39, variando la du- 
reza de 4,5 hasta 5; su composición química há- 
lase representada por la fórmula 


Ho Ca, K,)Si¿0j0 x KFI, 


ó según otros (H,K,),CaSi¿0,, y contiene en 100 
partes: ácido silícico 53; cal 25; potasa de 5 á 6; 
agua de 15416, y fluor de 1 4 1,5. Calentada 
en tudo de ensayo, á temperatura no muy eleva- 
da, pierde su agua, mas no cambia de color; al 
fuego del soplete se oxfolia y se funde como si 
hirviera, convirtiéndose en un esmalte rugoso 
de color blanco; humedecida con cloruro decal- 
cio, produce en la lama, mirándola á través de 
un vidrio azul, la reacción peculiar de Jos com- 
puestos de potasio. Por vía húmeda, su reactivo 
es el ácido clorhídrico, que la disuelve en parte, 
dando como residuo ácido silícico con aspecto 
terroso, sin que forme nunca espesa gelatina 
blanca, 


* DOLMEN: Argueol. Las investigaciones y 
estudios debidos 4 Cartailhac, Leite de Vascon- 
cellos, Manciñeira y otros, tanto nacionales como 
extranjeros, permiten añadir 4 las nociones ge- 
nerales correspondientes á la voz Do1MEN (tomo 
VI) uva sucinta noticia de los dólmenes descu- 
biertos en la península, Falta todavía, es ver- 
dad, precisar con exactitud la geografía de tales 
monumentos en el suelo ibero; pero puede decir- 
se que en toda su parte central, ó sea en Casti- 
la, Aragón, y también en el país vasco, se han 


| descubierto hasta ahora pocos dólmenes, y en 


cambio en Andalucía, Portugal y Galicia abun- 
dan y son más importantes generalmente. No 
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faltan ni dejan de ofrecer interés en Cataluña, 
son escasos en las Baleares, donde todo el in- 
terés respecto de monumentos megalíticos está 
en las navetas y talayols, tan abundantes en la 
isla de Menorca. En Galicia y Portugal son fre- 
cuentes los dólmenes completos, esto es, los tu- 
mulus, así llamados por estar cubiertos de tie- 
rra; mámoas los llaman en Galicia, anias en 
Portugal, mamblas en Castilla, garitas en Ex- 
tremadura, y en unas y otrascomarcas, como en 
todas, son constantes los caracteres de sepultu- 
ras que ofrecen tan interesantes monumentos, 
los cuales forman casi el paso de los tiempos 
prehistóricos á los protohistóricos, pues corres- 
onden á los últimos de la Edad de Piedra y á 
os comienzos de la del Cobre. Criptas megaliti- 
cas Jes Mama Cartailhac, y en verdad que es la 
denominación que mejor les conviene. 

Por seguir algún orden, comenzaremos por la 
región más próxima al Pirineo: Navarra. Aquí 
encontramos el dolmen ó menhir de Los Arcos, 
denominado por las gentes del país piedra-hita; 
inmediatos á él otros dos, conocidos por el nom- 
bre de piedras mormas. Un la llanura de Alava 
se halla, entre otros, el más importante de to- 
dos: el dolmen de Eguilaz, formado con seis 
enormes piedras, y en el cual se hallaron en 
1833 numerosos huesos hacinados, una hoja de 
lanza y dos de flecha, de cobre. En el mismo 
llano, á 2 kms. de Salvatierra, se halló el dol- 
men de Arrizala, conocido en vascuence por 
Sorguineche (casa de las brujas); $ inmediatos 
están, entre Betoño y Durana, dos montículos 
que contienen cada uno un dolmen: el primero, 
bastante alto é inmediato á la carretera, se de- 
nomina Capelamendi (de Gael, colta, y mendi, 
monte sepulcral); y el segundo, más pequeño, 
Buscal-mendi (monte sepulcral de los éuscaros) 
6 Escalmendi. También hay dólmenes en el valle 
de Cuartango, cerca de Anela. 

En la provincia de Santander existe el dolmen 
de Abra. 

En Asturias acaso el mejor ejemplar es el dol- 
men de Cangas de Onís, formado por cinco pie- 
dras erguidas, dispuestas formando una especie 
de herradura, la piedra del fondo con extrañas 
figuras labradas y cubierta con otras piedras, 
Hállase este dolmen cubierto, y en la cima del 
montecillo se halla construída la iglesia de San- 
ta Cruz de la Victoria, lo que dificulta su explo- 
ración. En su interior se hallaron instrumentos 
de pedernal, un hacha de mármol blanco, raro 
ejemplar, y armas de cobre, En Coras, en la 
cuesta llamada de la Grande, al pie de Abamía, 
descubrió el arqueólogo D, R. Frasinelli otro 
dolmen, del que extrajo una gran vasija de barro 
con cenizas y carbones. Además existen en As- 
turias otros dólmenes arruinados, de los cuales 
D. J. de Soto Posada cita, entre ellos, el que 
existió detrás de la iglesia de Mian, concejo de 
Arnieba, y el de Migoya de Piloña, 

èn Galicia son raros los dólmenes aparentes ó 
desnudos de toda envoltura de tierra, y abun- 
dan los que se ofrecen en esta forma, ó sea las 
mámoas ó modorras. Villaamil y Castro los en- 
contró, sobre todo, eu la comarca montañosa 
que se extiende desdo Jallas hasta la ría de Aro- 
sa y puerto de Lage. Menciona en particular los 
siguientes grupos: los del monte situado entre 
las parroquias de Santa Eulalia de Rivabesco y 
la de Roman, junto al camino que conduce á la 
feria de la Virgen del Monte; las de la llanura 
pantanosa que hay en el antiguo camino de Lu- 
go á Mondoñedo, entre el Puente de Otero y la 
Reguira, y en las grandas de Oro y de Moncide, 
dentro de Valle de Oro, Los hay en San Simón 
de la Cuesta, ayuntamiento de Villalba, en la 
granda de Otero del Rey, al N.E. de este punto, 
entre Sauta Marina, Matela, San Manuel de 
Bonge y Silva Rey. No las hay, en cambio, en 
toda la parroquia de Santa María de Muimenta, 
lo que está en contra de la opinión del P. Sar- 
miento, de que su nombre viene de las mámoas 
que allí debía haber, como las hay en cambio en 
un campo junto á Moymenta, cerca de Ponteve- 
dra. En unos y otros puntos aparecen las mámoas 
en grupos de 4 tres, generalmente en línea recta, y 
en el medio la mayor. En cuanto á sus dimensio- 
nes, desde las más corrientes, 2 metros de alto y 
unos 10 de diámetro, algunas no pasan de la 
mitad de éste y son de menor altura, y las ma- 
yores no llegan á 5 metros de elevación. Manci- 
ñeira dice haber hallado mámoas que medían 
desde 20 m, de diámetro hasta 4. La mayoría de 
elias, si no todas, fueron registradas ó abiertas 
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por gentes codiciosas antes de que con un fin 
científico pudieran hacerlo los investigadores, 
Por el contrario, hizo notar el P. Sarmiento que 
había más intactas que socavadas entre la Coru- 
ña y Noya, hacia Santiago y Padrón. Respecto 
de los restos y objetos recogidos en tales lugares, 
el mismo P. Sarmiento habla de los carbones 
que quedaron de la cremación del cadáver, y 
pedazos de la olla en que se recogieron las ceni- 
zas, y aun se refiere á algunas piedras escritas 
que alguna vez se hallaron también, y otros ob- 
jetos. Murguía señala la presencia de la urna 
cineraria en todas las mámoas, como hecho eons- 
tante, con tierra negruzca y apretada, indicio 
claro de la incineración, más hachas de piedra 
y de bronce, granos de collar de piedra, vasijas 
de cristal, brazaletes de oro y armas y utensilios 
de bronce y hierro, Como excepcionales cita dos 
ejemplos: una urna envuelta entre paredillas de 
cemento y un hallazgo de huesos, También se 
cita la presencia de un sepulcro de granito en 
una mámoa frente al Castro de San Marcos, cerca 
de Santiago, y otro en otra de la Granda de Oro, 
y ollas con monedas de cobre. 

En Portugal existen dólmenes en todas las 
provincias, siendo muy ricas de ellos la de Tras- 
os-Montes y la de Alemtejo. Leite de Vasconce- 
llos hace notar que con la abundancia de los 
dólmenes concuerda la de los castros, [recnentes 
en las comarcas montafiosas. También allí exis- 
ten los dos tipos indicados: el dolmen desnudo, 
ó sea el que perdió la vestidura, y el tumulus, 
que como en Galicia se llama mámoa; y en tiem- 
pos pasados recibieron todos los dolmenes el 
nombre de anta. Hasta 315 de ellas figuraban 
en el inventario (sólo de Portugal) que el P. Al- 
fonso Guerreiro presentó en 1734 á la Academia 
de la Historia de Lisboa; pero muchas han sido 
destruídas. Están construidas con grandes blo- 
ques de arenisca y de esquisto, á veces de caliza, 
y sus constructores no fueron muy lejos en bus- 
ca de estas piedras. Guiándose por el trabajo 
especial que dedicó á la materia el arqueólogo 
lusitano F. A. Pereira da Costa, publicó Tubino 
(Museo Esp. de Antig., VII, págs. 303 á 364) 
la siguiente relación de los dólmenes ó antas de 
Portugal: 

Anta de Melrico. Situado á 34 kms. al N.O. 
de Castello da Vide, á 800 m, del caserío de los 
Mensoares, Componíase de siete piedras vertica- 
les, de las cnales hace años sólo quedaban tres 
sustentando la techumbre. 

Anta de Pombaes. A un km, al N. de Castello. 
da-Vide. 

Anta de Fonte-de-Mouratáo. A 6 kms. de 
Castello-da-Vide. 

Antas del Parque de Alcogulo, A 7 kms, del 
mismo punto, en la castellanía de Alcogulo, no 
lejos de la margen derecha y en número de 
cinco. 

Antas de Milhar do Cabeço. Son dos, com- 
prendidas en el área de la Selva ó Parque de 
Aléogulo. Se recogieron hachas de piedra. 

Anta del Porto-dos- Pinheiros. En los linderos 
del parque añtes mencionado. 

Anta de la Torre de Alcogulo. En el mismo 
terreno. Bastante deteriorado, 

Anta de Corleiros. A 2 kms, de Castello-da- 
Vido, dist. de Folha d'Ameixiera, y á igual dis- 
tancia del Anta de Pombaes. 

Anta de Casa-dos-Galhardos. A 1500 m. al 
N, de Castello-da-Vide. 

Anta del Parque de Pedro Alvaro. Al N.E. 
del mismo, cerca de la casa del Parque llamado 
Tapada-de-Pedro Alvaro, territorio de Sobreira 
Formosa, ¡unto al riachuelo de San Juan. 

Anta del Parque d'Olheiros. A 40 m. del an- 
terior. 

Anta de Varzea-dos-Muries. A 8 kms. de 
Castello-da-Vide, territorio de Folha d'Amei- 
xiera, sitio llamado Varzea-dos-Mnróes. 

Anta en el predio de Nave do Prou, no lejos 
de Castello-da-Vide, junto del Sobral. 

Anta do Crato. En el camino de hierro de 
Lisboa á Elvas, no lejos de la estación de Crato. 

Anta en el camino de Evora á Aguiar. Espe- 
cie de cromlech situado en la Enramada. 

Anta entre Vendas do Duque y Evora, 

Anta de Monte Branco, Al S. de la Pirámide 
de Barros. Recinto cirenlar al que se entra por 
una galería. 

Anta de Panasqueira. A 500 m. al S.O, de la 
Pirámide de Barros. 

Anta de Algeda. A 200 m. de la aldea de Ba- 
rros. Forman la cámara nueve grandes piedras 
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verticales que dejan un espacio longitudinal de 
4 45m. Falta la galería, que fué destruída, 

Anta del Monte de Algeda. A 1200 m. al S.E, 
de la Pirámide de Barros, Tiene ocho piedras er- 
guidas y su galería abre al Oriente. 

Anta junto á Melides, A 2 kms, del pueblo de 
este nombre. 

n“ de Villa de Niza. Cítalo Mendoga-de- 
ina. 

Anta de Arrayolos. Cítanlos Knisey y Bons- 
tetten. 

Anta de Barrocal. Parroquia de Ouriga, á 
pocos kms, del S.O, de Evora. 

Anta de Monte-de- Outeiro. Parroquia de Mo. 
xide, á 6 kms. de Evora. 

Anla de Tisnada. Parroquia de Torre-de-Coel- 
heria, dist. municipal de Evora, á 10 kms. al 

Anla de Murterra-da- Baixo. Dist. de Evora, 
en el monte del mismo nombre. 

Anta del Monte Esquerra. A 2 kms. de Bar- 
bacena, camino de Monforte, en el monte indi- 
cado. 

Anta de Guilhalfonso. Junto al lugar de dicho 
nombre, provincia de Beira. 

Anta de Penalva. Cerca del mencionado pue- 
blo y en la misma provincia. 

Anla de Sobral-Pichorro, En el camino que 
une este lugar con el anterior, 

Anta de Matança. No lejos de Celorico. 

_ Anta de Carapichana. También cerca de Celo- 
rico, 

Anta del Campo das Ántas, A 10 kms. de 
Guarda, entre Pera-de-Moco y Quinta do Carva- 
chal, muy cerca del camino. 

Antas de Rarivoz. Cinco, en término de Sabu- 
gal, muy cerca unas de otras, no lejos de la er- 
mita de San Pablo Apóstol. Se hallaron instru- 
mentos de pedernal. 

Anta de Collares. Montaña de Cintra. 

Antas de Tomar. Junto á este pueblo. Silva 
extrajo cráneos y pedernales pulimentados, 

Anta de Evora. 

Ania de Estria. 

Anta del Paço da Vinha. 

Anta de Serranheira. 

Anta de Candieira. 

Anta de Freixa. 

Anta llamada la casa d'orca, en Cunha Baixa. 

Anta de Cousiniera, en el Alemtejo. 

Anta de Paredes, 

Anta llamada Cova dos Moiros, en Beira, 

Anta das Orcas, en Beira Alta. 

Monumento de Portiman, Al S., concejo de 
Alcalá. 

Sepultura de Marcella, en el Algarbe. Curiosa 
por su recinto circular. 

Mamunha de Etreia, cerca de Ancora, en 
Miño. 

Mamunha de Mamaltar. A algunos kms, al 
N. de las ruinas de Bragal, en Beira, No lejos 
hay otro ejemplar. 

Mamunka de Carrazedo. En el camino de Ri- 
beira-da-Peua á Villa-Pouca d'Aguiar, á 300 
m. de la aldea de Carrazedo. Tiene 15 m. de 
altura, y el dolmen, cubierto, está sobre un mon- 
tecillo cónico. 

Leite de Vasconcellos observa que los dólme- 
nes de Portugal se hallan hoy cubiertos total- 
mente de mámoa en Algarbe y Figueira-da-Foz; 
soterrados en parte en Minho, Tras-os-Montes, 
Extremadura y Beira Alta, y sin vestigio de 
mámoa en Beira Alta, etc, Pero no tiene duda 
para él que todos los dolmenes hoy descubiertos 
estuvieron cubiertos en lo antiguo, pues la tierra 
era uu medio de resguardo, si no absolutamente 
necesario, muy útil, dado que aquello era una 
sepultura y que los restos mortales allí deposi- 
tados tenían que ser mirados con veneración y 
cariño. Alega además otra razón muy digna de 
tenerse en cuenta, y es que el montecillo artifi- 
cial sirvió de plano inclinado para colocar en su 
sitio las piedras que formaban la techumbre del 
monumento, sistema de subir piedras que, á 
falta de otros recursos mecánicos, no sólo le em- 

leó el hombre prehistórico, sino los egipcios, á 
o que parece, y otros pueblos civilizados y ade- 
lantados, 

Es frecuente, tanto en los dólmenes de Portu- 
gal como en los demás de la península, que se 
compongan de dos partes: la cámara funeraria, 
de planta circular, poligonal ó cuadrada, y una 
galería que conduce á ella. En cuanto á las di- 
mensiones, según Leite de Vasconcellos, en Por- 
tugal varían, el diámetro de la cámara de 2 á 6 
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mo. ó más, la altnra de 1 á 3, la galería de 64 
10 de largo por un ancho de medio metro á 2. 
Las mámoas miden allí, según Martins Sarmen- 
to, 3 m. (que es la dimensión de la llamada 
Lapa dos Mouros en Continhies) como límite 
mayor, y de circunferencia 60, 63, 70, 78 y has- 
ta 80 m. . , 

En la Extremadura española existen también 
dólmenes, por desgracia no enumerados hasta 
ahora por viajeros ó exploradores; denomínanso 
en el país garitas, y de algunos se sacaron crá- 
noos, hachas de piedra é instrumentos de cobre. 
En la dehesa antes llamada de Los Arcos y aho- 
ra de Val de Hierro (provincia de Badajoz) exis- 
ten tres dólmenes desnudos de su cubierta do 
tierra, y rostos de otros; el conde de Valencia de 
Don Juan, que exploró los primeros, sólo halló 
huesos. 

Andalucía es, en cambio, más rica en monu- 
mentos megalíticos, explorados y estudiados por 
varios anticuarios. Como trabajo descriptivo de 
conjunto, debe citarse el libro titulado Antigúe- 
dades prehistóricas de Andalucía (Madrid, 1868); 
guiándonos por este trabajo, el de Tubino, etcé- 
tera, vamos á enumerar los dólmenes de que te- 
nemos noticia existentes en las comarcas anda- 
Inzas: 

Dolmen de Antequera, llamado vulgarmente 
cueva de Menga ó de Mengal (nombre cuya eti- 
mología ha podido explicarse por Men-Lac'h, 
en celta piedras sagradas), situado en el término 
municipal de aquel pueblo, á un km. del caserío 
y sobre una pequeña eminencia. Es un recinto 
de los que en la clasificación que suele hacerso 
de los monumentos megalíticos se denomina ca- 
mino cubierto. Le forman dos hileras no entera- 
mente paralelas de á diez piedras, erguidas, muy 
grandes, labradas por su cara anterior; otra gran 
piedra cierra el fondo, y cinco, puestas horizon- 
talmente y apoyadas en aquéllas, forman la te- 
chumbre. En el ingreso hay dos piedras ergni- 
das á modo de jambas, cuyo correspondiente 
dintel falta. En el eje longitudinal de la cámara 
se alzan tres pilares que sostienen también la 
techumbre. Esto ocurre en la parte más ancha 
ó verdadera cámara oblonga, á la que precede 
una galería de ingreso. El dicho eje longitudi 
nal se extiende de Oriente á Occidente, y la en- 
trada está en aquella parte. Mide de longitud 27 
metros, de latitud en su eje mayor transversal 7 
y de elevación 5. Conserva el montículo que le 
cubrió. Es este dolmen el más completo, y tam- 
bién el tipo más perfecto y regular de las cons- 
trucciones megalíticas, lo cual, unido á su exce- 
lente conservación, fué causa de que hace poco 
se le declarase monumento nacional, Abierto 
desde hace tiempo, nunca se hallaron en él restos 
ú objetos, ni en la excavación que hizo Mitjana. 

Dolmen llamado cueva de la Pastora, en la 
hacienda de este nombre, término municipal de 
Castilleja de Guzmán (Sevilla). Es otro ejemplar 
del tipo anterior, Mide 27 m. de longitud la 
parte descubierta, un metro escaso de longitud 
y 2 de altura. Su eje va también de Oriente á 
Occidente; pero la entrada debió estar en esta 
parte, según Tubino. Compónese de nna galería, 
y al fondo de ella un recinto ó cámara semicir- 
cular de 279,60 de diámetro y 3 m. de altura. El 
pavimento de todo el monumento es de piedra, 

os muros de la galería están formados por pi- 
zarras superpuestas sin cemento ni argamasa 
que los una, y la techumbre por grandes piedras 
graníticas irregulares. En la cámara el apare- 
jo del muro ofrece dos zonas, la inferior como 
la de la galería, la superior de grandes piedras 
dispuestas de modo que forman un resalto ó 
repisa continna, sobre la que descansa otra gran 
piedra que sirve por entero de techumbre, El 

avimento de otra losa, de bastante espesor, En 
a galería, á distancia de 16 m., hay resaltados 
dos marcos de puerta con sua jambas y dintel. 
Este dolmen, que como se ve participa ya del 
carácter cielópeo, conserva la colina que le en- 
vuelve, En la pendiente occidental de la emi- 
nencia se hallaron unas flechas de bronce. 

Entre Illora y Alcalá lg Real, en uns exten- 
sión de 3 kms., Góngora señaló los siguientes 
dólmenes: 

Dolmen del IHoyón, situado en la cañada de 
este nombre, entre el Castillón y el camino de 
Illora 4 Alcalá la Real. Le componen varias pio- 
dras verticales, sobre las que subsisten otras ho- 
rizontales, 

Dolmen del Herradero, situado en la misma 
direeción. 
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Dolmen de la Cañada del Herradero, próximo 
al dicho camino, hallándose próximos ciertos 
indicios de un recinto sagrado. 

Al Occidente de Baza, cerca de Huélago, halló 
los siguientes: 

Dolmen I del Toyo de las Viñas, á un km. al 
E. de Fonelas, compuesto de nueve piedras co- 
losales. La única del Occidente mide 2 m. de 
ancho; las dos del E., las tres del S, y tres del 
N. miden 2,60, Las dos de la techumbre 17,02 
por 1,10, 

Dolmen Il del Toyo de las Viñas, ú 150 me- 
tros del anterior. Compuesto de seis piedras ver- 
ticales y dos horizontales, una de éstas con re- 
bajo para la piedra que cerró la entrada. 

Dolmen 111 del Toyo de las Viñas, á 30 me- 
tros más allá, 

Dolmen de la Cruz del Tío Cogollero, de planta 
cuadrangular, con el mayor eje de E, á O. Le 
forman 11 piedras verticales, dos rotas, sobre 
cuatro de las cuales asientan otras más peque- 
ñas, y una de 39,40 por todos sus lados, que 
forma la techumbre, 

Cerca de Moreda halló Góngora los siguien- 
tes: 

Dolmen de los Eríales, Constituyen sus pare- 
des ocho piedras cuya altura media es de 19,20 
por 0,80 de ancho. De él sacaron huesos, armas 
de cobro y vasos. 

Dolmen de la Coscoja, complicado, sobre la 
margen izquierda de la Cañada de Jaén. En toda 
aquella cañada abundan los restos de dólmenes, 
que fueron destrozados por los trabajos agríco- 
29. 

Dolmen de los Chaparros, junto al cerro del 
Mencal. 

Cerca de los Bafios de Alicun y Gorafe existen 
muchos dólmenes, á los que llama el vulgo Se- 
pulturas de los Gentiles. Son de citar: 

Dolmen de las Ascenstas, situado en un áspero 
declive, á la margen derecha del ríato de Gor, 
como á un cuarto de legua al N. E. del cortijo de 
las Ascensías. Por lo espacioso sirvió de pajar, 
La techumbre es una gran piedra. A la cámara 
da ingreso una galería, 

Dolmen de la Sepultura Grande. Compónenle 
muchas piedras, una de las cuales mide 3™, 80 
de long. y 29,40 do lat., y la que forma la te- 
chumbre mide por cada lado 3,80, Góngora 
descubrió allí una punta de flecha con tres pun- 
tos, que se halla, como casi todo lo que des- 
cubrió en Andalucía, en el Museo Arqueológico 
Nacional. 

b Dolmen de Gorafe, en el llano de este nom- 
TƏ. 

Góngora hace constar la existencia de varios 
otros dolmenes, que no nombra, y de los que 
exploró, ya señalados, dice haber sacado armas 
de piedra y cobre, y una pieza de bronce proce- 
dente de uno de los dólmenes de Moreda, 

Dolmen de la Piedra de los Sacrificios. En la 
provincia de Málaga, cerca de Ronda. Le com- 
ponen cuatro grandes piedras verticales y nna 
horizontal que sirve de techumbre, y que mide 
3 m. de longitud. Le dió á conocer Tubino. 

Dolmen de Morón de la Frontera, 412 kms. de 
la ciudad de su nombre, camino de las Aldehue- 
las y cerca del Arroyo Salado. Le visitó D, An- 
tonio Machado, hallando tres piedras erguidas 
y caída la que sirvió de techumbre. 

No poseemos datos respecto de Castilla, ni de 
Murcia ni Valencia. 

En Cataluña (véase Sampere y Miquel, Re- 
vista de Ciencias Históricas, t. II) se citan los 
siguientes: 

Dolmen de Moyá, en el camino que va de San 
Pedro á dicho punto. Le componen tres piedras 
verticales y una horizontal. 

Dolmen amado la Roca Encantada en la pro- 
vincia de Lérida. Compónenle también cuatro 
piedras en idénlica disposición que el anterior. 

Dolmen de Vallgorguina, sobre una garganta 
formada por dos cerros de la cordillera que se 
levanta al pueblo de este nombre, y 4 600 m. de 
Pradell. Le forman siete piedras que á manera 
de pilares sostienen otra colocada sobre ellas, 
que mide 3m, 05 x 2m,46. La altura total del 
monumento de 1 á 2 m. Citado por el Centro 
Artístico de Olot, 

Dolmen de Puig sas Llosas, próximo á Vich, 
sobre una pequeña colina, junto á una capilla de 
San Jorge. Sampere y Miquel le aprecia como 
galería cubierta, pues la longitud total es de 7 
m., y acaso fué mayor. El ancho de la cámara es 
de 37,45, En la galería hay una piedra de 4m, 20, 
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Dolmen de Pla Marsell, al extremo del llano 
de este nombre, á un cuarto de bora do la villa 
de Cardeden y á 4m, 56 de la antigua vía romana 
que de Tarragona iba á las Galias por Gerona 
Dentro de un círculo de piedras de 29u 86 de 
circunferencia. 

Dolmen llamado pedra arca ó piedra Arquela, 
Hállase dentro del término municipal de Villal. 
ba Saserra, partido de Arenys de Ávall (Barce- 
lona), y 4 108 m. de la vía romana, á orilla del 
camino de la Nata. Dentro de un círculo de 
piedras de 31 m. de circunferencia. La cámara 
funeraria está compuesta de tres piedras, que 
sostienen otra de 2,30 x 17,47, quedando abier- 
ta por un lado. Dichas piedras están pulidas por 
la parte interior, y la que hace de techumbre 
leva esculpidos en el ángulo que mira entre 
Mediodía y Levante la inscripción VSAIK en 
caracteres primitivos, que 4 M. Cartailhac le 
parecen ibéricos, por donde se comprende que 
este dolmen está al descubierto desde hace más 
de veinte siglos. 

Dólmenes de Espolla (Gerona), conocidos en el 
país por covas d'alarbs, En el Ampurdán y falda 
de los Pirineos. 

Dolmen llamado Cabana arqueta, á un cuarto 
de hora de Espolla. La piedra que hace de te- 
chumbre mide 29,10 x 19,60 y 019,40 de grueso, 

Dolmen de Cutina, cerca del anterior y del 
dicho pueblo. Le forman seis piedras. La de la 
cubierta mide 3 m, de largo por 02,40 de grueso, 

Dolmen de la devesa de Torrent, á hora y me- 
dia de Espolla. Es el mayor en aquella región. 
La piedra de la cubierta mide 3 m. de largo, 2 
de ancho y 01,45 de grueso; la del fondo, que 
es de forma trapezoidal, 112,25 por la base y otro 
tanto de alto; la del lado derecho 12,80 de alto, 

Dolmen de la Font del Roure, en la vertiente 
del Pirineo. Consta de cinco piedras bastante 
iguales, de 17,10 de alto, y forman una cámara 
de 19,50,abierta por un extremo. La piedra que 
sirvió de cubierta se conserva allí junto, caída, 

Dolmen de Arranyagats, situado en un valle, 
casi en la cúspide del Pirineo. 

Dolmen del Barranco. Hállase cerca de Espo- 
lla, en la tierra llamada del Cotó. Es el de forma 
más regular. Sampere y Miquel lo describe así: 
«Forma una caja de 3 m. de largo por 2,10 de 
ancho. Su altura es de 0,80. Los lados están 
formados por dos piedras cada uno. La piedra 
de la cubierta tiene 27,30 de ancho.» Grabados 
en la piedra hay multitud de signos, acaso tra- 
zados cuando este dolmen perdió su cubierta de 
tierra, 

Como observa juiciosamente Sampere y Mi- 
quel, que exploró todos estos dólmenes, ni estos 
signos ni la inscripción del de Villalba Saserra 
son datos seguros de clasificación ó cálenlo refe- 
rente á la edad de los monumentos, en los que, 
por otra parte, no se han hallado objetos, Acaso 
as excavaciones que puedan hacerse en lo por- 
venir completen muchos datos que faltan, res- 
pecto, no de los dólmenes de Cataluña, sino de 
toda España. 

En la isla de Menorca existen dólmenes del 
género que se denomina galería cubierta. Oléo 
señaló restos de ellas en el predio Son Carla 
(dist. de Ciudadela). 

Dolmen de S, Agustín Vell, próximo al Tala- 
yot del mismo nombre, en dicha isla, donde se- 
ñala varios otros, sin precisar la situación que 
ocupan el Sr. Sampere y Miquel. 


DOLOFONA: f. Zool, Género de arácnidos del 
orden de las arañas, familia de los epéiridos, 
establecido por Walckonaer, y cuyos principales 
caracteres son los siguientes: ojos en número de 
ocho, desiguales, dispuestos en cuatro líneas: 
las dos líneas anteriores largas, muy aproxima- 
das, formadas por ojos pequeños, laterales 
colocados en los ángulos anteriores; las dos lí- 
neas posteriores más cortas, formando una espe- 
cie de cuadrilátero, cuyo lado anterior es el más 
estrecho, y los dos ojos de la línea superior son 
los más gruesos; labio triangular, abombado, 
más largo que ancho y terminado en punta 
obtusa; maxilas alargadas, ovales, más altas que 
anchas, ensanchadas en su extremo, redondeadas 
en el lado externo y muy escotadas en el inter- 
no; coselete muy grande, coniforme, muy abom- 
badoen sn parte anterior, truncado y ensancha- 
do en la posterior; abdomen excesivamente cor- 
to, cuatro veces más ancho que largo, en forma 
de media luna, con los ángulos muy puntiagu- 
dos y la porción central prolongada en una es- 
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cie de cola formada por las hileras; patas ro- 
bustas, aplanadas, alargadas, la primera igual á 
la cuarta y la tercera más corta que las demás, 
El tipo de este género es la Dolophona nota- 
cantha, descubierta por Quoy y Gaimard en su 
viaje de exploración de la Urania, Es una araña 
de unos 5 milímetros de largo, de color negro 
algo dorado, que corre tras de sus presas para 
cazarlas y forma entre las plantas una tela 
irregular. Esta especie se encuentra en gran 
arto de Australia, y, como hace notar Simón, 
no estando bien conocidas sus costumbres, el 
incluirla en la familia de los epéiridos es un poco 
artificial, pues casi se asemeja más á las Gaste- 
racanthas, 


* DOLOMÍA: Min. Carbonato doble de calcio 
y magnesio, hallado algunas veces, no muchas, 
en los filones, pero que constituye, por lo gene- 
ral olla sola rocas metamórficas ó sedimentarias 
de muy diversas edades ó períodos. Como las 
propiedades particulares de este importante y 
notable mineral quedan ya tratadas en otro lu- 
gar del presente DICCIONARIO, aquí sólo comi- 

letaremos aquella descripción ocupándonos en 
a síntesis y medios de reproducir artificialmen- 
te el carbonato de calcio y magnesio, tan abun- 
dante en la naturaleza, derivado de la calcita y 
de la giobertita, de cuya unión procede al cabo, 
y tipo ó modelo de un género especial de com- 
binaciones formadas uniéndose dos ó más carbo- 
natos para constituir verdaderas especies mine- 
ralúgicas, å veces tan complicadas como el mi- 
neral propio de España denominado teruelita, 
verdadera dolomía cuádruple, constituída unién- 
dose los carbonatos de calcio, magnesio, hierro 
y manganeso, cuyo extraño compuesto conserva 
en sus cristales, derivados de un romboedro, la 
huella de la caliza generadora, en la cual parece 
haberse moldeado. 

Es bastante freruente ver formarse, por vir- 
tud de bien sencillas reacciones químicas, el mi- 
neral que nos ocupa; porque aun cuando se halla 
formado por carbonatos insolubles en el agua en 
las condiciones ordinarias, lo mismo la caliza que 
la giobertita disuélvense en aquel líquido cuan- 
do contiene, asimismo disuelto, ácido carbónico; 
por tanto, se infiere que tal ha podido ser el me- 
canismo generador de las dolomías naturales. 

Hay un hecho de observación fácil y frecuente 
que así lo demuestra, y es que en los depósitos 
producidos en ciertos manantiales calificados de 
calizos y magnesianos, cuyas aguas suelen con- 
tener ácido carbónico, hállase siempre la dolo- 
mía con todos sus caracteres individuales. Otra 
reproducción accidental del carbonato de calcio 
y Magnesio ha sido observada en 1863 por Moi- 
tessier, quien recogió cristales de este mineral, 
cuya longitud media era 2 y 3 milímetros, en el 
fondo de un frasco mal cerrado, que había lle- 
nado de una agua calizomagnesiana bicarbona» 
tada. 

Aparte de estos hechos, referentes á la síntesis 
ó formación accidental de la dolomía, existen 
procedimientos y métodos puramente químicos 
para lograrla, idéntica á la hallada en los terre- 
nos formando rocas metamórficas y sedimenta- 
rias. Ya en 1849 aplicaron al caso Favre y Ma- 
rignac un método, ahora clásico, cuando de re- 
producir ciertos minerales se trata: consiste sólo 
en calentar, usando vasijas cerradas, á la tem- 
peratura de 200%, una disolución acuosa de clo- 
ruro magnésico con carbonato de calcio, en cuyo 
caso los cristales de dolomía están siempre acom- 
pañados de otros cristales de giobertita, Morbot, 
practicando el mismo experimento, notó que, si 
en lugar de cloruro se emplea sulfato magnésico 
disuelto, se forman separadamente la giobertita, 
carbonato de calcio y sulfato de calcio, mas nun- 
ca el carbonato de calcio y magnesio que estudia- 
mos. 

Como se ve, el mecanismo de este procedi- 
miento por vía húmeda queda reducido á una 
doble descomposición entre el cloruro de magne- 
sio disuelto y el carbonato de calcio insoluble, 
levada á cabo parcialmente, bajo presión y á la 
temperatura correspondiente á 200° centesima- 
les; en estas condiciones, una parte del carbo- 
nato de magnesio generado únese al carbonato de 
calcio, formando la dolomía con todos los carne- 
teres á ella asignados. Isto primer experimento, 
relativo 4 su síntesis, de manera tan completa 
llevada á término, ha sido fundamento y punto 
de partida de otros procedimientos acaso más 
sencillos todavía, los cuales permiten reproducir 
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el carbonato cálcicomagnésico empleando la vía 
seca, aunque sin apelar á nuevas reacciones. Fué 
Durocher el primero que en 1851 consiguió así 
cristalizar el mineral que nos ocupa; su procedi- 
miento, de práctica bien sencilla, consiste en so- 
meter á la temperatura del rojo sombrío la mez- 
cla de creta bastante porosa y en fragmentos no 
muy pequeños, y cloruro anhidro de magnesio, 
colocado en un cañón de fusil herméticamente 
cerrado; cuando al fin del experimento se abre 
dicho tubo, los fragmentos de caliza porosa há- 
llanse convertidos en una masa de dolomía do- 
tada de estructura cristalina; aparece en dimi- 
nutos granos, cuya forma no es discernible, y 
contiene siempre hierro en proporciones mínimas 
é inapveciables por los medios analíticos. De un 
trabajo bastante extenso y notable, relativo á la 
síntesis del carbonato de calcio y magnesio, da- 
remos cuenta ahora, consignando sólo sus prin- 
cipales resultados; constituye toda una serie de 
curiosísimos experimentos debidos á Sterry 
Hunt, cuyos métodos difieren, á lo menos en la 
forma de practicarlos, delos precedentes, si bien 
no sólo es el mismo el fundamento, sino que, á 
semejanza de lo acontecido en los experimentos 
de Favre y Marignac, á la vez prodúcense la doe 
lomía y la giobertita; en el primero de los pro- 
cedimientos de Sterry Hunt fueron puntos de 
partida el carbonato de calcio y el óxido de mag- 
nesio; con estos dos cuerpos se hace una mezcla 
bien homogénea, la cual, unida á una disolución 
acuosa de cloruro de sodio, essometida á tempe- 
ratura bastante elevada; al cabo de algún tiempo 
fórmanse cristales de carbonato cálcico magnési- 
co, al cual acompañan otros sumamente peque- 
ños de la ya citada giobertita, En algunos ensa- 
yos el cloruro de sodio era sustituido con cloruro 
de calcio y aun con carbonato de sodio, y los re- 
sultados no cambiaban, realizándose así, á la 
vez, la síntesis del cuerpo que estudiamos y la 
del carbonato magnésico natural. El procedi- 
miento es mixto, y consiste esencialmente en una 
síntesis aditiva, por cuanto queda reducido 4 
unir el magnesio procedente de su óxido al car- 
bonato cálcico, operando á temperatura elevada 
y en presencia de los cloruros de sodio y de cal- 
cio ó del carbonato sódico, es decir, en las con- 
diciones adecuadas para llevar á cabo la doble 
descomposición utilizada en los procedimientos 
anteriores, ya sea por vía seca, ya se trate de la 
vía húmeda. 

En otros experimentos ha notado el mismo ex- 
perimentador fenómenos dignos de ser conoci. 
dos, los cuales lleváronle, por otros muy diferen- 
tes caminos, & la síntesis de la dolomía. Prepa- 
rando disoluciones acuosas de cloruro de calcio 
y cloruro de maguesio, y tratándolas simultánea- 
mente en caliente por carbonato de sodio asi- 
mismo disuelto en el agua, se obtienen, pnlve- 
rulentos y precipitados, los carbonatos corres- 
pondientes de calcio y magnesio; abandonando 
su mezcla á la temperatura ordinaria en diges- 
tión con el mismo líquido donde se han forma- 
do, al cabo de algunos días se ve la masa anior- 
fa, pulverulenta y de color blanco, translormada 
en esferolitas cristalinas bien distintas, cuya 
composición química está representada en la fór- 
mula CaCO¿+ MgCO; +5H,0, la cual conviene 
casi con la asignada para el carbonato de calcio 
y magnesio. Aquí sólo se trata de un cambio de 
estructura ó agregación molecular llevado á cabo 
con cierta lentitud en el mismo medio donde el 
cuerpo se ha formado, y acaso interviniendo en 
tan notable fenómeno; por lo demás, el principio 
fundamental de la reacción generadora es el mis- 
mo, reducido á producir un compuesto insoluble 
mediante el cambio mutuo de los elementos cons- 
titutivos de las sales que en ella intervienen. 
Todavía el caso de la formación sintética de la 
dolomía préstase á fenómenos más notables, me- 
diante los cuales puede explicarse el génesis de 
otros minerales, no muy distantes de ella. Sterry 
Hunt parte de esto hecho, aquí fundamental: 
cuando una mezcla de carbonato de calcio y clo- 
ruro de magnesio, disuelto el último en agua, es 
calentada á la temperatura correspondiente 4 
200°, operando en vasijas cerradas, obliénense á 
la vez, ambas cristalizadas, la dolomía y la gio- 
bertita; si en lugar del cloruro de magnesio se 
emplea una disolución de sulfato magnésico no 
se consigue el carbonato de calcio y de magnesio, 
sino fórmanse por separado la caliza y la giober- 
tita, precisamente los generadores de la dolomia; 
y usando el bicarbonato de calcio,en sustitución 
del carbonato, para mezclar con sulfato de mag- 
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nesio disuelto en agua, entonces, al mismo tiem- 
po que se forma la dolomía, prodúcese yeso cris- 
talizado; por donde se ve cómo, sin cambiar de 
procedimiento, variando sólo las substancias des- 
tinadas á reaccionar, es posible la síntesis del 
carbonato doble de calcio y magnesio, la de la 
caliza, la de la giobertita y la del yeso, conforme 
demuéstranlo cumplidamente los experimentos 
relatados, 

loppe Seyler sintetizó el mineral que nos ocu- 
pa empleando un procedimiento recíproco; cone 
siste su método en hacer reaccionar, valiéndo- 
se de tubos cerrados, å la temperatura de 100°, 
el carbonato de calcio con una disolución de bi- 
carbonato de magnesio; en tales condiciones fór- 
mase la dolomía, constituyendo pequeñas masas 
cristalinas, y la cantidad del producto es tanto 
más considerable cuanto más elevada sea la tem- 
peratura á la cual la reacción se ba operado; el 
minera] tiene siempre las propiedades de la es- 
pecie natural. 


DOLZ Y ARANGO (EDUARDO): Biog. Político 
cubano contemporáneo, N. en Pinar del Río en 
1859, Cursó la carrera de Derecho en las Uni- 
versidades de Zaragoza y Madrid, y en el último 
año de sus estudios regresó precipitadamente á 
la Habana para recoger el último suspiro de su 
padre. En la Universidad de dicha última capi- 
tal obtuvo los grados de su carrera, y en la Ha- 
bana ejerció la abogacía con el mayor éxito, tam- . 
to que Amblard, que tenía el primer bufete de 
la isla, le encargó que hiciera los infornies en 
estrados ante los Tribunales superiores. En el 
primer año de ejercicio profesional pronunció, 
ante las Audiencias de la Habana, Pinar del 
Río y Matanzas, 135 informes. Habiéndose ne- 
gado resueltamente á figurar en partidos que 
sólo se compusieran de cubanos ó de peninsula- 
res, no intervino de modo activo en la política 
de Cuba hasta que se iniciaron entre unos y 
otros corrientes de armonía. Fué uno de los ocho 
firmantes del manifiesto de 30 de octubre de 
1893; vino á España á ocupar un puesto en el 
Congreso de los Diputados (1894), y á principios 
del año de 1898 regresó ála Habana, donde tomó 
posesión del cargo de Ministro de Obras Públi- 
cas y Comunicaciones, que se le confió al for- 
marse el primer Gabinete autonómico, Conservó 
dicho puesto hasta que cesó la soberanía de Es- 
paña en Cuba, isla de la que salió para España 
en diciembre de 1898. Es su propósito (marzo 
de 1899) vivir en la península consagrado á la 
abogacía y apartado de la política. 
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DOMEIQUITA (de Domeyko, n. pr.): £ Min. 
Arseniuro de cobre anhidro, y por punto gene- 
ral sin asociaciones con otros minerales de cobre, 
ni tampoco con arseniuros metálicos; trátase, de 
consiguiente, de una substancia muy pura, que 
constituye una especie mineralógica perfecta- 
mente definida y de composición química cons- 
tante; es un mineral de cobre escaso en los te- 
rrenos y peculiar de una sola localidad, donde, 
por circunstancias especiales, parece haberse 
formado como producto de las alteraciones de 
otros compuestos cúpricos, algunos de los cua- 
les sirven en Chile y son utilizados para benefi- 
ciar el metal en ellos contenido; la circunstan- 
cia de conlener arsénico el que nos ocupa, es 
causa de hallarse limitado su empleo metalúr- 
gico, si pudiera tenerlo siendo más abundante, 
Nunca se ha encontrado cristalizada la domei- 
quita. Generalmente hállase constituyendo ma- 
sas amorfas, poco voluminosas, de aspecto ma- 
melonar y estructura compacta, sin presentar si- 
quiera indicios de forma geométrica regular; po- 
see brillo metálico, sobre todo en las superficies 
recientes de fractura, que es sumamente des- 
igual; su color es blanco de estaño, pero en con- 
tacto del aire se empaña, adquiriendo tonos ama- 
rillentos y á veces irisaciones bien marcadas; el 
peso específico del arseniuro de cobre que nos 
ocupa varía entre límites bastante cercanos de 
7 47,5, y la dureza hállase comprendida entre 
los números 3 l 3,5. Respecto de la composición 
química de la domeiquita, dedúcese, de los aná- 
lisis llevados á cabo, que en 100 partes contie- 
ne: 28,25 de arsénico y 71,75 de cobre, á cuyos 
números respondo la fórmula (Cn, As), que la 
representa, y suole también escribirse CugÁsz. 
Calentando el mineral en el tubo abierto em- 
pleado en este linaje de ensayos, fúndese á no 
muy elevada temperatura, Juego de descompo- 
nerse, dando un sublimado de ácido arsenioso; 
al fuego del soplete, usando soporte de carbón 
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y sosa como reactivo, produce primero vapores 
arsenicales fácilmente reconocibles por su olor, 
y cuando de este modo ha sido eliminado todo 
el arsénico, queda un glóbulo ó botón metálico 
de cobre puro, Por vía húmeda no le ataca el 
ácido olorhídrico concentrado; en cambio es 
soluble en el ácido nítrico, dando un líquido del 
color azul peculiar de los compuestos cúpricos, 
Hállase la domeiquita, acompañada de otros 
minerales de cobre, en Coquimbo y Copiapó, de 
Chile, y á ella se refieren, considerándolas va- 
riedades suyas, la algodonita y la vitneyta, más 
ricas en cobre, y también se incluye en el grupo 
la condurita de Cornuailles. Es este mineral una 
mezcla bastante complicada, en Ja cual entran el 
óxido de cobre, el ácido arsenioso, el arseniuro 
do cobre y el agua en pequeñísimas cantidades; 
es cuerpo amorfo, de color negro azulado y frac- 
tura concoidea; carece de brillo y puede consi- 
derarse producto de no bien determinadas alte- 
raciones de los minerales de cobre, en especial 
de ciertos arseniuros ya alterables por el sólo 
contacto del aire, lo cual es suficiente para oxi- 
darlos, de la propia manera que en análogas 
circunstancias se oxidan los sulfuros, 


DOMÉNECH (Francisco): Biog. Pintor espa- 
ñol, N. en Cocentaina 423 de mayo de 1559, Era 
discípulo y sobrino carnal de Fray Nicolás Bo. 
rrás, que tenía por Doménech tal predilección que 
á su muerte le dejó todos los estudios, bocetos y 
enseres de su taller de pintura. Ceán Bermúdez le 
llama equivocadamente Antonio. Estuvo casado 
este pintor con Carmela Andrés y Martí desde 
1536, y tuvo tres hijas, llamadas Isabel, Mariana 
y Emerencia, herederas con su padre del caudal 
materno, según testamento otorgado por la Car- 
mola ante Juan Doménech, notario, en 1632. Do- 
ménech fué también escribano patrimonial del 
condado de Cocentania y gran adversario de los 
moriscos, expulsados en su época. La obra más 
importante de Doménech fué el retablo de la 
Adoración de los Reyes de la parroquia de Santa 
María de Cocentaina, que pintó en 1581. 


- DoméNECH (Fray FRANCISCO): Biog. Gra- 
bador español. Floreció en Valencia á mediados 
del siglo xv. Sólo puede citarse de este artista 
una obra que es una verdadera curiosidad en la 
historia del Grabado, y demuestra que Valencia 
marchaba en este ramo al nivel de Florencia, lle- 
vaudo gran adelanto, no sólo sobre las demás ciu- 
dades de España, sino sobre todas las demás na- 
ciones, La obra aludida es una estampa que se 
vendió en Valencia en 1843 por una cantidad in- 
significante, y que después fué adquirida para la 
Biblioteca Real de Bruselas por una suma consi- 
derable. Como estampa dedicada exclusivamente 
á propagar la devoción, opina Valentín Carde- 
rera que de ella debió hacerse una numerosa ti- 
rada, por el desgaste de sus sencillos perfiles, 
Representa á la Virgen rodeada de una aureola 
y de un rosario, que parece proteger á un joven 
acometido por unos soldados, cuyas espadas se 
les caen de las manos; en el lado opuesto un San 
Vicente Ferrer arrodillado, y detrás, en pie, el 
Papa Inocencio VIII, que fué el primero que 


concedió indulgencias á la devoción del Rosario, - 


y además un rey y una reina, Encima, en otro 
espacio ó zona, están Santa Catalina y Santa En- 
Jalia. Forman margen á esta sección de la estam- 
pa dos nichos á cada lado, donde se ven Santo 
Domingo, Santo Tomás, San Pedro Mártir y 
Santa Catalina de Siena. El nombre del que la 
grabó se ve en lo más bajo de la estampa, entre 
dos especies de rosetas, escrito así: «Ff, Fran. 
cisco Domenec = A. d. s. 1455,» fecha que de- 
muestra ser éste el más antiguo de los grabados 
de metal, 


~ DomÉxecu (Joaquín): Biog. Escultor espa- 
ñol. N. en Morella, Estudió en la Academia de 
San Carlos bajo la dirección de Esteve, Son sus 
obras más conocidas un Santo Tomás, existente 
en el Palacio Real; un bajo relieve representando 
La ratificación ante el rey D. Alfonso IV de la 
concordia de los soberanos de Castilla y Aragón, 
que se halla en Ja Real Academia de San Fernan» 
do; varias imágenes en Morella, y un Trono ro- 
deado de serafines para colocar á la Asumpta, en 
Vallibona, 


— DOMÉNECH AMAYA Y AYALA (PEDRO FRAN- 
cisco): Biog. Profesor y escritor médico español, 
N. en la villa de Almendral en 1755, M. en el 
lugar de su nacimiento á 11 de enero de 1833. 
Estudió las Humanidades en Badajoz y Medi- 
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cina en la Universidad de Salamanca, ejercién- 
dola desde niño en los hospitales de Madrid, don- 
de adquirió gran fama. El rey Carlos IV le nom- 
bró médico de su Real cámara, como lo era ya 
del príncipe de la Paz, su gran amigo, En 1802 
obtuvo su jubilación y retiro para Extremadura, 
con pensión por la Real Casa y el uso de unifor- 
me, y, ya viejo y achacoso, se retiró á su país, en 
donde redactó varios trabajos que llamaron la 
atención de las Academias médicas de Europa. 
Fué individuo correspondiente de las Reales Aca- 
demias Médicas de Madrid, Barcelona, Sevilla y 
Cádiz, y formó parte del Instituto Nacional de 
Francia. Escribió las siguientes obras: Memorias 
sobre el descubrimiento siguiente: El pulso diero- 
to continuo, sin ninguna hemorragia espontánea 6 
extraordinaria, por cualquiera de las cavidades 
naturales, es el signo más cierto y positivo del em- 
darazo (por él marcado) á setenta días; Memorias 
sobre los beneficios de los chorros de agua fría en 
la cabeza, como remedio eficaz y seguro contra la 
insolación; Memoria probando que las picaduras 
de la Tarántula ó Tarantela se curan sólo con la 
música, cuya composición acompaña, ete. 


—Doméxecn Y ANDRADE (José MARÍA): 
Biog, Magistrado y patriota español. N. en la 
villa del Almendral á 22 de agosto de 1782. M. 
á 1.* de abril de 1859. Estudió las Humanida- 
des en el Seminario Conciliar de San Antón, 
y en las Universidades de Salamanca y Sevilla 
siguió la carrera de Derecho, que terminó en 1806 
con notable aprovechamiento. Licenciado en De- 
recho civil y canónico establecióse en Badajoz, 
siendo elegido síndico del Ayuntamiento de esta 
ciudad en 1808. En febrero del roferido año tuvo 
que marchar á Madrid, donde lo sorprendieron 
los acontecimientos del 2 de mayo, y en este mis- 


mo día escribió á Badajoz, dando cuenta á su 


Ayuntamiento y autoridades principales de los 
tristes sucesos que había presenciado y avisán- 


doles su salida para Extremadura, con el fin de 


llegar 4 Badajoz cuanto antes y deliberar, con 
los principales, lo que convenía hacer en tan crí- 
ticos momentos, La notable alocución del Capitán 
General de Badajoz, dada el día 5 de mayo, es- 
taba inspirada en las cartas de Doménech y en 
la alocución del inmortal alcalde de Móstoles, y 
los acuerdos tomados en aquella plaza los apun- 
taba Doménech cono necesidades del momento 
que oponía su patriotismo á la invasión extran- 
jera. A los pocos días se presentó en Badajoz y 
asistió á la primera junta celebrada por los pa- 
triotas, que se denominó de Armamento y De- 
Jensa, poniéndose en armas toda la provincia y 
repartiendo cuantas había en el Parque de Arti- 
llería y las que se recibieron de Sevilla, que pa- 
saron de 50000 fusiles, 60000 sables y unas 
4 000 lanzas, reuniendo en Badajoz gran depósito 
de aprestos de boca y guerra y levantando así el 
espíritu público contra los franceses, que, al man- 
do del mariscal Soult, tenían ocupadas las pri- 
meras poblaciones de la provincia. La junta, á 
propuesta del general, nombró á Doménech su 
mediador entre el Municipio y las autoridades 
todas, cargo en el cual resistió toda la larga cam- 
paña, desde las ocurrencias de mayo de 1808 
hasta la toma de Badajoz por el mariscal Soult, 
cogiéndolo dentro de la plaza el asalto y rendi- 
ción de ella. Apenas el ejército invasor se pose- 
sionó de ésta, el general en jefe del ejército lla- 
mó á Doménech para que se encargara, bajo su 
responsabilidad, del orden de la ciudad con el 
carácter de alcalde corregidor, ya porque era de 
antiguo su síndico, ya también porque hablaba 
el francés como ningún otro; pero Doménech y 
Andrade rechazó toda solidaridad con el gobier- 
no intruso, y no hubo manera de hacerle aceptar 
ningún cargo. Ante tan altiva conducta y pa- 
triótica decisión, el general Soult le dió un sal- 
voconducto para que se ausentase de Badajoz, y 
Doménech marchó al Almendral, á casa de sus 
padres, aunque por poco tiempo, Recuperada 
nuevamente la plaza por el ejército aliado, y des- 
pués de la famosa bataMa de La Albuera, regresó 
Doménech y Andrade á Badajoz, tratando en 
primer término de resucitar Xi Diario de Bada- 
Joz, periódico fundado por él en 1808, y por el 
que pretendía dirigir la opinión de la provincia 
para vecoustituirla, organizándola con otros mol- 
des políticos que los que hasta la guerra de la 
Independencia había tenido, viendo malogrados 
sus deseos por encontrarse casi solo en tan noble 
empresa. Dedicóso entonces asiduamente al ejer- 
cicio de su profesión de abogado, hasta 1814, en 
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que por la paralización de los asuntos en Bada. 


joz y el decaimiento de esta ciudad, después del 


sitio, tuvo que trasladarse á Cáceres, en donde 
adquirió gran renombre en su carrora y continuó 
ejerciéndola hasta la caída del sistema constitu- 
cional en 1823, á la entrada del ejército francés 
å las órdenes del duque de Angulema. Doménech 
y Andrade, que se había distinguido por sus opi- 
niones liberales, y que era además jefe de la Mi. 
licia nacional, tuvo que emigrar al vecino reino 
de Portugal, pasando algún tiempo más tardo á 
Badajoz, en donde, con motivo de los servicios 
prestados á la patria en 1808 y por sus simpatías 
en todas las clases, logró que el Capitán General 
Lagunero, que entonces mandaba la provincia 

le desterrase al Almendral, y allí permaneció 
hasta la muerte de Fernando VII en 1833, en 
que fué llamado por los liberales de Badajoz pa- 
ra que pasase á la capital á dirigir la organiza- 
ción de la provincia. En ella permaneció, desem- 
poñendo su profesión y atendiendo sobre todo á 
a política, hasta 1835, en que recibió el nombra- 
miento de magistrado de la Audiencia de Zara- 
goza. Trasladado, antes de tomar posesión de 
este cargo, á la de Granada, fué destinado más 
tarde á la de Sevilla, para ser nombrado en 1841 
regente de las Baleares, y luego de Sevilla en 
1842; en el viaje estuvo á pique de perecer, por 
el mal tiempo que le cogió en la navegación. En 
dichoaño 1842 fué trasladado á Madrid, y un año 
después ascendido å magistrado del Tribunal Su. 
premo. Diputado á Cortes en 1843, figuró con la 
mayoría del Gabinete liberal; y vencidos aquellos 
hombres por la revolución militar y las intri- 
gas de los más tarde conocidos con el nombre 
de moderados, Doménech y Andrade no quiso 
reconocer aquel gobierno organizado por López, 
siendo con tal motivo separado del destino, En 
1844 volvió á Badajoz á ejercer su profesión de 
abogado y á vivir de su trabajo, siendo más tar- 
de jubilado, 


DOMETT (ALFREDO): Biog. Poeta y político 
inglés, N. á 20 de mayo de 1811. Hizo sus estu- 
dios en la Universidad de Cámbridge; se inseri- 
bió para ejercer su profesión de abogado en 1841 
en Londres, y al año siguiente marchó á Nueva» 
Zelanda, en donde compró tierras y se estableció, 
Fué sucesivamente secretario colonjal de la pro- 
vincia de Múnster, y secretario general de la 
Nueva Zelanda en 1851; en 1862, en momentos 
difíciles, recibió el encargo de organizar un nue- 
vo gobierno y tomar su dirección. Habiendo di- 
mitido en 1865, fué nombrado administrador ge- 
neral de las tierras y dominios de la Nueva Ze- 
landa. En 1871 Domett se retiró de los negocios * 
públicos. Escribió las obras siguientes: Canto de 
Navidad, que so hizo popularen Inglaterra; Ra- 
nolf and Amohia, á South sea Day Dream, poe- 
ma que comprende soberbias descripciones de la 
naturaleza oceánica, leyendas curiosas de la Nue- 
va Zelanda y cuadros de costumbres, ete. 


DOMINGITA (de Domingo n. pr.): f. Jin, Sul- 
foantimonito de plomo, resultante de la unión 
de la galena con la estibina, constituye un mi- 
neral de suma rareza, nunca hallado en grandes 
cantidades, ni tampoco muy repartido en los te- 
rrenos y rocas que son su asiento, y en los cua- 
les parece haberse generado, quizá por solas ac- 
ciones mecánicas y no por verdaderas acciones 
químicas, Existe en la naturaleza un mineral 
cristalizado en formas pertenecientes al sistema 
del prisma ortorrómbico, denominado pameroni- 
ta, y definido como un sulfuro doble de antimo- 
nio y plomo, bastante impuro, de la forma 


3Pb8S + 28b,Sz, 


el cual contiene siempre cosa de 3,5 por 100 de 
hierro, 2 de cobre y cantidad inapreciable de 
zinc. Este cuerpo pudiera ser el generador del 
que es objeto del presente artículo, dada la ap- 
titud y tendencia del sulfuro de antimonio para 
formar sulfosales muy estables, cristalizadas la 
mayoría de ellas y dotadas de caracteres propios, 
en cuya virtud son reconocibles y se distinguen 
de otros compuestos salinos. Haciendo oficios de 
ácido el sulfuro de antimonio natural ó estibina, 
se constituye la bulangerita, sulfoantimonito de 
plomo, del cual puede considerarse variedad per- 
fectamente definida la domingita. Ambos son 
minerales fibrosos, cuyo aspecto recuerda el de 
la estibina generadora; son agujas prismáticas 
de gran finura, las cuales agrúpanse uniéndose 
de tal manera que no son separables, ni unas de 
otras pueden ser desligadas sin romperlas; su 
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brillo es metálico bastante intenso, y algo se em- 

aña en prolongado contacto del aire, á conse- 
cuencia de un principio de oxidación superficial; 
el color es gris plomizo claro, la dureza varía des- 
de 3 á 3,5, y el peso específico de 5,5 á 6, según 
Jas impurezas. Distínguese principalmente la do- 
mingita del sulfoantimonito tipo de la especie 
por la composición química; la Lulangerita re- 
sulta formada uniéndose dos moléculas de sul- 
furo de plomo con una molécula de sulfuro de 
antimonio, conforme aparece expresado en la 
fórmula que la representa, 2PbS,Sb,S;, ó bien 
Pb,Sb,S,; y la domingita es la asociación de tres 
moléculas de sulfuro de plomo con dos moléculas 
de sulfuro de antimonio, y conviénela la fórmu- 
la 3PbS,2Sb,Sz, la cual se escribe en esta otra 
forma: Ph,Sb,S,. Por vía seca, al fuego del sople- 
te y empleando soporte reductor de carbón, el 
mineral que nos ocupa se funde con la mayor fa- 
cilidad, presentando fenómenos curiosos: des- 
prende los humos blancos característicos de los 
compuestos de antimonio, produce también áci- 
do sulfuroso, resultante de la oxidación del azu- 
fre, y queda por todo residuo, no un botón metá- 
lico, sino una masa pulverulenta do color ama- 
rillo, constituída toda ella de óxido de plomo. 
Por vía seca su reactivo es el ácido nítrico, en el 
cual es en parte solublo, dejando un residuo de 
color blanco, formado de ácido antimónico; en el 
líquido es determinable el plomo empleando sus 
reactivos. La domingita sólo ha sido encontrada 
hasta el presente en la mina llamada Domingo, 
en el Colorado. 


* DOMINGO DE GUZMÁN (SANTO): Biog. N. 
por los años de 1170, y no en 1770 como se dijo 
por errata en el tomo VI, Murió á 6 de agosto 
de 1221. 

-* DomINGO Y MARQUÉS (FRANCISCO): Biog. 
Por la época en que presentó su famoso lienzo do 
Santa Clara (1871), pintó un cuadrito no menos 
célebre, propiedad del marqués de Portugalete, 
titulado Los titiriteros, En París le unió amistad 
estrecha, ajena á la política, con Manuel Ruiz 
Zorrilla, Sus cuadros de caballete son innumera- 
bles, y en todos ellos campea un color tan cas- 
tizo y sobrio que solamente pueden compararse 
en este sentido å los del gran Velázquez. Envió 
Domingo varias obras suyas á la Exposición de 
Bellas Artes en Madrid verificada en el Palacio 
de Cristal en 1898, Dos de ellas, Retrato de la 
madre del artista y El heredero (seguramente re- 
trate también), son dos obras maestras, pura y 
netamente españolas, de las que dijo Balsa de la 
Vega: (Nada le deben á las evoluciones sufridas 
por la paleta en estos últimos veinte años, ni á 
los distintos rumbos estéticos que dividen el Arte 
en la actualidad, Ambos retratos parecen pinta- 
dos en el medio ambiente artístico, dentro del 
que pintaban desde Sánchez Coello hasta Ve- 
lázquez; El heredero y Retrato de la madre del 
autor tienen la misma solidez de factura, la mis- 
ma sencillez de línea, la misma tranquilidad de 
luz, la misma sobriedad de color que puede ob- 
servarse en cualquier retrato de mano de los gran- 
des maestros arriba citados. Y tienen todavía 
esos retratos otra condición soberana, que les 
hace á mis ojos obras comparables tan sólo á las 
producidas por nuestros grandes maestros del si- 
glo XVII: una fuerza de vida espiritual que nos 
hace adivinar la característica de aquellos dos 
temperamentos con más claridad que si viésemos 
á los originales,» El mismo crítico elogiaba en 
estos términos un Paisaje de Domingo presen- 
tado en dicho certamen: ¿Aquella tablita de pe- 
queñas dimensiones es un prodigio de ejecución, 
una maravilla de color y una nota de verdad, 
sentida y expresada con soberana maestría. » Pin- 
ta Domingo cabezas del tamaño natural, que 
apenas pueden ser comparadas con las de ningún 
artista, Su género predilecto es el de las bambo- 
chadas de la época de los tercios de Flandes. Las 
flores salen de su pincel como surgen del seno de 
la naturaleza. Sigue Domingo (marzo de 1899) 
trabajando con gloria para el arte español. 


DOMINGUE (MicuUE1): Biog. Presidente de la 
República de Haití. En la jefatura del Estado 
sucedió al general Sagnet en 11 de junio de 1874. 
Dos empréstitos que contrató en Europa le hi- 
cieron impopular, Promulgada la Constitución de 
1874 (6 de agosto), el general Tanis se lovantó 
en armas contra Domingue, quien envió para so- 
focar la rebelión fuertes tropas al mando del ge- 
neral Loriquet; mas estas tropas se confundieron 
con las de la revolución, Loriquet fué asesinado, 


Tcmo XXIV, Apéndice 


DOMI 


y Domingue salvó la vida á bordo de un buque 
extranjero, sucediéndole en la presidencia (19 
de julio de 1876) el general Broisrond Canal. 


DOMINGUEZ (BENEDICTO): Biog. Astrónomo 
americano. N. en Bogotá en el siglo xviir. Dis- 
tinguióse por sus trabajos astronómicos, calcu- 
lando año poraño el almanaque desde 1825 has- 
ta 1867, Perteneció á la redacción de El Sema- 
nario, y fué uno de los patriotas de 1810, 


—* Domiínougz (Luis): Biog, Poeta, histo- 
riador, estadista y diplomático argentino. N. en 
Buenos Aires á 15 de marzo de 1819, y no en 
1810 como se dijo en la pág. 831 del t. VI. Murió 
en Londres á 20 de julio de 1898. Desde el Perú 
pasó en 1876 al Brasil con el carácter de Enviado 
extraordinario y Ministro plenipotenciario de la 
República Argentina, y allí permaneció seis años, 
En 1882 fué trasladado á la legación de la Ar- 

entina en los Estados Unidos, desde donde pasó 
á España en 1885, habiendo asistido á los fune- 
rales de Alfonso XII en representación especial 
del gobierno de su país. En 1886 fué nombrado 
Ministro en Londres, y porespacio de doce años, 
hasta el día de su fallecimiento, tuvo á su cargo 
la gestión de importantes comisiones financieras 
de su gobierno. A] tener noticia de su muerte, 
el Senado y la Cámara de Diputados de la Repú- 
blica Argentina hicieron inusitadas manifesta- 
ciones en su honor; el gobierno ordenó duelo 
nacional, y la prensa, sin distinción de partidos, 
enlutó sus columnas, dedicando sentidos artí- 
enlos á su memoria. Domínguez era individuo 
correspondiente de la Real Academia Española y 
de la Historia de Madrid. Sus hijos, D. Floren- 
cio y D. Vicente, están en la actualidad (marzo 
de 1899) al frente de las legaciones argentinas, 
en Londres el primero y en París el segundo. 

- DomínquEz Pérez (FIDEL): Biog. Escritor 
español contemporáneo. N, en Plasencia á 10 de 
noviembre de 1859. De su educación esmerada 
se encargó su bondadosa madre, pues á los cinco 
años quedó huérfano de padre, Cursó Domín- 
guez la Filosofía en el Seminario de Plasencia 
y los estudios de la segunda enseñanza en su 
ciudad natal y en Cáceros y Béjar, graduándo- 
se de Bachiller antes de cumplirlos catorce años 
de edad y aprobando á la vez el primer año de 
Medicina en la Universidad de Salamanca, El 
estudio de los clásicos españoles y latinos, así 
como el análisis de la historia política y litera- 
ria, le preocuparon más que las disquisiciones pa- 
tológicas y los estudios de la ciencia de Hipó- 
crates y Galeno, que siguió después muy contra- 
riado por complacer á su madre. Sus primeros 
ensayos poéticos vieron la luz en periódicos de 
provincias, mereciendo desde un principio sin- 

ular acogida. Después fundó varios periódicos 
de intereses morales y materiales. En Plasencia 
colaboró en El Extremeño, fué redactor y funda- 
dor del Eco Lusitano, y colaboró asiduamente en 
La Voz de Plasencia, habiendo escrito también 
en esta población un drama en un acto y en ver- 
so denominado La conciencia y el honor, que 
fué representado con aplauso de propios y extra- 
ños. Los periódicos de Madrid elogiaron mucho 
su discurso apologético dedicado á D. José Ma- 
ría Muñoz, el filántropo extremeño que tanto se 
distinguió en la inundación de Murcia. Colabo- 
ró con Ildefonso Antonio Bermejo en la Historia 
de la inundación de Levante y en la Biografía 
de Muñoz, En Madrid dirigió la hoja literaria 
del Independiente; redactó el periódico satírico 
ilustrado Æl Paréntesis, y colaboró en los más im- 
portantes periódicos de la corte y provincias. Sus 
obras literarias y políticas son las siguientes: El 
Centenario Teresíano, rasgos biográficos, poesías, 
cartas y documentos más notables de Santa Te- 
resa de Jesús (Plasencia, imp. de E. Pinto Sán- 
chez, 1882); Los duques de la Torre, folleto en 
defensa de los mismos, que alcanzó gran éxito 
(Madrid, imp. de Juan López, 1883, tres edicio- 
nes) y se tradujo y publicó en París (Imp. Uni- 
versal, 1383) y en Lisboa, edición clandestina; 
El duque de la Torre, estudio biográfico (Ma- 
drid, 1883, imp. de la C. Apaolaza); Joaquín 
González Fiori, estudio biográfico (Madrid, 1384, 
imp. de Luis María Puente). Tiene además iné- 
ditas biografías de los jefes todos del partido iz- 
quierdista liberal; los libros Leyendas alemanas 
y La política en el siglo XIX, y Recapitulaciones 
sobreel siglo de Rousseau y Voltaire, trabajos en 
los que ha invertido más de seis años, Durante 
el tercer período del Ministerio Sagasta-Moret 
se le nombró para un cargo de confianza en la 
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embajada de España en París, cargo que no gado 
desempeñar por la vuelta de los conservadores 
al poder. 


-* DominGUEZz Y SÁNCHEZ (MANUEL): Biog. 
N. en Madrid en 1842, Elegido (marzo de 1889) 
presidente de la sección española de Bellas Ar- 
tes en la Exposición de París, mostró el mayor 
acierto en el desempeño de su misión. Era ésta 
difícil, porque el gobierno español se negó á que 
España concurriera oficialmente al certamen; y 
en Bellas Artes, poseyendo el Estado las mejores 
obras de los pintores modernos, y no prestándo- 
las al Comité para los efectos de la Exposición, 
se corría el riesgo de que España, en el concurso 
internacional, aparecieso en lugar inferior al mé- 
rito de sus artistas. Domínguez, secundado por 
los pintores Vicente Palmaroli, Enrique Mélida 
y José Masriera, consiguió que los primeros ar- 
tistas españoles enviasen obras á la Exposición, 
y obtuvo permiso del gobierno y del Senado 
para remitir á la misma cinco obras maestras del 
Museo del Prado y de los salones de la citada 
Cámara, Así España concurrió dignamente, con 
pocos cuadros, pero de indiscutible mérito, al 
Palacio de Bellas Artes del Campo de Marte, y 
quedó demostrado que seguía ocupando un pues» 
to de honor en el mundo del Arte. El cuadro de 
Domínguez que representa á Séneca después de 
abrirse las venas se guarda hoy en Madrid en el 
Museo del Prado. Entre las más inspiradas obras 
del mismo artista figuran: el tríptico La Por- 
ciúncula, del altar mayor de la iglesia de San 
Francisco el Grande, en la capital de España; y 
en la misma villa, las pinturas de Las Bellas 
Artes y La Industria en el palacio del marqués 
de Linares. Domínguez fué en 1891 elegido in- 
dividno de número de la Real Academia de Be- 
llas Artes de San Fernando. Para decorar la es- 
calera del nuevo Ministerio de Fomento, se le 
confiaron las ocho panneaux de los ocho huecos 
que en la bóveda quedan entre las pilastras y la 
cornisa (1896). Domínguez ha sido juzgado por 
Balsa de la Vega en estas líneas: «Tan sólida 
como su figura, tan reposada como su carácter, 
es la pintura de Domínguez. Pinta sin exalta- 
ciones desorbitadas; concibe con gran claridad; 
es noble su casta de color; y una vez puesto de- 
lante del lienzo, no vacila; y si no es el caballo 
árabe que recorre el camino con rápida carrera, 
su labor, en cambio, ejecutada con calma, tiene 
la misma solidez y perfección al comienzo que al 
final; asf, echando mano de un símil que un es- 
critor español aplicó á Zola para describir lo más 
gráficamente posible el tesón y la laboriosidad 
del gran novelista francés, diré también que la 
de Domínguez, como la de aquél, resulta lo que 
la labor del buey, tranquila, y, como tranquila, 
constante é igual; de ahí que tengan siempre 
verdadero valor plástico las pinturas de Manuel 
Domínguez, no viéndose en ellas desfallecimien- 
tos y deficiencias que tan á menudo dan al tras- 
te con las reputaciones de las gentes nuevas.» 
Hoy (marzo de 1899) Domínguez parece haber 
entrado en un período de reposo para la produe- 
ción artística, 


DONACOLA (del gr. õovaž, caña, y el lat. co- 
lére, habitar): m. Zool. Género de aves del or- 
den de los pájaros, familia de los ploceidos, des- 
critos primeramente por Gould, y que se carac- 
terizan por su pico corto y grueso, de base con- 
vexa y arista alta; alas relativamente grandes, 
cuyas tros primeras pennas son las más largas; 
cola corta y con las timoneras redondeadas, ex- 
cepto las dos externas; tarsos altos y fuertes, y 
plumaje obscuro en el lomo y con rayas claras 
en el vientre y los costados, 

Las especies de este género viven en Australia, 
7 los indígenas las dan el nombre de weebongs. 

as especies más conocidas son el Donacola cas- 
taneothora y el Donacola bivittata. Estas dos 
especies son muy afines en sus caracteres; una y 
otra miden unos 10 centímetros de tamaño; la 
cabeza y el cuello son de color gris ceniciento, 
con el centro de las plumas pardo; las mejillas, 
la garganta 7 la región de las orejas de un pardo 
negruzco; el Jomo rojizo; las cobijas superiores 
del ala anaranjadas ó leonadas; la cola de este 
último color con filetes de pardo claro; en el pe- 
cho hay una faja transversal de color pardo cas- 
taño claro, Jimitada abajo de negro; el pecho, el 
vientre y las cobijas inferiores de la cola son 
blancos, ó de un gris blanco con los bordes ne- 
gros. Lo único que distingue á las dos especies 
es que en la D., bivittata baja más la banda obs- 
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cura de las mejillas hasta el pecho, y la faja pec- 
toral es más extensa y está separada del vientre 
por otra negra y ancha, Según Gould, estas aves 
habitan en las orillas de los ríos y lagos y tre- 
pan con facilidad por las hierbas altas y cañave- 
rales de las orillas, en los cuales se la encuentra 
de preferencia á cualquier otro lugar. Ultima- 
mente han sido traídos 4 Europa en cautividad, 
y on esto estado son pájaros vivaces y alegres. 
Les gusta vivir apareados y son muy afectuosos 
y cariñosos entre sí, pues se les ve darse su pico, 
alisarse el plumaje, espulgarse mutuamente, 
sierapre unidos como buenos compañeros. Sn 
grito de llamada es muy singular: es un sonido 
lánguido y breve, que lanza de una manera ex- 
traña; le emite fuerte al principio, y luego se va 
debilitando poco á poco hasta extinguirse. En el 
invierno es cuando estas aves presentan su más 
hermoso plumaje, y esta estación debe ser para 
ellos el período del celo. Su muda comienza en 
abril, y según Brehm se les alimenta fácilmente 
con pequeños granos y hojas verdes, que parecen 
ser muy de su agrado. 


DONADÍO (BLANCA): Biog. Cantante española 
contemporánea. N. hacia el año de 1844. Debió 
su educación musical y su primera fortuna, co- 
mo la Patti, al célebre maestro empresario Stra- 
kosh, según el cual fué una de las cuatro artis- 
tas que compendian la gloria de un cuarto del 
siglo xix en el arte del canto; las otras tres, á 
juicio del citado maestro, eran la Galletti, la 
Patti y la Ferni, bien conocidas del público es- 
pañol; las cuatro adquirieron derecho á antepo- 
ner á su nombre el calificativo de diva. Las ópe- 
ras favoritas de Blanca eran: I? Barbiere, la Ste- 
lla del Nord, Lucta, Amleto y Sonámbula, sobro 
todo las dos últimas. Un crítico español, Martí- 
nez de Velasco, decía en 1883: «En el papel de 
Ofelia reproduce con perfección inimitable los 
dolores y las esperanzas de esta desdichada cria- 
tura, la más poética ficción de Shakespeare; en 
el papel de Amina sn canto es melodía suavísi. 
ma que habla al corazón, que pone en alto relie- 
ve las bellezas del idilio de Bellini.» Tras larga 
ausencia de Madrid, se presentó Blanca en la 
capital de España al público del Teatro Real in- 
terpretando (6 de enero de 1888) el papel de Ro- 
sina en la ópera IZ Barbiere. Y escribía con tal 
motivo el citado crítico: «La simpática artista 
dibujó admirablemente el papel de Rosina, una 
Rosina llena de gracia y travesura, y á la cual 
se podría aplicar sin violencia la descripción que 
hizo Beaumarchais en su Fígaro: «Figuraos la 
más linda petite mygnonne, dulce, tierna, fran- 
ca, picaresca, de pie breve y furtivo paso...» 
Después, observaba. el mismo Martínez de Volas- 
co: «Cuestión ardua sería averiguar si la Srta, Do- 
nadío canta verdaderamente, en I? Barbiere, 
la música de Rossini, ósi la forisca troppo, como 
dicen los italianos, con sus elegantes caprichos; 
mas de cualquier modo que sea, la eminente ar- 
tista es un portento por el estudio, por la emi- 
sión de la voz y por sus actitudes escénicas; en 
la lección al cembalo da preferencia á las varia- 
ciones de Prock, que son de un gusto algo dis- 
eutible, pero que ofrecen extraordinaria dificul- 
tad mecánica: la música, en este caso, es secun- 
daria, y se aplaude con entusiasmo el raudal, el 
verdadero torbellino de notas que sale de la gar- 
ganta amaestrada de la artista, como se aplaude 
el salto peligrosísimo de un-acróbata.» El públi. 
co de Madrid tributó á Ja artista grandes ova- 
ciones todas las noches que Blanca cantó en el 
citado teatro. Hastiada del mundo, Blanca se 
retiró años después (1891) al convento del Sa- 
grado Corazón de Jesús, en Bolonia. 


DONADO-MAZARRÓN (MIGUEL): Biog. Eseri- 
. tor español. N, en Valdepeñas á 23 “de julio de 

1813. M. en el pueblo de su nacimiento á 23 de 
noviembre de 1887. Escribió las obras siguientes: 
La Oruga ó Piral de la vid, estudios teórico. 
prácticos; Memoria ó indicaciones sobre el siste- 
ma de fabricación en general de los vinos de Val. 
depeñas, y mejoras que se eree podrán introducir- 
se, trabajo presentado por su autor en la Expo- 
sición Vinícola Nacional de 1877, y del que, da. 
da la importancia vinatera de la región 4 que es. 
tá destinado, pueden resultar ventajas, en con- 
cepto de la sección cuarta del jurado de dicha 
Exposición, que, con el fin de alentar en sus es- 
tudios á Donado-Mazarrón, tuvo á bien propo- 
ner un premio para sn Memoria, distinción que 
le fué otorgada por el jurado. 


DONAIRE (FELIPE MARTIN): Biog. Geólogo é 


DONA 


ingeniero de minas español. N. en Madrid å 5 
de febrero de 1825. M. on Cúrdoba en junio de 
1890. Ingresó en 1845 en el cuerpo de ingenie- 
ros como aspirante 2,”, siendo destinado al es- 
tablecimiento de Almadén, de donde pasó á la 
inspección de Granada y Almería, En 1848 as- 
cendió á aspirante 1.”, y en 1849 á ingeniero de 
la clase de 5.”, pasando el mismo año á la ins- 
pección de Linares; en 1853 ascendió á ingenie- 
ro 1,9; en 1859 á ingeniero jefe de 2.2 clase; en 
1865 á jefe de 1.* clase, y en 1877 ¿inspector ge- 
neral de 2.2 clase. En 1852 se le destinó al esta- 
blecimiento de Riotinto y en 1853 á la inspec- 
ción de Madrid, con residencia en Hiendalaen- 
cina. En el año de 1857 fué nombrado Donaire 
secretario de la Escuela de Minas, y en 1859 ofi- 
cial dela Junta Superior Facultativa de Minería. 
En 1863 pasó á la Junta General de Estadística, 
para encargarse de la primera brigada geológica, 
y al suprimirse dicha junta en 1867 fué encar- 
gado Donaire de recoger todos los libros, instrn- 
mentos, rocas y fósiles, que depositados en la 
Escuela de Minas habían de constituir más tar- 
de la base del material con que se organizó la 
Comisión del Mapa Geológico de España, de la 
cual fué nombrado jefe de sección en 1870, y vo- 
cal de la sección inspectora del mismo en 1880, 
Era Donaire muy aficionado á la Mineralogía, 
tanto que su escogida colección llamó la aten- 
ción de cuantos pudieron examinarla. como fru- 
to de sus trabajos geológicos, dejó las Memo- 
rias de Zaragoza y de Avila y otros varios es- 
critos. 


DONATO (SAN): Biog. Mártir cristiano. N. en 
Trujillo, al decir del canónigo Juan Solano de 
Figueroa y Altamirano en su libro Panegiricos, 
impreso en portugués y castelano, y cuya mejor 
edición la hizo Carvalho, en la ciudad de Coim- 
bra, en 1672. Esta obra se halla inspirada, co- 
mo todas las de este autor, en los falsos cronico- 
nes, por lo cual se duda de la existencia de San 
Donato. Tamayo de Salazar habla de este santo, 
de San Hermógenes y sus 22 compañeros de mar- 
tirio, todos de Trujillo, en San Epitacio, á quien 
se le da por patria Ambracia, esto es, Malparti- 
da de Plasencia. Padeció martirio en los tiempos 
de Diocleciano. En el obispado de Coria se le re- 
za el día 12 de diciembre, 


- Doxaro (ALFREDO DHON”, llamado): Biog. 
Magnetizador belga. N. hacia 1850, Ha hecho 
en París en 1882 y 1884 una serie de experimen- 
tos que nada ofrecían de nuevo para los especia- 
listas, pero que han conseguido popularizar los 
descubrimientos de Braid y repetir ante el públi- 
co, con éxito satisfactorio, los experimentos del 
doctor Charcot en los histéricos de la Salpotrié- 
re. Lo mismo que se ha dado el nombre de brai- 
dismo al conjunto de fenómenos observados ó 
provocados por Braid, así también Donato as- 
piraba á que se llamase donatismo el estado en 
que colocaba á las personas, Exponía á la vista de 
los espectadores todos los efectos conocidos del 
hipnotismo: catalepsia, rigidez é insensibilidad 
de los miembros y fenómenos raros de sugestión. 
En la primera parte de sus sesiones provocaba 
el sueño artificial en una persona del bello sexo, 
sometida ya de antes á sus prácticas. Obtenido 
muy pronto el estado cataléptico, manifestaba 
la insensibilidad del sujeto clavándole, ó hacién- 
dole clavar, en la carne del brazo alfileres de la 
cabeza ó de la corbata; la rigidez de los miem- 
bros dándole posturas fatigosas conservadas por 
tiempo indefinido, ete. En la segunda parte de 
la sesión operaba sobre los espectadores, eligien- 
do jóvenes de veinte Á veinticinco años, que él 
juzgaba de sensibilidad más excitable, y repetía 
en ellos algunos de sus experimentos; les obliga- 
ba á seguirle, les hacía reir, bailar, les privaba 
del uso de la palabra, ete., y despnés venían los 
fenómenos de sugestión; un hipnotizado, que 
declaró que prefería el pescado é la fruta, pre- 
sentó Donato una patata cocida, quedando tan 
persuadido el sujeto de que era pescado que lo 
tomó con gusto. Una demanda de adulterio pre- 
sentada contra Donato por su mujer se relaciona 
muy estrechamente con las prácticas de los mag- 
netizadores, Donato perseguía á su esposa, de la 
que había tenido cinco hijos, por abandono de 
domicilio conyugal, y pedía la separación; la mu- 
jer á su vez le acusaba de dispersar su finido so- 
bre un gran número de personas del sexo ama. 
ble, y particularmente sobre M. Marty, llamada 
Lucila, joven inglesa, Sorprendidos en flagrante 
delito en el domicilio parisiense de Donato, ob- 
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tuvo la esposa sentencia favorable en la 

que le seguía, y el tribunal lo condenó á 200 fran. 
cos de multa, estableciendo además que él no te. 
nía derecho para persegairla por adulterio, Pero 
aquí se presentó un incidente curioso, La ingle- 
sa, acusada de complicidad en el delito, alegó su 
cualidad de hipnotizada con objeto de sustraerso 
á la condena; hizo que su abogado al defenderla 
manifestase que, hallándose atacada de temblores 
nerviosos relacionados con la histeria, fenómenos 
hoy científicamente conocidos y observados, de- 
bía considerársela como irresponsable; que en 
presencia de Donato se hallaba continuamente 
en el dicho estado de sugestión; que habiéndola 
conocido cuando ella apenas contaba diecisiete 
años, y abusando de sn estado de sujeto, al mis- 
mo tiempo que la explotaba comercialmente 
había podido tener relaciones con ella, sin que 
la fuese posible consentir ó resistir. Los jueces se 
negaron á admitir estas razones, y condenaron á 
Lucila á 100 francos de multa como cómplice, 


DONCEL Y ORDAZ (Jos£): Biog. Sacerdote, 
poeta y escritor español. N,en Salamanca á 4 de 
febrero de 1822, Posoyó un beneficio de la Orden 
Militar de Santiago en la cindad de Llerena 
(Badajoz), y fué individuo de varias sociedades 
literarias. Publicó las siguientes obras: Colección 
de odas filosóficas, fábulas morales, epigramas y 
detrillas (Valladolid), donde con el seudónimo 
de Fray Polípodio se oculta Doncel; las cinco 
novelas tituladas Kalminda, Albides, La fuente 
del secreto, Walisima y El italiano y la portu- 
guesa, que se imprimieron en Salamanca, Va- 
lladolid y Zaragoza; Manual pora el cultivo del 
lino de Nueva Zelanda (Madrid, 1857), con las 
operaciones químicas para conocer y descubrir 
fácilmente la adulteración de los tejidos de lino 
y cáñamo que se hacen con dicha planta. Igno- 
ramos si se imprimieron estos trabajos literarios 
del mismo autor: Altísimo, poema bíblico; El 
astrólogo y la bruja, drama; La hidalga y El 
diablo en casa, comedias de costumbres. 


DONCELLA: f. Zool. Nombre vulgar con que 
ordinariamente se designan las especies del géne- 
ro Julis, peces del orden de los faringognatos, 
familia de los lábridos, tribu de los julidinos, 
notables por los vivos colores que presentan al 
exterior y por el color blanco de su carne, que da 
origen á esta denominación. Son comestibles, y 
abundan en las costas de España. 

También se denomina Doncella ó pez doncella, 
aunque con notable inexactitud, al Dudong ( Ha» 
licore Dudong ), mamífero del orden de los sire- 
nios, en razón de que, como el manatí (Manatus 
australis), tiene también las mamas pestorales. 


DONDERS (Fraxcisco CORNELIO): Biog, Mé- 
dico oculista holandés, N. en Tilburg (Brabante 
septentrional) á 27 de mayo de 1818. Hizo sus 
estudios en Utrech, é ingresó en 1840 en el ser- 
vicio de Sanidad militar, Después de enseñar 
Anatomía y Fisiología en la Escuela Militar de 
Utrecht (1842-47), fué destinado 4 una cátedra 
de la Universidad. Donders se dedicó con espe- 
cialidad á la Oftalmología, fundó un hospital 
para las enfermedades de la vista, y, merced á 
una subvención del gobierno, un laboratorio de 
Fisiología (1866). En el dominio de la oculística 
sus estudios han versado especialmente sobre las 
anomalías de la refracción y de la acomodación; 
sus trabajos en esta materia, en colaboración con 
Crames y varios de sus discípulos, han dado ori- 
gen á una teoría mueva (ley de Donders), que 
explica los movimientos del ojo. En Fisiología 
general ha estudiado los fenómenos de disocia- 
ción que se producen durante la respiración, así 
como la duración de las manifestaciones psicoló- 
gicas. Entre sus numerosas obras se citan las 
siguientes: Historia natural del hombre; Ano- 
malías de la acomodación y de la refracción; Los 
movimientos de los ojos; Investigaciones micros- 
cópicos sobre los tejidos animales, en colaboración 
con el químico G. J. Mulden; etc. 


DONDUKOFF-KORSSAKOFF (ALEJANDRO MI- 
GUELOWITSCH, principe): Biog, Político y ofi- 
cial ruso. N. en 1822, Es hijo del vicepresi- 
dente de la Academia de Ciencias de San Peters- 
burgo, el príncipe Miguel Dondukoff. Oficial de 
un regimiento de dragones, se distinguió Ale- 
jandro en la campaña del Cáucaso y en la gue- 
rra de Crimea (1854-55), y muy pronto ascendió 
á Teniente General y después á gobernador de 
Kiev. El ardor con que sostuvo la cansa pansz 
Javisto le valió el ser nombrado por el gobierno 
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ruso administrador general del principado de la 
Gran Bulgaria, creado en virtud del tratado de 
San Stéfano; dividido el principado por el Cou- 
greso de Berlín en Bulgaria y en Rumelia orien- 
tal, el general Dondukoff hizo esfuerzos por im- 
pedir la ejecución de esta cláusula del tratado, y 
fomentó la resistencia del partido búlgaro, pro- 
metiéndole el apoyo de Rusia. El mismo zar 
tuvo varias veces que hacerle observaciones; pero 
el general fué sin embargo sostenido por aJgún 
tiempo en su puesto, y en 23 de febrero de 1879 
abrió la sesión de la primera Asamblea Nacional 
búlgara en Tirnova. Deferente con las potencias 
europeas, el emperador de Rusia se negó enton- 
ces á sancionar el nombramiento de su antiguo 
protegido y sostuvo la candidatura del príncipe 
Alejandro de Battenberg, que quedó reconocido 
príncipe de Bulgaria en 1879, El general Don- 
dukoff regresó á Rusia, y en 1.° de marzo de 
1880 faé designado para reemplazar á Loris Mé- 
likoff en el gobierno general de Charkow. Más 
tarde recibió el nombramiento de general de ca- 
ballería y de individuo del Consejo del Imperio, 
y en enero de 1882 el de jefe de la Administra- 
ción civil y comandante superior de las tropas 
en el Cáncaso. 


* DONGOLA; Geog. C. del Sudán egipcio. Don- 
gola fué evacuada en 15 de junio de 1885 por las 
tropas anglo-egipcias, y ocupada poco después por 
las gentes del mabhdí, que hizo de ella la capi- 
tal de su provincia del Norte y residencia de un 
emir. Dongola ha sido ocupada de nuevo el 27 
de septiembre de 1896 por los anglo-egipcios 
como preliminar de su marcha proyectada hacia 
Jartum, y la provincia ha sido agregada provi- 
sionalmente al Alto Egipto, mientras se recons- 
tituye la Nubia Egipcia. Se ha comprobado que 
durante la ocupación mahdista la población de 
la provincia ha disminuido de 75000 á 56000 
habits. y hay en ella muchas más mujeres que 
hombres; la superficie de las tierras cultivadas, 
que se extienden á lo largo del Nilo en una an- 
chura de 500 m. á cada lado del río, comprende 
10800 hectáreas; la de las tierras cultivables se 
calculan en 31 000, pero hay que aplicar un sis- 
tema riguroso de riego. El número de las pal- 
meras datileras ha disminuido en una mitad des- 
de 1885. 


DONIA: f. Bot, Género de plantas pertenecien- 
te á la familia de las Leguminosas, subfamilia 
de las papilionáceas, tribu de las galegeas, cu- 
yas especies habitan en Australia y Nueva Ho- 
landa, y son plantas herbáceas, sufruticosas ó 
fruticosas, muy notables, con las hojas impari- 
pinadas, compuestas de varios pares de folíolas, 
las estípulas persistentes y más ó menos edure- 
cidas, y las flores rojas ó blancas con puntitos 
purpúreos, dispuestas en racimos ó umbelas axi- 
lares; cáliz acampanado, con cinco dientes, y de 
ellos los dos superiores más ó menos soldados 
entre sí; corola amariposada, con el estandarte 
aovado, incumbente ó revuelto; la quilla oblon- 
ga, más larga que las alas, y éstas lanceoladas, 
escotado-auriculadas en su base; 10 estambres 
desiguales, la mitad más cortos que la otra mi- 
tad, y alternos con ellos, nueve unidos por los 
filamentos y el vexilar libre; ovario multiovula- 
do y muy cortamente pedicelado; estilo filifor- 
me ganchudo y barbudo en su ápice, y estigma 
truncado; legumbre pedicelada, oblonga, acumi- 
nada, coriácea, polisperma, hinchada, con nervios 
transversales, con el borde seminífero margina- 
do y el endocarpio laminar y membranoso; se- 
millas arriñopadas, con el embrión sin albu- 
men. 


DONOSO VERGARA (SAMUEL): Biog. Inge- 
niero y abogado americano. N. en Talca en 1831. 
M. en Santiago en 1862. Además de los estudios 
propios de su carrera, se dedicó con afición á la 
Geografía, á la Física y á la Química. En el Foro 
y en las Letras dejó pocas, pero valiosas mues- 
tras de su talento. Publicó varios artículos so- 
bre la organización del Banco hipotecario y otras 
importantes materias. 


DOPLERITA: f. Min, Combustible fósil com- 
puesto de carbono, hidrógeno y oxígeno en las 
proporciones que luego se dirán, y considerada 
variedad de la turba, algunos autores, no obs- 
tante, agrúpanla con el lignito, quizá teniendo 
en cuenta ciertas analogías, mejor aparentes que 
reales, con el disotilo. Se trata de un producto 
cuyo origen orgánico y vegetal es indudable, gene- 
rado en virtud de modificaciones de ciertas plan- 
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tas, por las cuales no llegan á perder completa- 
mente su estructura, ni á experimentar sino los 
primeros efectosde la fermentación llamada úlmi- 
ca, nisiquiera han soportado las enormes pre- 
siones á las cnales húllanse sometidos los vege- 
tales durante su conversión en materias com- 
bustibles muy ricas en carbono; en el caso pre- 
sente, es sólo un primer término de una gran es- 
cala ó serie de metamorfosis lo que nos ocupa, 
una variedad de la turba propiamente dicha, si 
bien dotada de singulares caracteres individua- 
les, por los cuales, aparte de la composición quí- 
mica, puede siempre distinguirse; no es tampo- 
co cuerpo abundante, antes bien escasea, tanto 
que puede ser considerado privativo de una sola 
localidad. Preséntase la doplerita constatemen- 
te amorfa, muy homogénea, con estructura com- 
pacta y fractura concoidea; carece en absoluto 
de brillo, es más suave que el talco, y 4 su igual 
déjase rayar con facilidad suma; tiene color 
negro vista en masa, y pardonegruzco cuando 
se miran por transmisión láminas delgadas; re- 
cién extraída de las turberas donde se ha for- 
mado, estando fresca la doplerita, es una masa 
gelatinosa bastante elástica, asemejándose en 
esta propiedad y en su aspecto al caucho; en- 
tonces su peso específico es 1,089; mas en con» 
tacto del aire resuélvese en pequeños fragmentos 
amorfos de color negro azulado, dotados de cier- 
to brillo diasmantino; su peso específico elévase 
hasta 1,466, y la dureza aumenta hasta hallarse 
comprendida entre 2 y 2,5. Respecto de la coni- 
posición química del curioso combustible califi- 
cado como turba muy homogénea, vale decir 
que es variable, y con esto queda demostrado 
su carácter de compuesto intermediario ó de 
transición; los análisis dan números bastante 
diferentes, y no puede aceptarse uno de ellos 
con preferencia å otros, á causa de la misma in- 
seguridad de las determinaciones; sin embargo, 
tomando el término medio de muchas, es dable 
obtener números poco apartados de los corres- 
pondientes á la fórmula C,yH,20,, asignada en 
todos los tratados, para la substancia que estu- 
diamos, Diferénciase de la turba propiamente 
dicha por no contener nitrógeno; así, de su des- 
tilación seca no se obtiene amoníaco, arde dan- 
do un olor particular y bastante humo; su resi- 
duo es una suerte de carbón bastante ligero; su 
combustión no es fácil. La doplerita es insolu- 
ble en el agua, en el alcohol, en el éter y en to- 
dos los disolventes neutros, pero en cambio se 
disuelve muy bien en las lejías concentradas de 
potasa. Hállase constituyendo masas de poco 
volumen en las capas de turba de Ausséo, en Es- 
tiria, único lugar donde su presencia ha sido in- 
dicada, 


DORANITA: f, Afin., Silicato doble é hidratado 
de aluminio y sodio, relerible, por su composi- 
ción química, á la analcima, de cuyo mineral es 
una variedad de las mejor determinadas, ann 
cuando no sea de las más abundantes en los te- 
rrenos; como tal variedad de analcima, tiene ana- 
logías, y se aproxima bastante, á otros cuerpos 
colocados en la misma serie, y que á su igual son 
silicatos hidratados de aluminio y sodio, conte- 
viendo sólo dos moléculas de agua; tales son, 
entre otros, la enboíta, la calcanalcita, la priora- 
nalcima, Ja elutalita y la trifanita; como tal 
analcima inclúyese la doranita entre las ceolitas, 
y pertenece al grupo de las sódicocálcicas mejor 
definidas, al punto de considerarla más cercana 
del tipo específico que los otros minerales con 
ella agrupados y reunidos por los lazos de la for- 
ma cristalina y la composición química. Esto no 
obstante, algunos autores han considerado el 
mineral que nos ocupa variedad de la chabasia, 
ó aun producto de alteraciones suyas bastante 
importantes, cuyo mecanismo y condiciones par- 
ticulares no precisan, contentándose con indi- 
carlas muy someramente; esta hipótesis no está 
demostrada, y así admítese que es, conforme 
queda dicho, una de las más importantes varie- 
dades de la tan citada analcima, y como tal 
aparece descrita ó indicada en los mejores trata- 

os. 

Al igual del tipo específico, cristaliza la dora- 
vita en el sistema cúbico; su forma habitual es 
un trapezcedro, y también un cubo, cuyas caras 
pertenecen al trapezoedro; es susceptible de una 
sola exfoliación, y ésta bastante imperfecta ó 
poco clara; su fractura es concoidea imperfecta 
y casi siempre sumamente desigual; el brillo ví- 
treo de regular intensidad; es, por lo general, 
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cuerpo transparente, ó por lo menos translúcido; 
muchas veces no tiene color, y otras es blanco, 
blanco rojizo ó carnoso; sn pesoespecífico es algo 
inferior å 2,30, y la dureza hállase comprendida 
entre los lugares quinto y sexto de la escala de 
Mohs. Respecto de la composición química, pue- 
de asimilarse á la de la amalcima, por diferen- 
ciarse muy poco de ella, de suerte que parece 
aproximarse á los números siguientes, referidos 
á 100 partes del mineral: ácido silícico 57, ses- 
quióxido de aluminio de 22 á 24, óxido de sodio 
12 ó 14, óxido de calcio 0 á 6 y agua de 849, 
cuyas cifras corresponden bien á la fórmula 


H, (Na,Ca)Al Si Oe 


Como mineral hidratado, cuando la doranita se 
calienta en un tubo de ensayo da agua, y al des- 
hidratarse pierde sù transparencia; al fuego no 
muy vivo del soplete puede fundirse pronto, en 
cuyo caso conviértese en un vidrio que deja pa- 
sar la luz; por vía húmeda le ataca particular- 
mente el ácido clorhídrico concentrado, el cual 
disuélvele en parte, dejando por residuo ácido 
silícico en estado gelatinoso imperfecto, cuyas 
propiedades, más la de exfoliación al calentar el 
mineral, convienen con los caracteres asignados 
á la analcima, por los cuales se reconocen entre 
las demás ceolitas análogas. 


DORAS: m, Zool. Género de peces del orden 
de los fisóstomos, familia de los silúridos, tribu 
de los doratinos, establecido por Lacepede, y 
cuyos caracteres más notables son los siguientes: 
línea lateral provista de una coraza compuesta 
de placas óseas, aquilladas y terminadas en una 
especie de espina; primera placa interespinosa 
saliente é incluída entre las que cubren la cabe- 
za, y otra grande triangular colocada encima 
del húmero; aleta adiposa bien desarrollada; 
dorsal con una espina fuerte y cinco ó siete ra- 
dios espinosos; anal corta; membranas bran- 
quióstegas confluentes con la piel que cubre el | 
istmo branquial; aberturas nasales anterior y 
posterior separadas una de otra; boca con bar- 
billas. 

Estos peces son notables, dentro del grupo de 
los silúridos, por lo desarrollado que tienen su 
dermatoesqueleto, especialmente en la región 
humeral, y por el tamaño de sus espinas, espe- 
cialmente las pectoral y ventral, que son muy 
gruesas y dentadas, de modo que figuran entre 
los mejor armados de este grupo. 

Las especies son bastante numerosas y pueden 
dividirse en dos grupos, según la forma de su 
boca, que hendida en los unos en el extremo del 
hocico y con dos anchas fajas de pequeños dien- 
tes en ambas mandíbulas, se reducen en los 
otros á una especie de agujero redondo debajo 
de un hocico cónico y no deprimido como en 
Jos primeros, no viéndose en la mandíbula infe- 
rior sino dos pegueños grupos de dientes, El 
Doras costatus es un pez de cuerpo redondeado 
por delante y más pequeño en la parte posterior, 
con la cabeza un poco deprimida, el hocico re- 
dondeado horizontal, la mandíbula superior algo 
más saliente que la inferior, y ambas con una 
faja de dientes pequeños, que faltan en el pala- 
dar y vómer; la parte superior de la cabeza es 
bastante aplanada, pero hacia la nuca toma el 
casco, que cubre la cabeza, la forma convexa, y se 
continúa hacia el ángulo hnmeral con el escudo 
que le cubre, hasta terminar en una especie de 
espina; el escudo humeral es granudo, con la 
punta aguda y bastante grande; Ja primera es- 
pina de la aleta pectoral es muy gruesa y con 
dientes bastante agudos; los escudos de la línea 
lateral son gruesos: los dos primeros pequeños, 
planos é irregulares; los siguientes, en número 
de 32, constituyen fajas verticales tres ó cuatro 
veces más altas que anchas, y cada uno con una 
quilla aguda que termina en una espina corta y 
ganchosa. Tanto por encima como por debajo de 
estas dos sories de placas la piel es lisa y blan- 
da, pero detrás de la aleta adiposa y de la anal 
hay, además de dichas piezas, un grupo de otras 
horizontales, en número de 7 ú 8. Su color es 
pardo leonado, más claro en el vientre, y las 
aletas negruzcas. Mide unos 20 centímetros, y 
no se encuentra más que en las aguas de læ 
América meridional. 

Otra especie es el Doras Hancocki, que por su 
aspecto general es muy semejante al anterior, 
pero qna no tiene sino 27 placas laterales que 
ocupan casi toda la altura del cuerpo. Su color 
es gris pardusco, y su tamaño varía entre 20 y 
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25 centímetros. Vive esta especie en los ríos y 
estanques de agua dulce; aliméntase por lo re- 
gular de insectos acuáticos, Este pez es uno de 
los que presentan la rara partienlaridad de po- 
derse trasladar por tierra de unas aguas & otras; 
cuando los estanques comienzan á secarse, al 
paso que los Callyehtis y otros géneros de peces 
se entierran en los estanques y perecen, ó son por 
fin prosa de las aves de rapiña, los doras em- 
prenden la marcha, á menudo en bandadas nu- 
merosas, y emplean á veces toda una noche para 
llegar á las nuevas aguas en que puedan conti- 
nuar su vida, Uno de los amigos de Hancock, 
al caal éste dedica esta especie, encentró una vez 
tan gran número de estos peces que sus negros 
pudieron recogerlos á millares, El citado natu- 
ralista reconoció por sí mismo que este pez pue- 
de vivir algunas horas fuera del agua, aun ex- 
puesto á los rayos más ardientes del sol, Los in- 
dios aseguran que este pez lleva provisión de 
agua para su viaje, lo cual sería posible si pudiera 
cerrar sus aberturas branquiales; pero Hancock 
asegura que es debido á que el pez absorbe en 
todo su organismo mucha agua, tanto que es, 
según él, muy difícil secar la piel de un indivi- 
duo de esta especie, pues al momento trasuda 
más humedad. Añade el ya citado naturalista 
que, á la manera de los Callychtis, los Doras 
forman un nido regular, en el que depositan los 
huevos en forma de una masa aplanada, y que 
los cubren cuidadosamente. Su solicitud por su 
progenie no se limita sóio á esto, pues el macho 
y la hembra permanecen cerca del nido y le de- 
fienden con valor hasta que sale á luz su proge- 
nie, El nido generalmente es un hoyo cubierto 
de hojas, que hace el pez en la orilla. Los pesca- 
dores temen mucho las espinas de este pez, pues 
creen que sus picaduras, ó más bien las erosio- 
nes que producen, ocasionan a menudo la muer- 
te, produciendo cruelísimos dolores, lo cual di- 
cen se logra evitar aplicando å la llaga una ca- 

. taplasma del hígado del propio pez machacado 
en aceite, 

Existe también otra especie, el Doras carina- 
tus, que se reconoce fácilmente por la forma del 
hocico y por carecer de dientes en la mandíbula 
superior. Esta especie vive en las aguas del Bra- 
sil, Cayena y Surinam. 


DORCADION (del gr. dopxas, cabra montés): 
m. Zool. Género de insectos del orden de los 
coleópteros, familia de los cerambícidos, esta- 
blecido por Dalmau, y cuyos principales carac- 
teres son los siguientes: antenas cortas y robus- 
tas, moniliformes y con el tercer artejo corto; 
labio inferior saliente hacia arriba y más ó me- 
nos escotado; maxilas con el lóbulo externo an- 
cho y casi tan largo como el externo; protóraz 
corto, transversal ó casi globoso, con un solo tu- 
bérculo á los lados; mesosternón plano; élitros 
convexos, ovales y soldados entre sí, adornados 
de líneas suturales; cuerpo convexo y oval; pa- 
tas cortas y de tarsos con cuatro artejos aparen- 
tes. El género Dorcadion es uno de los mås ricos 
en especies de la fauna europea, pues se acerca á 
300 el número de las descritas, y España es de 
Jas que posee mayor cantidad, hasta el número 
de unas cuarenta y tantas especies. Son insectos 
de pequeño tamaño que presentan un color gris 
más ó menos claro 6 á veces todo obscuro, con 
líneas pardas, rojizas ó negras en los élitros y en 
el protórax. Viven en los sitios frescos, en las 
praderas de las orillas de los ríos ó de las mon- 
tañas, ó al pie de los muros expuestos al N. y 
O., y cuando se les coge hacen oir una estridu- 
lación ó ruido producido por el roce del borde 
anterior del protórax con la cabeza, Se encuen- 
tran de ordinario al comienzo de la primavera, 
y el área de dispersión de cada especie suele ser 
muy limitada. 

Entre las especies más notables de España, 
merecen citarse los Dorcadion Perezi Graells, 
D. hispantum Muls., D. Unagonis Pérez, D. al- 
ternatum Chew., D. Handschuchi Küst., D, Blus 
Rosh., ete. 

DORÍDERO: m, Zool. Género de insectos del 


orden de los hemípteros, sección de los heteróp- 
teros, familia de los esciocóridos, descrito por 


Spínola, y cuyos principales caracteres son los * p 


siguientes: protórax con los bordes laterales en- 
sanchados, formando una membrana delgada y 
redondeada, que forma con la cabeza la figura de 
un trébol; ojos pequeños, globulosos y salientes; 
estemmas muy pequeños y apenas visibles; an- 
tenas de cinco artejos, el segundo más largo que 
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el tercero; pico que pace un poco más allá de la 
línea de inserción de las antenas, llegando has- 
ta cerca del extremo del pecho; esendo grande, 
que llega hasta las tres cuartas partes de la lon- 
gitud del abdomen; élitros elípticos, con la por- 
ción coriácea ancha y más grande que la mem- 
brana; abdomen aplanado por encima; patas fuer- 
tes y cortas. 

El tipo de este género es el Doryderes margi- 
natus Fabr., que mile unos 7 milímetros y es 
do color pardo-amarillento, con puntos negros y 
una mancha blanca y redondeada en el borde 
del protórax. Vive sobre el Galiam aparine Lin- 
neo, cuyos frutos come, y exhala un mal olor 
fuertemente pronunciado. La hembra hace su 
postura á fines de junio sobre las ramas de di- 
cha planta. Los huevos son ovales, redondeados, 
y notables por estar cubiertos de un vello corto. 
Se abren por un opérculo en forma de casquete, 
Esta especie es común en todo el Sur de Europa. 


* DORÍFORO: Zool. Entre las especies del 
género Doriphora (descritas en el tomo VI del 
DICCIONARIO) merece especial mención la Dori- 
phora decemlineata por los daños que ocasionaá 
la agricultura, especialmente al cultivo de la pa- 
tata, respecto á la cual puedo ser comparable á 
los que la filoxera ocasiona á la vid, Como la fi- 
loxera, la dorífora es de procedencia americana, 
y algunas veces se ha presentado en Europa 
amenazando la total destrucción de la patata, 4 
la que con razón se llama el pan del pobre. Mide 
la Doriphora decemlineata Say un centímetro 
próximamente do larga; es muy convexa poren- 
cima, de color amarillo, con 10 rayas negras so- 
bre los élitros, con el protórax grande, transverso 
y punteado de negro, y la cabeza bastante salien- 
te por delante, Sus huevos son alargados y ama- 
rillos; la hembra pone de 70 á 120, formando 
grupos á modo de placas de 30 á 40 y los pega 
bajo las hojas. De ellos sale una larva blanda, 
primero de color amarillento y después roja, con 
la cabeza más obscura, provista de seis patas y 
con el cuerpo largo y agudo en la punta, algo 
arqueado y con puntos obscuros. Estas larvas se 
entierran, crisalidan, y se convierten luego en 
adultas, Cada año da tres generaciones este in- 
secto: en mayo, en junio y en agosto. Su multi- 
plicación es tan prodigiosa que se ha calculado 
que 100 hembras, á la segunda generación, da- 
rían nacimiento á 50000000 de doríforas. Ata- 
can las larvas y los adultos á todas las solaná- 
ceas, pero muy especialmente á la patata y al 
tabaco. Roen las hojas é impiden la formación 
del tubérculo, tan importante para la alimenta- 
ción. 

in la América del Norte abundan mucho en 
el Estado del Colorado, y de allí han venido 
importadas á Europa, especialmente á Inglate- 
rra y Alemania. En 1877 hubo una invasión de 
ellas que puso en alarma å toda Enropa, pues 
amenazaba destruir todos los cultivos; pero la 
guerra eficaz que se les hizo pudo destruirlas por 
completo. La enérgica guerra que se les hizo en 
los Estados del Norte de Europa había conse- 
guido casi por completo su extinción, cuando 
una introducción de patatas en 1890 la hizo apa- 
recer en un campo de patatas en Mahlitzsch, en 
Sajonia. La rigurosa visita ordenada por el go- 
bierno alemán descubrió la presencia de ocho 
pequeños centros infestados, que después de bien 
limitados fueron sometidos á un enérgico trata- 
miento, desmenuzando Jos terrenos y buscando 
á mana las larvas y huevos, y se regaron las 
plantas y terrenos con bencina y sulfuro de car- 
bono, y además los terrenos fueron labrados 
hasta 30 centímetros de profundidad, y por un 
año se prohibió en ellos todo cultivo. Tan rigu- 
rosas medidas dieron su natural resultado, y 
quedó extinguida por completo la plaga en Eu- 
ropa, evitando grandísimos daños. 

Para este insecto, lo mismo que para la Silpha 
opaca, que ataca la remolacha y la patata, se ha 
propuesto por Grandjean en 1888 un enérgico 
tratamiento, más barato y fácil que el anterior, 
mediante el empleo de disoluciones de arseniato 
de cobre verde de Scheele ó de París, que aun- 
que es insoluble en el agua se emplea en sus- 
ensión en ella. Puede emplearse de dos modos: 
$ por el tratamiento en seco, ó en líquido. Para 
el primero, por la mañana muy temprano, cuan- 
do las hojas están cargadas todavía de rocío, se 
esparce sobre ellas con un fuelle semejante al de 
azufrar las vides, ó con un tamiz, una de las 


mezclas siguientes: 
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Para ello el obrero, con el fuelle ó con el tamiz 
va por el campo andando hacia atrás, con el 
viento de lado ó espalda, y esparciendo lo más 
igual que pueda el polvo sobre las plantas, sobre 
todo en los sitios más atacados, ' 

El tratamiento líquido se emplea con tiempo 
seco, regando las hojas mediante una escoba mo. 
jada en el insecticida, ó mejor con un pulveri- 
zador de los que se emplean para esparcir la 
disolución de sulfato de cobre ó el caldo borde- 
Jés contra el mildew. La dosis por hectárea es 
la siguiente: un kilogramo de arseniato por 44 
de agua. Riley, que en los Estados Unidos es 
uno de los jefes del servicio entomológico, que 
tan buenos resultados produce en aquel país para 
la extinción de las plagas, aconseja que á esta 
mezcla se añada y revuelva constantemente de 
1á 2 kilogramos de harina, pues así se adbiere 
mucho mejor á las hojas, También se pueden 
sustituir los 1 000 gramos de arseniato de cobre 
por 500 de arseniato de cal, con fuschina ó púr- 
pura de Londres, añadiendo las mismas canti- 
dades de agua y harina, 

Aun cuando ya es sabido, bueno es advertir 
repetidamente que estas sales son sumamente ve- 
nenosas, y que el hombre que haga la operación 
debe emplear todo género de cuidados, lavándo- 
se, después del trabajo, la cara y las manos, 
limpiando los útiles que haya usado y quitán- 
dose la blusa que haya llevado durante el tra- 
bajo. 

DORIPLEURA (del gr. dopv, lanza, y Thecupa, 
costilla): f. Zool. Género de insectos del orden 
de los hemípteros, familia de los pentatómidos, 
establecido por Amyot y Serville, y cuyos más 
notables caracteres son los siguientes: antenas 
con el segundo artejo más grande que el tercero; 
protórax con los ángulos posteriores prolongados 
en pico largo y agudo; abdomen con los ángulos 
posteriores del último segmento muy salientes, 

El tipo de este género es la Dorypleura buba- 
lus de P. Serv., que mide unos 16 milímetros, 
es de color verde aceituna ó amarillento; proi. 
rax con una banda transversal amarillenta cer- 
ca del borde anterior, y con una línea longitu- 
dinal en su disco, algunas veces muy borrosa; 
parte coriácea de los élitros rugosa, con dos li. 
neas longitudinales amarillentas; membrana ne- 
gra. Esta éspecie es frecuente en Cayena. 


DOROS: m. Zool. Género de insectos del orden 
de los dípteros, sección de los braquíceros, fa- 
milia de los sírfidos, establecido por Meigen, y 
cuyos principales caracteres son los siguientes: 
cabeza obtusa y cónica; sedas maxilares y pal- 
pos muy cortos; cara conveza y prominente; 
frente saliente en la hembra, y en el macho muy 
estrecha por detrás; antenas bastante distantes 
en su base, con el tercer artejo orbicular y el 
estilo pubescente; abdomen más ó menos estre- 
chado en su base; alas con el borde obseuro. 

Este género, que por su aspecto es semejante 
á los Syrphus propiamente dichos, comprende 
un mediano número de especies europeas, algu- 
nas de ellas bastante raras, como los Doros conop- 
soide Meig, y D. ornatus Meig., y otros tan co- 
munes como el Doros festivus L., que mide unos 
8 ó 6 milímetros, y es de color negro, con la ca- 
ra y frente amarilla, y el macho con una faja 
amarilla en el vértex: las antenas son rugosas; 
el tórax con una banda amarilla á cada lado; el 
escudo rojizo, bordeado de amarillo; el abdomen 
es muy deprimido, y en los artejos segundo, 
tercero, cuarto y quinto lleva una faja interrum- 
pida de color amarillo; los tarsos son rojizos, Y 
la base y el borde anterior de las alas ferrugl- 
noso. Es común en toda España, y se le encuen- 
tra volando sobre las umbelíferas en los meses 
de mayo á agosto, 


DOROTEA: f. Astron. Asteroide número trein- 
ta y nueve, descubierto por el astrónomo ale- 
mán Max Wolf el día 25 de septiembre de 1892, 
Aparece en el campo del anteojo como una estre- 
lla de 12.* magnitud, efectúa su revolución alre- 
dedor del Sol en cerca de seis años, y el plano 
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de su órbita tiene, respecto del de la eclíptica, 
una inclinación de 4.* 


DOSMA DE XARAICEJO (PEDRO): Biog. Na- 
turalista, botánico y químico español, N. en Ja- 
raicejo, en 1524, según unos, ó en Cáceres, en 
1530 según otros. Estudió en la Universidad 
de Salamanca la Medicina, aunque cultivó con 

»redilección la Botánica. Siendo joven marchó 
l la conquista de América en 1549 con su her- 
mano Hernando, y allí se dió á conocer, más que 
como conquistador, como naturalista, por sus 
estudios en la fauna y la flora del Perú. Su pa- 
riente el cronista Rodrigo Dosma y Delgado ha- 
co referencia á él en los discursos patrios, donde, 
hablando del origen de la población española, 
dice: «Un vestigio aún hay de Túbal en nuestro 
fundador, que entre los etíopes más llegados de 
la vuelta de Africa, no mudamos por otró de su 
puesto desamable, llaman hasta hoy los congos 
tubalío al español, y tudalsí los gelofos, como en 
copias de lenguas me escribió Pedro Dosma, mi 
deudo, viejo conquistador del Perú, que allí cer- 
ca de Lima descubrió en cabras monteses las be- 
zares, según refiere á Morales por carta con sua 
obras impresa.» En efecto, el Doctor Nicoloso 
de Monardes publicó en 1569, en Sevilla, sus 
obras bajo el título de Dos libros, el uno que 
trata de todas las cosas que traen de nuestras In- 
dias occidentales, que sirven de uso de la Medi- 
cina, y el otro que trata de la piedra Bezara y 
de la Yerba escorgonera. A la nueva edición que 
hizo Monardes de sus obras en 1574, también en 
Sevilla, acompaña una segunda parte, donde in- 
serta la carta que el Dr, Pedro D'Osma y de Xa- 
ra y Zejo escribió al autor desde Lima á 26 de 
diciembre de 1568, dándole cuenta de varias dro. 
gas y plantas que los indios conocían. 


DOS SANTOS (José CARLOS): Biog. Célebre 
actor portugués. N. á 13 de enero de 1834. M. á 
13 de febrero de 1886. Fué hijo de José Ciprián 
Dos Santos y de María de la Concepción Marro- 
eos. Desde niño mostró verdadera pasión por la 
escena, ya haciendo representar Roberto el Dia- 
blo y Guillermo Tell en un teatro de Afarionettes, 
en casa del Sr. Anjos, ya imitando á los actores 
predilectos del público, con tan rara habilidad 
que sus amigos y condiscípnlos, más tarde polí- 
ticos y literatos distinguidos, le llevaban á sus 
respectivas casas para que sus familias admirasen 
al precoz muchacho. Aún no había cumplido 
éste dieciséis años cuando hizo su estreno como 
actor en el Teatro de Doña María, interpretando 
uu papel secundario. Unióse allí por estrecha 
amistad al poeta Gómez de Amorín, quien le 
puso en relaciones con el famoso Garret, el cual 
hubo de decir á Dos Santos que «pronto dejaría 
atrás á sus maestros,» O Pitorra, que así llama- 
ban 4 Dos Santos, á causa de su pequeña esta- 
tura, sus mejores amigos, salió á la escena á Jas 
pocas noches (31 de mayo de 1851) como primer 
actor en el mismo Teatro de Doña María, hacien- 
do el papel de Marino del drama Ghighs, y logró 
un gran triunfo. No había concluído el año cuan- 
do trabajó en el Gimnasio con la célebro Emilia 
Letroublon, largo tiempo su compañera de glo- 
ria, Formó Dos Santos deliciosos tipos en las co- 
medias Pragas do capilo, Dois wun, Um su- 
geilo e uma senhora, Onde passarei as noites, y 
otras, Pensionado por el rey Luis, estudió en la 
capital de Francia los buenos modelos de aquel 
teatro; y de regreso en Lisboa tras dos años de 
ansencia, representó con Manuela Rey el drama 
Vida d'un rapaz pobre, lo que constituyó un so- 
lemne acontecimiento artístico. Sucesivamente 
apareció en la escena de los primeros teatros de 
Portugal, y entre los tipos á que dió realidad, 
el primero en mérito fué acaso el de Mauricio 
Feder en la comedia Redempeao, de Feuillet. En 
días posteriores se hizo empresario y director del 
Teatro del Príncipe Real, en el que se dieron á 
conocer sus discípulos los actores Virginia y An- 
tonio Pedro. Allí estrenó, con éxito feliz y me- 
morable, las obras Os Solleiroes, Antony, João 
Carteiro, y otras, Como empresario, llevó á Por- 
tugal la ópera cómica francesa; hizo representar 
los vaudevilles y las operetas de Offenbach y de 
Lecocg, y por él admiró el público lisbonense al 
gran trágico italiano Ernesto Rossi. Pasó luego 
á ser empresario y director del Teatro de Doña 
María, y todavía recuerdan en Lisboa el modo 
excepcional, el esplendoroso brillo, sin semejan- 
te en la escena portuguesa, con qne entonces se 
representaron Maria Antonietta; Elogio mutuo; 
Camões de Rocio; Magdalena; O Demimonde; A 
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mademoiselle de Belle Isle; O Marquez de Ville- 
mer; O Acrobata, etc. Dejó Dos Santos la em- 
presa del Teatro de Doña María en 1876; al poco 
tiempo notó los primeros síntomas de la terrible 
enfermedad que había de llevarle al sepulero, y 
quedó para siempre ciego, 


DOUBLE (José EucEnro Luciano): Biog. Li- 
terato é historiador francés. N. en París å 4 de 
octubre de 1846, Después de brillantes éxitos 
universitarios se dedicó á los estudios históri- 
cos, y sus diversos trabajos no carecen de cierta 
originalidad, En unos, como Los césares de Pal- 
mira, por ejemplo, ha llevado su erudición å sal- 
var del olvido toda una dinastía real que los his- 
toriadores habían pasado por alto; en otros se 
ha propuesto vengar las injusticias de la Historia 
ó corregir los errores de la Leyenda; se ha con- 
vertido en apologista del emperador Claudio, tan 
maltratado por Suetonio y por Tácito, y en erí- 
tico de Cazlomagno, que hasta cierto punto han 
divinizado la Historia y la Poesia. Cítanse entre 
sus principales obras las siguientes: Æl empera], 
dor Claudio; El emperador Tito; Los césares de 
Palmira; El rey Dagoberto; El emperador Car- 
lomagno, ete. 


DOÚBLET (PEDRO): Biog. Caballero norman- 
do, señor del dominio feudal de Beauvois (Fran- 
cia). N. á mediados del siglo xt. Acompañó á 
Godofredo de Bonillón en la primera cruzada; 
figura en la Charla Neustriæ entre los caudillos 
que con él entraron en Jerusalén en 15 de julio 
de 1099 y asistieron á la coronación del primer 
rey. 

- DobBLET (OLIVERTO, señor de): Biog. Gue- 
rrero francés, capitán de corps de Carlos el Malo, 
decapitado en 1340 de orden de éste por su ad- 
hesión al rey de Navarra. De su matrimonio con 
María d'Ysonne, castellana de Nemours, tuvo 
cinco hijos, de que unos pasaron á la corto del 
duque de Borgoña y otros se fijaron en París y 
en Holanda, 

— DoûsLEr (Jacoso): Biog. Monje de la aba- 
día de San Dionisio de los Benedictinos. N. 
en 1560. M, en 1648. Escribió la Historia de las 
abadias de St. Dents en Francia, libro que en- 
cierra la más completa colección de documentos, 
bulas y privilegios reales referentes á dicha Or- 
den monástica, conocida hasta la época, 


~ DOÛBLET DE PERSÁN (MADAMA LEGEN- 
DRF, viuda de): Biog. Ilustre dama francesa, N. 
en París en 1687. M. en 1771. A la muerte de su 
marido, el marqués de Persán, intendente real 
de los asuntos comerciales en Francia, se retiró 
al convento de las Hijas de Santo Tomás, de 
donde no volvió á salir, dedicando los cuarenta 
años que allí vivió á reunir á su alrededor una 
distinguida sociedad de sabios y literatos de di- 
ferentes nacionalidades, con los cuales se entre- 
tenía en redactar el famoso diario titulado Nou- 
velles á la main, que alcanzó gran boga en aque- 
lla época. 

— DoúBLET (ANTONIO): Biog. Señor de Bean- 
vois. N. en Malinas en 1527. M. en enero de 
1584. En 1555 vino á España, á la corte de Fe- 
lipe IX, quien al conocer su valía le nombró su 
archivero mayor, cargo que, con otros palaciegos, 
desempeñó durante veinte años, al cabo de los 
cuales el rey le hizo merced del título de con- 
de. Poco tiempo después volvió, por razones de 
familia, á Holanda, y queriendo establecerse en 
el Haya presentó sus cartas de nobleza españo- 
la á los Estados generales de Holanda y Zelan- 
da, pidiendo la revalidación del título, que éstos 
le negaron por proceder el nombramiento de un 
monarca con el cual se estaba en guerra. 


* DOUCET (CARLOS CAMILO): Biog. M. á 31 
de marzo de 1895, Elegido en 1868 individuo de 
número de la Academia Francesa, era secretario 
perpetuo de la misma cuando ocurrió su muerte, 
Además de las obras citadas en otra parte, dejó 
las siguientes: Historia de los guerras del Impe- 
rio(1855, 4 vol. en 8.9); La consideración (1860), 
comedia; Obras completas (1874, 2 vol. en 18,9, 
no comprendiendo las comedias. 


DOUTRELAINE (Luis SANTOS SIMÓN): Biog. 
General francés. N, en Landrecies á 9 de julio 
de 1820, M. en París á 1.° de mayo de 1881. 
Discípulo de la Escuela Politécnica en 1839, sa- 
lió de ella en 1841 para ingresar en la de Aplica- 
ción de Metz como subteniente de ingenieros, 
Capitán en 1846, hizo su primera campaña en 
1349 en el sitio de Roma, en donde su conducta 
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Hamó la atención del general Vaillant, que diri- 
gía los trabajos del asedio. Tres años hacía que 
era comandante cuando en 1859 acompañó al 
mariscal Vaillant, nombrado Mayor general del 
ejército de Italia, Con motivo de esta campaña fué 
promovido á teniente coronel. Más tarde fué en- 
viado á Meziéres como director de las fortifica- 
ciones, En 1865, en Méjico, dirigió, en calidad 
de comandante de ingenieros, los trabajos del 
sitio de Oajaca, que, gracias á su energía y á su 
hábil dirección, tuvo un pronto y feliz resultado, 
A su regreso de Méjico, Doutreline, promovido 
á general de brigada (1.? de marzo de 1867), fué 
empleado como director del servicio de ingenie- 
ros en el Ministerio de la Guerra, cargo que de- 
jó para desempeñar el de individuo del Comité 
de Fortificaciones. En esta situación se hallaba å 
la declaración de guerra de 1870. Nombrado co- 
mandante de ingenieros del séptimo cuerpo de 
ejército que estaba en Belfort, aproveclió su 
permanencia en esta ciudad para emprender in- 
mediatamente, en la altura Percher, que domina 
la plaza, las obras de fortificación que por tan- 
to tiempo tuvieron detenido al enemigo, y que 
tan poderosamente contribuyeron å la dilatada 
y honrosa defensa de Belfort. Abandonó esta ciu- 
dad para seguir al séptimo cuerpo, y fué hecho 
prisionero con todo el ejército en la batalla de 
Sedán, después de dar una nueva prueba de su 
valor. Cuando regresó de las prisiones de Ale- 
mania, fué nombrado individuo de la comisión 
internacional que, con arreglo á las bases del 
tratado de Francfort, debía fijar definitivamente 
los límites de la nueva frontera del Este. Gracias 
á su tacto, á su energía y á su paciencia, logró 
rechazar parte de las pretensiones exageradas de 
los comisarios alemanes, y pudo conservar en 
Francia cerca de 60000 franceses más, El grado 
de general de división, que se le confirió en 26 
de diciembre de 1872, fué la justa recompensa 
de este eminente servicio. Nombrado en 1875 
presidente del Comité de Fortificaciones, fué des- 
tinado en 5 de febrero de 1879 para el mando 
del quinto cuerpo en Grenoble. Su estado de sa- 
lud lo obligó á dejar este cargo, si bien siguió 
presidiendo hasta su muerte el Comité de Forti- 
ficaciones. Era gran oficial de la Legión de Honor 
desde 1880, 


DRÁPER (ENRIQUE): Biog. Médico y sabio 
americano. N. en el condado del Príncipe Eduar- 
do (estado de Virginia) á 7 de marzo de 1837. 
M. en Nueva-York á 20 de noviembre de 1882, 
A la edad de veintiún años obtuvo el diploma 
do Doctor en Medicina. En 1859 viajó por Euro- 
pa, y ásu regreso fué nombrado sucesivamente 
médico en el Hospital Bellevue (1861) y profesor 
de Fisiología y Química analítica en la Facul- 
tad de Medicina de Nueva-York (1863), Su ca- 
sumiento con miss Courtland Palmer le permi- 
tió consagrarse por completo ú investigaciones 
científicas, en las cuales su esposa lo secundaba 
con inteligencia. Incidentalmente descubrió la 
utilidad del protoclorito de paladio para enne- 
grecer las placas negativas al colodión, y cons- 
truyó en Hastings un telescopio reflector de 15 
pulgadas y media de abertura, mediante el cual 
obtuvo una fotografía de la Luna de 16 centí- 
metros de diámetro, El profesor Dráper fué el 
primero en conseguir una fotografía de líneas 
fijas en el espectro de las estrellas. Se valúa en 
unas ciento el número de estrellas de que lo- 

ró espectros fotográficos caracterizados con to» 

a claridad. En 1874 fué jefe del servicio fo- 
tográfico de la comisión americana encargada de 
observar el paso de Venus por el disco solar; 
en 1877 publicó un estudio muy notable, titula- 
do Discovery of Oxygen in the Sun and a new 
theory of the Solar Spectrum. Primeramente cri- 
ticada la mueva teoría expuesta en esta obra, ha 
sido después admitida por la mayor parte de los 
sabios. También se ocupó en obtener fotografías 
de un eclipse solar y de la nebulosa de Orión. 


DRAPETIS: m, Zool. Género de insectos del 
orden de los dípteros, sección de los braquíce- 
ros, familia de los émpidos, propuesto por Me- 
gerle, y cuyos principales caracteres son los si- 
guientes: trompa muy corta; palpos horizonta- 
les comprimidos; antenas de tres artejos distin» 
tos, los dos primeros muy cortos, el último ova- 
lado y lenticular; estilo largo; ojos grandes, vello- 
sos y separados por la frente en ambos sexos; 
tórax ancho; fémures un poco engrosados; alas 
sin célula discoidal, pero con una submarginal y 
tres posteriores. Comprende este género unas 
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cinco especies, Son insectos de pequeño tamaño 
que viven sobre las plantas chupando el jugo de 
las flores los machos y las hembras, persiguiendo 
presas vivas, como pulgones y mosquitos, y co- 
giéndoles á la carrera, propiedad á la que alude 
su nombre genérico. Entre las especies más no- 
tables del género merecen citarse los Drapetis 
exilis Megerle, que es común en los meses de 
agosto y septiembre; Dr. fiuvipes Macq., de ma- 
yor tamaño que el anterior, que vive en los bos- 
ques; y Dr, nigra Meg., todo de color negro. 


DREGEA: f. Bot, Géner> de plantas pertene- 
ciente á la familia de las Umbelíferas, tribu do 
las peucedáneas, cuyas especies habitan en el 
Cabo de Buena Esperanza, y son plantas fruti- 
cosas lampiñas, con las hojas pinadopartidas, 
los segmentos enteros ó hendidos, los involneros 
é involucrillos compuestos de varias folíolas y 
las flores amarillas; cáliz con el Jimbo borroso 
quinquedentado; pétalos trasovados y escotados, 
provistos de una lacinia encorvada hacia dentro; 
fruto con el dorso planocomprimido, ensancha» 
do en sus bordes en un margen plano que le ciñe 
en todo su contorno; mericarpios con cinco cos- 
tillas, muy tenues las tres dorsales y las dos la- 
terales prolongadas para originarel margen; va- 
lecitos con una sola banda glandulosa y dos en 
la cara comisural; carpóforo bipartido; semillas 
convoxas en su dorso y planas en la cara comi- 
sural. 


DRENTELEN (ALEJANDRO ROMANOVITSCH): 
Biog. General y político ruso. N. en el gobierno 
de Kiev en 1820. M. en Kiev á 27 de julio de 
1888. Ingresó en el ejército en 1838; ascendió á 
coronel en 1850;4 Mayor general en 1859;4 Te- 
niente General en 1865, y á ayudante general y 
adjunto al presidente del comité para la reorga- 
nización de las tropas en 1867. Después de ha- 
ber sido durante algunos años agregado militar 
de la embajada rusa en Berlín, fué nombrado 
comandante del gobierno militar de Kiev en 1872 
y jefe de las tropas de reserva llevadas al Norte 
del Danubio durante la guerra ruso-turca (1877). 
Después del asesinato del general Mesenzeff, 
ocurrido en 16 de agosto de 1878, el general 
Drentelen fué nombrado jefe de la tercera divi- 
sión de la cancillería secreta del zar, y en talcon- 
cepto quedó encargado de la dirección de la poli- 
cía política, Lo mismo que sus predecesores, fué 
objeto de un atentado nihilista; un ruso, Ilama- 
do Mirski, hizo sobre él un disparo en 25 de 
marzo de 1879, pero salió ileso. Después del aten- 
tado del Palacio de Invierno (17 de febrero de 
1880), Luis Mélikoff reemplazó en la jefatura de 
la tercera división al general Drentelen, que fué 
nombrado individuo del Consejo del Imperio, y 
en mayo siguiento gobernador general de Odes- 
8a, 


DREPANADRO: m. Bot. Género de plantas 
perteneciente á la familia de las Melastomáceas, 
cuyas especies habitan en las regiones tropicales 
de América, y son árboles ó plantas fruticosas, 
con las hojas opuestas, pecioladas, tri ó quinque- 
nerviadas, coriáceas, lampiñas por el haz y bri- 
llantes, cubiertas generalmente en su envés por 
tomento denso de color acráceo; flores grandes, 
rosadas y muy ornamentales; cáliz provisto en 
su base de cuatro escamas dispuestas en dos pa- 
res cruzados ó de seis en dos vertículos tríme. 
ros, acampanado, soldado en su parte inferior 
con el ovario y con el limbo membranoso y per- 
sistente partido en seis dientes ó lacinias; coro- 
la de seis pétalos, insertos en la garganta del 
cáliz y alternos con las lacinias del mismo; 12 
á 16 estambres insertos con los pétalos, con 
las anteras grandes, soldadas en anillo, obtu- 
sas en su ápice, por donde se abren, y prolon- 
gadas en su baseen un espoloncito corto: ovaria 
adherido al cáliz en su mitad inferior, con seis 
celdas multiovuladas; estilo filiforme y estigma 
acabeznlado ó abroquelado. El grupo es una cáp- 
sula abayada, coronada por el cáliz y con seis 
cavidades; semillas numerosas aovadas ó polié- 
dricas, 


DREPANIA (del gr, óeéravov; guadaña): f. Zool, 
Género de moluscos de la clase de los gasteró- 
podos, orden de los opistobranquios, familia de 
los dóridos, establecido por Lafont, y enyos prin- 
cipales caracteres son los siguientes: cuerpo li- 
maciforme liso, sin velo frontal; manto poco per- 
ceptible, con sn borde filamentoso; rinóforos con 
un solo apéndice externo, estiliforme; tenlácu- 
los bucales cilíndricos; bran zuia trifoliada, pro- 
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tegida á cada lado por nn apéndice; ángulos an- 
teriores del pie tentaculiformes; armadura labial 
con dos laminillas mandibulares, con el borde 
masticatorio crenulado; rádula estrecha, sin 
diente central y con un solo diente lateral alar- 
gado y finamente denticulado. Las especies de 
este género son poco numerosas y viven en las 
costas entre los Fucus y demás algas. En las 
costas españolas del Golfo de Gascuña se en- 
cuentra la Drepania fusca Laf., y en el Medite- 


' rráneo otras especies, 
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DREPANIO (del gr. $péravo», guadaña): m. 
Zool, Género de aves de la clase de los pájaros, 
familia de los promerópidos, descrito primera- 
mente por Temminck, y cuyos principales carac- 
teres son los siguientes: pico mediano ó largo, 
arqueado, comprimido y de bordes enteros; man- 
díbula superior más larga; lengua protáctil, tu- 
bulosa y profundamente bífida; alas mediana- 
mente cortas, con nueve remeras primarias, la 
tercera y cuarta más largas quo las restantes, y 
la tercera sólo un poco más corta; cola corta, 
truncada y algo escotada; tarso de mediana lon- 
gitud; dedos proporcionados; cuerpo pequeño y 
esbelto, El tipo de este género es el Drepanis 
coccinea Gm., preciosa especie de pájaro de color 
rojo que se encuentra en las islas de Sandwich 
apareado sobre los árboles en fior y ocupado en 
cazar los insectos entre el polen de las flores 
merced á su lengua larga, protáctil y tubulosa, 
con la que llega fácilmente al fondo de las coro- 
las. Vuelan siempre alrededor de las fores, y á 
veces su rojo color forma un contraste muy no- 
table sobre los variados matices del follaje, Po- 
sados sobre las ramas lanzan repetidas veces su 
tenne grito, pero breve y penetrante, El celo 
tiene lugar en los meses de noviembre y diciem- 
bre, y su nido es ovoideo, con la entrada por la 
parto superior, algo hacia uno de los lados. Las 
paredes se componen de cortezas de árboles, 
hojas y fibras vegetales. Pelusilla de los árboles 
y algunas plumas tapizan el interior. Los hue- 
vos son piriformes, pardosos y con manchas di- 
fuminadas más obscuras. La hembra da de co- 
mer mucho tiempo á los pequeños, hasta que 
éstos pueden abandonar el nido; para ello cazan 
insectos, y, rápidas como una flecha, se dirigen 
al nido, se lo dan á sus polluelos y tornan á 
partir al momento. En cautividad no se pueden 
conservar, 


DRESDA: f. Asiron. Asteroide número dos- 
cientos sesenta y tres, descubierto por el astró- 
nomo austriaco Palisa en el Observatorio impe- 
rial de Viena el día 3 de noviembre de 1886, 
Aparece en el campo del anteojo como una es- 
trella do 13,% magnitud; efectúa su revolución 
alrededor del Sol en cerca de cinco años, y el 
plano de su órbita tiene, respecto del de la 
eclíptica, una inclinación de 1° 17”. Su órbita 
fué calculada por Lange. 


DRILIA: f. Zool, Género de moluscos de la cla- 
se de los gasterópodos, orden de los prosobran- 
quios, familia de los cónidos, descrito por Gray, 
y cuyos principales caracteres son los siguientes: 
tentáculos aproximados en la base; ojos coloca. 
dos cerca del extremo de los tentáculos; concha 
turriculada, de espira elevada, con la última 
vuelta de ordinario más corta que la mitad de la 
longitud total; borde columelar grueso y calloso 

or detrás; labro flexuoso, grueso, con un seno 

ien marcado y una sinuosidad por delante; ca- 
nal muy corto y encorvado. Las especies de este 
género viven en los mares calientes, especial- 
mente en Jos que rodean las islas Filipinas, como 
la Drillia cagayensis Recv. Otras especies son 
fósiles del mioceno, ó aun del cretáceo de Amé- 
rica, 


DRIOPSIO: m. Zool. Género de insectos del 
orden de los coleópteros, familia de los párni- 
dos, establecido por Olivier, T.os insectos de este 

énero son coleópteros de pequeñísimo tamaño, 
do color gris sedoso, de marcha lenta, que se 
encuentran generalmento en los bordes de los 
ríos y charcas. Son notables también por la es- 
tructura de sus antenas, que es muy semejante 
á la de los girínidos; son más cortas que la ca- 
beza, compuestas de 9 á 10 artejos, de los cuales 
los seis últimos, y á veces el séptimo, forman 
una especie de maza casi cilíndrica, ligeramente 
aserrada en su borde interno y algo encorvada; 
esta maza queda en gran parte envuelta por el 
segundo artejo de la antena, que se ensancha 
haciendo una especie de embudo, y cuando el 
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insecto recoge sus antenas y las aloja en una 
fosita que para ello existe por debajo de los ojos 
no se advierte ni sobresale de ellas más que la 
prolongación infundibuliforme del segundo arte. 
Jo, que forma una especie de oreja, razón por la 
cual Olivier, creyéndole un dermátido, le llamó 
Dermales de orejas. 

Viven estos insectos enterrados entre la are- 
na, de la cual salen á menudo y emprenden su 
vuelo trasladándose á otras orillas. Para cogerlos 
basta golpear sobre la arena húmeda de las ori. 
Mas, y de este modo inundadas sus galerías sa- 
len al exterior, pero es preciso cogerles pronto, 
pues en seguida levantan su vuelo, ? 

Fabricio no hizo caso de la denominación pro- 
puesta por Olivier, y en su Etimología sistemá. 
tica los describió con otro nombre, Parnus, con 
el cual fignran muchas veces. Entre sus especies 
más frecuentes se cuentan las Dryops auricula- 
tus Oliv., Dr. piapes F., Dr. Dumerili Latr. y 
otros varios, hasta el número de 15, que habitan 
en Europa, 


DRIPTA: f. Zool, Género de insectos del orden 
de los coleópteros, sección de los pentámeros, 
familia de los carábidos, descrita por Latreillo, 
y cuyos principales caracteres son los siguien- 
tes: cuerpo oblongo; cabeza triangular; antenas 
largas, con el primer artejo tan largo como la 
cabeza; protórax rectangular y casi cuadrado; 
élitros alargados, paralelos y fuertemente estria- 
dopunteados; patas fuertes, las anteriores más 
cortas y robustas; tarsos de cinco artejos. El 
tipo de este género es la Dryita emarginata, que 
mide unos 9 centímetros, de color verde metáli- 
co claro, á veces azulado, con la boca, las patas 
y las antenas rojizas, los tarsos pardos y la ca- 
beza y protórax muy punteados. Se encuentra 
esta especie con alguna abundancia en el Medio- 
día de Europa, en los sitios húmedos en la pri- 
mavera, y casi siempre debajo de las piedras ó 
entre las hierbas. Son insectos muy ágiles y car- 
niceros, que persiguen á otros insectos á pesar de 
su corta talla, 


DRIPTOCÉFALO: m. Zool. Género de insectos 
del orden de los hemípteros, sección de los he- 
terópteros, familia de los pentatómidos, pro- 
puesto por Laporte, y cuyos principales caracte- 
res son los siguientes: cuerpo muy aplanado, en- 
sanchado en los bordes; cabeza muy grande, 
plana, dividida anteriormente en dos folíolos y 
con un lóbulo en forma de espina delante de 
cada ojo; estemmas colocados delante de los 
ojos y cerca de la escotadura del protórax; an- 
tenas de cinco artejos, el segundo y el tercero 
de igual longitud, los dos signientes nu poco más 
largos y fusiformes; pico doblemente encorvado 
antes de su extremo y llegando hasta el medio 
del pecho; protórax ensanchado á cada lado for- 
mando una membrana arqueada que avanza ha- 
cia delante formando una especie de tubérenlo 
anguloso; escudo grande y espatuliforme; élitros 
con su porción coriácea ancha; la membrana 
transparente con ligeras nerviaciones, y las alas 
más estrechas y más cortas que los élitros; ab- 
domen muy aplanado, ligeramente abombado 
y algo más ancho que los élitros; patas fuertes 
y ligeramente vellosas; tarsos sin arolio. Las 
especies de este género son de mediana talla, de 
color amarillento con manchas pardas, y con 
las antenas y patas negras, Son poco numerosos, 
y viven en el Brasil. 


DROMAS: m. Zool. Género de aves del orden 
de las zancudas, familia de las ardeidas, esta- 
blecido por Paykull, y cuyos principales carac- 
teres son los siguientes: pico tan largo como la 
cabeza, recto y muy comprimido, con las dos 
mandíbulas de igual longitud y la inferior ter- 
minada por detrás en un ángulo saliente muy 
marcado; cabeza bien proporcionada; ojo coloca- 
do hacia arriba y detras e la comisura del pico; 
alas agudas, más largas que la cola, con las re- 
meras primera y segunda de igual longitud y 
más largas que las restantes; patas desnudas 
haste más allá de los tres cuartos de su longitud, 
con los tarsos bastante más largos que las tibias; 
dedos delgados y unidos en su base por una 
membrana bastante escotada; pulgar pequeño y 
tocando al suelo; uñas pequeñas, negras y grue- 
sas; cola igual, con 12 timoneras, y muy cor- 
ta; cuerpo alargado, de forma semejante al de 
Jas garzas, con el enello medianamente largo y 
bastante grueso. La única especie de este género 
es el Dromas ardeola Payk., que mide de alto 
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anos 35 centímetros y de largo unos 48; tiene 
la cabeza blanca con una especie de toca negra; 
las remeras grises con el extremo negruzco; la 
cola gris y todo el resto del cuerpo blanco, me- 
nos el pico y las patas que son casi negros, Vive 
esta especie en todo el Sur del Mar Rojo, en 
Madagascar, dondo es conocida, según Gervais, 
con el nombre de Saclava, y en Bengala. Viven 
en los pantanos, en las aguas más profundas, 
rara vez en los sitios secos. Se alimenta de ver- 
tebrados, moluscos, crustáceos é insectos. Ani- 
dan en los sitios altos, con frecuencia en los ár- 
boles, y ponen huevos blandos sucios ó verdosos, 
generalmente en número de cuatro ó cinco, 


DROSOFILA: f. Zool, Género de dípteros de la 
seccuión de los braquíceros, familia de los mús- 
cidos, descrito por Fallen, y cuyos principales 
caracteres son los siguientes: cara aquillada en- 
tre las antenas; epistoma provisto de algunas 
sedas rígidas; antenas inclinadas, casi horizon- 
tales, con el tercer artejo oblongo y el estilo 
plumoso; ojos redondos; tórax elevado; abdomen 
oval, de seis segmentos distintos; alas con el ner- 
vio medio corto y formando una especie de pun- 
ta saliento en el borde saliente del ala. Las 
moscas de este género son de poco tamaño, poco 
más de 2 milímetros; son fáciles de reconocer 
por la forma eleyada de su tórax y el color ama- 
rillento del cuerpo. Buscan los líquidos y las 
substancias fermentadas. Se encuentran sobre 
todo en las bodegas, en las ventanas, en el inte- 
rior de las casas, y sns larvas son blancas, con 
la boca armada de dos mandíbulas córneas, y 
viven también en las materias putrefactas y fer- 
mentadas. Comprende este género unas 12 es- 
pecies, como las Drossophilla cellaris L. y la 
Dr. fenestratum Fall., y otras muchas comunes 
en casi toda Europa, pero entre ellas merece es- 
pecial mención la Drossophilla melanogastra M., 
especia pequeña y muy común que vive de or- 
dinario á expensas de las materias vegetales en 
fermentación, y que han sido encontradas sus 
larvas algunas veces en el intestino humano y 
aun expulsadas vivas con los excrementos antes 
de llegar á crisalidar. Según G. Joseph de Bres- 
lan, que estudió y recopiló en una Memoria re- 
cientemente publicada cuanto á los dípteros pa- 
rásitos del hombre se refiere, dicha mosca entra 
generalmente en el aparato digestivo del hom. 
bre con la crema agria y con la nata echada á 
perder, en la cual se encuentran con frecuencia 
larvas y huevos de la citada mosca. 


DROZ (Numa): Biog. Hombre de Estado y 
publicista suizo, N. en la Chaux-de- Fonds á 27 
de enero de 1344, Aprendiz de grabador en un 
principio, á la edad de dieciocho años ingresó 
como profesor en el Gimnasio de Neuchatel, 
En 1364 fué redactor jefe de la hoja radical El 
Nacional Suizo, y en 1871 era encargado de la 
dirección del departamento de Instrucción pú- 
blica y de Negocios eclesiásticos, que reorganizó 
completamente. En 1872 fué elegido por el can- 
tón de Neuchatel para el Consejo de los Esta- 
dos, y en el mismo año nombrado consejero fe- 
deral, después Ministro del Interior y Ministro 
de Comercio en 1879, recibiendo el honor de ser 
designado para la presidencia de la Confedera- 
ción en 1881 y 1888. Durante su administración 
se tomaron importantes medidas, tales como la 
introducción en Suiza del sistema métrico, la 
protección de las marcas de fábrica y de la pro- 
piedad artística y literaria, la conclusión del 
tratado de comercio franco-suizo de 1882, eteé- 
tera. Entre sus trabajos literarios, escritos todos 
en idioma francés, se citan, además de sus artí- 
culos políticos, los siguientes: Historia de un 
proscrilo de 1793; El paso de los aliados en 1813; 
La propiedad industrial, 


DRUSILA: f. Zool, Género de insectos del or- 
den de los lepidópteros, sección de los ropalóce- 
ros, familia de los mórfidos, establecido por 
Westwood, y cuyos principales caracteres son los 
siguientes: cuerpo medianamente robusto; alas 
superiores en óvalo alargado, las inferiores casi 
orbiculares, adornadas de dos manchas oculifor- 
mes muy grandes; palpos labiales comprimidos 
muy puntiagudos, poco salientes, apenas pasan- 
do del vértice de los ojos; antenas delgadas, cor- 
tas, con la maza delgada y muy alargada; tórax 
grueso, pequeño y oval; patas del primer par del 
macho muy pequeñas, peludas, pero sin formar 
pincel; tarsos muy cortos, ovales, uniarticulados; 
patas de la hembra gruesas, cubiertas de esca- 
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mas, dos .veces mayores que las del macho, con 
los tarsos gruesos, multiarticulados, tan largos 
como las dos terceras partes de la longitud de 
las tibias; patas del segundo y tercer par alar- 
gadas, fuertes, escamosas, algo espinosas, con las 
tibias tan largas como los fémures; abdomen 
medianamente robusto. Orugas y crisálidas des- 
conocidas. De las cuatro especies que represen- 
tan este género, dos, Drusilla Urania L. y Dru- 
silla Selene Boisd., habitan en Nueva Guinea; 
la tercera, Drusilla Calops Boisd., en Nueva Ir- 
landa; y la cuarta, la Drusilla flor field Swains., 
en la isla de Java. 


DUABANGA; f. Bot. Género de plantas f Du- 
yabargya) perteneciente á la familia de las Li- 
trariáceas, cuyas especies habitan en la India, y 
son plantas arbóreas grandes, con las ramas ver- 
ticiladas y horizontales, las ramillas lisas, lam- 
piñas y tetrágonas; las hojas opuestas, cortamen- 
te pecioladas, dísticas, linealeslanceoladas, aco- 
razonadas en la base, acuminadas en el ápice, 
enterísimas en sus márgenes, brillantes por el 
haz y pálidas por el envés, con el nervio medio 
prominente y aquillado; panojas axilares y tor- 
minales más cortas que las hojas, con los pedi- 
celos cilíndricos más cortos que las flores y éstas 
grandes y blancas; cáliz persistente, acampana- 
do, muy grueso, partido hasta su mitad en sejs 
lacinias iguales, ovales, agudas, encorvadas hacia 
fuera y alternando ó no con otras mucho más 
pequeñas; corola de seis pétalos insertos en la 
parte superior dol tubo calicinal, alternos con las 
lacinias del cáliz, aovado-oblongos, obtusos, en- 
teros y ondeados; estambres periginos, iguales, 
más largos que la corola, generalmente en núme- 
ro de ocho, con los filamentos aleznados y las 
anteras lineales é incumbentes; ovario cónico, 
con seis á ocho celdas, y en cada una una óvulos, 
numerosos; estilo comprimido, ondeado, más 
largo que los estambres, y estigma abroquelado y 
convexo, lobulado en su margen. El fruto es una 
cápsula envuelta por el cáliz, casi esférico, con 
seis á ocho cavidades polispermas, y la cual se 
abre por dehiscencia loculicida en otras tantas 
valvas que lleyan adheridos los tabiques en sus 
líneas medias; estos tabiques son dobles, y tienen 
las márgenes revueltas y soldadas entre sí for- 
mando un tubo hueco en el eje del fruto; semi- 
llas lineales, oblongas, con la testa dura y pro- 
longada en ambos extremos en un apéndice es- 
ponjoso y filiforme; embrión recto, sin albumen, 
con los cotiledones acorazonado-oblongos, sem- 
brados de puntos verdes, y la raicilla cilíndrica 
y dirigida hacia la base de la semilla. 


DUALIDAD: f. Geom, La dualidad constituye 
una ley matemática de la extensión figurada; es 
la base de los medios más fecundos de transfor- 
mación de las figuras, y debe considerarse como 
uno de los principios fundamentales de los méto- 
dos de la Geometría pura, 

Este principio ó ley de dualidad podemos enun- 
ciarlo así: 

Cuando se de una figura cualquiera, se puede 
siempre trazar otra, de una infinidad de mane- 
ras, en la cual los puntos, los planos, las rectas, 
corresponderán, respectivamente, Á planos, pun» 
tos, rectas de la primera. 

Los puntos sitrados en un mismo plano, en 
una de las figuras, tendrán, para correspondien- 
tes, planos que pasarán por el punto que corres» 
ponde á dicho plano. 

A los puntos situados en una misma recta, en 
una de las dos figuras, corresponderán, en la 
otra, planos que pasen por la recta que corres- 
ponde á la primera, 

Los puntos situados en una superficie curva, en 
la primera figura, tendrán, como correspondien- 
tes ú la segunda, planos tangentes á otra super- 
ficie curva; y los planos tangentes á la primera 
superficie, en dichos puntos, tendrán, como co- 
rrespondientes, precisamente los puntos de con- 
tacto de los planos tangentes á la segunda super- 

icio, 

En fin, todos los puntos situados en el infini- 
to, considerados como pertenecientes á la prime- 
ra figura, se mirarán como situados en un mis- 
mo plano, y todos los planos que les correspon- 
dan pasarán por un un mismo punto, que corres- 
ponderá á este plano situado en el infinito. 

Dos figuras relacionadas por el principio de 
dualidad, se llaman correlativas. 

La correlación establecida se refiere al elemen- 
to descriptivo de las fguras, pues el principio de 
dualidad tiene una segunda parte que se refiere 
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al elemento metrico de las figuras, por el cual se 
establece la correlación do las propiedades rela- 
tivas á la magnitud, Esta segunda parte del prin» 
cipio de dualidad se formula de esta manera: 

En dos figuras correlativas, á cuatro puntos de 
la primera, situados en linea recta, corresponden 
en la segunda cuatro planos que pasan por una 
misma recla y cuya razón anarmónica es igual 
á la razón anarmónica de los cuatro puntos. Y á 
cuatro planos de la primera figura, que pasen por 
una misma recta, corresponden, en la segunda 
figura, cuatro puntos situados en línea recta, 
cuya razón anarmónica es igual á la razón anar- 
mónica de los cuatro planos. . 

Esta segunda parte del principio de dualidad 
puede enunciarse de esta otra manera: En dos 
figuras correlativas, la razón de Jas distancias de 
un punto cualquiera de la primera figura á dos 
planos fijos de la misma, dividida por la razón 
de las distancias del plano que corresponde á este 
punto en la segunda figura á los dos puntos co- 
rrespondientes á los dos planos de la primera 
da un cociente constante, cualquiera que sea el 
punto que se tome en la primera figura. 

Según la ley de dualidad, por toda definición, 
teorema ó problema sobre cuestiones geométri- 
cas, de carácter proyectivo en que pueden ser 
tomados como propios ó en lo infinito los elemen- 
tos que en ellas figuran, tiene lugar otra defini- 
ción, teorema ó problema correlativo. Se pasa de 
una á otra forma ó figura cambiando las pala» 
bras punto, recta, plano, serie, ángulo, curva 
plana, pasa por, ete., por las de plano, recta, 
punto, haz de planos, diedro, superficie cónica, 
situado en, etc. ; y reciprocamente si las formas 
son en el espacio. 

La ley de dualidad tiene su razón de ser en la 
posibilidad de determinaciones de formas que se 
correspondan correlativamente, es decir, de figu- 
ras entre las cuales existe una dependencia tal 

ue entre sus elementos existe la subordinación 
de corresponderse punto á plano, plano á punto 
y recta á recta si son del espacio; punto á recta 
y recta á punto, si son planas; rayo á plano y 
plano á rayo, si son radiadas; ó punto á plano y 
recta á rayo, si la primera es plana y la segunda 
radiada, 

Los ejemplos siguientes de figuras correlativas 
ponen de manifiesto lo dicho: 


4) Dados una recta a 
y un punto B, todo pun. 
to no situado en el plano 
aB queda determinado 
por el rayo que la pro- 
yecta desde B y el plano 
que la proyecta desde a. 

b) Dado un triángulo, 
todo punto no situado 
en su plano viene deter- 
minado por los tres pla- 
nosque lo proyectan des- 
de sus lados. 

2) Dados dos puntos, 
toda recta no situada en 


a) Dados una recta g 
y un plano $, todo pla- 
ño que no pase por el 
punto aß queda deter- 
minado por sus trazas 
sobre una y otro. 


B) Dado un ángulo 
triarista, todo plano que 
no pase por su vértice 
viene determinado por 
sus trazas sobre las tres 
aristas. 

ô) Dados dos planos, 
toda recta que no corte 
un plano con ambos que- á su intersección es de- 
da determinada por los | terminada por sus tra- 
planos que la proyectan | zas, 
desde aquellos puntos. | 


Sin la consideración de los elementos en lo in- 
finito, la ley de dualidad no se verificaría sino 
en contados casos. Así en las dos proposiciones 
correlativas: 


Dos rectas que pasan 
por un punto, determi- 
nan un plano. 


Dos rectas que están 
en un plano, determinan 
un punto. 


Si no consideramos los elementos de lo infini- 
to, aunque el teorema de la izquierda es siempre 
cierto, no lo es el de la derecha, porque dos rec- 
tas que están en un plano pueden cortarse ó ser 
paralelas, y cuando son paralelas no determinan 
ningún punto. Es, pues, indispensable la consi- 
deración de que por ser paralelas se entienda de- 
terminar un punto de lo infinito, y que la pala- 
bra punto signifique lo mismo punto propio que 
lo infinito, 

El principio de dualidad permite dar á la 
Geometría un carácter de duplicidad, pues cada 
dos teoremas correlativos pueden ser mirados 
como uno solo bajo dos aspectos recíprocos; y 
cuando se trata de las formas de segunda cate- 
goría, como cada teorema del plano tiene su co- 
rrelativo en el plano y ambos son homográficos 
en la radiación, resulta, no ya doble, sino cuá- 
druple esta parte de la Geometría. 
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DUALLAS: m. pl. Æinog. Tribu negra del país 
de Camarones alemán, Africa occidental, que ha- 
bita en la desembocadura del río Uuri, en los 
pantanos que se extienden al E. de los montes 
Camarones. Tiene por vecinos los balongs al 
N.O., los mungos al S., los bazas al E. y los 
nuris al N.;Nachtigal calcula su número en 
28000 individuos. Como los dualas tienen sus 
aldeas en las dos orillas del estuario Camarones, 
están en relación constante con las factorías eu- 
ropoas. De piel tan negra como sus vecinos, se 
distinguen, sin embargo, de ellos por sus faccio- 
nes, que se parecen más á las de los europeos, 
Los hombres casi no se taracean la piel, pero las 
mujeres se la llenan de extraños arabescos. Su 
estatura es realmente hermosa, y Elíseo Reclús 
ve en el desarrollo de las pantorrillas un argu- 
mento que oponer á los etnógrafos que ven en 
esta particnlaridad un atributo especial de la 
raza aria. Los duallas son muy precoces; por lo 
general se casan á los nueve años, y son hábiles 
mercaderes de aceite. Los hombres son esclavos 
en su mayoría; las mujeres son todas esclavas y 
constituyen un objeto de tráfico. Sin embargo, 
en caso necesario saben reunirse para sublevarse 
contra las injusticias que se les hacen y lograr 
que triunfe su causa. Las familias no son prolí- 
ficas, y cuando más tienen dos ó tres hijos por 
pareja. Así comolos bakuiris, los balongs y otras 
tribus del país de Camarones marítimo, los dua- 
llas se valen de tambores como medio de telefo- 
nía y son muy diestros para transmitir rápida- 
mente noticias á largas distancias; pero á los 
esclavos no se les inicia en los secretos de este 
arte. La aproximación de un viajero se anuncia 
á los interesados muchos días antes de su llegada 
al país, No existe la antropofagía, pero los jefes 
no han perdido del todo su ascendiente, gracias 
al apoyo que les han dado las riquezas adquiri- 
das por el comercio, Según parece, uno de ellos 
posee una fortuna tan considerable, que con ella 
no podría rivalizar otra alguna; en Africa y en 
Europa figuraría entre las primeras. Estas rique- 
zas tienen su origen en las empresas de trans- 
portes y de cambios entre los indígenas del inte- 
rior y los mercaderes de la costa, por lo cual 
estos intermediarios se oponen con energía å la 
penetración directa de los europeos por todos los 
medios posibles, 

Hoy los que más comercian con los duallas son 
los tratantes de Hamburgo. 


DUARTE D'ALMEIDA (MANUEL): Biog. Poeta 
portugués. N. en Villa Real de Tras-os-Montes 
en septiembre de 1844. Sus composiciones andan 
dispersas casi todas, Constituyen volumen las 
estancias en octava rima Al infante D. Enri- 
que, obra de un amplio vuelo épico, cuyo final, 
sobre todo, reune, á la más rica elegancia poé- 
tica, la austera grandeza melancólica de un mo- 


ralista enfrente de la decadencia de una época. | 


Otro de sus libros de versos se titula Vae victo- 
ribus! (1890). Es un canto contra Inglaterra que 
termina en un himno de amor á España, El pos- 
ta se propuso que fueran aquéllos sus últimos 
versos, Entre sus mejores obras poéticas figura 
la Mosca muerta, calificada por Curros Enríquez 
de admirable acuarela panteísta. Duarte, hace 
pocos años, pensaba coleccionar, con el título de 
Tierra y azul, sus poesías, dispersas en varios 
periódicos, Poeta lírico en toda la extensión de 
la palabra, dice un crítico portugués, su alma 
vibra con igual intensidad toda la escala de los 
grandes sentimientos humanos; es un idealista 
perdido en el eterno sueño del amor, del bien y 
de la justicia, En la primera época de su vida 
literaria era Duarte, á juicio de su compatriota 
Juan Peña, «el poeta romano que asiste corona- 
do de rosas al banquete de la vida, desconocien- 
do el mal y la sombra, viviendo en el bien y ex 
la luz.» Ya en 1890, ante el espectáculo de los 
males de su patria, el espíritu de Duarte vivía 
en la dolorosa agitación de una extrema sensibi- 
lidad. «Empáñalo, escribía Curros Enríquez, la 
niebla del pesimismo, no amargo y acedo, sino 
melancólico y dolorido; pesimismo que puede 
determinarse en una expresión de cólera, pero 
que no podrá resolverse nunca en el sarcasmo 
virulento y corrosivo.» Pensador y completo ar- 
tista de la palabra, profundo conocedor de su 
lengua, sus poesías, agrega Curros, «llegan á al- 
canzar la perfección y las purísimas líneas de las 
verdaderas obras clásicas... Poseyendo una ima- 
ginación brillante, no es un prolijo, un verboso 
torrencial, huero y pueril... Su verbo es sobrio, 
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su expresión castigada, su estilo límpido y trans- 
parente como un lago en calma.» 


~ DvarTE Y Frías (Hicini0 Maria): Biog. 
Político y literato español. N, en Alburquerque 
en 1785, M. hacia 1860. Era de inteligencia pri- 
vilegiada y de carácter enérgico, dotes que bu- 
biera desarrollado en los más vastos campos del 
saber humano si la escasa fortuna de sus padres 
no hubiera sido un obstáculo insuperable para 
emprender y terminar una carrera literaria. En- 
tregado á sus propios recursos, llegó á poseer y 
desempeñar primeramente una de las escribanías 
de número de su pueblo natal, y después la se- 
cretaría del Ayuntamiento. Sus ideas liberales 
le atrajeron la persecitción de las autoridades de 
Fernando VIT; fué injustamente procesado, en- 
carcelado é impurificado en primera y segunda 
instancia en 1824, sin que su honradez, sus mé- 
ritos y los importantes servicios que prestó á la 
causa nacional contra la invasión francesa, y por 
los que mereció ser condecorado con la Cruz Ro- 
ja creada por la Junta Central, y propuesto para 
teniente del escuadrón de la Cruzada, sirvieran 
de obstáculo á los planes de exterminio maqui- 
nados contra él. No resultando cargo alguno, ni 
habiéndose probado que Higinio Duarte fuera el 
autor de los versos injuriosos contra los realistas 
de su pueblo, lo cual motivó la causa que se le 
había seguido, la Sala de Cáceres desestimó como 
inmeritorio aquel procedimiento, y decretó su 
libertad, después de pasar un año en la más es- 
trecha prisión. No satisfechos sus enemigos con 
los malos tratamientos que le infirieron, y sugi- 
riendo al general San Juan, que mandaba en la 
provincia, la idea de que su permanencia en Al. 
burquerque era incompatible con la seguridad 
de la plaza, fué desterrado Duarte á 15 leguas 
de la frontera portuguesa en 4 de mayo de 1827. 
Allí permaneció, hasta que en 1829 sus mismos 
detractores, apoderados de los destinos de la co- 
marca, le llamaron para poner algún orden en 
todos los ramos de la Administración de su pue- 
blo, que se hallaban en la mayor confusión, En 
marzo de 1834 fué nombrado por el general mar- 
qués de Rodil, á propuesta del brigadier gober- 
nador de la plaza de Alburquerque, José de la 
Peña, capitán de la milicia urbana de dicha vi- 
lla, cuya organización y fomento promovió y 
llevó á cabo. En 19 de agosto de 1£36 obtuvo el 
nombramiento de secretario de la jefatura polí- 
tica de Cáceres, y pocos días después la reina 
gobernadora le concedió los honores de secre- 
tario de Isabel II, con ejercicio de decretos, en 
atención á los mérilos, perjuicios y graves pade- 
cimientos que sufrió por la justa causa de la li- 
bertad. En 18 de octubre de 1836 fué trasladado 
á la secretaría del gobierno político de Badajoz; 
en 14 de diciembre de 1842 tomó posesión de la 
del de Córdoba, para la que había sido nombrado 
en 6 del mismo mes, y en 3 de junio de 1843 se 
encargó de aquel gobierno político,en el que 
sostuvo con enérgicas y acertadas disposiciones 
el gobierno del regente del reino, hasta que, 
faltándole el apoyo de las autoridades, de la 
guarnición y de la Milicia nacional, hubo de re- 
signar el mando y abandonar la capital, en don- 
de corrió el riesgo de perder la vida á manos de 
las turbas pronunciadas. Presa de un profundo 
disgusto volvió al seno de su familia, y, retirado 
á la vida privada, se negó á admitir el gobierno 
de provincia, á su elección, que, después del pro- 
nunciamiento de 1354, le ofrecieron con insisten- 
cia los prohombres del gobierno del duque de la 
Victoria. En 1859 defendió sl Ayuntamiento de 
Alburquerque, amenazado por los acreedores 
censualistas á los propios de dicha villa, pro- 
bándoles que en los ciento y más años que ad- 
ministraron las hipotecas é hicieron suyos sus 
productos se reintegraron con exceso de los ca- 
pitales y sus réditos, con lo cual el pueblo se vió 
libre de aquella constante amenaza. Las prendas 
morales de Higinio María Duarte; su buen ta- 
lento, siempre empleado en el bien de la patria 
y en el de su pueblo natal; su carácter noble y 
franco y su genio humorístico, le conquistaron el 
aprecio y consideración de sus conciudadanos, 
Entre los cargos honoríficos que desempeñó 
Duarte figuran los de comandante de la Milicia 
nacional do su pueblo, censor dramático del tea- 
tro de Cáceres y juez de hecho para las causas 
sobre libertad de imprenta, que mereció de la 
Diputación provincial de Badajoz, En 1859 es- 
eribió una especie de Alegato de mayor derecho 
á propósito de la cuestión surgida entre el Ayun» 
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tamiento y sus acreedores censualistas, obra que 
lleva por título: La lucha del pigmeo contra el 
gigante: el Ayuntamiento de Alburquerque triun. 
fa de los muy poderosos señores Conde de Revilla. 
gijedo, marqués de la Granja, marqués del Cam. 
po del Villar, conde de Luque, D. José Maria 
Villavicencio y D. Pedro Joaquín de Reinoso. 
Esta obra es una gran colección de escritos en 
defensa del Ayuntamiento de Alburquerque. La 
muerte sorprendió á Duarte y Frías preparando 
los materiales para escribir la Historia política, 
civil, militar y religiosa de la villa de Albur. 
querque, trabajo para el que había recogido gran 
número de documentos históricos, 


DUBARON (EL PADRE): Biog. Misionero espa- 
ñol. M. en Sonsorol, islas Pelew, en 1810, Des- 
cendiente de una familia establecida en Cataluña, 
ingresó muy joven en la Compañía de Jesús, En 
1810 marchó en el buque Santísima Trinidad å 
predicar el Evangelio en aquellas islas, donde 
desembarcó con el Padre Cortil, contra la opi- 
nión del capitán Padilla. Las corrientes y los 
vientos impidieron al buque fondear, y al año 
siguiente se supo el trágico fin de los misioneros 
españoles, que habían sido muertos y devorados 
por los indígenas. 


DUBLÁN Y FERNÁNDEZ VARELA (MANUEL): 
Biog. Político mejicano. N. en Oaxaca å 1.* de 
abril de 1820, ó en 1828 según otros, M. en Ta- 
cubaya, en la casa de D. Luis Pombo, á las doce 
de la nocha del 30 de mayo de 1891. Hizo sus 
estudios en el Instituto de Ciencias y Artos de 
Oaxaca, ganando, merced á su gran aplicación, 
tantos premios y distinciones, que obtuvo, antes 
de ser abogado, el nombramiento de catedrático 
de Jurisprudencia. Era entonces director del ci- 
tado Instituto el luego famoso Benito Juárez, y 
entre maestro y discípulo nació en aquellos días 
cordialísima amistad, que se estrechó con lazos 
de familia al contraer Dublán matrimonio (7 de 
enero de 1853) con Juana Maza, hermana políti- 
ca del futuro salvador de Méjico. Concurría aún 
Dublán á las aulas cuando fué elegido diputado 
á la Legislatura del estado de Oaxaca, y ejerció 
el cargo de oficial del Tribunal de Justicia del 
mismo estado. Recibióse de abogado en diciem- 
bre de 1852, y sucesivamente ocupó los puestos 
de promotor, juez civil, magistrado y presidente 
del Tribunal Supremo de Oaxaca. El Congreso 
de la Unión le nombró (11 de diciembre de 1861) 
magistrado de la Suprema Corte de Justicia de 
Méjico. De modos bien distintos explican sus 
biógrafos sus primeros pasos en la política, Di- 
cen unos que Dublán, no obstante su amistad y 
parentesco con Juárez, se contó entre los prime- 
ros liberales mejicanos que de buena fe, por sin- 
cero patriotismo, se adhirieron á la monarquía 
del infortunado Maximiliano, quien le hizo di- 
rector del Instituto de Ciencias, oficial de la Or- 
den de Guadalupe, y luego procurador general 
del Supremo Tribunal del Imperio, nombre en 
aquella época aplicado á la Suprema Corte do 
Justicia; y agregan que esta adhesión leal y sin- 
cera al Imperio valió á Dublán la persecución 
enconada con que le acosó Juárez, el cual, rendi- 
da á los republicanos la ciudad de Oaxaca, le 
sentenció á muerte, de la que por el momento se 
libró; y aunque el general Porfirio Díaz, al ocu- 
par la cindad de Méjico, le redujo á prisión en 
el antiguo convento de la Enseñanza, pocos me- 
ses después, sosegados los ánimos, Dublán reco- 
bró la libertad y volvió á la vida política en 
1870, promulgada ya la amnistía, Refieren otros 
que Dublán fué uno de los más esforzados soste- 
nedores de las libertades de su patria en el largo 
período de lucha entre los partidarios del anti- 
guo régimen y los hombres de la reforma; que 
prestó señalados servicios á la causa que defen- 
día, sufriendo con entereza inquebrantable Jos 
mayores peligros; que supo conservarse al frente 
de la secretaría del gobierno de Oaxaca hasta la 
caída de este estado, el último que guardó incó- 
lume el orden constitucional, en noviembre de 
1859; que se dirigió luego á Veracruz, donde 
Juárez había instalado su gobierno; qus de allí 
regresó á Oaxaca y desempeñó el cargo de direc- 
tor del mismo Instituto de Ciencias y Artes don- 
de había sido alumno y catedrático; que, triun- 
fante el gobierno de Juárez, quien entró en la 
capital de la República á 18 de enero de 1861, 
Dubián hubo de ser distinguido individuo del 
segundo Congreso de la Unión; que presidía esta 
Asamblea cuando en 5 de mayo de 1862 el Mi- 
nistro de la Guerra se presentó á dar cuenta de 
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la victoria ganada á los franceses enfrente de Pue- 
bla, y que, siguiendo tenaz y sangrienta la gue- 
rra durante cinco años hasta la tragedia de Que- 
rétaro, y vencedora la República, logró Dublán 
ser elegido diputado al quinto Congreso Consti- 
tucional. También formó parte del séptimo Con- 
groso, posterior á la muerte de Juárez, acaecida 
en 1872. Jefe del grupo Juarista de la Cámara 
hasta la fusión de éste con el lerdista, mantuvo 
enhiesta la bandera política del gran restaura- 
dor, su pariente, hasta que, dejando el poder 
Lerdo de Tejada en 1876, prestó Dublán el va- 
lioso concurso de su elocuente palabra y de su 
larga experiencia parlamentaria á la primera ad- 
ministración del general Porfirio Díaz. En el 
tiempo de esta primera administración, y en el 
período del gobierno del general González, des» 
empeñó las funciones de diputado y senador, 
Porfirio Díaz, de nuevo presidente de la Repú- 
blica (1.* de diciembre de 1884), le confió la car- 
tera de Estado y de Hacienda y Crédito Público 
(día 113. Dublán se mantuvo en el Ministerio de 
Hacienda hasta su muerte, Cuando aceptó la 
cartera, era muy crítica la situación del Tesoro 
público de los Estados Unidos Mejicanos. En 
poco tiempo puso al corriente los atrasados pa- 
gos de la Administración, hizo la conversión de 
la Deuda, contrató empréstitos y realizó otras 
beneficiosas operaciones de crédito; en suma, 
acreditó cualidades de hacendista eminente, y 
mereció el homenaje de gratitud y elogio que le 
tributó con unanimidad la prensa periódica me- 
jicana por haber colocado en alto puesto el cré- 
dito de la nación, homenaje debido al estadista 
concienzado no menos que al probo administra- 
dor de la Hacienda pública mejicana. Para com- 
prender cuáles fueron los servicios de Dublán en 
este último concepto, bastará recordar el resul- 
tado del empréstito mejicano de 1888: se cubrió 
cien veces la suma pedida, y los títulos se cotiza- 
ron con premio á raíz de su emisión, éxito de 
inmenso efecto moral en los grandes centros bur- 
sátiles del mundo, y que, dando gran prestigio 
á la nación mejicana en el exterior, produjo en 
el interior del país grandes beneficios. El falle- 
cimiento de Dublán, escribía con razón un bió- 
grafo, «ha sido gran pérdida para la nación, 
para el gobierno, y para el comercio mejicano es- 
pecialmente; y esto se demostró el día de las 
honras fúnebres del probo é inteligente Minis- 
tro, permaneciendo cerradas las puertas de todos 
los establecimientos y comercios, en manifesta- 
ción de duelo, igual en Tacubaya y Oaxaca que 
en la misma capital de Méjico. » 


DUBOCIA: f. Bot, Género de plantas ( Dubau. 
tia) perteneciente á la familia «de las Compues- 
tas, subfamilia de las tubu!ifloras, tribu de las 
senecionídeas, cuyas especies habitan en la isla 
de Sandwich, y son plantas sufruticosas, con las 
ramas cilíndricas, cubiertas de pelos ásperos y 
hojosas en los ápices; hojas opuestas, sentadas, 
rígidas, con nervios casi paralelos y dentadas; 
cabezuelas reunidas en panojas ramilficadas, ho- 
mógamas, compuestas por ocho á diez flores ca- 
da una; involucro acampanado, formado por 
unas ocho escamas, libres y apoyadas unas so- 
bre otras y formando una sola serie; recepticu- 
lo pajoso; corolas todas iguales, tubulosas, con 
el limbo quinqnedentado; anteras brevemente 
apendiculadas en sn ápice y no prolongadas en 
su base; estigmas ensanchalos, agudos y pesta- 
ñosos; aquenios erizados, oblongos ó apiramida- 
dos al revés y con areola terminal; vilanos for- 
mados por una sola serie de pajitas estrechas y 
pestañosoplumosas, 


* Du cam (Máximo): Biog. M. en Baden- 
Baden á 8 de febrero de 1894, Había acompa- 
ñado al general Ctaribaldi en su campaña de Si- 
cilia, y fué desde 1888 individuo de la Acade- 
mia Francesa. Además də las obras citadas en 
otro lugar (t, VI, pág, 941, col, 2,* y 3.3), es- 
cribió: Historia y crítica. Estudios sobre la Revo- 
lución Francesa. Recuerdos de viaje. Cartas al 
Ministro de Instrucción Pública (1877). - Recuer- 
dos literarios (1882-83, 2 vol. en 8.0), - La ca- 
ridad privada en París (1885, en 8.9), — La vir- 
tud en Francia (1887, en 8.” mayor). — Parts 
bienhechor (1888, en 8,%).—Una historia de 
amor (íd., en 32.5). -La Cruz Roja de Francia 
(1893, en 8.°), — Teófilo Gautier (1890, en 12.9). 
- El crepúsculo (1893, en 18.*), ete. 


DUCOLA: f. Bot. Género de plantas ( Duchola) 
perteneciente á la familia de las Luforbiáceas, 
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tribu de las acalifeas, cuyas especies habitan en 
la Guayana, y son plantas arbóreas ó fruticosas 
trepadoras, con las hojas alternas, estipuladas, 
pecioladas, enteras, carnosas, con los nervios 
prominentes por el envés, reticuladas, con dos 
glandulitas en el ápice de cada pecíolo; estípu- 
las grandísimas y glandulosas; flores dispuestas 
en panojas, más largas que los pecíolos y for- 
mando en los ápices de las ramas panojas com- 
puestas, muy grandes y terminales; en cada pa- 
noja parcial sólo existe una flor femenina, que 
es la terminal, siendo masculinas todas las de- 
más. Las flores masculinas constan de un cáliz 
euadripartido, carecen de corola y tienen los es- 
tambres insertos sobre un disco glanduloso, bi 
ó trilobulado en su margen y que termina cada 
uno de sus lóbulos por una antera; ovario obtu- 
samente trígono, trilocular, con las celdas uni- 
ovuladas; estilo corto y grueso y estigma obtu- 
samente trilobulado; el fruto es una cápsula que 
tiene el pericarpio carnoso y es tricoca en su in- 
terior, con las cocas monospermas; semillas gran- 
des y casi glohosas, desprovistas de arilo. 


DUCHEMÍN (IlmiLro Marixo): Biog. Sabio 
francés, N. en París en 1883. Dedicado al estu- 
dio de las Ciencias, particularmente de los fenó- 
menos eléctricos, se ha dado á conocer por inte- 
resantes trabajos, en su mayor parte sometidos á 
la Academia de Ciencias. En 1865 puso en claro 
las truhanerías de los hermanos Davenport, que 
especulaban con ia credulidad pública. Se debe 
4 Duchemín una pila eléctrica de percloruro de 
hierro, utilizada durante el sitio de París, y 
que la comisión de torpedos recomendó en 1872 
al Ministro de Marina; una pila marina ó baya 
eléctrica; cápsulas eléctricas destinadas á la ex- 
plosión de las minas submarinas; una brújula 
circular, etc, Esta brújula, que ha dado los me- 
jores resultados, consiste en tres anillos imana- 
dos, sistema dotado de una poderosa energía de 
dirección y de considerable estabilidad; basta- 
rían algunos instantes para dar al triple círculo 
una posición fija; se hau hecho con ella experi- 
mentos en varios buques del Estado; esta brú- 
jula, además, por un nuevo perfeccionamiento 
de su inventor, puede utilizarse sobre la super- 
ficie de los líquidos y señalar la hora por el Sol. 
Ha escrito Duchemín estas obras: Sobre la fosfo- 
rencia del mar; Sobre una de las causas de la 
enfermedad de las abejas; Ensayo sobre la cons- 
trucción de los pararrayos, una Memoria sobre 
la aplicación de la medula de un árbol al elec- 
troscopo y á la fotografía, ete. 


DUCHENNE DE BOULOGNE (GUILLERMO BEN- 
JAMİN): Biog. Médico francés. N. en Boulogne- 
sur-Mer en 1806. M. en septiembre de 1875. Es- 
tudió Medicina en París, en donde se doctoró en 
1331. Después de ejercer la profesión en su cin- 
dad natal y de ocuparse con especialidad en la 
aplicación de la electricidad á la Medicina, fijó 
Duchenne su residencia en París. Cuando llegó 
á esta capital con varios ejemplares del aparato 
de faradización de que era inventor y construc- 
tor, y una gran lista de observaciones, experi- 
montos y notas que más tarde debían constituir 
los materiales de su primera publicación, la 
Electricidad localizada, podía preverse que un 
honibre que entraba en lucha con tal equipaje, 
una voluntad tan firme y un amor al trabajo 
Nevado hasta la pasión, no tardaría en abrirse 
un lugar en medio del torbellino en que se agi- 
tan todas las ambiciones. Duchenne no debió 
sus fecundos resultados sino á su talento para la 
invención de instrumentos, á su paciencia y å su 
incesante trabajo. El mismo fabricaba y modi- 
ficaba sus numerosos aparatos para la aplicación 
de la electricidad á la economía animal, del mis- 
mo modo que preparaba y disponía sus instru- 
mentos de fotografía para reproducir el estado 
normal ó patológico de los órganos que estudia- 
ba. Duchenne curó algunos cesos de parálisis, y 
consiguió mejoría en otros varios, por medio de 
la acción eléctrica intermitente que se obtiene 
con el anxilio de las corrientes de inducción. 
Llegó á restituir á los músculos atrofiados su 
volumen y energía, y å los miembros el movi- 
miento de que se hallaban casi privados, Se 
ocupó con especialidad de la parálisis atrófica 
grasienta de la infancia, de las funciones mus: 
culares del pie y de la mano, de su ortopedia, 
etv. Precisó con gran exactitud las parálisis 
que son susceptibles de curación y las incu- 
rables, é indicó en el tratamiento de las pa- 
rálisis por medio de la electricidad modos prác- 
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ticos de suma eficacia. A él se debe en gran 
parte el descubrimiento de la ataxia locomotriz, 
á la cua] quería Trousseau que se agregaso el 
nombre de Duchenne. Este sabio obtuvo varios 
premios de la Academia de Ciencias, sobre todo 
el gran premio de 20000 francos, y estaba con- 
decorado con la cruz de la Legión de Honor. 
Publicó las siguientes obras: De la electrización 
localizada y de su aplicación á la Fisiología, á 
la Patología y á la Terapéutica; Investigaciones 
electrofistológicas y patológicas sobre los músculos 
de la espalda; Investigaciones electrofisiológicas 
y patológicas sobre los músculos que mueven el 
mie; Ortopedia fisiológica; Diagnóstico y curabi- 
tulad de la sordera y sordomudez nerviosa por la 
faradización; Album de fotografías patológicas; 
Mecanismo de la fisonomía humana, 6 Análisis 
electrofisiológico de la expresión de las pasiones 
aplicable á la práctica de las artes plásticas, ete. 


* DUCHINSKI (ENRIQUE FrANCcIScCO): Biog. 
M. en París å 13 de julio de 1893. En Francia 
no cesó de trabajar hasta su muerte. He aquí 
algunas de sur obras, no citadas en otra parte 
(t. VI, pág. 948, col. 1.* y 2,2): La Moscovia y 
Polonia (1855, en 8.°); Polacos y turcos (1856, 
en 8.9); El monumento de Nougorod (1864, en 
8.9%); Sociedad de Elnografta: Discusión sobre el 
lugar de la lingüistica en los estudios elnográfi- 
cos (1867, en 8.%); Introducción á la Etnología de 
los pueblos comprendidos en el nombre de eslavos 
(íd., 1d.), etc. 


DUDGEONITA:; f, Min. Arseniato hidratado 
de níquel y calcio, que contiene ocho moléculas 
de agua, y puede ser considerado variedad per- 
fectamente definida de la anabergita; es, en su- 
ma, como todos los arseniatos de níquel conoci- 
dos y calificados de especies mineralógicas, un 
derivado de la niguelina ó arseniuro de níquel, 
cuyo cuerpo, á semejanza de ciertos sulfuros me- 
tálicos, los de hierro, cobre y níquel en primer 
término, tiene la propiedad de oxidarse en con- 
tacto del aire húmedo, con gran lentitud, para 
transformarse en arseniato. En el caso particular 
que nos ocupa, la presencia del arseniato cálci- 
co, que ni es especie mineral ni se halla libre en 
los terrenos, puede explicarse por existir en las 
minas de niquelina, formando la ganga del mi- 
neral ó acompañándole, el yeso, que á su vez, 
bien por la materia orgánica ó por otras causas, 
pudo haberse reducido á sulfuro, el cual es des- 
compuesto on presencia de compuestos arsenica» 
les, pues no cabe admitir la asociación de la cal 
al arseniato de níquel, procediendo esta última 
de su carbonato descompuesto de una manera 
particular. 

Es menester, asimismo, tener presente la ten- 
dencia de muchos compuestos salinos niquela- 
dos hidratados á formar combinaciones dobles, 
por lo común hidratadas, y debe tenerse presen- 
te cómo el mineral de níquel, en el día más 
importante para la extracción del metal, es uno 
de estos compuestos dobles: la numeíta ó silicato 
doble niquélico magnésico. Con el sulfato de 
níquel, poco frecuente en los terrenos, aparecen 
siempre el carbonato y el sulfuro, dos minerales 
hidratados, el primero bien cristalizado, halla- 
dos en España; de la propia suerte, con la nique- 
lina, cuya explotación en Carratraca fué muy 
nombrada, vense siempre productos de oxida- 
ción, por lo general arseniatos, sólo que no cris- 
talizan, y aparecen, á semejanza de los óxidos 
de antimonio, tratándose de la estibina, como 
costraá de regular espesor, bastante adheridas 
á la masa del mineral generador para necesitar 
determinado esfuerzo cuando se intenta sepa- 
rarlas, De este mismo modo vese la dudgeonita 
en Pibble Mine Kircadbridgeshire, cerca de Crec- 
tow, en Escocia; en las cavidades de la niquelina 
forma pequeños depósitos ó costras separables; 
es substancia amorlía, sin trazas siquiera de for- 
ma geométrica, de estructura bastante compacta 
y color blanco agrisado más ó menos obscuro; 
su peso específico no está determinado, y to-. 
cante á la dureza puede calificarse entre las subs- 
tancias blandas, cuando es inferior á la asignada 
para la caliza; la composición química del arse- 
niato doble de níquel y calcio hidratado se re- 
presenta en la fórmula (As,O,).Ni,Ca, 8H,0. 
Calentado el mineral en un tubo de ensayo, pier- 
de su agua y se obscurece; al fuego del soplete 
muy vivo, empleando soporte de carbón, se re- 
duce y presenta los caracteres del arsénico y del 
níquel; se disuelve por completo en el ácido ní- 
trico, dando un líquido del color verde de los 
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compuestos del níquel, en el cual es también 
reconocible el calcio. 


DUDONG: m. Zool. Nombre vulgar, tomado 
del malayo, con el cual se designa al Halicore 
dudong E mamífero del orden de los sirenios, 
familia de los halicóridos, que vive en el Océano 
Indico. (Véaso HaLICORE, en el ts X del Dic- 
CIONARIO). 


DUEÑAS (Francisco): Biog. Presidente de la 
República del Salvador. Dióse á conocer en los 
comedios del siglo x1x. Encargado interinamen- 
te del poder Ejecutivo del Salvador al cesar Do- 
roteo Vasconcelos (febrero de 1851), fué confir- 
mado en la presidencia de la República por elec- 
ción de las Cámaras (29 de enero de 1852), y en 
aquel puesto se mantuyo hasta febrero de 1854. 
Volvió å desempeñar interinamente el mando 
supremo (1857) como vicepresidente, por ausen- 
cia del propietario, Rafael Campo. Como políti- 
co se contó Dueñas entre los hombres más no- 
tables de la América central, y, aparte su des- 
apoderada ambición, se hizo apreciable por sus 
servicios, prestados sobre todo al partido reac- 
cionario. Domingo Cortés afirma que Dueñas 
gobernó ocho años en el Salvador, y explica así 
su caída: «Una revolución apoyada por el go- 
bierno de Honduras, y acaudillada por el ma- 
riscal Santiago González, lo derribó del poder 
después de tres funciones de armas, bastante 
sangrientas, y habiéndosele disuelto la tropa 
que tenía á sus inmediatas órdenes; á conse- 
cuencia de los desastres sufridos en Santa Aua 
y San Miguel, quedó prisionero por espacio de 
quince meses. Se le mandó juzgar por el Senado, 

más tarde por la Suprema Corte de Justicia. 
Esto tribunal, después de un largo sumario, en 
quo se examinaron más de 200 testigos y se pi- 

ieron datos á los gobiernos de Nicaragua y Gua- 
temala, declaró el 4 de julio de 1872 qve no 
había mérito para la prisión, y lo mandó poner 
en libertad.» Ya en 1875 vivía Dueñas lejos de 
su patria, Cortés confiesa que había gobernado 
á su país con tino, lealtad ¿ inteligencia; que era 
hombre de alta posición social, de ideas mode- 
radas y de espíritu conciliador. 


DUFAURE DU BESSOL (José ARTURO): Biog. 
General francés. N, en Beaulieu (Corroze) en 
1828. A la edad de diecinueve años sentó plaza, 
y poco después fué admitido en la Escuela de 
Saint-Cyr, de donde salió en 1851 con el grado 
de subteniente, Agregado primeramente á la le- 
gión extranjera, después á una oficina árabe 
(1853), hizo más tarde la campaña de Crimea; 
fué ascendido á capitán en 1855; tomó parte en 
la guerra de Italia, durante la cual fué herido 
en Magenta (1859), y sirvió al frente de una com- 
pañía del tercero de zuavos en la guerra de Mé- 
jico, en la que logró distinguirse. Comandante 
en 1865, formó parte del ejército del Rhin des- 
pués de declararse la guerra con Prusia; recibió 
una herida en la batalla de Rezonville, y fué 
promovido á teniente coronel en 12 de septiem- 
bre de 1870. Habiendo escapado de Metz cuando 
la capitulación de Bazaine, se puso á disposición 
del gobierno de la Defensa, que le nombró coro- 
nei y le confió el mando de una brigada del ejér- 
cito del Norte á las órdenes do Faidherbe (7 de 
noviembre). Dufaure fué de nuevo herido en 
Amiéns; libró los combates de Meziéros y de Vi- 
llers- Bretonneux, y, nombrado brigadier con tí- 
tulo provisional, tomó el mando de la segunda 
división del 22.” cuerpo y asistió á las batallas 
de Pont-Noyelles, Bapaume y San Quintín, en 
donde fué otra vez herido. En 16 de septiembre 
de 1871 fué confirmado en el empieo de briga- 
dier y nombrado individuo del Consejo General 
de Correze, que le eligió su vicepresidente, Du- 
faure du Bessol es comendador de la Legión de 

onor. 


DUFRENOISITA (de Dufreroy, n. pr.): f. Min, 
Pirosulfoarseniuro de plomo, conteniendo de or- 
dinario trazas de plata, de cobre y de hierro, 
pues laa impurezas del mineral llegan apenas, 
sumadas todas, al 1 por 100, Preséntase la du. 
frenoisita en cristales pequeños ó en masas poco 
voluminosas, cuya estructura es siempre com- 
pacta; cuando cristaliza, sus formas, bien termi- 
nadas, son referiblesal sistema rómbico; algunas 
veces los prismas que las constituyen están aplas- 
tados, su ángulo mide 39*,39', tiene brillo me- 
tálico de regular intensidad, pero en contacto 
del aire se empaña algún tanto; el color es gris 
plomizo, semejante al de la galena; califícase en- 
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tro los minerales metálicos frágiles; su psso es- 
pecífico varía poco, hallándose comprendido en- 
tre los números 5,5 y 5,57; en cuanto á la dure- 
za, correspóndele el tercer lugar en la escala de 
Mohs, Respecto de la composición química, los 
análisis son bastante numerosos y concuerdan 
perfectamente: el de Damour, tenido como el 
más autorizado, da los siguientes números, en 
los cuales se demuestra la pureza del mineral ya 
antes indicada; en 100 partes de dufrenoisita 
hay: 56,06 de plomo, 20,78 de arsénico, 22,40 
de azufre, 0,46 de plata, 0,38 de bierro y 0,27 
de cobre, lo cual da, para representar el cuerpo 
que describimos, la fórmula As S, Pb, ó lo que 
es igual, 2Pb8, As,S¿, donde se demuestra que so 
forma uniéndose dos moléculas de sulfuro de plo- 
mo con una sola de sulfuro de arsénico, entran- 
do así en el grupo bastante numeroso de las sul - 
fosales minerales, 

Cuando se calienta á temperatura un poco 
elevada, en el tubo de ensayo, el sulfoarseniuro 
de plomo, da un sublimado característico de sul- 
furo de arsénico; al fuego del soplete empieza 
decrepitando, y operando con soporte reductor 
de carbón fúndese con la mayor facilidad, dan- 
do á la vez productos sulfurosos y arsenicales, 
volátiles, ambos reconocibles por su olor, y deja 
por residuo un botón de plomo metálico, al cual 
rodea una aureola amarilla, 

Se puede obtener la dufrenoisita artificial ha- 
ciendo reaccionar una sulfosal de arsénico disuel- 
ta sobre cualquiera de las sales plúmbicas solu- 
bles; en este caso fórmase un precipitado, prime- 
ro rojizo, y luego de reunido y seco, negro; bien 
desecado y triturado es pardo, y adquierre brillo 
intenso y color gris acerado frotándole con un 
objeto duro sobre el mortero de hierro; es fusi- 
ble sin perder nada de su arsénico, y luego de 
enfriada la masa tiene color gris, es metalica, 
con aspecto y fractura cristalina, y su polvo, 
agrisado, tiene asimismo muy marcada la apa- 
riencia metálica. Es, sin embargo, cuerpo volá- 
til; calentando en un crisol brascado la mezcla 
hecha con 10 partes de sulfuro de plomo y cinco 
de oropimente, al cabo de cierto tiempo sólo 
queda por residuo en el dicho crisol una peque- 
ña porción de plomo metálico, No es la dufre- 
noisita mineral abundante en los terrenos, donde 
yace siempre acompañada de la dolomía, y así 
se la encuentra en Binnen. 


DUGLASITA: f. Min. Cloruro potásico ferroso 
hidratado, conteniendo dos moléculas de agua; 
es uno de los compuestos clorurados más raros 
que se conocen, y constituye uba agrupación 
singularísima de dos substancias poco ó nada 
análogas atendiendo ásu composición química 
y á sus caracteres individuales, El cloruro de 
potasio es mineral abundante en la naturaleza, 
constituye especie perfectamente caracterizada, 
y al propio tiempo su beneficio forma el objeto 
de varias industrias bastante adelantadas; en 
cambio el cloruro ferroso, no sólo jamás ha sido 
hallado nativo, sino que no puede en absoluto 
existir en tal estado, á no ser, como en el caso 
presente, asociado á otros minerales al mismo 
poco afines; bien sabida está la dificultad de 
conservar esta substancia, residuo en muchas 
operaciones químicas, inalterable y bien erista- 
lizada, como se ha menester para ello privarla 
del contacto del aire cuidadosamente, encerrán- 
dola en tubos llenos de gases imhertes, y sin 
embargo la naturaleza nos presenta en la dugla- 
sita un ejemplo de formación del cloruro ferro- 
so, siquiera haya menester para conservarse in- 
alterable asociarse á otro cloruro muy estable, 
cristalizado y soluble en el agua, el cual hain- 
tervenido de seguro en el génesis del compuesto 
ferroso cuyo estudio nos ocupa, y tiene cierto in- 
terés dadas las condiciones individuales tan sin- 
gulares del cuerpo. Su yacimiento explica, de 
modo satisfactorio, el mecanismo en cuya virtud 
debe haberse formado; hállase en Starsfurt, 
eriadero de muchos cloruros y bromuros, salina 
de donde proceden multitud de compuestos po- 
tásicos y sódicos, objeto de grandes explotacio- 
nes, entre ellas la industria del bromo. Pudo 
muy bien, de consiguiente, haberse generado el 
doble cloruro potásico y ferroso á expensas de 
compuestos de hierro que acompañan á ciertas 
variedades de sal común, sirviéndoles como ma- 
teria colorante y aun á modo de ganga si se 
hallan mezclados con el yeso; esto explica el que 
la duglasita hállase precisamente en una mina 
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siempre cristalizada en formas mal determina. 
das á causa de la pequeñez de los cristales, cuyo 
color es el verde claro peculiar de los compres- 
tos ferrosos hidratados; sus caractores físicos no 
han sido determinados todavía, por tratarse de 
mineral muy reciente, y en cuanto á la compo- 
sición química se representa en la fórmula 


FeC],.2KCl + 2H,0, 


Disuélvose bastante bien en el agua, y el líquido 
resnltante, de color verde claro, es alterable en 
contacto del aire como todas las disoluciones de 
sales ferrosas, aunque en menor grado. Por vía 
seca manifiesta los caracteres esenciales de sus 
componentes, y así comunica á la llama los tonos 
violáceos propios de los compuestos potásicos, 
Fuera del lugar indicado no ha sido hallada en 
ningún otro la duglasita, cuyo conocimiento es 
en estos momentos bastante deficiente. 


DUQUECIA: f, Bot. Género de plantas ( Du. 
guetía ) perteneciente á la familia de las Anoná. 
ceas, cuyas especies habitan en el Brasil, y son 
plantas arbóreas con las ramas furfuráceas, las 
hojas alternas, lanceoladas, casi acuminadas, 
coriáceas, lampiñas y brillantes por el haz, con 
algunos pelos esparcidos por el envés, cortamen- 
te pecioladas y con los pecíolos articulados en la 
base; pedúnculos estraaxilares, solitarios y uni. 
floros; cáliz tripartido caedizo; corola de seis 
pétalos hipoginos, biseriados, los interiores ge- 
neralmente mayores; estambres numerosos hi- 
poginos, insertos sobre un disco anular, cupuli. 
forme ó cilíndrico, con los filamentos muy cor- 
tos, y las anteras biloculares, compuestas de dos 
celdas lineales adheridas á los lados de un co- 
nectivo truncado en su ápice y con dehiscencia 
longitudinal; ovarios numerosos, libres, unilo- 
culares, sentados en el ápice del disco, cada uno 
con un solo óvulo ascendente y anátropo inser- 
to on la sutura ventral del carpelo; estilos cor- 
tos y unidos, terminando en una masa estig- 
mática acabezuelado-angulosa, La fructificación 
está constituída por folículos numerosos, inser- 
tos transversalmente sobre un disco grande, bi- 
partido, cilíndrico, globoso en su ápice, con cos- 
tillas y leñoso, siendo cada uno de ellos aovado, 
tri ó quinqueangular y terminado por un estilo 
persistente y acuminado; semillas erguidas en la 
base. 


DULES: m. Zool. Género de peces del orden 
de los acantopterigios, familia de los pércidos, 
tribu de los gristinos, descrito por Cuvier y Va- 
lenciennes, y cuyos caracteres más notables son 
los siguientes: cuerpo oblongo, un poco elevado, 
cubierto de escamas pestañosas en el borde ó ci- 
cloideas; abertura bucal oblicua, sin caninos, 
con dientes palatinos, con seis radios branquiós- 
tegos; opérculo cou dos ó tres puntas; preopér- 
culo aserrado; aleta dorsal con 10 radios espino- 
sos; aleta anal con tres; abdominales con radios; 
cola algo escotada. El tipo de este género en :l 
Dules auriga, descrito por Cuvier y Valencien- 
nes en su gran Historia natural de los peces. 
Esta especie vive en las costas de China y del 
Japón. 


DUMANOIR LE PELLEY (PEDRO ESTEBAN Rg- 
NATO MARÍA, conde): Almirante francés. N. en 
Granvillo (Normandía) 4 2 de agosto de 1770. 
M. en París á 7 de julio de 1829, Ingresó en el 
servicio en 1787; hizo la campaña de América en 
1790, y en el mismo año obtuvo los grados du al- 
férez de navío, subteniente de puerto y tenien- 
te. Promovido á capitán de navío en 1794, for- 
mó parte de la división del contraalmirante Ri- 
chery, encargada de destruir las pesquerías in- 
glesas de Terranova. En el año VI (1798) fué 
comisionado para preparar la partida de la es- 
cuadra con rumbo á Egipto, y nombrado, á su 
llegada á Alejandría, comandante del puerto, 
cargo que desempeñó hasta el 5 de agosto de 
1799, fecha en que recibió la orden de darse á la 
vela con las fragatas Auiron y Carrera, El pri- 
mero de estos dos buques, mandado por el con- 
trazlmirante Gantheaume, conducía á Bonapar- 
te á Frejús (9 de octubre); y el segundo, á las 
órdenes de Dumanoir, á Launes, Murat, Mar- 
mont, ete. Ascendido algunos meses después á 
contraalmirante, mandó sucesivamente las divi- 
siones de Brest, Santo Domingo y Cádiz, y fué 


. acusado de no haber socorrido á tiempo, como 


de sa] gema muy rica en cloruro potásico; vese ` 


podía haberlo hecho, al contraalmirante Lenois 
con motivo de los sucesos de Algeciras. Nombra- 
do comendador de la Legión de Honor en 14 de 
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junio de 1804, se le confirió, á la muerte del al- 
mirante Latouche (20 de agosto siguiente), el 
mando provisional de la escuadra de Tolón, car- 
o en el cual lué pronto reemplazado por el vice- 
almirante Villeneuve. Esta desgracia, que sus 
amigos no podían comprender en la época en 
que tuvo lugar, se explicó después por una carta 
del emperador al Ministro de Marina, en la que 
le expresaba que la escuadra de Tolón no podía 
hallarse en peores manos, y que para mandarla 
sólo había tres hombres: Bruix, Villeneuve y 
Rosily. El segundo fué elegido. Sea que la apre- 
ciación de Napoleón fuera cierta, sea que ella, 
por el contrario, hubiese producido el desalien- 
to en el ánimo de Dumanoir, según los Fastos 
dela Legión de Honor incurrió éste todavía en 
la falta, no solamente de haber permanecido in- 
móvil espectador durante la batalla de Trafal- 
gar, á pesar de tener bajo su mando los navíos 
Formidable, Duguay-Trouin, Mont-Blanch y 
Scipión, sino también en la de haberse retirado 
sin pelear. Gravemente herido en el combate 
que tuvo que sostener frente al Cabo Villano, 
y en el que perdió sus cuatro buques, fué hecho 
prisionero, recobró luego la libertad, y tuvo que 
comparecer sucesivamente (septiembre de 1808) 
ante un consejo civil, después (marzo de 1809) 
ante un consejo de guerra marítimo, compuesto 
de Fleurieu, Bougainville, Thevenard y Rosily, 
de cuyo tribunal salió absuelto. Dumanoir estu- 
vo sin empleo hasta 1811, en que Napoleón lo 
Mamó al mando de la marina en Dantzig, y des- 
pues de prestar excelentes servicios en el año de 
sitio que sufrió esta cindad, cayó gravemente he- 
rido á consecuencia de un disparo de obús, sien- 
do llevado prisionero á Kiew. En julio de 1814 
regresó å Francia, recibió la cruz de San Luis, 
fué creado conde en 1815, y mandó la flota que 
condujo å Constantinopla al marqués de Rivière, 
embajador que Luis XVII acababa de nombrar, 
Lejos de sufrir perjuicios por la Real orden de 
22 de agosto de 1816,que reducía á 12 el núme- 
ro de los 21 contraalmirantes, figuró Dumanoir 
en primer Ingar en la lista de los qne debían ser 
conservados. Fué sucesivamente gran oficial de 
la Legión de Honor (24 de abril de 1817), vice- 
almirante (1820) y comendador de la Orden de 
San Luis (23 de agosto de 1820). Elegido dipu- 
tado por el departamento de la Mancha, tuvo 
asiento en la Cámara desde 1815 hasta 1822. 


* DUMAS (ALEJANDRO): Biog. Novelista y 
autor dramático francés. N, en París á 29 deju. 
lio de 1824. M. en su propiedad de Marly-le-Roi, 
cerca de París, á Jas siete de la tarde del 27 de 
noviembre de 1895, Era desde 1874 gran oficial 
de la Legión de Honor, En carta dirigida á Le 
Figaro, de París, propuso la cobranza de un im- 
puesto voluntario, que recaudaría dicho periódi- 
co, el cual aceptó el pensamiento, para socorrer 
en el invierno á los pobres de la capital de Fran- 
cia. Era rico al fin de sus días, pero murió tra- 
bajando como si fuera pobre. Estaba escribiendo, 
por lo menos desde 1891, una obra dramática ti- 
tulada X? camino de Tebas, en la que fundaba 
grandes esperanzas; mas no hallaba final de su 
gusto, aunque hacía tiempo que le buscaba tan 
obstinada como inútilmente. Para desmentir á 
los que en otra época le habían supuesto rival de 
Emilio Augier, asistió á la inauguración del mo- 
numento erigido á este último, y en aquel acto 
contrajo un enfriamiento que le obligó á guardar 
cama para no levantarse nunca, si bien la cansa 
de su muerte fué una meningitis. En el teatro 
dejó fama de autoritario. Imponía su voluntad 
á los directores; exigía actores ó actrices que 
había que sacar de sus teatros para formar un 
buen conjunto; no perdonaba detalle; multipli- 
caba los ensayos, y cuando una de sus produc- 
ciones se estrenaba era ya una obra maestra de 
ejecución. Dumas era ocurrente á tal extremo, 
que se lo disputaban en las grandes casas; sus 
frases quedaban, porque cada una de ellas era 
una observación proiundísima, Fscatimaba el 
dinero fuera de su casa, en la que vivía con fans- 
to. Su galería de cuadros valía una fortuna. No 
lo dolía el gastar en todo lo que hablaba á los 
ojos. Dejó mucho dinero. Sus obras le producían 
al año unos 60000 francos, renta debida princi- 
palmente á dos comedias: La dama de las ca- 
melias y el Demi- Monde, Duquesnel le regaló la 
renta de las obras de Dumas (padre), que aún en 
1895 producían más que las del bijo. A éste, uno 
de pus admiradores le habfa dejado en sn testa- 
mehto 60000 francos de renta. Con esto, las no- 
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velas y lo que ganó en el teatro y en la prensa, 
se comprende que dejase el escritor una gran 
fortuna, Encerrado desde 1890 en su propiedad 
de Marly, Dumas iba á París, ya á los estrenos, 
ya å los entierros, ya á comer en casa de la prin- 
cesa Matilde, su amiga íntima y tan ocurrente 
como el escritor. Este había construído un hotel, 
que pronto iba á habitar, y que sirvió de capilla 
al cadáver de su propietario. En su testamento 
ordenó Dumas que fuera civil su entierro, como 
lo fué en efecto; que se le diese tierra con su ro- 
pa de trabajo: una blusa y un pantalón bomba- 
cho azul, y que no se permitiera la publicación 
de su obra £l camino de Tebas, mo terminada, 
El gobierno francés acordó que la nación costea- 
se los funerales del insigne escritor dramático. 
El cadáver, trasladado á París, recibió sepultura 
en el cementerio de Montmartre. Dejó Dumas 
viuda é hijas. En 1897 se terminó en dicho ce- 
menterio la tumba á él dedicada, obra del arqui- 
tecto Bouwesis, y en cuya parte superior se ad- 
mira la estatua del sepultado, esculpida por 
Saint-Marceaux. Las obras dramáticas de Dumas 
más conocidas en España son las siguientes: La 
mujer de Claudio, interpretada en Madrid por 
Leonor Duse (17 de abril de 1890), en italiano, en 
el Teatro de la Comedia; Francillón, en la mis- 
ma capital, interpretada en francés por Sara 
Bernhardt y más tarde (22 de abril de 1890) en 
italiano por la Duse, ésta en el Teatro dela Co- 
media; Dionisia, en Madrid puesto en escena (31 
de mayo de 1890), en italiano, por la Duse y su 
compañía en el citado coliseo; La visita de boda, 
que en el referido teatro valió (18 de junio de 
1890) otro gran triunfo á la Duse, que interpre- 
tó la obra en italiano; Las ideas de la señora 
Aubray, en Madrid representada en castellano 
(29 de diciembre de 1893) por la Tuban y otros 
artistas notables en el Teatro de Ja Princesa: la 
versión castellana está en prosa y tiene cuatro 
actos. La famosa novela titulada La dama de 
las camelias se ha traducido 4 un gran número 
de lenguas, una de ellas la japonesa. He aquí 
una lista de varias obras de Dumas no citadas 
en el tomo VI de este DICCIONARIO: Antonine 
(1849, 2 vol. en 8.9); istoria de la lotería (1851, 
en 3.9); Sofía Printemps (1853, 2 vol. en 8.”); 
Lo que se ve todos los días (1853, en 12.9); Con- 
tes et nouvelles (1853, en 12.9); La dama de las 
perlas (1853, 4 vol. en 8,9); Un caso de ruptura 
(1354, en 32.0); La coja de plata (1855, en 16.°); 
Diane de Lys: ce qu'on ne sai pas: Grangelte: 
Une loge à Camille (1855, en 12,*); La cuestión 
Clemenceau (1866, en 8.*); El ahijado de Pom- 
pignac (1869, en 12.9), donde el autor se oculta 
con el seudónimo de A¿fonso de Jalin; Las Mag- 
dalenas arrepentidas (Id. íd.); Nuera carta sobre 
las cosas del día (1872, en 12,%); Thérèse: La 
Maison du vent: Histories vraies: Encore une his- 
torie vraie: Ofland: Les trois chants du Cossu: 
La Fin de lair: Angélique: Une Exécution caji 
tale (1875, en 12,9); Discurso de recepción en la 
Academia Francesa (1875, en 8.%); La condesa 
Romani (1877, en 12.9), comedia publicada con 
el seudónimo de Jalín; Entreuctos (1878 y siguien- 
tes, en 12.0); Las mujeres que matan y las mu- 
jeres que votan (1880, en 12.°); Montigny (1880, 
en 8.%); La cuestión del divorcio (1880, en 8.°); 
La princesa de Bagdad (1881, en 8.”), obra dra- 
mática; Teatro completo: edición de los comedian- 
tes (1882-85, 5 vol. en 8.?); La busca de la pater- 
nidad, carta á Rivel, diputado (1883, en 12.”); 
Dionisia (1885, en 8.°), obra dramática; Fran- 
cillón (1886, en 8.%), íd.; Nuevos Entreacios 
(1890, en 18.°); Notas para los tomos I-III del 
Teatro completo (1891, en 8.°); Un casamiento en 
los días de Luis XV (1894, en 18.” 


* DUMICHEN (JUAN): Biog. M. en Estrasbur- 
go á 7 de febrero de 1894. 


* DUMONT (CARLOS ALBERTO AveusTO Ev- 
GENIO): Biog. M. 4 12 de agosto de 1884. Escri- 
bió, además de lo ya citado (t. VI, pág. 978, 
col, 2,2 y 3,8), un Diario de la campaña que el 
gran visir Ali Bajá hizoen 1115 para la con- 
quiste de la Morea (1870). 


- Dumont (José Eucrnto): Biog. Ceneral 
francés. N. en Saint-Jcan-de- La-Porte (Saboya) 
á 5 de febrero de 1823. Salió de Saint-Cyr, en 
1,* de abril de 1843, como subteniente para el 
6.* batallón de cazaiores, y marchó á Africa, en 
donde permaneció hasta 1845, Teniente en 1248 
y capitán en 1853, hizo la campaña de Crimea, 
* siendo nombrado caballero de la Legión de Ho- 
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nor en 1854 y comandante del 6.* de línea en 
1856, Trasladado al 11.* batallón de cazadores, 
hizo la expedición de la Gran Kabilia en 1887, 
Tomó parte en la guerra de Italia en 1859; el 4 
junio, á la cabeza de su batallón, colocado en la 
primera brigada de la división Espinasse, del 
cuerpo de Mac-Mahón, abandonó la aldea de 
Marcallo, lo que le permitió atacar la posición 
de Magenta por la izquierda y penetrar en ella 
uno de los primeros; el 24 se vió muy compro- 
metido en Solferino, en el centro, en el llano y 
frente á Cavriana; pero gracias á su energía y á 
su sangre fría, resistió en varias ocasiones á las 
cargas de la caballería austriaca; seis días des- 
pués era nombrado teniente coronel en el 8,° de 
línea. Oficial de la Legión de Honor en 1861, y 
promovido á coronel en 1862, regresó al Africa, 
pasando en 15 de febrero de 1866 á coronel del 
primer regimiento de tiradores de la Guardia. 
Con este cuerpo formó parte del ejército del Rhin 
y luchó gloriosamente en Rezonville y en Amau- 
villers, Promovido á general de brigada en 26 de 
octubre de 1870, la capitulación de Metz le im- 
pidió pelear en su nuevo empleo, teniendo que 
marchar á Alemania como prisionero de gue- 
rra. A su regreso del cautiverio obtuvo el man- 
do de una brigada del ejército de Versalles, y 
luego de la undécima del sexto cuerpo, General 
de división en 15 de marzo de 1877, mandó como 
tal la tercera división de infantería en Amiéns; 
después, por decreto de 20 de marzo de 1879, fué 
encargado del décimoctavo cuerpo de ejército 
que se hallaba en Burdeos, y más tarde (15 de 
mayo de 1885) trasladado al tercer cuerpo hasta 
ol 5 de febrero de 1888. Comendador de la Legión 
de Honor en 1867, gran oficial en 1880, reci- 
bió la gran cruz en 5 de enero de 1887, siendo 
admitido en el cuadro de reserva en 6 de febrero 
e 1888. 


DUMREIQUERITA: f. Min. Sulfato doble é hi- 
dratado de aluminio y magnesio con 36 molécu- 
las de agua, constituye un producto volcánico 
por demás curioso é interesante estudiado hace 
poco tiempo. Descubriólo Doelter, y á él debemos 
sus descripciones, todavía imcompletas y faltas 
de pormenores; sin embargo, lo hasta ahora sa- 
Dido respecto de la dumreiquerita es suficiente 
para considerarla bien determinada especie mi. 
neraiógica, de composición química fija y con 
caracteres bastante precisos y constantes, algu- 
nos de ellos tan importantes como la cristaliza. 
ción en formas muy regulares, siquiera los eris- 
tales sean pequeños y no se hallen sueltos, sino 
adheridos con fuerza unos á otros, constituyendo 
agrupaciones cristalinas de muchos individuos 
difícilmente separables. A pesar de ser el mineral 
que nos ocupa un sulfato doble de aluminio y 
magnesio hidratado, dista mucho de constituir 
un alumbre magnesiano, tal como los alumbres 
se consideran y definen; ni por la forma cristali- 
na, ni por las cantidades relativas de los compo- 
nentes, ni mucho menos todavía atendiendo al 
agua de hidratación, puede este sulfato ser defi- 
nido como un alumbre verdadero; su génesis no 
es tampoco la de tales compuestos, y por apar- 
tarse de ellos, ni siquiera forma eflorescencia so- 
bre las substancias minerales que pudieron darle 
origen, y en las cuales existe alguno de Jos cuerpos 
que entran á formar su complicada molécula. Dos 
minerales importantes parecen haberse asociado 
para constituir el cuerpo objeto del presente ar- 
tículo: de una parte el alumógeno ó sulfato alu- 
mínico con 18 moléculas de agua de hidratación, 
y de otra parte la epsomita ó sulfato magnésico, 
que contiene, á su vez, siete moléculas de agua 
combinada; uniéndose los cuerpos citados, sir- 
viendo acaso entre ellos de lazo la misma agua, 
pudieron generar el sulfato doble é hidratado de 
aluminio y mangnesio, denominado dumreique- 
rita, Preséntase en los terrenos de un modo par- 
ticular, forma en ellos costras poco adherentes á 
la snperficie sobre la cual so hallan, su estructu- 
ra es francamente cristalina, y ya á primera vis- 
ta adviértese que se halla formado por agrega- 
dos de pequeñísimos y bien formados eristales, 
que son prismas clinorrómbicos; la composición 
química del mineral es en extremo curiosa, y está 
representada en la fórmula 


4Mg0,A1,0,780.,36H,0, 


según los análisis del autor citado; es la dumrei- 
querita bastante soluble en el agua, á enyo lqui- 
do comunica sabor astringente; en la disolución 
son reconocibles sus componentes; calentada 
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á temperatura no mny elevada, se funde en su 
agua de cristalización, si la temperatura es muy 
elevada llega ú descomponerse. Constituye, con- 
forme queda dicho, un producto volcánico, ó 4 
expensas de productos volcánicos se ha formado, 
cuando el único lugar donde se ha encontrado 
es en las hendeduras de una lava en el valle de 
San Pablo, Río das Patas, isla de San Antonio 
de Cabo Verde. 


DUNCANIA: f. Paleont. Género de la familia 
de los ciataciónidos, en el suborden de los ¿neo:- 
pleta, orden de los rugosos, subclase de los zoan- 
tarios, clase de los antozoarios y tipo de los ce- 
lentéreos. Este coral fósil vivía simple y aislado, 
como todos los de su grupo, en la época paleozoi- 
ca, y presentaba los tabiques divididos conforme 
á la simetría bilateral, siendo mucho mayores 
que todos los demás los cuatro primarios, que se 
hacen notar por su tamaño, y frecuentemente y 
en el interior del cáliz existen tabiques y forma- 
ciones vesiculares muy poco desarrulladas, pre- 
sentándose excepcionalmente hacia la base del 
cáliz, bajo el aspecto de pequeñas hojuelas casi 
transparentes. 

La forma general que presentan los ejempla- 
res del género Duncania es cónica, ó más bien 
de aspecto de cuerno, debiendo ser sus especies 
unas veces fijas y otras libres, y presentando 
siempre epiteco; los tabiques eran muy numero- 
sos y llegaban siempre hasta la columnilla, que 
aparece estiliforme, y el principal estaba coloca- 
do en una especie de surco ó canal, 

Este género pertenece á la caliza carbonífera, 
de donde la ha descrito el paleontólogo Konick, 
es un subgénero suyo el Duncanella, descrito 
por Nicholson, y forma parte del terreno silúri- 
co supcrior. 

DUNGANES: m. pl. Ztmog. Nombre que los 
pueblos de lenguas turca y mongola han dado en 
el Turquestán oriental, Imperio chino, á los mu- 
sulmanes llamados hoei-hoei por los chinos. Es- 
te nombre se ha hecho sobre todo célebre des- 
pués de la insurrección de 1875-76, que estuvo á 
punto de costar á la China una de sus mayores 
provincias fuera de la Gran Muralla. La mayor 
parte de los dunganes son de raza turca, más ó 
menos mezclados con los chinos. 


DUNQUERIA: f. Zool, Género de moluscos gas* 
terópodos del orden de los prosobranquios, fami- 
lia de los piramidélidos, descrito por Carpenter, 
y cuyos principales caracteres son los siguientes: 
tentáculos bastante anchos; menton alargado, 
aplanado y generalmente bilobado en sn extre- 
mo; pie grande y aurienlado por delante; con- 
cha alargada estrecha, poligira, con las vueltas 
redondeadas y reticuladas; abertura sencilla, 
oval y subcuadrangular; peristoma interrumpi- 
do; columnilla lisa y sin pliegues; labro delga- 
do; opérculo provisto de un surco espiral y con 
el borde columelar entero. El tipo de este género 
es la Dunkeria paucilirata Carp., de los mares 
de Asia, 


DUPLOYÉ (EMILIO): Biog. Inventor del mé- 
todo estenográfico que lleva su nombre, N. en 
Notre-Dame-de-Liesse (Aisne) en 1833, Reci- 
bió las órdenes; desempeñó durante ocho años car- 
gos eclesiásticos, y después fué á París, en don- 

e se ocupó únicamente desde entonces de Este- 
nografia. En 1860 había publicado, con su her- 
mano Gustavo Duployé, la Estenografía Duplo- 
yé ó el arte de seguir, con la escritura, la pala- 
bra, etc. Es un sistema fonético que prescinde 
del ortográfico y se inspira en los antiguos mé- 
todos ingleses y franceses. Duployé se sirve de 
la línea recta, del círenlo, del semicírculo, del 
cuarto de círculo, en diversas dimensiones y posi- 
ciones, y en fin, de la línea ondulada, Este métado 
necesita poco menos de la cuarta parte del tiempo 
que se emplearía en la escritura cursiva, y aún se 
puede abreviar cuando se quiere usar de él para 
seguir la palabra. Duployé cree que su sistema 
puede facilitar la educación de las masas. Con 
tal objeto ha fundado la Biblioteca estenográfica, 
que contiene varios cientos de obras impresas 
con los signos de este método. Duployé ha lo- 
grado extender su método. El Instituto Esteno- 
gráfico de Ambos Mundos, en París, provisto de 
una imprenta, es el centro de todos sus esfuer- 
zos; le sirve de órgano la revista semanal, fun- 
dada en 1869, titulada La Estenografíu. Además 
se publican más de 40 revistas que se ocupan de 
su sistema; una de las mejores es El Progreso Es- 
tenográfico de Maigueley (Oise). El sistema Du- 
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ployé ha sido también adaptado 4 otras lenguas: 
al inglés, español y alemán, 


DUPONT DES LOGES (PABLO JorRGÉE MARÍA): 
Biog. Prelado francés, N. en Rennes á 11 deno- 
viembre de 1804, M. on Metz á 17 de agosto de 
1388. Hizo sus estudios en San Sulpicio, y des- 
empeñó diferentes cargos eclesiásticos. En 1843 
fué designado para el obispado de Metz, y en 
1870 se opuso con energía á la adopción del dog- 
ma de la infalibilidad pontificia; cuando adquirió 
la certeza de que la mayoría de los obispos iban 
á pronunciarse por la afirmativa abandonóá Ro- 
ma, antes de la apertura del concilio. Después 
de la anexión de la Alsacia-Lorena al Impe- 
rio alemán, representó en la capital de la Lo- 
rena los sentimientos de patriotismo y fidelidad 
amados por los franceses, La población de las 
provincias anexionadas recordará siempre con 
emoción cómo el prelado, que varias veces ha- 
bía declinado el honor de ser nombrado caba- 
llero de la Legión de Honor, pidió á fines de 
1871 á Thiers que le confiriese la eraz, Como 
la autoridad militar alemana había puesto un 
centinela á la puerta del obispado, y, á pesar de 
las protestas del obispo, se negaba á retirarse, 
el prelado pensó entonces en hacerse condeco- 
rar; una vez obtenida esta distinción, no dejó 
nunca de pararse delante del centinela para obli- 
garle á que presentase las armas á la eruz nacio- 
nal francesa, al mismo tiempo que ásu persona, 
4 la que estaba obligado á saludar. En 1882 dis- 
puso que se predicase en adelante en lengua ale- 
mana en las iglesias de Metz por las necesidades 
espirituales de la población inmigrada. El go- 
bierno de Berlín consideró sin duda esta medida 
como una adhesión al régimen de la conquista, 
por lo cual, á propuesta del mariscal Manteuf- 
fel, le ofreció el emperador la cruz de la Orden 
de la Corona de Hierro. 


DUPUY (CARLOS ALEJANDRO): Biog. Político 
francés contemporáneo. N. en Puy á 5 de no- 
viembre de 1851. Profesor de Filosofia en el Di- 
ceo de Puy (1876) y luego en el de Saint- Etien- 
ne (1880), fué más tarde nombrado inspector de 
la Academia de Ajaccio (1884) y vicerrector de 
Córcega. Inicio su carrera política como republi- 
cano oportunista al ser elegido diputado (octu- 
bre de 1885) por el Alto Loira. Pronto se afilió 
en el grupo de los radicales, y adquirió fama de 
buen orador, á la vez que ganaba la estimación de 
la Cámara. Para ella se vió reelegido por el Al. 
to Loira en 1889. Ya en 1892 obtuvo la cartera 
de Instrucción Pública. Habiendo presentado la 
dimisión con todos sus compañeros de Gabinete, 
se le confió y logró (5 de abril de 1893) la for- 
mación de otro Ministerio bajo su presidencia, 
Al mes siguiente visitó la cindad de Tolosa para 
presidir las fiestas del Gimnasio, y allí, en un 
discurso extraordinariamente aplaudido, defen- 
dió este programa: 1.°, leyes obreras que deter- 
minen las relaciones entre el capital y el trabajo; 
2.”, reformas fiscales que distribuyan las cargas 
contributivas según las facultades de cada uno; 
y 3.2 leyes que fijen las relaciones de la socie- 
dad civil con la religiosa. En otro disenrso pro- 
nunciado en Albi (12 de junio), señaló las ven- 
tajas de la amistad con Rusia. Dupuy, como jefe 
del gobierno, acordó con sus compañeros (julio) 
la clausura de Ja Bolsa de Trabajo en París para 
poner fin á la agitación política de los partidos 
extremos. Mostró (agosto) la mayorenergía para 
castigar á los culpables de Ja lucha en Aigues 
Mortes mantenida entre italianos y franceses. 
También dispuso que los anarquistas de toda 
Francia fueran rigurosamente vigilados (noviem- 
bre). En la declaración ministerial por él leída 
á las Cámaras (día 21), anunciaba que el gobier- 
no combatiría la reforma de la Constitución, la 
separación de la Iglesia y el Estado y el im- 
puesto único inquisitorial progresivo, También 
prometía reprimir sin contemplaciones toda ten- 
tativa de desorden y los manejos anarquistas, 
Poco satisfecho de la votación obtenida en la 
Cámara (día 24) después de una interpelación de 
los socialistas, llevó al presidente de la Reptibli- 
ca las dimisiones de todos los Ministros. Cesó, 
pues, en el gobierno, y pasados algunos días fué 
elegido (6 de diciembre) presidente do la Cámara 
de Diputados. Dirigía en tal concepto los deba- 
tes, cuando estalló en la sala de Sesiones (día 9) 
una bomba arrojada desde lo ait» de las tribu- 
pas. Aunque uno de los fragmentos de la bomba 
le produjo una ligera herida en la frente, Dupuy 
permaueció tranquilo en su asiento; y manifes- 
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tando que «semejantes criminales atentados no 
podían turbar la serena marcha de los trabajos 
parlamentarios,» hizo que la Cámara prosiguiera 
sus tareas. Gran mayoría obtuvo al ser reelegido 
(11 de enero de 1894) presidente de la misma, 
Llamado por Sadi Carnot, presidente de la Re. 
pública, para que, como primera autoridad dela 
Cámara de Diputados, diera su parecer sobre la 
solución de la crisis, aconsejó (25 de mayo) la 
formación de un Ministerio radical, ó por lo me- 
nos de uno en el que predominasen los elemen. 
tos de la izquierda, y acabó (día 28) por formar 
un Gabinete en el que se reservó la presidencia, 
Ante las Cámaras expuso entonces un programa 
de reformas democráticas y de defensa de los 
derechos de la sociedad laica. Era todavía jefe 
del gobierno cuando ocurrió el asesinato de Sadi 
Carnot. En la elección (27 de junio) para jefe 
del Estado tuvo 99 votos. Al nuevo presidente, 
Casimiro Perier, presentó en el mismo día la di- 
misión de todo el Gabinete; pero constituyó otro 
Ministerio, en el que continuó siendo presidente 
del Consejo. No dejó el cargo á pesar de la en- 
fermedad que le aquejó muchos días (agosto), 
los mismos en que se aseguraba que los anar- 
quistas habían tramado dos distintos proyectos 
para quitarle la vida. Al restablecimiento de su 
salud atendió al trasladarse en dicho tiempo á 
Vernet-les-Bains. Para satisfacer, ya en París, 
las quejas que contra el obispo de Urgel le ex- 
pusieron (7 de septiembre) los delegados de An- 
dorra, prometió solicitar del gobierno de Espa- 
ña la supresión de las medidas aduaneras dicta- 
das por dicho prelado. Como jefe del gobierno, 
envió (día 27) á todos los prefectos una circular 
para que probibiesen las corridas de toros con 
muerte de estos animales. Contestando en la 
Cámara de Diputados á una interpelación refe- 
rente al precario estado de la clase trabajadora, 
declaró que era imposible reformar el sistema 
aduanero y establecer el mínimum de salario y 
la duración de la jornada del trabajo; que el go- 
bierno había presentado á las Cámaras varios 

royectos y tenía en estudio otros para mejorar 
a suerle de los obreros; pero que la frecuencia 
de las interpelaciones impedía la discusión de 
aquéllos (12 de noviembre). Como presidente 
del Consejo, rechazó en la Cámara de Diputados 
(10 de enero de 1895) un proyecto de amnistía 
para todos los delitos políticos. Poco después 
cesó en el gobierno. A él volvió, como jefe del 
mismo, en 1. de noviembre de 1898. Desde en- 
tonces preside (marzo de 1899) un Gabinete de 
conciliación, en el que no hay ningún militar ni 
marino, y que sin vacilaciones lleva adelante 
la revisión del proceso contra Dreyfus. Después 
de haber iniciado un movimiento hacia los ra- 
dicales y socialistas (diciembre de 1898), la re- 
pentina muerte de Fauro, presidente de la Re- 
pública, y la elección de Loubet (18 de febrero 
de 1899) para el mismo cargo, le obligó á presen- 
tar la dimisión de todo el Ministerio, que no fué 
aceptada por el jefe del Estado. 


— Duruy pe Lome (ENRIQUE): Biog. Dipló- 
mático español contemporáneo. N., en Valencia 
4 13 de agosto de 185]. Hizo sus estudios en el 
Colegio de Valldemia (Mataró), en París y en la 
Universidad de Madrid, en la que obtuvo el 
grado de Licenciado en Derecho civil, canónico 
y administrativo (1872). Antes babía ingresado 
en la carrera diplomática (6 de marzo de 1869) 
como agregado sin sueldo. Hizo con feliz éxito 
oposición á la plaza de tercer secretario (1872), y 
con tal carácter fué destinado al Japón (1873). 
En este país, en Bélgica y en el Ministerio de 
Estado, ejerció las funciones de tercer secretario; 
ascendió á segundo secretario (27 de octubre de 
1877), categoría con la cual estuvo en Monte- 
viáeo, Buenos Aires y París; recibió luego (oc- 
tubre de 1882) el nombramiento de primer se- 
cretario en Wáshington; fué trasladado á Berlín 
(1884), y, transcurridos dos años, al Ministerio 
de Estado (1886). Ministro residente desde 14 
de septiembre de 1888, tomó posesión de este 
cargo en Montevideo (26 de diciembre), donde 
aún se hallaba con dicho empleo en 30 de abril 
de 1890, Antes de esta última fecha había sido 
Encargado de Negocios interino en Montevi- 
deo, Buenos Aires y Wáshington, destino éste 

ue conservó sielo meses en circunstancias muy 
difíciles. En Madrid había formado parte de la 
comisión para buscar los medios de evitar las 
falsificaciones y adulteraciones de los vinos 
(1886); había aceptado el nombramiento (no- 
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viembre de 1887) de delegado en la conferencia 
internacional, que se rounió en Londres, para 
tratar de las primas de importación á la indus- 
tria azucarera; y había sido enviado (febrero de 
1888) á Italia como delegado para negociar un 
tratado de comercio. Aprovechando su residen- 
cia en Italia, escribió, por mandato del gobier- 
no español, una Memoría sobre la intervención 
del Estado en Italia en la producción y comer- 
cio de vinos. Anteriores también al año de 1890 
son varias producciones literarias de Dupuy, en- 
tre las que figuran las tituladas: De Madrid á 
Madrid dando la vuelta al mundo, publicada eu 
la Biblioteca selecta de autores españoles; Los 
Eslavos y Turquía; La guerra de Oriente, en 
Madrid insertada en La llustración Española y 
Americana, y muchos estudios económicos man- 
dados imprimir por el gobierno. Dupuy había 
regresado á España, y atendía luego en Francia 
al restablecimiento de su salud, cuando fué nom- 
brado (julio de 1892) Ministro de España en 
Wiáshington. Tomó en dicha ciudad posesión de 
su nuevo cargo, que conservó hasta 10 de febre- 
ro de 1898, Tuvo, pues, parte principal en las 
dificilísimas negociaciones de España con los 
Estados Unidos desde el comienzo de la insu- 
rrección cubana en febrero de 1895, La junta 
cubana de Nueva York se esforzó siempre en 
desembarazarse de Dupuy, porque éste inutili- 
zaba ó nentralizaba muchos de los proyectos de 
los enemigos de España, Los periódicos norte- 
americanos, al cesar Dupuy en la representa- 
ción de España, reconocieron que éste con su 
tacto, vigilancia y actividad, había sabido im- 

edir que cesaran las relaciones entre los Esta- 
dos Unidos y España. Dupuy envió al ex Minis- 
tro José Canalejas una carta que fué sustraída 
de la Administración de Correos. Como en ella 
había frases mortificantes para Mac-Kinley, pre- 
sidente de los Estados Unidos, Dupuy, en tele- 
grama al gobierno, confesó la autenticidad de 
la carta, al ser ésta publicada, y presentó la di- 
misión, que en el acto fué acepinda. Pocos días 
después Dupuy se embarcaba para España, á 
donde llegó en 18 de marzo de 1898. Hoy (mar- 
zo de 1899) vive apartado de los negocios públi. 
cos. 


DUQUE: m. Zool. Con este nombre, y más 
aún con el de gran duque, se designa el Budo 
mazimus L., ave del orden de las rapaces, sec- 
ción de las nocturnas, familia de los ótidos. 
Véase en el tomo III del DICCIONARIO el artícu» 
lo Burro, 


- Duque DR EsTRALA (ALONSO): Biog. Mi- 
litar español. N. en Mérida å principios del si- 
glo xv, En su juventud marchó 4 América, y 
en Cartagena de Indias figuró su nombre como 
capitán valeroso y gran político para la gober- 
nación del país, por las simpatías que logró con 
los indios más rebeldes. Fué muy celoso porlos 
intereses de España, 


* Duque y Duqur (EUCcENto): Biog. N. en 
Almonacid (Toledo) á 11 de noviembre de 1837. 
Además de las obras citadas en otra parte (to- 
mo VI, pág. 999, col. 2,%), ha esculpido una es- 
tatua de Calderón, 


DURÁN (MoprsTO): Biog. Político español 
contemporáneo. N, en Villanueva de la Sierra 
4 12 de junio de 1838. Hijo de unos labradores 
que ocupaban una posición desahogada, prefirie- 
ron los padres de Modesto que éste contiunase 
al lado de ellos, por la falta que les hacía en Jos 
cuidados de la casa, á darle una carrera facnlta- 
tiva. El joven Durán, sin embargo, habíase en- 
tregado á la lectura, que era su afición favorita, 
en todas las ocasiones que los negocios le deja- 
ban libre. Primero los periódicos, después los 
libros científicos, por último los de puro recreo 
y cuantos podían agrandar sus conocimientos, 
entretuyieron su ánimo, hallándose contento en 
el estrecho recinto de su pueblo natal. De esta 
apacible tranquilidad vino á arrancarle la tras- 
cendental revolución de 1868, Aceptada por 
Modesto Durán la presidencia de la Junta Revo- 
lucionaria de su pmeblo, é individuo de la del 
partido de Hoyos, bien pronto fué elegido di- 
putado provincial. Representó también el dis- 
trito de Villanneva de la Sierra en 1871, y, 
nombrado desde luego individuo de la Comisión 
Permanente, fué sn primer acto renunciar al 


sueldo que por razón de su cargo debía disfrutar. | 
El distrito de Hoyos le eligió su diputado para ` 
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volvió 4 reelegirle para la de agosto del año si- 
guiente. Durán firmó el manifiesto de los radi- 
cales de 15 de octubre de 1871, mas en honor 
de la verdad debe decirse que no les siguió en 
sus declaraciones republicanas. Suspendida la 
Diputación provincia), Modesto Durán fué nom- 
brado diputado de Real orden y designado por 
sus compañeros para la presidencia. Del mismo 
modo fué electo por la provincia de Cáceres para 
a cargo de senador del reino en las elecciones 
e 1881. 


— DURAN (PABLO): Biog. General colombiano, 
N. en Socorro en 1795, M. en Bogotá en 1867. 
Adolescente aún, se alistó en las filas de los re- 
volucionarios; en 1.° de febrero de 1812 era sub- 
teniente, y como tal hizo la campaña del Sur de 
1813 y 1814 4 las órdenes de Antonio Nariño, 
hallándose en las acciones de Palacé, Calibío, 
Juanambú y Tasines, y á las del coronel Cabal 
en la del Palo en 1815. En 1817 cayó prisionero 
de los españoles, y después de un año de encie- 
rro, en que varias veces se le conminó con ser 
fusilado, se le condenó á servir en las filas rea- 
listas de soldado raso, en las que continuó hasta 
el 20 de agosto de 1820, en que pudo pasarse con 
algunas tropas á las revolucionarias, Volvió á 
entrar en campaña é hizo la de Santa Marta,en- 
contrándose á las órdenes del general Carreño 
en las acciones de San Juan de la Ciénaga, Fun- 
dación y Río-frío. En 1830 hizo todos los esfuer- 
zos posibles para oponerse en el Socorro á la 
dictadura de Urdaneta, sostenida allí por el ge- 
neral Justo Briceño; pero no contando con ele- 
mentos para resistirla, pasó á Casanare para 
volver Juego con la división Moreno á contribuir 
al restablecimiento del gobierno constitucional, 
Peleó en Cerinza, y por su distinguido compor- 
tamiento se le ascendió á coronel en 2 de mayo 
de 1831. En 1328 había sufrido persecuciones 
sin medida por sus opiniones políticas, adver- 
sas al gobierno dictatorial, y fué desterrado á 
Curazao, como lo fueron en aquella época á dis- 
tintos lugares muchos patriotas distinguidos, 
Comprometido en la revolución de 1840 y 1841 
fué borrado de las listas del ejército, pero se le 
reintegró en ellas en 1847 para ser ascendido á 
general en 1850. Pablo Durán se hizo notar 
siempre por la rectitud de su juicio, su ilustra- 
ción nada común, su carácter altivo é indepen- 
diente, y su lealtad á las instituciones y á las 
ideas liberales, 


—DurÁN DE LA ROCHA (ANDRÉS): Biog. Sa- 
bio español. N. en Cáceres en 1658. Estudió Le- 
yes en Salamanca y vivió largos años en Cáceres, 
en donde era regidor perpetuo de su Ayunta- 
miento. En 1730 se trasladó á Madrid para ser- 
vir en la secretaría de Estado y abogar en los 
Tribunales, gozando fama de hombre entendido, 
no sólo en las cuestiones de Derecho, sino tam- 
bién en los ramos de Historia, Antigiiedades, 
Arqueología y Numismática. Al fundarse en 
1738 la Real Academia de la Historia por el rey 
Fernando VI, fué Durán de la Rocha uno de los 
académicos supernumersrios nombrados por el 
monarca, y los trabajos que dejó en la Academia 
son bastante á darle al justo nombre de que 
goza entre los hombres de ciencia. 


—* Durán Y Bas (MANUEL): Biog. Obtuvo 
en 23 de enero de 1877 la gran cruz de Isabel la 
Católica, y la gran cruz de Carlos II en 15 de 
julio de 1895. No ha dejado de ser vocal corres- 
pondiente por Cataluña de la Comisión General 
de Codificación, sección primera, y hasta febre- 
ro de 1899 ha desempeñando en la Universidad 
de Barcelona la cátedra de Derecho mercantil, 
En el mismo centro fué decano de la Facultad 
de Derecho hasta 1896, año en quese le nombró 
rector de dicha Universidad; desde 1891 es se» 
nador vitalicio en virtud de nombramiento de 
la corona. En 1895 fué nombrado Consejero de 
Instrucción Pública, y en marzo de 1899 se ha 
encargado de la cartera de Gracia y Justicia en 
el Gabinene presidido por D. Francisco Silvela, 


- Durán y Cáceres (JACINTO): Biog. Eseri- 
tor español. N. en la villa de Alcántara ú media- 
dos del siglo xvi. Es autor de un manuscrito 
que existe en el Museo Británico (colección Egger- 
ton, número 418, plut. O. XVI. 0) con el si- 
guiente título: Varones ilustres de la provincia 
de Extremadura, 


DURDENITA: f, Ain. Telurito férrico hidra- 
tado, dado á conocer y descrito por Dana y 


la legislatura de 1871, Y, disueltas las Cortes, | Wells hace poco tiempo; es mineral rarísimo, 
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enyas descripciones necesitan completarse con 
nuevos datos y determinaciones numéricas; no 
obstante, atendiendo á la composición química, 
bastante constante, y á las propiedades ya cono- 
cidas, puede tenerse como una especie mineraló. 

ica, y por tal la han definido los autores cita- 

os. Es la durdenita un producto de oxidación 
bien caracterizado, aparte de otras propiedades, 
atendiendo á la manera de presentarse y á los 
lugares donde ba sido hallada; procede de un 
telururo, y no de hierro, porque no existo en la 
naturaleza formando especie mineralógica, sino 
acaso de la altaíta ó telururo de plomo, en el 
cual este metal, al formarse el ácido teluroso, es 
reemplazado por el hierro, que le acompaña en 
sus yacimientos; la circunstancia de ser los de 
la durdenita minas de plomo justifica esta hipó- 
tesis I da un argumento valioso en favor suyo, 
cuando no se halla ni siquiera mencionado en 
los autores un solo telururo de hierro natural. 
La existoncia del telurito férrico hidratado de- 
muestra que las combinaciones del teluro con 
los metales, como los sulfuros y arseniuros, tie- 
nen cierta avidez para el oxígeno atmosférico y 
aún que con suma lentitud lo absorben, particu- 
larmente estando húmedo, y se oxidan, generán- 
dose de esta suerte sulfatos y arseniatos, como 
se engendra, en el caso presente, el telurito, ó sea 
una combinación metálica definida del ácido te- 
luroso; semejante propiedad, de la cual partici- 
pan también los sulfuros y seleniuros, es un lazo 
más de unión entre el selenio, el azufre y el te- 
luro, ya colocados, atendiendo á otros caracteres, 
en la misma familia, cuando se trata de clasificar 
cuerpos simples, No cristaliza, ni siquiera pre- 
senta estructura cristalina, la durdeuita; adhe- 
rida constantemente á otros minerales, aparece 
en forma de costras no muy gruesas, de estruc- 
tura escamosa, constituídas por delgadas esca- 
mas; su fractura es asimismo escamosa; algunas 
veces se ha visto en pequeñas concreciones do- 
tadas de igual estructura; distingue á este mi- 
neral su excesiva fragilid rl, y es tan fácil rayar- 
lo que su dureza es bastante inferior al número 
3 de la escala comparativa de Mohs; tiene color 
amarillo verdoso, inalterable en contacto del 
aire; su composición química responde å la de 
un telurito férrico hidratado normal, según los 
análisis, representado en la fórmula 
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Distingue á la durdenita su gran fusibilidad; 
colorea al propio tiempo la llama de azul, y pro- 
duce abundantes humos blancos de ácido telu- 
roso; por vía húmeda la ataca el ácido sulfúrico, 
disolviendo al mineral y dando un líquido del 
color rojo del jacinto. Dana y Wells han indica- 
do la presencia del telurito de hierro en Ja mina 
del Plomo, distrito de Ojojama, en Honduras. 
El telurito artificial, nada semejante al descrito, 
es pulverulento, de color amarillo, y se obtiene 
por doble descomposición. 


DURGANDA:: f. Zool. Género de insectos del 
orden «ie los hemípteros, familia de los redúvi- 
dos, descrito por Amyot, y cuyos principales 
caracteres son los siguientes: cabeza con una 
prolongación bífida entre las antenas y origina- 
da por nna especie de cnerno que sale á cada 
lado, un poco por encima de estas antenas; es- 
temmas pequeños, colocados muy detrás de los 
ojos y algo alejados entre sí; antenas cortas y 
vellosas, con el primer artejo corto y abultado, 
el segundo más corto que la cabeza, y el tercero 
de menos longitud é igual al cuarto; patas casi 
de igual longitud, con los fémures engrosados, 
los anteriores algo más cortos y muy dentados 
por debajo; escudo con una espina oculta y cor- 
ta; élitroscon la parte coriácea larga, y la mem- 
brana con las venas formando tres celdillas; 
alas más cortas que los élitros. 

El nombre genérico Durganda, según Amyot, 
está formado por una voz sánscrita que significa 
que huele mal. 

No comprende este género más que una sola 
especie, la Durganda rubra Am,, de unos 12 
milímetros de largo, de color rojo, sin nan- 
chas, que se encuentra en la isla de Java de- 
bajo de las piedras, y es muy carnicera, alimen- 
tándose de insectos y con larvas que persigue á 
la carrera, M. de Laporte había descrito esta 
especie como macho del Opinus rufus Lap., pero 
Amyot demostró lo erróneo de esta descripción. 


DURILGLIOXÍLICO (AcIno): adj. Quim. Se 
dice de los compuestos originados al oxidar las 
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durilmetilacetonas por disoluciones diluídas de 
permanganato potásico. . 

Actualmente se conocen tres tetrametilbence- 
nos ó durenos, que pueden representarse por las 
fórmulas 


CHCH); (1.2.4.5) » 
CHACH) (1.2.4.5) Y CHCH) (1.2.3.4). 


El primero es conocido con el nombre de dureno, 
el segundo con el de isodureno y el tercero se 
Nama fenitreno, Tratando las disoluciones sulfo. 
carbónicas de estos cuerpos por elornro de aceti. 
lo en presencia del cloruro de aluminio, se ob- 
tienen las durilmetilacetonas, que por oxida- 
ción, como se ha indicado, dan lugar á la forma- 
ción de los ácidos durilglioxílicos correspon- 
dientes. 

1. Acido derivado del dureno propiamente 
dicho, - Cuerpo sólido, de aspecto sedoso, poco 
soluble en el agua y demás disolvenles neutros 
ordinarios, Funde á 124° y se descompone entre 
250 y 300. Si en la oxidación de la durimetil- 
acetona correspondiente se emplea gran exceso 
de permanganato potásico y se opera en caliente, 
se obtiene ácido tetrametilbenzoico en vez del 
durilglioxílico. 

Entre los compuestos salinos del ácido objeto 
de estudio figura la sal de potasio, que no ha po- 
dido ser cristalizada; contiene cinco moléculas de 
agua, y reducida por la amalgama de sodio se 
transforma en ácido durilglicólico fusible á 1480, 

2. Acido derivado del isodureno, — Cuerpo 
líquido, poco estable; hervido con el agua y los 
álcalis, se descompone con mucha facilidad, Las 
sales que origina con el sodio, bario y cobre, 
contienen cinco moléculas de agua de eristaliza- 
ción. La sal cálcica contiene tres moléculas de 
agua y se disuelve con mucha facilidad. 

El ácido isodurilearbónico ó tetrametilbenzoi- 
co correspondiente, es líquido que se solidifica 
á muchos grados bajo cero. 

3. Acidoderivadodel fenitreno. - Sólido que 
no se ha logrado cristalizar. Las sales alcalinas 
correspondientes son solubles; las de bario y 
calcio contienen cuatro moléculas de agua. 

Reducido este ácido por la amalgama de sodio, 
da, como los anteriores, el ácido fenilglicólico co- 
rrespondiente, que es sólido y soluble en el agua 
hirviendo. Sus compuestos salinos son muy solu- 
bles, y la sal de bario cristaliza con tres molé- 
culas de agua, 

El ácido fenitrilcarbónico ó tetrametilbenzoico 
correspondiente, es un líquido que á la tempe- 
ratura de 270° se transforma en un compuesto 
cristalino, fusible sin descomposición á 150°. 


* DURMIENTE: Ind.y Art. y Of. Antiguamen- 
te sólo se empleaban en las construcciones dur- 
mientes de madera; pero desde que aquéllas han 
tomado el vuelo que admiramos en el siglo 
presente, y principalmente desde la aplicación 
del hierro y del acero á las obras de importan- 
cia, se construyen de estos materiales, con gran 
ventaja en gran número de casos, como ocurre 
en los durmientes ó traviesas de los ferrocarriles; 
mas esto no ha bastado á la Industria, sino que, 
habiendo aplicado la pasta de papel á los uten- 
silios domésticos y á las ruedas de los carruajes, 
así comoá otra multitud de piezas que requieren 
gran resistencia, se pensó en hacer durmientes 
de papel, que con efecto han dado magníficos 
resultados, 

Los durmientes, cualquiera que sea el mate- 
rial de que se construyan, lo acabamos de decir, 
han de sor de nna gran resistencia; son el apoyo 
de una construcción, de una máquina ó de una 
vía; así, por ejemplo, en los puentes colgantes, 
sobre las viguetas sostenidas por las péndolas, 
que toman su apoyo en Jos cables ó cadenas del 
puente, se tiende un tablero, formado por dur- 
mientes ó gruesas tablas de 9á 10 centímetros 
de espesor, colocadas en dirección del eje de los 
tramos de la obra, cuyos durmientes se tocan todo 
á lo largo del canto de las piezas, y este tablero así 
formado sostiene, en primer lugar, las tablas del 
piso, colocadas, ó en dirección normal de aqué- 
llos, ó en posición oblicua, sobre cuyo piso han 
de pasar los carros de mayor peso; de modo que, 
después de las viguetas, los dnrmientes son las 
piezas principales de la obra, álas que está con- 
fiada toda Ja seguridad del tránsito, y la rotura 
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de un durmiente puede ser causa, no sólo de 
graves accidentes, sino hasta de la destrucción de 
la obra, como se comprueba fácilmente sin más 
que considerar que, sial pasar un carruaje ácom- 
pleta carga se rompe un durmiente, las tablas del 
piso que sobre él insisten, y que tienen bastante 
menos espesor, se romperán también; la rueda 
penetra bruscamente por la quebradura, y ca- 
yendo de golpe sobre las vignetas, que no están 
calculadas para recibir el choque, las rompen, y 
por el boquete abierto cae el carro, con toda su 
carga y caballerías; y esto no es hipotético: son 
varios los casos de accidentes que pudiéramos ci- 
tar por esta causa, no siendo escaso el número 
de los ocurridos en el puente colgante de Argan- 
da sobre el Jarama, en las inmediaciones de Va- 
cia- Madrid, accidentes que han sido la princi- 
pa) cansa de que se ordenase el cambio de siste- 
ma de puente, en cuyo proyecto hemos tenido 
que intervenir. En las maquinas los durmientes 
de madera tienen por objeto amortiguar la tre- 
pidación producida por la marcha de la máquina, 
á fin de que no se transmita al resto del taller; 
los de hierro, fundición ó acero, se emplean como 
soporte, para dar más seguridad al movimiento 
de la máquina. En los ferrocarriles se emplean, 
tan pronto durmientes de madera para travie- 
sas, como de hierro y acero; y recientemente, en 
los Estados Unidos de América, se ha hecho el 
ensayo de los durmientes de pasta de papel, que 
se moldean å gran presión en prensas especiales 
destinadas á este trabajo, habiendo dado exce- 
lentes resultados. Es de creer que, cuando la ob- 
tención del aluminio resulte 4 más bajo precio, 
los durmientes de este metal han de ser preferi- 
dos, tanto para puentes cuanto para asiento de 
la vía en los ferrocarriles y para soportes de las 
máquinas, pues las notables propiedades de este 
metal, entre las que se cuentan su resistencia 
excesiva, su poco peso á igualdad de resistencia, 
respecto de otros materiales, y ser de dificil oxi- 
dación, le han de hacer preferible, para los usos 
que nos ocupan, á cuantos materiales se han em- 
pleado hasta el día para durmientes; hasta hoy, 
que sepamos, no se ha hecho el menor ensayo 
de durmientes de aluminio, empleándose así ex- 
clusivamente la madera y la fundición para dur- 
mientes de las máquinas en los talleres y fábri- 
cas; la madera, el hierro y el acero para los de Jos 
ferrocarriles, conocidos aquéllos más por el nom- 
bre de traviesas; la madera, hierro ó acero para 
pisos de los puentes, y el papel, enyo uso no está 
aún bien estudiado, ni por lo tanto generalizado, 
para traviesas y como ensayo, 


DURO Y BENITO (PEDRO): Biog. Industrial y 
metalnrgista español. N. en Brieva (Logroño) en 
1870. M, 4 11 de marzo de 1886 en La Felguera 
(Oviedo). Dedicóse al comercio y á los negocios 
de banca hasta el año de 1857, en que D, Vi. 
cente Bayo, D. Federico de Victoria Lecea, don 
Julián y D. Pedro Duro formaron la hoy tan 
conocida Sociedad Metalúrgica Duro y Compa- 
fita, Fué nombrado entonces D. Pedro adminis- 
trador-gerente de la referida sociedad, Veinti- 
nueve años, durante los cuales ejerció tan im- 
portante cargo, decidieron de un modo elo- 
cuente si la elección había sido ó no acertada, El 
colocó la primera piedra de la fábrica La Felgue- 
ra; €l dirigió su desarrollo; él la elevó á la 
categoría del primer establecimiento metalúr- 
gico de España. Con su trabajo Jlegó D. Pedro 
Duro å crearse una fortuna, que le hubiera per- 
mitido vivir con desahogo y con comodidades 
de que en la fabrica carecía, bien en Madrid, 
bien en otro punto cualquiera, Siempre quiso 
permanecer en La Felguera, porque no conocía 
más distracción que el trabajo. A su energía, å 
su actividad, á su honradez intachable, á su pa» 
labra de caballero, garantía más firme que la es- 
critura mejor redactada, unía D, Pedro otra cua- 
lidad sobresaliente: su bondad, su caridad, sn ex- 
celente corazón. Por eso llevaba una condecora- 
ción bastante más honorífica que la gran cruzde 
Isabel la Católica y que la Legión de Honor, 
que fué la del respeto de toda una población 
obrera. 

* puruY (Víctor): Biog. M. en París á 25 
de noviembre de 1894. Sus notables obras titu- 
ladas Historia de la Grecia antigua € Historia 
romana habían sido premiadas por la Academia 
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Francesa. Algunos años antes de sa muerte Du- 
ruy se había apartado de la política para dedicar 
toda su actividad á sus trabajos literarios. En la 
Academia Francesa ocupó (1884) la vacante del 
historiador Mignet. Hizo en 1892 una nueva 
edición ilustrada de la Historia de Francia (en 
4.%). Prohibió en su testamento que se le hicie- 
ran solemnes exequias y que se pronunciaran 
discursos ante su tumba. 


* DUSE (Leonor): Biog. Gran entusiasmo 
despertó en Viena, donde interpretó (marzo y 
abril de 1892) La dama de las camelias y otras 
obras de su repertorio. Por aquellos días firmó 
un contrato con un empresario húngaro para 
recorrer durante la primavera y el verano las 
principales ciudades de Austria y Alemania, 
Comprometióse luego para hacer otra excursión 
artística de seis meses en los Estados Unidos de 
América, recibiendo en cambio una cantidad 
eynivalente á unas 800000 pesetas (1£93). En 
Milán sufrió (1895) una agudísima neurastenia, 
Recobrada la salud, se presentó en los comien- 
zos de 1897 al público de Copenhague. En se- 
guida marchó á París, y, á pesar del fanatismo 
que Sarah Bernhardt inspira á los franceses, la 
Duse fué aclamada (junio y julio de 2897) por 
el público parisiense en las obras del repertorio 
de su actriz favorita. No había transcurrido un 
año cuando alcanzaba grandes ovaciones en Lis- 
boa (abril de 1898) por su portentosa manera de 
interpretar La mujer de Claudio, Magda, La 
Locandiera y La dama de las camelias. Sigue 
(marzo de 1899) recorriendo las primeras capi- 
tales de Europa. 


DUSIOS (ARÍSTIDES): Biog. Estudiante grie- 
go. N. en 1843. En 18 de septiembre de 1861 
atentó contra la vida de la reina Amelia, enton- 
ces regente del reino durante la ansencia del 
rey Othón, que había ido á Alemania á tomar 
aguas. A las nueve de la mañana, en el momen- 
to en que la reina iba á caballo por una de las 
avenidas de palacio, Dusios disparó sobre ella 
un pistoletazo que no alcanzó á nadie. Al mo- 
mento fué arrestado, y después interrogado por 
el Cunsejo de Ministros, que le exigió que decla- 
rara los motivos de su atentado, á lo cual respon- 
dió que había cedido al deseo de libertar á su 
patria del yugo de la dinastía reinante, aña- 
diendo que él no era más que el brazo de da opi- 
nión pública, que no sentía remordimientos, y 
que además no tenía cómplices. Dusios fé con- 
enado å muerte; pero en 10 de enero de 1862 
conmutó el rey la pena capital por la de traba- 
jos forzados á perpetuidad. Durante la instruc- 
ción del proceso habíase organizado un complot 
para poner en libertad á Dusios y á algunos 
otros prisioneros; mas fué desenbierto y sus ai- 
tores llevados á un consejo de Guerra, que de- 
mostré grande indulgencia: uno solo de los acu- 
sados fué sentenciado á cinco años de reclusión, 
mínimum de la pena; los demás fueron absuel- 
tos. Con motivo de la revolución que colocó á 
Jorge Ien el trono del rey Othón, fué procla- 
mada por un decreto de la Asamblea Nacional 
la rehabilitación de los condenados políticos del 
último reinado, comprendiendo entre ellos á 
Dusios, 


* DUVEYRIER (ENRIQUE): Biog. M. 4 27 de 
abril de 1892. Secretario de la Sociedad Geográ- 
fica de París desde 1865, y presidente de la mis- 
ma desde 1884, fué autor de estas obras: El año 
geográfico, segunda serie, en colaboración con 
L. Maunoir (1878-80, 3 vol.); La Tunicia (1881, 
en 8.9); La cofradía musulmana de Sidi-Ma- 
hommed Ben Al Es Senusi y su dominio geo- 
gráfico (1884, en 8.”); Lista de posiciones geográ: 
ficas en Africa, continente é islas(1884, en 8.*). 


DUZÁ Y DÍAZ (ANTONIO): Biog, Marino es- 
pañol. N. en Badajoz en 1456, Fué militar, y 
guerrcó largos años en su juventud contra les 
moros, marchando en 1486 á Lisboa, ávido de 
empresas atrevidas que le llevasen al otro lado 
de los mares. Por entonces Cam preparaba su 
expedición para la Nueva Guinea, y con él par- 
tió para descubrir las tierras del Congo, ó la 
Guinea inferior, distinguiéndose Duzá y Díaz 
entre los conquistadores por sus felices disposi- 
ciones para el gobierno y sumisión de los negros 
de Bamba, Balta y Pango. 


* EA: Geog. Este ayunt. (prov. do Vizcaya), 
está formado por el lugar de Ea, la anteiglesia 
de Bedorrona y Nachitúa, el barrio de Abgue- 
ruchu y 21 caseríos, 


EACO: Mit. Deidad lunar de los celtíberos, 
que figura en inscripciones votivas de Coria y de 
las Brozas, juntamente con una luna grabada, 
signo que no se ve en lápidas de otras regiones, 


EARLE: Biog. General inglés. N. 4 18 de ma- 
yo de 1833. M. en el Sudán á 12 de febrero de 
1885. Ingresó en el ejército en 1851; hizo la 
campaña de Crimea; asistió á las batallas de 
Alma y de Inkermann, etc. Más tarde sirvió 
como oficial de Estado Mayor en Gibraltar, en 
el Canadá y en la India, y desempeñó en este 
último país el cargo de secretario militar dol 
virrey, de 1872 á 1876. En 1882 recibió el en- 
cargo de mandar la base de operaciones y las 
líneas de comunicación durante la campaña de 
los ingleses en Egipto; hacía un año que era 
Mayor general. En febrero de 1885, encontrán- 
dose en Dulka, resolvió dar el asalto á una po- 
sición de rebeldes mahdistas; la posición fué to- 
mada, pero cayó muerto al frente de sus tropas. 


EAST MAIN: Geog. Río del Labrador, Es el 
llamado Slade, nombre ya caido en desuso. Véa- 
se SLADE, en el t. XIX del DICCIONARIO. 


EATONIA (de Eaton, n. pr.): f. Zool. Género 
de moluscos de la clase de los gasterópodos, or- 
den de los prosobranquios, familia de los risoi- 
dos, descrito por Smith, y cuyos caracteres más 
principales son los siguientes: concha en forma 
de Rissoa, turrienlada, canaliculada, de nume- 
rosas Vueltas poco convexas; ápice mamelona- 
do; abertura oval semilunar; labro delgado, li- 
geramente rebordeado, liso y no canaliculado; 
peristoma sencillo;opérculo córneo, oval, con un 
apéndice claviforme, paucispiro y de núcleo ex- 
céntrico, 

Las especies de este género se encuentran en 
el Atlántico Sur, y entre ellas la más típica es 
la Eatonia kerguelensis Smith, de las islas Ker- 
guelen. 


.* EBANISTERÍA: Art. y Of, Hecha la reseña 
histórica de este arte en la pág. 6 del t. VII de 
esta obra, vamos á ocuparnos de la manera de 
proceder en la fabricación de muebles, que es su 
objeto; el arte del ebanista, cómo el del carpinte- 
Fo, exigen una gran práctica en los talleres para 
la parte ejecutiva, y algunos conocimientos de 
Geometría y de Geomelría descriptiva para el 
trazado; el ebanista ha de inventar formas con 
arreglo á los caprichos de la moda, y saber ha- 
cer los cortes necesarios para llegar á ellas, de 
Manera que es verdadero artista, cuyo genio se 
ha de reflejar en las obras que salgan de sus 
manos, 

Las maderas que emplea el ebanista son las 
llamadas finas ó preciosas, exóticas é indígenas 
por punto general; mas como en ocasiones, hoy 
demasiado frecuentes, es necesario conciliar las 


apariencias del injo con la economía, se suelen 
hacer los muebles con maderas ordinarias, cha- 
peadas de las maderas antes indicadas; en el 
primer caso se dice que los muebles son maci- 
zos, y enel segundo chapeados; las maderas in- 
dígenas deben buscarse ligeras, que sean fáciles 
de trabajar con el cepillo, capaces de recibir un 
regular pulimento, y de resistir, sin deformarse, 
las influencias atmosféricas, encontrándose en 
estas condiciones el abeto, acebo, aliso, almen- 
dro, arce, boj, castaño, cerezo, ciprés, ciruelo, 
fresno, haya, chopo, lentisco, manzano, olivo, 
peral y tejo; otras, que son pesadas, fuertes y de 
grano fino, que admiten un buen pulimento, 
como el nogal y el roble; y las exóticas, de gran 
finura y compacidad, que se pulimentan perfec- 
tamente, y presentan colores vivos y un veteado 
especial, como el amaranto, las caobas, el palo 
de Cayena, el itaibo, ébano, arce de América, 
granadillo, limonero, palo santo, palo de rosa, 
guayaco, tuya de Argelia y sándalo; el mucho 
coste de gran parto de estas maderas ha condu- 
cido, también por economía, á imitarlas con las 
maderas indígenas, convenientemente teñidas, 
constituyendo los muebles que se hacen con es- 
tos materiales una tercera categoría, llamada 
de imitación. 

Toda la madera que se emplea, incluso el pino, 
que con frecuencia se usa para armadura en Jos 
chapeados, debe estar bien sana y suficientemen- 
te seca antes de emplearla, para que no se 
agriete nise deforme; y en la dificultad de obte- 
nerla así por desecación natural, que exige mu- 
chos años de cuidados especiales, se ha tratado 
de buscarla artificialmente, sin conseguir hasta 
ahora completo resultado; pero sin embargo, so 
llega á disminuir mucho el tiempo de la com- 
pleta desecación. 

Las herramientas que emplea el ebanista son 
las mismas de que hace nso el carpintero, pero 
más finas, ya porque así lo exige el grano de la 
madera, ya porque no debe perder de ésta sino 
la menor cantidad posible, y además cuchillas 
de alisar, piedra pómez, esmeril y papel de lija; 
además el ebanista debe saber chaje, barni. 
zar, embutir y teñir las maderas, así como uti- 
lizar las veteaduras y lobanillos de aquéllas, por 
el bello aspecto que ofrecen, y hasta debe cono- 
cer algo de las artes del tornero y del tallista. 

Las sierras del ebanista son de dientes finos; 
los cepillos de boca estrecha, y cuando se tiene 

ran iuterés en que no se levante astilla alguna 
os hierros de acepillar ó corroer, deben estar es- 
triados en sentido de la longitud del hierro, con 
lo que su canto se halla erizado de una dentadu- 
ra sumamente fina y de dientes triangulares, 
cuya punta rae sin levantar astillas, 

Nada tenemos que decir aquí del corte de ma- 
deras, evsambladuras, empalmes y acopladuras, 
que tienen artículos especiales en esta obra, y 
que son las mismas para el carpintero de taller; 
pero hay otras operaciones exclusivas de la Eba- 
nistería, que son las que aquí deben ocuparnos, 
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cuales son: el chapeado, el embutido, el barniza- 
do, el teñido y la pintura, de algunas de las cua- 
les tampoco debemos ocuparnos aquí por la ra- 
zón antes expuesta, 

El chapeado, aparte de la economía, permite 
formar dibujos regulares con el veteado de un 
mismo trozo de madera dividido en delgadas 
chapas; se pueden presentar las vetas más bellas 
sin cuidarse de la solidez, que está confiada al 
armazón del mueble, y permite aprovechar, en 
muebles grandes, maderas que sólo se pueden 
obtener en pequeños trozos, La encina blanda es 
la más conveniente para la armadura de estos 
muebles, pues sus grandes poros hacen que aga- 
rre en ellos bien la cola, necesaria para unir la 
chapa. Las piezas de la armadura han de estar 
perfectamente ensambladas y con un gran esme- 
ro acepilladas, y las ensambladuras asegura- 
das con cola y sin clavijas; autes de dar la cola 
á la superficie que ha de recibir la chapa con- 
viene frotarla con un ajo, para gue aquélla agarre 
bien. Terminada la armadura se la acepilla con 
una garlopa para quitar todo salto brusco, y des- 
pués se la vuelve á acepillar con un cepillo de 
dientes gruesos, á fin de que cubra toda la super- 
ficie de estrías cruzadas para que tome bien la 
cola. No hablaremos aquí de la manera de obte- 
ner las chapas, porque hay fábricas especiales en 
que se obtienen mecánicamente y resultan de es- 
casísimo espesor y de una igualdad perfecta. 

El chapeado se puede hacer al martillo, por 
cuña, á la arena y á la cuerda. Para el chapeado 
al martillo se comienza por tender la chapa so- 
bre el banco por el lado convexo, se moja rápida- 
mente con agua Ja parte cóncava, se vuelve la 
hoja, se jabelga rápidamente con cola fluida y 
caliente la parte que no ha recibido el agua, se 
da cola al armazón después de haberlo frotado 
con un ajo, se aplica la superficie encolada de 
Ja chapa sobre el mueblo y se pasea sobre la sn- 
perficie exterior de la chapa la boca del martillo 
de chapear, que sólo difiere de la del ordinario 
en que sus bordes son redondos, para no rayar la 
madera; para pasar el martillo se oprime Ja hoja 
con la mano izquierda sobre el armazón, por la 
extremidad más próxima á éste, pudiendo tam- 
bién sujetarle con una prensa de mano; se apoya 
la pala del martillo, con la mano derecha, sobre 
la hoja, cerca del obrero, y se empuja hacia ade- 
lante, y apoyando siempre la pala contra la ar- 
madura continúa de este modo, obrando sobre 
los diversos puntos de la chapa hasta que quede 
bien unida, después de haber salido la cola so- 
brante por el extremo libre de aquélla, de modo 
que, siendo este el objeto, noimporta, y hasta es 
conveniente, cambiar la dirección del martillo, si 
queda espacio libre por los costados, para que 
salga la cola, la que se va retirando con un cin- 
cel antes que se seque, No debe quedar más cola 
que la que puedan coger los poros de la madera 
y las estrías de la armadura. Como la cola pierdo 
bien pronto su fluidez conviene devolvérsela con 
ol hierro de calentar, muy semejante á la plan- 
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cha de los sastres, el que, caliente, se pasa len- 
tamente por la obra, para devolver & la cola su 
finidez; se corre con esto el riesgo de ennegrecer 
la madera con la plancha si está demasiado ca- 
liento, y de no calentarla con igualdad; además, 
el sistema de chapeado puede hacer que el mar- 
tillo lastime la chapa, y siempre queda la duda 
de si se habrá expulsado toda la cola. Resulta 
de este modo de chapear que, siendo el más sen- 
cillo, es el más imperfecto. , 

Para evitar estos inconvenientes se ha ideado 
el chapeado por cuñas ó á la cala; se da el nom- 
bre de calas ó alzas á cuñas de madera bien pu- 
limentada ó de fundición, las que, después de en- 
colada la chapa, y en el sitio que debe ocupar, se 
colocan sobre la obra, debiendo aquélla tener la 
forma de la superficie sobre que han de insistir, 
y se aprietan con prensas de mano ó en las prer- 
sas de chapear, que consisten en tres piezas de 
madera fuerte ensambladas á escuadra (fig. si- 
guiente ), por una de cuyasramas pasa un tornillo 
de madera con su mango, y así se puede producir 
la presión donde convenga. También se puede 
hacer uso de la prensa compuesta, formada por 
un bastidor rectangular cuyos montantes ó la- 
dos cortos sobresalen algo de los travescros, que 
son más largos, con los que se hallan eusambla- 
dos fuertemente, llevando uuo de estos travese- 

PTA = ros cinco taladros á tuerca, 
s en los que ajustan otros tan- 
tos tornillos de madera, como 
el 4, para producir la presión. 
La cola debe calentarse antes 
de colocarla, para conservarla 
su (luidez por más tiempo, y 
se sujeta la chapa con la pren- 
sa, de modo que la presión se 
ejerza con igualdad sobre to- 
da la superficie; y como por 

i la presión suele rebosar la cola 
por la chapa pasando á través de sus poros, para 
que no se adhiera á la cala se interpone entro 
ambas una hoja de papel, ó se frota la chapa 
con jabón antes de colocar la cala. 

Cuando la superficie que se ha de chapear es 
curva conviene encorvar la chapa antes de co- 
Jocarla, humedeciéndola por un lado y calen- 
tándola por el otro, Se emplea en este caso la 
máquina de chapear, que se reduce á un torni- 
llo de puntas en el que la punta fija está re- 
emplazada por una cuña de hierro en cuyo ex- 
tremo hay dos láminas soldadas en cruz; atra- 
viesa aquélla de uno ¡í otro lado la quijada del 
torno, y en la otra extremidad tiene un manu- 
brio para hacer girar la cruz; ésta sirve de man- 
dril para sujetar la pieza que se va á chapear, 
entrando en cortes de sierra que al efecto se dan 
en ella, mientras que la otra punta del torno 
completa el apoyo; para aplicar la hoja se enco- 
la sólo la pieza que está en el torno, se moja la 
chapa por el lado que ha de verse, y se aplica, 
arrollándola al objeto, por una arista y preusán- 
dola para hacer salir la cola por el lado opuesto, 
haciendo girar al torno al propio tiempo. Sujeta 
la chapa, se prendo por un lado una cinta de 
hilo que se tiens muy tirante, y seda vuelta al ma- 
nubrio, con lo que la ciata se arrolla en espiral 
y oprime fuertemente á la chapa, expulsando la 
cola; encima de la cinta se arrolla una faja de 
tela para mayor seguridad. Este procedimiento 
es el que se conoce con el nombre de chapeado 
á la cuerda, que se aplica con preferencia á ob- 
jetos cilíndricos convexos, pero puede servir 
igualmente para los que tienen los ángulos ó es- 
quinas redondeados, empleando cuñas que ajus- 
ten bien á la superficie, y ejerciendo sobre éstas 
la presión con la cuerda, El sistema puede apli- 
carse sin hacer uso de la máquina, sirviéndose 
de una cucrda fuerte de cáñamo, que se arrolla 
fuertemente en espiral de espiras unidas para 
que la presión sea uniforme, y para que ésta sca 
mayor se humedece la cuerda antes de arroJlar- 
so, y, como al secarse se contrae, el esfuerzo es 
más enérgico; el empleo de la cuerda tiene, sin 
embargo, el inconveniente de que suele dejar se- 
ñalada la cuerda en la madera, 

El chapeado á la arena se emplea para super- 
ficies muy accidentadas, y consiste en hacer uso 
de unos saquillos de tela no muy ordinaria, que 
se llenan de arena tamizada y caliente, los que 
se colocan en vez de calas y se amoldan per- 
fectamente á todas las irregularidades de la su- 
perficie, Para hacer uso de este procedimiento 
se comienza por reblandecer la chapa por niedio 
del vagor de agua ó del agua caliente, á fin de 
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que pueda amoldarse perfectamente á la superfi- 
cie que se trata de cubrir, y después se hace el 
encolado en la forma ya indicada; se colocan los 
saquillos con la arena, que conserva el calor por 
algún tiempo, y sobre cada saco se coloca un ta- 
bloro de madera, al quese aplica el esfuerzo de 
las prensas. 

Chapeado el mueble se acepilla su superficie 
con un cepillo de dientes finos y con poco hie» 
rro, en sentido oblicuo á las juntas y al hilo de la 
madera, para que no separe aquéllas ni raje ésta, 
trabajando cada vez con menos hierro saliente, 
para lo que deben tenerse varios cepillos, em- 
pleando á cada pasada uno de dientes más finos, 
y de menor inclinación el hierro; esta operación 
se llama planear, y debe hacerse también con 
los muebles macizos, Después. de hallarse pla- 
neado el mueble se pulimenta, primero con la 
cuchilla, que se pasa en todos sentidos sobre 
la superficie, terminando el último pase ex el 
sentido del hilo de la madera; después se suavi- 
za con lija ó papel de esmeril ó vidrio, de varios 
números, comenzando por el de grano grueso y 
terminando con el que le tiene más fino; sigue 
luego el apomazado, con un trozo de piedra pó- 
mez, plano y de grano fino, que se pasa con acei- 
te, y después se separa la grasa que se baya ad- 
herido, pasando una muñeca de polvo impalpa- 
ble de trípoli, que absorbe el aceite, quedando 
preparada de este modo para el barnizado. 

EBE (Gustavo): Biog. Arquitecto alemán. N. 


; en Halberstadt á 1.0 de noyiembre de 1834. Hi- 


zo sus estudios en la Academia de Arquitectura 
de Berlín; viajó por Francia é Italia y Ajó su 
residencia en la capital de Prusia, en donde em- 
prendió una serie de grandes trabajos con Julio 

zenda, Después de obtener el primer premio por 
la ejecución de la Casa Ayuntamiento de Vio» 
na, ambos artistas dieron principio å sus traba- 
jos en Berlín con la construeción de la easa 
Pringsheim (1872 á 1874), adornada con decora» 
ciones polícromas. El palacio de Tiete. Winckler, 
también obra suya, es una imitación del renaci- 
miento alemán, con numerosas estatuas y relie» 
ves, lèbe y Benda han empleado asimismo la 
policromía en otros edificios erigidos en las gran- 
des ciudades en que el alto precio de los terre- 
nos no permite mucho desarrollo en la fachada, 
Una casa de aspecto monumental que se alza so- 
bre la plaza de París, en Berlín, es igualmente 
obra de los dos. Ebe ha escrito varias obras, en- 
tre las cuales se cita la Hoja de acanto en la ar- 
gutlectura griega. 


ESED-JESU: Biog. Primer patriarca nestoria- 
no. N. en 993, Fué religioso en Mosul, párroco 
de una iglesia de aquella ciudad, después obispo, 
y por último patriarca, Su administración fué 
agitada por algunas turbulencias, y por último 
tuvo que someterse á pagar al gobernador de 
Bagdad un tributo de 200000 duros, Dejó algu- 
nas obras, 


- Egen-Jesú: Biog. Patriarca caldeo y escri- 
tor siviaco. Vivió á mediados del siglo xvr. Su- 
cedió en 1554 4 Sulaka, primer patriarca de los 
caldeos, y fué á Roma á hacer confirmar su elec- 
ción por el Papa. Era muy instruído; convirtió 
á muchos nestorianos, y dejó un poema sobre su 
Viaje á Roma, y otro en Alabanza de Pío IV. 


EBELING (ADOLFO): Biog. Escritor alemán. 
N. en Hamburgo á 24 de octubre de 1827. M. 
eu Colonia á 21 de julio del año de 1396, Ter- 
minados sus estudios en Heidelberg marchó al 
Brasil, y después fué preceptor con una familia 
de Francia. Publicó interesantes recuerdos de su 
viaje á América y de su estancia en los Pirineos 
y en Bretaña en sus Misceláneas literarias. Des- 
de 1859 residió en París, y escribió en diferen - 
tes periódicos y revistas artículos que coleccio- 
nó con el título de Zevende Bilder aus dem mo- 
dernen. Ebeling eva profesor de Lengua y Lite- 
ratura alemanas en la Escuela de Comercio de 
París, cuando fué expulsado en 1870, al decla- 
rarse la guerra, Dirigióse á Diisseldorf, luego á 
Colonia, y, ajustada la paz, fué llamado á Metz, 
en donde recibió el encargo de vigilar la prensa 
francesa y alemana en los paises anexionados. 
En 1873 obtuvo una cátedra en la Escuela Mi- 
litar del Cairo y el nombramiento de individuo 
de la Comisión de Examen del Ministerio egip- 
cio, y regresó á Alemania en 1878, Ebeling pu- 
blicó Jas siguientes obras: Las maravillas de 
la Exposición de Paris en 1867; Kaleidoscopio de 
los años de la guerra 1870 y 1871; La corona de 
Oriente, poema; El Arco iris, ete, 
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EBERLEIN (Jorce): Biog, Arquite in- 
tor de historia alemán, Non Linden odes de 
Hoilbronn, 413 de abril de 1819. M. en Nurem- 
berg á 8 de julio de 1884, Frecuentó la Escuela 
Politécnica y el estudio de los hermanos Heide- 
loff en Nuremberg. Colaboró en varias restaura- 
ciones que emprendieron sus maestros, y decoró 
entra otros los castillos de Lichtensiein de 
Coburgo, ete. Su principal trabajo fué la res- 
tauración del castillo do Hohenzollern (1854); 
pasó después á Nuremberg (1855), siendo alli 
empleado en la Escuela de Artes Industriales y 
en el Museo Germánico. Es muy considerable él 
número de sus trabajos: los más importantes de 
ellos consisten en la decoración de las vidrieras 
para la cúpula de Erfurt y para el castillo del 
príncipe de Bismarek eu Varzin. Como pintor, 
trató asuntos históricos y románticos: suyo es 
el cuadro titulado La investidura del elector 
Federico I de Brandeburgo en 1417. Como acua- 
relista, se le deben los álbums representando sus 
instalaciones en los castillos, entre ellas la del 
castillo de Landsberg, cerca de Meiningen. 


— EBERLEIN (Gustavo): Biog. Escultor ale- 
mán. N. en Spiekorshausen, cerca de Munden, 
4 14 de julio de 1847. Fué mimeramente pla- 
tero; en 1866, mediante una subvención de la 
reina madre de Prusia, pudo ingresar en la Es- 
cuela de Bellas Artes de Nuremberg, en donde 
siguió los estudios durante tres años, y después 
marchó á Berlín. Ha adoptado los principios 
realistas de la escuela de Reinhold Begas; pero 
ha sabido evitar la exageración, y sus figuras se 
distinguen por su gracia y por su candor. Su 
obra principal es un friso de 45 m, de largo 
que decora la fachada del Ministerio de Cultos 
en Berlín: es un conjunto de 50 figuras que ro- 
dean la Religión. Se le deben además las si- 
guientes: Mártir salvado de la crucifixión por 
una romana; un busto del economista Faucher; 
una Fuente decorativa con la estatua de Neptu- 
no; la estatua de Leonardo de Vinci, de 3 m. de 
altura; Niño sacándose una espina; Tañcdora de 
faula griega, etc. 


EBERMAYER (ERNESTO GUILLERMO FEDERI- 
co): Biog. Químico y meteorólogo alemán, N. en 
Rehlingen, cerca de Pappenheim (Baviera), á 2 
de novienibre de 1829. Ayudante del profesor 
Kobell en Munich (1852), enseñó sucesivamente 
en la Escuela Agrícola é Industrial de Nordlingen 
(1853), en el Instituto Industrial de Landau 
(1858) y en la Escuela de Montes de Aschaffen- 
burg. En 1878 fué destinado á la cátedra de 
Agricultura, Meteorología y Climatología de la 
Universidad de Munich. Ebermayer ha contri- 
buído mucho á los progresos de la Química agrí. 
cola y do la Meteorología, sobre todo desde el 
punto de vista de la silvienltura. Las numerosas 
estaciones de investigación forestal, existentes 
en Baviera, constituyen su obra, Cítanse entre 
sus trabajos los siguientes: Influencia fisica de 
los bosques sobre el aire y el suelo; Química fisio- 
lógica de los vegetales; Importancia del ácido car- 
bórico del aire para la vegetación. 


EBERS (Em11.10): Biog. Pintor alemán. N, en 
Breslau en 1807. Discípulo de la Academia de 
Düsseldorf, experimentó sobre todo Ja influencia 
de Lessing, y desde el principio se dedicó á repre- 
sentar asuntos dramáticos, escenas de guerra en 
la Edad Media, escenas de bandidajo, etc. Más 
tarde, y después de varios viajes al Mar del Nor- 
te, se ocupó en la pintura de marinas. Pintó los 
siguientes cuadros: Contrabandistas sorprendidos 
por los aduaneros; Contrabandistas en familia; 
Motín reprimido por los gendarmes; Húsares pru 
sianos maltratamlo á los campesinos franceses, 
ete. 


- Eggens (Jonar Mauricio): Biog. Orientalis- 
ta y novelista alemán. N. en Rerlíná 1.? de mar- 
zo de 1837. Fallecido su padre cuando nació Jor- 
ge Mauricio, recibió éste de su madre la primera 
enseñanza; después frecuentó los Gimnasios de 
Kottbus y Quedinburg, y, á partir de 1856, 
estudió Derecho en Gotinga, Desde 1858 se apo- 
deró de él una afición decidida á la Filología y á 
las antigiiedades clásicas y orientales, y pasó á se- 
guir los cursos de la Universidad de Berlín. Li- 
mitando más su programa, se ocupó desde el año 
siguiente con especialidad del Fgipto antiguo y 
de su lengua, De sus maestros, ejercieron sobre 
él la mayor influencia Bopp, Boeckh, Brugsch y 
Lepsius. Terminados sus estudios visitó los prin- 
cipales Museos egipcios de Europa, y en 1869 em- 
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ió un gran viaje por España, Africa septen- 
pond Egipto, Nubia y la Arabia Petrea. De 
regreso en Alemania, al cabo de un año de au- 
sencia, obtuvo la cátedra de Lengua y Antigite- 
dades egipcias en la Universidad de Leipzig. Du- 
rante su viaje descubrió, además de importantes 
inscripciones, tales como la inscripción biográfica 
do Amen-em-Neb, el célebre papirus médico 
conocido con el nombre de papyrus Ebers, Ata- 
cado de una parálisis grave en 1876, vióse obli- 
gado á ronunciar por algún tiempo á los estudios, 
y entonces se ocupó únicamente en escribir obras 
de imaginación, novelas históricas. Se le deben 
las obras siguientes: La hija del faraón; Uarda; 
Homo sum; El emperador; La mujer del burgo- 
maestre; Sobre la vigésima sexta dinastía egipcia; 
El Egipto y los libros de Moisés; El papirus Ebers, 
libro hermético sobre los remedios y medicamen- 
tos de los antiguos, en escritura hierática, publi- 
cado por Jorge Ebers con una introducción ana- 
lítica, y seguido de un glosario jeroglífico y latino 
de Luis Stern: este precioso manuscrito fué en- 
contrado en una tumba de la necrópolis de Te- 
bas, y, á posar de remontarse al siglo XVI antes 
de nuestra era, se halla bien conservado y cons- 
titays un verdadero libro, el libro de los medica- 
mentos; El Egipto ilustrado; La Palestina ilus- 
irada, etc. 


EBERSBERG (OTTOKAR FRANCISCO): Biog. Es- 
critor dramático austriaco, conocido por el seu- 
dónimo de Berg. N, en Viena á 10 de octubre de 
1833. M. en Doebling (cerca de Viena) en enero 
de 1886. Primeramente obtuvo eu la Administra- 
ción del Estado un empleo, que abandonó bien 
pronto para dedicarse en absoluto á la Literatu- 
ra. Varias comedias de este fecundo escritor han 
sido representadas más de cien veces, Ebersberg 
ha representado más de 150 comedias y sainotes, 
y conocía bien las costumbres y defectos del puo- 
blo. Cítanse entre sus obras las siguientes: Los 
niños abandonados; El último guardia nacional; 
Una joven sin dinero; Una persona resuelta, ete. 


EBNER (ErasĮmo): Biog. Diplomático y sabio 
alemán, discípulo de Melanchton. N, en 1511. 
M. en 1577. Fué individuo del Senado de Nurem- 
berg y diputado en la Asamblea de Smalkalden 
en 1537. Fundó la Biblioteca pública de Nurem- 
berg y la Universidad de Helmstadt; estuvo al 
servicio de Felipe II de España, y después fué con- 
sejero del duque Julio de Brunswick, Dejó algu- 
nos epigramas latinos, que han sido colecciona- 
dos con los de Melanchton. 


EBRARD (ELias): Biog, Médico francés. N. en 
Bouly en 1816. Graduado de Doctor en París, 
fijó su residencia en Bourg, en el Ain. Ha cola- 
- borado en diferentes revistas, especialmente en 
el Diario de Agricultura, Ciencias y Artes de la 
Sociedad de Emulación del Ain, y se ha dado á 
conocer por varios escritos suyos, Publicó las si- 
guientes obras: Las sanguijuelas consideradas 
desde el punto de vista de la economía médica; 
Monografía de las sanguijuelas; Del charlatanis- 
mo en Medicina y Farmacia; Los caracoles desde 
el punto de vista de la alimentación, de la viti- 
cultura y de la horticultura; El libro de los en- 
fermeros; El médico en la familia; Beneficios de 
las sociedades de seguros mutuos, obra premiada 
por la Academia de Macón, etc. 


EBSTEIN (GUILLERMO): Biog. Médico alemán. 
N. en Janer (Silesia) á 27 de noviembre de 1836. 
Médico y protector en el hospital de Allerheili- 
gen en Breslau de 1861 á 1870; después profesor 
en la Universidad de Gottinga, fué encargado 
en 1877 de dirigir la Clínica médica de esta ciu- 
dad, Ha dado un nuevo método do tratamiento 
de la obesidad; aconseja á las personas obesas 
que absorban substancias albuminoideas mez- 
cladas con una cantidad relativamente conside- 
rable de materias grasas, pero con pocos hidra- 
tos de carbono, Las materias grasas se hallan 
destinadas á disminuir la sensación del apetito, 
y permitir, por lo tanto, la absorción de pocos 
alimentos. Las principales abras de Ebstein son 

as siguientes: Recidivas del tifus; Enfermedas 
des de los riñones; La obesidad y su tratamiento 
según los principios fisiológicos; Naturaleza Y 
tratamiento de los cálculos urinarios, ete, 

, EBURITA: f. 7nd. Pasta formada por substan- 
cias fibrosas aglutinadas con una materia albu- 
minosa, Debido á Cravelier, este nuevo mate- 
rial, en el que la pasta de papel es la base prin- 
cipal, tiene propiedades semejantes á la ebonita, 
al asta y al búfalo, con los que puede competir 
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en un gran número de aplicaciones, Cravelier la 
obtiene mezclando con 100 kilogramos de pasta 
de papel, que contenga un 50 por 100 de agua, 
80 de sangre, amasando y batiendo bien la mez- 
cla, á la que se van agregando poco á poco, y sin 
dejar de batir, hasta 500 gramos de aceite de li- 
no y un kilogramo de resina pulverizada y tami. 
zada. Bien hecha la mezcla se deja en reposo 
por algunas horas, al cabo de las cuales se agre- 
gan, en cantidades variables con el aspecto y 
condiciones que se busquen, según el objeto á 
que se destine, cola, goma laca, cera y resinas, 
de naturaleza en relación con el fin á que trate 
de aplicarse, procurando hacer una mezcla ho- 
mogénea, que se calienta á 50” centígrados, para 
que se fundan la cera y las resinas, y se vierte 
en los moldes, que han de dar la forma que debe 
tener el objeto que con la pasta se fabrique, de- 
jándola enfriar en los moldes, de los que se des- 
prende sin grandes dificultades. 


ECDEMITA: f. Min. Cloruroarsenito de plo- 
mo, constituye un rarísimo y singular mineral, 
cuya composición química no se halla todavía 
bien establecida, y al principio de su desenbri- 
miento creyóse que en la ecdemita era como ac- 
cidental el cloruro de plomo; de todas suertes, es 
raro y casi único el ejemplo de la asociación ín- 
tima de dos compuestos metálicos, entre los 
cuales no parece, á primera vista, haber grandes 
enlaces ni funciones comunes, y cuyas analogías 
no se perciben claras y determinadas. Esto no 
obstante, á pesar de lo variables que son las pro- 
porciones de cloruro plúmbico en él contenidas, 
el mineral objeto del presente artículo forma 
una especie bien definida, atendiendo particular- 
mente á sus caracteres cristalográficos, que son 
en realidad las propiedades esenciales del cloru- 
roarsenito de plomo. No se sabe tampoco á pun- 
to fijo cómo pudo haberse generado la extraña 
asociación de los dos cuerpos en la ecdemita con- 
tenidos, y sólo se presume que deriva, mejor que 
de la cotunita ó cloruro de plomo natural, pro- 
cedente de las erupciones volcánicas, del mine- 
ral denominado mendipita, resultante de la 
unión de una molécula de cloruro plúmbico con 
dos de óxido de plomo. Débese á Nordenskiold 
el deseubrimiento del cloroarsenito de plomo, 
quien descríbelo minuciosamente, en particular 
respecto de la forma cristalina; es la de la ecde- 
mita un prisma ortorrómbico, nada fácil de dis- 
cernir, y no porque los cristales se hallen mal 
formados, sino atendiendo, en primer término, á 
su figura, muy cercana de las formas pertene- 
cientes al sistema cuadrático; además, estos cris- 
tales presentan con mucha frecuencia maclas 
características; en parte son uniejes y en parte 
biejes, y esto ha sido motivo para considerarlos 
formados ó constituídos mediante la yuxtaposi- 
ción de dos substancias distintas, aunque aten- 
diendo á su composición química se aproximen 
bastante; una de ellas sería la verdadera ecde- 
mita, y estaría constituida la otra por el mineral 
nombrado heliofilita; los cristales de que se ha- 
bla son susceptibles de exfoliaciones fáciles y 
perfectas, tienen lustre craso poco intenso, y su 
color es siempre amarillo claro, con los tonos del 
azufre; su peso específico está representado en 
el número 6,88 y la dureza iguala á la del yeso, 
y así califícase de mineral blando. En cuanto á 
la composición química, ya dijimos cómo las can- 
tidades de óxido de plomo son variables entre 
determinados límites, no muy alejados, y así co- 
rresponde al cuerpo la fórmula ó símbolo dado 
por Nordenskiold, +PLO. As,0¿2PbC],, siendo en 
este caso n= 4, 6 4,5 ó 5, según los casos, pues 
tales valores no están sometidos á ninguna re» 
gla fija. Presenta la ecdemita los caracteres quí - 
micos de sus componentes, y en ella son determi- 
nables el ploma, el arsénico y el cloro; no abun- 
da en los terrenos, su formación parece ser ac- 
cidental, y hasta ahora sólo se ha encontrado en 
la mina Harstigen, cerca de Pabisberg, en No- 
ruega. 


ECIDIO: m. Bot. Con este nombre ( Æeidiun ) 
se designa una de las fases por que pasan los 
hongos de la familia de los Uredináceos que 
más polimorfos aparecen en su ciclo evolutivo. 
Se caracteriza esta fase por las fructificaciones 
que aparecen sobre las hojas, y á veces sobre los 
frutos de las plantas en que viven como parási- 
tos. Estas fructificaciones se presentan formando 
conceritáculos abiertos al fin en forma de canas- 
tillos y llenos de filamentos paralelos entre sí y 
normales á la superficie de las hojas. A medida 


ECKE 


que estos filamentos van creciendo las células 
terminales de éstos se van redondeando y des- 
prendiéndose, y constituyen otras tantas esporas 
(ecidiósporas ), las cuales sirven para que el pa- 
rásito se traslade otra vez á las plantas de otra 
especie, sobre las que comienza otra vez su cielo 
evolutivo, dando origen á las fases puccínica y 
urédica. Los ecidios aparecen bien caracterizados 
en los uredináceos del género Puccinia Chryso- 
mixa y otros; pero no en todos los de la familia, 
pues en otros, como el Gymnosporangium, la 
fase ecídica, ó sean los ecidiolos, presentan otras 
formas que habían recibido antes el nombre de 
Roestelta, 


ECIDÍOLO: m, Bot. Desígnase con este nom- 
bre ( Æcidiolum) otra de las fases porque pasan 
en su emigración y evolución los más curiosos 
de los hongos emigrantes, ó sean los Urediná- 
ceos. Como estos hongos pueden vivir alternati- 
vamente sobre dos especies muy distintas de 
plantas, pero presentando fases muy diversas en 
cada una, en las especies heteroicas en que esto 
sucede presentan sobre una planta las fases puc- 
cínica y urédica, y sobre la otra la de ecidio y 
ecidíolo, fases de las que pueden faltar una ó 
dos. Los ecidíolos se presentan en la epidermis 
opuesta de la que presente los ecidios, y se dis- 
tinguen además: primero, por la fórmula de sus 
conceptáculos, que tienen la forma de una bote- 
Ma con el cuello muy estrecho; y segundo, por- 
que sus esporas (ecidiospórulas) sólo sirven para 
extender la plaga parasitaria sobre la planta en 
que viven las fases ecídicas, pero nunca para 
volver á comenzar el ciclo evolutivo y originar 
sobre las plantas de otra especie las fases puecí- 
nica y urédica. Existen ecidíolos bien caracteri- 
zados er muchas especies de Uredináceos de los 
géneros Puccinia, Chrysomixa y otros, 


ÉCIJA (HERNANDO DE): Biog. Filósofo mate- 
rialista español. N. en Villafranca de los Barcos 
hacia el año de 1519. Estudió Medicina, y por su 
afición á las Ciencias naturales se hallaba en 
pugna con los teólogos de su tiempo, permitién- 
dose disentir públicamente los puntos más prin- 
cipales del dogma cristiano, Esto le valió el ser 
encerrado en la Inquisición, y morir con otros 
muchos en la ciudad de Llerena, 


ECKAROT (Luis): Biog. Escritor austriaco, 
N. en Viena á 16 de mayo de 1827. M. á 1.* de 
febrero de 1871. Estudiando se hallaba todavía 
en su ciudad mata), cuando fué reconocido por 
autor de cantos patrióticos polacos y condenado 
á varios meses de prisión. Más tarde, habiendo 
tomado parte en el movimiento revolucionario 
del mes de marzo de 1848, vióse obligado á huir 
á Suiza y se estableció en Berna, en donde fué 
diez años profesor de la Universidad; después en 
Lucerna enseñó la lengua alemana, En la nece- 
sidad de dejar este punto, pasó á Berlín y de 
allí á Carlsruhe. Expuesto á nuevas persecucio- 
nes por sus opiniones liberales y republicanas, 
fundó un periódico republicano en Manbeim y 
regresó en 1867 á Viena, en donde dió varias 
conferencias sobre Bellas Artes, Estética é His- 
toria. Escribió las siguientes obras: Comentarios 
á las obras de Schiller; Estudios preliminares de 
Estética; Bellas Artesé Historia; Sócrates, drama; 
Niklaus Manuel, novela; Federico Schiller; Ciu- 
dadano del mundo y patriota; Josefina, etc. 


ECKENBRECHER (CARLOS PABLO Temisto- 
CLES): Biog. Pintor alemán. N. en Atenas á 17 
de noviembre de 1842, Pasó la mayor parte de 
su juventud en Constantinopla, y fué testigo del 
sitio de Sebastopol (1855). Discípnlo de Wege- 
ner en Potsdam (1857), y de Achenbach en 
Diisseldorf (1861), se dedicó al paisaje y pintó 
vistas de Turquía y de los Alpes suizos. Después 
de tomar parte en la campaña de 1870, fuése de 
nuevo å Constantinopla para continuar sus es- 
tudios, visitando luego, en compañía del prínci- 
pe Sayn-Witigenstein, todas las regiones de 
Europa hasta el Cabo Norte. En 1880 resolvió 
pintar panoramas. Cítanse de este artista las 
siguientes obras: Una tarde en el Bósforo; el 
JVetterhorn, en el Oberland bernés; las Costas 
del mar en Oriente; el Cabo Norte; el Géiser en 
Islandia; la Plaza del mercado en Estambul; 
Noche de verano en Noruega; la Batalla de Gra- 
velotte y la Batalla de Niewport, en colaboración 
con Walkihardt, ete. 


ECKER (ALEJANDRO): Piog. Anatómico y an- 
tropólogo alemán. N. en Friburgo de Bisgrau á 
10 de julio de 1816. Hijo de un cirujano de Fri- 
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burgo, hizo sus estudios en osta ciudad y en 
Heidelber, después emprendió un largo viaje 
de estudics por Francia, Bran Bretaña, Holan- 
da y Austria (1838). En 1844 obtuvo una cáte- 
dra de Anatomía y Fisiología en Basilea, y en 
1850 sucedió á Siebold en su ciudad natal. En- 
señó primeramonte Zoología, Fisiología y Ana- 
tomía comparada, y más tardo solamente Anato- 
mía. En 1867 inauguró el nuevo Instituto de 
Anatomía de Friburgo, y fundó en esta ciudad 
una notable colección de Antropología y tam- 
bién un Museo de Etnología. Sus primeros es- 
tudios versaron sobre Anatomía patológica, es- 
pecialmente sobre el cáncer del epitelio; des- 
pués se dedicó al estudio de los tejidos, do la 
Anatomía comparada, de la Embriología, y final- 
mente de la Antropología. Eu 1870 contribuyó 
á la fundación de la Socindad alemana de An- 
tropología, Publicó las siguientes obras: Investi- 
gaciones fisiológicas sobre los movimientos del 
cerebro y de la medula espinal; Constitución de 
las glándulas suprarrenales; Descripción anató- 
mica del cerebro del Mormyrus cyphrinoides; 
eones physiologica, cuadros explicativos de Fi- 
siología y Embriología; Crania Cermanie; Ana- 
tomia de la rana; Circunvoluciones cerebrales del 
hombre, etc. 


ECLEOPO: m. Zool. Género de reptiles del 
orden de los saurios, familia de los cercosánri- 
dos, descrito por Dumeril y Bibron, y cuyos más 
importantes caracteres son los siguientes: dien- 
tes plourodontes en el borde de las mandíbulas; 
sin dientes palatinos; lengua escamosa termina- 
da en dos puntas lisas; abertura nasal en un es- 
cudo; tímpano visible; párpado superior corto, 
el inferior'con frecuencia transparente en el dis- 
co; barba y el resto de la cabeza con escudos; 
escamas en filas transversas, sumamente dolga - 
das, lisas ó cuando más con ligeras quillas obtu- 
sas ó estriadas: las del abdomen siempre lisas; 
cuerpo alargado; cola bastante prolongada, Este 
género no comprende más que un corto número 
de especies que viven en los países tropicales, y 
de las cuales puede tomarse como tipo el Ecleo- 
pus Cuudichaudi D. et B., que vive en ol inte- 
rior del Brasil. Esta especie es de mediano ta- 
maño, de piel lisa coloreada de verde rojizo en 
el dorso y los costados, con algunas fajas más 
obscuras, y en el vientre mucho más clara, casi 
de un blanco verdoso sucio. Vive en los tron- 
cos huecos de los árboles, entre las hierbas, de- 
bajo de las piedras, etc., y aun cuando no co- 
rre mucho, apoyándose en su cola se resbala con 
gran ligereza. 

Tschudi, con este género, los Cereosaura 
Wagl., los Lepidosoma Spix. y los Loxropholis 
Copo, forma la familia de los ecleopódidos; po- 
ro Gray la denominó de los cercosauros, y esta 
denominación ha sido más aceptada, 


ECMANITA: f, Min. Silicato cálcico, férrico 
magnésico, conteniendo aluminio y zinc, este úl- 
timo en proporciones considerables, algo supe- 
riores al 10 por 100; es, por lo tanto, mineral 
bastante complicado atendiendo á su composi- 
ción química, no bien determinada, á conse- 
cuencia de la falta de análisis precisos. Los co- 
nocidos hacen referir el mineral objeto del pre- 
sente artículo 4 la hecdenbergita, y en tal con- 
cepto se agrupan con la scheferita, la grunerita, 
la asbeferrita, la' traverselita, la kolbingita, la 
ainizmatita, la lotalita, la porricina, la orfacina 
y la esteroíta. Cuando se tienen en cuenta las 
proporciones relativas de la magnesia y la cal 
unidas al ácido silícico, prescindiendo un mo- 
mento de los demás componentes, es preciso in- 
cluir la ecmanita en el grupo de la piroxena 
formando en el subgénero diópsido, mas con cier- 
ta individualidad propia, por ser mineral en el 
que se han reconocido y determinado, aparte de 
sus componentes normales, notables proporcio- 
nes de óxido ferroso y protóxido de manganeso, 
lo mismo que en el tipo específico constituído 
por la ya citada hedenbergita; sólo que equí 
mucha mayor cantidad de magesia hállase sus- 
tituída con el óxido ferroso, sin perder, po obs- 
tante, las relaciones del oxígeno del ácido silícico 
y el oxígeno de las bases, así representado: 2; 1, 
Este dato, y el de la cristalización en formas 
pertenecientes al sistema monoclínico, con de- 
terminadas maclas y modificaciones, en virtud 
de las cuales los cristales presentan aspecto cua- 
drático, son suficientes para asimilar la ecmani- 
ta, y con ella á sus congéneres, al tipo del dióp- 
sido, dentro del género piroxena. Otro mineral 


ECON 


de composición semejante bállase también cer- 
cano del que estudiamos: es la jefersonita, cuyo 
análisis da números que pueden identificarse con 
los de aquél, y son los siguientes: ácido silícico 
45,95; sosquióxido de aluminio 0,85; óxido de 
calcio 21,55; Óxido de magnesio 10,20; protóxi- 
do de hierro 8,91; protóxido de manganeso 3,61; 
óxido de zinc 10,15, con 0,35 de pérdida al fue- 
go. Aparece la ecmanita en cristales sueltos al- 
gunas veces, mas lo frecuente es verla constitu- 
yendo masas laminares de color verde bastante 
obscuro; su isomorfismo con el diópsido es pa- 
tente; posee doble refracción positiva y disper- 
sión inclinada; esapenas translúcida, y su peso 
específico no pasa de 4,5. Al fuego del soplete 
vivo y sostenido no tarda en fundirse, convir- 
tiéndose entonces en un vidrio ó esmalte de co- 
lor negro, dotado de propiedades magnéticas 
cuya intensidad es variable; calentado el mine- 
ral, humedecido previamente con una disolución 
de nitrato de cobalto, da la coloracion rosácea 
propia de loa compuestos magnésicos; por vía 
húmeda no la stacan los más enérgicos ácidos 
minerales, aun empleados concentrados é hir- 
viendo. Tiene este cuerpo como asociados el 
granate y el clinocloro, y hállase siempre unido 
á la hedenbergita en sus raros yacimientos, y 
parece ser producto accidental de transforma- 
ciones de otras substancias miverales. 


ECOBIO: m. Zool, Género de arácnidos del 
orden de las arañas, familia de los terídidos, 
descrito primeramente por Lucas, y cuyos prin- 
cipales caracteres son los siguientes: ojos en nú- 
mero de seis, elevados en un mamelón delante 
del coselete, dispuestosen dos líneas, de las cua- 
les la anterior está formada por cuatro ojos y 
encorvada hacia delante, y la posterior, formada 
sólo por dos ojos, es recta; labio casi elíptico, 
ensanchado en la base, redondeado en el extre- 
mo y excavado por un surco Jongitudinal pro- 
fundo; maxilas cortas, apicales, muy inclinadas 
sobre el labio y casi rodeándole; palpos pedifor- 
mes más cortos que las patas, insortos en la mi- 
tad del lado del borde externo de las mandíbu- 
las; coselete muy corto, estrecho por delante, 
aucho por detrás; abdomen suboval deprimido y 
terminado en punta; patas vellosas, laterales, 
divergentes, las primeras y las cuartas las más 
largas, y las segundas las más cortas, Son ara- 
ñas de color pardorrojizo, adornado de man- 
chas blancas bastante difuminadas de tamaño 
de unos 2 á 5 milímetros. Son sedentarias, y 
establecen debajo de las piedras una tela pe- 
queña y de tejido compacto en la que se man- 
tienen ocultas. La mayoría de las especies son 
argelinas, y entre ellas merecen citarse la Eco. 
bius domesticus Luc. y E. anulipes Lue., el pri- 
mero de los cuales, como su nombre lo indica, 
vive en las casas, 


* ECONOMÍA INDUSTRIAL: Teen, Ciencia que 
enseña el modo de establecer, en las condiciones 
técnico-económicas más convenientes, cualquier 
industria. Como se ve por la definición, la ins- 
talación y movimiento de toda industria entra. 
ña dos problemas, uno económico y otro técni- 
co, y del desconocimiento de uno de ellos depen- 
den los fracasos industriales que se verifican fre- 
cuentemen te. 

El estudio económico debe preceder al técni. 
co, pues de nada sirve el conocimiento y la prác- 
tica más aventajada en la preparación de tal ó 
cual artículo si no se conocen las proporciones 
del mercado que ha de satisfacer ni la compe- 
tencia con que debe de luchar. Lo difícil no es 
hallar un jefe de taller suficientemente práctico 
y hábil; lo importante es encontrar un ingeniero 

ue sepa estudiar la extensión que pueda y deba 
darse á la instalación y la calidad del producto 
que se deba obtener, en armonía todo con las 
condiciones del mercado, y después que elija 
debidamente el sitio donde se ha de establecer 
la industria, el motor que la ha de impulsar y 
otras mil circunstancias, todas precisas 4 Ja solu- 
ción técnica del negocio, 

En la economía industrial se han resumido 
por Rabbage la colección de principios á que se 
han sometido los manufactureros que mejor han 
resuelto el problema de la producción industrial, 
esto es, fabricar lo mejor y al precio más bajo 
posible. Consultando su hermosa obra, vamos á 
presentar los principales resultados obtenidos 
por el mismo, cuidando de tratar la cuestión de 
una manera menos abstracta que lo ha hecho el 
autor, es decir, ocupándonos algo más que él en 
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las ventajas del mismo fabricante. Cierto que 
estas ventajas se han obtenido generalmente por 
la baratura y la perfección de las manufacturas, 
si bien deben añadirse algunas otras condiciones; 
pero es indudable que, como el fabricante no tra. 
baja únicamente por crear, sino más bien para 
que, lejos de serle oneroso el resultado de sus 
trabajos, le sea útil y provechoso, su producción 
debe cesar tan luego como no satisfaga á las úl- 
timas condiciones de que queremos hahlar, y si, 
por consecuencia, el precio de la venta llega á ser 
inferior al coste de fabricación de los estableci. 
mientos montados con mejores condiciones. 

1,2 Del sitio donde debe establecerse una få- 
brica. - El sitio natural de una manufactura 
destinada á preparar un producto, es sin duda 
aquel donde se concentra la materia primera; 
no puede menos de suceder así, si ésta es pesada 
y embarazosa de suyo; por eso se observa que 
Jas fábricas metalúrgicas están cerca de los mi- 
nerales, y las de productos químicos minerales, 
corro ol sulfato de hierro, ete,, cerca de los pun- 
tos de extracción, 

Cuando la materia primera no es de un peso 
muy considerable, relativamente al valor que 
debe tomar por el trabajo, el sitio más conve- 
niente se halia determinado por la Laratura de 
uno de los elementos de la fabricación, la fuerza 
ó el combustible. 

Así las hilanderas de Alsacia se hallan re- 
unidas en los Vosgos para utilizar las nume- 
rosas corrientes de agua que allí se encuentran; 
pero la abundancia de combustible es una baso 
á que se da hoy justa preferencia, puesto que, 
por la máquina de vapor, se encuentra también 
la fuerza á bajo precio en los mismos lugares, 
al mismo tiempo que los medios de proveerse de 
combustible, necesarios en casi todas las indus- 
trias. Esta es la posición de los grandes centros 
manufactureros de Inglaterra, la que se nota en 
Francia en Saint-Etienne, y la que probable- 
mente se adoptará en otras muchas localidades. 

Como ejemplo curioso de la influencia de la 
baratura del combustible sobre el Ingar de una 
explotación, combinado con algunas condiciones 
especiales, citaremos con Rabbage el siguiente: 
el condado de Cornouailles encierra filones de 
cobre y de estaño, pero no presenta ninguna 
capa de hulla. El mineral de cobre, que exige 
para su reducción cantidades considerables de 
combustible, es transportado por mar hasta las 
explotaciones de hula del País de Gales y fun- 
dido en Swansea. Los barcos que lo transportan 
toman eu cambio cargamentos de carbón para 
las máquinas que trabajan en las minas y para los 
hornos de fundir el estaño, que se hallan en el 
sitio mismo de la extracción, pues el tratamien- 
to de este metal exige menos calor que el del 
cobre. 

Hay otra condición, que es la que fija general- 
raente el sitio para colocar las fábricas, y es su 
vecindad á los de más fácil salida, Esta condi- 
ción es superior á todas las demás para las in- 
dustrias, que por decirlo así son el acompaña- 
miento de las Bellas Artes, y en las cuales es el 
gusto la principal condición del buen éxito. Ta- 
les son: en Paris la industria de los bronces y la 
platería, que no tendrían salida en fábricas si- 
tuadas lejos, porque no tardarían en hacerse ex- 
traños á los cambios perpetuos de la moda. 

Señalaremos, en fin, como condición esencial 
en la creación de establecimientos nuevos, su 
proximidad á los centros de fabricación esta- 
blecidos para los productos análogos á los que 
se quieren fabricar. Formando estos centros el 
gran mercado de un producto manufacturado, 
poblados de trabajadores que, de generación en 
generación, han adguirido una habilidad espe- 
cial, ofrecen probabilidades de buen éxito, que 
no se podrían encontrar en otra parte, 

2. División del trabajo. — El principio de la 
división del trabajo es uno de los más fecundos 
en resultados entre todos los que rigen el traba- 
jo manufacturero, El célebre economista Adam 
Smith ha demostrado de una manera brillante 
los asombrosos resultados que pueden obtenerse 
de esa división, 

Como medio de creación rápida y economía de 
los productos manufacturados, debe ser conside- 
rada la división del trabajo bajo dos aspectos: 
bajo el punto de vista del empleo del trabajador 
aislado, y bajo el del trabajador mismo. 

Son numerosas las ventajas de la división del 
trabajo pe acrecentar la producción del traba- 
jador. He aquí las principales: la estremada 
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habilidad que adquiere el operario repitiendo 
una misma operación poco complicada; la eco- 
nomía del tiempo que perdería si tuviese que 
cambiar frecuentemente de ocupación y tomar 
alternativamente los útiles y herramientas ne- 
cesarios para cada trabajo distinto, y la extre- 
mada sencillez en el pormenor de operaciones, 
cuyo conjunto parece extraordinariamen te com- 
plicado, que resulta, además de la habilidad que 
adquiere el operario, el descubrimiento de útiles 

métodos para simplificar un trabajo que ab- 
sorbe toda su atención. 

Bajo el punto de vista del empleo del traba- 
jador mismo, la división del trabajo entre mu- 
chas personas permite mo emplear para cada 
operación sino la dosis de inteligencia y de fuer- 
za (y por consecuencia de gasto) estrictamente 
necesaria al trabajo que se ha de producir. Es 
evidente que si una parte de un trabajo exige 
un operario capaz de ganar 6 pesetas al dia, el 
precio de fabricación debería resultar del precio 
de aquel jornal si todo el trabajo debiera ser 
hecho por dicho operario; pero si la parte más 
sencilla puede hacerse por una mujer ó un niño 
que ganen 2 pesetas al día, el precio del produc- 
to bajará otro tanto. Sobre esta división del tra- 
bajo está basada la organización de las fábricas, 

Preciso es observar que la sencillez de las ope- 
raciones (sobre todo cuando las máquinas vie- 
nen á ayudar ciertas transformaciones), permite 
hacer el aprendizaje fácil y poco costoso, en aten- 
ción al poco tiempo que se necesita reclamar al 
operario, por el que trabaja de una manera im- 
productiva, y á la cantidad poco importante de 
materia que gastará durante su aprendizaje. 

De lo que precede resulta que, cuando, según 
la naturaleza especial de los productos de cada 
especie de manufacturas, la experiencia ba dado 
á conocer, al mismo tiempo, el número más ven- 
tajoso de operarios parciales en que debe divi- 
dirsə la fabricación, y el de los operarios que 
deben emplearse en ella, todos los establecimien- 
tos que no adopten, para la reunión de sus ope- 
rarios, un múltiplo exacto de este número, fa- 
bricarán á mucho coste, 

De este modo la división del trabajo da un 
mínimum de la importancia de los estableci- 
mientos, mínimum que se eleva bajo la influen- 
cia de las máquinas, que son operarios de un 
orden superior sometidos á los mismos princi- 
pios de la división del trabajo, pero que, por la 
rapidez de su producción, dan el resultado de 
que ciertos trabajos no puedan hacerse con ven- 
taja sino en establecimientos muy grandes, en 
los cuales solamente se puede establecer una 
división de trabajo conveniente entre las pode- 
rosas máquinas que concurren á la producción. 

Observemos también que una buena división 
del trabajo no puede obtenerse sino por la bue- 
na disposición de los talleres, que evita trans- 
portes inútiles y facilita la acción de la vigilan- 
cia necesaria para obtener el mejor concurso de 
todas las inteligencias y de todos los esfuerzos. 

Nctemos, en fin, en cuanto å las operaciones 
que exigen la habilidad manual del obrero, que 
la ventaja que hemos reconocido en la división 
del trabajo redunda sobre todo en provecho de 
los talleres pequeños y de las asociaciones de 
operarios. Mejor que las grande fábricas puede, 
por ejemplo, un maestro de Lyón utilizar á los 
operarios menos capaces, cuyo trabajo dispon- 
drá él mismo, encargándose él de ejecutar las 
partes difíciles y dirigiendo ese trabajo con una 
vigilancia continua. En los talleres pequeños, 
análogos å los de la fábrica lionese, es donde se 
encuentra el límite do la baratura para la pro- 
ducción de los artículos que no podrían entrar 
en el dominio del trabajo puramente meránico, 
En oste caso la concentración en grandes ta- 
lleres no ofrece, como prueba la experiencia, re- 
sultados ventajosos, á menos, sin embargo, de que 
no sea más que la yuxtaposición de pequeños ta- 
lleres dirigidos por operarios hábiles, interesa- 
dos, directamente, en la producción que dirigen. 

3.2 Empleo de las máquinas. — El empleo de 
las máquinas es hoy en las industrias mecánicas 
la condición esencial de la producción económica, 
Mientras no se trate más que de producir algu- 
nos ejemplares conforme á un modelo determi. 
nado, basta la habilidad manual, con el auxilio 
de algunos útiles simples, para hacerdichos ob- 
jetos; pero cuando se trata de fabricar, cuando 
puede verificarse la venta de un producto por 
medio de un gran número de objetos de la mis- 
ma naturaleza, entonces la intervención de las 
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máquinas, que generalmente no pueden repetir 
más que una misma y sola operación, viene á 
prestarse admirablemente á la reducción del pre- 
cio del trabajo. Rabbage presenta un ejemplo 
que tiene su análogo en todas Jas industrias, y 
que citaremos, porque indica perfectamente la 
ventaja del empleo de las máquinas en circuns- 
tancias dadas. «Madslay declara, en un in- 
forme leído delante de la Comisión de la Cá- 
mara de los Comunes, que cuando la Junta del 
Almirantazgo le propuso la fabricación de cajas 
do hierro para los buques, quiso hacer una por 
vía de ensayo. Los agujeros de los remaches fue- 
ron abiertos con prensas movidas á brazo, y los 
1680 agujeros de una sola caja costaron á 7 che: 
lines. Entonces la Junta del Almirantazgo, que 
necesitaba una gran cantidad de estas cajas, le 
propuso que hiciera 40 por semana durante mu- 
chos meses. El pedido era bastante considerable 
pata que se tratara de dar principio á la fabri- 
cación. Así es que Madslay ofreció dar 80 cajas 
por semana, si querían encargarle 2000. Habien- 
do hecho el contrato en los términos que Mads- 
lay proponía, hizo entonces útiles que redujeron, 
de 7 chelines, á 9 peniques (de 8 francos 75, á 
unos 90 céntimos) de gasto el abrir los agujeros 
de las cajas.» 

El último progreso de la fabricación de las 
máquinas es la fabricación automática. Cuando 
una industria ha llegado & este punto, necesa- 
riamente se entabla la lucha entre establecimien- 
tos montados por el mismo sistema, no pudiendo 
subsistir los demás si solamente parte de su tra- 
bajo se verifica por máquinas, y si aun las må- 
quinas empleadas son menos perfectas y dan re- 
sultados menos ventajosos. 

El trabajo incesante de los inventores tiende 
ú traer el mayor número de industrias å este es- 
tado definitivo por medio del incentivo de la uti- 
lidad que resulta de la introducción de máqui- 
nas, que hacen mecánicamente, y en consecuen- 
cia con equidad, una nueva parte de la fabrica- 
ción, máquinas que en general dan, en su ori- 
gen productos inferiores, pero que los perfeccio- 
nsmientos permiten pronto obtenerlos perfectos 
y siempre semejantes. 

4, Continuidad del trabajo. ~ Así como en 
las industrias mecánicas el límite del perfeccio- 
namiento posible reside, al parecer, en la manu- 
factura automática, en las químicas se obtiene la 
perfección por la continuidad de los aparatos, en 
cuyo caso, conseguida la producción casi sin tra- 
bajo y en cantidades considerables, sin que, por 
decirlo así, intervenga la mano del hombre, re- 
sulta seraguélla extremadamente económica. La, 
producción del ácido sulfúrico en las fábricas 
de plomo continuas es un ejemplo notable de 
este género de aparatos, por lo que el inmenso 
consumo de este agente enérgico y su influencia 
sobre la industria moderna hace concebir per- 
fectamente todos los resultados importantes de 
su producción económica. 

Debemos comprender también, bajo el título 
de continuidad del trabajo, una condición muy 
esencial para asegurar el buen gusto, y es la que 
consiste en conducir siempre la fabricación al 
mismo paso, cualquiera que sea la variación de 
los pedidos, y obtener el máximum de la pro- 
ducción posible con un mismo material. 

Siendo la manufactura (especialmente la auto- 
mática) un sér perfectamente organizado para 
producir lo más ventajosamente posible cierta 
cantidad de productos manufacturados, claro es 
que no se podría alterar profundamente la mar- 
cha regular sin producir más caro, pues una 
producción demasiado débil, como tiene que so- 
portar todos los gastos generales de la produc- 
ción regular, se hará onerosa, y una producción 
forzada dará productos menos perfectos, Las 
pérdidas serán generalmente mucho menores fa- 
bricando en los tiempos de baja en la venta, para 
colmar el excedente que corresponde á los tiem- 
pos de alza, á menos que ocurran crisis capitales 
ó la manufactura se balle establecida bajo pro. 
porciones exageradas, relativamente, á la venta 
media del establecimiento. 

Las pérdidas de intereses que de esta marcha 
resultan serán siempre mucho menores que las 
que proceden de las variaciones demasiado nota- 
bles en la producción, y aún, las más de las veces, 
acontecerá que el sacrificio que sea preciso hacer 
de las mercancías fabricadas de antemano, para 
darles colocación, será una fuente de beneficios 


futuros, proporcionándoles nuevas salidas. Las 
: crisis que provengan del exceso de fabricación 
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afectarán poco al fabricante que obre de este mo- 
do, y se indemnizará de sus pérdidas en tiempos 
más prósperos y favorables, 

Es indudable que el principio que aquí esta- 
blecemos no tiene valor, sino en tanto que la po- 
sición económica de una manufactura dé pro- 
ductos independientes de las variaciones del gus- 
to y le permita seguir semejante marcha, compro- 
metiendo solamente los capitales disponibles, y 
que sería impracticable si tuviera que proporcio- 
narse, á costa de crecidos intereses, los capitales 
necesarios. 

5.” Del empleo de los residuos. - No hay fa- 
bricación gue no dé, por decirlo así, bajo la for- 
ma de mermas, una cantidad considerable de 
productos, los cuales, no siendo ya útiles para la 
fabricación de que se trata, parecen de poco va- 
lor, pero que, sin embargo, pueden ser utiliza- 
dos, pues uno de los sellos más marcados de la 
industria moderna consiste, no sólo en no dejar 
perder nada, sino también en aprovechar, con 
ventaja, los residuos de otras fabricaciones, como 
se verifica en Meiberg (Sajonia) con respecto å 
las escorias antiguas, etc, 

Fácil es concebir la disminución del coste 
de fabricación que resulta para el objeto fabrica- 
do utilizando los residuos de que antes no se 
hacía caso. Para esto se hallan los establecimien- 
tos grandes en mejor posición que los pequeños, 
á causa de la masa importante de residuos que 
obtienen, y que equivalen á los gastos de apara- 
tos particulares, pérdida que se evita general- 
mente en los centros industriales, donde pueden 
acumularse los productos de gran número de fá- 
bricas. Como ejemplo de este género citaremos 
la aplicación al alumbrado de la ciudad do Reims, 
hecha por Houzcaw, según las indicaciones de 
D'Arcet, de las aguas de jabón, que antes se 
perdían, producidas en enorme cantidad, en di- 
cha ciudad, por el lavado de Jas lanas. 

6. Contabilidad de la manufactura. - La 
contabilidad de una manufactura debe llevarse 
con el mismo cuidado que la de una casa de co- 
mercio. Cuentas por cantidades para cada serie 
de gastos, y cuentas de materias para todo lo que 
es objeto de un comercio importante, ofrecen el 
único medio de comprobar á cada instante Jos 
gastos irregulares que puedan sobrevenir, y apli- 
car pronto remedio á las causas que lo produ- 
cen. 

En cuanto á los gastos en sí mismos, claro es 
que el fabricante no debe hacer sino los de abso- 
luta necesidad. Al mismo tiempo que debe pre- 
miar los trabajos y servicios de los capataces y 
operarios de reconocida capacidad, por medio de 
salarios más altos, debe, sin embargo, evitar el 
escollo de dejarse llevar, en un momento de pros- 
peridad, de las pretensiones exageradas de las 
personas que emplea, ni menos ceder á ellas, 
porque muy luego la producción, haciéndose más 
costosa que la del establecimiento vecino, en vez 
de aprovecharles les sería muy onerosa. 

7.2 Comercio. — La venta, el comercio que el 
manufacturero debe hacer de los productos que 
crea, forma tal vez la condición más esencial de 
la industria manufacturera, de que no parece ser, 
á primera vista, sino el accesorio; empero, puede 
asegurarse que de cada diez fabricantes que se 
arruinan no hay dos que deban su desgracia á la 
circunstancia de haber sido malos fabricantes, 
al paso que habrá ocho que se arruinen por ma- 
los comerciantes, 

Es, en efecto, sumamente difícil, en genera), el 
comercio manufacturero, Teniendo que habérse- 
las con comerciantes en grande, frecuentemente 
muy hábiles, que tienen capitales de considera- 
ción disponibles, están á merced suya, por poco 
que las necesidades de numerario le obliguen á 
vender; y en todo caso, el comerciante que llena 
sus almacenes cuando bajan los productos se 
aprovecha casi sólo del alza, y no deja a] produc- 
tor sino un beneficio que las más de las veces 
viene á ser insignificante. Exceptuando algunos 
casos particulares, como el de las fábricas situa- 
das en posiciones excepcionales, que disponen de 
las primeras materias, de la mano de obra, del 
combustible, etc., creemos que el fabricante no 
puede obtener resultados ventajosos sino en tan- 
to que prescinda de personas intermedias y dé él 
mismo salida á sus productos, vendiéndolos al 
consumidor ó al por menor. Esta condición, que 
no pueden cumplir las fábricas pequeñas, es la 
que distingue 4 las grandes manufacturas, las 
cuales, creando en los puntos de consumo depósi- 
tos provistos de gran variedad y cantidad de mer- 
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cancias, se aprovechan también de las alternati- 
vas felices del comercio, y obtienen ellas mismas 
el beneficio que hubiera obtenido un tercero, sin 
poder estar nunca á merced de uno ó dos con- 


tendientes. 


ECTIMA (del gr. tx0vjua; de exbúew, erupción): 
f. Zool. Género de insectos del orden de los lepi- 
dópteros, sección de los ropalóceros, familia de 
los ninfálidos, descrito por Dubleday, y cuyos 
principales caracteres son los siguientes: cabeza 
peluda pequeña; ojos ovales, salientes y lisos; 
mexilas delgadas, alargadas, de más de las dos 
terceras partes de la longitud del cuerpo, termi- 
nadas en una maza corta, delgada y un poco fu- 
siforme; tórax delgado, escamoso, oval y cubier- 
to de pelos; alas superiores triangulares con todos 
sus bordes casi rectos, 4 excepción del anterior, 
que es un poco redondeado en su extremo y un 
tercio más largo que el borde: éste un poco más 
corto que el borde externo; alas inferiores un poco 
enadrangulares, con su borde anterior casi recto 
y el exterior obtusamente anguloso, formándose 
el ángulo al nivel de la terminación de la terce- 
ra nerviación del área media; borde interno casi 
tan largo como el borde antorior; patas del pri- 
mer par del macho escamosas y cubiertas de pelo, 
con los fémures más gruesos cerca del extremo; 
tibias subcilíndricas, un.poco más largas que los 
fémures; tarsos subcilíndricos, de los «dos tercios 
de la longitud de las tibias; patas de las hembra 
delgadas y escamosas, con los fémures más grue- 
sos hacia el medio y las tibias algo más largas 
que los fémnres; tarsos de cinco artejos casi ci- 
líndricos; patas del segundo y tercer par poco 
desarrolladas, con los fémures del segundo par 
más largos que las tibias y los del tercero más 
cortos que las mismas; tarsos de cinco artejos, 
más cortos que las tibias y muy espinosos; abdo- 
men delgado, una tercera parte más corto que el 
borde abilominal de las alas inferiores. La es- 


pecie tipo de este género es la Ectimia lisa 
Fabr., que representa á este género en el Brasil 
y la Guayana. | 


ECTOBIA: f. Zool, Género de insectos del orden 
de los órtópteros, sección de los corredores, fami- 
lia de los blátidos, descrito primeramente por 
Wetsvood, y cuyos principales caracteres gon los 
siguientes: campo triangular de las alas peque- 
ño; escudete visible; vena radial media de los 
élitros unida en la base á la radial interna, pro- 
cediendo de ella varios ramos que se dirigen ha- 
cia el borde sutural; patas delgadas; fémures con 
pocas espinas; placa supraanal, en ambos sexos, 
transversal y muy estrecha; la infraanal del 
macho desprovista de estilos; último segmento 
ventral de la hembra muy grande; el cuerpo en 
todas las especies estrecho en el macho y ensan- 
chado en la hembra, Las insectos comprendidos 
en este género son todos de pequeño tamaño; se 
encuentran en los bosques al pie de los árboles, 
entre el humus y los detritus vegetales; algunos 
viven en el interior de las casas, Sus especies no 
son muy numerosas y son propias de Enropa y 
Norte de Africa, contándose próximamente unas 
10 especies; de ellas la más extendida es la Ecto- 
bia livida Fabr., cuyos principales caracteres son 
los siguientes: color amarillento; cabeza oculta 
bajo el protórax, con el vértice más claro y dos 
series de puntos ó manchas obscuras á veces poco 
marcadas; antenas más largas que el cuerpo en 
los machos y apenas más cortas en la hembra; 
pronoto transversal, elíptico á veces, con dos 
puntos obscuros sobre el disco; élitros puntiagu- 
dos amarillos; la vena radial media emite 15 ra- 
dios hacia el borde anterior y 10 hacia el poste- 
rior; abdomen pálido, sin fajas ni manchas negras 
en el macho, negro brillante en el dorso, con un 
borde posterior estrecho y otro lateral ancho 
amarillo en cada segmento en la hembra, en la 
que los últimos segmentos son pálidos, los ven- 
trales obscuros, con estrechas líneas amarillas ó 
pálidas y dos manchas laterales obscuras. Esta 
especie es muy común en todo el litoral del Me- 
diterráneo entre las matas y debajo de las hojas 
caídas. 


ECTRICODIA: f. Zool. Género de insectos del 
orden de los hemípteros, sección de los heteróp- 
teros, familia de los redúvidos, propuesto par | 
Le Pelletier, y cuyos principales caracteres son 
los siguientes: cuerpo glabro reluciente; cabeza 
corta y muy gruesa; cuello corto; ojos globulo- 
sos salientes; estemmas gruesos muy aproxima. 
dos y colocados sobre un tubérculo; antenas más + 
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cortas que el cuerpo, vellosas, de cuatro artejos 
cilíndricos, los dos primeros casi de igual longi- 
tud, los segundos más finos y el cuarto más cor- 
to que los precedentes; pico corto, llegando so- 
lamente hasta el comienzo del prosternón, grue- 
so, con el segundo artejo un poco más largo que 
el primero, más ó menos abultado, formando 
una especie de joroba en su porción superior é 
interna; protórax trapezoidal, abombado, gene- 
ralmente liso, reluciente, con un profundo surco 
transverso un poco más próximo al borde supe- 
rior que al anterior; ángulos posteriores obtu- 
sos, romos, pero bastante salientes; borde pos- 
terior truncado, casi recto; escudo corto, biden- 
tado en su extremo; élitros próximamente del 
ancho y longitud del abdomen, de color negro 
mate; membrana con las dos grandes células dis- 
coidales ordinarias y otra más incompletamente 
formada; abdomen oval, alargado, de bordes 
agudos y un poco levantados á cada lado de los 
élitros; patas fnertes sin espinas, casi de igual 
longitud; los enatro fémures anteriores algo 
abultados, fusiformes; las cuatro tibias primeras 
abultadas en el oxtremo, en el cual se encuentra 
además una foseta esponjosa; tarsos muy gran- 
des, con el primero y segundo artejos casi de 
igual longitud. Según Amyot, el nombre de este 
género, compuesto de dos palabras griegas, alu- 
de á que las antenas son pelosas por fuera; pero 
Burmeister, que quizás no comprendió esta eti- 
mología, le denominó Ectrychotes, que significa 
no ser atormentados. No comprende el género 
Ectrichodiía más que un corto número de espe- 
cies, importantes por ser tipo de una tribu, de 
las cnales las más conocidas son la Elrichodia 
rubra Amy. y la Ec. tirticornis Fabr., la primera 
de las cuales vivo en Java y la segunda en el 
Brasil. 

Con este género, los Physorrhynchus Am., Po- 
thea Am., y Hammatocerus Burm., forman la 
tribu de los ectricodinos, todos exóticos y ca- 
racterizados por ser redúvidos con el esendo bí- 

do, 


ECTRO: m. Bot, Género de plantas ( Ecthrus ) 
perteneciente á la familia de las Papaveráceas, 
cuyas especies habitan en Cocbinehina, y son 
plantas herbáceas, glaucas, cubiertas de pelos 
rígidos y casi espinescentes, con las hojas sen- 
tadas, penninerviadas, rofdosinuadas, dentado- 
espinosas en sus márgenes, sembradas de punti- 
tos ó de manchas de color blanquecino; pedín. 
culas axilares erguidos, con las flores amarillas 
ó blancas; cáliz formado por dos ó tres sépalos 
erizados y caedizos; corola constituída por cua- 
tro ó seis sépalos hipoginos, trasovados y caedi- 
zos; estambres hipoginos, numerosos, con los 
filamentos filiformes, y las anteras terminales 
extrorsas, con dehiscencia longitudinal; ovario 
aovado-unilocular, con óvulos numerosos aná. 
tropos, insertos sobre cuatro å siete placen- 
tas parietales; estilo casi nulo, con cuatro es- 
tigmas radiantes, cóncavos y libres; el frito 
es una cápsula unilocular y que se abre por su 
parte superior en enatro á sieto valvas, presen- 
tando en su parte interna otras tantas placentas 
intervalvares y filiformes; semillas numerosas, 
casi esféricas, con la superficie sembrada de ho- 
yitos; embrión lineal en la base de un albumen 
carnoso, con los cotiledones muy cortos y obtu- 
sos y la raicilla próxima al ombligo. 


* ECUADOR: Fist. En esta República bispa- 
no-amelicana prosigue la rivalidad entre cleri- 
cales y radicales. Ahora predominan estos últi- 
mos, pero los primeros no pierden ocasión de 
recuperar la influencia perdida. Al presidente 
Flores sucedió el Dr. L. Cordero, y á éste el ge- 
neral Eloy Alfaro, cuyo período presidencial ter- 
minará en 1901, y que difícilmente se sostiene 
contra las intrigas y conspiraciones de los ultra- 
montanos. Al convocar Alfaro en septiembre de 
1896 la Asamblea ('onstituyente, declaraba que, 
aunque los enemigos del orden de cosas estable. 
cido, no habiendo nodido derrocarlo por medio 
de las armas, habían apelado á toda clase de 
medios para impedir la reunión de los elegidos 
de la nación, él no había dudado en convocar la 
Asamblea, queriendo así dar nueva prueba de sn 
deseo de ver la paz pública definitivamente res. 
taurada, y esperaba que los diputades sabrían 
cumplirla misión que se les devolvía,» La Asam- 
blea introdujo algunas modificaciones en la 
Constitución: el Congreso Nacional, compuesto 
de dos Cámaras, se reunirá cada dos años; el 
Senado consta de 30 individuos, dos por provin- 
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cia, de más de treinta y cinco años, elegidos por 
cuatro años; la Cámara de Diputados tiene 33 
individuos, uno por cada 35000 habits., elegi- 
dos por dos años, y se reunen en julio durante 
sesenta días, á partir del 10 de julio. Las elec. 
ciones para ambas Cámaras se hacen por voto 
directo de la nación. Es elector todo ciudadano 
casado ó viudo, de veintiún años de edad, y que 
sepa leer y escribir. El presidente y Vvicepresi- 
dente son elegidos por cuatro años, también por 
voto directo de la nación. En el mes de enero 
de 1898 se hicieron las elecciones de diputa- 
dos y senadores, con gran indiferencia por parte 
del país. La cuestión financiera y las reclama- 
ciones del encargado de Negocios del Brasil sus- 
citaron dificultades al gobierno, En 31 de mayo 
(1898) se firmó un tratado de comercio con 
Francia, y el gobierno tomó ya disposiciones 
para concurrir á la Exposición Universal de Pa. 
rís, á la que ha de preceder una Exposición Na- 
cional en Quito, del 24 de mayo al 31 de julio de 
1900. Reunidas las Cámaras hubo en ellas des. 
avenencias y escándalos, y el Ministerio dimitió 
á fines de agosto. El presidente se propone pe- 
dir á los gobiernos de Colombia y Venezuela la 
reunión de una conferencia internacional para 
estudiar la forma de reconstituir la antigua Co- 
lombia creada por Bolívar, con las tres Repú- 
blicas. Entretanto no habían cesado las conspi- 
raciones. El general Plutarco Bowen, que habfa 
sido condenado á muerte, y á quien se le con- 
mutó esta pena por la de destierro, trató de 
organizar nueva rebelión. En la frontera S. Ìle- 
gó á reunirse buen contingente do fuerzas arma- 
das, dispuestas á invadir el país; pero el Perú 
procuró impedir toda violación de las leyes de 
neutralidad. En el verano de 1898 hubo un mo- 
tín en San Andrés de Yachil, pero sin carácter 
político. Prosignen, sin embargo, los manejos de 
los clericales, contra los cuales se produjo pro- 
testa unánime en el país á consecuencia de un 
manifiesto en favor del pretendiente á la corona 
do España, D. Carlos de Borbón, publicado en 
El Grito del Pueblo, El gobierno dió un decreto 
de amnistía en favor de los reos políticos, ex- 
ceptuando sólo á los obispos Masia y Schuma- 
cher. 

Los norte-americanos, aplicando al Ecuador 
su sistema de preponderancia económica, han 
Megado á hacerse dueños de todas las minas de 
oro sit. en las orillas del 
Esmeraldas, 


Su longitud será de 650 kms. Desde Quito, á la 


alt. de 9350 pies, el f. c. se dirigirá á Santa Ro- 


pies, baja luego á 
San Miguel (8304), vuelve á ascender hasta 
Ambalo, y sube por las faldas del Chimborazo 
hasta 12300 pies, alt. máxima de la línea. La 
línea, pues, ha de ofrecer bastantes dificultades, 
y exige numerosas obras: entre ellas 830 puen- 
tes. Este contrato provoca disidencias y viyas 
polémicas en el país y en las Cámaras, y se 
acuerda reunir un Congreso extraordinario para 
ultimar la cuestión. En 15 de octubre se celebra 
la primera conferencia entre las comisiones del 
Senado y de la Cámara y el representante del 
f. c. interandino. El Congreso aprueba el tratado 
con Chile y la adopción dei talón de oro. Al fina- 
lizar el año de 1898, llega á Europa la noticia de 
que había estallado la revolución en Quito y que 
Alfaro había declarado el estado de sitio. Los cle- 
ricales habían intentado apoderarse de los cuar- 
teles de Cuenca, pero la guarnición se mante- 
nía esperando refuerzos, que llevaba el general 
Franco. El más resnelto enemigo del presidente 
es el obispo Schumacher. Las fuerzas sublevadas, 
dirigidas por el general Rivadeneyra, se han he- 
cho dueñas de las prove. de Imbabura y Carchi, 
y tras sangrientos combates lograron apoderarse 
de las ciudades de Ibarra y de Tulcán. El gene- 
ral Arellano intentó recuperar á Ibarra, pero fué 
batido por los rebeldes, 


ECULA: f, Zool, Género de peces del orden de 
los acantonterigios, familia de los caráugidos, 
establecido por Cuvier, y cuyos principales ca- 
racteres son los siguientes: boca pequeña, muy 
protráctil, transversa y dirigida hacia delante, 
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con dientes viliformes en el borde de las man- 
díbulas y desprovista de dientes palatinos; ór- 
bita con una ó dos espinas en su ángulo interno; 
frente plana y cóncava entre los ojos, elevándo- 
so luego y prolongándose en punta, que llega 
hasta el nivel de las aletas pectorales, formando 
una gran placa en la más lisa y desnuda, después 
de la cual y antes de la aleta pectoral se observa 
una cresta ósea con cinco ó cuatro radios bran- 
quióstegos; margen inferior del preopérculo ase- 
rrada; aleta dorsal con la primera espina peque- 
fa; cuerpo alto y comprimido, cubierto de esea- 
mas cicloideas, muy pequeñas, lisas y caedizas; 
las que ocupan la línea superior é inferior, á lo 
largo de las aletas dorsal y anal, respectivamen- 
te, con sus bordes superior é inferior dentados; 
línea lateral casi recta ó paralela al dorso de la 
caudal ahorquillada. Los peces de este género 
tienen además Jas primeras espinas de las aletas 
dorsal y anal eréctiles, de modo que cuando quie- 
ren las elevan y ponen rígidas, sirviéndose de 
ellas como de arma defensiva. Casi todas las cs- 
pecies son de escaso tamaño, su carne es ligera 
y de buen gusto, y generalmente se consume seca 
ó salada. Casi todas sus especies son propias del 
Océano Indico, y entre las más notables mere- 
con citarse las £quula fasciata Ime. y la E. en- 
sifera Va)., ambas frecuentes en el Océano In- 
dico y mares cercanos. 

La Equula ensifera tiene el cuerpo comprimi- 
do; su cabeza, cuando está cerrada la boca, apa- 
rece más prolongada por la protractilidad del 
hocico. Los dientes de la parte inferior del pre- 
opérculo son apenas perceptibles; el opérculo es 
muy obtuso y el interopérculo es convexo en su 
borde externo; los huesos suborbitarios perma- 
necen ocultos bajo la piel; el maxilar es corto, 
plano, arqueado anteriormente y un poco obtu- 
so en su extremo; los labios son carnosos, y bajo 
ellos se ve en cada mandíbula una faja estrecha 
de dientes viliformes, apiñados y flexibles; la 
primera espina dorsal es muy pequeña; la se- 
gunda comprimida, arqueada, cortante en su 
borde anterior y posterior. A ambos lados de la 
porción espinosa hay una banda estrecha, verti- 
cal, membranosa ó adiposa, que guarnece así 
todo á lo largo la base de esta aleta, y otra ban- 
da parecida corre todo á lo largo de la base de 
la anal; la cabeza y las aletas están desprovistas 
de escamas, y las del cuerpo son tan pequeñas y 
delicadas que con dificultad se perciben. M. Les- 
chenanlt, que observó este pez, dice que su color 
es plateado, con una docena de bandas rojas 

ue se extienden desde el lomo hasta la mitad 

e la altura del cnerpo; pero Dussumier dice que 
el lomo de este pez es gris verdoso, con bandas 
verticales más obsenras del mismo color. Su ta- 
maño alcanza poco más de 30 centímetros, y su 
peso llega á libra y media. Es frecuente esta es- 
pecie en el Océano Indico y en las costas de la 
ista de Mauricio. Su carne es delicada, y aun 
suele darse á los enfermos como de facilísima 
digestión y gran alimento. Bloch dice también 
que esta carne es grasa y de buen gusto, y que 
los portugueses de la costa del Tranquebar la 
comen con gran gusto en la época del ayuno de 
cuaresma. En esta costa dice Thous que es muy 
abundante, sobre todo en el invierno, y gue á ve- 
Ces, aunque poco, remonta por los ríos adentro. 


ECHAGÚE Y MÉNDEZ VIGO (RAMÓN): Biog. 
General español contemporáneo. N. hacia 1850, 
Obtuvo el empleo de subteniente de infantería 
en 1866, y alcanzó el grado de capitán y todos 
sus posteriores ascensos, excepción hecha del 
empleo de coronel y el de general de brigada, 
por méritos de guerra. Concurrió al bloqueo de 

lalencia en 1869, y en 1871 formó parte del 
ejercito que redujo á Ja obediencia á la gente 
eublevada en Córdoba y Jaén, Pasó al Norte de 
España (1872) de ayudante del general en jefe 
del ejército de operaciones, y por sus hechos en 
Artabia fué ascendido á teniente. Luego estuvo 
en Cataluña, y se distinguió mucho en todas las 
Acciones en que intervino; por la de Pobla de 
Lillet mereció la cruz de primera clase del Mé- 
rito Militar; en 10 de octubre del citado año re- 
cibió el empleo de capitán, y poco después el 
grado de comandante por su brillante compor- 
tamiento. Tomó parte activa en las acciones que 
se dieron junto á Tolosa (1873); poco después, 
voluntariamente, salió de San Sebastián acom- 
pañando á un convoy de los que iban á Oyar- 
zun, y tanto se distinguió entonces que ganó el 
grado de teniente coronel. Con una compañía 


ECHA 


tomó á la bayoneta en Astiazn un caserío en que 
había 80 carlistas; peleó en Usurbil, en Oyar- 
zun y en Velabieta, donde quedó gravemente 
herido; por sus hechos de aquel día obtuvo el 
empleo de comandante, y se citó su nombre en 
el parte de la acción. Convaleciente de la herida 
vivía en Tolosa cuando la plaza fué atacada y 
bombardeada por los carlistas, lo que le dió mo- 
tivo para ofrecerse y luchar como voluntario. Ya 
curado, volvió å campaña y combatió á los car- 
listas frente á Mendigorría, en Tuyo, Subijana 
y Nanclares, en la batalla de Treviño y en la 
toma de Villarreal (Alava), hechos por los que 
recibió el empleo de teniente coronel. Después 
de la acción de Oricain se le concedió el grado 
de coronel, y por antigüedad ascendió ú este 
empleo en 1886. Había marchado en agosto de 
1883 desde Madrid á Badajoz para sofocar la 
insurrección republicana, concluída antes de que 
Echagiie terminara su viaje. General de brigada 
en 1891, prestó después sus servicios en Meli. 
Ma, y más tarde fué destinado á Cuba, isla en 
la que combatió desde 1896 á los sublevados 
contra España. Herido en un combate contra 
Maceo en Pinar del Río, regresó á España, y as- 
cendido, con fecha de 1896, á general de divi- 
sión, que es su actual empleo, fué algún tiempo 
(1897) gobernador militar de Badajoz. Hoy 
(marzo de 1899) reside en Madrid. 


* ECHANO: Geog. Forman este ayunt. la anto- 
iglesia de su nombre y 25 caseríos, entre los cna- 
les no hay ninguno que se llame Elexondo, como 
por error se dice en el DICCIONARIO. 


ECHANOVE Y GUINEA (FRANCISCO): Biog, In- 
geniero y arquitecto español, N. en Izurza (Viz- 
caya) & 13 de marzo de 1801. M. en Madrid á 25 
de mayo de 1863. Fué alumno del Seminario de 
Vergara, establecimiento que figuraba á la cabe- 
za de los pocos que en España existían en aque- 
lia época, y especialmente para el estudio de las 
Ciencias, 4 las que desde luego se dedicó, reali- 
zando de 1818 á 1820 sus primeros estudios de 
Matemáticas superiores, para dedicarse desde lue- 
go á la Arquitecturs, continuando en Madrid sus 
estudios hasta ingresaren la Escuela de Ingenie- 
ros de Caminos, Canales y Puertos en 1821. Ce- 
rrada ésta por la ignorante reacción de 1823, 
Echanove defendió la libertad y el gobierno cons- 
titucional hasta que capituló en la Coruña, Esta- 
blecióseen Vitoria, continuando sus estudios y 
dando lecciones de Matemáticas, hasta que, en 
1830, obtuvo, previos los ejercicios correspondien- 
tes, el título de arquitecto de la Real Academia do 
Nobles Artes de San Fernando, siendo nombra- 
do un año después arquitecto de la ciudad por 
el Ayuntamiento de Vitoria. En 1833 el director 
general de caminos y canales, D. José Agustín 
de Larramendi, le propuso para director de las 
obras del Canal de Castilla y del desagtie de la 
laguna de Nava, cargo que le confirió la empre- 
sa del marqués de Casa-1rujo, y desempeñó, au- 
xiliado por su primo D. Francisco Echanove y 
Echanove. Al restaurarse la libertad en 1834 
abrióse de nuevo la Escuela de Caminos, y allí, 
con la mayor parte de la juventud estudiosa en 
Ciencias físicomatemáticas, acudió Echanove 
hasta obtener en 1836 el título de ingeniero y 
el nombramiento de primer ayudante. Continuó 
dirigiendo los trabajos del canal hasta que, en 
1841, fué nombrado jefe del distrito de Vallado- 
lid. Pasó con igual cargo á Zaragoza en 1843 
á dirigir los canales de Aragón. A los cuatro 
años fué colocado en el Ministerio de Comer- 
cio, Instrucción y Obras Públicas; pero pidió la 
vuelta al servicio activo, y fué nombrado jefe 
del distrito de Madrid, hasta que ascendió á ins- 
pector de distrito en 1853. Además de las comi- 
siones que desempeñó con cargo á su destino, fué 
nombrado como persona competente para la es- 
pecial de contestación al interrogatorio del Con- 
greso de los Diputados para el examen del pro- 
yecto de ley de ferrocarriles; para varias consul- 
tas de la Dirección General de Agricultura, In- 
dustria y Comercio, y fué jefe de la Comisión de 
los estudios del ferrocarril de Bilbao á Irán. 


ECHARATI: Geog. Pueblo del dep. de Cuzco, 
Perú; su ayunt, cuenta 1000 habits., y el térmi- 
no produce caña de azúcar, arroz, cacao y café, 


* ECHAVARRÍA (José): Biog. Marqués de 
Fuentefiel. M. en junio de 1898. Senador desde 
los primeros años del reinado de Alfonso XII, 
pronunció en tal concepto, al discutirse la ley 
de reemplazo del ejército, disenrsos en los que 
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acreditó que poseía conocimientos nada commnes 
sobre la organización militar, Al ser aceptada 
(2 de enero de 1880) la dimisión del Gabinete 
que presidía Martínez Campos, se nombró otro 
gobierno presidido por Cánovas, en el que ob- 
tuvo Echevarría la cartera de Guerra, que no 
conservó mucho tiempo, pues en febrero del año 
siguiento se dió el poder á los liberales. Era en- 
tonces senador electivo en Madrid, y desde 1863 
se contaba entre los gentileshombres de cámara 
con ejercicio. Más tarde fué director genera) de 
carabineros (1883-85); de nuevo senador electivo 
por Madrid hasta 1886, y director general del 
Cuerpo y Cuartel de Inválidos (1887-94). Como 
general pasó á la escala de reserva en 1889. Re- 
cibió la gran cruz de Isabel la Católica en 3 de 
marzo de 1860; la gran cruz pensionada de San 
Hermenegildo en 13 de agosto de 1862, y el co- 
llar de Carlos III en 7 de diciembre de 1977, 
Cuando falleció era senador vitalicio. 


ECHAVE (MANUEL): Biog. Arquitecto español 
contemporáneo. N. en San Sebastián (Guipúz- 
coa) 4 20 de marzo de 1846. Hizo en Madrid sus 
estudios, que terminé en diciembre de 1872, en 
la Escuela de Arquitectura. Dióse á conocer co- 
mo arquitecto en el concurso de proyectos anun- 
ciado por una sociedad particular para la cons- 
trucción del Gran Casino de la capital de Qni. 
púzcoa. Sucedía esto en marzo de 1881. Fignra- 
ron en el concurso 17 proyectos, debidos á 19 
arquitectos españoles, y el de Echave obtuvo el 
primer premio por ser el mejor ú juicio de la 
Real Academia de San Fernando. No se realizó, 
sin embargo, aquel proyecta, por razones ajeras 
á su mérito, al que debió Echave su nombra- 
miento de individuo correspondiente de la cita- 
da Academia. Luego tomó el mismo Echave par- 
te en el concurso de proyectos para la constrite- 
ción de la iglesia parroquial del Buen Pastor en 
San Sebastián; y como se adjudicara el primer 
premio á su proyecto (cuatro se presentaron al 
concurso), quedó encargado de la dirección de 
las obras del referido templo, abierto al culto en 
30 de julio de 1897, y en enya construcción, por 
falta de recursos, no se ha podido realizar el pro- 
yecto primitivo en toda su integridad, pues la 
torre, que debía tener 75 metros de altura, mide 
sólo 34, si bien no se ha dado por terminada. 
Ha trazado Echave los planos y ha dirigido las 
obras de muchos edificios particulares, así en la 
ciudad que le vió nacer como en otras poblacio- 
nes de Guipúzcoa; ha ejercido varios cargos de 
elección popular basta 1881, año en que fué 
nombrado auxiliar facultativo de las obras de la 
provincia, al servicio de la Diputación de Gni- 
púzcoa, y es (marzo de 1899) desde 1882 director 
jefe de dichas obras y arquitecto provincial. 


ECHEANDÍA (PEDRO GREGORIO): Biog. Batá- 
nico español. N. en Pamplona á 4 de enero de 
1746. M. en Zaragoza 418 ó 20 de julio de 1817. 
Recibió una esmerada educación literaria y cien- 
tífica, pues no sólo llegó á poseer vastos coneci- 
mientos en las materias propias de su carrera de 
farmacéutico, sino que aprendió bien los idiomas 
griego, latino, francés é italiano, y hasta conoció 
la Teología, guiado en esto por un tío suyo, que 
era canónigo en Pamplona. Con el título de far- 
macéntico se trasladó á Zaragoza (1772), donde 
estableció su botica y se dió bien pronto á conc- 
cer por sn capacidad. Cuatro años después que- 
daba instalada, en gran parte por los esfuerzos 
de Echeandía, la Sociedad Aragonesa de Amigos 
del País (1776), la cual, á pesar de las burlas y 
de las calumnias de los fanáticos enemigos de 
las novedades y los adelantos, prosperó con ra- 
pidez y prestó grandes servicios á la cultura en 
Aragón, ya promoviendo la fundación de una 
Academia de Bellas Artes, que hubo de quedar 
(1793) bajo la tutela de la Sociedad Aragonesa, 
ya abriendo cátedras de Matemáticas, Cienvias 
físicas, Economía y Derecho, Todas estas ense- 
ñanzas dieron excelentes resultados, especial- 
mente las de Química y Botánica, para cuyo ser- 
vicio se fundaron un laboratorio y un jardín ho- 
tánico, regidos por Francisco Ótano y Pedro 
Gregorio Echeandia, Estos dos maestros tuvie- 
ron un auditorio brillante, en el que figuraban 
el conde Fuentes y otras personas notables, La 
apertura de dichas enseñanzas, costeadas por el 
deán Larrea, se verificó en 18 de abril de 1797, 
después de la sesión inaugural, en que pronunció 
un discurso Echeandía. Logró éste para el jar- 
dín botánico la protección del marqués de A yer- 
be, de los señores Larrea y Solano, de Alejan- 
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dro Ortiz (director de estudios), del duque de 
Villahermosa (fundador de un premio), de La- 
cepede y de Casimiro Gómez Ortega. Con las se- 
millas que estos dos últimos le enviaron de Pa- 
rís y Madrid respectivamente, con las que él se 
procuró de Valencia y con otras que recogió en 
Aragón, fué Ecbeandía el verdadero fundador 
del Jardín Botánico de Zaragoza, que le debió su 
pronto y feliz desarrollo. En el jardín hizo 
Echeandía crecer ricas y variadas plantas, con 
las que efectuó experimentos é inauguró el estn- 
dio serio de la Botánica. No se interrumpieron 
sus lecciones en 1814, cuando el jardín no per- 
tenecía á la Sociedad Aragonesa; entonces las 
continnó Echeandía en los salones de la misma 
sociedad, contando entre sus discípulos al repu- 
tado Mariano Lagasca. Reunió Echeandía en el 
jardín 800 plantas indígenas; aclimató otras 
tantas; las catalogó todas por el sistema sexual 
de Linneo; hizo estudios especiales sobre algu- 
nas variedades del trigo, sobre el sésamo y su 
aceite, y sobre el cacahuete ó maní americano y 
su dosis olearia. Más importante que todo esto 
fué el servicio prestado por Echeandía al culti- 
var en Aragón la patata y tener á sueldo una 
mujer para que la vendiese en el mercado, aun- 
que apenas consiguió ver popularizado el nuevo 
alimento. Fué Echeandía alcalde examinador 
del Colegio de Farmacénticos de Zaragoza, y 
presidente ó mayordomo mayor del citado cole- 
gio, puesto que ocupaba cuando ocurrió su muer- 
te; visitador de las boticas del reino; socio co- 
rrespondiente de los Jardines Botánicos de Ma- 
drid y Montpellier, é individuo de mérito de las 
Sociedades Económicas de Zaragoza y Sevilla, 
Sus principales obras son: Memoria sobre el mani 
americano, impresa en 1800; Comentarios á la 
materia médica, de Cullen; Sinonimia botánica; 
Anotaciones á las Instituciones de Tournefort; y 
ol Indice, Sinopsis ó Flora Césaraugustana abre. 
viada, que contiene cerca de mil especies, sieto 
de ellas puramente zaragozanas, todas distribuí- 
das en órdenes, y éstos en 24 clases. Recogió au- 
tógrafa esta última producción el farmacéutico 
Rudesindo Lozano, de quien la heredó Manuel 
Pardo y Bartolini, que en Madrid la publicó 
(1861) con noticias de su autor. Otra obra de 
Echeandía, La flora Césaraugustana, escrita 
eń latín, con indicación de los usos económicos 
y médicos de las plantas, y discusiones sobre 
algunas de éstas, se ha perdido, salvo algunos 
fragmentos, 


* ECHÉBARRI: Geog. Forman este ayunt, (par- 
tido judicial de Bilbao, prov.de Vizcaya) la ante- 
iglesia de San Esteban de Echébarri, los barrios 
de Ejotiaga, Leguizamon y Uribarri, y tres case- 
ríos. 

ECHEBARRÍA: Geog, Forman este ayunt, (par- 
tido judicial de Marquina, prov. de Vizcaya) la 
anteiglesia de San Andrés do Echebarría y 31 
caserios, 


* ECHEGARAY Y EIZAGUIRRE (José): Biog. 
Sigue hasta el día (marzo de 1899) apartado de 
la política, aunque no indiferente á los sucesos 
que se desarrollan en su patria, comolo demues- 
tra su Discurso leído el dia 10 de noviembre de 
1898 en el Ateneo Científico, Literario y Artístico 
de Madrid (Madrid, 1898, en 4.*), centro del que 
es presidente desde 23 dé junio de 1898, y ante 
el cual en dicho discurso expuso los medios á su 
juicio necesarios para la regeneración de España, 
medios resumidos en este párrafo: ¿He querido 
demostrar que la verdadera regeneración de un 
pueblo la realizan sus individnos regenerándose 
a sí propios. Que la organización social debe sor 
tan libre como lo consienta el momento históri- 
co en que se viva, Que las fuerzas materiales que 
constituyen su grandeza se resumen en estas po- 
cas palabras: la ciencia y sus aplicaciones á la 
industria; el trabajo, el ahorro y la riqueza; y 
como regulador del derecho, como guía de la li- 
bertad, la idea santa del deber, que impone á 
todos una gran disciplina voluntaria.» Desde 
1892 por lo menos viene publicando en varios 
periódicos, sobre todo en El Liberal, de Madrid, 
artículos de vulgarización científica, importantes 
por el asunto y por la claridad. De los inserta- 
dos en diclio diario recordamos los que llevan 
estos títulos: Por qué se quema el carbón (1.0 de 
febrero de 1892); Por qué dilata el calor (día 17); 
Las fuerzas naturales (2 de marzo); El kinctos- 
copio (8 de mayo de 1895); Dos inventos novisi. 
mos (día 23); Nuevas lámparas eléctricas (7 de 
junio); Fotografía de colores (día 13); El frío (16 


¡€qpnuI_ A óó  __— A mm 
OO + + +20 > O 0 0 0 oo oa o uuwQwgÑQu«eo o o —— 


ECHE 


de agosto); Transporte eléctrico de las fotogra- 


Jias (4 de septiembre); La bicicleta y su teoría 


(día 23); Aplicaciones de la electricidad (13 de 
noviembre); Tranvías eléctricos (2 de enero de 
1896), etc. Es autor del prólogo que lleva el li- 
bro de Miniaturas científicas (Madrid, 1894), de 
Angel Pulido. Partidario entusiasta del ciclismo, 
que practica, fué nombrado (abril de 1895) pre- 
sidente honorario de la Sociedad de Velocipedis- 
tas Madrileños. Escribe Echegaray en sus ratos 
de ocio poesías que no acostumbra å dar al pń- 
blico. Excepción hizo con su leyenda en verso 
Entre dolora y cuento, que en El Liberal apare- 
ció en 13 de marzo de 1891, y que horas antes 
había leído María Guerrero ante el público del 
Teatro Español, en Madrid. Sigue dando mues- 
tras de potente fecundidad en el teatro. Los 
gustos del público, sin embargo, han variado 
mucho, y ya las obras de Echegaray, por regla 
general, no alcanzan gran número de represen- 
taciones consecutivas. He aquí la lista de casi 
todas las estrenadas en los últimos años: Siem- 
pre en ridículo (Madrid, Teatro Español, 21 de 
diciembre de 1890), drama en tres actos y en 
prosa, del que sólo gustó el primer acto, que pa- 
reció perfecto y grandioso; Kl prólogo de un dra- 
ma (Valladolid, Teatro Calderón, 28 de diciem- 
bre), en un acto y en verso, muy aplaudido, lo 
mismo que en su posterior estreno (10 de enero 
de 1891) en el Teatro Español de Madrid: /rene 
de Otranto (Madrid, Teatro Real, 17 de febrero), 
ópera con letra castellana, música del maestro 
Serrano, que tuvo mediano éxito; Un crítico in- 
cipiente (Madrid, Teatro Español, 27 de febrero), 
comedia en tres actos y en prosa, que entusias- 
mó al auditorio, y calificada de magistral por al- 
gunos críticos; El primer acto de un drama (Va- 
lladolid, Teatro de Lope de Vega, 19 de octu- 
bre), en un acto y en verso, muy del agrado del 
pública; Comedia sin desenlace (Madrid, Teatro 
de la Comedia, 17 de diciembre), en tres actos y 
en prosa, que tuvo mediana acogida; El hijo de 
D. Juan (íd., Teatro Español, 29 de marzo de 
1892), drama en tres actos y en prosa, inspirado 
en la lectura de una obra de Ibsen, que no en- 
tusiasmó al auditorio; Mariana (íd., Teatro de 
la Comedia, 5 de diciembre), drama en tres actos 
y un epílogo, en prosa, que valió al autor una 
ruidosa ovación, y al que la Academia Española 
de la Lengua adjudicó en 1893 el premio Corti- 
na, cuyo valor metálico, 4000 pesetas, entregó 
Echegaray al gobernador civil de Madrid para 
que lo repartiese entre los pobres; El poder de 
la impotencia (íd., íd., 4 de marzo de 1893), co- 
media en tres y en prosa, que acogió fríamente 
el auditorio; 4 la orilla del mar (íd., íd., 12 de 
diciembre), comedia en tres actos y un epílogo, 
que tampoco alcanzó el triunfo; La rencorosa 
(íd., fd., 13 marzo de 1894), que no interesó al 
público; María Rosa (íd., Teatro de la Princesa, 
24 de noviembre), drama trágico de Angel Gui- 
merá, en tres actos, traducido al castellano por 
Echegaray, y que el auditorio madrileño recibió 
con regular agrado; Mancha que limpia (Madrid, 
Teatro Español, 9 de febrero de 1895), drama en 
tres actos y en prosa, acogido por el público con 
delirante entusiasmo; El estigma (íd., íd., 15 de 
noviembre), drama en tres actos, acogido con 
aplauso; Amor salvaje (íd., Teatro de la Come- 
dia, 19 de mayo de 1896), drama en un acto, es- 
crito en castellano por Echegaray y estrenado en 
italiano, con regular acogida del público, por la 
compañía de que formaban parte el actor Nove- 
Ni y la actriz Giannini; La calumnia por casti- 
go (íd., Teatro Español, 22 de enero de 1897), 
drama en tres actos, sólo aplandido en las últi- 
mas escenas; Tierra baja (Barcelona, Teatro de 
Novedades, 22 de julio de 1897), drama de Gui- 
merá traducido al castellano por Echegaray, y en 
este último idioma puesto en escena, con gran 
aplauso, por la compañía de Mario; El hombre 
negro (Madrid, Teatro Español, 22 de abril de 
1898), drama en tresactos, muy aplaudido en to- 
dos ellos; Silencio de muerte, drama estrenado 
en Barcelona como obra de un Gálvez imagina- 
rio, y llevado en Madrid al Teatro Español (9 de 
diciembre), donde gustó mucho, con el verdade- 
ro nombre de su autor. De las obras dramáticas 
de Echegaray que hoy se representan con más ó 
menos frecuencia en todos los teatros de Espa- 
ña, son las principales: Mariana, Mancha que 
limpia y Marta Fosa. En Valladolid asistió el 
autor å la representación (abril de 1893) de Ma. 
riana y otras obras, siendo objeto de varias ova. 
ciones y de innumerables obsequios. El Ayunta. 
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miento, por acuerdo unánime, le declaró hijo de 
Valladolid. Visitó de nuevo el poeta aquella ca. 
pital para presenciar la representación de Mun. 
cha que limpia (abril do 1395), y entonces se re. 
pitieron para él las ovaciones, La fama de Eche- 
garay puedo con justicia calificarse de universal, 
En el Teatro Real de Estocolmo se estrenó 
(abril de 1893) con extraordinario éxito la tra. 
ducción del drama O locura ósantidad, y la pren- 
sa de aquella capital dedicó á tan fausto suce- 
so literario artículos encomiásticos. Una compa- 
ñía española estrenó en Lisboa el drama titula- 
do Mariana (mayo de 1893), y el público aclamó 
al autor; al año siguiente era la obra traducida 
al portugués. En Atenas produjo indescriptible 
entusiasmo el estreno (enero de 1895) de la tra- 
ducción griega de El Gran Galeoto; eran ya sie- 
te, con el griego, los idiomas á que se había tra- 
ducido dicha obra, Se han vertido también å va- 
rias lenguas Mariana y Un crítico incipiente, En 
Alemania es acaso donde cuenta Echegaray con 
más fervientes admiradores, pues sus dramas, 
traducidos al idioma de Goethe, se representan 
continuamente con especial agrado del público, 
La Gaceta Universal de Munich, en su número 
del 5 de octubre de 1895, dedicaba siete colum- 
nas y media á la biografía de Echegaray y críti- 
ca de las obras del gran español, que así le Hama, 
El artículo, saturado de admiración al insigne 
dramaturgo, declara que el drama O locura ó 
santidad es una de Jas creaciones más sublimes 
de los tiempos modernos, y decía también: «Los 
problemas sociales que Echegaray acomete en 
sus diversos dramas y comedias, atestiguan un 
conocimiento de la vaturaleza humana, una pro- 
fundidad psicológica, una experiencia de la vida 
y un poder de concepción, que recuerdan 4 Sha- 
kespeare... La productividad del poeta es asom- 
brosa... Obras como Mariana, Un crítico inci- 
piente, El poder de la impotencia é Irene de Otran- 
to, serán eternas en el teatro.» En Hungría, los 
teatros reunidos de Budapest, dos sociedades li. 
terarias y las mayores notabilidades de las Letras, 
se dieron amistosa cita en enero de 1898 para 
festejar el éxito colosal (traducción literal del te- 
legrama enviado por todos los reunidos á Eche- 
garay) de Mancha que limpia, drama represen- 
tado en el Teatro Nacional. Otras producciones 
de Echegaray se traducen y representan con éxi- 
to ruidoso en Francia, Italia é Inglaterra, Por 
lo qne puede contribuir al conocimiento del ge- 
nio particular del poeta dramático, merece leer- 
se el artículo que Echegaray publicó, con el títu- 
lo de La personalidad de las obras literarias, en 
El Liberal (13 de febrero de 1895). Para su in- 
greso en la Academia de la Lengua, como indi- 
viduo de número y sucesor de Mesonero Roma- 
vos, leyó (20 de mayo de 1894) un discurso en 
el que estudiaba la evolución literaria, el natu- 
ralismo y otras importantes cuestiones literarias; 
le contestó Castelar, también en discurso escri- 
to, presentando á su apadrinado como orador, 
hombre de ciencia, filósofo, político y poeta. 
Echegaray suele pasar los veranos en Galicia, en 
su quinta de Marín. 


-* ECHEGARAY Y EIZAGUIRRE (MIGUEL): 
Biog. En los últimos años se han estrenado en los 
teatros de Madrid, con aplauso, estas obras suyas: 
Entre parientes (1889), comedia en un acto y en 
verso; La sopa de almendra (íd.), apropósito en 
un acto; ¿Me conoces? (1890), juguete cómico en 
un acto y en verso; La niña mimada (1891), co- 
media en tres actos y en verso; La credencial 
(d. ), ld. íd.; El sereno de mi calle (íd.), juguete 
cómico en un acto y en verso; La señá Francisca 
(1892), comedia en dos actos y en verso; La re- 
vista (íd.), zarzuela cómica en un acto y en ver- 
so, música de Fernández Caballero; Los hijos de 
Elena (íd.), juguete cómico en dos actos y en 
verso; Abogar contra sí mismo (1893), comedia 
en tres actos y en verso; El dúo de la Africana 
(Teatro de Apolo, 13 de mayo de 1893), zarzue- 
la en un acto (música de Fernández Caballero), 
que contó por cientos las representaciones, y que 
se aplaudió y se aplaude en todos los teatros de 
España, habiendo sido traducida al italiano y 
estrenada (mayo de 1894) con brillante éxito en 
Turín y Génova; La monja descalza (1894), co- 
media en tres actos y en verso; Fe, Esperanza y 
Caridad (1895), juguete cómico en dos actos; 
El último drama (1896), íd. td; La viejecita 
(1397), zarzuela, música de Fernández Caballe- 
ro; Mimo (1898), cornedia en dos actos, muy 
aplaudida; Gigantes y cabezudos (1d. ), zarzuela 
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cuadros, música de Fernández Caballero. 
Sigue Miguel Echegaray (marzo de 1899) dando 
obras cómicas å la escena. 


* ECHENIQUE (José Rurixo): Biog. M. á l6 
de junio de 1887. Había sido derribado de la 
residencia de la República por la revolución 
que dirigieron Elías y Castillo en 5 de enero de 
1855. 

ECHIRAS ó EXIRAS: m. pl. Geog. Indígenas 
del Congo francés, África, sit. en la meseta quo 
se alza al S.E. de Fernando Vaz, entre los Ba. 
lumbos y los Bakaleses. Se dice que son los ne- 
gros más hermosos de Africa. 


ECHTER (MIGUEL): Biog. Pintor alemán, N. 
on Munich á 5 de marzo de 1812. M. en esta 
ciudad á 4 de febrero de 1879. Hizo sus estudios 
en la Academia de Munich, y colaboró en las 
pinturas que ejecutó Schnorr para el salón de 
solemnidades de la residencia real. Decoró la 
iglesia de la guarnición de Cronstadt; pintó los 
grandes paños que adornan los salones del Mu- 
seo Nacional de Baviera; ejecutó las pinturas 
murales de la estación central en Munich (1362), 
representando los telégrafos y los caminos de 
hierro, y para el rey Luis numerosas escenas de 
las obras de Wágner. También decoró muchas 
construcciones particulares en Munich, Ausbur- 
go, Francfort y Viena. So deben á Echter los si- 
guientes cuadros: Batalla de Lechfelde; Casa- 
miento de Federico Barbarroja y de Beatriz de 
Borgoña; La lucha de los poetas en el castillo de 
Wartbourg, etc. 


ECHTERMEYER (CARIOS): Biog. Escultor ale- 
mán, N. en Cassel á 27 de octubre de 1845, Con 
notable precocidad, desde la edad de catorce 
años, trató de copiar los Apóstoles de Pedro Vis- 
cher. En la Academia de su ciudad natal se dis- 
tinguió por una Venus acostada en la concha, un 
Fauno durmiendo, y obtuvo del gobierno una 
subvención para seguir sus estudios. Durante 
cuatro años frecuentó el taller de Haehnet, en 
Dresde, y tomó parte en los trabajos del maes- 
tro, entre otros en el monumento de Koerner, 
Después de un viaje á Italia, Echtermeyer se 
instaló en Dresde. En abril de 1883 fué nom- 
brado profesor de Modelado y Relieve en la Es- 
cuela Técnica Superior de Brunswick. Además de 
las citadas, ejecutó las siguientes obras: Fauno 
con el tamboril y Bacante bailando, compradas 
para la Galería Nacional de Berlín; estatua del 
Gran Elector Federico; el Arte y la Ciencia, gru- 
pos colosales para el Polytechnicum de Bruns- 
wick; el modelo de una columna, de cien metros 
de altura, con las estatuas de la Piedad, la Jus- 
ticia, la Ciencia y el Arte; ocho figuras de már- 
mol representando las Bellas Artes de diferentes 
países, para la Galería de Pinturas de Cassel; y 
una estatua de San Pablo para la iglesia de Rend- 
nitz, cerca de Leipzig. 


EDAD: Hist. Nat, La vida de los seres orgáni- 
cos se divide en muchos períodos llamados eda- 
des, que se miden, por el tiempo transcurrido, en 
años, meses, ete. En el hombre sabemos que se 
cuentan la infancia, la adolescencia, la edad vi- 
ril y la vejez, y en los animales puede hacerse 
igual distinción, pues su desarrollo es el mismo 
en cada una do estas edades, desde la primera 
en que necesitan generalmente el auxilio de sus 
padres, á la edad en que alcanzan su vigor, á la 
que ya van degenerando y por fin perecen. No 
trataremos aquí de los límites de la vida de los 
animales, pues esto es objeto del artículo corres- 
pondiente; pero sí haremos notar la marcada 
relación que existe entre el tiempo que un ani- 
mal tarda en alcanzar su desarrollo y el límite 
medio de su vida; generalmente los animales 
suelen vivir unas cuatro ó cinco veces lo que 
tardan en desarrollarse, ley que, sin embargo, 
presenta muchas excepciones; pues por ejemplo, 
hay muchos insectos que tardan hasta quince 
años en desarrollarse, como ciertos bupréstidos, 
y su vida adulta es de sólo algunos meses, y 
otros, como las Ephemeras, que viven sólo algu- 
nos días. 

La edad adulta es la de mayor duración, y en 
la que el animal adquiere todo su desarrollo y 
se reproduce; y por fin con la vejez, que para 
la mayoría de los animales salvajes suele aer de 
corta duración, el animal va perdiendo gradual. 
mente sus fuerzas y perece; como el animal sal- 
vaje necesita de todo su vigor, en cuanto lo 
pierde está menos favorecido para la gran lucha 
por la vida, no puede resistir y Muere, razón 
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por la cual en ellos esta época es la más corta, 

Generalmente cada edad ya también acompa- 
ñada de cambios orgánicos más ó menos fáciles 
de comprobar en el animal vivo, pero que per- 
miten con cierta facilidad el reconocer próxi- 
mamente su edad. Los órganos duros, como los 
dientes y los cuernos en los mamíferos, las plu- 
mas, pico y espolones en las aves, etc., son los 
que con frecuencia dan mejores datos para esta 
apreciación, pues de ordinario son también los 
que con más facilidad se observan. La edad del 
caballo se conoce principalmente por la apari- 
ción de los dientes incisivos. Los caballos tienen 
seis dientes de esta clase en cada quijada; en 
los potros son anchos, delgados y cortantes, 
pero en los caballos adultos son chatos, con un 
hueco en el centro. En los potros comienzan á 
salir los dientes de leche á los quince días de su 
nacimiento; á los dos años y medio se les cae el 
par de en medio y son reemplazados por el co- 
rrespondiente par permanente; á los tres años 
y medio se les caen los dos inmediatos, uno á 
cada lado, y son igualmente reemplazados por 
otros, y á la edad de cuatro años y medio se les 
caen los otros incisivos, creciendo los correspon- 
dientes y quedando la boca perfectamente for- 
mada, De los cuatro años y medio á cinco tiene 
lugar la salida de los caninos. La tabla dentaria 
está establecida en las pinzas, es decir, cuando 
el desgaste origina la separación del esmalte ex- 
terno y del interno en dos zonas distintas, El 
borde anterior de los medianos está al menos al 
nivel del borde posterior; á los diez años las pin- 
zas están completamente redondeadas y se re- 
dondean los de en medio, Se ha dicho en el artí- 
culo CABALLO que las coronas de todos los dien- 
tes tienen un hueco ú hoyo que se va borrando 
gradualmente, y según éste es más ó menos hon- 
do se puede, hasta los ocho años, que se iguala, 
conocer también la edad. El caballo rara vez 
vive más de treinta años, aunque como casos 
raros se citan algunos que han llegado á los se- 
senta, si bien se comprende que esto es muy 
poco frecuente, 

En el ganado vacuno los dientes y el creci- 
miento de los cuernos sirve para el reconoci- 
miento de la edad. Bien conocida es la vaina 
córnea que cubre la clavija ósea, y que en su 
base presenta varios anillos, los cuales se forman 
en períodos más ó menos largos. Estos anillos 
adicionales no empiezan en el ganado vacuno 
hasta el cuarto año, y luego nuevamente en pe- 
ríodos iguales de año. En las cabras y carneros 
los primeros se forman al año, En los corzos y 
ciervos, que mudan todos los años sus cuernos, 
el número de pitones que presentan, y su dispo- 
sición, es característica para cada edad. Al prin- 
cipio, en los dos primeros años, no presenta el 
ciervo más que un solo pitón, y se le llama esta- 
quero; luego tiene un mogote con una horquilla, 
que cae al tercer año; después un cuerno con 
tres puntas, y así sucesivamente hasta los ocho 
años, que ya no aumentan sus puntas ó candi- 
les, que, por el contrario, van achicándose y 
engrosando la raíz, 

En las aves la forma y desgaste del pico 
puede proporcionar algunos datos, aunque no 
muy seguros, para juzgar de la edad en los ya 
viejos, y también en sus primeras épocas la colo- 
ración y disposición de las plumas es distinta en 
los jóvenes y los adultos, y el desarrollo de la 
cresta y espolones, en los que los poseen, indi- 
can asimismo su edad. 

Respecto á los demás animales, ó tienen al- 
gunos signos especiales, en los que es imposible 
entrar por la extensión excesiva que habría que 
dar á este artículo, óen general no puede haber 
más dato que su tamaño, como en ciertas con- 
chas, las Tridacnas por ejemplo, que llegan á 
alcanzar tamaños gigantescos, ó en los corales, 
que cada año aumentan en tamaño y peso. 


EDALORRINA: f. Zool. Género de anfibios del 
orden de los anuros, familia de los discoglosos, 
descrito por Espada, y cuyos principales carac- 
teres son los siguientes: lengua larga, libre, es- 
cotada posteriormente; dientes palatinos; párpa- 
do superior adornado en la pestaña con grandes 
verrugas cónico-apezonadas; tímpano percepti- 
ble; sin parótidas; diapófisis de las vértebras 
sacras anchas; dedos de la mano libres; los del 
pie reumdos en la base por una cortísima pal- 
meadura; dos espulones en el talón; cuerpo, así 
como la cabeza, deprimido; piel gruesa y tuber- 
culosa. No comprende este género más que una 
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sola especie, la Edalorrhina Perezi, descrita por 
el zoólogo español y reputadísimo americanista 
recientemente fallecido D. Marcos Jiménez de 
la Espada, que en el año de 1867, en unión de 
otros naturalistas españoles del Museo de Cien- 
cias de Madrid, los señores Martínez, Amor, 
Almagro y Paz, verificaron un gran viaje de 
exploración por el centro y Sur de América has- 
ta el Mar Pacífico. Dicha especie fué encontrada 
en las orillas del río Napo, en el Ecuador, y pu- 
blicada después en 1877 por Jiménez de la Es- 
pada en su estudio de los batracios recogidos 
por los comisionados en dicha célebre explora- 
ción. 


EDBURGA: f. Asiron, Asteroide número cua- 
trocientos trece, descubjerto por el astrónomo 
alemán Max Wolf el día 7 de enero de 1896, 
Aparece en el campo del anteojo como estrella 
de 12,? magnitud; efectúa su revolución alrede- 
dor del Sol en unos cuatro años; su distancia 
máxima á este astro es dos veces y media la de 
la Tierra, y el plano de su órbita tiene, respec» 
to del de la eclíptica, una inclinación de 18* 
32, 

EDELFELT (ALBERTO): Biog. Pintor ruso. 
N. en Borga (Vinlandia) á 21 de julio de 1854. 
Hijo de un arquitecto distinguido, de él recibió 
las primeras nociones de Dibujo y de Acuarela. 
Después de brillantes estudios en la Universidad 
de su c. natal, marchó en 1873.4 Amberes, en 
donde fué discípulo de la Academia de Bellas 
Artes, y en 1874 fué á París y entró en el estu- 
dio de Geróme. El emperador Alejandro IJI, 
entonces gran duque heredero, llamó al pintor 
finlandés á Gatchina y le encargó los retratos de 
sus hijos. Edelfelt hizo también los retratos de 
los hijos del gran duque Wladimiro y de otros 
varios personajes de la aristocracia rusa. Este 
artista es igualmente autor de acuarelas y de 
pasteles de una concepción original y moderna. 
Obtuvo, de un viaje que hizo por España en 
1881, una serie de estudios interesantes que se 
hallan en América. Individuo de la Academia 
de Bellas Artes de San Petersburgo desde 1881, 
y de la de Stockolmo desde 1884, fué nom- 
brado caballero de Santa Ana de Rusia en 1883 
y caballero de la Legión de Honoren 1886. Pin- 
tó los siguientes cuadros: El duque Carlos IX 
de Suecia insultando el cadáver de su enemigo; 
El lugar incendiado, episodio de la rebelión de 
los campesinos finlandeses en 1596; Entierro de 
un niño, cuadro que se encuentra hoy en la Ga- 
lería Botkine, en Moscú, y que fué premiado 
con medalla de tercera clase en el Salón de 
1880; M. Daguan-Bouveret, retrato; Servicio 
divino á orillas del mar, adquirido por el Esta- 
do para el Museo del Luxemburgo; Vieja cam- 
pesina finlandesa, etc. 


EDELITA: f. Min. Silicato hidratado de alu- 
minio y calcio, considerado variedad bien defi- 
vida del mineral llamadc prehnita; contiene 
además, como asociado ó impureza, cierta pro- 
porción de sesquióxido de hierro, siempre infe- 
rior del 5 por 100; la edelita tiene analogías, 
respecto de la composición química, con otros 
varios minerales, tales como la eufolita, la jac- 
ksonita, la clorastrolita, como ella asimilables 
al tipo del silicato hidratado de aluminio y cal- 
cio, conteniendo una sola molécula de agua. 
Pertenecen todos los cuerpos citados al grupo 
perfectamente definido de las ceolitas, que es 
una familia natural de las mejor establecidas; 
dentro de ella la prehnita califícase, lo mismo 
que todas sus variedades, dentro del subgrupo 
de las ceolitas calcíferas, en cuyo concepto se 
relaciona con la escolerita, la lanmonita y la 
datolita, agrupándose juntas en las clasifica- 
ciones, conforme lo hace Lapparent en su re- 
nombrada obra, En estas ceolitas no hay gran 
des complicaciones; al silicato alumínico, consi- 
derado generador, agrégase la cal en proporcio- 
nes inferiores al 25 por 100, conservándose en- 
tre el oxígeno del ácido silícico y el de las bases 
á él unidas aquellas relaciones características 
del grupo, y que han servido de base para defi- 
nirlo y establecerlo, Al igual del tipo específico, 
la edilita, que es mineral escaso y poco frecuen- 
te en los terrenos, cristaliza en formas pertene- 
cientes al sistema rómbico; los cristales son de 
ordinario prismas cuyas aristas verticales há» 
lanse modificadas; otras veces vense sumamen- 
te aplastados en el sentido de la base ó alarga- 
dos en el de la diagonal menor; tienen dos 
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exfoliaciones, una bastante fácil y otra que lo 
es menos, y también menos perfecta, Por más 


que se trata de minerales rémbicos, y lo son 
todos los silicatos hidratados de aluminio y cal- 
cio que nos ocupan, agrúpanse sus cristales de 
tal suerte que presentan la dispersión giratoria, 


enyo fenómeno es en ellos anormal, y por tanto 


digno de estudio. Tienen las mismas ceolitas 
calcíforas la propiedad de adquirir propiedades 
eléctricas cuando se calientan; su fractura es con- 
coidea; califícanse de cuerpos translúcidos do- 
tados de brillo vítreo intenso ó nacarado; su 
color es blanco puro ó blanco verdoso claro; el 
peso específico varía desde 2,8 hasta 2,95, y la 
dureza cambia de 6 á 7. Respecto de la compo- 
sición química de la edilita y sus congéneres, 
puede decirse que es la del tipo de la especie, y 
así contienen en 100 partes: ácido silícico 44,50, 
sesquióxido de aluminio 23,44, óxido de calcio 
23,47, sesquióxido de hierro 4,61 y agua 4,44, 
enyos números aparecen representados en la 
fórmula común H,Ca,A1,Si¿Oj9. Calentado el 
mineral se deshidrata á temperatura poco eleva- 
da; al fuego del soplete se hincha mucho y lue- 
go se finde, convirtiéndose en un esmalte negro; 
antes de calcinarlo con dificultad es atacable por 
vía húmeda; calcinado lo ataca particularmente 
el ácido clorhídrico concentrado, pero en este 
caso no se forma sílice gelatinosa. 


EDELSHEIM-GYULAY (LEOPOLDO GUILLER- 
MO, barón): Biog. General austriaco. N. en 
Carlsruhe & 10 de mayo de 1826. Muy joven 
ingresó en el ejército austriaco, peleó en Italia 
y en Hungría (1848-1849), y más tarde, en 
1858, en Magenta y en Solferino. Después de 
ajustada la paz fué colocado å la cabeza de dos 
regimientos de voluntarios, y en este puesto 
aplicó por vez primera su método de instrucción 
de caballería. En 1866, en la guerra contra Pru- 
sia, mandaba una división caballería; pero la 
rápida derrota del ejército austriaco no le per- 
mitió desempeñar un papel importante, y tuvo 
que limitarse á cubrir la retirada de Olmütz 
hacia Viena. Nombrado inspector de caballería 
reorganizó este arma de un modo notable, con 
frecuencia imitado del extranjero. En 1875 re- 
cibió el nombramiento de comandante de cuerpo 
en Budapest, y ocupó este cargo hasta julio de 
1886, fecha en que se le concedió el retiro, 


EDENITA: f, Min. Silicato anhidro de calcio, 
magnesio y hierro, análogo, en cuanto á su com- 
posición química, y aun atendiendo á otras pro- 
piedades suyas, å la smaragodita ó dialaga ver- 
de; es considerado el mineral que nos ocupa va- 
riedad perfectamente determinada de la tremo: 
lita, asemejándose no poco al jade oriental; trá- 
tase, por consiguiente, de un verdadero anfíbol, 
en cuyo concepto agrúpase con los minerales 
nombrados nordenskiolita, calamita, rafilita, 
cimatina, peponita, antolilita hidratada, koko- 
charowita, paligorskita y waldheimita ó tremoli- 
ta sodífera. Bajo una composición química en 
cierto modo constante, pues las variantes en las 
proporciones de los componentes son pequeñísi- 
mas, compréndense todos los minerales citados 
y algunos otros, incluídos algunas veces en los 
grupos de la actinota y la hornablenda; prime- 
ramente fueron representados en la fórmula ge- 
neral (Mg. Ca. Fe)¿SipO,, ; mas luego, consideran» 
do que el sesquióxido de aluminio, cuando en 
ellos existe, no está combinado, sino hállase 
mezclado, y el agna, en caso de tenerla, ejerce 
funciones de protóxido, se ha convenido en con- 
vertir la fórmula escrita anteriormente en esta 
otra: (Mg.Ca. Fe)SiOz, con la cual aproxímanse 
todos los anfíboles al tipo de las piroxenas, y 
con tales minerales en cierto modo aparecen re- 
lacionados. Conviene advertir cómo los silicatos 
semejantes á la edenita frecuentemente se pre- 
sentan más ó menos alterados, procediendo de 
sus mezclas y modificaciones otros cuerpos á 
ellos referibles, estudiando sus características 
individuales. Al igual de todos los anfíboles, el 
que describimos, poco abundante en los terrenos, 
tiene por forma cristalina un prisma monoclíni- 
co susceptible de una sola exfoliación fácil y 
perfecta; su fractura es concoidea bastante im- 
perfecta; es cuerpo translúcido dotado de brillo 
vítreo y á veces nacarado intenso; su color es 
muy variable, y mientras bay ejemplares blan- 
cos otros son verdosos, grises y aun pardos; el 
peso específico, como el de cuantas tremolitas se 
han estudiado, varía desde 2,9 hasta 3,7 ¿la du- 
reza es 5,5. Respecto de la composición química, 
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hállase entre los límites siguientes, refiriéndola 
á 100 partes: ácido silícico de 55 á 60, óxido de 
magnesio de 24 á 28, óxido de calcio 12 4 15, 
protóxido de hierro de 0 á 2, y sesquióxido de 
aluminio de O å 1,7; la media de estas cifras 
corresponde á la tremolita del San Gotardo; la 
fórmula general del grupo es Ca(Fe, Mg)¿Si,Oyo. 
Sometiendo la edenita al fuego del soplete no 
tarda en fundirse, desprendiendo á modo de 
burbujas y convirtiéndose al cabo en un vidrio 
ó esmalte blanco; por vía húmeda es inatacable 
empleando los más enérgicos ácidos minerales 
concentrados y en caliente, Hállase, como todas 
las tremolitas propiamente dichas, formando 
cristales ó masas bacilares cuya estructura es 
radiada, en las dolomías, en la caliza sacaroidea 
y en determinados micasquistos, y es susceprli- 
ble de hidratarse, adquiriendo entouces muy 
marcada estructura fibrosa, 


EDENTULINA: f. Zool. Género de moluscos de 
la clase de los gasterópodos, orden de los pulmo- 
nados, familia de los testacélidos, descrito por 
Pfeiffer, y cuyos caracteres más notables son los 
siguientes: placa lingual estrecha y alargada; 
dientes dispuestos en filas muy oblicnas; diente 
central casi irregular, sencillo y con una sola 
punta; concha profundamente perforada, cilín- 
drica, ovalcilíndrica ó comprimida triangular- 
mente, caliza, sólida, oblicua y blanca; vértice 
obtuso; vueltas de la espira numerosas y ador- 
nadas de estrías ó de laminillas hien pronuncia- 
das; abertura ovaloblonga ó subtetragonal; co- 
lumnilla casi recta, no plegada ni dentada; pe- 
ristoma rebordeado y dirigido hacia afuera; bor- 
des de la abertura reunidos por un callo. Este 
género, no muy numeroso en especies, vive en 
Madagascar y las Seychelles, y como tipo puede 
citarse la Edentulina ovoidea Brag. 


EDER (José MARÍA) Biog, Químico austriaco. 
N. en Kremsá 6 de marzo de 1855, En 1882 
fué nombrado profesor de Química en la Escue- 
la Industrial de Viena, Ha inventado un fotó- 
metro de oxalato de mercurio, destinado á medir 
los rayos ultramorados invisibles, y ha contri- 
buído sobre todo á los progresos de la Fotografía 
por el cloruro y el bromuro de plata, Publicó las 
siguientes obras: Determinación del ácido nitri- 
co; Examen del te; La piroxitina; La Fotografía 
por las sales de cromo, premiada por la Sociedad 
de Fotografía de Viena; Estudios sobre la acción 
de la luz coloreada; Teoría y práctica de la Foto- 
grafía por el gelatinobromuro de plata; Manual 
de Fotografía, ete. 


EDESA: f. Zool. Género de insectos del orden 
de los hemípteros, familia de los pentatómidos, 
tribu de los edesinos, descrito por Fabricio, y 
cuyos principales caracteres son los siguientes: 
cabeza muy pepueña, trisLgular, cen los lóbulos 
laterales prolongados y unidos r.ás allá del ló- 
bulo medio; ojos gruesos, globulosos y salientes; 
estemmas muy salientes y colocados en la línea, 
posterior de los ojos; antenas largas, de cinco 
artejos cilindricos, el primero pequeño y grue- 
so, llegando por lo menos hasta el borde ante- 
rior de la cabeza, el segundo y el tercero casi de 
igual longitud, y el cuarto y quinto cada uno de 
por sí tan largo como los dos anteriores juntos; 
pico corto, encorvado, bastante grueso, que no 
llega sino hasta la mitad del mesosternón, reci- 
bido en la bifurcación de la quilla external y con 
el segundo artejo mucho más largo que cada 
uno de los otros; protórax grande, transverso, 
ligeramente escotado en el borde anterior para 
alojar la cabeza, con los ángulos posteriores sa- 
lientes, formando brazos con apéndices á modo 
de botones; borde posterior ligeramente escota- 
do y formando un arco poco marcado; metaster- 
nón muy aquillado, con la quilla arqueada por 
detrás para alojar la punta que el abdomen pre- 
senta en su base, y prolongada hasta más allá 
de las patas del segundo par; escudo grande y 
terminado en punta aguda, que se prolonga 
hasta el medio del abdomen; élitros con ocho ó 
10 venas longitudinales en la membrana y algo 
más largos que el abdomen; éste alargado, con 
los bordes agudos y ligeramente espinosos, poco 
ó casi nada más ancho que los élitros; patas 
largas y fuertes, sin espinas y muy ligeramente 
vellosas; tarsos de tres artejos, el primero pro- 
visto en su cara inferior de un pincel de pelos, 
y el segundo muy pequeño, 

El tipo de este género es la Edessa antilope 
| Fabr., que es un insecto de pequeño tamaño, 
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notable por sus raras formas; es de color amari. 
lloverdoso por encima, y del mismo color, pero 
bastante más claro, por debajo; los cuernos que 
forma el protórax son recios, cilíndricos, obtu- 
sos y negros en su extremo; la parte coriácea de 
los élitros presenta los élitros de color amarillo 
claro, que destaca sobre el fondo más obscuro 
de la coria, y la porción membranosa ea parda; 
las antenes y las patas son amarillentas. Esta 
especie es propia de la América del Sur, princi. 
palmente de Cayena y del Brasil, y se encuentra 
sobre los vegetales, especialmente en las matas 
expuestas al sol y resguardadas de los vientos, 


EDESIO (Sax): Biog. Mártir de la fe cristiana, 
natural de Licia. Se distinguió por su ardor en 
la propaganda, y estuvo condenado á las minas 
en Palestiua en tiempo de Galerio Maximiano; 
cuando recobró la libertad pasó 4 Alejandría, 
donde gobernaba el prefecto Hierocles, al cual 
reconvino por su persecución contra los cristia- 
nos; el procónsul le mandó aplicar varios tor- 
mentos, y por último arrojarle al mar el año 

6. 


EDGEWÁTER: Geog. C. del condado de Rich- 
mond, est. de Nueva York, Estados Unidos, 
sit, cerca y al S.E. de Nueva York, en Staten 
Island; 18 000 habits, con Stápleton, que se le ha 
unido, A su vez Edgowáter, con toda la isla, se 
incorporó en 1893 á Nueva York, al mismo 
tiempo que Brooklyn y Long Island. 


EDGEWORTH (Maria): Biog. Novelista in- 
glesa. N. en 176%, M. en 1849, Sus produccio: 
nes se distinguen por su estilo claro y armonio» 
so, por la animación del diálogo, la verdad y 
gracia de los cuadros y la pureza de los senti- 
mientos, Aquellas cuya escena pasa en Irianda 
presentan tal exactitud en el carácter y costum- 
bres de los habitantes, que Wálter Scott confiesa 
deber á su lectura el haberse hecho él novelista 
de Escocia. Las más notables son: Ensayos de 
exucación práctica; El castillo de Rackrent; Be- 
linda; Criselda; Leonora; Hárrington; Ormond; 
Elena, y Memorias del reverendo Lovell Edge- 
worth, 


EDHEM BAJÁ: Piog. General en jefe del ejér- 
cito turco en la guerra contra Grecia desde el 
comienzo de las hostilidades (1897), Al anunciar 
que en 18 de abril inanguraría su campaña pro- 
dujo verdadero entusiasmo en sus tropas, lo que 
prueba que había recobrado el prestigio años 
antes perdido. Bajo su dirección lograron los 
turcos grandes triunfos militares. Los otomanos, 

| que habían ocupado las vertientes y gargantas 

; del Olimpo, desde Ekaterini á Elassona, vencie- 
ron á los griegos en el desfiladero de Meluna 
(entre Elassona y Tirnayo), ¿invadieron después 
la llanura de Tesalia, A estos triunfos siguieron 
otros, sólo interrumpidos por la intervención de 
las potencias de Europa, á las que se debió la 
paz, Edhem Bajá parece entregado hoy (marzo 
de 1899) á un voluntario reposo, V, Dicciona- 
RIO, t. VII, pág. 67, col, 1,% 


EOI-BESAR: Geog. Principado de Sumatra, 
Indias holandesas, sit, en la costa E.; es un pe- 
queño territorio con 8000 almas; tiene por capi- 
tal á Edi, sit, en la orilla de un río de igual 
nombre, en el Estrecho de Malaca. Merced á su 
posición en el camino marítimo de la India á 
Singapur, es hoy uno de los puertos más impor- 
tantes de Sumatra. 


* EDIFICACIÓN: Arq., Ing. y Const. El arte 
de la edificación ó construcción de edificios es 
uno de aquellos en los cuales la división del tra- 
bajo es más necesaria, Un solo director de la 
obra, sea éste ingeniero ó arquitecto, tiene, como 
puede hacerlo un director de orquesta, la batuta 
que ha de dar á luz la obra, formando un conjun- 
to armónico; en los planos debidos á su ingenio 
está la partitura; en su ciencia y en su práctica 
el secreto de verificar los diferentes trabajos para 
obtener el efecto que concibió al trazar aquéllos. 
Un edificio, una construcción cualquiera, com- 
prende materiales muy diferentes, cuyo trabajo 
es diferente también, y por lo tanto no puede 
estar encomendado á la misma clase de obreros: 
canteros, picapedreros, empedradores, albañiles, 
soladores, etc,, para la parte de fábrica; carpin- 


teros de armar y de taller para la de madera; 
herreros y cerrajeros y fundidores para las obras 
metálicas; vidrieros, plomeros y hojalateros para 
la cristalería, canales, canalones, tubos de bajada, 
etc. ; fumistas para hogares y chimeneas; pinto- 


EDIF 


ros, estuquistas, tallistas, ete., para la decora- 
ción; gasistas, electricistas, etc., para los servi- 
cios á éstos encomendados; fontaneros ara las 
obras hidráulicas, etc.; y en cuanto á la parte 
directiva y administrativa, maestros de obras, 
aparejadores, sobrestantes y ayudantes, encar- 
gados de vigilar la construcción y de llevar los 
diferentes grupos de operarios, auxiliados por 
capataces, siempre bajo las órdenes del direc- 


P especto á la manera de llevar á cabo la edifi- 
cación sólo pueden trazarse líneas generales, 
toda vez que el detalle depende de la clase de 
edificio que se trate de levantar, de los materia- 
les con que se ha de construir y de otras mil cir- 
cunstancias que no es posible enumerar aquí, 
Para que un edificio llene su objeto, necesita, en 
primer término, una perfecta distribución, en ar- 
monia con las necesidades para que se crea; que 
los macizos que cierran los espacios que consti- 
tuyen esta distribución sean tam sólidos como 
son necesarios, sin exceder de este límite, por- 
que sólo se consigue aumentando la carga del 
editicio y el coste de constencción inútilmente, 
si ya no es perjudicial algunas veces; que pres- 
ten el abrigo debido á las habitaciones, con los 
huecos indispensables, por lo menos, para el ser- 
vicio interior y la ventilación y calefacción; que 
presenten un conjunto armónico y agradable á 
la vista, y resulten lo más económicos posible 
dentro de las demás condiciones que deben re- 
unir, Después de la distribución, solidez, econo- 
mía, belleza y comodidad son las cuatro condi- 
ciones que ha de llenar todo edificio; la solidez 
es necesaria para que la edificación sea perma- 
nente, siendo la qde exige mayor atención, por- 
que al mismo tiempo que economiza, por el con- 
siderable dispendio que representaría el tener 
que reedificar con frecuencia, es también la cua- 
lidad más relevante que puedan tener los edifi- 
cios, ya porqne transmite á los siglos futuros la 
memoria de los fundadores y proporciona im- 
portantes conocimientos á la Historia y al ade- 
lanto de varias Artes, como son los que han pro- 
venido de las investigaciones de los edificios 
antiguos, ya porque la antigüedad aumenta el 
mérito de un edificio; la economía es necesaria 
también, porque permite, con el mismo capital, 
aumentar la importancia de la coustrucción; la 
belleza hace que la obra tenga un aspecto agra- 
dable, y la comodidad la permite ser útil. De 
cada una de estas condiciones se ha ocupado la 
presente obra en artículos especiales, y no hemos 
de repetir lo dicho ya en otra parte, La comodi- 
dad se consigue con una buena distribución; la 
solidez con una buena y esmerada construcción; 
la belleza con el buen gusto y el ingenio del di- 
rector y del que proyecte la obra, y la economía 
con una buena administración. 

Distribución. ~ Es por donde debo comenzarse 
en todo proyecto de edificación, y para conseguir 
la buena distribución de un edificio, cuando so 
tiene el solar en que ha de implantarse, es lo 
primero saber las necesidades que ha de servir el 
edificio, y atendiendo á ellas formar un progra- 
ma de los departamentos que han de servirlas, 
estudiando las dependencias y relaciones mutuas, 
para agrupar todas aquellas habitaciones cuyas 
funciones tengan alguna semejanza, aprovechan: 
do el terreno todo lo posible, regnlarizando, con 
la colocación de dependencias de escaso servicio, 
las irregularidades del solar, de modo que no 
salten á la vista del quo visite la edificación, no 
reduciendo los espacios de modo que no llenen 
más que aparentemente su objeto, sino que, por 
el contrario, ha de dárseles el espacio necesario, 
ni tampoco uno excesivo, sin objeto, que pudiera 
hacer tuviese una temperatura molesta en algu- 
na estación del año, valiendo más, si el solar es 
pequeño, suprimir alguna dopendencia de orden 
secundario y levar otras á diferentes pisos, que 
reducir indebidamente la superficie para colocar 
dichas dependencias; y por el contrario, si el so- 
lar es demasiado grande, ya dividirle en varios, 
para edificios diferentes, ó aumentar el número 
de habitaciones incluyendo otras de servicios se- 
cundarios, que dar dimensiones des roporciona- 

as con las necesidades del local, á las que son 
estrictamente necesarias, 

Solidez, - Una buena construcción exige que la 
duración del edificio sea la que debe para el tiem- 
po en que es necesaria, debiendo dividirse en dos 
categorías los edificios, considerados bajo este 
punto de vista: los de duración que pudiéramos 
llamar indefinida, y los de duración limitada; en 
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los primeros es necesario seguir todas las prácti- 
cas de un buena construcción, elegir los mejores 


materiales de que se pueda disponer, dentro de 
las condiciones económicas señaladas de antema- 
no á la construcción; aun cuando todo en esta 
vida es perdurable, se considera indefinida una 
construcción cuando se hace en condiciones que, 
å no sobrevenir accidentes imprevistos, como to- 
rremotos, incendios, inundaciones, invasión de 
territorio por hordas destructoras, guerras ó chis- 
pas eléctricas, el edificio ha de pasar á la poste- 
ridad, no han de conocer su ruina ni los que le 
construyeron ni sus inmediatas generaciones. 
Los edificios de duración limitada son aquellos 
en los que se sabe que al cabo de un cierto tiem- 
po han de sobrevenir circunstancias que hagan 
inútil el edificio y convenga su demolición; en 
esta clase de edificios, de carácter provisional, 
como casas de guarda de una obra de importan- 
cia, puentes provisionales que sólo han de servir 
en tanto se contruyen los definitivos, dependen- 
cias de una Exposición, etc., deben buscarse los 
materiales más económicos, pero de duración, en 
armonía con la que deba tener el edificio, enla- 
zándolos de modo que al demoler aquél puedan 
utilizarse los que queden en buen estado, sin que 
sea excesivo el coste de la demolición, siendo ri- 
dículo, y á la par antieconómico, invertir mate- 
riales de duración en tales obras, 

Belleza, ~ Para que una construcción sea bella, 
es necesario, en primer término, que sea verdade- 
ra; y en segundo, que seaarmónica consigo mis- 
ma y con la existente en el sitio en que está en- 
clavada, Entendemos por verdadera una edifica. 
ción cuando, tanto en el exterior como dentro 
del edificio, en el conjunto como en los detalles, 
acusa las necesidades que sirve, no siendo indis- 
pensable la simetría para la belleza; cuando en 
sus líneas de detalle se acusa perfectamente el 
sistema de construcción; un almacén, cuajadas 
sus fachadas de balcones, que no tienen allí obje- 
to alguno, no sería bello; una tribuna de hipó- 
dromo cerrada por todas partes, con ventanas sólo 
al frente de la pista, carecería de belleza; no ha- 
bría verdad en ninguno de estos casos, como no 
hay verdad en figurar un dintel con juntas ver- 
ticales, como ocurre en el Banco de España re- 
cientemente construído en Madrid; aquellos din- 
teles que aparecen con una junta vertical, enra- 
sando conlos planos delos huecos, no pueden exis- 
tir; allíno hay verdad; para que el dintel se sos- 
tenga,ó la junta no es más que aparente y existen 
las juntasconcurrentes en el cuerpo de lossillares, 
ó está el dintel sostenido interiormente por una 
armadura metálica; esa junta no puede ser ver- 
dad; el edificio será rico, pero nunca bello. De la 
misma manera, si no existe armonía entre todas 
y cada una de las partes del edificio, sin identi- 
dad de formas, no puede haber belleza, como 
tampoco se encontrará si el edificio contrasta 
desarmonizando con todo lo que á su alrededor 
existe, 

Economia. — Para obtener economía en una 
construcción, es necesario, al proyectarla, tener 
presentos todas las circunstancias en que se ha 
de edificar, hacer un presupuesto verdad, bien 
detallado, estudiando debidamente los precios, 
para la elección de materiales y sistema de cons- 
trucción, y no alterar, en el curso de las obras, 
en lo más mínimo, el proyecto, y sólo cuando una 
necesidad imperiosa obligue á ello podrá hacer- 
se convenientemente, noaventurándose á gastos 
no presupuestados, sino modificando, antes de 
hacerlos, esta parte del proyecto y su presupues- 
to, bajo las mismas bases con que se hizo el prime- 
ro, pues construir de otra manera es no saber á 
dónde se va, y el que no sabe dónde va indefecti- 
blemente derrocha; y aun cuandoal final le resul- 
te la modificación más barata que la que antes de 
hacerla se había presupuestado, en la casi totali- 
dad de los casos, de haber modificado antes el 
proyecto, hubiera obtenido más economía. Al 
hablar de economía, debo tenerse presente que 
no es economía el gastar menos dinero, sino el 
que se gaste, cualquiera que sea su importancia, 
que sea reproductivo, que se invierta como debe 
invertirse;en una palabra, que la economía se 
consigue con un presupuesto bien estudiado y 
una buena administración, vigilando bien la cons- 
trucción, la adquisición de los materiales y su 
empleo, haciendo que el material que entre en 
la obra no vuelva á salir de ella, ni por error al 
adquirirle ni por fraude; que cada material re- 
corra siempre los caminos más cortos desde que 
entre en la finca hasta que esté colocado, evi- 
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tando falsas maniobras, proporcionando el tra- 
bajo del obrero, á su sexo, á su edad y á sus fuer- 
zas; teniendo en cuenta que no esuna máquina, y 
por tanto que el trabajo no puede ser continua- 
do; que un esfuerzo excesivo, ya en peso, ya en 
velocidad, ya en tiempo, produce un exceso de 
fatiga, que necesita un tiempo mucho mayor de 
descanso que el proporcional al esfuerzo ejercido. 

Construcción. — Hechas todas estas ligeras in- 
dicaciones, diremos, á grandes rasgos, como ve- 
nimos tratando todas las cuestiones en el pre- 
sente artículo, cómo debe llevarse á cabo la 
construcción. 

Organizados los diversos talleres, si los hay, 
y todo los servicios, esta orquesta de obreros 
(volviendo á nuestro primer símil), con todos 
Jos instrumentos afinados, dispuesto todo para 
emprender la obra, en la seguridad de que no 
ha de haber entorpecimiento alguno desde el 
momento en que la batuta del director dé la 
primera orden, hasta el en que suena el golpe 
final, al recoger las llaves de la edificación, se 
procede á ella con vigor y sin perder momento, 
comenzando por el replanteo de cimientos (véa- 
se REPLANTEO), abriendo las zanjas, que se re- 
llenan después; hecha la hilada de enrase de 
cimientos, nuevo replanteo de la planta baja ó 
de los sótanos (la inferior, cualquiera que ella 
sea), elevación ordenada de esta plants, nuevo 
enrase de la construcción, nuevo replanteo de la 
planta siguiente, y así sucesivamente, hasta co- 
locar la armadura de la coronación; pero todo 
esto sólo para los muros principales y los de 
carga y colocación de pisos, pues lo primero que 
debe procurarse es cubrir las aguas, es decir, 
cubrir la edificación, para que lasaguas de lluvia, 
ó las nieves que pudieran caer, no legen al in- 
terior; después se levantan los tabiques, de abajo 
á arriba siempre; se colocan los huecos de puer- 
tas y ventanas, así como las chimeneas; luego 
las escaleras, si las hubiese; después los enJuci- 
dos interiores y estucados; á continuación deben 
entrar los papelistas, soladores, pintores y ador- 
nistas; por el exterior los jarreos, pintura y or- 
namentación, y después la escoba, terminando 
con el fregado de suelos, recorrido de puertas, 
ventanas y vidrieras, 


EDI-KETYI: Geog. Principado de Sumatra, 
Indias holandesas; su cap., de igual nombre, se 
halla cerca y al N.O. de Edi, ósea de la cap. de 
Edi-Besar. Sólo tiene este principado, como el 
anterior vasallo de Holanda, unos 1 000 habits, 


EDIMBURGO: (PRÍNCIPE ALFREDO ERNESTO 
ALBERTO, duque de): Biog. Hijo segundo de la 
reina Victoria. N. en el castillo de Wíndsor á 6 
de agosto de 1844, Fué su director el Mayor de 
ingenieros Cowell, quien le llevó á Ginebra para 
que estudiase las lenguas modernas. Después re- 
gresó el príncipe á Inglaterra á fin de prepararse 
para los exámenes que debía sufrir antes de in- 
gresar en la Marina. En 1858 se embarcó á bor- 
do de la fragata de vapor Furyalus; luego pasó 
al San Jorge é hizo un viaje á América. En 1862 
se le ofreció el trono de Grecia, que se negóá 
aceptar; en 1866 tomó posesión de su asiento en 
la Cámara de los Lores. Al año siguiente fué en- 
cargado del mando de la fragata Galatea, y 
marchó á Australia, en donde la población de la 
colonia le dispensó un entusiasta recibimiento; 
pero en la Nueva Gales del Sur, un irlandés 
llamado O'Farsell le disparó un pistoletazo que 
le causó una ligera herida en la espalda. De allí 
partió para el Japón, país en el que fué bien aco- 
gido porel mikado, y después visitó la China y la 
India. En enero de 1874, el casamiento del prín- 
cipe con la gran duquesa María, hija del empe- 
rador de Rusia, fué celebrado con gran pompa 
en San Petersburgo, 


EDINTONITA (de Edington, n. pr.): f, Min, 
Silicato hidratado de aluminio y bario, el cual 
tiers por asociados, en cortísimas y no determi- 
bles proporciones, cal y sosa; es una ceolita ba- 
rítica bien determinada, que so agrupa con la 
harmotoma, aunque ambos cuerpos constituyen 
dos especies minerales distintas, bien definidas 
y caracterizadas, atendiendo á sus propiedades 
individuales, 

Es la edintonita substancia poco frecuente, y 
nunca hallada en masas voluminosas ni en gran- 
des cantidades, la cual parece haberse formado 
á partir de un silicato hidratado de aluminio y 
calcio, en el cual este último cuerpo ha sido sus- 
tituído con el bario completamente, hecho pro- 
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bable dada la semejanza de funciones entre 
aquellos dos metales alcalinoterrosos, y la faci- 
lidad con la cual en otros casos semejante cam- 
bio molecular lévase á cabo, dándole por origen 
de las contadas ceolitas baríticas hasta el pre- 
sente conocidas; la que describimos es verdade- 
ramente el tipo de ellas, y como tal. hállase en 
los más importantes tratados, donde se ven 
precisados sus caracteres principales y especí- 
ficos. 

Preséntase la edintonita bien cristalizada en 
formas pertenecientes al sistema cnadrático, con 
curiosas modificaciones hemiédricas; los crista- 
les, siempre pequeños, hállanse constituídos por 
las caras de un prisma rebajado, coronado con 
una suerte de cúpula; es susceptible de una sola 
exfoliación fácil y muy perfecta; tiene brillo ví- 
treo, intenso en las superficies de exfoliación 
cuando están recientes: califícase entre los mi- 
nerales traslúcidos, y su color es generalmente 
blanco, habiéndose hallado ejemplares con tonos 
rosados muy claros; el peso específico del mine- 
ral que estudiamos es 2,7, y la dureza varía en- 
tre 4 y 4,5. La composición química de la edin- 
tonita es la fijada en análisis bastante precisos, 
de los cuales infiérense los siguientes números, 
refiriéndola á 100 partes de substancia: ácido si- 
lícico 36,98; sesquióxido de aluminio 22,63; 
óxido de bario 26,84, y agua 12,46, cuyas cifras 
dan la fórmula H.,¿BazAl¿Si,,Oy9 y otros auto- 
res escriben de esta forma: SiO Al O. BaO. H,O; 
las relaciones del oxígeno del ácido silícico al 
oxígeno de las bases es 7:4:1:4. Calentando 
en un tubo de ensayo el silicato hidratado de 
aluminio y bario, pierdo su agua á temperatura 
no muy elevada, perdiendo la cualidad de ser 
translúcido; al soplete, con fuego muy vivo y 
sostenido, se hincha mucho y desprende como 
burbujas; con grandísima dificultad llega á fun- 
dirse, convirtiéndose entonces en un vidrio des- 
provisto de todo color; por vía húmeda su mejor 
reactivo es el ácido clorhídrico, que le disuelve 
en parte, dejando como residuo ácido silícico en 
estado gelatinoso; en el líquido incoloro es reco- 
nocible el bario, apelando á sus reactivos parti- 
culares, en especial el ácido sulfúrico. La edin- 
tonita constituye un mineral rarísimo; existen- 
te en contadas colecciones; hasta el presente 
sólo ha sido hallado en los amigdaloides de los 
Kilpatrik-Hills, en Escocia, siempre bien cris- 
talizada. 


-* EDISON (Tomás ALVA): Biog. Sigue resi- 
diendo (marzo de 1899) y trabajando para la 
Ciencia en su patria, los Estados Unidos, En con- 
versación con varios amigos, afirmó (1890) que 
«la existencia de Dios se demuestra en absoluto 
por medio de la Química.» Poco después censu- 
raba con dureza á los tribunales norteamerica- 
nos por la imperfecta aplicación de la electrici- 
dad para el cumplimiento de las sentencias de 
muerte. Al año siguiente publicó un método 
curativo de la gota, de su invención, y que un 
diario explicaba así: «Una mano ó un pie del 
enfermo ge coloca en la solución de la litina, y 
el otro miembro correspondiente en una solu- 
ción de sal marina; el polo positivo correspon- 
de á la litina, y el negativo á la sal marina, 
La corriente pasa y transporta en abundan- 
cia la litina á través de la piel, sobre las par- 
tes en que la concreción se ha acumulado. De 
esta manera se aplica la litina en abundan- 
cia y directamente para la reducción del urato 
de sosa.» Visitó Edison la ciudad de Chicago 
antes de que se celebrara la Exposición Univer- 
sal y para conocer (1891) las obras de la misma. 
En aquel año se hizo pública en Europa otra in- 
vención suya: el kinetógrafo, aparato destinado 
á describir los movimientos, y que tomaba 46 
pruebas en un segundo. Completó este invento 
el.norteamericano con el posterior del kinetosco. 
pio, hoy conocido en todas partes. Es también 
autor de un nuevo sistema de ferrocarriles eléc- 
tricos, dado á conocer en 1892 y explicado en 
esta forma por una revista científica española: 
«Una intensa corriente potencial es transmitida 
en una potencial de 1 000 volts á un número de 


transformadores situados debajo de la vía del > 


ferrocarril, que la transforma en una corriente 
de 20 volts y acusan 1000 amperes. Estos trans- 
formadores están en conexión con los carriles, 
desde los cnales la corriente es recogida por el 
vagón al pasar por el sitio. Según manifiesta la 
prensa americana, el punto más dificultoso en 


este descubrimiento ha sido la obtención de un ! 
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contacto eficaz entre los carriles y el vagón. Es- 
timóse que un contacto de esta clase podría le- 
gar á recoger los 1000 amperes de corriente al 
través de dos pulgadas de lodo, y después de 
haber hecho varias pruebas dícese que se ha lle- 
gado á obtener este resultado, Con el potencial 
muy bajo aplicado á los carriles, parece quesólo 
monta cinco caballos de fuerza por milla la pér- 
dida sufrida cuando la vía está húmeda é im- 
preguada de sal, mientras que con un tiempo 
muy húmedo, que limpia los carriles y la vía, 
dicha pérdida asciende no más que á la mitad.» 
El importe de una doble línea de vía completa- 
mente equipada, según el mismo Edison, sería 
de 150 á 500000 pesetas por kilómetro. Ascen- 
dían en aquel tiempo por lo menos á 494 susin- 
venciones extendidas por todas partes, y á 300 
sus privilegios pendientes de concesión. Mucho 
se habló en Europa desde 1891 de una novela 
que se suponía estaba escribiendo Edison, ayu- 
dado, en cuanto á la forma, por un famoso lite- 
rato de los Estados Unidos, G. P. Lathrop. 
Alirmóse que la novela se titularía La humani- 
dad en cl siglo XXV; que describiría las prodi- 

iosas transformaciones de la sociedad debidas 
á las aplicaciones eléctricas; que se expondría la 
pluralidad de existencias siderales; que habría 
atrevidísimas profecías científicas, como la de la 
fabricación química de las piedras preciosas y la 
fabricación artificial de substancias alimenti- 
cias, etc. Desde la misma época trabaja Edison 
para inventar los medios de apreciar los movi- 
mientos de la fotosfera del Sol, juzgando al mis- 
mo tiempo su intensidad y percibiendo por 
transmisión eléctrica los ruidos que deben acom- 
pañar á estos fenómenos. Hallándose Edison en 
la fábrica de electricidad que poseía en Ogden 
(Estados Unidos) se hundió el edificio, por lo 
que corrió grave peligro la vida del eminente 
electricista (agosto de 1892). En aquel año dió 
á conocer su fonógrafo perfeceionado, y hasta el 
de 1894 no hizo público el kinetoscopio, antes 
citado. Estudia la resolución del problema de la 
telegrafía eléctrica á distancia, y ha practicado 
muchos experimentos con los rayos X. Es vege- 
taríano, es decir, se alimenta exclusivamente 
de vegetales. Aunque ha ganado y gana con sus 
inventos grandes sumas, es tanto lo que en ellos 
ha gastado y gasta, que no es tan rico como se le 
supone. 


EDISONITA (de Edison, n. pr.): f. Min. Àn- 
hidrido titánico puro, ó sea ácido titánico sin 
agua. De la combinación ácida del oxígeno y el 
titano conocíanse, hasta hace poco tiempo, tres 
especies mineralogicas distintas, radicando sus 
diferencias precisamente en la forma cristalina, 
y así admitíase el trimorfismo del ya nombrado 
ácido titánico, sin mezcla de substancia alguna 
extraña á la combinación binaria por tal cuerpo 
representada. Había, en primer término, el ru- 
tilo, tipo de este Jinaje de minerales, substancia 
notable que se presenta de ordinario en cristales 
aciculares pertenecientes al sistema cnadrático, 
y á el referibles, á pesar de la frecuencia de las 
maclas curiosísimas; después la anatasa, también 
cuadrática, pero con distintos ángulos y combi. 
naciones, por punto general en cristales muy 
pequeños, cuyas caras vense unidas y sin modi- 
ficación aparente; y por último Ja brookita, 
rómbica; la diferencia de cristalización, sin cam- 
bio en la composición química, es causa de gran- 
des cambios en propiedades como el color y el 
peso específico. Mallard atribuía el trimorfismo 
del ácido titánico á las agrupaciones de indi- 
viduos monoclínicos, cuya simetría está en el 
Jímite de la simetría cuadrática, y Bertrand ha- 
lló cierta comprobación de esto mismo al reco- 
nocer en una anatasa procedente del Brasil oc- 
taedros cuyo interior estaba transformado en 
agnjas de rutilo. Desde el desenbrimiento de la 
| edisonita el ácido titánico natural resulta tetra- 

morfo, porque esella la cuarta forma del mismo, 
perteneciente, como la brookita, al sistema róm- 
bico, mas diferenciándose de ella por las combi- 
naciones de los elementos geométricos, distintas 
asimismo de las maclas del rutilo y de las for- 
* mas peculiares de la anatasa, No puede decirse 

que este novísimo mineral se presenta en crista- 

les sueltos; vese en fragmentos eristalizados con 

la simetría rómbica manifiesta, y sus imperfectos 
' cristales son susceptibles de dos exfoliaciones, 
. una fácil, la otra mág difícil y poco clara; tie- 
| nen zonas ó puntos transparentes; su brillo es 
resinoso y Á veces diamantino; la fractura con- 
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coidea, bastante imperfecta, y el color pardo 
amarillento obscuro; el peso específico está re. 
presentado en el número 4,28, y la dureza co. 
rresponde al sexto lugar de la escala, Contiene 
solo oxígeno y titano en las proporciones corres- 
pondientes å la fórmula TiO,. Al más vivo fue- 
go del soplete permanece inalterable; fundido 
con potasa cáustica, y tratado inego el producto 
resultante con ácido clorhídrico, da un líquido 
que adquiere color violeta característico hirvién- 
dolo con estaño metálico; por vía húmeda no le 
atacan los ácidos enérgicos, á no ser después de 
haber sido fundido el mineral con un álcalió un 
carbonato alcalino, Hállase la edisonita, cuyos 
asociados constantes snelen ser la anatasa, ol 
rutilo, la xenotima y la monacita, en la mina 
W histannt, condado de Polk, y en Pilot Mount, 
condado de Bourke, en la Carolina del Sur. 


EDLUND (ERICO): Biog. Físico sueco. N. en 
la provincia de Nerike á 14 de marzo de 1819. 
M. en agosto de 1888, Graduado de Doctor en 
1845 en Upsal, y después de haber desempeña- 
do durante dos años un cargo en el profesorado 
de la Universidad, emprendió un viaje por Ale- 
mania y Francia, y á su regreso fué nombrado 
profesor de Física en la Academia Real de Cien- 
cias de Stocolmo (1850); en 1871 director de la 
Escuela Técnica Superior de dicha ciudad, y en 
1872 elegido diputado para el Parlamento. Este 
físico ha estudiado especialmente las corrientes 
eléctricas; ha medido las extracorrientes y de- 
mostrado que siguen las leyes de las corrientes 
de inducción. Un estudio profundo de las fuer- 
zas electromotrices y de sus relaciones con el 
fenómeno de Peltior, esto es, con las acciones 
caloríficas provocadas por una corriente eléctrica 
que atraviesa las superficies de contacto de dos 
metales, dió ocasión 4 qne emiliese una nueva teo. 
ría de la electricidad, según la cual la corriento 
eléctrica sería producida por los mevimientos 
del éter. Ha hecho asimismo interesantes tra- 
bajos sobre el calor producido por la contrac- 
ción de los metales dilatados, habiendo logrado 
también determinar la cantidad de calor nece- 
saria para la dilatación de estos cuerpos. Final- 
mente, ha contribuído á los progresos de la Me- 
teorología en Suecia; bajo su dirección se orga- 
nizó desde 1858 una red de estaciones, y de 1859 
41873 publicó 14 volúmenes de observaciones 
meteorológicas. Además de las numerosas Me- 
morias que aparecieron en los Anales de Quimi- 
ca y Física y en otras publicaciones análogas, 
escribió la obra que lleva por título Teoría de 
los fenómenos eléctricos, sobre el origen de la elec- 
tricidad atmosférica, del trueno y de la aurora 
boreal, 

EDMUNDO (San): Biog. Rey de Estanglia. 
M. en 870. Subió al trono á los quince años, y 
sostuvo guerras con los príncipes dinamarque- 
ses Hinguar y Hubba, que invadieron sus Esta- 
dos, y al fin cayó en poder del primero, que le 
hizo decapitar. 


EDRISI (ABÚ-ABD-ALTAH-MOHAMED EL): 
Biog. Geógrafo árabe. N. en Ceuta en 1099, M. 
en 3164. Descendía de Mahoma por Fátima y el 
califa Alf, y de los príncipes de Africa de la fa- 
milia de Edris. Su abuelo ocupó el trono de Må- 
laga, Hizo en Córdoba sus primeros estndios; 
viajó luego por la mayor parte de los países que 
baña el Mediterráneo, pasando más tarde å la 
corte de Rogerio 11, rey de Sicilia, quien le hon- 
ró con su amistad y protección. Para este prín- 
cipe dícese que construyó un magnífico globo te- 
rráqueo de plata que pesaba 800 marcos, sobre 
el cual mandó grabar en árabe, para que sirviese 
á aquél de explicación, todos los conocimientos 
que había adquirido acerca de las diversas co- 
marcas que entonces se conocían. El Edrisi fué, 
no solamente célebre por sus grandes conoci- 
mientos en Geografía, sino también por haber 
sobresalido en las ciencias filosóficas y médicas. 
Sus obras más notables son las siguientes: Geo- 
grafía general; Descripción de la Sicilia; Des- 
cripción de España; Tratado de los medicamen- 
tos simples. En 1153 escribió un tratado de Geo- 
grafía que en 1619 se tradujo al latín con el tí- 
tulo de Geografía nubiense; el manuscrito com- 
pleto de la obra original fué descubierto en Pa- 
rís en 1829 y vertido al francés, con algunas 
notas, por M. Amadeo Jaubert; el libro de El 
Edrisi ha dado á conocer el verdadero estado de 
la Geografía entre los árabes en el siglo XH; 
muchas de las noticias que aquel contiene, saca- 
das de las obras de Strabón y Ptolemeo, rectifi- 
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cáronse entonces por los itinerarios de viajeros 
modernos; hay en él ciertos errores, como en el 
relativo al mar que envuelve la Tierra del O. al 
E., pero también ofrece nociones nuevas y exac- 
tas, como son las referentes al Thibel; hasta los 
descubrimientos marítimos llevados á cabo por 
los portugueses en el siglo Xv, los geógrafos de 
Occidente, salvas algunas variaciones poco im- 
ortantes, no han hecho más que copiar á El 
drisi. 

EDSIN, EDSINA ó EDSIN-GOL: Geog. Río del 
Imperio chino. Nace en una altiplanicie de la 
prov. do Kan-Su, entre la cordillera de Richtho- 
fou al N. y las de Tholo-chau y Maling-chau al 
S. ; corre hacia el N., N.O., N., N.E. y N.; re- 
cibe, entre otros afis., el Batung, que se le une 
en el oasis de Kao-tai, y el Ta-pei-ho, cerca de 
la c. de Momim; hacia el 42” lat, N. se divide 
en dos brazos, uno que se dirige al O. y vierte 
en el lago Gachiun-Nor ó Sogok-Nor, y otro que 
so dirige al E. y se extingue cerca de un panta- 
no, que fué en otro tiempo el lago Tsai- yan-hai 
ó Suju-Nor. Tiene 700 kms, de curso. 


EDUARDA: f, Astron. Asteroide número tres- 
cientos cuarenta, descubierto por el astrónomo 
alemán Max Wolf el día 25 de septiembre de 
1892. Aparece en el campo del anteojo como es- 
trella de 12.” magnitud; efectúa su revolución 
alrededor del Sol en poco más de cuatro años y 
medio;su distancia media á este astro es dos 
veces y tres cuartos la de la Tierra, y el plano de 
su órbita tione, respecto del de la eclíptica, una 
inclinación de 4° 43”, 


EDUARDO (ALBERTO VICTOR CRISTIAN): Biog. 
Véase CLARENCE (ALBERTO VicToOR CRISTIÁN 
EDUARDO, duque de), en este Apéndice. 


EDUVIGIS (SANTA): Biog. Duquesa de Polonia 

de Silesia, N. por los años de 1172, M, en 1243, 
Era hija de Inés y de Bertoldo, duque de Carin- 
tia, marqués de Moravia y conde del Tirol. Se 
casó con Enrique llamado el Barbudo, duque de 
Polonia y de Silesia, y después de tener seis hi- 
jos renunciaron ambos á la vida conyugal. En- 
rique se hizo sacerdote y obtuvo un obispado, y 
Eduvigis se retiró á un monasterio, donde vivió 
cuarenta años haciendo penitencia; fué canoniza- 
da en 1267 por Clemente IV. 


EDVARSIA: f. Zool. Género de celenterados de 
la clase de los antozoos, orden de los zoantarios, 
suborden de los actiniarios, familia de los acti- 
nidos, descrito por Quatrefages. Este género se 
caracteriza por la disposición de las paredes la» 
terales de la columna, cuya zona media, en lugar 
de ser delgada y transparente como en la región 
superior y en la base, está revestida de una capa 
epidérmica bastante gruesa y en general más ó 
menos opaca, constituyendo una especie de poli- 
peroide imperfecto, en el interior del cual las dos 
porciones terminales pueden retraerse cuando el 
animal se contrae. Comprende este género bas- 
tantes especies europeas, pero la más notable es 
la Edwardsia lucifuga Fuch,, que tiene el cuer- 
po alargado, cilíndrico, de bastante tamaño, la 
extremidad posterior de la columna amarillenta, 
la parte media surcada longitudinalmente y pro- 
tegida por una cubierta epidérmica gruesa, de 
color pardo ferrugíneo, con la porción anterior 
distinta del resto y con rayas violadas; el disco 
presenta rayas blancas alternadas con otras de 
color violeta, y la boca es saliente y cónica, Los 
tentáculos son en número de 16, medianamente 
largos, cilíndricos, adornados de tres ó cuatro 
manchas anulares, violadas y amarillas, alternas 
y destacándose sobre el fondo blanco del tentá- 
eno, que en su extremo es obtuso y de color vio- 

ado, 

Se encuentra esta especie en las costas euro- 
peas del Océano, en las playas arenosas y debajo 
de las piedras, en compañía de las Sinaptas y Si- 
punculos. Como su nombre lo indica ( Edwarsia 
lucifuga ), es muy sensible á la acción de la luz. 
Quatrefages, que no recogió más que un solo 
ejemplar, lo puso en un vaso con agua del mar 
delante de una ventana, y en tres días no logró 
verle abierto, sino siempre contraído; pero en 
cuanto faltaba la luz sus tentáculos se abrían y 
tomaba toda la actinia la turgencia y preciosos 
colores que las hacen comparables á una flor. Al 
menor rayo de luz se contrafa, y el ruido fuerte 
y penetrante, por ejemplo, de un silbido, bas- 
taba también para determinar la contracción, 
También se encuentran en nuestros mares, ade- 
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tempi Quatr., E. timida Quatr., E, Claparedi 
Fisch. y E. cornea Quatr., que se distinguen por 
el tamaño, colores y forma de la cintura. 


EDVARSITA (de Edwarts, n. pr.): f. Min, Fos- 
fato de cerio, conteniendo siempre variables can- 
tidades de lantano como asociado, lo mismo que 
la monacita, de cuyo mineral es al cabo la va- 
rjedad mejor determinada; en tal concepto agrú- 
pase al lado de la eremita, la urdita y la mona- 
citoide, cuyos cuerpos y la edvarsita constitu- 
yen una serie dentro de la especie á que perte- 
necen, Fosfato de cerio es asimismo, según los 
minuciosos estudios de Pisani, la turnerita de 
los Grisones, referible también por su composi- 
ción química al tipo de la monacita, y juntoá 
ella se coloca la eriptolita, cuyos cristales acicu- 
lares están empotrados en la apatita de Arendal 
y sus variedades la fosfocerita y la rabdofana. 
Ya es más impuro, por contener sobre todo fluor 
en proporciones no muy alejadas del 5 por 100, 
la korasfweíta de Fahlam en Suecia, también 
variedad del fosfato de cerio; y por último el 
cuerpo llamado churchita, cuyos yacimientos es- 
tán en Cornuailles, es un fosfato hidratado de 
cerio, impurificado por la cal, que es su asociado 
constante. Todos estos cuerpos, aun los conside- 
radas más sencillos, contienen, aparte del fosfa- 
to de cerio y del lautano, su habitual campañe- 
ro, didimio, calcio, hierro, fuor y silicio: la pre- 
sencia del fiuor puede establecer una diferencia 
esencial entre las distintas variedades de mona- 
cita, ahora bastante bien conocidas y estudiadas, 
gracias á las aplicaciones de que van siendo sus- 
ceptibles las llamadas tierras raras. Para nos- 
otros tienen cierto interés los minerales de cerio, 
porque fué D, Fausto Elhuyar, ingeniero de tmi- 
nas español, uno de los primeros químicos que 
estudiaron las combinaciones naturales de este 
rarísimo metal. Como el tipo específico, es la ed- 
varsita mineral de suma rareza, aunque no tanto 
como se creía, y su composición responde ġ la 
de un ortofosfato ceroso, mezclado con fosfatos 
de lantano y didimio; cristaliza en prismas rom- 
boidales oblicuos, estando muy aplastados sus 
cristales; es cuerpo translúcido, dotado de bri- 
llo resinoso y color pardorrojizo ó rojo de jacin- 
to en algunos casos; fúndese con mucha dificul- 
tad, y le ataca también muy poco el ácido clor- 
hídrico. Artificialmente puede obtenerse el fos- 
fato de cerio con mucha facilidad. Jolin ha 
propuesto un método bastante sencillo, y consis- 
te en evaporar una disolución de cloruro ceroso 
que contenga libre ácido ortofosfórico; cuando se 
ha llevado el cuerpo hasta sequedad se le trata 
por agua, y resulta de esta manera una masa sin 
la menor apariencia cristalina, de color blanco, 
la cual, desecada por medio del ácido sulfúrico, 
resulta contener cuatro moléculas de agua com- 
binadas. Radominsky ha conseguido mejores re- 
sultados por vía seca; su método consistió en 
calcinar una mezcla de ácido fosfórico y el clo- 
ruro de cerio; la sal resulta anhidra y cristaliza- 
da, y tanto sus formas como los demás caracte- 
res coinciden con los asignados á la monacita, 
verdadero tipo de los fosfatos de cerio, al cual 
refiérense los minerales citados, á pesar de la ma 
yor complicación molecular de ellos, 


EDWARO (Tomás): Biog. Naturalista inglés, 
N. en Gosport (condado de Hants) en 1814. Hi. 
jo de un simple soldado, recibió una instrucción 
muy elemental y fué colocado en clase de apren- 
diz en casa de un zapatero. Desde esta época 
empezó á demostrar disposiciones extraordina- 
rias para las Ciencias naturales. En 1837 se esta- 
bleció como zapatero en Banff. Después de tra- 
bajar todo el día, pasaba la mayor parte de la 
noche estudiando las costumbres de los animales 
nocturnos. Un ministro de las cercanías llegó á 
prestarle libros de Historia Natural, de los que 
Edward sacó los conocimientos especiales que 
deseaba con tanto afán, y en ellos aprendió tam- 
bién á escribir en estilo vigoroso. Había forma- 
do una colección considerable de piezas zoológi. 
cas, de las cuales hizo en Aberdeen exposición 
pública y acabó por cederlas á la ciudad de 
Banff, que le nombró conservador del Museo Mu- 
nicipal. A pesar de su trabajo manual durante 
el día, y de sus peregrinaciones nocturnas, dispo- 
nía aún de tiempo suficiente para escribir nume- 
rosos artículos para las revistas científicas de 
Edimburgo y de Londres. En 1866 fué admitido 
en la Sociedad Linneana. En 1876 un escritor 
distinguido, Samuel Síncles, y el artista escocés 


más de la especie citada, las Edwardsía Beau. | Rid, llamaron la atención pública hacia Tomás 
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‘Edward, el uno publicando una interesante bio- 


gralía y el otro exponiendo un notable retrato 
del sabio y modesto naturalista. La reina Vic- 
toria le concedió una pensión. En 1877 fuénom- 
brado individuo correspondiente de la Sociedad 
Real de Física de Edimburgo. La Ciencia le debe 
el descubrimiento y descripción muy exacta de 
cerca de doscientas especies muevas de crustá- 
ceos, y de varias especies de insectos y aves, 


EENENS (ALEJO MiGUEL): Bioy. General bel- 
ga. N. en Bruselas en 1805. M. en 1883. Tuvo 
el mando de una parte de las tropas belgas en 
Ja revolución de 1830, y se distinguió de modo 
notable en la batalla de Lovaina (1832). Publicó 
un estudio sobre la Agricultura y varias obras de 
ciencia militar, entre las cuales se distingue la 
titulada Proyectos de organización del ejército 
belga (Bruselas, 1871, en 8,9). Habiendo dado 
también á la publicidad su obra de las Conspi- 
raciones militares en 1831 (íd., 1835, 2 vol. en 
8.%), en la que descubría los manejos orangistas 
y la traición de varios oficiales superiores del 
ejército nacional, se produjo en todo el país una 
gran emoción, todavía más profunda en los per- 
sonajes atacados y en sus descendientes. De aquí 
varios procesos y una viva polémica, Eenens en- 
tonces renunció el cargo de ayudante del rey, é 
imprimió cuatro suplementos(1875-76) para rcs- 
ponder á los ataques de que era objeto, 


EFEDRINA (de efedra): f. Quim. y Terap. 
Alcaloide de la Ephedra vulgaris ó hierba de 
Konsmith, descubierto por el profesor Nagai, de 
Tokío. 

Este principio activo, según resulta de expe- 
rimentos llevados á cabo en los perros, obra en 
primer término sobre el corazón, produciendo: 
refuerzo de la actividad cardíaca, un descenso 
de la presión sanguínea de corta duración, y lue- 
go aceleración del pulso, elevación de la presión 
sanguínea y lentitud del pulso. En virtud de la 
dilatación pupilar, que no dura mucho tiempo, 
se ha dicho que la efedrina puede, en ciertos ca- 
sos, sustituir á la atropina. 

En la Sociedad Médica de Moscú, el profesor 
Bogoslowki dió á conocer recientemente las pro- 
piedades de este producto vegetal, que en Rusia 
es un medicamento popular al que se considera 
eficaz contra todas las enfermedades. La cocaína 
y la atropina presentan el inconveniente de pro- 
vocar una midriasis que persiste bastante tiem- 
po, y por consiguiente impide al individuo ser- 
virse de sus ojos durante algún tiempo. Siguien- 
do un consejo del Dr, Geppert, el Dr. Grosnouff 
ha ensayado la acción midriática de la efedrina 
unida á una pequeña cantidad de homatropina. 
La disolución empleada con este objeto en 100 
casos próximamente fué la que sigue: Clorhidra- 
to de efedrina, 1; clorhidrato de homatropina, 
0,01; agua destilada, 10 gramos. Esta mezcla se 
llama midrina: de ella se inyectan de 2 4 3 go- 
tas en el saco conjuntival. La inyección va acom- 
pañada á veces de una ligera sensación de que- 
madura, 

La midriasis comienza á manifestarse á los ocho 
minutos y medio próximamente y llega á su má- 
ximum á la media hora; al cabo de una hora la 
pupila comienza á estrecharse, y recobra su diá- 
metro normal en cuatro ó seis horas, 


EFESITA:f. Min, Silicato hidratado de alumi- 
nio y calcio tenido por variedad de la margarita; 
trátase, porconsiguiente, de una mica caliza, la 
cual forma grupo ó serie con la oellacherita, la 
corundelita, la difanita, la gilbertita, la talcita 
y la leslita; como producto de descomposición de 
la margarita típica se considera asimimismo la 
dudleyita, hallada siempre á ella asociada;es un 
mineral bastante complicado, pues de los análi- 
sis dedúcese que contiene, en 100 partes: 32,42 
de ácido silícico; 28,42 de sesquióxido de alumi- 
nio; 16,88 de óxido de magnesio; 4,99 de sesqui- 
óxido de hierro; 13,47 de agua, y cortísimas can- 
tidades de protóxido de hierro, potasa, sosa y 
litina. Las micas cálcicas, entre las cuales está 
incluída naturalmente la efesita, forman el sub- 
género denominado margarita, por servirle de 
tipo este mineral, y sus enjaces con las clintoni- 
tas vense ya claros y manifiestos, conforme hace 
notar el profesor Tschermak; de cuantas micas 
se conocen, son las más claramente monoclínicas; 
distínguelas su brillo puro y nacarado; se pueden 
reducir á láminas muy delgadas, mas ya son algo 
frágiles, quebrándose con relativa facilidad; tie- 
ven cierta tendeucia á descomponerse, siquiera 
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en parte, por prolongado contacto del aire, y así 
es frecuente ver asociados á las diversas marga- 
ritas no descompuestas é incólumes los produc- 
tos do sus alteraciones, nunca tan profundas que 
lleguen 4 destruir por completo el mineral, aun- 
que, como en el caso citado, se introduzcan nue- 
vos elementos provinientes de mezclas con los 
de otros residuos de minerales análogos, y es cosa 
curiosa que, mientras la efesita y sus congéneres 
tienen color blanco, amarillento ó rosado, los 
productos de sus modificaciones son de tonos 
pardo-amarillentos. El peso específico de las mar- 
garitas varía de 2,95 4 3,1, y la dureza hállase 
comprendida entre 3,5 y 4,5, según las varieda- 
des; también cambia algo la composición quími- 
ca, porque mientras el tipo de la especio contie- 
ne 30 por 100 de ácido silícico y 11 de cal, hay 
variedades donde la proporción de esta última 
baja hasta el 4 por 100, elevándose á 45 la del 
ácido silícico; no obstante tales diferencias, hay 
una fórmula general para todos los individuos 
dol subgénero, y se escribo 


H¿Al¿Si¿O,, + Al¿C3¿0 yy. 


Como todas las micas, cuando la efesita se ca- 
lienta en un tubo de ensayo, pierde su agua á 
temperatura no muy elevada, es poco fusible, y 
como no suele contener ni potasio, ni sodio, ni 
litio, ni magnesio, no da sus reacciones caracte- 
rísticas; por vía húmeda, sólo la atacan, aunque 
con gran dificultad, el ácido clorhídrico estando 
muy concentrado é hirviendo, y eso ha de pro- 
longarse mucho el contacto. No tiene el mineral 
objeto del presente artículo propiedades diferen- 
ciales bien marcadas; su formación parece depen- 
der de condiciones enteramente locales, no bien 
precisas, y así no es cosa fácil llegar á distinguir- 
lo y separarlo, aislándolo del grupo de las mar- 
gatitas, al cual hemos visto que pertenece, 


. EFIPIGERA: f. Zool. Género de insectos del 
orden de los ortópteros, sección de los saltado- 
res, familia de los locústidos, establecido por 
Latreille, y cuyos principales caracteres son los 
siguientes: cuerpo grueso y cilíndrico; cabeza 
convexa, vertical y algo oculta bajo el pronoto, 
con dos tubérculos más ó menos perceptibles 
situados entre la base de las antenas, y de los 
cuales el superior es mayor y está generalmente 
asurcado por encima; ojos no muy grandes, sa- 
lientes y hemisféricos; antenas casi filiformes, 
poco distantes en la base, insertas entre los ojos, 
con el primer artejo grande y deprimido y el se- 
gundo algo globuloso, de longitud variable, pero 
siempre más largas que el cuerpo; labio entero; 
último artejo de los palpos oblicnamente trunca- 
do en el ápice; pronoto en forma de silla de 
montar ó escutiforme, con un surco transverso 
hacia el medio que separa la porción posterior 
de la anterior; aquélla mayor que la segunda y 
generalmente elevada, con vestigios de quilla mo- 
dia, y rugosa ó punteada en su superficie; lóbulos 
á veces separados por quillas del disco del pro- 
noto, doblados y de forma variable; prosternón 
inerme ó si acaso con rudimentos de espinas; éli- 
tros escuamiformes, cortos, redondeados poste- 
riormente, muy convexos y con la superficie fina- 
mente reticulada ó cubierta de fositas más ó me- 
nos regulares; la porción dorsal generalmente 
ocnpada por una membrana tensa; alas nulas; 
patas de mediana longitud ó largas y delgadas; 
coxas anteriores más ó menos espinosas; fémures 
cilíndricos por encima, acanalados longitudinal. 
mente por debajo y con algunas espinas en las 
quillas; tibias de los cuatro pares anteriores ci- 
líudricas por delante, con una ligera impresión 
Jongitudinal en la cara anterior y otra en la pos- 
terior, armadas de espinas en las quillas poste- 
riores y aun Á veces en las anteriores; tímpano 
de las del primer par cerrado y aparente tan sólo 
por una hendedura ó surco muy cerca del borde 
anterior y en la base de la tibia; abdomen lige- 
ramente comprimido y con una quilla longitudi- 
nal marcada; placa supraanal de los machos trun- 
cada ó escotada ô prolongada formando un lóbu- 
lo; apéndices abdominales de tamaño y forma 
variables; placa infraanal con estilos; oviscapto 
recto ó encorvado. 

Las especies de este género son de los ortóp- 
teros de mayor tamaño de Europa, y viven en 
el verano y otoño sobre las plantas bajas, ha- 
ciéndose notar desde luego por la estridulación 
que producen frotando sus élifros uno contra 
otro. Las larvas apenas tienen el pronoto levan- 
tado por detrás, y las ninfas tienen los ¿litros 
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planos. Son muy voraces, y para llenar su enor- 
me panza necesitan comer muchas substancias 
vegetales. Son abundantes, pero no tanto que 
ocasionen grandes estragos en los cultivos, como 
en el trigo, cebada, vid, etc., entre cuyas plan- 
tas viven á veces, 

Este género, como no tiene grandes medios de 
locomoción, presenta sus especies muy localiza- 
das, en áreas de dispersión muy poco extensas, 
Todas son propias de los países del Mediterrá- 
neo, y España es seguramente el país que más 
presenta, y del cual son casi exclusivamente 
propias la mayoría de las especies, De las 50 es- 
pecies que existen en Europa y N. de Africa se 
encuentran en España unas 30, de las cuales 
más de 23 han sido descritas por Bolívar, re- 
putado naturalista español que tanto ha hecho 
por el conocimiento de Ja fauna española. 

Entre las especies más comunes de este género 
citaremos las Ephippigera vitium Serv., Ephip- 
pigera Bunneri Bol., Eph. castellana Bolívar, 
Eph. Cunt Bol., etc. 


EFIPIO (del gr. eperior, silla): m, Bot, Género 
de plantas ( Epkippium) perteneciente á la fa- 
milia de laa Orquideas, tribu de las vandeas, 
cuyas especies habitan en Java, y son plantas 
herbáceas, epifitas, con los tallos radiciformes, 
las hojas solitarias ó numerosas naciendo sobre 
falsos bulbos, coriáceas, los pedúnculos envai- 
nadores en su base brotando de la base de los fal- 
sos bulbos, y sosteniendo un número variable 
de flores pediceladas y bracteadas y de color 
rojo; perigonio algo inflado, con las hojuelas 
exteriores (sépalos) anchas, soldadas con la 
prolongación del pie del ginostemo; el sépalo 
superior ahorquillado y las lacinias interiores 
(pétalos) iguales á las exteriores; labelo peque- 
ño, entero, en forma de cojinete y articulado 
con el pedicelo del ginostemo; éste se halla do- 
blado sobre el ovario, y es muy pequeño y pro- 
visto en su parte anterior de dos apéndices en 
forma de cuernecillos; anteras biloculares, con 
dos masas polínicas bipartibles, y caudícula 
mazuda, 


EFRAIM DE NEVERS: Biog. Misionero fran- 
cés. Vivía hacia 1672. Fué enviado al Pegú en 
1645, y sus predicaciones hicieron muchos pro- 
sélitos en Santo Tomé, El clero portugués le hi- 
zo prender y encerrar en Goa como hereje, sin 
consentir en darle libertad á pesar de las rocla- 
maciones de su gobierno y las amenazas de ex- 
comunión del Papa; pero al fin cedieron ante 
Jas del rey de Golconda, que les juraba arrasar 
la ciudad y exterminar á todos sus habitantes. 
Puesto en libertad se trasladó á Madrás, igno- 
rándose la época de su muerte. 


EGAÑA (PEDRO DE): Biog. Político y escritor 
español, N, en Vitoria (Alava) en 1804. M. en 
Cestona (Guipúzcoa) á 4 de agosto de 1885. El 
período activo de su vida política se extendió 
desde los días de la regencia de María Cristina, 
madre de Isabel II, hasta el fin de los gobiernos 
de la Unión liberal. No intervino en los actos 
de los Gabinetes moderados inmediatamente 
anteriores á la revolución de 1868, con los que 
estaba en desacuerdo. Fué siempre moderado y 
decidido partidario de la citada regente de Es. 
paña. Ya figuró en Jas Cortes de 1840. Al año 
siguiente vivía en las Vascongadas, cuando esta- 
116 contra Espartero una conspiración, en la que 
Egaña tomaba parte, y que costó la vida á los 
generales León y Borso. Más afortunado Egaña, 
ganó en una lancha, perseguida por un falucho 
del gobierno, la costa francesa. Siendo presi» 
dente del gobierno el marqués de Miraflores, á 
quien había minado el terreno Narváez, en el 
Congreso pretendió el jefe del Gabinete provo- 
car una cuestión de confianza, ya para fortale- 
cerse con el voto de la Cámara si éste era favo- 
rable, ya para retirarse en caso contrario, Tal 
plan contrariaba á los enemigos. Uno de ellos, 
Egaña, pidió la palabra (16 de marzo de 1848), 
protestó contra aquella sesión, promovió un tu- 
multo parlamentario, secundado por el general 
Pezuela (hoy conde de Cheste), y se retiró con 
éste del salón de Sesiones. Aquella misma noche 
al Ministerio de Miraflores sucedía otro presidi- 
do por Narváez, y en el que se daba á Egaña 
una cartera, que sólo conservó dieciocho días, 
Bajo la presidencia del general Lersundi, fué 
Egaña nombrado Ministro de la Gobernación en 
1853. El nuevo Ministro pobló de literatos, pe- 
riodistas y poetas (Cañete, Tan:ayo, Guerra, Vi- 
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Hoslada, Ayala, Garrido, etc.) las oficinas de ga 
Ministerio. La defensa de los fueros Vasconga- 
dos, la de María Cristina, y su periódico La Eg. 
paña, que se publicó desde 1848 hasta 1868, 
fueron las tres grandes pasiones de Egaña, que 
en dicho periódico escribió él mismo muchos 
años, aun contando con redactores que daban 
autoridad á la publicación, como Villoslada, 
Fernández Guerra, Selgas, Estrella, Sabando, 
Garrido, Gálvez, Velaz de Medrano, Trueba, 
Moraza, Girón, Frontaura, Henales y otros, 
Ropresentó á la nación durante muchas legisla- 
turas en las Cortes; fué intendente del Real Pa- 
lacio, y mereció en su país ser elegido padre de 
la provincia. De su amor al periodismo dió prue- 
bas hasta sus últimos días, colaborando con fre- 
cuencia en El Noticiero Bilbaino, diario de gran 
circulación en las Provincias Vascongadas, ajeno 
á los partidos políticos, Falleció en su casa de 
Naranjadi, en Cestona, y recibió sepultura en 
Vitoria, 

EGERANA: f. Afin. Silicato de aluminio y cal- 
cio, con los óxidos férrico y ferroso, la magnesia, 
y algunas veces la potasa, el óxido de cobre, y el 
de manganoso; es un mineral complicadísimo, 
variedad bien determinada de la idocrasa, y per- 
teneciento, por lo tanto, al grupo de los granates; 
con la egerana suelen agruparse, atendiendo á 
su composición química y propiedades generales, 
lo gúkumita, la boboíta, la vilnita, la fongardi- 
ta, la jervreinowita, la heteromerita, la xantita, 
la granatoide, la ciprina y la colofonita, todas 
variedades del tipo de la idocrasa ya citada. En 
realidad no son estos compuestos granates pro- 
plamente dichos en el sentido estricto de la pa- 
abra; porque aunque en su composición quími- 
ca, dadas las sustituciones posibles en la fórmu- 
la general que los représenta, 


R¿R'¿Si¿Oy(siendo R=(Ca. Mg. FeMn.Cz) y R' 
=(Al, FeCz)), 


puedan asemejárseles, no así en la forma crista- 
lina; la simetría aparente do los granates verda- 
deros es cúbica, no sin cierta propensión á la ido- 
crasa típica; en ella el óxigono del ácido silícico 
está en la relación 1:1 respecto de las bases RO, 
y la de éstas y el de las bases R¿Oy, no esla cons- 
tante 1:1, característica de los granates verdade- 
ros, sino cambia bastante aproximándose á 3:2, 
Otro carácter general del grupo al cual la egera- 
na pertenece, consiste en que todos sus indivi- 
duos pierden de peso, cuando se calcinan, en la 
proporción de 0,79 á 3 por 100, y las substancias 
volátiles entonces eliminadas son agua, ácido 
carbónico, y en ocasiones trazas de ácido clorhí- 
drico. Cuanto á la forma cristalina, siempre den- 
tro del sistema euadrático, obsérvanse muy va- 
riadas y notables combinaciones, siendo de ellas 
susceptible el mineral objeto de nuestro estudio; 
su fractura es concoidea, imperfecta ó desigual; 
es cuerpo transparente ó translúcido, dotado de 
brillo vítreo en general, y resinoso en las super- 
ficie de fractura; el color es de muy variados ma- 
tices dentro de los tonos verde, amarillo y pardo; 
posee la doble refracción negativa, muy débil, y 
es cuerpo policroico. Su composición química, 
referida 4 100 partes, hállase comprendida entre 
los siguientes números: ácido silícico, 36 4 39; 
sesquióxido de aluminio, 124 23;sesquióxido de 
hierro, 2 4 8; óxido de calcio, 30 á 36; protóxido 
de manganeso y óxido de magnesio, 2 & 7, con 
1,5 de pérdida; la fórmula y general común para 
todas las idocrasas es esta: 


(H,.Ca, Mg)ys(Al. Fe);Si,¿Oso. 


Al fuego del soplete fúndense estos cuerpos fácil- 
mente; pero no de manera tranquila, convirtién- 
dose en un vidrio ó esmalte, unas veces verdoso 
y Otras pardo; también por vía seca, usando los 
flujos, pónense de manifiesto, por sus peculiares 
reacciones, el hierro y el manganeso, y también 
el cobre cuando el mineral lo contiene, Por vía 
húmeda, difícilmente y en contados casos los ata- 
can los ácidos minerales más enérgicos; pero des- 
pués de fundidas son, en cambio, atacadas por el 
ácido clorhídrico, produciéndose entonces gelati- 
na de ácido silícico, de color muy blanco, 


EGERIA: f. Zool, Género de crustáceos del or- 
den de los decápodos podoftalmos, familia de los 
oxirrincos, tribu de los macropodinos, descritos 
primeramente por Desmarest, y cuyos principa- 
les caracteres son los siguientes: caparazón casi 
globuloso irregular, con su superficie enbierta de 
grandes tulciculos á modo de jorobas y prolon- 
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do por delanto en un pico corto y puntiagudo; 

dúnculos oculares muy cortos; órbitas casi cir- 
culares; antenas dirigidas longitudinalmente; 
epistoma grueso y poco desarrollado; tercer arte- 
jo de las patas maxilas externas casi cuadrado 
y ligeramen tə escotado; plastrón external casi 
circular; patas delgadas, casi filifornes y muy 
largas; las del primer par algo más cortas y en 
pinza; abdomen de las hembras solamente de 
cinco artejos bien distintos, y los tres que los pre- 
ceden soldados entre sí. Comprende este género 
un corto número de especies propias en su mayor 

rte de los mares de Asia y Oceanía. El tipode 
ellas es la Egeria arachnoides Latr., de la costa 
Jel Coromandel, 


EGGER (Vicror EMILIO): Biog. Filósofo fran- 
cés. N. en París á 14 de febrero de 1848. Después 
de excelentes estudios clásicos hechos en el Liceo 
San Luis y en ol Liceo Carlomagno, ingresó en 
la Escuela Normal Superior en 1867 y tomó su- 
cesivamente los grados de agregado de Filosofía 
(1872) y Doctor en Letras (1881). Había sido en- 
cargado del curso de Filosofía en el Liceo de 
Bastia (1871); fué nombrado profesor de la mis- 
ma asignatura en el Liceo de Angers (1872); 
maestro de conferencias en la Facultad de Letras 
de Burdeos (1877), y profesor de Filosofía en la 
de Nancy (1885). Al tomar el grado de Doctor 
en Lotras en 1881, presentó y sostuvo Víctor 
Egger dos tesis: una latina titulada De fontibus 
Diogenis Laertii, trabajo de sólida erudición, en 
el que se examinan y discuten los orígenes de las 
Vidas de los filosófos de Diógenes Laercio; y otra 
francesa, la Palabra interior, ensayo de Psícolo» 
gía descriptiva, quees un estudio delicado y pro- 
fundo de Psicología, tan notable por las cualida- 
des del estilo como por la originalidad del pen- 
samiento. El asunto tratado es el fenómeno de 
la palabra interior, fenómeno imperfectamente 
analizado hasta ahora por los filósofos, aun por 
aquellos que, como Bonald y Cardaillac, le ha- 
bían prestado alguna atención. Egger describe 
la palabra interior y manifiesta en qué so distin- 
gue de la palabra exterior. Como psicólogo, ad- 
mite que es el espíritu á quien toca descubrir los 
fenómenos y las leyes del espíritu. El único mé. 
todo que emplea es la observación por la con- 
ciencia, ó mejor por la memoria, porque, según él, 
nunca seobservan más que fenómenos psicológicos 
pasados. Tan lejos se halla de los psicofisiólogos 
que se imaginan que el estudio de los fenómenos 
nerviosos puede arrojar mucha luz sobre la na- 
turaleza y relaciones mutuas de los hechos psí- 
quicos, como de los filósofos que explican la ma- 
yor parte de' estos hechos por las sensaciones 
musculares, Egger ha publicado en las revistas 
científicas varios artículos, de los cuales se citan 
los titulados: La Fisiología cerebral y la Psicolo- 
gta; Principio psicológico de la certeza; Sobre al- 
gunas ilusiones visuales; Experiencia; Induce- 
ción, ete, : 


EGIALITO: m. Zool. Género de aves del orden 
de las zancuilas, familia de las carádridas, esta- 
blecido por Lesson, y las cuales so caracterizan 
fácilmente por ser'aves de reducida ó cuando 
más mediana talla; pico delgado y más corto 
que la caboza; alas bastante agudas, tan largas 

más que la cola, que es comúnmente de me- 
diana longitud y redondeada; los tarsos son re- 
gularos y raquíticos; el plumaje forma manchas 
de color bastante extensas, y generalmente casi 
todos presentan una faja frontal y otra especie 
de collar más ó menos completo en la parte in- 
ferior del cuello, Se ha llamado “Egialithes á 
estas aves, indicando con este nombre griego su 
habitat más frecuente, pues por lo general vi- 
ven en las orillas arenosas y cubiertas de guija- 
reos, cerca de los grandes ríos y del mar, La es- 
pecie más conocida de este género es el Ægia- 
lithes minor L., llamado también pluvial de Fi- 
lipinas y alondra de mar, pues su talla es poco 
Mayor que la de la alondra; mide 07,18 de lar- 
go por 0,36 de punta á punta de alas; cada una 
de éstas miden 0,12, y la cola 01,09. Las meji- 
las, la parte superior de la cabeza y el lomo son 
de color gris de tierra; el vientre y el pecho 
blancos; sobre la frente existe una faja negra y 
estrecha, sobrepuesta á otra másancha y blanca 
limitada por detrás por una línea negra; la línea 
nasoocular es de este último tinte, y la gargan- 
ta de un negro obscuro, así como una faja que 
desde ella se dirige algo obtusamente å la región 
Posterior del cuello; el ojo es de color pardo in- 
tenso y esti rodeado por un círculo bastante 
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ancho de color amarillo dorado; el pico es negro; 
las patas rojizas, Los colores de la hembra son 
más pálidos, y los polluelos no tienen la frente 
negra, 

El área de dispersión de esta especie es suma- 
mente extensa, pues comprende casi toda Euro- 
pa, parte de Africa casi toda el Asia y algunas 
de las islas de la Polinesia. En España es común 
en casi todo el invierno y primavera, y se la co- 
noce con los nombres de andario y lavandera, y 
aun suele anidar con frecuencia, yunque sea ave 
de paso, mientras que en Alemania, Inglaterra, 
ete., no se presenta más que en parte de la pri- 
mavera y del otoño, y siempre se la ve cerca de 
los ríos ó de las orillas del mar. Viaja formando 
grandes bandadas, que de ordinario no se dise- 
minan hasta el fin de su viaje, Por sus movi- 
mientos difiere de los demás carádridos, á cuyo 
grupo pertenece, pues aun algunos antores la 
denominan Charadrius philippinus, pero por 
sus costumbres nocturnas se asemeja más á 
ellos, Distínguese por su vivacidad á la hora del 
crepúsculo, y á la luz de la luna y aun en el cen- 
tro del día, Sus movimientos son fáciles y lige- 
ros, corre con gran rapidez y vuela muy bien, 
pero de día sólo lo hace cuando se le asusta, al 
paso que en las horas del crepúsculo y por la 
noche es cuando emprende sus viajes. No es, 
como otras muchas zancudas, un ave inquieta, 
pues vive fácilmente en paz con sus semejantes, 
y sólo en la época del celo los machos traban 
alguna ligera escaramuza. Se muestra también 
muy amante de su pareja y de su progenie, y 
cuando vuelve á su lado parece que los saluda 
con efusión, En los sitios donde no se las persi- 
gue se muestra muy confiada, pero cuando se 
las persigue se bacen recelosas y desconfían del 
menor ruido. 

Su alimento consiste principalmente en in- 
sectos, larvas, gusanos, moluscos, etc. ; revuelve 
las piedras para cazar su presa, que sabe encon- 
trar aun debajo del agua, en la cual puede de- 
cirse que vive, pues se baña con frecuencia y á 
cada momento bebe de ella, Para la postura, en 
un sitio arenoso, cerca de la orilla y fuera del 
nivel de las aguas altas, hace la hembra una li- 
gera depresión y pone hacia fines de mayo cua- 
tro huevos, cuyo tinte y color se confunde fácil- 
mente con la tierra que les rodea. La cáscara es 
delgada, opaca, de color amarillorrojizo pálido y 
“cubierta de manchas de color gris ceniciento, en 
cuyo centro suele haber un punto más obscuro. 
Durante el día el calor del sol basta para la in- 
cubación, y los padres cubren poco sus huevos; 
pero cuando llueve, y después de anochecido, 
permanecen constantemente sobre ellos, según 
se dice, relevándose el uno al otro, Al cabo de 
quince ó dieciséis días nacen Jos polluelos, y ape- 
nas están secos abandonan el nido con sus pa- 
dres, que muestran por ellos gran solicitud. Al 
principio les dan su alimento con el pico, masá 
los pocos días saben cogerlo por sí, y apenas na. 
cidos ya saben ocultarse entre las hierhas y pie- 
dras si les amenaza algún peligro. Según Nau- 
mann á las tres semanas no necesitan de sus 
padres, pero permanecen con ellos hasta que 
son adultos y luego les acompaña en sus emi- 
graciones. 

Como ave doméstica, ni por la belleza de su 
plumaje ni por la de su canto ofrece grandes 
atractivos; así que gensrslmente no se la guarda 
cautiva, pero si se la coge con liga ó balles- 
tas soporta bien la cautividad, aunque sea ya 
adulta, 


EGIL: Biog. Poeta é historiador islandés. Vi. 
vió en el siglo x. Se distinguió en las guerras 
de Escocia y Northúmberland, y habiendo muer- 
to á un hijo de Erico, rey desterrado de Norue- 
ga, cayó luego en poder de éste, el cual le man- 
dó disponerse á morir; pero logró salvar su vida 
recitando una oda en que enumeraba las haza- 
ñas de Erico. Esta oda se ha conservado con el 
nombre de Hufud Lanmar (rescate dela cabeza). 


EGINCIO: Biog. Rey y legislador de los dorios, 
cuando éstos habitaban el N. de la Tesalia; vi- 
vía, según la tradición, en el siglo x11 antes de 
la era cristiana. Auxiliado por Hércules, hizo la 
guerra y venció á los lapitas. Tuvo dos hijos, 
Dimante y Tánfilo, que emigraron al Pelopone- 
so, y se consideran como los troncos de las dos 
ramas de la raza dórica, los Dimarios y los Pán- 
filos, mientras que la tercera, los Hileos, toma- 
han su nombre de Hilio, hijo de Hércules, adop- 
tado por Fgincio, 
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* EGIPTO: Geog. Este país, estado tributario 
de la Sublime Puerta, continúa ocupado por los 
ingleses, cuyas fuerzas en él, en 1898, ascendían 
á 4369 hombres. La población, según el censo 
de 1897, ascendía á 9811544 habits., de ellos 
112526 extranjeros. De éstos los más numerosos 
son los griegos (38 175), los italianos (24 467), 
los ingleses (19 557) y los franceses (14155). En 
dicho año de 1897 se explotaban 2345 kms. de 
f. c y 4270 de líneas telegráficas. 

La breve historia de Egipto en estos últimos 
años demuestra hasta qué punto se halla este 
país dominado por Inglaterra. Muerto el jedive 
Teufik en enero de 1892, lo sucedió su hijo Ab- 
bás II Hilmi como jedive de Fgipto y soberano 
de la Nubia, del Sudán, del Kordofán y del 
Darfur. El nuevo jedive se propuso dirigir per- 
sonalmente los negocios públicos, pero Inglate- 
rra procuró atarle corto. Ni para el nombra- 
miento de primer Ministro se le dejó libertad. 
El representante del gobierno británico desauto- 
rizaba todos los nombramientos que no eran de 
sn agrado, y privado el jedivo de todo apoyo 
hubo de someterse nombrando al bajá Riaz, 
previa la aprobación de lord Cromer. Al año 
signiente Riaz fué reemplazado por Nubar, pro- 
tegido de Inglaterra, cuya influencia procuró 
aumentar en todos los ramos de la Administra- 
ción, á cuyo efecto agregó al Ministro del Inte- 
rior un subsecretario de stado inglés, como se 
había hecho anteriormente con los demás Mi- 
nisterios. Abbás II intentó hacer valer su auto- 
vidad, y en enero de 1895 destituyó á Nubar; 
pero éste continuó ejerciendo su cargo por orden 
de lord Cromer. Hizo más Abbás; se opuso á que 
funcionara un tribunal compuesto casi exclusi. 
vamente de ingleses y encargado de juzgar sin 
apelación los litigios que surgiesen entre los in- 
dígenas y los soldados ó marinos ingleses de ocu- 
pación. Lord Cromer apeló al derecho inglés, ó 
sea el derecho de la fuerza; reforzó la guarnición 
del Cairo con un batallón inglés, y ante este de- 
cisivo argumento el jedive se sometió, El Egipto 
es, pues, de hecho un protectorado británico. 
Dueños del Egipto y del Canal de Suez, Jos in- 
gleses han renovado sus campañas para la con- 
quista de las antiguas provincias del Sudán. 
En 1896 enviaron un cuerpo anglo-egincio más 
allá del Guadi-Halfa, y ocuparon, después de rá- 
pida campaña, Ja prov. de Dongola. Asf, poco á 
poco, se van haciendo dueños del Nilo, desde el 
Delta hasta los Grandes Lagos (V. en este 4pén- 
dice los artículos AFRICA y SUDÁN). 


EGLE (José DE): Biog. Arquitecto alemán, 
N. en Dellmonsingen (Wurtemberg) en 1818, 
Tomó parte en lostrabajos de Foersten en Viena 
(1842); visitó Londrez, París, é Italia, y fué pro- 
fesor ordinario en el Politechnicum de esta ciu- 
dad. Bajo su administración, la Escuela de Ar- 

uitectura ha tomado un gran desarrollo, Se le 
debe, además de numerosos edificios particula- 
res, la construcción del Politechnicum de Stott- 
gart (1864), del nuevo edificio de la Escuela de 
Artes Decorativas (1867-70) y de la iglesia de 
Santa María en Stuttgart (1872.79), los planos 
de la cual le valieron en la Exposición de Bellas 
Artes de Munich, en 1876, uno de los cinco pri- 
meros premios atribuídos á la Arquitectura, Ha 
restanrado iglesias en Ersliugen, Rottemburg 
y el palacio de da residencia en Stuttgart, Desde 
1855 Egle formó parte del Consejo de Arquitec- 
tos encargados de la restauración de la catedral 
de Ulm, Encontró un nuevo método para som- 
brear las superficies determinadas matemática- 
mente;además publicó monografías sobre el coro 
de la catedral de Ulm, sobre la iglesia votiva de 
Wimpten, etc.: finalmente, fué de los funda- 
dores de la Sociedad de Arquitectos é Ingenie- 
ros Alemanes, 


ECLETIDO: m. Bot. Género de plantas f Egle- 
tes) perteneciente á la familia de las Compues- 
tas, subfamilia de las tubulifloras, tribu de las 
senecionídeas, enyas especies habitan en las re- 
giones tropicales de América, y son plantas her- 
báccas con aspecto semejante al de las manzani- 
llas silvestres, generalmente tendidas, con los 
tallos dicótomos, las hojas alternas, dentado- 
pinatifidas, semiabrazadoras, las cabezuelas so- 
litarias, laterales í opuestas á las hojas, pedice- 
ladas, con las flores del disco amarillas y las pe- 
riféricas blancas ó de color amarillo pálido: ca- 
bezuolas multifloras, heterógamas, con las flores 
del radio uniseriadas, lgnladas y femeninas, y 
las del disco tubulosas y hermafroditas; involi- 
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cro hemisíórico y desnudo; receptáculo convexo; 
corolas de las flores periféricas semiflosculosas, 
y las del disco fosculosas con el limbo tri ó 
quiuquedentado; anteras no apondiculadas; os- 
tigmas terminados por un apéndice cónico; 
aquenios casi apeonzados y desprovistos de ale- 
tas; vilauo corniforme, muy corto, grueso y ca- 
lloso, entero ó con dientes poco marcados en el 
borde. 

EGONITA: f. Afin. Silicato de cadmio, de com- 
posición química mal determinada, á cansa de la 
deficiencia de los análisis, todavía muy incom- 
pletos, de esta substancia, cuyo descubrimiento 
es debido á Schrauf, quien al describirla aten- 
dió principalmente á los yacimientos y modo de 
presentarse en ellos, mejor que å las propieda- 
des esenciales de esta curiosísima especie mine- 
ralúgica, tan poco frecuente en los terrenos que 
una sola vez ha sido encontrada. No sólo el cad- 
mio no se presenta nativo, sino que, aparto del 
sulfuro denominado grenokita, substancia rarí- 
sima en los terrenos, ninguna de sus combina- 
ciones ha sido hallada en la naturaleza. Se en- 
cuentra, en cambio, como inseparable compañe- 
ro ó asociado del zinc y de todos sus minerales, 
pudiendo afirmarse respecto del particular quo 
no existe calamina sin cadmio, y la vilnita, que 
es el tipo de los silicatos de zine anhidros, suele 
de la propia manera ser cadmífera, La calamiua 
silícea ó calamina eléctrica, conforme se ha Ila- 
mado durante bastante tiempo, constituye, como 
es sabido, una mezcla Íntima en proporciones 
muy variables de carbonato y silicato hidrats- 
do de zinc; contiene asimismo cadmio, cuyo 
metal de ella puede extraerse juntamente con 
el zinc; la misma donalita, que es un silicato do- 
ble de este cuerpo y glucinio, rará vez deja de 
ser cadmífera. Probablemente la egonita tiene 
su origen en determinadas modificaciones de un 
silicato zíncico rico en cadmio, aislado quizá 
mediante delerminadas acciones mecánicas cu- 
yas funciones y modos de obrar nos son desco- 
nocidos. La procedencia y los yacimientos nada 
indican acerca del particular; tampoco de las 
asociaciones con otros minerales es posible con- 
jeturar nada acerca del silicato de cadmio que 
nos ocupa. Preséntase constituyeudo cristales 
de excesiva pequeñez y formas poco discernibles 
referibles al sistema anórtico ó á un prisma 
seudoortorrómbico; su color es pardo agrisado 
bastante claro, y la dureza hállase comprendida 
entre los lugares cuarto y quinto de la escala 
relativa de Mohs; de la composición química ya 
dijimos que está mal conocida, y hasta algunos 
autores, disintiendo de las opiniones de Schrauf, 
ponen en duda la existencia de este particularí- 
simo silicato de cadmio; no obstante, dada la 
analogía de los compuestos de semejante metal 
con los de zinc, y el no hallarse ninguno exento 
de cadmio, parece un buen argumento en favor 
de la egonita, cuyo descubrimiento es todavía 
bastante reciente para haberse determinado to- 
dos los caracteres del mineral; por de pron- 
to presenta bien claras cuantas reacciones son 
peculiares de los compuestos cidmicos y los pro- 
pios del ácido silícico, lo cual autoriza á defi- 
nirla conforme aquí hemos hecho. Se ha encon- 
trado el silicato de cadmio cristalizado yaciendo 
en una caliza particular en Altenberg, de Sajo- 
nia, no asociado ni mezclado con el zinc. 


EGUAL (Maria): Biog. Escritora española, 
N. en 1699. M. en 1735. De todos los ramos de 
la Bella Literatura, el que le mereció la preferen- 
cia fué la Poesía; y aunque destruyó muchas de 
sus obras, todavía se formaron en vida suya cua» 
tro tomos. 


EQUILIOR Y LLAQUNO (MANUEL DE): Biog, 
Político español contemporáneo. N. en Limpias 
(Santander) en 1842, Flijo de un abogado qua 
disfrutaba de gran prestigio y realizaba extensos 
negocios en la provincia citada, fué por su padre 
enviado á Córdoba para estudiar Humanidades, 
y se trasladó luego á Madrid para terminar la 
carrera de Derecho, Siendo ya abogado obtuvo 
modestos empleos, en que dió muestras de su pe- 
ricia en asuntos económicos, y Camacho, cono- 
cedor de lo que valía, le nombró coasesor del 
Ministerio de Hacienda (1881), puesto que Egui- 
lior hubo de renunciar al ser elegido diputado á4 
Cortes por el distrito de Laredo. Apartado tem- 
poralmente de los cargos públicos, tuvo, sin em- 
bargo, Eguilior campo en que desarrollar su ap- 
titud administrativa, sobre todo en el Banco de 


España, de cuyo Consejo formó parte en un lar- | ácidos acético y esteárico. 'Translormando esta ' 
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go período. Aceptó la subsecretaría de Ultramar 
(1883), para la que le propuso Posada Herrera, 
á la sazón jefe del gobierno; y habiendo vuelto 
Camacho al Ministerio de Hacienda, nombró á 
Eguilior subsecretario de aquel centro (1885) pa- 
ra que le ayudase en los trabajos que le impo- 
nían las reformas intentadas en aquellos días. 
En adelante, sin descuidar las funciones del di- 
putado & Cortes, para las que venía siendo reele- 
gido aun en las épocas en que su partido, el li- 
beral, estaba en la oposición, se consagró con 
actividad al estudio de los presupuestos, de cuya 
Comisión General era presidente, y vicepresiden- 
te primero del Congreso, cuando obtuvo (enero 
de 1890) la cartera de Hacienda en un Gabinete 
presidido por Sagasta. En julio del mismo año 
volvía á la oposición con su partido. Desde 1834 
viene representando(marzo de 1899)sin interrup- 
ción al distrito de Laredo en el Congreso. Posee 
la gran cruz de Isabel la Católica desde 19 de 
noviembre de 1883, y como diputado á Cortes 
formó parte, desde 1891 hasta 1895, dela Comi- 
sión Inspectora de la Denda pública, la cual pre- 
sidió en el último año citado. Hoy es gobernua- 
dor del Banco de España, 


EHRENPREUS (CARLOS, conde): Biog, Sonador 
sueco. N. 1692. M. en 1760. Fué uno de los que 
más contribuyeron á la organización de los esta- 
blecimientos literarios y científicos formados en 
Suecia después de la muerte de Carlos XII. Era 
Consejero de Estado, canciller de la Universidad 
de Upsal, é individuo de la Academia de Cien- 
cias de Estocolmo. 


EHRHARDT (Carros Lurs): Biog. Pintor ale- 
mán. N. en Berlín á 21 de noviembre de 1813, 
Comenzó sus estudios en la Academia «le su ciu- 
dad natal. Después marchó á Diissoldorf á per- 
feccionarse bajo la dirección de C, Sohn y Scha- 
dow. En 1839 fijó su residencia en Dresde, y co- 
laboró hasta 1853 en la decoración del castillo 
real; en 1846 había sido nombrado profesor en 
la Academia Real. Entre sus producciones se ci- 
tan las siguientes: La hija de Jefté; Jesucristo en 
casa de Marta y María; La reconciliación de 
Luis de Baviera y Federico de Austria; Carlos 
V en Yuste; Lutero y los dos estudiantes sui- 
zos en Jena; Magdalena ante la tumba vacia; La 
den lición de Jesús; La Ascensión de Jesucristo, 
etc. También ha publicado una nueva edición 
del Manual de pintura ol óleo, de Bouvier, 


EHRMANN (Francisco EMILIO): Biog. Pintor 
francés. N. en Estrasburgo (Bajo-Rhin) á 5 de 
septiembre de 1833. Discípulo de Gleyre, in- 
gresó en la Escuela de Bellas Artes en 1857. 
Ehrmann ha conservado las tradiciones de esta 
escuela y, desde sus primeros trabajos, es en este 
gran arte, en este arte de estilo, uno de los re- 
presentantes cada día más raros ante el natura- 
lismo que invade la pintura francesa en tados sus 
géneros, Erhmann posee facultades especiales, so- 
bre todo desde el punto de vista del sentido deco- 
rativo. Desde 1860 sus composiciones le han va- 
lido una medalla en 1865, otra en 1868, una de 
tercera clase en 1874 y la cruz de la Legión de 
Honor en 1879. Pintó los siguientes cuadros; 
Hércules entre el Vicio y la Virtud; La sirena 
y los pescadores; Un vencedor; La estrella de la 
mañana; Vercingelóriz llama á los galos á la ge- 
fensa de Alesia; Estrasburgo en agosto de 1870; 
Santa María Magdalena; Las Letras, las <rtes 
y las Ciencias de la antigüedad, ete. 


* ÉIBAR: Geog. A esta v, (Guipúzcoa) se hallan 
agregados el barrio de Aguinaga, varias casas de 
labor y más de 200 edificios diseminados. La 
población de la v. es sólo de 3750 habits, 


EICOSÉNICO (ACIDO): adj. Quim. Cuerpo só- 
lido fusible á 50%, que se origina fundiendo el 
ácido benoleico con potasa. Cristaliza, por eva- 
poración de sus disoluciones alcohólicas, en lámi- 
nas blancas ó incoloras; destila á la temperatura 
de 2470 si la presión se reduce å 15 milimetros. 
Se une directamente con el bromo, dando un di- 
bromuro líquido, de consistencia de jarabe, que, 
por acción de la potasa alcohólica, se transforma 
en ácido eicosénico, sólido fusible á 69%, que pue- 
de destilar á 270 reduciendo la presión á 15 mi- 
límetros. 

Se obtiene el ácido eicosénico separándole de 
los productos que origina la potasa al actuar so- 
bre el ácido benoleico á la temperatura de 270%; 
como producto de la reacción, se obtiene el ácido 
objeto de estudio y pequeñas cantidades de Jos 
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mezcla de ácidos en sales de plomo, y tratando 
por éter, se obtiene una disolución etérea de ei- 
cosenato plúmbico, que evaporando y descom- 
poniendo el residuo por la cantidad justa de áci- 
do sulfúrico da el ácido libre. Se purifica por ro- 
petidas cristalizaciones en el alcohol, 

La acción que la potasa ejerce sobre el ácido 
benoleico 


CH, - CH, - CH, - CH, - CH,- CH,- CH 
- CH, - 0=0 - CH, - 0H, - CH, - CH, - Cin 
-CH, - CH,- CH,- H,- ÓH,- H, -60,0H, 


ha sido explicada por Bodenstein, admitiendo 
que el triple enlace se desdobla originando dos 
enlaces otilénicos. Uno de éstos queda en lugar 
ocupado por el triple enlace, y el otro se interca. 
la entre los átomos de carbono que ocupan los 
Ingares 18 y 19, quedando de esta suerte cons: 
tituído un compuesto de fórmula 


CH; - (CH), - CH=CH - (CH;),.CH 
=(H.C0,OH. 


Este cuerpo no puede permanecer en estado do 
libertad, é inmediatamente que ha sido origina. 
do se desdobla, formando una molécula de ácido 
acético y otra de ácido eicosénico. 

De ser verdad lo expuesto por Bodenstein, la 
constitución del ácido eicosénico queda perfecta- 
mente establecida. Adviértase además que este 
cuerpo es un producto que nace en la primera 
fase de la acción de la potasa sobre el ácido be- 
noleico; continuando la acción de la potasa, el 
doble enlace que queda en el ácido eicosénico pa- 
sa á ocupar el lugar comprendido entre el 18 y 
19” átomos de carbono, formando un cuerpo tran- 
sitorio que inmediatamente se desdobla en ácido 
acético y esteárico. listas reacciones parecen com- 
probarse por el hecho de ir acompañada la for- 
mación de ácido eicosénico de los ácidos acético 
y esteárico. Por otra parte, la emigración del en- 
lace etilénico se produce en general en los ácidos 
etilénicos de la serie oleica, cuando se les funde 
con potasa. . 

Los compuestos salinos originados por el ácido 
eicosénico son poco importantes: entre ellos figu- 
ran las sales sódica y bárica, que cristalizan per- 
fectamente y se disuelven en el alcohol. La de 
plomo es pulverulenta, blanca, funde antes de 
los 100°, y se disuelye en el éter: esta propiedad 
se utiliza, como se ha visto, para obtener el áci- 
do libre y en perfecto estado de pureza. 


EICHTHAL (ADOLFO D’): Biog. Metalurgista y 
financiero francés, N. en París en 1807. M. en 
la misma capital en abril de 1895. D'Eichthal 
fué indudablemente uno de los capitalistas fran- 
ceses que más contribuyeron al desarrollo de la 
industria minera en España, teniendo la rara 
constancia de invertir en ella grandes sumas, á 
pesar de haber obtenido muy pocas utilidades en 
algunos de los negocios emprendidos. Ya por los 
años de 1850 á 1852 creó en Asturias, bien solo, 
bien asociado á Jacquet y al duque de Riánsares, 
explotaciones hulleras tan importantes como la 
de Siero y Langreo y La Mosquitera, que fueron 
las primeras que dieron tráfico al ferrocarril de 
Langreo. Después ensanchó sus concesiones y 
fundó la sociedad Unión Hullera y Metalúrgica 
de Asturias, de la que fué constante presiden- 
te. En la provincia de Badajoz creó, con poco 
éxito definitivo, el gran establecimiento para la 
extracción y fundición de minerales de plomo de 
Castuera, que alcanzó gran desarrollo, llegando 
á la profundidad de 400 m. desde 1867 hasta 
1892, en que tuvo que cerrarse por no poder re- 
sistir la última persistente crisis plomera, y en 
Guipúzcoa organizó las bien instaladas minas de 
hierro del Bidasoa. Adolfo d'Eichthal tuvo ver- 
dadera predilección por los ingenieros de mi- 
nas españoles, á los que confiaba preferentemen- 
te la dirección de sus negocios, reconociendo sus 
especiales aptitudes y elogiando el apasiona- 
miento con que toman los intereses que se les 
confían. Fué mucho tiempo presidente del Con- 
sejo de Administración de los ferrocarriles del 
Mediodía de Francia, cuyas líneas inspeccionaba 
por sí mismo, á pesar de su edad avanzada, y era 
considerado con justicia como uno de los finan- 
cieros más capaces y de reputación más intacha- 
ble de aquel país, 


EICHLER (AUGUSTO GUILLERMO): Biog. Botá- 
nico alemán. N. en Neukirchen, cerca de Zie- 
genhain (Hesse Electoral), á 22 de abril de 1839. 
M. en Berlín á 2 de marzo de 1887. Profesor y 
director del Jardín Botánico en Graz en 1871, 
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en Kiel en 1873 y en Berlín en 1878, era indivi- 
duo de la Academia de Ciencias de esta última 
ciudad desde 1880. Estudió especialmente la 
morfología de los órganos florales y la sistemáti- 
ca de las familias y especies. Colaboró en la pu- 
blicación de la Flora brasiliensis de Martius, 
obra que terminó después de la muerte del maes- 
tro. Se le deben monografías estimadas sobre una 
serie de familias: las Cicádeas, las Coníferas, las 
Balanofóreas en el Prodromus de De Candolle, 
y después Diagramas florales. Conferencias de 
Botánica pura y de Botánica aplicada á la Medi- 
cina. Desde 1881 dirigió la publicación dol 
Anuario del Jardin Botánico y del Museo de Bo- 
tánica de Berlín, 


EIDOGRAFÍA (del gr. ecos, figura, y yeapew, 
deseribiw): e Art. y Of. y Fis. Sistema de decora- 
ción de tejidos imitando el bordado, Descubier- 
to este procedimiento por un profesor químico 
de Nuremberg hace unos dieciséis ó dieciocho 
años, lo aplica á la decoración de las telas de 
seda principalmente, siendo de sorprendente 
electo este trabajo, que también se aplica á los 
tejidos de lana, algodón, ete., sustituyendo con 
ventaja á los adornos bordados, dándole el nom- 
bre con que encabezamos el presente artículo, 
por más que, en castellano, parece debiera lla- 
marse, con más propiedad, ¿dografía. Consiste el 
procedimiento eidográfico de Nuremberg en pin- 
tar la tela con unos pinceles de fabricación espe- 
cial, pues son huecos por la parte del pelo, los 
que se llenan de la pintura líquida metálica, cuya 
composición se reserva el inventor, y que tiene 
la propiedad de que, al exponerla al aire después 
de extendida sobre la tela, se seca casi instantá- 
neamente; hay que darla con mucha rapidez, por- 
que se espesa en cuanto se halla en contacto con 
la atmósfera. Con esta composición pueden deli- 
nearse é iluminarse dibújos de todos los colores, 
y la ornamentación que así se obtiene es de tanta 
duración como la tela sobre que se ha aplicado, 
sin que los colores se debiliten en lo más mínimo, 
siendo de un efecto admirable, 

También se puede aplicar este sistema de de- 
coración al cristal, á la porcelana, á la madora, 
al marfil, ete, 

Los pinceles huecos de que hemos hablado, 
que se emplean en ests trabajo, se construyen 
en Alemania, donde ya su fabricación constitu- 
ye una verdadera industria de gran importancia. 


* EIFFEL (ALEJANDRO GUSTAVO): Biog. Re- 
side (marzo de 1899) en Francia. Por su inter- 
vención como ingeniero en la empresa del Canal 
del Panamá, se vió en 1893 procesado en París 
y condenado por el tribunal competente; pero el 
Tribunal de casación anuló la sentencia. 


EISEN DE SCHWARZENBERG (Juan Jorcr): 
Biog. Médico alemán, N. en 1717. M. en 1779. 
Trabajó por la abolición de la esclavitud, consi- 
guiéndolo al fin en la Livonia; introdujo la va- 
cuna en esta provincia, é hizo varios inventos, 
entre ellos el del arte de secar las verduras sin 
alterar su color, sabor y propiedades, ete. Sus 
escritos más notables son; 4rte de secar y con- 
servar las verduras; La inoculación facilitada y 
puesta al alcance de las madres; El filántropo; 
El cristianismo según la sana razón y la Biblia. 


EISENMENGER (AuGUsTO): Biog. Pintor aus. 
triaco. N. en Viena á 11 de febrero de 1830, 
Discípulo de Rahl (1856), fué en 1863 profesor 
de Dibujo en la Escuela Real Protestante de 
Viena. Continuando al mismo tiempo sus estu- 
dios de Pintura, obtuvo en 1872 una cátedra en 
la Academia. Fundó en Viena una escuela pri- 
vada destinada especialmente á la enseñanza do 
la pintura decorativa. Sus principales cbras son: 
Apolo, las Musas y los Genios decorando el cielo 
raso del palacio de la Música; las pinturas mu- 
rales del palacio Guttmann (los Doce Meses ); las 
del castillo Hoernstein, que representan episodios 
imporlantes de la vida del emperador Maximi- 
liano 1 y del duque Leopoldo; los frescos del 
Museo de las Artes y de la Industria; el telón 
dol nuevo teatro de Augsburgo ( Esopo recitando 
sus fábulas al pueblo), ete. 


EITLANDITA (de Eltland, n. pr.): f. Mín, Nio- 
batotitanato hidratado de itrio y urano, rarísi. 
mo mineral, perteneciente al grupo de los com- 
puestos de itrio, asociados å los de urano y uni- 
do á la euxenita, aun cuando uo puede conside- 
rarse variedad suya, antes bien sus propiedadea 
individuales son bastante importantes y carac- 
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terísticas para formar con la eitlandita una es- 
ecie aparte, siquiera no abunde en la natura- 
eza, y se halle formada de cuerpos tan raros 
como el niobio, el titano, el itrio y el urano, 
cuya asociación se explica por las relaciones y ! 
analogías de los niobatos y titanatos, tanto como 
por el hecho de encontrarse casi siempre y de la 
propia manera ciertos minerales ó compuestos 
e urano mezclados con los de itrio en las mis- 
mas localidades, y cual si una sola fuera la pro- 
cedencia de ellos; y la semejanza se extiendo 
hasta su propia estructura física y manera de 
presentarse, por excepción constituyendo crista- 
les definidos, aislados ó agrupados según cierta 
ley de simetría, de ordinario en eflorescencias ó 
costras adheridas con mayor 4 menor intensidad 
á otros minerales de los cuales parecen proceder, 
y muchas veces sólo tienen con ellos relaciones 
muy accidentales y lejanas. La eitlandita ha 
sido descubierta y descrita por Vaage, quien 
hallóla en Eitland, de donde viene su nombre, 
cerca del Cabo Lindesnaes, en Noruega; fuera do 
esta localidad en ningún otro sitio ha sido indi. 
cada la presencia del mineral definido como nio- 
batotitanato hidratado de itrio y urano. Apa- 
rece de modo muy particular, en masas de poco 
volumen, cuya estructura es mixta, en general 
bastante unida y compacta; pero en ciertos lu- 
gares, que no forman zonas, cristalina, distri- 
buída sin orden ni regla en la masa del mineral, 
cuyo polvo es de color pardo agrisado no muy 
obscuro; el peso específico húllase comprendido 
entre los números 5,28 y 5,83, y la dureza co- 
rresponde al sexto lugar de la escala. En cuanto 
á la composición química, prescindiendo de ele- 
mentos accidentales como el sesquióxido de alu- 
minio, no siempre presente, la torina, la mag- 
nesia y la cal, es muy semejante á la asignada 
para la euxenita, sólo que la eitlandita contiene 
mayores proporciones de urano; la misma fór- 
mula podría representar ambas especies; la que 
nos ocupa es muy resistente cuando se la somete 
al más vivo fuego del soplete; no obstante, aun- 
que con dificultad grandísima y al cabo de mu- 
cho tiempo, lógrase, si no fundirla en los bor- 
des, siendo delgados, alterarlos bastante, hacién- 
doles experimentar un principio de fusión; con 
el bórax ó la sal de fósforo por reactivos, tam- 
bién por vía seca, disuélvese en ellos el mineral, 
dando una perla de color amarillo en caliente, 
el cual pasa á ser verdoso cuando se enfría, cu- 
yos fenómenos sirven para caracterizar el urano; 
por vía húmeda es asimismo resistente la eitlan- 
dita á todos los reactivos, y permanece inalte- 
rable en presencia de los ácidos minerales enér- 
gicos, aun concentrados y en caliente. 


EJE RADICAL: m. Geom. Se llama eje radical 
de dos círoulos situados en un mismo plano el 
lugar geométrico de los puntos desde cada uno 
de los cuales se pueden tirar á dichos círculos 
tan gentes iguales. 

Sean R y R los radios de dos cireulos O y O' 
(Ag. adjunta) que supondremos, para fijar las 


ideas, exterjores uno á otro. Determínese en la 
línea de los centros nn punto D tal que se tenga 
la relación 


0D? -0 P=R-R?=%?, 


desigrando n el lado de un cuadrado igual á la 
diferencia de los cuadrados R? y R. Esto su- 
puesto, es fácil demostrar que la perpendienlar 
DL levantada en el punto D á la línea de los ' 
centros es un eje radical, 

En efecto: desde un punto S, tomado á volun- 
tad en dicha recta, tírense las tangentes ST, 
ST", y tírense los radios OT, O'T y las rectas i 
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SO, SO'. Los dos triángulos rectángulos STO, 
STO dan las relaciones 


ST2=801- R, $T2=8S0%- R”?; 
pero sabemos que 
S0*- $0?7=0D?-0O'D=R-R”, 
de donde se deduce 
S0- R=809- R?, 
luego 
SsT=ST"; 


y por consiguiente las tangentes trazadas dosde 
un punto cualquiera S de DL son iguales. 
Como, recíprocamente, 


ST=ST da STZ28TM, 
de donde 
SO -= R= 802- R°? 


y 
S0- S0"=R*- RI=0D-0'D, 


resulta que la recta DE es el lugar de todos los 
puntos por donde pueden trazarse tangentes 
fguales € los dos circulos: luego DZ es un eje 
radical, 

Llámase potencia de un punto respecto de un 
círculo al producto de las distancias de dicho 
punto á los dos en que cualquier secante que 
pasa por él corta á dicho círculo, , 

Este producto es constante para un puntoda- 
do; y si se considera la tangente trazada desde 
este puuto, el producto de aquellas dos distan- 
cias se convierte en el cuadrado de la distancia 
del punto al punto de tangencia, Según estas 
definiciones, todos los puntos del eje radical de 
dos círculos tienen la misma potencia con rola- 
ción á los círculos. De modo que podemos defi- 
nir el eje radical diciendo que es el lugar geo- 
métrico de los puntos de igual potencia respecto 
de dos círculos. 

Para fjar la posición del punto D respecto del 
O, ó para construir el eje radical, podemos pro- 
ceder de este modo. Dividiendo, miembro por 
miembro, la igualdad 0D?- 0O'D?=n? por esta 


otra, OD++0'D=00', resulta OD- 0'D= e, 


00' 
de donde, sumando y dividiendo por 2, se obtiene 
_00' n? _ 00 R- R?, 
II a t oo 


es decir, que bastará tomar, á partir del punto 
medio C de la distancia de los centros 00", y á 
la derecha de este punto (suponiendo que el cír- 
culo menor está también á la derecha) una parte 
igual á la mitad de una tercera proporcional á la 
línea OO’ y n, ó VIR- RE 

Sin embargo, en cada una de las posiciones 
relativas de dos círculos se tiene casi siempre un 
medio más sencillo de fijar la posición del eje 
radical, 

Así, en el caso de dos círculos exteriores, que 
hemos considerado en la figura (ó de cualquier 
otra posición en que tengan al menos una tan- 
gente común), como el punto medio de la parte 
de esta tangente comprendida entre los dos pun- 
tos de contacto pertenece necesariamente al eje 
radical, basta tirar por este punto medio una 
perpendicular á la línea de los centros. 

Cuando los dos círculos se tocan, bien sea ex- 
terior, bien interiormente, el punto común á las 
dos circunferencias pertenece necesariamente al 
eje radical, que entonces es la propia tangente 
común á los dos círculos que pasa por dicho 
punto, 

Si los dos círculos se cortan, los dos puntos 
comunes pertenecen evidentemente al eje radi- 
cal, y éste se halla representado, por consiguien- 
te, por la cuerda común prolongada en los dos 
sentidos, i 

En el casoen que un círculo es interior al otro, 
hay que recurrir á la fórmula general, que he- 


00' R- R? 
mos dad = — + A 
o, OD 2 + 200 

enseña además que la distancia del punto C, 
medio de la línea de los centros, al eje radical, 
aumenta sin cesar á medida que disminuye la 


recta OO’; y cuando se supone 00'=o0, resulta 


» la cual nos 


22 
0OD= ERI =infinita, es decir, que dos circun- 


ferencias concéntricas carecen de eje radical, ó 
que no hay en su plano ningún punto desde el 
cual se puedan trazar tangentes iguales. 
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Cuando los dos círculos son iguales, el eje ra- 
dical es la perpendicular levantada en el punto 
medio de la línea de Jos centros. Si uno de los 
círculos se reduce á un punto, el eje radical se 
obtiene juntando los puntos medios de las dos 
tangentes trazadas desde aquel punto al círculo 
dado. Si uno de los dos círculos degenera en una 
línea recta, el eje radical es la misma recta. 

Tres círculos situados en un mismo plano, y 
cuyos centros no están en línea recta, dan, por 
su combinación de dos en dos, tres ejes radica- 
les, los cuales se cortan en un mismo punto, En 
efecto, cortándose los dos primeros por ser per- 
pendiculares á dos rectas que se cortan, su punto 
de intersección es tal que desde él se pueden ti- 
rar tangentes iguales á las tres circunferencias; 
luego pertenece al tercer ejo vertical, Este punto 
común á los tres ejes se llama centro radical de 
los tres círculos, Resulta de esta definición, y de 
lo dicho "anteriormente, que si tres circunferen- 
cias se cortan de dos en dos, las tres cuerdas que 
juntan los puntos de intersección se cortan en 
un mismo punto, que es el centro radical de los 
tres círculos, 


EKEBERGITA: f. Min. Silicato muy complica- 
do de aluminio y calcio, conteniendo de ordina- 
rio potasio y sodio, á veces también magnesia, 
sesquióxido de hierro y protóxido de mangane- 
so; pertenece al género wernerita, y, atendiendo 
á su composición química en primer término, 
refiérese á la wernerita propiamente dicha, pa- 
rantina ó escapolita. El género se caracteriza 
porque los minerales en él comprendidos tienen 
como forma primitiva el prisma cuadrático, y 
sus propiedades ópticas son casi idénticas; do- 
minan el ácido silícico, la alúmina y la cal con 
cierta cantidad no fija de álcalis. Las relaciones 
entre el oxígeno del ácido y el de las bases son 
variables y oscilan entre los tres tipos 


1:2:3;1:2:4,y1:2:566, 


y algunas veces también han podido compro. 
barse estas relaciones; 


1:3:4,1:3:561:3:6, 


Las werneritas son prismáticas, y de ahí el ha. 
berlas agrupado bajo el nombre de escapolitas, 
que quiere decir piedras en forma de tallos; tam- 
bién se les llama parantinas, mas en realidad 
Jos tres nombres úsanse sólo para designar tipos 

articulares de la serie, cuyos individuos son to- 
Jos productos del metamorfismo; por lo general 
han sido formados en el contacto de una roca 
granítica con una roca caliza, Así define y carac- 
toriza Lapparent cl género en el cual incluyen 
todos los autores la ekebergita. Casi nunca sua 
cristales aparecen enteros; lo frecuente es verlos 
corroídos y con las aristas desgastadas ó los án- 
gulos truncados irregularmente como por violen- 
ta acción mecánica; su brillo es vítreo, nacarado 
en las superficies de exfoliación y resinoso en las 
de fractura, á la continua desigual; su color va- 
ría; y mientras unos ejemplares se presentan 
blancos, bay otros amarillentos, verdosos y has- 
ta agrisados; es mineral transparente, ó cuando 
menos translúcido; su peso específico varía des- 
de 2,63 4 2,79, y la dureza hállase compren- 
dida entre los números 5 y 6. Tocante á la com- 
posición química de la ekebergita, he aquí los 
límites indicados por los análisis rospecto de los 
minerales clasificados como werneritas: ácido si- 
lícico 48 4 52 por 100; sesquióxido de aluminio 
23 á 28; óxido de calcio 10 á 17; óxido de sodio 
1 á 8; óxido de potasio 0 á 1,5;Óxido de magne- 
sio 0 4 2,5, y pérdida al fuego 0,5 á 3; algunos 
suelen contener 2,60 de sesquióxido de hierro, 
0,26 de protóxido de manganeso y hasta 3, 25 de 
agua. La fórmula común á todos los cuerpos ang- 
logos al que nos ocupa es R¿A1,Si,O,,, siendo en 
este caso R=(K,.Ca.Na, Mg). Calentados los 
silicatos de esta forma á la llama del soplete, 
sosteniendo el fuego un poco vivo, empiezan cam- 
biando de color y tornándose blancos; luego se 
funden y convierten en una suerte de vidrio no- 
gro; comunican á la llama el color amarillo pro- 
pio delos compuestos de sodio, y algunas veces 
presentan las reacciones del finor. Por vía hú- 
meda presentan variable resistencia å los reacti- 
vos, mas al cabo todas las werncritas son ataca- 
bles por el ácido clorhídrico con depósito de síli- 
ce coposa, 


EKSTROEM (DANIEL): Biog. Mecánico y ma- 
temático sueco. N. en 1711. M. en 1755, Per- 
feccionó tanto la fabricación de instrumentos de 
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Matemáticas, que fué nombrado director de di- 
cha fabricación en todo el reino, y la Academia 
de Ciencias de Estocolmo acuñó una medalla en 
honor suyo. 


* ELAÍDICO (ACIvO): adj. Quim. Para comple- 
tar el estudio de este ácido, hecho en el cuerpo 
del DICCIONARIO, procede indicar su constitu- 
ción, estableciendo al mismo tiempo las relacio- 
nes que existen entre él y su isómero el ácido 
oleico, 

Ambos ácidos, tratados al estado de dibromu- 
ros por disoluciones alcohólicas de potasa, y ca- 
lentando la mezcla en aparato conveniente has- 
ta que la temperatura se eleva á 140°, se trans- 
forman en ácido estearoleico, que es cuerpo de 
función acetilénica. Fundidos con potasa se des- 
doblan de la misma manera, originando ácidos 
palmítico y acético, Destilando en el vacío las 
sales báricas de estos ácidos en presencia de so- 
dio disuelto en alcohol metílico, dan lugar á un 
hidrocarburo de fórmula C,,H;,, conocido con el 
nombre de heptadecileno. Por la acción oxidante 
del permanganato potásico en disolución neu- 
tra, se transforma en ácido acelaico, Tratados 
por ácido clorhídrico ó yodhídrico en disolución 
acética, dan el mismo ácido monocloroesteárico 6 
monoyodoesteárico, 

Fundándose en estas reacciones, que además 
de revelar analogía en la composición de los áci- 
dos oleico y elaídico ponen de manifiesto ó ha- 
cen sospechar la escasa diferencia que debe ha- 
ber en su constitución, se ha llegado á deducir 
que el ácido elaídico es un isómero geométrico 
del ácido oleico ordinario, En efecto, las reac- 
ciones anteriormente indicadas autorizan para 
representar á estos ácidos por la fórmula esque- 
mática CHa R.CH=CH.R'.CO.OH, en la que R 
y R’ son doscadenas metilénicas normales, Lim- 
pach y Overbeck admiten que el doble enlace 
se encuentra colocado en la mitad de la molécu- 
la, fundándose en que, oxidando ligeramente 
por medio del ácido nítrico fumante el ácido 
estearoleico resultante de la acción de la potasa 
alcohólica sobre los dibromuros de los ácidos 
oleico y elaídico, se obtiene ácido pelargónico y 
ácido acelaico: en este supuesto, el ácido elaídico 
y su isómero estarían representados por la fór- 
mula CH3. (CH3); CH =CH(CH)),.CO.OH. 

Saytzeff indica una serie de reacciones difícil. 
mente explicables por la fórmula anterior, y 
propone sea reemplazada por la 


CH(CH,)¡ CH=CH.CH,.CO.OH, 


fandándose en las consideraciones siguientes: 
Tratando por la potasa en disolución alcohólica 
el ácido yodoesteárico obtenido por medio del 
ácido oleico ó elaídico, se llega á una mezcla de 
ácido oleico ordinario y un isómero fusible á 450, 
llamado ácido iso-oleico, que cristaliza en lámi- 
nas con lustre nacarado. 

El ácido iso-oleico difiere del ácido elaídico 
por la forma cristalina y puede transformarse en 
él, calentándole á 200%, en tubo cerrado å la lám. 
para, con una disolución saturada de ácido sulfu- 
Toso ó con bisulfito sódico entre 175 y 180° du- 
rante diez ó más horas. En las mismas condicio- 
nes el ácido oleico ordinario se transforma tam- 
bién en elaídico. El ácido iso-olejeo, de la misma 
manera que el elaídico y oleico ordinario puesto 
en presencia de ácido yodhídrico en disolución 
acética, forma un ácido monoyodoesteárico; este 
ácido, tratado por la potasa en disolución alcohó- 
lica, no regenera el compuesto primitivo, 

Para explicar Saytzeff estas diferencias, admi- 


En cste terreno las cosas, es fácil comprender 
que, al hacer actuar el cloro sobre estos ácidos, 
la ruptura del doble enlace se podrá verificar lo 
mismo por el vértice 1 que por el 2, dada su 
absoluta simetría por razón al plane perpendi- 
cular á Ja arista común; por lo tanto, cada ácido 
originará dos productos de adición en cantida- 
des iguales, es decir, cada ácido originará dos 
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te, para los ácidos iso-oleico y yodoesteárico co. 
rrespondiente, las fórmulas 


CH; (CH), CH,,CH=CH.CO.OH 


CH,.(CH,)yy.CH, CH, - CH1.CO.OH; 


por otra parte, representando, según se ha indi- 
cado, por CH¿.(CH»),¿, CH =CH.CH,.CO,0H los 
ácidos oleico y elaídico, el yodoesteárico corres. 
pondiente que, como sabemos, es idéntico para 
los dos, estará expresado por 


CHa (CHo)is CH, - CHI.CH,.CO.0H. 


Observando estas fórmulas, fácilmente se com. 
prenderá que el ácido yodoesteárico correspon- 
diente al iso-oleico tan sólo puede perder“ácido 
yodhídrico de una manera, y regenerará el ácido 
de que procede, en tanto quo el ycdoesteárico 
procedente de los ácidos oleico y elaídico puede 
originar simultáneamente, por acción de la pota- 
sa alcohólica, los ácidos olcico é iso-oleico, 
No obstante las dificultades con que se tro- 
pieza al explicar las reacciones indicadas por 
aytzeff, adoptando la fórmula de Limpach, es 
lo cierto que ha sido la preferida, y cuantos tra- 
bajos se han realizado acerca de esta importante 
cuestión no han tenido más objeto que compro- 
bar su exactitud. Baruch fué el primero que 
confirmó las ideas de Limpach estableciendo la 
constitución del ácido estearoleico: transforman- 
do este cuerpo en ácido cetosteárico, tratando la 
oxima correspondiente por ácido sulfúrico con- 
centrado y estudiando los productos del desdo- 
blamiento del aminoácido obtenido en esta últi. 
ma reacción, llegó á la fórmula 


CH,.(CH,),,C=C.(CH,),.CO.OH 


para representar el ácido cstearoleico; y como 
este cuerpo se obtiene directamente partiendo 
del dibromuro del ácido aleico ó del elafdico, re- 
sulta que la fórmula 


CH,(CH,),.CH=CH(CH,),C0.0H 


de Limpach es verdadera. 

Después de los trabajos de Baruch, la fórmula 
de Limpach ha sido confirmada por considera- 
ciones de otra categoría. La indicada fórmula 
prevé la existencia de dos isómeros estereoquí- 
micos correspondientes á los esquemas 


CH,.(CH,),. CH 
ll 
CO.OH(CH,). CH 


CH. (CH) CH 
1l 


EC.(CH,),CO.CH, 


y esta deducción está conforme con los resulta- 
dos de la experiencia. Como ya se ha indicado, 
los productos de adición formados por los ácidos 
elaídico y oleico con el ácido yodhídrico ó clor- 
hídrico son idénticos, pero no ocurre lo mismo 
con los derivados de adición obtenidos con el 
cloro y yodo. El dicloruro formado por el ácido 
elaídico cristaliza en pajitas de aspecto nacara- 
do insolubles en el agua, solubles en alcohol, 
éter ordinario, cloroformo, bencina y ligroíma, 
fusibles á 32%; el formado por el ácido oleico es 
incristalizable. La explicación de esto es fácil 
por medio de las representaciones estereoquími- 
cas. Representando nada más los dos tetraedros 
correspondientes á los carbonos que poseen doble 
enlace, las fórmulas anteriores se convertirán en 
los esquemas 


CHCH) H 


BEL NCH.) C0.0H 


isómeros enanciomórficos que poseerán las mis- 
mas propiedades físicas y químicas, no habiendo 
entre ellas más diferencia que la de desviar el pla- 
no de polarización de la luz en sentido contra- 


rjo. 

La mezcla de los dos derivados correspondien- 
tes á cada ácido formará uno racémico, ó sea in- 
activo por compensación, 
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Las fórmulas estersoquímicas de estos derivados serán, según lo expuesto, 


CHCH) 


Cl 


Comparando estas fórmulas, se deduce fácil- 
mente que los racémicos formados por la mezcla 
en cantidades iguales de los derivados de cada 
ácido no son idénticos ni enanciomórficos, por- 
que haciendo coincidir los tetraedros superiores 
no se superponen los inferiores, y viceversa; 
son, por lo tanto, dos derivados de adición dife- 
rentes. 

Fijando una molécula de ácido clorhídrico 
sobre cada uno de los ácidos, y admitiendo, 
como se hace generalmente, que el cloro se fija 
sobre el carbono más próximo al carboxilo, se 
llegará á demostrar, repitiendo el razonamiento 
anterior, que los dos racémicos obtenidos son 
idénticos. Razonamiento análogo es aplicable al 
caso en que el ácido clorhídrico se fije de las dos 
maneras posibles sobre los ácidos oleico y elaf- 
dico: se obtendrán dos derivados monoclorados 
distintos, pero estos derivados se forman tam- 
bién en la misma cantidad, por razón de sime- 
tría, partiendo de cada ácido no saturado, 

Comprobada hasta la evidencia la fórmula de 
Limpach, asícomo las cousecuencias que de ella 
se deducen, queda, para concluir la exposición 
de estos trabajos, averiguar á qué ácidos deben 
atribuirse las fórmulas I y II. La cuestión se ha 
resuelto estudiando la acción del bromo sobre 
los ácidos oleico y elaídico; el primero da un di- 
bromuro que pierde fácilmente agua transfor- 
mándose en ácido monobromo-oleico primero y 
estearoleico después; el dibromuro dol ácido elaí- 
dico pierde la primera molécula de ácido brom- 
hídrico á 100°; la segunda llega á perderla con 
mucha dificultad. Escribiendo las fórmulas es- 
teoroquímicas de estos dibromuros, y haciendo 
girar los tetraedros superiores alrededor del eje 
común, resultan tres isómeros, de cuyo estudio 
ha llegado á deducir Wislicenus que el ácido 
elaídico corresponde á la fórmula I y el oleico á 
a Il. 


ELAINIA: f. Zool. Género de aves del orden de 
los pájaros, familia de los tiránidos, establecido 
por Sundevall, y cuyos principales caracteres son 
los que siguen: pico más corto que la cabeza, 
arqueado, deprimido, ancho en la base, con gan- 
cho apical y agudo, provisto de cerdas rígidas en 
ambos lados de la base, que Hegan hasta el espa- 
cio que existe entre ella y los ojos; alas cortas, 
con la primera remera de longitud algo menor 
que las demás; cola larga; tarsos elevados y cu- 
piertos de escudos córneos únicamente por de- 
ante. 

Todas las especies de este género son propias 
de la América central, y la más típica es la Zlat- 
nia pagana Lichst., ave de pequeño tamaño, 
pues no mide más de 18 centímetros de alto por 
29 de punta á punta de lasalas, cada una de ellas 
11 y la cola unos 7 $. El color del macho es rojo 
bastante vivo, con la cola y las alas obscuras; 
pero cada pluma, aunque roja en la punta, es 
blanca en la base, y queda cubierta por las otras 
plumas, La hembra, y aun el macho cuando no 


está en celo, tienen el lomo verde obscuro y el | 


vientre verde amarillento, Vive esta especie en 
los grandes bosques del Brasil, Guayana y Perú, 
por parejas solitarias, posadas de ordinario en 
las copas de los árboles más elevados. Alguna 
vez, sin embargo, se aproximan á las plantacio- 


nes y se comen los frutos. En ninguna parte se | 
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H (CH,),CO.OH. 


las encuentra con mucha abundancia, pero en 
todas partes se les encuentra. Vuelan con facili- 
dad, se las ve deslizarse por los aires, en medio 
del ramaje de los árboles, y rara vez se posan en 
tierra. Son pájaros poco vivaces y se mueven lo 
menos que pueden; de vez en cuando se ponen 
derechos, mueven sus alas y gritan, y si pasa un 
insecto cerca de ellos se precipitan y le atrapan 
al vuelo. El nido de la Zlainia está construido 
toscamente en una rama baja ó en alguna bifur- 
cación del tronco, sin que el pájaro parezca cui- 
darse de ocultarlo. El nido está formado por la 
parte externa de rastrojos y raíces y por dentro 
de hierbas finas, pero está tan poco adherido al 
tronco que una pequeña sacudida basta á veces 
para desprenderle. La hembra pone cuatro ó 
cinco huevos cada vez, de un color verde azulado 
más ó menos obscuro, y con manchas más obs- 
curas rojizas. El macho y la hembra alternan en 
la tarea de la incubación y alimentan luego los 
polluelos, La incubación dura doce días, y á pri- 
meros de junio vuelan ya los jóvenes. Rara vez 
se les ve en cautividad, pues su canto no ofrece 
atractivo alguno y son difíciles de alimentar, 


ELAMPO: m. Zool. Género de insectos del or- 
den de los himenópteros, familia de los erisidi. 
dos, descrito por Spínola, y cuyos caracteres más 
principales son los siguientes: cabeza normal; 
antenas largas y delgadas; mandíbulas tridenta- 
das en el ápice y con los dientes desiguales; tó- 
rax alargado; protórax ancho y casi cuadrangu; 
lar; postescudete metatorácico con una prolonga- 
ción más ó menos grande, cónica ó en forma de 
lámina horizontal; fémures anteriores ligera- 
mente ensanchados en la mayoría de las espe- 
cies; abdomen con el borde posterior del último 
segmento liso, excepto en la parte media, donde 
se presenta truncado y con una profunda escota- 
dura, cuya forma varía según las especies; ta- 
maño mediano ó pequeño. 

Este género de crisídidos es más bien propio 
de las regiones centrales y septentrionales de 
Europa que de las meridionales; está representa- 
do, sin embargo, en la fauna europea por cuatro 
especies. La más abundante de ellas es el Elam- 
pus productus Dahlb., que tiene la cabeza y tó- 
rax de azul obscuro con reflejos violados; ante- 
nas tan largas ó más que la cabeza y tórax re- 
unidas, pardas, excepto los dos primeros artejos, 
que tienen reflejos metálicos; puntuación de la 
cabeza y tórax gruesa é irregular ; mesonoto cu- 
bierto en la porción posterior de puntos aún 
más grandes que los de la cabeza, los que en la 
cara superior de la lámina del postescudete llegan 
á formar una gruesa reticulación. Esta lámina 
esgrande, plana, triangular, con el ángulo poste- 
rior redondeado y los bordes laterales muy del- 
gados; patas verdes, con reflejos metálicos; los 
tarsos de un pardorrojizo claro y las uñas ter- 
minales provistas cada una de cuatro dientes; 
alas ligeramente ennegrecidas; abdomen dorado; 
borde del último segmento con dos ligeras si- 
nuosidades laterales que limitan un diente ob. 
tuso á cada lado; truncadura media terminal 
negra. 

El Elampus productus Danlb. es uno de los 
himenópteros más preciosos por sn color metáli. 
co. Vive en pequeñas sociedades, que frecuentan 
las flores de laa Compuestas, y las hembras po- 
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nen los huevos en los nidos de otros himenóp- 
teros que fabrican miel. También merecen citar- 
se como especies notables el Elampus parvulus 
Dahlb. y Æ. pusillus Fabr., que se encuentran 
en nuestra patria. 


ELAQUISTA: m, Zool. Género de insectos del 
orden de los lepidópteros, sección de loa hete- 
róceros, familia de los microlepidópteros, descri- 
to por Treitscke, y cuyos principales caracteres 
son los siguientes: antenas filiformes en ambos 
sexos, más gruesas en la base que en el resto de 
su extensión; palpos labiales encorvados hacia 
abajo, pequeños y apenas perceptibles; trompa 
nula; cabeza muy velluda; protórax bastante 
ancho; abdomen corto y casi cilíndrico; patas 
posteriores alargadas, delgadas y rectas; alas 
anteriores en forma de elipse muy alargado, con 
una franja larga en el extremo del borde inter- 
no; alas posteriores estrechas, casi lineales y 
rodeadas de una franja de pelos. Orugas con 14 
patas, faltando el cuarto par de patas membra- 
nosas, con el cuerpo casi transparente, Viven en 
las hojas excavaudo galerías en su parénquima 
interno, de modo que sus conductos quedan 
siempre en el interior de la hojas sin tocar jamás 
á la epidermis superior é inferior que les sirven 
de abrigo, y entre las cuales sufren su transfor- 
mación en crisálidas. 

Los Elachista, como su nombre griego lo indi- 
ca, son de muy pequeño tamaño, casi los meno- 
res, de los lepidópteros que se conocen, pues de 
punta á punta de las alas, en las especies mayo- 
res no llega 4 un centímetro, y en algunas es sólo 
de medio. Pero si estos insectos son tan peque- 
ños, en cambio están adornados de brillantísi- 
mos colores y presentan el brillo de los más 
preciosos metales; son, en suma, como decía 
Duponchel, los pájaros mosca de los lepidópte- 
ros, Las orugas, que como se ha dicho son muy pe- 
queñas, abren sus galerías en el parénquima de 
las hojas, y muchas de ellas se transforman en 
crisálidas entre la epidermis; pero otros, cuando 
llegan á tener bastante tamaño, salen de las 
hojas y tejen un diminuto capullo en forma de 
grano de trigo que cuelgan entre el tallo ó las 
ramas, Aun cuando se conocen un gran número 
de especies de Flachista en estado perfecto, más 
de 100 para Europa, muy pocas han sido estu- 
diadas en sus primeros estados. Algunas son 
muy perjudiciales á la Agricultura, como la que 
vive en el olivo, y otra especie exótica, la £la- 
chista coffella, que ataca al árbol del café. Entre 
las comunes en Europa citaremos las siguientes: 
Elachista olealla Royer, que vive sobre el olivo 
en las hojas, y que no debe confundirse con la 
Oecophora olvvella, que ataca á la semilla, Esta 
especie mide sólo unos 7 mm., tiene las alas 
alargadas, cubiertas de escamas bien distintas y 
muy relucientes; generalmente presenta venas 
y manchas al modo del mármol, negruzcas y 
obscuras, que forman manchas algo mayores en 
el borde anterior; las alas posteriores son ceni- 
cientas, algo menos obscuras que las anteriores 
y con la franja más ancha, sin escamas y forma- 
da de pelos largos; el abdomen es amarillento 
con pelos grises; las antenas y las patas grises, y 
las tibias armadas en su mitad de un gran espo- 
lón mediante el cual se apoyan fuertemente en 
el plano de posición y saltan. Según Boyer de 
Fonscoulombe, desde el fin del invierno se perci- 
ben claramente varias manchas pardas regula- 
res sobre la cara superior de muchas hojas de 
olivo. Sise examina la hoja por debajo, se ve 
fácilmente en el sitio correspondiente un peque- 
ñísimo agujero, rodeado por algunas masas de 
excremento que delatan fácilmente la presencia 
de la oruga. Esta mide unos 3 mm. y es apenas 
más gruesa que un hilo. Hacia el fin de su vida, 
ya casi completo su desarrollo, sale de su habi- 
tación excavada entre el parénquima dela hoja, 
y tejiendo algunos hilos de seda se aloja entre 
las yemas y los brotes más jóvenes, que conti- 
núa royendo cuanto puede y acaba por destruir- 
los. A pesar de su pequeño tamaño, el gran 
número de sus individuos hace que sea una pla- 
ga terrible, que con frecuencia ha causado gran- 
des daños en la región olivera francesa del Var 
y de Niza, tan reputada por sus aceites. Des- 
pués, hacia fines de marzo, se transforma en 
crisálida, y á poco sale ya Ja mariposa. Aun cuan- 
do se han propuesto varios remedios para des- 
truirlas, los más son caros ó de difícil aplica- 
ción; así que lo mejor es destruir las hojas y 
ramas atacadas, cortándolas y luego quemándo- 
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las, ó usar los insecticidas que se emplean contra 
los pulgones, ó el mismo sulfato de cobre amo- 
niacal, ó en la forma del caldo bordelés, tan 
usado contra el mildew. ml 

Además de esta especie, merecen citarse las 
Elachista alaudella Dup., la E. lineella Cleerck, 


y la E. Cygnipenella Hubner 


ELATOSTEMA: f. Bot. Género de plantas ( Ela- 
tostemma ) perteneciente á la familia de las Ur- 
ticáceas, cuyas especies habitan en las islas del 
Asia meridional y la Oceanía, y son plantas 
herbáceas ó sufruticosas, sin látex, con las 
hojas alternas, oblicuas, enteras ó fuertemen- 
te dentadas, subradiadas de tubérculos ás- 
poros y estipuladas, y las flores dispuestas en 
cabezuelas axilares, sentadas ó cortamente pe- 
duneuladas; son unisexuales monoicas ó dióicas; 
las flores masculinas constan de un cáliz partido 
en cuatro ó cinco lacinias cóncavas y patentes 
en la antesis; cuatro ó cinco estambres opuestos 
á los sépalos, con los filamentos filiformes, ple- 
gados en la prefloración y al fin patentes, con 
anteras introrsas fijas por el dorso, biloculares, 
y con las dos celdas opuestas; ovario rudimen- 
tario; las flores femeninas tienen el cáliz com- 
puesto de dos, tres ó cuatro sépalos desiguales, 
generalmente muy pequeños y aun rudimenta- 
rios; carecen de estambres, y su ovario está libre 
y unilocular, aovado-elíptico, y contiene un solo 
óvulo sentado, basilar y ortótropo; estigma 
elíptico, sentado sobre un disco carnoso y parti- 
do en lacinias numerosas; aquenio envuelto por 
las brácteas y con la semilla erguida y con al- 
bumen carnoso. 


ELBA: Geog. Isla y cabo en la costa africana 
del Mar Rojo, al S.E. de la punta Abu Darah. 
La isla es una tierra baja y pequeña de coral, á 
5 millas por fuera de tierra, 28 millas al S. 35° 
56° E. de la isla Siyyal y sit. sobre el cuerpo de 
un extenso arrecife ó arrecifes por los cuales se 
encuentra rodeada. Hay fondeaderos en algunos 
sitios ó aberturas en este arrecife, pero las pie- 
dras ahogadas son numerosas allí cerca. Se pue- 
de hacer buen agua de algunos pozos distantes 
de la orilla unos 457 m., y leña en abundancia, 
Los carneros son también numerosos y se pue- 
den adquirir de los naturales, que son atentos y 
serviciales. El cabo es la punta extrema de la 
montaña Elba, y se halla en latitud 220 3' 
33” N. Dicha montaña es muy notable, y casi 
siempre la ven los buques que de una y otra 
vuelta pasan por el centro del mar (Derrotero 
del Mar Rojo). 


ELDAD: Biog. Uno de los setenta ancianos que 
Moisés eligió para aliviarle del peso de los ne- 
gocios. Cuando Moisés dió orden á estos magis- 
trados de reunirse en el Tabernáculo de asigna- 
ción, Eldad, en lugar de obedecer, se quedó en el 
campo con su colega Medad, y los dos profetiza- 
ban diciendo que el espíritu de Dios se hallaba 
en ellos, Se dió parte á Moisés á fin de que se lo 
impidiera, pero él, por el contrario, pareció ale- 
grarse mucho. Se dice que profetizaban sobre la, 
muerte de Moisés, sobre el papel glorioso seña- 
lado á Josué, sobre Gog y Magog, etc. 


ELDAD-EL-DANITA: Biog. Viajero hebreo, 
Vivía en el siglo 1x en la tierra de Kush, es do- 
cir, en Arabia. Pertenecía á la tribu de Dan, 
como lo prueba su sobrenombre. Habiéndose 
embarcado para Egipto, una tempestad le arrojó 
Á las costas de una nación de negros antropófa- 
gos, que devoraron á un compañero suyo. Otra 
nación que hacía la guerra á aquellos negros les 
hizo gran número de prisioneros, entre eilos El- 
dad, que fué conducido á la China, donde le 
compró un judío y le dió libertad. Volvió enton- 
ces por la Persia, la Media y Babilonia al Africa; 
pasó luego á España y se fijó en Córdoba, donde 
murió. Dejó una curiosa Relación de sus viajes, 
que se ha publicado diferentes veces. 


* ELDUAYEN (JosÉ DE): Biog. M, en Madrid 
á 24 de junio de 1898. Después de haber sido 
obernador del Banco de España, y también del 
Banco Hipotecario, aceptó la cartera de Gober- 
nación (noviembre de 1891) en un Gabinete pre- 
sidido por Cánovas; pero la conservó poco tiem- 
po, pues en diciembre de 1892 volvieron al po- 
der los liberales. Era ya inspector general de 
primera clase en el cuerpo de ingenieros de ca- 
minos, canales y puertos, último ascenso que 


logró en su carrera. Desde el citado año de 1892 | 
¡ traba primitivamente acumulada en la esfera, 


ha desaparecido de ésta, en la que nose acumula ` 


hasta su muerte figuró entre los individuos del 
Consejo de Administración del Banco Hipote- 
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cario. Ministro de Estado en 1895, también en 
un Gabinete presidido por Cánovas, dejó aquel 
puesto y aceptó la presidencia del Senado, en la 
que se mantuyo hasta febrero de 1898. A su 
muerte, los periódicos españoles dieron la no- 
ticia de que había dejado á sus herederos una 
fortuna de 1005 millones de reales. Vigo le ha- 
bía erigido en 1896 una estatua. Un año antes 
se había concedido á Elduayen el Toisón de Oro. 


ELEANTO: m. Bot. Género de plantas ( Flean- 
thus) perteneciente á la familia de las Orquídeas, 
tribu de las malaxídeas, cuyas especies habitan 
en el Perú, y son plantas herbáceas, epifitas, con 
los tallos cilíndricos, ascendentes articulados, 
las hojas lineales coriáceas, escotadas en el ápi- 
ce, los racimos terminales paucifloros, con brác- 
teas grandes membranosas y escamas cartilagí- 
neas y empizarradas en su base; perigonio ce- 
rrado con las hojuelas exteriores (sépalos) estre- 
chas, adheridas á la base del ginostemo, las la- 
terales separadas en el ápice y las interiores (pé- 
talos) libres y casi iguales; labelo situado en la 
parte posterior, no articulado con el ginostemo, 
entero, sin apéndices y semejante á los sépalos; 
ginostemo continuo con el ovario, erguido y con 
dos orejuelas en su ápice; antera convexa por el 
dorso, cuadrilocular, con las valvas membrano- 
sas y dehiscencia longitudinal. Las masas polí- 
nicas aparecen en número de cuatro, colaterales, 
y adheridas por medio de una materia gelatino- 
sa y escasa al estigma, que es granuloso. 


* ELECTRICIDAD: Fis. En el t, VII, pág. 159 
de esta obra, se han expuesto, en líneas generales, 
las propiedades que conocemos de la electricidad 
estática, y en diferentes artículos de esta misma 
enciclopedia venimos ocupándonos de otras allí 
no estudiadas, así como de muchas propiedades 
de la electricidad dinámica ó en estado de mo- 
vimiento, dado que no es posible en un libro de 
esta índole tratar las cuestiones en la misma 
forma que en una obra didáctica, lo que obliga 
á dividir el estudio en diversas agrupaciones, de 
propiedades ó de problemas que tengan carácter 
semejante, De aquí el que ahora debamos ocu- 
parnos de la disposición del fluido eléctrico, ya 
se trate de un conductor aislado, ya de una línea 
por la que aquél puede circular libremente, y en 
este caso de los sistemas que pueden seguirse 
para entregarle á los particulares, Basta esto 
para comprender que el estudio puede conside- 
rarse de dos maneras diferentes: según que se 
trate de la distribución del finido en un cuerpo 
electrizado, que se refiere principalmente 4 la 
electricidad estática, 6 que lo que se busque sea 
el medio de repartir la energía eléctrica para 
útilizarla de un modo cualquiera, 

En un conductor cargado de electricidad en 
equilibrio todo el fluido se encuentra sobre la 
superficie exterior, según hemos indicado en va- 
rias ocasiones, pudiéndose demostrar este princi- 
pio de muchas maneras. Si suponemos, en primer 
lugar, una esfera metálica (Ag. 1) colocada sobre 
un soporte aislado, en la forma que representa el 
grabado de la página 172 del tomo antes citado 
de esta obra, ó suspendida de un cordón de seda 
y cargada de electricidad, y se aplican dos he- 
misferios huecos, buenos conductores y del mis- 
mo diámetro interior que el exterior de la esfe- 
ra, cogiendo aquéllos por mangos aisladores, al 
ajustar á la esfera, se ha reemplazado ésta por la 


Figs. 1 y 2 


de los discos; al retirarlos rápidamente, se podrá 
observar, valiéndose de un electrómetro cual- 
quiera, que toda la carga eléctrica, que se encon- 
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la menor cantidad de fluido, y en cambio éste se 
encuentra repartido entre los dos discos, exacta- 
mente en la misma cantidad que en aquél se en. 
contraba antes de encerrarlos, 

Si en lugar de la esfera maciza A se hace uso 
de una hueca, con un agujero suficiente para 
que por él pueda entrar un plano de prueba 
dormado por un pequeño disco D (fig. 2) ó bola 
de latón unida á un mango aislador Jf, se po- 
drá observar, tocando con el disco D á diferen. 
tes puntos exteriores de la esfera y llevando al 
electroscopo el plano de prueba, que ha adqui- 
rido electricidad por el contacto, en tanto que, si 
se toca al interior de la esfera, cuidando de no 
rozar con el plano de prueba los bordes del ori- 
ficio, en los puntos tocados, no se observa el 
menor indicio de carga eléctrica, 

De la caja y cilindro de Faraday ya hemos 
hablado (véase), siendo estos aparatos otra de- 
mostración del principio establecido antes; es 
indiferente que la superficie del conductor sea 
continua, presente aberturas bastante grandes ó 
esté constituída por anchas mallas; y esta pro- 
piedad se explica, porque estando cargado el 
conductor de la misma especie de electricidad 
ésta se repele mutuamente, y estando el con. 
ductor rodeado de un dieléctrico, no pudien. 
do escapar, sealeja todo lo posible, en las pare- 
des opuestas del conductor, saliendo á la sue 
perficie exterior de éste, 

La distribución de la electricidad en la su- 
perficie de un conductor aislado, 'es decir, la 
cantidad de electricidad por unidad de superfi- 
cie en cada punto del conductor, está íntima- 
mente ligada á la forma de éste, y sólo es uni- 
forme cuando el conductor ea una esfera, va- 
riando la densidad de un punto á otro en cual- 
quier otro caso. Coulomb estudió esta distribu- 
ción, tocando con un piano de prueba diversos 
puntos de la superficie del conductor y lleván- 
dole, después de cada contacto, å su balanza de 
torsión, cuya esfera fija tenía una carga cons- 
tante; como las desviaciones de la balanza son 
proporcionales á la carga del plano, medía la 
relación de las cargas en Jos diversos puntos del 
conductor, Se puede formar una idea muy clara 
del mecanismo de la distribución, si se concibe 
al fluido eléctrico como compuesto de partículas 
muy movibles que se repelen recíprocamente, y 
que han de tomar al fin una posición de equili- 
brio, bajo la influencia de las fuerzas que las so- 
licitan; y así sólo en la superficie de una esfera 
puede ser uniforme la distribución, y la carga 
puede representarse por una capa esférica de es- 
pesor uniforme; en un elipsoide la carga eléc- 
trica estaría representada por otro elipsoide se- 
mejante al primero y semejantemente colocado, 
y así la cantidad de electricidad por unidad de 
superficie es mucho mayor hacia las puntas, y 
de una manera general la electricidad tiende á 
acumularse en aquellos puntos en que el radio 
de curvatura es más pequeño, ó sea en las par- 
tes más agudas; así, sobre un disco, la densidad 
es sensiblemente uniforme y débil en la parte 
central, pero aumenta rápidamente hacia los 
bordes, y de aquí resulta la propiedad de las 
puntas; todas las partículas que forman la carga 
de un conductor, repeliéndose mutuamente, se- 
gún hemos dicho antes, resulta que la electrici- 
dad ejerce una gran presión hacia el exterior 
contra la capa del dieléctrico que rodea al con- 
ductor, presión tanto mayor cuanto mayor es 
el espesor de la capa eléctrica; es decir, cuanto 
más agudo es el conductor, llegando en las pun- 
tas á una presión tan excesiva que el aneléctri- 
coes insuficiente para contenerla y se escapa 
por la punta, descargándose el conductor rápi- 
damente; no es este el momento de analizar más 
esta propiedad, conocida en la Ciencia con el 
nombre de poder de las puntas. 

Los resultados anteriores no pueden aplicarse 
á los dieléctricos, en los que el fluido se mueve 
difícilmente, y por esto mismo se puede depositar 
una capa eléctrica sobre una parte de la superfi- 
cie, sin que pase al resto, por lo menos en un es- 
pacio de tiempo suficientemente grande; si una 
torta de resina se toca con Ja punta de un cuerpo 
electrizado y se riega luego la torta con uu polvo 
metálico, éste sólo se adhiere á la parte electri- 
zada; además, el fluido penetra en el dieléctrico, 
como se comprueba poniendo una barra de resi- 
na en contacto con una máquina Ramsden, y fro- 
tando después aquélla con una piel de gato; la 
capa negativa así desarrollada desaparece, siendo 
reemplazada en breve tiempo por la primera capa 
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itiva que sale á la superficie, como se recono- 

ce proyectando sobre la barra una mezcla de mi- 
jo y azufre. 

P aseraos ahora á estudiar la distribución de 
la energía eléctrica que se produce en una esta- 
ción central (V, CENTRAL). Muchos son los sis- 
temas de distribución que pueden seguirse, de 
los que los principales son: en tensión, en deri- 
vación, en tensión y derivación combinadas, por 
intermedio de acumuladores, conductores múlti: 
ples, ete. Generalmente se emplea una distribu- 
ción directa; de la estación central parten con- 
ductores que llevan la corriente á los diversos 
aparatos destinados á utilizarla, ó receptores, for- 
mando en conjunto un circuito cerrado, debien- 
do cada receptor recibir la cantidad de energía 
necesaria para funcionar, cuya cantidad de ener- 
gía está representada por el producto de la in- 
tensidad de la corriente, por la diferencia de po- 
tencial en los contactos del receptor; y como am- 
bos factores suelen variar de un receptor á otro 
el problema se complica notablemente, y á fin 
de simplificarle se hace que todos los receptores 
que deben excitarse por un mismo generador 
funcionen, ó con la misma intensidad, ó con la 
misma diferencia de potencial, y de aquí los di- 
ferentes modos de distribución. 

La distribución en serie ó tensión consiste en 
intercalar todos los aparatos receptores sobre el 
mismo circuito recorrido por una corriente de 
intensidad constante, y por lo tanto la diferen- 
cia de potencial entre los contactos del manan- 
tiel varía entonces con la resistencia del cireui- 
to; este sistema presenta las ventajas que resul- 
tan de la alta tensión, los costes de instalación 
son muy reducidos, pero presenta varios incon- 
venientes, de los que los principales son: los pe- 
ligros que resultan, para personas, animales y 
cuerpos combustibles, de las altas tensiones; la 
falte de independencia entre los receptores, que 
si uno no funciona hay que reemplazarle por una 
resistencia equivalente, para que no se altere el 
régimen en los demás, y entonces la máquina 
debe marchar siempre á la misma velocidad y 
absorber inútilmente el mismo trabajo motor, 
aun cuando el servicio sea nulo, y por tanto el 
rendimiento será tanto menor cuanto menor sea 
el número de receptores que funcionen, lo cual 
es antieconómico. 

La distribución en derivación puede ser direc- 
ta ó con transformadores. La primera consiste 
en mantener constante la diferencia de potencial 
entre los conductores principales, que llamare- 
mos A y B, entre los que se colocan en deriva- 
ción los aparatos consumidores, como se veen la 
fig. 3, en que Des la dinamo y æ b... h los re- 
ceptores; con este sistema existe completa inde- 
pendencia entre los receptores, que se pueden 
suprimir ó intercalar á voluntad, en cualquier 
número; la única dificultad consiste en conseguir 
la misma diferencia de potencial en toda la Jon- 
gitud do los conductores 4 y B; es claro que la 
longitud del conductor que debe recorrer la co- 
rriente será tanto mayor cuanto más distante 
del manantial se halle el receptor, y por tanto 
la diferencia de potencial entre los contactos de 
cada receptor será tanto menor cuanto más dis- 
tante se encuentre del origen, á menos que sea 
despreciable la resistencia de los conductores 
principales 4 y B. Si al pasar un receptor se 
corta un circuito habrá una disminución de in- 
tensidad total y un aumento en la de cada deri- 
vación, y viceversa; y para mantener constante 
la diferencia de potencial, es preciso, ó introdu- 
cir resistencias, ó mejor, modificar la marcha de 


A + 


Fig. 3 


la dinamo. En las grandes instalaciones la red 
suele ser muy compleja; se instalan sobre los | 
conductores principales otros secundarios, otros 
sobre éstos, y así sucesivamente, no siendo pre- 
ciso que todos los circuitos partan de los mismos 
contactos de la máquina. 


Cuando la dinamo no se puede establecer cer- 
ca de los lugares de consumo se desarrollan ten- 
siones muy elevadas en los conductores princi- 
pales, generalmente 4 2000 volts; y como con 
esta tensión no pueden marchar sin peligro Jos 
receptores, hay que colocar transformadores en 
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puntos próximos á los lugares de consumo, pu- 
diendo utilizar con este objeto corrientes conti- 
nuas ó alternativas: los cables á alta tensión se 
ponen fuera del alcance de las personas. Los 
principales inconvenientes de este sistema son: 
la imposibilidad del empleo de corrientes alter- 
nativas para la metalurgia y carga de acumula- 
dores, y que no existen, hasta el presente, moto- 
res esencialmente prácticos de corrientes alter- 
nativas. 

En algunos casos se emplea un sistema mixto, 
dividiendo la corriente de una distribución de 
intensidad constante entre diferentes receptores 
colocados en derivación, como se ve en la fig. 4, 
siendo el gran defecto de tal sistema que cada 


Fig. 4 


vez que deja de funcionar un receptor debe re- 
emplazarse por una resistencia equivalente, sin 
lo cual los que se encuentran en el mismo circni- 
to parcial podrían alcanzar una temperatura pe- 
ligrosa. 

Otro de los sistemas de distribución indirecta 
es el empleo de acumuladores; la dinamo D en- 
vía su corriente á los receptores á través de un 
cierto número de acumuladores A (fig. 5), te- 
niendo cada batería el voltaje necesario única- 
mente para la línea que ha de servir, con la ven- 
taja de poder estar la máquina á bastante dis- 
tancia de los puntos de consumo, y en éstos las 
baterías de acumuladores; además, el empleo de 
acumuladores asegura una alimentación conti- 
nua, aun en el caso de detención de la máquina; 
es más, la máquina, trabajando siempre del mis- 
mo modo, cualquiera que sea el número de re- 
ceptores en marcha, el vágimen no se altera, pues 


D 


fig. $ 


los acumuladores van almacenando la energía 
que no se consume, 

Los acumuladores se pueden disponer de dos 
modos: ó en baterías sobre el circuito que parte 
de la fábrica, de modo que cada batería forme 
una estación secundaria con su circuito propio, 
y entonces cada estación necesita dos baterías, 
que se hallan en servicio alternativamente, lo 
que tiene el inconveniente de exigir doble nú- 
mero de acumuladores y perder mucha energía, 
pues pasa aquélla por todos los acumulado- 
res antes de llegar á los receptores, ó lo que es 
más conveniente, se agrupan los receptores y 
las baterías en derivación sobre el circuito prin- 
cipal, y cuando algunos receptores consumen 
poca energía una parte de la corriente de la má- 
quina atraviesa los acumuladores, que se car- 
gan, y cuando el servicio aumenta se unen á la 
máquina los acumulares cargados, para alimentar 
la red. También se pueden emplear los acumula- 
dores como receptores distributores, lo que es 
muy conveniente, cuyo sistema esdebido á Mon- 
taud. 

El sistema de conductores múltiples es con- 
veniente cuando la longitud de los hilos de ali- 
mentación pasa de 200 metros, y consiste en em- 
plear tres ó más hilos; en los diferentes puntos 
de la distribución se agrupan los consumidores 
tan igualmente como sea posible sobre cada cir- 
cuito; hay, por ejemplo, en el sistema de tres 
hilos, un conductor neutro destinado simplemen- 
te á transmitir la corriente que proviene de la 
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diferencia de carga, lo que permite disminuir el 
diámetro de los hilos, con gran economía de ins- 
talación, 

Otros sistemas de distribución se conocen, co- 
mo la llamada antiparalela, en la que la corrien- 
te se distribuye entre varios receptores monta- 
dos en derivación sobre dos conductores; consis- 
te en poner en comunicación con el origen, por 
medio de dos arterias ó conductores, los extre- 
mos opuestos de los primeros, de modo que la 
corriente entre por uno de los extremos de dos 
conductores, pase por los receptores colocados 
eu paralelo (fig. 3), y siga con la misma direc- 
ción, ¿la extremidad opuesta del otro conduc» 
tor. 

Toda distribución de energía eléctrica tiene 
en alguna otra parte otra distribución correspon- 
diente, con electricidad contraria y exactamente 
igual á ella, llamándose complementarias una 
de otra, 
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ELECTROCINEMOGRAFO (de electro, por elec- 
tricidad, y cinemógrafo): m. Fis. Aparato eléc- 
trico empleado para medir la velocidad de rota- 
ción de una ó varias máquinas. Ideado por Ri- 
chard, el principio en que se funda es el siguien- 
te: Supongamos (figura siguiente ) una varilla Y, 
terminada por uno de sus extremos en un torni- 
llo sin fin T, que engrana con un piñón Pen co- 
nexión con uno de los árboles principales de la 


T 


máquina cuya velocidad se trata de medir; por 
el otro extremo termina la varilla V en una rue- 
decilla ó disco D, normal ¿ella y que le sirve de 
eje de rotación, y que se encuentra comprimida, 
por su canto, entre dos platillos normales á ella, 
de los que sólo el inferior A está representado en la 
figura, para que el superior no oculte el mecanis- 
mo; estos dos platillos giran en sentido contrario, 
con movimiento uniforme, tendiendo á llevar el 
disco D bacia la derecha con una velocidad tanto 
mayor cuanto más distante del centro O de los 
platillos se encueutre, en tanto que el piñón P 
tiende á arrastrarle en dirección opuesta, con 
cuyas dos acciones opuestas no tarda en estable- 
cerse el equilibrio entre ambos movimientos, Si 
tal disco se encuentra á una distancia a del cen- 
tro O, tiende å recorrer en un tiempo ¿ una longi- 
tud at por la acción de los platillos; por otra par- 
te, si ves la velocidad del piñón P, en el mismo 
tiempo, tiende & moverse la varilla Y en sentido 
opuesto, recorriendo una distancia proporcional 
á vt; y como, establecido el régimen, estas dos 
cantidades deben ser iguales, resulta que a y v 
son proporcionales; y graduando el aparato, co- 
nocida a y la relación de proporcionalidad, se po- 
drá deducir v, indicándose el movimiento de 
la ruedecita por un estilo registrador: hasta aquí 
no obra para nada la electricidad; pero cuando 
se quiere que funcione el aparato á distancia es 
preciso hacerle obrar bajo Ja acción eléctrica, 
como cuando se emplea para medir la velocidad 
del viento por la rotación de un molinete colocado 
en la cumbre de un edificio, es decir, de un ane- 
mocinemógrafo (véase). Un movimiento de re- 
lojería con dos sistemas de engranajes se emplea 
en este caso, haciendo funcionar uno de los siste- 
mas, con velocidad uniforme á los discos, por me- 
dio de un regulador Foucault si se busca movi- 
miento rápido, ó un péndulo cónico si se desea un 
movimiento lento; el otro sistema de engranajes 
se moverá libremente, á no impedírselo un escape 
accionado por un electroimán, que se pone en 
comunicación con los contactos colocados sobre 
el árbol de la máquina, cualquiera que ella sea 
(en este caso el molinete), los que cierran el eir- 
enito á cada'semirrevolución y lo rompen á la se- 
mirrevolución siguiente, moviéndose el segundo 
sistema de engranajes proporcionalmente al nú- 
mero de contactos, y por tanto á la velocidad de 
la máquina que se trata de estudiar, en conexión 
con el piñón P. Cuando se quiere conocer á dis- 
tancia la velocidad de una ó varias máquinas, se 
colocan sobre cada una de ellas dos contactos, que 
cierran el cirenito de una pila á cada vuelta del 
árbol, partiendo de cada contacto dos hilos, uno 
que va å uu conmutador y otro que se une al 
hilo de vuelta, común á todas las máquinas. 
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Todos los conmutadores se reunen en un cuadro 
colocado cerca del aparato; para comprobar la 
velocidad de una de las máquinas se cierra el 
circuito correspondiente por medio de un con- 
mutador, y el aparato comienza á funcionar para 
la máquina en observación, registrando el núme- 
ro de revoluciones del árbol conectado con el 


aparato por minuto. 


ELECTROCUCIÓN (de electro, por electricidad, 
y ejecución): f. Fis. Ejecución por electricidad 
de la pena capital. 

En el estado de Nueva York, según la ley de 
1888, todos los condenados á muerte deben ser 
ejecutados por este medio, habiendo tenido lu- 
gar la primera ejecución el 7 de agosto de 1891 
en la persona de Kemmler, condenado á muerte 
catorce meses antes, verificándose aquélla en la 
prisión de Ántrorse. 

La descripción del procedimiento la tomamos 
de Lefevre. La energía se toma de una dinamo 
de corrientes alternas de excitación indepen- 
diente, con un potencial de 1000 volts, que 
cambia de sentido 1800 veces por minuto, con 
una velocidad de 1650 vueltas. Un cable de unos 
300 m. de longitud condujo la corriente á la 
sala de ejecuciones, que contiene como acceso- 
rios un voltámetro colocado en derivación en 
los hilos principales; un amperémetro y dos con- 
mutadores, colocados sobre los dos conductores 
principales para evitar accidentes. El banquillo 
de ejecución es macizo y de madera dura; el 
condenado se sujeta á él por correas que in- 
movilizan todo su cuerpo, quedando sólo libre 
la cabeza para hacer un ligero movimiento, que 
no estorbe la acción de la corriente. El extre- 
mo de uno de los conductores se atornilla en un 
orificio á rosca practicado en el vértice de una 
especio de casquete metálico, que contiene un 
disco de bronce de 1,5 milímetros de espesor y 
50 de diámetro, al cnal se fija un hilo de cobre 
de 3 milímetros, dispuesto en espiral y suscep- 
tible de adaptarse á la forma de la cabeza. Una 
capa de tela ó de algodón esponjoso separa el 
metal de la cabeza, y el conjunto se recubre 
por una especie de birrete ó gorro de caucho 
lleno de un líquido conductor. 

El otro reóforo se divide en dos cordones fle- 
xibles que van á terminar en los electrodos de 
los pies. Cada uno de estos electrodos está for- 
mado de una placa metálica de 3 milímetros de 
espesor, 350 de largo y 50 de ancho; la extre- 
midad anterior se termina por una pieza de 
mayor espesor, perforada por un orificio å rosca, 
que recibe el extremo del conductor flexible, El 
contacto está asegurado además por una subs- 
tancia esponjosa y un líquido, Según los perió- 
dicos científicos americanos, se debe medir prime- 
ro la resistencia del condenado con auxilio de un 
puente de Wheatstone, á fin de conocer el nú- 
mero mínimo «de volts necesarios para producir 
la muerte. Varias lámparas de incandescencia, 
colocadas en la cámara de ejecución, indican 
el momento en que habrá de funcionar la má- 
quina. Un botón de llamada colocado en esta 
cámara pondrá en acción un timbre situado 
cerca de la dinamo para avisar al ejecutor. 

El condenado á quien nos referimos en un 
principio, después de haber sido sujeto al ban- 
quillo construído para este uso, y de habérsele 
aplicado los electrodos á la cabeza y manos, fué 
sometido á la acción de la corriente. 

Su cuerpo, al sufrir la descarga, saltó violen- 
tamente; los miembros se contrajeron, dando 
esta contracción al rostro del condenado una 
expresión horrorosa. Después exhaló éste un 
profundo suspiro, y su cuerpo quedó rígido, 
Cuando la corriente eléctrica hubo durado unos 
treinta segundos se interrumpió ésta, y los mé- 
dicos se aproximaron al cuerpo del que había 
sido sometido al suplicio. 

Tras un examen elemental, tres de los médi- 
cos declararon que Kemmler había muerto; 
pero algo después el doctor Spitzka hizo notar 
que de la boca del que parecía cadáver salía una 
especie de aliento; y apenas había hecho esta 
observación, el pecho de Kemmler se levantó 
convulsivamente, notándose de nuevo la repro- 
ducción de horribles contorsiones del cuerpo, 
con movimientos extraordinarios de la mandí- 
bula. 

Kemmler no había muerto; todos los asisten- 
tes estaban poseídos de terror, y uno de los pe- 
riodistas presentes llegó á perder el conoci- 
miento. 
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El casco fué aplicado nuevamente sobre la 
cabeza del condenado, volviéndose á establecer 
la corriente eléctrica. Apenas ésta volvió á es- 
tablecerse, se esparció por la habitación un 
olor nauseabundo de carne y de cabellos que- 
mados, Era el cuerpo del condenado que ardía, 

La corriente se detuvo, siendo entonces uná- 
nime el parecer de los médicos, asegurando que 
Kemmler había muerto, declarando además que 
si la corriente no hubiese dado muerte al conde- 
nado, éste habría debido perder la razón inme- 
diatamente. 

La autopsia demostró un círeulo bien defini- 
do en la parte superior de la cabeza, en el que 
había desaparecido la piel, y en la espalda, don- 
de descansaba el segundo electrodo, se encontró 
una marca circular de cuatro pulgadas de cir- 
eunferencia; la esponja del electrodo estaba com- 
pletamente seca, la sangre ligeramente coagula - 
da y los pulmones congestionados, y bajo el lu- 
gar en que había estado aplicado el electrodo, 
sobre el cerebro, la sangre carbonizada, presen- 
tando, tanto el corazón como los intestinos, su 
aspecto normal. 

El doctor Balch, testigo de la ejecución, dice 
que, al pasar la corriente, el único efecto visible 
fué la tensión do los músculos y la inilamación 
del tejido muscular de la nariz y de los labios, 
sin que apareciese síntoma alguno de sufrimien- 
to, nien el rostro ni en la acción muscular, en los 
primeros momentos, lo que parece demostrar 
que por la primera aplicación quedó completa- 
mente paralizada la sensibilidad. La corriente 
se sostuvo diecisiete segundos, durante cuyo 
tiempo el cuerpo del condenado permaneció rí- 
gido, para volver á caer inerte al interrumpir- 
se aquélla, pareciendo, por el aspecto exterior 
del cuerpo y rostro, que había sobrevenido la 
muerte; sin embargo, no fué así: la corriente 
había durado poco; algunos segundos después 
se observaron señales de vida; y si bien la sen- 
sibilidad no había vuelto, los pulmones y el co- 
razón comenzaban á ejercer sus funciones, al 
propio tiempo que una espuma espesa aparecía 
en la boca. La segunda aplicación de la corrien- 
te se prolongó unos cinco minutos, y, al romper 
el circuito, el hombre había muerto. 

Todos los periódicos de Nueva York protesta- 
ron contra esta ejecución, que calificaron de car- 
nicería, 

Es probable, no obstante, hubiera sido muer- 
to por la primera corriente, ó por lo menos 
que perdiera inmediatamente la sensibilidad, 
Éste modo de ejecución, que ofrece quizás á los 
asistentes un espectáculo muy desagradable, pa- 
reco, no obstante, menos inhumano que la hor- 
ca, á la que está llamado á reemplazar definiti- 
vamente, no obstante las peripecias que han 
acompañado á la primera tentativa. En efecto, 
el juez fiscal Jenkins, que ha hecho la autop- 
sia, ha emitido la opinión de que la electricidad 
es muy preferible á la horca y ocasiona menos 
sufrimientos, puesto que la horca no produce 
nunca la muerte antes de ocho ó diez minutos. 

Por lo demás, es indudable que en otras mu- 
chas ocasiones, tomando las precanciones conve- 
nientes, podrán evitarse las sensibles escenas 
que se han producido la primera vez. Así, por 
ejemplo, según Charles R. Barnes, las dinamos 
estaban instaladas sobre el suelo de un piso al 
cual comunicaban en plena velocidad vibracio- 
nes de 10 4 25 milímetros, y las correas, que 
eran nuevas, estuvieron á punto de abandonar 
las poleas cuando se cerró el circuito, costando 
gran trabajo mantenerlas en ellas durante el 
tiempo necesario, 

Por último, según Edison, los puntos elegidos 
para establecer el contacto, es decir, la base del 
cráneo y la parte inferior de la espina dorsal, 
eran en extremo desfavorables, á causa de la 
gran resistencia de los huesos y cabellos. Gra- 
cias á esta elección, el condenado no debió haber 
recibido sino una débil parte de la corriente, 
porque una tensión de 1300 volts dnrante un 
tiempo tan largo le habría carbonizado comple- 
temente. La seguridad de obtener una muerte 
rápida sería mucho mayor haciendo penetrar la 
corriente por las manos, previamente limpias y 
sumergidas en sosa cáustica; los dedos, las ma- 
nos y los brazos forman buenos conductores, 
gracias á la sangre que en ellos circula, Edison 
piensa, por lo demás, que Kemmler estaba muer- 
to después del paso de la primera corriente. La 
muerte por la horca puede ser igualmente segui- 
da de movimientos musculares. 
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ELECTRÓFONO (de electro, por electricidad 

el gr. puví, voz): m. Fis. Aparato telefónico 
para grandes distancias y å través de grandes 
resistencias. Debido á Maiche, después de algu- 
nos ensayos, consiguió en 1881 construir un mi- 
crófono, al que dió el nombre que encabeza este 
artículo; es un transmisor microfónico de car- 
bón, que sólo difiere de los demás aparatos de 
su índole en las disposiciones de los contactos 
múltiples. Con este aparato se puede transmi- 
tir la palabra á través de los hilos de las líneas 
telegráficas, venciendo la resistencia que estos 
hilos presentan; pero aparte de esta resisten- 
cia, antes de conocer los sistemas puestos hoy 
en práctica, se presentaba, para esta transmi- 
sión, otro inconveniente, cual era el obstáculo 
que ofrecían las corrientes de inducción de los 
hilos próximos, que producían ruidos en los epa- 
ratos receptores, cuyos ruidos, impidiendo oir 
con claridad la palabra, tenían además el incon- 
veniente de suprimir el secreto de las comunica- 
ciones telegráficas, puesto que, al oído, se podía 
hacer la traducción de los despachos, que por 
ellos circulaban; en el año citado, Maiche anun- 
ciaba telegráficamente al abate Moigno que ha- 
bía conseguido suprimir esta inducción y los 
ruidos que producía. Hoy ya sabemos que esto 
se consigue fácilmente con los derivadores, de 
los que ya nos hemos ocupado debidamente en 
otro artículo (V. DERIVADOR). 


ELECTROFOTÓFORO: m. Fís. Lámpara por- 
tátil do producción instantánea de la luz eléc- 
trica. Debido á Radiguet, presenta todas las 
ventajas de esta clase de alumbrado, pues supri- 
me todo riesgo de incendio ó explosión, permi- 
tiendo marchar con ella, con toda seguridad, por 
los polvorines, laboratorios, bodegas, granjas y 
sitios en que se encieran alcoholes ó esencias, y 
en los que, por lo tanto, Ja luz al aire libre sería 
peligrosa. El aparato que nos ocupa se compone 
de un bote en el que van colocados tres elemen- 
tos voltaicos, unidos en tensión, los que alimen» 
tan de electridad el hogar de la lámpara, que es 
de incandescencía, con la intensidad luminosa de 
una bujía, En el electrofotóforo no hay hilo que 
enlazar ni contacto que limpiar, bastando colo- 
car la sal excitadora en el vaso de la pila, con la 
cantidad de agua necesaria para que los tres 
elementos puedan funcionar. Esta lámpara, es 
también muy útil como linterna fotográfica, sien- 
dosumamente cómoda bajo todos conceptos, y la 
única con la que se llega á obtener inmediata- 
mente la luz roja; la movilidad del reflector per- 
mite dirigir los rayos luminosos en todos senti- 
dos, y la intensidad puede regularse según con- 
venga y reducirla al mínimun, lo que constituye 
una ventaja de gran consideración cenando se 
trabaja sobre placas fotográficas al gelatinobra- 
muro, extrarrapidas. 


ELECTRÓGENO, NA (de electro, por electrici- 
dad, y el gr. yervaw, engendrar): adj. Que pro- 
duce ó engendra electricidad. Algunos peces, 
principalmente el torpedo y el gimnoto, poseen 
aparatos ú órganos eléctricos bastante poderosos 
para producir conmociones ó sacudidas compa- 
rables con las de una botella de Leyden. Este 
aparato está dispuesto en el pez torpedo á am- 
bos lados de la cabeza, entre las aletas pectora- 
les y las branquias, y presenta la forma de me- 
dia luna de extremos redondeados. Está cons- 
tituído este órgano por una serie de discos de 
una substancia transparente y homogénea, que 
C. Robín ha llamado tejido eléctrico. Estos dis- 
cos quedan separados entre sí por capas delga- 
das de un líquido albuminoso, y reunidos en 
gran cantidad, formando un cierto número de 
prismas ó columnillas, que recuerdan, con bas- 
tante exactitud, la disposición de vna pila de 
Volta. Por esta circunstancia se ha comparado, 
al principio, el aparato eléctrico de los peces con 
una pila; pero si fuese así este aparato debía 
funcionar de una manera continua, lo cual no 
sucede, siendo tan sólo cuando el animal está 
irritado cuando lanza descargas. El aparato eléc- 
trico es un órgano de protección y defensa cuyos 
efectos parece que deben compararse á los que 
se producen en los fenómenos electrocapilares. 

Basta que entre dos cuerpos en presencia cam- 
bien de relación sus superficies, para que se pro- 
duzca inmediatamente una diferencia le poten- 
cial; y como el aparato eléctrico del pez torpedo 
y del gimnoto es contráctil y muscular, cada 
vez que se contrae disminuyen de longitud las 
pilas de discos, aumentando por consiguiente 
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sn sección. De aquí debe resultar una pequeña 
diferencia de potencial entre cada elemento con- 
tráctil y el líquido inmediato; y como el número 
de los elementos es considerable, la suma de 
las diferencias de potencial puede ser bastante 
sande. 
grenda rato eléctrico del pez torpedo, colocado 
á cada lado de su cuerpo, comprende más de 500 
columnillas dispuestas verticalmente y formadas 
cada una, de 1500 á 2000 discos próximamente, 

El polo positivo está en el lado del vientre. 
El aparato depende de los nervios neumogástri- 
cos. Puede dar sacudidas bastante fuertes para 
adormecer el brazo. El animal se sirve de este 
medio para apodorarse de gu presa, 

Las columnillas ó prismas del aparato electró- 
geno están separadas unas de otras por tejidos 
Jaminosos, á los que llegan los vasos y los ner- 
yios. Estos últimos proveden de las raíces ante- 
riores de los pares nerviosos, que corresponden 
á los nervios motores; sus tubos se terminan en 
la superficie de los prismas ó discos por extremi- 
dades libres muy delgadas, después de haberse 
subdividido cada uno en ramas muy numerosas. 
Estos nervios se distribuyen en una de las caras 
del disco, que no recibe vasos. Los tubos capila- 
res no se ramifican en el disco, sino que se intro- 
ducen en él describiendo sinuosidades en las ex- 
cavaciones ó alvéolos que encierran estos discos. 
El conjunto del aparato está envuelto por una 
capa de tejido laminoso. Nada más caracterizado 
que el elemento sui géneris que compone los dis- 
cos, que la configuración de éstos, y que su yux- 
taposición en pilas por medio de tabiques ó se- 
paraciones, ricas en vasos ó nervios; nada más 
constante que la distribución de los nervios y la 
carencia de vasos sobre la cara del disco que 
mira al polo positivo, mientras que, por el con- 
trario, en la cara vuelta al polo negativo están 
exclusivamente los vasos; nada más claro que la 
manera de terminarse Jos numerosos tubos ner- 
viosos voluntarios y reguladores de los actos del 
aparato, que terminan en cada uno de los dis- 
cos. 

En el gimnoto, que presenta la forma de una 
anguila, las pilas de discos ó prismas son mucho 
más largas; se dirigen de la cabeza á la cola del 
animal á cada lado de su línea media, y pueden 
alcanzar una longitud de 0,60 m. Las pilas de 
discos son unas 50, lormadas de 4000 de aquéllos, 
El polo positivo está hacia el lado de la cola. 

Otros varios pescados poseen también apara- 
tos análogos. 


— ELECcTRÓGENO HAUNAY: m. Fis, Disposi- 
ción indicada por M. Haunay, ingeniero de Glas- 
gow, con la cual se trata de evitar, por un pro- 
cedimiento mny sencillo, las incrustaciones en 
las calderas. Basta para ello colocar en los gene- 
radores una masa de zine, en forma de esfera ó 
de cilindro, atravesada por una varilla de cobre, 
á cuyos dos extremos están sujetos hilos del mis- 
mo metal, que se sueldan á las paredes de la cal- 
dera, Después se agrega al líquido sal marina en 
la proporción de 4 kilogramos por metro cúbico, 
Cuando se eleva la temperatura, se forma una 
verdadera pila; el oxígeno se dirige al zinc y el 
hidrógeno al hierro de la caldera, El hidrógeno 
hace separarse bien pronto las incrustaciones que 
existen en la caldera, é impide la formación de 
otras nuevas. 

El aparato puede funcionar seis meses. La ma- 
rina inglesa lo emplea, y en Francia se hacen 
experiencias para adoptarlo. 


ELECTROMETALURGIA (de electro, por elec- 
tricidad, y metalurgia): f. Fts. Ciencia que tiene 
por objeto, ya sea separar los metales de sus gan- 
gas, ya purificarlos, por la electrolisis, pudiendo 
comprenderse en ella, y como ramas especiales, 
la galvanoplastia y deposición electrolítica de 
los metales, y la concentración de los minerales 
de hierro, empleando como agente la atracción 


maguética, Hasta ahora, sólo el plomo, el cobre | 


y el aluminio son los metales que la Industria 
ha refundido por la vía electrolítica, obtenién- 
dolos químicamente puros y extrayendo al propio 
tiempo las pequeñas cantidades de metales pre- 
ciosos que pudieran contener, en cuyos procedi- 
mientos no hemos de entrar aquí, por falta de es- 
pacio para tratarlos debidamente. El origen de la 
electrometalurgia data de 1807, en que Davy 
descnbrió el potasio por su medio, y los prime- 
ros ensayos industriales se hicieron por Becane- 
rel en 1835 en la fábrica de Grenelle, consistien- 
do en pulverizar el mineral de plata y elorurarle 
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después, disolviéndole en agua de cal, sometien- 
do ¿esto tratamiento, en una sola operación, 900 
metros cúbicos de la disolución, de la que se ob- 
tuvieron á las veinticuatro horas 500 kilogramos 
de plata; repetidos ensayos, que duraron diez 
años, demostraron que.el procedimiento era bue- 
no, pero mucho más caro que el ordinario, como 
ocurre hoy en la mayor parte de los casos, á pe- 
sar de lo cual estos procedimientos se emplean 
en algunos establecimientos metalúrgicos, como 
en las fábricas de Saint-Denís y Romilli, en que 
se aplica á la blenda el procedimiento electrome- 
talúrgico para la extracción del zine; al efecto, 
so hace sufrir á aquélla una calcinación á mode- 
rada temperatura en un horno de reverbero, y se 
la trata por agua, que disuelve el sulfato forma- 
do, cuya disolución se somete á la electrolisis, y 
el residuo líquido, que es más rico en ácido sul- 
fúrico, se vierte sobre nueva cantided de mineral, 
para continuar la operación; los cátodos, que de- 
ben ser insolubles, son de plomo, y los ánodos 
de zinc; la corriente eléctrica se produce por una 
máquina Gramme y un motor de vapor. El pro- 
cedimiento Blas y Miert, de Bélgica, privilegia- 
do desde 1831, es más ventajoso: consiste en 
pulverizar y aglomerar, á gran presión, por la ac- 
ción del calor, el mineral, formando placas, que 
sirven de ánodos solubles, en una disolución de 
zinc; los cátodos son de zinc, y la electrolisis da 
un depósito de este metal y ácido sulfúrico, que 
ataca la blenda, regenerando el sulfato, con de- 
pósito de azufre; con este procedimiento basta 
una energía dos y media veces menor que con el 
anteriormente explicado, pero sólo es utilizado, 
industrialmente, para los minerales de cobre, por 
Marchese. 

El aluaminioes uno de los metales que se pue- 
den obtener ventajosamente por la electricidad, 
y parece que se está en vías de una próxima so- 
lución, empleándose hoy dos procedimientos: 
el de Cowles está fundado en el empleo del cri- 
sol eléctrico. El mineral (corindón) se pulveriza 
y mezcla con cobre y carbón, y se introduce en 
un horno cilíndrico, de Jadrillos, de metro y me- 
dio de longitud, y guarnecido con carbón pulve- 
rizado; dos electrodos de carbón conducen la 
corriente al centro de Ja masa, que se recubre 
con una capa de carbón, y una tapa de palastro, 
guarnecida de ladrillos, que deja algunas aber- 
turas, para la salida de los gases; el mineral se 
reduce por el carbón, separándose en aluminio y 
óxido de carbono;el primero sealea al cobre, que 
impide se una al carbono y marcha al polo ne- 
gativo; la corriente se produce por máquinas 
Bruch, es de 1300 amperes y 50 volts, ó sea 85 
caballos; un reostato de mallecor regula la co- 
rriente, bastando cinco horas para terminar la 
operación; la marcha de ésta consiste en dirigir 
una corriente débil durante los primeros diez 
minutos, la que basta para fundir el cobre, en 
cuyo momento se separan los electrodos y se 
Neva la intensidad á su máximo. 

Según Cowles, su procedimiento permite la 
extracción del aluminio de todos sus minerales, 
como la arcilla, criolita, ete., y sirve para la ob- 
tención de otros cuerpos, como el magnesio, 
manganeso, calcio, etc.; además, las escorias 
formadas en la preparación del bronce de alu- 
minio contienen rubíes y zafiros incrustados en 
la masa, 

El doctor Kleiner, de Zurich, ha llegado á 
obtener por el tratamiento de la criolita (fluorn- 
ro doble de aluminio y sodio) aluminio puro, 
siguiendo un procedimiento semejante al que 
dejamos explicado; pulverizado el mineral, se 
coloca en rieles de plombagina atravesados por 
electrodos de carbón, y haciendo pasar una co- 
rriente de 80 á 100 volts y de 70 4 80 amperes, 
á las dos ó tres horas, en que se funde la masa 
incandescente, deja de producir el arco voltaico, 
y tiene lugar una verdadera electrolisis, obte- 
niéndose el metal en lingotes. 

Senet ha ideado otro procedimiento, que per- 
mite depositar el aluminio tan fácilmente como 
el oro y la plata, y para ello forma dos disolu- 
ciones separadas por un tabique poroso: una de 
sa] marina y otra saturada de sulfato de alumi- 
na; haciendo pasar la corriente primero por ésta 
y después por la anterior, se ohtiene primera- 
mente un cloruro doble de aluminio y sodio, 
que se descompone inmediatamente, depositando 
el aluminio sobre el objeto que se trata de recn- 
brir, y el que se coloca en el electrodo negativo, 
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Para obtener el aluminio por el método de 
Cowles, explicado antes, hay que practicar la 
operación en un horno de ladrillos refractarios, 
embrascado con carbón y cal; los electrodos se 
hallan en sentido de la longitud del horno, y 
están formados por barras de carbón encajadas 
en npa montura metálica ; se hallan inclinados, 
y so les mueve por medio de cremalleras para 
modificar su distancia, acomodándola á la inten- 
sidad de la corriente á fin de regular ésta. 

En otro procedimiento, el de Herowlt, el alu- 
minio se descompone por el arco voltaico en pre- 
sencia de un metal si se trata de producir una 
aleación, ó de la criolita para la producción de 
aluminio puro; se opera en una caja de fundi- 
ción guarnecida de placas de carbono conductor 
reunidas al polo negativo, colocando dentro de 
la caja un recipiente que contiene el metal que 
ha de formar la aleación; el electrodo positivo 
se halla constituído por un prisma de carbón á 
3 milímetros de distancia, con lo que el metal 
entra en fusión, en cuyo momento entra en el 
horno el aluminio, mezclado con otro metal, ha- 
ciéndole pasar por el agujero de carga que tiene 
la cubierta del horno; el óxido se reduce, for- 
mándose óxido de carbono, y-de tiempo en tiem- 
po se hace salir la aleación por un orificio infe- 
rior, bastando una corriente de 20 volts, á lo su- 
mo, con intensidad de 3 000 á 4000 amperes;la 
operación es continua; la distancia del ánodo se 
regula según las indicaciones del amperémetro. 

Para obtener por este medio aluminio puro se 
emplea un cátodo de cobre, aislado del resto 
de la caja por una capa de carbón apisonado, 
reuniéndose el metal obtenido en el espacio com- 
prendido entre las paredes y el electrodo; se co- 
mienza por cargar la criolita, que se funde, agre- 
gando luego, á pequeñas porciones, una mezcla 
de alúmina y criolita, obteniéndose un rendi- 
miento de 16 gramos de aluminio, por caballo- 
hora, necesitándose 2200 gramos de alúmina 
calcinada y 1600 de criolita, para obtener un ki- 
logramo del metal, con un gasto de 1 600 gramos 
del electrodo de carbón, y obteniéndose e] metal 
con una rigueza de un 80 por 100; la mayor par- 
te de las impurezas se volatilizan, y la sílice se 
reduce, Como se ve, este procedimiento no es 
más que una modificación del de Cowles, para 
emplear aparatos de más fácil conducción, que 
pueden marchar con una diferencia de potencial 
más débil. 

De otros varios procedimientos pudiéramos 
hablar; pero no lo creemos necesario, ni debemos 
insistir más sobre este asunto. 

Para la extracción de los metales preciosos, tan 
difícil en la mayor parte de los casos, la electro- 
metalurgia es un auxiliar muy poderoso; así, 
para las piritas de oro, cuyo tratamiento es tan 
difícil, pareciendo el mejor método tratar los resi- 
duos del tostado por el cloro gaseoso, se aplica la 
electrolisis, con que se produce tan fácilmente di- 
cho gas; se hacen pasar los minerales por una 
disolución de sal marina ó de cloruro, descompo- 
nibles por una corriente de alta tensión, y el clo- 
ro desprendido en el polo positivo ataca todos 
los compuestos del oro y de la plata, cuyos meta- 
les se disuelven, en estado de cloruro doble. En- 
tre los muchos métodos que utilizan la reacción 
indicada, el de Cassel, es el más práctico; al efec- 
to, se prepara una artesa de madera forrada de 
cobre interiormente, cuya chapa constituye el 
electrodo negativa; en esta artesa gira un tambor 
deuna substancia muy porosa, como el amianto, 
cuyo eje comunica con el polo positivo, y lleva 
unas varillas de carbón que se hallan muy pró- 
ximas al tabigne de amianto; la artesa se Jlena 
de una disolución de sal marina, se hace pasar la 
corriente, se vierte el mineral en el tambor, que 
gira con una velocidad de 10 vueltas por minu- 
to; así se disuelve el oro en forma de cloruro, que 

asa á través del tabique poroso y se electriza en 
a artesa, depositándose en forma de polvo, sobre 
las placas de cobre que forran aquélla; este pol- 
vo se retira, se lava, se funde y se refina. Debe 
evitarse que el baño llegue á ser ácido, porque el 
hierro, que se encuentra siempre en el mineral, 
precipitaría el oro, y para evitarlo pasa el mine- 
ral á los bocartes, mezclado con sal marina y 
una parte de cal, que precipita el hierro. 

Le Verrier, al examinar las ventajas é incon- 
vientes de las aplicación de la electricidad á la Me- 
talurgia, dice: «Ls muy difícil calcular, á priori, 
qué porción de la intensidad de una corriente se 


bastando una corriente de cuatro amperes y seis : podrá utilizar bajo forma de calor; pero, desde 


á siete volts, 


el punto de vista práctico, el tratamiento del 
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aluminio da un dato positivo, pues ordinariamen- 
te se obtienen 15 gramos de metal por caballo- 
hora, y en los ensayos que se hacen con esmero 
se ha llegado á una producción de 40 gramos, 
Teniendo on cuende el peso de las substancias 
que es preciso fundir, y admitiendo una tempe- 
ratura de 15007, se utilizarían, próximamente, 
60 calorias. (No tengo en cuenta la reducción de 
la alúmina condensada por la combustión del 
carbón de los electrodos ó del que se agrega en 
la carga). Tomemos esta cifra como representa- 
ción de la útilidad práctica que puede esperarse 
en general. Supongamos que el precio del caba- 
Jlo- hora, producido por una fuerza hidráulica, 
soa sólo de un céntimo, y que la tonelada de hu- 
lla cueste 20 francos. La electricidad dará 60 ca- 
lorias por el precio de 500 gramos de carbón, que 
pueden desprender 3000. Por otra parte, en un 
horno Siemens la esterilización puede alcanzar 20 
por 100, y se tendrá que, porel mismo precio, se 
obtendrían 600 calorias calentando con hulla.» 
Como se ve por estas cifras, el caldeo por la elec- 
tricidad es 10 veces más costoso en el caso me- 
dio examinado. En cambio la electricidad ofrece 
grandes ventajas para determinadas operaciones, 
permitiendo calentar sólo el punto que convenga; 
evita el contacto de la materia con el combusti- 
ble, se maneja con gran facilidad, desarrolla 
temperaturas irrealizables con otros procedimien- 
tos, y es la única que ha permitido la reducción 
directa del aluminio. 

La electrometalurgia se aplica también á la 
obtención del cobre, cuando, por ejemplo, se tra- 
ta de preparar ciertas piezas, con una placa de 
cobre galvanoplástica, para que rociba después un 
depósito de oro, plata ó níquel; los prácticos es- 
tán conformes en clasificar estos trabajos en dos 
categorías distintas, según que el depósito presen- 
te un débil espesor destinado sólo á producir la 
adherencia entre los metales y dar al objeto me- 
jor aspecto, ó que sea preciso un espesor conside- 
rable para preservar de la oxidación al metal que 
se cubre; no podemos entrar en el examen de 
estos procedimientos, que pueden consultarse en 
tratados especiales, mejor que pudieran estudiar- 
se en una obra como esta enciclopedia y otras 
semejantes. 


ELECTROMOTOR (de electro, por electricidad, 
y molor): m. Fis. Motor eléctrico. En el artículo 
Moror (véase) se estudian las diversas especies 
de motores, y por lo tanto las máquinas movidas 
por la electricidad, de las que aquí no debemos 
ocuparnos por esta misma razón; pero sí es for- 
zoso explicar el llamado electromotor capilar, de- 
bido á Lippmann, que presenta un interesante 
ejemplo de corriente eléctrica alimentada por la 
acción de la gravedad. Si un embudo E (figura 
siguiente), terminado en punta muy fina, está 
cargado de mercurio, el que es recibido por un 
vaso Y, que contenga agua acidnlada 4, sobre 


una capa de mercurio M, y se poneu dos hilos 
conductores B y C, uno en el mercurio del eni- 
budo y otro en el del vaso, y se unen á los con- 
tactos de un galvanómetro, se ohserva que el 
aparato está atravesado por una corriente que va 
de A å M á través del agua acidulada, y cuando 
se rompo el circuito la corriente líquida se de- 
tiene, quedando el mercurio del embudo cerrando 
la punta de éste, debiéndose esta detención á un 
efecto de capilaridad: entonces B es negativo 

€ positivo, Análogo á este aparato ha cohstrul. 
do Debrem otro, en que el mercurio pasa de 4 á 
M por un tubo capilar cónico, formando una 
especie de glóbulos del metal, separados por el 
agua acidulada, que contiene el vaso inferior. 
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ELECTROÓPTICA: f. Fis. Parte de la Física 
que trata de las relaciones que existen entro la 
luz y la electricidad, como producidas por vibra- 
ciones de la misma especie, del éter. Los fenóme- 
nos luminosos y eléctricos tienen tanta analogía, 
que todo induce á creer que la luz y la electrici- 
dad se deben é fenómenos del mismo orden, y el 
estudio de las vibraciones del éter que producen 
la luz, y las que dan origen á la electricidad, de- 
muestra que son de la misma naturaleza; la ve- 
locidad de ambos fluidos (empleamos esta pala- 
bra poco apropiada, pero admitida aún en la 
Ciencia, para evitar repeticiones en el lenguaje) 
es la misma, siendo ésta una de las Lasesen que 
Clerk Maxwell apoya su teoría electromagnética 
de la luz, y esto justifica el uso del éter Juminí- 
fero para explicar la electricidad, como ha ser- 
vido para explicar la luz, 

La torsión electrostática y la electromagnética 
corresponden alestudio de la electroóptica; aqué- 
llas son las torsiones que se producen en los 
enerpos colocados en nn campo electrostático ó 
en uno electromagnético de fuerza, torstones que 
pueden estudiarse cuando los cuerpos sometidos 
á la experiencia son transparentes; estas torsio- 
nes demuestran las modificaciones que sufren 
las propiedades del vidrio y otras substancias 
similares cuando se las coloca entre los polos de 
un electroimán porleroso ó entre dos conductores 
cargados de electricidades de nombre contrario. 
La “polarización rotatoria está también dentro 
de esta rama de la Ciencia; sabido es que cuan- 
do un rayo de luz polarizada pasa por un medio 
transparente situado en un campo magnético 
gira su plano de polarización, fenómeno que se ha 
aplicado á la medida de las corrientes; el campo 
magnético varía con la corriente, á la que es 
proporcional la polarización producida por dicho 
campo; el rayo de Juz polarizada que pasa por 
el medio transparente situado en el campo mag- 
nético sufre una acoleración positiva ó negativa 
de uno de sus componentes, que hace girar su 
plano; la dirección de las líneas de fuerza y la 
naturaleza del medio determinan el sentido de 
la rotación, el valor de ésta, el de la componen- 
te de la intensidad del campo en el sentido del 
rayo y del espesor y naturaleza del medio, 

El cambio ó modificación de la resistencia al 
paso de una corriente, que presentan ciertos cuer- 
pos, con la luz á que están expuestos, como su- 
cede con el selenio, cuyo estudio es tan intere- 
sante en electricidad, por esta causa, correspon- 
de también á la electroóptica; colocado este cuer- 
po á la luz difusa, su resistencia al paso de la 
corriente desciende de 11 á 9, reduciéndola á 
la mitad, la luz directa del sol, siendo, entre 
los colores del espectro, el rojo el que ejerce ma- 
yor influencia, y los más poderosos los ra- 
yos wtrarrojos, siendo notable que el efecto pro- 
ducido por la exposición á la luz es instantáneo, 
en tanto que, cuando, porel contrario, pasa de la 
luz ála obscuridad, desaparece con gran lentitud, 

Antes hemos hablado de la teoría electromag- 
nética de la luz, debida á Maxwell y comproba- 
da por los experimentos de Hertz, según la cual 
el fenómeno de la luz esdebido á ondas del éter, 
idénticas, en su esencia, á las que produce una 
corriente alterna; Hertz ha demostrado que las 
oscilaciones de una descarga entre cnerpos elec- 
trizados producen, en el medio ambiente, ondas 
eléctricas, cuyas propiedades son idénticas á las 
de las radiaciones emitidas por cuerpos á altas 
temperaturas, dando lugar á fenómenos de re- 
flexión, interferencias, refracción, polarización y 
difracción, haciendo uso para esto de un aparato 
que producía oscilaciones eléctricas continuas; 
toda perturbación en un medio no conductor 

one en movimiento una onda de éter, á cansa 
zo su fuerza restitutiva; la electricidad no se 
puede propagar por semejante medio, pero crea 
en él ondas de fuerza; así, todo cuerpo no con- 
ductor de la electricidad debe ser penetrable por 
las ondas del éter ó transmitirlas, es decir, debe 
ser transparen:e; en cambio, un conductor trans- 
mite las perturbaciones eléctricas, porque carece 
de fuerza restitutiva y no puede retener una on- 
da del éter, y por esta razón, según Maxwell, 
los conductores no pueden transmitir la luz, es 
decir, son opacos; con raras excepciones, los di- 
eléctricos son transparentes y los conductores 
opacos. La relación entre las unidades electros- 
táticas y electromagnéticas es la de 14 30000 
millones, siendo esta última cifra, aproximada- 
mente, la velocidad de la luz en centímetros; co- 
mo la unidad electromagnética depende de la 
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electricidad en movimiento, debería tener lugar 
esta relación precisamente si las perturbaciones 
electromagnéticas se propagaran con la velocidad 
de la luz, á la que tanto se aproximan, y que si 
no se han encontrado iguales depende acaso de 
la dificultad de medir las velocidades con exac- 
titud. Si un cuerpo cargado de electricidad gira- 
se alrededor de una aguja imanada con la velo- 
cidad de la luz, produciría sobre aquélla el mis- 
mo efecto que una corriente eléctrica que circu- 
lara en el mismo sentido alrededor de ella, como 
han venido á demostrarlo, en cierto modo, las 
expériencias de Rowlan. Una consecuencia de 
esta teoría es que la capacidad inductiva de un 
dieléctrico debe ser igual al cuadrado de su ín- 
dice de refracción, para ondas de longitud infini- 
ta, según Maxwell, como sucede, en efecto, con 
algunos cuerpos, como el azufre, el keresone ó 
petróleo, la bencina y la trementina, en los que 
se ha podido comprobar este hecho; en otros 
cuerpos la capacidad indnctiva es demasiado ele- 
vada: tales son las grasas y aceites vegetales ó 
animales, el espato de Islandia, el espato fluor 
y el cuarzo. No es posible que entremos, por fal- 
ta de espacio, en el detenido estudio de esta teo- 
ría, ni en el de las experiencias de Hertz, suma- 
mente curiosas, que tienden á demostrar la iden- 
tidad y reciprocidad que existe entre los fenó- 
menos eléctricos y los luminosos. , 

En el alumbrado por incandescencia vemos 
que, al Negar la corriente al filamento de carbón, 
mal conductor de la electricidad, y no habiendo 
dieléctrico que pudiera detener las ondas, en el 
interior de la lámpara, purgada de aire, las on- 
das eléctricas se convierten en luminosas, y al 
pasar del carbón al hilo conductor de retorno, 
vuelven á tomar su primera forma, es decir, que 
allí donde están acumuladas las vibraciones, 
donde hay, pudiéramos decir, una sobresaturación 
(2) de este movimiento, tiene que aparecer la luz; 
ha habido, pues, no transformación del fenóme- 
no, no transformación de la onda, sino diferente 
manifestación de ésta; si en la lámpara, cuando 
despide el máximum de luz, se abre un orificio, 
por pequeño que sea, que permita la entrada del 
aire, se rodea el carbón de este dieléctrico y la 
luz se apaga, porque gran parte de la vibración 
es absorbida por la atmósfera, que, en semejante 
caso, rodea a carbón. 


ELEDONA: f. Zool. Género de moluscos de la 
clase de los cefalópodos, orden de los dibran- 
quios, sección de los octópidos, familia de los 
eledónidos, establecido por Leach, aceptando la 
denominación ya dada por Aristóteles, y cuyos 
principales caracteres son los siguientes: brazos 
reunidos-en la base por una membrana bastante 
corta y provista de una sola fila de ventosas; 
cuerpo sin aletas; placa lingual con tres dientes 
laterales y uno central. 

Las especies de este género, conocidas ya de 
Aristóteles con este mismo nombre, se distin- 
guen de los Octopus á verdaderos pulpos por el 
fuerte olor á almizcle que exhalan, lo cual hace 
que no necesiten para su defensa de la bolsa de 
la tinta. Su piel es más clara y cambia muy 
fácilmente de color, y su género de vida seme- 
jante al de los Octopus. Se conocen tres especies: 
dos de ellas son muy comunes en el Mediterrá- 
neo: el Eledone moscheta Lam. y el E. Aldro- 
vandi Raf, ; el primero es menor que el segundo 
y huele más; en Nápoles le llaman Mascariello, 
en Liorna Juscardino, en Niza Noscariu y en 
Cerdeña Purpu muscao. No le comen general- 
mente más que los pescadores, á causa de su 
fuerte olor almizclado. Cambia rápidamente de 
color, según esté trauquilo ó agitado, pasando 
del blanco al amarillo ó al castaño por los no- 
vimientes de sus células pigmentarias; cuando 
marcha es gris con manchas vinosas, que des- 
aparecen cuando está parado. Se alimenta de 
moluscos y crustáceos, 


ELEDÓNIDOS (de elcdona): m. pl. Zool. Fa- 
milia de moluscos de la clase de los cefalópodos, 
orden de los dibranquios, suborden de los octó- 
pidos cuyos caracteres más notables son los si- 
guientes: cuerpo sin aletas; brazos con una sola 
fila de ventosas; el tercero de la derecha hecto; 
cotilizado; aparato de resistencia carnoso; placa 
lingual con tres dientes á cada lado y uno cen- 
tral con cinco cúspides, Ja de en medio larga, 
lanceolada, Jas laterales pequeñas y curvas; pri- 
mer diente lateral muy pequeño, de una sola 
cúspide, encorvado; segundo y tercero unguicu- 
lados y de una sola punta, 
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En esta familia no so incluyen más que dos 
géneros: Eledone y Bolutena. 


ELEFANTE (BAHÍA DEL): Geog. Bahía en la 
costa O. de Africa, Angola, sit. cerca, del cabo y 
bahía de Santa María. Es una de las mejores de 
la costa, perfectamente segura, abrigada de los 
vientos reinantes del S. al S.O., y donde en 
consecuencia son muy poco sensibles las marcas 
sordas. Puede reconocerse á larga distancia por 
una olevada mesa situada en la costa O. de la 
bahía, en la cual está el mejor fondeadero, pues 
sobre la costa oriental hay manchones de piedras 
en algunos sitios. Este punto es muy á propósi- 
to para dar descanso á las tripulaciones ó reme- 
diar averías, pues además de lo saludable del 
elima hay muchísima abundancia de pescado y 
bastante caza mayor en las colinas inmediatas, 
así como gran número de animales de toda es- 
pecie; pero en general los recursos son escasos, 
Tiene, sin embargo, el inconveniente de no ha- 
ber agua potable, pues la Huvias son sumamen- 
te raras. La bahía del Elefante está abierta al 
N., y tiene en su parte central fondos de 43 
m, que disminuyen gradualmente hacia tierra, 
cerca de la cual se hallan de 18 4 7 m. 


ELÉMICO (ACIDO): adj. Quim. Cuerpo de com- 
posición y maguitud molecular expresados por 
la fórmula empírica CgHsg0,. Se presenta cris. 
talizado con lustre especial y característico. No 
se disuelve en el agua, poco soluble en el sulfu- 
ro de carbono, mucho en alcohol ordinario, al- 
cohol amílico y éter. Estas disolnciones desvían 
hacia la izquierda el plano de polarización de la 
Juz, pero no se ha logrado fijar el poder rotato- 
rio molecular por las variaciones que se obser- 
van con los distintos disolventes. Funde sin 
descomposición á 215”; enfriado después de fun- 
dido, se transforma en una masa amoría que 
puede cristalizarse de nuevo por una disolución 
en alcohol, 

Se obtiene este cuerpo al preparar la amarina; 
evaporando los líquidos alcohólicos madres que 
ya no contienen amarina, dan una substancia 
resinosa, amorfa y de color pardo, que es el ma- 
terial generalmente empleado para la obtención 
del ácido elémico. Los métodos que pueden se- 
guirse se reducen á dos: empleo del éter ordina- 
rio ó del éter de petróleo, cuyo punto de ebulli- 
ción no diste mucho de 60% Ambos procedi- 
mientos requieren ciertas manipulaciones co- 
munes, pero hasta llegar á ese punto el manual 
operatorio es muy variado. Procediendo con el 
éter de petróleo, es necesario tratar la materia 
resinosa de que se ha hablado por su peso 
aproximadamente de este éter; á la disolución 
obtenida se añade más éter hasta que comienza 
á haber ligero enturbiamiento; en estas condi- 
ciones se agita la disolución con su volumen de 
una disolución 4cuosa de potasa al 10 por 100. 
Pasado algún tiempo de reposo el líquido se 
divide en dos capas, más una masa poco fluida 
de aspecto parecido al jabón blando. Separada 
esta masa y agitada con agua, se obtiene una 
emulsión que por adición de éter llega ha hacer- 
se transparente; en efecto, esa materia está 
constituída por ácido elémico y una resina; tra- 
tando por éter se disuelve la resina, en tanto 
que el ácido elémico queda disuelto en agua. Sa- 
turando el líquido acuoso por ácido clorhídrico, 
se obtiene un precipitado constituído por una 
mezcla de ácido elémico y una resina amorfa de 
naturaleza ácida. Esta mezcla, después de lava- 
da y desecada, se trata como luego se indicará, 

Para proceder por el segundo medio, se di- 
suelve la resina en un poco de éter ordinario 
frío y se agita la disolución así resultante con 
lejía de potasa al 10 por 100 en cantidad sufi- 
ciente, El tratamiento con patasa tiene por ob- 
jeto formar el elemato correspondiente, quejunto 
con la resina queda disuelto en el éter. Separa- 
da por decantación la disolución etérea de la 
acuosa que contiene el exceso de úlcali emplea- 
do, se agita fuertemente con bastante agua, 
consiguiendo de esta manera separar el elemen- 
to potásico, al estarlo de disolución acuosa, de 
a resina, que permanece disuelta en el éter. La 
disolución acuosa de la sal potásica, tratada por 
ácido clorhídrico, da un precipitado igual al ob- 
tenido por el procedimiento anterior, del que es 
necesario separar el acido elémico. 

_ El precipitado, mezcla de ácido elémico y re- 
sina obtenido por ambos procedimientos, se di- 
suelve en alcohol hirviendo, y por enfriamiento 
se obtiene un depósito cristalino constituído por 
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ácido elémico y pequeñas cantidades de resina, 
La masa, después de seca, vuelve á disolverse en 
alcohol caliente y å cristalizar por enfriamiento, 
Esta operación, repetida varias veces, conduce 
al ácido elémico completamente puro. 

El ácido elémico funciona como monobásico, y 
entre los compuestos que origina al combinarse 
con las bases figura la sal de potasio y la argén- 
tica. De la primera se conocen ya algunas pro- 
piedades, por ser compuesto de paso en la obten- 
ción del ácido; se prepara calentando en baño de 
María el ácido elémico pulverizado con disoln- 
ción acuosa de potasa al 10 por 100; por enfria- 
miento de la masa se deposita el elemato potá- 
sico. Las disoluciones de esta sal en presencia 
del agua se descomponen parcialmente, entur- 
biándose el líquido; adicionando pequeñas can- 
tidades de potasa, vuelve á recobrar la limpidez 
primitiva. Se disuelve con facilidad en alcohol 
y éter; por evaporación de estas disoluciones, se 
deposita perfectamente cristalizada; esta propie- 
dad se utiliza para obtener el elemato potásico 
perfectamente puro y cristalizado; porque si bien 
se disuelve en el agua, la descomposición que ex- 
perimenta en presencia de ésta impide la crista- 
lización y purificación. Las disoluciones alcohó- 
licas de elemato potásico dan con las sales de los 
metales alcalinotérreos y de los metales pesados 
precipitados solubles con más ó menos facilidad 
en el alcohol. 

La sal argéntica es amorfa, blanca; se disuelve 
en éter, y es fácilmente descompuesta por acción 
de la luz. Se prepara tratando una disolución 
alcohólica de elemato potásico por otra acuosa 
de nitrato argéntico. El precipitado obtenido, 
después de separado, se lava perfectaroente fue- 
ra de la acción de la luz y se deseca; tratando 
por éter y dejando evaporar espontáneamente la 
disolución resultante, no tarda en depositarse el 
elemato argéntico perfectamente puro, 


ELENA: Biog. Pintora griega, hija de Timón 
de Egipto, que vivía en el siglo Ey antes de Je- 
sucristo. Pintó la batalla de Isso poco después 
de haberse dado en 333, Bajo el reinado de Ves- 
pasiano se colocó esta pintura en el templo de 
la Paz en Roma. 


- Enea: Biog, Reina de Polonia, gran du- 
quesa de Lituania. N. en Moscú en 1460. M. en 
Vilna en 1513. Su padre, Juan II Vasilevitch, la 
casó con Alejandro Jagellón, rey de Polonia y 
duque de Lituania, pero exigiendo que conti- 
nuara en la religión cismática y le sirviera de 
espía de los actos de su marido; ella supo evi- 
tar este papel odioso y permanecer fiel á sus de- 
beres de esposa. 


ELENÓFORO: m. Zool. Género de insectos del 
orden de los coleópteros, sección de los heteró- 
meros, familia de los tenebriónidos, establecido 
por Olivier, y enyos principales caracteres son 
los siguientes: cabeza casi cilíndrica, con las an- 
tenas insertas en sus bordes laterales y muy del. 
gadas; espistoma sinuoso, dejando el labro al 
descubierto; último artejo de los palpos maxila. 
res apenas más grueso que el penúltimo; protó- 
rax casi cilíndrico, ligeramente abultado en el me- 
dio y mucho más estrecho que los élitros; éstos 
soldados, planos en el disco y rebordeados en el 
margen y doblado, formando una especie de 
porción lateral tan grande casi como el disco; 
patas grandes y delgadas, de cinco artejos los 
tarsos de los dos primeros pares, y sólo de cua- 
tro el del tercero, provistos por debajo de finas 
espinas. El tipo de este género es el Ellenophoru 
collaris Latr., insecto que mide unos 15 å 20 mi- 
límetros, de color negro mate, con la cabeza 
aquillada y surcada transversalmente por detrás, 
el protórax desigualmente surcado en el medio 
y los élitros lisos, con el borde que limita el disco 
grueso y bien marcado. Son insectos que llaman 
desde luego la atención entre las especies euro- 
peas de tenebriónidos por la forma alargada de 
su cabeza y protórax, y por la porción de los 
élitros, ya normal y en proporción ensanchada; 
su forma es semejante á la de un Akis, cuyo 
protórax y cabeza fueran cilíndricos. Son insec. 
tos lucífugos, propios de la Europa meridional, 
en los sitios calientes, y especialmente de las cos- 
tas del Mediterráneo. Viven debajo de las pie. 
dras en terrenos arenosos, y siempre á cubierto 
de los rayos del sol. 


ELEOLITA: f. Min, Silicato de aluminio, po- 
tasio y sodio, conteniendo, como asociados cons. 
tantes é impurezas, el sesquióxido de hierro, la 
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cal y el agua en mínimas proporciones; se con- 
sidera variedad bien determinada del mineral 
denominado nefelina, de la cual no difiere esen- 

cialmente atendiendo á su composición química 
y caracteres de ella dependientes; en este res- 
pecto apártase de la cancrinita, que es otra nefe- 
lina, y de sus alteraciones la lieberenita y la 
gieseckita, cuyo cuerpo deriva en realidad de la 
eleolita, conforme lo prueba haberse hallado en 
Noruega el mineral que estudiamos, parcialmente 
transformado en gieseckita, llegando Pisani å 
separar las dos substancias, que formaban una 
masa bastante compacta y homogénea, En la 
misma serie á la cual sirve de tipo la nefelina 
incluyen los autores la seudonefelina, la ben- 
dantita, la olivina, que es mineral hidratado, la 
cerrolinita, el litrodes, la fonita, la microsom- 
mita y la picotita, substancias todas cuya com- 

posición química responde á la de un silicato 
alumínico, potásico, sódico, más ó menos impu- 

rificado por diversas substancias, y cuyo origen 
parece ser el mismo. Lapparent incluye los mi- 

nerales citados en el género feldespatoide, con- 
siderando que su papel en las rocas eruptivas, 

particularmente en las de la serie moderna, es 
análogo al de los feldespátidos respecto de las 
rocas antiguas; hállanse además ligados por la 
simetría y por las relaciones fijas entre el oxí- 

geno del ácido silícico y el contenido en las ba- 

ses con él unidas ó combinadas. Nunca se pre. 

senta cristalizada la eleolita, y en esto es en lo 
que principalmente se diferencia de la nefelina 
típica; llámase asimismo, conforme indica su 
nombre, piedra grasa, atendiendo á su aspecto 
graso, algunas veces resinoso; vésela formando 

masas de estructura compacta y uniforme, sin 

otros indicios de cristalización que una especie 

de hendeduras mal determinadas y casi paralelas 
en su dirección; su color es agrisado casi siem- 

pre, á veces pardo, y aun verdoso mal determi- 

nado; el peso específico está comprendido entre 
2,56 y 2,64, y la dureza varía de 5,5 á 6; su 

composición química es la de la misma nefelina 
ordinaria, y así contiene en 100 partes: 44,04 de 
ácido silícico; 34,05 de sesquióxido de aluminio; 
15,91 de sosa; 4,52 de potasa; 0,44 de sesqui-. 
óxido de hierro; 2,01 de cal, y 0,21 de agua, á 
cuyos números corresponde bien la fórmula 


(Na, K),41,Si¿Og. 


Calentada la eleolita al fuego del soplete funde 
con más facilidad que la nefelina ordinaria, y á 
su igual conviértese en un vidrio rugoso; cuando 
se le trata por los ácidos enérgicos, el nítrico 
sobre todo, vuélvese opalina primero, y luego es 
atacada. Se halla el mineral descrito en deter- 
minadas rocas, sobre todo en una sienita zircó- 
nica procedente de Noruega, y es de notar cómo 
se presta á alteraciones en contacto del aire, pro- 
cediendo de ellas otros minerales menos impor- 
tantes, semejantes al que hemos citado. 


ELEONORITA: f. Min. Fosfato hidratado y bå- 
sico de hierro, conteniendo ocho moléculas de 
agua combinadas; tiene grandes analogías con la 
berannita, al punto de haberse confundido mu- 
chas veces estos dos minerales, distinguibles no 
obstante, atendiendo á su misma composición 
química, y aun á otros caracteres de distinto or- 
den y menorimportancia. En la naturaleza exis- 
ten dos fosfatos férricos hidratados, los cuales 
constituyon dos bien definidas especies minera- 
lógicas, á saber: la delvauxina, con 24 moléculas 
de agua; y el casoxeno, que contiene mucho ses- 
quióxido de aluminio y 12 moléculas de agua, 
Artificiales ó productos de operaciones de labo- 
ratorio, se han conseguido series de fosfatos fé- 
rricos normales, básicos, anhidros é hidratados, 
casi nunca cristalizados, aislados, formando pre- 
cipitados de color blanco amarillento casi siem- 
pre, y alterables por lo general en contacto del 
aire. La eleonorita es quizá producto de altera- 
ciones y sobreoxidación de un fosfato ferroso 
simple ó múltiple, mediante las acciones del aire 
húmedo, en cuyo caso el fosfato originario viene 
en substancia å experimentar alteraciones análo- 
gas á las del sulfato ferroso, con suma facilidad 
transformable en una subsal férrica, sin perder 
nada de su aspecto y cambiando sólo el color; 
carecemos en el momento presente de los datos 
suficientes para demostrar semejante hipótesis, 
apoyada en la analogía de los casos y en la seme- 
janza de ciertas transformaciones, cuyo resultado 
es fijar oxígeno del aire cuando las cirennstancias 
para ello preséntanse favorables. De dos mane- 
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ras se presenta en los terrenos la eleonorita, que 
es mineral bastante raro y poco frecuente; Unas 
veces forma masas de poco volumen y costras 
poco adherentes, cuya estructura y disposición 
radiada es pronto discernible, y otras aparece 
constituyendo diminutos cristales hojosos, los 
cuales son prismas clinorrómbicos; en ellos son 
frecuentes las alteraciones de las caras, y también 
se observan maclas por aplastamiento; sólo son 
susceptibles de una exfoliación fácil y bastante 
perfecta; su color en ambos casos es rojo pardus- 
co y rojo de jacinto; el polvo del mineral es del 
color de la herrumbre; su peso específico está re- 
presentado en el número 2,95, y la dureza varía 
entre 3 y 4 de la escala; á la composición quími- 
ca del mineral que nos ocupa le corresponde, se- 
gún los análisis de Nies, la fórmula 


2Ph,0¿8H¿0, 3Fe¿O7, 


Calentado al fuego del soplete, usando soporte 
reductor de carbón, se funde convirtiéndose en 
un botón de color negro, brillante y dotado do 
propiedades magnéticas; por vía húmeda es so- 
luble en el ácido clorhídrico. La eleonorita tiene 
por acompañantes y asociados la limonita y la 
dufrenita, con cuyos minerales se encuentra en 
la mina Eleonora, cerca de Bieber, de donde ha 
tomado su nombre; también yace en la mina lla- 
mada Rothlánfchen, cerca de Waldgirmos, entre 
Wetzlar y Giessen, y en el condado de Sevrier, 
de Arkansas. 


ELFSTORPITA: .f. Min. Arseniato de manga- 
neso muy hidratado, constituye una especie mi- 
neral de reciente descubrimiento y cuyas des- 
cripciones son todavía deficientes é incompletas, 
pues falta mucho para dar por terminado el es- 
tudio de esta interesante combinación mangano- 
sa, distinta de la chodroarsenita ó arseniato de 
manganeso de Pajsberg, impurificado por la cal 
y la magnesia, que contiene en pequeñas canti- 
dades, Cita Moissan, en su monografía de los 
compuestos de manganeso, un arseniuvo natural, 
de cuya oxidación proceden sin duda los arse- 
niatos que nos ocupan. Parécese dicho arsenturo 
en su aspecto exterior á la pirobasita, es duro y 
de color gris; expuesto al aire cúbrese de una 
suerte de polvillo negro; es cuerpo agrio, con peso 
específico igual á 5,55; contiene en 100 partes: 
51,8 de arsénico y 45,5 de manganeso; calentado 
en presencia del aire arde con llama azulada y 
da intenso olor de ajos. Quizá antes de ser cono- 
cido el silicato manganoso natural objeto del 
presente artículo, se habían preparado á lo me- 
nos dos artificiales; uno de ellos, que contiene 
una sola molécula de agua, constituye el preci- 
pitado blanco obtenido por doble descomposi- 
ción entre un arseniato soluble y el cloruro de 
manganeso; otro, preparólo ya el famoso Schee- 
le; vésele formando granos cristalinos, inallera- 
bles 4 la temperatura correspondiente al rojo, y 
resulta generado cuando cl arseniato ácido es sa- 
turado por el carbonato manganoso. Debray, por 
su parte, cita un arseniato de manganeso bien 
cristalizado, aunque sus formas no están bien de- 
terminadas; prodúcese precipitando el cloruro de 
manganeso disuelto por un exceso de arseniato 
amónico; al principio el cuerpo es gelatinoso, 
pero teniéndolo á 100° por dos ó tres días trans- 
fórmase en una agrupación de cristales. En cuan- 
to á la elfstorpita, descubierta y dada á conocer 
por Igelstrón, se presenta formando pequeñísi- 
mos cristales, y en ocasiones drusas; nada podría 
conjeturarse para clasificar estos cristales exami- 
nando su aspecto exterior; pero atendiendo á su 
exfoliación, resultan claramente rómbicos; su as- 
pecto es el de la epidota; es mineral friable, 
transparente; posee color amarillo muy claro, y 
su polvo es de tonos blanco agrisados; la dureza 
no pasa de la correspondiente al número 4 de la 
escala relativa; nada se puede decir, por falta de 
datos, respecto de la composición química de este 
mineral, ni de la fórmula que la representa. 
Cuando la elfstorpita se calienta en contacto del 
aire, se ennegrece; si se somete al calor en un tubo 
de ensayo, desprende mucha agua y también 
cambia de color; por vía húmeda y por vía seca 
da las reacciones propias del manganeso y del 
arsénico. Hállase el arseniato manganoso hidra- 
tado formando vénulas en una caliza con basili- 
ta y tefroíta; su yacimiento, único hasta el pre- 
sente, está en la mina de Sjúgrufvan, en el go- 
bierno de Oercbro, en Suecia, y es curioso que 
nunca se halla acompañando á otros minerales 
de manganeso. 
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ELGIN: Geog. Condado del Queensland, Aus- 
tralia, limitado al N. y O. por el Balona, que 
lo separa del condado de Waldegrave, y al S.E, 

or el Moome, que lo separa del de Belmore. Su 
ocalidad principal es Surat, 


ELHUYARITA (de Elhuyar, n. pr.): f. Min, 
Silicato hidratado de aluminio, considerado va- 
riedad bien definida de la alofana, á cuya espe- 
cie, atendiendo á su composición química y ¿su 
forma, lo refieren los autores, incluyendo el mi- 
neral en la misma serie donde están la colirita, 
la samoíta, la coloratina, la dillnita, la schiote- 
rita, la scarboíta, la pechiolita, la prilepita y la 
rlumboalofana, con otros cuerpos todavía menos 
frecuentes en los terrenos. Cuantos minerales 
inchúyense en el grupo de la alofana, son silicatos 
hidratados de aluminio, más ó menos impuros, 
teñidos casi siempre por el óxido de hierro y ve- 
cinos de las arcillas, constituyendo á modo de 
antecedente de este gran grupo mineralógico; 
son, por lo tanto, productos poco complicados 
de alteraciones de otros silicatos, ó como si dijé- 
ramos residuos de su disgregación, Hevada á tér- 
mino, en la mayoría de los casos, mediante las 
solas acciones del agna sobre determinadas rocas, 
ó aun de la sola humedad atmosférica, en mu- 
chas ocasiones gran agente de cambios y meta- 
morfosis de minerales, cuya composición quími- 
ca es en extremo complicada, y son por ello bas- 
tante poco estables. El ejemplo más singular en 
este respecto es el cambio de la ortosa en caolín, 
porque demuestra cómo el silicato doble alumí- 
nico potásico es susceptible de convertirse en 
una verdadera y característica arcilla, el tipo 
precisamente de ellas, De análoga manera se han 
constituído cuantas substancias comprendemos 
bajo el nombre genérico de alofanas, la elhuya- 
rita entre ellas; todas proceden de silicatos múl- 
tiples, de ordinario aluminosoalcalinos, reduci- 
dos por el agua á silicatos hidratados de alumi- 
nio, á los cuales corresponde la fórmula general 
H¿41¿SiOjo, 6 bien H,¿A120,,Si, y contienen pró- 
ximamente, en 100 partes: ácido silícico de 1 
á 25, sesquióxido de aluminio 30 á 40, agua 34 
á 43, más pequeñas y casi siempre inapreciables 
cantidades de hierro, cobre ó cal; estos mismos 
límites, entre los cuales se fija su composición 
química, demuestran bien á las claras la natu- 
raleza y modo de generarse los minerales que nos 
ocupan, y cómo cada uno, y aun quizá mejor ca- 
da grupo de ellos, corresponde á determinado es- 
tado en la metamorfosis del generador, y de ahí 
las numerosas variedades al principio indicadas, 
A igual de sus congéneres, la elhuyarita presén- 
tase amorfa, sin indicios siqniera de forma eris- 
talina; constituye masas mamelonares ó arriño- 
nadas, compactas, de fractura concoides, trans- 
lúcidas, de brillo céreo poco intenso y colores 
variados dependientes de la cantidad de óxidos 
metálicos que en el mineral hacen oficios de ma- 
teria colorante; su peso específico no pasa de 2, 
y la dureza es igual á la de la caliza. Como mi- 
neral hidratado, cuando la elhuyarita se calien- 
ta, da agua y cambia de color; al fuego del so- 
plete se hincha, pero no se funde; con la sal de 
cobalto da un esmalte azul; si tiene cobre da, á 
Ja llama, color verde; es atacable por el ácido 
clorhídrico concentrado, y queda por residuo áci- 
do silícico gelatinoso. 


ELÍAS (ANGEL): Biog. Político argentino, N, 
en Chuquisaca á fines del siglo pasado. Fué se- 
cretario del general Urquiza, organizador de la 
Confederación Argentina, y se halló en la bata- 
lla de Monte-Caseros el 3 de febrero de 1852, en 
Ja cual fué derribado Rosas. Desempeñó los car- 
gos de senador y diputado en diversas ocasiones 
en el Congreso argentino, como representante 
de la provincia de Entrerríos, 


ELIOCIA; f, Bot. Género de plantas  Elliottia) 
perteneciente á la familia de las Ericáceas, cu- 
yas especies habitan en la América del Norte, y 
son plantas fruticosas, con las hojas alternas, 
enteras, y las flores dispuestas en racimos ter- 
minales; cáliz poco desarrollado, con ei limbo 
dividido en cuatro dicntes; corola hipogina, di- 
vidida casi hasta su base en cuatro lacinias; ocho 
estambres hipoginos, con los filamentos glandn- 
losos y las anteras aflechadas; ovario cuadrilo- 
cular, con las celdas multiovuladas; estilo sen- 
cillo y terminado por un estigma mazudo; el 
fruto es una cápsula cuadrilocular, que se abre 
por dehiscencia loculicida en cuatro valvas, las 
cuales tienen los tabiques adheridos á sus H- 
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neas medias; semillas numerosas, con la testa 
floja y fungosa. 


ELIPSOGLOSO: m. Zool, Género de anfibios 
del orden de los urodelos, familia de los sala. 
mándridos, establecido por Tschudi. Los anfi- 
bios de este género tienen el paladar armado de 
pequeños dientes, dispuestos en dos series lon- 
gitudinales; están provistos de dos parótidas 
aplanadas á los lados de la cabeza y del cuello; 
las extremidades anteriores tienen cuatro dedos 
y las posteriores cinco, todos libres, cortos y sin 
uñas; la cola es corta y muy comprimida, sobre 
todo en la punta. Sólo constituye este género 
dos especies, ya descritas y figuradas en la fauna 
japónica en el género Salamandra, y Tschudi 
las separó dándoles el nombre de Ellipsoglossa, 
La más típica es la Ellipsoglossa nævia Tschu. 
di. En este animal el cuerpo es muy prolongado 
y se redondea en toda la región del cuello y del 
dorso; la cola es muy comprimida; el color de su 
piel es gris pizarra azulado con manchitas más 
claras en los costados; la cara inferior del cuerpo 
es lisa, así como la superior. El Ellipsoglossa 
nevía mide unos 13 centímetros de largo. Sch- 
legel y Siebold, que han observado este anfibio, 
dicen que se encuentra sobre todo en el Japón. 
La segunda especie, el Ellipsoglossa nebulosa, 
se diferencia del E. naevía en tener sus formas 
más fornidas, y, como la anterior, vive en el 
agua, según lo indica la forma comprimida de 
su cola, dispuesta para nadar, 


ELISA: Biog. Gran duquesa de Toscana. N, en 
1777. M. en 1820. Llamébase Elisa Bonaparte y 
era hermana de Napoleón 1, de quien recibió en 
1809 el gran ducado de Toscana. En él protegió 
Elisa Jas Artes, las Letras y la Agricultura, y 
gobernó con espíritu liberal. Fué destronada en 
1814. 


ELÍSEO: Biog. Célebre historiador armenio, 
N. å principios del siglo v. M, en 480. Fué dis- 
cípulo de San Sahag (Laac) y de San Mecrob; 
recibió las órdenes; fué consagrado obispo de los 
amaduvianos, en el Ararat, y últimamente des- 
empeñó el cargo de limosnero y secretario del 
príncipe Vartan, de la familia de los Mamigo- 
nios. Asistió á las guerras que dicho príncipe tu- 
vo con los persas, y las describió en una obra ti- 
tulada: Historia de la guerra de Vartan y de los 
armenios; compuso además una Historia de Ar- 
menta; Elogios de la vida monástica; Comenta- 
rios del Génesis, del litro de Josué y del libro de 
los Jueces, y otras varias obras, 


ELIZALDE (FRANCISCO): Biog. Coronel de la 
independencia de Chile. M. en la batalla de Lir- 
cay en 1830. Era argentino de nacimiento. Ade- 
más de los servicios que prestó á la causa de la 
emancipación, Elizalde dejó recuerdos por su 
severidad en el cumplimiento de la Ordenan- 
za militar. Por los años de 1827 desempeñó la 
comandancia general de armas de Santiago, y fué 
diputado, una ó más veces, al Congreso Nacional 
en los primeros años de la República, 


— ELIZALDE (MIGUEL): Biog. Político chile- 
no. Ha desempeñado interinamente el cargo de 
relator de una de las Cortes de Justicia de San- 
tiago, y en propiedad la secretaría de la inten- 
dendia de Aconcagua, Se ha consagrado cons- 
tantemente al ejercicio de su profesión de abo- 
gado. Ha sido diputado al Congreso Nacional, é 
individuo del Municipio de Santiago. Publicó en 
1870 un libro muy útil, con el título de Con- 
cordancias de los artículos del Código civil chile- 
no entre sí y con los artículos del Código francés. 


ELIZONDO (DIEGO ANTONIO): Biog. Prelado 
chileno. Fué cura de San Fernando muchos años, 
y allí acumuló una fortuna que después se hizo 
considerable. La viveza y flexibilidad de su ge- 
nio, y su talento, le hicieron figurar desde muy 
temprano en la Política; fué uno de los secreta- 
rios del Congreso de 1811, y desempeñó varias 
veces la vicaría general de la diócesis de Santia- 
go, hasta que fué electo obispo de Concepción, 


ELMERICH (CARLOS EDUARDO): Biog. Pintor, 
escultor y grabador francés. N. en Besancón 
(Doubs) en 1813. Recibió las lecciones de Gue- 
rin y de Horacio Vernet, y tuvo que luchar mn- 
cho tiempo con las dificultades de la existencia. 
Elmericb, artista laborioso, muy apasionado por 
el Arte, y de un verdadero talento, ejecutó 
como pintor numerosos trabajos, que figuraron 
en varias Exposiciones; también sobresalió en 
el arte de la Escultura, habiendo dado resul- 
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tados excelentes sus ensayos en el grabado y 
al agua fuerte. Entre sus producciones se ci- 
tan las siguientes: El concierto religioso; El pri- 
sionero; Chactas y Atala; Una familia desterra» 
da; Vista del Jura; El lago Chatin; Orillas del 
Marne; Un poisista; Orillas del Oise; El valle 
de Ardenas, cerca de Tolón; A orillas del Oise, 
acuarela; Arroyo en la montaña; Guillermo Tell 
y su hijo, grupo en yeso, presentado en mármol 
en la Exposición de 1855; Æl amor materno, gru- 
po en mármol; Dicha y desgracia, bajo relieve 
en yeso; Triunfo en la escena, estatuita, etc. 


ELMIS: m. Zool. Género de insectos del orden 
de los coleópteros, sección de los pentámeros, 
familia de los párnidos, establecido por Latrei- 
lle, y los cuales se distinguen por tener el protó- 
rax más estrecho que los élitros, sus antenas 
engrosadas gradualmente hasta el extremo, el 

rotórax rebordeado y generalmente estriado, 
Es élitros estriadopunteados, las patas gran- 
des, con el último artejo de los tarsos tan largo 
como los procedentes y armado de uñas bastante 
fuertes. Su color consiste casi siempre en un to- 
no bronceado metálico bastante obscuro. Netos 
insectos son de pequeña talla y viven agarrados 
á las piedras sumergidas, á las cuales so unen 
estrechamente mediante la conformación de sus 
tarsos. Tanta afición demuestran á la piedra en 
que viven, que la abandonan con dificultad; así, 
cuando se retira una piedra «le una fuente ó arro- 
yo, entre el cieno que la recubre se ve primero 
agitarse y tratar de huir á las sanguijuelas pe- 
queñas, principalmente del género Dina; des- 
pués á los crustáceos de los géneros Gammarus 
y Cypris, y por fin á los Elmis, que sólo cuando 
la piedra comienza á secarse abandonan su re- 
tiro y emprenden el vuelo. Las especies de este 
género no son muy numerosas, pero sí bastante 
frecuentes; la más común en nuestras regiones 
europeas es el Elmis Latreillei Bedel, de unos 
3 y 3 milímetros, de color negro bronceado bri- 
lante, protórax liso con una línea elevada y un 
poco arqueada á cada lado, los élitros muy pun- 
teados y los tarsos rojizos; también son comunes 
los Elmáís tuberculatusMúll., E, Polkmari Fairm., 
y E. eneus Müll., y en España el E, Perezi Sharp. 


ELOFO: m. Zool. Género de insectos del orden 
de los lepidópteros, sección de los heteróceros, 
familia de las geómetras, descrito por Boisduval, 
y cuyos principales caracteres son Jos siguientes: 
antenas crenuladas ó ligeramente pectinadas en 
los machos; palpos muy cortos obtusos; trompa 
larga; cuerpo delgado; alas superiores con la fran- 
ja dentada; alas inferiores sin franja. Compren- 
de este género unas 10 especies, que viven en las 
regiones meridionales de la Europa, especial- 
mente en las montañas elevadas, como los Alpes 
y los Pirineos. Entre las más frecuentes merece 
citarse la especie propia del litoral mediterráneo 
de Francia y España, el Elophos opecaria Hub- 
per, que miile de punta å punta de las alas unos 
30 ó 38 milímetros: es de color gris obscuro, con 
las antenas negruzcas, las alas de un gris azula- 
do finamente punteadas de color gris más obs- 
curo, con dos líneas transversales muy dentadas, 
la primera de las cuales no llega á las alas infe- 
viores, y la segunda que se prolonga por ellas; 
además cada ala lleva en el centro un punto 
grande negro, y una fila de puntos más peque- 
ños obscuros dispuestos á lo largo de la banda. 
Además de esta especie se encuentran en muchos 
países los Elophos serotinaria W., E. mucidaria 
Hubner, E. Zelleraria Fey y E. ambiguaria 

oisd. 


, * ELORRIO: Geog. Forman este ayunt, (partido 
judicial de Durango, prov. de Vizcaya) la villa 
de Elorrio, los barrios de Aldape, Arabio, Arau- 
nas, Berrio, Berriozábal, Cénita, Gáceta, Gas- 
teas, Iguria, Leiz, Lequerica, Mendraca, Miota, 
San Agustín y Urquizuaran, y 12 caseríos, 


ELOTILIA: f. Zool. Género de insectos del or- 
den de los lepidópteros, sección de los ropalóce- 
ros, familia de los danaidos, establecido yor 
Blanchard, y cuyos caracteres principales son 
los siguientes: cabeza más corta que el tórax; 
o/os casi redondos, poco salientes; maxilas más 
largas que el tórax; palpos labiales saliendo bas- 
tante más allá de la frente, escamosos, con los 
artejos primero y segundo cubiertos de pelos lar- 
803; antenas bastante robustas, teniendo ape- 
nas las dos terceras partes de la longitud del 
Cuerpo terminadas en su extremo por una masa 
obtusa ligeramente alargada; tórax bastante ro- 
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busto, con el protórax distinto; alas superiores 
casi triangulares, con el borda anterior muy en- 
corvado y el externo ligeramente escotadu, te- 
niendo los dos tercios de la longitud del borde 
anterior; borde interno casi recto, un poco más 
largo que el borde externo; alas inferiores ova- 
les, con el borde externo ligeramente mucoso ó 
dentado; patas del primer par del macho esca- 
mosas, ligeramente franjeadas, con los fémures 
y las tibias de longitud casi igual; tarsos más 
cortos que las tibias, delgados, cilíndricos; abdo- 
men bastante delgado, de la longitud de las dos 
terceras partes del borde interno de las alas in- 
feriores. Las tres especies que encierra este géne- 
ro habitan en las Antillas, Haití y Méjico, y el 
tipo de ellas es la Elothilia Euryale Klug., que 
se encuentra en Méjico y mide unos 10 centíme- 
tros de punta á punta de lasalas. Es una especie 
de color obscuro rojizo en el ápice de las alas y 
con manchas puntiformes en el borde de éstas. 


ELOY (ENRIQUE): Biog. Magistrado francés, 
N. en Saint Romain (Sena Inferior) en 1838. En 
1853 se licenció en Derecho, y en 1855 se graduó 
de Doctor en París. En 1361 ingresó en la ma- 
gistratura, siendo destinado á Louviers como sus- 
tituto, y después con cl mismo título á Limoges 
(1864) y á Lyón (1867). Eloy se encontraba en 
esta última ciudad cuando estalló la revolución 
del 4 de septiembre (1870). Habiéndose negado 
å firmar la libertad de varios prisioneros deteni- 
dos por causas políticas, fué arrestado en 5 de sep- 
tiembre por el pueblo, quedando libre al día si- 
guiente, El nuevo procurador general, Le Royer, 
mantuvo en su puesto al joven magistrado, que 
en la época del Imperio había demostrado cier 
to liberalismo. Á consecuencia de vivos ataques 
de la prensa avanzada, Eloy envió su dimisión á 
Crémieux, Ministro de Justicia, en 26 de sep- 
tiembre; pero la retiró á instancias de Le Royer. 
En octubre de 1870 fué á Besangón como abo- 
gado general, Publicó las signientes obras: Ma- 
rína mercante, capitanes, maestros y patrones, 
escrita en colaboración con Guerrand, y muy es- 
timada; De la responsabilidad de los notarios, 
según las leyes, la doctrina, la jurisprudencia y 
las circulares ministeriales; De la codificación de 
las leyes criminales respecto á las materias no re- 
glamentadas por el Código penal; M. Pardessús, 
su vida y sus obras, premiada por la Academia de 
Legislación de Tolosa; Vida de Merlin de Douai; 
etc. 


* ELQUI: Geog. El dep. chileno de este nom- 
bre tiene por límites al N, el dep. de Vallenar, 
de la prov. de Atacama; al E. los Andes; al S, 
el dep. de Ovalle, y al O. el cerro de los Poro- 
tos, que divide la hacienda de la Marquesa de 
la de Cutún, la quebrada de Talca y cerro de 
Andacallo, Su superficie es de 5339 kms,?, con 
15767 habits. Comprende dos municipalidades, 
que son: Vicuña, con las subdelegaciones Norte 
de Vicuña, Sur de Vicuña, San Isidro, Diagni- 
tas, Peralillo, Tambo y Molle; y Paihuano, con 
las subdelegaciones de Paihuano, Monte Gran» 
de, Unión y Rivadavia, 


ELTON (Jacopo FEDERICO): Biog, Viajero in- 
glés. N. á 3 de agosto de 1840, M. en Usecha, 
en el Ugogo (Africa oriental), á 13 de diciembre 
de 1877. En 1857 sentó plaza en el ejército de 
las Indias; tomó parte en la campaña de los in- 
glesos en China, y peleó con el ejército francés 
en Méjico, De 1868 á 1871 viajó por el Natal y 
el Transvaal, y recorrió el Limpopo hasta su em- 
bocadura. Vicecónsul en Zanzíbar en 1873, cón- 
sul en Mozambique en 1875, se ocupó en repri- 
mir la trata de negros en_las citadas regiones, 
En 1877 marchó al lago Nansa, y convino con 
Cotterill en atravesar los montes Kondi (4400 
metros de altura). En esta expedición fué ata- 
cado de las calenturas, que acabaron con su vida, 
Escribió las siguientes obras: (on los franceses 
en Méjico; Extracto del diario de una exploración 
del Limpopo; Relación acerca de las minas de 
oro de Marabastadt y acerca de la República de 
Transvaal; De Natal á Zanzíbar; Viajes á los 
lagos y montañas del Este y centro de Africa; ete, 


ELVIRA: f. Asiron. Asteroide número doscien- 
tos setenta y siete, descubierto por el astróno- 
mo francés Charlois en el Observatorio de Ni- 
za el día 3 de mayo de 1888. Aparece en el cam- 
po del antojo como estrella de 13.2 magnitud; 
efectúa sn revoinción al rededor del Sol en unos 
cinco años, y el plano de su órbita tiene, respec- 
to del de la eclíptica, una inclinación de 1° 8”. 
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ELLERO (Penro): Biog. Jurisconsulto y potí- 
tico italiano. N. en Pordenone (Venecia) á 8 de 
octubre de 1833. Doctor en Derecho por la Uni- 
versidad de Padua en 1858, fué nombrado des- 
pués profesor de Derecho penal en la de Bo- 
lonia, y en 1866 elegido diputado al Parlamen- 
to italiano, en donde colaboró especialmente 
en la redacción del nuevo Código, Ellero es uno 
de los jurisconsultos más renombrados de la pe- 
nínsula italiana, y el primero que en Italia 
trató por el método científico los más urgen- 
tes problemas sociales, Publicó las siguientes 
obras: La cuestión social; Opúsculos de Derecho 
penal; Tratados de Derecho penal, entre los cua- 
les se encuentra un opúsculo titulado De la pena 
de muerte, por el cual sufrió persecuciones de 
parte del gobierno austriaco en la época en que 

o publicó por separado; Escritos políticos, etc. 


ELLICE (EDUARDO): Biog. Político inglés. N. 
en Londres en 1783, M. en 1863. Era hijo de un 
rico comerciante establecido en el Canadá, que 
tenía una tienda en Londres. Hizo Eduardo sus 
estudios en Inglaterra en el Colegio de Saint- 
Andrews, A la edad de veinte años marchó al 
Canadá y á los Estados-Unidos, Entró en rela- 
ciones con Fulton, y con él, en el buque de va- 
por que acababa de inventar, hizo la travesía de 
Nueva-York á Albany. Regresó después á In- 
glaterra; se casó con la hermana del conde Grey, 
é hizo amistad con los hombres más distinguidos 
de la sociedad inglesa, tales como lord Byron, 
Hobhouse, lord King, etc. Eh 1818 formó parte 
de la Cámara de los Comunes como diputado por 
Cóventry, que desde entonces continuó repre- 
sentando hasta su muerte, excepto los años de 
1826 á 1830, Figuró en las filas de los whigs; y 
ocupándose mucho menos de política que de asun- 
tos comerciales, adquirió en el comercio de pe- 
letería con la América del Norte una enorme 
fortuna. Cuando lord Grey llegó á ser primer 
Ministro, Ellice fué nombrado por su cuñado se- 
cretario de Estado, Adquirió amistades con los 
personajes más influyentes de la Cámara de los 
Pares, y prometiéndoles títulos y dignidades 
consignió de ellos que votasen la reforma elec- 
toral. De diciembre de 1833 á noviembre de 
1834, desempeñó las funciones de secretario de 
Estado en el Ministerio de la Guerra. Entonces 
abandonó el poder, y rechazó todas las ofertas 
que ulteriormente se le hicieron para formar 
parte de muevas combinaciones ministeriales; 
pero por sus relaciones, su fortuna y su mérito 
personal, ejerció gran influencia en la Cámara. 
Durante la guerra de Secesión en los Estados 
Unidos, se declaró por la neutralidad de Ingla- 
terra. Hizo un nuevo viaje á América, y des- 
pués pasó å Italia con la esperanza de restable- 
cer su quebrantada salud; pero murió al poco 
tiempo de regresar á Inglaterra en su posesión 
de Ardochy. 


ELLIOT (FstEBAN): Biog. Botánico america- 
no. N. en Beaufort, Carolina del Sur. M. en 
Chárleston á 28 de marzo de 1830. Graduóse en 
el Colegio de Yale en 1791, y se dedicó en se- 
gnida y por algún tiempo á los negocios de la 
Agricultura. Fné individuo de la Legislatura, 
presidente del Banco de Estado y profesor de 
Botánica y de Historia Natural en el Colegio 
Médico. 


ELLIS (ALEJANDRO JUAN): Biog. Filólogo in- 
lés. N. en Hoxton á 14 de junio de 1814, M. 
Š 28 de octubre de 1890, Fué profesor en el Co- 
legio de la Trinidad de Cámbridge é individuo 
de varias sociedades sabias. Colaboró en diversas 
publicaciones de importancia y tradujo algunas 
obras del alemán. Entresus publicaciones se citan 
las siguientes: Alfabeto de la naturaleza; Defensa 
del deletreo fónico; Pronunciación antigua del in- 
glés; Consejos prácticos sobre la pronunciación 
cuantitativa del latin; Pronunciación primitiva 
del inglés, especialmente por lo que respecta á 
Chaucer y Shakespeare, sn obra más importante; 
El Algebra identificada con la Geometría; Pro- 
nunciación cuantitativa del griego; Leyes de pro- 
nunciación para los cantores. Tradujo al inglés: 
El esptritu del análisis gramatical, de Ohm; Las 
sensaciones producidas por el sonido, de Helm- 
holtz, etc. 


EMANANTE: adj. 41g. Supongamos que te- 
nemos dos sistemas de variables cogredientes 
(V. SUSTITUCIÓN) (Xy, La, Larose) É (Yi Yos Yzer) 
y sea U una forma del primero de estos sistemas. 
Si en esta función U se sustituyen, en lugar de 


104 


826 EMAN 


Lp) Za Zy... las expresiones 2 +AYyo Mat AYa 
Z+ Ays... 80 desarrolla la función resultante 
por medio de la fórmula de Taylor, y se ordena 
el desarrollo por las potencias de A, los coefi- 
cientes de A reciben el nombre de emanantes de 
la forma U. Y se llaman primero, segundo, etcé- 
tera, emanante á los coeficientes de la primera, 
segunda, etc., potencia de A. 

Sea, por ejemplo, la forma 


USNE Lo, Tayoo»)» 


Sustituyendo en ella, en lugar de %,, £z, Lg +» 
los valores antes expresados, se obtendrá 


UD, =A(%, + Mi Te + Ma, Zst Mgres=); 


y desarrollando por la fórmula de Taylor los 
coeficientes de las potencias de A tendrán la for- 
ma siguiente, abstracción hecha de factores pu- 
ramente numéricos: 
h 
Y +...) 


Y of 
E; =( -2 +Y — +Y —— 
a= (Y öz, +Y Sz, Ys 3 , 
y esta expresión es la que se denomina emanan- 
te de la forma U. 
Tratemos de determinar, como ejemplo, los 


emanantes primero y segundo de la forma bina- 
ria cuadrática 


U =a ++ 40,00%, + 6092202, + dagas + aq. 


Sustituyendo en lugar de 2, y 2 las expresiones 
2,+MY, T2¿+AYo, y desarrollando, tendremos, 
para valor de los dos primeros emanantes, pres- 
cindiendo de los factores numéricos, 

SU y 
LY 

ZA Y EA 
=pl? + 3a, E +30 + 038) 
+y(a,2,34+ Bat La — BaN + 007). 


E=%4 


EA du y 
E= E Ta tY 3% ) 

Y ey ey 
=Y? , 2 — 
Y Sn YY 2 dx, Y z 
= y ap? + 20E +07) 


+ YYA? + ALN + At) 
+y Mar 24 20322, + aw) 


Las propiedades principales de los emanantes 
son las siguientes: 

I Los emanantes de una forma son covarian- 
tes. 
En efecto: siendo cogredientes los sistemas de 
variables (æ, Xo, z...) é (Yo Yo Ygso»), tendre- 
mos (Y. SUSTITUCIÓN): 


x) = AX; tH Agt. 
B= MX t gA t.e 


(1) 


YAX tM F. to 
Y=MX t MY. +... 


. > > ù ù . 


(2) 


y de estas expresiones se deduce fácilmente 


w t Ay = Al AAF) A lA) toeo 
ot Ay =M X HAFI) + Hl A tA Fo) +t.. (3) 


. . è s ... . s . . o o 


ecuaciones que demuestran que las variables 
2,+AY], Xot Ayo., son también cogredientes 
con las 2%, %..5 y además, que las relaciones 
ge ligan á las 2,+AY,, Tet Ayz con las 

1+A Y, Xot AY... son las mismas que ligan 
Á Zj, Lg»... con Xy Xp. Si suponemos ahora 
que la forma /(%,, Yo...) se transforma en 
F(X,, Xa...) por la sustitución lineal (1), de 
maneral que tengamos 


Släp Lor JE F(X Xare) 


cuando se sustituyan Tı, La.e» por sus valores, 
deberemos tener también 


I(%,+ Ags, Zot Aynes) 
=MHX+AY,, Xo+hVF a...) 


Y como esta igualdad debe verificarse inde- 
ndientemente del valor de A, es preciso que, 
Aesarrollando los dos miembros por la fórmula 
de Taylor, y ordenando el desarrollo con relación 
á A, los cooficiontes de las diversas potencias de 
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A sean iguales, es decir, que se tenga, de un mo- 


do general, 
y h 
O) 
ôF h 
.. 4 
2X, A (4) 


expresión que demuestra el teorema enunciado, 

ara que tenga lugar el teorema anterior es 
preciso suponer que se han verificado simultá- 
neamente las dos sustituciones (1) y (2), y en- 
tonces se ve fácilmente por la fórmula (4) que el 
emanante de la transformante de una forma es 
simultánea la transformación del emanante de 
la forma propuesta. 

Il Si se considera un emanante de una forma 
como función de las variables Yy Yoe. SUPONEN- 
do constantes por el pronto %,, Ly... todo inva- 
riante del emanante propuesto será un coveriante 
de la forma dada. 

Acabamos de ver en el teorema anterior que, 
verificando en el emanante 


òf 
€ mtt 


5F 
=( Y, F_+p, 
(magt 2 


òf òf y 
s = te 
€ Sa +Y2 FA 
abr öbs 
=yb E PA e A O 
Y a EE a 
las sustituciones (1) y (2), se obtiene la función 
hE eF 
y, h—1 he. 
CN ES tS 


y á este mismo resultado Jegaríamos verifican- 
do primero la sustitución (2) y después la (1). 
Mas al verificar la sustitución (2) se obtendrá un 
resultado de la forma 


Oo YL +RO YA Vo, 
en la cual Co, Ch... son ciertas funciones de 


ôf ôf 


O ar y de los coeficientes de la susti- 


tución (2), que han de transformarse por la (1) 
en 


np DP 
Xp”  5X 5-15X, 
Si consideramos ahora un invariante del sma- 
nante propuesto, 
$ ( örf af ) 
da? ua a OUOU 
por ejemplo, y si representamos por A el módulo 
de la sustitución (2), tendremos 


OEA shs 
H(Co, Ope) =A. H o ( A . apa") 
Si verificamos ahora la sustitución (1), el in- 
variante $ se convertirá en 
, _, y F Pr 
P(Co, Culo ag EA =); 


y por tanto 


F ahy 
xp SXP oY. ..) 
pg _F ahr 
=â (ai Smt — ia =) 


ignaldad que demuestra que ó es un covariante 
de la forma propuesta. 


* ÉMBOLO: Mag. Aparte de lo que hemos di- 
cho en el t. VII, pág. 238, de esta obra, vamos 
á completar las idess allí expuestas sobre esto 
importante elemento de gran número de má- 
quinas, exponiendo la división gne de ellos se 
hace hoy, é indicando algunos émbolos espe- 
ciales, de que hace uso la Industria moderna, 
gracias á los adelantos de la Ciencia, 

Los émbolos ó pistones de las máquinas se 
pueden clasificar en tres categorías: de vapor, de 
agua y de aire, según el objeto de la máquina, 
correspondiendo los primaros á las máquinas de 
vapor, los segundos á las bombas y máquinas 
hidráulicas, y los últimos á las máquinas so- 
plantes y á las alimentadas por gas. 

En los émbolos de las máquinas de vapor, hay 
que distinguir el cuerpo del émbolo y la guar- 
nición; mas antes de pasar adelante, debemos 
recordar que el émbolo es un organismo que 
se adapta perfectamente en el interior de un 
cilindro, dentro del cual puede moverse, sepa- 
rando por completo las dos secciones en que 
queda dividido el cilindro, siendo las juntas de 
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unión y deslizamiento completamente imper- 
meables á los líquiilos y á los gases, De esto se 
deducen las condiciones de un émbolo, que son; 
deslizar sin grandes resistencias, y la ya enume- 
rada de la impermeabilidad, debiendo, por lo 
tanto, ajustarse perfectamente al cilindro, aun 
en los casos en que se presente en éste alguna 
pequeña imperfección de forma, y ser de movi- 
miento muy suave; estas circustancias obligan á 
formar los émbolos, como hemos dicho, de un 
cuerpo que se aproxima á la forma interior del 
cilindro, así como á su diámetro; está perfec- 
tamente labrado, y toma ó transmite el movi- 
miento por un vástago recto que sale del cilin- 
dro á través de una caja de estopas; la guar- 
nición es el relleno del espacio que queda entre 
el émbolo y el cilindro, va unida á aquél, y es la 
que requiere mayor esmero. 

En un principio se hicieron los cuerpos de los 
émbolos de fundición y las guarniciones de cá- 
ñamo, y al efecto el cuerpo tenía la forma exte- 
rior de una polea, á cuyo cajero se arrollaba el 
cáñamo formando un tapón perfectamente unido, 
que se lubrificaba con grasas para facilitar el 
deslizamiento; pero tanto las grasas como la 
guarnición se quemaban rápidamente, rodeadas 
de la alta temperatura que lleva el vapor, espe- 
cialmente cuando funciona la máquina á alta 
presión, aumentada por el calentamiento propio 
de la fricción de las superficies en contacto; esto 
hizo abandonar dichas guarniciones, y se susti- 
tuyeron por un cilindro de fundición de mayor 
diámetro, perfectamento alisado, que se partía 
por una de sus generatrices y quitaba una parte 
de él para que hiciera el efecto de un muelle, 
ajustándose perfectamente al cilindro, é inter- 
poniendo entre la guarnición y el cajero del 
cuerpo del émbolo un envolvente de cáñamo; 
sujeta la primera al segundo por tres tornillos, 
se conseguía el objeto; posteriormente se han 
variado mucho los sistemas de guarniciones, que 
hoy son completamente metálicas, formadas de 
láminas cilíndricas de mayor diámetro que el 
cilindro, y empujadas por muelles que se alojan 
en la garganta del cuerpo del émbolo; otra dis- 
posición consiste en dos círculos concéntricos de 
mayor diámetro que el cilindro, cortados según 
una generatriz, viniendo el corte de unoal pun- 
to medio de la lámina que forma el segundo, 
para que formen un doble resorte; otras muchas 
disposiciones se han adoptado, sin que pueda 
decirse que ninguna de ellas satisfaga por com- 
pleto, lo que se comprende fácilmente; pues si: 
bien las condiciones que se les exige son en corto 
número, están casi en oposición una de otra. 

Los émbolos muchas veces tienen que llevar 
válvulas, y en este caso los orificios á ellos co- 
rrespondientes van en el cuerpo del émbolo; y 
deben estar perfectamente labrados, para que el 
ajuste de las válvnlas sea perfecto; otras veces 
se hallan atravesados por varillas que á su vez con- 
ducen válvulas del cilindro, y entonces es preci- 
so colocar en los puntos atravesados los necesa- 
rios stuffings box para el paso impermeable de 
estas varillas, 

En los émbolos de bombas y máquinas hidráu- 
licas, cuando son de gran diámetro, se emplea 
generalmente, para cuerpo del émbolo, dos discos 
de fundición ó palastro, de los que uno va fijo á 
la varilla del émbolo que sobresale y termina en 
tornillo; la guarnición, como sucede en las bom- 
bas del sistema Letestu, es de cuero endurecido, 
de bastante mayor diámetro que el interior del 
cilindro, y á las que se da la forma de casquete 
esférico, siendo, en general, dos cueros que se 
tocan por la parte convexa; estos cueros entran 
por la prolongación de la varilla del émbolo, y 
á ellos se ajusta después el segundo disco que 
forma el cuerpo de aquél, el que se completa 
con un par de tuercas, de las que, la primera es 
la de presión y sujeción de la guarnición, y la 
segunda sólo tiene por objeto dificultar el movi- 
miento de la primera. Estos émbolos tienen el 
inconveniente de que, si la bomba deja de fun- 
cionar por algún tiempo, los cueros se secan, en- 
durecen y parten, quedando inútiles, no siendo 
de fácil reposición en todas partes, porlo que se 
adoptan también cuerpos de fundición guarneci- 
dos de cáñamo, que aquí no presenta ya los in- 
convenientes que en las máquinas de vapor. Para 
las bombas de pequeño diámetro el émbolo no 
lleva guarnición, está bien trebajado, y como no 
tiene gran importancia una pequeña filtración 
no hay el menor inconveniente en hacerlos de 
este modo, cuidando de cerrar el paso, ó los pa- 


EMBO 


sos de las varillas del émbolo y válvulas, que pu- 
diera haber, con cajas de estopas. 

Para los émbolos de aire el cuerpo del émbo- 
lo es metálico, generalmente de fundición, y lleva 
una guarnición de cuero sujeta con unos tegu- 
mentos de madera que se ajustan con un encaje 
de bayoneta á las cabezas de pernos que salen 
del cuerpo del émbolo; el encaje de bayoneta 
es sabido que se forma por el pivote de sujeción 
que entra en una ranura en ángulo recto, de 
modo que, penetrando fácilmente por la boca de 
la ranura, se corre la pieza que encaja, y se la 
hace girar hasta que el pivote llegue al fin de la 
ranura; este encaje reune, á una gran sencillez, 
una sujeción casi absoluta. , 

Si f designa el coeficiente de rozamiento de la 
guarnición del émbolo con su cilindro, 4 la altu- 
ra del émbolo de radio r, p la presión por metro 
cuadrado de la superficie do la guarnición, que 
es mide por la diferencia de presiones ejercidas 
sobre ambas caras del émbolo, y Z la carrera 
de éste, llamando F á la resistencia producida 
por el rozamiento, y 7 al trabajo desarrollado 
por esta resistencia, siendo la superficie rozan- 
te la lateral de un cilindro de altura A ó 2rrh, 
se tendrá 


F=?2rrhpf; (1) 


y como el trabajo se mide por el producto de la 
fuerza por el camino recorrido será 


T=Fl=25rhpfl, (2) 


fórmulas que demuestran que el trabajo perdido, 
ó las resistencias pasivas debidas á esta causa, 
para un diámetro dado, será tanto menor cuanto 
menores sean h y p, esto es, cuanto más delgado 
sea él émbolo y menor la diferencia de presión 
entre ambas caras del cilindro. 

Aparte de los émbolos descritos hasta aquí, 
debemos ocuparnos, siquiera sea ligeramente, de 
los émbolos con empaquetados de aire ó de agua, 
El tipo de los primeros se encuentra en la má- 
quina neumática de Deleuil, hábil fabricante de 
instrumentos de presión; este émbolo, represen- 
tado en la figura 9, página 490, artículo Ceno- 
LoGÍA, de este Apéndice, es sumamente ingeni - 
so, pues para disminuir los rozamientos, en lu- 
gar de estar lubrificado con aceite, para que el 
contacto, tan perfecto como sea posible, entre su 
superficie y la del cuerpo de bomba, impida todo 
escape de aire, no llega la superficie lateral de 
aquel á las paredes de éste; el empaquetado or- 
dinario se halla marcado por estrías paralelas, 
según las secciones rectas del cuerpo del émbolo 
y equidistantes; el espacio comprendido entre el 
Cuerpo del émbolo y el cilindro se llena de una 
tenue capa de aire, habiendo demostrado la ex- 
periencía que la adherencia de esta capa gaseosa 
å la superficie del émbolo impide toda comuni- 
cación entre las capacidades que separa aquél; 
no insistimos más sobre este punto, por haber 
hablado suficientemente de él al tratar de la 
máquina neumática á que pertenece (V. CENO- 
LOGA, t. IV). Los émbolos de las bombas rota- 
torias también difieren de los explicados, pues 
en rigor están reducidos á las paletas que hacen 
la aspiración dentro de la canal circular en que 
giran, siendo su empaquetado la lámina de agua 
que separa á la paleta de las paredes de la canal. 


EMBOÑIGADO: m. Art. y Of. Operación im- 
portante de la fabricación de indianas., Tiene 
por objeto: 1.9, fijar por completo el mordiente, 
por la materia albuminosa que encierra la bofi- 
ga de vaca, y que se combina con él para for- 
mar una combinación insoluble que se precipita 
sobre las fibras del tejido, y al mismo tiempo 
saturar el ácido acético que queda después de la 
aplicación del mordiente; 2,”, extirpar una parte 
de las materias empleadas para espesar el mor- 
diente; y 3.2, disolver el mordiente no combi- 
nado, que está aplicado mecánicamente sobre 
las fibras del tejido y que produciría manchas. 

Para matices muy delicados, amarillos, rosa- 
dos ó de color de lila, se emplea á veces salva- 
do; pero la boñiga de vaca es más económica y 
obra con más eficacia, aunque no puede servir 
aino para una cantidad determinada de tejidos, 
porque su efecto cesa muy pronto. 

El emboñigado se practica en una caja de 2 ó 
3 metros de profundidad por 14 de anchura y 4 
de longitud. Cerca del fondo hay una serie de 
rodillos sobre los cuales pasa el percal, alternan- 
do de uno en otro, menos en los dos últimos, en- 
tre los cuales recibe una presión. 
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El paso del percal debe ser muy rápido, para 
que el mordiente no combinado no corra sobre 
el tejido, lo cual produciría manchas, 

El baño de boñiga se compone de 30 kilogra- 
mos de boñiga de vaca, 1200 á 1500 litros de 
agua, y puede servir para 20 á 60 piezas de in- 
diana. Por lo demás, esto depende de la canti- 
dad y calidad del mordiente. Se regula la tem- 
peratura del baño según la naturaleza del mor- 
diente y la de las substancias empleadas para 
espesarlo; así, por ejemplo, la temperatura del 
baño puede llegar á la de ebullición si se emplea 
almidón ó harina, mientras que con goma no 
debe pasar de 50 ó 60”c, Así, pues, las indianas 
con mucho mordiente, para las cuales se haya 
usado almidón ó harina, á fin de espesar el mor- 
diente, se pasarán dos veces por el baño de bo- 
ñiga, lavándolas en los intermedios con agua. 
Los mordientes muy ácidos son más difíciles de 
tratar que los otros; en este caso se añade un 
poco de creta, aunque en esto vale más condu- 
cinso según el color que ha de aplicarse al te- 
jido. 

Según Penot, la boñiga de vaca contiene las 
substancias siguientes: 


ABU... ...oooooo oo... 69,58 
Materias biliariaS.. . . ...... 0,74 
Materias sacarinas. . . ...... 0,93 
Clorófila... ......... 0,28 
Materia albuminosa. .... . 0,63 
Fibras vegetales, . ......-. + + 26,39 
Cloruro de sodio... ....... 0,08 
Sulfato de potasa... .... +. .. 0,05 
Sulfato de cal.. a ...... +.» 0,25 
Fosfato de cal. .......... 0,46 
Carbonato de cal... .......» 0,24 
Carbonato de hierro. ...... . 0,09 
Sílice....o..o ooo oo... ... 0,14 
Pérdida.. ............. 0,14 

100,00 


La boñiga puede ser reemplazada con fosfatos 
ó arseniatos. Mercer y Blyte, de Mánchester, han 
hallado el medio de fabricar económicamente, en 
grande, una sal conveniente para el emboñiga- 
do, compuesta de fosfato de sosa y de cal. Para 
usarla se disuelve en diez veces su peso de agua, 
y se agita para poner el fosfato en suspensión. 
Specz ha analizado dicha sal, hallándola com- 
puesta de: 


Fosfato de 8088. . .......... 38,64 
Fosfato de cal.. ..... coo.» 8,00 
Sulfato de magnesia. . ... ..-. 4,10 
Cloruro de sodio. . .... +... . 3,92 
AgUB e ooo oo ooo... ... 45,00 
Pérdida... ....«...«... +... 0,34 

100,00 


Se puede preparar neutralizando el ácido fos- 
fórico impuro por la sosa del comercio, 


EMBOTELLADO: m. Operación de embotellar. 
Muchos son los caldos que para su conservación 
y transporte necesitan embotellarse, es decir, co- 
locarse en botellas, que, bien tapadas, para impe- 
dir, tanto la evaporación del líquido contenido 
en ellas, cuanto su contacto con el aire atmosfé- 
rico, que produce la mayor parte de las veces la 
descomposición de aquél, permiten manejarle con 
toda seguridad y conservarle, las más veces, casi 
indefinidamente. 

La operación de embotellar se compone de dos 
partes esencialmente diferentes; una es el tras- 
vasar el líquido al interior de las botellas, ó ver- 
dadero embotellado; y otra tapar aquéllas, hasta 
aislar au contenido de los agentes exteriores: de 
ambas nos vamos á ocupar ligeramente, 

Embotellado propiamente dicho. ~ Esta opera- 
ción es sencillísima: bien limpia la botella, se 
coloca su boca directamente bajo la espita de la 
vasija en que el líquido que hay que embotellar 
está almacenado, ó, si carece de aquélla, se coloca 
la hotella de modo que en ella entre la boca del 
sifón, cuya rama más corta se introduce en el 
depósito, cargando el sifón previamente para 
que la salida del líquido pueda tener Jugar, pu- 
diendo, tanto en uno como en otro caso, interpo- 
ner un embudo, que, colocado en la botella, re- 
cibe el chorro del sifón ó de la espita, pudiendo 
también verter el líquido en el embudo valién- 
dose de un jarro ú otra vasija cualquiera. En 
muchas casos, cuaudo el líquido contiene mate- 
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se interpone sobre el embudo un colador de ma- 
lla más ó menos fina, lo que depende del tamaño 
de las impurezas; y si éstas son tan tenues que 
no haya malla posible para impedirles el paso, 
se procede, antes de embotellar, á la filtración del 
líquido en las condiciones indicadas en el ar- 
tículo correspondiente. V. FIT. TRACIÓN. 

Cierre de las botellas. - Esta segunda opera- 
ción se compone á su vez de otras dos: el encor- 
chado ó taponado, y el revestimiento im permea- 
ble, que debe completar el cierre. 

Para el taponado se comienza por la prepara- 
ción de los tapones, generalmente de corcho, 
buscando, para cada botella, aquellos cuyo diá- 
metro menor sea algo mayor que la boca que ba 
de cerrar, y si la botella ha de contener un lí- 
quido efervescente la mitad inferior del tapón 
debe ser algo cónica, para introducirla por la base 
más aucha del cono, 

Reglas para embotellar, - De todos es sabido 
que lo primero debe ser hervir los tapones viejos 
que hayan servido otras veces; pero hay detalles 
en esta operación y en la de introducir los tapo- 
nes que, aun siendo sencillos de suyo, se deben 
divulgar entre nuestros vinicultores, 

Conviene cocer los tapones en vino de la mis- 
ma clase que el que se trate de embotellar, para 
que el corcho se penetre de la esencia del caldo, 
al propio tiempo que recobra su primitiva elas- 
ticidad. 

La caldera para este cocimiento puede dispo- 
nerse de cualquier modo; pero debiéndose su- 
mergir los tapones bajo el nivel del líquido, se 
colocará sobre ellos una tapa formada por alam- 
brera, tela metálica, chapa agujereada ó celosía 
de madera, que venza la ligereza del corcho y le 
mantenga bajo el líquido, 

Todos estos aparatos, cuando son metálicos, 
deben estar galvanizados. 

La temperatura no debe ser muy excesiva, sino 
moderada, en un principio, y mantenida sin que 
produzca timultuosas ebulliciones, inútiles y 
aun perjudiciales, bastando tres ó cuatro horas 
tan sólo para que los tapones se penetren de la 
humedad necesaria, para su mejor efecto. 

Por último, antes de introducir los tapones 
en las botellas, deben humedecerse en alcohol de 
buena calidad. 

Suponiendo ya los tapones preparados en la 
forma y condiciones indicadas, se procede á com- 
primirlos entre las mandíbulas de una tijera ó 
prensa dentadas, cuya disposición es la de la figu- 


ra adjunta, y se les obliga á entrar en la botella 
todo lo posible, cortando después la parte del 
tapón que queda fuera con una cuchilla de corte 
muy afilado. 

Hoy se hace esta operación más cómodamente 
con el empleo de máquinas taponadoras, cuyo 
mecanismo es muy sencillo. Consiste una de estas 
máquinas en una armadura en forma de mandíbu- 
la, en cuyo brazo inferior hay un platillo con re- 
bordes ó sin ellos, para colocar en él la botella;so- 
bre la rama superior se inserta un tubo que pue- 
de descender hasta la boca de la botella, ajustán- 
dose á ella por el intermedio de un manguito que 
abarca el extreme del tubo y el gollete, mangui- 
to que puede deslizar en el tubo al objeto indi- 
cado; la parte superior del tubo es ligeramente 
cónica, con la base mayor hacia arriba. Articula- 
da á charnela en la parte superior de la armadu- 
ra hay una palanca de segundo género, que Ile- 
va un émbolo que puede penetrar en el tubo 
cuando å ello le obliga el brazo libre de la palan- 
ca, suficientemente largo para que un pequeño 
esfuerzo baste para el objeto á que está destinado, 

Colocada la botella en la posicición indicada 
se coloca el tapón en la boca superior del tubo, 
como si fuera á cerrarle, para lo cual es preciso 
haber levantado antes la palanca que lleva el 
émbolo, y al tapar ésta con fuerza empuja al ta- 
pón y le hace penetrar en la botella, se levanta 
la palanca, y retirando aquélla se procede á ha- 
cer igual operación con las restantes, Dispuestas 
de este modo, sólo queda hacer el cierre imper- 
meable al aire, lo que se consigue de dos maneras 


rias sólidas que no conviene se encuentren en él, | diferentes. Una de ellas, la más antigua, consis- 
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te en recubrir la parte superior del gollete y boca 
de la botella oon una pasta fusible á un calor 
moderado, como la cera, el lacre ó cualquiera 
otra composición de las que bemos citado en di- 
ferentes artículos de esta obra, y principalmente 
al hablar de la Taponería (véase), por lo que 
omitimos repetirlo aquí, y la manera de hacer este 
cierre consiste en fundir la pasta en una vasija 
de boca ancha, y una vez fundida aquélla intro- 
ducir en ella bien verticalmente el gollete de la 
botella, y al sacar ésta del líquido fundido poner- 
la el sello de la marca. Otro de los procedimien- 
tos, que es el generalizado hoy, se reduce á cerrar 
la boca y gollete con una cápsula de una aleación 
de plomo y estaño, que por presión lleva graba- 
da la marca; colocada la cápsula, un bramante, al 
que se dan dos ó tres vueltas en el gollete, te- 
niéndole tirante con la mano, se le da otra vuel- 
ta sobre la parte inferior de la cápsula y se lo 
hace resbalar sobre ella, para que la obligue á 
ajustarse perfectamente al gollete, Esta última 
operación se puede hacer también con una peque- 
ña tenaza de boca aucha y cilíndrica, 

Por último, cuando el líquido encerrado en la 
botella es efervescente, como el Champagne, la 
sidra y otras bebidas espumosas, en que no basta 
la forma especial del tapón para contener el lí- 
quído en su envase, después de taponada la bote- 
Jla, y autes de hacer el cierre hermético, se pone 
una cruz de bramante ó de alambre, que sujetan- 
dose por una vuelta por debajo del reborde, en 
que termina el gollete, pase á cruzarse sobre el ta- 
pón, que en este caso sobresale de la botella, tanto 
para sujetar al alambre como para que no se rom- 

a aquélla por la presión de éste. Hecho el em- 

otellado, sólo queda pegar las etiguetas y poner 
las marcas, con lo que está terminada la opera- 
ción. 


EMBRITITA: f. 3fín. Sulfoantimoniuro de plo- 
mo, formado acaso por la acción de la galena y la 
estibina, constituye una variedad de la bulange- 
rita, tan semejante al tipo específico que con él 
confundiéronlo algunos autores; tiene relaciones 
bien marcadas con la plumboestibita y la epibu- 
langerita; también se relaciona con la zinkenita, 
que es un sulfoantimoniuro de plomo rómbico; 
con lajanrsonita, con la peint y con otros 
minerales ya más complicados, como son: la kobi- 
lita, que es suifoantimoniurode plomo, bismuto, 
hierro y cobre; la burnonita, sulfoantimoniuro 
de plomo y cobre; la politelita, formada median- 
te asociación del azufre, el antimonio, el plomo 
y la plata; y la freislibenita de Hiendelaencina, 
cuya composición se representa en la fórmula 


3Ag8bS,+2PbS, 


con sus variedades la clioforita y la brongniarti- 
ta. Todos estos cuerpos, que suelen contener can- 
tidades variables de plata, siendo por este metal 
objeto de beneficio y explotación, parecen te- 
ner un origen común, siendo éste la galena ó sul- 
furo normal de plomo, tan abundante en los te- 
rrenos, unida al sulfuro de antimonio ó estibina, 
tampoco escaso en determinadas localidades; la 
asociación de estos dos sulfuros metálicos es fre- 
cuente; y como pueden unirse ó combinarse en 
proporciones variadas, origínanse las diversas 
especies minerales antes nombradas, todas ellas 
de importancia, dotadas de caracteres distintivos 
suficientesa para marcar su individualidad, y ex 
cosa curiosa observar toda esta serie de combina. 
ciones ternarias, cuya diferencia esencial reside 
en las cantidades relativas de los compuestos 
azufre, antimonio y plomo que cada una contie 

ne. Respecto de la embritita, asimilase muy bien 
å la ya nombrada bulangerita; como ella no eris- 
taliza, y se presenta constituyendo masas enrio 

sas por su estructura, másó menos homogénea: 
unas veces son compactas, otras granudas con 
finísimo grano, y en ocasiones fibrosas, cual sı 
proviniesen de cristales sumamente comprimidos: 
es mineral opaco, dotado de brillo metálico y 
color gris de plomo algo obscuro; su peso espe 

cífico no está muy lejano del número 6, y la du 

reza corresponde, poco más ó menos, al tercer lu 

gar de la escala, En cuantoá la composición quí- 
mica, de los análisis resulta que la bulangerita 
y sus variedades contienen, en 100 partes, 18,16 
de azufre, 23,09 de antimonio y 59,75 de plomo, 
cuyos números están bien representados en la 
fórmula Pb¿Sb,S¿. Calentando el sulfoantimonin- 
ro de plomo al (nego del soplete con soporte re- 
ductor de carbón funde con facilidad suma, des- 
prendiendo los humos característicos del antimo. 


} 
| 
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nio, y 4 la vez ácido sulfuroso, y quedaun depósito 
pulverulento dotado de color amarillo, constituí- 
do por el óxido de plomo; por vía húmeda su mejor 
reactivo es el ácido nítrico, que lo dissuelve en 
parte, dejando un residuo blanco de ácido an. 
timónico; en el líquido incoloro es detorminable 
el plomo apelando á sus reactivos particulares. 
La embritita, que no es mineral muy abundante 
hállase de continuo con otros minerales seme- 
jantes á ella. 


EMBUDO AUTOMÁTICO: Jnd. y Mag. Para 
embotellar es preciso casi siempre perder parte 
del líquido que se guarda, ó cnando menos en- 
suciar el casco, pues generalmente es inevitable 
(si se quiere llenar bien la botella) el que se de- 
rrame parte del líquido que se echa, por no ha- 
ber un medio eficaz de incomunicar el contenido 
del embudo, en el momento preciso, para que 
resulte vacío, 2 ó 3 centímetros, nada más, del 
cuello de la botella, que es el avance del tapón 
dentro de la misma. 

Nadie, ni los más prácticos, pueden verificar 
esta operación con la exactitud que se necesita, 
tratándosedelíquidos delicados, ó cuando son pre- 
cisas limpieza y economía de tiempo. Algunos, 
si tienen el oído acostumbrado al ruido que bace 
al caer el chorro dentro de la botella, conocen 
cuándo se va llenando, pero generalmente se 
pasa ó se falta al momento oportuno, producién- 
dose el derrame, ó siendo preciso recurrir á tan- 
teos, perdiendo mucho tiempo, para que el líqui- 
do llegue á su debido sitio. 

A fin de evitar estos inconvenientes se ha in- 
ventado un embudo especial, cuyo tubo de salida 
va envuelto en otro, el cual Heva un flotador, de 
modo que, cuando el líquido avanza en la bote- 
lla, lo eleva naturalmente, y en un momento 
dado deja caer una válvula, que cierra la salida 
del tubo interior, 

Para volver á llenar otra botella es preciso to- 
car un botón que eleva dicha válvula, á cuyo 
electo ésta lleva un apéndice que se engancha á 
un anillo articulado en dos puntos, y que per- 
manece inclinado cuando sobre él actúa el peso 
del flotador, de modo que, soltando éste por me- 
dio del botón, el embudo vuelve á quedar en con- 
diciones de repetir sus funciones automáticas, 
E mecanismo es, pues, sencillo, seguro y rú- 
pido. 


EMELÉ (GUILLERMO): Biog. Pintor alemán. . 


N. en Buchen, en el Odenwal, en 1830, Siguió 
en un principio la carrera militar; después, á 
partir de 1851, estudió Pintura en la Academia de 
Munich. Animado por el buen éxito que obtuvo 
la Batalla de Stockach, destinada al príncipe de 
Pappenheira (1857), fué á Amberes y á Paríscon 
objeto de perfeccionarse. Posteriormente eje- 
cutó una serie da pinturas, notables sobre todo 
por la exactitud de los detalles, tituladas: La 
toma del puente de Heidelberg en 1799; El com- 
bale de Aldenhoven; La batalla de Wurburgo; 
El archiduque Carlos en la batalla de Neerwen- 
den el 18 de mayo de 1798; Ataque de la divi. 
sión Bonnemain cerca de Elsasshausen el 6 de 
agosto de 1870, eto, 


EMERICIA: f. Bot. Género de plantas pertene- 
ciente å la familia de las Apocináceas, cuyas es- 
pecies habitan en la India, y son plantas fruti- 
cosas, volubles y con las hojas opuestas; pedún- 
culos interpeciolares, dieótomos y terminados 
por corimbus de flores olorosas; cáliz quinque- 
partido; corola hipogina, asalvillada, con la gar- 
ganta y el tubo provistos de escamas y el limbo 
partido en cinco lóbulos obtusos; cinco estam- 
bres salientes, insertos en la garganta de la co- 
rola, con los filamentos muy cortos, provistos en 
su cara externa de una giba carnosa, y las ante- 
ras aflechadws, coherentes, con el estigma en su 
porción media; ovario bilocular, con óvulos nu- 
merosos insertos sobre placentas prolongadas 
hasta el eje de la cavidad ovárica; estilo filifor- 
me, y estigma cónico y aovado; cinco escamas 
hipoginas soldadas en la base y con el ápice pes- 
tañoso; el fruto está formaúo por dos folículos 
libres ó coherentes en el eje, los cuales contie- 
nen semillas numerosas y con el ombligo apena- 
chado. 


EMFOLITA;: f, Min. Silicato hidratado de aln- 
minio, conteniendo tres moléculas de agua, cons- 
tituye un cuerpo sumamente raro y escaso en los 
terrenos, y eso que, atendiendo á su composición 
química, y á su forma cristalina en particular, es 
una especie mineralógica bien determinada, con 
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individualidad propia. En cierto respecto la em. 
folita deriva de la diaspora, que es un hidrato 
alamínico de la forma HA1,0,, ó bien A1,0¿H,0, 
el cual contiene cosa de 14 ó 15 por 100 deagna; 
colucado este hidrato en condiciones adecuadas, 
acaso vecino de algún silicato, en su descom posi. 
ción ha podido unirse al ácido silícico, formando 
de esta manera, por una suerte de síntesis direc. 
ta, el mineral que es objeto del presente artícu- 
lo. Nada tiene que ver la emfolita con aquellos 
productos de alteraciones de silicatos alumíni. 
cos complicados, ni con las substancias produci- 
das mezclándose y asociándose los cuerpos re. 
sultautes de su disgregación mecánica, pues na- 
da hay de común, por ejemplo, entre las arci- 
las, prototipo de semejante género de combina- 
ciones, con el cuerpo que describimos; mayores 
y más íntimas son sus relaciones con la piroñilita 
y con la folerita, y, sin embargo, de ellas se dis- 
tingue, tanto por cristalizar, como por no con» 
tener ni magnesia ni manganeso, pues trátase 
de un mineral muy puro, en apariencia á lo me- 
nos, poco semejante á otros silicatos que suelen 
de continuo acompañarle en sus contados yaci- 
mientos, donde Igelstróm, á quien debemos el 
descubrimiento del mineral, ha indicado su pre- 
sencia. Aparece la emfolita siempre cristalizada 
en formas pertenecientes al sistema del prisma 
ortorrómbico; el ángulo de los prismas vale 129° 
próximamente; las modificaciones de los elemen- 
tos geométricos son leves y no las hay en todos 
los cristales, que son susceptibles de una sola 
exfoliación bastante fácil y perfecta, en la cnal 
demnestran la simetría del silicato alumínico 
hidratado; los cristales son de continuo peque- 
Bísimos, y además fibrosos, como si al formarse 
hubiesen estado sometidos á grandes presiones 
laterales; respecto de la composición química, 
ya queda dicho que corresponde á un silicato hi- 
dratado de aluminio, el cnal, después de hecho 
su análisis, puede ser representado en la fórmula 
A1¿03,25i0¿+3H0. Cuando la emfolita es ca- 
lentada en un tubo de ensayo, sin cansbiar su 
color blanco, mas perdiendo su transparencia, 
se deshidrata y da agua; al fuego del soplete, 
muy vivo y largo tiempo sostenido, snele decre- 
pitar, mas no se funde ni altera lo más mínimo; 
au polvo, luego de humedecido con nitrato de 
cobalto, da, al fuego, el color azul característico 
de los compuestos aluminosos; por vía húmeda 
los ácidos minerales enérgicos no atacan al mi- 
neral sino después de haberlo sometido á un 
tratamiento con bisulíato potásico, y aun enton- 
ces su acción es muy lenta. La emfolita sólo ha 
sido hallada en Horrajóberg, Suecia, teniendo 
por asociados constantes la pirofilita, la dama- 
rita, la distena y otros minerales semejantes. 


* EMIGRACIÓN: Zool, Viaje periódico que en 
determinadas épocas emprenden los animales 
trasladándose de un país á otro, para luego volver 
al punto desu procedencia, Realmente el fenóme- 
no que presentan muchos animales muy diversos, 
de tipos distintos, al agruparse en una época 
determinada y emprender un largo viaje, es una 
de las cosas que más sorprenden en la Biología 
y más interesantes de indagar. Es preciso reco- 
nocer en ellos un instinto de previsión muy mar- 
cado, ó una costumbre muy arraigada, para po- 
derse explicar fenómeno tan maravilloso, y en 
muchos de los animales tan regular y constan- 
temente observado desde tiempos mny remotos. 

Desde luego es preciso establecer entre las 
emigraciones de los animales y las causas que 
las provocan dos grandes grupos: las unas son 
emigraciones irregulares, que producen en un 
país la invasión de una especie desconocida y 
que no se repite periódicamente; por ejemplo, la 
aparicion de la filoxera ó la dorífora en Europa, 
como importadas de los Estados Unidos, ó las 
que cualquier especie puede hacer repentinamen- 
te, como la rata negra, que hoy es la más común 
(Mus decumanus), y que invadió 4 Europa á 
fines del siglo xvin. Las otras, y de éstas son de 
las que sólo nos ocuparemos, se refieren, más que 
á emigraciones, aunque así por todos se llamen, 
á los viajes periódicos que por causas que hemos 
de examinar verifican los animales, retornando 
luego al punto de su procedencia, como la co- 
dorniz, la golondrina, la cigiteña, cuya aparición 
tiene lugar todos Jos años en una época próxi- 
mamente determinada. 

Los animales emigrantes pertenecen á gropos 
muy diversos; casi en todos ellos encontramos 
formas emigrantes; pero donde con más cons- 
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rvan es en los mamíferos, las aves, 


tancia se obse n s 
insectos, los crustáceos y los zoó- 


los peces, los 


fitos. . o 
Las causas que determinan las emigraciones 


son muy varjas, y aun para algunos grupos casi 
desconocidas. La primera y más importante es 
el clima; por lo general los animales emigrantes 
necesitan una temperatura casi igual en todo el 
eño; y dotados de fáciles medios para trasladarse 
de un punto á otro, no vacilan en emprender un 
larguísimo viaje con tal de encontrar el clima 
que necesitan, y buena prueba de ello es que á 
veces, cuando las primeras bandadas de un ani- 
mal emigrante llegan á un punto y encuentran 
defraudadas sus esperanzas, desaparecen para 
volver quizás al de sn origen. Así, por ejemplo, 
esá veces frecuente observar en Andalucía, å 
fines de enero, bandadas de golondrinas; y si 
luego llegan días borrascosos y fríos, verlas des- 
aparecer para no volver hasta que el tiempo 
está seguro. La golondrina emigra, cuando llega 
la época fría y de las lluvias, á buscar en el 
Africa un clima más templado, y las aves acuá- 
ticas emigran, por el contrario, á nuestras tie: 
rras, huyendo de los fríos de las regiones del 
Norte. En general, las aves emigrantes del Norte 
en el invierno emigran al Sur, y las del Sur en 
el verano emigran al Norte, buscando siempre 
una temperatura igual y favorable á su género 
de vida. Otra causa también muy importante, y 
ligada con la anterior, es la de la alimentación; 
cada animal prefiere una determinada, y en los 
herbívoros ó frugívoros sabido es cuán ligada 
está con el clima la producción de las especies 
botánicas. Para los animales acuáticos las causas 
que producen las emigraciones periódicas son 
también de la misma indole, ligadas siempre con 
las condiciones de su existencia, con su alimen- 
tación, con la temperatura y con la presión, como 
veremos más adelanto alvtratar de los peces, 

Cuando una especie comparte su existencia en 
dos regiones diversas es preciso determinar cuál 
es su verdadera patria, y en general se atiende 
para ello al punto en que se reproduce ó anida. 
Una observación muy general se ha de hacer 
también sobre los animales emigrantes, y es que 
todos ellos han de estar dotados de medios po- 
derosos de locomoción, y que todos forman ban- 
dadas ó sociedades de número considerable para 
emprender reunidas el viaje, como si así reuni- 
dos pudieran desafiar mejor los peligros de una 
larga travesía. 

espectoá la velocidad á que caminan, es muy 
diversa en cada caso; la velocidad de ciertas aves 
es de 50 kilómetros por hora, como en las palo- 
mas; pero en las golondrinas es mucho mayor, y 
aun la codorniz, de alas tau cortas, se sabe que 
en muy pocas horas atraviesa el Mediterráneo, 
es decir, á una velocidad de más de 60 kms. por 
hora. Con respecto á ciertos peces, como los 
arenques, habrían de verificar unos 500 kms. cada 
veinticuatro horas. 

Casi todos los mamíferos son animales seden- 
tarios; el hombre, quizás en su primitivo estado, 
cuando los pueblos eran principalmente pasto- 
res, era emigrante. Sólo algunos roedores, ru- 
miantes y cetáceos son emigradores, que hacen 
sns viajes en épocas regulares; en otros grupos, 
como en ciertos monos y aun en algunas especies 
de murciélagos, las emigraciones son frecuentes, 
pero no regulares. Entre los roedores el lemming 
es de los que emigran con más regularidad. En 
ciertos años bandadas innumerables descienden 
desde los Alpes escandinavos á las orillas del 
Mar del Norte ó del Golio de Botnia; pero tam- 
poco tienen lugar todos los años, pues desde 
1580 hasta nuestros días apenas si se han ob- 
servado unas quince veces, El isatis (Canis la- 
gopus L.), y el Antilope springboek, presentan 
mayor regularidad. Este último todos los años 
deja las tierras áridas y rocosas del Sur de Afri- 
ca, del Cabo, para subir más al Norte, hasta la 
Cafrería, formando bandadas inmensas de mi» 
lares de individuos. Los renos todos los años, 
en el verano, han de bajar hasta las orillas del 
mar, y aun dícese que lo hacen para beber las 
aguas saladas y librarse de los parásitos que les 
acosan. 

Las aves son las que presentan en mayor gra- 
do este fenómeno. Es ciertamente maravilloso 
observar cómo en una época determinada se re- 
nnen å millares las aves, cruzan los mares y acn- 
den todos los años á los mismos sitios, dando 
Una prueba de instinto que, para los que no ad- 
miten la inteligencia en los animales, les ha de 
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dar mucho que pensar el encontrar un ciego y 
brutal instinto, aún más poderoso que la más 
perspicaz ¡ateligencia. En vano se pretenderá 
explicar por el bruto é irreflexivo instinto el que 
una cigüeña ó una golondrina lleguen todos los 
años sin vacilar á su mismo nido, reunido á tan- 
tos otros iguales, después de un viaje de cente- 
nares de leguas. 

Cumplidos los deberes de la reproducción 
muchas aves emprenden un viaje más ó menos 
largo, siendo siempre de distinguir entre las que 
realmente emigran y las que sólo viajan de un 
punto á otro, Las primeras marchan cada año 
en la misma época y siguen siempre igual direc- 
ción; las segundas no mudan de residencia sino 
por necesidad, sin época fija ni rumbo señalado, 
y sólo recorren cortas extensiones, 

Para emprender sus emigraciones sé alejan de 
nosotros cada otoño las aves cantoras, que vuel- 
ven en la primavera, y por las mismas causas 
nos abandonan las aves acuáticas antes que el 
bielo haya cubierto su domicilio. Más de la mi- 
tad de las aves de Europa, del N. de Asia y de 
América, son emigrantes; todas se dirigen hacia 
el S.;las del hemisferio oriental hacia el S,0.; 
las del occidental hacia el E., según la configu- 
ración de los países á donde van á pasar el in- 
vierno, Los ríos y las cuencas de las comarcas 
que recorren les sirven de guía y camino, y los 
valles profundos de punto de parada y de re- 
unión. Algunas cruzan los mares, como la golon- 
drina y la codorniz y tantas otras que nos lle- 
gan de Africe. Otras atraviesan toda Europa, 
para venir del Asia hasta España, aunque son 
especies pequeñas, como el Parus cyaneus Pall., 
el Ligurius chloroticus Licht. y la Sitta syriaca 
Elwen.; otros cruzan el Atlántico, como el Nu- 
mentus hudsonicus Lath., que viene desde el N, 
de América á España algunos años. Finalmente, 
se ha comprobado que algunas especies del Egip- 
to llegan á Inglaterra sin que se observen en 
ningún otro punto de Europa, lo que prueba que, 
en un solo día, y siacaso descansando por la no- 
che, han atravesado diagonalmente toda la En- 
ropa. 

Las unas viajan apareadas, las otras en ban- 
dadas, y si se exceptúa las especies más débiles, 
la mayoría viajan de día. Llegada la época del 
viaje, antes que les acose el frío ó el hambre, y 
aun apresurando á veces su viaje, como si pudie- 
ran adivinar si el invierno será crudo, dan, euan» 
do se acerca la época, muestras de gran agitación, 
aun los individuos que siempre estuvieron enjau- 
lados. Unas parten antes, otras después, pero to- 
das en época determinada para cada especie y 
país, observándose que las últimas en alejarse 
son las primeras en volver. El vencejo se marcha 
á fines de agosto y no vuelve hasta mayo; la go- 
londrina, en Andalucía, se marcha á fines de di- 
ciembre y á veces vuelve en marzo. Las codorni- 
ces llegan en junio y julio y se van en octubre, 
y muchas rapaces y palmípedas legan sólo en el 
invierno. Como hecho curioso puede citarse que 
en el año de 1817 no vinieron golondrinas á Eu- 
ropa, y que en el 183] ni tórtolas ni chorlitos, 

as aves se alejan con frecuencia mucho para 
invernar, y aún se ignora hasta qué punto avan- 
zan ciertas especies. Muchas invernan en el Me- 
diodía de Europa; un gran número permanece 
temporalmente en el N. de Africa, desde 37 al 
24° de latitud; otras permanecen en las zonas 
tropicales, y durante el invierno se dejan ver en 
las costas del Atlántico, del Mar Rojo y del 
Océano Indico. La India y las tierras de Siam y 
Birmania y-el S. de China forman buenas esta- 
cioves de invierno, Las aves de la América del 
Norte van al S. de los Estados Unidos y á la 
América central. 

En el hemisferio S. se observan también emi- 
graciones semejantes; las aves dela Aniérica del 
Sur van hacia el N., hasta el Brasil, y las del 
S. de Australia se dirigen hacia el N. de este 
continente, 

Se reunen generalmente en bandadas, que 
cuando marchan afectan formas regulares, como 
las grullas, que forman un triángulo, yá la cabe- 
za caminan los machos viejos, A veces en los på- 
jaros se obsepya que se reunen especies distintas 
formando una misma bandada, como Jos jilgue- 
ros y pardillos; pero no es cierto que las coder- 
nices sean guiadas por el rey ô rascón (Crex), 
que es de un grupo muy distinto. Llegadas á su 

estino, las bandadas se conservan poco tiempo 
y se diseminan por el país. Las aves emigrantes 
vuelan generalmente á gran altura; á menudo se 
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| dejan caer bruscamente hasta cerca de tierra y 
vuelven á remontar su vuelo. Las aves débiles 
no recorren largas distancias de una vez y sólo 
vuelan de bosque en bosque. También saben 
aprovechar muy bien los vientos; así, las codor- 
nices cruzan el Mediterráneo aprovechando el 
llamado viento de Levante. o 

En los reptiles pocos ó casi ninguno son emi- 
grantes: sólo las tortugas marinas efectúan via- 
jes regulares á las orillas para hacer el desove; 
los demás carecen de medios de resistencia para 
emprender largos viajes. 

En los peces también presentan muchos de 
ellos el fenómeno de las emigraciones. Sus viajes 
se verifican generalmente en bandas ó bancos 
más ó menos numerosos, como puede observarse 
en los arenques, bacalaos, sardinas, atunes, bo- 
nitos, caballas, etc, Pero estas emigraciones son 
de tan diversas clases que, aunque siquiera sea 
muy å la Tigora, hemos de examinar; 1.* Ciertos 

eces marinos, cuando llega la edad adulta, todos 
os años buscan las aguas dulces y bacen en ellas 
su postura, como el salmón, el sabalo, el estu- 
rión y la lamprea. Sólo en estas aguas sus huevos 
pueden desarrollarse, y á estos peces se les lla- 
ma anadromos, 2.” Por el contrario, otros, cuan- 
do llega la época de su reproducción, dejan el 
agua dulce y van á hacer su postura al mar, y 
luego los peces jóvenes vuelven á las aguas dul. 
ces por los ríos, lor arroyos, etc., hasta el inte- 
rior de los continentes, llegando á veces hasta 
las más altas montañas, ó los lagos más interio- 
res, como la anguila, y á éstos se les llama cata- 
dromos. 3.” Ciertos peces marinos viajan for- 
mando grandes bancos, y llegan al litoral en épo- 
cas casi fijas para reproducirse; de éstos unos 
vienen del N., otros del S., otros de las prolun- 
didades, y todos van generalmente perseguidos 
por otros peces ó animales que les siguen para 
hacer presa. Así, las sardinas, que aparecen to- 
dos los veranos, van seguidas de delfines, peces 
espadas, atunes, y aun de las aves palmípedas. 
4.* Ciertos peces, como el mismo salmón y la tru- 
cha, se dice que penetran en las aguas dulces 
para librarse de los parásitos marinos que les 
atormentan. 

La causa de las emigraciones de los peces, so- 
bre todo de los del tercer grnpo, no está por 
completo bien explicada. Creíase hasta estos 
últimos años que los peces emprendían estos 
viajes en busca de alimento y de sitios en donde 
desovar en las costas, pero hoy se sabe que los 
huevos de la mayoría de los peces son flotantes 
y no necesitan las costas para (desovar, Además 
que nunca se comprendía cuándo dejaban las 
costas europeas, no apareciendo ni en las ameri- 
canas ni en las africanas, etc., donde se podían 
refogiar. Pretendióse marcar, sin embargo, un 
itinerario para cada especie; se decía, por ejem- 
plo, que el atún invernaba en el Mar Negro; qus 
el arenque lo hacía bajo los hielos polares y que 
tenía luego que recorrer para volver á las costas 
de Inglaterra y N. de Francia la friolera de 
unos 10 000 kilómetros sólo en los meses de pri- 
mavera y verano, que son en los que aparece en 
Europa, ó sea á razón de unos 47 kms. por día 
durante unos siete meses. Por otra parte, ade- 
más de estos absurdos, se probaba su exactitud 
porque muchos de los peces emigrantes, que sólo 
en la buena estación se pescan, se encontraban 
todo el año, en menor abundancia, pero no en 
la superficie, sino en la profundidades, á lo lar- 
go de la costa. Ya Lacepede pretendió que qui- 
zás estas emigraciones se verificaban sólo de alto 
å abajo, esto es, en prolundidad, y las modernas 
exploraciones submarinas han venido á compro- 
bar que los peces se retiran á invernar á fondos 
grandes, pero no exagerados, en los que se reune 
una temperatura constante de unos 4° 17 centí- 
grados, en los cuales permanecen como aletar- 
gados. 

Pero la profundidad á que se encuentra esta 
capa es muy variable, y por consecuencia con 
ella la presión, considerando que cada 10 me 
tros equivalen á una atmósfera de presión: y 
como los peces no pueden vivir sinoá la presión 
á que están acostumbrados, resulta que tienen 
que buscar los puntos en que puedan compa- 
ginar la temperatura y la presión que necesi- 

n, 

Considerando que la temperatura de la superfi- 
cises muy variable, y que en los grandes fondos 
del Atlántico á 4 000 m. lega á 0°, el siguiente 
cuadro nos mostrará las profundidades á que en 
las distintas latitudes está la capa de tempera- 
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tura constante de +4° 17, y la presión que co- 
rresponde: 


Profundidad á 


Latitud e Presión 

ve está dicha capa Se 

grados N. j4 Sa ebros PA| en atmósferas 
70 1370 131 
60 1050 101 
56,26” 0 1 
50 950 91 
40 1197 115 
30 1 446 139 
20 1 694 163 
10 1 942 187 
Ecuador 2190 211 


Por tanto, los peces que tengan vejiga natatoria 
y no puedan resistir grandes presionos tendrán 
que invernar siempre en la proximidad de los 
56%, y los que puedan soportar, por carecer de ye- 
jiga aérea, mayores presiones, invernarán en ma- 
yores profundidades, buscando siempre la capa 
de dicha temperatura. Por esto en ciertos sitios 
en los que el fondo se encuentra á la temperatu- 
ra y presión óptima invernarán multitud de pe- 
ces, como sucede en el llamado Dogger Bank 
de las costas del N, de Alemania y O. de Dina- 
marca, que está precisamente situada á los 46°; 
en el banco vendeano de Gascuña á los 55, en 
las costas del N. de España, como el Canal de 
la Plegona y la fosa del Travailleur y Talismán, 
de grandes fondos de más de 1000 metros y si- 
tuadas á los 45°, ete. Reuniéndose, pues, en es- 
tos puntos y en otros semejantes, las condiciones 
óptimas para la invernación de los peces. 

De este modo en verano subirían á las aguas 
superficiales y llegarían cerca de las costas, 
para luego en el invierno retirarse á los fondos 
que reunieran las condiciones precisas de calor 
y presión propias de cada especie. 

Finalmente, para terminar este artículo, indi- 
caremos también qué emigraciones periódicas 
presentan ciertos crustáceos, como los gecarcinos 
(Cardisoma, Uco, Gecarcinus ) de la América del 
Sur y de las Antillas, los cuales viven tierra 
adentro en agujeros que hacen en tierra, y todos 
los años forman grandes bandadas y, atravesan- 
do leguas de terreno, en compactos batallones 
van á las orillas del mar. 

Muchos insectos, como la langosta, que en Es- 
paña es el Stauronotus maroccanus; en el Con- 
tinente de Europa y parte de Asia el Pachytilus 
migratorius, y en el S. de América el Schístocer- 
ea, se sabe que emprenden viajes irregulares y 
asolan comarcas enteras. Se ha visto llegar á las 
costas de Cádiz y Málaga, en años muy diversos, 
Schistocerca peregrina procedentes de Africa. 

Entre los crustáceos copépodos, entre los mo- 
luscos pterópodos, y entre muchas formas de ce- 
lentereados del grupo de las medusas, sifonófo- 
ros y ctenóforos, podrían citarse numercsos ca- 
sos de animales emigrantes. Es muy frecuente 
en estos animales marinos la vida pelágica, vi- 
viendo en las aguas sin tocar apenas al fondo y 
formando una fauna pelágica, que es la que hoy 
se denomina Plantkon y es objeto de grandes 
estudios por parte de los zoólogos para determi- 
nar los animales que la forman, su cantidad, 
modo de vida y las causas que producen sus emi- 
graciones. 

Como vemos, son muchísimos los animales 
que presentan el fenómeno de la emigración, y 
sus cansas tan heterogéneas que llenan de asom- 
bro al naturalista que las contempla y al curio- 
so que admira las maravillas de la naturaleza. 


EMILIANO (San): Biog. Mártir cristiano, na- 
tural de Mesia; habiendo puesto fuego á un tem- 
plo pagano fué condenado á la hoguera, en cuyo 
suplicio pereció en el año 362, bajo el reinado 
de Juliano el Apóstata. 


EMINABAD: (eog. C. del dist. de Gnyranvala, 
provincia de Kavalpindi, Penyab, India, sit, al 
S.S.E, de Guyranvala, en el f. c. de Lahore å 
Peichaver; 6000 habits. Restos arquitectónicos 
de la época de los eroperadores mongoles. 


* EMIN-BAJÁ (EDUARDO SCBNITZER, llama- 
do MeEHMED): Biog. M. en la región de los gran- 
des lagos (Africa) á 26 de febrero de 1893, Ro- 
cobrada su salud, volvió en 1890 al territorio 
del Alto Nilo, al servicio de Alemania; pero uo 
era aquel estado el que convenía á an espíritu 
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intranquilo, Avanzando hacia el interior de Afri- 
ca en los comedios del citado año, hubo de sos- 
tener reñidos encuentros con los ugogos, á los 

ue causó muchas bajas con las ametralladoras, 
Én más de una ocasión se vió en situación muy 
crítica por su temeridad; mas logró vencer todas 
las dificultades, y á mediados de 1891 había lle- 
gado al lago de Tangañika. En 1892 emprendió 
su misteriosa marcha hacia el Oeste, con inten- 
to, al parecer, de ir á las posesiones alemanas 
de Camarones, Sin embargo, las noticias que á 
Enropa llegaban eran otros tantos enigmas, y 
sólo podía conjeturarse que había logrado recon- 
quistar su antigua provincia de Vadelay, así 
como su gran depósito de marfil, y que había 
marchado por la costa occidental del lago Al- 
berto Edpardo. Lo cierto es que á principios de 
1393 se encontró Emín-Bajá frente al árabe Sidi 
ben Ahed, que se dirigía al Alto Nilo. Dos días 
duró el combate, en el que Emín fué derrotado; 
y perseguido por el vencedor, éste le alcanzó en 
26 de febrero, dándole muerte, lo mismo que á 
todos sus compañeros. Según parece, el móvil 
de Sidi ben Ahed fué el robo del marfil que en 
gran cantidad conducía la caravana de Emín- 
Bajá, cuyo diario pudo salvarse. Emín, nacido 
de padres judíos, fué para unos firme sostén de 
la civilización europea en Africa; para otros no 
pasó de ser un aventurero. 


EMINEH HANEM: Biog. Princesa egipcia con- 
temporánea. N. en El Cairo en 1854 ó 1859, Es 
nieta del segundo virrey de Egipto, Abbás-Ba- 
já, que sucedió á su abuelo Mehemet-Alí, el 
fundador de la dinastía, en 2 de agosto de 1849, 
y es hija del difunto príncipe El-Hamy-Bajá. 
Casada en enero de 1873 con Mehemet Tewfik, 
que murió en 1892, le dió dos hijos varones: Ab- 
bás II Hilmi, actual jedivo, y Mohamed-Alí- 
Bajá, nacido en 28 de octubre de 1875; y dos 
hijas: Jadiga Hanem, que nació en 2 de mayo 
de 1879 y se casó en 1895 con el príncipe Abbás- 
Bajá-Halim; y Nimet Allah Hanem, nacida 
en 6 de noviembre de 1881 y casada en El Cai- 
ro en 1896 con el príncipe Yemil-Tussún-Bajá. 
Una revista española hacía en 1883 el retrato de 
la princesa Emineh en las siguientes líneas: «Es 
admirablemente hermosa, de facciones y formas 
correctísimas, cutis blanco, ojos negros y bri- 
lantes, pelo de color castaño, y naturalmente 
ensortijado.» La princesa Emineh había recibi- 
do excelente educación al estilo europeo, é igual 
se la dió á sus cuatro hijos. Habla correctamen- 
te el francés y el inglés; viste casi siempre según 
la moda de París, y en la corte egipcia introdu- 
jo una etiqueta muy severa y muy distinta de la 
tradicional de las cortes musulmanas. Cuando 
se casó con Mehemet Tewfik, era éste el prínci- 
pe heredero, muchir y presidente del Consejo 
privado del virrey Ismail-Baji, su padre, Más 
tarde Mehemet subió al puesto de jedive, que 
ocupó basta su muerte, y creció la estimación que 
profesaba å su esposa, porque el carácter enér- 
gico y los varoniles arranques dela princesa for- 
talecieron muchas veces, en los días de peligro, 
el desfallecido espíritu de Mehemet, dotado de 
un carácter pusilánime. En las negociaciones 
entabladas en 1883 entre la Gran Bretaña y Egip- 
to, para la celebración de un tratado, en virtud 
del cual las tropas inglesas habían de ocupar el 
territorio egipcio por lo menos durante cinco 
años, el primer voto en contra, no de carácter 
oficial, pero dictado por la sagacidad y la pru- 
dencia, fué el de la princesa Emineh. Sin embar- 
go, el jedive ratificó el pacto. Acaso no fuera aje- 
na la princesa á la política antibritánica con 

ue muchos años después inauguró su gobierno 
A jedive Abbás II, su hijo, que pronto hubo de 
ceder á la voluntad de laglaterra, Querida y res- 
petada del pueblo por sus generosos sentimisn- 
tos, vive (marzo de 1899) hoy Emineh en su pa- 
tria. 

EMINESCO (MIGUEL): Biog. Poeta rumano, 
N. cerca de Botoschain en 1850. Después de ter- 
minar sus estudios en Alemania, fué admitido 
como individuo en el Círculo Literario de Jassy; 
al poco tiempo fué nombrado bibliotecario de la 
Universidad de esta ciudad, y mástarde redac- 
tor del Timpul, hoja conservadora de Bucarest, 
En 1883 tuvo que ingresar en la Casa de Salud 
de Leidesdorf, cerca de Viena, de donde salió 
casi curado al año siguiente, para fijar su residen- 
cia en Jassy. Debe su reputación especialmente 
á la colección Poesii, publicada durante su enfer- 
medad por Majoresco y reeditada después varias 


EMME 


veces. Las sátiras y sonetos que contiene esta 
colección pertenecen á las más bellas produc- 
ciones de la literatura rumana. Varias de sus 
obras han sido traducidas al alemán por la rei. 
na Isabel de Rumanía. 


EMIÓN (Juan BAUTISTA María Vioror): 
Biog. Jurisconsulto y administrador francés, N, 
en París en 1826. Se licenció en Derecho en Pa- 
rís, en donde en 1850 se inscribió como abogado, 
Emión publicó varias obras estimadas sobre asun- 
tos comerciales, Unido en la época del Imperio 
å los individuos de la oposición, acompañó, á 
principios de febrero de 1871, á los individuos 
del gobierno de la Defensa enviados á Burdeos, 
y fué sucesivamente jefe del Gabinete de los Mi 
nistros del Interior Manuel Aragó, Julio Simón 
y Picard. Este último lo nombró subprefecto de 
Reims en 1.” de abril siguiente. En noviembre del 
mismo afio fué Emión llamado á París, en donde 
formó parte del Consejo de Prefectura del Sena, 
para volver, una vez destituído por el gobierno da 
combate, al ejercicio de su profesión de abogado, 
Además de sus numerosos artículos insertos en 
los periódicos, publicó Emión las siguientea 
obras: Legislación, jurisprudencia y costumbres 
del comercio de cercales; De los delitos y penasen 
maleria de fraudes comerciales; El comercio y los 
caminos de hierro; Manual práctico ó Tratado 
de la explotación de los caminos de hierro, en dos 
partes; Libertad y corretaje de las mercancías; La 
responsabilidad de los funcionarios y los dere- 
chos de los ciudadanos; Los vinos fuchsinados y 
la justicia; Comentario á la ley relativa al vina. 
gre y al ácido acético; Legislación y jurispruden- 
cia comerciales; ete. 

EMISAURA: f. Zool. V. QUELIDRA. 


EMMA: f. Asiron. Asteroide número doscien- 
tos ochenta y tres, descubierto por el astrónomo 
francés Charlois en el Observatorio de Niza el 
día 8 de febrero de 1889. Aparece en el campo 
del anteojo como estrella de 12.2 magnitud; efec- 
túa su revolución al rededor del Sol en cerca de 
seis años; su distancia media al astro central es 
tres veces la de la Tierra, y el plano de su órbita 
tiene. respecto del de la eclíptica, una inclina- 
ción de 8° 6%, 

- Emma: Biog. Reina regente de los Países 
Bajos, N. en Arolsen á 2 de agosto de 1858, Re- 
cibió los nombres de Adelaida Emma Guiller- 
mina Teresa. Es hija de Jorge Víctor, príncipe 
do Waldeck-Pyrmont, que vivió desde 1831 has- 
ta 1893, y de su primera esposa, Elena, princesa 
de Nassau, que nació en 1831 y murió en 1888, 
Como sus padres, profesa las ideas religiosas de 
la secta reformista llamada evangélica. En Arol- 
sen dió su mano en 7 de enero de 1879 á Gui- 
lMermo III, rey de Holanda. De este matrimonio 
nació Guillermina Elena Paulina María, hoy 
(marzo de 1899) reina de los Países Bajos. Los 
Estados generales de Holanda, á propuesta del 
Ministerio y con sujeción á informe emitido por 
el Consejo de Estado, declararon (1889) la inca- 
pacidad de reinar en que se encontraba Guiller- 
mo III, por cansa de la grave y larga enferme- 
dad que le aquejaba. Al cabo de un mes era 
elegida Emma para ejercer la regencia. Falleció 
Guillermo III en 23 de noviembre de 1890; y 
reconocida como heredera su hija Guillermina, 
quedó ésta, por ser menor de edad, bajo la tute- 
la de su madre, la cual, llamada en dicho día 23 
á la regencia en virtud de la ley de 2 de agosto 
de 1884, prestó juramento como reina regente 
en 8 de diciembre de 1890. En todo el tiempo 
de su gobierno obró Emma con la mayor pru- 
dencia, y er la primavera de 1898 hizo con su 
hija un viaje por Europa, guardando riguroso 
incógnito. Cesó, por mandato de la ley, en el 
cargo de regente en 31 de agosto del mismo año, 
y hoy vive apartada de la política, 


EMMAVILLE: Geog. C. úel condado de Gough, 
Nueva Gales del Sur, Australia, sit. en el valle 
y á la dra. del Severn; 1600 habits. Importan- 
tes minas de estaño, explotadas desde 1872, A 
9 kms. yacimientos de esmeraldas, cuyas pie- 
dras se expiden ¿ Londres. En las inmediacio- 
nes mineral argentífero en explotación. Esta 
e. se llamó antes Vegetable Creek. 


EMMERICH (ROBERTO): Biog. Compositor ale- 
mán. N. en Hanau á 23 de julio de 1836. Des- 
tinado primeramente á la carrera judicial, estu- 
dió Música bajo la dirección de Dietrich; ingresó 
en 1859 en el servicio del ejército; hizo las cam- 
pañas de 1866 y 1870, y presentó su dimisión en 
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dedicarse por completo 4 la Música. 
O durante sinch años en Darmstadt, en 
donde publicó la mayor parte de sus composi- 
ciones; fué director de orquesta en el teatro de 
la ciudad de Magdeburgo, y fijó después su re- 
sidencia en Stuttgart. Escribió dos sinfonías, 
varios cánticos, la cantata titulada Homenaje al 
zo de los sonidos, y las óperas Der Schweden- 


e Van Dyck y Ascanio, representadas con 


buen éxito. 

EMMINGHAUS (CARLOS BERNARDO ARWED): 
Biog. Economista alemán. N. en Niederrossla 
(Sajonia-Wéimar) á 22 de agosto de 1831. Estu- 
dió Derecho y Ciencia administrativa en Jena, 
de 1851 á 1854; ostuvo algún tiempo empleado 
en los Ministerios de Hacienda y del Interior 
en Wéimar, y después redactó la Gaceta Comer- 
cial de Brema; desde esta época fué individuo 
del Congreso de Economistas alemanes, en el 
que siempre defendió las medidas liberales en 

lítica comercial. En 1865 hizo el programa 
de la Sociedad Alemana del Salvamento de Náu- 
fragos, siendo nombrado su presidente en Kiel. 
Profesor de Economía política en el Polytechni- 
con de Carlsruhe en 1866, fué nombrado direc- 
tor del Banco de Seguros sobre la Vida en Go- 
tha en 1873. Además de los artículos que escri- 
bió para varias revistas, publicó las obras si- 
guientes: La Economía política en Suiza; La 
ciencia industrial, Las leyes sobre el pauperis- 
mo en los Estados de Europa; El suicidio en el 
seguro sobre la wida; Vida y obras de un comer- 
ciante alemán; Comunicaciones sobre estadísticas 
de moralidad en los Bancos de seguros sobre la 
vida de 1829 á 1878, etc. 


EMONSITA: f. Min. Nombre aplicado á dos 
minerales muy distintos y nada relacionados 
entre sí. Mientras para unos autores designa una 
variedad de estroncianita ó carbonato de estron- 
cio impurificado por la cal, es para otros un te- 
Inrito férrico hidratado, cuerpo rarísimo, muy 
contadas veces hallado en Jos terrenos, mientras 
que en el primer caso se trataría de un mineral 
bastante frecuente, dadas las relaciones de los 
carbonatos de calcio, bario y estroncio, cuya 
asociación está reconocida en muy variadas y 
numerosas circunstancias; aquí consideraremos 
por separado cada uno de los dos cuerpos á los 
cuales, con mayor ó menor propiedad, se llama 
emonsita. Cuando designa el carbonato de es- 
troncio impurificado por la cal, pónese al lado 
de la estronmita, aunque ésta sea una mezcla, 
sirviendo á los dos cuerpos como tipo la estron- 
cianita, Es evidente, según las observaciones 
hechas por Jannetaz, que en ciertas arcillas 
plásticas existe un cuerpo formado por la aso- 
ciación de los carbonatos de estroncio y calcio; 
bajo la arcilla plástica del parque de Issy, cerca 
de París, forma uu depósito de color blanco, 
agrio, deleznable, que mancha los dedos; su peso 
específico es 2,8, y la composición química, refe- 
rida á 100 partes, se expresa de esta manera: 
carbonato de calcio 75, carbonato de estroncio 
20, carbonato de bario 0,5, arcilla 4, sesquióxido 
de aluminio 0,$ y agua 0,4. Sometido este cuer- 
po al fuego del soplete se hincha bastante, brilla 
con mucha intensidad, y da á la llama el color 
purpúreo característico de los compuestos de es- 
troncio; la coloración aumenta mucho si la 
emonsita ha sido previamente humedecida con 
ácido clorhídrico; es soluble en los ácidos mine- 
rales, con efervescencia, y el líquido resultante 
precipita en blanco añadiéndole ácido sulfúrico 
ó un sulfato disuelto; el carbonato de estroncio 
calizo que consideramos no es cuerpo demasiado 
frecuente; Thomson ha indicado su presencia en 
el condado de Schoaria, en la América del Norte. 

En su otra acepción, la emonsita designa, co- 
mo se dijo, un telurito férrico hidratado, descu- 
bierto y descrito por Hillebrand; procede, sin 
duda, del tnlururo de hierro mediante oxidación, 
y tiene relaciones con otros minerales de hierro; 
mas no con el telurito férrico artificial, que es 
un precipitado de color amarillo, obtenido por 
doble descomposición entre una sal férrica y un 
telurito alcalino, ambos cuerpos disueltos. Ni 
Puede asegurarse que el telurito férrico natura) 
cristaliza en formas determinadas medibles, ni 
menos definirlo como cuerpo amorfo; preséntase, 
en sus contados y escasísimos yacimientos, en 
orma de escamas ó lentejuelas pequeñas, crista- 
linas, no referibles á ninguno de los sistemas 
regulares establecidos; es cuerpo translúcido, de 
color amarillo verdoso, inalterable al aire; su 
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peso específico es próximamente 5; posee los ca- 
racteres especiales de los teluritos y los del hie- 
rro; se deshidrata por el calor, perdiendo la 
transparencia y el color; hasta el presente el 
mineral sólo ha sido señalado en las cercanías 
de Tombstom, en Arizona, y sus propiedades 
individuales no están todavía bien determina- 
as. 


EMPLECTITA: f. Afin. Sulfuro de bismuto y 
cobre, derivado de la bismutina ó sulfuro de 
bismuto, el cual se ha asociado ó unido al sulfn- 
ro de cobre, que es también una conocida espe- 
cie mineralógica, Estas asociaciones son muy 
frecuentes tratándose de sulfuros metálicos, y, 
respecto del de bismuto normal ó típico, vale 
decir cómo de él derivan la vitichenita, cuya 
simetría es rómbica; constituye un sulfuro de 
bismuto cuprífero de la forma Bi,CugSg; la aiki- 
nita ó patrinita, sulfuro de bismuto, cobre y 
plomo de la forma Pb,Cu,Bi,S¿, también rómbi- 
co; la chiviatita (PbCu), Bi¿S,,; la cosalita, y al- 
gunos otros menos importantes. Conviene indi- 
car que varios autores suponen que en las com- 
binaciones de que tratamos el sulfuro de bis- 
muto ejerce funciones ácidas y constituye ver- 
daderas sales, y así llégase á definir la emplec- 
tita objeto del presente artículo llamándole sul- 
fobismutito de cobre; en realidad los análisis no 
justifican la hipótesis, sólo apoyada en las ten- 
dencias del bismuto á desempeñar funciones 
ácidas, bien demostrada en otro linaje de com- 
puestos, los cuales no tienen representante en 
ninguna de las especies mineralógicas conocidas. 
Aparte de los sulfuros dobles citados, debe con- 
signarse el hecho de la asociación de más de tres 
sulfuros; pues á los de bismuto, cobre y plomo 
suele unirse el de plata, para constituir minera- 
les complicados, casi todos agrios, dotados ade- 
más de caracteres individuales singulares: son 
complicadas asociaciones muy dignas de atento 
estudio, Es la emplectita mineral rómbico, ó que 
å lo menos presenta la simetría rómbica, pues 
no siempre es á primera vista discernible la for- 
ma cristalina de los derivados del sulfuro de 
bismuto; aparece en sus yacimientos de dos ma- 
neras distintas, siempre pertenecientes al siste- 
ma rómbico; á veces constituye prismas estria- 
dos á lo largo, y en ocasiones forma agujas las- 
tante finas; sus cristales son, por excepción, 
aciculares, y se agrupan de un modo particular, 
adquiriendo estructura más ó menos fibrosa, se- 
mejante á la propia de la estibina; posee intenso 
brillo metálico; el color es agrisado ó blanco de 
estaño; la composición química puede represen- 
tarse, según los resultados analíticos, en la fór- 
mula CusBi,S¿, Ó, según otros autores, CuBiS,, 
que viene á ser la mitad de la anterior. Calen- 
tada la emplectita en el tubo abierto empleado 
para este género de ensayos, se descompone á 
temperatura relativamente poco elevada, con 
desprendimiento de ácido sulfuroso, reconocible 
por.su olor; al fuego del soplete, empleando so- 
porte reductor de carbón, da humos y se hincha 
como si fuera á hervir; si se le añade como re- 
activo, también por vía seca, sosa cáustica, se 
consigue un depósito pulverulento, amarillo, 
constituído por el óxido de bismuto, y un botón 
metálico, en el cual es fácil reconocer el cobre; 
por vía húmeda su mejor reactivo es el ácido 
nítrico, que disuelve el mineral, dejando como 
residuo azufre en estado pulvernlento. La em- 
plectita se halla en las fábricas de Tannenban, 
cerca de Schwargenberg, en Sajonia, y también 
en el Cerro Blanco de Copiapó, en Chile. 


EMPORION ó EMPURIAS: Geog. ant, De esta 
antigua e. de España se da noticia en el t. II del 
DICCIONARIO, artículo AMPURIAS. Ahora en el 
Apéndice, bajo su primitivo nombre, consigna- 
remos parte de los importantísimos datos y re- 
cuerdos que acerca de ella recogió el docto anti- 
cuarlo y numismático D, Antonio Delgado. San 
Martín de Ampurias fué en lo antiguo el islote 
de Paleópolis, de que nos habla Estrabón, en el 
cual tomó tierra la expedición focense. Hállase 
sit, hacia el S. de la alegre costa que cirenye el 
Golfo de Rosas, enfrente de la entrada marítima 
de su magaífica bahía, Hoy el islote se halla 
unido á tierra firme, habiendo el terreno cam- 
biado las condiciones topográficas que tuvo en 
pasados tiempos, debido al considerable ararreo 
i e los ríos Fluviá y Ter, los más candalosos de 
a prov. de Gerona, ne al darse á la mar rodea- 
ban á Empurias. El Ter ya no vierte sus aguas 
junto á la perdida c. Durante la Edad Media 
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torcióse su curso, y desde entonces, rodeando la 
montaña de Torroella de Montgrí, desemboca en 
el Estartit frente de las islas Medas. Los anti- 
guos historiadores y geógrafos no consignan cla. 
ramente la fecha en que fué fundada Emporion; 
pero de las conjeturas de modernos cronólogos, 
comprobadas por la época probable de sus pri- 
meras emisiones monetales, puede tenerse por 
cierto que la existencia de la colonia focense al- 
canza al siglo vi antes de nuestra era. Florecía 
la e. al comenzarse la lucha de los pueblos lati- 
no y púnico, que en tres períodos de guerra se 
disputaron el imperio del mundo. Atendiendo á 
la preponderancia marítima y mercantil de Car- 
tago en aquella época, pudiera conjeturarse con 
fundamento, que siguiendo la corriente española 
y el interés de su tráfico cobraron los colonos 
griegos aficiones cartaginesas que pudieron du- 
rar hasta Ja postración del comercio púnico con 
la pérdida de Sicilia (241 antes de J. C.), y sólo 
á partir de esta fecha los focenses emporitanos 
se afirmaron en la amistad de Roma, aliada de 
sus compatrictas de Massalia. Concluída la pri- 
mera guerra púnica, y abatido ya el comercio de 
Cartago, Emporion, con sus factorías españolas, 
entra ostensiblemente dentro del protectorado la- 
tino, pues el convenio de 226 (antes de J.C. ) Ji- 
mita el dominio cartaginés hasta la línea del 
Ebro, é incluyendo en dicho protectorado las 
c. de Iberia de origen griego emplazadas al S. del 
indicado río que fueron aliadas de Roma, ó soli- 
citaran en adelante su alianza. Cuando el sitia- 
dor de Sagunto organizó su ejército emprendien- 
do la memorable marcha á Italia á través de Ca- 
taluña, Empurias dió también su contigente de 
tropas al ejército que debía abatir á Rora en la 
jornada de Cannas, Aníbal, al frente de sus hues- 
tes, traspuso el Pirineo por el Coll de Masana, y 
Hannón, que quedó en España manteniendo el 
poder de Cartago, hubo de replegar sus fuerzas 
desde el momento que Cneo Scipión apareció á 
la vista de Emporion al frente de la armada 
(218 antes de J, C.). Desde esta fecha los grie- 

os emporitanos siguen resueltamente el partido 
de la Roma que recogió los laureles de Zama, y 
al amparo de tan poderosa alianza siguió pros- 
perando Empurias, hasta que el amigo convir- 
tióse en señor. Escasas reliquias arquitecturales 
quedan hoy del pasado esplendor de esta c.; las 
olas baten aún en vano los restos del murallón 
focense que cierra el cegado puerto, y la meseta 
de la colina donde se extendió la colonia helé- 
nica sustenta algunos mutilados restos de aque- 
lla muralla, de que nos habla Livio, la cual do- 
mina el páramo donde insepultos en la arena 
descuellan informes despojos de edifs. esparci- 
dos por aquellos sitios solitarios. En el siglo v 
no quedó piedra sobre piedra en Empurias ante 
la impetuosidad frenética y destructora de los 
bárbaros: ni el más insignificante monumento nos 
ba legado posterior á Honorio. Otra c. se le- 
vanta de entre Jos escombros durante la época 
visigótica. Impurias envía sus obispos á los con- 
cilios. La destruyen de nuevo los musulmanes, 
Sin embargo, de tantos embates renace otra Im- 
prrias, formando parte de la Marca hispánica, 
pero más que como c. como una fortaleza. Ca- 
beza de un señorío feudal, uno de los condes en 
el siglo x1 traslada la cap. del condado á Caste- 
Jlón de Ampurias. Esta fué la suerte que cupo 
á la Emporion griega, á la Indica ibérica, ¿da 
Emporie romana, y á las Impurias visigótica, 
carlovingia y condal, 

Refiriéndose ya á las monedas emporitanas, 
objeto principal de la notable obra del Sr. Del- 
gado, dícenos éste que las monedas de Empu- 
rias se encuentran principalmente en los arena- 
les del término de San Martín de Ampurias, 
Hasta mediados de este siglo, grandes cantidades 
de bronces emporitanos y romanos hallados en 
dicho sitio han sido destruídas por los velone- 
ros de Figueras; la provincia de Gerona contaba 
con pocos coleccionistas inteligentes que salva- 
ran estos recuerdos del pasado de una pérdida 
irreparable, lamándolos á su revisión con el po- 
deroso incentivo de un buen precio. El que hoy 
se ofrece por las monedas de Empurias, piedras 
grabadas y cualquier otro objeto que se descubre 
entre Jos despojos de la ciudad, ha creado algu- 
nos industriales que, al rebuscar afanosos por el 
despoblado, han casi agotado lo que guardaban 
las primeras capas del terreno. Hay extraordi- 
naria escasez de monedas de plata de lejana épo- 
ca; relativamente mayor frecuencia en encon- 
trarlas de dibujo poco correcto; mayor abun- 
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dancia en el descubrimiento de bronces, compo- 
niendo el mayor número de las monedas de esta 
clase los grandes bronces con siglas y de última 
época, con sus divisores las monedas de toros 
y leones, y además las especies quinquenales. 
Pero la moneda que más frecuentemente se pre- 
senta es la variedad contrasellada con el delfín 

las D. D., la cual tampoco escasea en los mo- 
hetarios. También se han hallado en Empurias: 
monedas massaliotas de todas épocas; con abun- 
dancia los P. B. del toro; conchas de Sagunto; 
monedas de Ebusus con el Cabiro y variedad 
de leyendas fenicias; cosetanas antiguas y de 
Tarraco, con el toro, altar y palma; monedas de 
Agata, Antípolis. Vienna, Nemausus, y bastan- 
tes de Nerenes-Naro (Narbona). Perolas mone- 
das de Empurias no hay que buscarlas solamen- 
te en el término de San Martín de Ampurias. 
Se encuentran muy frecuentemente en las lla- 
nuras del Ampurdán y alrededores ds Figueras, 
en particular á 2 kilómetros próximamente de 
dicha población hacia la frontera, donde parece 
se levantó la Joncaria de los itinerarios, como 
en los demás terrenos que se extienden desde la 
Junquera hasta Perpiñán, Nimes y Narbona, 
Algunos ejemplares se hau encontrado en las 
bajas mesetas del Pirineo que miran al Medite- 
rráneo y en las montañas de Rosas y Cadaqués. 
Otros puntos en la provincia gerundense se han 
señalado por apariciones de monedas de Empu- 
rias; en los llanos figuran Corsá, que en lo anti- 
guo fué probablemente un oppidum; Sarriá, 
punto de reunión de vías romanas y sitio donde 
al parecer se vadeaba el Ter; Caldas de Mala- 
vella, ó sea antiguo poblado balneario y la man- 
sión Aguis Voconit, y en los pueblos limítrofes 
de Estañol, Salitxa y Aiguaviva. Otro encuentro 
de emporitanas de plata se realizó en 1851 en 
la montaña de San Llop, junto á la torre del 
antiguo telégrafo óptico. Allí fué donde con va- 
rias monedas de Empurias recogió el propieta- 
rio de la finca un vistoso collar de oro. La par- 
te montañosa de la provincia no figura escasa- 
mente en la estadística de hallazgos, ya que és- 
tos han tenido lugar en los pueblos de Canet 
de Adrí, Moncal, Cartella y Las Ansías, siendo 
notables los descubrimientos en estas dos últi- 
mas poblaciones. En Vich y cercanías de Lérida 
se han encontrado y encuentran dracmas griegas 
y son alguna frecuencia monedas indigetes de 
a última época de sus emisiones, En Tarragona 
de distintos periodos. En Morella óbolos; y si- 
tio de encuentros de preciosas variedades lo ha 
sido y continúa siendo el litoral valenciano, lle- 
vando la primacía Sagunto y Denia. 

Finalmente (y dejando á un lado consignar 
las poblaciones antiguas en las qne por acaso 
ha brotado del terreno alguna moneda de Em- 
purias), los descubrimientos de estas piezas se 
suceden á menudo en las costas del Golfo del 
León, especialmente en tierras de Marsella, y 
se dice que la generalidad de monedas de Em- 
purias que se conservan en distintos monetarios 
italianos son halladas en las costas napolitanas, 
procediendo algunos ejemplares de Córcega, Cer- 
doña y Sicilia, lo cual es muy verosímil, aten- 
didas las extensas relaciones comerciales que con 
otras colonias griegas debió mantener Empu- 
rias, 


EMPURIAS: Geog. V. AMPURIAS, en el Dic- 
CIONARIO, y EMPORION, en el Apéndice. 


ENALOSTEGAS: f. pl. Zool. Familia de pro- 
tozoos de la clase de los rizópodos, orden de los 
foraminíferos, propuesto en su clasificación por 
Dorbigny, aceptado por los zoólogos. Este grupo 
de foraminíferos, que el citado naturalista con- 
sideraba como orden, se caracteriza porque las 
conchas están formadas por celdillas reunidas 
en todo ó en parte alternativamente en dos ó 
tres ejes distintos, pero sin formar espiral. En 
el crecimiento y formación del esqueleto de es- 
tos foraminíferos es, no ya una sola cavidad, co- 
mo en las monostegas, no una serie de celdillas 
ó cavidades sobrepmestas en un eje recto ó ar- 
queado, como en las esticostegas, ni en una es- 
pira], como en las helecostegas, sino por comple- 
to distinto. El esqueleto ó concha del foraminí- 
fero comienza por una bolita oval ó prolongada, 
horadada por una abertura, á cuyo lado viene á 
fijarse otra segunda celdilla, de modo que cubre 
la abertura, y después al lado de esta sogunda 
otra tercera, y sobre éstas otras, de modo que 
forman un apilamiento vertical sin formar espi- 
ral. En unas la alternancia que guardan las cel- 
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dillas es irregular y caracterizan la tribu de las 
polimorfinas, y en otras las celdillas quedan pa- 
ralolas y forman la tribu de las textalurinas, 

Estas tribus comprenden numerosos géneros, 
entre los cuales, como más notables, merecen ci- 
tarse los siguientes: Dimorphina, Gutiulina, 
Polymorphina, Virgulina, Teotularia, Vulvu- 
lina, Sagrina y Cuneolina. 

Todos ellos son foraminíferos pelágicos ó de 
profundidad, de pequeño tamaño y de esqueleto 
calizo más ó menos aporcelanado. 


ENA Y VILLAVA (MARIANO): Biog. Juriscon- 
sulto español. N. en Huesca á 4 de febrero de 
1813. M, ¿13 de octubre de 1889. Terminados sus 
estudios de Jurisprudencia civil y canónica, reci- 
bió el doctorado en su c. natal en 6 de julio de 
1834, Tomó parte en los ejercicios de oposición pa- 
ra aspirar á una cátedra de Instituciones filosófi- 
cas; y habiendo sido propuesto en primer lugar 
por el tribunal, obtuvo el nombramiento del go- 
bierno y tomó posesión de aquélla en 29 de sep- 
tiembre del mismo año. En julio de 1844 fué nom- 
brado vicerrector de la misma Universidad, car- 
go que desempeñó hasta septiembre de 1845, en 
que fué suprimida dicha escuela, Fué trasladado 
á la Universidad de Zaragoza, habiéndosele ex- 
pedido nuevo título de catedrático de Lógica, 
que era la asignatura que le correspondía euse- 
ñar cuando se estableció la reforma de los estu- 
dios. En 15 de abril de 1857 fué nombrado di- 
rector del Instituto Universitario de Zaragoza. 
En 13 de marzo de 1846 ingresó en el Colegio de 
Abogados, y después de haber desempeñado va- 
rios cargos, se le confirió el de decano, y en los 
cuatro años que estuvo al frente del Colegio con- 
tribuyó con el mayor celo á la formación de 
su biblioteca, habiendo dado muchos volúme- 
nes, que sirvieron de base para formar la que 
hoy existe, ln la apertura de los estudios del 
curso académico de 1854 á 1855 pronunció en la 
Universidad el discurso inaugural, Desde 1860 
publicó varias Memorias relativas á la mar- 
cha de los estudios en el Instituto de su di- 
rección, insistiendo en la necesidad de establecer 
Escuelas de Artes y Oficios para mejorar y au- 
mentar las industrias, pero sin exigir á la gene- 
ralidad estudios científicos, que difícilmente se 
avienen con las condiciones de la mayor parte de 
los aspirantes á estas profesiones, 


ENCAJE: Ind. y Art. y Of. Este tejido está for- 
mado por hilos de lino, algodón, seda, oro ó 
plata, presentando el aspecto de una red de ma- 
llas finas y regulares, de forma poligonal, que 
sirve de fondo ú un dibujo, representando flores, 
figuras, pájaros, eto, 

Los encajes se fabrican comúnmente en tiras 
de longitnd variable; pero también se hacen de 
formas y dimensiones determinadas, según el 
objeto á que se destinan, 

El encaje recibe varias denomidaciones, según 
la procedencia de su invención, ó donde se ha 
desarrollado más su fabricación, tales como pun- 
to de Alencón, punto de Bruselas, que algunos 
llaman punto de Inglaterra; encaje de Aali- 
nas; encaje de Valenciennes; encaje de Chanti- 
lly, eto. 

En Francia se le llamó en sus primeros tiem- 
pos pasamanería, debiendo su actual denomina- 
ción sin duda alguna á las ondulaciones que pre- 
senta generalmente, Las denominaciones italia- 
nas tina, morleto y pizzo son sinónimas de las 
catalanas trena, marli y pessich, con que se co- 
nocen ciertas clases que se fabrican en varias 
poblaciones de la costa, y especialmente en 
Arenys, Malgrat y Blanes. En España se llama 
punto de encaje al encaje de seda granadina, de- 
bido sin duda á las ondas ó picos de la puntilla, 
recibiendo el nombre de blonda el encaje de so- 
da floja, de cuyo tejido se fabrica la típica man- 
tilla española. 

El origen del encaje nos es desconocido, ha- 
biendo quien opina que se pierde en la noche de 
los tiempos, mientras que otros aseguran que es 
una invención de los tiempos modernos, fundán- 
dose para ello en que la delicadeza de los hilos 
que le componen no ha podido acomodarse á los 
procedimientos antiguos de fabricación, de suyo 
imperfectos. En cambio los primeros alegan cier- 
tas expresiones que se encuentran en autores 
griegos y latinos, que hacen creer que pudiera 
ser conocido el encaje en época muy remota. 

En efecto, en el Antiguo Testamento se men- 
ciona una tela fina labrada, cargada de dibujos; 
Isaías habla de redecillas que en su tiempo usa- 
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ban las mujeres. El Libro de los Reyes describe 
dos entretejidos de filamentos que adornaban el 
templo de Salomón. Los hebreos nos presentan 
á la mujer fuerte fabricando encaje á los palillos, 
y á la hija del rey presentándose á su padre con un 
traje recamado de bordados y de franjas seme. 
jantes al encaje. Los egipcios se nos presentan 
en sus trajes de ceremonia revestidos de randas 
ó cadenillas parecidas al crochet. Algunos auto- 
res describen, entre las antigiiedades de Pórtici, 
una estatua de Diana, esculpida en mármol, en 
cuyo traje ostenta una guarnición parecida al 
encaje moderno. 

Otros mil ejemplos podrían citarse en apoyo 
de la antigüedad del encaje; pero si hemos de 
creer á los principales autores modernos, Félix 
Aubry, madama Y. Bury-Palliser y otros, parece 
ser que, según el resultado de sus pesquisas, has- 
ta el siglo xv no se conocía ningún documento 
que pruebe de un modo cierto la existencia del 
encaje. 

Según algunos autores, sin embargo, en tiem- 

o de Carlos V (1364-80) se usaban en Francia 
os encajes, y ya en 1390 se hacía mención de 
los encajes en un tratado celebrado entre Brujas 
é Inglaterra. 

Lo que parece confirmado es que en Oriente se 
ban fabricado anteriormente tejidos muy ligeros, 
como son: la gasa, la muselina, la malla y otros 
por el estilo, cuyos tejidos se usaban como ve- 
los, bandas y otros usos análogos á los del enca- 
je, estaudo estos distintos objetos adornados con 
bordados entresacando algunos hilos, ó por otros 
procedimientos. 

También es muy posible que los antiguos pa- 
samaneros trenzaran y anudaran las franjas para 
enriguecerlas, formando flecos ó redecillas, y que 
tal vez las aseguraran ó adornaran con algunos 
puntos de aguja, á cuyo género pertenece la 
scutulala vestis, especie de toga que llevaban 
en Roma las personas distinguidas, las cuales 
estaban orladas de un tejido & manera de pe- 
queñas redes, juntas las unas á las otras. 

Pero todo esto no es todavía lo que se conoce 
con el nombre de encaje propiamente dicho, cuyo 
trabajo es más fino, más artístico, y que supone 
una habilidad de combinación y una variedad de 
ejecución mucho más perfeccionada. 

En resumen, Jo que resulta más probado, & 
pesar de los datos que inducen á creer que en la 
antigüedad se fabricaban trabajos similares al 
encaje, y que estos trabajos podían hacer creer 
que en aquellos tiempos existía la industria en- 
cajera, es que hasta el siglo xv no se ha des- 
arrollado constituyendo una verdadera indus- 
tris, época en que se generalizó su uso. 

El mismo caos que hemos visto en el origen 
del encaje envuelve el de la industria encajera 
en España. Nada cierto, ni siquiera fundado, exis- 
te que pueda dar lugar á fundar razonadamente 
dicho origen; pues si bien puede suponerse que 
se debe á los árabes durante su dominación en 
España, por conservarse aún en Marruecos remi- 
niscencias de esta industria, también es proba- 
ble que haya sido importada de Venecia, según 
lo que resulta de nuestros orígenes industriales, 
y por la sinonimia que hemos indicado de las 
diversas clases de encajes venecianos que se 
construyen en nuestro país, si bien esto uo 
constituye prueba, por suceder otro tanto con 
otros encajes de procedencia extranjera. 

Los encajes se labraron, en su primera época, 
en España, á la aguja, cuyo procedimiento im- 
portó á los Países Bajos durante su dominio en 
el siglo xv1, adquiriendo de allí el procedimien- 
to de los palillos. 

En las leyes suntuarias dadas en Castilla, 
Aragón, León y Navarra por los siglos del x11 
al xv, se cita el punto ó redecilla de oro y pla- 
ta, á cuya industria se consagraban los judíos, 
atestiguándose estos datos por las noticias de las 
juderías de Toledo, Barcelona y Palma de Ma- 
lorca. 

El encaje español å la aguja fué muy celebra- 
do ya en el siglo xv, surtiendo de este producto 
á muchos mercados extranjeros en el siglo XVI, 
si bien la exportación no era muy considerable, 
por corsumirse mucho en España para los orna- 
mentos religiosos, y en la corte, 4 más de los que 
se enviaban á los vastos dominios que por en- 
tonces poseía nuestra nación, 

En la Exposición de Artes Suntuarias de Bar- 
celona, que se celebró en 1877, presentó el Sr. Par- 
cerisa una riquísima toca que decía haber per- 
tenecido á Isabel la Católica, que, según dice el 
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Sr. Fítor é Inglés en un discurso conferencia so. 
bro la fabricación de encajes, es de un delicadí- 
simo encaje de hilo que se fabricaba en España 
en el último tercio del siglo xv, y «tiene verda- 
dero valor artístico, las flores y el fondo están 
tejidos á la aguja, conteniendo diversos calados, 
en la parte tupida se echan de ver las aplica- 
ciones en tela.» Del mismo trábajo dice es un 
alba regalada por los Reyes Católicos á la cate- 
dral de Granada, alba que el cardenal Wisseman 
evalúa en 10000 escudos. Pero el Sr. Sampere y 
Miquel, en un artículo sobre los encajes, asegura 
que dicha alba «es un encaje fiamenco del si» 
glo xvIL>» si bien manifiesta no haberla visto, lo 
cual da lugar á dudas respecto á este particular, 
udiendo únicamente asegurarse que 4 mediados 
del siglo xvi el arte de labrar tocas de reina era 
una especialidad de la encajería barcelonesa, 

En algunos Museos extranjeros se encuentran 
ejemplares de encajes españoles de aquella clase, 
que se guardaban en los monasterios, de donde 
desaparecieron, en sn mayor parte, con los suce- 
sos de 1835, cuyo trabajo, dice el Sr. Fíter, era de 
tal delicadeza, que bien se echaba de ver que, 
para quienes lo elaboraban, el tiempo no era oro 
como en nuestra época, sino que, sin fijarse en 
la dificultad de la manipulación, mejor que un 
producto manufacturado tejían una verdade- 
ra obra de arte, demostración de su religioso 
afecto. 

Estas labores se confeccionaban por las mon- 
jas en los conventos, y en el siglo xvit se hacían 
sobre pergamino, siguiendo el dibujo trazado en 
dos distintas veces, tejiéndose primero el tul y 
después la ornamentación, según se ve en unas 
muestras de encajes labrados por religiosas es- 

añolas hallados en el convento de Jesús, de 
oma, 

La catedral basílica de Barcelona conserva tres 
albas de encaje español, de hilo, del siglo xvi. 

El padro Carnos, prior del monasterio de San 
Agustín, de Rarcelona, dice respecto de los enca- 
jes del siglo xvr «que no quiere callar á la poli- 
lla y perdimiento de tiempo que estos años atrás 
corría por el mundo con las cadenetas, que con 
obras de hilo sacaban el oro y la plata. No como 
quiera fué la desorden y exceso, pero á centena- 
res y millares los ducados se gastaban en obra, 
en la cual - destruyéndoso la vista de los ojos y 
comunicindose la vida,volviéndose ebrias las mu- 
jeres con ello, con perder el tiempo que pudieran 
mejor ocupar — se gastarían pocas onzas de hilo 
y años de tiempo, sin que se atravesase otro 
caudal.» A lo que dice muy bien Sampere, que 
dicho se está, que obra de tan poco hilo, de tan- 
tos años de trabajo y de tanto coste, no podía 
ser sino una obra de arte. 

En 1562 se hablaba ya del encaje español de 
seda negra, del que se hacía mucho uso en la 
corte de Inglaterra, como se prueba por una 
cuenta quese conserva en los Archivos Reales, 
del que en aquel año compró la reina Isabel, 

La providencia que en 1623 dictó Feline ITI 
contra el uso de los encajes en España y sus do- 
minios, perjudicó en gran manera el desarrollo 
de esta industria, 

Respecto del estado en que esta industria se 
encontraba en la Mancha, nos lo dice Cervantes 
en su Don Quijote en una carta que Teresa es- 
cribe á Sancho, en la que le participaba que su 
hija Sanchita fabricaba encaje al palillo, ganan- 
do ocho sueldos de jornal. 

En los siglos XVII y XVII se usaron en las 
festividades de las cortes extranjeras los encajes 
de oro, piata y seda de colores, fabricados en 
España y aplicados á las ropas, 

El cronista Feliu de la Peña da una idea fiel 
del estado de esta industria en el último tercio 
del siglo xvit en su obra Fénix de Cataluña, 

ue dice: «Ultimamente se fabricaban randas 

e toda suerte, de oro y plata, seda, hilo y pita, 
con mayor perfección que en Flandes; que en 
otras provincias, para venderlo, han de decir ser 
forasteros, » 

Parece cierto que la fabricación del encaje, 
denominado aún hoy red ñundés, fué importado 
á nuestra patria de los Países Bajos durante la 
dominación española, si bien en el siglo xv 
existía en Cataluña una industria similar al en- 
caje, que era la de tejedores de velos, que tenía 
gran importancia, exportándose estos productos 
en grande escala para Italia,según dice Capmany; 
y enel Archivo de la Corona de Aragón exis- 
te un códice que describe una mantilla que la 
ciudad de Barcelona regaló á Isabel la Católica. 


Tomo XXIV, Apéndice 
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Carlos I dictó, en Real cédula dada en Jas 
Cortes en Monzón en 16 de diciembre de 1538, 
las Ordenanzas del gremio de tejedores de velos 
de Barcelona, que tienen datos curiosos y noti- 


' cias de que la velería catalana fabricaba tocas 


de diversos nombres y formas, y de calidades 
distintas, como las alfardillas, quiñales y espu- 
milla, cuyos productos merecían la aceptación de 
los países extranjeros, haciéndose de ellos un 
comercio importante con las Américas. 

En 1667 dispuso Carlos II que se aumentara 
la tarifa de introducción de géneros extranjeros 
desde 25 reales la libra, hasta 250, pues según las 
Lettres d'une dame, obra que se publicó en 1677, 
las damas españolas tenían en mucho los enca- 
jes de Inglaterra, si bien apreciabau en todo su 
valor los productos de fabricación nacional. 

El estandarte de la Inquisición de Valladolid, 
acaso el más antiguo de aquellos tribunales, es- 
taba rodeado de encajes de oro, que en el trans- 
curso de los siglos XVI y XVII tan buenos resul- 
tados dió å la industria española, y parece ser 
que los inquisidores se adornaban las capas de 
ceremonia con aquel encaje, según resulta de la 
descripción de ciertos autos de fe, cuyo uso se 
generalizó en las ceremonias y festejos de la 
corte, 

A mediados del siglo xvir la fabricación de 
los encajes decayó extraordinariamente, hasta 
el extremo de importarse en grandes cantidades 
el llamado punto de España, que se fabricaba en 
Francia. 

Los encajes de la Mancha, según Ustáriz, se 
exportaban á América; pero se extendieron has- 
ta aquellas provincias, donde se desarrollaba el 
lujo, las leyes suntuarias prohibitivas de Jos 
encajes, ocasionando con este motivo la deca- 
dencia de su comercio y de su producción, 

Penchet menciona unos encajes parecidos á 
los franceses, diciendo que sn fabricación era 
considerable, pues sólo en el llano de la capital, 
refiriéndose á Barcelona, se ocupaban más de 
2 000 mujeres en su elaboración, 

En la obra que publics Laborde en 1809, des- 
pués de haber estudiado detenidamente nuestro 
país, por encargo de Napoleón I, habla de la 
fabricación de encajes de Tordera, Malgrat, Pi- 
neda y otras poblaciones de la costa, especial- 
mente de Mataró, que en aquella época contaba 
siete fábricas de encajes de hilo y 17 de blonda, 

La fabricación del encaje se sostuvo en Cata- 
luña y en la Mancha por aquel tiempo, á pesar 
de lo revuelto de la época, y á consecuencia de 
esto mismo vino la decadencia, producida por 
tanto desastre come agobivá la nación durante la 
guerra do la Independencia; pero después de tan 
azarosos días, y al volver la calma, apareció de 
huevo, con mayores bríos si cabe, gracias á los 
esfuerzos de los señores Lanela, Rovira, Cam- 
pany y Cabañieras, produciendo una verdadera 
revolución artística á mediados del siglo, mejo- 
rando notablemente los dibujos, á enyo éxito 
contribuyó en gran parte D. José Fiter y Ayné, 
dedicándose en esta época en Cataluña á la fa- 
bricación de encajes unas 34000 mujeres. Prueba 
del buen gusto que entonces se desarrolló en la 
industria encajera es el éxito alcanzado en la 
primera Exposición Universal de Londres, en 
1351,en la cual la fabricación de encajes espa- 
ñoles quedó á gran altura á pesar de la escasez 
de expositores, y fueron admirados sus produc- 
tos por su exquisita labor, como después ha sn- 
cedido en cuantas Exposiciones se han presenta- 
do á concurso, mereciendo siempre dictámenes 
favorables de losjurados, y distinguidos plácemes 
de la prensa, losencajes españoles de Cataluña y 
la Mancha, 

Hecha esta ligera resoña de la industria enca- 
jera en España, pasaremos á ocuparnos del des- 
envolvimiento de la misma en general, antes de 
entrar en los detalles de la confección de las 
diversas especies de tejidos que, bajo la denomi- 
nación genérica de encajes, se conocen. 

Como hemos dicho antes, es imposible, por los 
datos que hasta ahora so han podido reunir, ase- 
gurar cuál sea el origen y la época en que nació 
el encaje, y lo que únicamente podemos decir es 
que ha venido apareciendo poco á poco tras con- 
tinuadas modificaciones de los bordados, hasta 
llegar á constituir los primeros encajes, verdade- 
ros labrados ála aguja, 

Primeramente los bordados se ajusta ban sobre 
tela lisa; pero el bordado blanco sobre la tela 
también blanca era de aspecto frío y monótono; 
se ensayaron los colores, que daban más vivaci» 


ENCA 


dad al bordado, pero que tienen también el incon- 
veniente de destruirse con los continuos lavados, 
Para conseguir dar vida y encantos á los borda- 
dos blancos, es preciso bordar sobre fondos cla- 
ros ó transparentes. De aquí, pues, nacieron los 
bordados, con esas felices combinaciones de mo- 
tivos mates y partes transparentes, que más tar- 
de dieron lugar al punto cortado, muy en boga 
en el siglo XII, el cual se trabajaba de diversas 
maneras, cortando la tela en ciertos espacios re- 
servados entre motivos bordados. Estas partes 
agujercadas fueron en un principio poco nume- 
rosas; pero á medida que se fué viendo su buen 
efecto so fué dando más extensión á las partes 
claras, unas veces reservando las flores ú otros 
motivos, contorneados å festón, y otras traba- 
jando estos motivos á la aguja sobre el fondo 
cortado de tela, resultando de estos diversos pro- 
cedimientos trabajos muy desemejantes, si bien 
el punto cortado no deja de ser un bordado tra- 
bajado á la aguja en una tela que le sirve de 
fondo. 

Después vino el bordado á hilos tirados, es de- 
cir, separando de la tela ciertos hilos y no con- 
servando en ella más que los precisos para soste- 
ner y unir entre sí los puntos del bordado. Este 
bordado parece que ha sido siempre el pasatiem- 
po preferido de las mujeres turcas, practicíndose 
todavía en los harenes de Constantinopla, y es 
conocido desde muy antiguo en Oriente, Entre 
los diversos bordados de esta clase los hay que 
se practican á reservas, es decir, conservando el 
dibujo sin trabajar nada en él, empleando toda 
la bordadura en labrar el fondo sobre los hilos 
reservados entre los motivos del dibujo. 

La paciencia que se necesita para tirar los hi- 
los de una tela espesa hizo nacer la idea de bor- 
dar sobre una tela clara procedente de Bretaña, 
ensanchándose cada vez más las mallas del teji- 
do hasta llegar á constituir una verdadera red, 
que es lo que se llama lacis, que, según el Dic- 
cionario de Furetiére, de 1684, «es una especie de 
labor de hilo ó seda hecha en forma de red óen- 
rejado, en la que los hilos están entrelazados los 
unos á los otros. » 

Para el bordado sobre lacis se recogen cierto 
número de mallas por un punto de encaje, ate- 
nuando luego la aridez que presentan los aguje- 
ros que se forman intercalando ciertos motivos, 
como estrellas, barras cruzadas, ya rectas, ya 
accidentadas con pequeños salientes, rizos ó pi- 
quitos. Este procedimiento, fácil de ejecutar, por 
la posibilidad de contar las mallas y reproducir 
todas las figuras geométricas hasta por los menos 
hábiles, obtuvo una gran aceptación entre las 
mujeres, gnarneciendo en seguida con él todos 
los muebles, tanto profanos como religiosos, in- 
tercalando á veces cuadros en tela unida ó ador- 
nada de algunos puntos cortados, de cuyos tra- 
bajos se conservan numerosos ejemplares. 

En el Museo de Cluny se conserva un bonete 
que se dice ha pertenecido á Carlos V, adornado 
de punto cortado y bordaduras blancas, de un 
trabajo muy cuidadoso, representando las águi- 
las. 

En la catedral de Praga existe un alba, borda- 
da sobre tela ó hilos tirados por la reina Ana de 
Bohemia en 1827. 

En la partición hecha entre los hermanos An. 
gelo é Hipólita Sforza-Visconti, de Milán, en 
1493, se habla del punto á redexelo, 

En el inventario de Catalina de Médicis, dice 
Bounaffé, se encontraron en un cofre 381 cuadra- 
dos no montados, y en otro 538 cuadrados, los 
unos en rosetones y los otrosen forma de ramos, 
resultado de la ocupación de sus hijas y criadas, 
que pasaban el tiempo haciendo cuadrados de 
enrejado, de cuya labor tenía dicha dama un 
lecho, 

Se conservan aún numerosas muestras de las 
diversas clases de estos trabajos, en cuadros y 
bandas unidas por entredós en lacis, con borda 
dos figurando personajes, flores y otros ornamer-- 
tos, que no enumeramos por no dar demasiada 
extensión á este artíenlo, 

A medida que so fué generalizando el gusto 
de estas labores se echó de ver la necesidad de 
dibujos convenientes para su ejecución, lo cual 
ocasinnaba una dificultad, por reducirse aquéllos 
á los que se ejecutaban á pluma sobre pergamino, 
que corrían de mano en mano, ó las muestras á 
la aguja sobre hojas de telas ó lacis, siendo in- 
suficientes ante la demanda, que se generalizaba 
de día en día. 

La invención del Grabado y la Imprenta vino 
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en ayuda de esta industria, y surgió la idea de 
reunir en colecciones los dibujos de bordados en 
fondos calados, que eran muy buscados; siendo, 
según pareco, Pierre Quintes, de Colonia, el pri- 
mero que explotó el libro de patrones, que apare- 
ció en 1527, del cual se hicieron varias ediciones, 
siendo la primera en francés, después en alemán 


é inglés, conteniendo dibujos de bordados, pero | 


todavía ninguno de encaje. 

A medida que fueron editándose después li- 
bros de patrones en Francia, en Italia y otros 
países, se ve la transición del bordado blanco 
hacia el encaje á la aguja, pues á los cuadros, 
bandas de Zacís y de punto cortado se van mez- 
clando bordados de dientes, más ó menos atre- 
vidamente cortados, que es necesario, para ejeca- 
tarlos, un nuevo procedimiento de trabajo, ha- 
ciendo preciso en algnnos casos, á medida que 
vemos cómo se ondulan ó recortan los bordes, el 
trabajar al aire, dando de este modo origen al en- 
caje, que en muy pocos años se extendió de una 
manera notable. 

Las alianzas de familia de los Médicis con la 


corte de Francia introdujeron allí una nueva | 
moda italiana, la gorguera, ó cuello de tela en- | 


cafionada, con que se adornaban las señoras y los 
caballeros el cuello, cuya moda se extendió des- 
pues por toda Europa, llegando esta gorguera å 
adquirir proporciones exageradas, en cuya cons- 
trucción se invertía una cantidad considerable 
de encajes. 

Durante esta época se adornaban los vestidos 
de las damás y los jubones de los caballeros de 
entredós, encontrándose mezclados, en la mayor 
parte de los libros de patrones, los dibujos de 
entrolizos y los de los encajes. 

Son muy interesantes unos libros de esta clase, 
publicados por Antonio Tagliente en 1528, y 
Nicolo d'Aristótile en 1530, que son los más an- 
tiguos que se conocen en Venecia, y contienen, á 
más de las láminas, un texto que las precede, 
reseñando los diferentes procedimientos de laho- 
res á la aguja que por entonces se practicaban en 
Italia. 

Tagliente dice que sus dibujos, no sólo pueden 
hacerse en hilo, sino en sedas de colores, y tam- 


bién en plata ú oro. Entre los diversos puntos ; 


que pueden ejecutarse siguiendo sus modelos, 
enumera el desfilato, fato sur la rete, á maylicte, 
punto damaschito, rilevato, filo supra punto, 
croccato, punto tagliato, y finalmente el punto in 
acre, expresión con que se designó después en 
Italia al encaje de aguja. También dice que estos 
bordados pueden emplearse para los cuellos de 
los hombres y las señoras, y después para las col- 
gaduras de las camas y entredoses de las almo- 
hadas; de donde resulta que parece haber nacido 
el encaje á la aguja de las aplicaciones del bor- 
dado á las prendas de uso y adornos del mobilja- 
rio, Añade que él ha dibujado por sí mismo, con 
studio contínuato et vigilante cura, una gran par- 
te de su obra, pero queda, al propio varii desi- 
guidé maestrie copinti, diversos dibujos copiados 
de maestros. Lo que prueba que, antes de las pu- 
blicaciones que nos ocupan, han podido existir 
otras, y que contaban con dibujos manuscritos 
que ya circulaban, los que han utilizado y des- 
arrollado estos editores, cuya existencia de dibu- 


jos manuscritos y muestras se halla además tex- : 


tificada por varios documentos, como son, entre 
otros, el inventario de Eduardo VI, rey de Ingla- 
terra (1552), on el que consta un libro de perga- 
mino que contiene diferentes modelos: Item cua- 
drado de muestras en cáñamo de Normandía, 
trabajado en seda verde y negra. 


Otros varios ejemplos de libros y muestras ¡ 


podríamos citar; pero sería insistir demasiado en 


une cuestión que no deja lugar á duda alguna de | 


la existencia de esta obra, la cual no sólo se con- 
cretó á Venecia, sino que también en Francia se 
imprimió uno de Francisco Pelegrín, que obtuvo 


privilegio del rey Francisco I en 17 de junio de ; 


1530, 
Bajo el punto de vista del estilo, se ven (os 
corrientes que proporcionan los dibujos de los 


editores: la una que viene del Norte y la otra de , 


Italia. Los bordados procedentes en tela trans- 
parente y á puntos cortados tienen todos un ca- 
rácter alemán muy pronunciado. Se encuentran 
en ellos ángulos, hojas de roble, bellotas, acebo 
y cardos, que recuerdan la vegetación del Norte, 
y cacerías, que tienen un carácter de verdad muy 
acentuado, Los motivos de la factura italiana 
son más apropiados al punto cortado y al punto 
al aire, componiéndose de rosetones, adornos ele- 
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gantes, follajes convencionales, personajes reales 


ó imaginarios, divididos por columnas, vasos, , 


fuentes, ó instrumentos músicos. También se 
encuentran paisajes con escenas mitológicas, al- 
ternados algunas veces los santos con los dioses 
del Olimpo. Las cacerías no son tan naturales, 
pues suelen componerse de faunos ó ninfas, ó 
amores que tiran flechas, mientras que en los 
dibujos alemanes y franceses se ven verdaderos 
cazadores lanzando el venablo y tocando el cuer- 
no. Es decir, que los dibujos del Norte se dis- 
tinguen por la realidad, y los italianos por la 
fantasía. 

Nos hemos extendido un poco en estas consi- 
deraciones con objeto de establecer la transición 
del bordado blanco y el encaje, dando al propio 
tiempo una idea de los distintos caracteres de 
los dibujos que se empleaban para ejecutar estos 
trabajos, probando al propio tiempo, á los que 
puedan dudar, que el siglo xvr no ha producido 
en encaje otro género que el punto «l aire, ya 
sea en tiras ó entredoses, ó en bordados, forma- 
dos de dientes muy acentuados y puntiagudos. 

El tejido de los motivos y flores se trabajaba 
á punto lleno, matiza:lo solamente de aberturas 
practicadas en forma de nerviaduras, ó agrupadas 
en ornamentación en los mates; los contornos 
estaban rara vez festoneados; los relieves, muy 
raros todavía, estaban formados de puntos uni- 
dos, siendo lo más elegante los mallones, que se 
extendían sobre los bordes y formaban siluetas 
caprichosas. En esta época el encaje se emplea- 
ba muy comúnmente unido á los bordados á 
punto cortado, å hilos tirados sobre lacis, y to- 
dos los trabajos de esta especie, de los que parece 
no eran más que una variedad, siendo únicamente 
en el siglo próximo siguiente cuando realmente 
conquistó su independencia. 

Para darse cuenta de la marcha que ha se- 
guido el arte del encaje es preciso estudiar las 
costumbres desde el siglo xvr hasta nuestros 
días, del cual resulta que, en contra de la opi- 
nión general, no es la influencia del gusto feme- 
nino la que ha producido los encajes más seña- 
lados, sino que cuando los dibujos han adquiri- 
do un carácter artístico muy marcado ha sido 
Inego que los hombres se decidieron á usar los 
encajes, viéndose de una manera palpable que 
las piezas más lujosas y de mayor coste en enca- 
je han sido ejecutadas para los usos de corte de 
los grandes señores y para la albas y roquetes 
de los prelados, 

Hacia el año de 1540, según Guecherat, empe- 
zó el uso de las gorgueras y vuelillos rizados entre 
los hombres, en cuya época se desarrolló el tra- 
bajo del punto al aire, siendo abandonadas de 
día en día las formas geométricas, enriquecién» 
dose los dilujos con puntos de follaje, 

Bajo los reinados de Enrique IV y Luis XIII 
desaparecieron las gorgueras, siendo reemplaza - 
das por cuellos anchos y planos de tela de Ho- 
landa, guarnecidos de encajes y vueltos sobre 
las espaldas en los hombres, y remontados en 
forma de abanico por detrás de la cabeza en las 
mujeres de calidad, cuyos dibujos los consti- 
tuía un entredós terminado por un bordado; 
pero el dentado del bordado era menos punti- 
agudo que en tiempo de los Valois, y, por el con- 
trario, las ondas ó conchas estaban bien defini- 
das y eran de una curva grandiosa, que daba ca- 
bida á motivos menos geométricos, 

En este tiempo empezaron á verse los tulipa- 
nes abiertos, siendo muy buscadas, y pagadas & 


| gran precio, estas fores en los invernaderos de 


Holanda. 

Los grabados de Abraham Bosse dan una idea 
ciara del estilo de aquella época, pues según 
G. Duplessi no hay una pieza de su obra que 
no contenga algún documento, bajo la forma de 
cuello, chorrera ó vuelillos, 

En esta época el uso de los encajes y borda- 
dos era desmesurado, empleándose para todo; 
los caballeros se adornaban desde el cuello hasta 
las botas, y el musblaje en general, sillas, camas, 
carrozas, etc., todo se cubría de encaje, sienda 
tal el abuso que Enrique IV se vió obligado á 
publicar algunos edictos para contenerlo, lo que 
sin embargo no se consiguió hasta que Luis XIII 
publicó, en 1629, el famoso edicto que dió pie 4 
Abraham Bosse para producir una porción de 
grabados, que son otras tantas críticas jocosas, 
que tuvieron gran éxito en aquel tiempo, 

Para formar una idea del despilfarro de enca- 
jes de aquella época, basta decir que Cinq-Mars 
dejó al morir, en 1612, más de 300 aderezos de 
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cuellos y vuelillos guarnecidos de encajes, A] 
final del reinado de Luis XIII fué cuando el en- 
| caje seconvirtió en una industria completamente 
separada del bordado; pues si bien por todas 
partes se practicaba éste á puntos claros y sobre 
lacis, los centros activos y especiales de produc» 
ción se organizaron para esta industria, que des- 
de un principio supo conquistarso un lugar pre. 
ferente entre las industrias artísticas, 

Durante el reinado de Luis XIV nacieron log 
más ilustres puntos de encaje, es decir, la trans- 
formación del punto de Venecia, aparición del 
punto de Alengón, de Argentón, de Bruselas y de 
Inglaterra, viniendo en este siglo á producirse á 
la vez su nacimiento y esplendor. 

Sin embargo, durante la regencia de la reina 
madre, Ana de Austria, se publicaron varios edic- 
tos prohibitivos, Y entre ellos uno en 1660, el 
último año de Mazarino, que causó una gran 
impresión, por promulgarse la víspera del casa- 
miento del rey y haberse gastado en todas partes 
grandes cantidades en adornos de encajes para 
festejar la venida de la joven esposa, 

Esto edicto dió lugar á muhas murmuraciones 
y sitiras, contándose entre éstas una en verso 
anónima, dedicada á mademoiselle de la Trons- 
se, prima de madama de Sevigné, cuya sátira se 
balla comprendida en la obra de madama F, Bu- 
ry-Pallisar, y es notable por enumerarse en ella 
todos los encajes que se usaban en 1661, mar. 
cando además el carácter de cada uno de ellos, 

A partir del siglo xv11 la pasión por el encaje 
llegó hasta la locura, multiplicándose los pun- 
tos, conociéndose el punto de Venecia, el de Gé- 
nova, el de Ragusa, el de Bruselas, el de Mali- 
nas, el de Valenciennes, el de Aurillac, el pun- 
to doble de París, llamado también punto de 
campo, por fabricarse en la campiña de las in- 
mediaciones; la bisselte, que era género vasco; 
la geseuse, encaje á red clara semejante al que se 
elabora en Blanes y Malgrat; la campana, enca- 
je blanco de hilo que se aplica al extremo de 
otros encajes para descargarlos; la mignotte ó 
blonda de hilo, que se fabricaba en París, Au- 
vernia, Lorena, Arrás, Suiza y Bayeux; el punto 
de España, en seda, hilo negro y blanco, y es- 
pecialmente en oro y plata; y el guípure, que se 
fabricaba á la aguja. 

Los principales centros de fabricación en 1650 
eran: en Italia, Génova, Milán, Ragusa y Ve- 
necia; en España, Cataluña y la Mancha; en 
Francia, Arrás, Lille, Valenciennes, Bazlleul, 
Bayeux, Dieppe, París y sus cercanías, Havre, 
Aurillac, Puy, Mirecour, Dijón, Sedán, Lyón, 
Charleville, Muret y Loudón; en Bélgica, Bru- 
selas, Amberes, Lieja, Malinas, Brujas, Gante, 
Courtray, Binahe, Louvain, Iprés, etc.; en In- 
glaterra, los condados de Belford, Búckinghan, 
Dorset y Devon; en Alemania, Sajonia y Gotha; 
y por último, en Dinamarca, Bohemia y Hun- 

ría. 

$ Entre los diferentes encajes llaman la atención 
en primer lugar, como encajes á la aguja, el pun- 
to de Venecia y el de Ragnsa; si se busca el ori- 
gen de la gran transformación que se ha hecho 
en el punto de Venecia, no se encuentra medio 
que pruebe que las bellas puntas con adornos 
de follaje, de una opulencia oriental, que Venecia 
adoptó, habían nacido allí, y se ve que, á pesar 
de la importancia de ésta, se fabricaban en Ra- 
gusa puntos más finos y más ricos que en ella, 

Sca lo que fuere, es lo cierto que Venecia aca- 
paró la producción y el comercio de los mejores 
encajes á la aguja, siendo enorme la cantidad 
que importaba la venta que de ellos hacía á la 
corte de Francia. Esto originó que Luis XIV, 
aconsejado de su Ministro Colbert, tratase de 
dotar á su reino de la industria que enriquecía á 
Venecia; para esto Colbert, después de infor- 
marse de las poblaciones que más se dedicaban 
en Francia á este trabajo, y ponerse en inteli- 
gencia con el embajador de Francia en Venecia, 
monseñor de Bonzy, obispo de Beziers, hizo ve- 
nir de allí las mejores obreras, y dió 150 000 li- 
bras á madama Gilbert, que conocía la fabrica- 
ción de los puntos extranjeros, para establecer 
¡ on taller en un castillo de Lourai, cerca de Alen- 

n 

Madama Gilbert modificó primero el dibujo y 
el estilo, y después adoptó un método, descono- 
cido en aquella época, que esla división del tra- 
bajo, por cuyo medio llegó á simplificar la la- 
bor, consiguiendo que la operaria produjera un 
punto admirable tauto en solidez como en ri- 
queza, pero que en nada se parecia al de Vene. 
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cia, El punto de Alencón se hizo bastante cu- 
bierto, oponiendo los blancos mates al enrejado 
de pequeñas mallas que formaban el fondo, to- 
mando poco á poco esta fabricación más origi- 
idad. 

nelid esta época empezó á triunfar la fior sobra 
Jos motivos en los dibujos del encaje, primero 
tratada con amplitud majestuosa, después con 
más movimiento y modelada con más finura, y, 
por último, se procuró darla, con un hilo de co- 
lor uniforme, la tennidad de su estructura, la 
delicadeza de su aspecto, y se hubiera deseado, 
á ser posible, fijar hasta su perfume. 

Colbert presentó en Versalles å Luis XIV los 
primeros encajes en este género, quedando ma- 
ravillado, y manifestó con satisfacción que aca» 
baba de dotar á Francia de una industria supe- 
rior á la de Venecia, y deseaba que desde en- 
tonces los señores y damas de la corte no usasen 
otros encajes que los de Alengón, llamándolos 
punto de Francia, 

Desde este día se sometieron los encajes ex- 
tranjeros á ciertas medidas prohibitivas, y el 
punto de Francia vino á suplantar al de Vene- 
cia y á hacer una concurrencia graude al de Ma- 
linas. 

El 5 de agosto de 1665 se concedió un privile- 
gio exclusivo por diez años, y una gratificación 


accionistas fueron Pluyssers, Talón, otro Talón 
apodado Beaufort, etc., que estableció el despa- 
cho general y almacén en el hotel Beaufort, en 
París, cuya compañía estableció fábricas de en- 
cajes á la aguja y palillos en las poblaciones que 
más se distinguían ya en esta clase de fabrica- 
ción, siendo las principales Aurillac, Sedán, 


Reims, Le Quesnoy, Alencgón, Arrás, Soulón, et- ; 


cétera, cuyos productos, cualquiera que ellos 
fuesen, llevaban el nombre de punto de Francia. 

Esta compañía hizo venir operarios de Italia 
y de Flandes, distribuyéndolos por las diversas 
fábricas, con objeto de tener todos los procedi- 
mientos conocidos; pero en ninguno se obtuvie- 
ron más brillantes resultados que en la de Alen- 
gón, si bien es cierto que en este punto se fabri- 
caba el encaje á la aguja desde principios del 
siglo, y había algunos operarios sumamente há- 
biles que ganaban cantidades importantes. 

Además de Alencón y Valenciennes se des- 
arrolló la industria encajera en otras muchas 
poblaciones de Francia, de las que sólo se con- 
servan algunas fábricas, y en esta época apare- 
cieron los encajes de seda y de hilo de Chanti- 
Ny bajo los auspicios de la duquesa de Longue- 
ville, 

Antes de entrar en el estudio delos diferentes 
géneros de encaje á enrejado, debemos designar 
la mayor parte de los antiguos encajes, ó sea la 
de guipures, con que se conocen los trabajos en 
que se emplea un cordoncito formado por un 
alma ó hilo grueso rodeado de otros hilos más 
finos. Con este cordonete guipure se hacían en 
pasamanería los ornamentos y aplicaciones, como 
se ven en el. mobiliario de Catalina de Médi- 
cis, 

Después utilizaron las encajeras el cordonete 
gurpure para formar las pequeñas barras ó ba- 
tretas de relleno, en vez delas graciosas ondas 6 
picos que dan tanto encanto á los encajes vene- 
cianos. Por este motivo se designa con el nom- 
bre de guipure todo encaje sobre fondo de ba. 
rretas, mientras que se da el de encaje especial- 
mente á los que tienen su enrejado á mallas 
regulares, Por consiguiente, se deben llamar 
guipures de Venecia toda esta serie de señalados 
puntos, cuyos vacíos están rellenos de hilos enla- 
zados y adosados á un cruzamiento de rizos, 
Picos, corazones, y en los que la ciudad de los 
dux ha obtenido una gran reputación. 
odemos decir que en el reinado de Luis XIV 
han florecido en su más graude amplitud los 
guipures do Venecia y los puntos de Francia, 
que marcan incontestablemente el período más 
Magnífico de los encajes á la aguja. 

En el siglo xv aumentó el favor que había 
conquistado el encaje, apareciendo primero los 
Puños, siendo reemplazada la valona por la cho- 
laa El tocado de las mujeres, más rico que 
igero, se ve recamado de encajes de todas clases, 

l punto de Inglaterra, el guipure, el malinas 
Y el talenciennes, rescatan, por la delicadeza do 
Su tejido, la amplitud de los vestidos hinchados 
Por los miriñaques, 

Durante sesenta años el encaje eclipsa, por 
Sus maravillas y su riqueza, el brillo y el lujo 
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de todos los adornos del tocado; las mujeres se 
envuelven materialmente en sus ondas lijeras, 
viniendo, en el tiempode la Regencia y del esti- 
lo rococó, reinado de las Pompadour y las Du 
Barry, á ser un furor el Injo desplegado en los 
encajes franceses y extranjeros, 

El reinado de Luis XV imprimió un nuevo 
carácter al imperio del encaje sobre los dos se- 
xos. Las encajeras normandas hicieron por pri- 
mera vez, hacia el año de 1745, la blonda ó en- 
caje en seda y plata que se producía en España, 
cuyo nombre se debe á que se fabricaba con la 
seda cruda que se recibía de la China y tenía un 
tinte algo rubio; pero después se procuró obtener 


de la seda un blanco conveniente, y se produjeron 
esos seductores encajes que tienen tanto brillo 
y que ningún otro país ha podido fabricar con 
un lustre tan brillante, un blanco tan puro y 
un trabajo tan perfecto. Este encantador tejido, 
el más ligero, el más delicado que se ha hecho, 
se llamó blonda de Caen, el cual ha tenido un 
éxito notable en Francia y demás naciones, es- 
pecialmente en Inglaterra, haciendo la fortuna 
de Caen y demás pollaciones vecinas. 

Si la corte de Luis XIV elevó al encajeá gran 
altura, el siglo xvir cubrió de este género el 
tocado, tanto de los hombres como de las mu- 


| jeres, dominando en esta época las chorreras y 
e 36.000 libras, á una compañía cuyos primeros | 


puños vueltos entre los presbíteros, galantes y 
petimetres, Hevándose el lujo á tal exageración 
que para conseguir las mercedes del rey ó de los 
Ministros era preciso prodigar el encaje francés 
é capricho. Con él se adornaban todos los artí- 
culos del tocado, como guardapiés, corpiños, 
manteletas, delantales, zapatos, guantes y aba- 
nicos, así como el mobiliario se cubría todo del 
indicado encaje ó punto de Francia. 

Los encajes del ajuar de la hija mayor de 
Luis XV se evaluaban en 625 000 libras, no ba- 
jando de 125000 el ajuar que se caleulaba en 
esta época, sólo en encaje, á una mujer del 
mundo. 

En Inglaterra no fué menos seguida esta moda 
que en Francia, pues solamente la colcha que 
cubría la cama de la reina, cuando recibió á su so- 
ciedad el día del bautizo del duque de York, 
se cuenta que era de un valor de 3783 libras es- 
terlinas en encajes. 

Cuando subió al trono Luis XVI y las encan- 
tadoras gracias de María Antonieta la hicieron 
reina de la moda, ésta recibió sus leyes; y la 
joven reina, llevada de su juventud y belleza, 
adoptó la sencillez en su tocado, desterrando 
casi completamente el oro y la plata de los ador- 
nos, siendo sustituídos por el encaje, más ele- 
gante y más ligero. 

Pero desgraciadamente el ardor artístico se 
apagó en gran parte, viniendo á sustituir con 
filas de pensamientos, violetas y guisantes las 
exuberantes composiciones del estilo rococó. 

La reina María Antonieta, que había confiado 
á madama de Grey la vigilancia de sus encajes, 
rompió con la tradición de la corte y suplantó 
el pesado punto de la aguja por la fina y ligera 
muselina de la India, viniendo entonces á gene- 
ralizarso el uso de la blonda, de la que, según 
Hurtaut y Magny, se hacía mucha en Lyón, en- 
tre otras las blondas de fantasía, bajo los nom- 
bres de bergopzoom, chenille, persil, points á la 
reine, ponce du rot, ete, 

Vino la época de la Revolución, que, al pro- 
pio tiempo, lo fué de anonadamiento del comer- 
cio del encaje. Durante doce años cesaron casi 
por completo de funcionar las fábricas, y el des- 
crédito en que so envolvió á este gracioso adorno 
cundió hasta Inglaterra, en donde fué reempla- 
zado por la gasa y la muselina de la India, 


Pero esto no fué más que una transición, pues 
el mismo siglo xvir, que había visto el apo- 
geo y la caída del encaje, fué testigo todavía de 
su triunfo, habiéndole visto reaparecer más fes- 
tejado en los salones del Directorio y del primer 
Imperio. 

El lujo, comprimido por largo tiempo, volvió 
nuevamente con tantos bríos qne se desmandaba 
por todas partes, con una insistencia tal que fué 
preciso, si no cambiar el método de fabricación, 
al menes el modo de producir, viniendo enton- 
ces á ser relegado el punto macizo y pesado por 
un género de encaje más ligero, abandonando | 
los antignos dibujos recargados de labor para | 
sustituirlos por otros más mezclados de transpa- i 
rentes ricos y variados, de un estilo y un gusto . 
más delicado, apareciendo en esta época los di. : 
bujos á líneas rectas, ó jarros de flores y roseto- ` 
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nes, tomados del arte griego, conocidos con el 
nombre de dibujos del Imperio. 

Napoleón, deseoso de hacer renacer, en pro: 
vecho propio, las tradiciones de la monarquía, 
fomenta esta fabricación y procura restablecer 
la etiqueta de no llevar en sus recepciones más 
que el punto, como bajo el reinado de Luis XIV, 
haciéndose con este objeto algunos encargos por 
la corte imperial, entre Jos que se cita toda una 
guarnición de cama sembrada de abejas, por la 
que se pagaron 40000 francos, si bien es cierto 
que había sido comenzada para la emperatriz Jo- 
sefina, y hubo que cambiar los escudos durante 
la fabricación para reemplazarlos por los de Ma- 
ría Luisa, la cual puso dificultades para admi- 
tirla al serle presentada, por lisonjearla poco el 
saber que había sido encargada para otra. 

En mayo de1811 visitaron á Alencón el empera- 
dor y la emperatriz, y María Luisa recibió algu- 
nas operarias en la Prefectura para verlas traba- 
jar, y las hizo algunas compras importantes, pro- 
metiendo Napoleón, al ver sus trabajos, fomen- 
tar aquella industria; pero las incesantes gue- 
tras fueron funestas para el comercio de estos 
artículos de lujo en los países extranjeros, espe- 
cialmente en Rusia, donde siempre se había 
apreciado mucho el punto de Alencón. 

La paz devolvió la prosperidad á Alencón, ha- 
biendo conquistado en todas las Exposiciones 
altas recompensas sus trabajos de aguja; aun- 
que es el más caro, es también, si cabe, el pun- 
to de Alencón, el más cuidadosamente traba- 
jado. 

El punto de Argentán, que había pasado por 
una verdadera crisis, con el renacimiento de la 
moda á principios del siglo xvin, habiendo en 
1708 solicitado Guyard, mercader de París, au- 
torización del rey para emplear en este trabajo 
600 obreros, obtuvo una Real cédula en 24 de 
julio de aquel año, con privilegios para él y el 
dibujante de su fábrica do Montulay, levantán - 
dose hasta tal punto esta industria que, al cabo 
de ochenta años, ascendía 4 12000 el número de 
obreras que se dedicaban å este trabajo. Se dis- 
tingue por grandes mallas realzadas por espacios 
de pequeños enrejados, 

En Bayeux se ha fundado un taller modelo 
para los encajes á la aguja, que ha reavivado la 
tradición de muchos puntos, que si no estaban 
perdidos se hallaban abandonados desde la Re- 
volución, pudiéndose fabricar hoy día todo aque- 
llo que se hacía en las mejores épocas del en- 
caje. 

Bajo el nombre de Point-Colbert, adoptado 
como recuerdo del gran Ministro protector del 
encaje, debieron hacerse en Alencón puntos á 
gran relieve con adornos preciosos de magníficas 
flores, con fondos de guipure adornados de gra- 
ciosos picos, como las muestras venidas de Vene- 
cia en 1665. 

Bélgica no ha quedado á la zaga en esta clase 
de trabajos, construyéndose en Bruselas y co- 
marcas vecinas, bajo la denominación de Point- 
Gaze, grandes cantidades de punto de aguja, 
hábilmente trabajado, que si no es tan cerrado 
cumo el de Alengón, los transparentes están cui- 
dadosamente hechos y son de una gran variedad, 
las flores bien matizadas y de un efecto seductor, 
de cuyos trabajos hace una gran exportación, 
especialmente para América, en donde se consu- 
men cantidades considerables. 

Desgraciadamente es muy difícil encontrar 
hilos á propósito para esta clase de trabajos, y es 
preciso, por lo tanto, ejecutar con algodón los 
modernos puntos á la aguja; pero esto no obs- 
tante, en Bélgica se ejecutan con una habilidad 
y gusto excepcional, cualquiera que sea su clase, 
si bien se deja comprender que los dibujos pre- 
sentan marcadamente el gusto parisiense, que es 
el genio inspirador del encaje, supeditado cons- 
tantemente á Jos caprichos de la moda, depen- 
diendo de ella el gusto y la prosperidad. 

Hoy el encaje ha tomado carta de naturaleza 
en todas las clases sociales, construyéndose, por 
consiguiente, sencillo para las modestas y rico 
para Jas opulentas, siendo de unas y otras muy 
buscado. 

En la Exposición de París de 1878 se presen- 
taron varias mnestras de la industria encajera, 
admirable por todos conceptos, descoJlando en- 
tre todos los encajes el de Bruselas, en los que la 
belleza del dibujo era tal, combinándoso con 
una gracia incomparable las flores y el follaje y 
una maravillosa imitación de la naturaleza, que 
contrastaba esta gracia aérea y vaporosa con los 
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magníficos vestidos en punto de Alencón, de ri- 
cas bordaduras y flores en relieve, de un carácter 
más serio, Ñ 
El punto de Venecia, que hace algunos años 
no se fabricaba, ha venido á renacer, debido á 
la protección que se le ha dispensado, habiéndo- 
se establecido una escuela encajera en la isla de 
Burano, de la cual se presentaron en la indica- 
da Exposición algunas muestras, copia de los 
antiguos ejemplares de punto de Venecia, 
Austria-Hungría ha demostrado gran habili- 
dad en esta clase de trabajos, y es seguro que si 


se fomentara como es debido esta industria ¡ 


daría productos notables. 

La escuela de Moscú produce encojes de un 
gusto especial muy marcado, que indican en el 
arte ruso gran semejanza con el bizantino. 

Desde hace algunos años se trabaja el encaje 
á la aguja en Irlanda, y después del hambre de 


1846 se ha fomentado por todas partes este tra- ! 


bajo para socorrer la clase pobre. Se construyó 
una clase de encaje á la aguja que lleva el nom- 
bre de Jesuit lace, debido sin duda å la creencia 
de que el primer trozo de punto de Venecia que 
sirvió de modelo fué proporcionado por un Pa- 
dre Jesuíta. 

En los conventos donde se enseña á las niñas 
pobres se trabaja casi todo el bordado sobre tul 
ó encaje, haciéndose también una especialidad 
de crochet-lace, del que se podría obtener un re- 
sultado artístico bastante mejor. 

Parece ser que se practican algunos pasos 
conducentes al desarrollo de esta industria en 
Irlanda por parte de la administración de Kén- 
sington. 

En elencaje al crochet, que no se fabrica, como 
el bordado al crochet, sobre un tejido, no se 
emplea el dibujo en pergamino ó papel como en 
éste, sino que se trabaja al aire sobre el dedo, al 
punto de media ó tricot; se riza el hilo, se cruza, 
se pasa, se vuelve á cruzar, se anuda, vuelve á 
tomarse con el ganchito ó crochet, formando de 
este modo, por enlaces sucesivos, el tejido del en- 
caje, el cual puede ser susceptible, perfeccionando 
su trabajo, de buenos resultados, sin llegar á ser 
ten caro como el encaje á la aguja. 

En cuanto á los encajes blancos y negros, de 
todas dimensiones, llamados de Chantilly, que 
las manufacturas de Bayeux y Caen han llevado 
al último grado de perfección, bajo todas las for- 
mas de chales, puntas, volantes, bandas, som- 
brillas, ete., rivalizan con Jos encajes en guipu- 
re de Mirecourt, tan renombrados por la origi- 
nalidad y el sello artístico de sus producciones. 

Hecha esta reseña, que indica la importancia 
que el encaje ha tenido entre las artes sun tuarias 
desde el siglo xv hasta nuestros días, pasaremos 
á tratar, ligeramente también, sus métodos de fa- 
bricación, ocupáúndonos al propio tiempo delen- 
caje á los husillos, del que hasta aquí no hemos 
hecho más que alguna ligera indicación. 

Fabricación de los encajes. — Diversas son las 
clases de encajes que se fabrican en la actuali- 
dad, de los que ya hemos hecho mención al prin- 
cipio de este artículo, y pueden dividirse en dos 
grupos principales, que son: encajes verdaderos ó 
fabricados á la mano, y encajes de imitación, que 
se fabrican mecánicamente;considerando además 
otro grupo de fabricación mixta, ó sea con la in- 
tervención mecánica y el trabajo á la mano com- 
binados. 

En todo encaje, considerado bajo el punto de 
vista general, debemos considerar dos partes, 
como ya hemos indicado, que son el fondo y el 
adorno. El fondo ó enrejado es un tejido regular 
á mallas poligonales, y el adorno ó for, como 


comúnmente se llama, es lo que constituye la ' 


parte decorativa del encaje. 

Estas dos partes principales del encaje se ha- 
cen, unas veces simultáneamente y otras por se- 
parado y aplicadas después la una sobre la otra, 
por cuya razón se denomina este segundo méto- 
do de aplicación, y su fabricación varía, como 
veremos al tratar por separado cada una de 
ellas. 

El fondo ó enrejado, que como hemos rlicho 
está constituído por un tejido de mallas poligo- 
nales, constituyendo el fondo de todos los enca- 
jos, se considera por sí solo como una especie de 


encaje, ó mejor dicho tul, que es como se desig- . 


na comúnmente, y está basado en un principio 
general, que es como sigue. Todos los hilos que 
componen la red ejecutan los mismos movimien- 
tos, pero invertidos alternativamente, enlazán- 
dose los unos alrededor de los otros por pasos 
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sucesivos por encima y por debajo, considerando 
la marcha de un hilo sólo con relación á los 
otros, y con una torsión ò punto de unión, que 
se hace de derecha á izquierda ó de izquierda å 
derecha, para determinar el giro del hilo poren- 
cima ô por debajo, la cual sirve para fijar el cru- 
zamiento. 

El número de combivaciones que con la apli- 
cación de este principio pueden ejecutarse es 
muy numeroso; pero en la práctica se reducen á 
un cierto número, que son: el enrejado llamado 
torchón, que se fabrica á dos hilos y malla cua- 
drada, siendo el número de torsiones dos ó más. 
Es uno de los primeros enrejados que se han fa- 
bricado. 

El enrejado de Dieppe es como el anterior, con 


la diferencia de ser el número de torsionos tres ; 


ó cuatro, lo cual hace que las líneas salgan más 
limpias. 

La malla hexagonal, llamada de Alengón, que 
sirve de base á una diversidad de encajes, como 
son: los de Alencón, Sélle, Caen y Chantilly; las 
aplicaciones de Bruselas y otros: es de forma he- 
xagonal, produciéndose por el cruzamiento, en el 
punto de unión, de dos de los cuatro hilos que 
la componen. 

El de Malinas es especial de este encaje y está 
formado por una malla octogonal, resultado del 
trenzado de los cuatro hilos juntos por tres ó 
cuatro veces, en el punto de unión, formando 
una línea de un espesor doble, 

La trena ó red de París, llamada también poiné 
de chant, es una malla compleja formada por 
hexágonos, separada por triángulos, que puede 
considerarse como una malla cuadrada, recortada 
por dos hilos paralelos. 

La valenciennes, que antes era casi redonda, 
hoy forma un cuadrado perfecto: es 2 cuatro hi- 
los cruzados, dos sobre cuatro, en el punto de 


unión. Y finalmente, so fabrica en Puy una ma» j 


lla por el principio de la trena casi redonda, que 
se llama casamiento á cinco mallas, 

El adorno, que como hemos dicho, constituye 
la parte decorativa del encaje, se forma por el 
cruzamiento de un hilo especial que lo determi- 
na, el cual es independiente de los que forman 
el ¿ul, ó se trabaja con el concurso de estos mis- 
mos hilos. 

Entre los adornos, se distinguen los llamados 
planos, fabricados con los husillos, y los hechos 
á la aguja, llamados punto de aguja. Los prime- 
ros se dividen en mates, que es una especie de 
tela ó batista fina cuyos hilos están colocados 
de la misma manera que en los tejidos; la gasa, 
que sigue el mismo orden eu su confección que 
la parte anterior, con la diferencia de que los hi- 
los paralelos no se tocan, dejando entre sí un 
espacio vacío, presentando el aspecto de una tela 
transparente, por el estilo del cañamazo; y los 
claros, que son las partes vacías limitadas, que 
siguen las diversas formas que componen los pe- 

ueños dibujos, tales como bolitas, estrellas, ca- 
denillas, ete,, unidas y sostenidas por hilos del- 
gados. 

Con la combinación de esta diversidad de ele- 
mentos se consigue reproducir la silueta de un 
dibujo cualquiera y determinar los efectos del 
claroscuro, añadiéndose además los cordones ó 
líneas salientes, que se emplean para encuadrar 
el dibujo ó separar las diversas partes del mis- 
mo. 

Se distinguen además, en todo encaje termina- 
do, dos partes diferentes, que son: el pie, que es 
la orilla no adornada, por donde se fija el encaje 
á las ropas que ha de adornar, y generalmente 
está constituído por un hilo enlazado entre las 
mallas; y el piguillo, que es la parte opuesta ó 
libre, en que remata el encaje, la cual puede ser 
recta ó contorneada, y lleva comúnmente una se- 
rie de pequeños rizos salientes llamados piqui- 
lios. 

El piquillo es uno de los elementos por medio 
del cual pueden distiuguirse los encajes fabrica- 
dos á la mano y los que lo están mecánicamente, 
puesto que los primeros se forman por los mis- 
mos hilos que constituyen el tul, y en los mecá- 
nicos existe una unión menos íntima y puede 
separarse sin destruir el encaje, lo que no puede 
en ningún caso verificarse con los encajes fabri. 
cados á la mano. 

Encajes á los husillos. - Conocidas las diver- 


sas partes que componen ó que se distinguen en ' 


el encaje, pasaremos á dar una idea de su fabri- 
cación, empezando por la de los encajes á los kusi- 
llos, 
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El trabajo á los husillos se hace con la ayuda 
de un telar, ó más generalmente una almohadi- 
la que lleva el dibujo, cuya reproducción ha de 
constituir el encaje. Este telar afecta diversas 
formas, según las clases de trabajos que se quie. 
ran practicar, y dimensiones variables, conocién. 
dolos con distintos nombres, según las localida. 
des; así, en España se les llama almohadillas 6 
mamdillos; en Francia metier coussin ó cancan; 
en Inglaterra pillouc; en Italia tombola, y en 
Portugal almofadas. En cuanto á su forma, con- 
siste á veces en una almohadilla oval, fija sobre 
una caja y recubierta de una tela, que tiene una 
abertura de 5 6 6 centímetros de diámetro, sobre 
la quese hace el trabajo, y sirve para preservar la 
labor hecha, que se arrolla por debajo de dicha 
tela; otras veces consiste en nna caja con una 
abertura central, en la que gira una almohadilla 
cilíndrica sobre los pivotes extremos, con cuya 
disposición se evita tener que arrancar la labor, 
pues el dibujo está alrededor del cilindro, y se 
va presentando seguido á medida que se ejecuta 
el encaje; y por último se emplean, ó bien los 
mundillos ó almohadillas sueltas, ó una especie 
de tambor ó almohadilla circular que gira alre- 
dedor de un eje. Todas estas clases de telares 
tienen sus ventajas y sus inconvenientes, según 
la clase de trabajo que con ellos se desea prac- 
ticar; pero cada país adopta el más conveniente 
á estos mismos trabajos, más comunes en su fa- 
bricación, así como las dimensiones que concep- 
túa más apropiadas. 

Los hay más pequeños en Bélgica para fabri- 
car las flores de aplicación; muy largos, como los 
que se usan en Cataluña y la Mancha; muy an- 
chos, que se emplean para los encajes finos de 
Bayeux, los cuales llevan å veces hasta 600 bu- 
sillos; y por último, las almofadas portuguesas, 
que son una especie de tambor giratorio muy 
voluminoso. 

Sobre estos telares se colocan los dibujos que 
han de afectar los encajes; este dibujo se traza y 
pica sobre un papel, cartulina ó pergamino, bien 
unido para que los hilos no se enreden en las 
arrugas en su movimiento de vaivén. La pica- 
dura de los dibujos indica á las operarias los 
puntos donde deben colocar los alfileres que sos- 
tienen los puntos, con lo cual y con algunas in- 
dicaciones que se escriben en las flores permite 
que varias operarias trabajen por separado una 
misma clase de labor, terminando los extremos 
tan semejantes que pueden luego reunirse va- 
rios trozos en uno mismo. 

Los husillos son una especie de carrete donde 
se arrolla el hilo, unidos ú una prolongación ó 
mango que sirve para manejarlos. Los husillos 
son también de dimensiones variables, según los 
trabajos á que se aplican; así, en Bélgica son ge- 
neralmente delgados y ligeros para los encajes 
finos Valenciennes y Malinas; en Auvernia son 
más gruesos para los guipures fuertes, corres- 
pondiendo siempre á la clase y más ó menos 
finura del hilo que se emplea, nsándose á veces 
modelos diversos en un mismo telar para reco- 
nocer mejor el manejo que á cada uno corres- 
ponde. 

A fin de proteger los hilos del polvo y del ro- 
zamiento de los otros husillos, suele proveerse al 
carrete de una especie de estuche de asta, del- 
gado y bastante ancho, para no rozar el hilo á su 
paso, á cuyos estuches les denominan moguettes 
en Normandía, 

Para fabricar el encaje, una vez colocado el 
dibujo sobre el mundillo, se fija á la cabeza un 
alfiler que sirve de apoyo á los diversos hilos de 
los husillos, cuyo número varía de cuatro á dos, 
tres ó seiscientos, según la labor; después se fijan 
otros alfileres sobre los puntos convenientes del 
dibujo, ejecutándose el encaje por el cruzamien- 
to de los husillos unos sobre otros, haciéndolos 
cambiar de sitio imprimiéndoles un movimiento 
de rotación entre los dedos. A medida que se 
produce el trabajo, que los hilos se cruzan y 
tuercen sobre los alfileres y se asegura la conser- 
vación de la malla producida, se van sacando los 
alfileres y trasladándolos á las nuevas partes del 
dibujo que debe ejecutarse, continuando así has- 
ta que haya adquirido el encaje las dimensiones 
convenientes. El método de fabricación de los 
diferentes encajes á los husillos es tan suma- 
mente complicado, que no creemos posible des- 
cribirlo aquí, siendo preciso la experiencia, que 
es lo que la puede enseñar, pues sería necesario nn 
volumen de grandes dimensiones, y aún así no 
se podrían dar más que algunas reglas generales, 
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ro sin entrar en los detalles de cada caso par- 
ticular; para corroborar este aserto y dar una 
¡dea del complicado mecanismo de algunos dees- 
tos trabajos, bástenos decir que en los antiguos 
encajes de Valenciennes, hechos á los husillos, 

ara uno que tuviera un centímetro de ancho 
se necesitaban por lo menos 800 husillos, y cuan- 
do una operaria había producido 10 centimetros 
de labor habían pasado por sus manos 64000 

sillos. 

Prager det encoge á los kusillos. — Se ha disenti- 
do por largo tiempo si el encaje á los husillos 
tiene un origen más antiguo ó no que el encaje 
å la aguja; pero lo único que se encuentra de 
cierto es que su desarrollo y empleo concurren 
en una misma época. En cuanto al punto donde 
ha nacido esta fina labor ha sido también bas- 
tante discutido, opinando que en Flandes ha si- 
do donde por primera vez se ha fabricado, en 
contra de los que creen que fué Italia su cu- 
na, J. Seguín se opone á que Bélgica haya traba- 
jado el encaje á los husillos antes que Italia, y 

ara ello aduce las razones de que en los libros 
de Wilhem Vostermans, muerto en Anvers en 
1542, y en la de Jean de Glen, que murió en 
Lieja en 1597, no existe ni un solo dibujo de en- 
caje á los husillos, Por otra parte, ningún re- 
trato flamenco, anterior å fines del siglo xvi, 
muestra que esta clase de encajes haya sido em- 
pleada en los adornos del traje, como se ven con 
profusión en los posteriores á esta época, 

Se cita en contra, como apoyo de esta preten- 
sión, la representación de una joven, tejiendo el 
encaje á los husillos, en un retablo de la iglesia 
de Saint-Gomar, en Sievre (Anvers), atribuído á 
Quentín Metsy en 1495, hijo tal vez de Quen- 
tín, euyo modo de pintar es parecido al de éste, 
si bien de una época bastante posterior. 

Por último, dice que la designación de Gold 
Caces, que se cita en el tratado celebrado entre 
Brujas é Inglaterra, no significaba encajes de 
oro, sino galones de oro. 

Dice además Segnín que, cuando Bélgica cono- 
ció el modo de hacer los encajes á los husillos, se 
dedicó con tal perseverancia á este trabajo que 
en poco tiempo hizo de este arte una industria 
considerable, que le valió una reputación mereci- 
da por la finura y belleza de sus productos. «To- 
dos los países, añade, han venido á ser sus tribu- 
tarios; de aquí que se ha considerado el país clá- 
sico del encaje, de lo que á atribuirse el honor 
de haber inventado este vico y seductor teji- 
do no hay más que un paso, que es lo que se 
ha hecho durante mucho tiempo, sin otro exa- 
men.» 

Dice Lefebure que, si se buscara cuidadosa- 
saente en Italia, se encontrarían indicios más 
precisos para confirmar los hechos que solamen- 
te en entrevén, y que prueban que la Italia del 
Norte ha sido, hacia el año de 1500, la verdade- 
ra cuna del encaje á los husillos, como del enca- 
je á la aguja. Añade que, por el momento, y en 
ausencia de documentos exactos, no puede menos 
de contar la bonita leyenda que corre por Vene- 
cia sobre el origen de este encaje. 

«Un joven pescador del Adriático estaba pro- 
metido á la más bella hija de una de las islas de 
la Laguna, Tan laboriosa como bella, esta jovan 
hizo una red nueva, que Jlevósobre su barca, La 
primera vez que de ella se sirvió extrajo del fon- 
do del mar una preciosa alga petrificada, que se 
propuso ofrecer á su prometida. ` 

»Pero sucedió que estalló la guerra, y todos los 
marineros tuvieron que partir sobre la flota ve- 
neciana hacia las costas de Oriente, 

_ »La pobre joven llora la partida de su prome- 
tido y pasa los días enteros contemplando a 
bella alga que le regaló aquél como prenda de au 
amor. Observando las hermosas nerviaciones uni- 
das por fibras sumamente ligeras, trenzó los hi- 
los, terminados por un pequeño plomo, que pen- 
dían de la red, y poco á poco reprodujo entre 
sus hábiles dedos eì modelo ansiado, sobre el que 
se posaban sin cesar sus ojos. Lo que, una vez 
conseguido, resultó el encaje á piombint.» 

El docamento más antiguo, conocido hoy día 
en Italia, del trabajo á los husillos, se encuentra 
en una partición hecha en Milán el 12 de sep- 
tiembre de 1493 entre las hermanas Angola é 
Hipólita Sforza- Visconti, de donde se puede juz- 
gar que con solos 12 !:nsillos fué el principio de 
este ingenioso trabajo, que más taráe ha ocupa- 
do millares de mujeres. 

Se conserva también un documento en la Bi- 
blioteca Real de Munich sobre todos los traba- 
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jos de encaje que se construyen ef Alemania, 
el que contiene sobre el título un grabado en ma- 
dera representando dos mujeres trabajando å 
los husillos, en el que ss les: «El encaje ha sido 
introducido en el año 1536 por los mercaderes 
venidos de Italia y Venecia. Entonces muchas 
mujeres inteligentes encontraron que podían sa- 
car un buen partido, y aprendieron å imitarlo y 
á reproducirlo muy bien. Trabajaron primero 
sobre los antiguos patrones, pero pronto in- 
ventaron otros nuevos y bastante bonitos. Esta 
industria se extendió por todo el país y llegó á 
una gran perfección, advirliéndose que era una 
de las labores de mujer de más provecho, » 

Aquí se ye que ya en 1536 Venecia fabricaba 
desde algunos años antes el encaje, que después 
exportaba, y que las mujeres de Alemania y de 
Suiza aprendieron á trabajar á los husillos por 
gentes que vinieron de aquella población. 

Algunos datos más podríamos aducir aquí 
para probar que no ha sido Alemania la cuna 
de esta clase de labores, sino Italia, según los 
datos que hasta aquí se han podido reunir, sino 
que en Alemania se desarrolló después de una 
manera brillante esta industria, pasando luego 
é otras naciones, en las que, ú medida que se 
ha ido extendiendo, cada país se asimila y pro- 
duce el género de encaje que más conviene á su 
consumo local, 

Las poblaciones de Italia que más se han de- 
dicado á los encajes á los husillos han sido Mi- 
lán y Génova, mientras que Venecia se ha ocupa- 
do más en los trabajos á la aguja. 

En Sajonia introdujo esta industria Bárbara 
Elterlein, esposa de Christophe Uttman, gran 
propietario de minas, que vivió en el castillo de 
Saint-Aunaberg, cuya señora auxilió con esto á 
las mujeres de los mineros de la comarca. 

España se dedicó más á los encajes de seda, 
oro y plata, que fueron conocidos con el nombre 
de punto de España, por haber sido aquí donde 
se han trabajado mejor, siendo muy buscados 
por su finura y su efecto, y estando reconocidos 
por su carácter especial, 

En Bélgica y Holanda no se trabajaba la seda, 
el oro, ni la plata, sino el hilo comúnmente 
fino, con el que se hacían las mejores telas del 
mundo, y con estos mismos hilos fabricaban los 
encajes, cuyos dibujos se separaron bien pronto 
de los italianos, dándoles un color local, cuyo 
perfeccionamiento dió á Flandes la reputación 
del centro principal del trabajo á los husillos, 

En Francia, mientras que la corte estaba in- 
festada, digámoslo así, de encajes italianos ó 
flamencos, de los más ricos, el pueblo seguía la 
moda de lejos, contentándose con las más senci- 
llas pasamanerías, como la migronetle, la cam- 
pane, y sobre todo la gueuse, siendo la mayor 
parte de estos encajes muy estrechos y fabrica- 
dos casi sin dibujo. Una de las provincias en 
que más pronto se ha establecido Ja industria del 
encaje á los husillos, ha sido la Auvernia, Aqnél 
se hacía en un principio relativamente estrecho, 
ejecutándose en nna sola tira sobre el telar, con- 
duciendo los husillos de la misma manera, lo mis- 
mo en Italia que en Flandes, en España ó Fran- 
cia, y cuando la guarnición era más larga que un 
simple bordado se reunía un entredós, al que se 
llamaba bande y passement. 

En el siglo XxV11 se hacían un poco más an- 
chos, y entonces se estableció la división del 
trabajo. En Italia, Francia y España se fabricaban 
los encajes anchos, dividiendo los dibujos por 
bandas horizontales que se unían después de fa- 
bricadas. 

En Bélgica se cortan los dibujos siguiendo las 
líneas del adorno, como en los encajes á la agn- 
ja, por pequeños trozos separados; pero no por 
bandas, permitiendo de este modo dividir la la- 
bor en tantas partes como se quiera. 

En Inglaterfa se fabricaban Jos encajes en un 
principio por pequeñas piezas separadas, pero el 
tul y la flor se hacían sobre el mismo telar, 

Más tarde se aumentó la dimensión del trabajo 
fabricándose la flor separada del tul, aplicán- 
dose después å él por medio do la aguja de coser, 
por lo que se conocen estos trabajos con el nom- 
bre de aplicación de Inglaterra. 

En resumen, de lo que llevamos expuesto po- 
demos decir que el encaje á los husillos apare- 
ció casi al mismo tiempo que el punto de aguja, 
que durante el siglo xvii se ha extendido su 
fabricación por todos los países, y que si bien en 
un principio no tuvo el éxito que el punto å la 
aguja más tarde le ha venido á suplantar, fa- 
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bricándose hoy día con los husillos labores ver- 
daderamente artísticas, 

Encajes á la aguja, — Esta clase de labor se 
ejecuta, como su nombre lo indica, por medio 
de la aguja, sobre un pergamino para los enca- 
jos finos, ó sobre un papel para los más ordina- 
rios. 

Unas veces se ejecuta el tul y el adorno al 
propio tiempo, y otras por separado, colocan- 
do d:spués el uno sobre el otro, siguiendo las 
posiciones de la composición general, y forman- 
do lo que recibe el nombre de aplicaciones. 

Los elementos que constituyen el encaje á la 
aguja son más variados que el de los husillos, 
ajustando el mate, gasa y claros al poínt-nu, que 
es un tejido retienlar transparente, á mallas 
hexagonales, adornadas en los cuatro áugulos 
principales con una malla cuadrada mucho más 
pequeña, jugando á más un papel muy impor- 
tante los cordones que sirven para contornear 
los dibujos y fijarlos sobre el fondo. El diferen- 
te tamaño de las mallas en el mate y la gasa 
permiten obtener matices degradados en los 
electos del dibujo, pudiendo, por consiguiente, 
reproducir cor más fidelidad los cuadros maes- 
tros, y por medio de una bien entendida com- 
binación del encaje 4 los husillos y el punto de 
aguja, en una misma pieza, pueden obtenerse tra- 
bajos preciosos, sobre todo, para las variadas flo- 
res y adornos compuestos de numerosos matices, 

El origen de este encaje, ó punto de aguja, 
como más comúnmente se conoce, fué el lacis, 
en el que se empezó por tomar un tejido de tela 
ordinaria, del que se sacaban algunos hilos de 
urdimbre y trama, con objeto de formar un ca- 
ñamazo claro, á mallas cuadradas, y fijar des- 
pués los cruzamientos en cada ángulo por sus 
puntas á la aguja, sobre el que se hacía el bor- 
dado. 

Después vino el punto cortado ú enrejado, más 
ancho, con cordones, sobre las alineaciones de la 
red, y un eutolado interior en diagonal que sirve 
de punto de apoyo al dibujo propiamente dicho. 
Y por último se ha suprimido toda regla para 
la confección del enrejado del fondo, haciéndolo 
con la misma aguja, según las necesidades del 
dibujo, habiéndose desde entonces creado el pun- 
to de aguja. 

Respecto á la marcha que ha seguido el modo 
de fabricación obedece á las costumbres de lo- 
calidad, creyéndose que lo más natural haya 
sido la división del trabajo, ocupándose las dis- 
tintas obreras en aquellas partes más propias 
á su habilidad, con lo que se consigue obtener 
resultados más perfectos y con más celeridad. 

Cuando el encaje sale de las manos de las ope- 
rarias no se encuentra nunca en el estado de 
limpieza que es de desear para presentarle en el 
comercio, siendo necesario, por tanto, proceder 
¡ á aquélla convenientemente. 

A este objeto se ha empleado desde un princi- 
pio el albayalde, ó carbonato de plomo, para 
hacer desaparecer las manchas de los dedos, para 
volver nuevos los encajes sucios, ó para disimular 
las uniones del dibujo, especialmente en las apli- 
caciones de Bruselas; pero como aquélla substan- 
ciaes bastante nociva, propuso Marsón sustituir- 
la con sulfato de plomo, que no ejerce tanta 
acción sobre la economía, y que llena admirable- 
mente las conrliciones deseadas sin tanto peligro. 

El Chantilly es un encaje de seda negra. Hoy 
día se fabrica el Chantilly sobre tul de Alengón 
sembrado de flores y adornos mates, rodeados 
de un cordoneillo, 

Los demás encajes se hacen con hilo, y algu- 
nas veces con algodón. El encaje á punto de 
Alengón está fabricado á la aguja y está forma- 
do por un tul á mallas hexagonales, siendo los 
cordones ó líneas que marcan las flores de crin 
y recubiertos de hilo. El de Malinas es un encaje 
å los husilios, tul 4 malla octogonal, y el dibujo 
está realzado por un cordoncito de hilo plano. 
El de Valenciennes es también un encaje á los 
husillos, en el que antiguamente se hacían con» 
currir todos ellos para hacer el fondo, hasta los 
| destinados para fabricar el mate, en lo que se 

distinguen esta clase de trabajos; pero en la ac- 
tualidad los husillos que sirven para hacer los 
mates se levantan y aportan como en los tejidos 
brochados. El punto de Bruselas está formado 
por un tnl de pequeñas mallas hexagonales, y los 
adornos van aplicados y cosidos al fondo, que se 
corta después, debajo de la aplicación. 

Encajes mecánicos, - La fabricación de los en- 
cajes mecánicos está basada principalmente en 
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la fabricación del tul, ó sea el tejido reticular á 
mallas poligonales, análogo al que se fabrica á 
la aguja y á los husillos, sobre el que se aplica 
luego el adorno. o , 

Las diferencias entre este tejido y el fabricado 
á la mano son muy notables, pudiéndose desde 
luego reconocer. En efecto, los encajes mecáni- 
cos están constituidos por una serie de hilos en 
urdimbro y otra que pasa oblicuamente alrede- 
dor de los primeros, que constituye la trama, 
cuyos hilos se arrollan una vez alrededor de cada 
hilo de la urdimbre, y dos veces alrededor de los 
dos hilos extremos, que forman la orilla del en- 
caje, resultando de aquí un enrejado de malla 
rectangular, y cuando se emplean dos hilos de 
trama en dos direcciones opuestas resulta la 
malla hexagonal. Pero tanto en uno como en 
otro caso se nota un tejido de mallas iguales 
formadas por un hilo torcido sobre otro, lo con- 
trario de lo que sucede en los encajes á la mano, 
en que las mallas siempre difieren algo, por no 
estar sometidas, como en aquéllos, á una fuerza 
igual y constante, y á más los hilos do las mallas 
están torcidos juntos y no uno solo sobre el otro 
tirante, como sucede en los mecánicos. Por otra 
parte, el encaje mecánico es siempre menos sua- 
ve y flexible que el fabricado á mano, y al mismo 
tiempo es más aplanado que éste. Por efecto del 
sistema de fabricación noes posible hacer á la 
vez el piquillo, lo que obliga á que éste vaya apli- 
cado después, siendo, por lo tanto, otra de las 
condiciones que ponen de relieve la diferencia 
esencial de estas dos clases de labor. 

En un principio la fabricación mecánica se 
concretaba al tul, como hemos dicho anterior- 
mente, aplicando sobre él el adorno; pero en la 
actualidad esta fabricación ha progresado, hasta 
el extremo de producirse, por medio de los nue- 
vos telares sistema Jacquard, unos encajes tan 
perfectamente imitados, á causa de estar funda- 
da su fabricación en el mismo sistema de los 
husillos, que es difícil distinguirlos de los de fa- 
bricación á mano, cuyas diferencias van de día 
en día desapareciendo, así como rebajando el 
coste de fabricación, dando lugar con ello á ex- 
tenderse el empleo de esta clase de labores, re- 
servada anteriormente á las fortunas más aco- 
modadas. Para terminar, vamos á ocuparnos li- 
geramente de una labor muy en boga en la ac- 
tualidad en España, que es el llamado enca- 
je de malla, que no es más que un bordado so- 
bre la malla de red (V. RED), en el que los 
puntos que más se emplean son el zurcido, el 
punto de espíritu, el medio punto, las pasadas 
y el cordoncillo y punto de festón, siendo tam- 
bién frecuentes los milanos ó tejido circular en 
espiral, alrededor del nudo que forma el cruce de 
dos hilos. El encaje de malla puede hacerse so- 
bre mallas al hilo ó en diagonal, y en el primer 
caso hay que preparar el tejido de la malla, cre- 
ciendo constantemente de un lado y menguan- 
dodel otro, para formar el rectangulo que cons- 
tituye cada tira. Cualquiera que sea el dibujo 
que se adopte, es preciso no olvidarque las pun- 
tillas han de tener pie por uno de sus lados, y 
los entredoses por dos lados opuestos, y que 
para formar el pie se necesita un tejido de al- 
guna fuerza, conviniendo por esta razón hacerle 
de zurcido que coja por lo menos una malla. En 
cuanto á la terminación de las puntillas, debe 
siempre hacerse á punto de festón ó de cordon- 
cillo, sin lo que, rozándose muy pronto, se vería 
en brevs destruído todo el bordado, Finalmen- 
te, en los puntos de pasada debe cuidarse de 
enlazar aquéllas con los hilos que forman la 
tela tejiendo las diversas puntadas, sin lo cual 
se verían bien pronto desprendidas del fondo. 

De otras varias clases de encajes pudiéramos 
hablar aquí, pero nos limitaremos á lo que lle- 
vamos indicado, ya por haber tratado de ellas 
en otros artículos, ya por no hacer demasiado 
largo el presente, y también porque, siendo in. 
numerables los puntos que la moda está inven- 
tando todos los días, no sería posible dar cono- 
cimiento de todos ellos, 


ENCELADITA: f. Min. Borotitanato de mag- 
nesio, que constituye un mineral rarísimo, ver- 
dadera curiosidad mineralógica, muy buscada 
para las colecciones; por mucho tiempo creyóse 
que la enceladita y la warsvickita constituían un 
solo mineral, mas luego vióse, estudiando sus 
diferencias, que se trataba de dos cuerpos dis- 
tintos, aun cuando el que nos ocupa es variedad 
bien determinada de este último. Se trata de 
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una substaficia en la cual los ácidos bórico y ti- 
tánico, cuyas formaciones son bien distintas, 
hállanse combinados con el magnesio, de un 
modo fijo y permanente, generándose, de esta 
suerte, un cuerpo definido, verdadera especie 
cuya composición química no suele estar altera- 
da, porque la enceladita contiene, si acaso á mo- 
do de asociado ó impureza, algo de protóxido de 
hierro, que en ella hace oficios de materia colo- 
rante, por cuanto sus proporciones rara vez al- 
canzan más del 8 por 100. Para mejor opinar 
respecto del probable origen del mineral que 
nos ocupa, es menester tener presente su yaci- 
miento; nunca se le ve en grandes masas, ni for- 
mando agrupaciones cristalinas, sino muy divi- 
dido y diseminado en la masa de una caliza 
particular, en cuyo seno parece hallarse genera- 
da. Al igual de la citada warsvickita, tipo de la 
especie, los diminutos cristales de la enceladita 
son bien formados prismas clinorrómbicos, cu- 
yós ángulos obtusos suelen estar truncados en 
muchas ocasiones; tiene brillo variado, mate, 
semimetálico, y aun por excepción nacarado; su 
color es pardo ó castaño, el cual tórnase negro; 
y á veces, aunque esto no es frecuente, las su- 
perficies de exfoliación tienen hermosos tonos 
del color rojo del cobre; la fractura es desigual, 
como en el mineral típico, y å su ignal es asi- 
mismo substancia frágil, susceptible, no obstan- 
te, de una exfoliación fácil y perfecta; el peso 
específico y la dureza son dos propiedades mal 
determinadas en la substancia que nos ocupa, 
Calentándola en un tubo de ensayo desprende 
agua, la cual viene á condensarse en la parte 
fría del mismo, formando menudísimas gotas; al 
fuego del soplete, empleando como reactivos la 
sal de fósforo y el estaño, se obtiene una colora- 
ción violeta muy característica; con la sosa suele 
verse en ocasiones, pero sumamente débil, Ja 
reacción del inanganeso. Por vía húmeda el bo- 
rotitanato de magnesio es fácilmente descom- 
ponible por el ácido sulfúrico, y el producto re- 
sultante comunica á la lama el color verde 
propio de los compuestos de ácido bórico; trata- 
do por ácido clorhídrico concentrado, y lnego 
por estaño, da un líquido dotado de vivo color 
violado; la composición del cuerpo descrito es 
poco más ó menos la siguiente, refiriéndola á 
100 partes: ácido titánico 31,50; óxido de mag- 
nesio 43,5; protóxido de hierro 8,10, ácido bá- 
rico 14,99, con 2 por 100 de pérdida por el fue- 
go. No sólo se ha encontrado en la forma ya 
dicha, sino también en cristales acienlares, ya- 
ciendo de continuo en la caliza, y de tal modo 
aparece particularmente en Endeville (América 
del Norte). 


ENCENDEDOR ELÉCTRICO: Fis. Aparato para 
hacer luz ó lumbre, que funciona por la acción de 
la electricidad. Hoy que las cerillas fosfóricas son 
un monopolio irritante, que cada día son de peor 
calidad, que no se expende una caja con el nú- 
mero de ellas que marca la ley, y que cuestan tan 
caras, los encendedores son de inapreciable valor, 
cuando funcionan bien; mas como suele ser un 
aparato delicado, deja de funcionar con frecuen- 
cia, y si no se sabe arreglarle resulta inútil; la 
pila se debilita después de algún tiempo de uso 
y el encendido es más lento; cuando la torcida 
se encuentra algo lejos no se enciende; si se acer- 
ca la lámpara bruscamente se rompe la espiral, 
y estas pequeñas dificultades limitan mucho su 
uso, cuando es sumamente fácil corregir por sí 
mismo torlas estas pequeñas averías, como vere- 
mos después. 

En el comercio existen multitud de modelos 
de encendedores, basados todos ellos sobre los 
mismos principios de Física; es sabido que cuan- 
do por medio de un hilo fino se cierra el circuito 
de una pila, si este hilo, metálico, es bastante del- 
gado se calienta por la resistencia que ofrece al 
paso de la corriente, y hasta tal punto que pue- 
de llegar á la incandescencia; y si en lugar de 
cerrar el circuito se aproximan los dos polos de 
la pila, se produce entre ambos un chorro de 
chispas, y si se refuerza la intensidad de la co- 
rriente, agregando á la pila un carrete Rhum- 
korff, las chispas pueden encender una lámpara. 
Según este principio, un encendedor se compone 
de una pila y de un hilo metálico fino, que debe 
enrojecerse por el paso de la corriente, á bien de 
un conmutador y dos reóforos, entre los que es- 
talla la chispa; la pila generalmente usarla es la 
de Grenet, de bicromato potásico, que es la más 
cómoda; eu el estado ordinario, el zinc, que al di- 
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solverse en el bicromato produce la corriente, 
está fuera del líquido y no funciona; pero si se 
oprime sobre el botón de la varilla, al entrar el 
zinc en el baño comienza á funcionar, hasta de- 
jar de apoyarse sobre el botón citado, para que 
obrando un resorte antagonista levante la varilla 
de zinc y la deje fuera del Licromato, con lo que 
deja de funcionar la pila, que, de este modo 
puede durar hasta seis meses. * 

Se puede emplear otra disposición, empleando 
una pila de bicromato potásico compuesta de dos 
hojas de carbón de retorta y una chapa de zinc, 
colocadas encima del nivel del baño; sobre el ta. 
pón hermético de esta pila se coloca el sistema 
deincandescencia, y una pequeña lámpara de esen- 
cia mineral montada sobre un eje, bastando in. 
vertir el vaso, á fin de colocarle horizontalmente, 
para que el líquido bañe el zine y se produzca la 
corriente, al propio tiempo que la lámpara se 
detiene sobre el hilo incandescente y se enciende 
instantáneamente, 

También puede emplearse la extracorriente 
producida en el circuito de una pila en el mo- 
mento de la ruptura, cuya corriente refuerza 
bastante la corriente ordinaria para producir 
la chispa, con lo cual no se hace necesario el 
empleo del carrete RhumkorlÍf, pero es ventajo- 
so colocar un carrete en el circuito para aumen- 
tar la extracorriente y obtener una chispa más 
intensa. De este tipo es el eslabón encendedor 
Radiguet, que leva una pequeña lámpara de 
esencia de petróleo encerrada en un estuche, y 
para encender basta tirar suavemente de la lám- 
para de arriba á abajo para hacerla salir de él, 
con cuyo movimiento una escobilla frota contra 
la parte estriada del mechero, que es de cobre, y 
se produce una chispa de extracorriente que en- 
ciende la lámpara, la que se fija después en una 
arandela, en que termina superiormente el apara- 
to; para apagar basta meter la lámpara en su es- 
tuche, porque el tapón apagador ahoga la luz, al 
propio tiempo que impide se derrame la esencia; 
cuatro elementos Leclanché son necesarios para 
hacer funcionar la lámpara. 

Para encender los mecheros de gas se usan 
varios aparatos, entre los que citaremos algunos; 
unas veces se colocan dos terminales inmediatos 
á la llama ó bien un solo terminal, haciendo el 
mechero oficio del segundo; la chispa se produce 
por un carrete de chispas ó por uno Rhumkorff; 
puede abrirse la llave del gas, y después lanzar 
la chispa, ó bien, unido al mechero, va un encen- 
dedor, cuyo circuito se cierra ó abre automática- 
mente al abrir la llave del gas, de manera que, 
al mismo tiempo, se da salida á aquél y se pro- 
duce la chispa que le enciende. En el mechero 
Arnould la acción de la corriente eléctrica se 
ejerce sobre una espiral de platino; una pila de 
bieromato suministra la corriente, y el encende- 
dor se compone de dos partes principales: la pri- 
mera consta de un cilindro de porcelana ó de 
ebonita; de un lápiz de carbán que atraviesa el 
cilindro en toda su longitud; de una hoja de zinc, 
y de una envoltura exterior de cobre que hace de 
conductor en el polo negativo; la segunda se 
compone de no tubo de latón que se adapta á la 
primera parte por medio de un tornillo que pro- 
duce el contacto, y dentro del tubo van los dos 
hilos del circuito, unido uno con el carbón y otro 
con la envolvente; el tubo se halla perforado por 
la parte superior, y sobre la extremidad va volo- 
cada una espiral de platino; cuando no debe 
usarse el aparato el líquido activo de la pila 
ocupa la parte opuesta al zinc y no se produce 
acción alguna, y para encender se presenta el ex- 
tremo del tubo delante del mechero, con lo que 
el aparato queda invertido, y mojando el líquido 
al zine comienza á funcionar, yendo la corriente 
del carbón á la envoltura y poniendo incandes- 
cente la espiral de platino; puede introducirse el 
aparato en el agua sin que se imutilice. 

En el aparato Nae se emplea la chispa de ex- 
tracorriente, bastando para que funcione una 
pila Leclanché; á la derecha del mechero hay 
un resorte de acero aislado y unido al polo posi- 
tivo de la pila, y la llave del grifo lleva un vás- 
tago móvil y comunica con un tubo de plomo 
que cierra el circuito; al abrir la llave, el vás- 
tago encuentra al resorte de acero y cierra el 
circuito un solo instante, y por la ruptura de 
aquél se produce la chispa de inducción, que in- 
flama el gas, á cuyo electo, en el momento en 
que el vástago móvil toca al resorte de acero, la 
rotación de la lave descubre la hase de un es- 
trecho tubo colocado entre el mechero y el re- 
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sorte, y deja escapar una pequeña cantidad de 
, al mismo tiempo que se produce la chispa 
Se inducción y la inflama inmediatamente, y al 
elevarse enciende el mechero principal, en tanto 
ue la llave, al acabar de abrirse, ha vuelto á ce- 
rrar el conducto lateral, siendo conveniente co- 
Jocar un carrete en el circuito para aumentar la 
ispa. 
Toula ha ideado un encondedor extintor 
antomático para uso de los inquilinos que se re- 
tiran á altas horas de la noche; coloca el apa- 
rato al lado de la puerta de la calle, ó en el ves- 
tíbulo, en comunicación con el cordón que en 
algunas poblaciones se emplea para abrir la 
puerta, y al tirar el portero del cordón se en- 
ciende la lámpara, arde unos tres ó cuatro mi- 
nutos, al cabo de los cuales se apaga automáti. 
camente; la corriente llega por el polo positivo 
de la pila, atrae un tembión y levanta el apaga- 
dor; la chispa de inducción del carrete enciende 
la lámpara, la llama calienta una lámina metá- 
lica, que al dilatarso se dobla y cae sobre el apa- 
gador, que cas sobre la torcida y apaga la lám- 
para. 

Se conoce con el nombre de enciende gas per- 
petuo un encendedor que no está fundado ni en 
la inducción ni en la incandesc8ncia, y que trans- 
forma en energía eléctrica el trabajo; lleva en el 
mango una pequeña máquina estática análoga al 
Keplenisher de W, Thomson; al efecto el man- 
go es un cilindro hueco de ebonita que en su 
interior lleva dos armaduras de estaño, de las 
que cada una so separa un tercio de la circunfe- 
rencia del tubo, en el que puede girar otro cilin- 
dro aislador guarnecido exteriormente por seis 
armaduras de estaño; un sistema de engranaje de 
cremallera puede hacer girar rápidamente el ci- 
lindro interior, bastando para ello oprimir un 
botón exterior al mango, cuyo botón es el que 
lleva la cremallera, y frotando las seis armaduras 
de estaño contra seis resortes colocados en la 
base del cilindro exterior, puesto en comunica- 
ción convenientemente; «i las dos armaduras del 
cilindro exterior poseen al principio una pequeña 
diferencia de potencial, ésta se encuentra en 
breve tiempo multiplicada notablemente, de un 
modo análogo á lo que ocurre con las máquinas 
Holtz; esta disposición presenta la ventaja de 
suprimir todo líquido excitador y no producir 
gasto alguno de entretenimiento, siendo conve- 
niente que la máquina tenga una substancia 
desecadora para preservar de la humedad á to- 
dos los órganos del mecanismo, 

Los encendedores destinados al uso de los fu- 
madores, en reemplazo de las cerillas, son de es- 
piral de platino, que es incandescente, contán- 
dose entre ellos un sinnúmero de modelos, figu- 
rando en lista el eslabón de Saturno, el Luci. 
Jero y el Fiat-luz; el alambre de platino está 
arrollado en espiral, para concentrar más el calor 
producido por la resistencia del alambre al paso 
de la corriente, y, reunido en un espacio reducido, 
se necesita una corriente de menor intensidad; 
estos pequeños aparatos contienen en su interior 
una pila Leclanché, bastando oprimir un botón 
conmutador, que sale al exterior, para cerrar el 
circuito, provocar la incandescencia del alambre 
y encender la lámpara; en otros modelos se su- 
prime el botón, bastando dar un ligero movi- 
miento de rotación á la lámpara para que se 
cierre el circuito, 

También se emplean encendedores para las 
luces eléctricas, siendo notable el automático 
de Aboilard, cuyo objeto es tener encendida una 
lámpara durante un tiempo determinado, y va- 
riablo, entre ciertos límites, con la posición del 
aparato, haciendo que, al expirar el período que 
se desea, se apague por sí misma la luz. El apa- 
rato se compone de un pequeño reloj, que se in- 
tercala en el circuito, y le mantiene cerrado 
cuando está en marcha, rompiéndolo al pararse, 
El cuadrante lleva una aguja para arreglar el 
aparato, lo que se consigue por medio de un to- 
pe que para el movimiento á la hora deseada, 
disposición algo semejante á la de los relojes 
despertadores; dispuesto de este modo, basta, 
Para encender la lámpara, tirar de un cordón ex- 
terior, que pone en marcha el mecanismo, pasa la 
corriente, y funciona la lámpara hasta que, al pa- 
rarse el reloj,se abre el circuito y aquélla se apaga. 

Se emplean asimismo encendedores apagado- 
res, dispuestos para encender ó apagar una ó va- 
rias lámparas eléctricas, por un solo aparato y 


Una maniobra sencillísima, é idéntica general- 
mente, 
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En el de Browett el órgano eseneial es una 
varilla que puede girar alrededor de un eje ho- 
rizontal, terminada exteriormente por un anillo, 
y que en su parte superior lleva un ensanche tri- 
angular; al tirar del anillo, una lámina vertical, 
fija en el extremo de un resorte, ejerce una pre- 
sion sobre la pieza triangular, y según el lado 
del triángulo que encuentra obra de uno á otro 
lado y hace girar la varilla 4 derecha ó izquier- 
da; en el último caso los extremos de la varilla 
llegan á encontrarse bajo dos piezas metálicas eu 
que terminan los hilos del circuito, y la lámpara 
se enciende, en tanto que en otro caso queda 
abierto el circuito y se apaga la lámpara; el apa- 
rato lleva, no uno, sino dos resortes de diferente 
longitud; el más largo mantiene la palanca en 
la posición que se la haya hecho tomar, y el más 
corto sirve para llevarla á su primitiva posición. 

Salomón ha ideado otro aparato de esta clase, 
que llama botón encendedor-apagador por su for- 
ma, idéntica al botón de un timbre por el exte- 
rior, y que interiormente lleva una rueda de ocho 
dientescurvos y enatro espigas, pasadoresó trave- 
saños, perpendiculares ásu plano;en el botón hay 
un pasador que, al tocarle uno de los dientes, 
haco avanzar la rueda una octava parte de vuel- 
ta; al lado de la rueda bay una lámina de latón 
que hace de resorte y que cierra el circuito euan- 
do la toca un pasador. Cuando está roto el cir- 
cuito, al oprimir al botón se hace avanzar á la 
rueda un octavo de vuelta, con lo que se establece 
el contacto entre uno de los pasadores y el resor- 
te, y al oprimirle de nuevo avanza la rueda otro 
octavo de vuelta y se abre el circuito; en el mo- 
mento en que se suelta el botón, vuelve á su 
posición ordinaria impulsado por un resorte, 

Otro aparato de esta índole es el ideado por 
Gerard, al que ha dado impropiamente el nom- 
bre de dotón conmutador; es sumamente análogo 
al precedente, pero de mecanismo más complica- 
do; el botón exterior se prolonga interiormente 
en una varilla que lleva en la parte inferior una 
piececilla que, á cada presión del dedo, hace 
avanzar un diente de una rueda, que engrana con 
otras dos, cuyo número de dientes, en cada una, 
es, exactamente, Ja mitad de los que lleva la 
primera, yendo aquéllos á frotar sobre dos re- 
sortes en conexión con el circuito de la lámpara, 
el que se cierra al verificarse el contacto y se 
hace la luz, la que se extingue al cesar el contac- 
to; nn resorte en espiral levanta el botón cuan- 
do la presión del dedo cesa. 

El aparato Radiguet tiene por objeto encen- 
der una lámpara al propio tiempo que se apaga 
otra dentro del mismo circuito, y puede servir 
para hacer que, al pasar por las diferentes estan- 
cias de una habitación, la luz vaya acompañan- 
do constantemente al individuo. 1:1 encendedor- 
apagador que nos ocupa se compone de dos elec- 
troimanes en ángulo recto, formado cada uno de 
un solo carrete, uno de ellos vertical y horizon- 
tal el otro; al hacer pasar la corriente por el pri- 
mero atrae su armadura y cierra el circuito, en- 
cendiendo la lámpara que en él se encuentra, 
manteniéndose dicha armadura en su nueva po- 
sición por la del segundo electroimán; un segundo 
botón con su resorte acciona el electroimán bo- 
rizontal, y al apoyarse en él el dedo se establece 
la corriente, que atrae su armadura, dejando li! ro 
ála del primero, que, atraido por el resorte 
correspondiente, se separa y corta el circuito, 
apagándose la lámpara á que afecta, al propio 
tiempo que se envía la corriente al circuito de la 
segunda lámpara, que se enciende al apagarse la 
primera, porque la corriente marcha al electro- 
imán vertical de un segundo aparato, colocado á 
la salida de la habitación inmediata, Este siste- 
ma presenta además la ventaja de no impedir 
que se enciendan aisladamente algunas lámpa- 
ras, cuando han de estar encendidas durante al- 
gún tiempo, á cuyo efecto Jleva una pera de do- 
ble contacto, para encender óapagar la lámpara 
aisladamente, según que se maniol.re sobre uno 
ú otro botón, que accione el elertroimán corres» 
pondiente; las lámparas pueden hallarse fijas en 
los encendedores ó á distancia de ellos; los hilos 
de comunicación pueden ser largos y delgados, 

El llamado encendedor de sustitución, debido 
á Regnier, se emplea para reemplazar automáti- 
camente una lámpara que, ya voluntariamente, 
ó por un accidente cualquiera, se apaga, consi- 
guiéndose la sustitución, bien por otra lámpara, 
bien por una resistencia equivalente, para impe- 
dir la extinción de las diversas lámparas que se 
encuentren dentro del mismo circuito si están 
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colocadas en serie, ó bien resguardarlas de su 
deterioro, por la acción de una corriente oxcesi- 
va, si se hallan colocadas en cantidad. 

Generalmente los aparatos de que nos venimos 
ocupando van montados en una tabla fácil de 
colgar en cualquier tabique; dos contactos per- 
miten hacer que entren en el circuito; una ba» 
tería de tres elementos Leclanché basta, y puede 
accionar, al propio tiempo, una souería; sobre la 
tabla va fija una caja, en la que se encuentra el 
transformador; la corriente llega á la lámpara 
por un soporte metálico, 

Fabricación de un encendedor eléctrico. — Una 
de las formas más sencillas que se puede dar á 
un encendedor de los primeros que nos han ocu- 
pado es el de espiral de flecha, y para fabıicarle 
se toma un hilo de cobre de 15 centímetros de 
longitud y 14 milímetro próximamente de diá- 
metro; se dobla por la mitad y se le tuerce en- 
tre los dedos, reservando sólo 15 milímetros en 
cada extremo; se estañan los dos extremos ó 
puntas del hilo metiéndolos en cloruro de zinc, 
y después en una aleación fundida de plomo y 
estaño; se arrollan los dos extremos de la espi- 
ral sobre las dos partes estañadas, y se calienta 
para soldar la espiral, operaciones todas ellas 
que pueden hacerse á la llama de una bujía, 
Para fabricar la espiral se arrolla sobre un alfi- 
ler un hilo de platino de un veinteavo de mi- 
límetro de diámetro y de unos 5 á 6 centíme- 
tros de longitud; hecha la espiral, se ponen los 
dos extremos libres en comunicación con los das 
polos de una pila de suficiente intensidad para 
llevar al calor rojo la espiral. 

Muchos otros aparatos pudiéramos citar, pero 
basta con lo que hemos dicho para conocer los 
diversos tipos de encendedores en uso. 


ENCIANTO: m. Boc. Género de plantas ( En- 
cyanthus) perteneciente Á la familia de las Eri- 
cáceas, cuyas especies habitan en la China, y son 
plantas fruticosas, con las hojas alternas, apro- 
ximadas en los ípices de las ramas, ovales, ente- 
ras, brillantes, con el pecíolo, nervio medio, y á 
veces las márgenes, teñidos de color rojo amora- 
tado, y las flores terminales con involucro for- 
mado por varias series de hojitas, las más exter- 
nas herbáceas y las interiores coloreadas, igual- 
mente que los pecíolos, que son algo mazudos y 
muy patentes; cáliz quinquefido y coloreado; co- 
rola hipogina, acampanada, con el limbo quin- 
quefido y el tubo divisible en cinco lacinias pro- 
vistas en su base de una foseta nectarífera; 10 es- 
tambres insertos en la base de la corola ¿incluídos 
dentro de ésta, con los filamentos ensanchados 
en la base y las anteras tubulosas y bicornes; 
ovario quinquelocular, con las celdas multiovula- 
das; estilo y estigma sencillos, El fruto es una 
baya quinqnelocular; semillas aovadas y de muy 
pequeño tamaño. 


ENCINOS: Geog. Dist, minero de la jurisdicción 
de Jalapa, dep. de Nueva Segovia, Nicaragua, 
sit. a] pie de la montaña Palce. Cultívanse toda 
clase de frutas, El clima es templado y sano. Hay 
excelentes aguas, y abundante combustible para 
las máquinas de vapor. Son notables la minas de 
San Cristóbal, San Antonio, Antonieta y Cami- 
lita, Producen por término medio de 1 4 á 3 on- 
zas de oro de 16 quilates por tonelada (D. Pector). 


ENCLAVAMIENTO: m. Ferr. Estado de inmo- 
vilidad de las agujas de entrada en una vía, ó de 
las señales, para que no puedan, por descuido ó 
error eu el personal, producirse accidentes á la 
llegada de los trenes. 

... y se ha llegado en gran parte á obtener 


este resultado por medio de los EXCLAVAMIEN- 
TOS. 
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EDUARDO MARISTANY Y GIBERT. 


- ENCLAVAMIENTO: Ferr. Con el aumento de 
tráfico y circulación en los ferrocarriles, el ser- 
vicio de explotación, cada vez más difícil, por el 
gran número de señales y agujas, cuyos apara- 
tos dle maniobra tenían que estar cada vez más 
distantes entre sí y del edificio en que está el jefe 
de estación, hacía imposible la vigilancia de 
aquel funcionario, loque ocasionaba, y ocasiona, 
en muchos puntos, una falta de unidad que ex- 
pone á los trenes á multitud de accidentes, y de 
aquí que se haya buscado, desde hace unos cuan- 
tos años, el metio de concentrar este servicio, lo 
que se ha conseguido por la concentración de 
palancas de maniobra y enclavemientos; la con- 
centración de palancas de agujas y señales en un 
punto próximo al edificio estación parece que 
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evila estos inconvenientes; mas uo sucede así, 
por cuanto las señales y agujas, hallándose á 
gran distancia, cualquiera que sea el medio de 
transmisión del movimiento, puede suceder que 
una causa cualquiera produzca un entorpecimien- 
to en la transmisión, ó la rotura de algún meca- 
nismo que impida que éste funcione oportu- 
pamente, y cuando el jefe cree haber cumplido 
con su deber se encuentre con el accidente que 
menos esperaba; se ha obviado también este in- 
conveniente con los avisadores, que indican al 
jofe que el movimiento se ha producido, y que 
de no ocurrir pueden también avisar al tren que 
Nega para que se detenga; pero sobre entorpe- 
cerse el servicio, no se consigue de una manera 
absoluta el objeto propuesto. Uno de los peli- 
gros mayores es el paso de un tren por una agu- 
ja cogida por la punta; pues aun después de ha- 
cerla maniobrar, la trepidación producida por 
la marcha, y más si el tren lleva gran veloci- 
dad, puede abrir la aguja que se creía cerrada y 
dar lugar á un choque ó á un descarrilamiento; 
y aun cuando se previene que los trenes dismi- 
nuyan su velocidad al tomar una aguja de punta, 
sólo puede tenerse seguridad de marchar por la 
vía conveniente cuando se hace imposible todo 
movimiento de la aguja, sujetándola por un me- 
dio cualquiera, que es lo que constituye el encla- 
vamiento; y si éste es tal que al dejar abierta una 
vía deja cerradas. todas las demás de la misma 
línea, se labrá conseguido el objeto, siempre 
que las soñales respondan al propio tiempo al 
movimiento de las agujas; de modo que hoy un 
enclavamiento exige una completa dependencia 
entre agujas, señales y aparatos de vía, de tal 
suerte que á cada posición de uno de ellos co- 
rresponda una determinada en las demás, sin 
que puedan tomar otra alguna. 

El ingeniero de caminos, canales y puertos, 
D. Eduardo Maristany y Gibert, ha estudiado 
detenidamente esta cuestión, publicando precio- 
sas Memorias y artículos, de los cuales hemos de 
entresacar algunos párrafos, y divide el estudio 
de los enclavamientos en 11, que pudiéramos lla- 
mar capítulos, cuales son; la teoría general de 
enolavamientos, exposición de las principales 
combinaciones, distinción entre los mecánicos y 
eléctricos, entre los qne se producen en el sitio 
del aparato y los enclavamientos á distancia, es- 
tudio de unos y otros, estudio comparativo de 
los diversos sistemas y su modo de aplicación, 
para definir el mejor, puestos de enclavamien- 
to al nivel del suelo, enclavamientos eléctricos, 
redacción de proyectos de enclavamiento y casos 
en que deben aplicarse. No es posible entrar en 
el estudio de todas estas cuestiones, que por sí 
solas formarían un volumen; nuestro objeto debe 
ser sólo dar una idea general de los enclava- 
mientos que puedan realizarse por medios pura- 
mente mecánicos ó sirviendo de agente la elec- 
tricidad, de donde nace una división natural en 
enclavamientos mecánicos y eléctricos, siendo los 
primeros los más usados hoy, y será de los que 
nos ocuparemos aquí, pues hasta ahora los eléc- 
tricos, más que enclavamientos propiamente di- 
chos, son detalles de otros aparatos que tienen 
objeto distinto. 

Los enclavamientos mecánicos se realizan por 
el solo juego de determinados mecanismos de 
movimiento alternativo, que establecen relacio- 
nes materiales y forzosas entro ciertas señales y 
otras, así como las agujas, placas giratorias $ 
barreras de los pasos á nivel, á condición de que 
las señales puedan observarse por los maquinis- 
tas, y estos enclavamientos pueden realizarse en 
el sitio del aparato ó á distancia; en los prime- 
ros los mecanismos que producen el enclavamien- 
to se hallan en el sitio mismo donde se manio- 
bran los aparatos, y en los segundos la manio- 
bra se hace á distancia. Los aparatos de encla. 
vamiento toman, generalmente, el nombre de su 
inventor, siendo los más empleados, de los en que 
el enclavamiento se hace en el sitio mismo del 
aparato, los de Vignier, Saxby y Farmer, el usa- 
do en España, y Schnabel y Heuning, y en los 
enclavamientos å distancia el Saxby y Farmer, 
usado en España también, que realiza el enclava- 
miento por una doble instalación, situada la pri- 
mera al pie de la caseta, que desenclava la trans- 
misión, por Ja que el encargado del punto ma- 
niobra el aparato, y otra dentro de la casota, que 
enclava la palanca misma del aparato y advier- 
te al encargado del puesto, por la resistencia que 
encuentra en la palanca, que ésta se halla encla- 
vada, y le libra de la sacudida que produciría el 
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contrapeso de aquélla si tratara de maniobrarla, 
El primer aparato, llamado escape, impide abrir 
ciertas señales, que de ordinario ocupan la posi- 
ción de alto, con las que la estación queda cu 
bierta; para que funcione regularmente es pre- 
ciso que la estación que maniobra la transmisión 
sepa si ha funcionado bien; que el encargado del 
punto conozca cuándo están interrumpidas las 
transmisiones de los discos, para que no trate in- 
útilmente de abrirlos, y que la estación sepa 
cuándo está abierto un disco, para recibir un 
tren, para que no corte indebidamente la trans- 
misión del disco, que se cerraría durante el paso 
de aquél, todo lo cual se consigue por verifica- 
ciones eléctricas que no es del caso explicar aquí, 
El segundo aparato, que pudiéramos llamar ce 
rrojo, enclava las palancas á distancia, desde la 
estación, maniobrando aquél al mismo tiempo 
que el escapo. 

Los aparatos mecánicos de sujeción pueden 
ser de dos clases: los pedales, que aplican exac- 
tamente las agujas á sus carriles de apoyo cuan- 
do pasa una máquina ó carruaje cualquiera; y 
los cerrojos, que se maniobran å distancia y no 
pueden funcionar sino cuando las agujas están 
exactamente aplicadas á los carriles; de manera 
que los pedales son aparatos de sujeción inter- 
mitente, y los cerrojos de sujeción permanente, 
pudiendo éstos ser de simple y de doble acción, 
siendo los primeros, debidos á Saxby y Farmer, 
los más usados y los que proponen sus autores 
para las agujas tomadas de punta y maniobra- 
das á distancia, y los que aplican'á todos los 
puestos de enclavamientos que construyen; los 
cerrojos fijan la punta de la aguja á la cara in- 
terior del carril, se maniobran por un sistema 
de palancas colocadas cerca de las agujas, y Ne- 
van pedales que, pisados por el tren, impiden 
toda maniobra en tanto pasa aquél. Los cerrojos 
de simple acción tienen el inconveniente de que 
si la varilla de maniobra se rompe junto 4 la 
aguja pasa inadvertido el accidente para el guar- 
da, que cree haber dado entrada al tren por una 
línea cuando sólo está abierta otra diferente, 
inconveniente que se evita con los cerrojos de 
doble acción, debidos á Rapier, porque la posi- 
ción normal de la palanca es vertical, y entonces 
no encerroja ninguna vía, y sólo, al inclinarla, 
sujeta la aguja correspondiente, y si ocurre la 
rotura de la transmisión encuentra el guarda 
una resistencia á mover el cerrojo, suficiente pa- 
ra advertirle del accidente. Maristany clasifica 
los aparatos de seguridad aplicados á las agujas 
en las maniobras á distancia en avisadores 
aparatos mecánicos, de que ya hemos hablado, 

Para obtener una seguridad absoluta por me- 
dio de enclavamientos, es necesario disponer de 
suficiente número de palancas; que la circula. 
ción tenga siempre lugar en el sentido normal 
para el que se han instalado los aparatos, y que 
las señales de alto sean siempre obedecidas por 
los maquinistas. Las combinaciones á que puede 
dar lugar el sistema de enclavamientos son muy 
variadas, pues cada palanca puede tener dos po- 
siciones: la normal, que se suele designar por la 
letra N; y la invertida, por la 7, y en un punto 
de n palancas hay 22 posiciones posibles, que dan 
lugar á 


Ta=(n+1 n+ 2n +3). [n+ õ(n-1)/n+n) 


combinaciones; pero este número es muy limi- 
tado en la práctica, porque muchas de las com- 
binaciones son inadmisibles á priori por carecer 
de aplicación posible, y además porque sólo se 
aplica aisladamente á cada sistema de dos pa- 
lancas; todo enclavamiento de dos palancas se 
acostumbra á representarle por un quebrado, 
cuyo numerador es la palanca enclavadora y el 


denominador la palanca enclavada, en esta for- 
7 


Q 
Ma: — oym €N que e es la palanca enclava- 


dora eu su posición normal, y 8 la palanca en- 
clavada en su posición invertida; de las doce 
combinaciones que con dos palancas pueden ha. 
cerse, hay que desechar las cuatro que se refie. 
ren á una misma palanea en sus diversas posi- 
ciones, porque nunca puede combinarse consigo 
misma; hay otras cuatro que son idénticas, pues 
sólo cambia el nombre de la palanca, y sólo que- 
dan combinaciones posibles Jas siguientes: 


e ad , BI 

BN BN al ay” 
Los enclavamientos, no sólo se hacen en las 
agujas, sino que, según indicamos en un princi- 
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pio, se aplican á multitud de aparatos; en las 
placas giratorias, el enclavamiento, que se suele 
hacer á distancia, tiene por objeto fijarlas en de- 
terminada posición, para impedir que se dirijan 
á la vía principal vagones de otra vía, y la placa 
no puede ser desenclavada sino cuando se han 
colocado las señales de protección y el órgano 
de enclavamiento, se compone de un cerrojo que 
puede penetrar en una caja practicada sobre una 
parte saliente y circular de la placa, guiando á 
aquél, en su carrera, dos bridas colocadas en una 
deslizadera de fundición, 

No podemos entrar en el estudio de los en. 
clavamientos, que llenaría mucho más espacio 
del que disponemos, y cuyo estudio no es real. 
mente de este lugar, bastando las indicacio- 
nes que hemos hecho para que el lector pueda 
tener una idea, siguiera sea muy rudimentaria, 
de esta clase de aparatos de seguridad, que la 
mayor parte de las líneas férreas deberían tener, 


* ENCUADERNACIÓN: Art. y Of. Los libros 
consistían en la antigüedad en rollos formados 
por hojas de papiro ó pergamino, pegadas unas 
á continvación de otras. Los rollos encontrados 
en Herculano tienen 9 pulgadas de largo, for- 
mando cada uno un tratado diferente, 

Los primeros libros se componían de hojas es- 
critas sólo por una cara y pegadas entre sí por la 
plana en blanco. Habla Plinio de libros escritos 
en tela, 

Fueron famosas las bibliotecas de Pisistrato en 
Atenas y la de Policrates en Samos, compuestas 
principalmente de obras poéticas. La renombra- 
da Biblioteca de Alejandría llegó å tener de 
400 000 á 700000 volúmenes. Sobre este punto 
no están de acuerdo Jos historiadores (Celio, Jo- 
selo y Séneca), pero resulta cierto que Filadelfo 
la enriqueció con la colección de Aristóteles, y 
Antonio con la de Ecumeno de Pérgamo. Sabi- 
do es que tan extraordinaria colección de libros 
fué destruída por los árabes en el año 640 de 
nuestra era, 

In un principio las encuadernaciones afecta» 
run dos formas diferentes, en relación con la de 
los volúmenes á que se aplicaban. Consistía la 
primera en un cilindro de madera ligera fijo á 
una de las extremidades de la tira de pergamino 
ó papiro que constituía la obra, sobre cuyo ci- 
lindro se arrollaba, siendo resguardados sus cor- 
tes por unos hemisferios ó discos de marfil colo- 
cados å los extremos de dicho cilindro, escri- 
biéndose el título de la obra con tinta roja en 
un trozo de pergamino unido å la otra extremi- 
dad del rollo; este sistema, aplicado en el anti- 
guo Egipto, dependía de la forma de sus libros, 
si así podían llamarse, que consistían en una 
serie de hojas de papiro pegadas unas á conti- 
nuación de otras y arrolladas según antes hemos 
dicho; se desplegaba el rollo por una punta, y á 
medida que se leía se arrollaba en otro cilindro 
completamente semejante al primero. La copia 
del Pentateuco, del antiguo Gerizim, está conser- 
vada de este modo, asegurando sus poseedores 

ue fué escrito por el nieto de Aarón; los libros 
de la Ley de las sinagogas hebreas se conservan 
también bajo esta forma, 

La segunda forma, la de verdaderos libros ó 
libros cuadrados, se debe á los indios, cuyos li- 
bros se componían, como los nuestros, de varias 
hojas atadas con cuerdas delgadas por un extre- 
mo, á cuyo efecto se las perforaba conveniente- 
mente, pudiendo considerarse aquellos volúme- 
nes como precursores de los sistemas modernos 
de encuadernación, pues tenfan las hojas unas 
sobre otras, y aplicada en sus extremos una ta- 
bleta, generalmente de madera de haya, á las 
que se adaptaban unas cerraduras ó broches de 
metal ó de cuero, ó se las envolvía sencillamente 
en una tela más ó menos rica, haciéndose remon- 
tar al año 650 el primer libro preparado con 
tapas y lomo según las formas adoptadas en la 
actualidad. Estas encuadernaciones fueron en un 
principio muy sencillas por parte del encuader- 
narlor, enyo trabajo se reducía á formar los libros 
en rústica, dejando al platero ó al tornero el 
trabajo de revestir el libro con la cubierta, sien- 
do estos artífices los privilegiados en la Edad Me- 
dia para cubrir las encuadernaciones de los libros 
raros, cuyas cubiertas se hacían en metales pre- 
ciosos, en cuero ó en tejidos deseda y terciopelo, 
encontrándose de esta clase de encuadernaciones 
varios ejemplares, entre los que puede citarse 
un libro de los Evangelios que se conserva en el 
Museo del Louvre, 
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En el siglo VIH estuvo en uso el marfil para 
Jas encuadernaciones, y en el siguiente la made- 
ra de roble, hallándose encuadernado de este 
modo el Libro de los Evangelios, que data del 
año 1100, y sobre el cual prestaban juramento 
los antiguos reyes de Inglaterra. 

En el siglo XV se usó mucho la piel de carne- 
ro y la de cerdo, y en el siglo siguiente el bece- 
rro. Las cuentas reales de 1599 hablan de un 
devocionario cuyas tapas y cierre estaban on- 
biertas de turquesas, rubíes y cornarinas, y el 
libro de oración de Felipe el Atrevido, duque de 
Borgoña, estaba recubierto de clavos de plata 
sobredorada y de perlas, 

Estas encuadernaciones se hacían general- 
mente por los frailes en los conventos, ó por log 
plateros en los palacios, y en tanto que éstos 
adornaban las obras cubriéndolas de oro y pe- 
drería, los encuadernadoresimprimían, por me- 
dio de piedras toscamente grabadas, los cueros 
que empleaban para cubrir los libros. 

En la iglesia de Broomfiel, condado de Essex, 
Inglaterra, se conserva una Biblia del tiempo 
de Carlos Í, encuadernada en terciopelo carmesí 
y con las armas de Inglaterra bordadas en am- 
bas tapas. 

Los lomos de goma elástica y concha son de 
muy reciente uso, o 

El catálogo del Museo Británico de Londres 
constituye por sí solo una biblioteca. Los volú- 
menes están encuadernados de becerro azul muy 
fuerte, y para evitar los desgarros y rozamien- 
tos consiguientes al mucho manejo de que dichos 
libros son objeto tienen un relieve de zinc en 
la parte baja de los respectivos lomos. 

Entre los libros raros por cuestión de su for- 
ma, debe citarse una edición de la Biblia hecha 
en el siglo xvir, que se vendió no hace mucho 
tiempo en París. Estaba este libro iluminado, 
tenía broches de oro recamados de turquesas, y 
estaba encuadernado con piel de hombre. Tam- 
bién está encuadernada con esta clase de piel 
una copia de la Jimitación de Cristo, que existe 
hoy en la Biblioteca Carmelita de París, 

Parece que la piel humana conserva siempre 
su blancura, á diferencia de lo que pasa con el 
pergamino, que se vuelve amarillo con el tiem- 
po. Tiene también aquélla la ventaja de admitir 
fácilmente el relieve, 

La Biblia antes mencionada está adornada 
con muy bellos relieves, que representan flores 
de lis, cetros, ete. En cambio absorbe la indica- 
da piel con tanta prontitud la tinta, que no es 
posible escribir en ella de ningún modo. 

Las cubiertas que servían para sostener la en- 
voltura, más ó menos ricas, del libro, estaban 
formadas de una tabla delgada, con ángulos y 
broches de cobre, y comúnmente llevaban unos 
clavos labrados, generalmente de plata sobredo- 
rada, que servían para impedir el rozamiento de 
las cubiertas sobre las mesas en que se coloca- 
ban, cuyos clavos desaparecieron cuando se es- 
tablecieron las bibliotecas y se empezaron á colo- 
car los libros sobre estantes, en vez de las mesas 
especiales destinadas antes á este objeto, 

En esta misma época se adoptó la costumbre 
de escribir el título de los libros sobre el lomo 
de los mismos, en vez de hacerlo sobre la cubier- 
ta, como hasta entonces se venía practicando. 

El progreso del arte del encuadernador ha 
partido de Italia, la que, rompiendo con la 
tradición y las antiguas prácticas del taller, ha 
hecho desaparecer aquellas encuadernaciones 
monstruosas. 

Al principio del siglo xvr, los Aldes, que sin 
duda tenían, junto con su imprenta, un taller de 
encuadernaciones, en el que se adornaban las 
cubiertas exteriores de los libros eon motivos 
tipográficos impresos con la tinta aldina, ejer- 
cleron una gran influencia en el arte de la en- 
enadernación italiana, siendo Venecia la esene- 
la, digámoslo así, en que por primera vez se 
emplearon las planchas grabadas con motivos 
de líneas entrelazadas para adornar las cubier- 
tas de los libros, 

Estas encuadernaciones aldinas merecieron 
desde luego el fayor de que gozaron después de 
los más esclarecidos aficionados, los cuales, á la 
excesiva sobriedad, reunen un efecto decorativo 
excelente, entre los que se encuentran los do- 
bles filetes negros con florones, en los ángulos y 
en el contro, que producen un efecto admirable 
en medio de su sencillez, 


Tomo XXIV, Apéndice 


ENCU 


de donde procede el nombre de encuadernación 
grioga que se da á esa encuadernación bizantina 

e los primeros libros cosidos y encuadernados 
sin nervios aparentes, y que, como dice Fure- 
tiere, se abren hasta el fondo, y que ha sido un 
verdadero progreso en el arte de la encuaderna- 
ción. 

Con la época del Renacimiento francés vino á 
operarse una modificación importante en la en- 
cuadernación, empleando el cartón en vez de la 
madera para las tapas de los libros, como asi- 
mismo la piel de cerdo, que servía para cubrir- 
los, quedando reducido el empleo de este mate- 
rial para las encuadernaciones que se hacían en 
Alemania, en dondo continuaron durante todo 
el siglo xvr y el xvi, sin cuidarse mucho del 
gofrado hasta el siglo XVIII, en que se genera- 
lizó este trabajo, que aún hoy practican sobre el 
mismo material, generalizándose más por todo 
el resto de Europa el uso del marroquí. 

El descubrimiento de la Imprenta hizo decaer 
el lujo de las encuadernaciones, atendiendo á la 
popularización de los libros, que se han ido mul- 
tiplicando de día en día. Desde esta época el 
cartón vino á reemplazar á la madera, y el pa» 
pel al interior, que antes se componía de perga- 
mino, siendo al propio tiempo reemplazados el 
terciopelo y demás telas de seda, los metales 
preciosos y las piedras que los enriquecían, por 
el simple papel, reservándose, no obstante, estos 
adornos para los grandes señores, 

A pesar de la aceptación que habían tenido en 
el siglo xvi las encuadernaciones en cartón, no 
por eso dejaron de practicarse también en ma- 
dera, habiendo cierta perplejidad en adoptar unas 
y otras definitivamente. Para dar una idea de 
esta perplejidad, pone Edouard Fournier en la 
primera página de su Cyimbalum mundi (1537), 
en boca de Mercurio, enviado por Júpiter á este 
mundo para hacer encuadernar el Libro del des- 
tino, las siguientes palabras: «Es cierto que me 
manda hacer encuadernar este libro todo nuevo; 
pero yo no sé si me lo pide en tapas de madera ó 
de papel. No me ha dicho á punto fijo si lo quie- 
re en becerro ó cubierto de terciopelo. Dudo si 
pretende que lo haga dorar ó cambiar la forma 
de los hierros ó de los clavos á la moda que co- 
rre. ..» Sigue después: <; Dónde es que se encua» 
derna mejor, en Atenas, en Germania, en Vene- 
cia ó en Roma? Me parece que es en Atenas.» 
Aquí indica también los puntos más discutidos 
entre los que se hacían las mejores encuaderna- 
ciones en aquel tiem po, siendo, como indica, Ate- 
nas la que se considera como la que más perfec- 
tas y espléndidas las practicaba. 

La principal mejora que se introdujo en la en- 
cuadernación fué el empleo del marroquí, siendo 
las practicadas en becerro salvaje, con los cortes 
dorados, las que tuvieron más aceptación entre 
los bibliófilos, cuya moda se extendió por toda 
la Europa, excepto en Alemania, en que se pro- 
hibía este lujo, siendo, no obstante, permitido 
en Hungría; esta clase de encuadernación fué la 
que adoptó el rey Matías Corvino para la ma- 
yor parte de los 50000 volúmenes de su gran 
Biblioteca de Buda, los cuales fueron encuader- 
nados por operarios que hizo venir de Italia en 
marroquí de color adornado con dorados y con 
broches de oro y plata, 

Italia impuso su escuela á toda Enropa, ezis- 
tiendo en aquella época un furor por todo aque- 
llo que venía de allende los Alpes; y si bien 
se empezó por hacer un abuso de los cordones en 
el lomo del libro, hasta el extremo de no dejar 
espacio para emplazar otro adorno cualquiera, & 
iniciativa de los italianos se cambió muy pronto, 
hasta caer en el extremo opuesto, ó sea la au- 
sencia de cordones aparentes. 

Es evidente que los italianos han sido los ini- 
ciadores en el arte de la encuadernación; pero no 
puede desconocerse la gran parte que en su des- 
envolvimiento han tenido los artistas france- 
ses del Renacimiento, con especialidad Nicolás 
Eve y sus hijos Clovis, célebres encuadernado- 
res de Enrique II y de Enrique IV. 

Sin embargo, ningún reinado ha dejado ma. 
yor número de encuadernaciones importantes 
que el de Enrique 11, época de los doradores 
sobre piel, en la que se ocuparon cuatro dorado- 
res por lo menos en la ornamentación de los 600 
volúmenes que formaban parte do las coleccio- 
nes de Unrique II, de Diana de Poitiers y de 


` Catalina de Médicis, siendo la mayor parte de 
_ Los Aides emplearon en aus talleres una por- . ' sa, 
ción de operarios griegos, que pasaron á Italia, ` 


los pertenecientes á los dos primeros del estilo 
de líneas entrelazadas y barras de azur. 
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Entre estos doradores se distinguió uno, á 
quien se deben las magníficas encuadernaciones 
de Enrique 11, que son la admiración de los in- 
teligentes, teniendo además una tal habilidad 
que dice Marius Michel que «así como la tierra 
se transforma bajo los dedos de un habil escul- 
tor, los entendidos srabescos y las graciosas vo- 
lutas parecen nacer bajo su útil; las paralelas 
no son observadas, pero las variantes mismas 
son encantadoras, no sabiéndose á cuál dar la 
preferencia, y ninguno ha elevado á un grado 
tal el sentimiento exquisito de la forma.» 

El más célebre aficionado de los aficionados de 
su época, Grolier, que floreció bajo los reinados 
de Francisco I y Enrique II, introdujo, á su re- 
greso de Italia, tales innovaciones en la decora- 
ción de los libros, que hicieron dar un gran paso 
al arte de la encuadernación. 

Las enenadernaciones de los libros de Grolier 
eran en marroquí verde, negro ó amarillo, ó en 
becerro montés de calidad superior: alguno en 
vitela. El dibujo practicado en las tapas, lomo 
y corte, era en oro y colores, de un gusto ex- 
quisito, no pudiendo asegurarse si los medios 
que se emplearon para ello eran los mismos que 
se usaron después, pudiendo sólo hacer notar 
que, si las divisiones no eran dibujadas con toda 
regularidad y los hierros no estaban grabados con 
la limpieza que hoy se practica, el gusto es, en 
cambio, sobrio y puro, y la invención encantado- 
ra; es el estilo italiano de la época más bella, y 
que puede ser adoptado por nuestros modernos 
artistas como modelos excelentes, 

Los ejemplares inferiores de la Biblioteca de 
Grolier valen 2 ó 3000 francos, y en todos ellos 
puso esta afectuosa divisa; á Grolier y sus amigos. 

A fines del reinado de Carlos IX se emplearon 
por primera vez los entrelazados geométricos con 
vacíos, que diferían de los que hasta entonces se 
habían hecho, cuyo estilo fué adoptado por En 
rique I11, que hizo colocar en los compartimien- 
tos del lomo los siniestros emblemas de calave- 
ras y huesos con la divisa Spes mea Deus, y en 
las tapas un sembrado de lágrimas y flores de lis, 
siendo estos ejemplares muy raros y muy busca- 
dos. Esta decoración da una idea del carácter 
extraño de Enrique IJI, al cual podía muy bien 
adaptarse, pero bien pronto apareció otro estilo 
nuevo que produjo resultados extraordinarios, y 
fué el de los adornos de ramaje, del cual se con- 
serva en la Biblioteca Nacional Francesa uno de 
los más bellos ejemplares, con las armas de Fran- 
cia y Polonia, de Enrique II, con la cifra y muy 
ricas cantoneras de ramaje sobre un fondo de 
flores de lis, y con los hierros repujados en plata, 
cuyo metal, ya solo ó ya unido al oro, ss empleó 
en el siglo XVI sobre muchos libros, 

La hermana de Enrique 111, Margarita, creó 
para ella un nuevo género de decorado en la en- 
cuadernación, que fué una de las más afortuna- 
das inspiraciones de los dorados franceses. En 
los compartimientos entraban los florones y flo- 
recitas, entre las que campaba la margarita bajo 
todas sus formas, siendo cubiertos de ramaje sus 
fondos. 

De este género son los volúmenes que se atri- 
buyen á Clovis Eve y á sus descendientes, que 
fueron hechos å fines del siglo xv1, en los que la 
complicación es verdaderamente prodigiosa, sien- 
do este estilo muy celebrado por los aficionados. 

Las encuadernaciones de esta época se distin- 
guen todas ellas por su gran solidez, y tienen 
generalmente Jas guardas de papel, y alguna rara 
vez de pergamino, siendo muy raros Jos libros 
forrados de cuero. Los cortes son comúnmente 
muy bellos, siendo tan antigua, puede decirse, la 
moda de cubrirlos de dibujos, como la misma 
encuadernación; pero estoscortes están cincelados 
y dorados, pudiéndose admirar en la Biblioteca 
Mazarina un volumen con las armas de Luis VII 
que en el corte tiene reproducido al cincel un 
motivo gótico. Por desgracia, en el siglo xvir se 
empezaron á decorar los cortes con varias colora- 
ciones imitando los bonitos guipures de la época 
de Luis XIII, que causa un efecto bastante des- 
agradable. 

Vino después el lujo de los registros, que fue- 
ron objeto de uns particular atención, no des- 
cuidando medio alguno, ni retrocediendo ante 
los mayores gastos, para adornar Jos libros. Estos 
registros se construían de las mejores sedas, 
adornando sus extremidades de joyas verdaderas 
de los metales más preciosos, cincelados y cu- 
biertos de las más raras y ricas piedras, con cu- 
yos brillantes adornos enriquecían esas cintas 
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que en el día se consideran como objetos necesa- 
rios, en los que nadie se para Ñi se consideran 
dignos de llamar la atención. . o 

En el siglo xvii hubo alguna modificación en 
el arte de fa encuadernación, tomándose prime- 
ro los dibujos del encaje, muy floreciente en 
aquella época, para aplicarlos á la ornamenta- 
ción de los libros, á cuya época pertenecen las 
primeras encuadernaciones de adornos de filetes 
rectos y curvos, con que más tarde fueron ador- 
nados los centros de las mallas por los dorado- 
res, dando principio á las encuadernaciones ra- 
diadas. 

Pigorreau fué en aquella época el que más se 
distinguió on la ornamentación delicada de los 
encajes y el punteado, viniendo después Gascou, 
en la segunda parte del reinado de Luis XIII, 
que fué un artista de valer, por su talento y fa- 
cilidad en el manejo de los útiles, comparable á 
la de los mejores maestros anteriores en el arte 
do dorar, del siglo xvi, y que puede considerátr- 
sole como el último de los grandes doradores 
antiguos, el cual, habiendo realizado una revo- 
lacion en el arte del dorado, ha dejado una vía 
expedita, para los que le han sucedido en su pro- 
fesión, con sus modelos de dorados punteados y 
filetes rectos y curvos, y con sembrados de tré- 
bol y estrellas en los fondos de los comparti- 
mientos, siendo los entrelazados rojos, que so 
destacan con una verdadera entonación sobre el 
fondo de chispas, produciendo un admirable 
efocto el cónjunto de esta combinación. 

Muerto Gascon, el carácter de las encuaderna- 
ciones fué más rico, más pomposo y más pesado, 
adornándose con las insignias realos, bajo todas 
sus formas de flores de lis, coronas de roble, la 
cifra del rey coronado, su solio y hasta su divisa, 
Nec pluribus impar, que llamaban la atención 
de un modo extraordinario por la gran masa de 
oro que los constituía, 

A principios del reinado de Luis XV se trató 
de dar un nuevo giro 4 la decoración de las en- 
cuadernaciones, tmpleando para ello la combi. 
nación de los colores. Tres célebres encuaderna- 
dores de aquella época, llamados Padeloup, fue- 
ron los iniciadores de esta innovación, naciendo 
entonces la aplicación del mosaico á la encua- 
dernación, con el cual se enbrían los libros for- 
mando enladrillados ó imitando las vidrieras de 
colores de los siglos XV y XVI, que se fué hacien- 
do muy monótono; pero no por eso dejó de ex- 
tenderse por varios puntos, siendo entre ellos 
Roma una de las poblaciones en que más aplica- 
ción so hizo del mosaico para el adorno de las 
encuadernaciones, 

Las fayences de la Regencia sirvieron también 
de modelo á los doradores para inspirarse en la 
ornamentación de los libros. Formaron comparti- 
mientos con entrelazados, semejantes á los anti- 
guas parterres, rellenando los fondos con cuadri- 
Hos, de cuyo estilo han hecho bastante uso los 
adornistas contemporáneos. 

Después vino la costumbre de emplear el mua- 
ré ó tafetán labrado para guarnecer las con- 
tratapas y guardas, lo cual estuvo en boga por 
algún tiempo, por los encuadernadores del si- 
glo xv111; pero esta costumbre no se hizo gene- 
ral, y vino á ser reemplazada la tela de seda por 
el papel gofrado, repujado en oro y plata, con 
sembrado de florecitas ó estrellas de oro, y por 
último por el papel satinado, viniendo después 
la encuadernación, á mitad del mismo siglo XV111, 
á un estado de decadencia que duró hasta des- 
pués de la Restauración, en que aparecieron, 
sucesivamente, Bozezian, Thowoenin y Sisnier, 
y posteriormente Cape y Bouzonnet, que impri- 
mieron una marcha de constante avance al arte 
de la encnadernación,el cual desde dicha época no 
ha cesado do hacer progresos, tanto en Francia 
como en las demás naciones, de la que nos dan 
una buena prueba las instalaciones que en la 
Exposición Universal de Barcelona tuvieron los 
Sres. Doménech, Salvatella, Miralles, Ramírez 
y otros varios encuadernadores de esta ciudad, 

Práctica de la encuadernación, — Después de 
la reseña histórica que hemos hecho del arte que 
nos ocupa, vamos å tratar de dará conocer al 
lector, de la manera más sucinta posible, las 
diversas operaciones que constituyen una en- 
cuadernación. 

Muchos son los sistemas de encuadernación 
que se conocen, de los cuales los principales son: 
la encuadernación en rústica, sobre piel, sobre 
pergamino, en tela, á la holandesa, á la Brádel, 


eto, 
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Claro es que no hemos de poder ocuparnos de 
todos ellos, pues esto es más propio de un tra- 
tado especial que de una obra como la pre- 
sente; así, sólo daremos líneas generales que per- 
mitan conocer el arte que nos ocupa, 

La encuardenación á la rústica, la más senci- 
Ma y económica de todas, se limita á coser los 
diferentes pliegos que forman el libro, cubrien- 
do éste con un forro de papel blanco ó de color; 
en las demás encuadernaciones hay que colocar 
tapas de pergamino, cartón, madera, marfil ó 
metales, recubiertas, algunas de ellas, con pie- 
les, telas ó papel, y además un lomo que, enla- 
zando las tapas, resguarda el del libro, lomo ge- 
neralmente de cartulina, recubierta de piel 6 
tela, ó bien una piel más fuerte que la empleada 
en las cubiertas, 

Hechas estas indicaciones generales, pasemos 
á la práctica de este oficio. 

La primera operación del encuadernador es el 
plegado de las hojas que recibe de manos del im. 
presor, Esta operación se practica á mano ó me- 
cánicamente, . 

El plegado á mano es una operación suma- 
mente sencilla, consistiendo únicamente en do- 
blar las hojas de papel de modo que se corres- 
pondan las páginas correlativas, teniendo en 
cuenta la coincidencia de la parte impresa, á fin 
de que la posición en el libro encuadernado sea 
regular, quedando todos los márgenes iguales, 
Esta operación se practica con la ayuda de una 
especie de regla, ó más bien cuchillo de madera, 
que se denomina plegadera (véase). 

A pesar de su sencillez la operación del ple- 
gado requiere mucba atención, debiendo hacerse 
página sobre página, guiándose por el orden de 
las hojas, según la señal marcada en cada una de 
ellas en la parte baja de la primera página de 
cada pliego, señal que se llama signatara, 

Este trabajo, que á primera vista parece muy 
dificil, deja de serlo á mano, y así como el co- 
sido de las hojas, se hace hoy con perfecta regu- 
laridad mecánicamente, obteniéndose de esta 
manera una mayor cantidad de trabajo, y por 
consiguiente una gran economía en la mano de 
obra. 

La máquina que se emplea para este trabajo 
fué ideada por un encuadernador llamado Sulz- 
berg y ejecutada por el mecánico Graf, siendo 
presentada en la feria de Leipzig en el año de 
1859. Esta máquina, como generalmente todas 
las quo se inventan para un trabajo nuevo, era 
bastante imperfecta, y no funcionaba con la re- 
gularidad que era de desear; por cuya razón un 
hábil mecánico, llamado Tanner, le prestó su 
concurso, y consiguió elevarla á un alto grado de 
perfección. 

Dicha máquina se mueve å brazo ó por medio 
del vapor, y se pueden, con su auxilio, plegar, 
picar y satinar, en una hora, 1000 hojas por lo 
menos, pudiendo, si el obrero marginador, que 
coloca las hojas sobre la meseta de la máquina, 
es hábil, aumentarse mucho más este número, 
y cuando se trata de plegar los periódicos, en 
cuya operación no es preciso tanta escrupulosi- 
dad, el aumento de trabajo puede ser conside- 
rable, 

Tanner introdujo una modificación importan- 
te en la máquina, que tiene por objeto supri- 
mir el operario marginador. Esta modificación 
consiste en un tubo taladrado por varios aguje- 
ros en su parte interior, en el que se practica 
una aspiración por medio de un fuelle á cada mo- 
vimiento de la máquina, con cuya aspiración el 
tubo atrae hacia sí una hoja de las que contiene 
la pila colocada un poco más bajo de la meseta 
de la máquina, poniéndola sobre ésta; con esta 
modificación prede la máquina plegar y reple- 
gar en escuadra cuatro ó cinco veces, según lo 
exija la naturaleza de las hojas, de 2800 á 3 000 
por hora. 

Su modo de funcionar es sencillísimo: supon- 
gamos que se desea plegar una hoja para un 
volumen en 8.°; se empieza por colocar la hoja 
sobre la meseta de la máquina en el sitio indicado 


- por dos punturas, haciendo coincidir con eilas 


dos letras ó dos señales cualesquiera de las hojas, 
que deben ser siempre las mismas para todas 
eilas; en este caso desciende un cuchillo vertical 
y hace pasar la hoja por sn mitad á través de una 
hendedura practicada en medio do la mesa, ple- 
gándola, por consiguiente, en dos; este cuchillo 
se eleva inmediatamente, y entonces, empujada 
la hoja por un segundo cuchillo horizontal, que 
marcha de izquierda á derecha, verifica un se- 
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gundo doblez ángulo recto con el primero y en 
este caso la parte media de la hoja así plegada se 
encuentra enfrente de dos cilindros acanalados 
En este momento se hace la picadura por dos 
agujas que tienen entre sí una separación conve- 
nida, las cuales taladran aquélla por su mitad 
estiran, con el auxilio de un ganchito que tienen 
á su terminación, el hilo arrollado en un carrete 
el cnal se corta con unas tijeras que tiene la mis- 
ma máquina, dejando unos cabos de la longitud 
deseada, Hecho esto se pliega por tercera vez la 
hoja por su mitad, por un cuchillo en forma de T 
que tiene un movimiento horizontal perpendicu- 
lar al anterior, siendo empujada por él al centro 
de los cilindros acanalados, que la recogen y con- 
ducen á un laminador que la satina, dejándola 
caer en una caja, donde se recogen todas lag 
hojas plegadas y satinadas, las cuales pueden re- 
unirse con facilidad en un volumen por medio de 
un poco de cola fuerte, que encola todos los cabos 
del hilo sobre el lomo del libro, no quedando 
otra cosa que hacer, para obtener una encuader- 
nación en rústica, que colocar la cubierta corres- 
pondiente, 

Cuando se trata de rehacer una encuadernación 
por otra más sólida se principia por deshacer el 
tomo, y después se pasa, es decir, se examina si 
los pliegos están biem colocados, sirviendo de 
guía la signatura ó numeración de aquéllos que 
hay al pie de la primera página de cada uno; los 
que están mal plegados se reforman, se interca- 
lan las láminas y mapas que deban ir en el cuer- 
po de la obra, cuando los hay, dejándoles una 
escartivana ó doblez para poderlos coser, y cuan- 
do no sea posible hacer este doblez se pega á la 
orilla interior de cada lámina una tira de papel 
fino y resistente, que es lo que constituye la 
verdadera escartivana, que se dobla por el borde 
de la lámina en la pegadura, debiendo quedar 
dentro de ésta un ancho igual al doblez. Si las 
láminas han de ir al pie de la obra, se las pre- 
para con escartivanas del mismo modo y se las 
ordena por su numeración correlativa, ó con arre- 
glo al índice, si le hubiera. En todos los casos las 
láminas deben pegarse de tal modo que al hacer 
el corte del libro no coja la cuchilla ningún do- 
blez, ni las líneas de márgenes, así como tampo- 
co los epígrafes y pies tipográficos que quedan 
fuera de dichas líneas. Cuando la lámina tiene 
un ancho superior á la altura del libro hay que 
comenzar por plegarla en sentido de dicho ancho, 
sujetándose á las mismas reglas, y además, como 
nna vez encuadernado el libro no sería posible 
desplegar la lámina, por encontrarse cogida por 
una de sus orillas, hay que comenzar por cortar 
la parte de ésta coraprendida fuera del primer do- 
blez, separando una tira suficientemente ancha 
para que no impida que se desdoble aquélla. 
Hecho el plegado á lo alto seencuentra la lámina 
en las condiciones de las demás, y se procede al 
segundo plegado en sentido del ancho del libro, 
Cuando las láminas, como sucede en los atlas y 
en las de algunas obras especiales, no se hayan 
de coser por el canto, sino por el medio, se plie- 
gan en esta forma con un solo doblez que ocupe 
el centro de la lámina, y así plegadas se cortan 
las escartivanas de un papel resistente, de lon- 
gitud igual á la altura de las láminas y de 3 44 
centímetros de anchura; se doblan á lo largo por 
la mitad, y se pega una de las mitades en el 
doblez de la lámina, de modo que ésta sobresal.- 
ga algunos milímetros, para que en ningún caso 
el cosido pueda afectar á la lámina, cogiendo 
sólo la escartivana á ella unida. Si las láminas 
han de ir resguardadas para que en la prensa ó 
por la presión en los estantes no tomen las hue- 
llas de la impresión, se recortan hojas de papel 
de seda, ú otro muy fino y satinado, del tamaño 
de la lámina, y se unen al borde interior de aqué- 


¡ la por una ligera capa de goma ó engrudo, de- 


jando secar la pegadura antes de la colocación 
de la escartivana. 

Una vez plegadas las hojas como dejamos di- 
cho se procede al batido de las mismas, que se 
practica sobre una piedra ó losa de mármol Ha- 
mada piedra de batir, que también suele ser re- 
emplazada por un bloque de fundición de super- 
ficie perfectamente lisa y de unos 40 4 50 centí- 
metros en cuadro, 

Para este objeto se toma un cuaderno de hojas 
y se las coloca sobre la piedra de batir, teniendo 
siempre en cuenta que debe estar seca la tinta, 
para que no se desprenda, y manche, por consi- 
guiente la hoja, emborronando, con tal motivo, 
la impresión, y se golpea con un martillo de 
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adrada y de unos 10 centímetros de lado, 
os bordes están redondeados con objeto de no 
cortar el papel, siendo además la superficie ligera- 
mente convexa, formando lo que los encuader- 
nadores llaman panza del martillo, Este marti- 
Mo tiene un mango corto y grueso y está coloca» 
do al centro del hierro, que tiene una longitud 
suficiente para dejar entre el mango y la boca el 
espacio necesario para alojar la mano, de modo 
que no puedan tocar los dedos del operario con- 
ira la piedra al tiempo de batir el libro. 

Para verificar la operación del batido so nece- 
sita bastante práctica, pues es preciso, más que 
la fuerza, la seguridad en los golpes, que deben 
darse siempre muy de plano, levantando el mar- 
tillo y dejándolo caer por su propio peso, que sue- 
le ser de unos 5 kilogramos, muy paralelamente 
ála superficie de la piedra, teniendo con la otra 
mano el cuaderno, que hace recorrer para que 
vaya recibiendo los golpes por toda la superficie 
con regularidad. A fin de que esto se verifique, 
se comienza por dar el primer golpe hacia el 
medio de la hoja, moviendo Juego hacia sí el 
cuaderno de modo que el golpe siguiente caiga 
á un tercio de distancia del primero, el tercero 
del segundo, y así sucesivamente, á fin de que el 
golpe siguiente cubra en dos tercios al preceden- 
te, evitando de este modo Ja formación de bol- 
sas; continúase tirando hacia sí el cuaderno 
hasta llegar å la extremidad superior, en cuyo 
caso se hace girar y se vuelve á batir de alto 
á abajo, observando siempre el mismo método y 
precauciones indicadas, hasta que haya sido gol- 
peado uniformemente todo el cuaderno. 

El batido no se practica, como queda dicho, 
en los grandes talleres, y en su defecto se hacen. 
pasar por entre los cilindros de un laminador 
los cuadernos formados por seis ó 12 hojas, ob- 
teniendo con esto una gran economía de tiempo 
y trabajo; pero el resultado no llega nunca á ser 
tan satisfactorio como el que se obtiene con el ba- 
tido, si bien llena cumplidamente el objeto, es- 
pecialmente si se efectúa con las precauciones 
debidas, 

Los planos y láminas que generalmente acom- 
pañan á algunas obras deben separarse y no so- 
meterse al batido ó á la acción del laminador. 

Para el batido á mano se necesita más bien 
maña que fuerza, y el obrero debe tener gran 
cuidado en unir las piernas, á fin de no contraer 
hernias, á que de otra manera se halla expuesto, 
El trozo de libro que se toma para batirse llama 
posteta. 

Terminada esta operación se toman los cua- 
dernos clasificados y se les iguala, traqueteán- 
dolos por la cabeza y el lomo sobre el tablero, y 
se colocan en una prensa entre unas tablitas, de 
haya generalmente, de manera que salga la parte 
del lomo unos 6 4 8 mm. sobre las aristas de las 
mismas, y se practican, en esta disposición, sobre 
el lomo, unas corteduras transversales por me- 
dio de una sierra ordinaria, cuyas cortaduras 
sirven para alojar el cordel que une las hojas 
del libro. A fin de que las hojas queden bien re- 
unidas en el acto de aserrar el lomo se da á las 
tablas un grueso mayor on la parte que corres- 
ponde á éste, para que, siendo mayor la presión 
en este punto, quede más sujeto. El número de 
cortes que se hace en cada lomo varía con sus 
dimensiones y condiciones de la encuaderna- 
ción, teniendo para cada caso plantillas espe- 
ciales, á fin de que haya igualdad en cada clase 
de obras, dándose siempre un corte de sierra por 
encima de la primera cortadura y otro por de- 
bajo de la última, á fin de alojar en ellas las 
cadeuetas, empleándose, al efecto, en los gran- 
dos talleres, pequeñas sierras circulares monta- 
das sobre un mismo eje, pero cuya distancia 
puede variar á voluntad, para ajustarse á la que 
más convenga, cuyas sierras atraviesan ligera- 
mente una plancha metálica sobre la que pasa 
el libro sujeto en la prensa, y queda inmediata- 
mente aserrado. 

En esta disposición se preparan las escartiva- 
Das ó salvaguardas, que son dos tiras de papel 
blanco del largo del libro, dobladas por su medio 
y cosidas en el pliegue, según hemos dicho an- 
tes. Sirven de resguardo å las guardas durante 
el trabajo; se quitan cnando el libro está así con- 
cluído, y se colocan al principio y fin de cada vo- 
lumen, A más de estas dos salvaguardas se po- 
nen siempre dos guardas de papel blanco, y á 
Menudo otras dos de papel de color ó jaspeado, 
las que se cosen al mismo tiem po que el libro, 
pero este modo de operar no presenta limpieza, 
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porque al abrir las cubiertas se ve el hilo en el 
pliegue de paper de color, lo que es muy feo. 
Nosotros nos contentamos con colocar y coser la 
guarda blanca, y no colocamos la guarda de co- 
lor sino después de la costura y antes de la enlo- 
madura, lo que esmucho más limpio, porque en- 
tonces no hay costura en medio de este pliego. 

Cuando al coser el libro se cose la salvaguar- 
da, es preciso romperla ó arrancarla al tiempo 
de la enlomadura; entonces queda hilo en am- 
bas partes del cajo, lo que forma un grueso que 
se debe evitar, y se encuentran muchas dificul- 
tades cuando se quiere cortar, corriendo el riesgo 
de quitar parte de la solidez á los cuadernos; la 
existencia de este hilo perjudica å la encuader- 
nación. Para remediar este inconveniente y pre- 
venir todas las dificultades se cose el libro sin 
colocar salvaguarda, y al tiempo de enlomarlo, 
después de haber batido los bramantes y antes 
rebajar los cartones, se colocan las salvaguar- 
des, las que se introducen en el mismo cajo, 
sacándolas á su tiempo sin la menor dificultad, 
Antes de hablar de la cortadura, es importante 
hablar del telar. 

El telar ó cosedor se compone de una tabla 
que por lo regular tiene una pulgada de grueso, 
y de cerca de 84 centímetros de largo sobre 56 
de ancho, Esta tabla está fija sobre cuatro pies 
cuadrados, sin ningún adorno, sujetos por abajo 
con dos travesaños, en los que hay una barra só- 
lidamente ensamblada, A unos 46 milímetros 
de la extremidad de uno de los grandes lados, y 
115 de los pequeños, se forma una entalladura de 
606 milímetros de largo y sobre 23 de ancho, 
para recibir los bramantes que deben formar los 
cordeles, Lo alto de la tabla sobresale de lo alto 
de los pies cerca de 92 milímetros; á unos 46 de 
los hordes de esta tabla están colocadas dos ros- 
cas de madera, y puestas verticalmente con sus 
filetes por arriba; estas roscas tienen 56 centíme- 
tros de largo, de los que hay 37 centímetros de 
enroscadura, y los 19 restantes del extremo que 
toca å la tabla no la tienen, están cortadas á ocho 
caras redondas y formando lo que se llama el 
mango óla empuñadura de estas roscas; el extre- 
mo remata en un eje cilíndrico, que entra en un 
agujero abierto en la tabla sin estar pegado en 
ella, Estos ejes entran con facilidad, y las roscas 
no se sujetan hasta tanto que se tienden los bra- 
mantes, que forman los cordeles, 

Un travesaño hace que estas roscas estén en 
una situación vertical; á los dos extremos de este 
travesaño hay un agujero taladrado, lo mis. 
mo que las roscas. Se hace subiró bajarel tra- 
vesaño según la dirección en que se vuelven las 
dos roscas á la vez, tomándolas por el mango, 
Hacia el medio del travesaño están colocados los 
extremos del bramante, anudados en forma de 
anillo, que se llama entrecordeles, y que son en 
número correspondiente á la cantidad de bra- 
mantes que se deben poner al libro, los que han 
sido determinados, ya sea por el número de gol- 
pes de serrucho que se han dado aserrando, ó 
ya por el encuadernador, que indica á la costu- 
rera cl número de cordeles que quiere cuando no 
se asierra. Se sujeta el bramante á uno de los 
anillos, ó bien anudántole se mete sencillo, ó en- 
volviéndole cuando se pone doble. Se tiende el 
bramante con la mano y se corta á unos 7 cen- 
tímetros debajo de la tabla del telar, á fin de su- 
jetarle allí y detenerle bien por medio de clavijas, 
Este pequeño instrumento, que está al lado del 
telar, es de latón. Sobre la cabeza tiene un agu- 
jero cuadrado, y el extremo opuesto se termina 
por dos ramas, 

La costurera coge la clavija con la mano iz- 
quierda, de modo que tenga la cabeza delante; 
con la derecha hace entrar el extremo del bra. 
mante en el agujero cuadrado, le pasa sobre el 
travesaño de la clavija y envuelve una ó las dos 
ramas, según el mayor ó menor largo que tienen, 
y reserva un pequeño extremo, que pasa por de- 
bajo del bramante, que se encuentra sobre el tra. 
vesaño, å fin de sujetarle allí. Entonces vuelve 
la clavija en la dirección vertical, con la cabeza 
hacia arriba, poniendo atención para no dejaraflo» 
jarel bramante, y pasa en seguida á la muesca del 
telar, primeramente las ramas ó brazos, le tiende 
horizontalmente sobre la mess, con los brazos de. 
lante de ella; el bramante debe hallarse entonces 
suficientemente tendido, para que la clavija no 
se desarregle, La práctica indica lo bastante qué 
extensión debe tener el bramante que ha de re. 
servar para llegar hasta el extremo. Se debe te. 
ner cuidado de que las clavijas sean más largas 
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que el ancho de la entalladura, pues de lo con- 
trario no se podrían detener por debajo y la ti- 
rantez del bramante las haría pasar al través. 

Cuando la costurera ha colocado todas sus ela- 
vijas presenta el libro porellomo á los braman- 
tes, los avanza sobre la derecha ó la izquierda, 
para hacerles que vengan bien con las aserradu- 
ras que estén en él marcadas; en seguida acaba 
de tender los bramantes volviendo la rosca, pro- 
curando darles una igual tirantez. Entonces cie- 
rra la entalladura con una regla, la cual tione, & 
corta diferencia, el mismo espesor que la tabla, y 
que iguala al borde. Estando todo dispuesto do 
esta suerte, se empieza la costura. 

Primeramente se coloca el primer cuaderno con 
la cabeza á la derecha, sobre la mesa, y por en- 
cima de la salvaguarda, para dar á ésta, que debe 
coserse la primera, la solidez necesaria & fin de 
hacer bien la costura, porque no se debe olvidar 
que la salvaguarda no es más que uva hoja lo 
mismo que la guarda. Después de haberse cosido 
la salvaguarda, se deja atrás un extremo de hilo, 
para anudarle en seguida con el de la guarda. 

Hay dos modos de coser: 1.9, á punto por de- 
lante y á punto atrás; 2.°, uno ó varios cuader- 
ons. 

Se debe comprender bien lo que se entiende por 
punto por delante y punto atrás; para esto es ne- 
cesario ponerse en el puesto de la costurera, la 
que, teniendo enfrente el telar, mira el libro por el 
lomo, apoyado contra los bramantes. Pasa la agu- 
ja por el agujero indicadado por la cadeneta de 
afuera á dentro, y deja un extremo del hilo como 
hemos ya indicado. Este primer punto es igual 
en los dos casos, pero el modo de pasar la aguja 
diferencia en seguida las dos clasés de puntos. 
He aquí cómo opera para el punto por delante. 

Saca la aguja de dentro á fuera por el lado del 
bramante, hacia su derecha, dejando el braman- 
te sobre su izquierda; la vuelve á meter de afue- 
ra á dentro, dejando el bramante á la derecha, 
de suerte que el hilo no abrace el bramante sino 
en la mitad de su circunferencia, continuando 
siempre así. 

El punto atrás se empieza igualmente por la 
cadeneta, pero cuando llega al cordel abraza el 
bramante, introduciendo la aguja de dentro á 
fuera, dejando el bramante á su derecha; des- 
pués la mete de afuera á dentro abrazando el 
bramante, que quedará á su izquierda, de modo 
que, en este caso, el hilo cubre todo el bramante. 
(Así se cosen generalmente en España los libros 
en pergamino). 

Quedando esto bien estudiado, pasemos á ex- 
plicar cómo se cose el libro; cuando debe estar 
con cordeles la salvaguarda, la guarda y-todos 
los cuadernos, se cosen uno después de otro con 
punto por atrás; pero cuando la encuadernación 
ha de ser & la griega, se cose con el punto pur 
atrás la salvaguarda, la guarda y el primer cua- 
derno; lo restante se cose con punto por delante, 
excepto el último cuaderno y guarda y contra- 
guarda del mismo. 

Siempre es necesario que un libro de grandes 
cuadernos y delgado sea cosido å lo largo ó cada 
pliego por sí, á fin de dejar más lomo y de darle 
más solidez, También es preciso coser á lo largo 
un cuaderno que tenga una estampa, carta geo- 
gráfica ó lámina, aun cuando sea en un libro 
que se quisiera coser por varios cuadernos, 

Cuando se quiere coser de dos en dos cuader- 
nos, se colocan dos ó tres bramantes. Suponga- 
mos que no se ponen sino dos; se cose el primer 
cuaderno introduciendo primeramente la aguja 
en el agujero de la cadeneta, se saca por el pri- 
mer bramante de afuera, se coloca el segundo 
cuaderno, se entra la aguja por el agujero del 
primer bramante por adentro, esto es, el hilo 
abraza el bramante antes de entrar en el segun- 
do cuaderno, después la aguja sale por el aguje- 
ro del segundo bramante por fuera, entra luego 
en el primer cuaderno después de haber abraza- 
do el bramante, y sale por el agujero de la ca- 
Jeneta. Se empieza la operación de dos cuader- 
nos yendo de izquierda á derecha. 

Lo mismo se hace cuando se cose de dos en 
dos cuadernos y con tres bramantes. Se cose el 
primer cuaderno desde la cadeneta al primer 
bramante;se coge el segundo cuaderno, y del 
primer bramante pasa al segundo; so vuelve å 
coger el primer cuaderno y se cose del segundo 
bramante al tercero, y de éste pasa al segundo 
cuaderno hasta la cadeneta, donde finaliza, pa- 
sando por debajo la aguja para que haga ca- 
deneta, como queda dicho anteriormente. 
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Cuando se quiere coser por tres cuadernos s 
colocan cuatro bramantes; entonces se toma e 
primer cuaderno desde la cadeneta hasta el pri- 
mer bramante; el segundo del primer bramante 
al segundo; el tercero del segundo al tercero; en 
seguida se vuelve á tomar el primero del tercer 
bramante al cuarto, y el segundo del cuarto bra- 
mante á Ja cadeneta de la cola, de suerte que el 
torcer cuaderno no se toma sino una sola vez; 
así es que es necesario acortar esta distancia, 
más ancha que las demás, Este medio no se em- 
plea sino muy rara vez, y en casos indispensa- 
bles, como por ejemplo cuando se tiene que co- 
ser un tomo en 4.° á pliegos simples. Entonces, 
para que tenga más solidez, se deberá coser con 
cinco bramantes, ó más si el libro es mayor, co- 
mo por ejemplo el in folio. 

Para la costura á cordeles basta aserrar la ca- 
deneta, y se cose con punto por atras. Es preciso 
observar para colocar los bramantes en la costu- 
ra á cordeles, que, como el libro no está cerrado, 
la costurera debe colocar sobre el telar un patrón 
formado con un pedazo de cartón, sobre el cual 
el encuadernador ha practicado muescas en nú- 
mero y á las distancias que le ha parecido, y se- 
gún los que la oficiala debe tender los braman- 
tes conforme á las distancias indicadas. En segui- 
da cose con punto por atrás. . 

Cuando se quiere coser un libro en folio ó en 
cuarto, impreso sobre medios pliegos, la costure- 
ra pone un bramante más de los que se necesitan 
para la costura, del que jamás se sirve para este 
objeto. Se coloca frente á la primera línea del 
texto, para hacer encontrar siempre la primera 
línea de cada página en aquella dirección. De 
este modo todas las márgenes de arriba serán 
iguales; la lengiteta quitará igualmente de cada 
página todos los defectos. , 

Es muy importante en la costura á cordeles 
no hacer, al tiempo de coser, lo que se llama 
nariz, esto es, que los pliegos no presenten por 
arriba una línea perfectamente vertical, Este in- 
conveniente se evita aferrando solamente las ca- 
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hacer tomar á éstos la forma deseada, Una vez 
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igualado convenientemente el paquete se prensa 
nuevamente y por igual, haciendo girar los hu- 
sillos de la prensa, y después se procede, con el 
punzón de enlomar, á subir y bajar los cuadernos 
respectivos, á fin de dar al lomo la forma conve- 
niente, y una vez hecho esto se oprime el pa- 
quete y se ata fuertemente con una cuerda, y an- 
tes de sacarle de la prensa se encola el lomo, se 
rasca con un frotador de madera para que la cola 
penetre un poco entre los cuadernos, y se les re- 
cubre con una tira de papel para darles más 
consistencia y que puedan conservar la forma 
después de secos. 

También se practica este trabajo por medio 
de la prensa americana excéntrica, á beneficio 
de la oscilación circular de un cilindro que for- 
ma muy rápidamente á su paso el lomo del libro, 
que se sujeta y oprime á voluntad por medio de 
una mordaza movida por un pedal, 

Formado el lomo, encolado y seco, se procede 
á recortar ó igualar las orillas de las hojas, ó sea 
á la formación de los cortes. Esta operación se 
practica con una prensa de madera, en la que 
se sujeta fuertemente el libro, sobre la cnal 
corre un pequeño carro por una corredera em- 
plazada 7 lo largo de la prensa, cuyo carro 
lleva un cuchillo ó lámina de acero de punta 
triangular y muy cortante, la cual se va aproxi- 
mando, á medida que corta las hojas, por el mo- 
vimiento de vaivén que le comunica el operario, 
á beneficio de un husillo que pasa por una tuerca 
practicada en una de las ramas del carro, que 
lleva fija la cuchilla, 

Hoy día se emplea con ventaja, para igualar 
los cortes, on vez del aparato ó prensa de cortar, 
que todavía usan muchos encuadernadores, el 
cuchillo Massequet, ú otros aparatos semejantes 
llamados guillotinas. Este aparato está formado 
por una armadura de fundición y un cuchillo 
largo, guiado oblicuamente, para proporcionarle 
el dobie movimiento descendente y transversal, 
necesario para hacer cortar á los instrumentos 


denetas, después de haber sacudido el libro y j cortantes, el cual desciende por medio de excén- 


haber acompasado las páginas, cuando se ha te- 
nido que hacer esta operación. 


tricas que le permiten ejercer una presión consi - 
derable y poder de este modo cortar á la vez un 


Para los libros que sequieren encuadernarcon | gran número de volúmenes con toda seguridad, 


esmero, se debe evitar el coser sobre los braman- 
tes que forman los cordeles salientes, y de los 
que el lomo no se puede romper ó que es necesa- 
rio aserrar, lo que presenta los inconvenientes 

ue hemos hecho observar. En este caso, en vez 
de sustituir el pergamino á los bramantes, como 
á menudo se ha hecho, se deben sustituir cintas 
de hilo ó de seda del ancho de un cordón de 
corsé, y coser por encima, como se hace con los 
bramantes. El pergamino, cuando es delgado, 
está expuesto á romperse; si es doble ó triple, es 
demasiado grueso y presenta una deformidad en 
el lomo, 

Cuando el libro está enteramente cosido se 
cortan los bramantes superiores, dejándoles cer- 
ca de 69 milímetros de largo; se quita la regla que 
cierra la entalladura del telar, se suelta el bra- 


mante de las clavijas, y si se ha trabajado con | 


cuidado queda aquí un trozo de bramante de 
otros 69 milímetros, Estos trozos de bramante son 
necesarios, á fin de hacer pegar los cartones de 
las cubiertas al libro. 

Después de estar el libro cosido, debe cuidarse 
de no abrirle sino después que baya sido enlo- 
mado y esté seco, y aun así debe hacerse con 
mucha precaución. Si hay necesidad de abrirle 
es preciso tener con fuerza con la mano jzquier- 
da el Jomo, porque de no hacerlo así la costura 
entraría hacia adentro, lo que privaría de redon- 
dear bien el lomo y de formar los cajos, 

Desde hace algunos años se emplean en algu- 
nos talleres unas máquinas de coser, cuya ope- 
ración se practica con alambre de hierro galva- 
nizado, y con la cual una operaria puede coser 
1000 cuadernos por hora; pero esta máquina 
sólo puede emplearse cuando hay que hacer la 
encuadernación de un gran número de volúme- 
nes iguales. 


La formación del lomo se practica colocando , 


en la prensa ocho ó diez volúmenes, y entre cada 
ciuco de ellos nna tablita como las indicadas para 
el sierre; se prensa un poco el paquete así for» 
mado, pero únicamente lo necesario para suje- 
tarle, y se procede á igualar los lomos y las 
tablillas, de modo que sus aristas se hallen 4 
una misma altura, y dejando, como antes hemos 
dicho, una pequeña distancia entre las aristas de 
las tablillas y la de los lomos, á fin de poder 


lo que ofrece, por lo tanto, una gran ventaja y 
economía de tiempo y trabajo. 

Desde hace pocos años se construyen máqui- 
nas cortantes que siguen una superficie curva, 
y se componen de una lámina cóncava de acero 
que se mueve sobre un eje de rotación puesto en 
movimiento por una rueda dentada, para que, con 
este aparato, se puedan obtener curvaturas dife- 
rentes; sa varían las dimensiones de la lámina y 
de su distancia al eje, y para que pueda cortar se 
le da, al propio tiempo que el movimiento de ro- 
tación, otro progresivo siguiendo su eje. A este 
efecto, el constructor M. Pleilfer ha practicado 
en la extremidad del eje por la lámina dos pasos 
de rosca encontrados, por el estilo de los que tie- 
nen algunos tirabuzones de los que se emplean 
para destaponar botellas, en los que, por el mo- 
vimiento mismo del mango, hace entrar la espi- 
ral en el corcho y remontarlo; de modo que este 
movimiento progresivo y 'simultáneo del cuchi- 
llo tiene siempre lugar, sin que pueda la rneda 
dentada escaparse del piñón que la imprime el 
movimiento de rotación. 

Después de igualados los cortes se toman los 
cartones que han de constituir las tapas, se ba- 
ten ó cilindran para lacer desaparecer los nudos, 
se cortan á la medida que han de tener, y se fijan 
sólidamente por medio de los cabos que se han 
dejado á los cordelez dei cosido, encolando luego 
| una tira de tela sobre el lomo, que se recubre con 
otra, de cuero generalmente, para darle más soli- 
: dez, cubriendo después los cartones con el papel, 
tela, piel ó pergamino, que ha de constituir la 
| cubierta final, doblando los bordes por la parte 
t interior, y por último se colocan las guardas de 
: papel ó tela, pegadas por la parte interior del car- 
tón, al que recubren en su casi totalidad, dejan- 
do únicamente unos filetes en sus partes libres 
iguales á la parte de la tapa que sobresale del 
i resto del libro. 

Con esta operación queda terminado el traba- 
jo del encuadernador propiamente dicho, y sólo 
resta ei decorado de la obra, que tiene lugar de 

Í diversos modos, según la mayor ó menor riqueza 

` de la misma, 

Los adornos de mosaico ó aplicaciones se prac- 

tican dibujando primero en la piel ó tela las di- 
ferentes piezas que la componen, cuyo trabajo se 
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verifica por medio de cartulinas horadadas, sobre 
las que se pasa una brocha con color. Practica. 
do el dibujo, se cortan las diversas figuras y se 
pegan sobre la cubierta con el auxilio de un 
hierro, 

Los gofrados se ejecutan con hierros calientes, 
que tienen en relieve el adorno, que ha de resultar 
rehundido sobre la tapa; estos hierros, ó mejor 
matrices, están construídos de hierro, cobre ¿de 
acero, y van provistos de un mango de madera 4 
fin de poderlos sostener en la mano y apretarlos 
convenientemente sin temor de quemarse. 

El dorado se practica también con hierros $ 
matrices como los que se emplean para los go- 
frados. Se empieza por preparar la parte que se 
quiere dorar con una disolución clara de cola de 
pergamino ó con albúmina batida; en el primer 
caso, antes de sentar el oro en panes ú hojas del- 
gadas, sobre la parto que se ha de dorar se pasa 
Jigeramente un trapo ensebado, colocando en se. 
guida el oro, que se fija por la presión del bie- 
rro caliente. 

Estas diversas operaciones son sumamente pe- 
sadas según las hemos explicado, pero en la ac- 
| tualidad so verifican en su mayor parte mecáni- 
camente, valiéndose para ello dle las prensas lla- 
madas de balancín, cuya presión se ejerce por 
un husillo movido por un volante, ó bien por 
otras más modernas movidas á vapor, ó por cual- 
quier otro motor mecánico, 

La ornamentación de los libros se practica so- 
bre las tapas ó cubiertas sueltas antes de colo- 
carlas sobre los cartones, Para esto se empieza 
por cortar las telas ó pieles de la medida conve- 
niente, y pegar por la parte interior de las mis- 
mas una cartulina delgada ó papel del tamaño 
de la tapa que haya de cubrir, Hecho esto se 
colocan, á los extremos que correspondan á la 
cabeza y pie del libro, y en su parte media, unos 
pequeños trozos de cartulina, que sirven para dar 
å la tapa la consistencia necesaria para las dis- 
tintas operaciones á que deben someterse des- 
pués. Estas punturas se practican valiéndose de 
una plantilla de cartón ó plancha de zinc del 
tamaño de la tapa, que tiene unos agujeritos que 
indican el punto donde se ha de verificar la pun- 
ción; una vez colocada esta plantilla sobre la 
tapa, de modo que se corresponda con el papel 
ó cartulina que lleva pegado en su parte inte- 
rior, se pincha con un punzón fino á través de 
los agujeritos de la plantilla; la tapa en el punto 
correspondiente á los trocitos que hemos indica- 
do, con lo que queda preparada para recibir el 
adorno por medio de las prensas. 

El adorno se obtiene por medio de moldes que 
reciben el nombre de placas ó planchas, los cua- 
les pueden ser de una pieza sola ó de varias, que 
corresponden á una misma plancha de adorno, 
y en las cuales se hallan grabados los motivos 
del mismo, ó bien de varias piezas aisladas, que 
sirven para componer motivos diferentes, las que 
reciben el nombre do piezas de composición, por- 
que con ellas se pueden practicar una infinidad 
de combinaciones diferentes, pudiéndose, por lo 
tanto, utilizar en todos los casos en que la obra 
que se desea adornar no tenga una plancha espe- 
cial, Estas piezas de composición están consti- 
tuídas por filetes, florones de varias formas y ta- 
maños, trozos de orlas y floressueltas, escuadras 
para ángulos, sencillas y adornadas, estrellas, 
cetros, y otra porción de piezas análogas. 

Tanto cuando se emplean las planchas espo- 
ciales, como las de composición, hay que prepa- 
rarlas, para elevarlas á la prensa. Para esto se 
toma en el primer caso un cartón delgado del 
tamaño de la plancha, y otro, también delgado, 
igual á la tapa del libro, que se pincha como se 
ha hecho con la tapa ó tela, y es el que ha do 
servir de norma para elevar la plancha. Hecho 
esto, se toma un cartón fuerte cilindrado, que 
ha de servir de contramolde, el cual se corta 
á escuadra dándole un tamaño algo mayor que 
la tapa que se ha de decorar, con el que se pro- 
cede á preparar la prensa, ó sea fijar la posición 
que aquél ha de ocupar en ella, lo que se consi- 
gue por medio de dos escuadras metálicas movi- 
bles que lleva la prensa en la meseta inferior ó 
plataforma, Para esto se coloca el cartón sobre 
esta plataforma en la parte central de la plan- 
cha superior, regulando esta posición por medio 
de un husillo que hace correr el asiento todo lo 
| necesario para conseguir el objeto deseado, y una 

vez conseguido se fija esta posición por medio 
de tornillos de presión laterales. Después se 
ı aproximan las escuadras movibles hasta tocar 
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1os cantos correspondientes del cartón, y se fijan, 
también por tornillos análogos á los anteriores, 
formando de este modo una caja, que define la 
posición que el contramolde ha de ocupar en la 
Pe reglada la prensa se procede á elevar la 
plancha, para lo cusl se coloca ésta sobre la car- 
tulina marcada, y á su vez ésta sobre el contra- 
molde, de modo que ocupen la parte central de 
éste, valiéndose para ello de las líneas vertica- 
les trazadas por los puntos medios de los lados 
del cartón. Se toma la cartulina del que se ha 
preparado antes, del tamaño del molde ó plan- 
cha, y se coloca sobre el dorso de éste, y todo 
este conjunto se pone sobre el asiento ó meseta 
do la prensa, en el espacio fijalo de antemano, 
y se hace bajar la plancha de aquélla, con 
Precaución, sobre el molde y contramolde, regu- 
lando la presión por medio del husillo ó biela 
destinada á este objeto, la cual está dispuesta 
de una manera que permite subir ó bajar el 

lato, 4 voluntad, por una corona ó un piñón. 
Boguladala presión, y caliente el plato por me: 
dio de mecheros de gas ó por el vapor, se levan- 
ta éste, haciendo girar el volante; se saca el 
molde y se pega con cola, y con el intermedio de 
la cartulina del dorso, al plato de la prensa, co- 
locándole como anteriormente y sosteniendo un 
cierto tiempo la presión, al cabo del cual puedo 
alzarse el plato con el molde clavado y en dis- 
posición de funcionar, 

Clavada la plancha, antes de empezar á fun- 
cionar hay que preparar el contramolde, que ha 
de servir de guía para la colocación de las ta- 
pas en la prensa, y para que el cartón tenga to- 
da la limpieza que es de desear. A este fin se 
coloca el cartón cilindrado, que ha servido para 
arreglar la prensa y elevar el molde en el asien- 
to de la misma; se hace bajar el plato y se fuer- 
za un poco la presión, con lo que se marca el 
molde en dicho cartón; se toma una cartulina 
y se pega á él con engrudo de harina, única- 
mente en las partes marcadas con el molde, y 
se somete el conjunto á una nueva presión, que 
sesostiene un corto rato; se vuelve á levantar el 
plato y se saca el cartón, procediendo en este 
caso á cortar y separar todas las partes no mar- 
cadas, dejando un pequeño cordón alrededor del 
adorno para asegurar la presión del molde, evi- 
tando así que ésteresbale, y, caso de no estar 
bien seguro é igual este contramolde, se hume- 
decen ligeramente las partes marcadas, se coloca 
encima su papel y se repite la presión, recortan- 
do después las partes no marcadas, según hemos 
dicho, y repasándolo con papel de lija, á fin de 
regularizar bien los bordes, porque de la buena 
confección del contramolde depende la limpieza 
del decorado, debiendo, según esto, procurarse 
que la presión se ejerza con igualdad por todo 
él, rellenando con papel pegado las partes vanas 
para que no selgan fallas al hacer la tirada. 

Confeccionado el contramolde falta colocar en 
él las punturas, que son unas pequeñas puntas 
de hierro en que se aseguran los puntos practi- 
cados en las tapas. Para ello se toma una tapa 
pinchada, se coloca con igualdad sobre el con- 
tramolde y se somete á presión del molde; en- 
tonces se fijan los puntos correspondientes á las 
picaduras practicadas en las tapas, y en ellas se 
volocan las puntas de hierro con la suficiente 
solidez, 4 fin de que, por los continuos golpes 
que ha de recibir el molde, no varíen de posi- 
sión, en cuyo caso no se avendrían bien las di- 
ferentes partes del grabado. 

„Cuando so han de hacer dos ó más tiradas 
diferentes en una misma tapa, como general- 
mente sucede en las decoraciones polícromas, se 
practica el arreglo de punturas y el clavado de 
la plancha valiéndose de una tapa 6 de una cartu- 
lina marcada en la tirada anterior, con la cual 
30 ajustan perfectamente todas las partes corres- 
pondientes del dibujo, lo cual requiere una gran 
práctica, 

Colocadas las punturas no hay más que em- 
pezar la tirada, lo cual ticne siempre lugar, 
bien sea para la decoración polícroma como para 
el dorado, por el marcado de las tapas. Esta 
Operación tiene por ohjeto aplanar perfectamente 
todas las partes á que deben ir aplicados el oro 
y el color, lo cual se practica en seco, con el 
molde caliente y á una fuerte presión, dando á 
cada tapa, uno dos ó más golpes seguidos de 
prensa, según la necesidad, lo que se conoce con 

a práctica, En los grandes talleres tienen pren- 
sas especiales destinadas á este objeto, que sir- 
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ven á la vez para gofrar y dorar, operaciones 
para las*que se necesita más presión, destinando 
para los colores otras en que la presión debe ser 
más moderada. 

Marcadas las tapas que se han de dorar, se 
preparan con una disolución tenue de cola de 
pergamino, ó con clara de huevo batida con un 
poco de agua, cuya preparación se da con una 
esponja, ó sirviéndose del mismo molde en la 
prensa de los colores, empleándose este último 
medio cuando el trabajo es delicado, y ha de te- 
nerse cuidado de no manchar la tapa, por ha- 
berse practicado en ella algún otro trabajo que 
ofrezca este peligro ó lo exija así la naturaleza 
del material de que está formado. 

Repasada la tapa se sienta el oro, bien sea en 
seco ó humedeciéndola ligeramente con una mu- 
ñequita de algodón levemente impregnada de 
aceite ó con un trapito ensebado, y se somete å 
la acción del molde caliente, separando después 
con un trapito de lana toda la parte no atacada 
por el grabado de la plancha, 

Cuando ha de ser colorida se emplea la pren- 
sa de color, que va provista de un carro que lle- 
va unos cilindros de pasta, que toman el color de 
un cilindro colocado en la caja ó tintero corres- 
pondiente, y después de extender aquél por un 
plato giratorio que pasa rozando el molde, le 
aplica sobre la tapa por medio de una presión 
moderada. 

Esta operación se practica con la prensa en 
frío, dispuesta tal como hemos indicado para el 
marcado y el dorado, empleando colores prepa- 
rados al barniz, y haciendo, como en la Impren- 
ta y Litografía, tantas tiradas como tintas haya 
de tener el dibujo. Algunas veces, cuando el 
fondo es de grande extensión, suele prepararse 
con una tirada de mordiente aplicada sobre una 
plancha bruñida que ocupe todo el espacio que 
ha de ser colorido, y cubierto este mordiente con 
purpurina blanca 6 del color más apropiado pa- 
ra la transpariencia del color que se desea apli- 
car, con lo que se obtiens un resultado más bri- 
lante. 

Los gofrados se practican lo mismo que el 
marcado, el cual no es más que un gofrado poco 
pronunciado; pero empleando para este objeto 
contramoldes en que se marquen bien los relie- 
ves del molde, los cuales se construyen como los 
de dorar y aplicar el colorido, con la diferencia 
de que en vez de quitar las partes no atacadas 
por el molde se van pegando trozos de cartuli- 
Da y papel hasta que se rellenen los huecos del 
molde y se vean bien marcados en todas sus 
partes. 

Cuando en vez de las planchas especiales se 
ha de hacer uso de las piezas de composición, se 
toma una cartulina del tamaño de la tapa, se 
dibuja en ella la silueta del adorno ó forma que 
se la quiere dar, y se van colocando con cola 
todas las piezas sueltas que lo han de constituir, 
formando de este modo, con el auxilio de la ear- 
tulina que las reune, una plancha como la que 
se emplea en el decorado que acabamos de ex- 
plicar, operando con ella del mismo modo. Si se 
ha de emplear la plancha, así formada para los 
adornos coloridos, conviene asegurar entre sí to- 
das las piezas á fin de que no caigan al rozar 
con los rodillos, lo cual es muy fácil, dada, en 
algunos casos, la poca adherencia que ofrecen en 
su base, como sucede con las letras pequeñas 
y otros adornos arábigos; esto se consigue por 
medio de la goma laca en polvo, que penetra 
por entre los huecos y se la hace fundir con un 
poco de calor, ó empleando una pasta ú otro 
producto que surta el mismo efecto, 

Afirmadas las tapas del modo quo queda dicho, 
se aplican á los cartones de los libros del mismo 
modo que hemos indicado con las cubiertas sin 
decorar. 

En algunas encuadernaciones económicas se 
practica el decorado por medio de la prensa so- 
bre las cubiertas provistas de un cartón y arma- 
das tal y como están en los libros, siguiéndose 
en este caso el mismo orden indicado, con la 
diferencia de que no hay necesidad de hacer 
contramolde, empleando únicamente un cartón 
cilindrado que sirve para colocarlas en la prensa, 
haciendo al par el papel de almohadilla, cuando 
el cartón de la tapa es delgado, 

Estas enbiertas no hay más que hacer, para 
colocarlas en los libros, qne pegar á ellas los ca- 
bos de los cordeles bien deshilados y colocar las 
guardas que las aseguran. 

En cuanto á la gran variedad de encuaderna- 
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ciones que se practican es cuestión de tratados 
especiales, y á veces de talleres especiales, por 
lo que creemos inútil ocuparnos aquí de ellas, 
toda vez que nuestro objeto, por la índole de la 
obra, no es otro que el dar una idea de la mar- 
cha que esta industria ha seguido desde sus pri- 
meros tiempos hasta nuestros días, y de las di- 
versas operaciones que se practican en el día, 
con indicación de los distintos procedimientos 
mecánicos que simplifican las operaciones. 


ENDIMIÓN: m. Astron, Asteroide número tres- 
cientos cuarenta y dos, descubierto por el astró- 
nomo alemán Max Wolf el día 17 de octubre de 
1892, Aparece en el campo del anteojo como es- 
trecha de 12.4 magnitud; efectúa su revolución 
alrededor del Sol en poco más de cuatro años; 
su distancia media á este astro es dos veces y 
media la de la Tierra, y el plano de su órbita 
tiene, respecto del de la eclíptica, una inclina- 
ción de 70 21%, . 

ENDLICHITA: f. Min. Cuerpo formado por la 
unión ó asociación isomorfa de la mimetesa y de 
la vanadinita, para constituir un mineral com- 
puesto de arsénico, vanadio, oxígeno, cloro y 
plomo, que es menester definir como un arsesia- 
tovanadato de plomo, con cloruro del mismo 
metal. En realidad, la mimetesa es un arseniato 
plúmbico unido al cloruro de plomo en propor- 
ciones no bien determinadas, cristalizado en pris- 
mas hexagonales, de la misma forma de la vana- 
dinita ó vanadato plúmbico, asimismo asociado 
al cloruro de plomo, y ambas substancias, que 
constituyen dos especies mineralógicas bien de- 
terminadas, son isomorfas con la piromoríita, 
que es el fosfato plúmbico tipo. Asimilables son, 
por otra parto, las funciones de los ácidos fosfó- 
rico, arsénico y vanádico y de sus sales corres» 
pondientes, y de esta suerte, mediante semejan- 
zas y analogías de formas y de modo de actuar 
los distintos cuerpos, pueden asociarse química- 
mente, generando así una substancia que á todos 
ellos contiene en proporcones casi fijas, y cons- 
tituyo una nueva y más complicada especie, 
cuyos yacimientos están determinados por los de 
sus inmediatos componentes; la vanadinita es 
propia de Zimapán, en Méjico, y no está le- 
jos la endlichita, á ella semejante por mu- 
chos conceptos, como lo demuestra el hecho de 
haber confundido hasta hace poco los dos mine- 
rales; pues el descubrimiento del que nos ocupa 
es moderno y débese á Genth, quien de él hizo 
un estudio, no completado á la hora presente. 
Existiendo cloroarseniatos y clorovanadatos li- 
bres algunas veces, y otras asociados á los corres- 
pondientes cloruros metálicos, se comprende 
bien la posible existencia de combinaciones más 
complicadas, en las cuales todos estas elementos 
se reunan, sin perder la forma á ellos común, 
pero constituyendo una molécula de mayor com- 
plejidad: en este caso hállase la endlichita. No 
posee el color rojo ó rojizo propio de la mayoría 
de los minerales de vanadio; tiénelo sólo amari- 
lo claro ó pajizo; de los análisis resulta que su 
composición química está bien representada en 
la fórmula ((As, Va)O,¿]¿Pb,Cl, en cuyo caso el 
plomo no podría en modo alguno formar cloruro, 
y la definición de los autores debiera modificar- 
se, Cuando el mineral que describimos es some- 
tido á las acciones del vivo fuego del soplete, 
empleando soporte reductor de carbón, prodú- 
cense humos arsenicales, reconocibles por su olor 
aliáceo, y se forma un depósito pulverulento de 
color amarillo, formado por los óxidos de plomo 
y vanadio. Ensayando por vía húmeda, con el 
acido clorhídrico, la endlichita es atacada en 
parte y se obtiene un líquido de color verde, 
quedando un residuo blanco y pulverulento de 
cloruro plúmbico; el mejor disolvente es el ácido 
nítrico, y en el líquido entonces obtenido son 
reconocibles el vanadio y el plomo, apelando á los 
reactivos especiales de cada uno de ellos, Aun- 
que constituye el cuerpo generado mediante la 
unión de la vanadinita y la mimetesa una espe- 
cie muy poco frecuente, suele hallarse, siempre 
en corta cantidad, en ciertas minas de Nuevo 
Méjico. 

ENDOVÉLICO: Mit, Los estadios que ha hecho 
Joaquín Costa de la mitología celto-hispana per- 
miten aclarar algún tanto lo que queda expues- 
to respecto de Endovélico en el tomo VII. De 

i ellos resulta que en España se denominó Endo- 
Belico 6 Eno-Bólico, Deus Sanctus, un dios que 
parece ser el que César designa con el nombre 

1 clásico de Dis Pater, dios infernal, e) Plutón de 
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los galos, que los arqueólogos franceses recono-. 


con en fignras de bronce y relieves de piedra, en 
que aparece con un vaso en una mano y una 
maza en la otra, En cuanto al nombre verdadero 
de ese Plutón céltico, no sabemos si fué Taran 
$ Taranis, dios cruel, al que hace referencia Lu- 
cano en su Pharsalia, á lo que Costa opone la 
observación de que en las inscripciones Taran 
aparece como epíteto típico de Júpiter (Jovis 
Taranneus). <Más probabilidades, continúa el 
mismo autor, tiene Bel de ser el dios soberano 
de la mitología céltica, y mo merece, ciertamen- 
te, el desdén ó la indiferencia con que los auto- 
res, desorientados tal vez por Herodiano y por 
algunas inscripciones de Aquileya; acaso en- 
cuentren los celtistas en este nombre la clave 
para descifrar el obscuro misterio del Plutón cél- 
tico.» Halla verosímil que corresponda con el 
dios español el británico Belatucadro «dews sanc- 
tus», y el Belis, Belin ó Beleno de Aquileya. 
Tuvo Endovélico en Terena, entre Villaviciosa 
y Ebora, un santuario muy concurrido, á donde 
acudían los enfermos, los cuales, cuando reco- 
braban la salud, por virtud milagrosa que atri- 
buían al numen, dejaban ricas olrendas, En un 
principio simbolizó el fuego, en concepto de 
creador, organizador y conservador del Univer- 
so, ó sea de demiurgo, como Hegestos (Vulca- 
no), Agni, y «como éstos, dice Costa, significó 
el brillante, el resplandeciente: acaso por esto 
fué reducido en Aquileya á A polo Philos, el bri- 
Mante también.» El principio femenino de la 
misma deidad, Belisana, se asimiló å Minerva, 
hija de las aguas, y personificación del rayo co- 
mo arma de Júpiter. bealltuin, gran festividad 
celebrada en honor de Endovélico en las calen- 
das de mayo. Era, pues, este dios, según Costa, 
luminoso, fgneo, resplandeciente, y, como dios 
chtónico, subterráneo, infernal, Participaba do 
doble naturaleza solar é infernal, como los Tua- 
tha-do-Danann de la mitología irlandesa, dioses 
del día quo, sin embargo, reinan en las moradas 
subterráneas, que eran para los celtas el paraí- 
so. No debe olvidarse que los griegos suponían 
el Hades ó Tártaro debajo de la Tartéside, «sea, 
dice Costa, por la semejanza del nombre, sea 
por la creencia de que en el mar apagaba su lum- 
bre el sol y surgía la noche (que suponían vecina 
al infierno), sea por caracteres especiales que re- 
vistieron aquí el culto de Plutón y Proserpina 
célticos.» Por eso dice Posidonio «que debajo 
del suelo de los turdetanos no están los infier- 
nos, sino Plutón, el dios de las riquezas.» «Tres 
indicios, continúa Costa, favorecen la hipótesis 
de una identificación entre Hades-Plutón y En- 
dovélico ó Endobólico: 1.°, el ostentarse en las 
lápidas como deidad chtónica que se revelaba å 
los mortales en sueños y les comunicaba direc- 
tamente sus mandatos, 2.0, el hallarse asociada 
á su culto Proserpina, lo mismo que en la Tesa- 
lia, según se colige de varias lápidas conmemo- 
rativas de exvotos suyos que, revueltas con las 
de Endovélico, se han descubierto en Terena. 
3.°, el haber ido dedicado á San Miguel Arcán- 
gel el santuario de Endovélico, después que hu- 
bo triunfado definitivamente el cristianismo, en 
cuyo hecho parece transparentarse la idea que 
tuvieron presente los lusitanos convertidos de 
una relación entre el Satán de las tradiciones 
cristianas y el Endovélico-Plutón, rey de las 
moradas subterráneas y dueño de los muertos, » 

No podemos precisar si Endovélico y Beleno 
responden á un mismo concepto y constituyen 
una sola deidad, si son efigies suyas las figuras 
con martillo descubiertas en Francia, si la tría- 
da chtónica se completó con Ateacina y Arba- 
siáico, considerada por el P. Fita como la Ceres 
lusitana; todos estos problemas piden nuevos 
datos, que acaso se descubran y depuren para 
más exacto conocimiento de la mitología bis- 
pana. 


ENDRAQUIO: m. Bot, Género de plantas ( En- 
drachium ) perteneciente á la familia de las Con- 
volvuláceas, cuyas especies habitan en Madagas- 
car, y son plantas arbóreas con las hojas alter- 
nas, aproximadas en las terminaciones de las 
ramas, trasovadolanceoladas, escotadas, y los 
pedúnculos axilares, solitarios, unifloros y pro- 
vistos de dos bracteitas en su mitad; cáliz de 
cinco sépalos; corola hipogina, aovadoventruda 
en su tubo y con el limbo casi entero y plegado 
con cinco pliegues longitudinales; cinco estam- 
bres largos y salientes insertos en la base de la 
corola; ovario bilocular con las celdas biovula- 
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das; estilo sencillo y el estigma aplanado y hue- 
co. El fruto es una baya atravesada por haceci- 
llos fibrosos, bilocular, y contiene cuatro semi- 
llas erguidas; embrión curvo con albumen muci- 
laginoso; cotiledones plegados y raicilla Ínfera, 


ENORULAT (FERNANDO JULIO): Biog, Eseri- 
tor alemán. N. en Berlín á 24 de agosto de 1828. 
M. en Posen en febroro de 1886. Cursando Filo- 
logía en su ciudad natal, tuvo que abandonar la 
Universidad con motivo de su participación en 
la demanda dirigida por los estudiantes al Par- 
lamento de Francfort, Después de tomar parte 
en la campaña del Schleswig-Holstein (1849- 
1351), se separó del ejército por no hallarse con- 
forme con la política prusiana. Condenado por 
este hecho á prisión en la fortaleza de Magde- 
burgo, obtuvo, al extinguir su pena, un cargo de 
profesor de Historia y de Literatura alemana en 

amburgo. En 1864 fué llamado por el duque 
de Schleswig-Holsteín á defender en la prensa 
los derechos de los ducados, y á partir de 1866 
se dedicó al periodismo en Hamburgo, Itzchoe 
y Estrasburgo. En 1876 fué nombrado secretario 
de los archivos prusianos en Diiseldorf. Sus 
principales publicaciones son las siguientes: Poe- 
sias, Puesto perdido, recuerdos del Schleswig- 
Holstein; Historias y figuras, ete. 


ENEÓCTONO: m. Zool, Género de aves del 
orden de los pájaros, familia de los lánidos, des- 
crito por Kaisserling, y cuyos principales carac- 
teves consisten en tener el pico fuerte, corto, 
encorvado en su borde superior y ganchudo en 
la punta; alas medianas y algo agudas; cola 
bastante larga, cuadrada ó ligeramente redon- 
deada on los lados; plumaje en el que predomi- 
nan los colores rojo y blanco, El género Enneoc- 
tonus fué separado de los demás lánidos princi- 
palmente por la forma de la cola y del pico; pero 
aun cuando hay evidentemente caracteres que le 
separan de los verdaderos Lanius, su analogía es, 
sin embargo, bastante marcada para que algunas 
de sus especies se incluyan por diversos autores 
en uno ó en otro género. Entre las especies prin- 
cipales que en él se incluyen, merecen citarse loa 
Enneoclonus collurio L., Enn. rufus y Enn. per- 
sonatus, todos los cuales son propios de casi toda 
Europa, menos el Enn. personatus, que sólo se 
encuentra en Grecia y en el N. del Africa orien- 
tal. 

El Ennoctonus rufus ó de la Pomerania es de 
las especies más típicas de este género: mide 
unos 19 centímetros de largo por 30 de punta å 
punta de las alas; la cola alcanza unos 8 y el ala 
plegada 10. Por encima es de color negro, salvo 
la parte superior de la cabeza y el cuello, que 
son rojas; en las alas presenta dos manchas 
blancas formando una especie de bandas, y otras 
también encima del ala, y la cola es blanca en 
la base, negra en toda su cara superior y de co- 
lor blanco sucio por debajo. Los colores de la 
hembra son menos marcados que en el macho, 
Esta especie está muy esparcida por toda Euro- 
oa, se la encuentra desde el Mediodía de Ale- 
mania hasta el Sur de España, y en el invierno 
hasta en los bosques del interior de Africa. 

Esta especie es muy frecuente, y muy poco es- 
erupulosa en cuanto 4 escoger vivienda, pues lo 
mismo se la encuentra en los bosques espesos y 
poco frecuentados que en las zarzas y á orillas de 
los ríos, que en los jardines de las ciudades. Ge- 
neralmente anida en los matorrales espesos. En 
las regiones del centro de Europa, en Alemania 
por ejemplo, permanece poco tiempo, apenas des- 
de mayo á septiembre; pero en Grecia, Italia y 
España dura mucho más. Generalmente se la 
encuentra posada en las ramas de los árboles ó 
en los zarzales, y con su canto imita el de mu- 
chas aves con bastante perfección, y el suyo 
es muy limitado y desagradable. Emite notas 
del canto de la alondra y de curruca, y aun de 
la golonárina y oropéndola, pero mezclándolas 
y confundiéndolas á veces eon su canto discor- 
de. Sin embargo, se nota que, aun cuando se las 
haya cogido jóvenes, tardan mucho en olvidar 
los cantos que aprendieron, y los repiten con de- 
leite, razón por la que algunos las consideran 
como pájaros de canto agradable y Jas enjaula:. 
Su alimento principal son los insectos, y como 
no la aguijonee el hambre no ataca á otres pre- 


| sas; pero en el caso contrario acomete á las aves 


pequeñas, saquea sus nidos y destruye gran nú- 
mero de estos apreciados auxiliares del agricul- 
tor, que á su vez libran las plantas de insectos, 
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rjudicial. Como otros lánidos, presenta tam. 
ién la singular costumbre de clavar en las es. 
pinas sus presas y almacenarlas hasta que tiene 
hambre y acude á buscarlas. 

Hacen su nido en las zarzas y matorrales, 
otras veces en los robles, y le forman con rami- 
tas secas y hojas, rellenándole después de líque- 
nes, pelo, lana, etc., que recogen entre el bos. 
que. La postura en España se verifica en los me- 
ses de mayo y junio, y consta de cuatro ó cinco 
huevos de color blanco verdoso salpicados de 
puntos de color gris ó pardusco, 

El Æ. personatus tiene el dorso negro azulado, 
el pecho negro claro tirando á amarillento, la 
frento, la región subocular, la escápula, la gar- 
anta y la rabadilla blancas; la seis timoneras 
del medio de la cola negras, las más externas 
negro sólo el tallo y las barbas blancas; el ojo 
es pardorrojizo, y el pico y las patas de color 
bastante obscuro. Esta especie es más propia del 
Mediodía y de Oriente. Abunda en Egipto y la 
Nubia, se la encuentra en parte de Asia, y en 
uropa solamente en Grecia y Turquía, y sólo 
desde mayo hasta mediados de agosto. Vive ge- 
neralmente en los árboles más altos, y posada 
en las ramas más superiores lanza su canto, que 
es por cierto bastante monótono. Los individuos 
de Africa no emigran; por ejemplo, los que vi- 
ven en el Egipto, no abandonan este país, pero 
los que habitan en Europa emigran hasta el in- 
terior del Africa. Su nido le hacen en los árbo- 
les, generalmente en Grecia en los olivos, for- 
mándole con ramas, hojas secas y lana y líquen 
en el interior, y en él ponen seis ó siete huevos 
de color de ocre con mauchas pardas, 


ENERGÍA: Fis. Todo lo que puede producir un 
trabajo, esenergía: una piedra que cae, una bala 
disparada por un fusil, el agua de un río, poseen 
una energía que se manifiesta perfectamente 
porque pueden producir un trabajo; un peso de 
0,00102 de gramo, descendiendo un centímetro 
en una máquina en que no hubiese rozamiento, 
podría elevar otro cuerpo de su mismo peso á la 
misma altura; puede decirse que posee una ener- 
gía de posición, formada de energía potencial, 
igual á un erg; en los ejemplos anteriores, la ener- 
gía del peso que desciende, de la bala que taladra 
un cuerpo, y del agua que puede poner en moyi- 
miento una máquina, la energía recibe el nom- 
bre de energía actual; pero hay otra energía que 
no aparece con la misma claridad determinada, 
como es la que poses un cuerpo suspendido de 
una cuerda, un resorte en tensión, la fuerza de 
un explosivo, ete.; si se corta la cuerda, si se. 
abandona el resorte á sí mismo, ó si se da fuego 
al explosivo, aparecerá la energía, y á la que es- 
taba en sn forma latente ú oculta, antes indica- 
da, se la llama energía potencial; como so ve 
por esto, la energía potencial es la que está dis- 
puesta á obrar; energía actual la que está obran- 
do, y la energía potencial se convierte en actual 
en el momento en que comienza á obrar. La su- 
ma de la energía del Universo es invariable; la 
energía no puede ser creada ni aniquilada por 
cansas naturales, y en estos dos principios está 
basada la teoría de la conservación de la energía, 
que ha venido á sustituir en la Física moderna 
á la de la conservación de la fuerza, En el ejem- 
plo de una bala disparada por un fusil, la ener- 
gía actual de la pólvora que explota se distri- 
buye, parte en impulsar la bala hacia adelante, 
parte en rozamientos y en otras mil formas; 
ninguna porción de la energía se ha destruído, 
y no ha hecho más que transformarse; la bala 
da en el blanco y es detenida, la bala y el blan- 
co han sufrido deformaciones y calentamiento; 
se oye el golpe, que produce vibraciones que se 
trasmiten á través del viento, la energía se ha 
producido nuevamente, se ha iransformado, pero 
nads más, tomando gran parte de ella la forma 
de calor, 

La energía potencial y la energía actual de un 
mismo cuerpo varían en sentidos opuestos, sien- 
do su suma constante en todos los momentos, 
y el valor de esta suma el de la energía poten- 
cial del mismo cuerpo, si pudiera colocarse en 
reposo absoluto. 

Una piedra que se lanza al alto, á medida que 
sube disminuye su velocidad; la energía actual 
va decreciendo, pero en cambio se va convir- 
tiendo en energía potencial, puesto que á cuanta 
mayor altura se encuentra mayor cantidad de 
trabajo podrá producir al caer. Ésta invariabili- 


En este coucepto, el E, rufus es, pues, un ave ¡ dad de la energía de un cuerpo, no siempre se 
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nta con 1a olaridad que en el ejemplo que 
acabamos de citar, habiendo ocasiones en que 
rece que, por el contrario, las energías actual 
otencial del cuerpo disminuyen ó decrecen 

al mismo tiempo, como en el caso de la bala 
lanzada por el fusil; cuanto mayor sea la distan- 
cia recorrida antes de dar al blanco, menor es el 
efecto en éste producido; pero esto no quiere de- 
cir que la energía potencial haya disminuido con 
la actual, y si nos parece así á primera vista es 
orque no consideramos más que el efecto que 
se persigue al lanzarla; como la bala roza é im- 
ulsa al aire que encuentra en su camino, trans- 
forma su energía en otras, cediendo al aire bue- 
na parte de dicha energía, y tanto mayor cuan- 
to mayor es la distancia que recorre, puesto quo 
tiene que ponor en movimiento y calentar una 
mayor masa de aire; y en cualquier caso de estos 
que se considere, si se estudian los fenómenos 
detenidamente, se ve siempre aparecer la ener- 
ía bajo nueva forma, movimiento, calor, luz, 
electricidad, etc., que reemplaza ó sustituye á 
la primera, es una nueva manifestación de la 
energía transformada; así, por ejemplo, una de- 
terminada cantidad de energía puede ser reem- 
plazada por una cantidad fija de calor, que le es 
equivalente; es decir, que como habíamos indi- 
cado antes, la cantidad de energía disponiblo 
en el Universo es constante, y no podemos nos- 
otros hacer más que transformarla, nunca crear 
ni destruir la menor cantidad de ella; de donde 
se deduce que no se puede decir, hablando con 
propiedad, que la energía se gasta ó quo el tra- 
bajo no se hace á expensas de la energia; trabajo 
significa, sencillamente, la recíproca de determi- 
nada forma de energía, y no es más que el re- 
sultado de la transformación de aquélla; para 
hacer trabajo se necesita energía, que es absor- 
bida, para convertirse en otra ó en otras formas, 
á menudo irreducibles, y que no está en nosotros 
el transformarlas; de modo que hay una tercera 
forma de energía, la energta utilizuble, y en vis- 
ta de lo que acabamos de decir, la energía uti- 
lizable del Universo tiende constantemente á 
cero, cuyo punto se alcanzará, cuando todo el 
Universo se encuentre á la misma temperatura, 
en cuyo momento aquél habrá dejado de vivir. 

Un cuerpo en movimiento, en virtud de su 
inercia ó resistencia á modificar ese movimiento, 
puedo hacer trabajo, y entonces se dice que po- 
seo energía cinética; y un cuerpo en reposo, no 
es más que un caso particular del movimiento, 
posee también energía. De todo lo dicho se de- 
duce, recordando que tampoco la materia se 
crea ni se pierde, que los dos priucipios de la 
Ciencia moderna son: la conservación de la ma- 
teria y la conservación de la energía, 

Para cargar de energía eléctrica un condensa- 
dor ó un conductor aislado, hay quo gastar un 
cierto trabajo que, á no haber que vencer otras 
resistencias, debe encontrarse íntegro en el cuer- 
po electrizado, y este cuerpo puede proporcionar 
bajo formas diversas, durante sn descarga, una 
cantidad de energía representada por 

1 O l ay 

wW 7 VM= tr" 0y? 

en cuyas fórmulas W es el trabajo, Af la carga 
del conductor, F su potencial y C su capacidad, 
resultados obtenidos por Riess con el auxilio del 
termómetro que lleva su nombre. La energía se 
mide por la misma unidad que el trabajo, esdecir, 
por erg, y en ergs puede expresarse la energía 
eléctrica; pero lo más frecuente es emplear, para 
medir la energía eléctrica, el wolt ó wolt-ampere. 

Si un manantial de electricidad tiene una 
fueza electromotriz E y produce uma corriente 
de intensidad 7, la fuerza eloctromotriz produce 
una cantidad de energía El, y esta cantidad es 
la que se llama potencia mecánica del manantial, 
y en ¿unidades de tiempo, Elt será la energía 
desarrollada: la energía producida es transpor- 
tada al cirenito, donde se transforma en calor, 
en acciones químicas ó en trabajo mecánico; la 
energía transformada por segundo en un con- 
conductor de resistencia p, siendo e la diferencia 
de potencial entre los extremos del conductor, 
Mamándola w, será w=p1?=ef; y si ol circui- 
to exterior total tiene una resistencia R, la ener- 
gía gastada será también dada por esta otra ex- 
presión: w= RI 

Si el manantial es una pila de resistencia in- 
terior r, la energía transformada w será w =r1?, 
y el gasto total de aquélla en todo el circuito 
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será W=w+w0 =KP4+3R=(R+r)P=EI, cu- 
yas leyes se han comprobado por Jonle, 


ENFIDAVILLE: Geog. Lugar de la jurisdicción 
de Susa, Túnez, sit. al S.S. E. de Túnez, y separa- 
da de la costa mediterránea por las aguas de la 
Sebja-Yiriba, laguna litoral. Es estación del fe- 
rrocarril de Túnez á Susa y centro de la explota- 
ción del Enfida, territorio de unos 1200 kms. cuya 
posesión se disputaban varios franceses y un judío 
anglomaltés apoyado por Italia: fué ésta una de 
las causas de la expedición de 1881 y de la reduc- 
ción de Túnez á protectorado francés. El Enfida 
pertenece hoy á una Compañía Franco-africana, 
que lo va colonizando poco á poco con elementos 
franceses, malteses y sicilianos, 


ENFIELD: Geog. C. del condado de Hartford, 
est, de Connecticut, Estados Unidos, sit. al 
N.N. E. de Hartford, en la orilla izq. del Con- 
necticut y on el f. c. de New Haven á Spring- 
field; 8000 habits. Industria muy activa. 


ENGELARDITA: f. Min, Silicato de zirconio, 
variedad bien determinada del zircón ó jacinto, 
de cuyo mineral diferéncialo sólo la forma cris- 
talina, conforme veremos Inego. Colócase la en- 
gelardita en la misma serie donde están la auerba- 
chita, la erdmanita, la ostranita, la caliptolita, la 
cirtolita, la cerstedita, la tachiaftalita y la alvita, 
variedades todas del jacinto típico; ninguno de 
estos cuerpos abunda, antes son escasos, si Lien 
hállanse, siempre en Cristales bien formados, ya 
en las rocas graníticas y basálticas, ya en los alu- 
viones y en las arenas de los ríos; su rareza, la be- 
leza de Jos cristales, cuando son perfectos, y otras 
cualidades singulares, han hecho de estos minera- 
les piedras preciosas, muy estimadas y de cierto 
valor comercial en la industria de la Joyería, La 
diversidad de los colores es otra de la circunstan- 
cias tenidas en cuenta, al tratar de utilizar el si- 
licato de zirconio natural en sus distintas varie- 
dades, cuyos principales yacimientos están en 
Noruega, la América de Norte y el Ural. En ge- 
neral, califícase el zircón de elemento esencial de 
las sienitas eleolíticas, las cuales, por contenerlo, 
denomínanse zircónicas ó zirconianas; originan. 
se de ordinario las variedades del silicato de zit- 
conio mediante cambio en la composición quími- 
ca ó variantes en la forma cristalina; redúcense 
los primeros á fenómenos de hidratación ó com- 
binaciones del silicato típico con el agua, formán- 
dose así el malacón, cuyo mineral contiene más 
del 3 por 100 de agua. Cuanto á lo segundo, aun- 
que el silicato zircónico típico cristaliza en el 
sistema cuadrático, en él son frecuentes ciertas 
combinaciones, que dan á sus cristales el aspecto 
de un dodecaedro romboidal ó el de una doble 
pirámide truncada. La engelardita está definida 
diciendo que es la variedad octaédrica del zircón, 
susceptible de una sola exfoliación fácil y perfec» 
ta, con fractura por lo común desigual, algunas 
yeces concoidea; su brillo es vítreo diamantino, 
siempre bastante menos intenso que el tipo de 
la especie; posee colores variados, generalmente 
obscuros, y nunca es cuerpo incoloro; su peso es- 
pecífico aproximado 4,5 y la dureza 7,5, peculiar 
de la especie; en los cristales transparentes pue- 
de observarse muy vivo, y con signo positivo, el 
fenómeno de la doble refracción. Según Mallard, 
el zircón, y cuantas substancias con él suelen 
agruparse, son clinorrómbicas, resultando su apa- 
riencia cuadrática sólo del modo especial de re- 
unirse los cristales, 

A la engelardita corresponde la fórmula gene- 
ral Zr,SiO,, que designa la composición química 
del silicato de zirconio, Por vía seca es resistente 
al cambio de estado, hasta incluirla entre los 
minerales iufusibles; el fuego del soplete, muy 
vivo y sostenido, sólo alcanza á descolorarla; pero 
entonces adquiere la propiedad de fosforescer con 
bastante intensidad; fundida con sosa ó potasa, 
y disuelta la masa resultante en ácido clorhídri- 
co concentrado, ei líquido tiene la propiedad de 
dar al papel de cúrcuma tinte anaranjado. Pul- 
verizado finamento el mineral, y tratado con el 
ácido sulfúrico, sólo al cabo de prolongado con- 
tacto nótanse algunos indicios de reacción, pero 
nunca es completa, 


ENGELBERDA ó ENGELBERGA: Biog. Empera- 
triz de Alemania. M, en 890, Era hija del duque 
de Spoleto, ó, según otros, de Erico, duque de los 
Suevos. Se casó en 856 con Luis II, emperador 
de Alemania, sobre cl cnal adquirió un dominio 
que dió envidia á los cortesanos. Acnsada de 
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Bosón, conde do Arlés, que venció á todos los 
acusadores, haciéndoles retractarse. Reconcilió 
á Lotario, rey de Lorena, con el Papa Adriano II, 
Habiendo quedado viuda, convocó una Dicta en 
Pavía para elegir un soberano que mantuviera 
á la Italia independiente. Dió å Bosón, que se 
había casado con su hija Ermengarda, el título 
de rey de Arlés. Retiróse á un convento de Ita- 
lia; pero Carlos el Calvo la sacó de él y la envió 
prisionera á Alemania, donde murió. 


ENGELBRECHTSEN ó ENGELBREKT: Biog. 
Revolucionario sueco, asesinado en 1346, Encar- 
gado de presentar al rey Erico las quejas de los 
dalecarlianos oprimidos no fué escuchado, y la 
segunda vez le prohibió el rey presentarse delante 
de él. Entonces se puso á la cabeza de los descon- 
tentos, y marchó contra el gobierno, obteniendo 
algunos triunfos en unión con Carlos Canutsson, 
Apoderados de la capital, Canutsson obtuvo la 
regencia, y Engelbrekt marchó contra los parti- 
darios de Erico, los cuales le citaron en Erebro 
con pretexto de nna conferencia, y allí le dieron 
muerte. 


ENGELHARDT (JORGE DE): Biog. Sabio ruso, 
de origen alemán, N. en Riga en 1775. M. en 
1862. Su padre, que dosempeñaba un empleo en 
San Petersburgo, le hizo ir á su lado cuando 
contaba siete años de edad. Terminados sus es- 
tudios ingresó en el servicio militar, y después 
en el departamento de Negocios Extranjeros. 
Alejandro 1 le nombró subsecretario de Estado, 
en 1811 director del Instituto Pedagógico y en 
1816 director del Liceo de Tsarkoé-Selo, en el 
cual prestó excelentes servicios á la enseñanza; 
poro la dirección liberal que imprimió á los es- 
tudios, fué la causa de su destitución. Se debo 
å este sabio un comentario á la obra de Storch 
titulada La Rusia en la época de Alejandro 1; la 
relación, según el manuscrito de Wrangel, del 
viaje de este último á lo largo de las costas sep- 
tentrionales y por el Mar Glacial, etc. 


ENGELS (FEDERICO): Biog. Célebre socialista 
alemán. N. en Bormen (Prusia) á 28 de noviem- 
bre de 1820. M. en Londres á 5 de agosto de 
1895. Hijo de un industrial bastante bien aco- 
modado, se dedicó en su juventud al comercio, å 
Ja vez que trabajaba á favor de la propaganda 
socialista. Sirvió un año en el ejército; se edu- 
có, como Carlos Marx, en las ideas do Hégel, de 
quien, como su citado amigo, no tardó en sepa- 
rarse, y los dos se despidieron de su primer 
maestro con una obra que escribieron juntos y 
que publicaron con el título de Santa Familia 
(1845). Perseguido Engels en su patria por sus 
ideas, se refugió en Francia con Marx. Ambos, 
en los primeros tiempos de su estancia en París, 
colaboraron, desde 1844, en los Anales Franco- 
alemanes, publicación muy interesante que en 
la capital de Francia veía la luz á intervalos 
muy irregulares, y que tuyo uno ó dos años de 
vida. Dieron Marx y Engels en 1848 á la publi. 
cidad el famoso Manifiesto del partido comunista, 
dirigido á los proletarios de todos los países, 
documento de capital importancia para la histo- 
ria del socialismo contemporáneo, y que fué, por 
decirlo así, base de la célebre Internacional. No 
se contentó Engels con la propaganda hablada 
ó escrita; como Carlos Marx, tomó parte activa 
en el movimiento revolucionario, sobre todo en 
el que tuvo por teatro el territorio de Baden en 
los años de 1848 y 1849, y huyó á Inglaterra 
después del triunlo de los prusianos. A la muer- 
te de Marx se consagró Engels á la publicación 
de aquellas partes de la célebre obra de su ami- 
go, El capital, que su autor no dejó terminadas. 
Como dice un escritor francés, esta publicación 
resume y simboliza toda la existencia de Engels, 

ue se deslizó á la sombra de Marx, y, muerto 
ste, á la sombra de su memoria. De las obras 
propias de Tngels, la que contiene la filosofía 
de la doctrina colectivista y da nna idea más 
clara y á la vez más sintética de ella, es el opús- 
culo titulado Socialismo utópico y socialismo 
cientifico. Su estudio sobre el Origen de la fami- 
lia, de la propiedad privada y del Estado, que 
traducido al castellano forma parte de la Bi- 
blioteca de Jurisprudencia, Filosofía é Historia 
de La España Moderna, es uno de los libros más 
interesantes de la literatura socialista. En las 
producciones de Engels se nota el paso del idea- 
lismo de los primeros socialistas, en particular 
de los franceses, al realismo y al sentido histó- 


adulterio, fué defendida en campo cerrado por | rico en que trataron de inspirarse sus continua- 
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dores, Bebel y Bernstein, como albaceas testa» 
mentarios, quedarón encargados de la impre- 
sión de los trabajos inéditos y de la correspon- 
dencia de Engels, quien, no obstante sus ideas, 
dejó una gruesa fortuna. Por disposición testa- 
mentaria de Engels, la urna que contenia Sus 
cenizas fué arrojada al mar por Eduardo Berns- 
tein y Eduardo Aveling,á unas F2 millas del 
promontorio de Beachy Head. 


ENGELSTROEM ô ENGESTROEM (GUSTAVO 
DE): Biog. Químico sueco. N. en 1738, M. en 
1815, Desempeñó en su país varios empleos fa- 
enltativos, y Últimamente fué nombrado indivi- 
duo de la Academia de Ciencias de Estocolmo. 
Sus principales obras son: De la utilidad del so- 
plete en Mineralogía; Laboratorio quimico; Des- 
cripción de un horno quémico; Ensayos de un ál- 
cali mineral originario de China. 


ENGLISH RIVER ó RÍO DE LOS INGLESES: 
Geog. Río del Dominio del Canadá. Nace al S. 
del f.c. Pacífico-Canadiense, cerca de la estación 
de English River; atraviesa el pantano Swampy 
Lake, corta la mencionada línea del Pacífico, 
surca el lago Solo 6 Loncly Lake, recibe por la 
izq. el Wabigoon, y álos 50 kms. de curso pró- 
ximamente vierte en el Wínipeg, después de 
separar la prov. de Ontario del territorio de 
Keewatin. Más que río, es una serie de lagos. 


ENGRACIA (SANTA): Biog. Virgen y mártir 
cristiana. N. en Badajoz en el año de 1020, Los 
padres de Engracia tenían prometida la mano 
de su hija á un moro cacique; pero como la jo- 
ven era católica y había además ofrecido 4 Dios 
su castidad, huyó á Castilla tan Juego como supo 
las pretensiones de sus padres. Súpolo muy lue- 
go Abú-Alahá, su prometido esposo; corrió tras 
la fugitiva, y dándole alcance junto á los mon- 
tes Carvajales, próximos á León, le cortó la ca- 


beza y la condujo en trofeo hasta Badajoz, arro- . 


jándola á las agnas del río Guadiana. Recogida 
` la cabeza de Engracia por unos cristianos que 
en vida fueron amigos suyos, se conservó como 
reliquia; poca después, en el siglo XII, se levan- 
tó un templo 4 media legua de Badajoz, en ho- 
nor de la xaártir, y en él fué depositada su ca- 
beza para veneración de los fieles, Al extinguir- 
se la Orden de los Templarios, á quienes perte- 
necía la iglesia, se trasladó á la parroquia de 
Santa María del Castillo la sagrada reliquia, que 
en el año 1462 fué conducida en solemne pro- 
cesión ála de San Lorenzo. Santa Engracia su- 
frió su martirio á mediados del siglo XI, reinan- 
doen Castilla Fernando I y en Badajoz Alman- 
Zor. 


* ENGRUDO: Ári. y Of. El engrudo se hace 
con agua y harina ó almidón; pero hay diferen- 
tes clases de engrudos, según el objeto á que 
hayan de aplicarse, como son: el engrudo ordi- 
nario ó de uso común, el de pegar carteles, el de 
fijar etiquotas en los envases, el de los papelis- 
tas, los engrudos imputrescibles, ete. Vamos á 
ocuparnos en la fabricación de algunos de ellos, 

En el engrudo común sólo seemplea el agua y 
harina; la de trigo sólo sirve cuando está averia- 
da; se prefiere la de centeno, que cuesta menos y 
no se reseca tanto. Para prepararle, se deslíe pri- 
mero la harina con muy poca agua, para que no se 
formen grumos; después se va añadiendo más, 
hasta formar una papilla clara; se calienta en- 
tonces, procurando agitarla continuamente para 
que la harina no se apose y para que no pueda 
quemarse; la masa se espesa cuando ha adquirido 
una temperatura de 70 á 75°, y la operación 
queda terminada después de algunos hervores. 
Se logra mejor resultado cuando se acaba de des- 
leir la harina con agua hirviendo; se espesa con 
rapidez, no necesita estar á la lumbre tanto 
tiempo, hay mucho menos riesgo en quemarla, 

cuesta menos la mano obra. En todos los casos 

ay ventaja en prepararle al baño de María, 

Este engrudo se usa para el encolado del papel 
pintado, el de los carteles, la cartonería, etc. 
Eu general sólo sirve para el papel. 

El engrudo para pegar etiquetas, más usado, 
se hace del modo siguiente: se mezclan dos drag- 
mas de almidón de trigo é igual cantidad de 
goma arábiga y una onza de azúcar blanca en un 
poco de agua, disolviéndose primero la goma y 
el azúcar en el agua, y añadiendo después el al- 
midón se le hace hervir cinco minutos y se ob- 
tiene el mejor eugrudo para pegar rótulos ó eti- 
quetas on envases de metal, vidrio, porcelana y 
madera. 
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También se recomienda para libros y etique- 
tas el siguiente: so disuelve de media á una onza 
de alumbre en unas 24 onzas de agua birviebdo, 
y se añade un peso igual de harina desleída sua- 
vemente en agua fría y unas pocas gotas de acei- 
te de clavo, dejándolo hérvir todo junto. 

Este engrudo se conserva meses enteros, y eS 
muy á propósito para las aplicaciones caseras. 

El mejor, ó mejor dicho, náo de los mejores 
engrudos para pegar rótulos ó etiquetas en bota- 
llas ó pomos de cristal, porcelana ó loza, como 
en tarros de lata y aun en cajas de madera, se 
hace como sigue: se disuelve en una pinta de 
de agua una onza de goma tragacanto y cuatro 
de' goma arábiga. A esta disolución, después de 
colarla, se añaden 14 gramos de tomillo disuelto 
en cuatro onzas de glicerina, y al todo se añade 
otra pinta de agua fresca. Este engrudo, de gran 
fuerza adhesiva, se conserva indefinidamente en 
cualquier clima, 

< Otro engrudo bueno para pegar rótulos en ta- 
rros de barro y lata ú otro metal, como en cajas 
de madera, se hace disolviendo en 8 onzas de 
agua 4 de harina de centeno, una: de polvos de 
acacia, una de glicerina, 10 mínimas de aceito 
de clavo, 10 de acido carbónico y una dracma de 
ácido nítrico, Al todo se añade una pinta de 
agua, y so deja hervir hasta que tome la consis- 
tencia necesaria. 

Se prepara también otro engryudo de gran 
fuerza adhesiva, y que se conserva por mucho 
tiempo en cualquier clima, sin alterarse en lo 
más mínimo, añadiendo á la anterior prepara- 
ción 8 partes de dextrina, dos de ácido acé- 
tico, 2 de aleohol y 10 de agua. Se mezclan bien 
primero la dextrina y el agua, luego el ácido 
acético, y por último se añade el alcohol. Este 
engrudo es, como hemos dicho, muy bueno para 
pegar rótulos en toda clase de envases de cristal, 
vidrio, porcelana, loza, piedra, metal, madera, 
etc. 

El engrudo usado por los papelistas se hace 
de harina de for, que se mezela con resina pul- 
verizada, y vertiendo poco á poco dicha mezcla, 
al propio tiempo que se agita constantemente el 
agua, hasta que tenga la consistencia que se de- 
sea: se hace bastante espeso, y al usarle se toma 
una cantidad proporcionada del engrudo y se le 
agrega de una mitad '4 una tercera parte de agua 
fría, ó mejor de agua de cola, y se bate bien con 
la brocha hasta que resulte umg mezcla bien ho- 
miogénea. : 

En los engrudos de harina se presenta muy 
pronto la alteración, y principalmente durante 
el calor, aconsejándose, para evitar este inconve- 
niente, agregar alumbre, aun cuando esto no da 
resultados prácticos, siendo preferible, después 
de hecho el engrudo y antes de que se haya en- 
friado completamente, añadirle un poco de tre- 
mentina, revolviendo la mezcla para que se una 
perfectamente, con lo que se consigue pueda 
durar en buen estado más de dos semanas é 
temperaturas hasta de 25”, sin que se observe la 
menor alteración ni se agrie la mezcla, 

También se emplea el alumbre para conservar 
el engrudo de almidón; pero para que el resul- 
tado sea eficaz, se aconseja el procedimiento de 
M. Bourgeois, que proporciona la incorruptibi- 
lidad indefinida de la pasta; el procedimiento es 
el siguiente: 

Una vez terminado de hacer el engrudo, y to- 
davía caliente, es decir, á poco de separarle del 
fuego, se añado trementina, lentamente, en la 
cantidad de un cuarto de litro por cada 2 de 
engrudo, y se diluye bien, agitando el contenido 
de la vasija para que la mezcla se verifique en 
seguida. Dicho procedimiento pudiera repugnar 
en algunos casos por el olor de la trementina, 
pero en otros muchos será preferible al que pro- 
duce la fermentación del engrudo ordinario, que 
es, seguramente, mucho más incómodo para la 
mayoría de las personas de olfato delicado, De 
igual modo la trementina impide la descompo- 
sición de las disoluciones de goma arábiga, y 
aun es probable que las de la goma alquitira ó 
traganto. 


ENGUELARCIA: f. Bot. Género de plantas 
(Engelhardtia) perteneciente á la familia de las 
Juglandáceas, cuyas especies habitan en las re- 
giones tropicales de Asia, y son plantasarbóreas, 
grandes, alguna vez resiníferas, con las hojas al- 
ternas, piuadocompuestas, las folíolas inequi- 
láteras, generalmente sembradas en su envés de 
puntitos glandulosos que producen una secre- 
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ción resinosa; amentos masculinos delgados y 
con las flores muy apretadas, y los femeninoa 
más largos con los pedúnculos flojos, unos y otros, 
sobre el mismo pie de planta y formaudo pang- 
jas ó racimos, en los que las inflorescencias fe. 
meninas ocupan la parte superior. Las flores 
masculinas van acompañadas cada una de una: 
bráctea trífida cuyo lóbulo medio está ensan. 
chado, y su cáliz está dividido en tres lacinias 
comprimidas, casi foliáceas, con los lóbulos late. 
rales menores y el intermedio mayor y prolon- 
gado en una aleta; la disposición de los sépa- 
los en la prefloración es ligeramente empizarra- 
da, y algunas veces su desarrollo es muy peque- 
ño y quedan reducidos á lacinias dentiformes; 
cinco á 13 estambres comprimidos, insertos en los 
nervios medios de los sépalos, con los filamentos 
muy cortos y libres, y las anteras gruesas, dídi- 
mas, biloculares, con las celdas adheridas 4 un 
conectivo que se prolonga por encima. de ellas y 
con dehiscencia longitudinal; también puede 
existir en estas flores un rudimento de ovario, 
Las flores femeninas están provistas cada una de 
un involucro cupuliforme, que luego se suelda 
con el ovario en su parte inferior, y cuyo limbo 
libre se parte en cuatro lacinias foliáceas, des- 
iguales,” la posterior muy pequeña, reducida á 
una orejuela, y la intermedia muy larga;el cáliz 
tiene el tubo aovadogloboso, soldado con el ova. 
rio, y el limbo súpero partido en cuatro ó cinco 
lacinias estrechas desiguales, muy pequeñas, cae- 
dizas ó persistentes en parte; no existen pétalos 
sin estambres rudimentarios, y el ovario es fn- 
fero, incompletamente dividido en su base en 
dos ó cuatro celdas, con los dos tabiques con- 
fluentes en el centro de la cavidad ovárica; en 
ésta existe un solo óvulo grueso, ortótropo, er- 
guido y sentado en el ápice del receptáculo, que 
avanza hasta el centro de la cavidad del ovario, 
por lo que el óvulo resulta alojado en la parte 
superior de ésta, que es unilocular por no llegar 
hasta ella los tabiques antes indicados; dos ó 
cuatro estigmas, rara vez más, alargados, des- 
iguales, papilosos, desgarrados y persistentes, El 
fruto es una drupa pequeña, soldada con el in- 
volucro enpuliforme, provista de tres aletas pro- 
cedentes del limbo involucral alargado; es aova- 
doglobosa, comprimida lateralmente en su base, 
con el epicarpio coriáceo ó casi carnoso, fibroso 
interiormente y pudiendo abrirse por la parte 
superior; endocarpio tenue, frágil, liso, provis- 
to de dos eostillas en su parte superior é inferior 
y con dos surcos laterales, bi ó cuadrilocular en 
su base, unilocular en su parte superior, indehis- 
cente y monosperma. Semilla inserta sobre el 
receptáculo engrosado, erguida, bi ó cuadrilobu- 
lada en su base, con los lóbulos alojados en las 
celdas basilares del endocarpio, y con la testa 
delgada y casi membranosa; embrión anfítropo, 
sin albumen, con los cotiledones casi foliáceos, 
sinuadorrugosos,algo lobulados, y la raicilla core 
ta, obtusa y súpera. 


ENICOGNATO: m. Zool. Género de aves del 
orden de las prehensoras, familia de las sitácidas, 
descrito por Gray, y cuyos principales caracte- 
res son los siguientes: pico muy prolongado y 
relativamente endeble, con la mandíbula supe- 
rior apenas encorvada y muy aguda en la pun- 
ta, de doble longitud que la inferior, cuyos bor- 
des son dentados. No tiene este género más que 
una sola especie, el Enicognathus leptorrinchus, 
llamado por los chilenos choroy. V. este nombre 
en el t. Y, segunda parte, 


ENNERY (ADOLFO FELIPE DE): Biog, Fecundo 
autor dramático francés, N. en París á 17 deju- 
nio de 1811. M. á 26 de enero de 1899. Hijo de 
padres israelitas, fué en un principio dependien- 
te de un almacén de modas, Habiéndose intere- 
sado por él una parroquiana, dejó el estableci- 
miento, escribió en algunos periódicos y dió á 
luz en 1831 su primer trabajo para el teatro, 
titulado Emilio È el Hijo de un par de Francia, 
en colaboración con Carlos Desnoyers. Apenas 
se hubo dado á conocer con esto modesto ensa- 
yo, empezó á producir con inagotable fecundi- 
dad zarzuelas, dramas, funciones de magia, re- 
vistas, y mucbas obras en que el arte y el estilo 
se ven con frecuencia sacrificados al mal gusto 
del público de los teatros de segundo orden. 
Ajustando á la inteligencia de este mismo públi- 
eo sus numerosas producciones, se le vió alcan- 
zar triunfos y más triunfos y lograr con rapidez 
una fortuna que le permitió bien pronto contri- 
buir á la reorganización de la Sociedad termal de 
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Además se forran con esparto los fraseos y 
demajuanas, á fn de evitar las fracturas; se hacen 
vaseras, y antiguamente estaban en más uso que 
hoy las cinchas y sobrejalmas de esparto. 

Los instrumentos del espartero son bien po- 
cos, á saber: una mesa para ensogar, asientos 
redondos, tijera, agujas redondas ó corvas y 
cuadradas, con dos ojos, para ensogar, otras de 
ensalmar, etc. Para hacer maromas se necesitan 
tornos, cigiieñas, acolchadores, etc.,como los ca- 
bestreros. Los estereros de fino necesitan un telar 

cial. - 

a cordelería de esparto se fabrica general- 
mente sin bruñir, pero ganaría mucho en solidez 
y podría manejarse mejor si se pasara sobre las 
sogas y briagas, después de torcidas, un pulidor 
de esparto de cuatro cabos, que tuviese 748 cen- 
tímetros de circunferencia y las dos puntas bien 
aseguradas. Se pasa la cuerda que se ha de bru- 
ñir por entre los cuatro brazos del pulidor, ha- 
ciendo que á cada uno de ellos corresponda una 
de las cuatro cuerdas que han de componer una 
maroma, y se pasa dos veces el bruñidor compri- 
miendo y frotando, á fin de redondear y dejar 
Jos niñuelos bien iguales, después de lo cual se 
hace la maroma, y se redondea y bruñe á su vez 
con otro pulidor más grueso. En varias fábricas 
del extranjero se fabrican así jarcias de esparto, 
que pueden competir en tersura con las de cá- 
ñamo. 

Teñido del esparto. — Para el esparto destinado 
á esteras de colores hay que proceder á la opera- 
ción del teñido, después de lo cual se tejen las 
pleitas, casando los espartos de modo que resul- 
ten combinaciones variadas, según el gusto del 
operario. El teñido del esparto no le penetra, 
sólo le cubre superficialmente, de lo que resulta 
que el azul aplicado sobre él produce un matiz 
verde, por ser el fondo amarillo. Para el teñido 
de añil se muele éste, se deja on infusión por 


veinticuatro horas en ácido sulfúrico, se añade * 


después agua y luego alumbre. Las proporciones 
más usadas son las siguientes: para cada 3 onzas 
de añil media libra de ácido sulfúrico, 12 cuar- 
tillos de agua y 3 onzas de alumbre. El esparto 
se tiñe cociéndole en infusión durante mucho 
tiempo, hasta que adquiera el color conveniente. 
El encernado se obtiene cociendo el esparto en 
una cocción de Brasil, en la proporción de 2 on- 
zas por cada 8 cuartillos de agua, y añadiendo 2 
dracmas de alumbre. Para el negro puede usarse 
la decorción siguiente: campeche 4 onzas; alazor 
3; sulfato de hierro (caparrosa) 2, y agua 12 cuar- 
tillos. El morado se obtieno con campeche, en la 
proporción de 2 onzas para 10 cuartillos de agua, 
y unos polvos de alumbre. Si se quiere realzar el 
amarillo del esparto, se hace un cocimiento de 
azafrán en agua con un poco de alumbre, 
Serían, á nuestro parecer, de grandes resulta- 
dos los ensayos que se hicieran para sacar la hi- 
laza del esparto. ` 
Aunque se han hecho algunos experimen- 
tos no han tenido aceptación, por haberse creí- 
do que el producto saldría muy caro. Creemos 
que éste no es un motivo para desmayar, y nos 
mueven á dar estos consejos las muestras de pa- 
pel de esparto que hemos visto fabricadas, Paré- 
cenos que la conversión en hilaza es posible des- 
de el momento que lo es la conversión en pa- 
pel. 
Además de las esteras de esparto existen otras 
de junco, usadas para el verano, de las cuales 
Dos ocupamos en el artículo ESTERERÍA. 
, También se han comenzado á fabricar en estos 
últimos años esteras tejidas, de mucha consisten- 
cia y flexibilidad, que han entrado en competen- 
cía con las alfombras ordinarias. Es un producto 
que ofrece porvenir, 


ESPATULARIA: f. Bot. Género de plantas 
[ Spathularia ) perteneciente al tipo de las talo- 
fitas, clase de los hongos, orden de los ascomice- 
tos, familia de los Holveláceos, cuyas especies se 
caracterizan por sus receptáculos fructíferos ma- 
zudos, decurrentes por ambos lados sobre un pe- 
dicelo libre que la sostiene, y que generalmente 
está comprimido en forma de espátula, de color 
amarillo que se va obscureciendo hasta el color 
pardo ocráceo; tecas mazudas y cortamente pe- 
dunculadas; esporas filiformes ó fusiformes alar- 
gadas, Sus especies más notables son la Spafhu- 
laria flavida Pers., cuyas peritecas tienen la for- 
ma de maza aplastada, alargada, obtusa, de co- 
lor amarillo pálido y luego pardorrojizo; el pedi- 
celo blanquecino ó blanco-amari'lento, hasta de 
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unos 7 centímetros de altura, y se encuentra en 
otoño en los bosques, sobre los musgos y los mon- 
tones de hojas; y la Spathularia crispa Corda, 
cuyas peritecas tienen forma mazuda y algo re- 
dondeada, plegada, de color amarillo de oro, el 
pie aplastado, corto y blanco, más pequeño que 
la periteca y algo vinoso, y se encuentra en los 
mismos sitios y condiciones que la especie ante- 
rior, 


ESPARZA: Geog, Cantón de la comarca de 
Punta Arenas, Costa Rica; 3250 habits. La ca- 
pital, del mismo nombre, tiene 1250, y f. c. á 
Punta Arenas. En el término hay minas de oro 
y plata, y se recoge mucho azúcar, 


ESPERANDIEU (Jacopo ENRIQUE): Biog. Ar- 
quitecto francés, N. en Nimes en 1829, M. en 
Marsella en 1874, León Vaudoyer, de quien Ja- 
cobo era discípulo, admirado de su mérito, lo aso- 
ció á sus trabajos. En 1856 Esperandieu recibió 
el encargo de dirigir, en concepto de inspector, 
la construcción de la catedral de Marsella, cuyos 
planos había trazado León Vaudoyer. Posterior- 
mente fué nombrado arquitecto de dicha ciudad, 
y, después de la muerte de Vandoyer, sucedió å 
éste como arquitecto de la catedral. Artista de 
gran mérito, dió á conocer su talento en sus 
cbras, entre las que se citan como más no- 
tables la Capilla de Nuestra Señora de la Guar- 
día, la nueva Biblioteca y el Palacio de Long- 
champ. Este último edificio, la obra maestra de 
Esperandieu, es de una gran belleza. Este artista 
fué nombrado caballero de la Legión de Honor 
en 1863. Su muerte prematura fué con justicia 
considerada como una gran pérdida para el arte 
francés. 


ESPERANZA (La): Geog. Dist, del dep. de In- 
tibucá, Honduras. Tiene 7500 habita., distribui- 
dos en los municip. de La Esperanza, Dolores, 
Intibucá, San Juan, San Miguel, Guancapla y 
Yamaranguilla, La c. de La Esperanza, con 1100 
habits., es cap. del dist. de su nombre y del de- 
partamento de Intibucá, El clima es relativa- 
mente frío, pues se halla á bastante alt. sobre el 
nivel del mar, 


ESPERMOTAMNIO: m, Bot. Género de plantas 
(Spermothamnton } perteneciente al tipo de las 
talofitas, clase de las algas, orden de las rodofi- 
ceas, familia de las Ceramiáceas, cuyas especies 
habitan en las aguas marinas, y se caracterizan 
por tener el talo formado por filamentos despro. 
vistos de capa cortical, erguidos, que nacen de 
ramas primarias rastreras, y adheridas á las ro- 
cas de las costas por medio de rizoides cortos; 
cistocarpios terminales rodeados de algunas ra- 
mas cortas y conteniendo carposporas ovoideas 
ó más ó menos globosas; tetrasporangios senta- 
dos ó pedicelados, globosos, divididos tetraédri- 
camente y conteniendo á voces hasta 10 tefras- 
poras irregularmente dispuestas; anteridios ci- 
líndricos, largos, terminales ó laterales. Su espe- 
cie más notable es el Spermotlhamnion Turner? 
Aresch, notable por formar céspedes rojos de 1 
á 2 centímetros de altura, con los filamentos 
principales poco ramificados, y por sus ramas, que 
sostienen ramillas alternas, opuestas 6 verticila- 
das; los tetrasporangios están separados unos 
de otros. Vive sobre otras algas en el Atlántico 
y el Mediterráneo. 


ESPÉS (DIEGO DE): Biog. Sabio español. N. en 
la villa de Arándiga en la primera mitad del si- 
glo XVI. M. en Zaragoza á 17 de octubre de 1602. 
Las prendas y talentos agradables del maestro 
Espés tuvieron útiles empleos en las Letras hu- 
manas, la Filosofía y Teología, y su fruto corres- 
pondió á estos cuidados. Recibió el grado de 
maestro en Filosofía en la Universidad de Zara- 
goza desde 1542 al 1543. Tuvo particular afición 
al estudio de la Historia y Antigüedades; en 9 
de febrero de 1378 fué destinado en calidad de 
ayudante al archivo de la iglesia del Pilar, y con- 
tinuó en este empleo hasta el 25 de marzo de 1583, 
fecha en que obtuvo uno de los beneficios de La 
Seo, pasando entonces á servir en su archivo has- 
ta el 14 de febrero de 1587, día en que su cabildo 
le dió el título de su secretario, proveyéndolo 
después en una ración de mensa de dicha igle- 
sia, cuya posesión tomó en 17 de agosto de 1590. 
A las noticias que adquirió en estas ocupaciones 
unió las que le facilitó el archivo de la mitra 
arzobispal y aun el del reino, Con tan sabias 
disposiciones, y á repetidas instancias de varios 
varones doctos, empezó á trabajar su Historia, y 
la concluyó por los años de 1598, siendo el fin 
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de ella la muerte del arzobispo Fernando de 
Aragón. Escribió las siguientes obras: la antes 
citada que lleva por título Historia eclesiástica 
de Ja ciudad de Zaragoza desde la venida de Je- 
sucristo, Señor y Redentor nuestro, hasta el año 
de 1575, compuesta y recopilada por el Reve- 
rendo Racionero, maestro Diego de Espés, archi- 
vero de la santa iglesia metropolitana de La Seo 
de dicha ciudad, dos volúmenes manuscritos en 
folio, trabajo del cual hizo un compendio su 
mismo autor; Un libro intitulado mayor, donde 
trata de asuntos pertenecientes á la dicha igle- 
sia de La Seo; Tratado de la santa iglesia me- 
tropolitana del Salvador de Zaragoza, escrito por 
mandato de su arzobispo, el Ilustrísimo Sr. don 
Alonso Gregorio, cuando el rey D. Felipe IE or- 
denó se tratase de la secularización de dicha 
iglesia, etc, 


ESPICELA: f. Zool. Género de aves del or- 
den de los pájaros, sección de los conirrostros, 
familia de los fringílidos, descrito por Vieillot, 
y tuyos principales caracteres son los siguientes: 
pico cónico, puntiagudo, comprimido lateral- 
mente y con bordes cortantes; alas medisna- 
mente agudas, con la tercera remera más larga 
que las restantes; cola mediana y ligeramente 
escotada; tarsos lisos; plumaje suave de colores 
variados y bien combinados, aunque poco vivos. 
El tipo de este género os la Spicella canadensis 
Aud., cuya cabeza tiene la parte superior de co- 
lor rojo pardusco; el dorso de varios tonos mez- 
clados, pardos, rojos y negros; en el ala hay dos 
fajas blancas; la barba, la garganta y la parte 
inferior del cuello son de un gris ceniciento; el 
pecho y el vientre gris claros, con motas de par- 
do amarillo en los lados, y algunas veces ne- 
gras. Por encima del ojo pasa una faja de color 
gris ceniciento que se dirige al occipucio; las 
remeras son pardas, con los bordes externos 
amarillos; el iris gris pardo, y la mandíbula su- 
perior y la punta de la inferior de un pardo 
obscuro. La hembra difiere poco del macho, y lo 
mismo que los jóvenes no tienen los colores tan 
subidos, Mide esta ave 15 centímetros de largo 
por 23 de punta á punta de ala, y 7 la cola, Ha- 
bita en toda la América del Norte, pero sólo se 
reproduce en la parto septentrional, donde es 
muy común. Aparece en las regiones más me- 
ridionales á la entrada del invierno; no abunda 
tanto en la primavera, y acaba por desaparecer 
del todo, 

En el invierno viven en bandadas, formadas, 
no sólo por las aves de este género, sino por 
otras diversas, como los tordos y los pinzones; 
juntos recorren el país, registrando las cercas y 
jarales buscando granos é insectos. El período 
del celo comienza en mayo, y entonces canta el 
macho á porfía; por la tarde es cuando más se 
les oye, y en la espesura parecen rivalizar unos 
con otros; á su canto sucede una especie de gor- 
jeo prolongado, semejante al producido por el 
gorrión vulgar. Permanecen mucho tiempo en 
tierra y se mueven con gran ligereza en medio 
de la más intrincada espesura; su vuelo es rápi- 
do y ondulado, Las Espicella se alimentan de 
granos, de bayas y de insectos. Audubón mató 
uno cuyo estómago contenía una langosta bas- 
tante grande para el tamaño del pájaro. 

Hacen el nido en los árboles, en ramas hori- 
zontales y de poca altura, por lo común cerca de 
la base del tronco; la parte más externa es de 
hierbajos y rastrojos, y la interna de pelos y la- 
na que recogen entre las matas; la postura es de 
cuatro ó cinco huevos de un color azul obscuro, 
Pocos días después de haber comenzado á volar 
los pequeños reúnense con los padres formando 
grandes bandadas, y bien pronto dan principio 
las emigraciones, dirigiéndose en ellas hacia el 
S., para llegar á las porciones más meridionales 
de los Estados Unidos, 


ESPIGUETE (PEÑA): Geog. Montaña de la cor- 
dillera Cantábrica, sit. al S.O. de Peña Prieta, 
en la prov. de Palencia, confines de León, entre 
los valles del Esla y del Carrión; 2435 m. de 
alt. En agosto de 1892 llegaron á su cumbre los 
alpinistas franceses conde de Saint Sand y La- 
brouche. 


ESPILOCIRCO (del gr. crios, mancha, y el 
lat. circus, cerco): m, Zool, Género de aves del 
orden de las rapaces, familia de las falcónidas, 
tribu de las circinas, descrito por Gould, y cu- 
yos principales caracteres son los siguientes: 
pico relativamente pequeño y muy encorvado; 
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plumas de la cara lormando una especie de oír- 
culo pequeño alrededor del ojo; alas largas y me- 
dianamente fuertes, con la tercera y cuarta re- 
meras iguales entre sí y más largas que las res- 
tantes; cola ancha y de mediana longitud; tar- 
sos altos; dedos cortos; cuerpo esbelto, Las espe- 
cios de este género son propias de Australia, y 


Espilocirco 


la más conocida de ellas es el Spilocircus Jardi- 
ni G., avo del tamaño del balbuzardo de Euro- 
pa próximamente, que tiene la parte superior 
dela cabeza, las mejillas y el pabellón de la ore- 
ja de color pardo obscuro con líneas negras; la 
cara, el dorso y el pecho de color gris obscuro; 
la parte inferior de las alas, los muslos y el vien- 
tre de color pardo castaño; la mayor parte de 
las plumas inferiores del lomo y de la espaldilla, 
y todas las del vientre, ¡presentan manchas re- 
dondeadas blancas á cada lado del tallo de la 
pluma; las remeras son de color pardo obscuro, 
y las timoneras listadas alternativamente de 
pardo obscuro y de gris; el pico es de este úl. 
timo tinte en la base y negro en la punta; las 
patas amarillas y el ojo de un color amarillo 
anaranjado, Según Gonld, esta especie es común 
en todo el distrito de Nueva Gales del Sur, Sus 
costumbres son análogas á las de las otras ra- 
paces de la tribu de los circinos ó buzardos. Se 
alimenta de mamíferos pequeños, de pájaros, 
lagartos y serpientes, y hace su nido en tierra. 


* ESPINA Y CAPO (ANTONIO): Biog. Después 
de haber dado en el Ateneo de Madrid varias 
conferencias sobre la higiene del corazón, como 
en ellas expusiera minuciosas observaciones y 
serios estudios que no convenía que se perdie- 
ran, á instancias de varios hombres de ciencia 
reunió aquellas conferencias en un tomo publi- 
cado con el título de La higiene del corazón(Ma- 
drid, 1891). Coneurrió en 1894 al Congreso Mé- 
dicó Internacional celebrado en Italia, y fué en 
España el primero que hizo aplicaciones de los 
rayos Röntgen al tratamiento de la tuberculo- 
sis, Para su ingreso como individuo de número 
en la Real Academia de Medicina, leyó (26 de 
junio de 1898) un discurso en el que desarrolla- 
ba este tema: Límites de la intervención médica 
en las cardiopatias. Sigue (abril de 1899) ejer- 
ciendo en Madrid su profesión. 

—* ESPINA Y Caro (JUAN): Biog. Con el 
titulo de La Pintura española y el Circulo de Be- 
llas Artes (Madrid, 1891), publicó un folleto en 
el que con gran sentido crítico hacía atinadas 
observaciones sobre el presente y el porvenir del 
arte pictórico en España, Teatro de una gran ca- 
tástrofe la ciudad de Santander á fines de 1893, 
Espina se trasladó á ella para recoger notas y 
apuntes, A la Exposición de Bellas Artes en 
Madrid celebrada en 1895, llevó Espina un pai- 
saje; La tarde en El Pardo, que obtuvo grandes 
alabanzas de los críticos, y por el que se conce- 
dió al artista una medalla de segunda clase, Sie- 
te obras del mismo pinto» figuraron en la Expo- 
sición General de Bellas Artes de 1897 en la 
capital de España: £? pico de Peña Lara (Ras. 
cafría ); Bosque ( El Escorial); Puesta de Sol en 
la Casa de Campo (Madrid), y cuatro Estudios de 
diferentes pueblos. Reside Espina (abril de 1899) 
en Madrid, 


ESPINO É IGLESIAS (FELIPE): Biog. Músico 
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y compositor español contemporáneo. N. en Sa» 
lamanca á 26 de mayo de 1860. Hijo de una fa- 
milia medianamente acomodada, comenzó sus 
estudios musicales, cuando sólo contaba diez 
años de edad, en su ciudad natal, en la Escuela 
de Nobles y Bellas Artes de San Eloy, bajo la 
dirección y enseñanza de D. Pedro Sánchez de 
Ledesma, su tío, entonces profesor de solfeo y 
piano en dicha Escuela. Después de haber con- 
seguido muchas y valiosas distinciones y pre- 
mios escolares en Salamanca, capital en la que 
cursó además todas las asignaturas de segunda 
enseñanza hasta obtener el título de Bachiller 
en Artes, se trasladó á Madrid, en enya Escuela 
de Música y Declamación amplió sus conocimien- 
tos musicales; en ella ganó el primer premio co- 
mo pianista, por unanimidad, y más tarde, en 
11 de julio de 1882, en concepto de compositor, 
una plaza de pensionado de número de la Aca- 
demia Española de Bellas Artes en Roma. En la 
capital do Italia vivió todo el tiempo que Je con- 
cedía su pensión, y, ya de regreso en España, lo- 
gró en Barcelona un verdadero triunfo, interpre- 
tando (noviembre de 1890) varias de sus obras 
para piano y otras para orquesta y coros, Tales 
fueron: Agnus Dei, de su misa en re, y La fiesta 
del Redentor en Venecia, que el público y la pren- 
sa acogieron con verdadero interés. Ya había 
terminado Espino la música de una ópera titu- 
lada Zakra. Concurrió en la ciudad que le vió 
nacer, como individuo del Jurado, & la fiesta 
musical allí celebrada en septiembre de 1893, 
fiesta entre cuyos números figuró una AMurcha 
triunfal de Espino, interpretada por una banda, 
y que valió al maestro muchas felicitaciones. 


ESPINÓS (BENITO): Biog. Pintor español. M. 
á 23 de marzo de 1818, Hijo del distinguido 
grabador José, fué nombrado Benito en 1787 
director de la Escuela de Bellas Artes de San 
Carlos, en Valencia, después de haber desempeña- 
do treinta años la clase de Flores, En 1815 quedó 
ciego y paralítico, pero la Academia premió sus 
notorios servicios concediéndole la jubilación 
con todo el sueldo. Aunque ejecutó algunos ena- 
dros de figura, su género predilecto fueron las 
flores, que pintaba con gracia y delicadeza. El 
Museo provincial de Valencia posee de este ar- 
tista nueve floreros á cual más deliciosamente 
pintados. 


ESPINOSA (JAVIER): Biog. Presidente de la 
República del Ecuador. N. en Quito en 1815. 
M. en 1870. El americano Cortés escribe: «Dis. 
tinguido por sus virtudes austeras y por su ta- 
lento, ocupó puestos honrosos en la República 
del Ecuador, y fué su presidente durante un 
año.» En efecto, Espinosa tomó posesión de la 
presidencia de la República en 1868; psro alaño 
siguiente le derribó de aquel puesto una revolu- 
ción acaudillada por Gabriel García Moreno, 


~ ESPINOSA DE RENDÓN (SILVERIA): Biog. 
Poetisa colombiana. N. en Bogotá. Dióse á co- 
nocer en los comedios del siglo XIx. Desde que se 
dió á conocer como poetisa, la admiración y los 
aplausos la siguieron en su camino. Sus prime- 
ras composiciones poéticas aparecieron en el 
Parnaso Granadino. Ha colaborado en varios 
periódicos nacionales y extranjeros, mereciendo, 
por la fama de que goza entre los literatos espa- 
ñoles, que El Eco Hispano-americano le confiase 
la elección de la pieza dramática neogranadina 
que debía figurar en la colección del teatro es- 
pañol y americano, Además de la multitud de 
poesías con que ha enriquecido los periódicos, 
publicó en 1850 un folleto titulado Lágrimas y 
recuerdos, pieza histórica relativa á la expulsión 
de los Jesuítas verificada en Bogotá á mediados 
de aquel año. Ha escrito una novela y una obra 
en prosa y verso sobre la Educación de las jóve- 
nes. En diversas épocas ha publicado artículos 
de costumbres, de Literatura y de Moral. 


* ESPIRITU SANTO: Geog. El cabo de este 
nombre, en la Tierra del Fuego, límite S,E. de 
la entrada del Estrecho de Magallanes, es un 
morro ó promontorio escarpado y blanquizco de 
57 m, de alto. Remata por el mar la serie de 
colinas que se extienden de N.E. 4 S.O. á es- 
paldas de los promontorios de las angosturas 
hasta el Cabo do Boquerón, casi enfrente del 
puerto del Hambre. La parte más alta de estos 
cerros termina en el pico Gap (Boquete), que se 
levanta 277 m. sobre el nivel del mar. Este cabo 
no aparece como una extremidad de tierra sino 
dentro del Estrecho, pero visto desde el mar su 
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aspecto es notable $ inequívoco, por ser el punto 
más elevado de la línea de cerros blanquizcos, 
entrecortada por zanjones, que á distancia pare. 
cen otros tantos boquetes. Desde el Cabo Espí. 
ritu Santo, punta S. de la entrada oriental del 
Estrecho de Magallanes, se extiende al S.E., 
hacia el Cabo Nombre, una serie de barrancos 
de 30 á 90 m. de alto, que se prolongan con po- 
cas interrupciones por un espacio de 23 millas. 
La costa se pareco mucho & la de la Patagonia; 
carece completamente de bosques, pero es un 
poco más verde; su altura varía de 90 á 120 me- 
tros, y sus contornos son irregularmente redon- 
deados. Entre el Cabo Nombre y un cordón de 
cerros más altos que termina por el S, en el 
Cabo San Sebastián, la tierra es tan baja que no 
es visible desde la cubierta de un buque sino 
cuando está dentro del horizonte. Desde el Cabo 
Nombre se extiende por 9 millas hacia al S. una 
larga línea de guijarros que termina en una 
punta angosta y acantilada llamada de Arena, 
la cual puede aproximarse bastante. Al Occiden- 
te de esta punta, y entre ella y el Cabo de San 
Sebastián, que se encuentra 10 millas hacia el 
S., se halla la espaciosa bahía de San Sebastián, 


ESPÍ Y ULRICH (Jost): Biog. Compositor es- 
pañol contemporáneo. N. en Alcoy hacia 1845. 
Ignoramos si recibió su educación musical en el 
pueblo que le vió nacer ó si la adquirió en Va- 
lencia, donde reside (abril de 1899) desde leja- 
na fecha. Es lo cierto que en temprana edad. 
compuso ya una Salve y un Coro, que calificó de 
religiosos, aunque de tales sólo tenían el nom- 
bre en opinión del crítico musical Sr. Esperan- 
za. Poco después envió á Eslava una Misa, á 
cuatro voces, rica en ideas y atrevimientos, elo- 
giada por el citado maestro, que prodigó con tal 
motivo sanos consejos al autor. Pasaron los años, 
y en el de 1873 llegó Espí á la capital de Espa- 
ña para presentar á Monasterio, entonces dinec- 
tor de la Sociedad de Conciertos, una Marcha re- 
ligiosa de verdadero mérito. Pronto trabó amis- 
tad con los mejores músicos, que supieron apre- 
ciar lo que valía y contribuyeron á darle fama, 
aumentada cuando en los conciertos de la refe- 
rida Sociedad se oyeron la Marcha antes citada, 
una Gavota (11 de abril de 1880) y una Serena: 
ta, obras todas de Espí diestramente interpreta- 
das, y á las cuales colmó de aplausos el público. 
Sin embargo, la verdadera personalidad artísti- 
ca y el talento del compositor no se manifesta- 
ron por completo hasta la publicación de sue 
Melodías para canto, grabadas en Leipzig, ele- 
gantes, originales, con interesantes acompaña- 
mientos y armonizadas de una manera libre y 
atrevida. En adelante, por lo menos en un largo 
período, trabajó Espí sin descanso en la compo- 
sición, y produjo gran número de obras, de las 
cuales publicó pocas, pero que acreditan todas 
su fecundidad y su raro ingenio. Entre sus me- 
jores obras no teatrales figuran: varios motetes 
religiosos; muchas canciones; una Marcha anti- 
gua y otra Marcha burlesca, ambas originalísi- 
mas; una Meditación y una Cantiga para orques- 
ta; una escogida colección de pequeñas piezas 
para piano, que su autor titula Cuadritos; buen 
número de polacas y valses; una bellísima Sal- 
modia para órgano, eto. Hizo Espí su primer en- 
sayo lírico- dramático con la ópera en tres actos 
El recluta, letra de Chacomeli, estrenada en 
Madrid con buen éxito (1887) en el Teatro de la 
Alhambra, y juzgada por Esperanza y Solá en 
estas líneas: «Las páginas de El recluta mues- 
tran un compositor lleno de distinción y elegan- 
cia; (añadiré) que hay en ellas riqueza, tal vez 
en demasía, de detalles, algunos de los cuales 
son labor tan fina que se escapa aun á los ojos 
de muchos que no son vulgo y sor buena prue- 
ba de gran cuidado y esmero en quien los ha 
ideado, al par que de una severa conciencia ar- 
tística. La obra de que hablo es además rica de 
armonía, y contiene á veces giros extraños, ver- 
daderamente originales, y hasta disonancias 
atrevidas... que se razonan y justifican por la si- 
tuación dramática en que están colocadas. » Bar- 
celona vió (11 de enero de 1896) el estreno do 
Aurora, ópera española del maestro Espí, letra 
de Aquilino Juan Ocaña. La obra se recibió con 
entusiasmo, y en Alcoy, donde más tarde (24 de 
marzo de 1897) se puso en escena, valió á los au- 
tores una gran ovación. En Madrid gustó mucho 
la misma ópera, allí estrenada (22 de mayo) en 
el Teatro Moderno. 


ESPOROCNO: m, Bot. Género de plantas ( Spo- 
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rteneciente al tipo de las talofitas, 
roeal ALA algas, orden de las feoficeas, familia 
de las Pnnctariáceas, cuyas especies habitan en 
las aguas marinas, y se caracterizan por tener el 
talo filamentoso, ramificado y constituido por dos 
clases de células, unas largas, cilíndricas y para- 
lelas, constituyendo la porción interior, ó sea el 
eje, y otras cortas que forman la capa cortical; 
ramas terminadas por pinceles de pelos; cuerpo 
reproductor y naciendo en las extremidades de 
ramas cortas y terminadas por pelos; los zoos- 
porangios uniloculares son los únicos órganos 
conocidos como reproductores. Su principal espe- 
cie es el Sporochnus pedunculatus Ag, cuyo talo 
tiene de 1 á 3 centímettos de longitud, y es fila- 
mentoso, cilíndrico, de medio milímetrodediáme- 
tro próximamente; puede ser sencillo ó ramifica- 
do, con las ramas naciendo en toda la longitud 
del eje, y de estas ramas nacen ramillas del á 3 
milimetros de largas que constituyen los cuerpos 
reproductores. Estos son mazudos ú ovales, pe- 
dicelados, y terminan en un pincel de 1 4 4 milí- 
metros de longitud. Se encuentra en el Medite- 
rránco y en el Atlántico, 


ESPORORMIA: f, Bot. Género de plantas ( Spo- 
rormia) perteneciente al tipo de las talofitas, 
clase de los hongos, orden de los ascomicetos, 
familia de los Esferiáceos, cuyas especies se ca- 
racterizan por tener Jas peritecas carbonosas, 
blandas, con la embocadura papiliforme, lampi- 
ñas y diseminadas; esporas alargadas, pardas, 
con cuatro articulaciones que se desarticulan 
pronto, Sus especies mejor conocidas son la Spo- 
rormia minima Auersw., que aparece sobre los 
excrementos podridos de loscaballos, vacas, ove- 
jas y conejos, la cual está caracterizada por sus 
peritecas largas esparcidas, con orificio papilifor- 
mes de un milímetro de diámetro, y la Sp. inter- 
media Auersw., que vive sobre el estiércol caba- 
Ìar podrido, y se caracteriza por sus peritecas es- 
féricas ú ovoideas, siempre de mayor tamaño que 
en la anterior. Ambas se presentan durante la 
estación otoñal. 


ESPOROZOOS (del gr. aropa, simiente, y fo», 
animal): m. pl. Zool. Clase de animales del tipo 
de los protozoos. En la mayoría de las clasifica- 
ciones modernas de Zoología, y entre ellas la de 
Claus, queda un grupo de organismos de coloca- 
ción dudosa que incluyen como un apéndice de 
los protozoos, pero sin colocarlo francamente 
en este tipo, á pesar de que ya á mediados de 
siglo fueron objeto de estudios importantes por 
zoólogos de tanta reputación como Leuckart, que 
fué quien por primera vez les dió el nombre de 
esporozoidos; luego por Balbiani, que dió en la Es- 
cuela de Altos Estudios un curso completo para 
el conocimiento de estos seres; y finalmente por 
tantos otros zoólogos que han demostrado que 
por su organización pertenecen indudablemente 
al tipo de los protozoos, incluyéndose ya hoy por 
todos en este grupo de animales. 

Los esporozoarios se distinguen principalmen- 
te de otra clase de protozoos, de los rizópodos, 
porque éstos emiten por la superficie de su cuer- 
po, desprovista de membrana, seudópodos ó pro- 
longaciones protoplásmicas, en los cuales el cito- 
plasma se mueve de modo que la misma canti- 
dad de substancia no ocupa siempre el mismo 
punto, al paso que los seres que vamos á exa- 
minar se caracterizan, porel contrario, porque su 
cuerpo está despovisto de apéndices y dotado de 
una pared fija en la que los elementos no se mez- 
clan entre sí, y además todos ellos son parásitos 
y se reproducen por medio de esporos, carácter 
principal al que hace referencia su nombre de 
espoToz008, 

El tipo morfológico de estos seres está repre- 
sentado por un organismo unicelular, parásito, 
de forma redondeáda, formado por una masa ci- 
toplámica que encierra un núcleo y está provis- 
ta de una membrana blanda, pero fija y sin ori- 
ficio exterior alguno que haga de boca, ano ó 
poro excretor. No existe tampoco apéndice algu- 
no ambulatorio, como seudópodos, pestañas, ni 
flagelos, ni menos vacuolas alimenticias ó pulsá- 
tiles, Es ciertas ocasiones se reproducen por di- 
visión, pero lo general es que la reproducción se 
verifique por esporulación, de modo tal que el 
protoplasma se divide en un cierto número de 
partes, dos esporos, provisto cada uno de un nú- 
cleo derivado del núcleo primitivo y también 
limitado cada uno por una membrana protectora 
propia. Pero estos esporos no dan luego naci. 
miento á una forma semejante á la del adulto, 


sino que al salir del quiste en que el suelen estar 
contenidos se forma una especie de cuerpo pro- 
toplásmico, casi amebiforme, que luego, por cre- 
cimiento, da lugar ya á una forma semejante å 
la adulta. 

Todos ellos viven parásitos la mayor parte de 
su vida, y luego pasan una fase libre, corta gene- 
ralmente, en el agua ó en la tierra húmeda. Son 
parásitos de muchos huéspedes, pero parecen so- 
bro todo abundar en los gusanos y los artrópo- 
dos, es decir, en animales que andan casi siempre 
entre el fango y la tierra húmeda, como sucede 
con las Gregarina, MMonocystis, Stylorhinchus, 
etc. Otros, como los coccidios y los sarcosporidios, 
viven entre el tejido muscular de los vertebrados; 
y otros, finalmente, como los hemospóridos, viven 
en los glóbulos sanguíneos de losanimales de san- 
gre caliente, produciendo en ellos enfermedades 
tan temibles y abundantes como la malaria y otras 
fiebres palúdicas, que hoy, merced á los estudios 
de Laverán, de Grassi y Calandruccio, y de tan- 
tos otros, está probado que el hombre las contrao 
por las picaduras de ciertos mosquitos que inocu- 
lan en su sangre el esporozoo del grupo de los 
hemosporidios, que produce dicho enfermedad. 
También se incluyen como apéndices á esta 
clase otros parásitos acerca de cuya naturaleza 
y origen se sabe muy poco, como son los llama- 
dos tubos parásitos que se encuentran en los ar- 
tienlados, los amebospóridos, los serumespóri- 
dos y otros varios cuyo lugar en esta serie es muy 
discutido, incluso ciertos cuerpos ó glóbulos que 
se encuentran en el cáncer, y que por algunos se 
reputan como el parásito que le origina, 

Para dar mejor idea de la clasificación de este 
importante grupa, presentaremos la clasificación 
que de él hace Delage en su recientísima Zoología 
concrete (t, T, La célula y los protozoos), y en la 
que acerca de estos seres resume los trabajos de 
Balbiani, Blutschi, Labbé, Schneider, Mengazzi- 
ni y tantos otros. 

Clase 1sporozwos. Cuerpo sin apéndices movi- 
bles, revestido de una membrana sin orificios, re- 
producción por esporos de los que salen los os- 
porozoidos, 

Subclase Rabdogénidos. Esporozoide de forma 
definida, generalmente arqueado, 

Orden Braguicistidos. Forma del adulto de- 
rivada de la esfera, 

Suborden Gregarinas. Forma libre alargada, 
movible, provista de fibrillas contráctiles, en- 
quistándose fuera del tejido en que ha vivido. 

Familia Policistinidos ó cefalínidos: cuerpo 
con dos ó tres segmentos. Ej., Porospora, Stylo. 
rhanchus. 

Familia Monocistinos ó acefalinos: cuerpo de 
un solo segmento. Ej., Afonocystis, Ceratospora. 

Suborden Coccidios. Sin fase libre ni fibrillas 
contráctiles, enquistándose en el tejido en que 
ha nacido entre sus géneros más notables: Klos- 
sia y Coccidium., 

Suborden ¿lemosporidios. Una fase libre, Pa- 
rásitos que se enquistan en los glóbulos sanguí- 
neos; producen enfermedades; Drepanidium, 
Karyolisus, Laverania. 

Suborden Ginmnospóridos, Vive exclusivamen- 
te intracelular, sin formar jamás quiste, Hæ- 
mameba, Halteridium, 

Orden Dolicoctstidos, Forma del adulto deri- 
vando de un ovoide alargado. No comprende 
más grupo que el los Sarcospóridios, que tienen 
los caracteres del orden, y como ejemplo de ellos 
se pueden citar los Sarcocystis. 

Subclase 4mebogénidos. Esporozoide ameboi- 
deo; no comprende más que una sola división 
con los mismos caracteres del orden de los Ne- 
matocystidos; entre ellos los Myxosporidios, co- 
mo los géneros Myxidium y Nosena. 


* ESPRONCEDA (José DE): Biog, Según la 
partida bautismal del poeta, hallada en el ar- 
chivo del vicariato general castrense, publicada 
por Nicolás Díaz Pérez en la Unión Ibero-Ame- 
ricana, y reproducida por varios periódicos de 
España, Espronceda, bautizado á 25 de marzo 
de 1808 en la iglesia parroquial de Nuestra Se- 
ñora de la Purificación de la villa de Almendra- 
lejo, había nacido á las seis y media del propio 
día y recibió los nombres de José Ignacio Javier 
Oriol Encarnación. Según la misma partida, era 
hijo legítimo del teniente coronel D. Juan Es- 
pronceda, sargento mayor del regimiento de ca- 


ballería de Borbón, natural de los Barrios, en ! 


el campo de Gibraltar, y de doña María del Car- 
men Telgado y Lara, natural de Pinos del Va- 
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Me, en el arzobispado de Granada. La partida, 
que Jleva la firma de Juan Antonio Jordán, cura 
párroco castrense del regimiento de caballería 
de Borbón, cita como abuelos paternos del bau- 
tizado al coronel D. Diego de Espronceda, na- 
tural de Tafalla de Navarra, y á doña Agus- 
tina Fernández Pimentel, natural de Ceuta; 
nombra como abuelos maternos á D. José Del- 
gado y á doña Teresa Lara, naturales de Pinos 
del Valle, y como padrino al vizconde de Zoli- 
na, brigadier de los reales ejércitos y coronel 
del citado regimiento de caballería de Borbón. 


ESQUELITA (de Scheele, n. pr.): f. Min. Vol- 
framato ó tungstato de calcio, es un mineral 
propio de los filones estanníferos que se presen- 
tan en cristales octaédricos pertenecientes al 
sistema cuadrático; son por lo general estos 
cristales combinación de dos octaedros, domi- 
nando uno de ellos, presentándose asimismo di- 
octaedros hemiédricos de caras paralelas, con una 
exfoliación bastante clara y distinta y otras me- 
nos definidas. Suelen alcanzar los cristales de es- 
quelita en ocasiones tamaño bastante grande, y 
se presenta asimismo el mineral en masas com- 
pactas amorfas y también más ó menos granu- 
Jares; su estructura más general es la hojosa; la 
fractura desigual, poseyendo muy marcado bri- 
llo diamantino y resinoso ó vítreo en la fractu- 
ra. El color del mineral que nos ocupa es muy 
variable: ya se le ve blanco lechoso, ya agrisado, 
amarillento, rojizo más ó menos obscuro, ver- 
doso y hasta pardo; algunos ejemplares son 
transparentes, y se encuentran bastantes franca- 
mente translúcidos, siendo su polvo y raya más 
dura que el mineral, y en los ejemplares de color 
claro, blanco; su peso especifico hállase com- 
prendido entre 5,99 y 6,22, y en cuanto á la 
dureza varía de 4,5 á 5 de la escala correspon- 
diente. Respecto de la composición química de 
la esquelita, es exactamente la del tungstato de 
calcio normal, y así contiene, en 100 partes, 
80,56 de ácido túngstico ó volfrámico y 19, 44 de 
óxido de calcio, y puede representarse esta com- 
posición en la formula CaWO,, según los mejo- 
res ensayos hechos en octaedros agudos, que es 
la forma más común y general del cuerpo que 
forma objeto de este artículo. 

En cuanto ¿sns caracteres químicos, conviene 
saber cómo la esquelita, careciendo de agua y 
de elementos volátiles, su molécula es inalterable 
por el calor, cuando se calienta, lo mismo en 
tubo abierto que en tubo cerrado; al fuego del 
soplete es muy resistente, porque con dificultad 
llega á fundirse, en cuyo caso deja como residuo 
una especie de vidrio translúcido. Si se emplea 
como fundente el bórax, se consigue otro vidrio 
que en caliente es perfectamente diáfano, pero 
al enfriarse tórnase opaco y llega á cristalizar. 
Usando como fundente la sal de fósforo, y mejor 
todavía el ácido fosfórico vítreo, aparece un vi- 
drio que es incoloro al fuego de oxidación, pre- 
sentándose al de reducción verde en caliente y 
azul en frío; pero estas reacciones, tratándose 
de algunas variedades y ejemplares ricos de hie- 
rro, no se presentan sino á condición de tratar 
primero el mineral con estaño metálico, fundién- 
dolo al soplete y usando soporte de carbón. 
Apelando á la vía húmeda, es posible atacar el 
mineral que nos ocupa por todos los ácidos enér- 
gicos, en particular con el auxilio del calor; 
usando el clorhídrico, consíguese disolver parte 
del mineral, quedando residuo pulverulento, de 
color amarillo, formado por el ácido volfrámico 
ó túngstico, y es asimismo carácter de ia esque- 
lita el que cuando se calienta con ácido fosfórico 
resulta una masa poco colorida, la cual, si se 
mezcla con bastante agua y luego agítase con li- 
maduras de hierro, adquiere una coloración azul 
intensa, que es propia y característica de todos 
los compuestos que contienen en su molécula 
el metal volfram. 

No es la esquelita mineral común, ni se en- 
cuentra nunca en grandes cantidades; en Espa- 
fa raras veces se ha señalado su presencia, sin 
indicar de modo concreto localidad. Señálanse 
como sus principales yacimientos: Schlaggen- 
wald y Zinnwald en Bohemia, de cuyas locali- 
dades proceden muy bien definidos y nada pe- 
queños octaedros; Chrenfrichsdorf en Sajonia, y 
los filones estanníferos de Traverselle en el Pia- 
monte y Framont en los Vosgos, que son los 
principales y mejor reconocidos. 

Objeto de muy famosos y notables estudios, 
la reproducción artificial de la esquelita ha sido 
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llevada á cabo su síntesis de una manera com- 
plota siguiendo muy variados métodos, cuyos 
resultados vamos á consignar brevemente, La 
primera noticia que se tiene de ellos es la refe- 
rente á los experimentos de Monross, el cual 
consiguió el mineral que nos ocupa valiéndose 
de la doble descomposición, llevada á cabo por 
vía seca, entre el tungstato de sodio y el cloruro 
de calcio; la mezcla de estos dos cuerpos fundía- 
se en un crisol, y cuando la reacción era termi- 
nada y la masa estaba ya fría, separábase una 
especie de botón metálico que era sometido á 
muchos lavados y levigaciones, y al cabo se con- 
seguían muy pequeños, pero bien definidos, cris- 
tales cuadráticos, que eran los octaedros agudos 
propios de la esquelita y que tenían su misma 
composición; su peso específico estaba represen- 
tado en el número 6,076. Más perfectos eran to- 
davía los cristales sometiéndolos á un recocido 
metódico å la temperatura å que se funde el clo- 
ruro de calcio, sólo que entonces se modifican, 
varían las caras del prisma y los octaedros agu- 
dos tórnanse hermosas agujas, cuya longitud 
excede las más veces de 5 y de 6 milímetros. Y 
la pureza de estos cristales de esquelita es toda- 
vía mayor y sus síntesis más perfecta si, con- 
forme aconsejan Genther y Forsboy, á la mezcla 
de tongstato de sodio y cloruro de calcio se le 
agrega cloruro de sodio en exceso, que no da 
nuevos elementos al mineral nien nada cambia 
la composición del que es á la vez especie mine- 
ralógica y bien definida especie química, 

Por los años de 1862 y 1863 emprendió De- 
bray la síntesis de la esquelita, y siguiendo otros 
caminos llegó á realizarla, si bien el método re- 
fiérese, mejor que å la reproducción artificial del 
tungstato cálcico, á cristalizarlo en condiciones 
determinadas; partió, pues, de este tungstato 
amorfo, obtenido en el mayor estado de pureza, 
siguiendo los métodos que la Química posee, y 
mezclado con su peso de óxido de calcio, y ca- 
lentada la mezcla á la temperatura del rojo vivo 
fué sometida á la acción de una corriente de gas 
ácido clorhídrico; fórmase así cloruro de calcio, 
eliminándose agua, y en el seno de aquel cuerpo, 
que en este caso particular hace oficios de fun- 
dente, cristalizó la esquelita, recogida al térmi- 
no de la evaporación en muy hermosos octaedros 
cuadráticos. Como se ve, trátase aquí tan sólo 
de un ejemplo de cristalización por vía seca, sólo 
que el medio en el cual los cristales se forman 
sustitúyese en el punto mismo de constituirlos, y 
es aprovechando las acciones del ácido clorhídri- 
co gaseoso y á temperatura elevada sobre la cal 
mezclada con el tungstato. Después de repetir 
Michel en 1879 los experimentos relativos á la 
primera síntesis del tungstato de calcio, habien- 
do conseguido muy hermosos y perfectos crista- 
les del cuerpo que nos ocupa con sólo llevar á 
cabo la reacción gue más arriba queda explica- 
da al tratar del método ó procedimiento de Mon- 
ross en el seno de una gran masa de cloruro de 
sodio, ocurriósele un nuevo sistema de síntesis, 
tomando como punto de partida el mineral de- 
nominado volfrara, ó sea el tungstato de hierro 
con más ó menos manganeso, y bastóle fundir 
este cuerpo en cloruro de calcio fundido para 
conseguir la esquelita muy pura. En el experi- 
mento de Michel trátase en realidad de una do- 
ble descomposición, en cuya virtud fórmanse 
tungstato de calcio y cloruros de hierro y man- 
ganeso, volátiles á la elevada temperatura á que 


la reacción Hévase á término, y de ella resulta la. 


esquelita en forma de muy agudos octaedros per- 
tenecientes al sistema cnadrático, dotados de 
muy frecuentes y características hemiedrías y 
maclas, viéndose entre estos tan perfectos crista- 
les inclusiones curiosísimas de volfram, que no 
ha reaccionado con el cloruro de calcio; el méto- 
do no es sino una variante del primero, y con- 
siste en sustituir al tungstato sódico la misma 
sal de hierro, la cual no es menestar preparar en 
los laboratorios, porque constituye una especie 
mineralógica bien conocida y determinada. 
Otra síntesis, todavía más particular, de la es- 
quelita, ha sido realizada en 1891 por Al Cassa, 
pues trátase de reproducir el mineral tal como 
es el encontrado en Traverselle del Piamonte; 
en realidad aquí, como en el procedimiento de 
Debray, se trata por junto de cristalizar un 
cuerpo en el seno de otro fundido, y pårte- 
se, para conseguirlo, del tungstato de calcio 
que pudiera llamarse artificial, y que es un pre- 
cipitado amorfo, el cual, fundido en clornro de 
sodio, adquiere, al enfriarse, la forma propia de 
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la esquelita; pero si cuando toda la masa está 
líquida agrégaso á ella corta cantidad de óxido 
de didimio, el producto resultante es idéntico al 
tungstato de calcio de Traverselle, ya que, á su 
igual, presenta al espectroscopio las mismas ban- 
das de absorción, cuyo hecho viene á confirmar 
las previsiones teóricas respecto de la reproduc- 
ción artificial de los minerales. 

Tiénese por variedad de la esquelita el mine- 
ral denominado cuprosquelita, que sólo se ha 
encontrado hasta ahora en la Baja California; 
tiene el cuerpo citado color verde claro ó verde 
oliva, y su composición responde perfectamente 
á la de un tungstato cálcico que contiene de or- 
dinario cosa de 7 por 100 de protóxido de cobre; 
su fórmula es CuW¿0,¿Caz. Un cuerpo análogo 
á éste, pero que no contiene calcio, ha sido pre- 
parado artificialmente, por Schultze primero y 
después por Michel, de una manera bastante 
sencilla y parecida ú la que permitió cristalizar 
la esquelita: todo consiste en fundir la mez- 
cla del tungstato de sodio y el cloruro de co- 
bre en un gran exceso de sal común, ya (un- 
dida de antemano; el producto de la reacción, 
luego de tratado por agua, deja cristales de una 
variedad de cuprosqueltta, que unas veces son 
pequeñísimos prismas aciculares y otras bien 
definidos octaedros cuadráticos, presentando en 
ambos casos vivo y característico color verde, 


ESQUELITINA: f, Min. Este minera), llamado 
también stolzita, por haberlo descubierto y des- 
crito Stoltz, es el tungstato de plomo puro y 
natural y cuerpo bastante escaso en la natura- 
leza, Preséntase en cristales muy pequeños, los 
cuales forman de continuo grupos muy irregu- 
lares, y son alargados, constituídos por octaedros 
agudos referibles al sistema del prisma cuadrá- 
tico, con exfoliación imperfecta y apenas sensi- 
ble, y cuyo isomorfismo en los cristales de es- 
esquelita está bien patente y fácil de determinar 
en todos los casos. Es la esquelitina mineral 
propio de filones concrecionados, tiene brillo 
diamantino característico, y puede presentarse 
translúcido en algunas ocasiones; su olor varía 
mucho, y ya es amarillento ya pardusco, y al- 
gunos ejemplares presentan bien marcado tono 
rojizo bastante acentuado;el polvo del mineral, 
y aun la raya, son blancos ó incoloros; su peso 
específico, bastante considerable, varía desde 
7,87 hasta 8,1, y la dureza hállase comprendida 
entre 2,75 y 3 de la escala correspondiente. 

En cuanto á la composición del mineral que 
se describe, es, conforme se ha dicho, tungstato 
de plomo, y contiene, en 100 partes, 51;0 de áci- 
do túngstico y 49,0 de óxido de plomo, según 
los mejores análisis, lo cual puede ser represen» 
tado en la fórmula PpWO,, y puede reconocerse 
por los siguientes caracteres químicos: calentada 
la esquelitina al soplete, no tarda en fundirse 
dando una perla cristalina; empleando la sal de 
fósforo también se consigue una perla, sólo que, 
en este caso, empleando el fuego de reducción, 
presenta, luego de fría, intenso color aznl; tam- 
bién al soplete, y en soporte de carbón, si so usa 
por agente reductor la sosa, puede conseguirse 
un botón de plomo metálico fácilmente recono- 
cible. Apelando á la vía húmeda, casi todos los 
ácidos minerales actúan en la esquilitina; y tra- 
tándola por el nítrico con auxilio del calor, se 
descompone pronto, el plomo se disuelve en este 
formando nitrato, que es soluble, y queda un re- 
siduo pulverulento, de color amarillo, que es 
ácido túngstico puro. 

Las principales localidades donde se ha en- 
contrado la esquelitina son Zinwald, en Bohe- 
mia, siempre asociada con cuarzo y mica; Blei- 
berg, en Corintia, asociada á la vulfenita en la 

rovincia de Coquimbo, de Chile, y también en 
Eguthampton. 

Objeto de varios importantes estudios, Negóse 
á la reproducción artificial del mineral que nos 
ocupa por dos métodos distintos, á saber: el de 
Monross consiste en fundir tungstato de sodio 
con cloruro de plomo, por cuyo medio se consi- 
guen cristales cuadráticos, de color verde obsen- 


ro, suyo peso específico es 8,23 é idénticos á los ; 


que en la naturaleza se encuentran; el de Gen- 
ther, modificación de éste, á fin de obtener cris. 
tales todavía más perfectos, haciendo que se 
constituyan y formen en presencia de un gran 
exceso de cloruro sódico, en el cual mézclanse 
las substancias que han de reaccionar en la do. 
ble descomposición; y el de Zittnow, reducido 4 
cristalizar el tungstato de plomo amorfo, y ob- 
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tenido casi siempre por precipitación en el seno 
de una masa de cloruro de sodio fundido, Cual. 
quiera de los tres métodos permite llegar á la 
esquelitina, cuyos cristales presentan siempre la 
tendencia á agruparse en formas irregulares, co- 
mo los encontrados ya hechos en la naturaleza, 


ESQUEFERITA: f. Min. Desígnanse con este 
nombre dos minerales, bastante distintos entre 
sí, encontrados en la misma localidad, y perte- 
necientes ambos al bien conocido grupo de las 
piroxenas, al punto de que pueden ser conside. 
tados dichos cuerpos como variedades perfecta- 
mento definidas de la bedenbergita, que es iso- 
moría con la piroxena diópsida; trátase, por lo 
tanto, de un silicato ya bastante complicado, en 
cuya molécula puede determinarse la presencia 
de la sílice, el sesquióxido de aluminio, el óxido 
de calcio, el óxido de hierro, el óxido de magne- 
sio y el óxido de zinc en proporciones muy va- 
riables, contituyendo alguno de estos cuerpos 
elementos esenciales del mineral, y entrando en 
él los otros como mero accidente ó mezcla en la 
mayoría de los casos que se tienen examinados 
y estudiados, estribando en las cantidades, y aun 
en la sola presencia de estos cue: pos accidenta- 
les, el que se formen variedades dentro del grupo 
especial en que se incluyen y clasifican estos 
cuerpos, que vienen á ser, en definitiva, silica- 
tos manganíferos de magnesio y de calcio. 

Deseriben algunos autores la esqueferita como 
una suerte de jeffersonita, en la cual no se de- 
termina zinc, ni los reactivos acusan la presen- 
cia de este metal, y es, por lo tanto, un doble 
silicato de calcio y magnesio que contiene pro- 
tóxido de manganeso; una verdadera piroxena 
en cuanto á su composición química, de la cual 
dedúcense bien pronto sus caracteres específicos 
y particulares. Así, preséntase á la continua con 
colores rojos más ó menos pardos; tiene por peso 
específico 3,39, y se funde, no sin cierta dificul- 
tad, dando un vidrio obscuro, en el cual apenas 
puede decirse que son manifiestas las cualidades 
magnéticas, en particular si el ejemplar someti- 
do al ensayo carece de hierro, una novedad poco 
frecuente tratándose de variedades de la piroxena 
denominada hedenbergita. Sólo en una localidad 
pareco haberse encontrado el mineral que se des- 
cribe, y es Longhan, en Suecia, siendo de adver- 
tir cómo preséntase siempre muy compacto y 
siempre laminar, como la piroxena que le sirve 
de tipo, aunque se halle bien cristalizado. El 
célebre mineralogista Breithaupt da el nombre 
de esqueferita á otro mineral, que sólo tiene de 
común con el descrito el encontrarse en la mis- 
ma localidad y yacimiento; mas á lo que parece, 
diferencia á estos dos cuerpos la composición 
química, el peso específico y la forma. En efec- 
to, la esqueferita de Breithaupt no es, propia- 
mente hablando, una piroxena referible, como el 
anterior, á la hedenbergita, sino que se refiere 
mejor al grupo de los anfíboles, que son asimis- 
mo silicatos de magnesio y calcio, con variables 
cantidades de protóxido de hierro que reemplaza 
ála ca). Cristaliza el cuerpo que nos ocupa en 
formas referiblea al sistema del prisma elino- 
rrómbico; su peso específico es muy variable, y 
hállase comprendido entre los números 3,33 y 
3,43, hecho que induce á pensar siacaso se trata 
de una mezcla, en proporciones variables, de 
diversas substancias relacionadas á la vez con las 
piroxenas y los anfíboles; & pesar de esto, la es- 
queferita á que nos referimos está determinada, 
en cuanto mineral, por la cristalización, que es 
constante y ha sido estudiada con detenimiento. 
De todas suertes, bien pudiera considerarse, con 
buenas razones para ello, como un tránsito ó 
mineral intermediario entre grupos tan específi- 
camente diferenciados y caracterizados como son 
los anfíboles y las piroxenas. 


* ESQUERDO Y ZARAGOZA (JosÉ María): 
Biag. Continúa residiendo (abril de 1899) en 
Madrid, sin dejar la dirección de su Manicomio 
de Carabanchel, completado con las fincas que 
posee en la provincia de Alicante, y á las que 
traslada ciertos enfermos. Como concejal del 
Ayuntamiento de Madrid, pidió (mayo de 1892) 
la supresión del impuesto de consumos, propo- 
niendo que le sustituyera el reparto vecinal; 
mas su proposizión fué desechada. En el Ayun- 
tamiento contribuyó con sus enérgicas campa- 


' ñas á la caída del alcalde Alberto Bosch. Elegi- 


do diputado á Cortes por Madrid en marzo de 
1893, con los demás diputados republicanos se 
retiró del Congreso después de la famosa sesion 


ESQU 


del 10 al 13 de mayo de dicho año. En el si- 
guiente de 1894 presidió en Madrid la junta del 
casino republicano progresista, donde dió (1.9 
de noviembre) una importante conferencia en 
ne hizo la historia de los esfuerzos realizados 
on España por los partidos liberales para conse- 
ir la unión ibérica. Al hacerse pública en fe- 
brero de 1895 la grave enfermedad de Ruiz Zo- 
rrilla y su alejamiento de la política, Esquerdo, 
å la sazón presidente de la Asamblea del partido 
republicano progresista, presidente del casino 
antes citado y diputado á Cortes, renunció todos 
estos cargos (26 de febrero) para consagrar todo 
el tiempo å cuidar de la salud de Ruiz Zorrilia, 
Cuando éste murió, la mayor parte de sus corre- 
ligionarios mantuvo el nombre y la organización 
del partido, cuya jefatura tiene desde entonces 


Esquerdo. 


ESQUERERITA (de Scheerer, n. pr.): f. Min 
Especie de cera fósil parecida á la gokerita, á 
cuyo lado se agrupa, y que viene á ser, por su 
composición, un hidrocarburo natural y no muy 
abundante; como todas Jas ceras fósiles, es iso- 
morfa en la esencia de terebentina, y sólo difiere 
de los demás productos análogos por el punto de 
fusión, ya que en cuanto á su origen proviene 
siempre la esquererita de árboles resinosos ente- 
rrados en las turberas, y alí descompuesta la 
materia orgánica que los constituye y forma, El 
cuerpo que nos ocupa es sólido á la temperatura 
ordinaria, blando como la cera, desprovisto de 
todo olor, incoloro á veces, otras blanco más ó 
menos agrisado, habiéndose encontrado asimis- 
mo ejemplares verdes y amarillentos, con muy 
diversos y variados tonos; es untuoso al tacto; 
posee magnífico brillo nacarado ó perlino, y tam- 
bién resinoso, recordando por su aspecto la es- 
permea de ballena, porque su masa hállase com- 
puesta y formada de escamas y como laminillas 
córneas; es insoluble en el agua, así como tam- 
bién en los álcalis, y tiene por disolventes los 
líquidos que lo son de las materias grasas, como 
el alcohol, el éter, Jos aceites esenciales y los 
ácidos sulfúrico y nítrico; evaporando las diso- 
Iuciones alcohólicas del cuerpo que nos ocupa, 
puede cristalizar formando una masa de agujas 
muy finas y entrelazadas que presentan de ordi- 
nario color blanco con tonos más ó menos agri» 
sados; el peso específico de la esquererita excede 
poco al del agua y se representa en el número 
1,2; y en cuanto á la dureza, es acaso todavía 
más blanda que el talco, sin presentar elastici- 
dad, pues trátase de un cuerpo eminentemente 
frágil y apenas resistente á la ruptura. De ordi- 
nario preséntase este hidrocarburo cristalizado 
en láminas romboidales de seis caras bien defi- 
nidas, cuya forma es perfectamente clara y refe- 
rible al sistema del prisma clinorrómbico, al enal 
pertenecen asimismo las agujas cristalinas que 
se consiguen evaporaudo las disoluciones alco- 
hólicas saturadas, 

Por lo referente á la compoosición de la esque- 
rerita, en ella sólo se han determinado los ele- 
mentos carbono é hidrógeno, y de ahí el clasifi- 
carla entre los combustibles fósiles de origen or- 
gánico, formados en la lenta labor de la descom- 
posición de ciertos vegetales en los que debieron 
abundar productos resinosos, de suerte que desde 
este punto de vista viene á ser el término de una 
profunda metamorfosis química y el fin de la 
destrucción de las células vegetales; contiene en 
su molécula 75 partes de carbono y 25 de hidró. 
geno, y suele representarse en la fórmula CH), 
prefiriendo algunos químicos este otro símbolo: 
nCH,, que es por cierto muy dudoso. Respecto 
de los caracteres químicos, sábese cómo el punto 
de fusión del hidrocarburo que se describe fíjase 
á la temperatura de 440 centesimales, puede arder 
en contacto del aire resolviéndose en agua y an- 
hidrido carbónico; y atendiendo á lo que afirman 
varios experimentadores, parece que puede des- 
tilar sin experimentar la menor descomposición, 
ni dejar residuo, bastante antes de hervir el agua 
y cuando el termómetro señala tan sólo 92°, 
aunque el hecho necesita ser confirmado, 

s la esquererita cuerpo abundante, y su pre- 
sencia ha sido indicada por Scheerer, que la ha 
descrito en las fisuras de un lignito pardo bastan- 
te obseuro, procedente de Urnach, cerca de Saint 
Gall, en Suiza, y no indican los autores más lo- 
calidades, 

* ESQUÍAS: Geog, Este dist. del dep. de Co- 
Mayagua, Rep. de Honduras, tiene 2796 hahi- 
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tantes, distribuídos en los municipios de Esquías, 
Minas de Oro y San José del Potrero, 


ESQUILBO: m. Zool, Género de peces del orden 
de los fisóstomos, familia de los silúridos, des- 
crito por Geoffroy, y cnyos representantes se oa- 
racterizan principalmente por tener una espina 
bastante fuerte y dentada en la aleta dorsal, la 
nuca alta, la cabeza deprimida y ancha, el cuer- 
po muy comprimido y los dientes bien desarro- 
llados. Dos especies principales encierra este gé- 
nero: el Schilbus mitus y el Schilbus senegalen- 
sis; el primero de ellos tiene la cabeza bastante 
prolongada, tanto que por sí representa un poco 
más de la quinta parte de la longitud del cuerpo; 
la parte anterior del hocico forma un arco muy 
ancho; los dientes son agudos, rectos y en varias 
filas, formando como una especie de carda, muy 
compactos y ocupando en cada mandíbula dos 
extensas filas, la segunda de las cuales pertene- 
ce á la parte anterior del vómer y los palatinos; 
los ojos son de mediano tamaño; los tentáculos 
finos y prolongados; la espina de la pectoral es 
fuerte y dentada en su borde posterior; las ven- 
trales más pegueñas; la dorsal dentada posterior- 
mente, y la caudal dividida cn dos lóbulos obtu- 
sos, El color de este pez por encima es argentino 
plomizo con reffejos dorados en ambos lados de 
la cabeza, En cuanto á su tamaño, los adultos 
llegan á medir unos 2 pies de largo. Viven en el 
Nilo, en los sitios tranquilos y cenagosos, y como 
todos los silúridos se alimentan de otros peces. 
En cambio su carne pasa por ser mucho mejor 
que la de otros individuos de la familia que vi- 
ven en el mismo Nilo y se reputan como comes- 
tibles; así que, aunque abunden menos, son ob- 
jeto de una pesca bastante cuidadosa, 

La otra especie, el Schilbus senegalensis, no se 
diferencia mucho de la anterior sino porque sus 
espinas pectorales y dorsales son más delgadas, 
y también porque el hocico es más aplanado y 
las dos mandíbulas de igual longitud. Como su 
nombre específico lo indica, se encuentra en los 
ríos de la colonia francesa del Senegal. 


* ESQUIMALES: Geog. En el Congreso Inter- 
nacional de Geografía celebrado en Londres en 
1895, Mr. Henry G. Bryant dió noticia de los 
viajes que recientemente había hecho al país de 
los esquimales, Torres Campos, el secretario ge- 
neral de la Sociedad Geográfica de Madrid, en su 
notable Memoria sobre aquel Congreso, consigna 
que Bryant visitó en 1891 la costa del Labrador, 
y en 1892 y 1894 las partes N. y S. de Groenlan- 
dia, formando parte de las expediciones de soco» 
rro enviadas en busca del comandante Peary. 
Por observación personal, y por informes obteni- 
dos, hace constar que los esquimales de la costa 
del Atlántico en ol Labrador, que mantienen de 
antiguo comercio con los europeos, están dege- 
nerados. Con motivo de la citada expedición de 
socorro á Peary, fueron visitadas Goadthaab, 
Godhavn y Upnernivik, colonias dinamarquesas 
en la costa cccidental de Groenlandia, donde ha- 
bitan esquimales civilizados que están bajo la in- 
fluencia de los misioneros europeos hace ciento 
setenta y cinco años. Al mezclarse con los blan- 
cos, se han debilitado sus energías y disminuido 
sus aptitudes nativas notablemente. Muchos de 
las naturales del país no poseen ya la fuerza y 
resistencia necesarias para la caza, por el uso 
constante del café, tabaco y de los vestidos eu- 
ropeos, La pulmonía hace allí estragos, Los co- 
Jonos, á pesar de la desinteresada solicitud de 
la Administración dinamarquesa, no se bastan á 
sí mismos y llevan una existencia miserable. Se 
da, pues, un caso análogo al de la decadencia de 
las razas indígenas de Australia y América. 

Los esquimales que habitan más al N., hacia 
el Cabo York, fueron visitados primeramen- 
te porsir John Ross en 1818, que les dió el 
nombre de montañeses árticos. Completamente 
bloqueados por infranqueables barreras de hie- 
lo, condenados á forzoso aislamiento, nos ofre- 
cen el tipo de tribus primitivas que salen de la 
Edad de Piedra, cuyos individuos se visten to- 
davía de pieles, comen carne cruda, persiguen la 
caza con la misma clase de armas que nuestros 
antecesores usaron en los tiempos prehistóricos, 
y profesan el paganismo, El doctor Kane fijó su 
número en 140 y predijo su rápida extinción, El 


comandante Peary hizo un censo auténtico de la ! 


tribu, que constaba entonces de 250, Sir John 


' Ross encontro á los habitantes del Cabo York 


ignorantes del uso de los arcos, de las flechas y 


ESQU 


en 1891 el arco y las flechas de uso general, y 
un cierto número de canoas. Hay, pues, un pro- 
greso evidente, Es universal la creencia en una 
existencia futura, y reconocen dos divinidades 
superiores: Tung-vok-an-ah, el buen espíritu, y 
Ka-kog-ah, el mal espíritu de las aguas y el hie- 
lo. El angekok ò hechicero es una persona im - 
portante en todos los establecimientos, al que 
se supone en comunicación con los espíritus de 
la tierra y del airo. La vida de familia de los na- 
turales es generalmente muy feliz, y sedistingue ~ 
por el amor álos niños y el humanitario trata- 
miento de los enfermos y ancianos. En lugar de 
la costumbre de matar á los nifios deformes y | 
débiles, que Holm menciona como dominante 
en la costa, se han observado casos en que niños 
enfermizos han sido cuidadosamente alimenta- 
dos, y adultos dementes preservados de peligros. 
La costumbre bárbara de estrangular à los ni- 
ños pequeños cuando muere el padre prevalece 
entre los esquimales más septentrionales; esta 
medida se toma para impedir que el niño llegue 
á ser una carga para la comunidad, que tiene 
muy contados recursos. La poligamia no está 
bien mirada, El divorcio ocurre rara vez, espe- 
cialmente después del nacimiento de un hijo; 
pero la práctica de cambiar esposas ha llegado á 
ser muy común, Sus habitaciones de piedra y 
sus tiendas de verano se parecen å las de otras 
tribus esquimales; al entrar en ellas los hom- 
bres so quitan todas sus vestiduras, y las muje- 
res conservan sólo un estrecho ceñidor de piel 
de foca alrededor de las caderas. Impera el prin- 
cipio de hermandad común y unión de fuerzas 
para el bien general, Generalmente los produc- 
tos de la caza se reparten entre las pocas fami- 
lias que forman sus establecimientos. 

La historia de las exploraciones árticas ofrece 
testimonios muy favorables á estos indígenas. 
Ellos prestaron socorro á Kane en 1855; auxi- 
liaron la expedición Hayes cinco años más tar- 
de, y acogieron á los que se salvaron en los bo- 
tes del desgraciado Proteo en 1882. Este pueblo 
hospitalario ha observado una amistosa y bené- 
vola actitud con la última expedición america- 
na. Sin su cordial cooperación, el comandante 
Peary no habría podido llevar á cabo los estu- 
dios hechos. Así lo reconoce en términos de gra- 
titud calurosa. 


ESQUIPULAS: Geog. Cordillera del dep. de 
Motagalpa, Nicaruaga. Su suelo es excelente 
para el cultivo del cacao. 


— EsquipuLas: Geog. Pueblo de la prov. de 
Alajuela, Costa Rica. Tiene 800 habits., y su 
ayunt. 3500, Maíz, café y caña de azúcar son 
las principales producciones del término. 


ESQUIRMERITA: f, Min. Triple sulfuro de bis- 
muto, plata y plomo; mineral descubierto en 
Méjico por Genth, á quien es debido el conoci- 
miento de su composición química y propieda- 
des, tiene analogía con otro mineral, procedente 
asimismo de Méjico y denominado sosalita, el 
cual hállase constituído por la unión de dos mo- 
léculas de sulfuro de plomo ó galena con una 
molécula de sulfuro de bismuto, conteniendo 
además un 3 por 100 de plata beneficiable. La 
esquirmerita contiene exceso de sulfuro de plo- 
mo, mas es posible el tránsito ó paso de una 
especie á la otra, sin más que sustituir el sulfu- 
ro de plata por la galena, ó viceversa, según los 
casos, explicándose, de esta suerte, la manera 
de formarse y constituirse los numerosos sulfuros 
múltiples de metales bastante afines y semejan- 
tes desde el punto de vista mineralógico, aun- 
que no lo sean atendiendo á sus funciones quí- 
micas particulares. En el que nos ocupa viene á 
representar el agente mineralizador azu/re pare- 
ce el lazo de unión que agrupa los tres metales, ú 
no ser que se admita generado el mineral por la 
unión de los sulfuros ya hechos, cosa bien poco 
probable, cuando su composición responde å la 
de mn triple sulfuro y no á la de mezcla más ó 
menos íntima y definida del sulfuro de plomo con: 
los sulfuros de plata y bismuto por separado. 

Preséntase la esquirmerita, que es mineral 
bastante escaso y raro, formando una masa cris- 
calina, tan confusa que no pueden separarse de 
ella individuos cristalizados ni referirla á siste- 
ma alguno determinado; su color es gris de plo- 
mo y nwy parecido al de la galena, queen nota- 
ble proporción contiene; el brillo es metálico in- 
tenso, y por lu referente á sus propiedades físi- 
cas sólo se ha determinado el peso específico, y 
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de las canoas. El comandante Peary ha hallado ¡ resulta ser 6,737. Por lo que toca á la composi- 
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ción química, los análisis dan los siguientes re- ' ricas srmiflosculosas, y las del disco flosculosas | na subcircular que probablemente era fija á ex. 


sultados: un ejemplar contiene, en 100 partes, 
22,82 de plata; 46,91 de bismuto; 12,69 de plo- 
mo; 14,41 de azufre; 0,08 de zinc y 0,03 de hie- 
rro; y del examen de otro ejemplar resulta com- 
puesto también, en 100 partes, por 24,76 de 
plata; 47,27 de bismuto; 12,76 de plomo; 15,02 
de azufre; 0,13 de zinc, y 0,07 de hierro. Si consi- 
deramos la esquirmerita prescindiendo de lasin- 
significantes cantidades de metales extraños que 
por accidente contiene, como el triple sulfuro de 
plomo, plata y bismuto, debe asignarsele por fór- 
mula el símbolo (Ag,Pb)¿Bi,S,, ó sea este otro, 
2(AgS + BiS¿) + PbS, que es lo mismo; en este úl- 
timo caso, la composición es la siguiente: plata 
24,45, bismuto 47,54, plomo 11,71 y azufre 16,30, 
cuyos números en definitiva difieren bien poco de 
los encontrados por determinaciones analíticas. 
Los caracteres químicos del mineral que nos ocu- 
pa redúcense á aquellos propios y peculiares de 
los metales que contiene, y así en su disolución 
nítrica, que ha de hacerse en caliente y emplean» 
do ácido muy concentrado, pónense de manifies- 
to, usando sus reactivos propios, el plomo, la 
plata y el bismuto; al soplete se funde, presen- 
tando los fenómenos propios del bismuto y el 
plomo, y dando al cabo un botón metálico. 


ESQUIROU DE PARIEU (FÉLIX): Biog. Políti- 
co y economista francés. N. en Aurillacen 1815, 
M. en París en 1893, Hijo de una antigua fami- 
lia de magistrados, estudió el Derecho € ingresó 
en el foro. Figuró en la Asamblea Constituyente 
posterior á la revolución de 1848, y fué nombra- 
do Ministro de lastrucción Pública en 31 de oc- 
tubre de 1849. En el tiempo de su Ministerio se 
redactó la ley orgánica de 15 de marzo de 1850 
sobre Instrucción pública, ley que establecía un 
nuevo Consejo Superior y dotaba á cada departa- 
mento de una Academia. Presidente de la sec- 
ción de Hacienda en el Consejo de Estado, y lue- 
go vicepresidente de la misma corporación (1855- 
1870), Esquirou se apartó de la política, no por 
muchos años, después de la caída del Imperio, y 
å su muerte era senador. Dejó muchas y buenas 
obras de Economía política, á las que debió su 
ingreso en la Academia Francesa de Ciencias 
Morales y Políticas. He aquí los títulos de sus 
mejores libros: Historia de los impuestos genera- 
les sobre la propiedad y la renta (1856, en 8.°); 
Tratado de los impuestos considerados bajo el as- 
pecto histórico (1862-64, 5 vol. en 8,0%); La unión 
monetaria (1866, en 8.9); De la uniformidad mo- 
netaría (1867, en 8.9); Principios de la ciencia 
política (1870, en 8.%); La política monetaria en 
Francia y Alemania (1872, en 8.*); Historia de 
Gustavo Adolfo (1875, en 12.°); La falsa direc- 
ción de la democracia en Francia (1882, en 8,”), 
ete. ' 

ESQUISMO: m. Bot, Género de plantas ( Schis- 
mus) perteneciente á la familia de las Gramí- 
neas, tribu de las festuceas, cuyas especies babhi- 
tan en la región mediterránea, y son plantas 
herbáceas, cespitosas, con las hojas algo pelosas, 
estrechas, enteras y rectinervias, las radicales 
arrolladas y las canlinares planas; inflorescencia 
en panoja sencilla y estrecha; espiguillas com- 
puestas de cinco á siete flores alternas, distan- 
tes y hermafroditas; dos glumas ovales oblongas, 
aguzadas, cóncavas, casi iguales, la inferior con 
cuatro á siete nervios y la superior con tres á cin- 
co; dos glumillas casi iguales en longitud, la in- 
ferior trasovada, bífida en su ápice, mocha ó mu- 
cronada, con nueve nervios, y la superior aguda, 
espatulada y con dos nervios; dos glumélnlas 
truncadas en forma de escudete; tres estambres 
y un ovario pedicelado y lampiño, con estigmas 
pelosos. El fruto es un cariópside trasovado, li- 
geramente comprimido y libre entre las glumas, 


ESQUISTOCARFA: f. Bot. Género de plantas 
(Schistocarpha ) perteneciente á la familia de las 
Compuestas, subfamilia de las tubulifloras, tri- 
bu de las senecionídeas, cuyas especies habitan 
en Méjico, y son plantas fruticosas, erizadas de 
cerditas ásperas, con las hojas opuestas, más ó 
menos pecioladas, triplinerviadas, ovales ú oblon- 
gas y dentadas; cabezuelas pediceladas, solita- 
rías ó corimbosas, con las flores amarillas ó aza- 
franadas; cabezuelas multifloras, heterógamas, 
con una serie de flores periféricas liguladas y 
femeninas, las del disco hermafroditas y tubu- 
losas; involucro aovado ó acampanado, formado 
por escamas empizarradas, ovales, obtusas ó po- 
co aguzadas; receptáculo casi plano, cubierto de 
pajitas membranosas; corolas de las flores perifé- 


con el limbo quinquedentado; estigmas de las 
flores del disco terminados en cono ó brevemen- 
te apendiculados; aquenios todos semejantes, li- 
geramente comprimidos, mochos ó escotados en 
el ápice y sin aristas; vilanos formados por ocho 
á 10 cerditas rígidas y desiguales dispuestas en 
una sola serie, 


ESQUISTOTEF'IO: m. Bot, Género de plantas 
(Schistostephium ) perteneciente Á la familia de 
las Compuestas, subfamilia de las tubulifloras, 
tribu de las senecionídeas, cuyas especies habitan 
en el Cabo de Buena Esperanza, y son plantas 
sufruticosas, con las cabezuelas pequeñas, dis- 
coideas, reunidas formando panojas, y las flores 
amarillas; cabezuelas multilloras heterógamas, 
con las flores del radio liguladas y femeninas y 
las del disco tubulosas y hermafroditas; involu- 
cro formado por varias escamillas uni ó biseria- 
das; receptáculo desprovisto de pajitas ú hoyue- 
los; corolas de la circunferencia semifiosculosas, 
con la lígula apenas desarrollada, profandamen- 
te trífida, y el tubo muy corto y hendido: las del 
disco la tienen fosculosa y con el limbo quin- 
quedentado; anteras no apendiculadas; estigmas 
semejantes en ambas clases de flores; aquenios 
periféricos no alados y erizados de pelos largos, 
los del disco lampiños y estériles; vilano nulo. 


ESQUIZAMBONIA (del gr. oxifw, hender, y 
apBwv, borde de collar): f. Paleont, Género de la 
familia de los sifonotrétidos, orden de los inar- 
ticulados, clase de los braquiópodos y tipo de 
los moluscoideos. Caracterízase por ser una con- 
cha de pequeño tamaño, de forma ovalada lon- 
gitudinalmente, redondeada en el borde fron- 
tal, acuminada en el vértice; las valvas son con- 
vexas, la ventral bastante más profunda, con 
un gancho obtuso generalmente, constituyenrlo 
una especie de mamelón submarginal, y nna aber- 
tura oblonga situada bastante cerca de este gan- 
cho, del cual la separa una opresión; su superfi- 
cie hállase adornada por láminas de crecimiento 
concéntricas que están dotadas de pequeñas es- 
pinas, siendo el caparazón finamente punteado. 
Hacia el medio de la valva ventral hállanse co- 
locadas dos pequeñas impresiones musculares de 
forma bastante redondeada, completamente dis- 
tinta la una de la otra y totalmente separa- 
das, entre las cuales se percibe la extremidad de 
una pequeña depresión de forma triangular, cu- 
ya base se halla situada en el borde frontal, La 
valva dorsal se caracteriza y distingue de la an- 
terior por presentar dos crestas divergentes, par- 
tiendo desde el vértice, y entre las cuales está 
situada una cresta media á cada uno de los la- 
dos, de la cual se encuentran dos pequeñas im- 
presiones musculares de forma oval, hallándose 
situadas detrás de éstas otro par de impresiones 
de la misma naturaleza y bastante más anchas, 
y por último existe un tercer par que se halla 
colocado entre las crestas ó aristas oblicuas de 
la concha y el borde cardinal á cada uno de am- 
bos lados del vértice de la misma. Pertenecen 
todas las especies, que no son por cierto muy 
numerosas, del género Schizambonia å las for- 
maciones del terreno silúrico inferior, siendo la 
más importante de todas ellas la typicalis, que 
fué creada, así como el género, el año de 1884, 
por Walcott. : 

Pertenece á la misma familia, y debe deseri- 
birse á continuación del género anterior, el 
Schizopholis, descrito por Waagen en 1885, y 
que se caracteriza por tener la concha de peque- 
ño tamaño, poco gruesa, y presentar el contorno 
redondeado, un poco alargada, y la valva ven- 
tral débilmente convexa, presentando el vértice 
un poco prominente y por debajo del cual existe 
un área perpendicular con relación al plano lon- 
gitullinal de las valvas, hallándose escotada por 
una abertura de forma triangular; la valva dor- 
sal es casi plana y la superficie se presenta fina- 
mente granulosa y adornada de estrías concén- 
tricas y de algunos pliegues radiantes muy poco 
marcados, Pertenece este género á las formacio- 
nes paleozoicas del terreno silúrico de la India, 
siendo la más importante de todas las especies 
la Schizopholis rugosa. 

En la clásica obra de Conquiología de Fischer 
se describe dentro de los mismos grupos de ela- 
sificación que los anteriores, de los cuales se dis- 
tingue tan sólo por la familia, que es la de los 
eránidos, el género Schizocranic, creado en el año 
de 1875 por los paleontólogos Hall y Whitfield, 
que le caracterizaron por ser una concha de for- 


pensas de una substancia colocada en la valya 
ventral; la valva dorsal presenta una superficie 
poco convexa y está adornada de estrías radian. 
tes que parten del vértice, situado en el borde 
marginal de la concha; en el interior de esta 
misma valva dorsal hállanse colocadas sus im. 
presiones musculares, de las cuales dos tienen 
un tamaño bastante menor que las otras cuatro; 
la valva presenta una escotadura bastante ancha 
de forma triangular que se extiende hasta el 
centro de la valva; la superficie interna se pre- 
senta cubierta por una serie de estrías concén- 
tricas, Pertenecen todas las especies del género 
Schizocranta á las formaciones del terreno silú- 
rico, siendo la más importante la Alosa, 


ESQUIZOCLÁMIDE (del gr. cxefe, hender, y 
clámide): f. Bot. Género de plantas ( Schizochla- 
mys) perteneciente al tipo de las talofitas, clase 
de las cloroficeas, familia de las cenobiáceas, 
cuyas especies habitan en las aguas du:ces, y se 
caracterizan por tener el tallo constituído por 
células esféricas ú ovales, solitarias ó asociadas 
en grupos de dos ó de cuatro células, rodeadas 
por una membrana, y dividiéndose regularmente 
en dos ó cuatro partes iguales, encontrándose 
siempre toda la masa del talo envuelta en una 
masa hialina y gelatinosa; división de las célu. 
las en dos direcciones del espacio; zoosporas pro- 
ducidas por la división repetida del contenido 
celular. Su especie más notable es la Sehizochla. 
mys gelatinosa Kiitz., cuyas células son esféricas, 
verdes, reunidas á veces en grandes masas gela- 
tinosas que se adhieren á las piedras y ranias 
sumergidas. Se encuentra en las aguas estanca- 
das y en las turberas. 


ESQUIZOCONIO (del gr. exefw, hender, y yw- 
vos, ángulo): m. Bot. Género de plantas (Sehi- 
zogontum ) perteneciente al tipo de las talofitas, 
clase de las algas, orden de las cloroficeas, fa- 
milia de las Protococáceas, cuyas especies habi- 
tan sobre las tierras húmedas, y se caracterizan 
por tener el talo formando filamentos constituí- 
dos por una sola serie de células, por varias se- 
ries lineales adosadas ó por células reunidas en 
un talo foliáceo y crespo; estas células son rec- 
tangulares, menos altas que anchas, á veces con 
irregularidad marcada en sus ángulos; cromató- 
foro central estrellado con un solo pirenoide; 
multiplicación celular en una ó en las dos direc- 
ciones; reproducción por división de los talos en 
fragmentos ó por células plenrococoideas. Su es- 
pecie más importante es el Schizogonium mura- 
le Kütz., caracterizado por tener los filamentos 
de su talo formados por una, dos ó tres series de 
células, que forman bandas estrechas y planas 
más ó menos crespas; células de 9 4 18 u de diá- 
metro, dos ó cuatro veces más anchas que altas. 
Aparece sobre los árboles y suelos húmedos. 


ESQUIZOGRAPTO: m. Paleont. Género de la 
tribu de los dichográptidos, familia de los mo- 
nopriónidos, subgrupo de los graptoloideos, gru- 
po de los graptolites, orden de los hidroideos, 
clase de los hidrozoos ó hidromedusas, subtipo 
de los pólipos y tipo de los celentereados, Es 
una colonia libre provista de un estuche quiti- 
noso y de un eje rígido, de forma lineal, algo 
encorvada, foliácea y ramificada; presenta en 
una sola de las caras una serie de células salien- 
tes, oblicuas, dispuestas en la misma forma que 
los dientes de sierra y que parten de un canal 
longitudinal común. El rígido quitinoso sirve de 
refuerzo al estuche del cuerpo y se encuentra 
opuesto å la serio de las células salientes. El 
principio, 4 lo que puede considerarse como tal, 
de estos graptolites, empieza habitualmente en 
una pieza embrionaria corta, triangular y acera- 
da; cada canal longitudinal no da lugar más que 
á una sola serje de células que nacen todas del 
eje situado en la cara dorsal; la sícula de estas 
colonias es persistente; la forma general do la 
colonia es de ocho ramos simples dispuestos en 
una sola serio de células alargadas cuyos funícu- 
los se reunen ordinariamente en un disco cen- 
tral. Pertenecen todas las formas de este género 
á las formaciones del terreno silúrico inferior. 


ESQUIZOQUITO (del gr. oxıčw, hender, y xt" 
rev, túnica): m. Zool. Género de moluscos de la 
clase de los gasterópodos, orden de los proso- 
branquios, familia de los quitónidos. Los carac» 
teres más importantes que distinguen este gene- 
ro son los siguientes: animal alargado; la cabeza 
sin tentáculos y sin pedúnculos oculares; bran- 
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quias numerosas y colocadas á cada lado del 
cuerpo; rádula muy larga, con los dientes gran- 
des y córneos; concha muy alargada; la valva 

osterior escotada posteriormente; la lámina de 
inserción con algunas fisuras; los dientes largos 
y agudos; zona espinosa con una incisión poste- 
ma tipo de este género es el Schizochiton inci- 
sus, de Australia, Filipinas y Antillas, 


ESQUIZOSTOMA (del gr. exo, hender, y 
cropa, boca): f. Paleont. Género de la familia de 
los soláridos, grupo de los tenioglosos, suborden 
de los pectinibranquios, orden de los prosobran- 
quios, clase de los gasterópodos y tipo de los 
moluscos. Caracterízase por presentar una concha 
deprimida de forma. discoidea, con la espira pla- 
na ó cóncava y que tiene la cara inferior muy 
umbilicada; las vueltas de las conchas presentan 
dos quillas dorsales, en lo que se diferencian de 
las especies del género Evomphalus, que sólo pre- 
sentan una quilla, pero además la distingue tani- 
bién la prolongación que presenta el labro, que 
en los otros es sinuoso y no sobresale del nivel 
de la quilla de la concha. El género Schizostoma 
fué creado por Bromm en 1835, y posteriormen- 
te ha recibido varios nombres que han compli- 
cado algún tanto su sinonimia, entre los cuales 
merecen citarse el de Ophileta dado por Vanuxem 
en 1842, y el de Pleuronetus creado por Hall en 
1879, habiendo tenido todas las formas por tipo 
y especie primitiva la catillus de Sowerby, que 
pertenece, como todas estas formas, á los estratos 
primarios, y en especialidad á las que constituyen 
las formaciones del terreno carbonífero, Koeninck 
ha creado en 1881 el género Phymatifer para to- 
das las especies qne presentan las quillas discon- 
tinuas, ó mejor dicho tuberculosas; pero según 
algunos paleontólogos, y en especial Fischer, la 
posición de este subjénero es bastante dudosa, 

Las conchas del género Sehizostoma presentan 
generalmente tabiques internos sucesivos, regu- 
lares, cóncavos y que se asemejan á los nautilos, 
hallándose el vértice de la concha lleno por un 
depósito ealizo; una disposición análoga existe en 
las especies del género Loxonema, que por este 
sólo carácter habían sido colocadas por algunos 
autores en la familia perteneciente del género 
que describimos; pero otros paleontólogos no 
atribuyen tanta importancia á esta división in- 
terior de las primeras vueltas que se presentan 
en géneros también definidos como el Tritón. Ha 
ofrecido dudas el saber cuál era la disposición del 
opérculo de los Schizostomas, que según Salter 
era calizo, de forma circular y con vueltas nume- 
rosas; pero posteriormente se ha visto que estos 
opérculos encontrados con los fósiles de Suecia, 
de Bohemia y dela América del Norte, pertene- 
cen á conchas que actualmente se consideran in- 
cluídas en el género Ortostoma, cuyas relaciones 
y afinidades con las espocies Turbo no presentan 
duda alguna; por lo tanto, la cuestión es dudosa. 


ESQUIZOTRETA: f. Paleont, Género de la fa. 
milia de los discínidos, orden de los inarticula- 
dos, clase de los braquiópodos y tipo de los mo- 
luscoideos, Los caracteres más importantes de 
esto grupo son el presentar una concha de forma 
suborbicnlar con las valvas cónicas, muy eleva- 
das y casi iguales, aunque la dorsal es un poco 
más profunda, teniendo las dos los vértices sub- 
centrales; la superficie preséntanse lisa ó cubierta 
tan sólo por pequeñas impresiones, debidas á las 
estrías de crecimiento, que son de consistencia y 
aspecto lamelar; la valva ventral es de forma 
aplastada, con una abertura ó foramen de peque- 
ño tamaño y situado en la parte posterior de un 
surco que se extiende tan sólo exteriormente, sin 
manifestarse al interior, como ocurre en las lor- 
mas del género Discina; la forma de este aguje- 
ro es alargada y se prolonga hasta el surco cits- 
do; existe una capa de forma subtriangular que 
se eleva desde el centro de la valva y oculta la 
pequeña abertura tubular citada anteriormente; 
las impresiones de los músculos adductores ante- 
riores son salientes, largas y arqueadas, diferen- 
ciándose en esto de las de los posteriores, que son 
de un tamaño muchísimo menor y seencuentran 
bastante separadas, El género Schizotreta fué 
creado por Kutorga en 1847, al mismo tiempo 
que D'Orbigny lo hacía dándole el nombre de 
Orbiculoidea, y sus especies alcanzan un gran 
desarrallo, pues se extienden desde las formacio- 
nes del terrenos silúrico, en la era primaria ó pa- 
leozoica, hasta la época neocomiense, en la era 
secundaria, por más que se representan también 
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en el piso parisiense de los terrenos terciarios 
eocenos. Entre las muchas especies que cita 
D'Crbigny merece citarse la Humpriesiana, del 
miso kinmeridgiense, de los terrenos jurásicos 
de Shotover, en Inglaterra; en el piso aptiense 
de varias localidades francesas se encuentra la 
subradiata, que es una bonita especie con nu- 
merosos radios bien pronunciados del centro ála 
circunferencia; de las formas terciarias merece ci- 
tarse la Morrissi. 


ESREIBERSITA: f. Min, Fosfuro de hierro y 
níquel, conteniendo insignificantes proporciones 
de cobalto; para algunos mineralogistas es esle 
mineral un fosfuro triple, en el cual, además del 
hierro y del níquel, hay magnesio. El cuerpo 
que vamos á describir jamás ha sido encontrado 
en la tierra, siendo en cambio abundante, y es- 
tando por lo menos muy repartido,en los meteo- 
ritos, aunque su composición, según luego se ve- 
rá, es variable; también ha sido objeto de tra- 
bajos sintéticos, coronados por excelente éxito. 
Cuando la esreibersita ha sido aislada de la ma- 
sa que la contiene, preséntase constituyendo una 
especie de polvo metálico en el cual adviórlese 
prouto que está formado por menudísimas y mi- 
croscópicas escamas cristalinas, de tan confusas 
formas y tan poco claras que no son re/eribles á 
ninguno de los sistemas regulares conocidos; su 
color es blanco metálico ó gris de acero muy 
mate, y la superficie del mineral se presenta fre- 
cuentenmente con marcados tonos amarillentos 
claros; es muy frágil y magnético el fosfuro de 
hierro de los meteoritos, y tiene la particularidad 
de que, acercándole un imán, no sólo esatraído, 
sino que adquiere cierta fuerza coercitiva: á poco 
del contacto, obsérvanse polos maguéticos y con- 
servados por tiempoindefinido, Es bastante duro 
el mineral que nos ocupa y resístese á la raya, y 
así apréciase esta cualidad diciendo que se halia 
comprendida entre los lugares 5 y 6 de la escala 
de Mohs; el peso específico varía de 7,01 4 7,22, 
Respecto de la composición química de la esrei- 
bersita, aunque cambia con la naturaleza de los 
meteoritos que la contienen, tomando como tipo 
el de Deesa y aprovechando el análisis de Estanis- 
las Meunier, resulta que, en 100 partes, contie- 
ne: 60 de hierro, 26,75 de níquel y 10,29 de fósfo- 
ro, constituyendo el verdadero tipo mineralógico, 
cuya composición puede ser representada en la 
fórmula NiFezPh; y por lo que á los caracteres 
químicos se refiere, sábese cómo el cuerpo que 
estudiamos no se disuelve en el ácido elorhídri - 
co á la temperatura ordinaria; pero es soluble en 
caliente, aunque con extraordinaria lentitud, 
dando un líquido en el cual se caracterizan per- 
foctamente el hierro y el níquel por sus corres- 
pondientes reactivos. He aquí algunos datos, 
tomados de un estudio de Estanislas Meunier, 
referentes á la esreibersita. Para aislarla se par- 
te de ordinario de las limaduras de hierro me- 
teórico, que se someten å largo y detenido tra- 
tamiento con una disolución, saturada é hir- 
viendo, de sulfato ó de cloruro de cobre, hasta 
conseguir la total desaparición del hierro nique- 
lado; el cobre metálico que queda en la mezcla 
es eliminado disolviendo en ácido nítrico fuman- 
te, y del residuo sepáranse juntas las dos subs- 
tancias denominadas esreibersita y troilita, que 
es el sulfuro de hierro y níquel llamado también 
pirrotina; esta última puede eliminarse en gran 
parte por levigación; mas si se quiere obtener 
bien puro el fosfuro de hierro y níquel, se hace 
preciso un largo lavado con disolución de ácido 
clorhídrico bastante diluída, en la cual este fos- 
furo es iusoluble y queda en estado de pureza 
absoluta. Cuando abunda poco la primera ma- 
teria, ó si, al propio tiempo, se han de aislar 
ciertos granos litoideos empotrados en el hierro, 
se usa, con mejores resultados en los primeros 
tratamientos, una disolución, concentrada y ca» 
liente, de cloruro de mercurio, Se aconseja, por- 
que en la práctica da mejores resultados, no em- 
plear como primera materia las limaduras de 
hierro meteórico, sino buscar aquellas regiones 
ú partes del meteorito más ricas en fósforo, las 
cuales son fácilmente reconocibles en razón de 
la extremada fragilidad que este cuerpo comu- 
nica á las masas que lo contienen. Operando de 
tal suerte, obtuvo Mennier del hierro de Toluca 
una esreibersila, la cual, después de sometida å 
las purificaciones consiguientes, dió resultados 
analíticos enteramentes concordes con los admi- 
tidos por diíinitivos, conseguidos en los estudios 
de Lawrence Smith, quien trabajó en el mismo 
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producto, extraído muy puro del hierro meteó- 
rico de Tazewell; de esta suerte ha podido fijar- 
se la fórmula del cuerpo que estudiamos, la cual 
requiere que contenga: de fósforo, 15,47;de hie- 
rro, 55,86, y de níquel, 29,17. En los análisis 
de Smith habíanse determinado, no sólo los cle- 
mentos citados, sino, además, el cobalto, el co- 
bre, cl ácido silícico, la alúmina, el zine y el 
cloro, Los de Meunier, referentes á una esrei- 
bersita procedente del hierro de Toluca, dieron 
para peso específico de este mineral 7,103, poco 
más del determinado por el sabio americano, y 
pudo encontrar que el fosíuro aislado contenía: 
57,11 por 100 de bierro, 28,85 de níquel, trazas 
no determinables de cobalto, sólo indicios de 
magnesio y 15,01 de fósforo, de cuyos números 
es imposible deducir fórmula alguna. De otra 
parte, un análisis de Bergn:ann, hecho con fos- 
furo de hierro y níquel de la misma procedencia, 
ó sea del hierro de Toluca, había darlo, mucho 
antes, estas cilras: hierro 87, níquel 9,5 y fósforo 
3,5; tampoco hay aquí fórmula posible. El autor 
á quien seguimos, y cuyo trabajo analítico ha 
sido hecho con sumo cuidado, admite la presen- 
cia del hierro metálico libre, mezclado con el 
fosfuro y eliminable casi por completo en el tra- 
tamiento con el bicloruro de mercurio: aparece 
probado el hecho porque, dejando eu la disolu- 
ción de sulfato de cobre un fragmento de esrei- 
bersita bruta del hierro de Toluca, no tardan en 
presentarse en su superficie manchas rojas de 
cobre metálico, que ha sido precipitado por el 
hierro, cosa que no hacen en modo alguno sus 
sales. Fácil es reconocer la presencia del mine- 
ral que nos ocupa en el hierro meteórico, cons- 
tituyendo láminas más ó menos grandes, que se 
oponen á su ataque por los ácidos, regularmente 
dispuestas en la masa y que constituyen las re- 
des y figuras llamadas de Widmanstoetten, las 
cuales aparecen cuando, en frío, se ha logrado 
atacar el meteorito empleando para conseguirlo 
los más enérgicos ácidos minerales, 

Ha sido reproducida artificialmente la esrei- 
bersita, cuya síntesis realizó Faye en 1880; su 
método, nada complicado, redúcese á hacer una 
mezcla bien homogénea de óxido de hierro con 
óxido de níquel, pirofosfato sódico y ácido silí- 
cico puro, y luego fundirla en un buen crisol 
brascado: después de fría la masa, es tratada por 
ácido clorhídrico y queda por residuo un botón 
metálico, erizado de láminas brillantes de fos- 
{uro de hierro y níquel: la esreibersita así obte- 
nida presenta todos los caracteres de la aislada 
de los meteoritos, y acaso sea más brillante; tan 
frágil como aquélla, dotada de muy enérgicas 
cualidades magnéticas, disuélvese poquísimo en 
en el ácido clorhídrico, aun empleado hirviendo, 
En otros experimentos más modernos, realiza- 
dos con objeto de simplificar el método, no ha 
sido posible llegar á resultados tan concluyentes 
y definitivos, 
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ESROTERITA: f. Min. Silicato hidratado de 
alúmina, considerado como nna variedad de la 
alofana por algunos mineralogistas, que sólo han 
tenido en cuenta la composicián química, bastan- 
te diferente, no obstante, de la correspondiente 
á aquella especie, y la diferencia no estriba pre- 
cisamente en los elementos químicos, sino en 
las relaciones numéricas que entre ellos existen. 
Es la esroterita ó eschroterita un mineral amor- 
fo, en cuya masa ni siquiera rudimentos de for- 
ma cristalina es dado advertir; su estructura es, 
ála contínua, compacta; la fractura, concoidea 
bastante perfecta, siempre se presenta translú- 
cida ó semitransparente ó de colores variados, 
siendo los más comunes y generales el verde 
agrisado sucio y el pardo amarillento, cuyos to- 
nos combínanse á veces por franjas ó zonas, las 
cuales son peculiares ó características del mine- 
ral que estudiamos, Su peso específico es poco 
considerable, hallándose comprendido entre los 
números 1,98 y 2,01; y en cuanto á la dureza, 
puede representarse por 3 y 3,5, según los casos, 
Su composición química es tal que la relación 
del oxígeno en la fórmula Al,0,.SiO,, H,O es 
esta: 4: 1: 4, y en lo referente å caracteres quí- 
micos que sirvan para reconocer y determinar 
la esroterita presenta particularmente los que 
distinguen á todos los silicatos hidratados de 
alúmina del tipo de la alofana, y así tenemos 
que, cuando se calienta en el tubo empleado para 
este género de ensayos, pierde su agua, ú tem- 
peratura no muy elevada; suele dar á la llama 
del soplete color verde, aunque esto no es cons- 


904 ESTA 


tante, y puedo acaso deberse å las impurezas y 
materias extrañas en el mineral contenidas; ca- 
lentado éste con nitrato de cobalto, adquiere 
pronto y sin fundirse el color azul peculiar y ca- 
racterístico del aluminato cobáltico; sólo con 
grandísima dificultad llega á fundirse, y eso á 
temperatura gumamente elevada, muy sosteni- 
da. Ensayando por vía húmeda es atacable por 
los ácidos que disuelven la alúmina, aun en frío, 
siendo enérgicos, y mejor si la acción se ayuda 
calentando: queda por residuo la sílice, unas ve- 
ces en estado gelatinoso, blanda, conteniendo 
bastante agua, y otras pulverulenta, con cierta 
dureza, en cuyo caso es anhidra. No es la esro- 
terita mineral muy abundante, ni siquiera muy 
repartido en la naturaleza, ya que sólo se han 
rocogido ejemplares, que consintieron estudiar el 
mineral, en Dolingerber, cerca de Freinstein, en 
Estiria, y es particular yacimiento, que se halla 
entre una roca caliza cristalina y con esquisto 
arcilloso muy singular y notable por sus asocia- 
ciones mineralógicas. De otra parte, en las divi- 
sovias del Littlie-River, del condado de Chero- 
kew, de Alabama, y en la base del terreno carbo- 
nífero que constituye aquellas cuencas, se ha 
encontrado, no muy abundante, un mineral que 
no puede considerarse, en modo alguno, varie- 
dad del descrito, ni afirmar la identidad de am- 
bos: es una materia dotada de la misma compo- 
sición química y de particulares caracteres fisi- 
cos, no estudiada hasta el presente, de la cual 
sábese tan sólo que es un silicato hidratado de 
alúmina, referible, según parece, al tipo de la 
alofana, semejante ó parecido å la esroterita, sin 
que por tal cireunstancia puedan nunca confun- 
dirse uno con otro estos dos curiosos silicatos 
alumínicos hidratados, 


ESTADOS UNIDOS DE CENTRO AMÉRICA: 
Geog. En 20 de junio de 1895 se pactó en Ama- 
pola la confederación de las tres Repúblicas de 
Honduras, Nicaragua y Salvador con el nombre 
de República Mayor de Centro América. Al mes 
siguiente (13 de julio) dieron su asentimiento las 
Cúmaras legislativas de los respectivos Estados. 
La nueva confedereción constituye un solo Es- 
tado desde el punto de vista de las relaciones 
exteriores; en los asuntos interiores cada cual es 
completamente autónomo. Representa á la con- 
federación una Dieta de tres individuos elegidos 
por las Cámaras de las tres Repúblicas, que resi- 
de alternativamente en San Salvador, Teguci- 
galpa y Managua, y nombra los representantes 
diplomáticos y consulares de la República en el 
extranjero. Según.la Constitución acordada por 
la Asamblea General Constituyente para que ri- 
giese desde 1, de noviembre de 1898, la Repú- 
blica Mayor, con el nomble de Estados Unidos 
de la América Central, y la capital, por ahora, 
en Amapola, tendrá su presidente directamente 
elegido por el pueblo y por períodos de cuatro 
años, al cual se confiará el poder Ejecutivo y el 
mando en jefe del Ejército y de la Marina de 
Guerra. 


* ESTADOS UNIDOS DEL NORTE DE AMÉ- 
RICA; Geog. Datos relativos á la población, se- 
gún el último censo (1890); consideraciones sobre 
las razas que pueblan este país, fijindonos espe- 
cialmente en el estado actual de las gentes de 
color (negros é indios), y consignando algunos 
antecedentes históricos que se omitieron en el 
DICCIONARIO ó no se trataron con la debida ex- 
tensión; noticias estadísticas acerca de los prin- 
cipales servicios públicos; cifras y consideracio. 
nes relativas al extraordinario desarrollo de to- 
dos los elementos ó fuentes de riqueza; exposi- 
ción de opiniones varias acerca de los caracteres 
distintivos de la sociedad norteamericana: tal 
será el contenido de este artículo, apéndice y 
complemento del que se insertó en el t. VII del 
DICCIONARIO, 

Superficie y población, — Los resultados defini- 
tivos del último censo de población (1890) fue- 
ron los siguientes: 


Estados Kms.2 Población 
Alabama. . a à. 135,320 1513017 
Arkansas. . +.» 130,470 1123179 
California. e‘ ‘e 410,140 1 208130 
Carolina del N.. . , 135,320 1617947 
Carolina del S. . . . 79,170 1151149 
Colorado, . . . +. 269,150 412198 
Connecticut.. » . . 12,925 746 258 
Dakota del N. . +. . 183,350 182719 
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Dakota dol S. + » » 201,110 328 808 
Delaware.. . a sa 5,310 168 493 
Dist. de Colombia.. . 180 230 392 
Florida. . . . . . 151,980 391 422 
Georgia. +. .» . a . 154,030 1837353 
Idaho... s 1... +. 219, 620 84 385 
Illinois. +. + . . + 146,720 3826351 
Indiana. +. . . . . 94,140 2192404 
lowa. . .....» 145,100 1911896 
Kansas. . +. . . . 212580 1427096 
Kéntucky, . . . . 104,630 1858635 
Luisiana... . . ... 126,180 1118 587 
Maine.. . . . . 85,570 661 086 
Maryland... .. 31,620 1042390 
Massachusets. . . , 21,540 2238943 
Míchigan.. . . . . 152,585 2093889 
Minnesota. , . . . 215,910 1301826 
Mississippi, . . . . 121,230 1289600 
Missouri. . . . . 179780 2679184 
Montana.. . . . . 878,330 132159 
Nebraska. . . . . 200,740 1058910 
Nevada. , . . . 286,700 45761 
New Hampshire, . , 24,100 376 530 
New Jersey, . . . , 20,240 1444 933 
New York. . . . . 127,350 5997853 
Ohio... .... 106,340 3672316 
Oregón. . . . . . 248,710 313767 
Pensilvania. . . , , 117,100 5258014 
Rhode Island. . . , 3,240 345 506 
Tennessee. , . . . J08,910 1767518 
Tejas. . a. . ... . 688,340 2235 523 
Utah... . . . . 220,060 207 905 
Vermont... . . 24,770 332 422 
Virginia, . e.’ 109,940 1655980 
Virginia occid. . . . 64,180 762.794 
Washington... . . . 179,170 349 390 
Wisconsin. . . . . 145,140 1686880 
Wyoming» . . . . 253,530 60 705 
Territorios 

Arizona. . e . . . 292,710 59 620 
N. Méjico. . .« » . 317,470 153 593 
Oklahoma. « » o 101,080 61 834 
Territorio indion . . 81,320 186 490 
Indios... o... > 141 709 
Territorio de Alaska. . 1376,300 31 795 

Total. . . . + 9210,430 62982 244 


Prescindiendo del dist, federal de Colombia, 
ó sea la cap. y su territorio, donde la densidad 
es de 1268 habits. por km.?, oenpan el primer 
lugar por su población relativa los estados de 
Rhode Island (106 por km.?), Massachusets 
(104), New Jersey (71), Connecticut (57), New 
York (47), Pensilvania (45), Ohio (34), Delawa- 
re (32), Máryland (32), Illinois (26) é Indiana 
(23). Los demás estados figuran por el orden si- 
guiente en punto á densidad de población: 


Kéntueky.. . . . o...» +. 18 
New Hampshire... . . . .. 16 
Tennessee. s s e .. +. . . 16 
Missouri. . e +... e... ES] 
Virginia. . . co... +... 15 
Carolina del S. . 14 


Míchigan. . . +. + . 
Jowa. . . .<.. +... . 18 
Vermont. . . : 


Carolina del N. , o.» . 12 
Georgia.. . o... . . . 12 
Virginia occid. . . s.. . . 12 
Wisconsin. . e.’ . . 12 
Alabama. . e’ e.. ll 
Mississippí. . . . +. + . 11 
Luisiana. . +. + o. © 9 
Utah. . . +. +. . . . 9 
Arkansas. . . + c+... 8 
Maine... . . +... +... 8 
Kansas... .« . . 2... .. 7 
Minnesota. . . » +. +... . B 
Nebraska. . . . . » ..... 5 
California... . . . . . . 3 
Tejas. a . . . +... +... 38 
Florida... . . . ..... 2 
Wáshingtod. . +... ..... . 2 
Dakota del S.. . . . .». ... . 17 
Colorado. +. . ... +... +... 15 
Oregón.. o . 1... > 13 
Dakota del N.. . . +. . . 1 
Idaho. . . . . +. + . 04 
Montana. +. +. » +... . . 0,4 
Nevada. . e a’ . . i’ 0,2 
Wyoming.. + ..... 02 


En los Territorios la densidad es: en Oklaho- 
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ma 0,6; en Nuevo Méjico, 0,5; en Arizona 0,2 
En el Territorio indio hay 2 habits, y mey 
en Alaska 0,2, y por km? y 
n 1897 se calculaba el total de poblaci 
72807 000 almas, población en 
omo las cifras antes citadas demuestran 

superficie de los E, U. es casi la de Europa, a 
gunos estados son mayores que varias naciones 
europeas. El est, de Nueva York es una tercera 
parte más que Portugal, más de cuatro veces Bél. 
gica y doble que Grecia. El Maine iguala á Por- 
tugal. El Máryland es algo más que Béigica, La 
Virginia es como tres veces Holanda. El Misou- 
ti se diferencia poco de la Turquía europea. In- 
diana es doble que Serbia. Las dos Carolinas y 
las dos Virginas juntas son casi como toda Es- 
paña. Georgia, Alabama, Mississippí y Luisiana 
ocupan tanta extensión como Francia. El Ohio, 
Kéntucky é Indiana son algo más que Italia, El 
estado de Tejas es mayor que Austria-Hungría, 
La California poco menos que España, etc, 

La consideración de las distancias que median 
entre poblaciones de los E. U. da también clara 
idea de la grandeza territorial de esa República, 
De Nueva York á Chicago hay más kms, que de 
Hamburgo á Roma; San Francisco está más le- 
jos de la costa del Atlántico que Quebec del 
Havre. El viaje de Filadelfia á Nueva Orleáns 
es casi dos veces al de París á San Petersburgo, 
Y Jerusalén, el Cairo, Chipre, Constantinopla, 
Astraján y Tenerife, están más cerca de París 
que la ciudad del lago Salado de Boston. 

Entre los estados figuran en primer término, 
por su población y su riqueza, los de las costas 
del Atlántico y el distrito de Colombia, es decir, 
los estados que componen lo que se llama, en el 
lenguaje oficial, la División Atlántica del Norte 
y la División Atlántica del Sur. Constituyen la 
primera los estados de Maine, Nermont, Massa» 
chusets, New Hampshire, New Jersey, New 
York, Pensilvania, Rhode Island y Connecti- 
cut: 17 401 545 almas y una extensión de kiló- 
metros cuadrados 439 440; es decir, poco menos 
que la de España. La otra división la forman los 
estados de Florida, Georgia, las dos Carolinas, 
las dos Virginias, Delaware, Máryland y Colom» 
bia. Una extensión de 716 456 kms.? (ósea algu- 
nos millares menos que la Escandinavia) y una 
población de cerca 8 857 920 almas. 

La División del Sur central comprende los es- 
tados de Luisiana, Kéntucky, Tennessee, Alaba- 
ma, Mississippi, Tejas, Arkansas y el Territorio 
de Oklahoma, con 10972893 habits., repartidos 
en 1505 456 kms.; la extensión de España, Por- 
tugal, Francia, Gran Bretaña é Irlanda, Bélgica 
y Holanda reunidas. 

La División Central del Norte está formada 
por los estados de Ohio, Indiana, Illinois, Mí- 
chigan, Wisconsin, Missouri, Minnesota, Iowa, 
Dakota Norte y Sur, Nebraska y Kansas. Una 
población de más de 22362 279 almas en un te- 
rritorio que tiene 1 938 058 kms., y viene á ser, 
por tanto, casi la cuarta parte del total de la Re- 
pública, ó sea la extensión de España, Portugal, ` 
Francia, Italia, Gran Bretaña, Bélgica, Holan- 
da, Suiza, Luxemburgo y Dinamarca juntas. 

Por último está la División del Oeste, que es 
la menos explorada: comprende á los territorios 
de Nuevo Méjico y Arizona, y á los estados de 
Montana, Wyoming, Colorado, Utah, Idaho, 
Nevada, California, Oregón y Wáshington. En 
junto tienen 3074870 kms. y 3027 613 habi- 
tantes. Su extensión es la tercera parte del to- 
tal de Europa. 

Estas son las cinco grandes secciones (dejando 
aparte el Territorio indio y el de Alaska) en que 
el censo distribuye los 49 estados y territorios 
de la Unión. Pero hay también una especie de 
división política, no oficial, determinada singu- 
larmente por los recuerdos de la guerra separa- 
tista y por las tendencias políticas y económicas 
acusadas en las principales comarcas, y á la que 
alude D., Rafael María de Labra en su notable es- 
tudio sobre los E. U. publicado en 1897. Se Ha- 
man Estados del Norte, y se los estima como 
personificación de la pureza democrática y de la 
protesta que produjo la independencia de los 
E. U. en 1789, todos los citados como de la cos- 
ta del Atlántico (es decir, del Norte y Este), con 
excepción de las dos Carolinas y de Georgia, Es- 
tos últimos, con Alabama, Florida, Mississippl, 
Luisiana, Tejas, Arkansas y Tennesee, constitu- 
yen el grupo de Estados del Sur, donde vivió 
con mayor fuerza la esclavitud y donde se pro- 
dujo y sostuvo la rebelión de 1860 á 1865. El 
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centro lo forman el Kéntucky, Indiana, Ilinois, 
Michigan, Wisconsin, Minnesota, Iowa, Mis- 
souri, Kansas, Nebraska, las dos Dakota y Ohio. 
Esos estados se conocían hasta hace poco con el 
nombre de Farwest ó Estados del Oeste, y repre- 
sentaban la nota más radical y el sentido más 
individualista de la República en el orden polí- 
tico, económico y social, por ser la tierra predi- 
lecta de la emigración europea de tendencia es- 
table, mayor desamparo y más energía. Pero de 
ocho á diez años á esta parte casi se han con fun- 
dido con los estados del Este, en punto á aspi- 
ración política, aunque con cierta acentuación 
de reforma social, y el Oeste ha quedado repre- 
sentado por los recientísimos estados vecinos del 
Pacífico: por Oregón, Waáshington, Idaho, Ari- 
zona y California, que continúan siendo el esce- 
nario predilecto de las originalidades y las ex- 
travagancias políticas y sociales. 

Según Gannett / alra Census Bulletin), å pe- 
sar del aumento de la población americana, hay 
comarcas de gran extensión en el que el número 
de habits. ha disminuido. La diferencia entre 
los países de población y las regiones desiertas 
crece de año en año; en la década de 1870-1880 
el número de habits, sólo había disminuído en 
138 condados, mientras que en la siguiente se 
han despoblado parcialmente más de 400. No 
sólo han perdido habits. en varios distritos los 
estados agrícolas de Nueva Inglaterra, Maine, 
Now Hampshire y Vermont, sino también el es- 
tado de New York en las orillas del Hudson y 
del San Lorenzo, y en los altos valles del Dela- 
ware y del Susquehanne. Una mitad de Nueva 
Jersey ha perdido sus habits. en provecho del 
término de Nueva York. En casi toda la Virgi- 
nia oriental y el bajo Máryland, entre la cordi- 
llera de los Alleghanys y el mar, en un espacio 
de unos 100 000 kms.?, ha habido un movimien- 
to de retroceso. Asimismo, varios condados rura- 
les del Ohio, del Indiana y del Ilinois se han 
empobrecido, transmitiendo su población 4 Cin- 
cinnati, Indianápolis, San Luis en Missouri y 
Chicago. En los estados del Sur algunos distri- 
tos se despueblan gradualmente: dondequiera 
que se funda una fábrica la campiña próxima 
se puebla á expensas de la campiña lejana, y, 
fivalmente, en todas las regiones mineras de oro 
y de plata, á excepción de las del Montana, la 
disminución de rendimiento y el monopolio de 
las minas han reducido el número de habitantes, 

En 1890 había tres entidades de población con 
más de 1 000 000 de almas, å saber: 


Nueva York. . . . +. » 2504805 
Chicago. . . . +. + 1 099 850 
Filadelfia. .» . . . +. + 1 046 964 


En 1898 Nueva York, con todos sus barrios y 
agregados, contaba 3 438 899 habits. 


Poblaciones de más de 50000 habitantes 


Nueva York (N. Y... . . 3 438 899 
Chicago (111.). . . . . +. . 1099850 
Filadelfia (Penn.).. . . +. . 1046964 
San Luis (Mo.). <.. > 451770 
Boston (Mass.).. . . . . + 448 477 
Baltimore (Md.). . . . +. + 434 439 
San Francisco (Cal... . . . 298997 
Cincinnati (Ohio).. . 296 908 
Cléveland (Ohio). . . . 261 353 
Búflalo (N. Y.) . . . +. . 255 664 
Nueva Orleáns (La). . . . . 242039 
Pittsburg (Penn.).. . . 238 617 
Wáshiugton (D. C.).. . 230392 
Detroit (Mich.). o... 205 876. 
Milwaukee (Wis.J.. . . . . 204486 
Newark (N. J.) . . . . 181830 
Minneápolis (Minn.J.. . + 164 738 
Jersey City (N, J.) ©... 163003 
Louisville (Ky.) . . . +. . 161129 
Omaha (Neb.). . . . . . 140452 
Róchoster (N. Y.) . . . . 183896 
San Pablo (Minn.). . . +. + 133 156 
Kansas City (Mo.). . . +. . 132716 
Providencia (R. 1.) . . . 182146 
Denver (Col)... . . . » 106 713 
Indianápolis (Ind.). . . . 105 436 
Alleghany (Penn). . . . 105287 
Albany (N. Y)... . . . 91 923 
Columbus (Ohio)... . . . 88 150 
Siracusa (N. Y... .. . 88 143 
Worcester (Mass.). . . . . 84 655 
Toledo (Ohio). . . . . +. + 31 434 
Richmond (Va. . . . . +. 81 388 
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New Haven (Comb.).. . +. + 81 298 
Páterson (N. J.) . . . . 78347 
Lowell(Mass.J.. . . . . . 77 696 
Nashville (Tenn.).. . . . . 76168 
Seranton (Penn.).. . . +. +. 75215 
Fall Ríver (Mass.J. . . . . 74 398 
Cámbridge(Mass.). . . . + 70 028 
Atlanta (Ga. . . . . . +. 65 533 
Memphis (Ten... . . . +. 64 495 
Wilmington (Del... . . . + 61 431 
Dayton (Ohio). . . . . . 61 220 
Troy (N. Yodo... ... 60 956 
Grand Rapids (Míeh.). . . . 60 278 
Reading (Penn... . . . . 53 661 
Camden (N. J.) . . . . . 58 313 
Trenton (N. Y.) . , . . . 57 458 
Lynn (Mass.). . esa‘ 55727 
Lincoln (Neb.). . . . . . 55154 
Chárleston (S.-C.). o. 54 955 
Hartford (Comm... . . . » 53 230 
San José(M.).. . . . . . 52 324 
Evansville (Ind.).. . +. . 50756 
Los Angeles (Cal. . . . + 50 395 
Des Moines (lowa). . . +. . 50 093 


Observa Labra que la mayor parte de las ciu- 
dades populosas están muy cerca unas de otras y 
casi dentro de unas mismas regiones. Por ejem- 
plo, Brooklyn, Jersey, City y Newark son unos 
verdaderos suburbios de New-York, y aquellas 
tres ciudades tienen respectivamente 806 000, 
163 000 y 182000 almas; por lo cual New-York 
pasa ya, como se ha dicho, de 3 millones de ha- 
bitantes. Cerca, y por el lado del S. (sobre el 
Atlántico) están Filadelfia, Baltimore, Wás 
hington y Richmond. Por el N. aparecen bas- 
tante próximas Albany, New-Haven, Providen- 
cia, Boston, Páterson y Wórcester. Alrededor 
de los lagos palpitan Milwaukee, Chicago, De- 
troit, Toledo, Cléveland, Búffalo y Róchester. 
Y cerca de estas grandes poblaciones y en la di- 
rección del Atlántico, ó sea de Boston, Nueva 
York y Richmond, aparecen Alleghany, Pitts- 
burg, Columbus, Indianápolis, Cincinnati y Luis- 
vile, 

A la vez que las grandes poblaciones aumen- 
tan, se desarrolla también la vida rural. Para 
formar idea del valor que ésta tiene, aduce La- 
bra dos datos. El primero es el relativo al nú- 
mero de personas que viven en el campo, de- 
dicadas especialmente á sus tareas, con necesi- 
dades características y sentido propio, que fre- 
cuentemente noes el de las ciudades, y cuya 
oposición tiene que resolverse en una síntesis 
impuesta por la opinión pública, solicitada y de- 
terminada en la Repńblica norte-americana por 
modos poderosísimos, y con una perseverancia y 
una fe punto menos que insuperables. De aquí 
resulta el hecho originalísimo de que los ele- 
mentos rurales no representan casi hecesaria- 
mente, como sucede en Europa, la tendencia tra- 
dicionalista y exageradamente conservadora. El 
otro dato es el que explica el modo y manera de 
haberse ido poblando y dividiendo el terreno 
enltivable y cultivado de los Estados Unidos, 
dentro del siglo que corre; dato importantísimo 
de cuyo estudio puede resultar una cierta apre- 
ciación de la orientación y fuerza de aquellos 
elementos rurales, La estadística de 1880, cita- 
da en el Statesman's Year Book, editado por 
Scott Keltie en 1394, establece que el número 
de fincas (farms ) de los Estados Unidos era de 
4008 907, que comprendían unos 586 081835 
acres (el acre inglés viene á ser unas 40 áreas), ó 
sea el 30 por 100 del área total de la República, 
exceptuando á Alaska y al Territorioindio. Pues 
de esos 4 millones de fincas, 1 695983 eran fincas 
cuya particular extensión variaba de 100 á 500 
acres; 1032910 fincas cuya extensión era de 50 
á 100 acres; 781 474 de 20 4 30 acres; 254 479 de 
10 á 20; 134 889 de 3410; 75 972 de 50041000; 
28578 de más de 1000, y 4352 de menos de 
3 acres. Carnegie, en su libro, quizás el más en- 
tusiasta de cuantos se han publicado reciente- 
mente sobre los Estados Unidos, patria adopti- 
va y verdaderamente adorada de aquel escritor 
británico, dice que la superficie del territorio 
americano repartido en fincas hacia 1850 era de 
118 892048 hectáreas, de las cuales 45778 208 
estaban cultivadas, E] número de fincas era en- | 
tonces 1449073, y el término medio de cada | 
finca 82,2 hectáreas, En 1880 todas estas cifras 
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4 008 907, y la extensión media de cada una de 
éstas 54,6 hectáreas. En aquella misma fecha, 
sobre 3 millones de fincas eran explotadas di- 
rectamente por sus propietarios. El 8 por 100 lo 
era á partir productos entre el cultivador y el 
propietario. Las fincaa arrendadas eran las me- 
vos, Por ejemplo, 1416618 fincas, cuya exten- 
sión variaba de 40 á 200 hectáreas, estaban cul- 
tivadas por sus propietarios; 84 645 arrendadas, 
y 194720 4 partir entre el amo y el arrendata- 
rio. En las fincas de menos de 120 áress (y que 
no Hegaban á 5000) el 60 por 100 las explota- 
ban los propietarios, el 20 los colonos, y el 20 á 
medias éstos y los propietarios, Desde 1870 á 
1880 una superficie de cerca de 77 millones de 
hectáreas, ó ses un territorio igual á la Gran 
Bretaña y á Francia reunidas, se entregó a) cul- 
tivo en América, y hacia 1884 se vendieron á ios 
colonos tierras públicas hasta el número de 6 $ 
millones de hectáreas, ó sea una superficie ignal 
á la de Bélgica y Dinamarca juntas. El capital 
englobado en las fincas y los grandes cultivos 
era de 53 000 millones de francos, ó sea tres ve- 
ces más la suma que absorbía la industria ma- 
nufacturera, 

Emigración. — Es una de las causas del des- 
arrollo extraordinario de los Estados Unidos, y 
tiene, pues, en aquel país una importancia deci- 
siva é incomparablemente superior á la que hoy 
tiene en todo el resto del mundo. Con efecto, la 
población total de la República era en 1790 de 
3929827 almas. En 1800 subió á 5305925, ó 
sea un aumento de 2,98 por 100, Este tipo y el 
de 3 por 100 se há manteuido constantemente 
en Joa once censos que se han hecho hasta 1890, 
En 1810 la población norteamericana se habfa 
doblado. En 1840, ó sea al llegar al medio siglo, 
esa población era muy cerca de ocho veces más 
que en 1790, Pero hay que advertir que la emi- 
gracion desde 1820 á 1825 no pasó de 10000 in- 
dividuos al año; desde esta última fecha hasta 
1854 la proporción es extraordinaria. En 1828 
llegan á 20000 los emigrantes;en 1832 á 60000; 
en 1836 á 80000; en 1841 á 100000. En 1854 
llegan á 400 000. Baja la cifra desde el 54 al 62, 
que es el período de la guerra civil; pero en 1873 
se restablece la de 400000. En 1882 sube á 
788 000. Surge de nuevo una baja, á que contri- 
buye el legislador americano poniendo ciertas 
trahas á la entrada del extranjero, sobre todo 
de los chinos, En 1892 los emigrantes llegaron 
á 623084, yen 1893 á 502917; de éstos 109 086 
del Reino Unido, 96361 alemanes, 72916 ita- 
lianos, 59633 austriacos, 57 492 rusos, 8779 
daneses, 8144 holandeses, 54156 escandínavos, 
5 358 franceses, 5 295 suizos, 4 091 belgas, 4 946 
españoles y portugueses, 2828 chinos y 4171 de 
otros países de Asia. En suma, 109 086 europeos, 
y los demás del resto Cel mundo. 

El total de los emigrantes desde 1821 á 1890 
subió á 156855480 individuos, de los cuales 
13 915024 europeos, 1047 080 dle la América in- 
glesa, 290,680 chinos, y algo más de 40 000 his- 
pano-americanos. De los europeos, 6317 084 
provenientes de la Gran Bretaña, 4553947 de 
Alemania, 954303 de Escandinavia, 453 685 
austriacos, 369 448 franceses, 402225 italianos, 
338 912 rusos, 174383 suizos, 145918 daneses, 
102727 holandeses, 45457 belgas y 43 927 es- 
jañoles. De los venidos de la Gran Bretaña, 
5507 901 irlandeses, y 1649 539 ingleses, 

La inmigración desde 1891 está representada 
por Jas cifras signientes: 
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1891, . . ©. . . 560319 
1892. o... +... e +. 623084 
1898... e s e. > o « 502917 
1894... . .« e e e o . 314467 
1895. a e . a . . .« . +. 279948 
1896... . . . . . . +» 343267 
1397. o... + . 280832 


El total de inmigrantes desde 1821 4 1897 as. 
ciende á 18 509 314, 
De los inmigrantes de 1897 procedían: 


De Italia. . . . . . +. . . 59481 
De la Cran Bretaña é Irlanda.. . 41173 
De Austria. . ©. . +. . 38031 
Do Rusia europea.. . . . . . 29981 
De Alemania. . . . +... +. . 22533 
De Suecia y Noruega. +. » . . 19004 
De Asia, excepto China.. . . . 6299 
De las Indias occidentales, . . 4101 
De China, . . . . . . . +. 3363 
De España y Portugal. . . . . 2362 
vs 
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De Francia... . . . > . . 2107 
De Dinamarca. . . . . . ». 2085 
De Suiza. . . . . . +. + 1566 
Do países de Europa no citados. . 1474 
De Holanda. . +. . . - + + 890 
De Bélgica... a . - s. 760 
De la América inglesa. . . ». » 290 
De Australia y Polinesia. . ». . 199 
De Méjico. . . +. . . +. . 91 
De la América meridional. . . . 49 
De Africa. + . . . s . +... 37 
De la América central. . . . 6 


Razas: los negros y los indios.-De los 62622250 
habits, que dió el censo de 1890 (dejando aparte 
los 359994 que corresponden á los Territorios 
indio y de Alaska) son extranjeros 9 249 547, así 
distribuídos: 


Alemanes. . . . . 4 
Irlandeses. . . . . +. 
Ingleses y escoceses. . . 
Shecos. . . . . 
Nornegos, , 


2784 894 
1871509 
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Rusos... . . . +. 182 644 
Italianos.. . . . .* . 182580 
Otros europeos.. . . +. 927686 
Canadienses , e.. . . 980938 
Otros americanos, . . . . à 106115 
Chinos. +. . .» . e . . . 106688 
Oriundos de otros países. . . 51385 


Los demás habits., es decir, los naturales ó 
ciudadanos de la gran República, descienden de 
los primitivos colonos y posteriores emigrantes, 
de muy varia procedencia. Hay, refiriéndonos 
siempre al último censo oficial (1890),54 983 890 
blancos y 7 638360 individuos de color. De és- 
tos son: 


Negros, . . . . . . 6 337 980 
Mulatos,. . . . . . 1132060 
Chinos. . +... . . . . . 107475 
Japoneses, . a. . . . 1. 0. 2039 
Indios civilizados.. . . . . 58 806 


Como se ve, los Estados Unidos son etnológi. 
camente una verdadera Babel, Allí se encuen- 
tran todas las razas blancas, con mezcla de roja, 
negra y amarilla, Los domógrafos intentan ave- 
riguar, sobre todo con respecto á los blancos, 
qué elemento será el predominante en la raza 
media que actualmente se elabora. Fournier de 
Flaix, teniendo en cuenta las estadísticas del 
censo de 1890, sostiene que lo serán los ingleses, 
germanos, escandínavos y coltas, porque tienen 
el culto de la propiedad, son más estables y civi- 
lizados, y, por tanto, lograrán triunfar de los 
americanos nativos, demasiado inestables, Así 
los colonos sedentarios rusos han triunfado de 
los nómadas del Turquestán. 

Los negros, según la ley, son iguales á los 
blancos; de hecho hay entre unos y Otros, en 
consideración social, la misma diferencia que 
en el color. Muy recientemente, en el año de 
1895, el Ministro de Bélgica en Wáshington 
decía en mn informe que los negros están ex- 
cluídos de todo contacto social con los blan- 
cos. Las condiciones de ostracismo en que vi- 
ven explican la repugnancia de los obreros 
blancos á trabajar en las regiones (de los Esta- 
dos del Sur) donde los solicitan los industriales; 
aunque blancos, no pertenecen á la clase de los 
maestros y se resisten á confundirse con los ne- 
gros, á quienes ven tratados con tanto menos- 
precio. Los negros no son admitidos en parte 
alguna con los blancos, sea cual fuere su grado 
de cultura y educación; tienen escuelas, iglesias, 
teatros y hoteles; en los f.c, del Sur hay salas 
de espera y vagones especiales para la gente de 
color. Algunos han llegado & ser elegidos en los 
Parlamentos de los Estados y ocupan en ellos 
un puesto oficial; pero al salir vuelven 4 unirse 
con los suyos, y ninguno de sus colegas se pre- 
senta con ellos en público. Lejos de desaparecer, 
aumenta cada día esta división social y entre 
ciudadanos proclamados iguales ante la ley; di. 
visión tan humillante para los negros que ha de 
provocar algún día una reacción formidable, la. 
tente ya en todas partes, Excitados además por 
algunos círenlos políticos blancos y por eserita- 
res y predicadores de color, los negros, cambian- 
do este nombre y el de gentes de color por ei de 
afro-americanos, piensan volver al Africa, á eu- 
yo Estado de Liberia emigran anualmente algu- 
nos centenares, 7 dirigen su atención al Estado 
del Congo; en los discursos públicos y en los 
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sermones se cita al rey Leopoldo como un pro- 
tector, como un nuevo Moisés libertador. 

En resumen, los negros son siempre considera- 
dos como moralmente esclavos, Siquieren bablar 
en una reunión política, se les arroja á la calle; 
si se trata de votar son expulsados al llegar, 
pues desde muy temprano los blancos toman po- 
sesión del escrutinio, ó bien, si los negros logran 
votar, se recurre á la falsificación del escrutinio, 
salvo en Virginia, Carolina del Norte y Tennes- 
see. En Carolina del Sur, Georgia, y Texas es- 
tán prácticamente despojados de todo derecho 
de sufragio, 

El número total de indios, es decir, de indí- 
genas americanos que vivían en los E, U, en 
1895 era de 248145, de ellos comprendidos en 
el censo general como ciudadanos sólo los 58 806 
antes citados. Agregando los 23 531 del Territo- 
rio de Alaska, resultan 271676. En 1893 había 
(sin contar los de Alaska) 249366, distribuídos 
en la forma siguiente: 


Territorio indio. . . . . . . 71856 
Arizona.. o . . . + ‘a . 35277 
Dakota Sur... . . . . . . 18561 
Oklahoma. . . . >... . . 12676 
California. . . . . . . +. . 12514 
Montana. . . . . . . . +. 10722 
Wáshington. . . . >» . 9924 
Nuevo Méjico.. . . . . 9882 
Wisconsin, . . . . . . 2387 
Nevada... o. . ... . ». . 8500 
Dakota Norte.. . . . . . . 7877 
Míchigan. . . . . . a. . 7428 
Minnesota. . . . . . . . . 619 
Nueva York. . . . . . . . 5160 
Oregón. +... . . . .... 4528 
Idaho. . . . . . ... . . 4185 
Nebraska. . . . . . . . . 3863 
Carolina del Norte. . . . . . 2885 
Utah., oo . . . ...... 2267 
Wyoming. +... . » a . . 1724 
Kansas. . e.s.’ a > 1102 
Colorado. . e.s e e . 1002 
Florida. . . o... 450 
loWa.. . . .. .. o. 389 
Texas... . . . . . +. 290 
Varios... . . . . . . 728 


Los indios de las Reservas ocupaban en 1895 
territorios que sumaban 342245 kms.?, de los 
cuales correspondían al Territorio indio 78 995, 
En 1887 una ley del Congreso había autorizado 
al presidente para proclamar el fin de la tribu 
como grupo distinto, y poner término á la indi- 
visión del suelo, dividiendo los territorios indí- 
genas, como el dominio nacional, en cuadrados 
de 65 hectáreas, y dándolos á cada indio jefe de 
familia, de suerte que todos los indios quedasen 
confundidos en la nación americana. Èl resto, 
es decir»la mayor parte del territorio ganado 
por esta medida, había de repartirse, como es 
natural, entre los blancos. Así fué invadido el 
Oklahoma; los siux hubieron de ceder en 1890 
á los dos estados de Dakota la mitad de lo que 
les quedaba de dominio, lo que dió origen á un 
intento de sublevación en que pereció el famoso 
Sitting Bull. 

Los blancos han invadido también la gran Re- 
serva del Territorio indio desde la formación del 
Oklahoma, y han ocupado los países de carbón 
y las mejores tierras de cultivo. Algunos aven- 
tureros, y aun malhechores, han llegado á ser por 
matrimonio individuos de las tribus, y se les ha 
dado el apodo de squarw men; otros han arrenda- 
do las tierras á las mencionadas tribus. En 1890 
eran 100000, y más del doble en 1895, año en 
que reclamaron del Congreso que elevase el Te. 
rritorio á la categoría de Estado, medida á la 
cual se resisten los indios y sus parientes blan- 
cos; pero habiéndose contado desde marzo á oc- 
tubre 186 homicidios, esto ha servido de pretex- 
to para restablecer el orden y realizar la anexión. 
En abril de 1895 se comenzó el catastro en ciu- 
dades y townships, en la mitad del territorio de 
las Cinco Tribus (cheroqnis, chicasaus, chactas, 
criks y semínolas), ó mejor dicho, se ha conti- 
nuado, porque el de los chicasans estaba ya he- 


cho, En dicho año había en cultivo 810000 hec- ! 


táreas (de las que corresponden á las Cinco Tri- 
bus 160000). Es probable que, en cumplimiento 
de la ley de 1887, desaparezcan pronto virtual. 
mente las Cinco Tribus, y tarde ó temprano to- 
das lss demás. Por lo menos una parte se habrá 
fundido con los blancos, como ya ha comenzado 
á suceder con las Cinco Tribus, y como hace al. 
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gún tiempo sucedió con los bob rulies ó mesti- 
zos canadio-franceses, que en 1890 vivían en 
grupos distintos, en número de 21690. En 1890 
contábanse 21 indios que sabían leer y escribir 
el inglés. Los pieles rojas, cuya fisonomía se 
refleja en la de gran número de blancos de los 
E. U., van desapareciendo, y, gracias á la agi. 
milación comenzada hace dos siglos por log ca. 
nadienses, no quedará de ellos otra cosa que al~ 
gunos nombres (L. Rousselet), 

Varias son las disposiciones que se han dicta. 
do para conseguir esta asimilación, y no faltan 
leyes protectoras de los indios, en contradicción, 
por lo general, con los hechos, es decir, con la 
conducta que los yanquis han seguido en sus re. 
laciones con los indígenas, según más adelante 
veremos. 

El Sr. Labra,en su ya citada obra, que es, sin 
duda alguna, uno de los mejores estudios que so- 
bre los E. U. se han hecho en estos últimos años, 
recuerda que una vez constituídas las colonias, 
y después de proclamada la independencia ame- 
ricana, las relaciones de los indios con las colo. 
nies ó con el nuevo Estado independiente fue- 
ron las de necesidad determinada, ora por con- 
ciertos amistosos y tratados, ora por la guerra, 
concluída ordinariamente en daño de los indios, 
que fueron perdiendo terreno. Pero al lado de 
esto hay que poner las incursiones violentas y de 
carácter más ó menos individual de los colonos 
europeos en el Territorio indio. Sobre todo en los 
límites jurisdiccionales de Georgia aquel hecho 
revistió extraordinaria importancia, amparado 
como fué por las antoridades del Estado, y á la 
postre por el presidente Jackson, el cual llegó 
á adquirir un cierto renombre por esta deplora- 
ble disposición. Las cosas se pusieron de tal suer- 
te que el Congreso tnvo que fijarse detenidamen- 
te en el abuso, siendo esto causa ó pretexto de 
algún conflicto constitucional, y al fin de una es- 
pecie de rebelión de la Georgia, que no se resig- 
naba (como no se quisieron resignar después las 
Carolinas en tocante á la esclavitud) respecto 
de los medios de entrar en el camino de la regu- 
laridad en sus tratos con las tribus limítrofes, 
A Wáshingtón corresponde el honor de la pro. 
testa más vigorosa y eficaz contra tales atrope- 
llos. A su instancia el Congreso promulgó la pri- 
mera ley protectora de los indios, estableciendo 
una línea de separación entre éstos y los Estados 
Unidos, prohibiendo á los americanos que fran- 
queasen la frontera del O., estableciendo el prin- 
cipio de la indemnización por los atropellos que 
se cometieran, creando los cargos de superinten- 
dentes y agentes de los indios, y fundando en la 
frontera más factorías comerciales dotadas con 
fondos de la República, que á este efecto consa- 
gró al principio 150000 pesos, Además los Esta- 
dos Unidos se declararon protectores de los in- 
dios, y reconocieron å éstes, el derecho de tener 
un representante ó agente cerca del Congreso 
americano. El derecho de 1796 se ratificó y am- 
plió en 1802, pero luego se acusó la tendencia á 
favorecer la retirada de las tribus indias de los 
límites de la Unión, mediante compras en gran- 
de del terreno limítrofe y la adquisición de otro 
más lejano, á donde podrían trasladarse los in- 
dios á costa del gobierno de Wásbingtón. Esta 
tendencia tuvo un gran sostenedor en el famoso 
presidente Monroe, después del fracaso de las 
factorías de 1796, de las tentativas de rebelión 
de Georgia y de Alabama, cuando se preparaba 
Ja declaración del Tribunal Supremo en favor 
del dominio eminente del Estado americano so- 
bre el territorio de América, por efecto del descu- 
brimiento. En la época de Monroe, los indios di- 
seminados al E, del Mississippí eran unos 129266, 
de los cuales cerca de 24000 estaban casi den- 
tro,ó dentro por completo, de Georgia, Alabama, 
Tennessee y Mississippi. 

Pronto se entró en campaña, y consta oficial- 
mente (contra lo aseverado por Tocqueville) que 
el gobierno de la República, desde 1839 á 1840, 

| empleó 85 millones de duros en comprar terre- 
| nos á los indios; es decir, seis veces más de lo 
¡ que costó la Luisiana, y tres veces más de lo que 
i el gobierno antillano pagó á Francia, España y 
: Méjico por la Luisiana, la Florida y California 
reunidas, Mediante esos esfuerzos se adquirió 
todo el terreno que hoy se llama el Territorio 
i indio, y que se extiende entre Tejas, Kansas y 
* Missouri, al cnal se trasladaron los indios esta- 
¡ blecidos al O, del Mississippí, y en el que ahora 
¡ viven lo que se lama en el lenguaje oficial de 
¡ los Estados Unidos las cinco naciones civiliza- 
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das. Esto fué hecho antes de mediar el siglo co- 
rriente. Fuera de este círculo quedaron los in- 
dios del N. y del N.O. Pero pronto unos y otros 
fueron objeto de especial solicitud por parte del 
gobierno americano, que organizó la oficina y el 
servicio de los indios como un departamento del 
Ministerio del Interior de la República, y que 
hizo la declaración de 1872 ya referida, relacio. 
nada con un mayor desarrollo de las medidas 
adoptadas para la civilización y asimilación de 
los elementos indígenas de la América septen- 
trional. 

En 1834 el Congreso, al propio tiempo que 
creó la comisaría de los negocios indios, compi- 
16, reformándolo y ampliándolo con gran senti- 
do político y vigoroso espíritu humanitario, 
cuanto se había hecho anteriormente en favor 
de los indígenas. A esta compilación se llamó 
«Acta destinada á reglamentar el comercio y 
otras relaciones que se hayan de establecer con 
los indios y para mantener la paz en Ja fronte- 
ra.» Esta compilación se ha reproducido y am- 
pliado después, pero desde entonces se regulari- 
zó el empeño que, como ha explicado detenida- 
mente Carlier, se extendía ya, y ahora más que 
nunca se extiende, á lo siguiente: 

1.2 Proteger á los indios contra los trafican- 
tes que trataban de obtener las pieles y lanas á 
vil precio emborrachando á aquellos para enga- 
ñarlos mejor. 

2,0 Velar por el mantenimiento de las fron- 
teras que separaban á los indios del territorio 
propiamente americano, impidiendo las incur- 
siones sobre el territorio de los indígenas. 

3.0 Favorecer el establecimiento de los inmi- 
grantes en las tierras libres, poniéndolos al abri- 
go de las agresiones de los indios, bárbaros en 
su mayoría. 

4,0 Proveer á la civilización de los indios 
adultos por la agricultura, y de los menores por 
la instrucción primaria, procurando la indivi- 
dualización del trabajo y de la pro] iedad. 

5.” Contener la rapacidad 5 algunos jefes 
de tribu propensos á apropiarse la mayor parte 
de las anualidades y otras sumas debidas á la 
masa por el gobierno de los Estados Unidos, á 
consecuencia de antiguos tratados y recientes 
conciertos, 

6.2 Vigilar incesantemente todos los órganos 
de la Administración de los negocios indios, 
tales como superintendentes, agentes, snbagen- 
tes é intérpretes, los cuales, ya individualmen- 
te, ya concertándose entre sí con los traficantes, 
cometían abusos en perjuicio del gobierno y de 
los indios. 

Perseverando en su noble propósito civiliza- 
dor, el Congreso americano, en más de una oca- 
sión, se permitió, á instancia de algunas tribus 
vecinas, darles leyes para la organización de al- 
gunas poblaciones más ó menos regulares, aun- 
que de no grande importancia. Aceptadas esas 
leyes por tribus como la de los menomonces y 
los stóckbridges en el Territorio de Wísconsin, y 
como otras del Míchigan, los indios eran decla- 
rados ciudadanos americanos, Por esta puerta 
se facilitó mucho la obra de la asimilación, muy 
acentuada dentro de los últimos quince años. 

Pero el medio más importante de la gran obra 
del gobierno americano fué, y es, la administra- 
ción, á cuyo frente está un commisioner subordi- 
nado al secretario del Interior, pero que reciben 
instrucciones directas del presidente de los Es- 
tados Unidos. Varias veces se ha intentado hacer 
de esta oficina una comisión ó departamento 
separado como el de la Agricultura, pero la co- 
rriente de ahora es contraria, porque se piensa 
en la proximidad de una asimilación completa 
de los indios, y se estima que de día en día se 
reducirán los negocios de la comisaría. El comi- 
sario tiene 4 000 pesos de sueldo, dato de monta 
si se recuerda la modestia de los sueldos ameri- 
canos. A sus órdenes hay varios inspectores con 
3000 duros cada uno y gastos de viaje. Por bajo 
están los subintendentes, agentes é intérpretes, 
en número muy considerable, y que unas veces 
viven en la frontera de los indios y otras en el 
territorio de éstos para realizar su obra civiliza- 
dora por muy diferentes modos. Además, el co- 
misario puede autorizar el establecimiento, Jen- 
tro del Territorio indio, de personas dedicadas 
exclusivamente á dar la primera euseñanza á los 
indígenas, Los intérpretes son, por lo general, 
indios, y gozan de gran fama por su bonradez y 
devoción, Al lado de la comisaría, ó sea la Ad- 
ministración activa, está un Consejo amado 
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Board of Indians Commisioners, compuesto de 
ocho ó diez individuos nombrados por el presi- 
dente de la República, y que tienen á su cargo 
el estudio de las cuestiones indias, pero sobre 
todo la vigilancia sobre la Administración ac- 
tiva, La parte que se lleva la mayor atención del 
Board es la de los contratos cox los indígenas y 
los pagos y suministros de víveres é instrumen- 
tos agrícolas é industriales á los indios, sobre 
cuyos particulares ha habido numerosos abusos, 

Tanto el comisario como el Board of Commis- 
sioners redactan sus informes anuales sobre to- 
dos los asuntos sometidos á su conocimiento y 
los remiten al Congreso, el cual, por tanto, se 
halla enterado de un modo directo y permanen- 
te respecto de esta importante materia, sobre la 
cual todos los años se toma algún importante 
acuerdo. Además, según práctica constante de la 
Administración americana, los mencionados re 
porters, y particularmente el del comisario (que 
es de mucha extensión y muchos detalles) se re- 
parten profusa y gratuitamente entre todos los 
círculos y todas las personalidades de cierta re- 
presentación de los Estados Unidos, por lo cual 
la opinión pública se halla constantemente soli- 
citada y preparada para las soluciones progresi- 
vas y humanitarias que la Comisión señala y va 
resolviendo con creciente exito. La protección 
americana se realiza ordinariamente entre los 
indios de cuatro principales modos. Por la pro- 
tección directa á las personas y los bienes de los 
indios; por la provisión de recursos metálicos é 
instrumentos agrícolas é industriales á los mis- 
mos; por la atención de la Higiene y de las en- 
formedades de algunas tribus, y por la difusión 
de la instrucción pública entre los indígenas. 
Dentro del modo primero figuran muchas dispo- 
siciones dadas para dificultar la entrarla de los 
traficantes y aventureros blancos en el Territorio 
indio; las garantías excepcionales que se exigen 
para la validez de los contratos hechos entre los 
indios y los blancos; las prohibiciones cada vez 
mayores de la importación de aguardientes y 
otras bebidas espirituosas, así como del comer- 
cio de armas más allá del Mississippí; y, en fin, 
el compromiso del gobierno americano de defen- 
der á los indios establecidos en las tierras conce- 
didas por aquél al O. del Mississippí, contra to- 
das las irrupciones y desórdenes causados por 
las demás tribus. Para que un blanco pueda tra- 
ficar con los indios se necesita una licencia de la 
comisaría, pero con una fianza de 5000 á 10000 
pesos. La Comisión tiene el derecho de prohibir 
la importación de tales ó cuales mercancías en 
territorio indio. Para que un blanco pueda en- 
trar en este territorio necesita un pasaporte, En 
los pleitos de indios y blancos siempre se exigirá 
la prueba al blanco, bastando al indio la presun- 
ción que resulte del hecho de la posesión del ob- 
joto litigioso. Para cumplimentar todo esto la 
Comisión se vale del cuerpo de policía india, es 
decir, de un cuerpo compuesto de 1000 hombres 
de la raza indígena, que desempeñan el papel de 
agentes inferiores, pero de gran prestigio en la 
frontera y dentro del Territorio indio. El servicio 
sanitario es de creación reciente, pero sus pro- 
gresos son admirables. Hasta el día sólo se ha 
desarrollado en la frontera. El Report de la Co- 
misión afirma que en el año de 1881-82 fueron 
atendidos por los médicos americanos sobre? 5078 
indios, de los cuales 71533 curaron. El efecto de 
esta protección ha sido extraordinario, y en su 
vista se han comenzado á establecer hospitales 
en la frontera y á organizar excursiones sanita- 
rias al interior vecino, Pero lo que sobre todo 
impone es la atención dada á la instrucción de 
los indígenas. Primero se pensó en enseñarles la 
lectura, la escritura y los primeros rudimentos 
de la Aritmética, procurando la difusión del 
idioma inglés; luego se ha tratado de la ense- 
ñanza profesional y de la religiosa. Antes se li- 
mitó la acción á Ja frontera y se autorizó á mi- 
sioneros á entrar en el Territorio indio para que 
allí enseñasen las primeras letras. Lvego se han 
organizado escuelas, con sistema, de modo que 
los indios pueden recibir la enseñanza, aun lejos 
de su propio territorio, en establecimientos crea- 
dos ad hoc y en comunicación directa con la gran 
masa de americanos civilizados. 

A estas ideas responden las Day Schools, es- 
tablecidas por las agencias de la comisaría de 
la frontera: escuelas á que asisten los indios sólo 
á las horas de clase. En 1887 eran 107, con 10744 
alumnos. Luego se han fundado las Boarding 
Schools, especie de pensiones, donde es mante. 
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nido y educado por espacio de tres años un cier- 
to número de indios, El año 1893 había 128 
Boarding Schools con 4468 alumnos. Se crearon 
también las Trainings Schools, establecidas á 
bastante distancia de la frontera y donde se da 
una instrucción teórica con aplicaciones prácti- 
cas å la agricultura y á las profesiones mecáni- 
cas para la transformación de la vida india en 
su propio y original escenario. Estas últimas es- 
cuelas son cinco, y se crearon en vista del admi- 
rable resultado de la escuela de Hampton (en la 
Virginia), fundada al principio por la iniciativa 
particular, y dirigida por el general Armstrong 
(una eminencia pedagógica) para la educación de 
los negros. En 1878 fueron admitidos unos cuan- 
tos indios, y el éxito del empeño determinó al 
gobierno á crear grandes escuelas análogas para 
indios en Carlisle y Koret Grove (hoy Salem), la 
primera en Pensilvania y la segunda en el Ore- 
gón. Después se han fundado otras tres escuelas 
en Kansas y Nebraska y dentro del Territorio in- 
dio. Pero á estas seis escuelas hay que añadir 
otras dos de carácter absolutamente libre y par- 
ticular: la de Lincoln, en Filadelfia, y la Misión 
de San Ignacio, en Ioco (Montana). 

Las estadísticas oficiales demuestran que el 
número de indios que asisten á las varias escus- 
las en 1877 es el de 3598. Pero en 1883 sólo los 
asistentes á las Days Schools fueron 5102, y 5139 
los que concurrieron & los Boarding Schools, sin 
contar las escuelas de las cinco naciones ó tri- 
bus. En 1888 el número total de algunos in- 
dios pasó á 15000 para una población escalar de 
40000 personas, Para atenderá estos gastos, en 
1877 se dedicaron 30000 dollars; en 1880 sobre 
75000; pero á partir de 1882 las cifras toman 
una excepcional importancia, El Congreso acor- 
dó 675000 dollars, aunque la Comisión pedía 
717000. En 1889 ya se gastaron 1250000 do- 
llars., Para el sostenimiento de esta carga se 
cuenta con el bolsillo del contribuyente ameri- 
cano y la voluntad del Congreso, que no se ha 
prestado á sostener directamente ninguna escue- 
la ni Universidad para los blancos. Pero tam- 
bién aparecen afectos á esta carga parte de los 
productos de las tierras vendidas por los indios 
al gobierno americano. Al efecto, en muchos de 
los tratados y conciertos de éste con aquéllos se 
establece que quede con este fin preciso en poder 
del primero una porción de lo que los indios de- 
berían recibir. 

Con la acción del Estado se combina la de 
muchos particulares y sociedades propagandis- 
tas y filantrópicas, así como los esfuerzos de no 
pocos institutos religiosos, La cooperación de 
los Congresos para la provisión de agentes y de 
maestros para el interior del Territorio indio ha 
sido de excepcional valor, Los institutos religio- 
sos, con apoyo ó subvención del gobierno, Sos- 
tenían en 1886 sobre 42 Boarding Schools y ocho 
Day Schools, y atendían á 2257 alumnos. Luego 
había y hay otros institutos que enseñan por su 
cuenta, y cuyos datos están fuera de los Reports 
de la comisaría y de la intervención del supe- 
rintendente de las escuelas, cargo especial que 
se creó en 1888. 

Todavía en estos últimos tiempos el gobierno 
de los Estados Unidos ha dado paso más decidi- 
do en el camino de la asimilación de los indios. 
Para esto quizá ha sorteado un poco el rigor 
constitucional; tal vez ha forzado un tanto la 
letra de los convenios celebrados con los indios. 
Conviene recordar que la Enmienda 14 de la 
Constitución (votada en 1868) dice que «todas 
las personas nacidas ó naturalizadas en los Es- 
tados Unidos, sometidas á su poder, son decla- 
radas cindadanos de la Unión y del Estado en 
gue residen, ete., etc.» Y Juego añade que «los 
miembros de la Cámara serán repartidos entre 
Estados en proporción 4.la cifra de su población 
respectiva, comprendiendo la totalidad de los 
individnos, excepto los indios no gravados con 
impuestos.» El avance á que se alude es la lla- 
mada Dawes Act de 1887; generalización del 
procedimionto adoptado cinco sños antes con la 
tribu de los omahas, en la vecindad de Nebras- 
ka. Por la ley de 1887 queda autorizado el go- 
bierno para dividir la propiedad de los indios, 
dedicando una parte á los individuos de la tri- 
bu, otra á la comunidad y otra al mismo gobier- 
no, mediante pago de sn importe. A cambio de 
este pago el gobierno puede obligarse Á prestar 
servicios especiales å la tribu ó á satisfacer un 
interés del dinero que se debía entregar á la tri- 
bu, según la voluntad de ésta. El terreno así 
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adquirido sirve para el establecimiento de nue- 
vos colonos mediante las condiciones especiales 
de la venta que el gobierno hace de aquel terri- 
torio, convertido en dominio nacional, Otras ve- 
ces sirve para concesiones Á los f c. que atra- 
viesen todo el territorio de la República, tocan- 
do frecuentemente las posesiones de los mismos 
indios difícilmente reducidos. i . 

Pero lo de mayor trascendencia es, sin duda, 
el reparto de la otra parte cousiderable del an- 
tigno territorio común de la tribu entre los in- 
dividnos de ésta. Por tal modo se consigue la 
individualización de la propiedad y se facilita 
al indio, desligado de la tribu, la ciudadanía 
americana, sometiéndose á que sn propiedad sea 
gravada con el impuesto general de la Repú- 
blica. 

Mas para la concesión de la ciudadanía el go- 
bierno de los Estados Unidos pone sus pequeñas 
dificultades y exige á los indios condiciones dis- 
tintas de las generales de la naturalización. En 
este punto el gobierno tiene muchas faculta- 
des, que ejerce con discreción. Así, una de las 
primeras condiciones que impone es la de que 
el indio no pueda vender su propiedad en un 
cierto período de tiempo, y que además tenga 
medios para sostener á su familia, De esta sner- 
to se vela por el indio frente á la mala fe y la 
avaricia del europeo y el americano más ó menos 
culto, y se contribuye á la regularidad y solidez 
de la República. No es aventurado, por tanto, 
esperar que en un período de tiempo relativa- 
mente breve las tribus quedarán disueltas y mez- 
clados los indios en la gran masa de población 
de los Estados Unidos. No sirve poco para el 
progreso de esos indios (aparte la obra de las 
agencias, de las misiones y de las escuelas) lo 
que se llama las cinco naciones civilizadas, 6 
sea las cinco grandes tribus que oenpan buena 
parte del territorio situado al O. del Mississippi; 
viven en constante contacto entre sí y con los 
americanos, y ocupan unos 20 millones de áreas 
de terreno, limitados al N. por el est. de Kan- 
sas, al E, por los de Misouri y Arkansas, al S. 
por Tejas y al O. por tierras ocupadas por otros 
indios incivilizados. Aquellos indios civilizados 
tienen su gobierno propio, tolerado y hasta re- 
conocido por el americano, dentro de cuyo te- 
rritorio realmente viven. Su organización políti- 
ca es análoga å la de la gran República, y lasle. 


yes de ésta, que se consideran como ejemplo, y* 


anu como supletorias, van tomando poco å poco 
el carácter de leyes propias de esas tribus ó na- 
ciones por aprobación expresa de sus primitivas 
autoridades. Por tanto, allí hay un poder Eje- 
cutivo, dos Cámaras, Tribunales de Justicia y 
Administración, Existe la imprenta, la policía 
y la propiedad individual, y domina un gran 
sentido democrático. La condición y las dispo- 
siciones de las mujeres son análogas á las de las 
campesinas del interior de la gran República, 
y el número de escuelas (.Dayschools y Boarding 
schools ) es considerable. El orden público nada 
dejaría que desear si no fuese por Ja presencia 
de un número importante de blancos y negros 
que se han introducido en a nella región y que 
pretenden, ora casándose con las indias, ora to- 
mando posesión de algunos terrenos, ora adop- 
tando diferentes actitudes y prestando ciertos 
servicios, ser declarados ciudadanos de cual- 
quiera de las cinco naciones aludidas, No bajan 
de 35 000 las personas que seencuentran en este 
caso, resistidas por los indios y aun combatidas 
por el gobierno de los Estados Unidos, que ve 
en ellas á intrusos (intruders ) contraventores de 
Jas leyes y los reglamentos protectores de las 
tribus indias. 

Hasta aquí el Sr. Labra. Pero si leemos los 
datos y los juicios que otros autores, nacionales 
ó extranjeros, apuntan acerca del trato que se 
ha dado á los indios y de los medios puestos en 
práctica para que jamás fueran un elemento 

ertarbador en la gran República, habrá lugar 
ñ suponer con alguna razón que todas esas leyes 
y reglamentos protectores de los indígenas ame- 
ricanos han sido letra muerta en muchas ocasio- 
Des, y que para conseguir el fin último á que 
con aquellos reglamentos y leyes se aspiraba, no 
los intrusos solamente, sino los representantes 
del poder centraló del particular de los Estados 
han apelado con dolorosa frecuencia á proredi- 
mientos antihumanos y bárbaros. En prueba de 
ello, citaremos algunos párrafos del excelente 
trabajo que en la Revista Contemporánea (1898) 
publicó D, Arturo Llopis: 
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«Ya en 1817 los yanquis se apoderaron vio- 


lentamente, ya que no quisieron cederla de buen 
grado, de la comarca ocupada por los indios 
criks, situada en los límites de la Florida del 


Este, haciendo en ellos gran carnicería. Arreba- 
taron por Ja fuerza de las armas, en elaño 1823, 
sin previa declaración de guerra ni proceder mo- 


vimiento alguno de hostilidad de los indios, los 


territorios pertenecientes á las tribus cherokis, 
con los cuales se acabó de formar el estado de 
Georgia, Los que no se prestaron å la expulsión 
fueron muertos, despnés de haber sido azotados. 
»En abril de 1825 se procedió al despojo de 
9 millones de acres de terreno que aún les que- 
daban á los indios en los confines de la Georgia, 
obligándoles á emigrar, que era lo mismo que 
condenarlos 4 muerte por hambre, por cuanto 
les prohibieron que se llevaran sus ganados, 
Para suavizar la crudeza del despojo se simuló 
la venta del territorio hecha por los jefes indios, 
á los cuales remuneró el gobierno de los Estados 
Unidos con una miserable cantidad. La mayoría 
de los indios que protestaron de aquella viola- 
ción y falsa venta fueron muertos, después de 
haher sido atormentados de la manera más 
cruel, En julio del mismo añ» los indios de Kan- 
sas fueron expulsados hacia el interior, después 
de haber sido despojados de sus tierras y gana- 
dos, situados en los territorios E. y O, de Mis- 
souri. 
>La expulsión fué acompañada de grandes ma- 
tanzas entre aquellos desgraciados, Por idéntico 
procedimiento y en el mismo año les fueron arre- 
baladas sus tierras de Arkansas å los indios osa- 
ges. En 1829 los restos de las tribus indias de 
la parte E. del Mississippí elevaron solicitud al 
Congreso y poder Ejecutivo pidiendo protección 
por los despojos de tierras de que eran objeto, 
así como para sus familias, que también eran 
víctimas de toda clase de vejaciones. Ambos po- 
deres, no sólo la negaron, sino que, como contes- 
tación al mensaje, se Jes obligó á emigrar al O. 
del expresado río, conminando con severos cas- 
tigos á los que se resistieran. En marzo de 1832 
nueva expoliación de territorios indios corres- 
pondientes á las tribus foxes y winnebagaes, 
situadas en los hoy estados de Illinois y Wíscon- 
sin. Exasperados los indios por los robos de su 
territorio y ganado, así como por las mil trope- 
lías y arbitrariedades de que eran objeto ellos y 
sus familias, corrieron á las armas. El resultado 
de la contienda fué una terrible carnicería veri- 
ficada por las tropas del general Scott, que casi 
los exterminaron, obligando á los pocos gne se 
salvaron á internarse en las selvas pare escapar 
al filo de la cuchilla. Háblase de indemnizacio. 
nes metálicas satisfechas á los jefes de tribu; 
pero hay verdaderos historiadores de aquella 
época que aseguran que las que votaron las Cá- 
maras no fueron á sus manos. Siete años, é sea 
desde 1835 å 1842, duró la guerra contra las di- 
ferentes tribus indias de la Florida, razas conser- 
vadas, y cuyo progreso en el camino de la civi. 
lización fué notorio durante el tiempo de la do- 
minación española. El carácter de feroz crueldad 
ue se imprimió en ella lo demuestra el hecho 
de haberse empleado por los americanos perros 
feroces y hambrientos, educados expresamente 
para esta clase de guerra, Muchos indios murie. 
ron despedazados por los susodichos perros des- 
pués de caer heridos y prisioneros. En agosto de 
1851 fueron despojados de 20 millones de acres 
los indios del Minnesota, con todo el cortejo de 
crímenes y violencias anejos á estos casos, En 
1862, ante el temor de que los indios pudieran 
efectuar alguna demostración hostil, aprovechan- 
do la discordia que existía entre los estados del 
Norte y Sur de la República, entrá el general 
Sibley por el Territorio indio de Minnesota, y 
sólo para imponerse, y como medida de previ- 
sión, ahorcó á 496 de aquelios desdichados. En 
1863, sospechando el coronel Conner, por falsas 
denuncias que le hicieron, que los indios de Utah 
se estaban armando y preparando para tomar 
parte en la guerra que en aqnella época ensan- 
grentaba el suelo de Ja República, invadió su 
territorio, y como primera providencia, sin tra- 
tar de cerciorarse de la veracidad de las denun- 
cias, pasa al filo de la espada tuna tribu de 300, 
no perdonando ni mujeres ni niños. En este mis- 
mo año el tal Sibley degiiella á sangre fría á 130 
indios principales, que tenía en su poder en ca- 
lidad de rehenes para que garantizaran la quie- 
tud te los demás. El general Suly hizo lo pro- 
pio que Sibley con 156 desdichados que, posef- 
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dos de espanto y terror, á él se habían i 
en Whilestone pidiéndole protección. Burlas 
chacota de su desalmada tropa fueron las oracio. 
nes fúnebres y responsos con que solemnizaron 
esta hazaña. Poresta misma época fué extermi- 
nada por completo una tribu de indios siux por 
medio de la estricnina, vendiéndoles provisiones 
de pan y tocino envenenadas con esta substan- 
cia, de cnyas resultas perecieron 53 familias en 
medio de horribles sufrimientos. El capitán an- 
tor de semejante vileza, cuyo nombre, para bien 
de la humanidad y honra de la Historia, sólo fi. 
gura con su inicial en los documentos oficiales 
fué reconvenido, no con mucha acritud, por el 
gobierno de Wáshington, y premiada su hazaña 
poco tiempo después con grandes concesiones te. 
rritoriales en el mismo sitio donde cometió tan 
villana acción. Hay que remontarse á la época 
del despotismo de los sultanes ó á la tiranía y 
degradación del Bajo Imperio para encontrar ca- 
sos similares de premios concedidos oficialmente 
al asesino con los bienes de las víctimas, En 
1864 matanza y exterminio general de 6000 in- 
dios acogidos al pabellón americano en el Terri- 
torio de Sando-Creek, siendo los dos principales 
jefes de esta tribu los llamados Cuervo-Negro y 
Antílope-Blanco. Recurriendo å falsas promesas 
y engaños fueron desarmados preventivamente, 
7, dos días después de haberlo efectuado, el co- 
ronel Clívington, con 700 Jinetes, cuatro piezas 
do artillería y 800 voluntarios de infantería, cer- 
có el poblado antes de amanecer, estando los in- 
dios entregados al reposo, confiados en los pac- 
tos establecidos, basados en la salvaguardia del 
honor americano. Al toque de degüello fueron 
pasados á cuchillo hombres, mujeres y niños, 
dando á las llamas sus viviendas, donde porecie- 
ron la mayor parte de aquellos infelices en me. 
dio de crueles torturas. La soldadesca, ebria de” 
whiskey y de sangre, cometió horrores que no 
son para descritos, y loz pocos que pudieron es- 
capar á aquella hecatombe fueron cazados con 
perros en los días sucesivos. Una conciencia hon- 
rada dejóse oir en el Senado denunciando este 
crimen, y éste fué el senador Waden. Su moción 
y su protesta fué escuchada con un encogimiento 
de hombros por los representantes del país, que 
denotaba, menos que desprecio, indiferencia, y el 
gobierno dejó impune este asesinato adornado 
con las agravantes de falsedad y cobardía. 4 los 
ocho meses fué ascendido el coronel Clíving- 
ton. 

>»Nuevas expoliaciones se han verificado des- 
pués; los mismos datos oficiales nos dicen que 
en 1880 ocupaban los indios un territorio de 
626 262 kms”., reducido en 1890 á 422147 yen 
1895 á 342245, Muy recientemente, en enero 
de 1899, la prensa americana nos refiere que 
acababan de abandonar el territorio de la Unión 
nada menos que 10100 pioles-rojas, que mar- 
chan á establecerse en Méjico, donde han adqui. 
rido grandes extensiones de terreno, Componen 
esa gran masa de emigrantes 4700 cherokes, 
3 900 eriks y 1500 delawares, que habitaban ta 
región de Wichita, en Kansas. Los territorios 
adquiridos por Jos pieles-rojas en Méjico son los 
do Durango, Guadalajara y Sonora. Dichos in- 
dios son completamente civilizados; muchos han 
recibido cierto grado de educación; se dedican 
todos á la agricultura. Para efectuar el viaje han 
adquirido 2000 bicicletas y 250 carros. La causa 
de sn partida, según declaran, no es otra que 
las persecuciones de que son objeto por parte de 
los americanos, Laméntanss de ser tratados in- 
justamente por el gobierno de los Estados Uni- 
dos, que atropella constantemente sus derechos 
y olvida los pactos y promesas. «Preferimos - di- 
cen ~ ser súbditos mejicanos á continuar forman- 
do parte de la gran democracia americana, que 
casi ha destruído nuestra raza, » 

A propósito de esta pereecución, contaba no 
hace mucho en el Forum Mr. Leupp que los 
asesinatos en masa cometidos por las tropas fe- 
derales en los territorios indios han despoblado 
dichas regiones. A estas grandes carnicerías hun- 
manas han servido siempre de pretexto imagi- 
narias rebeliones; pero su móvil verdadero fué 
en toda ocasión el despojo y la apropiación de 
terrenos, 

He aquí las palabras de Mr. Leupp: «Es odio- 
sa la forma en que son explotados los pobres in- 
dios, No hace mucho se nombró una comisión 
investigadora de los bosques que debían ser ven- 
didos en provecho de los indios, y que estaban 
situados en los territorios cedidos por el gobier- 
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no. Los peritos que formaban la comisión cum- 
plieron su cometido en las tabernas del país; sus 
valuaciones declararon 11000 pies de árboles allí 
donde existían 300000; sin arbolados terrenos 
en que crecían más de 50 000 pinos de Noruega, 
y todo por el estilo. La venta se efectuó sirvien- 
do, como es natural, de base las valoraciones de 
los peritos. Aunque luego alardearon los com- 
pradores del nogocio hecho á costa de los indios, 
éstos reclamaron la nulidad de la venta, los 
tribunales declararon la validez de la misma, 
pues no hay ejemplo — añade Mr. Leupp - de 
que se haya hecho nunca justicia á un indio ro- 
bado ó maltratado por un blanco. » , 

Religiones. — La Estadística religiosa, teniendo 
sólo en cuenta la población adulta, dió en 1890 
el resultado siguiente: 


Católicos romanos.. . +. +. . 6321417 
Metodistas. . » . e e . . 4589284 
Baptistas, «©. > © o 8712468 
Presbiterianos.. . +. . 1278332 
Duteranos. . . . . +. +. » 1231072 
Discípulos de Jesneristo.. . . 641051 
Iglesia episcopal. . . . . . 540509 
Congregacionalistas. . . . 512771 
Reformados.. . . +. e » ». 3809458 
Hermanos unidos. . . +. . 225281 
Sínodo alemán evangélico, + + 187 432 
Santos del Juicio final. . . . 166125 
Asociación evangelista. . . . 133313 
Indios. . . +.» +. +... .«.. 130 496 
Otros cristianos. . . » » + 103 722 
Otras religiones, . e e . 512847 


Los católicos, pues, de los Estados Unidos, son 
el 30 por 100 de la población total. 

Entre los no citados expresamente figuran los 
espivitistas y los neobudistas; colonias comu- 
nistas,como la de los Shakers, conocida en Euro- 
pa, pues en 1770 se establecieron en Inglaterra, 
cerca de Mánchester, bajo la inspiración de la 
profetisa Ann Lee, y hace más de un siglo que 
se encuentran en la Unión nordoriental; sus 
aldeas han prosperado extraordinariamente, pero 
no hacen ya prosélitos, y como viven en cofra- 
día están llamados á desaparecer. Los inspira- 
cionistas, inmigrantes alsacianos y suabios, se 
han trasladado desde los alrededores de Búffalo 
al Iowa, donde cultivan el dominio de Amaua, de 
10000 hectáreas, con cuatro aldeas cempletamen- 
tealejadas de la sociedad exterior. Los hermonis- 
tas ó rappistas de las orillas del Wabash, en el 
Indiana, poseían el rico falansterio de New Har- 
mony, que han vendido al patriarca Owen. Las 
ideas de Fourier se han llevado á la práctica en 
Brook Farm, en la Nueva Inglaterra. Final- 
mente, varios socialistas «nacionalizadores, » 
discípulos de Henry George y de Bellamy, han 
fundado colonias, especialmente en Kaweah, en 
California. Las sociedades librepensadoras co- 
existen con las sectas religiosas, perteneciendo 
á estas casi todos los individnos de las primeras. 
En 1896 contábanse unas 5454829 personas 
afiliadas á dichas sociedades, 

Gobierno y administración: Hacienda, Ins. 
trucción pública, Ejército, ete. — Se han aumen- 
tado los Ministerios, que hoy son nueve, á saber: 
Secretario de Estado ¿ de Relaciones Extranje- 
ras; del Tesoro 6 Hacienda; de la Guerra; de 
Marina; del Interior, que tiene 4 su cargo los 
terrenos públicos y los asuntos de los indios; 
Director general de Correos; Procurador general 
ó Ministro de Justicia; Secretario de Agrienita- 
ra; Secretario del Trabajo ó Industrias. Si si- 
multáneamente, por defunción ó por otras cau- 
sas, faltasen el presidente y el vicepresidente, 
les sustituye uno de los Ministros por el orden 
indicado, 

A consecuencia del censo de 1890, afio en que 
los diputados de la Cámara ascendían á 332 (uno 
por carla 188 600 habits,), su número se ha ele- 
vado después á 357 (uno por cada 173 960 habi- 
tantes), distribuídos de la manera siguiente: 
Alabama 9, Arkansas 6, California 7, Colorado 
2, Carolina del Norte 9, Carolina del Sur 7, 
Connecticut 4, Dakota del Norte 1, Dakota del 
Sur 2, Delaware 1, Florida 2, Georgia 11, Idaho 
1, Ilinois 22, Indiana 13, Iowa 11, Kansas 8, 
Kéntucky 11, Luisiana 6, Maine 4, Máryland 6, 
Massachuseto 13, Míchigan 12, Minnesota 7, 
Mississippí 7, Missouri 15, Montana 1, Nebras- 
ka 6, Nevada J, New Hampshire 2, New Jersey 
8, New York 34, Ohio 21, Oregón 2, Pensilva- 
nia 30, Rhode Island 2, Tennessee 10, Tejas 13, 
Utah 1, Vermont 2, Virginia 10, Virginia del 
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Oeste 4, Wáshington 4, Wísconsin 10 y Wyo- 
ming 1. No pueden pertenecer á la Cámara los 
militares, los marinos y los funcionarios públi- 
cos. Diputados y senadores perciben 5900 do- 
Mars al año, más 125 para gastos de escritorio 
y una indemnización de viaje de ida y vuelta de 
un dollar por cada 5 millas por la línea más 
corta. Los presidentes cobran 80 000 dollars. 

Dan perfecta idea del régimen y de la situa- 
ción económica de los Estados Unidos algunos 
párrafos del mensaje que el presidente Cléveland 
dirigió, según costumbre, al Congreso de los Es- 
tados Unidos el 3 de diciembre de 1894: 

«De la Memoria del Secretario del Tesoro apa- 
rece que la recaudación fiscal en el año económi. 
co finalizado en 30 de junio de 1894, ascendió á 
una totalidad de 382502 498,2: pesos, habien- 
do importado los gastos en el mismo periodo 
442605750,87 pesos, lo que da un déficit de 
69 803 260,53 pesos. En los gastos del gobierno, 
comparados con los del ejercicio anterior, hnbo 
una disminución de 15 952 674,66 pesos. La ex- 
portación total de oroascendió ¿76893061 pesos, 
habiendo sido de 108864 444 pesos durante el año 
económico precedente. El oro importado fué por 
valor de 72449 119 pesos, y en el año anterior 
21174381. Importaciones de plata, 13286 552 

esos; en el año anterior, 50451265. Sobre la 
Dase de las leyes vigentes, se calculan los ingre- 
sos del gobierno durante el ejercicio corriente en 
424 427 748,44, y los gastos en 444427 748,44 
pesos, resultando un déficit de 20 millones.» Y 
en otra parte añade el presidente: «El 1.? de no- 
viembre de 1894 la cantidad total del dinero 
de todas clases existente en este país sumada 
2.240 773 888 pesos, habiendo sido por valor de 
2 404 651 000 el que existía en 1.? de noviembre 
de 1893. El dinero circulante, no incluyendo el 
existente cn el Tesoro federal, daba una totali- 
dad de 1 672093 422 pesos, ó sea 24,27 per ca- 
pia para una población estimada en 68 887 000 
habitantes. En lar areas del Tesoro había oro en 
pasta por valor de 44 615 177,55 pesos, y plata 
en barras comprada por 127179988. Las com- 
pras de plata en pasta verificadas en virtud de 
la ley de 14 de julio de 1890 cesaron en 1.* de 
noviembre 1893, y la cantidad total de plata 
comprada desde que se dictó hasta que dejó de 
regir la ley fué de 168 647 682 onzas finas, que 
costaron 155 931 002,25 pesos, lo que da un pre- 
cio medio de 0,9244 millones por onza fina. » 
<...La produción de metales durante el año 
astronómico de 1893 se estima en 1783 323 onzas 
finas de oro, con nn valor comercial de 35955000 
pesos, y 60 000 000 onzas de plata con un valor 
comercial de 46300000 pesos y un valor nomi- 
val de 77576000. Se calcula que en 1.* de jr- 
lio de 1894 las existencias de metales acuña 
dos y en pasta en los Estados Unidos ascendía á 
1251 640958 pesos, de ellos 627 923201 en oro 
y 624347757 en plata.» 

«De la Memoria del secretario de la Guerra 
aparece que la fuerza Jegal del ejército en 30 de 
septiembre de 1894 constaha de 2135 jefes y ofi- 
ciales y 25765 soldados. Mas aun siendo esta la 
fuerza legal, la efectiva, debido á varias causas, 
excedía muy poco de 20000. Aunque, á mi jui- 
cio, los ucontecimientos recientes no hacen ne- 
cesario un aumento considerable en el ejército, 
la obra de fortificación de las costas, que desde 
hace años hemos llevado adelante, ha tomado tal 
desarrollo, que se indica la necesidad de hacer por 
lo menos que elefectivo del ejército alcance las 
proporciones de su número legal. Lus gastos to- 
tales del departamento de la Guerra durante el 
año finalizadoen 30 de junio de 1894 ascendieron 
á 356039009,34.» 

«La Memoria del Director General de Correos 
ofrece un cuadro comprensivo de las operaciones 
de este departamento durante el año económi- 
co. La recaudarión durante el año ascendió 4 
375 080479,04 pesos, y los gastos se elevaron á 
384 324 414,15. El número total de oficinas pos- 
tales en los Estarlos Unidos era, en 30 de junio de 
1894, el de 69805, lo que acusa nn aumento de 
1 403 sobre las que existían el año precedente. Al 
finalizar el último ejercicio económico figuraban 
en nuestras listas 969544 pensionados, ó sea 
3532 más que á la terminación del ejercicio an- 
terior. Estos pensionados pueden clasificarse de 
la manera siguiente: soldados y marinos sobre- 
vivientes de todas las guerras, 753 963; viudas y 

¡ Otros parientes de los soldados difuntos, 215162; 
enfermos del ejército en la guerra de la rebelión, 
414. Los 32039 pensionados de que va hecha 
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mención son veteranos de la guerra contra los 
indios y las demás ocurridas con anterioridad á 
la última guerra civil, ó viudas ó parientes de 
estos mismos veteranos;los restantes, en número 
de 937,505, reciben pensiones á causa de la gue- 
rra de rebelión, y de éstos 469 344 figuran en las 
listas en virtud de la autorización de la ley 
de 27 de junio de 1890, La cantidad total de 
lo gastado por pensiones durante el año fué 
139 804 461,05, dejando de la suma votada, que 
no han sido gastados, 325 206 712. Para cubrir los 
gastos del ramo de pensiones en el ejercicio que 
terminará el 30 de junio de 1596 serán necesa- 
rios 140 000000. El comisario de pensiones oji- 
na que, siendo el año de 1895 el trigésimo después 
de la guerra civil, será también, según todos los 
cálculos humanos, el año en que alcance su lími- 
te máximo la lista de pensiones, y éstas empe- 
zaván á disminuir desde entonces.» 

«La cuestión de nuestros Bancos y papel mo- 
neda ofrece caracteres poco satisfactorios. Un 
hecho sobresale en esto, y es la falta de elastici- 
dad de nuestra circulación fiduciaria y su con- 
centración frecuente en los centros financieros, 
cuando más se necesita en otras partes del país, 
La relación ideal que debe existir entre el go- 
bierno y la circulación fiduciaria es la de un ab- 
soluto divorcio de este mismo gobierno con los 
negocios de banca. No es posible llegar de mo- 
mento á esa situación; pero como un paso en di- 
cho sentido, como medio de obtener papel mo- 
neda dotado de mayor elasticidad, á la vez que 
se obvian otros inconvenientes del sistema ac- 
tual de circulación bancaria, el secretario del Te- 
soro pensará en su sección nn plan para modi- 
ficar las actuales leyes bancarias, permitiendo á 
los Bancos de los Estados particulares emitir, 
con ciertas limitaciones, billetes para su circula- 
ción.» 

El Mensaje trata además otros puntos de im- 
portancia, pero que afectan á la vida exterior de 
la República, y se felicita del «trato creciente 
de ésta con otras naciones, y de que sus relacio- 
nes pacíficas con las mismas en aquellos mo- 
mentos demostraran las ventajas de seguir con- 
secuente una política exterior precisa, pero jus- 
ta, exenta de propósitos y planes ambiciosos ó en- 
vidiosos. y caracterizada por una honradez y una 
sinceridad completas.» La guerra con España, y 
el latrocinio perpetrado en París y cohonestado 
con el nombre de Tratado de paz y amistad, de- 
muestran que las ideas de Cléveland no han 
prosperado, 

Al reproducir parte de este Mensaje en su in- 
teresante libro D. Rafael María de Labra, dice 
que lo hace con toda intención, pues aquél, no 
sólo expresa bien el estado de muchos de los 
principales problemas políticos y económicos de 
los Estados Unidos en época recientísima, sino 
que por la originalidad de su forma, por su pro- 
sa, su claridad, su precisión, y, en una palabra, 
su positivismo (acabada muestra del carácter 
del pueblo americano), da cierta idea del sentido 
poor de la política y la administración de la 

epública, separándose, por mado indecible, de 
la retórica y de las frases estereotipadas y cau- 
telosas de los mensajes que los reyes de Europa 
leen todos los años ante los Parlamentos para 
abrir las legislaturas de éstos. 

Ateniéndonos ahora á los últimos datos, con- 
signaremos que, según el presupuesto de 1896-97, 
los ingresos ascienden á 430387 168 dollars. De 
ellos corresponden á los derechos de entrada 
176554127; á las contribuciones 146 688 574; á 
Correos 82665 463; 4 varios 24 479004. Ténga- 
se en cuenta que en la partida de contribucio- 
nes sólo se comprenden las indirectas que pesan 
sobre bebidas, tabaco y otras de menos impor- 
tancia; los ingresos por la contribución sobre 
bebidas espirituosas y fermentadas pasan de 108 
millones. 

Los gastos superan á los ingresos, pues son 
448 439 622, así distribuídos: 

Poder Legislativo, 9537 248. 

Poder Ejecutivo, 432557 577, 

Poder Judicial, 6344797, 

La Deuda pública en septiembre de 1898 as- 
cendía á 1929 094 292 dollars; pero como había 
un aclivo en Caja de 940135524, quedaba 
aquélla reducida á 938958768. Las deudas de 
los estados en 1895 eran de 202801 927 dollars. 

El Estado federal, los Estados particulares y 
los Municipios subvencionan los establecimien- 
tos de instrucción pública, especialmente las es- 
cuelas de 1,? enseñanza, Á ésta se dedicaron en 
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el curso académico del 91 al 92 cerca de 156 mi- 
lones de duros. Los colegios y las Universida- 
des donde se da la enseñanza profesional y téc- 
nica invierten unos 5 millones de duros. El Es- 
tado federal (es decir, la República) contribuye 
á esta necesidad por medio de una subvención 
anual sacada de la venta de terrenos públicos 
expresamente consignados á esta atención. A las 
veces el Congreso se ha permitido otros dona- 
tivos, pero con fin muy particular. El secretario 
del Ministerio del Interior, en un informe de 
1869, asegura que las concesiones hechas por el 
Estado federal á los particulares para establecer 
ó sostener escuelas primarias habían llegado en 
aquella fecha á 67 988922 acres de terreno; á 
1082 880 los dedicados á colegios y Universida- 
des; á 10260 000 los consagrados á la enseñanza 
agrícola y de las Artes mecánicas. En suma, cer- 
ca de 80 millones de acres, con cuyo producto 
en venta se atendió á la instrucción de 10 mi- 
llones de niños. El informe del coniisionado de 
la educación, en 1891, dice que los Estados y Te- 
rritorios habían gastado por su parte en instruc- 
ción pública primaria 96760000 dollars, ó sea 
el 70 por 100 del gasto total, mediante un im- 
puesto especial escolar, dentro de cada Estado 
y cada localidad. Los alumnos de las escuelas 
públicas en 1894 eran 13960 288; los maestros 
388531; el presupuesto de gastos 170639081 
dollars; los alumnos inscritos en los 476 cole- 

ios y Universidades del país 143632, atendi- 
dos por 10897 profesores. En la matrícula de 
estudios superiores aparecían, en primer térmi- 
no, 7 658 estudiantes de Teología; 7311 de De- 
recho; 17601 de Medicina; 20781 de Ciencias. 
Además, en los 166 colegios femeninos, 23 707 
mujeres, Y en las 275 escuelas de indios (que 
cuestan 2 3 millones de duros al Estado fede- 
ral), sobre 16 300 personas. 

A esto bay que referir también otras cifras 
suministradas por el Centro de Educación del 
Ministerio del Interior, respecto al movimiento 
intelectual. En 1893 existían 3804 bibliotecas 
públicas con 31 millones de volúmenes. El au- 
mento de esas bibliotecas desde 1885 á 1891 fué 
de 27 185, Y hay que advertir que el número de 
personas mayores de diez años (cuyo total, como 
antes ho dicho, no llegaba á 37 millones) que en 
1880 no sabían leer era 4923 451, ó sea el 13,4 
por 100. Las que no sabían escribir subían á 
6 239 958, ó sea el 17 por 100, 

Además, el año de 1894 se publicaban en los Es- 
tados Unidos 1853 periódicos diarios, con tirada 
de 7790000 ejemplares; 14 077 semanarios, con 
26 640 000 ejemplares; y 2501 revistas mensua- 
les, con 11 740 000 entregas. Aparte, otras publi- 
caciones irregulares. En suma, 18431 periódi- 
cos. Diez años antes, éstos eran 11 403, 

Hasta aquí los datos del Sr. Labra. Añadire- 
mos que en 1895 coneurrían á las escuelas pri- 
marias 14201752 niños y jóvenes de cinco á 
dieciocho años, de ellos 9 387 567 niños; al frente 
de esas escuelas había 128 376 maestros y 267 951 
maestras, Contábanse 4 712 escuelas de segunda 
enseñanza, con 350099 alumnos, 6787 profeso- 
res y 7335 profesoras, A las escuelas particula- 
res y parroquiales de primera enseñanza asistían 
1200155 alumnos; á las particulares de segun- 
da enseñanza 118347, Las escuelas normales 
públicas eran 155, con 1584 profesores ó profe- 
soras y 36 491 alumnos, de ellos 26 138 mujeres. 
Existían además 201 escuelas normales parti- 
culares con 22013 alumnos, En primera y se- 
gunda enseñanza y normales (sin contar las par- 
ticulares) se gastó en 1894-95 nnos 180 millones 
de dollars, Los colegios superiores y Universi- 
dades eran 481, con 113773 estudiantes (29 008 
mujeres) y 8459 profesores (1508 mujeres), y 
renta de unos 17 millones de dollars. Agregue- 
mos 51 escuelas de Tecnología, 163 colegios ex- 
clusivamente femeninos, 159 escuelas de Teolo- 
gía, 151 de Medicina, 72 de Derecho, 39 de Far- 
macia, 45 de dentistas, nueve de Veterinaria y 
otras muchas escuelas especiales, entre ellas las 
de sordomudos, ciegos, imbéciles, etc., que pa- 
saban de 1300. 

Las Universidades más afamadas son las de 
Harvard, en Cimbridge; Bale, en New-Haven; 
de Hopkin, en Baltimore; de Colombia, en 
Nueva York; la de Chicago; la de Berkeley, en 
California; la Universidad católica de Wárhin:- 
ton; de Cornell, en Itaca; de Virginia, en Char- 
lottesville; de Mádison, en Wisconsin, y de Ann 
Arbor, en Michigan, 

En el otoño de 1398 el ejército en pie de paz 
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constaba de 2131 oficiales y 25641 soldados; 
de éstos pertenecían 13125 á infantería; 6170 
á caballería; 4 025, con 240 cañones, á artillería; 
500 á ingenieros, y el resto á personal de otros 
servicios, Contando las milicias organizadas para 
caso de guerra, el efectivo total era de 11507 
oficiales y 141 268 soldados. 

Aspirando ahora los Estados Unidos á con- 
vertirse en potencia militar y conquistadora, y 
previendo las contingencias å que la exponen su 
dominio sobre Cuba y Filipinas, acordó la Cá- 
mara en 31 de enero de 1899 elevar 4 100 000 
hombres el efectivo del ejército en tiempo de 
paz. 

Respecto á la marina de guerra, véase el artí» 
culo EsPAÑA, en este Apéndice, 

Riqueza material: Agricultura, Minas, Indus- 
tria, Comercio, etc. — La mayor riqueza do la Re- 
pública es la tierra. A la agricultura se dedica- 
ba en 1889, según Carnegie, la cuarta parte del 
capital americano. El 30 por 100 del área total 
de aquel vasto país (prescindiendo del Territorio 
indio y de Alaska) estaba dedicado á plantacio- 
nes ó fincas de constante aprovechamiento, cu- 
yo valor se calculaba en unos 10 millones de 
duros, con un producto de más de 2213 millo- 
nes. El material agrícola valía sobre 400 millo- 
nes. Al maíz, al trigo y á la avena se dedicaban 
unos 134 millones de acres de tierra, producto- 
res de muy cerca de 1000 millones de duros, que 
salían próximamente del centro de la Repúbli- 
ca, á saber: el maíz de Illinois, Iowa, Missouri, 
Indiana y Ohio; el trigo de Illinois, Míchigan, 
Wisconsin, Minnesota, Dakota y California, y la 
avena de la región delos Lagos. 

Fuera de la China y la India, los Estados 
Unidos ocupan hoy en el mundo el primer lugar 
como productores agrícolas: señaladamente co- 
mo productores de cereales, El maíz es el cereal 
americano por excelencia. En 1887 ocupaba la 
mitad de las tierras dedicadas á cereales, y su 
producción llegó å ser los de la cosecha del 
mundo entero: como que aquella producción 
fué de 1665093 hectolitros, que salieron de 
31719158 hectáreas, Elíseo Reclús, en su Geo- 
grafía Universal, afirma que, según el Ministerio 
de Agricultura de Budapest, en 1891, Rusia pro- 
dncía 195 millones de hectolitros de trigo; los 
Estados Unidos de América 191; las Indias 
orientales 96; Francia 85, y Austria- Hungría 58. 

El algodón y la caña han tenido y tienen en 
la República americana una extraordinaria im- 
portancia. En 1890 el cultivo del algodón com- 
prendía 194 millones de acres de tierra, y pro- 
ducía unos 367 millones de duros. Las comarcas 
algodoneras eran, y continúan siendo, Georgia, 
Tejas, Mississippí, Alabama, las dos Carolinas, 
Arkansas y Luisiana; es decir, los estados lla- 
mados del Sur. La exportación de algodón, en 
1890, fué de cerca de 2 millones de toneladas, 
La caña la dieron la Luisiana, Tejas y Califor- 
nia, y ocupaba 213841 acres. La cosecha fué de 
250 000 toneladas, ó sea la sexta parte del cousu- 
mo anual. 

El tabaco ya viene bastante detrás. Lo produ- 
cen Kéntueky, Virginia, Carolina del Norte y 
Tennessee; ocupa 523000 acres, y produjo 406 
millones y pico de libras, valuadas en cerca de 
28 millones de dollars, De 1870 á 1880 anmen- 
tó la cosecha de tabaco en un 80 por 100, 

Las cosechas de cereales, según los últimos 
datos, fueron: en 1896, de maíz, 804-000 000 de 
hectolitros; de trigo, en 1895, 164 593 084; de 
avena, en 1896, 249125590; de cebada, en 1895, 
30 681 913; de centeno, en 1895, 9587 988. El 
valor total de la producción de cereales en 1895 
fué de 1095778590 dollars, En 1894-95 la pro- 
ducción de algodón fué de 2237 683 toneladas, 
por valor de 299 037 530 de dollars; en 1895-96 
bajó la cosecha á 1617560 toneladas; pero en 
alza los precios, importaron poco menos que en 
el año anterior, 294 095 345 dollars. En 1895. 
96 la caña de azúcar dió 233 680 toneladas de 
azúcar, la remolacha 30 480, el arce 20 320 y el 
sorgo 1016. De tabaco se cosechó en 1895-96 
222 950 000 kilogramos. 

Carnegie dice (con referencia á 1885) que las 
fincas rústicas (/arms) de los Estados Unidos 
ocupan un espacio igual å la cuarta parte de Eu- 
ropa, y mucho mayor que el que ocupan Fran- 
cia, Alemania, Austria-Hungría y España reuni- 
das. Y añade cosas tan singulares como estas: 
«El capital comprometido en la agricultura bas- 
taría para comprar toda la Italia. Con sólo el 
producto de la venta de las farma se podría ad- 
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quirir la península española y la Holanda, y con 
las economías de tres años de los agricultores 
americanos, éstos podrían hacerse con la Suiza 
como residencia de verano, pues que el exceden. 
te anual de aquella producción agrícola se acerca 
á 3 000 000 000 de francos. 

La producción forestal reviste, 4 partir de 
1850, una gran importancia, sobre todo si se 
tiene en cuenta, no sólo la explotación directa 
del bosque, sino también las fábricas de madera 
labrada. En 1880 la primera de estas industrias 
ocupaba 140 000 personas, cuyos salarios subían 
á 160000 000 de francos, La explotación produ. 
jo 1166343 645 francos. Sólo en Michigan el 
capital comprometido en este negocio llegaba á 
200 000 000 de francos: el capital dedicado á lo 
mismo en toda la República pasaba de 1000 mi- 
Mones de francos, Se asegura que sólo el estado 
de Tejas tiene 600000000 de esterios de pino 
loblolly, de los cuales se aserraron, en 1880, sobre 
1745000000, Los bosques de Michigan, Wís- 
consin y Minnesota, que son los que principal- 
mente se explotan hoy, quizá concluyan dentro 
de veinte años; pero quedan los bosques del S., 
que son cien veces más considerables, Existían en 
los Estados Unidos, en 1880, unos 26000 esta- 
blecimientos dedicados á la tala y preparación 
de la madera de construcción; el valor de los es- 
tablecimientos pasaba de 141 000 000 de dollars, 
y el del producto excedía de 234000000. En 
1888 se prepararon 30000 000 de pies cúbicos, 
tasados en 600 000 000 de dollars, 

Según recientes cálenlos aproximados hechos 
por el Ministerio de Agricultura, el área de los 
bosques y montes, sin Alaska, es de unos 2 mi- 
lones de kms.?, cuyas ?/,7 se hallan en las ver- 
tientes atlánticas, 1/ en la costa del Pacífico, 
1/, en las montañas Roqueñas y !/,y en el inte- 
rior de los est, del O. Se estima la cantidad de 
maderas que pueden cortarse en 700000 millo- 
nes de m. cúbicos, y la corta anual en 1219 mi- 
Mones de m. cúbicos: los 3/, coníferas. 

En 1890 los productos de todas las industrias 
que utilizan la madera fueron de 1352742400 
pesos. 

Con la agricultura hay que relacionar la ga- 
nadería, de un valor excepcional en toda Amé- 
rica. El área del terreno dedicado á pasto, en 
1894, llegaba á 1365000 millas cuadradas. El 
valor de los animales atendidos en las fincas rús- 
ticas subía á 1819 500 000 dollars. 

En 1. de enero de 1893 la ganadería estaba 
representada por: 


Ganado caballar. . .... 16206802 cabezas 
ld. mular y aspal... 2331128 » 
Id. vacuno. a... . 52378283 >» 
Id. lanar. ...... 47273553 » 
Id. decerda...... 46094807 Ð 


Total. . . 164284573 — » 


En 1.° de enero de 1896 esta cifra se había re- 
ducido, según Scott Kaltie, á 146 737 510. 

Universal es la fama de Chicago, levantada 
sobre la industria de la conserva de carnes y de 
la explotación del cerdo. Es notorio que el con- 
sumo actual de Europa es mucho mayor que el 
de su producción, y que el principal proveedor 
del Viejo Mundo es la República americana, 
principalmente en materia de carnes vivas y sa- 
ladas. Hace poco el déficit anual de Europa en 
materia de carne llegaba á 853 000 toneladas, y 
á 134 000 000 de hectolitros el déficitde granos, 
Es decir, 4 decalitros de grano y 3 kilogramos 
de carne por individuo. 

Pues bien: en 1894 los Estados Unidos envia» 
ron á Enropa medio millón de animales vivos y 
cerca 1000 millones de carne salada. El valorde 
esta exportación pasó de 600 000 000 de francos. 
La exportación análoga de la República Argen- 
tina, en 1894, se acerca á 411750000 fran- 
cos. Carnegie, en su lenguaje pintoresco, dice, 
hablando del ganado que representaba esa can- 
tidad de carne, que colocando los animales que 
la dan en filas de 10 bestias cada una, se forma- 
ría una columna de 80 kilómetros. 

Mr. Whitney estima el valor de la explota- 
ción de! subsuelo de los Estados Unidos, hacia 
1887, en unos 2900 millones de francos. Y se- 
gún Mr. Scolt Keltie, en su States man's Year 
Book, el producto de las minas metálicas de los 
Estados Unidos en 1892 excedió de 302 millo- 
nes de duros. El de las minas no metálicas pasó 
de 354 millones. Figuran á la cabeza del primer 
grupo el hierro, la plata, el cobre y el oro. De 
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timo se obtuvieron 33 millones de duros. 
este úl es advertir que la producción total de la 
lata en el mundo, en 1889, fné de 4257000 ki. 
ogramos, valorados en 669 millones de francos. 
Los Estados Unidos dieron 1683000 kilo ramos, 
y Méjico dió 1175000. El oro produci o en el 
mundo en 1888 fué por 549 millones de fran- 
cos. Los Estados Unidos dieron 179100000. La 
Australia 147500000, . 

El mineral de hierro oxtraído en 1889 subió 
á 14818041 toneladas, que valieron 33351978 
dollars. El capital. empleado en estas minas se 
acercaba á 110 millones de dollars. La mayor 
producción estaba en Míchigan: cerca de 6 mi- 
llones de toneladas. Despué venían Alabama y 
Pensilvania. En aquella fecha se importaron en 
los Estados Unidos cerca de un millón de tone- 
ladas de mineral de hierro; de modo que el con- 
sumo de éste en la gran República se acercó á 
16 millones de toneladas. Ja producción del co- 
bre se acercó en el año de 1894 á 31 millones de 
libras, con un valor de.38 millones y pico de do- 
llars, y el plomo producido pasó de 159000 to- 
neladas cortas (de 2000 libras cada una), con va- 
lor de 10 millones escasos de duros, 

Eu el segundo grupo de productos mineros 
figuran: Ja hulla bituminosa, por más de 125 mi- 
Mones de duros; Ja antracita por 82 y; la piedra 
de construcción por cerca de 49; la cal por 40; 
el petróleo por 26;el gas natural por cerca de 15, 
Este último producto constituye una verdadera 
maravilla del territorio de Pittsburgh, donde 
aprovéchasc la expulsión natural del gas por los 
pozos que se construyen en la comarca, merced á 
grandes tuberías que conducen el fluido desde la 
mina á poblaciones distintas, para aplicarlo en 
éstas á muchos nsus industriales. La tubería des- 
tinada á esta conducción en 1889 tenía cerca 
de 1000 kms. de longitud. El consumo de este 
gas, en los alrededores de Pittsburgh, subía á 2 
millones de metros cúbicos por día, 

Por otra parte, es sabido que las minas de pe: 
tróleo son verdaderos monopolios de que disfen- 
tan los Estados Unidos de América y la Trans- 
caucasia rusa. Esta última produjo hacia 1887 
unos 18380000 hectolitros. Aquélios produjeron 
53322000. En 1889 bajó en América la produc- 
ción á 50 millones de hectolitros; pero así y to- 
do, el valor producido pasó de 260 millones de 
francos, El descubrimiento de las minas ameri- 
canas data de 1627, pero su explotación sólo de 
1859. 

El espacio que en los Estados Unidos ocupa- 
ban las minas de carbón en 1889 era de 500000 
kms., ó sea la extensión total de España. Pro- 
dujeron entonees 141 millones de toneladas, é 
sea 830 millones de francos. Carnegie afirma que 
el producto de la industria del carbón era en 
1850 de 7250000 toneladas; en 1880 de 71 mi- 
lones, y en 1884 de 97500000. La Gran Breta- 
ña producía entonces 160 millones, y el resto del 
mundo 130, De modo que Inglaterra y los Es- 
tados Unidos juntos producían entonces dos ve- 
ces más que todos los demás países reunidos, 
Scott Keltie afirma que la hulla bituminosa y 
la antracita producidas en los Estados Unidos 
en 1894 pasaron de 155 millones de toneladas, 
cuyo valor superó á 186 millones de dollars, 

El mencionado Scott Keltie estima el valor 
total de los productos minerales de los Estados, 
en 1893, en 426655562 dollars. Según el Geolo- 
gical Survey, en 1895 el valor de los metales as- 
cendió á 292062530 dollars; el de los minerales 
á 340774029; total 632336559. 

Las principales industrias de los Estados Uni- 
dos so determinan por este orden: molienda de 
granos y fábricas de harina, en cuyo manejo, 
hacia 1880, estaban comprometidos más de 887 
millones de francos, y que produjeron más de 
2500000000; matanza de bueyes, Carneras y cer- 
dos y conserva de carne para la alimentación in- 
terior y extranjera, en cuya producción estaban 
comprometidos, ya en 1880, 250 millones de 
francos y 40000 obreros, que mataban 16 millo- 
nes de cerdos al año, 2 millones de carneros y 
cerca de otros 2 de bueyes; fabricación de hierro 
Y acero, que tiene por centro principal á Pensil- 
vama; preparación de maderas para la construc- 
ción de casas de madera, cuyo principal centro 
es Míchigan; fundición y construcción de má- 

Ninas; manufacturas de algodón; manufacturas 
e lana, zapatería, relojería y pesquería. 

De todas estas industrias, algunas aparecen 
en el cuadro industrial del mundo contempo- 
ráneo como características de los Estados Uni- 
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dos, bien por ser casi exclusivas de aquel país, 
bien por haber tomado allí tal desenvolvimiento 
que han llegado á dominar por completo á sus 
análogas de otras naciones. Pueden citarse como 
ejemplo la ya citada conserva de carnes, la pre- 
paración de maderas para construcción, la relo- 
jería, y quizá la zapatería, del llamado género 
americano se entiende, 

La producción del hierro (cuyas principales 
fábricas se hallan establecidas en Pensilvania) 
llegó en 1885 al quinto de la producción total 
análoga al mundo. La producción del acero al 
cuarto, siendo de admirar la rapidez y el valor 
de los progresos realizados en este orden por la 
industria americana. Era notoria en 1870 la in- 
ferioridad de los Estados Unidos respecto de 
Inglaterra, Francia y Alemania, Desde 1890 los 
Estados Unidos van á la cabeza. Así, en 1890 
producen 9579779 toneladas de hierro fundido, 
mientras Inglaterra 7875000, y 3200000 Fran- 
cia. En cuanto al acero, consta que los Estados 
Unidos produjeron en aquella fecha 4 466926 
toneladas é Inglaterra 2000000. Los demás paí- 
ses quedan muy por bajo. El producto total de 
hierro y acero lug en 1890 de 7 millones y pico 
de toneladas, que valieron sobre 305 millones de 
duros. Existían 1005 fábricas con 140978 obre- 
ros y un capital de más de 227 millones de du- 
ros. 

En 1890 había 2503 fábricas de lana, que em- 
pleaban 221087 personas, y produjeron por 350 
millones de duros, El valor de las manufacturas 
de algodón producidas en 1890 fué de 3 4 millo- 
nes de duros; en 1892 de 4 4 millones. 

Hacia 1880 funcionaban en América 3100 
máquinas de calzado, y producían al año no me- 
nos de 200 millones de pares de zapatos. Se ase- 
gura que una sola de aquellas máquinas podía 
hacer 300 pares de botas al día, y que una fábri- 
ca de calzado de Massachusets hacía ella sola 
tanto al año como 32000 zapateros de París. 
Massachusets es la tierra predilecta de los zapa- 
teros americanos. De la fabricación de relojes 
no hay que hablar, porque en estos últimos 
tiempos parece que el reloj económico americano 
ha expulsado de todos los escaparates de tienda 
al reloj suizo que poco antes las monopolizaba, 
Carnegie dice que en la época de la publicación 
de su libro, una sola fábrica de relojes de Amé- 
rica, que en 1854 fabricaba sólo cinco relojes al 
día, enviaba 6000 relojes al mes á una agencia 
europea. 

En 1880 el censo declaraba dedicadas á las 
pesquerías å 131426 personas, y un capital in- 
vertido en el negocio de 7 4 millones de duros. 
El producto de las pesquerías, en 1889, pasó de 
6400000 duros. 

Estadísticas más recientes presentan otros da- 
tos todavía más interesantes. Por ejemplo, en 
Ja producción manufacturera, los Estados Uni- 
dos rivalizan hoy con Inglaterra y la superan 
en maquinaria de vapor. Los Estados Unidos te- 
nían en 1892 sobre 7492000 caballos; Inglate- 
rra 6956000; Alemania 4559377, y Francia 
3 024 450. 

Las filaturas de todo género en aquella misma 
fecha acusaban un capital de 8300 millones de 
dollars. La metalurgia otro de 3900 millones, 
y el producto total de la industria sobre 45000 
millones. Estos son los datos de Reclús. Carne- 
gie asegura que la población productora de los 
Estados Unidos, donde el trabajo es una cos- 
tumbre, se divide (esto era en 1885) en cuatro 
grupos. Wl primero formado por los hombres 
que se dedican á la agricultura y á la ganadería, 
grupo de 7750000 individuos. Aquí el 7 por 100 
Jo constituyen las mujeres, El segundo grupo es 
el de manufactureros, formado por 3900000 

ersonas. Las mujeres representan el 16 por 100, 

l tercer grupo es el de las profesiones liberales 
(abogados, sacerdotes, médicos, ete.) y de los 
domésticos. Estos últimos son 1 360 000; de ellos 
la tercera parte mujeres. El grupo todo Mega á 
4 millones. El último grupo es el del comercio 
y los medios de transporte. Comprende 18 00000 
individuos: de ellos sólo 60000 mujeres, En su- 
ma, 17 millones de trabajadores, 

Los siguientes datos confirman el rápido pro- 
greso de la industria en los Estades Unidos. 
Había, en 1850, 123029 establecimientos indus- 
triales (fábricas, talleres, etc. ), con capital de 
2666227655 pesetas, que daban empleo 4 958149 
pesonas (de ellas 225992 mujeres) con nn sala- 
rio total de 1183797330 ptas. (por término medio 
1235 por cabeza). Han consumido por valor de 
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2175871600 ptas. de primeras materias, y han 
producido por valor de 5095548080. 

En 1860, 140433 establecimientos, con capi- 
tal de 5049278575 pesetas, han empleado á 
1311246 personas (de ellas 270897 mujeres) 
con nn'salario total de 1 894394830 ptas. (por tér- 
mino medio 1445 por cabeza), consumiendo por 
valor de 5158 025460 ptas, de primeras materias, 
y producido por valor de 2429308 380, 

n 1870, después de la gran guerra civil, ha- 
bía 252148 establecimientos, com capital de 
10591043545 pesetas. Daban empleo á 2044138 
personas (de ellas 323770 mujeres y 114770 
adolescentes y niños) con un salario total de 
3879921715 ptas. (por término medio 1898 por 
cabeza), y consumieron porvalorde 12442136210 
ptas. de primeras materias, habiendo producido 
por valor de 21161627210, cifras oficiales de 
valores que hay que reducir en un 25 por 100 en 
razón del cambio de oro en esta época, 

En 1880, en que el cnrso del oro había vuelto 
á su estado normal, contábanse 253852 estable- 
cimientos, con capital de 13951363000 ptas. En 
ellos estaban empleados 2738241 individuos (de 
ellos 531639 mujeres y 131262 adolescentes y 
niños) con un salario total de 4739768975 pe- 
setas, ó sea, por término medio, 1732 por eabe- 
za, El consumo de primeras materias se ele- 
vó á 16984117745 pesetas, y la producción á 
26847895955, 

En 1890 el número de establecimientos era 
de 355415, con capital de 32625782430 ptas,, di- 
vidido en 3877934245 de terrenos, 4392853685 
de edificios y 7921381950 de máquinas, herra- 
mientas, utensilios y mobiliario, ó sea pesetas 
16192169880, y 16433612550 de fondos en cir- 
culación. El número de empleados y obreros era 
de 4712622 (de ellos 3745123 hombres, 846614 
mujeres y 120885 adolescentes de ambos sexos). 
El total de los salarios era de 11416081145 pe- 
setas, Ó sea unas 2425 por cabeza, Fuera de 
3156125175 pesetas de gastos diversos, á cargar 
sobre el capital social para el año siguiente, se ha 
consumido por valor de25810220380 ptas. de 
primeras materias, habiéndose producido por 
valor de 46862186415. Más de la mitad de los 
establecimientos y del capital se halla en los es- 
tados de Massachusets, Connecticut, New-York, 
Pensilvania, Ohio é Illinois. 

Las estadísticas de 1890 establecen que la ri- 
queza total industrial y agrícola de los Estados 
Unidos era, en aquella fecha, de unos 62610 mi- 
Jones de piastras, ó sea 320 000 millones de fran- 
cos (64 000 millones de pesos), á razón de 5 000 
francos por ciudadano y 25000 por grupo fami- 
liar. Pero la mitad de esa fortuna estaba en ma- 
nos de 25000 personas, dato de mucho alcance po- 
lítico y social, Esas mismas estadísticas aseguran 

ue el capital americano correspondiente å la in- 
dustria venía á ser del 6 al 7 por 100 de la for- 
tuna total de la República (ésta era de 93 000 
millones), ó sea la cuarta parte del capital com- 
prometido en la Agricultura. En 1890, á la in- 
dustria se dedicaban más de 4 millones de perso- 
nas mayores de diez años. El valor total de los 
productos llegaba 4 9000 millones de dollars. 
Algunos aventuran la cifra de 6500 millones de 
dollars como representación del capital dedicado 
á la industria, principalmente establecida en los 
estados de Nueva York, Pensilvania, Ohio, Mas- 
sachusets é Ilinois. 

Respecto al movimiento comercial exterior, 
consigna el Sr. Labra que en 1893-94 ascendió á 
1521200000 dollars, excluyendo los metales 
preciosos. La importación extranjera subió á 
654 995 000 dollars; la exportación americana á 
869 205000. El comercio de tránsito estuvo re- 
presentado por 71507 575. El mayor comercio 
de los Estados Unidos fué con Europa. La im- 
portación enropea sube 295 078000 dollars. La 
exportación á Europa es de 68 692600, Total, 
unos 582 millones. Entre las naciones europeas 
la más tratada es la Gran Bretaña, de donde la 
República importa 107373 000 dollars, y á don- 
de lleva_por valor de 423 969 000. En total y en 
redondo, unos 531 millones de dollars. Luego 
viene Alemania, en junto 160 millones; luego los 
Países Bajos, por 53 3 millones; en seguida Bél- 
gica, por 35 $ millones; luego Suiza, por 31 4 
millones; después Francia, por 100 millones; lue- 
go Italia, por 22 millones, y en seguida España 
(es decir, la España peninsular), por unos 18 millo- 
nes, El comercio con América es de 412 millones: 
de ellos 267 110000 representaban la importa- 
ción y 144 la exportación. El mayor tráfico es con 
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Cuba y Puerto Rico, á donde los Estados Unidos 
llevan por 22561 000 dollars, y de donde sacan 
78814000. En junto 101 375000 dollars. Luego 
vienen: el Brasil, por 93 millones (siempre en 
números redondos); el Canadá por 86 $ millones, 
y Méjico por 41 millones. Con Asia y Oceanía el 
comercio subs á cerca de 131 millones de dollars: 
de ellos 92807 000 de importación y 38 158 000 
de exportación. El mayor tráfico es con China, 
por 28 millones. Luego viene el Japón, por 23 
millones; las Indias orientales inglesas; por19 mi- 
llones; las Hanai por 13 millones, y la Australa- 
sia inglesa, por 12. En Filipinas importan los 
americanos 145000 dollars, y de ellas exportan 
7008000, Total unos 7153000, De suerte que el 
comercio de los Estados Unidos con España era 
(comprendidas la península y Jas colonias) de 
125 753 millones de dollars en junto. El comer- 
cio de la República con Inglaterra y sus colonias 
sube á 656 622 000 dollars. Las cifras de mayor 
importación en el comercio americano son las re- 
ferentes al azúcar, el café, los productos quími- 
cos, las sedas y las piezas ó tejidos de algodón, 
Las cifras de la exportación se refieren principal- 
mente al algodón, como primera materia, y á los 
cereales, la carne, el petróleo y los animales vi- 
vos. Véanse ahora los siguientes datos relativos 
al mouto del valor del comercio americano, com- 
predidos los metales preciosos. En 1850, sobre 
305 millones de dollars. En 1870, sobre 3883 
millones. En 1890, sobre 3704 $ millones. En 
1893, sobre 5 713 millones. De modo que el mo- 
vimiento mercantil actual de la República es 
muy cerca de 26 veces más que á principios del 
siglo. Block, en su Anuario, descompone las par- 
tidas y las cifras del comercio americano en 
1893-94 de esta manera: 

En la importación: Animales vivos y productos 
alimenticios, 278 653 567 dollars. Materias brutas 
para uso de la industria indígena, 138 922735, 
Artículos medio fabricados, 63 961 684. Artícu- 
los manufacturados para el comercio, 100936679. 
Artículos de lujo ó fantasía, 72516957. Total, 
654 994 629. Por tanto, el 32,21 por 100 corres- 
ponde á la primera partida, y el 26,11 á la se- 
gunda, 

Enlaexportación: Materias brutas: Agricultura, 
628 363 038 dollars. Minas, 20 449 598. Bosques, 
28 010 953, Pesca, 4261 920. Varios productos, 
4 400 000. Total de materias brutas, 685 486 453 
dollars. Objetos fabricados, 183718884, Total, 
869 204937. De donde resulta que las materias 
brutas representan el 78 por 100 de la exporta- 
ción, y de éstas el 72,28 corresponde á la Agri- 
cultura. 

No ha faltado quien haya querido rebajar la 
importancia de estas cifras, comparando el movi- 
miento mercantil de los Estados Unidos con el 
de toda Europa. Este último resulta máyor que 
aquél. Según las cifras que da M. Elíseo Reclús 
en sus Tableaux Statistiques de tous les Hats 
comparés, publicados en 1894, y que se refieren 
á los años de 1890 á 1893, el comercio total 
de Europa en 1893 (comprendiendo en el cua: 
dro á la Rusia asiática) vino á ser de 61955 
millones de francos. Da ellos 34235 millones 
se refieren á la importación y 27720 millones 
á la exportación. Todo esto para una exten- 
xión territorial de 25977700 kms.? y una po- 
blación de 393762700 almas. Sólo el comer- 
cio de la Gran Bretaña subió 4 17 062700 000 
francos (10126700000 de importación y 6 936 
millones de exportación). Francia presenta un 
movimiento mercantil de 7146339000 francos(de 
ellos 2935720000 de importación y 3209619000 
de exportación). España tenía un comercio total 
de 1 310 millones: de ellos 684 millones de im- 
portación y 626 millones de exportación. Y los 
Estados Unidos, según el mismo ilustre y dili- 
gentísimo escritor, ofrecían en la propia época 
estas cifras: Comercio general, 8487154 000 
francos. La importación estaba representada por 
4332005 000, y la exportación por 41551540'0. 

Estas cifras son algo superiores á las citadas 
autes con referencia al año 94, mas pueden acep- 
tarse para el mero efecto de la comparación. De 
ella resulta evidentemente que el comercio de 
Europa es muchísimo mayor que el de los Esta- 
dos Unidos, y que sólo el de Inglaterra dobla al 
americano, Francia casi rivaliza con éste. No 
hace mucho decía un periódico de Madrid que 
el comercio exterior inglés representa 480 pess- 
tas por habitante; el de Francia 213, y el de los 
Estados Unidos 113. 

Pero los que esto hacen olvidan que en reali- 
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dad los Estados Unidos son algo así como una 
agrupación de naciones al estilo de las europeas, 
pero sin aduanas interiores. De modo que la ci- 
fra representativa del movimiento comercial de 
la República americana se refiere al comercio de 
toda ella con el-extranjero, mientras que las ci- 
fras del comercio europeo comprenden, no sólo el 
tráfico de toda Europa con América, Africa, 
Asia y Oceanía, sino el de las diversas naciones 
europeas entre sí, porque para estimar ese tráfi- 
co se cuenta con los datos de las aduanas inte- 
riores ó nacionales del Viejo Mundo. Para que 
la comparación fuera exacta habría que prescin- 
dir de este tráfico interior europeo, ó que apre- 
ciar la importancia del tráfico interior de los 
varios Estados que constituyen la República, ó 
mejor dicho, la Unión americana, 

Eduardo Atkinson asegnra que ellmovimiento 
interior de los Estados Unidos es veinte veces 
mayor que su comercio exterior; por donde re- 
sultaría que el valor total del comercio de la 
República subía en 1890 á la enorme suma de 
200 000 000 000 de pesetas. 

Veamos ahora los últimos datos publicados 
respecto al comercio: 


COMERCIO EN EL AÑO ECONÓMICO DE 1896-97 


Importación 
Dollars 
Gran Bretaña. . . . +. . 167948000 
Alemania, . +. e +. » + 111211000 
Brasil... . . . . . . 69039000 
Francia. ©.. . . 67580000 
Américaseptentrionalinglesa. 40309000 
Japón.. e «e e .«.. > 24010000 
China... . .« . . . . 21328000 
Cuba y Puerto Rico. . 20528000 
Indias orientales inglesas. . 10587 000 
Italia.. . . . . . e ». 19067000 
MéjicO.. o... e. . 18512000 
Bélgica. . e s . . +. 14 082 000 
Suiza. e . + « . a . ». 13850000 
Hanai.. . . e. e . +. 18688000 
Holanda. +. . +. +. » +.» e 12824000 
Antillasinglesas. . +. +. . 12286000 
República Argentina . + . 10773000 


La importación de los demás países del mun- 
do no llega en ninguno de ellos à 10 000 000 de 
dollars, y figuran por el orden siguiente: Vene- 
zuela, América central, Austria-Hungría, Ans. 
tralasia inglesa, islas Filipinas, Colombia, Hai- 
tí y Santo Domingo, España, Rusia, Portugal, 
ete. 

El total de la importación en dicho año as- 
cendió á 880 200 000 dollars (115 500 000 en me- 
tales preciosos y 764700000 en mercancías), La 
importación de España fué de 3 632 000 dollars, 


Exportación 
Dollars 

Gran Bretaña. . . +. » . 478449000 
Alemania. . +. + 123 784 000 
Américaseptentrionalinglesa. 58465000 
Francia. . . . . e » +. 56288000 
Holanda. . +.» . » . .« . 50362000 
Bélgica. +. » +. « . . +. 32 600 000 
Méjico... . e a e . . . 22727000 
Italia.. . . . . +. >» +. 21378000 
China... ©. e . >» 17969000 
Australasia inglesa. . +. . 17366000 
Japón... +... +. . +. +. 18234000 
Brasil... . . + +» +. . 12407000 

a +. 10890000 


España. +. . - + 


Entre los domás países á donde la exportación 
no llega á 10000 000, figuran, de mayor å me- 
nor, Cuba y Puerto Rico, Antillas inglesas, 
Rusia, América central, República Argentina, 
Hauai, Haití y Santo Domingo, Indias orien- 
tales inglesas, Austria-Hungría, Colombia, Ve- 
nezuela, Portugal, ete. 

El total de la exportación fué de 1 127700 000 
dollars (95 700000 en metales preciosos, y en 
mercancías 1 032 000 000). : 

El comercio de tránsito ascendió á 70 060 100 
dollars. 

Los ¡mincipales artículos importados fueron: 


Dollars 
Azíiear. - e >. o .«. . 99700000 
Café. . e.. >» . 81500000 
Lana. > -s s e 53 200 000 
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Tejidos de lana.. . . . . 49200000 
Productos químicos, . . . 44200000 
Tejidos de algodón.. . . . 34400000 

ld. de lino, cáñamo y 

yuten o s e a a . . 32500000 
Pieles. . . . . « « > 30800000 
Seda. o . . . .« e . 25200000 
Seda en rama. . « . +. 18900000 
Maderas. + . e . . e . 17700000 
Cancho., . . . . « e . 17600000 
Frutas. , +» . a. . . 17100000 
Artículos de hierro. . ¿ . 16100000 
Te. eo. e e . o o o e 14800000 
Lino, cáñamo y yute. . . . 12300000 
Tabaco. . . +. » a . 11700000 


Los principales artículos exportados fueron: 


Dollars 
Algodón. . . . . » + 230900000 
Cereales, . +... . . 197900000 
Carnes. . e. a » . 120300000 
Petróleo. . . ©... . 62600000 
Animales.. . +. . . . . 43600000 
Cobre... . . .». . o . 32800000 
Maderas. . . . . +. +. . 81000000 
Tabaco. . s. e a . . 29700000 
Máquinas.. . +. . «a e . 29400000 
Artículos de hierro. . . . 28800000 
Tejidos de algodón. . . . 21000000 
Cueros. . +. . e . . 16400000 
Hulla.. . +. « +. 11000000 


El número de barcos entrados y salidos en los 
puertos de la República fué en 1893-94 de 60349: 
de ellos sobre 21636 americanos. El número de 
barcos mercantes de aquel país llegaba á 23 586: 
de ellos 6526 de vapor dedicados al cabotaje; 
900 al comercio exterior, y 1228 al comercio de 
Jos lagos. El tonelaje de su flota comercial llega 
á 4684029 toneladas. Es decir, 4 $ veces más 
que en 1800, El tonelaje general de los 63 390 
barcos de todas banderas que se presentaron en 
los puertos americanos en 1892 se acercó á 40 
millones de toneladas. Conviene hacer con toda 
clase de reservas y salvedades la comparación 
tan recomendada do estos últimos datos con los 
análogos de las principales naciones contempo- 
ráneas. 

Por ejemplo, tratándose de marina mercante, 
es notorio que el Reino Unido de la Gran Bre- 
taña va ála cabeza de los pueblos modernos. 
Después Francia, y luego Noruega y Alema- 
nia. 

Alfredo de Folleyille, en sn France Economi- 
gue (libro publicado en 1887), después de mu- 
chas salvedades respecto del valor de las estadís- 
ticas internacionales de Kiaer y del Veritas, y 
luego de hacer constar cómo, pasada la crisis del 
carbón de 1873, el número de barcos de vela ha 
disminuído en un 25 por 100 (al punto de que 
antes de 1875 había un vapor por cada 10 vele- 
ros, y 4 los diez años existían sólo cinco barcos 
de vela por uno de vapor) establece que, en 
punto á la marina de vela, Inglaterra, con sus 
colonias, representaba el 37 por 100 del tonelaje 
total; América el 17; Noruega el 11; Alemania 
é Italia el 7; Rusia el 4; Suecia el 3,2; Francia 
el 3,5; Holanda el 2,2, y España el 2. En cuan- 
to 4 la marina de vapor, el primer puesto era 
para Inglaterra con el 62 por 100; después Fran- 
cia con el 7,4; Alemania con el 6,1; América 
con el 5,3; España con el 3,5; Holanda con el 
2,1; Italia con el 1,9, etc. Reuniendo ambos to- 
nelajes, resulta Inglaterra por el 52 por 100; 
América por el 10; Alemania por el 6,5; Francia 
por el 6; Noruega por el £; Italia por el 3,5, et- 
cétera. Esto era hace ya cerca de diez años. Las 
proporciones casi no han variado. 

En 1896-97 entraron en los puertos de la Unión 
americana 31548 buques de alta mar con un to- 
tal de 23760000 toneladas, y de ellos en carga 
19 $98 con 15 662000 toneladas. 

De los 31548 bnqnes antes citados, tenían 
bandera extranjera 19 596, con 18 235 000 tone- 
ladas. 

La marina mercante en 30 de junio de 1897 
constaba de 6 599 vapores con 2358 558 tone- 
ladas, 16034 buques de vela con 2410462 to- 
neladas, es decir, un total de 22633 buques y 
4 769 020 toneladas, De éstas correspondían á la 
marina de cabotaje 3 897 000 toneladas. 

Con el desarrollo de todos los elementos de 
riqueza, coincide el de los medios de comunica- 
ción. 
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ms. de f. e. que se explotaban en los 
oa Unidos en 1894 pasaban ya de 286000, 
ue representan 11 millones de duros. Agréguen- 
A 3151 millas de tranvía establecidas en el in- 
terior de 56 ciudades. Allí los trenes transpor- 
taron en 1888 sobre 495 millones de viajeros y 
5393 millones de quintales métricos de mercan- 
cías. En 1899 transportaron unos 520439000 
viajeros y 712599000 toneladas de mercancías, 
Fl número de estaciones postales subió en 1888 
4 69586; por ellas pasaron más de 2500000 car- 
tas. Las estaciones telegráficas eran 21166, en 
una línea de 306257 kms., por donde han co- 
rrido en el mismo año 58632237 telegramas. En 
1892 aumentan las cifras. La línea telegráfica es 
de cerca de 338000 kms. y el número de des- 
pachos sube á 62 4 millones, á lo que habría 
que agregar 566500 telefonemas, corridos por 
353480 millas de alambre tendido para el telé- 
fono. Conviene advertir que el número de cartas 
corridas por el correo de Europa en 1889 pasó 
de 5500 millones, y el de telegramas de 170, 
Sólo en el Reino Unido circularon 1019 millo- 
nes de cartas y 66 $ millones de telegramas, En 
Alemania 729 y 27 respectivamente; en Francia 
360 4 y 14 y pico. En España 79 ¿ y 4 y pico, 
Según Block, en Europa tenemos 214258 kiló- 
metros de f. c; en Asia hay 23415; en Africa 
8309; en Australia 16790, y en toda América 
304005. Por tanto, en los Estados Unidos existe 
una ved de f. c. más extensa que la total euro- 
pea. En Europa van á la cabeza Alemania con 
40500 kms. (número redondo), Francia con 
35000, Gran Bretaña con 32000, Austria-Hun- 
gría con 26000 escasos, Rusia con 9500, Las 
obras han costado sobre 68000 millones de fran- 
cos. En toda Europa, con relación á 1888-90, los 
troues han transportado 1823 millones de viaje: 
ros al año y 8336 millones de quintales de mer- 
cancías, El número mayor de viajeros europeos 
corresponde á la Gran Bretaña, por cuyas líneas 
viajaron 818 millones de personas, más del do- 
ble que en Alemania y cerca del cuádruple que 
en Francia, 

Las grandes líneas transcontinentales son cin- 
co, contado el f. c. Canadiano-Pacífico del Do- 
minio, que mide desde Quebec á Vancouver 
4932 kms. Los Estados Unidos tienen: la del 
Norte-Pacífico, desde Nueva York 4 Astoria por 
Chicago, 5839 kms. ; la Unión ó Central-Pacífico 
de Nueva York á San Francisco por Ogden, 
5412; la del Atlántico- Pacífico, de Nueva York 
á San Francisco por Topeka, Kincon y el Sur 
del Arizona, 7 480; la de Texas. Pacífico, unida 4 
la de la Nueva-Orleans, antes de llegar 4 El Pa- 
so, desde donde va á unirse á Ja anterior, 4015 
desde la Nueva-Orleáns. De la línea Atlántico- 
Pacífico se desprende un ramal á Isleta, que por 
el N. del Arizona llega también 4 San Francisco 
ya un poco más corto. Unida San Francisco á 

abcouyer por una línea que termina en el ex- 
tremo del f. ce. Canadiano-Pacífico, y teniendo 
«Nueva York f. e. á Quebec, el Canadiano-Pací- 
fico viene á ser la base diametral de un gigan- 
tesco semicírculo que pasa por Nueva Orleáns y 
San Francisco. 

En 31 de diciembre de 1896 los f. c. en ex- 
plotación eran los siguientes: 


Kms. 
De la Nueva Inglaterra (Maine, New- 
Hampshire, Vermont, Massachu- 
sets, Rhode Island, Connecticut). . 11653 


Del Atlántico del Centro (Nueva 
York, Nueva Jersey, Pensilvania, 
Delaware, Máryland, Dist. de Co- 
lombiad . . 0... . . . 35241 

Del Centro Norte (Ohio, Míchigan, 
Indiana, Illinois, Wisconsin). . 

Del Atlántico Sur (Virginia, Virginia 
Oeste, Carolina Norte, Carolina Sur, 
Georgia y Florida)... . . . . 

Del Missiesippí del Sur (Kéntucky, 
Tennessee, Alabama, Mississippí, 
Luisiana)... . . aa 

Del Sudoeste (Arkansas, Missouri, 
Kansas, Colorado, Nuevo México, 
Texas, Territorio Indio). . . . . $6543 

Del Noroeste (lowa, Minnesota, Da. 
kota Norte, Dakota Sur, Nebraska, 
Wyoming y Montana). . . . . 

Del Pacífico (Washington, Oregón, 


California, Nevada, Arizona, Utah 
é Idaho). . 


64 051 
32346 


23 631 


47 637 


22759 
. 293861 


. . . . +. > è 


Total. . . , 
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En 1895-96 circularon de servicio interior 
2 6:0211000 cartas, 524820000 tarjetas pos- 
tales, 2015205000 impresos y muestras, y 
23962000 pliegos con valores, por cantidad to- 
tal de 178342600 dollars; de servicio exterior 
100905000 cartas, 5235000 tarjetas postales, 
101 296000 impresos y muestras, 1323000 plie- 
gos con valores, cuyo importe ascendió á dollars 
20137600. Había 71464 oficinas de Correos, y 
los ingresos de este servicio fueron de unos 86 
millones de dollars, menos que los gastos, que 
sumaron 94 millones. 

Consignemos, para termiuar, algunos datos 
de conjunto acerca de la riqueza de los Estados 
Unidos. Según Carnegie, la fortuna total de los 
Estados Unidos en 1850 era de 42150 millones 
de francos; la de Inglaterra subía entonces á 
112500. En 1882 Inglaterra Mega á 218000 
millones, y en 1885 los Estados Unidos alcan- 
zan la cifra de 250000. Es decir, unos 50 000 
millones de duros. En 1895 llega á 64000, seis 
vecos más que hace cuarenta y siete años. El 
ahorro fué en 1885 de 5250 millones; el de In- 
glaterra 3850, y el de Francia 3500. En 1831 
el Reino Unido tenía 24 millones de almas, y 
en 1884 unos 34; Francia en ese mismo período 
subió de 324 37 4 millones de habitantes. La 
gran República subió de 13 á 50, y de continuar 
la progresión en los mismos términos podrá 
esperarse que en 1935 su población sea de 180 
millones de almas, con una fortuna de 1250000 
millones de francos. Es decir, 250000 millones de 
dollars. Mulhall, en su Diccionario de Estadística 
de 1884, asegura que en aquella época ya la ri- 
queza total de los Estados Unidos llegaba á 
237375 millones de francos; la renta nacional á 
35500 millones. Y el capital de toda Europa 
era un billón, 

Hacia 1889 Fournier estimaba la riqueza de 
los Estados Unidos en unos 300000 millones 
de francos; la de Inglaterra en 235000; la de 
Francia en 228000; la de Alemania en 140000; 
la de Austria en 100000; la de Jíalia en 60000, 
y la de España en 50000. De donde resultaba 
que la riqueza de la República norteamericana 
venía á ser, por término medio, de 4300 fran- 
cos por habitante; la de Inglaterra 6500, y la 
de Francia 6000. Estas cifras distan bastante 
de las exageradamente optimistas de Carnegie, 
para el cual no hay en el mundo país compara- 
ble, en el concepto de próspero y rico, á los Es- 
tados Unidos. Pero los datos de Fournier pare- 
cen mucho más aceptables, 

Reclús, con relerencia á 1890, resumía así el 
cuadro de la riqueza é importancia del país: 
Conjunto de la producción agrícola, 3200 mi- 
Honos de francos (número redondo). Movimiento 
mercantil, 850. Población total, 67. Población 
obrera de la gran industria, 3650000 individuos. 
Douda pública, 8349 millones de francos. Pre- 
supuesto general de ingresos, 2080. Presupuesto 
provincial, 6130, Número de empleados públi- 
cos, 67081. Efectivo del ejército activo de tierra, 
27169 hombres. Escuadra de guerra, 67 buques y 
805 cañones. Marinos de guerra, 10400. Estu- 
diantes, 700000. Término medio de presos, 
77230, Periódicos, 20000. 

Carácter y condiciones de la sociedad norte- 
americana: el pro y el contra. - Los Estados 
Unidos presentan un conjunto may complejo é 
inestable á causa de la gran variedad de blancos 
que á este país emigran constantemente y del 
desarrollo prodigioso de las riquezas del suelo y 
del subsuelo; la situación económica social que 
de eso se deriva es, por tanto, igualmente com- 
pleja, y se presta por igual á la confianza de los 
escritores optimistas y á los temores de los pe- 
simistas. Según éstos, el pauperismo y la enor- 
me concentración de los capitales se presen- 
ta ya frente á frente en los dos polos de la so- 
ciedad. Los optimistas nada temen, confiados 
en las especiales aptitudes á que deben los yan- 
quis el progreso extraordinario que en la vida 
material han alcanzado. Según D. Pablo de Al- 
zola, han contribuído á su engrandecimiento el 
espíritu de empresa, la energía individual y la 
aptitud para la Mecánica. No se debe pregun- 
tará los jóvenes americanos por la carrera que 
van a seguir, pues generalmente consiste su plan 
en to start in business, ó sea en lanzarse á los 
negocios. Dedícanse á ellos con actividad febril, 
con apresuramiento y aun con volubilidad, cam- 
biando á menudo de ocupaciones hasta encon- 
trar la más provechosa. Cada uno tiende á ele- 
varse, y esta ebullición social favorece el des- 
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arrollo de las capacidades y de las energías, y 
cuando prosperan no es para buscar el ocio en 
la edad madura - como ha dicho Rousiers, — sino 
para perseverar en plena actividad hasta el fin 
de sus días. 

A juicio del Sr. Labra, cinco son las notas sa- 
lientes de la sociedad norteantericana, á saber: 
el predominio de la iniciativa individual, el po- 
der y el prestigio de la invención, la preocupa- 
ción de lo extraordinario y lo colosal, la satis- 
facción del éxito constante que determina una 
confianza extraordinaria en toda clase de empe- 
ños, y la fuerza excepcional de la opinión pública 
como la natural y definitiva reguladora de la to- 
talidad de la vida social. 

Excusado es explicar la manera cómo han con- 
tribuído á determinar aquella iniciativa indivi- 
dual las disposiciones de la raza creadora de las 
colonias de la América del Norte (es decir, la 
raza británica con su amor á la libertad y al 
trabajo), las condiciones de la emigración ex- 
tranjera (es decir, de la gente sana, vigorosa, 
enérgica y esperanzada), las instituciones políti- 
cas (esto es, la consagración de las libertades 
democráticas), y en fin, el espíritu general de la 
independencia de América, 

La casi totalidad de cuanto representa de cual- 
quier modo la grandeza de la República norte- 
americana se ha producido dentro de la acción 
del Estado. Y también puede asegurarse que en 
los Estados Unidos de Ámerica, más que en nin- 
guna otra parte, la obra y los éxitos puramente 
individuales, al lado ó por cima de la acción li- 
bre de la colectividad bajo la forma de la aso- 
ciación, revisten tal importancia que deben ser 
estimados como un factor prepotente en la eco- 
nomía de aquella sociedad. Véanse algunos ejem- 
plos del alcance é importancia que allí tiene la 
iniciativa individual: 

Mr, Rockefeller, el presidente de la Standard 
Oil Co de Chicago, al saber en 1889 que la So- 
ciedad Baptista de Educación trataba de crear 
una gran escuela científica, ofreció con este fin 
600 000 pesos, que entregaría tam pronto como 
el vecindario de Chicago, por subscripción pú- 
blica, donase 400000; y habiéndose realizado 
esto último en breve plazo, Mr. Rockefeller au. 
mentó el donativo con 2400000 pesos, á cuyo 
generoso desprendimiento correspondió otro ame- 
ricano, propietario de terrenos, cediendo al nue- 
vo Instituto, que es la actual, soberbia y cre- 
ciente Universidad nueva de Chicago, solares 
tesados en 500 000 duros. Pero esto, si no es lo 
ordinario, tampoco es único, porque en ese mis- 
mo Chicago, hace muy poco, Mr. Wálter New- 
berrie legó 2 y pico millones de duros para una 
biblioteca pública, legado que los testamen tarios 
de aquel benefactor han aumentado hasta 5 mi- 
Mones para la construcción del gran palacio de 
Dearborn Avenue. Y otro millonario de aquel 
mismo estado, Mr. John Croer, muerto en 1890, 
dejó para otra biblioteca 2 millones de pesos, 
Poco antes Mr. Cooper donó á Nueva York el 
gran edificio que se llama Cooper Unión, y está 
dedicado å galón de lectura, 

Cita el Sr, Labra otros muchos donativos, y 
recuerda que la Universidad Harvard ó de Cám- 
bridge, á poca distancia de Boston; el Colegio 
Cornell de Nueva York, fundado por el mismo 
Ezra Cornell, que fundó antes la vecina Univer- 
sidad de Itaca; el Instituto Parker; el Colegio 
Rutger; el Colegio Vassar, dedicados á la ense- 
ñanza de la mujer; el Instituto Stevens... todos 
han nacido y se sostienen por la generosidad de 
particulares. Los legados hechos por norteame- 
ricanos en el año 80 á diversos establecimientos 
de instrucción pasaron de 27 500000 pesetas, 
Por cientos se enseñan las personas que hoy sos- 
tienen en el Norte de América hospitales, asilos 
y establecimientos de beneficencia de todo gé- 
nero, 

Todos aquellos regios donativos confirman la 
existencia de las enormes fortunas que hay en 
los Estados Unidos. En 1895 el balance de al- 
gunas, según un diario americano, era si siguien- 
te: las compañías de ferrocarriles porian en to- 
do el trayecto de la red ferroviaria 854 550 kiló- 
metros cuadrados, ósea más de la décima parte 
de la superficie total; Distou, un pensilvanio, 
64 800; Enrique Miller y Carlos Lax, ambos de 
California, unos 57 000 cada uno, en tres esta- 
dos; los Vanderbilt de Nueva York, reyes de los 
f.c., 32 400; Murphy, el Vanderbilt de Califor- 
nis, unos 22000; el Standard Oil Company, el 
gran depósito del petróleo, 16200; Schonley, 
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propietario de tierras, dejó á sna herederos una 
renta de 5 millones de pesetas; y finalmente, 
no hace mucho que murió Jay Gould, el rey de 
los reyes de los f.o. , dejando más de 1600 mi- 
llones. Y éstas, y otras fortunas particulares que 
Juego citaremos, no son el producto del azar, ni 
siquiera el resultado de las minas de petróleo ó 
de oro que nos hemos acostumbrado á conside- 
rar como la base de las grandes improvisaciones 
americanas, cuyo prestigio se ha aumentado se- 
fñialadamente por la adquisición de las más re- 
nombradas obras artísticas de la Europa contem- 
poránea. Los éxitos americanoe se ban consegui- 
do en todas las esferas de la actividad humana; 
en toda clase de negocios, aun en los de apa- 
riencia más débil ó inverosímil. Sirvan de ejem- 
plo lo que ha dado el periodismo como empresa 
industrial y lo que ha producido la industria de 
las conservas de carne. Entrambas cosas han sa- 
cado su importancia de los Estados Unidos, 

El libro de Frederic Hudson Harper sobre la 
historia del periodismo, es de un inmenso inte- 
rés, Asombra la transformación de los periódicos 
americanos desde 1850 á esta parte, y el valor 
que algunos diarios tienen. El dueño del New 
York Times no lo ha querido vender hace ocho 
años en 5 000 000 de duros; Gordon Bennett di- 
jo á Stanley que no había bastante dinero en 
América para comprar el New York Herald. 
Los palacios donde están las redacciones é im- 
prentas de varios periódicos de Nueva York 
valen 3 y 4 millones de duros; por algunos de 
sus palacios se paga de alquiler 100 000 duros 
al año, La primera hoja americana apareció 
en 1704, y llegó á tirar en 1723 sobre 16000 
ejemplares... al año. Era única. En 1870 ha- 
bía 5871 publicaciones, que tiraban millón y 
medio de ejemplares; en 1886 eran 14150 los 
periódicos y 31000000 los ejemplares tirados. 
Muchos aseguran que hoy por hoy la prensa 
americana tiene ella sola tanta importancia como 
la del resto del mundo. Hace algunos años (ha- 
cia 1884), circuló mucho por Inglaterra un fo- 
lieto titulado Millonarios y cómo han llegado & 
serlo. En el folleto aparecía una curiosísima y 
larga lista de las personas tenidas en aquel en- 
tonces por las más ricas del muudo. Entre los 
12 primeros millonarios aparecen cuatro especu- 
ladores americanos, un banquero inglés, un pe- 
riodista de los Estados Unidos, dos negociantes 
de este mismo país y custro individuos de la 
aristocracia inglesa. He aquí Jos nombres y los 
capitales de aquellos grandes afortunados: Jay 
Goult, americano, capital 1375 000 000 de fran- 
cos, renta 70000 000;J. W. Mackay, americano, 
capital 1 250 000 000, renta sesenta y dos y me- 
dio millones; Rothschild, inglés, 1000 000 000 
de capital y 50 de renta; C. Vanderbilt, ame- 
ricano, capital 625000000, renta 31250000; 
J. P. Jones, americano, capital 500 000 000, ren- 
ta 25; duque de Wéstminster, inglés, capital 
400 000000, renta 20; John J. Astor, america- 
no, capital 250000000, renta doce y medio; 
W. Stewart, americano, 200 000 000, renta 10; 
J. Gordon Bennett, americano, 150000000 de 
capital y siete y medio de renta; duque de Sút- 
herland, inglés, capital 150 000 000, renta sieta 
y medio; duque de Northúmberland, inglés, ca. 
pital 125 000 000, renta 6 250 000; marqués de 
Bute, inglés, capital 100 000 000, renta 5. 

La iniciativa individual se encuentra fortale- 
cida de un modo también extraordinario en los 
Estados Unidos por el desarrollo de la asocia- 
ción, y muy singularmente por la importancia 
excepcional que en aquel país han consegnido 
las Sociedades de seguros de todo género, y en 
particular las de seguro sobre la vida, Esta im- 
portancia ha llegado á ser tal, que las sociedades 
americanas de seguros son las que figuran en pri- 
mera línea en el mundo, extendiendo su acción, 
con creciente éxito, fuera del lugar donde resi- 
den sus directivas. 

Los registros de Sociedades y Bancos de se- 
guros de Norte de América, en 1878, acusan la 
existencia de 691 establecimientos con 830 mi- 
Mones de depósitos. Y en el Report del superin- 
tendente de la Inspección de Seguros de Vida 
de Nueva York, con referencia á 1874, aparece 

ue el activo de todas las Sociedades de seguros 
de aquel Estado sube á 1056331663 duros, 
Jlegando las responsabilidades á 916591 138, 

Reunidos todos los seguros sobre la vida, in- 
cendios, riesgos marítimos, accidentes, ete., re- 
sulta un activo de 1 434 166 458 posos, con rea- 

ponsabilidades de 1 124 294 213, 
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En el otro extremo de la sociedad, no parece, 
á juzgar por los datos oficiales, que el pauperis- 
mo alcance grandes proporciones. Los pobres 
(socorridos å domicilio) eran en 1880 poco más de 
66000; en 1890 pasaban de 73000. De ellos 
66500 blancos á 6500 de color. Entre los pri- 
meros 86600 del país y cerca de 28000 nacidos 
fuera de éste. En los hospicios se gastaron como 
dos y medio millones de dollars. Las cifras pa- 
recen modestísimas, si nose olvida que los Es- 
tados Unidos tienen sobre 70 000 000 de almas. 
En Inglaterra, los pobres de toda clase sosteni- 
dos por las parroquias, ó sea de un modo ofi- 
cial, pasó de 812000 en 1894. Los atendidos 
por la beneficencia domiciliaria, sólo en Irlan- 
da, pasaron de 43 500. 

En cuanto á inventos, señala Labra el carác- 
ter práctico que allí tienen, con aplicación in- 
mediata á la vida general. Conviene mucho dis- 
tinguir esta invención de la especulación cien- 
tífica que caracteriza á Europa, y aun de la que 
pudiéramos llamar el resultado del genio poéti - 
co, que todavía no ha tomado carta de naturaleza 
en la América del Norte. Pero aun dentro de la 
invención industrial hay que distingnir la ameri- 
cana de la europea, por el carácter democrático de 
la primera; es decir, porla tendencia que en ella 
palpita de facilitar inmediatamente su aprove- 
chamiento á todos los ciudadanos. En Europa 
la invención es quizá más aristocrática. Carne- 
gio cita las frases entusiastas que Herbert Spen- 
cer dedicó å la Oficina y al Museo de Patentes 
de Wáshington. Elilustre publicista inglés gne- 
dó verdaderamente admirado de los modelos, 
dibujos, planos y proyectos de todas clases que 
llenan las galerías del inmenso Patent Office, 
que no tiene igual en Europa. «Es indiscutible, 

ice Spencer, que en punto å las aplicaciones de 
la Mecánica, los americanos sobrepujan á todas 
las demás naciones.» La lista de los inventos 
relativos á cerraduras de mesa ó cajón compren- 
dían unas 400 patentes. Desde 1836 á 1844 se 
expidieron por el gobierno americano 300000 
patentes. El año de 1844 sobre 600; en 1880 unas 
5000, y en 1884 más de 24000. Para apreciar 
de un golpe el caráter general de la invención 
americana, casi basta con el recuerdo de sus más 
renombrados inventores. Franklin inventó el 
pararrayos; Whitney, en 1793, la máquina para 
desgranar el algodón; Fulton, en 1807, lanzó el 
primer vapor en el Hudson; Perskins, en 1824, 
aplica el vapor á las máquinas de guerra, in- 
venta un fusil que podía disparar 400 tiros por 
minuto, y proyecta un cañón monstruo que ha- 
bría de lanzar una bala de 2000 libras de peso 
desde Dounwres á Calais; Elías Howe y Sínger, 
hacia el año de 1839, y casi á un mismo tiempo, 
inventan la máquina de coser, que produce al pri- 
mero un beneficio de 2 millones de dollars y 19 
al segundo; Morse inventa el telégrafo eléctrico 
hacia 1840; Field, en 1856, tiende el cable tele- 
gráfico submarino desde Nueva York á Terra- 
nova, y en 1858 desde América á Inglaterra; 
Woodraf inventa el Sleeping Car, y después Jor- 
ge Pullman organiza los grandes hoteles móviles 
en que, sobre rieles de acero, se hacen los viajes 
de cuatro y seis días por todo el territorio ame- 
ricano. En fin, en estos mismos momentos, por 
todas partes snena un nombre que lo dice todo: 
Thomas Edison. 

Este predominio de la iniciativa individual, 
la frecuencia y la extensión de sus éxitos y el 
estímulo constante de las condiciones excepcio- 
nales de aquella sociedad nueva y palpitante, 
han producido dos fenómenos de gran valor y 
que se imponen á la observación del más indife- 
rente. En primer término la confianza extraordi- 
narja que el norteamericano tiene en su esfuer- 
zo, y después el atractivo que para él tiene todo 
lo grande, lo colosal, lo inmenso. 

Ha entrado en la educación norteamericana 
como un positivo elemento la preocupación de 
lo desmedido. Lo que allí atrae más y más es lo 
colosal. ¿Se trata de edificios? Pues lo que pre- 
ocupa es hacerlos de 12 á 15 pisos. ¿Se trata de 
estatuas? Pues hay que hacerlas colosales, como 
la de Wáshington, en la residencia del gobierno 
central; como la de Girard; como la misma de 
la Libertad, que aparece å la entrada del puerto 
de Nuera York, que hizo el esenltor Bartholdi 
y que regalaron á Joa neoyorquinos los republi. 
tanos de Francia. ¿Se trata de caminos de hie- 
rro? Pues el que preocupa es el Pacífico Central, 
con sus 4800 kilómetros de longitud, que atra- 
viesa todo el territorio de la República de E. á 
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O., por Chicago, Omaha, las grandes 
occidentales, las montañas Roqueñas y p gam 
Novada. ¿Se trata de poblaciones? Pues las que 
cuentan por cientos de miles sus habitantes 
¿Salones? Hay que hacerlos como el de Conferen. 
cias de la Exposición de Chicago. ¿Vapores? Pues 
como los de tres ó cuatro pisos que recorren el 
Mississippí. La torre Eiffel casi es una provoca» 
ción á los americanos, que ya están pensando 
en el modo de pasar el Estrecho de Bering por 
un puente que deje muy atrás al célebre de 
Brooklyn y al famoso tubular de Escocia, mara» 
villa técnica de estos últimos tiempos. Y si de 
esto se pasa á otros órdenes, saltan á cada paso 
los ejemplos y las preocupaciones. Quizá no es 
esto extraño á la flaqueza que se advierte en 
punto á gusto en el pueblo americano. ¡Quién 
sabe si esto ha infhuído no poco en el positivo 
retraso que allí se advierte en el cultivo y la 
producción del arte bello! 

Pero lo que sobre todo se impone, añade La» 
bra, es cómo se armonizan ese poder de la indi- 
vidualidad, esa satisfacción del esfuerzo propio, 
esos fortificantes éxitos de la vida particular que 
levantan al individuo y dan calor á la autono- 
mía local frente á la vida colectiva, con el poder 
inmenso que en los Estados Unidos de América 
tiene la opinión pública. Es este un punto que 
merece un estudio muy detenido. La oposición, 
el antagonismo de esos dos poderes, parece cierto 
é irreductible, Quizá á primera vista la lógica 
asegure que los Estados Unidos tienen que ser 
la presa de la anarquía: por lo menos el teatro 
monopolizado por la extravagancia, Nada hay 
comparable á la desenvoltura, al ruido y á laa 
pretensiones de los periódicos americanos. La 
agitación electoral, sobre todo la presidencial, 
supera con mucho á todo lo que en el género se 
conoce en Europa. Los alborotos y acometimien- 
tos de los linchadores en algunas comarcas de la 
República; las protestas y las violencias contra 
la emigración china en algunos est, del S.O,; 
la imponente y sostenida agitación producida 
desde 1891 á 1893 por la cuestión de la plata; 
la crisis monetaria de 1892; el frenesí que pro- 
dujo la brutal intentona de los anarquistas de 
Chicago; las huelgas de los 126000 mineros de 
Pensilvania, Ohio, Máryland y otros dist. car- 
boneros y los choques sangrientos de los mine- 
ros del Tennessee en el mismo año de 1892; la 
colosal huelga de los 360000 trabajadores de 
Nueva York, Chicago y Filadelfia á fines del pro- 
pio año; la huelga de los empleados y los obreros 

e f. e. que en 1892 y 1894 consiguieron por al- 
gunos momentos paralizar la circulación de los 
trenes en Nueva York; el paseo entre triunfal y 
amenazador del «Ejército del trabajo,» ó sea de 
aquelles millares de obreros desarrapados y 
hambrientos que bajo la dirección de Coxey, 
Browne y Jones, en la primavera del año de 
1894, partieron del Ohio, en dirección de Wás- 
hington, para recabar leyes protectoras del tra- 
bajador,.., todos son hechos que no tienen pare, 
cido en el resto del mundo dentro del último 
decenio, y muchos de los cuales seguramente ha- 
brían puesto en peligro de muerte á las viejas 
sociedades, Se explica, por tanto, la impresión 
producida en Europa; todo ello abonaba el su- 
puesto de que la perturbación producida en la 
República americana fuese grandemente dura- 
dera, 

Sin embargo, todas esas crisis han sido venci- 
das por una fuerza misteriosa, intangible, que ha 
llegado, no sólo £ deshacer la ola amenazante y 
arrolladora, sino 4 restablecer la calma en los 
espíritus, el orden en los negocios y la esperanza 
general en la solución pacífica y definitiva de 
todos los conflictos del porvenir. Las trope‘, 08 
son muy escasas en los Estados Unidos, han un- 
cionado poco. No ha hecho mucho el gobierno, y 
aun ha sido criticado por algunas de sus medi- 
das, realmente inexcusables. El poder que todo 
lo ka dominado ha sido el de la opinión pública, 
que es la primera garantía del orden, de la ar- 
monía y de la prosperidad de la República norte- 
americana. , 

Cómo se armoniza este poder con el de la ini- 
ciativa individual, es un gran tema para las dis- 

nisiciones de los políticos y de los sociólogos, 
Quizá la misma extraordinaria libertad y la am- 
plitud incomparable que allí se da á la acción 
particular produzcan naturalmente el convenci- 
miento de que ésta no llega, ni puede llegar, álo 

ue constituye la jurisdicción de todo el mundo. 
or idéntica razón los hechos prueban que los 
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más fuertes y seguros son aquellos que con- 

n sin reparo las autonomías locales y re- 
gionales. En la mayoría de los pueblos europeos 
ha imperado, y aún impera, la centralización; la 
regularidad llega á ser agobiadora; las preven- 
ciones contra las iniciativas y las originalidades 
son tremendas. Y sin embargo, aquí no cesan 
los motines, las revoluciones y las guerras ci- 
iles. : 
Y Otros escritores, de gran valía también, estu- 
dian y juzgan la sociedad yanqui desde varios 
puntos de vista, y sus deducciones difieren bas- 
tante de las que expresa el Sr. Labra. El ilus- 
trado marino D. Víctor M. Concas, que ha resi- 
dido en los Estados Unidos, señala la falta del 
elemento científico de altos vuelos, y advierte 
que, en cambio, el bracero, sobre todo el del 
campo, es más ilustrado que en Europa, resultan- 
do un término medio más ventajoso; pero siendo 
esta enorme masa de semiilustrados los que 
constituyen el peligro de las sociedades moder- 
nas de Europa, ese peligro es mayor en los Es- 
tados Unidos, dondo esa masa no tiene la de- 
bida contraposición. 

Puig y Valls, el autor del Viaje á América, 
no cree en la grandeza americana, ni en su de- 
mocracia, queilumina al mundo, ni en su liber- 
tad, igualdad y fraternidad, sarcásticas, ni en su 
cristianismo, que es farisaico, porque el estudio 
de las condiciones de aquel pueblo le ha demos- 
trado todo el alcance de una corrupción que re- 
basa los límites de cuanto podía imaginar la so- 
ciedad menos culta y más envilecida de la Tie- 
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«Iba decayendo, nos dice, mi entusiasmo por 
la civilización americana; mi idiosincrasia no se 
avenía con la de aquellas gentes que trataban 
todos los asuntos con apariencias tales de igno- 
rancia, siéndome forzoso admitir, ó que la mio- 
pía padecida iba creciendo en proporciones alar- 
mantes para mi salud, ó que Jas grandezas ame- 
ricanas, al revés delo que sucede con todo lo que 
está sometido á la acción del ángulo visual, se 
iban retirando y resultando más pequeñas á me- 
dida que me acercaba á ellas, fenúmeno digno 
de estudio y que valía la pena de ser honda- 
mente meditado. » 

Para el Sr. Llopis, ya citado, son los Estados 
Unidos, en el orden internacional, el centro ó 
foco en donde radican toda clase de elementos 
perturbadores á la buena gobernación de los Es- 
tados, principalmente si son éstos vecinos ó li- 
mítrofes. A ciencia y paciencia de las autorida- 
des funcionan instituídos gobiernosilegales que, 
amparados en los anchos pliegues de la bandera 
estrellada, llevan la ruina y devastación á otros 
países, De sus costas han salido todas las expe- 
diciones filibusteras contra Puerto Rico, isla de 
Cuba, Colombia, Nicaragua y otras Repúblicas, 
como de sus fronteras contra el Canadá y Méji- 
co. Los intereses americanos, sempiterna mule- 
tilla y constante amenaza para las naciones que 
no tienen un poder efectivo con que repeler sus 
exigencias, son en los Estados de la Unión un 
motivo de lucro que ha enriquecido á muchas 
personalidades, mina ó filón cuyo escandaloso 
abuso, traspasando los límites de ilícitos negó- 
cios, raya ya en lo increible. Apoyados siempre 
por una diplomacia cuyas buenas formas en el 

ecir distan mucho de ajustarse á la cultura so- 
cia] en que vivimos, deslizan veladas amenazas 
cuando la nación contra la cual van formuladas 
quiere hacer valer sus derechos apoyándose en la 
razón y la justicia, desconocidas siempre para la 
nación yanqui si por en medio se atraviesan in- 
tereses pecuniarios. Sueña con la grandeza de 
Roma, y ha caído en la sórdida avaricia de Car- 
tago. La verdad es que no puede negarse que es 
este un retrato fiel de la política internacional 
de los Estados Unidos, sostenida por esa opinión 
pública que allí tanta fuerza tiene, y que aplau- 
dió con entusiasmo la usurpación á mano arma- 
da de que ha sido víctima España. 

_Se ha dicho también que parte de la emigra- 
ción que ha contribuido á poblar los Estados 
Unidos está constituída por delincuentes que hu- 
yen de la pena en que han incurrido en sus res- 
pectivos Estados. Siempre, aun en nuestros mis- 
mos días, se han opuesto los yanquis á la extra- 
dición de criminales. Así, por ejemplo, negaron 
á Méjico, en noviembre de 1897, la extradición 
del famoso bandolero Jesús Guerra, lugartenien- 
te del no menos tristemente célebre Catarino 
Garza, que, siendo jefes de una partida de bando- 
leros organizada en Tejas, invadió las fronteras 
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de Méjico, robó ganados, saqueó é incóndió case- 
ríos y cosechas y mató á mucha gente. El gobierno 
de los Estados Unidos consideró como delitos po- 
líticos los crímenes de incendio, robo, violación 
y asesinato, negándose resueltamente á la extra- 
dición solicitada por Méjico, que se apoyaba en 
tratados estipulados. No es, pues, de extrañar 
que la criminalidad aumente en los Estados Uni- 
dos, y que en nuevo años los delitos se hayan de- 
cuplicado. El juego se ha desarrollado de una 
manera prodigiosa, más aún que en Europa; se 
hacen apuestas sobre los caballos, buques, picho- 
nes, candidatos, sobre todos los acontecimientos 
posibles, y millares de negociantes pasan su vida 
anotando estas apuestas por valor de más de mil 
millones, La locura y el suicidio aumentan tan- 
to como en Europa, En 1890 las prisiones conte» 
nían 82329 detenidos (de ellos 6405 mujeres, 
40 471 blancos indígenas, 15 932 blancos extran- 
jeros, 24 277 negros, 407 chinos, 322 indios y 13 
japoneses). Además 45233 criminales (contra 
35 538 en 1880); de ellos 30546 blancos (12842 
indígenas, 7267 extranjeros y 8331 nacidos de 
uno ó dos padres extranjeros), 14 687 de color y 
1791 mujeres. Las casas correccionales, ó mejor 
dicho, reformadoras, contenían 14846 niños(con- 
tra 11 468 en 1880). El presupuesto de penales 
ascendía á 61 907 125 ptas. 

El linchamiento, que debe su nombre al famo- 
so juez Lynch, está muy lejos de haber desapa- 
recido. Desde 1886 á 1894 ha habido 1500 lin- 
chamieutos contra 920 ejecuciones legales, y la 
estadística de 1895 da 200 linchamientos y 135 
ejecuciones. Sin embargo, es probable que la 
mayor parte de ellos hayan tenido lugar en los 
Estados de negros y en los Estados mineros más 
ó menos formados del O. : 

Según Llopis, en 1897 hubo 437 Zinchamien- 
dos, «en los cuales turbas sedientas de sangre se 
regocijan dando aullidos alrededor de hombres 
indefensos, casi siempre negros, condenados las 
más de las veces, por simples sospechas, á mar- 
tirios y humillaciones que nos remontan á la ple- 
nitud del siglo x. Hombres cuyo sistema nervio- 
so se desequilibra ante los espeluznantes relatos 
de cualquier mercader do la prensa sensacional 
sobre los supuestos horroresde Cuba y Armenia, 
ó sensibles ladies que se desmayan ante la muer- 
te de su perro faldero, presencian impasibles la 
de un semejante suyo, habiéndose dado el caso 
de elegir sitios privilegiados y á más costo en 
ocasión en que aquéllos se han anunciado, como 
sucede en los teatros, con la debida anticipa- 
ción. » 

Hist. — De 1889 á 1893 fué presidente Benja- 
mín Hárrison, y de 1893 á 1897 Gróver Cléveland. 
En tiempo de éste, en febrero de 1895, se renovó 
la guerra separatista eu Cuba, auxiliados indi- 
rectamente los enemigos de España por el go- 
bierno yanqui, que ya veía muy próxima la oca- 
sión de arrebatar á los españoles las colonias que 
aún les quedaban en América, y de realizar así 
el ideal que la Unión norte-americana venía per- 
siguiendo hacía muchos años: su predominio po- 
lítico y comercial en el Seno Mejicano y Mar de 
las Antillas. En 4 de marzo de 1897 tomó pose- 
sión de la presidencia Guillermo Mac Kinley; 
convencido de las escasas fuerzas navales que te- 
nía España, y de que, por consiguiente, el conflic- 
to bélico con esta nación babía de resolverse se- 
guramente en ventaja de los Estados Unidos, no 
vaciló en provocar ja guerra. Representaba y re- 
presenta Mac-Kinley la nueva política de expan- 
sión que ahora apasiona á la mayor parte de los 
yanquis, ensoberbecidos con sus riquezas mate- 
riales, Aspiran á alternar en la vida internacio- 
nal con las grandes potencias europeas, y desea- 
ban ser como éstas potencia colonial y poder mi- 
litar respetado ó temido, Para realizar estas aspi- 
raciones era preciso olvidar la prudente conducta 
observada por casi todos los presidentes de la 
Unión casi hasta nuestros mismos días, como lo 
revelan las frases antes citadas del mensaje de 
Cléveland, y gracias á lo cual los Estados Unidos 
han logrado el prodigioso desarrollo que sucin- 
tamente acabamos de reseñar, Mac- Kinley entró 
resueltamente por los nuevos derroteros; las islas 
Havai, en la Oceanía, convirtiéronse en colonia 
yanqui, y para ensayo, poco ó nada peligroso, de 
guerra exterior contra nación europea, se eligió á 
España, cuyos dominios en América y en Asia 
podrían ser excelente botín que compensara con 
creces los gastos de la campaña. La guerra fué 
marítima; más bien que guerra, un simulacro na- 
vai en dos jornadas: la primera en Cavite y la 
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segunda en Santiago de Cuba. Dewey en Filipi- 
nas, Sampson en Cuba, destruyeron impune- 
mente las débiles escuadras españolas, sin estuer- 
zo y sin ¿!oria y con todo el ensañamiento del 
fuerte y poderoso que de un solo golpe desea ano- 
nadar al débil, porque, á pesar de su impotencia, 
le supone audaz y le tenie. (Para la historia de 
esta guerra, véanse en este Apéndice los artícu- 
las Cua, EspaÑa, FILIPINAS y SANTIAGO DE 
CUBA). 

Reunidos en Paría comisionados de una y otra 
nación, los representantes de los Estados Unidos 
impusieron á los españoles el tratado de paz que 
se firmó en dicha ciudad el 10 de diciembre de 
1898 y ratificaron el Senado yanqui el día 6 de 
febrero de 1899 y la Reina regente de España 
el 17 de marzo, Por virtud de dicho tratado Es- 
paña renunció á todo derecho de soberanía en 
Cuba, y los Estados Unidos ocuparon dicha isla 
y se quedaron con la isla de Puerto Rico y de- 
más que España poseía en las llamadas Indias 
occidentales, con todo el Archipiélago Filipino 
y con la isla de Guam en el Archipiélago de las 
Marianas. 

Los comisionados de los Estados Unidos en 
París se mostraron, con arreglo á instrucciones 
recibidas de su gobierno, exigentes é implaca- 
bles; no dieron oídos á razón ninguna de los re- 
presentantes de España, y como ésta había que- 
dado sin escuadras de combate impusieron su 
voluntad, pues de otro modo amenazaban con 
romper de nuevo las hostilidades. Ante argu- 
mento tan convincente, fué preciso ceder á todo. 
Más que negociaciones, lo que hubo en París fué 
imposiciones. Véase, en prueba de ello, lo que 
una revista que se publica en Nueva York, The 
Nation, escribía en enero de 1899: 

«La relación publicada en La Tribune por el 
senador Vrye, dice, acerca de la negociación lle- 
vada á cabo en París por los comisarios america- 
nos de la paz, demuestra hasta la evidencia que 
su autor desconoce por completo el efecto que han 
de producir sus conceptos en las gentes cultas. 
Negociaciones como éstas han sido de tiempo in- 
memorial las empleadas por los salteadores de 
caminos y los ladrones de toda especie. Suele 
acontecer de vez en cuando que el ratero penetra 
hasta la alcoba del dormido vecino, y lo despier- 
ta para pedirle dinero. El vecino replica que no 
tiene dinero, y comienza la negociación. El ciuda- 
dano, en vista de la urgencia del caso, se ve obliga- 
do å confesar que lo tiene, pero es tan poco que no 
vale la pena de tomarlo; y como el ladrón igno- 
ra el lugar donde lo oculta, se niega á contestar, 
Sin embargo, el ratero se muestra enérgico, par- 
ticipa á su víctima que no ha venido á su casa 
por mera satisfacción, sino animado del deseo de 
acrecentar su fortuna, y que, por consiguiente, se 
impone que piense en la respuesta que ha de dar. 

»El vecino reflexiona y enumera con buena ló- 
gica cuantas razones se le ocurren en apoyo de su 
actitud. Mas el ladrón no queda convencido, y 
le pregunta si sabe que el resultado de sus reite- 
radas negativas habrá de ser la presentación de 
un ultimátum. 

»El vecino pregunta si es posible que modifi- 
que su demanda. El ladrón replica que esa pre- 
tensión es de todo puntoinadmiisible, y le advier- 
te que su paciencia tiene término, y que, caso de 
dilatarse más la discusión, el revólver que em- 
puña, y que es el ultimátura empleado por los 
de su oficio, tendrá por fuerza que dispararlo 
contra su persona. 

»En vista de esto el ciudadano revela el lugar 
en que se encuentra el dinero, y se firma enton- 
ces un Trataño de paz, 

»En los robos que ocurren en las carreteras y 
en los coches de ferrocarril las negociaciones sou 
análogas, y terminan siempre con un ultimátum 
de todo punto irresistible, 

»Por esta razón sin duda, y por la semejanza 
que habría entre las prácticas de los bandoleros 
y la presentación de un ultimátum á un enemi- 
go incapaz de defensa, han renunciado las nacio- 
nes cultas á emplear personalmente ducumen tos 
de esta índole, y, deseando evitar el espectáculo 
que ofrecería un enemigo vencido, preséntanse 
eu forma de notas, 

»Supónese que las negociaciones modernas tie- 
nen carácter mutuo y que en ellas se hacen am- 
bos contratantes concesiones recíprocas. Si no 
hay en ellas tales concesiones, y si es fuerza que 
terminen con ultinátums como los de la comi- 
sión americana, entonces no se llaman negocia- 
ciones, se llaman latrocinios. » 
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Con un latrocinio, pues (según The Nation), 
acaba la historia de los Estados Unidos en 2 si- 
lo xIx y empieza el engrandecimiento exterior 
fe la gran República que fundó Wáshington, 
Esta nueva política en ese pueblo, y ese modo 
de iniciarla, no deja de ofrecer peligros, Justo es 
consignar que lo comprenden así muchos ciuda- 
danos de los Estados Unidos, y que se va acen- 
tuando cierto movimiento de oposición á Mac- 
Kinley. Los cubanos, que veían en aquella Re- 
pública su libertadora, comprenden ya que aspi- 
ra á dominarlos; los indios filipinos, á quienes 
la Unión dió todo su apoyo para levantarlos con- 
tra los españoles, quieren también ser indepen- 
dientes, y un día antes del en que se ratificó el 
tratado atacaron á los yanquis en Manila y les 
cansaron centenares de bajas. La guerra sigue. 
Confían los Estados Unidos en su gran palanca, 
el dinero, argumento siempre muy persuasivo pa- 
ra ganarse voluntades y medio muy eficaz para 
disponer de cañones y acorazados. Pero precisa- 
mente los yanquis prácticos temen que para mane 
tener los nuevos dominios sea preciso invertir 
gran parte de la fortuna pública, y que la adqui- 
sición de aquéllos sea el origen de nuevos y perma- 
nentes gastos que, por lo menos, paralicen el cre- 
ciente desarrollo de la riqueza. Y quelos que así 
piensan representan fuerza en el país, pruébalo la 
misma votación del Senado para ratificar el tra- 
tado de paz; eran necesarias las dos terceras par- 
tes de votos, y sólo uno de mayoría obtuvo el 
gobierno. Todos los periódicos del partido demó- 
crata augnran gravísimas consecuencias de la 
anexión del Archipiélago Filipino, pues ratificado 
el tratado de paz el gobierno no puede retroce- 
der, y se ve obligado á emprender una verda- 
dera guerra de conquista que ha de costar mucha 
sangre y sumas considerables. 


ESTASFURTITA (de Stassfurth, n. pr.): f. Min, 
Barato de magnesio, de ordinario mezclado ó aso- 
ciado al cloruro del mismo metal; se considera 
variedad muy bien determinada de la boracita, 
de cuyo cuerpo parece diferenciarse por contener 
agua entre sus componentes, procedente del 
cloruro magnésico mezclado con el borato primi- 
tivo, dentro de cuyo tipo específico inclúyense, 
además del que nos ocupa, otros dos minerales, 
cuyos yacimientos hállanse muy distantes. El 
primero de estos cuerpos es la szatbelita; su com- 
posición respondo á la de un hidrato maguésico 
hidratado, cuyos análisis no son muy seguros á 
la hora presente: vésele formando nódulos de 
estructura fibrosa ó radiada, nunca cristales ais- 
lados bjen definidos, y procede de Hungria. El 
segundo constituye la hidroboracita: es una subs- 
tancia curiosa en extremo, formada por un bora- 
to de magnesio y calcio, que contiene variables 
proporciones de agua de hidratación; como el 
anterior, no cristaliza, ó cuando menos, si afecta 
formas geométricas regulares, éstas no son de- 
terminables: preséntase en masas de no gran yo- 
lumen, dotadas de bien marcada estructura la- 
melofibrosa, y sus yacimientos están en el Cán- 
caso, única procedencia de semejante cuerpo. 
Todos estos boratos magnésicos, ó á lo menos en 

ran parte, constituídos por la boracita, proce- 
den del borato sódico, y en él toman su origen 
mediante cambios y sustituciones con los meta- 
les contenidos en las rocas donde aquél suele ha- 
lMarse. Las famosas salinas de Stassfurth, tan ri- 
cas en compuestos sódicos, potásicos y magnési- 
eos, son medio muy apropiado para semejante li- 
naje de metamorfosis, y no es extraño que cier- 
tas combinaciones las experimenten, hallándose 
presentes y disueltos en el agua cuerpos entre 
los cuales son posibles ciertos fenómenos de do- 
ble descomposición, formándose, en el seno de 
líquidos que contienen cloruro de magnesio, el 
borato que nos ocupa. Nunca se ha visto la es- 
tasfurtita cristalizada, en lo cual también se dis- 
tingue de la boracita típica, que es cúbica; cons- 
tituye un mineral amorfo, siempre en masas po- 
co voluminosas, dotadas de estructura terrosa 
bien marcada; contiene bastante cloruro de mag- 
nesio hidratado al estado de mezcla, como si 
ambos cuerpos se hubiesen depositado juntos en 
las masas de yeso, donde constantemente yacen. 
Calentando la estasfurtita al fuego del soplete, 
experimenta la fusión acuosa y se hincha mu- 
cho; con grandísimo esfuerzo llega á fundirse, y 
entonces se transforma en una perla blanca cris- 
talina; humedecida con ácido sulfííriro y puesta 
á la llama, comunícale el color verde caracterís- 
tico del ácido bórico. Por vía húmeda, tiene por 
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disolventes todos los ácidos minerales. Es cuer- 
po raro, sólo hallado en Stassfurth, de donde 
ha tomado su nombre; hállase mezclada con 
otros boratos semejantes y no abunda, á lo cual 
es debido el que no constituya base de ninguna 
industria, ni hasta el presente haya pasado de 
la categoría de curiosidad mineralógica. 


ESTAUROGENIA: f. Bot, Género de plantas 
(Staurogenia) perteneciente al tipo de las talo- 
fitas, clase de las algas, orden de las cloroficeas, 
familia de las Cenobiáceas, cuyas especies habi- 
tan en las aguas dulces, y se caracterizan por 
tener el talo formado por enatro, ocho ó 16 ó 
más células, más ó menos rectangulares y que 
dejan entre sí vacíos, Se reproducen por esporas 
originadas por biparticiones sucesivas de las cé- 
lulas. Son notables la Staurogenia rectangularis 
Br., cuyo talo consta de cuatro á 64 células rec- 
tangulares asociadas en cenobios tabulares, y 
cuyas células tienen de 4á 7 mm. de diámetro; y 
la Staurogenia quadrata Kutz., cuyos talos rons- 
tan de cuatro å 16 células cuadrangulares, con 
los ángulos agudos ú obtusos, cada una de cu- 
yas células se divide y da Jugar á un nuevo ce- 
nobio, Ambas pueden vivir en las aguas claras 
estancadas. 


* ESTEBAN COLLANTES (SATURNINO): Biog. 
Fué Consejero de Estado (1890.92) en la sección 
de Gobernación y Fomento, y diputado provin- 
cial en Madrid hasta 1890. Senador electivo por 
Madrid en 1891, ocupó en el Senado el puesto 
de secretario tercero, y por la misma provincia 
logró ser reelegido para dicha Cámara, hasta 

ue en 1895 obtuvo el nombramiento de sena- 

or vitalicio. Ha sido (1896) vocal numerario 
del Consejo de Aduanas y Aranceles, Sigue pro- 
esando (abril de 1899) ideas conservadoras. 


* ESTEBAN Y LOZANO (José): Biog. N. en 
Madrid á 28 de agosto de 1843. Es individuo 
de la Academia de Bellas Artes de San Fernan- 
do y de la Academia de San Carlos de Valencia, 
individuo de la Sociedad de Periodistas y Escri- 
tores Portugueses, y posee la cruz de Caballero 
de la Orden de Carlos HI y la cruz de María 
Victoria. Hoy (abril de 1899) es en Madrid ca- 
tedrático de Grabado en hueco en la Escuela 
Especial de Pintura, Escultura y Grabado, é in- 
dividuo de la Comisión inspectora del taller de 
vaciados en la citada Academia. 


ESTEGANOTELEGRAFÍA (del gr. ereyarvos, cn- 
bierto, y telegrafía): f. Fis. Sistema telegráfico 
de expedición rápida de avisos meteorológicos, 
Ideado por Cassagnes en 1866, se le llama tam- 
bién estenotelegrafía, y consiste, sencillamente, 
en reproducir el telegrama en signos estenotele- 
gráficos; está fundada en la combinación de la 
estenografía mecánica y de la telegrafía; puede 
aplicarse á toda máquina estenográfica de te- 
clado, pero se ha dispuesto especialmente para 
la máquina Michela, que representa todos los 
signos de un idioma cualquiera con el auxilio de 
20 signos que, con sus combinaciones, se hallan 
impresos, en líneas distintas, sobre una tira de 
papel. 

El aparato Cassagnes permite obtener, á dis- 
tancia, la cinta estenográfica, que da la máqui- 
na anterior y con igual velocidad. El aparato 
transmisor lleva un teclado de veinte teclas, 
provistas de contactos eléctricos unidos alterna- 
tivamente á los polos positivo y negativo de las 
dos pilas de línea, puestas en comunicación con 
tierra por sus otros polos; cada una de las teclas 
comunica con uno de 20 segmentos aislados de 
un distributor circular, sobre el que gira uni- 
formemente un frotador unido con la línea, y 
que la pone en relación sucesivamente con los 
diferentes segmentos en virtud de dicho movi- 
miento. 

La línea termina en un aparato receptor, en 
el que es recibida por otro frotador que gira so- 
bre un distributor semejante al primero, y cuyos 
segmentos, en igual múmero que los de aquél, 
están en couexión con relevadores polariza- 
dos. 

Para distancias cortas, las dos estaciones pue- 
den unirse por un cable de 20 hilos. 

Si el transmisor y el receptor son perfecta- 
mente sincrónicos, la corriente que parte del 
primero, por el descenso de una tecla, la recibe 
la estación de llegada en el relevador correspon- 
diente, cuya armadura es atraída, y cierra el cir- 
cuito de una pila loca), que acciona el punzón 
correspondiente del aparato impresor; en una 
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vuelta completa del frotador, todos los signos 
esterográficos correspondientes á las teclas ba. 
jadas se imprimen sobre una misma línea, avan- 
zando, inmediatamente después, una pequeña 
cantidad la tira de papel, que puede recibir una 
nueva impresión, y así sucesivamente, 

El aparato impresor lleva 20 punzones con 
otros tantos signos estenográficos grabados, uno 
por punzón, como los de Jas teclas del manipu- 
lador, y cada uno da estos punzones superiores 
va movido por la armadura de uno de los elec- 
troimanes, intercalado, con una pila local, en un 
circuito que termina, porun lado, en un contac- 
to, y por otro en un botón. Al bajar una tecla 
del transmisor, la armadura del relevador co- 
rrespondiente, en la estación dellegada, es atrai- 
da, cerrando un circuito, y apoyando el punzón 
en la tira de papel arrollada en un tambor, la 
que pasa sobre los punzones, y en cuanto aquél 
ha hecho la impresión en ésta el relevador es 
atraído por la corriente local; cuando han obrado 
todos los punzones de una combinación cual- 
quiera, y al ser atraído el último relevador, cesa 
toda corriente; la tira de papel, en libertad, 
avanza una interlínea, y se encuentra dispuesta 
á recibir una nueva combinación de signos; des- 
pués de cada emisión la línea se encuentra en 
comunicación directa con tierra, automática. 
mente. 

Para que el aparato funcione bien, es nece» 
sario que el movimiento de los dos frotadores, 
transmisor y receptor, sea sincrónico, sineronis- 
mo que se obtiene con la rueda de M. de La 
Cour, 

El frotador F (fig. 1) está montado en el eje 
de una rueda dentada Æ que tiene por volan- 
te una cubeta llena de mercurio; el electro- 
imán £, colocado frente á la rueda, recibe de la 


Fig. 1 


pila P una corriente periódica, interrumpida por 
el electrodiapasón D, cuyo movimiento se man- 
tiene por la pila P” y el electroimán Æ’, y los 
carretes de resistencia SS impiden las chispas 
de ruptura; el primer impulso de la rueda R se 
da á mano, y después continúa girando regula. - 
mente, merced á las atracciones sucesivas que 
sufren los dientes al pasar por delante del elec- 
troimán Æ, que por la acción de la corriente se 
imana y desimana alternativamente. El aparato 
receptor se halla provisto de un sistema comple- 
tamente idéntico, que seemplea para arrastrar el 
frotador F, con un aparato de corrección que sir- 
ve para remediar las pequeñas variaciones ó des- 
igualdades de velocidad que se pudieran produ- 
cir. 

En los aparatos modernos de esta clase se ha 
conservado la misma disposición para el mani- 
pulador y transmisor; pero el receptor es dife- 
fente, llevando los punzones, no ya signos esteno- 
gráficos convencionales, sino caracteres tipográ- 
ficos, pero en cuyo conjunto se han suprimido 
todas las Jetras de sonidos comunes con otras, 
Este receptor lleva, en vez de una, cuatro rue- 
das del tipo R, caladas sobre el mismo árbol, á 
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¡ rozamiento suave, llevando cada una de éstas 
dos 11 signos, y la cuarta rueda, con 26 caracte- 
: res como la primera, imprime la última conso- 
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nante de cada sílaba. Cada rueda lleva unida 
una espiral excéntrica dentada, análoga á la de 
las sonerías de algunos relojes, siendo el núme- 
ro de sus dientes igual al de los caracteres que 
Jleva la rueda correspondiente, en la forma re- 
resentada en la fig. 2. 
El distributor comunica, según antes explica- 
mos, con los 20 electroimanes, cada una de en- 
as armaduras lleva una varilla vertical, á la 
que, cuando no funciona, obliga un resorte á 
encajar en la hendedura de una corredera hori- 
zontal, diferente para cada varilla (fig. 3); un 
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resorte en espiral R tiende á llevar làs varillas 
hacia la izquierda por la oscilaciónde la biela B. 

El árbol que lleva las ruedas de los tipos va 
colocado delante de este juego de 20 correderas, 
y cada excéntrica E de la fg. 2 está calada en 
su eje, de tal manera que, si un diente cualquie- 
ra de la espiral queda sujeto por una de las co- 
rrederas horizontales, la letra que corresponde á 
dicho diente se encuentra, en este mismo ins- 
tante, precisamente debajo del rodillo de impre- 
sión, de tal modo que, al bajar una tecla del te- 
clado del transmisor, la armadura del electro- 
imán correspondiente es atraída, y la varilla ver- 
tical á ella unida deja libre la corredera, que 
el resorte en espiral R de la fig. 3 leva bacia la 
izquierda, encontrándose, el extremo izquierdo 
de la corredera, á una distancia del eje dela rue- 
da determinada por uno de los tornillos regu- 
ladores Y, Y”, PV”; y si entonces queda en li- 
bertad el sistema de ruedas de los tipos, el ex- 
tremo de la corredera horizontal detendrá al 
diente de la excéntrica en espiral, situado á la 
misma distancia que aquélla del eje de rotación, 
estando arreglado el aparato para que la letra 
del mismo nombre que la que lleva la tecla del 
manipulador en que se ha maniobrado se halle 
bajo el rodillo impresor en este momento, 

Si se transmite uma sílaba las correderas co- 
rrespondientos avanzan hacia las ruedas de ti- 
pos, deteniendo cada una de ellas un diente de 
su excéntrica correspondiente, y todas las líneas 
se imprimen al mismo tiempo, y un árbol de 
álabes, en el que se apoya el brazo de una pa- 
lanca acodada, cuyo otro brazo conduce el rodi- 
llo impresor, es el que, al encontrar uno de sus 
álabes á la palanca, impulsa al rodillo de im- 
presión y da el golpe que imprime la letra co- 
rrespondiente; otros álabes, fijos sobre el mismo 
árbol, rechazan inmediatamente á las correderas, 
go vuelven á su posición de reposo; las ruedas 

e tipos, arrastradas por su árbol, terminan su 
rotación hasta que se ven detenidas por un tope, 
que las mantiene en esta posición, y como están 
en el árbol simplemente colocadas á rozamiento, 
el árbol gira solo, al propio tiempo que un álabe 
especial hace avanzar el espacio de una interlí- 
nea al papel. 

Cuando en una sílaba no se emplea alguna de 
las ruedas de tipos, como no está detenida por 
obstáculo alguno, gira con su árbol sin detener- 
se, dando una vuelta completa; y si dos ó tres 
teclas deben tocarse para producir una letra de- 
terminada, los desplazamientos individuales de 
Jas correderas se agregan unos á otros y permi- 
ten detener el diente que conviene. 

Posteriormente ha introducido el mismo au- 
tor de este aparato, Cassagnes, varias modifica- 
ciones en el mismo, que permiten aumentar su 
rendimiento, pudiéndose transmitir hasta 200 pa- 
labras por minuto, lo que hace se pueda seguir 
la palabrado un orador, cuyo número de palabras 
por minuto suele variar entre 100 y 180, ó sean 
140 por término medio. Con el mismo aparato 
se puede transmitir la ortografía del discurso, 
colocando una rueda de tipos con los signos or- 
tográficos correspondientes; pero esto, como se 
comprende, reduce el rendimiento eu un 30 por 
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100, quedando así reducida á unas 160 palabras 
por minuto la velocidad de la transmisión. 
Cuando la distancia á que hay que comunicar 
un discurso es mayor de 3 kilómetros, un cable 
| de 20 hilos, que es necesario (económicamente) 
para tal distancia, sería demasiado costoso, y 
entonces se emplea un solo hilo, pero hay que 
modificar el aparato transmisor. El teclado mue- 
ve un aparato perforador, que talara una tira de 
papel, con pequeños orificios cuadrados conve- 
nientemente distribuídos, cuya banda pasa á un 
transmisor que lleva 20 palancas apoyadas por 
otras tantos resortes, y cuando una palanca en- 
cuentra los taladros se producen las corrientes, 
que ua distributor reparte sobre la línea, veri- 
ficándose la transmisión según hemos dicho ya. 


ESTELI: Geog. Río de Nicaragua, Nace en la 
cordillera de Yali y desagna en la orilla dra. del 
río Telpaneca ó Coco. || Dep. de Nicaragua. Tie- 
ne por cap, la c. del mismo nombre, y compren- 
de también las c. de la Trinidad, Pueblo Nuevo, 
Condega y San Juan de Limay. Cultívase con 
éxito el café, Para estimular las empresas agrí- 
colas, y en especial la fabricación de harinas, el 
gobierno concedió por cinco años, desde abril 
de 1892, una prima equivalente á la mitad del 
flete de mar á los importadores de máquinas 
agrícolas, y especialmente de molinos y máqui- 
has accesorias para la fabricación de la harina, 
Su valle es excelente para la cría de vacas, ca- 
ballos, carneros y cerdos. Abunda la cera vege- 
tal. | Cap. del dep., sit. en la orilla izq. del río 
del mismo nombre, en el centro de una llanura 
sit. entre las Mesas de Pire y de Junco. Una ca- 
rretera la pone en comunicación con las c. de 
Condega y Trinidad; 9000 habits. Prados artifi- 
ciales; cría de ganados, (D, Pector, Etude eco- 
nomique sur la Rep. de Nicaragua). 


ESTEREO (del gr. orepeós, sólido): m. Bot. Gé- 
nero de plantas f Stereum) perteneciente al tipo 
de las talofitas, clase de los hongos, orden de 
los basidiomicetos, familia de los Feleforáceos, 
cuyas especies habitan sobre los troncos; tienen 
el aparato esporifero coriáceo ó lefioso y persis- 
tente; himenio liso, seco y unido al receptáculo 
por el intermedio de una capa constituída por 
fibrillas de pared algo más gruesa que las hifas 
y de menor diámetro que éstas. Su especie más 
importante es el Stereum hirsutum Willd., es- 
pecie cuyo aparato esporífero aparece en forma 
de medio sombrerillo, extendido ó con los bor- 
des revueltos, coriáceo, evizado de pelos, ceni- 
cientos, los cuales forman zonas concéntricas al- 
ternadas de color pardo claro y grisáceo; la 
margen es obtusa, amavilloleonada ó anaranjada; 
himenio seco, liso, lampiño, amarillento ó más 
ó menos enrojecido. Presenta bastantes varieda- 
des y aparece en otoño é invierno formando ma- 
sas cespitosas sobre los troncos. Es muy común 
en todas las regiones de España. 


ESTEREOQUÍMICA (del gr. orepeós, sólido, y 
quimica): f. Quim. Notación química moderna 
que considera el agrupamiento de los átomos en 
el espacio, 

Siendo la Química ciencia eminentemente ex- 
perimental, y hallándose basados todos sus ra- 
zonamientos en un conjunto de teorías é hipo- 
tesis, tiene necesariamente que experimentar to- 
das las crisis por que sus fundamentos pasan 
por cumplimiento de la ley del progreso, puesto 
que la aparición de hechos nuevos no siempre 
están en armonía con las teorías admitidas an- 
tes de su descubrimiento. La Química está llena 
de ejemplos de esta clase, Se fundó como ciencia, 
porque el genio de Lavoisier derrumbó el edi- 
ficio flogístico, con tanto interés defendido por 
la mayoría de sus contemporáneos, El dualismo 
que él ayudara á establecer, y que sus sucesores 
aceptaron y aun trataron de fundamentar con 
más carácter científico, consiguiéndolo al pare- 
cer Bercelius con sus trabajos electroquímicos, 
desapareció por los golpes que Dumas y la es- 
cuela francesa le dieron con sus estudios sobre 
las sustituciones, encargándose Gerhardt, Lau- 
rent, Wurtz y otros de concluir con el edificio 
que tanto defendiera el ilustre qnímico sueco. 

A las llamadas fórmulas eu el espacio prece- 
dieron las denominadas fórmulas de constitución, 
que tan radical cambio produjeron en la Quí- 
mica orgánica. 

Pero si estas fórmulas bastaron por lo pronto 
para explicar todos los casos de isoniería hasta 
entonces conocidos y prever algunos hechos nue- 
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vos, estudios más detenidos de algunos com- 
puestos orgánicos no tenían interpretación por 
ellas, y desde entonces los químicos se dedica- 
ron con interés á su conocimiento para ver de 
conseguir una explicación que dejara real ó apa- 
rentemente satisfechos los deseos de la inteli- 
gencia humana acerca de las causas que pudie- 
ran originar las variaciones de propiedades exis- 
tentes entre los nuevos isómeros descubiertos. 

Citaremos algunos hechos que pondrán de ma- 
nifiesto la necesidad de un plan por una nueva 
notación. 

Todos los cuerpos activos, demostró Lebel que 
poseen un isómero de idénticas propiedades físi- 
cas y químicas de igual intensidad en poder ro- 
tatorio, pero que éste es de signo contrario. 

Así, el alcohol amílico activo, que mezclado 
con el inactivo forman el alcohol amílico co- 
mercial, desvía á la izquierda 4% el plano de 
polarización de la luz, y posee un isómero de las 
mismas "propiedades que desvía también 4° el 
plano de polarización, pero á la derecha. Por 
medio de las fórmulas esquemáticas ó de cons- 
titución no podemos representar estos dos cuer- 
pos, pues sólo poseemos uno que representa la 
forma especial de encadenamiento atómico del 
alcohol amílico activo, que es 


CHE,.0H - CH - CH, - CH; 
1 
CH;; 


lo que respecto al metil (4) pentanol (,) dejamos 

dicho, se aplica también a todos los demás cuer- 

pos acíclicos de enlaces simples y con actividad 
tica. 

Pero no fueron sólo hechos como éste los que 
demostraron la insuficiencia de las fórmulas es- 
quemáticas. Muchos cuerpos inactivos por na- 
turaleza estaban representados por la misma 
fórmula plana que los isómeros activos, cual 
sucede con los compuestos inactivos no desdobla- 
bles, 

Además, el número de isómeros de un mismo 
cuerpo, que los progresos de la síntesis iba descu- 
briendo, no podían preverse, ni demostrar sus 
diferencias con las fórmulas esquemáticas, sion- 
do un ejemplo notable de esto las isomerías que 
los azúcares aldehídicos presentan. Todas las 
pentosas de 5 átomos de carbono, y de función 
aldehídica, están representadas por la fórmula 


CHOH -CH.OH ~- CH.OH - CH.OH - CHO; 


y sin embargo son cuatro las que deben existir, 


| teniendo además cada una las tres formas isonié. 


ricas dextro, levogira y racémica. 

Hasta ahora no hemos considerado más que 
los casos inexplicables en los compuestos acícli- 
cos de enlaces sencillos; la necesidad de una no- 
tación que considere la posición relativa de los 
átomos en el espacio es mucho mayor, cuundo 
estudiamos los compuestos acíclicos de dobles 
enlaces y los compuestos cíclicos. 

La primera cuestión que surge a] implantar la 
nueva notación es la de la forma que ha de te- 
ner el edificio molecular de un átomo de carbono, 
pues conocido esto el problema de representar 
en Estereoquímica los compuestos orgánicos es 
relativamente sencillo conociendo su fórmula es- 
quemática. Además, el edificio más sencillo de la 
Química orgánica es el metano, carburo saturado 
de un átomo de carbono CH¿; y como, desde el 
punto de vista sintético, este es el origen de toda 
la Química orgánica, se comprende que debe ser 
el que más ventajas tenga representar en Este- 
reoquímica. 

Dos métodos distintos permiten llegar á de- 
ducir la forma del edificio CH,: uno parte de la 
noción de isomería; el otro se apoya en el con- 
cepto del poder rotatorio. 

El concepto de la isomería nos conduce á con- 
siderar que en una molécula los átomios están 
unos con relación á otros en posiciones fijas; pues 
si á cada instante ocupasen posiciones diferen- 
tes no se concibe la existencia de cuerpos de la 
misma fórmula con propiedades distintas, pues 
la isomería resulta de construir edificios molecu- 
lares diferentes con los mismos materiales. 

Ahora bien: la inamovilidad absoluta de los 
átomos es inadmisible, y lo probable es que con 
movimientos propios se hallen sujetos á pasar 
constantemente por una posición determinada, 
lo que permite, desde el punto de vista de las 
deducciones teóricas, considerarlos en estado de 
reposo. 
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Admitido esto, consideremos el metano y re- 
cordemos los derivados que pueden dar por sus- 
titución de hidrógeno por átomos monovalentes. 

Cuando sólo uno de H es sustituído por un 
radical R, se obtiene un solo derivado CHa R, 
como lo sabemos por el estudio del cloruro, bro- 
muro y yoduro de metilo, Si son dos de H los 

ue se sustituyen, también se obtiene un solo 

erivado, ya sean iguales ó distintos los dos ra- 
dicales que han reemplazado al hidrógeno del 
metano. 

Sustituyendo tres átomos de H por tres radi- 
cales, puede ocurrir que sean los tres iguales ó 
sólo dos de ellos, y en ambos casos sólo un de- 
rivado podemos obtener; pero si los tres radica- 
les son desiguales, el compuesto resultante, 


R 
aE 
R”, 


se presenta bajo dos formas distintas desde el 
punto de vista óptico, puesto que la una es dex- 
trogira y la otra levogira, aislándose en la sínte- 
sis un cuerpo inactivo, mezcla de los dos isóme- 
ros activos, en proporciones iguales, que recibe el 
nombre de racémico ó inactivo por compensación. 

Inútil es considerar el caso en que los cnatro 
H hayan sido sustituídos por cuatro radicales; 
porque si éstos son iguales nos hallamos en el 
caso del formeno, y según que los cuatro sean 
distintos, ó sólo lo sean tres, dos ó uno, iremos 
pasando por casos análogos á los que hemos vis- 
to con el formeno tri, bi ó monosustituído, 

Con estos datos tenemos materia suficiente 
para establecer la forma del edificio molecular, 
creado en el espacio por un átomo de ©, cuyas 
cuatro cuantivalencias están saturadas por cua- 
tro radicales monovalentes. Para ello establece- 
remos una serie de principios que, por conside- 
raciones geométricas sencillísimas, nos han de 
resolver de plano la cuestión. 

1,9 Los átomos de hidrógeno que forman la 
molécula del metano deben estar d igual distancia 
del carbono. 

* En efecto, supongamos que no sea así, y por 
el método de demostración ad absurdum dedu- 
ciremos la exactitud del principio. Represente- 
mos por un cuadrilátero irregular las líneas que 
unen los átomos de hidrógeno, y nos bastará su 
sola inspección para comprender que no puede 
servirnos para representar el grupo CH,, porque 


H 


2 
H 
(5) 


H H W 


basta la monosùstitución para obtener cuatro 
derivados distintos, según que el hidrógeno se 
reemplace; y como esto se halla en contradicción 
con la experiencia, y además se puede demostrar 
que los cuatro átomos de hidrógeno son iguales 
desde el punto de vista químico, no pudiendo 
dar nada más que un derivado monosustituído, 
es evidente que una tal figura no puede servir- 
nos para fundamento de la nueva notación. 

2. Los átomos que constituyen el edificio mo» 
lecular de un átomo de carbono no están en el mis- 
mo plano. 

Supongamos por un momento que lo estuvie- 
ran. Siendo indispensable, según el primer prin- 
cipio, que equidister del carbono, las formas geo- 
métricas que responden mejor á estas condiciones 
son el rectángulo y el cuadrado. Si admitimos 
el primero, siendo equivalentes los átomos de 


hidrógeno del formeno, y no pudiendo dar nada 
más que un derivado monosustituído, veremos 
que al reemplazar un H por un radical monova- 
lente obtendremos figuras superponibles cual- 
quiera que sea el vértice del rectángulo donde se 
haya hecho la sustitución, y la figura sirve para 
representar los derivados monosustituídos del 
formeno, puesto que la posibilidad de superpo- 
nerlas nos demuestra que son idénticos, como 
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la experiencia demuestra y las determinaciones 
termoquímicas confirman. 

Pasemos á los derivados bisustituidos, y pne- 
den sustituirse los hidrógenos de los vértices 1,2 
ó los de 2,3, ete., y fácilmente se ve que los de- 
rivados CH2R(1) R(2) y CH) Ría) R¿g) no son su- 
perponibles, luego han de ser compuestos dife- 


H, de) 


(2 
H 


rentes; y como precisamente la experiencia de- 
muestra lo contrario, no tenemos más remedio 
que desechar la forma rectangular. 

El estudio de la forma cuadrada también nos 
da un solo derivado monosustituído, pero dos bi, 
como en la rectangular, por lo cual tan poco po- 
demos aceptarla corno forma típica de la nota- 
ción estereoquímica. 

3,” El álomo de carbonono puede estar fuera 
del edificio formado alrededor de él por los otros 
átomos. 

En efecto, habiendo de estar el átomo de car- 
bono á igual distancia de los cuatro de H, y ha- 
biendo resultado la forma más aceptable hasta 
ahora la que determina un cuadrilátero por la 
unión mediante rectas de los cuatro átomos de 
hidrógeno, supongamos como caso más favorable 
que el carbono ocupe el punto ©, á igual distan- 
cia de los cuatro H y fiera del plano qne éstos 
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determinan. Satisface bien este esquema á la 
condición de no dar el formeno nada más que un 
derivado monosustituído; pero cuando se estu- 
dian los bi, la sustitución de los H en los vérti- 
ces 1,2 y 1,3 da lugar á dos derivados bisusti- 
tuídos, hecho que está en contradicción con la 
experiencia. 

Hemos hecho todas las hipótesis posibles ad- 
mitiendo en un solo plano los cuatro hidrógenos, 
y no hallamos figura que estéen armonía con los 


H 


H 


hechos, por lo que hemos de hacer una nueva 
hipótesis en la que el átomo de carbono y los dto. 
mos de hidrógeno forman una figura en el espa- 
cio estando el carbono en el centro de ella. 

En efecto, supongamos colocado el átomo de 
de carbono en el centro de una esfera y en cua- 
tro puntos equidistantes entre sí colocados sobre 


_ la esfera, y equidistantes, por lo tanto, del cen- 


tro, los cuatro átomos de hidrógeno. 
Uniendo los puntos donde están colocados los 


: cuatro átomos de hidrógeno por líneas, resultará 


un tetraedro regular en una esfera ocupando el 
carbono el centro del tetraedro. 


Veamos si esta figura satisface las condiciones , 


que primitivamente establecimos, 


ESTE 


Tanto la mono como la bisustitución de R 
nos conduce á un solo derivado. Si son tres los 
átomos de hidrógeno sustituídos por otros tantos 
radicales, siendo dos de ellos iguales, también 
nos resulta un solo derivado; pero si los tres ra- 
dicales son desiguales, desde el momento en que 
cambiemos el orden, ó mejor dicho, el lugar don- 
de se ha hecho la sustitución, obtendremos dos 
figuras no superponibles y simétricas con rela. 
ción á un plano, como sucede con un objeto ysu 
imagen «n un espejo plano. 

Las dos figuras siguientes lo demuestran. 

De esto deducimos que es tetraedro regular da 
cuenta exacta de los hechos experimentales que 
el metano presenta como resultado de la susti- 
tución de H por radicales monovalentes, y por 
lo tanto el tetraedro nos sirve como lorma fun. 
damental de la nueva notación. Además, y como 
dato interesante, apuntaremos el hecho de no 
poseer planos de simetría el tetraedro que ha 
sufrido tres sustituciones por radicales desigua- 
les, mientras que si son dos iguales, ó sólo ha ex- 
perimentado la bi ó la monosustitución, existen 
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planos de simetría. El cuerpo CHRR'R” posee 
la propiedad de ser activo y poseer dos formas 
de actividad óptica distinta, desviando el unoá 
la derecha y el otro á la izquierda, la misma can- 
tidad, el plano de polarización de la luz, Este 
hecho queda entendido mediantela notación del 
carbono tetraédrico, puesto que vemos la exis. 
tencia de dos figuras no superponibles, es decir, 
simétricas, y por lo tanto de forma contraria, 
por lo que se denominan enanciomórficas. 

Deducida la forma tetraédrica por considera- 
ciones de orden puramente químico, cual es el 
concepto de la isomeria, veamos si podemos lle- 
gar á la misma figura partiendo de la considera- 
ción del poder rotatorio, 

En el lugar correspondiente se ha estudiado la 
polarización rotatoria, y por eso aquí no haremos 
más que aplicar los conceptos y leyes allí enun- 
ciadas al objeto que nos interesa. 

Sabemos que Biot del estudio de los cristales 
dedujo la ley de su nombre, que se enuncia di- 
ciendo que en los cristales activos, que en disolu- 
ción no poseen el poder rotatorio, éste es debido 
únicamente á la estructura cristalina no simétri- 
ca, es decir, al agrupamiento disimétrico de las 
moléculas cristalinas que forman el cristal. 

Demostrada la imposibilidad de la existencia 
en un medio activo de todo plano de simetría, 
la ley de Biot se extendió á los cuerpos líquidos 
ó gaseosos y á las disoluciones, enunciándose los 
dos principios siguientes: 

1.2 En los cuerpos líquidos ó gaseosos y en 
las disoluciones, el poder rotatorio es debido á 
la disimetría de la molécula química. 

2,0 Los cuerpos que poseen el poder rotato- 
rio en el estado Sólido y en el de disolución, el 
poder rotatorio es debido á la vez á la disimetría 
cristalina y á la disimetría de la molécula quí- 
mica, 

A estos dos principios llegaron Pasteur por un 
lado y Le Bel y Van't Hoff por otro, El célebre 
francés, en sus memorables trabajos sobre los 
ácidos tartóricos, sintió la necesidad de la disi- 
metría cristalina ó quíniica de la molécula del 
cuerpo, para poder explicar la isomería especial 
de dichos ácidos; pero como al hacer estas in- 
vestigaciones el concepto de la cuantivalencia no 
había adquirido la importancia que le dieron 
Kekulé y Couper, y por lo tanto, la ley del en- 
cadenamiento atómico no se había establecido, 
las observaciones de Pasteur y todas las conse- 
cuencias deducidas para relacionar el poder ro- 
tatorio con la constitución química se refirieron 
á la molécula química entera. 

Le Bol y Van't Hoff, por el contrario, demos- 
traron que si las diversas partes de la molécula 
pueden contribuir á la disimerría, basta que uno 
de los carbonos de la molécula no sea simétrico 
para que el cuerpo posea el poder rotatorio. 

No debe extrañar que llegasen á esta conclu- 


- sión. Aceptadas en la (Química las ideas de la 


cuantivalencia, adwitido el carbono tetravalen- 
te, y generalizadas las fórmulas esquemáticas, 
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verdaderas fórmulas sintéticas (pues las de todos 
aquellos cuerpos cuya síntesis se ha efeetuado 
representan en realidad el camino que podemos 
seguir para conseguirla), los investigadores cita- 
dos pudieron observar que todos aquellos cuer» 

s que poseían el poder rotatorio tenían en su 
molécula, 6 mejor dicho, en el esquema que servía 
para representarle, un átomo de carbono, que se 
denominó asimétrico, sentándose como principio 
general que la existencia de uno de esos átomos 
de carbono iba acompañado de la propiedad de 
ser ópticamente activo el cuerpo que le poseía. 

Al principio tropezaron con muchos cuerpos 

ue, teniendo en su molécula un átomo de car- 
bono asimétrico, no desviaba el plano de polari- 
zación de la luz, mientras que algunos sin car- 
bono asimétrico presentaban el poder rotatorio. 
En este último caso se hallaba el alcohol amíli- 
co ordinario, pero el estudio detenido de esta 
anomalía sirvió para demostrar que tales cuer- 

os se hallaban impurificados por alguno activo, 
descubriéndose una nueva especie química. To- 
dos aquellos que con carbono asimétrico eran 
inactivos fueron estudiados detenidamente por 
Le Bel, que consiguió desdoblarlos en dos isó- 
meros activos de poder rotatorio igual en mag- 
nitud, aunque de signo oontrario, demostrando 
que el cuerpo desdoblado era el inactivo por 
compensación ó racémico de Pasteur y Van't 
Hoff, resultante de la mezcla en cantidades igua- 
les de los dos isómeros ópticos en que se había 
desdoblado. El caso de los dos isómeros ópticos 
es el que nos representaron los dos tetraedros, 
que respondiendo á la fórmula CHRR'R” eran 
simétricos con relación á un plano, y que por 
ser figuras enanciomórficas los dos isómeros que 
representan se denominan de un modo idénti- 
co, dándonos la Estereoquímica una nueva forma 
de isomería: la isomeria enanciomórfica. 

Las relaciones entre el poder rotatorio y la 
constitución disimétrica de las substancias se ex- 
presaroa por Pasteur mediante las siguientes 

roposiciones, que Le Bel y Van't Hoff compro- 
aron: 

1.2 El agrupamiento de los átomos en la 
molécula de un cuerpo activo ha de ser disimé- 
trico. 

2, Todo cuerpo disimétrico, y por lo tanto 
6pticamente activo, se presenta bajo dos formas 
enanciomórficas, es decir, ópticos inversos, sien- 
do el uno dextrogiro y levogiro el otro. 

3.7 Las propiedades de los inversos ópticos 
son las mismas, excepto el poder rotatorio, que 
siendo igual en magnitud es de distinto signo, 

4.2 Dos inversos ópticos tienen la propiedad 
de combinarse en moléculas iguales, dando ori- 
gen á un cuerpo denominado racémico, que no 
posee el poder rotatorio. 

5. Los racémicos son desdoblables en los 
dos inversos ópticos que les forman. 

Una vez que hemos expuesto las anteriores 
ideas acerca del poder rotatorio, veamos cómo 
podemos deducir la forma fundamental, legan- 
do al esquema tetraédrico. Al efecto haremos 
todas las hipótesis posibles, siguiendo el mismo 
método que cuando consideramos la noción de 
isornería, 

1.9 Los centros de gravedud de los átomos que 
constituyen el edificio molecular creado alrededor 
de un átomo de carbono, no pueden estar en el 
mismo plano que éste. — Si estuvieran en el mis- 
mo plano éste sería ya plano de simetría, pues 


H 


HIZ QH 


le 1 
R R 

ni å la derecha ni á la izquierda quedaría nada, 
y No sería posible la existencia del poder rota- 
torio. 

2.9 Suponiendo en un plano los centros de gra» 
vedad de los radicales que saturan. las cuatro 
cuantivalencias del cartuno, éste no puede estar 
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ni encima ni debajo de dicho plano. - Suponga- 
mos que lo esté, Un esquema del metano sería 
el de la fig. anterior; y sustituyendo dos átomos 
de H por dos radicales monovalentes desigua- 
les, no existe plano de simetria cuando los H que 
ocupan los lugares 1.4 son los que se ban susti- 
tuído, y por lo tanto el cuerpo CH,(9,1)R,R”, 
será activo, lo que no ocurre nunca, Por lo tan- 
to, no habiéndose demostrado hasta ahora que 
los cuerpos de análoga fórmula posean poder ro- 
tatorio, la figura á que nos venimos refiriendo 
no puede servir para base de la notación estereo- 
química. 

3." El átomo de carbono no puede estar en el 
interior de un tetraedro irregular. — En electo, 
si el tetraedro es completamente irregular no 
contiene ningún plano de simetría, y entonces 
el mismo metano debe poseer el poder rotatorio, 
Es, pues, preciso desechar esta figura, y haciéndo- 
le cada vez más regular, es decir, considerando 
tetraedros que vayan teniendo planos de sime- 
tría, veremos lo que ocurre cuando alcance al má- 
ximum, es decir, cuando sea perfectamente re- 
gular. 

Si el tetraedro posee al menos un plano de si- 
metría como el representado en la figura siguien- 
te, cuyo plano es AEB. Si en esta figura, reem- 
plazamos el H(1) por un radical monovalente R, 
el plano de simetría desaparece, puesto que de 
un lado de la arista 1.4 queda R y de otro H, 


Ho 


A Co Hi» 


t at D 


E 


Ha 


resultando que el derivado monosustituído del 
formeno es asimétrico y debe ser activo, hecho 
que está en completa oposición con la experien- 
cía, 

Si el tetraedro irregular no sirve como forma 
ó esquema fundamental del nuevo sistema, pa- 
semos å considerar el tetraedro regular. Sabemos 
por la Geometría que este sólido admite seis pla- 
nos de simetría, y si le admitimos como forma 
representativa del carbono fundamental CH, 
ésta no deba poseer el poder rotatorio, 

Si uno de los átomos de H se sustituye por 
un radical monovalente, el número de planos de 
simetría disminuye bajando de seis á tres, y por 
el mero hecho de existir éstos no debe ser activa 
la molécula CH¿R, en armonía con los hechos, 
Si son dos los átomos de H sustituídos todavía 


(3) 


H 
(4) (2) 


H 


(1) 


existe un plano de simetría; pero si sustituímos 
tres por otros tantos radicales distintos entre sí, 
pero como es natural monovalentes, el tetraedro 
que representa la molécula CHRR'R” no posee 
plano de simetría y conforme å los principios del 
poder rotatorio debe ser activo, hecho que la 
experiencia comprueba. 

Vemos, pues, que, partiendo del concepto del 
poder rotatorio, llegamos á deducir que la. forma 
fundamento? del edificio construido alrededor de 
un átomo de carhono es un tetraedro regular, 
cuyo centro está ocupado por el átomo tetravalen- 
te, y los cuatro vértices por los átomos de hidró- 
geno. 

Mediante este esquema podemos representar 
la forma de un edificio molecular cualquiera, te- 
presentando cada carbono por un tetraedro; pero 
á fin de abreviar y evitar las complicaciones que 
resultarían de tener que hacer un dibujo exten- 
so para representar los cuerpos, se ha convenido 
en no aplicar la fórmula tetraédrica nada más 
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que Á los compuestos que posean algún átomo de 
carbono asimétrico. 

Así, el ácido láctico CH}. CH.OH. COOH, que 
posee tres átomos de carbono en su esqueleto, 
sólo tiene un átomo asimétrico, y su esquema re- 
presentativo será un tetraedro, en cuyos cuatro 


. vértices estarán los radicales COOH. CH. H y 


~ 


CHi 


OH. Como será posible construir dos tetraedros 
simétricos respecto de un plano que satisfagan 
la forma del ácido láctico, estaremos en el caso 
de los dos isómeros enanciomórficos, dextro y le- 
vogiro. 

Vemos, pues, la simetría de estas dos formas 
con relación al plano PP, comprendiendo desde 
Inego que, siendo muy pequeña la diferencia en- 
tre ellas existente, y respondiendo la misma lór- 
mula plana esquemática á la representación de 
ambos, las diferencias que entre sí presenten de- 
ben ser también pequeñas. 

Ya hemos dicho que estas diferencias sólo se 
refieren al sentido del poder rotatorio y á la di- 
rección de las modificaciones en la forma erista- 
lina, caso de que sea posible cristalizar el cuer- 
po. Por esto, las isomerías de un cuerpo con un 
solo átomo de carbono asimétrico dependientes de 
la existencia de éste, son enanciomórficas. La re- 
unión de dos enanciomórficos, en cantidades 
iguales, da una mezcla inactiva por compensa- 
ción, que en el recto sentido de la palabra no es 
un verdadero isómero. Un caso nuevo de isome- 


] ría nos aparece con la notación estereoquímica, 


y ya veremos que no es el único. 

Pudiera preguntarse cuál de esas formas es la 
correspondiente al isómero dextrogiro, y la con- 
testación no se hace esperar. Siendo la Estereoquí- 
mica un método de formulación que, cumplien- 
do todas las condiciones exigidas para ser acep- 
tada, explica, ó permite interpretrar, hechos que 
por las anteriormente usadas era imposible darse 
cuenta, y no prejuzgando nada acerca de lo que 
hoy, y probablemente siempre, será una uto- 
pía para el químico — disposición de los atómos en 
la molécula, — se comprende que no se pueda dar 
respuesta cumplida, pues nos será completamen- 
te indiferente que una ú otra representen un isó- 
mero; la forma simétrica de la que aceptamos 
para el dextrogiro, representará el levogira. 

Como base de la notación, hemos establecido 
el estudio de los cuerpos derivados del formeno 
cuando ¿ste pasa de la forma simétrica á la asi- 
métrica; pero es de necesidad considerar todos 
los casos que en la Química pueden presentarse, 
porque será el único medio de demostrar las ven- 
tajas que el concepto estereoquímico reporta so- 
bre todos los restantes medios de expresar abre- 
viadamente los hechos á que un cuerpo se presta. 

Con el fin de no involucrar cuestiones dis- 
tintas comenzaremos por considerar los cuerpos 
acíclicos, y después lo relativo á los compuestos 
de cadena cerrada. Dentro del primer grupo 
hemos de fijarnos en la función especial del es- 
queleto carbonado, y por tanto estudiaremos los 
cnerpos con enlace sencillo antes de ocuparnos 
de los de función etilénica, indicando á continua- 
ción de éstos los que tienen un triple enlace entre 
dos átomos de carbono. 

En los compuestos acíclicos con enlaces sencillos 
debemos comenzar por los que tienen dos átomos 
de carbono asimétricos, puesto que los de uno 
han sido ya estudiados. 

El esquema plano que representa el caso de 
dos átomos asimétricos será 


CR.R'R” - CR,R',R”, 


y el que de la notación de la Estereoquímica se 
deduce será dos tetraedros que se unan de ma- 
pera tal que queden libres tres vértices, Pero 
este simple enlace tiene un carácter particular, y 
es el de ser móvil, ó por lo menos así debe admi- 
tirse, á fin de que cada carhono pueda girar al- 
rededor del punto de unión con el carbono pró- 
ximo, arrastrando los átomos que saturan sus 
tres cuantivalencias, lo cual equivale Á poseer un 
movimiento sohre un eje trazado por los centros 
de los carbonos, pasando también por el vértice 
común. 
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Es de necesidad esta hipótesis del enlace mó- 
vil, porque limita el número de ¿sómeros que pue- 
den presentar dos átomas asimétricos; [Wes si no, 
un cuerpo de fórmula plana CRR -CR,R”, en 
el que el enlace entre los átomos de carbono fue- 
se rígido, presentaría los isómeros de las formas 
adjuntas por el simple cambio de posición de 
R y R’, en el tetaedro inferior de la figura si- 
guiente, respecto al mismo tetaedro de la ante- 
rior. 

Si este caso de isomería fuese cierto, debían 


P , 
R - RIR R 
R E'|R R’ 
P 


* 


existir dos cloruros ó dos bromuros de etileno 
CH,¿R.CHLRK, ó dos glicoles de la forma 


CH,OH.CH¿OH; 


y como no se conoce nada más que un etanodiol 
y un derivado halogenado que responda á esas 
fórmulas, y su no existencia se deduce admitien- 
do el enlace móvil, se ve claramente que es lógico 
tomar como buena esta hipótesis restrictiva, que 
limitando el número de isómeros, pone en armo- 
nía los conceptos teóricos con los hechos experi. 
mentales. 

Establecido esto, pasaremos á deducir las ver- 
daderas isomerías que pueden existir cuando los 
dos ¿tomos de carbono son asimétricos, Un cuer- 
po de esta clase tendrá por esquema representa- 
tivo CRR'R”-CR,RR/”, y a representarlos en 
Estereoquímica, como cada tetraedro puede afec- 
tar dos fornras distintas, tendremos cuatro isó- 
meros, en los que se verificará, como en el caso 
de un solo átomo asimétrico, que dos á dos se- 
rán simétricos con relación á un plano; ó lo 
que es lo mismo, que los cuatro isómeros repre- 
sentarán dos casos de isomería enanciomórfica 
completamente distinta, Esta deducción es, no 
sólo teórica, sino experimental. En efecto, el azú- 
car aldehídico CH¿,0H,CHOH.CHOH.CHO, de 
cuatro átomos de carbono, dos de ellos asimé- 
tricos, los dos secundarios, ha sido estudiado 
detenidamente por Fischer, que ha conseguido 
aislarlo bajo cuatro formas, dos á dos enancio- 
mórficas, como representan los siguientes esque- 
mas; 


H 0H 


NA 


P 0H, H 


NA 


1 2 
H oH 0H H 
có0H P còn 
H OH 0H H 
Y Ly 
OH H H 0H 
CH OH tH, oH 


Las dos tetrosas 1 y 2 cumplen con las condi- 
ciones asignadas á los isómeros enanciomórficos. 
Otro tanto ocurreá las 3 y 4, que entre sí son 
isómeros de esa categoría; pero el grupo l. 2 y 
el 1. 3 no están dentro del mismo orden iso- 
mérico, puesto que cualquiera de los cuerpos de 
uno de los grupos no poseen las mismas-propie- 
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dades que el correspondiente del otro, hecho 
que se comprende con sólo ver la disposición de 
los radicales en ambas parejas. He aquí un nue- 
vo caso de isomería que las fórmulas esquemáti- 
cas en un plano no expresaban, y que de hecho 
existe, no sólo en estos cuerpos, sino en otros 
que responden á la misma fórmula plana 


CRRR'R” - CR, RR”. 


Este nuevo caso de isomeria, en el que hay gue 
tener en cuenta la posición de los radicales de los 
carbonos asimétricos, sin que sean figuras simé 
tricas las que representan los isómeros posibles, 
ha recibido el nombre de isomeria estereoquímica 
propiamente dicha. 

Es condición indispensable para la existencia 
de estereoisómeros la presencia al menos de dos 
átomos de carbono asimétrico, y conviene fijar 
además la atención en el hecho teórico y experi- 
mental de que puede haber isómeros estereoquí- 
micos sin que alguno de ellos posea isómeros 
enanciomórficos. 

Un ejemplo notabílisimo en los analea de la 
Química, por los notables trabajos practicados 
por los eminentes químicos, es el de los ácidos 
tartáricos, 

Tienen estos cuerpos por fórmula plana 


COOH - CH.OH - CH.OH.COOH, 
que, como vemos, es la general de los cuerpos 
con dos carbonos asimétricos, pero con la parti- 
cularidad de ser los radicales Wiferentes, que sa- 
turan las tres cuantivalencias de un carbono 
asimétrico, iguales á las que forman el otro, es 


NA 


Po 


H on 
Sea 


1 2 
H 0H 0H H 
€H 0H €H 0R 
P 
0H P OH H 
+ 
H H 
P H 


decir, que la fórmula general queda reducida 4 
la expresión CRR'R” - CRR'R”. Construyendo 
los esquemas estereoquímicos correspondientes, 
de un modo análogo al empleado en las tetrosas, 
nos encontramos con que los esquemas 1 y 2, 
que debieran ser enanciomórlicos, admiten un 
plano de simetría perpendicular al plano del ta- 
blero, lo que hace que sean idénticos los cuerpos 
por ellos representados, como expresan las an- 
teriores figuras. 

Los cuerpos que responden, por lo tanto, á la 
fórmula CRR'R* - CRR'R”, poseen un isómero 
menos que los de la fórmula general, pues exis- 
ten dos isómeros estereoqnímiocs, uno simétrico 

otro que no lo es; este último, por esa condi- 
ción de no serlo, será activo M poseerá la isome- 
ría enanciomórfica, resnltendo una ácido tartá- 
rico dextrogiro, otro levogiro, y otro simétrico ó 
inactivo no desdoblable (paratartárico de Pas- 
teur), además del racémico ó inactivo por com- 
pensación, formado por la mezcla de los dos isó- 
meros activos. Por Jo tanto, los isómeros este- 
reoquímicos no simétrisos poseerán la isomería 
enanciomórfica; pero si uno al menos es de for- 
ma simétrica, la última isomería desaparece, 

Si el número de átomos de carbono asimétri- 
ces existentes en la molécula crece aumentan 
los isómeros estersoquímicos, pudiendo aumen- 
tar en la misma proporción el de isómeros enan- 
ciomórficos, siempre que cumplan la condición, 
antes citada, de no admitir la fórmula plano de 


: simetría. 


Para que esto suceda, es indispensable que 
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los carbonos asimétricos, no empleadas en | 
> : B 
formación del esqueleto carbonado, no sean 
iguales, y, de serlo, que los restantes carbonos 
poseean grupos funcionales distintos, único nie. 
dio de que la molécula no pueda dividirse en 
partes simétricas por ningún plano, es decir, 
que responda á la fórmula general 


CRR'R” - CRR; - CR¿R'¿R”, 


de tres carbonos asimétricos. 
La fórmula general que da el número de js$. 


` ts 2m 
meros estereoquímicos es N ==> en la que 


n es el número de átomos de carbono asimétri- 
cos existentes en la molécula. 

Multitud de ejemplos pudiéramos citar en com- 
probación de la fórmula anterior, pero los más 
potables nos los dan los azúcares aldehíicos, 
con los notables trabajos practicados por diver- 
sos químicos, especialmente por Fischer, 

La fórmula general de las pentosas de cinco 
átomos de carbono es 


CHA,0H.CHOH.CHOH.CHOH.CHO, 


que como vemos tiene asimétricos los tres car- 
bonos secundarios. Sagún la fórmula anterior, 
debe existir bajo cuatro formas estereoquímicas 
bien distintas; y efectivamente, de las cuatro 
tres son reconocidas y bien estudiadas, la arabi- 
nosa, rebosa y gilosa, y la cuarta, designada pre- 
viamente con el nombre de prenosa, aún no se 
ha aislado. 

Desarrollando en un plano los esquemas de 
estos cuatro azúcares, tenemos: 


(1) OH OH OH 
poros 
CH,0H-C-C-C-CHO Rebosa. 
Il l 
H HH 
0H OH H 
oros 
CHR.0H-C-C-C-CHO Arabinosa, 
t l i 
H H OH 
H OH OH 
Li oa 
CHOH -C-C - C-CHO Prunosa? 
1 
OHH H 
H OH H 
Los 1 
CHOH -C-C -~ C-CHO Xilosa. 
l o: l 
OHH OH 

Estos esquemas, que son los únicos posibles, 
no han sido asignados á carla azúcar de un modo 
arbitrario, sino que resultan del estudio de las 
propiedades de cada cuerpo. En efecto, oxidada 
moderadamente la arabinosa, se convierte el gru- 
po aldehídico en ácido y resulta el ácido arabó- 
nico monobásico; pero si la oxidación es más 
profunda éste pasa á ácido bibásico, resultando 
el ácido trioxiglutárico, que es activo. Fijándo- 
nos en los esquemas, podremos observar que, si 
los carbonos terminales los convertimos en car- 
boxilos, la fórmula de la rebosa y de la xilesy 
admiten un plano de simetría perpendicular al 
plano del papel por el carbono central; y como 
el cuerpo que posee esta propiedad, es simétrico, 
y por lo tanto inactivo, no desdoblable, ambos 
esquemas quedan eliminados, y sólo el 2 y el 3 
pueden dar un ácido activo y ser los que repre- 
senten la arabinosa. ¿Cuál de los dos elegiremos? 
Mientras no se aisle y estudie detenidamente la 
prunosa no podemos dilucidar completamente 
la cuestión, siendo indiscutible que poseerá uno 
de ellos. 

Fijándonos en los esquemas estereoguímicos 
de las pentosas, deduciremos que han de poseer 
la isomería enanciomórfica, por ser esterevisóme- 
ros no simétricos; de modo que la nueva nota- 
ción nos da para los azúcares aldehidos de cinco 
átomos de carbono ocho isómeros, dos á dos, de 
propiedades iguales, pero de signo distinto su 
poder rotatorio, mas los cuatro racémicos que á 
las cuatro parejas corresponden. 

Cuanto hemos dicho de las peutosas se aplica 
á las hexosas de seis átomos de carbono, cuatro 


de ellos asimétricos. Responden á la fórmula 
plana 


(2) 


(3) 


(4) 


los radicales que suturan las cuantivalencias de | CH,OH.CHOH.CHOH.CHOH.CHOH.CHO, 
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como tiene cuatro átomos de carbono asimé- 
tricos, y los dos carbonos primarios sostienen 
funciones desiguales, debe poseer ocho isomerías 


estereoquímicas N = J5. =8, y cada estereo- 


isómero poseerá el enanciomórfico correspon- 
jente. 

e las ocho glucosas aldehídicas se han aisla- 
do seis, que son: glucosa, manosa, gulosa, idosa, 
galactosa y talosa; las dos desconocidas se han 
designado previamente con los nombres alomu- 
cosa é isotalosa, que, si no se han podido obtener, 
en cambio se conoce el ácido bibásico que á cada 
una corresponde, que comprueban todo lo que 
respecto al número de isómeros venimos dicien- 
do; pues teniendo por expresión 


C00H.CHOH.CHOH.CHOH.CHOH.COOH, 


debe disminuir el número de isómeros estereo- 
químicos, reduciéndose á seis, por haber dos pa- 
rejas de glucosas que, diferenciándose sus esque- 
mas sólo en la posición de O.OH con relación 4 
los grupos terminales distintos CH,OH y CHO, 
al convertirse en carboxilos resultan superponi- 
bles, El número de ácidos bibásicos tetraalco- 
holes derivados de las glncosas será el de seis, 
correspondiéndose del siguiente modo: 


Alomucosa (desconoci- Acido domúcico (aisla- 
dad... do) (i) 
Isotalosa (desconocida). } Acido salomúcido (a) 
Talosa.. o... ... e, 
Glucosa. +... . o. .d an y 
Gulosos o... .. . $ Acido sacárico (a) 
Manosa. . . . 
Idosa. . esr‘ 
Galactosa. . . ..... 


es e.. . Acido manosacárico (a) 
Acido idosacárico (a) 


Acido múcico (i) 


e.s: 


La letra colocada en un paréntesis al lado de 
cada ácido indica la propiedad de ser ó no ac- 
tivo; como observamos en la tabla precedente, 
hay dos, el múcico y el alomúcico, que no lo son, 
por admitir su esquema estereoquímico un pla- 
no de simetría perpendicular al plano del ta- 
blero, con lo que podemos ya deducir que no 
poseerán enanciomórficos, mientras que los cua- 
tro isómeros activos tendrán su respectivo enan- 
ciomórfico y el racémico. 

La colosal obra de Fischer sobre los cuerpos 
que acabamos de citar establece la armonía en- 
tre los conceptos teóricos de la Estereoqnímica y 
la parte experimental. Pero no se reducen sólo á 
los ejemplos citados los esfirerzos del ilustre 
químico, sino que ha tratado de generalizarlos, 
y lo ha conseguido dando los métodos que nos 
permiten deducir todos los hechos partiendo de 
un compuesto de n átomos de carbono, bien 
aumentando el número de éstos y creando una 
serie creciente n+1; n-+2..., ó formando una 
decreciente n — 1; n-—2..., mediante un procedi- 
miento químico tan elegante como preciso, por 
el cnal se consigue pasar de un azúcar aldehídi. 
co Á otro de mayor é menor número de átomos. 
La importancia del trabajo es tan grande, que 
nos creemos obligados á exponerle, aunque sea 
de un modo sucinto, 

'Cratemos de pasar de nna aldosa de n átomos 
de carbonos asimétricos á otra de n-+1; sea el 
cuerpo CH¿OH.(CH.OH)y2,CHO. Fundándose en 
la propiedad de la función aldehídica de soldar- 
se con el CNH, el compuesto dado se convierte 
en un nitrilo de un átomo más de carbono, 


CH¿0H.(CHOH).CHO+CNH 
=CH,0H.(CHOH)y.,CH.OH.CN, 
qne los agentes hidratantes convierten en ácido 
y amoníaco 
CH¿OH.(CHOH)y,CHOH.CN +2H,0 
=NH; + CH¿OH.(CHOH)».CHOH.COOH. 


Calentado este ácido á 100° pierde agua, y se 
forma la lactona (éter sal) correspondiente, 


CH¿OH.(CH.OBH)» - *2A-CHOH.CHOH.CO. 


10] 


Reducida esta lactona por la amalgama de 
sodio en líquido ácido, se regenera la función al. 
cohol secundario del carbono (4) y el grupo CO 
toma nn H para formar la función aldehídica, 
resultando la aldosa de n +3 átomos de carbono, 
con n+] asimétricos y n+2 funciones alcohóli- 
cas CH¿OH.(CHOH)"+1,CHO, 

Tomo XXIV, Apéndice 
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Por el contrario, podemos pasar de vn com- | Mediante la notación estereoqnímica nos expli. 


puesto aldósico de n átomos de carbono al de 
n-— 1, mediante el siguiente procedimiento: 

Sabemos que los aldehidos reaccionan con la 
hidroxilamina para formar la aldoxima corres- 
pondiente; luego tratando una aldosa por el 
reactivo tendremos la reacción indicada. Sea la 
aldosa CH,OH.(CHOHB)".CHO, con una molé- 
cula de hidroxilamina NH,OH, da 


H,O +CH,OH.(CHOH)2,C=N - OH. 


Tratando esta aldoxima por el cloruro de ace- 
tilo en exceso, se forma un cuerpo tantas veces 
éter acético como funciones alcohólicas existen, 
y el grupo aldehídico pasa á nitrilo 

CH¿0H.(CHOHy.CHO + (n + 2)CH,.00.,C1 

=(n + 2)C1H + CH¿COOH 

+ CH,0,C0. CH. (CH. 0.C0.CH¿)2 - C=N. 


Sometiendo este cuerpo á la acción del nitrato 
argéntico amoniacal, los grupos acéticos con el 
amoníaco se separan bajo la forma de acetami- 
da, mientras que el grupo CN es separado por 
el hidrato de plata en forma de cianuro, resul- 
tando como final de la reacción un cuerpo al- 
coho! aldehido de nn átomo de carbono menos 
que la aldosa de que se partió. 

Para facilitar la comprensión del hecho, divi: 
diremos la reaceción en dos partes: 1. acción del 
hidrato argéntico; 2.% acción del amoníaco 


CH¿0.C0.CH,.(CH.OCO.CH,)»,CN 
+AgOH=CNAg+CH,0C0.CH, 


H 
(CHO.CO.CHy39— Ss OE 
0.C0.CH; 


CH,0.CO.CH, 


Y A 
(CH.OCOCH)"- CE —OH 
0,C0.CH, 
+(n+1)NH,=H0 +(n +1)CH,CONH, 
+CH,OH.(CHOH)" -1,CHO. 


Para terminar la estereoquímica de los com- 
puestos acíclicos de enlaces simples, necesitamos 
exponer el medio de transformar un cuerpo en 
su isómero estereoguímico, y el desdoblamiento 
de los racémicos en jos isómeros enanciomórficos 
que los forman, 

Como los trabajos para pasar de un isómero 
estereoquímico á otro han sido practicados con 
los azúcares y con los ácidos tartáricos, de ellos 
sacaremos los ejemplos. 

El principio en que se funda esta reacción es 
que dos ácidos estereoisómeros son transforma- 
bles el uno en otro por la acción del calor cuan- 
do sus fórmulas se diferencian únicamente en la 
disposición de los radicalos monovalentes que 
forman el carbono asimétrico próximo á la fun- 
ción ácida. 

Este principio se generaliza á todos aquellos 
cuerpos que posean carbono asimétrico unido å 
un carbono terminal transformable en carboxilo; 
por eso se aplica á los azúcares aldehídicos, 

Supongamos que queremos pasar de la mano- 
sa á la glucosa, teniendo en cuenta que sólo se 
diferencian en la disposición de H y OH del 
carbono asimétrico unido á la función alde- 
hídica 


H 
l] 
CH,OH.(CEOB); C- COH (glucosa) 
l] 


oH 
oH 


1 
CHOH. (CH.OH), C -COH (manosa). 

1 

H 


Para resolver el problema que nos propone- 
mos, comenzamos por oxidar la manosa mediante 
el agua de bromo y el carbonato sódico, que con- 
vierten la función aldehídica en función ácida, 
resultando el ácido manónico, que es al glucó» 
nico lado en idénticas condiciones por la glu- 
cosa, lo que ésta á la manosa. Si se combina el 
ácido manónico con una base terciaria como la 
quinoleína, se puede aplicar el calor sin temor 

e que se forme amida por pérdida de agua del 
grupo salino; y estudiando el producto resultan- 
te, nos encontramos con que no es el manonato 
y sí el gluconato de quinoleína lo que tenemos. 


camos esto admitiendo que el carbono asiné» 
trico próximo al grupo salino ha dado un giro 
de 180°, y entonces los radicales á él unidos, 


H 
i 
-O- 
1 
0H, 
toman la posición 
OH 


1 
-C- 
1 


F. 


Para llegar ahora á la glucosa se deja el ácido 
glucónico en libertad mediante otro ácido más 
enérgico, se convierte en lactona glucónica ca- 
lentando á 1000, y se reduce ésta por el hidróge- 
no naciente en liquido ácido, con lo cual se con- 
vierte en glucosa, 

El método aplicable á los ácidos bibásicos, se- 
guido por Jungfleisch con los ácidos tartáricos, 
es el siguiente: sabemos que el ácido tartárico 
posee dos formas estereognímicas: una no simé- 
trica, que nos dará Jos isómeros dextro y levo- 
giro, más el racémico; y otra simétrica ó sin iso- 
mería enanciomórfica. 

Pues bien: calentando el ácido dextro ó el levo 
con poca agua á 175° en tubos cerrados, ó las sa- 
les de cinconina á 170, se obtiene el ácido racé- 
mico descloblable en los dos enanciotórficos; 
pero á este cuerpo acompaña siempre una pe- 
queña cantidad del ácido mesotartárico de Pas- 
teur, ó sea del ácido simétrico en estado de sal 
de cinconina; luego de un ácido activo podenios 
pasar á otro inactivo por naturaleza. Inversa- 
mente, el citado químico ha demostrado que, ca- 
lentando á 175° con una pequeñísima cantidad 
de agua el ácido tartárico simétrico, se transfor- 
ma en ácido racémico desdoblable en los dos in- 
versos ópticos. Por lo tanto, partiendo de uno 
de los ácidos tartáricos, podemos llegar á tener 
todas las formas en que éste se presenta. 

Concluiremos estas ideas sobreglos isómeros 
que la Estereoquímica prevé, indicando á la li- 
gera los medios para desdoblar un racémico, 
Cuando se efectúa la síntesis de un cuerpo con 
carbonos asimétricos, podemos partir de un com- 
puesto inactivo ó de uno activo. En este último 
caso siempre nos resultará uno de los isómeros 
activos, å menos que el compuesto resultante 
sea simétrico, en cuyo caso tendremos el com- 
puesto inactivo por naturaleza, 

Pero si el compuesto que empleamos en la 
síntesis es inactivo y no conduce á un cuerpo 
simétrico el resultado de la reacción es siempre 
un racémico, que hemos de desdoblar en los dos 
inversos ópticos, 

Tres procedimientos tenemos, dos de ellos de- 
bidos á Pasteur. Uno es muy general, y puede 
decirse que se aplica á todos los racémicos, Con- 
siste an aprovechar la acción de Jos microorga- 
nismos que, colocados en condiciones apropia- 
das para su vida, en un medio que contenga el 
racémico que queremos desdoblar, destruyen 
preferentemente el que se encuentra en la natu- 
raleza, de modo que, alcanzando el momento en 
que éste ha desaparecido y destruyendo el fer- 
mento, ó evitando que su acción continúe, ten- 
dremos uno de los isómeros que formaban el ra- 
cémico. Así, colocada la glucosa raeémica con le- 
vadura, se destruye primero la dextrogira, que 
tanto abunda; y si por medio del sacarímetro 
observamos el momento en que el líquido alcan- 
za el máximum de desviación á la izquierda, bas- 
tará evitar que el fermento continúe actuando 
para tener una disolución de glucosa levogira. 

El primer método, debido á Pasteur, se aplica 
á los cuerpos que pueden cristalizar, porque los 
isómeros activos poseen la hemiedría no super- 
ponible, y se funda el desdoblamiento de los ra- 
cémicos en la propiedad que tienen de dividirse 
en los dos enanciomórficos cuando se halla en 
estado de sal doble y se concentra, Elegido un 
erista} que presente una hemiedría se disuelve 
la masa cristalina, se concentra hasta película y 
se adiciona el cristal elegido, que, sirviendo co- 
mo medio de cristalización del isómero de la mis- 
ma hemiedría, hace que se deposite éste, que- 
dando el enanciomórfico en disolución, de la que 
se cristaliza por nueva concentración, Purifican- 
do aisladamente estos cristales, y dejando el áci- 
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do en libertad, tenemos los dos isómeros que for- 
maban el racémico. , 

Por último, úsase también, con resultados po- 
sitivos, en el desdoblamiento de los ácidos racé- 
micos, el siguiente método, basado en el hecho 
de que los isómeros ópticos de un mismo ácido 
zombinados con una base activa dan sales de so- 
lubilidad muy diferente. IN 

Para poner en práctica el procedimiento se 
combina el racémico con una base activa, por 
ejemplo la estricnina; se concentra la disolución, 
y se obtiene una masa cristalina formada única- 
mente por la sal correspondiente ú uno de los 
componentes del racémico; se separa, y, lavando 
bien los cristales, so reunen las aguas de loción 
con las madres de la cristalización ; se concentra, 
y la masa cristalina, purificada por cristaliza. 
ción fraccionada, nos da la sal del isómero óp- 
tico. Descompuestas por separado las dos sales, 
dejan en libertad el ácido que la forma. 

Este procedimiento se nsa de un modo análo- 
go en el desdoblamiento de una base racémica 
medianto el empleo de un ávido activo. Por él 
ha conseguido Lademburg desdoblar la conicina 
en los insómeros ópticos empleando el ácido dex- 
trotartárico. 

Siguiendo el orden marcado en Jos com puestos 
de enlaces sencillos, comenzaremos por conside- 
rar sólo dos carbonos, generalizando en seguida 
las deducciones á los casos de existir más car- 


R R 


LL 
(R, 1 


en la que se ve la existencia del plano P de si- 
metría, que no es otro que el plano del dibujo. 

Si los cuatro radicales son diferentes cuando 
uno de los soldados á un carbono es igual á otro 
de los que saturan las cuantivalencias del segun- 
do carbono, y aun siendo diferentes los que se 
unen á uno de los átomos de carbono son idén- 
ticos á los que lleva el otro, las fórmulas este- 
reoquímicas acusan la existencia de dos isóme- 
ros estereoquímicos propiamente dichos, que ten- 
drán por formas, considerando el caso más ge- 
neral, CRK'=CR,R',, las representadas en los 
siguientes esquemas, aplicables å los casos antes 
citados CRR'=CRR”, y CRR'=CRR”, La ins- 
pección de las figuras nos indica que la diferen- 
cia existente entre los dos isómeros estereoquí- 
micos, única manera de podernos explicar el dis- 
tinto modo de funcionar de esos cuerpos, es la 
posición de los radicales en el uno respecto del 
otro, y como se ve consiste esta variación en que 
en la primera figura los radicales R y R, están 
los dos del lado anterior de la figura, es decir, 
de la parte corresj:oniliente å las aristas visibles, 
y los otros dos radicales, R’ y R',, en la parte 
posterior correspondiente á las aristas no visi- 
bles, marcadas con líneas de puntos. La segunda 
figura representa el estereoisómero, y Jos radica- 
les han sufrido una variación de lugar, de tal mo- 
do que, conservando las posiciones primitivas en 


R R R 


R R R R 
el primer carbono, los del segundo cambian, y 
entonces R está en la parte anterior, y R, en la 
posterior, guardando idéntica relación R', y R’, 
El cuerpo representado por la primera figura se 
denomina isómero cis, porque R y R; están de- 
lante, y el isómero de la segunda figura cis-trans 
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bonos, ya con dobles enlaces, ya con éstos y sen- 
cillos. 

La fórmula esquemática que caracteriza los 
compuestos de función etilénica es 


CRR'=CR,R',, 


en la que RR’R, R’ representan radicales mono- 
valentes. 

Este gríipo funcional tiene como propiedad 
fundamental característica la de no poder dar 
compuestos activos, aunque los cuatro radicales 
existentes en el esquema sean diferentes. 

Pero si en los compuestos etilénicos de dos 
átomos de carbono no existen isómeros enancio- 
mórficos, en cambio presentan isómeros estereo- 
químicos. 

En efecto, el esquema representativo de la 
molécula CRR'=CR,R' será dos tetraédros uni- 
dos de tal modo que á cada uno le queden libres 
dos vértices, debiendo estar los cuatro que que- 
dan en un mismo plano, puesto que la fórmula 
no ha de poseer el poder rotatorio, aunque los 
enatro radicales que saturan las cuantivalencias 
de los carbonos sean desiguales, debiendo, por 
lo tanto, admitir un plano de isomería, que 
será el que pase por los cuatro vértices. En estas 
condiciones tendremos como expresión estereo- 
química del etileno, ó del compuesto etilénico 
general, 


(delante y detrás), por la posición de R y R, 
aunque este segundo se denomina por abrevia- 
ción simplemente trans. 

Muchos ejemplos tenemos deisomerías de esta 
clase en los compuestos etilénicos: citaremos co- 
mo más importantes los ácidos oleico y elaídico 
C¡sHz - CH=CH.COOH, representados por la 
misma fórmula plana, pero que corresponden á 
las estereoquímicas citadas, puesto que pueden 
expresarse por la fórmula CRR'=CR,R'; los 
ácidos citra y mesacónico 


A 
cooH > C=C <o00n, 


los ácidos cumárico y ortocumárico 


CHOH H 
“*"H>0=C<c00H, 


y por último, los ácidos fumárico y maleico 


EH... COOH 
cooH>*=< 


que de todos es el ejemplo más notable, porque 
ha servido de base para el estudio de todas las 
cuestiones de Fstereoquímica de los compuestos 
etilénicos, generalizando después á los demás las 
deducciones sacadas de su conocimiento. Los es- 
quemas representativos de ambos cuerpos son: 


xi 
X 


maleico 


7 
COOH H, Coon 
y 


X 


H, 
H. coon COOH. — 
umaro 

Para demostrar que mediante estas fórmulas 
se explican las diferencias de propiedades de los 
isómeros estereoquímicos, indicaremos las prin- 
cipales reacciones á que tales cuerpos se prestan, 
deduciendo al paso que el esquema asignado á 
cada isómero es efectivamente el que está en 


armonía con los hechos. 
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Es evidente que la fórmula cis-trans debe co. 
rrespender á un cuerpo más estable que la cis, 
puesto que en ésta la atracción mutua entre las 
dos parejas de radicales iguales dos & dos, H. A 
y COOH.COOH, debe ser menor que la existen- 
te entre H.COOH de la forma trans, La expe- 
riencia lo confirma. Los cuerpos de la forma cis 
pueden, por sólo la acción del calor, reaccionar 
los radicales del mismo lado, perdiendo una mo- 
lécula del cuerpo más sencillo que pueda formar- 
se á expensas de los elementos que la forman, no 
sucediendo con el isóniero estereoquímico. Así, 
pues, el ácido maleico debe estar representado 
por el primer esquema, y bastará la acción del 
calor para que se desprenda H,O á expensas de 
los dos carboxilos, formando el anhidrido ma- 
leico, 

No es sólo este hecho el que decide á asignar 
las fórmulas anteriores á esos ácidos. En efecto, 
por ser compuestos de función etilénica, darán 
reacciones de adición, y podrán absorber una mo- 
lécula de bromo para formar ácido bibromosuc- 
cínico, de fórmula plana simétrica 


COOH.CHABr.CHBr.COOH. 


Según el ácido sobre que actúe el bromo obten.» 
dremos distinto derivado bibromado, pues dará 
dos formas estereoquímicas, que representadas, 
para abreviar, en un plano, serán 


H-C-COOH 
Il + Bra 
H-C-COOH 
Acido maleico, 
Br 
t 
H-C-C00H 
= + --— P 
H-C-COOH 
1 
Br, 


que como se puede observar es un ácido bibro- 
mosuceínico que admite el plano, cuya traza es 
P, perpendicular al plano del papel, y por lo tan- 
to debe ser inactivo por naturaleza. 

Establezcamos la misma reacción con el ácido 
fumárico 


H -C-COOH 
fl + Br 

cooH -C-H 

Br 

i 

H - C- COOH 
= l 
COO0HA-C-H 
1 
Br, 


que al ne admitir plano de simetría dehe admi- 
tir, y de hecho tiene, Ja isomería enanciomórfi- 
co. Sien vez del halógeno hacemos actuar el 
permanganato potásico en disolución alcalina al 
1 por 100 (método de Wágner), los ácidos fumá- 
rico y maleico, como todos los compuestos con 
doble enlace, comienzan por oxidarse, dando los 
óxidos de etilo correspondientes; pero en segui- 
da toman una molécula de agua, que originando 
con el oxígeno dos grupos alcohólicos secunda- 
rios forma el butanodioldióico ó ácido tartárico. 
Si es el ácido fumárico, origina el ácido tartári- 
co no simétrico, inactivo por compensación, y 
por lo tanto desdoblable en dextro y levo; pero 
si la reacción la hemos practicado con el malei- 
co, obtendremos el ácido simétrico ó inactivo no 
desdoblable. 

El estudio de los compuestos de enlaces sen- 
cillos y dobles se deduce de lo precedente y de 
todo lo que á propósito de los compuestos ací- 
clicos de enlaces sencillos hemos estahlecido. 

Poca importancia tiene la nueva notación en 
estos cuerpos, porque cuantos hethos prevé y 
comprueba están en armonía con los hechos 
previstos en las antiguas notaciones, sin que pue- 
da evidenciarse la más pequeña divergencia. Co- 
mo los compuestos acetilénicos derivan de los 
saturados por sustracción de cuatro radicales mo- 
novalentes de dos átomos de carbono contiguos, 
la expresión del modo especial de funcionar se 
representa por el triple enlace entre esos dosáto- 
mos de carbono. Ya las fórmulas planas eviden- 
cian la imposibilidad de que existan isomerías 
enanciomórficas ni estereoquímicas, las primeras 
porque cada carbono no sostiene nada más que 
un radical, y las segundas porque la posición re- 
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lativa de los dos radicales unidos á la fanción 
acetilénica será siempre la misma, 

El esquema estereoquímico que representa los 
compuestos acetilénicos CR=CR' será la figura 
que resulte de unir dos tetraedos, de tal modo 
que cada uno deje libre un vértice, y fácilmon- 
te se comprende que resultará así si los dos te- 
traedros se unen por una cara. 1 


R 


RBR 

Como la deducción de este esquema, á partir del 
tetraedro que representa el formeno, no presenta 
nada de particular, puesto que sencillísimas con- 
sideraciones de origen químico, combinadas con 
otras geométricas, son las que la establecen, nos 
abstenemos de entrar en su descripción, dando 
con esto fin á las cuestiones estereoquímicas de 
la serie acíclica, , , 

Sabemos que los compuestos cíclicos son in- 
numerables, que reciben este nombre porque es 
indispensable admitir una cadena cerrada de 
átomos de carbono á fin de poder explicar las 
propiedades especiales que presentan, relaciona- 
das toas con el grado de saturación de la molé- 
cula. Aunque ésta puede hallarse compuesta de 
un número variable de átomos de carbono, se 
admite que las fundamentales de la serie acíclica 
son dos: la del trimetileno 


CH, - CH, 


x/ 


CH,, 


isómero del propeno, y la del hexabidruro de 
bencina 
CH, 


CH, 

Decimos el hexahidruro y no la bencina sim- 
plemente, porque la cadena cerrada que forma 
este cuerpo presenta un carácter particular, de- 
bido á la existencia de tres enlaces dobles resul- 
tantes de la sustracción de tres moléculas de 
hidrógeno, que se mantiene en todos los deriva- 
dos de ese cuerpo, por lo que deja de ser una 
cadena cerrada ordinaria y pasa á la categoría de 
núcleo carbonado. Nos ocuparemos brevemente 
del estudio estereoquímico de cada una de las 
cadenas citadas. 

Cadenas cerradas de tres átomos de carbono, — 
El esquema representativo de la cadena funda- 
rental, cuya fórmula ggneral es 


CX“Y* 
xy i 
CX'Y”, 
debe ser el resultante de la unión de tres tetra- 


edros dos á dos y por un solo vértice, ó sea por 
enlaces sencillos tal como el adjunto: 
x” 


Si todos los radicales son igualesá X, y X = H, 
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el esquema representa la fórmula estereoquímica 
del trimetileno. 

Para poder prever las isomerías de los com- 
puestos cíclicos derivados del trimetileno, hemos 
de comenzar por un razonamiento quo nos per- 
mita relacionar las particularidades de cada uno 
de los tetraedros que forman el esquema, y sim- 
plificar las deducciones á fin de que la sola ins- 
pección de la figura nos permita asegurar el nú- 
mero de isómeros que pueden existir. Hemos 
visto en le serie acíclica que para la deducción 
de los isómeros basta permutar dos radicales 
colocados ey la misma arista. Cuando existe un 
solo átomo de carbono asimétrico, la permuta- 
ción con relación á una arista nos da los inver- 
sos Ópticos; si son dos los carbonos no simétri- 
cos y se permutan los radicales de dos aristas 
aparecen cuatro isómeros, y generalizando à tres 
aristas corresponden ocho... Bastando la varia- 
ción con respecto á 3.2.3... aristas, y no alte- 
ráudose las demás, es lógico ahmitiren la Este- 


X 


» 


xX 


Y y” 
Y 


reoquímica el concepto dela arista útil, que será 
la que ha sufrido la permutación de los radica- 
les. Si tomamos como parte principal del esque- 
ma anterior la figura formada por los seis radi- 
cales unidos á los carbonos, obtendremos sensi- 
blemente un prisma; y según que los radicales 
unidos á uno, á dos, ó á los tres carbonos, sean 
diferentes, habrá una, dos ó tres aristas útiles, 
resultando dos, cuatro ú ocho isómeros inversos 
dos á dos. 

Establecido lo anterior, consideremos los di- 
versos casos que se nos pueden presentar, 

1,9 Los radicales unidos á los átomos que 
Jorman la cadena, son iguales para cada carbo- 
no. — La fórmula general de estos cuerpos será 


CX’, 
xL i 

CX”», 
y el esquema representativo tiene por necesidad 
que admitir un plano de simetría determinado 
por los enlaces simples, dividiéndole en dos par- 
tes superponibles. Si X=X'"=X”, aparecen otros 
tres planos más y no pueden existir formas es- 
tereoisómeras. 

2,0 Los radicales unidos á los tres carbonos 

son iguales para dos y diferentes en el tercero, — 
El esquema plano de este caso es 


f CX% 
xr | 
CX”, 
La molécula así representada debe admitir para 
cada tetraedro CX’, y CX”, un plano de sime- 
tría; pero como el otro no le admite, el corn- 
puesto es disimétrico, existiendo una arista útil 
XY que hace aparecer dos isómeros inversos óp- 
ticos, Si X'=X”, aparece un plano de simetría 
que contiene la arista útil XY, y la isomería y 
la actividad óptica desaparecen, 
3." Los radicales unidos á los carbonos son 
igules en uno y diferentes en los otros dos. - Un 
cuerpo de esta forma tendrá por fórmula 


CXY' 
xy i 
CX” 
Hay dos aristas útiles, XY y X'Y”, y porlo tan- 
to cuatro isómeros, dos á dos inversos ópticos; 
los dos primeros permutan los radicales de las 
dos aristas; los dos segundos sólo una de ellas. 
Si X=X"é Y=Y", la fórmula será 
CXY 
CXY< 5 
CX"; 


en este caso, los isómeros ópticos resultantes de 
permutar los radicales de las dos aristas admiten 
un plano de simetría y coinciden, resultando un 
solo cuerpo isómero estereoquímico de los otros 
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de isómeros. Como ejemplo, citaremos los acidos 
trimetilenodicarbónicos 


CH.COOH 
CH.COOH. < | 
CH.H. 
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coon H 
AA, 
N 


la primera figura, admitiendo el plano de sime- 
tría P, no puede tener isómeros enanciomórficos; 
pero los esquemes que componen la segunda 
son simétricos con relación al plano P, y por lo 
tanto inversos ópticos. 

4.0 Los tres grupos de radicales unidos á los 
carbonos son diferentes. — La fórmula plana que 
los representa es . 


CX Y" 
oxy < i 
CX"Y*, 
Habiendo tres aristas útiles deben existir ocho 
isómeros, y en efecto así sucede. No admitiendo 
ninguno plano de simetría serán cuatro isóme- 
ros estereoquímicos, y cada uno de ellos posee la 
isomería enanciomórfica; por eso los ocho son 
inversos ópticos dos á dos. Si X=X" é¿ Y =Y”, 
el número de isómeros desciende y son tres este- 
reoquímicos, de los que uno solo posee la activi- 
dad óptica teniendo su enanciomórfico; así suce- 
de en los otros cuerpos con los ácidos feniltri- 
metilenodicarbénicos 
CHCOOH 
CH.COOH i 
C- H.C¿H;s, 


que existe bajo cuatro formas, dos inactivas no 
desdoblables, y las otras dos inversas ópticamen- 
te, constituyendo el tercer isómero estereoquí. 
mico. Por último, si los tres grupos de radicales 
son iguales X=X'"=X"; Y=Y'=Y”, el número 
de isómeros es de dos, estereoquímicos inactivos; 
así sucede con el trimetiltrimetileno, de fórmula 


CH.CB, 
cuca ¡ 
CH.CH,, 


del que existen dos isómeros. 

Como generalización del estudio de las cade- 
nas cerradas de tres átomos de carbono, indica- 
remos los cuerpos cíclicos en que la unión de los 
carbonos no es directa, sino que quedan solda- 
dos por medio de un elemento divalente. Exis- 
ten ejemplos notables de estos cuerpos, siendo 
el principal el que presentan los aldehidos al po- 
limerizarse reuniéndose tres moléculas. La unión 
tiene forzosamente que verificarse por el oxige- 
no, pues es tan inestable que basta la destila 
ción para destruir el polímero volviendo á obte- 
ner el aldehido, fenómeno que difícilmente su- 
cedería si las tres moléculas se soldasen por el 
carbono, 

Cuando el aldehido se encuentra impurifica- 
do por algunos enerpos, como el ácido sulfúrico, 
se forman dos trímeros, el meta y el para-alde- 
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bido, y este hecho, inexplicable por las notacio- 
nes ordinarias, se explica bien por la Estereoquí- 
mica, por ser un caso análogo al particular cita- 
do últimamente, en el que suponíamos iguales 
las parejas de radicales de los tres carbonos igua- 
les, debiendo resultar, como los hechos demues- 
tran, dos isómeros inactivos no desdoblables, 
bastando para ello permutar los dos radicales de 
uno de los carbonos, 

Cadenas cerradas de seis álomos de carbono. — 
Dijimos que el tipo de estos cuerpos era el he- 
xahidruro de bencina C¿H,, en el que los car- 
bonos están unidos por enlaces simples; pero 
como es posible ir sustrayendo el hidrógeno mo- 
lécula á molécula, al no ser reemplazados por 
otro radical, las enantivalencias que quedan li- 
bres son saturadas por los carbonos, apareciendo 
1, 2 6 3 enlaces dobles, según que sustraigamos 
1, 2 ó 3 moléculas de hidrógeno. Consideraremos 
cada uno de estos casos. 

Cadenas cerradas de seis átomos de carbono con 
enlaces sencillos. - El esquema representativo se 
construye, como hemos hecho siempre, con tan- 
tos tetraedros como átomos de carbono forman 
la cadena, unidos en este caso de tal modo que 
formen una cadena cerrada, uniéndose un vérti- 
ce de cada tetraedro al que le precede y otro al 
que le sigue, quedando, por lo tauto, dos vérti- 
ces libres en disposición de ser saturados por dos 
radicales mouovalentes, 

Para deducir las isomerías, supongamos susti- 
tuído el bidrógeno por radicales monovalentes. 
Las isomerías pueden ser de dos géneros diferen- 
tes: la isomería de posición, explicable por las 
fórmulas planas; y la estereoquímica, que sólo se 
comprendo con la notación propia. 

Supongamos que en el hexametileno (CH.)g 
se sustituyen dos hidrógenos en distinto carbo- 
no por dos radicales X y X’; el cuerpo tendrá 
por forma general (CH). CHX.CHX”, y sabe- 
nios que un derivado bisustituído puede presen- 


tar las tres formas 1.2, 1.3 y 1.4, según la posi- 
ción de nno de los radicales X’ respecto del otro 
X. Ahora bien: el esquema estereoguímico, ade- 
más «e prever esos casos de isoniería, nos de- 

“muestra que los seis enlaces simples están en un 
plano que corta á las aristas exteriores en sus 
puntos medios, y puede suceder que los dos ra- 
dicales XX’ estén del mismo lado de ese plano 
ó que uno esté de una parte y el otro de la opnes- 
ta, en cuyo caso resultan dos disposiciones dife- 
rentes para cada uno de los isómeros, por lo que 
cada uno de los cuerpos 1.2, 1.3, 1.4 puede ezis- 
tir bajo dos formas estereoisoméricas, que no se 
deducen de las notaciones antiguas. Para distin- 
guir cada uno de los isómeros se hace uso de la 
notación establecida en los compuestos etiléni- 
cos, denominando cis al isómero que tiene Jos 
dos radicales del mismo lado del plano de los 
enlaces, y trans al que los tiene de uno y otro 
lado de este plano. 

La previsión de las isomerías que pueden pre- 
sentar todos los derivados del hexametileno se 
efectúa con facilidad, teniendo en cuenta que á 
cada tetraedro que sea asimétrico le corresponde 
como arista útil la que sostiene los radicales, 
perpendicular al plano determinado por los en- 
laces simples; y es claro que, según el número 
de aristas útiles del esquema estereoquímico 
deduciremos el número de isómeros, pues ya sa- 
bemos qne en general crecen según las potencias 
enteras de 2. 

Los casos que pueden presentarse son los si- 
guientes: 

1,9 Que sólo un carbono sea asimétrico. - Ha- 
biendo una avista útil, deben existir dos isóme- 
ros estereoquímicos, el cis y el trans, según el 
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lado en que se encuentren los radicales que 
hacen asimétrico el tetraedro. 

2,0 Dos carbonos asimétricos, — Existiendo 
dos aristas útiles deben existir cuatro isónio- 
ros, dos á dos inversos ópticos; y en efecto, to- 
dos los compuestos cíclicos que responden á la 
fórmula general (CH; CXY.CV Y” se presen- 
tan bajo estas cuatro formas, dos cis inversos 
ópticos y dos trans también inversos. Citare- 
mos el caso de los ácidos canfóricos. 

Si en la fórmula anterior X=X' é Y =Y', el 
número de isómeros desciende por aparecer en 
los isómeros cis un plano de simetría que les 
bace idénticos y no desdoblables; pero los dos 
isómeros trans conservan la propiedad de ser 
inversos ópticos, de modo que existiendo, como 
en el caso general, dos esterecisómielos, nO puede 
haLer nada más que tres formas. 

Pudiéramos ir considerando la existencia de 
tres, cuatro, cinco y seis carbonos asiniétricos, 
y las deducciones teóricas nos conducirían å ad- 
mitir un número de isómeros dos á dos inversos 
ópticos igual á la 2, 2%, 25, 25, para el caso en 
que no fuesen iguales los radicales que sustitu- 
yeron al hidrógeno del hexametileno, dismi- 
nuyendo å medida que los fuésemos igualando, 
según hemos visto anteriormente; pero como los 
ejemplos de estos casos son rarísimos en Quími- 
ca, no entramos eu su estudio y pasaremos á 
considerar los casos en que la cadena de seisáto- 
mos de carbono posee 1, 2 ó 3 enlaces dobles. 
Como es necesario tener en cuenta los lugares 
ocupados por los dobles enlaces, si sólo existe 
un enlace doble puede estar entre los carbonos 
1-2, 2-3, 3-4, 4-5,5-86, 6-1, y para in- 
dicarlo emplearemos la notación A,, Ap... en la 
que el índice expresa el primer carbono á partir 
del cual se encuentra el doble enlace, empleando 
siempre los números 1, 2, 3, 4, 5, 6 en el orden 
en que los colocamos en la última figura. 

Si existen dos enlaces dobles, la letra A irá 
seguida de dos números que indican el primer 
carhono de cada doble enlace, y si existen tres 
serán también tres los Índices que lleve; así, Ayo 3. g 
indica que los tres dobles enlaces están entre los 
carbonos 2-3, 4-5, 6-1. 

Además los estereoisómeros los precederemos 
de las partículas cis y trans, todo eu armonía 
con lo propuesto por Monod en su excelente Tra- 
tado de Estereoquímica, 

Tsomertas cuando existe un solo enlace doble. — 


Según el principio fundamental, habrá <= isó- 


meros estereoquímicos; y si los radicales susti- 
tuyentes en los carbonos asimétricos son des- 
iguales, existirán 22 isómeros ópticos inversos dos 
á dos, Así, el alcanfor C¿H¿O,CHz. C¿H,, cuyo en- 
lace doble es A, tiene un solo átomo de carbono 
asimétrico(CH,),CH =CCH,, CO. CHC¿H,;y exis- 
tiendo nada más que una arista útil debe poseer 
dos formas enanciomórficas, y en electo asi suce- 
de. Ahora bien: si el átomo de oxígeno se reem- 
plaza por H y OH son dos los carbonos asimé- 
tricos, y el cuerpo resultante A, borneol debe 
existir bajo cuatro formas, dos cis y dos trans, 
inversas ópticas. 

Si los dos carbonos asimétricos contienen ra- 
dicales iguales los dos isómeros cis se reducen á 
uno, por aparecer un plano de simetría que des- 
truye la actividad óptica, y en vezde cuatro for- 
mas obtenemos tres, dos inversas y la tercera 
inactiva. 

Si el enlace doble pasa á formar parte de uno 
de los carbonos que antes eran asimétricos de- 
jan de serlo, y por vo quedar más que una aris- 
ta útil el número de isómeros será, como en el pri- 
mer caso, el de dos, pero estereoguímicos y no 
enanciomórficos. Así sucede con los ácidos te- 
trahidrotereftálicos, que pueden, por la posición 
del doble enlace, pertenecer á dos grupos A; y Aj. 
El primero sólo posee un carbono asimétrico, y 
debe dar dos isúmeros que son simétricos, con 
respectoá un plano, y por lo tanto activos. El 
A, posee dos carbonos asimétricos, y se encuen- 
tra bajo dos formas estereoisómeras cís y trans. 

Compuestos cíclicos de dos enlaces dobles. — Es 
evidente que estos cuerpos no podrían tener más 
de dos carbonos asimétricos, y por lo tanto el 
número máximo de isomerías que podrán existir 
será el correspondiente á dos aristas útiles, ó sea 
cuatro inversos dos á dos. Ahora bien: como ca- 
be la isomería de posición dependiente del lugar 
donde esté el doble enlace, el número de isóme- 
ros crece, pero á cada cuerpo corresponderán co- 
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mo máximun los cuatro citados, Así, los éterey 
del ácido succinilsuccívico, cuya fórmula será 


__CO0CeH, 
=c — 
o ye 


CH, - OHC=C- COOCH, 


puede tener tres isomerías de posición Ay. ,, Ars 
Agg El A,.¿ no posee ningún carbono asimétrico 
pues los dos que pudieran serlo forman los gru: 
pos CH; el A,.; no tiene asimétrico vada inás 
que el carbono 4, formado por los radicales 
H, COOCH, y los dos carbonos contiguos, y po- 
drá existir bajo dos formas simétricas, aunque 
hasta alora sólo se ba aislado el racémico, Por 
último, el A). posee dos carbonos asimétricos, 
el 1 y el 4, y deben existir dos formas cis inver. 
sas y dos trans también inversas; comò la posi. 
ción 1.4 admite un plano de simetría, los dos cis 
ó los dos trans, por ser iguales los radicales que 
sostienen los carbonos, el número de isómeros 
desciende á dos, uno cis y otro trans, inactivos, 
Compuestos de tres enlaces dobles. ~ Es imposi- 
ble que existan isómeros activos por no haher 
carbonos asimétricos, y en este caso el esquema 
estereoquímico es sólo una representación en el 
espacio de las fórmulas planas. Sin embargo, es 
conveniente la conservación del esquema, porque 
interpreta todas las reacciones de la bencina. 
Réstanos, para concluir, hacer aplicación de la 
notación estereoquímica á la resolución de cues- 
tiones interesantísimas relacionadas con la can- 
tidad y la cualidad del poder rotatorio en los de- 
rivados de un compuesto activo, Nos referimos 
al estudio de las variaciones que en magnitud y 
signo experimenta el poder rotatorio de una mo- 
lécula, A Guye cábele la honra de haber dado 
cima á este trabajo de un modo concluyente. Para 
exponer el trabajo de este quimico, seguiremos 4 
Monod. Cousideremos el tetraedro fundamental 


CXYZV 


con sus cuatro radiales, y hagamos abstracción 
de todo á fin de no considerar nada más que la 
forma tetraédrica y el peso de los enatro radica- 
les. Por este solo hecho, los cuatro radicales, co- 
mo masas, están sujetos á la acción de la grave- 
dad, y forman un sistema de fuerzas paralelas con 
su resultante y el punte de aplicación de ésta, 
punte que será, conio es consiguiente, el centro 
de gravedad del esquema tetraédrico, 

Si los cuatro radicales son iguales, las cuatro 
fuerzas paralelas también lo serán y el esquema 
representará CH}, que admite seis planos de si- 
metría que se cortan en un punto, que es el cen- 
tro de figura del tetraedro, y á la vez, en el sis- 
tema de fuerzas iguales, es el punto de aplicación 
de la resultante, Ó sea el centro de gravedad. 

Supongamos que los cuatro radicales sean des- 
iguales: los planos de simetría habrán de desapa- 
recer; pero como nosotros podemos suponerlos 
existentes y trazarlos en el dibujo, sabremos de- 
ducir la posición del centro de gravedad de ese 
tetraedro disimétrico si conocemos las distancias 
de ese centro á los seis planos. Si en el tetraedro 
tres de los radicales son iguales y elcuarto es 
de mayor peso, el centro de gravedad se aproxi- 
mará á este vértice, quedando iguales la distan- 
cia de este centro á cinco planos, y diferente á la 
de ese punto al 6.°, 

Extendiendo este razonamiento al caso en que 
las masas de otros vértices se hacen poco á poco 
desiguales, se puede establecer la regla siguien- 
te: El centro de gravedad de un esquema tetraé- 
drico, se encuentra situado, respecto á cada plano 
de simetria, del lado del vértice de mayor peso. 

Supongamos el ácido láctico 


CH, CHOH.COOH, 
cuyo esquema será 


cH, c ne b co0n 
0 2 
d 
0H 
” 


Aunque es disimétrico, supongamos trazados 
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los seis p'anos de simetría, que como sabemos es- 
tán «leterminados por una arista y el punto me- 
dio de la opuesta. Las cargas de los vértices son, 
como vemos, 1. 15. 17. 45., y es evidente que el 
centro de gravedad estará, respecto de cada pla- 
no, del lado del vértice de mayor peso molecular; 


es decir: 


Posición 
del ceutro 
Planos de gravedad 
abo... ... delladodelvértice d 
DC esee > » d 
cd... .. » » b 
Alp. .... » » e 
ale... .. » » b 
aC eeose » > b 


Examinemos lo qne ocurre con el isómero 
enanciomórfico, que como sabemos se obtiene 
permutando los radicales de la misma arista, á 
fin de ver el cambio de posición del centro de 
gravedad del esquema 


co0H m b CH, 
45 IS 
0 n 
d 
OH 
17 
Posición 
del centro 
Planos _ de gravedad 
abo.. e... dellado del vértice e 
bers. .... > » d 
oqe ea » » b 
dbp..... » » e 
adm. .... » > c 
Al... » » d 


La simple inspección del cuadro y figura an- 
terior nos demuestra que en las formas enancio- 
mórficas del ácido láctico, hay una variación del 
centro de gravedad respecto á un número impar 
de planos en uno con relación al otro. 

Es hecho experimental que si un cuerpo acti- 
vo sufre sustituciones de sus radicales por otros 
de igual cuantivalencia, que dejen asimismo el 
carbono, el poder rotatorio del cuerpo resultante 
es ignal al del cuerpo sustituído si cada radical 
es reemplazado por otro de idéntico peso atómi- 
co ó molecular; pero sison de distinto peso, el 
poder rotatorio cambia en magnitud, en signo, ó 
en las dos cosas á la vez, 

Cualquiera que sea la causa de estas variacio- 
nes, que hacen cambiar la disimetría molecular, 
es evidente que será análoga á la que origina el 
cambio de signo de los isómeros enanciomórfi- 
cos; y como en el estudio de éstos hemos obser- 
vado que se diferencian en que el centro de gra. 
vedad en el uno ha cambiado de posición res- 
pecto á un número impar de planos con relación 
al otro, debemos advertir que en las sustitucio- 
nes ocurrirá lo mismo, y de hecho así sucede. 
Tomemos como ejemplo el alcohol amílico se- 
eundario normal pentanol,, y sustituyamos el 
OH por Cl; es evidente que, siendo el peso ató- 
mico de éste mayor que el peso molecular del 
OH, el centro de gravedad se desalojará del 
punto donde estuviera en el alcohol, acercándo- 
so al vértice donde está el cloro, pero sin cam- 
biar de lado con relación al plano de simetría, 
porque el oxhidrilo era en magnitud el segundo 
radical mayor que los dos restantes CH, y H; y 
como el Cl (35,5) representa una carga menor 
que el C,H, (43) existente en le molécula, el 
centro de gravedad, á pesar de acercarce al vér- 
tíce del cloro, se conserva con relación al plano 
de simetría que pasa por el punto medio de la 
arista CI. C,H, del lado de este último, sin ex- 
Perimentar variación respeet» de los restantes 
planos, El poder rotatorio podrá, por lo tanto, 
aufrir variación en magnitud, pero no en signo; 
y en efecto, así sucede. Pero en lugar del cloro 
austituvamos Br óI, y como el peso atómico dle 
éstos, 80 y 127 respectavimente, representa ma- 
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pasa del lado del bértice C,H, al del Bró I; el 
poder rotatorio cambiará de sign», y, en efecto, 
el alcohol amílico levogiro dará cloruro levogi- 
ro, bromuro y yodwio dextragiro, sucediendo lo 
contrario si se parte del alcohol dextrogiro. 

Otro ejemplo nos servirá para fijar mejor es- 
tos hechos, 

El ácido tartárico sabemos que es un ácido 
bibásico y glicol. Contiene dos carbonos asimé. 
tricos; y considerando el isómero activo, la asi- 
metría de los carbonos es semejante, pero in- 
versa. 

Entre las muchas reacciones que se presta, 
citaremos una de los grupos ácidos y otra de 
los grupos alcoholicos. Representándole sólo por 
uno de sus carbonos asimétricos, resultará el 
primer esquema 


0H e coon 


17 45 
d 
CH. 0H. COCH 
75 
h cuo C H, 


A. OH. “00C_H 


d3 ** 


de cuya inspección dednciremos la relación de 
posición del centro de gravedad y los planos 
que pudieran trazarse entre cada arista y el 
punto medio de la opuesta. Si el ácilo tartári- 
co le convertimos en éter etílico, los H de los 
dos carhoxilos se convierten en grupos etéreos 
COOC¿H;, y la carga de los vértices b y d au. 
menta; y aunque el centro de gravedad se 
acerque a esos vértices, como las masas conti- 
núan en el orden de magnitud, que en el ácido 
tartárico no habrá cambiado de ningún plano, 
con relación al ácido tartárico, y por lo tanto 
sólo habrá en los éteres tartáricos cambios de 
magnitud del poder rotatorio, conservándose el 
signo del ácido de quien derivan. Otro tanto 
ocurre con las sales, que son dextro ó levogiras, 
según que el ácido empleado en la preparación 
sea el d-tartárico ó el l-tartárico. i 

Hagamos ahora reaccionar los grupos alcohó- 
licos con los diversos ácidos, y el oxhidrilo se 
convierte en el grupo R.CO,O. Si el ácido om- 
pleado es el fórmico, como su peso molecular es 
46, el resto que sustituye al oxilidrilo será 
45, igual al que contiene el otro vértice de la 
misma arista, y las variaciones no serán más 
que en magnitud: pero si es acético de p.m. 60, 
como el resto sustituyente es CH¿CO.O = 59, el 
centro de gravedad que en el ácido estaba del 
lado b del plano adm, pasa ahora al lado e del 
mismo plano, y el cuerpo resultante do la re- 
acción tendrá un poder rotatorio de signo con- 
trario al del ácido de que partimos. 

Si á la vez eterificamos los grupos ácidos y los 
grupos alcohólicos del ácido tarlárico, NOS re- 
sultarán cuerpos cuyo poder rotatorio sea del 
mismo ó de contrario signo que el ácido, según 
que los radicales alcohólicos tengan mayor ó 
menor peso molecular que los radicales ácidos 
que sustituyen al oxhidrilo. 

Coniprobados experimentalmente estos he- 
chos, podemos enumerar las leyes siguientes: 

1.2 Sial efectuar en un cuerpo activo la sus- 
titución de un resto monovalente por otro de 
igual cuantivalencia el centro de gravedad del 
esquema tetraédrico cambia de posición, pasan- 
do del uno al otro lado de alguno de los planos 
de simetría, el poder rotatorio del cnerpo for- 
mado por la sustitución cambia de signo. 

2.2 Si, como consecuencia de la sustitución, 
el centro de gravedad, al cambiar de posición, 


Bas mayores que el C¿H;, el centro de gravedad i queda, con relación á cada plano, del mismo la- 


ESTE 925 


| do que estaba en el cuerpo primitivo, el poder 
rotatorio es del mismo signo, aunque por el 
mero hecho de variar de posición experimente 
también variación en magnitud. 

En todo lo que precede hemos tenido en 
cuenta únicamente la variación respecto de un 
plano, pero puede ocurrir que cambie con relación 
á más de uno. 

No son frecuentes estos casos; pero como ptite- 
den presentarse, vamos á intentar obtener una 
expresión que ligue estas variaciones y nos per- 
mita deducir fácilmente qué género de cambios 
babrá experimentado el poder rotatorio del 
cuerpo obtenido con relación al que nos sirvió 
para prepararle, 

Designemos por d,, d., da, da, ds y de las dis- 
tancias del centro de gravedad del esquema re- 
presentativo de una molécula, aceptando como 
siempre el convenio de tomar como positivas las 
que estén de un determinado lado de cada pla- 
no y como negativas las del opuesto; el produc» 
to P= d,d.d¿d,d, ds denominado producto de 
asimetría, es una expresión de la disimetría mo- 
lecuiar del esquema tetraédrico, como nos será 
fácil demostrar. En efecto, bastará hacer tolas 
las hipótesis posibles, referirlas al esquema fun- 
damental, y ver la armonía entre las deduccio- 
nes teóricas y los hechos, 

1,0 Sien un esquema activo sustituímos un 
radical por otro igual á uno de los existentes en 
las moléculas, la actividad desaparece. La ex- 
presión anterior nos demuestra esto, porque, al 
dejar de ser disimétrica la molécula, uno al me- 
nos de los planos de simetría pasa por el centro 
de gravedad y su distancia es0. Si en el produc- 
to anterior uno de los factores se anula, P=0, 

2.2 Sise pasa de la consideración de un isó- 
mero dextrogiro al lovogiro, uno al menos de los 
factores cambia de signo, porque el centro pasa- 
rá del uno al otro lado de algún plano, como an- 
teriormente vimos; y si P es positivo, al cambiar 
de signo un factor, cambia el producto. Ahora 
bien: si varía respecto á más de un plano, un 
número igual de factores cambian de signo. Si 
el número es par, el producto conserva el signo 
que tenía; pero si es impar, cambiará de signo, 

3.7 Siel cambio de posición del centro de 
gravedad del cuerpo resultante en la sustitución 
es tal que queda del mismo lado decada plano, 
el nuevo cuerpo tendrá un poder rotatorio de 
igual signo que el primitivo. En efecto, nocam- 
biaudo de signo ningún factor, el producto tam- 
poco experimentará variación. 

La expresión anterior del producto de asime- 
tría tiene el incouveniente de estar representa- 
da por factores que no pueden precisarse en ab- 
soluto, por lo que resulta demasiado teórica. 
Para hacerla más ¡práctica y obtener resultados 
más precisos, la sustituímos por otra que parte 
de las masas colocadas en los vértices, uesignán- 
dolas por g, go Ya y gel producto de las seis 
diferencias que pueden formarse nos sirve de 
expresión de la asimetría, con la sola condición 
de que en el cuerpo primitivo se tomen de modo 
que K` g> Eg Ey Supuesto esto, la fórmula 
adoptada será: 


P= (ela e Mere Merese 8 (2-84). 


Discutámosla, á fin de comprobar que satiface, 

1,2 «ue sólo varíe unos de los factores, g, 
conservando su relación g> go; el poder rotato- 
rio conservará el signo, porque P también lo 
conserva. 

2.” £,=£,, su diferencia es 0 y P=0, 

3.2 gg» la diferencia es negativa, y P 
cambia de signo; luego el joder rotatorio del 
cuerpo resultante también debe cambiar, como 
así sucede. 

Si en lugar de considerar la variación de g,, 
que es el mayor, se estudia de un modo análogo 
la variación del producto, resulta siempre ar- 
monía con los hechos, 

No es absoluta esta concordancia, pues hay 
un caso en el que la expresión última no res- 
ponde al hecho experimental, inconyeniente 
único de la forma adoptada Nos referimos al 
segundo que hemos discutido, en el que dos ma- 
sas son iguales, g, =g} y que, según la expre- 
sión, e: poder rotatorio dehe anularse, siendo mu- 
chos los cases en que no sucede, y es lógico que 
tal orurra. Las masas que tomamos como e'e- 
mentos de la expresión representan la magni- 
tud molecular, pero no la naturaleza del cuerpo, 
pudiendo ocurrir que un compuesto tenga dos 
radicales formados por distintos elementos y do 
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igual peso molecular, debiendo sor activo, no 
obstante demostrarnos la expresión anterior que 
uno de los planos del simetría pasa por el centro 
de gravedad. g i , 

Guye ha dado la explicación satisfactoria de 
este fenómeno. 

Los centros de gravedad de las masas que re- 
presentan los grupos unidos al átomo de carbo- 
no, están á la misma distancia de éste; y supo- 
niendo conocidas las posiciones de cada centro, 
las masas resultarán colocadas, no en los vértices 
del tetraedro, sino en las prolongaciones de las 
rectas quo unen estos vértices con el centro de 
figura del poliedro. Si designamos por X, Y, 
Z, V los cuatro radicales, y por Dx, Dy, Dz y 
Dy las distancias de los centros de gravedad de 
las cuatro masas al centro del tetraedro, ten- 
dremos, como expresa la siguiente figura, el es- 
quema representativo del cuerpo CXYZV. 
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En efecto, según lo que acerca del enlace mó- 
vil se dijo al estudiar los compuestos de enla- 
ce sencillo de dos átomos de carbono, estas rec- 
tas son los ejos de rotación de estos grupos. 

En estas condiciones, la acción de cada grupo 
en la determinación del centro de gravedad de 
la molécula es proporcional al producto de la 
masa considerada por el brazo de palanca sobre 
que obra, representando la masa el peso mole- 
cular, y por la distancia al centro el -brazo co- 
rrespondiente. Llamando á este producto mo- 
mento del grupo, la ley antes enunciada se puede 
modificar del siguiente modo: 

El centro de gravedad de una molécula, respec- 
to á un plano de simetria, se encuentra del lado 
del vértice de mayor momento. 

Admitido lo anterior, quedan explicadas las 
aparentes excepciones á que nos conduce la for- 
ma segunda del producto de simetría. Si las ma- 
sas de los cuatro radicales son muy distintas, es 
evidente que la ley enunciada como primera- 
mente Jo hicimos da resultado; pero cuando dos 
sean iguales ó muy poco diferentes, es indispen- 
sable hacer uso de la segunda. Esto ocurre en 
uno de los ejemplos que antes citamos, el alco- 
hol amílico activo, que da un cloruro de dis- 
tinto signo, y, sin embargo, la sustitución de 
OH por Cl no conduce en el esquema tetraédri- 
co á un cambio del centro de gravedad, del uno 
al otro lado del plano de simetría, por lo que 
les variaciones del poder rotatorio debieran ser 
solamente en magnitud; pero con la regla mo- 
dificada, el momento del grupo es muy conside- 
rable y el cambio tiene lugar. 

Mucho más pudiéramos extendernos en el es- 
tudio de la Estereoquímica, pero nos parece 
bast nte lo dicho para dar idea de su importan- 
cia, recomendando á quien con más detenimien- 
to desee ver estas cuestiones los excelentes tra- 
bajos publicados, entre los que nos merece es- 
pecial mención, por el entusiasmo con que está 
hecho y la brillante exposición, el de G. Monod, 
que ha servido do base para la composición del 
presente artículo. 


ESTEREOSPERMO (del gr. orepeós, sólido, y 
orepua, simiente): m. Bot, Género de plantas 
(Stereospernum ) perteneciente á la familia de 
las Bignoniáceas, cuyas especies habitan en las 
regiones tropicales de Africa, y son plantas ar- 
bóreas ó fruticosas, con las hojas opuestas im- 
paripinadas, generalmente con cuatro pares de 
folíolas ovales; flores axilares y terminales apa- 
nojadas; cáliz cupuliforme, coriáceo, ancho y 
quinquedentado; corola hipogina, con el tubo 
corto, la garganta acampanada ó ventruda y el 
limbo quinquelobulado, con los lóbulos obtusos 
y ei anterior mayor que los otros; cuatro estam- 
bres didínamos, con rudimento de otro más, in- 
gertos en el tubo de la corola é incluídos dentro 
de ésta, con las anteras biloculares, compuestas 
de dos celdas iguales, patentes y divergentes; 
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ovario cilíndrico, ceñido por un disco hipogino 
quinquelobulado, con estilo sencillo y estigma 
bilanelar; fruto membranoso, tetrágono ó casi 
cilíndrico, delgado, alargado, con cuatro ner- 
vios longitudinales y que se abre en dos valvas, 
cuyos bordes seminíferos resultan orientados 
paralelamente al tabigue medianero; semillas 
orientadas transversalmente, empotradas en la 
base cuneiforme y carnosa del tabique mediane- 
ro, convexas por el dorso y prolongadas por am- 
bos lados en dos aletas membranosas, y la testa 
partida y plegada hacia dentro en la comisura. 


* ESTERERÍA: Jnd. y Art. y Of. En el artícu- 
lo EsparTERÍA hemos indicado ya el modo de 
formar las pleitas de esparto y de yuxtaponerlas 
para hacer esteras. Aquí nos ocuparemos de las 
esteras finas. 

Son las que se emplean en verano, y se fabri- 
can con una especie de junco delgado que se sie- 
ga en verde, y después se seca al sol y al sereno. 

La primera operación del esterero de fino es 
la do hacer junco, y consiste en deshacer los haces 
é ir haciendo unos manojitos, atándolos con unos 
vencejos muy holgados, emparejándolos al mis- 
mo tiempo punta con punta y cabeza con cabe- 
za, sacudiéndole y limpiándole de la broza que 
tenga. 

Después se corta por las puntas, de un largo 
determinado, y se vuelve á poner en haces, tro- 
cando puntas con cabezas. Hecho esto, se apila 
en paraje seco y se guarda, 

Cuaudo llega el momento de trabajar el jun- 
co se moja en agua clara, se saca y se deja repo- 
sar unas tres horas, después de lo cual se enti- 
naja, Esta operación consiste en meterle en una 
especie de encajonamiento de cuatro paredes, de 
ladrillos puestos de canto, de vara y media de 
profundidad y de una anchura menor que la del 
junco. En el fondo hay una abertura, donde se 
coloca un platillo de barro con azufre encendido, 
que se quema en una especie de hornilla, Yljun- 
co se va enrejando por haces, y se cubre todo con 
una capa compacta, también de haces. El azufre 
se renueva dos veces, en la cantidad de un cuar- 
terón; pero la segunda vez se deja reposar un 
par de horas niás que la primera, á fin de que 
el azulrado sea completo. 

Se pasa después á la operación de mezclar: 
ésta se hace tomando ol haz más gordo, que se 
desparpaja sobre el suelo; encima del primero se 
extiende otro más pequeño, luego el más blanco 
y por último el de peor color. De este modo 
queda todo bien mezclado, se recoge en un mon- 
tón, y se pasa al escogido 6 entresaco, apartando 
lo malo, roto ó podrido, para lo cual el operario 
se sienta en cuclillas y trabaja con el pulgar é 
índice de la mano derecha, pasando lo bueno 4 
la izquierda y tirando lo deteriorado, que se lla- 
ma tanaque $ rescojar, 

Terminado el escogido se refina con tijeras la 
medida, se coge á puñaditos y se sacude, á fin de 
que caiga lo más corto; se moja la porción que 
ha de ser trabajada al día siguiento, se saca del 
agua, y se pone á orear durante toda la noche. 
Si sobra al día signiente una porción, después 
del trabajo, y ha de quedar suspendido éste, se 
hace una manada, se ata fojamente con las ca- 
bezas hacia abajo en forma de abanico, y se mo- 
jan puntas y cabezas, 

Para proceder al tejido se hace uso de un te- 
lar, en el cual hay dos viguetas llamadas órga- 
nos para mantener tendida la urdimbre y reco- 
ger la estera á med'da que se teje. Se dispone 
una urdimbre con un hilo de cáñamo especial, 
Hamado hilo de esteras, que se ensarta en ana 
aguja de ensalmar, y luego se pasa, por pares, de 
un Órgano á otro, haciéndole atravesar por un 
bastidor. Este es un pedazo de encina del ancho 
que ha de tener la estera; está dividido por me- 
dio con una fila de agujeros que pasan de parte 
á parte, igualmente distantes uno de qtro, los 
cuales son tantos como pares tiene la urdimbre 
del telar; los ojos de los extremos se llamau ori- 
llas, los segundos fonetas y los terceros contra- 
fionetas. Se da el nombre de alpavereseros å los 
bastidores que tienen menos de media vara de 
largo, y el de medias veras å los que miden esta 
longitud. En las orillas se pasa doble el hilo, 
así como en las lazadas para la unión de puntas y 
cabezas. 

El oficial, para empezar el trabajo, arrima el 
bastidor á cierta «Nistancia de sí y mete un cor- 
delito llamado tasqguil; desymés maniobra el ge- 
cie, que es el primer golpe de junco, á saber: uno 
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arriba, otro abajo y otro en medio, por puntas; 
en seguida toma con la mano derecha una ma. 
nadita de junco, y con tres dedos de la mano 
izquierda la abre un poco, escoge ó apareja dos 
juncos, les da un golpe en las puntas para igna. 
larlos, y con los mismos tres dedos de la mano iz. 
quierda los va entremetiendo entre los hilos del 
urdido en cada paño. Después de metido el gecie 
se contrapea, es decir, se ponen, en el primer 
golpe, los juncos laterales por puntas y los de on 
medio por cabezas, y al siguiente se alterna, me- 
tiéndolos lateralmente por cabezas y en medio 
por puntas; con el bastidor se golpean los juncos, 
como sucede con el peine de un telar ordinario, 

Cuando en la estera fina se hacen labores se 
trabajan 4 mano por cuenta de hilos, como en 
la tapicería, 

La estera se va arrollando en un órgano y des- 
arrollándose de otro, á medida que se labra, 
al terminarse se aseguran las puntas de los hilos 
sobrantes por medio de nunas lazadas llamadas 
zamuesas, que son corredizas y afirman las cuer- 
das de cnatro en cuatro sobre el mismo junco. 

La fabricación de esteras finas ha hecho nota- 
bles adelantos en los últimos años, habiéndose 
modificado y perfeccionado los aparatos y telares, 
basta el punto de poder obtener productos de 
vistosa apariencia y dibujos de muy buen gusto. 
Las esteras finas de dibujo escogido pueden, has- 
ta cierto punto, considerarse como un objeto de 
lujo, que en verano es difícil ó imposible reem- 
plazar con otro producto industrial. 


ESTERIFA: f. Bot, Género de plantas (Steri 
pha) perteneciente á la familia de las Convolwn- 
láceas, cuyas especies habitan en las regiones 
extratropicales del hemisferio austral, y son 
plantas herbáceas, pequeñas, rastreras, pubes- 
centes, desprovistas de látex, con las hojas arri- 
ñonadas, pecioladas y enteras, y los pedúnenlos 
axilares, unifloros y sin brácteas; cáliz quinque- 
fido; corola hipogina, casi enrodada, con el lim. 
bo plano y partido en cinco lacinias; cinco es- 
tambres insertos en el tubo de la corola é incluí- 
dos dentro de éste; dos ovarios libres, biovula- 
dos, con estilos basilares y estigmas acabezuela- 
dos; el fruto consta de dos folículos mono ó dis- 
permos; semillas erguidas, con el embrión muci- 
laginoso, sin albumen; los cotiledones plegados 
y retorcidos, y la raicila ínfera y arrollada casi en 
espiral, 


ESTEVE (José): Biog, Escultor español. Flo- 
reció este intaginero á fines del siglo xvr. Era 
discretísimo en su arte, como lo prueba lo bien 
acabados que dejó todos sus numerosos tra bajos. 
Figura entre éstos en primera línea el Retablo 
de la iglesia de Bocajrente, que luego pintó Jos- 
nes. En el monasterio de San Miguel de los Re- 
yes hizo también varios trabajos, como el Retablo 
de la Concepción. . 


- Esteve (Francisco): Biog. Escultor espa- 
ñol. N. en Valencia en 1682. M. en 1766. Fué 
discípulo de Conebillos, y se distinguieron siem- 
pre sus esculturas por la facilidad y corrección 
en el plegado de los ropajes. Sus obras más apre- 
ciables son las siguientes: San Juan Nepomuce 
no, que en dicha ciudad dejó en la parroquia de 
San Andrés; San Elías, en el Carmen; una Pie- 
dad, en las monjas de Belén: la imagen del titu- 
lar de la parroquia de San Esteban; Nuestra Se- 
fora de las Angustias, en las monjas del Corpus 
Christi; y la Estatua de Santo Tomás, del altar 
mayor de la iglesia parroquial. 


ESTICOSTEGAS: m, pl. Zool. Familia de pro- 
tozoos de la clase de los rizópodos, orden de los 
foraminíferos, descrita por D'Orbigny en su 
Monografia de los foramintferos como un orden, 
al que caracteriza porque el esqueleto del forami- 
nífero presenta cavidades ó celdillas apiladas ó 
sobrepuestas á lo largo de un eje recto ó ar- 
queado, extremo sobre extremo y sin formar 
nunca espiral. 

El modo de crecer el esqueleto del foraminí- 
fero en este caso es muy sencillo, En un princi- 
pio no es más que una bolita oval ó deprimida, 
atravesada por una abertura sobre la que vienen 
sucesivamente á apilarse, una después de otra, ca- 
vidades más ó menos numerosas, siempre en el 
sentido longitudinal, más ó menos recta, como 
en los géneros Nodosaria, Ortoceras y Glandu- 
lina, ó encorvado, como en los géneros Dentali- 
na y Marginularia, 

Comprende esta lamilia unos 10 géneros; to- 
dos sus individuos son de pequeño tamaño y 
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viven pelágicos, y, al morir, sus esqueletos se 
encuentran entre las arenas de las playas ó los 
fangos del fondo del mar. Algunos generos se 
encuentran fósiles en las capas marinas del ter- 
ciario y del cretáceo, mezclados á las arenas y 


arcillas. 

ESTICTINA: f. Bot. Género de plantas (Sticti- 
na ) pertoneciente al tipo de las talofitas, clase 
de los líquenes, familia de las Parmeliáceas, cu- 
yas especies habitan sobre las piedras y troncos, 
y se caracterizan por tener el talo glauco, på- 
lido ó pardonegruzco, semejante en su estructu- 
ra al del género Stícta, pero menor en todas sus 
partes y provisto en su parte interna de verda: 
deras cifelas. La distinción entre ambos géneros 
se funda principalmente en la disposición de los 
elementos que constituyen la capa gonídica, En 
vez de gonidios libres, verdes y amarillentos, los 
talos de las especies del género Stictina sólo 
presentan gonimios, generalmente azulados y 
con tendencia más ó menos manifiesta á la for- 
ma moviliforme. Las especies más importantes 
son la S. fuliginosa Nyl., St. limbata Nyl, y 
Si. Dufoureit Nyl. 


ESTICTOPELEYA: f. Zool, Género de aves del 
orden de las palomas, descrito por Gray, y cu- 
yos principales caracteres som los siguientes: 
palomas de mediano tamaño; pico delgado, cór- 
neo solamente en la punta, con los bordes lisos, 
cubierto en la base con una piel flexible, en la 
cual, debajo de un cartílago, están las aberturas 
nasales; lengua aguda, flexible; alas agudas, con 
la primera remera afilada en la punta y las ter- 
cera y cuarta casi ignales y más largas que las 
demás; cola jarga, con las cinco remeras exter- 
nas escalonadas; tarsos cortos, con los talones 
plumosos; dedos largos; plumaje salpicado de 
motas de color más obscuro. Las especies de 
este género viven en Australia y Nueva Zelanda, 
y la más típica de ellas es la Stictopeleia cunea- 
ta W., que tiene la cabeza, el cuello y el pecho 
de color gris; el dorso y las escápulas de color 

ardo canela, presentando las plumas de éstas 
dos manchas blancas con nn círculo negro; las 
cobijas del ala son de color gris obscuro; el vien- 
tre y las cobijas inferiores del ala blancas; las 
remeras pardas, con las barbas internas rojizas; 
las cuatro timoneras medias grises, con la punta 
negra; las otras de un negro agrisado en la base 
y blancas en el extremo; el ojo presenta un tin- 
te rojizo y está rodeado de un círculo rojo vivo 
desnudo de plumas; el pico es pardo aceitunado 
obscuro, y las patas amarillentas ó de color de 
carne, La hembra es algo más pequeña que el 
macho; tiene el occipucio, el cuello y el lomo 
de un tinte más pardo; las manchas de las alas 
menos compactas que el macho y más irregula- 
res. Mide esta ave 0,21 de largo, el ala 07,10 
y la cola 00,12, Su área de dispersión está limi- 
tada á la Australia; Gould la encontró en todos 
los puntos que recorrió de este continente, y 
siempre formando bandadas numerosas, especial- 
mente en las llanuras del interior. Es una de 
las aves más encantadoras, mucho más aún que 
la sencilla tórtola cantada por los poetas; la be- 
lleza y elegancia de su plumaje, la dulzura de 
sus costumbres, todo contribuye á que sea la es- 
pecie predilecta de los aficionados A las aves de 
Australia, Lo mismo habita en los más renotos 
desiertos que en las regiones colonizadas, sin 
mostrar jamás desconfianza por las casas de los 
agricultores. Aunque bija de la llanura desierta, 
no ha hecho como otras especies que han rece- 
lado constantemente la civilización, sino que 
cuando no se la ataca deirectamente se muestra 
sencilla y confiada. Unas veces se las encuentra 
formando reducidas bandadas; otras, y esto pa- 
rece más frecuente, por parejas ó individuos so- 
litarios, Por lo general se las ve posadas en tie- 
rra picoteando los granos y semillas del suelo y 
corriendo de un lado á otro hasta que se las hos- 
tiga y emprenden el vuelo, pero no muy largo, 
pues paran en el primer árbol que encuentran y 
se posan en sus ramas, escondiéndose cuanto 
Pueden, para bajar otra vez al suelo en cuanto 
creen pasado el peligro. Por las mañanas se en- 
cnentran más ágiles y vuelan de un árbol á otro, 
remontándose á gran altura y trazando en el 
aire círculos desiguales, como hacen las palomas 
de Europa. Gould dice que vió muchas veces á 
estas aves en las puertas de las casas de los colo- 
nos, pero que éstas, acostumbrados á verlas de 
continuo, å pesar de su belleza ni siquiera repa- 
ran en ellas, y las dejan discurrir libremente 
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por las cercanías de sus granjas y probar el gra- 
no de sus aves domésticas, 

Los indígenas la tienen en gran aprecio y la 
denominan meu-na-brunka, y creen que es la 
que ha introducido el mer-na, especie de acacia 
de que sacan una substancia alimenticia que les 
gusta mucho, 

Hacen su nido en los árboles, generalmente 
en alguna gruesa bifurcación del tronco, rara 
vez en las ramas superiores, fabricado de una 
manera ligera, pero con cierta elegancia, con 
rastrojos y filamentos de otros árboles, y en él 
ponen sus huevos, en número de dos y de color 
blanco. El padre y la madre forman una pareja 
que rara vez se disuelve, sino que se guardan 
fidelidad toda su vida; ambos turnan en la in- 
cubación, y alimentan sus pichones echándoles 
la comida, ya casi digerida, en el buche. 

Se alimentan perfectamente y se reproducen 
muy bien en cautividad, habiéndose visto ya 
muchas veces en los Jardines Zoológicos enro- 
peos. 

ESTICHE (José DE): Biog, Médico español, 
N. en el Pueblo de Martín, diócesis de Zarago- 
za, en los comienzos del siglo xvii. En 20 de 
abril de 1650 era ya colegial del de San Cosme 
y San Damián de Medicina y Cirugía de Zara- 
goza, y en su Universidad recibió el grado de 
Bachiller en su Facultad de Cirugía, habiendo 
también estudiado cuatro años de Medicina. En 
la peste que se padeció en Zaragoza en 1652 se 
estimó su inteligencia, cuidado y caridad con 
que manejó á los contagiados. Siendo superin- 
tendente de sus hospitales, y en otras aflicciones, 
no se reconoció menos su mérito. Escribió las 
obras siguientes: Capítulo singular, en el que se 
trata de varias cosas pertenecientes á la Cirugía; 
Tratado de la peste de Zaragoza del año de 
1652, 


ESTIGEOCLONIO: m. Bot, Género de plantas 
(Stigeoclonium ) perteneciente al tipo de las ta- 
lofitas, clase de las algas, orden de las clorofi- 
ceas, familia de las Conferváceas, cuyas especies 
habitan en las aguas dulces, y se caracterizan 
por tener los talos mucosos en forma de cojine- 
tes ó almohadillas, con los filamentos primarios 
ramificados, generalmente una sola vez, las ra- 
mas y ramillas esparcidas y á veces fasciculadas, 
la célula terminal alargada ó terminada por un 
pelo más ó menos largo y hialino; filamentos er- 
guidos, adherentes á los objetos sobre que se in- 
sertan y produciendo á veces rizoides ramifica- 
dos; multiplicación por zoosporas, quistes, apla- 
nosporas y acinetos, que generalmente se for- 
man en las células terminales de las ramas. En- 
tre sus especies figura el Stigeoclonium longi- 
pilum Kutz., cuyos filamentos fascienlados tie- 
nen de 24 10 milímetros de longitud, son mu- 
cosos, tienen las ramas primarias radiantes, las 
ramas de 12 å 14 p de longitud, ramificadas en 
su extremidad, con las ramillas fasciculadas, y 
terminadas cada una por un pelo largo y biali- 
no; células casi cilíndricas tan largas ó doble 
más largas que anchas; filamentos contraídos á 
la altura de los tabiques, Se encuentra en los 
charcos y lagunas sobre diversas plantas acuá- 
ticas. 


ESTIGMATEA: f. Bot, Género de plantas ( Stig- 
matea) perteneciente al tipo de las talofitas, cla- 
se de los hongos, orden de los ascomicetos, fa- 
milia de los Esferiáceos, cuyas especies se carac- 
terizan por tener las peritecas pequeñísimas, 
muy tiernas, empotradas hasta la mitad en los 
órganos sobre que viven y salientes en su parte 
superior y abiertas por medio de un orificio mi- 
núsculo; esporas ovoideas ó elipsoidales, senci- 
las ó con dos compartimientos desiguales, de co- 
lor amarillento y muy refringentes, Su especie 
más importante es la Stigmatca Robertiant Fr., la 
cual habita sobre las hojas vivas del Geranium 
Robertianum; tiene las peritecas hemisféricas ó 
casi esféricas, brillantes y negruzcas, y las espo- 
ras generalmente divididas en dos compartimien- 
tos desiguales, 


_ ESTRADA (SANTIAGO): Biog. Literato argen- 
tino. N. en Buenos Aires hacia 1835. M. en Ma- 
drid á 6 de julio de 1891, Hijo de padres argen- 
tinos pertenecientes á nobles familias española 
y francesa, descendía también de Juan Bautista 
Estrarla, uno de los españoles que, 4 las órdenes 
de Santiago Liniers, defendieron y salvaron de 
la invasión inglesa å la ciudad de Buenos Aires 
en 1806 y 1807. No siguió cursos universitarios. 


y 
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Educéóse y se instruyó con las lecciones y conse- 
jos de p:olesores privados, si bien durante algún 
tiempo figuró entre los alumnos que concurrían 
á la cátedra de Filosofía de los PP. Francisca- 
nos, que mantuvieron la tradición de los estu- 
dios científicos y literarios en la triste época de 
la dictadura de Rosas, el cual suprimió la Uni- 
versidad y el Instituto de segunda enseñanza de 
Buenos Aires. Estudiante aprovechado y aman- 
te de las Letras, desde muy joven colaboró en 
los periódicos La Reforma y La Religión. En 
público certamen celebrado para conmemorar el 
descubrimiento del Nuevo Mundo, ganó el pri- 
mer premio, Sucesivamenté se contó entre los 
redactores de otros periódicos importantes, como 
La Tribuna, La Nación Argentina, La Améri- 
ca del Sur, La Patagonia, El Diario y La Unión, 
en los que insertó más de 400 artículos que de- 
fendían el derecho de su patria á la posesión de 
las tierras australes del Continente Americano, 
y otros muchos de crítica artística y de teatros, 
sin contar los que le valieron una pluma y una 
placa de oro, regalo de los peruanos y bolivianos 
residontes en Buenos Aires, agradecidos 4 Es- 
trada por los trabajos periodísticos que este úl- 
timo había dedicado á Perú y Bolivia durante la 
guerra del Pacífico. Después de haber tenido un 
empleo en el Ministerio del Interior y de haber 
sido inspector general de escuelas de la provincia 
de Buenos Aires, formó parte del cuerpo diplo- 
mático., Acompañó al Dr. Mariano Varela, como 
secretario de éste, en dos misiones á la Repú- 
blica del Paraguay; y destinado luego á la Jega- 
ción de Chile, prestó grandes servicios á su país 
en la cuestión de límites. En Chile colaboró en 
algunos diarios y dió å las prensas una Memoria 
y un curioso libro de Viajes, Pasó en seguida á 
la República del Perú, donde pronto conquistó 
el afecto de Jos primeros políticos y literatos, 
Individuo activo de la Sociedad Literaria fun- 
dada en Chile por el Dr. Lastárrea; individuo 
honorario del Club de la Universidad de Lima; 
caballero de la Asociación de la Cruz Roja é in- 
dividuo del Club Católico de Buenos Aires, fué 
en la capital argentina jurado en dos concursos 
industriales y artísticos celebrados por la Socie- 
dad de Obreros italianos, y ejerció las mismas 
funciones en un concurso literario verificado 
posteriormente en La Plate. Vino 4 España en 
1889, y no bien desembarcó en Barcelona en- 
tregó á la imprenta ocho volúmenes de discur- 
sos, impresiones de viaje, estudios biográficos y 
críticos, diálogos científicos y morales, que ve- 
nían á ser la cuarta parte de Ja labor literaria 
del fecundo escritor argentino, y á los cuales 
acompañaban prólogos de Valera, Núñez de Ar- 
ce, Liniers, Peña y Goñi, Tolosa Latour, Bofill, 
Bustillo y Nilo María Fabra. La Real Academia 
Española de la Lengua le nombró acadéniico co- 
rrespondiente á propuesta de Cánovas del Cas- 
tillo, Castelar y Núñez de Arce. Visitó Estrada, 
además de Barcelona, la ciudad de Santander, 
enna de sus ascendientes, Madrid, Sevilla, Gra- 
nada y otras poblaciones importantes, con pro- 
pósito de escribir y publicar un libro inspirado 
en su sincero amor á España, y destinado á des- 
pertar en los americanos el deseo de conocer 
nuestra península, Víctima de penosa dolencia, 
falleció en la fecha citada. 


= EsTrRADA MEDINILLA (MARÍA): Biog. Poe- 
tisa mejicana. Floreció on la primera mitad del 
siglo xvi, Fué nada menos que rival de Nicolás 
Fernandez de Moratín, según puede deducirse 
del título de la obra que la ha hecho digna de 
sobrevivir á sus contemporáneos. Escribió y dió 
á luz en el año de 1641, en la capital do Nueva 
España, un curioso poema titulado Descripción de 
una corrida de toros en Méjico. 


—-* ESTRADA Y PALMA (Tomás): Biog, Jefe 
ó presidente de la Junta de laborantes cubanos 
en Nueva York desde los comienzos de la insu- 
rrección de la Gran Antilla en febrero de 1895, 
corrió en abril por Europa la noticia de que los 
insurrectos Je habían elegido presidente de la 
República de Cuba; pero si la elección llegó á 
verificarse no tuvo efecto positivo, pues Estrada 
continuó en Nueva York, y para dicha presiden- 
cia hubo otras elecciones, en las que ya Estrada 
no figuró como candidato. No es hombre de ener- 
gía, ni goza (abril de 1899) de gran prestigio 
entre los suyos. Si en la guerra separatista de los 
diez años (1868-78) fué tambien elegido por su- 
fragio presidente de la titulada República cu- 
bana, debió su elección al hecho mismo de su 
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escasa autoridad, y con sn nominal elevación 
(septiembre de 1876) se evitó que crecieran riva- 
lidades graves entre los que ambicionaban la pre- 
sidencia. 

ESTRANVESIA: f. Bot. Género de plantas 
(Stranvesta) perteneciente á la familia de las 
Pomáceas, enyas especies habitan en el territo- 
rio de Nepal, y son plantas arbóreas, glancescen- 
tes, provistas de follaje perenne, con las hojas 
alternas, coriáceas, lanceoladas, agudas y aserra- 
das y las estípulas lanceoladas aleznadas; corim- 
bos pelosolanudos en los pedúnculos, multiflo- 
ros, con las flores blancas y los cálices fructíferos 
anaranjados; cáliz con el tubo apeonzado libre y 
el limbo quinquedentado; corola de cinco péta- 
Jos, insertos en la garganta «del cáliz, alternos 
con los dientes de éste, sentados, con el limho 
oblongo, escotado en el ápice, cóncavo y barba- 
do en el ápice; 20 ó más estambres, insertos con 
Jos pétalos, con los filamentos filiformes, y las 
anteras ovales, biloculares y con dehiscencia lon- 
gitudinal; ovario libre, quinquelocular, con las 
celdas biovuladas y los óvulos colaterales, ascen- 
dentes y anátropos; estilo quinquefido en su åpi- 
ce y con las ramas terminadas por estigmas arri- 
ñonados. El fruto es una cúpsula encerrada den- 
tro del cáliz, con los dientes del limbo de éste 
conniventes y aplicados sobre su parte superior, 
con el endocarpio leñoso y frágil, quinguelocu- 
Jar, con las celdas dispermas y que se abre en 
cinco valvas con dehiscencia loenlicida; semillas 
colaterales, erguidas, comprimidas, oblongas y 
con la testa cartilaginosa;embrión ortótropo, sin 
albumen, con los cotilelones planoconvexos y 
la raicilla ínfera y saliente. 


* ESTREMERA (Josk): Biog. M. en Madrid á 
30 de enero de 1895. He aquí los títulos de va- 
rias de sus obras en los teatros de Madrid estre- 
nadas en los últimos años de la vida del autor: 
La escandalosa (1889), comedia en un acto y en 
verso; Los nuestros (1890), zarzuela, música de 
Chapi; Safo (íd.), juguete cómico en un acto y 
en prosa; El mesón del Sevillano (1891), zarzue- 
la en un acto, música de Estellés; Cariño (1892), 
juguete lírico en un acto, música de Estellés: La 
czarina (íd.) opereta en un acto (música de 
Chapí), que ha quedado de repertorio; FZ orga- 
nista (íd.), zarzuela cómica en un acto, música 
de Chapi; La cuerda flojo (1894), juguete cómi- 
co en nn acto y en prosa. Hasta el fin de sus días 
siguió Estremera colaborando en los periódicos 
festivos, Acaso pasen de 60 las obras que dió á 
la escena, y de ellas no pocas se representan aún 
con aplauso. En XZ Liberal, de Madrid, escribió 
por poco tiempo las revistas cómicas, que apare- 
cían semanalmente; y en el mismo diario, en 
1894, insertó sn autosemblanza. Había reunido 
en un volamen, con el título de Fábulas y cuen- 
tos (Madrid, 1890), gran número de poesías que 
antes habían visto la luz en diversos periódicos, 
En Madrid recibió sepultura en el cementerio de 
San Isidro. 


e: ESTREMOZ: Geog, V. Exrremoz, en el t. VII 
del DICCIONARIO. 


ESTREPTOPELEYA: m. Zool. Género de aves 
del orden «te las palomas, familia de las colúm- 
bidas, tribu de las columbinas, descrito prime- 
ramente por el prícipe Bonaparte y cuyos prin- 
cipales caracteres son los siguientes: pico delga- 
do; cabeza pequeña; alas largas y agudas, con la 
tercera y cuarta remeras más largas que las res- 
tantes, y la segunda poco menor que ellas; cola 
algo corta y redondeada; tarso cast igual en lon- 
gitud al dedo medio, y el interno algo más lar- 
go que el externo; cuerpo esbelto, una faja en la 
nuca que llega hasta delante del enerpo; plnma- 
je de color claro á veces blanco por completo, La 
especie típica de este género es el Streptopelcia ri- 
soria, llamada también tórtolarisueña ó de collar, 
Ja cual tiene todo su plumaje de un calor isabe- 
la más obscuro en el dorso que en la cabeza, la 
garganta y el vientre con las alas negruzcas y el 
collar negro; el ojo es de un tinte rojizo claro, 
el pico negro y las patas de un rajo carmín. Es. 
ta ave mide 0,33 de largo por 07,55 de punta á 
punta de ala, ésta 07,18 y la cola 0m, 14, El Strep- 
topeleia risoria Ta. vive en toda la parte occiden- 
tal de la India, Ceilán, el Yemen, la Arabia 
una gran parte del Este de Africa. Reichembach 
pretende que los naturalistas que dicen haber 
observado la especie en Africa han inenrrido en 
error, confundiéndola con otra afín, como le 
pasó á Le Vaillant; pero Brehm, que es antori- 
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dad completa en el estudio de las aves, asegura 
haberla visto en gran abundancia en los alrede- 
dores de Aden, en el interior por todo el valle 
del Nilo, en las estepas y hasta en las orillas del 
Nilo Azul. Jerdon también asegura que es fre- 
cuente en la India, y que de preferencia habita 
en los árboles y las breñas más espesas, aun cer- 
ca de los lugares habitados, 

He aquí lo que Brehm refiere do esta especie, 
que pudo observar cómodamente en su viaje al 
Africa: gel viajero que cruza el Samhara ó las 
estepas oye resonar en cada breña el singular 
arrullo ó la especie de risa de estas aves, las cua- 
les forman innumerables bandadas en ciertas 
épocas, particularmente a] comenzar la estación 
de la seguía. Encuéntranse varias que tardanal- 
gunos minutos en desfilar, y que al posarse ocu- 
pan por completo un espacio de varios kilóme- 
tros cuadrados. Me acuerdo sobre todo, escribe 
Brehm, de un día que me molestaron mucho ro- 
deándome por todas partes é impidiéndome ob- 
servar otrosanimales más raros. Estas bandadas, 
á las que impulsa sin duda el hambre, vagan va- 
rias semanas por las estepas; hacia el mediodía 
y por la tarde van á beber, y se las ve entonces á 
millares, acercándose á las corrientes; pero no 
todas llegan á la vez, sino unas después de otras 
durante horas enteras y en columnas bien espe- 
sas. Tado el resto del año viven apareadas ó for- 
mando reducidas familias; en Samhara vi en ca- 
da matorra] dos ó tres parejas; si una de ellas 
volaba para irá posarse en otro, se encontraba 
ya con el sitio ocupado, En el buche de losindi- 
viduos que maté había granos de diversas espe- 
cies, pero apenas comprendo cómo hacen para 
encontrar suficiente cantidad de alimento. La 
voz del Estrrptopeleía risoria es parecida á la de 
la tórtola común, pero sn arrullo va seguido de 
unas notas cortas y repetidas que con razón se 
comparan á la risa de las personas. » 

Jerdon dice que en las Indias anida esta tór- 
tola en todo tiempo, y en Africa no sucede. Ta 
estación del celo comienza un poco antes de las 
primeras lluvias y acaba con las últimas, Los 
movimientos de estas aves difieren de los de las 
otras palomas; el macho inclina el lomo, eriza 
las plumas, se baja y se levanta, arrulla, salta 
con una pata y luego con la otra y dilata la gar- 
ganta mientras juega con su hembra. Los padres 
manifiestan mucho interés por sus hijuelos, 

En el Sudán se cuidan poco de estas aves y 
nadie las caza, aunque es fácil cogerlas. I'n la 
costa de Abisinia las cogen en mucha abundan- 
cia, ya para comerlas ó ya para enjanlarlas, pues 
es ave que se acostumbra fácilmente á su pri- 
sión, y aun se reproduce con mayor facilidad que 
las tórtolas y palomas, «Una pareja de estas 
aves, refiere Koenig Warthausen, eligió en mi 
pajarera el sitio más á propósito y construyó su 
nido dehajo de nn pinabete pequeño que en ella 
había; otra le situó en tierra y una tercera tenía 
la costumbre de sacar del nido el primer huevo 
de cada postura, apenas ponía el segundo, es- 
condiéndole debajo del reborde. Curioso espec- 
tículo es el que ofrecen un macho y una hembra 
que cubren á la vez un hijuelo; el primero reem- 
plaza á su compañera desde las diez de Ja maña- 
na á las dos ó las tres de la tarde, En dicha pa- 
jarera tenía algunas hembras sin macho, y á pe- 
sar de haber pasado algunos años jamás quisie- 
ron aparearse con los de la tórtola común. ln 
Swuwlwigsburgo, por el contrario, se dió el caso de 
que un macho de esta especie se apareó con una 
perdiz, pero tortos los huevos quo ésta puso fue- 
ron infecnndos.» 

Furer ha observado en las tórtolas de collar 
cautivas que la hembra pone el primer huevo 
entre seis y siete de la tarde, descansa el segundo 
día, entre dos y tres de la tarde pone el tercero, 
y lnego comienza á cubrir. A veces lo hace el 
macho con ella; los hijnelos salen å mz al cabo 
de unos catorce días y están cubiertos de un es- 
caso plumón blanquecino; á los tres días apare- 
cen las primeras plumas y abren los ojos, à los 
ocho se alimentan ya de granos duros y á los 
dieciocho pueden volar, y finalmente, á las siete 
ú ocho semanas, anidan á su vez, Su vida, según 
este autor, es bastante prolongada, pues dice que 
tuvo un macho enjanlado más de diecisiete años, 
y aun así murió víctima de un accidente ca- 
sual, 


ESTRIGICEPS: m. Zool. Género de aves del or- 
den de las rapaces, sección de las diurnas, fami- 
lia de las falcónidas. Son estas aves rapaces de 
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mediana talla; formas esheltas; cuerpo pequeño 
y endeble; alas largas y estrechas; cola ancha 
redondeada de mediana longitud; tarsos altos 
endebles; dedos cortos; pico pequeño, débil 
muy corvo; las plumas de la cara y de las regio- 
nes parótidas son prongadas y forman un colla. 
rín semicircular que ofrece analogía con el disco 
facial de las rapaces nocturnas, lo cual les ha ya. 
lido el nombro genérico de Estrigiceps (aspecto 
de Strix ó lechuza). Son aves terrestres que no 
vuelan nunca å gran altura. Por lo regular va. 
gan lentamente y con incierto vuelo sobre los 
campos, los prados, los estanques, dando caza 4 
otras aves, á los mamíferos y reptiles, y aun en 
las agnas á los peces que nadan muy cerca de la 
superficie. En España y en casi toda Europa son 
comunes tres especies: los Srigiceps cyaneus Le, 
pallidus Sykes. y cinereus Mont., que á veces se 
Jes suele designar con el nombre vulgar de ce. 
nizos. 

El Strigiceps cyaneus L. mide unos 01,47 de 
largo, de los cuales 28 corresponden å la cola, 
el ala plegada mide unos 38. En el macho adulto 
el lomo es de color ceniciento claro, el vientre 
blanco, la garganta listada de pardo y blanco, la 
primera remera de color gris negro, las cinco si- 
guientes blancas en la base y mucho más obsen- 
ras en el ápice, y las demás de un color gris ce- 
niciento; la cola leva varias fajas obsenras trans- 
versales; el iris, la cara y las patas son de color 
amarillo limón, y el pico negro. La hembra adul- 
ta tiene el lomo pardoleonado; por encima del 
ojo existe una lista blanca; las plumas del occi- 
pucio, la nuca y las cobijas del ala presentan un 
filete amarillo rojo; en la cola hay listas alterna- 
das de pardo y rojizo; la cara inferior del cuerpo 
es rojiza también con manchas pardas longitudi- 
nales. Los pequeños se asemejan á la hembra en 
cuanto al color y plumaje. 

El Strigiceps pallidus Sykes. es más pequeña 
que la precedente, pues sólo mide de largo nnos 
40 centímetros, la cola 20 y el ala plegada 36. La 
distribución de los colores de su plumaje es bas- 
tante semejante á la que ofrece la especie prece- 
dente, pero sus tonos son más obscuros, y ado- 
más de otras diferencias de colores en esta espe- 
cie la remera más larga es la tercera, al paso que 
en la especie anterior lo es la cuarta, y las cobi- 
jas subcaudales de esta especie no son blancas 
todas, sino que Jlevan filotes transversales par- 

03. 

La tercera especie española de este género es 
el Strigiceps cinereus Mont., el cual fué separado 
por Kaup formando con él el género Glaucopte- 
rix. Mide 47 centímetros por 12,15 de punta 
á punta de Jas alas; cada una de éstas plegada 
07,39, y la cola 02,23, Fl macho adulto tiene 
la cabeza de color azul ceniciento, lo mismo que 
el lomo, el cuello y la parte anterior del pecho. 
El vientre y los fémures son de un tinte blan- 
quecino con manchas rojizax; las remeras prima- 
rias negras, y las secundarias de azul ceniciento 
claro, con una lista negra transversa) en el cen- 
tro que forma una faja bien pronunciada en la 
parte externa del ala;en la cola hay cuatro ó 
cinco fa as negras. 

Esta especie es la más común de todo el géne- 
ro, y habita, además de España, en la mayor 
parte de Europa y en toda el Asia central, pero 
no desciende mucho hacia el Sur; es muy raro 
en la India durante el invierno, y en el Africa 
falta por completo, pues la especie frecuente es 
allí el Strigiceps pallidus S., que en cambio lle- 
ga hasta América, 

Las tres especies se asemejan mucho por su 
género de vida; asf que lo que se diga de sus 
costumbres es común á todas ellas; sólo difieren 
algo en su habitat, pues una frecuenta los cam- 
pos de cereales, otra las praderas y otra las es- 
tepas; pero á pesar de esto, todas presentan los 
mismos hábitos. Son rapaces ágiles, atrevidas y 
astntas, pero bastante innobles, Su velo es len- 
to, incierto y vacilante, rara vez rápido; llevan 
las alas levantadas, de modo que la punta so- 
bresale del cuerpo, y extienden poco la cola. 
Con frecuencia se ciernen durante largo rato, 
y el único movimiento que aparentan es un li- 
gero halanceo. Rara vez se remontan, sino que 
prefieren siempre volar junto al suelo, y corren 
rápidas trazando curvas y recortes en busca de 
su presa. Naumann dice que el Strigiceps cine- 
reus Mont, evita los árboles, y sólo en caso de 
precisión se posa en sus copas, pues común- 
mente se posa sobre alguna piedra ó alguna pe 
queña eminencia, y se oculta en medio de los 
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matorrales, las biarbas altas ó los cereales. En 
cambio el Strigice, ` pallidus Syk. descansa en 
los árboles, pero no en la punta, sino en alguna 
rama baja, á la manera del buho, y como él se 
apoya contra el tronco para dedicarse al sueño, 
En tierra se mueve el Strigiceps cinereus con 
bastante facilidad, corre y salta ligeramente y 
caza ó la carrera los pequeños roedores y las 
aves que aún no pueden volar. Siempre están 
en movimiento, excepto al mediodía y en las 
horas en que descansan, Su vista penetrante, y 
aun la disposición de sus orejas, guarnecidas, co- 
mo en los buhos, de grandes plumas, le permiten 
encontrar su presa con facilidad. Son tímidos y 
recelosos: lo mismo huyen del campesino que 
del cazador, pero son también curiosos, y cual- 

nier cosa que reluce ó que creen extraordinaria 
les atrae. Aun cuando se les coja viejos se do- 
mestican con facilidad, pero siempre echan de 
menos su libertad y no se acostumbran pronto 
á reconocer ú su amo. 

Se aparean en primavera y ponen sus huevos 
en un nido que hacen en la misma tierra y que 
ocultan las hierbas cuando están ya algo creci- 
das; tembién le hacen entro los matorrales ó 
entro las cañas, cerca del agua, Según Naumann, 
se compone de hierbas, ramas secas, rastrojos, 
estiércol, ete., y esti lleno de pelos, plumas y 
líquenes, todo ello dispuesto muy irregularmen- 
te. La hembra pone en él cuatro ó cinco huevos 
redondeados, de grano fino y color blanco ver- 
doso, á veces moteado de pardorrojizo. Los pa- 
dres alimentan á su progenie con pequeños ma- 
míferos, reptiles é insectos. 

Los Sirigiceps pueden considerarse más bien 
como aves útiles, pues destruyen muchos rato- 
nes de los campos y otras alimañas, pero á ve- 
ces también cogen pájaros y sus crías, sobre todo 
en la época que crían, y en este concepto deben 
reputarse como dañinas, 


ESTROFARIA: f. Bot. Género de plantas ( Stro- 
phária) perteneciente al tino de las talofitas, 
clase de los hongos, orden de los basidiomice- 
tos, suborden de los himenomicetos, familia de 
los Agaricáceos. Sus especies se caracterizan por 
tener sus aparatos esporíferos carnosos, las la- 
minillas himeniales radiantes, situadas en el 
envés del sombrerillo y más ó menos adherentes 
al pedicelo; éste continuo con el sombrerillo y 
provisto de un anillo membranoso. 


ESVARZEMBERGITA (de Swarizemberg, n. pr.): 
f. Mín, Combinación del plomo con el cloro, el 
yodo y el oxígeno, considerada como un oxiclo- 
ruro de plomo, de composición bastante constan- 
te y definida, que contiene cerca del 19 por 100 
de su peso de yodo. Encuéntrase este cuerpo de 
varias maneras y con distintas apariencias, y así 
vésele constituyendo costras amorfas, de consis- 
tencia más ó menos terrosa, sobre galena, en las 
minas de este cuerpo, y también en drusas muy 
características, constituídas por menudísimos 
cristales, cuya forma puede referirse muy bien 
al tipo romboédrico: hasta algunas veces son 
perfectos y acabados romboedros; su color es, por 
lo general, amarillo de miel, y en ocasiones pre- 
senta tonos rojizos bastante marcados, siempre 
dentro de la tonalidad del amarillo; los cristales 
bállanse dotados de brillo intenso, pareciéndose 
Bo poco en el color y en el lustre al yoduro de 
plomo obtenido por vía húmeda y cristalizado 
por enfriamiento de sus disoluciones; el polvo de 
la esvarzombergita es asimismo amarillo, pero 
mucho más claro que el mineral en masa, y no 
suele tener matiz rojizo. No es muy considerable 
el peso específico del cuerpo que se describe para 
tratarse de un compuesto de plomo, en cuanto 
hállase comprendido entre los números 5,7 y 6,3; 
tocante á la dureza ocupa un lugar entre el yeso 
y la caliza, representándose en las cifras 2 y 2,5: 
la estructura es compacta en los ejemplares eris- 
talizados, poco frecnentes en los terrenos, y las 
más veces terrosa, constituyendo una materia de- 
leznable y reductible 4 polvo con bastante faci- 
lidad, hasta entre los dedos, En cuanto á la com- 
posición química del cuerpo que nos ocupa, de- 
termínase en su molécula plomo, oxígeno, cloro 
y yodo, y puede considerarse, bajo este aspecto, 
resultado de la asociación ó combinación del elo- 
ruro de plomo, el yoduro de plomo y el óxido 
del propio metal, y en tal sentido es como suele 
representarse la esvarzembergita en el símbolo 
Pb(1C1),2Pb0, el cual puede escribirse, y viene 


7 


á ser lo mismo, en esta otra forma, 
E,Pb, PLO. Cl¿Pb. PbO, 
Tomo XXIV, Apéndice 
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y considerarla entonces formada por la unión 
íntima del oxicloruro de plomo con el oxioduro 
de plomo, hipótesis no tan bien admitida como 
la anterior, que parece más conforme con los he- 
chos y reacciones que el cuerpo presenta. 

Cuando éste se calienta en un matracito de ; 
vidrio ó en un tubo cerrado, á poco que se eleve 
la temperatura ya se descompone, dando vapo- 
res de yodo, reconocibles en el color violáceo, y 
se condensa cristalizado en las partes más frías 
de las vasijas;empleando el fuego del soplete, y 
usando soporte reductor de carbón, pronto se 
consigue fundir el mineral y descomponerlo, ob- 
teniendo, como residuo de esta descomposición, 
un glóbulo metálico formado de plomo puro. 
For vía húmeda el principal reactivo para reco- 
nocer esta curiosa combinación del plomo con el 
cloro, el yodo y ol oxígeno, es ol ácido nítrico á 
la temperatura ordinaria, y mejor todavía calen- 
tando un poco la mezcla; entonces el mineral 
cambia de color, pierde el tono amarillo tornán- 
dose pardo, luego adquiérelo blanco más ó me- 
nos puro, y cuando esto acontece, si se añade 
agua hirviendo, hay disolución completa, que- 
dando un líquido claro que contiene cloruro de 
plomo, habiéndose formado, al mismo tiempo, 
nitrato, y oxidándose el yodo. La esvarzember- 
gita es mineral muy escaso, pues sólo ha sido 
encontrada en una mina de galena, á 10 leguas 
del puerto de Paposo, en el desierto de Atacama, 
de Bolivia, y en ninguna otra mina, mien diver- 
so yacimiento de éste, 

ESVEA: f. Astron. Asteroide número trescion- 
tos veintinueve, descubierto por el astrónomo 
alemán Max Wolf el día 21 de marzo de 1892, 
Aparece en el campo del anteojo como estrella 
de 12. magnitud; efectúa su revolución alrede- 
dor del Sol en cerca de cuatro años; su distan- 
cia media á este astro es dos veces y media la de 
la Tierra, y el plano de su órbita tiene, respecto 
del de la eclíptica, una inclinación de 169 5”, 


ETALIO: m. Bot. Género de hongos ( Ltha- 
¿tum ) perteneciente al tipo de las talofitas, clase 
de los hongos, perteneciente, según hoy se eree, 
al orden de los mixomicetos, pero cuya filiación 
definitiva no se ha fijado de un modo positivo, 
Se caracteriza por sus esporangios aplastados ó 
en forma de cojinetes, de tamaño tan variable 
que puede presentarse desde 2 ó 3 centímetros 
hasta unos 30, siempre fuertemente adherido á 
las substancias orgánicas sobre que puede vivir, 
con la membrana amarilla al principio y más 
tarde parda; esporas de color pardo ó gris ne- 
gruzco; plasmodio mucoso ó pastoso, general- 
mente amarillento. Su principal especie, que es 
el Ethalium septicum Fr., puede aparecer du- 
rante todo el añosobre las hojas caídas, los mus- 
gos, los troncos podridos y las cortezas. Proba- 
blemente deberá referirse definitivamente á los 
hongos mixomicetos del género Fuligo, 


ETEILEMA: f. Bot, Género de plantas ( Ethet- 
lema) perteneciente á la familia de las Agantás 
ceas, cuyas especies habitan en las regiones tro- 
picales de Asia y de Africa, y son plantas her- 
báceas, con las hojas opuestas, las flores dis- 
puestas en espigas 6 racimillos axilares, lo- 
cuales están constituídos por grupos de dos á 
cinco flores en la axila de cada bráctea, y des- 
provistos de bracteillas; cáliz quinguepartido, 
con la lacinia posterior muy grande y simulando 
una bráctea; corola hipogina, bilabiada ó infla» 
da, con el labio superior bidentado ó bífido y 
el inferior trífido; cuatro estambres insertos en 
el tubo de la corola é incluídos dentro de éste, 
didínamos, aproximados de dos en dos, con las 
anteras biloculares constituídas por dos celdas 
paralelas y qontignas; ovario bilocular y con las 
celdas biovuladas; estilo sencillo y estigma agu- 
do. El fruto es una cápsula membranácea bilo- 
cular, la cual contiene cuatro semillas y se abre 
por dehiscencia Joculicida en dos valvas, las 
cuales llevan los tabiques adheridos á sus líneas 
medias y se hienden espontáneamente hasta 
su mitad en dos partes; semillas comprimidas y 
con la superficie muy finamente reticulada, 

ETENILANILIDOXIMA: f. Quim. Cuerpo sólido 
cristalizado en láminas bastante gruesas de color 
pardo-amarillento y muy brillantes, Se disuelve 
en todos los disolventes neutros empleados de ; 
ordinario, exceptuando el agua y la ligroína. 
Funde á 121? sin experimentar descomposición. 
Su composición puede expresarse por la fórmula ; 

CLA | 
3 NHC¿Hs. 
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Se demuestra la presencia de este cuerpo disol- 
viéndole en alcohol ó haciendo que la disolución 
donde se sospecha pueda estar sea alcohólica, y 
tratando por cloruro férrico; la reacción que se 
produce es tan sensible, y da una variación de 
coloraciones tal, que no es posible confundir á 
este cuerpo con ningún otro. En efecto, con pe- 
queñas cantidades de reactivo se produce colora- 
ción violada bastante intensa; añadiendo más 
cloruro férrico pasa al verde aceituna, y per úl- 
timo, calentando la coloración se hace roja y 
persistente después del enfriamiento, Las reac- 
ciones á que da lugar con otros cuerpos carecen 
de importancia, 

Se ban propuesto varios métodos para obtener 
este cuerpo; los más seguidos son dos: uno que 
consiste en calentar una mezcla de anilina y 
etenilamidoxima, y otro fundado en la acción 
que la hidroxilamina ejerce sobre la tioacetani- 
lida. 

Siguiendo el primer método, es necesario em- 
plear la etenilamidoxima al estado de clorhidra- 
to mezclando una parte de éste con dos de ani- 
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j lina; la temperatura se eleva hasta 80-90, sos- 


teniéndola mientras se desprende amoníaco. La 
masa resultante de la reacción, que es de color 
pardo y pastoss, se trata por agua, que disuelve 
el clorhidrato de anilina formado y deja un re- 
siduo sólido que puede cristalizarse dejándole 
durante mucho tiempo sobre un desecador, La 
etenilanilidoxima así obtenida es bastante im- 
pura, y es necesario privarla de los cuerpos extra- 
ños haciéndola cristalizar de sus disoluciones en 
agua hirviendo, 

El segundo método es bastante más largo, pero 
da mejores resultados; la tivacetanilida en diso- 
lución alcohólica se hace reaccionar con la hi- 


! droxilamina en estado de clorbidrato, en un ma- 


traz con refrigerante de reflujo, que se calienta 
en baño de María, después de haber añadido á la 
mezcla la cantidad de carbonato sódico necesa- 
ria para dejar la hidroxilamina libre. La acción 
del calor no debe cesar mientras se desprende 
ácido clorhídrico. Terminada la reacción, se eva- 
pora la masa resultante basta sequedad; el resi- 
duo disuelto en ácido clorhídrico dilnído se trata 
por carbonato sódico, qne al neutralizar la diso- 
lución ácida precipita la etenilanilidoxima en 
forma de masa cristalina, que es necesario puri- 
ficar disolviéndole en bencina y precipitando 
después por la ligroína. Esta operación se repite 
las veces necesarias hasta obtener producto puro. 

La etenilanilidoxima se combina con los ácidos 
y la bases dando compuestos perfectamente cris- 
talizados, Entre los correspondientes å la pri- 
mera categoría figura el clorhidrato, que se ob- 
tiene evaporando á seguedad una disolución 
clorhídrica de la base, tratando el residuo por 
alcohol y precipitando la disolución alcohólica 
por éter. Cristaliza en agujas blancas dotadas de 
mucho brillo. Tratado en disolución alcohólica 
por el cloruro platínico, forma un cloroplatinato 
cristalizado en agujas amarillas resultado de la 
unión de dos moléculas de clorhidrato con una 
de cloruro. 


ETENILBENCILOAMIDOXIMA: f. Quím. Eter 
bencílico de la etenilamidoxima. Cuerpo líquido 
de aspecto oleaginoso y olor especial. Insoluble 
en el agua, fácilmente soluble en alcohol, éter, 
cloroformo y bencina. No se puede destilar sin 
descomposición ni aun operando en el vacío; á 
200” y á la presión ordinaria se descompone 
completamente originando amoníaco y aldehido 
bencílico. Funciona como enerpo básico, lo que 
demuestra que en su formación el hidrógeno del 
resto de la hidroxilamina contenido en la ete- 
nilamidoxima ha sido reemplazado por bencilo, 
y por lo tanto la composición y estructura de 
la etenilbenciloamidoxima podrá expresarse por 
la fórmula 


CH, - co - CH, - CH, 
2. 


Se obtiene este éter haciendo actuar el cloruro 
de bencilo sobre el derivado sodado de la etenil- 
amidoxima. Este derivado sodado ha de ser re- 
ciente, y por esta razón se prefiere prepararlo en 
el momento, constituyendo esto una operación 
preliminar. Para ello se hace una disolución de 


| clorhidrato de etenilamidoxima en alcohol ab- 


soluto, y enfriando bien el líquido resultante se 
añaden poco Á poco dos moléculas de etilato só- 
dico. Después de pasados algunos minutos se 
filtra para separar el cloruro sódico originado, 
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mente en el éter, y funde sin descomposición á 
216". 

Se obtiene el eteniloxinitrodiamidotolueno 
tratando la dinitroparaacetiltoluidina por sulfu- 
ro amónico disuelto en alcohol en cantidad ne- 
cesaria para que la reducción no sea completa. 
El producto de la reacción se trata por carbona» 
to sódico, y el líquido, después de filtrado y neu- 
tralizado por ácido acético, no tarda en depositar 
una materia rojopardusca, que tratada por agua 
hirviendo da una disolución que basta enfriar 
para obtener un depósito de agujas verdes bas- 
tante brillantes, constituídas por el eteniloxini- 
troamidotuleno. Este cuerpo se disuelve en el 
agua hirviendo y en la mayor parte de los ácidos; 
es poco soluble en alcohol, éter y bencina. Sus di- 
soluciones en el carbonato sódico tiene color rojo. 

El derivado bromonitrado del etenildiamido- 
tolueno se presenta cristalizando en agujas ama- 
rillas, solubles en el alcohol, acetona, cloroformo 
y éter acético, solubles en bencina, éter ordina- 
rio y agua. Funde de ordinario entre 223 y 225°, 
pero purificado por repetidas cristalizaciones del 
alcohol se logra hacerle fundir á 219% sin qne 
experimente la menor descomposición. Se obtiene 
hirviendo el derivado bromoritrado con ácido 
nítrico fumante. El producto de la reacción, tra- 
tado por agua fría, da lugar á la formación de 
un depósito cristalino constituído por el nitrato 
del derivado bromonitrato, Hirviendo este nitra- 
to con una lejía alcohólica á base de la potasa, 
queda libre la base, que es necesario purificar cris- 
talizándola del alcohol, 

Tratando la metilmetanitroparaacetiltoluidina 
por estaño y ácido clorhídrico, se forma, al mis- 
mo tiempo que el metileteniloxidiamidotoJueno, 
metiletenildiamidotolueno, cuya composición pue- 
de expresarse por la fórmula 


N(CH; 
ESTA 
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y el líquido claro puede tratarse por cloruro de 
bencilo, porque no es más que una disolución 
alcohólica de etenilamidoxima sodada, El cloru- 
ro de benzoilo debe emplearse en cantidad equi- 
valente con el clorbidrato de etenilamidoxima 
de que se ha partido. La mezcla que resulta des- 
pués del tratamiento con ese cuerpo se calienta 
en baño de María colocándola de antemano en 
aparato provisto de refrigerante ascendente, Des- 
pués de dieciocho ó veinte horas de calefacción 
se filtra para separar más cloruro sódico, que se 
deposita, se elimina por evaporación la mayor 
parte del alcohol y se trata por ácido clorhídrico 
hasta que la masa adquiera reacción débilmente 
ácida; en estas condiciones se evapora en baño de 
María hasta la sequedad, el residuo se trata por 
alcohol absoluto una ó más veces; rennidos los 
líquidos alcohólicos se tratan por éter, que pre- 
cipita los clorhidratos que pueden existir, en 
tauto que retiene en disolución la etenilbencilo- 
amidoxima producida y á la etenilamidoxima 
que no entró en reacción. 

Para separar la etenilamidoxima de su éter 
bencílico no hay más que tratar la mezcla por 
una disolución ó lejía de sosa diluída; la etenil- 
amidoxima se disuelve, en tanto que la etenil- 
benciloamidoxima queda constituyendo un resi- 
duo oleaginoso de color amarillo, Se purifica di- 
solviéndole en ácido clorhídrico y precipitándo- 
le por la sosa; esta operación puede repetirse las 
veces que se crea necesario, hasta llegar á un lí- 
quido oleaginoso incoloro, 

Funcionando este éter, según se ha dicho, 
como una base, origina sales al combinarse con 
los ácidos; de todas, la mås importante es el elor- 
hidrato, que cristaliza en escamitas blancas muy 
brillantes solubles en agua y alcohol, fusibles á 
163” sin descomposición. 


ETENILDIAMIDOTOLUENO: m. Quim, Cuerpo 
de composición expresada por la fórmula 


CHg1) 


NE cH Para aislar la base del producto que resulta des- 
- (3) 
CH, Nay Hz, 


pués de terminada la reacción, es necesario se- 
parar en primer termino el estaño; al electo, y re- 
sultando la masa ácida por el exceso de ácido 
clorhidrico que se haya empleado para tratar ese 
cuerpo, no hay más que pasar corriente de ácido 
sulfhídrico, con lo que el estaño se deposita al es- 
tado de sulfuro; separado éste por filtración, se 
trata el líquido por sosa, ó mejor por potasa, que 
además de saturar los ácidos clorhídrico y sulfhí- 
drico que la disolución contiene, precipita por 
completo al metiletenildiamidotolueno, Se reco- 
ge el precipitado, y después de desecado sobre una 
lámina de porcelana se purifica, cristalizándole 
una ó más veces del éter ó bencina, Se presenta 
cristalizado en agujas solubles en alcohol, éter, 
cloroformo y bencina, 

Funde á 142? y se puede sublimar sin que se 
descomponga. Da lugar á la formación de un 
clorhidrato y de un cloroplatínato, siendo ambos 
solubles en agua y fácilmente eristalizables, pero 
ninguno de los derivados tiene la importancia del 
yodometilato, 

Se obtiene el yodhidrato de ese yodometilato, 
calentando una mezcla hecha en proporciones 
convenientes de etenildiamidotolueno, yoduro 
de metilo y alcohol metílico. Terminada la reac- 
ción y separado el alcohol metílico por destila- 
ción, basta tratar el residuo por agua caliente, 
filtrar, y por enfriamiento se deposita el yodhidra- 
to, constituyendo láminas bastante volumino- 
sas de color gris más ó menos claro Disponiendo 
del yodhidrato, la obtención de la base no puede 
ser más soncilla; se disuelve en agua caliente, y 
basta tratar por lejía de sosa en ligero exceso, El 
producto así obtenido se purifica cmstalizándole 
del alcohol una ó más veces si es necesario, 

El yodometilato del metiletenildiamidotolue- 
no cristaliza en agujas bastante solubles en agua 
y alcohol calientes, poco en bencina, éter y clo- 
roformo, Calentando por bastante tiempo con 
una lejía concentrada de potasa, da el hidroxi- 
metilato correspondiente, que cristaliza en hojitas 
solubles en agua hirviendo, alcohol, éter, cloro- 
formo y sulfuro de carbono; funde á temperatu- 
ras comprendidas entre 120 y 130%, y se puede 
destilar perfectamente sin que experimente la 
menor descomposición. 

El oximetilelenildiamidotolueno se forma, co» 
mo se ha dicho anteriormente, al mismo tiem- 
po que el metiletenildiamidotolueno, reducien- 
do la metilmetanitroyaraacetiltoluidina con es- 
taño y ácido clorhídrico. Al purificar por crista- 


originado por acción del aldehido acético sobre 
la cresilenodiamina disuelta en ácido acético di- 
luído. En esta reacción se forma también etilete- 
nileresilenodiamina, Separado el etenildiamido- 
tolueno y purificado, constituye una masa blan- 
ca, fusible sin descomposición á 203°, Tratado 
por una disolución de ácido sulfuroso en acetona, 
se transforma fácilmente en un cuerpo de fórmu- 
la C¿H¿0. Co Hio Na. 50>, que se presenta en eris- 
tales rómbicos dotados de mucho brillo. 

La importancia del etenildiamidotolueno con- 
siste en la propiedad que posee de originar deri- 
vados interesantes, procedentes de sustituciones 
verificadas en el núcleo aromático, en el grupo 
NH ó en los dos á la vez, De todos estos deriva- 
dos merecen ser conocidos el etenslbromodiomido. 
tolueno, eteniintrodiamidotolueno, etenilozinitro- 
diamidotolueno, ctentlbromonitrodiamidotolueno, 
metilelenildiamidotolueno, oximetiletenildiami. 
dotolueno y ebiletenildiamidotolueno, 

El primero de los derivados indicados, ó sea el 
etendlbromodiamidotolueno, se conoce bajo dos 
formas isoméricas. El primero se presenta, cuan- 
do ha sido cristalizado del alcohol, en prismas 
blancos, poco solubles en agua y bencina, fusi- 
bles poco antes de los 200°, Se prepara calentando 
la diacetilbromocresilenodiamina á temperaturas 
superiores á su punto de fusión; puede obtenerse 
también reduciendo la nitrobromoacetiltoluidi- 
na correspondiente. El segundo isómero cristaliza 
en agujas insolnbles en agua y sulfuro de carbo- 
no, poco solubles en bencina y cloroformo, mu- 
cho en alcohol y acetona. Funde á 216°, Se ob. 
tiene acompañado de otros cuerpos tratando por 
bromo una disolución fuertemente enfriada de 
etenildiamidotolueno en ácido acútico. 

El etendinitrodiamidotolueno, segundo de los 
derivados indicados, existe también bajo dos for- 
mas isoméricas, que se designan con las letras 
a y8. El isómero a se disuelve en el agua, de 
cuyas disoluciones cristaliza en agujas solubles 
en alcohol, étr, acetona y bencina; funde á 
2019,5. Se obtiene al estado de nitrato tratando 
el etenildiamidotolueno por ácido nítrico fu. 
mante. 

El isómero £ se obtiene reduciendo la dinitro- 
paraacetiltolnidina por sulfuro amónico en diso- 
lución alcohólica. Es sólido, cristaliza en agujas, 
se disuelve bien en alcohol concentrado, dificil- 
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lización en la bencina, el precipitado obtenido 
con la sosa ó potasa, después de haber separado 
el estaño por el ácido sulfhídrico, queda en ge. 
neral un residuo insoluble en ese líquido, cons- 
tituído por el derivado oximetílico del etenil- 
diamidotolneno. Purificado este cusrpo por cris. 
talización de sus disoluciones en agua hirviendo 
ó alcohol, se presenta formando agujas largas 
que contienen dos moléculas de agua de crista- 
lización. Se disuelve bien en agua hirviendo, al. 
cohol y cloroformo, poco en la bencina y éter de 
petróleo, nada en el éter ordinario. Sometido 4 
la acción del calor pierde á 100° su agua de 
cristalización, sufre la fusión ígnea á 163 y se 
descompone á temperatura bastante Mayor. Se 
conduce como cuerpo muy estable ante los reac- 
tivos más enérgicos; así se ve permanecer inal. 
terable ante la potasa en disolución alcohólica 
hirviendo; no es atacado por el ácido clorhídrico 
concentrado actuando en tubo cerrado á la tem- 
peratura de 180%, y resiste la acción reductora 
del hidrógeno desprendido por el estaño y ácido 
clorhídrico. 

Forma un clorhidrato cristalizado en agujas 
solubles en el agua, y un cloroplatinato cristali. 
zado en hojitas amarillas poco solubles, 

Por último, el etiletenildiamidotolueno puede 
presentarse bajo dos formas isoméricas designa- 
das con las letras e y f. Al primero se asigna 
la fórmula 


(3,N.C¿H, 
CH; - CH6) Las 2>C-CH,, 


y al segundo 
(29N.C,H; 


CH - CH6) L ¿no COB 


Para obtener el primero se trata ia etileresileno- 
diamina por anhidrido acético; la disolución re- 
sultante, que posee color rojo fuerte, después de 
calentada durante algunos minutos en un ma» 
traz provisto de refrigerante ascendente, se tra- 
ta por exceso de agua; saturando por un exceso 
de carbonato sódico el líquido que así resulta, 
se precipita la base en forma de líquido oleagi- 
noso, de color obscuro, que no tarda en solidifi- 
carse. El producto separado de la masa líquida 
se purifica por cristalización en alcohol, Se pre- 
senta este isómero cristalizado en laminitas in- 
coloras perfectamente solubles en bencina hir- 
viendo, poco en éter ordinario y éter de petróleo, 
Funde sin descomposición alrededor de los 165°, 

El isómero f se obtiene calentando á 1500 
durante el tiempo necesario una mezcla hecha 
con cuatro partes de yoduro de etilo y una de 
cresilenodiamina, Calentando el prodneto de la 
reacción con agua, se obtiene una disolución de 
yodhidrato que, transformado en nitrato y tra- 
tado por potasa, precipita inmediatamente la 
base. Puede obtenerse también, aunque mezcla- 
do con etenildiamidotolueno, haciendo actuar 
aldehido acético sobre ua disolución de cresile- 
nodiamina en ácido acético diluído. Pasadas al- 
gunas horas de contacto, se evapora el líquido 
resultante en baño de María; el residuo, descom- 
puesto con amoníaco, se trata por éter; por eva- 
poración de la disolución etérea se obtiene un 
residuo, que se trata por ácido yodhídrico para 
formar yodhidratos de etenildiamidotolueno y 
etiletenildiamidotolueno; éste no tarda en depo- 
sitarse, en tanto que el primero queda disuelto, 
Separado y purificado el yodhidrato, no hay más 
que tratarle por un álcali para dejar la base en 
libertad. 

Reduciendo la etilnitroacetiltoluidina por me- 
dio del zinc y el ácido acético se origina deriva- 
do 8, fácil de separar y purificar. 

Los tres procedimientos citados pueden se- 
guirse para obtener el derivado de cuyo estudio 
nos ocupamos; pero el primero, además de ser 
bastante expedito, es el que da mejores resulta- 
dos, y por tanto el que debe adoptarse, 

E] etiletenildiamidotolueno-$ es líquido olea- 
ginoso fácilmente solidificable porun descenso de 
temperatura; estando sólido se vuelve á liquidar 
antes de los 30°. Disolviéndole en agua caliente, 
y enfriando estas disoluciones, cristaliza en agu- 
jas con tres moléculas de agua, que pierde sin 
más que colocarle en espacio cerrado y en pre- 
sencia del ácido sulfúrico. El compuesto anhi- 
dro se disuelve en alcohol absoluto, y por evapo- 
ración del disolvente se deposita en laminitas. 
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Funde á 93°, pudiéndosele destilar á mayor tem- 

an yimo conocer el yodhidrato y nitrato de 
esta base, por ser compuestos de paso en su ob- 
tención, y sobre todo adoptando el primero de 
los procedimientos indicados, El yodhidrato se 
disuelve bien en agua caliente y poco en Ja fría. 
Cristaliza en agujas con una molécula de agua. 
Sometiéndole bruscamente á la acción del calor 
funde á 1420; si la elevación do temperatura es 
gradual y lenta, pierde la molécula de agua que 
contiene entre 100 y 120°, y en este caso 6l pun- 
to de fusión del compuesto anhidro se eleva 
hasta 171. El nitrato cristaliza en agujas bas- 
tante largas, fusibles á 94%, poco solubles en el 
agua; se prepara por doble descomposición entre 
el yodhidrato antes indicado y el nitrato argén- 
tico. Cristalizado de las disoluciones acuosas, 
contiene una molécula del disolvente, 

Si en la obtención del f-etiletenildiamidoto- 
Jneno, según se ha indicado en el primer proce- 
dimiento, se opera á temperaturas comprendidas 
entre 200 y 230%, se obtiene un derivado dielílico 
al estado de peryoduro, acompañado de yoduro 
del derivado monometílico. Tratando el produc- 
to de la reacción por agua caliente se logra se- 
parar el primer cuerpo, que tratado por potasa 
deja la base en libertad. Se presenta el dietil- 
etenildismidotolueno constituyendo un líquido 
oleaginoso, en cuyo seno, y después de pasado 
mucho tiempo, se forma un depósito cristalino 
poco abundante. El pergoduro de esta base, úni- 
co compuesto salino que merece citarse, crista- 
liza de Jas disoluciones alcohólicas en agujas 
pardorrojizas; se disuelve perfectamente en al- 
cohol caliente, bencina, éter ordinarid y ácido 
acético, poco ó nada en agua y ligroína. Fundo 
á 111? sin experimentar descomposición. 

— ETENILDIAMIDOTOLUENO (Iso): Quim. Di- 
cese del diamidotolueno derivado de la cresile- 
nodiamina 

CHy 
CH ENH 
NHgg). 


Este cuerpo difiere notablemente del anterior, 
derivado de la cresilenodiamina 


CHx1) 


RUS ERA 


y puede representarse por el esquema 


CH, -0<H HO >, 
que como puede observarse nada más difiere del 
asignado al etenildiamidotolueno en las posi- 
ciones que ocupan los grupos CHz, NH y N. 

El derivado raás importante á que da lugar el 
isoetenildiamidotolueno es un bromado resul- 
tante de sustituir el hidrógeno que en el grupo 
CH; ocupa posición 5 por un átomo do bromo, 
Se obtiene este derivado reduciendo la bromoni- 
troacetiltoluidina por medio del hidrógeno des- 
prendido con estaño y ácido clorhídrico, Este 
cuerpo cristaliza de sus disoluciones alcohólicas 
en laminitas incoloras pertenecientes al sistema 
rómbico; se puede obtener cristalizado en agu- 
jas, enfriando rápidamente las disoluciones al- 
cohólicas concentradas, A la temperatura de 
2509 se funde, descomponiéndose en su mayor 
parte, 


ETENILGLICÓLICO (ÁcImO): adj. Quim, Com- 
puesto líquido de consistencia siruposa y com- 
posición expresada por la lórmula 


CH.=CH - CH.OH - CO.OH, 


Se obtiene por acción del ácido clorhídrico di- 
Inído sobre el nitrilo correspondiente. La reac- 
cion, que es muy lenta, dele verificarse á la 
temperatura ordinaria, dejando durante mucho 
tiempo en contacto el nitrilo y el ácido; se ha 
observado que los mejores rendimientos se ob- 
tienen empleando ácido que contenga el 25 por 
100 de riqueza. Cuando se calcula que la reac- 
ción ha terminado se agita el líquido resultan- 
te con éter ordinario, repitiendo el tratamiento 
una ó más veces; reunidas todas Jas disolucio- 
nes etéreas se procede á su evaporación, el resi- 
duo se destila, é inmediatamente se neutraliza 
por carbonato de zinc para formar etenilglicalato 
zÍncico, Aislada esta sal, y después de bien lava- 
da con alcohol frío, se purifica cristalizándole 
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del alcohol, que no deberá tener más de 50° cen- 
tesimales. La sal zíncica pura, tratada por ácido 
sulfúrico diluído, deja al ácido en libertad, que 
se extrae fácilmente agitando el líquido acuoso 
con éter; por evaporación de éste queda el ácido 
puro, 

Este cuerpo se disuelve perfectamente en agua, 
alcohol, éter y cloroformo; no se disuelve en el 
sulfuro de carbono; es delicuescente. Después de 
mucho tiempo que se ha preparado acostumbra 
á transformarse on masa sólida y cristalina, fi- 
sible á 40%. Se descompone á temperaturas su- 
periores á 175%, perdiendo ácido carbónico. La 
sal bárica correspondiente no cristaliza; en cam- 
bio la zíucica lo hace perfectamente, afectando 
la forma de agujas prismáticas que contienen 
tres moléculas de agua; es bastante soluble en 
agua, 


ETENILGLICÓLICO (NITRILO): adj. Quim. Da- 
da la fórmula del ácido correspondiente, para 
escribir la del nitrilo no habrá más que reempla- 
zar el carboxilo COOH por el grupo monova- 
lente CN. Este cuerpo es líquido, soluble en 
agua, alcohol, y mejor en éter; calentado á la 
presión ordinaria so descompone al destilar; 
operando á baja presión la destilación puede 
efectuarse con poca descomposición. Por acción 
del ácido clorhídrico se descompone, dando amo- 
níaco y ácido etenilglicólico. 

Se obtiene este nitrilo tratando una disolu- 
ción etérea de acroleína por cianuro potásico y 
ácido acético; el cianuro potásico, por la acción 
del ácido acético, deja ácido cianhídrico en li- 
bertad, que fijándoso directamente sobre la 
acroleína origina el nitrilo. Las cantidades con 
que conviene operar son: 6 gramos de acroleína 

isuelta en 50 centímetros cúbicos de éter ordi- 
nario; á esta disolución se añaden 10 gramos de 
cianuro pulverizado, y luego, poco á poco, 9 de 
ácido acético. La mezcla se hace en frío, y la re- 
acción se da por terminada cuando, evaporando 
una pequeña porción del líquido, no se hace 
perceptible el olor de la acroleína; si con las 
cantidades de cianuro potásico y ácido acético 
empleadas no desparece por completo la acro- 
leína, se añade más cianuro y la cantidad 
equivalente de ácido acético. El producto de la 
reacción se trata por exceso de agua, extrayen- 
do el nitrilo del Ríquido acuoso por medio del 
ter. 


ETERIA: f. Bot. Género de plantas ( Ltheria) 
perteneciente á la familia de las Orquídeas, tri- 
u de las vandeas, cuyas especies habitan en 
Java, y son plantas herbáceas con los tallos ra- 
diantes en la parte inferior; las hojas alternas, 
nerviadas y membranosas, y las flores dispues- 
tas en espigas generalmente glandulosas y pu- 
bescentes; perigonio inflado, con las bojuelas ex- 
teriores laterales (sépalos) anchas y casi opues- 
tas al labelo, y la superior soldada con las in- 
ternas formando uu conjunto ahorquillado; la- 
belo ventrudo y prolongado en su base, con dos 
glandulitas en su parte interna, con el Jimbo 
entero, casi doblado y las márgenes gruesas, 
arrolladas y glandulosas; ginostemo corto y grue- 
so, casi trífido en su ápice, con la lacinia inter- 
media profundamente escotada; antera bilocu- 
lar situada en el dorso del ginostemo; dos ma- 
sas polínicas oblongas, casi bilobuladas, con 
caudículas cortas y fijas en la escotadura de la 
lacinia media del ginostemo por medio de un 
retináculo común viscosoglanduloso. 


ETERIDCEA: f. Astron. Asteroide número 
trescientos treinta y uno, descubierto por elas- 
trónomo francés Charlois en el Observatorio de 
Niza el día 1.° de abril de 1892. Aparece en el 
campo del anteojo como estrella de 13.* magni- 
tud; efectúa su revolución alrededor del So) en 
cerca de seis años; su distancia media á este as- 
tro es tres veces la de la Tierra, y el plano de su 
órbita tiene, respecto del de la eclíptica, una 
inclinación de 6° 7”, 

ETILACETILPROPIÓNICO (AcIDO-a-B): Quim. 
Cuerpo líquido soluble en todas proporciones en 
agua, alcohol y éter. Se obscurece por acción de 
la luz, Hierve alrededor de los 250°; 4 mayor 
temperatura experimenta la destilación seca y se 
transforma eu anhidrido por pérdida de agua, 
Por oxidación se convierte en ácido etilsuccí. 
nico, 

Se obtiene este cuerpo, designado también con 
el nombre de heranona5.mrtiloico3, tratando el 
¿ter f-etilacetilguecínico por lejías de potasa que 
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contengan el 5 por 100 de álcali, ó por ácido 
elorhídrico resultante de mezclar una parte de 
ácido concentrado con dos de agua. También 
puede obtenerse el mismo ácido calentando áci- 
do cetolactónico con barita. La reacción en esto 
caso puede formularse 


CH¿-C-0-CO 


l] L 
CO. OH - C———C.C,H; + H0 
=CH,- CO - CH,- CH(C,H;) - CO,OH, 


es decir, qie la barita (hidrato) obra como agen- 
te de hidratación para transformar el ácido lac- 
tónico en etilacetilpropiónico; una vez producido 
ésto entra en combinación con la barita, dando 
la sal correspondiente 
2CH; - CO - CH, - CH(C¿H;) - CO,OH 
+ BaO = H0 + (CH; - CO - CH, - CH(U¿H 5) 
=- C0,0),Ba. 


El anhidrido ctilacetilpropiónico obtenido en 
la destilación seca del ácido correspondiente es 
líquido insoluble en el agua, soluble en el alco- 
hol y éter; hierve á 219° y regenera el ácido muy 
lentamente por acción del agua. 

Como ácido monobásico que es, el etilacetil- 
propiónico da lugar á una sola clase de sales; és- 
tas son, en general, solubles, y no se pueden ob- 
tener cristalizadas. La más importante es la bá- 
rica, porque, tratada por ácido sulfúrico en can- 
tidad justa, deja el ácido en libertad y en estado 
de pureza, por ser completa la precipitación del 

arjo. 

El ácido objeto de estudio tratado por alco- 
hol ordinario en presencia del ácido sulfúrico se 
oterifica perfectamente: el éter así formado es 
líquido de consistencia siruposa que hierve sin 
descomposición alredeúor de los 225°, 


ETILACETILSUCCÍNICO (AciDO0): fe Quim, Dí- 
cese de los cuerpos resultantes de sustituir un 
hidrógeno de cada uno de los grupos metilénicos 
del ácido succínico por los radicales etilo y ace- 
tilo. No pudiendo verificarse las sustituciones 
en el mismo grupo CH), fácilmente se comprende 
que el radical acetilo será sustituido en grupo 
metilénico que no esté el etilo, y por lo tanto 
podrán existir dos isómeros: en efecto, se cono- 
cen los éteres etílicos de dos ácidos etilacetil- 
succínicos; al primero, llamado ácido-a ó hexano- 
na2.dimetiloico3,4, corresponde la fórmula 


CH, - CH—-CH - CO.OH 
1 1 
CO.OHCO -CH 


y al segundo, es decir, el ácido-B 6 etil3.penta- 
nona4.otcometiloico3, la 


CH, 
1 
CH,-CO- C- CH,- CO. OH 
l] 
CO.OH. 


Elter etílico del ácido-a. — Líquido de olor agra- 
dable, insoluble en agua, soluble en alcohol, éter 
ordinario 7 cloroformo, A 17° posee una densi- 
dad igual á 1,06; hierve á 263°, descomponién- 
dose parcialmente. Tratado por lejías concen- 
tradas de potasa se descompone, dando alcohol, 
ácido acético y ácido etilsuccínico, como se indi- 
ca en la reacción 


C,H;- CH CH -C0.0C,H;+3KOH 


y (j 
C0.0C,H,CO - CH, 
=CH, - C0.OK + 20H, - CH, OH 
+CH,- CH - CH, - CO.OK; 
1 


CO.OK 


claro está que los ácidos originados en presencia 
de un álcadi no pueden permanecer en estado de 
libertad, y se combinan dando las sales corres- 
pondientes, como se representa en la reacción. 
Empleando lejías de sosa diluídas tampoco expe- 
rimenta la saponificación como era de esperar; 
lo mismo ocurre con la potasa alcohólica; se 
desdobla en alcohol, ácido carbónico y ácido a- 
etil-B-acetilpropiónico, 


CH, - CO -CB,- CH - CO.OH. 
l 
C,H; 


Para obtener este éter es necesario operar de 
la manera siguiente: å una disolución de seis par- 
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tes de sodio en 60 de alcohol absoluto, después 
de frío, se agregan 34 partes de éter acetilacético, 
y después, por pequeñas porciones, 51 partes de 
éter a-bromobntírico. El líquido resultante, más 
ó menos homogéneo, se abandona á sí mismo has- 
ta que, ensayado con los papeles reactivos, se 
demuestre que es de reacción neutra. En estas 
condiciones se destila, y el líquido así obtenido se 
fracciona, teniendo cuidado de operar á presión 

ue no exceda de 80 milímetros de mercurio. La 
destilación á baja presión es indispensable, por- 
que, según se ha dicho, el éter etílico del ácido 
a-etilacetilsuecinico se descompone si se le hace 
hervir á la presión ordinaria. 

Al descomponerse este éter por la acción del 
calor, origina alcohol y un éter correspondiente 
á un ácido monobásico fusible á 189°: este nue- 
vo ácido, calentado con agua de barita, se des- 
compone, dando ácido carbónico y un compuesto 
de reacción ácida, también correspondiente á la 
fórmula C,H,¿0z. Si la reacción con la barita se 
efectúa en frio, el ácido originado es dibásico y 
de composición expresada por la fórmala empí- 
rica C¿H,205. 

Eter etílico del ácido B. - Es líquido y destila 
á 264°, experimentando ligera descomposición. 
Calentado con disoluciones alcohólicas de potasa 
se descompone, dando alcohol, ácido acético y 
ácido etilsuccínico, es decir, los mismos produc- 
tos que el isómero al ser tratado por lejías con- 
centradas de potasa. Se prepara este éter tratan- 
do el acetilsuccinato de etilo por sodio y yoduro 
de etilo. El producto de la reacción, después de 
destilado, se rectifica operando à baja presión 
para evitar la descomposición del éter, 


ETILAMILACETONA: f. Quim. Cuerpo que se 
origina en la acción del ácido sulfúrico diluído 
sobre el caprilideno. La reacción que se produ- 
ce es de hidratación, y, al mismo tiempo que la 
etilamilacetona, de composición expresada por 
la fórmula 


CH; - CH, - CO - CH, - CH, - CH, 
-CH,-CH,, 


se forma metilhezilacetona. La separación de 
estos dos cuerpos se hace según el método indi- 
cado por Behal, que consiste en tratar la mezcla 
por una disolución saturada de bisulfito sódico; 
se produce una combinación caracterizada por 
la formación de una masa gelatinosa que poco å 
poco adquiere aspecto cristalino. Pasados diez ó 
doce días se exprime la masa colocándola en un 
paño de lienzo; sobre el líquido acuoso que así 
se recoge aparece una capa oleaginosa constituí- 
da por etilamilacetona, que se separa por decan- 
tación. 

La etilamilacetona ú octanona3 es líquida, de 
olor penetrante é insoluble en agua. Su densidad 
á 0° es igual á 0,85 aproximadamente; hierve á 
165”, destilando con bastante dificultad á la pre- 
sión ordinaria, 


ETILBUTENILTRICARBÓNICO (ACIDO): adj. 
Quim. Cuerpo de fórmula 


(COOH) - CH(C¿H;) - C(C¿H,) - (CO.OH),, 


obtenido por saponificación del éter trietílico 
correspondiente. Se disuelve perfectamente en 
agua, menos en alcohol y éter. Sometido á la 
acción del calor hasta alcanzar una temperatura 
algo superior á los 150°, se descompone con des- 
prendimiento de ácido carbónico, originando dos 
ácidos dietilsuccínicos isoméricos, 
El éter trietílico correspondiente, 


C0.0C,H, - CH(O¿H; - O(C¿Hy)<Go' OGE 


se obtiene por acción del éter etilmalónico sobre 
el derivado bromado del ácido a-butírico en pre- 
sencia del etilato sódico. También se puede ob- 
tener haciendo actuar el yoduro de metilo sobre 
el éter buteniltricarbónico en presencia del eti- 
lato sódico, Es líquido de densidad igual á 1,05 
á 20°, Hierve sin descomposición á 281. Calen- 
tado con ácido sulfúrico diluído se descompone, 
dando ácidos para y antidietilsuccinicos fusibles 
á 192 y 129° respectivamente, y un ácido mono- 
etilsuccínico. 

ETILENODIFTALIMIDA: f. Quim. Compuesto 
resultante de la unión del etileno con la ftalimi- 
da. Esta unión no es directa, puesto que es ne- 


cesario transformar el etileno en bromuro para | 


que al actuar sobre la ftalimida se forme ácido 
bromhídrico á expensas del hidrógeno del grupo 
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NH, quedando de esta manera el enlace efec- 
tuado. Se presenta este cuerpo cristalizado en 
agujas bastante largas y brillantes insolubles en 
alcohol, solubles en ácido acético cristalizable 
caliente. Funde 4232”, Calentada en tubo cerra- 
do, con ácido clorhídrico fumante, hasta alcan- 
zarunatemporatura de 200°,se transforma en áci- 
do ftálico y etilenodiamina. Calentada con lejías 
coucentradas de potasa cáustica se disuelve, aun- 
que muy lentamente; si estas disoluciones se 
tratan por ácido clorhídrico en cantidad sufi- 
ciente para saturar el álcali, no tarda en for- 
marse un precipitado cristalino blanco consti- 
tuído por el ácido diftalámico, que por enfria- 
miento de sus disoluciones en el agua caliente 
se ¿eposita cristalizado en agujas bastante aplas- 
tadas, 

Explicado anteriormente el mecanismo de la 
reacción que origina á la etilenodiftalimida, 
fácil es comprender que su composición y es- 
tructura podrán representarse por la fórmula 


C¿H,0¿=N - CH, - CH, - N = C,H, 


Se obtiene tratando la combinación potásica de 
la ftalimida por bromuro de etileno;conviene em- 
plear cinco partes del primer cuerpo y seis del 
segundo, La reacción se efectúa en vasija cerrada, 
y sosteniendo una temperatura que no debe ba- 
jar de 200° durante dos ó tres horas, según las 
cantidades con que se opera. El producto resul- 
tante de la reacción se hierve con una lejía di- 
luída de sosa cáustica hasta conseguir la elimi- 
nación completa del bromuro de etileno que no 
haya reaccionado; la parte que en estas condi- 
ciones queda insoluble se trata por 25 partes de 
alcohol hirviendo para eliminar substancias ex- 
trañas, y el residuo insoluble, constituído por 
etilenodiftalida, se purifica cristalizándole de sus 
disoluciones en el ácido acético cristalizable hir- 
viendo: si se cree conveniente, puede repetirse la 
cristalización una ó más veces, 


ETILFENILMETANOL: m. Quim. Compuesto 
derivado del alcohol propílico normal ó propa- 
nol, sustituyendo un hidrógeno del grupo alco- 
hólico por el radical fenilo; su composición po- 
drá expresarse por la fórmula 


C¿A;.CH.OH - CH, - CH. 


Se obtiene reduciendo la Seniletilacetona por 
la amalgama de sodio. También se puede obte- 
ner haciendo caer gota á gota aldehido benzoico 
sobre cine-etilo, dejando reposar durante algu- 
nos días el producto de la reacción y descompo- 
niéndole después por el agua. Constituye un 
líquido que precisamente posee la misma den- 
sidad que el agua å la temperatura ordinaria; 
hierve descomponiéndose parcialmente á 2200, 
pero se puede hacer descender Ja temperatura de 
ebullición á 143 reduciendo la presión á 87 mi- 
Jímetros; en este caso Ja descomposición es nula 
y puede destilarse perfectamente. 

Oxidando el etilfenilmetanol da alilbenceno, 
este último cuerpo se une en frío con el ácido 
clorhídrico, dando un cloruro que, por su fór- 
mula CH; - CHCI - CH, - CH3, corresponde al 
cuerpo primitivo. 

El cloruro del etilfenilmetanol, reaccionando 
con el acetato argéntico, produce la misma reac- 
ción que todos los cloruros de radicales alcohó- 
licos, es decir, precipita cloruro de plata formán- 
dose el éter acético correspondiente, que es lí- 
quido, y hierve á 228° sin descomposición. 


ETILHOMOFTÁLICO (ACIDO): adj. Quim. Cuer- 
po no conocido en estado de libertad; se demues- 
tra su existencia por la imida y nitrilo que ori- 

ina. 

El nitrilo conocido también con el nombre de 
propilfenodimetilnitrilo 2.1, se presenta sólido; 
cristaliza en prismas solubles en alcohol y éter, 
poco ó nada en agua. Funde alrededor de 40%, 
ierre á 295, y se puede destilar sin descomposi- 
ción. Este cuerpo, de composición expresada por 
la fórmula 


Ct GH OS 


«CN CH, 

se obtiene calentando homoftalonitrilo con yo- 
duro de etilo en presencia del etilato sódico. La 
disolución de este último cuerpo ha de contener 
1,7 por 100 de sodio, y se emplea en la propor- 
ción de 100 centímetros cúbicos por cada 10 gra- 
mos de homoltalonitrilo; operando con estas can- 
tidades, conviene emplear 7 centímetros cúbicos 
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de yoduro de etilo. La temperatura no debe pa. 
sar de la nccesaria para que la mezcla entre en 
ebullición, y la reacción se da por terminada 
cuando el líquido no presenta reacción alcalina; 
conseguido esto, para lo que es necesario destilar 
la mayor parte del alcohol, se trata el residuo por 
agua y después con éter agitando fuertemente, 
Separada por decantación la disolución etérea 
resultante se evapora, y el residuo da, por desti. 
lación, un líquido oleaginoso que no tarda en 
transformarse en masa sólida y cristalina. 

Tratando el nitrilo que se acaba de estudiar 
por ácido sulfúrico concentrado se obtiene la 
imidaetilhomoftálica de composición expresada 
por la fórmula 


co co 


C¿H 
i <a -00, 


que se presenta cristalizada en agujitas incolo- 
ras insolubles en agua, solubles en éter y en las 
lejías alcalinas; las disoluciones alcalinas poseen 
color amarillo, y tratadas por lejías concentradas 
de potasa cáustica producen un precipitado ama- 
rillo pulverulento constituído por la sal potásica 
correspondiente. Funde á 98°, dando un líquido 
transparente é incoloro que, á mayor tempera- 
tura, hierve y destila sin descomposición. 

Se prepara este cuerpo partiendo del nitrilo 
como se ha dicho anteriormente; la operación se 
efectúa disolviendo una parte de nitrilo en tres 
de ácido sulfúrico concentrado y calentando en 
baño de María; al producto resultante de la re- 
acción se añade agua y después éter, agitando 
para favorecer la disolución del producto preci- 
pitado por el agua; la disolución etérea evapora: 
da deja un residuo que por destilación da la imi- 
da en forma de líquido siruposo que no tarda en 
solidificarse. Se purifica el producto así obtenido 
cristalizándole una ó más veces por enfriamiento 
de sus disoluciones en el sulfuro de carbono hir- 
viendo. 


ETILIDENODIACÉTICO (ACIDO): adj. Quim. 
Cuerpo sólido cristalizado en prismas ó en lámi- 
nas de aspecto vítreo, solubles en agua, alcohol 
y éter, con menos facilidad en bencina, clorofor- 
mo, sulfuro de carbono y ligroína. Funde á 85”, 5, 
y á mayor temperatura se descompone, sin llegar 
å destilar, en anhidrido y agua. Su composición 
puede expresarse por la fórmula 


CO.OH - 
COOH - CH°> CH - CHa 


en cuyo caso el anhidrido que se origina por se- 
paración de una molécula de agua será 


oc - CH). 
<06-cH/> CH - CH 


Se prepara el ácido etilidenodiacético calentando 
una mezcla de crotonato de etilo, etilato sódico 
y malonato de etilo. El producto de la reacción, 
saponificado con ácido clorhídrico dilufdo, en tu- 
bo cerrado, ó bien por la potasa en disolución 
alcohólica, deja libre el ácido que nos habíamos 
propuesto obtener. Puede seguirse otro procedi- 
miento que, si bien es menos expedito, da en ge- 
neral mejores resultados: consiste en hidratar 
por acción del agua á temperatura superior å la 
ordinaria el anhidrido correspondiente obtenido 
por la acción del calor sobre una mezcla de ácido 
malónico para-aldehido y anhidrido acético. Se 
origina el mismo anhidrido, que fácilmente se 
hidrata después dando el ácido etilidenodiacé- 
tico, 

El ácido ctilidenodiacético, como dibásico que 
es, puede originar sales neutras y ácidas; ambos 
grupos de compuestos son poco importantes, pu- 
diéndose decir en general que las sales alcali- 
nas y alcalinotérreas son solubles, é insolubles 
las demás, 

El anhidrido etilidenodiacético, cuya manera 
de formarse ya se ha indicado, es cuerpo sóli- 
do cristalizado en prismas acieularea, solubles 
en alcohol, cloroformo, ácido acético cristaliza- 
ble y sulfuro de carbono hirviendo. Se disuelve 
mal en el agua fría y ligroína; funde á 46°. Ca- 
lentado con agna se hidrata fácilmente, origi- 
pando el ácido correspondiente, 

Se conoce al estado de éter dietílico un ácido 
etilidenodiacético dibromado que no se ha con- 
seguido obtener al estado de libertad. Este éter 
constituye un líquido de consistencia oleaginosa 
que ha sido obtenido por Genoresse haciendo 
actuar el bromo sobre el acetilcrotonato de etilo 
disuelto en la bencina. 
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ETILIDENOFTALIDA: f. Quim. Compuesto de 


fórmula 
C=CH- CH, 
CH, >0 
CO, 


«cinado por la acción del calor sobre el anhi- 
Sido, E vonzoilpropi ón ico-orto-carbónico, Se pre- 
senta cristalizado en láminas muy brillantes, poca 
solubles en agua hirviendo, menos en la fría y 
perfectamente solubles en alcohol. Funde á tem- 
eraturas comprendidas entre 60 y 70”; el hecho 
e no presentar un punto fijo de fusión puede 
atribuirse á las pequeñas cantidades de impure- 
zas que la acompañan y á la mayor ó menor can- 
tidad de agua de interposición que retiene, según 
las condiciones en que se efectúe su cristaliza- 
ción. Hervido con los álcalis, se transforma en 
ácido propiofenonacarbónico. Si la ebullición se 
verifica con una disolución de sodio en alcohol 
metílico, experimenta in cambio molecular trans- 
formándose en metildiacetohidrindeno 


CH, <EO>CHCH,, 


Se obtiene la etilidenoftalida haciendo actuar 
el ácido succínico sobre el anhidrido ftálico en 
presencia del acetato sódico fundido. La opera- 
ción debe practicarse en aparato que permita la 
acción de una temperatura comprendida entre 
250 y 260* durante algunas horas. Terminada la 
reacción, se hace pasar á través del producto una 
corriente de vapor de agua para arrastrar la eti- 
lidenoftalida. La purificación de este cuerpo se 
efectúa cristalizándole una ó más veces por enfria- 
miento de sus disoluciones en el agua caliente. 

La etilidenoftalida, dado su origen, su método 
de preparación y sus propiedades, debe ser consi- 
derada como el anhidrido del ácido ortopropio- 
fenonacarbónico 


CH, - CH, - CO - C,H, - CO.OH, 


Entre los derivados originados por este cuerpo 
figura uno nitrado que cristaliza perfectamente 
de sus disoluciones alcohólicas, 

Se prepara tratando una disolución bencénica 
de etilidenoftalida por ácido nitroso. El líquido, 
evaporado espontáneamente y tratado después 
por tres ó cuatro veces su volumen de alcohol, 
produce un depósito cristalino del derivado en 
cuestión. 


ETILIDENOPROPIÓNICO (ACIDO): adj. Quim, 
Compuesto originado al mismo tiempo que el 
ácido propilidenoacético en la acción del calor 
sobre una mezcla de ácido malónico, aldehido 
propiónico y ácido acético. Durante algún tiem- 
po se había creído que estos dos ácidos, corres- 
pondientes el uno á la fórmula 


CH,- CH=CH - CH, - CO.OH, 
y el otro á la 
CH; - CH,- CH =CH - CO,OH, 


eran idénticos; pero á pesar de poseer propieda- 
des muy análogas, son bastante diferentes. Se 
logra la transformación de uno en otro, y esto 
explica el hecho de producirse en la misma reac- 
ción; el mecanismo de ese cambio no puede ex- 
plicarse hasta que se conozcan bien las propie- 
ades y reacciones del ácido etilidenopropiónico. 
Calentando á temperatura comprendida entre 
210 y 220° el ácido metilparacónico, se produce 
ácido etilidenopropiónico acompañado de otros 
muchos cuerpos. Tratándose de preparar este 
cuerpo es necesario destilar el producto de la re- 
acción anterior, diluir en agua la parte destila- 
da, saturar con carbonato sódico y agitar des- 
pués con éter. La disolución alcalina, después de 
separada la capa etérea, que lleva en disolución 
Una porción de impurezas, se trata por ácido sul- 
fúrico diluído hasta reacción fuertemente ácida, 
agitando por segunda vez con éter. En este caso, 
como el ácido etilidenopropiónico ya ha sido 
puesto en libertad por el ácido sulfúrico, se di- 
suelve en éter, y por lo tanto basta evaporar la 
capa etérea que sobrenada, para obtener un resi- 
duo constituído por el ácido objeto de estudio, 
El cuerpo separado de esta manera es bastante 
impuro; para privarle de las substancias que le 
acompañan se destila en una corriente de vapor 
e agua, y del producto destilado se separa el 
ácido al estado de sal bárica. 
El ácido etilidenopropiónico, después de bien 
Purificado, es líquido soluble en 10 ó 12 veces su 
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peso de agua, Enfriado hasta lograr un descenso 
de temperatura de -15° se solidifica, tomando 
aspecto de masa blanca y cristalina. Hierve sin 
descomposición cerca de los 200°, pero se puede 
destilar perfectamente, sin elevar tanto la tem- 
peratura, por medio de una corriente de vapor 
de agua. Se combina con el ácido bromhídrico, 
originando una mezcla de los ácidos £ y y-bro- 
movaleriánicos. Fija con facilidad dos átomos de 
bromo, dando el dibromuro correspóndiente, que 
es sólido y fusible á 650, 

Como ácido monobásico, no pnede originar 
más que una sola clase de compuestos salinos; 
éstos, en general, se disnelven en el agua calien- 
te y tienen marcada tendencia á la cristaliza- 
ción. Merecen citarse la sal cálcica, que cristali- 
za en láminas con una molécula de agua de cris- 
talización, se disuelve poco en el agua y mucho 
en alcohol, La bárica, importante por separarse 
el ácido en ese estado, como ya se ha indicado 
en su obtención; se presenta cristalizada en agu- 
jas pequeñas que ofrecen la particularidad de 
disolverse menos en agua caliente que en la fría; 
como la cálcica, se disuelve perfectamente en al- 
cohol. 

La sal argéntica, obtenida por doble descom - 
posición, cristaliza del agua hirviendo en lámi- 
nas brillantes pequeñitas, 

Una vez conocido el ácido etilidenopropiónico, 
fácil será comprender su transformación en pro- 
pilidenoacético y establecer las diferencias que 
existen entre estoa dos cuerpos. Respecto á este 
último punto, se ha llegado á deducir, después 
de un atento estudio comparativo entre ambos, 


que el ácido etilidenopropiónico es el B-y-penté- | 


nico, y el propilidenoacético el a-B-penténico, y 
por tanto las fórmulas atribuídas á cada uno de 
estos cuerpos en un principio son verdaderas. 

El ácido etilidenopropiónico, calentado con 
lejías de sosa diluídas, se convierte en propilide- 
noacético; la transformación no llega nunca á 
ser completa, y puede establecerse que después de 
diez ó doce horas de ebullición, y empleando le- 
jías de sosa al 10 por 100°, Ja cantidad de ácido 
etilidenopropiónico convertida en propilideno- 
acético no pasa del 75 por 100. La separación 
de los dos ácidos no puede ser más sencilla. La 
mezcla de losdos, aciduladacon sulfúrico ó clorhí- 
drico, se trata por éter; por destilación de la so- 
lución etérea resultante en una corriente de va- 
por de agua, se obtiene el ácido modificado con 
mayor ó menor cantidad del compuesto primi- 
tivo. La masa arrastrada por el vapor de agua 
se transforma en sales de bario; éstas, después 
de desecadas, se tratan por alcohol hirviendo, 
para disolver la sal del ácido etilidenopropióni- 
co, en tanto que la del propilidenoacético queda 
insoluble. Transformando éstaen sal bárica, y 
tratándola por ácido sulfúrico diluído, queda el 
acido a-8 perfectamente aislado, porque las úl- 
timas porciones del 8-y se transforman en ólida- 
y-oxivalérica. 

El hecho de no ser completa la transformación 
del ácido $-y en a-8, seexplica por la formación 
de un f-oxiácido de fórmula 


CH; - CH; - CH(OH)- CH, -CO,OH, 


ue de nuevo se convierte parcialmente en los 
cidos a-B y B y; de esta manera se establece un 
equilibrio, cuyo resultado es la incompleta trans- 
formación del un ácido en otro, 


ETILNAFTALINA: f. Quim. Homólogo de la 
naftalina, procedente de reemplazar un hidró- 
geno por el radical C¿H;. Se conocen dos isóme- 
ros, a y $, correspondientes á los lugares 1 y 2, 
afectados por el grupo etílico, Ambos se forman 
en la acción del cloruno de etilo sobre la nafta- 
lina en presencia del cloruro de aluminio. 

El derivado a, purificado por destilación en el 
vacío, constituye un líquido que hierve alrede- 
dor de 258°; la temperatura de ebullición puede 
reducirse 4 100° operando á la presión de 2 ó 3 
milímetros. Sometido á la temperatura de - 20°, 
no se solidifica. A 0° posee una densidad igual á 
1,012, La f-etilnaftalina hierve å 2480, & la pre- 
sión normal; con 725 milímetros de presión pue- 
de destilarse perfectamente á 216”, A -19° se 
transforma su masa sólida, Posee á 0° densidad 
ignal á 1,007. 

Tanto la a como la -naftalina originan un 
derivado sulfónico por acción del ácido sulfúrico 
fumante. El ácido sulfónico correspondiente al 
derivado a se obtiene disolviendo la etilnafta- 
lina correspondiente en ácido sulfúrico fumante 
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de concentración media; conviene emplear am- 
bos cuerpos en volúmenes iguales. El ácido se 
separa, transformándole en sal bárica, y des- 
componiendo ésta por la cantidad justa de 
ácido sulfúrico, Por doble descomposición entre 
el a-etilnaftalenosulfonato bárico y el sulfato 
cúprico, se obtiene la sal cúprica correspon- 
diente, que se presenta cristalizada en pajitas 
verdosas con dos moléculas de agua. Sometida á 
la temperatura de 100%, pierde el agua de cris- 
talización y toma color pardo obscuro. 

El ácido sulfónico correspondiente al derivado 
f-etílico de la naftalina se obtiene haciendo 
actuar, á temperatura comprendida entre 70 y 
80°, dos partes de ácido sulfúrico concentrado 
sobre una de f-etilnaftalina. Para aislar el ácido 
sulfónico formado se transforma en sal de plo- 
mo, que luego se descompone por la cantidad 
estrictamente necesaria de ácido sulfúrico di- 
luído; evaporando el líquido acuoso resultante 
se deposita el ácido B-etilnaftalenosulfónico, en 
tanto que en las aguas madres queda disuelto 
un ácido sulfónico isómero que se forma al mis- 
mo tiempo. Fundiendo con potasa cáustica el 
ácido S-sulfónico de que se trata, se obtiene el 


el etilnaftol correspondiente C,¿H¿< on que 
257 


es sólido, fusible á 98°, y fácilmente soluble en 
el éter; evaporando con precaución y lentamente 
estas disoluciones, se deposita cristalizado en 
pajitas blancas; si la evaporación es rápida, el 
depósito está constituído por laminitas microscó: 
picas, 

ETILOXIBUTÍRICO (AcIDO): adj. Quim. Cuer- 
po de fórmula C¿H,203, que puede presentarse 
bajo dos formas isoméricas notablemente dife- 
rentes, Uno de estos cuerpos, el llamado ácido 
aetil-B-oributrico, mede representarse por la 
fórmula racional 


OH CO.OH 


1 I 
CH; - CH - CH - CH,- CHy, 
y el otro ácido, ayy, por 
CO.OH 


1 
CH,OH - CH,- CH - CH, - CH, 


Se obtiene el primero reduciendo por la 
amalgama de sodio el ácido etilenoacetilacético, 
6 también reduciendo de la misma manera el 
etiloacetilacetato de etilo. Es líquido espeso, 
pierde agua con facilidad, transformándose en 
anhidrido; basta exponerle en una atmósfera 
vacía y seca para que experimente esta trans- 
formación. Sometido á la acción del calor se 
descompone, dando agua y ácido otilerotónico. 
Forma sales bien definidas, aunque poco impor- 
tantes. 

El isómero a-y se obtiene haciendo hervircon 
agua de barita etiloxetilacetato de etilo; el ex- 
ceso de agua de barita se elimina haciendo pasar 
una corriente de ácido carbónico por el líquido 
resultante; filtrando y evaporando el líquido 
claro hasta la sequedad, se trata el residuo por 
agua acidulada con sulfúrico, agitando inmedia- 
mente con éter una ó más veces. Separando el 
éter por destilación, fraccionando el residuo y 
no recogiendo más que las porciones que pasan 
entre 214 y 218°, se obtiene, bajo la forma de If- 
quido espeso, el anhidrido del ácido etiloxibu- 
tírico, que fácilmente se transforma en ácido por 
acción del agua. 

Como ácido monobásico origina sales neutras, 
de las que son solubles las alcalinas y alcalino- 
térreas é insolubles las demás. La cálcica crista- 
lizá de las disoluciones acuosas con media molé. 
cula de agua; la bárica es anhidra á 100% Se 
disuelve en agua y alcohol; por evaporación de 
las disoluciones alcohólicas se deposita constitu» 
yendo nna masa formada por la agrupación de 
cristales pequeñísimos. No se ha logrado cristas 
lizar de las disoluciones acuosas, porque al eva- 
porarlas se descompone precipitando carbonato 
bárico. 

Destilando el ácido a-etil-y-oxibutírico, ó ha- 
ciéndole hervir con agua que haya sido acidula- 
da con clorhídrico, se obtiene un anhidrido iu- 
terno que es líquido dotado de olor amárico, 
soluble en agua, alcohol y éter; hierve sin des- 
composición á 2150, y posee á 16 una densidad 
igual á 1,0348. Las disoluciones acuosas satura- 
das en frío se enturbian si se calientan entre 80 
y 907; tratadas por carbonato sódico ó potásico, 
separan al producto del agua. Hirviendo este 
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anhidrido con agua ó lejías alcalinas diluídas, se 
transforma lentamente en el ácido correspon- 
diente; empleaudo el agua de barita la transfor- 
mación on ácido es rápida, pero en este caso la 


aal bárica formada se descompone parcialmente : 


formando carbonato. 

ETILPARACÓNICO (AcIDo): adj. Quim. Lac- 
tona correspondiente al ácido etilitamálico. Se 
presenta cristalizado en agujas que al tacto ha- 
cen impresión parecida á la de los cuerpos gra- 
sos. Es insoluble en el sulfuro de carbono, poco 
soluble en la Jigroína, soluble en agua, éter, clo- 
roformo y bencina; de las disoluciones en este 
último cuerpo se deposita cristalizada en lámi- 
nas de lustre sedoso. Funde å 85% sometido á 
temperaturas comprendidas entre 200 y 300° ex- 
perimenta la destilación seca, transformándose 
en caprolactona y ácido hidrosórbico C6H0» 

Se obtiene el ácido etilparacónico calentando 
en tubo cerrado á la lámpara cantidades equi- 
moleculares de succinato sódico obtenido á 140", 
aldehido propílico y anhidrido acético. La ac- 
ción del calor debe durar de treinta á treinta y 
cinco horas, y el producto de la reacción, des- 
pués de sacado del tubo, se evapora á sequedad; 
el residuo, tratado por ácido clorhídrico y des- 
pués por éter, da una disolución etérea que con- 
tiene el ácido etilparacónico. El residuo de la 
evaporación del éter, tratado por cloroformo, se 
hace evaporar repetidas veces de la bencina. 

Según lo que se lleva indicado, la composición 
del ácido etilparacónico podrá representarse por 
la fórmula racional 


CO.OH 
t 
CH;-CH,-CH-CH-CH, -90 
0 —_—— 


y por lo tanto es ácido monobásico que tan sólo 
podrá originar sales neutras; de éstas merecen 
citarse la cálcica, que es perfectamente soluble 
en agua y cristaliza en agujas brillantes con «los 
moléculas de ésta; y la de bario, que cristaliza 
en prismas con tres moléculas de agua. 


ETILPIRROLDIBENZOICO (ACIDO): adj. Quim, 
Cuerpo de composición expresada por la fórmu- 
la de estructura 


C0.OH-C¿H,-C =CH -CH =C-C¿H,-CO.OH 
Lago 


1 
CHs, 


que se presenta cristalizado en láminas de color 
amarillo, solubles en alcohol, nitrobencina y áci- 
do acético cristalizable; poco solubles en éter 
ordinario, bencina y sulfuro de carbono; com- 
pletamente insoluble en agua y cloroformo, Se 
obtiene calentando ácido etilenodibenzoilcarbó- 
nico con una disolución acuosa al 30 por 100 de 
etilamina y alcohol; la reacción debe verificarse 
en vasija cerrada, y la temperatura, que no debe 
pasar de 100”, se sostendrá durante una ó dos 
horas. Terminada la reacción y estando aún ca- 
liente el producto, se pasa á un aparato destila- 
torio, donde se elimina el alcohol; el residuo lí- 
quiro, tratado por exceso de ácido clorhídrico, 
origina un precipitado resinoso constituido por 
ácido etilpirroldibenzoico. El ácido así obtenido 
se purifica cristalizándole una ó más veces de sus 
disoluciones en alcohol diluído. 

El ácido etilpirroldibenzoico es bibásico, y por 
lo tanto puede originar sales ácidas ó neutras, 
según que el hidrógeno de uno ó los dos car- 
boxilos sea sustituido por metal equivalente. 
Las sales alcalinas de uno y otro grupo son poco 
solubles y cristalinas. La sal argéntica nentra 
se obtiene tratando el nitrato de plata por una 
disolución neutra de etildipirroldibenzoato amó- 
nico. Tratando esta sal por el yoduro de etilo 
se obtiene por doble descomposición el éler ett- 
lico, que forma una masa resinosa iucristaliza- 
ble; la reacción puede formularse como sigue á 
continuación: 


Ag0.0C-C¿H,-C=CH-CH=C-0,H, 
Ly 
I 
CH, 
-C0.0Ag+210,H,=214g + H;C,0.0C - GH, 
-C=CH -CH =C- CH, - CO.OC,H, 
i 


.— N —— 


! 
C¿Hs. 
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ETILPROPENILTRICARBÓNICO (ETER): adj. 
Quím. Combinación del ácido etilpropeniltricar- 
bónico con el alcohol etílico, Ese ácido no se co- 
noce al estado de libertad; sin embargo, es cono- 
cida su composición y puede representarse por la 
fórmula de estructura 


CH, COOH 
l] 1 
CO.OH -CH - € - CH, - CH 
l 
CO.OH 


Siendo este cuerpo, que atendiendo á sn estruc- 
tura debería llamarse meti? 2-pentano-oico l-di- 
metiloico 3.3, ácido tribásico, necesitará tres 
moléculas de alcohol para combinarse, y por lo 
tanto la reacción que originaría el éter, partien- 
do del ácido libre, podría formularse 


CH; CO.OH 
L 1 
CO.OH - CH - C - CH, - CH; + 3CH;- CH,.OH 


1 
CO.OH 
CH, CO.0C,H, 


' 
=3H,0 +00.0C¿H, - CH - C-CH,- CH, 
1 
C0.0C,H; 


Se obtiene este éter haciendo actuar el a-bromo- 
propionato de etilo sobre el etilmalonato de etilo 
sodado, ó bien tratando el derivado sodado del 
propeniltricarbonato de etilo por yoduro de eti- 
lo, Es líquido de densidad igual á 1,06 á la tem- 
peratnra de 20°; destila sin descomposición á 
282,5. Calentado con ácido sulfúrico diluido se 
descompone, dando lugar á la formación de ácido 
paramotiletilsuecínico y otros productos mal de- 
nidos. 


ETILSUCCÍNICO (AciDo): adj. Quim, Cuerpo 
de fórmula 


CO.O0H 


1 
CH,-CH,- CH -CH,-CO.OH, 


originado por la acción del calor sobre el ácido 
etileteniltricarbónico, que á su vez se haya obte- 
nido haciendo actuar á la temperatura de 1509 
una mezcla de etilato de sodio y yoduro de etilo 
sobre el eteniltricarbonato trietílico. Destilando 
un ácido de fórmula 


Co.OH 
CH,- CH- CH<G0.0H, 


GO0.OH 


isómero del que forma el etér anterior, se produ- 
ce de la misma manera ácido etilsuccínico. 

Este ácido se origina también en los casos si- 
guientes: 1."Calentando con ácido sulfúrico diluí. 
do, hasta alcanzar la temperatura de ebullición, 
éter trietilbutenilcarbónico. 2.” Reduciendo por 
la amalgama de sodio los ácidos metilitacónico y 
etilmaleico. 3.” Oxidando el ácido etilacetilpro- 
piónico. 4.” Tratando por lejías concentradas de 
potasa el etilacetilsuccinato de etiloque haya sido 
obtenido por acción del éter a-bromobutírico so- 
bre el éter acetilacético sodado. Se conoce un éter 
otílicoisómero del anterior, obtenido por acción 
sucesiva del sodio y yoduro de etilo sobre el ace- 
tilsuccinato de etilo que, tratado por disoluciones 
concentradas de potasa en alcohol, da también lu- 
gar ála formación del ácido objeto de estudio. Tra: 
tándose de obtener este ácido en alguna cantidad, 
puede utilizarse cualquiera de las reacciones que 
le originan, pero en general deberán utilizarse con 
preferencia las dos indicadas últimamente, 

El ácido etilsuccínico, obtenido por cualquier 
procedimiento, se presenta, después de puro, en 
pequeños cristales prismáticos, solubles en agua, 
alcohol, éter y cloroformo, é insolubles en el 
éter de petróleo. Funde sin descomposición á 98°, 
Calentado á 200%, y tratado en estas circunstan- 
cias por bromo gota á gota, se forma ácido brom- 
hídrico y anhidrido etilmaleico. 

Sometiendo el ácido etilsuccínico á la destila- 
ción seca, se obtiene el anhídrico correspondiente 


CH, - CH, -CH - CO 
1 
CH,- CO 


que es liquido solidificable å — 19% Calentado 
el anhidrido etilsuccínico con una disolución clo- 
rofórmica de bromo, se transforma en ácido me- 
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tilitacónico, ácido etilmaleico y otros productos 
de composición mal definida, 

Derivado clorado, - Procede de sustituir un 
átomo de hidrógeno del grupo CH; por un áto- 
mo de cloro; se obtiene, al mismo tiempo que el 
éter etílico, haciendo pasar una corriente de úej. 
do clorhídrico seco por una disolución de ácido 
$-oxietilsuccínico en alcohol absoluto. Es líquido 
soluble en alcohol, éter y bencina; hierve sin 
descomposición 4189” sila presión se reduce á 63 
milímetros; á la presión ordinaria se descompone 
antes de hervir. 

Derivados bromados. - Se conocen dos, uno fu. 
sible á 202. y otro entre 111 y 116. Ambos se 
obtienen haciendo reaccionar el bromo sobre el 
ácido butenilcarbónico; la reacción va acompa. 
ñada de nn vivo desprendimiento de ácido brom. 
hídrico, ` 


ETINADIFTALIDA: f. Quim. Dilactona que se 
presenta cristalizada en agujas amarillas, solu- 
bles en anilina y nitrobencina å la temperatura 
de ebullición, poco solubles en ácido acético cris. 
talizable, insolnblesen agua y alcohol hirviendo. 
Funde sin experimentar descomposición á tem- 
peraturas superiores á la de ebullición del mereu- 
rio. Tratada por una disolución de sodio en alco- 
hol metílico experimenta un cambio molecular, 
transformándose en un cuerpo de fórmula 


CH, <Q >CH 
t 
CH,<E9> CH, 


conocido con el nombre de bisdicetohidrindeno. 
Por ácción del bromo y ácido acético diluído al 
20 por 100, actuando á temperatura próxima á 
los 100°, da lugar å la formación del anhidrido 
correspondiente al ácido bromoctilenodibenzoil- 
carbónico. Estas propiedades, y las reacciones que 
originan etinadiftalida, han conducido al conoci- 
miento de la constitución de este cuerpo de una 
manera precisa y terminante; hoy se le conside» 
ra como ta dilactona del ácido difenilbutadieno 
1.3-diol 1.4-dimetiloico, y por lo tanto podrá ser 
espresada su composición y constitución por el 
esquema. 


co<“Hl> 0=cH-oH=0<“ Di 00, 


Los porocedimientos conocidos para preparar 
etinadiftalida se pueden reducir á dos: 1.” Hacer 
actuar ácido succínico sobre el anhidrido ftálico 
en presencia del acetato sódico; y 2,” Tratar el 
ácido ortoetilenodibenzoilcarbónico por el ácido 
sulfúrico 6 el clorhídrico concentrado. En la prác- 
tica se prefiere el primer método, tanto por dar 
mejores resultados como por ser los cuerpos que 
intervienen en la reacción más fáciles de adqui- 
vir ó preparar que el ácido ortoetilenodibenzoil- 
carbónico, cuerpo de partida en segundo proce- 
dimiento, 

Las cantidades con que conviene operar son 
partes iguales de ácido succínico y anhidrido 
ftálico con una parte de acetato sódico fundido 
por cada tres de los anteriores. Calentando la 
mezcla que así resulta se produce una reacción 
regular, caracterizada por el desprendimiento de 
ácido carbónico; cuando éste cesa, cosa que oct- 
rre en general después de una ó dos horas si el 
calor ha sido moderado, se trata sucesivamente 
por agua y alcohol hirviendo para separar las 
impurezas, y el residuo se cristaliza en la esencia 
de mirbano ó nitrobencina. La reacción que se 
verifica es 


204H,0,+0,H,0,=C0<“¿Es> 0=CH -CH 
=0<0 fi CO +200,+2H30, 


y por tanto el acetato sódico no juega otro pa- 
pel que el de disolver el ácido suecínico y an- 
hidrido ftálico, absorbiendo al mismo tiempo el 
agua que resulta de su unión. 

En la nitrobencina procedente de cristalizar 
la etinadi/talida se encuentra la ¿soetinadiftalt- 
de, que no se deposita por ser mucho más soln- 
ble que su isómero en ese derivado nitrado de la 
bencina. Para separar ese cuerpo, que se forma 
en pequeña cantidad, es necesario filtrar en ca- 
liente la disolución nitrobencénica para separar 
la etinadiftalida; el líquido, enfriado fuertemen- 
te, deja depositar la isoetinadiftalida, que se pu- 
rifica cristalizándola de sus disoluciones en la 
anilina hirviendo, 


ETIO 


La isoetinadiftalida se presenta eristalizada en 
agujas rojas con reflejos verdosos, que se disuel- 
yen como la etinadiftalida en la nitrobencina y 
anilina hirviendo, con dificultad en el ácido acé- 
tico cristalizable y más difícilmente en agua y 
alcohol. Resiste sin fundir temperaturas próxi- 
mas á los 300”. Se disuelve en el ácido sulfúrico 
más ó menos concentrado, dando un líquido do- 
tado de magnífico color rojo, El ácido nítrico 
fumante y caliente también la disuelve; el agua 
produce en estas disoluciones un precipitado 
grumoso de color amarillo, que separado y cris- 
talizado en ácido acético cristalizable constitu- 

o el cuerpo primitivo sin la menor alteración. 

i anhidrido acético y cloruro de acetilo no ejer- 
cen acción sobre la isoetinadiftalida; igual ocu- 
rre con la fenilhidrazina. i 

Etinadiftalida dinitrada, - Compuesto de adi- 
ción que resulta al hacer pasar una corriente de 

as nitroso por una disolución de etinadiltalida 
en ácido acético cristalizable. Uno de los nitrilos 
se une al carbono enlazado con el oxígeno y el 
grupo CgH,; ol otro al grupo CH, y por lo tanto 
desaparece una de las funciones etilénicas. Para 
separar el derivado originado de los demás pro- 
ductos de la reacción se filtra la masa después 
de fría, lavándola inmediatamente con ácido 
acético cristalizable y alcohol. 

Este derivado es sólido y cristaliza en agujas 
incoloras, solubles en la nitrobencina hirviendo, 
insolubles en todos los demás disolventes neu- 
tros ordinarios. A 160? se descompone casi com- 
pletamente, desprendiéndose vapores nitrosos, 
Hervido con ácido acético cristalizable se des- 
prenden vapores nitrosos, originándose el deriva- 
do monontirado de la etinadiftalida. 

La mononitrostinadiftalida, tal como se obtie- 
ne en la reacción anterior, es bastante impura y 
se necesita cristalizarla una ó más veces de sus 
disoluciones en la nitrobencina; en estas circuns- 
tancias se presenta cristalizada en agujas amari- 
llas, solubles en nitrobencina, insolubles ó poco 
solubles en alcohol, éter ordinario, cloroformo, 
sulfuro de carbono y ácido acético cristalizable, 
Sometido á la acción del calor toma color obs- 
curo á la temperatura de 220%; á 240 funde des- 
cormponiéndose en parte, y á pocos grados más la 
descomposición es completa. Hervido con lejías 
de potasa, se disuelve con despreudimiento de 
ácido cianhídrico, 


ETIONEMA: f. Bot, Género de plantas ( Æthio- 
nema ) perteneciente å la familia de las Crucife- 
ras, tribn de las camelineas, cuyas especies habi- 
tan en la Europa meridional, y muy especial. 
mente en su parte oriental y en las regiones 
próximas de Asia, y son plantas herbáceas, 
anuales, perennes ó sufruticosas, con las hojas 
glaucescentes, sentadas, enteras, aovado-oblon. 
gas 6 lineales, con frecuencia las inferiores opues- 
tas; los tallos cilíndricos y delgados, los racimos 
casi terminales, aproximados, con los pedicelos 
filiformes y sin brácteas, y las flores muy peque- 
ñas, de color rosado cárneo ó purpurescentes; el 
cáliz está formado por cuatro sépalos desiguales 
en su base; la corola tiene cuatro pétalos hipo- 
ginos y enteros; seis estambres hipoginos, tetra- 

ínamos y sin dientes, los mayores unidos entre 
sí dos á dos; silícula elíptica, planocomprimida 
lateralmente, frecuentemente escotada en el ápi- 
ce, dehiscente, alguna vez indehiscente y mo- 
nosperma, con las valvas naviculares y prolon- 
gadas en su quilla ó dorso en una aleta membra- 
nosa, extensa, entera ó dentada; tabique estre- 
cho y estilo corto; semillas numerosas en las 
celdas de la silícula, rara vez solitarias, con los 
fanículos libres; embrión sin albumen, con los 
cotiledones ovales incumbentes. 


ETIONIA: f. Bot, Género de plantas ( Ethio- 
nia) perteneciente á la familia de las Compues- 
„tas, subfamilia de las ligulifloras, tribu de las 
chicoráceas, cuyas especies habitan en la región 
mediterránea, y son plantas herbáceas, perennes, 
ramificadas ó frutienlosas, con las hojas alternas, 
lanceoladas, dentadas, los pedíinculos monocé- 
falos algo engrosados en la parte superior, los 
involucros como empolvados de un polvillo hari- 
noso blanco y las flores amarillas; cabezuelas 
multifloras homocarpas; involucro formado por 
dos series de escamas numerosas lineales, las ex- 
teriores más cortas y pudiendo estar aplicadas, 
flojas ó patentes; receptáculo plano, sin pajitas, 
y sembrado de alvéolos con las márgenes denti- 
culadas; corolas liguladas; aquenios uniformes, 
sin pico, apeonzados; vilanos todos iguales, tor- 
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mados por una serie de pajitas aleznadas desigua- 
les, con las cerditas muy ensanchadas en la base, 
algo callosas, ásperas en la parte superior y mez- 
cladas con alitas muy pequeñas. 


* gu (Loss Fenipe Maria FERNANDO Qas- 
TÓN, conde de): Biog, Mantiene (abril de 1899), 
aunque sin resultados positivos, los derechos de 
su esposa á la corona del Brasil, Con su mujer 
visito en diciembre de 1891 la capital de Espa- 
ña, donde sólo permaneció dos días, y otro tiem- 
po igual ha estado en ella en su reciente viaje á 
la misma (19 y 20 de enero de 1899) desde San 
Fernando (Cádiz) y de paso para Francia, nación 
en la que habitualmente reside, 


EUASTRO: m. Bot. Género de plantas ( Euas- 
trum) perteneciente al tipo de las talofitas, clase 
de las algas, orden de las cloroficeas, familia de 
las Cenobiáceas, cuyas especies habitan en las 
aguas dulces, y se caracterizan porque su tallo 
está formado por una célula más larga que an- 
cha y profundamente dividida por un angosta- 
miento que se presenta en su línea media trans- 
versal, en dos lóbulos que, á sn vez, están bilo- 
bulados ó sinuados y afectan generalmente forma 
piramidal; hemisomatos divididos en cinco ó en 
tres lóbulos, á veces sencillamente sinuosos, y 
que presentan generalmente protuberancias muy 
variables en su disposición; lóbulos redondeados 
ó sinuados en su extremidad, con los lóbulos ter- 
minales escotados en su mitad, rara vez sólo cón- 
cayos; el estrangulamiento de la línca media es 
muy estrecho y profundo, Su especie más nota- 
ble es el Euastrum oblongum Ralis., cuyas célu- 
las son lisas, próximamente dos veces más lar- 
gas que anchas, los hemisomatos quinquelobula- 
dos, con los lóbulos casi iguales, cuneiformes, 
los basilares y laterales más ó menos cóncavos, 
con los ángulos redondeados y cuyo lóbulo ter- 
minal presenta una escotadura lineal; la mem- 
brana celular es punteada; zigospora orbicular, 
tuberculosa, de unos 140 y próximamente; la cé- 
lula tiene de 68 á 93 de diámetro transversal y 
unos 160 de longitud. Se encuentra en las aguas 
pantanosas, 


EUCAÍNA: f. Quim. y Terap, Este cuerpo, que 
tiene por fórmula C12H7N 03, HCI, H20, es el éter 
metílico del ácido metilbenzotetrametílico, Al. 
caloide artificial que se prepara con la ecguani- 
na y el ácido oxipiperidinicarbónico, posee la 
propiedad de no descomponerse por la ebullición 
como la cocaína. 

Es una substancia blanca, cristalina, muy so- 
luble en el agua, el alcohol, el éter, el clorofor- 
mo y la bencina. Funde á 104 ó 1050, 

El Dr. Vinci ha experimentado la eucaína, ob- 
servando que su acción anestésica es más durade- 
ra que la de la cocaína y posee sobre ésta la in- 
mensa ventaja de no ser tóxica. La encaína hace 
que el pulso sea más lento, mientras que la co- 
caína lo acelera. Por último, la cocaína produce 
midriasis y trastornos de la acomodación que no 
se observan con la eucaína. 

Muchos terapeutas contemporáneos, entre ellos 
el Dr. Vinci, el profesor Schwergger, y los doc- 
tores Wolf y Silex en Alemania; los Dres. Oli- 
ver, Belt, Craig, Giroux, Hal, Forster y L. Fu- 
ller en América; el Dr, von Denefíe en Bélgica, 
y los Dres. E. Berger y Leguen en Francia, han 
demostrado que la eucaína es un anestésico muy 
valioso. Su asociación con la cocaína debe cons- 
tituir una fórmula tipo que permite aprovechar 
las ventajas particulares de cada una de esas 
substancias, suprimiendo sus inconvenientes. La 
eucaína tiene también la propiedad de que sus 
disoluciones no se alteran por la esterilización. 

Se usa la encaína en disolución (el clorhidra- 
to) al 2 por 100, en inyecciones hipodérmicas de 
un centímetro cúbico, 


EUCAIRITA (del gr. edxacpos, bien á tiempo): 
f. Aín, Seleniuro de cobre y plata, constituye 
un mineral importante, susceptible de beneficio 
por la plata que contiene, y cuyo estudio es á la 
hora presente muy completo, Fué descubierta la 
eucairita muy poco tiempo después de haber 
aislado Berzelius el selenio, y de este hecho vić- 
nele su nombre; al principio de conocido el se- 
leniuro de cobre y plata, creyósele cuerpo de la 
mayor rareza, mas luego vióse que existe en va. 
rias localidades, por cierto muy apartadas unas 
de otras; sus mismos análisis difieren nu poco, y 
en particular las proporciones de plata parecen 


variar con los yacimientos,que no se hallan: cons. ' 


tituídos siempre por las mismas rocas, de tal 
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manera que la ganga del mineral no es constan- 
te; lo son, sí, sus asociaciones con otros seleniu. 
ros argénticos, entre ellos la cacheutita y la croo- 
kesita, Deriva, como éstos, sus congéneres, de la 
naumanita ó seleniuro de plata y plomo, el cual, 
á su vez, proviene de un seleniuro argéntico tí- 
pico, conteniendo ya algo de plomo, pues ha de 
tenerse presente que la naumanita manifesta 
tendencias á asociarse con otros seleniuros me- 
túlicos, como los de plomo y cobre, generándose, 
de esta manera, varios minerales, entre ellos los 
ya nombrados, de composición química bastante 
complicada; algunos de ellos contienen plata, 
selenio, cobre, hierro y talio, y Domeyko cita 
un sulfoseleniuro, procedente de la mina Descu- 
bridora, en Chile, queen 100 partes contiene: 
plata 25,05; selenio 68,95; azufre 4,29; antimo- 
nio 1,10, y mercurio 0,01; sin cobre, 

La importancia industrial de estos minerales 
es doble, porque se explotan tanto por la plata 
como por el selenio, cuyo cuerpo va recibiendo 
de día en día aplicaciones variadas; así no es ex- 
trañio que las investigaciones de estos seleniuros 
dobles, semejantes á la naumanita y á la eucroí- 
ta, haya sido tan asidua, viéndose compensado 
el trabajo con el descubrimiento de los criaderos 
chilenos, al parecer bastante ricos en plata, ann 
cuando el mineral que nos ocupa no sea en ellos 
muy abundante. 

No puede decirse con absoluta certeza si el 
seleniuro de cobre y plata cristaliza, ni tampoco 
cabe afirmar de manera segura que se trata de 
un cuerpo amorfo; en este punto convienen los 
autores en considerar indeterminada la forma 
cristalina de la eucairita; aparece, siempre con 
ganga caliza, constituyendo pequeñas masas 
cristalinas, diseminadas en la citada ganga; es 
cuerpo de estructura perfectamente cristalina, 
opaco, dotado de brillo metálico ya bastante in- 
tenso, y de color negro, gris obscuro ó gris aplo- 
mado; es substancia blanda y deleznable, que 
mancha el papel; su peso específico está repre- 
sentado en el número 6,9, y la dureza varía de 
2,543, 

Respecto de la composición química, diremos 
que es variable; de ordinario el mineral sólo 
contiene plata, cobre y selenio, si se exceptúa 
alguna variedad rarísima, en la cual hay tam- 
bién pequeñas cantidades de talio; pero las can- 
tidades de los componentes cambian mucho, y 
dependen, en cierto respecto, de las localidades. 

Considerando pura la eucairita, su composi- 
ción centesimal estaría representada en los nú- 
meros siguientes: plata 43,03; cobre 25,30; sele- 
vio 31,67, constituyendo entonces, á la par que 
un mineral argentífero rico, una excelente mena 
de selenio. Berzelius, en sus primeros trabajos 
acerca del seleniuro de cobre y plata procedente 
de las minas de Suecia, encontró estos números 
para 100 partes: plata 42,73; cobre 25,30; sele- 
nio 28,54, y ganga 3,43; otro análisis posterior, 
hecho también con mineral de la misma proce- 
dencia, dióle este otro resultado, bastante dife- 
rente del anterior: plata 38,93, cobre 23,05; se- 
lenio 26, con un 12,02 de ganga caliza, 

Procuró Nordenskiold, en sus trabajos acerca 
de la eucairita, separar con cuidado exquisito lo 
mejor posible el mineral de la ganga en cuya 
masa hállase diseminado, á fin de operar sobre 
el cuerpo mås puro, eliminando una causa de 
error nada despreciable; operando luego por los 
métodos de mayor exactitud, llegó ú resultados 
bastante diferentes de los anteriores; tomando 
la media de tres análisis muy minuciosos, he 
aquí la composición centesimal asignada al se- 
leniuro que estudiamos: plata 43,17; cobre 24,66; 
selenio 32,07, y ganga 0,01, cuyos números son 
los más aproximados á la composición corres- 
pondiente al mineral puro. La discordancia de 
Jos análisis apuntados demuestra bien á las cla- 
ras, conforme antes se dijo, la variabilidad del 
minera], dependiente, no sólo del modo de for- 
marse, sino de las condiciones exteriores que en 
su génesis parecen haber intervenido; además, 
prueba que la eucairita resulta de la asociación 
de dos seleninuros metálicos, cada uno de los 
cuales es por sí solo una especie química, á sa- 
ber: la naumanita ó seleniuro argéntico más ó 
menos plumbifero, y la berzelina, que es el se- 
leniuro de cobre, eliminándose, cuando seme- 
jante reacción llévase á término, el plomo con- 
tenido en el primero de los cuerpos citados. 

t Como la eucaivita no tiene, como hemos vis- 
: to, composición química fija, tampoco puede ser 
' representada en una fórmula constante; suelen, 
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sin embargo, darle el símbolo AgCuSe; mejor 
le conviene, sin embargo, este otro: 


Cu,Se + xA gy50, 


el cual se conforma más con los datos de los 
análisis antes apuntados. o a 

Respecto de los caracteres químicos, tiénelos 

bien definidos y fáciles de reconocer el cuerpo 

ue estudiamos; por vía seca, al fuego del sople- 
te, adviértese al punto el intenso color verde que 
adquiere la llama; á temperatura no muy ele- 
vada se funde, y produce al mismo tiempo los 
humos característicos del selenio; mezclada la 
oucairita con sosa y bórax, y empleando soporte 
reductor de carbón, consíguense globulitos de 
plata metálica; con la perla del bórax presenta 
las reacciones características ó propias del co- 
bre; por vía húmeda es bastante resistente á la 
acción de los reactivos cuando su único disol- 
vente es el ácido nítrico, el cual requiere em- 
plearse muy concentrado é hirviendo, 

Respecto de los yacimientos, durante mucho 
tiempo sólo se ha conocido uno de la eucairita, y 
era precisamente la mina de Skrikerum, en Sue- 
cia, procedencia de los ejemplares utilizados en 
los estudios de Berzelius; eran masas cristalinas, 
mas no cristalizadas, opacas, negras ó grises muy 
obscuras; constituía as una rareza mineralógica 
buscada para las colecciones. Sin embargo, como 
su descubrimiento siguió muy pronto al del se- 
lenio, empezó á tener importancia por contener- 
lo en proporciones algo elevadas, y por ser, de 
otra parte, una excelente mina de plata, digna 
de explotarse en las mejores condiciones, aun 
tratándose de compuesto poco frecuente. Más 
tarde encontró el seleniuro de plata y cobre el 
profesor Domeyko en distintas localidades, siene 
do las principales: Aguas Blancas, cerca de Co- 

iapó, en las provincias de San Juan y Mendoza, 
Je Chile; y Flamenco, inmediato. á Tres Puntas, 
en Atacama. Casi nada difiere la composición de 
los minerales suecos y americanos; iguales son 
asimismo sus caracteres, la forma de presentarse 
y hasta la ganga de naturaleza caliza en la cual 
vense de continuo diseminados. 

El químico Margottet ha logrado, si no repro- 
ducir artificialmente la encajrita en el sentido 
estricto de la síntesis, obtener una serie de se- 
leniuros dobles de plata y cobro, cuya analo- 
gía con el natural os evidente á poco que se 
estudien y comparen sus respectivas propieda- 
des; estos estudios sintéticos, debidos á la apli- 
cación de un método de cierta generalidad, me- 
recen, dada su importancia, ser aquí consigna- 
dos, Se comienza preparando aleaciones de co- 
bre y plata de composición determinada; luego 
en un tubo do porcelana se calientan hasta la 
temperatura correspondiente al rojo incipiente y 
se hace pasar una lenta corriente de nitrógeno 
bien seco, la cual arrastra consigo vapores de 
selenio; en estas condiciones fórmanse los sele- 
niuros de plata y cobre y se combinan, al propio 
tiempo, originando el seleniuro doble, Operando 
con una aleación que contenía para 108 partes 
de plata 64 de cobre, se consiguió un cuerpo 
así compuesto: plata 44,33 por 100, cobre 24 y 
selenio 31,67. Con otra aleación de 108 de plata 
y 32 de cobre el seleninro doble correspondiente 
dió en los análisis: plata 55,88, cobre 14,9 y se- 
lenio 26,3; es curioso observar cómo las relacio- 
nes entre el cobre y la plata en los seleniuros 
dobles son las mismas que en las respectivas 
aleaciones usadas para obtenerlos. Ambos erista- 
Jizan en un sistema regular no determinado to- 
davía, y el mismo es el aspecto de sus cristales, 
lo cual hace pensar que se trata de seleniuros 
isomorfos capaces de cristalizar juntos en todas 
proporciones; también en esto de las formas de 
Jos productos artificiales son patentes las rela- 
ciones con la eucairita, cuya cristalización no se 
ha podido definir todavía, en el caso de ser refe- 
rible á alguno de los sistemas regulares estable- 
cidos, á pesar de lo cual su estructura tan cons- 
tante indica ya las tendencias á constituir cris- 
tales definidos, no hallados hasta el presente, 


EUCAMPIA:f, Bot, Género de plantas pertene- 
ciente al tipo de las talofitas, clase de las algas, 
orden de las feoficeas, familia de las Diatomá- 
ceas, cuyas especies habitan en las aguas mari- 
nas, y se caracterizan por tener las fristulas po- 
co silificadas, enneiformes, reunidas en filamen- 
tos espirales, y las valvas elípticas, con apéndice 
poco desarrollado ó nulo. Su especie más impor- 
tante es la Eucampia Zodiacus Ehr., cuyas val- 
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vas elípticas se elevan imperceptiblemente bacia 
las extremidades, de modo que constituyen apén- 
dices redondeados y robustos y están provistas 
de un rafe central y de estrías delicadas, pun- 
teadas y radiantes. Su cara sutural es cuneifor- 
me, estriada en la parte valvar, y presenta algu- 
nos repliegues longitudinales en la zona sutu- 
ral; las frústulas tienen de 40 å 50 u de largo, 


EUCARFA: f. Bot. Género de plantas ( Eucar- 
pha) perteneciente á la familia de las Proteáceas, 
cuyas especies habitan en Nueva Zelanda, y son 
plantas arbóreas, elevadas, con las hojas espar- 
cidas y aserradas, y las flores dispuestas de dos 
en dos en la axila de cada bráctea y formando 
en conjunto racimos terminales; cáliz regular, 


formado por cuatro sépalos casi espatulados y 
revueltos en el ápice; cuatro estambres insertos 
cerca del ápice de las lacinias del cáliz, revueltos 
y salientes; ovario sentado, unilocular, cuadri- 
ovulado, con estilo filiforme y estigma vertical 
y casi mazudo; el fruto es un folículo coriáceo, 
mucronado, por persistir la base del estilo, uni- 
locular, y encierra cuatro semillas; éstas tienen 
su ápice prolongado en una aleta aracnoidea, 


EUCARIS: m. Zool. Género de arácnidos del 
orden de las arañas, familia de los terídidos, 
descrito por Koch, y euyos principales caracte- 
res son los siguientes; ojos en número de ocho, 
desiguales entre sí y dispuestos de modo que 
cuatro quedan en el medio formando un cuadra- 
do casi regular, y á cada lado de éste otros dos 
muy juntos entre sí que casi se sueldan: todos 
de color blanco y rodeados en la base de un cir- 
culo negro; labio corto, bastante grande y trian- 
gular; patas maxilas con los coxopodios grandes, 
anchos, cuadrados é inclinados hacia el labio, 
con el artejo terminal afilado y no cubriendo 
sino á medias el apéndice copulador, que es an- 
cho y provisto de una uña larga y bífida, que 
sirve de conectivo; mandíbulas cortas, vertica- 
les, con las uñas largas y agudas; coselete pe- 
queño, puntiagudo por delante y cordiforme; 
abdomen globuloso, con el dorso abombado y 
muy grueso; patas finas y delgadas, las primeras 
más largas que las demás; tamaño pequeño, Son 
arañas que viven en los sitios sombríos, espe- 
cialmente en el interior de las casas; hacen una 
tela de hilos flojos y separados, en medio de los 
enales ponen sus huevos rodeados de una espe- 
cie de borra, 

Comprende este género numerosas especies, 
más de 18, tadas propias de Europa y Argelia, 
Entre las más comunes en España merecen ci- 
tarse los Fucharium triangulifer Walcknaer, Ku- 
charium civile Lucas, Eucharium triste Hahn., 
Euchariumurtice Walk., y otras varias. 

El Eucharium civile Luc, es una de las especies 
más interesantes de este género; su coselete es 
negro y el abdomen gris, con una serie de pe- 
queños triángulos negros dispuestos en aerie en 
la línea media. Todo el mundo habrá notado en 
los edificios construídos con piedra de sillería y 
no cubiertos de yeso manchas grisáceas más ó 
menos redondeadas, del diámetro próximamente 
de un duro. Estas manchas extrañas, que casi 
parecen de barro seco y que tanto ensucian los 
edificios, especialmente en París, sou producidas 
por el trabajo de esta araña; para establecer su 
morada escoge un agujero pequeño entre las pie- 
dras, cuya superficie sea algo desigual, y tiende 
hilos que, radiando de este punto, se entrecru- 
zan en todas direcciones. Esta tela circular se 
carga de polvo y de humedad y produce la man- 
cha, que se destaca sobre la piedra, y en el cen- 
tro, en el agujero que presenta, se encnentra el 
huésped de tan singular morada, También la ha- 
ce en los muebles, en la juntura de las tablas ó 
sitios semejantes. 

La otra especie, el Zucharium triangulifer 
Walek., es aún más común en las casas que el 
anterior; tiene esta araña el abdomen inflado, 
reluciente como si estuviera barnizado, de color 
pardo negruzco tirando á violeta, adornado de 
tres líneas blancas formadas por triangulitos co- 
locados en serie, Para establecer au tela busca 
en el interior de las casas las cornisas y los rin- 
cones, los armarios abandonados, las rendijas de 
los maderos y todos los sitios semejantes, fabri- 


cando una tela muy extendida, pero formada de 
hilos flojos y sueltos. Esta especie, ó el Phol- 
cus, araña de patas muy largas y delgadas, son ! 
las que forman los hilos que cuelgan de los te- 
chos. Su marcha es lenta y pesada, y se deja 
coger fácilmente, sin oponer más resistencia 
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que la de fingirse muerta. Desde la primavera 
hasta el comienzo del otoño pone sus huevos 
generalmente en gran número, y los rodea de 
una especie de borra floja de color blanco á cupo 
través se ven los huevos. Coloca este capullo en 
un rincón de la tela y se mantiene cerca de él 
vigilándole atentamente, pero con intervalos de 
varias semanas continúa su postura formando 
otros capullos, 

M. Simón, especialista notabilísimo francés 
que tanto ha estudiado el grupo de las arañas 
cuenta el desarrollo de esta especie con gran pre- 
cisión., Una hembra cogida en enero en una ha- 
bitación, la encerró en uu frasco, Aunque no to- 
mó alimento aumentó de volumen por el des- 
arrollo de sus ovarios, y al fin, en 30 de marzo 
puso un saco sedoso de forma ovalada y trans- 
parente. El abdomen se contrajo, volvió luego á 
abultarse, y por fin en 20 de abril puso otro pa- 
quete de huevos que suspendió del primero; en 
7 de mayo repitió la misma operación; el 13 sa- 
lieron pequeños del primer paquete, y el 20 puso 
un nueyo paquete de huevos, siempre suspendi- 
do de los precedentes, pero de menor tamaño; 
el 23 salieron los pequeños del segundo capullo, 
el 30 Jos del tercero; el 3 de junio los pequeños 
primeramente salidos se esparcieron por el fras- 
co tratando de huir, y el 7 de junio salieron los 
huevos del último paquete, Como se ve, la fe. 
eundidad de esta araña es muy grande, y en poco 
tiempo puede producir gran número de crías que 
se diseminan por toda una casa, pero los cuidados 
constantes de la limpieza bastan para destruirla 
fácilmente. 


EUCLORINA: f. Min. Subsulfato doble cúprico 
alcalino, constituído, al parecer, mediante la 
asociación del sulfato de cobre, el óxido del pro- 
pio metal y un sulfuro sódico potásico. Este 
mineral, cuyo descubrimiento y descripciones 
débense á Scacchi, créese derivado de la cianosa 
ó hidrocianosa, ó sea del sulfato cúprico típico, 
acaso mediante determinadas acciones por con- 
tacto con otros minerales de cobre; para opinar 
así se apoyan los autores en las tendencias bien 
manifiestas de los sulfuros de hierro y cobre 
para formar compuestos básicos, ó quizá mejor 
en que básicos suelen ser muchos de los produc- 
tos intermediarios en la escala de oxidación de 
las piritas naturales. Hasta hace poco tiempo 
era calificada la enclorina como la asociación del 
sulfato y el cloruro de cobre, en muy variables y 
nunca bien determinadas proporciones; mas aho- 
ra, demostrada la presencia de la sosa y la pota- 
sa, vióse que se trataba de una especie muy 
complicada, en la cual son reconocibles los sul. 
fatos que quedan indicados, proviniendo por 
ventura los alcalinos de la descomposición de 
determinadas materias, llevada á cabo en con- 
diciones especiales no bastante conocidas. Por 
de pronto se trata de cuerpo bastante estable, 
de composición fija, poco abundante, y formado 
en condiciones muy dignas de estudio, en cuan- 
to sólo ha sido hallado yaciendo sobre las Javas 
del Vesubio, y casi puede asegurarse formado 
en fenómenos volcánicos llevados á cabo á tem- 
peraturas elevadísimas, reaccionando sus com- 
ponentes en un medio particular gaseoso, y es, 
de consiguiente, mineral anhidro; su procedencia 
de la bidrocianita ó sulfato de cobre anhidro, de 
color verde, está probada en que siempre ó casi 
siempre se halla en su compañía el subsulfato 
objeto del presente artículo; cristaliza la euclo- 
rina en formás referibles al sistema del prisma 
ortorrómbico, pero es muy raro hallarle en eris- 
tales, no ya sueltos, sino cuya forma sea clara- 
mente discernible; lo ordinario es verla consti- 
tuyendo costras cristalinas muy delgadas, adhe- 
ridas á otros minerales con poca fuerza, según 
son fácilmente separables; su color es verde es- 
meralda vivo, y el polvo del mineral tiene asi- 
mismo color verde algo más claro. Tocante á la 
composición química de la euclorira, conforme 
á los análisis practicados, se le asigna la fór- 
mula SO¿Cu. 2C10.S0,K. Na. Estando bien puro 
el mineral puede permanecer indefinidamente 
en contacto del aire sin experimentar la menor 
alteración; el agua lo disuelve sólo en parte, 
mas no lo descompone; en cambio es muy solu- 
ble en todos los ácidos minerales. Como se ve, 
trátase de un cuerpo hallado sobre bien carac- 


| terísticos productos volcánicos, acaso formado Á 


sns expensas ó al propio tiempo que ellos; fuera 
del Vesubio no se ha encontrado hasta abora, 
mas se comprende cómo puede formarse y ser á 
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modo de producto secundario de las alteraciones, 
todavía mal conocidas, de los sulfatos cúpricos 
anhidros, 

EUCRIPTITA: f. Afin, Ortosilicato de alumi- 
nio y litio correspondiente á la nefelina ó sili- 
cato triple de aluminio, sodio y potasio; según 
las opiniones de Dana y Brush, parece que se 
trata de un producto de descomposición de la 
trifana, complicadísimo silicato de composición 
muy variable, en cuyo mineral hay siempre litina 
en proporciones variables, nunca inferiores al 5 

or 100. En realidad, aun cuando esta trifana 
constituya una bien determinada especie mine- 
ralógica, es, á su vez, producto de la mezcla ó 
asociación de varios silicatos, y sólo así se en- 
tiende cómo contiene á lo menos alúmina, po- 
tasa, sosa, litina, cal, óxido ferroso y óxido 
manganoso. 

Perdiendo muchos de estos cuerpos es como 
se ha generado luego la eucriptita, en cuyo mi- 
peral faltan sobre todo la cal y los dos últimos 
óxidos metálicos; no obstante, todavía es cuerpo 
complicado el doble silicato de aluminio y litio 
exento de los demás úlcalis determinados en su 

enerador. No es el que nos ocupa el único sili- 
cato doble de aluminio y litio conocido que cons- 
tituye especie mineralógica; como tales so defi- 
nen la ya citada trifana y la potalita: productos 
de cierta analogía con ellas han sido obtenidos 

r vía sintética en muy notables experimentos 
Fobidos á Hautefeuillo; el procedimiento em- 

leado se reduce å calentar mezclas de ácido si- 
Feico, sesquióxido de aluminio y vanadato de 
litio; he aquí algunos pormenores de las opera- 
ciones. Calentando la cantidad correspondiente 
á cinco equivalentes de ácido silícico y uno de 
alúmina con exceso de vanadato de litio, cui- 
dando de que la temperatura sea un poco supo- 
rior al punto de fusión de esta sal, prodúcense 
rarísimos cristales, los cuales son octaedros de 
base cuadrada; no los atacan los ácidos; su peso 
específico varía poco y se representa en el núme. 
ro 2,40, asemejándose por sus demás caracteres 
á la oligoclasa; contiene en 100 partes: 69,03 de 
ácido silícico; 23,74 de sesquióxido de aluminio, 
y 6,08 de óxido de litio. Operando de la propia 
suerte con seis equivalentes de sílice, uno de 
alúmina y exceso de vanadato ó volframato de 
litio, consíguese un cuerpo por muchos concep- 
tos referible á la ortosa; cristaliza como el ante- 
rior en octaedros de base cuadrada; su peso es- 
pecífico es 2,41, y de los análisis resulta conte. 
ner: ácido silícico 72,60; sesquióxido de alumi- 
nio 22, y óxido de litio 5,40. Ambos cuerpos, 
sin ser la eucriptita, con ella se relacionan, por 
más que la composición química de ésta deba 
representarse en la fórmula LiAlSiO,, ó quizá 
mejor en esta otra: Li¿OA1,0,2S10,; es mineral 
translúcido, cristalizado en prismas hexagonales, 
dotado de brillo vítreo ó nacarado y color blan- 
co, amarillento ó verdoso; su fractura os des- 
igual, Calentada al fuego del soplete bastante 
intenso se funde, hinchándose mucho y dando á 
la llama el color rojo propio de los compuestos 
litínicos; por vía húmeda resiste sin alterarse lo 
más mínimo la acción de los ácidos minerales 
más enérgicos y concentrados. 


EUDEL (PABLO): Biog. Literato y coleccionis- 
ta francés contemporáneo. N. en Crotoy á 25 de 
octubre de 1837. Su padre, empleado en ol ramo 
de Aduanas, fué á fijar su residencia en Nantes, 
y en el Liceo de esta cindad hizo Pablo sus pri- 
meros estudios, A su salida de dicho centro do 
enseñanza se dedicó primeramente al comercio, 
y se embarcó para la isla de la Reunión, en don- 
de un pariente suyo, rico plantador, le tuvo 
como dependiente. De regreso en Francia, fué 
durante algunos años el apoderado legal de uno 
de los principales armadores de Nantes; al mis- 
mo tiempo escribía cuentos, enviaba correspon- 
dencias mensuales y artículos bibliográficos á 
varios periódicos, Durante la guerra de 1870-71 
fué nombrado secretario de un comité republi- 
cano que desempeñó cierto papel en el Oeste; 
sus conciudadanos recompensaron sus esfuerzos 
nombrándole consejero municipal, cargo del que 
presentó la dimisión en 1873. En este año se 
encargó de la dirección de una importante refi- 
nería de azúcar, que cedió en 1876 para marchar- 
se á París. Eu este período de su vida adquirió 
reputación legítima, especialmente como escritor 
lumorístico, coleccionista extraordinario y as 
tuto y hábil conocedor para distinguir lo verda- 
dero de lo falso. Desde 1881 creó en El Inde- 
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pendiente una crónica especial sobre las ventas 
del Hotel Drouot, y en ella trató con tanto ta- 
lento como competencia todas las cuestiones re- 
lativas á los objetos raros, asuntos que después 
continuó exponiendo en otros periódicos. En 
1838 fué nombrado individuo del Comité de 
la Sociedad de Literatos, y ha fundado la Aso- 
ciación parisiense de antiguos discípulos del Li- 
ceo de Nantes, de la que es presidente. Además 
del Hotel Drouot y La Curiosidad, ha publicado 
Pablo Endel las siguientes obras: La Venta Ha- 
milton; El barón Carlos Dovillier; Pornic y 
Gourmelón, fantasía humorística sobre estas dos 
estaciones balnearias; Le Truguage d las falsi- 
ficaciones descubiertas, libro en que el autor pa- 
sa revista á todos los medios empleados por los 
falsificadores de objetos curiosos para engañar á 
los aficionados; Colecciones y coleccionistas; Cons- 
tantinopla, Esmirna y Atenas; Las sombras chi- 
nescas de mi padre; etc, 


EUDINAMIO: m. Zool. Género de aves del or- 
den de las trepadoras, familia de las cucúlidas, 
establecido por Vigors, y cuyos principales ca- 
racteres son los siguientes: pico grueso redon- 
doado, encorvado en el dorso, fuerte y estotado 
en la punta; aberturas nasales en la base del 
pico bien manifiestas y ovales; alas de mediana 
longitud, con la cuarta y quinta remeras iguales, 
más largas que Jas restantes; cola prolongada y 
redondeada; patas fuertes; tarsos desnudos y 
robustos; plumaje muy blando y de tonos de 
color bastante uniformes. Las especies de este 
género son propias de la porción oriental del 
Asia, especialmente de la India y de las islas 
del Archipiélago Malayo y Filipino. Tres de ellas 
son las más notables: el Eudinamys orientalis 
Vigors, el Eudinamys mindorensis y el Eudina- 
mys coronata L., los dos primeros de la India y 
Filipinas y el tercero sólo de la India. 

Como especie más conocida, describiremos el 
Fudinamys orientalis Vigors. El macho de esta 
especie tiene el color verde negruzco, muy bri- 
llante, y el de la hembra es más claro, con man- 
chas claras en el dorso; las alas y la cola tienen 
también manchas de este color; el vientre es 
también blanco y verdoso, y del mismo color 
blanco existen otras manchas en el cuello y una 
en forma de corazón en el pecho. El ojo es de 
color escarlata, ol pico verde claro y las patas 
de un color azul apizarrado. El macho mide 
0m,42 de largo por 02,63 de punta á punta de 
ala, y la hembra 07,48 de largo por 0m,66, y la 
cola 00,22, Vive esta especie en toda la India y 
archipiélagos cercanos desde Ceilán 4 Filipinas. 

De ordinario suele presentarse formando ban- 
dadas poco numerosas, aunque no es ave muy 
sociable y se la encuentra también con frecuen- 
cia solitaria. Vive en los bosques pequeños y de 
poca espesura, y á veces también hasta en los 
parques y jardines. Por todas partes se ve al 
Eudinamys, y on toda la India le designan con 
el nombre de coel, que no es más que la onoma- 
topeya de su grito, que es tan frecuente y cono- 
cido en los campos y bosques de la India como 
en los nuestros el del vulgarísimo cuclillo, su 
próximo pariente. De ordinario no canta, pero 
cuando levanta el vuelo no deja nunca de lan- 
zar sn repetido grito, que modula con variados 
acentos, según huye, se precipita sobre una pre- 
sa ó llama á un compañero, Se alimenta de fru- 
tos y semillas, pero no desprecia los insectos, 
quo á veces atrapa con ligereza cuando van por 
los aires. Su vuelo es rápido, pero desigual, y no 
muy sostenido. Se posa en los árboles altos y á 
veces permanece largo tiempo parado, hasta que 
sin razón aparente se precipita, despliega su 
vuelo y va á posarse en otro arbol, En la época 
del colo su inquietud es aún más marcada y lan- 
za su grito con más frecuencia, 

Sus costumbres son sumamente curiosas: co- 
mo el cuclillo de Europa presenta la extraña cos» 
tumbre de poner sus huevos en el nido de otras 
aves, y sus víctimas son generalmenteel Anoma- 
locorax splendens y el Corvus culminatus, y lo 
hacen tan constantemente que constituye un 
hecho sabido y observado por todo el mundo, 
Las hembras de los Anomalocorar, que son algo 
mayores que el coel ó Eudinamys, no lo ignoran 
tampoco, y en cuanto ven una de estas aves, en 
la época de la cría, la persiguen, se lanzan sobre 
ella y consiguen generalmonte ahuyentarla; pero 
el Eudinamys las espía constantemente, y bien 
escondido á respetable distancia, y cuando los 
padres abandonan el nido para buscar comida, se 
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se desliza sigilosamente y pone su huevo. Este 
mide unos 07,034 de largo por 0%,020 de an- 
cho, es de color verde aceituna pálido con man- 
chas regulares pardorrojizas, sobre todo hacia la 
punta, que es gruesa, como sucede en casi todos 
los huevos de los cucúlidos. No se sabe bien si al 
poner su huevo tira también el de las otras 
aves cuyos nidos invade; unos autores, como 
Frith, se inclinan á creer que sí; y otros, como 
Jerdon y Blyth, creen lo contrario, diversidad 
de parecer que no es muy de extrañar si se pien- 
sa que aun con el vulgarísimo cuclillo de Eu- 
ropa es cosa no bien comprobada. 

De todos modos, los córvidos citados empollan 
el huevo parásito del Eudinamys hasta que sale 
el polluelo, y le alimentan, sobre todo al princi- 
pio. El mayor Dávidson refiere el siguiente he- 
cho: ¿Me hallaba en el verandah de mi bungalow 
cuando oí de pronto un grito en el bosquecillo, 
y acudí al instente pensando quo habría caído 
de algún nido un Anomalocorax pequeño; pero 
en su lugar encontré con asombro un Zudinamys 
pequeño. Acerquéme y vi al ave gritando y agi- 
tada, y un cuervo que le daba alimeuto con su 
pico. Un indio me dijo que siempre la madre 
adoptiva cría al pequeño hasta que puede bas- 
tarse á sí mismo.» Este relato del citado ma- 
yor Dávidson le confirma otro naturalista muy 
diguo de fe, Philips, el cual asegura que los 
cuervos crían al Eudinamys hasta que éste ad- 
quiere su plumaje, y entonces, advirtiendo que 
no es hijo suyo, le arrojan del nido. Pero la ver- 
dadera madre no se aleja mucho del nido en que 
puso el hueyo, le visita todo lo 4 menudo que 
puede, y si observa que le han tirado cuida de 
él, y como cuando ya tiene su plumaje puede 
volar le acompaña y le alimenta, cosa que, según 
parece, no puede hacer por sí el pequeño. Este 
autor asegura que durante su permanencia en 
Gwanor vió muchas veces á la hembra dar de 
comer sobre una rama á su hijuelo casi adulto. 
Conviene advertir que la hembra de esta espe- 
cie en dos ó tres crias pone varios huevos en dis- 
tintos nidos, como el cuelillo, y luego la tarca 
de recoger y alimentar á todos lo ha de ser muy 
penosa, 

En cautividad se acostumbran fácilmente á 
su prisión, y con frecuencia se han traído å los 
Jardines Zoológicos de Europa, primeramen- 
te hacia el año 60 á Londres, remitidos por el 
rajáh Babú-Rajendra-Múlik, que ora aficionado 
á la Ornitología. Viven bastante tiempo siempre 
alegres y sanos, y se alimentan de arroz cocido 
y frutas frescas, pero no se sabe que en cautivi- 
dad se les haya hecho reproducir. 


* EUDIOMETRÍA: Fés. Para tener verdaderos 
conocimientos eudiométricos, serequiere necesa- 
riamente: 1.9, saber cuáles son las substancias 
favorables y cuáles las perjudiciales á la respira- 
ción; 2.°, poder determinar, con métodos seguros 
y el auxilio de instrumentos exactos, los princi- 
pios que entran en la composición de los fluidos 
respirables en que se opera, 

Siéndonos imposible, en el estado actual de 
nuestros conocimientos, verificar todas estas di- 
ferentes condiciones, resulta que la Eudiometría 
aún no ha llegado á su verdadero fin, y que sólo 
después que conozcamos mejor los miasmas di- 
sueltos en los fuidos respirables poseeremos una 
ciencia, de la que apenas sabemos otra cosa que 
su nombre. 

Esta última aserción podrá al pronto parecer 
exagerada; pero para convencerse de su verdad, 
basta reflexionar un instante acerca de los resul. 
tados de nuestros últimos métodos eudiométri. 
cos. En efecto, ¿qué nos enseñan éstos sino que 
este ó aquel fluido respirable contiene más ó me- 
nos aire vital que otro? Pues qué, ¿para determi- 
nar el grado de salubridad de ua fluido respira» 
ble cualquiera basta saber cuánto aire vital con- 
tiene? Para completar el análisis de este fluido, 
¿no sería necesario conocer los miasmas que puede 
mantener en disolución y para los que no tene- 
mos asidero alguno? Por ejemplo, si entramos en 
un cuarto que contenga un gran número de indi- 
viduos, en el momento sentimos un olor que nos 
sofoca; pero si al auxilio de nuestros eudiométri- 
cos analizamos este aire infecto y le comparamos 
con el atmosférico circundante, sólo hallamos 
una diferencia casi insensible en las proporciones 
de los principios que constituyen estos fluidos 
respirables, 

Luego todavía distamos mucho de tener una 
ciencia å que pueda darse el nombre de Fudio- 
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metría. Sin embargo, los estrechos límites de los 
conocimientos que hemos adquirido hasta el día, 
relativos á este objeto, no presentan motivo sufi- 
ciente para despreciarlo; y, por el contrario, de- 
bemos extenderlos y perfeccionarlos, y he aqui 
el fin de nuestras nuevas investigaciones, que 
creemos merecen alguna atención, porque propor- 
cionan un medio de determinar, con la mayor 
exactitud, el volumen de los gases que entran ca- 
si siempre en la composición de los fluidos respi- 
rables, 

Debemos observar que empleamos la palabra 
aire para designar los fluidos respirables, y la voz 
gas para distinguir á los que no lo son. 

Al Dr. Priestley so debe el descubrimiento 
del primer método eudiométrico. La propiedad 
que advirtió en el gas nitroso de absorber el aire 
vital que contienen los fluidos respirables, le su- 
girió la idea de un método, que después han per- 
feccionado, cuanto lo permite el principio que le 
sirve de base, Fontana, Imgen-Stousz, Landria- 
ni, Brezé, Magallanes, etc. No describiremos 
aquí los eudiómetros construídos según este prin- 
cipio, porque son bastante conocidos, y sólo ob- 
servaremos que, á pesar de los trabajos de los fí- 
sicos recomendables que acabamos de citar, to- 
davía hay en este método 20 principios que in- 
ducen á error, algunos de los cuales son de tanta 
importancia que, no evitándolos, se colocaría el 
airo atmosférico de mejor calidad en la clase de 
los fluidos más mortíferos; además, observaremos 
que, prescindiendo de estas consideraciones, el 
método de Priestley sólo indica que el fluido en 
que opera contiene más ó menos aire vital que 
otro, sin que jamás determine el volumen abso- 
luto de este principio vivificador. 

Volta inventó después otro eudiómetro, fun- 
dado en la detonación del gas hidrógeno; pero 
suponiéndole libre'de toda causa de error, única- 
mente puede servir, como el de que acabamos de 
hablar, para completar el análisis de los fluidos 
respirables, indicando, sólo de un modo compa- 
rativo, y nunca absoluto, la cantidad de aire vi- 
tal que contienen estos fluidos. 

Scheele propuso en seguida los sulfuros, pero 
el tiempo que exige cada experimento, valiéndose 
de este método, restringió bastante su uso. 

Fundados en todas estas razones, varios físi- 
cos, y en partienlar Guytón, Lavoisier, Four- 
croy, Vauquelín, etc., determinaron recurrir á 
la combustión del fósforo y valerse del pirótoro 
para determinar las proporciones que existen en- 
tre el aire vital y el gas nitrógeno, que consti- 
tuyen la atmósfera. 

La exactitud que guardan estas combustiones 
también hizo que Achard, Guytón, Reboul, y 
quizá otros muchos físicos, sospechasen que con 
el fósforo se podrían construir eudiómetros pre- 
feribles á los anteriores; pero parece que estos 
sabios no siguieron esta idea, pues nada hau pu- 
blicado sobre el particular; y por lo que á nos- 
otros hace se ha realizado su sospecha, lo que se 
debe en gran parte å la casualidad. 

En los primeros experimentos que hicieron 
Brisson y Lavoisier sobre la respiración, deter- 
minaron, con el método quesigue, el volumen 
del aire vital que contenía el fluido que respi- 
Taban, del que introdujeron 12 4 15 pulgadas 
cúbicas en una penueña campana llena de mer- 
curio, de unas 3 pulgadas de diámetro por 56 6 
de altura;después metieron en esta campana una 
cápsula de hierro de cerca de 9 líneas de diáme- 
tro, sobre la que colocaron, con un tubo de vidrio, 
un pedazo de fósforo, que encendieron por medio 
de un hierro caliente y encorvado. Para conse- 
guir una combustión tan completa como fuese 
posible, gsumergieron en la capsulita el extremo 
del hierro encorvado, al que se pegaba un poco 
del fósforo encendido, y entonces le pasearon por 
la parte superior de la campana å fin de multi- 
plicar los contactos. Cuando ya no ardía este 
fósforo sacaban el hierro, dejaban que se enfria- 
se el "aparato, y pasado cerca de un cuarto de 
hora repetían la operación; si la primera prueba 
se había hecho con cuidado el fósforo no ardía 
en la segunda, pero la calentaban de tal modo 
que se volatilizaba. Entonces se hallaban en las 
circunstancias más favorables para verificar la 
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entera descomposición del aire vital; después ; 


introducían en la campana un poco de álcali 
cáustico, á fin de absorber el gas ácido carbónico 
y el gas ácido fosforoso que podían haberse for- 
mado. 

ste método de manipular, aunque exacto, 
tenía, sin embargo, grandes inconvenientes, 


EUDI 


Cuando el aire vival era puro la combustión se 
hacía con la mayor rapidez, y la parte superior 
de la campana, calentada demasiado pronto, no 
resistía á esta repentina mutación de tempera- 
tura y se abría antes de concluirse el experi- 
mento; la humedad que podría reinar sobre el 
mercurio también facilitaba este accidente. Des- 
pués de muchos ensayos infructuosos, al fin re- 
conocieron que las campanas de vidrio verde y 
chatas por la parte superior eran preferibles á 
las de cristal, de las que, con todo, se qniebran 
no pocas. No sucede lo mismo cuando so opera 
sobre aire atmosférico ó aire vital menos puro; 
pero la incomodidad de introducir el hierro re- 
petidas veces haría que fuese de desear se perfec- 
cionase este método, que por otra parte presen- 
taba un medio de determinar con mucha exac- 
titud el volumen del aire vital contenido en sus 
fluidos respirables, bien que no se hubieran ocn- 
pado en este asunto á no haberles favorecido la 
casualidad. 

Quisieron un día operar sobre 100 pulgadas 
cúbicas; pero siendo la campana que tenían de- 
masiado pequeña para este ensayo de una vez, 
comenzaron consumiendo 20 pulgadas, y & fin 
de abreviar la operación, tanto más cuanto que 
el residuo sólo era de una pulgada poco más ó 
menos, les pareció inútil limpiar la campana, y 
determinaron introducir en ella inmediatemente 
otras 20 pulgadas del fluido respirable que ana- 
lizaban, persuadidos siempre de que se verían 
precisados á meter segunda vez el hierro can- 
dente para encender el fósforo que había queda- 
do en la cápsula, y el que pensaban introducir 
después; pero se asombraron no poco al ver que 
el fósforo se inflamaba inmediatamente de ha- 
llarse en contacto con las ampollitas que intro- 
ducían en la campana; de este modo continua- 
ron hasta que hubieron empleado sus 100 pul- 
gadas cúbicas, cuidando sólo de meterlas de 
ampollita en ampollita, para no producir en el 
instante una temperatura demasiado elevada, 

Jíste fenómeno no les sorprendió al pronto, 
dándose cuenta del hecho. En efecto, ya ha- 
bían observado que, cuando sacaban la capsulita 
el fósforo que todavía contenía se inflamaba 
inmediatamente que se hallaba en contacto con 
el aire atmosférico, probablemente por su pri- 
mer grado de oxidación; pero ni siquiera habían 
pensado en sacar partido de esta observación, y 
sólo después del examen del último fenómeno 
descrito creyeron que se podía construir un 
nuevo eudiómetro, preferible en todo á cuantos 
se habían empleado hasta entonces, con lo que 
hicieron algunos ensayos, y el éxito fué mejor 
de lo que ellos mismos esperaban. Después se 
valieron del aparato siguiente: un tnbo de vi- 
drio ó cristal de cerca de una pulgada de diá- 
metro por 7 ú 8 de altura, cerrado en la parte 
superior y algo más abierto en su parte inferior; 
lénase de mercurio y se le introduce un peque- 
ño pedazo de fósforo, el cual, en virtud de su 
menor peso específico, sube; derrítese este fósforo 
con el calor de un ascua que se aproxima al sx- 
terior de la campana, y después se introducen 
en el tubo pequeñas porciones del aire que se 
quiere ensayar, y que primeramente se ha afo- 
rado en una campana con cuidado. Continúase la 
operación hasta el fin; pero para mayor exacti- 
tud se vuelve á calentar con fuerza el residuo, y 
después que se ha enfriado se le pasa á una cam- 
panita aforada al mismo tiempo que la prime- 
ra, y la diferencia de ambos volúmenes indica 
la cantidad de aire vital que contenía el que se 
sujetó al experimento. 

Cuando la temperatura de la atmósfera es de 
15 ó 20° ni siquiera se necesita calentar el fós- 
foro al principio de cada ensayo, pues seencien- 
do por sí mismo poniéndole en contacto con el 
aire vital, y entonces produce el efecto de un 
eslabón fosfórico; creemos que su primer grado 
de oxidación contribuye mucho para esta fácil 
inflamación. 

A falta de tubos semejantes á los de que aca- 
bamos de hablar, pueden emplearse embudos ce- 
rrados en la lámpara lel esmaltador, pues son 
muy á propósito para este fin, 

Estos tubos cerrados no cuestan arriba de 25 
430 céntimos, y los eudiómetros cilíndricos es- 
casamente 50; luego este método eudiométrico 
es muy pronto y muy exacto, poco costoso, y en 
fin, tan perfecto como ser puede cuando sólo se 
quiere determinar el volumen de los gases que 
entran en la composición de los fluidos respira- 
bles. 
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EUDÓCIMO: m. Zool, Género de aves del or. 
den de las zancudas, familia de las tantálidas, 
descrito por Wilson, y cuyos principales carac- 
teres son los siguientes: pico más ó menos del. 
gado, generalmente delgado, encorvado en toda 
su longitud y comprimido; un espacio desnudo 
alrededor de las mejillas, del ojo y la frente, 
completamente desprovisto de plumas; alas lar- 
gas y agudas; cola mediana y ancha; tarsos lar- 
gos y robustos; dedos largos; pulgar corto. El 
tipo de este género esel Eudocimus ruber L.,que 
presenta el plumaje de un hermoso color escar- 
lata en la edad adulta, en la cual presentan so. 
lamente los dichos espacios desnudos en la cabe- 
za. Sólo las barbas externas y la punta de las 
internas en las remeras son de un color pardo 
negruzco; el ojo es amarillo; el pico pardusco en 
la punta y de color de carne en la Lase; las par- 
tes desnudas de la frente, de la garganta y de 
la región nasoocular de un rojo de carne; el pico 
y los tarsos amarillentos. Mide esta ave 0,66 
de largo, el ala 01,28 y la cola 07,08. Los pe- 
queños tienen el lomo pardo claro, y el vientre 
blanquecino; las partes desnudas de la cara y los 
tarsos de color de carne; el pico amarillento, 
Después de la primera muda adquiere el pluma- 
je un tinte más pálido y agrisado; á la segunda 
aparecen las plumas de un color de rosa pálido, 
obscureciéndose luego cada vez más su color has- 
ta que al fin adquieren el magnífico tono escar- 
lata propio de los adultos y las coloraciones 
propias del pico y de las patas. 

Vive esta especie en la América central y en 
la parte más septentrional de la del Sur, hasta 
el río de las Amazonas. Desde allí llega, aunque 
rara vez, hasta el Sur de los Estados Unidos. 
Audubón asegura no haber visto jamás sino tres 
veces ú esta ave. En las Antillas es común por 
todas partes, de ordinario en bandadas numero- 
sas, según asegura Brehm, y también es común 
en la Guayana, En este último país, según refiere 
Schomburgk, la costa está formada de un terre- 
no de aluvión cubierta por doquiera de una ve- 
getación magnífica que recuerda las bellezas fan- 
tásticas de Las mil y una noches, que resaltan aún 
más por la presencia de bandadas de estas aves, 
de garzas reales, de espátulas de plumaje rosa y 
flamencos de majestuoso aspecto. Todas estas 
aves se destacan admirablemente sobre la rica 
alfombra de la flora tropical; á la entrada de la 
noche emprenden su vuelo lanzando gritos rui- 
dosos; buscan las selvas y los espesos bosques, y 
allí aguardan la vuelta del día. Por la mañana 
se remontan las bandadas para irá buscar su 
alimento. Los Eudocimus forman entonces filas 
transversales y ofrecen nn magnífico aspecto: las 
orillas del mar y las cercanías de la embocadura 
de los ríos son su dominio; allí es donde vagan, 
y hacen su nido en los cañaverales, utilizándolo 
varios años seguidos. Llegado el período del celo 
están en continua lucha con las pequeñas garzas, 
porque á menudo las ahuyentan para apoderarse 
de sus nidos. 

Según Ramón de Lasagra, en su Historia fisi- 
ca, natural y política de la isla de Cuba, estas 
aves ponen en los meses de diciembre y enero 
tres ó eunatro huevos verdosos. Los polluelos que 
salen no son ariscos y se pueden coger muchos 
con la mano, sea para comerlos, pues su carne 
se reputa como delicada, sea para criarlos en las 
casas de campo, donde se familiarizan fácilmen- 
te contentándose con cuanto se les da, pero bus- 
cando con ansia las larvas de insectos en Jos te- 
rrenos que se labran. Eo Cuba, cuando son jó- 
venes, les llaman Cocos, y en Guyana Flamencos. 
Se alimentan de pequeños gusanos, de peces, de 
conchas, que coge con su largo pico, en el cieno 
que deja al descubierto el mar cuando se retira- 
en la marca. 

Schomburgk asegura que los padres llevan el 
alimento á los hijuelos, como lo hacen los pelí- 
canos; para ello lo recogen y lo guardan en la 
boca, y al llegar al nido separan las mandíbulas 
é invitan á los jequeños á que coman el pasto 
que les llevan. Este mismo autor asegura además 
que cuando los pollos han emprendido su vuelo 
forman bandadas que no se mezclan nunca con 
las de los adultos. 

Esta ave es de muy fácil domesticación, y por 
eso se la ve con frecuencia enjaulada; figura en- 
tre las aves que á los indios les gusta tener alre- 
dedor de sus cabañas, y con relativa frecuencia 
se la observa en los Jardines Zoológicos de Euro- 
pa. Vive en buena armonía con las demás aves, 
y soporta la cautividad durante largos años; pe- 
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ro, según so ha observado, no presenta entonces 
an color escarlata tan magnífico como en su país 
nativo; ol hecho se explica por la falta del calor 
tropical y el cambio de régimen, y tan marcados 
son sus efectos que Bodinus cita el caso de haber 
recibido de América un individuo en muda que 
tenía ya algunas plumas rojas, mientras las que 
echó en Europa fueron mucho más pálidas, con 
lo cua) resultaba un singular contrasto entre am- 
bas especies. En el Jardin Zoológico de Londres 
cita Brehm el caso de que un Ludocinus ruber 
se apareó con un 2bis blanco macho, y puso un 
huevo. Los individuos que se traen á Europa 
son generalmente jóvenes y hacen sus mudas en 
la forma explicada al principio, pero ya queda 
dicho que no alcanzan nunca su tono verda- 
dero. 


EUDORINA; f. Bot. Género de plantas pertene- 
ciente al tipo de las talofitas, clase de las algas, 
orden de las cloroficeas, familia de las Cenobiá. 
ceas, enyas especies habitan en las aguas dulces, 
y se caracterizan por tener el cenobio oval, en- 
cerrado dentro de una cubierta gelatinosa, for- 
mada por 16 ó 32 células verdes, esféricas, pro- 
vistas de pestañas vibrátiles, etc., de una man- 
cha ocular roja. Reproducción asexual por divi- 
sión de una célula cualquiera en 16 ó 32 células 
hijas, las cuales permanecen unidas formando 
un nuevo cenobio que se desprende del anterior, 
Roproducción sexual por la conversión de ciertas 
células en oosporas inmóviles que se rodean de 
una epispora, y se colorean, finalmente, de rojo. 
Su especie más notable es la Xudorina elegans 
Ehrb., cuyo cenobio consta siempre de 32 célu- 
las esféricas y distribuidas eu tres círculos, ocho 
en cada polo y 16 en el plano meridiano. El ce- 
nobio mide de 40 4350 u de longitud, y las cé- 
lulas de 13 á 22 de diámetro. Suele hallarse du- 
rante la estación otoñal en los pantanos y lagu- 
nas entre otras algas. 


EUDOXINA: f. Quim. y Terap. Sal de bismu- 
to del nosofeno, es decir, el producto que se 
obtiene por la acción del óxido de bismuto so- 
bre la tetrayodofenolftaleína. Polvo pardorroji- 
zo, incoloro é insípido, insoluble en el agua. 

La eudoxina carece de toda acción cáustica y 
puede administrarse al interior, aun cuando 
haya perturbaciones gástricas ó intestinales; aun 
á la dosis de 2,25 gramos por día, no provoca 
ningún efecto secundario perjudicial, 

So administra en sellos de 0,25 gramos, de 
3 á 9 por día, ó en poción, ála dosis de 0,3 á 
0,5 gramos en los adultos, en el catarro intesti- 
nal y gástrico; á la dosis de 0,1 á 0,2 en los ni- 
ños de cinco 4 diez años; á 0,01 en los niños de 
un mes; 0,02 hasta dos meses, y 0,04 hasta cua» 
tro meses. 


EUFORINA: f. Quim y Terap. Este cuerpo, que 
también se llama feniluretano, es un polvo cris- 
talino blanco, de olor aromático y sabor algo 
picante que recuerda el del clavo de especia, 
poco soluble en el alcohol y bastante soluble 
en una mezcla de agua y alcohol. 

El Dr. L. Sansoni ha visto que la euforina, á 
la dosis de 1 á 1,50 gramo por día, produce un 
descenso considerable y prolongado de la tem- 


peratura. Este descenso va acompañado de trans- | 


piración abundante, y la elevación subsiguiente 
de la temperatura da lugar al escalofrío. A ve- 
ces la temperatura desciende por debajo de la 
normal, pero este colapso térmico no va acompa- 
fado, según Sansoni, de síntomas de colapso car- 
díaco, Sin embargo, para tantear la suspicacia dol 
enfermo, aconseja comenzar el tratamiento an- 
titérmico con dosis de euforina que no pasen 
de 10 centigramos., 

Puede decirse de una manera general que, por 


lo que se refiere al efecto antitécnico, 50 centi- : 


gramos de euforina equivalen å 1 de antipirina. 


En las afecciones reumáticas la enforina obra | 


como los salicilatos y la antipirina, sobre las 
cuales no presenta al parecer ninguna ventaja, 
La acción analgésica de la euforina es muy no- 
table en la orquitis. Aplicada, en polvo, sobre 
las heridas y las úlceras, la enforina produce 


excelentes resultados como antiséptica. Ta mis- . 


ma acción favorable se ha observadoen las oftal. 
mías crónicas. El Dr. Bergerio ha ensayado la 
euforina, en aplicaciones locales, en 20 casos de 
ulceraciones del cuello, de las cuales cuatro esta- 
ban complicadas con eversión de la mucosa: á las 
cinco ó seis aplicaciones estaba muy adelantada 
la curación, 
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|. * EUGENIA MARÍA: Biog. Apartada sigue de 

¡ la política (abril de 1899) realizando frecuentes 

| viajes. En uno de ellos visitó á Málaga (junio de 
1896), Granada (íd.) y Sevilla (íd.). Poco des- 
pués estuvo en Vigo, Santiago de Galicia (1.* 
de julio de 1896) y Villagarcía (día 3). También 
se detuvo (día 6) en San Sebastián (Guipúzcoa), 
y al año siguiente residió algunos días (abril) en 
Barcelona. 


EUGENOL: m, Quim. y Terap. Es el ácido 
eugénico. Líquido oleoso, incoloro, de olor y 
sabor que recuerdan la esencia de clavo, insolu- 
ble en el agua, soluble en elalcohol y el éter. Se 
obtiene oxidando la esencia de clavo por el per- 
manganato de potasa ó el ácido crómico, 

Es uu medicamento antitérmico y antisépti- 
co, que se ha empleado asimismo como anestési- 
co en Odontología. Se administra en cápsulas 
gelatinosas y en poción, y también en las lava- 
tivas: 80 centigramos para los adultos y 20 para 
los niños, 

Un derivado del eugenol es la eugenolaceta- 
mida, que se obtiene por medio de un procedi- 
miento que convierte sucesivamente el eugenol 
en eugenato de sosa, en engenol acético, en éter 
etílico del ácido eugenolacético y en engenolace- 
tamida; ésta se obtiene en último término some- 
* tiendo el éter etílico del ácido eugenolacético á 

la acción de una disolución alcohólica de amo- 
i nfaco, Este compuesto se presenta bajo la forma 
de agujas sedosas cuando cristaliza en el agua y 
en agujas finas cuando cristaliza en el alcohol; 
funde å 110°, 

Aplicado en polvo fino, produce una anestesia 
' local sin acción irritante. Aparte de las propie- 
dades anestésicas, este compuesto goza propieda- 
des antisépticas; así se explica el fayor que ha 
obtenido recientemente en el tratamiento de las 
heridas y quemaduras, Si se aplica sobre la Jen- 
gua, en estado de polvo fino, insensibiliza du- 
| rante algún tiempo la parte con la cual se pone 
| en contacto, sin producir irritación. Se emplea 
en lugar de la cocaína para obtener la anestesia 
local, 

EUKRATE: f. Astron. Asteroide número dos- 
cientos cuarenta y siete, descubierto por el as- 
trónomo alemán Luther en el Observatorio de 
Diisseldorf el día 14 de marzo de 1885. Aparece 
en el campo del anteojo como una estrella de 
11.* magnitud; efectúa su revolución alrededor 
del Sol en muy poco más de cuatro años y mo- 
dio, y el plano de su órbita tiene, respecto del de 
la eclíptica, una inclinación de 25° 9”, una de las 
mayores registradas. Su órbita fué calculada por 
Lange. 


* EULATE: Geog. En el término de este ayun- 
tamiento (Navarra), y en la sierra Urbasa, se ha- 
Ma la cueva de Inmiriturri, de unos 180 á 200 
m. de longitud. Según Puig y Larraz ( Cavernas 
y simas de España ), su entrada es una abertura 
alargada en sentido horizontal, de un m, de al- 
tura, abierta al pie de una escarpa pequeña; si- 
gue luego una rampa en dirección O,N.O, que 
da acceso á un anchurón circular de más de 20 
m. de diámetro y una altura de 4 á 5, casi uni- 
forme, estando formado el techo por un estrato 
horizontal ligeramente inclinado hacia el N.O,; 
después se desciende de nuevo unos 10 á 12 me- 
tros, por un torrentero medio obstruído por pe- 
ñones desprendidos del techo, á otro anchurón 
mucho mayor, cuya parte superior es igualmen- 
te plana y que tendrá de 40 å 50 m. de anchu- 
ra. En uno de los lados de este vasto salón so 
abre un pozo casi vertical de unos 15 m. de pro- 
fundidad y con agua en el fondo. Son notables 
las estalactitas y estalagmitas de mil formas que 
se encuentran en la parte N. de la cavidad, cn- 
! yo suelo está enbierte por una capa estalagmí- 
tica muy desigual, rojiza y sabulosa, que por 
efecto sin duda do presiones laterales se ha le- 
vantado en muchos sitios formando concavida- 
des que se asemejan á pilas de baños, hornaci- 
, has, ete., en lo que también ha podido infnir el 
desgaste ocasionado por las mismas aguas. Tuer- 
- ee después la caverna al O., y por espacio de 
unos 70 m, se camina por una gran nave de sue- 
lo poco doblado, ancha de 15 ni. y de techo sen- 
siblemente plano, á excepción de algunos des- 
prendimientos. Estrecha luego la galería, y cam- 
bia de dirección tomando al N., hallándose al 
poco trecho un anchurón próximamente circu- 
lar, de unos 15 m, de diámetro, desde donde se 
va por un paso muy estrecho y arrastrándose á 
otro que se Hama El Anfiteatro, do forma cir- 
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cular y techo abovedado, ó mejor en figura de 
cimborrio y que tendrá unos 10 m. de diámetro, 
terminándose en esta estancia la caverna, 


— EULATE Y FERRY (ANTONIO): Biog. Mari- 
no español contemporáneo. N. en el Ferrol á 5 
de junio de 1845. Capitán de navío de primera 
clase en la actualidad, prestó Eulate sus servi: 
cios en el vapor Bidasoa por los años de 1875 y 
1876. También mandó la Sagunto, el Fernando 
el Católico y el Jorge Juan. Fué segundo de la 
Tornado y de la Gerona; comandante del arse- 
nal de la Habana; capitán del puerto de Maya- 
güez, y comandante de marina de Nuevitas. 
Cuando el desastre, en Santiago de Cuba (julio 
de 1898), do la escuadra que mandaba el almi- 
rante Cervera, desempeñaba el cargo de coman- 
dante del acorazado Vizcaya el ya capitán de 
navío de primera clase, Eulate, quien, entre los 
muchos que perecieron en aquel horroroso com- 
bate, logró salvar la vida, quedando prisionero 
de guerra de los norteamericanos, En el parte 
oficial en que Cervera, desde los Estados Unidos, 
comunicaba al gobierno español el desgraciado 
acontecimiento, decía, refiriéndose á Eulate, que 
vió en el portalón al comandante del Vizcaya 
con la espada ceñida, de la que el del Zowa no 
quiso que se desprendiera por la bizarría que ha- 
bía demostrado en el combate. Y en la relación 
que Evans, ¡jefe del citado buque americano, ha- 
cía á los periodistas sobre la destrucción de la es- 
cuadra de Cervera, relato que publicaron los pe- 
riódicos españoles de aquellos días, les man1fes- 
taba que se acercaron al Jowa los botes que con- 
ducían Jos prisioneros, entre los cuales iba Eula- 
te, para el cual dió orden de que bajasen una silla 
por el costado del buque, por ser evidente que el 
marino español se hallaba herido; la guardia de 
honor de infantería de marina formó en el cas- 
tillo de popa con objeto de saludarle; esperó para 
recibirle á que la silla pasara el puente; los sol. 
dados entonces presentaron las armas; Eulate, 
levantándose penosamente de su asiento, saludó 
al jefe con gran dignidad, se desabrochó el cin- 
turón, y, asiendo la espada, besó respetuosamen- 
te su empuñadura, mientras lágrimas brotaban 
de sus ojos, y le alargó entonces el arma, que el 
comandante norteamericano se negó á recibir; y 
que al ir á trasladarlo á las habitaciones de éste 
para que descansase, se oyeron dos fuertes deto- 
naciones, exclamando entontes apenado Eulate: 
«¡Adiós mi Vizcaya!» Declarada la libertad de 
los prisioneros españoles regresó Antonio Eu- 
late á su patria, desembarcando en Santander 
en 21 de septiembre de 1898,con Cervera y etros 
jefes y oficiales de la destruída escuadra. Entre 
otras condecoraciones ostenta este marino espa- 
fiol las medallas de la Guerra Civil con pasador 
de Cartagena é Irún, y la de Alfonso XII eon el 
de Cantabria, 


EULENBURG (Borno-WEND-AUGUSTO, conde 
de): Biog. Político prusiano contemporáneo. N. 
en Eulenburg á 31 de julio de 1831. Estndió De- 
recho. Después fué sucesivamente administrador 
del Consejo provincial de Marienverder (1857), 
Consejero provincial en Dentschkrone (1859) y 
Consejero relator en ol Ministerio del Interior 
en 1864, Presidente del gobierno en Metz en 
1872, y de la provincia de Hannóver en 1873, se 
distinguió por su actitud conciliadora, y contri- 
buyó mucho á reconciliar á los habitantes con el 
gobierno prusiano. En marzo de 1878 reem- 
plazó á su primo el conde Federico de Eulen- 
burg en el cargo de Ministro del Interior de 
Prusia, y prosiguió las reformas administrati- 
vas emprendidas por su predecesor. Habiéndose 
mostrado dispuesto á aceptar las. reclamaciones 
del partido liberal, resultó de esto cierta tiran- 
tez en sus relaciones con el canciller, terminan- 
do tal situación con una ruptura completa en 19 
de febrero de 1881, cuando se disentió en la Cá- 
mara de Señores el proyecto de ley relativo á la 
competencia de las autoridades administrativas; 
el comisario del gobierno, Rommel, dió lectura 
á una declaración del príncipe de Bismarck en 
completa contradicción con el lenguaje emplea- 
do por el Ministro. Al día siguiente el conde 
de Eulenburg presentó su dimisión, que le fué 
aceptada en 27 de febrero. Durante su paso por 
el poder logró que se adoptase la ley contra los 
socialistas. En 1881 fué nombrado presidente sus 
perior de la provincia de Hesse- Nassau, 


EUMOLPO: Afit. Bardo de Tracia, hijo de 
Poseidón (Neptuno) y de Kiona, hija de Bores. 
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Así que nació, su madre, para esconder su des- 
honra, lo arrojó al mar; pero fué salvado por su 
padre Poseidón, quien le bizo educar en Etiopia 
por su hija Bentesicima. Después de haber vivi- 
do algún tiempo en Etiopia pasó á la corte del 
rey de Tracia, Tegirio, y Juego á Eleusis, en 
Atica, donde se hizo amigo de los eleusinos. 
Más tarde se unió á éstos en una expedición 
contra Atenas, en la que encontró la muerte á 
manos de Erecteo. Eumolpo estaba considerado 
como el fundador de los misterios de Eleusis, 
como el primer sacerdote de Démeter (Ceres) y 


de Dionisos (Baco); tuvo por sucesor, en funcio- , 


nes de sacerdote, á su hijo Ceix, y sus descen- 
dientes, los eumólpidas, fueron siempre sacer- 
dotes de Démeter en Eleusis. La guerra legen- 
daria de los eleusinos y de los atenienses parece 
haber tenido por fundamento el amor propio de 
los últimos, quienes, no queriendo ver más que 
trinnfos en su historia primitiva, afirmaban que 
Eumolpo había sido vencido y muerto, como así 
sus dos hijos, por Erecteo. Pero Eumolpo con- 
servó hasta entre los mismos atenienses el re- 
cuerdo de haber sido sacerdote de la gran diosa, 
Esta fábula, que según Decharme había nacido 
de antiguas rivalidades entre Eleusis y Atenas, 
explicaba la introducción en Atica de la religión 
de los misterios, los privilegios de que gozan 
siempre la familia de los eumólpidas. Según la 
leyenda, que conocemos por Higinio, Eumolpo 
vino al Atica para reclamar la posesión de este 
país en virtud de su título de hijo de Poseidón; 
pero su padre le vengó pidiendo el sacrificio de 
Ctórica, hija del rey de Atica, y haciendo que 
Júpiter lanzase sus rayos sobre Erecteo, 


EUNAPIO: m. Zool. Género de insectos ortóp- 
teros de la sección de los saltadores, familia de 
los acrídidos, tribu de los panfaginos, descrito 
por Stál, y cuyos principales caracteres son los 
siguientes: vértice horizontal y algo saliente; an- 
tenas filiformes de 16 artejos; frente redondea- 
da, con la quilla no sinuosa debajo de los es- 
temmas; quillas laterales frecuentemente borro- 
sas; pronoto tectiforme ó deprimido, con el án- 
gulo humoral nulo ó apenas indicado y la cresta 
media rugosa y levemente penetrada por el sur- 
co transverso; élitros ovales apenas doble de 
largos que de anchos, pardos, con el borde su- 
perior ancho y pálido; fémures superiores muy 
gruesos, con la quilla superior aserrada y la in- 
ferior muy comprimida, casi laminar; tarsos an- 
teriores de los machos con los arolios pequeños; 
prosternón tuberculoso y con dos ó cuatro dien- 
tes poco marcados; pecho ancho, con los lóbulos 
mesosternales cortos, con el margen interno 
oblicuo; lámina subgenital del macho compri- 
mida y navicular; valvas del oviscapto cortas, 
curvas y lisas. 

Comprende este género cinco especies, propias 
de España y del N. de Africa; entre ellas mere- 
cen citarse los Xunapius terrulentus Fisch, de 
Andalucía, y E. Bolivari del S, de España, de- 
dicado á D. Ignacio Bolívar, catedrático del 
Museo de Madrid y Academia de Ciencias, tan 
conocido por sus estudios sobre este grupo de 
insectos. 


EUOSMITA; f, Mín, Resina fósil, análoga por 
muchos conceptos al succino ó ámbar, tipo de 
este linaje de compuestos, formados 4 expensas 
de los combustibles minerales de origen orgá- 
nico, y con ellos hallado en los terrenos frecuen- 
temente. Todas las resinas fósiles son substan- 
cias ternarias pobres de oxígeno, conteniendo 
en cambio un exceso de carbono en su molécula; 
partiendo del succino, forman la serie de estos 
combustibles fósiles la tasmanita, con sus varie- 
dades, la midlotonita, la hartina con la bolote- 
rina y la xiloterina; la guayaquilita, con la an- 
tracoxina y la ambrita; la ganlingita con la be- 
rengelita; la piropisita, con la melamquima; la 
piansita, el murindo y la uranclaína, la wehle- 
rita, la ajkita, la gedanita y la schraufita. Hay, 
por otra parte la bombicita, hallada formando 
cristales transparentes é incoloros en un lignito 
de Castelnuovo d'Avana, en Toscana; y la hof- 
manita de la misma procedencia, cristalizada en 
formas tabulares transparentes y desprovistas de 
todo color. Las substancias más semejantes al 
ámbar, atendiendo á su composición y propie- 
dades, son, no obstante, la sieburgita, cuya des- 
tilación seca mo produce ácido succínico; tiene 
color variable del amarillo al pardo rojizo; des- 
pide al arder olor empireumático, y aparece siem- 
pre en el gres que recubre á un lignito en Sie- 
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burg del Rbin inferior; la succinita, muy pobre 
también en ácido suceínico, más antigua que el 
verdadero succino; la copalita de las arcillas ter- 
ciarias, cuya riqueza de oxígeno no llega al 3 por 
100; y la retinita, que al arder despide olor aro- 
mático, antes de fundirse vuélvese elástica como 
el caucho, y es más soluble en el alcohol que el 
propio ámbar. La euosmita procede de Ba- 
yershof, cerca de Thursenzenth, en Fichtelge- 
birge, y es substancia sólida, relativamente du- 
ra, de color pardo amarillento; posee agradable 
y no muy iutenso olor alcanforado; es soluble 4 
la temperatura ordinaria en el alcohol y en el 
éter; funde sin descomposición á la temperatura 
correspondiente á 77%, y de sus análisis resulta 
contener en 100 partes: carbono 34; hidrógeno 
29, y oxígeno 2. Constituye una de las más es- 
casas resinas fósiles, y también de las menos es- 
tudiadas al presente, quizá por su misma rareza. 
Tiene cierta semejanza con el ámbar típico, pero 
se distingue de él al momento, no sólo atendien- 
do al olor y á la solubilidad, sino también por- 
quo de su destilación seca nunca se consigue el 

cido succínico. Puede enlazarse á la copalita 
atendiendo á la cantidad de oxígeno en ambos 
cuerpos determinada, separándose en tal con- 
cepto de la sieburgita, la más oxigenada de las 
resinas fósiles conocidas y aun de la misma re- 
tinita. No obstante tales diferencias, la enosmi- 
ta bállase bien incluída en el grupo del succino, 
del cual derivan luego otros compuestos de im- 
portancia, tales como la melita, especie minera- 
lógica bien determinada, generada como las re- 
sinas por virtud de transformaciones de los com- 
bustibles fósiles. 


EUPITÓNICO (AcIDO): adj. Quim. Acido di- 
básico descubierto por W. Hofmann en los acei- 
tes pesados que quedan como residuo en la ob- 
tención de la creosota. Es sólido y cristaliza en 
agujas anaranjadas poco solubles en alcohol, so- 
Inble en ácido acético y los álcalis con color azul, 
Las disoluciones en las lejías diluídas de potasa, 
tratadas por exceso de álcali, dan lugar á la for- 
mación de un depósito salino azul, en tanto que 
el líquido queda incoloro. Funde á 200°, descom- 
poniéndose en su mayor parte. Calentado á 100? 
con ácido clorhídrico se descompone, dando clo- 
ruro de metilo y pirogallol. Por acción del agua 
en tubo cerrado y á temperaturas comprendidas 
entre 260 y 270%, se obtiene éter dimetílico del 
pirogallol y un compuesto cristalino que no ha 
sido estudiado, Estas dos reaceciones explican la 
síntesis que Hofmann hizo del ácido enpitóni- 
co partiendo del éter dimetílico del pirogallol y 
el hexacloruro de carbono; su fórmula es, por 
tanto, 


(CH30)g Cio HgO. 


Tratando el ácido eupitónico por yodo en diso- 
lución alcohólica fija cuatro átomos de metaloi- 
de, para formar un tetrayoduro cristalizado en 
prismas de color pardo; este yoduro regenera el 
ácido primitivo por acción de los álcalis y ácidos 
enérgicos. Combinándose el ácido eupitónico con 
las bases origina las sales correspondientes, que 
pueden ser neutras y ácidas, atendiendo á la di- 
basicidad del ácido. La sal neutra de sodio seob- 


¡ tiene precipitando por sosa una disolución alco- 


hólica del ácido; cristaliza en prismas de color 
verdoso perfectamente solubles en agua é insoJu- 
bles en alcohol. La sal de bario es anhidra y 
eristalizada en agujas; se obtiene tratando el 
ácido por una disolución amoniacal de cloruro 
bárico, 

Eterdiacético, Co¿H¡09(COCHz)o. - Cuerpo só- 
lido cristalizado en agujas amarillas solubles en 
alcohol. Funde á 263%, descomponiéndose en su 
mayor parte. Los álcalis saponifican á este éter 
con mucha facilidad. Se obtiene tratando el eu- 
pitonato sódico por anhidrido acético ó cloruro 
de acetilo, Si en lugar de la sal sódica se emplea 
el ácido libre, se obtiene, además del éter, un 
compuesto amorfo, soluble en alcohol, éter y 
ácido acético, á partir del cual no se ha podido 
regenerar el ácido eupitónico por ningún proce- 
dimiento, 

Eter dibenzoico. - Cristaliza en agujas de color 
amarillo dorado solubles en cloroformo é insolu- 
bles en alcohol, Se prepara calentando la sal só- 
dica del ácido eupitónico por el anhidrido ben- 
zoico ó cloruro de benzoilo. 

Homólogo del ácido eupitónico. - Ha sido obte- 
nido por Hofmann calentando con sosa una mez- 
cla del éter dietílico del pirogallol y éter dime- 
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tílico del metilpirogallol. Este cuerpo, 
posición expresada por la fórmula 
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cristaliza en prismas de color rojo solubles en 
éter; se combina con el amoníaco formando una 
sal disociable por el agua, y forma una triamina 
análoga á la que se obtiene con el ácido eupitó- 
nico. 


EUQUININA: f, Quim. y Terap. Esta substan- 
cia, que es el etilcarbonato de quinina, se abtie. 
ne haciendo actuar el clorocarbonato de etilo 
sobre la quinina. Tiene por fórmula 


de com- 
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Se presenta bajo la forma de cristales blancos 
insípidos, poco solubles en el agua, pero fácil- 
mente solubles en el alcohol, el éter y el cloro- 
formo. Tiene reacción básica, y forma con los áci. 
dos sales cristalizables, 

Según el profesor C. Noorden, este producto 
se distingue de la quinina bajo dos aspectos di- 
ferentes: por una parte es casi completamente 
insípida, lo cual la hace preciosa para la práctica 
infantil; por otra no ocasiona los accidentes dis- 
pépticos que con tanta frecuencia se deben á la 
quinina, y produce menos zumbidos de oídos que 
los con»puestos químicos. 

El Dr. Noorden ha visto que, en el trata- 
miento de la tos ferina, de la fiebre béctica de 
los tuberculosos, de la fiebre de origen séptico, 
de la pulmonía, de la dotienenteria en el perío- 
do de las grandes oscilaciones térmicas, y de las 
neuralgias, un gramo de quinina puede conside- 
rarse como equivalente de 1,50 42 de euquinina. 
Se emplea en iguales circunstancias que el sulfa- 
to de quinina, 


EURASIOS: m. pl. Etnog. Mestizos de portu- 
gueses y otros europeos con indígenas de la In- 
dia y del Archipiélago Asiático. Se da también 
este nombre á los pueblos que habitan regiones 
de Europa y Asia (es decir, la Eurasia), como los 
turcos, Sneses orientales, griegos, rusos y gita- 
Nos. 


EUREKA: Geog. C, cap. del condado de Hum- 
boldt, est. de California, Estados Unidos; 5000 
habits. F. c. á Eel River. C. bonita, con hermo- 
sos malecones y grandes aserraderos. 


— EUREKA: Geog, C. del Transvaal, Africa, 
sit. en la orilla dra. del Kaap, af. derecho del 
Cocodrilo; 11000 habits. Es el centro de los es- 
tablecimientos mineros del Kaap, y de origen 
muy moderno, 


EURIOSMA: f. Bot, Género de plantas perte- 
neciente á la familia de las Leguminosas, subía- 
milia de las papilionáceas, tribu de las faseoleas, 
cuyas especies habitan en las regiones intertro- 
picales del Antiguo Mundo, y son plantas her- 
báceas, sufruticosas, generalmente provistas de 
glandulitas muy pequeñas de color dorado y bri- 
lante, con las hojas trifolioladasó alguna vez uni- 
folioladas, no estipuladas con las ovales, la termi- 
nal más largamente peciolulada; racimos espici- 
formes axilares, unas veces empizarrados y casi 
acabezuelados y otras flojos y con las flores ergui- 
das; cáliz casi bilabiado, quinguefido; corola ama- 
riposada, con elestandarte glandulosopeloso, pro- 
visto en su base de dos callitos gibosos, las alas 
libres y con una prolongación semiaflechada en 
su base, y la quilla curva y obtusa; 10 estambres 
con el filamento vexilar libre, y los demás solda- 
dos en un cuerpo geniculado en su base; ovario 
biovulado con estilo fililorme, engrosado en su 
parte superior, algo alargado, encorvado en for- 
ma de media luna y terminado por un estignsa 
obtuso; legumbre sentada, con angostamientos 
poco marcados entre semilla y semilla; éstas 
oblongas, con carúncula larga, estrecha y bila- 
melar en el ombligo. 


* EUROPA: Geog. La ùnica alteración que ba 
habido durante estos últimos años en la Geogra- 
fía política de Europa ha sido la rectificación de 
la frontera turco-griega y la constitución del go- 
bierno autónomo de Creta (V, Gereta y TUR- 
QUia, en este Apéndice ). En los artículos relati- 
vos å cada Estado europeo consignamos en deta- 
lle los nuevos datos estadísticos é históricos; 
aquí nos limitaremos á presentar un cuadro ge- 
neral de la superficie y población, según censos ó 
evaluaciones hechos hasta 1.? de enero de 1819: 


EURO 


Estados 


España peninsular y Balearos. 


Gibraltar. . . +. + 
Portugal peninsular, 
Andorra. » + « 
Francia (con Córcega). 
Mónaco. . ». +. +. 
Italia. . . . +. + 
San Marino. . + 
Malta. . + . 


. 
. 
. 
a 


Gran Bretaña é Irland . 


Total... . + 


Bélgica, +. » + 
Holanda. . + 
Luxemburgo... + 
Suiza. . . 
Alemania.. . +. à’ 
Liechtenstein. . 


. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 


. 


Austria-Hungría (con Bosnia. 


Herzegovina). . + 
Total., . . + 


Dinamarca. + + 
Islandia y Féroe. 
Suecia... . . . 
Noruega. + » « 


Total... . . . 


e.a‘ 
.. .. 


Rusia (con Finlandia). . 
Romania.. . . . . 
Serbia... a e .. 
Montenegro. . . +. . 
Turquía europea, 


Bulgaria y Rumelia oriental.. 


Grecis. s . . . . 
Creta. . a ... . 


Total.. . . . 


. ... 


. .». . 


Europa meridional y occidental 


Europa central 


Superficie Población 
en kmis.? absoluta 
499 503 17 247 759 
5 26 658 
83 954 4 660 095 
452 6 000 
536 408 38517 975 
22 15180 
286 589 31 479 217 
59 9 000 
323 176 231 
314 628 40 188 927 
1726 943 132 327 042 


29 457 6 586 593 
32 538 5 004 204 
2587 217 583 

41 346 2917754 
540 663 52279 901 
159 9 434 

676 365 42 953 048 
1523115 109 968 517 


Europa septentrional 


Europa oriental 


38 340 2310000 
106 110 86 404 
450 574 5 009 632 
322 304 1 988 674 
917 328 9 394 710 


5 389 985 106 234 358 

131 020 5417 249 

48 303 2384 205 

9 080 227 841 

162 550 5812300 

96 660 3310713 

65 119 2 433 206 

8 618 294 192 

5911335 126 114 664 
Resumen 


Superficie en kms.? 


Población absoluta 


EURO 
Población 
_relativa Capitales 
35 Madrid. 
» > 
52 Lisboa. 
13 Andorra. 
72 París, 

690 Mónaco. 

110 Roma. 

144 San Marino. 

545 La Valette, 

128 Londres. 

77 

224 Bruselas, 

153 Amsterdam, La Haya. 
84 Luxemburgo, 
71 Berna, 

97 Berlín. 
59 Vaduz. 
64 Viena, 
83 
60 Copenhague, 
» 
11 Estocolmo, 
6 Cristianía, 
10 
20 San Petersburgo. 
41 Bucuresci. 
49 Belgrado. 
25 Cetiña, 
34 Constantinopla, 
34 Sofía. 
37 Atenas. 
32 Candia. 
21 


Europa meridional y occidental. . 1 726 943 132 327 042 77 
Europa central.. . . . . . 1323 115 109 963 517 83 
Europa septentrional. . o... 917 328 9 394 710 10 
Europa oriental... . . . +. 5 911835 126 114 664 21 
Europa. o.» 9 878 721 377 804 933 38 
Estados de Europa por orden de extensión Estados de Europa por orden de población 
superficial absoluta 
Kilómetros Población 
Estados cuadrados Estados absoluta 
1 Rusia (con Finlandia). . 5389985 1 Rusia (con Finlandia)... . . 106234 358 
2 Austria-Hungría (con Bosnia- 2 Alemania. . . 52 279 991 
Herzegovina) . . 676365 3 Austria-Hungría (con Bosnia- 
3 Alemania. . , 540 663 Herzegovina).. . . > 42953048 
4 Francia, . . o. 538 408 4 Gran Bretaña é Irlanda. . . 40188 927 
5 España peninsular yB Baleares. 499 503 5 Francia, , . . +. . +. 38517 975 
6 Suecia. . . . . . 450 574 6 Italia. . . . . + 81479217 
7 Noruega. . . . 322 304 7 España peninsular y Baleares. 17 247 759 
8 Gran Bretaña é Irlanda. . . 314 628 8 Bélgica, . +» . . +. . . 6586593 
9 Italia... . . .. . 286 589 9 Turquía europea, . . . . 5812300 
10 Turquía europea, . 162550 | 10 Rumanía.. . . . . . . 5417249 
11 Rumanía.. . 131020 | 11 Suecia. . . + . 5 009 632 
12 Bulgaria y Rumelia oriental. 96660 | 12 Holanda.. . . + +. + 5004204 
13 Portugal peninsular. . . 88954 | 13 Portugal peninsular. . . . 4660095 
14 Grecia. . . . . . . 65119 14 Bulgaria y Rumelia oriental. 3310713 
15 Serbia. . .. . . 48303 | 15 Suiza. . . +. +. » . > 2917754 
16 Suiza... ,. ‘a’ . 41346 | 16 Grecia... . . . s . . . 2483806 
17 Dinamarca, . . . . . 38340 | 17 Serbia. . . .+. . . . . 2884205 
18 Holanda... . . . . 325338 | 18 Dinamarca. . . . . + 2310 000 
19 Bélgica, o... . 29457 |19 Noruega.. +. . e . . . 1988674 
20 Montenegro. . e.’ . 9080 | 20 Creta.. . . .. . ... . 294 192 
21 Creta... . . .. . 8618 | 21 Montenegro. . +. . +. +. +. 227 841 
22 Luxemburgo.. e. , 2587 | 22 Luxemburgo. . . ©. 217 583 
23 Andorra... . . . 452 | 23 Mónaco. . +. +. +». +... + 15 180 
24 Liechtenstein, . . . . 159 | 24 Liechtenstein. o. 9 434 
25 San Marino.. . . . . 59 | 25 San Marino.. +. +. . +. + 9 000 
26 Mónaco. . . . 22 128 Andorra . . . 6 000 


Población relativa 


ROO Da 00 dy m 


tod tmt 


EURO 


941 


Estados de Europa por orden de población 


relativa 


Estados 


Mónaco. . . +. 
Bélgica. . . s. 
Holanda., . . 


San Marino... +. » 
Gran Bretaña é Irlanda, 
Italia. —. . . +. . 
Alemania. . +. . 
Luxemburgo. eo 
Francia (con Córcega) . 
Suiza, . . 


. 
, 
. 
. 
. 
` 

. 
. 
. 


.. saso 


Austria- Hungría (con Bosnia- 


Herzegovina}. . . 
Dinamarca. . . +. . + 
Liechtenstein. . . . . 
Portugal peninsular. . . 
Serbia, . . . . . 
Rumanía.. . . o‘ 
Grecia. . . 


. 


España peninsular y ' Baleares. 


Turquía europea, 


Bulgaria y Rumelia oriental. 


Creta.. a. . . . » 
Montenegro. . . 
Rusia. . o... 
AndOTTa. e » . +. 
. . 
. . 


Suecia. . 
Noruega. + 


. 

. 
. . 
. © . 


Poblaciones europeas de más 


habitantes 


Londres (Gran Bretaña). 
París (Francia). . . 
Berlín (Alemania). . 
Viena (Austria-Hungría) 
San Petersburgo (Rusia). 
Moscú (Rus.) . . . 
Constantinopla (Turquía) 
Glasgow (G. B.) . . 
Hamburgo (Ai) . . 
Varsovia (Rus.) . . 
Liverpool (G. B.) . 
Budapest (A.-H.). . 
Nápoles (Italia) . 
Mánchester (G, B.). . 
Birmingham (G. B.) . 
Amsterdam (Holanda) . 
Madrid (España)... . + 
Roma (It). a’ 
Milán (It). . . . + 
Lyón (Er.). . ... 
Barcelona (Esp.) . . . 
Marsella (Fr.). . . . 
Leeds (G. BJ). . 


. 
. 

. 
. 


Copenhague (con los arrabales 


(Dinamarca). . 
Munich (Al). . 
Odessa (Rus.). . 
Leipzig(AL) . . 
Breslau (AL) . 
Turín (It). . 
Sheffield (G. B.) 
Dresde (Al) . 
Colonia (A1.) . 
Lodz (Rus.). . . 
Praga (con los arrab, 
Lisboa (Portugal). 
Rótterdan (Hol.). 
Estocolmo (Suecia) 
Palermo (It). . 
Riga (Rus). . 
West Ham (G, B.) . 
Amberes (Bélgica) . 
Edimburgo (G. B.) 
Burdeos (Fr.), . 
Belfast (G. B.) , 


. 

. 

. 
. 


ES 


Kief(Rus.). . 
Dublín (G. B.) 
Brístol (G. B.) 
Bucarest (Romanía) 
Bradford (G, B.). . 
Francfort del Mein (Al, 
Génova (IL) . . . 
Hw (G. BJ)... 
Nóttingham (G. R.). 
Newcastle del Tyne (G, B. 
Lila (Fr.) ... .. 
Magdeburgo (Al) .. 
Salford (G. B.) . . + 
Hannóver (AL) . : . 


. 
, 
. 
. 
. 
. 
. 


. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
. 
, 
. 
. 
. 
. 
a 


. 


. 


>» eases’ 


. 


.. . .. . +. 


e. . . +. lar... 


-) 


) 


. 
. 
. 


.. . . .. . . . . .. . .. 


Población 
relativa 


690 
224 


de 100 000 


4 463 169 
2536834 
1677135 
1364 548 
1267 023 
1035 664 
813565 
686 820 
653 960 
638 208 
633 078 
617856 
536 073 
534 299 
505772 
503 285 
499 270 
487 066 
470558 
466 028 
445 624 
442239 
409 472 


408 330 
407 307 
405 041 
399 963 
373140 
351885 
351 848 
336 440 
321530 
315 209 
310 433 
307 656 
293 433 
288 602 
287 972 
282 943 
273 682 
271 284 
270 590 
256 906 
255 950 
248 750 
245 001 
232 242 
232 009 
231 260 
229 300 
228 862 
225 045 
223 585 
217655 
216276 
214395 
* 213190 
209 560 


942 EURO 
59 Florencia (It) . + + + + 209540 
60 Bruselas (Bélg.) . +. - + + 205451 
6l Léicester (G. B.). . + . 203599 
62 La Haya (Hol) . . +. + + 196 325 
63 Portsmouth (G. B.). . > » 182 585 
64 Düsseldorf (G. B.) a +. 176025 
65 Jarkof(Rus.). + - . . 174816 
66 Königsberg (Al), . . +» + 172760 
67 Valencia (Esp)... eà 170 763 
68 Cardiff (G. B)...’ 170 083 
69 Lieja (Bélg.) . + + + « +. 167305 
70 Nuremberg (AL). ... 162386 
71 Gante (Bélg.) . . +. ». - + 161 125 
72 Chemnitz (Al) . +. . +. . 161017 
73 Vilna (Rus.) o... +. 159568 
74 Dundee (G. B.) . 158 720 
75 Stuttgart (AL) . . 158321 
76 Trieste(A.-H.) +. . . +. > 157466 
77 Venecia (Ib) . . . . . +. 155899 
78 Bolonia (It) . . . . . + 153206 
79 Mesina(1t.) . . . +. + + 152648 
30 Salónica (Turq.) . +. + +. +. 150000 
81 Tolosa (Fr.) . . . .» . ». 149963 
82 Altona (Al) . . + - + 143945 
83 Cristiania (Noruega). +. » + 148213 
84 Brema (Al) . . . +. +. +. 148188 
85 Zurich (Suiza). . . » . +. 146517 
86 Oldham (G. B.) . +. » . 145845 
87 Sevilla (Esp.). . + + . 143182 
388 Súnderland (G.B.). . . + 142107 
89 Stettin (AL) . . + + + 140730 
90 Porto(Port.) . . » +» +. +. 139855 
91 Elberfeld (G. B.). - . » 139170 
92 Saratof (Rus.). . . . . 137109 
93 Saint-Etienne (Fr.). . +. +. 136030 
94 Estrasburgo (AL). . . +. + 135608 
95 Malaga (Esp.). . +. + + 135022 
96 Charlottenburg (Al) +. 132385 
97 Aberdeen (G. B.). . . « 131640 
98 Kazan(Rus.) . +. +. +. +. » 131508 
99 Blackburn (G. B.) . . . . 181330 
100 Catania (It.) . . » +. +. + 129651 
101 Atenas (Grecia) . + . +. 128000 
102 Lemberg (A.-H.). . > . 127943 
103 Barmen (Al). . . 127005 
104 Dantzig (Al). . + o. 125 640 
105 Roubaix (Fr.). . + . . 124661 
106 Nantes (Fr.) . . + +. . 123902 
107 Bolton (G. B) . + . à 121 433 
108 Bringhton (G. B.) +. +. 121401 
109 lekaterinoslaf (Rus. ) +. 121216 
110 Croydon (G. B.). . «> 121171 
111 Göteborg (Sue.) . . . » 120522 
112 Rostof (Rus.). +. . +. +. . 119889 
113 El Havre(Fr.) . . . . + 119470 
114 Halle (Al). . . . . . +. 116300 
115 Brunswich (Al). . . + 115138 
116 Preston G. B.) +. . +. + + 115103 
117 Ruán(Fr.). . . . . » + 113219 
118 Astraján (Rus.) e . +. +. + 113 001 
119 Gratz(A.-IL). . . . +. .« 112069 
120 Birkenhead (G. B.). . +. . 111249 
121 Dortmund (AL) . . . +. . 11235 
122 Tula(Rus.) . . e. . » 111048 
123 Aquisgrán (Al) . . . +. + 110490 
124 Norwich (G. B.). . . . +. 110154 
125 Kichinef(Rus.) . . . . . 108796 
126 Reims(Fr.) . . . +. . . 107963 
127 Crefeld (AL)... . . . 107280 
128 Burnley (G. B)... 106 122 
129 Liorna (It) . . . +. + 104 536 
130 Derby (G. B.) . . +. + 103 291 
131 Huddersfield (G. B.) . . +. 101454 
132 Gateshead G. (B.) . . . +. 101070 
133 Swansea (G. B.) . . . +. . 100809 


— Evrora: Geog. Isleta del Canal de Mozam. 
bique, sit á unos 280 kms, de la costa occiden- 
tal de Madagascar, en los 22” 19 15” lat. S. y 
44° 8' 15” long. E. de Madrid. Tiene excelente 
puerto, pero está deshabitada, Considerada como 
dependencia de Madagascar, fué puesta bajo el 
pabellón francés en 1897, Tiene de 10 á 12 me- 
tros de altura, y es arenosa, con algunos monte. 
cillos. 

-* Eurora (Pesas Ó Picos DE): Geog. Con 
posterioridad á la época en que se escribió el artf- 
culo relativo á estas montañas, los Sres. conde 
de Saint Saud y Paul Labrouche, socios del Club 
Alpino francés que han hecho varias excursiones 
en los Pirineos y en los montes Cantábricos, pu- 
blicaron un interesante estudia orográfico de los 
Picos de Europa en el Anuario de aquel Ciub 
(año 1893), 

Tres enrsos de agua, dicen los citados viajeros, 


EURO 


toman origen entre los Picos de Europa y la cor- 
dillora Cantábrica: el Sella, el Cares y el Dova, 
cuyas cuencas superiores llevan respectivamonte 
los nombres de Sajambre, Valdeón y Liébana. 
Otro torrente, el Duje, nace en el centro mismo 
del macizo. Los dos ríos extremos vierten direc» 
tamente en el mar; el del O. en Ribadesella, y 
el del E, en Unquera. El Deva corre de O. á E. 
y torna bruscamente al N., aguas abajo de Po- 
tes. Recibe, tres horas antes de su desemboca- 
dura, el Cares que, habiendo hecho en sentido 
inverso análoga evolución, y después de haber 
corrido de S. å N., se dirige al E. antes de acau- 
dalarse con el Duje. Estos cuatro ríos deslindan 
tres macizos, sit, uno al O., otro en el centro y 
el tercero al E. 

Desde el punto de vista do la altura ocupa el 
primer lugar el macizo del contro con las torres 
de Cerredo y de Llambrión, las más elevadas de 
la cordillera; sigue el macizo occidental con la 
Peña Santa, y en último término el oriental, 
con la Tabla de Lechugales. Cuanto á superficie, 
el grupo occidental es el más extenso y el orien- 
tal el más reducido. 

Los afloramientos calizos cesan bruscamente 
en el Sajambre, el Valdeón y la Liébana, es de- 
cir, en toda la zona meridional. En cambio se 
extienden al E. y al O. del Sella y del Deva y 
se prolongan hasta el mar, más allá del curso 
paralelo del Cares. Desde la cumbre de las mon- 
tañas pareco la comarca blanca al N, y verde al 
Mediodía, y apenas se columbran los valles sep- 
tentrionales en el estrecho abismo en que se 
ocultan. 

Los Picos de Europa son muy ricos en yacis 
mientos de zinc, El macizo central tiene muchos 
filones en explotación, especialmente Vidrio y 
Aliva; el oriental posee la gran explotación de 
Andara, cuyo centro forma un conjunto impo- 
nente de edificios unidos con el Deva por do- 
carreteras, la más moderna de las cuales no tie- 
ne menos de 20 kms, de rampas. Hay cobre, ní- 
quel y cobalto en los Picayos, en la orilla iz- 
quierda del Cares inferior y en la zona subya- 
cente de la cordillera. 

Políticamente pertenecen á tres provincias, 
Toda la región de Cangas de Onís, cabeza de 
partido, es de la prov, de Asturias; el Sajambre 
y el Valdeón son del part. jud. de Riaño, pro- 
vincia de León, y la Liébana y el valle del Deva 
pertenecen al partido de Potes, prov. de San- 
tander. 

El macizo occidental 6 do Covadonga forma 
un triángulo orientado en sentido inverso del 
macizo central, y limitado en su base N. por el 
Casano y el Guena, afi. del Cares y del Sella, y 
por estos ríos en los otros dos lados, En su sec- 
ción N, aparece en los Atlas con el nombre de 
Sierra de Covadonga (Tomás López, 1777; Coe- 
llo y Schultz, siglo x1x). Ocupa una extensión 
aproximadamente de 360 kms”, Hay en el ma- 
cizo de Covadonga gran número de picos secun- 
darios con una altitud de 2000 m. Pero las ci- 
mas que pasan de 2500 m. sólo se encuentran 
en la parte meridional y en torno de Peña San- 
ta. Esta, denominada igualmente Torre Santa, 
forma en realidad todo un grupo cuya cima ex- 
trema se llama generalmente El Manchón. Su 
altura es de 2586 m. Prado le asigna 2605 y 
Schultz 2520. La Peña Bermeja, designada por 
Prado con el nombre de Carbanal, es el punto 
extremo de la cordillera, al S.O. Se le llama 
también Sierra Bermeja, y tiene 2391 m. de al- 
tura. En esta región se halla el lago Enol, á 
1800 m. 

Ll macizo central ó de los Orriellos afecta 
también forma de triángulo irregular, limitado 
al N.O. por el Duje, al $. por el Deva y su pro- 
longación hacia el Valdeón. La altura de este 
triángulo es de unos 13 kms., y su base de 10. 
Ocupa una superficie de 160 kms.? próximamen- 
te. Sólo una aldea, Bulnes, se levanta en esta 
vasta extensión, con unas cuantas cabañas y al- 
gunas casas de minas, la principal de las cuales 
es la de Liordes. Una antigua capilla arruinada, 
la Abadía de Naranco, levanta sus modestas rui- 
nas cerca de las orillas del Deva. El nombre de 
Orriellos ó Urricles designa más particularmen- 
te el nudo del macizo. Este nombre se halla en 
los atlas españoles, especialmente en el mapa de 
Oviedo, de Coello (1870), y en el de Santander, 
de Ferreiro (1364), que transporta equivocada- 
mente este nombre al macizo orienta). Los co- 
¡ Nados que dan acceso al macizo se hallan por lo 
| general á 2600 m, de alt. Las Lrechas abiertas 


EURO 


en las crestas se elevan 200 ó 300 m, más. Las 
cumbres principales del grupo son: La Torre de 
Cerredo, nombre admitido como oficial en la Geo. 
grafía española; la forma empleada generalmen. 
te por los naturales es Cerrero en la vertiente 
Norte y Cerrera en la vertiente Sur, Su alt, es 
de 2642 m.; Prado y los geógrafos contemporá- 
neos le atribuyen equivocadamente 2678 m,, 
Schulz ni siquiera lo nombra. La Torre de Llan:- 
brión, así llamada acaso porque flamea ó llamea 
cuando, con frecuencia, el rayo estalla sobre su 
cima descarnada. Su alt. es de 2639 m. Prado 
la eleva á 2676 m., Coello á 9 604 pies y escribe 
Lambrión; Schulz la omite, Peña Vieja, perte- 
neciente á un grupo llamado las Moñas y las 
Moñetas, nombres que designan más particular. 
mente ciertas crestas especiales. Su alt, es de 
2617; Prado la señala con el nombre de las Mo- 
ñas y la asigna 2636 m. Schulz le da 2620 
m. Coello la designa con sus dos nombres y la 
eleva à 9640 pies. Fernández, el cronista de las 
cacerías de rey Alfonso XII, le señala, con su 
habitual exageración, 2800 m. El Pico de Santa 
Ana está sit. al Sur de una cresta llamada Tiros 
del Rey, en recuerdo de la cacería hecha por Al- 
fonso XIJ en 19 de agosto de 1882, Su alt. es de 
2601 m. Naranjo de Bulnes, así llamado por el 
color anaranjado de sus estrías ó por la forma 
redondeada de esta cumbre de bizarro perfil. 
Saint Saud le da 2515 m. de alt., Prado le asig- 
na 2592 y Schulz 2380. La Torre de Salinas es 
la punta extrema del S,O. del macizo, como la 
Peña Vieja es la última eumbre del S.E. Los 
viajeros franceses le dan 2474 m. de alt., y Pra- 
do le atribuye 2505. El Pico del Albo, ó, por 
corrupción sin duda, de Lalbo, nombre que se 
debe probablemente al color de sus rocas. Esta 
montaña es la más septentrional del macizo. Al- 
tura do la punta más elevada, 2439 m. La Vega 
de Liordes es una meseta sit. á 1900 m, de al- 
tura en el S.O. del macizo, entre la Peña Remo- 
ña, el Pico de la Padierna y la Torre de Salinas, 
qu deslindan tres collados, llamados de Liordes, 
e las Nieves y de Remoña. Estos pasos condu- 
cen: el 1. 4 Liébana, el 2,0 4 Valdeón y el 3.4 
entrambos valles: su sendero se bifurca al pie de 
las últimas calizas, y cae indistintamenle en la 
cuenca del Deva ó en la del Cares por el colla- 
do de Caven. La alt, del collado de las Nieves 
es de 2026 m., según Prado 2368 y según Cos- 
llo 8 493 pies. La Peña Remoña es una punta 
roqueña cuyos escarpes descienden hacia"el De- 
va. Se levanta al S. de Liordes, y vista desde 
Fuente Dé presenta un aspecto imponente. Su 
alt., según Saint Saud y Paul Labrouche, que 
la visitaron en 2 de agosto de 1892, es de 2239 
m. Los Puertos de Aliva forman una meseta de 
pastos sit. al N.E. del macizo y en el punto 
culminante de la profunda depresión que lo se- 
para del macizo oriental. Dos vegas, llamadas 
Campo Mayor y Campo Menor, seextienden por 
dicha meseta. Los pastores construyeron en 1851 
una capilla dedicada á San Pedro Ad Víneula. 
El casetón ó casa de minas está más elevada que 
el collado que forma la divisoria, llamado Paso 
de la Garganta de Campo Mayor. La alt. del 
puerto superior es de 1470 m., según Schulz 
1702 y según Coello 6101 pies. Alfonso XTE per- 
noctó en Aliva en septiembre de 1881 y en 18 de 
septiembre de 1882. También se hospedaron en 
Aliva Saint Sand y Paul Labrouche los días 8 de 
julio de 1890 (ascensión á Peña Vieja), 27 y 28 
de julio de 1892 (ascensión á Cortés y partida 
para el Cerredo), y después el 12 de julio de 1893. 
El nuacizo oriental ó de Andara forma un cua- 
drilátero irregular, determinado al N, por el Ca- 
res, al O. por los mismos límites que el macizo 
central, y por el Deva en el resto. Sus escarpes 
son fácilmente accesibles, y Jas relativas comodi- 
dades que ofrecen los centros de explotación mi- 
nera, edificados á una altura que se aproxima á 
1 900 m., ba valido á este macizo una reputación 
cinegética que merece menos que los demás: sus 
rebecos han huído casi todos ante la invasión 
del hombre. Alí se halla Ja Tabla de Lechuga- 
les, de 2445 m. Al pie de este pico se extienden 
los campos llamados dechugales, La más alta ci- 
ma del macizo de Andara no figura mencionada 
en ningún mapa, Fué descubierta y escalada en 
7 de julio de 1890 por M. de Saint Saud, á quien 
acompañaban un aldeano do la Hermida, Cotera, 
y un minero de Andara. La ascensión sólo ofre» 
ció dificultades en las últimas rocas. Lámase Pi- 
eos de Hierro una cresta perpendicnlar a la de 
Andara. La alt, de la cinta meridional es de 2440 


EURO 


ernández, en Las cacerías, le atribuye 2678 
aP de Saint Saud, de acuerdo con M. de 
Arco, dió el nombre de Tiro de la Infanta Isabel 
al pico septentrional del Hierro, en recuerdo de 
la cacería hecha por aquella princesa en septiem- 
bre de 1881; tiene 2433 m. El Pico Cortés se 
llama también Contes en Asturias, y su alt. es 
de 2373 m. El Pico de San Melar, también Ma- 
mado Samelar, tiene 2253 m. de alt, Fernández 
lo asigna 2400, y Coello no indica su alt. Alfon- 
so XII subió á esta cumbre en 17 de agosto de 
1882, El Pico de Deboro es la última cumbre del 
alto grupo de Andara, que avanza hacia N.O, 
Su alt, es de 2138 m, La cresta llamada Cum- 
bres de Abenas termina el macizo por el S.O. y 
tiene tros puntas, cuyas respectivas alturas son 
de 1919, 1913 y 1873 m. , 

Quedan citados los nombres de otros excursio- 
nistas que recorrieron y estudiaron estas monta- 
ñas, En efecto, el ilnstre ingeniero de minas don 
Casiano del Prado las exploró en 1851, y dos 
años después, en compañía de los geólogos fran- 
ceses Vernenil y Loriére, ascondió á la Torre de 
Salinas, siguiendo el estribo que uno el macizo 
central de los Picos con la cordillera Cantábrica, 
Cuando creían haber escalado la cima culminan- 
te del sistema, quedaron sorprendidos ante el 
gran número de elevadas cumbres que en torno 
de su estación se levantaban. Al bajar hicieron 
alto en el apero de Remoña y pernoctaron en 
Portilla, A la mañana siguiente, Prado y sus 
compañeros escalaron de nuevo la cordillera Can- 
tábrica por el Pan de Trave y bajaron al Val. 
deón. Atravesaron las aldeas de Santa Marina y 
la de Prada, doude pasaron la noche después de 
haber visitado á Caín. El posadero les dijo el 
nombre de la montaña que habían visitado la 
víspera, y el de la cima, que pasaba por la más 
alta de la cordillera, la Torre de Llambrión «don- 
de se forman las primeras nubes cuando cambia 
el tiempo y las primeras nieves de otoño.» Al 
día siguiente la pequeña expedición se desmem- 
bró, pasando Casiano del Prado á la Liébana por 
el Pan de Trave (ó más bien por el collado de 
Valdeón), y sus amigos al Sajambre por el Pan 
de Ruedas. En 1855 Prado volvió á Santa Ma- 
rina; pero habiéndose retardado la partida y ro- 
to un barómetro, fracasó la única ascensión in- 
tentada á la cima del Llambrión, El 6 de agosto 
de 1856 volvió el explorador á Caín y visitó la 
garganta por él llamada (“anal de Trea, sit. más 
arriba de aquolla aldea. El mal tiempo le obligó 
á retirarse 4 Riaño, y desde Santa Marina re- 
novó pronto su tentativa de subida á la Torre de 
Llambrión. El 11 del mismo mes acampaba en 
la cabaña de Liordes, y tras de ruda ascensión al- 
canzaba la cumbre del mencionado monte, que 
reconoció como el 2,” del macizo por su altura. 
Los cálculos que hizo le permitieron dar la cota 
del collado de las Nieves y de ocho puntas, co- 
tas admitidas hasta hoy, aunque inexactas. Di- 
jéronle que sólo era inaccesible la cima del Na- 
ranjo de Bulnes, y creyó poder consignar la exis- 
tencia de cuatro glaciares por lo menos. Aconi- 
pañaban á Casiano del Prado un ingeniero á sus 
órdenes, Joaquín Boguerín, y otras cinco perso- 
nas, que debían ser cazadores del Valdeón. La 
falta de víveres le obligó á la mañana siguiente 
á bajar del collado de las Nieves, sin que la ex- 
ploración parezca haber tenido otras consecuen- 
cias. Corresponde á Casiano del Prado el mérito 
de haber hecho el primer plano trigonométrico 
de las principales cimas de los Picos de Enropa. 
. Muy notables son los estudios hechos por otro 
ingeniero de minas, Benigno de Arce, director 
de las minas de Andara y Aliva. En el mapa de 
Asturias, publicado por Schulz (también inge- 
niero de minas) en 1878, se consignan cotas de 
altitud en la parte de los Picos que correspon- 
den á la prov, de Oviedo, En 1881 el rey Alfon- 
so XII tomó parte en varias cacerías en la región 
que nos ocupa é hizo la ascensión del Pico de 
Cortes y del Hierro. En este primer viaje le acom- 
pañaba sn hermana la infanta Isabel, una de las 
Más atrevidas cazadoras dle nuestra época, prin- 
cesa que mantiene en la moderna España las 
tradiciones caballerescas de la antigua Canta- 
bria. Al año siguiente el rey abandonó por al- 
gunos días á Comillas, donde tomaba baños de 
Mar, y asistió á las más notables batidas de re- 
becos que se han hecho en aquellas montañas, 
Ildefonso Llorente Fernández ha escrito una 
ampulosa relación de estas expediciones cinegé- 
ticas con el siguiente título: Lascacerías del rey, 
descripción del viaje que en el verano de 1832 
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hizo el rey Alfonso XII á los Picos de Europa y 
å Liébana. Elrey subió al Andara el 16 de agos- 
to, y el 17 al Pico del Hierro. A la mañana si- 
guiente bajó á Aliva, donde pernoctó, subiendo 
el 19 á la cresta que se extiende al pie de la Pe- 
ña Vieja, en el macizo central, Esperábase una 
verdadera matanza de rebecos, y los cazadores 
calculaban en muchos centenares el número de 
víctimas. Alfonso XII mató dos, cayeron otras 
19 y fueron heridas 13, que á la mañana siguien- 
te se encontraron muertas, 


EUTROPIO (San): Biog. Prelado español. Flo- 
reció en tiempo del emperador griego Mauricio, 
de 582 á 602, y en el reinado de Leovigildo y 
de su hijo Recaredo, reyes godos. Dominaba en 
España cl arrianismo desde que los godos la ocu- 
paron. Poco autes del reinado de Leovigildo 
vino de Africa el Santo Abad Donato huyendo 
delas bárbaras persecuciones de los gentiles, con 
casi setenta discípulos, trayendo consigo gran 
copia del libros, y fundó en el reino de Valencia 
el célebre monasterio Servitano, para que él y 
sus hijos hiciesen ver á los españoles los errores 
de la heregía. Agregóse á ellos Eutropio, que se 
hizo en breve barón santísimo, magnificamente 
docto, así en las letras humanas como en las divi- 
nas Escrituras, y por muerte de San Donato fué 
elegido abad del monasterio, Su sabiduria, san- 
tidad y celo en propagar el catolicismo era tan 
grande, que todo el peso de los negocios del con- 
cilio toledano tercero del año 589, ev el que el 
rey Recaredo y toda España abjuró y condenó 
el arrianismo abrazando la religión católica, car- 
gó, por voluntad de los Padres del concilio, so- 
bre San Leandro, arzobispo de Sevilla, y sobre 
Eutropio, abad del monasterio Servitano. De 
aquí puede colegirse cuánta sería su autoridad, 
pues, siendo abad de un monasterio, sólo €l fué 
reputado por los Padres del concilio como igual 
á un San Leandro, metropolitano de Sevilla, El 
haber sido San Eutropio obispo de Valencia se 
ignoraría, á no decirlo San Isidoro. El obispado 
de San Eutropio debe colocarse después del año 
589, en que se celebró el famoso concilio toleda- 
no tercero, y antes del 610, en que Marino ó 
Martino, obispo de Valencia, sucesor de San 
Eutropio, reconoció en toda la provincia de Car- 
tagena la primacía de la Iglesia de Toledo. Es- 
tando San Eutropio en el monasterio Servitano 
escribió una Epístola muy útil á San Liciniano, 
obispo de Cartagena, en la cual le pedía por qué 
motivo ungen en la iglesia 4 los infantes bauti- 
zados con el crisma; á la cnal respondió San Li- 
ciniano con otra De Sacramento Baptismalis, 
que vió San Isidoro. La Iglesia celebra la fiesta 
de San Eutropio en 27 de mayo. 


EVANDRO (Cayo Fasano): Biog. Militar 
afamado, N. en Medellín en el año 69 de la era 
cristiana y bajo el Imperio de Otón, Vitelio y 
Vespasiano. Su amor å la gloria Je llevó á gue- 
rrear entra las huestes romanas contra España, 
su patria, y en las legiones que operaban por la 
Lusitania hizo prodigios de valor, hasta el extre- 
mo de que Trajano le premió con coronas mu- 
rales, cívicas y navales; y el legado y procu- 
rador augustal de Mérida, Marco Tértulo, orde- 
nó ciertas funciones cíyicas en honor del solda- 
do meteliniense. Fernando Pérez, en su /fistoria 
de las antigiedades de Mérida, dice sobre el par- 
ticular lo siguiente: «Marco Tértulo Sempronia. 
no. Su nombre y su dignidad nos consta por una 
lápida encontrada en Granada, en que se refiere 
que Marco Tértulo Sempronio, Legado y Procu- 
rador Augustal en las provincias de Bética y Lu- 
sitania, dispuso que se celebrasen todos los años 
funciones públicas en memoria de Cayo Fabiano 
Evandro, español, alférez de la Legión trece Ra- 
paz, el cual recibió de Divo Trajano los premios 
de diez coronas murales, diez y ocho cívicas y 
una naval. Este Gobierno de Marco Tértulo fué 
después de la muerte de Trajano, á quien en la 
lápida se le da el dictado de Divo.» No existen 
más noticias relativas á este hombre de armas, 
que dió el mal ejemplo de esgrimirlas contra gu 
patria. 


* EVANGELISTAS (Los): Geog. Este grnpoin- 
sular de la entrada O. del Estrecho de Magala- 
nes se halla formado por cuatro islotes roque- 
fios y algunas rocas y rompientes destacadas, y 
se encuentra å 11 millas al S.S.0. del Cabo Vic- 
toria. Fueron llamados así por los primeros des- 
eubridores españoles; pero Sir John Narborough 
los denominó islotes de Dirección, por su posi- 
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ción avanzada y excelente marca de la entrada 
occidental del Estrecho. Los islotes son muy es- 
cabrosos y estériles, y sólo convenientes para lu- 
gar de descanso ó criaderos de focas y pájaros 
de mar; pero se puede encontrar desembarcadero 
en el más occidental de loa dos del centro, y, en 
caso necesario, se puede también largar el ancla 
entre ellos, El mayor y más alto (108 m. ) puede 
verse con un tiempo regularmente claro desde 
la cubierta de un buque á 15 millas de distan- 
cia. El más meridional, que por su forma es lla- 
mado el Pan de Azúcar, demora desde la extre- 
midad del Cabo Pilar al O.N.O. 9° N. y á 23 
millas de distancia (Derrotero del Estrecho de 
Magallanes ). 


ÉVANSTON: Geog. C. del condado de Cook, 
est. de Illinois, Estados Unidos, sit. cerca y al 
N.N.O. de Chicago, á orilla del lago Michigan, 
en el f. c. de Chicago á Milwankee; 13 000 habi- 
tantes. Universidad, con buena biblioteca. 


EVEREK: Geog. C. del dist. de Kaisarieh, pro- 
vincia de Angora, Anatolia, Turquía asiática, 
sit, al S. del monte Argeo; 4500 habits., mu- 
chos cristianos, 


EVECTANTE: adj. Alg. Sea la forma del grado 
n y varias variables 
U= agt + nla + bg + e. jT 
+ (¿)ar?+ dat. Ja. 
Verificando en esta forma la sustitución lineal 
WAX HUX tan 
Xa = MX HUX t ue 


se transforma en esta otra: 
D,=4 ¿XP +0(A, Xp t B Xto) XP 1 
+ (Zx+ BX Poo XP a 


Designemos por (y,, Ya, Yp...) Un sistema de 
variables contragredientes con (2%), To, Y, ...), y 
representemos por (Y,, Fa, Ya...) las variables 
que han de sustituir al nuevo sistema en virtud 
de las ecuaciones 

Ay=L Y +M Y +... 
AY = Lo Yit Ma Yot oe 


Según se sabe (V. SusTIrucióN), tendremos 
la relación 


VY + LoYgh os. + Ln 
=R P+ X Pot + Xp Y ao 


De esta relación, y de los valores de U y U,, se 
deduce, siendo A una indeterminada, que la fun- 
ción 

ULHAS Y, + Lo Yo Ho». + En Yn) 
se convertirá, al verificar las sustituciones indi- 
cadas, en 
US MX Y +X: Yate.. + Xn Tn)". 

Sea ahora (äg Ci, Dior. Lo, Oysa) UN COVA- 

riante de la forma U; por definición este inva- 


riante tiene que satisfacer á la relación (V, Ix- 
VARIANTE) 


HAn Ay Birs An Bayo.) 
= Af play i; biere Ao boeh 


yla condición necesaria y suficiente para que 
esta función ø sea también un invariante de la 
función 


U+ NEY +22 + n) 
estará expresada por la ecuación 
PLAQEAY ?, A HAFI Y, 
BAY 27 Ugo. Ag AY PT Ya) 
=A pagt Ay”, a HANT Ya 
bi HAPT joss Aa HANIT Yao) 


Esta ecuación debe verificarse para cualquier 
valor de A, y por tanto los eveficientes de las 
mismas potencias de esta indeterminada, en el 
desarrollo de las expresiones anteriores por la 
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fórmula de Taylor, deben ser idénticos, es de- 
cir, que se tendrá, de una manera general, 
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NP AA 
( Sho >” dd > 
A A A 
+ ôB, É z ôA: ? 
dp ô 0-1 
atf SE ypt y 
a Y 30 NT Ya 


=ô yn- IP ss 
a Ys he + day e Ya 


La expresión 


— õp n õp n=l 
A yat 30, Y Y2 
A AS 24.) 
+ EN Y Yat- + õa, Y Ye 


ha recibido el nombre de evectante de la forma 
propuesta, según propuso Sylvester, y se llama 
primero, segundo, tercero, etc., evectante, según 
que h=1, 2, 3, ete. 

Los evectantes son contravariantes, pues sa- 
tisfacen á la ecuación que define á éstos. 

Teniendo presente una propiedad de los inva- 
riantes (V. esta palabra), si se trata de hallar 
un invariante simultáneo de las formas 


Uy (29 +0 Yo t ts hm 
yaa + ny 2 y a — Te + Nya Ye = Bgt << 


cuando se conoce un invariante $ de U, se debe 
formar la función 


ô 9 
dp $ y + 


D4 m Y 2 Yg ee 
5% y+ Sa : Y" -'Y , 


este símbolo es simplemente un evectante de 
A forma U. De aquí se deduce que un evectante 
de una forma se puede mirar, ó como un contra- 
varianta de esta forma, ó como un invariante 
simultáneo de las formas 


U y (2,91 HRY t Baya + eye 


EVERETT: Geog. ©. del condado de Míddles- 
sex, est. de Massachusets, Estados Unidos, si- 
tuado muy cerca y al N. de Boston, á la izq. del 
río Malden; 11000 habits. 


* EXCITACIÓN: Fis. En el tomo VII, página 
1192, hemos hecho ligeras indicaciones acerca de 
la excitación, debiendo completar aquí las ideas 
ligeramente emitidas en el artículo correspon- 
diente. Son varios los medios de imanar los in- 
ductores de una dinamo, ó de producir el campo 
magnético necesario para que comience á funcio» 
nar; pues, con efecta, la corriente puede propor- 
cionarse por una máquina distinta, y entoncesse 
llama de excitación imdependiente; ó por la má- 
quina misma, que en tal caso se llama autoezcita- 
iriz, pudiendo, en oste último caso, recibir los in- 
ductores la corriente total, y se dice de excitación: 
en serie, ó sólo una parte de esta corriente, lla- 
mándose excitación en derivación; finalmente, 
pueden también los inductores hallarse rodeados 

e un doble circuito, el uno en serie y el otro en 
derivación, y en este caso se tiene la llamada 
excitación compound ó en doble circuito, pudiendo 
también emplearse otros varios sistemas, de los 
que no hemos de hablar ahora, Cuando una má- 
quina autoexcitatriz comienza á girar, los induc- 
tores no son recorridos por corriente alguna; el 
magnetismo remanente de los núcleos, cuyo hie- 
rro no es absolutamente puro, basta general- 
mente para cebar la máquina. 

Excitación independiente. - Tiene este sistema 
el inconveniente de exigir una máquina excita- 
dora especial, pero en cambio permite variar, 
con gran facilidad, la intensidad de la corriente 
inductora, modificando la fuerza electromotriz 
de la excitatriz ó la resistencia del circuito, se- 
gún convenga, siendo además independiente de 
la resistencia del circuito exterior la fuerza elec- 
tromotriz de la dinamo, Es el sistema de exci- 
tación que exigen las máquinas de corrientes al- 
ternativas, 4 no modificar, por medio de un con- 
mutador, la parte de corriente que se lanza en los 
electroimanes. 

Excitación en serie. — Es de construcción bas- 
tante sencilla, respecto de los demás sistemas que 
vamos á indicar: los electros reciben la corriente 
total, debiendo, por esto, formarlos de hilo grue- 
so y corto, para disminuir la resistencia, lo que 
hace que la corrientes sea más intensa para un 
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mismo circuito exterior, pero se corre el riesgo de 
aumentar mucho el coste de la máquina, porque 
el precio del hilo aumenta con su sección, constitu- 
yendo este precio una parte muy principal del 
coste de la máquina; por esta razón se calcula de 
ordinario la sección del hilo por la elevación de 
temperatura que debe producir el paso de la co- 
rriente, pudiendo admitirse de dos á cuatro am- 
peres por milímetro cuadrado, según que el espe- 
sor de las capas permita un enfriamieno más ó 
menos rápido, El gran inconveniente de este sis- 
ma de excitación está en que, si el circuito exte- 
rior contiene un aparato que pueda desarrollar, 
en un momento dado, una fuerza electromotriz 
superior á la de la máquina, la corriente se in- 
vierte y puede también invertir la polaridad del 
campo magnético, y en las operaciones siguientes 
persistirá el cambio de sentido de la corriente, lo 
que es muy grave en muchos casos, pudiendo evi- 
tarse este inconveniente con el empleo de un con- 
juntor disyuntor (V. CONJUNTOR), conviniendo 
en este caso colocar en cantidad los aparatos ex- 
teriores para que la adición de cada uno de ellos 
disminuya la resistencia, aumentando la intensi- 
dad con el trabajo que haya que efectuar. 

Excitación en derivación, — El hilo de los elec- 
trodos debe ser en este caso largo y delgado, 
para que absorba menor intensidad de corriente, 
calculándose su resistencia por la del circuito ex- 
terior; la corriente principal puede invertirse sin 
cambiar la polaridad de los inductores, lo que 
hace estas máquinas convenientes para las apli- 
caciones en que pueda producirse una fuerza con- 
traelectromotriz, debiendo mantener en serie los 
aparatos exteriores, 

Excitación compound. — En los dos modos de 
excitación anteriores,la fuerza electromotriz, ó di- 
ferencia de potencial en los terminales, que le es 
proporcional, no queda constante cuando se hace 
variar la resistencia exterior, sino que, por el 
contrario, aumenta en un caso y disminuye en 
el otro, y se comprende que, asociando los dos 
modos de arrollamiento delos hilos, se podrá ha- 
cer constante esta fuerza, ó por lo menos variar 
muy poco, cualquiera que sea la resistencia, sien. 
de éste el objeto que se propone este sistema de 
excitación, en el que los electrodos están rodea- 
dos de dos hilos, uno grueso y corto, montado 
en serie, y que recibe la corriente total, y el otro 
largo y delgado, colocado en derivación, cuyos hi. 
los pueden superponerse en un orden cualquiera, 
Sin embargo, el arrollamiento compound presen- 
ta también sus inconvenientes; la compensación 
se consigue con una velocidad de rotación deter- 
minada, y si cambia esta velocidad, ósi el movi. 
miento es irregular, deja de existir la compensa- 
ción, y además se producen chispas que desgas- 
tan rápidamente los conductores. El coste de la 
máquina es más elevado que en las de los dos 
tipos anteriores, y mayor el gasto de energía ne- 
cesario para la excitación; pero como este siste- 
ma tiene la ventaja de desgastar, relativamente 
poco, los aparatos á que sirve, y permite que se 
pueda apagar cualquier número de focos, si se 
trata de iluminación eléctrica ó de mecanismos 
ó aparatos en otro caso, sin que esto influya en 
los demás, su empleo se ha extendido considera» 
blemente. 

Excitación en corto circuito. - Se emplea en la 
excitación intermitente, para evitar la producción 
de chispas; para poner el electroimán en acción, 
se abre un circuito corto que se halla en paralo- 
lo con el carrete del electoimán y que es de muy 
escasa resistencia; cuaudo se quiere hacer cesar 
la excitación del electroimán, se cierra el circuito 
corto. 


* EXPLOSIVO: Quim, Son tantos y tan im- 
portantes los conocimientos adquiridos en estos 
últimos años acerca de esta categoría de subs- 
tancias, que no es posible pasar con las ligerísi- 
mas nociones que de ellas se dan en el cuerpo 
del Diccionario (V. ExPLosivo, en el t. VII). 
Los progresos realizados se refieren lo mismo á 
la fabricación que á sus aplicaciones; poro sien- 
do imposible entrar en la descripción detallada 
de los procedimientos de obtención, así como en 
la descripción de los muchos explosivos hoy co- 
pocidos, el presente artículo ge referirá al estu- 
dio de las generalidades de estos cuerpos, con 
ligeras indicaciones acerca de su conservación y 
empleo. 

Desde luego puede decirse que explosivo es 
todo cuerpo capaz de transformarse rápidamen- 
te en gas áalta temperatura, desarrollando, como 
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es consiguiente, una fuerza expansiva considera- 
e. 

La composición de las substancias explosivas 
es muy variada. Algunas están formadas por 
cuerpos cuya explosión es debida á acciones quí- 
micas recíprocas: tales son las pólvoras á base 
de cloratos ó nitratos, ó sean compuestos de un 
cuerpo combustible (azufre y carbón) y un cuer. 
po comburente (nitrato ó clorato). Otras veces 
el explosivo es un compuesto definido en el que 
se encuentran elementos combustibles y combu- 
rentes molecularmente yuxtapuestos, de forma 
que se pueda producir uua combinación interna 
(trinitroglicerina, algodón pólvora, pierato po- 
tásico, etc.). Por último, se conocen explosivos 
que no contienen oxígeno, y son aquellos cuerpos 
que, como el cloruro de nitrógeno, se forman con 
absorción de calor, La descomposición de estos 
cuerpos va acompañada del desprendimiento de 
calor que absorbieron al formarse, y por lo tanto 
se transforman rápidamente en gas á alta tem. 
peratura, que es la condición á que debe satis- 
facer toda substancia para que se la pueda con- 
siderar como explosiva, 

Los explosivos producen mucba temperatura 
y desarrollan gran cantidad de trabajo, debido á 
la fuerza viva que las moléculas gaseosas adquie- 
ren á causa de las reacciones químicas, que son 
las que en último término determinan la fuerza 
explosiva de los cuerpos que se someten á la ex- 
periencia. Si la reacción química va acompañada 
de desprendimiento de luz, ruido y efectos me- 
cánicos violentos se llama explosión, y cuando 
ésta adquiere el mayor grado de velocidad y 
energía constituye la detonación. Los efectos que 
de ambas se utilizan en la guerra é industria 
pueden ser estudiados experimentalmente ó cal. 
culados teóricamente cuando se conoce la com- 
posición del explosivo, los productos de la explo- 
sión, la temperatura que adquieren los productos 
originados y la ley de la velocidad de las reac- 
ciones. 

Composición de los explosivos. — Las substan- 
cias explosivas pueden dividirse en cinco grupos 
por lo que se refiere á la composición: 1.°, pól- 
voras ordinarias; 2,”, compuestos derivados del 
ácido nítrico; 3.°, compuestos diazoicos; 4.”, ex- 
plosiyos á base de nitrato amónico; y 5.0, ex- 
plosivos de composición diversa y no compren- 
didos en los grupos anteriores, 

Por lo que á las pólvoras ordinarias se refiere, 
sabemos que están formadas por uba mezcla de 
nitrato potásico, azufre y carbón en proporcio- 
nes variadas, según se destinen para la guerra, 
caza ó trabajos de Minería. De los tres compo- 
nentes, dos, Ú sea el azufre y nitrato potásico, 
pueden considerarse como puros, y, por lo tanto, 
de composición constante; no ocurre lo mismo 
con el carbón. Este cuerpo procede generalmen- 
to de la destilación seca de maderas flojas ú otros 
productos de origen vegetal, y presenta compo- 
sición que varía con la naturaleza del producto 
sometido á la destilación y la temperatura á que 
se opera la carbonización. En las pólvoras de 
caza se emplea de ordinario carbón que ha sido 
obtenido á temperaturas comprendidas entre 275 
y 300”; posee color rojizo obscuro, debido á una 
carbonización incompleta. El carbón empleado 
en las pólvoras de guerra es de color negro, y se 
obtiene á temperatura que oscila alrededor de 
350". 

En la actualidad se ba demostrado que la in- 
fluencia de esas variables en los efectos balísti- 
cos de las pólvoras es secundaria y carece deim- 
portancia, No ocurre lo mismo con las cantida- 
des de carbón emplesdas, que pueden hacer va- 
riar entre límites muy extensos la temperatura 
de las reacciones explosivas, determinando efec- 
tos destructores distintos. 

En muchos casos se puede sustituir el ni- 
trato potásico de las pólvoras por otras substan- 
cias oxidantes, como los nitratos de sodio y ba- 
rio, clorato potásico, con objeto de obtener pro- 
ductos menos costosos, de combustión más len- 
ta, ó aumentar la potencia de los efectos obteni- 
dos. Estas materias no seemplean generalmente 
en las armas, porque algunas son higrométricas, 
otras dejan mucho residuo y algunas atacan 
químicamente las paredes metálicas, ó bien, por 
ser muy enérgicas, rompen los cañones de las 
armas. . 

Constituyen la segunda categoría de explosi- 
vos los derivados del ácido nítrico; muchos de 
estos cuerpos son explosivos, y un número muy 
considerable de ellos forman parte de mezclas 
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ivas. Bajo el punto de vista químico, se 
dividir los derivados del ácido nítrico en 
Tos categorías ó grupos: en el uno se incluyen 
los cuerpos que por ser verdaderamente éteres 
gufren la saponificación al ser tratados por los 
¿lcalis, regenerando el ácido nítrico y el alcohol; 
en el otro los cuerpos designados especialmen- 
to con el nombre de derivados nitrados, y que al 
desdoblarse no reproducen los cuerpos genera- 


83, z. . 

a reacción que órigina un éter nítrico par- 
tiendo de un carburo ó alcohol, puede formularse 
de una manera general 

C:Hy02+ p NO¿H 
=0H7-2p 07- P(NO¿B) p +pH,0; 
y la que origina un compuesto nitrado 
CHIC + PNO¿H =C=H7— PO(NO,) p + pHO, 
pudiendo representar por 
CsHy— P O24+2P NP 
la fórmula del cuerpo derivado. 
Entre los explosivos pertenecientes á la cate- 
oría de los éteres nítricos, figuran la nitroglice- 
rina, nitromanita y algodón pólvora, que resul- 
tan, respectivamente, de la acción del ácido nítri- 
co sobre la glicerina, manita y celulosa. Las fór- 


mulas de estos compuestos son: C¿H,0,N (nitro- 
glicerina), OgH¿0OysNs (nitromanita) y 


Cs HgO Ny 


(algodón pólvora). Por acción del ácido nítrico 
sobre la celulosa se obtiene una serie de com- 
puestos amados celulosas nitricas, que pueden 
representarse por la fórmula general 


OHHO -pO0+2PN P, 


que se caracterizan porel número de centímetros 
cúbicos de bióxido de nitrógeno que desprende 
un gramo de cada una en la determinación del 
nitrógeno por el procedimiento de Schlesing. 
Es además carácter de estos compuestos, para co- 
nocer el valor que debe asignarse á p en la fór- 
mula general, las diferencias de solubilidad en 
el éter acético y en las mezclas de alcohol y éter 
ordinario, Desde este último punte de vista, pue- 
den dividirse las celulosas nítricas en tres gru- 
pos: el primero comprende las que son insolu- 
bles en el éter acético y en la mezcla de alcohol 
y éter ordinario; el segundo las solubles en el 
primer líquido é insolubles en el segundo, y el 
tercero las que se disuelven perfectamente en 
ambos disolventes. Los términos correspondien- 
tes á p=(4, 5, 6 y 6) pertenecen al primer gru- 
po; siendo p=(10 y 11) corresponden al segun- 
do, y los términos en p=(8 y 9) al tercero. 

Los compuestos nitrados se producen especial- 
mente en la serie cíclica. A la bencina, tolueno, 
xileno, primeros hidrocarburos de esta serie, co» 
rresponden el fenol, cresol y xilol, que por acción 
del ácido nítrico dan derivados nitrados de fór- 
mula 


C:HS—P00+2P NP, 


Entro éstos merece citarse el trinitrofenol ó áci- 
do pícrico C¿H¿(NOy)%0, y las sales que forma 
con el potasio y amonio, 

Los compnestos diazoicos, cuyo empleo como 
materias explosivas es muy reciente, se obtienen 
haciendo actuar sobre los cuerpos orgánicos un 
compuesto oxigenado del nitrógeno, y otro hidro- 
genado del mismo metaloide, Así, el diazoben- 
zol se obtiene con el fenol, ácido nítrico y amo- 
níaco, según la reacción 


C¿H¿0 + NH, + NO¿H=C¿H,N, +3H,0. 


El nitrato amónico NO¿(NH,) entra å formar 
parte de los explosivos comprendidos en el cuar- 
to grupo; la belita no es más que una mezcla de 
nitrobencina y nitrato amónico; el explosivo de 
Favier está constituído por una mezcla de nitro- 
naftalinas y el mismo nitrato; igualmente se em- 
plea este nitrato mezclado con la dinamita yal- 
godón pólvora, para obtener mezclas explosivas, 
que por lo bajo de la temperatura de ex plosión 
pueden ser empleadas en presencia del grisú. En 
el quinto grupo se encuentran explosivos de com- 

osición muy variada: entre éstos se encuentran 
‘as mezclas explosivas de Sprengel, formadas por 
ácido nítrico y substancias combustibles. Para 
la obtención de estas mezclas, que pueden prepa- 
rarse en el momento que se han de emplear, se 
utilizan derivados nitrados de la serie cíclica, el 
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ácido pícrico y las nitrobencinas. Las parelasti- 
tas preparadas por M. Turpín se obtienen mez- 
clando ácido hiponítrico líquido con cuerpos 
combustibles líquidos, tales como el sulfuro de 
carbono, nitrobencina, éteres de petróleo y ni- 
trotolueno. Tanto estos explosivos como los de 
Sprengel detonan con el fulminato de mercurio 
y se emplean en casos especiales. 

Productos de la explosión. ~ Dependen de Ja 
composición de la materia explosiva y la natura- 
loza de las reacciones que se verifican. En el caso 
de una combustión total, es decir, cuando el ex- 
plosivo contiene suficiente cantidad de oxígeno, 
la composición de los productos de la explosión 
puede ser determinada å priori. Si, por el contra- 
rio, hay falta de oxígeno, los productos de la 
explosión varían con las condiciones de la expe- 
riencia, y se originan merced á varias reacciones 
simultáneas. Tanto en un caso como en otro, 68 
necesario advertir que los produetos desarrolla- 
dos en el momento de la explosión, y á la alta 
temperatura de que ésta va acompañada, no son 
los mismos que los observados después del en- 
friamiento. Una parte del agua, por ejemplo, po- 
drá encontrarse descompuesta en oxígeno é hidró- 
geno; una parte del anhidrido carbónico en oxíge- 
no y óxido de carbono. En general la disociación 
tiende á disminuir la presión del sistema en el 
momento de la explosión, por causa de la menor 
cantidad de calor desarrollado. Durante el en- 
friamiento el calor se regenera por la combinación 
de los elementos disociados, y el total de traba- 
jo desarrollado adquiere el mismo valor que si 
no hubiese habido disociación. 

En da descomposición de las materias explosi- 
vas conviene distinguir dos casos: en el primero, 
ó sea en el caso de haber lo que hemos llamado 
explosión, se inflama la substancia por contae- 
to con un cuerpo en ignición ó de un metal in- 
candescente; en el segundo, ó sea en el caso de 
haber detonación, se provoca la descomposición 
del explosivo por una disposición especial llama- 
da pistón, ó sea un cilindrito hueco de cobre, ce- 
rrado por un extremo, en cuyo fondo existen 
cantidades variables de fulminato de mercurio, 
ú otra substancia que en gen ral ha de poseer 
la propiedad de denotar por el choque. 

La descomposición de un explosivo no se ve- 
rifica siempre según la misma reacción; ya se 
ha indicado antes que los productos originados 
varían con las condiciones de la experiencia, y 
como ejemplo puede citarse las ocho deseompo- 
siciones diferentes que puede experimentar el 
nitrato amónico según la rapidez con que se ele- 
va la temperatura y el grado que ésta adquiere, 
Una de las causas que más influyen en las reac- 
ciones que se verifican durante la explosión, y 
por lo tanto en la naturaleza de los cuerpos ori- 
ginados, es la presión, Un explosivo inflamado 
en condiciones tales que los productos origina- 
dos puedan ocupar inmediatamente un gran vo- 
lumen á baja presión, da lugar á reacciones que 
difieren mucho de las que se producen si la ma- 
teria se descompone en una capacidad de volu- 
men reducido donde la presión alcanza muchos 
cientos de atmósferas. 

Tratándose de explosivos que contienen oxi- 
geno para quemar completamente los productos 
combustibles, se realiza, en efecto, esa combus- 
tión, y la reacción bajo grandes presiones es la 
misma indicada nor la teoría: así, en el caso de 
la nitroglicerina, la reacción 


20,H(ONO»),=8C0,+5H,0 + 2N,+ 0, 


que tiene lugar, es la misma deducida a priori, 
Lo mismo ocurre en el caso de la nitromanita, 
del nitrato amónico y de las materias explosivas 
formadas por mezclas de compuestos comburen- 
tes y combustiblesen proporciones convenientes 
para que se verifique una combustión completa, 
En la descomposición á altas presiones, de ex- 
plosivos en que el oxígeno no se halla en canti. 
dad suficiente para producir completa reacción, 
¿como ocurre en las celulosas nítricas, ácido pí- 
erico, ete., una parte de los elementos combusti- 
bles queda libre ó parcialmente oxidado, y el 
equilibrio que se establece entre los diversos 
cuerpos depende principalmente de las condicio- 
nes de presión, y por lo tanto de la aproxima- 
ción mayor ó menor de las moléculas en el mo- 
mento de la experiencia. No es posible en este 
caso indicar à priori las reacciones que corres- 
ponden á distintas presiones, y no hay más me- 
dio que estudiar experimentalmente las modifi- 
caciones producidas por la influencia de presio- 
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nes que vayan en progresión creciente, y caleular 
aproximadamente, por medio adecuado, la reac- 
ción que corresponderá al empleo normal del ex- 
plosivo de que se trate, , , 

El término medio de las experiencias verifica- 
das con las pólvoras de guerra inglesas y france- 
sas da, en números redondos,como productos de 
descomposición referidos á las condiciones ordi- 
narias de su empleo: 


Gases 
Acido carbónico.. . . . 24 
E ag Totala 
Productos diversos, . + . 1l 
Residuos sólidos 100. 
Carbonato potásico.. . . 83 


Sulfato potásico. . . . . 
Sulfuro de potasio. e . . 
Azufra . s » .» ‘i’ 
Productos diversos, . . . 2 


7 
10> Total 56 
4 


Las experiencias verificadas con los derivados 
nitrados conducen á admitir aproximadamente 
Jas fórmulas siguientes para representar la des- 
composición de las substancias que se indican 
en las condiciones que ordinariamente se produ- 
ce la explosión: 

Celulosa endecanítrica ó algodón pólvora, 


Ca H2909N y 
=1200,+6H,0 + 1200 + 8,5H,+5,5N Oz. 
Celulosa octanítrica ó colodión, 
Ca HgO Na 
=6C0, +CH,0 +1800 + 10H, + 4N, 
Acido pícrico ó trinitrofenol, 
2C¿H,0,N¿=CO, + H0 +1100 + 2H, + 3N 9 


Es decir, quelos productos de descomposición 
son en todos casos anhidrido carbónico, agua, 
óxido de carbono, hidrógeno y nitrógeno: en el 
caso del picrato potásico se forma además car- 
bonato potásico y cianuro de la misma base, Au- 
mentando la densidad de la carga aumenta la 
proporción de ácido carbónico é hidrógeno, dis- 
minuyendo la de óxido de carbono y agua; como 
resultado del estudio de la descomposición de 
esta categoría de explosivos se deduce los incon- 
venientes que presentará su empleo en las mi- 
nas, por formarse óxido de carbono en tanta abun- 
dancia y ser gas venenoso. Estos inconvenientes 
se han subsanado empleando estos explosivos 
mezclados con una substancia oxidante, en pro- 
porción tal que la combustión sea completa: el 
oxidante más generalmente empleado es el ni- 
trato amónico. 

Tratándose de los derivados diazoicos, pueden 
resumirse los resultados obtenidos con respecto 
al nitrato de diazobenzol y fulminato de mercu- 
rio (que también se incluye en esta categoría), 
únicos que han sido estudiados, por las reaccio- 


nes 
CsH¿O.N,:=8C0+-5-H,+ 3 Na+ 3C 


y CB gO, N, =2C0 + N, + Hg. 


Los productos de descomposición á bajas pre- 
siones, tratándose de las pólvoras ordinarias, 
son: ácido carbónico, nitrógeno, carbonato y sul- 
fato potásico; la proporción de productos gaseo- 
sos desciende á 32, en tanto que la de sólidos es 
de 68 por 100, 

Los explosivos nitrogenados, descomponién- 
dose por simple inflamación en el aire libre, dan 
lugar á una reacción especial, que consiste en 
una combustión lenta en todo semejante å una 
destilación, caracterizada por la producción de 
grandes cantidades de bióxido de nitrógeno. 

Descritos, siquiera sea á grandes rasgos, los 
productos originados en la descomposición de 
los explosivos, procede indicar la causa que origi- 
na estas reacciones, En términos generales, pue- 
de decirse que, para determinar una reacción ex- 
plosiva,es necesario efectuar un trabajo prelimi- 
har, cuyo objeto es determinar en el explosivo 
cierta temperatura inicial, En el momento dela 
explosión, la presión desarrollada alrededor de 
punto inflamado tiende á disminuir por efecto 
de la expansión del gas á medida que los pro- 
ductos ocupan espacio más considerable; si por 
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an mecanismo cualquiera se pone traba á esta 
expansión la presión se eleva rápidamente, y con 
ella la velocidad de descomposición. Al mismo 
resultado se llega sumentando la masa de la 
materia explosiva; los gases desarrollados por la 
acción inicial no pueden sufrir expansión y ejer- 
cen presión, que va creciendo á medida que la 
reacción se va propagando hacia dentro de la 
masa. Así, la dinamita, algodón pólvora, ácido 
pícrico, que pueden arder sin causar daño po- 
niéndolos en contacto de cuerpos en ignición, 
pueden producir fuertes explosiones operando 
con grandes cantidades, por causa de una infla- 
mación general, 

En casos especiales se pueden producir efectos 
potentes sin necesidad de poner obstáculo á la 
expansión de los gases desarrollados; esto ocurre 
con cuerpos que por ser tan rápida su descom- 
posición el aire opone, por causa de la inercia, 
resistencia suficiente á impedir el desprendi- 
miento de los productos de la explosión; entre 
las explosiones que producen ese efecto, puede 
citarse el fulminato de mercurio. Se prueba que 
en estos casos es el aire el que impide la expan- 
sión de los productos de la reacción haciendo la 
experiencia en el vacío, sirviéndose para pren- 
der fuego de un hilo de platino enrojecido por 
medio de una corriente eléctrica; en este caso la 
reacción no se propaga. De esta propiedad se 
saca partido en la Industria para desecar los ex- 
plosivos por la intervención del calor; basta, en 
efecto, operar en espacios vacíos para evitar todo 
peligro. 

En los cuerpos que detonan por el choque 
puede admitirse que la fuerza viva se transforma 
en calor en el punto donde se ha verificado el 
choque, y se eleva la temperatura hasta produ- 
cir la descomposición explosiva; la brusca dos- 
composición produce un nuevo choque más vio- 
lento que el primero sobre las partículas próxi- 
mas, y esta alternativa regular de chogues y 
descomposiciones transmite la reacción á la ma- 
sa entera, desarrollando una verdadera onda 
explosiva, que camina con una velocidad mucho 
más grande que la de una simple inflamación. 
De aquí se deduce la importancia tan grande 
que tienen los cebos, que en otro tiempo no se 
les atribuía más papel que el de prender fuego, 
y la distinción entre la combustión progresiva, 
tal como se produce en las armas, y la detona- 
ción casi instantánea provocada por un choque 
violento, como el que se produce con cebo de 
fulminato de mercurio. liste cuerpo, por la ra- 
pidez con que se descompone y la presión que 
desarrolla, detonando en el espacio ocnpado por 
su propio volumen, es muy apto para servir de 
cebo, 

La onda explosiva se puede desarrollar lo 
mismo en las mezclas gaseosas explosivas que 
en los líquidos y sólidos. Sus efectos son compa- 
rables 4 dos de una onda sonora, pero con la di- 
ferencia importante de que, así como en la onda 
sonora se transmite de capa en capa con fuerza 
viva poco considerable, pequeño exceso de presión 
y de velocidad determinada por la constitución 
del medio vibrante constante para toda especie 
de vibración, la onda explosiva es el cambio de 
constitución química que se propaga, comuni- 
cando al sistema en movimiento una fuerza vi- 
va enorme y un exceso de presión considerable. 

La velocidad de la onda explosiva es diferente 
de las sonoras, transmitidas en el mismo medio, 
Así, por ejemplo, la velocidad de la onda sonora 
en la mezcla de dos volúmenes de hidrógeno y 
uno de oxígeno, es, á 0%, de 514 metros por se- 
gundo, en tanto que la velocidad de la onda 
explosiva no baja de 2841 m. en el mismo 
tiempo, En los explosivos líquidos y sólidos la 
velocidad de la onda explosiva es mucho más 
considerable: para el algodón pólvora es de 7000 
m. aproximadamente, y para la nitromanita de 
7 700. 

La onda explosiva se propaga uniformemente; 
su velocidad en las mezclas explosivas gaseosas 
depende esencialmente de la naturaleza del ex- 
plosivo y no de la materia del tubo que la con- 
tiene; esta velocidad es además sensiblemente 
independiente del diámetro del tubo, tratándose 
de diámetros superiores å 5 ó 10 milímetros, y 
de la presión. 

La propagación de la onda explosiva es fenó- 
meno de categoría distinta al de combustión 
ordinaria, Tiene lugar solamente cuando los ga- 
ses desprendidos por la porción inflamada ejer- 
cen gran presión sobre la porción próxima, es 
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decir, cuando las moléculas gaseosas inflamadas 
poseen la velocidad y fuerza viva de traslación 
máxima; para esto es necesario que conserven 
casi todo el calor desarrollado en la reacción 
química. Si, por el contrario, á la velocidad de 
traslación de las moléculas, en el caso de un 
explosivo gaseoso, excede la velocidad elemen- 
tal de la reacción explosiva, el calor desarrolla- 
do se pierde casi totalmente por radiación, con- 
ductibilidad, contacto de los cuerpos que rodean 
y gases inertes; esto ocurre en las combustio- 
nes ordinarias, cuyas velocidades son mucho 
menores que las de la onda explosiva. 

Se conocen velocidades intermedias entre las 
extremas que se acaban de citar, pero no cons- 
tituyen ningún régimen regular, En efecto, el 
paso de un régimen á otro es acompañado en 
general de movimientos violentos, cambios irre» 
gulares de materia, durante los cuales la propa- 
gación de la combustión se verifica en virtud de 
un movimiento vibratorio de amplitud creciente 
y con velocidad cada vez más considerable, Esel 
caso de que el régimen de combustión desarro- 
llado en condiciones de presión especiales acaba 
por pasar al régimen de detonación. Este régi- 
men, así como el de combuatión, las condiciones 
que les definen y la transición del uno al otro, 
se aplican de la misma manera á los sistemas 
explosivos sólidos y líquidos, puesto que éstos 
se transforman total ó parcialmente en gases en 
el momento de la detonación. Sin embargo, en 
el caso de explosivos sólidos ó líquidos el régi- 
men de detonación depende de la naturaleza 
resistencia de los cuerpos que les contienen. Asi, 
el nitrato de metilo, detonando en un tubo de 
caucho de 5 milímetros de diámetro interior y 
3,5 de espesor, propaga la explosión com una 
velocidad de 1616 m. por segundo. El mismo 
explosivo, en tubos de vidrio de espesores dife- 
rentes, da las cifras siguientes: 

3 milímetros de diámetro interior y 4,50 de 
espesor, da una velocidad de propagación igual 
å 2482 m. por segundo. 

3 milímetros de diámetro interior y 2,00 de 
espesor, da una velocidad de propagación igual 
å 2191 m. por segundo. 

5 milímetros de diámetro interior y 1,00 de 
espesor, da una velocidad de propagación igual 
4 1890 m. por segundo. 

Los tubos de acero de 3 milímetros de diáme- 
tro interior y 6 de espesor propagan la onda 
explosiva con una velocidad menor que los tu- 
bos de vidrio de los mismos espesores; esta di- 
ferencia se atribuye á la distinta rigidez de las 
materias. La ruptura de los tubos de acero de- 
muestra lo difícil que es producir la detonación 
de una materia explosiva líquida sin romper la 
materia que le contiene, aunque posea gran espe- 
sor. En efecto, la teoría de la elasticidad esta- 
blece que la resistencia de un tubo metálico no 
crece indefinidamente con el espesor; la resisten- 
cia tiende hacia un límite determinado, y pasa- 
do éste la pared metálica se rompe, cualquiera 
que sea su espesor. Por otra parte, las materias 
explosivas líquidas, ó las sólidas comprimidas 
hasta alcanzar una densidad suficiente, ofrecen 
la propiedad particular de que el volumen defi- 
nido por la densidad es más pequeño que el vo- 
Jumen límite bajo el cual los gases ó líquidos 
producidos por la explosión no son susceptibles 
de ser reducidos por la presión desarrollada á 
las condiciones ordinarias de experiencia. Se sa- 
be, en efecto, que la reducción del volumen ga- 
seoso por la presión no es ilimitado, y la com- 
presibilidad disminuye á partir de cierto lími- 
te; lo mismo ocurre con los liquidos y sólidos, 
que no se pueden reducir á un volumen mucho 
menor del que poseen en las condiciones norma- 
les de presión y temperatura. Es decir, quo la 
materia, cualquiera que sea su estado, tiende ha- 
cia un límite cuando por la compresión se quiere 
llevar á un estado da continuidad absoluta; esto 
es debido á que las fuerzas repuisivas crecen de 
una manera extraordinaria, y fuera de todo lími- 
te, á medida que la aproximación de las molécn- 
las se hace más considerable, 

Como ejemplo, y para precisar las nocionesan- 
teriores, supongamos que el anhidrido carbóni- 
co, óxido de carbono, nitrógeno y vapor de agua, 
producidos por la explosión de nitrato de me- 
tilo y á la temperatura de 8000”, producidos 
aproximadamente por la explosión, tienden ha- 
cia una densidad próxima á la unidad; en este 
caso la masa gaseosa será superior en 1/; á la del 
nitrato de metilo, 1,182, Resultará, por lo tan- 
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to, que los gases desarrollarán, en el espacio ocu. 
pado por el explosivo, una presión superior á 
toda magnitud experimental dada, y la vasija 
que contiene el explosivo se romperá antes de 
que haya detonado el total de materia explosi- 
va, Las consideraciones hechas respecto al ni- 
trato de metilo se aplican de una manera gene- 
ral á las materias explosivas cuya descomposi. 
ción se verifica en su propio volumen. 

En las descomposiciones efectuadas en estas 
condiciones la explosión nocorresponde á ningún 
régimen regular, porque el tubo se rompe nece- 
sariamente; sin embargo, siendo el tubo homo. 
géneo, hallándose la materia uniformemente re- 
pertida y en condiciones de estructura tales que 

a presión y reacción se puedan propagar de ca- 
pa en capa de una manera regular, el tubo se 
romperá también regularmente de porción en 
porción á medida que la presión llegue á cierto 
límite, y se podrá establecer un régimen de de- 
tonación especial, que dependerá de la condicio. 
nes realizadas en el sistema. Los resultados de 
las experiencias verificadas en este sentido con- 
ducen á admitir una velocidad de propagación 
poco diferente para cada sistema dado, pero va. 
riable de un sistema á otro aun con una materia 
explosiva determinada, 

a regularidad de la carga antes imaginada 
es fácil de realizar con los explosivos líquidos. 

El régimen de detonación depende en gran 
parte de la naturaleza de la materia que envuel- 
ve el explosivo, pero se halla también íntima- 
mente relacionado con la estructura de la mate- 
ria explosiva. Para demostrarlo, fijémonos en la 
nitroglicerina; en tubos de plomo de dimensio- 
nes determinadas propaga la onda explosiva con 
una velocidad de 1300 metros por segundo; la 
dinamita, que no es más que la nitroglicerina 
mezclada con materias inertes (sílice, óxido fé- 
vrrico, carbón), da en Jas mismas condiciones de 
experiencia una velocidad de 2700 metros, es 
decir, más del doble do la velocidad dada por 
el explosivo puro y en estado líquido. 

Los explosivos sólidos que dan mayor veloci- 
dad de detonación son: la nitromanita, que al- 
canza á 7700 metros; y el ácido pícrico, 6 500, 
El algodón pólvora da velocidades variables con 
la densidad de la carga. Para densidades de car- 
ga de 0,73 se han obtenido en tubos de plomo 
de 4 milímetros de diámetro velocidades varia- 
bles alrededor de 3200 metros; para densida- 
des de carga comprendidas entre 1 y 1,25, la ve- 
locidad media es de 5400 metros, 

De todos los datos apuntados y alguno más 
que pudiera indicarse, resulta que la onda ex- 
plosiva obedece á leyes muy complejas en el caso 
de explosivos líquidos y sólidos; únicamente para 
los gases se presenta con caracteres simples y 
obedeciendo å leyes perfectamente definidas; 
esta variación depende de la gran densidad de 
carga que es necesaria tratándose de cuerpos só- 
lidos y líquidos, comparada con la que se necesi- 
ta empleando materias explosivas gaseosas. 

Para comprender mejor las nociones anterior- 
mente expuestas, conviene indicar y definir lo 
que se entiende por densidad de carga y presión 
específica. Llámase densidad de carga á la razón 
entre el peso de la materia explosiva expresada 
en gramos y el número de centímetros cúbicos 
que expresa la capacidad donde se verifica la 
explosión. Operando con explosivos susceptibles 
de transformarse completamente en gases á la 
temperatura de la explosión, la ley de Mariotte 
indica que la presión desarrollada debe ser pro- 
porcional å la densidad de la carga. No obstan- 
te, esta relación debe tan sólo ser considerada 
como exacta tratándose de pequeñas cargas; en 
este caso las cantidades de gases desarrollados 
son pequeñas, y puede aplicarse la ley de Ma- 
riotte. Tratándose de densidades de carga ma- 
yores que 0,2, las presiones desarrolladas no 
pueden expresarse con exactitud por la ley an- 
terior. 

Los trabajos realizados con objeto de fijar de 
manera precisa los límites y las condiciones en 
que pueden aplicarse las leyes de Mariotte y 
Gay-Lussae á la determinación de las presiones, 
han conducido al conocimiento de fenómenos y 
propiedades muy curiosas. Se ha demostrado, en 
efecto, que las leyes antes indicadas subsisten 
en el caso de grandes densidades de carga, de- 
bido sin duda á la compensación que se estable- 
ce entre la rápida variación de presiones, que no 
indica la ley de Mariotte, y la variación de ca- 
lores específicos, que va creciendo con la tempe- 
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ratura y la presión, el lugar de permanecer cons- 
tantes, como se había supuesto en los cálculos 
teóricos; es decir, que el incremento debido al 
aumento de presión por causa de la menor com- 
presibilidad se compensa por una absorción de 
calor más considerable que tiende á reducir el 
volumen gaseoso. La disociación en estas condi- 
ciones puede considerarse como mula, debido á 
las presiones tan enormes. 

El valor límite de la presión, que puede re- 

resentarse por Y, referido á la unidad de den- 
sidad de carga, puede expresarse por la fórmu- 


la ==, siendo p la presión observada para 


una densidad de carga d. La constante v, que es 
característica para cada substancia explosiva, se 
conoce con el nombre de presión específica: es la 
presión desarrolloda por la unidad de peso de 
materia explosiva, detonando en la unidad de 
volumen. 

La presión específica de un explosivo no re- 
presenta el esfuerzo máximo que puede desarro- 
llar. En el caso de explosivos de densidad su- 
porior á la unidad, y es el caso general, excep- 
tuando los explosivos gaseosos y alguno líquido 
de poca importancia, el efecto máximo se consi- 
gue cuando el explosivo detona en su propio 
volumen; este efecto depende de la densidad del 
explosivo, y en ciertos casos, tal como el del ful- 
minato de mercurio, juega un papel importantí- 
simo en la determinación de la presión desarro- 
llada en el momento de la explosión ó detona- 
ción. Con explosivos tales como el algodón pól- 
vora se obtendrían presiones no imaginadas si 
se le pudiera hacer detonar en su propio volu. 
men; la velocidad de propagación de la onda 
explosiva se hace, en efecto, infinita cuando la 
densidad de los productos de descomposición 
adquieren la densidad del explosivo que les ha 
dado origen, como ocurría operando en las con- 
diciones prescritas. La experiencia en este caso 
extremo es irrealizable, porque la resistencia de 
la materia que envolviera al explosivo es limi- 
tada, aunque seu de gran espesor, y concluye por 
ceder á la presión. 

Indicadas las nociones acerca de la densidad 
de carga y presión específica, conviene, antes de 
tratar de la duración de la explosión, exponer 
algo acerca de las explosiones por influencia, que 
tanto han llamado la atención de los ingenieros 
y artilleros, 

Un ejemplo de explosiones correspondientes 
á esta categoría es el siguiente: un cartucho de 
dinamita ó de algodón pólvora que se hace de- 
tonar con cebo ó pistón de fulminato de mereu- 
rio, produce la detonación de cartuchos próxi- 
mos aunque estén á alguna distancia. Las dis- 
tancias á que se propaga la explosión son bas- 
tante considerables, Así, por ejemplo, la deto- 
nación producida por 100 gramos de dinamita 
que contenga el 75 por 100 de nitrog!icerina, 
estando esa materia contenida en cartuchos me- 
tálicos resistentes apoyados sobre pared ó sus- 
tentáculo resistente también, se comunica á 30 
centímetros de distancia; si los cartuchos se 
apoyan sobre un riel, la distancia Á que se pro- 

aga la explosión es de 70 centímetros. Estando 
as cartuchos suspendidos en el aire, son nece- 
sarias cargas mucho mayores para que la deto- 
nacion se propague å la misma distancia. 

Entre la dinamita extendida por el suelo no 
se propaga la detonación aunque se hagan de- 
tonar cartuchos casi en contacto, 

La propagación por influencia de la onda ex- 
Plosiva se produce también á cierta distancia en 
el agua; en este caso las presiones transmitidas 
decrecen regularmente alrededor del centro de 
explosión. 

Los estudios hechos acerca de la propagación 
de los explosivos por influencia conducen á ad- 
mitir que el fenómeno se verifica merced 4 un 
Movimiento ondulatorio de orden físico y quí- 
mico en el seno de la substancia que se trans- 
forma, y de orden puramente físico en las ma- 
terias intermediarias que no cambian de natu- 
raleza. La diferencia entre este movimiento y las 
vibraciones sonoras estriba en la intensidad, es 
decir, an la magnitud de la fuerza viva que trans- 


„La onda explosiva se propaga en la mate- 
na que detona por una serie de choques seme- 


Jantes, incesantemente reproducidos, que rege- 


neran la fuerza viva en el trayecto de la onda, 
es decir, 
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choque único, cuya fuerza viva se debilita á me- 
dida que la propagación se efectúa. Todo lo con- 
trario ocurre al propagarse la onda por el aire 
ó cualquier otro medio sólido ó líquido; la fuer- 
za viva se debe únicamente al último choque 
comunicado por la onda explosiva; y como esa 
fuerza no se regenera, va debilitándose rápida- 
mente con la distancia, 

Una materia explosiva detonará por influen- 
cia cuando la energía mecánica que recibe, trans- 
formada en calorífica, sea capaz de elevar súbi- 
tamente la temperatura hasta un grado suficien- 
te para provocar la descomposición. 

Cuanto se lleva dicho acerca de las explosio- 
nes, se refiere al régimen de detonación produci- 
do por los explosivos disgregantes; tratándose 
del régimen de disgregación ó combustión sim- 
ple, utilizado para lanzar proyectiles, y caracte- 
rizado por la mayor duración de la reacción ex- 
plosiva, uno de los factores más importantes es la 
velocidad de combustión de los explosivos, que de- 
pende de la presión bajo la que se verifica la 
descomposición; en efecto, aumenta rápidamen- 
te con esta presión. Otro de los factores impor- 
tantes es la velocidad máxima con que se des- 
arrolla la presión; el exponente de la potencia 
de la presión, que permite pasar de un valor á 
otro de esta velocidad, se llama módulo de pro- 
gresividad, y es característico para cada materia 
explosiva. Para las pólvoras negras ordinarias 
ese módulo se halla comprendido entre 1,25 y 
1,50; para las pólvoras sin humo entre 1,86 y 
1,87; para el ácido pícrico 2,82, y para el explo- 
sivo Favier 3,25. 

Para completar el estudio de las reacciones 
verificadas en el momento de la explosión y las 
distintas cuestiones que á propósito de ello se 
han suscitado, hay que indicar algo acerca de la 
duración de la explosión; dato importantísimo, 
porque sirve para determinar los efectos útiles 
de las materias explosivas en las diversas apli- 
caciones de que son objeto; en efecto, la veloci- 
dad de la transformación química en una masa 
que hace explosión determina la velocidad con 
que los gases se desprenden y el aprovechamien- 
to más $ menos perfecto del calor desarrollado 
por la explosión. 

En el caso de reacciones verificadas con mu: 
cha rapidez puede admitirse que todo el calor 
desarrollado se invierte en calentar ol gas, au- 
mentando, como es consiguiente, la presión; si 
la reacción es lenta el calor producido se pier- 
de por radiación y conductibilidad, y por lo 
tanto no se aprovecha. Entre estos extremos 
existen numerosos medios: si el desarrollo de 
gases, siendo rápido, no es caso extremo, la mis- 
ma cantidad de explosivo puede dislocar las 
rocas, producir grietas extensas y separar brus- 
camente las porciones de rocas más próximas. 
Siendo el desarrollo de gases menos rápido, los 
efectos del explosivo se reducen á una conmo- 
ción ondulatoria del suelo, que se propaga sin 
destrucción local. 

Temperatura que adquieren los productos aori- 
ginados por la explosión. — Depende del calor des- 
arrollado por la descomposición del explosivo 
de que se trata; su determinación es importantí- 
ma, porque el calor es quien determina la po- 
tencia de los explosivos y el trabajo que son 
susceptibles de efectuar. 

Para la determinación del calor desarrollado en 
las descomposiciones explosivas se emplean di- 
versos aparatos calorimétricos, pudiendo citarse 
entre ellos la tan conocida bomba calorimétrica 
de Berthelot y la probeta calorimétrica de Sarrou 
y Vieille, que es una modificación del anterior, 
en el sentido de hacerlo útil para estudiar el 
calor desarrollado por los explosivos sólidos. Se 
compone: 1.°, de una cavidad cilíndrica abierta 
por un extremo y terminada en un casquete 
esférico por el otro; 2.”, de una cuba de fondo 
plano adaptada al extremo abierto de la cavi- 
dad cilíndrica de manera sólida y resistente; y 
3.2, de una llave que permite recoger los gases 
desarrollados para someterlos al análisis. La 
combustión del explosivo se inicia en el inte- 
rior por la incandescencia de un hilo metálico. 
El aparato, cuya capacidad es de unos 300 cen- 
tímetros cúbicos, se coloca en un calorímetro 
compuesto de un vaso cilíndrico de cobre rojo 
de 0,140 de diámetro y 0,180 de altura que 
contiene 800 gramos de agua, y todo esto se in- 
troduee en un sistema envolvente idéntico al 
empleado por Berthelot en su calorímetro. La 


que la propagación no se debe á un | medida de las temperaturas se efectúa con ter- 
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mómetros que permiten apreciar 1/29 de grado. 

Cualquiera que sea el aparato que se emplee 
en estas determinaciones, conviene que las pa- 
redes interiores sean dotadas ó platinadas para 
evitar su alteración, y sobre todo no olvidarse 
de la necesidad que hay en ciertos casos de ve- 
rificar las explosiones en atmósferas inertes; en 
efecto, en los casos de un explosivo, tal como 
el algodón pólvora, que no contiene suficiente 
oxígeno para dar una combustión completa, se 
forman gases combustibles que, quemándose á 
expensas del aire contenido en el recipiente, ha- 
cen variar los resultados en el sentido de aumen- 
tar el calor desarrollado por la descomposición 
del explosivo. 

En estos casos conviene operar la descomposi- 
ción en presencia del nitrógeno mejor que del 
aubidrido carbónico, porque la presencia de éste 
puede modificar el equilibrio entre los productos 
de la reacción que contienen óxido de carbono 
y el anhidrido carbónico; en todos casos los ga- 
ses de que se llene la capacidad del calorímetro 
deberán emplearse completamente secos. 

Lo que se acaba de decir no conviene al caso 
en que el explosivo contiene oxígeno en cantidad 
necesaria para una combustión completa, tal co- 
mo ocurre con la nitroglicerina y sus derivados; 
el óxido de carbono no puede formarse, y por lo 
tanto la presencia del aire no puede inducir á 
error, 

Verificada la combustión de la materia explo- 
siva sometida á la experiencia, para determinar 
el calor desarrollado basta observar la tempera» 
tura del baño cuando se ha hecho estacionaria. 
Designando por ô la variación observada y por 
p el peso total del aparato calorimétrico reducido 
á agua, el calor desarrollado estará medido por 
el producto pò. 

Siguiendo este método y empleando los apa- 
ratos indicados, se han obtenido para la nitro- 
glicerina, algodón pólvora y picrato amónico los 
siguientes resultados: 

Nitroglicerina, — Calor de descomposición re- 
ferido ála molécula, C¿H,O¿N¿=363 calorias. La 
experiencia ha sido verificada con la nitroglice- 
rina al estado de dinamita y en atmósfera de 
nitrógeno. La fórmula de los productos de la re- 
acción en las condiciones de la experiencia es 


3C0,+*/¿H¿0 +3N +40; 


de estos datos se deduce que el calor de la for- 
mación de los productos es 454,5 calorias (3 x 94 
de las tres moléculas de anhidrido carbónico y 
69 x 5/, del agua); el calor de descomposición bajo 
presión constante 360,5, y el calor de formación 
del equivalente del explosivo 94 calorias. 

Algodón pólvora. — Calor de descomposición 
referido á la molécula, Ca¿H290 ¿Ny =1070,7 ca- 
lorias. La experiencia á que se refiere este nú- 
mero ha sido verificada con una densidad de 
carga igual á 0,023; en estas condiciones, la fór- 
mula de los productos de la reacción es 


15C0+9C0,+9H,0+11H+11N, 


El calor de formación de estos productos es 
1843,3 calorias; el de descomposición bajo pre- 
sión constante 1203,8, y por lo tanto el calor de 
formación del equivalente de algodón pólvora 
639,5 calorias. 

Pierato amónico. — Calor de combustión refe- 
ferido al equivalente, C¿H¿O,N,= 693,2 calorias. 
La experiencia ha sido verificada quemando el 
explosivo en oxígeno puro; los pro uctos de la 
combustión corresponden á la fórmula 


600, + 3H,0 +4N. 


El calor de formación de los productos es 771 
calorias; el de combustión bajo presión constan- 
te 690,9, y el de formación de un equivalente de 
explosivo 80,1. 

Las nociones de los calores específicos y calo- 
res de formación de las materias explosivas se 
han utilizado para calenlar teóricamente la tem- 
peratura de las reacciones verificadas en el mo- 
mento de la explosión. Consideremos, en electo, 
un peso cualquiera de un explosivo en una ca- 
vidad cerrada y á la temperatura fọ, y sea 4, su 
energía expresada en calorias. En el momento 
de la explosión el explosivo se descompone, 
transformándose en productos á la temperatura 
t, sin producir ningún trabajo exterior. Si ad- 
mitimos que la materia qne contiene el explosi- 
vo no absorbe nada de calor durante el corto 
tiempo que dura la transformación, la energía 
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del sistema no cambiará y conservará por lo tan- 
to el valor 4,. Supongamos ahora que, sin cam- 
biar el estado físico, todos los productos adquie- 
ren la temperatura to, y sea A, la energía final. 
La variación A-A correspondiente á esta trans- 
formación térmica, se evaluará aplicando el prin- 
cipio de Termoguímica que dice: El calor des- 
arrollado en un cambio deestado quimico es igual 
al exceso del calor de formación del estado final 
sobre el calor de formación del estado inicial, y 
podrá expresarse por la fórmula 


t 
4,-4y= 


siendo m el peso de materia que pasa de la tem- 
peratura £, á £ y c el calor específico á volumen 
constante. 

Por otra parte, sabemos quo el calor desarro- 
llado en una reacción es igual á la pérdida de 
energía del sistema, más el equivalente calorifico 
debido al trabajo de las fuerzas exteriores; por lo 
tanto, siendo A, y Az los valores inicial y final 
de la energía expresados en calorias, Y, y Y los 
valores inicial y final de volumen, p la presión, 
Q el calor desarrollado y Æ el equivalente calo- 
rífico del trabajo, se tendrá la relación 


Q=4, -— A+ Ep(v — 0). 


Despreciando el término Ap(v, - v), que en ge- 
nera] es muy pequeño, se tiene que la diferencia 
A,- A, está medida por Q, calor desarrollado 
por Ja reacción bajo la presión norma] y ¿la tem- 
peratura de ty, y por lo tanto 


é 
Em.c.dt=Q; 
to 


pero como Q, según el principio de la Termoquí- 
mica primeramente citado, es igual g3- q,, sien- 
do q, y 9. los calores desarrollados por la forma- 
ción de los cuerpos del estado inicial y del esta- 
do final, á partir de los elementos y bajo presión 
constante p, se tendrá, finalmente, que 


Em.c.dt=4— q 
to 
fórmula que determina la temperatura de la ex- 
plosión cuando se conoce á een función de ?, 

Si en la fórmula anterior sustitulmos ám, que 
representa el peso de uno cualquiera de los pro- 
ductos de la reacción por el producto zp, en don- 
de p representa el peso molecular de ese produc- 
to, la fórmula se convierte en 


e 
(a) f ¿ Enpe dt =g- lr 
o 


Suponiendo que el calor molecular esté repre- 
sentado por una función lineal de la temperatu- 
ra pc=0+bdt, se tendrá 


t . 
Srta apnea 
to . 
y haciendo 
t 
ty=0 sf pedt=at + Abe, 
0 


Haciendo Jf = Enp, N=42mb y q=42- q la ecua- 
ción (a) se convierte en Mt4+ Nt? =q, Ó sea 


NO+Mlt-q=0, 


ecuación de segundo grado, en la que el valor de 
q se refiere å la temperatura de 0°, Siendo posi- 
tivos los coeficientes Af y N, es necesario que g 
lo sea para que la ecuación admita una raíz po- 
sitiva, es decir, para que corresponda áun fe- 
nómeno explosivo. 

Ley de la velocidad de las reacciones. — Ya se 
ba indicado, al hablar del tiempo que dura la 
explosión, la importancia que ese dato tiene para 
determinar los efectos útiles de las materias ex- 
plosivas, y por lo tanto decidir el empleo de 
cada una en las distintas aplicaciones. Hasta la 
fecha poco ó nada se ha hecho en este punto, por 
las grandes dificultades que se presentan; sin 
embargo, se ha logrado establecer diferencias de 
velocidades en los distintos explosivos, operan- 
do en condiciones análogas, como por ejemplo 
con cartuchos de explosivos colocados en con- 
tacto unos de otros. En este caso la velocidad de 
propagaciones de la reacción puede medirse dis- 
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poniendo en puntos de la carga snficientemente 
alejados hilos metálicos, que serán rotos cuando 
la detonación lleguo á esos puntos. Haciendo 
pasar una corriente eléctrica por cada hilo se 
evalúa la velocidad de propagación por medio 
de aparatos análogos á los que se emplean para 
medir la velocidad de los proyectiles. Lo que 
hasta la fecha se ha logrado deducir de cuantos 
trabajos se han realizado con objeto de medir la 
velocidad de las reacciones, es que un explosivo 
es tanto más apto para originar la onda explo- 
siva cuanto su velocidad de descomposición sea 
más grande. 

Conocidos los puntos y cuestiones más impor- 
tantes que al estudio de las materias explosivas 
se refiere, es necesario indicar la manera de veri- 
ficar ciertas medidas y adquirir algunos datos 
necesarios para resolver las distintas cuestiones 
que se pueden presentar. A continuación de es- 
tas interesantes cuestiones, y para complotar las 
nociones expuestas, se indicará, siquiera sea rápi- 
damente, la conservación y empleo de las mate- 
rias explosivas. 

Medida de los volúmenes de gases desarrolla- 
dos en las reacciones explosivas. — Teóricamente 
basta para efectuar esta determinación conocer 
la ecuación que expresa la reacción química ve- 
rificada en el momento de la explosión. 

El volumen de los gases producidos se refiere 
á las condiciones normales de presión y tempe- 
ratura, é bien á temperaturas y presiones cuales- 
quiera, En los cáleulos conviene agregar al vo- 
lumen de los gases propiamente tales el de los 
cuerpos tales como agua y mercurio, que afectan 
el estado gaseoso en el momento de la explosión. 
Cuando un explosivo tal como el algodón pól- 
vore contiene una cantidad insuficiente de oxí- 
geno, no puede determinarse el volumen de los 
gases por el cálculo sólo; el volumen debe ser 
determinado por la experiencia, teniendo en 
cuenta que la composición del gas puede variar 
notablemente según el régimen de la explosión. 

En la determinación de la potencia de un ex- 
plosivo, es muy importante conocer el volumen 

el gas á la temperatura de la explosión. Este 
volumen se calcula previo el conocimiento de la 
temperatura producida por la descomposión por 
las leyes ordinarias de los gases, pero es nece- 
sario advertir que la aplicación de estas leyes en 
estas condiciones conduce en general á resulta- 
dos faltos de exactitud. Por la aplicación de 
esas leyes sé deduce que el volumen de los gases 
desarrollados por la explosión á una tempera» 
tura T está dado por la fórmula 


Pp=F, (1+ 25) 


Respecto 4 la determinación de la temperata- 
ra T, ya se ha indicado en su lugar lo que pro- 
cede; un procedimiento sencillo que permite de- 
terminarla es el siguiente: Sean p, p”, p”, ete., los 
pesos de los cuerpos formados por la explosión; 
s,2,8”, ete., los calores específicos, y C el calor 
desarrollado en calorias: la razón 
Ya R 
PSPS Hp S +... 
dará el valor de la temperatura 7. 

En la determinación experimental de los vo- 
lúmenes de gases desarrollados en las reacciones 
explosivas es necesario distinguir los casos en 
que la descomposición se efectúa á presión ele- 
vada de aquellos en que se efectúa á presiones 
próximas à la ordinaria. Tratándose de presio- 
nes superiores á 500 atmósferas, se opera en pro- 
betas manométricas especiales, conocidas con el 
nombre de probetas Crusher, que al mismo tiem- 
po que sirven para medir el volumen de los ga- 
ses desarrollados indican la presión. Para pre- 
siones comprendidas entre 1 y 500 atmósferas 
se opera en la probeta calorimétrica descrita al 
hablar del calor desarrollado por las reacciones 
explosivas. Y por último, en las determinaciones 
que se efectúan operaudo á la presión ordinaria 
se emplea simplemente un tubo, ú uno de enyos 
extremos se sujeta una bolsa de caucho desti- 
nada á recibir los gases desarrollados por la 
combustión de la materia que se somete á es- 
tudio. 

Es necesario advertir que algunos explosivos, 
como el picrato potásico, se descomponen con tal 
rapidez que es imposible operar con el aparato 
indicado para presiones próximas á la atmosfé- 
rica; otros, por el contrario, como las pólvoras á 
base de nitrato amónico, se inflaman con dificul- 
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tad y se queman muy irregularmente. Tanto 
en un caso como en otro no pueden estudiarse 
los productos de la deflagración bajo Ja presión 
ordinaria, y es necesario operar bajo presiones 
elevadas, 

Medida de las presiones. — Teóricamente puede 
cualcularse la presión de los gases producidos 
por la explosión aplicando la fórmula 


vo+ (14375) 
= Va 7 


en la qne Vo representa el volumen de los gases 
$ 0% y 760 milímetros de presión; £ la tempera- 
tura; V el volumen ocupado por el explosivo, y 
v el volumen de los residuos que nose convierten 
en gas. El valor de P, deducido de la fórmula 
anterior, representa la presión debida al explo- 
sivo detonando en su propio volumen, es decir, 
el esfuerzo máximo que puede efectuar una ma- 
teria explosiva. La magnitud de este efecto esta- 
rá en razón directa de la densidad dela materia 
explosiva, A esta circunstancia, unida á la ra- 
pidez de descomposición, se debe que el fulmi- 
nato de mercurio sea el mejor compuesto conoci- 
de como cebo; la densidad del fulminato es, en 
efecto, cinco veces más grande que la de la pól- 
vora ordinaria, y triple que la de la nitroglice- 
rina. Por esta razón el fulminato de mercurio 
puede ejercer un esfuerzo de 27 000 kilogramos 
aproximadamente por centímetro cuadrado, va- 
lor que es triple del esfuerzo que pueden ejercer 
las demás substancias conocidas. Aparte de las 
nociones adquiridas por estas consideraciones, la 
determinación de las presiones por medios teó- 
ricos conducen á resultados que mi siquiera 
pueden considerarse como aproximados. Ambas 
determinaciones experimentales tan sólo deben 
ser consideradas como expresión del valor medio 
de Jas presiones. En efecto, los gases brusca- 
mente desarrollados por la reacción química 
representan un conjunto en el que existen por- 
ciones de materia bajo estados de descomposi- 
ción muy diferentes. Esto es Jo que demuestran 
dos efectos mecánicos producidos por estos gases 
sobre los materiales sólidos, y especialmente 
sobre los metales, que se encuentran deformados 
y desgarrados desigualmente, como si hubieran 
sufrido el empuje de ciertos sólidos extremada- 
mente duros. 

La medida experimental de las presiones en 
vaso cerrado es de gran importancia, pero difí- 
cil, atendiendo 4 que las presiones se desarrollan 
rápidamente y adquieren valores expresados por 
millares de atmósferas, 

Cuando un explosivo se descompone en una 
capacidad ó cavidad cerrada é invariable, la 
presión adquiere el máximum en el momento 
que la descomposición es total; esta presión má- 
xima subsistiría indefinidamente si el material 
envolvente fuera en absoluto impermeable para 
el calor;pero como esto es imposible, con facili- 
dad se deduce quela presión va decreciendo rá- 
pidamente por el enfriamiento de los gases, y 
por lo tanto ha sido necesario idear mecanismos 
para medir el valor de la presión en el preciso 
momento que adquiere el máximum. 

Los mecanismos que más ó menos bien res- 
ponden á esta necesidad son varios, pero el más 
importante, conocido con el nombre de manó- 
metro de aplastamiento, está fundado en medir 
el aplastamiento producido en un pequeño ci- 
lindro de cobre colocado entre una columna fija 
y la cabeza de un pistón de sección conocida, 
cuya base recibe la acción de los gases. Estos ci- 
lindros tienen de ordinario 13 milímetros de 
altura y 8 de diámetro, y permiten evaluar con 
una aproximación conveniente fuerzas que va- 
rían entre 1 500 y 5500 kilogramos. 

Para la medida de estas fuerzas es necesario 
hacer antes una tabla de tara: con este objeto se 
aplasta el cilindro Jenta y progresivamente hasta 
que soporte, sin deformación permanente, una 
carga determinada F; en estas condiciones se 
mide el aplastamiento a. Las series de valores 
correlativos de Fy a constituyen una tabla de 
tara. 

Disponiendo de una tabla de tara es necesario 
establecer la manera cómo estas indicaciones 


- pueden utilizarse para apreciar las presiones des- 


arrolladas por los explosivos, según los aplasta- 
mientos producidos por estas presiones en dis- 
tintas condiciones de aquellas en que se ha es- 
tablecido el tarado. Para esto se admite, que 
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cuando el aparato funciona bajo presión que 
varía de un momento á otro, el máximum de la 
fuerza que sobre el cilindro actúa es igual 4 la 
fuerza de tara ¥ correspondiente al aplastamiento 
a: la hipótesis no tiene nada de inverosímil, puesto 
ne, si bien es verdad que la presión varía desde 
el momento que se inicia la explosión hasta que 
es completa, la variación es siempre en el sen- 
tido de aumentar. En este supuesto, si se de- 
signa por p la presión por unidad de superficie, 
y por b la superficie de la base del pistón, se 
tendrá la relación P= pb; y admitiendo que 
P="F, se podrá calcular la presión máxima, re- 
ferida á la unidad de superficie, por la fórmula 


PE] 

La exactitud de esta ecuación dista mucho 
de ser evidente; no puede ser más que aproxi- 
mada, y la aproximación obtenida no puede ser 
apreciada de una manera general si no es por 
repetidos estudios y trabajos, y comprobándola 
experimentalmente para cada determinación par- 
ticular por medio del manómefro registrador. 

Este aparato está formado por una pluma de 
acero fija sobre el pistón que recibe la presión, 
y dispuesta de tal manera que la punta se apoya 
sobre un cilindro cuyo eje es paralelo al eje del 
pistón y cuya superficie se halla recubierta con 
un papel ennegrecido. Como el cilindro gira, 
antes de verificarse la explosión traza la pluma 
sobre el cilindro un círculo que corresponde á la 
posición inicial del pistón. Moviéndose el pistón 
por la presión del gas, traza la pluma una cur- 
ya sobre el papel ennegrecido. Cuando el pistón 
se detiene, la pluma traza de nuevo un círculo 

ue corresponde á la posición final del pistón. 
La distancia entre los dos círculos, apreciada se- 
gún una generatriz del cilindro que gira, esigual 
al aplastamiento total del cilindro de cobre; la 
distancia entre los puntos inicial y final de la 
curva comprendida entre los dos circulos, apre- 
ciada por relación á la circunferencia de uno de 
ellos, representa la revolución del cilindro en el 
tiempo que se ha verificado el aplastamiento. La 
duración del aplastamiento, es, por tanto, fácil 
de deducir cuando se conoce la velocidad del 
cilindro. 

La determinación de esta velocidad se efectúa 
haciendo vibrar un diapasón provisto de una 
pluma en el momento que el pistón se pone en 
movimiento, efecto que fácilmente se consigue 
con una disposición especia). Este diapasón traza 
sobre el cilindro una sinusoide, en la que cada 
ondulación corresponde á un tiempo determina- 
do para una tara conocida, Después de la expe- 
riencia se saca la hoja ennegrecida que cubría á 
la superficie del cilindro, y midiendo la longi- 
tud de ondulación de la sinusoide se deduce la 
velocidad del cilindro, 

La curva trazada sobre el cilindro por la plu- 
ma unida al pistón da el espacio recorrido por 
éste en función del tiempo, y permite, por lo 
tanto, deducir la velocidad de aceleración del 
movimiento. 

Si representamos por la masa del pistón, por 
a el aplastamiento producido en el instante £, 
por F el valor en este instante de la fuerza que 
mueve al pistón, y por R la resistencia del ci- 
lindro, la ecuación del movimiento será 


de 
“—=F-R 
-ge 
La expresión de la fuerza R no es conocida à 
priori; pero si se admite que depende del aplas- 
tamiento æ y no de la velocidad A sus va- 


(a). 


lores numéricos para cada valor de a estarán da- 
dos por la tabla de tara; el procedimiento adop- 
tado para establecerlos es tal, que al final de cada 
aplastamiento hay equilibrio entre la resistencia 
del cilindro y la presión ó carga que soporta. En 
este supnesto, para que en un instante dado se 
pueda establecer que F= R, es necesario que en 


Ñ . 2 
ese mismo instante el valor E sea des- 


preciable; los resultados deducidos del estudio 

e las eurvas obtenidas con un manómetro re- 
gistrador cuyo pistón es de 60 gramos, permiten 
asegurar que basta con que la duración de la 
descomposición del explosivo alcance algunas 10 
milésimas de segundo para que la condición an- 
tes requerida sea satisfecha, no solamente al final 

el movimiento, sino en todas las fases del mo- 
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vimiento. En estas condiciones el movimiento 
del aparato es comparable al exceso de la tara, 
y la fuerza máxima es, en efecto, igual ¿la fuer- 
za de tara correspondiente al aplastamiento to- 
tal obtenido. En el caso de materias explosivas 
que detonan con mucha rapidez, como los ex- 
plosivos nitrogenados pulverulentos, el picrato 
potásico, la nitrocelulosa, etc., la presión se 
mide por la fuerza de tara correspondiente á la 
mitad del aplastamiento final, 

La demostración de esto es fácil, partiendo de 
la fórmula (a). En efecto, en esa ecuación la 
fuerza F es función del tiempo; además, el exa- 
men de la tabla de tara demuestra que en las 
condiciones ordinarias de la experiencia la fuer- 
za de tara está expresada por una función lineal 
del aplastamiento. Las cantidades £ y æ están 
unidas por la misma relación, y se puede supo- 
ner empíricamente R=p,+ pa, siendo po y p las 
constantes. En estas condiciones, la ecuación del 
movimiento del pistón es 

2, 
+ patmi) (a) 

La integración de la ecuación (a””), teniendo 
en cuenta las condiciones iniciales del movi- 
miento, se reduce á una cuadratura, cualquiera 
que sea la forma de la función /(t). Considere- 
mos el caso sencillo de que la fuerza motriz sea 
constante, y llamémosle P: la ecuación será 
de 
de 


e! 


la integral general es 


p 


po 


+ pa=P- po; 


y suponiendo 


as 2-0 4 cosat+ B sen at, 
e 


siendo A y B las constantes determinadas por 
las condiciones iniciales, 

Supongamos que la fuerza constante actúa sin 
velocidad inicial; y tomando el origen de movi- 
miento como origen de tiempo, las condiciones 


serán: 4=0, = =0 para t=0, y por lo tan- 
to A= Pro B=o0, de donde se deduce 
que a= Po (1-cosat). Este valor ad- 


quirirá un máximum cuando cos at= ~1; en- 
tonces se tendrá at=w, y porlo tanto ¿=-2_+ 
a 


La duración del aplastamiento producido por 
una fuerza constante que actúa sin velocidad 
inicial del pistón es muy importante; designando 


por e su valor, será e=" Ly. Esta dura- 


P 
ción es independiente de la intensidad de la 
fuerza y proporcional á la raíz cuadrada de la 
masa del pistón. 
Reemplazando cos at por — 1, la fórmula 


a= Ha — cos at) 


da, para el valor total del aplastamiento, 


P fo m 
> (a) 


Este aplastamiento es doble del que produciría 
una fuerza que adquiriera lenta y progresiva. 
mente el mismo valor P, En efecto, designando 
por »' el aplastamiento producido en este caso, 
que es realizado en las condiciones de tara, se 


v=2 


tiene P=py+ pr’, y por lo tanto v=, re. 


sultado importante que ha sido comprobado por 
la experiencia. Este resultado puede expresarse 
en otra forma; en efecto, de la ecución (a) se 


deduce que P=p+ p->; y como, según la re- 


lación empírica admitida, pto 


ta la tara correspondiente al aplastamiento 


represen- 


=> se deduce que el valor de la fuerza cons- 


tante que produce sin velocidad inicial del pistón 
un aplastamiento determinado, es igual á la 
Juerza de tara correspondiente á la milad de este 
aplastamiento. 

Medida de la sensibilidad de una materia ex- 
plosiva. - Esta determinación se hace experi- 
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mentalmente, y conviene distinguir la sensibili- 
dad para el choque, frotamiento y acción del 
calor. En este orden de medidas se encuentra la 
aptitud más ó menos grande de cada materia 
explosiva para la detonación. 

Para medir la sensibilidad de una materia ex- 
plosiva para el choque, se emplea un martillo 
de peso determinado que cae desde una altura 
determinada y variable á voluntad; la substan- 
cia con que se quiere operar se coloca en una 
especie de capsulita de palastro delgado situado 
sobre el yunque ó tas que hay debajo y en la 
vertical del martillo. 

Las experiencias doben repetirse ocho ó diez 
veces para cada substancia con el objeto de de- 
terminar con la mayor exactitud posible el lími- 
te de la sensibilidad para el choque, es decir, la 
altura mínima de caída para la cual detona el 
explosivo francamente. Es necesario advertir que 
estas medidas varían notablemente con las con- 
diciones atmosféricas. Para mayor exactitud, 
conviene operar comparando los resultados con 
los obtenidos por algunos explosivos tipos. 

Para determinar la sensibilidad al frotamien- 
to se procede de una manera completamente em- 
pírica, empleando pequeños morteros de porcela- 
na ó metal, y pilones de madera, porcelana, hie- 
rro ó bronce. Fácil es comprender que, proce- 
diendo de esta manera, es imposible la medida 
de un coeficiente de sensibilidad, y por tanto el 
resultado de estas determinaciones no puede ser 
otro que una mala clasificación de los explosivos 
desde el punto de vista de la sensibilidad para 
el frotamiento. 

La sensibilidad de las materias explosivas para 
el calor se puede determinar proyectando una 
pequeña porción del explosivo sobre un baño de 
mercurio calentado regularmente, y anotando el 
mínimum de temperatura á que se produce la 
deflagración al cabo de un tiempo determinado, 
Los resultados obtenidos con estas determinacio- 
nes son también bastante inexactos, porque la 
sensibilidad varía de una manera notable con la 
cantidad de explosivo sometida á la experiencia 
y la manera de efectuar la calefacción. El baño 
de mercurio se puede reemplazar por otro de 
aceite, sobre el que se sumerge una cápsula de 
platino de paredes muy delgadas. También pue- 
de emplearse la cápsula de platino y baño de 
mercurio ú otra disposición. 

La aptitud para la detonación se mide hacien- 
do uso de cebos á base del fulminato de mereu- 
rio; al efecto, se hacen series de éstos de fuerza 
creciente, comenzando por los que tienen 25 cen- 
tigramos de fulminato hasta los que tienen gra- 
mo y medio. Para tener seguridad de que el 
explosivo detona francamente, se coloca el car- 
tucho que le contiene sobre una hoja de palas- 
tro de 2 ó 3 milímetros de espesor apoyada so- 
bre un blogue de fundición de 15 centímetros 
de lado, cruzado de parte á parte por un agujero 
de 20 milímetros; el cartucho se dispone sobre 
la prolongación del eje del canal cilíndrico del 
bloque. 

Cuando la detonación es completa, la placa de 
palastro es perforada por el choque de los gases. 
Si sólo se produce la detonación de una parte 
de substancia contenida en el cartucho la placa 
de palastro es proyectada sin ser perforada, y se 
encuentra después de la experiencia parte del 
explosivo sin alterar. 

La facilidad de transmisión de la detonación 
es una propiedad importante que también es ne- 
cesario determinar. Pnede ocurrir, en efecto, que 
uno de los agujeros ó barrenos que se hacen en 
Jas minas y desmontes tan sólo haga detonación 
una parte de la carga, debido á los cuerpos ex- 
traños ó á una aptitud insuficiente del explosi- 
vo para transmitir la detonación; en este caso 
la presencia del explosivo que permanece sin 
alterar puede dar lugar á una explosión al con- 
tinnar los trabajos, y cansar graves accidentes. 
La consideración que se acaba de exponer Lasta 
para comprender la necesidad de que los explo- 
sivos industriales detonen completamente bajo 
la influencia de cebos de fuerza conveniente y 
que sean aptos para transmitir y propagar la 
detonación å toda la carga empleada, 

Se sabe si un explosivo es apto para transmis 
tir la detonación haciendo detonar una serie de 
cartuchos llenos del explosivo en cuestión colo- 
cándolos unos 4 continuación de otros de manera 
que estén en contacto, al aire libre y apoyados 
sobre madera, 

Si los últimos cartuchos no detonan, son pro- 
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yectados y pulverizados por la explosión de los 
primeros; pero las huellas que dejan sobre la ma- 
dera permite apreciar con mucha facilidad has- 
ta el punto donde la detonación se ha transmi- 
tido, y deducir, por lo tanto, los cartuchos que 
han detonado y los que sin detonar han sido 
destruídos por la explosión de los demás, 

Si el explosivo detona difícilmente en el aire 
libre y exige un espacio limitado para producir- 
se la detonación completa, se opera en tubo de 
plomo de cierta longitud y de espesor convenien- 
te, cerrado por nno de sus extremos, en el que se 
introduce el explosivo y el pistón de fulminato, 
produciendo la detonación como en los barrenos 
de las minas. Si una parte de la carga permane- 
ce sin detonar el trozo de plomo correspondien- 
te se encuentra relleno de explosivo, en tanto 
que la parte que ha detonado ha hecho polvo el 
tubo envolvente. 

Medida de læ fuerza de los explosivos. — Es más 
difícil medir la fuerza de los explosivos que me- 
dir las presiones ó los volúmenes de gases des- 
arrollados: los ensayos que pueden efectuarse pa- 
ra practicar estas medidas varían notablemente 
con la aplicación que se hace de los explosivos, 
y en términos generales puede decirse que es pre- 
ferible operar siempre.en las condiciones de la 
práctica, y el mejor procodimiento será aquel 
que se acerque más á estas condiciones. 

Se entiende por fuerza de un explosivo el pro- 
ducto del volumen gaseoso referido á 0? y 760 
milímetros de presión por la temperatura abso- 
luta del explosivo dividida por 273. Por lo tan- 
to,se tendrá F= Eor , en donde F es la fuer- 


za, pp la presión atmosférica normal expresada 
en kilogramos por centímetro cuadrado, », el vo- 
lumen de los gases producidos por la unidad de 
peso del explosivo referidos á 0° y 760 milíme- 
tros, y 7'la temperatura absoluta de los gases en 
el instante del máximum de temperatura, que es 
determinada por el cálculo. 

Con lo que se lleva dicho acerca de los explo- 
sivos, es fácil calcular los efectos producidos por 
los gases en una capacidad de volumen variable, 
como ocurre, por ejemplo, en el interior de las 
armas porel movimiento de avance del proyec- 
til, suponiendo que la resistencia que éste ofrece 
sea indefinida, lo cual equivale á suponer que el 
cañón del arma es de longitud indefinida. Con - 
sideremos, en efecto, que un peso cualquiera de un 
explosivo se descompone en un recinto cuyo vo- 
lumen puede crecer indefinidamente; el trabajo 
desarrollado puede evaluarse suponiendo: 1.%, que 
la fuerza viva de los productos es despreciable; 
2.”, que no hay ninguna pérdida de calor por las 
paredes; y 3.°, que todos los productos de la ex- 
plosión, gaseosos y no gaseosos, estén completa- 
mente en equilibrio de temperatura, de tal ma- 
nera que el calor emitido por los productos no 
gaseosos, descendiendo la temperatura de la mez- 
cla, sea totalmente absorbido por los productos 
gaseosos y transformado en trabajo por este in- 
termerlio, En estas condiciones, y suponiendo 
que la resistencia es indefinida, el explosivo efec- 
túa el trabajo más grande que puede efectuar á 
partir de su estado inicial. Este ¿rabajo máximo 
se evalúa como sigue: Sea f, la temperatura ini- 
cial del explosivo y 4, su energía expresada en 
calorias: si el explosivo se descompusiera sin pér- 
dida de calor y sin producir ningún trabajo, la 
energía de los productos de la descomposición 
quedaría igual á 4,3 pero esta energía dismi- 
nuye cuando el explosivo desarrolla un trabajo, 
y según el principio de la equivalencia este tra- 
bajo producido, verificado sin pérdida de calor ni 
fuerza viva sensible del sistema, es igual á la 
pérdida de energía expresada en kilográmetros. 
La temperatura de los productos de la reacción 
explosiva desciende por causa del trabajo des- 
arrollado; y como la resistencia es indefinida, se- 
gún se ha supuesto teóricamente, la temperatu- 
ra irá descendiendo hasta llegar al cero absoluto, 
Designando por 4, el valor correspondiente á la 
energía y por E el equivalente mecánico del ca- 
lor, ese trabajo será X= E(4, — 4o), en donde A, 
depende de ty y X también. Generalmente el ex- 
plosivo se toma á la temperatura normal de las 
condiciones del empleo, y en este caso £, será la 
temperatura ordinaria, que casi siempre se con- 
sidera igual á 15%, 

Designando por 4, la energía de los produc- 
tos á la temperatura de £, en el estado físico real, 
la diferencia 4,- 4, es en general muy pequeña 
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con relación á la A, — Ap; de forma que, aproxi- 
madamente, se puede escribir X= E(A,-— 42), 
valor aproximado del trabajo máximo, que pue- 
de ser determinado experimental y teóricamente. 
Experimentalmente la diferencia £,- Az es 
igual á la cantidad de calor desarrollado por la 
descomposición del explosivo (estado inicial) 
y los productos (estado final), siendo la tempe- 
ratura tẹ Basta para la determinación produ- 
cir la descomposición del explosivo en un ca- 
lorímetro, y medir la cantidad de calor desarro- 
llado á la temperatura £ y se tendrá X= Lp, 
siendo p la cantidad de calor medida, Es decir, 
que la determinación experimental del trabajo 
máximo desarrollado por un explosivo se redu- 
ce á una determinación calorimétrica, 
Teóricamente se calcula el trabajo máximo de 
la manera siguiente: Sean p, y pz los calores de 
formación del explosivo y de los productos de la 
explosión á la temperatura tp, y tendremos 


di- A= P- Pp 
y por lo tanto 
X= Elp -p). 
Conociendo la ecuación ó reacción de descom- 
posición se puede determinar X por un cálculo 
análogo al de las presiones, con la diferencia de 


queen el caso actual los productos deben ser con- 
siderados á la temperatura £, en el estado físico 


.real: así, por ejemplo, como calor de formación 


del agua, se deberá tomar el que corresponde al 
agua líquida, Como en estos cálculos sólo se em- 
plean cantidades de calor, se pueden tomar las 
unidades ordinarias de las tablas termoquími- 
cas; en este caso los equivalentes se expresan en 
gramos, 

Para terminar estas nociones, diremos que el 
trabajo máximo producido por un kilogramo de 
explosivo es lo que se llama potencial, Los poten- 
ciales de la pólvora de guerra, nitroglicerina, al- 
godón pólvora, ácido pícrico, nitrato amónico 
fulminato de mercurio, dados en toneladas mé- 
tricas, están expresados por los números 271, 677, 
457, 319, 263 y 173, y las cantidades de calor 
desarrollado correspondientes 673, 1590, 1073, 
767, 617 y 407. 

Las cantidades de calor desarrolladas por las 
diversas pólvoras negras, según las hipótesis que 
pueden establecerse acerca de la ecuaciones ó 
reacción de descomposición, son generalmente 
inferiores á las determinadas por la experiencia, 
Esta diferencia resulta de las perturbaciones y 
reacciones secundarias, que no se tienen ni deben 
tener en cuenta en una teoría puramente racio- 
nal de los efectos de las pólvoras. 

Conservación y empleo de las materias explosi- 
vas. — Estas substancias se deben poder conservar 
sin que sufran descomposición espontánea en las 
condiciones atmosféricas ordinarias en los diver- 
sos climas, en circunstancias de temperatura y 
luz moderadas, con estado higromético medio, 
ete. La acción de los diversos agentes atmosléri- 
cos puede resumirse como sigue, En general los 
compuestos nitrados se descomponen, aunque 
muy lentamentente, por la acción de una luz muy 
viva; es necesario tener esto en cuenta para redu- 
cir su intensidad por medio adecuado cuando 
así se juzgue necesario. 

Variaciones de temperaturas comprendidas en- 
tre límites algo extensos pueden tener influen - 
cia, y especialmente si determina la congelación 
de algunas substancias, tal como la de la nitro- 
glicerina en la dinamita, ó si aumenta demasiado 
la fluidez de algunos cuerpos, y por lo tanto la 
tendencia ¿la exudación, como puede ocurrir con 
la misma nitroglicerina. La separación entre la 
nitroglicerina y el cuerpo inerte que se emplee 
como absorbente puede verificarse con facilidad 
por congelaciones y deshielos repetidos, - 

Bajo la influencia de una temperatura relati- 
vamente elevada, tal como se observa en deter- 
minadas épocas en los trópicos, algunos com pues- 
tos pueden evaporarse lentamente disminuyendo 
la potencia de la materia explosiva, como ocurre 
con las dinamitas, 

La perfecta conservación de las materias ex- 
plosivas debe verificarse en circunstancias higro- 
métricas muy diversas de la atmósfera ambiente, 
Esta condición hace á veces imposible el empleo 
de explosivos á base de nitrato amónico, cuerpo 
que es muy delicuescente. Por la misma razón no 
puede emplearse el nitrato sódico en la fabrica- 
ción de las pólvoras ordinarias, siendo así que es 
más barato que el nitrato potásico y en igualdad 
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de peso contiene mayor cantidad de oxígeno, Las 
sales que impregnan la atmósfera, y en especia] 
la marina, constituyen una causa especial de alte. 
ración que es necesario tener en cuenta, sobre 
todo en los explosivos que se destinan á ser em. 
pleados en los barcos ó que se transportan en 
ellos; por bien embalados que vayan, el aire pe- 
netraen los recipientes que los contienen por 
causa de las variaciones de temperatura y pre- 
sión, y allí produce sus efectos por causa de las 
substancias que lleva en suspensión. De la mis- 
ma manera es útil saber si una materia explosi- 
ya resiste la acción del agua líquida que le pue- 
de mojar casual ó accidentalmente, y en particu- 
Jar en el mar. Se sabe, por ejemplo, que el agua 
destruye las pólvoras negras ordinarias, porque 
disuelve el nitrato potásico, que es el componen- 
te más importante; el agua misma puede, por upa 
especie de licuación, desalojadar la nitroglicerina 
de las dinamitas silicosas; depositando en agua 
corriente cartuchos de dinamita acaban por per- 
der toda la nitroglicerina por vía de disolución; 
esa substancia es, aunque muy poco, soluble en 
el agua. 

Por el contrario, algunas materias, tal como el 
algodón pólvora, no son sensiblemente alteradas 
por el agua; la inflamabilidad de esa substancia, 
rebajada por la presencia del agua, aparece con 
todos sus caracteres después de la desecación. 

Desde el punto de vista de la resistencia para 
el agua, las modernas pólvoras sin humo, son 
mucho más superiores que las antiguas pólvoras 
de guerra. Merced á la gelatinización del algo. 
dón pólvora, que es la materia más importante, 
no son caladas ó empapadas por el agua. 

La exudación lenta de la nitroglicerina en las 
dinamitas fabricadas con malos materiales es un 
obstáculo para la conservación, 4 la par que 
constituye un peligro grave; en efecto, la dina- 
mita es poco sensible á Jos choques y el rozamien. 
to ó frote, en tanto que Ja nitroglicerina pura 
es, por el contrario, extremadamente sensible, 

Las pruebas de estabilidad que en la práctica 
se hace sufrir á nna materia explosiva, puede 
considerarse como un resumen de las condicio- 
nes más esenciales indicadas anteriormente. Esas 
pruebas se refieren & ensayos de estabilidad en 
el aire, de neutralidad, de emudación, para el 
choque, de inmersión y para el calor. 

Estabilidad en el aire. — Toda materia explo- 
siva debe conservarse en contacto del aire, sin 
evaporación, liquidación ni alteración aparente, 
así como tampoco absorber la humedad atmos- 
férica después de varios días de conservación. 

Neutralidad. - En general estas substancias 
deben ser nentras y conservar esta neutralidad; 
no deben desprender vapores ácidos aunque se 
les someta durante algunos minutos á la acción 
de una temperatura de 60% aproximadamente. 

Exudación. - Las materias explosivas, tales 
como la dinamita, que contiene substancias lf- 
quidas, no deben exudarlas, ni espontáneamente 
ni sometidas á una presión moderada, tal como 
la que se ejerce con un pistón ó émbolo de ma- 
dera sobre la materia contenida en un tubo de 
latón provisto de agujeros laterales. En estos 
ensayos la varilla del émbolo termina en un 
platillo, sobre el que se van colocando pesos cada 
vez mayores hasta conseguir la exudación; de 
esta manera se juzga aproximadamente de la re- 
sistencia que estas materias ofrecen á la exuda- 
ción. 

Calentando á temperatura comprendida entre 
55 y 60° las materias explosivas en una estufa, 
no deben dar lugar á la separación del líquido 
que contengan aungue se sometan á una ligera 
presión. Sometidas á una temperatura inferior á 
0°, pasando luego á la ordinaria, y repitiendo 
esta operación varias veces, no deben producir 
exudación. La exudación no debe tampoco veri- 
ficarse bajo la influencia de un aire saturado de 
humedad; por ejemplo, dejando la substancia 
objeto del ensayo en un recipiente cerrado en 
el que se hayan puesto algodones ó esponjas hu- 
medecidas. 

También es útil investigar si una materia so- 
metida durante varios días á una serie de trepi- 
daciones, en condiciones análogas á las del 
transporte por tierra, no da lugar á la separación 
de alguno ó algunos de sus componentes. 

Choque. — Las pruebas de este género se efec- 
túan investigando si la materia delona por el 
choque producido por un peso determinado que 
cae desde alturas variables sobre una porción de 
materia colocarla en el yunque, 
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Ninguna materia explosiva debe detonar por 
el choque ni por el rozamiento ejercido entre 
dos maderas ó entre madera y metal. 

Hay algunas que no detonan por el choque 
roducido entre dos trozos de bronce, y detonan 
or el producido entre dos trozos de hierro. 

La introducción accidental de algunos granos 

ó trocitos de arena silícea ú otra roca dura hace 
más fácil la detonación cuaudo se procede por 
frotamiento. La acción del choque producido 
or los proyectiles es muy importante, y sobre 
todo debe ensayarse con las materias explosivas 
destinadas á las operaciones militares. , 

Inmersión. — Para estos ensayos se coloca di- 
rectamente la materia explosiva sobre el agua 
durante quince ó veinte minutos, y en estas con- 
diciones no se debe disolver, desleir ni dar lu- 
gar á la separación de porciones líquidas, siquie- 
ra sean muy pequeñas; pero desde luego se com- 
prende que estas pruebas tan sólo deben hacerse 
con las materias que por los usos á que se desti- 
nan se han de encontrar debajo del agua. 

Calor. — La primera prueba que se hace es ver 
si la materia so inflama en contacto de un cuer- 
po en ignición, y cómo arde en estas condicio- 
bes. También se hace un ensayo calentando len- 
ta y progresivamente una porción de la subs- 
tancia con el fin de ver si alguno de sus compo- 
nentes sufre evaporación parcial, y por último 
se procede calentando rápidamente, colocando, 
por ejemplo, una pequeña cantidad de materia 
en una cápsula de platino colocada en la super- 
ficie de un baño de aceite ó mercurio que de an- 
temano se ha elevado á una temperatura fija, 

Procediendo de esta manera puede determi- 
narse á qué temperatura se produce la explosión, 
y siexiste una temperatura más baja para la 

ue se produce una inflamación simple ó una 
descomposición progresiva. 

Respecto al empleo de las materias explosivas, 
puede establecerse que toda esta clase de subs- 
tancias, colocadas bajo un pequeño volumen y 
en cantidad moderada, deben desarrollar un vo- 
lumen considerable de gases y gran cantidad de 
calor, circunstancias que excluyen los gases ex- 
plosivos por sí mismos, como el acetileno y 
otros, y las mezclas gaseosas detonantes. 

La transformación química que las materias 
explosivas experimentan debe producirse en un 
tiempo muy corto con el fin de que el calor des- 
arrollado no se difunda, porque en este caso la 
presión producida se reducirá notablemente, 

El esfuerzo producido por una presión brusca 
produce sobre una materia cualquiera efectos 
diferentes de los que produciría la misma pre- 
sión ejercida lentamente. En los trabajos de las 
minas, óen las armas, una reacción lenta daría 
lugar á que los gases producidos se marchasen 
á través de los intersticios de la tierra ó roca y 
de la carga. Sin embargo, es necesario tener 
muy en cuenta la velocidad de la transforma- 
ción química del explosivo según el empleo que 
de él se haya de hacer. Un explosivo disgregan- 
te no puede ser empleado como propulsivo en 
las armas, en tanto que dará excelentes resulta- 
dos en la carga de los proyectiles. 

Las materias explosivas, además de poder ser 
manejadas y transportadas de todas las maneras 
posibles, con seguridad relativa, no han de ser 
sensibles al rozamiento y al choque, y han de 
detonar en condiciones perfectamente conocidas 
susceptibles de ser producidas ó evitadas á vo- 
luntad. Estas condiciones deben ser realizables 
sin grandes dificultades. Por otra parte, la ex- 
plosión debe producir efectos calculados à prio- 
ri, sobre todo como intensidad, y su régimen 
de descomposición explosiva debe ser el mismo 
siempre quese coloque en condicionesidénticas; 
así, por ejemplo, una pólvora de guerra apta 
para comunicar grandes velocidadesá los explo- 
sivos debe ser progresiva, y su régimen de des- 
composición no debe pasar nunca de la defa- 
gración á la detonación propiamente dicha, que 
indudablemente haría estallar el arma. 

Las materias explosivas no deben deteriorar 
las armas, ni por reacción química (sul furación, 
oxidación, etc.) ni por formación de incrustacio- 
nes (cenizas y materias fijas). En los trabajos de 
Minería no deben emplearse substancias que pro- 
duzcan gases deletéreos (óxido de carbono, ácido 
sul fúrico, ácido cianhídrico, vapores nitrosos, et- 
cétera), susceptibles de asfixiar á los obreros. Ea 
general los explosivos empleados en las prácti- 
cas de guerra no deben producir humo; sin em- 
bargo, en algunas circunstancias conviene que 
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desarrollen mucho humo para ocultar algún mo- 
vimiento ó alguna obra, 

En muchas ocasiones se emplean materias ful- 
minantes bajo la forma de cápsulas, cebos y de- 
tonadores, destinados á producir la explosión de 
masas considerables de otras substancias. En 
este caso se emplean en pequeñas cantidades y 
manejándolas con mucha precaución, para evitar 
en lo posible los peligros que ofrecen esta clase 
de substancias. 

Conocidas son de todo el mundo las importan- 
tísimas aplicaciones de que son objeto los explo- 
sivos; pero no obstante, conviene hacer algunas 
observaciones acerca de laz condiciones en que 
deben emplearse. Tratándose de los trabajos 
subterráneos ó de Minería, la materia detonante 
se emplea en cartuchos colocados unos encima 
de otros, estando el último provisto de cebo á 
base de fulminato; determinando la explosión 
de éste por el medio que se crea más adecuado, 
hace papel de detonador y causa por el choque 
producido la explosión total de la carga. En el 
caso de emplearse la pólvora negra, la mecha 
que sirve de cebo se introduce simplemente en 
el explosivo. En ambos casos, después de efec- 
tuada la carga, es necesario acabar de llenar el 
agujero con arena y arcilla, que se atasca de la 
mejor manera posible con objeto de que ofrezca 
la mayor resistencia. 

En lo que se refiere á la posición relativa de 
dimensiones de los barrenos no pueden darse 
reglas precisas, dependiendo la buena marcha 
del trabajo do la práctica é inteligencia del jefe 
minero, 

Cuando se trata de producir grandes disgre- 
gaciones y rupturas, conviene practicar primero 
una cavidad donde se hace estallar una pequeña 
cantidad de dinamita, que pulveriza y disgrega 
la porción de roca que la rodea; limpiando la 
cámara más ó menos grande así producida por 
una corriente de agua ó medio adecuado, se pue- 
de proceder con la cantidad necesaria de explo- 
sivo para producir el efecto que se desea, 

Las materias empleadas para producir explo- 
siones submarinas deben ser disgregantes en el 
mayor grado posible; los torpedos deben pro- 
ducir su efecto estando en contacto de la masa 
que se quiere destruir. Para estas aplicaciones se 
da, desde hace mucho tiempo, la preferencia al 
algodón pólvora húmedo, cuyo manejo ofrece 
pocos peligros y es al mismo tiempo muy poten- 
te. Actualmente se hacen ensayos para reempla- 
zar el algodón pólvora por explosivos nitrados 
de la serie aromática, cuya estabilidad es grande 
y nulos los peligros de su manipulación. 

Los trabajos submarinos que pueden efectuar- 
se con los explosivos son numerosos; pueden ci- 
tarse, entre otros, la destrucción de las rocas y 
cascos de barcos sumergidos que impiden el paso 
por determinados puntos, 

El empleo de los explosivos para la destrue- 
ción ó ruptura de piezas de madera ó de hierro, 
tales como las empalizadas, caminos de hierro, 
etc., se reduce á colocar el explosivo junto al ob- 
jeto que se quiere destruir, recubriéndole de la 
mejor manera posible para que ofrezca alguna 
resistencia. De esta manera puede destruirse en 
poco tiempo gran extensión de vía férrea, 

En la ruptura de los hielos que se acumulan 
durante el invierno en la superficie de las aguas 
impidiendo la navegación, prestan los explosi- 
vos grandes servicios. Para producir la ruptura 
se pueden disponer los explosivos sobre el hielo 
recubriéndolos, ó bien introducirlos en una hen- 
dedura practicada en el hielo, ó también hacién- 
doles detonar en el agua y en contacto de la su- 
perficie inferior de la capa de hielo. En todos los 
casos se producen alrededor del centro de explo- 
sión grietas extendidas en todas direcciones, que 
hacen fácil la disgregación de la capa sólida, 

Para la ruptura de los hielos tan sólo pueden 
emplearse los explosivos disgregantes. La dina- 
mita presenta algunos inconvenientes, porque, 
congelándose fácilmente la nitroglicerina, queda 
gran parte de materia sin detonar; empleando 
esta substancia conviene operar rápidamente, 
con objeto de evitar en lo posible la congelación, 
pero es preferible sustituir ese explosivo por 
otros que son insensibles á la acción del frío, 
tal como ocurre, por ejemplo, con el explosivo 
Favier. 

En algunas circunstancias puede hacerse uso 
de los explosivos para mullir y modificar las 
condiciones de los suelos destinados å las faenas 
agrícolas, Ocurre, en efecto, muchas veces que á 
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poca profundidad se encuentran rocas disemi- 
nadas en grandes superficies que se oponen á la 
práctica de una labor profunda con los aparatos 
ordinarios de cultivo; en estos casos el trabajo 
con los explosivos puede ser muy ventajoso, por- 
que se pueden hacer desaparecer las rocas con 
facilidad. El explosivo se coloca en íntimo con- 
tacto de la roca que se quiere disgregar, y lo 
mejor es practicar cavidades más ó menos pro- 
fundas para que se pueda cubrir el explosivo 
con arena y arcilla, de manera que al ejercer re- 
sistencia produzca mayor disgregación. Algunos 
ensayos verificados en terrenos de variadas con- 
diciones demuestran que el coste de la modifi- 
cación de los suelos por este procedimiento osci- 
la alrededor de 200 pesetas por hectárea. 

Por último, y para terminar cuanto se lleva 
dicho acerca de las condiciones de empleo y 
aplicación de las materias explosivas, puede in- 
dicarse el uso que de ellas se hace para efectuar 
trabajos mecánicos sin destruir las materias con 
quien se ponen en contacto; tal ocurre en el 
clavado de pilones ó estacas de madera, que de 
ordinario se hace con grandes martillos ó mazos. 
Para efectuar esta operación por medio de los 
explosivos se coloca sobre la caheza de la estaca 
una placa de hierro forjado de un diámetro bas- 
tante mayor que el de la pieza sobre que des- 
cansa y de 10 á 15 centímetros de espesor;sobre 
el centro de la placa se coloca una carga de ex» 
plosivo disgregante bajo la forma de torta ó 
galleta. Tratándose de estacas de 30 centímetros 
de diámetro, se emplean 300 é 400 gramos de 
dinamita ú otro explosivo de fuerza equivalente 
en una galleta de 15 centímetros de diámetro, 
recubriendo la carga en forma conveniente. La 
explosión produce el efecto de un enorme golpe 
de martillo, y la estaca queda de esta suerte cla- 
vada. 

Destrucción de los explosivos, - Cuando se de- 
cide efectuar esta operación, porque las materias 
comienzan á descomponerse y ofrecen peligro 
constante, ó porque tratándose de acciones de 
guerra se quiere evitar que caigan en poder del 
enemigo, se emplean procedimientos muy va- 
ríados, pero en todos es regla general proceder 
á la destrucción por pequeñas porciones. 

Las pólvoras negras, y, en general, todos los 
explosivos JMamados de yuxtaposición, basta 
mojarlos para destruir completamente la mez- 
cla. El algodón pólvora se inflama por pequeñas 
porciones; en estas condiciones arde rápidamen- 
te sin causar ningún daño. El algodón pólvora 
humedecido ó mojado arde más difícilmente; 
se le puede destruir enterrándolo en terreno hú- 
medo, pero es mejor quemarle rociándole con 
petróleo para facilitar la combustión si no puede 
efectuarse de otra manera. o 

La dinamita averiada que desprende vapores 
nitrosos se destruye quemándola al aire libre, y 
para librarse del caso en que la combustión, de 
simple se cambia en detonación, es indispensa- 
ble diseminar el explosivo sobre el mismo suelo 
y á cierta distancia de los lugares habitados; de 
esla manera, aunque se produzca explosión, no 
hay consecuencias que lamentar, 

Las pólvoras á base de picrato se destruyen 
enterrándolas por pequeñas porciones en un te- 
rreno húmedo. 


—ExpLosivo: Legisl, V. ANARQUISMO, en 
este Apéndice. 


* EXTENSIÓN: Mec, Efecto producido por dos 
fuerzas que obran sobre un mismo cuerpo, en la 
misma dirección, pero en sentidos contrarios. 
Cuando un cuerpo está sometido, en el sentido 
de su longitud, å tales esfuerzos de tracción que 
los alargamientos que resulten no pasen de los 
límites de la elasticidad, la observación enseña 
que los alargamientos totales son: 

1. Proporcionales å la longitud del cuerpo. 

2.” En razón inversa del área de la sección 
transversal, 

3.” Proporcionales á los esfuerzos ejercidos, 
hasta cierto límite, peculiar á cada cuerpo, y 
alargamiento más Na del cual el cuerpo no 
vuelve á su dimensión primitiva cuando deja 
de estar sujeto al esfuerzo que le ha estirado. 

Podrá calcularse, pues, el estiramiento de un 
cuerpo sometido á la tensión longitudinal porla 


fórmula siguiente: e= , en la cual e repre- 


EA 
senta el estiramiento del cuerpo por cada metro 


de longitud en metros, F el esfuerzo que produ- 
ce la tensión longitudinal, 4 el área de la sec- 
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ción transversal del cuerpo expresada en milí- 
metros cuadrados, Æ un número constante para 
cada cuerpo, Hamado coeficiente ó módulo de 
elasticidad, que expresa, en kilogramos, el peso 

ue sería capaz de alargar, en una cantidad igual 
Ln longitud primitiva, una barra prismática 
formada de esa substancia y que tenga la unidad 
de superficie por sección transversal, si semojan- 
te cambio en las dimensiones fuese posible, sin 
que ese número Æ mudase de valor. 

Para saber el alargamiento que sufre un cuer- 
po sometido á la tensión, se practica, con auzi- 
lio de ciertos datos previos, una serie de opera- 
ciones que, para ser mejor comprendida, contrae- 
remos á un ejemplo. Supongamos que se desea 
saber el alargamiento que sufre una barra de 
acero de cementación, de 5 milímetros de diá- 
metro y 12 m. de longitud, y que sostiene un 
peso de 300 kilogramos; dividiendo la fuerza 
300 por el área de la sección transversal de la 
barra cilíndrica rd”, en que el diámetro d es5 mi- 
límetros 7=3,14, cuya área «e, según los datos 
antes presentados es 0,0000785 en metros cua- 
dra:los, ó, en milímetros cuadrados, 78,5, que es 
el valor de 4, resulta 3,842; multiplicando este 
número por el alargamiento del acero consigna- 
do en la tabla, y dividiendo por la carga corres- 
pondiente al límite de elasticidad, que en el caso 
presente es 100, y multiplicado el resultado por 
la longitud total de aquélla, ó sea 12 metros, se 
obtendrá una cifra que representará el alarga- 
miento total buscado; conviene mucho no some- 
ter los cuerpos más que á un décimo para las 
maderas y un sexto para loz metales de las fuer- 
zas de tensión capaces de romperlos; en la fun- 
dición no se debe pasar del enarto del límite de 
rotura. Resulta de la comparación de las tablas, 
que no tenemos espacio para presentar, que una 
barra de hierro que tenga un centímetro de sec- 
ción, ó sean 100 milímetros, nose romperá, sien- 
do un material regular, sino con una fuerza de 
100 veces 40 kilogramos, ó sean 4 000 kilogramos, 
Una barra de plomo, en iguales circunstancias, 
se rompería, siendo fundido, con una fuerza de 
128 kilogramos. En la práctica sólo podríamos 
someter la citada barra de hierro á una tensión 
de 666 kilogramos, y la de plomo á 21. . 

Una buena cuerda de ciñamo que tuviese 100 
milímetros de sección, se romperia con unos 600 
kilogramos de peso; en la práctica sólo podría- 
mos aplicarle 60. Un hombre que pese sobre 60 
kilogramos, puede, pues, colgarse con toda segu- 
ridad de una cuerda del grueso citado, que viene 
á ser próximamente el de un dedo, pues para 
romperse aún necesitaría una fuerza 10 veces 
mayor. El mismo hombre puede colgarse de un 
alambre de hierro que tenga 6 milímetros de sec- 
ción, ó sea algo menos que 2 de diámetro, sin 
riesgo ninguno de que se rompa. 

Los experimentos de M. Tenbrinck, jefe de 
los talleres de Montigny les Metz, sobre la resis- 
tencia á la tracción de los hierros y aceros, han 
dado los resultados siguientes: 

1,9 Hierros forjados de diferentes formas. ~ 
El alargamiento empieza, por término medio, á 
20kilogramos por milímetro cuadrado de sección, 
y continúa proporcionalmente al esfuerzo ejer- 
cido. La rotura tiene lugar á 35,8 kilogramos, 
por término medio, es decir, bajo un esfuerzo de 
tracción próximamente 1,8 veces superior al es- 
fuerzo con que dió principio el alargamiento, 

2." Acerosfundidos. — El alargamiento se pro- 
duce, por término medio, á 60 kilogramos por mi- 
límetro cuadrado, esto es, con un esfuerzo tres 
veces superior al del hierro. La rotura se opera 
á 77 kilogramos, ó sea el doble de la del hierro. 

3, Aceropudelado, — El alargamieneo se ma- 
nifesta á 32 kilogramos, y la rotura á 69,2 por 
milímetro cuadrado, 


EXTÓXICO: m. Bot. Género de plantas ( Æx- 
toxicum ) perteneciente á la familia de las Tere- 
bintáceas, enya única especie habita en Chile, y 
está representada por plantas arbóreas con las 
hojas opuestas, cortamente pecioladas, oblongo- 
lanceoladas, enteras, lampiñas por el haz, blan- 
copardnscas por el envés, por estar cubiertas de 
escamas ocráceas, sin estípulas; flores unisexua- 
les dióicas, dispuestas en racimos axilares mucho 
más cortos que las hojas, desprovistos de brác- 
teas, y con los pedúnculos recubiertos de tomento 
igual al del envés de las hojas; las flores mascu- 
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linas están envueltas por un involucro globoso 
cerrado por ambos extremos, y del cual se des- 
prenden, por romperse éste ¡rre ularmente en la 
bases cáliz compuesto de seis sépalos dispuestos 
en dos filas; corola de cinco pétalos más largos 
que los sépalos, oblongos, casi doblados y pro- 
vistos en su cara interna de una laminita lineal 
adberida á la línea media; cinco estambres al- 
ternos con los pétalos y más largos que ellos, con 
los filamentos gruesos, mazudos, y las anteras in- 
trorsas, biloculares, globosodídimas, y cuyas cel- 
das se abren por medio de una grieta oblicua y 
corta; existen también en las flores masculinas 
cinco escamitas carnosas semilunares que cifien 
la base de un ovario estéril por aborto; las flores 
femeninas se distinguen por carecer de estam- 
bres y porque contienen un ovario desarrollado, 
trilocular, con dos de las celdas estériles y la 
fértil uniovulada y un estilo bífido; el fruto es 
una drupa monosperma con la semilla invertida; 
embrión foli¿ceo dentro de un albumon carnoso, 
con los cotiledones muy delgados, oblongos, algo 
acorazonados en la base y revueltos en el ápice, 
y la raicilla aleznada y súpera. 


EXTRACRINO: m. Paleont. Género de la fami- 
lia de los pentacrínidos, orden de los articula- 
dos, clase de los equinoideos y tipo de los equi- 
nodermos. Caracterízase este fósil por presentar 
un cáliz de pequeño tamaño con la base monocí- 
clica, y constituído, no sólo por las basales, sino 
por otras dos braquiales inferiores. La base pre- 
senta aspectos muy diferentes, pero la constitu- 
ción morfológica es la misma; consta de cinco 
basales generalmente muy pequeñas y bastante 
separadas entre sí, y cuando son de tamaño un 
poco mayor adherentes y visibles lateralmente. 
Tiene también cinco radiales de forma triangu- 
lar, pero con la superficie articular recta, y algu- 
nas veces están dotadas de una especie de espo- 
lón; Jas Lraquiales, que siguen á las radiales ge- 
neralmente, están en número de tres y son sim- 
ples. En el opérculo hay generalmente placas 
calizas de pequeñas dimensiones, y sólo por ex- 
cepción se reunen entresí constituyendo una es- 
pecie do opérculo de una sola pieza; presenta 
cinco surcos ambulacrales abiertos, radiantes 
desde la boca y que se ramifican para formar los 
10 brazos; son éstos muy desarrollados, bifurca- 
dos varias veces y cubiertos por numerosas filas 
de pequeñas placas, presentando pínulas alter- 
nantes. 

El tallo que soporta el cáliz es bastante largo, 
generalmente de forma pentagonal, y presenta de 
trecho en trecho ramas accesorias alternantes en 
su colocación; en las caras articulares de los ar- 
tejos se presentan figuras constituídas por folio- 
los, cuyos relieves se alojan en las fosetas corres- 
dientes del anillo siguiente. Encuéntranso alter- 
nativamente unos anillos delgados y otros bas- 
tante más gruesos, ocurriendo que esos últimos 
no son visibles más que en parte, ó al menos 
por la parte exterior, y aun á veces llegan á ser 
invisibles. 

El género Extracrynus débese al paleontólogo 
Austin, que fué el que primeramente le deseri- 
bió, y sus especies se han encontrado hasta ahora 
en las formaciones de los terrenos cretáceos, 


EYE (JUAN LUDOLFO AUGUSTO DE): Biog, His- 
toriador y crítico alemán contemporáneo, N. en 
Firstenan (Hannóver) á 24 de mayo de 1825, 
Abandonó el estudio del Derecho para dedicarse 
á la Historia y á la Filosofía, y con tal objeto 
marchóá Berlín. Fué primeramente preceptor, y 
en 1853 nombrado conservador de las colecciones 
artísticas y de antigiiedades del Museo Germá- 
nico de Nuremberg. En 1874 partió para Río de 
Janeiro, en donde el gobierno brasileño le ofrecía 
una cátedra en la Universidad; pero al año si- 
guiente volvió á Alemania y se ocupó en la fun- 
dación de un Musco de Artes Decorativas depen- 
diente de la Escucla Industrial nuevamente or- 
ganizada en Dresde. En 1881 emprendió otro 
viaje á la América del Sur. Este sabio se ha con- 
sagrado especialmente al estudio de las Bellas 
Artes y de las costumbres del hombre en la época 
prehistórica. Sus principales obras son: WZ Arte 
y la viuda en la época prehistórica; La vida y el 
Arte en Alemania hace trescientos años; Vida é 
influencia de Alberto Durero; Principio y valor 
de la existencia, ete. 
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EYMARD-DUVERNAY (José MIGUEL ADOL- 
Fo): Biog. Abogado y político francés. N. en 
Miribel (Isere) 4 3 de enero de 1816. M. en la 
Trouche, cerca de Grenoble, á 21 de diciembre . 
de 1888, Estudió Derecho y se imscribió como 
abogado en Grenoble. Después de la revolución 
de 1848 fué elegido individuo del Consejo gene- 
ral del Isére, del que dejó de formar parte en 
1852 por haberse negado 2 prestar juramento al 
autor del golpe de Estado del 2de diciembre. En 
la época del Imperio estuvo con la oposición re. 
publicana, sin querer aceptar cargo alguno. En 
8 de febrero de 1871 fué elegido diputado, y en 
octubre siguiente individuo del Consejo general 
del departamento del Isére. En la Asamblea fi. 
guró en la izquierda republicana ;presentó en 1872 
un proyecto de ley en el cual pedía que se di- 
solviese la Cámara en febrero de 1873, y pronun- 
ció algunos discursos, uno de ellos muy notable, 
cuando se discutió la ley de los alcaldes (enero 
de 1874). Votó por la paz; contra la abrogación 
de las leyes de destierro; la validez de la elec- 
ción de los príncipes de Orleáns; el poder cons- 
tituído; por la proposición Rivet; el manteni- 
miento de la Guardia Nacional; la vuelta de la 
Asamblea á París; contra el estado de sitio; la ley 
relativa á la municipalidad lionesa, y por Thiers 
el 24 de mayo de 1873. Hizo una oposición cons- 
tante al gobierno de combate; se pronunció con- 
tra el septenado y contra la ley de los alcaldes; 
contribuyó á la caída del Ministerio Broglie; 
apoyó las proposiciones Perier y Maleville; votó 
por la Constitución de 25 de febrero de 1875; 
contra la ley relativa á la enseñanza superior, 
ete, Elegido senador en 30 de enero de 1876, to- 
mó asiento en la izquierda y presentó un nota- 
ble proyecto de reorganización de la enseñanza 
superior. En 22 de junio de 1877 votó en contra 
de la disolución de la Cámara de los Diputados, 
pedida por el mariscal Mac-Mahón, Un 5 de ene- 
ro de 1879 fué reelegido senador, 


EYRIA: Geog. Nombre dado á la península de 
Eyre, Australia meridional, sit, entre la gran 
bahía australiana al O. y el Golfo Spencer al E, 
Es un triángulo cuya base al N. viene á ser una 
línea trazada desde la bahía Streaky al O. hasta 
Puerto Augusta al E.; al N. de esta línea se al- 
zan los montes Gawler. El vértice, al S., corres» 
ponde al Cabo Catástrofe. Cerca de la costa 
orienta] se alza el monte Olinthus. 


EZETA (CARLOS): Biog. General y presidente 
de la República del Salvador. N. hacia 1845. 
Era inspector general del ejército y comandante 
general del departamento de Santa Ana, cuando 
en 22 de junio de 1890 se puso á la cabeza de la 
revolución que estalló contra el presidente Fran- 
cisco Menéndez, á quien se acusaba de querer 
imponer á su país un presidente rechazado por 
la opinión pública. Menéndez pereció aquel día 
en la lucha: vencieron los revolucionarios; y bien 
el ejército salvadoreño, como dicen unos, ó bien 
las tropas sublevadas, como afirman otros, pro- 
clamaron ú Ezeta presidente provisional de la 
República. El nuevo jefe del Estado se vió en 
seguida envuelto en una guerra con Guatemala. 
Iniciadas las hostilidades, los individuos del 
cuerpo diplomático acreditado en Guatemala 
propusieron á los gobiernos de los pueblos com- 
batientes las bases para la paz, aceptadas por los 
interesados en 25 y 26 de agosto, en este día por 
Ezeta. Este, en las elecciones de 1.” de marzo de 
1891, hechas con arreglo á la Constitución del 
Estado, alcanzó mayoría para la presidencia de 
la República, que, por tanto, tuvo desde enton- 
ces en propiedad hasta abril de 1894, tiempo en 
que le sucedió Rafael A. Gutiérrez. La revolu- 
ción de junio del mismo año obligó 4 Ezeta, 
pues contra él iba dirigida, á refugiarse en un 
Luque norteamericano. El nuevo gobierno revo- 
lucionario reclamó al de los Estados Unidos la 
entrega de FEzeta, que había desembarcado en 
California; pero el Juez federal de San Francisco 
negó la extradición (septiembre). Poco antes un 
Consejo de Guerra en el Salvador había dictado 
(agosto) sentencia de muerte contra Carlos Ezeta 
y su hermano Antonio (éste había sido vicepre- 
sidente de la República cuando Carlos era pre- 
sidente), por haber en 1890 derribado al gobier- 
no y dado muerte al presidente de la República, 
el citado Francisco Menéndez. 


FABA (del lat, Jaba, haba): f. Zool. Género de 
moluscos gasterópodos del orden de los proso- 
branquios, familia de los marginélidos, descrito 
por Fischer, y cuyos principales caracteres son 
los siguientes: animal muy grande, pero suscep- 
tible de retraerse en su concha; pie ancho, dila- 
tado y subtruncado por delante, obtuso ô lige- 
ramente estrechado por detrás; tentáculos bas- 
tante largos, agudos y cilíndricos; ojos coloca» 
dos hacia fuera en el tercio posterior é implan- 
tados en un ommatóforo, que se suelda con el 
tentáculo haciéndole aparecer más grueso; dien- 
te central de la rádula' transverso y provisto de 
un gran número de denticulacionesagudas; con- 
cha imperforada, ovoidea ó cónico-ovalada, re- 
luciente y lisa; espira corta, oculta casi comple- 
tamente por la última vuelta; abertura larga y 
estrecha, frecuentemente escotada en la base; 
labro grueso y saliente hacia fuera; columnilla 
con tres pliegues bien marcados. Comprende este 
género un corto número de especies, propias en 
su mayoría de los mares calientes, especialmente 
del Pacífico, y entre ellas puede citarse como 
tipo la Fada margarita Kien., de las Indias, 


FÅBER: Geog. Lago del Noroeste, Dominio 
del Canadá, llamado así por el abate Petitot. 
Está sit, al S. del 64° lat. N., y es una magnífi- 
ca cuenca sembrada de islas de granito y rodea- 
da al S. y E. por moles también graníticas de 
300 á 400 m. de alt., que lo separan de las fuen- 
tes del río del Cobre, tributario del Mar Gla- 
cial. Comunica al N. con el lago Rey, y éste, á 
su vez, con el Santa Cruz. 


—* FABER (JUAN LOTARIO DE): Biog. M. en 
Baviera en agosto de 1896. En su testamento 
dojó á los obreros de su fábrica una manda de 
medio millón de marcos, cantidad que fué dis- 
tribuída muy pocos días despues de su muerto. 


* FABIÉ Y ESCUDERO (ANTONIO MARÍA): 
Biog. Dejó la cartera de Ultramar en noviembre 
de 1891, y hasta la muerte de Cánovas no salió 
del partido que éste acaudillaba. Senador vita- 
licio desde 1891, figuró hasta 1896, en el con- 
cepto de vocal senador, entre los individuos de 
la sección primera (lo civil) de la Comisión Ge- 
neral de Codificación, y desde dicho año perte- 
neció además á la sección segunda (lo criminal), 
Ha sido presidente del Consejo de Filipinas y 
posesiones españolas del Golfo de Guinea (1391- 
93); presidente del Tribunal de lo Contencioso- 
administrativo (1892-95) y presidente del Con- 
sejo de Estado, puesto que ocupó desde 1895 
hasta 2 de septiembre de 1897, fecha en que se 
le admitió la dimisión. Posee la gran cruz de 
Carlos III desde 28 de octubre de 1895. Es in- 
dividuo de número de la Academia de la Len- 
gua, y en Madrid preside (abril de 1899) la Di- 
putación permanente de la Real Academia de 
Buenas Letras de Sevilla, Cuenta Fabié entre 
sus mejores obras el Examen crítico del materia» 
lismo moderno, y la más modorna titulada Estu- 
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dio sobre la organización y costumbres del país 
vascongado (Madrid, 1897, en 4.5). 


FABRA (Nino Maria): Biog. Literato y po- 
lítico español contemporáneo. N. en Blanes (Ge- 
rona) á 20 de febrero de 1843, No contaba más 
de diecisiete años de edad cuando en Barcelona 
publicó una Colección de poestas, muy notables 
por su originalidad y corrección. En la misma 
época colaboró en varios periódicos de la capital 
de Cataluña, en cuyo Teatro del Olimpo se es- 
trenó por aquellos días su comedia titulada 
Amor y astucia, que fué muy aplaudida. Residía 
ya en Madrid cuando escribió (1861) La batalla 
de Pavía, canto épico, que le valió un laurel de 
plata y el título de socio profesor en el Certamen 
del Liceo de Málaga. Contóse entre los redacto- 
res de La Bolsa y La Verdad, y como correspon- 
sal de La Epoca, periódico madrileño, y del Dia- 
río de Barcelona, acompañó (1865) á la corte en 
las jornadas de Zarauz y La Gravja. Al año si- 
guiente, después de los sucesos del 22 de junio 
en Madrid, remitió á un periódico de Alcoy una 
correspondencia política, por la que se formó 
Consejo de guerra contra el director, el impresor, 
y sobre todo contra el autor, que pudo huir al 
extranjero. Allí no estuvo ocioso Fabra, Lucha- 
ban entonces Austria y Prusia. Siguiendo al 
ejército de esta última nación, en calidad de co- 
rresponsal del Diario de Barcelona, el periodista 
español describió en interesantes cartas los 
hechos memorables de la campaña hasta después 
de la batalla de Sadowa, Marchó á Italia al ver 
terminada la guerra en Alemania, y para el mis- 
mo diario escribió otra serie notable de cartas, 
firmadas en Milán, Florencia, Venecia, Custozza 
y Verona, En Milán tuvo la satisfacción de ser 
presentado á César Cantú. De regresoen España 
á principios de 1867, reunió en su libro de A/e- 
mania é Italia en 1866, que en aquel año dió á 
las prensas, los preciosos datos recogidos en el 
teatro de la guerra. Su popularidad había prece- 
dido á su emigración. Debióse aquélla á la Agen- 
cia Fabra, por él fundada (1865) para servir te- 
legramas y correspondencias á los periódicos, 
Más tarde, en 1869 y 1870, después de varios 
viajes por Francia, Inglaterra, Alemania y Por- 
tugal, fundó el Semáforo de Tarifa é hizo univer- 
sal la Agencia Fabra, adhiriéndose á la federa- 
ción de las grandes agencias telegráficas de Eu- 
ropa y América, magna empresa en que le ayu- 
dó el embajador de España en París, Olózaga, 
quien comprendió el inmenso valor político que 
representaba una agencia telegráfica de tal gé- 
nero, dirigida por un español y por un hombre 
tan activo é inteligente como Nilo María Fabra. 
Este, antes que otro ninguno en su patria, hizo 
uso de las palomas mensajeras para recibir y co- 
municar noticias. Por dicho medio, en efecto, 
transmitió al Diario de Barcelona, desde la fra- 
gata Navas de Tolosa, el discurso pronunciado 
por Alfonso XII al recibir en alta mar, á bordo 
del citado buque, á las autoridades Larcelonesas 


que salieron en un vapor å ofrecerle sus home- 
najes. Ha rehusado siempre Fabra los empleos 
que le han ofrecido los gobiernos. Diputado á 
Cortes por Castelltersol (Barcelona) en las prime- 
ras Cámaras del reinado de Alfonso XII, fué 
elegido senador por Alicante en 1891, Consagra- 
ba en aquel período casi todas las horas de tra- 
bajo á su acreditada Agencia Fabra; pero en los 
ratos de ocio proseguía las tareas literarias, de 
las que nacieron su Compendio de Geografía Uni- 
versal; su bellísima novela titulada Balis Park, 
que se tradujo al portugués; su libro de Los es- 
pacios imaginarios, y sus numerosos artículos 
para varios periódicos, Es La Ilustración Espa- 
ñola y Americana una de las revistas en que ha 
colaborado con mayor asiduidad. En ella ha in- 
sertado, además de otros, estos trabajos: El de- 
sastre de Inglaterra, reproducido por muchos 
periódicos nacionales y extranjeros; Un viaje á 
la República Argentina en el año 2003, vertido 
al francés por Labadie Lagrave, y publicado en 
el suplemento literario de Le Fígaro, de París; 
las Cartas del compañero Espáñez, que, reunidas 
en un opúsculo titulado El problema social, me- 
recieron brillante informe, redactado por Lina- 
res Rivas, de la Real Academia de Ciencias Mo- 
rales y Políticas, etc. Figura entre los fundado- 
res de la Sociedad de Escritores y Artistas, y 
tiene varias condecoraciones, ya españolas, ya 
de otros países, entre ellas la gran cruz de Isa- 
bel la Católica, concedida en 1384, y la placa 
del Mérito Militar, ésta en premio de servicios 
prestados en una comisión que desempeñó en 
París por encargo del Ministerio de la Guerra, 
Ha sido redactor de varios periódicos y director 
de El Correo de Ultramar;ha dado á las prensas 
sus Cuentos ilustrados (1895), y Presente y futu- 
ro (1897). En 1895 fué elegido individuo corres- 
pondiente de la Real Academia Española, pre- 
sentado por D. Antonio Cánovas del Castillo y 
los señores Fernández y González y Palacio. He 
aquí el juicio del Sr. Castelar sobre el libro de 
Fabra El problema social: ¿Pero pongamos un 
término å estas observaciones contra la mayor 
plaga de nuestro tiempo; que si hubiéramos de 
combatirla cual merece, no deberían jamás con- 
cluir nuestras afirmaciones de la libertad, como 
nunca concluyen las atrevidas negaciones socia- 
listas, Hémoslas ampliado de tal suerte para 
que pueda por sí mismo enterarse quien leyere 
del servicio práctico y tangible prestado por don 
Nilo Fabra con este su libro 4 la cultura con- 
temporánea. Hombre de observación y experien- 
cia; muy ducho en materias económicas, muy al 
cabo de los problemas contemporáneos; atento 
así al curso de las ideas como al curso de los he- 
chos, el señor Fabra se ha esmerado en presen- 
tarnos con graide animación y verdad lo que 
sería el socialismo prácticamente si las desvaria- 
das utopías de tan errónea escuela pudieran rea- 
lizarse y cumplirse, No conozco una refutación 
más feliz de todos los desvariados ensueños co- 
munistas que probarlos en piedra de toque tan 
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segura como la ofrecida por una bipótesis cual 
ésta de su realización mássó menos imaginaria, 
El socialismo cambia de nombres y de após- 
toles, pero no cambia de substancia. El mir es- 
lavo de Bakounine, así como el principio colec- 
tivista de Marx, así como el socialismo de la 
cátedra hoy en boga, se resuelven todos, sin ex- 
cepción, en la primera comunidad indistinta é 
indefinible de las sociedades prehistóricas. El 
error de los socialistas puede tomar muchos as- 
pectos, pero jamás cambia de carácter fundamen- 
tal y de intrínseco espíritu. La tribu nómada, 
sujeta de suyo al matriarcado primero, y des- 
pués al patriarcado, así como el convento, don- 
de todos comen y rezan y trabajan á toque de 
campana; estos dos ejemplos, muy vulgares y 
sencillos, esbozan en la realidad ese ideal que 
muchos creen humanitario y progresivo. Así el 
Sr. Fabra pudo constituir esta obra curiosísima, 
que nunca le agradeceremos bastante los parti- 
darios de la libertad, con sólo recoger y agrupar 
los materiales diseminados en la historia de los 
tiempos más atrasados y remotos. Pero lo que 
verdaderamente caracteriza su obra, y de otras 
consagradas al mismo tema la distingue y sepa- 
ra, es el acierto con que ha sabido presentar la 
contradicción, reinante de suyo entre la expan- 
sión de la personalidad humana, la cual tantos 
medios ha encontrado en la Ciencia para romper 
todas sus cadenas, y el impulso contrario de las 
ideas comunistas para de nuevo meterla en la 
ergástula, y, so pretexto de alimentarla, redu- 
cirla tristemente á irremediable servidumbre. 
Un mundo en posesión de las fuerzas expansi- 
vas sumadas por el progreso á las nativas ex- 
pansiones de nuestro espíritu, no puede, como el 
Sr. Fabra muestra con mucha ciencia en el pen- 
samiento y mucha novedad en la forma, no pue- 
de recortarse y reducirse hasta entrar dentro de 
fórmulas contrarias al «derecho y á la libertad. 
Leed el precioso libro de mi amigo, y os persua- 
diréis que, lejos de adelantar admitiendo el so- 
cialismo, la sociedad caería de espaldas en la 
reacción, Mis felicitaciones más cumplidas, por 
su bello y bien pensado libro, al autor.» 


FABREGAT (Joaquin): Biog. Grabador espa- 
ñol. N. en la villa de Torreblanca hacia ol año de 
1748. M. 4 3 de enero de 1807, Dedicóse en Va- 
loncia al Dibujo y Grabado, consiguiendo gran- 
des adelantos; de allí se trasladó á Madrid, en 
donde obtuvo por oposición un premio en la 
Academia de San Fernando en 1772, y después 
pasó å Méjico con el empleo de director de Gra- 
bado de aquella Academia, residiendo en este 
punto hasta 1796, Fué académico de mérilo de 
la de San Fernando, de Madrid, y de San Car- 
los, de Valencia, desde 16 de septiembre de 1781. 
Grabó en Valencia, en 1768, una lámina de San 
Bernardo Corleón; en Madrid varias de la edi- 
ción del Quijote de la Academia; la estampa que 
representa alegóricamente el río Turia, que se 
halla al principio de la obra Galatea, Canto del 
Turia, de Gil Polo; en 1784 una lámina de San 
Joaquín, Santa Ana y la Virgen, copia de un 
lienzo de Lucas Jordán; diversas de las de la 
obra de Antonio Pons Viajes de España, y el 
retrato del canónigo pintor Vicente Victoria; y 
en Méjico, entre otras, la que representa la es- 
tatua ecuestre de Carlos IV, modelada por Tol- 
sa y dibujo de Jimeno. 


FABRE GEFFRARD: Biog. Presidente de la 
República de Haití. V, GEFFRARD (FABRE) en 
el t. IX. 

FABRÉS Y COSTA (ANTONIO): Biog. Pintor 
español contemporáneo. N, en Gracia (Barcelo- 
na). Estudió en la Escuela de Bellas Artes de 
Barcelona, y habiéndose dedicado en un princi- 
pio á la Escultura, ganó por oposición en 1875 
la plaza de pensionado en Roma por su estatua 
Abel muerto. A pesar de las grandes aptitudes 
que demostraba en este arte, y de haber ejecuta- 
do trabajos notables que le dieron alguna fama, 
abandonó la Escultura por el Dibujo y la Acuare» 
la, consagráudose por último á la Pintura, en la 
que ha producido obras de mérito sobresaliente, 
siendo tan apreciados sus cuadros, especialmen- 
te en el extranjero, que por uno de ellos, de muy 
reducidas dimensiones, se han llegado á pagar 
50 000 pesetas, En Londres, en Madrid, en Vie. 
na, en Barcelona y otros puntos, ha obtenido pre- 
mios en varias Exposiciones. Distínguense par- 
ticularmente sus obras pictóricas por lo acabado 
de los detalles, que permiten distinguir, aun en 
los más pequeños, hasta los menores rasgos, sin 
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que esta difícil minuciosidad perjudique al efec- 
to ni dé amaneramiento al conjunto, antes lo 
realza y avalora. Artista genial é inspirado, tan 
notable pintor como acuarelista y dibujante, se 
ha creado un nombre en su patria, y sobre todo 
fuera de ella; y hoy (abril de 1899) tiene esta- 
blecido su taller en París, donde sigue cultiyan- 
do con gloria y provecho su difícil arte. 


FABRETTI (ARIODANTE): Biog, Arqueólogo 
italiano. N, en Perusa en 1816, M. en 1894. En 
su ciudad natal se educó bajo la dirección de 
Mezzanote y de Vermiglioli, y dedicó sus prime- 
ros trabajos á la historia de laUmbría; sus Bio- 
grafías de capitanes aventureros de Umbria (1842- 
45, 5 vol, en 8.) son muy apreciadas. Su obra 
capital fué el Corpus inscriptionum ttalicarum 
antiquoris aevi (1867, en 4.”) que le valió el 
nombramiento de asociado extranjero del Insti- 
tuto de Francia (Academia de Inscripciones y 
Bellas Letras). Fabretti, en su patria, formó 
parte de la Academia de los Lincey; presidió la 
Academia de Ciencias de Turín; ocupó la cáte- 
dra de Arqueología en la Universidad de la mis- 
ma ciudad, y en ésta fué director del Museo de 
Antigiiedades. Entre sus innumerables trabajos 
figuran los siguientes: Crónicas é historias iné- 
ditas de la ciudad de Perusa desde 1150 hasta 
1563 (1850-51, 2 vol. en 8.”); De algunas ins- 
cripciones elruscas descubiertas en Perusa (1852, 
en 8.9); Analogía de la antigua lengua italiana 
con la griega, la latina, y con los dialectos vivien- 
tes (1866, en 8.9); Crónicas de la ciudad de Pe- 
rusa (1887-88, 2 vol, en 8.°), etc. 


* FÁBRICA: Ind. Es de creer que los antiguos 
no conocieron las fábricas en el sentido que se 
da hoy á esta voz, muy semejante á la de manu- 
factura, con la cual se confunde algunas veces, 
por más que la última es la obra que sale de Ja 
primera ó taller en que se ejecuta. 

En los tiempos primitivos las familias fabrica- 
ban por sí mismas sus vestidos, según prueban 
numerosos textos de autores antiguos, durando 
aún en Roma esta ccstumbre en la época de los 
emperadores, asegurándose que Augusto llevaba 
trajes hilados y tejidos por su mujer y sn herma- 
na, y las hijas de Carlo Magno hacían labores se- 
mejantes; otra cosa prueba que las fábricas no 
pudieron tener gran desarrollo en los primeros 
tiempos de su establecimiento, cual es la esca- 
sez de metales y utensilios, según se demuestra 
por algunos de los pasajes de los escritores de 
aquellos tiempos, 

En Homero se citan héroes que ofrecen hierro 
para rescatar su vida; los griegos y romanos 
vacian en bronce espadas, rodelas, rejas de ara- 
do, puntas de flecha y agujas de coser. Su acero 
era de mala calidad, según vemos en algunas 
armas antiguas conservadas hasta el día; los 
pueblos alemanes, tan ricos hoy en hierro, te- 
nían muy poce en tiem] o de Tácito, Hasta fines 
de la Edad Media, los habilantes de los pueblos 
europeos andaban medio desnudos ó cubiertos 
con pieles, lo que se demuestra con los nombres 
de algunas prendas, como pellica, sobrepelliz y 
otras, introduciéndose, sin duda, esta última 
para celebrar los oficios divinos con más decen- 
cia, cubriendo los vestidos más vastos. Carlo 
Magno vestía con pieles de nutria, y parece que 
en su tiempo los zapatos andaban escasos, pues 
en un testamento de aquella época el testador 
dejaba á una iglesia, como objeto de importan- 
cia, un par de sandalias, para que las usasen 
los presbíteros al decir misa, 

Pocos objetos ó ntonsilios de metal se encuen- 
tran en la antigiiedad: las agujas, dedales y com- 
pases antiguos no son más que toscos bosque- 
jos; las monedas de la antigiiedad también son 
toscas, reduciéndose de ordinario á un trozo de 
metal bruto, batido ó fundido; sin embargo, los 
antiguos sobresalían en las artes decorativas, y 
no es extraño encontrar, con frecuencia, objetos 
de fabricación tosca y primorosamente adorna- 
dos, ocurriendo lo propio en los siglos XVI y 
xvi, encontrándose arcabuces enriquecidos con 
incrustaciones de oro, plata y marfil, ó cincela- 
dos con sumo gusto, al par que la parte mecá- 
nica está tan toscamente trabajada que apenas 
se concibe hoy pudiera aquello prestar la menor 
utilidad. 

Muebles de los siglos pasados se encuentran 
maguíficamente esculpidos por delante y con 
simples tablas ó piezas clavadas por detrás, fal- 
tando en todos ellos la comodidad que tienen 
los modervos. 
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En vista de lo que llevamos expuesto, pudis- 
ra creerse que entre el genio del artista y el del 
fabricante existe alguna antipatía, 

Motivos hay para creer que al finalizar el Im. 
perio de Occidente se habían establecido en En 
ropa considerables fábricas de tejidos, que de- 
bieron cerrarse con la invasión de los bárbaros: 
pero no es verosímil que aquellas fábricas reci- 
biesen grandes proporciones ni inventasen nue- 
vos procedimientos; el Imperio de Oriente cuya 
capital no pudo ser conquistada hasta el siglo 
xv, las transmitió, acaso, á los pueblos de Occi- 
dente; pero lo más probable es que las Artes de- 
bieran su desarrollo á los árabes, que establecie. 
ron muchas manufacturas en España, Lo cierto 
es que, según las ordenanzas de nuestros anti- 
guos gremios, había entre nosotros fábricas de 
todo género, y en especial de tejidos de seda yli 
no, terciopelos, damascos, armas, curtidos, al- 
fombras, papel, sombreros, ete. La Industria, que 
antes de la expulsión de los moriscos estuvo re- 
fugiada en las morerías, se fué extendiendo poco 
á poco, y aún se leen en los reglamentos genera» 
les esos nombres españoles de objetos fabricados, 
sustituídos hoy muchas veces por galicismos in- 
creibles; las alfardillas, los quiñales, las espu- 
millas, los rodeos portugueses, las tocas aleai- 
dias, las tocas sanjuanes, los cambrises y otros 
mil figuraban en el comercio español por'enton- 
ces, así como en nuestra fabricación. Esto de- 
muestra que las Artes vinieron á Europa por 
España; y si después han decaído cúlpese á las 
dosacertadas medidas de nuestros gobiernos, 
que comenzaron por arrojar del país á los hom- 
bres industriosos y siguieron después recargan- 
do con impuestos ¿los fabricantes, y mantenien- 
do el monopolio con todos esos privilegios ene- 
migos de la producción, como vemos hoy mismo 
con algunos productos, como por ejemplo las 
cerillas fosfóricas, industria esencialmente espa- 
ñola, cuya fabricación había tomado tantos vue- 
los y cuyo mejoramiento se hacía sentir de día 
en día, y que, desde la desgraciada fecha del 
establecimiento del monopolio, ni en cantidad, 
ni en calidad, nien precio, son aceptables, ha- 
biendo retrocedido esta industria casi á los pri- 
meros tiempos de su aparición, sin contar con el 
fraude, consentido por todos los que pudieran y 
debieran remediarlo. 

En nuestros días son colosales las proporcio. 
nes que han tomado las fábricas desde que los 
agentes mecánicos han venido á sustituir al brazo 
del hombre, para tralajar con más prontitud, 
más perfección y más economía, El vapor, el 
aire caliente, la electricidad, han centuplicado 
los recursos del hombre, permitiéndole establecer 
elementos de trabajo en cualquier parte y com- 
vertir en poblados caseríos solitarios eriales. La 
mayor parte de las fábricas dependen unas de 
otras y se transmiten mutuamente sus prodne- 
tos para convertirlos en objetos de consumo; así, 
por ejemplo, un laminador prepara “la plancha 
de acero con la que se va á construir la hoja de 
una sierra, la que, dentada por otra máquina, 
llega á ser la pieza principal de un aparato pro- 
pio para dividir la madera en tablas, etc. Hay 
productos que han pasado por cincuenta máqui- 
nas; si se siguen, por ejemplo, las operaciones 
que hay que hacer para hacer una pieza de per- 
cal, que tan barata se vende, se ve que las fibras 
textiles pasan á las máquinas de cardar, de bi- 
lar, de tejer, mientras que cada una de estas 
máquinas es producto de otras muchas máqui- 
nas, que no hay para qué mencionar aquí; cada 
una de ellas ha concurrido al precio ínfimo del 
percal, que, sin esos medios, no se hubiera po- 
dido fabricar barato. 

Hoy una industria cualquiera se divide en 
otras varias, y de aquí el detenido estudio que 
exige el planteamiento de una fábrica cualquie- 
ra. No es posible que entrenos en el análisis de 
cada industria, pues esto correspondería más 
bien al artículo FABRICACIÓN, en el que tampo- 
co, sin embargo, tiene cabida dicho análisis, por 
el espacio que habría de ocupar, y porque de cada 
industria se ha tratado, con la debida indepen- 
dencia, en artículos especiales de esta misma 
obra, y así sólo nos vamos á ocupar, para ce- 
rrar el presente, de las condiciones generales 
que debe reunir el edificio fúbrica, tal como 
exigen las necesidades modernas. Su construe- 
ción y distribución quedan determinadas por 
sus trabajos, dominando siempre lo útil á lo 08- 
tentoso, la solidez y la amplitud al lujo, por 
más que lujo pueda haber, pero es ese lujo del 


FACC 


trabajo que hace ostentación de sus bien organi- 


dos servicios, de la perfección de sus máqui- i 
Zas de la riqueza de materiales y productos al- : 


macenados. Amplitud, sencillez, solidez y eco- 
nomía, son las cuatro condiciones esencialesque, 
unidas á las higiénicas de ventilación y abrigo, 
no menos indispensables, debe reunir todo edi- 
ficio destinado á fábrica. , 

Lo primero que debe estudiarse es el emplaza- 
miento, que debe procurarse esté en la proximi- 
dad de una línea férrea, de un puerto ó de un 
embarcadero de río ó de canal, para que sea fácil 

económico adquirir las primeras materias, 
dar salida á los productos y proporcionarse, con 
igual objeto, medios cómodos y fuertes de arras- 
tre y transporte; por igual razón, y por tener con- 
sumo inmediato, conviene que se hallen próxi- 
mas á las grandes poblaciones. Es muy frecuen- 
te, para aprovechar la fuerza hidráulica como 
motor, alejarse de los centros de vida; pero en 
tal caso no hay que perder de vista los mayores 
costes de transporte á que esto puede dar lugar. 
Caminos de acceso y salida de la fábrica, ya á las 
poblaciones inmediatas, ya & vías construídas, 
como carreteras, ferrocarriles, muelles, etc., son 
también necesarios, y cuando han de llegar aqué- 
llos á una vía férrea conviene que los caminos 
que parten de la fábrica sean de la misma clase 
y con igual ancho de vía, para entroncar con la 
línea general, en la que debe establecerse un apea- 
dero con servicio de apartadero y muelle, pues 
esto economiza mucho dinero, 

Elegido el emplazamiento debe el constructor 
estudiar las distintas operaciones que constitu- 
yen la fabricación que se va á explotar, y con 
arroglo á aquéllas formar un programa para hacer 
la distribución del edificio, colocando las diferen- 
tesindustrias en locales debidamente separados, 
pero relacionados entre sí, según el orden que se- 
fala la fabricación, de tal manera que, entrando 
el material bruto por nn extremoede la fíbrica 
salga por el opuesto, bajo forma de objeto fabricado 
y empaquetado, sin haber retrocedido en su mar- 
cha por el interior de la fúbrica la menor distan- 
cia, porque esto representaría una falsa manio- 
bra, opuesta á la economía, 

Los generadores de fuerza, ya sean de vapor, 
ya eléctricos ó de otra especie, deben hallarse ais- 

ados del resto de las dependencias, para que pue- 

dan funcionar libremente, alejando los riesgos 
de incendio ú otros accidentes que pudieran so- 
brevenir. 


FACCIO (FRANCO): Biog. Músico y compositor 
italiano. N. en Verona hacia los comedios del 
siglo xix. M. en un manicomio de Italia 4 30 de 
julio de 1891. A los diez años de edad se trasladó 
á Milán, en cuyo Conservatorio ingresó y estu- 
dió toda la carrera, dirigido por el maestro Ron. 
chetti. Terminados sus estudios (1862), salió de 
la citada Escuela, no sin ganar el premio extra- 
ordinario, honor que compartió con Arrigo Boi- 
to. Con éste, á quien le unió estrechísima amis- 
tad, visitó las principales naciones europeas, y 
así pudo apreciar personalmente el estado del 
arte musical y sus últimos adelantos, De regreso 
en Italia, halló en el público tan favorable aco- 
gida para sus primeras composiciones, que el 
editor Ricardi le encargó la composición de una 
opera, 7 Profughi fiamminghi (Los desterrados 
flamencos), que en Milán se estrenó en el Tea. 
tro de la Scala, El estilo y avanzadas tenden- 
cias de la obra mostraban en el compositor un 
temperamento vigoroso, nutrido en las doctrinas 
de la nueva escuela, á la que los italianos se mos- 
traban más que nunca refractarios: de aquí la 
división del público; pues mientras unos censu- 
raban los escarceos por Jos campos del porvenir, 
otros animaban al maestro para que siguiera por 
la misma senda. No se detuvo en ella Faccio. 
Con Boito trazó el plan de una gran ópera, cuyo 
argumento había de tomarse de Z7ámlet, la som. 
bría tragedia de Shakespeare. Escribió Boito el 
Poema, compuso Faccio la música, y en la pri- 
mavera de 1865 se estrenaba el Amleto en el Tea- 
tro Carlo Fenice de Génova, siendo acogido con 
entusiasmo por el auditorio, seducido también 
por una ejecución magistral, confiada á los espo- 
sos Tiberini. Lo dicho no impidió que el público 
milanés, en la Scala, silbara ruidosamente (1871) 
a obra que había gustado á los genoveses, Fac- 
cio, herido hondamente por el inesperado fraca- 
so, se limitó en adelante å componer piezas de 
salón, joyas melódicas recomendadas con calor 
por Peña y Goñi á los amantes de la buena mú- 


justicia de su nombramiento. Vacante en el Con- 
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: sica, Escribió además varias cantatas, un cuar- 


teto premiado en público concurso y los recitados 
del Freysekiitz, que sirvieron de acompañamiento 
á la inspirada obra de Wéber al ser representada 
en la Scala. Como director de orquesta dió Fac- 
cio á conocer su talento en el Teatro de la Opera 
en Berlín (1866), y tales triunfos alcanzó en 1869 
que hubo de confiársele la dirección del Teatro de 
la Scala, puesto en el que sin interrupcción se 
mantuvo hasta 1879, patentizando siempre la 


servatorio de Milán la cátedra de Armonía, Con- 
trapunto y Fuga, Faccio, que entonces realizaba 
un viaje artístico por Suecia, Dinamarca y No- 
ruega, acudió presuroso á ltalia (1873), y por 
unanimidad se le adjudicó la plaza, después de 
unas brillantísimas oposiciones. Sus explicacio- 
nes, no obstante, duraron poco tiempo, porque 
sus múltiples ocupaciones como director de or- 
questa no le permitían atender con celo á sus 
obligaciones en la clase; pidió licencia en junio 
de 1876, y luego renunció (julio de 1877) la cáte- 
dra. Durante la Exposición Universal de 1878 
llevó á París la orquesta de la Scala de Milán, 
reforzada con algunos distinguidos profesores, y, 
así en los conciertos del Trocadero como en los 
de la Sala Ventadour, maestro y orquesta cose- 
charon abundantes ovaciones. Faccio, colmado 
de atenciones por los compositores franceses más 
eminentes, y ensalzado por la prensa parisiense 
como director de primer orden, fué condecorado 
con la cruz de la Legión de Honor. Además de 
la Scala dirigió los principales teatros de su pa- 
tria, recibiendo en todos ellos infinitos parabienes 
y cuantiosos regalos, Interpretaba con fe y en- 
tusiasmo todas las obras ricas en la enérgica sa- 
via de los últimos adelantos, Decidido wagneris- 
ta, sn wagnerismo no pasaba de las ideas pro- 
pias é individuales del compositor, sin que in- 
fluyora jamás en los deberes del director de or: 
questa, concepto en el que se inspiraba en las 
leyes de un honrado eclecticismo. Como director 
de orquesta, lució sus sobresalientes dotes, cau- 
tivando al público, en el Teatro Real de Madrid 
(1879) y en el Liceo de Barcelona. En Italia di- 
rigió durante veinte años la orqnesta del Teatro 
de la Scala de Milán, y la dirigió también la no- 
che que se estrenó el Otello, de Verdi, recibiendo 
una ovación del público y plácemes del autor. 
Director del Conservatorio de Parma, hubo de 
dejar esta plaza por sus achaques, sustituyéndo- 
le Arrigo Boito, que cedió el sueldo á Faccio, el 
cual no contaba con otros recursos, Comenzó á 
padecer en 1887 una grave afección á la medula; 
y localizada más tarde la dolencia en el cerebro, 
quedó en completo estado de idiotismo, 


FACELANTO: m. Bot. Género de plantas ( Pha- 
celanthus) perteneciente al tipo de las faneró- 
amas, subtipo de las angiospermas, clase de las 
icotiledóneas, subclase de las gamopétalas su- 
erováricas, familia de las Orobancáceas, cuya 
única especie habita en el Japón, y es una plan- 
ta herbácea, parásita, sin clorófila, dosprovista 
de hojas, con las flores sentadas y agrupadas en 
una especie de cabezuela terminal y acompaña- 
das de una ó dos brácteas cada una de ellas; las 
flores carecen de cáliz, son irregulares, con ena- 
tro estambres didínamos, á veces sólo con dos ó 
tres, con el ovario unilocular y dos placentas 
parietales sentadas y multiovuladas. 


FACELARIA: f. Bot. Género de plantas ( Pha- 
cellaria) perteneciente al tipo de las faneróga- 
mas, subtipo de las angiospermas, clase de las 
dicotiledóneas, subclase de las apétalas infer- 
ováricas, familia de las Santaláceas, enyas espe- 
cies habitan en Malasia. y Birmania, y son plan- 
tas herbáceas, parásitas, con clorófila, con las 
ramas verdes, fascienladas y desprovistas de ho- 
jas; las flores pequeñas, unisexuales, moncicas 
y sentadas, las masculinas con cuatro ó cinco 
estambres y las femeninas con un ovario ínfero 
y triovnlado; el fruto es carnoso. 


FACELOCARPO (del gr. paxeħħos, haz, y 
kapros, fruto): m. Bot. Género de plantas (Pha- 
celocarmes ) perteneciente al tipo de las talofitas, 
clase de las algas, orden de las rodoficeas, fami- 
lia de las Criptonemiáceas, enyas especies habi- 
tan en las aguas marinas, y se caracterizan por 
tener la fronde plana ó redondeada, provista de 
aguijones en toda su superficie y constituída por 
tres capas filamentosas ó celulosas que envnel. 
ven un cilindro central, la más interna formada ` 
por filamentos alargados, la mediana por células | 
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grandes redondeadas, y la externa por células 
menores y radiantes; las fructificaciones exter- 
nas están todas sitfladas entre los aguijones; los 
cistocarpios son redondeados y casi arriñonados 
y los nematecios mazudos ó casi esféricos; log 
gemidios son cilíndricos ó casi truncados, reuni- 
dos en grupos. 


* FACTORÍA: Com. Las factorías estuvieron 
destinadas en un principio á los cambios comer- 
ciales; sirvieron después para dar circulación á 
las mercancías y productos; dieron lugar á con- 
cesiones de terreno, en las que se elevaron im- 
portantes construcciones protegidas por el pabe- 
llón de la nación á que pertenecían. La falta de 
seguridad hacía que cada factoría fueso una for- 
tificación, en cuyo recinto cada nación tenía de- 
recho de soberanía y de justicia, Hoy, gracias 4 
la seguridad y libertad que ofrecen las transac- 
ciones comerciales, las factorías comerciales tien- 
den á desaparecer. 


FACHODA: Geog. V. FAXODA. 


FADA-N'GURMA: Geog. C. del Sudán occiden- 
tal, cap. del Gurma, sit. en los 12° 18' lat. N. 
y hacia los 4” long. Y. Madrid. Desde 1897 es 
residencia del representante del protectorado 
francés en el Gurma, que depende del Daho- 
mey. 

FADÓN Y SÁNCHEZ (ANTONIO): Biog. Médico 
español contemporáneo. N., en Mérida á 5 de fe- 
brero de 1824, Estudió la segunda enseñanza en 
el Seminario Conciliar de San Athon, en Bada- 
joz, y en las Universidades de Cádiz y Sevilla la 
Medicina, que terminó en 1848, época en la cual 
empezó á ejercer la profesión con gran acierto en 
Extremadura. En 17 de junio de 1856 fué nom- 
brado director facultativo del Manicomio pro- 
vincial de Mérida. En 1855 había sido comisio- 
nado por Real orden para estudiar los caracteres 
de la epidemia colérica que invadió la villa de 
Feria, donde ejercía como médico titular. En 
1868 fué comisionado por la Junta de Estadísti- 
ca del reino para que informase sobre las condi. 
ciones generales en que se hallaba el Manicomio 
de Mérida. Escribió las siguientes obras: Afemo- 
ría acerca del carbuncio y su plan curativo en los 
diferentes climas de la peninsula; Memoria his- 
tórica y razonada del cólera morbo asiático que 
invadió la villa de Feria en 1855; Memoria sobre 
las causas y concausas de la enajenación mental 
como bases del tratamiento curativo; Memoria so- 
bre la zoantropta; Memoria sobre la beneficencia 
hospitalaria y domiciliaria; Diferencia entre el 
tifus y la fiebre tifoidea; Memoria sobre log ca» 
racteres distintivos de la monomanta intuitiva ó 
sin delirio; Memoria para probar que entre la 
Ciencia y la Religión no puede kaher confiic- 
to, ete. 


FAEO: m. Ástron. Asteroide número trescien- 
tos veintidós, descubierto por el astrónomo fran- 
cés Borrelly en el Observatorio de Marsella el 
día 17 de noviembre de 1891. Aparece en el cam- 
po del anteojo como estrella de 12.2 magnitud; 
efectúa su revolución alrededor del Sol en 4 
años y 9 meses; su distancia media á este astro 
es algo más de dos veces y media la de la Tie- 
rra, y el plano de su órbita tiene, respecto del 
dela eclíptica, una inclinación de 7° 57, 


FAETUSA: f. Astron. Asteroide número dos- 
cientos noventa y seis, descubierto por el astró. 
nomo francés Charlois en el Observatorio de 
Niza el día 19 de agosto de 1890. Aparece en 
el campo del anteojo como estrella de 12.2 mag- 
nitud; efectúa su revolución alrededor del Sol 
en tres años y tercio; su distancia media á este 
astro es algo más de dos veces la de la Tierra, y 
el plano de su órbita tiene, respecto del de la 
eciíptica, una incliuación de 1° 45*, 


FAGO (del gr. payw, comer): m. Zool. Género 
de peces de la subclase de los teleosteos, orden 
de los fisóstomos, familia de los anostomínidos, 
descrito primeramente por Gunther, y cuyos ca- 
racteres más notables son los siguientes: cabeza 
desnuda y sin barbillas; borde de la mandíbula 
superior formado por los intermaxilares en el 
medio y los maxilares á los costados: los prime- 
ros soldados entre sí; cabeza ósea por completo; 
hocico cónico y largo; cuerpo prolongado y agu- 
do por detrás; abdomen redondeado y plano; 
escamas muy grandes, duras y ásperas; membra- 
has brauquióstegas unidas; una aleta adiposa; 
dorsal corta; caudal grande y ligeramente esco- 
tada. 
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El tipo de este género es el Phago loricata, 
descrito por Gunther en su clásica obra Catálogo 
de los peces del Museo Britdhico. Mide este pez 
unos 35 centímetros de largo por 7 de ancho; 
gus mandíbnlas son muy movibles y están ar- 
madas en los bordes de dientes fuertes y robus- 
tos provistos de tres puntas, sin que entre ellos 
existan otros más largos, ni tampoco los haya 
en el paladar; las escamas que cubren su euer- 
po son muy gruesas y grandes, de modo que for- 
man al pez una especie de coraza que justifica su 
nombre específico. Vive esta especie en las In- 
dias, especialmente en la parte del Viejo Cala- 
bar, y su carne, aun cuando no muy suculenta, 
es comestible, 


FAGQUIBINE: Geog. Lago del Sudán francés, Es 
el principal del grupo de lagos y pantanos que 
se extienden al O, de Tombueto, y comunican 
co, el Níger por una red de canalizos. Tiene la 
forma triangular prolongada, con el vértice ha- 
cia el O. y la base hacia el E., y mide más de 
100 kms. de largo por 25 de anehura máxima y 
30 m. de profundidad. En la estación de las Hu- 
vias aumentan considerablemente sus dimensio- 
nes ordinarias; únese entonces con el lago Bon- 
kor, y las inundaciones se extienden hasta el pio 
de los montes de Tahakim; 15 kms. más al N., 
hacia su extremidad oriental, está en comunica- 
ción permanente con el lago Tele. Hay en él mu- 
chos islotes, 


FAHS-ER-RIAH: Geog. Región de la parte sep- 
tentrional de Túnez, al S.S.O, de la c. de este 
nombre, al N.O. del macizo del Zaguán y á 
orillas del riachuelo Melian ó Milan; 8000 ha- 
bitantes próximamente. Fertilísimo suelo, con 
llanuras, lagos salados, oteros y espartales. Ci- 
nabrio y cobre gris en la montaña. Ruinas ro- 
manas, 


* FAIDER (CARLOS JUAN BAUTISTA FLOREN- 
cio): Biog. M. en Bruselas 4 6 de abril de 
1893. 


* FAJDHERBE (Lurs LEÓN César): Biog. M.en 
París á 28 de septiembre de 1889, Era gran can- 
ciller de la Legión de Honor cuando ocurrió su 
fallecimiento. Además de las obras citadas en 
otra parte (t. VIII, pág. 29, col. 1.2), dejó las 
siguientes: Buses de un proyecto de reorganiza- 
ción de un ejército nacional; Campaña del ejérci. 
to del Norte en 1870 y 1871, con un mapa, no- 
tas y documentos justificativos; Nuevas inserip- 
ciones numídicas de Sidi-Arrath; El Senegal: 
Francia en la costa occidental de Africa (1889, 
en 8.9), con grabados y cinco mapas, etc. Se le 
ha erigido una estatua en Rapaume (1891) y otra 
en Lila (1896). 


FAILÓPSIDO: m. Bot. Género de plantas 
(Phaylopsis) perteneciente á la familia de las 
Acantáceas, cuyas especies habitan en las regio- 
nes tropicales de Asia, y sou plantas herbáceas 
é snfruticosas, con las hojas opuestas, las cabe- 
zuelas trifloras ó unifloras por aborto, con invo- 
lucros formados por cuatro brácteas opuestas dos 
é dos formando una cruz, libres y soldadas en la 
base y formando en conjunto umbelas sencillas 
ó compuestas; cáliz quinguefido ó quinquepar- 
tido, con las lacinias iguales; corola hipogina 
bilabiada, con el labio superior más estrecho, 
entero y el inferior trífido; dos estambres salien- 
tes, insertos en la garganta de lo corola, con las 
anteras uniloculares y situadas á los lados de un 
conectivo estrecho; ovario bilocular, con las cel- 
das biovuladas; estigma sencillo y estigma bí- 
fido; el fruto es una cápsula bilocular, tretras- 
perma, que se abre por dehiscencia loculicida en 
dos valvas que llevan los tabiques adheridos á 
sus líneas medias; semillas ovales, comprimi- 
das, tuberculosas, con retináculo aleznado y poco 
marcado. 


FAIRHAVEN: Geog. C: y puerto del condado 
de Whatcom, est. de Wáshington, Estados Uni- 
dos, sit. en la bahía do Béllingham del Puget 
Sound, y en el f, e. de San Francisco á Vancou- 
ver; 4500 hahits. Buen puerto comercial. 


FALCÓ Y D'ADDA (MANUEL): Biog. M. en su 
posesión de La Flamenca, en Aranjuez, á 24 de 
mayo de 1892. Llamábase Manuel Pascual Luis 
Falcó d'Adda, y era duque de Fernán-Núñez y 
del Arco. Fué hijo segundo de Juan Falcó, mar- 
qués de Castel-Rodrigo y príncipe Pío de Sa- 
boya. Era muy joven cuando formó parte del 
ejército sardo, y luchó en defensa del in fortuna- 
do rey Carlos Alberto. Contrajo en Madrid ma- 
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trimonio (14 de octubre de 1852) con doña Ma- 
ría del Pilar Osorio y Gutiérrez de los Ríos, 
hija única de los duques de Fernán-Núñez y 
condes de Cervellón, á quienes sucedió doña 
María (1849 y 1359), así en sus numerosos títu- 
los nobiliarios como en sus vastísimas propie- 
dades de España y del extranjero. Falcó, que 
desde 1866 poseyó también el título de mar- 
qué de Almonacid, no intervino en la política 

e España durante el reinado de Isabel II, de 
quien su esposa fué dama de honor desde 1859, 
como lo era de la actual reina regente al falle- 
cerel duque. Este, en los días del gobierno de 
Amadeo I, llevado de su abolengo italiano, rin- 
dió homenaje al nuevo monarca, y como sena- 
dor electivo tomó asiento en la Alta Cámara. 
Por entonces recibió (21 de enero de 1871) la 
insignia de caballero del Toisón de Oro. Refi- 
riéndose al tiempo en que era embajador de 
España en París, escribía Le Figaro, de aquella 
capital, que el dugue se había conquistado «to- 
das las simpatías de la colonia española y de la 
alta sociedad parisiense;» que <sus fiestas y re- 
cepciones, en las que gastaba el dinero sin con- 
tarlo, eran muy concurridas y admiradas, y 
como gran sporismán fué conocido bien pronto en 
la capital de Francia por sus lujosos trenes, sus 
magníficos caballos y sus ricos presentes á lite- 
ratos y artistas.» En Madrid dejó grandes recuer- 
dos por sus fiestas en el palacio de la calle de San- 
ta Isabel, de las que son especialmente famosas: 
el baile de trajes dado en la época de Isabel II; 
el baile llamado de la Comedia del Arte, en 1884, 
al que asistieron Alfonso XII, su esposa doña 
María Cristina, y las infantas doña Isabel, doña 
Paz y doña Eulalia; el de los pañolones de Ma- 
nila, y otros, todos brillantes, originales, sun- 
tuosos y pintorescos, y á los que concurrían los 
aristócratas, los políticos, los oradores, los lite- 
ratos, los artistas y los mejores cómicos. Ter- 
minada la fiesta, el duque enviaba una comida 
de 30 ó 40 platos y vinos exquisitos á los enfer- 
mos convalecientes y á los practicantes del Hos- 
pital General, de quienes era vecino, y repartía 
abundantes limosnas entre los pobres del ba. 
rrio. Su cadáver recibió sepultura en el pan- 
¿són dela familia, situado en Barajas de Ma- 

rid. 


FALDEO: m. Topog. y Ferr. Sistema de tra- 
zado de una vía de comunicación siguiendo las 
inflexiones de las faldas de una sierra. En el 
trazado de una vía cualquiera de comunicación 
ocurre con frecuencia tener que subir de un valle 
á una meseta, salvar una divisoria ó pasar un 
puerto, ó descender desde la altura al valle para 
pasar un río, y muchas veces por un punto de- 
terminado. Dos son los sistemas que pueden se- 
guirse para conseguir este fin: ó el faldeo de la 
sierra y sus estribaciones, ó el ziszás, consis- 
tiendo éste en hacer volver el trazado sobre sí 
mismo cuantas veces sea necesario, dentro de la 
misma falda ó vertiente; los inconvenientes de 
los ziszás no dejan de ser graves, tanto para la 
construcción de la vía cuanto para el tránsito; 
para la primera, porque exige su establecimiento 
obras de tierra y fábrica, en general de gran 
consideración, y por esto mismo difíciles y cos- 
tosas; y para el tránsito porque hay que reducir 
mucho los radios de las vueltas, y por más que 
allí se ensanche el camino y se le disponga hori- 
zontalmente hay que tomar precauciones espe- 
ciales, que embarazan la cireulación, para recorrer 
aquéllas; estas razones hacen que se huya de 
ellos todo lo posible, no aceptándolos sino cuan- 
do absolutamente no se puede pasar por otro 
punto. . 

Para bajar de una meseta por el sistema de 
faldeo, lo primero es escoger la ladera que debe 
seguirse, la que ha de tener suficiente desarroJlo 
para la bajada, porque pueden optar á esta elec- 
ción desde luego las dos que constituyen el valle 
que arranca directamente de la garganta desig- 
nada para atravesar la divisoria, y después las 
que forman los valles que nacen de la cumbre en 
puntos inmediatos; pueden también combinarse 
unas laderas con otras, debiendo reconocerlas 
todas para estudiar las condiciones que reunen, 
á fin de adoptar la que parezca que reuna las 
mayores ventajas, 

a primera condición á que debe satisfacer 
una ladera es la de presentar el desarrollo sufi- 
ciente para la bajada, sin excederse de la pen- 
diente límite que se adopte, necesitándose una 
longitud combinación de ambos elementos. Si al 
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trazar sobre la superficie irregular y sinuosa de 
la vertiente una línea con la pendiente fijada 
no se alcanza con ella al valle, cuyo thalwe 
forma el límite inferior del trazado, se dice que 
la ladera no tiene el desarrollo necesario y ha 
que abandonarla si se ha de seguir el sistema de 
faldeo y no acudir al ziszás, Para asegurarse de 
que la ladera tiene desarrollo suficiente hay que 
proceder por tanteos fáciles, si bien lentos y fa- 
tigosos, bastando marcar sobre la ladera, valién. 
dose de un eclímetro, ó cualquier otro instru- 
mento de pendientes, la línea que constante- 
mente se halle á la pendiente límite, dirigiendo 
visuales lo más largas posible, sin dejar, por eso, 
de amoldarse 4 las principales sinuosidades del 
terreno, y estableciendo señales provisionales en 
todos los puntos de estación, bastando en algu- 
nas ocasiones una sola visual cuando desde el 
punto de paso de la divisoria se divisa el valle 4 
que se quiere descender; en otro caso los pun- 
tos de estación conviene sean los más salientes 
y entrantes de las grandes sinuosidades sucesi- 
vas de la ladera, surcada por divisorias y thal- 
wegs de orden secundario; conviene hacer la 
operación descendiendo, porque es más cómodo 
para operar, y porque se abarca más con la vista 
de arriba á abajo que en sentido contrario, pero 
puede también hacerse subiendo este tanteo, 
Los tanteos pueden hacerse también simultá- 
neamente por dos operadores, uno descendiendo 
y subiendo el otro, y si alir á cruzarse pasa más 
bajo el que viene de la parte inferior que el que 
desciende falta desarrollo, y si sucede lo con- 
trario puede hacerse el trazado. . 

Cuando dos 6 más laderas presentan desarro- 
llo suficiente, 4 igualdad de las demás circuns- 
tancias, se debe escoger la que le tenga menor, 
que es la que le tenga más corto; y si esto fuese 
posible en la práctica, la que ofrezca el estric- 
tamente necesario. Estas cuestiones son, como 
se comprende, muy complejas, y cuando las la» 
deras se encuentran enfiladas en la dirección 
general del trazado mo ofrecería inconveniente 
alguno el excesivo desarrollo, porque en este 
caso no se consume longitud inútilmente y ofre- 
ce la ventaja, muy de tener en cuenta, de la dis- 
minución de la pendiente general en el faldeo. 
Como al hacer los tanteos no se ciñen las líneas 
al terreno, como cuando se hace el trazado, re- 
sulta que la suma de longitudes de las visuales 
de tanteo es siempre menor que la del trazado, 
en que se amoldan á todas las desigualdades de 
la vertiente, con lo que el trazado resultará con 
una pendiente menor á la límite adoptada, y 
esto debe tenerse en cuenta al hacer el tanteo, 
para forzar en él ligeramente la pendiente, 

Al hacer el trazado por faldeo conviene bajar 
ó subir en dirección contraria de los thalwegs ó 
vaguadas, porque así se llega más pronto al 
valle ó á la meseta, porque el trazado y el thal- 
weg resultan dos líneas concurrentes con la ho- 
rizontal intermedia, en tanto que del otro modo, 
como las pendientes del trazado y de la vaguada 
van en el mismo sentido, se tarda en llegar á la 
meseta ó al valle mucho más. El trazado debe 
amoldarse al terreno en las inflexiones de la la- 
dera de alguna importancia, yendo á buscar las 
vaguadas secundarias lo más cerca posible de su 
origen, donde las obras de fábrica necesarias 
para salvarlas son de menor importancia, pa- 
sando, por el contrario, las divisorias secunda- 
rias por los puntos más lejos que sea posible, 
para que sea menor el desmonte que de ordina- 
rio hay que hacer, y á fin de no perder altura. 

Un trazado por faldeos, cuando éste se ajusta 
á las prescripciones indicadas, cuidando además 
de no hacer parte algnna del trazado en contra- 
pendiente, resulta bello, como bello es todo lo 
que cumple con un objeto de la manera más na- 
tural posible; sobre todo no debe olvidarse la 
última prescripción, pues es del peor efecto 
cuando se está bajando á un valle, tener que su- 
bir perdiendo altura, ó cuando se sube tener que 
descender, pudiendo admitirse únicamente los 
pequeños tramos en rasante horizontal en el 
cruze de thalwegs con obras de fábrica, para que 
éstas resulten de mejor aspecto y pueda permi- 
tirse un pequeño descanso á las caballerías du- 
rante la subida, á fin de que puedan renovar 
sus esfuerzos. 


FALQUENAITA: f. AMin. Sulfoantimonito cupro- 
so bastante impuro, conteniendo como asociados 
constantes el arsénico, e) bismuto, el hierro y el 
zinc. Hállaso ligada esta rara, aunque bien defi- 
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; specie mineralógica, á la witichenita ó 
Piro ko bismnto procedente de Witichen, en 
Suabia; es cnerpo que sólo por excepción crista- 
Jiza, apareciendo de continuo formando masas 
de estructura compacta, brillo metálico y color 

is acerado obscuro; á su vez este mineral refié- 
reso á la emplatita, y los dos al bismuto típico 
constituído por la bismutina. Respecto del géne- 
sis de la falquenaíta, se entiende al punto sólo 
considerando la tendencia del sulfuro de anti- 
monio å formar sulfatos, uniéndose á otros sul- 
furos metálicos, los alcalinos principalmente. 
Abundan en los terrenos los dos minerales que 
pudieron ser generadores del que nos ocupa; la 
pirita de cobre y la estilina, y hasta es frecuen- 
te verlas unidas en determinadas circunstancias 

localidades, de modo que la asociación de am- 
bos sulfuros constituyendo un sulfoantimonito 
definido, pudo haberse realizado, siendola favo- 
rables las condiciones del medio. Existe de otra 
parte, y constituye uno de los más importantes 
minerales de cobre, objeto de grandes explota- 
ciones para beneficio del metal, un sulfuro que 
contiene antimonio, arsénico, hierro, zinc, pla- 
ta y hasta mercurio en ocasiones; este cuerpo es 
la panabasa ó cobre gris, de la cual es obligado 
acompañante la falquenaíta; entre ambas espe- 
cies hay, sin embargo, una diferencia esencial: 
es la panabasa resultado de asociaciones mecá- 
nicas más ó menos íntimas de diversos metales 
al sulfuro de cobre, y así es variable su compo- 
sición, faltando uno ó varios metales en las di- 
ferentes variedades; en cambio, el mineral obje- 
to del presente artículo constituye un compues- 
to químico definido, un verdadero sulfoantimo- 
nito metálico, siquiera hállase formado de Ja 
misma panabasa. No cristaliza, preséntase en 
masas redondeadas dotadas de estructura com- 
pacta, su brillo es metálico, el color gris ó ne- 
gruzco, el peso específico 4,83, y la composición 
química se representa en la fórmula 


+ [Sb.As.Bi),S¿(Cu¿Fo.Zn], 


Calentada la falquenaíta en un tubo de ensayo 
á temperatura bastante elevada, da un sublima- 
do de color rojo obscuro de sulfuro de antimo- 
nio, y otro blanco de óxido del propio metal; si 
tiene mucho arsénico sublímase asimismo en 
estado de sulfuro; al fuego del soplete, emplean- 
do soporte reductor de carbón, se funde pronto, 
desprendiendo humos antimoniales y quedando 
por residuo un botón metálico en el cual es re- 
conocible el cobre. Por vía húmeda atácala el 
ácido nítrico dejando azufre y ácido antimonio- 
so; la disolución precipita en azul por los álca- 
lis; es además descomponible tratando el mine- 
ral pulverizado con lejía de potasa. La falque- 
naíta es substancia muy rara, hallada sólo hasta 
el presente en el filón Fiedher en Joachimsthal, 
teniendo como asociados constantes el ya citado 
cobre gris, y además una dolomía particular. 


FALQUIA (de Falk, n. pr.): f. Bot. Género de 
plantas perteneciente á la familia de las Convol- 
vuláceas, cuyas especies habitan en el Cabo de 
Buena Esperanza, y son plantas fruticulosas 
tendidas, ramificadas y lampiñas, sin jugo lac- 
tescente, con las ramas filiformes y rastreras, 
las hojas pecioladas, acorazonado-espatuladas, 
enteras, los pedúnculos axilares unifloros y sin 
brácteas; cáliz partido en cinco lacinias; corola 
hipogina y embudado-acampanada, con el lim- 
ho plegado en cinco pliegues; cinco estambres 
insertos en el tubo de la corola é incluídos den- 
tro de éste; cuatro ovarios uniovulados y unidos 
dos á dos; dos estilos basilares terminados por 
estigmas acabezuelados; el fruto consta de cua- 
tro utrículos monospermos; semillas erguidas, 
con el embrión mncilaginoso-a1buminoso, los co- 
tiledones plegados al través, y la raicilla ínfera 
y casi arrollada en espiral. 


* FALUNIENSE: Geol, Dada solamente la de- 
finición en el DICCIONARIO, añadimos aquí la 
descripción de este importante piso del mioceno 
en la época terciaria, que se halla comprendido 
en la parte media del mismo y descansando so- 
bre el piso langiense, que es el inferior del mio- 
ceno, al propio tiempo que está cubierto por el 
fortoniense, que forma la parte superior, Data 
este piso de la época del geólogo D'Orbigny, que 
constituía con él el penúltimo de los 27 en que 
dividía todas las capas estratificadas, si bien le 
subdividía en dos subpisos, correspondiendo el 
faluniense propiamente dicho al superior, como 
más moderno, y dándole el nombre por la com- 
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posición mineralógica, en la que predominaba 
a roca conocida con el nombre de Falun, al que 
en último término venían á corresponder la mul- 
titud de sinonimias creadas por los nombres con 
que habían descrito la parte media de los terre- 
nos terciarios los diversos geólogos; el nombre 
de faluns había sido dado ya sin adjetivarle por 
Dufrenoy y Beaumont; el del piso de los faluns 
por Cordier; el de faluns amarillos por Grate- 
loup, y el de faluns de la Turena por muy diver- 
sos autores, 

Según D'Orbigny, se caracterizaba el piso por 
corresponder al reinado de los géneros Pterodon, 
lHyenodon, Aspidonete, Alosa y otros, habien- 
do realizado su aparición durante el mismo los 
insectívoros, desdentados, anfibios y rumiantes, 
así como el oso, tapir, culebra, rana y otros gé- 
neros. 


Presentaha el fundador del piso como tipos 


característicos del mismo: en Francia las forma- 
ciones de Montpellier, Sallés, Doné, Salóns y 
otros puntos; en Inglaterra el craj de Sufolk; en 


Bélgica el de Amberes; en el Piamonte la colina 


de Turín, y en América los alrededores de Eas- 


ton. Según el mismo autor, la potencia de las 


capas y el considerable número de conchas que 
contenían indicaban una gran duración del pe- 
ríodo, al fin del cual se formaron por elevación 
de los continentes los actuales límites de las 
cuencas pirenaicas y mediterráneas, efectuándo- 
se la dislocación que ocasionó la formación del 
sistema de los Alpes occidentales, según el geó- 
logo Elio de Beaumont, y, según D'Orbigny, al 
fin del período tuvo lugar otra perturbación geo- 
lógica no menos notable. 

En la actualidad constituye este piso un sis- 
tema bastante bien limitado y cuyas formacio- 
nes más típicas son las del centro de Francia, y 
más especialmente los llamados faluns de la 
Turena, que indican el predominio del régimen 
marino, y están compuestos de restos de conchas, 
políperos y briozoos, mezclados con cierta can- 
tidad de arena silícea de grano más ó menos 
grueso. La roca es general deleznable y suelta, ó 
algo conglutinada por un cemento calizo, cons- 
tituyendo una arenisca deleznable y porosa; las 
arenas son en lo general puras y de un color 
blanco extremado, apareciendo alguna vez colo- 
readas de amarillo; las partes calizas son explo- 
tadas como margas para la enmienda de las tie- 
rras silíceas. 

Los faluns más célebres y mejor conocidos, 
así como los más antiguos, atendiendo ála época 
de su depósito, son los de la Turena, especial- 
mente los del departamento de Loira y Cher, 
que se desarrollan en las cercanías de Pentlevoy, 
y los de Manthelán, en los cuales son notables 
algunos ejemplares de conchas, así como huesos 
de mamíferos, procedentes de las arenas del Or- 
leanesado; los moluscos más característicos de 
estas capas son: Trochus incrassatus, Turritella 
bicarinata, Pleurotoma tuberculosa, Cypreca afi- 
nis, Conus Mercati, Murex turonensis, M. on- 
dis, Voluta miocenica, Cerithium intradenta- 
tum, C. papaveraceum, Lima squamosa, Pecten 
siriatus, Area turonica, Arbacia monilis, ete. 

Uno de los cortes más clásicos del subpiso fa- 
luniense es el señalado por Douville cerca de 
Contrés, en el cual se presenta en la disposición 
siguiente: 

5 Capas de margas nodulosas caracterizadas 
paleontológicamente por el Helix turonensis, de- 
bajo de la cual está la 

4 Arenas en la que abunda la Ostrea crassis- 
sima. 

3 Arenas análogas á las anteriores, pero ca» 
racterizadas por el 4mphiope vioculata, 

2 Arenas y areniscas calcaríferas. 

1 Capa inferior constituída por faluns, con 
muchos restos de conchas, como ocurre en Pent- 
levoy. 

El conjunto de las capas presenta un espesor 
de 20 m., y puede admitirse que las capas 2, 3 
y 4 representan la llamada molasa de Anjon, y 
por consiguiente el nivel superior del piso que 
estamos describiendo. 

Los faluns de Anjou, un poco más recientes 
que los de la Turena, se distinguen por la abun- 
dancia de políperos, briozoos y de algas del gė- 
nero Lithodendron, abundando también los eri- 
zos fósiles de los géneros Ampkiope, Scutella, 
Echinolampas y otros, así como ciertos moms- 
cos, dientes de escualos y huesos de Jaliterium. 
El falun de Chaze-Henry está constituído por 4 
ó 5 m. de caliza arenosa en potentes bancos, en 
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los cuales se han recogido huesos de Haliterium 
acompañalos de dientes de Carcarodon megalo. 
don y angustiden, y Oxyrhina xiphodon; en otros 
puntos los huesos son raros, abundando, por el 
contrario, los briozoos, restos de balanos y nu- 
merosos ejemplares de Lihothamnium. 

En algunos puntos del departamento del Mai- 
ne y Loira los faluns corresponden exactamente 
å los de la Turena, conteniendo Pecten solarium, 
P. scabrellus, Ostrea crassissima, Voluta mio- 
Jenica, Arbacia monilis, etc. 

En diversos puntos de los departamentos de 
Cótes-du-Nord y del Ille-et-Vilaine se encuen- 
tran formaciones falunienses análogas por com- 
pleto á las de Anjou, donde forman alturas que 
llegan á veces á 95 m., bandas discontinuas cuyo 
espesor es inferior á 8 m.: uno de los lugares más 
notables es el de Saint-Juva, donde se ban en- 
contrado como principales fósiles los géneros 
Spherodus, Carcharodon, Oxyrhina, Lamna, 
Myliobates, Ostrea crassisimo, Pecten solarium, 
Hinnites, Defrancet, Echinolampas dinanensia, 
Spatangus britannus, Scutella Fanjast, ete, Ya- 
cimientos análogos se han citado en otros pun- 
tos del segundo de los departamentos señalados, 
así conio en otros próximos al mismo, siendo 
uno de los más notables el descrito por el geólo- 
go Tournoner en diversos puntos del departa- 
mento del Gironda, y que se hallan constituídos 
por arenas verdes, en las que se presentan la 
Cyprea curopaa y el Cornus Dujardint, 

En el Cotentín existen algunos isleos falunien- 
ses que pueden identificarse á los de Anjon, 
hallándose constituídos en algunos puntos por 
un conglomerado ferruginoso que ofrece abun- 
dantes ejemplares de la Telebratula perforata, 
acompañado de otro de los géneros Ostrea Pec- 
ten y Halitherium. 

El mar, que había tomado posesión del Golfo 
de Aquitania hacia el fin del período anterior, 
ó sea el oligoceno, ha continuado ocupando du- 
rante la era faluniense toda aquella región, dan- 
do origen å los faluns conchíteros y molasas ma- 
rinas, cuya sucesión estratigráfica ha sido seña- 
lada principalmente por los trabajos paleonto- 
lógicos de Tournoner, si bien todos ellos no co- 
rresponden al piso que describimos. Pueden 
hacerse equivalentes con los de la Turena los 
faluns de sancats y de cestas, si bien el eminente 
geólogo Mayer Eymar considera que son más 
antiguos y que corresponden á la parte superior 
del piso dangiense, caracterizándose porla oliva 
Basteroti 6 Buccinum bacatum; corresponden 
también á esas formaciones los faluns de sos y 
gabarret, en los que se encuentran bastantes 
huesos rodados de Dinotherium y Mastodon, uni- 
dos á los ejemplares de la Medanea aguilanica, 
Por encima, y correspondiendo al falun de Anjou, 
está la molasa marina de Armagnac, Ostrea cras- 
sissima y Pecten solarium; pertenecen también 
á este horizonte la molasa gris de Pecten borsoni 
y Echinolampas hemispharicus de Narrose. 

Continúase la serie en Aquitania por los fa- 
luns amarillos y azules de Sallés y Ortez, carac- 
terizados por la Voluta Lamberti, Natica re- 
demta, Cardita Jonanneti, Cardium. discrepans, 
Panopea Menardt, Ostrea crassissima, Pecten 
scabrellus y Trochopora conica; estas formacio- 
nes ofrecen grandes analogías con el plioceno 
italiano, pero aún son mayores las afinidades en 
este sentido de los faluns arcillosos tortonienses 
que se presentan en Saubrigues y San Juan de 
Marsac. 

En Provenza, donde falta el piso langiense, 
se inicia el mioceno por el que estamos descri- 
biendo, representado por la molasa, que se desen- 
vuelve extraordinariamente. En el departamen- 
to de las Bocas del Ródano esta formación co- 
mienza de ordinario por arcillas margosas y restos 
marinos azules y amarillos, que están cubiertos 
por la molasa caliza, es decir, por una caliza de 
grano fino amarilla, deleznable y conchífera. En 
Aix es una caliza de color rojo de gran grueso y 
de fácil pulimento, que contiene, al estado de 
moldes, conchas terrestres procedentes de los 
ríos próximos, y que pertenecen principalmente 
al Helix aquensis, H. Galloprovincialis, H. pi- 
sum y al Ciclostoma Senesi; abundan los restos 
marinos en las capas superiores, donde se obser- 
van el Conus Aldorrandii, Turritella bicarina- 
ta, Arca umbonata, Arca turonica, ete. 

En el Alto Condado y en la cuenca del río 
Crest la molasa presenta un gran desarrollo, si 
bien toda ella no corresponde al piso falnniense, 
como ocurre en la cuenca de Visan, donde ha 
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sido estudiada por el geólogo Fontannes, que 
distingue en la misma los siguientes tramos y 
capas: 

IV Tramo superior, constituído por margas ' 
ó arenas que se caracterizan por la Anfliaria 
glandiformis y la Cardita Jouannett, y presen- 
tan en conjunto nn espesor de 25 á 30 m., ene! ¡ 
que pueden distinguirse cuatro capas diferentes; 
la superior, constituída por marga arenosa de la 
que constituye el segundo nivel caracterizado 

or la Ostrea crassissima;las dos capas interme- 
Sas están formadas por arenas margosas, en las 
que se presenta superiormente la Rotella subsu- 
turalis, é inferiormente la Ancillaria de todo el 
tramo; la capa inferior está constituída por una 
caliza margoarenosa en la que abunda el Pecten 
Vindanseinus. 

II Tramo de las arenas y areniscas con el 
Pecten Gentoni, de una gran potencia, pues Ile- 
ga á veces á 300 metros, y que se subdivide en 
tres capas de arena: la superior é inferior se 
distinguen por contener, la primera la Terebra- 
tulina Calathiscus, y la segunda el Anphiope 
perpicillata; la capa central está constituida por 
areniscas con lumaquelas, en la que abunda la 
Cardita Michaurt, 

II Primer nivel de las arenas y areniscas 
margosas, de 15 m. de espesor, y caracterizada 
por la Ostrea erassissima. Divídese este tramo 
en cinco capas: arenisca margosa con Pecten 
4Amobens; caliza con marga y greda, en la que 
abundan los briozoos; arena margosa con Afylio- 
bates; arenisca margosa con Pecten Camoretensis, 
y marga arenácea con Pecten diprosopus. 

I Tramo de la molasa, que se distingue pa- 
leontológicamente porel Pecten proscabriusculus, 
teniendo un espesor variable de 60 å 150 m., en 
los cuales las tres capas superiores de molasa se 
distinguen por ser caliza margosa y arenosa 
respectivamente, presentando también diferen- 
tes especies del género Pecten, pues en Ja prime- 
ra es la Sub-algert, en la segunda la Sub-bene- 
ditus y en la tercera la Davidi, siendo también 
característicos en el estrato intermedio el Sehi- 
rolampas hemisphericas y en el inferior la 
Scutella paulensis; la base de este tramo y de 
todo el piso está constituída por un conglome- 
rado de cantos de pedernal verdoso. 

Entre las pudingas más notables conviene ci- 
tar la de Praveysiens, subordinada á la molasa 
marina del Pecten presescabriusculus, y que se 
representan á veces en capas verticales. Estas 
pudingas son muy análogas al Nagelfiuh, y la 
mayoría de los cantos calizos tienen impresos 
dientes de escualos y otros fósiles marinos; cier» 
tos bancos de molasa encierran huesos de Dino- 
therium, de los cuales procedían los encontrados 
en el siglo xvi en Chatean-langon, y que se 
consideraron entonces como los restes del gi- 
gante tentobuchus, rey de los eimbrios, Las ca- 
pas superiores de esta formación son cada vez 
más deleznsbles, y èn ellas se han encontrado la 
Ostrea crassissima y la Ostrea erispata; la mola- 
sa marina ha sido afectada por todas Jas dislo- 
caciones de la región alpina. 

En Suiza la molasa marina, que marca un mo- 
vimiento pronunciado del suelo antes del prin- 
cipal elevamiento alpino, corona en general 
las colinas de la parte occidental y se eleva cer- 
ea de Berna å nna gran altura; está constituída 
por una arenisca conchífera de cemento calizo 
que se mezcla en algunos puntos con capas de 
agua dulce, sin que exista ninguna separación 
entre las dos clases de depósito. Abundan bas- 
tante los moluscos y los dientes de peces de los 
géneros Lamna, Oryrhina y Carcharodon. 

La molasa de Scutella aulensis presenta de 
40 å 50 m. de espesor en Saint-Paul-Troiz-Cha- 
tesu, y corresponde á la molasa margoarenosa 
de Pecten rotundatus; en esta capa, como en to. 
das las siguientes, los ostráceoz y los pectínidos 
juegan un importante papel con exclusión de los 
vivalvos y miarios y de los gasterópodos, hecho 
que es general en todos los tipos del Mediterrá- 
neo del piso que describimos, y que según el 
geólogo Fuchs se presenta hasta en las forma- 
ciones de Persia. 

Las arenas margosas de Ancillaria glandifor- 
mis corresponden á las arenas de Nusse Mickan- 
di y á las margas del cuerron, caracterizadas 
por la misma «ncillaria Cardita Jowanneti, Ro- 
tella ensuturalis y etros, que reposan sabre una 
molasa con dientes de escualos, Pecten solarium, 
Ostrea crassissima y Cardila Jonanncti, 

En todo el Alto Delfinado la molasa marina 
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es una arenisca cascarisca, generalmente delez- 
nable y micácea, con bancos de pudingas for- 
mados por cantos rodados hasta de 20 centímo- 
tros, procedentes de rocas alpinas, y á los que 
se unen otros del Plateau central. Diversas es- 
pecies de los géneros Echinolampas se presentan 


¡ unidas á huesos de Alitherius y á dientes de 


escualos. 


* FALLA: Geol. Dada tam sólo en el Diccro- 
NARIO la definición de este accidente geológico, 
que es el más importante de los E 
la corteza terrestre, es precis) añadir un estudio, 
sunque somero, de su origen, naturaleza y cir- 
cunstancias. 

No siempre es dado en una roca rota distin- 
guir, entre las junturas y aquellas líneas de di- 
visión á las cuales suelen restringirse, el dictado 
de hendeduras: muchas que tienen de estas últi- 
mas la apariencia pueden ser no más que juntu- 
ras ensanchadas. Es común encontrar vestigios 
de fricción á lo largo de los muros de las hende- 
duras, aux allí donde no se advierte prueba de 


Fig, 1. — Corte de una falla bien marcada, pero sin 
dobleces de las rocas 


deslizamiento vertical. La roca aparece frecuen- 
temente más ó menos rozada á cada lado, y las 
caras contiguas presentan superficies frotadas y 
pulimentadas f fig. 1). 

Naturaleza de las fallas. - En las fallas ordi- 
narias el deslizamiento se ha realizado en senti- 
do vertical ó próximo á él, pero en muchas re- 
giones las fallas se han producido por un empu- 
je lateral de un lado de una hendedura cuyoem- 
puje ha pasado al otro. 


ue afectan 4 
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Frecuentemente han ocurrido 
á uno ó á ambos lados de la falla 


perturbaciones 


(fg. 2), 


Fig. 2.— Falla en la que se observa perturbación 
de las rocas 


Muchas veces en una serie de estratos las ea. 
pas del lado que fué empujado hacia arriba se 


Fig. 3. -Falla con capas invertidas 


encorvan contra la falla, mientras que las del 
opuesto lo hacen hacia arriba (fig. 3). 


Fig. 4. — Corte de un grupo de fallas en la costa de Glamorganshire: m, m, m, tres fallas adyacentes que 


perturban la estratificación; a, caliza dolomitica y marga; b, c, d, e, 


Y, caliza dolomitica; g, conglo- 


merado dolomítico; h, capas que se corresponden con las de la izquierda; ¿, liásico que asoma en una 


falla volcada. 


Con más frecuencia las rocas de ambos lados 
están quebradas, dobladas y arrugadas, de suer- 
te que la línea de fractura está marcada por una 
cintura ó especie de muro de roca fragmentaria 
Mamada roca ó relleno de falla, 

Las fallas pueden estar verticales ó inclinadas; 
en general las más amplias se aproximan más á 
las primeras que á las segundas, Por efecto de la 
inclinación las fallas dan la apariencia de un 
deslizamiento lateral; asf, en la fig. 4, por ejem- 
plo, donde la inelinación de una falla es consi- 
derable, los extremos c y d de la capa marcada 
con una línea negra fueron separados. La distan- 
cia horizontal á la cual se han removido no de- 
pende del deslizamiento vertical, sino del ángn- 
lo de inclinación de la falla. 

Origen de las fallas. —- En las comarcas donde 
las rocas no han sufrido gran perturbación, que 
son aquellas en que las formaciones estratifica- 
das no están muy distantes de su horizontalidad 
aproximada primitiva, las fallas deben sn origen 
en su mayor parte á la mera elevación de la cos- 
tra (fallas normales). Cuando, por el contrario, 
las rocas han sufrido profundos pliegues, las fa- 
llas más gigantescas se han producido por pre- 
sión tangencial, que ha ermpujado una masa de 
roca materialmente estrujándola contra otra (fa- 
Las invertidas, planos de empuje). En muchos 
casos, tanto la presión lateral como el levanta - 
miento, se han aunado para producir las dialo- 
caciones de ciertas regiones muy trastornadas, 

La wisma falta puedo dar Jugar á efectos muy 


diferentes, según las variaciones en la inclinación 
ó encorvamiento de las rocas que atraviesa ó la 
influencia de las fallas que de ella se ramifiquen. 
La fig. 5 muestra lo primero de un modo esque- 
mático y tan sencilio, que basta comparar los 


Fiz. 5.- Fallas inclinadas y verticales 


dos casos 4 y B en ella representados para com- 
prender esta relación, 

Fallas normales. — En la inmensa mayoría de 
los casos las fallas se inclinan en la dirección de 
la caída; ó en otros términos, su pendiente se 
separa del lado que ha sido alzado: tales son las 
fallas normales, Esto se explica, por cuanto la 
porción de costra terrestre hacia la cual mira 
una falla presenta un área menor de base á la 
presión ó soporte que la masa de ancha base en 
el lado opuesto. La mera inspección de una falla 
en un corte artificial ó natural basta en muchos 
casos para mostrar que es la parte elevada de 
ima porción empujada. En los trabajos mineros 
esta regla se da como invariable para perseguir 

| las venas de carbón dislocadas por fallas. En la 
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5 la veta situada á la izquierda, é interrum- 
‘bida por la falla en c, se buscaría hacia arriba, 
P ndándose en la manera de caer la falla, mien- 
tras que al otro lado se haría hacia abajo, como 
lo indica la disposición de la falla recta B, Se- 

án esta regla, una falla normal no coloca nun- 
ca porciones de una capa bajo otra, pero puede 
atravesarse dos veces por un mismo pozo ver- | 


l. 
catas invertidas. -Son aquellas en que las 
rocas inferiores de un lado han sido empujadas 
sobre las del otro, que se hallaban más altas que 
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ellas, En este caso el mismo estrato puede ser 
atravesado dos veces por un pozo vertical. El 
movimiento de la falla se realizó, por consecuen- 
cia, en la dirección del esfuerzo, Preséntanse 
principalmente estas fallas en las regiones donde 
las rocas se han plegado excesivamente, y sobre 
todo donde la mitad de un pliegue ha sido em- 
pujada contra la otra (Jigs. 4 y 6). 

Están en estrecha relación con los pliegues 
anticlinales y sinclinales; así los primeros, porla 
continuación del empuje, pueden transformarse 
en fracturas (fig. 6), lo cual se observa á cada 


Fig. 6, — Secciones que muestran las relaciones de los pliegues monoclinales y las fallas, 


1, Pliegue monoclinal; 2, pliegue monoclinal reemplazado por una falla normal; 3, pliegue monoclinal 
convertido en una serie de fallas normales paralelas; 4, pliegue monoclinal transformado en una falla 


invertida por el desarrollo del plegamiento, 


momento en las dislocaciones de las regiones 
montañosas. 

Corrida de las fallas. — Como hemos visto, las 
fallas normales son deslizamientos de partes de 
la costra terrestre, y las rocas estratificadas atra- 
vesadas por ellas dan la medida del movimiento 
que sufrió el segmento cortado por las líneas re- 
gulares de estratificación que indican la posición 
primitiva de las rocas. En la fig. 5 la misma serie 
de estratos se repite á cada uno de los lados de las 
dos fallas, siendo por tanto muy fácil la medida 
de la cantidad de deslizamiento ó corrida de las 

rciones cortadas. Si la falla es vertical, como 

a recta representada en la misma figura, la mera 
distancia de unos á otros de los extremos fractu- 
rados da la medida del deslizamiento. En el caso 
de una falla inclinada, el nivel de cada estrato 
separado se prolonga sobre la rotura hasta una 
línea vertical á cuyo extremo superior correspon-. 
de por arriba la continuación de la misma capa 
al otro lado, como indica la línea de puntos de 


la fig. 6. La longitud de esta línea vertical es la 
cantidad de corrida que experimentó la falla, 


Fig. 7. — Plano de estratos cortados por una falla 
de bruzamiento 


cantidad que puede variar desde una pulgada á 
millares de pies. 
T 


e 


Fig. 8.— Variación del deslizamiento horizontal de las fallas según el ángulo de inclinación de los estratos 


A menos de poderse ver las capas á ambos la- 
dos de una falla en un corte natural ó artificial, 
no es posible apreciar la magnitud de la corrida 
por el examen de un sitio único, Una falla que 
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se ha deslizado considerablemente puede apare- 
cer como un débil trastorno en un acantilado, y 
viceversa, 

Fallas de rumbo y de buzamiento, — La misma 


Fig. 9.- Falla de rumbo: A, plano; B, sección å través del plano por la Jínea de las flechas 


falla origina efectos muy diferentes según las ya- 
riaciones en la inclinación ó curvatura de las ro- 


cas que atraviesan, ó la influencia de las ramifi - 
caciones que de ella partan. En los estratos in- 


PáÉÁÉÁ A AS 


Fig. 10. — Piano de estratos atravesados por una falla bifurcada que va en dimiuvución 


clinados se ve que unas adoptan la misma direc- | 
ción general del rumbo de los estratos, al paso 


que otras toman la del buzamiento, según he- 
mos indicado anteriormente. 
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Una falla de buzamiento produce en la super- 
fieie el efecto de un cambio lateral de los estra- 
tos, cuyo efecto aumenta en proporción del án- 
gulo dependiente y cesa cuando las capas están 
verticales. En la fg. 7 la línoa ff representa un 
plano de falla que atraviesa una serie de estra- 
tos que buzan 20° al N. Las capas se dirigen á 
ambos lados como ai hubieran sido empujadas 
horizontalmente, movimiento aparente debido 
en realidad á un deslizamiento vertical y aligua» 
lamiento de la superficie por denudación. 

Un lado de la fractura puede haber sido alza- 
do, ó lo que es lo mismo, haber quedado la otra 
inmóvil. Si suponemos que el rumbo de las ca- 

as va de E. á O., un plano horizontal que corte 
os estratos dislocados mostrará la parte del O., 
ó lado levantado de la falla yaciendo al N. La 
denudación opera generalmente tales efectos y 
aparenta cambios laterales semejantes. Esta su- 
perficio de deslizamiento se lama elevación de 
una falla y depende del ángulo de buzamiento 
de los estratos, como lo muestran desde luego los 
esquemas 4 y B de la fig. 8. En la primera la 
capa œb, que podemos suponer ses una de las de 
la fig. 7, buza 20” al N., y prolongada sobre la 
superficie actual del terreno, marcada por la lí- 
nea horizontal, está representada como cayendo 
de wb í ed. La elevación corresponde á la dis- 
tancia horizontal entre e y b, y el empuje å la 
que media entre b y d. Pero si el ángulo fuera 
de 50°, como en B de la misma figura, la canti- 
dad de deslizamiento vertical aumentaría en 
igual proporción que disminuiría la porción ho- 
rizontal perturbada. Esta disminución crece con 
el aumento de la inclinación basta llegar á las 
capas verticales, en que ya cesa la elevación, 

Las fallas de rumbo, cuando coinciden exacta- 
mente con éste, pueden remover las crestas de 
muchos estratos y no permitirlas llegar nunca á 
la superficie. La fig. 9 muestra un plano en A y 
una sección en B de una de estas fallas /7 que 
cae en la dirección del buzamiento, Cruzando el 
rumbo se pasa sucesivamente por las crestas de 
todas las capas, excepto la parte comprendida en 
los asteriscos, que es cortada por la falla, como 
lo muestra la sección. Sucede alguna vez, sin 
embargo, que el rumbo coincide con las fallas y 
continúa después á cierta distancia. La dirección 
del buzamiento es capaz de variar algún tanto 
entre estratos relativamente no perturbados, 
hasta que dicha variación acaba por hacer ondu- 
lar el rumbo, y entonces puede ser cortado más 
ó menos oblicnamente por la línea de disloca- 
ción. Por otra parte, el aumento ó disminución 
en el empuje de una falla de rumbo producirá el 
transporte de los extremos dislocados de las ca- 
pas contra la línea de dislocación. En la fig. 10, 
por ejemplo, que representa en plano una falla 
bifurcada, vemos que la perturbación aumenta 
hacia la derecha, para admitir capas subyacentes 
que van apareciendo sucesivamente á un lado, al 
paso que á la izquierda disminuye hasta desapa- 
recer por completo en Y. Resultan efectos más 
complicados cuando las fallas atraviesan estratos 
ondulados y contorreados. La conexión entre 
los pliegues y las fracturas ha sido ya señalada 
como en el caso de las curvaturas monoclinales. 
Ocurre muchas veces que los pliegues se fractu- 
ran, de suerte que las fallas pueden aparentar 
hallarse alternativamente en los lados opuestos, 
según la posición de los arcos que cruzan. La 
Ag. 11 representa un plano de estratos empuja- 
dos en un pliegue anticlinal 4.4 y en un sincli- 
nal SS y atravesados por una falla FF, Una falla 
de buzamiento cambia las crestas en el sentido 
de éste al lado del empuje. Al lado O. de la falla, 
la capa a, que buza hacia el S., es truncada por 
la falla en y, y la porción que se halla en el lado 
del esfuerzo es desviada más allá ó al S. El efec- 
to de la falla en el sinclinal es ensanchar la dis- 
tancia entre las dos crestas opuestas de una capa 
por la parte baja óestrecharla por la alta. En la 
pendiente meridional del anticlinal 4 aparece 
nuevamente la misma capa, y otra vez es desvia- 
da del lado del empuje hacia arriba, Una sección 
á lo largo al lado Æ de la falla daría el corte re- 
presentado en el número 1 de la fig. 12, mientras 
que otra de la parte baja ofrecería la disposición 
del número 2. Estas dos secciones dan cuenta 
del cambio de dirección á los crestones en la su- 
perficio, el cual puede explicarse sencillamente 
por un mero movimiento vertical. 

Grupos de fallas. — El alzamiento de una masa 
amplia de rocas se ha realizado generalmente 
merced á una combinación de fallas, En muchos 
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easos predomina una dirección en éstas durante 
grandes extensiones, pero en otros las dislocacio- 
nes corren en todas direcciones hasta dividir el 


y 
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suelo en un enrejado irregular. Lo primero da 


lugar á series de estratos dislocados, de suerte 


que un mismo estrato, que se halla en un sitio 


Fig. 11, — Plano de un anticlinal y un sinclinal dislocados por una falla 


cerca de la superficie, va por escalones sucesivos 
hundiéndose hasta una gran profundidad (figu- 
ra 13). 

Los mapas detallados de las regiones carboní» 
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feras, como el publicado por la Comisión Geoló- 
gica de Inglaterra, en una escala de seis pulga- 
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das por milla, proporcienan instructivo material 


para el estudio de la manera según la cual la 


costra do la Tierra se ha ido convirtiendo en un 

verdadero enrejado por la acción de las fallas, 

En muchos casos predominan las fallas de buza- 

miento, y á veces en grandes extensiones, como 

en j porción de la cuenca carbonífera del S, de 
ales, 

En otros sitios las dislocaciones marchan en 
todos sentidos, basta dividir el suelo en una red 
irregular, 

Danifestación superficial de las fallas, — Por 
regla general las fallas son muy poco ostensibles 
á la superficie, excepto en los casos excepcionales 
de las cortaduras del terreno, como en las barra- 
cas y acantilados. Y como constituyen induda- 
blemente uno de los caracteres más distintivos 
de la estructura geológica de un distrito, impor- 
ta descubrirlas y trazarlas con el mayor cuidado, 
Así, aun en el caso en que no sea posible obser- 
varlas directamente, conviene notar aquellas cir- 
cunstancias que inducen con toda probabilidad 


á sospechar su existencia; por ejemplo, una cor- 
tadura truncada abruptamente puede haeer su- 
poner la existencia de una fractura, aunque no 
la implica necesariamente; si se descubre una se- 
rie de estratos en el cauce de algún barranco ó 
en otra circunstancia favorable, los cuales se in- 
elinan de un modo constante en una dirección 


general bajo ángulos de 10° ó más, y si á poca 
distancia se halla otra porción de la misma serie 
inclinada en otra dirección, de suerte que estas 
direcciones se cortaran una á otra, semejante 
disposición no puede explicarse más que por una 
falla (A en la fig. 14), y reconstituyendo el mapa 
con los datos recogidos se pueden determinar 


Fig. 15. — Reconstrucción teórica de una falla invisible 


teóricamente la marcha de la falla, B en la misma 
figura. 

Una vez inducida la existencia de una falla 
por el examen de la estructura geológica del sue- 
lo, su marcha á través de la región puede preci- 
sarse ó aproximarse además por la observación 
de las líueas 4 lo largo de las cuales surgen los 


manantiales, por ser las quiebras la vía por don- 
de las aguas subterráneas manan á la superficie, 
y tambien por el examen delos caracteres super- 
ficiales, como la alineación de las cavernas, de- 
presiones ó cadenas, merced á que las fallas, po- 
niendo eu contacto rocas á menudo de desigual 
resistencia, hacen que la más duradera perma- 
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nezca al lado de la fractura con un 
ó menos escarpado. “pecto máa 


* FALLIÈRES (CLEMENTE ARMANDO): By, 
Como Ministro de Justicia, declaró en EA 
(marzo de 1891) que el viaje de monseñor Frep. 
pol y de otros prelados á Roma nada tenía de 
ilegal, pues todos ellos le habían manifestado que 
su único fin era ofrecer sus respetos á León XIII 
Más tarde presentó á la Cámara de Diputados 
(noviembre) un proyecto de ley para reprimir la 
prostitución. Unida la cartera de Cultos á la de 
Justicia, hubo Fallières de contestar en la C4. 
mara citada (11 de diciembre) á la ivterpelación 
de Hubbard, que acusaba á los prelados, especial. 
mente á los arzobispos da Aix y Burdeos, de no 
prestar á la autoridad civil toda la obediencia 
que ésta tenía derecho á exigir de los funciona- 
rios públicos que cobraban sueldo del Estado, 
Sostuvo Falliéres que la actitud de los prelados 
no era atentatoria á las leyes, y, calmando un 
tumulto en la Cámara, declaró que era enemigo 
de la separación de la Iglesia del Estado. La dis- 
cusión terminó (día 12) con dos votaciones, la 
primera de las cuales rechazaba dicha separación; 
pero la segunda significaba el deseo de que el go- 
bierno adoptase una actitud más enérgica con el 
clero, El último acto importante de Falliéres 
como Ministro fué el de presentar á la Cámara 
(16 de enero de 1892) un proyecto de ley que 
establecía la libertad de asociación en ciertas con- 
diciones, y que señalaba reglas para la posesión 
de bienes muebles é h1muebles, 


FALLOS: Geog. Canal de la Patagonia, Terri- 
torio de Magallanes, Chile. Corre en una direc- 
ción próximamente paralela al Canal Messier, 
entre el paralelo de 48° y el de 48° 57' de latitud 
meridional. En sus 30 primeras millas, á partir 
del Golfo de Penas, tiene un ancho medio de 2 
millas y una dirección próxima al S,E.; en todo 
este tramo es casi recto, perfectamente claro y 
limpio, y no presenta islas ni rocas que se avan- 
cen fuera de Jas custas que lo forman. Pasadas 
estas 30 millas, el desahogo del canal disminuye 
á una milla y su dirección cambia al S.S, E. mag- 


'nético, permaneciendo siempre tan elaro y lim- 


io como en su principio. Como todos los cana- 
es de esta región es profundo, y el escandalo 
rara vez acusa un fondo menor de 50 brazas. A 
ambos lados de la boca septentrional de este ca- 
nal, esto es, en la parte comprendida entre los 
islotes Bynoe y la isla Byron, se encuentra un 
buen número de farallones y rocas ahogadas don- 
de la mar rompe con violencia, circunstancia 
que hace muy cuidadosa la recalada sobre esta 
boca, la cual no es prudente intentar sino con 
tiempos claros, Desde este punto de vista la 
recalada sobre el Canal Messier ofrece grandes 
ventajas, pues es perfectamente limpia y tiene 
muchos puntos prominentes que sirven de guía 
á los navegantes, tales como das islas Ayautao, 
la isla Sombrero y los montes Anson y Cheape. 
Sus costas están formadas por cerros altos y es- 
carpados cubiertos en su mayor parte de un bos- 
que impenetrable; en ellas se encuentran los 
puertos Grande, Choros, Koning, Albatross, 
Jungfern, y probablemente muchos otros que no 
han sido reconocidos. 


* FAMATINITA: f. Aín, Sulfantimoniato cu- 
proso, ó mejor, sulfoantimonito cuprosocúprico 
impurificado por leves y muy variables propor- 
ciones de arsénico, hierro y zinc. Este cuerpo ha 
sido ya citado en el cuerpo del DICCIONARIO, 
por lo cual aquí sólo compietaremos las indica- 
ciones de entonces, deseribiéndolo con determi- 
nados pormenores; antes era considerada la fa- 
matinita variedad de la panabasa, á cuya com- 
posición química se aproxima bastante; pero es- 
tudios posteriores, de data bastante reciente, de- 
bidos principalmente á Stelzner, hacen separar 
del grupo al mineral que nos ocupa, formando 
con él especie aparto, atendiendo, sobre todo, á 
los yacimientos y á la forma cristalina, bien di- 
ferente de la propia de las panabasas ó cobres 
grises, en su mayoría argentíleros. Por lo tanto, 
si bien el sulfantimoniato que describimos á 
ellos aparece enlazado, en otro concepto es me- 
nester separarlo de la annicíta, la rionita, la fur- 
netita, la sandengerita, la estuderita, la copita, 
la aftonita y la fildita, que, como la panabass 
típica, no son sulfantimoniatos verdaderos, sino 
sulfuros de cobre con antimonio y otros metales, 
más ó menos afines á éste. Las mayores relacio- 
nes de la famatinita son con la enargita, de cuya 
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especie diferénciase mucho no obstante, por ser 
esta última sumamente arsenical; constituyen 
dos especies isomorfas bien caracterizadas. 

Es la famatinita mineral ortorrómbico, y se 
presenta de dos modos distintos, aunque no in- 
compatibles; unas veces verde, constituyendo 

queñísimos aunque bien formados cristales de 
la forma indicada, y otras veces constituye ma- 
sas poco voluminosas, dotadas de estructura 
compacta, sin aparecer en ella trazas siguiera de 
elementos cristalinos; posee brillo metálico poco 
acentuado, aun en las superficies recientes de 
fractura; el color es variable; ciertos ejemplares, 
ricos en sulfuro de antimonio, son de color gris 
rojizo bien marcado, mas lo general es que el 
mineral preséntese con tono gris obscuro ó algo 
acerado; el polvo es siempre negro y sin brillo; 
el peso específico está representado en el núme- 
ro 4,57, y la dureza no pasa de 3,5; respecto de 
la composición química, si se presciudo de los 
metales antes nombrados y tenidos por asocia- 
dos solamente, conviénele la fórmula 
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No ofrece dificultades el reconocimiento de la 
famatinita. Calentada en un tubo de ensayo á 
temperatura algo elevada da azufre, y ciertos 
ejemplares, no muy comunes, un sublimado de 
sulfuro de arsénico; al fuego del soplete decrepita, 
y operando con soporte reductor de carbón el 
mineral no tarda en fundirse, produciendo los 
característicos humos antimoniales y resolvién- 
dose en un botón metálico, quebradizo, en el 
cual pueden ser determinados el antimonio y el 
cobre, apelando á sus particulares reacciones. 
Toma el mineral deserito su nombre de la Sierra 
de Famatina, en la provincia de Rioja, de la Re- 
pública Argentina, su principal yacimiento; 
también se halla en el cerro del Pasco, en el 
Perú; pero es muy arsenical, y se considera trán- 
sito ó intermedio entre la tamatinita y la enar- 
gita. 


* FAMENIENSE: Geol, Definido este piso en 
el DICCIONARIO, es preciso dar aquí la caracte- 
rística y descripción de alguno de sus principa- 
les yacimientos. Estratigráficamente se halla 
comprendido entre las capas del piso eifeliense 
ó medio del devónico, hallándose cubierto por 
los primeros estratos carboníferos pertenecientes 
al subpiso antracífero, 

El nombre de fameniense se debe al geólogo 
Lapparent, que se lo dió por presentarse muy 
desarrollado en la región llamada Famenne, del 
departamento de las Ardenas, en el Norte de 
Francia y parte de Bélgica; en esta región se 
presentan las formaciones más típicas de este 
piso, y en ella han sido descritas y estudiadas 
principalmente por Gosselet, que fué en realidad 
el que primero usó el nombre del piso, aunque 
la generalización corresponda, ampliando el con- 
cepto del mismo, á Dewalque, y posteriormente á 
Lapparent, 

Puede subdividirso este piso en su formación 
más típica en dos partes ó subpisos, que son el 
de las pizarras de Famenne y las sammitas de 
Condrós, en la parte superior, y el subyiso far- 
niense en la base; empezando por este último, 
que es el más antiguo, pueden distinguirse en el 
mismo dos capas: la inferior. llamada de las pi- 
zartas Z calizas de Frasne, notable por la dis- 
tribución caprichosa y lenticular de la caliza en 
medio de las pizarras, llegando en algunos pun- 
tos, y por excepción, á constituir masas de 500 á 
600 m. de espesor; unas veces la caliza es azul 
y otras roja ó verde, constituyendo los mármoles 
rojos de Flandes y Nance. Al N. de Girut, cerca 
del fuerte Condé, el subpiso fameniense está cons- 
tituído por siete capas que descansan sobre la 
caliza de Givet en el orden y disposición si- 
guiente: capa caliza de la base, caracterizada pa- 
leontológicamen te por la Stromatopora; otra capa 
de caliza arcillosa de 6 m. de espesor, en la que 
abundan el Spirifer Orbelíanus, $. aperturatus, 
S. Verneutli, Atrypa reticularis, Orthis stria- 
tula y Aviculopecten Neptuni; vienen después dos 
capas de pizarras, la inferior de 10 m. y la su- 
perior de 20, y que se caracterizan respectiva- 
mente por el Receptaculites Neptuni y el Cama- 
rophoria fermosa; por encima vienen 10 m, de 


caliza de color azul obscuro, en los que abunda ; 


la Camarophoria Megistaria, y å los cuales si- 

guen 50 m, de pizarras con nódulos arcillocali- 

zos y masas de caliza roja con Atryja reticularis, 

Acerbularia pentagonal y Spirifer Verneuili, cu- 
Tomo XXIV, Apéndice 
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biertos por la última capa, que está formada por 
las pizarras de Matagne con Cardium Perma- 
tiun. 

_Como fósiles comunes á todas las capas ante- 
riormente descritas, y que en conjunto caracteri- 
zan á todo el fransiense, se presentan el Bron- 
teus flabellifer, Criphæus arachnoides, Goniatites 
intumescens, Spirifer emyglossus, Rhynchonella 
cuboides, Pentamerus brevirostris, Cythophyllum 
hexagonum, Esta caliza es un término petrográ- 
fico más constante y espeso que la caliza de Gi- 
vet, con la cual se ha confundido algunas veces 
con el nombre de caliza esfeliense, y según Du- 
pont estas calizas franienses constituyen, del 
mismo modo que las eifelienses, verdaderos arre- 
cifes coralinos, que están formados los unos por 
el género Stromatopora, y los otros, cuyas vali- 
zas son de color rojo, porel Alocolites suborbicn- 
laris y diversas especies de los géneros Acervu- 
laria y Stromataotis. 

Las pizarras de Matagne son de color negro, 
duras, homogéneas, de naturaleza piritosa y 
finamente hojosas, conteniendo Cardium pal- 
matum (Cardiola retrostriata), Bactrites subco- 
nicus, Cipridina ( Entomis) serratostriata y Go- 
niatiles retrorsus. En algunas localidades estas 
pizarras adquieren un color rojo violeta, y se 
caracterizan por presentar una variedad de alas 
muy largas del Spirifer Verneuili. 

El subpiso propiamente dicho del fameniense 
presenta dos facies distintas y equivalentes en 
un todo, según los trabajos del geólogo Gosse- 
let, si bien se habían considerado anteriormente 
como capas distintas; la facies pizarrosa está 
constituída principalmente por tres capas ó es- 
tratos de pizarras que se distinguen entre sí por 
Ja diversa especie de Rhgnehonela que en cada 
una se presenta, y que de abajo á arriba son en la 
capa de Senzeilles, R, Omaliense, en la siguiente, 
que es la de Marienbourgy, R. Dumonti, y enla 
superior, que es la de Sains, R. letiensi; la parte 
superior de este subpiso está formada por la ca» 
liza de Etroungt, caracterizada principalmente 
por el Spirifer distans, pero prosentando una cu- 
riosa mezcla de fósiles devónicos y fósiles carac- 
terísticamente carboníferos. Todas estas capas 
presentan como fósil común el Spirifer Ver- 
neuili en su variedad disjustus, que abunda 
iguálmente en el subpiso frasniense, y que ro» 
sulta, por tanto, la especie característica del de- 
vónico superior, 

La facies arenácea de la formación que deseri- 
bimos ba sido estudiada por Mourlón, que dis- 
tingue en ella seis capas, de las cuales la sups- 
rior está compuesta por la ya citada caliza de 
Etræungt, cubriendo á las Sammitas de Eviene, 
de naturaleza micácea y aspecto pizarroso, en 
las que abundan el Archeopteris hivernica, Sphe- 
nopteris flaccida, Rhacophyton Condrosum, et- 
cétera;en la parte inferior estas sammitas se 
hacen muy duras y compactas, constituyendo la 
capa número cuatro, caracterizada por la Cucu- 
da Ardingiz; inferiormente se halla una capa 
de maciño, ósea una arenisca arcillosocaliza, en 
la que se presenta el Hortolites con similis, para 
volver á reproducirse en la capa número 2 
las sammitas llamadas de Esncux, en las que 
abundan los tallos del poteriocrinus, viniendo 
últimamente las pizarras arcillosas de color ver- 
de con numerosos lamelibranquios. 

Dewaque ha señalado en las cercanías de 
Dolhain un mármol rojo de erinoideos con pi- 
zarras calizas de un espesor aproximado de 50 
m., que parece formar una capa subordinada á 
la base de las sammitas de Condrós. En estas 
sammitas y en el valle de Hourte se han encon- 
trado varios restos do peces pertenecientes-á4 es- 
pecies de la arenisca roja antigua de Rusia y 
Escocia, como son los de Dipierus marginalis, 
D. radiatus, Asterolipes Amusin, Holoptychius 
nobilissimus y H. giganteus. El fameniense cam- 
bia de caracteres en la cuenca del Amur, don- 
de se compone exclusivamente de pizarras oligis- 
tíferas, en Jas que abunda el Spirifer Verneutli, 
y superiormente una arenisca que se utiliza para 
el empedrado, y se llama Descaussines, con la 
Cuculiæa trapecium. 

En Alemania, y especialmente en el Nasau y 
Vestfalia, el fameniense está constituído por cua- 
tro estratos, el inferior de los cuales ha sido 
llamado por los geólogos alemanes Kramenzel 
inferior, en el que abundan los nódulos calizos 
incluidos en las pizarras de Ehynchonella cu- 
boides, por encima de las cuales viene la forma» 
da Flinz, al que van unidas las capas de Gonia- 
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tiles, y que se hallan formadas por 300 m. de 
pizarras y bancos calizos distribuídos en dos 
tramos: el inferior, que es el Kramenzel, carac- 
terizado por la abundancia de crimenias; y el 
superior por la Zypridina serratostriata. Las 
pizarras son el equivalente estratigráfico de las 
capas del Goniatites intumescens y G. retrorsus. 

El llamado Kramenzel debe su nombre al as- 
pecto escoriáceo que presentan sus rocas, forma» 
das de areniscas muy micáceas de color gris 
amarillento, y de pizarras arcillosas pardas y 
rojizas, conteniendo generalmente nódulos cali- 
zos irregulares diseminados en la masa del terre- 
no, parale'amente á la ostratificación; cuando 
estos nódulos se disuelven por la acción de las 
aguas cargadas de ácido carbónico, aparecen Jos 
agujeros y cavidades que dan á la roca el aspecto 
indicado. 

En la región del Lifel el fameniense está for- 
mado, según los trabajos de Kayser, por los tres 
estratos superiores del terreno devónico, que 
son de arriba abajo los siguientes: 

Capas de pizarras con cipridinas, especialmen- 
te de la especie Serratostriata, en tanta abun- 
dancia que llegan á dar nombre á la formación. 

Pizarras margosas de colores grises y verdes, 
en las que abundan diversas especies de Goniati- 
tes y el Cardium parmatum, 

Capas de Rynchonella cuboides, mezcladas con 
calizas nodulosas, margas dolomíticas y calizas 
hojosas, en las que además del estado fósil se en- 
cuentra el Spirer Verneuili y la Camaropho- 
ría fermosa. 

Otra región característica para este piso es el 
Bolonesado, en donde se desarrolla de un modo 
muy análogo al de los aldelmes, pudiendo sub- 
dividirse en dos tramos ó subpisos, el frasniense 
en la parte inferior, y el fameniense propia- 
mente dicho en la superior. 

El primero está constituído en la base por las 
Jlamas pizarras de Beaulieu y las dolomías de 
Noces, que á su vez forman cuatro tranios: el de 
la base, constituido por las pizarras de Spirifera 
Davinsone, sobre las cuales está colocada la ar- 
cilla con Strepterhyachus Bouchardi, variando 
la especie, que es la elegans, en las margas que 
vienen por encima, soportando á su vez las ca- 
lizas con Pentameros brebirrostrís. El tramo su- 
perior de este subpiso está constituído por las 
calizas de Jerques, de color azul negruzco y de 
olor bastante fétido en las fracturas recientes, 
explotándose las capas de la base para mármol, 
y en el vértice se convierten en pizarrosas y fo- 
silíferas, en las que se presentan el Spirijer Ver. 
neuili, S. Bouchardi, Streptorhynchus umbracu- 
lum, Rhynchonella Boloniensts, Atrypa squami- 
gera, Productus subbatus, Leplena Dutertres, 
Cyathophyllum hexagonum y Favosites Bolo- 
niensis. 

El subpiso más moderno, que es el propia- 
mente llamado fameniense, presenta mucha ma- 
yor sencillez que el anterior, formando su base 
unas pizarras rojas y verdes sobre las cuales se 
hallan colocadas las sammitas amarillas y roji- 
zas, que se desarrollan especialmente en fren: 
mes, caracterizándose paleontológicamente por la 
Cucullæa Hardingg, T. trapecium, Cypricardia, 
Bellerophon y otros, 

En los Pirineos, tanto franceses como espa- 
ñoles, y en algunos puntos de la cordillera Can- 
tábrica, el piso fameniense se prosenta constituí- 
do por pizarras silíceas que forman un nivel 
constante, Hamadas mármoles amigdalinos, ó 
por caliza cristalina, constituída en general de 
nódulos más ó menos redondeados, en los que 
abundan los goniatites; estos mármoles forman 
variedades conocidas con el nombre de mármcl 
Gissote cuando la pizarra que acompaña á la 
caliza es de color rojo, y de mármol Campan, 
del nombre del valle en que se explotan, cuando 
la pizarra es de color verde. Las explotaciones 
de este mármol se hallan colocadas generalmen- 
te en la parte superior del piso, y en la provin- 
cia de León, según los geólogos franceses Tro- 
melin y Grasset, las calizas rojas de goviatites 
descansan sobre las pizarras de Cardíum par- 
malum, como en la Collada de Llama, pero en 
estratificación transgresiva, es decir, que no 
descansan á veces sobre las pizarras, sino en las 
areniscas silúricas, están cubiertas estas capas 
por la caliza carbonífera del Productus gigan- 
teus, 

La fauna de los mármoles Griotes ha sido es- 
tudiada principalmente por Barrois, que cita 
dos especies del género Phillipsia, quees un gé- 
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nero de trilobites carbonífero, asi como los Go- 
niatiles crenistia, G. Henslowi y G. cyclolobus, 
unidos al Orthoceras giyanteum, Spirifer glaber, 
etc., y ofrece en conjunto un carácter especial 
que permite colocarla por encima de las capas 
de crimenias de la región riniana; el mismo Ba- 
rrois considera en muchas ocasiones estas forma- 
ciones como incluídas en la caliza carbonífera, y 
de otra parte señala relaciones muy estrechas de 
los mármoles griotes de los Pirineos con las ca- 
lizas amigdalinas y las pizarras verdes y rojas 
que han sido estudiadas por el geólogo Tiere en 
ciertas regiones dela Alta Silesia; estos már- 
moles encierran unas faunas de crimenias y go- 
niatites con peces pertenecientes å los géneros 
Productus y Phacops, y á pesar de la presencia de 
braquiópodos de aspecto carbonífero se incluyen 
por todos los geólogos en el devónico superior 
del piso que describimos; sin embargo, Stuar 
Menteath ha considerado recientemente, estu- 
diando estas formaciones en Navarra y Guipúz- 
coa, que pueden considerarse en algunos casos 
como pertenecientes á la parte inferior del te- 
rreno carbonífero; de esta manera el mármol 
griote de los Pirineos debe ser colocado al mismo 
nivel que la caliza de Etrangut en las regiones 
del N. de Francia. 

En las formaciones de Inglaterra no puede es- 
tablecerse una exacta correspondencia, sobre to- 
do con límites precisos, del piso fameniense, pero 
existe ésto constituyendo el tramo superior de 
las formaciones de la vertiente S. en los montes 
Grampianos, en donde constituye la parte más 
moderna de la arenisca roja antigua, estando 
formada por una arenisca de color amarillo que 
se presenta inmediatamente inferior al terreno 
hullero y contiene ejemplares de los géneros 
Holoptycius, Glyptopomus y Peterichtys unidos á 
vegetales de los géneros Cyclostigma y Archeop- 
teris, 

En el Devonshire meridional el sistema de- 
vónico está constituído por pizarras verdes celos 
ríticas alternando con pizarras cuarzosas y are- 
niscas, correspondiendo las dos divisiones supe- 
riores de las cuatro que allí se hacen al piso que 
describimos. Según los estudios de los geólogos 
Torcuay y Torbay, la serie que puede estable- 
cerse es la siguiente: capa superior ó de pilton, 
que sirve de transición al terreno carbonífero y 
que está constituída por dos estratos, el superior 
formado por pizarras pardas unidas á las calizas, 
presentando especies carboníferas asociadas al 
Spirifer Verneuili; por bajo de ellos vienen las 
areniscas rojas y pardas con abundantes conchas 
marinas y plantas terrestres pertenecientes prin- 
cipalmente á los géneros Stigmaria y Sagenaria, 
El tramo inferior, que es más propiamente el 
fameniense, es el llamado estrato de Petherwyn, 
yen el cual pueden distinguirse también dos 
partes: la superior constituída por pizarras gri- 
ses y verdes con nódulos calizos, y en los que se 
presentan como fósiles más abundantes el Cey- 
merisa, Gontatiles y Spirifer Verneuil?; la parte 
inferior está formada por pizarras rojas de Sal- 
tern y Cove, con Goniatites retrorsus, Vactrites 
Sehlotcheimi y Cardium palmatum, habiendo 
además una caliza en placas con ematites y nó- 
dulos muy desarrollada en Lower Dunscombe, 
con Goniatites intumescens, Phacops cryplophthal- 
mus y restos de un pez del género Coccosteus, 

En Alemania hay muchas formaciones que 
pueden asimilarse al subpiso de que tratatnos; 
pero deszribiremos sólo las que se presentan en 
el Hartz, que concuerdan de un modo general con 
las de Vestfalia. En la parte superior aparecen 
las pizarras llamadas de cipridina, por bajo de las 
cuales toda la constitución del subpiso es de ca- 
lizas; las primeras ó superiores constituyen el 
krameni, en el cual se presentan ejemplares de 
los géneros Clymenta, Tentaculites y Phacops; 
en la parte media está la caliza de Altenan con 
Goniatites retrorsus y Cardium palmatum, y la 
base está constituída por las calizas de Iberg y 
Winterberg, con minerales de hierro, y en las 
que abundan la Rhinchonella y los Goniatites 
primordialis é Instrimensces. 

Para terminar, estableceremos la correspon- 
dencia del fameniense con las formaciones devó- 
nicas de la América del Norte, donde correspon- 
den al mismo los pisos llamados de Chemung y 
Catskill. El primero comprende los tramos ocho 
y nueve de toda la serie, y que están formados 
respectivamente por areniscas y pizarras de grue- 
sos elementos llamadas de Portage, con Avieu. 
lopecten duplicatus, y presentando un espesor 
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de 300 4 400 metros; el resto está constituído 
por pizarras y areniscas con Aviculas y Spuifer, 
å los que se unen como fósiles característicos el 
Cyelopteris Halli y Lepidodendron Chemungense. 
La parte superior está formada por la arenisca 
roja de Catskill, con un espesor de 1000 á 2000 
metros, con Haloptychiws Americanus y Cyelop- 


teris minor. 


FAMILISTERIO: m. Tec. Establecimiento fa- 
bril en que el obrero tiene participación en los 
productos con el fabricante. na 

Un discreto industrial de la vecina República 
francesa, deseoso de combatir prácticamente el 
socialismo en la medida de sus fuerzas, ha crea- 
do una maravillosa institución digna de ser es- 
tudiada por los llamados economistas de todas 
las escuelas, 

El señor Godín, antiguo operario y jefe des- 
pués de una importantísima fábrica de aparatos 
de calefacción, atraído sin duda por la excita- 
ción socialista que conmueve á todo el cuerpo 
obrero de las naciones cultas, se propuso asociar 
su capital (4600 000 pesetas) con el trabajo li- 
hre de los operarios de sus talleres, y al efecto 
creó un plan que, desarrollado en unión de sus 
antiguos obreros, ha dado excepcionales resul- 
tados, pues en veinticinco años de existencia la 
fábrica comercial acrecienta el trabajo considera- 
blemente y acumula los medios de verificarlo en 
proporciones considerables. 

Además, la existencia del obrero es allí una 
especie de patriarcado, en que todo está previsto 
para su felicidad; viven en un soberbio palacio, 
donde hay habitaciones independientes, llenas 
de luz y aire sano, rodeadas de hermosos jardi- 
nes; tienen escuelas, biblioteca, teatro, gimna- 
sio, lavaderos, casa de baños, grandes almacenes 
para conservas, géneros y comestibles, y por fin 
se rigen por unas instituciones tan sabias y tan 
fraternales que, merced á la extremada cultura 
en que so vive, ni hay disputas, ni pleitos, ni 
nada que perturbe la dicha de aquella masa de 
laboriosos trabajadores, bajo la égida de su anti- 
guo patrón, hoy un asociado de la empresa co- 
mo todos los demás, según su clase y antigiiedad, 
en la obra común. . 

No podemos, naturalmente, en los estrechos 
límites de este artículo, describir ni detallar el 
cúmulo de elementos ni previsiones de que vive 
el familisterio de Guise, como lo trata el distin- 
guido ingeniero Sr. Ribera en un folleto publi- 
cado en el año de 1885, donde, á propósito de la 
crisis obrera, se oenpa, con gran copia de datos 
y acompañando planos, de esa famosa institu- 
ción, donde la Ciencia, la Higiene, la Moral y 
una libertad bien entendida se aunan, demos- 
trando á los hombres de un modo práctico que 
si no son felices es porque no quieren. 

Si los obreros en poblaciones como Madrid, en 
vez de gastar su jornal inútilmente en la taber- 
na, con grave perjuicio para su salud, para el 
bienestar de la familia y para la tranquilidad 
doméstica, creasen un establecimiento comunal 
y productor con un pequeño ahorro semanal, la 
sociedad habría ganado mucho, se evitarían mul- 
titud de crímenes, con las fatales consecuencias 
que tras de sí arrastran, el obrero se perfeccio- 
naría, siendo más respetado por la sociedad en 
general, y por el fabricante más particularmente, 
entrando á formar concierto común con aquél, 
disfrutando de todas sus ventajas, y esto sin 
contar con que su prosperidad iría en aumento, 
sería más respetado y querido de Ja familia y se 
dignificaría á sus propios ojos, constituyendo un 
verdadero progreso para su país, 


FANEROMICETO: m. Bot. Género de plantas 
(Phaneromyces) perteneciente al tipo de las ta- 
lofitas, clase de Jos hongos, orden de los asco- 
micetos, familia de los discomicetos, cuyas es- 
pecies se caracterizan por tener las cúpulas de 
las peritecas muy pequeñas, con el centro par- 
do-oliváceo y la margen blanca, las tecas entre- 
mezcladas con parafisos y las esporas incoloras, 
hialinas, inequiláteras y con siete celdillas. Sólo 
se conoce una especie, la cual habita en Islan- 
dia, sobre los leños podridos. 


* FANTASMAGORÍA: Fis. Definida en el lu- 
gar correspondiente de esta obra, y después de 
haber hecho ligerísima mención de esta aplica- 
ción de la Optica en los artículos FANTASCOPIO 
y LINTERNA MÁGICA, Vamos á exponer su teoría 
y á explicar la manera de proceder el ilusionis- 
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yección de las imágenes sobre una pantalla blan. 
ca. Los principios en que se funda la Fantasma. 
goría son los mismos que los que constituyen 
la teoría de la linterna mágica; el aparato ue 
se emplea para la formación de las imágenes e 
el fantascopio Robertson. Tanto en la linterna 
mágica como en el fantascopio, los objetos están 
alumbrados y amplificados por los mismos vi. 
drios, armados de igual manera, sin más dife. 
rencia que baber modificado en el segundo las 
diversas partes del aparato en los términos que 
Inego diremos, á fin de obtener un efecto más 
imponente. Describiremos primero el aparato 
de la linterna mágica, de la cual no presenta la 
Fantasmagoría más que una pequeña modifica- 
ción, 

La linterna mágica, inventada por Kircher, 
es un instrumento compuesto de una caja, co. 
múnmente de hoja de lata, pintada de negro 
por el interior, y en cuyo fondo hay un espejo 
cóncavo que refieja la luz de una lámpara colo. 
cada en su foco, Delante de la lámpara se en- 
cuentra un vidrio lenticular, que reune los rayos 
luminosos procedentes de ella ó del espejo cón- 
cavo. Este refleja los que se pierden detrás de 
la lámpara, y la lente los concentra sobre una 
plancha de vidrio, en la cual están pintadas las 
imágenes de los objetos todo lo más correcta. 
mente posible y en muy pequeñas proporciones; 
por este medio, la luz procedente de la limpara, 
colocada en el interior de la caja, hallándose 
concentrada por el vidrio lenticular sobre la 
imagen que está detrás, la alumbra mucho, ha- 
ciéndola muy luminosa. Más allá de la plancha 
de vidrio hay otro vidrio que recibe los rayos 
procedentes de las imágenes, que pasan después 
por un orificio circular practicado en un cartón 
convenientemente colocado, y caen sobre otro 
vidrio fijado en la extremidad de un tubo mo- 
vible, lo cual permite acercarle ó apartarle, se- 
gún se quiera. A] frente de este último vidrio 
se suele tender un lienzo blanco, al cual van á 
pintarse las imágenes de las figuras trazadas en 
la plancha de vidrio. Es evidente que cuanto 
más distante esté ese lienzo mayores serán las 
copias de las figuras, porque los rayos que ema- 
nan del último vidrio son divergentes y aumen- 
tan la proporción de las figuras á medida de la 
distancia; pero también, cuanto mayor es esta 
distancia, más confusos y menos alumbrados sa 
presentan los objetos. Según esta breve exposi- 
ción, en los parajes donde se enseña la linterna 
mágica los espectadores están del mismo lado 
del lienzo que recibe las imágenes de la lin- 
terna. 

En la Fantasmagoría, al contrario, para au- 
mentar la ilusión, se ha concebido la idea de 
colocar el lienzo entre los espectadores y el ins- 
trumento. Entonces todo el mecanismo de la 
operación desaparece para los espectadores; rei- 
na la obscuridad más profunda; de pronto apa- 
rece un espectro, lejos, muy lejos, al principio, 
pintándose como un punto luminoso. Pero lue- 
go crece y parece acercarse lentamente y preci- 
pitarse sobre los espectadores; la ilusión es com- 
pleta, y los mismos que conocen las leyes de la 
Optica y el mecanismo del aparato no pueden 
librarse de ella. Si la escena pasa en un paraje 
triste y se interrumpe de vez en cuando el silen- 
cio por una música lúgubre, será casi imposible 
reprimir un payor, al menos momentáneo. Pero 
penetremos ahora detrás del telón, y veamos lo 
que pasa allí: una linterna mágica ordinaria está 

ispuesta de modo que pueda acercarse ó alejarse 
del lienzo donde se pinta la imagen de la fan- 
tasma. Uno de los espejos de esa linterna tiene 
un movimiento independiente de ella; se aparta 
cuando se acerca la linterna al lienzo; se apro- 
xima cuando la misma se aleja, á fin de conser- 
var siempre la claridad necesaria para hacer vi- 
sible la imagen. El operador comienza por dis- 
poner el aparato á muy pequeña distancia del 
telón, alejando lo más posible el vidrio que he- 
mos mencionado. El espectro entonces parece 
un punto; el operador aleja después progresiva- 
mente la linterna y aproxima el vidrio lenticu- 
lar; el espectro crece, y el espectador toma el 
abultamiento por el efecto de un movimiento 
progresivo; se imagina haber visto el fantasma 
alejándose, acercándose y colocándose por últi- 
mo junto á él. Fsta sensación de sorpresa, mez- 
clada con algo de pavor, es lo que constituye 
todo el encanto de este género de espectáculos, 
que no por haberse hecho populares han dejado 


mo de objetos animados por medio de la pro- | de ser ingeniosos é interesantes, 
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Para producir las variaciones de tamaño de 
las imágenes sin hacer perder la ilusión, es me- 
nester montar el instrumento sobre ruedas cui- 
dadosamente forradas con un paño circular, á fin 
de que no hagan ruido, Por lo demás, combi- 
nando las distancias del instrumento al telón y 
del vidrio lenticular al observador, se consigue 

resentar la imagen, proyectada en el telón, de 
mayor ó menor magnitud, sin que pierda su cla- 
ridad. Tal es la diferencia que existe entre los 
espectáculos producidos por la Fantasmagoría y 
los de la linterna mágica simple; pero es un 
defecto esencial de la primera el presentar el ob- 
jeto mejor alumbrado cuanto más distante pa- 
reco. . 

Las apariencias producidas por la Fantasma- 
goría se pueden dividir en tres clases: en la pri- 
mera los objetos son al principio muy pequeños 

presentan sólo un punto luminoso; después 
crecen sucesivamente, de modo que parecen ve- 
nir de muy lejos, y desapareccn cuando el es- 
pectador los cree tener encima; en la segunda 
tienen un tamaño fijo y están á cierta distancia 
del espectador, pero poseen movimiento y pare- 
cen animados; en la tercera los objetos aparecen 
súbitamente en medio de la asamblea, desapare- 
cen y recorren al parecer todos los parajes del 
lugar de la escena. Sabemos ya que, para obte- 
ner las dos primeras especies de apariciones, y 
hacer crecer sucesivamente la imagen, dándola 
apariencia de vida, todo se reduce á dar á los 
vidrios un movimiento que los aproxime ó se- 
pare, al mismo tiempo que la linterna recibe un 
movimiento inverso, que la aleja del telón ó la 
acerca. Se necesita, por lo demás, mucho hábito 
para manejar convenientemente el aparato y 
producir toda la ilusión de que el espectáculo es 
susceptible. Se produce el tercer efecto fantas- 
magórico, es decir, la aparición de espectros que 
se pasean por en medio de la concurrencia, con 
maniquíes y máscaras transparentes, en cnyo 
interior bay una linterna sorda; una persona re- 
corre la escena con cada maniquí, y con una pér- 
tiga abre ó cierra la linterna. Los que no cono- 
cen la teoría de este espectáculo creen que real- 
mente se precipitan sobre ellos los espectros ó 
que andan voltejeando como quieren por toda la 
sala, y la mayor parte de los espectadores no 
pueden eximirse de cierto miedo al ver que pa- 
rece que corren hacia ellos, Para que el efecto 
sea completo, se necesita una gran habilidad 
por parte del que maneja el fantascopio. 

Hay cuadros en que la misma figura está pin» 
tada por delante y por detrás; se hace aparecer 
primero muy pegneña la que viene delante, se 
la hace crecer, y después se empuja con viveza; 
parece entonces que se ha vuelto, y se la hace 
desaparecer disminuyéudola, En otras ocasiones 
las figuras están dispuestas para subir y bajar; 
por lo que respecta á éstas, se hace dar un cuarto 
de vuelta á la cárcel por donde corren los eris- 
tales, y se pasean las figuras de abajo á arriba, 
ó viceversa, según que la figura haya de subir ó 
bajar. Para las escenas de doble aparición se 
necesita un segundo aparato, ó una buena Jin- 
terna mágica, en la que se coloca un cuadro que 
representa la escena en que se ha de hacer la 
aparición. Esta linterna se coloca sobre un pie 
cualquiera, á altura conveniente, y con la debida 
separación de la pantalla. Se pone la figura que 
se quiera hacer aparecer en la cárcel donde en- 
caja; se muestra al principio muy pequeña, di- 
rigiéndola sobre el fondo del cuadro, haciendo 
que avance hasta el primer término, aumentan- 

o de magnitud. Para el efecto que se busca 
deben estar los dos aparatos algo oblicuos al te- 
lón, formando entre sí un ángulo obtuso, para 
que no se perjudiquen mutuamente los rayos lu- 
Minosos, 

La Fantasmagoría es un espectáculo sorpren- 
dente, que comenzó á conocerse á fines del si- 
glo xviir, aun cuando ya se había hecho uso de 
él en la antigüedad, según resulta de restos de 
aparatos que se han encontrado en las ruinas de 
algunos pueblos de aquella época, creyéndose 
que se servían de ellos los sacerdotes del paga- 
msmo para infundir pavor á las personas å quie- 
nes se iniciaba en los misterios de Ceres é Isis, y 
que por este medio muchos charlatanes hacían 
aparecer las divinidades infernales y los muer- 
tos á quien evocaban. 


FANTASMATÓSCOPO: m. Fís. Aparato ó må- 
quina óptica que ofrece el aspecto de una puer- 
ta al abrirse, y por donde sale al parecer un 
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fantasma, cuyas dimensiones vam creciendo 4 
proporción que se acerca á los espectadores, y 
disminuyéndose luego á medida que se retira, 
hasta desaparecer completamente por donde 
entró. 


FARANAH: Geog. C, cap. del círculo del mis- 
mo nombre, Guinea francesa, Africa occiden- 
tal, sit. en la orilla dra. del curso superior del 
Níger, á unos 120 kms. de sus fuentes, y unida 
á Conakry por una carretera de bastante impor- 
tancia. Ocupóla en 1893 el capitán Briquelot, 
después de desalojar á las tropas de Samory. El 
círculo, incorporado en 1895 á la colonia de la 
Guinea francesa, comprendo el Firia, el Sanka- 
rau, el Ulare y nna parte del Kuranko y del 
Sulemana, correspondiendo las demás partes de 
esta región á la colonia inglesa de Sierra Leona. 

La orilla dra. del Níger está poblada por ma- 
linkes y la izq. por yalonkes, 


FARGO: Geog. C, cap. del condado de Cass, 
est. de Dakota del Norte, Estados Unidos, si- 
tuada en la orilla izq. del río Rojo del Norte, en 
el f. c. Norte-Pacífico y en el de San Pablo á 
Winnipeg; 6000 habits. Activo comercio de ce- 
reales, 


FARISAN: Geog. Islas del Mar Rojo. Son las 
mayores de toda la costa E., y están sit, en los 
extensos bancos del O. de Gizan. Son dos en nú- 
mero, pero pueden considerarse como formando 
una isla, estando unidas por una restinga de 
bajuras de arena, que cruzan frecuentemente los 
camellos para pasar de la una á la otra. En el 
lado E. de esta restinga está Jor Hasayif, y en el 
O. Jor Bakara. Son de figura irregular. La isla 
más occidental es Farisan Kebir, de 31 millas 
de larga en dirección N. 57% 46' O., desde la la- 
titud 169 54” N. 416” 35" N.; Farisan Seguir está 
al N.E. de la última, de 18 millas de larga, y 
se extiende á la lat. 170130” N. Aunque su 
anchura total es sólo de 12 millas, su perímetro 
es de 130. La punta S.E. de Farisan Kebir está 
26 millas al S. 519 55° O, de Gizan, La tierra 
de Farisan es de considerable elevación, inter- 
ceptada con algunas llanuras y valles, Las par- 
tes montuosas son coral y roca; la más notable 
de ésta es Yébel Kasar, un montecillo redondo 
al E. de la bahía de Tibta. Yébel Safa so llama 
lo más alto de la isla hacia el N., y estáal 8,0, 
de la isla Seil Abadko. Es un notable escarpa- 
do, de figura de cuña desde algunos puntos, y 
desde el $. aparece como una colina con un pico 
en su centro; está sit. á la parte O, del extremo 
S. de la isla Farisan Kebir y al lado E. de la 
entrada oriental de la bahía Kum. La parte 
N.O. de Farisan Kebir es alta y pedregosa; 5 
millas al E. de Ras Farisan Kebir está la parte 
N.O. de Farisan Seguir, donde hay una peque- 
ña aldea llamada Keftib, sobre la parte alta de 
la tierra. Entre éstos está la entrada de Jor Ba- 
kara, formada por las dos islas de Farisan, y se 
interna al S.E. unas 14 millas. La entrada ex- 
terior está entre la isla Jaima y Yezirat Disan 
(Derrotero del Mar Rojo). 


* FAROL: Art. y Of. Antiguamente el alum- 
brado público era pocomenos que desconocido, en 
términos que hasta el siglo XVI no empezaron á 
instalarse en París los faroles en las bocacalles, 
suspendidos de las paredes de las casas, y en 
cuyo interior había una vela que durante la no- 
che alumbraba débilmente las calles con su ama- 
rillenta luz. Los faroles con aceite se establecie- 
ron en París en 1769, introduciéndose más tarde 
el gas en 1318, 

Estos alumbrados fueron después importados 
á España. Un farol se compone ordinariamente 
de cuerpo ó caja, mechero ó candileja, puerteci- 
Ma, chimenea y soporte, que descansa sobre nna 
columna de hierro fundido apoyada en el suelo, 
ó sobre un pescante de fundición empotrado en 
la pared. Cuando el farol es para aceite ó petró- 
leo, en la parte inferior de la caja hay una placa 
metálica, sobre la cual se coloca la lámpara; 
cuando el alumbrado es por medio del gas la 
columna de fundición ó el pescante son huecos, 
para dejar paso al gas, que gracias á esta dispo- 
sición llega al mechero, colocado en la parte su- 
perior de la columna ó en el extremo del pes- 
cante; para abrir ó interceptar el paso al gas 
hay, en la base del mechero, una doble Jlave de 
latón. En los faroles para gas puede haber uno 
ó más mecheros, según sea la intensidad lumi- 
nosa que se desea obtener. La caja tiene sección 
cuadrada, redonda, hexagonal, eto, 
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Para armar un farol se corta un número de- 
terminado de vidrios, según sean las caras que 
presenta la caja, y el sombrero de ésta; se encie- 
rra cada uno de los vidrios en una mediacaña 
de hoja de lata, y una vez dispuestos todos los 
vidrios en sus mediascañas se sueldan los pa- 
neles ó caras unas á otras, base y chimenea. 


FASHODA: Geog. V, FAZODA. 


* FASTENRATH (JUAN): Biog. Remitió desde 
Alemania (abril de 1893) un importante donati- 
vo para la subscripción abierta á fin de erigir en 
Orense una estatua á Concepción Arenal, Tra- 
dujo y publicó en alemán (1890) el D. Juan Te- 
norio de Zorrilla: á la traducción acompaña un 
erudito prólogo del mismo Fastenrath, que sigue 
(abril de 1899) en su patria. 


FASTIGIARIA: f. Bot. Género de plantas per- 
teneciente al tipo de las talofitas, elase de las at- 
gas, orden de las feoficeas, familia de las Crip- 
tonemiáceas, cuyas especies habitan en las aguas 
marinas y tienen el talo ramificado dicotómica- 
te, con las ramas cilíndricas. En su corte trans- 
versal se advierten tres clases de células: unas 
alargadas en sentido longitudinal que ocupan la 
parte central; otras redondeadas situadas en la 
cara media, y otras que van disminuyendo pro- 
gresivamente á medida que se aproximan á la 
superficie y forman la capa vertical. Las células 
contienen abundantemente granos de almidón. 
Los órganos reproductores están situados en las 
terminaciones de las ramas, las cuales son fusi- 
formes y ligeramente infladas. Los cistocarpios 
están situados en la capa media y los tetrasjo- 
rangios se desarrollan en la capa externa, están 
dispuestos en zonas y son más ó menos pirifor- 
mes. Los anteridios están formados por células 
superficiales. Su especie más importante es la 
Fastigiaria furcellata Stackh., cuyo talo tiene 
un color rojizo pardo bastante obscuro y que se 
ennegrece por la desecación, fijándose en su base 
por medio de rizoides filamentosos, ramificados 
y rastreros; las ramas son rectas, de 5 & 20 cen- 
tímetros de longitud y 2 4 5 milímetros de diá- 
metro, y las terminaciones bastante agudas. Son 
dióicas, y las terminaciones de las ramas, en las 
que están situados los órganos reproductores, 
tienen de 2 á 5 centímetros de longitud y hasta 
1 de diámetro, doble próximamente que las 
ramas estériles. Las ramas que llevan los ante- 
ridios son más cortas. Es bastante común, sobre 
todo en las costas septentrionales de España. 


FAUJASITA (de Faujas de Saínt-Fond, n. pr.): 
f. Mín. Silicato hidratado de aluminio, calcio y 
sodio, conteniendo 18 moléculas de agua; perte- 
nece al grupo de las ceolitas sódicocálcicas, y 
tiene por consiguiente relaciones con la analci- 
ma, la gronbinita, la tomsonita, la merolita y la 
pectolita. En concepto de tal ceolita, y es de las 
mejor caracterizadas, pertenece á aquella clase 
de minerales que Jlenan las amígdalas en las ro- 
cas básicas vacuolares, reconocibles porque, no 
sólo se hincha por el calor, sino que además pa- 
rece como si hirvieran al someterlos á la elevada 
temperatura de la llama del soplete, Trátase de 
un compuesto definido, muy constante en las 
proporciones de sus elementos constitutivos, es- 
table, dotado de forma cristalina regular y con 
individualidad propia bien marcada;está lorma- 
do mediante la unión de tres silicatos bien cono- 
cidos: el de aluminio, el de calcio y el de sodio, 
ó sea por el vidrio constituído por estos dos úl- 
timos, con un silicato alumínico hidratado; de 
este modo, con los elementos propios de las ro- 
cas donde esta ceolita yace, se ha constituído y 
generado el mineral objeto de este artículo, He- 
nando luego los espacios vacios ú oquedades de 
la masa de aquélla, que en el caso presente suele 
ser la dolerita típica; la intervención del agua 
para el génesis del mineral que describimos es 
manifesta, pues trátase de un compuesto muy 
hidratado, al igus] de las demás ceolitas; aparte 
de esto, el silicato sódico es cuerpo soluble en el 
agua, y de sus disoluciones se deposita sílice ge- 
latinosa atacándolas con ácidos minerales enér- 
gicos á la temperatura ordinaria. La faujasita 
suele presentarse cristalizada, aun cuando sus 
cristales no suelen tener gran tamaño ni se ven 
aislados unos de otros; tampoco ofrecen agrupa- 
mientos singulares; son octaedros de una regula- 
ridad perfecta, pertenecientes al sistema cúbico; 
hállanse desprovistos de todo color, sólo á veces 
el exterior agrisado; poseen brillo vítreo; su peso 
específico es 1,92 y su dureza 4,5. Según los aná- 
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isi rour, el cuerpo que nos ocupa contie- 
lisis d 100 parten: ácido Lilíeico 46,12; sesquióxi. 
do de aluminio 16,81; óxido de calcio 4,79; xi o 
de sodio 5,09, y agua 27,02; las relaciones de 
oxígeno del ácido silícico al de las bases es 
1:3:9:9. Enel aire seco pierde la faujasita 
hasta el 15 por 100 del agua que contiene, pero 
vuelve á adquirirla en contacto de la humeda 
atmosférica; por vía seca, calentada en un tubo 
de ensayo, 50 deshidrata tornándose opaca; a 
fuego del soplete, vivo y sostenido, fúndese y se 
convierte en un esmalte blanco. Por vía húmeda 
es atacable tratándola con ácido clorhídrico; di- 
suélveso en parte, mas no se produce gelatina de 
ácido silícico. No es muy frecuente la fanjasita, 
y los autores indican que se encuentra sólo en 
un basalto, cuyas cavidades llena en Kaisersthell 
de Brisgau, no habiendo indicaciones precisas 
respecto de otras localidades; tampoco se ha in- 
tentado nada tocante á la reproducción artificial 
del silicato hidratado de aluminio, calcio y so- 
dio. 

FAUQUEA: f. Bot, Género de plantas ( Fau- 
chea) perteneciente al tipo de las talofitas, clase 
de las algas, orden de las rodoficeas, familia de 
las Criptonemiáceas, cuyas especies se caracterl- 
zan por tener las frondes gruesas y carncsas, 
descompuestas y con ramificación dicotómica, 
compuesta en su parte interna de células redon- 
deadas mezcladascon otras más pequeñas, y en 
la externa ó cortical de células menores reuni- 
das entre sí formaudo filamentos verticales al 
eje de las ramas. Las esferosporas están situadas 
en nematecios superficiales y que se dividen en 
cruz, 


FAURE (Francisco FÉLIX): Biog. Presidente 
de la República francesa. N, en París á 30 de 
enero 1841. M, en la misma capital å 16 de fe- 
brero de 1899. Hijo de un tapicero-ebanista que 
en su tienda de la capital de Francia vendía las 
obras fabricadas en su modestísimo taller, fué 
por su padre destinado al mismo oficio, con pro- 
pósito de que le sucediera en el taller como en 
a tienda. Hubo, pues, de vestir la blusa del 
obrero y de trabajar como aprendiz al lado de su 
padre; pero éste, deseando que su hijo llegara á 
ser un obrero inteligente y un buen comerciante, 
le puso en la Escuela de Pompé d'Ivry, de que 
han salido muchos y excelentes industriales y 
comerciantes parisienses, Aprendida por el hijo 
la teoría faltaba la práctica, y el joven Félix, 
cuya naturaleza era eutonces no poco delicada, 
marchó á Inglaterra, donde su padre, sacrifican- 
do buena parte de sus ahorros, le mantuvo dos 
años. Regresó el hijo ¿ Francia contando apenas 
diecisiete años de edad, y después de estudiar el 
dibujo necesario å un verdadero ebanista entró 
como oficial de curtidor en una fábrica de Ture- 
na. Poseía clara y viva inteligencia, que le per- 
mitió ir subiendo desde la condición de obrero á 
la de armador en el Bavre, donde al ser elegido 
jefe del Estado existía una importante casa in- 
dustrial en cueros y pieles, cuya razón social era 
esta; Félix Faure. El así llamado se casó er Tu- 
rena con la sobrina de Guinot, más tarde sena- 
dor y alcalde de Amboise, la cual le ha dado dos 
hijos. Al Havre se trasledó poco después de su 
matrimonio, y allí tenía al subir á la presiden- 
cia de la República la mayor parte de su fortuna, 
que á lo sumo llegaba á 3 millones, y que con - 
sistía en fincas, tierras, vapores mercantes y la 
fábrica de curtidos. En el Havre comenzó su ca. 
rrera política. Nombrado en 1870, por sus con- 
ciudadanos, jefe de la guardia móvil del Sena 
Inferior, organizó entonces un crecido cuerpo de 
voluntarios, acudió desde el Havre á París con 
una compañía y socorros contra los incendios de 
la Commune, y mereció ser condecorado por va- 
rios hechos de armas. Restablecida la paz vol- 
vió al Havre, donde permaneció hasta 1881. En 
los primeros tiempos de la República obtuvo en 
dicha ciudad la presidencia de la Cámara de Co. 
mercio, y ocupó el puesto de teniente alcalde; 
pero después de los sucesos del 16 de mayo le des- 
tituyó Broglie, que lejuzgaba demasiado liberal. 
Diputado desde 1873, presentó Faure su candi. 
datura por la tercera circunscripción del Havre, 
como republicano, en las elecciones de 21 de 
agosto de 1881, y logró el triunfo (5.876 votos 
contra 5675) en lucha con el monárquico Le 
Vaillant du Doiiet, que acababa «le cesar en el 
cargo. Gambetta le atrajo á su partido, le profe. 
tizó que sería Ministro, y al formar bajo su presi- 
dencia (14 de noviembre de 1881) un Gabinete le 
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hizo subsecretario de Estado en el nuevo Minis- 
terio del Comercio y de las Colonias. Con los de- 
más individuos del citado gobierno, dejó Faure 
el puesto en 26 de enero de 1882; mas lo recobró 
en 24 de septiembre de 1883 en el último Gabi- 
nete presidido por Julio Ferry, y presentó la di- 
misión con todo el Ministerio en 81 de marzo de 
1885, Era ya en la Cámara de Diputados uno de 
los jefes del grupo de la Unión republicana, y 
con frecuencia había en ella discutido las cues- 
tiones coloniales. Hizo en la tribuna parlamen- 
taria su estreno en 1880 con un discurso relati- 
vo á la marina mercante, combatiendo las sub- 
venciones y pidiendo que se sustituyeran por 
primasá la velocidad, hecho que, con otros, prue- 
ba que siempre fué partidario de la iniciativa in- 
dividual. Candidato en la lista republicana del 
departamento del Sena Inferior para las eleccio- 
nes del 4 de octubre de 1885, logró ser elegido 
diputado (el tercero entre 12) por 80 559 votos, 
siendo 149 546 los votantes. Conservó, por elec- 
ciones sucesivas, el cargo de diputado por el mis- 
mo departamento hasta su elevación al primer 
puesto del Estado, Ya en 31 de mayo de 1871 
había recibido las insignias de caballero de la 
Legión de Honor. En la Cámara, sus dotes de 
organizador y administrador le abrieron pronto 
buen lugar; y su oratoria razonada y práctica, 
ya que no brillante, aumentó el prestigio de que 
gozaba, y que confirmó como individuo de mu- 
chas comisiones purlamentarias y de otros géne- 
ros. Contóse entre los fundadores de la famosa 
Liga de los Patriotas, y fué su vicepresidente. 
Por tercera vez poseyó la subsecretaría del Mi- 
nisterio de las Colonias en el Gabinete Tirard 
(1888), y dió su dimisión cuando la Cámara con 
su voto se mostró contraria á la petición de un 
crédito de 20 millones para el Tonkín. Aunque 
siempre había combatido á favor del librecam- 
bio, en la Cámara hizo fracasar el tratado de co- 
mercio con Italia (1888), Fué autor de importan- 
tes proyectos de ley, cuya paternidad le enorgu- 
locia. El más conocido es el de responsabilidad 
de los patronos en las desgracias de los obreros, 
proyecto que llamó la atención de todos los eco- 
nomistas de Europa. Cuando Bismarck presentó 
en Alemania su ley de seguro obligatorio de los 
obreros, citó en primera línea, entre las autori- 
dades en la materia, el nombre de Félix Faure. 
Elevado Casimiro Perierá la presidencia de la 
República (27 de junio de 1894), hubo de for- 
marse, bajo la jefatura de Dupny, nuevo Gabi- 
nete. En él se dió á Faure, á la sazón vicepresi- 
dente de la Cámara, la cartera de Marina, la 
cual retuvo hasta el día en que fué elegido su- 
cesor de Perier. De su corto paso por el Minis- 
terio de Marina dejó recuerdo en una nueva or- 
ganización, aplaudida por todos los franceses. 
En los comienzos del año de 1895, se negó á que 
su candidatura Yuese presentada (4 de enero) pa. 
ra la presidencia de la Cámara de Diputados. 
Babiendo renunciado Perier la jefatura de la na- 
ción, la Asamblea reunida en Versalles eligió en 
segunda votación presidente de la República, 
por 428 votos, ú Félix Faure, que seguía figuran- 
do entre los jefes del grupo llamado Unión re- 
publicana. El elegido tomó en el mismo día (17 
de enero de 1895) posesión del cargo. Un perio- 
dista español, residente en París, hacía así (día 
18) el retrato de Faure: «Alto, esbelto, sobre un 
cuerpo correctamente ajustado en la negra levi- 
ta, que termina un pantalón de corte irreprocha» 
ble, cayendo sobre los blancos botines, campea 
la simpática cabeza del nuevo presidente... El 
cabello, completamente blanco, corto y echado 
atrás en forma de cepillo, corona una frente es- 
paciosa y una cara ovalada, regular, de tez ro- 
sada, rebosando salud, adornada de un fuerte 
bigote gris, que le presta cierta energía, sirvien. 
do de contrapeso å la amable sonrisa y á la dul- 
zura de la mirada de sus ojos claros, uno de los 
cuales aparece bajo el cristal del elegante monó- 
culo.» Con razón decía el mismo escritor: ¿Con 
Faure la República francesa sale de las dinastías 
democráticas: el actual presidente no es nieto de 
nadie, sino hijo de sus obras.» Del pensamiento 
del nuevo presidente podrá formarse idea sa. 
biendo que había votado á favor de la ley del di- 
vorcio, de la conversión de la deuda del 5 por 
100 en la de 4 $, de las convenciones con las 
compañías de ferrocarriles, contra la retribución 
del cargo de concejal, contra la supresión de la 
embajada del Vaticano, contra la revisión de la 
Constitución y contra la elección de senadores 
por sufragio universal, y á favor de la elección de 
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diputados por medio del escrutinio de lista, Inan- 
guró Faure su presidencia distribuyendo más de 
25 000 francos de su propia fortuna entre varios 
establecimientos benéficos de Fraucia, y dando 
la presidencia del Consejo de Ministros á Ribot, 
Hizo que su patria estuviera representada por 
varios buques (1895) en la apertura del Canal de 
Kiel; padeció un ataque de influenza (marzo); 
asistió en el mismo mes (día 28) á la ceremonia 
de la entrega de la bandera á las tropas destina. 
das á Madagascar; visitó (abril) Ruán y el Havre, 
y en la primera de estas ciudades declaró que 
procuraría que prevaleciese la política de paz, 
conciliación y concordia, agregando que Ja Re- 
pública podía recibir á todos los hombres de bue- 
na voluntad, cualesquiera que fuesen sus ideas 
ó sus creencias religiosas. Más tarde estuvo en 
Nevers (mayo), Moulíns (íd.), Clermont Ferrant 
y Burdeos (junio). De regreso en París recibió 
(día 22) la visita del duque de Oporto (hermano 
del rey de Portugal), á quien se la devolvió en 
el mismo día. Concurrió (día 30) en la Sorbona 
á la inauguración del Congreso Penitenciario In- 
ternacional. Residió algún tiempo (25 de julio & 
15 de septiembre) en el Havre, aprovechando 
aquel descanso para una corta visita á Fecamp 
(12 de agosto), Dieppe y otras poblaciones, y 
acudiendo ú París por breves horas cuando era 
necesario, Verificó, con asistencia de varios per- 
sonajes rusos, una gran revista militar (19 de 
septiembre) en Mirecourt; devolvió en París la 
visita (día 23) al rey Leopoldo de Bélgica, y en 
el mismo día al príncipe Nicolás de Grecia; asis- 
tió en Fontainebleau á la inauguración (día 29) 
del monumento consagrado á la memoria de Car- 
not, el antecesor de Perier, y aceptó (28 de oc- 
tubre) la dimisión presentada por el Gabinete 
Ribot, dimisión impuesta por el voto de la Cá- 
mara de Diputados, que exigía mayor severidad 
en la causa contra los acusados de haber recibido 
dinero en el asunto de los ferrocarriles del Sur. 
Formóse entonces un Gabinete radical, con ten- 
dencias marcadamente socialistas, bajo la pre- 
sidencia de Bourgeois. En el exterior, el trata- 
do de Tananarive puso término á la guerra de 
Madagascar y dió el completo dominio de aque- 
lla isla á los franceses. Como en todas las pobla- 
ciones antes visitadas, halló Faure excelente aco- 
gida en Lyón (29 de febrero de 1896), Tolón (2 
de marzo), Cannes (día 3) y Niza (id). En Men- 
tón recibió (día 4) al emperador de Austria, al 
cual y á su esposa visitó en el mismo día. Des- 
pués en Marsella (día 7) inspeccionó en el Hos- 
pita) Militar el trato que se daba á los repatria- 
dos de Madagascar. En Verdún y otras poblacio- 
nes cercanas å ésta presenció las maniobras del 
ejército (16 y 17 de abril). Hallábase el gobierno 
en crisis cuando Faure recibió (día 26) en París 
al príncipe Fernando, soberano de Bulgaria. Para 
los radicales, el problema era este: de un lado 
los progresistas, los radicales y los socialistas, ó 
sea la República; de otro los oportunistas, los 
monárquicos y los ultramontanos, Los modera- 
dos presentaban así la cuestión: de una parte los 
revolucionarios y los enemigos del orden social; 
de la otra la libertad y la propiedad. Para los 
radicales era indispensable la revisión constitu- 
cional; para los conservadores era preciso disol- 
ver la Cámara de Diputados, Una y otra medida 
repugnaban á Faure, quien dió 4 Meline la jefa- 
tura del Gabinete. En un pueblo de la frontera 
del Nordeste esperó la llegada (16 de mayo) de 
la emperatriz viuda de Rusia, con la que celebró 
breve entrevista. Estuvo en Tours (día 24), don- 
de le aclamó la muchedumbre, En Consejo de 
Ministros celebrado en París (18 de junio) bajo 
su presidencia, terminada la información abier- 
ta respecto á las procesiones celebradas el día 
del Corpus, se acordó procesar ante el Consejo 
de Estado al arzobispo de Cambrai por abusos en 
sus funciones, y suspender las temporalidades de 
los sacerdotes que hubiesen tomado parte en 
cualquiera de las procesiones efectuadas contra 
el mandato de las autoridades municipales. Al 
comenzar en dicha capital una revista militar, 
disparó contra Faure (14 de julio) un tiro de re- 
vólver con pólvora sola cierto individno llamado 
Francois, y que resultó loco. Inaugnró Faure en 
Reims (15 de julio) el monumento erigidoá Juana 
Darc. En el banquete con que se le obsequió en 
Laval (13 de agosto), hizo un llamamiento á la 
concordia y unión de todos sus compatriotas pa- 
ra que Francia ocupase en Europa el lugar que 
le correspondía. Permaneció una temporada en 
el Havre; presenció en Angulema grandes manio- 
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bras militares 4 mediados de septiembre, y em- 
barcóse en Cherburgo para salir al encuentro de 
los soberanos de Rusia (6 de octubre), quo se vie- 
ron colmados de agasajos en Versalles, donde 
oyeron calurosos vivas del pueblo. Al año si- 

riente recorrió Bretaña (abril de 1897), encare- 
ciendo en todas partes la necesidad de la concor- 
dia. Dirigíase en París á Longchamp para asis- 
tir á las carreras de caballos, cuando un desco- 
nocido disparó contra él (13 de junio) un tubo 
explosivo que no produjo daño alguno. Hizo en 
aquel verano varios viajes por Francia, recibien- 
do en todas partes grandes muestras de simpa- 
tías, no pocas del clero. Con Hanotaux, Minis- 
tro de Negocios Extranjeros, se embarcó en Dun- 
kerque (18 de agosto) en un acorazado que le He- 
vó ji Cronstadt. Dicho acorazado, el Pothuar, 
llegó á la rada de Cronstadt el día 23. Pasó 
Fanre en seguida al yate Alejandría, en el que 
le esperaba el czar, con quien se trasladó al pa- 
lacio de Peterhof. Aristocracia y pueblo no per- 
donaron medio para atestiguar sus simpatías al 
presidente de la República Irancesa. El czar, brin- 
dando por su huésped, dijo: «Vuestra presencia 
en Rusia, y la sinceridad de sentimiento qne re- 
vela, no podrá menos de estrechar los lazos de 
araistad y profunda simpatía que unen å Fran- 
cia y Rusia.» Y Faure contestó: «Vengo en nom- 
bre de Francia, para consolidar más, si esto es 
posible, la poderosa unión que, por fortuna, 
existe entre Rusia y Francia.» A su entrada en 
San Petersburgo (día 24), la copiosa lluvia que 
caía no había dispersado á la muchedumbre, que 
le tributó una ovación. Faure visitó aquel mis- 
mo día la tumba de Alejandro TIT, en la que de- 
positó una palma. El día 27 se embarcaba de 
nuevo para regresar á Francia en el Potkuau, y 
el día 31 entraba en París, que le acogió con de- 
lirante entusiasmo. Como el día que de París 
había salido para Rusia, diez minutos después 
de haber pasado por determinado sitio de la ca- 
pital hizo explosión un tubo cargado con clavos, 
mas no produjo desgracias personales, Visitó en 
París al rey de los belgas (10 de octubre). A me- 
diados de 1898 resolvió con su acostumbrada im- 
parcialidad una crisis ministerial, y otra en no- 
viembre del mismo año. Puso fin á esta última, 
que representaba la lucha entre el poder civil y 
el militar, afirmando el predominio del elemen- 
to civil, para lo cual confió la presidencia del 


nuevo gobierno á Dupuy y la cartera de Guerra ` 


á Freycinet. Dupuy, que como presidente del 
Consejo sucedía á Brissón, conservó el primer 
puesto en el Gabinete. No había cambiado el 
personal del gobierno, cuando una congestión 
cerebral con hemorragia consecutiva arrebató en 
pocas horas la vida á Faure. .Este recibió sepul- 
tura en el cementerio del P. Lachaise. 


FAUYASIA: f. Bot, Género de plantas ( Fauja- 
sia) perteneciente á la familia de las Compues- 
tas, subfamilia de las tubulifloras, tribu de las 
senecionídeas, enyas especies habitan en la isla 
de Mauricio, y son plantas fruticosas, lampiñas, 
con las hojas esparcidas en espiral, aproximadas, 
erguidas, lineales, aleznadas, agudas, algo rígi- 
das, convexas por el dorso y estriadas; corimbos 
de cabezuelas, con pedúnculos numerosos mono- 
céfalos ú oligocéfalos bracteolados y flores ama- 
rillas; cabeznelas multifioras, discoideas, casi 
homógamas, con todas las flores tubulosas y her- 
mafroditas ó las exteriores femeninas por aborto 
de los estambres; involucro casi cilíndrico, for- 
mado por 10 6 12 bracteillas lineales y agudas 
dispuestas en una sola serie, y otras tantas brac- 
teillas escamosas que forman una especie de ca- 
líenlo; receptáculo desnudo y casi plano; corolas 
flosculosas, con el tubo ensanchado en su base, 
más ancho que el ovario, y el limbo quinqueden- 
tado; anteras no apendiculadas y estigmas trun- 
cados; aquenios oblongocilindráceos, estriados y 
lampiños, con vilano formado por cuatro cerdi- 
tas filiformes, alargadas y algo ásperas. 


* FAVE (ALFONSO): Biog. M. en París á 15 de 
marzo de 1894. En la Escuela Politécnica expli- 
có la cátedra de Arte militar y de Fortificación. 
Desde 1865 figuró como director de aquella es- 
cuela, Inutilizado para el servicio activo por la 
grave herida que recibió en la batalla de Cham- 
Pigny, continuó dedicado á los estudios de arti- 

lería, de los que nacieron sus numerosas obras, 
citadas en otra parte (t. VIII, pág. 115, colum- 
na 2.2), y á los que debió el ingreso en la Aca» 
demia de Ciencias, 


FAXINA: Geog. C. del est. de São Paolo, Bra- 


FAXÓ 
sil, sit. en la orilla izq. de un af. del río das 
Pocas; 6500 habits. 


* FAXODA ó FACHODA: Geog. 6 Hist, Este 
lugar del Sudán oriental, en poder de los madis- 
tas desde 1881, ha estado á punto, en nuestros 
das, de ocasionar grave conflicto entre Francia 
é Inglaterra. Aspira ésta desde hace mucho tiem- 
po å establecer comunicación, por territorio pro: 
pio, entre sus dominios africanos del S. y el 
Egipto. A la vez pretende Francia enlazar sus 
grandes posesiones del Africa occidental con Abi- 
sinia, Obock y el Mar Rojo, Ambas líneas de 
comunicación se cruzan en el Sudán oriental, en 
la región del Nilo Superior, donde está Faxoda, 
Con tenaz perseverancia Inglaterra iba recon- 
quistando poco á poco los territorios del que fué 
Sudán egipcio, y cuando ya creía segura su em- 
presa después de la victoria alcanzada por Kit- 
chener contra los madistas en Ondurmán, súpose 
que la expedición francesa del capitán Marchand 
se había posesionado de Faxoda. Francia, pues, 
le cortaba el camino del Cabo al Cairo, 

En 1.° de marzo de 1897 había partido Mar- 
chand de Brazzaville; su Hotilla remontó el 
Congo y el Ubangui, y legó á Bangui, en país 
poblado de caníbales, cerca del gran torno que 
hace el último de los citados ríos, que viene del 
E. Hacia el E. continuó, pues, la expedición, 
acercándose á la región divisoria entre las cuen- 
cas del Congo y el Nilo Superior. Hay en él pe- 
queños reinos, cuyos jefes ó sultanes, negros, 
toman el nombre de su capital y mandan algu- 
nos miles de guerreros, muchos de los cuales 
tienen fusiles belgas, ingleses ó franceses. La 
misión fué admirablemente acogida en Ben- 
gasu. «Este lugar, dice un individuo de la ex- 
pedición, es para nuestros tiradores y para 
nosotros una mansión de delicias. Bengasu es 
la Capua del centro africano.» Ocho días des- 
pués llegada á Rafas. Se nota ya que el Nilo no 
está lejos, pues se oye hablar en árabe y se ven 
los caballos berberiscos. Marchand dice que fué 
recibido como un Dios por el sultán, deslumbra- 
do por los regalos que aquél le entregó, y á 
cambio de los cuales prometió fidelidad á la ban- 
dera francesa. Al cabo de una semana llegó 
Marchand á Zemio, á cuyo sultán obsequió tam- 
bién con varios regalos, siendo recibido por él 
con la misma cordial acogida que le había dis- 
pensado el de Rafas. Marchand le hizo pasar 
revista á sus tiradores. A fines de mayo de 1897 
quedaban aún 800 kms. para llegar å Tambura, 
primera aldea que se encuentra á orillas del 
Sueh, subafluente del Nilo. Grandes dificultades 
había que vencer todavía para pasar de una 
cuenca á otra, Remontóse un afluente del Uban- 
gui, el Bomu, y al reconocer su curso inferior 
contáronse hasta 34 rápidos y cascadas, que ha- 
cían evidentemente imposible el paso de la flo- 
tilla. Se salvaron como se pudo, á costa de gran- 
des penalidades, y el 20 de junio de 1897 la fio- 
tilla y los tiradores llegaban al curso superior 
del Borau, y, por fortuna, el Boku, af. del Bo- 
mu, resultó también navegable, con lo cual pu- 
dieron avanzar hasta 70 kms. de Tambura, 

Reconoció Marchand el camino y vió que era 
extraordinariamente difícil, pues había que 
franquear la divisoria de las vertientes del Con- 
go y del Nilo. Llegó, por fin, á Tambura; y con- 
vencido de que el Sueh no es navegable en este 
paraje, tuvo que descender hasta Koyoli. Con los 
escasos medios de que podía disponer, acometió 
la ardua empresa de enlazar dicha aldea con el 
Boku por medio de un camino de 160 kms, de 
largo. Terminado este trabajo de Hércules, co- 
menzó el transporte de la flotilla y del convoy 
por aquel largo camino, en país desconocido y 
peligroso, Desimontáronse los vapores y chala- 
has, fueron arrastradas las piragnas, y los con- 
ductores acarrearon las 6 000 cargas. Después de 
increibles esfuerzos, Marchand y los suyos lo- 
graron llevar á feliz término su expedición. En 
octubre de 1897 Megaron al Sueh y pusieron á 
flote sus barcos. Un vapor francés fué el primero 
que navegó en aquellas regiones del Alto Nilo, 
Un mes después llegaba felizmente la misión á 
la confluencia del Sueh y del Wau, y en aquel 
paraje hizo construir Marchand el fuerte Desaix. 
Hallábanse en el Bar-el-Gadsal, ó región de las 
aguas, en las puertas del Nilo, Esta región, in- 
mensa red de riachuelos que con el nombre de 
Gadsal van å engrosar el Nilo, se ha comparado 
á nna esponja, de la cual salen las aguas en to- 
das direcciones. 


FECU 968 


Pero la empresa no quedaba terminada con 
sólo atravesar estos países: era menester tomar 
posesión de ellos de una manera efectiva. Mar- 
chand dió órdenes para crear numerosos puestos 
en las posiciones importantes. Durante este 
tiempo tornó hacia el S, y se aproximó á Lado, 
sit. á orillas del Nilo, para averiguar dónde se 
hallaba la misión inglesa Mac-Donald, que había 
salido de la región de los lagos ó del Nilo Supe- 
rior, cerca de Uganda. 

Tratábase, finalmente, de hacer el último es- 
fuerzo y llegar al mismo Nilo, Baratier y el in- 
térprete Lauderoin fueron enviados como explo- 
radores á la confluencia del Gadsal y del Nilo. 
Este reconocimiento, que duró dos meses (febrero 
y marzo del 98), fuésobremanera penoso por la 
falta de víveres, lejos como se hallaban de la 
misión. A tal extremo llegó su escasez, que tu- 
vieron que alimentarse con hierbas de los panta- 
nos y carnes secas, El día 1.2 de marzo la misión 
se puso en marcha hacia Faxoda. A fines de ju- 
nio llegó á la confluencia del Nilo y del Gadsal, 
donde se encuentra el lago No, inmenso recep- 
tácnlo de todas las aguas del Bar-el-Gadsal y 
vertedero del Nilo Superior. El 10 de julio en- 
traron en Faxoda: al plantar en este sitio la 
bandera francesa, Marchand había realizado su 
programa y esperó los acontecimientos y las ins- 
trucciones de Francia, 

Un día recibió Marchand la visita de un emi- 
serio que lo anunció la llegada de los ingleses 
con Kitchener. Pronto aparecieron en el hori- 
zonte los vapores y las banderas anglo-egipcias. 
Momento solemne para los dos jetes, represen- 
tantes de dos grandes naciones. Marchand y 
Kitchener sostuvieron respectivamente los dere- 
chos de sus poderdantes, No hubo colisión algu- 
na. Las banderas de ambos adversarios quedaron 
izadas (Teisserie, Marchand et le Haut Nil). 
Entró en juego la diplomacia. Francia alegaba 
el derecho de primer ocupante material del te- 
rritorio; Inglaterra sostenía que de derecho el 
Nilo Superior nunca había dejado de pertenecer 
á Egipto, y adujo además otro argumento más 
convincente: sus formidables escuadras. Fran- 
cia abandonó á Faxoda. 


* FAYAL (AZORES): Hist. Según los datos 
consignados en el Derrotero del Archipidago, 
no hay documentos ni aun para conjeturar el 
día ni año en que se descubrió la isla del Fayal. 
Lo más probable es que fuese avistada desde las 
alturas de las otras que se hallan tan inmedia- 
tas. Pero sí consta que los primeros descubrido- 
ves de la Tercera y de San Jorge echaron en ella 
algún ganado, y que allí se estableció un ermi- 
taño. Visitaban en verano sus propiedades, y 
atribúyese el que no pidiesen el corregimiento y 
reparto del terreno á que eran personas de poca 
valía, Estableciéronse por fin algunos poblado- 
res de las islas vecinas, y nombró el rey de Por- 
tugal por primer capitán donatario al hidalgo 
flamenco Joz de Utra, natural de Brujas, casán- 
dolo con doña Brites de Macedo, dama de pala- 
cio, Aquél, por ser señor de varios lugares en su 
país, de donde salió mancebo, regresó á él para 
enajenar su patrimonio, habilitando en seguida 
varios buques, en que transportó al Faya) pobla- 
dores flamencos. 


FE (Juay FACUNDO): Biog. Escultor español, 
N, en Torrento en 1713. M. en 1750. Después 
de eursar Humanidades en Valencia, marchó á 
Palma de Mallorca, donde profesó en el conven- 
to de Nuestra Señora del Socorro. Su carácter 
inquieto y aventurero no se amoldaba á la exis- 
tencia tranquila ni á los severos preceptos de la 
Orden Agustiniana, que acabó por abandonar, 
emprendiendo un largo viaje dedicado sólo á la 
bohema artística, Actuando como gimnasta en 
una compañía ambulante cruzó toda Francia, 
y sacando muelas en las ferias y plazas públicas 
recorrió la Italia, deteniéndose largo tiempo en 
Roma, donde estudió y trabajó lo suficiente para 
dominar el procedimiento escultórico y poder 
volver á las islas Baleares á implorar el perdón 
de sus superiores para reingresar en clausura, 
No: malizada la vida de Juan Facundo, compar- 
tió éste sus actividades entre la oración y el cul- 
tivo del Arte, haciendo algunos trabajos estima. 
bles en su convento. 


* FECUNDACIÓN: Zool. Los progresos recien» 
tos de la Biología, realizados Á partir desde la 
publicación del tomo VIII del Dicrioxanto, en 
1891, y en el que se contiene el arteria Necun. 
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DACIÓN, han venido å aclarar $ ilustrar mucho 
más el nodo de verificarse en su parte más esen- 
cial esta importante función, y por esto creemos 
útil ampliar dicho artículo con nuevos datos, to- 
mados de la obra recientemente publicada por 
Delago, La célula y los protozoos, que tanta re- 
sonancia ha tenido en el mundo científico. 

Según dicho autor, en la citada obra, pág. 44, 
la fecundación es la conjugación con heteroga- 
wia, llevada hasta la transformación de los ga- 
metos en productos sexuales, huevo ú óvulo y 
espermatozoide, y no tiene lugar sino en los orga- 
nismos pluricelulares, Para darnos cuenta de su 
estudio, es, pues, preciso estudiar primeramen- 
to la producción y preparación de estos dos ele- 
mentos, para ver qué parte de ellos interviene 
íntimamente en dicho fenómeno, La maduración 
de los productos sexnales no es solamente el 
fenómeno por el cual toda célula crece y madu- 
ra, á diferencia de lo que en ellas pasa, que al 
dividirse el número de filamentos cromáticos es 
siem pre el mismo, sino que en este caso se veri- 
fica una reducción. Pues en la fecundación, sila 
célula que resulta de la unión de los dos gametos 
masculino y femenino conservara los cromosomas 
de ambos, presentaría entonces siempre el doble 
número, y esto por la estructura de la célula se 
ha visto que no puede suceder, pues el número 
de ellos es constante en cada especie, Para reme- 
diar esto hay en los gametos un proceso especial 
de reducción de cromosomas que Weismann de- 
signa con el nombre de división reductora, que 
es distinto para cada clase de gameto. 

Este proceso en el espermatozoide ha sido 
muy bien estudiado en e} Ascaris megalocephala 
por Hortwig, Boveri y Brauer. En el fondo de 
los tubos del testículo se originan las células 
espermáticas, que comoes sabido dan lugar, por 
sucesivas multiplicaciones, á los espermatocistos, 
de los cuales por idéntico procedimiento se for- 
man los espermátides 6 espermatozoos aún no 
maduros, que presentan la extraña propiedad de 

ue en ellos el número de eromosomas está re- 
ducido en una mitad de los que presenta una 
célula normal de igual especie. Madura este es- 
permátide y se transforma en espermatozoo, agru- 
pándose todos loa cromosomas en la llamada 
cabeza del espermatozoo y el controsoma ó nú- 
cleo secundario del protoplasma, en el segmento 
que vulgarmente se denomina cuerpo, acompa- 
fado además de una parte de protoplasma celu- 
lar ó citoplasma. 

En suma, en el espermatozoo, é importa fijar 
este concepto, no queda más que una parte de 
citoplasma, el centrosoma, y la mitad de las cro- 
mosomas nucleares, Es, pues, una célula incom- 
pleta, una especie de molécula química no sa- 
turada ó incompleta. 

Para el óvulo, las células del ovario producen 
por división otras células denominadas ovogo- 
nios, los cuales se multiplican mucho disminu- 
yendo de volumen, y continúan dividicndose 
cierto número de veces, hasta que para este pro- 
ceso y las de aquella generación empiezan á au- 
mentar de volumen, cargindose de substancias 
alimenticias de reserva y formando los ovocitos 
de primer orden, llamados óvulos más general. 
mente, y caracterizados por su volumen, su forma 
esférica y su vesícula germinativa ó núcleo gran- 
de ventral y redondo. Pero en este estado no son 
aún células capaces de ser fecundadas; es preciso 
que sufran aún dos divisiones, dos especies de 
generaciones, para que sean fecnndables, divi- 
sión que se realiza de un modo desigual; de las 
dos que se originan la una es muy gruesa, sigue 
siendo el óvulo según la antigua manera de ver; 
la otra es muy pequeña y se la denomina pri- 
mer glóbulo polar, pero, aun así desiguales, resl- 
mente la una y la otra son hermanas y represen- 
tan los ovocitos de segundo orden. En la división 
siguiente el ovocito grueso de segundo orden 
(óvulo) se divide otra vez también en dos masas 
desiguales, la una gruesa ó el llamado óvulo ma- 
duro, la otra pequeña ó segundo glóbulo polar. 
El primer glóbulo polar en tanto se ha dividido 
en otros dos, que son, por decirlo así, primos del 
segundo glóbulo polar, y queda, pues, un óvulo 
maduro y tres glóbulos polares. El óvulo con- 
tiene, lo mismo que el espermatozoo, la mitad de 
cromosomas que una célula cualquiera. A veces 
el primer glóbulo polar, y aun easi sucede siem- 
pre, menos en los moluscos, no se divide, y no 
quedan más que los dos glóbulos polares prime- 
ro y segundo, que son, comparándoloscon un ár- 
bol genealógico, como tío y sobrino. En este mo- 
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mento queda el óvulo maduro, pero en él no 

veda más que Ja mitad de los cromosomas y 
falta el núcleo del citoplasma ó cromosoma, y 
en cambio tiene gran cantidad de citoplasma. 

En suma, después de esta serie de divisiones, 
quedan en último resultado dos gametos, esper- 
matozoo y óvulo maduro, que son dos células 
incompletas; la primera ó espermatozoo con la 
mitad de cromosomas, un centrosoma y poco 
citoplasma; la segunda ú óvulo con la mitad de 
cromosomas, sin centrosoma y con mucho cito- 
plasma, pues los glóbulos polares de una célula 
normal, al dividirse en dos, no llevaron más que 
una pequeñísima parte de citoplasma. 

Explicado de este modo lo que en realidad 
significa cada gameto ó producto sexual, vamos 
ahora á ver cómo actúan y cómo se reuben am» 
bos, verificándose la fusión cuando el óvulo ma- 
duro está colocado en un líguido en el que na- 
dan los espermatozoides; éstos llegan á encon- 
trarse cou el óvulo merced á sus movimientos, 
y bien pronto uno ó varios Jlegan á su superficie. 
Este encuentro no es una sencilla casualidad, 
pues parece demostrada una mutua atracción en- 
tre ambos, la cual no puede mover el óvulo por 
su volumen demasiado considerable, pero sí diri- 
gir la del espermatozco, que es más pequeño y 
está ya en movimiento. Llegado å la superficie del 
óvulo el espermatozoo, Ja atracción, disminuí- 
das las distancias, es aún mayor, y lega, no á 
desplazar el óvulo, sino á levantar una pequeña 
parte de su superficie formando un cono, aun 
antes de que llegue el espermatozoo 4 su con- 
tacto, el cual se denomina cono de atracción. En 
él toca el espermatozoo y penetra por su cabeza 
en el espesor del óvulo, abandonando la cola en 
la superficie, en la cual estaba la pequeña porción 
de citoplasma que poseía. Se ha verificado ya la 
fecundación, por decirlo así, externa, y entonces 
el óvulo se rodea de una membrana, membrana 
vitelina, que impide la penetración de nuevos 
espermatozoos y disminuye también la atrac- 
ción que antes ejercía el óvulo sobre ellos. 

Apenas penetrado el espermatozoo se disuel- 
ve en dos elementos esenciales, el centrosoma y 
el núcleo de cromatina, á los cuales, según Van 
Beneden, llamaremos pronucleus macho y esper- 
mocentro; ambos se dirigen uno detrás del otro 
y por el orden en que están enumerados hacia 
el centro del óvulo, en el que se encuentra el 
núcleo de éste ó pronúcleo femenino. Ambos 
pronúcleos se unen, el masculino más pequeño, 
el femenino mayor, pero durante el camino que 
ha recorrido en contacto con el ectoplasma fe- 
menino ha crecido, y al llegar á tocarse ambos 
tienen casi la misma forma y volumen; se fun- 
den entonces penetrándose mutuamente, y cons- 
tituyen ya el núcleo de segmentación del huevo, 
que encierra entonces las des mitades de cromo- 
soma, es decir, la unidad total~:»e la célula 
requiere, restableciendo el equili! iio necesario 
de ellas, completando el número de las que fal- 
taban en cada mitad. Mientras esto se vorifica 
el centrosoma se divide y coloca en los dos ex- 
tremos del núcleo del huevo formado, comen- 
zando ya la división de éste, y por consiguien- 
te la formación del embrión. 

Esto nos demuestra que de dos células incom- 
pletas é incapaces de dividirse se ba formado 
una célula completa, en la cual el núcleo del 
huevo fecundado está formado por la fusión de 
los pronúcleos masculino y femenino de ambos 
gametos, de modo que los múcleos de Jas células 
en que el huevo se segmentará para formar el 
enbrión estarán formados de los núcleos de am- 
bos gametos y el centrosoma del huevo, y por 
consiguiente el de las células que origina serán 
exclusivamente derivados del centrosoma pa- 
torno. 

En suma, si nos fijamos sobre la índole de la 
fecundación, según este nuevo modo de ver, 
observaremos: primero, que dos células iguales, 
salvo sexo, que son aptas para dividirse, se des- 
pojan mediante divisiones desiguales de elemen- 
tos, lo que las hace incompletas. En la célula 
macho pierde el citoplasma, en el que están 
contenidas sus substancias nutritivas; en la cé- 
lula hembra pierde el centrosema ó núcleo de 
división existente entre el protoplasma y el nú- 
cleo, y ambos la mitad de cromosomas ó fila- 
mentos cromáticos del núcleo. Estas dos células 
incompletas son, pues, entre sí complementa- 
rias la una de la otra, se fusionan y forman una 
nueva célula completa capaz ya de dividirse y 
producir un embrión, Para mayor ampliación 
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de estos términos y detalles, véase eu este Anén- 
dice el artículo MITOSIS. pén 


* FECUNDIDAD: Zool. El poder reproductor 
de los animales es tan variado y presenta hechos 
tan curiosos, que bien merecen fijemos nuestra 
atención en tan importante cuestión, que es uno 
de los más importantes factores de la lucha por 
la existencia. . 

En general, todo sér vivo trata de Menar dos 
funciones: primero la de nutrirse y conservarse, 
Juego la de perpetuar su especie por medio de la 
reproducción; pero este segundo fin no lo reali- 
zan todos los animales en igual medida, pues 
entre el número de hijos que puede procrear una, 
pareja humana y el que es susceptible de produ- 
cir la de ciertos insectos, como los termes ó al- 
gunos peces, hay diferencias sumamente consi- 
derables. Los animales dotados de mejores con- 
diciones en la cruel y constante lucha por la 
existencia, los más fuertes, pero al mismo tiempo 
los que necesitan mayor número de condiciones 
para su existencia, son realmente Jos menos fe- 
cundos. Ya Malthus hacía la consideración de 
que las especies multiplicindose en progresión 
geométrica, es decir, como 2 es á 4, es å 8, es á 
16, ete., encontrarían cada vez menos medios de 
subsistencia y sucumbirían muchos sin poder 
lograr su vida, que sólo sería para los más fuer- 
tes, como hizo ver Darwin. Por esto los animales 
débiles desprovistos de medios de defensa nece- 
sitan ser más fecundos que los fuertes, para poder 
realizar este fin de la conservación de la especie. 

Esta fecundidad puede referirse á dos extremos 
distintos: ó al número de hijos que la pareja pro- 
duzca en cada parto, Óó al número de partos 
que el animal pueda producir en toda su vida. 
Así la langosta, el saltamontes, que tanto estra- 
go causa con sus numerosas legiones, que todo lo 
desvastan con frecuencia en Argelia, en Andalu- 
cía y la Mancha, el Stauronotus maroccanus, en 
su puesta ó canutillo, deposita unos 70 huevos, 
pero no hace más que una sola postura; pero el 
conejo, que su hembra no da á luz más de cuatro 
ó cinco, en los ocho ó nueve años de su existencia, 
dando á luz tres ó cuatro veces por años, puede 
producir en toda su vida más de 120 gazapillos, 
El elefante, que es uno de los animales menos fe- 
cundos, pues hasta los treinta años no comienza 
á reproducirse y su gestación dura dos años, se' 
ha calculado que, si viviesen todas las generacio- 
nes que puede producir, en quinientos años lle- 
garían á 15 millones de individuos; y no se obje- 
te que este plazo represente muchas generaciones, 
pues cada elefante puede vivir más de doscientos 
años. Hágase el mismo cálculo para algunos ps- 
ces, en los cuales tada postura consta de algunos 
millones de huevos, y véase cuál sería su porten- 
tosa fecundidad á vivir toda la descendencia. 

En la imposibilidad de presentar un cuadro 
completo que nos dieraidea de las grandes varia- 
ciones que presenta el reino anima), pasaremos 
rápidamente revista á los casos más interesan- 
tes, por referirse á animales más vulgares, ó aque- 
los que presentan un poder de fecundidad extra- 
ordinaria que merezca ser consignado. 

Si consideramos la especie humana primera- 
mente, veremos que generalmente el número me- 
dio de hijos de cada matrimonio es próximamen- 
te de uno á seis, y que la mujer no tiene en cada 
parto más que un solo hijo, rara vez dos, y muy 
excepcionalmente más. Considerándola apta des- 
de los dieciséis hasta los cuarenta y cinco años 
por lo mgnos para la procreación, y calculando 
en año y medio el plazo de gestación y lactancia 
para cada hijo, veremos que, salvo casos excep- 
cionales, el número máximo de hijos, al que muy 
pocas Jegan, es el de unos 17 å 20. Se ha olser- 
vado también que á la edad de veintiocho 4 trein- 
ta y dos años es cuando más fecunda es la mujer, 
y que en los matrimonios en los cuales la dife- 
rencia de edad es grande el número de hijos es 
también menor. En los pueblos cuya vida no es 
muy holgada la fecundidad parece también ma- 
yor, y así se ve en las mismas ciudades que las 
clases pobres son más fecundas que las acomoda- 
das, pero en cambio la mortandad en ellas es 
mucho mayor. Asimismo, es de notar que la mu- 
jer europea que emigra de cierta edad á países 
tropicales pierde en gran parte au fecundidad. 
Ciertas enfermedades, el vicio habitual de la em- 
briaguez, el abuso del café y los placeres desor- 
denados, disminnyen ó privan también de la fe- 
cundidad. 

En los monos de gran tamaño la pubertad no 
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comienza hasta los cinco ó seis años, la gestación 
es de nueve meses próximamente y el número de 
hijos es solamente uno ó dos, Ñ 

El dromedario es focundo á los cuatro años, 
su gestación dura próximamente un afio y da á 
luz en cada parto un solo hijo. La Jlama es fe- 
cunda á los tres años, lleva en cada parto uno ó 
dos pequeños, su gestación dura ocho meses y se 
reproduce hasta los doce años. El caballo es fe- 
cundo á los dos años y medio, su hembra da á 
Juz un solo hijo después de once meses de preñez, 
lo mismo que la burra, y procrea hasta los vein- 
te años. La vaca es apta para la reproducción á 
los dos años, su preñez dura nueve meses, no 
pare más que un solo ternero y procrea hasta los 
nueve años. La cierva se reproduce á los diecio- 
cho meses, vive treinta años, su gestación es de 
ocho meses y no da 4 luz más que un solo peque- 
ño en cada parto. La oveja y la cabra son fecun- 
das á Jos ocho y doce meses respectivamente, su 
preñez dura cinco meses, dan una ó dos crías y 
se reproducen hasta los diez años. El perro se 
reproduce á los diez meses, dura la gestación se- 
senta y tres días y da la hembra á luz cinco ó seis 
cachorros, pudiendo reproducirse hasta los cator- 
co años. La hembra del león pare tres ó cuatro 
cachorros, la del tigre cuatro ó cinco, la del oso 
tres ó cuatro, la del tejón otros tantos, la de la zo- 
rra ciuco ó seis, la comadreja cinco, la gata seis, 
y dura su gestación cincuenta y seis días; la ar- 
dilla tres ó cuatro, la cerda 10 ó 12, dura su pre- 
ñez cuatro meses y pare dos veces al año, El co. 
nejillo de Indias ó cobaya da å luz la hembra cin- 
co ó seis, ó hasta 11, y pare ocho veces al año, La 
zarigiieya da en cada cría seis ó siete; y finalmen- 
te, el canguro no produce más que un hijuelo, 
cuya gestación en el vientre de la madre es sólo 
de treinta días, pero luego permanece mucho 
tiempo en la bolsa, más de ocho meses, y, según 
Weinland, á esta edad ya ban podido procrear, 
dándose el caso, si la observación es cierta, de que 
una hembra cría en su bolsa á su hija y ésta den- 
tro de la suya á la nieta. 

En las aves la fecundidad de cada pareja no 
suele ser tampoco muy grande, entre otras razo- 
nes porque generalmente, de los dos ovarios que 
pasee cada hembra, por lo general sólo el izquier- 
do está desarrollado, y además, como han de ser 
siempre aptas para el vuelo, si sus ovarios con- 
tuviesen un gran número de huevos maduros, 
por su peso y volumen saldría perjudicada la fa- 
cilidad de esta función. Sin embargo, su número 
es también muy variable en las distiutas especies 
de aves. Generalmente las rapaces no ponen sino 
un par de huevos; el gipaeto y el águila no po- 
nen más que uno. Los loros no suelen poner más 
de dos ó tres. Los pájaros, sobre todo los gra- 
nívoros é insectívoros, son los que ponen mayor 
número; la golondrina pone seis, el gorrión pone 
tres veces al año, y en cada postura unos seis 
á siete huevos, rara vez más. Los herrerillos ó 
Parus y los reyezuelos ó Régulos ponen á veces 
15 ó 20 huevos. Las gallinas hacen posturas en 
varios días de uno ó más huevos, y las perdices de 
12. Algunos pájaros ponen, como bemos dicho, 
dos ó tres veces al año, como el canario, el go- 
rrión, los pinzones, ete, La cigiieña hace dos 
posturas: una en Africa y otra en Europa. Los pá- 
jaros moscas no ponen más que dos huevos, En- 
tre las corredoras, los avestruces hembras ponen 
en días sucesivos seis ú ocho huevos, pero los 
puestos en una misma temporada por varias hem- 
bras se rennen y los incuba á veces el macho. En 
general las aves polígamas son las más fecundas. 
Entre las palmípedas todas son muy poco fe- 
cundas, menos las lamelirrostras; así, los alcas, 
los pinguinos, los pájaros bobos y los mergos, sólo 
Ponen un huevo; las gaviotas tres ó cuatro; el 
cisne cinco á siete; el pato salvaje de ocho hasta 

Entre los reptiles todos ellos son muy poco 
fecundos, especialmente los que son vivíparos, 
Las tortugas de mar tan sólo presentan notables 
ejemplos de fecundidad, pues llegan á depositar 
en la arena, en varios días, cada una de 100 á 
250 huevos. Los anfibios presentan también no- 
tables diferencias, según son ó no vivíparos; en 
la salamandra maculosa, que lo es, no salen de 
cada postura sino unos 30 huevos, al paso que 
la salamandra negra de los Alpes no pone más 
de ocho, y de éstos la mayoría perecen den- 
tro del ovario de la madre, no quedando en cada 
ovario más que uno solo que so nutre á expen- 
sas de los restos de los otros y sale á luz ya de 
gran tamaño. Los tritones ponen también muy po- 
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cos huevos; los pleurodeles unos 30 6 40, y en las 
ranas, cuya postura queda expuesta en la super- 
ficio del agua á grandes probabilidades de des- 
trucción, el número de huevos llega á algunos 
millares, 

En los peces observamos lo mismo: los que 
ponen sus huevos en medio del agua fiados por 
completo al azar hacen una postura numerosísi- 
ma; los que, en cambio, óson vivíparos ó el 
huevo se desarrolla en cavidades especiales, co- 
mo en el Sygnalhus y el Hypocampus, llamados 
peces agujas y caballos de mar, que tienen los 
machos en el pecho una bolsa incubadora, ó en 
los Chromis, en que los pequeños entran en la 
boca, ó en las Poecillas, el número de huevos es 
limitado y no pasa de algunos centenares. 

Por el contrario, en otros, cuyos huevos que- 
dan flotando en las aguas, el número es conside- 
rable, como fácilmente se puede comprobar en 
las especies que á continuación se enumeran, to- 
madas de entre las que presentan mayores va- 
riaciones: - 


Bacalao (Gadus morrua). . . . 1000000 
Liquia (Lichia amica) . . . . 800000 
Trigla (Trigla gurnardus). . . . 400000 
Rodaballo ( Pleuronectes rhombus). . 200000 
Caballa (Scomber scombrus). . Ñ 80000 
Lenguado ( Solea vulgaris) . . . 892000 
Arenque (Clupea harengus) . . . 50000 
Cromis (Sparus cromis)  ,» e.. 3000 
Raya (Raya batis). . s . . . 40 


En los moluscos se encuentran también nota- 
bilísimos ejemplos de fecundidad, entre loscua- 
les citaremos algunos de los más notables: las 
ostras, según Davaine, ponen unos 1250000 
huevos; las anadontas unos 400000, según Pfeif. 
fer, y unos 2000000 según Jacobson; las alme- 
jas de río (Unio) unos 220000. Según Sellius, 
un Teredo, ó taraza marina, tenía sólo en una 
porción de ovario que contó 1874000, y en todo 
el ovario podría contener unas siete veces este 
número, esto es, 13118000, enorme cifra que no 
parece alcance ningún otro animal, 

Los gasterópodos son menos prolíferos; un 
Doris pone, según Darwin, unos 600000 huevos; 
una Aplysia, ô liebre de mar, 108000. Los gas- 
terópodos terrestres ponen en cambio sólo algu- 
nos centenares y los entierran en un hoyo. Los 
moluscos, que hacen su postura en cápsulas que 
encierran los embriones, son aún menos fecun- 
dos; las de los Buccinum no contienen más de 
unos 10000, los Pyrulas unos 1000 y las Vaticas 
sólo algunos miles. En los cefalópodos la sepia 
sólo pone unos 80 y el calamar unos 40000, for- 
mando una especie de racimos que pega á las 
rocas. 

En los gusanos el límite de la fecundidad de 
cada especie es muy variado, pero siempre en 
relación con las probabilidades que los huevos 
tienen de lograr condiciones fáciles para su des- 
arrollo; así, la solitaria (Tenia solium y T. me- 
diocanellata ) produce un número extraordina- 
rio de huevos; cada anillo, que no tiene de largo 
más de 2 centímetros, encierra de 2000 4 3000 
huevos, y el animal entero, formado de muchí- 
simos centenares de auillos, pues llega á medir 
hasta 12 y 15 m., encierra algunos millones, Es 
precisa esta abundancia por el ciclo de emigra- 
ciones que sabemos (V. los artículos PARASITIS- 
mo, en el t. XV; SOLITARIA, t, XIX, y TENIA, 
t. XX); es menester para que llegue el embrión 
á su estado adulto. En cambio en el estado de 
cisticercos, en el hombre ó en el cerdo, no se 
cuentan más de 2000 á 3000 en un individuo 
infestado. La triquina ( Trichina spiralis) es 
también muy fecunda, pues á pesar de su pe- 
queño tamaño cada hembra produce unos 15000 
embriones. Los ascárides ( Ascaris lumbricoides), 
en los que no hay necesidad de un huésped in- 
termedio, sino cuyos huevos penetran con las 
legumbres crudas, frutas ó aguas impuras, sólo 
ponen unos cuantos centenares de huevos. La 
sanguijuela pone por regla general unas tres ve- 
ces al año, y hace unos capullos que contienen 
los huevos, en cada uno de los cuales hay ence- 
rrados de 50 á 70 huevos, que á los treinta días 
salon de la cápsula con todo su cuerpo desarro- 

ado. 

En los cangrejos, aquellos que sus larvas pa- 
san por un período en que son pelágicas, como 
las filosomas de la langosta f Palinurus vulga 
ris), el número de huevos lega casi á 200000 
en las hembras de mayor tamaño, y los llevan 
pegados á sus patas. En los cangrejos braquiuros, 
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como los Carcinus, las Calappa, etc., el número 
de huevos es mucho menor, y el cangrejo de río 
no pone sn hembra más de algunos centenares 
de huevos, En las arañas y los escorpiones su 
fecundidad no es tampoco muy portentosa; las 
arañas de gran tamaño, que hacen un capullo, 
como los Argiopes, producen 2000 á 2500 hue- 
vos, pero la mayoría de ellas no ponen en cada 
generación más de 60 á 70. 

En los insectos encontramos casos de fecun. 
didad extraordinarios, sobre todo en las especies 
parásitas ó en las que viven en sociedad. Es 
de notar más esta fecundidad, porque todas 
las henibras de los insectos, sin excepción, no se 
unen al macho más que una sola vez en su vida 
y luego hacen su postura, que á veces, como en 
las abejas y los termes, dura varios años, Los que 
menos ponen de entre los insectos son las espe- 
cies de gran tamaño carniceras, como los Cara- 
bus, que no ponen sino unos 20 ó 30 huevos, ó 
los que viven en la madera, como los Buprestis, 
que ponen aún menos y sus larvas necesitan 
para su desarrollo hasta catorce años en algunas 
especies. La hembra del Afelolonta, cuya larva 
se conoce con el nombre de gusano blanco, sólo 
pone unos 40 huevos, y el escarabajo pelotero, 
que hace bolas especiales de forma piriforme, 
distintas de las que de ordinario se le ve rodar, 
sólo construye tres ó cuatro para otros tantos 
huevos. El piojo se multiplica con gran rapidez, 
y se ha calculado que en el espacio de dos me- 
ses su descendencia puede alcanzar á la enorme 
cifra de 10000. Las moscas no ponen sino algu- 
nos centenares de huevos; pero en cambio las 
generaciones se suceden con tanta rapidez, que 
con razón se ha dicho que puede una pareja 
devorar con más facilidad una carroña que unos 
cuantos lobos. La hembra de la abeja es un gran 
ejemplo de fecundidad en los insectos; después 
de la cópula se retira á su colmena, y á poco co- 
mienza la postura, que dura dos años, Pero¿cuán- 
tos huevos puede producir en estos dos años? 
Cuestión es esta difícil de resolver; pues según 
parece, la postura no se verifica en igual cantidad 
todos los días. Algunos estiman que la prima- 
vera es la época de mayor incremento y el nú- 
mero de bnevos puestos en un día podría llegar 
hasta 4000; otros creen que no pasa de 1200; de 
todos modos, tomando como término medio unos 
2000 on veintiún días que tarda en evolucionar 
el huevo hasta salir las abejas aladas, se produ- 
cirían 42000 abejas, y la cifra total de la postura 
á 1000 sólo par día en los dos años sería de unos 
730000. De todos modos, en cada colmena, aparte 
de los enjambres salidos é hijos de la misma 
reina, puede haber de unos 50 á 60000 indivi- 
duos, Es de advertir además que, aun cuando en 
principio todas las obreras son estériles, algunas 
ponen partenogenésicamente y dan Ingar sólo á 
machos, con lo cual aumenta el número de in- 
dividuos, siquiera la postura en este caso sea sólo 
de unos 20 á 30 huevos. 

En los demás animales inferiores, como los 
equinodermos, pólipos, medusas, ete., el número 
de gérmenes producidos es muy variable, y siem- 
pre sujeto al género de vida del animal en su pe- 
ríodo larvario, pues los que tienen larvas pelá- 
gicas, como los Pluteus de los equinodermos, pro- 
ducen muchos millares, lo mismo quo las me- 
dusas, mientras que los pólipos que se reprodu- 
cen por escisión ó gemación, ó por huevos que 
dan larvas poco nadadoras, son siempre menos 
fecundos. 

Respecto á los protozoos, unos se reproducen 
por escisión, y entonces sólo cada individuo da 
realmente origen á la otra mitad, siquiera la 
serie de divisiones se suceda con gran rapidez, 
como pasa en la mayoría de los infusorios; y 
otros por esporulación, como las gregarinas, y 
entonces el número de esporos que reproduce la 
forma adulta es ya bastante elevado. 


FEDERICO (LA EMPERATRIZ): Biog. V. Vic- 
TORIA, en este Apéndice, 


— FEDERICO: Biog, Actual heredero (abril de 
1899) de la corona de Dinamarca, N. en Co- 
penhague á 3 de junio de 1843, Es hijo primo- 
génito del rey Cristián IX y de sn esposa Luisa, 
princesa de Hesse-Cassel. Recibió los nombres 
de Cristián Federico Guillermo Carlos, Como sus 
progenitores, es luterano, Posee estos títulos y 
dignidades: inspector general del ejército danés; 
lugarteniente general de Suecia y Noruega; jefo 
del tercer regimiento de dragones rusos ¿Sou- 
my» y del regimiento de húsares prusianos nú- 
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mero 14 ¿Landgrave Federico 11 de Hesse-Ham- 
burgo;» caballero de la Orden Española del Toi- 
són de Oro, de la Orden dol Aguila Negra, de la 
Jarretiera y otras. Contrajo matrimonio en Es- 
tocolmo (29 de julio de 1869) con Luisa Josefina 
Eugenia, nacida en dicha capital en 31 de oc- 
tubre de 1851, hija de Carlos XV de Suecia y de 
Luisa, princesa de los Países Bajos. Su esposa 
le ha dado estos hijos: Cristián Carlos Federico 
Alberto (1870); Cristián Federico Carlos (1872); 
Luisa Carolina Josefina (1875); Haraldo Cris- 
tián Federico (1876); Ingeborga Carlota Caroli- 
na (1878); Zira Luisa Carolina (1880); Cristián 
Federico Guillermo Valdemar Gustavo (1887); 
Dagmara Luisa Isabel (1890). 


FEDERICO GUILLERMO (BAHÍA DE): Geog. 
YV, FRIEDRICH. WILHE1MSHAFEN. 


FEDRANASA: f. Bot. Género de plantas ( Phæ- 
dranassa) perteneciente á la familia de las Oro- 
bancáceas, cuyas especies habilan en las mon- 
tañas elevadas de la América meridional, y son 
plantas herbáceas, parásitas, sin elorófila, con el 
periantio estrecho y dividido en seis lóbulos er- 
guidos ó ligeramente patentes en su cima, con 
los estambres generalmente unidos entre sí por 
medio de una lámina basilar, las celdas ováricas 
multiovuladas y el fruto capsular con dehiscen- 
cia loculicida. 


FEHLING (GERMÁN): Bioy. Químico alemán. 
N. en Lubeck á 9 de jnnio de 1811. Después de 
estudiar la Química con un hábil práctico, el 
farmacéntico Kindt, ingresó en las Universida- 
des de Brema y de Heidelborg, y luego tra- 
bajó en los laboratorios de Liebig y Dumas. Fué 
nombrado profesor de Química en la Escuela 
Politécnica de Stuttgart en 1839, y se ocupó 
con especialidad en Química industrial. Es so- 
bre todo conocido por el descubrimiento del 
líquido cupropotásico que lleva su nombre y se 
emplea en todos los laboratorios para la deter- 
minación de la glucosa. Publicó desde 1871 una 
nueva edición del Vocabulario manual de Quimi- 
ca, de tanta utilidad para el químico práctico, 
y colaboró enel Tratado de Química orgánica de 
Kolbe. 


FEIZ-ALLÁH-EFFENDI (SEYYID): Biog, Muf- 
tí y escritor turco. N. en Erzerum (Turquía 
asiática). M. en 1703. Nombrado por Mahome- 
to IV preceptor de sus hijos, y por Ahmed II 
mufti ó jefe del cuerpo de los ulemas, ejerció la 
mayor influencia en el gobierno bajo el reinado 
de su discípulo Mustafá 11; gobernó despótica- 
mente y enriqueció á sus parientes y protegidos. 
Sus vejaciones provocaron una revolución que 
estalló en 1703. Para calmar á los rebeldes el 
sultán destituyó al mufti, éste cayó sin defensa 
en poder de sus enemigos, y pereció en medio de 
los más crueles tormentos. Feiz- Alláh compuso 
varias obras, entre lzs cuales se citan las siguien- 
tes: Consejos á los reyes, tratado de Política; Bu- 
fonadas; Glosas sobre el comentario de Beidhart, 
eto. 


* FELDESPATO: Mén. Silicato doble de alu- 
minio y otro metal, de ordinario el sodio, el po- 
tasio, el calcio ó el bario. En otro lugar del pro- 
sente DICCIONARIO se trata de esta familia mi- 
neralógica, por lo cual nos limitoremos aqui á 
ampliar aquellas descripciones, ocupándonos en 
los medios de reproducir artificialmente sus in- 
dividuos, en los caracteres esenciales de los tér- 
minos intermediarios y en los puntos de unión 
de todos ellos para formar un grupo de los me- 
jor caracterizados dentro de los silicatos consti- 
tutivos de determinadas rocas. En las de origen 
interno representan los feldespatos un papel de 
capital importancia, de otra parte aumentada 
porque en ellos hállanse las más notables aji- 
caciones de las leyes del isomorfismo y de las 
formas límites, y es tan íntimo, conforme dice 
Lapparent, el enlace mutuo de las diversas es- 
pecies feldespáticas, que las describe juntas, 
aunque muchas de ellas no se hallen sino en las 
rocas básicas. El mismo autor divide la familia 
en sólo dos géneros, á saber: el de los feldespáti. 
dos ó feldespatos propiamente dichos, y el de los 
feldespatoides, que comprende aquellos minera- 
les, los cuales, por su composición química y sus 
asociaciones habituales, representan un papel 
análogo á los primeros: éstos considéranse for- 
mados uniéndose la sílice y la alúmina con bases 
pertenecientes á los grupos de los metales alca- 
linos y alcalinoterrosos exclusivamente, la pota- 
sa, la sosa, la cal, y rara vez la magnesia: å esta 
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composición general pertenecen muchas especies 
Dien definidas desde el punto de vista mineraló- 
gico, de las cuales una sola, el feldespato potá- 
sico, cristaliza ó parece cristalizar, quizá á con- 
socuencia de ciortos agrupamientos, en el sistema 
monoclínico;en tanto todas las demás son triclíni- 
cas, pero sus formas se aproximan bastante á la 
primera. Atendiendo al valor del ángulo de los 
cristales monoclínicos y á las exfoliaciones siem- 
pre oblicuas de los triclínicos, se hacen dos divi- 
siones en el grupo de los feldespátidos, compren- 
diendo la de Ja ortoclasa sólo la ortosa y la de 
las plagioclasas todas las demás, y son la albita, 
la oligoclasa, la labradorita y la anortita- Llá- 
manse feldespatoides aquellos minerales que, por 
su composición química sobre todo, desempeñan 
en ciertas rocas eruplivas, y sobre todo en las 
de la serie moderna, papel semejante al de los 
feldespitidos respecto de las rocas antiguas: son 
los anfigénidos de Ch. Sainte-Claire- Deville, y se 
distinguen del género anterior tanto por su si- 
metría como atendiendo á las relaciones del 
oxígeno de la sílice con el oxígeno de las bases, 
así representada: 1:3:8, ó bien 1:3 : 4, siendo 
la última cifra un múltiplo de 4, y en los feldes- 
pátidos es submúltiplo. Compréndense en el gru- 
pola leucita y la nefelina, y al mismo agréganse 
algunas especies consideradas á modo de feldes- 
patos básicos, conteniendo leves y variables pro- 
porciones de cloro y ácido sulfúrico: tales son la 
hauyna, el lapislázuli, la noscana, la sodalita, 
la tiofana y la pitalita. 

Siendo los feldespatos, en general, cuerpos in- 
teresantísimos desde el punto de vista minera- 
lógico, como desde el punto de vista petrográf- 
co, compréndese al momento que su reproduc- 
ción artificial haya sido objeto de numerosos 
trabajos y multitud de experimentos, de los cua- 
les es consecuencia la síntesis de los silicatos que 
nos ocupan, llevada á cabo de un modo regular 
ó metódico, empleando eu cada caso procedi- 
mientos de cierta generalidad, aplicando á casos 
particulares determinadas reacciones químicas, 
de ordinario apelando á la vía seca y á tempera- 
turas elevadísimas. Con todo, especialmente en 
el caso de la ortosa, que es el prototipo de los 
feldespatos potásicos, alguna vez se acude á la 
vía húmeda, conforme hiciéronlo Friedel y Sara- 
sín al calentar, á la temperatura del rojo som- 
brío, en tubos cerrados y durante muchos días, 
una disolución acuosa de silicato potásico bási- 
co con silicato alumínico precipitado; mas esto 
no es lo general, ni se extiende á otras especies 
minerales comprendidas en este importantísimo 
grupo de minerales que forman parte integrante 
de muchos sistemas de rocas; es menester tener 
presente asimismo, cuando de la síntesis de los 
foldespatos se habla, no ya sólo la distinta na- 
turaleza química de cada uno, sino también su 
modo de formación, no pocas veces deducido de 
los yacimientos y de las asociaciones del mine- 
ral con determinados silicatos, compañeros cons- 
tantes suyos. La anortita, por ejemplo, es un' 
feldespato cálcico ó silicato doble de aluminio y 
calcio de la forma Ca. Al Si Os; hállase forman- 
do grandes cristales en ciertas rocas volcánicas 
muy básicas; rara vez, sólo de modo excepcional, 
aparece en los microlitos, y es, entre los feldes- 
patos, el único cuya presencia tiénese como se- 
gura en muchos meteoritos; esto guía perfecta- 
mente å su síntesis. Velain cita el hecho de ha- 
ber hallado cristales de anortita en las escorias 
de un inceudio de un molino de trigo; Mallard 
vió el propio mineral en agujas entreernzadas y 
láminas mezcladas con augita y rabdita en los 
productos de las hulleras de Commentry y de 
Cransace, y los dichos cristales eran idénticos á 
los que llenan las cavidades de los meteoritos, 
y Des Cloizeaux, habiendo fundido en uno de 
los hornos de porcelana de Sevres granate, me- 
lanita ó idocrasa, consiguió asimismo cristales 
determinables de anortita. Estas reproducciones 
accidentales sirvieron de base á los experimen- 
tos de Fouqué y Michel Levy, referentes á la 
síntesis del silicato doble de aluminio; partie- 
ron de sus elementos y fundiéronlos juntos á la 
temperatura del rojo blanco, obteniendo un vi- 
drio isótropo, el cual, luego de recocido durante 
varios días al rojo cereza, convirtióse en nna 
masa cristalina de anortita, cuyos cristales son 
en este caso idénticos á los naturales, y sus ca- 
racteres todos coinciden asimismo con los reco- 
nocidos en esta importante especie. 

No vamos á citar aquí uno por uno los medios 
de reproducir los diversos feldespatos, cuando en 
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la descripción de cada especie hállanse descritos 
los procedimientos á ella aplicables; sólo se con. 
signarán, sin entrar en otros pormenores, algue 
nas observaciones generales en primer término 
y nos ocuparemos de una serie de productos ar- 
tificiales, muy allegados á los feldespatos, de 
análoga composición química, y cuyas bases son 
la barita, la estronciana y el plomo. Respecto 
del primer punto, haremos observar que muchos 
feldespatos suelen presentarse formando filoneg: 
pero la mayoría de las veces constituyen parte 
integranto de las rocas, siendo éste su habitual 
modo de estar en la naturaleza; la composición 
de cada uno de estos minerales se relaciona con 
la de la roca de que es elemento, con su modo 
de ser, y, hasta cierto punto solamente, con la 
edad de la misma. Los estudios particulares de 
las rocas eruptivas, siempre desde el punto de 
vista de la síntesis, en varios casos intentada y 
Nevada á cabo con excelente resultado, ha veni- 
do en apoyo de esta doctrina, y gracias á ellos 
ha sido posible establecer aquel linaje de rela- 
ciones entre las citadas rocas y uno de sus ele- 
mentos esenciales, formado por un silicato de 
aluminio unido á otro silicato de metal alcalino 
ó alcalinotérreo definido. En cuanto al segundo 
punto, el estudio de los productos accesorios 
conseguidos en la síntesis de los diversos leldes- 
patos ha dado gran luz para investigar la cons- 
titución de éstos, y aun explicar la estructura 
interna de algunos, importantes en grado sumo, 
Fué Hautefeuille quien inauguró en 1880 este 
género de estudios, y sus memorables trabajos se 
publicaron en los Anales científicos de la Escuela 
Normal Superior de París de aquella fecha; el 
punto de partida fué la reproducción artificial 
de la ortosa y de la albita, que había llevado å 
cabo por entonces, consiguiendo, al propio tiem- 
po, como productos accesorios ó secundarios de 
Jas operaciones, dos silicatos dobles, uno de alu- 
minio y potasio, cuya fórmula es, en equivalen- 
tes, KO.A1,0,8510,, y otro de aluminio y sodio 
representado en el símbolo NaO, A1,0,8Si0,, am- 
bos muy inestables; pero en ellos las relaciones 
del oxígeno del ácido y las bases son las mismas 
de la oligoclasa y no pertenecen á la serie fel- 
despática. Poco tiempo después Fouqué y Mi- 
chel Levy emprendieron una serie de experimen- 
tos, verdaderamente notables y ya clásicos en la 
ciencia, encaminados á demostrar la posibilidad 
de obtener silicatos aluminosos, sólo diferentes 
de la oligoclasa, la labradorita y la anortita 
porque en ellos la cal que éstos contienen se 
halla sustituida con la barita, la estronciana ó 
el óxido de plomo; se trataba de obtener verda- 
deros feldespatos artificiales ó constituídos á su 
manera, cambiando el metal del silicato unido 
al silicato alumínico en cada una de las especies 
agrupadas en esta tan dilatada é importante fa- 
milia mineralógica, El método no puede ser más 
sencillo: hemos visto que para reproducir la 
anortita basta fundir juntos sus elementos y re- 
cocer el producto á la temperatura correspon - 
diente al rojo cereza; pues de la propia suerte 
estos nuevos feldespatos de bario, de estroncio 
y de plomo se preparan mezclando los silicatos 
correspondientes con el de aluminio, procedien- 
do luego å la fusión Ígnea y más tarde al recoci- 
do del producto; en definitiva, se consigue una 
masa formada por mierolitos alargados en la 
misma dirección que se ven en las rocas. Los 
productos artificiales de esta manera obtenidos 
se caracterizan perfectamente, tienen propieda- 
des constantes, y, en cierto respecto á lo menos, 
completan la serie numerosa de los feldespatos 
naturales. Los mismos investigadores, conti- 
nuando su trabajo, trataron de ver si, apelando 
á la vía ígnea y no empleando fundente de nin- 
gún género, podían obtener los cuerpos inter- 
mediarios entre la albita, la oligoclasa, la labra- 
dorita y la anortita, para demostrar así los en- 
laces de todas estas notables especies. El profe- 
sor Techermak opina, apoyándose en hechos bien 
comprobados, que los feldespatos triclínicos re- 
sultan de mezclas isomorlas, en proporciones 
variables, de albita NaAISi¿O¿ y anortita 
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y los experimentos de los autores citados de- 
muestran de modo cierto que la obtención de 
especies intermediarias, tales como la andesita 
y la bytowrita, valiéndose de la fusión Ígnea, es 
por lo menos dudosa; así, por ejemplo, un vi. 
drio de composición intermediaria entre la la- 
bradorita y la oligoclasa da microlitos distintos 
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de estos dos minerales, Bourgeois hace notar la 
importancia del hecho para clasificar las rocas 
volcánicas, y, en otros trabajos muy interesan- 
tes, los citados Fouqué y Michel Levy han com- 
probado que se pueden obtener, empleando su 

rocedimiento, feldespatus que se separan de la 
ley formulada por Tschermak; el feldespato ba- 
rítico más arriba nombrado como producto sin- 
tético, sepárase de los feldespatos baríticos na- 
turales conocidos que constituyen la hyalofana, 
lo cual no es obstáculo para que Fremy y Freil, 
en sus experimentos acerca de la reproducción 
del corindo, operando con fluoruro de bario, 
bayan obtenido sublimadas hermosas agujas, 
onya composición química, determinada en los 
análisis de Terreil, difiere apenas de la asignada 
ála anortita barítica. Hemos de indicar, eli- 
giéndolo entre otros menos importantes, un he- 
cho observado en 1881 por Schulze y Stelzner; 
trátase de una anortita zíncica formada en los 
hornos de zinc en Lipina, hallada en las pare- 
des de aquéllos; cristaliza bien, aunque no abun- 
da, y está asociada á la villenita y ála ganbita. 
Tal es, reducido á sus principales términos, el 
trabajo hecho respecto de los feldespatos artifi- 
ciales de bario, de estroncio, de zinc y de plomo, 


FELIA: £ Zool. Género de celentéreos de la 
clase de los antozoos, orden de los actiniarios, 
familia de los actívidos, descrito por Jourdán, 
y cuyos principales taracteres son los siguientes: 
actinias de columna cilíndrica, muy alargada, 
que cuando el animal se contrae se hace casi 
globulosa; disco estrecho, plano ó ligeramente 
contráctil; tentáculos numerosos, sencillos, re- 
tráctilos y dispuestos en varias filas; abertura 
bucal estrecha. El tipo de este género es la Phe- 
¿lía elongata Jourdán, especie que tiene la base 
anaranjada, regularmente circular, apenas más 
ancha que la columna; el disco adornado de 
manchas blancas en forma de puntas de flecha, 
divigidas radialmente hacia la boca, ensancha- 
das y escotadas hacia la base de los tentáculos, 
que son bastante retráctiles y en número de 96, 
repartidos en cuatro ciclos, Vive esta actinia fija 
á las piedras del fondo y å las grandes rocas, á 
las cuales se adhiere con fuerza; también se la 
encuentra en la arena, pero siempre fija á algu- 
na piedra. Cuando se la toca se contrae y casi 
se reduce á una especie de bola. En Francia se 
encuentra en el litoral oceánico y en Marsella 
en el Mediterráneo, en los fondos coralígenos, 
En España existe también cerca de San Sebas- 
tián, y es una especie muy bonita por los colores 
mos que la adornan y por su gran contractili- 
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FELICIA: f. Asiron, Asteroide número 294, 
desenbierto por el astrónomo francés Charlois 
en el Observatorio de Niza el día 15 de julio de 
1890. Aparece en el campo del anteojo como 
estrella de 12.2 magnitud; efectúa su revolución 
alrededor del Sol en unos seis años; su distancia 
media á este astro es poco más de tres veces la 
de la Tierra, y el plano de su órbita tiene, res- 
pecto del de la ecliptica, una inclinación de 6° 

FELIU Y CODINA (Josh): Biog. Poeta dramá: 
tico español. N. en Barcelona en junio de 1845. 
M. en Madrid á las nueve de la noche del 2 de 
mayo de 1897. Desde muy niño dió patentes 
muestras de su talento privilegiado y de sus de- 
seos de instruirse y sobresalir entre sus compa- 
ñeros. Así es que se distinguió de un modo ex- 
traordinario, primeramente en la escuela, y más 
tarde, como alumno de la Facultad de Derecho, 
en su ciudad natal, ganando los plácemes de sus 
maestros, sobre todo en la Universidad, donde 
obtuvo el título de Licenciado en dicha Tacul- 
tad (1867). Siendo estudiante se despertó en su 
espíritu el amor á las Letras, y de un modo es- 
pecial al teatro, hacia el cual sentía la resuelta 
y sincera vocación de los elegidos. Iniciado por 
otros, por Serafí Pitarra más que por ninguno, 
el glorioso renacimiento de la escena catalana, 
bien pronto Feliu siguió las huellas de aquel ge- 
nial dramaturgo, al que se asoció en Literatura 
para llevar á cabo la ardua empresa de fundar 
un teatro regional. Escribió, pues, al principio 
en catalán, varias obras en colaboración con Fe- 
derico Soler, conquistando siempre el aplauso 
del público y colocándose en breve tiempo al ni- 
vel del primero de los autores dramáticos cata- 
lanes, Los triunfos escénicos de Feliu en Barce- 
lona fueron innumerables, y tan ruidosos como 
merecidos. Después de la revolución de septiem- 
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bre de 1868 se trasladó Feliu á Madrid, resuel- 
to á buscar el aplauso de toda España, mas tam- 
bién decidido á no presentarse al público desde el 
primer día, Aunque poseía una shida educación 
literaria, en la que entraba el concionzudo estu- 
dio de nuestros clásicos, quiso conocer á fondo 
y de un modo práctico el habla castellana antes 
de lanzarse por el nuevo camino, Con admirable 
paciencia, reprimiendo sus naturales impulsos, 
esperó mejores tiempos, y hasta la Jlegada de és» 
tos ingresó en el periodismo, La colección de La 
Jberia, diario madrileño, órgano de Sagasta, da 
testimonio del talento de Feliu como escritor co- 
rrecto y vigoroso, como pensador profundo é in- 
tencionado. Las necesidades de la vida obligaron 
al periodista á compartir sus trabajos político- 
literarios con los de la abogacía, y en el foro lo- 
gró también señaladas y legítimas victorias. Des- 

e 1869 hasta 1884 hubo de ser Feliu principal- 
mente periodista, ya en Madrid, ya en Barce- 
lona. Fundó y dirigió los semanarios catalanes 
La Pubilla y Lo Nunct, y colaboró en Lo Tros de 
Paper, La América, El Imparcial, ete. Consi- 
guió lisonjeros éxitos en la novela con La dida 
y Lo rector de Vallfogona, inspiradas en dramas 
de los mismos títulos, compuestos por Federico 
Soler. La mejor prueba de su actividad literaria 
se halla en la siguiente lista de sus más conoci- 
das producciones dramáticas catalanas: Lo senyor 
padri; La rambla de las Flors; Los fadrins ex- 
terns; Lo tamboriíner; Lo pont del diable; Lo ra- 
badá; Lo mestre de mingyóns; Cofis y mofis; La 
bolra Vor; Lo más perdut; A cá la sonámbula; 
L'esparver; Un pis al ensanche; Del ou al sou y 
Lo gra de mesch, En colaboración: Un mosquit 
d'arbre; Lo rovell del ou; La filla del marxant 
y La dona Raiga. Feliu no vió más que un en- 
sayo, al que no concedía gran valor, en su obra 
de gran espectáculo El testamento de un brujo, 
en castellano, estrenada en Madrid en el antiguo 
Teatro del Circo. La obra gustó mucho, pero se 
quemó el teatro y El testamento no volvió á re- 
presentarse. Pasó mucho tiempo sin que Feliu 
diese otra producción al Teatro Español. Al cabo 
se decidió á entregar 4 Mario una comedia: El 
buen callar, que no tardó en ser puesta en esce- 
na (1889) en la capital de España; mas la come- 
dia, muy bien pensada y admirablemente escri- 
ta, no interesó al auditorio, y el autor la retiró 
de la escena en la misma noche del estreno. No 
se desanimó Feliu por este fracaso, antes bien 
tomó el desquite con el drama en tres actos Un 
libro viejo, en Madrid estrenado (17 de octubre 
de 1891) con gran aplauso por Antovio Vico y 
la señorita Cobeña. Su mejor obra, La Dolores, 
ofrecida en vano á la empresa del Teatro Espa- 
ñol, tuvo su primer estreno en Barcelona (Tea- 
tro de Novedades, 1892), y luego Mario y María 
Guerrero la estrenaron en Madrid (19 de marzo 
de 1893) en el Teatro de la Comedia. La Dolo- 
res, drama en tres actos y en verso, de gusto na- 
turalista, libre de falsos efectos, valió en las dos 
citadas capitales al pocta un triunfo colosal, y 
le alevó á la categoría de los primeros autores 
dramáticos. Con este drama Felin inició, en la 
serie de sus producciones castellanas, un género 
de su invención: el de los dramas regionales, 
pues la protagonista do dicha producción es una 
aragonesa, y aquella obra, como las que le si- 
guieron, pinta usos y costumbres de una comar- 
ca doterminada. La Dolores, en Madrid puesta 
en escena å final de temporada, como si se des- 
confiara del éxito, se hizo pronto popular en to- 
da España, en cuyos teatros sigue representán- 
dose con extraordinario apiauso. María Guerrero 
estrenó el drama en Valladolid (15 de abril); Ri- 
cardo Calvo y Carmen Cobeña en Murcia (día 
22); varios individuos de la Academia de la Len- 
gua dieron å la obra su voto, con preferencia á 
la Mariana, de Echegaray, para un premio de 
5 000 pesetas; Calatayud, visitada por el poeta, 
prodigó á éste los testimonios de su cariño, y el 
maestro Bretón hizo de La Dolores, con este 
mismo título, una ópera que ha quedado de re- 
pertorio, En Madrid se estrenó (8 de enero de 
1895), por Carmen Cobeña y el actor Mario, el 
nuevo drama de Feliu, en tres actos y en prosa, 
titulado Miel de la Alcarria, El autor hubo de 
presentarse aquella noche muchas veces en la 
escena. La obra, sin daño de su condición dra- 
mática, es un bellísimo cuadro de costumbres al- 
carreñas, y sigue representándose en todas las 
provincias. Con éxito grandioso y unánime en- 
tusiasmo del auditorio se estrenó en Madrid (14 
de febrero de 1896), en el Teatro Español, por 
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María Guerrero y Fernando Díaz de Mendoza, el 
drama en tres actos María del Carmen, escrito 
por Feliu, el cual, fiel á su sistema de llevar al 
teatro costumbres regionales, desenvuelve la ac- 
ción del drama en la huerta de Murcia, El Ayun- 
tamiento do esta ciudad, en sesión extraordina- 
ría, nombró á Felin hijo adoptivo (20 de febre- 
ro); en Madrid la colonia murciana celebró en 
honor del poeta, y con asistencia de éste, un ban- 
quete en el Café Inglés (6 de marzo); María del 
Carmen se aplaudió pronto en varias capitales, 
sobre todo en Murcia (26 de septiembre), donde 
la estrenó Mario; y la Real Academia Española, 
muerto ya el autor, adjudicó á María del Car- 
men el premio fundado en su testamento por Jo- 
sé Piquer para la mejor de las obras dramáticas 
de cada año, y el premio fundado en 23 de enero 
de 1891 para la mejor producción escénica de las 
estrenadas cada ciuco años en los teatros de la 
península: el primer acuerdo se tomó en noviem- 
bre de 1897 y el segundo en octubre de 1898. La 
última producción llevada por Feliu á la escena 
fué el precioso paso de comedia Boca de fratle, 
en Madrid estrenado en el Teatro Español, con 
muy favorable acogida, poco antes del falleci. 
miento de su autor, en la noche del beneficio de 
Díaz de Mendoza. En el mismo año de su muer- 
te estuvo Feliu en la provincia de Salamanca, 
donde estudió tipos y costumbres para una obra 
dramática, cuyo argumento tenía ya ideado. Los 
obsequios que en la capital y varios pueblos de 
aquella provincia le prodigaron, y que no pudo 
eludir, trastornaron bastante su régimen alimen- 
ticio, que era muy riguroso para combatir una 
dolencia en el estómago que le aquejaba desde 
época muy anterior; pero de regreso en Madrid, 
sujeto á su régimen habitual y al reposo de su 
hogar, se repuso en seguida de aquellos pasajeros 
trastornos, sin sufrir otras molestias que las pro- 
pias de la afección indicada. Algunos días antes 
de su muerte estuvo algo enfermo; mas sintien- 
do en el último de su existencia notable mejoría, 
sentó á su mesa, porque ésta era su costumbre 
de todos los Domingos, å varios íntimos amigos- 
Acabada la comida sintió en el pecho y en la 
región abdominal punzantes dolores, que en po- 
cos minutos pusicron fin á su vida. Una angina 
de pecho, según parece, causó tal desgracia. De- 
jó Feliu inédita y en castellano, para el teatro, 
una producción titulada La tuna, En Madrid re- 
cibió sepultura en el cementerio de la sacramen- 
tal de San Justo, Al entierro concurrieron innu- 
merables escritores y artistas, presididos por José 
Echegaray, Núñez de Arce y Tomás Bretón. En 
el Teatro de la Comedia se dedicó una velada á 
la memoria del poeta, Representóse La Dolores; 
Manuel del Palacio, Ramos Carrión y Eusebio 
Blasco leyeron poesías de Feliu, acogidas con 
aplauso por el público, como también los hermo- 
sos versos leídos por Liern y dedicados á la me- 
moria del ilustre autor dramático (6 de mayo de 
1897). En Barcelona hubo (15 de mayo) en el 
Teatro Principal otra velada en honor de Feliu 
y Codina: se representó su drama Lo más per- 
dut, y autores y actores leyeron poesías catala- 
nas alusivas al acto. No fué del todo inesperada 
la muerte del poeta, cuya excesiva obesidad hacía 
temer á sus amigos una desgracia. Para sus crea- 
ciones escénicas no apeló jamás Feliu al des- 
arrollo de nna tesis filosófica ó social. Para ven- 
cer en toda la línea, le bastó recurrir å las fuen- 
tes inagotables de la pasión y el sentimiento; 
idear una fábula sencilla, natural é interesante, 
inspirada en las costumbres del pueblo español; 
imaginar unos cuantos caracteres arrancados de 
la misma realidad; verter en el diálogo los en- 
cantos de una prosa admirable y apropiada en 
absoluto å la condición de los personajes que la 
emplean, y presentar una serie de situaciones 
perfectamente preparadas y siempre de efecto se- 
guro y decisivo, 
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* FÉLIX (CELESTINO José): Biog. M. en Lila 
á 6 de julio de 1891. Antes de ingresar en la Com- 
pañía de Jesús, había enseñado Retórica en el 
Seminario de Cambray. Ya afiliado á la citada 
Compañía, completó sus estudios filosóficos y teo- 
lógicos en las casas que los Jesnítas poseían en 
Brugelette, Lovaina y Laval, Nombrado profe- 
sor de Retórica en Brugelette, allí fué donde un 
discurso suyo, en el acto de la distribución de 
premios, descubrió su talento oratorio. Después 
de haber oído en París á los más famosos predi- 
cadores, pasó en Annonay el tercer año de su 
vida de Jesuíta. El mal estado de su salud pare- 
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ció alejarle del púlpito, y de nuevo enseñó Re- 
tórica sucesivamente en Saint- Acheul y Amiéns, 
En esta última ciudad comenzó á predicar. Ex- 
tendida su fama, durante muchos años predicó 
desde el púlpito de la iglesia de Nuestra Señora 
de París. Entre las obras de sus últimos años 
figuran las siguientes: ¿Qué es la revolución ? 
(1879, en 12,9); El artículo 7 ante la razón y el 
buen sentido (1880, en 8.*); El patriotismo(1881, 
en 18.9); Las hermanilas del obrero (1883, en 
12,9); El cristianismo social (1884, en 8.°), ete. 


FELSOBANITA (de Felsóbanga, n. pr.): f. Min, 
Sulfato básico é hidratado de aluminio, cuya 
composición acércaso mucho á la asignada pata 
la websterita ó aluminita, por más que no pue- 
de tenerse como variedad suya, sino como espe- 
cie distinta, diferente también de la paralumi- 
nita. 

Conócense å lo menos cuatro sulfatos de alu- 
minio naturales, todos ellos hidratados. En pri- 
mer término la alumiana de sierra Almagrera, 
que parece ser un compuesto ácido incristaliza- 
ble, siempre hallado formando masas poco vo- 
luminosas, compactas y de estructura granuda 
sumamente fina; luego la alunógena, que se ve 
formando cristales acienlares ó masas botricida- 
les en Turingia: contiene hasta 18 moléculas do 
agua de cristalización; después la ya nombrada 
websterita 4 aluminita, que se presenta en ma- 
sas reniformes ó globulares, conteniendo nueve 
moléculas de agua; y por último la felsobanita, 
mineral raro que contiene 10 moléculas de agua 
de hidratación, y es, quizá, de las especies cita- 
das, la más rica en alúmina. 

Todos estos cuerpos tienen la misma proce- 
dencia; derivan de las arcillas ó silicatos hidra- 
tados de aluminio, acaso descomponibles por 
intervención de ciertos compuestos de naturale- 
za ácida, originados mediante fenómenos de oxi- 
dación; el modo de presentarse estos cuerpos, y 
más particularmente sus asociaciones habituales, 
son hechos que justifican la conjetura, ya que 
las dichas arcillas contienen abundante alúmina 
para constituir estas sales básicas unas veces 
y otras dobles, que aparecen de ordinario for- 
mando eflorescencias y masas granudas, ó de es- 
tructura cristalina bien marcada. 

Respecto de la felsobanita, vale decir cómo de 
los sulfatos básicos de aluminio es por ventura 
el que mejor cristaliza, y sus formas correspon- 
den áun prisma ortorrómbico poco modificado 
y susceptible de una exfoliación fácil, bastante 
perfecta; los cristales son pequeñísimos, distin- 
guense por su extremada fragilidad y blandura, 
y se agrupan constituyendo esferolitas, cuyo 
color es siempre blanco más ó menos puro; el 
peso específico está representado en el número 
2,33, y la dureza corresponde á un término in- 
termedio entre el talco y el yeso, siendo, por 
consiguiente, 1,5, En cuanto á la composición 
química, demuestran Jos análisis que le conviene 
la fórmula ó simbolo 241,03. 303. 10H,0; calen- 
tada la felsobanita en un tubo de ensayo se des- 
hidrata, desprendiendo toda su agua; al fuego 
del soplete no se funde, pero mezclada con ni- 
trato de cobalto presenta el color azul caracte- 
rístico de los compuestos de aluminio; por vía 
húmeda es insoluble en el agua, la ataca con di- 
ficultad extraordinaria el ácido sulfúrico, y so- 
lamente es soluble en el ácido clorhídrico con- 
centrado, 

Ya queda indicado cómo el mineral descrito 
cuéntase entre los más raros, y hasta el presente 
sólo ha sido hallado en Felsobanya, de Hungría, 
yaciendo siempre cristalizado sobre la baritina 
ó espato pesado, cuya superficie recubre mu- 
chas veces, 


FELSÓFIDO: m, Geol. Roca de la familia de 
las esferolíticas ó petrosilíceas, de estructura 
traquitoporfídica, del tipo traquitoide, en la 
serie de las antiguas, y grupo de las rocas áci- 
das;esta roca ha recibido este nombre de los pa- 
trógrafos alemanes, y en realidad presenta tam- 
bién tipos correspondientes á la serie moderna. 
Es una roca traquítica, debida á silicatos hidra- 
tados muy fusibles, formada en la erupción de 
los tipos más modernos, siendo la traquita or- 
tósica, á causa de su naturaleza básica, la que 
suministra ordinariamente los felsófidos; pero 
también la obsidiana, la perlita y la fumita su- 
fren el fenómeno denominado por Szabo rio/i- 
tismo, que consiste en una modificación hidro- 
pirógena de ciertas rocas traquíticas er contacto 
con erupciones análogas á las solfataras. 
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A este mismo tipo pertenecen, y han sido des- 
evitas como felsófidos, las liparitas porfídicas, 
los pórfidos molares de Beudant y las traquitas 
cuareíferas de varios autores; presentan una pas- 
ta generalmente áspera al tacto, lo que justifica 
su antigua denominación de atribuirlas á las 
traquitas; por la composición se incluyen en las 
rocas feldespáticas, de tipo traquítico y ortosa 
dominante; la composición normal y ordinaria 
que presentan los felsófidos varía de un 75 á un 
77 por 100 de sílice; de 12,5 por 100 de alúmi- 
na; 1,5 de óxido de hierro; de 1 á 1,5 de cal; de 
0,3 40,5 de magnesia; de 7 á 9 de álcalis, y de 
0,5 á 1 de agua. 

Los minerales constituyentes parecen haber 
seguido en su desarrollo el siguiente orden: 

1.° Mica negra, unida siempre como elemen- 
tos constantes con el anfíbol, la oligoclasa, la 
ortosa de aspecto vítreo, predominante en toda 
la masa de la roca, el cuarzo bipiramidado, pre- 
sentándose también la tridimita como en los fel- 
sófidos de Hungría. 

2,9 Magma en su mayor parte amorfa, con 
núcleos petrosilíceos y esferolitas de cruz negra 
enteramente amorfas. 

Preséntanse además en muchas de estas rocas, 
y especialmente en los llamados pórfidos mola- 
res en Hungría, unas cavidades ó geodas cuyas 
paredes se encuentran tapizadas de calcedonia, 
cuarzo y á veces la variedad violada ó amatista; 
además el cuarzo en granos, el ópalo y la tridi- 
mita, igualmente que la hematitos, se han des- 
arrollado en la masz ó magma fundamental de 
la roca, posteriormente á su consolidación. El 
cuarzo que forma parte del felsófido contiene 
abundantes inclusiones vítreas, generalmente 
dihexaédricas, y es de notar que no se han en- 
contrado nunca en la masa del mismo inclusiones 
líquidas. La sanidina afecta en general una es- 
tructura zonar, hallándose distribuídas, según 
esta estructura, algunas inclusiones vítreas mez- 
cladas con burbujas gaseosas y microlitos, 

La pasta ó magnas de los felsófidos, que á 
simple vista preséntase de un aspecto homogé- 
neo y de un color habitualmente claro, ten- 
diendo á veces al ocráceo ó al violeta y verdoso, 
ofrece, examinado al microscopio, una gran se- 
mejanza con la pasta de los pórfidos cuarcíleros, 
pero la tendencia á la textura esferolítica es 
más acentuada, Entre los felsófidos más ácidos 
pueden citarse los que no contienen cuarzo visi- 
ble á simple vista, porque este mineral se halla 
concentrado en granos microscópicos y en las 
esferolitas; como tipos de este grupo pueden ci- 
tarse los felsófidos y liparitas con sanidina del 
Rosenan, en Siebengebirge, y las de Uselado, 
en Mont-Doré; la primera contiene hasta 79 
por 100 de sílice, y la segunda no pasa de 75. 

Los felsófidos porfiroideos han recibido el nom- 
bre de liparitas por la abundancia considerable 
con que se encuentren en Jas islas Lípari, ha- 
biéndoselas observado también en Antimilo, 
en Islandia, en el Cáucaso y en Nueva Zelanda. 

La aparición de los felsófidos en Hungría For- 
ma el segundo de los cinco períodos que se pue- 
den señalar en tan importante localidad; siguió 
á la aparición de las andesitas, y sé caracterizan 
por ser traquitoides y muy ácidas, con grandes 
cristales de sanidina y una materia vítrea satu- 
rada de sílice; estas rocas, que contienen cuarzo 
en grandes cristaies bipiramidados, comprenden 
los pórfidos molares y las perlitas, viéndoselas 
cortar en filones la dacita de Ulegiasza, y las to- 
bas subordinadas å esta formación no están ja- 
más cubiertas más que por tobas basálticas ó 
depósitos cuaternarios ; los felsófidos tienen una 
tendencia marcada á formar cimas aisladas, que 
representan, sin duda, Jos vértices ó cabezas de 
las inyecciones viscosas que salieron por las 
fisuras. 

Según el geólogo Szabo, que es el que mejor 
ha estudiado esta notabilísima región, los felsó - 
fidos de Tokay fueron constituídos por erupcio- 
nes submarinas, debidas á la reacción mutua de 
una roca traquítica ácida y un tipo más básico 
que tendía á salir de las profundidades; y cuan- 
to más próximas son á esta roca básica mayor 
será la modificación felsofídica, llegando hasta 
constituir obsidianas y retiuitas; las obsidianas 
de Tokay, generalmente negras y á veces rojas, 
contienen grandes cristales de feldespato y ele- 
mentos accesorios, y por tanto de mucha menos 
importancia que los anteriores, el piroxeno, la 
esfena, el apatito y el óxido de hierro. 

En el examen micrográfico de los felsófidos, 
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los feldespatos triclínicos no se encuentran más 
que accidentalmente; distínguense de las tra, 
quitas por el predominio dol feldespato ácido 
y la mayor abundancia del cuarzo cristalizado, 

Puede decirse que son las rocas equivalentes 
de los granitos en las edades geológicas recien. 
tes, constituídas por los terrenos terciarios y 
posterciarios, 

Los petrógrafos ingleses han dado el n 
de foleófido. antiguo (oldryholita) á an pa 
fido petrosilíceo incluído en los felsófidos, y de 
los mismos tipos y estructura que el sôlfido 
descrito, manilestándose en ellos la interven. 
ción del elemento vítreo, y constituyendo una 
serie generalmente de colores pardos y violados 
y unidos á la arenisca roja y á las areniscas 
abigarradas seencuentran en Brehemont, en los 
Vogos, en el Morbihán, el Esterel, Lujano y otros 
puntos de Sajonia. 

Tienen una superficie áspera al tacto que bas. 
taría á justificar su unión al tipo traquitoide, y 
contienen los siguientes elementos: una pasta ó 
magma en gran parte amorfa, presentando una 
textura fluida, á veces visible sin auxilio del mi- 
croscopio y con pequeños granos pardos disemi- 
nados en su masa; en la anterior pasta se dis» 
tingue cuarzo con ángulos y aristas vivas, y á 
veces en cristales bipiramidados, caracterizado 
por un brillo muy vítreo en la fractura recien- 
te; unido á él se presenta una ortosa corroída, 
generalmente vacuolar, con abundantes reflejos 
é irisaciones azuladas; acompañan á los dos ci- 
tados elementos, aunque en mucha menor can» 
tidad, la mica negra, la clorita y el anfíbol. 

Las inclusiones que se presentan en los crista- 
les antiguos de cuarzo son vítreas y perfecta- 
mente dihexaédricas, y en cambio las del cuarzo 
reciente últimamente formado son líquidas y 
con burbujas móviles. El felsófido antiguo es 
notable por ir siempre asociado á tobas arcillo- 
sas ó argirolitas, estableciéndose una transición 
de la que se conocen todos los términos, desde 
los argilófidos completamente detríticos hasta 
los felsófidos, que conservan la estructura primi- 
tiva sin modificación alguna; de las mezclas re- 
sultan unas rocas generalmente brechiformes y 
que ofrecen una variedad de coloraciones en las 
que dominan el pardo y el verde. 

El nacimiento eruptivo de las rocas de este 
grupo hállase incluído en el fn de las erupcio- 
nes modernas en unión con las traquitas, como 
términos equivalentes de los pórtidos petrosilí- 
ceos pérmicos, que forman el cuarto período de 
las erupciones antiguas. Así, en la isla Palma- 
rola, situada en el Mar Tirreno, en la prolonga- 
ción de la línea que une el Vultur y el Vesubio 
con los Campos Flégreos, se encuentran los fel- 
sófidos cuarcíferos formando diques y sifones 
que atraviesan un conglomerado de tobas estra- 
tificadas y de lavas traquíticas, afectando la roca 
una estructura zonar y conteniendo 74,54 por 
100 de sílice; y tanto por esto como por la forma 
y distribución de sus inclusiones líquidas con 
burbujas, que ha estudiado Sorby, se asimi- 
lan á los felsófidos de Hungría. 

Las tobas felsofídicas de Hungría han sido 
cruzadas en todos sentidos por abundantes ema- 
paciones geiserianas que han determinado la 
formación de ópalos, ya el ópalo noble como en 
Veresvagas, ó ya el ópalo ordinario, pardo, 
amarillo, ó bituminoso que se presenta en ni» 
dos ó en capas, algunas veces muy potentes y de 
estratificación perfecta, recordando la estructu- 
ra de la madera fosilizada; la alteración de este 
¿palo da origen al sílex melinita. El mismo fe- 
nómeno de felsofidicación ha hecho nacer ema- 
naciones sul fúricas que en diversos puntos han 
dado origen á la formación de la alunita, mer- 
ced á las rocas traquíticas, y á veces ha llegado 
á formarse hasta la bavitina y á depositarse azu- 
fre nativo. 

Otro de los grandes centros de esta roca es la 
región del Cáucaso, en cuya vertiente septen- 
trional se extiende una inmensa estepa, por cima 
de la cual surgen en los alrededores de Piati- 
gorsk notabilísimos diques de felsófido micro- 
gramulíticos descritos por Don; el principal es 
el monte Behtaon, de 1398 m. de altura, y el 
monte Conma, que presenta una aguja casi ver- 
tica] de 128 m. La roca, que presenta una gran 
afinidad con los felsófidos de Hungría y las lipa- 
ritas de Galizia, se halla formada especialmente 
de sanidina, oligoclasa y un poco de oligisto, 
hallándose incluídos los tres elementos en una 
pasta microgranulítica de cuarzo y ortosa; su 
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ficie se presenta corroída, casi perforada, y 
supe ructure general resulta á veces prismática. 
“Pueden distinguirse dos especies de felsófidos 
roicrogranulíticos: uno caracterizado por el pi- 
roxeno, que es del monte Behtaon, y otro por 
le mica negra, correspondiente å las formaciones 
del monte Conma; además, en la montaña de 
Hierro se presenta un felsófido de pasta petro- 
silíceas y microlitas de ortosa, empastando gran- 
des cristales de sanidina. Los diques de Piati- 
orsk, en relación con fuentes termales, se ma- 
hifestaron al exterior atravesando los sedimen- 
cretáceos y terciarios. 
o las montañas Rocosas de los Estados Uni- 
dos de la América del Norte se han presentado 
grandes períodos de actividad eruptiva durante 
toda la época terciaria, que han sido estudiados, 
estableciendo su seriación, por Rihthofen, co- 
rrespondiendo la aparición de los felsófidos al 
principio de la época pliocena, en tal abundan- 
cia que son las rocas más importantes de la re- 
ión, pues desde el meridiano 114 hasta las cos- 
tas de California cubren un considerable espa- 
cio, formando en las cercanías del monte Moi- 
sés un macizo cuyo espesor varía de 600 4 2000 
m. Las primeras capas pliocenas contienen res- 
tos de la erupción felsofídica más antigua que se 
extendió á través del mioceno dislocado y del 
piso llamado de Humboldt, y que presentan ca- 
pas de tobas y lapili ó cenizas volcánicas, ates- 
tiguando que el fenómeno se extendió durante 
el primer perfodo. Al principio los felsófidos son 
unas veces vítreos y otras brechiformes, trans- 
formándose después en porfiroides, no sin que 
dejen de presentarse algunas variedades porosas 
y perlíticas, y otras que se dividen en elegantí- 
simas columnas; los colores son vivos y varia- 
dos, comprendiendo principalmente el rosa, el 
verde y el pardo achocolatado; un basalto de 
nefelina se ha extendido en capas de más de 300 
m. de espesor, asociándose á una dolorita y ce- 
rrando, por decirlo así, la serie de Jas corrientes 
superficiales, atravesando en varias partes el fel- 
sófido, que se presenta roto y denndado. 

En la península esta roca no es común; sin 
embargo, Maestre asegura haberla encontrado 
en Riotinto, no lejos de Berrocal; el mismo geó- 
logo dice existir en varios puntos de Cataluña, 
y principalmente en las inmediaciones de Cam- 
prodón, en el Mas de Camps y en Cabellera, un 
pórfido rosáceo parecido al rojo antiguo, 

También se encuentra uno análogo entre la 
rambla de Muley y el río Almazora, según Ro- 
jas Clemente, notable por sus grandes cristales 
de feldespato. La Cortina dice que este pérfido, 
con otros, se encuentra en Orihuela del Treme- 
dal, formando las crestas de Peñas Agudas; tam- 
bién lo indica el mismo en Bélmez Espiel y Za- 
lamea, así como Schulz dice existir en Fuente 
Santa, Irrondo y otros puntos de Asturias. 


FENCOLENAMINA: f. Quim. Cuerpo de com- 
posición expresada por la fórmula 


C.H¡¡CH¿N Ho, 


que se presenta líquido, incoloro, muy móvil y 
otado de olor muy desagradable. Resiste los 
descensos de temperatura producidos por una 
mezcla de sal común y nieve sin solidificarse, y 
se apodera con poca avidez del ácido carbónico 
del aire, carácter que la diferencia de la fenquil- 
amina. 

La fencolenamina, como la fenquilamina y de- 
más cuerpos que directa ó indirectamente deri- 
van de la fencona, pueden como ésta existir bajo 
las modificaciones isoméricas caracterizables por 
su acción sobre el plano de polarización de la 
luz. La fencolenamina activa hierve 4 tempera- 
tura que varía entre 110 y 1150 si se opera á 
presiones comprendidas entre 22 y 24 milíme- 
tros; la temperatura de ebullición se eleva á 
205” operando á la presión ordinaria. La fenco. 
lenamina inactiva destila 4 106” bajo la presión 
de 24 milímetros. Tanto una como otra funcio- 
han como bases no saturadas; así, haciendo pa- 
sar una corriente de ácido clorhídrico seco por 
Una disolución etérea ó metilalcohólica de fenco- 
lenamina, se forma un depósito cristalino for- 
mado por un diclorhidrato 


CH, HCL. NH, HCI, 


que tratado por agua pierde una molécula de 
ido clorhídrico, transformándose en un mono- 
clorhidrato, que con el cloruro de platino da un 
cloroplatinato de fórmula (CH NH CI} PtC, 
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Se obtiene fencolenamina tratando una diso- 
lución de fenconitrilo en alcohol absoluto por 
sodio; conviene operar con 25 gramos de fenco- 
nitrilo disueltos en cinco partes de alcohol ab- 
soluto, A la disolución se añade sodio, proce- 
diendo por pequeños fragmentos, y cuando ya 
se disuelve con dificultad so añaden 960 gramos 
más de alcohol y luego sodio mientras se disuel- 
va. El total de sodio que generalmente se nece- 
Sita, partiendo de las cantidades de fenconitrilo 
y alcohol indicadas, es de 30 gramos. Enfriando 
la masa después de concluir la disolución del 
metal alcalino se transforma en producto sólido 
y cristalino, que se trata por agua, sobresatu- 
rando después con ácido sulfúrico y destilando 
por último con corriente de vapor de agua para 
eliminar algo de fenconitrilo que siempre queda 
por reducir. El residuo de la destilación, tratado 
por una lejía de sosa, precipita á la base, que se 
deseca sobre potasa cáustica sólida rectificán- 
dola después á baja presión. 

Las rantidades de fencolenamina obtenida por 
este procedimiento no pasan nunca de un 76 á 
78 por 100 de la cantidad deducida por la teo» 
ría, según la reacción 


C,H CN + H,=0,H,¿ CH, NB, 


que debe verificarse, pero en cambio se obtiene 
al mismo tiempo una base oxigenada de compo- 
sición expresada por la fórmula C¡¿H¿10 no pre- 
vista por la teoría. 

Esta nueva base destila 4 temperatura poco 
superior á la de la fencolenamina, pues hierve á 
147° bajo la presión de 22 424 milímetros; cons- 
tituye una substancia oleaginosa bastante espesa 
con olor poco apreriable, Puede separarse esta 
base de la fencolenamina, cuando están juntas, 
tratando por una disolución diluída de ácido 
oxálico, que precipita sólo á la fencolenamina; se 
lava con agua, descomponiendo el líquido por la 
sosa para dejar la base oxigenada en libertad. 

M. Jenckel indica que, reduciendo el fenconi- 
trilo disuelto en alcohol amílico por el sodio, los 
resultados son distintos á los que se obtienen 
efectuando la reducción en el seno del alcohol 
absoluto. Según el referido químico, operando 
con el alcohol amílico se obtiene una base no 
oxigenada, C¡¿Ho¡N, que constituye un líquido 
muy móvil, de olor poco perceptible, que hierve 
á 1319 bajo la presión de 11 milímetros; forma, 
como la fencolenamina, un oxalato poco soluble, 
y absorbe con avidez el ácido carbónico del aire, 
Jenckel atribuye á esta base la fórmula 


C¿H,5H, - CH} NH,, 
en tanto que la oxigenada estaría expresada por 
C¿H¡,( 10H) - CH, NH, 


es decir, que difiere de la anterior en que un hi- 
drógeno ha sido reemplazado por un oxhidrilo, 
Entre las combinaciones salinas á que la fen- 
colenamina da Jugar combináudose con los áci- 
dos, merecen ser conocidas el nitralo, sulfato y 
oxalato. El primero se obtiene tratando la base 
por algo más del doble de su peso de ácido ní- 
trico, cuya densidad sea 1,105, Se presenta an- 
hidro y se purifica cristalizándole en el doble de 
su peso de agus. El sulfato (Ci HoN) SOH, 
cristaliza en láminas brillantes solubles en el 
ácido sulfúrico diluído, con dificultad en el agua 
fría y algo mejor en la caliente, que no lo des- 
compone aunque se hierva largo rato. Eloxalato 
de fencolenamina activa, C,,H,¿N(CO.OH),, se 
obtiene tratando la base por una disolución di- 
luída de ácido oxálico; se presenta bajo la forma 
de precipitado que contiene media molécula de 
agua; se disuelve mal en este líquido, y funde á 
145”. La poca solubilidad de esta sal se utiliza, 
como ya as ba indicado, para separar la fencolen- 
amina de la base oxigenada, con quien resulta 
mezclada al obtenerla. El oxalato de la fencolen- 
amina racémica difiere tan sólo del anterior en 
que funde á temperatura más superior, 1650, 
Calentando una disolución etérea de fencolen- 
amina con ligero exceso de anhidrido acético, 
se obtiene el derivado acético correspondiente, 


CioH,7NH.C¿H50, 


que constituye nn líquido oleaginoso espeso que 
puede destilarse calentándole á 180° bajo una 
presión de 21 milímetros. Resiste bajas tempe- 
raturas sin solidificarse, y no se ha logrado cris- 


¡ talizar por ningún medio, 
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molécula) con el isosulfocianato de fenilo (un 
gramo-molécula), se obtiene la fencolenofeniltio- 
urea, CoH NH ~ CS - NBC, Hy,, que se presen- 
ta cristalizada en agujas blancas de aspecto se- 
doso, solubles en alcohol, éter, bencina y éter 
acético, insolubles en la ligroína; funde á 67%, y 
cuando se la quiere cristalizar conviene hacerlo 
evaporando sus disoluciones en una mezcla de 
éter ordinario y ligroína; el éter, como producto 
más volátil, se marcha primero; y como la fen- 
colenofeniltiourea es pecco soluble en la ligroína 
se va depositando perfectamente cristalizada, te- 
niendo cuidado de que la evaporación marche 
con lentitud, 


FENCOLÉNIGO (Ac1D0): adj. Quim. Derivado 
gel alcohol fencolénico, sin más que sustituir dos 
átomos de hidrógeno por uno de oxígeno; su 
composición, por lo tanto, podrá expresarse por 
la fórmula C,yH;50, 6 C¿H,¿C0, OH. 

Se puede obtener este cuerpo saponificando 
por la potasa en disolnción alcohólica el nitrilo 
fencolénico ó anhidrido de la fenconoxima, y 
también por saponificación de la a-isofenconoxi- 
ma. En la práctica resulta más ventajoso este 
segundo procedimiento, y es el que se sigue de 
ordinario; al efecto, y después de efectuada la 
saponificación, se separa por filtración la a-iso- 
fenconoxima que no ha sido transformada, se 
lava con éter y se decanta, concentrando el lí- 
quido alcalino hasta que se separe en dos capas. 
La superior, de color obscuro, contiene la sal 
potásica del ácido fencolénico, y separada se di- 
inye con agua, sobresaturando en seguida con 
ácido sullúrico; el ácido fencolénico, que de esta 
manera queda en libertad, se separa por medio 
del éter, y el residuo que se obtiene por evapo- 
ración del disolvente se destila en una corriente 
de vapor de agua. 

Este ácido es líquido, insoluble en el agua, poco 
soluble en alcohol y mucho en el éter. Hierve á 
260° bajo la presión ordinaria, sin presentar in. 
dicios de descomposición; la ebullición puede 
producirse á 147%, reduciendo la presión á 14 
milímetros de mercurio, A 16° posee una densi- 
dad próximamente igual á la del agua, El ácido 
sulfúrico diluído no ejerce acción sobre este cuer- 
po, pero el concentrado le transforma en unos 
carburos de olor especial que no han sido estu- 
diados hasta la fecha. Se combina en frío con el 
ácido yodhídrico, dando un compuesto muy in- 
estable, Calentado con este mismo ácido durante 
ocho ó diez horas en presencia del fósforo rojo, 
da lugar á la formación de un carburo que por 
una serie de rectificaciones conduce á un com- 
puesto de fórmula C¿H.a, llamado dihidrofencole- 
no, que tiene á 20° una densidad igual á 0,79, 
1,4314 por índice de refracción referido á la raya 
D del sodio, y que puede destilarse perfectamente 
entre 140 y 141%. Este mismo carburo se origina 
tratando el fenconitrilo por fósforo y ácido yod- 
hídrico, y Wallach supone que es saturado fun- 
dándose en que no se combina con el bromo y 
que resiste en frío la acción del permanganato 
potásico. Por último, el ácido fencolénico se com- 
bina con el ácido clorhídrico formando el ácido 
hidroclorofencolénico, que por evaporación de sus 
disoluciones en el éter de petróleo se presenta en 
erucecitas cristalinas bastante duras, fusibles á 
98”. Tanto en esta combinación como en la que 
forma con el ácido yodhfídrico, el elemento baló- 
geno no se halla enérgicamente combinado con 
el ácido, como lo demuestra el hecho de separar- 
se con facilidad sin más que tratar por un ál- 
cali. 

Del estudio atento de las propiedades y re- 
acciones del ácido fencolénico, ha deducido Wal- 
lach que es un compuesto no saturado en el que, 
de la misma manera que en el nitrilo fencoléni- 
co, existe un núcleo hidrocarburado, no conte- 
viendo más que un doble enlace etilénico. 

Combinándose el ácido fencolénico con las 
bases origina sales perfectamente definidas, si 
se exceptúan los metales alcalinotérreos, con los 
que no ha sido posible obtener fencolenatos ca- 
racterísticos. La sal potásica es soluble en el 
agua y difícil de cristalizar; la sódica es parecida, 
y sometida á la destilación seca con cal sodada 
da una mezcla de carburos análoga á la obteni- 
da con el ácido yodhídrico y el fósforo, y ade- 
más algunas acetonas no estudiadas. La sal amó- 
nica se obtiene saturando con amoníaco gaseoso 
nna disolución etérea del ácido; se presenta en 
polvo blanco muy higroscópico, que á tempera- 


Reaccionando la fencolenamina (un gramo- ¡ turas comprendidas entre 205 y 210° da Jugar á 
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la formación de e-fenconoxima, La sal de plata 
es blanca y poco soluble en agua y alcohol. 

Al lado del ácido fencolénico debe esturliarse 
el ácido fenconacarbónico, isómero del canlocar- 
bónico de composición expresada por la fórmula 
C, Hiss. Para obtener este cuerpo se trata una 
disolución de fencona en éter ordinario anhidro 
por sodio, y colocando la mezcla en un aparato 
de reflujo se hace pasar por ella una corriente de 
gas anhidrido carbónico seco. Después de termi- 
nada la reacción se lava la masa con agua, y pa- 
sadas veinticuatio horas, tiempo necesario para 
separarse el alcohol fencólico que se forma al 
mismo tiempo, se satura el líquido alcalino con 
ácido acético tratando inmediatamente con éter. 
Por evaporación de la disolución etérea se obtia- 
ne una masa difícil de purificar, que corresponde 
ála fórmula asignada al ácido fene onacarbó- 
nico. 

Este ácido, obtenido como se acaba de indi- 
car, funde á 780, y por destilación se transforma en 
anhidrido carbónico y un líquido oleaginoso fá- 
cilmente solidificable, de naturaleza ácida y com- 
posición expresada por la fórmula C¡¡H,50», que 
después de cristalizado del alcohol se presenta 
en láminas brillantes fusibles 4 174°, fácilmente 
destilables en el vapor de agua. Oxidado con el 
permanganato potásico se transforma en un úci- 
do fusible 4 120% sublimándose, de fórmula 
C,H ¡107 Si la oxidación se efectúa con la 
mezcla crómica, el ácido originado tiene por fór- 
mula C,,H,504, cristaliza en láminas por evapo- 
ración de sus disoluciones alcohólicas y funde 
á 190%. 

—FENCOLÉNICO (ÁLCOHOL): Quim., Cuerpo 
líquido soluble en alcohol, éter ordinario y ácido 
acético cristalizable, Hierve á 96” bajo la pre- 
sión de 17 milímetros; tiene olor que recuerda 
al del terpineol, y una densidad á 20° igual 4 
0,898, Las disoluciones en el ácido acético cris- 
talizable tratadas por ácido clorhídrico dan co- 
loración violada, No se ha logrado transformar 
en ácido fencolénico porque resiste hasta la ac- 
ción oxidante de la mezcla crómica. 

Este alcohol, que por su composición, 


CioH70H, 


es isómero del alcohol fencólico, se obtiene des- 
componiendo con el nitrito sódico el nitrato de 
fencolenamina, La operación se efectúa disol- 
viendo 25 gramos de nitrato dle fencolenamina en 
50 centímetros cúbicos de agua. La mezcla que 
así se obtiene se calienta en un matraz provisto 
de refrigerante ascendente mientras se observa 
desprend'miento de nitrógeno, y el líquido olea- 
ginoso de color pardusco originado se destila en 
una corriente de vapor de agua. El produeto 
que pasa en la destilación está constituído por 
alcohol fencolénico, pero dista mucho de ser 
puro, porque contiene nitrógeno procedente de 
la fencolenamina, que no habiendo entrado por 
completo en reacción es arrastrada también por 
el vapor de agua en su mayor parte, 

Para separar la fencolenamina del alcohol fen- 
cólico seañado al líquido destilado una pequeña 
cantidad de ácido oxálico, y destilando de nuevo 
en una corriente de vapor de agua se arrastra 
sólo el alcohol y queda como residuo la fen- 
colenamina al estado de oxalato. Algunos quí- 
micos aseguran que el alcohol fencolénico obte- 
nido como se acaba de indicar contiene peque- 
ñas cantidades de nn hidrocarburo no estudiado 
que pasa en las primeras porciones que destilan. 

Alcohol isofencolénico. — Isómero del fenque- 
nol, que se origina al mismo tiempo que él y la 
fencolenamina cuando se reduce con el sodio la 
amida del ácido fencolénico, ó sea la isofenco- 
noxima. Este alcohol, de densidad igual á 0,927 á 
20”, hierve á 218, es de olor agradable y se con- 
duce como una combinación no saturada. Se 
disuelve en el ácido acético cristalizable; estas 
disoluciones dan una coloración roja obsenra al 
ser tratada por ácido sulfúrico. No se oxida por 
la acción de la mezcla crómica, pero descolora 
en frío las disoluciones de perraanganato potá- 
sico. Calentado con ácido sulfúrico diluído, se 
transforma con facilidad en fenquenol. Para 
obtener alcohol isofencolénico se utiliza la re- 
acción indicada al principio operando con 7 
gramos de isofenconoxima disuelta en 20 contí- 
metros cúbicos de alcohol y 20 gramos de sodio, 
Terminada la reacción se elimina el alcohol por 
destilación y se hace pasar una corriente de va- 
por de agua por el líquido que queda como re- 
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siduo. El producto arrastrado se trata por éter, 
que separa la fenecolenamina y el alcohol isofen- 
colénico: la disolución etérea, tratada por una 
corriente de ácido clorhídrico ,da clorhidrato de 
fencolenamina, fácil de separar con el agua, en 
tanto que el líquido etéreo evaporado deja un 
residuo que rectificado constituye el alcohol iso- 
fencolénico casi puro. 


FENCÓLICO (ALCOHOL): adj. Quim. Isómero 
del borneol originado en la reducción de la fen- 
cona. Como ésta puede el alcohol fencólico exis- 
tir bajo las formas isoméricas dextrogiro, levo- 
giro y racémico, es decir, inactivo por compen- 
sación ó desdoblable en levogiro y dextrogiro. 
La modificación dextrogira se encuentra entre 
los productos que resultan de hacer actuar á 150° 
el éter benzoico sobre la esencia de trementina 
francesa; en estas condiciones se forma canfeno, 
terpileno y benzoatos de borneol y canfenol le- 
vogiro y de alcohol fencólico dextrogiro. Sapo: 
nificando estos últimos, y sometiendo la mezcla 
de alcoholes obtenida á rectificaciones y crista- 
lizaciones sucesivas, se llega á separar el borneol 
del alcohol, 

El alcohol fencólico levogiro se encuentra en- 
tre los productos que resultan de hacer actuar á 
150° el ácido benzoico sobre el eucalipteno ob- 
tenido de la esencia del Eucalyptus globulus: la 
separación del alcohol es análoga á la del ante- 
rior. 

Para obtener alcohol fencólico se parte siem- 
pre de la fencona: 15 gramos de esta substancia 
se disuelven en 70 de alcoho], á los que se aña- 
den 9 de sodio. La reacción que se verifica es 
bastante violenta, y para evitar pérdidas de 
materia por efecto mecánico, así como por vola- 
tilización debida al calor que se desarrolla, con- 
viene operar en un matraz provisto de refrige- 
rante ascendente. Terminada la reacción, mo- 
mento que se conoce porque cesa el desprendi- 
miento de hidrógeno, se calienta suavemente, 
y si ha quedado algo de sodio por actuar se fa- 
vorece su disolución añadiendo pequeñas canti- 
dades de agua. Operando de esta manera, y cuan- 
do la disolución del sodio ha sido completa, se 
añade bastante cantidad de agua, y después de 
agitar se deja la masa en reposo hasta que se 
forman dos capas: la superior, que está constituí- 
da por alcohol fencólico, puede desde luego dese- 
carse y someterla á la destilación, pero es mejor 
dejarla enfriar para que cristalice: los cristales, 
después de separados por el medio que se crea 
más conveniente, se extienden sobre placas po- 
rosas, se finden, y después de desecados sobre 
potasa se rectifican. El producto puro es de 
composición expresada por la fórmula Cy H,g0. 

El alcohol fencólico obtenido como se acaba 
de indicar se presenta en forma de masa blanca, 
soluble en casi todos los disolventes neutros or- 
dinarios, excepto el agna. Se disuelve en el ácido 
acético; su olor es parecido al del borneol, aun- 
que es mucho más penetrante y causa fatiga. 
Funde å temperatura que oscila entre 42 y 479; 
desvía hacia la derecha el plano de polarización 
de la luz, siendo su poder rotatorio molecular, 
referido á la raya D del sodio, igual á + 109,337; 
su densidad á 50° es igual á 0,93; hierve sin des- 
composición á 200%, pero puede destilarse á me- 
nor temperatura, porque el vapor de agua le 
arrastra perfectamente: calentado con bisulfato 
potásico pierde una molécula de agua y se trans- 
forma en fenqueno; tratado por cloruro, yoduro 
de fósforo ó anhidrido fosfórico, da lugar á la 
formación de los éteres fosforoso y fosfórico; ca- 
lentado durante diez ó doce horas á temperatura 
comprendida entre 210 y 215”, en tubo cerrado, 
con ácido yodhídrico en presencia del fósforo 
rojo, se transforma, aunque algo incompleta- 
mente, en tetrahidrofenqueno. 

El alcoho? fencólico levogiro se obtiene como 
el anterior, partiendo de la fencona dextrogira; 
funde á 45°; hierve á temperatura muy próxima 
á los 200°, y posee un poder rotatorio molecular 
de - 10*,35' según Wallach, y —10%,20' según 
Bonchardat y Tardy. La modificación racémica 
es una mezcla en cantidades equimoleculares de 
las alcoholes dextrogiro y levogiro; se puede ob- 
tener directamente reduciendo por el sodio, y en 
las condiciones indicadas para el alcohol dex- 
trogiro, la fencona racémica. Este alcohol fun- 
de, según Wallach, entre 33 y 35°. 

Las propiedades químicas de estos cuerpos son 
idénticas á las del alcohol fencólico dextrogiro; 
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orden físico. Por lo demás, puede indicarse lo 
inaptos que son estos cuerpos para formar com. 
puestos de adición con los hidrácidos y el bro. 
mo, y la propiedad que tienen de transformarse 
en fencolonas de poder rotatorio inverso al de 
Jos ácidos primitivos cuando se oxidan con el 
ácido nítrico; es de observar que el poder rota. 
torio de esos derivados es el mismo que el de las 
fenconas que habían servido para prepararlos, 

Cloruro de fenquilo, CH Cl, ~ Cuerpo liqui- 
do soluble en alcohol, éter ordinario, clorofor- 
mo y éter de petróleo; su densidad, á 219%, es 
igual 40,933. Puede destilarse á 84% reduciendo 
la presión á 14 milímetros de mercmio; calen- 
tado con anilina, da lugar á la formación de clor- 
hidrato de anilina, fenquilfenilamina y fenque- 
no; la reacción que expresa esta transformación 
puede formularse 


20, H,701+30¿H,.N H,=2C,H5.N H..CI1H 
+CH; NHC Hy + CH 0. 


Para obtener cloruro de fenquilo, se trata una 
disolución de alcohol fencólico en cloroformo ó 
éter de petróleo por pentacioruro de fósforo; las 
proporciones con que conviene operar son: 15 
partes de alcohol disuelto en 27 de uno de los 
disolventes indicados, á enya disolución se aña- 
den 20 partes de pentacloruro de fósforo. La re- 
acción que se verifica es muy enérgica, por lo 
que se necesita tomar alguna precaución, y lo 
mejor es añadir el cloruro de fósforo por peque- 
ñas porciones. Terminada la reacción se elimina 
el pentacloruro que no ha entrado en reacción, y 
se destila en el vacío para separar el disolvente 
que se había empleado y el ozicloruro de fósforo 
formado. Como residuo queda un líquido por el 
que se hace pasar nna corriente de vapor para 
arrastrar el cloruro de fenquilo que contiene. 
Recogido este cuerpo, sele deseca y destila en el 
vacío. Repitiendo la desecación y destilación se 
llega áun producto limpio é incoloro, pero no se 
obtiene nunca puro. 


FENCONA: f. Quim. Isómero del alcanfor des- 
cubierto por M, Landolph, que puede existir ba- 
jo las modificaciones dextrogira, levogira y racó- 
mica. Las propiedades qnímicas de los isómeros 
dextro y levogiro son idénticas, y nada más di- 
fieren en que sus poderes rotatorios son de sig- 
nos contrarios: el uno desvía el plano de pola- 
rización de la luz 71°,97 hacia la derecha, y el 
otro 66,94 hacia la izquierda; en rigor, las des- 
viaciones debieran ser iguales y de signo con- 
trario; pero no ocurre así, porque la fencona le- 
vogira no ha sido obtenida en perfecto estado 
de pureza. La fencona racémica, ó sea inactiva 
por compensación, presenta las mismas propie- 
dades que sus isómeros, pues no es más que una 
mezcla en cantidades iguales de los productos 
dextro y levogiro, 

La fencona en general se presenta constitu- 
yendo un líquido oleaginoso de olor alcanfora- 
do, de densidad igual a 0,946 á 190, La cristali- 
zada funde entre 5 y 6%; pero como la tempera- 
tura ordinaria es casi siempre superior á esos 
grados, su estado natural es el líquido. Hierve 
alrededor de 193%, y posee un Índice de refrac- 
ción np =1,463. Se conduce como una combi- 


nación saturada; así vemos que, saturando con 

ácido bromhidrico una disolución de la base en 

ligrofna ó ácido acético cristalizable, no se com- 
Ina. 

Calentando durante media hora ó algo más, á 
temperatura comprendida entre 115 y 130%, me- 
diante un baño de parafina, una mezcla hecha 
con 10 partes de fencona y 15 de anhidrido fos- 
fórico, á la que se ha añadido después otras 15 
partes del mismo anhidrido, y tratando el pro- 
ducto de la reacción por agua, se obtiene un me- 
tacimeno idéntico al metaisopropilbenceno de 


fórmula CHo- CH, CH< EH que Kelbe y Re- 
3s 


rard han obtenido de la esencia de resina. Esta 
reacción por deshidratación es muy interesante, 
por la analogía que establece entre este cuerpo 
y el alcanfor, que en las mismas condiciones da 
paracimeno. Como ya se verá, noes esta la única 
analogía que existe entre la fencona y el alcan- 
for, y por esto algunos antores han llamado al 
cuerpo objeto de estudio alcanfor anísico, 
Tratando una disolución de fencona en Jigrof- 
na por bromo gota á gota, se obtiene un precipi- 
tado cristalino, de color rojo ladrillo, constituído 
por un producto de adición tan fácilmente des- 


sus diferencias, como puede observarse, son de 1 componible que ha sido imposible hacer su aná- 
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lisis. En las mismas condiciones el alcanfor for- 
ma un compuesto análogo, que al disociarse re- 
genera el compuesto primitivo de la misma ma- 
nera que el derivado de la fencona. Si la mezcla 
de fencona y bromo so abandona á sí misma por 
bastante tiempo acaba el bromo por actuar 
como sustituyente, desprendiéndose ácido brome 
hídrico. El yodo actúa sobre la [encona como 
sobre el alcanfor. o . 

Trataudo la fencona por ácido nítrico fuman- 
te se obtiene una disolución casi transparente, 
de donde es precipitada la fencona sin la menor 
alteración por adición de agua. Calentando du- 
rante algunos momentos, tampoco se altera la 
fencona; únicamente á la larga se oxida, dando 
Ingar á la formación de una substancia oleagi- 
nosa insoluble en ácidos y álcalis. 

Calentando la fencona á 120% en tubo cerrado 
con dos veces su peso de ácido nítrico fumante 
bay viva reacción, desprendiéndose notable can- 
tidad de ácido cianhídrico. 

La oxidación de la fencona se efectúa con 
oran facilidad con el permanganato potásico; 
calentando 50 gramos de fencona con 3 litros de 
una disolución de permanganato potásico al cen- 
tésimo, agitando continuamente la mezcla mien- 
tras dura la oxidación, se obtiene al cabo de dos 
horas un líquido, donde se hallan disueltos los 
ácidos oxálico, acético y dimetilmalónico. 

Reduciendo la fencona disuelta en alcohol por 
medio del sodio se transforma en un alcohol de 
fórmula C,¿H¡¿0, isómero del borneol (V. AL- 
COHOL FENCÓLICO). La operación efectuada en 
el seno de la Jigroína condnce á un resultado 
muy diferente, puesto que, como en el caso del 
alcanfor, el sodio sustituye al hidrógeno de la 
fencona. La reducción efectuada con el ácido 
yodhídrico en presencia del fósforo rojo con- 
vierte á la fencona en tetrahidrofenqueno 


CoH; 


la reacción so efectúa calentando á 215°, durante 
quince horas, fencona con fósforo rojo y ácido 
yodhídrico de densidad igual á 1,96, 

Los ácidos clorhídrico y sulfúrico concentra- 
dos y fríos disuelven, como el ácido nítrico, á la 
foncona, y la precipitan por adición de agua sin 
la menor alteración, 

Con la hidroxilamina se combina la fencona 
originando una ozima CoH NOH (V. Fexco- 
NOXIMA). También se combina con la fenilhi- 
drazina, dando lugar á la formación de un lí. 
quido oleaginoso cuyas propiedades no se han 
estudiado. 

Calentando fencona con formiato amónico ori- 
gina una baso CoH; NH, isómera de la bornil- 
amina, V. FENQUILAMINA. 

Tratada por éter etilférmico en presencia del 
etilato sódico, da un compuesto análogo al for- 
milacanfor, que no se ha logrado obtener en 
estado de pureza. Este compuesto, como su aná- 
logo del alcanfor, da con el cloruro férrico colo- 
ración roja y reduce con facilidad al nitrato de 
plata amoniaca). 

La fencona, si bien se combina con la hidroxil- 
amina y fenilhidrazina como las acetonas, no 
lo hace con los bisulfitos alcalinos. 

Obtención de la fencona dextrogira. - Pudiera 
seguirse el método de Landolph, que consiste en 
calentar el anetol extraído de la esencia de anís 
con seis veces su peso de ácido nítrico de 13° 
Beaumé; ó el de Gildemeister, fundado en la 
extracción por destilación fraccionada de la fen- 
cona contenida en la esencia de hinojo; pero tra- 
tándose de obtener un producto puro es preferi- 
ble someter á Ja oxidación la parte de esencia 
que pasa entre 190 y 1950, 

_ Hartmann recomienda operar de la manera 
siguiente: en baño de María se calientan duran- 
te cinco ó seis horas 10 centímetros cúbicos de 
la porción de esencia recogida á la temperatura 
antes indicada, con 20 gramos de permanganato 
potásico disueltos en 30 centímetros cúbicos de 
agua, Se destila con corriente de vapor de agua, 
y la substancia oleaginosa que sobrenada en el 
recipiente donde se recogen los productos de la 
destilación, desecada sobre potasa cáustica sóli- 
da y rectificada, es fencona casi pura. 

El manual operatorio de Hartmann ha sido 
variado por Wallach, que aconseja efectuar la 
oxilación del producto bruto destilando entre 
190 y 195” por medio del ácido nítrico concen- 
trado. La operación debe hacerse como á conti- 
nuación se indica: en un matraz bastante vo- 
luminoso se colocan 200 gramos del producto 
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indicado con tres veces su peso de ácido nítrico | genación del fenol ó bien por adición de agua al 


concentrado, Se calienta sin intermedio de tela 
metálica, y cuando el desprendimiento de vapo- 
res nítrosos es muy enérgico se deja de calentar. 
El desprendimiento de vapores nitrosos, una vez 
que se ha iniciado con energía, no cesa mientras 

ura la oxidación, cuyo término se conoce por- 
que los vapores rojos son sustituidos por otros 
incoloros. Llegado este momento, y después de 
[ría la masa, se vierte el contenido del matraz 
sobre agua fría, agitando al principio y dejando 
en reposo después; se forma una capa oleaginosa 
que, separada y lavada varias veces con lejías 
de sosa diluídas, se somete á la destilación con 
corriente de vapor de agua. El líquido oleagino- 
so así obtenido se deseca sobre potasa cáustica 
sólida, y, enfriado convenientemente, no hay 
más que colocar en su seno un cristal de fencona 
pura procedente de una operación anterior para 
que se transforme después de algún tiempo en 
una masa cristalina que por compresión se la 
priva de la materia oleaginosa de que se halla 
impregnada. Este método es algo más largo que 
el de Hartmann, pero trabajando con cuidado 
se obtienen resultados mucho mejores, 

Obtención de la fencona levogira. ~ Descubier- 
ta por Wallach en la esencia de Thuya occiden- 
talis, recomienda para obtenerla destilar esta 
esencia recogiendo los productos que pasan en- 
tre 190 y 195”; el líquido así obtenido está cons- 
tituído por tuyona y fencona en la proporción 
de un 20 á un 25 por 100, y para efectuar la se- 
paración pueden seguirse tres procedimientos 
que se indican á continuación: 

1.2 En un matraz unido á un refrigerante de 
Licbig, que contiene 80 gramos de ácido nítrico 
concentrado y caliente, se añaden gota ú gota 
20 centímetros cúbicos del producto recogido 
entre 190 y 195”. Se calienta durante una hora, 
y por último se destila con corriente de vapor 
de agua. El líquido oleaginoso que pasa se reco- 
ge, y después de varios lavados con lejía de sosa 
se destila de nuevo con el vapor de agua. Dese- 
cando el producto obtenido, y enfriándole con- 
venientemente, cristaliza en parte; separando 
de la porción cristalizada la materia oleaginosa 
que le impregna, queda un residuo sólido cons- 
tituído por fencona levogira casi en perfecto es- 
tado de pureza, 

2.? Se colocan en un matraz 390 gramos de 
permanganato potásico disueltos en 5 litros de 
agua; á esta disolución se añaden 130 gramos de 
la porción de esencia que destila entre 190 y 
200°, y la masa total se agita sin cesar hasta con- 
seguir la completa descoloración del permanga- 
nato. Conseguido esto se destila inmediatamen- 
te en corriente de vapor de agua, y separando 
por decantación el líquido oleaginoso que sobre- 
nada se deseca sobre potasa sólida, se rectifica 
por destilación y se enfría para que cristalice, 
Este procedimiento debe emplearse de preferen- 
cia al anterior, porque además de ser tanto ó más 
expedito se obtienen mayores rendimientos y el 
producto es más puro. 

3.2 Hirviendo la porción de esencia de Thu- 
ya occidentalis que pasa entre 390 y 200%, con 
ácido sulfúrico diluído en dos veces sn volumen 
de agua, se consigue convertir la tuyova en iso- 
tuyona, cuyo punto de ebullición es más eleva- 
do que el de la fencona en unos 30%; en efecto, 
la fencona destila alrededor de 1930 y la isotu- 

ona entre 227 y 228. La fencona en presencia 
del ácido sulfúrico diluido é hirviendo no sufre 
la menor alteración, y por lo tanto basta la des- 
tilación fraccionada para separarla, 

Por último, las fenconas dextrogira y levogira 
pueden obtenerse calentando los alcoholes fen- 
cólicos correspondientes con tres veces su peso 
de ácido nítrico concentrado. Los productos así 
obtenidos poseen las mismas propiedades físicas 
y químicas que las fenconas que sirvieron para 
la preparación de esos alcoholes, 

Constitución de la fencona y sus derivados. — 
Las numerosas analogías que existen entre la 
fencona y sus derivados con el alcanfor y los 
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suyos, han conducido 4 Wallach á adoptar para j 


la fencona y sus derivados fórmulas muy pareci- 
das á las de su isómero. La fencana, lo mismo 
que el alcanfor, se encuentran en estado de liber- 
tad mezclados á Jos terpenos y otros compuestos 
de la serie terpénica en algunas esencias natu- 
rales, El alcohol fencólico y el fenqueno), de la 
misma manera que el borneol, alcohol corres- 
pondiente al alcanfor, se originan en las mismas 
circunstancias que el canfo), sea por la hidro- 


fenqueno, que probablemente existe en la esen- 
cia de trementina francesa y en el australeno, ó 
que es producto de transformación del pineno 
que contienen estas esencias. 

La fencova da una oxima (V. FENCONOXIMA) 
que puede experimentar una serie de transfor- 
maciores análogas á las que en las mismas con- 
diciones da lugar la canforoxima. Además, la 
[encona calentada con formiato amónico da lu- 
gar á la formación de fonquilamina, análoga, 
como se indica en otro lugar, á la bornilamina, 
que se produce en las mismas condiciones con el 
alcanfor. 

¿Habiendo puesto de manifiesto, siquiera sea 
rápidamente, las analogías tan marcadas que 
existen entre la fencona y el alcanfor, procedo 
indicar sus diferencias, para poder, cou unos y 
otros datos, abordar major todo lo referente ála 
constitución de la fencona. Este cuerpo difiere 
del alcanfor en que no da por oxidación un ácido 
análogo al canfórico CHO, Además, bajo la 
influencia de los agentes deshidrantes, da Jugar 
á la formación de metametilisopropilbenceno, 
reacción que, como las anteriores, couduce á 
admitir para la fencona una fórmula que se halla 
en armonía con la generalmente admitida para 
el alcanfor; 


CH, CO 
XH,- CÓ— C- CH 
Xx 


CH, CH, 
(alcanfor) 


co CH, 


C¿H,-C* SC -CH, 
317 SY 3 


— Y 
CH, CH, 


(fencona) 


Es necesario advertir que, admitiendo esta cons- 
titución, el cloruro de fenquilo no diferirá del 
de bornilo más que en la posición ocupada por 
el clero en la molécula, y deherá dar, por sns- 
tracción de ácido clorhídrico, el mismo canfeno 
que el cloruro de bornilo, La práctica no confir- 
ma esta deducción teórica rigurosamente exac- 
ta, y por lo tanto no puede adoptarse como 
fórmula+de constitución de la fencona la ante- 
riormente apuntada. 

Wallach ha propuesto más recientemente pa- 
ra la fencona la fórmula 


CH, CH, 

cn X% CH, 
t E 1 1 "CH; 
CH,- CH - CO, 


que contiene un núcleo pentagonal y otro for. 
mado por cuatro átomos de carbono, constitu- 
yendo en conjunto una combinación saturada, 

Esta fórmula sirve desde luego para darse 
cuenta de la resistencia que ofrece la fencona Á 
la acción del ácido nítrico; pues en efecto, los 
núcleos hexagonales hidrogenados son más fácil- 
mente atacados por ese ácido y el bromo que los 
núcleos pentagonales. De la misma manera, ad- 
mitiendo esta fórmula, se explica perfectamente 
la formación del ácido dimetilmalónico bajo la 
influencia de Ja acción oxidante del permanga- 
nato potásico ó algún otro cuerpo que posea pro- 
piedarles oxidantes, 

El fenconitrilo y el ácido fencolénico, deriva- 
dos no saturados de la fencona, tendrán por fór- 
mulas 


CH, 


] i 
CH,- CH CN 


cu, CH, 


Lo ÔN e 
cn -6 c< 
to o 1 0 
CH, - CH CO.O1T, 
La transformación del alcoħol isofencolénico 
no saturado en su isómero el fenquenol satura- 
do, puede interpretarse por Jas dos reacciones 
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siguientes, admitiendo la segunda fórmula indi- 
cada para la fencona: 


y CH +H, 
CH -0 0< GH; +H,0 
CH,-CH CH¿OH 
CH, 
CH; 
l 
= CH-CH CH, 


[ I 
CH.-CH.OH CH, 
| 


OH, 
ó bien 


CH, 
CH, 
| 
CH - CHOH 
[] l] 
CA, - CH, 
CH» 


CU, 
C<cH, ,, 


CH,,OH 


CH; 
1 
CH - CHOH 


c< =H0 
| j t 
CH,-CH, 


CH 7 
CH,0H 
CH, CH, 

1 N cu 

+ CH-CH C<cH 

Noi 3 
CH=CH,`CH;; 


es decir, que el alcoho? isofencolénico fija agua 
y vieno á quedar el grupo oxhidrílico que se 
origina con el alcohólico que ya existía, en po- 
sición tal que es posible la separación de agua á 
expensas de estos oxidrilos, formándose el óxido 
(a), que es saturado, lo que se halla perfecta- 
mente en armonía con la explicación que de esta 
transformación había dado anteriormente Va- 
llach. V. FENQUENOL. 

La constitución del alcohol fencólico y del 
fenqueno serán 


CH, Hz CH. 
> o CH; a A CH; 
poor em doc 
CH,-CH-CHOH CH,-C=CH, 


y se comprende, en efecto, que un carburo cons- 
tituído de esta manera puede dar lugar á la for- 
mación de un ácido de composición expresada 
por la fórmula C,,H,¿0;, como so ha observado. 

La formación del metaisocimeno bajo la in- 
fluencia del anhidrido fosfórico se interpreta fá- 
cilmente admitiendo que el oxígeno acetónico de 
la fencona se combina con dos átomos de hidró- 
gono del radical (3), y que simultáneamente se 
producen rupturas según las líneas punteadas, 
al mismo tiempo que un desprendimiento de 
hidrógeno, quedando la 


CH * 


CH4(3) 
CH; 


(1) CH -CH(2)C< 
CS: 
(6) CH, - CH - CO 


CH, 
CH; 


(5) (4) 
molécula 
CH, CH 
o KA CH, 
po ti (<en 
CH - CH-CH, 


Tiemann admite que la fencona contiene dos 
núcleos pentametilénicos, y le atribuye el es- 
quema 


H,C 
H>- cH -CH 
CH, CH ¡ CH; 


o 
oC- CH, 
FENCONOXIMA: f. Quim, Compuesto de fór- 
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mula CoH NOH, resultante de la combinación 


de la fencona con la hidroxilamina. 


Cristalizada la fenconoxima de sus disoluciones 
alcohólicas se presenta en agujas muy finas; cnan- 
do ha sido cristalizada del éter ordinario ó del ace- 
tato de etilo, se presenta en cristales perfectamen- 


te definidos pertenecientes al sistema clinorróm- 
bico. No están muy conformes los químicos acer- 
ca de la temperaturaá que funde este enerpo, indi- 
cándose datos que varían desde 148 hasta 165°. 
Hierve sufriendo ligera descomposición alrededor 
de 240”, pero destila perfectamente á temperatu- 


ra mucho menor por medio de una corriente de 


vapor de agua, El poder rotatorio molecular, de- 
terminado con disoluciones en el éter acético, va- 
ría desde +52%,28 4 +52, 61. 

La fenconozima levogira funde á 161% y no 
difiere de su isómero dextrogiro más que en el 
poder rotatorio, que es de signo contrario. 

La fenconoxima racémica finde entre 159 y 
160%, y da cristales característicos que difieren 
notablemente de los de sus isómeros. 

Reduciendo la fenconoxima en disolución alco- 
hólica por medio del sodio, se transforma en fen- 
quilamina isómera de la bornilamina que se ob- 
tiene en iguales condiciones partiendo de la can - 
foroxima. 

Calentada con ácidosulfárico diluído pierdeuna 
molécula de agua y se transforma en fenconitrilo 
CsH,s. CN, ó sea un anhidrido de la fenconoxi- 
ma. No se combina con los álealis. Haciendo 
pasar por una disolución etérea de fenconoxima 
una corriente de gas ácido clorhídrico, se obtiene 
un precipitado blanco cristalino muy volaminoso, 
debido á un cuerpo de fórmula C,¿,H,¿NOA,CIB, 
que funde 4 119” y se disocia en sus componentes 
con gran facilidad. 

Para obtener fenconoxima dextrogira se aban- 
dona á sí misma una mezcla de 5 gramos de fen- 
cona disuelta eu 80 centímetros cúbicos de al- 
cohol absoluto, 11 gramos de clorhidrato de 
hidroxilamina disueltos en 11 de agua hirviendo, 
y 6 de potasa pulverizada, Pasados dos ó tres días, 
se forma un depósito constituído por fenconoxima 
cristalizada, 

Este procedimiento se puede variar de la ma- 
nera siguiente cuando se quiere obtener mayores 
cantidades: se disuelven 200 gramos de fencona 
en 80 de alcohol absoluto, y se añade al líquido 
resultante una disolución de 160 gramos de hi- 
droxilamina en la misma cantidad de agua ca- 
liente. A esta mezcla so añade lejía de potasa al 
50 por 100, filtrando y calentando durante algu- 
nas horas en baño de María. Cuando la acción del 
calor ha sido suficiente, basta el enfriamiento de 
la masa para que deposite la oxima cristalizada, 

La fenconoxima levogira se obtiene por el mis- 
rao procedimieto aplicado á la fencona obtenida 
de la esencia de tuya, y por último la fencona ra- 
cémica se obtiene disolviendo en el éter pesos 
iguales de las fenconoximas dextrogira y levogira 
J evaporando el éter para que cristalice el pro- 

ucto, 

Anhidrido de la fenconoxima. — Su composi- 
ción, como ya se ha indicado, correspoude á la 
fórmula CoH. CN, y procede de snstraer una mo» 
lécula de agua á la lenconoxima. La deshidrata- 
ción puede efectuarse empleando varios cuerpos, 
pero el que da mejores resultados es el ácido snl- 
fárico diluído, calentando hasta que la disolución 
quede completamente clara; por enfriamiento se 
deposita el anhidrido de la fenconoxima, consti- 
tuyendo un líquido oleaginoso que se purifica 
por destilación en corriente de vapor de agua, 
desecándole sobre el cloruro cálcico y rectifican- 
do sin intervención del vapor de agua. 

Este cuerpo constituye en estado de pureza un 
líquido oleaginoso, de densidad igual 0,898 4 200, 
y de olor que recuerda al de la menta. 

Hiervo á 218% sin experimentar descomposi- 
ción; desvía hacia la derecha el plano de polari- 
zación de la luz, siendo su poder rotatorio mole- 
cular, referido á la raya D del sodio, +48,31, Re- 
siste perfectamente la acción del ácido sulfúrico 
diluído á la temperatura de 1609; lo mismo ocu- 
rre con el ácido clorhídrico. Calentado con una 
disolución alcohólica de potasa se transforma par- 
cialmente en ácido fencolénico, Reducido en di- 
solución alcohólica por el sodio se transforma 
en fencolenamina, base no saturada isómera con 
la fenquilamina, bornilamina y canfilamina. Es. 
tas últimas reaciones, y alguna otra que pudiera 
indicarse, demuestran que el fenconitrilo, al con- 
trario de lo que ocnrre con la fencona y fencono- 
xima, puede ser considerado como base no satu- 
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rada análoga al nitrilo canfolénico; prueba de 

que esto es verdad, es la facilidad con que se une 

al bromo y á los ácidos yodhídrico y bromhf. 
rico. 

El compuesto que el fenconitrilo forma con el 
bromo es líquido, oleaginoso, de color rojo claro 
é incristalizable, Su combinación, que tiene por 
fórmula C;¡¿H,¿N. HBr, obtenida haciendo pasar 
una corriente de ácido bromhítlrico seco por una 
disolución de fonconitrilo en ácido acético, se 
presenta constituyendo un líquido que con faci. 
lidad se transtorma en masa sólida, Se purifica 
haciéndole cristalizar del alcohol ó redisolvién. 
dole en ácido acético cristalizable y precipitando 
la disolución por el agua. Con el ácido yodhídri. 
co se combina en condiciones análogas, dando 
un yohidrato fusible á 55%; este cuerpo puede 
obtenerse tratando la fencomoxima por ácido 
yodhídrico concentrado y frío, 

Agitando una parte de fenconitrilo en 10 de 
ácido clorhídrico concentrado, cuidando de que 
no se produzca elevación de temperatura, se ob- 
tiene un clorhidrato C,¿H,¿N.HCI, que cristali- 
zado de sns disoluciones en el éter de petróleo 
funde á 58%, Bien desecado este clorhidrato es 
algo más estable que el bromhidrato y yodhidra. 
to, pero como éstos se disocia haciéndole hervir 
con agua. 

Tsofenconoxima. — Compuesto de fórmula 


CH. CONH, 


que puede existir bajo dos formas isoméricas 
designadas con las letras griegas a y 8. 

El isómero a se obtiene por la acción del calor 
sobre el nitrilo fencolénico en presencia del al. 
cohol absoluto y la potasa. La acción del calor 
debe durar enatro ó cinco días consecutivos, y 
las cantidades con que conviene operar son 30 
gramos de nitrilo lencolénico disuelto en 450 
centímetros cúbicos de alcohol absoluto, á lo que 
se añade 20 de agua y 130 gramos de potasa, 
Mientras dura la reacción se observa ligerísimo 
desprendimiento de amoníaco, debido å la for- 
mación de pequeñas cantidades de ácido fencolé- 
nico, pero la mayor parte del nitrilo se halla 
convertido en a-isofenconoxima. El líquido resul- 
tante de la reacción, después de frío, se diluye 
con agua, destilando inmediatamente para sepa- 
rar el alcohol, y por enfriamiento del residuo se 
obtiene una masa sólida formada por la agrupa- 
ción de laminillas cristalinas amarillas que cris- 
talizándolas del alcobol en presencia del negro 
anima! constituyen la a-isofenconoxima en per- 
fecto estado de pureza. 

Este cuerpo es insoluble en el agua fría, se 
disuelve bastante en el agua hirviendo, mucho 
en el alcohol concentrado, éter ordinario y áci- 
dos más ó menos diluídos; de las disoluciones 
ácidas es precipitada la a-isofenconoxima por los 
álcalis, sin que experimente transformación al- 
guna. Funde á 114”, y se descompone comple- 
tamente á mayor temperatura sin llegar á her- 
vir. 

Reducida la a-isofenconoxima por medio del 
sodio en presencia del alcohol, se transforma rá- 
pidamente en ácido fencolénicn, fencolenamina 
y alcoho) isofencolénico. Tratada por anhidrido 
fosfórico pierde una molécula de agua y rege- 
nera el nitrilo. Saponificada por la potasa en 
disolución alcohólica, se transforma en ácido 
fencolénico. . 

La a-isofenconoxima, como todos los deriva- 
dos que más ó menos directamente proceden de 
la fencona, desvía el plano de polarización de la 
luz hacia la derecha ó hacia la izquierda, según 
proceda de la fencona dextrogira ó levogira. 
Existe también una a-isofenconoxima racémica 
ó inactiva por compensación, que se obtiene 
mezclando partes iguales de los derivados dex- 
trogiro y levogiro; funde á temperatura poco in- 
ferior á los 100%, 

Calentando la a-isofenconoxima durante alga- 
nas horas con ácido sulfúrico diluído, en apara- 
to provisto de refrigerante ascendente, se trans- 
forma parcialmente en fB-isoferconoxíma. Para 
separar este producto se decanta la parte líqui- 
da, que es donde se balla disuelto el derivado 8 
producido, y después que se ha enfriado se nen- 
traliza el ácido sulfúrico con un álcali; antes de 
llegar á ser completa la neutralización se obser- 
va un entarbiamiento, y cuando ya es completa 
se obtiene un depósito cristalino blanco, que se 
purifica por cristalizaciones en alcohol, en pre- 
sencia del negro animal si se juzga necesario. 

La transformación de la a-isofenconoxima en 
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-i conoxima, bajo la influencia del ácido 
B ionico ú otros ácidos diluídos, se explica per- 
fectamente admitiendo que el derivado a absor- 
be una molécula de agua, que pierde en seguida, 
de manera tal que el nuevo cuerpo difiere del 

rimitivo en que es saturado. Admitiendo como 
fórmula de constitución de la fencona la pro- 

nesta por Wallach últimamente (V. FENCONA), 

a transformación de la isofenconoxima a en $ 
estará expresada por las igualdades 


cm, CH 
i N o 
CH -C C<gp +H20 


1,2 1 1o 3 
CB,-C CH 
1 
ONH: 
CH, 
CH; 
1 
=Cn-ÓH <p 
1 | -a 
CH,-CHOH CO 
1 
HNH, 
CH, 
CH 
; 3 “MN cH 
93 | I | 3 
CH,-CHOH CO 
1 
HNH 
CH; cH 
' AS CH 
1 poa 
CH,-CH CO 
NY 
NH. 


La 8-isofenconoxima funde á 137%, es mucho 
más estable que el isómero a en el agua caliente 
y se puede destilar sin que experimente descom- 
posición. Tratada por el anhidrido fosfórico se 
transforma en un líquido olesginoso muy análo- 
go ó idéntico al anhidrido de la fenconoxima, 
Tratando una disolución de esta oxima en ácido 
sulfúrico algo diluído por disolución acuosa de 
permanganato potásico, se transforma parcial- 
mente por oxidación en ácido dimetilmaló- 
nico, 

La B-isofenconoxima es de carácter básico y 
se conduce como una combinación saturada, con- 
forme á lo que se expresa en la reacción que le 
origina. En efecto, las disoluciones acéticas de 
este cuerpo no se unen al bromo, como lo hacen 
las del isómero a., Haciendo pasar por una diso- 
lución etérea una corriente de gas ácido clorhí. 
drico seco, se obtiene un clorhidrato fusible 4 
149%, que se disocia rápidamente en contacto 
del aire, perdiendo ácido clorhídrico. También 
las disoluciones etéreas, tratadas por pequeña 
cantidad de ácido sulfúrico concentrado, dan un 
sulfato que cristaliza en agujas sedosas de com. 
posición expresada por la fórmula 


(2Co HNO). S0,Hp, 


algo más estable en contacto del aire que el clor- 
hidrato, 

La isofenconoxima £, como el isómero a, pue- 
de desviar el plano de polarización de la luz ha- 
cia la derecha ó hacia la izquierda, según proce- 
da de la fencona dextrogira ó levogira. La com- 
binación racémica funde alrededor de los 160°, 

Al lado de la fenconoxima procede estudiar 
el compuesto originado por la acción del mitrito 
sódico sobre ese cuerpo en presencia del ácido 
clorhídrico, El derivado así originado se conoce 
con el nombre de pernitrosofencona, y es análo- 
go al pernitrosa'canfor, que se obtiene haciendo 
actuar el ácido nitroso sobre la canforoxima, 
Para preparar la pernitrosofencona, 


a, oH, sN20,, 


se disuelven 10 gramos de fenconoxima en 40 de 
ácido clorhídrico diluído con cinco partes de 
agua, y al líquido que así resulta se añaden 10 
gramos de nitrito sódico disueltos en la menor 
Cantidad posible de agua. La reacción que se 
verifica es muy enérgica, razón por la que debe 
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adicionarse el nitrito on pegueñas porciones; el 
producto formado constituye un líquido oleagi- 
noso, que fácilmente se transforma en masa só- 
lida cristalina, que separada se purifica cristali- 
zándola. del alcohol absoluto. 

La pernitrosofencona funde á 67%, Por la ac- 
ción del clorhidrato de hidroxilamina y del car- 
bonato potásico regenera á la fenconoxima, fu- 
sible á 165”. Tratada por una disolución alcohó- 
lica de potasa, se transforma en fencona. Ac- 
tuando sobre ella el ácido sulfúrico concentrado, 
á la temperatura de 0°, hay desprendimiento de 
protóxido de nitrógeno y formación de un líqui- 
do oleaginoso que, purificado por destilación en 
una corriente de vapor de agua, resulta ser el 
isoalcanfor, como lo demuestra el hecho de que 
ese cuerpo, tratado por clorhidrato de hidroxil- 
amina en presencia del carbonato potásico, da la 
misma oxima que se obtiene en idénticas condi- 
ciones á partir del isoalcanfor, 

La pernitrosofencona, tratada por una disolu- 
ción alcohólica de amoníaco, sufre una transfor- 
mación isomérica y se transforma en ¿soperni- 
trosofencona, que se presenta en cristales rom- 
boédricos fusibles á 88%, Con el ácido sulfúrico 
concentrado da el mismo producto que su isó- 
mero, transformable de igual manera en oxima, 


FENESTRELLES ó FINISTRELLE: Geog, Pico 
de los Pirineos orientales, sit. en las fuentes del 
Segre, cerca del Puigmal; 2826 m. de alt. 


FENILPILOCARPINA: f, Quim. y Terap, Esto 
cuerpo, que tiene por fórmula 


CuH16N20%, 0H, CHS, 


es un fenato de pilocarpina, 

Líquido oleoso, incoloro, soluble en el agua y 
el espíritu de vino, y que se colorea con el 
tiempo. 

Ha sido preconizada la fenilpilocarpina por el 
Dr. Cyrus Edson para el tratamiento de la tisis 
y la fiebre intermitente. Fúndase dicho autor en 
que en las enfermedades infecciosas se observa 
en la ovina un aumento en la producción de los 
fenoles, que debe considerarse como uno de los 
roedios de que se vale la naturaleza para hacer 
inofensivas las toxinas bacterianas. Parece, pues, 
lógico introducir el fenol en combinación con la 
pilocarpina, cuerpo que, no sólo obra como ex- 
pectorante, sino que además posee la propiedad 
de provocar la leucocitosis y excitar la actividad 
glandular. , 

Edson se sirve de una disolución de 2 centi- 
gramos de fenilpilocarpina en 100 c.c, de agua 
fenicada al 2,75 por 100, que se inyecta bajo la 
piel del abdomen, y no provoca ninguna reac- 
ción local, 


FENOLLERA (José): Biog. Pintor español con- 
temporáneo. Discípulo de la Academia de San 
Carlos, obtuvo por oposición la plaza de pensio- 
nado en Roma en 1872, Terminado su compro- 
miso se trasladó á París, dondeestudió el Fotogra- 
bado, siendo luego uno de sus más entusiastas 
propagadores en España, En la actualidad (1899) 
es profesor de la Escuela de Bellas Artes de 
Santiago. En el Museo de Valencia existen tres 
cuadros de este artista, que representan Una 
odalisca; San Francisco de Paula y Un pescador 
de caña, 


FENQUENO: m. Quim. Carburo de hidrógeno 
de fórmula C,H)g que constituye un líquido 
oleaginoso soluble en ácido acético. Destila al- 
rededor de 160°, no solidifica fácilmente, posee 
olor que recuerda al del canfeno, y una densidad 
ú 20° igual á 0,864, En disolución acética absor- 
be el bromo con mucha facilidad. Se distingue 
de algunos carburos terpénicos, con los que pu- 
diora confundirse, porque no es atacado por el 
ácido nítrico concentrado en frío. Otros agentes 
oxidantes le transforman rápidamente: así, con 
el permanganato potásico da un ácido de com- 
posición expresada por la fórmula C,¿H,¿0y, que 
se obtiene puro saturando la disolución etérea de 
gas amoníaco seco y regenerando el ácido de la 
sal amoniacal formada, Oxidando el mismo car- 
buro ha obtenido Wallach un ácido isómero del 
anterior, fusible á 152, y un compmesto oxige- 
nado próximo al alcanfor, fusible á 71° y desti- 
ı lable á 200 sin descomponerse, 

Se obtiene este cuerpo calentando en aparato 
provisto de refrigerante ascendento una mezcla 
hecha con cloruro de fenquilo y anilina en ean- 

| tidad deducida por la teoría, Después de ter- 
i minada la reacción se añade ácido acético cris- 
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talizable y se hace pasar una corriente de vapor 
de agua; el líquido oleaginoso, destilado y dese- 
cado sobre potasa cáustica, constituye el fonque- 
no, quesise quiere obtenermás pnro es necesario 
destilarlo á la presión ordinaris, ó mejor redu- 
ciéndola algo. 

Como se ha podido observar, el fenqueno se 
obtiene en condiciones análogas que el canfeno; 
basta sustraer al cloruro de bencilo los elemen. 
tos del ácido clorhídrico para obtener el can- 
feno, de la misma manera que sustrayendo por 
medio de la anilina ácido clorhídrico al cloruro 
de fenquilo se ha obtenido el fenqueno. Deshi- 
dratado el borneol, se obtiene canfeno; la deshi- 
dratación del alcohol fencólico por medio del 
bisulíato potásico da fenqueno. Todos estos 
hechos, unidos á las experiencias de Bouchardat 
y Tary, en virtud de las que se han obtenido los 
éteres benzoicos del alcohol fencólico y del bor- 
neo), haciendo actuar el ácido benzoico sobre la 
esencia de trementina francesa y el encalipteno, 
han hecho suponer que estas esencias contienen 
an carburo en CipHye, idéntico al fenqueno arti- 

cial, 


FENQUENOL: m. Quim. Cuerpo de composi- 
ción expresada por la fórmula empírica 


Ci0H150, 


originado por la acción del ácido sulfúrico diluf- 
do y caliente sobre el alcoho! isofencolénico. Se 
conoce también con el nombre de alcohol fengue- 
lónico. 

La preparación de este cuerpo, á partir de 
su isómero el alcohol isofencolénico, consiste en 
lo siguiente, Se calienta con alcohol durante 
seis ú ocho horas con tres ó cuatro veces su Yo- 
lumen de ácido sulfárico diluído (uno de ácido 
con siete de agua); al principio de la reacción se 
produce una coloración roja, que desaparece pa- 
sado algún tiempo. Cuando el calor ha actuado 
durante el tiempo indicado, se destila con co- 
rriente de vapor de agua y se obtiene un líquido 
olesginoso constituído por fenquenol y peque- 
fias porciones de alcohol isofencolénico que no 
ha sido transformado. Para privar al fenquenol 
de esta impureza se agita el líquido con una di- 
solución diluída de permanganato potásico, que 
transforma al alcohol y no ejerce acción sobre 
el fenquenol. Pasando de nuevo por el líquido 
una corriente de vapor de agua destila sólo el fen- 
quenol; después de desecado sobre potasa pri- 
mero, y sobre sodio después, se rectifica, 

La transformación del alcohol isofencolénico, 
compuesto que funciona como no saturado, en 
fenquenol. que se conduce como saturado, ha 
llamado mucho la atención de algunos químicos, 
y especialmente do Wallch, que ha sido quien 
con más detenimiento ha estudiado los deriva- 
dos de distintas categorías originados por el fen- 
quenol. Este químico interpreta la indicada 
translormación admitiendo que la molécula de 
alcoho! isofencolénico, bajo la influencia del áci- 
do sulfúrico diluído, fija los elementoa de agua 
de tal manera que el nuevo oxhidrilo se encuen- 
tre en posición y ó $ con respecto al que ya exis- 
tía; la molécula transformada de esta suerte 
pierde una molécula de agua á expensas de los 
dos oxhidrilos, formándose el fenquenol satura- 
do como es consiguiente. 

El fenquenol es líquido que posee á 20% una 
densidad igual å 0,925, destila perfectamente á 
temperatura comprendida entre 180 y 185°, y su 
índice de refracción, referido á la raya D del so- 
dio, se halla expresado por el número 1,461. No 
se combina con la hidroxilamina. Se parece al 
cinco], no solamente por su olor, sino por la pro- 
piedad de combinarse á los hidrácidos, dando 
lugar á la formación de combinaciones muy in- 
estables. Así, por ejemplo, haciendo pasar una 
corriente de ácido bromhídrico seco por una di- 
solución de fenquenol en el éter de petróleo, se 
obtiene un bromhidrato perfectamente cristali. 
zado y blanco que en contacto del aire húmedo 
se transforma en un líquido pardotrrojo. Las 
analogías de composición y de muchas propie- 
dades, especialmente de orden físico, hace supo» 
ner que el fenquenol es idéntico al alcohol isos 
fencolénico, pero hasta la fecha no se ha dado 
comprobación categórica y concluyente de esta 
hipótesis, 


FENQUILAMINA: f. Quim. Amina resultante 
de la unión del fenquenol con el amoníaco, 8e- 
parándose una molécula de agua. Puede existir 
bajo las modificaciones dextrogira, levogira y ra. 
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oémica correspondientes á las fenconas de iguales 
propiedades ópticas, con la diferencia de que los 
poderes rotatorios son inversos, es decir, que la 
fenquilamina procedente de la fencona dextrogi- 
ra es levogira, y la obtenida á partir de la le- 
vogira es extrogira. Como las propiedades quí: 
micas y preparación de las diversas modifica- 
ciones son iguales, puede hacerse el estudio en 
conjunto, indicando en todo caso 6 qué modifi- 
cación corresponde tal ó cual propiedad, que de- 
berá ser exclusiva. 

Para obtenor la fenquilamina á partir de la 
fencona, se procede de la manera siguiente: se 
hace una mezcla con partes iguales de fencona y 
formiato amónico, y se somete durante seis ú 
ocho horas å la acción de una temperatura com- 
prendida entre 220 y 230%. Después do frío el 
producto de la reacción, que contiene fencona no 
transformada, fenquilamina, formilfenquilamita 
y sales amoniacales, se acidula con ácido clorhí- 
drico ó sulfúrico, y destilando por medio de 
una corriente de vapor de agua se elimina la 
fencona. El residuo de la destilación ,saponif- 
cado con ácido clorhídrico hirviendo para trans- 
formar la formilfenquilamina en ácido fórmico 
y clorhidrato de fenquilamina, se evapora, y el 
residuo calentado con lejía concentrada de po- 
tasa deja la fenquilamina en estado de libertad, 
que separada se deseca sobre potasa cáustica só- 
lida y se rectifica. , 

La fenquilamina puede obtenerse también & 
partir de la fenconoxima; para ello se disuelven 
10 partes de la oxima en 80 ó 90 de alcohol ab- 
soluto, y á la disolución se añaden 12 ó 13 par- 
tes de sodio. Se agita varias veces, y si el alco- 
hol empleado no essuficiente para disolver todo 
el sodio se añade por pequeñas porciones la can- 
tidad de alcohol necesaria para que la disolución 
del metal sea completa, y conseguido esto se 
destila en corriente de vapor de agua; el primer 
producto que pasa es alcohol, después amonía- 
co, y por último se recoge la fenquilamina, que 
como en el procedimiento anterior se deseca so- 
bre potasa cáustica sólida y se rectifica, 

La fenquilamina puede destilarse perfecta- 
mente con ó sin corriente de vapor de agua á la 
presión ordinaria. Si es activa hierve á 195°, 

ero esta temperatura se puede hacer descender 
Basta 113 reduciendo la presión á 20 ó 22 milf. 
metros de mercurio; la densidad á 22° es igual á 
0,91 aproximadamente. Posee olor que recuerda 
al de la piperidina y bornilamina, no siendo ésta 
la única analogía que existe entre la amina co- 
rrespondiente al borneol y la fenquilamina; en 
efecto, el primer procedimiento de obtención in- 
dicado, que es debido 4 Wallach, es análogo al 
empleado por Leuckart para obtener bornilami- 
na, El poder rotatorio molecular de la fenquil- 
amina levogira, relerido á la raya D del sodio, es 
— 209,63. Todas las fenquilaminas absorben el 
¿cido carbónico del aire, dando lugar á la forma- 
ción de fenquilcarbamato de fenquilamina, que 
se presenta en masa sólida y blanca, 

Clorhidrato de fenquilamina. - Se presenta 
cristalizado en prismas transparentes por evapo- 
ración de sus disoluciones alcohólicas, Se disuel- 
ve perfectamente en éter, y funde sin descompo- 
sición 4 297”. Su obtención, si no se parte de la 
fenquilamina, se efectúa como se ha indicado en 
la preparación de la base. Tratando una disolu- 
ción alcohólica de este clorhidrato por cloruro 
platínico, se forma un cloroplatinato de compo- 
sición expresada por la fórmula 


[C,.H,,NH,.HCI],PtCI,, 


que cristalizado de las disoluciones acuosas se 
presenta en prismas, con agua de cristalización 
que pierden fácilmente; basta, en efecto, colo- 
carlos debajo de una campana de desecación. 
Nitrito de fenquilamina. — Se obtiene tratan- 
do una disolución de nitrito sódico por otra de 
cualquier sal de fenquilamina; el nitrito formado 
se deposita bajo la forma de agujitas con lustre 
sedoso solubles en el agua y descomponibles por 
la acción de una temperatura poco superior á 
100°; se descompone también hirviendo las diso- 
luciones acuosas durante unos minutos, 
Derivado metilico, Cp 1,,NH.CH;z. - Procede, 
como su fórmula indica, de reemplazar un átomo 
de hidrógeno del grupo NH, por el radical CH, 
Este cuerpo es líquido, incoloro, de densidad | 
igual å 0,895 á 200,5; hierve sin descomposición ¡ 
á 202%, Es de propiedades básicas menos enérgi- i 
cas que la fenquilamina, hasta tal punto que no 
se combina con el ácido carbónico del aire, Se 
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obtiene abandonando durante algunos días una 
disolución etérea hecha con cántidades equinio- 
leculares de fenquilamina y yoduro de metilo; 
la masa cristalina que se forma está constituida 
por una mezcla de yodhidratos de mono y dime- 
tilfenquilamina. La separación de estos yodhi- 
dratos puede efectuarse por cristalización frac- 
cionada empleando el agua como disolvente. 

Tratando el yodhidrato de la monometilfen- 
quilamina por potasa, queda la base libre, que se 
rectifica para purificarla. , 

La metilfenquilamina se combina con el ácido 
clorhídrico, dando un clorhidrato cristalizado en 
agujas prismáticas solubles en agua y alcohol é 
insolubles en éter. Tratando la disolución acuo- 
sa ó alcohólica de este clorhidrato por cloruro 
de platino, se forma un cloroplatinato 


(CoB NECH; HCI)¿PtCI,, 


que se presenta cristalizado en prismas rojos 
completamente anbidros. 

Tratando la metilfenquilamina por ácido ni- 
troso, da lugar á la formación de mitrosometil- 
fenquilamina de composición expresada por la 
fórmula 


CHp N< xo $ 


Esta reacción demuestra que la metilfenquilami- 
na es base secundaria, La obtención de este de- 
rivado nitrosado no se efectúa en general direc- 
tamente, porque es más sencillo preparado por 
doble descomposición entre el ciorhidrato de fon- 
quilamina y el nitrito sódico. Como producto de 
la reacción se obtiene un Jíquido oleaginoso de 
color amarillo que no tarda en transformarse en 
masa cristalina. Purificado por un fuerte lavado 
con agua y cristalización de sus disoluciones en 
alcohol absoluto, se presenta en cristales fusibles 
á 52%, poco ó nada solubles en agua y mucho en 
alcohol concentrado y éter. Reducida la nitroso- 
metillenquilamina por medio del ácido acético 
y el zine en polvo, regenera casi sin pérdida la 
metil fenquilamina. 

Calentando la metilfenquilamina contenida en 
un tubo cerrado å la lámpara hasta alcanzar una 
temperatura que oscile alrededor de los 100%, da 
dimetilfenquilamina, que podrá representarse por 
la fórmula 

CuBr N< Gp, 

Bencilfenquilamina. — Compuesto resultante 
de reemplazar un átomo de hidrógeno en el gru- 
po NH, de la fenquilamina por el radical carbu- 
rado C,H, y por lo tanto la composición de la 
bencilfenquilamina estará dada por la fórmula 


CoB y NH, CB; 


Este cuerpo es líquido oleaginoso de densidad 
igual á 0,97 á 20°; á la presión de 16 milíme- 
tros hierve, sin descomponerse á temperatura 
comprendida entre 192 y 195°. 

Se obtiene la bencilfenquilamina calentando 
durante media hora en aparato provisto de re- 
frigerante ascendente una mezcla de clornro de 
bencilo y fenquilamina en cantidades equimole- 
culares. Enfriando la masa resultante de la re- 
acción se deposita el clorhidrato de la bencilfen- 
quilamina, debido á su poca solubilidad. Este 
precipitado se recoge, y después de lavado con 
éter, para privarle del clorhidrato de fenguilami- 
na que puede contener interpuesto, se descom- 
pone por un álcali para dejar la base en liber- 


Tratando el clorhidrato de bencilfenquilamina 
en disolución acética por nitrito sódico disuelto 
en el mismo líquido, da un precipitado oleaginoso 
constituído en su mayor parte por nitrosobencil- 
fenquilamina, que cristaliza en prismas fusibles 
å 93° en el seno del éter ó del alcoho). Este cuer- 
po, en estado de pureza, responde á la fórmula 


NO 
CoH N<g ¿Hy. 


Formilfenquilamina. - Compuesto cristaliza- 
do en láminas brillantes, poco soluble en agua, 
algo másen alcohal diluído. Sometido á la acción 
del calor, funde parcialmente á 87”; la porción 
que permanece en estado sólido á esta tempera- 


! tura no cambia de estado hasta que el termóme- 


tro marca 112% Se puede obtener este cuerpo 


haciendo actuar el formiato amónico sobre la , 


Ì fencona, pero lo mejor es prepararle con el clo- 
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ra] y la fonguilamina; la reacción vi 
puede formularse quo so verifica 


CH, NH, + CCI¿CHO 
=CHCh + CH NHCHO. 


El manual operatorio es bien sencillo, 
ta dejar en contacto durante algunos días los 
cuerpos que han de reaccionar; al principio se 
observa enturbiamiento, y luego todo el líquido 
se solidifica, Escurriendo para separar la mayor 
parto del cloroformo formado, basta cristalizar 
el producto en alcohol de pocos grados para 
tener la formilfenquilamina perfectamente pura. 

Acetilfenguilamina. -Se obtiene por la acción 
del calor sobre la fenquilamina en presencia del 
anhidrido acético. Terminada la reacción, cosa 
que se consigne interviniendo el calor durante 
unos minutos, se proyecta el producto resultan- 
te sobre agua, logrando así separar un líquido 
oleaginoso, que no tarda en transformarse en 
masa cristalina. Esta substancia, purificada por 
repetidas cristalizaciones de sus disoluciones 
etéreas, funde sin descomponerse å 98°; á tem. 
peratura algo superior se descompone, dejando 
como producto de descomposición, si la tempe- 
ratura no ha sido mayor de 200°, fenquilamina 
libre, La fórmula de este derivado es 


C,,H,,NH.COCH,. 


Butirilfenguilamina. - Homólogo superior de 
los dos derivados últimamente estudiados, cuya 
composición responde á la fórmula 


Co Hy NH. COCH, 


Preparando este cuerpo por procedimientos aná. 
logos á los anteriores, á partir de dos muestras 
de fenquilamina, una que haya sido obtenida 
por reducción de la fenconoxima y otra tratan- 
do la fencona por formiato amóniwo, se dernues- 
tra que la fenquilamina, cualquiera que sea su 
procedencia, .es idéntica á sí misma. Así, tanto 
la butirilfenquilamina derivada de la fenconoxi- 
ma, como la que procede del segundo método, 
son levogiras, y su poder rotatorio molecular es 
para ambas — 53% y algunas centésimas, 

Benzolfenquilamina, CH, NH.COC¿Hy. — 
Se obtiene evaporando una disolución etérea de 
fonquilamina con la cantidad conveniente de 
cloruro de benzoilo. Como residuo queda un lí- 
quido de consistencia de jarabe, que tratado por 
agua se solidifica cediendo clorhidrato de fen- 
quilamina. Se disuelve en alcohol, precipitando 

espués por una lejía de sosa diluída, que se 
apodera de algo de ácido benzoico, y por último 
el producto precipitado se cristaliza dos ó más 
veces del éter. Este producto funde á 134° sin 
descomponerse, 

Difenguiloxamina. — Se presenta cristalizado 
en largos prismas ó en láminas cuadráticas, se 
disuelve perlectamente en alcohol y funde å 188, 
Este cuerpo, de composición expresada por la 
Jórmula CoH NH -CO-CO-—C,¿H,, NH, se 
obtiene tratando la fenquilamina por éter oxá- 
lico; se forma una papilla cristalina, que se di- 
suelve en alcohol para cristalizarla mejor. 

Fenquilfenilsulfourea. -Se presenta cristali- 
zada en agujas incoloras y brillantes, fusibles á 
154°, Se prepara este cuerpo, cuya composición 
responde á la fórmula C,H; NHCSNH.C¿H,, 
tratando una disolución etérea de fenguilamina 
por isosulfocianato de fenilo; la reacción que se 
verifica es muy enérgica, y el producto formado 
se separa evaporando el éter, purificándole por 
cristalización de sus disoluciones en el alcohol, 
en el que es poco soluble en frío, 

La fenguilamina se combina con los aldehidos, 
dando compuestos cuya formación puede expre- 
sarse por la reacción 


R.CHO+ H,NC,,Hyy=R.CH:NC,¿H,+ Ho0. 


Entre éstos se encuentra la bencilidenofenquil- 
amina, que se obtiene mezclando el aldehido 
bencílico con fenquilamina en cantidades equi- 
moleculares; la reacción se verifica con desarro- 
llo de calor, y por enfriamiento se transforma 
el producto de la reacción en una masa sólida, 
que por cristalización de sus disoluciones en al- 
cohol metílico se presenta en magníficas agujas 
fusibles á 420, De la misma manera la fenquil- 
amina se combina con el metanitrobenzaldehi- 
do, con el furfurol y elaldehido acético, dando 
compuestos oleaginosos que, combinándose con 
el ácido clorhídrico, originan productos bien 
cristalizados y fácilmente disociables. Por último 
Ja fenquilamina se combina y reacciona con el 


pues bas. 
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. acotilacético, desarrollando calor y origi- 
cdo un cuerpo de fórmula CigHoN O), que es 
líquido oleaginoso; hierve á 175° si la prosión 
se reduce á 15 ó 16 milímetros; tratado por sosa 
ga transforma en una substancia sólida de la 
misma composición que el líquido, que por cris- 
talización en el alcohol se presenta en prismas 
fusibles 4 30% 

FEOPEZIA: f. Bot, Género de plantas ( Phæo- 

zia) perteneciente al tipo do las talofitas, clase 
de los hongos, orden de los ascomicetos, familia 
de los Pezizáceos, cuyas especies son análogas á 
Jas dol género Peziza, caracterizándose por tener 
las esporas y el himenio teñidos de color pardo, 
Existen actualmente descritas unas 14 especies 
de este género, de las que cinco son americanas, 
En general viven en tierra ó sobre troncos muer- 
tos, y sólo dos son coprofilas, 


FERDUS! (ABUL-Cassem Mansur, llamado): 
Biog. Célebre poeta persa. N. en Schadab ó en 
Rizán, en el Jorasán, en el año 940 de Jesucristo, 
M. en Thus de 1020 á 1021 de nuestra era. 
Descendía de padres agricultores establecidos 
hacía mucho tiempo en Thus. Ferdusi ayudaba 
á su padre en el cultivo del jardín del arrabal 
de Thus, sin descuidar su educación. La histo- 
ria legendaria de los reyes y de los héroes del 
Irán y del Turán excitó muy temprano su pa- 
triótica curiosidad; aprendió el pehlvi, sin de- 
jar de perfeccionarse en elidioma árabe, que di- 
cen hablaba con tanta pureza, y leía los poetas 
con gracia y energía tanta, que los más instruf- 
dos no se cansaban de escucharle. Dícese que 
aprendió la prosodia y el arte de los versos de 
su compatriota, el famoso poeta Asadi. Disgus- 
tado de vivir en Thus á cansa de algunas veja- 
ciones del gobierno de esta ciudad, resolvió Fer- 
dusi pedir justicia al mismo roy. Con tal objeto 
marchó á Gazna, en donde se hallaba la corte de 
Mahmud-Sobokteghín; pero la escasez de sus re- 
cursos no le permitía esperar á que la causa sə 
resolviese, Dedicóse entonces á componer ver- 
sos, con el producto de los cuales pudo atender 
al menos á su subsistencia. Era su mayor deseo 
entablar amistad con el poeta Ansari, aspiración 
tan difícil de realizar para un pretendiente pobre 
y «lesconocido ocupando el poeta un lugartan dis- 
tinguido en la corte de Mahmud, Sea como quie- 
ra, logró por fin penetrar en su casa; y Ansari, 
admirado de su talento, le concedió desde en- 
tonces permiso para visitarle cuando á bien tu- 
viese. Mahmnd-Sobokteghín hacía mucho tiem- 
po que deseaba que uno de los poetas de la corte 
pusiese en verso las crónicas y leyendas heroicas 
de Persia, El designado, que lo fué Ansari, no 
se sintió quizá con el vigor y perseverancia ne- 
ceswios para una empresa de tan larga duración 
y habló de Ferdusi, haciendo de él tantos elo- 
gios que Mahmud entró en ganas de conocerle. 
Conducido å presencia del rey, éste quedó conten- 
to de él, y, después de haber ordenado que so re- 
mitiese al poeta un ejemplar del Sujar-al- Moluk 
(Biografía de los reyes) de Ibn-al-Mokoffa, lo 
asignó una magnífica habitación en su propio 
palacio, encargó á sus visires que atendiesen á 
sus gastos, y le prometió además que, una vez 
terminada la obra, le daría una pieza de oro por 
cada dístico. Ferdusi permaneció cuatro años en 
Gazna, absorto enteramente en la composición 
de las primeras partes de su vasto trabajo, el 
Schah Namek ( Libro real ó Libro de los reyes), 
tesoro de erudición y de poesía que debía legar 
su nombre å la posteridad. Con permiso expreso 
de Mahmud fué después á Thus, y allí pasó 
otros cnatro años sin in terrumpir su tarea, y, de 
regreso en Gazna, presentó al monarca cuatro 
partes del poema completamente acabadas. El 
rey quedó muy satisfecho; y para animar al poe- 
ta, mandó mostrarle de cuando en cuando elex- 
celonte recuerdo que conservaba de sus talentos, 
Ferdusi, siempre que podía, tenía el cuidado de 
escribir algunos versos al visir Khoya-Ahmed- 
ben-Hassán-Meimendi, encargado por Mahmud 
de atender å sus necesidades, y que era el protec- 
tor de los literatos de la corte de Gazna. Por 
desgracia el poeta, confando demasiado en su 
favor, cometió la imprudencia de desatender las 
buenas acciones de otro visir más influyente to- 
davía, llamado Ayyer, el más íntimo consejero 
del rey. Ayyar propuso vengarse, convenció al 
rey de que, siendo el Schah-Nameh la historia 
de los monarcas infieles que habían precedido al 
islamismo, la relación de sus hazañas no debía 
ser aprobada por Dios; que en él se hablaba mu- 
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cho de los magos y del magismo, de esta abomi- 
nable idolatría maldecida del Profeta, añadien- 


do que Ferdusi, lejos de reconocer á Abubekr 
y á Othmán como califas legítimos, no era en el 


fondo más que un xiita, un rafedita, un cai- 
mata, un partidario secreto de estos sectarios, 
El furor de Mahmud, ferviente sunnita, llegó al 


paroxismo más violento de la indignación y de 


la rabia, y, llamando en seguida al poeta, le di- 


rigió los más injuriosos apóstrofes y le llenó de 


improperios. Ferdusi manifestó que sus enemi- 
gos le calumniaban, que él era sunnita y orto- 
doxo, añadiendo el rey que le perdonaría si ab- 


juraba sus errores. Sin arrojarlo públicamente 
del palacio, ya no se dignó recomendar que se 


proveyese á sus necesidades, abandono y despre- 
cio que redujeron al poeta á tal estado de aisla- 


miento y de violencia, que los pocos amigos ó 


admiradores que aún le quedaban viéronse más 
de una vez obligados á acudir á su socorro. Por 
el año 1010 de Jesucristo, al cabo de treinta de 
un trabajo incesante, y á pesar de los mil dis- 
gustos y privaciones, logró Ferdusi llegar en su 
obra hasta la invasión árabe, entregó él mismo 
un ejemplar á Mahmud, quien, por toda recom- 
pensa á sus contiunos desvelos, se contentó con 
disponer fríamente que se le diesen 60 000 drac- 
mas de plata; otros dicen que sólo 30 000, equiva- 
lentes à 30000 ó 15000 pesetas á lo más. El 
Schah- Nameh, compuesto de 60000 bečts ó dís- 
ticos, es decir, 120000 versos, quedaba pagado 
con medio dracma de plata por verso, cantidad 
que distribuyó Ferdusi, dando 20 000 al bañero, 
igual cantidad por unos cuantos vasos de fakka 
que bebió, y el resto en limosnas. Ocultóse des- 
pués en Gazna; y tuvo tanto acierto en librarsn 
de las investigaciones de Mahmud, irritado del 
empleo despreciable que había hecho de sus li- 
beralidades, que llegó hasta recoger el ejomplar 
real de su poema, devolviéndolo al bibliotecario 
de palacio, después de escribir en él una sátira 
mordaz contra el sultán. Arrebatado de furor 
con la lectura de esta adición, despachó Mahmud 
emisarios con objeto de apoderarse del poeta, que 
había conseguido llegar á Herat, de donde par- 
tió para Thus con su familia, y de allí se di- 
rigió á Rostamdar. El gobernador de este puesto 
lo prometió reconciliarle con Mahmud si con- 
sentía en suprimir del Schah-Nameh real los 
versos injuriosos contra el sultán, á lo cual no 
accedió el pocta, viéndose obligado á salir de 
Rostamdar y á pedir asilo al califa abasida Ca- 
der- Billáh, 4 quien Mahmud amenazó con de- 
clararle la guerra si no le devolvía á toda prisa 
el culpable. Cader-Billáh en su contestación, 
citándole una surata del Corán, le invitaba de- 
licadamente á que tuviese más moderación, Con- 
taría entonces Ferdusi unos ochenta ó noventa 
años. Ni la vejez, ni la miseria, ni la tristeza ha» 
bían conseguido debilitar su espíritu, y á ins- 
tancia del califa trabajaba en un nuevo poema 
consagrado á los héroes y santos del Islam. Juz- 
gando prudente no confiar demasiado en la mag- 
nanimidad de Cader-Billáh, Ferdusi pidió per- 
miso al califa y se retiró á Thus, en donde mu- 
rió en la obscuridad algunos meses más tarde. En 
el curso de una de sus expediciones á la India, 
dirigiendo Mahmud una carta al rey de Dehli, 
interpeló al visir Mejmendi, contestándole éste 
con un verso del Schah-Nameh, que según la 
superstición oriental podía considerarse como 
una inspiración del cielo. Acordóse el sultán de 
su injusticia, y, aprovechando Meimendi la oca- 
sión, le dijo queel poeta, viejo y enfermo, vivía 
en Thus en la pobreza y en el olvido. Mahmud 
ordenó que se cargasen en seguida doce camellos 
de añil y se dirigiesen á Thus para entregarlos 
á Ferdusi; pero cuando los doce camellos llega- 
ron á la puerta de la ciudad que se abría del lado 
del río, el cuerpo del anciano, que iba á ser se- 
pultado, salía por la misma puerta. El presente 
real fué ofrecido á la hija del poeta, que se negó 
á admitirlo, conducta preferible á la condescen- 
dencia, aunque piadosa, de su hermana, que se 
dice lo aceptó para reconstruir de piedra el 
dique del canal á orillas del que su hermano, 
siendo niño, acostumbraba á sentarse en el jardín 
de su padre. Nada más grandioso, más admira- 
ble ni más variado que las escenas descritas en 
el inmenso poema del Sehah- Nameh; todos los 
caracteres ticnen las proporciones de la epopeya; 
el poema, que principia en el reinado de Kaiu- 
marath y termina en la conquista musulmana, 
comprende un período de tres mil seiscientos 
años; el autor sigue en su narración el orden 
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cronológico y le divide en episodios, con frecuen» 
cia independientes y que constituyen un todo 
completo, etc. En su juventud escribió otras va. 
rias obras, entre ellas un diván titulado: Kham- 
sa (Cinco); el Salibán de Persia, ete, Los com- 
patriotas de Ferdusi, reconocidos, le habían con- 
terido ya el calificativo de Dantschmend-.Agem, 
el sabio de Persia, 


FEREIG: Geog, C. del Alto Egipto, sit. al N, 
de Dongola, en la margen dra, del Nilo. Allí, 
en 15 de septiembre de 1896, se concentraron las 
tropas de la columna del mayor Kitchener du- 
rante la guerra anglo-egipcia contra el Sudán 
madista, 


FERNÁNDEZ (ALVARO): Biog. Militar español, 
N, en Badajoz por los años de 1879 según unos, 
y hacia 1385 al decir de otros. Su padre, que tam- 
bién fué militar, le llovó á las batallas desde niño. 
Siendo ya hombro, tomó Alvaro gran parte en las 
guerras de la reconquista del reino de Andalu- 
cía, y asistió á la toma de Antequera cuando fué 
ganada á los moros por el infante Fernando, á 
cuyas órdenes servía como uno de sus capitanes. 
Terminadas estas guerras del reino de Málaga, y 
cuando el infante Fernando el de Antequera to- 
mó posesión de las villas y castillos que le do- 
nara el rey Juan II, fué Alvaro á sn país á en- 
cargarse del gobierno y dirección de los Estados 
del de Antequera. En esa misión parece que 
no estuvo muy feliz, pues se cree que fué depues- 
to por el infante, y aun que sufrió las iras popu- 
lares, ignorándose por qué cuestiones surgidas 
entre él y los enemigos del de Antequera. 


— FERNÁNDEZ ALTAMIRANO (ALONSO): Biog. 
Político y militar español. N.en Trujillo en el año 
de 1300, Se ignora la fecha en que murió. Hizo 
las guerras contra los moros de Andalucía, y pe- 
leó en las que León sostuvo contra Castilla y con- 
tra Aragón. Pedro 1 de Castilla le nombró aicaido 
mayor de la plaza y castillo de Badajoz en 1355, 
y sostuvo Alonso con heroicidad los derechos de 
éste contra las tropas de Enrique, que se habían 
corrido hasta el castillo de Alburquerque. Mu- 
rió proscripto, y fué perseguido por los parciales 
del bastardo. 


—* FERNÁNDEZ ARBÓS (ENRIQUE): Biog. Con 
el pianista Albéniz y el violoncellista Pópper, 
dió en 1891 varios conciertos en Inglaterra y 
otros en Edimburgo, cosechando grandes ovacio- 
nes (octubre y noviembre). Repitió los concier- 
tos en Inglaterra, sobre todo en Londres, duran- 
te la primavera de 1892, mereciendo los más ca- 
Jurosos elogios de los críticos de la Gran Breta- 
ña. Ya entonces era profesor de violín en la Es- 
cuela de Música y Declamación de la capital de 
España. Compuso la música de la zarzuela có- 
mica en dos actos y en prosa, letra de Monaste- 
rio y Celso Lucio, que con regular éxito se estre- 
nó en Madrid (22 de diciembre de 1894) con el 
título do El centro de la Tierra en el Teatro de 
Apolo. La partitura confirmó su fama de compo- 
sitor inspirado, conocedor de los secretos musi- 
cales. Arbós parece haber entrado (abril de 1899) 
en un período de voluntario descanso. 


- FERNÁNDEZ BERNAL (FRANCISCO): Biog, 
General español contemporáneo, N. en Valverde 
del Camino (Huelva) á 30 de agosto de 1847, 
Hizo sus estudios en la Academia de Infantería, 
de la que salió con el empleo de alferez por los 
años de 1864 ó 1865, Luchó bizarramente contra 
los carlistas en el Norte; dió grandes pruebas de 
valor en los encuentros que en Cataluña tuvo 
con su batallón en el ataque de Esparraguera, 
donde los republicanos se hacían fuertes, en el 
de Martorell y otros de la misma época; pasó de 
Cataluña á Valencia, y allí asistió al ataque y 
rendición de Valencia, en los días de los sucesos 
cantonales, realizando peligrosas operaciones y 
reconocimientos, A las órdenes del general Luis 
Serrano, en operaciones contra los carlistas de 
Alava, se condujo con heroísmo en el ataque de 
Berrozi, por lo que se le concedió el grado de 
capitán, También figuró en la sorpresa de San 
Román, en el encuentro contra las facciones “e 
Carasa, Lizárraga y García, y en otros muchos 
combates contra los carlistas en el Norte, Cata- 
luña y Asturias. Retirado del servicio activo en 
1875, logró la vuelta al mismo, previo juramen- 
to de fidelidad á Alfonso XII, y se le destinó al 
ejército de Filipinas (1876) con el empleo de te- 
niente coronel. Años después regresó á la penín- 
sula, mas pronto se embarcó de nuevo para el 
citado archipiélago, en el que prestó importan- 
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tes servicios, ya en los gobiernos de Cotta-bato 
y Mindanao, ya en comisiones, ya más tarde en 
Leyte, donde con gran acierto ejerció los man- 
dos político y militar, y sobre todo en la campa- 
ña de Mindanao, en la que dió repetidas mues- 
tras de un valor temerario. Por méritos de gue- 
rra había obtenido los empleos y grados de te- 
niente, capitán y comandante; por distinguidos 
servicios prestados á la República se le había 
concedido el grado de teniente coronel; por an- 
tigiedad los otros empleos y grados que aquí 
no se citan, y por los méritos en Filipinas, don- 
de fué uno de los héroes de Marahuit, ascendió 
en 1895 á general de brigada. Con este empleo 
llegó á la isla de Cuba no mucho despues de ini- 
ciada la última guerra separatista (1895). En los 
comienzos del año de 1896 alcanzó en las lomas 
de Mamey notables triunfos en lucha con los re- 
beldes, y mientras tuvo tropas á sus órdenes 
apenas se concedió descanso para perseguir á los 
rebeldes. Por servicios de guerra se le adjudicó 
la gran cruz de Mérito Militar en 1896, y se le 
nombré al año siguiente general de división, que 
es su actual empleo (abril de 1899). Reside hoy 
en España. 


—* FERNÁNDEZ BREMÓN (José): Biog, Su co- 
media en tres actos El espantajo se estrenó en 
Madrid con favorable éxito (11 de marzo de 1894) 
en el Teatro Español. Es obra de una originali- 
dad atrevida, sembrada en el diálogo de chistes 
y agudezas no rebuscados; abundan en la come- 
dia los rasgos de yerdadero humorismo, y en ella 
los tipos cómicos y las escenas Lurlescas están 
mezclados con situaciones dramátricas y caracte- 
res poéticos. Sigue Fernández Bremón escribien- 
do (abril de 1899) la crónica de La Jlustración 
Española y Americana, trabajo que ha mereci- 
do los elogios de la crítica, como dice el P. Blan- 
co, por «la gracia ingenua y caudorosa, tan pe- 
culiar del amable revistero.» Parece ir olvidan- 
do sus aficiones de cuentista, aunque lo es de 
tanta valía como otros más celebrados. «Imita- 
dor de Dickens, más bien que de los alemanes, 
escribe el P, Blanco, hay en él mucho de perso- 
nal y típico. Como si estuviese en su propio ele- 
mento vuela por los países, ya lóbregos, ya en- 
cantadores, de la ficción, y son de ver la habili- 
dad con que se sostiene en tales alturas, el inte- 
rés que despiertan sus héroes y heroínas, la atre- 
vida novedad de las situaciones y la caracterís- 
tica belleza del conjunto, » 


—-* FERNÁNDEZ CABALLERO (MANUEL): 
Biog. En los últimos años ha escrito la música 
de estas obras, estrenadas en los teatros de Ma- 
drid: Los Isidros (Maravillas, 1889), juguete en 
un acto, letra de los señores Larra y Gullón; Las 
cuatro estaciones (Recoletos, 1891), juguete en 
un acto, letra de los mismos autores que el an- 
terior; De Herodes á Pilatos ó el rigor de las des- 
dichas (Eslava, 1892), sainete on un acto, letra 
de los poetas antes citados; La Revista (Apolo, 
1892), zarzuela en un acto, letra de Mignel Eche- 
garay; España (Príncipe Alfonso, 1892), que tu- 
vo mal éxito; El dúo de la Africana (Apolo, 13 
de mayo de 1893), zarzuela en un acto que se 
hizo en pocos días popular, letra de Miguel Echo- 
garay, y por la que 108 admiradores del compo- 
sitor obsequiaron á éste en Madrid (día 22) con 
un banquete en el Hotel Inglés, ejemplo imitado 
por la ciudad de Murcia, que hizo otro tanto (13 
de septiembre) enando la visitó el maestro; Un 
punto filipino (Romea, 1894), juguete cómico, 
letra de Jackson Veyan; Los dineros del sacris- 
tán (Eslava, 1894), juguete cómico, letra de los 
señores Gullón y Larra; Los africanístas, en un 
acto, obra aplaudida en toda España; El doma- 
dor de leones (Principe Alfonso, 3895); La rueda 
de la fortuna ó este mundo es un fandango (Lar- 
zuela, 1896), sainete en un acto, letra de los se- 
ñores Larra y Gullón; Tortilla al ron (íd., íd.), 
juguete en un acto, letra de Gabriel Merino; El 
saboyano (Príncipe Alfonso, 1896), zarzuela, le- 
tra de los señores Perrín y Palacios; El padrino 
del nene (Zarzuela, 1896), música de los maestros 
Fernández Caballero y Hermoso, letra de Julián 
Romea, y obra por la que sus autores fueron ob- 
sequiados en Madrid por uu gran número de li- 
teratos y artistas (6 de diciembre) con un al- 
muerzo en el Círculo de Bellas Artes; La vieje- 
cita (Zarzuela, 1897), letra de Miguel Echega- 
ray; Gigantes y cabezudos (íd., 1898), zarzuela 
en tres cuadros, letra del mismo poeta, en cuyo 
honor y el de Caballero se verificó en Madrid 
(11 de diciembre) un banquete en el Hotel In- 
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glés; La Virgen del Puerto (Zarzuela, 1899), le- 
tra de Manuel Fernández, hijo del compositor: 
el libreto no gustó. El dúo de la Africana se Te- 
presentó en italiano (1894) con el mejor éxito en 
'Furín y Génova. Fernández Caballero fué en no- 
viembre de 1891 elegido iudividuo de número de 
la Academia de Bellas Artes de San Fernando. 
Sigue contándose (abril de 1899) entre los com- 
positores españoles más fecundos. 


— FERNÁNDEZ CARDİN (Joaquin MARÍA): 
Biog. Matemático español. N. en Pintueles 
(Oviedo) en 1820, M. en Madrid 420 de junio 
de 1893. Hijo de una familia medianamente aco- 
modada que celosa veló por su instrucción, 
mostró desde niño gran amor al estudio y alcan- 
zó varias veces la codiciada nota de némine dis- 
crepante. Era todavía muy joven cuando se li- 
cenció en Derecho y se doctoró en Ciencias. Des- 
de los veinte años de edad se dedicó con gran 
fruto á la enseñanza, casi de un modo exclusivo 
á la de Matemáticas elementales; explicó dichas 
ciencias en la Universidad de Oviedo y en el 
Instituto de San Isidro, establecido en la capi- 
tal de España, desde 1853 hasta 1892, Hizo siem- 
pre vida retirada; sintió en todo tiempo verdade- 
ro horror á la política, y tuvo ideas religiosas muy 
arraigadas. Siete años antes de su muerte rebusó 
obstinadamente el cargo de director del citado 
Instituto. En sus Elementos de Matemáticas, es- 
critos para los alumnos de la segunda enseñan- 
za, puso á contribución sus profundos conoci- 
mientos en la materia, su inteligente experien- 
cia, la sagaz perspicacia con que apreciaba los 
verdaderos límites de lo elemental, el método 
didáctico más apropiado y el lenguaje que la 
condición de los discípulos exigía, resultando de 
todo esto un buen modelo, que aún sirve hoy de 
texto en varios Institutos y centros de Amé- 
rica, y que cuenta muchas ediciones y hasta una 
extensa falsificación. Igual elogio merecen estos 
trabajos del mismo autor: unos Principios y unas 
Nociones de Aritmética y Geometría, que se dan 
en gran número de escuelas; ua importante es- 
tudio sobre Pesas y medidas de Asturias, y el 
notable Plano de Oviedo, grabado å expensas del 
Ayuntamiento de aquella ciudad. Por estos y 
otros trabajos obtuvo la cruz de Carlos III, la 
de Isabel la Católica y varios premios de Socie- 
dades Económicas ó en Exposiciones Universa- 
les. Una pertinaz dolencia le obligó á jubilarse 
un año antes de su fallecimiento, 


—* FERNÁNDEZ CUESTA (NEMESIO): Biog. 
M. en Madrid á 6 de diciembre de 1893. Era en- 
tonces director, desde lejana fecha, del Diario 
de Sesiones del Congreso de los Diputados. Cuan- 
do falleció, aunque tomaba parte muy poco ae- 
tiva en la política, estaba afiliado al partido 
conservador que dirigía Cánovas. Trabajador in- 
cansable, la muerte le sorprendió consagrado á 
sus tareas literarias, á pesar de sus años, de sus 
achaques y de sus dolores del alma, pues dos me 
ses antes había perdido á su esposa, desgracia 
que abrevió la vida de Fernández Cuesta. Este 
había vertido al castollano casi todas las obras 
de Julio Verne, y en los últimos años de su exis» 
tencia publicó un Anuario histórico crítico de 
1891 (en 4. mayor) y un Anuario histórico ert- 
tico de 1892 (íd., íd.). Recibió sepultura en Je- 
tafe, pueblo cercano 4 Madrid. 


—FerNánNDeEz DÁAviLAa (Franorsco): Biog. 
General español. N.en la villa de Higuera la Real 
en los comienzos del siglo xvir, M. en 1673. 
Dedicóse desde su juventud á la carrera de las 
armas; hizo la guerra en la península contra 
Portugal; pasó después á América con el nombra- 
miento de general de las tropas españolas de 
tierra, y mandó la ciudad delos Reyes, En 1673, 
cuando regresaba á su patria lleno de satisfac- 
ciones y con no pocos valores, pereció á bordo 
de la capitana de galeones denominada Nuestra 
Señora del Rosario y Santo Domingo. El gene- 
ral Fernández Dávila fué del Consejo de Su Ma- 
jestad; era caballero del hábito de Santiago, y 
figuró bastante en Madrid durante el tiempo que 
sirvió al lado del rey Carlos IT. 

-FERNÁNDEZ DE CASTRO (PEDRO): Biog. 
Y. Lemos (PEDRO FERNÁNDEZ DE CASTRO, 
marqués de SARRIA y conde de), en elt. XI, 
pág. 738, col. 2.5. 

—-* FERNÁNDEZ DE Castro (MANUEL): Bioy. 
Ingeniero y escritor español. M. en Madrid á 7 
de mayo de 1895. Gracias $ su perseverancia 
comu director de la Comisión del Mapa Geoló- 
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gico, ésta, antes del fallecimiento de Castro 
publicó por subscripción entre el público y sin 
auxilio directo del Estado, 40 grandes volíme. 
nes de Memorias especiales y de un Boletin á los 
que acompañan más de 500 láminas de fósiles 
planos, perfiles y mapas geológicos; como sínte. 
sis de todo este trabajo, en 1893 se acabó en 
escala de 1: 400.000, el Mapa geológico de Fs. 
paña en dos ediciones, una de 16 y otra de 64 
hojas, dando además al público el conjunto geo- 
lógico de la península ibérica en un solo plano 
y escala de 1:1.500.000. Daniel Cortázar escri- 
be: «La atinsdísima dirección del Sr. Fernández 
de Castro en el mapa geológico de España ha 
sido universalmente reconocida; y así es que, al 
mismo tiempo que los sabios alemanes Beyrich 
y Hauchecome... le remitían en consulta los 
mapas, no sólo de España, sino de Portugal y 
del Norte de Africa; el académico y geológo 
francés Daubrée... elogía calnrosamente la obra 
española y pondera á su sabio director, lo mig. 
mo que habían hecho ya personas tan compe- 
tentes como el norte-americano Marcou, elin- 
glés Fostes y el austriaco Albrecht-Penck.» Po. 
seyó Fernández de Castro las grandes cruces de 
Isabel la Católica y de María Victoria; la cruz 
y encomienda de Carlos 111; la placa de segun- 
da clase del Mérito Naval; la encomienda de 
Santiago en Portugal, y la cruz de la Legión de 
Honor en Francia, 


—* FERNÁNDEZ DURO (CESÁREO): Biog. Co- 
mo individuo de número verificó (16 de noviem- 
bre de 1890) su ingreso en la Real Academia de 
Bellas Artes, leyendo un discurso en el que sos- 
tuvo que El arte es uno, y unas mismas las le- 
yes á que obedece la múltiple expresión de la for- 
ma en los objetos, Contribuyó como pocos á la 
construcción de la nao Santa María para las 
fiestas del cuarto centenario del descubrimiento 
de América (1892). Sigue figurando (abril de 
1899) entre los eruditos más laboriosos. 


— FERNÁNDEZ FERRAZ(JUAN): Biog. Escriter 
español contemporáneo. N. en Santa Cruz de la 
Palma (Canarias) á 30 de marzo de 1849. En su 
país natal estudió la segunda enseñanza, las len- 
guas clásicas y algunas de las modernas, Des- 
pués en Madrid, durante dos años, aprovechando 
la ley de enseñanza libre, siguió la carrera de 
Filosofía y Letras en la Universidad y se pre- 
sentó á examen de suficiencia. Ya en aquel 
tiempo representaba á la juventud republicana 
de Canarias y era vicepresidente de su Junla 
Central. En aquéllos dos años fué redactor de 
La República Ibérica, dirigida por Miguel Mo- 
rayta, y colaborador de La Luz, todo lo cual 
no le impedía escribir correspondencias políticas 
para varios periódicos de provincias. Llamado á 
la República de Costa Rica (1871) para colabo- 
rar con sus hermanos Valeriano y Víctor en el 
Instituto Provincial de Cartago, pusoen la obra 
de la enseñanza tanto empeño que ya en 1884 
dirigía el Instituto Nacional Universitario de 
San José, capital de la República; después se le 
nombró inspector general de enseñanza (1887), 
y ejerció (1888-89) el cargo de director del Ins- 
tituto Americano. Fundó en la citada capital 
americana El Diario de Costa Rica y La Prensa 
Libre, y era director de la Imprenta Nacional 
y redactor oficial del gobierno costarriqueño, 
cuando éste le envió 4 Madrid (1892) como se- 
cretario de la comisión de aquella República en 
Ja Exposición Histórico- Americana, y como de- 
legado especial para el Congreso Pedagógico 
Hispano-Portugués- Americano, No había renun- 
ciado la nacionalidad española, aunque veía en 
Costa Rica la patria de sus hijos. La Universi- 
dad Nacional costarriqueña le había dado el 
título de individuo honorario de la misma. Fer- 
nández Ferraz había visitado la capital de Es- 
paña en 1890 para contratar por cuenta del go- 
bierno de Costa Rica. maestros españoles de ins- 
trucción primaria, y so llevó 18 profesores y tres 
profesoras con sueldos de 6000, 3600 y 3000 
pesetas. A su iniciativa se debió la fundación de 
La Escuela Moderna, revista pedagógica hispa- 
no-americana; en el referido Congreso Pedagó- 
gico de Madrid propuso la fundación de una Es- 
cuela Normal Ibero-Americana, pensamiento 
acogido con gran entusiasmo; y en el Congreso 
de Americanistas presentó el proyecto para la 
fundación de una revista internacional ameri- 
canista, y trató de que, por intervención de la 
Sociedad Unión Ibero-Americana, pasadas las 
fiestas del cuarto centenario del descubrimiento 
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de América, se realizase una visita oficial de es- 

toles ilustres á las Repúblicas americanas, en 
testimonio de gratitud por la parte que dichos 
Estados tomaban en los festejos de la metrópo- 
ti. En todos sus discursos y proposiciones le ins- 
piraban el amor á España y la devoción por el 
rogreso de las jóvenes naciones americanas. Ha 
escrito Fernández Ferraz varias obras, de lasque 
merecen especial cita: Los naturalismos de Costa 
Rica y Las lenguas indigenas de Centro Améri- 
ca en el siglo XVIII. 


—* FERNÁNDEZ FLÓREZ (Isiporo): Biog. Es 
(enero de 1899) presidente de la Junta de Accio- 
nistas de El Liberal, diario madrileño. En 13 
de noviembre de 1398, al verificar, como indi- 
viduo de número, su ingreso en la Academia de 
la Lengua, leyó un discurso, debido á su pluma, 
sobre La literatura de la prensa, al que contestó 
Juan Valera, El P. Blanco le juzga en estas lí- 
neas: «Las innegables condiciones de satírico 
que posee Fernández Flórez no me parecen todo 
lo españolas que yo desearía; y ann prescindien- 
do de sus extravíos en cuanto adalid de malas 
causas, veo en su estilo afectaciones, descoyun- 
tamientos, esencias de tocador, y, en suma, los 
artificios refinados que lleva consigo la falta de 
naturalidad. Sirven de contrapeso la doble vista 
de lo ridículo y el tacto envidiable para sinte- 
tizar, en lo que es Fernández Flórez un consu- 
mado maestro, lo mismo que en la invención de 
atrevidas metáforas, gráficos pormenores y locu- 
ciones delicadas, que forman un vocabulario de 
exclusivo privilegio. » 


—* FERNÁNDEZ GRILO (ANTONIO): Biog. 
En estos últimos años ha dado á las prensas un 
nuevo tomo de Poesías y ha obtenido la flor na- 
tural en los juegos florales del Ateneo de Cádiz, 
con cuyo motivo visitó dicha capital andaluza 
(diciembre de 1897). Reside en la capital de Es- 
paña (abril de 1899). De él ha dicho el Padre 
Blanco: «Ingenio cordobés en toda la extensión 
de la frase, poste por temperamento, por educa- 
ción, por hábito ó segunda naturaleza, que re- 
monta el vuelo de su numen á alturas inaccesi- 
bles y se somete con docilidad 4 todos sus ca- 

richos, Es Grilo de esos hombres en quienes 
as cualidades del sexo fuerte están contrastadas 
por las del femenino, y la imaginación supera, 
si ya del todo no eclipsa, las demás facultades dol 
alma. Sus versos deslumbran como un sueño de 
color de rosa, pero se desvanacen con el más li- 
gero contacto del análisis.» 


—* FERNÁNDEZ GUERRA Y ORBE (AURELIA- 
NO): Biog. M. en Madrid á 7 de septiembre de 
1894, Recibió sepultura en el cementerio de la 
sacramental de San Justo. Al fallecer era indi- 
viduo de la Academia de Ciencias de Berlín é 
individuo de la dirección central del Instituto 
Arqueológico de Roma. Poseía la gran cruz de 
Isabel la Católica y varias condecoraciones cx- 
tranjeras. El P. Blanco ha hecho un cumplido 
elogio de Fernández Guerra, considerándole co- 
mo poeta y como erudito, en su conocida obra 
titulada La literatura española en el siglo XIX. 


— FERNÁNDEZ HEREDIA (ÁNGEL): Biog. Ha- 
cendista español. N. hacia 1812, M. en Madrid 
á 29 de septiembre de 1877. Obtuvo, en virtud 
de oposición (10 de abril de 1834), el empleo de 
meritorio, y sin estar nunca cesante ascendió 
por rigurosa escala al puesto de Ministro del 
Tribunal de Cuentas, que ocupaba al ocurrir su 
fallecimiento. Habiendo empezado å servir al 
Estado antes de que muriera Fernando VII, tu- 
vo ocasión de conocer la Administración anti- 
gua y pudo estudiar la moderna desde s ori- 
gen. Cuarenta y cinco años de práctica hicieron 
de su memoria un registro de leyes y de fechas. 
Las revoluciones y otros cambios políticos res- 
petaron al inteligente funcionario, que, sin des- 
atender los deberes de su cargo, ordenaba la le- 
gislación para dar á las prensas libros de gran 
provecho. Organizó las dependencias que le con- 
fisron gobiernos de todas clases; gozó de sólida 
reputación, utilizada por todos los partidos; as- 
cendió á director de la Deuda por antigiiedad, y 
legó al fin de sus días en pleno vigor físico y 
mental, Ordenó é imprimió 12 tomos de la Co- 
lección legislativa de la Deuda; redactó el Ma- 
nual de la nomenclatura de las diferentes clases 
de Deuda; escribió la Memoria acerca de las fal- 
sificaciones, sustracciones, fraudes y desfaleos 
que han tenido lugar en la Caja de Amortización 
y Oficinas de la Deuda; fué autor de unas Tablas 
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para pensiones civiles, y de gran número de Me- 
morias y folletos. Dejó inéditas dos obras muy 
apreciables: el Proyecto de unificación de la Deu- 
da, y la Reseña histórica de la Deuda hasta 1862. 
Sus extraordinarios trabajos sólo le valieron in- 
numerables oficios de gracias y la encomienda 
de la Orden de Carlos III. 


— FERNÁNDEZ NAVARRETE (DoMINGO): Biog. 
Misionero español. N. en Peñafiel en 1610, M. 
en 1689. Ingresó en la Orden de los Dominicos; 
estuvo en Méjico, y de allí partió como misio- 
nero á las Filipinas y á China. Era la época de 
las apasionadas disputas entre Dominicos y Je: 
suítas, Navarrete ejerció en dichas islas y en 
China el cargo de prefecto de su Orden. Tuvo 
en Manila á su cargo la cátedra de Teología en 
la Universidad de Santo Tomás. Preso más tar- 
de en Cantón, se escapó de la cárcel y fué á Ro- 
ma (1676) á quejarse de la extremada tolerancia 
de los Jesuítas, Diósele la razón; pero todos los 
misioneros fueron expulsados de China. Después 
Navarrete desempoñó en Madrid las funciones 
de procurador general de la provincia dominica- 
na del Santo Rosario de Filipinas, y obtuvo 
(1678) el arzobispado de Santo Domingo. Eseri. 
bió en lengua china una Apología de los misio- 
neros, é ignoramos en qué lengua redactó la Fæ- 
Plicación de las verdades de la religión. Compu- 
so un volumen de controversias sobre las misio- 
nes de China y lo tuvo dispuesto para la im- 
prenta; mas por consideraciones 4 religiosos de 
otras Ordenes, se prohibió la publicación de 
aquella obra. En cambio vió la luz, en castella. 
no, esta otra del mismo autor: Tratados históri- 
cos, políticos, éticos y religiosos de la Monarquía 
de la China. Descripción breve de aquel Imperio, 
y exemplos raros de Emperadores y Magistrados 
de él, con la narración difusa de varios sucesos, 
y cosas singulares de otvos Reynos, y diferentes 
navegaciones. Añíádense los Decretos Pontificios y 
Proposiciones calificadas en Roma para la Mi- 
sión Chinica, y una Bulla de Nuestro muy San 
to Padre Clemente X en favor de los Misiona- 
rios (Madrid, 1676, en fo),), obra dedicada å don 
Juan de Austria. 


—-* FERNÁNDEZ SANAHUJA (MANUEL): Biog. 
N. en Madrid á 26 de diciembro de 1835. Sus 
géneros predilectos son la Marina y el País en 
acuarela, Sanahuja ha obtenido premios en va- 
rias Exposiciones. 


- FERNÁNDEZ SHAW (CARLOS): Biog, Poeta 
y literato español contemporáneo, N. en Cádiz 
á 23 de septiembre de 1865. En su ciudad natal 
estudió la mayor parte de las asignaturas de la 
segunda enseñanza, la cual terminó en Madrid 
en el Instituto del Noviciado (1879). Cursó lue- 
go en la Universidad Central la carrera de Leyes, 
y la concluyó en 1885 con nota de sobresaliente 
al graduarse de Licenciado. Fué redactor de La 
Epoca, diario madrileño, durante diez afíos 
(1888-1898), y crítico teatral del mismo en un 
período de más de tres años, hasta mayo de 
1898, tiempo en que dejó el periodismo para 
consagrarse por completo al teatro. Ha colabo- 
rado también en varias importantes revistas, 
una de ellas la Zustración Española y America- 
na. Afiliado al partido conservador que dirigía 
Cánovas, fué elegido diputado provincial por 
Madrid en una elección parcial (1891) y en pos- 
teriores elecciones generales (1892), y ocupó el 
puesto de secretario de la Diputación provincial, 
pero ha sido siempre escaso su amor á la políti- 
<a, aunque en la citada corporación dejó buenos 
recuerdos. En Madrid, donde reside (abril de 
1899), ha sido vocal de la Junta provincial de 
Instrucción Pública. En la niñez despuntó ya 
su vocación poética. Apenas cumplidos los die- 
cisiete años, coleccionaba Fernández Shaw un 
tomo de Poesías (Madrid, 1883), que el P. Blanco 
calificó de «vagidos de un talento con andadores 
a] que sería cruel hacer cargos.» Y agregaba el 
mismo crítico: «Nada hay perfecto en los can- 
tos Nerón, Al Himalaya y Sueño de gloria, ni 
en las narraciones La fuente de las Xanas, Dos 
historias en una, La loca del castillo, ete., nien 
la sección de Intimas, para no hablar de otras 
composiciones de fecha posterior, entre las que 
merece el primer puesto la consagrada A} sallo 
del Niágara, Pero el caudal de ideas comunes y 
gastadas se encierra aquí en una forma brillan- 
te, aunque no muy correcta, que denuncia por 
lo menos finura de oído y conocimiento del me- 
canismo de la versificación.» Imprimió Fernán- 
dez Shaw en días posteriores: Æl defensor de 
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Gerona (1884), leyenda; Relaciones entre la Cien- 
cía y la Poesta (íd.), Memoria; Poemas de Fran- 
çois Coppée (1885), traducidos en verso castella- 
no y precedidos de un estudio acerca de la poe- 
sía lírica francesa contemporánea; Tardes de 
abril y mayo (1886), poesías. En la misma época 
se daba á conocer en el Ateneo de Madrid, en 
cuyas veladas llamó ya la atención del público 
por los años de 1881 4 1884. Dicho centro le 
eligió secretario primero de la sección de Lite- 
ratura (1883), siendo presidente de la misma 
José Echegaray. Es Fernández Shaw un lector 
de singular mérito, por lo que se ha visto y se 
ve solicitado para las mejores fiestas literarias. 
Mediano éxito tuvo en 1888 su zarzuela en tres 
actos La llama errante, escrita en colaboración 
con Javier de Burgos y con Torres Reina, y es- 
trenada con música de Marqués en la capital de 
España. Allí, transcurridos algunos años, aco- 
gió el público con gran aplauso el drama Severo 
Torelli, de François Coppée, adaptado á la es- 
cena española, en cuatro actos, y escrito en ver- 
so castellano por Fernández Shaw (1894). Este 
logró otro señalado triunfo con 11 cortejo de la 
Trene, zarzuela original en un acto, música de 
Chapí, en Madrid estrenada en el Teatro de Fs- 
lava (6 de febrero de 1896). La obra, española 
en todos sus aspectos, es de asunto sencillísimo, 
pero rica en incidentes, con diálogo correctísi- 
mo, en prosa y verso, salpicado de chistes siem- 
pre eultos, El claro ingenio de Fernández Shaw 
descubría sin duda gran riqueza de valiosos ele- 
mentos literarios en los tipos y escenas popula- 
res, que tanta fama han dado á las poesías de 
López Silva; pero al propio tiempo debía de ver 
con profundo disgusto las aberraciones y excesos 
tan comunes en las obras teatrales del llamado 
géncro chico. De aquí nació, según razonable 
conjetura, el acuerdo de López Silva y Fernán- 
dez Shaw, resueltos ambos á llevar á la escena 
producciones que hicieran dicho género lo más 
literario posible. Tal es el pensamiento que se 
descubre en las siguientes producciones de los 
dos poetas, estrenadas en Madrid: Las bravías 
(Teatro de Apolo, 12 de diciembre de 1896), 
sainete lírico en un acto, con música de Chapí, 
muy aplaudido en Ja noche de su estreno, y que 
ha quedado de repertorio; La revoltosa (idem, 
íd., 25 de noviembre de 1897), con música del 
mismo compositor, no menos aplaudido que el 
anterior, y que en Madrid tuvo más de 100 re- 
presentaciones consecutivas; La chavala (1898), 
sainete lírico, también con música de Chapí, y 
que valió á los autores otro gran triunfo, Estas 
tres zarzuelas se han representado con el mejor 
éxito en los principales teatros de España. Por 
el asunto se enlazan con Las castañeras picadas, 
famoso sainete de Ramón de la Cruz que, refun- 
dido por Fernández Shaw y con música de los 
maestros Valverde (hijo) y Torregrosa, se es- 
trenó cou regular éxito en 1898. Ha dado al 
teatro Las hijas del batallón (Teatro de Parish, 
17 de febrero de 1898), melodrama en tres ac- 
tos con música de Chapí, basado en la novela 
Noventa y tres, de Víctor Hugo: la obra agradó 
mucho al público. Tiene en preparación muchos 
trabajos literarios, y ha terminado ya el libreto 
de Aargarita la Tornera, leyenda lírica en cin- 
co actos para la que habrá de componer Chapí 
la música. Es hasta el día su último triunfo el 
conseguido por él y Tomás Luceño con el libreto 
de Don Lucas del Cigarral, zarzuela que es un 
arreglo de Entre bobos anda el juego, comedia de 
Rojas. La zarzuela, con música de Vives, se es- 
trenó en Madrid (Teatro de Parish, 18 de febre- 
ro de 1899). 


—* FERNÁNDEZ VILLAVERDE Y GARCÍA DEL 
Rivero (RAIMUNDO): Biog. Dejó la cartera de 
Gracia y Justicia en noviembre de 1891. Antes 
de ser Ministro había colaborado, como funcio- 
nario público, en todos los proyectos económicos 
del partido conservador. Como orador parla- 
mentario, ya en las Cortes del período revolu- 
cionario (1868-74), señaló los peligros que para 
la Hacienda veía en el hecho de domiciliar cier- 
tas reformas y de hacer obligatorios varios re- 
cursos; y en los Congresos del reinado de Al- 
fonso XIT pidió la normalidad de los servicios 
administrativos, la desaparición paulatina del 
déficit, el restablecimiento del crédito público y 
la fácil y equitativa cobranza de los recursos del 
Tesoro. Por la misma época, en el Ateneo de 
Madrid, explicó en dos conferencias Ja justicia 
del impuesto desde el punto de vista científico, 
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por ser, & sn juicio, el impuesto no más que la 
retribución de un servicio que el Estado presta 
al ciudadano; se mostró partidario de su gene- 
ralidad ó difusión, por entender que la protec- 
ción nacional alcanza å todas las clases y fortu- 
nas, y señaló la proporcionalidad como la fór- 
mnla que responde mejor á las exigencias de la 
práctica y á los consejos de la Ciencia. En la es- 
fera científica y administrativa era ya reformis- 
ta, es decir, defensor de aquellas reformas que, 
demandadas por la opinión, eran nuevos ali- 
cientes de progreso, Sigue figurando (abril de 
1899) entre Jos diputados á Cortes que mayor 
parte toman en los debates. Con Silvela se ale- 
jó de los conservadores que dirigía Cánovas, y 
hoy es uno de los personajes más importantes 
en la agrupación conservadora que reconoce por 
jefo al citado Silvela. Habiéndose confiado en 4 
de marzo de 1899 á este último la presidencia 
del Consejo de Ministros, dió Silvela la carte- 
ra do Hacienda á Villaverde, que todavía la 
conserva. Posee Villaverde la gran cruz de Isa- 
bel la Católica desde el 3 de abril de 1879; ha 
sido vocal, designado por el Ministerio de Ha- 
cienda, en la Junta de Aranceles y Valoraciones 
(1890-91); se ha contado también entre los in- 
dividnos de la Comisión Tuspectora de la Deuda 
Pública (fd., 1d, ); ha presidido en el Ateneo de 
Madrid la sección de Ciencias Morales y Políti- 
cas (1893-95), y es desde 1895 vicepresidente del 
Consejo de Adnanas y Aranceles. En 18 de di- 
ciembre de 1898 fué elegido individuo de nú- 
mero de la Academia de la Lengua. 


— FERNÁNDEZ Y FERNÁNDEZ LOSADA (CESA” 
REO): Biog. Médico español contemporáneo. N* 
en Celanova (Orense) á 30 de junio de 1837. 
Hizo los estudios de su Facultad en la capital 
de España, donde, siendo todavía alumno del 
Colegio de San Carlos, auxilió & los heridos en 
las jornadas de julio de 1854 y 1856, y se dis- 
tinguió mucho en la epidemia colérica de 1855. 
Como oficial del cuerpo de Sanidad Militar, 
marchó al Africa en 1859 y regresó á la penín- 
sula (1860) de jefe, ascenso merecido, pues en 
toda la campaña dió muestras de gran actividad 
y de no común pericia. Muchos años después, 
durante la guerra carlista, confirmó su reputa- 
ción en el Norte, sobre todo después de los san- 
grientos combates de San Pedro Abanto. Tam- 
bién estuvo en Valencia y Cartagena. Puede 
afirmarse que ha figurado, con la benéfica misión 
del médico, en todas nuestras luchas civiles, ex- 
poniendo muchas veces la vida, En sus prime- 
ros años de ejercicio de la profesión había sido 
ayudante del famoso doctor Fourquet, y poco 
antes de marchar 4 Cuba (noviembre de 1895) 
como inspector de Sanidad Militar en la isla, 
había eurado en Madrid al general Primo de 
Rivera de la grave herida cansada por el capi- 
tán Clavijo. Ha sido redactor de varios periódi- 
cos; profesor de operaciones quirúrgicas en la 
Academia de Sanidad Militar de Madrid; ins- 
pector médico jefe de Sanidad Militar del cuer- 
po de Inválidos, y representó á España en el 
Congreso Internacional en París celebrado en 
1878. Dió á las prensas las Lecciones de Cirugía, 
por él expuestas en el Hospital Militar de Ma- 
drid; es individuo numerario de la Real Acade- 
mia de Medicina; pertenece á varias corporacio- 
nes científicas y literarias, y está condecorado 
con grandes cruces nacionales y extranjeras. 
Después de haber realizado en Cuba una bri- 
llante campaña sanitaria, de la que guarda gran 
copia de preciosas noticias para la Medicina, á 
fines de 1898 regresó á España, donde hoy (abril 
de 1899) reside, . 


—* FERNÁNDEZ Y GONZÁLEZ (MODESTO): 
Bioy. Hacendista y escritor español. N. en Oren- 
se en 1840, M. en Madrid 4 18 de diciembre de 
1897. En la Universidad Central hizo y terminó 
los estudios de la Facultad de Derecho, así en la 
sección del civil y canónico como en la del ad- 
ministrativo, obteniendo en ambas la licenciatu- 
ra con nota de sobresaliente. Muy joven se de- 
dicó al periodismo, al que dió artículos políticos 
y de Hacienda apenas terminó sus tareas univer- 
sitavias, Colaboró en muchos periódicos, sobre 
todo en El Contemporáneo, El Español, La Ga- 
ceta Popular y La Ilustración Española y Ame- 
ricana, y fué redactor de La Epoca y de La Co- 
rrespondencia de España. Como redactor de La 
Epoca, publicó la interesante serie de artículos 
que después formaron el conocido libro titulado 
La Hacienda de nuestros abuelos. Dió también á 
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las prensas un ameno y curioso Viaje á Portu- 
gal; una Colección de rétratos y semblanzas, que 
le dieron crédito de perspicaz observador é ilus- 
trado crítico; un Manual del contribuyente; un 
Programa de Instituciones de Hacienda, ete. De 
todas estas obras se agotaron pronto varias edi- 
ciones. Distinguióse siempre por su fecunda ini- 
ciativa. Planteando en La Ilustración antes ci- 
tada la tesis, luego tan discutida, de más indus- 
triales y menos doctores, pidió la instalación de 
Escuelas de Artes y Oficios en todas las capitales 
de provincia; demostró en el mismo periódico la 
necesidad imperiosa de aumentar el presupuesto 
de Instrucción pública, probando que Jos gastos 
por tal concepto, cuando bien se aplican, son 
reproductivos; inició el Congreso Pedagógico y 
la Exposición de material de enseñanza en Ma- 
drid celebrados en 1882, y como presidente, en 
dicha capital, del Fomento de las Artes, propu- 
so å esta sociedad que se celebrara (1883) un 
concurso de la industria manufacturera españo- 
la. Comenzó sus servicios en las oficinas del Es- 
tado como aspirante octavo de la Ordenación de 
pagos del Ministerio de Fomento (enero de 1864), 
y por sus especiales aptitudes era tres años des- 
pués jefe de negociado de tercera clase, y al cabo 
de seis años jefe de Administración. Fué, no por 
muchos meses, oficial primero del Ministerio de 
Ultramar, y, nombrado (1884) delegado de Ha- 
cienda de Madrid, ocupó este puesto casi sin in- 
terrupción hasta su fallecimiento inesperado y 
repentino. Socio de la Academia Matritense de 
Jurisprudencia y Legislación, vicepresidente de 
la Asociación de Escritores y Artistas, individuo 
de análogas corporaciones extranjeras, había re- 
cibido las insignias de caballero de Ja Legión de 
Honor (1877) al celebrarse el tratado de comer- 
cio con Francia; tenía los honores de jefe supe- 
rior de Administración, estaba condecorado con 
la gran cruz de Isabel la Católica, era comenda- 
dor de la Orden portuguesa de Cristo, y era, por 
nombramiento de Julio Simón, oficial del Minis- 
terio de Instrucción Pública y Bellas Artes de 
Francia. Por su iniciativa se había colocado en 
Ja iglesia parroquial de Carballeda de Avia, pue- 
blo natal del religioso, una Jápida conmemorati- 
va del martirio sufrido por Fray Juan Jacobo 
Fernández, declarado beato por León XIII. 


—* FERNÁNDEZ Y GONZÁLEZ (FRANCISCO): 
Biog. Sigue (abril de 1399) desempeñando la 
cátedra de Estética en la Universidad Central. 
Ha sido en ella muchos años, hasta el de 1893, 
decano de la Facultad de Filosofía y Letras, y 
ha sido también rector de la citada Universidad 
(1395-98). En este último concepto figuró como 
vocal nato en el Consejo de Instrucción Pública, 
donde presidió la sección sexta, dedicada á los 
asuntos de Ultramar. Como individuo de núme- 
ro de la Acallemia de la Lengua verificó su in- 
greso (28 de enero de 1894) leyendo un disenrso, 
al que contestó Commelerán, sobre la Influencia 
de las lenguas y letras orientales en la cultura de 
los pueblos de la peninsula ibérica. En la Aca- 
demia de Bellas Artes de San Fernando perte- 
nece 4 la sección de Arquitectura. Fué en los 
años de 1891 y 1892 senador por la Universidad 
de la Habana, En el Ateneo de Madrid presidió 
más tarde (1893-95) la sección de Ciencias his- 
tóricas. 


— FERNÁNDEZ Y PANIAGUA (PEDRO): Piog. 
Militar y político español. N. en Plasencia á 
fines del siglo xv. Hizo en su juventud la gue- 
rra contra los moros; pero sus ideas populares le 
llevaron en 1520 á tomar las armas contra los Mi- 
nistros del emperador Carlos V, formando parte 
delas tropas que se levantaron por las Comnnida- 
des, y, con sus paisanos Fadrique y Juan de Zúñi- 
ga, Bernando de Trejo, Hernando Alvarez y Ba- 
rahona, Hernando de la Cerda y Gómez de Pérez, 
organizó la división por éstos mandada y que 
tan heroicamente se batió con las tropas imperis- 
les en los campos de Mirabel. Fernández Pania- 
gua huyó después de la derrota de los comune- 
ros á Portugal. Regresó á los ocho años á su 
patria y partió en busca de aventuras á la con- 
guista de América, haciendo la guerra en todo 
el reino del Perú, donde por su política acertada 
y trato distinguido logró un buen nombre y ob- 
tuvo los principales cargos en pago de lo que 
trabajó por la pacificación del país. 


* FERNANDO: Biog. Actual príncipe heredero 
(abril de 1899) de la corona de Rumanía. N, en 
Sigmaringen á 24 de agosto de 1865. Es hijo se- 
gundo de Leopoldo Esteban Carlos Antonio Gus- 
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tavo Eduardo, príncipe de Hohenzoll 
Antonia, infanta do Portugal y duquesa de 3a 
jonia, Sus padres le educaron como católico. En 
la pila del bautismo recibió los nombres de 
Fernando Víctor Alberto Meinrad. Su hermano 
mayor, Guillermo, renunció (22 de noviembre de 
1888) la sucesión al trono de Rumanía. En con- 
secuencia, Fernando, por decreto (18 de marzo 
de 1889) de su tío Carlos I, soberano de Ruma- 
nía y hermano de su padre, adquirió la condi- 
ción de inmediato heredero de dicha corona, $ 
lo que es igual, la de principe de Rumanía con 
el título de Alteza Real. Es caballero de la Or- 
den del Aguila Negra. Casó en Sigmaringen (11 
de enero de 1893) con la luterana María, prince- 
sa de Sajonia-Coburgo-Gotha, nacida en 29 de 
octubre de 1875. Su esposa le ha dado un hijo, 
Carol (1893), y una hija, Isabel (1894), á quie- 
nes se educa como fieles de la Iglesia griega or- 
todoxa. 


* FERNANDO I: Biog, Actual (abril de 1899) 
príncipero soberano de Bulgaria, (V, t. VIII, pá» 
gina 266, col. 2.%). Entró en Tirnova y juró la 
Constitución en 14 de agosto de 1887. Dicha 
Constitución, que llevaba la fecha de 29 de abril 
de 1879, fué revisada en 27 de mayo de 1893, 
Hasta 1896 ocurrieron grandes disturbios y cons- 
piraciones militares, aquéllos y éstas dirigidos 4 
derribar á Fernando, y todo ello tramado por 
los búlgaros amigos de Rusia. Después de la 
ejecución del mayor Panitza, recibió Fernando 
cartas amenazadoras (abril de 1891), advirtién- 
dole que si muy pronto no renunciaba la sobera- 
nía de Bulgaria recibiría la muerte, y también 
su madre, sus amigos íntimos alemanes y Stam- 
buloff, presidente del Consejo de Ministros, 
Abrió el príncipe la legislatura de la Asamblea 
búlgara en diciembre del mismo año, y á su sa- 
lida de la Cámara recibió muestras de las sim- 
patías del pueblo. En su discurso de apertura 
reconoció los esfuerzos hechos por los diputados 
á favor de la Agricultura, de la Industria y del 
progreso general del país. Desde Berlín y otras 
ciudades los emigrados búlgaros realizaron una 
violenta campaña, que se suponía lomentada 
por Rusia, pidiendo al ejército y al pueblo (fe- 
brero de 1893) que se rebelaran contra Fernan- 
do. Este, curado de una breve enfermedad, se 
trasladó á Viena desde Sofía (6 de abril), á don- 
de llegó al día siguiente, y poco después, en 
Villa Pianore (provincia de Luca, Italia), con- 
trajo matrimonio (20 de abril) con María Luisa 
de Borbón, princesa de Parma, nacida en 17 de 
enero de 1870, hija de Roberto, duque de Par- 
ma, y de la primera esposa María Pía, princesa 
de Borbón-Sicilia. Con su mujer salió en el mis- 
mo día para Spezzia, y allí las dos se embarca- 
ron para ir á Oriente. En Tirnova se vieron 
aclamados por la muchedumbre á su entrada y 
salida del Parlamento (16 de mayo), á cuya aper- 
tura asistieron; pero las tentativas hechas para 
obtener de las potencias el reconocimiento oficial 
de la soheranía de Fernando no dieron resulta- 
do alguno favorable, pues la contraria y firme 
actitud de Rusia y Francia impidió á las demás 
naciones proponer siquiera dichoreconocimiento, 
Visitó Fernando en Gotha á su padre (agosto), 
que estaba enfermo. Al verificarse nuevas elec- 
ciones para la Asamblea (25 de septiembre de 
1894), era público el deseo del príncipe de que 
triun [aran los rusófilos, como también su propó- 
sito de abrazar la religión griega ortodoxa, hacer 
bantizar en ella a] príncipe heredero, y devolver 
sus empleos á todos los militares emigrados. Me- 
ses antes Stambuloff había sido (29 de mayo) 
alejado del gobierno. Hizo Fernando otro viaje 
en el verano de 1895, y, á su nueva entrada en 
Sofía (15 de agosto), la población en masa se 
encontraba en las calles, Jas casas ostentaban col- 
gaduras y estaban adornadas con guirnalrlas de 
rosas y palmas. Este recibimiento se atribuyó á 
exigencias de las autoridades. Stambuloff había 
sido asesinado, y ejercía Stoilof el cargo de pre- 
sidente del Consejo. Con gran cordialidad cele- 
bró Fernando (agosto) varias entrevistas con el 
metropolitano Clemente, portador de las condi- 
ciones impuestas por Rusia para el reconoci- 
miento del príncipe, siendo dos de ellas el reco. 
nocimiento de la soberanía nacional de Bulgaria 
y el establecimiento de un plenipotenciario ruso 
en Sofía. Al trasladarse Fernando en esta ciudad 
á la estación (día 24), en que le esperaba el tren 
que había de llevarle á su residencia de verano, 
junto á Varna, hizo formar las tropas en la ca- 
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oficial, y marchó ú la estación por otro 
maino, á fin lo evitar un atentado contra su 


vida. A Roma llegó en 27 de enero de 1896, con 
el propósito de rogar al Papa que consintiera en 
ne el príncipe heredero de Bulgaria fuese bau- 
fizado según mandaba la Iglesia griega, No ac- 
cedió León. XIII, mas el príncipe heredero, para 
satisfacer á Rusia, á la Cámara y al pueblo búl- 
ros, recibió el bautismo (14 de febrero de 
1896) en la Iglesia griega ortodoxa, No tardó 
en conocerse el resultado de tal conducta. El 
sultán de Turquía, por Armán de 14 de marzo, 
confirmó á Fernando como príncipe de Bulgaria 
je transfirió el gobierno de la Rumelia orien- 
tal en calidad de gobernador general; á esta con- 
firmación siguió el reconocimiento de la sobera- 
nía de Fernando por las potencias firmantes del 
tratado de Berlín ; Rusia envió á Bulgaria nuevos 
cónsules, y Fernando tuvo en San Petersburgo 
un Encargado de negocios. En cambio no pudo 
conseguir Fernando que el Papa le autorizase, 
ues seguía y sigue llamándose católico, para ce- 
febrar la pascua en un templo romano. Marchó 
después á San Petersburgo, donde las antovida- 
des le recibieron (19 de abril) á nombre del tsar, 
que dió (día 20) un gran banquete en honor del 
príncipe de Bulgaria. Recorrió éste varias capi- 
tales de Europa, y fué nombrado ayudante de 
campo general del sultán de Turquía, título que 
aún conserva con el de general del ejército tur- 
co. También estuvo en Constantinopla un año 
más tarde (agosto de 1897), para disipar los te- 
mores que sentía el sultán por las entrevistas 
ue antes Fernando había tenido con los reyes 
de Serbía y Rumanía. Por Europa corrió en 
abril de 1898 la noticia de que se había atenta- 
do contra la vida del soberano de Bulgaria, co- 
locando al efecto un peñasco, que pudo ser reti- 
rado oportunamente, sobre la vía que había de 
recorrer el tren qne conducía á Fernando, Este 
al presente mantiene relaciones muy tirantes con 
.el sultán, que ha retirado de Sofía á su vepre- 
sentante. Su esposa, que por breve tiempo se 
apartó de su lado como protesta contra el ban- 
tismo griego del príncipe heredero, transigió al 
cabo y volvió å Sofía, donde falleció en febrero 
de 1899. María Luisa le había dado dos hijos: 
Boris, príncipe de Tirnova, nacido en Sofía & 30 
de enero de 1894, ortodoxo griego desde 14 de fe- 
brero de 1896; y Cirilo, príncipe de Preslav, que 
vió la luz primera en Sofía á 17 de noviembre 
de 1895; y una hija, Eudoxia, que nació en ene- 
ro de 1898, 


* FERNANDO IV: Biog. Ultimo gran duque 
de Toscana. N. en Florencia á 10 de junio de 
1835. En la pila del bantismo recibió los nom- 
bres de Fernando Salvador María José Juan 
Bautista Francisco Luis Gonzaga Rafael Ramiro 
Januario. Es hijo del gran duque Leopoldo 1, 
que en él abdicó en 21 de julio de 1859; pero la 
Asamblea decretó la destitución de Fernando y 
la unión del Gran Ducado de Toscana al reino 
de Cerdeña, hecho que se realizó (22 de marzo 
de 1860) por decreto de Víctor Manuel IL Pro- 
testó Fernando en documento público firmado 
en Dresde (26 de marzo de 1860). Hoy posee los 
títulos y dignidades de principe imperial y ar- 
chiduque de Austria, príncipe real de Hungría y 
de Bohemia, Alteza Imperial y Real, lugarte- 
niente feldmariscal y propietario del regimiento 
de infantería austriaca núm. 66 y del regimien- 
to le infantería bávara núm. 16, caballero de la 
Orden austriaca del Toisón de Oro, de la Orden 
del Aguila Negra, etc. Reside (abril de 1899) 
en Austria. Contrajo matrimonio en Dresde (24 
de noviembre de 1856) con Ana, princesa de Sa- 
jonia, nacida en 1836; y habiendo quedado viudo 
en 10 de febrero de 1859, se enlazó (11 de enero 
de 1368) en Frohsdorf (Baja Austria) con Ali- 
cia, princesa de Borbón-Parma, que había na- 
cido en 27 de diciembre de 1849. Su segunda 
esposa le ha dado nueve hijos: el archiduque 
Leopoldo Fernando (1868); la archiduquesa Lui- 
sa Antonieta María (1370), casada (1891) con 
Federico Augusto, príncipe de Sajonia; el archi- 
duque José Fernando (1872); el archiduque Pe- 
dro Fernando (1874); el archiduque Enrique 
Fernando (1878); la archiduquesa Ana María 
Teresa (1879); la archiduquesa Margarita María 
(1881); la archiduquesa Germana María Teresa 
fissi? y la archiduquesa Inés María Teresa 


* FERNANDO POO: Geog. Isla española del 
Golfo de Guinea, Africa occidental. Desde la 
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época en que so redactó el artículo referente á 
esta isla, inserto en el t, VIII del DiccioNa- 
RIO, se han hecho excursioves y estudios de bas- 
tante importancia para completar el conocimien- 
to del interior de Fernando Poo, y se han adop- 
tado algunas medidas favorables á la coloniza- 
ción y al desarrollo de los elementos de riqueza 
que poses la isla, 

JHxploraciones: los bubis. - En 1.” de febrero de 
1891 desembarcó por segunda vez en Santa Isa- 
bel el comisario de Guerra D. José Valero con 
propósito de recorrer la isla, En efecto, de Santa 
Isabel se dirigió á San Carlos, exploró después la 
zona meridional de la isla, y desde la bahía de 
la Concepción regresó á Santa Isabel, El diario 
detallado de estos interesantes viajes se publicó 
en la Revista de Geografía Comercial, t. 1V. Se- 
rían menester muchas columnas del DICCIONA- 
RIO si hubiéramos de reproducirlo aquí; nos li- 
mitaremos, pues, & consignar que el viajero vi- 
sitó muchos pueblos de los indígenas, que le 
acompañó en parte de la expedición el P, Jua- 
nola, á quien luego hemos de volver á citar, que 
fueron perfectamente acogidos por el Moka ó 
Mokatá, y que como resultado de la expedición 
Valero hizo un completo estudio de la pobla- 
ción indígena, rectificando errores que estimaba 
perjudiciales al desarrollo de la colonia y al co- 
nocimiento que de sus habits, y costumbres debe 
tener nuestra nación. 

Los habits. de Fernando Poo, ó sea los bubis, 
dice el malogrado Valero (murió gloriosamente 
en 1893 combationdo contra los rifeños de Me- 
lilla), son aproximadamente unos 20000; ocupan 
la zona del interior, llamada besé, en alturas de 
300 á 500 m. sobre el nivel del mar, y están dis- 
tribuídos por lo general en rancherías y pueblos 
de 50 á 100 chozas por término medio. No cons- 
tituyen raza especial, sino simplemente una fa- 
milía de la negra africana, con las modificacio- 
nes que el tiempo y la situación imprimen á pue- 
blos que viven separados de los demás y en con- 
diciones especiales. Indudablemente son oriun- 
dos de las vecinas costas del continente; las Jí- 
neas que afean su rostro, la afición que tienen á 
pintarse el cuerpo, sus creencias y supersticio- 
hes, gran número de palabras, la constitución 
de la familia y del pueblo, junto con otros deta- 
lles y costumbres, revelan este parentesco, espe- 
cialmente con los indígenas de Lagos y Camaro- 
nes. Su arribo voluntario ó forzoso 4 Fernando 
Poo impulsados por las olas y los vientos, no 
parece inverosímil. Pueblos marineros los de la 
costa de enfrente, enya distancia å la isla no 
excede de 25 millas en algunos puntos, distin- 
guiéndose claramente Jas montañas de ambas 
partes, quizás se arriesgaron á la travesía; lo 
sucedido en otras islas, la ocupación de la de 
Corisco, por ejemplo, bastaría para convencer- 
nos de ello. Mayores distancias se han salvado 
en cayucos; á la isla antes mencionada llegaron 
de la del Príncipe en distintas fechas, todas re- 
cientes, varios esclavos; procedentes de Santo 
Tomé desembarcaron en Fernando Poo hacia 
1887, cerca de la plantación del Sr. Romera, 
cuatro negros, que fueron presos y reembarca- 
dos otra vez. Las corrientes contribuyen á laci- 
litar la navegación. También de Fernando Poo 
escapa alguno que otro de los contratados va- 
liéndose de botes ó cayucos. Además sabemos 
por las descripciones de Jos portugueses que des- 
cubrieron la isla que estaba desierta, y por lo 
tanto es presumible que llevaran esclavos para 
explotarla. Confirman estas suposiciones los res. 
tos de cafetales y fortificaciones qne se ven en 
la bahía de la Concepción, así como las tradi- 
ciones de los indígenas, que describen á los blan- 
cos como gentes crueles y sanguinarias, Ahora 
bien: cuando por causa de la insalubridad del 
clima los portugueses abandonaron aquellos lu- 
gares, que pasaron á nuestro dominio en 1777, 
las dotaciones de las haciendas debieron inter- 
narse en el bosque, temerosas de caer otra vez 
ea poder de los blancos, Los buques de guerra 
ingleses, persiguiendo á los negreros y dejando 
en libertad á los apresados ó comprados en el 
continente, contribuyeron å la población de la 
isla durante la primera mitad de nuestro si- 

lo. 
$ Los bubis viven en estado salvaje, á excepción 
de unos 200, entre los cuales se incluyen los que 
sirven en Santa Isabel y los que educan las mi- 
siones. Sería muy simpático el aspecto del bubr, 
á pesar de su extravagantes adornos, si no tara- 
cease su cara con líneas transversales desde la 
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frente á la barba; esta dolorosa operación Ja su- 
fren los niños de ambos sexos á la edad de cuatro 
ó cinco años, y se considera como distintivo de 
nacionalidad; los encargados de practicarla no 
son los padres, sino individuos muy diestros que 
con cuchillos de madera ó de hierro, y algunas 
veces con las hojas aserradas de una planta del 
bosque, hacen incisiones, bastante profundas, rec- 
tas y en número variable: más de 100 en algunos 
individnos, El color de la piel es negro, poco in- 
tenso en general; los albinos no faltan; hay bas- 
tantes con manchas blancas en todo el cuerpo y 
particularmente en las manos; completamente 
blancos muy pocos. Tienen facciones regulares, 
ojos grandes, labios sin bembas, cabello lanoso 
y largo, barba escasa, pero los pelos de la perilla 
adquieren una longitud de 30 y más centímetros; 
cuerpo derecho con piernas largas, y los músculos 
de las pantorrillas muy desarrollados; andan er- 
guidos, con paso ligero é igual, desafiando los 
precipicios y las espinas de los matorrales. En la 
edad adulta suelen dibujarse en el pecho signos 
que se asemejan á un renglón de caracteres he- 
breos, del tamaño de nn centímetro; otra particu- 
laridad se nota en todos, hombres y mujeres, y 
es que en los brazos y cerca de los hombros pre- 
sentan una estrechez ó depresión, muy profunda 
en el izquierdo, lo que se debe á la costumbre de 
levar fuertes ligaduras, con las que sujetan un cu- 
chillo pequeño y otros objetos, sin duda para dis- 
poner mejor de lasmanos. El carácter del bubi es 
suspicaz y receloso hasta la exageración ; nombres, 
número y situación de las chozas y habitantes, 
todo lo ocultan á los blancos y á los demás ne- 
gros; con el trato pierden estas cualidades, Son 
vanidosos, habladores y pendencieros; sin em- 
bargo, odian el derramamiento de sangre, celan 
á sus mujeres, trabajan más que los de las otras 
tribus de nuestros territorios y cumplen fielmen- 
te los contratos. Todos ambicionan las riquezas, 
que consisten en el número de mujeres é hijos, 
plantaciones, palmeras y ganados. La mujer des- 
empeña un papel secundario; la principal dirige 
los trahajos de las demás, cocina únicamente para 
el marido, con el que come en unos pueblos y le 
sirve en otros; tiene el privilegio, bastante de- 
seado, de cuidar la pipa, que chupa mientras 
aquél habla, pues en su presencia y delante de 
forasteros permanece en silencio. Van desvudos; 
la mujer completamente, mientras se conserva 
doncella; quizás esta costumbre sea un freno para 
no abusar de las menores, que pasan ála casa del 
marido en cuanto son compradas; la inspección 
ocular de los padres y de todo el pueblo, obliga 
á contener los apetitos sexuales. Cuando la mujer 
pierde su virginidad cubre los órganos sexuales 
con una tira de piel, de tela europea ó tejida de 
vegetales, pero tan estrecha y tan poco consis- 
tente que, lo mismo que la del hombre, apenas 
oculta la forma de aquéllos; en las fiestas y core- 
monias aumentan el número de tiras y sus di- 
mensiones, y ya merecen estas prendas el nombre 
de taparrabos, Otra de las que usan es el som- 
brero plano, bien tejido y pequeño, que sostienen 
en la coronilla mediante nn punzón de madera 
ó de hierro; lo llovan mayor y con Jargas plumas 
y otros objetos en los actos de importancia; adór- 
nanse además con collares de bejuco y de piedras 
pequeñas ó abalorios, en cuyos extremos, y des- 
cansando sobre el pecho, se ven cráneos de monos 
y antílopes, y ajorcas de moneda en los brazos y 
cerca de los pies, de un ancho variable de medio 
á un decímetro;una capa grasienta de color rojo, 
con que se embadurnan de la cabeza á los pies, 
completa el atavío de gala. En marchas y faenas 
suelen llevar solamente el sombrerito, ó la cabe- 
za al descubierto, un palo recto como de 1,50 
m., terminado por un extremo en punta y por 
el otroen un puño, que les sirve de apoyo y evita 
caídas difíciles de evitar, por lo resbaladizo del 
suelo, y la escopeta ó la lanza y una calabacita 
de topé. 

Pertenece su idioma al mismo grupo de los 
que se hablan en la vecina región africana; es 
sencillo y agradable al oído. El P. Juanola dice 
en los Prenotendos de su notable Enyayo de Gra- 
mática: «La cadencia y sonoridad de esta len- 
gua, no pueden menos de captarse las simpatías 
del estudioso filólogo. En ella no se encuentran 
sonidos ásperos ó de difícil pronunciación; apenas 
tiene palabras terminadas en consonante; hay 
palabras, y ann frases, de suyo sonoras. A este fin 
se hace un uso casi extremado del apóstrofe, y, 
sobre toda ponderación, de la asimilación de so- 
nidos, que llamaremos nosotros regla de analo- 
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gía. De modo que el apóstrofe y la facultad casi 
omnímoda de asemejar los sonidos son como las 
dos armas que el indígena esgrime & cada mo- 
mente en una conservación, con mucha gracia por 
cierto: y soltura, para hacer armoniosa su habla, 
es decir, sonora su lengua.» Respecto á que los 
dialectos sean seis ó más, según se asegura en 
obras aceptadas hasta en los centros científicos, 
oígamos al mismo Padre: «No son raras las veces 
que se oye ponderar por algunos que esta lengua 
es tan varia casi como los varios distritos en que 
los pueblos bubis se subdividen, hasta tal punto 
que no se comprenden los unos á los otros, Mas 
esto es exagerado sin ningún género de duda. 
Lo primero, porque es muy cierto que entre ellos 
se comprenden perfectamente, sean de donde 
sean. Lo segundo, porque la construcción gra- 
matical en el fondo es la misma; y lo tercero, por- 
que entre ellos hay comunicaciones frecuentes y 
casi diarias. Lo que hay de positivo sobre el par- 
ticular son ciertas diferencias en algunos térmi. 
nos y frases que no son suficientes para consti- 
tuir dialecto aparte. Mejor dijéramos en nuestro 
caso que hay varios términos 4 modo de expresar 
una misma cosa. Muchas veces las diferencias 
están en letras y no más.» Valero asegura que 
pudo convercerse de la exactitud de tales afirma- 
ciones, pues el bubi que le sirvió de intérpreto 
durante sus viajes se había educado desde muy 
niño en las escuelas de Santa Isabel y se enten- 
dió con todos los de la isla, con unos más fácil- 
mente que con otros. A sus variantes de meras 
letras obedece el que los jefes de los pueblos se 
llamen butucus en el N.O. y O.; muchucus en el 
S.O., S. y S.E., y buchucus en el E. y N.O. 

En cuanto á religión, se limitan á creer en 
uno que mira desde arriba y olro á quien temen 
y rinden homenaje, el Mó ó Morimó, espíritu 
del mal, destructor, que seca las plantas y quita 
la vida á los hombres. Con bailes y comilonas, 
y sacrificando en su honor cabras y animales, le 
contentan y aplacan; el encargado de predecir 
las calamidades, el fetichero, posee la virtud de 
evocarle, Llevan los feticheros la cabeza adorna- 
da de cuernos y plumas y se cubren con taparra- 
bos de pieles; no usan artíenlos europeos; ofician 
de dos modos; para el pueblo debajo de los år- 
boles sagrados, en cuyos escaños de piedra pasan 
horas enteras, y sacrifican cabras y aves, cuyos 
restos sirven de amuletos contra los maleficios; 
é individualmente, en obscuras cuevas de lugares 
agrestes y solitarios, de noche, y tapando los 
ojos á los interesados para que no conozcan el 
camino. Una vez dentro, se deja oir una voz que 
contesta á las preguntas y predice los males ó 
bienes futuros, y también la voluntad de los an- 
tepasados en las cuestiones y dudas de sus des- 
cendientes. Por lo que le contaron deduce Valero 
que poseen un talento natural superior á los de- 
más, puesto de relieve por la fe ó confianza en 
ans mismas prácticas, enseñadas de padres á hi- 
jos; trabajan, pero no tanto como la generalidad, 
pues hombres y mujeres, temerosos de que ha- 
gan públicas sus picardías, les agasajan para que 
guarden secreto. Indudablemente, conocen deta- 
Ves de la vida de cada uno; pero de esto á lo 
publicado por Janikowski, que supone una poli- 
cía activa y algo más, media un abismo. Su con- 
fidente, Tomás Smith, negro laborioso de Santa 
Isabel, fué víctima de su curiosidad y buena fe; 
conocidos suyos le prepararon el medio de satis- 
facer aquélla: por eso la voz que oyó habiba en el 
más puro inglés, En los pueblos budis el fetiche- 
ro no emplea más lenguaje que el suyo, y noad- 
mite en las consultas á los extraños. Las preocu- 
paciones que un culto tan misterioso engendra, 
se refuerzan con la inclinación que á las cosas 
sobrenaturales sienten estos africanos. Así es 
que el mal de ojo y otras supersticiones análogas 
ocupan preferentemente la atención de estas gen- 
tes y se imponen en casi todos los actos de la 
vida, 

Tres clases, al parecer, existen entre ellos. En 
primer término figuran los butucrus, rango ad- 
quirido por la riqueza; ejercen funciones de jefes 
de los pneblos, son consultores y electores cuan- 
do al fallecimiento de aquéllos no quedan hijos 
ni hermanos en condiciones de desempeñar el 
cargo; sigue á esta clase la más numerosa, la de 
los que poseen una ó dos mujeres y lo indispen- 
sable para sn sostenimiento; y, por último, los 
pobres que carecen de todo y ayudan á los de- 
más como criados, ó se van á las factorías tam- 
bién con el mismo carácter y con objeto de re- 
unir telas y otros artículos para mejorar de po- 
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sición, No aparecen vestigios de esclavitud. El 
bubi abandona el pueblo y á su amo cuando 
quiere, sin que nadie le ponga obstáculo; de esto 
proviene su aversión á contratarse por uno ó 
más años, Tanto es así, que á pesar del cariño y 
utilidad que les reportan Jos hijos, aun en la ni- 
ñez, si escapan voluntariamente á las misiones ó 
á cualquier otra parte, no los reclaman, si des- 
pués de enterarse por todos los medios de que 
disponen y con insistencia averiguan que la fuga 
no ha obedecido á ninguna otra causa, No obs- 
tante su amor á la independencia respetan á los 
jefes, á quienes prestan ciertos tributos personales 
y otros en especie, en concepto de regalos; entre 
los primeros, el de la ayuda en las faenas del 
campo, que inician aquéllos, siguiendo á éstas 
las particulares de cada cual, tan pronto como 
las anteriores terminan; también para éstas sue- 
len reunirse tres é cuatro auxiliándose mutua- 
mente, En cambio de los tributos, el butuc paga 
los gastos de las fiestas, en ellas todos comen á 
su costa; el número de cabras y fames consumi- 
dos y la duración del convite, ó más claro, de 
los días en que se da comida gratis, marca la in- 
fluencia y poderío del anfitrión. Las fiestas coin- 
ciden con el cambio de estaciones, única medida 
de tiempo que conocen, y con el principio de las 
plantaciones y períodos de desarrollo del ñame. 
Además hay fiestas extraordinarias: las que el 
fetichero pide para alejar las calamidades y 
aquietar los iras del morímó. En estas festivida- 
des amenizan las comilonas con bailes. Tres cla- 
ses de ellos presenció Valero, y cree que no haya 
más: uno en que las mujeres se forman en semi- 
círenlo Hevando en cada mano un cuerno de 
toro que golpean uno con otro, al compis del 
canto; otro de hombres solamente, en que se co- 
locan en dos hileras, con lanzas y escudos de 
pieles negras imitando los movimientos de un 
combate, y al final de las estrofas golpean al uní- 
sono las armas; y el último, el más sencillo, en 
círeulo cerrado de hombres y mujeres, saliendo 
por turno de uno en uno y dando una vuelta por 
el corro. Mneven á compás las piernas, brazos y 
cabeza, que llevan muy erguida, y los cantos 
finalizan con un ronquido especial, Como por los 
detalles citados pudiera confirmarse el error en 
que ha incurrido un notable viajero, advierte 
Valero que en las fiestas no se matan vacas, por 
la sencilla razón de que no las tienen; la obser- 
vación aislada de que en algún pueblo cercano á 
Santa Isabel comprasen una á la negra Marga- 
rita, á quien corresponde la honra de que se 
criaran y pariesen en sn finca á pesar de constar 
oficialmente que el ganado vacuno moría en Fer- 
nando Poo, quizás originase el errer. En los úl- 
timos años un hacendado, Wivour, primero, y 
después el gobernador Sr, Ibarra, lo han intro- 
dncido para la cría, tomándolo de Sierra Leona, 
y ahorrando así nuevas y costosas experiencias; 
los cuernos y pieles de toro que usan los bubis 
proceden de época anterior á los más viejos ha- 
bitantes, los cuales refieren que sus padres ca- 
zaron en el bosque algunos de aquellos cuadrú- 
pedos, probablemente llevados por los portugne- 
ses. Las pieles preparadas, y los cuernos, Jos im- 
porta hace años el comercio; parte de los que 
tiene Moka se los envió en distintas ocasiones 
Wivour, que aunque nunca trató á tan respeta- 
ble muchucu procuraba tenerle contento con re- 
galos de aquella especie. 

La vida y costumbres de los bubís son poco 
complicadas; la mujer trabaja y ayuda al marido 
en todas las faenas, salvo las más rudas, desern- 

eñadas siempre por el hombre, exceptuándose 
el transporte de toda clase de efectos, que sobre 
la cabeza llevan ellas; los niños, sin distinción 
de sexo ni de rango, se emplean también en el 
corte de hierbas y otras faenas adecuadas á sus 
fuerzas. La afición predominante del bubi es la 
caza; su paciencia y agilidad no tienen rival; 
antílopes, ardillas, monos y aves, rara vez esca- 
pan de su persecución. Pesca además de dos mo- 
dos: en corrales que la marea llena de sardina, 
y å corta distancia de la costa, en cafucos pesa- 
dos y sólidos. 

Difícil es penetrar en lo íntimo de la concien- 
cia de estas gentes y asegurar con exactitud sus 
ideas, respecto å la belleza, justicia y otros csn- 
ceptos elevados; sin embargo, traslícese algo de 
superioridad con relación & otros africanos, Así, 
por ejemplo, el tipo del perfecto bubi, el butuca, 
no debe perjudicar á nadie, sino al contrario, 
dar å los demás lo que les haga más falta; debe 
también observar la ley bubi y abstenerse de 
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probar la sal, el pescado y el ron. Este último 
precepto ya no se observa; lo motivó, sin duda 
el apartamiento del mar, y el tiempo, favorecido 
por el comercio, lo ha derogado. La transmi. 
sión de bienes es equitativa y moral. Divídense 
entre los bijos; la parte mayor se da al primero, 
correspondiendo á las hembras la más pequeña; 
en la herencia no entran más que las mujeres 
vírgenes que compró el padre; las otras recobran 
su libertad con la muerte del marido; estas vin. 
ditas encuentran pronta colocación entre los ope- 
tarios y tratantes de las playas; las líneas de la 
cara ó el taraceo indican su procedencia del in. 
terior. La herencia, pues, es un modo de adqui- 
rir; hay otro: el trabajo; el que cuida las pal- 
meras y las kolas desde que naco, las hace suyas 
mientras vive, 

En materia de delitos y castigos han adelan- 
tado más: el adulterio, el robo y el asesinato se 
consideran hechos punibles. A los adúlteros se 
impone una multa de cinco á 10 cabras y la am- 
putación de una óde ambas manos á la mujer 
según las circunstancias; si el marido coge á los 
amantes en el acto de delinquir, le está permiti. 
do golpearles y usar de las armas que lleve con- 
sigo; en la práctica se suavizan las penas; quizás 
por tal motivo se ven pocas mujeres sin manos. 
Castígase el robo con la devolución de la cosa 
robada y algo más; el homicidio, sea de la clase 
que fuere, con la muerte del culpable. Ya se com- 

renderá que, á pesar de lo dicho, los robos, vio- 
aciones y asesinatos no escasearían, quedando 
impunes los más å causa de la tendencia á cons- 
tituirse los pueblos independientes unos de 
otros, 

Los habits. se consideran unidos por vínculos 
de raza; pero estos lazos sólo son fuertes en el 
distrito ó territorio, que recibe un nombre espe- 
cial. Forman el dist. dos ó más pueblos, depen- 
dientes del jefe del más antiguo, que manda más 
que todos y se llama moitar?. Como consecuen- 
cia de ello las cuestiones ó guerras entre los del 
mismo territorio son raras, pero muy frecuentes” 
con los vecinos. Por esta división, los delitos co- 
metidos en otro distrito no se castigaban en el 
de los autores. Para remediar estos males se 
cuenta que Moka, con varios notables, bajó á los 
pueblos, y de acuerdo con ellos instituyó la 
lúa, que con este nombre más ó menos desfign- 
rado, pues el verdadero, tomado al oído, es u- 
júa, aparece en las modernas publicaciones. La 
lujúa es una milicia formada por bubis de todos 
los pneblos, que se dedica á administrar justicia. 
Presentándose en el sitio en que se cometen los 
delitos, ha conseguido que disminuyan en toda 
la isla. Esta institución participa del carácter 
jurídico y político, y estrecha los vínculos de la 
población indígena. La participación de Moka, y 
el hecho dé reunirse en Kutari las tropas, junto 
con las exageraciones que referían los negros tra- 
tantes y algunos naturales, ha dado lugar á que 
viajeros ó residentes en Santa Isabel afirmasen 
la existencia de una monarquía regida por el 
muchuca mencionado. Esos grupos de jóvenes 
con armas, encontrados en los viajes, constitn- 
yen milicias locales, de fecha mucho más anti- 
gua. Indudablemente estas milicias prepararon 

a creación de la general; se citan los nombres 
de baricanas, boyas, basalicopes, botulert y berisós, 
correspondiendo cada nombre á la milicia local, 
Nuestro decidido explorador el Dr. Ossorio, que 
no prestó tanta atención Á las cosas de Fernando 
Poo como á las del continente, discute con Ro- 
gozinski acerca de la significación de parte de 
estas denominaciones con motivo de la consti- 
tución de la oala. Una apreciación aislada de 
ambos ocasiona la discrepancia; la boala es el 
nombre de las comisiones que salen á enterarse 
de cualquier hecho acaecido en el territorio ó 
que marchan å reunirse con las de otros pueblos 
para organizar la lujúa, Un testigo de mayor 
excepción, probablemente el único, el Rydo. Pa- 
dre Pinosa, superior que fué de la misión de San 
Carlos, contó que, con ocasión de una guerra en- 
tre los pueblos, por pasar los cadáveres de uno 
por los territorios de otro, llegó dicha milicia, y 
como le robaran una cabra acudió 4 los jefes de 
aquélla, los que, escuchándole con respeto (el Pa- 
dre Pinosa hablaba bubi), en el acto le satisfi- 
cieron, manifestándole el principal que eligiera 
la que más le agradase, pues ellos descaban evi- 
tar conflictos. Otro de los presentes, para confir- 
mar estas palabras, le dijo que, habiendo encon- 
trado en el camino una mujer con unos cuantos 
cacharros rotos que llevaba para la venta, le die- 
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. importe de ellos, pues de otro modo, co- 
To 5 arga tenía dos ó tres dueños, al regresar 
á su pueblo le podrían sobrevenir disgustos y 
desgracias si aquéllos no daban crédito al acei- 
dente que había ocasionado la rotura, Sin negar 
importancia á institución tan respetable, cree 
Valero que no todos los pueblos prestan su con- 
tingente, ni se ocupa de más delitos que los co- 
metidos con ocasión de lucha entre dos ó más 
neblos, Termina indicando que la boala se en- 
tera rápidamente de los hechos y que son obe- 
decidos sus fallos; á tan buen resultado contri- 
buye el que los pueblos mantienen á los indivi- 
duos de la lujúa mientras permanece en ellos, 
El dominio de España apenas se conoce, En 
algunos pueblos saben que hacia el N. de la isla 
existe el jefe de los barcos y de los comercian- 
tes. La isla es de los bubis exclusivamente; por 
eso dentro del Sanatorio de Alfonso XII, pre- 
guntando áun bubi dónda está Musola, contestó 
enérgicamente golpeando el pavimento: «Aquí.» 
El territorio pertenecía al pueblo de aquel nora» 
bre, y quizás consideró sospechosa la pregunta. 
El cultivo más importante de la isla es el ña- 
me; cerca de los pueblos aparecen las plantacio- 
nes en forma cuadrada de verde esmeralda que se 
destacan sobre el fondo obscuro del bosque. Re- 
velan la gran aptitud de los bubis para los traba- 
jos agrícolas. En las bileras de plantas tiradas á 
cordel se observa simetría y limpieza. El ñame, tu- 
bérculo delicado y de 2 á 3 libras de peso, cons- 
titoye el manjar predilecto de los bubis; su cul- 
tivo exige largos y continuas trabajos. Ejecutan 
la tala del bosque quemando lentamente los ár- 
boles corpulentos, para lo cual introducen fuego 
en el interior do los troncos; las cenizas sirven 
de excelente abono, Después proceden á la des- 
trucción de los arbustos y herbáceas hasta que- 
dar completamente libre la tierra de todo rastro 
vegetal, procediendo inmediatamente á la ali- 
neación con palos clayados de metro en metro. 
Entre palo y palo colocan un ñame, En los ex- 
tremos superiores de aquéllos atan un bejuco 
formando un pequeño y consistente rectángulo 
que abarca 10 ó 12 palos. Sirve para que se en- 
rosquen los tallos á medida que ascienden cre- 
ciendo. Durante el desarrollo de la planta no 
cesan de limpiar y remover la tierra para que 
engruesen las raíces. La tierra que produce una 
cosecha la dejan descansar dos ó tres años. La 
extensión de estas plantaciones varía entre una 
y 5 hectáreas. En algunos puntos de la isla las 
rodean de una cerca de cañas hábilmente enla- 
zadas y de igual diámetro. Los períodos de la 
vida de esta planta y la recolección del fruto se 
celebran con fiestas. Sigue en importancia el 
cultivo de la malanga, comida de todos, parti- 
cularmente de la mujer; su sabor no es tan agra- 
dable como el del ñame: por eso la posponen á 
éste, Poseen dos variedades: la que adquiere una 
altura de 2 m., con hojas de gran tamaño, y otra 
más pequeña, Por último, cultivan berenjenas, 
fai, que comen también, Siguen en importancia 
las plantaciones en hilera de dolondola, hermoso 
arbolito, cuya simiente, mezclada con arcilla y 
aceite de palma, emplean para pintarse; y los 
tocolos, pimientos grandes y picantes, que usan 
como sinapismos, Una variedad de éstos, muy 
diminutos, se encuentra en el bosque, de don- 
de los cogen para condimentar los guisos, Tam- 
bién poseen en alto grado una esencia irritante, 
pues hacen derramar abundantes lágrimas. Las 
comidas con estos africanos y con los del conti. 
nente adolecen de este defecto; es preciso forrar- 
se las gargantas. Sin orden y en distintos pun- 
tos se ven la caña de azúcar, los plátanos y las 
calabazas de cuello largo, que secas y vacias, y 
de infinitos tamaños, sustituyen admirablemen- 
te á mestras garrafas, botellas y frascos. Entre 
los árboles, cuidan especialmente los de las ce- 
remonias religiosas, los naranjos y el de kola, 
fruta riquísima en cafeína, muy apreciada por 
los alemanes é ingleses, que la pagan á precios 
subidos en el continente; los indígenas también 
la estiman en mucho. Pero el árbol que Jlama 
principalmente su atención y vigilan, para que 
no pierda su lozanía, es la palmera; de su fruto 
extraen dos aceites: uno de la carne del coquito, 
para el cambio por productos europeos y usos 
domésticos; y otro de la almendra, de buen olor, 
con que períluman la cabeza; con sus hojas cu- 
bren los techos de las viviendas; las fibras y cor- 
teza les suministran materiales para sus tejidos 
y antorchas: y por último, su savía, topé, cons- 
tituye la bebida ordinaria y favorita. Es nota- 
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ble el ingenio y la rapidez con que tapan la ho- 
rida de la palmera y el cálculo para no extraer 
una cantidad excesiva de savia, que puede pro- 
ducir su muerte; la sangría no se repite hasta 
que nuevas y largas hojas en la copa anuncian 
que el vegetal ha recobrado sus fuerzas. 

Como auxiliares de la agricultura figuran la 
ería de aves de corral, cabras y ovejas; aquéllas 
están sueltas, posándose en los árboles inme- 
diatos á las chozas durante la noche, y todas 
pertenecen á la especie común de nuestras galli- 
nas, pero algo más pequeñas; los huevos no los 
comen más que las mujeres y los niños. El ga- 
nado lo crían á la mano; por eso es dócil; la 
única particularidad notable es la ausencia de 
pelo largo y lanudo, y que la oveja aventaja por 
su esbeltez á la nuestra, Se pagan muy bien, so- 
bre todo la cabra;en Santa Isabel se encuentran 
poquísimas y á 50 ó 60 ptas. cada una. La in- 
dustria principal es el aceite de palma, que ex- 
traen imperfectamente, macerando el fruto de la 
palmera casi descompuesto, y lavando la pasta 
con agua caliente; el comercio de este artículo 
enriqueció á los ingleses. Poca importancia tie- 
nen el corte de madera en tablas (caladó), la 
fabricación de cacharros de arcilla, de tejidos de 
fibras vegetales, de cestos y de la moneda que 
usan en sus transacciones, y que hacen con peda- 
citos de concha ensartados en forma de cordón: 
varios cordones entrelazados constituyen las 
ajorcas, que guardan como joyas. Las hachas y 
cuchillos de piedra y los objetos que fabrican 
con las durísimas maderas del bosque, los van 
reemplazando con los importados. 

Mantienen entre sí comercio de todos los pro- 
ductos enumerados, destinando al cambio con 
los de Europa el ñame y el aceite de palma. Los 
que viven cerca de las misiones y factorías lle- 
van también gallinas y tablas. Sólo toman mo- 
neda de plata los bnbis que bajan á Santa Isa- 
bel á vender sus productos. Un artículo existe 
en los pueblos del S., con el que también co- 
mercian: las pieles de mono, de pelo largo, ne- 
gro, intenso y brillante. Cumplen con exactitud 
sus contratos; el renombrado Wivour confiaba 
tanto en sn honradez, que dejaba las telas y el 
ron en la playa; transcurrido uno ó dos meses 
giraba una visita para recoger el aceite de palma, 
encontrando llenos los bocoyes que de antemano 
colocaba con dicho objeto. 

Como se ve, los datos de Valero completan y 
rectifican los de Janikowski y otros viajeros, y 
dan una exactísima idea de lo que son los habi- 
tantes indígenas de Fernando Poo, 

En los mismos días en que Valero recorría la 
isla, el 24 de marzo de 1891, ascendieron al pico 
de Santa Isabel el gobernador general de la isla 
D. José de Barrasa, el alférez de navío D. An- 
tonio de la Puente, el oficial de montes D. Fe- 
lipe Moreno, el oficial de Obras públicas D. Ger- 
mán Garibaldi, y un extranjero que les acompa- 
ñaba, M. Nerboekhoven, 

A mediados de diciembre de 1894 el alférez de 
navío Sr. Espinosa, el Rdo. P, Sanz, el Sr. Bai- 
llo, el naturalista portugués Sr. Reesetán y 22 
indígenas de Annobón hicieron otra expedición 
al pico, y obtuvieron importantes datos topo- 
gráficos, muy útiles para el mejor conocimiento 
de la isla. Pernoctaron allí con una temperatura 
de 4° centígrados; enviaron palomas mensajeras, 
que poseen las misiones católicas, á la capital 
de la isla, se comunicaron de noche con la mis- 
ma por medio de luces de bengala, y al siguien- 
te día, después de tomar altitudes de los picos 
más elevados, empezaron el descenso, llegando 
á Santa Isabel en la noche del 24 de diciembre. 

Merecen también muy especial mención las 
excursiones del ya citado P. Juanola y otros mi- 
sioneros del Inmaculado Corazón de María. En 
las que el P, Juanola hizo á la parte S. de la 
isla encontró unas aguas minerales frías que tal 
vez sean de grande importancia para conservar 
la salud del europeo en tan calamitoso clima, 
Estas aguas se hallan á 1800 m. de altura y for- 
man dos manantiales que tienen 14 y tres her- 
videros respectivamente, de los cuales se des- 
prende una gran cantidad de ácido carbónico, 
encontrándose en las inmediaciones gran núme» 
ro de esqueletos y despojos de cnadrúpedos, aves 
é insectos asfixiados por las emanaciones del 
suelo. 

Otra excursión llevó á cabo el P, Juanola en 
diciembre de 1895 en unión del P. Abanell. Sa- 
lieron de la Concepción, y después de ascención 
penosísima á través del bosque descansaron en 
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el pueblo bubi llamado Balacha, situado á unos 
500 m. sobre el nivel del mar. Al día siguiente 
empezó la excursión á las seis de la mañana, y 
tras largas fatigas llegaron á la altura de 1350 
m. sobre el nivel del mar, encontrándose al bor- 
de de un abismo, en cuyo fondo aparecía exten- 
so lago cuya profundidad no fué posible conocer 
por falta de medios para verificar sondeos, El. 
descubrimiento se realizó el día de la Virgen de 
Loreto, y por eso lo bautizaron con el nombre 
de lago de Loreto, Parece el cráter de algún 
volcán. Se halla como cavado entre montes, y 
para alcanzar sus orillas, desde las cuales no se 
descubre el fondo, fué preciso bajar unos 200 
m, bordeando el bosque para no caer en el abis- 
mo. No se vió desagiie alguno, pero en cambio 
desde la orilla se divisaba un gran manantial 
que, formando caprichosa cascada, vertía sus 
aguas en el lago, Nada más hermoso que aque- 
llos sitios. Para reconocer las orillas del lago 
mandaron á los krumanes que explorasen el te- 
rreno y que indicasen una senda ó medio cual- 
quiera de bajar hasta el nivel de las aguas. 

uando los krumanes llegaron á pisar la orilla, 
después de ímprobos trabajos y tales de espesos 
vamajes para abrirse paso, vieron dirigirse hacia 
ellos un gran bulto, sobresaliendo del agua una 
gran cabeza, según luego manifestaron. Mucho 
fué el pánico que produjo á los krumanes la vis- 
ta de tan extraño como imponente animal. Se- 
gún luego contaron, pretendieron huir; pero ante 
lo escabroso del lugar, y creyéndose completa- 
mente perdidos, prorrumpieron en grandes ala- 
ridos, y el animal causante de tan original aven- 
tura se zabulló, desapareciendo de la vista de 
esos pobres krumanes. En realidad el descubri- 
miento era demasiado extraño para que no des- 
pertara la curiosidad de los misioneros, A las 
preguntas que hicieron contestaron aquéllos en 
tal forma, bien porsu limitada inteligencia, 
cuanto por el azoramiento que aún conservaban 
al hablar de este incidente de la excursión, que 
fué imposible concretar la clase de animal por 
ellos visto; acudieron luego los PP. á un tratado 
de Historia Natural, y fijándose en la lámina 
que representa el hipopótamo aseguraron los 
negros unánimemente que así era la cabeza que 
sobresaliendo del agua se dirigía hacia ellos. 
¿Será verdad que exista el hipopótamo en Fer- 
nando Poo y á más de 1000 m. sobre el nivel 
del mar? El tiempo y nuevas exploraciones con- 
firmarán ó rectificarán esta versión: pero lo que 
aseguran los viajeros es que, tina vez en las ori- 
Vas del lago, y siempre á gran distancia, cre- 
yeron observar movimiento en las aguas prođu- 
cido por grandes animales. Allí encontraron 
también gran número de monos, quienes con 
estridentes y desvergonzados chillidos parecían 
demostrar su disgusto, porque la visita alteraba 
la plácida calma en que viven. 

Otro viajero español contemporáneo, de espe- 
cial competencia y autoridad en asuntos de A fri- 
ca, el comandante Emilio Bonelli, ba realizado 
en estos últimos años varias expediciones á las 
islas y parte continental del Golfo de Guinea. 
En abril de 1398, al regresar de uno de sus via- 
jes, dió noticia en la Sociedad Geográfica de 
Madrid de las impresiones recogidas durante su 
permanencia en la isla. Llamó la atención acerca 
del florecimiento y rápido progreso que se nota 
en ella, merced al fomento de la explotación 
agrícola, en su mayoría de productos tan valio. 
sos y apreciados en el mercado de la península 
como el cacao y el café. A pesar de los escasos 
recursos con que cuentan los propietarios de 
plantaciones, y la carencia de brazos para mejo- 
rar el cultivo y aprovechar toda la producción, 
puede calcularse en 3 millones de pesetas la co- 
secha del pasado año. Semejante dato revela, 
con gran elocuencia, el interés que debería ins- 
pirar esta colonia para aumentar considerable- 
mente su riqueza, y procurar, con una adminis- 
tración adecuada, que su sostenimiento no cons- 
tituya un gravamen para la metrópoli. 

Hizo también el Sr. Bonelli algunas indica- 
ciones respecto å los trabajos que realizan las 
misiones católicas del Golfo de Guinea, fijándose 
principalmente en el mapa formado de la isla 
de Fernando Poo, tomando por base los estudios 
y observaciones de Pellón, y en el último viaje 
de exploración por la parte occidental de la isla, 
que ha dado por resultado el descubrimiento de 
un nuevo lago, de agua potable excelente, si- 
tuado al S. E. del pico de Santa Isabel, á la al- 
tura de 800 m. sobre el nivel del mar, de 200 
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m. de ancho por 500 de largo, á unos 30 kiló. 
metros de la capital l en terreno perteneciente 
al pueblo bubi llamado Basakato. La expedición 
realizada por los PP, Sanz y Albanell, en reco- 
nocimiento de aquella parte de la isla, fué muy 
penosa por las condiciones del terreno, falta de 
elementos y de eficaz auxilio de los indígenas 
que, por supersticiosas creencias, oponen toda 
clase de dificultades para visitar ó reconocer es- 
tos sitios. Emprendieron el viaje en 10 de enero 
de 1898, acompañados, entre otros indígenas, 
de un joven bubi del pueblo de Basakato que se 
educa en la misión. La primera jornada terminó 
en la pequeña finca del moreno Moulay, natural 
de Sierra Leona, quien hospedó álos viajeros en 
la humilde choza que tiene en la playa. Allí se 
les presentó el muchuku ó jefe del pueblo Basa- 
kato, á donde se dirigieron al siguiente día, 
después de recorrer unos 8 kms. de bosque, á 
veces con grandes pendientes, Entre los habi- 
tantes de esta ranchería había quien conocía de 
vista ó por referencia el sitio donde se hallaba 
el lago que deseaban reconocer los PP. Sanz y 
Albanell; pero no sólo ninguno se ofreció á ser- 
virles de guía, sino que opusieron gran resisten- 
cia Á acompañarlos por temor ¿los malos espíri- 
tus que, según ellos, rodeaban el citado lago, 
Agotados cuantos medios de persuasión pare- 
cieron más propios para el caso, los viajeros tu- 
vieron que imponerse con la amenaza de no mo- 
verse del pueblo, manteniéndose de sus plátanos, 
ñames y yuca, mientras no se presentase un guía 
que les acompañase; y convencidos los bubis de 
lo perjudicial que pudiera serles su resistencia 
juzgaron prudente transigir, designando el acom- 
pañante y empezando seguidamente la marcha 
por el bosque, abriéndose paso con machetes por 
la maleza. Al anochecer, y aun cuando se halla- 
ban muy cerca de la laguna, negóse el guía á 
continuar, porque marimó ó Satanás le castiga» 
ría, muy severamente si pernoctaba en las orillas 
de aquel grando estanque, Al amanecer del si- 
guiente día, y después de media hora de marcha, 
se ofreció á la vista de los PP. Sanz y Albanell 
el lago, que bautizaron con el nombre del Padre 
Claret, probaron el agua, fijaron su extensión 
y altura, obteniendo algunas vistas fotográfi- 
cas, y regresando luego á la playa satisfechos 
del éxito obtenido en su penosa excursión. 

Las misiones católicas. - Hemos visto cuán 
activa parte toman los misioneros en la explora- 
ción de la isla. En 1895, con ocasión de una con- 
ferencia que dió en el Atenco de Madrid D. José 
de la Puente, capitán de navío y ex gobernador 
de Fernando Poo, se discutió en la prensa y en 
el Congreso de los Diputados el proceder de los 
misioneros, cuyas gestiones consideraban unos 
beneficiosas y otros perjudiciales para la coloni. 
zación. 

Dichas misiones habían dado noticia oficial 
de sus trabajos en una Memoria publicada en 
1890 por el Reverendo P. Procurador de los mi- 
sioneros Hijos del Inmaculado Corazón de María, 
En ella decíase que á fines de 1883 llegaron á 
Fernando Poo 12 misioneros, y por Real orden 
de 18 de octubre de 1884 se autorizó la creación 
de nuevas misiones en Cabo San Juan, Corisco 
y Annobón, y de una escuela de niñas en Fer- 
nando Poo, confiada á las Hermanas Concepcio- 
nistas de Barcelona. A estas fundaciones siguie- 
ron en 1886 las de Banapá (Fernando Poo) y 
Elobey Chico, y en 1887 y 1888 respectivamen- 
te las de San Carlos y Concepción, bahías im- 
portantes de Fernando Poo, de suerte que los 
misioneros Hijos del Corazón de María, que en 
1883 >stablecieron en Santa Isabel una comuni- 
dad de 12 individuos, son hoy 50, distribuídos 
en estas ocho casas: Santa Isabel, Banapa, San 
Carlos y Concepción, en la isla de Fernando Poo; 
Cabo San Juan, en el Continente Africano; é 
islas de Corisco, Elobey y Annobón, en el Golfo 
de Guinea. 

Cuando los primeros misioneros se establecie- 
ron en Santa Isabel, población de 1000 habitan- 
tes, únicos que, en cierto modo, podían llamarse 
civilizados entre los 35000 de que consta, según 
log misioneros, la isla, Fernando Poo no res- 
piraba sino anglicanismo; el culto, la enseñan- 
za, el idioma y las costumbres estaban procla- 
mando muy elocuenteniente que Fernando Poo, 
en derecho tierra española, de hecho parecía ser 
una colonia inglesia. Ya se deja comprender cuán 
serios obstáculos tendrían que superar los misio- 
neros para dar cima á la empresa que se habían 
propuesto, sobre todo en aquella isla dominada 
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muchos años por el elemento anglo. protestante, 
Abrieron clase de primera enseñanza en caste- 
llano; pero la predilección general que había por 
el ingles, y la especie de aversión ó desprecio á 
nuestro idioma, que los pastores protestantes ha- 
bían, por decirlo asf, inoculado en los fernandia- 
nos, contribuyó en gran manera á que fuesen 
muy poco concurridas. Hubo que apelar al re- 
curso de que hoy se están valiendo para implan- 
tar su respectivo idioma los ingleses en Sierra 
Leona, los portugueses en Santo Tomé y los 
franceses en Gabón: esto es, pedir que se hiciera 
obligatoria la enseñanza en castellano. Apenas 
se puso en vigor la Real orden que se dió al 
efecto ya las clases aumentaron notablemen- 
te, y los niños y jóvenes se habituaron á nues- 
tra lengua, que aprendían sin gran dificultad, 
En 1890 había ya en Santa Isabel 400 católicos, 
entro ellos 92 que ya en edad adulta se convir- 
tieron de la secta protestante. Existían además 
dos forecientes colegios: uno de 73 niños, de los 
cuales 61 eran internos, y otro de 48 niñas, edu- 
cadas por las Hermanas Concepcionistas, siendo 
de notar que la mayor parte de los niños saben 
además algún arte ú oficio, Tantbién se ha for- 
mado una banda de música, aprovechando las 
buenas disposiciones que ofrecen los negros para 
este arte. Todo esto consta en la Memoria cita- 
da. Pero el mencionado Sr. de la Puente censuró 
duramente la conducta de los misioneros, de 
quienes dijo que ponen en ridículo y despresti- 
gian la causa católica, citando hechos que favo- 
recían muy poco á los principalmente encarga- 
dos de civilizar y educar á Jos indígenas. Los de 
Annobón, que son ya católicos desde hace mu- 
chos años, y á los que el Sr. de la Puente reco- 
mienda como honrados y buenos trabajadores, 
muy á propósito para sustituir á los braceros 
que de la costa vecina de Africa se llevan á Fer- 
zando Poo; los indígenas de Annobón, tepeti- 
mos, expusieron al gobernador quejas muy sen- 
tidas contra la tiranía y los crueles castigos que 
les imponían los Padres misioneros, Contra las 
graves afirmaciones del Sr, de la Puente protes- 
tó en la prensa el procurador de las Misiones de 
Fernando Poo, asegurando que el Sr. de la Puen- 
te finge y desfigura los hechos «del modo más 
lastimoso y burdo, hasta el extremo de que ha- 
biendo sido pródigo en elogios inmerecidos para 
con los protestantes ingleses, no ha dudado en 
arrojar el lodo de la difamación contra las mi- 
siones católicas y españolas. » 

En el Congreso de los Diputados, en la sesión 
del 29 de mayo (1895), el Sr. Labra observó que 
estas misiones son las que tienen á su cargo los 
servicios del culto, con algunas escuelas en sus 
establecimientos; pero independientemente de 
éstas la escuela municipal, la escuela libre, la 
escuela que pudiéramos decir con carácter oficial 
no existe en Fernando Poo, y esto tiene una 
gran importancia, porque representa un error 
profundo en la colonización y redención de aquel 
país. Cree aquél que la propaganda exclusiva- 
mente religiosa hecha por los misioneros entraña 
cierto vicio de incompatibilidad con el empeño 
colonizador. La colonización tiene que contar 
con diferentes elementos, y en ellos tienen que 
entrar distintos factores. «Así es, añadía, que 
ninguna de esas grandes explotaciones que yo 
veo por todas partes, todas esas que están dando 
resultados positivos, después del inmenso fraca- 
so de las misiones del Paraguay, ninguna se 
asienta y descansa exclusivamente sobre la base 
religiosa. Esto dando de barato y conviniendo 
en que las misiones religiosas se realizan en Fer- 
nando Poo en condiciones de perfecta regulari- 
dad, de celo exclusivo y de amor entrañable, 
puntos sobre los cuales yo no me permito decir 
nada, aun cuando debo reconocer que es materia 
que ha sido objeto de las reservas y de Jas críti- 
cas y censuras más acerbas por parte de los dos 
últimos gobernadores de aquella isla, Y adviér- 
tase que los dos últimos gobernadores, y señala- 
damente el último, no han adoptado esta políti- 
ca en nombre de ideas mías en el orden colonie 
zador, sino que afirman que sería conveniente la 
reconstitución de aquellas misiones con algunas 
otras congregacionce ó grupos de misioneros que 
tuvieran otro carácter que se identificase más 
con el empeño de aquellos naturales, De todas 
suertes, yo lo que afirmo y digo es que el mero 
hecho de estar entregada por entero y en abso- 
luto la obra de la colonización á la propaganda 
religiosa, á la propaganda única y exclusiva- 
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el mundo que Fernando Poo fué durante mucho 
tiempo portugués; que en 1777 vino á poder de 
España, y que nosotros dejamos aquéllo total. 
mente abandonado, llegando los ingleses á po. 
seerlo prácticamente. Los ingleses han creado 
aquel territorio costumbres, y por eso tienen una 
fuerza inmensa allí. Existe en aquella isla la 
Iglesia metodista, no sólo en Santa Isabel, sino 
en otros muchos puntos de la isla, y existen tam- 
bién profesores que enseñan el inglés, dándose 
el fenómeno verdaderamente notable de que la 
casi totalidad de los habitantes de Fernando Poo 
hablan correctamente el inglés, como si ésta fue. 
ra su lengua nativa, Ahora bien: con motivo de 
haberse producido un conflicto entre las dos 
Iglesias, la Iglesia de Jos misioneros y la Iglesia 
de los metodistas, por haber autorizado uno de 
los gobernadores la existencia de una escuela de 
carácter puramente civil, y al decir civil no ha- 
blo de una escuela'laica, sino que hablo de una 
escuela que no está dirigida por un eclesiástico 
se planteó un problema delicado: el problema de 
la libertad religiosa, Este problema se ba resuel. 
to últimamente allí de la siguiente manera: to- 
lerando desde luego la predicación de los meto- 
distas, y en segundo término autorizando la exis. 
tencia de la escuela. De aquí esos conflictos que 
están constantemente ocurriendo en Fernando 
Poo con motivo de ese problema de la libertad 
religiosa, » 

En la misma sesión, el Sr. Barrio y Mier, co- 
mo ferviente católico, salió en defensa de los 
misioneros. «Son precisamente, dijo, los encar- 
gados de colonizar, civilizar, cristianizar y es- 
pañolizar á los habitantes de aquellas islas, co- 
mo lo han hecho otras Ordenes religiosas en las 
Filipinas y en las demás posesiones y colonias 

ue nosotros hemos tenido. Aunque nuestros 

erechos son bastante antiguos, la posesión efec- 
tiva de las islas del Golfo de Guinea es relativa- 
mente reciente, En noviembre de 1883 fueron 
por primera vez á ella los misioneros del Sagrado 
Corazón de María, y desde esa fecha sus ince- 
sautes trabajos han sido grandemente beneficio- 
sas para la religión y para la patria, allí, como 
en todas partes, inseparablemente unidas; de 
suerte que no hay motivo alguno para que nien 
el Ateneo nien el Parlamento se les dirijan car- 
gos infundados porque cuiden con esmero, á la 
vez que de los intereses nacionales, de los mo- 
rales y religiosos que les están encomendados en 
provecho de los indígenas y de la madre pa- 
tria. » 

Colonización y comercio. — El Sr. Bonelli, que 
reveló el fructuoso estudio que ha hecho de esta 
isla en sus notables Apuntes sobre el estado po- 
litico y colonial de la Guinea española, hállase 
convencido de que hay en ella todos los ele- 
mentos necesarios para crear una próspera colo- 
nia. Su priocipal riqueza estriba en la explota- 
ción agrícola, y especialmente en la producción 
de cacao, café, quina y vainilla, En el orden de 
importancia de estos productos corresponde el 
primer lugar al cacao, por la exuberancia de esto 
fruto, facilidades que ofrece su cultivo y prepa- 
ración, comparadas con los artículos restantes. 
Despejado el bosque en la zona marítima y me- 
Cia hasta los 400 m. sobre el nivel del mar, y 
constituída una plantación de cacao, ésta em- 
pieza á dar fruto á los cuatro años de plantado 
el árbol. Los productos aumentan progresiva- 
mente de año en año, hasta que la planta tiene 
doce años de existencia, en que, según las ob- 
servaciones practicadas, se la considera en el 
apogeo de producción, 

Merced å los servicios de comunicaciones que 
la Compañía Transatlántica estableció hace siete 
años en el Golfo de Guinea proporcionando só- 
lido enlace entre la península y aquellos domi- 
nios españoles, y merced también á su iniciati- 
va en la explotación agrícola de la isla, el des- 
arrollo adquirido por las plantaciones de cacao 
es bastante considerable, aun cuando todavía mo 
alcanza, ni con mucho, las proporciones de que 
es susceptible la producción en aquella comar- 
ca, y que tanto interesa al porvenir de nuestra 
colonia, 

Al amparo de estas comunicaciones y del mo- 
vimiento comercial que favorecen, se han crea- 
do las importantes fincas de loa Sres, Barleycon, 
Brusaca, López (D. Jerónimo), Rogozinski, Lo- 
lin y Misión Católica, en Santa Isabel; las de 
Wivour, Romera, Gainza y las de la casa de Bar- 
celona llamada La Vigatana, situadas entre las 
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a de otras pequeñas, pero numerosas plan» 
e sería prolijo detallar, y que en 
tituyen un núcleo importante de 


ademá 
taciones, qu 
conjunto cons 


ducción. 
"De las 7 000 hectáreas de terreno que el Es- 


tado ha concedido en pequeñas parcelas, para 
favorecer el desarrollo de la agricultura, sólo se 
hallan en cultivo una séptima parte; y según 
los datos más recientes, la exportación de cacao 
no alcanza todavía á 600000 kilogramos anua- 
les, aun contando el que se embarca en bandera 
extranjera para puertos de Inglaterra y Alema- 
nia, donde hoy consiguen precios muy ventajo- 
gos por razón de la subida de los cambios. 

Estos datos (escribía el Sr. Bonelli en 1895) 
ne, por deficiencias de la estadística oficial sólo 
ueden aceptarse como aproximados ála verdad, 

demuestran con grande elocuencia que la pro- 
ducción de cacao en la isla de Fernando Poo se 
halla todavía en el primer período de su natu- 
ral desarrollo. Cuando el cultivo alcance á to- 
dos los terrenos concedidos y se construyan los 
caminos indispensables para facilitar el arrastre 
de los productos; cuando se pongan en explota- 
ción nuevas é importan tes zonas de la isla, en la 
actualidad completamente abandonadas; cuando 
los centros de mayor población estén enlazados 
por vías practicables, y el transporte de mer- 
cancías sirva de poderoso auxiliar á la explota- 
ción agrícola y á todo género de transacciones; 
cuando estas mejoras se realicen sin vacilaciones 
ni desfallecimientos, porque formen parte de un 
régimen colonial invariable, por seguro tenemos 
que la principal de las posesiones españolas del 
Golfo de Guinea superará en importancia á la 
de nuestros vecines de Portugal, Santo Thomé, 
que, á pesar de disfrutar de todas las ventajas 
de los adelantos modernos, sufraga con creces 
los gastos de su sostenimiento. 

Antes de esta época, muchos españoles emi- 

grados en Argelia, en situación precaria y no 
bien considerados por los franceses, solicitaron 
pasar como colonos å Fernando Poo, Su solicitud 
fué atendida por nuestro gobierno, Según el Re- 
glamento aprobado por Reales órdenes de 2 de 
abril y 24 de diciembre de 1894, dependiendo el 
porvenir de la isla de Fernando Poo principal- 
mente del desarrollo que adquiera el cultivo de 
plantaciones y la mayor cantidad de terreno que 
se dedique å la agricultura, y siendo escaso el 
número de personas que å tales trabajos se dedi- 
can de los naturales ó naturalizados, las familias 
que deseen pasar á la isla como colonos se com- 
prometorán á dedicarse á la agricultura. Si en 
as familias, á más del cabeza de ellas, hubiera 
individuos capaces de poderse dedicar á oficios 
que tengan relación con la agricultura, comoca- 
rreteros, herreros, etc., podrán hacerlo siempre 
y cuando en la familia queden dos de sus indivi- 
duos dedicados á las faenas agrícolas y que no se 
separen de ellas, 

Siendo de necesidad, para que los sacrificios 
hechos por el Estado no resulten estériles, que 
la colonización se haga por familias, pata que, 
aun en el caso de regresar algún individuo á la 
península por enfermo, haya quien continúe los 
trabajos emprendidos, se procurará que las fami- 
lias que vayan á la colonia se compongan, por lo 
menos, de cuatro individuos. 

Los colonos son transportados por cuenta del 
Estado. Al llegar á la colonia se entrega á cada 
familia una casa, dos hectáreas de “erreno lim- 
pias y con plantación de 500 pies de café y 500 
de cacao, los útiles necesarios para el cultivo y 
50 pesos para los gastos de instalación, cobrando, 
á contar desde el día de su llegada, 30 pesos 
mensuales por el término de tres años y medio, 
y durante los tres primeros se les facilitarán por 
el Estado dos krumanes, cuya manutención en 
el año y medio primero correrá por cuenta del 
gobierno, y lo restante, hasta los trez años, por 
la de los colonos, 

Si se concede el pase á la colonia á familias 
formadas por tres ó dos individuos solamente, 
si bien se les abona el pasaje y se les entrega la 
casa, 2 hectáreas de terreno, los útiles necesa- 
Tios y dos krnmanes, los demás auxilios quedan 
reducidos 4 30 pesos para la instalación y 20 
mensnales, todo por el tiempo antes indicado y 
en las mismas condiciones. 

. Si después de instaladas las familias en esta 
isla hubiese individuos aptos para contraer ma- 
trimonio podrán verificarlo, considerando ésta 
como una nueva familia que adquiere los mis- 
mos derechos que por este reglamento se conce- 
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den á los demás colonos, pero no se les hará el 
abono de la cantidad para la instalación, la que 
queda á cargo de sus respectivas familias; percibi- 
rán mensualmente 20 pesos durante tres años y 
medio, 

La asistencia médica, en el tiempo en que co- 
bren los colonos subvención del Estado, deberá 
dársela gratnitamente el médico de la colonia, é 
igualmente se les facilitarán gratis las medicinas 
que el expresado facultativo les recete. Si algún 
colono tuviera necesidad absoluta de regresar á 
la península por peligrar su vida si permanecie- 
se más tiempo en el país, å juicio de la Junta de 
Médicos, que se procurará sea de tres, si los hu- 
biese, tendrá derecho á que se le abone el pasaje 
de vuelta, y el resto de la familia, mientras que- 
de algún individuo de ella, conservará sus derc- 
chos como si el enfermo estuviese presente, co- 
brando íntegras sus mensualidades, Si naciese 
algún hijo legítimo, ó fuera legitimado en las fa- 
milias de los colonos, percibirán sus padres un 
aumento del 10 por 100 del haber mensual que 
disfruten como colonos, cuya ventaja se concede 
también á las de los colonos instalados en ésta 
y que tengan hijos después de la aprobación de 
este reglamento. 

Si algún colono desease abandonar la isla será 
libre de efectuarlo, pero sin que se le abone el 
pasaje; y si entonces quedan menos de cuatro 
individuos en su familia se les considerará para 
el percibo de los auxilios del gobierno como fa- 
milia de dos ó tres individuos, contando como 
presentes á los que de ella hubiesen abandonado 
la colonia por enfermos con las formalidades exi- 
gidas, y á los fallecidos. 

Si algún individuo de las familias colonizado- 
ras, mayor de edad, quisiera separarse de ella 
para trabajar por su cuenta no se le pondrá in- 
conveniente, pero no tendrá derecho á ninguna 
clase de auxilios, y mientras no abandone la 
colonia no se hará alteración en los socorros que 
se den á la familia de que formaba parte, 

Si por la mala conducta habitual de algún 
colono se considerase que no era digno de seguir 
recibiendo la subvención que el Estado otorga, 
se formará por el secretario de la Junta de Au- 
toridades un resumen de los cargos que contra 
él se pudiesen formular, y dicha Junta podrá 
acordar la expulsión, que hará ejecutar el go- 
bernador general si estuviese conforme con ella, 
dando cuenta al gobierno de Su Majestad; caso 
de no haber conformidad, se elevará á dicho go- 
bierno supremo el expediente para su resolu- 
ción. 

Para los efectos de los auxilios á los demás de 
la familia, los expulsados se considerarán como 
habiendo marchado voluntariamente, 

La adjudicación de las dos hectáreas de terre- 
no que se conceden á cada familia se hará al 
principio á título provisional, y al nombre del 
cabeza de ella, 

Si toda la familia de los colonos, ó por lo me- 
nos el jefe de ella, abandonase por tres meses el 
cultivo de sus fincas, se les retirarán todos los 
auxilios, y el gobierno, con la Junta de Autori- 
dades, declarará caducada la concesión provisio- 
nal del terreno. La familia, así desposeída, y su 
jefo en representación de la misina, podrá apelar 
al Ministerio de Ultramar de la decisión de la 
Junta. 

Si muriese el cabeza de familia la finca pasa- 
rá á ser propiedad de los demás individuos de 
ella, y si fallecieren algunos de éstos los super- 
vivientes conservarán todos los derechoa de los 
otros. 

No adquirirán los colonos, hasta haber trans- 
currido cuatro años, la propiedad definitiva de 
la finca que cultiven, no respondiendo ésta á 
deudas contraídas por el ocupante, ni pudiendo 
ser transferida á otros propietarios en el plazo 
antes dicho de cuatro años, debiéndose entender 
que esto sólo se refiere á las concesiones que se 
hagan desde la aprobación definitiva de este re- 
glamento, siendo el plazo para las concedidas 
con anterioridad el de tres años. 

Si por cualquier circunstancia llegasen á aban- 
donar la colonia antes de los cuatro años de su 
llegada todos los individuos de una familia, se 
declarará en el acto caducada la concesión pro- 
visional del terreno. 

Al cumplir los cuatro años de la concesión 
provisional del terreno se deberá extender la 
definitiva, empezándose desde luego á satisfacer 
los impuestos establecidos, siendo personalmen- 
te responsable el gobernador general á las can- 
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tidades que dejaran de satisfacerse al Tesoro por 
su demora en extender el título de propiedad 
definitiva. 

Los minerales, manantiales y vegetales exis- 
tentes y que se desenbran en las excavaciones y 
exploraciones que practiquen los colonos dentro 
del perímetro del terreno concedido, estarán 
sujetos á lo dispuesto en la legislación de mon- 
tes, aguas y minas sobre dichos aprovechamien- 
tos, en la forma que sean aplicables en la co- 
lonia. 

Los colonos estarán obligados á sostoner lim- 
pio el trozo de camino del frente de su terreno, 
y el que haya hasta la hacienda inmediata, si no 
excede de 200 m.; caso de ser mayor, sólo ten- 
drán obligación de limpiar enfrente y 200 me- 
tros más hacia el principio del camino, Si algún 
colono abriese en la población de Santa Isabel 
establecimiento comercial ó industrial, pagará 
desde el mismo momento en que lo haga los im- 
puestos establecidos, pero será dueño de comer- 
ciar en su finca sin estar sujeto á contribución 
alguna hasta pasados los tres años de su llegada 
á la colonia. 

Si se concediese ir como colonos á alguna fa- 
milia de color de las Antillas ó Filipinas, que- 
darán sujetas á todas las ventajas y obligacio- 
nes que para los colonos blancos se establecen 
en este reglamento. 

A un individuo aislado no se podrá conceder 
nunca mayor auxilio de 15 pesos mensuales por 
tres años, á lo sumo, y sin vinguna de las otras 
ventajas concedidas á las familias. 

Según el Sr. Bonelli, el ensayo de coloniza- 
ción que reglamentaban las anteriores disposi- 
ciones daba resultados relativamente satisfac- 
torios, que hacían confiar en el aprovechamiento 
de los cuantiosos sacrificios que á la metrópoli 
imponen sus dominios del Golfo de Guinea. Há- 
lanse establecidas estas familias en el sitio deno- 
minado Basilé, que dista unos 8 kms. de Santa 
Isabel, y que se encuentra á 480 m. sobre el ni- 
vel del mar, por cuya razón la temperatura es 
más tolerable y reune mejores condiciones para 
la aclimatación. 

Para prevenir nuevos, y cada vez más sensibles 
fracasos, se han adoptado cuantas medidas acon- 
sejan la oxperiencia y la Higiene en comarcas 
ecuatoriales, 

Las 10 familias de que se compone este ensa- 
yo de colonización, fueron transportadas por 
cuenta del Estado, 

A fines de 1895, D. Lorenzo N, Celada con- 
signaba en la Revista de Geografía Comercial que 
el éxito había sido excelente, á pesar de no ha- 
llar todas las comodidades que se pensaron hacer 
en favor de los colonos que la formaban, éxito 
que se debe indudablemente á las condiciones en 
que fué esta expedición, á la perseverancia de 
sus organizadores, al recibimiento hecho por los 
naturales del país, y mus que todo á las cualida- 
des de laboriosidad, trabajo y honradez de aque- 
Mas familias que en país extranjero pugnaban 
por buscar su sustento en suelo español siendo 
útiles á su patria. Todo elogio es poco, y por eso 
el Sr, Celada se complace en recordar las penali- 
dades sufridas en los primeros meses de su ins- 
talación, on el sitio designado por el gobierno de 
la isla, en lo que hoy es un poblado importante, 
base quizá de la nueva capital de Fernando Poo 
y sus dependencias, el de mejores condiciones 
climatológicas y más cercano al puerto de Santa 
Isabel (8 kms.). La referida expedición se hizo 
en marzo de 1892, y desde entonces sólo falleció 
nn anciano, ya enfermo desde Argel, habiendo 
nacido seis ó siete criaturas, y verificando algún 
matrimonio entre los jóvenes pertenecientes á 
aquellas familias y peninsulares ya establecidos 
en la capital. 

El gobierno persistió en su propósito, si bien 
lentamente realizado, por ser muy escasas las 
cantidades consignadas para los gastos de las ex- 
pedicciones é instalaciones. 

Siempre con el fin de la explotación agrícola, 
dictóse con fecha de 12 de noviembre de 1897 el 
siguiente Reglamento para las concesiones de 
terrenos: 

Artículo 1.2 Todoespañol ó extranjero podrá 
adquirir terrenos en esta isla, sujetándose 4 las 
siguientes condiciones: 

Primera, Dirigir, acompañada de la cédula 
de vecindad, una solicitud al Sr. Gobernador ge- 
neral de la colonia en el papel del sello corres- 
pondiente, en la que con claridad se expresan el 
sitio, la cabida y linderos que deba tener la con- 
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cesión, no debiendo de exceder de 50 hectáreas 
si el solicitante es español, ó 10 si fuese extran- 
jero, quedando reservadas al gobierno de Su Ma- 
jestad las que excedan de los números fijados; á 
las peticiones de más de 50 hectáreas deberán 
acompañarse Memoria y plano del terreno cuya 
concesión se solicite, según lo dispuesto en la 
Real orden de 25 de abril de 1893. 

Segunda. Cumplir las condiciones estipula» 
das en los títulos de propiedad provisional, que 
se entregarán al hacerse las concesiones. 

Tercera. Satisfacer el canon que por la ad- 
quisición tenga acordado el Gobierno de Su Ma- 
jestad, como también los impuestos que por la 
posesión y dominio se acordasen en lo sucesivo. 

Cuarta, Por la obtención de una hectárea 
pagará el concesionario la cantidad de tres pesos, 
que ingresará en la Caja del Consejo de Vecinos, 
percibiendo por ello el citado Consejo la tercera 
parte, en la forma establecida, 

Art. 2.0 Presentadas las solicitudes en la se- 
cretaría del gobierno general, serán remitidas á 
la del Consejo de Vecinos, para que en la prime- 
ra sesión que celebre se dé cuenta de ellas, y en 
vista del parecer de los vocales, y de lo que re- 
sulte de los antecedentes sobre concesiones de te- 
rrenos, informe el inspector de colonización. Las 
concesiones que excedan de los tipos fijados de 
50 y 10 hectáreas para nacionales y extranjeros, 
después de informadas por la inspección de co- 
lonización, lo serán por el gobernador general y 
se remitirán al gobierno de Su Majestad. 

Art. 3.7 El que habiendo obtenido una con- 
cesión, y puesto en explotación un terreno, soli- 
citase una nueva, ya en el mismo sitio en que 
radique la anterior, ó en otro punto distinto de la 
isla, tendrá que sujetarse á los procedimientos 
que en los artículos anteriores se previenen, sien- 
do condición indispensable para la obtención de 
una nueva parcela de terreno tener en cultivo en 
totalidad las anteriores concesiones, 

Art, 4. Todas las concesiones de terrenos de- 
berán ser siempre hechas á tílulo de propiedad 
provisional. 

Art. 5.7 Una vez tramitado el expediente, y 
extendido el título de terreno concedido, por la 
secretaría del gobierno general se notificará al 
interesado, que deberá recogerlo en el término de 
tres meses, entendiéndose que renuncia al dere. 
cho que se le concedió si en el término indicado 
no lo hiciere, pudiendo el gobierno disponer li- 
bremente de él, 

Art. 6, Para recoger el título de una conce- 
sión será preciso presentar el documento que 
acredite haber ingresado en la Caja del Con- 
sejo de Vecinos la cantidad correspondiente al 
número de hectáreas, y al tipo que se señala en 
este reglamento. 

Art, 7.7 Al expirar el tercer año de la conce- 
sión solicitará el concesionario del Sr. Goberna- 
dor general el título de propiedad definitivo, 
acompañando & dicha petición una certificación 
de medición y un plano exacto del terreno, en el 
que conste el estado en que se halla de cultivo 
la parte concedida, y pudiendo el gobierno dis- 
poner libremente de la parte no cultivada, 

El plano y la certificación de medición se Ile- 
vará á cabo por el inspector de colonización, que- 
dando dichos documentos en la secretaría del 
gobierno genotal para la formación del libro del 
Catastro, siendo de cuenta del propietario los 
gastos que dichos trabajos ocasionen. 

Art. 8. Si concedida una porción de terreno 
el concesionario no diese principio á los trabajos 
de desmonte durante el primer año, y el terreno 
permaneciese inculto á la terminación del mis- 
mo, se declarará caducada la concesión y perdi- 
do todo el derecho del concesionario, 

Art. 9.2 Podrán adquirirse terrenos para de- 
dicarlos á la formación de potreros ó cerrados 
para ganaderías, ateniéndose á las siguientes 
condiciones; 

Primera, Quese hallen situados á una altura 
conveniente, alejados de lugares pantanosos y 
focos de infección, y perfectamente ventilados. 

Segunda. Quela tala del arbolado sea la mis- 
ma que la que se indica en la regla 3.* del título 
provisional, 

Tercera. Con objeto de evitar que los gana- 
dos encerrados en los potreros predan causar 
perjuicio á las plantaciones colindantes, se cerra- 
rán dichos terrenos con vallados de madera ó de 
alambre grueso de cinco hilos, 

Art, 10, Al terminar los tres años de haber- 
se concedido un terreno, el propietario del mis- 
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mo está obligado á satisfacer el impuesto que en 
concepto de contribución territorial esté acorda- 
do, como también las que en adelante se acuer- 
den. 

Art. 11. Ordenado por cl reglamento orgá- 
nico de la colonia, como por disposiciones poste- 
riores, que el encargado de la recaudación de los 
impuestos sea el Consejo de Vecinos, se efectuará 
el de la contribución territorial en la forma si. 
guiente: 

En el último mes del año económico se for- 
mará por la secretaría del Consejo de Vecinos 
una relación de todas laa fincas que por haber 
cumplido los tres años de la concesión deben 
abonar la contribución. Esta relación, en que se 
hará constar el nombre del propietario, fecha de 
la concesión, número de hectáreas, sitio y lími- 
tes de la misma, y la cantidad que deben satis- 
facer como cuota de contribución, estará expues- 
ta en los sitios públicos de la capita] durante 
los ocho últimos días de dicho mes, con objeto 
de que los interesados que se considerasen per- 
judicados puedan hacer las reclamaciones opor- 
tunas. 

Estas reclamaciones, en el papel del sello co- 
rrespondiente, se entregarán en los ocho prime- 
ros días del mes de julio en la secretaría del 
Consejo, para que sean resueltas durante lo que 
quede de mes; y después de oído el parecer de 
los vocales de la Junta de Autoridades y del 
Consejo de Vecinos, se aprobará en definitiva di- 
cha relación. La correspondiente á cada propie- 
tario se dividirá en cuatro partes iguales, que 
serán abonadas en los cinco primeros días de los 
meses de agosto, noviembre, febrero y mayo. 

Art. 12, Delos contribuyentes que dejasen 
de satisfacer sus cuotas en la época señalada se 
formará una relación que se fijará en el sitio de- 
signado para los anuncios en la capital, y se re- 
mitirá para su inserción en la Gaceta de Madrid, 
concediendo seis meses desde la publicación pa- 
ra que los morosos paguen con un 5 por 100 de 
recargo, y á más los gastos ocasionados en el ex- 
pediente; dicho 5 por 100 deberá satisfacerse si 
pasado el primer mes de los seis de referencia, y 
teniendo aquél como recordatorio, no se pone la 
fiuca ó el terreno al corriente en el pago en los 
cinco siguientes. Si al expirar el plazo de seis 
meses no hubiesen realizado el pago serán ven- 
didas en pública subasta, cubriendo con el im- 
porte de la venta el principal y costas, y devol- 
viendo á los interesados el producto sobrante de 
dicha venta. 

La finca que cambie de dueño en virtud dees- 
tos procedimientos, se considerará para los efec- 
tos del pago en la contribución como subsis- 
tiendo la primera concesión, 

Art. 13. Si al practicarse la rectificación de 
la superficie cultivada resultase un número de 
hectáreas mayor que el concedido, el propietario 
deberá abonar el triple del valor fijado para ca- 
da hectárea. 

Art. 14. Toda persona que sin previo con- 
sentimiento, é infringiendo lo prevenido en este 
reglamento, cultivase una extensión de terreno 
sin haber solicitado el título de propiedad, pa- 
gará el triple de los derechos que se fijan en la 
regla 4.8 del art. 1.* 

Art, 15. Las transferencias de dominio pa- 
garán en las compras, ventas y permutas 50 
centavos de peso por hectárea; en las berencias 
de padres å hijos, ó viceversa, 10 centavos; en 
las demás herencias 40 centavos, y entre extra- 
ños un peso. 

Por artículos transitorios se concedió un plazo 
de tres años á los actuales dueños de fincas para 
que llenen los requisitos que exige el art. 7.” de 
este reglamento, y se dispuso además que al fina» 
lizar cada año económico se formase una rela. 
ción detallada de los terrenos concedidos duran- 
te él, y otra de las concesiones caducadas por las 
causas indicadas; estas relaciones serán presen- 
tadas por el oficial encargado de las concesiones 
de terrenos al gobernador, para que á su vez pue- 
da dar cuenta al gobierno de S. M., y á las ofi- 
cinas de la colonia donde convenga tener de 
ello conocimiento, 

Las estadísticas demuestran, como ya apunta- 
ba, según se ha visto, el Sr. Bonelli, que la pro- 
ducción y el comercio de Fernando Poo han en- 
trado en vías de desarrollo, 

En la revista de Geografía Comercial, t. IV, 
consignó el citado Sr. Valero los siguientes da- 
tos acerca del comercio de Fernando Poo hasta 
el año de 1887: 
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Comercio entre la. península y Fernando Pop 
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VALORES Á La 


AÑOS Importación | Exportación 
Pesetas Pesetas 
1858... .. | > | 65 275 
1859. . . . . » 17 686 
1860.. . . . . 55 855 113 337 
186l. . . . +. 25 058 43 621 
1862, » > 
1863.. . . . . 35 774 » 
1864. ... + 10 536 » 
1868. . . . +. 18 818 » 
1866.. . . . . 42510 21780 
1867, 1868, 1869.. » > 
1870 al 1879, . . » > 
3880 al 1885. . . » > 
1886. . . . + 25 » 
1887. » .. +. » 877 


Exportación á Fernando Poo 


Total en kilogramos 
a nn 
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Mercancias 
1888 1889 1890 
AAA 
Armas.. . +] 1000| 5000 > 
y Cal.. e | 46000 | 12000 | 51388 
5 Drogas. . .| 2000| 10000 | 17 055 
<2 Envases. . .| 11000| 26 000 759 
S E| Madera, . .| 1000] 46000 | 22843 
5% | Muebles, . .| 5000 » 11 021 
e $] Provisiones. .| 49000 |116 000 |195 480 
2 2:] Quincalla., .! 2000| 12000 | 18257 
85} Ladrillos.. .| 25000 | 66000 |205 596 
e | Tejidos. . +. 8000| 80601 5211 
Z Sj Vino. «4 51000 | 44000 | 73576 
Bial Varios. | <| 9000| 29000| 11533: 
FE Papel. . .] >? ? 921 
F) Curtidos, . .| >» 1 000 E44 
* | Carbón. +. . » 200 000 |303 000 
' Vidrio. +. + » > 740 
210000 575 000 1922 924 
Importación á Fernando Poo 
1 
g Total ex kilogramos 
S2] Mercancias ~r 
: 1888 1889 1890 
<'2 Ac, de palma.| 7000| 29000 | 20007 
EN Cacao. 9000| 52000 |193 940 
P mi Café . . .| > 1000| 1358 
2 Al Maderas. . .| 4000 » 7 228 
F 2 Varios., . 1000| 3000| 1098 
| 21000. 85 000 !223 699 


Como se observará por las cifras estampadas, 
después de tantos años y tantos millones gasta- 
dos el movimiento mercantil con la península 
empieza á notarse desde que la Compañía Trans- 
atlántica estableció una línea de vapores. Nos 
falta conocer el que exista con los extranjeros, 
pues las relaciones con Líverpool y Hamburgo 
son estrechas y antiguas; por deducción, y te- 
niendo en cuenta lo que se recauda por derechos 
de aduanas, podremos calcularlo en dos veces 
superior al nuestro. 

La producción de la isla era la que se expre- 
sa á continuación: 


Producción total | Precios corrientes 


de la isla en Sauta Isabel 
en 1890 en pesetas 
A a A 


Kilogs. | Litro. | Kilogs. | Litro 


Aceite de 

palma.. .| »  ¡(200000| » 0,33 
Cacao, . .1250000 > 1 » 
Café.. . .| 2500 » 2 » 
Tabaco.. .| 3000 » 1,50 » 
Coco seco, .| 1700 » 0,25 » 


El valor de la producción no llegaba á 500000 
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etas, cantidad incoraprensible por lo mezqui- 

na, dada la utilidad con que brindan sus vítge- 
nes bosques; el comercio se encontraba en pro- 
orción con aquélla, no obstante la población 
indígena y civilizada y la situación estratégica 
de la isla, como punto de escala para los buques. 
Los productos de la colonia, exportados porel 
puerto de Santa Isabel en los doce meses corres- 
pondientes al año económico de 1890-91, fueron: 
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Aceite , 
Meses Cacao de palma afe 
_Eilogs. | Kilogs. Kilogs 
Julio. . » - 3453] 17341 » 
Agosto. +. » 22753 | 11700 > 
Septiembre. . 11493} 82245 » 
Octubre. . +. +» 9724 | 12998 y 
Noviembre. + 84734 | 30906| 1335 
Diciembre. . + 9260; 12626 > 
Enero.. » > 2722 2960 » 
Febrero. » + +| 110958 4370 » 
Marzo. . . 542 6 851 » 
Abril. +. . + 8600| 50213 » 
Mayo... » + 6753 | 24351] 1940 
Junio... +. à 1610| 77378 » 
Totales.. .| 272584 | 383939] 3275 


Los escasos ingresos de la colonia iban aumen- 
tando algo, según demuestran las siguientes ci- 
fras: 


1888-89 | 1889 90 ¡ 1890-91 
Meses - - - 

Kilogs. | Kilogs. | Kilogs. 
Julio. . . o» 428,83| 1168,66, 1129,81 
Agosto. . . +| 526,60| 911,891 1195,52 
Septiembre. . .| 248,25| 753,42] 627,21 
Octubre. . . .| 777,08| 613,27| 650,82 
Noviembre. » .| 818,58! 326,42| 1123,50 
Diciembre. . .| 177,66] 811,55| 1708,68 
Enero.. . +. .|1327,83| 623,83| 881,82 
Febrero. +. . .| 480,41] 1431,34| 762,82 
Marzo.. +. +. .| 442,66 336,64] 1£25,76 
Abril. . + +. .| 1440,54 173,04 3082,56 
Mayo.. +. » .| 1126,66 1176,71 2488,22 
Junio. . + .| 581,15 751,86| 949,76 
Totales.. .| 8376,25 9017,63|16 126,48 


La recaudación obtenida en todos conceptos 
por el Cousejo de Vecinos de la capital, durante 
los años económicos que á continuación se ex- 
presan, fué: 


1888-89 | 1889-90 | 1890-91 
Meses - - - 

Pesetos | Pesetas | Pesetas 
Julio. . . » .| 1286,70; 3505,99| 3389,44 
Agosto. . . .| 1580,50) 2734,18¡ 3611,00 
Septiembre. . .| 744,75] 2260,27| 1881,64 
Octubre. . . .¡ 2331,25| 1839,82: 2107,87 
Noviembre. . .| 3455,75| 979,27| 3370,52 
Diciembre. . .| 533,00; 2434,67 3013,01 
Enero.. +. . .| 3983,50|.1 869,99! 1772,74 
Febrero, . +. .| 1441,24] 4294,92| 1911,23 
Marzo.. . . .| 1828,00 1009,94] 3018,66 
Abril. . .| 4321,63) 530,80; 5073,84 
Mayo. . . +. .| 3380,00] 3350,13| 5599,58 
Junio.. . . .| 1743,46] 2255,58| 2830,16 
Totales, . .125129,78/27065,56 37579,69 


Rafael M. de Labra, en el apéndice al discur- 
so que pronunció en el Congreso de los Diputados 
en 29 de mayo de 1895, insertó otros datos sobre 
el estado económico y movimiento mercantil de 
Fernando Poo, tomados del informe que dirigió 
al Ministro do Ultramar José de la Puente, ex 
gobernador de la colonia. Hasta hace poco, dice, 
el movimiento comercial estaba sostenido por 
dos casas agricultoras y tres mercantiles, que 
adquirían sólo lo que los naturales del país ve- 
nian desde el interior á ofrecerles. El año 1891 
en Santa Isabel existían tan sólo, establecidos 
como comerciantes, un español y tres ingleses, 
A fines de 1894 había cuatro casas españolas, dos 
inglesas y dos portuguesas, que hacían pingiies 
negocios, Sólo para España se exportaron en el 
Primer semestre de 1894 sobre 222 720 kilogra- 
mos de cacao. Hasta 1894 los vapores que hacían 
escala en Santa Isabel eran, por término medio, 
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un alemán y dos ingleses cada mes, y trimes- 
tralmente el correo español. Después, y visto que 
las corrientes comercialesiban á España, la com- 
pañía de los vapores ingleses ha suprimido uno, 
dejando el otro que llega á Fernando Poo cada 
veintiocho días, Los alemanes han modificado su 
itinerario, quedando la escala de Fernando Poo 
sólo como facultativa. De modo que cuando las 
necesidades son mayores, disminuyen las comu- 
nicaciones con Europa. Todos los trabajos agríco- 
las se hallan encomendados á hombres proce- 
dentes de Sierra Leona, Monrovia y otros pun- 
tos de la costa. Vienen contratados generalmen- 
te por un año, al cabo del cual regresan á su 
país, En el registro especial creado en enero de 
1892 aparecen inscritos como trabajadores 1929 
hombres, de los cuales el vapor español condujo 
558. En 1893 vinieron en el citado vapor 810. 
Desde 1.9 de enero de 1894 á primeros de sep- 
tiembre del propio año se inscribieron 1154, de 
los que hicieron su viaje en el referido barco 
880. No se comprende en las cifras anteriores 
los 250 á 300 trabajadores que tiene el gobierno 
á su servicio. Los ingresos propios de la colonia 
han progiesado, durante los diez últimos años, 
desde 597 pesos presupuestados en 1882-83, á 
26 543 presupuestados en 1893-94. 

Las concesiones de terrenos en estos últimos 
años son las siguientes: 
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Do estas hectáreas, sobre 3 000 se encuentran 
próximas á entrar de lleno en el período de pro- 
ducción. La casi totalidad está en cultivo. El 
producto de una hectárea en plena producción 
es de 100 4 1000 kilogramos de cacao ó de 700 
á 1000 de café, Las demandas de terreno no es- 
casean. 

La aduana de Santa Isabel ha producido lo 
siguiente: 


Exportación Importación 


Pesos Pesos 

Año de 1889. . . . 632,56 5 066,24 
Año de 1890. . . .| 1430,23 | 3998,93 
Año de 1891. . . .| 1166,34 4 646,65 
Año de 1892, . . .| 1771,05 4 017,55 
Año de 1893. . . .| 2119,65 4 926,02 
Primer semestre 1894.| 1 436,40 | 4 498,19 

Total. . . +l 8556,63 | 27 153,58 


Las cantidades devengadas por los géneros 
importados y exportados por el vapor correo 
español en la aduana son las que siguen: 


exportación Importación 


Hec- Cen- | - 
táreas | Areas |tiáreas Pesos Pesos 
Concesiones desde 1862 Año de 1889. . . .| 228,01 608,53 
41869. . . . . +.| 1642 34 60 Año de 1890. . . + 722,05 10, 52 
Idem de 1870 41879. .| 89; 30 | 20 | Añodel89l. . . .| 945,83 109,79 
Idem de 1880 4 1889. .l 1978} 35 29 Año de 1892. , . 1 322,76 59,60 
Idem de 1890 á marzo | Año de 1893. . 1 471,88 308,41 
de 1893.. . .| 1088 » » Primer semestre 1894. | 343,69 385,20 
Idem de marzo de 1893 | | 557922 ———— 
á1l.°deagostode1894! 443! 62 | 36 Total. . . .| 5579,22 | 1482,05 
Total. . . . .| 5186 62 l 36 La exportación en general ha sido esta: 
j 
EN BANDERA NACIONAL EN EXTRANJERA 
-m ann n M -o m m M 
Cacao Café | Aceite Cacao Aceite 
Kilogramos, Kilogramos Kilogramos | Kilogramos! K ilogramos 
Año de 1889.. o... oo. 28 310 375 15 051 14 692 102725 
Año de 1890. . +. +. +. +. +. | 167891 1360 17 080 22523 92 842 
Año de 1891.. o... +. +. 217 743 1072 28 243 48 026 242 598 
Año de 1892. . » +. . +. +» +1 313680 984 56 961 23 446 167 672 
Año de 1893.. . . . . ». . + 330 984 140 44 980 45 470 232 071 
Primer semestre de 1894.. . . .| 222720 21350 30 925 11 205 116 148 
Total. . . . e +. | 1275328 474 450 193 240 65 362 954 056 


A principios de 1899, la Sociedad Geográfica 
de Madrid, que siempre puso gran empeño en 
procurar el fomento y desarrollo de los intereses 
españoles on Fernando Poo, acordó dirigir al go- 
bierno una comunicación manifestándole: «Que 
la Sociedad estima conveniente, para el fomento 
de la colonia, que el cargo de gobernador gene- 
ral recaiga en persona de categoría, vespetabili- 
dad y conocimientos reconocidos, y que no se 
ejerza con plazo fijo, sino que, antes al contra- 
rio, se procure la mayor duración posible en el 
ejercicio de sus funciones. Cuando el gobernador, 
por enfermedad, ausencia ú otras causas, no pte- 
da desempeñar el mando, se encargará de él la 
autoridad de mayor categoría en la colonia; que 
es perjudicial para el fomento de la colonia el 
estado de guerra como situación permanente; 
que cree necesaria la creación de una Junta de 
Autoridades que, con el gobernador, constituya 
la administración central de la colonia; que de- 
ben determinarse expresamente las facultades 
de todas y cada una de las autoridades de la co- 
lonia, conforme al régimen político y adminis- 
trativo que en ella se establezca; que es conve- 
niente que se constituya una Junta municipal, 
á la que no podrán pertenecer las autoridades, 
cuyos vocales serán designados entre todos los 
contribuyentes por el orden y según reglas que 
establecerá la autoridad superior de la colonia. 
Esta Junta será renovable por mitad anualmen- 
te. Tendrá, además de las facultades que por su 
índole le correspondan, la de proponer, por con- 
ducto del gobernador, las mejoras convenientes 


al fomento de la colonia. Recomienda además la 
Sociedad Geográfica de Madrid la creación de 
una Junta de Sanidad local para asesorar al go- 
bierno general en cuantos asuntos se refieran al 
saneamiento de la población. Cree conveniente 
establecer contribuciones que respondan al pro- 
greso de la producción, y ha de procurarse poner 
los medios de conseguir que en breve plazo lje- 
gue la colonia á sufragar sus gastos. Recomien- 
da que se mantengan los actuales aranceles, con- 
servando el régimen de cabotaje para los pro- 
ductos nacionales en bandera española; que se 
estudie la conveniencia de imponer mayor gra- 
vamen á determinados artículos, tales como el 
arroz en la importación y las maderas y el café 
en la exportación al extranjero ó en bandera ex- 
tranjera, y que se establezcan módicos derechos 
de puerto, anclaje, tonelaje y sanidad. Debe 
atenderse al fomento de las obras públicas, y 
construir, en consecuencia, muelles, almacenes, 
faros, caminos, teléfonos y hospitales, ete. Debe 
limitarse la facultad de las autoridades para uti- 
lizar en servicio público el tralajo de los brace- 
ros contratados por los particulares. Conviene 
aumentar las comunicaciones con la pevínsula, 
estableciendo, por lo menos, seis correos anua- 
les, y un cable que enlace la isla de Fernando 
Poo con el punto más próximo del continente. 
Debe facilitarse la creación de grandes empresas 
españolas de explotación agrícola, único medio 
de garantir la prosperidad de la isla. Se reco- 
mienda la creación de una guardia colonial indí- 
gena, con clases y oficiales peninsulares. Convie- 
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ne suprimir el pontón y sostener dos cañoneros 
útiles. Deba establecerse un Juzgado de primera 
instancia, con apelación á la Audiencia de Las 


Palmas. El Juez debe tener á su cargo el Regis- 
tro de la propiedad. Procede establecer e] recur- 
so de alzada al gobierno de la metrópoli contra 
las resoluciones del gobernador general de la co- 
lonia. Conviene estudiar la legislación más con- 
veniente para los indígenas que habitan en la 
isla, atendiendo á sus diversas razas y costum- 
bres. Debe encarecerse al Ministro de Estado la 
necesidad de entablar nuevas negociaciones pa- 
ra facilitar el embarque de trabajadores libres. 
Igual negociación exige el pronto término del 
litigio con Francia sobre los territorios del con- 
tinente, para evitar graves conflictos y abrir nue- 
vos mercados al comercio, sometiendo este asun- 
to á un arbitraje ó negociando una transacción 
con aquel gobierno. Urge conocer, definitivamen- 
te, el estado de derecho de esta cuestión.» 


FERNÁN NÚÑEZ (MANUEL, duque de): Brog. 
V. Farcó y D'ADDA (MANUEL), en el t. VIII y 
en este Apéndice. 


* FERNÁN-VAZ: Geog. Sobre este lago, laguna 
ó estuario del Africa occidental, acaba de pu- 
blicar nuevos y muy interesantes datos el docto 
funcionario de la Administración Colonial Fran- 
cesa M. Auguste Foret ( Bulletin de la Soc. de 
Geog, de París, 1898). ll Fernán-Vaz (nombre 
portugués), por los indígenas llamado Eligua- 
N'komz, en decir, lago de los N'komis, que es 
el pueblo que habita en sus orillas, está sit, en 
1° 30' lat. S., al S. de la desembocadura del 
Ogoué, Es un pequeño mar interior, que tiene 
auchuras de más de diez horas de piragua á re- 
mo y fondos variables. Está alimentado por una 
vía de agua de 30 å 40 m, de ancho, el río lla- 
mado el Kembo N'Komi, que remonta el país 
de los aqueles, de los echiras y de los kambas, 
hasta el macizo de Kumu N'Abwali. 

De estas hermosas regiones, tan ricas en va- 
riados productos, han obtenido y obtienen to- 
davía grandes beneficios con el caucho que ex- 
portan al mercado de Líverpool las casas de co- 
mercio inglesas Ó alemanas establecidas en 
Nyanga, Mayumba, Setté-Cama, Iguela y Fer- 

-nán-Vaz. Los ríos Agulé, Adelué y Opolunié, 
tributarios del gran río Ogoué, enlazan el 
Fernán-Vaz con el Cabo López y el Alto Ogoué. 
En el Cabo López cargan los vapores ingleses, 
alemanes y franceses los productos procedentes 
del interior. El lago tiene tres bocas, que no son 
ya transitables; pero en otro tiempo los vapores 
negreros las utilizaban para entregarse al inno- 
ble tráfico de la trata; dichas bocas se conocen 
con los nombres de Barra de los Portugueses, 
Barra del Arabe y Parra de Fernán-Vaz. 

La marea se deja sentir hasta la desemboca- 
dura del Kembo N*Komi, sit, aguas arriba del 
lago. Está dividido en cuatro partes: el Fernán- 
Vaz, la laguna N'Chonga, el Eligua-N'Komi y 
la caleta Achebe; y aún pudiera añadirse otra 

arte, el M'Pivie, donde hay numerosas aldeas, 

odas estas partes se hallan separadas por gran- 
des islas, generalmente arenosas, como las islas 
Balé, Belé y Brigthon; pero la isla Ninguo- 
Sika ó isla de Plata es muy fértil; los indígenas 
tienen en ella plantaciones de ñamos, ete., y en 
ellas encierran sus ganados de cabras para de- 
fenderlos de los leopardos, En las demás islas 
hay llanuras cubiertas de verdor, y espesos bos» 
ques en que abundan las maderas propias para 
la ebanistería y la construcción. 

No menos pintoresco que el Fernán-Vaz y sus 
contornos é islas es todo el interior del país; á 
150 m. de la orilla el terreno se eleva, presen- 
tándose mamelonado en toda su extensión y 
atravesado por llannras y bosques. A la ardiente 
arena de la orilla sucede una tierra fertilísima, 
con grandes bosques poblados de gigantescos 
árboles unidos por enormes lianas; llanuras y 
prados de finas y espesas hierbas que sirven de 
pasto á los ganados; verdes y amenos valles que 
recuerdan las campiñas de Francia. 

Los límites del país ocupado por los n'komis, 
son: al N. una línea oblicua que va desde los 
montes Sanga-Tanga, Tierra de los blancos, no 
lejos de la bahía de Nazareth (ó de Nazario) y 
del Cabo López, hasta el lugar llamado Achuca, 
donde se halla la última aldea N"Komi, á ori- 
llas del Ogoué; al E. una línea quebrada que 
parte de Achuka y termina en el paralelo 2° la- 
titud S., y al O. el Océano. Su extensión es de 
800 000 á 900000 hectáreas, con unos 25 000 
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habits. próximamente, sin contar 4000 $ 5000 
pamues ó m'fans que van emigrando hacia la 


costa. 


El clima de Fornán+Vaz es muy salubre, re- 
sultando por su posición topográfica una de las 
regiones más favorecidas del Congo. La brisa del 
mar sopla en todas las estaciones y en la época 
de los tornados y de las lluvias torren iales; las 
aguas del lago suelen verse agitadas por verda- 
deras tempestades, que hacen peligrosa la nave- 
gación aun para las grandes piraguas. Pero no 
hay pantanos que emanen miasmas nocivos; las 
aguas tienen una corriente de una milla por 
hora próximamente. Durante la estación seca la 
temperatura desciende frecuentemente á menos 
en la época de los fuertes calores y de 
las lluvias la media es de 28 á 30% á lo sumo. 
Durante los seis ultimos años no ha muerto un 
solo europeo de los 126 14 que residen en el 
país, Hay algunas religiosas, á quienes sienta 
muy bien este clima. Puede decirse que el Fer- 
nán-Vaz es una región apta, no sólo para la 
agricultura, sino también para la colonización. 
La influencia del clima no ejerce en el europeo 
la acción deletérea de las demás regiones de la 
costa del Congo, como el Gabón, el Loango y el 


de 15°, y 


río Ogoué. 


FEROELITA (de Feroé, n. pr.): fe Min. Silicato 
hidratado de aluminio, calcio y sodio, conside- 
rado variedad de la termonita, y agrupado en 
tal concepto con la carfostilbita, la ozartrita, la 


mesolita, la higita, la esconlevita, la verrncita, 


la picrotomsonita, la chalilita, la esloanita, la 


portita, la koodilita y la ranita. 


Todos estos minerales entran en el grupo nu- 
meroso y bien caracterizado de las ceolitas, cla- 


sificándose entre las llamadas sódicocálcicas, 


conio la analcima, la gomlinita, la fanjarita, la 
tomsonita, tipo específico al cual es referible la 
feroelita, con sus congéneres la mesolita y la 
pectolita; conforme luego veremos, la diferencia, 
esencial reconocida en todas las tomsonitas y 


sus allegados reside en la composición química, 
y so refieren determinadamente á las proporcio- 


nes de ácido silícico, variables entre límites 


bastante apartados; esto es debido, en definitiva, 
á los yacimientos, localidades y asociaciones con 
otros minerales procedentes de las mismas ro- 
cas, cuyas cavidades llenan las distintas ceolitas, 


puos tal es su oficio, es este el papel desempeñado 


por ellas, siempre relacionado con su composi- 


ción química, la cual reconoce por fundamento 


un silicato de aluminio hidratado, unido á otros 
silicatos alcalinos ó alcalinotérreos, 

Estos compuestos, así generados, pueden con- 
siderarse tipos verdaderos de los silicatos múl- 
tiples, en cuanto, á lo menos, contienen tres me- 
tales unidos con lazos bastante apretados al 
ácido silícico; así, son cuerpos muy estables, y 
aun para desprender el agua de hidratación y 
quedar anhidros han menester ser sometidos å 
temperaturas en extremo elevadas. 

Como el tipo específico, es la feroelita mineral 
rómbico, siquiera no sea frecuente hallar crista- 
les suyos bien formados; así y todo, no parece 
pertenecer de Jleno «l grupo de las verdaderas 
tomsonitas, ni corresponder al de las comptoni- 
tas, sino hallarse entre ambos á modo de término 
transitorio;de ordinario el mineral se presenta en 
masas bacilares, pocas veces constituye grupos 
cristalinos; posee brillo vítreo, es incolora ó 
blanca, con fractura concoidea imperfecta; su 
peso específico varía de 2,31 4 2,38, y la dureza 
hállase comprendida entre 5 y 5,5. En lo tocan- 
te á la composición química, su principal dife- 
rencia de la especie típica, hemos de consignar 
que es acaso, de las variedades de la tomsonita, 
la más rica en ácido silícico, por contener de 42 
á 43 por 100 del mismo; su composición se rə- 
presenta, no obstante, en la fórmula 


H;p(CaNa2)oSi,Og7. 


Calentada la feroelita en un tubo de ensayo, se 
deshidrata á temperatura ya algún tanto eleva- 
da; al fuego del soplete, siendo vivo y sostenido, 
primero se hincha mucho, y luego se funde, con- 
virtiéndose en un esmalte blanco; por vía hú- 
meda atácanla los ácidos minerales enérgicos, 
disolviéndola en parte y dejando como residuo 
ácido silícico en estado gelatinoso. Procede el 
mineral descrito de las islas de Feroë, y de ellas 
ha tomado su nombre. 


FERONEMA: f. Zool. Género de espongiarios 
de la subclase de los fibrospongiarios, orden de 
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los hialospongiarios, familia de los hoxactiné 
lidos, descrito por Thomson, y cuyos princi . 
los caracteres son los siguientes: esponja silícoa, 
monozoica, en forma de copa, con el esqueleto 
ataraceado, continuo, hialino, formado por espí 
culas silíceas soldadas las unas á las otras y pr 
mando radiaciones senarias, y por espíenlas 
sueltas y pelos silíceos largos y espinosos. El 
tipo de este género es la Pheronema Carpenteri 
W. Thomson, que presenta la forma de una 
copa bastante abierta; las paredes están forma. 
das de agujas grandes y pequeñas, figurando un 
fieltro apretado, en el que se agrupan los cor. 
púsculos silíceos de maneras muy variadas, Se 
implanta esta hermosa esponja en el fango ma. 
rino, por su parte inferior formada por una es. 
pecie de penachos de pelos silíceos, irregulares 
y cortos. ° 

Fué descubierta esta especie primeramente 
en las islas Feroe y después en las costas de 
Francia en la llamada fosa de Peyssonel, por 
Wiwille Thomson, cuando el crucero del Porcu» 
pine. Vive siempre en fondos bastante conside- 
rables cercanos ya á las regiones abisales, al 
menos de 700 metros, y es una especie muy rara 
tanto más notable cuanto que es la única de 
este grupo que se encuentra en el Mediterráneo, 
pues la mayoría de sus especies son propias de 
Filipinas, Japón, ete., y sólo algunas, como las 
Hyalonemas, se encuentran en el Océano, siem- 
pre en los grandes fondos. 


FEROTRÍQUIDO: m. Bot. Género de plantas 
(Perotrichis) perteneciente á la familia de las 
Asclepiadáceas, cuyas especies habitan en Mé- 
Jico, y son plantas herbáceas, cubiertas de pelos 
largos, con las hojas opuestas, las umbelas soli- 
tarias y erguidas y las corolas barbudas; cáliz 
quinquepartido; corola acampanada, con el bor- 
de dividido en cinco lóbulos; corona estaminal 
compuesta de cinco hojuelas planas y escotadas; 
enteras desprovistas de apéndices membraná- 
ceos ó con ellos muy poco desarrollados, y con 
dehiscencia transversal; masas polínicas mazu- 
das y anchas; estigma con los lóbulos aplicados 
sobre las anteras; el fruto está formado por dos 
folículos polispermos que se abren en toda su 
longitud. 


* FERRANT Y FISCHERMÁNS (ALEJANDRO): 
Biog. N. en Madrid en 1843, y no en 1844 (véa- 
se tomo VIII, pág. 270, col. 1.*). En Roma es. 
tuvo pensionado por el gobierno. Ha pintado 
varios cuadros sobre asuntos del reino de Nava- 
rra, y en Madrid, en la última restauración del 
templo de San Francisco, pintó las figuras de 
los Profetas y Sibilas. Por encargo de la Escuela 
Nacional de Música y Declamación, decoró en 
la capital de España el pergamino por dicha es- 
cuela regalado en abril de 1896 al maestro y 
musicólogo Gevaer, director del Conservatorio 
de Bruselas. A la Exposición Nacional de Bellas 
Artes en Madrid celebrada en 1897 llevó este 
cuadro: Dió también su sangre. Ha sido jurado 
en varias oposiciones y certámenes; es comenda- 
dor de la Orden de Isabel la Católica, y sigue 
trabajando (abril de 1899) con buen fruto para 
el Arte, 


FERRAZ DE CAMPOS SALLES (MANVEL): 
Biog. Actual presidente (1899) de la Rep. de los 
Estados Unidos en el Brasil. N. en Cam pinas en 
1846. Estudió Derecho en la Universidad de São 
Paulo, y en el Consejo Provincial distinguióse 
desde joven como republicano de arraigadas 
convicciones. Con el anterior presidente, Doctor 
Moraes, formó parte del Comité permanente del 
partido republicano, y con él fué enviado en 
1885 á la Cámara de Diputados, en donde abogó 
enérgicamente por la abolición de la esclavitud, 
siendo uno de los primeros que la abolió prácti- 
camente en sus fincas. Tomó parte activa en el 
destronamiento de la casa de Braganza; fué nom- 
brado Ministro de la Justicia por el gobierno 
provisional, llevando entonces á cabo una radi- 
cal reforma en la organización de los tribunales. 
Era individuo del Senado cuando le nombraron 
gobernador del estado de São Paulo, puesto en 
en el cual conquistóse unánimes elogios por su 
honrada y prudente administración. Durante la 
guerra civil combatió vigorosamente á los insu- 
rrectos al frente de un batallón de voluntarios por 
él organizado. Hizo en el año 1895 de un viaje 
de estudio por Europa, habiéndose detenido es- 
pecialmente en París y recogido allí abundan- 
tes materiales para una obra sobre las insti- 
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i olíticas y los hombres públicos de Fran- 
o P rama financiero del presidente Fe- 
rraz consiguaba el aumento de los ingresos, la 
disminución de los gastos, la rebaja del déficit y 
la limitación mayor posible de la circulación del 

apel moneda, con lo cual pretende aumentar 
considerablemente el crédito nacional. Enemigo 
del prohibicionismo mercantil, las reformas li. 
Derales que realiza en materias aduaneras dan 
nueva vida al comercio; y su propósito firme de 
mantener el orden público llevan hacia aquel 
rico país capitales extranjeros, que contribuyen 
en gran manera á la prosperidad y al floreci- 
miento de las fuentes productoras del paía, 


* FERREIRO (MARTÍN): Biog. M. en Madrid 
4 5 de abril de 1896. Hasta su fallecimiento, 
como secretario general de la Sociedad Geográ- 
fica redactó cada año dos Memorias, en que da- 
ba cuenta de todas las novedades que interesa- 
ban á la ciencia geográfica. En el Ateneo de 
Madrid dió (28 de abril de 1892) una de las 
conferencias dedicadas 4 ilustrar la Historia y 
la Geografía con motivo de las fiestas del cuarto 
centenario del descubrimiento de América. Dejó 
inédito un Compendio de Geografía, con nume- 
rosos grabados, obra de gran valor científico, por 
el Ministerio de Fomento encargada á la So- 
ciedad Geográfica, y por ésta á su secretario ge- 
neral. Dicha Sociedad dedicó á la memoria de 
Ferreiro una sesión extraordinaria (19 de mayo 
de 1896), en que Víctor María Concas leyó un 
disenrso necrológico, publicado con el retrato 
de Ferreiro en el tomo XXXVIII del Boletin 
dela Sociedad Geográfica de Madrid. 


. FERRER (José): Biog. Pintor español, N. en 
Alcora hacia mediados del siglo xviir. M. á 4 
de diciembre de 1815. En el concurso abierto 
por la Academia de Bellas Artes de San Carlos 
obtuvo el premio de primera clase asignado á la 
Pintura; posteriormente, en 1779, el de flores y 
adornos, logrando ver al fin premiada su incan- 
sable laboriosidad, en 1795, con el título de 
académico de Mérito. En el Museo provincial 
de Barcelona existen cuatro lucidos foreros de 
este pintor; en el de Valencia,el que figura á 
Santo Tomás y el virrey visitando el hospital ge- 
neral, y Jesucristo arrojando del templo á los mer- 
caderes. 

— FERRER GANDUXER (JACINTO) Biog. In- 
ventor español coutemporáneo. N. en Barcelona 
en 1859. Luchó en los primeros años de su ado- 
lescencia con inmensas dificultades para segnir 
una carrera, pues era tan pobre que estudiaba 
en libros prestados y en las bibliotecas, únicos 
medios que estaban á su alcance para educar su 
espíritu, y por los que adquirió vasto candal de 
conocimientos, Sus profesores elogiaban la pers- 
picacia de Ferrer y se sorprendían al oirle ex- 
pouer nuevas teorías más racionales y mejor de- 
mostradas que Jas de los textos. Marchó Ferrer 
á la isla de Cuba, en la que publicó algunos tra- 
bajos científicos muy notables, y aplicó sobre 
todo su talento á la invención. Hasta fines de 
1894 sus principales inventos eran: Un regula- 
dor manométrico para graduar y mantener Å pre- 
sión constante, según las necesidades del tra- 
bajo, los Anidos, gases ó líquidos contenidos en 
vasos cerrados, regulador aplicable á las calde- 
ras de vapor (para economizar combustible y 
evitar presiones excesivas», á las conducciones 
de agua, prensas hidráulicas, gasómetros, etcé- 
tera. Un anemómetro registrador automático, 
destinado á los Observatorios meteorológicos, 
para inscribir y registrar automáticamente los 
datos relativos á los vientos sin necesitar la pre- 
sencia del observador. Un indicador de veloci- 
dades, muy sencillo, que presenta siempre y en 
todos los instantes el Índice de velocidades, y en 
el queactúa un eje en revolución, registrando 
á la vez, si conviene, las vueltas y los totales: 
este indicador puede utilizarse en las dinamos, 
en los ferrocarriles para su marcha normal, en 
los buques, ete. Una perforadora eléctrica auto- 
mática, que permite trabajar con barrenos en 
sentido esférico, enyo avance se regula según la 
resistencia del terreno, y que, por la combina- 
ción de sus movimientos, nunca puede quedar 
intrincada, ni necesita la presencia del hombre 
mientras está en función, siendo su rendimiento 
Superior al de todas las perforadoras conocidas, 

n anotador antomático termométrico, Un hi- 
grómetro de carbón, Un freno automático. Un 
regulador de velocidades, para fábricas y talleres, 
Hogueras para quemar alquitrán, petróleo lí- 


¡$_-_AA««=á- ;dj]ÓOOh —c——c—cc € —— _— —__ — _ _— —_— _—____—_____ _—_—___—_____ __—— == + + + + Ññ ñ ñA ñ464—+—+—+—+=+=+=+4—+=+= + === += ++ | 


FFERR 


quido H otros combustibles semejantes, con re- 
gularidad automática, Un veléfono acústico, 
aparato de alarma para ferrocarriles, coches, ve- 
locípedos, etc. Un ascensor eléctrico, sin cubles 
ni cadenas, de caída imposible. Y sobre todo: 
un descargador automático de corriente eléctri- 
ca, que, aplicado al telégrafo, al teléfono y á los 
aparatos de la luz eléctrica, evita posibles des- 
gracias á los empleados. Por este último inven- 
to obtuvo Ferrer patente en los Estados Unidos, 
con dictamen muy favorable, Jo mismo que en 
Francia, Rusia y otras naciones. 


— FERRER GÓMEZ (ANTONIO): Biog. Arqui- 
tecto español contemporáneo. Obtuvo el título 
de la Real Academia de San Fernando en 22 de 
julio de 1872, En marzo de 1877 tué nombrado 
arquitecto de Hacienda en la provincia de Va- 
lencia, y posteriormente, mediante concurso, 
pasó á dirigir las obras de la diócesis, Entre los 
trabajos de Ferrer merecen citarse como no- 
tables el proyecto y edificación de la iglesia 
parroquial de Mogente, la cúpula de la colegiata 
de Játiva y las torres de Onteniente y Puebla de 
Rugat. Muchos y valiosos servicios ha prestado 
á los Municipios del reino, especialmente al de 
la capital, donde, como arquitecto mayor desde 
1890, va su nombre unido á todas las mejoras 
urbanas realizadas en los últimos años, 


—FREARER Y CAFRANGA (JoaQUÍN MARÍA 
DE): Biog. Político español. N. en Pasajes 
(Guipúzcoa) en 1777. M. en 1861. A Jos diecio- 
cho de edad partió para la América del Sur, 
en donde se dedicó á negocios comerciales, 
Cuando la insurrección española de 1808, la 
junta de Sevilla le confió una misión para Bue- 
pos Aires; después marchó al Perú, y alí, du- 
rante siete años, contribuyó á la defensa de es- 
te país contra los insurrectos de Buenos Aires, 
consagrándose por completo 4 Jos intereses de 
la madre patria. En 1815 regresó á Madrid, fué 
elegido diputado 4 Cortes en 1822, presidió el 
Congreso durante un mes, y figuró en las filas 
de los exaltados, Cuando la expedición francesa 
de 1823, Ferrer pasó á Inglaterra y obtuvo des- 
pués autorización del gobierno francés para fijar 
su residencia en París, en donde se ocupó en 
asuntos literarios. Alí logró que la casa Hachet- 
te publicara una edición de lujo del Quijote. 
Volvió á España en 1832, fué de nuevo ele- 
gido diputado en 1834, é hizo una enérgica opo- 
sición á los Gabinetes de Martínez de la Rosa, 
de Toreno y de Istúriz, Disueltas las Cortes, 
Ferrer fué otra vez å Francia con objeto deaten- 
der á su salud, y se negó á encargarse del Mi- 
nisterio de Hacienda, que le fué ofrecido des- 
pués de la revolución militar de La Granja, 
Diputado por tercera vez 4 las Cortes Consti- 
tuyentes, más tarde senador por la provincia 
de Guipúzcoa, hizo la oposición al Ministerio 
Ofalia, bajo el régimen de la Constitución de 
1887, y, después de permanecer otro poco tiem- 
po en Francia, regresó á España y tomó una 
parte activa en la revolución de 1840, Desem- 
peñó el Ministerio de Estado en el Gabinete 
Espartero, retirándose en 1843 á la vida priva, 
da, de la que salió una sola vez, en 1853, para 
votar en contra del Ministerio Sartorius, Está se- 
pultado en Pasajes. 


FERRERES SOLER (Lurs): Biog. Arquitecto 
español contemporáneo, N. en Jáfiva en junio 
de 1852. Estudió en Valencia y en Madrid, don- 
de ingresó en 1871 en la Escuela de Arquitectu- 
ra, hasta que obtuvo el título. Ayudante de Fran- 
cisco Jareño, encargado por el Ministerio de Fo- 
mento de las obras de la Biblioteca y Museos 
Nacionales, hizo nna honrosa campaña, que le 
valió ser llamado por sus paisanos para encar- 
garle la dirección de las obras de la colegiata de 
Santa María. En 1881 fué nombrado arquitecto 
del Ayuntamiento de Valencia, cargo que des- 
empeñó con notoria competencia hasta septiem- 
bre de 1888, fecha en que hubo de renunciar, de- 
jando en el Consejo Municipal tan buenos recuer- 
dos que se le encargó el estudio del proyecto de 
reforma interior de la ciudad. Ha proyectado y 
construído diferentes edificios de carácter públi- 
co y particular. Eatre los primeros se encuentran 
el notable proyecto de mercado central para Va- 
lencia, que presentó en unión de Adolfo Morales 
y obtuvo el primer premio en el concurso: el tea- 
tro de la calle de Ruzafa de Valencia; el Hospi- 
tal, Escuela de Párvulos y nuevo matadero de Cu- 
lera; el cementerio y pescadería de Sueca, y el 
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hospital de Alginet. Entre los segundos se cita 
el palacio de la señora de Fontanals, 


FERRERÍAS: Geog. Rarobla de la prov. de Al- 
mería, p. j. de Purchena; es el principal af. del 
Almanzora, en su tercio superior. A su izquierda, 
y en el cerro de Pinohermoso, se balla la cueva 
de la Sarna ó de la Morciguilla. Según Puig y 
Larraz, el vestíbulo de esta cueva es un espacioso 
anchurón desde el cual se ramifican varias gale- 
rías tortuosas, ya aisladas, ya comunicadas entro 
sí, terminando dos de ellas en la superficie, te- 
niendo éstas dos bocas abiertas sobre un precipi- 
cio, Esta cueva ha sido objeto de exploración 
industrial desde tiempos antiguos, por haberse 
supuesto que se producía nitro en su interior. 
Contiene abundante guano de excrementos de 
murciélagos. Es muy húmeda, filtrándose aguas 
abundantes por techo y paredes. 


* FERRI (Lurs): Biog. M. en marzo de 1895, 
Aparte de sus obras en italiano, dejóen francés, 
sin recordar las citadas en otra parte (t. VIII, 
pág. 282, col. 2,%), La psicología de la asocia- 
ción desde Hobbes hasta nuestros días (París, 
1883, en 8.9). 


— FERRI (AUGUSTO): Biog. Pintor escenógrafo 
italiano, no españo). N. en Bolonia en 1829. M. 
en Pésaro (Italia) á 22 de noviembre de 1895. 
Había trabajado muchísimo en España, donde 
por tal causa era muy conocido, desde que en 
1857 llegó á Madrid contratado por Fernando 
Uriés, empresario del Teatro Real, para el que 
pintó Ferri desde la citada fecha hasta 1873, al- 
canzando merecido crédito. La belleza de sus 
decoraciones ha triunfado de la acción del tiem- 
po y de la despreocupación de algunos empresa- 
rios, En el referido año de 1873 regresó Ferri á 
Italia para atender á su salud, ya muy quebran- 
tada, porel exceso de trabajo, en aquella época. 
Falleció å consecuencia de larga y penosa enfer- 
medad. 


~ Ferri (Fénix): Biog. Pintor español. Vivía 
hacia mediados del siglo xvir. Fué discípulo de 
las Academias de San Fernando (Madrid) y San 
Carlos (Valencia). Por sus excepcionales aptitu- 
des le fué concedida una pensión real de 300 du- 
cados. En 1730 solicitó ser nombrado académico 
de mérito, Unicamente se conoce de este pintor 
el cuadro de Perseo, rey de Macedonia, que se 
halla en el Museo Provincial de Valencia, y una 
copia de Rafael del cuadro de Vuestra Señora 
del Pez. 


FERRIPIRINA: f. Quím. y Terap. Es un cuerpo 
modernamente introducido en la Terapéutica, 
que se prepara, según aconseja Wechowsky, del 
modo siguiente: Se disuelven 5,6 gramos de an- 
tipirina en 10 e. c. de alcohol, calentando de un 
modo suave y añadiendo 20 de éter. Por otra 
parte se mezclan 7,2 gramos de disolución de 
percloruro de hierro con 10 c. c. de alcohol, y se 
vierte poco á poco la mayor parte de esta mixtu- 
ra en la disolución de antipirina, agitando sin 
cesar. La última porción de la disolución de per- 
cloruro de hierro se vierte con grandes precau- 
ciones, gota á gota, mientras cada gota así ver- 
tida produzca todavía un precipitado. * 

Ej precipitado amarillorrojizo así obtenido se 
coloca sobre un filtro, se deja que pase el líquido 
poco á poco y se lava con 20 c. c. de éter próxi- 
mamente, secándole luego entre papel secante. 

Las cantidades indicadas de antipirina y de 
percloruro de hierro dan 9,8 gramos de un polvo 
seco, amarillo-anaranjado, que se disuelve en 
cinco partes deagua fría y sólo en nueve de agua 
hirviendo, La disolución acuosa, calentada, se 
enturbia y deja depositar unas pajuelas de color 
rojo rubí, que se funden á 220 ó 225° C. ; solu- 
bles en el alcohol y el benzol y casi insolubles 
en el éter, tratada por el amoníaco y los alcalis 
la ferripirina precipita nidróxido de hierro. Las 
disoluciones ligeramente ácidas son las más es- 
tables. 

Según recientea observaciones, la ferripirina 
es un hemostático y astringente poderoso, que 
afrece sobre el percloruro de hierro la ventaja 
de no ser cáustico y que produce una acción 
anestésica sobre las mucosas á que se aplica. Da 
disolución de ferripirina tiene sabor ligeramente 
astringente; pero, aun en disolución muy con- 
centrada, careco de toda acción cáustica. Se 
mezcla, sin descomponerse, con el ácido clorhí- 
drico, la pepsina, el bromuro de potasio y todas 
las tinturas que no contienen tanino; el hierro 
se precipita por los álcalis cáusticos, los carbo- 
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natos alcalinos, el yoduro de potasio, algunos 
alcaloides y el tanino. i 

Los doctores Jurasz y Heddarich han emplea- 
do con éxito la ferripirina para combatir las he- 
morragias nasales de origen diverso, aplicando 
al nivel del punto de la hemorragia torundas de 
algodón empapadas en una disolución de 18 á 
20 por 100. También se pueden aconsejar las 
insuflaciones del polvo. 

La disolución acuosa al 1 ó 1,5 por 100 podrá 
proscribirse también en inyecciones uretrales en 
la blenorragia, ó para combatir las hemorragias 
del estómago; en tal caso se dará la ferripirina 
á la dosis media de 50 centigramos, asociada al 
azúcar y á la osencia de menta. 

El doctor W. Cubasch ha dado la ferripirina 
en casos de clorosis y anemia, y especialmente 
en los casos acompañados de cefalalgia, de ja- 
queca, de gastralgias y otras neuralgias seme- 
jantes. En efecto, gracias á la unión de la anti- 
pirina con el percloruro de hierro (que es, en 
disolución muy diluída, el preparado de hierro 
más fácilmente reabsorbido), se consigne obtener 
un compuesto que, además de sus efectos hema- 
topoyéticos, poses propiedades antineurálgicas. 


* FERROCARRIL: Ing. En el tomo VIII de 
esta obra, después de hacer la reseña histórica 
de este importante instrumento del comercio y 
de la industria de transportes, hemos dado una 
idea general, pero sumamente sucinta, de las 
distintas clases de ferrocarriles que hoy se co- 
nocen; mas es forzoso completar aquéllas con 
el estudio de algunos detalles importantes que 
allí no tuvieron cabida, cuales son, principal- 
mente, un detenido examen de la vía en los fe- 
rrocarriles ordinarios, y el que se refiere á la 
marcha de los trenes. 

Respecto al primer punto, esto es, al estudio 
de la vía, la parte principal de ella son los ca- 
rriles, y después su colocación; de esta última 
hemos hablado en el artículo Vía, que debe 
consultarse, y de los carriles, sólo su historia y 
formas generales se han estudiado en el artículo 
CARRIL (véase), pero se omitió, por razones que 
no son del caso exponer aquí, la parte más im- 
portante, cual es la fabricación. Muy difícil es, 
en una obra tan universal como la presente, 
agropar debidamente las diversas ramas de co- 
nocimientos tan vastos como los ferrocarriles, 
para cuyo establecimiento son necesarios largos 
años de profuudos estudios y una gran práctica; 
los elementos de que se compone un ferrocarril, 
por pequeña importancia que tenga, son tantos, 
tan complejos, y están enlazados de tal manera, 
que en los puntos de enlace no cabe una división 
clara, y es forzoso estudiarlos en los artículos 
más afines, dejando otros para artículos especia- 
los, como curva, radio, pendiente, rampa, terra- 
plén, desmonte, puente, viaducto, túnel, locomo- 
tora, carruaje, estación, señales, semáforos, mar- 
cha, velocidad, accidentes, peralte, topes, inyec- 
tores, discos, etc., de los que unos son más ge- 
nerales que lo que å esta rama corresponde, cual 
sucede con las curvas, rampas, pendientes, des- 
montes y terraplenes, y otros, como balasto, agu- 
jas, enclavamientos, etc., tienen tal importan- 
cia que, á pesar de su exclusivismo, ó por esto 
mismo quizás, hay que tratarlos separadamente. 

Mas dejando á un lado estas digresiones, nos 
vamos á ocupar de aquellos puntos que aún no 
se han tratado, comenzando por el estudio de la 
fabricación de los carriles ó barras que, aparea- 
das, constituyen la vía, marchando equidistan- 
tes constantemente, que cruzan toda la línea ó 
la red de uno á otro extremo, formando un sis- 
tema arterial de transportes que se llama vía, 
Los carriles se hallan expuestos constantemente 
á la presión y al choque de las ruedas de loco- 
motoras y toda clase de vehículos, debiendo te- 
ner, por lo tanto, suficiente dureza para no de- 
formarse, una rigidez tal que impida que se do- 
blen, y tenacidad necesaria para que un descenso 
de temperatura.no los haga saltar al menor cho- 
que. Según esto, el hierro que en ellos se emplee 
ha de ser fuerte, duro y muy resistente en frío, 
para lo cual es preciso evitar á todo trance el 
empleo de minerales cargados de fósforo y azu- 
fre, buscando aquéllos en los terrenos de tran- 
sición, El hierro obtenido de los minerales más 
apropiados, y afinado convenientemente, debe 
contener algo de carbono, que aumenta su dureza, 
y se le hace sufrir un laminado previo, produ- 
ciendo barras limpias de escorias; con estos hie- 
rros ae forman paquetes, y determinado el peso 
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y dimensiones que el paquete debe tener se cor- 
tan todas las barras de la misma longitud, con 
tijeras especiales ó cizallas, formadas por una 
hoja fija, y otra, movida por una biela, animada 
por el árbol general de la fábrica; una placa, que 
se coloca á la distancia conveniente, marca la 
dimensión que han de tener las barras; se for- 
man los paquetes, contando con la merma de 10 
por 100, que próximamente, sufren en el trabajo, 
por el caldeo y estirado, y del 12,5 en la sierra 

tijera que ha de quitar las puntas; estos pa- 
quetes se forman, soldando, por la calda, hierro 
desbastado y hierro forjado, y en las herrerías 
de Nuestra Señora del Remedio y de San José 
se emplea, como hierro bruto, para formar los 
paquetes, pedazos de hierro viejo de todas cla- 
ses, ya procedan de demoliciones, ya de trozos 
de máquinas inútiles, ruedas viejas, recortes, 
ejes, calderas, etc. ; estos paquetes se caldean al 
blanco sudoso en los hornos ordinarios de reca- 
lentar, conviniendo que haya cinco en constan- 
te actividad, y otro enfriándose, y se llevan al 
laminador para que se suelden y estiren; esta 
calda dura de hora y media á dos horas. 

El tren de laminadores para la fabricación de 
rioles se compone de tres juegos de cilindros: 
uno para hacer las barras de forjado que entran 
en la composición de los paquetes, otro para el 
desbaste de éstos, y el tercero para la termina- 
ción del riel; cada uno de estos trenes se com» 
pone de varios pares de cilindros con las acana- 
laduras correspondientes, que comprenden, entre 
ambos, la forma do la sección transversal del riel; 
estos grupos de cilindros no trabajan de ordi- 
nario todos á la vez, pues la clase de trabajo que 
tienen que hacer, aunque igual por su manera de 
obrar, es diferente por lo que se refiere al perío- 
do de fabricación. Los cilindros de laminar ó 
tirar rieles tienen de 40 å 50 centímetros de diá- 
metro y dan de 50 480 vueltas por minuto; en 
Francia toman el hierro de los hornos de pude- 
lar, clasificándole en tres grupos: hierro de gra- 
no, hierro de nervio y hierro mezclado, que par- 
ticipa de la textura de ambos; para cada riel el 
paquete se forma del tercio de hierro de grano 
en la parte que ha de quedar a) descubierto, y 
en el centro los dos tercios del mismo hierro y 
de nervio; la Compañía del Mediodía de Fran- 
cia obliga á que el primer trabajo de los paque- 
tes se haga en el martillo pilón,que les da la for- 
ma de prismas, que son los que después pasan 
á los laminadores. El laminado debe ser lo más 
perfecto posible, desechando los rieles que resul- 
ten mal solados ó tengan pajas ó grietas y pe- 
los, ó presenten rotas sus fibras; la Compañía 
del Mediodía francés exige dos operaciones de 
laminado del paquete ya soldado, dándole dos 
caldas, correspondiendo una á cada operación. 
Los rieles que no sou de recibo se cortan con las 
cizallas cuando están calientes, y entran de nue- 
vo en la fabricación como hierro desbastado, y 
los útiles se cortan por las puntas, que siempre 
resultan irregulares y de peor calidad, y para 
esta operación se emplean unas sierras circula- 
res de 1,25 m. de diámetro, de hierro granular 
acerado; dos hojas de sierra van fijas sobre un 
mismo árbol, que está puesto en acción por una 
correa sin fin; las hojas de sierra resultan así 
paralelas, y separadas, una de otra, de la longitud 
que debo tener el riel; la correa sin fin va sobre 
un tambor colocado al lado del engranaje del 
tren de rieles y va á parar á una polea montada 
en el árbol que lleva las hojas de sierra, que 
van cubiertas con una campana de palastro que 
aólo deja libre la parte de los dientes que ha de 
atacar al hierro, y sirve, al propio tiempo que 
para resguardo y defensa de los operarios, para 
que un chorro de agua, que pasa por el interior 
de una artesa que cubre á las hojas por la parte 
inferior, impida que se proyecte sobre los rieles; 
el objeto de este chorro de agua es impedir que 
las sierras se recalienten con el trabajo y se des- 
templen; las sierras giran alrededor de su centro 
ó eje sin cambiar éste de posición, y cortan el 
riel por las dos extremidades á la vez, lo que no 
es difícil, porque el riel se presenta á aquéllas 
inmediatamente que sale del último tren de la- 
minación, y por lo tanto á una elevada tempe- 
ratura, generalmente al rojo; el objeto de em- 
plear las sierras en lugar de la ciza]la es evitar 
el aplastamiento que ésta produce, y que siempre 
detorma algo å la barra; delante de las sierras 
hay un banco de fundición, en el que se endere - 
zan los rieles; aquél es fijo, y otro banco, de fun - 
dición también, pera movible, recibe después el 
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riel para terminarle; los aserradores cogen con 
unas tenazas el riel que acaba de aserrarse y le 
llevan al banco de rectificación ó de enderezar, de 
que hemos hablado, levantándole por los extre- 
mosá igual altura, desde la que le arrojan con 
fuerza, y sin soltarle, contra la plancha ó mesa 
del banco, con lo que hacen desaparecer la cur- 
vatura que tiene, y esto conseguido le llevan al 
banco movible, que presenta un hueco ó un vola. 
dizo para recibirle, y en él acaban la rectificación, 
batiéndole con mazos de madera; en este puute 
uno de los aserradores hace avanzar el bance 
movible que lleva el riel, hasta que de nuevo sea 
cogido por las sierras, sosteniéndole con tenazas 
en esta posición para que no se mueva; y come 
el riel debe presentarse á las sierras perfecta- 
mente normal å los planos de éstas, el banco 
movible va unido á un eje paralelo al árbol de 
las sierras, y separado de aquél, como lo están las 
sierras, á cuyo eje se hace mover por medio de 
una palanca, de modo que el riel se mueve pa- 
ralelamente á sí mismo, describiendo parte de 
ux cilindro de revolución; el eje del banco mo- 
vible va colocado debajo del piso, y de modo que 
esté con el riel, cuando éste se halla en reposc 
contra el banco de enderezar, en un mismo pla- 
no vertical; aserrado el rie), y aún caliente, se le 
acaba de enderezar en todas sus caras con ma. 
zos de madera, se liman las extremidades, y se 
repasa por todas partes para quitarle las rebabas 
ó costuras que presente; se coloca después so- 
bre dos durmientes de hierro poco elevados so- 
bre el suelo, y se golpea en el medio con una ma. 
za de madera para que se encorve hasta llegar á 
tierra; la diferencia de contracción sufrida por 
sus caras opuestas hace que se enderece natural- 
mente al enfriarse, proviniendo esta diferencia 
de contracción de la diferente cantidad de ma- 
teria que tiene la cabeza respecto del resto; y si 
no se hiciera esto, una vez fríos se encorva- 
rían en sentido contrario á la forma que para 
evitar esto se Jes hace tomar. Sin embargo, des: 
pués de fríos todavía se suelen presentar alga 
encorvados, y hay que enderezarlos, ya por me- 
dio del martillo sobre un banco plano de fun- 
dición, ya haciendo uso de un volante de rosca 
vertical, muy parecido al volante de calar, pero 
mucho mayor, economizando este procedimienta 
mucho tiempo y trabajo. Terminados los rieles 
se van colocando en un banco de madera, uno á 
uno, para reconocerlos con el mayor cuidado, 
comprobando si los cortes están á escuadra, si 
son bien rectos y de las dimensiones que deben 
tener, limpios de rebabas, etc., remediando cuan- 
tos defectos se observen con martillos de mano, 
limas, cizallas, etc., y cuando esto no sea bas- 
tante se da una calda en un horno de forja sin 
chimenea, á la parte que hay quearreglar única- 
mente, llegando al rojo en a:juélla, con Jo que 
el refino podrá ya hacerse con comodidad; des- 
pués se pesan, haciéndolo sólo de un corto nú- 
mero de ellos, y tomando la media aritmética 
de las pesadas se aplica á todos los de la tanda, 
ó, lo que es mejor, se pesan reunidos de seis á 
10 de ellos, y se divide el peso total por ol nú- 
mero que se ha pesado, que será la media bus- 
cada. 

Los rieles de acero, después de muchas tenta- 
tivas, se obtienen hoy por el procedimiento Bes- 
semer, que consiste en tomar la fundición que 
proviene, ya sea de los altos hornos, ya de una 
segunda fusión, y en estado líquido llevarla á 
un cilindro, oscilante alrededor de un eje hori- 
zontal, muy próximo á su centro de gravedad, 
á cuyo crisol llegan, por la parte inferior, multi- 
tud de pequeñas toberas, que dan paso al aire 
que arroja con fuerza una máquina soplante, y 
que, al atravesar el metal fundido, le divide y 
produce infinidad de burbujas, consiguiéndose 
con esta agitación que el oxígeno llegue é todas 
partes, atacando primero al silicio y después al 
carbono, oxidándolos y elevando la temperatura 
de una manera inconcebible, viéndose salir del 
crisol torrentes de un fuego que, rojizo en un 
principio, pasa sucesivamente al violeta, al azul y 
al blanco por último, en cuyo momento el silicio 
se ha convertido en sílice, que queda como esco- 
rias, el carbono en óxido, y más tarda en ácido 
carbónico, que son arrastrados por la llama; en 
este estado puede emplearse, peru sólo se obtie- 
ne un hierro decarburado, y para darle dureza 
se añade al metal líquido, cuando las reacciones 
han terminado, una determinada proporción de 
fundición acerada que contenga sólo como ele- 
mentos extraños el hierro, carbono y manga- 
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neso, y según la proporción de la fundición aña- 
dida así se obtienen diversos grados de dureza; 
se retira el crisol del fuego y se vierte en lingo- 
teras su contenido, y las barras así obtenidas 
son las que se emplean en la fabricación de los 
rieles, para lo cual los lingotes así obtenidos se 
calientan lentamente y con precaución, para que 
tomen igual temperatura y no muy elevada, 
rque de lo contrario se vuelve el acero que- 
bradizo, y dada esta calda pasan al martillo pilón 
después á los lamiuadores, que deben marchar 
entamente, porque la dureza del material que se 
trabaja destrozaría de lo contrario en breve tiem» 
po á los cilindros; hay que advertir que, como los 
vientos dentro de la masa, que no pudieron salir 
antes de eníriarse, producen la destrucción da los 
rieles, las lingoteras deben ser tales que se pueda 
someter al metal que kay en ellas, antes de soli- 
dificarse, á una gran presión, para desalojar todo 
el aire que hubiera podido quedar; conviene, du- 
rante la fusión, no prolongar la acción del vien- 
to mucho, debiendo detenerse en el momento en 
que se ha verificado la decarburación, por lo que 
se hace uso del espectroscopio, que, conveniente- 
niente dispuesto, permite observar la marcha de 
la afinación, desapareciendo á la vez las rayas 
neyras,del espectro en el momento en que se ha 
decarburado por completo el metal. 

Los ingenieros suecos han sustituido la afina- 
ción en el crisol oscilante por otra en un horno 
fijo compuesto de dos pisos superpuestos: el su- 
perior cilíndrico, de palastro, revestido de ladri- 
Jlos refractarios, y cerrado por una bóveda ter- 
minada por una chimenea, y el inferior en for- 
ma de cuba de fundición, que constituye el por- 
taviento, que le rocibe en dirección oblicua y le 
manda del mismo modo sobre el metal fuudido, 
produciendo en éste la agitación necesaria, y el 
vaciado se hace abriendo una piquera, análoga» 
mente á como se hace en los cubilotes, 

También se hacen rieles de acero Martín-Sie- 
mens, que no vamos á describir, porque tiene su 
lugar en otra parte el método de obtención del 
material; y en cuanto á la fabricación de los rie- 
les, no se diferencia, una vez obtenido el lingote, 
del que acabamos de explicar. 

También se fabrican rieles mixtos, que tienen 
la cabeza de un metal duro y resistente y de 
hierro dulce el resto, y que pueden ser rieles de 
cabeza cementada, de cabeza de acero soldada y 
de cabeza de acero acoplada. 

Los rielos de cabeza cementada son muy an- 
tiguos, pues ya en 1852 se hicieron ensayos con 
este objeto sobre las llantas de las ruedas; con- 
siste sencillamente en fabricar los rieles de un 
buen bierro dulce de primera, sin defecto alguno, 
y poner la cabeza duraute algunos días en con- 
tacto con una mezcla de carbón de leña y carbo- 
nato de sosa ú otra substancia que, puesta en las 
mismas condiciones y al rojo, pueda ceder parte 
de su carbono al hierro; cuanto más dure la ac- 
ción más enérgica será la carburación, dentro de 
ciertos límites; se emplean barras probetas para 
seguir la marcha de la operación, y no son otra 
cosa que pequeñas barras del mismo hierro, que 
se colocan en las mismas condiciones, y que se 
sacan de tiempo en tiempo para ver á qué punto 
ha llegado la carburación, deteniendo la opera- 
ción cuando se juzgue suficiente. Hay que tener 
presente que, sise emplean malos hierros, resulta 
una operación inútil y sumamente costosa, y aun 
con hierros de primera calidad, si bien duran 
mucho más los rieles comentados que los de hie- 
rro ordinario, no hay seguridad en el tiempo 
de servicio, pues si bien la fábrica prusiana Æl 
Fénix, gue surte á gran parte de las Jíneas ale- 
manas é italianas, garantiza sus rieles por cinco 
años, si hien en ciertas líneas no ha tenido que 
reponer un solo riel en este período de tiempo, 
en otras se han encontrado muchos rieles des- 
truídos á los tres años, lo que dificulta notable- 
mente la comparación, 

Los rieles de cabeza de acero soldada no exi» 
gen más que un gran esmero en el recalentado 
de las piezas para que no se hagan quebradizas, 
y una precaución especial en la colocación de 
las diversas piezas para hacer la soldadura y que 
el riel quede perfectamente unido ó de una pieza 
toda su longitud, y con la forma que le corres- 
ponde, sin alabeos ni desviaciones; su defecto 
principal está, como se comprende desde luego, 
en las faltas de soldadura. y á veces también 
falta de dureza en la cabeza. Verdié, en Firminy, 


fabricaba rieles especiales de cubierta de acero, | 


vaciando en una lingotera, que contenía ya una 
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barra de hierro destinada á formar la parte infe- 
rior del riel, una cantidad de acero, bastante á 
formar la cubierta ó revestimiento de la cabeza 
del riel; creemos con Goschler, que tiene perfec- 
tamente estudiada esta cuestión, y al que segui- 
mos en este análisis, que tienen estos rieles mul- 
titud de defectos, no siendo el menor que los 
rieles viejos de cabeza soldada no tienen salida 
en el mercado, por la diferencia del material que 
los forma. 

Por último, los rielos de cabeza acoplada, que 
se deben á los americanos, aún están en vías de 
ensayo, y nada se puede decir respecto á sus re- 
sultados, á pesar de las alabanzas que por algu- 
nos constructores del país se les tributan; el ob- 
jeto que se han propuesto conseguir con esta 
clase de rieles es aprovechar constantemente las 
partes del riel que no se desgastan ó deterioran, 
sustituyendo las partes inútiles por otras nue- 
vas; desde luego se comprende lo difícil que es 
conseguir este objeto, por más que J. L. Booth, 
de Róchester, en los Estados Unidos, ha aplicado 
al camino de Pensilvania un sistema especialísi- 
mo de carril y sumamente ingenioso, que con- 
siste en colocar sobre la barra, en su cabeza, un 
recubrimiento de acero en la forma represen- 
tada en la parte rayada de la fig. 1, sección 
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transversal de la cabeza del carril y su recubri- 
miento; después de construído el cuerpo del ca- 
rril, que es de hierro, aplica la banda de acero, 
de la misma longitud que aquél, sobre la cabeza, 
y con una anchura suficiente para abarcarla; de- 
be tenerse presente que, con este sistema, las 
partes que se han de unir han de estar á tem- 
peratura conveniente; la inferior, de calda sufi- 
ciente para que pueda cementar con la banda de 
acero, y ésta al rojo, pero de modo que no se 
haga quebradiza, y sin embargo sea fácil encor- 
varla, á fin de que se adapte á la cabeza del ca- 
rril, se unea ambas partes en el laminador, y al 
enfriarse la banda oprimo más y seadapta mejor 
á la cabeza, asegurando su autor que la presión 
de los vehículos no hace más que aumentar la 
adherencia entre ambas partes. 

Es muy importante conocer la procedencia y 
época de fabricación de los rieles, y así éstos de- 
ben llevar señalada la marca de fábrica y el año 
en que se han construído, y ninguna fábrica debe 
aventurar su capital á la construcción de ellos 
como no esté debidamente autorizada por el in- 
geniero jefe de la línea á que aquéllos se desti- 
nan, y para estar seguro el último de las condi- 
ciones de éstos debe vigilar constantemente su 
fabricación y someterlos á las prnebas que vamos 
á indicar: de cada serie de barras se toma un 
cierto número, escogiendo para esto las que pa- 
rezcan más defectuosas: generalmente se toma 
un riel por cada 100, 

A los rieles así separados se les hace sufrir tres 
clases de pruebas, y en todas ellas debe anotarse, 
tanto la temperatura del riel, como la atmos/éri- 
ca del punto en que la prueba tiene lugar. 

La primera prueba es de resistencia á la fle- 
xión y elasticidad del carril; se colocan dos apo- 
yos ó durmientes á igual altura y algo elevados, 
distantes de 90 centímetros á 12,20 ó más, sə- 
gún la resistencia que deba tener el riel; en el 
punto medio de los durntivntes obra una maza 
movida por un sistema de palancas, que permiten 
ejercer una presión tan grende como se quiera, 
elevando esta presión hasta 8 ó hasta 13 tonela- 
das, peso que no debe producir flecha sensible 
en el riel quese prueba, debiendo hacer esta ex- 
periencia en distintos puntos de la misma pieza, 
la que, una vez sacada de la prensa, no debe 
conservar á la vists la menor huella de la acción 
que ha sufrido y continuar perfectamente recta 
en todas sus caras. La segunda prueba cs de re- 
sistencia á la ruptura, y para practicarla se co» 
loca de nuevo el riel en la misma máquina y se 
aumenta la carga hasta 25 ó 30 toneladas, de- 
jándole en estas condiciones durante cinco minu- 
tos, en los que no debe presentar señal alguna 
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de rotura ni desorganización, y pasado este tiem- 
po se aumenta gradualmente la presión y de una 
manera indefinida hasta que se rompa la barra 
de prueba, anotando el momento preciso en que 
esto tiene Ingar. Varios son los aparatos que se 
han ideado para este objeto, pudiendo ejecutarse 
la presión con una palanca de prueba, especie de 
romana de brazo muy largo, con una varilla ter- 
minada inferiormente en horquilla, que se apoya 
sobre el riel; se carga el platillo que va al fin de 
la palanca con el peso correspondiente á la pri- 
mera carga de prueba; después se aumentan los 
pesos del platillo hasta obtener la segunda, y 

esde este punto, suponiendo el pilén de la ro- 
mana en el límite en que carga menos sobre el 
riel, se va corriendo lentamente por la palanca 
hasta producir la rotura; y si al llegar al extre- 
mo de la palanca el pilón no hubiese tenido aún 
lugar, se retira el pilón á su posición primera, y 
en su lugar se coloca en el platillo un peso adi- 
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| cional equivalente al del pilón, y se vuelve á ha- 


cer avanzar éste basta conseguir el objeto ó te- 
ner que añadir un nuevo peso adicional al pla- 
tillo. 

El cálculo de estos pesos es muy sencillo; su- 
pongamos que, estando el eje de la palanca en 
un extremo, la palanca tiene al decímetro la hor- 
quilla de presión, y á los 2 m., en que termina, 
el platillo; si el pesón pesa 5 kilogs., y represen- 
tamos por æ la primera longitud, por ò la se- 
gunda y por p el peso del pesón, suponiendo éste 
al final do la barra, la ecuación de los momentos 
dará, siendo a la presión ejercida, ax=bp, de 

onde 


(1) 
ô para el ejemplo considerado, 
2 


es decir, que una pesa de 5 kilogs. producirá, 
colocada en el platillo, 100; se ve por este ejem- 
plo que el aparato así dispuesto sería insuficien- 
te, y por eso se combina un sistema de dos pa- 
lancas (fig. 2), una ab con su eje en e, otra de- 
bajo de la anterior de con su eje en o; ed es la 
horquilla que ha de oprimir sobre el riel, y bd 


z= x 5=100 kilogs.; 


a e b 


Fig. 2 


una biela que une el brazo corto cb de la prime- 
ra palanca con el largo od de la segunda; si 


ae=a , . : 
será con las mismas relaciones _ 
dd, siendo x la presión en b é y la ap=bw 
deme ejercida en e =ey 
de donde se deduce 
a 2 ad 
= —— =— L= : 2 
s=- P Y=- te P (2) 


y si ac=2; be=0™,10; do=1,70, y oe=0,10, 
será 


2x1,70 
= ÍA om 
o_o? 340p, 
condición que es más fácil de llenar que en e) 
caso anterior. . 

Otros muchos aparatos se han ideado pars 
hacer estas pruebas, pero su descripción nos lle- 
varía demasiado lejos. 

La tercera prueba es de resistencia al choque, 
y para ella se coloca cada mitad del riel en otra 
máquina, compuesta de dos soportes paralelos, 
separados como lo estaban los de las dos prue- 
bas anteriores, y que están montados en la 
plataforma de una machina de escape; colocada 
cada mitad del riel entre los soportes se eleva 
con un torno la maza de la machina, que al lle- 
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gar á cierta altura se suelta y cae con fuerza 
sobre el riel en prueba; los durmientes sobre que 
se apoya el riel deben presentar suficiente resis- 
tencia para que no sufran el menor movimiento 
por la acción del choque, sin lo gue éste perde- 
ría gran parte de su energía, y al mismo tiempo 
tienen que estar sobre una base dura y fuerte, 
para que el efecto producido sea el máximo; la 
Compañía de Lyón exige que los durmientes es- 
tén fijos á un yunque de fundición de 10 tonela- 
das, al menos, de peso, y sujeto á un cimiento de 
fábrica de un metro de espesor y 3,3 metros cua- 
drados de base. 

Aparte de estas pruebas, debe exigirse que los 
rieles tengan el peso y la longitud que les co- 
rresponda, que sean perfectamente rectos, sono- 
ros, para asegurarse que no tienen pelos ni de- 
fectos interiores de estructura, bien conservados, 
esto es, que no presenten trazas de oxidación, y 
que el almacén de donde se saquen esté perlec- 
tamente seco y ventilado, 

Bridas, - Como los rieles se colocan en la vía 
unos á continuación de otros, y no pueden to- 
carse, sin lo cual la menor dilatación deforma- 
ría la vía, necesitan bridas de unión, que tienen 
por objeto asegurar la continuación de los rieles 
en la misma línea, impidiendo que el menor 
desvío sea origen de un descarrilamiento y causa 
de una catástrofe; ya hemos dicho la influencia 
que ejerce sobre la resistencia y duración de los 
rieles la inclinación de la parte inferior de la 
cabeza de éstos y la que necesitan para la mayor 
seguridad de las bridas, bridas que no son otra 
cosa que dos placas de unión que se colocan á 
ambos lados de los nervios de dos rieles, uno á 
continuación de otro, y que se unen entre sí y 
con los rieles por roblones; si el contacto entre 
las caras superior é inferior de una brida con la 
cabeza del riel se hace bajo un plano de gran in- 
clinación sobre la vertical, el roblón ó roblones 
sufren mucho y tienden á separarse las bridas 
al menor esfuerzo; ya hemos dicho el límite de 
inclinación que parece más conveniente, límite 
que determina la forma de la cabeza del riel por 
la parte inferior, así como la del patín ó cabeza 
inferior, si es de doble cabeza, en este último ca» 
so, y cuya inclinación debe ser la misma para 
los cantos superior é inferior de la brida. Se ha 
discutido mucho sobre si convenía que los rieles 
en su unión estuviesen apoyados sobre las tra- 
viesas ó al aire, y parece que de las observacio- 
nes hechas se desprende que es más conveniente 
esta última solución, lo que se explica, porque si 
hay alguna diferencia pequeña de altura en el 
asiento ó dimensiones de los rieles el choque 
es menos duro al pasar la rueda de uno á otro 
riel, disminuyéndose la probabilidad de roturas 
del material, siendo el movimiento más suave; 
se deduce de aquí que las bridas deben tener 
suficiente longitud para colocar en cada una 4 
roblones, de los que corresponden dos á cada 
riel, y esto lo apoya también el que la unión 
entre la brida y el riel es tanto más Íntima cuan- 
to mayor es aquélla, y que el esfuerzo será tanto 
menor también cuanto mayores sean las bridas; 
esta longitud varía entre 39 y 61 centímetros, 
debiendo advertir que muchas veces limita su 
longitud el encontrarse la vía sujeta por cojine- 
tes; las bridas no se pegan, ó noestán en contac- 
to, con el nervio del riel, sino simplemente con 
los planos inclinados de las cabezas; van taladra- 
dos por cuatro agujeros, en correspondencia con 
dos de cada riel, que se abren en los extremos 
de éstos, 

Se han construído también bridas de escua- 
dra, en que la brila se prolonga sobre el riel 
por la parte inferior hasta la traviesa, sobre la 
que se hace la junta, y pueden apoyarse las bri- 

as y el riel sobre la madera, en cuyo caso la 
presión no es completa, ó sólo el rie), y entonces 
todo el esfuerzo le sufren los pernos que sujetan 
la escuadra á la traviesa: no han dado resultado 
alguno. También se han hecho cojinetes-bri- 
das, que se emplean en los puatos de unión, lo 
que no altera en nada la separación de las tra- 
viesas, pero necesitan multitud de precauciones, 

Conviene, en la colocación de las bridas, que 
los roblones tengan la presión necesaria, pero 
que no sea excesiva, porque sufrirían mucho y 
estarían expuestos á romperse, y es necesario 
interponer entre las cabezas de los roblones y 
las bridas roldanas, que evitan el desgaste de 
las bridas en los puntos en que los orificios se 
encuentran, sin lo cual la vía se hallaría en bre- 
ye tiempo destruída, 
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La duración de los rieles no esindefinida, co- 
mo desde luego se comprende, y sólo para que 
se tenga una idea de esta duración citaremos las 
observaciones del capitán Huisle en el camino 
de hierro del Nordeste, el más importante acaso 
de todos los ingleses. El movimiento de la línea, 
en la parte comprendida entre Liverpool y Mán- 
chester, es de 90 trenes diarios; entre Bírmin- 


gham y el camino de Líverpool y Mánchester | 


de 38, y en la sección de Londres á Birmingham 
de 44, ó sea, por término medio, en la sección, 50 
trenes diarios ó 18 250 trenes al año, y los rieles 
con este tráfico duran unos veinte años; claro es 
que esta cifra no es absoluta, y que hay que te- 
per en cuenta el peso de los trenes, las pendien- 
tes, las curvas, la velocidad, el peso de los rie- 
los, el estado de conservación de la vía y de las 
máquinas y carruajes, por lo que es difícil desde 
luego decir cuál será la duración de los rieles de 
una línea: hemos presentado este ejemplo por 
escoger un país de gran circulación, sin que ésta 
sea exagerada, como sucede en algunas líneas de 
América, 

En algunos países el hierro es atacado por un 
gusano (este nombre le da la publicación de que 
tomamos esta nota) de unos 2 centímetros de 
longitud y de algunos milímetros de grueso, al 
que se conoce con el nombre de raz/vore, que 
quiere decir destructor de rieles, y parece que 
hasta hace pocos años sólo era conocido en Chi- 
na, donde se le aprecia, hasta el punto de ser 
castigado por el gobierno de aquel país, con la 
pena de muerte, al que trate de exportarle; han 
llegado los chinos á domesticarle, utilizándole en 
las fábricas de armas para taladrar cañones de 
acero. Es el railvore de un color gris pajizo, y 
en lugar de antenas lleva, en la parte anterior de 
la cabeza, dos pequeñas glándulas por las que 
cada diez minutos vierte un líquido muy ácido 
sobre el hierro, y dicho líquido excesivamente 
corrosivo, enmohece y hace esponjoso el hierro, 
que en este estado le sirve de alimento, ó me- 
jor dicho, al otro individuo de la pareja, pues 
siempre van dos reunidos, de los que el uno 
camina delante sobre el riel para atacarle y 
preparar el alimento al otro que le sigue, y que 
cada 2 ó 3 metros permuta su lugar con el pri- 
mero; consumen de esta manera, al decir de la 
nota, unos 36 kilogramos de riel en quince días, 
según datos comprobados; pero como no todo 
ha de ser malo, si sou perjudiciales á los rieles, 
en cambio, utilizados convenientemente, pueden 
ser objeto de una explotación especial, aparte 
del partido que de este obrero del hierro y el 
acero puede sacarse, pues en primer lugar sus 
excrementos, muy abundantes, son del tamaño 
de perdigones número 6 y sumamente duros, y 
pueden emplearse ventajosamente para la caza, 
por lo que, vendiéndolos, se obtiene beneficio, 
pues el trabajo cuesta más que la diferencia del 
metal perdido por asimilación del animal; estos 
excrementos son objeto de exportación;además, 
al terminar el mes de su vida se introduce bajo 
tierra algunos milímetros, hilando un capullo, en 
el que se encierra, y el que tiene las dimensiones, 
próximamente, de un huevo de ganso, formado 
por un hilo de 2 43 kilómetros de longitud, con 
el aspecto, flexibilidad y resistencia de un buen 
acero; se devana con facilidad; es incombusti- 
ble, muy flexible, y puedo emplearse en la fabri- 
cacion de tejidos, que, con tales condiciones, se- 
rían de un valor inestimable. Sin embargo, las 
líneas férreas harán bien en guardarse de este 
viviente si se presenta, entregándole á otros ta- 
lleres donde puedan utilizar sus buenas cuali- 
dades para la filatura y tejido de toda clase de 
telas. 

Rieles de papel. - Terminaremos esta parte 
dando cuenta del empleo de este muevo material 
de construcción, del que ya se hacían ruedas 
de vagones en América, y que se utiliza, ó em- 
piezan á hacer ensayos para utilizarle, en la fa- 
bricación de rieles, resultando los de papel una 
tercera parte, próximamente, más económicos 
que los de hierro, pareciendo, de los ensayos 
practicados, que su duración es mayor, y que ins- 
tantáneamente, si sa ve la conveniencia de adop- 
tarlos, se encontrará la ventaja, no pequeña, de 
no estar sujeto á los movimientos de dilatación 
y contracción tan acentuados que tienen los me- 
tales: su fabricación se reduce á comprimir fner- 
temente la pasta de papel en moldes á propósito, 
haciendo después secar los rieles en estufas calen- 
tadas al vapor. 


Marcha. -Se llama marcha de un tren ó de 
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una máquina la velocidad media con que 

el trayecto, ya en toda la línoa, ya en una parta 
de ella solamente, cualquiera que sea; la velo- 
cidad de la marcha es, á la vez, el triunfo y el 
peligro en los ferrocarriles, y lejos de ser arbi. 
traria, cual pudiera creerse å primera vista, está 
subordinada á diversas condiciones, y entre ellas 
la fuerza motriz, el estado y vigilancia de la 
vía y el sistema de enganche del tren, fijándo. 
se, al aprobar los cuadros de marcha, la veloci- 
dad que á cada tren, y en cada trayecto, debe 
adoptarse, sin que se pueda, en caso alguno 
exceder del límite de velocidad establecido en 
dichos cuadros, y reduciéndolo, sólo en caso de 
peligro para el tren, para el material ó para las 
personas, Cuando hay exceso de fuerza los co. 
ches van muy unidos, los enganches son muy 
fuertes y el tren forma un solo cuerpo, que ha de 
arrancar do una vez en las paradas; puede mar- 
char con gran rapidez sin peligro, pero si falta 
fuerza los enganches van sueltos, y al arrancar 
lo hacen los coches uno á uno, teniendo que li- 
mitar su velocidad, para evitar los descarrila- 
mientos, por el movimiento de lazo á la salida 
de las curvas. 

Los trenes reciben nombres diferentes, según 
la marcha, llamándose rápido en las líneas fè- 
rreas todo tren ó máquina cuya velocidad alcan- 
za á 40 kms. por hora, no teniendo en cuenta, 
para deducir esta velocidad, más que el trayecto 
y el tiempo invertido, incluyendo en éste las 
paradas, en una palabra, aquel tren cuya rapidez 
es la que hemos indicado de 40 kms, ; comprende 
los trenes directos ó de velocidad de 40 kms., que 
no se detienen en algunas estaciones, acortando 
sólo la marcha en todo el trayecto comprendido 
entre agujas; los expresos, cuya velocidad lega ó 
pasa de 50 kms., y que sólo se detienen para to- 
mar agua ó carbón, ó en las estaciones principa» 
les y en las que es obligatorio el servicio de fon- 
da á horas reglamentadas; los subeapresos, cuya 
velocidad excede de 60 kms,, que no tienen pa- 
rada obligada en fonda alguna, conducen carrua- 
jes de lujo solamente, y como consecuencia levan 
fonda en el carruaje correspondiente; y porúlti- 
mo los rápidos, conocidos con este nombre, cuya 
marcha, siendo superior á 40 kms,, permite se 
coloquen en cualquiera de las categorías anterio- 
res; pues si bien la frase indica desde luego que 
marchan á gran velocidad y con pocas detencio- 
pes en el camino, dentro de estas condiciones, no 
es más que un nombre que aplica la compañía 
explotadora al tren para que el público le distin- 
ga de los otros de su clase; sin embargo, en mu- 
chas ocasiones suele, con efecto, ser un tren rápi- 
do, de todos los dela línea,el que invierte menos 
tiempo en recorrer la distancia que le está asig- 
nada. Los trenes correos alcanzan la velocidad 
límite de 40 kms, por hora, como media en toda 
la marcha, teniendo en cuenta las paradas en las 
estaciones. Los trenes mixtos suelen llevar una 
velocidad media de 35 kms., y los ómnibus le- 
van la de 20 por hora. Los trenes de mercancías 
sólo alcanzan la velocidad de 25 kms., y los tre- 
nes fuera del cuadro no pueden llevar menor ye- 
locidad que los correspondientes de aquel á los 
que pudieran asemejarse. Prohibido en absoluto 
que los trenes se detengan entre dos estaciones, 
ni en la vía general de éstas, cuando por causa 
de obras ó por cualquier accidente se hace forzo- 
sa esta parada, se protege el tren, por ambos la» 
dos de la vía, á cuyo efecto el jefe de éste dispo» 
ne que dos empleados, uno por cada lado, mar- 
chen á proteger el tren,con las señales convenien- 
tes, debiendo estos empleados, ó los viajeros qne 
les suplan á falta de aquellos, permanecer en su 
puesto á 800 m. del tren detenido, hasta que 
éste emprenda de nuevo la marcha, el de delan- 
te, y el de detrás continuará haciendo la señal 
dnrante quince minutos más, en que se retira la 
señal; esto en el caso de que las señales se hagan 
por empleados de la vía, que se practican con 
banderines de día y faroles de colores por la no- 
che, empleando en uno y otro cago el verde como 
precaución y el rojo como parada inmediata, y 
si el encargado de proteger el tren ha sido un 
viajero ó empleado del tren mismo, ó bien cuan- 
do las nieblas hagan temer que ses invisible la 
sefial por los maquinistas de trenes que pudieran 
sobrevenir, las señales consisten en la colocación 
de petardos sobre la vía á la distancia dicha, en 
número de tres ó cuatroal menos por cada lado; 
estas precauciones son obligatorias, excepto en 
lae parades reglamentarias de toma de agua. En 
las estaciones los trenes tienen que pararse todo 
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je señalado en el cuadro de servicio, ex- 
el tiem Pa do, habiendo llegado con retraso á una 
estación intermedia, en que no hay señalada co- 
mida en el cuadro, pueda disminuirse algo, des- 
ués, sin embargo, de haber embarcado todos los 
viajeros que tengan billete, así como los bultos 
facturados que debieran marchar en aquel tren. 
Claro es que, en estos casos, es conveniente que, 
al llegar el tren, se dé la voz de aviso de la para- 
- da exacta concedida. , 
Las señales de parada se dan á los maquinis- 
tas (V. SeñaL, t. XVIII) con el banderin rojo 
desplegado de día, y con el farol rojo durante la 
noche, ó con los discos que se presenten en sen- 
tido normal á la vía durante el día ó alumbrado 
de rojo por la noche, y á falta de otro medio bas- 
tará, como señal de parada, que un empleado 
extienda Jos dos brazos y los agite, para que el 
maquinista se vea en la obligación de parar. 
También se hace la señal de alto con la corneta, 
dando repetidos y agitados toques, y con el pito 
de la máquina; también varios silbidos breves y 
repetidos tienen la misma significación. Los pe- 
tardos que se emplean para la parada de los tre- 
nes son pequeñas cajas metálicas llenas de una 
mezcla fulminante; se colocan sobre los carriles, 
para que, al pisarlos la máquina, detonen y obli- 
guen al maquinista á detener el tren. Todas és- 
tas son disposiciones legales del reglamento de 
señales de 8 de agosto de 1873. La detención en 
la marcha, siu parar el tren, se ordena por el co- 
lor verde, en handerín desplegado, ó en los eris- 
tales del farol, si es por la noche. Banderín blan- 
eo desplegado,ó de cualquier color arrollado, in- 
dica la vía libre, así como el brazo del guarda 
extendido en dirección de la marcha por el día, 
y el farol blanco por la noche. 


FERROGOSLARITA: f. Min. Sulfato zíncico fe- 
rroso, constituído, por la asociación del vitriolo 
blanco natura] con el vitriolo verde; está consi- 
derada esta substancia como variedad bien de- 
terminada del mineral denominado goslarita, al 
cual hállase unido principalmente el que nos ocu- 
pa, atendiendo al común origen de ambos; su 
generador es la blenda ó sulfuro de zine, tan 
abundante en la naturaleza, sobre todo la varie- 
dad cúbica. Este mineral, como sus congéneres 
los sulfuros de hierro, de cobre, de níquel, y en 
general todos los de metales pesados, tienen la 
propiedad de oxidarse con extremada lentitud 
en contacto del aire á la temperatura ordinaria, 
en cuyo fenómeno pueden ocurrir dos cosas: ó 
bien, como en el caso presente, se forman y ge- 
neran los correspondientes sulfatos, ó, alignal de 
lo acontecido respecto del sulfuro de antimonio, 
constitúyenseóxidos, los cuales, depositándose so- 
bre el generador, aparecen, bien en masas cristali- 
nas, bien en costras delgadas, de color blanco ó 
amarillento, adheridas con fuerza á los sulfuros, 
impidiendo, al propio tiempo, que la oxidación 
penetro en el interior de su masa. De ordinario 
los compuestos de que se trata son hidratados; 
muchos — y sirvan de ejemplo los sulfatos de hie- 
rro, zine, níquel y cobre — cristalizan en formas 
regulares bien determinadas, que constituyen uno 
de sus principales caracteres específicos; por el 
calor pierden con el agua la forma cristalina; re- 
dúcense á polvo blanco ó amarillento; se descom- 
ponen á temperatura bastante elevada, dejando 
por residuo un óxido metálico anbidro, y dan- 
do mezclados ácido sulfúrico y anhidrido sul fu- 
roso. En lo que respecta á la ferrogoslarita, seen- 
tienden cómo se ha formado á expensas de una 
blenda que contenga hierro, caso frecuentísimo, 
porque apenas hay una que no lo contenga en 
proporciones más ó menos considerables, y la 
prueba de ello ostá en que sobre la blenda hålla- 
az el mineral que describimos; no cristaliza, en el 
sentido de que sus formas geométricas no son 
determinables, pero forma costras bastante del. 
gadas, dotadas dle muy perfecta estructura cris- 
talina; es de color blanco verdoso muy claro; con- 
tiene á lo menos 5 por 100 de sulfato ferroso, y 
su composición química está representada en la 
fórmula SO,[ZnFeJ7H,O; la ferrogoslarita es so- 
luble en el agna, á cuyo líquido comunica mar- 
cado sabor astringente y metálico; calentada en 
un tubo de ensayo se deshidrata á temperatura 
no muy elevada; al fuego del soplete, usando so- 
porte reductor de carbón, se hincha mucho, y 
deja una masa infusible, la cual tórnase de color 
verde calentándola con una disolución de nitra- 
to de cobalto. No abunda en los terrenos, acaso 
porque tampoco es frecuente la particular blen- 
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da ferruginosa originaria, el sulfato hidratado de 
zinc y hierro; en la forma antes indicada des- 
cribióla H. A. Wheder en Weeb City, del con- 
dado de Jasper, en el Missouri, única localidad 
hasta ahora con certeza averiguada, 


FERRONATRITA: f. Min, Sulfato sódico férrico 
nidratado, conteniendo hasta seis moléculas de 
agua, constituye una bien determinada especie 
Mineralógica, aunque rara y poco frecuente en los 
terrenos; procede de la asociación constante, y en 
proporciones definidas, del sulfato de sodio con 
el sulfato férrico, y tiene relaciones de próximo 
parentesco y analogías de composición química 
con otros minerales de hierro sulíatados, y tam- 
bién con ciertos compuestos naturales, en los cua- 
les el aluminio ha reemplazado al hierro, sin va- 
riar el ácido de la sal, casi siempre, en los casos 
de referencia, el sulfúrico. Para asignar á la ferro- 
natrita carácter específico nos fijamos en su for- 
ma cristalina y en su composición química, cosas 
ambas bien determinadas. Tocante á lo primero, 
importa notar que pertenece al sistema romboé- 
drico, y el mineral aparece de continuo formando 
masas gobulosas radiadas, exfoliables en sentido 
de las caras de un prisma hexagonal regular; tie- 
nen las dichas masas dos exfoliaciones, una de 
ella bien tácil y perfecta; la otra lo es bastante 
menos; atendiendo á la manera de presentarse el 
sulfato hidratado sódico férrico, tiene grandes se- 
mejanzas con la wavelita, de enyo mineral, apar- 
te de otros caracteres, sepáralo la composición 
química; el color es casi siempre blanco, mas por 
excepción algunos ejemplares presentan un tinto 
gris más ó menos verdoso, bastante claro y poco 
acentuado; el peso específico varía poco, y, según 
las determinaciones de J. B, Mackintosh, á quien 
es debido el descubrimiento y estudio de la fe- 
rronatrita, está comprendido entre los números 
2,55 y 2,58; en cuanto á la dureza está compren- 
dida entre la asignada al yeso y la correspondien- 
te á la caliza, expresándose, por lo tanto, en la 
cifra 2,5; todos estos carateres son constantes, y 
entre ellos debe notarse la forma radiada peen- 
liar de esta especie en su estructura, hasta darle 
el aspecto de un mineral bien diferente de ella, 
En lo que al segundo punto citado se refiere, la 
composición química del sulfato sódico férrico 
está bien determinada en las investigaciones ana- 
líticas, y los números en ellas obtenidos domues- 
tran cómo puede estar representada en la fórmu- 
la 3S0,¿Naz(SO,)¿Fe,, 6H,0. Calentando la ferro- 
natrita en un tubo de ensayo pierde toda su agua, 
y al deshidratarse transfórmase en polvo blanco; 
al fuego del soplete se hincha primero, y después, 
si se usa el soporte reductor de carbón, puede dar 
una masa obscura in fusible; es solnble en el agua, 
y en el líquido resultante es determinable el hie- 
rro; colora la llama de amarillo, como todos los 
compuestos sódicos. El sulfato sódico férrico ha 
sido hallado en la Sierra Gorda, provincia de To- 
capilla, en Chile, teniendo por acompañantes 
obligados la coquimbita, la copiapita y la sidero- 
nmatrita, Quizá proceda de alguna de estas espe- 
cies, si no es producto de oxidaciones directas de 
un sulfuro de hierro llevadas á cabo en presencia 
de aguas ricas en sulfato de sodio, el cual, de esta 
manera, pudo haberse unido á aquél, aprisionan- 
do entre sus partículas seis moléculas de agua, 


FERROPLUMBITA: f. Min. Oxido de hierro, 
plomo y manganeso, definido también como un 
ferrato de plomo, en el cual haría funciones de 
ácido el sesquióxido de hierro, Pertenece á una 
familia bien curiosa de minerales, formados ca- 
da uno de ellos por la reunión de óxidos metáli- 
cos, casi siempre bastante afines, procedentes 
quizá de los correspondientes sulfuros, casi todos 
oxidables en las mismas ó muy parecidas cir- 
cunstancias; el tipo de este género de compues- 
tos es la magnetita ó piedra imán, cuya compo- 
sición química corresponde al óxido ferroso fé- 
rrico, llamado también salino por estar formado 
uniéndose al protóxido de hierro el sesquióxido 
del propio metal, á lien que tales combinaciones 
de sesquióxidos, haciendo papel de ácidos y pro- 
tóxidos, son frecnentes en la naturaleza, y á ellas 
pertenecen las espinelas, con su tipo el rubf 
balaje ó aluminato magnésico. 

En general los óxidos salinos tienenidénticaes- 
tructura molecular; por eso asimilamos å ferratos 
y ferritos, plumbatos y plumbitos, manganatos 
y manganitos, y cuantas combinaciones de óxi- 
dos metálicos existen, haciendo uno de ellos fun- 
ciones ácidas, pueden obtenerse en los laborato- 
rios, ó se hallen en los terrenos, constituyendo 
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bien definidas especies mineralógicas, las cuales, 
como en el caso de la magnetita, constituyen ri- 
cos minerales, objeto de muy adelantadas explo- 
taciones mineras; otras, y entre ellas incluyen 
la ferroplumbita, son cuerpos raros, pocas veces 
hallados, mas cuyo yacimiento parece imprimir- 
les, en no pocas ocasiones, lo que constituye su 
característica individual. Conócense varios com- 
puestos naturales de esta índole, y aquí cítanse 
Jos principales, cuya descripción se hallará en el 
lugar á cada uno de ellos correspondiente; exis- 
te la manganoferrita ó ferrato de magnesio pro- 
cedente del Vesubio: es una magnetita en la cual 
parte del hierro ha sido reemplazado con el mag- 
besio, y esto explica que se halle siempre mez- 
clada con mucho óxido férrico; se conoce la ja- 
kobsita ó ferrato de manganeso, formado me- 
diante parecida sustitución: es mineral muy 
impuro, cristalizado en formasdel sistema cúbi- 
co; en Franklin, de Nueva Jersey, existe la fran- 
felinita ó ferrato de zine, con sesquióxido de 
manganeso y protóxido de hierro, del cual, me- 
diante no conocidas sustituciones, procede acaso 
la ferroplumbita: también es mineral cúbico; 
pero al igual de sus congéneres, si nose presenta 
en eristales más ó menos redondeados, se la ve 
constituyendo pequeñas masas, dotadas de bien 
marcada estructura granuda, y hay también un 
ferrato de cobre llamado delafosita, que se pre- 
senta en láminas cristalinas, exfoliables en una 
dirección, parecidas en su aspecto al grafito, y 
cuyo yacimiento es digno de notarse por estar 
en una arcilla de Siberia; en realidad es un fe- 
rrato aluminato, constituído por la asociación 

uímica del sesquióxido de hierro, el sesquióxido 
de aluminio y el óxido de cobre. Algunos de es- 
tos cuerpos han sido objeto de investigaciones 
sintéticas, habiéndose logrado en varios casos su 
reproducción artificial, 


FERROSTIBIANA; f. Min. Antimoniato hidra- 
tado de hierro y manganeso; constituye una es 
pecie mineralógica perfectamente definida, de 
composición química fija; es cuerpo escaso en los 
terrenos donde yace, y raro en ellos; así los ejem- 
plares son buscados para las colecciones, 

Resulta formado este mineral, en el que hay 
siempre grandísimo exceso de base, mediante 
una asociación extraña de tres óxidos metálicos 
y el agua, de ellos, el de antimonio, al máximo, 
ejerce funciones ácidas é indica el género salino; 
los otros son protóxidos más ó menos alterables 
en contacto del aire húmedo, En cuanto al gé- 
nesis de la ferrostibiana, quizá deriva, mediante 
oxidación del sulfuro de antimonio ó estibina, 
dada la facilidad de este cuerpo para convertirse 
en óxido ó ácido antimónico, pues tal sería la 
procedencia del contenido en el mineral que 
describimos; respecto del manganeso, algo pu- 
diera colegirse teniendo en cuenta las asociacio- 
nes del antimoniato hidratado de hierro y man- 
ganeso; su constante compañero en la rodonita, 
precisamente el silicato manganoso, conteniendo 
casi siempre cal, y en el queuna parte del man- 
ganeso hállase á veces sustituída con el hierro; 
acompáñanlo además el zincyel magnesio, sí bien 
quizá sea en proporciones tan exiguas que por 
excepción han llegado á ser determinables en 
contadas ocasiones. Se comprende, por lo tanto, 
que la estibina ó sulfuro de antimonio, y la ro- 
donita ó silicato manganoso más ó menos ferru- 
ginoso, pudieron haber sido los generadores del 
raro y complicado mineral objeto del presente 
artículo; débese su descubrimiento á Igelström, 
de quien proceden asimismo las primeras descrip- 
ciones del cuerpo, no muy completas cierramente 
todavía á la hora presente, 

A parece siempre la ferrostibiana cristalizada, 
siquiera sus formas, nunca de gran tamaño, sean 
con dificultad discernibles: se las considera cli- 
norrómbicas, bastante modificadas en algunas 
de las caras; son estos cristales susceptibles de 
ser exfoliados en dos ó tres direcciones, según los 
casos; vésela también en forma de láminas del- 
gadas, transparentes, dotadas de brillo semime- 
tálico; en el primer caso posee color negro y en 
el segundo rojo de sangre, y en los dos manifies- 
ta el mineral propiedades magnéticas sumamente 
débiles; su dureza corresponde al cuarto lugar 
de la escala comparativa, y la raya, como el pol- 
vo, son de color pardo negruzco; å la composición 
química de la ferrostibiana parece corresponderle 
según los análisis, la fórmula genera] 


10RO.S],Os10R(OH ).. 
Calentado el mineral al fuego del soplete, sólo 
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los cristales muy delgados llegan á fundirse, 
dando una suerte de escoria de color rojizo; 
empleando soporte reductor de carbón, pueden 
caracterizarse, por los reactivos peculiares de 
cada uno, el bierro, el manganeso y el antimo- 
nio; por vía húmeda es inatacable, empleando 
los ácidos minerales más enérgicos, La especie 
descrita no tiene cuerpo correspondiente entre 
los antimoniatos artificiales, y en la naturaleza 
aólo ha sido encontrado con la rodonita en la 
mina Sjö de Vermland, en Suecia, 
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* FERRY (Junio FRANCISCO CAMILO): Biog’ 
M. en París á 17 de marzo de 1893. Senador 
desde 1890, ante sus electores de Epinal defen- 
dió (21 de diciembre de 1890), en un discurso, 
que fué muy aplaudido, la necesidad de que Fran- 
cia ensanchara su política colonial, sin descuidar 
sus deberes en el continente ni disminuir sus 
fuerzas en Europa, y combatió con energía la 
separación de la Iglesia y el Estado, pero decla- 
rando que no debía cederse nunca al clero la 
dirección de la enseñanza pública, la cual era 
patrimonio exclusivo de la República, En el Se- 
nado pidió (6 de marzo de 1891) la asimilación 
de los indígenas argelinos por la difusión de la 
enseñanza y de la lengua francesa. Prestó en di- 
cho año su apoyo al Gabinete presidido por Frey- 
cinet; concurrió en París á un gran banquete dado 
en su honor(22 de marzo); presidió en el Senado 
Ja Comisión de Aranceles, y, aceptando la reforma 
arancelaria, dijo que si la Agricultura y la Indus- 
tria pedían al legislador que los protegiera, no era 
para buscar en los recargos de aduanas el reposo, 
sino para realizar nuevos progresos sin temor á 
las crisis agrícolas é industriales de otras nacio- 
nes. En la reforma arancelaria prlió, sin em. 
hargo, que se tratase á España con toda clase de 
miramientos, por ver en ella una nación unida å 
Francia por antiguos vínculos. El Senado le ele- 
vó á la presidencia (24 de febrero de 1893) por 
148 votos, de 249 votantes. En su discurso de 
gracias (día 27), Ferry se mostró muy concilia- 
dor y no expuso programa político. Aún ocupa- 
ba dicha presidencia cuando falleció casi repon- 
tinamente por la rotura de un aneurisma, La 
dolencia cardíaca era consecuencia del atentado 
de que Ferry fué objeto en 1888, año en que nna 
bala de revólver le produjo una contusión en la 
base del corazón. El cadáver estuyo expuesto al 
público en el Senada, convertido en capilla ar- 
diente. Todos los círculos republicanos de Frau- 
cia enviaron el pésame å la viuda. Las Cámaras 
votaron para las exequias un crédito dé 20000 
francos. Recibió Ferry sepultura (23 de marzo) 
en Saint-Dié (Vosgos). Pocos días después as- 
cendía á muchos miles de francos lo recaudado 
en varias comarcas para erigir un monumento 
que perpetuase su memoria, y que en Saint-Dié 
se inauguró en julio de 1396, A la política in- 
ternacional había dedicado Ferry estas dos obras: 
Los asuntos de Túnez (1882, en 12.9), y El Tonkin 
y la madre patria (1890, en 18.9), 


FERULAGO: m. Bot. Género de plantas per- 
teneciente á la familia de las Umbelíferas, tribu 
de las peucedáneas, cuyas especies habitan en la 
región mediterránea y en Oriente, y son plantas 
herbáceas perennes, con la raíz gruesa, el tallo 
largo, generalmente estriado ó anguloso, casi 
siempre con medula ancha, y en ella diseminados 
algunos haces fibrosos, cubierto en la parte in- 
ferior de los entrenndos superiores por largas 
vainas peciolares; hojas sobredescompuestas, 
con los segmentos generalmente divididos en 
lacinias lineales; umbelas formadas por radios 
numerosos, las laterales generalmente ojmestas 
ó verticiladas, con los involucros variados y las 
flores amarillas; cáliz formado por cinco diente- 
citos cortos; pétalos ovales, enteros, acumina- 
dos, con el actmen ascedente ó encorvado; fruto 
con el dorso plano y comprimido, y las márge- 
nes ceñidas por un reborde ensanchado; mericar- 
pios con las tres costillas dorsales filiformes y 
las laterales empotradas en el reborde marginal; 
bandas glandulosas bastante numerosas, tanto 
en los vallecitos existentes entre las costillas 
dorsales como en la cara comisural; carpóforo 
bipartido; semillas comprimidas, con la cara 
dorsal ligeramente convexa y la corisural plana 
ó casi plana. 


FERUSACIA: f. Zool. Género de moluscos gas- 
terópodos del orden de lus pulmonados, familia 
de los estenogíridos, descrito por Risso, y cuyos 
principales caracteres son los siguientes; concha 
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muy pequeña, transparente, de color amarillo 
verdoso, muy reluciente, ovoide-slargada, pau- 
cispirs, con la última vuelta de la espira más des» 
arrollada y ligeramente ventruda; abertura lon- 
gitudinal estrecha, de borde entero, no imperfo- 
rada y sin ombligo; epifragma delgado y trans- 
parente, rara vez coriáceo y Opaco. Las especies 
de este género son comunes en Europa, y en Es- 
paña son muy frecuentes las Ferussacta lubrica 
Müll. y follículus Gronov. La primera de ellas, 
que podemos considerar como tipo de este géne- 
ro, presenta en su concha los siguientes caracte- 
res: concha dextra, estrecha, ovoidea, un poco 
ventruda, con estrías longitudinales poco visi- 
hles, delgada, glabra, muy brillante, córnea, 
de un solo color y transparente; espira formada 
de cinco vueltas poco convexas, de crecimiento 
gradual y formando la última más de las dos 
terceras partes de la longitud del molusco; vér- 
tice cónico y ligeramente obtuso; ombligo nulo; 
abertura casi recta, con el ángulo superior agu- 
do y escotado por la penúltima vuelta; peristo- 
ma interrumpido, recto y algo más grueso por 
dentro; columnilla corta y sinuosa. 

Este molusco, por su brillo y su color, es uno 
de los más bonitos y curiosos de los que perte- 
necen á la fauna terrestre española, Se le en- 
cuentra en las regiones del Mediodía y litoral 
del Mediterráneo, en los países en que existen 
formaciones calizas, siempre en los sitios más 
húmedos y sombríos, debajo de las piedras y en- 
tre el musgo; es nocturno, ó al menos crepuscu- 
lar, y por esta razón sólo ge Je coge en sus gua- 
ridas ó en tiempo lluvioso. 


* FETICHISMO: Este culto, entre los negros, 
ofrece detalles muy curiosos, Los hechizos se eli- 
gengeneralmente entre los objetos más estimados 
como adorno, Jos más raros y curiosos, y forman 
parte de losprocedimientos máscomplicados y ex- 
travagantes de la hechicería para curar las en- 
fermedades, desalojándolas del cuerpo del en- 
fermo y encerrándolas en mil objetos diversos; 
como tales pueden considerarse también los res- 
tos mortales de los antepasados, qne ciertos pue- 
blos salvajes llevan siempre consigoá manera de 
reliquias. Una leyenda del tiempo de Colón nos 
cuenta que un cacique de Cuba explicaba å sus 
súbditos que los españoles adoraban un gran 
Dios, que era el oro, y que por poseerlo irían á 
buscarlo aun en las mismas entrañas de los in- 
dígenas; esta leyenda, aunque sea apócrifa, da 
idea bastante clara del modo de razonar de los 
salvajes en punto á religión, 

El sonajero de los brasileños y demás ameri. 
canos era para ellos receptáculo de un espíritu 
que hablaba cuando se agitaba. El joven piel 
roja que sueña con un objeto cualquiera consi- 
dera luego este objeto como un talismán, mora- 
da de un espíritu, y procura por todos los me- 
dios apoderarse de él para que le sirva de pro- 
tector especial. El culto de las piedras sobrevivió 
aun en la antigüedad clásica, y hace un siglo to- 
davía conservaban ciertos montañeses noruegos 
piedras redondas que lavaban los Jueves y ha- 
cían con ellas otra porción de operaciones, con- 
siderándolas como talismanes; tal supervivencia 
del culto de piedras toscas en pueblos adelanta- 
dos, capaces de esculpir, tallar y modelar imá- 
genes más artísticas, se explica en virtud de la 
santidad que el hombre está dispuesto á atribuir 
á lo que existe desde una antigüedad muy re- 
mota. 

Como talismanes se consideran aún en Europa 
las llamadas piedras del rayo, hachuelas y puntas 
de flecha de sílex, que se guardan en saquitos de 
piel, se engarzan en plata y hasta se unen del 
rosario; en Extremadura usan como amuletos 
para los niños trozos de coral, y podrían citarse 
otros mil ejemplos, siendo una forma más eleva- 
da los Evangelios que ponen al niño en el Norte 
de España, y que consiste en unos versículos 
de un Evangelio encerrados en nn forro de tela 
bordada ó repulgada, en forma cuadrada, redon- 
da ó de corazón; por otra parte, esta costum- 
hre parece indicar que el uso de teles objetos 
en el país es ulterior á la introducción del cris. 
tianismo, ó que, porlo menos, la superposición $ 
sustitución de las formas y símbolos cristianos 
ha sido más completa qne en otros países, donde, 
con anterioridad al cristianismo, ejerció influen- 
cia el paganismo. 

Con muy poco trabajo que se ejecute en el 
trozo de madera ó piedra, se transforma en ídolo; 
es difícil definir la posición de la idolatría en la 
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civilización, pues por un lado la vemos florecien 
te en las silas de la Sociedad, y por otro ausente 
en Tonga y Fidji; los indios adoran ídolos, y el 
Perú les tiene horror; el fenicio es idólatra el 
israelita iconoclasta. El ídolo reune en ef log 
caracteres del fetiche y de la imagen; se le ado. 
ra, pero también se le golpea ó desprecia si no 
cumple con los deseos del adorador. Aunque pa. 
rece en un principio responder sólo á la idea de 
representación ó imagen, bien pronto el pueblo 
lo individualiza y le atribuye virtudes exclu- 
sivas, 

Los samoanos creían en un dios de todos log 
buhos, y los acagches (californios) mataban sin 
derramar sangre, y quemaban todos los años en 
cada aldea, un águila, afirmando que sacrificaban 
cada año la misma ave y que el mismo individuo 
era sacrificado al mismo tiempo en todas las al. 
deas; los peruanos creían que todos los animales 
que viven en la Tierra tienen un representante 
en el cielo para cada especie, y de ahí los nom- 
bres que daban á las estrellas; los pieles rojas 
creen en un animal arquetipo para cada especie; 
cosa análoga sucede en la Mitología rusa; los 
irogveses creen en un espíritu ó dios de cada es- 
pecie de árboles; los fineses creían en genios pro- 
tectores de cada objeto natural, pero su protec- 
ción se extendía también á todus los objetos de 
Ja misma especie, noción por la que se elevaban 
los fineses sobre los samoyedas, más individua- 
listas, Tales genios ó divinidades de las especies 
se encuentran también en Egipto, Grecia y en la 
filosofía rabínica; restos de tales ideas, de origen 
común para todos los individuos de la misma 
especie, aunque sean examinados, tenemos en las 
frases hechos sobre el mismo patrón (patronus, 
de pater), y fabricados con la misma maleria 
(materia, mater). Muchas tribus de América 
nunca comen un manjar escogido sin dejar á un 
lado para sus antepasados una porción: los kola 
de Chota-Nagpur son todavía más respetuosos 
con sua muertos, poniendo en sus jardines pie- 
dras para que puedan descansar sentados los 
fantasmas, y les hacen en ellas constantemente 
ofrendas y libaciones, transformándose así esta 
hospitalidad por Jas almas en un culto de los 
muertos (lares), á quienes se dirigen oraciones 
en las enfermedades; entre los turanios, los chu- 
washes y cherunises hacen ofrendas todos los 
años á sus muertos, y hasta envían mensajeros si 
se hallan lejos de la tumba. En China es donde 
más se exalta este culto, y en multitud de pue- 
blos, los más diversos, encontramos la fiesta 
anual en conmemoración de los difuntos en la 
época dela siega, de la cosecha ó recolección, en 
el otoño ó al fin del año; cuéntase que hasta el 
siglo xvir existió en Europa la costumbre de 
disponer asientos vacíos para las almas de los 
parientes difuntos en la víspera de San Juan;los 
eslavos depositan alimentos en las tumbas por 
la primavera; en el Tirol las ánimas escapadas 
del Purgatorio vienen á calmar el dolor de sus 
quemaduras con la grasa fundida en la candela 
de las ánimas, y en París creen ciertas clases 30- 
ciales que las ánimas vienen å compartir los ali- 
mentos con Jos vivos; los cafres, para aplacar á 
los manes, sacrifican una vaca y la dejan ence- 
rrada pars que el espíritu de la vaca llegue á la 
mansión de las sombras ó éstas vengan á bus- 
carla, y después el sacerdote y sacrificadores co- 
men la carne, 

En Inglaterra queda como reminiscencia el 
alimento que se da á los pobres á la salida de los 
funerales, y los pasteles de la Misa de Animas 
que las aldeanitas piden 4 la puerta de las gran- 
jas, y en Matamorosa (Santander) el colocar un 
carnero en el catafalco de la iglesia durante el 
oficio de difuntos el día de Animas, La religión 
está íntimamente unida con la imperiosa necesi- 
dad que siente el hombre de buscar para cada 
suceso una causa ó un autor, do modo que sus 
más hondas raíces están en contacto con las de 
la Ciencia; esta necesidad se satisface muy pro- 
piamente con la tendencia humanizar todos los 
fenómenos naturales. 

La filosofía de los salvajes refiere todos los 
fenómenos que se producen en el Universo á la 
acción buena ó mala de espíritus personales, por 
lo mismo que cree ver en la vida humana el me- 
dio de comprender toda la naturaleza; los espí- 
ritus no son más que causas personificadas, ase- 
mejadas al alma humana, con el mismo origen, 
bien que su poder y funciones sean muy diferen- 
tes. Muchos pneblos piensan que las almas de 
los muertos forman una de las clases más impor- 
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tantes de demonios y divinidades; los australia- 
nos creen que los fastasmas de los muertos in- 
sepultos se transforman en demonios, sin más 
ocupación que atormentar á los vivos; los neo- 
celandeses creen que las ánimas no tienen ma- 
yor goce que el de hacer daño á los amigos y 
parientes; los caribes suponían que una de las 
almas del hombre iba å vivir á la orilla del mar 

se entretenía en hacer zozobrar las canoas, y 
otras iban al bosque, donde se convertían en es- 
píritus malignos; los siux temían tanto la ven- 
ganza del fantasma, que entre ellos era casi des- 
conocido el asesinato; en China, cuando se sien- 
te nno malo ó tiene un mal negocio, quema ves- 
tidos de papel y monedas de cartón para aplacar 
å los señores de las regiones inferiores;en la India 
é Indochina se cree en la mala idea de los ma- 
nes de insepultos, apestados, asesinados, cé'ibes 

mujeres en cinta, y los aplacan construyéndo- 
los templos y dedicándoles ofrendas, llegando 
algunos á suicidarse por el gusto de convertirse 
en demonios vengadores; en el Sur de la India 
Hegaron á adorar los indígenas al espectro de un 
oficial inglés, valiente cazador, á cuya imagen 
ofrecían cigarros y aguardiente, 

El hombre salvaje adora á un animal, porque 
yə en él fuerza, astucia y valor superiores á los 
suyos, porque cree que tiene un alma que sobre- 
vive á la muerte y conserva su poder; más tar- 
de esta idea se confunde con el pensamiento de 
que el animal es un dios encarnado, y de aquí la 
Zoolatría ó culto de los animales, basada en el 
temor ó en el agradecimiento, y que en ciertos 
casos presenta la forma curiosa de pedir perdón 
y adorar al animal que se ibaá matar y comer, 
como sucede en Cambodge, entre los pieles rojas 
y los aínos; los ostiakos juran por el oso y le 
consideran como su dios, pero si llegan á ma- 
tarle se vengan de él escupiéndole é insultán- 
dole, para después colocarle disecado en una 
choza y adorarle. Otras veces se considera á los 
animales como encarnación de las almas de los 
antepasados, y esta fase se relaciona con la ado- 
ración de un animal como progenitor de la tri- 
bu, animal que constituye el toten, símbolo y 
nombre de la tribu, tonenismo que está muy 
extendido entre los pieles rojas, algunas tribus 
de Australia, los bechuanas y los kol; el totenis- 
mo, para Lubbock y Spencer, tiene su origen en 
la práctica de dar á los individuos nombres de 
animales, nombres que luego llegan á ser de la 
tribu y se convierten en mitos, 

Algunos han atribuído á una Zoolatría feti- 
chista los toros de Guisando, y en Vizcaya el 
ídolo de Miqueldi. 

Por un procedimiento análogo al que condujo 
al fetichismo de la Zoolotría, llega el hombre á 
adorar los árboles; muchas veces es difícil dis- 
cernir si la creencia se refiere á que el árbol esté 
habitado por un alma propia á manera del cuer- 
po humano, ó á que esté poseído como hechizo 
por otro espíritu que ha peuetrado en él; el 
culto á los árboles, muy extendido por el mundo, 
presenta todavía reminiscencias en Europa, como 
por ejemplo las tradiciones de sauces que ha- 
blan cuando se les corta, que sangran, que lloran 
(entre los que podemos citar, de Bilbao, uno 
cuya savia fluye en primavera por el agujero 
producido por una bala disparada en un fusila- 
miento, al decir de los aldeanos). Los árboles sir- 
ven también de abrigo á los espíritus, de soporte 
para colgar ofrendas y de altar para el culto, 
conservándose aún en los países cultos las tra- 
diciones, un tanto modificadas, referentes á los 
árboles sagrados, que generalmente son los más 
añosos y corpulentos, y en forma más racional 
los árboles señalados como punto de reunión ó 
como límite; ejemplos el roble de Guernica, el 
árbol Malato, ete. ; la estimación por los árboles 
se transforma en costumbre útil en el valle de 
la Burunda, donde todo convecino debe plantar 
un árbol en fecha determinada y cuidarle per- 
sonalmente, 


FEUILLET DE CONCHES (FÉLIS SEBASTIAN): 
Biog. Escritor francés. N. en París en 1798. M. 
en la misma capital en 1887. Empleado en el 
Ministerio de Negocios Extranjeros (1814), Ie- 
gó å ser director del Protocolo. Más tarde fué 
nombrado introductor de embajadores y maes- 
tro de ceremonias, funciones que ejerció hasta 
1374. En los días del segundo Imperio recibió el 
título de barón. Dejó una célebre colección de 
autógrafos, cuadros y miniaturas, Con la Biblio- 
teca Nacional de París sostuvo viva polémica 
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con motivo de una carta de Montaigne. Colabo- 
ró en la Biblioteca Universal; en la Encyclopédie 
des gens du monde; en la Revista de Ambos Mun- 
dos, etc., y dió á las prensas gran número de 
obras, de las que merecen particular recuerdo 
las siguientes: Meditaciones metafísicas y corres- 
pondencia de Malebranche con Dortous de Mai- 
ran (1348, en 8,%); Leopoldo Robert: su vida, sus 
obras y su correspondencia (1849, en 12.9); Car- 
tas inéditas de Miguel de Montaigne y de algu- 
nos otros personajes (1863, en 8.9); Luis XVI, 
Maria Antonieta y madama Isabel; cartas y do- 
cumentos inéditos (1864-13, 6 vol. en 8.*); Co- 
rrespondencia de madama Isabel de Francia, 
hermana de Luis XVI (1867, en 8.*); Recuer- 
dos de la juventud de un curioso septuagenario 
(1877, en 8.*); Historia de la Escuela inglesa de 
Pintura (1883, en 8.%); Los salones en el si 
glo XVIII (íd., en 12.5). 


FIALACANTO (del gr. giay, frasquito, redo- 
mita, y ¿xavda, espina): m. Bot. Género de plan- 
tas ( Phialacanthus j perteneciente al tipo de las 
fanerógamas, subtipo de las angiospermas, clase 
de las dicotiledóneas, subclase de las gamopéta- 
las superováricas, familia de las Acantáceas, cuya 
única especie habita en la India, y es una mata 
arbustiva, con las ramas tricótomas, terminadas 
por inflorescencias corimbosas; cáliz membrano- 
so quinquedentado; corola bilaliada; cuatro es- 
tambres tetradínamos, con las anteras bilocula- 
res y las dos celdas iguales; fruto capsular.- 


FIALANTO (del gr. giày, frasquito, redomi- 
ta, ¿v8os, flor): m. Bot, Género de plantas ( Phia- 
lanthus ) perteneciente al tipo de las faneróga- 
mas, subtipo de las angiospermas, claso de las 
dicotiledóneas, subclase de las gamopétalas ín- 
ferováricas, familia de las Rubiáceas, tribu de 
las quiococeas; cuyas especies habitan en las 
Antillas, y son plantas arbustivas, resinosas, 
con las hojas pequeñas y opuestas, coriáceas, es- 
tipuladas, y las flores dispuestas en cimas pe- 
queñas axilares; flores con el cáliz tetrámero ó 
pentámero, gamosépalo y soldado con el ovario, 
y con las lacinias libres y empizarradas en la 
prefloración; corola embudada ó acampanada, 
con el limbo dividido en cuatro ó cinco lóbulos 
valvados en la estivación y apenas empizarrados 
en su cima; cuatro ó cinco estambres salientes, 
insertos en la base de la corola; ovario con dos 
celdas ovuladas, un estilo mazudo y erizado en 
su ápice; un óvulo ascendente y con rafe dorsal 
en cada célula ovárica; el fruto es drupáceo. Sólo 
se conocen tres ó cuatro especies, que revelan una 
gran afinidad con los géneros Cremaspora, Chio- 
cosca y Salemanntia. 


* FIAMBRERA: Árt. y Of. Según puede verse 
en la definición que aparece en el tomo VIIT de 
esta obra, las fiambreras son de dos tipos esen- 
cialmente diferentes: sencillas ó múltiples; y por 
más que parezca que éstas no son más que la 
repetición ó reunión de un cierto número de las 
primeras no es así, en cuanto á su objeto, pues 
en las sencillas las viandas se transportan frías, 
y puede decirse que son las verdaderas fiambre- 
ras, en tanto que las múltiples tienen por objeto 
conservar calientes las viandas en ellas transpor- 
tadas. 

Una fiambrera sencilla se compone de una ca- 
cerola cilíndrica de unos 10 centímetros de al. 
tura, sin asas ni mango, cubierta con una tapa 
que entra á enchufe en la primera, y que, gene- 
ralmente, lleva un asa á charnela en la parte 
superior, para que doblándose sobre la tapa ocu- 
pe menos espacio, Generalmente se hacen de hoja 
de lata delgada para disminuir su peso, habién- 
dolas también de madera y corcho. Las fiambre- 
ras de hoja de lata se construyen cerrando el 
cilindro con redoble y soldadura, y cortando el 
fondo circular, cuyos bordes ss redoblan para 
que no corten, y se suelda el extremo interior de 
ellos al cilindro; lo mismo se hace con la tapa, 
formada por un cilindro de enchufe de 162 
centímetros de altura, y la cubierta; el cilindro 
del cuerpo de la fiambrera tiene redoblado su 
borde superior hacia afuera; el de la tapa no tie- 
ne redoble, y ha de ajustar exactamente con el 
interior del otro; en el medio de la tapa se pone 
un asa de alambre fuerte, con dos patillas, para 
formar los muñones de la charnela, los que en- 
tran en los huecos que se dejan al efecto en dos 
pequeñas chapas soldadas á la tapa; todos los 
ajustes deben ser muy perfectos, para que la 
fiambrera aea completamente impermeable. 
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Las fiambreras múltiples se componen de una 
serie de cacerolas iguales, excepto la primera in- 
ferior, cada una formada por una cacerola de las 
descritas antes, pero á cuyo fondo se suelda ex- 
teriormente un cilindro ó reborde deenchufe, 
que entra y ajusta perfectamente en la inferior, 
pudiendo sustituirse unas á otras; cada cacerola 
tiene dos pequeñas asas, fijas en los extremos, de 
un mismo diámetro, de modo que, montadas unas 
sobre otras, las asas se correspondan, lleyando 
otras dos asas iguales la primera cacerola infe- 
rior, que es el hogar, formado por una estuflla 
de la misma forma que las cacerolas, en la que 
se coloca una bandeja de hierro, sobre la que se 
pone un poco de ceniza y unos carbones encen- 
didos; mas como se ahogaría muy pronto por la 
falta de aire, el hogar lleva taladros de 3 44 
milímetros de diámetro, en tres ó cuatro filas, al 
tresbolillo, y cubriendo la mitad superior de su 
superficie lateral. La tapa con que termina la 
pila de cacerolas suele estar ac»pada y con mol- 
duras, y lleva un asa fija, del mismo material 
que el resto, en el centro; las cacerolas y tapa 
son de porcelana de hierro; para el transporte 
de esta fiambrera hay dos flejes de palastro bar- 
nizado, rectos, que terminan por un extremo en 
un corchete, y por el otro, redondeado, en un 
taladro de unos 2 milímetros de diámetro; en- 
tran por este extremo en todas las asas del mis- 
mo lado, de abajo á arriba, enganchando el cor- 
chete en la del hogar, y, colocados los dos flejes, 
una gran asa de alambre grueso, en cuyo centro 
hay un mango de madera recubriendo la parte 
horizontal del alambre, para que ni por el calor 
ni por el peso sea molesto el transporte; dicha 
asa entra en los agujeros de los flejes, 

Las fiambreras de madera ó de corcho son sen- - 
cillas, ahuecadas las primeras en un tronco y 
las segundas sujeto el fondo á enchufe y con 
clavijas. La tapa es un disco del mismo mate- 
rial, que se enchufa en el cuerpo de la fiambrera. 
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FIANARANTSOA: Geog. C. cap. de la provin- 
cia de Betsileo, Madagascar, sit. en la región 
central de la isla, en los 21° 57' 8” lat. S. y 50° 
48' long. E.; 6 000 habits. próximamente. Se la 
considera como la cap. del Sur de Madagascar, 
y se halla á más de 1100 m. de alt, 


FIBRA GELATINIZADA: Fis, y Elec. Fibra ve- 
getal preparada por procedimientos secretos has- 
ta hoy, que la hacen aisladora de la electrici- 
dad. Como la celuloide, procede de América, pre- 
sentando su preparación una gran compacidad, 
que permito aserrarla y tornearla como el marfil 
y el cuerno, cuyo aspecto presenta, todo lo que 
induce á creer que en la fabricación de los panes 
de este producto ha entrado como principal ele- 
mento una presión extraordinaria, 

Es una substancia insoluble en agua caliente 
y fría, en aceite, alcohol, éter, esencia de tre- 
mentina y los ácidos. Sus propiedades aisladoras 
la hacen servir como la ebonita; pero su precio 
es más económico, por lo cual es probable que en 
los aparatos eléctricos sea sustituída esta subs- 
tancia por la nueva fibra gelatinizada. 

En el comercio se encuentra esta materia en 
forma de placas de 8 á 10 pies cuadrados y de 2 
á 32 milímetros de grueso por regla general, ha- 
biendo también placas de hasta una décima de 
milímetro, y las otras dimensiones de las hojas 
son 1%,06 x 19,70. Las fibras vegetales que en- 
tran en la composición de la fibra gelatinizada, 
que se la conoce también con el nombre de fibra 
vulcanizada, han debido tratarse por agentes 
muy poderosos. Se fabrica de dos tipos, según el 
uso 4 que se la destina; es dura como el ébano ó 
el caucho endurecido, y en esta forma reemplaza 
á la ebonita como materia aisladora; el otro tipo 
es flexible como el cuero ó el caucho blando, del 
que no entra, sin embargo, la más pequeña parte 
en su composición, y en esta forma se utiliza 
más especialmente en las aplicaciones hidráuli- 
cas, sustituyendo á la goma elástica ó al cuero, 
y sobre todo en las válvulas de las bombas, en 
la navegación, en la minería, en las cámaras de 
condensación y en cuantas aplicaciones tienen 
empleo las substancias á quienes sustituye. Se- 
gún O'Connor, la fibra vulcanizada está com- 
puesta de celulosa tratada por un cloruro metá- 
lico, y se presenta con tres colores: blanca, roja y 
negra, siendo la resistencia de la fibra blanca 
de 14 x 101? ohms. 


FIBRA TEXTIL: Art. y Of. Las fibras textiles 
que se emplean en los tejidos son unas de origen 
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animal y otras de origen vegetal, y pueden dis- 
tinguirse en un tejido por varios procedimientos, 
Cuando están mezcladas se deshace el tejido, y 
separadamente pueden examinarse las fibras. 

Las fibras animales (lana y seda) se distinguen 
bien de las vegetales, porque quemando algunos 
hilos se obser va que arden mal y dan un carbón 
voluminoso, mientras que las fibras vegetales 
(algodón, hilo, etc.) arden fácilmente y no dan 
carbón voluminoso. Además, el olor que des: 
prenden al arder las fibras animales es parecido 
al del polo quemado. 

El ácido nítrico distingue bien las fibras ani- 
males, á las cualss da color amarillo, y á las ve- 
getales no las da color. 

Las disoluciones de potasa cáustica disuelven 
bien la lana y la seda, y á las vegetales (algodón 
é hilo) no las disuelven, 

La lana de la seda se distingue bien por la 
suavidad de esta última y lustre especial, 

En cuanto á la distinción del algodón del hilo, 
no ofrece dificultad. Los tejidos de hilo son más 
pesados y resistentes que los de algodón. Ade- 
más, elaceite de olivas produce una mancha 
transparente en lós tejidos de hilo y opaca en los 
de algodón, 

La distinción del hilo procedente del cáñamo, 
del que procede del lino, no es tan fácil, pero 
siempre es más fino el lino que el cáñamo, y los 
tejidos sonigualmente más finos. Por medio del 
microscopio, en general, todas las fibras textiles 
pueden distinguirse entre sí por el aspecto di- 
ferente que presentan. Según esto, se pueden dar 
las reglas siguientes para la distinción de las di- 
forentes clases de fibras que nos ocupan: 

1,2 Cuando se quema una parte del tejido: 
Las fibras animales (lana, seda, etc, ) se hinchan, 
queman difícilmente y desprenden un olor pare- 
cido al del pelo ó cuerno quemado. 

Las fibras vegetales (algodón, hilo, ete.) se 
queman prontamente y dejan pocas cenizas, des- 
prendiendo olor empireumático, 

2,2 Con potasa cáustica ó sosa en disolución 
sa agua al 8 por 100, las fibras animales se di- 
euelven por la ebullición. Si es lana toma la di- 
solución color violeta con el nitroprusiato de 
8088. 

Las fibras vegetales apenas son atacadas. 

3.2 Con el ácido nítrico concentrado: Se co- 
loran de amarillo por la ebullición las fibras ani- 
males. No se coloran las fibras vegetales. 

4,2 Con la solución amoniacal de cobre: Se 
disuelve la lana y deja la seda intacta. 

Disuelve lentamente el algodón, el lino y el 
cáñamo. 

5.2 Con el plumbito sódico hirviendo: Da 
coloración parda á la lana y ¿los pelos, y nada á 
la seda. No produce coloración al algodón, hilo 
y demás fibras vegetales. 

6,2 Con el cloruro de zine en solución de 60”: 
La seda se disuelve á la temperatura de 60%, y 
no ataca á la lana. 

Las fibras vegetales no son atacadas. 

7.7 Introduciendo en una disolución caliente 
de una sal de rosanilina (fuschina) disuelta en 
amoníaco, las fibras ó tejidos y lavándolas en 
agua para separar el álcali, quedan teñidas las 
fibras animales, mientras que las vegetales que- 
dan sin teñir. 

8.2 Los tejidos lavados con agua de jabón 
caliente y luego en agua clara, para separar el 
aderezo, introducidos en aceite de olivas como 
anteriormente dijimos, quedan blancos y opacos 
si son de algodón, mientras que los de lino re- 
sultan translúcidos. 

Preparación de las fibras textiles, — Para so- 
parar la parte leñosa de las fibras vegetales se 
sumergen los tallos cortados en un estanque de 
agua ó en una gran caldera de cobre, según se 
verifique la operación en frío ó con el auxilio del 
calor. En el primer caso se adiciona al agua 10 
por 100 de disolución de sosa para que marque 
159 del areómetro, y la operación se prolonga 
durante un día; en el segundo caso se adiciona 
la misma cantidad de disolución alcalina, pero 
que sólo señale 8°, y la duración del baño sólo 
es de treinta á sesenta minutos en ebullición, 

Se extraen los tallos y se colocan en un alba- 
ñal, y bajo la acción del agua se acaba de facili- 
tar la separación de la fibra textil de las cubier- 
tas leñosas que la recnbren, operación mecánica 
que fácilmente se ejecuta. 

Las fibras textiles conservan cierta cantidad 
de goma, que puede eliminarse, por una nueva 
ebullición de la fibra, dentro de una solución de 
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sosa, y á la hora la materia filamentosa aparece 
desagregada de aquélla, y lavada con agua fría, 
y luego con agua adicionada con unas gotas de 
ácido sulfúrico ó nítrico, sólo resta, para termi- 
par la operación, dejarla secar al aire libre, 

En Baviera el Sr. Horace Kochlin ha ensaya- 
do un nuevo procedimiento para blanquear el 
algodón, el lino, y en general todas las fibras ve- 
getales, Para conseguirlo se impregna toda la 
materia que se va á blanquear en álcali cánstico 
ó en tierras alcalinas solas ó mezcladas con el 
mismo álcali. Después se someten las substan- 
cias á la acción de los hipocloritos y los ácidos 
auxiliadlos por el calor, que se obtiene por me- 
dio del vapor ó por el aire caliente, 

En lugar de proceder separadamente en el 
tratamiento por los hipocloritos, pueden éstos 
agregarse directamente á las materias alcalinas 
con que se han impregnado las fibras vegetales, 

Según el procedimiento seguido por Schiefner, 
se reblandecen primero los tallos para separar 
las partes mucilagosas y leñosas de las fibras 
sometiéndolos á la acción del vapor de agua y 
del ácido bidroclórico. 

Sigue å esta operación un baño á la tempera- 
tura de 80 á 120° centígrados, que contiene, por 
cada litro de agua, de 5 á 10 gramos de sosa he- 
cha cáustica por medio del hidrato de cal. 

Se procede en seguida al blanqueo por medio 
de las operaciones siguientes: 

1.2 Aplicación de una disolución de 10 gra- 
mos de cloruro del calcio ó 5 de ácido clórico 
por kilogramo de agua. Esta operación dura de 
quince á treinta minutos, poniéndose á razón 
de 4 kilogramos de liquido por kilogramo de 
fibras. 

2.” Aplicación de otra disolución de 10 gra- 
mos de sulfato de magnesia por litro de agua, á 
razón de 8 litros por kilogramo de fibras. Resul- 
ta entonces que el ácido clórico de la disolución 
primera se combina con la magnesia, formando 
un clorato, que blanquea el producto sin des- 
truirlo. 

3.2 Aplicación de otra disolución ó baño de 
5 gramos de carbonato de magnesia, 

4,“ Noeutralización del cloro que queda en 
las fibras, por medio del ácido sulfuroso, obte- 
nido por la combustlón del azufre, 

Después del blanqueo se aplica un baño de 
carbonato y otro de ácido debilitado, para divi- 
dir las fibras en partes muy finas que conserven 
la brillantez de la seda. 

La última operación consiste en aplicar una 
disolución jabonosa en la proporción de 2 kilo- 
gramos de jabón y medio de sosa por cada 100 
litros de agua, la cual, elevada á 806 100° centí- 
grados, da flexibilidad á las fibras, 

A veces se completa el tratamiento exponien- 
do las fibras blangueadas al vapor de glicerina. 

El coco es otro de los vegetales que se emplean 
desde hace algunos años en la fabricación de te- 
jidos, utilizando al efecto las fibras que envuel- 
ve y resguarda el pericardio, cubierta exterior 
del fruto, con cuyas fibras se fabrican cuerdas, 
esteras, limpiabarros, cepillos, etc. La operación 
consiste en coger el fruto un poco antes de su 
completa madurez, sacando después toda la par- 
te filamentosa que lo cubre con un cuchillo ó 
raspador que se implanta en el suelo, y contra 
el cual se frotan los cocos. Esta especie de esto- 
pa se deja en agna por espacio de algunos me- 
ses, con objeto de que se macere bien, disolyién- 
dose la substandia que llena los intersticios de 
unas fibras con otras, Se espadilla después sobre 
una piedra, golpeando con pala de madera, y 
luego se restriega bien con las manos, Cuarenta 
cocos suelen dar unos 2720 kilogramos de fibra 
viva, que los ingleses y norteamericanos llaman 


ecir. 

El hilado se hace del mismo modo que el del 
cáñamo. Las cuerdas que se obtienen son tan 
ligeras como las de esta última substancia, y su 
resistencia, comparada con las de cáñamo, es de 
87 á 108 para las cuerdas gruesas y de 60 á 65 
para las delgadas. 

Las cuerdas de coco son muy buenas para 
guindaleza, y flotan bien en el agua. Reunen 
también buenas condiciones para recoger los 
aparejos, pero no son buenas para desplegarlos 
y formar la parte principal de ellos, á causa de 
su contractilidad. 

La mayor parte de las fibras vegetales pueden 
adquirir el brillo de la seda convenientemente 
preparadas, siendo varios los procedimientos 
que se han observado para conseguir tal objeto, 
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por más que ninguno de ellos le ha llenado por 
completo, exceptuando cuando se trata del ra. 
mio, ese precioso vegetal cuyas propiedades sólo 
se conocen desde hace muy pocos años, y de cu- 
yas fibras se pueden obtener toda clase de teji- 
dos, hacer todo género de imitaciones 4 la par- 
fección, y conseguir resultados que nunca pudie- 
ron soñarse, y álos que no se llega con ninguna 
de las otras fibras textiles que se conocen, 

No nos vamos á ocupar aquí de la filatura 
tejidos que se confeccionan con esta planta, toda 
vez que con toda extensión hemos tratado este 
asunto al hablar del ramio (véase); pero sí de- 
bemos ocuparnos de alguno de Jos procedimien- 
tos de imitación de tejidos de seda con telas fa- 
bricadas con otra clase de filras textiles de 
origen vegetal, y al electo hablaremos del que 
parece ha dado mejores resultados, 

En primer lugar, se tienen las fibras de algo- 
dón, lino, cáñamo ó yuto que se quieran abri- 
Dantar, durante cuatro horas, en un baño de 
sosa cáustica á 12° Beaumé, y á una temperatura 
de 80° centígrados, obtenida por la calefacción 
al vapor. 

Por consecuencia de la disolución, en el baño, 
de algunas substancias gomosas y de otra espe- 
cio que acompañan á las fibras, y que se disuelven 
durante su permanencia en el baño, suelen to- 
mar dichas fibras un color amarillento, que se 
quita fácilmente por medio de una disolución 
de ácido clorhídrico á 6” Beaumé, lavándolas en 
seguida, hasta que el agua resulte completamente 
neutra al comprobarla con el papel de tornasol, 
tratando entonces las fibras con una disolución 
de cloruro de sodio hasta que el color haya des- 
aparecido por completo, 

Después de haber secado perfectamente la ma- 
teria, objeto del lustrado, se sumerge en una 
solución caliente de azúcar ó de glucosa á 6° 
Beaumé, en la que se deja durante cuatro ó cinco 
horas, secándola en seguida perfectamente, en 
cuyo estado se colocan las fibras en un aparato 
que contenga una mezcla de gas hiponítrico y 
ácido sulfúrico. 

El azúcar adherido á las fibras se cambia com- 
pletamen te en nitrosacarosa, y la fibra misma en 

initrocelulosa, y puestas en un hidroextractor, 
para secarlas, se echan luego en un baño caliente 
de iabón, lavándolas después. 

Tras de las operaciones que dejamos descri- 
tas, se produce el tanino sobre las fibras, por 
medio del ácido tánnico ú otra substancia tán- 
nica, como el zumaque, la agalla, ete., tratándo- 
las al efecto con un baño preparado con una de 
dichas substancias, en el que se las deja durante 
cinco horas á una temperatura de 30° centígra- 

08. 

En seguida se tratan las fibras con una solu- 
ción que contenga un 3 por 100 de tártaro emé- 
tico ó de clorhidrato de antimonio, durante cuya 
operación el antimonio se transmite por las fi- 
bras vegetales sobre Jas fibras de seda que pre- 
viamente se habían mezclado con ellas, dismi- 
nuyendo de este modo sus cualidades porosas y 
extractivas, siendo en este estado cuando las 
fibras se han de someteral tinte en un baño frío, 
cardándolas después, ya solas ya mezcladas de 
seda ó de borras de seda, y humedeciéndolas, 
para cardarlas, con agua pura y jabón de aceite 
de oliva, con glicerina y con cera virgen, combi- 
nadas de tal modo que formen una especie de 
jarabe. Según la calidad de las fibras, así se 
agrega á la mezcla más ó menos cera. 


FIBRAUREA: f. Bot. Género de plantas perte- 
neciente á la familia de las Menispermáceas, cu- 
yas especies habitan en Cochinchina, y son plan- 
tas fruticosas, volubles, con las hojas alternas, 
pecioladas, insertas por la base ó abroqueladas, 
acorazonadas, aovadas ú oblongas, enteras ó rara 
vez lobuladas; los pedúnculos generalmente axi- 
lares, con brácteas muy pequeñas ó sin ellas, loa 
de las inflorescencias masculinas mnltifloros y 
los de las femeninas pancifioros; las flores mas- 
culinas tienen el cáliz de tres sépalos, ó de seis 
dispuestos en dos series, y en este caso todos uni- 
dos por la base y los interiores más grandes; 
corola de tres ó seis pétalos hipoginos, mucho 
menores que los sépalos, unguiculados; seis es- 
tambres hipoginos, libres, opuestos á los péta- 
los, con los filamentos cilíndricos, y las anteras 
introrsas, biloculares y con dehiacencia longitu- 
dinal; ovario rudimentario ó nulo; las flores fe- 
meninas tienen el cáliz y la corola dispmestos de 
igual manera que en las masculinas; seis estam- 
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bres con las anteras estériles ó mulas, tres á seis 
ovarios, rara vez Más, sentados, insertos sobre 
un ginóforo corto, libres y uniloculares, conte- 
niendo cada uno de ellos un óvulo anfítrapo, 
con micropilo súpero é inserto sobre la pared del 
ovario; estigmas sentados, sencillos ó bífidos; 
los frutos son drupas carnosas, rectas ó campi- 
lótropas, con endocarpio arriñonado ó curvo en 
forma de berradura; semillas más ó menos ar- 

ueadas, semejantes en su forma al endocarpio; 
embrión homótropo, incluído en un albumen 
carnoso, con los cotiledones paralelos ó diver- 
gentes por interponerse entre ellos el albumen, 
y con la raicilla súpera. 


FIBROFERRITA: f Min. Sulfato férrico hidra- 
tado, conteniendo 10 moléculas de agua combi- 
nada; constituye un minera] poco frecuente en 
los terrenos, y en sus mismos yacimientos nunca 
es abundante ni se presenta formando grandes 
masas; tieno relaciones bien determinadas, de 
origen y composición química, con la copiapita, 
H,,FesS¿075, la diatochita, H;FejPh:S,05, y 
el botriógeno ó hierro sulfatado rojo. Existen 
asimismo otros minerales análogos, en cuanto son 
sulfatos férricos hidratados, y de ellos cítanse 
como los más importantes y conocidos: la rai- 
mondita, de color amarillo de ocre, cristalizada 
en láminas hexagonales delgadas; la jarosita, ya 
más complicada por contener pequeñas cantida- 
des de alúmina, potasa y sosa; la pitizita, que 
es un sulfato férrico hidratado con seis molécu- 
las de agua; la roemerita, formada mediante la 
asociación de los sulfatos lérrico y zíncico con 
12 moléculas de agua; la voltaíta, que es un sul- 
fato férrico, ferroso potásico hidratado; la bar- 
tolomita ó sulfato férrico sódico, que se presenta 
constituyendo nódulos de color amarillo; y la 
elinofeíta, cuyos microscópicos é indiscernibles 
cristales hállanse formados por un sulfato hi- 
dratado de hierro, aluminio y potasio. Todos 
estos cuerpos, directamente relacionados con la 
fibroferrita, tienen el mismo origen; proceden de 
alteraciones y cambios de la melanteria ó capa- 
rrosa verde, que el sulfato ferroso natural, á su 
vez generado mediante oxidaciones de la pirita 
ó bisulfuro de hierro, origen común de toda esta 
serie de sulfatos hidratados, básicos en su ma- 
yoría, ninguno de los cuales suele aparecer en 
cristales definidos. En cuanto á la fibroferrita, 
vésela de dos modos: ó en masas, ó formando 
depósitos y costras de poco grueso; em ambos 
casos su estructura es fibrosa muy bien marcada, 
y las fibras, aunque bastante adherentes, pue- 
den desligarse separadamente unas de otras sin 
gran esfuerzo; es cuerpo translúcido, dotado de 
brillo sedoso bastante intenso, poco alterable 
al aire; su color varía, y si unas veces es amari- 
llo claro ó pajizo, otras tiene tonos amarillover- 
dosos bastante pronunciados. Respecto de la 
composición química del mineral que nos ocupa, 
los análisis de Pisani han dado los números si- 
guientes, referidos, como es uso, á 100 partes de 
sulfato férrico hidratado: ácido sulfúrico 29,72; 
sesquióxido de hierro 33,40 y agua 36,88, cuyos 
números están representados en la formula 


3Fe,03,5803+27B0, 
ó quizá mejor en esta otra, 
Hy¿FecS¿Og, 
y Pisani le atribuye este símbolo: 
2Fe,0,350, +10H0., 


Calentada la fibroferrita en un tubo de ensayo, 
primero se deshidrata, desprendiendo toda su 
agua; elevando la temperatura, desprende ácido 
sulfúrico y queda por residuo sesquióxido de 
hierro, Es insoluble completamente en el agua; 
disuélvenla, en cambio, todos los ácidos miue- 
rales. Acompañando á otros sulfatos de hierro, 
hállase el mineral descrito en varias minas de 
Chile, y lo hay también, aunque en cortas can- 
tidades, en Pailliéres, departamento del Gard, 
en Francia. 


FICIS: m, Zool. Género de insectos lepidópte- 
ros de la sección de los heteróceros, familia de 
las tortrícidas, establecida por Fabricio, y cuyos 
principales caracteres son los siguientes: ante- 
Das setáceas, tanto en los machos como en las 
hembras, pero más gruesas en los primeros, 
aproximadas en la base, insertas encima de los 
Ojos, con el primer artejo noduloso, provisto de 
pelos ó escamas por debajo, solamente en los 
machos; palpos labiales visibles, bien desarro- 


FICO 


lados, de forma variada en las diversas especies, 
unas veces alargados y dirigidos hacia delante, 
otras cortos, ascendentes, ó en forma de pico ó 
delgados y encorvados por encima de la cabeza; 
trompa alargada córnea; ojos gruesos salientes; 
alas posteriores con el borde posterior recto ó 
ligeramente redondeado; orugas glabras ó və- 
rrucosas, viviendo ó transformándose sobre di- 
versas plantas, y algunas en los tumores resino- 
sos de los pinos y demás especies de coníferas 
arbóreas, 

Este género, formado á expensas de los anti- 
guos grupos de las Zinea y Crambus, comprende 
un gran número de especies: solamente en Eu- 
ropa cuenta Duponchel más de 84; así que al- 
gunos autores han propuesto dividirlas en va- 
rios subgéneros: Phycita, Oncocera de Curtis, 
Phicidea, Nophopteryx y Pempelia de Zeller, 
Megasis, Chionea de Guenée, ete. Los Phycis son 
lepidópteros de corta talla, que se encuentran 
habitualmente en los meses de junio y julio en 
todas las regiones de Europa. Entre sus especies 
más importantes citaremos los Phycis abictella 
W. V., Ph, roborella W. V., Ph. dilutella Hub- 
ner y Ph. nebatella W, V, 

El Phycis abietella W. V. es especie muy im- 
portante y digna de ser conocida por los daños 
que produce en los pinos y abetos, constituyen- 

o la polilla peculiar de estos útiles árboles, Mi- 
de de punta á punta de las alas unos 15 milíme- 
tros; las anteriores son brillantes, de color gris 
azulado, salpicadas de manchas negras y con 
tonos rojizos, y atravesadas por dos líneas blan- 
quecinas bordeadas de negro; la franja que las 
bordea es gris; las alas inferiores son relucientes, 
de.color gris claro difuminado de negro. La oru- 
ga vive sobre el pino silvestre y se alimenta de 
las hojas y yemas de este árbol; se alberga en- 
tre la corteza y la albura, como las orugas de 
los Cossus, y la herida que produce al árbol hace 
salir resinas que, coagulándose al exterior, forman 
un tumor más ó menos grueso, en el cual prac- 
tica la oruga antes de transformarse en crisálida 
una celda tubuliforme cuyas paredes tapiza con 
su seda. En cada tumor se encuentran de ordi- 
nario ciuco ó seis larvas, Esta oruga es alargada 
y de color verde amarillento, como las hojas aún 
tiernas; la crisálida es delgada, alargada, pardo- 
verdusca ó marrón. Como se ve, esta especie pue- 
de producir bastante daño en las coníleras. Otra 
especie de este género, la Phycis grossulariella, 
causa bastantes perjuicios en los jardines. 


FICO (del gr. puros, alga): m. Bot, Género de 
plantas (J'icus) perteneciente á la familia de las 
Moráceas, subfamilia de las artocarpeas, cuyas 
especies son numerosísimas, contándose actual- 
mente más de 600, distribuídas por todas las 
regiones cálidas del globo, pero sobre todo en la 
Malasia y en las islas del Océano Pacífico; faltan 
completamente en la América del Morte, á no 
ser en Méjico, y en la meridional sólo se conoce 
un corto número de especies. Los Ficus son en 
general grandes árboles, aunque algunos, como 
el F. repens, son plantas rastreras, generalmente 
provistos de jugo lechoso, con las hojas general- 
mente alternas, rara vez opuestas, muy varia- 
bles, de forma, aun en una misma especie, ente- 
ras ó lobuladas, persistentes ó caedizas, acompa- 
fadas de estípulas anchas y caedizas, que solda- 
das entre sí envuelven al principio la yema ter- 
minal y se desprenden fácilmente cuando co- 
mienza á desarrollarse la hojg siguiente. Sus 
inflorescencias son axilares, solitarias ó fascien- 
ladas, más rara vez dispuestas en espigas ó en 
racimos terminales. Las flores son unisexnales y 
están contenidas en receptícnlos globosos 6 pi- 
formes más ó menos abiertos en su cima, y con 
el borde de la abertura provisto de bracteillas 
rudimentarias. Las flores masculinas y femeni- 
nas aglomeradas existen alguna vez simnltánea- 
mente en el mismo receptáculo, ocupando en este 
caso las masculinas la parte superior de la inflo- 
rescencia, pero con mayor frecuencia se observa 
que los sexos están separados, aunque siempre 
dentro del régimen sexual de la monoecia, por 
contener las flores masculinas en receptáculos di- 
ferentes de los que contienen las femeninas, aun- 
que unos y otros existan sobre el mismo pie de 
planta. El cáliz está formado por folíolas, gene- 
ralmente carnosas, en número de dos á seis, y los 
estambres generalmente existen en igual núme- 
ro y opuestos á los sépalos, pere algunas veces 
sólo existe un estambre (sección Urostigma) ó 
dos (Pharmecosycea), estando los filamentos li- 
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bres ó soldados en la base y siendo las anteras 
introrsas y con dos hendeduras longitudinales; 
ovario sentado ó pedicelado, ordinariamente uni- 
locular, rara vez con dos ó tres celdas, y coro- 
nado por un estilo inserto lateralmente, incluído 
en el receptáculo, y con el estigma embudado 
ú bífido; óvulo ascendente, anátropo ó campiló- 
tropo, con micropilo súpero y vuelto hacia fue- 
ra. Los frutos son drupáceos y están contenidos 
en un receptáculo cerrado; tienen el mesocarpio 
membranoso y que se destruye rápidamente, y el 
endocarpio crustáceo y frágil, que contiene una 
sola semilla descendente y provista de albumen 
carnoso, 


FICOMICETO: m. Bot. Género de plantas ( Phy- 
comyces ) perteneciente al tipo de las talofitas, cla- 
se de los hongos, orden de los comicetos, familia 
de los Mucoráceos, cuyas especies se caracterizan 
por tener los filamentos esporangiferos erguidos, 
largos y brillantes, naciendo de un micelio ras- 
trero que produce también grandes zigosporas 
globulosas, pardas y sostenidas por ramas en- 
corvadas (gametos), adornadas de apéndices es- 
pinescentes y dicótomos. Los esporangios son 
esféricos ó piriformes, de color pardo obscuro, y 
contienen esporas ovoideas ó glolíilasas, hiali- 
nas, las cuales son emitidas por la ruptura de 
la pared del esporangio, de la que persiste un 
resto en forma de anillo sobre la columnita. Sólo 
se admiten tres especies, de las que la más co- 
nocida es la Phycomyces intens Kzc., la cual tie- 
ne los filamentos esporangíferos formando cés- 
pédes apretados de 10 á 20 centímetros de largo, 
y se desarrolla en los zumos de los frutos, los 
excrementos de Jas caballerías y los cuerpos gra- 
sos. Cultivados sobre una disolución espesa de 
laca llegan á alcanzar basta 30 centímetros de 
altura, 


FICOPTÉRIDO: m, Bot. Género de plantas 
(Phycopteris ) perteneciente al tipo de las talofi- 
tas, clase de las algas, orden de las feoficeas, fa- 
milia de las Dictistáceas, cuyas especies habitan 
en las aguas marinas, y se caracterizan por tener 
la fronde multifida, provista de un nervio me- 
dio que desaparece hacia la extremidad; los es- 
perniacios agregados, formando soros recubier- 
tos por un indusio muy tenue y fugaz. Los pa- 
ranematos son bastante gruesos y ensanchados 
en su cima. 


FICULINA: f. Zool. Género de espongiarios del 
orden de las fibrospongias, familia de los reniéri- 
dos, descrito por Nardo, y que se reconoce fácil- 
mento por presentar los siguientes caracteres: 
esponjas formadas por un tejido flojo que une 
una porción de espículas silíceas, cortas, revesti- 
das igualmente de cenosarco, con los ósculos nu- 
merosos y presentando formas macizas é incrus- 
tantes, La especie más conocida de este género 
es la Ficulina ficus Gray, que se caracteriza por 
ser una esponja inscrustante de color amarillo, 
de formas macizas, generalmente redondeada, sos- 
tenidas por un pedúnculo, y cuya forma recuerda 
con frecuencia la de un higo. La membrana dér- 
mica está armada de una gran cantidad de espícu- 
las microscópicas de sílice que son de forma ci- 
líndrica, pero con una dilatación ó ensancha- 
miento en su parte media. En Europa no parecen 
hallarse más que en el litoral oceánico, especial- 
mente en las costas del N.O. de Francia, en Nor- 
mandía y en la bahía de Arcachón. Pero si no 
esta especie, otras muy análogas parece que es- 
tán también representadas en el Mediterráneo. 
Algunos autores refunden este género con los Hy- 
mentacidon de Bower Bank ó con los Suberites, 

ue son de familia muy diversa, pero la forma 
de sus espículas es muy característica y les sepa- 
ra claramente de ambos. 


FICHTELITA (de Fichtelgebirge, n. pr.): f. Min, 
Hidrocarburo natural, comprendido en el grupo 
de aquellos que forman depósitos en las cavida- 
des de ciertos lignitos particulares, se califica, 
no por su composición química, sino atendiendo 
á algunos de sus caracteres, y principalmente á 
su aspecto exterior, entre las ceras tósiles, Algu- 
nos antores las definen diciendo que son carbu- 
ros de hidrógeno, isomorfos de la esencia de te- 
rebentiva, por punto general cristalizados; la 
principal diferencia que existe entre los cuerpos 
así clasificados es el punto de fusión, cuya tem- 
peratura difiere bastante según las especies, cuyo 
origen parece ser los árboles resinosos enterrados 
y aprisionados en algunas turberas; los tipos de 
ceras fósiles son la schererita climorrómbica, 
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cuerpo sumamente curioso hallado en las hende- 
duras de un tronco bituminoso extraído de los 
lignitos de Utznach, en Suiza; la ozocerita ó pa- 
rafina natural, que no cristaliza y aparece en vo- 
luminosas masas translúcidas de color verde; la 
kirilita, la idrialita y la fichtelita objeto del pre- 
sente artículo, sin contar otros hidrocarburos que 
forman el tránsito entre las ceras fósiles citadas 
y los betunes, que suelen ser líquidos ó tener la 
apariencia de grasas blandas, Ya va dicho cómo 
el origen de estos combustibles minerales de pro- 
cedencia orgánica, no oxigenados, ha de buscar- 
se en las materias resinosas contenidas en deter- 
minados árboles ó partes leñosas de ellos, de las 
cuales se ha formado la turba, en cuyo caso me- 
nester será considerar tales cuerpos productos de 
reducción, más ó menos inmediata, de substancias 
orgánicas ternarias, las cuales han experimenta- 
do, en el transcurso del tiempo, hondas meta- 
morfosis, en cuya virtud perdieron su oxígeno 
entrando en la categoría de combinaciones bina- 
rias de hidrógeno y carbono, análogas, en cierto 
respecto, á las obtenidas sometiendo las resinas 
á determinadas operaciones, La fichtelita es, pues, 
un hidrocarburo sólido y cristalizado que se pre- 
senta en láminas hexagonales, cuya forma, es refo- 
rible al sistema del prisma clinorrómbico, es un- 
tuosa al tacto, carece ordinariamente de color, y 
cuando lo tiene es amarillo muy claro; el peso 
específico viene á ser un término medio entre el 
asignado al agua y el correspondiente al alcohol, 
y la dureza, igual á la del talco, es el número 1 
de la escala de Mohs. A la composición química 
de este hidrocarhuro le corresponde la fórmula 
20 He; fundo & la temperatura correspondiente 
á 450 centesimales, y al descender á 36 se solidi- 
fica, convirtiéndose en una masa cristalina; pue- 
de destilar sia descomponerse lo más mínimo; es 
muy soluble en el éter, y algo menos en el alco- 
hol ordinario, En realidad el hidrocarburo des- 
erito no se halla libre en la naturaleza, antes pro- 
viene del tratamiento etéreo de la madera de pino 
enterrada en las tnrberas de Fichtelgebirge. A la 
fichtelita debe referirse el carburo de hidrógeno 
natural denominado hartita, pues difiere de ella 
en que su punto de fusión sólo se alcanza cuan- 
do marca el termómetro 74? centígrados. 


FIEDLERITA: f. Min. Substancia poco abun- 
dante en los terrenos, constituye un mineral de 
composición incierta ó dudosa; probablemente 
hállase formada por el oxicloruro de plomo. La 
circunstancia de presentarse el cuerpo de que 
tratamos cristalizado en formas bien definidas y 
constantes, es causa que de él se forme una es- 
pecie mineralógica, siquiera para ello falten los 
datos referentes á la composición química; no 
abundan tampoco los pormenores referentes á 
sus demás caracteres, y así habremos de limitar- 
nos á las incompletas noticias de von Rath, á 
quien parece ser debido el descubrimiento de es- 
te cuerpo singular, acaso formado asociándose el 
cloruro de plomo con el óxido del propio metal, 
Semejantes alianzas son muy frecuentes y llegan 
á constituir especies bien determinadas; así, par- 
tiendo de la cotunita, que es el cloruro de plomo 
natural, tenemos la matlokita, que está formada 
por este mismo cuerpo unido al óxido: cristaliza 
en prismas de base cuadrada; la mendipita con 
38, 4 de cloruro de plomo por 100 y 61,6 de óxi- 
do, que se presenta en masas de estructura fibro- 
basilar; y la pericilita ú oxicloruro hidratado de 
plomo y cobre; constituye rarísimo mineral, cu- 
yo3 cristales pertenecen al sistema cúbico; posee 
hermoso color azul celeste, y sólo ha sido halla- 
do en la Sonora, de Méjico. Es manifiesta, de 
otra parte, la tendencia del cloruro de plomo 
para unirse con otros compuestos plúmbicos; así 
asociado el carbonato, constituye la fosgenita 
con 51 por 100 del primero de los cuerpos cita- 
dos y 49 del segundo, como las anteriores es 
mineral raro y poco abundante en sus yacimien. 
tos. Torlos ellos tienen el mismo origen, proce- 
den de la galeua ó sulfuro de plomo, muy repar- 
tido en la naturaleza y alterable en presencia 
del aire, oxidándose y carbonatándose; así es fre- 
cuente ver esta substancia, enya estructura es 
por lo general hojosa, cubierta de nna capa ó 
costra blanquecina ó blanco-amarillenta, proce- 
dente de sus modificaciones: de otra parte, es me- 
nester tener en cuenta cómo el de plomo es uno 
de los contados cloruros metálicos insolnhles en 
el agua, de donde resulta, en particular estando 
en polvo, cierta facilidad para unirse al óxido 
plúmbico ó á su hidrato, generando de esta ma- 
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nora toda una serie de oxicloruros, conteniendo 
diversas proporciones de óxido y de agua; mu- 
chos de ellos cristalizan; otros, empero, 5e pre~- 
sentan amorfos; la fiedlerita es de los primeros; 
sus cristales son tablas rectangulares, referibles 
al sistema del prisma clinorrómbico, con algu- 
nas modificaciones en las caras y susceptibles de 
una sola exfoliación fácil y perfecta. Es cuerpo 
fusible al fuego del soplete y reductible con poco 
trabajo empleando soporte de carbón; haciendo 
una perla de bórax, saturándola de óxido de co- 
bre y luego afíadiéndola pulverizado el mineral 
que nos ocupa, se consigue una masa dotada de 
la propiedad de comunicar á la llama color azul. 
Por vía húmeda su disolvente es el ácido nítrico, 
sobre todo en caliente; hállase la fiedlerita, siem- 
pre acompañada de otros oxiclornros de plomo, 
en los mismos yacimientos de la lauronita. 


FIELD (EUGENIO): Biog. Poeta y literato nor- 
te-americano. N. en San Luis en 1850. M. en 
Buena Park (Chicago) á 4 de noviembre de 1895. 
Hizo sucesivamente su estudios en el Colegio 
Williams, en el de Knox, en Galesburg (Illinois) 
y en la Universidad de Missouri. Figuró como 
redactor de varios periódicos: Journal, de San 
Luis; Saint-Joseph Gazette; Times Journal; Kan- 
sas City Times; Denver Tribune, y Daily News, 
de Chicago. Dejó pasar muchos años sin publi- 
car más producciones suyas poéticas y literarias 
que las insertadas en los periódicos, Al cabo dió 
å las prensas un tomo de versos: A Little Book 
of western verse (Nueva York, 31889, en 12.”), que 
tuvo una acogida inmensa y que aseguró para 
siempre la fama desu antor, especialmente como 
humorista. Field imprimió más tarde: A Litile 
book of profitable tales (Nueva York, 1890, en 
12.0); With trumpet and drum (íd., 1892, en 
16.%); The holx cross and other tales (Cámbridge, 
1893, en 18,%); Second book of verses (Nuova 
York, 1893, en 12.9), 


FIELDIA (de Field, n. pr.): f. Bot. Género de 
plantas perteneciente á la familia de las Gesne- 
ráceas, cuyas especies habitan en las Antillas, y 
son plantas fruticosas radicantes que crecen so- 
bre los troucos de los árboles, con la corteza ru- 
gosocenicienta, las hojas opuestas, cortamente 
pecioladas, oblongas, casi obtusas, enteras, co- 
riáceas, nerviadas, lampiñas por ambas caras, 
brillantes, los pedúnculos axilares muy cortos; 
generalmente cada uno con cuatro flores rojas y 
vueltas hacia abajo; cáliz coloreado, globoso- 
acampanado, con el limbo truncado y entero; co- 
rola hipogina, con el tubo corto y cilíndrico; la 
garganta alargada é inflada y el limbo quinque- 
fido con las lacinias posteriores algo más aproxi- 
madas y algo menores que las anteriores; cuatro 
estambres didínamos, y uno rudimentario inser- 
to en el tubo de la corola é incluído dentro de 
ésta; anteras biloculares, dídimas, con las celdas 
divergentes; ovario globoso, asurcado, bilocular, 
con estilo muy grueso y ascendente y estigma 
bífido y revuelto; el fruto es una baya globosa, 
apenas pedicelada, cortezuda, frágil y bilocular; 
semillas numerosas, insertas sobre placentas pul- 
posas situadas en la mitad del tabique mediane- 
ro, pequeñas, angulosas ú oblongas, con embrión 
ortótropo y sin albumen. 


* FIELTRO: lnd. y Art, y Of. En el t. VIII, 
pág. 342 de esta obra, hemos hecho indicaciones 
generales acerca de los fieltros y su preparación, 
cuyas indicaciones es preciso completaraquí, dada 
la importancia que este producto tiene en la In- 
dustria, 

El uso del fieltro se cree que es anterior al de 
los géneros tejidos, En el centro del Asia toda- 
vía se usa el fieltro para vestidos y tiendas. Créese 
asimismo que de este continente pasó á Grecia el 
conocimiento de su preparación, Griegos y ro- 
manos fabricaban con él sombreros y gorras, 

En tiempo de Aristóteles, los sombreros (pe- 
tasi) y los cascos se forraban con fieltro (pitos) 
y esponja. 

Los armenios de Schamachi y los tártaros de 
Nogay,-del Mar Caspio, protegen sus chozas con 
este material, que no tiene más base principal 
de consistencia que el entrelazamiento de las 
fibras del material que lo compone. La gran ad- 
herencia que entre éstas hay consiste en que, 
tanto el pelo como la lana, en vez de tener una 
superficie lisa, están provistos, por el contrario, 
de barbas muy finas dirigidas de la raíz al extre- 
mo de la fihra, y aplicadas contra ellas ordina- 
riamente, Si por medio de la fricción ó ei calor 
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so hace que estas barbas se despliegnen ó se 
abran, resulta entonces un gran número de fibri. 
Mas en cada pelo ó hilo de la lana, y de ahí un 
medio para que, poniendo en contacto una gran 
cantidad de esta materia, se produzca un enlace 
tenaz, por efecto del gran número de pelillos $ 
fibrillas que se juntan y entrelazan. 

Dirigiéndose las fibrillas en el mismo sentido 
en cada pelo, se puede hacer que sólo se entrela- 
cen en la parte baja, dejando libre la extremi- 
dad superior. De este modo se preparan los fiel- 
tros para sombreros que tienen pelo. 

Respecto de la manufactura del fieltro de lana 
nada tenemos que decir, pues se ha tratado de 
este asunto en el artículo antes citado; pero no 
es éste el solo material que se emplea en la fa- 
bricación de fieltros, haciéndose en Rusia con 
pelo de conejo, liebre y otros animales, con des- 
tino å tazas, platos y otros utensilios domésti- 
cos. Una vez modelados los objetos se barnizan, 
adquiriendo así bastante duración. La aplica. 
ción más general de los fieltros es la fabricación 
de sombreros y alfombras, siendo las principa- 
les materias que se emplean en los primeros el 
polo de castor, el de la rata almizclera, el de los 
conejos y liebres, según ya hemos dicho, el de 
lobo marino, el de camello y ol de cabra, y las 
lanas más nombradas para la confección del fiel- 
tro son las de España y las de Saxe. 

La importancia relativa de dichas substancias 
puede deducirse por la cantidad de ellas que se 
consume, y que es próximamente, y sólo en Fran. 
cia, la que sigue: pelo de conejo casero, 2500000 
kilogramos; pelo de conejo del campo, 500000; 
pelo de liebre, 300000; de cada nno de los pelos 
de castor, de rata almizclera, de borrego, de vi- 
cuña, de camello y de cabra, 3000, 

También es un dato notable que revela la im- 
portancia de esta industria el número de som- 
breros que se calcula suministran las sombreré- 
rías francesas, las cuales confeccionan 12500000 
sombreros de fieltro al año, de los cuales se con- 
sumen en Francia unos 11 millones, exportán- 
dose el resto, En esta industria se emplean allí 
más de 10000 operarios, 

Los fieltros más finos y más hermosos son los 
que contienen más pelo de castor, que se emplea 
rara vez, por lo caro que cuesta, mezclándolo, 
cuando seemplea, con pelo de liebre, que le da 
mucho brillo. El fieltro hecho con pelo de lobo 
marino es fino y ligero, pero más fácil de romper- 
se que los otros. Para los fieltros de calidad infe- 
rior se utiliza la lana de borrego, los pelos de ca- 
raello, de dromedario y de conejo. 

Egipto, Siria y Arabia suministran el pelo de 
camello y el de dromedario. El pelo de cabra 
del Tíber lo importa Rusia on Europa, y Buenos 
Aires y el Perú son los puntos de donde viene el 
pelo de vicuña. El de castor, lobo marino y rata 
almizclera lo traen del Canadá los ingleses, los 
cuales hacen también un considerable tráfico de 
pieles de conejo, mercancía conocida en el comer- 
cio con el nombre de caza inglesa. Los mejores 
pelos de liebre los suministra Rusia, Alemania 
y los departamentos de la Antigua Bretaña. En 
España se consume una respetable cantidad de 
pelo de coneja y de liebre en la fabricación de 
fieltros para sombreros, especialmente en Anda- 
lucía, donde los sombreros cordobeses han ad- 
quirido bastante crédito, 

Todas las clases de pelo no son del mismo 
modo susceptibles del fieltrado; así es que la 
lana posee esa propiedad en alto grado, mien- 
tras que el pelo de castor, el de lobo marino, el 
de liebre y el de conejo no se pueden utilizar en 
la confección de fieltros sin mezclarlos con una 
cierta cantidad de lana de cordero ó vicuña, para 
formar la trama y dar consistencia á la tela. 
Respecto å los demás pelos, se les comunica las 
propiedades fieltrantes por medio de una opera- 
ción que ba constituído por mucho tiempo un 
secreto, patrimonio exclusivo de los fabricantes 
de fieltros, por lo quo se le ha llamado secre- 
tar. 

La operación de separar el pelo de la piel se 
principia por pasarle por encima una pequeña 
carda muy fina, que roza suavemente sobre el 
pelo; después se golpea la piel con una vara, 
hasta que suelte todo el polvo; luego con unas 
tijeras, se cortan los pelos más largos, hecho lo 
cual se somete la piel á la operación del secre- 
tado, 

El socretado consiste en tomar un cepillo de 
cerdas de jabalí, empaparlo en una disolución de 
nitrato de mercurio, frotando con fuerza por eu- 
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el pelo, hasta que se empape bien, lo me- 
alos "dos tercios del largo del pelo, Esta 
disolución no es la misma en todas las fábricas, 
poro por lo general se prepara disolviendo ocho 
ries de mercurio en 64 de agua fuerte, y aña» 
Riendo cuatros partes de arsénico blanco y dos 
ó tres de sublimado corrosivo, todo diluído en 
tres veces su volumen de agua de lluvia. 
También se usan á la vez dos soluciones mercu- 
riales, llamada la una secreto blanco y la otra se- 
ereto amarillo, y formadas de: 


Secreto blanco 
Acido nítrico, á 38°, 25 kilogs., y de mercu- 
rio 5. 
Secreto amarillo 


Acidonítrico, á 38%, 25 kilogs., y de mercurio 
7,50. 
E cada una de dichas disoluciones mercuria- 
les se toma una parte, que se diluye en siete 
ú ocho partes de agua para el amarillo, y en 10 
á 12 para el blanco, dándose primero el amari- 
llo, que es más fuerte, y luego el otro. Cuando 
las pieles están secas se tunden á mano ó por 
medio de una máquina inventada por Caumont, 
que de un solo golpe limpia el pelo delas pieles 

corta éstas en tiras delgadas que sirven para la 
confección de la cola. 

Antes de que se aplicara el procedimiento de 
Caumont, se tomaban las pieles cuando estaban 
mojadas, se reunían por pares, pelo contra pelo, 
y se llevaban á la estufa para que se secasen rá- 
pidamente; en seguida se mojaban, del lado de 
la carne, con nna esponja empapada en agua de 
cal muy diluída; se unían dos á dos por la parte 
mojada y se apilaban, cargándolas de piedras y 
dejandolas así por espacio de quince ó veinte 
horas, pudiendo proceder en seguida á separar 
el pelo de la piel por medio de una cuchilla muy 
cortante, 

Después de cortados los pelos, se clasifican 
según sus calidades. Los de castor son los más 
estimados, y después los de liebre, en los que se 
distinguen y separan varias clases: la primera y 
mejor la del lomo; la segunda la del cuello, y la 
tercera la del vientre. El conejo sirve para la 
sombrerería ordinaria, å cuyo pelo, lo mismo que 
al de los demásanimales que hemos citado, se 
agrega una cierta cantidad de lana de borrego, 
de camello ó de vicuña, 

En general, para los sombreros más finos, se 
forma la cadena en el fondo del fieltro con 4 
de lana de vicuña roja, á la que se añade en se- 
guida $ de pelo de castor, y si no hay de éste 
otro tanto de pelo de liebre, reemplazando á ve- 
ces parte de éstos por pelo de conejo. 

Después de pesado el pelo ó la lana se le dan 
dos ó tres cardas, para dividirlos bien, pasándolo 
luego al arqueador, nombre que se da al obrero 
encargado de la operación de arquear, por veri- 
ficarse ésta con una especie de arco unido por 
sus dos extremos por una cuerda, y que, colocado 
el pelo dentro de un zarzo de mimbres, se pone 
el arco de cierto modo, en ralación con el zarzo, 
haciendo vibrar á éste por efecto de las vibra- 
ciones que al arco imprime el obrero, que con- 
sigue, con los movimientos queda á los pelos, 
mezclarlos íntimamente. 

Después, y para formar el fieltro para el som- 
brero, se humedece una tela á propósito, que se 
colocasobre una mesa;sobre dicha telase poneuna 
tongada de pelo muy desmenuzado y mezclado, 
por los diferentes golpes rápidos que les ha da- 
do el arqueador; después se pone, sobre la pri- 
mera, otra tongada de pelos, separada dela ante- 
rior por un papel humedecido, y comprimiendo, 
doblando y haciendo una especie de amasado, 
que de vez en cuando se auxilia con diversas as- 
persiones, se llega á formar el fieltro, que se 
perfecciona y concluye en unos moldes cónicos, 
Terminadas estas operaciones, y después de se- 
car y pulimentar el fieltro, se somete éste á las 
demás operaciones de la sombrerería, 

La operación del secretado, que, por el empleo 
en ella del mercurio y del ácido hiponítrico, es 
muy perjudicial para los obreros, se ha modifi- 
cado mucho, por un procedimiento nuevo, por 
el cual se emplean, una después de otra, las 
mezclas, á saber: 


1.* SOLUCIÓN 
Secreto blanco 
Melaza 8 kilogs., agua 10. 


FIGU 


Secreto amarillo 
Melaza 8 kilogs., agua 14. 


2,2 SOLUCIÓN 


Secreto blanco 
Acido hiponítrico, á 38”, 16,40 kilogs., agua 


Secreto amarillo 
Acido hiponítrico, á 38°, 12 kilogs., agua 12, 


Entre Jos diversos usos del fieltro, pueden ci- 
tarse los siguientes: vestidos, sombreros, alfor- 
bras, cubiertas de tiendas y calzado, en Asia. 
En Europa y países civilizados de los demás 
continentes: paño, vestidos, calcetines, babu- 
Chas, boinas, suelas de calzado, sombreros, go- 
rras, guantes, alfombras, manteles, mantillas de 
monturas, vendajes, ajustes para toda clase de 
maquinaria, guarniciones de puertas y ventanas, 
cubiertas de edificios, entreforros para buques, 
forros de mesas de pianos, cubiertas de libros y 
otros varios. 

En Dinamarca se construyen casas formadas 
por bastidores de hierro ó de madera, cubiertas, 
por dentro y fuera, con láminas de fieltro, las 
cuales sustituyen con ventaja á las tiendas de 
campaña de lona ó lienzo. El ejército danés ha 
usado barracas de esta clase de 10,8 metros de 
largo, 5 de ancho y 2,2 de alto, con espacio para 
12 camas y dependencias, estableciéndose en 
ellás hospitales lazaretos durante una epidemia 
acaecida en 1881. 

Estas casas son fácilmente desarmadas, y por 
tanto aplicables para alojamientos en sitios des- 
plobados, para guardianes de montes, obreros en 
trabajos de ferrocarriles, carreteras, etc. 

Fieltros charolados. — El fieltro, penetrado por 
suficiente cantidad de aceite secante, sirve para 
la confección de productos importantes, y sobre 
todo para la de viseras de gorras y sombreros, 
enya impermeabilidad y duración hacen que sea 
su uso muy útil para los hombres que se hallan 
expuestos por efecto de su trabajo á la intempe- 
rie de las estaciones. 

Los fieltros no están expresamente prepara- 
dos para este género de trabajo; se obtienen en 
virtud de ciertos procedimientos, y sólo se hace 
uso de materias más bastas. Se prepara el aceite 
secante empleando, para cada 100 partes de acei- 
te en peso, dos de albayalde, dos de litargirio y 
otra tanta cantidad de tierra de sombra. 

Colocado en la forma el fieltro destinado para 
sombreros se impregna con aceite secante, y 
después de haberle secado en la estufa se suavi- 
za, al torno, con piedra pómez, colocándole sobre 
un molde de madera; se hace seis veces la ope- 
ración, y luego se charola con una brocha plana. 

Las viseras se preparan de un modo algo di- 
ferente. Extendido sobre una mesa un pedazo de 
fieltro, se impregna con cola de harina y se lle- 
va á la estufa. Se corta en segnida de la forma 
que se quiere, lnego se penetra de aceite secante, 
y se apnmaza, reiterando dos ó tres veces la 
operación; se coloca en seguida la visera en un 
molde, en donde se comprime fuertemente por 
medio de una prensa; el molde se calienta de 
modo que pueda recibir sucesivamente hasta 20 
viseras. 

Para limpiar un sombrero sucio de barro ó 
polvo, es preciso lavarlo, secarlo mucho y fro- 
tarlo con un poco de aceite, 


FIGUERA (GASPAR JUAN DE LA): Biog. Prela- 
do español. N. en la ciudad de Fraga en la pri- 
mera mitad del siglo xvt. M. en el monastorio 
de Nuestra Señora de Montserrat (Cataluña) en 
1586. Por su probidad, prudencia y sabios cono- 
cimientos, obtuvo una canonjía en la Santa 
Iglesia Metropolitana de Zaragoza y la dignidad 
de arcediano de Teruel, después de la mitad del 
siglo xvi. En 1578 tomó posesión del obispado 
de Jaca, de donde fué trasladado al de Albarracín 
en 1583. En 1585, hallándose en las Cortes de 
Monzón y electo obispo de Lérida, confirió las 
canonjías nuevamente erectas en Albarracín, y 
sirvió al rey y al reino en dicho Congreso. Visi- 
tó también en 1582 la Universidad de Huesca, 
como concesionario del Papa Gregorio XIII y 
del rey Felipe II, desempeñando este encargo 
con mucha sabiduría y discreción. Ordenó y 
publicó los Estatutos de la Universidad de Hues- 
ca, que hizo visitándola el año 1582; las Cons- 
tituciones sinodales de la diócesis de Alba- 
rracín en la sínodo allí celebrada en 1584; Di- 
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Jerentes papeles de útiles asuntos y un libro de 
Sermones, 


* FIGUERAS Y MORAGAS (ESTANISLAO): 
Biog. Sus restos, acompañados por muchos mi- 
lares de republicanos, fueron en 23 de octubre 
de 1892 en Madrid trasladados desde el viejo ce- 
menterio General al mausoleo en honor de Fi- 
gueras erigido por subscripción nacional en el 
nuevo cementerio civil del Este. 


FIGUEROA Y TORRES (ALVARO DE): Biog. 
Político español contemporáneo, conde de Ro- 
manonres, N. en 1864. Elegido diputado á Cor- 
tes, ya en la menor edad do Alfonso XIII, en 
1891, por el distrito de Guadalajara, ser distin- 
guió en el Congreso como atrevido polemista, 
cuyas punzantes frases dejaban casi siempre mal- 
parado al adversario. Intervino en varios deba- 
tes de mucha importancia, y de todos salió airo- 
so. También por la misma época se dió á conocer 
como escritor, y publicó un libro titulado Bio- 
logía de los partidos políticos, en el que estudia 
y denuncia sin compasión las enfermedades de 
la política parlamentaria en España. Elegido 
concejal por Madrid, cargo que ya ejercía en el 
afio de 1890, en una importante conferencia 
en la capital de España (3 de marzo de 1892), 
en el Centro Instructivo del Obrero, desarro: 
lló este tema: Las ordenanzas municipales, lo 
que le dió materia para hacer públicos infini- 
tos abusos. En el Ayuntamiento, como conce- 
jal, mostró gran celo y rara energía porla buena 
administración. Afiliado al partido que dirigía 
Sagasta, éste, siendo jefe del gobierno, le nombró 
alcalde presidente del Ayuntamiento de Madrid 
en 1894. Tuvo Figueroa no pocas iniciativas en el 
ejercicio de estas funciones, que dejó en 1895, 
al recobrar Cánovas la presidencia del Consejo 
de Ministros. De nuevo alcalde de Madrid desde 
1898 hasta marzo de 1899, siguió representando 
en el Congreso al distrito de Guadalajara hasta 
que en dicho mes se disolvieron las Cortes. Hoy 
combate (mayo de 1899) á los conservadores. 


* F.GUEROLA Y BALLESTER (LAUREANO): 
Biog. Sigue apartado de Ja política (mayo de 
1899), aunque de tiempo en tiempo publica en 
los diarios de más circulación, uno de ellos El 
Liberal, de Madrid, artículos en que discute las 
cuestiones de Hacienda. 


* FIGUIER (GUILLERMO Luis): Piog. M. 4 9 
de noviembre de 1894. 


FIGURA: f. Elec. y Mag. En el estudio de la 
electricidad y del magnetismo se observan al- 
gunos fenómenos notables, que reciben el nom- 
bre de figura por los dibujos que se manifiestan 
en algunos de los cuerpos sometidos á la expe- 
riencia, figuras que han recibido diferentes nom- 
bres, según el observador que las ha estudiado; 
vamos á ocuparnos ligeramente de algunas de 
ellas. 

En primer lugar Jos retratos eléctricos, pro- 
cedimiento de reproducción debido 4 Franklin: 
sobre una hoja delgada de cartón se recorta el 
dibujo ó retrato que se trata de reproducir, en 
su centro, se pegan á uno y otro lado, y sobre el 
mismo haz del cartón, dos tiras de papel de es- 
taño, y en la parte recortada se coloca una hoja 
de oro de las que emplean los doradores, prepa- 
radas por los batidores de oro, procurando que 
monte también algo por encima de las hojas de 
estaño; se dobla la parte .4 del cartón que se ha- 
bía recortado (fig. siguiente) sobre el retrato R 
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que tiene encima la hoja de oro, y secoloca todo, 
sobre una tela blanca de seda en una prensa de 
fotógrafo, y haciendo pasar la descarga de una 
batería poco enérgica de E á E' ésta volatiliza 
el oro, que Á través de los recortes pasa y se fija 
sobre la seda, reproduciendo el dibujo recor- 
tado. 

Las llamadas figuras de Haldot son un efecto 
magnético notable; para producirlas, basta pasar 
el polo de nn imán poderoso sobre una lámina 
de acero, formando los dibujos que se traten de 
obtener; encima de la hoja de acero se coloca 
otra de papel, sobre la que se arrojan limaduras 
de hierro, estando aquéllas colocadas horizon- 
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talmente, y haciendo vibrar las hojas se ve co- 
locarse á las limaduras en las líneas imaginarias 
que se habían trazado, sobre la lámina que está 
o, 

chaje “figuras de Leichtenderg constituyen una 
experiencia realizada por este físico, para de- 
mostrar que las armaduras de una botella de 
Leyden tionen electricidades contrarias. Si con 
el botón ó bola en que termina la armadura in- 
terior de una botella de Leyden, ó con cualquier 
otro electrodo excitado, se trazan dibujos capri- 
chosos sobre una superficie no conductora, como 
la ebonita, el vidrio, la resina, la goma laca, 
ete., los puntos tocados por el botón quedan 
electrizados; si sobre esta superficie, auxiliándo- 
se de un pequeño fuelle, se lanza flor de azufre 
finamente pulverizada, el azufre se electriza y se 
adhiere á los dibujos, que quedan señalados, so- 
plando, para quitar el polvo excedente; si los 
dibujos se han trazado en parte con uno de los 
electrodos de la hotella y en parte con el otro, 
y so emplea como polvo adherente la flor de 
azufre y el minio mezclados, el azufre, electri- 
zado negativamente, se adhiere sobre los dibujos 
positivos, en tanto que el minio, cargado posi- 
tivamente, se une á los negativos; el azufre se 
extiende generalmente formando arborescencias 
amarillas de contornos bien distintos, eu tanto 
que el minio se dispone en zonas rojas, rectilí. 
neas y espesas, que presentan, de ordinario, el 
aspecto de gotas; en lugar de azufre puede em- 
plearse el licopodio, que se adhiere también á 
las líneas positivas. Esta misma experiencia per- 
mite estudiar los efectos de las descargas, la 

ropagación de la electridad en la superficie de 
os dieléctricos, etc., pudiendo servir de elec- 
troscopo muy sensible, para investigar la distri- 
bución de la electricidad sobre un cuerpo mal 
conductor, habiéndole servido 4 pinos para 
demostrar que en tales cuerpos la electricidad se 
distribuye por zonas alternadas; su experiencia 
consiste en colocar el extremo de una varilla de 
vidrio en contacto con el conductor de una má- 
quina eléctrica, y cuando se supone que se ha 
cargado bien de electricidad positiva se le reti- 
ra, y proyectando la mezcla de minio y azufre 
sobre él se observa que en la superficie de la 
varilla, y cerca del punto de contacto, hay una 
zona de electricidad positiva, tras de ésta otra 
negativa, después otra positiva, pudiendo ob- 
servarse hasta cinco ó seis bandas, alternativa- 
mente amarillas y encarnadas. 

Por último, se llaman figuras róricas las que 
se producen en la superficie de nn vidrio por la 
producción continua de chispas, figuras que se 
hacen sensibles soplando sobre el vidrio hasta 
empañarle, 

Las figuras magnéticas no son otra cosa que 
las llamadas figuras de Haldat. 


FIJEZA: Féis. y Quim. Propiedad de algunos 
cuerpos, que consiste en poder sufrir la acción 
del calor sin descomponerse ni volatilizarse 
(Brisson). 

Esta propiedad, como se comprende, es rela- 
tiva, si se atiende al último término de la defi- 
nición, pues todos los cuerpos pueden pasar de 
uno á otro estado aumentando el número de 
calorias; así que, en tal concepto, sólo se puede 
decir que un cuerpo es fijo comparándole con 
otro que lo es menos; pero los químicos no dan 
tanta extensión á la definición, llamando fijeza 
á la propiedad de un cuerpo de no descomponerse 
bajo la acción sola del calor. Aun considerada de 
este modo, la fijeza puede ser absoluta ó relativa, 
según que el cuerpo conserve constantemenle su 
composición en cualquiera de los estados físicos 
en que se le considere y á cualquier temperatura 
que se le someta, ó que, al llegar á determinado 
grado de calor, comience su descomposición, 
siendo tanto más fijo un cuerpo cuanto más ele- 
vada sea la temperatura que pueda resistir sin 
modificarse en su constitución química, 

La fijeza es una propiedad muy importante, 
que conviene conocer hasta qué grado existe en 
los diferentes cuerpos, ya para su conservación, 

a para su transformación en otros, aplicables á 

a Industria, las Ciencias ó las Artes, á fin de no 

asar en las manipulaciones del punto límite si 
os cuerpos han de conservar sus propiedades, 
ya para saltar dicho punto cuando se desea trans- 
formarlos, 

En la conservación de las substancias alimen- 
ticias principalmente, es necesario conocer su 
grado de fijeza y el de los cuerpos en que deben 
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colocarse,como preservativos, para que no sufran 
alteración, 

En general, puede decirse que en el reino or- 
gánico, animal ó vegetal, no hay cuerpos fijos 
en absoluto; en tanto que algunos, como los 
peces, se descomponen fácilmente á la tempe- 
ratura ambiente, otros, como las gramíneas y 
legumbres, tienen una gran fijeza. El grado de 
fijeza de un cuerpo, fuera del contacto de otro 
cuerpo cualquiera, depende de las afinidades 
que á diferentes temperaturas puede haber en- 
tre sus componentes; el carbonato cálcico, por 
ejemplo, es fijo á la temperatura ordinaria; pero 
sometido á la cocción, la fuerza expansiva del 
gas ácido carbónico domina sobre su afinidad 
con el óxido de calcio y se descompone en sus 
dos principales elementos, cal ú óxido de calcio 
y ácido carbónico, que se desprende, utilizando 
esta propiedad la Industria para obtener la cal 
con que se fabrican los morteros que entran en 
las construcciones. 


FILACANTA: f. Bot. Género de plantas ( Phy- 
llacanta ) perteneciente al tipo de las talofitas, 
clase de las algas, orden de las feoficeas, fami- 
lia de las Fucáceas, tribu de las cistosireas, cu- 
yas especies habitan en las aguas marinas, y son 
plantas ramificadas, con las frondes caulescen- 
tes y foliáceas, las estériles membranosas y con 
aguijones marginales, dentadas y provistas de 
una nerviación poco marcada en su línea media; 
las ramillas fértiles tienen angiocarpios aproxi- 
mados; los aerocistos interrumpidos forman se- 
ries semejantes á cadenas cortas; generalmente 
carecen de criptostomas, 

Phyllacantha fibrosa Kutz. — Escudete radical 
sosteniendo una fronde de 7 49 centímetros, 
amarillo-aceitunada y que se ennegrece por la 
desecación; tallo resistente, cilíndrico y macizo, 
de 3 á 4 milímetros de diámetro; ramas subdi- 
vididas en ramillas filiformes, inermes y obtu- 
sas; conceptáculos filiformes terminales; aero- 
cistos grandes, implantados, aovado-elípticos y 
ligeramente encadenados entre sí. Es común en 
toda la costa oceánica de la península ibérica. 


FILACIO: m. Bot. Género de plantas ( Phyla» 
cium ) perteneciente al tipo de las fanerógamas, 
subtipo de las angiospermas, clase de las dicoti- 
ledóneas, subclase de las dialipétalas superová- 
ricas, familia de las Leguminosas, subfamilia de 
las papilionáceas, tribu de las hedisareas, cuyas 
especies habitan en las islas del Archipiélago 
Indico, y son plantas herbáceas, con los tallos 
volubles, las hojas trifolioladas, los racimos axi- 
lares provistos de grandes brácteas, á veces con- 
duplicadas; flores amariposadas, con el estan- 
darte provisto en su base de orejuelas encorva- 
das, y ovario rodeado en su base por un disco 
cupuliforme. 


FILADIO: m. Geol, Roca de la familia de las 
feldespáticas, grupo de las pizarrosas y tipo de 
las compuestas; esta roca es descrita por muchos 
petrógrafos con el nombre que nosotros acepta- 
mos y con el de filita, si bien este último no 
corresponde más que á una variedad, siendo el 
nombre general con que la describen los petró- 
grafos alemanes el de Thonglimmerschiefer; es 
una roca formada generalmente por granos mi- 
eroscópicos de cuarzo y de feldespato, á los que 
se añaden como elementos característicos la mica 
y la clorita, y se caracteriza por presentar una 
estructura exfoliable y pizarrosa y una textura 
finamente granuda y compacta, de colores muy 
variables, y en las caras de exfoliación lustre 
sedoso determinado por las láminas de mica; 
en algunos casos pueden ser considerados los 
filadios, á causa de su composición mineralógica, 
como micacitas compactas de grano extraordi- 
nariamente fino. 

La composición mineralógica y química es muy 
variable, y al microscopio se presentan constituí- 
dos por numerosos cristales de pequeño tamaño, 
que en parte se pueden distinguir también á 
simple vista; los filadios están, en general, for- 
mados por elementos de dos clases, cristalinos y 
autígenos los unos y elásticos y alógenos los 
otros; los elementos antígenos se han formado 
generalmente con posterioridad á la consolida. 
ción de la roca, y precisamente á esto se debe la 
estructura cristalina que se ha originado. La 
presencia regular de algunos minerales caracte- 
rísticos es propia generalmente de los filadios 
que se presentan en contacto con las rocas erup- 
tivas. 
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Entre las muchas variedades del filadio me- 
recen presentarse en primer término los uodu~ 
losos manchados y fructíferos, en el interior de 
los cuales se desarrollan concreciones de formas 
muy diversas; por su composición se distinguen 
también los filadios ehiastolíticos maclíferos 
los de estaurolita y andalucita que existen en 
las zonas de contacto del granito y presentan 
grandes cristales, al propio tiempo que algunos 
fósiles, especialmente los trilobites, como ocurre 
en Bretaña. 

Los filadios otrelitíferos y cloritoides, así 

> 
como los granatíferos anfibólicos y grafíticos de 
las formaciones sedimentarias, presentan siempre 
una asociación de elementos clásticos y crista- 
linos, 

Los filadios sericitosos son compactos ó de 
grano muy fino, y á ellos se une la roca llamada 
Coticula ó Wetzechiefer, que se presenta en las 
Ardenas, y que consiste en capas alternativas 
de colores violeta y blanco, presentando ade. 
más numerosos granates microscópicos que al 
empastarse en un cemento filádico compacto ad- 
quieren una gran dureza. 

Siendo esta roca una de las más antiguamen- 
te descritas, podemos aceptar lo que acerca de 
sus variedades y localidades escribía el geólogo 
Cortina en la traducción del tratado de rocas de 
Carlet, ` 

Filadio satinado. — Aspecto satinado. Puerto 
de Tourmalet (Pirineos): la Chaisele- Vicomte 
(Vendée); Vay, junto á Nantes; Cornonailles, 
Cerro Negro, junto á Tamajón, y en varios pun- 
tos de las inmediaciones de Almimete, de Checa, 
de Rata, de Pardos, provincia de Guadalajara. 
En sierra de Gata y varios puntos de la provin- 
cia de Cáceres á la de Salamanca, de Palencia, 
de León y de Asturias, ete. 

Filadio micáceo, - Con pajitas de mica dise- 
minadas visibles, En los terrenos carboníferos, 
en los de transición, las piedras morillos de 
Vielsalm (País de Lieja); pizarras de Glaris y de 
Génova; Cabo Cepet, junto á Tolón, etc. En 
España en los puntos citados, 

Filadio carburado. - Negro manchoso, que se 
descoloraóenrojece al fuego. Bagneres-de- Luchón 
(Pirineos); Hartenstein, en Sajonia; Hosffn- 
norgstoJl, en el Hartz, ete. En Aragón, Montal- 
bán; en el barranco de los Guadarranques y 
otros puntos de la sierra de Guadalupe. 

Filadto cuarzoso. - Cuarzo en granos disemi- 
nados ó en pequeñas capas interpuestas. Bordes 
de la Mayenne, cerca de Angers; Braumdorf, en 
Sajonia; Mittengnelet, en Bohemia, 

Se ha creído por mucho tiempo que el filadio 
pertenecía á las rocas arcillosas, así por el olor 
que despide al aliento, y que debe á su ligera 
porosidad, como por la fácil descomposición que 
se advierte en algunas variedades; pero, some- 
tiéndola al análisis mecánico, ha reconocido 
Cordier que con evidencia pertenece á las rocas 
talcosas y no contiene nada de arcilla, 

Esta roca tiene alguna semejanza con el es- 
casquisto (talcita), pero está compuesta de ele- 
mentos más finos, Contiene cantos rodados y 
granos de cuarzo, restos orgánicos marinos (tri- 
lobites, espirifer, ete. ), y alterna con capas con- 
glomeradas, testimonios inequívocos de su ori. 
gen sedimentario. Sus tintes son muy variados, 
verdosos, agrisados, parduscos, rojizos, etc, 

El filadio es de ordinario mate, á veces Jus- 
truso, y es menos blando que las rocas talcosas; 
es fusible al soplete en esmalte burbujoso. Por 
lo general resiste mucho á las influencias meteo- 
rológicas, y por último se empastece en el agua. 
Es esencialmente esquistoso, y con frecuencia 
susceptible de dividirse casi al infinito en hojas 
de grandes dimensiones, por lo cual se le em- 
plea para tejados, tableros, ete. Aparte de su 
alteración, esta roca presenta fisuras transver- 
sales, de que resultan con frecuencia trozos na- 
turales prismáticos de cuatro lados y de base 
romboidal. 

Pertenece á los terrenos de transición, y en- 
cierra depósitos metálicos en bolsadas y filones, 
que son por lo general de plomo, cobre, hierro 
oxidulado magnético, hierro oligisto compacto 
y sulfuro de zinc. 

Forma por sí sola terrenos de mucha exten- 
sión, componiendo montañas elevadas de cúspi- 
de redonda. 


FILAGORIA: f. Astron. Asteroide número dos- 
cientos setenta y cuatro, descubierto por el as- 
trónomo austriaco Palisa en el Observatorio Im- 
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rial de Viena el día 3 de abril de 1888, Apa- 
rece en el campo del anteojo como estrella de 
11.2 magnitud; efectúa su revolución alrededor 
del Sol en poco más de cuatro años y medio; su 
distancia media á este astro es tres veces la de la 
Tierra, y el plano de su órbita tiene, respecto 
del de la eclíptica, una inclinación de 3° 41%, 


FILAGRAMA; f. Ind. y Art. y Of. Dibujo en 
relieve que se hace en los moldes que sirven 
“para fabricar el papel. Estos moldes son gene- 
ralmente de tela metálica muy fina, y los dibu- 
ios se hacen con alambre de cobre de gruesos 
diferentes, según el relieve que quiera obtener- 
se; van sujetos al fondo del molde, y tienen por 
objeto hacer la Mamada filigrana (véase esta pa- 
labra en este Apéndice J,es decir, esos dibujos que 
en tono más claro se observan en el papel mi- 
rándole al trasluz, dibujos que generalmente son 
la marca del papel, el nombre del fabricante, 
etc., pero que pueden constituir nna verdadera 
filagrama que decora las hojas de algunos pape- 
les de lujo, que han estado muy en boga en di- 
ferentes épocas. A medida que el relieve que 
forma la filigrana es más abultado el tono de 
la filagrama es más claro, pues depende de que 
tiene menos pasta en dichos puntos, compren- 
diéndose perfectamente que, combinando los re- 
lieves que forman la filigrana del molde, se pue- 
den obtener en la fabricación del papel orna- 
mentaciones sumamente complicadas, con ento- 
naciones sorprendentes, reproduciendo cuadros, 
retratos, etc. ; hay que cuidar siempre de que en 
ningún caso salga el relieve del borde del mol- 
de, porque entonces no tomaría pasta alguna 
en los puntos más salientes y aparecería el papel 
taladrado en estos puntos y completamente in- 
útil; sin embargo, hecho esto con el debido es- 
tudio, se pueden obtener papeles con dibujos 
recortados, que pueden emplearse en la produc- 
ción de sombras, proyectando sobre una pauta- 
lla blanca, la del papel, convenientemente ilumi- 
nado por el lado opuesto, 


FILAMENTO: Fis. Hilo sumamente delgado, 
de cualquier substancia sólida, En general es 
tan delgado que, á semejanza de una hebra de 
lino, tiene una gran flexibilidad. La distinción 
entre filamento y vástago es de tal importancia, 
que ha servido para obtener privilegios diferen- 
tes sobre lámparas de incandescencia. En éstas 
el filamento es una hebra de carbón larga y 
delgada que, por su gran resistencia al paso de 
la corriente, sufre una elevación de temperatura 
tal que le hace luminoso, y se le da este nom- 
bre, parte por convención, y parte por su finura 
y flexibilidad; carece de fibras, y tal como hoy 
se emplea se le da una forma de herradura ó de 
rizo para impedir la rotnra por contracción, y 
además porque da á la luz un aspecto algo se- 
mejante al de la llama de las lámparas por com- 
bustión; va unido á dos alambres cortos de pla- 
tino que atraviesan el vidrio de la ampolla que 
forma la llama; se obtiene por la carbonización 
de diferentes substancias, como pasta de papel, 
fibras de bambú, seda, tanidina, etc., 4 una tem- 
peratura elevada, después de darle la forma 
en moldes de carbón recubiertos de carbón ve- 
getal pulverizado, para preservar á aquél del 
contacto del aire, sometiéndole después á la ope- 
ración del reforzamiento por el carburado pro- 
veniente de la descomposición de un bidrocar- 
buro al pasar la corriente eléctrica por el fila- 
mento colocado dentro de la atmósfera de aquél; 
los filamentos se unen á los alambres de platino 

or una pequeña pinza ó por soldadura eléctrica, 

os llamados filamentos de algodón se obtienen 
haciendo pasar una disolución de algodón en 
cloruro de zine por un pequeño orificio á una 
vasija conteniendo alcohol, que hace que la di- 
solución se solidifique y endurezca, sometiendo 
después este hilo á la carbonización, en la forma 
indicada antes, procedimiento que, para obtener 
filamento de carbón para las lániparas, presenta 
la ventaja de obtener los filamentos del diáme- 
tro que convenga. Los filamentos de papel ó de 
carbón de pasta de papel fueron los primeros que 
se emplearon, y para obtenerlos se corta el pa- 
pel en la forma conveniente y se carbonizan en 
Vasos cerrados, entre polvo de carbón vegetal, 
para impedir en absoluto la entrada del aire; 
hay que reforzarlos después, según hemos dicho 
antes, 

Se llama filamento magnético al que se supone 
formado por las moléculas sucesivas de hierro 
imanado y orientadas en la dirección N.S., que 
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constituyen un imán; cada molécula representa 
un imán infinitamente pequeño, cuyo polo Nor- 
te se halla frente al polo Sur de la molécula in- 
mediata, El filamento magnético es una concep- 
ción teórica, que se funda en la idea de que las 
moléculas de un imán oscilan paralelamente; 
cada filamento magnético se puede considerar 
como el elemento longitudinal del imán, y tie- 
ne la longitud que éste. 


FILETE SOLENOIDAL: Fis. Reunión de ele- 
mentos magnéticos acoplados en serie como las 
pilas en tensión, es decir, el polo Norte de un 
imán con el Sur del que le sigue, y así sucesiva- 
mente. Los ejes de los imanes, ó elementos de un 
filete solenoidal, deben formar una línea conti- 
nua, que se llama eje del filete, el que debe ser 
cerrado, de manera que el último elemento del 
filote se una al primero por sus polos de nom- 
bres contrarios; como las caras en contacto tie- 
nen masas iguales y contrarias, el sistema se 
puede considerar neutro en toda su extensión, y 
si el filete no es cerrado esto mismo ocurrirá en 
todos los puntos, excepto en los extremos, que, 
sin embargo, conservan masas iguales y contra- 
rias. La acción del filete sólo depende de la 
magnitud y posición de estas dos masas, y es 
independiente de su forma y longitud. Cuando 
el filete se cierra sobre sí mismo, su acción es 
nula. La potencia P del filete es el producto 
de su sección S por “la intensidad Z de imana- 
ción, es decir, P=S1. Eu un punto cualquiera 
m situado á distancias r y 7 de los extremos del 
filete y fuera de él, el potencial será 
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FILIA: Asiron. Asteroide número doscientos 
ochenta, descubierto por el astrónomo alemán 
Palisa en el Observatorio Imperial de Viena el 
día 29 de octubre de 1888. Aparece en el campo 
del anteojo como estrella de 14.* magnitud; 
efectúa su revolución alrededor del Sol en poco 
más de cinco años; su distancia media á este as- 
tro es cerca de tres veces la de la Tierra, y el 
plano desu órbita tiene, respecto del de la eclíp- 
tica, una inclinación de 7° 25', 

FILIDOR: m. Zool, Género de aves del orden 
de los pájaros, sección de los tenuirrostros, fa- 
milia de los sinaláxidos, descrito primeramente 
por Spix, y cuyos principales caracteres son los 
siguientes: pico más corto que la cabeza, muy 
comprimido, ligeramente agudo y curvo; las fo- 
setas nasales plumosas por detrás, con sus aber- 
turas lineales y casi por completo cubiertas por 
una membrana con plumas cerdosas y agudas 
delante de los ojos; alas cortas, con la primera 
remera muy corta y las otras proporcionalmente 
largas, hasta la cuarta, que es la mayor; cola muy 
larga con plumas rígidas, y sus escapos, fuertes y 
flexibles, desnudos en la punta; planta del tar- 
so con escudos verrucosog; dedos externos poco 
más largos que los internos. Las especies del gé- 
nero Philidor son propias del Brasil y Nueva 
Granada, y la más conocida es el Philidor ery- 
tkrophtalmus Wied, especie sumamente curiosa 
por la disposición que ofrecen las plumas colo- 
cadas alrededor del ojo, que son rojas, cerdosas 
y fuertes, de modo que le rodean de un ribete 
rígido de pestañas muy grandes y rojas que les 
dan un aspecto extraordinario. Su cola es más 
larga que el cuerpo, pues de los 27 centímetros 
que mide de largo cerca de 17 corresponden á 
ella, y el animal la usa para apoyarse con ella 
en tierra y para trepar á lo largo de los troncos, 
como hacen los picos y otras aves. Es un ave 
esencialmente silvícola, que aun desde lejos se 
reconoce fácilmente por su voz, compuesta de seis 
votas rápidas é interrumpidas. Viven en los bos- 
ques, apareadas en la época del celo y por fami- 
lias en el resto del año. Durante el día recorren 
alegres el bosque buscando insectos y frutos, 
que son su especial alimento; al anochecer se 
recogen en su nido, que merece también una 
descripción especial. Según el príncipe Maximi- 
liano de Wied, que fué quien describió esta es- 
pecie, le forman suspendido de las lianas, siem- 
pre sobre algún barranco ó sitio de difícil acce- 
so. Compónese de un haz ovalado de ramas del- 
gadas entrelazadas nnas con otras y que á veces 
adquieren gran magnitud, hasta casi de un me- 
tro de largo por medio de altoó más, y un grue- 
so correspondiente. En el centro de este haz es- 
tá el verdadero, ó mejor, los verdaderos nidos 
de la familia que habita esta irregular morada, 
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y por la tarde se le ve penetrar entre las ramas, 
entrar y salir como quien penetra en la propia 
casa. La parte inferior no está formada de ra- 
mas, sino de musgo, lana y plumas, de forma 
redondeada y cerrado por arriba como una bó- 
veda. Como todos los años nuevos individuos 
hacen un nido y agrandan la porción exterior 
de ramaje, llegan estas habitaciones á tener un 
tamaño respetable, semejante casi al de los 7'hi- 
leterus ó republicanos, ó á los de los Jcterus de 
Africa. Cada postura consta de cuatro huevos, y 
los padres cuidan luego de los polluelos con gran 
solicitud trayéndoles larvas de insectos para su 
alimento. 


FILIGRANA: Art. y Of. La filigrana consiste 
en hilos finos de metal entrelazados y soldados; 
pero la soldadura exige tanta mayor destreza, 
cuanto que debe ser casi invisible; este tejido 
ligero se amolda á todas las formas, y la obra 
de mano sobrepuja en mucho al valor de la ma- 
teria. El trabajo en filigrana es muy antiguo, 
Los Museos contienen obras de platería bizanti- 
na, donde se ve empleado el afiligranado; tal es 
la cruz regalada por el emperador Lotario al Te- 
soro de Aquisgrán. Los plateros occidentales 
ejecutaron en el siglo 1x muchas obras de fili- 
grana ó adornos afiligranados, siendo de ello un 
ejemplo el devocionario de Carlos el Calvo. En 
los siglos X11 y XIII se empleó también la fili- 
grana, con la cual se trataba de imitar las for- 
mas de Arquitectura. En Asia formó uno de los 
ramos más importantes de la Platería. En el si- 
glo xvi tuvo una gran importancia, y en la ac- 
tualidad se fabrica en todos los países con igual 
perfección, sobresaliendo en esta clase de traba- 
jos los plateros de Filipinas. 

La joya de filigrana, es decir, la hecha con 
hilo de oro ó plata, es la joya ligera por exce- 
lencia; además, conviene sobre todas en aquellos 
países en que el calor de los rayos del sol hace 
insoportable el uso de joyas macizas. Sus lormas 
graciosas, y su ligereza, las han hecho buscar 
durante muchos años por toda la América, par- 
te del Asia y todas las Antillas. Esta clase de 
joyas no ha nacido en Francia, aunque se haya 
fabricado en ella desde el siglo xv1, es decir, 
desde los primeros tiempos de la platería fran- 
cesa. Así es que la catedral de Nuestra Señora 
de París poseía una gran cruz de filigrana ofre- 
cida por Juan, duque de Berri, en 1406, que se 
debía á San Eloy, el primero de Jos plateros de 
Limoges, el celebre patrón de los artistas fran- 
ceses y españoles. Las filigranas se encuentran 
en gran número de monumentos de platería 
sagrada, pertenecientes á todos los siglos, desde 
el v1 al xv1, sobre relicarios, bustos de santos, 
cajas, cruces, etc. Estas filigranas siempre for- 
man bolas ó cireunvoluciones sembradas de dis- 
tancia en distancia de puntos circulares; el cír- 
culo, en reposo ó en movimiento, hace el gasto 
de esta clase de decoraciones. 

Encuéntranse las obras de filigrana entre los 
moros y mejicanos antes de la conquista de su 
país por los españoles, Es la joya de los chinos, 
que parece ignoran que existen otras clases, así 
como también la de muchos indios. Estos, sin 
embargo, la hacen tosca, empastada por la sol- 
dadura, de formas fefsimas. Los chinos, por el 
contrario, saben fabricarla hace muchos siglos con 
rara perfección, El trabajo material nada deja 
que desear; las soldaduras son perfectas, y esto 
no es un mérito pequeño, pues la filigrana pre- 
senta grandes dificultades bajo este punto de vis- 
ta; au ligereza es tan extraordinaria, que apenas 
se puede actualmente aproximarse á ellas, Por 
desgracia, todas las joyas chinas pecan esencial- 
mente por la forma, por el adorno, por el gusto, 
Los ginebrinos ejecutan asimismo, de un modo 
muy notable bajo el punto de vista del trabajo 
material, las joyas de filigrana, pero tiene que 
decirse de ellos, lo mismo que de los chinos, que 
carecen de gusto y variedad. 

En Francia es donde las obras de esta clase han 
reunido mejores condiciones. En vez de dejará la 
filigrana propiamente dicha hacer todo el gasto, 
digámoslo así, del adorno, así como del armazón 
de la joya, los artistas franceses han llamado en 
su auxilio los adornos bruñidos, los esmaltes, Jos 
oros de color, el torneado, el grabado, los dibujos 
de todas clases. Así es que han conseguido embe. 
llecer y variar á lo infinito esta clase de joyas, 
que hoy día se prefieren en todas partes, aun 
cuando sean todavía algo menos ligeras que las 
de los ginebrinos y chinos. Tanto para joyería, 

126 7 


1002 FILI 


como para los bronces y todas las artes de ador- 
no, Francia es hoy el primer país del mundo; en 
ninguna parte como allí se han Mevado á su más 
alto grado de perfección el gusto de las formas, 
la delicadeza en la mano de obra, la elegancia, 
la gracia y variedad de dibujos. Esto le da mar- 
cada preponderancia y una superioridad real so- 
bre todas las demás naciones. 

Los dibujos varían, y se diferencian bastante 
los de las filigranas francesa y china ó ginebrina. 
Por largo tiempo se han hecho por los franceses 
de este último género, pero la han hecho más se- 
ductora introduciendo en ellas algunos adornos. 

La filigrana propiamente dicha es una joya 
cuya ornamentación, que en otro género se haría 
liso de oro grabado ó sin grabar, se ejecuta por 
medio de dos hilos de plata ú oro, muy finos, 
torcidos á un tiempo, imitando una cuerda su- 
mamente tenue. A primera vista esa cuerda pa- 
rece un hilo grabado. Se contornea ese hilo, con 
auxilio de tenazas de diversas formas, y de otros 
diferentes útiles que el obreroinventa ¿cada ins- 
tante, y se llega ú formar ese trabajo interior, 
maravilloso por su pequeñez. Entre los ginebri- 
nos y chinos el adorno es debido únicamente á 
estos contorneamientos multiplicados, pero entre 
los franceses se completa la joya con gran nú- 
mero de accesorios: algunos de éstos representan 
pájaros estampados. Sobre las piezas que figuran 
el cuerpo, la cola y las alas, se colocan pedacitos 
de oro de diferentes colores, rojo, verde, blanco 
y amarillo, los cuales se cincelan de modo que 
imiten las plumas. Este trabajo produce el efecto 
más encantador que pueda imaginarse. Todas las 
piezas son de filigrana propiamente dicha, y se 
hacen por separado, del modo siguiente: tomando 
por ejemplo, una hoja que supondremos en el cen- 
tro de la joya, pues las demás piezas se obtienen 
por el mismo procedimiento. Se toma un hilo, que 
se arregla de modo que forme la hoja, y se sueldan 
sus extremos, Se colocan diversos adornos de hilo 
torcido colocado en diversos sentidospor mediode 
un piacelito con goma, sobre una tela extraordina- 
riamente delgada, en que se fija un hilo, Cuando 
so ha hecho la hoja se deja secar la goma; todas 
las partes se adhieren ligeramenteunas á otras. Se 
moja entonces con bórax disuelto on agua, y se 
cubre ligeramente con soldadura en polvo. Se 
lleva á la lámpara, y se obtiene una hoja que se 
desprende de la tela y que se transparenta á la 
luz, resultando, no obstante, bastante sólida, pues 
estando las partes unidas por soldaduras forman 
un todo seguro y compacto, Se concluye dando 
movimiento á la hoja, como si fuese de una sola 
pioza. Este trabajo es, como se ve, muy minucio- 
s0; por consiguiente, exige mucho tiempo. De ahí 
es que, sólo después de una gran práctica, puede 
el operario hacer esta clase de obras á un precio 
regular. 

A pesar de las incontestables ventajas que pre- 
senta la filigrana francesa, encuentra una gran 
concurrencia en la filigrana ginebrina ó china. 
Esta última, á causa del bajo precio de la mano 
de obra, se vende mucho más barata que la pro- 
cedente de París, cuya confección sale muy cara. 
El trabajo mecánico, único que por hacerse de 
prisa y á buen precio puede tan sólo restablecer 
el equilibrio, base introducido también en la fa- 
bricación de la filigrana. Se comienza por arrollar 
un hilo alrededor de un mandril redondo; si se 
corta después dicho hilo en la dirección de una 
arista del cilindro, que constituye el referido 
mandril, resultan pequeños anillos que se colocan 
en las hojas y se obtiene así una nueva filigrana, 
muy linda, muy fácil y más barata que la pri- 
mera. 

Este género tuvo gran aceptación algunos años, 
poro ha concluído por abandonarse. La necesi- 

ad de obtener todavía más baratura, si era po- 
sible, hizo pensar en el uso de emplear tela me- 
tálica. Hasta entonces no se había hecho más 
que tela de cobre; pero se hicieron de oro y pla- 
ta, sirviéndose de ellas en vez de anillos. Este 
genero de filigrana es mucho más barato que el 
e los anillos, porque un adorno cualquiera, por 
grande que sea su tamaño, queda cubierto en un 
instante por la tela, mientras que los anillos, 
tienen que soldarse unos con otros primero, y 
después al hilo que forma el contorno. La tela 
sólo se suelda con éste. El género de que habla- 
mos presenta tales ventajas en la fabricación, 
que, no obstante su fecha de doce ô catorce años, 
es el más usado. 
La necesidad siempre imperiosa de Francia de 
hacer cosas nuevas, ha dado origen también á 
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otro género distinto de los tres que acabamos de 
describir; ese medio es el de la imitación de la 
filigrana ginebrina por medio del cortador y del 
sacabocados. Esta clase de filigrana sale muy ba- 
rata, pero es preciso convenir en que suministra 
objetos menos bonitos que cuando el obrero pue- 
de poner algo de su fantasía y gusto en productos 
esencialmente caprichosos en su forma y aspecto. 

Todas estas clases de filigrana salen de los ta- 
lleres de M. Cristofle, que es el primero que in- 
trodujo en Francia dicha industria. En la Expo- 
sición de 1839 presentó cineo pajaritos de plata 
de una perfecta ejecución. Estaban copiados del 
natural, y representaban colibrís; pesaba cada 
uno de ellos 4 4 gramos, es decir, que la materia 
sólo valía una peseta, pero la hechura se elevaba 
á 250. Estas joyas, al contrario de lo que sucede 
con la mayor parte de las otras, no tienen más 
valor que el que les da el exquisito trabajo del 
artista, Para nosotros este valor es mucho más 
precioso que el diamante más bello, 


— FILIGRANA: Art. y Of. La filigrana del pa- 
pel, esto es, las letras y dibujos que se destacan 
sobre el fondo de aquél mirando á través del 
mismo, con un tono más claro, debido á la menor 
cantidad de pasta que hay en este punto, se ha- 
cen poniendo sobre la tela metálica de la forma 
el dibujo que se quiere reproducir, formado por 
hilos gruesos de cobre, de modo que, teniendo la 
masa del papel la misma superficie exterior que- 
da menos cantidad de pasta en los abultamien- 
tos de la forma, y esta disminución de espesor 
los hace más transparentes, 

También se ha aplicado un sistema semejante 
para la copia de fotografías. Sabido es que, si en 
los primeros rodillos de la máquina de papel con- 
tinuo se fijan relieves como en las formas de que 
hemos bablado antes, de modo que opriman la 
pasta aún blanda del papel, se obtienen los mis- 
mos efectos de filigrana, conservando el papel los 
dibujos de la impresión. Esta idea ha motivado 
un nuevo invento, debido á W. B. Wood-Bury, 
al cual ha dado el nombre de H ood-burytipia, 
que en español se conoce más bien con el de fila. 
grana fotográfica; los resultados son excelen- 
tes, por cuanto con su claroscuro respectivo y 
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Provincias ó distritos é islas que les pertenecen 


Luzón 
Abre... . . .. . . . . . .. . .o. 
Albay. . +... +... . . . . . ... 
Batán. . . . . . . 
Cacraray. . ` 


Catanduanes. . . +. . 
Rapurrapu.. o. 
San Miguel. . . . 
Bataán. . +. . + 


Batangas.. + . 


Batangas, . . .. 
$ Laguna.. . 
Fortún. . 

Maricabán. . 


.. . o. .. ... .» 


. . .. +. . 


Taal.. . . . 
Verde. . . 
Benguet.. . s . . . . +.» o... 
Bontoc. . s a e o a » e . .. . 
Bulacón.. . . o... ... 
Cagayán.. o. e . . 
Palaui.. . . 
Camarines Norte.. . . . + + e... 
Calaguas, +. ou’ 
Camarines Sur.. s. a. . . . . . . «0. 
Bagala.. . .. 
Cavite. . s . . . . .« . . . . . 0. 
Corregidor. . . . +. +. o...» 
Ilocos Norte, . +. +. s s . » o. . 
Ilocos Sur. +.» a .. . . +... . 
Infanta. . rs 
Jomalig. . e. 
Polillo. . . >à’ 
Isabela de Luzón. . . . . +. » o... 


Laguna. . +. . o» o» 
Laguna de 

Lepanto. s. . s e . +. o. . 
Manila... . . . . . + . . +. +. 


Morong.. +. + 


Bay... 


Taling. . . +. + 
Nueva Ecija. . o 
Nueva Vizcaya. . +. s . e . . . . 0. 
Pampanga, e e s s +... . + + o. +. 


e... +... rn... +...» 


>.» .. +... . 0. .. o 9. 
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con toda exactitud se dibuja en una carta el re. 
trato del sujeto que la envía ó la vista de su eg. 
tablecimiento si es comerciante, y si es indus. 
trial el diseño de sus productos; y por in, en lag 
tarjetas de visita, letras de cambio, billetes de 
Banco, etc., pueden hacerse multitud de aplica. 
ciones en este género. El procedimiento es sen. 
cillísimo: basta poner para forma un clisé en el 
que los tonos están representados por abulta. 
mientos diferentes, y tanto más salientes cuanto 
las tintas deban ser más claras, 


FILIPIA: f. Bot. Género de plantas (Phailippia) 
perteneciente å la familia de las Ericáceas, cuyas 
especies habitan en el Cabo de Buena Esperanza, 
isla de Mauricio y en Madagascar, y son plantas 
fruticulosas, con aspecto semejante al de los bre- 
zos, con las hojas en verticilos trímeros ó hexá. 
meros; las flores pequeñas y cortamente pedice. 
ladas en los ápices de las ramas formando umbe- 
las, rara vez sentadas, ó casi en cabezuelas, con 
brácteas pequeñísimas ó más generalmente sin 
ellas, y con el estilo incluído ó saliente; cáliz 
cuadrifido ó compuesto de cuatro sépalos, el an- 
terior mayor y generalmente libre; corola hipo- 
gina casi globosa, con el limbo generalmente di- 
vidido en cuatro lacinias muy pequeñas; ocho 
estambres insertos sobre un disco hipogino, con 
los filamentos soldados en la base ó longitudi» 
nalmente; las anteras mochas, soldadas con el 
estigma ó aproximadas á éste, y las celdas dehis. 
centes por medio de agujeros laterales; ovario 
cuadrilocular, con las celdas multiovuladas; es- 
tilo casi persistente y estigma grande y abro- 
quelado. 


* FILIPINAS: Geog, Escrito en 1890 elartícalo 
que se publicó en el tomo VIII del Drccioxa- 
RIO, no fué posible consignar en él los datos de 
superficie y población que constan en el tomo I 
del Censo de la población de España, según em- 
padronamiento hecho en 31 de diciembre de 
1887, tomo que hasta 1891 no distribuyó el Ins- 
tituto Geográfico y Estadístico. De él transcri- 
bimos ahora los siguientes datos acerca de la di- 
visión territorial y geográfica por provincias ó 
distritos é islas principales, con expresión de la 
superficio y población. 


Sup. total 
Superficie en cada prov. Población | 
Kms. cuads. Ems. cuads., Habitantes 
2.837 2887 41318 
4107 
75 
74 
1749 6076 293 779 
68 
3 
1264 1264 50781 
- 2716 
334 
2 
85 8130 311180 
27 
16 
2416 2416 15734 
1322 1322 13 985 
2 965 2965 289 221 
13 942 13 518 96357 
26 
2206 2.282 29 109 
76 
5 ses 5 615 164 913 
1348 1348 134 569 
6 6 484 
3 328 3 328 163 349 
1424 1424 178 258 
2013 
105 2194 7100 
76 
14 234 14 234 48 302 
1 699 
904 ? 2 603 169 983 
2167 2167 16152 
672 672 300 392 
1 616 1656 46 940 
6610 6610 156 610 
4384 4384 19379 
2208 2208 223 902 
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İnn.. e e e o s e oro oe e o ‘oʻ 2854 2854 . 302178 
OL o DEILDIN] 3 051 3051 4198 
Tarlac. o e e e e 5 363 5363 89 339 
Tayabas. e e s e eos oeoo ... 5728 
Alabat.. . + o... 138 5 893 109 780 
Calbalete. . e ... 27 77 
jagån. rre 523 523 93 
Tiag e 2 008 2008 110 064 
Zambales. . è s s s ee . 2 229 2229 87 275 
Otras islas del grupo de Luzón 
Balábao. + +. + » Balábac.. . . +. . 0.0... 0... . 360 2110 
Batanes. . . +. + Archipiélagos de Batanes y Babuyanes.. . 620 10 517 
Burias. . +» +. +. Burias . . e . +. +... +. . . 0. 508 1708 
Calamianes. . . +. Archipiélagos de Calamianes y de Cuyos. . 1 600 14 291 
Masbate y Ticao. . Masbate y Tica0. . . . p . . 0 0. . 3 897 21 366 
Mindoro.. + . + Mindoro, Bugayao, Iing, Lubang, Marin- 
duque, Semerara, Sibay y Taluya. 10167 67 656 
Paragua. e e +. + Paragua y Dumarán.. +. . . . . +.» 14 584 5 985 
Bisayas 
Antique.. . e +. + . Tercera parte de Panay y Cagayanes, 115 434 
Cápiz.. Idem, íd., Calaguán, Gigantes, Sico- 
ón AVADAO. + s a .. . . . 
Io-Ilo. Idén. Ja. Guimarás y las de Inam- 13 538 194 890 
pulugán, Malagabán, Pan de Azú- 
car, Tagabanján, Tagú, etes. . . 423 462 
Bohol.. . +. . . . +» Bohol, Mino ó Pinigán ó Lapinín, 
Panglao ó Danis, Siquijor ó Fuegos. 3 528 244 965 
Cebú.. è . . +. . . Cebú, Bantayin, Guintacin, Mactán, 
Malapascua y Olango.. . . + 6 582 504 076 
Isla de Negros, . +. +. +. Negros, . . . +... .... 0. 9 341 242 433 
Leyte.. +. . . e e . Leyte, Bilirán, Calunnagán, Camo- 
tes, Carnasa, Gigantagán, Lima- 
saua, Maripipí, Panaón, ete.. . . 9976 270 491 
Romblón.. . +. +. +. : Romblón, Bantón, Maestre-Campo, 
Sibuyán, Simara, Tablas é islotes 
adyacentes. . . . . . ». 0. 1278 34 828 
Sámar. e . +. . . +. Sámar, Balicuatro, Batag, Capul, Da- 
lupirit ó Puercos, Jomonjol ó Ma- 
lhou, Laguán ó Lavang ó Calamu- 
tang, Manicani, Parasán, Buad, 
Naranjos (Los), Mesa, Tagapula y 
Limbancanayán. . . . . +. +. 13 471 185 386 
Mindanao 
Cottabato (5.2 dist.). . . . Quinta parte de Mindanao, Bongo. 4 138 
Dávao (4,9 dist.) . . . Idem, íd., Samal, Sarangani, Ta- 
licud y varios islotes. . o. 3 966 
Misamis (2.9 dist.).. . +. . Idem, íd., Camiguín, Silina y otros 
islotes.. s . . . . . +.» 116 024 
Surigao (3.** dist,).. . +. . Idem, íd., Bucas, Dinagat, Gina- 99 450 
tuán, Gipdo, Siargao, Sibunga 
y varios islotes.. . . . . +. 67 760 
Zamboanga (1.**.dist.). , . Idem, fd, Malanipa, Olutanga, 
Santa Cruz, Sacol, Tigtanán y 
Tumalostán.. +. . . . . + 17199 
Isabela de Basilán (6.0 dist.). Basilán y las adyacentes denomi- 
nadas Grupo Basilán.. . . + 1275 1119 
Joló 
Se compone de varios grupos: 1.” Balanguingui; 14 islas, 
7 desiertas. — 2.? Joló; 13 islas, 7 deshabitadas. — 8,* 
Joló. . Recuaponsán; 8 islas, casi todas desiertas. — 4.” Pan- 1765 2896 


guratán; 23 islas, 12 desiertas. — 5.” Tagbabas; 14 islas 


esiertas. — 6.” Tapul; 21 islas, 10 deshabitadas. — 7.” 


Tauitsui; 42 islas, 30 desiertas.. . 


La superficie total del Archipiélago es, pues, 
de 298120 kma.2, y su población empadronada 
asciende á 5 985 124 habits, 

Hfist. - En 1891 era gobernador y Capitán 
General del Archipiélago Filipino el Teniente 
General D. Valeriano Weyler, Al año siguiente 
lo sustituyó el Teniente General Despujols, con- 
de de Caspe, y á éste en 1895 el Teniente Gene- 
ral D, Ramón Blanco, En este período, los he- 
chos más importantes son las campañas soste- 
nidas en Mindanao contra los llamados moros 
(V. MINDANAO, en este Apéndice) y las reformas 
decretadas por el gobierno español siendo Minis- 
tro de Ultramar D. Autonio Maura. Por Real de- 
creto de 19 de mayo de 1893, inserto en la Ga- 
ceta del 22, se reorganizó el régimen municipal 
en las provincias de Luzón y de Bisayas. Se 
dispuso que las corporaciones populares apelli- 
dadas Tribunales de los pueblos se denominasen 
en lo sucesivo Tribunales municipales; cada uno 
de éstos representaría la asociación legal de to- 
das las personas que residen en el término del 
pueblo, y administraria los intereses y bienes 


comunales. Constituían dicho tribunal cinco in- 
dividuos, uno denominado capitán y los otros 
cuatro tenientes, Mayor, de Policía, do Semen- 
teras y de Ganados. El teniente Mayor funcio- 
naba como Regidor Síndico, y los cinco cargos 
se conferían por elección indirecta. La Principa- 
lía de cada pueblo, con asistencia del cura pá- 
rroco y del capitán saliente, designaba los elec- 
tores, Se entendía por Priucipalía la agrupación 
de cada Pueblo formada por los antes llamados 

obernadorcillos, tenientes de justicia, cabezas 

e barangay, capitanes parados, tenientes mu- 
nicipales y vecinos que pagasen 50 pesos por 
contribución territorial. Los pueblos se dividían 
en barangayes, cuyo cabeza era nombrado por el 
gobernador de la provincia á propuesta en terna 
del Tribunal municipal, Se constituyó en cada 
cap. de prov, una Junta provisional, compuesta 
del Promotor fiscal, Administrador de Hacienda 


pública, Vicarios foráneos de la prov., Devoto 
ó cura párroco, médico titular y cuatro princi. 
pales vecinos de la cap, | 

Dictáronse además por este Real decreto dis- | 
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posiciones acerca de la administración y hacie- 
nda de los pueblos, 

Obedecían estas reformas al predominio de la 
política de atrucción respecto á las colonias que 
á última hora quiso hacer valer el gobierno es- 
pañol, España había tratado á los indios filipinos 
como trató y consideró siempre á las razas de co- 
lor, como iguales á los blancos; todos podían al- 
canzar la misma posición social que los nacidos 
en la metrópoli; y hubo indios funcionarios públi- 
cos, jueces, abogados, médicos, clérigos, docto- 
res, etc., etc. Ahora, cuando se temía que estos 
mismos indígenas ilustrados pudieran alzar ban- 
dera de rebelión contra España, se procuró evi- 
tar toda razón ó pretexto para ello, y se otorgó 
à los filipinos mayor independencia en su régi» 
men local, independencia que, por desgracia, 
habían de aprovechar en contra de la metrópoli, 

Desde 1888 funcionaba una asociación secreta 
llamada Katipunán, esto os, reunión de notables, 
que aprovechaba, en parte, las formas y orga- 
nización de la fracmasonería , y cuyo desarrollo 
ayudaron, sin comprender todo el mal que ha- 
cían á España, los titulados Grandes Orientes 
de España. El ingeniero D, Enrique Abella, 
muy conocedor del Archipiélago, dice en su libro 
Filipinas (publicado en 1898) que en estas aso- 
ciaciones sólo figuraban los elementos más aco- 
modados y, por decirlo así, aristocráticos del 
elemento indigena y mestizo chino, que ni de- 
seaban ni les convenía adoptar procedimientos 
inmediatos de fuerza, limitándose en sus traba- 
jos á una propaganda activa encaminada á des- 
autorizar á todos los elementos españoles, y en- 
tre ellos, muy especialmente, á los del clero 
regular, que eran los que poseían mayor arraigo 
y poder moral sobre las multitudes filipinas. De 
esas multitudes (de entre los tagalos contami- 
nados por la masonería) salieron los fundadores 
de la sociedad secreta de acción, llamada Kati- 
punán, eminentemente democrática, que tam- 
bién adoptó procedimientos masónicos, adapta- 
dos al modo de ser de la raza malaya, resucitan- 
do, por lo tanto, el antiguo pacto de sangre de 
las tradiciones indígenas; y esta asociación se 
propagó por modo prodigioso entre la mayor 
parte del pueblo tagalo, puesto que tagalos fue- 
rou sus iniciadores y más ardientes apóstoles, y 
en tagalo se redactaba su órgano oficial titulado 
Calaayán (Libertad). Por fortuna, ese mismo ex- 
clusivismo regional produjo en las demás varie- 
dades de la raza indígena (bisayos, pampangos, 
ilocanos, etc.) cierto retraimiento expectante 
hacia el katipunán tagalo, en espera del resulta- 
do que se obtuviera, para imitarlo ó permanecer 
indiferente, según lo aconsejaran las circunstan- 
cias. Los tagalos proseguían sus trabajos en es- 
pera de ocasión favorable para realizar sus pla- 
nes, y ninguna más favorable que la nueva gue- 
rra promovida por los filibusteros en Cuba. Ya 
en julio de 1895 el gobernador de Batangas lla- 
maba la atención sobre los peligros que amena- 
zaban; hubo además muchos avisos y denuncias 
de conspiraciones que se tramaban, se deseu- 
brieron después depósitos de armas y municio- 
nes y documentos que demostraban el complot; 
pero el gobierno general no creyó, sin duda, que 
procedía obrar enérgicamente; muchos de los 
comprometidos pudieron ocultarse ó huir de 
Luzón, y por fin, el 19 de agosto de 1896 la de- 
nuncia al valiente párroco de Tondo, el P, Agus- 
tino Mariano Gil, de un catipunero arrepentido, 
el cajista Patiño, proporcionó á la autoridad 
pruebas materiales y fehacientes de la conjura 
tagala, y no hubo más remedio que tomar en 
serio su existencia, Se nombró un juez especial 
y se comenzaron las detenciones y los registros 
por los procedimientos siempre lentos de la ju- 
risdicción ordinaria, siguiera desarrollara esta 
jurisdicción extraordinaria actividad y celo; 
pero mientras en Manila se hacían estas pesqui- 
sas los conjurados se iban reuniendo en los pue- 
blos de los alrededores de la capital, y el día 25 
dieron el grito de rebeldía, entre los pueblos de 
Novaliches y Caloocán, trabándose el primer 
combate en la mañana del día siguiente entre 
los alzados en armas y escasísimas fuerzas de la 
Guardia civil de Malabón, que tuvieron que re- 
tirarse después de cinco horas de fuego y de 
agotar sus municiones, 

Ln la madrugada del 30 de agosto una nube 
de rebeldes, increiblemente envalentonados ó fa- 
patizados, pretendieron entrar en Manila por 
Sampáloc, oponiéndose á esta intentona los es- 
casos destacamentos del polvorín y de la casa del 
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Depósito de Agnas de San Juan del Monte, otra 
pequeña fuerza de Guardia civil veterana que 
había en Santa Mesa, y algunos caballos y unos 
cuantos infantes que sacó personalmente el go- 
bernador militar de la plaza para prestar auxilio 
á los destacamentos. Con estas fuerzas se batió 
y dispersó á los rebeldes, causándoles 150 muer- 
tos y numerosos prisioneros. Casi al mismo tiem- 
po se habían sublevado Pasig y Pandacán, pre- 
sentándose ya numerosas partidas en casi todos 
los pueblos de la provincia de Manila. Se decla- 
Tó entonces por fin eì estado de guerra en las 
provincias centrales del tagalismo; se pidieron 
mil hombres á la metrópoli; se autorizó la for- 
mación de los voluntarios, que ya antes había 
solicitado el elemento español de Manila, y la 
autoridad superior, con su familia, trasladó su 
residencia á la ciudad murada, 

De la campaña que ahora empieza ha dado 
cumplida noticia el ilustrado capitán de inge- 
nieros Sr, Gallego en el Afemorial del cuerpo. 
<La provincia de Cavite, dícenos aquél en el no- 
table trabajo á que nos referimos, respondió casi 
entera al movimiento separatista, y en Ja noche 
del 31 grandes grupos atacaban los puestos de la 
Guardia civil, residencia de los oficiales, los cua- 
les, después de lucha más ó menos prolongada, 
acabaron por morir, no sabemos si asesinados 
por los rebeldes ó por los mismos guardias, que 
estaban en su mayoría comprometidos en la re- 
belión. Apoderáronse, pues, aquéllos de todas 
las armas que tenían en los puestos y de las exis- 
tentes en los conventos y casas haciendas, unién- 
dose á los insurrectos cuantos guardias quedaron 
de la compañía. A las primeras noticias que se 
tuvieron en Manila el comandante general de la 
escuadra aumentó las fuerzas del arsenal con 50 
hombres de infanteria de marina, que hicieron 
un reconocimiento hacia Noveleta, por Sau Ro- 
que y la Caridad; pero se retiraron muy pronto 
con un muerto y varios heridos, vistas su infe- 
rioridad y las importantes posiciones que ocupa- 
ban los rebeldes á la entrada del istmo. La gran 
importancia de Cavite, y la necesidad de asegu- 
rar su posesión, lo mismo que la del arsenal, 
hospital y varadero de Cañacao, fué la causa de 
que en les primeros momentos mandase el Capi- 
tán General 4 dicha plaza una compañía de in- 
fantería, organizada con soldados que se encon- 
traban en Manila en expectación de destino y 
otros como transeuntes, siendo la mayoría de 
ellos soldados sin instrucción de ninguna clase. 
Reforzó el gobernador las guardias de la cárcel 
y presidio, montando otra en Portavaga, que es 
la única entrada que por tierra tiene la plaza, y 
con el resto de la fuerza disponible y la coope- 
ración de la marina iba á formarse una columna 
de infantería y de infantería de marina, cuyo 
mando se encomendó al comandante de ingenie- 
ros Sr. Urbina, para tratar de socorrer á Nove- 
leta, cuando se descubrió el complot tramado en 
Cavite para asesinar á todos los españoles, pre- 
cisamente en el momento que saliera la citada 
columna. Tuvo en consecuencia que suspenderse 
la salida, y comenzaron las prisiones de los com- 

rometidos en la descubierta conspiración, entre 
os cuales se encontraban los principales perso- 
najes indios de Cavite y el alcaide de la cárcel, 
que debía facilitar la fuga de todos los presos. 
Rendido Noveleta, se desistió de toda idea de 
salir de la plaza con las escasas fuerzas disponi- 
bles, y se limitó nuestra acción á reforzar las 
guardias citadas, el destacamento del polvorín 

e Binacayán y el que se mandó al hospital de 
Cañacao, y á vigilar la población por si se in- 
tentaba algún movimiento. 

»El día 1.° de septiembre salió de Manila el 
comandante de la Guardia civil Sr, García Agui- 
rre, con una sección de caballería, recogió unos 
100 hombres de su cuerpo concentrados en Las 
Piñas, y marchó por el camino de Bacoor, con 
objeto de practicar un reconocimiento sobre 
Imus. En el Zapote encontró y batió un grupo 

. de insurrectos que estaba cortando ol puente del 
camino de Bacoor, persiguiéndole hasta dicho 
pueblo, y tomándole á la bayoneta una trinche- 
ra, en la que tuvimos dos heridos. Después de 
haber adquirido en dicho punto noticias de los 
atrincheramientos construídos en Imus por los 
rebeldes regresó á Manila, de donde volvió á 
salir el día 2, en unión del tenionte coronel de 
caballería Sr. Togores, que reunió la fuerza dis- 

nible de su escuadrón. Marcharon ambas co- 
umnas juntas por Parañinque, Las Piñas y Ba- 
coor, y ae retiraron á San Nicolás por no haber 
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podido pasar el río Bacoor, cuyo puente se en- 
contraba cortado, y haber encontrado bastante 
resistencia. El mismo día 2 por la tarde se orga- 
nizó otra columna, compuesta de una compañía 
de artillería y una sección de la Guardia civil, 
que, al mando del general Aguirre, jefe de Es- 
tado Mayor general, debía ir también sobre Imus, 
en combinación con la del teniente coronel To- 
gores. Pernoctó el 2 en Las Piñas, y el 3, por el 
camino de Bacoor, recomponiendo el puente, 
llegó hasta Imus. Jos rebeldes habían cortado 
ol puente de piedra que hay sobre el río Imus, 
delante de la casa-hacienda, que habían ocupado, 
aspillerando los muros de la cerca, Emplazada 
la artillería de montaña (conducida á brazo por 
los penados), frente á la casa-hacienda y á muy 
corta distancia, su fuego resultó ineficaz; su/ri- 
mos nosotros, en cambio, bastantes bajas, y se 
emprendió, en vista de ello, la retirada hacia 
San Nicolás, por el camino que desde Imus, y 
sin pasar el río,conduce á dicho punto. Allí es- 
taba la columna Togores, que había sido recha- 
zada. Tuvimos en estos reconocimientos siete 
muertos y 17 heridos, entre ellos dos jefes y un 
oficial. Regresaron ambas columnas 4 Manila, 
quedando la Guardia civil.en Las Piñas sin ha- 
ber sacado más resultado que obtener la seguri- 
dad de la importancia de las posiciones de Imus, 
y la necesidad de disponer de mayores elemen- 
tos para emprender en condicionos ventajosas su 
ataque. 

»El día 5 deseptiembre llegó á Manila, proce- 
dente de Iligán (N. de Mindanao) la quinta 
compañía del 73, con su capitán D. Antonio 
Bernárdez, y el 6 desembarcaba en Biñang con 
objeto de practicar un reconocimiento sobre Si- 
lang y libertar al oficial de la Guardia civil y su 
familia. Al amanecer del 7 salía hacia Silang por 
el camino de Carmona, á donde llegó á media 
tarde, después de sostener importante combate 
con enemigo numerosísimo y bien armado, al 
que tomó varias trincheras y barricadas que ha- 
bía construído en la entrada del pueblo. No pu- 
do, & pesar de ello, llegar al convento, y tuvo 
que hacerse fuerte en una casa de mampostería 
que ocupó, y en la que permaneció toda la no- 
che rechazando los repetidos ataques de los re- 
beldes. La compañía iba racionada para dos días, 
tenía numerosos heridos, había adquirido noti- 
cias del desdichado fin del oficial de la Guardia 
civil, y no le era posible mantenerse mucho 
tiempo en aquella situación, por lo cual em- 
prendió al amanecer del 8 el regreso á Biñang 
abriéndose paso por el cerco insurrecto, y con- 
duciendo los nueve muertos y 27 heridos de su 
columna, sosteniendo fuego con el enemigo, que 
intentaba cortarle la retirada éimpedirle el paso 
del río Malaquin-illog. A pesar de las numero- 
sas bajas causadas por la columna Bernárdez á 
los insurrectos, es claro que este reconocimiento, 
lo mismo que los realizados por el general Agui- 
rre y teniente coronel Togores sobre Imus, y los 
verificados sobre Noveleta, no nos proporciona- 
ron más ventajas que las noticias qne respecto 
de la insurrección en la provincia de Cavite tra- 
jeron los jefes de las columnas, noticias que no 
podían ser más desfavorables. Todas ellas habían 
sido rechazadas, y se habían retirado en vista de 
su gran inferioridad y de lo fuertes que eran las 
posiciones ocupadas por los rebeldes. Desde este 
momento la situación estaba definida, La pro- 
vincia de Cavite pertenecía á los insurrectos, sin 
poseer nosotros más que la plaza y los pueblos 
de San Roque y la Caridad, inmediatos å ella, 
que permanecían, por decirlo así, neutrales, 

DEn la madrugada del 10 practicó la compañía 
de ingenieros, al mando del comandante Urbina, 
un reconocimiento por San Roque y la Caridad, 
llegando hasta el barrio de la Estanzuela, por el 
camino de la playa, sin encontrar resistencia, y 
sosteniendo tan sólo ligeros tiroteos con algunos 
bantais insurrectos, que al llegar la fuerza se 
alejaron hacia Noveleta. Comenzaron en el mis- 
mo día los trahajos de defensa del istmo, único 
sitio por donde puede llegarse á la plaza, El día 
11 practicó la compañía de ingenieros otro reco- 
nocimiento por el mismo sitio y con idéntico re- 
sultado que el anterior, llegando hasta la entrada 
del istmo de la Estanzuela; y aunque el objeto 
de estos reconocimientos no era trabar combate 
serio con el enemigo, tenían la ventaja de le- 
vantar el espíritu algo abatido de la población, 
que siempre creía temer á los insurrectos á las 
puertas de la plaza, contribnyendo á ello las 
continuas alarmas de las autoridades de San 
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Roque y el frecuente cañoneo de las ba 

arsenal y barcos de la escuadra, que AE del 
cirse que desde aquella época no ha cesado hasta 
el mes de mayo. 

»Con objeto de estudiar el emplazamien á 
conveniente de dos piezas de 13 centimos 
Withwortb, se nombró una comisión, cuyos in- 
dividuos, en la tarde del 17, y apoyados por la 
compañía de ingenieros del capitán Angosto, 
practicaron un reconocimiento, en el que en- 
contraron al enemigo en la Caridad, sostuvieron 
con él dos horas de fuego y se retiraron á Cavi- 
te cuando el jefe de la comisión creyó terminado 
el reconocimiento, Resultaron heridos el coman. 
dante Urbina y siete soldados, y se hicieron nn- 
merosos bajas al enemigo. A los pocos días ge 
anmentó la guarvición con una compañía de 
artillería de plaza y otra de infantería de mari. 
na, y se montaron las dos piezas en la batería de 
Portavaga, desde cuyo sitio se veía el cuartel 
de la Guardia civil de Noveleta, este pueblo 
Cavite Viejo, distantes en línea recta poco más 
de 3 kms. 

DEl 24 de septiembrellegaba á Manila un ba- 
tallón de infantería de marina, primeros refuer- 
zos que España enviaba, que fué destinado 4 las 
órdenes del general Ríos, como fuerza del ejér- 
cito. Entonces se decidió á ocupar el istmo de 
Noveleta en su entrada, ó sea la terminación 
del barrio de Dalahicán. 

»Por esta misma época losinsurrectos atacaban 
también las guarniciones de algunos puntos 
ocupados por nuestras tropas en las provincias 
de Laguna y Batangas. Hacíase, porlo tanto, 
necesario tratar de impedirles el paso á ellas, con 
objeto de localizar la insurrección en Cavite. 
Para conseguir esto el general Blanco reforzó 
la guarnición de Batangas, ocupando los pue- 
blos de Lyán, Túy y Bayalán, Calacá, Taal y 
Talisay, de los que los tres primeros constituían 
la línea defensiva que habla de oponer el prin- 
cipal y primer obstáculo á los insurrectos para 
pasar á la parte oriental de Batangas. Para ce- 
rrar el paso á Manila, además de los destaca» 
mentos de los pueblos de la orilla izq. del Pasig, 
se reforzaron Parañaque y Las Piñas, que era 
el puesto más avanzado de esta línes, mandada 
por o teniente coronel Pintos, de la Guardia 
civil. 

>Constituía el campamento de Talisag una 
compañía del regimiento núm. 70, con los se- 
gundos tenientes, y ocupaba el convento, edi- 
ficio de materiales fuertes, rodeado de un muro 
de piedra, susceptible de una gran defensa. Si- 
tuado el pueblo en las faldas de los montes de 
Sungay (límites ee Batangas y Cavite), sobre la 
laguna de Bombón, en posición completamente 
dominada por Jos montes citados, unido por ve- 
redas con Silang y Amadeo, núcleos de la insu- 
rrección caviteña, á 30 kms. de Tanauán, que 
era el punto más próximo de los ocupados en la 
prov. de Batangas por nuestras fuerzas é inco- 
municado telegráficamente; el destacamento no 
podía encontrarse en peores condiciones, sin que 
por otra parte llenase misión importante, puesto 
que, reducido á la defensiva pasiva, en manera 
alguna podía evitar que los insurrectos de Cavi- 
te, bajando por el Sungay, hicieran sus corre- 
rías por donde tuviesen por más conveniente. 

Sitiado el destacamento en repetidas ocasiones 
por fuerzas rebeldes considerables, acudieron en 
su auxilio columnas que conseguían hacerlas 
hnir; pero el día 8 no pudo llegar al pueblo una 
compañía del 70, que acudía en auxilio del des- 
tacamento. Organizada nueva columna con fuer- 
zas del 74 (que estaba en Calamba) al mando 
del teniente coronel Heredia, y del 70 con el 
teniente coronel Benedicto, que partió de Tana- 
ván, no pudo tampoco forzar las posiciones de 
los insurrectos próximas á Talisay. Tuvo que 
retirarse la columna con dos oficiales y 13 sol- 
dados muertos, y heridos un jefe, dos oficiales 
y 19 de tropa, cayendo en poder del enemigo el 
destacamento que intentó una salida para unir- 
se con la fuerza. Este desgraciado hecho de ar- 
mas, y principalmente la grandísima importan- 
cia que desde el principio concedió el general 
Blanco al establecimiento de estas líneas milita- 
res, que constituían la base de su plan de cam- 
paña, puesto que de ellas dependía que los in- 
surrectos de Cavite invadiesen ó no Jas provin- 
cias cercanas, y el que fuera relativamente fácil, 
en caso negativo, batir los grupos rebeldes de 
ellas y reducir la insurrección á Cavite, y muy 
difícil en el segundo, fueron Jas causas que mo- 
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i la salida á operaciones del general Blan- 
o en unión del Jelo de Estado Mayor ge- 
Sal, general Aguirre, desembarcó en Calamba 
en 12 de octubre, después de haber concen- 
trado en dicho punto la columna del general 


Aguirre. . . . 

»Los rebeldes se habían propuesto invadir las 

rovs. de Laguna y Batangas, y para impedirlo 
libráronse varios combates, tales como la toma 
de Nagsubú, el 18, por el general Jaramillo; la 
brillante defensa de Lyán por el capitán Artí- 
ñano, desde el 21 al 23 y del 30 al 1, :los com- 
bates del Pansipit, el 24 y días sucesivos, 

>El general Jaramillo, con dos compañías de 
cazadores y 100 hombres de la Guardia civil, 
derrotó por completo á los insurrectos, hacién- 
dolos huir hasta internarse en el bosque de la 
derecha del Pansipit, cuando ya descompuestos 
y en retirada desordenada habían pasado el ci- 
tado río, desalojando San Nicolás y ocupándolo 
dos compañías del 73. Dejaron los iusurrectos 
sobre el campo cerca de 150 cadávores, sin que 
las columnas tuviesen más que dos bajas. 

»Con la misma frecuencia que por Batangas se 
repetían los ataques por Laguna, motivados por 
la forzada inacción de nuestras tropas en la pro- 
vincia de Cavite. El 18 atacaban los insurrectos 
la línea por Bilog-bilog; el 27 hacían lo propio 
con Santo Domingo y Muntinlupa, y el 26, en 
número considerable y abundando las armas de 
fuego, intentaron tomar Bilog.-bilog, cuyo des- 
tacamento, compuesto de una compañía al man- 
do del capitán Gerner, se batió con bizarría, has- 
ta que llegaron otra compañía del Bañadero y 
fuerzas de Tanauán, que obligaron á los rebel- 
des á retirarse con gran número de bajas, de- 
jando cerca de 20 muertos abandonados. 

»El 1.2 de noviembre habían llegado de Espa- 
ña tres batallones de infantería de marina y 
otros refuerzos, y el general Blanco decidióse á 
tomar la ofensiva, concentrando en Cavite Nue- 
vo unos 3000 hombres, que habían de operaren 
combinación con los 2004 que mandaba el ge- 
neral Aguirre y con la cooperación de la marina. 
La columna del general Marina, cuyo objetivo 
era Cavite Viejo, sostuvo el día 10 un combate 
desgraciado, El enemigo, dice Gallego, estaba 
concentrado en gran número á las salidas del 
pueblo de Binacayán, y había construído sus 
trincheras sobre la calzada que conduce á Cavite 
Viejo, á corta distancia de la playa; y cuantos 
bahais existían por las inmediaciones estaban 
ocupados por rebeldes, que habían aspillerado 
los silos. La columna debía seguir el camino pró. 
ximo á la playa, y correspondía ir'en vanguar- 
dia á infantería de marina é ingenieros, al man- 
do del comandante Maturoni. Á los pocos mo- 
mentos de emprendida la marcha, y cuando la 
retaguardia apenas había salido de la cotta, rom- 
pió el fuego el enemigo desde sus posiciones, 
causándonos numerosísimas bajas. La columna 
quedó envuelta en un círculo de fuego que los 
insurrectos hacían desde sus trincheras, desde 
los bahais, y desde el camino paralelo al ante- 
rior y que también conduce á Cavite Viejo; en 
los primeros momentos fueron heridos Marina, 
Muñoz y Olóriz, y muerto Maturoni; las com- 
pañías quedaban en cuadro y sin oficiales; el 
desastre parecía inevitable. La serenidad del co- 
ronol Marina (herido dos veces) salvó la situa- 
ción, y se efectuó brillante retirada. Tuvimos 28 
Muertos y 103 heridos. No fué más afortunada 
la columna del coronel Díaz Matoni, concentra- 
da en Dalahicán para atacar por el camino de la 
playa, Los insurrectos habían establecido per- 
ectamente sus defensas y cerraron el paso á 
nuestras tropas. Tuvimos que retirarnos tam- 
bién con pérdida de 42 muertos y 97 heridos. 
Al mismo tiempo el general Aguirre operaba 
por el S. de la prov. de Cavite, ósea hacia los 
montes del Sungay. Más afortunado, venció to- 
das las resistencias y tomó á Talisay, á costa de 
ocho muertos y 15 heridos. No pudo concurrir 
á esta operación la columna Arizmendi, que hu- 
biese cortado la retirada á grandes masas de re- 
beldes que, en los primeros momentos del com- 

ate, se retiraron tranquilamente por el camino 
del Bañadero. Racionada la brigada el día 13, 
en que desde el Bañadero condujo un convoy el 
coronel Arizmendi, se practicaron en dicho día 
los trabajos preparatorios para la destrucción del 
Pueblo y voladura del convento. 

»En la mañana del 13 abandonó el pueblo la 
brigada, quedando en él laa secciones de inge- 


hieros, que lo incendiaron y volaron el convento 
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con éxito admirable. El pueblo quedó reducido 
á escorabros, por no considerar conveniente el 
general su ocupación, dada su desfavorable si- 
tuación militar, toda vez que no se había ocu- 
pado el paso del Sungay, como al parecer desea- 
ba el general en jefe. 

>La columna marchó por el Bañadero y Ta- 
nauán á Calamba; embarcó el 16 para Santa 
Cruz de la Laguna, atacada en aquel día por los 
insurrectos, y consiguió con tan oportuna le- 


gada la destrucción de las partidas levantadas 
en arnias, y con ella la pacificación rápida y 


completa de toda la prov. de la Laguna en muy 
pocos días. » 

«Por causas que desconocemos, añade Galle- 
go, y que no son de este lugar, el ataque no se 
emprendió de nuevo con arreglo al mismo plan 
ó á otro más conveniente; y esta inacción, uni- 
da al desdichado éxito conseguido con las ope- 
raciones de Noveleta y Binacayán, no pudo me- 
nos de levantar la moral de los insurrectos. Des- 
pués de cuatro meses no habíamos conseguido 
penetrar en la prov. de Cavite, nuestras colum- 
nas habían sido rechazadas, y ellos ya juzgaron 
segura su independencia, » 

En la península eran generales las censuras 
contra Blanco; y aunque el gobierno del Sr. Cå- 
novas del Castillo no se mostraba propicio 4 un 
cambio de mando político y militar en el Archi- 
piélago, tuvo que ceder, y se dice que por indi- 
caciones de muy alta personalidad nombró se- 
gundo Cabo, y luego Capitán General y gober- 
Bador de Filipinas, al Teniente General D. Ca- 
milo García Polavieja, jefe que era del cuarto 
militar de Su Majestad. 

El día 4 de diciembre se hizo cargo dicho ge- 
neral del destino de segundo Cabo y goberna- 
dor militar de la plaza y prov. de Manila, 

La insurrección se mantenía y aun tomaba 
vuelos, como lo demostraban los mismos tele- 
gramas oficiales que dirigían al gobierno en los 
días 5 y siguientes el Capitán General Blanco y 
el Comandante General del Apostadero. «Se ha 
descubierto, decían, una conspiración en la isla 
de Paragua; fusilados cinco y condenados 13 å 
menor pena, El crucero Velasco fué desde Joló 
y permanecerá allí hasta que disponga el Capi- 
tán General, Ayer tarde 6, atropeilando á la 
guardia, se escaparon los presos de la cárcel de 
Cavite. Fueron perseguidos por las tropas, re- 
sultando unos 60 muertos en las calles y algu- 
nos apresados. Por nuestra parte un soldado de 
inlantería de marina muerto y seis heridos, en- 
tre ellos un magninista y un fogonero por bala 
perdida, En reconocimiento practicado ayer 5 
en la línea Parangue sobre Malibag, fué batido 
el enemigo, causándoles 18 muertos, abandona- 
dos, otros vistos, y cuatro prisioneros; nuestras 
fuerzas sin novedad, y con excelente espíritu, 
En Paragua descubierta conspiración filibuste- 
ra; formado juicio sumarísimo, han sido fusila- 
dos cinco procesados, logrando reprimirla. En 
Cottabato detenidos 21 autores conato sedición 
disciplinarios cumplidos. » 

«El día 5 el teniente coronel Darnell sorpren- 
dió y batió en Bigiasen (Batangas) á rebeldes, 
destruyéndoles pegueño fuerte y batería en cons- 
trucción; muertos vistos seis; nosotros sim ba- 
jas. El mismo día, teniente Rodríguez del Ba- 
rrio, recorriendo sitios sospechosos cercanos Ba- 
layán (Batangas), sorprendió y puso en Inga re- 
beldes, haciéndoles 28 muertos vistos al paso; 
la obscuridad de la noche impidió persecución 
rebeldes, que huyendo cortaron telégrafo á Puen- 
te Santiago. Salió segundo teniente D. Ramón 
Sánchez con celador para reparar línea, y cerca 
de Dujato batió grupo, haciendo siete muertos 
vistos. A las dos horas en Viga disolvió otro 
grupo, causándole 32 muertos vistos, cogiendo 
22 caballos y nueve monturas, Fueron fusilados 
el día 7 Catalino Miguel, Angel Cristóbal, Bal. 
domero Castro, Benito Blanco, Lorenzo Paz y 
Lázaro Eduasolo, que formaban grupo que en 
sucesos Pandacán (Manila) asesinaron al arti- 
llero Juan Barberá. » 

En la ciudad de Manila empezaba á notarse 
disgusto porque no se realizaban las esperanzas 
que el gobierno había hecho concebir, y se decía 
que el general Polavieja participaba también de 
él, por continuar ejerciendo el mando de Filipi- 
nas el general Blanco, hasta el punto de haber 
circulado el rumor de que se negó 4 desembar- 
car, efectuándolo sólo por evitar el terrible efec- 
to que esta decisión podría haber causado. 

Es lógico suponor que el gobierno no se de- 
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cidió 4 destituir á Blanco, y esperaba la dimi- 
sión de éste que, según se dijo, la envió por 
telégrafo el día 7. Por fin el día 9 la Gaceta 
de bladrid publicó tres decretos, el primero y 
tercero nombrando al general Polavieja Capi- 
tán General, segundo Cabo en comisión, Sub- 
inspector de las armas de Infantería y Caballe 
ría y de los Institutos de la Guardia civil y 
Carabineros de las islas Filipinas, y nombran- 
do igualmente al general Polavieja jefe del ejér- 
cito de operaciones, y por el segundo de di- 
chos decretos se confirió al Capitán General don 
Ramón Blanco el importante cargo de jefe del 
cuarto militar de Su Majestad. 

Entretanto seguía en poder de los rebeldes 
toda la prov, de Cavite, en la cual habían teni- 
do tiempo de fortificarse perfectamente; las de- 
serciones de las tropas indígenas, dice el inge- 
niero D. Enrique Abella, iban aumentando por 
momentos, y de las individuales que se hacían 
al principio se pasaba ya á las que se llevaban 
á cado por grupos de alguna consideración, como 
las ocurridas en San Francisco del Monte, la de 
gran parte de la Guardia civil de Bulacán, y la 
más notable y funesta, verificada el día 9 de di- 
ciembre en San José, de la misma prov., en don» 
de al ser atacado el pueblo por los rebeldes el 
destacamento de tropas indígenas que le defen- 
día asesinó á sus oficiales y clases europeas, 
uniéndose al enemigo, 

El 12 de diciembre se encargó del mando en 
jefe del ejército de operaciones el general Pola- 
vieja, y el espíritu público empezó á reaccionar- 
se, pues inspiraban gran confianza la reputación 
militar y los prestigios de aquél. 

Según Gallego, á la sazón había en el Archi- 
piélago 19000 hombres, que constituían el ejér- 
cito permanente antes de estallar la insurrec» 
ción, más las fuerzas expedicionarias, ya desem- 
barcadas, que eran: tres batallones de infantería 
de marina, siete de cazadores y «los compañías 
del número 3, cuatrocientos artilleros de plaza, 
la batería de 9 centímetros y el escuadrón de 
caballería, que sumaban un total de 36000 hom- 
bres, de los cuales unos 6000 guarnecían Min- 
danao, Joló y demásislas del Archipiélago, y los 
30000 restantes operaban en Luzón. Suspendi- 
das las operaciones de Cavite y guarnecidas las 
líneas defensivas que cerraban esa provincia, la 
mayoría de las tropas operaba en la comandan- 
cia del centro de Luzón y provincias de Laguna 
y Batangas, 

Abella, por su parte, consigna que la situación 
en que se encontraba entonces la colonia era 
por cierto bien poco halagieña. Partidas insu- 
rrectas, poco numerosas en las provincias de 
Zambales, Bataán, Tárlac y la Pampanga; otras 
más fuertes é insolentes cruzando los campos y 
los montes, pero llevando sus osadías hasta los 
poblados más importantes, en las provincias de 
Nueva Ecija, Bnlacán, Manila, Mórong, Lagu- 
na y Batangas: y la provincia entera de Cavite 
y parte de la de Batangas en poder de la rebe- 
lión, constituyendo territorioindependiente, con 
organización civil y militar y todos los atributos 
de escandalosa soberanía, que obraba como cen- 
tro poderoso de atracción para alientos crimina- 
les y para seguro refugio de todas las desercio» 
nes, y como centro de irradiación para nuevas 
conspiraciones y levantamientos en las demás 
comarcas. Otras muchas provincias del resto del 
Archipiélago estaban perturbadas por la des- 
confianza pública, y las inseguridades que se 
sentían con el frecuente descubrimiento de nue- 
vas conspiraciones. En todas partes, por fin, el 
orden moral, la tranquilidad pública, y hasta el 
principio de autoridad, estaban bastante que- 
brantados, 

El plan del nuevo general en jefe fué empren- 
der operaciones activas en todas las provincias 
donde había insurrectos en armas é impedir la 
salida de los caviteños, y acumular, después de 
conseguido esto, el mayor número de hombres y 
elementos para operar en Cavite, cuya reconquis- 
ta era empresa que había de costarnos mucha 
sangre, y merecía dedicar á ella todas las ene.- 
gías y talento militar del general Polavieja, tan- 
to por la importancia material que representaba 
la toma de las posiciones, con tanta calma for- 
tificadas por los insurrectos, como por el efecto 
moral que en Luzón y en Bisayas hubiera pro- 
ducido cualquier nuevo contratiempo que su- 
friera nuestro ejército, 

Se organizaron al efecto las fuerzas, continuan- 
do al mando de la Comandancia General del 
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Centro de Luzón el general Rfos, á quien se lo 
encargó la persecución más incesante contra las 

rtidas de su territorio, cuidando mucho del de 
a Pampanga, Tárlac y Nueva Ecija, donde ape- 
nas había penetrado la insurrección; y 88 situó 
al coronel Barraquer en Bataán, reforzándole 
siempre por la parte de Súbic para evitar que 
las partidas se corrieran al centro y N. de Zam- 
bales. En aquella región las operaciones se lle- 
varían, por consiguiente, del O. hacia el E. De 
la persecución activa en las provincias de Mó- 
` rong y de Manila se encargó al general Galbis 
con el coronel Marina y el comandante Albert, 
que operaba principalmente en toda la zona de 
Morong á Pasig y Novaliches, Para la persecu- 
ción en los límites meridionales del territorio 
rebelde de Cavite continuaba en Batangas el 
general de brigada Jaramillo, nombrándose ade- 
más al de igual clase, Cornel, para la Laguna, y 
encargándose del maudo de ambas brigadas al 
general Lachambre, con la misión especial de 
aumentar las defensas del Pansipit y de colocar 
dos lanchas de vapor armadas sobre el lago de 
Bombón, del volcán de Taal, en el cual domi- 
naban los rebeldes. 

En los primeros días las tropas se limitaron 
á batir las pequeñas partidas de Laguna y Ba- 
tangas y á impedir que los de Cavite salieran de 
sus posiciones. Hubo con frecuencia ataques y 
combates de escasa importancia, tales como el 
realizado por el capitán del 73, Ceballos, en 
Nagsubú, los ataques á Muntinlupa, Santo Do- 
raingo y Calatagán, y los reconocimientos y des- 
cubiertas en Parañaque y Las Piñas. 

Sabiendo el general que las canteras de Ma- 
nacayán eran el refugio y reducto más impor- 
tante de las partidas de Bulacán, dispuso que 
el general Ríos, con 1500 hombres, marchase 
sobre ella; el 17 les atacó, envolviendo posición 
defendida con lantacas, de la que se posesionó 
en parte durante el día, acampando en ella y 
terminando de desalojar al enemigo. En la ma- 
ñana del 18 destruyó sus trincheras, casas for- 
tificadas y cosechas, dispersándoles. El enemigo 
dejó 47 muertos; al ver que le envolvían la po- 
sición la resistencia fué débil, aunque constan- 
te, retirando lantacas, En Parañaque, después de 
las descubiertas emboscadas preparadas, hicieron 
10 muertos al enemigo, apoderándose de las 
subsistencias con 149 carabaos, sin bajas por 
nuestra parte, 

Al mismo tiempo se activaban los trabajos de 
los juzgados militares, y se procuraba que la im- 
punidad no alentase á los enemigos de España. 
El 18 fueron fusilados siete reos sentenciados en 
juicio sumarísimo por espías, y el 17 lo habían 
sido en Cavite 20 de los presos que se rebelaron 
en aquella cárcel, asesinando al alcaide y centi- 
velas. También fué pasado por las armas en este 
mes de diciembre el agitador tagalo Rizal, cuya 
participación y culpabilidad en los delitos de re- 
belión, sedición y asociaciones ilícitas se com- 
probó y evidenció sobradamente. 

Continuaban sin cesar los combates en varios 
puntos de Luzón. En las provincias del N. de 
Manila, en la persecución y encuentros, se hi- 
cieron á los rebeldes 138 muertos y siete prisio- 
neros, El día 26 entró una partida en Morang 
Bataán, pequeño pueblo de pescadores. Fuerza 
de la guardia civil desembarcó, y protegida por 
un barco de guerra hizo huir á los rebeldes, que 
dejaron dos muertos, 

Días antes, el 23, la columna del comandante 
Olaguer arrojó á los rebeldes de la iglesia y con- 
vento de San José (Bulacán), donde se habían 
hecho fuertes; persiguiéndoles dos horas y to- 
mando otras trincheras de los barrios próximos; 
se les hicieron 51 muertos que dejaron en el cam- 
po, entre ellos 10 desertores, cogiendo armas y 
municiones. El gobernador civil de Mania des- 
cubrió una conspiración en la cárcel y presidio, 
donde había 3000 hombres. Tenían el propósito, 
durante la alarma en las calles, de matar á las 
autoridades, combinando sus intentos con el 
ataque á Manila y obstrucción del río Pasig. 

Continuaron activas las operaziones en las pro- 
vincias de Bataán, Pampanga, Bulacán, Manila, 
Morong, Laguna y Batangas. 

Empezó el año de 1897 con un ataque combi- 
nado de seis columnas contra Cacaroón de Sile, 
situado entre los pueblos de Angat, San Rafael, 
San Ildefonso y San Miguel de Mayumo, y que 
constituía el centro de donde irradiaban todas 
las partidas de la provincia de Bulacán. La co- 
lumna del comandante de Estado Mayor Ola- 
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guor desalojó al enemigo de seis trincheras y 
una cotta, después de rudo combate, ocasionán- 
dole 600 muertos; la columna tuvo un oficial y 
21 de tropa muertos y 50 heridos, Las cinco co- 
lumnas restantes, por diferentes caminos, coad- 
yuvando al atague principal, cortaron la retirada 
al enemigo, ocasionándole 500 muertos más, por 
dos muertos de tropa y un oficial y 18 de tropa 
heridos. 

Los insurrectos de Cavite habían querido pres- 
tar auxilio á los de Bulacán é impedir al mismo 
tiempo la navegación por el Pasig, que une á 
Manila con Laguna. En la mañana del 1.* ataca- 
ron el campamento de Muntinlupa, y las fuerzas 
de cazadores núm. 1, que desde Biñán fueron en 
su auxilio, se vieron detenidas por los insurrec- 
tos atrincherados á la entrada del pueblo de San 
Pedro de Tunasán, sobre la Laguna de Bay, en 
el camino que une ambos puntos. Al mismo 
tiempo, y con objeto de que no pudieran auxi- 
liarles las fuerzas de Santo Domingo y Biñán, 
atacaban ambos destacamentos, que consiguio- 
ron hacerles retirar, continuando no obstante el 
tiroteo todo el día 1 y el 2. El núcleo principal 
con Aguinaldo se dirigió al Pasig, atrincherán- 
dose eu ambas orillas, poniendo sitio á Taguid 
y Pasig y entrando en Pateros, donde no había 
destacamento. El general Galbis, por Ja noche, 
con 200 hombres, fué por el río á Taguid, y la 
columna del coronel Ruiz Sarralde á Guadalupe 
el 2. Galbis desemharcó en Napindán y los ba- 
tió rudamente en Taguid, dispersándolos, La co- 
lumna Sarralde, en combinación con los cañone- 
ros, les tomó las trincheras de Malapat, y la 
columna del comandante Albert, por la orilla 
derecha, entró en Pasig. Sarralde marchó á Ta- 
guid, y Albert, en brillante ataque, les tomó las 
trincheras: algunas por fuerzas que las franquea- 
ron á nado, La columna de Paranque batió á 
una de las fraccionee en Hagonoy y persiguió 
hacia Almansa al enemigo, fuerte de unos 4000 
hombres, mandados por su general de Cavite, 
Emilio Aguinaldo, que fué batido y rechazado 
al S., sin conseguir su objeto. 

En suma, los rebeldes tuvieron que levantar 
el cerco de los destacamentos sitiados y retirarse 
en dirección á Pamplona y Almansa con nume- 
rosas bajas, dejando en nuestro poder bastantes 
fusiles y gran número de falconetes, lantacas, 
eto, 

Eutretanto proseguían sus trabajos los Con- 
sejos de guerra, y en la mañana del 4 fueron fu- 
silados 13 reos, á saber: Tomás Prieto, alcalde 
de Nueva Cáceres; Manuel y Domingo Abella, 
notario el primero y ambos vecinos influyentes; 
un farmacéutico, tres clérigos, y los restantes de 
menor importancia por sn profesión. 

Una semana después sufrieron igual pena otros 
12 reos de traición y rebelión, principales pro- 
movedores de insurrección, entre ellos Francisco 
Rojas, consejero de Administración; Nigajo, te- 
niente de infantería indígena; Villarruel, con- 
signatario de buques; Villarreal, sastre; Moisés 
Salvador, contratista de obras públicas, todos 
del Consejo Supremo de la Liga, y el resto pro- 
pietarios, comerciantes y esuribientes. 

Era el general Polavieja de los gobernantes 
que creen que la impunidad alienta siempre al 
criminal para perseverar en sus malas obras; 
que dados los vuelos que había tomado la in- 
surrección y el carácter de los indios, todo acto 
generoso habían de estimarlo los rebeldes como 
debilidad ó temor por parte de los españoles, y 
que la justicia exigía que fueran los primeros en 
sufrir el castigo los principales fautores de la 
conjura, los más ecaudalados y prestigiosos, los 
que debían precisamente su posición, su fortana 
y su cultura á la misma vación contra la cual se 
sublevaban. 

Así pensaban también todos los españoles de 
Manila, y aplaudían la energía del general, que 
iba devolviéndoles la confianza perdida, 

Continuaban á la vez activamente las opera. 
ciones militares. En la mañsna del 9 los tenien- 
tes coroneles Villalón y Oyarzábal cayeron sobre 
las posiciones donde había concentrada su par- 
tida el cabecilla Llanera. 

La columna Villalón, después de tres horas de 
combate, tomó las posiciones que defendían el 
campamento enemigo; de éste se apoderó la co- 
lumna Oyarzábal á la bayoueta, dispersándolo 
y persiguiéndolo. El enemigo dejó en el campo 
muertos, armas, municiones y efectos. Una pe- 
queña columna sorprendió tembién en ls ha- 
cienda Mojico, en la costa Hagonay, un grupo 
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de 200 rebeldes, que batió y dispersó, cansándo. 
les 27 muertos. Los fugitivos, alcanzados por el 
destacamento de Hagonay, tuvieron 13 muerto, 
más, entre ellos el cabecilla pampango Manuel 
Beray. El comandante Bayerón, en dos días de 
operaciones sobre Pamuluano (Bataán) encon. 
tró dos veces partidas insurrectas, que batió, 
causándoles en junto 35 muertos, ? 

En Bataán tembién el coronel Barraquer ex. 
tremaba la persecución, teniendo numerosísimos 
encuentros, entre los cuales citaremos el mág 
importante del monte Canauán, en el que se 
tomó un campamento atrincherado, haciendo á 
los insurrectos 61 muertos vistos. De los encuen. 
tros habidos en otras regiones, el más importan. 
te fué el de la columna del teniente coronel Vi. 
lMalón en Bonga Mayor de Bustos, en que bizo 
al enemigo 47 muertos, entre los cuales se reco. 
noció al importante cabecilla Torres, y algunos 
prisioneros, entre los que estaba el generalísimo, 
ex maestro de escuela Ensebio Roque, que, so. 
metido å juicio sumarísimo, fué fusilado al día 
siguiente (16 de enero), desfilando ante su ca- 
dáver todas las principalías de la prov. 

Escarmentadas en tierra firme la mayor parte 
de las partidas de Bulacán, Bataán, Manila y 
Pampanga, se refugiabau en la intrincada. red 
de esteros que forman la parte N, de la bahía 
de Manila, formando en los manglares y nipa- 
les campamentos atrincherados, Comenzó en 
ellos una persecución activa el comandante Al- 
bert, continuándola después, en combinación 
con otras fuerzas terrestres, las lanchas cañone- 
Tas de la marina de guerra y unas gabarras blin- 
dadas cedidas por la Compañía Transatlántica 
para estas operaciones, Esta persecución fué muy 
penosa, por la dificultad de la marcha en los man- 
glares, la carencia de aguas potables, que era 
necesario conducir en las cañoneras, y lo mal- 
sano de aquellas regiones. En los días que duró 
esta persecución se destruyeron todas las guari- 
das de los rebeldes, causándoles numerosísimas 
bajas, gran desaliento y su total dispersión, 

Cumplidos los fallos de la justicia y quebran- 
tada la insurrección en casi tedas las provin- 
cias, era llegado el momento de hermanar la 
justicia y el escarmiento con la templanza, que 
no pudiera traducirse como debilidad, y en su 
consecuencia dictó el marqués de Polavieja su 
bando de indulto de 12 de enero, en el que se leen 
las significativas frases siguientes: «La energía 
demostrada es garantía firmísima de que con- 
tinuará haciéndose justicia sin vacilaciones ni 
debilidades; pero con las resoluciones viriles 
hermanó siempre la raza española, como ca- 
racterístico signo de grandeza, la generosidad 
con el vencido... Representante en este Archi- 
piélago de los grandes sentimientos nacionales, 
é inspirándome en los de inagotable magnani- 
midad de S. M. la reina regente del reino, vengo 
en disponer, ete. » (Abella). 

En gran número comenzaron los rebeldes á 
acogerse á este baudo de indulto, Poco después 
firmó el general un decreto referente á los bie- 
nes embargados á los rebeldes. Establecía que 
la responsabilidad eontraída por los reos se de- 
clarase al decretarse la suspensión del procedi- 
miento. Entonces se procedería, por vía de apre- 
mio, á hacer efectiva la responsabilidad. En el 
caso de que el reo ausente se presentara ante la 
autoridad y fuera absuelto, sólo tendría derecho 
á la devolución de los bienes no enajenados y 
de las rentas y frutos no gastados ó vendidos. 
Los bienes embargados considerábanse afectos 
al pago de indemnizaciones declaradas en diver- 
sas cansas, aunque fueran contra distintos pro- 
cesados. Eran embargables los bienes propios del 
culpable, los adquiridos durante el matrimonio, 
si fuere casado, los que pertenecieran á la cón- 
yuge y á los hijos no emancipados. Los bienes 
de los hijos y los de las cónyuges inocentes se- 
rían devueltos cuando cesaran en cada caso las 
potestades marital y paternal respectivas, ó se 
restableciera la paz. Señalábanse alimentos, de 
cuya administración y de la de los bienes se en- 
cargaría una comisión que dependía directamen- 
te del Capitán General, bajo la vigilancia de una 
Junta inspectora, compuesta del segundo Cabo 
como presidente, del secretario del gobierno ge- 
neral como vicepresidente, del interventor ge- 
neral, del auditor de la armada, del auditor ó 
teniente auditor de guerra y de un representan- 
te de la riqueza territorial, 

El decreto ordenaba también que la Junta 
saliente entregase los bienes embargados y los 
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documentos correspondientes á la nueva comi- 
sión, que bajo su más rigurosa y estricta respon- 
sabilidad examinaría las cuentas, y las faltas que 
encontrase serían entregadas á la jurisdicción 
militar. El objeto de esta última disposición di- 
rigíaso á evitar que los bienes de los Rojas y de 
otros insurrectos importantes escaparan al se- 
cnestro y sirvieran para aumentar los fondos de 
los rebeldes. g 

Merecen consignarse aquí las declaraciones 
atribuídas al general Polavieja por el correspon- 
sal del Herald, de Nueva York, en telegrama 
del 17, y que dan perfecta idea de la situación 
en esta época y apuntan ideas acerca de las cau- 
sas de la insurrección. «Las varias derrotas, de- 
cía el general, que han sufrido los rebeldes de la 
‘provincia de Bulacán, y el haber sido fusilados 
los organizadores y sus sostenedores financieros, 
contra lo que generalmente se $upuso, ha produ- 
cido inmenso y beneficioso efecto. Losinsurgen- 
tes están paralizados. Los sucesivos éxitos de 
las fuerzas leales en los campos han frustrado 
las intentonas para que se reuniesen las fuerzas 
del titulado general Agninaldo, viéndose obli- 

ado á retroceder de Pasig à Cavite, resultando 
de este hecho que el titulado general Andrés 
Bonifacio sustituye á Aguinaldo como general 
en jefe de las fuerzas insurrectas. A consecuen- 
cia de la última amnistía, 2000 rebeldes solici- 
taron clemencia en Bulacán. Yo les indulté en 
nombre del gobierno. Son muy satisfactorios los 
efectos de la amnistía en las proximidades á 
Cavite. Los jefes rebeldes de aquella región ocul- 
tan el perdón que he ofrecido á sus parciales. 
Yo atribuyo la rebelión de estas islas á una po- 
lítica errónea, abundante en abusos, á conse- 
cuencia de haber otorgado muchos cargos á los 
indígenas, y las censuras, por la rapacidad de 
éstos, recaen hoy sobre los españoles, Los alcal- 
des indígenas y los jueces tienen poder aún so-' 
bre los europeos. España ha permitido prácti- 
camente á los indios que administren el país; y 
como ella sembró vientos, está cosechando tem- 
pestades. Esta guerra es completamente de ra- 
zas, de malayos contra blancos, Creo que esta es 
una advertencia para las naciones europeas que 
poseen colonias en Asia, especialmente para In- 
glaterra, quienes están interesadas mutuamente 
con España y en contra de esta amenaza á la 
supremacía europea. El Japón no ha hecho nada 
para favorecer la rebelión; ha sido su ejemplo lo 
que ha estimulado á los filipinos. La única po- 
Jítica que se puede seguir con los malayos es de 
severidad. Respetan al que los castiga, ante 
quien se inclinan con zalamería; pero confunden 
la bondad con la debilidad. Los ingleses me han 
pedido últimamente permiso para que algunos 
filipinos vayan á colonizar á Borneo, y yo lo he 
concedido, » 

Faltaba dominar la prov. de Cavite, y esta era 
la empresa de más empeño en la campaña. Se 
sabía que los insurrectos se aprestabam á la de- 
fensa muy animados y con la confianza de ven- 
cernos. Todos trabajaban con verdadero frenesí 
para aumentar las defensas de Cavite. Habían 
destruído los puentes y llenado de trincheras los 
frentes de la costa, Constrnían trincheras en el 
interior. Detrás de éstas colocaban pedreros para 
hacerlos estallar al pasar las tropas españolas, 
Tenían en Imus un hospital militar, la teso- 
rería, fábrica de pólvora y fundición de lantacas, 
cañoncitos de bronce y balas para la artillería. 
Dirigían esta fábrica dos chinos, trabajando á 
sus órdenes 16 desertores de la maestranza de 
artillería de Cavite, que se llevaron al fugarse 
los tubos de reforzar cañones. En Malabón ha. 
bían establecido un gran depósito de salitre, y 
tenían fábrica de pólvora, así como talleres de 
recomposición de armas, dirigidos por un espa- 
fol filipino llamado Pedro Camús, La defensa 
general de Cavite y el mando supremo de las 
tropas rebeldes correspondía al titulado genera- 
lísimo Emilio Aguinaldo, 

Por nuestra parte no se descuidaban los pre- 
Parativos. A fines de enero había desembarcado 
Ja el total de las fuerzas que España enviaba; 
8e encontraba en Manila el 15 de cazadores, úl- 
timo de jos expedicionarios, 4.2 de infantería de 
marina y séptimas y octavas compañías de los 
batallones 1 al 15, y estaban organizados los ba- 
tallones de voluntarios indígenas de Ilongos, 
de Ilocos Norte y Sur, de Cagayán, Isabela, el 
Abra, los Pampengos y otros. 

organización de estos batallones obedecía 
al propósito de mantener los antagonismos que 
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siempre habían existido entre los varios elemen- 
tos étnicos del Archipiélago. Se habían creado, 
en efecto, un batallón de ilongos de 500 plazas, 
sostenido y equipado por su prov, (Iloilo); otro 
batallón de 500 vicoles de Albay, 745 volunta- 
rios ilocanos de las prov. de locos Norte, Sur, 
Unión y Abra, de los cuales 128 eran monta- 
dos; y unos 400 cagayanes, además de una gue- 
rrilla movilizada de pampángos del pueblo de 
Macabebe, esto es, un total de más de 2000 
hombres. 

El día 6 de febrero participaba el general Po- 
lavieja que había sido fusilados en Manila Teo- 
doro Plata y ocho titulados ministros de la re- 
belión, todos cabecillas de alguna importancia, 
Uno de los reos, aterrado por la sentencia, mu- 
rió á poco de ser puesto en capilla, por depan- 
peración física, que degeneró en agotamiento 
nervioso. 

El día 8 decía que en Bulacán quedaba domi- 
nada la rebelión, y que en las prov. de Pampan- 
gs, Nueva Ecija y Tarlac el orden público esta- 
ba asegurado. En la de Bataan había una par- 
tida de 20 hombres armados, y en la de Mo- 
rong se hallaba el enemigo muy disminuído. En 
Monte San Mateo y en la de Laguna quedaban 
sólo tres partidas pequeñas y una en Batangas. 
En la de Zambales se había descubierto extensa 
conspiración combinada con presos de la cárcel; 
y en la de Pagasinán dos logias masónicas. En 
Zambales (prov.) continuaba el movimiento de 
concentración de tropas, caballos, artillería, mu- 
niciones y raciones; dentro de pocos días que- 
daría terminada y empezarían operaciones con- 
tra prov. Cavite. Estaban ya para salir á opera- 
ciones los voluntarios de llongos, Unión, Ilocos 
Norte y Sur, y los del Abra y Paete, en Caga- 
yán é Isabela, los pampangos estaban ya ope- 
rando. 

tEn cuanto á la guerra en otros puntos del Ar- 
chipiélago, en isla de Negros nuestras tropas li- 
braron un importantísimo combate contra grue- 
sas partidas de tulisanes. Estos se desbandaron, 
dejando en la huída más de 100 muertos, que 
recogió la guardia civil. El coronel Sr. Moner 
cooperó á este hecho, acudiendo desde Ilo-Ilo 
con fuerzas de caballería, 

El plan de operaciones en Cavite, según lo 
resume D, Enrique Abella en su obra ya citada, 
era el siguiente: 

La brigada Jaramillo, bastante incompleta, 
avanzaría por el S., con objeto, no sólo de lla- 
mar la atención de los rebeldes de los pueblos 
altos de la provincia de Cavite, impidiéndoles 
acudir á los llanos y á las costas, sino con el de 
limpiar en lo posible de defensas las vertientes 
meridionales de la cordillera. La escuadra rom- 
pería el fuego contra todos los puntos fortifica- 
dos de la costa, simulando un desembarco hacia 
Naic ó Rosario, al mismo tiempo que se simula- 
ría ntro ataque con el avance de las fuerzas de 
Dalajicán, para que tampoco las fuerzas rebel- 
des de estos lugares pudieran acudirá otros pun- 
tos. Por la línea del Zapote avanzaría al mismo 
tiempo la brigada Galbis hasta sus mismas már- 
genes, destruyendo los bantats ó atalayas que se 
encontrasen, ó tomando como base los populosos 
barrios de Almansa y Pamplona, para cerrar 
desde ellos la comunicación que los rebeldes ha- 
bían sostenido con las provincias del Norte. El 
general en jefe, con su cuartel general, se esta- 
blecería en Parañaque con objeto de que su sola 
presencia en este sitio hiciese creer, como así su- 
cedió, que la invasión del territorio rebelde se 
iba á hacer por Bacoor, teniendo la ventaja de 
comunicar fácilmente, desde aquella posición, 
con la escuadra, con todas las fuerzas y con la 
capital del Archipiélago. Por último, en el cuar- 
tel de Santo Domingo ó de Puting-céyoy, punto 
más avanzado hacia Silang, se había situado la 
división Lachambre, compuesta de dos brigadas, 
con el objeto de que por esta parte se hiciese la 
primera verdadera invasión del territorio rebelde 
hasta Dasmariñas. Al llegar á este punto debe- 
ría establecerse el primer contacto de la división 
con el cuartel general y brigada de Las Piñas, 
completándolo después por Salitrán y San Nico- 
Jás para marchar todas las fuerzas reunidas bajo 
el mando personal del general en jefe sobre Irous, 
capital de la insurrección. Se suponía que la po- 
sesión de Imus habría do darnos la de Bacoor 
sin disparar un tiro sobre el cenagoso delta del 
Zapote, como así se verificó, justificando las pri- 


¡ meras previsiones de tan bien combinado plan 


de campaña, lo mismo que después se justificaba 
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que las tomas de Noveleta y San Francisco nos 
darían á Cavite Viejo, Binacayán, Rosario y 
Santa Cruz sin resistencia «lguna, allí precisa- 
mente donde tantas habían acumulado los insu- 
rrectos contra nuestras tropas en los desgracia- 
dos ataques del mes de noviembre. Además de 
esos ataques, claro está que las líneas del Pansi- 
pit, de Tanauán Bañadero y del Desierto por 
Almansa, deberían estar sólidamente ocupadas 
y defendidas por nuestras tropas para evitar que 
por ellas pudieran filtrarse los insurrectos, in- 
tentando una irrupción sobre Batangas, La La- 
guna ó Manila, á retaguardia de nuestras fuer- 
zas de avance, 

¿El día 14, dice el capitán Gallego, dió prin- 
ripio el movimiento ofensivo. Por la mañana sa- 
lió de Cabnyao el 1.° de cazadores con el tenien- 
te coronel Lecea (brigada Cornell), con objeto 
de ocupar posiciones avanzadas; siguió en direc- 
ción á Santg Domingo, atravesando el arroyo 
Boal porel mencionado puente Carrillo, y acam- 
pó en las alturas de la orilla izquierda, á un ki- 
lómetro próximamente del puente. El mismo 14 
el coronel Zabala, con fuerzas de artillería de 
plaza y cazadores 2, partiendo de Santo Domin- 
go, practicó un reconocimiento por la orilla iz- 
quierda del arroyo mencionado y ocupó una po- 
sición elevada, distante unos 4 kms. del puente, 
en la linde del bosque y sobre una de las vere» 
das que conducen å Silang. 

»Reunida toda la división en Santo Domingo, 
á la una de la tarde emprendían la marcha las 
dos brigadas, signiendo por la izquierda la del 
general Marina y por la derecha la brigada Cor- 
nel), con el general Lachambre y fuerzas afectas, 
á excepción de la sección de obuses, que quedó 
en Santo Domingo. 

pLa brigada Marina, deade Santo Domingo, si- 
guió por el camino de Putingcaboi, encontró al- 
gunas trincheras que abandonaron los insurrec- 
tos, pasó varios barrancos y arroyos, y acampó 
en el barrio de Puhoc. Continuó su marcha el 
16; llegó á Agaliac, sin sostener más que peque- 
ños tiroteos, y atravesó con escasa resistencia el 
Munting-illoc. Oculta en un bosque había una 
trinchera que tenía delante, como defensas acce- 
sorias, ramas de árboles, y á su izquierda un ba- 
rranco que dificultaba el poder envolverla por 
este flanco. En ella ofrecieron fuerte resistencia 
Jos insurrectos, que causaron bastantes bajas al 
batallón 4, que iba en extrema vanguardia; pero 
éste les tomó la mencionada trinchera, y los re- 
beldes huyeron al bosque. La importancia de la 
posición ocupada y su proximidad á Silang de- 
terminaron al general Marina á no abandonarla, 
y le decidieron á acampar en ella. 

»Desde Santo Domingo había salido, flan- 
queando por la derecha, el batallón 15; pero 
dadas la espesura del bosque y la falta absoluta 
de veredas, perdió el enlace con la brigada, se 
encontró frente al barrio de Munting-illoc, don- 
de tomó algunas trincheras, y llegó hasta el río 
del mismo nombre, fuertemente defendido por 
los insurrectos, donde encontró muerte heroica 
el comandante Vidal, quien con la sección de 
tiradores del batallón intentó asaltar la trinche- 
ra que defendía el único paso que existía. 

>El 15 continuó su marcha el teniente coronel 
Lecea y acampó á unos 6 kms. del puente Ca- 
rrillo (en terrenos ya de Silang), quedando de 
extrema vanguardia de la brigada Cornell, que 
desde Santo Domingo atravesó el Boal por el 
mismo puente y acampó en el barrio de Mun- 
ting-¡iMog. 

»Como había grandes dificultades para el paso 
del Munting-illog, el 17 ordenó el general al 
teniente coronel López- Morquecho que con fuer- 
zas de su batallón (2.* de cazadores) y las dos 
guerrillas del 1 y 2, pasase el río por la izquier- 
da y á bastante distancia de la trinchera, que 
por su posición era muy difícil tomar de frente, 
mientras fuerzas del 1.9, con su teniente coro- 
nel, entretenían al enemigo por el flanco dere- 
cho, intentando el paso si se presentaba ocasión 
favorable. No existía más solución que descol- 
garse por profurdo barranco, y así lo hicieron 
los cazadores del 2, utilizando cuerdas y escalas; 
tomaron por retaguardia la trinchera de que nos 
ocupamos y causaron buen número de bajas al 
enemigo. Siguió su marcha la brigada, pasando 
el Munting-illog hasta acampar cerca del barrio 
de Iba y algo retrasada del campamento de la 
brigada Marina. Se estableció después enlace 
entre las dos brigadas, y, acampadas ambas en 
Iba, no cesaron un momento de ser tiroteados 
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los campamentos por los rebeldes, que, ocultos 
en el bosque y subidos en los árboles más altos, 
causaban bastantes bajas. En la tarde y noche 
del 18, los insurrectos, que fiaban toda la de- 
fensa de Silang en impedir el paso del río Ti- 
bagán, organizaron un ataque en regla, que 
empezó en el campamento de la brigada Marina, 
corriéndose después al de la de Cornell, Fueron 
rechazados en ambos campamentos, dejando en 
el límite del bosque gran número de muertos. 

»Para tomar á Silangera preciso forzar el paso 
del río Tibagán. Los caminos que conducían al 
pueblo estaban interceptados por trincheras; 
pero una prisionera dió noticia de otro paso, 
por el que no se podía descender más que de 
uno á uno, y que no se hallaba fortificado. La 
columna de vanguardia se internó en el bosque, 
siguiendo la dirección señalada por la espía ya 
mencionada, y sosteniendo tiroteos con lasavan- 
zadas insurrectas que rodeaban el campamento, 
Jas que huían rápidamente, sin duda para dar 
cuenta de la aproximación de fuerzas. Áceleran- 
do la marcha llegó la vanguardia al paso cita- 
do, lo atravesó sin más obstáculo que el ofrecido 
por el terreno, por lo escarpado de las pendien- 
tes, utilizando las escalas que de antemano se 
llevaban, y la sección de ingenieros construyó 
en pocos momentos una pasarela de cañas, por 
la que después pasó toda la brigada. Próximo á 
éste existía nuevo barranco é ignalmente pro 
fundo, que tampoco estaba defendido, y por el 
cual los soldados, llenos de entusiasmo por la 
fortuna con que se iba realizando la operación, 
se despeñaban y trepaban con gran rapidez, con- 
siguiendo encontrarse reunida toda la vanguar- 
dia en breve espacio de tiempo en la izquierda 
del río. Sosteniendo fuego, pero siempre avan- 
zando, se llegó á la entrada del pueblo, apode- 
rándose á viva fuerza de una barricada que la 
defendía, en la que se hicieron muchos muertos 
al enemigo. Unióse entonces á la brigada el ba- 
tallón 12, que con su teviente coronel Mir á la 
cabeza entraba en el pueblo por el mismo sitio 
en que lo hacia la extrema vanguardia. La bri- 
gada Marina siguió por el bosque situado detrás 
del pneblo, persiguiendo grupos fugitivos, hasta 
llegar á la iglesia. La media brigada Zabala, 
con gran arrojo, se lanzó por el camino que des- 
cendía al barranco. Eniplazada la batería de 
montaña, con sus certeros disparos preparó el 
ataque de las trincheras, y la impresión que 
produjo en sus defensores el oir las cornetas de 
la brigada Marina que se acercaba, unida al he- 
roísmo de las tropas, que siu reparar en peligros 
atacaron á Ja bayoneta con empuje irresistible, 
les hicieron desalojar sus trincheras. Entraron 
los nuestros en el pueblo, marchando el 2,% de 
cazadores por la calle principal y el 1.* por la 
paralela, los dos en dirección al convento (que 
no estaba en estado de defensa), del cual huye- 
ron los insurrectos á los primeros disparos de 
la batería. Una vez en el pueblo las primeras 
fuerzas, pronto lo invadió la división; cada cuer- 
po marchaba por la calle más próxima, tomando 
cuantas barricadas encontraba á su paso y per- 
siguiendo rebeldes, que, asustados, corrían en 
todas direcciones. 

»El 19 de febrero quedó, pues, Silang en poder 
de nuestras tropas. Estaba tomado el primer ba- 
luarte de la insurrección, que todos los rebeldes, 
hasta el último momento, suponían inexpugna- 
ble, y más que nadie los mismos habitantes, no 
combatientes, de Silang, pues sólo así se explica 
que no abandonaran hasta el último momento la 
población, dejando encendidas las luces de la 
iglesia y sus propios hogares. 

»Operaban al mismo tiempo las brigadas de 
Jaramillo y de Galbis. La primera había salido 
de Taal el día 12. Siguió por la orilla de la la- 
guna de Bombón y se dirigió hacia Bayuyun- 
gán, en donde se sabía que existía un foco de 
insurrectos fuertemente atrincherados. Llegó el 
13 á la proximidad de Bayuyungán, después de 
penosas marchas por las dificultades que ofrecían 
los caminos, y se apoderó en este día de las trin- 
cheras de Frarquero en brillante ataque á la ba- 
yoneta, dado por una compañía del 73, al mando 
del valiente capitán Comas, costándonos dos 
muertos y cinco heridos. Conducido convoy de 
víveres en balsas por la laguna, continuó su mar- 
cha el 15, y se apoderó del fuerte Bignay, con 
pérdida de siete muertos y 28 heridos, ceusando 

n número de bajas á los rebeldes, que aban - 
Sonaron 37 cadáveres. El 16 tomó Bayuyungán, 
San Gabriel y Baraquilong, envolviendo las trin- 
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cheras, siendo vuestras bajas un capitán y dos 
soldados muertos y 28 de tropa heridos, y des- 
pués continuó la persecución de los insurrectos 
(quienes dejaron 38 muertos) hacia el Sungay, 
en cuyos montes practicó diferentes reconoci- 
mientos. 

»En cuanto á la brigada Galbis, el día 15 había 
salido de Las Piñas la media brigada del coronel 
Barraquer con la companía de ingenieros y mar- 
charon sobre Pamplona, pueblo situado en la 
orilla derecha del río Zapote, defendido por mul- 
titud de trincheras. Componían la vanguardia, 
mandada por el teniente coronel Albert, del 8.? 
de cazadores, fuerzas de su batallón y del 5.9 de 
cazadores, que después de rudo combate se apo- 
deraron de todas las trincheras y del pueblo, per- 
siguiendo al enemigo y pasando á la orilla iz- 
quierda del Zapote, donde al arma blanca le cau- 
saron infinidad de bajas. Tuvimos un oficial y 18 
soldados muertos, y dos oficiales y 43 de tropa 
heridos. La media brigada Arizón, que se encon- 
traba en Almansa, no concurrió á esta operación. 
Tomado Pamplona se construyó un reducto, 
aprovechando alguna de sus trincheras, y quedó 
ya en nuestro poder la línea Las Piñas, Pamplo- 
na, Almansa y Muntinlupa, que falicitaba el ra- 
cionamiento de estos dos últimos puntos y cons- 
tituía la verdadera línea de defensa de Manila, 

»Las fuerzas de infantería de marina que se ha- 
llaban en Dalahicán hicieron una demostración 
sobre Noveleta, y los barcos de la escuadra, así 
como los botes de vapor y gabarras blindadas, 
acercárdose cuanto pudieron á la costa cañonea- 
ron Cavite Viéjo y Bacoor. Quedó, por lo tanto, 
realizada con fortuna la primera parte del plan 
de campaña en Cavite del general Polavieja. 

»En la mañana del día 22 los insurrectos qui- 
sieron recuperar á Silang, y en número conside- 
rable rodearon el pueblo por sus tres frentes, 
tratando de arrollar por su número las fuerzas 
que prestaban el servicio de seguridad, con las que 
trabaron encarnizado combate al arma blanca, 
hasta que reforzadas inmediatamente las fuerzas 
de servicio de cada brigada se consiguió rechazar 
á los rebeldes, que dejaron en el límite del bos- 
que más de 300 cadáveres, á más de algunos que 


habían logrado atravesar la línea de centinelas y | 


fueron muertos en las calles, 

»Continuaron los reconocimientos por los mon- 
tes del Sungay y río Zapote, de los cuales fué el 
más importante el realizado por el coronel Al. 
bert el 19, en el cual, después de tomar al ene- 
migo varias trincheras en la orilla derecha, eru- 
zó el río y fué muerto gloriosamente en la orilla 
izquierda. Encargado el capitán de ingenieros 
Escario del mando de la columna, compuesta de 
40 hombres de cada una de las compafiías que 
guarnecían Pamplona, contuvo la retirada con 
una sección de ingenieros y otra de cazadores, 
persiguió á los rebeldes, recogió el cadáver del 
infortunado coronel Albert, y retiró heridos y 
armamentos, teniendo nueve muertos, y un capi- 
tán y 25 de tropa heridos. El valor, serenidad y 
sangre fría del capitán Escario en los críticos 
momentos en que se encargó del mando de la 
fuerza fueron alabados por todos, y con su dis- 
tinguido comportamiento evitó quizá mayores 
desgracias.» (E. Gallego). 

La división Lachambre, después de dejar bien 
asegurada la defensa de Silang y las comunica- 
ciones por retaguardia, continuó el día 24 su 
marcha, dividida siempre en dos brigadas: una 
ligera, que siguió por el Paliparán, y otra con 
la artillería é impedimenta, que avanzó por la 
calzada directa de Dasmariñas, mientras que se 
destacaba de la brigada de Las Piñas una colum- 
na al mando del coronel Arizón para reconocer 
el bosque de la Fandanguera y unirse á la co- 
Tumna Villalvis, á fin de marchar juntas hacia 
Dasmariñas por Palipsrán. Guiaba á la columna 
Arizón el cartógrafo D. Enrique D'Almonte, 
ayudante de minas, cuyo conocimiento del país 
fué utilísimo en esta campaña, 

Casi todos los defensores de Dasmariñas, re- 
forzados considerablemente con fuerzas de Imus 
y unidos á los fugitivos de Silang, se habían 
reunido en el barrio de Sampaloc para impedir 
el paso de nuestras columnas, Deshecha la pri- 
mera trinchera para dejar libre el camino, reor- 
ganizada y municionada la vanguardia, continuó 
el avance y se tomó otra segunda trinchera, que 
defendieron mucho menos que la anterior. A 
unos 2 kilómetros del pueblo se emplazaron los 
obuses en unas alturas de la derecha del camino, 
desde las que era visible la iglesia, y en posición 
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algo más avanzada las piezas de 9, Di 
general Marina que fuerzas del 73 y ma 
chasen por la izquierda al mando del teniente 
coronel Iboleón, y por la derecha con el coman. 
dante Carpio, y siguió avanzando la Vanguardia 
que llegó basta la entrada del pueblo, defendida 
por fuerte muro aspillerado, del que los valientes 
soldados del brillante regimiento 73 se apodera- 
ron en pocos momentos. Adelantó por la calle 
central el resto de la vanguardia, formada por 
dos secciones del 6.” de cazadores y la de inge- 
nieros, y á los pocos pasos comenzó nutrido fue. 
go, hecho desde la casa tribunal, iglesia, conven- 
to, casa del cura, etc. (edificios todos de mate. 
riales fuertes), y desde el camino de Imus, por el 
que escapaban algunos prudentes insurrectos. 
Detuviéronselas fuerzas, concentrando sus fuegos 
sobre los sitios citados y sobre los que huían, 

La jornada de Dasmariñas, añade Gallego, fué 
una de las más duras para la brigada Marina 
que llevó á cabo tan importante operación. Se- 
gún confidencias, los rebeldes se habían propues- 
to extremar la resistencia en dicho pueblo, con- 
siderando luego á Imus como último baluarte, 
De acuerdo con esto, dirigieron la defensa el 
generalísimo Aguinaldo y su lugarteniente Es- 
trella. El escarmiento sufrido por los insurrectos 
fué tan grande que no volvieron á defenderse 
en ningún pueblo, á excepción de Maragondón. 
Seguramente en Dasmariñas es donde tuvieron 
mayor número de bajas, pues se enterraron más 
de 500, quedando gran número de muertos en 
el bosque. Nuestras bajas fueron un capitán y 
19 soldados muertos, y dos jefes, nueve oficiales 
y 111 de tropa heridos. Al día siguiente, ó sea el 
26 de febrero, dió orden el general de que se 
quemaran todas las casas del pueblo. 

Durante los nueve días que estuvo acampada 
Ja división en Dasmariñas no cesaron los rebel- 


-des de hostilizar nnestro campamento día y no- 


che, siguiendo el sistema, empleado en Iba, de 
situarse algunos en los árboles, causándonos de 
esta manera cerca de ochenta bajas. Cesó algo el 
continuo tiroteo desde que se construyó el ob- 
servatorio sobre la iglesia, el cual ocupaban ti- 
radores escogidos, atentos siempre al sitio de 
donde partieran los disparos. 

Hubo además ataques de mayor importancia, 
que motivaban salidas de nuestras fuerzas; prac- 
ticaron varios reconocimientos, de los cuales fué 
el más importante el realizado por el coronel 
Espian, con su media brigada (12 y 74) por el 
camino de Salitrán, batiéndose en terreno de 
sementeras y causando cientos de bajas á los 
rebeldes, que, muchos de ellos con arma blanca, 
se atrevían á acercarse 4 nuestras fuerzas. Con- 
tinuaba la batida de remontados en las estriba- 
ciones de la sierra Sibul (Bulacán), donde se les 
hicieron 26 muertos y cuatro prisioneros. Según 
éstos, carecían de recursos y abandonaban la 
sierra, merodeando por los bosques. Un grupo 
incendió algunas casas en Balayán, siendo recha- 
zado con pérdidas. 

Al teniente de ingenieros Gallego (el hoy ca- 
pitán, autor del notable estudio á que venimos 
refiriéndonos), que conducía enfermos, heridos 
y prisioneros, le atacaron á las seis de la maña- 
na entre Sangnil y Santo Domingo: rechazó al 
enemigo. En Manila fué atacado el cuartel de 
carabineros por conspiradores en combinación 
con algunos individuos del instituto, que asesi- 
naron al oficial José Antonio Rodríguez y al 
sargento Miguel Lozano; también fué asesinado 
el teniente coronel Rodríguez Fierre. 

Esta intentona tuvo lugar el 25 de febrero, y 
refiriéndose á ella dice el Sr, Abella que un grupo 
de katipuneros penetró en el cuartelillo de carabi- 
neros, de acuerdo con parte de esta fuerza, asesinó 
al oficial de guardia, y se lanzó por las calles de 
Binondo y Tondo, cometiendo algunas tropelías, 
en la esperanza de que se les uniera gran parto 
de la población indígena; pero inmediatamente 
fueron perseguidos por fuerzas de marina, de 
voluntarios y de la guarnición, dispuestas por 
el general Zappino, no sólo dentro de la pobla- 
ción, sino en las afueras y en los campos, por 
una columna que salió de Manila aquella mis- 
ma noche y que, en combinación con otra de 
Morong, los alcanzó y batió después en el río 
Nanca, en donde se les habían reunido también 
otros rebeldes dispersos y remontados en aquella 
región. Con esta algarada coincidieron algunos 
síntomas y pequeños movimientos observados 
en otras provincias, que corroboraron una vez 
más la inconcebible tenacidad de los rebeldes, 
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nunca escarmentados, á pesar de los golpes ru- 
dísimos que estaban sufriendo sin desquite algu- 
ía tres meses, 
no baca comprende que con fecha 2 de marzo 
escribiera el general Polavieja la siguiente car- 
ta, dirigida al Ministro de la Guerra, general 
Arraga: . 
A Esta insurrección no se ha apreciado en toda 
sa gravedad desde el principio, ó, por lo me- 
nos... se desconoce en España la importancia 
de este movimiento separatista, movimiento que 
` ha podido causar la muerte de todos los penin- 
sulares residentes en estas islas y que puede 
llegar á comprometer en un porvenir, relativa- 
mente corto, la soberanía de España en Filipi. 
nas. Se trata de una rebelión de cuerpo entero, 
reparada por una conspiración constante de 
diez ó doce años. La ilimitada confianza que te- 
níamos en el indio le ha dado toda clase de fa- 
cilidades, y él se aprovechó tan por completo, 
que nos ha puesto en el caso de hacer un es- 
fuerzo supremo y de obligarnos é que nos im- 
pongamos por la fuerza, ó á prepararnos á dejar 
el campo libre abandonandoel Archipiélago. Le 
he pedido á usted importantes refuerzos para su 
completo éxito. No he tenido derrotas, se cami- 
na de triunfo en triunfo, se toman todoslos pun- 
tos fuertes de la Knea Silang-Imus; creo que po- 
dré terminar esta operación con igual suerte, 
echando á los insurrectos de lo que consideran 
su plaza inexpugnable. Pues bien, á pesar de 
todo esto, creo indispensables los refuerzos que 
le pedí, y creo que deben venir lo más pronto 
posible, porque no podemos limitarnos al pre- 
sente; tenemos que pensar en el porvenir. Los 
sucesos de estos días en Manila le demostrarán 
la tenacidad de esta gente; la defensa que ha- 
cen de sus posiciones prueba que no quieren so- 
meterse, y que es preciso aplastar la insurrec- 
ción. Es preciso ocupar militarmente algunas 
provincias; no dejar una partida por pequeña 
ue sea; destruir todos los focos de donde pne- 
da partir una nueva rebelión; imponerse por la 
fuerza, y preparar una época de paz y tranquili- 
dad. Si así no lo hacemos, debemos preparar la 
evacuación de Filipinas, después de na período 
de agitación más ó menos largo, en el que con- 
sumiremos nuestras fuerzas y nuestro dinero. 
Ya que hemos cometido la torpeza de acumular 
materiales para que naciese tan potente esta in- 
surrección, acudamos ahora con presteza y con 
energía al remedio de los males causados. Apa- 
guemos la hoguera del presente, y hagamos im- 
posible otro incendio en el porvenir. » 

Los refuerzos á que se alude en esta carta ha- 
bían sido pedidos por telegrama fechado el 25 
de febrero en Parañaque, desde donde dirigía 
Polavieja las operaciones. Transcribimos íntegro 
dicho telegrama, así como la contestación del 
Ministro de la Guerra, pues son documentos de 
importancia para juzgar si el gobierno español 
hizo ó no cuanto convenía para dominar la in- 
surrección é imponerse á los tagalos de tal modo 
que la autoridad de España fuera en lo sucesivo 
respetada, Dicen así: 

¿Capitán General á Ministro Guerra: Llevo las 
operaciones sin el menor contratiempo, vencien- 
do cuanto humanamente es posible en nna gue- 
rra en que hay que luchar contra el fanatismo; 
no temo ningún descalabro, porque la superiori- 
dad de nuestras armas y nuestro brío no reeono- 
cen obstáculos; pero debo prever y no hacer es- 
tériles tiempo y sangre derramada. Dilaciones 
y debilidades aumentarían la osadía y resisten- 
cia del enemigo repercutiendo á las últimas ra- 
mificaciones de esta bien urdida trama. Por eso 
combato al enemigo sin vacilaciones en posi- 
clones que él juzga inexpugnables. Pero con- 
quistar y conservar éstas no és dominar el país. 

e hace indispensable ocupación militar país, 
y & su sombra desarrollar política templada que 
traiga el olvido de locos ideales y encance el 
orden y la vida normal de todo el Archipiélago, 
perdido hoy por confianzas funestas. Ya conoce 

- E. por telegrama al encargarme del mando, 
otros telegramas posteriores y cartas, la impor- 
tancia que llegó á adquirir la insurrección. Pro- 
vincia de Cavite con sus 150000 habitantes se 
sublevó en masa nnida 4 la de Batangas, desde 
Pansipit al mar, rechazando cuantas tentativas 
se hicieron para penetrar en territorio. Imus, 
Silang, Binacayán, Noveleta, fueron dolorosas 
pruebas á consecuencia de las cuales mi antece- 
sor pidió el aumento de 25000 hombres, y aún 
no había respondido Bnlacán, como después hizo, 
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El país me ha dado cuanto prudentemente pue- 
de exigírsele. Pedir más noes político ahora; se- 
ría signo de debilidad y produciría efecto opues- 
to. Si la pacificación ha de ser un hecho, ganan- 
do en tiempo y estabilidad más de lo que repre- 
senta este nuevo esfuerzo que exigen los intere- 
ses de la patrias, hacen falta con urgencia 20 
nuevos batallones. Para hacer eficaz este esfuer- 
20, precisa sea pronto y por grandes expediciones, 
El tagalo presenta, con la perfidia de Ja raza 
malaya, su tenacidad, su fanatismo y su igno- 
rancia, He tenido que ordenar que oficiales va- 
yan como tropa, porque enemigo á cubierto se 
dedica á cazar arteramente á todo el que lleva 
insignia, Insisto que no ha habido la menor con- 
trariedad en las operaciones, sf certeza absoluta 
de la extensión del mal y de su inquebrantable 
decisión de enterrarse en sus ruinas, pues es gen» 
te desalmada que no atenderá á bandos ni á con- 
sidoraciones hasta que sea totalmente abrumada 
por nuestra superioridad. Confirman lo dicho las 
últimas ocurrencias de Manila, Avisan de Hong- 
Kong se prepara expedión filibustera con armas 
y municiones. Todo confirma supremo esfuerzo 
enemigo. Hay que contrarrestarlo con otro nues- 
tro. — Polavieja. » 

«A Parañaque de Madrid. ~- Depositado el 2 de 
marzo 1897, á las 12,20. ~ Ministro de la Guerra 
á Capitán General: Su telegrama recibido ésta 
pidiendo 20 batallones, si fuera conocido en el 
país y extranjero, causaría viva profunda impre- 
sión, pues por los anteriores partes telegráficos 
publican que la operación sobre Cavite que con 
tanto acierto dirige V. E. será coronada de éxi- 
to completo, y al conocerso pedido importante 
refuerzo se dudaría del resultado y desvirtuaría 
el ventajoso efecto obtenido, produciéndose for- 
zosamente desconfianza en la opinión, baja va- 
lores públicos que dificultaría levantamiento fon- 
dos para continuar ambas guerras coloniales. 
V. E, afirma repetidamente que lleva las opera- 
ciones sin el menor contratiempo, no tiene nin- 
gún descalabro, y que refuerzos que pide res- 
ponden á previsión del porvenir para que la pa- 
cificación sea un hecho. Gobierno tiene completa 
confianza en que V. E. tomará á Cavite y que 
debe esperarse ese momento para adoptar resolu- 
ción conveniente, pues triunfo tan importante 
quebrantaría moral insurgentes, evitándose así 
equivocada interpretación de que refuerzos que 
pide ahora sean necesarios para terminar opera- 
ciones sobre Cavite; sin perjuicio de esto, mar- 
chará mayor número de reemplazos posibles para 
cubrir bajas. Gobierno confía que V. E. con sus 
altas dotes, de que tantas pruebas tiene dadas, 
y penetrado de actual situación del país, que tan- 
tos sacrificios hace, comprenderá las razones que 
tiene para proceder de este modo, juzgando con- 
veniente guardar absoluta reserva acerca de su 
telegrama y este.» 

Indudablemente, un general en jefe á quien se 
le niegan los medios que él cree necesarios para 
reducir al enemigo á la impotencia y para resta- 
blecer completamente el prestigio y el poderío 
de la nación, muy quebrantados por actos ante- 
riores de debilidad y condescendencias, pierde 
ánimos, por el convencimiento que tiene de que 
van á ser estériles los triunfos conseguidos y de 
que habrá que hacer en lo sucesivo sacrificios 
mucho más costosos. No sabemos si, pensando 
en lo porvenir, llegó Polavieja å desalentarse; al 
presente, con las fuerzas que tenía, prosiguió sus 
planes, y en 7 de marzo continuó su avance vic- 
torioso la división Lachambre, dirigiéndose hacia 
Salitrán. 

Encontró tambien grandes resistencias en. las 
trincheras exteriores y, vencidas éstas, ya muy 
débil en la casa hacienda, escarmentados sin 
duda de lo acontecido en la casa convento de 
Dasmariñas, donde tantos perecieron por su obs- 
tinación desesperada de encerrarse en él, En 
cambio, en una gran trinchera de kilométrica 
longitud, sit. en Anabó, la resistencia fué ex- 
tremada, costando la vida al coronel Zabala. 

Según Gallego, haJlábase dicha trinchera apo- 
| yada en el río Tibagán por nno de sus extremos 
y el Malagasán 2.9 por el otro. Ocupada en los 
primeros momentos por el regimiento 74, se 
abandonó después al ser relevado este cuerpo 
por fuerzas de la media brigada Zabala. En el 
corto espacio de tiempo que medió entre ambos 
relevos fué ocupada por los insurrectos, quienes 
recibieron á la media brigada con nutridas des- 
cargas, á las que contestaban nuestras tropas. 
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columna, ordenó el ataque de la trinchera ante 
la imposibilidad de aguantar por más tiempo á 
pecho descubierto tan nutrido fuego, y en este 
ataque murieron gloriosamente él y algunos sol- 
dados, Encargado del mando de las fuerzas el 
teniente coronel Lecea, atacando hábil y simul- 
táneamente con su batallón (el 1.9) y con el 2.° 
la trinchera por diferentes puntos, logró coronar 
ésta, entraron los soldados á la bayoneta y acu- 
chillaron gran número de rebeldes, La media 
brigada Arizón acudió en seguida en auxilio de 
la de Zabala; pero cuando llegó al Jugar del 
combate, los batallones 1.? y 2.° se habían apo- 
derado de la trinchera de Anabó y sus defenso- 
res habían emprendido vergonzosa fuga, aban- 
donando 70 muertos. Murieron en esta acción, 
además del ya general Zabala, 10 cazadores, y 
fueron heridos cinco oficiales y 25 de tropa. 

El día 9 siguió su marcha la división, comen- 
zando las operaciones preliminares de la toma 
de Imus, que constituía la segunda parte del 
plan de campaña del general Polavieja en Cavi- 
to. Era Imus la cap. de la República de Cavite. 
Se creía, por lo tanto, que en ella extremarían 
la defensa los insurrectos y que estaría poco me- 
nos que en un campo atrincherado. Se hablaba 
de edificios, como la casa-hacienda, cuyo espesor 
de muros se aseguraba que llegaba á 6 metros; 
se sabía gue en Imus existían los cañones que 
cogieron é los frailes y otros por ellos fundidos; 
los reconocimientos practicados por nuestras co- 
lumnas en agosto dieron ya la nueva de estar 
cortados los puentes y defendidos los pasos de 
los ríos; los rebeldes, que habían huído de Si- 
lang, Dasmariñas y Salitrán, encontraron en 
Imus su refugio, uniéndose á sus defensores, 
Imus era, por su posición y por todas estas ra- 
zones, el corazón de la insurrección tagala, y su 
toma por nuestras tropas de grandísima impor- 
tancia moral y material, 

Con la toma de Salitrán era necesario esta- 
blecer nuevas líneas de comunicaciones para el 
aprovisionamiento de las tropas. Las que se ha- 
bían establecido quedaban ya muy á retaguar- 
dia, y resultaban, por tanto, muy lentas y poco 
eficaces. El general en jefe ordenó á la división 
Lachambre que por San Nicolás estableciese ya 
el contacto con las fuerzas de Las Piñas y cuar- 
tel general, saliendo de ésta además una colum- 
na de 1200 hombres para cooperar al movimien- 
to. La división sostuvo con este motivo el com- 
bate de Presa Molino el día 10, ocupándose ya 
ambas orillas del Zapote por su parte alta y me. 
dia, y quedando así establecido el contacto de 
todas las fuerzas que iban á operar sobre Imus, 
y para esta operación el general Lachambre re- 
cibió instrucciones detalladas del general Pola- 
vieja al día siguiente. 

La marcha de Salitrán al Zapote se había rea- 
lizado con gran éxito, y con ocasión de ella el 
señor Gallego hace nuevos elogios del ayudante 
de minas señor D'Almonte, que siempre en la 
extrema vanguardia, con el plano, el rifle y la 
brújula, llevó la división á campo traviesa, y 
cogiendo los numerosos arroyos por su naci- 
miento (para que el paso de éstos ofreciera es- 
casas dificultades materiales) hasta llegar mate- 
máticamente á Presa Molino, sin haber recorrido 
nunca ese camino, y sin que tuviera que soste- 
nerse más combate que el que con tanta habili- 
dad, acierto y precisión dirigió en la menciona» 
da presa el general Marina, 

Ya en estos días, advierte Abella, la brigada 
de Las Piñas y el cuartel general estaban diez- 
mados por las fiebres, no librándose el general 
Polavieja de aquella maléfica influencia. Ese 
paludismo reverdeció, por decirlo así, antigua 
afección hepática, adquirida en climas también 
tropicales, y se hizo imposible que el general en 
jefe acompañara materialmente á sus tropas en 
el ataque de Imus, como se había propuesto, por 
más que las acompañaba siempre con su glorio- 
sa dirección, demostrada en todos los detalles. 
Tuvo que regresar 4 Manila por mandato facul- 
tativo, pero continuó siempre con el mando su- 
perior civil y militar de todo el Archipiélago, y 
sobre todo con la dirección suprema de la cam- 
paña. 

Para el ataque de Imus se partió de Presa 
Molino hacia Salitrán con tres brigadas, pues 
era necesario transportar pesado convoy y lim- 
piar de enemigos toda aquella zona, en la cual 
se encontró, en efecto, alguna resistencia. Pero 
las defensas estaban concentradas en dos enor- 
mes trincheras de 2 y de 3 kms. de longitua, 
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hechas muy recientemente y apoyadas en bos- 
ques, barrancos y otros obstáculos naturales. 
Los difíciles trabajos que hubo que llevar á cabo 
para vencerlos, los detalla minuciosamente Ga- 
llego. A la vez había que rechazar los ataques 
de los rebeldes, que mientras permaneció la di- 
visión en el Zapote intentaron apoderarse de 
Salitrán y Dasmariñas. 

En la madrugada del 24 se formalizó el ata- 
que contra las trincheras que defendían á Imus, 
Al toque de ataque y & pecho descubierto las 
tomaron nuestros soldados en los días 24 y 25. 
En la segunda murieron el capitán Sánchez 
Mínguez, del 73, y gran número de soldados, y 
cuando los restos de la compañía de vanguardia 
del heroico 73 entraba en el barrio de Lumang- 
Bayán, el batallón 14 asaltabs la trinchera que 
ya envolvían por sus flancos el 74 y el 12 de la 
brigada Sarralde y el 3 y 7 dela de Arizón. El 
terreno despejado hasta Imus favoreció la per- 
secución de los fugitivos, que dejaron cientos de 
muertos en las sementeras y en los barrios. Mu- 
rieron dos capitanes, un teniente y 22 de tropa, 
resultando heridos un jefe, tres capitanes, seis 
oficiales y 119 de tropa, 

Tomada esta trinchera, ya se distinguían mo- 
vimientos, en grupos de insurrectos, á la entrada 
de Imus, que hacían suponer se aprestaban para 
la defensa del pueblo, Descansó la división cerca 
de una hora, municionándose las fuerzas que lo 
necesitaban; estableciéronse hospitales de sau- 
gre en algunos dahais de las inmediaciones, y de 
nuevo continuó el avance. Comenzó el fuego á 
unos 700 metros de Imus é hizo alto la vanguar- 
dia. Emplazadas las baterías de montaña, dis- 
pararon con tal acierto que algunos proyectiles 
seguramente dieron en lugar próximo á donde 
existían grupos de rebeldes, quienes salieron 
huyendo, sufriendo entonces las descargas de las 
guerrillas, convenientemente situadas, Ya se 
había ordenado al capitán de la batería (que 
seguía el camino de Dasmariñas) emplazase sus 
piezas para batir el edificio, cuando densa co- 
lumna de humo indicó que los insurrectos la 
habían prendido fuego. A los pocos momentos 
el incendio se extendía por todo el pueblo, Des- 
de entonces Imus estaba reconquistado; los re- 
beldes trataban de asegurar su retirada impi- 
diendo con el incendio el avance de las tropas, 
Ordenó el general Lachambre al comandante de 
ingenieros que tratase do cortar el fuego, para 
detener el menor tiempo posible la entrada de la 
columna, Cerca de dos horas se tardó en conse- 
guirse el objeto indicado, adelantando las fuer- 
zas cuanto les fué posible y ocupando una trin- 
chera situada en la calle Nueva, única defensa 
que en el pueblo tenían los insurrectos, aparte 
de las de la casa-hacienda y puente de Isabel 
II. Siguió hasta el convento el teniente coronel 
Urbina, con una compañía de ingenieros, en- 
contrándolo desalojado y estableciendo comuni- 
cación telegráfica óptica con Cavite Nuevo y 
Manila. 

La toma de Imus determinó la de Bacoor, Ca- 
vite Viejo y Binacayán, por coger por retaguar- 
dia todas las trincheras que defendían estos pue- 
blos y no tener los insurrectos más retirada que 
el mar; ésta, indudablemente, fué la causa que 
les obligó å desalojarlos sin esperar la llegada 
de las tropas, lo misme que hicieron en las trin- 
cheras del Zapote y casa-hacienda de San Nico- 
lás. Marchó á Manila el general Lachambre, 
quedando al mando de la división el general 
Marina. 

Durante el curso de estas operaciones levantá. 
ronse algunas partidas en Nueva Vizcaya y en 
las islas Marinduque y de Panay; algunas de 
ellas estaban formadas por fugitivos de Cavite, 
y con poco trabajo fueron disueltas, 

Había quedado casi despoblada la provincia 
de Cavite, y el 16 dictó el Capitán General un 
bando concediendo amplísimo indulto. A él se 
acogieron millares de familias. Pero, como con- 
signa Abella, los jefes de la insurrección y las 
masas armadas que, sugestionadas, les seguían, 
no solamente no se presentaban, sino que impe- 
dían por la fuerza que lo hicieran los demás po- 
bladores de aquella región. Su tenacidad llegaba 
hasta el punto de hostilizar continuamente con 
sus tiradores nuestras avanzadas, de noche sobre 
todo y ocultos en los bosques ó matorrales. 

Para continuar las operaciones fué antes 4 
Manila, como se ha dicho, el jefe de la división 
para recibir nuevas instrucciones del general en 
jefe, que, á pesar de su enfermedad, seguía diri- 
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giendo al detalle todas las operaciones de la 
guerra. Dispuso entonces que las fuerzas avan- 
zasen hasta colocarse en Dos Bocas, posición cen- 
tral ó intermedia desde la cual se amenazaba al 
mismo tiempo los pueblos de San Francisco de 
Malabón, Santa Cruz, Rosario y Noveleta, con 
objeto de que, viéndose los insurrectos obliga- 
dos á defender simultáneamente todos estos pue- 
blos, dividieran sus fuerzas debilitándose, Así 
se hizo, cayendo nuestras tropas sobre Novele- 
ta, que fué tomada el dia 1. de abril, después 
de reñida lucha, en la cual dejaron los insurrec- 
tos 300 cadáveres sólo en el barrio de San Anto- 
nio, que fué donde con más tenacidad se defen- 
dieron. 

En efecto, reunidos los generales Lachambre, 
Marina, Sarralde y Arizón, había dispuesto el 
primero el ataque á Noveleta bajo el siguiente 
plan: la brigada Arizón seguiría desde Dos Bo- 
cas á Noveleta, atacaría á este pueblo, en com- 
binación con la del general Marina, que conti- 
nuaría hacia Rosario cambiando rápidamente de 
dirección para tomar el camino que desde dicho 
punto conduce á Noveleta; la brigada de Sarral- 
de protegería el movimiento de las otras dos y 
la marcha de la impedimenta, conteniendo á los 
de San Francisco mientras fuera necesario. El 
movimiento no podía estar mejor dispuesto, y el 
éxito obtenido no pudo ser mayor, Antes de lle- 
gar la brigada Marina á un kilómetro de Rosa- 
rio, los rebeldes, creyendo que se dirigía allí la 
columna, prendieron fuego á gran parte del pue- 
blo y á la casa-hacienda de Tejeros; y cuando se 
hallaba próxima al camino de Rosario, ya la bri- 
gada Arizón había tomado á Noveleta con esca- 
sa resistencia. En ambos días tuvimos un oficial 
y nueve de tropa muertos, y tres oficiales y 56 de 
tropa heridos. 

Después de tomados Bacoor y Noveleta era de 
todo punto imposible que los rebeldes permane- 
ciesen en Binacayán y en Cavite Viejo, que se 
encuentran entre aquellos dos pueblos. Así es 
que el ¿enemigo desconcertado, decía el despa- 
cho del general Polavieja, huyó en todas direc- 
ciones, abandonando Cavite Viejo y Binaca- 
yán, que han sido ocupados por las fuerzas lea- 
les.» 

El 6 de abril avanzaron nuestras tropas sobre 
San Francisco de Malabón, donde residían los 
individuos del llamado Poder Supremo de los 
rebeldes, y donde éstos se habían reconcentrado 
con propósito de intentar la última resistencia, 
Nada consiguieron; el pueblo cayó en poder de 
las tropas, y la rápida invasión de aquél en to- 
das direcciones, así como el movimiento envol- 
vente efectuado por la brigada Marina, les difi- 
cultó no poco su retirada, que no lograron ase- 
gurar á pesar de haber incendiado el pueblo cuan- 
do le juzgaron perdido. Todas las trincheras se 
encontraron llenas de cadáveres, habiéndose en- 
terrado más de 400; se les cogió gran número de 
prisioneros, tres cañones (dos de los de la ha- 
cienda de Imus y otro fundido por ellos), multi- 
tud de lantacas con sus cureñas, bastantes Re- 
mington, algunos Matiser y gran número de ar- 
mas blancas, Tan señalada victoria, última de 
las conseguidas durante el mando del general 
Polavieja, nos costó un jefe y siete oficiales he- 
ridos, y 120 de tropa entre muertos y heridos. 

Ya en esta época, el delicado estado de salud 
del general Polavieja le había obligado á pedir 
al gobierno que so le sustituyera, y á mediados 
de abril embarcó para la península, Dejaba, di- 
ce Abella, å los osados insurrectos de Cavite 
completamente acorralados dentro de la zona 
montañosa de la provincia, desmoralizados, sin 
recursos de ninguna especie, y con menos de 2000 
armas de fuego de todas clases. Las inquietas 
partidas de Bnlacán quedaban encerradas en los 
montes, y sólo con unos 500 hombres armados 
de 40 fusiles y unas 100 armas de fuego de va- 
rias clases, huyendo de la activa persecución que 
se les seguía haciendo dentro de la misma cordi- 
llera, de donde nou podían salir ni apenas man- 
tenerse. Por fin, insignificante número de re- 
montados acobardados quedaba dentro del nudo 
montañoso que forma los límites de las provin- 
cias de La Laguna y Morong, sin que ni en éstas 
ni en la de Bulacán se notara alteración alguna 
en los poblados y en los campos, donde sus habi- 
tantes se dedicaban tranquilamente á sus ocupa- 
ciones agrícolas. Las provincias enteras de Zam- 
bales, Bataán, Tarlac, Pampanga, Nueva Ecija 
y Manila quedaban entonces completamente 
pacificadas y bien aseguradas por la convenien- 
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te colocación de fuerzas, y en todas 

hacían también con toda eanquilidad ER 
res del campo, Los presentados á consecuencia 
del último bando de indulto, en todas estas o 
vincias centrales de Luzón, ascendían 4 dnos 
24000, á los cuales bien podían agregárseles por 
lo menos, otros tantos que habían regresado å 
sus hogares sin manifestar que se acogían al in. 
dulto. 

En reemplazo de Polavieja, y con fecha 
marzo de 1897, había sido nombrado gobe 
general de Filipinas el Capitán General Fernan. 
do Primo de Rivera. Embarcó en Barcelona el 
27, llegó á Singapur el 18 de abril, y en la ma. 
drugada del 23 á Manila. Según costumbre, di. 
rigió al pueblo y al ejército alocuciones, siem- 
pre convenientes, pero ahora necesarias dada la 
situación del Archipiélago. Primo de Rivera 
había sido ya gobernador del Archipiélago, y por 
las relaciones que tenía se hallaba en disposición 
de conocer pronto y con exactitud el estado del 
país y de la guerra. Según la Memoria que me- 
ses después presentó al Senado el general Primo 
de Rivera, aunque nuestras tropas habían ocupa- 
do á Santa Cruz, San Francisco de Malabón, 
Pérez Dasmariñas, Imus, Silan y demás pun- 
tos situados á la derecha de la Lava que los ci- 
tados forman, aún quedaba en poder de los insu- 
rrectos una extensa zona de la provincia de Ca- 
vite, comprendida por estos mismos pueblos, y 
los montes de Dos Peces, Maybao, Uruc, Sun- 
gay, Panysayán, límites de esta provincia y de 
la de Batangas. Eran dueños y se estaban forti- 
cando en Quintana, Indang, Méndez Núñez, 
Alfonso, Bailén, Magallanes, Maragondón, Tar- 
nate, Naic y otras poblaciones menos importan- 
tes, que forman el perímetro ó están enclavadas 
en la zona por ellos ocupada. Los medios con 
que contaban para sostener su bandera eran las 
armas llevadas por nuestros desertores, las que 
habían cogido á la compañía de Guardia civil 
de Cavite en los primeros momentos de la in- 
surrección; escopetas, rifles y fusiles de diferen» 
tes sistemas, cogidos en los conventos, tribuna- 
les y á los cuadrilleros y particulares; lantacas, 
y una defectuosísima artillería improvisada; 
multitud de armas blancas (bolos) y lanzas cons- 
truídas con cañas ó palos del país, sumamente 
duros. No estaban muy sobrados de municiones, 
aunque en los combates que tuvimos después 
demostraron que no carecían de ellas. Víveres 
tenían en abundancia; los pueblos y zonas que 
tenían en su poder eran bastante ricos, Sus cajas 
estaban bien provistas, por las contribuciones 
que imponían ó por las donaciones de los com- 
prometidos. Vías de comunicación apenas si las 
necesitaban, porque al tener recursos en las lo- 
calidades que se proponían defender no tenían 
necesidad de conducir impedimenta, y, conoce. 
dores además del terreno, con gran facilidad se 
trasladaban de un punto á otro, por malos que 
fuesen los caminos, y aun sin ellos, Las fortifi- 
caciones consistían en trincheras en la entrada 
de los pueblos, muy mal hechas, aunque bien 
emplazadas; en hacer de los conventos, Ó casas 
de material, fuertes, con absoluta ignorancia de 
la fortificación, sin tener en cuenta lo más ele- 
mental de sus principios, eligiendo para defensa 
los de grandes perfiles, aunque se viesen priva- 
dos de abundantes fuegos; en cortaduras en los 
caminos y destrucción de puentes, en algunos de 
los que luego hacían malas defensas, y, final- 
mente, contaban con las simpatías, con la adhe- 
sión hasta el sacrificio, de los habitantes de la 
zona ocupada y de muchos residentes en Mani- 
la y otros puntos. Tal era el estado de la pro- 
vincia de Cavite, donde la insurrección tenía su 
núcleo principal; pero además existían partidas 
de importancia en los montes de San Mateo, 
provincia de Manila, en San Fernando de la 
Laguna (bosque Buhogusnán), Bataán, Morong, 
Bulacán, Batangas y Tayabas. En la Pampanga 
había numerosos grupos de tulisanes, y se reci- 
bían malas noticias de Joló, donde había esta- 
Hado una nueva insurrección, En los puntos 
citados y en otros de las provincias de Nueva 
Ecija, Bulacán y Pampanga había habido reñi- 
dos combates, uno en la célebre y fuerte posición 
de Biak-na-bató, que desde el principio de la 
insurrección fué el reducto de las provincias del 
centro de Luzón; concurrieron tres columnas, 
mandadas por los tenientes coroneles Oyarzá- 
bal y Villalón y comandante Sarthou, que por 
falta de prácticos, y por lo difícil de las posicio- 
nes, no pudieron desalojar de allí á las partidas 
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de Llanera, Torres, Viola y Carlos, que perma- 
nocieron fortificadas en el Baha Panique, don- 
de se encontraban en número de más de 1000 
hombres, luego aumentados por los dispersos de 
Cavite. Todos estos focos podían convertirse cn 
otros tantos centros de acción ó de resistencia 
á poco que se debilitasen las fuerzas encargadas 
de su persecución. El número total de insurrec- 
tos se calculaba en 25000, 

Formado el ejército de operaciones en la pro- 
vincia de Cavite por cuatro brigadas, que Tesi- 
dían en Santa Cruz (general Suero), Imus (ge- 
neral Pastor), Ilang (general Ruiz Serralde) y 
Lipa y Batangas (general Jaramillo), y teniendo 
el enemigo sus posiciones comprendidas por la 
línea que cerraban las de nuestras tropas los 
montes y el mar, era necesario que desaparecieso 
su dominio en tan extensa y rica superficie, es- 
trechándole por nuestro avance y quitándole, 
por combates simultáneos ó sucesivos las que 
creyesen necesario defender, disponiendo nues- 
tras fuerzas en forma tal que no pudiesen eludir 
combates serios en los que jugasen su suerte, ó 
diseminarse en pequeñas partidas, ya que en 
aquellos terrenos y clase de guerra era dificilísi- 
mo hacerles prisioneros, 

El 30 de abril por la tarde salió de Manila el 
gobernador general, y llegó á Cavite á las seis 
y media. El 1.2 de mayo se dirigió á Noveleta, 
y el 2 emprendió la marcha para Pérez Dasma- 
riñas y Silang; todo estaba destruído; los pocos 
bakais que había en pie, deshabitados; no se 
veía al principio ni un solo indio; un triste si- 
lencio rodea á la columna; Salitrán estaba que- 
mado, y también-cuanto existe entre este pueblo 
y Pérez Dasmariñas. 

La segunda parte de la jornada fué penosísi- 
ma. El calor era insoportable; la falta de agua 
y el canino obstruído por restos de carros, cajas 
y carabaos, que despedían hedor insufrible, 
obligaba en ocasiones á abandonarlo para pre- 
servar á las fuerzas de tan perniciosas influen- 
cias. 

El día 3 la columna prosiguió su marcha con 
dirección á Indang por el camino de los Doce 
Apóstoles, así llamado por otros tantos barran- 
cos que atraviesa, muy profundos y de difícil 
acceso, por lo escarpado de sus acometidas en 
muy larga extensión. Era ya terreno dominado 
por el enemigo. 

Al otro lado de uno de los barrancos, conoci- 
do con el nombre de Limbón, cerca del barrio 
de Aluloo, esperaban los rebeldes. La extrema 
vanguardia sufrió los primeros disparos á las 
cinco de la tarde. No era conveniente, para la 
moral de las fuerzas, detenerse y pernoctar sobre 
el terreno qne ocupaban; y aunque se contaba con 
muy poco tiempo de luz, decidió el general apo- 
derarso de las posiciones enemigas, valiéndose de 
una preparación enérgica y de un brusco ataque. 
Fuerzas del regimiento núm. 70 y del batallón 
peninsular núm. 3 llevaron á cabo la operación. 
Como la acción fué rapidísima, por consentivlo 
el no haber formado el enemigo decidido empeño 
de sostenerse, por lo brusco de la acometida, ó 
porque no tuviese fuerzas proporcionadas al 
desarrollo de sus defensas, nuestras tropas fue- 
ron dueñas del campo una hora después de ba- 
ber oído los primeros disparos; 16 bajas nos cos- 
tó esta operación. El enemigo dejóten nuestro 
poder algnnos muertos, pero no se pudo recoger 
ni una sola de sus armas, aunque sí algunas 
municiones, Pasado el barranco, se pernoctó en 
el barrio de Aluloo. Primo de Rivera, confiado 
en que al día siguiente estarían las brigadas en 
los puntos que se les habían señalado, y princi- 
palmente la de Ruiz, cuya cooperación juzgaba 
indispensable para el completo éxito en la em- 
presa y sacar de la victoria todo el partido po- 
sible, se puso en marcha en la madrugada del 
4, conociendo de antemano, y comprobando des- 
pués, las dificultades inmensas que se vería obli- 
gado á vencer para continuar su avance, deteni- 

o en ocasiones por obstáculos naturales, por la 
construcción de puentes destruídos por el eme- 
migo, por el fuego de éste y por un calor que se 
hacía insoportable. Con todo género de precan- 
ciones, sosteniendo fuego y apoderándose la 
vanguardia de posiciones que aseguraban la 
marcha del resto de las fuerzas, llegó el gober- 
nador general á unos 400 m. de Indang, Del 
reconocimiento hecho resultó que el pueblo es- 
taba defendido por largas trincheras en la orilla 
del río opuesta á la que ocupaban nuestras tro- 
pas, por unos reductos en el centro y flancos de 
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la posición, por los fuegos del convento y casas ! rio asegurarla y hacerla entraren la vida ordina- 


del pueblo, y por una malísima artillería que ' 
cayó en nuestro poder. Las fuerzas encargadas : 
en primer término del ataque, después de haber- ; 


lo preparado convenientemente, se condujeron 
con admirable serenidad y sangre fría, en el 
momento del choque marcharon hacia el enemi- 
go con decisión irresistible, y al grito de ¡Viva 
España y el rey ! atravesaron el barranco y río, 
coronando las posiciones enemigas, apoderándo- 


se del convento y haciendo tremolar la bandera ; 


española en la torre de la iglesia, siendo este el 
fin de tan importante jornada. Nuestras bajas 
en su mayor parte fueron cansadas en el instan- 
te supremo: unos 70 muertos y heridos. El día 4 
de mayo se tomó á Indang, y por la noche se 
recibió un parte del general Suero dando cono- 
cimiento de que había ocupado á Naic después 
de marchas penosísimas, que habían costado la 
vida, por asfixia, á algunos soldados, y de un 
encarnizado combate que causó próximamente 
unos 100 muertos y heridos, El día 5 diéronse 
instrucciones al general Ruiz Serralde, que es- 
taba en Amadeo, para la ocupación y combates 
en los pueblos de Méndez Núñez, Alfonso y 
Bailén; y después de dejar la guarnición nece- 
saria y abundantes raciones en Indang, Primo 
se trasladó el 7 á Naic por Palangué, que había 
sido abandonado por el enemigo. Pastor quedó 
en Indang con parte de las fuerzas que compo- 
nían su brigada, cuidando las líneas de abaste- 
cimiento desde Palangué por Indang á Silang, 
y con la brigada Suero y la que se organizó al 
mando del general Castilla emprendió el gene- 
ral en jefe su marcha á Naic para organizar el 
ataque de Maragondón. 

El día 10, á las cuatro y media de la tardo, 
embarcaron las fuerzas de tierra á bordo del 
transporte Alava, con órdenes de desembarcar 
al día siguiente, al amanecer, en la playa de 
Punta Restinga, rechazando al enemigo si tra- 
taba de impedir la operación del desembarco, y 
emprender la marcha hacia Maragondón por las 
montañas que dominan la orilla izquierda de su 
río. La operación del desembarco se hizo sin más 
novedad que un ligero tiroteo que nos produjo 
dos heridos en las fuerzas que primero desem- 
barcaron, mandadas por el teniente coronel Ma- 
yoral y teniente de navío Ibáñez, disponiendo 
ge ocupasen posiciones convenientes å derecha 

izquierda de la playa, dando á su frente la 
extensión necesaria para que pudiera desembar- 
car toda la fuerza. La marcha de esta columna 
fué muy penosa, encontrando obstáculos que 
fueron vencidos por la abnegación de todos. A 
las dos de la tarde terminó su operación y mar- 
cha, reuniéndose á las otras en Maragondón con 
16 bajas, entre las que figura el capitán Oset, de 
marina, muerto por asfixia, y el teniente de na- 
vío Ibáñez, gravemente enfermo, amagado de la 
misma dolencia, 

El mismo día 10, á las cuatro de la tarde, eme 
prendió el general con la brigada Suero la mar- 
cha hacia Maragondón, pernmoctando, con las 
debidas precauciones, en Caputunán, punto que 
dista próximamente 2 kilómetros de aquel pue- 
blo. Al amanecer del 11 ordenó las fuerzas en 
disposición de marcha y combate. 

Este fué duro, porque los rebeldes se obstina- 
ron en la defensa. La posesión de Maragondón 
nos costó 130 bajas. Después las tropas, sin obs- 
táculo, tomaron posesión de Ternate. La ocupa- 
ción de estos dos puntos nos hizo dueños por 
completo de la línea de Silang, Indang, Palan- 
gué y Naic, sin peligro de ser atacados en toda 
su longitud, y al mismo tiempo del extremo de 
la que constituyen esos dos pueblos, con Bailén, 
Alonso, Méndez y Amadeo. Trasladóse después 
el gobernador general á Manila, y allí recibió 
los partes detallados de los combates y toma de 
Alfonso, Méndez Núñez y Bailén por la brigada 
Ruiz Sarralde, y de Magallanes por Ja de Casti- 
Ma, sufriendo considerablemente las fuerzas de 
este último en la horrible marcha de Bailén á 
Magallanes, al pasar el barranco Sibul, obstá- 
culo el más difícil de cuantos presenta la pro- 
vincia. Apenas si los insurrectos opusieron resis- 
tencia; sólo en Magallanes hicieron algunas des- 
cargas, mas al verse envueltos por la media bri- 
gada del teniente coronel Mayoral, que atacó 
las posiciones por el frente y flanco, huyó hacia 
las montañas de Magbao, Sungay, Panagsayán y 
Carcasinta, no quedando en su poder ni un solo 
poblado de la provincia de Cavite, 

Dueños de la provincia de Cavite, era necesa- 


ria. Se crearon fuertes destacamentos, y además, 
en la capital, Silang, Indang y Maragondón, 
fuerzas bastantes, no sólo para su custodia, sino 
pora la formación de columnas que sofocasen con 
rapidez cualquier intento de nuevo incendio, y 
con el resto de las disponibles poder reforzar las 
provincias del centro de Luzón y las que en Ba- 
tangas tenía el general Jaramillo. El enemigo 
huía, los simpatizadores con la insurrección se 
presentaban en grandes grupos, y no obstante 
haber guarnecido el Pasig, ejerciendo en él gran 
vigilancia, consiguió Aguinaldo burlar las de las 
columnas, atravesándolo por Pateros, acompa- 
ñado de cuatro ó seis partidarios, refugiándose 
en la casa del curs, que, sin duda por miedo, no 
dió conocimiento á los destacamentos inmedia- 
tos, logrando alcanzar los montes del Puray en 
la provincia de Manila. Creyó Primo de Rivera 
llegada la hora de hacer un llamamiento al país 
insurrecto exhortándole ú deponer las armas. 
Publicó, pues, bandos de indulto amplísimo, pa- 
recidos á los que había concedido su antecesor, 
y el resultado fué la presentación de gran nú- 
mero de personas, pero pocas armas. Las provin- 
cias del centro de Luzón, tagalas como las de 
Manila y Cavite, estaban también dispuestas á 
la rebelión. Durante las operaciones en Cavite, 
y después hasta su ascenso y marcha á Minda- 
nao, el general Ríos logró contener la rebelión 
en esas provincias, por medios políticos y mili- 
tares, moviendo sus fuerzas en todas direcciones, 
dejándolas ver frecuentemente, persiguiendo sin 
descanso las partidas que se aventuraban en los 
lanos, preparando emboscadas y pequeños he- 
chos de armas, siempre favorables á nuestra cau- 
sa. El general Montero, desempeñando interi- 
namente el importante mando de Mindanao, 
supo contener á los moros, no perder una pul- 
gada de terreno, mantener con ellos nuestras 
relaciones, y esto sin fuerzas, porque las pocas 
que tenía estaban trabajadas, y en alguna oca- 
sión hubo de recurrir al rigor extremo de la or- 
denanza para contenerlas y reducirlas á la obe- 
diencia y disciplina. El general Huertas se im- 
puso igualmente en Joló. Su tacto y energía 
contuvieron el ma), quedando tranquilo el terri- 
torio de su mando, Jaramillo trabajaba en las 
extensas y ricas provincias de Batangas y La- 
guna. Con una persecución constante, tirotean- 
do todos los días á las partidas y destrozándolas 
cuando hacían frente ó las alcanzaba, contenía 
el que preponderasen, en el ánimo del país, los 
elementos hostiles á España, alcanzando que 
estas provincias no perdieran el carácter de la 
paz, y que las autoridades, clero y todas las 
clases sociales permaneciesen en sus puestos y 
en el regular ejercicio de sus funciones, En el 
N. de Luzón y en las Bisayas era completa la 
tranquilidad. 

Las partidas que vagaban por el Sungay ha- 
bían elegido á Talisay como refugio. El día 30 
de mayo, fuerzas del general Jaramillo y de 
Manila lo atacaron y tomaron después de un 
combate sin importancia. Aguinaldo y los prin- 
cipales cabecillas, con el grueso de la insurrec- 
ción, se encontraban en los montes del Puray, 
cerca de Montalván. Este pueblo, perteneciente 
á la prov. de Manila, estaba casi deshabitado, y 
faltaba también bastante gente de Mariquina y 
San Mateo. Se ordenó al general Zappino, como 
comandante general de Manila-Morong, que to- 
mase las disposiciones necesarias para arrojarles 
de aquellos lugares, y el general Ríos facilitó 
una de sus columnas para concurrir á la opera- 
ción. El 14 de junio fueron atacadas las formi- 
dables posiciones del enemigo por el teniente 
coronel Dujiols, de frente, y, por el flanco, por 
el comandante Primo de Rivera. Todas fueron 
ocupadas, causando al enemigo más de 200 muer- 
tos, porque al huir de la columna Dujiols, des- 
pués de tenaz resistencia, daban con la de Pri- 
mo de Rivera. Nuestras bajas consistieron en 23 
muertos y 54 heridos. , 

Asegurada la parte N. de la prov. de Manila 
con fuertes destacamentos en Mariquina, Mon- 
talván y San Mateo; guarnecido el Pasig; lim- 
pia completamente de insurrectos la de Cavite, 
y contenidos en Batangas y La Laguna, donde 
apenas daban señales de vida las partidas de 
Rizal y Malvar, conservando únicamente en su 
poder un campamento en Looc, debidamente 
vigilado por fuerzas del general Jaramillo, ya 
que su destrucción no debía intentarse por en- 
tonces por las dificultades inmensas que la inun- 
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dación del terreno creaba á la marcha de las 
columnas, y porque el sacrificio que nos 1mpon- 
dríamos al atacar no era proporcionado á los re- 
sultados que podían esperarse, se dedicó el mes 
de julio á cercar todas las posiciones de los in- 
surrectos en las provs. de Bulacán, Nueva Ecija 
y Pampanga, dando atención preferente á las 
que los enemigos tenían en los montes de Ara- 
yat, llave de esas tres provs,, y las de Bahay- 
Panique ó Biac-na-bató, donde existía el gobier- 
no y grueso de la insurrección. 

Poco tiempo soportaron la situación que se 
les había creado. El día 5 de agosto atacaron el 
pueblo de San Rafael. Se enviaron tres fuertes 
columnas á las órdenes del coronel Iboleón, te- 
niente coronel Pastor y teniente coronel Olaguer, 
que llegaron oportunamente, tocándole comba- 
tir á la del teniente coronel Pastor en la calzada 
de Balinag, cortada por varias trincheras, recha- 
zando al enemigo y causándole grandes pérdi- 
das. También las sufrió al intentar apoderarse 
del fuerte defendido por el teniente D. Ricardo 
Monasterio. Nuestras bajas, entre la columna 
Pastor y el destacamento de San Rafael, fueron 
44, entre muertos y heridos; las del enemigo 
123 muertos recogidos y mayor número de he- 
ridos. Días despues repitió su ataque é intento 
de saqueo, siempre con el deseo de llevarse ví- 
veres á sus posiciones, pero en esta segunda in- 
tentona contra San Rafael no manifestaron la 
obstinación que en la anterior, exponiendo me- 
nos sus fuerzas, que fueron fácilmente rechaza- 
das y encerradas en Biac-na-bató por la colum- 
na del comandante D. Alfredo González, Recha- 
zados y duramente castigados en San Rafael, 
forzados por la necesidad á proveerse de víve- 
res, eligieron el rico pueblo de Aliaga para dar 
un asalto y proveerse de sus abundantes grane- 
ros, acumulando sobre él todas sus fuerzas para 
rendir el destacamento, creyendo que el estado 
de los caminos y la inundación completa de los 
campos haría imposible todo socorro á nuestras 
fuerzas. En la noche del 3 al 4 de septiembre 
una numerosa partida cercó el fuerte de Aliaga 
é incendió los edificios que lo rodeaban, empe- 
zando un enérgico ataque, que la guarnición sos- 
tuvo con decisión y energía, Dióse orden al ge- 
neral Núñez, que se hallaba revistando los des- 
tacamentos de Nueva Ecija, para que acudiese 
al auxilio; el coronel Monet, que se encontraba 
entre Bongabón y Santor, hizo lo propio; y al 
mismo tiempo se organizó en Manila una colum- 
na á las órdenes del general Castilla, para que, 
por Tarlac y San Juan de Guimba, coneurriese 
å la operación. El día 7, á la una de la tarde, 
llegó el general Núñez, que fué herido; pocas 
horas después llegaba el coronel Monet á las 
inmediaciones de) pueblo, y al día signiente en- 
traban por distintos sitios en Aliaga las fuerzas 
del expresado jefe y la vanguardia del general 
Castilla, al mando del teniente coronel Primo 
de Rivera, haciendo al enemigo numerosas bajas, 
rescatando los víveres que se llevaban y los pri. 
sioneros que entre los indios afectos à España 
habían hecho. Esta jornada costó la vida al co- 
mandante del destacamento, capitán D. Vale- 
riano García, y nos produjo en total 40 muertos 
y heridos; las bajas del enemigo fueron muy 
considerables; sólo on el pueblo se enterraron 
86 insurrectos. Las partidas de Rizal y Malvar, 
de La Laguna y Batangas, sentían la misma 
necesidad de aprovisionamiento que las de Bu- 


lacán y Nueva Ecija, y eligieron el pueblo de , 


San Pablo para atacar su destacamento y sa 
quearlo. En auxilio acudieron distintas colum- 
nas bajo la dirección del general Jaramillo, y de 
nuevo se frustró el propósito del enemigo ante 


la tenacidad de los defensores y la rapidez con : 


que llegaron las columnas. El forzar los cami- 
nos que los enemigos cortaban con fuertes trin- 
cheras, nos costó, como siempre, sensibles pér- 
didas; entre nuestras bajas tuvimos la del bravo 
capitán Lecha, y 62 muertos y heridos; las del 


enemigo 250. Como la estación avanzaba, apro- : 


ximándose la época de la sequía, que permitiría ` J s nes . 
mover las fuerzas con menos dificultades que ' can å la corporación municipal. La autoridad 


hasta entonces, resolvió el general en jefe, como 


preliminares del ataque decisivo á las posiciones ` 


de Biac-na-bató, apoderarse de todas las que 


ocupaban los enemigos en el Araya (Camansi), ' 


Minuyán, Puray, Bosoboso y Looc, construyen- 


do en estos puntos, y en otros que habían vcu- * 
pado ó podían ocupar, fuertes blocaos, En el. 


Camansi, estribación del Arayat, tenía estable- 
cido un campamento el cabecilla Macabulos, 
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Esta abrupta posición fué siempre el refugio de 
numerosos tulisanes, y podía considerarse como 
la más fuerte, después de Biac-na-bató; su acce- 
so era dificilísimo é imposible de envolver, En- 
comendó la operación al general Monet, que la 
realizó en los días 27 y 28 de noviembre, soste- 
niendo duros combates la columna del bizarro 
teniente coronel Olaguer. 

Batido Aguinaldo en Puray en el mes de ju- 
nio, abandonó esta posición con el grueso de sus 
fuerzas, quedando allí una guardia para ocupar 
y reconstruir el campamento que entonces se les 
quemó, Al calor de este núcleo, é inspirando la 
posición confianza y seguridad por sus condicio- 
nes, fué formándose una partida al mando del 
cabecilla Licerio. De batirla, desalojarla y ocu- 
par permanentemente la posición fué encargaro 
el coronel D. Camilo Lasala, quien lo ejecutó el 
día 2 de diciembre acertadamente, sin necesidad 
de hacer entrar en fuego más que su vanguar- 
dia. Ocupados Arayat y Puray, y siguiendo el 
plan de encerrar á los insurrectos en Biac-na- 
tató para atacarlos allí, por último, con todas 
las fuerzas, y someterlos luego á una activa per- 
secución, la posición que debía seguir era la de 
Minuyán, fuerte montaña donde fué á refugiar- 
se Aguinaldo cuando nuestras fuerzas lo arroja- 
ron de Puray eu junio, y donde kubiese sido 
atacado en julio, para lo que todo estaba dis- 
puesto, si las lluvias y temible inundación no 
lo hubieran impedido, Quedó ocupado Minuyán, 
monte el más próximo á Biac.na-bató, y de don- 
de hubiéramos partido contra éste si los sucesos 
que se venían preparando, y que en aquellos días 
se acentuaron, no hubiesen dado otro giro y otra 
solución al problema que se estaba resolviendo, 

Ante el temor de que la guerra se prolongase, 
y ante las excitaciones de Madrid para terminar 
cuanto antes, Primo de Rivera detuvo la acción 
militar, y, debidamente autorizado, trató con Pa- 
terno, representante de Aguinaldo. 

Las negociaciones habían empezado hacía me- 
ses, pero en 4 de agosto Primo de Rivera decía 
ya al presidente del Consejo de Ministros que se 
le había presentado D. Pedro A. Paterno para 
ver el medio de llegar á la paz. Esta, y posterio- 
res noticias que comunicó el general, hacían su- 
poner que la guerra terminaría pronto, y el go- 
bierno se apresuró á establecer algunas reformas 
en el régimen y administración del Archipiéla- 
go. Según el preámbulo del Real decreto que al 


efecto se dictó (12 septiembre de 1897), dos fines 
primordiales se realizaban mediante esas refor- 
mas, á saber: 

Modificar los organismos, de modo que se 
adaptasen mejor á la capacidad jurídica y á las 
necesidades del Archipiélago, dado su estado 
social. Robustecer las facultades de la autori- 
dad, principalmente en las funciones propias 
del gobernador general, representante supremo 
de la soberanía de España. Así, pues, en cuanto 
al régimen municipal, donde la experiencia ha 
acreditado que los tribunales de los pueblos vi- 
vían totalmente desligados en muchas de sus 
atribuciones de sus superiores jerárquicos, cir- 
cunstancia que favoreció el movimiento insu- 
rreccional, sin suprimir ninguna de Jas faculta- 
des que con amplio espíritu descentralizador les 
fueron concedidas, se reglamentaban algunas de 


i ellas para darles más cohesión y enlace con los 


organismos superiores de la Administración, y 


' se atribuía al gobernador general el nombra- 


miento de los capitanes de entre los que libérri- 
mamente y con más amplitud que antes desig- 
nase para constituir los tribunales, la Princi- 
palía, por medio de sus delegados, convocada y 
presidida por el gobernador civil de la provin- 
cia ó su representante. Se reformó con el mismo 
espíritu, pero respetando Ja tendencia de las 


i 
| 
' 
| disposiciones vigentes, la composición de las 


Juntas provinciales, que tendrían mayor círculo 
* de atribuciones, y se reservaba á la autoridad 
' suprema de las islas, facultades análogas á las 
que disfrutaba en las Antillas, de nombrar en 
casos excepcionales capitanes que no pertenez- 


del capitán se robusteció atribuyéndole las fun- 
ciones de justicia de paz (cuya competencia se 
reducía) y suprimiendo los jueces de paz, que 
han sido elemento perenne de perturbación en 
las pequeñas poblaciones por la dualidad y an- 
tagonismo que su existencia producía. Respetó- 
se, sin embargo, la institución de los jueces de 
paz en aquellos puntos en que el mayor grado 
i de cultura consentía constituir Ayuntamientos, 
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y para sustituir las funciones de los jueces d 
primera instancia se crearon suplentes letrados 
con carácter permanente, 5 

En toda la materia que más directamente se 
relaciona con el orden público, se acometió en 
primer término y resueltamente la reforma del 
Código penal, comprendiendo dentro de los de. 
litos de traición el separatismo, cuya propagan- 
da y actos preparatorios también se castigaban; 
se amplió el concepto de las sociedades ilícitas. 
dentro del criterio predominante en el proyecto 
de reforma del Código de la península impo- 
niendo una penalidad más eficaz y análoga que 
la vigente; se definió y castigó, bajo todas sus 
formas, el pacto de sangre; se concedieron mayo- 
res garantías á las autoridades respecto á la 
exención de responsabilidad criminal cuando 
realicen actos en el ejercicio de sus funciones 
concepto que se definía hasta tanto que se esta- 
blezcan los reglamentos que el mismo Código 
prescribe, y se sancionaba el respeto debido 4 
los que por la consideración social de que dis- 
frutan lo merecen. En segundo término se rati- 
ficaban y ampliaban las facultades guternativas 
del gobernador general, comprendiendo entre 
ellas la represión de la vagancia. Y, por último, 
se organizó el servicio de policía y vigilancia so- 
bre la base de refundir la guardia veterana y la 
civil, de crear un cuerpo de guardería rural y 
una inspección general de policía que extendie- 
ra su acción á todo el Archipiélago y contase 
con agentes en los países cercanos, á las órdenes 
de nuestros representantes diplomáticos ó con- 
sulares, 

El desconocimiento de los idiomas filipinos 
por parte de los funcionarios públicos era un 
elemento de desvío é indiferencia de los natura- 
les hacia la metrópoli, que convenía atajar. A 
remediar este mal, que otras naciones coloniza- 
doras previeron antes que nosotros, respondían 
la enseñanza del tagalo, bisaya y otros dialectos, 
que se establecían en Madrid, Barcelona y Ma- 
nila, y las ventajas positivas que en su carrera 
se ofrecían á los que, perteneciendo å la Admi- 
nistración pública y judicia), patentizaron su co- 
nocimiento. Asimismo, para encauzar la cultura 
en dirección que fuera más fecunda á la prosperi- 
dad y bienestar del Archipiélago, se proponía la 
creación de Escuelas prácticas de Agricultura y 
elementales de Artes y Oficios. Finalmente, ejer- 
ciendo funciones inherentes al Real patronato 
de Indias, se llevaban á Ja práctica respecto al 
clero algunas modificaciones sobre la organiza- 
ción de las parroquias, que la experiencia de- 
mostró indispensables. 

En los primeros días de octubre hubo en Es- 
paña cambio de gobierno; en 5 de dicho mes di- 
mitió Primo de Rivera, y & la vez, al dar cuenta 
de la marcha de las negociaciones, decía que po- 
día lograrse la paz por 1700000 pesos para los 
jefes y partidos rebeldes, y entregados en varios 
plazos. El gobierno que presidía Sagasta estudió 
detenidamente el asunto y aprobó las gestiones 
iniciadas, autorizando al Capitán General de Fi- 
lipinas para llevar á cabo el convenio propuesto, 
Durante el mes de septiembre Paterno había 
hecho varios viajes á Biac-na-bató, Cavite y otras 
provincias para ponerse de acuerdo con los cabe- 
cillas. A mediados de noviembre ya estaban fir- 
madas las bases de la paz por Aguinaldo, Llane- 
ra y otros; los primeros 400000 pesos debían en- 
tregarse á Aguinaldo en un cheque contra el 
Banco de Hong-Kong. Primo de Rivera concedió 
un plazo para la entrega de las armas, y el día 
en que venció, el 12de diciembre, aquél telegra- 
fiaba así al gobierno: «Hoy cumple plazo para 
tomar medidas de rigor al empezar guerra acti- 
va, y hoy se presenta comisión campo enemigo 
para rendirse sin pretensiones reformas. Los her- 
manos Aguinaldo, Llanera y gobierno de la titu- 
lada República, con eus partidarios y armas, sólo 
piden perdón para sus vidas y recursos jara emi- 
grar...) «Si el gobierno acepta, realizaré inme- 
diatamente acuerdo.» Aceptó el gobierno, se for- 
malizó el llamado pacto de Biac-na-bató, y em- 
barcados para Hong-Kong Aguinaldo y 27 más, 
se procedió á desarmar las partidas. Los que se 
decían defensores de la independencia de su pue- 
blo se habían vendido por unos cuantos pesos 
fuertes. Es verdad que se cohonestaba esta venta 
diciendo que el precio de ella era «para los ar- 
mados y para auxiliar á las familias que babían 
sido arruinadas por la guerra; para las viudas; 
para los que habían padecido embargo;» pero 
también es cierto que el dinero entregado é 
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Aguinaldo quedó en su poder, El 28 do diciem- | de 20 centímetros. La española tenía, aparte de 


bro recibía el gobierno el siguiente telegrama de 
Primo do Rivera: , , 

¿Cumplido programa con toda exactitud; sion- 
do inmenso el entusiasmo, en las provincias re- 
corridas, hasta zarpar vapor Uranus para Hong- 
Kong. Aguinaldo y titulado gobierno dirígenme 
sentida instancia, poniendo sus familias al am- 
paro de nuestra noble nación; prometo que así 
será. Generales Monet y Tejeiro siguen Biac-na- 
bató, dando pases y recogiendo armas. Entrega- 
ron 14 prisioneros, entre ellos fraile Bailer. Siete 
influyentes cabecillas quedan con pase mío, para 
obligar á entregarse á los de todas las provincias, 
y de no conseguirlo se pondrán á mis órdenes 
para perseguir 4 los que titulan bandidos. Hoy 
es el día que con efusión grito: ¡Viva España!» 

En Manila y en la península se celebró la paz 
con solemnes Te Deum; y sin embargo, los mis- 
mos partes oficiales demostraron bien pronto que 
la guerra continuaba y se temía que los fondos 
que habían recibido los ¡jefes tagalos se emplea- 
sen en preparar nuevo levantamiento general. 
En marzo, un grupo de aetas y tulisanes parti- 
darios del titulado rey Gabino, fusilado por re- 
belde, atacaron un destacamento de cazadores 
mandado por el teniente Miguel Rodríguez Gon- 
zález. Esta partida entró en Alaminos y cortó el 
telégrafo. 

La cañonera Cebú tuvo que ir con fuerzas de 
desembarco para ocupar y proteger la estación 
del cable que amarra en Bolinao. 

Hubo un levantamiento en masa de los pue- 
blos del N. de Zambales. Acudieron coronel 
Real, teniente coronel Olaguer y coronel Ibo- 
león, y reunidas todas estas fuerzas al mando del 
general Monet se sofocó el motín, salvando al- 
gunos curas españoles y familias, así como los 
destacamentos de Agno y Bani, con frailes, res- 
catando 10000 pesos plata robados al convento, 

En tal estado se hallaba el Archipiélago, cuan- 
do á mediados de abril se encargó del mando el 
general Augustín. Casi coincidió el principio de 
gu gobierno con la declaración de guerra entre 
España y los Estados Unidos. En Hong-Kong 
se preparaba la escuadra norte-americana para 
atacar á Manila, y se ponían de acuerdo los emi- 
grados tagalos y los agentes de la Unión para 
fomentar en Filipinas la rebeldía contra España. 
Sin el apoyo de los indios, las operaciones en 
Filipinas no podían conducir á resultado satis- 
factorio para las armas yanquis, y de aquí todo 
el empeño de éstos en atraerse á los tagalos y en 
facilitarles armamento y todos los recursos ne- 
cesarios para combatir 4 los españoles, 

En 25 de abril, Aguinaldo y el cónsul general 
de los Estados Unidos en Singapur convenían 
en lo siguiente: 

«1.9 Se proclamará la independencia de Filipi - 
das. 2. Quedará establecida una República cen- 
tralizada, con un gobierno cuyos individuos se- 
rán nombrados provisionalmente por D. Emilio 
Aguinaldo. 3. Dicho gobierno reconocerá una 
intervención temporal confiada á delegados ame- 
ricanos y europeos, propuestos por el almirante 
Dewey. 4.” El protectorado americano se esta- 
blecerá en los mismos términos y condiciones 
que en Cuba. 5.0 Los puertos de Filipinas debe- 
rán quedar abiertos al comercio universal, 6,* 
Respecto á la inmigración china, se adoptarán 
modidas á fin de que no perjudique el trabajo de 
los indígenas. 7.2 El sistema judicial será refor- 
mado; entretanto, se encomendará la adminis- 
tración de justicia á jueces europeos competen- 
tes. 8.0 La libertad de la prensa y de asociación 
quedarán establecidas, así como la libertad de 
cultos. 9.° Se regularizará la explotación de las 
riquezas minerales del archipiélago, 10 Para 
facilitar el desarrollo de la riqueza pública se 
abrirán nuevos caminos y se estimulará la cons- 
trucción de ferrocarriles. 11 Quedarán abolidas 
las trabas puestas actualmente á la formación de 
empresas industriales, así como las contribucio- 
nes que gravan á los capitales extranjeros. 12 
El nuevo gobierno se impone la obligación de 
mantener el orden y de impedir toda clase de 
represalias, » 

No tardó la escuadra norteamericana, surta en 
Hong-Kong, en tomar la ofensiva. Su jefe, el 
comodoro Dewey, sabía que la escuadra españo- 
la que mandaba Montojo era muy inferior, y re- 
sneltamente marchó contra Manila. Los barcos 
de Dewey ( Olimpia, Baltimore, Boston, Concord, 
Petrel, Raleigh, Mecculloc y un transporte mon- 
taban 138 piezas, de las cuales ocho cañones eran 


las ametralladoras, 70 cañones, de los que el de 
mayor calibre era de 16 centímetros, montados 
en los buques siguientes: Reina Cristina, Casti- 
lla, Isla de Luzón, Isla de Cuba, D. Juan de 
Austria, D, Antonio Ulloa y Marqués del Duero, 
El 29 de abril nuestra escuadra marchó á Subic, 
y como no halló en este puerto condiciones para 
luchar con la enemiga volvió á la bahía de Ma- 
nila, El 30 entró en Subic la escuadra yanqui, 
y sin detenerse se dirigió hacia Manila. El com- 
bate era inminente, y se libró al amanecer del 
día 1.° de mayo. Las primeras noticias oficiales 
que por cable se recibieron en Madrid decían: 

«Capitán General á Ministro Guerra: Anoche, 
á las once y media, disparos de cañón de las ba- 
terías entrada del puerto anunciaron escuadra 
enemiga que con obscuridad noche debió forzar 
paso. Al amanecer de hoy desplegó sobre Cavite 
y su arsenal, rompiendo nutridísimo fuego, sos- 
teniendo brillante combate nuestra escuadra pro- 
tegida por baterías de aquélla y esta plaza obli- 
gando å la enemiga, que ha sufrido grandes aye- 
rías, á hacer varios cambios y evuluciones. A las 
nueve se ha retirado escuadra americana á la par- 
te O. bahía, donde ha fondeado detrás de bu- 
ques mercantes extranjeros, Nuestra escuadra, 
ante excesiva superioridad de la enemiga, ha su- 
frido bastante, y fuego á bordo en el Cristina, y 
otro que está explotando, y se consideran perdi- 
dos, con sensibles bajas, entre ellas comandan- 
te Cristina, Cadarso, — Augustin. » 

«Al Ministro de Marina el almirante de la es- 
cuadra: A media noche de ayer escuadra ameri- 
cana consiguió forzar puerto. Antes de amanecer 
presentó en línea ante Cavite los ocho buques de 
que se compone. A las siete y media se incendió 
proa Reina Cristina: poco después ardió también 
popa, Botóse el servomotor. Abordé con mi Es- 
tado Mayor al Cuba. A las ocho completamente 
incendiado Reina Cristina é igualhnente el Cas- 
tilla. Los demás buques averiados se retiraron 
ensenada Bacvor, siendo preciso echar alguno á 
pique para que no cayera en poder del enemigo. 
Bajas numerosas, entre ellas capitán de navío 
Cadarso, capellán Novo y otros, — Montojo. » 

Díjose que la escuadra yanqui había empleado 
granadas incendiarias, y así se comprende la rá- 
pida destrucción de la escuadra española. Inme- 
diatamente los vencedores se apoderaron de Ca- 
vite y su arsenal, plaza cuya defensa era imposi- 
ble contra una escuadra, dada la situación que 
ocupa. Además, los yanquis cortaron el cable y 
lo amarraron á uno de sus barcos. 

Véase ahora el extracto del relato oficial del 
combate, remitido por Dewey, el jefe de la es- 
cuadra norte-americana, y publicado por el Depó- 
sito de la Guerra: 

«La escuadra zarpó de la bahía de Mirs el 27 
de abril, llegando á Bolinao en la mañana del 30 
sin encontrar buque alguno; en virtud de lo cual, 
la tarde del mismo día continuó navegando á la 
vista de la costa hasta llegar á la entrada de la 
bahía de Manila. El Boston y el Concord fueron 
enviados á reconocer el puerto de Subic, donde 
practicaron una exploración sin encontrar á la 
escuadra española. A la once y media de la no- 
che entramos formados en columna por la boca 

rande de la referida bahía, con una velocidad 
de 8 nudos, y después de haber pasado la mitad 
de la escuadra rompió el fuego una batería ene- 
miga de la parte S., sin que ninguno de sus dis- 
paros produjera efecto, siendo contestados por 
los cañones del Boston y del Macculloc. La escua- 
dra atravesó la bahía con poca velocidad y llegó 
frente á Manila al rayar el día. A la cinco y enar- 
to de la mañana empezó el fuego el enemigo con 
tres baterías de la capital, dos próximas á Cavite, 
y con los cañones de su escuadra, que estaba fon- 
deada en línea de E. 4 O, en la entrada de Ba- 
coor, apoyando su izquierda en un bajo. La es- 
cuadra norte-americana se preparó para elataque 
con el Olympia en cabeza, bajo mi dirección per- 
sonal, seguido por el Paltímore, Raleigh, Petrel, 
Concord y Boston en el orden enumerados, man- 
teniéndose en esta formación durante el comba- 
te y rompiendo el fuego á las cinco y cuarenta 
y uno de la mañana, Al iniciar el avance esta- 
laron dos minas á proa del buque insignia, ann- 
que demasiado lejos para producir electo, Mis 
barcos sostuvieron un fuego continuo y preciso 
entre 5000 y 2000 yardas, que fueron las distan- 
cias límites á que se mantuvieron, mediante una 
serie de marchas y contramarchas efectuadas en 
líneas sensiblemente paralelas á la que ocupaba 
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la escuadra española, El fuego del enemigo era 
vigoroso, pero en general poco eficaz. En los co- 
mienzos E combate se dirigieron al Olympia 
dos lanchas con la intención aparente de usar el 
torpedo, pero una de ellas fué echada á pique en 
seguida, y la otra, inutilizada con nuestros dis- 
paros, embarrancó antes de que pudiera conse- 
guir su objeto, A las siete de la mañana el bu- 
que almirante español Reina Cristina hizo una 
tentativa desesperada para destacarse de la línea 
y combatirnos á corta distancia; pero concentrán- 
dose sobre él todas las baterías del Olympia fué 
recibido con un fuego tan vivo que apenas le dió 
tiempo para volver al abrigo de la costa; el in- 
cendio por nuestras granadas hizo presa en él con 
gran rapidez, siendo inútiles cuantos esfuerzos se 
hicieron para extingnirlo hasta que sesumergió. 
Desde el principio del combate las tres baterías de 
Manila sustuvieron un fuego continuo, que no fué 
contestado por mi escuadra. La primera de estas 
baterías estaba situada en el muelle meridional 
de la desembocadura del río Pasig; la segunda en 
la parte S. de la ciudad murada, y la tercera en 
Malate, 1 4 milla más al Mediodía. Con objeto 
de acallar esta ofensiva molesta envié, á la hora 
citada últimamente, un mensaje al gobernador 
general manifestándole que si no cesaban en su 
hostilidad las mencionadas baterías bombardea- 
ría la cindad, cuya intimación produjo el silen- 
cio de las mismas, A las siete y treinta y cinco 
de la mañana mandé suspender el fuego y que se 
retirara la escuadra para almorzar, renovándose 
el ataque á las once y dieciséis. Por entonces ar- 
día el buque almirante y casi todos los de la es- 
cuadra española, así es que álas doce y media 
quedaron sus baterías reducidas al silencio, y los 
barcos hundidos, quemados ó abandonados. A las 
doce y cuarenta fondeó mi escuadra frente á Ma- 
nila, dejando atrás al Petrel para completar la 
destrucción de los pequeños cañoneros situados 
detrás de la punta de Cavite, cuya operación fué 
ejecutada por el comandante Wood en la forma 
más rápida y completa que era posible. Los espa- 
ñoles perdieron los siguientes: sumergidos, Rei- 
na Cristina, Castilla y D. Antonio de Ulloa; in- 
cendiados, Marqués del Duero, D. Juan de Aus- 
tria, Isla de Luzón, Isla de Cuba, General Lezo, 
El Correo, Velasco é Isla de Mindanao (transpor- 
to); y capturados los remolcadores Rápido y Hér- 
cules y algunas pequeñas lanchas. No he podido 
obtener una cifra exacta de los muertos y heri- 
dos de) enemigo, pero me consta que sus pérdi- 
das fueron muy grandes: sólo el Reina Cristina 
tuvo 150 muertos, incluso el capitán, y 90 heri- 
dos. Me complazco en manifestar que ha sido 
muy pequeño el daño sufrido por la escuadra de 
mi mando, pues no ha habido ningún muerto, y 
únicamente se han contado siete heridos leves, 
Algunos de los baques fueron alcanzados y aun 
perforados por los proyectiles, pero el deterioro 
fué ligero y la escuadra está ahora en tan buenas 
condiciones como antes del combate. El día 2 de 
mayo, siguiente al del combate, volvió la escua- 
dra á Cavite, donde permanece. El día 3 las fuer- 
zas militares españolas evacuaron el arsenal do 
esta población, del que tomó posesión una fuerza 
de desembarco, y el mismo día el Raleigh y el 
Baltimore consiguieron la rendición de las bate- 
rías de la isla Corregidor, haciendo primero pri- 
sionera, bajo palabra, ála guarnición, y destru- 
yendo sus cañones, En la mañana del 4 de mayo 
el transporte Manila, que estaba encallado en la 
bahía de Bacoor, fué remolcado y declarado pre- 
sa.» 

Rectifican y completan este parte las noticias 
publicadas en el Harper’s Magazine por Stick. 
ney, ayudante de Dewey y corresponsal del New 
York Herald, á bordo del Olympia. El primer 
incidente referido por Mr. Stickney es el de la 
retirada de la escuadra americana al poco tiem- 
po de iniciada la batalla, y que seinterpretó co- 
mo un descanso concedido á la marinería para 
efectuar el almuerzo. La verdadera causa fué di- 
ferente. «La batalla empezó el 1.° de mayo á las 
cinco de la mañana; dos horas más tarde, des- 
pués de encarnizada lucha, nuestra escuadra se 
retiraba concentrándose en medio de la bahía de 
Manila, pues la situación de Dewey había llega- 
do á ser comprometida. Llevábamos dos horas 
de batir á un valeroso enemigo sin haber conse- 
guido con nuestro fuego disminuir aparentemen- 
te el de los barcos contrarios. Es verdad que tres 
de los buques españoles estaban ardiendo, pero 
también teníamos nosotros incendiado el Boston. 
En una palabra, hasta entonces nada había ocu- 
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rrido que nos demostrase haber lesionado grave- 
mente á la escuadra enemiga. Todos sus barcos 
maniobraban alrededor de Punta Sangley y en 
la bahía de Bacoor tan activamente como cuan- 
do los divisamos al romper el día. Nada nos in- 
dicaba, por tanto, que el enemigo estuviera en 
peores condiciones de defensa que cuando se ini- 
ció la acción. Entretanto la situación de la es- 
cuadra americana había empeorado considerable- 
mente. En los pañoles del Olympia quedaban 
sólo 58 proyectiles de 5 pulgadas; y aunque el 
repuesto de los de 3 nose había agotado, se ha- 
llaba reducido al extremo de hacerse imposible 
continuar la batalla por otras dos horas, Ocu- 
rríasenos que nuestra escuadra se encontraba á 
más de 7 000 millas de nn puerto americano, y 
que, ni aun en condiciones favorables, podía 
llegar á nosotros antes de un mes repuesto de 
municiones: de ahí que nos pareciera poco hala- 
giteña la perspectiva. El comodoro Dewey sabía 
que los españoles habían recibido gran cantidad 
de municiones del transporte Isla de Mindanao, 
así es que había perdido la esperanza de que se 
agotaran aquéllasen una acción que durara otras 
dos horas. De modo que, hallándonos escasos de 
pólvora y municiones, corríamos el riesgo de con- 
vertirnos de cazadores en cazados. Unicamente 
se disiparon los temores de Dewey al observar 
que el incendio del Reina Cristina provocó la 
explosión de los pañoles del buque; entonces em- 
pezó á demostrarse cuál había sido el efecto ver- 
dadero de nuestra artillería.» 

Respocto á las minas de la bahía, dice el arti- 
culista; 

«Al primer disparo de las baterías de tierra 
siguió la explosión de dos minas situadas muy 
cerca de la proa del Olympia. El sitio en que 
aquéllas se encontraban, y el momento de su ex- 
plosión, nos hizo dar crédito á lo que oímos decir 
después de la batalla: que las minas fueron vo- 
ladas prematuramente å petición de los marinos 
españoles, quienes no querían maniobrar entre- 
tanto se hallaran las minas en disposición de 
volar sus propios barcos, si por acaso tenían que 
pasar sobre de ellas. Otro sitio en que, según 

rece, se colocaron dichas minas, fué en Boca 

hica. Al rendirse la isla del Corregidor el jefe 
español pasó á bordo del Raleigh, empezando 
éste å atravesar el canal. Entonces el citado jefe 
suplicó que se le permitiera desembarcar, pues 
que había dado palabra de permanecer prisione- 
ro. El comandante del Raleigh le manifestó que 
dentro de pocos instantes sería complacido, le- 
vándosele 4 tierra en uno de los botes del buque; 
poro el jefe español dió muestras de tal ansiedad 
que fué sometido á un interrogatorio, del cual 
resultó lo siguiente: el Raleigh navegaba en un 
espacio sembrado de minas, siendo un verdadero 
milagro que no hubiese volado á poco de entrar 
en el canal. No fué así, sin embargo, porque las 
minas habían sido colocadas con precipitación, 
sin método y en un sitio en que había 80 á 100 
pies de profundidad.» Después de dedicar un 
párrafo Mr. Stickney á demostrar la defectuosa 
puntería de los artilleros españoles, termina su 
trabajo dando cuenta de la hostil actitud en que 
se hallaban los buques de guerra alemanes fon- 
deados en la bahía, respecto de la escuadra de 
Dewey. 

La versión del combate, según el Diario de 
Manila del día 4, es esta: 

<La aparición de la escuadra yanki en plena 
bahía al amanecer del día 1.2 causó general sor- 
presa en la población de Manila. Mientras las 
mujeres y los niños huían en carruaje hacia los 
subnrbios de la ciudad y los pueblosinmediatos, 
los hombres, desde el más elevado personaje 
hasta el más humilde trabajador, comerciantes, 
empleados, las tropas peninsulares y las indíge- 
nas, todos, en una palabra, acudieron ásus pues- 
tos y ofrecieron su auxilio, declarando valerosa- 
mente que el enemigo no desembarcaría en Ma- 
nila á menos que pasara porrencima de sus ca- 
dáveres. Desde el primer momento uotóse que 
el poder ofensivo de los barcos yankis no podía 
ser contrarrestado por la artillería de los fuertes 
y de los buques españoles. Las murallas, las to- 
rres de las iglesias, las azoteas, cuantos lugares 
elevados existen en la población, estaban llenos 
de curiosos, presenciando los accidentes del com- 
bate. Los barcos enemigos avanzaron primera- 
mente hacia Cavite, en sentido paralelo á Ma- 
nila, á la altura del Pasig. Pudo apreciarse 
pronto que, por efecto del poco alcance de nues- 
tra artillería. era perfecta la impunidad con que 
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maniobraban los barcos americanos, los cuales 
parecían estar efectuando una revista naval. La 
sangre fría de los yankis exasperaba á todos los 
que veían la desigualdad de la Jucha. En el mo- 
mento de comenzar el ataque de Cavite, la tri- 
pulación del Zsla de Mindanao contestó al ruido 
de los cañonazos y de los tambores dando tres 
sonoros vivas al rey, á la reina y á España. Al 
generalizarse el fuego el Don Juan de Austria 
avanzó sobre el Olympia, y hubiera logrado 
abordarlo á no impedírselo la lluvia de proyec- 
tiles que paralizaron sus movimientos. El capi- 
tán del Cristina, observando que el valiente in- 
tento del Don Juan de Austria había fracasado, 
bizo avanzar su barco á toda velocidad con di- 
rección al Olympia, decidido sin duda á echarlo 
á pique. Entonces, desde las baterías del buque 
americano, salió un verdadero huracán de hie- 
rro, dejando sembrada de muertos y heridos la 
cubierta del Cristina, El Diario de Manila eo- 
rrobora con numerosas declaraciones que los 
yankis usaron desde el primer momento los pro- 
yectiles incendiarios, La batería que hizo mayo- 
res daños al enemigo fué la de Punta Sangley, 
dotada de cañones Hontoria. Uno de sus proyec» 
tiles fué el que causó los destrozos en el Boston; 
otro obligó al Baltimore á separarse del lugar de 
la lucha. Hicieron fuego sobre dicha batería 65 
cañiones, sin lograr causarla otros daños mate- 
riales que desmontar dos piezas. Murieron cua- 
tro artilleros y quedaron heridos otros cuatro, 
También hostilizó mucho á la escuadra enemiga 
la batería de la Luneta de Manila. Estaban arti- 
ladas la bahía del Corregidor y la isla del Ca- 
ballo, la roca del Fraile, Punta Restinga, Mari- 
veles, Punta Gorda y Punta Larisi. 

Sólo disponían de cañones de 14 centímetros 
la isla del Corregidor y Punta Restinga. Las de- 
más baterías tenían cañones de escaso calibre y 
corto alcance. 

En el part8 de Dewey se citan 13 buques es- 
pañoles incendiados, hundidos ó capturados. 
Pero en el combate sólo tomaron parte los siete 
antes citados, y dos de éstos, el Castilla y el Don 
Antonio Ulloa, estaban fondeados y acoderados 
á causa del mal estado de sus máquinas, Nues- 
tras pérdidas fueron 58 muertos: y 236 heridos. 
En cuanto á los americanos, según los informes 
de origen alemán y las afirmaciones de algunos 
oficiales de estos buques, debieron tener 25 muer- 
tos, de los cuales dos eran oficiales, y 50 heridos, 
comprendiendo en este número el capitán de va- 
vío Gridley, comandante del Olympia, que fa- 
Meció en Yokohama el 6 de junio. En cuanto á 
lo que concierne á los buques, el Baltimore su- 
frió importantes averías cerca de la línea de fio- 
tación. Otras averías, aunque más ligeras, tu- 
vieron el Olympia y el Boston ( Revista. general 
de Marino, tomo XLIII). 

Se temía que Dewey bombardeara inmediata- 
mente á Manila. No lo hizo así, ya por no gas- 
tar municiones, ya por esperar á que los tagalos, 
sus aliados, atacaran resueltamente á los espa- 
ñoles, ya por evitar conflictos con la escuadra 
alemana, cuyos jefes simpatizaban poco con los 
yankis. Se decía que Alemania estaba decidida á 
impedir á todo trance el bombardeo de Manila. 
Los buques alemanes Emperatriz Augusta, Ge- 


fion, Irene y Cormoran se encontraban ya en la 


bahía de Manila dispuestos á intervenir en caso 
necesario, y el acorazado Kaiser (Emperador) sa- 
lió con rumbo á la capital de Filipinas para re- 
forzar la escuadra. Según el citado Stickney, 
«apenas aparecía un vapor en la entrada del 
puerto se destacaba un barco alemán é ioa á 
reconocerle. En cierta ocasión dijo el comodoro 
Dewey á un oficial alemán: ¿Es su escuadra de 
usted ó la mía la que bloquea á Manila? Las re- 
laciones entre los jefes de ambas escuadras se 
hicieron cada vez más tirantes, no sólo por la 
descortesía de los alemanes, sino por haber sabi- 
do Dewey que alguno de los buques de von Die- 
drich surtid de provisiones en cierta ocasión la 
plaza bloqueada.» 

El genera] Augustín telegrafiaba á nuestro go- 
bierno el 13 diciendo: «La situación sigue igual. 
El comodoro Dewey parece esperar dentro de 
cuatro días la cooperación de los indígenas. Así 
lo manifestó al comandante de un crucero ale- 
mán. A pesar de eso, no se ha recibido de nin- 
guna provincia noticia de nuevo movimiento, 
Parece han levantado espíritu mis decretos crean- 
do milicias, voluntarios y vigilantes, He orde- 
nado á los jefes de las provincias que observen 
y avisen lo que ocurra, porque dada la reserva 
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natural de los indios pudieran ha 

ellos trabajos muy secretos, Ayer viéronso vari 
vintas de indígenas atracar al costado del baros 
acorazado que sigue en medio de la bahía coma 
nicando con las gentes de Cavite.» omu 

Poro alentados de cada vez más los indí 

¿ genas 
por los recursos que les proporcionaban y les 
ofrecían los yanquis, pronto empezaron 4 levan. 
tarse en masa en varias localidades de Luzón 
aprisionando á los españoles, que no tenían me. 
dios de defensa, pues sus mismos soldados indios 
eran los primeros en acometerlos. Muchos frai- 
les, empleados civiles y mujeres eran martiriza. 
dos y asesinados á ciencia y paciencia de los je- 
fes yanquis, convencidos como estaban de que 
sólo contando con el concurso de los indígenas, 
podrían vencer á los españoles, El 24 de mayo 
se recibió en Manila la noticia de la sublevación 
del pueblo de Santo Tomás, en la Unión. Los 
rebeldes quemaron el pueblo y asesinaron al co. 
mandante de milicias, Lete, á su hijo, al inter- 
ventor de Caney y al cura de Arinzay. Zambales 
estaba sublevado. Los yanquis trajeron de Hong 
Kong á Cavite á los cabecillas Aguinaldo, Pilar, 
Leiva y 13 más para ayudar á la rebelión en su 
ataque á Manila, combinado con el desembarco 
de tropas americanas. 

Los españoles activaban sus trabajos de defen- 
sa en Manila, defensa muy difícil, puesto que 
por el mar dominaba la escuadra yanqui y por 
tierra amenazaban los indios. El 27 los insurree- 
tos estaban á 3 kilómetros de la c. y empezaba 
á notarse en ósta la falta de víveres. 

El 3 de junio decía Augustín: «Situación muy 
grave. Cortadas vías telegráficas y férreas, estoy 
incomunicado con todas las provincias: la de Ca- 
vite levantada en masa; pueblos ocupados son 
cañoneados y atacados por numerosas partidas 
armadas. Columna defiende línea Zapote para 
evitar entrada enemigo provincia Manila, pero 
viniendo también por Bulacán, Laguna, Morong, 
será rodeada y atacada por mar y tierra esta ca- 
pital. Procuro levantar espíritu población y ago- 
to todos los medios para resistir. En las tropas 
buen espíritu, decisión; pero desconfío de los 
indígenas y voluntarios, por verificarse ya mu 
chas deserciones, y en los combates librados Ba- 
coor, Imus, están ya poder enemigo. La insu- 
rrección es potente, y si no cuento con apoyo 
país no bastarán fuerzas de que dispongo para 
hacer frente enemigo. » 

Los españoles libraron empeñados combates 
contra los rebeldes, que hubieran sido por com- 
pleto derrotados en la acción que tuvo Jugar en 
1.” de junio á orillas del Zapote si la presencia de 
los buques norteamericanos no les hubiera im- 
pedido perseguir y aniquilar totalmente á los 
insurrectos. 

Estos, á las órdenes de Aguinaldo, cruzaron 
el día 5 el río Zapote, y avanzaron con grandes 
fuerzas sobre Las Piñas y Parañaque, de los que 
se apoderaron después de una defensa heroica 
de los destacamentos españoles, que, abrumados 
por el número de enemigos, se vieron precisados 
á batirse en retirada. La lucha no cesó un ins- 
tante; de día y noche se repetían las escaramu- 
zas. Los leales, rendidos por el cansancio y con 
subsistencias reducidas, conservaban el espíritu 
muy levantado y se batían como leones. Las 
iglesias y los conventos, convertidos en hospi- 
tales, estaban llenos de heridos, protegidos por 
la Cruz Roja. 

El general Ríos, comandante general de las 
Bisayas y Mindanao, enviaba el 11 desde Hlo-Ilo 
el siguiente telegrama al Ministro de la Guerra: 

«Comisionado que mandé día 1,° 4 Sur de Lu- 
zón, con orden de continuar por tierra estación 
hábil para comunicar con Capitán General, llegó 
á cabecera de Batangas y vuelve hoy, sin verifi- 
carlo, con noticia de que telégrafo Sur Luzón- 
cortado por insurrectos, que dominan desde Ta, 
yabas á' Manila, annque defendiéndose tropas 
peninsulares en cabeceras Batangas y Tayabas. 
Milicias organizadas desertándose al enemigo 
con armas y municiones, y sublevadas algunas 
compañías ejército indígena. Crucero americano 
desembarcado Sur Luzón bastantes armas. A 
pesar proximidad, no comunico con Manila des- 
de día 30; pero lo haré con Luzón cuanto posible 
sea, para dar cuenta V. E. Con Capitán General 
no creo poder conseguirlo, » 

En estos días los cuarteles generales de los 
tres cuerpos de ejército insurrectos ocupaban á 
Malate, Santamera y Tondo, y se habían apode- 
rado de los polvorines situados en Malacán; de 
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illa opuesta del río donde está el palacio del 
ls ernador general; de San Antonio Abad, en 
Malate; del fuerte de San Carlos, en campo Ba- 
umbayán, y del reducto de la isla de la Conva- 
lecencia, en el río Pasig. Los españoles se batían 
heroicamente, esperando refuerzos de España. 
Las fuerzas indígenas desertaban por compañías 
y regimientos. La capital murada sólo la habita- 
ba ya, en realidad, el elemento peninsular. Los 
extranjeros se habían ido á bordo de los buques, 
Numerosas familias europeas se embarcaron 
ara Hong-Kong, y muchos chinos para Emuy. 
Había prisioneros más de 3000 españoles. Las 
guarniciones de La Laguna y Pampanga se ha- 
bían rendido á los insurrectos, Estos compra- 
ron en Singapur cuatro buques, armándolos en 
guerra, con el intento de bombardear á Manila, 
Se apoderaron del ferrocarril de Malabón. El 
eneral Monet no pudo realizar su intento de 
socorrer á Manila, é ignorábase la suerte que 
había corrido su columna. Súpose poco después 
que Monet había salido de Bulacán con una co- 
Jumna de 3000 hombres, compuesta de españo- 
les y de soldados indígenas, dirigiéndose hacia 
Manila. En el camino encontró la vía férrea ocu- 
pada por los insurrectos, que esperaban embos- 
cados, Entablóse el combate, que fué muy en- 
carnizado y duró tres días, al cabo de los cuales 
las tropas indígenas se unieron á los insurrectos, 
Unos 500 españoles que quedaban viéronse obli- 
gados å rendirse, Un batallón de milicia indíge- 
na de la Pampanga, cuya fidelidad inspiraba 
gran confianza, hizo fuego sobre los oficiales. 

Todo iba, pues, peor de día en día. El 23 te- 
lografiaba Augustín: «Sigo sosteniéndome en 
línea de blocaos; pero enemigo aumenta á me- 
dida que va rindiendo y apoderándose de pro- 
vincias, Lluvias torrenciales, que inundan trin- 
cheras, dificultan defensa, aumentan bajas por 
enfermedades en mis tropas y contribuyen á ha- 
cer penosísima situación, que provoca crecimien- 
to deserciones indígenas. Suponiendo que cuen- 
ta con 30000 indios armados fusiles y 100000 
con bolos, me ha intimidado Aguinaldo rendi- 
ción, por medio de parlamentarios, para evitar 
víctimas; pero he despreciado proposiciones sin 
escucharlas, porque estoy resuelto á sostener so- 
beranía y honor bandera hasta último extremo. 
Tengo más de 1000 enfermos, 200 heridos y la 
ciudad murada invadida por moradores de ba- 
rrios rurales, que los abandonan ante desmanes 
indios y constituyen un embarazo más para de- 
fensa, y un mayor conflicto, caso bombardeo, 
de que hasta ahora no hay serios temores. » 

En casi todos sus telegramas el general Augus- 
tín pedía que se le enviasen auxilios antes de 
que se ogotaran los elementos de defensa de 
que disponía. Organizóse en Cádiz una escuadra 
con el Pelayo, Carlos V y otros barcos de escaso 
valer, que tomó rumbo bacia el Canal de Suez, 
La dificultad de proveerse de carbón, y la noticia 
de que, destruída la escuadra de Cervera en San- 
tiago de Cuba (3 de julio), los yanquis iban á 
enviar sus buques contra las costas de España, 
obligaron al gobierno á dar órdenes de regreso 
al almirante Cámara, que mandaba aquella es- 
cuadra, 

Es esta ocasión oportuna de recordar las ges- 
tiones que años antes se hicieron para disponer 
de algún depósito de carbón en el camino de la 
península á Filipinas. La Sociedad Geográfica 

e Madrid había tomado la iniciativa, llamando 
la atención de nuestros gobiernos acerca del po- 
ligro que corría la dominación española en Asia 
el día en que, por conflicto bélico con otra po- 
tencia, fuéramos atacados en el Archipiélago 
Asiático. En la Revista de Geografía Comercial 
(t. IV) consigna D. Joaquín Costa que en 22 de 
febrero de 1883, siendo Ministro de Estado el 
marqués de la Vega de Armijo, fué comisionado, 
por acuerdo del Consejo de Ministros, D. Pedro 
Carrere, agregado de embajada, para que explo- 
rase las costas del Mar Rojo y del Golfo de 
Aden, y procurase la adquisición de algún terri- 
torio å propósito para el establecimiento de una 
estación marítima dependiente de la soberanía 
de España. 

Marchó nuestro expedicionario á Oriente, y 
no se supo de él hasta el mes de noviembre si- 
guiente; en Madrid corrió como muy válida la 
noticia de que había muerto asesinado en el Sa- 
dán; ocurrió en esto la crisis del partido liberal, 
y el Ministro de Estado, Sr. Ruiz Gómez, en di- 
ciembre de aquel mismo año de 1883, dió por 
terminada la misión del Sr. Carrere, 
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Tres meses después, á raíz de un nuevo cam- 
bio de gobierno, desempeñando la cartera de Es- 
tado el Sr, Elduayen, llegó á Madrid de regreso 
el Sr, Carrere. Había celebrado un contrato con 
uno de los jefes indígenas de la bahía de Tad- 
yura, en virtud del cual cedía éste, ó se compro- 
metía Á ceder á España, por precio de 50000 pe- 
setas, un territorio de dominio patrimonial, de- 
nominado Equito, de 20 kms. de extensión, ca- 
beza de línea comercial que cursan multitud de 
caravanas, y dotado, según parece, de tres fon- 
deaderos y de agua manantial potable, circuns- 
tancia ésta muy de estimar allí donde el puerto 
inglés de Aden y la bahía italiana de Asab ca: 
recen de tan indispensable elemento. El contra- 
to venía escrito en árabe, y traducido al español 
y al francés; había sido registrado en el vicecon- 
sulado de Austria-Hungría en Aden, y hacía 
constar que el territorio objeto de él no perte- 
necía á ninguna potencia, ni había sido ocupado 
por nadie legítimamente ni por la fuerza. En 
derredor de ese documento entablóse una lucha 
de poderes, en la cual, por desgracia, vinieron á 
prevalecer el pesimismo y la desorientación de 
unos, la ignorancia y las malas pasiones de otros, 
el miedo de todos, saliendo vencidos el patrio- 
tismo y la previsión. El rey (esto no se ha hecho 
público) quería á todo trance que se aceptara la 
cesión estipulada con el Sr. Carrere, llegando al 
extremo de ofrecer de su tesoro particular los 
10000 duros del precio; el Ministerio de Estado 
y el de Ultramar, y con ellos el Consejo de Mi- 
nistros, opinaron de modo distinto, y las nego» 
ciaciones se dejaron sin efecto, dándose por con- 
cluídas y nulas. Y así, cuando en junio de 1898 
tuyo la escuadra de Cámara que ir desde Cádiz 
å Manila no pudo realizarlo, entrefotras causas 
porque en ese largo trayecto no había nı un solo 
territorio español donde repostarse, y tenía que 
hallarse á merced de los extranjeros y casi ex- 
clusivamente á merced de los ingleses, más ami- 
gos de los Estados Unidos que de España. 

Entretanto los yankis enviaban á Manila 
nuevos buques de guerra, transportes, municio- 
nes, víveres y soldados, y se preparaban para 
apoderarse de la plaza casi impunemente, Dis- 
pusiéronse ya, pues, para el ataque. 

El brigadier general Anderson dice en su Afe- 
moría que el 1.* de julio celebró una conferencia 
con el jefe insurrecto Aguinaldo, el cual no pa- 
recía muy satisfecho, porque su deseo era tomar 
á Manila con sus fuerzas Ò sólo con la coopera- 
ción de la escuadra americana. No participando 
dicho general de esta opinión, practicó un reco- 
nocimiento de las líneas españolas; y si bien de- 
dnjo que podían emprenderse las operaciones 
para el sitio de dicha plaza por el E. y el N., 
consideró más oportuno efectuar un asalto por 
el S. con ayuda de la escuadra. 

El 1.” de voluntarios de California estaba si- 
tuado en la playa, á 3 millas de Malate, en el 
campamento 1lamado de Dewey, al que se tras- 
ladaron las fuerzas de la segunda expedición du- 
rante los días 17 de julio 4 9 de agosto, dedi- 
cando el general Anderson toda su atención al 
desembarco de las tropas y al transporte del ma- 
terial. Por orden general, fecha 12 de agosto, se 
le confirió el mando de la división compuesta de 
las brigadas Arthur y Greene. Durante más de 
seis semanas los insurrectos sostuvieron fuego de 
fusil con las trincheras españolas, auxiliados por 
algunas antiguas piezas de sitio tomadas por el 
almirante Dewey en Cavite y enviadas después 
á Aguinaldo, Estoscombates tuvieron escasa im- 
portancia. Los españoles atacaron las líneas ame- 
ricanas con gran empuje, hasta quese les anun- 
ció que á cualquier nueva agresión seguiría el 
bombardeo de la ciudad; entonces, durante al- 
gunos días, hubo una tácita suspensión de hos- 
tilidades, 

El Mayor general Wesley Merritt, comandante 
en jefe de las fuerzas norte-americanas, en la 
Memoria que con fecha 31 de agosto dirigió al 
ayudante general del ejército de los Estados 
Unidos, dice que cuando llegó á Cavite, el 25 de 
julio,la esenadra del comodoro Dewey, formada 
en línea, se hallaba anclada frente á Cavite, y 4 
corta distancia úe ella los transportes y los de- 
más buques contratados para la conducción de 
provisiones y otros servicios auxiliares. Dicho 
comodoro estaba en completa posesión de la ba- 
hía, y sus buques navegaban dentro del alcance 
de Jas baterías do Manila sin que éstas hicieran 
fuego. En la Memoria que presentó el brigadier 
general Anderson, que mandaba las fuerzas ex- 
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pedicionarias antes de la legada de Wesley, se 
consigna que su cuartel general se encontraba 
en Cavite y que las fuerzas estaban dispuestas 
en la forma que sigue: El 2,? regimiento de Ore 
gón, el 23 y el 24 de infantería, y los destaca- 
mentos de artillería de California, ocupaban la 
ciudad de Cavite. El brigadier general Greene 
con su brigada, compuesta del 18,0 regimiento 
de infantería, el 1.° de California, el 1.2 de Co- 
lorado, el 1.? de Nebraska, el 10. de Pensylwa- 
nia, el 3.0 de artillería de los Estados Unidos, 
una compañía de ingenieros y dos baterías de 
la artillería de Utah, acampaba en el borde de 
la bahía, cerca de la villa de Parañaque, distan- 
te de Cavite 5 millas por mar y 25 por tierra. 
La izquierda ó extremo N, del campo de la bri- 
gada de Greene se extendía hasta un punto del 
camino llamado calle Real, distante 3200 yar- 
das de la línea exterior de defensas de la ciudad 
de Manila. La línea española comenzaba en el 
polvorín ó antiguo fuerte de San Antonio, 4100 
yardas de la playa y en el barrio de Malate al 
S. de Manila; seguía entre varias obras aisladas, 
y continuaba luego å través de pantanos y cam» 
pos de arroz, cubriendo todas las avenidas que 
conducían á la ciudad, á la cual rodeaba com- 
pletamente. Los filipinos, ó fuerzas robeldes, en 
lucha con España, sostenían una guerra irregular 
con los españoles, y reunían aproximadamente 
12000 hombres, Estas tropas, armadas con fusi- 
les y contando con abundantes municiones y 
varios cañones de campaña, habían ocupado di- 
versas posiciones frente á las obras aisladas de 
la línea española, extendiéndose de un extremo 
á otro, incluso sobre la calle Real, frente al cam- 
pamento de la brigada del general Greene, don- 
de habían construído una trinchera distante 
800 yardas del fuerte de San Antonio, y eran 
dueños también del camino que conduce al pue- 
blo de Pasay y del de la playa. Tan anormal es- 
tado de cosas, por existir una línea de tropas 
indígenas, casi hostiles, entre las fuerzas ameri- 
canas y las posiciones enemigas, hacían muy dis- 
cutible y difícil una intervención eficaz, å causa 
de la tirantez de relaciones con los insurrectos, 

Poco después del combate naval de la bahía 
de Manila, el jefe principal de los rebeldes, ge- 
neral Emilio Aguinaldo, fué á Cavite desde 
Hong-Kong; y previo el consentimiento de las 
autoridades navales arnericanas, comenzó á mo- 
vilizar tropas y & estrechar á los españoles sobre 
Manila, Cuando reunió fuerzas bastantes y hubo 
logrado algunas ventajas sobre el enemigo pro- 
elamó un gobierno independiente, de forma re- 
publicana, presidido por él; así es que á fines de 
julio los insurrectos tenían organizados, al me- 
nos en el papel, los poderes Ejecutivo y Legis- 
Jativo; habían subdividido el territorio para fa- 
cilitar la administración, y se hallaban en po- 
sesión de muchos puntos de la isla, además de 
los inmediatos & Manila. 

Por tales razones se activaron todo lo posible 
los preparativos para atacar la ciudad, y se con- 
dnjeron las operaciones militares sin tener en 
cuenta las posiciones que ocupaban las fuerzas 
insurrectas. Al darse cuenta los españoles de la 
actividad de los yanquis, les atacaron rudamen- 
te la noche del 31 de julio con fuerzas de infan. 
tería y artillería. 

Es difícil formarse idea de las dificultades que 
preseutó el desembarco, Los transportes estaban 
fondeados en Cavite á 5 millas del sitio desig- 
nado en la playa para dicha operación. Algunas 
ráfagas acompañadas de lluvias se sucedían con 
frecuencia, y el único medio de desembarcar las 
tropas y el material era transportarlos en gaba- 
rras y vaporcitos del país á un punto delante 
del campamento, desde donde pasaban á tierra 
por medio de pequeños botes ó embarrancando 
en la costa la proa de las gabarras. Se concluyó 
por fin, después de varios días de duro trabajo y 
de grandes molestias. Después de reunir la bri- 
¿ada del general Mac-Arthur con la del general 
Greene había 8500 hombres en disposición de 
atacar, y juzgó Merritt que era momento opor- 
tuno de empeñar una acción decisiva. Cormunicó 
al almirante Dewey su deseo de que durante los 
ataques nocturnos sus buques hicieran fuego so- 
bre las trincheras de la derecha de la línea es- 
pañola, creyendo que de este modo habría me» 
nos bajas. El comodoro no lo juzgó necesario 
sino en el caso de que hubiera peligro de perder 
las posesiones por un asalto de los españoles, 
puesto que al romper el fuego precipitaría el 
ataque general contra las defensas de Manila, 
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para el que no estaba preparado. La brigada del 
general Mac-Arthur se hallaba ya en posición, 
habiendo llegado también la de Monterey, como 
muevo refuerzo. El 6 de agosto convino Merritt 
con el almirante Dewey en enviar un oficio al 
Capitán General notificándole que en el plazo 
de cuarenta y ocho horas podían abandonar la 
ciudad todos los no combatientes, y que las ope- 
raciones contra las defensas de Manila empeza» 
rían cualquier instante después de expirar dicho 
plazo. Este oficio se envió el 7 de agosto, y el 
Iismo día so recibió contestación manifestando 
que los españoles carecían de lugares de refugio 
para el gran número de heridos, enfermos, mu- 
jeres y niños que había dentro de las murallas. 
El día 9 mandóse una intimación formal para la 
rendición de la ciudad, expresando que los sen- 
timientos de humanidad no permitían bombar- 
dear la plaza, en la desesperada situación en 
que se encontraban sus habitantes. El Capitán 
General contestó sin demora, participando que 
el Consejo de Defensa había decidido no ceder á 
dicha intimación; pero que consultaría á su go- 
bierno en el caso de que se le concediera el tiem- 
po estrictamente preciso para comunicar con Ma- 
drid por Hong-Kong. No accedió Merritt á pro- 
posición semejante, pues tanto el almirante De- 
wey como él opinaron que tal consulta prolon- 
gería la situación sin resultado favorable para 
los americanos, siendo necesario empeñar una 
acción decisiva é inmediata que obligase á los 
españoles å abandonar la plaza para que pudio- 
ran los yanquis relevar las tropas de las trin- 
cheras y preservarlas de los peligros á que esta- 
ban expuestas, por efecto de las malas condicio- 
nes higiénicas que eran consecuencia de su es- 
tablecimiento en vivaques durante la estación 
de las lluvias. 

Las baterías de la costa que defienden á Ma- 
nila están situadas en forma tal, que no puede 
evitarse que caigan proyectiles en la ciudad al 
disparar contra aquéllas; y como el bombardeo 
de una población llena de mujeres, niños, enfer- 
mos y heridos, que contenía además gran núme- 
ro de propiedades neutrales, solamente se podía 
justificar en último extremo, decidieron Merrit y 
Dewey atacar la extrema derecha de la línea de 
trincheras españolas, las cuales, con un flanco 
en la orilla del mar, estaban por completo bajo 
los fuegos de la escuadra. Las brigadas Mac-Ar- 
thur y Greene constituyeron una división, nom- 
brándose jefe de la misma al general Anderson, 
que trasladó su cuartel general desde Cavite al 
campamento, donde aquéllas se hallaban; y el 
día 12 se dió orden para que todas las tropas 
ocuparan posiciones convenientes en las prime- 
ras horas del 13, A las nueve de la mañana de 
este día avanzó la escuadra desde Cavite, y an- 
tes de las diez rompió un vivo y certero fuego 
con granadas y proyectiles de tiro rápido contra 
el flanco de las trincheras españolas, situadas 
frente al mar y sobre el fuerte-polvorín, al pro- 
pio tiempo que las baterías de Utah se emplaza- 
ban en las trincheras próximas á la callo Real y 
rompían también el fuego con gran prontitud y 
eficacia. A las diez y veinticinco minutos, según 
señal convenida para que las tropas pudieran 
avanzar, cesó el fuego de la escuadra, é inmedia- 
tamente las guerrillas del regimiento de Colora- 
do, atravesando las trincheras, desplegaron con 
rapidez al frente, á la vez que otra guerrilla del 
citado regimiento, desde el flanco izquierdo de 
Ja línea, marchaba por la playa en orden abierto. 
Estas tropas encontraron desalojados el fuerte- 
polvorín y las trincheras enemigas; pero segui- 
damente sufrieron el nutrido fuego de una segun- 
da línea situada en las calles de Malate, cayendo 
muertos y heridos algunos soldados, entre ellos 
el que arrió en el fuerte la bandera española y 
enarboló la americana. Los defensores de dicha 
2,2 línea cedieron pronto ante el avance de las 
fuerzas de Greene, que, adelantándose rápida- 
mente con sn brigada å través de Malate, se di- 
rigió hacia los puentes para ocupar á Binondo y 
á San Miguel. Simultáneamente la brigada del 
general Mac-Arthur avanzó por el camino de 
Pasay, bajo el nutrido fuego de los blocaos, 
trincheras y bosques que encontró á su frente, 
siendo difícil tomar estas posiciones por lo pan- 
tanoso del terreno á ambos lados del camino y 
por los grandes matorrales que cenltahan al ene- 
migo. Gracias al excelente juicio del jefe de la 
brigada y å la bravura de sus tropas, se voncie- 
ron las dificultades con pocas pérdidas, y Mac- 
Arthur continuó su avance, ocupando los puen- 
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tes y el arrabal de Malate. Estaban ya así los 
norteamericanos en posesión de Manila, excepto 
de su parte murada, cuando poco después apare- 
ció en las murallas una bandera blanca. El te- 
niente coronel de voluntarios Whittier y el te- 
niente Brumby fueron á conferenciar con el Ca- 
pitán General. Acto seguido Merritt marchó á la 
ciudad dirigiéndose al palacio de la capitanía, y 
después de avistarse con las autoridades españo- 
las, el Capitán General y Merrit firmaron los 
preliminares de la capitulación. Al estipular las 
condiciones de la misma, estos preliminares se 
tuvieron en cuenta por los oficiales representan- 
tes de ambas naciones, Tan pronto como se Ye- 
rificó la rendición se arriaron las banderas espa- 
ñolas, enarbolándose la americana, que fué sa- 
ludada por los cañones de la escuadra. 

El 2.* regimiento de Oregón se trasladó por 
mar desde Cavite, desembarcó y entró en la ciu- 
dad murada, siendo autorizado su coronel para 
recibir las armas de los españoles y depositarlas 
en lugar seguro. En la ciudad se hallaban las 
tropas enemigas que habían sido arrojadas de 
las trincheras; los cuerpos formaron en línea en 
las calles, y el desarme se llevó á efecto sin que 
ocurriera nada desagradable. Los trofeos de Ma» 
pila se valuaron en 900000 dollars, 13000 pri- 
sioneros y 22000 armas, Se publicó en los pe- 
riódicos una proclama en inglés, español y dia- 
lecto indígena, y el general Mac-Arthur fné nom» 
brado preboste y gobernador civil de la ciudad, 
mientras que al general Greene se lo designó 

ara el cargo de intendente general de Hacienda 

director de asuntos financieros, dependiendo 
de él los directores de aduanas y correos. El te- 
niente coronel de voluntarios Whittier fué nom- 
brado administrador de Aduanas, y el Mayor 
W'hipple se encargó de la custodia de los fondos 
públicos. El día 16 recibió Merritt un telegrama 
notificándole el texto de la proclama del presi- 
dente, y disponiendo que las hostilidades cesa- 
ran, con orden de hacerlo saber á las autorida- 
des españolas. Esto originó una enérgica protes- 
ta del gobernador general, puesto que la trans- 
ferencia de los fondos públicos debía hacerse con 
fecha posterior á la de la proclama mencionada. 
Insistió, sin embargo, Merritt en la entrega de 
los fondos, toda vez que el statu quo en que en- 
traban al cesar las hostilidades era el que existía 
al recibirse dicha noticia oficial, y se efectuó la 
entrega bajo protesta. Después de publicar una 
orden general y de establecer el gobierno militar, 
Merritt se entendió por escrito con el general 
Aguinaldo. Este reconoció su autoridad como 
gohernador militar de la ciudad de Manila y sus 
arrabales, manifestándole que estaba conforme 
en retirar sus tropas á las posiciones que le in- 
dicasen, pero pidiendo como compensación cier- 
tos favores, sin haber llegado á un acuerdo defi- 
nitivo en el momento de ausentarse Merritt, Es 
indudable que entre los insurrectos existía des- 
contento porque no se les había permitido la 
ocupación de Manila; mas supuso Merritt que 
sus jefes procurarían evitar á todo trance cual- 
quier disgusto serio, «por creerlos con la inteli- 
gencia suficiente para comprender que de poner- 
se frente 4 los Estados Unidos perderían la úni- 
ca probabilidad de obtener en lo porvenir ade- 
lantos políticos.» 

Según Anderson, las pérdidas que tuvieron 
fueron: en la primera brigada tres oficiales heri- 
dos y cuatro soldados muertos, con 85 heridos, 
y en la 2.% un soldado muerto y cinco heri- 
dos, qua hacen, reunidas, cinco muertos y 43 
heridos. Las experimentadas en las trincheras 
faeron 14 muertos y 60 heridos, ó sea un total 
de 122 bajas en la toma de Manila. «Tal es, aña- 
de, el precio á que hemos pagado dicha victoria, 
si bien diariamente fallecen algunos hombres en 
los hospitales á consecuencia de enfermedades 
contraídas en el campamento y en las trinche» 
ras.» (Estos documentos han sido traducidos ó 
extractados y publicados por nuestro Depósito 
de la Guerra). 

Según partes oficiales, nuestras bajas en Ma- 
nila desde el 5 de junio al 13 de agosto habían 
sido de 47 muertos, 350 heridos y 186 desapare- 
cidos. 

Cuando Manila capituló, el general Augustín 
había dimitido ó había sido relevado del mando 
á consecuencia de ciertos despachos cambiados 
entre aquella autoridad y el Ministro de la 
Guerra; resignó el mando en el general Jáude- 
nes, 4 quien cupo la triste misión de entregar la 
plaza á los anglo-americanos, 


FILI 


La capitulación se convin igui 
términos: o en los siguientes 

«Los que subscriben, que constitu ; 
sión nombrada para determinar Joa dett 
la capitulación de la ciudad y defensas de Ma. 
nila y sus arrabales y las fuerzas españolas ue 
guarnecen las mismas, de acuerdo con el tratado 
preliminar acordado el día anterior entre el Ma. 
yor general, Werley Merritt, del ejército de los 
Estados Unidos, comandante en jefe de las Fi. 
lipinas, y S. E. D. Fermín Jáudenes, general en 
jefe interino del ejército español en las Filipinas 
han pactado lo siguiente: ? 
_ Primero. Las tropas españolas, europeas é . 
indígenas capitulan con la plaza y sus defensas 
con todos log honores de la guerra, depositando 
sus armas en los lugares que designen las auto- 
ridades de los Estados Unidos, y permaneciendo 
acuarteladas en los locales que designen y á las 
órdenes de sus jefes, y sujetas á la inspección de 
las autoridades norteamericanas hasta la conclu- 
sión de un tratado de paz entre ambos Estados 
beligerantes. 

»Todos los individuos comprendidos en la ca- 
pitulación quedan en libertad, continuando los 
oficiales en sus respectivos domicilios, que serán 
respetados mientras observen las reglas pres- 
critas para su gobierno y las leyes vigentes, 

»Segundo. Los oficiales conservarán sus ar- 
mas de cinto, caballos y propiedad privada, 

»Torcero. Todos los caballos públicos, y pro» 
piedad pública de todas clases, se entregarán á 
Jos oficiales de Estado Mayor que designen los 
Estadas Unidos. 

»Cnarto, Relaciones completas por duplica- 
do, de las tropas por cuerpos y listas detalladas 
de la propiedad pública y efectos de almacén, 
serán entregados á los Estados Unidos en un 
plazo de diez días á partir de la fecha. 

Quinto. Las cuestiones relacionadas con la 
repatriación de los oficiales y soldados de las 
fuerzas españolas y de sus familias, con los gas- 
tos que dicha repatriación ocasione, serán resuel- 
tos por el gobierno de los Estados Unidos en 
Washington. Las familias podrán salir de Mani- 
la cuando lo estimen conveniente. La devolución 
de las armas depositadas tendrá lugar cuando se 
evacue la plaza por las mismas ó por el ejército 
americano. 

Sexto. A los oficiales y soldados comprendi- 
dos en la capitulación se les proveerá por los Es- 
tados Unidos, según su categoría, de las raciones 
y socorros necesarios como si fuesen prisioneros 
de guerra, hasta la conclusión del tratado de paz 
entre los Estados Unidos y España. Todos los 
fondos del Tesoro español y otros públicos se en- 
tregarán á las autoridades de los Estados Uni- 

os. 

Séptimo. Esta ciudad, sus habitantes, igle- 
sias y su culto religioso, sus establecimientos de 
enseñanza y su propiedad privada de cualquier 
índole, quedan colocados bajo la salvaguardia 
especial de la fe y honor del ejército americano. 
—T. Ugreino, brigadier general de voluntarios 
del ejército de los Estados Unidos. — B. P. Lám- 
berton, capitán dela Marina de los Estados Uni- 
dos, — Chasot Winllier, teniente coronel y juez 
abogado. ~ Nicolás de la Peña, auditor general, 
— Carlos Reyes, coronel de ingenieros. — José de 
Olaguer Feliu, coronel de Estado Mayor.» 

La insurrección había ya cundido & otras islas 
del Archipiélago, Había partidas en Cebú y en 
Panay, y hubo motines entre las fuerzas indíge- 
nas de Mindanao y Joló. Rendida Manila, varios 
barcos, con tagalos armados, se dirigieron á las 
islas del S. de Luzón para sublevarlas. En los 
primeros días de septiembre las escasas fuerzas 
navales que posefamos en el Archipiélago Maga- 
lánico, secundando órdenes del gobernador ge- 
neral de las Bisayas, y bajo la dirección del co- 
mandante de la división Sur de Filipinas, se dis- 
pusieron á impedir el desembarco de una expe- 
dición insurrecta, que, tripulando cinco buques, 
nno de ellos de bastante porte, trataba de atacar 
á las mencionadas islas. Dos de las embarcacio- 
pes iban armadas en guerra y capitaneadas por 
cabecillas tagalos. Los cañoneros españoles tra- 
baron combate con la escuadrilla rebelde, echan- 
do á pique todos los barcos que la componían. 

A fines del mes citado el general Ríos comu- 
nicaba que los insurrectos tagalos se extendían 
en numerosas partidas por varias provincias, y 
que habían hecho un importante desembarco en 
las Bisayas. Añadía que babían desembarcado 
seis piezas de artillería, que tenían además otros 
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; a, que estaban muy bien pertrechados, 
joai "ilerentes pueblos habían cometido 2 
dos asesinatos, cuyas víctimas eran oficiales é 
individuos de la Guardis civil y personas de las 
familias de los mismos. Decía también el general 
Ríos que al bacer los enemigos el desembarco se 
dirigieron por dos distintos rumbos. Añadía que 
algunos gobernadores y otros funcionarios ha- 
bían huído de las Bisayas, saliendo con dirección 
á Manila. 

Poco después se supo que los tagalos desem 
barcados en la provincia de Antique fueron ba- 
tidos tras rudo combate por una columna de 500 
hombres á las órdenes del teniente coronel Bran- 
deis, dejando en el campo 94 muertos, cogiéndo- 
les 13 prisioneros, 14 fusiles Maiisser, 31 Re- 
mington y cajas de municiones, y retirándose los 
rebeldes maltrechos al pueblo de Bugasán. 

En seguida Brandeis tomó á Bugasán, y los 
rebeldes, en precipitada fuga, dejaron 27 muer- 
tos en poder de las tropas, dos piezas de artille- 
ría y 35 fusiles entre Chasepots, Remingtons y 
Maüssers, 6000 cartuchos de esos sistemas y toda 
la documentación, 

En el pueblo de Ibisán (Cápiz) trataron de ha- 
cer un desembarco en lanchas; emboscadas tro- 

a y voluntarios lo impidieron, dejando ellos 31 
muertos en la playa, armas de fuego, y ahogán- 
dose algunos en la retirada. 

El pánico producido en los rebeldes de Anti. 
que por el desembarco á su vanguardia, dió por 
resultado que cayeran en nuestro poder la impe- 
dimenta con 200 fusiles sistemas ya indicados, 
más de 40000 cartuchos y dos cañones. Otros 
dos de 9 de campaña los arrojaron al río. En la 
huída y pueblos por donde pasaron abandona- 
ron y se recogieron 78 armas más y su bandera, 
rescatando la tropa 18 prisioneros peninsulares 
que tenían, No quedaron más que unos 70 re- 
beldes armados, que penetraron en la provincia 
de Cápiz, 

Hubo también en Cebú reñidos combates, en 
que llevaron la peor parte los rebeldes;en Panay 
se acogieron å indulto 38 cabecillas y más de 
4000 hombres que les seguían; una columna de 
desembarco hizo reembarcar á una expedición 
tagala que, compuesta de 300 hombres, invadió 
el N. de Sámar, la cual fué perseguida hasta los 
mismos puertos de Luzón por la división naval 
de las Bisayas; fué sofocada otra rebelión en Da- 
vao, y parecía que no había de ser muy difícil 
lograr en breve la pacificación, cuando de pronto 
se rehicieron las partidas, porque enterados los 
rebeldes de que los americanos solicitaban la po- 
sesión de F ilipinas se preparaban para luchar 
contra ellos. Como los tagalos comenzaron á to- 
mar posiciones cerca de nuestras tropas, el gene- 
ral Ríos mandó rechazarlos, librándose un com- 
bate, en el que el enemigo tuyo muchas bajas. 

Ya los rebeldes bisayas atacaban la e, de Ilo- 
Ho, y hubo que sostener contra ellos frecuentes 
combates. Formaron un gobierno cupo presiden- 
te era un tal López y el vicepresidente Vicente 
Franco. El Ministerio se constituyó así: Estado, 
Ramón Avanceno; Hacienda, Venancio Concep» 
ción; Justicia, Govito Tusay; Gobernación, Fer- 
nando Salas. La primera medida del nuevo go- 
bierno fué dar un manifiesto anunciando la cons- 
titución de la República de Bisayas. 

El gobierno español había tratado de enviar 
refuerzos á Filipinas, fundándose en que la si- 
tuación de las Bisayas permitía 4 España man- 
tener su soberanía en territorio del Archipiélago 
no disputado, Así lo hizo saber el Gabinete de 
Madrid al de Wáshington, por conducto del em- 
bajador francés M. Cambón. Pero el gobierno 
de Mac-Kinley se opuso á que el gobierno de 
España realizara aquellos propósitos, fundándo- 
se en que el envío de refuerzos á Filipinas alte- 
varía el statu quo, obligando 4 los Estados Uni- 
dos 4 reforzar también sus tropas y su escuadra 
en el Archipiélago. A una réplica del gobierno 
de España contestó el de la República norte- 
americana que, para no alterar por su parte el 
statu quo, desistiría de mandar los dos barcos que 
tenía dispuestos para reforzar au escuadra en 
Manila, 

Y así se desistió del envío de refuerzos de 
España, continuando las cosas como estaban has- 
te que terminara sus trabajos la Comisión de Pa- 
ría, 

En realidad, la oposición del gobierno de 
Wáshington obedecía, como luego se verá, al 
propósito de arrebatar á España todo el Archi- 
piélago Filipino, 

Tomo XXIV, Apéndice 
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Cuando el general Jáudenes embarcó para Es- 
paña, quedó de gobernador y general en jefe el 
general Ríos, Ejercía, pues, éste el mando su- 
premo del Archipiélago cuando en 10 de diciem- 

ve se firmó en París el tratado, por virtud del 
cual los Estados Unidos obligaban á España å 
cederles todas las islas Filipinas, El art, 3,? de 
dicho tratado dice así: 

_«España cede á los Estados Unidos el archie 
piélago conocido por las islas Filipinas, que com- 
prende las islas situadas dentro de las Jíneas si- 
guientes: 

>Una línea que corre de Oeste á Este, cerca 
del 20% paralelo de latitud Norte, á través de la 
mitad del canal navegable de Bachi, desde el 
118 al 1270 de longitud Este de Greenwich; de 
aquí, á lo largo del ciento veintisiete (127) gra- 
do meridiano de longitud Este de Greenwich, 
al paralelo cuatro grados enarenta y cinco mi- 
nutos (40 45) de latitud Norte; de aquí, siguien: 
do-el paralelo de cuatro grados cuarenta y cinco 
minutos (4° 45”) de latitud Norte hasta su in- 
tersección con el meridiano de longitud ciento 
diecinueve grados treinta y cinco minutos (119° 
35") Este de Greenwich; de aquí, siguiendo el 
meridiano de longitud ciento diecinuevo grados 
treinta y cinco minutos (119° 35') Este de 
Greenwich, al paralelo de latitud siete grados 
cuarenta minutos (7° 40% Norte; de aquí, sì- 
guiendo el paralelo de latitud siete grados eua- 
renta minutos (7° 40') Norte, á su intersección 
con el ciento dieciséis grados (116°) meridiano 
de longitud Este de Greenwich; de aquí, por una 
línea recta, á la intersocción del décimo grado 
paralelo de latitud Norte, con el ciento dieci- 
ocho grados (113%) meridiano de longitud Este 
de Greenwich; y de aquí, siguiendo el ciento 
dieciocho grado (118°) meridiano de longitud 
Este de Greenwich, al punto en que comienza 
esta demarcación. 

>Los Estados Unidos pagarán á España la su- 
ma de veinte millones de dollars ($ 20000000) 
dentro de los tres meses después del canje dera- 
tificaciones del presente Tratado,» (Véanse los 
demás artículos en EsPAÑA, en este mismo Apén- 
dice). 

Lo representantes de España en la Comisión 
Internacional de París hicieron cuanto era posi- 
ble para impedir que los yanquis nos usurpasen 
el Archipiélago; pero ante el argumento de que 
se renovaría la guerra, y de que el enemigo, con- 
vencido de la impotencia de España, llevaría á 
cabo sus amenazas, fuá preciso ceder, no sin que 
circulase impreso en español, francés é inglés un 
folleto en el que se demostraba cumplidamente 
que dentro de los límites del protocolo de 12 de 
sgosto, de cuyo cumplimiento y aplicación se 
trataba, no cabía, no ya la ocupación definitiva 
de la totalidad del Archipiélago, sino ni aun si- 

viera la de la misma ciudad, bahía y puerto 

e Manila. 

Un ligero examen del artículo que á Filipinas 
se refiere, ponía de manifiesto la exactitud de 
este aserto, : 

Se contienen en él dos ideas matrices, dos 
ideas capitales, alrededor de las cuales giran to- 
das las demás que la estipulación comprende: 
primera, la ocupación por los Estados Unidos 
de la ciudad, bahía y puerto de Manila es tem- 
poral; y segunda, la disposición del gobierno de 
las islas Filipinas, que habrá de determinarse en 
el tratado definitivo, se refiere exclusivamente 
al gobierno español. Para interpretaron esta for- 
ma el artículo citado, no hace falta contrariar 
el sentido literal de ninguna de sus palabras, 
Están perfectamente claras ambas ideas, No se 
presta el contexto de esta parte de la conven- 
ción á ningún género de dudas; pero si se pres- 
tara, si acaso las palabras no tradujeran con to- 
da claridad el pensamiento de los contratantes, 
las prevenciones del Derecho internacional obli- 
gan á aplicarles la interpretación más favorable 
å España, que es la nación obligada. El eminen- 
te publicista Vattel resume en este sentido to- 
das las opiniones y fija la doctrina, añadiendo 
que, si se interpretaran las cláusulas obscuras 
en favor del más fuerte de dos contratantes, se 
corría el riesgo de convertirlas en verdaderos 
lazos en que cayera el vencido, á quien el ven- 
cedor había impuesto la ley en el tratado, sin 
que aquél lo hubiera podido evitar. La respeta- 


bilidad del pueblo norteamericano alejaba toda ; 


sospecha de que pretendiese su gobierno apro- 
vecharse de la ambigiiedad de una expresión pa- 
ra interpretar á su antojo una estipulación tan 
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importante como la que se refería al porvenir de 
las islas Filipivas. 

El folleto 4 que nos referimos presenta con 
la claridad debida asunto tan sencillo, 

I_ La ocupación de Manila, su bahía y puerto 
ba de ser temporal, Los textos francés é inglés, 
ambos oficiales y firmados por las dos partes 
contratantes, tienen una redacción tan precisa 
que no es menester sino su enunciado para de- 
mostrar la verdad de esta primera aserción. Di- 
cen ambas que «los Estados Unidos ocuparán y 
tendrán la ciudad, bahía y puerto de Manila 
esperando (en attendant: pending) la conclusión 
de un tratado de paz.» El verbo esperando in- 
dica que ambas potencias han querido poner un 
límite al tiempo de ocupación de Manila, su 
puerto Y, bahía, señalando al efecto el plazo com- 
prendido entre la firma del Protocolo y la del 
tratado definitivo, que se ajustó en París. Con 
lo dicho se demuestra, además, el carácter espe- 
cial de garantía ó prenda de cumplimiento, que 
en esta claúsula se establece en favor de los Es- 
tados Unidos. Así lo interpreta todo el que lee 
el artículo 3.” con ánimo sereno, y así lo inter- 
pretó también el mismo gobierno francés, per- 
fectamente ajeno á tal asunto, cuando dió cuenta 
de la paz convenida á sus Ministros en Europa, 
V éase el documento 19 del Libro Amarillo, donde 
se contiene el curso de estas negociaciones, y allí 
se hallará que se asigna terminantemente el ca- 
rácter de provisional (textual) á la ocupación de 
Manila. 

El segnndo punto es de igual claridad, Los 
Estados Unidos ocuparán la ciudad, bahía y 
puerto de Manila hasta tanto que se firma un 
tratado de paz, en cl cual se determine la inier- 
vención (contróle) disposición y gobierno de las 
Filipinas. El día en que el tratado se firmó, el 
gobierno del Archipiélago era de la exclusiva so- 
beranía de España. De entonces acá, ningún 
hecho lícito ha venido á alterar el estado pose- 
sorio de derecho en que la soberanía se hallaba 
con respecto á dichas islas. ¿De qué gobierno, 
pues, se trata? ¿Cuál es y de quién es la inter- 
vención? ¿Cuál ha de ser la disposición del go- 
bierno mismo? - Si el día en que el tratado se 
firmó, ó con anterioridad á aquella fecha, pu- 
diora haber existido alguna duda acerca de la 
soberanía española sobre las islas Filipinas, ora 
hubiera nacido de reclamaciones de otra poten- 
cia, ora de convenciones ó aquiescencia de Espa- 
ña, es evidente que hubiera habido materia opi- 
nable y de discusión, á propósito de cuál de las 
dos potencias, á partir de la fecha del tratado 
definitivo, habría de ejercer la soberanía, ó sean 
las funciones propias del gobernante en aquellas 
islas. Pero si el día 12 de agosto de 1898 ejer- 
cía España en toda su plenitud el gobierno de 
las islas, ¿cómo puede caber duda, y cuál puede 
ser ésta, en cuanto se refiere å la aplicación de 
la última parte del artículo 3.° que venimos co- 
mentando? Los Estados Unidos no exigieron, 
porque no lo podían entonces exigir, interven- 
ción, disposición mi gobierno en Filipinas, Uni- 
camente exigieron ta] intervención (y eso es lo 
que dice el artículo 3, del Protocolo) en el 
convenio definitivo donde se decidiera la forma 
en que España había de establecer el futuro ré- 
gimen político colonial en el Archipiélago. Si, 
pues, la soberanía de España en aquella dilata- 
da zona no estaba en tela de juicio, y así lo re- 
conocen los Estados Unidos al pactar con ella, 
como una excepción ó como la limitación expre- 
sa de un derecho, en el tratado preliminar de 
paz, que ocuparían la ciudad, bahía y puerto de 
Manila durante el término de las negociaciones, 
es evidente que al decirse allí que ambas poten- 
cias, al convenir el tratado final, determinarían 
la inspección, disposición y gobierno de Filipi- 
nas, se referían al gobierno indiscutible y nunca 
discutido de España. Si otra cosa se interpreta: 
se, si alguien, con miras claramente interesadas, 
dijese que esa inspección, esa disposición y ese 
gobierno se referían, en la práctica, á los Esta- 
dos Unidos, era menester que lo probase, en pri- 
mer término, con el texto del artículo, y el ar- 
tículo 3. del Protocolo no dice eso, (Véase el 
Protocolo en el artículo EspAÑa). Sin necesidad 
de conocer los antecedentes de este pacto espe- 
cial, ni la interpretación que, antes ó después 
de su firma, le dieron los gobiernos contratan- 
tes, desde luego puede afirmarse que en la meit- 
te de ninguno de los dos estuvo que la ocupa» 
ción de Manila por parte de los Estados Unidos 
fuera definitiva, y mucho menos que las con- 


123 


1013 FILI 

venciones que en el tratado irma: 
habían de significar la cesión, la renuncia ni el 
más pequeño menoscabo de la soberanía de Es- 
paña sobre ninguna parte del Archipiélago. Si 
la mento de los contratantes hubiera sido esa, 
seguramente que habrían redactado la conven- 
ción 3.2 del Protocolo de Wáshington de una 


manera bien distinta; pues sabido es de todos | 


cuando se quiero exteriorizar una idea ó 
consignar una estipnlación en un contrato, el 
único medio es hacerlo; así, además, se corta el 
camino á la interpretación, que no por ser inútil 
en este caso deja en todos de ser muy expuesta 
á error. Y tiene aquí tan especial aplicación esta 
regla elemental, no ya del derecho de contrata- 
ción, sino del común sentido, que si enel tra- 
tado de París resulta entregada definitivamente 
á los Estados Unidos la soberanía de Filipinas, 
sin más trámite ni advertencia, no sólo no se 
cumple, sino que se infringe, la principal es- 
tipulación contenida en el artículo que nos ocu- 
pa; resulta en efecto entregada 4 perpetuidad 
una plaza que únicamente hasta aquel día (el 
de la firma del tratado definitivo) debieran ha- 
ber ocupado los Estados Unidos. 

Ahora bien: en la falsa hipótesis de que la 
cuestión fuera opinable, y suponiendo que el su- 
sodicho artículo diera lugar á presunción de que 
había sido la mente de ambas partes dar á los 
Estados Unidos intervención directa en las fun- 
ciones de gobierno español en Filipinas, ¿por qué 
desconocida gradación de sutiles razonamientos 
se pudo llegar á la conclusión de que suponga 
asimismo tal artículo la cesión absoluta de Es- 
paña á su soberanía en la totalidad de las islas 
Filipinas? No hay medio ni de presumirlos. 

Bien es verdad que lo mismo ocurrió al go- 
bierno de la República francesa cuando conoció 
la convención de Wáshington; pues en el docu- 
mento núm. 19 del Libro Amarillo de este año, 
ni aun siquiera se dice que en el tratado defini- 
tivo se resolverá acerca del porvenir del gobier- 
no de Filipinas; lo cual demuestra, además de 
la poca importancia que esta parte de la estipu- 
lación tenía, cómo no fué allí la mente de los 
contratantes que quedara á resolver en lo fu- 
turo nada que se refiriese al punto substancial y 
decisivo de la soberanía del Archipiélago; extre- 
mo que, de haber quedado en duda, hubiese for- 
mado necesariamente parte especialísima del 
convenio y muy saliente de su articulado, no 
pudiendo pasar inadvertida cuando se consig- 
naba la ocupación temporal do Manila, detalle 
mucho menos importante. 

En cumplimiento, pues, del sentido y letra 
del art. 3,9 del convenio de Wáshington, no 
pndo el gobierno federal pedir en el Arckhipié- 
lago Magallánico absolutamente nada más que 
lo que ya tenía, como derivado del mismo Pro- 
tocolo, á saber, la ocupación provisional de la 
ciudad, bahía y puerto de Manila, y el derecho á 
convenir y determinar en el Tratado de paz pen- 
diente cuál había de ser el gobierno que España 
había de implantar allí en lo futuro. 

Para dejar terminado cuanto ú este artículo, 
en relación con la soberanía del Archipiélago, se 
refiere, conviene hacernos cargo, siquiera la pe- 
queñez del asunto no lo merezca, de la impor- 
tancia que algunos, mal informados, dan & las 
palabras francesas é inglesas que en el artículo 
se emplean para definir la snerte futura del go- 
bierno de Filipinas. Alegan éstos, que al decirse 
en el artículo contróle, disposition et gouverne- 
ment, palabras francesas equivaluntes á las in- 
glesas control, disposition and governement, se 
ha de comprender la palabra control, que en 
francés, inglés y español significa lo mismo, á 
saber: «intervención, inspección, comprobación,» 
como si con ella se atribuyese á los Estados Uni- 
dos dicha intervención, porque además, añaden, 
la palabra control, en inglés, implica ó supone 
imperio, autoridad y mando, En francés, que es 
texto tan oficial y obligatorio como el inglés, no 
tiene tal significación esta palabra, y por tanto 
nada puede deducirse de ella en contra de Es- 


que, 


paña; pero aunque la tuviese, aunque significara ; 
: No es posible, por tanto, que el gobierno fedo- 


ó representase semejantes ideas, ¿qué más dice 
el artículo de donde pudiera presumirse que ese 


imperio ó mando habían de ejercerlo los Estados * 
Unidos? ¿En dónde dice que no pueda seguir > 
4 la sazón, como se ve, las fuerzas federales más 


ejerciéndolo España? En el texto del artículo 
indicado, no so puede encontrar la más ligera 
frase que autorice semejante interpretación. 
Comprendiéndolo así seguramente, los mis- 
mos mantenedores de opinión tan curiosa, y se- 
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final se firmasen ' guros de que no resistía la simple lectura del 


art. 3.°, tratan de lanzar la no menos peregrina 
de que, á causa de la diferencia de idiomas de 
ambos contratantes, mientras los americanos, al 
concertar el Protocolo, creyeron que, según su 
texto, quedaba para discutirse y resolverse en 
París cuál había de ser la forma y extensión de 
la soberanía de España en el Archipiélago, el 
representante de esta nación creyó y firmó en el 
seutido de que España conservaba su nunca dis- 
entida soberanía en todas las islas Filipinas. De 
todo lo dicho se desprende con claridad incues- 
tionable que la única interpretación recta del 
artículo 3,? del Protocolo de Wáshington es la 
siguiente: 

«Los Estados Unidos ocuparán la ciudad, 
bahía y puerto de Manila hasta la conclusión 
del tratado de paz que se está concertando en 
París, en el cual se determinará por ambas po- 
tencias el sistema de gobierno que España habrá 
de implantar en el Archipiélago. » 

Para terminar, y entrando, además, en otro 
orden do ideas, debemos afirmar que este senti- 
do es el único que se avenía con la política de 
intervención humanitaria y civilizadora que 
hasta los días de Mac-Kinley siguió el gobier- 
no de los Estados Unidos, pues es sabido de 
todos, y así se ha pregonado con repetición, que 
la guerra con España no ha tenido otro fin que 
el de mejorar la situación política, civil y mate- 
rial de los pobladores de sus colontas, Así, pues, 
se comprendía que en tal artículo se hubicran 
reservado los Estados Unidos exclusivamente el 
derecho de convenir con la metrópoli cuál había 
de ser su (uturo gobierno en las islas, para que, 
al plantearlo y ejercerlo, concediese á sus colo- 
nias la mayor suma de libertades y autonomía 
que fuera compatible con la soberanía del poder 
central, á cuyo fin los comisarios de ambos paí- 
ses concertarían cuál había de ser en adelante la 
intervención (contrôle), disposición y gobierno 
de España en la vida política y administrativa 
de las islas Filipinas, 

II Si, según queda demostrado, no podían 
apoyarse los Estados Unidos en ninguna estipu- 
lación del tratado preliminar de paz, para pedir 
con título legítimo la soberanía del Archipiéla- 
go Filipino ¿pudieron alegar para ello el de la 
conquista? Ante todo, ¿qué es lo que los Estados 
Unidos habían conquistado en Filipinas? Decla- 
rada la guerra el 13 de abril de 1898, dirigió el 
gobierno de la Unión su acción militar contra la 
escuadra española del Pacífico, derrotándola 
frente á Cavite, en la bahía de Manila, después 
de un cortísimo combate. Esto dió como resul- 
tado inmediato el que la escuadra americana se 
posesionara de aquella bahía, en la cual vino 
ejecutando todos los actos de fuerza que tuvo á 
á bien: corte de cables, presa de buques de gue- 
rra y mercantes, desembarco en el arsenal de 
Cavite, y otros que no hay para qué repetir. 
Exceptuando los continuos aprovisionamientos 
de los rebeldes, no hicieron más las fuerzas fe- 
derales de mar y tierra, hasta que, el 12 de 
agosto último, se firmó el armisticio, 

Antes de seguir adelante, conviene decir que 
los insurrectos de Filipinas, gracias á toda clase 
de auxilios y facilidades por parte de los ameri- 
canos, consiguieron propagar la guerra interior, 
creando una situación por todo extremo difícil 
para España, que imposibilitada de distraer y 
distribuir sus fuerzas, concentradas, á la sazón, 
en Manila, no pudo evitar que los tagalos ocu- 
pasen, después de saquearlos, varios poblados y 
caseríos. No suponemos un momento que los 
ejércitos federales cuenten entre sus victorias 
ó conquistas estas usurpaciones de los rebeldes; 
primero, porqne tal suposición les haría, en 
todo caso, bien poco honor; segundo, porque 
los mismos insurrectos se han encargado de de- 
cir que eran para ellos, para su independencia 
y soberanía futura en el Archipiélago, esas du- 
dosas victorias, bien efímeras por cierto si Es- 
paña hubiera podido distribuir y aprovechar 
sus medios de defensa, paralizados á instancia y 
por presión del gobierno de los Estados Unidos. 


ral considere como suyos triunfos más ó menos 
legítimos, que los mismos que los consiguieron 
declaran haber obtenido para sí. No tentan, pues, 


posición militar adquirida, 4 título de conquista, 
que la bahía de Manila. Manteniendo el sitio de la 
ciudad y el bloqueo consiguiente, sitio que tam- 
bién estrechaban por tierra los rebeldes combi- 
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nados, y sin ninguna otra ventaja materi. 

zada por las tropas de la Unión, se can 
agosto el tratado do paz preliminar, por virtud 
del cual se suspendieron las hostilidades de 1 
manera clara y terminante que aparece en su ar. 
tículo 6.°, que dice así: ¿Una vez terminado y fr. 
mado este Protocolo, deberán suspenderse los hos. 
tilidades entre ambos países.» Es decir, que so 
suspenden las hostilidades y se marca el momen. 
to á partir del cual obliga el armisticio á ambos 
combatientes. 

La doctrina de todos los autores que han tra- 
tado la materia está terminante y clara: ningu- 
no discrepa. Y es natural que así ocurra por 
tratarse de leyes de moral internacional que ni 
los autores más despreocupados se han atrevido 
á discutir ni los pueblos más rapaces habían vio- 
lado jamás. Desde la época de la antigüedad clá- 
sica, donde se formuló la doctrina con la elocuen. 
to frase Etiam hosti fides servanda est, hasta 
el reciente Congreso de Bruselas, donde repre- 
sentaciones cientificas de todos los pueblos civi- 
lizados formularon un código ó leyes para la gue- 
rra, se ha consagrado siempre al principio de 
que: «El armisticio obliga á los estipulautes des- 
de el momento en que se ajustó. — A los demás 
desde que lo conocen. — Las tropas que lo que- 
brantan por ignorancia no son responsables di- 
rectamente, pero el soberano contratante, que 
tenía el deber de publicarlo, está obligado 4 in- 
demnizar á la parte perjudicada.» 

Aplicando estos principios, resulta demostra- 
do, por modo evidente, que cuanto las tropas ame- 
ricanas ejecutaron en la bahía de Manila después 
del 12 de agosto, supieran ó no el armisticio, es 
nulo en cuanto å la ereacción do derechos en fa. 
vor de la República americana, debiendo por 
tanto reponerse todo al estado en qne se hallaba 
en dicho día. La capitulación de Manila, pues, 
intimada con las armas el 13 de agosto y reali- 
zada el 14 es nula, en cuanto á los efectos del 
Derecho internacional. Los Estados Unidos no 
han conquistado nada: la toma de dicha plaza 
es, repetimos, un hecho realizado en quebran- 
to de un armisticio, y por tanto ningún título 
puede haber engendrado en favor del gobierno 
federal: al extremo de que, si no se hubiera pac- 
tado su ocupación en la cláusula 3.? del Proto- 
colo de Wáshington, hubieran tenido los Estados 
Unidos que evacuarla sin más trámite. 

Pondremos término á esta parte de la cuestión, 
aclarando un punto esencial que, aunque es bien 
conocido, no por eso deja de desfigurarso por los 
que desean hallar en la «capitulación» de Mani- . 
la un título á la soberanía del Archipiélago Fi- 
lipino. Conviene decir, ante todo, que su ocupa- 
ción, y la de sn bahía y puerto, por parte de las 
fuerzas norteamericanas, no es la ocupación que 
la práctica internacional y el Derecho reconocen 
como ocupación de guerra, porque se ha realizado 
durante la paz, siendo únicamente eficaz y legí- 
tima en la parte que con ella se cumple la 3.* 
convención del Protocolo. Es decir, quees válida 
sólo porque en dicha convención se apoya. Por su 
origen, en el hecho de la rendición, digámoslo 
así, es perfectamente nula. El único título que 
legitima la ocupación militar de Manila por las 
tropas federales es el Protocolo, según el cual 
únicamente tienen los Estados Unidos lo que se 
Hama en términos técnicos, como sabemos todos, 
derecho de guarnición que, á diferencia de la su- 
misión hecha en buena ley, ó de la rendición en 
época de guerra, reserva intacto el completo de- 
recho de soberanía del Estado que sufre la in- 
trusión armada, 

Basta lo dicho para llevar al ánimo del más 
apasionado que no es título legítimo para recla- 
mar la soberanía de las Filipinas, ni aun siquie- 
ra la de Manila, el menguado triunfo militar que 
allí obtuvo dos días después de firmarse el ar- 
misticio un ejército de mar y tierra poderoso y 
bien pertrechado, contra una capital asediada 
durante tres meses consecutivos y que no se de- 
fendió, 

Queda, pues, probado hasta la evidencia que 
los Estados Unidos no tenían, según el texto y 
espíritu del Protocolo, ningún derecho que alegar 
á la soberanía de lasislas Filipinas, así como los 
hechos que con fría imparcialidad hemos bosque- 
jado ligeramente se encargan asimismo de de- 
mostrar que tampoco pudo fundar su petición 
en el derecho de conquista. 

Ahora bien: se duduce de todas las circunstan- 
cias que rodean la petición de las islas Filipinas, 
hecha por el gobierno de los Estados Unidos, 
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on carácter de imposición tal que, no por ser fre- 
cuente distintivo de los vencedores, deja de ser 
la más alta expresión del abuso del poder y de la 
injusticia, La natural facilidad con que la paz fué 
acogida por el pueblo español, harto castigado 
en la época actual, y la reserva y pasividad de 
las naciones del Continente Europeo en este 
asunto, hicieron seguramenteconcebir en un prin- 
cipio al gobierno federal, y le alentaron más 
tarde, para que, aprovechando la situación de 
ventaja en que se encontraban colocados todos 
sus medios de combate, y dándole las apariencias 
de legitimidad de un tratado, que impone con la 
amenaza, pudiera quitarnos ese inmenso Archi- 
piélago, venero inagotable de riqueza en el Mar 
de Oriente y posición estratégica codiciada con 
empeño por todo el que aspira á dominar ó in- 
fluir en el S.del Continente Asiático. 

La opinión fué unánime contra los Estados 
Unidos (salvo, como es natural, entre muchos 
de los yanquis, no todos, y algunos ingleses); 
toda la prensa europea declaró que el rapto de 
las Filipinas no reconocía otro fundamento que 
el de no hallarse España en situación de defen- 
derlas. De impudor calificó la Gaceta de Colonia 
la usurpación, y añadió que cualquier Estado ci- 
vilizado hubiera tenido vergiienza de poner de 
manifiesto tales exigencias. 

Pero, á pesar del tratado de París, ¿el Archi- 
piélago Filipino quedará en poder de los Esta: 
dos Unidos? No han contado con la voluntad de 
los 6 ó 7 millones de individuos que lo habitan; 
ya se sabe que éstos no quieren ser súbditos de 
los yanquis, y ha empezado la guerra entre unos 
y otros. Ya la Asamblea de tagalos reunida en 
Malolos en septiembre aprobó las siguientes re- 
soluciones: 

1,9 Quese pida á los Estados Unidos de Amé- 
rica que se reconozca la independencia de todo 
el Archipiélago Filipino. 

2, Que éste quede bajo el protectorado de 
los Estados Unidos, pero sólo en lo referente á 
las relaciones exteriores. 

Conocido que fué por los tagalos el tratado de 
París, convenciéronse de la mala fe con que ha- 
bían procedido sus auxiliares; se acentuó la opo- 
sición, á la par que se avivaba el deseo de inde- 
pendencia, y al comenzar el año de 1899 era muy 
crítica la situación de los yanquis en Filipinas. 
El general Ottis telegrafiaba lo siguiente: 

«He enviado el día 24 al coronel Potter á Ilo- 
Ilo en un buque muy rápido con objeto de co- 
municar con el general Rios. Este, sin embargo, 
evacuó la plaza el mismo día 24, y el coronel 
Potter 1egó treinta y nueve horas con posterio- 
ridad al suceso, encontrando la bandera de Agui- 
naldo enarbolada en la ciudad, No puedo infor- 
mar nada acerca de los probables resultados de 
la toma de la ciudad por los filipinos, pues hace 
cuatro días que no tengo noticias de allí por fal- 
ta de comunicación por cable. Losespañoles han 
evacuado todos los puertos de las islas del Sur, 
excepto Zamboanga y Mindanao, obedeciendo, 
dicen, órdenes de Madrid.» En Wáshington de- 
cían que esta evacuación de los puertos del S. 
por los españoles complicaría mucho el proble- 
ma de la extensión de la jurisdicción militar 
yanqui en el Archipiélago. Se presumía que el 
general Ottis exigiría la rendición de llo-Do; pe- 
ro había ol temor de que no pudiera tomar po- 
sesión de la plaza sin bombardeo y asalto, lo que 
provocaría ya la lucha abierta y sangrienta en- 
tro filipinos y americanos. Por otra parte, los 
asuntos en Luzón no presentaban mejor cariz. 
El partido militar antiamericano dominaba por 
completo la situación en Malolos. Más de 25000 
filipinos, bien armados con fusiles modernos, 
aunque con poca artillería, se habían concentra- 
do, ocupando posiciones entre Manila y Malolos. 
Mabini y los jefes que le seguían rehusaban en- 
tregar los prisioneros españoles, juzgando que, 
estando los Estados Unidos comprometidos 4 
conseguir la libertad de aquéllos, se verían obli- 
gados á entrar en negociaciones, de las que el 
nuevo gobierno filipino esperaba sacar grandes 
ventajas. A su vez los bisayas habían enviado 
delegados á Mabini para concertar un plan de 
acción contra los yanquis. 

El 1.0 de enero el general Ríos dirigía los si- 
guientes telegramas á nuestro gobierno: 

<Acabo llegar León XIII, dejando completa- 
mente evacuados Bisayas y Norte Mindanao, 
volando 14 fuertes y escuadrilla Lanao, quedan- 
do reconcentradas Zamboanga todas las fuerzas 
y todos los barcos guerra y material. He orga- 
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nizado allí una brigada de 1600 hombres, for- 
mada por nutrido y aguerrido batallón cazado- 
res, dos compañías infantería marina, dos arti- 
llería plaza y una batería á las órdenes del ge- 
neral Montero por conocer mejor aquel territo- 
rio, viniendo conmigo generales Jaramillo y 
Buil á esperar aquí órdenes V. E. A mi salida 
revisté fuerzas, que, llenas mejor espíritu, acla- 
maron SS. MM. ; quedan sólo por evacuar Sur 
Mindanao, y por licenciar regimientos 68 y 69 
que lo guarnecen, cubriendo hasta los destaca- 
mentos del Pacífico; he dejado instrucciones ge- 
neral Montero, y esto se efectuará en debida 
forma en todo enero, y á general Huertas para 
Joló, que se evacuará cuando V. E. disponga. 
Dichas fuerzas quedan con víveres y recursos 
metálicos para dos meses, estando dispuestas á 
embarcar en cuarenta y ocho horas cuando lo 
ordene V. E. Evacuación Ilo-Ilo la hice saber á 
jefes insurrectos, advirtiéndoles retirada fuerzas 
trinchera para embarcar á las cuarenta y ocho 
horas; pero de dispararse durante ella un solo 
tiro sobre mis tropas ó presentarse á su vista 
grupo insurrectos lo verificaría por la tropa arra- 
sando con escuadrilla Faro, Velo é Ilo-Ilo. 
Transcurrido dicho tiempo, sin agresión alguna, 
hice embarque, que presencié, en forma que dí 
cuenta á V. E., embercando el último con mi 
cuartel general, haciéndoseme una respetuosa 
despedida por Ayuntamiento, cónsules y prin- 
cipales personas de la población. Al zarpar 
León XIII, Uranus y escuadrilla, las músicas 
de los barcos de guerra surtos en aquel puerto 
tocaron marcha Real española, vitoreando Espa- 
ña, lo que fué repetido al pasar por delante to- 
dos barcos, saludando nuestra insignia. Nues- 
tras tropas contestaron con entusiasmo, asegu- 
rando V. E. fué un acto conmovedor. Según no- 
ticias aquí adquiridas, 7 000 americanos con bu- 
ques de guerra salieron 27 para Ilo-1lo, donde 
creo no han desembarcado aún, por oponerse 
insurrectos que ocupan aquella plaza, A mi Ile- 
gada aquí envié jefe Estado Mayor participarlo 
geueral Ottis, quien ha manifestado no tiene 
conocimiento de su gobierno y que mañana en- 
viará jefe conferenciar conmigo. » 

La expedición que fué á Ilo-Ilo mandada por 
el general Miller la componían los regimientos 
51 de Iowa, el número 18 de tropas regulares y 
dos baterías del 6.” regimiento de artillería, á 
bordo de los vapores Arizona, Pensylvania y 
Newport. Acompañaba á la expedición el crucero 
Baltimore. Dos días antes habían evacuado la 
población las tropas españolas. Los insurrectos 
habían constituído un gobierno municipal, Agra- 
vábase la situación en Luzón. Los descontentos, 
partidarios de la independencia y refractarios á 
toda transacción, eran ya dueños de siete pobla- 
ciones importantes. Los funcionarios indígenas 
que ejercían autoridad habían sido hechos pri- 
sioneros ó asesinados. Setecientos descontentos 
atacaron y tomaron á Paniqui y desarmaron las 
tropas que formaban la guarnición adicta 4 Agui- 
naldo. Se calculaba en 7000 el número de los 
disidentes armados. Estos eran reforzados todos 
los días por nuevos prosélitos. 

A principios de enero se supo también que los 
trabajos que los yankis habían realizado contra 
los españoles aún ocasionaban tristes consecuen- 
cias. Los indígenas, estimulados por aquéllos, 
habían asesinado al gobernador de Balabac, á un 
teniente de infantería de marina, un médico de 
la armada y otros europeos, quedando prisio- 
neras las esposas de algunos. 

Otros muchos españoles habían perecido ya 
víctimas del eficaz auxilio que los yanquis pres- 
taron en un principio á los indios. Trece mil ta- 
galos, á las órdenes del mestizo chino Orros y 
de otro llamado Mata, se trasladaron á Aparri 
en un buque dela Compañía filipina. Desembar- 
caron allí, y apoderándose de las provincias de 
Cagayán y La Isabela, que estaban desguarne- 
cidas, echaron mano á los fondos generales y 
provinciales y redujeron á prisión á las antori- 
dades y á la colonia española. Condujeron pri- 
sioneros á Alcalá, pueblo de la provincia de Ca- 
gayán, á todos los frailes, que eran 104, y ade- 
mas al obispo. A éste le escarnecieron y abofe- 
tearon, después de robarle 35 000 pesos en ora, 
Los frailes fueron también objeto de los mayores 
atropellos, muriendo á consecuencia de éstos el 
cura de Echagúe (Isabela), fray Domingo Cam- 
pos; el de Guani, fray Venancio Peña; el de Ca- 
gayán, fray Segundo Rodríguez; el de Tuguega- 
rao, Padre Conjedo, y el de Camalasiagán, Pa- 
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dre Martínez. Al vicario de la Isabela, fray Deo- 
gracias García, también le maltrataron cruelmen- 
te. Al cura de llagán (Isabela) le pusieron una 
montura, pascándole por los caminos como bes- 
tia de carga, y luego le condenaron á muerte. 
El teniente Pieza, de la Guardia civil de A parri, 
apareció ahorcado y maniatado en la cárcel. Al 
agricultor peninsular Sr. Ezquerdo, después de 
apalearle, le arrojaron por la ventana del Tri- 
bunal municipal de Tumacini. El Sr. Soto, re- 
gistrador de la propiedad de Cagayán, fué eje- 
cutado, y toda la colonia española saqueada y 
presa. El teniente García, de la Guardia civil de 
Ttabes, fué arrojado al río de Cagayán. 

En la misma capital, en Manila, se cometían 
toda clase de abusos, y las principales calles de 
la población hallábanse convertidas en inmun- 
das tabernas donde los soldados yanquis, en 
constante roce con el populacio tagalo, se entre- 
gaban á su afición favorita. La culta capital del 
Archipiélago Magallánico estaba en poder de 
groseros soldadotes beodos á toda hora. 

Pero los que habían recibido dinero y armas 
de los yanquis para asesinar españoles no se 
avenían tampoco con la sumisión á sus aliados, 
y 4 las pocas horas de haber publicado Ottis una 
proclama declarando que tomaba posesión de las 
islas Filipinas en nombre de los Estados Unidos 
apareció en las esquinas un manifiesto de Emi- 
lio Aguinaldo, dado en nombre del gobierno for- 
mado por los insurrectos, en el cual se hacían 
las siguientes declaraciones: 

1.* Que es completamente falso que Agui- 
naldo haya ofrecido jamás reconocerla soberanía 
de los americanos sobre el territorio filipino. 

2,2 Que antes de la capitulación de Manila 
el general Merrit dirigió una proclama al país 
anunciando solemnemente que el único fin que 
perseguían los americanos, al venir aquí, era 
librar á los filipinos de la dominación española. 

3.2 Que el gobierno de la República filipina 
protesta en nombre del Todopoderoso contra la 
intrusión de los americanos en este Archipiéla- 


0; 
£ A Que los filipinos están resueltos á defen- 
der á todo trance su independencia. 

El periódico de Manila Æl Comercio publica 
ba el 9 de enero el siguiente documento: 

«A mis hermanos los filipinos y á todos los 
respetables cónsules y demás extranjeros: Una pro- 
clama del Sr, E. S. Ottis, Mayor general de vo- 
luntarios de los Estados Unidos, publicada ayer 
en los periódicos de Manila, me obliga á circu- 
lar la presente, para hacer constar 4 todos los 
que leyeren y entendieren el presente documen- 
to mi más solemne pretesta contra todo el con- 
tenido de la referida proclama, pues á ello me 
obligan mi deber de conciencia para con Dios, 
mis compromisos políticos para con mi amado 
pueblo, y mis relaciones particulares y oficiales 
con la nación norteamericana. El general Ottis 
se titula en la referida proclama gobernador mi- 
litar de las islas Vilipinas, y yo protesto una y 
mil veces, y con todas las energías de mi alma, 
contra semejante autoridad. Yo proclamo solem- 
nemente no haber tenido ni en Singapur, ni 
en Hong-Kong, niaquí en Filipinas, compromi- 
so alguno, ni de palabra ni por escrito, para 
reconocer la soberanía de América en este ama- 
do sueño. Por el contrario, yo digo que he vuelto 
á estas islas, transportado en buque de guerra 
americano, el día 19 de mayo del año próximo 
pasado, con el decidido y manifiesto propósito 
de hacer la guerra á los españoles para recon- 
quistar nuestra libertad é independencia; así lo 
consigné en mi proclama de 24 del citado mies 
de mayo; así lo publiqué en un manifiesto diri- 
gido al pueblo filipino en 12 de junio último, 
cuando en mi pueblo natal de Kawit exbibí por 
primera vez nuestra sacrosanta bandera nacio- 
nal, como emblema sagrado de aquella sublime 
aspiración; y, por último, así lo ha confirmado 
el propio general americano Sr. Merrit, antece- 
sor del Sr. E. $. Ottis, en el manifiesto que di- 
rigió al pueblo filipino días antes de intimar al 
general español Sr. Jáudenes la rendición de la 
plaza de Manila, en cuyo manifiesto se dijo clara 
y terminantemente que los ejércitos de mar y 
tierra de Jos Estados Unidos venían á darnos 
nuestra libertad, derrocando al mal gobierno es- 
pañol. Para decirlo todo de una vez, nacionales 
y extranjeros son testigos de que los ejércitos de 
mar y tierra aquí existentes de los Estados Uni- 
dos han reconocido, siquiera de hecho, la beii- 
gerancia de los filipinos, mo sólo respetando, 
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sino también tributando honores públicamente 
al pabellón filipino, que, triunfante, paseaba en 
nuestros maras ante la vista de todas las nacio- 
nes extranjeras, aquí representadas por sus res- 
pectivos cónsules. Como en la proclama del ge- 
neral Ottis se alude á nnas instrucciones redac- 
tadas por S. E, el presidente de los Estados 
Unidos, referentes á la administración de asun- 
tos en las islas Filipinas, protesto solemnemen- 
teen nombre de Dios, raíz y fuente de toda 
justicia y de todo derecho, y que me ha conce- 
dido visiblemente el poder para dirigir á mis 
queridos hermanos en la difícil obra de nuestra 
regeneración, contra esta intrusión del gobierno 
de los Estados Unidos en la soberanía de estas 
islas. Protesto igualmente, en nombre de todo 
el pueblo filipino, contra la referida intrusión, 
porque al concederme su voto de confianza eli- 
giéndome, aunque indigno, como presidente de 
la nación, me ha impuesto el deber de sostener 
hasta la muerte su libertad é independencia, Y 
por último, protesto contra ese acto tan inespe- 
rado de la soberanía de América en estas islas, 
en nombre de todos los antecedentes que ten- 

o en mi poder, referentes á mis relaciones con 
as antoridades americanas, los cuales acreditan 
por manera inequívoca que los Estados Unidos 
no me han sacado de Hong-Kong para hacer 
aquí la guerra contra los españoles en beneficio 
suyo, sino en beneficio de nuestra libertad é in- 
dependencia, para cuya consecución me prome- 
tieron verbalmente dichas autoridades su deci- 
dido apoyo y eficaz cooperación. Y así lo habéis 
de entender todos, mis queridos hermanos, para 
que, unidos todos por los vínenlos que no pue- 
den desligarse, como son la idea de nuestra li- 
bertad y la de nuestra absoluta independencia, 
que han sido nuestras nobles aspiraciones, coad- 
yuvéis á conseguir el fin aputecido, con la fuerza 
que da la convicción, ya mny arraigada, de no 
volver atrás en el camino de la gloria que hemos 
recorrido. — Malolos, 5 de enero de 1899. — Emi- 
lio Aguinaldo. » 

Entretanto el gobierno español venía hacien- 
do gestiones para libertar á los prisioneros que 
rotenían los tagalos. Aguinaldo se había negado 
resueltamente á tratar este asunto por media- 
ción de los yanquis. Quería entenderse directa- 
mente con España y con el Papa, Según comu- 
nicación telegráfica que dirigió á su amigo el 
profesor de la Universidad de Leitmeritz, Blu- 
mentritt, tenían los filipinos en su poder 11000 
militares españoles, entre ellos dos generales, 40 
jefes de alta graduación y 400 oficiales; retenían 
también prisioneros 1900 empleados civiles y 
ciudadanos españoles particulares, á los que con- 
sideraban, sin embargo, como prisioneros de 
guerra, por haberse alistado como voluntarios 
para combatir la rebelión. Decía Aguinaldo que 
las condiciones en que entregaría los prisioneros 
eran las siguientes: 

1.2 Se abrirán negociaciones formales entre 
España y el gobierno nacional filipino, nom- 
brando España un delegado para tratar con el 
gobierno filipino, 

2,* España libertatá y repatriará: 

(a) Todos los filipinos retenidos como pri- 
sioneros en la península ó en los presidios de 
Africa, por hallarse directa ó indirectamente 
complicados con la insurrección, y del mismo 
modo los que se hallan confinados por igual con- 
cepto en las Carolinas, Mindanao, Joló, Paragua, 
ete, 

(b) Todos los prisioneros de guerra, tanto ci- 
viles como militares, condenados como traidores, 
revolucionarios ó desertores, por haber secunda- 
do en enalquier sentido el movimiento filipino 
hacia la independencia durante este siglo. 

La libertad de todos estos prisioneros se ha de 
verificar antes que los filipinos entreguen á los 
españoles que tienen en sn poder. 

España, además, concederá una amnistía ge- 
neral y plena para todos los españoles y filipi- 
nos que hayan sido acusados de complicidad con 
la rebelión. 

3.2 España pagará todos loe gastos de repa- 
triación de los filipinos que tiene prisioneros, 
y pagará también los gastos de manutención y 
repatriación de los españoles prisioneros de los 
filipinos. Estos pagos se consideran como una in- 
demnización de guerra. 

El gobierno nacional filipino consentirá en 
pagar los gastos de repatriación de los filipinos 
hechos prisioneros en scción de guerra por los 
españoles, aun cuando, en realidad, los filipinos 
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tienen derecho á pedir que este gasto corra tam- 
bién por cuenta de España. 

Los frailes prisioneros de los filipinos no se 
consideran comprendidos en este canje, tenien- 
do en cuenta que ban actuado como agentes del 
Papa en la guerra, y que deben, pues, covside- 
rarse como súbditos del Papa, 

Su entrega se hará en las condiciones siguien- 


tes: 
(4) Que un delegado apostólico demande su 

libertad en nombre del Papa, 
(B) Que todas las bulas y decretos pontifi- 
cios concediendo privilegios especiales å las ór- 
denes religiosas, contra las leyes ó reglas gene- 
rales de la Iglesia, sean abolidos. 
(C) Que todos los derechos del clero secular 
sean respetados. 
(D) Que los frailes no puedan desempeñar 
ningún cargo parroquial, catedral, episcopal ó 
diocesano. 
(E) Que todos los cargos parroquiales, ca - 
tedrales, episcopales ó diocesanos hayan de ser 
desempeñados por individuos del clero secular 
filipinos ó naturalizados. 
(F) Que se fijen reglas para la elección de 
los obispos. 
Podrá celebrarse un concordato con el Vatica- 
no sobre las bases de estas condiciones. 
Estas pretensiones demuestran evidentemente 
que los filipinos no estaban dispuestos á recono- 
cerse como súbditos de la Unión norteamerica- 
na; y si en Luzón era unánime la opinión contra 
los yanquis, mayor resistencia se notaba en las 
Bisayas. El general Ottis organizó una expedi- 
ción con refuerzos para apoderarse de Ilo-1lo, 
puesto que las primeras fuerzas enviadas allí no 
pudieron desembarcar. La expedición la forma- 
ban cinco barcos, y, ya embarcadas las tropas, 
dentro de la bahía de Manila se sublevaron di- 
chas fuerzas, causando importantes desperfectos 
en el interior de los barcos. La inmensa mayoraf 
de la tropa fué reducida á la obediencia y des- 
embarcó en Manila, suspendiéndose el envío de 
los refuerzos. El general Ottis se encontró con 
que no podía enviar fuerzas á llo-Jlo, y con la 
orden de Mac-Kinley de rehuir un choque con 
los naturales del país, y en vista de todo esto 
hizo que regresara á Manila la primera expedi- 
ción de tropas enviada á la capital de las Bisa- 
yas. Esta orden tenía también su explicación en 
la amenaza de los rebeldes de Luzón contra la 
plaza de Manila, pues habían manifestado el pro- 
pósito de incendiarla, El general Miller recibió 
orden de levantar el sitio de Ilo-Ilo y dirigirse 
á Manila, pues Aguinaldo amenazaba con pren- 
der fuego å la ciudad si los yankis no reconocían 
la independencia del Archipiélago Filipino. 
El 22 de enero se proclamó en Malolos la Re- 
pública filipina. Mac-Kinley, decidido á impe- 
dir la ruptura de hostilidades entre americanos 
y tagalos, ofreció á estos últimos, por medio de 
Aguinaldo, la independencia bajo el protectora - 
do de los Estados Unidos. El referido cabecilla, 
después de consultar con el gobierno insurrecto, 
contestó que no querían ni aun el protectorado 
de la República norteamericana, puesto que as- 
piraban á una absoluta independencia. Y con tal 
motivo las cosas quedaron como estaban, es de- 
cir, esperándose que de un momento á otro se 
rompieran las hestilidades entre yankis y ta- 
alos. 

"Pambién los bisayos habían proclamado su co- 
rrespondiente República. 
El choque temido entre los tagalos y los yan- 
quis de Manila llegó al fin. El 4 de febrero de 
1899 comenzó el ataque contra la c. La acción se 
desarrolló en una vasta extensión de terreno;las 
líneas de combate americanas y rebeldes ocupa- 
ban un área de 25 kilómetros. El primer encuen- 
iro empezó á las ocho cuarenta y cinco minutos 
de la noche, y lo originó un disparo hecho por 
un centinela del regimiento de Nobraska sobre 
un grupo de filipinos que deliberadamente 
habían eruzado las líneas americanas, dando 
grandes voces á fin de provocar el fuego de los 
adversarios. A los primeros disparos de los cen- 
tinelas americanos contestó una serie de nutri- 
das descargas de los tagalos, atrincherados en la 
parte Norte del Pasig. Mientras llegaban los re- 
fuerzos las avanzadas yankis sostuvieron el vi- 
goroso empuje de los insurrectos, logrando hacer 
callar el fuego de éstos, durante hora y media, 
A la diezde la noche del Sábado (día 4) se halla- 
ban empeñadas en el combate todas las fuerzas 
americanas, compuestas de los siguientes cuer- 
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pos: tercer regimiento de artillería, regimi 
de Kansas, Montana, Minnesota, Ponayivanio 
South Dakota, Nebraska, Colorado, batería de 
Utah, regimientos de Idaho, Wáshington, Cali- 
fornia, 4.” de caballería, 6.” de artillería y 14.2 
de infantería. Los tagalos habían concentrado 
sus fuerzas sobre tres puntos: Caloocán, Santa. 
Mesa y Galingatán, y sostenían un vivísimo fue. 
go de (usilería y de cañón. Tras grandes esfuer- 
zos logró la infantería americana reducir al si- 
lencio la batería de Galingatán, que era la más 
mortífera, y que se componía de dos cañones de 
tiro rápido Howitzer. La batalla cesó á media 
noche, volviendo å reanudarse á las tres cuarenta 
y cinco minutos de la madrugada con mayor vio. 
encia que antes. Durante veinte minutos los 
americanos sostuvieron un fuego terrible, en me- 
dio de la más completa obscuridad, suspendién. 
dose aquél hastu el amanecer. Sólo eutonces pudo 
comenzar el movimiento de avance de las tropas, 
Uno de los episodios más sangrientos de la lucha 
se verificó en la toma de Paco. Los tagalos se ha- 
bían hecho fuertes en la iglesia y en el primer piso 
del convento, siendo difícil la empresa de des- 
alojarlos de su posición. El coronel americano 
Duboce, eon unos cuantos voluntarios, consiguió 
penetrar en la iglesia, pegándola fuego y retirán- 
dose acto seguido. Inmediatamente el capitán 
Dyers, con una batería del 6.* regimiento, rom- 
pió el fuego sobre la posición enemiga. Apenas 
se habían lanzado sobre la iglesia una docena de 
granadas, ordenó el coronel Duboce fuese ataca- 
da la posición á la bayoneta; trataron de verifi- 
carlo así dos compañías del regimiento de Cali- 
fornia, mas tuvieron que desistir de su empeño 
ante la desesperada resistencia de los tagalos, 
que disputaban palmo å palmo las escaleras de 
la iglesia. Hubo que esperar á que el incendio 
hiciese su obra; muchos insurrectos murieron al 
intentar huir de las llamas; otros, hasta el nú- 
mero de 53, fueron hechos prisioneros. Entre los 
muertos americanos figuraba el comandante Mac- 
Conville, del regimiento de Idaho. El regimien- 
to 14 de infantería quedó casi en cuadro. 

Esta fué la versión que del combate dió la 
prensa norteamericana. El hecho es que los ta- 
galos quedaron rechazados, aunque no cou las 
10000 6 12000 bajas que decían los telegramas 
de Wáshington, sino con algún cero menos, El 
escarmiento no debió ser muy duro, porque las 
fuerzas de Aguinaldo mantuvieron el blogueo de 
Manila por tierra y recibieron refuerzos. Ni la 
resistencia de los yanquis, bien secundados por 
su escuadra, ni ofertas que había hecho Ottis en 
nombre de su gobierno, disuadían á los tagalos 
de su firme propósito de rechazar una domina- 
ción para ellos más ternida que la de los españo- 
les. En efecto, aquél había declarado que <la ine 
tención del gobierno de los Estados Unidos es, 
al par que conservar la dirección de los asuntos 
en general, el nombrar á los representantes que 
ahora forman el elemento director de los filipinos 
para ocupar los puestos civiles de confianza y res- 
ponsabilidad, y será mi deber el nombrar para 
dichos puestos Á aquellos filipinos que merezcan 
la aprobación de las autoridades superiores de 
Wáshington. También creo que es intención de 
los Estados Unidos el reclutar de entre el pue- 
blo filipino las fuerzas militares de las islas que 
sean posibles y estén en armonía con un gobier- 
no libre y bien constituído, y es mi deseo el 
inaugurar una política de esa índole. Asimismo 
estoy convencido de que el gobierno delos Estados 
Unidos tiene intención de procurar el estableci- 
miento de un gobierno de los más liberales en 
las islas, en el cnal el mismo pueblo tendrá toda 
la representación posible con el mantenimiento 
del orden y la ley, y que será susceptible de des- 
arrollo en el terreno del aumento de la represen- 
tación y la concesión de mayores poderes å un 
gobierno tan libre é independiente como el que 
gozan las provincias más favorecidas del inun- 

0.» 

Véase cómo replicó Aguinaldo. Decía «que la 
intransigencia de los americanos ha legado á su 
colmo, habiéndose roto las relaciones amistosas. 
Que si consintieron retirarse á 20 kilómetros de 
Manila no fué por debilidad, como parece haber- 
se creído, sino por prudencia y para evitar con- 
flictos. Que la bandera republicana fué recono- 
cida por los yankis, y, sin embargo, al poco 
tiempo Dewey se incautaba de las embarcacio- 
nes que tenían los revolucionarios, Que la toma 
de Manila se debe única y exclusivamente á los 
tagalos, que contaban con elementos propios, 
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ues los americanos sólo les dieron algunos fu- 
siles de los que había en el arsenal de Cavite, no 
cumpliéndoso después nada da lo prometido en 
Singapur por Mr. Pratt, cónsul americano en 
aquel punto, Que los americanos encendieron y 
fomentaron de muevo la insurrección tagala con- 
tra España sin exponerse en nada, y ahora tra- 
tan de subyugar al pueblo filipino, por lo que se 
hacen indignos de toda consideración social, y es 
necesario romper contra ellos las hostilidades 
tan pronto como se sepa el resultado de lo ocu- 
rrido en 1lo-1lo.» El documento termina dicien- 
do: «Denuncio estos hechos ante el mundo, pa- 
ra que la conciencia universal designe con su fa- 
No inflexible quiénes son los verdaderos opreso- 
res de los pueblos.» 

Por fin, el 10 de febrero, contando ya con re- 
fuerzos, se atrevieron los yauquis á habérselas 
con los bisayas de Tlo-1lo. El general Milles in- 
timó la rendición de la plaza y señaló veinticua- 
tro horas para la entrega, conmiuando con el 
bombardeo y destrucción de la ciudad en caso de 
resistencia, Los bisayas no contestaron á la in- 
timación, y autes de expirar el plazo, es decir, 
desde la mañana del 11, los buques norteameri- 
canos rompieron un nutrido fuego de cañón 
contra los atrincheramientos que los indigenas 
habían construído en el litoral. Los defensores 
de llo-Ilo se mantuvieron durante varias horas 
en sus posiciones, y convencidos de que no po- 
dían ofender de una manera eficaz al enemigo, 
y de que era inútil de todo punto continuar su- 
friendo bajas, se retiraron de sus líneas y aban- 
donaron la ciudad el Sábado 11. En cuanto los 
americanos advirtieron Ja retirada de los bisa- 
yas, prepararon el desembarco. Cuando llegaron 
á la ciudad, el incendio, que se había iniciado 
en diversos puntos, la había destruído casi por 
completo. 

El hecho tuvo escasa importancia, pues ni se 
hizo un prisionero á los bisayas, y las pérdidas 
de éstos fueron muy escasas, 

Contíinuaba el bloqueo de Manila y las agre- 
siones contra las tropas norteamericanas que ocu- 
paban la plaza. Aguinaldo, de día en día al pa- 
recer más resuelto, pasó revista y alentó á las 
fuerzas indígenas, y en la alocución que dirigió 
á las tropas, despues de encarecer la necesidad 
de combatir por la independencia del Archipié- 
lago y de defender la libertad, las vidas y las 
haciendas de los habitantes, declaró que en los 
recientes combates habían obtenido la victoria 
los filipinos y que los norteamericanos tuvieron 
numerosísimas bajas, entre ellas 2300 muertos. 
No había de ser menos que los generales yanquis 
en lo de exagerar la bajas del enemigo. Los com- 
bates parciales y las escaramuzas casi no cesaban, 
Los filipinos, apostados en sitios convenientes, 
disparaban en cuanto veían algún soldado nor- 
teamericano, y de éstos caían muchos. Además, 
Jas enfermedades propias del clima causaban nu- 
merosas víctimas entre los nuevos señores de 
Manila. A mediados de febrero había unos 3000 
soldados enfermos. Nuevo manifiesto de Agui- 
naldo deplora la ruptura de hostilidades entre 
filipinos y norteamericanos, que trató de evitar- 
la por todos los medios de que disponía, legan- 
do hasta hacer concesiones humillantes y tole- 
rar ultrajes é injurias del ejército yanki de ocu- 
pación. Sin embargo, está resuelto á sacrificarlo 
todo para mantener la integridad del Archipié- 
lago Filipino y defender el honor nacional. Pone 
por testigo de su buena fe y de la probidad de 
sus intenciones al mundo entero, y protesta de 
haber sido tratado como rebelde, porque prefirió 
defender los intereses de su nación á convertirse 
en instrumento de los norteamericanos y apoyar 
las absurdas pretensiones de éstos. «El pueblo — 
añade - está unánime á mi lado, y perecerá antes 
que aceptar la odiosa dominación de los Estados 

nidos, á lo cual era preferible hasta la corrom- 
pida administración española. » 

Siguen las escaramuzas muy frecuentes, y el 
tiroteo constante; los indígenas que residen en 
la ciudad incendian casas y barrios, y al termi- 
nar el mes de febrero de 1899 las tropas norte- 
americanas se hallan abatidas por la acción del 
calor y por la constante alarma en que los tie- 
nen los guerrilleros filipinos. La resistencia de 
los indios exaspera á los yanquis, y éstos hablan 
ya de exterminarlos, como si se tratara de los 
desdichados pieles rojas. 

Las gestiones iniciallas por el gobierno espa- 
ñol para obtener la libertad de los prisioneros 
dieron resultado en cuanto á Jos del orden civil; 
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las de los militares se paralizaron á consecuencia 
de la ruptura de hostilidades entre yanquis y 
tagalos. Se activa la repatriación de las tropas 
españolas prisioneras de los yamquis y las que 
estaban á las órdenes inmediatas del general 
Ríos, El 22 de febrero se firmó en Madrid el 
Real decreto concediendo indulto total de las 
penas que en la actualidad se hallen sufriendo 
en los presidios de la península y Norte de Afri- 
ca los confinados naturales de las islas Fili- 
pinas, que por la jurisdicción militar fueron sen- 
tenciados en las mismas por los delitos de rebe- 
lión, sedición y sus conexos, 

El 6 de febrero el Senado norteamericano apro- 
bó el Tratado de París, y, ratificado éste por el 
presidente de la República, el gobierno español 
presentó á los Cortes el siguiente proyecto de 
ey: 

¿La ley de 16 de septiembre de 1898 autorizó 
al gobierno para renunciar á los derechos de so- 
beranía y para ceder territorios en las provincias 
y posesiones de Ultramar, conformo á lo estipu- 
lado on los preliminares de paz convenidos con 
el gobierno de los Estados Unidos del Norte de 
América. No se manifestaron cou la misma des- 
nudez eu esos preliminares de paz los propósitos 
de los Estados Unidos, respecto á las islas Filipi- 
nas, que los relativos á Cuba, Puerto Rico, nues- 
tras demás posesiones en las Indias occidenta - 
les y una de nuestras islas de los Ladrones, sien- 
do este el motivo por el cual el gobierno de 
S. M., al solicitar la intervención de las Cortes 
para ceder territorios, usase una fórmula de re- 
ferencia dentro de la que pudieran considerarse 
comprendidas todas las renuncias de soberanía 
que guardasen conformidad con lo estipulado en 
el protocolo de 12 de agosto del año último. Por 
desgracia, pronto las negociaciones seguidas en 
París, que han terminado con el Tratado do paz, 
pusieron de manifiesto la tenacidad con que al 
amparo de obscuras frases del convenio prelimi- 
nar los comisarios de los Estados Unidos sostu- 
vieron con inquebrantable exigencia de su go- 
bierno la cesión del Archipiélago Filipino, ha- 
biendo sido inútiles los esfuerzos extraordinarios 
hechos por los comisarios españoles para recha- 
zar tan injusta demanda, sólo aceptada después 
de enérgica protesta y cediendo å la dura ley de 
la necesidad, 

»En este estado las cosas, el gobierno, cun- 
pliendo altos deberes de respeto para con el Par- 
lamento, 4 fin de no dejar duda alguna de la 
igualdad de procedimientos con que debe reali- 
zarse el abandono de la soberanía en todos los 
territorios que el Tratado de paz comprende, tie- 
ne el honor de someter á las Cortes el siguiente 
proyecto de ley: Artículo único, Se declara com- 
prendido el Archipiélago Filipino en la autoriza- 
ción que se concedió al gobierno de S. M. por 
la ley de 16 de septiembre de 1898. Madrid 20 
de febrero de 1899. — Práxedes Mateo Sagasta, 
~ (Siguen las firmas de los demás Ministros). 

Como la disidencia de los gamacistas (V. Es- 
PAÑA, en este Apéndice) había restado numero- 
sos votos al gobierno en ambas Cámaras, los 
conservadores, contando con aquéllos, tenían 
ocasión de provocar una crisis en provecho pro- 
pio. En efecto, presentóse voto particular en cone 
tra del proyecto, el gobierno sólo obtuvo en el 
Senado dos votos de mayoría, y el Sr. Sagasta 
dimitió. La corona resolvió el conflicto á favor 
de los conservadores, cuyo jefe era el Sr. Silvela, 
y el 4 de marzo juró el nuevo Ministerio. Este 
no creyó preciso el concurso de las Cortes, por 
considerar que bastaba la ley de autorización de 
16 de septiembre y la ratificación del tratado por 
S. M. la Reina Regente. 

Durante el mes de marzo continuó la lucha en 
Luzón entre tagalos y yanquis, Los comercian- 
tes y residentes extranjeros en Manila habían 
sufrido grandes perjuicios en sus propiedades é 
intereses, y los jefes de buques de otras poten- 
cias surtosen la bahía se prepararon á desembar- 
car fuerzas para proteger á sus nacionales, ha- 
biendo tenido ya que hacerlo algunos, por lo 
menos los ingleses. A fines de marzo llegaron á 
Europa periódicos y cartas de Manila; se supo 
que Ilo-1lo había quedado reducido á cenizas, y 
que los 30000 bombres que habían desembarca- 
do los yanquis en Manila no podían asegurar el 
orden público ni garantizar las propiedades del 
vecindario, No había más que incendios espan- 
tosos por todas partes, y cada vecino tenía que 
constituirse en guardián permanente de su casa 
para poder evitar el fuego, ó, al menos, huir con 
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tiempo para salvar la vida, lo mismo del incen- 
dio que de los tiros que se recibían en las calles, 
Aún humeaban las cenizas de los destruídos ba- 
rrios del arrabal de Paco, el 22, cuando por la 
noche se inició otro incendio en el distrito de 
Santa Cruz, que desde las ocho de la noche å las 
once tuvo en constante peligro á la Escolta; por 
fortuna para esta rica é importante vía, el in- 
cendio se corrió por detrás, y con el derribo de 
unas casas con dinamita se pudo localizar, no 
sin haber ardido una porción de buenas fincas en 
vastísima extensión. Poco después de las once 
estallaba otro incendio por Tondo, y allí unié- 
ronse Á los terribles efectos del fuego los no me- 
nos terribles de la lucha; un tiroteo incesante de 
fusilería acusaba que los indios no eran ajenos 
al desastre. Hasta las tres de la mañana no hubo 
alma viviente que noestuviera con la intranqui- 
lidad que es de comprender, temiendo una irrup- 
ción de indígenas. 

La situación era grave; Aguinaldo, estableci- 
do en Malolos con su cuartel general, no cedía, 
antes al contrario, se mostraba arrogante y ame- 
nazador; sus avanzadas llegaban hasta las inme. 
diaciones de Manila; cundía entre los tagalos, 
más que el odio, el desprecio hacia aquella sol- 
dadesca yanqui, ebria casi siempre, que así 838 
batía con valor como cosía á bayonetazos á niños, 
mujeres y ancianos, Porotra parte, el clima, las 
balas y los bolos de los indios llenaban de enfer- 
mos y heridos los hospitales, y se imponía por 
parte de los invasores un esfuerzo supremo para 
sobreponerse á tan críticas circunstancias. Hubo 
consejos de generales, ideáronse planes, y por fin 
se acordó tomar resueltamente la ofensiva y mar- 
char contra Malolos. En la segunda quincena de 
marzo se libraron reñidos combates en la línea 
de San Juan del Monte á Caloocán. Tomaron 
parteen la lucha varios regimientos americanos, 
entre ellos el de Oregón, el de Kansas y el ter- 
cero de Artillería, que encontraron por parte do 
los filipinos una resistencia desesperada, sobre 
todo en San Juan dèl Monte y en sus alrededo- 
ves. La caballería americana pudo al fin atacar 
por el flanco al enemigo, obligándole á retroce- 
der; pero rehechos bien pronto los tagalos se 
refugiaron en el bosque, donde no sólo se resis- 
tieron, sino que continuaron haciendo fuego sin 
cesar un instante, hasta que los americanos Jle- 
garon á las trincheras. 

Entonces los filipinos tuvieron que retirarse, 
bajo una lluvia de balas. Los americanos tuvie- 
ron grandes pérdidas: el tercer regimiento de 
Artillería perdió el 9 por 100 de su efectivo; el 
de Oregón tuvo 50 muertos, y ocho el de Kansas. 

Las columnas mandadas por los generales Ha- 
le, Wheaton y Mac-Arthur avanzaban penosa- 
mente hacia el N. ; los indios, variando de tácti- 
ca, ya no presentaban batalla, sino que, disper- 
sos, hostilizaban de continuo al enemigo é iban 
quemando los pueblos. Por fin el día-30 Hega- 
ron los yanquis á Malolos, también incendiada. 
Tan guebrantados estaban, que el general Ottis 
se limitó ya á disponer que se hicieran algunos 
reconocimientos al N, de Malolos. Ya muy en- 
trado el mes de abril, fuertes columnas de tro- 
pas yanquis tomaron algunos pueblos de la La- 
guna de Bay; pero se retiraron después hacia 
Manila. El núcleo de las fuerzas tagalas parece 
que se recoucentra en Tarlac, al N. de Malolos. 
Han declarado idioma oficial el español y adop- 
tado para su bandera los colores de la española. 
La libertad de nuestros prisioneros ha ofrecido 
serias dificultades, por oponerse el general Ottis 
á que el general Ríos negociase directamente con 
el gobierno filipino, so pretexto de que si éste 
recibía dinero de España había de emplearlo en 
armas y municiones contra los yanquis. Ratifi. 
cado ya el Tratado de París por el presidente de 
los Estados Unidos del Norte de América y por 
la Reina Regente de España, anúnciase, á fines 
de abril de 1899, la entrega de los 20 millones 
de dollars que, según dicho Tratado, deben pa» 
gar los yanquis á España por la cesión del Ár- 
chipiélago, y ofrecen éstos sus buenos oficios 
para el rescate de los individnos del ejército es- 
pañol que aún quedan en poder de los tagalos, 


FILIPSIA: f. Bot, Género de plantas ( Phillips 
sia ) perteneciente al tipo de las talofitas, clase 
de los hongos, orden de los ascomicetos, familia 
de los Pezizáceos, cuyas especies habitan en Aus- 
tralia sobre los troncos, y se caracterizan por sus 
peritecas cupulifioras, siempre abiertas, de con- 
sistencia suberosa, grandes y marginadas; el hi- 
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menio, que es separable naturalmente del recep- 
táculo, está formado por parafisos y tecas cilín- 
dricas; las esporas son elípticas y hialivas. 


FiLisCO: m. Bot. Género de plantas ( Phyllis- 
cum ) perteneciente al tipo de las talofitas, clase 
de los líquenes, familia de los Colemáceos, cuyas 
especies se caracterizan por tener el talo pequeño 

umbilicado, los gránulos gonímicos oblongos, 
redondeados, grandes y solitarios, los apotecios 
endocárpicos, los parafisos nulos y las esporas 
sencillas; la gelatina himevial adquiere colora- 
ción rojiza cuando se la trata por el yodo; los 
espermogonios producen espermacios tenues, ci- 
líndricos, muy largos y arqueados. Se conocen 
dos especies de este género, y ambas habitan en 
Europa. 


FILITA: f. Min. Silicato hidratado alumínico 
ferroso bastante impuro, conteniendo siempre 
manganeso en cantidad algo superior al 8 por 
100; algunos autores consideran este mineral co- 
mo variedad de la sismondita; otros lo agrupan 
con la otrelita, al lado de Ja masonita y aun de 
la amonita, Se trata, en realidad, de un cuerpo 
comprendido en la serie del cloritoide, porque, 
al igual de éste, de la sismondita, de la otrelita 
y de la masonita está formado mediante la unión 
ó mezcla de un silicato hidratado de hierro con 
un aluminato, y tiene además los caracteres pro- 
pios de los minerales incluídos en el grupo del 
eloritoide, en particular el dicroísmo perfecta- 
mente marcado y con bastante intensidad, Per- 
tenece de consiguiente la filita á una de aquellas 
dos agrupaciones en las cuales dividió Tscher- 
mak el género clintonita, tan importante de su- 
yo, en cuanto comprendo lossilicatos hidratados 
no exclusivamente aluminosos, derivados del 
metamorfismo de rocas más ó menos complica- 
das, esquistosas ó calizas;su tendencia es formar 
en el interior de las mismas rocas que las apri- 
sionan escamas ó laminillas muy delgadas, dise- 
minadas en la masa de aquéllas; dichas lamini- 
llas son en apariencia semejantes á las de las 
cloritas y micas, mas no poseen su flexibilidad, 
antes son quebradizas y nada elásticas. Dentro 
de estos silicatos, y en el lugar antes indicado, 
se coloca la filita, cuya descripción nos ocupa; 
es mineral que no se distingue de la otrelita, á 
cuya especie la referimos, si no es atendiendo á 
la experiencia externa, mejor quizá á la estruc- 
tura y modo particular de estar dispuestas las 
láminas en este singular cuerpo; su estudio es 
debido á Thomson y de Hunt, quienes hallaron 
el silicato alumínico ferroso que nos ocupa ya- 
ciendo en antiguos esquistos; viéronlo, nunca 
abundante, en dos formas curiosas: ó formando 
láminas curvas, ó en agrupaciones esferoidales; 
no atendiendo á sus caracteres geométricos, sino 
á las propiedades ópticas, se da como probable 
tan sólo que estas laminillas son monoclínicas, 
semejantes á las de los otros cuerpos del subgé- 
nero cloritoide; su color es gris negruzco ó ver- 
doso bastante obscuro visto por tansparencia; es 
cuerpo muy duro, tanto que, aunque con trabajo, 
puede rayar el vidrio; el peso específico se repre- 
senta en el número 3,3, y á la composición quí- 
mica, prescindiendo del manganeso, le corres 
ponde la fórmula FiO. A1,0,6510,3H.0; calen- 
tando la filita en un tubo de ensayo se deshi- 
drata, perdiendo toda su agua; al fuego del so- 
plete con grandísima dificultad llega 4 verse 
fundida en los bordes, dando un esmalte negro 
dotado de propiedades magnéticas; con el hórax 
por reactivo da las reacciones propias del hierro, 
y con el carbonato sódico puede reconocerse el 
manganeso; hállase siempre diseminada en es- 
quistos silurianos, acompañada de otros minera- 
les del mismo grupo, 


FILÍTIDO: m, Bót. Género de plantas ( Phylli- 
tis) perteneciente al tipo de las talofitas, clase 
de las algas, orden de las feoficeas, familia de 
las Laminariáceas, cuyas especies habitan en las 
aguas marinas, y se caracterizan por tener el talo 
foliáceo ó cintiforme, no dividido, formado por 
dos capas de células diferentes: las externas pe- 
queñas, redondeadas ó angulosas, y las internas 
grandes y ovoideas;zoosporangios pluriloculares 
formando una capa en la superficie del talo y 
desprovistos de filamentos cortos. Su especie 
más común esel Phyllitis fascia Kutz., cuyo talo 
es amarillo oliváceo, de 5 á 15 centímetros de 
longitud por ł á 10 milímetros de ancho, cinti- 
forme, menos ancho en la base que en el ápice; 
zoosporangios pluriloculares situados en la su- 
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perficio del talo. Se encuentra en nuestras cos- 
tas, tanto en la mediterránea como en la atlán- 
tica. 


FILOBEA: f. Bot, Género de plantas ( Phyllo- 
bea) perteneciente al tipo de las fanerógamas, 
subtipo de las angiospermas, clase de las dicoti- 
ledóneas, subclase de las gamopétalas superová- 
ricas, familia de las Gesneráceas, cuyas especies 
habitan en Malaca, y son plantas herbáceas ó 
matas sufruticosas, con el tallo sencillo ó poco 
ramificado y las flores reunidas en cimas densas 
ó paucifloras; cáliz partido en tres lacinias em- 
pizarradas, con el lóbulo posterior trilobulado y 
las lacinias empizarradas en la estivación; coro- 
la largamente acampanada; dos estambres fér- 
tiles. 


FILOBOTRIO (del gr. ¿vAAo», hoja, y Bo0pio», 
foseta, alvéolo): m, Bot. Género de plantas 
(Phallobothryum ) perteneciente al tipo de las 
fanerógamas, subtipo de las angiospermas, clase 
de las dicotiledóneas, subelase de las dialipéta- 
las superováricas, familia de las Euforbiáceas, 
cuya única especie habita en la parte occidental 
del Africa tropical, y es una planta arbórea, con 
Jas flores polígamas, las hojas lanceoladas y alar- 
gadas y las flores dispuestas en cimas pequeñas; 
las flores masculinas tienen el cáliz empizarrado, 
involucrado, con gran número de estambres, y 
el gineceo generalmente abortado; otras le tie- 
nen desarrollado y son, por tanto, hermafrodi- 
tas, y en éstas se halla compuesto de carpelos 
abiertos y soldados en un ovario unilocular, con 
placentas parietales multiovuladas. Algunos au- 
tores, entre ellos Baillón, creen que este género 
debiera colocarse en la familia de las Bixáceas ó 
en la de las Saxifragáceas, en vista de la consti- 
tución de su ovario, 


FILOCARPO (del gr. ¿puvkkov, hoja, y xap- 
ros, fruto): m. Bot. Género de plantas (Phyllo- 
carpus) perteneciente al tipo de las fanerógamas, 
subtipo de las angiospermas, clase de las dicoti. 
ledóneas, subtipo de las dialipétalas superová- 
ricas, familia de Jas Leguminosas, subfamila de 
las cesalpiniáceas, tribu de las esclerolobiéas, 
cuyas especies habitan en el Brasil, y son plan- 
tas arbóreas, grandes, con las hojas paripinadas 
y las inflorescencias dispuestas en racimos cor- 
tos que nacen sobre las ramas del año anterior 
y en nudos desprovistos de hojas; receptáculo 
cóncavo; cuatro sépalos, tres pétalos, 10 estam- 
bres unidos por los filamentos en dos cuerpos; 
legumbro grande, comprimida, alada en su bor- 
de superior. 


FILOCLÁMIDE (del gr. ¿uiko», hoja, y clámi. 
de): m. Bot. Género de plantas ( Phyllochlamys ) 
perteneciente al tipo de las fanerógamas, subti- 
po de las angiospermas, clase de las dicotiledó- 
neas, subclase de las apétalas superováricas, fa- 
milia de las Moráceas, cuyas especies babitan 
en la India y en la parte tropical de Oceanía, y 
son plantas arbóreas, con espinas y hojas pau- 
cidentadas y flores masculinas dispuestas en 
amentos cortos con involucro formado por va- 
rias brácteas; cáliz dividido en lacinias, que en 
las flores femeninas son tan largas que exceden 
notablemente al ovario y luego al fruto; semi- 
las con dos cotiledones en el embrión, uno de 
ellos muy pequeño y envuelto por el otro. 


FILOCLINIO: m. Bot. Género de plantas ( Phy- 
dloclinium ) perteneciente al tipo de las faneró- 
gamas, subtipo de las angiospermas, clase de las 
dicotiledóneas, subclase de las dialipétalas su- 
perováricas, familia de las Bixáceas, cuyas espe- 
cies habitan en el Congo, y son plantas arbus- 
tivas, con las hojas alternas, sencillas, peciola- 
das, dentadas ó aserradas y provistas de estípu- 
las intraaxilares; flores dispuestas en una cima 
pequeña y terminal, soldadas hasta la mitad de 
su pedicelo con el nervio medio de la boja supe- 
rior, hermafroditas, con tres á cinco sépalos y 
el ovario unilocular y provisto de dos á cuatro 
placentas parietales y imultiovuladas, 


FILOCORDA: f. Pal. veg. Género de plantas 
fósiles ( Phyllochorda ) perteneciente al tipo de 
las talofitas, clase de las algas, orden de las 
cloroficcas, caracterizadas por tener la fronde 
muy larga, de 8 4 20 milímetros de anchura, 
describiendo ondulaciones numerosas en sus már- 

enes, con apéndices ordinariamente opuestos, 
ispuestoa en dos series, ovales, redondeados, 
aplastados ó inflados y vejigosos, generalmente 
todos de igual tamaño; los apéndices vejigosos 
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recubren á veces todo el cuerpo de la fronde: 
éste es cóncavo y forma un surco en la impre- 
sión, mientras que los apéndices son convexos $ 
al menos salientes. La especie más notable es la 
Phyllochorda sinuosa Ludw., hallada en el de. 
vónico superior de Turingia. 


FILOCTENIO: m. Bot. Género de plantas ( Phys 
lloctentum ) perteneciente al tipo de las heteró. 
gamas, subtipo de las angiospermas, clase de 
Jas dicotiledóneas, subelase de las gamopétalas 
superováricas, familia de las Bignoniáceas, tribn 
de las cresenciéas, cuyas especies habitan en Ma- 
dagascar, y son plantas arbóreas, con las ramas 
dicótomas, que tienen espinas opuestas y per- 
pendiculares, las cuales son pecíolos antiguos 
que alguna vez conservan en su terminación un 
limbo sencillo y aovado-agudo; flores dispuestas 
en racimos flojos; frutos leguniiniformes, lanceo- 
lados, aplastados, indehiscentes, en cuyo inte- 
rior se encierra una masa pulposa y numerosas 
semillas desprovistaz de aletas, 


FILODOCE: m. Bot. Género de plantas ( Phy- 
llodoce) perteneciente á la familia de las Ericá. 
ceas, cuyas especies habitan en las regiones tem- 
pladas del hemisferio boreal, y son plantas fru- 
ticulosas, con aspecto semejante al de los bre. 
zos, con las hojas esparcidas y lineales y las fio- 
res terminales, solitarias ó agregadas; cáliz quin- 
quepartido; corola hipogina casi globosa, con el 
limbo quinquepartido; 10 estambres hipoginos, 
incluídos, con los filamentos filiformes ó alezma- 
nados y las anteras obtusas y mochas; ovario 
quinquelocular, con las celdas multiovuladas; 
estilo sencillo y estigma ensanchado; el fruto es 
una cápsula quinquelocular que se abre con de- 
hiscencia loculicida en cinco valvas, dejando en 
el eje una columnita placentífera libre; semillas 
numerosas, con la testa lisa ó sembrada de hoji. 
tas. 


FILODROMIA (del gr. gios, amigo, y ôeo- 
pew, correr): F. Zool. Género de insectos del or- 
den de los ortópteros, sección de los corredores, 
familia de los blátidos, deserito por Serville, y 
cuyos principales caracteres son los siguientes: 
vena anal larga, poco arqueada, la radial media 
recta y sin ramas en su parte posterior y los de 
la radial posterior dirigidos casi paralelamente 
á ella; patas delgadas, muy largas y espinosas; 
abdomen estrecho y prolongado en los machos, 
más estrecho en las hembras; apéndices abdo- 
minales muy largos, de 12 artejos; placa sub- 
anal de los machos redondeada y provista gene- 
ralmente de un rudimento de estilo y á veces de 
dos estilos rudimentarios; último segmento ab- 
dominal de las hembras ancho, triangular ob- 
tuso, pero no escotado. Cerca de 40 especies 
comprende este género, repartidas por toda la 
superficie del globo, y de las cuales sólo una ha- 
bita en Europa y se encuentra en España: la 
Phyllodromia germanica L., que mide unos 13 
milímetros de largo el macho y 11 solamente la 
hembra. Esta especie es de color amarillento ro- 
jizo, de tegumentos blandos, con las antenas ne- 
gras y más largas que el cuerpo, y con el pro- 
noto con dos fajas más obscuras. El macho pre- 
senta la extraña anomalía de que su placa anal 
no presenta más que un solo cerco, y éste rudi- 
mentario. Viven debajo de las hojas, en los bos- 
ques, y también en el interior de las casas, y 
está esparcida por casi toda Europa, menos las 
regiones más meridionales de ella, como Anda- 
lucía, donde hasta ahora no ha sido hallada. 


FILÓFORA (del gr. pvňñov, hoja, y opos, por- 
tador): f. Bot. Género de plantas (Phyllopho- 
ra) perteneciente al tipo de las talofitas, clase 
de las algas, orden de las rodoficeas, familia de 
las Gigartináceas, cuyas especies habitan en las 
aguas marinas, y se caracterizan por su talo fo- 
liáceo, sostenido en la base por un pedicelo, con 
el limbo provisto ó no de una nerviación; el talo 
está constituído por dos clases de células dife- 
rentes, las externas cuyo tamaño va disminu- 
yendo á medida que están más próximas á la 
circunferencia, y Jas internas mayores, con la 
pared más delgada y prolongadas en sentido 
longitudinal; los cistocarpios son globulosos ó 
semiglobulosos, y los tetrasporangios, que están 
situados en los bordes de las frondes son piri- 
formes y divididos en cruz; los anteridios nacen 
del tejido superficial. Su especie más importante 
es la Phyllophora Brodiei Ag., comunisima en 
nuestras costas, que tiene el talo de color rojo 
obscuro, de 8 4 15 centímetros de longitud, el 
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edicelo de un milímetro de diámetro y fre- 
cuentemente ramificado, el limbo cuneiforme, 
foliáceo, sin nervios y á veces con prolileracio- 
nes en las terminaciones de sus ramas, los cisto- 
carpios globulosos, de poco más de un milímetro 
de diámetro, y los nematecios situados en la ter- 
minación del talo. 

FILOGLOSO (del gr. puiko», hoja, y yAwoca, 
lengua): m. Bot. Género de plantas ( Phyllo- 
glossum ) perteneciente al tipo de las criptóga- 
mas fibrosovasculares, clase de las licopodíneas, 
familia de las Licopodiáceas, constituído por las 
formas más pequeñas que de esta familia se co- 
nocen, caracterizada por tener un tallo muy 
corto, que sostiene hojas lineales relativamente 
largas y una espiga fructífera muy pequeña. 
Sólo se conoce nna especie viva de Australia, y 
ninguna fósil. 


FILOGNOMA: f. Zool. Género de insectos del 
orden de los lepidópteros, sección de los ropaló- 
ceros, familia de los ninfálidos, descrito por 
Westwood, y cuyos principales caracteres son 
los siguientes: cuerpo muy robusto; alas gran- 
des, las inferiores provistas de una cola corta y 
adornadas por debajo`de manchas oceliformes 
situadas cerca del ángulo anal; cabeza peluda, 
grande, sin brocha frontal; ojos desnudos muy 


salientes; palpos labiales extendidos oblicua- , 


mente y sobrepasando con mucho los ojos; an- 
tenas cortas, casi rectas, tan largas como las dos 
quintas partes de la longitud de las alas inferio. 
res y terminadas gradualmente en una maza 
delgada; tórax robusto, peludo; alas superiores 
grandes, subtriangulares, con su borde superior 
muy arqueado y el vértice bastante agudo; bor- 
de apical más ó menos escotado y teniendo los 
dos tercios de la longitud del anterior; borde 


interno casi recto, de la misma longitud que el ¡ 
borde apical; alas inferiores subovales, con su ' 


borde costal encorvado y el apical redondeado, 
ligeramente festoneado y con la tercera rama del 
nervio medio prolongada de manera que forma 
una corta cola; patas del primer par del macho 
muy delgadas, con los tarsos tan largos, próxi- 
mamente, como la mitad de las tibias; patas del 
primer par de la hembra delgadas, escamosas, 
con los tarsos muy ensanchados en el extremo y 
tan largos como Jos dos tercios de la longitud 
de las tibias; patas del segundo y tercer par bas» 
tante cortas, medianamente gruesas, con las ti- 
bias comprimidas por debajo; tarsos aplanados y 
armados de cuatro filas de espinas; abdomen 
oval y pequeño, 

Las especies, poco numerosas, de este género 
son propias de las costas occidentales del Africa 
tropical, y entre ellas como más típica merece 
citarse la Philognoma lichas Doubleday, que 
tiene por patria el país de los achantis, 


FILOMELIJA: f. Bot, Género de plantas f Phy" 
tlomelia) perteneciente al tipo de las faneróga- 
mas, subtipo de las angiospermas, clase de las 
dicotiledóneas, subclase de las gamopétalas in- 
ferováricas, familia de las Rubiáceas, cuyas es- 
pecies habitan en la isla de Cuba, y son arbus- 
tos lampiños, con las hojas opuestas, las estípu- 
las interpeciolares y soldadas entre sí, y las flo- 
res dispuestas en cimas colgantes; las flores her- 
mafroditas tienen un ovario largo, cónico-inver- 
tido, coronado por un cáliz ancho, membranoso 
y orbicular, y una corola casi embudada con 
cuatro ó seis lóbulos empizarrados y biseriados; 
estambres numerosos y alternos; disco epigino 
erizado y estilo con dos ramas estigmatíleras re- 
vueltas; cada celda ovárica contiene un solo óvu- 
lo, sostenido por un largo funículo erguido, con 
el micropilo vuelto hacia abajo y un poco hacía 
afuera; el fruto es coriáceo, de dos cocas, y está 
coronado por el cáliz; semillas abundantemente 
provistas de albumen. 


* FILÓN: Geol. Toda masa deprimida de ro- 
cas que interseca á otra, ó una de las formas de 
presentarse las masas eruptivas ó rellenos metá- 
licos de la corteza terrestre, que generalmente se 
desarrollan linealmente, Los elementos del filón 
son: los astiales ó superficies de las grietas que 
sirven de caja al filón, y de los que hay dos en 
cada uno de ellos; la pendiente ó techo, que es la 
superficie superior del mismo; el yaciente ó mu- 
ro, que es la parte superficial del filón opuesta 4 

a anterior; la salvanda ó parte periférica; las 
orillas, que se forman cuando la materia no lle- 
na por completo la caja del mismo y queda un 


hueco relleno generalmente por substancias q. > 
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cillosas; las huellas, que son las porciones en 
que se interrumpe el filón, y cuyo sitio está ocu- 
pado por el material de las orillas; y el ajlora- 
miento, que es la parte en que sale á la superficie 
exterior, 

En todo filón hay que considerar la potencia 
ó espesor, que es la distancia de la yacente á la 
pendiente; la dirección, que es la intersección 
del filón con el plano horizontal; y la ¿nolina- 
ción, que es el ángulo que forma con el mismo 
horizonte. La forma de los filones puede ser 
cuneiforme, ramificada ó rameada. Por la posi- 
ción se denominan fallas cuando coinciden con 
uno de estos accidentes de los estratos, y son los 
más frecuentes, interestratificados ó capas inter- 
caladas en los terrenos, que se explican por erup- 
ciones submarinas ó sublacustres, ó por la des- 
trucción de una capa sedimentaria y su relleno 
con materiales de filón; los de contacto se ha- 
llan situados en el punto de encuentro de las 
masas eruptivas y los terrenos sedimentarios. 

Por su origen se dividen en inyectados y relle- 
nados de una sola vez y por una masa de mate- 
riales pastosos, distinguiéndose por ser lapídeos, 
como los de granito, meláfido y diorita; son ho- 


: mogéneos en composición y estructura; rara vez 


son metálicos, y silo son el metal se presenta 
en la superficie; carecen de huecos ó soplados, y 
se los llama, según su aspecto, diques y tifones. 
Los filones conerecionados están formados por el 


: paso de materias fluidas á través de grietas, en 


las que van formando capas ó depósitos concén- 
tricos, y sus caracteres son contrarios á los in- 
yectados, pues son heterogéneos en naturaleza y 
estructura, de substancias metálicas ó lapídeas, 
casi siempre cristalinas, como el cuarzo, bariti- 
na, fluorina, etc., que constituyen las gangas 
del filón cuando sobre ellas se depositan meta» 
les; casi siempre son huecos, y los hay de dos 
clases: de infiltración lateral, atribuídos al me- 
tamorfismo, ó por condensación ó infiltración in- 
ferior, pues los rellenos por arriba son los fal- 
sos filones constituídos por materiales detrí- 
ticos. 

En la determinación de la edad de los filones 
hay que distinguir: los paralelos ó de igual na- 


turaleza son sincrónicos, ó de igual formación y ; 


origen; que todo filón que corta á otro es más 
moderno que él; según Vezian, en los metalíTe- 
ros todo metal es más mcderno cuanto más pro- 
fundo está, y mayor es su densidad cuanto más 
antiguo. Son frecuentes las alteraciones en los 


filones, pues casi nunca se hallan sin ramificarse | 


más que en las partes profundas, pues en las 
superficiales los descomponen las acciones atmos- 
féricas y superficiales, presentando una costra 
de limonita ú otros óxidos hidratados, á que lla- 
man los mineros sombrero de hierro. 

Dividense los concrecionados en dos grupos 
por el geólogo Danbrée: los que tienen por tipo 
los de estaño, cuyo principio mineralizador es el 
oxígeno; y los plumbíferos, en que es el azufre 
y que obra como flotador, originando gases que 
pueden subir á la superficie central y formar 
los filones. 

Los estanntferos ó del primer tipo están com- 
puestos por la casiterita, y su ganga es el cuarzo, 
turmalina, lepidolita, axinita y apatito; para 
demostrar sn modo de formación reprodujo Dan- 
brée artificialmente la casiterita, haciendo llegar 
á un tubo ó cámara de porcelana vapores de clo- 
ruro de estaño y de agua, que originaban la 
cristalización de la casiterita en la cámara y el 
desprendimiento de ácido clorhídrico. Supone, 
según esto, que de las regiones profundas del 
globo salen vapores de finoruros de silicio, de 
boro y de estaño, y reaccionando con el de agua 
se forma cuarzo, ácido bórico y casiterita, Per- 
tenecen á este grupo los filones de rntilo y bru- 
quita, ó sean los titaníferos que Daubrée ha ob. 
tenido de igual modo que la casiterita. La exis- 
tencia de la esparraguina con hierro oligisto en 
una traquita en Jumilla (Murcia) se explica por 
esta teoría, 

Acerca de los filones plumbiferos, han servido 
para establecer su teoría las observaciones de 
Bourbón-les- Bains, pues las aguas termales, con 
materias disueltas, son filones en vías de for» 
mación, como se reconoció en las excavaciones 
realizadas en 1874 al poner al descubierto los 
sumideros romanos y diversas capas de materia- 
les, en los que se habían formado minerales de 
estaño, plomo, cobre y hierro, «demás de alguno 
de cal y diversas ceolitas, 

Las substancias que los forman han podido 
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depositarse de diversas maneras; las aguas satu- 
radas de ciertos elementos pueden acumular és. 
tos en las hendeduras, llenándolas de cristales 
que se depositan primero en las paredes de la 
grieta con vértices hacia el centro y se van acu- 
mulando, pudiendo quedar tadavía en el centro 
del filón un espacio vacío. Las aguas geiserianas 
arrastran, desde el interior del terreno, produc- 
tos que vienen Juego á depositar en la superficie 
ó en las hendeduras formando filones; así creen 
algunos se formaron las de fosforita opaliforme 
y concrecionada de Bélmez; las fuentes termales, 
y aun las fuentes frías, obrando químicamente 
y cambiando el estado molecular de las rocas 
sobre que pueden ejercer influencia, dan lugar á 
la formación de minerales numerosos, que á ve- 
ces constituyen filones de naturaleza muy dis- 
tinta, de composición y estructura muy varia- 
das, El ácido carbónico, el snifhídrico, las sales 
disueltas, ete., son capaces de acciones que conf 
tribuyen á rellenar las grietas y á formar filo- 
nes. 

Puede formarse una serie de ellos al mismo 
tiempo ó sucesivamente; las grietas pudieron 
existir á la vez en el terreno ó irse formando y 
rellenando una tras otra. 

Hay grandes variaciones por lo que respecta 
á la potencia, á la extensión, etc., de los filo- 
nes; los hay sencillos ó ramificados, y guardan 
relaciones muy diversas con las rocas inme- 
diatas, 

Como unos son utilizables por el hombre y los 
otros no, se dividen en filones productivos y 
filones muertos. En uno mismo pueden existir 
minerales de distinto valor industrial. Los muer- 
tos se componen ordinariamente de baritina, 
caliza espática, aragonito, cuarzo y espato fluor, 
minerales que forman la ganga improductiva de 
muchos filones metálicos, Estos, como todo el 
mundo sabe, son en número considerable. 

La estructura varía mucho; algunos presentan 
toda en masa uniforme, compacta ó granuda; 
otros ofrecen en esta masa cristales, láminas ó 

ranos de otras especies minerales; á veces las 

iversas substancias están reunidas en zonas dis- 
puestas simétricamente respecto á las salvandas; 
los hay que tienen estructura concéntrica, por- 
que el mineral del filón envuelve ó rodea á los 
fragmentos de la roca lindante; los de estructu- 
ra brechiforme encierran en su masa pedazos an- 
gulósos de rocas vecinas; forman muchos de ellos 
verdaderas geodas, etc. Sería difícil llegará una 
clasificación metódica de los filones que se pre- 
sentan en los diversos terrenos, y serán citados, 
al hacer la descripción de éstos, aquellos que re- 
vistan mayor importancia. 

Los filones se presentan raras veces aislados; 
en ocasiones forman verdaderas zonas, guardan- 
do cierto paralelismo; otras veces se cortan, en- 
trecruzan, superponen, etc, 

Están sometidos á los mismos impulsos que 
los estratos próximos, y sufren dislocaciones que 
les encorvan, les inclinan ó les rompen, produ- 
ciéndose en ellos grietas ó fallas, que posterior- 
mente pueden ser rellenadas, formando un nue- 
vo filón que atraviese á los antiguos. 

Para dar una idea práctica de lo tratado en 
los párrafos siguientes, transcribiremos aquí, del 
tomo I de la Explicación del mapa geológico de 
España, vedactado por el ilustre ingeniero Ma- 
Mada, la descripción de los filones metálicos 
explotados en diferentes centros mineros. 

Filones de plomo de Linares. — Seguramente 
en toda Enropa no hay país que encierre mayor 
número de criaderos plomizos que el nuestro; y 
siabundan extraordinariamente en los terrenos 
estratificados, también se cuentan á miles en las 
rocas bipogénicas antiguas y modernas. 

Entre los que se presentan en la serie graní- 
tica descuellan en primer lugar los del distrito 
ó comarca minera de Linares, uno de los más 
extensos de España, pvez nosolamente compren- 
de el término de Linares, sino también los de 
La Carolina, Baños, Bailén, Guarromán, y, en 
uns palabra, los pueblos de la provincia de Jaén 
situados entre la derecha del Guadalquivir y los 
confines con Cindad Real hasta la divisoria del 
Guadiana. 

Solamente en Linares y términos colindantes 
pasan de 50 los filones de galena que existen, y, 
á excepción de algunos extremos que penetran 
en las pizarras, casi todas arman en el granito 
cubierto al N. por una faja de arenisca roja, á la 
que nunca atraviesan. Todos presentan repetidos 
ensanches y estrecheces en sentido horizontal y 
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vertical, acumulándose las metalizaciones en bol- 
sadas, y así se explican las grandes diferencias 
en sus espesores, aunque el promedio oscila en- 
tre 60 y 80 centímetros. Esas diferencias se ob- 
servan en un mismo filón, y como se ve en el de 
la Cruz, reducido á pocos centímetros en unos 
sitios, con 8 m. en otros de su mitad septentrio- 
nal, y todavía más á 230 de profundidad en Pozo 
Ancho, El de Arrayanes varía de 8 contímetros 
á 3 m.; los de 4lamillos, Santa Isabel y Santa 
Catalina de 0,10 4 5; el de San Rogue con más 
de 2 en algunos puntos. Por regla general, en 
cuanto aumenta el espesor la masa metalífera 
se esparce más en las gangas, y resulta un mine- 
ral sucio y pobre. Cuando el espesor se conserva 
entre 20 y 90 centímetros no hay grandes cam- 
bios para la explotación, pero si es mayor ocu- 
rren modificaciones de entidad favorables ó ad- 
versas, según las circunstancias. Si depende del 
aumento de gangas el mineral se entborrona, 
como sucede en Arrayanes siempre que existe un 
reblandecimiento de los hastiales; pero si el en- 
sanche del criadero procede de haberse unido al 
filón principal algún otro secundario ó ramal el 
mineral aumenta, como sucedió en el anchurón 
de tercera planta del pozo Tres Amigos de la mis- 
ma Virgen, y en Arrayanes cuando se reunieron 
los dos brazos del criadero en el pozo San Alar. 
tin. 

Como en otras muchas partes, se observa cier- 
ta relación entre la ureza del terreno en que 
arman los filones y la abundancia del mineral, 
tanto mayor cuanto más blando es aquél; pero 
como la amplitud de las grietas no ha podido ser 
uniforme en toda la extensión, también sucede 
que la riqueza es uniforme. Cuando:el terreno es 
duro, el mineral no es tan abundante y la caja 
del filón es más estrecha; pero en esta clase de 
criaderos es donde se nota más regularidad en la 
distribución de la riqueza. 

En opinión de algunos ingenieros, la bondad 
de estos minerales plomizos, así como la exten- 
sión, potencia y dirección de sus filones, forma 
una escala decreciente á partir por ambos costa- 
dos del de Arrayanes, asegurando que sus gale- 
nas son superiores en rendimiento y docilidad & 
las de sus inmediatas Madroñal y Cruz, y las de 
éstos mejores que las de sus vecinos, 

Tiende á aislarse la galena en el centro de los 
criaderos y á dispersarso entre las gangas, for- 
mando habas ó pintas junto á los hastiales; y'son 
muy frecuentes dentro de aquélla las oquedades 
de diversas figuras y dimensiones, que llaman 
hocarreras ó bocarreras en el país, y las cuales se 
acumulan en el centro ó en la pendiente, 

En los criaderos de Linares constituye la base 
de su composición y de las explotaciones la ga- 
lena, en sus dos variedades granuda y laminar 
ó alcohol, ésta más abundante y muy afamada 
por su dureza, siendo muy raros los cristales, casi 
siempre imperfectos, 7 sólo en alguna que otra 
mina de los grupos del Correo y Collado del 
Lobo. 

Acompañan á la galena los carbonatos de plo- 
mo, piritas, cuarzo, baritina, espato calizo, óxi- 
do de hierro y arcillas ferruginosas, todas estas 
substancias irregular é indistintamente reparti- 
das en los filones. Por regla general, sin embar- 
go, las gangas de base metálica se agrupan de 
preferencia en las inmediaciones de las zonas me- 
talizadas, y los carbonatos metálicos con las pi- 
ritas en las zonas superficiales. Las arcillas fe- 
rruginosas son rojizas, más ó menos obscuras, y 
tuando tienen un color pardusco y se hallan im- 
pregnadas de agua reciben el nombre de gel. 
dos. Abundan estas gangas ferruginosas, que se 
hallan casi siempre unidas al cuarzo, sin desapa- 
recer en profundidad, y si se las encuentra en el 
interior de los trozos de galena se las tiene como 
indicio de bondad del criadero. 

Como regla práctica, en el distrito de Linares 
se calcula que un metro cuadrado de filón pro- 
duce 49,580 kilogramos de galena por cada cen- 
tímetro de espesor, Entre este resultado y el de 
75,85 que da el cálculo para igual superficie y 
espesor, suponiendo la galena compacta, pura y 
Ge 7,585 de peso especifico, hay una diferencia 
de 26,27 kilogramos. Las variedades son mny 
graudes en lorgitud y profundidad dentro de 

- cada filón. El contenido medio de plata es 18,91 
gramos por quintal métrico; pero la presencia de 
este metal ni es constante ni obedece & la ley de- 
terminada, viniendo á ser, en definitiva, las ga- 
Jenas de Linares de las menos argentíferas de 
España, 
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Industrialmente considerados, se agrupan en 
enatro clases los minerales de Linares: 1.*, gale- 
nas puras y hojosas con 85 por 100 de metal; 
2.^, mineral de fundición de 75 por 100 de ley; 
3,2, tierras de ley muy variable. Por fin, con el 
nombre de carbonatos, se designan, no solamente 
los que lo son, sino las mezclas de ellos con sul- 
furos, sulfatos y aun fosfatos. 

Por regla general se dirigen los filones de 
N.E. 48,0,, pero con grandes ondulaciones que 
les hacen oscilar desde el N. 40% E, al E, 14° S., 
aparte de numerosas desviaciones en cortos tre- 
chos, Considerando, por ejemplo, dividido en 
dos trozos el filón dela Esmeralda, uno de estos 
se alinea al E, 39° N. y el otro al O, 8° N. 

Aparte de varios filones de cuarzo estériles, 
cortan esos criaderos numerosos flones ó cruce- 
ros feldespáticos, graníticos y arcillosos. Los fel- 
despáticos se dirigen, por término medio, de N. 
å S.; algunos están algo metalizados; su poten- 
cia es de 10 centímetros próximamente, y no 
suelen producir perturbación alguna en la mar- 
cha de los ricos, Los segundos se componen de 
fragmentos de granito cimentados por arcillas 
ferruginosas ó feldespáticas; varía su potencia 
entre 0,5 y 10 metros y oscila su dirección desde 
O.N.O. 4N.N,E, Los terceros atraviesan de pre- 
ferencia á los metalíferos; están constituídos por 
una arcilla reblandecida; tienen de 50 á 90 cen- 
tímetros de espesor, y se dirigen de N. á S. ó de 
E.N.E. 4 0.5,0. 

Considerando en su conjunto los filones de 
Linares y La Carolina, el Sr. Mesa hace de ellos 
cuatro grupos ó sistemas, á saber; 

1.9 Filones arrumbados al N.E., que consti- 
tuyen la generalidad de los de Linares, de mar- 
cha longitudinal regular, con estrecheces y en- 
sanches regulares, verticales ó muy inclinados, 
armando en el granito ó parte en las pizarras 
cambrianas, de metalizaciones compactas, raras 
veces nodulares, compuesto de galena pura con 
escasa plata, dominando el cuarzo entre sus gan- 

as. 
£ 2, Filones alineados de E. á O., peculiares 
de la parte occidental de La Carolina, con gran- 
des espesores, que á veces pasan de 14 metros, 
armando en las pizarras cambrianas y siluria- 
nas, pasando á veces al granito, donde su meta- 
lización se hace más compacta y pierde su im- 
portancia. La galena, más argentífera que en los 
anteriores, está desigualmente distribuída, y en- 
tre sus gangas abundan las arcillas ferruginosas 
en primer término, y después el cuarzo y la ba- 
rita. 

3,0 Filones dirigidos al N.O., peculiares de 
la región occidental de La Carolina, de gran es- 
pesor, aunque no tanto como los del segundo 
grupo, muy constantes en su marcha, frecuen- 
temente nodulares óen bolsadas, empobreciendo 
al pasar del granito, donde principalmente ar- 
man, á las pizarras cembrianas, y estando cons- 
tituídos por galenas algo argentíferas. 

4. Filones de N. á S. formados de cuarzo y 
arcillas ferruginosas, produciendo fallas en los 
anteriores. 

Los filones del primer sistema corresponden 
por su edad á la época siluriana, según opina 
Mesa, si bien agrega que hay otros, como el de 
la mina La Capela, el cual arma en las pizarras 
silurianas y produjo un salto de 26 mnetros en 
otro de los de aquéllos. 

Otros criaderos de galena. En el extremo N. E, 
de la península, cerca de la frontera francesa, 
existen los de la cuenca de la Muga, que fueron 
descritos por Vidal en su Memoria geológica de 
Gerona y en su Reseña de las minas de cobre y 
de hierro de la montaña de Mondevá. En la mina 
Laura, sita en el paraje nombrado de Sala de 
la Oliveta, término de Darmús, arma en el pór- 
fido un filón inclinado 45” al N, 15° E., de gale- 
na de grano fino mezclada con baritina y pirita 
de cobre, dividido en dos venillas que á veces 
engruesan hasta 20 centrímetros de espesor y 
rinden 70 por 100 de plomo y 0,66 de onza de 
plata por quintal de mineral, También tiene al- 
guna cantidad de galena argentífera el filón de 
la Hermosa Africana, mina del mismo término, 
y atraviesa el granito del de Massarach en la 
parte baja de la cuenca de la Muga, otro de óxi- 
do y carbonato de hierro con galena de grano 
fino muy inclinada al N. ó casi vertical y de un 
espesor de 40 centímetros. La galena se encuen- 
tra en el yacente del filón, con espesores que no 
pasan de 5 centímetros. 

Al S. del elevado pico de Basagoda se ven 
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cinco enormes tajos á cielo abierto que datan de 
tiempo inmemorial, y varias labores modernas 
que siguen unos filones de cuarzo y barita con 
galena diseminada en bolsadas entre la se nda 
y alimentadas verticalmente al N. 25° O. Înme. 
diatas á estas labores se hallan Jas de la Bella 
Tomasita, donde arma en el pórfido blanco un 
filón inclinado de 45 á 80% al Ñ. y 35” E., en el 
cual la galena de grano fino se divide en tres 
fajas que suman de 15 á 20 centímetros, separa. 
das entre sí de 40 á 60. El mineral, tal como sale 
de la mina, produce 57 por 100 de plomo y 37 
gramos de plata por quintal métrico, 

En el cerro del Angel y otros sitios del térmi. 
no de Sarriá, cerca de la barriada de Pedralbes 
en San Gervasio y en Horta, hay varios filones 
de galena, asociada generalmente á la pirita de 
cobre y al espato calizo, y también unn de este 
último mineral forma núcleos entre el pórfido 
verde del Putxet. Otros criaderos de secundario 
interés hay en San Pedro, Santa Coloma de Gra- 
manet, San Cugat del Vallés, Mortorillas, Mon. 
tornés, Montmany, Vallcarca, Tagamanent y 
Montseny. 

Desde tiempos muy antiguos fueron objeto de 
grandes explotaciones lo$ de Bellmunt, que par- 
te arman en el paleozoico, parte en el granito y 
en los pórfidos encajados en éste. Se reconocen 
dos sistemas: uno de filones inclinados al E., 
otro con buzamiento septentrional incluídos en 
un pórfido terroso y finogranudo; varían sus in- 
clinaciones de 30° á la vertical, y se componen 
de galena hojosa en hermosos cristales hasta de 
6 centímetros de grueso y galena finogranuda y 
compacta con gangas de barita, espato calizo y 
arcillas ferruginosas acompañadas de blenda y 
minerales cobrizos. Los espesores son muy va- 
riables. 

Criaderos análogos hay en los inmediatos tér- 
minos de Mola, Falset, Argentera, Escornalbou 
y Porrera, si bien los más ricos arman de prefe- 
rencia en el paleozoico, segun afirmó Bauza, 

En los de Mola observó que esterilizaban mu- 
cho por el lado del Norte. 

Entre el granito anfibolífero del Ceire y Vila- 
ller (Lérida) hay varios filones de galena anti- 
monial argéntífera con barita y blenda, algunos 
con más de 2 m. de espesor, en general muy in- 
clinados al N., pero en condiciones de localidad 
desfavorables para su explotación en grande. 

En las manchas graníticas de los Pirineos de 
Aragón los criaderos de galena argentífera son 
los de mayor importancia, sin que todavía hayan 
adquirido mucho interés industrial, Algunos ar- 
man en el contacto de las rocas hipogénicas con 
formaciones rudimentarias sobrepuestas, y así se 
observa el N. de Arlet, donde hay un filón entre 
el granito y las pizarras paleozoicas con un espe- 
sor que varía entre 1 y 12centímetros, de galena 
de grano muy brillante, mezclado con otra mata 
negruzca y cavernosa que en el país llaman arga- 
masa. En las Guaratas de Costanesa, 4 2 kilóme- 
tros al O. de Fonchamina, hay otra galena ar- 
gentífera finogranuda fuertemente inclinada al 
E., con un espesor de 104 30 centímetros, entre 
un granito de grano grueso y mediano de color 
verdoso. También arman en el granito con direc- 
ción al N.O. á S.E. varios filones de la misma 
substancia junto á los ibones del Gao y Ardica- 
to, cuyo minera), formando brecha con el cuarzo 
y la roca eruptiva es, ya de grano fino, ya hojo- 
so, con algo de blenda y pirita. Otro criadero en 
bolsadas irregulares de galena de grano mediano 
y hojoso hay en Pondiellos de Sallent, 

En la separación de las pizarras paleozoicas y 
de Bielsa hay otros filones de galena argentífe- 
ra, entre los cuales el más notable es uno de los 
términos del Siu, en las faldas meridionales del 
Bielsa, que se inclina 65” al N.N.E., con un 
espesor variable entre 0,10 y 150 m., y se com- 
pone de una mezcla de aquella substancia con pi- 
ritas ferrocobrizas, hierro oligisto micáceo y he- 
matites, gangas de cuarzo calizo y tierras feldes- 
páticas. En algunos puntos la galena se halla en la 
parte S. del criadero y la pirita al N., y cuando 
el filón se hace más arcilloso la segunda ocupa 
ambas salbandas, La galena llega á tener hasta 
100 kilogramos de plomo. 

No lejos del anterior, en la Pardina de la Co- 
muna, existe otro criadero de galena en riñones ó 
bolsadas, entre una tierra roja de feldespato des- 
compuesto. 

Diferentes filones de galena argentífera con 
pirita de cobre se encuentran en la Soiana y Paso 
de los Caballos, en las vertientes septentrionales 
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del citado monte de Bielsa, en el contacto del 
ronito con la arenisca roja. 

Por otros lados de la península, en Zamora á 
200 m. al N.E. de Losacio y en las cercanías de 
Marquid, cruzan el granito, después el cambriano 

Juego el silurisno. en unos 4 kilómetros de 
ongitud, varias vetillas muy inclinadas al N.O., 
compuestas principalmente de cuarzo con galena 
asociada al plomo blanco y al clorofosfato y elo- 
roarseniato de plomo con algo de plata, 

A nna legua al E. de Barraco (Avila), en el pa- 
sajo llamado Arroyatos, ú la derecha del Gazuata, 
arma en el granito un filón de cuarzo ferrugino- 
so con galena de grano fino y piritas ferrocobri- 
zas dirigido de E, å O., con un m, de espesor en 
los afloramientos; en el cerro Altillo, del mis- 
mo término, se cruza en la mina Limosnera uno 
de galena hojosa y granuda con ganga de cuarzo 
con pintas de pirita de bierro, blenda y galena, y 
más importante que los anteriores parece ser el 
situado on la parte alta de la garganta de los 
Caballeros, término de Navalonguillo. 

En los términos de Cadalso y Cenicientos (Ma- 
drid) hay dos sistemas de filones metalíferos se- 

ún Gil Maestre. 

Los situados más al N., cuya potencia oscila 
de 143 m., variando su inclinación de 70 á 800 
al S., tienen gangas de sulfato de barita y algún 
cuarzo, y se componen principalmente de gale- 
na hojosa, & veces granuda, mezclada con blen- 
das, piritas de cobre y de hierro en vetas de 2 
å 3 centímetros. El segundo sistema se recono- 
ce por sus crestones de cuarzo, de gran potencia 
y longitud, y con la galena asócianse la blenda, 
las piritas y el carbonato de cobre en mayores 
proporciones que en los anteriores, é los que son 
paralelos. , 

Se citan, aungue pobres, algunos yacimientos 

de cuarzo con galena en El Escorial, La Gran- 
ja, etc. 
) Al S.O. de Mazarambroz (Toledo), cerca del 
arroyo de Guajaraz, relacionado con diabasas $ 
porfiritas que atraviesan al granito, hay un filón 
fuertemente inclinado al S., formado de galena 
hojosa y brillante en unos sitios, finogranuda 
agrisada y con algo de carbonato en otros, acom- 
pafiada de barita y de una masa compacta de xi- 
dos de hierro. Algunas muestras alcanzan hasta 
5,60 onzas de plata por quintal de mineral, y en 
ciertos puntos el espesor del criadero Mega å un 
metro. En los términos de Arges y Guadamur, 
cerca de los kilómetros 11 al 14 de la carretera 
de Toledo Navahermosa, hay un filón de galena 
y cuarzo con buzamiento al S. 

Accidentalmente en escasas cantidades se aso- 
cia la galena á la fosforita de algunos criaderos 
de Zarza la Mayor, y existen bolsadas del mis- 
mo sulfuro de plomo en Miranda del Castañar; 
vetillas y filones en Martinamor y Campillo de 
Salvatierra, al N, de Aceituno, entre la Vera y 
el valle de Jerte, al N. de Hervás, entre Cille- 
ros y Villamiel, todas localidades de la provin- 
cia de Cáceres. 

AlN. de Villademierque (Salamanca) es no- 
table un filón de cuarzo con galena, sulfuro de 
antimonio y plomo verde, en el contacto del gra- 
nito y las pizarras cambrianas. 

Numerosos filones de galena argentifera aso- 
man en ol granito y en los pórfidos de Zalamea 
de la Serena (Badajoz), y han sido objeto de un 
interesante artículo del Sr. Orio). Uno con gan- 
gas de cuarzo y espato calizo y más de un metro 
de espesor, inclinado 80° al S. en Peña Sagua, 
acompañando å la galena, la bleuda y la pirita 
de hierro en una capa más descompuesta en el 
pendiente que en el paciente, con grandes sopla- 
dos y trozos de granito en su masa. Paralelos al 
anterior hay otros dos filones en los pórfidos de 
los Dos Hijuelos; al S.O. del Segundo Hijuelo 
se descubrió otro vertical, alineado al E. 30° N., 
de 1,40 metro de espesor, entre granito delez- 
nable, con una faja central de cuarzo y dos la- 
terales de carbonato de plomo; en la cañada 
Zurrera hay otro alineado al N. 35” E., rumbo 
predominante; otro en el Atollar de los Frailes, 
algo antimonial, con un crestón ferruginoso, y 
otros varios en la Solana de la Dehesa y en la 
Reherdilla, todos con proporciones variables de 
230 i 3040 gramos de plata en tonelada de mi- 
neral. 


FILONOCIO: m. Bot. Género de plantas ( Phi- 
lonolion ) perteneciente al tipo de las faneróga- 
mas, subtipo de las angiospermas, clase de las 
monocotiledóneas, subclase de las apétalas, fa- 
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milia de las Aráceas, enya única especie habita 
en la región del Amazonas, y es uva planta her- 
bácea, perenne, rizocárpica, con las hojas lan- 
ceoladas, la espata erguida, el espádico larga- 
mente pedicelado, con las flores masculinas muy 
distanciadas de las femeninas, las primeras des- 
nudas y con sólo dos estambres desprovistos de 
filamentos, y las segundas con el ovario unilo- 
cular y uniovulado, con el óvulo parietal y aná- 
ropo. 


FILONOMA: f. Bot, Género de plantas (Phyllo- 
noma) perteneciente á la familia de las Celas- 
trácoas, cuyas especies habitan en el Perú, y son 
plantas arbóreas ó fruticosas, con las hojas al- 
ternas, pecioladas, lanceolado-oblongas, acumi- 
nadas, angostadas en la base, aserradas hacia el 
ápice, penninerviadas, retienladovenosas y lam- 
piñas; flores pediceladas, Jampiñas y blancas, 
insertas cerca de los ápices do las ramas, for- 
mando racimos tirsoideos; cáliz con el tubo sol- 
dado con el ovario, y el limbo súpero y quin- 
quedentado; corola formada por cindo pétalos 
insertos en la margen de un disco epigino y or- 
bicular, alternos con los dientes del cáliz, orbi- 
culares, valvados en la estivación, muy paten- 
tes y persistentes; cinco estambres insertos con 
los pétalos, alternos con éstos y más cortos que 
ellos, con los filamentos aleznados, y las anteras 
introrsas, biloculares, globosodídimas y con de- 
hiscencia longitudinal; ovario más ó menos Ín- 
fero, incompletamente bilocular, con cinco ó seis 
óvulos arriñonados insertos en cada cara del semi. 
tabique medianero; dos estigmas sentados, agu- 
dos, encorvadopatentes y alternos con el tabi- 
que; el fruto es «na baya globosa, coronada por 
el limbo del cáliz y por lcs pétalos persistentes, 
incompletamente bilocular y que ordinariamen- 
te contiene de cuatro å seis semillas; éstas tienen 
la forma arriñonada ó elíptica y la superficie sem- 
brada de tuberculitos. 


FILOPLASMODIOS: m. pl. Zool, Orden de pro- 
tozoos de la clase de los rizópodos, que establece 
Delage en su clasificación de los protozoos, y que 
se caracterizan principalmente por formar colo- 
nias de seres amebiformes, alargados y filamen- 
tosos, que habitan en las aguas marinas. Este 
orden no comprende más que un corto número 
de géneros de estructura aún poco conocida, pero 
que todos convienen en los caracteres comunes 
del grupo. 

En los filoplasmodios el organismo amebifor- 
me no está jamás aislado, pues forman colonias 
de gran número de individuos. La forma regular 
de cada individuo es la de wn huso alargado, de 
unos 10 á 15 milésimas de milímetro de largo, y 
no sufre en sus contracciones más cambio de for- 
maque la de longitud, á diferencia de casi todos 
los demás rizópodos, que emiten seudopodios. 
Está formado cada individuo por una masa de 
citoplasma granoso que encierra el núcleo y al- 
gunas vacuolas, rodeado todo por una delgada 
capa de citoplasma periférico. En cada uno de 
sus polos emite un seudópodo largo, fino y rí. 
gido que se une á los de los demás inrlividnos, 
formando sobre las algas en que vive una espe- 
cie de red mny complicada é irregular, forman. 
do un plasmodio filamentoso que caracteriza á 
este grupo y justifica su nombre de filoplasmo- 
dios. Cada uno de los individuos, según demostró 
Zopf, tiene su movimiento propio y se dirige 4 lo 
largo del seudópodo en el sentido de éste, como 
si resbalase á lo largo de él, con una velocidad 
cuando más de 20 micrón por minuto, es decir, 
muy lentamente, haciendo, sin embargo, variar 
la forma general de la colonia. A veces mayor ó 
menor número dle individuos se contraen, y se ve 
en el centro de la colonia una especie de núcleo 
opaco rodeado de los filamentos de los individuos 
en expansión. Se nutren á expensas de algas in fe- 
riores, como diatomeas, espirogiras, etc., pene- 
trando los seudópodos en el cuerpo del alga y 
apoderándose de su substancia hasta dejarla 
vacía. Se multiplican por división directa, pero 
á veces todos los individuos se enquistan y se 
rodean de una cubierta común, que segregan 
los más externos, y cada uno se divide en cua- 
tro. ` 

Entre los géneros más principales de este gru- 
po citaremos los Labyrintula Cienk., Diplo- 
phrys Bark., Chlamydomyxa Circher., y otros 
menos determinados. Unos son marinos y otros 
de agua dulce, 


FILORRÁQUIDO: m, Bot. Género de plantas 
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(Phyllorhachis) perteneciente al tipo de las fa- 
nerógamas, subtipo de las angiospermas, clase 
de las monocotiledóneas, subclase de las apéta- 
las, familia de las Gramíneas, tribu de las pani- 
ceas, cuyas especies habitan eu Angola, y son 
plantas herbáceas, vivaces, con el raquis foliá- 
ceo y complicado, y las hojas planas, estrechas, 
enteras y rectinorvias; espiguillas dispuestas en 
una sola serie, unifloras y reunidas en espigas 
muy cortas, con la flor inferior hermafrodita y 
las demás estériles; glumélula superior muy des- 
arrollada. 


FILOSCÓPIDOS (de floscopo): m. pl. Zool, 
Familia de aves del orden de los pájaros, sec- 
ción de los dentirrostros, cuyos principales ca- 
racteres son los siguientes: ayes pequeñas, de 
cuerpo esbelto y graciosas formas, con las alas 
largas; cola mediana, rectamente truncada ó li. 
geramonte escotada; patas altas y delgadas; pi- 
co endeble, puntiagudo, aplanado en la base y 
más largo que ancho; plumaje suavo, de colores 
unilormes, generalmente verdes, pálidos ó par- 
duscos por eucima y amarillentos por debajo. 
Esta familia, aun cuando no muy numerosa en 
géneros, está representada en todos los países 
del globo. Todas las especies tienen el mismo 
género de vida; habitan en las cimas de los ár- 
boles, poro también bajan á tierra y se les en- 
cuentra con frecuencia entre las breñas y cam- 
pos de cereales, especialmente en Jos de maíz, 
Son alegres, vivaces y ágiles; saltan con ligereza 
en medio de las ramas y corren diestramente por 
tierra; aun cuando no son grandes voladores, 
pues no es de gran duración su vuelo, le em- 
prenden con ligereza y rapidez y pasan con gran 
facilidad de uno á otro árbol 04 tierra. Todos 
ellos cantan, y muchos de ellos con perfección, 
Su inteligencia parece bastante desarrollada, 

Los filoscópidos se alimentan de insectos, que 
cogen entre las hojas ó en los troncos; también 
los buscan entre las flores ó debajo de las corte- 
zas, Los frutos y las bayas de los árboles que las 
producen no les gustan tanto como á los silvi- 
nos, y las comen rara vez. Son aves de paso qne 
llegan al comienzo de la primavera, y tardan 
mucho en marcharse, En el Sur de Europa y en 
los países templados de Asia y Africa son seden- 
tarios, aunque no permanecen realmente nunca 
en el mismo sitio, sino que recorren el país. Las 
especies septentrionales anidan apenas llegan al 
Sur de Europa; las unas ponen dos veces ai año, 
las otras una sola. Los nidos suelen estar muy 
bien fabricados con hierbas y ramas finas, refle- 
nos de pelos y plumas en el interior; el número 
de huevos varía de cuatro á siete por cada pos- 
tura, y son blancos ó de color de rosa claro con 
manchas obscuras, y la cáscara es muy delgada 
y fina. 

Entre los géneros principales citaremos los 
Phylloscopus, Thyllopneutes, Reguloídes é Hy- 
polais. 

FILOSCOPO: m. Zool. Género de aves del or- 
den de los pájaros, sección de los dentirrostros, 
familia do los filoscópidos, descrito por Degland, 
y cuyos principales caracteres son los siguien tes: 
pico cónico, delgado, tan ancho como alto en la 
base y apenas escotado; margen inferior media 
de la sínfisis larga, con pocas cerdas en la aber- 
tura bucal; alas medianas; la tercera á quinta 
remeras las más largas; cola mediana y escalo- 
nada; tarsos cortos; uñas comprimidas, encorva- 
das y agudas, 

Comprende este género un mediano número 
de especies, europeas en se mayoría, y muy 
abundantes en nuestros países meridionales. 
Las más comunes son las Phylloscopus rufus 
Brisa, y Phyll. veloz Deg. 

El primero de éstos, Phylloscopus rufus Bris- 
son, mide unos 12 centímetros próximamente 
de largo; por encima es de color pardo verdoso, 
con la porción superciliar y los parpados amari- 
Hentos; una mancha parda delante y detrás de 
los ojos; cara ventral de color blanquecino algo 
rojizo en el pecho y los costados; cobijas subeau- 
dales de color amarillo claro; alas medianamente 
largas, que no pasan del medio de la cola, con 
la primera remera la más corta, y la tercera y 
cuarta las más largas, de color gris y franjeadas 
de pardo verdoso; cola larga y escalonada del 
mismo color que las alas; pico pardo-amarillen- 
to en los bordes; patas é iris pardos; la hembra 
de igual color que el macho. 

En Castilla designan á esta ave con el nom- 
bre vulgar mal apropiado de pinzón; en Murcia 
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la llaman pinzolética, en Valencia musquereía y 
en Portugal folosa. Es común en otoño é invier- 
no en casi toda España, y en la provincia de Ge- 
Tona Ja señala el Sr.“Vayreda en su catálogo co- 
mo sedentaria. , 

Es un pájaro alegre y ágil; generalmente se 
les ve puestos sobre una rama alta y aislada 
desde la que dominan los alrededores, y posados 
en ella lanzan su alegre canto. En nuestros cli- 
mas meridionales llegan en la primavera para 
marcharse en el otoño å invernar en el Sur de 
España é Italia. Su alimento principal son los 
insectos, gusanos, caracoles, y aun frutos y bayas 
de ciertos árboles, Destruyen grandes cantidades 
de orugas, y aun cuando no fuese más que por 
esto merecerían el aprecio de los agricultores. 
Hacen su nido en los árboles ó en la maleza, en 
forma de copa, muy bien trabado, y en él ponen, 
á poco de aparecer en la región, unos cinco hue- 
vos, que miden unos 15 milímetros de largo por 
11 de ancho, de color blanco con puntos peque- 
ños pardos obscuros, más numerosos en el ex- 
tremo grueso. Su canto es poco variado, y aun 
algo melancólico, pero aun así es agradable por 
la dulzura de sus notas. No en todas partes emi- 
gra, pues aun en España, en los países litorales, 
al Mediterráneo, es sedentario, al paso que en 
Francia y hasta en Galicia es sólo ave de la buena 
estación. Soportan fácilmente por su carácter el 
cautiverio, pero el cambio de alimento les suele 
ser fatal al cabo de algún tiempo. Cuando se 
observa que se entristecen y erizan las plumas 
se les debe soltar, pues si no á los pocos días se 
mueren. 


FILOSEDA: f. Jnd. Hilado ó tejido fabricado 
con la borra de seda convenientemente cardada 
é hilada. El capullo del gusano de seda es duro, 
seco, tenaz y quebradizo, cuyos defectos se hacen 
desaparecer dejándole macerar mucho tiempo en 
agua, la cual disuelve la gran cantidad de mate- 
ria gomosa con que el gusano lo impregna; se 
prensa y se lava de nuevo, etc.; en seguida se 
deja secar, se golpea fuertemente, se unta con 
algo de aceite y se carda, bien sea á la mano ó 
bien por medios mecánicos, Trabajando varias 
veces la borra, se pone en estado de ser fieltra- 
da, tejida ó trabajada á punto de media. 


FILOSPORA: f. Bof. Género de plantas ( Phy- 
llospora) perteneciente al tipo de las talofitas, 
clase de las algas, orden de las feoficeas, familia 
de las Fucáceas, cuyas especies habitan en las 
aguas marinas, y se caracterizan por su fronde 
canlescente, coriácea, comprimida, con todas las 
ramas semejantes; los acrocistos comprimidos, 
apieulados, saliendo sobre folíolas convertidas 
en hojas, son lanceolados; los escafidios, empo» 
trados en limbos de hojas no transformadas, son 
esferoideos y están provistos de un ostíolo; las 
esporas, envueltas en un estrato hialino y muci- 
laginoso, están encerradas en esporangios tras- 
ovados; los anteridios están ramificados y cons- 
tituídos por artejos elipsoideos, 


FILOSTÁQUIDE: m. Bot. Género de plantes 
( Phyllostachys) perteneciente al tipo de las fane- 
rógamas, subtipo de las angiospermas, clase de 
las monocotiledóneas, subtipo de las apétalas, 
familia de las Gramíneas, tribu de las bambuseas, 
cuyas especies habitan en la China y el Japón, 
y son plantas arborescentes con las hojas planas, 
estrechas, rectinervias y enteras, las espiguillas 
compuestas por una á cuatro flores reunidas en 
espigas, que apareceu casi envueltas entre brác- 
teas empizarradas y espatáceas, y de las que á 
veces faltan las glumas y aun la glumilla supe- 
rior, 


FILOSTICTA: f. Bot. Género de plantas ( Phy- 
llosticta ) perteneciente al tipo de las talofitas, 
clase de los hongos, orden de los ascomicetos, 
familia de los Esferiáceos, que se caracterizan por 
sus peritecas punctiformes, lenticulares, meni- 
branosas y subepidérmicas, que contienen espo- 
ras mny pequeñas oblongas, incoloras ó amari- 
llentas sostenidas en algunas especies por pedi- 
celos amarillentos. Se conocen cerca de 400 es- 
pecies de este género, las cuales forman puntua- 
ciones en medio de manchas más ó menos pro- 
nunciadas que producen sobre las hojas de ve- 
getales muy diversos. Viven en todas las partes 
del mundo. 


FILOSTROBO: m. Paleont. Género de plantas 
fósiles ( Phyllostrobus) perteneciente al tipo de 
las fanerógamas, subtipo de las gimnospermas, 
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orden de las coníferas, familia de las Cupresá- 
ceas, establecido por Saporta para designar una 
planta fósil á la que el mismo autor llamó pri- 
meramente Thuyites strobilifer, hallada en el ju- 
rásico superior de Orbagnoux, y más tarde desig- 
nada con el nombre de Phyllostrobus. El tipo es 
una rama fructífera, está bien caracterizado por 
sus hojas apretadas, con las hojas insertas en cua- 
tro filas decusadas, las laterales lanceoladas, agu- 
zadas, distantes, semiabrazadoras, aquilladas y 
con la base decurrente; las faciales ovales y ob- 
tusas; conos situados en las terminaciones de ra- 
mitas laterales cortas, compuestos de cuatro es- 
camas que, á juzgar por lo débil de su impresión, 
debieron ser bastante delgadas; debajo del cono 
aparecen dos verticilos de dos hojas cada uno, 
cruzados y constituyendo una especie de involu- 
cro; las escamas del estróbilo parecen tener sus 
bordes algo encorvados hacia adentro. Por el 
número de las escamas del estróbilo recuerdan á 
los de los géneros Callithrix y Libocedrus, y por 
el aspecto de sus ramitas y hojas á los del Thu- 
yopsis. La única especie conocida es el Phyllos- 
trobus Lorteti de Saporta. 


FILOTAXIA: f. Bot. Estudio relativo á las le- 
yes matemáticas de las diversas disposiciones 
que las hojas pueden presentar según su manera 
de distribuirse en la superficio de los tallos y 
hojas. Aunque estas posiciones son muy varia- 
das, pueden dividirse en dos grandes grupos: 1.2 
Hojas esparcidas ó alternas, cuando en cada nu- 
do nace una sola hoja y por tanto no hay dos 
que se inserten á la misma altura ó en el mismo 
plano de sección normal al eje. 2.2 Hojas oprues- 
tas cuando nacen dos hojas, 6 verticiladas cuan- 
do tres ó más nacen en un mismo nudo inser- 
tándose en puntos que dividen en partes iguales 
la circunferencia de una sección normal al tallo. 
Cuando en las hojas opuestas cada pur de hojas 
no coincide en su posición con el anterior y con 
el siguiente, sino que los pares se cruzan entre 
sí perpendicularmente de modo que las hojas 
están dispuestas en dos planos verticales nor- 
males entre sí, se dice que son tetrásticas ó de- 
ensadas. Examinando cada una de estas dos dis- 
posiciones generales, se notan una porción de 
disposiciones particulares, 

A primera vista, las hojas alternas, sobro todo 
cuando son numerosas y se hallan muy próximas 
unas á otras, parecen esparcidas sin orden algu- 
no; pero si seexamina con detención se ve que los 
puntos de inserción están sujetos á una ley geo- 
métrica admirable por su sencillez y su constan- 


cia. 

Ya en 1779 Bonnet había hecho observar que 
si tomamos una rama joven y bien desarrollada 
de ciruelo ó de albaricoquero y se hace pasar una 
línea por todos los puntos de inserción de las 
hojas, esta línea describe en la superficie de la 
rama una espiral continua. Hizo también notar 
que cada una de las hojas forma con la que la 
precede y con la que la sigue dos ángulos cuyo 
valor es aproximadamente el mismo en todas las 
hojas de la espira. 

Estas observaciones de Bonnet fueron el punto 
de partida de una serie de trabajos que se hicie- 
ron después en Alemania y en Francia, particu- 
larmente por Schimper, por Alejandro Braun y 
por Jos hermanos Bravais, los cuales establecie- 
ron los fundamentos de la Filotaxia, 

En una rama de chopo, peral, ciruelo ó alba- 
ricoguero, que no presente ninguna torsión y 
tenga sus hojas normalmente desarrolladas, puc- 
de notarse que, á partir de la hoja inferior y 
elevándose gradualmente hasta el ápice de Ja 
rama, se encuentra de trecho en trecho otra hoja 
cuya inserción se halla sobre la misma genera- 
triz en que se hallaba situada la primera. Lo 
que es más notable es que el número de hojas 
comprendidas entre la que sirvió de punto de 
partida y la primera que con ella coincide es el 
mismo que el que se encuentra entre ésta y la 
segunda inserta en la misma generatriz, entre 
ésta y la tercera, y así sucesivamente; ó en otros 
términos, que el número de hojas intermedia- 
rias que existen entre cada dos que coinciden es 
siempre el mismo para una especie vegetal de- 
terminada. Así, en las especies arriba citadas 
como ejemplo, si á partir de una determinada, 
que designaremos con el número 0, vamos reco- 
rriendo la espira, veremos que la quinta hoja es 
la que cuincide con la O, la décima con la quin- 
ta, la décimaquinta con la décima, y así sucesi- 
vamente; por consecuencia, entre cada dos coin- 
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cidentes existen cuatro hojas intermediarias, Se 
puede repetir la observación partiendo de cual. 
quiera de las hojas y la consecuencia será la 
misma, pues la hoja primera coincidirá con la 
sexta, undécima y décimasexta, la segunda con 
la séptima, la duodécima y la décimaséptima, 
etc. ; el número de höjas intermediarias es siem» 
pre en estos ejemplos el número cuatro, 

Si volvemos á considerar la espiral continua 
que sucesivamente va pasando por todos los pun- 
tos de la superficie en que aparecen insertas las 
hojas, notaremos que el número de vueltas que 
esta espiral describe tiene también relación 
constante, quedando dividida en partes iguales 
por los puntos que marcan las inserciones de las 
hojas, cuya posición coincide con aquella de la 
cual bemos partido. Así, en los ejemplos citados 
entre la hoja O y la quinta existen exactamente 
dos vueltas de espira, entre la quinta y la déci- 
ma otras dos, otras dos entre la décima y la dé- 
cimaguinta, y así sucesivamente. Se ha denomi- 
nado ciclo la expresión matemática de cada una 
de estas porciones iguales en que resulta dividi- 
da la espira, y estos ciclos pueden representarse 
aritméticamente por un quebrado cuyo numera- 
dor sea el número de vueltas que describe la 
espira hasta encontrar una hoja que coincida 
con la 0, ó sea la que ha servido de punto de 
partida, y el denominador es el número de ho- 
jas por cuya inserción pasa la espiral hasta en- 
contrar una hoja que coincida. Así, en los ejem- 
plos citados, como las vueltas que la espira des- 
cribe son dos, y hay que pasar por las inser- 
ciones de cuatro hojas intermediarias y una 
quinta, que es la que coincide, el ciclo será igual 


2 4 
á == Fero este número quebrado no es el 


mismo para todos los vegetales; y aunque cada 
uno tiene un número constante para la expre- 
sión de su ciclo, claro es que un mismo quebra- 
do puede servir para vegetales muy diferentes, 

Así, podremos observar los siguientes quebra- 
dos como ejemplos: 7 


2 
los tilos. 


en las ramas del nogal, del aliso y de 


=> en las juncias y papiros. 


5 
plns citados, 


en los robles, rosales y primeros ejem- 


en muchas especies de linos. 
en el tallo del gordolobo. 
en los conos del Pinus Picea, 


37 * los tallos primarios de yarios pinos. 
El número de fracciones que pueden represen- 
tar esta disposición es bastante limitado, y la 
generalidad de los casos se expresan por los tér- 
minos de una serie de fracciones en la que, par- 
tiendo de los quebrados => = 
el numerador del tercer término sumando los 
numeradores de los dos primeros, y el denomi- 
nador del tercer término sumando los denomina- 
dores de los dos primeros; en general, un térmi- 
no cualquiera de la serie tiene por numerador la 
suma de los numeradores de los dos que antece- 
den, y por denominador la suma de los denomi- 
nadores de los mismos, del siguiente modo: 


d., l, 2,3, 8, 13. 
2°? $° 5?” “21 34 


, se obtiene 


8+*T13* a? 


Se ve, pues, que cada uno de estos términos 
es una de las reducidas de la fracción continua 


1 . 


+ 
pun 


l +l 
l +... 


En efecto, no considerando más que el primer 


término de la serie, se tiene —y ¡considerando 


el primero y segundo, se tiene pe 3 


=L; 
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agrogando el tercero, se obtiene 


1 _ 1 
4+1 


— 


l1 + 1 
1 


reduciendo los cuatro primeros términos de la 
serie, resultaría 


1 _ 1 
Z + 1 2+1 
T + 1 3 
l + 1 a 
“Y 
1 _1_3 
=Z +2 8 8’ 
MEE 


y así sucesivamente, Todo esto quiere decir que 
Ja ley numérica de la disposición espiral de las 
hojas, en la mayoría de las plantas, se expresa 
por una fracción continua cuyo primer térmivo 


es =- , y todos los demás la unidad dividida 


por sí misma, , o 
Un otras plantas las fracciones filotáxicas no 


IL 
3 


IS 
3 


2 


Disposición distica 


Disposición pentástica 


Los puntos de inserción de las hojas en estos 
diagramas aparecen como dos radios opuestos 
en la posición que se llama dística, Ó sea en las 
hojas realmente alternas, que son las que tienen 


el ciclo = 


1 ; 
g~ “omo tros radios que forman 


ángulos de 120” en la disposición trística, $ 
sea cuando el ciclo es =l; como cuatro ra- 


dios formando ángulos rectos en la disposición 
tetrástica, ósea cuando el ciclo es =- y como 


cinco radios que forman ángulos de 72° en la 
disposición pentástica, ó sea cuando el ciclo es 


=- En estos diagramas se distingue muy 


bien que siempre que el denominador de la frac- 
ción representada es l, estos radios cortan á 
todas las vueltas de la espira; cuando el nume- 
rador es 2 cortan & una vuelta sí y otra no, como 
sucede en el último diagrama representado, que 
es de la disposición guincuncial, ó sea cuando el 


ciclo e si el numerador del ciclo fuese 


3 los radios sólo cortarían una vuelta de cada 
tres de la espira, y así sucesivamente. Se com- 
prende que de este modo pueden representarse 
todos los ciclos indicados en las dos series, El 
valor de los ángulos de divergencia que forman 
dos hojas consecutivas de una espiral será el 
cociente de 360” partido por el denominador de 
la fracción lilotáxica cuando el numerador de 


FILO 


corresponden á la serie indicada, pero sí á otra 
que sigue la misma ley, y estas fracciones for- 
mau la serie siguiente: 


1.1 


cuyos términos tienen entre sí la misma relación 
que los de la serie antes indicada. 

Las fracciones expresivas de los ciclos filotá- 
xicos no rigen únicamente para las plantas su- 
periores ó fanerógamas, sino que también son 
aplicables á los musgos y á muchas hepáticas, 
que tienen, como es sabido, verdaderos tallos y 
hojas, y también á ciertos grupos de las algas 
rodoficeas superiores, que, si bien no tienen ho- 
jas propiamente dichas, tienen unas ramitas es- 
peciales de crecimiento limitado, como los esti- 
quidios de las Polysiphonia, Dasya, etc., que 
tienen posiciones constantes y sujetas á las leyes 
de la filotaxia, 

Las disposiciones filotáxicas pueden también 
representarse geométricamente por medio de 
diagramas. Si suponemos que la espiral se pro» 
yecta sobre un plano normal al eje de la rama, 
la espiral plana así producida presentará todos 
los puntos que sirven de inserción á las hojas 
orientadas como si las vueltas de la espiral so 
cortasen por dos ó más líneas rectas radiantes 

¡ del centro de la espira, del modo signiente: 


Disposición tetrástica 


1 


a] 


Disposición quincuncial 


ésta sea la unidad, y cuando no lo sea será este 
mismo cociente multiplicado por el numerador 
del ciclo. Así, en la disposición pentástica el 
valor dol ángulo de divergencia de dos hojas 


3609 


consecutivas es sólo =72", pero en la 


disposición pentástica, aunque hay también cin- 
co radios, en el diagrama se nota que los arcos 
de la divergencia angular som doble mayores, 


pues diendo el ciclo => resulta 


A x2=144", 


Cuando las hojas están opuestas se considera 
que existen dos espirales paralelas, pero cuyos 
puntos de inserción de las hojas están alterna- 
dos de tal modo que los puntos do inserción fo- 
liar de una espiral coinciden con los puntos me- 
dios de los arcos correspondientes á las diver- 
gencias angulares de la otra, y recíprocamente. 
Cuando las hojas están verticiladas se conside- 
ran tantas espirales paralelas como hojas existan 
en cada verticilo, pero corriéndose cada una res- 
pecto de la inmediata anterior tantos grados 
como correspondan á la medida en grados de la 
divergencia angular dividida por el número de 
hojas que formen cada verticilo, Así, por ejem- 
plo, en la adelfa, cuyas hojas forman verticilos 
ternarios, habrá que considerar tres espirales 
paralelas, y de ellas la segunda avanzará seis 
puntos de inserción foliar respecto de los de la 

' primera un número de grados equivalente á la 
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tercera parte del arco medida de la divergencia 
angular de su ciclo, y otro tanto avanzarán los 
puntos de inserción foliar de la tercera espiral 
respecto de la segunda, de modo que sólo coin- 
ciden hojas correspondientes á una misma espi- 
za), siendo aplicable, por tanto, cuanto se ha 
dicho anteriormente respecto de las hojas espar- 
cidas, ó sea del caso en que hay una sola espiral. 


FILOXERO (del gr. gukdov, hoja, y ¿epós, se- 
co): m, Bot, Género de plantas (Philoxerus) 
perteneciente á la familia de las Amarantáceas, 
cuyas especies habitan en Australia, y son plan- 
tas herbáceas, erguidas ó tendidas, ramificadas, 
con las hojas ovales, opuestas, y las flores ber- 
mafroditas dispuestas en espigas acabezueladas 
y acompañadas de tres brácteas cada una; cáliz 
de cinco sépalos; cinco estambres libres ó solda- 
dos en cúpula en su base, con los filamentos fili- 
formes y las anteras biloculares y con dehiscen- 
cia longitudinal, sin escamas que alternen con 
los estambres; ovario unilocular, uniovulado, 
con estilo corto y dos ó tres estigmas cortos y 
casi cilíndricos. El fruto es un utrículo monos- 
permo sin valvas. Semilla lenticular, arriñona- 
da, con la testa crustáces; embrión arqueado, 
periférico, ciñendo un albumen feculento; raici- 
la súpera. 


FILOXILO m. Bot, Género de plantas( Phyllo. 
zylon ) perteneciente al tipo de las fanerógamas, 
subtipo de las angiospermas, clase de las dicoti- 
ledóneas, que primeramente se consideró como 
perteneciente á la familia de las Euforbiáceas, 
después se refirió á la de las Santaláceas por su 
analogía en los órganos de nutrición con las es- 
pecies del género Exocarpus, y posteriormente 
se ha incluído en la familia de las Leguminosas, 
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; tribu de las dalbergiéas, 


FILLERA (Dieco): Biog. Matemático español. 
N, en Aragón á mediados del siglo xv1. Estudió 
Filosofía y otras ciencias en la Universidad de 
Valencia por los años de 1565, Alí también 
enseñó la Astrología, con otras Facultades. Se 
dedicó principalmente 4 las Matemáticas, com- 
prendiendo la Astrología, Geometría, Geografía, 
Cronografía y Cómputos. Poseía las lenguas 
griega, hebrea y latina, y tuvo estimables cono- 
cimientos de la siriaca y árabe. Escribió las si- 
guientes obras: Diversos papeles literarios, en 
los citados idiomas; Discursos matemáticos, es- 
pecialmente de Astrología. 


FIMATODERMA (del gr. Husa, hinchazón, di- 
latación, y Sépua, piel): 1. Palcont. veg, Género 
de plantas fósiles ( Phymatoderma ) pertenecien- 
te al tipo de las talofitas, clase de las algas, or- 
den de las cloroficeas, familia de las Caráceas, 
caracterizado por sus tallos cilíndricos, dividi- 
dos varias veces dicotómicamente, que es vero- 
símil fuesen bastante consistentes en vivo, recu» 
biertos de apéndices escamiformes que recuer- 
dan las excrecencias papilosas de algunas Cau- 
lerpa, y semejante en su porte al Codium tomen- 
tosum, entre Jas especies actualmente vivas. 

So han descrito hasta tres especies de este 
género, de las que la más antiguamente cono- 
cida es la Pkymatoderma liasicum Sch., del Jas 
superior, la cual recubre y penetra los esquistos 
margosos azulados en todas las direcciones y en 
un grueso considerable, Esta alga, muy carac- 
teristica del lías superior, es abundante, sobre 
todo en Olmden y Metzingen, en el Wurtem- 
berg. La segunda especie (Ph. celatum), del 
piso oxférdico, es menor y más delgada, y sus 
excrecencias son más anchas y menos salientes, 
La tercera especie que en este género admite 
Zittel es la descrita por Flysch como Caulerpa 
arcuata, caracterizada por su fronde muy divi- 
dida en su base, con las ramas casi falciformes, 
varias veces bifurcadas y recubiertas de esca- 
mas pequeñas y aplastadas aplicadas unas sobre 
otras, 


FINISTRELLE: Geog. V. FENESTRELTES, en 
este Apéndice. 


FINJE: Biog. V. FYNJĘ, en este Apéndice. 


* FINLANDIA: Geog. Por decreto imperial de 
15 de lebrero de 1899 se suprimieron las liberta- 
des, exenciones y privilegios que disfrutaba este 
país, que en adelante constituirá una ó varias 
provincias del gran Imperio ruso. 


FIORDO (del escand. fjords): m. Geol, Acci- 
dente especial de las costas de los mares pola- 
res, que consiste en profundas escotaduras ó se- 
nos de las mismas, por los cuales penetra el mar 
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en el interior del continente, ramificándose en 
golfos ó canales estrechos que, por presentarse 
principalmente en el N. de Europa, sè han de- 
signado en Noruega con el nombro de fjords y 
en Escocia con el de firths. Generalmente los 
fiordos se hallan en la terminación de los gla- 
ciares costeros, como ocurre con el llamado Sojne, 
que serpentea en Noruega al pie del glaciar Jus- 
tedal. 

El número de fiordos es tan numeroso en la 
costa escandinava que el perímetro de su litoral 
se eleva á 13000 kms., en vez de los 1000 que 
tendría sino existieran. Uno de ellos, el Lyse, 
avanza 43 kms. tierra adentro; y aunque en al- 
gunos puntos no tenga más que 600 m. de an- 
chura, sus paredes se elevan 1000 y 1100 sobre 
el mar, en donde la profundidad al pie de las 
mismas llega á 400. Un fiordo es esencialmente 
un valle profundo y estrecho, en el cual pene- 
tran las aguas del mar, pero con la particulari- 
dad de que la parte sumergida en ellas no so 
distingue en nada por su aspecto de la parte 
emorgida, llamada en Escocia glen; si por medio 
de sondeos se construye una representación to- 
pográfica por curvas de nivel de la parte situa- 
da debajo del agua, se ve que es una prolonga- 
ción exacta y sin modificacionesen la pendiente 
de las vertientes libres 6 emergidas, de modo 
que el fondo del fiordo, en lugar de sor plano, 
es un thalweg ó vaguada de inclinación muy pro- 
nunciada, formando un verdadero valle subma» 
rino. Este valle no tieno siempre una pendiente 
continua, y un gran número de fiordos son me- 
nos profundos en su embocadura que en su inte- 
rior; así, el llamado Hardanger ofrece profun- 
didados de 800 m., y en su desembocadura la 
sonda toca fondo á los 350. 

En este fiordo, como en otros muchos, las 
grandes profundidades observadas son sensible- 
mente mayores que las del Mar del Norte, no 
solamente en las proximidades de la costa, sino 
á grandes distancias de la misma. 

A la desembocadura de cada fiordo en el mar 
se encuentran cadenas de islas muy caracterís- 
ticas, cuya alineación es en general paralela á la 
última rama del fiordo, y que representan evi- 
dentemente las cimas principales de una cadena 
de alturas que prolongaban por ol mar las ver- 
tientes del fiordo. 

La constitución descrita para los fiordos no 
se explica bien por la acción de las aguas del 
mar, que podían destruir sus taludes costeros 
entre el nivel de la alta y de la baja marea, pero 
que son incapaces de formar surcos ó profundi- 
dades en el lecho del fiordo; tampoco se puede 
atribuir la formación de los fiordos á los actua- 
les ríos, cuya velocidad, y por tanto poder de 
erosión, están completamente anulados al llegar 
al nivel del mar, Una sola explicación parece 
admisible, y es la de que estas escotaduras del 
suelo, tan exactamente prolongadas bajo el mar, 
existían formando valles continentales cuando 
por un hundimiento relativamente brusco del 
suelo vinieron á quedar en parte sumergidos en 
las aguas del mar, Pero esta explicación no es 
bastante, porque es preciso que hasta una época 
gcológica muy próxima á la actual los fiordos 
hayan estado protegidos de la erosión de las 
mareas y los agentes atmosféricos, qne si hubie- 
ran actuado libremente sobre la superficie de los 
mismos hubieran corroído sus escarpes, amino- 
rado sus pendientes, rellenado sus depresiones 
y sustituido el contorno abrupto é irregular por 
una línea continua y regular, como la que carac- 
teriza todlos los cordones litorales. 

Admitido lo anterior, pronto se dednce que 
sólo los hielos de los glaciares han podido reali- 
zar la obra de protección indicada; ya se sabe 
que un glaciar realiza una verdadera limpieza y 
arrastre del valle que ocupa, y que por el traba- 
jo de frotamieuto y pulimento que realiza sobre 
las paredes que le sirven de caja les hace poco 
accesibles á la degradación por los agentes at- 
mosféricos. Suponiendo que al formarse la ca- 
dena escandínava un potente trabajo de ero- 
sión, ayudado por las escotaduras naturales del 
terreno, determinara la producción de un siste- 
ma de valles profundos que bajaban hasta la 
superficie del mar, y que entonces el aumento 
de las condensaciones y precipitaciones acuosas 
de la atmósfera, al propio tiempo que su enfria- 
miento, determinara la formación en toda la su- 
perficie de las montañas de un espeso manto de 
nieves y hielos, cada uno de los valles, desem- 
barazado y limpio de los aluvioncs que conte- 
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nía, resultó el lecho de un glaciar lo suficiente- 
mente potente para prolongarse á cierta distan- 
cia mar adentro, como lo hacen hoy día los gla- 
ciares de Groenlandia; en todo el tiempo que du- 
rara esta ocupación la forma del valle se con- 
servaba intacta, y si más tarde los hielos des- 
aparecieron, y al propio tiempo su suelo por un 
hundimiento se sumergió en el mar basta una 
cierta altura, el lecho del glaciar dió origen á 
un fiordo respectivo que conservó, por tanto, las 
antiguas formas abruptas del valle glaciar, tan- 
to mejor cuanto menos antigua fuera la emer- 
sión en el mar; siguiendo este proceso los dos 
taludes costeros, tanto más recortados en agujas 
y pirámides por los agentes de erosión, cuanto 
más próximos fueran á la extremidad del gla- 
ciar en mejores condiciones estarían para for- 
mar las cadenas de islas que bordean la desem- 
bocadura de los fiordos. 

Explícase con lo anteriormente expuesto el 
que no existan fiordos más que en latitudes ele- 
vadas, y su desarrollo alcanza el máximum en las 
regiones en que es incontestable que la acción 
glacial ha sido muy persistente; en nuestro he- 
misferio no se encuentra nada que se asemeje 
å los fiordos al S. del Adriático y del Archipié- 
lago Griego, y pasado el Ecuador es preciso llegar 
al Estrecho de Magallanes para encontrar algo 
análogo; además, que á igualdad de latitudes los 
fiordos son más numerosos en la costa occidental 
que en las orientales, y se comprende sin gran 
trabajo que la abundancia habitual de lluvias en 
las vertientes occidentales haya retardado la fu- 
sión de los glaciares, conservando las escotaduras 
de la costa su estado primitivo, mientras que en 
la costa oriental, al desaparecer más rápidamente 
el manto protector de hielo, aquéllas se modifi- 
can más ei! y seguramente. La unión de los 
fiordos de Noruega con los glaciares no es una 
simple hipótesis, pues de ella se pueden dar prue- 
bas directas; en efecto, en la desembocadura do 
cada fiordo en el mar se obtiene una barra sumer- 
gida á la que se llama puento de mar, y noes 
otra cosa que una antigua morrena ó canchal ter- 
minal submarino; además los restos de glaciares 
dominan en todos los fiordos, indicando lo que 
pasaría si las cantidades de nieve aumentaran un 
poco. Hasta después dela retirada de los glacia- 
res no ha podido comenzar el trabajo de regula- 
rización del litoraal por el mar y los ríos, y este 
trabajo está bien avanzado en los fiordos de Es- 
candinavia y casi terminados en los de Escocia; 
por lo cual, si el actual período geológico se pro- 
longa, puede decirse que los fiordos de Noruega 
rellenaron sus fondos por aluviones, y la vertica- 
lidad de sus vertientes iba poco á poco atenuán- 
dose por acción erosiva de la lluvia y las aguas 
corrientes, 

Quedará sin explicar todavía por qué muchos 
fiordos olrecen el máximum de profundidad en 
medio de su curso, lo que los transformaría en 
caso de emersión de la costa en cuencas lacustres 
ó verdaderos lagos costeros. 


FIRDU ó FULADUGU: Geog. País de la Sene- 
gambia, perteneciente al círculo del Casamanza, 
Senegal, Africa, El nombre de Fuladugu, quo 
significa País de los Fuláhs, se aplica también al 
territorio de Kita, Sudán francés. El Firdu, que 
desde 1887 está bajo el protectorado de Francia, 
es un vasto territorio que se extiende entre Ja 
Gambia inglesa al N. y la Guinea portuguesa al 
S., lindando al E. con el est, de Kantora y el 
Jabu, prov. septentrional del Futa- Yalón. El rey 
del Firdu, que puede disponer de 7000 á 8000 
soldados, fué de los primeros en reconocer e) pro- 
tectorado de Francia. La cap. es Dornan, y la 
plaza de más comercio Amdalaya. 


* FIRME: Carr. En el tomo VIII de esta obra, 
pág. 422, se ha hablado de los firmes de piedra 
nartida, sistema Mac-Adaxm, que son los emplea- 
dos en las carreteras, haciendo sôlo ligeras indi- 
caciones de algunos otros, cuyas indicaciones, 
los detalles, y los que aparecen en el artículo Em- 
PEDRADO (véase), es necesario completar, ya am- 
pliando algo que no debe omitirse, ya indicando 
los firmes modernos, que aún no se conocían cuan- 
do se publicó el tomo antes citado de la presente 
obra, . 
Muchos son los materiales de origen pétreo 
que pueden emplearse en los firmes ó pavimen- 
tos afirmados; y aparte del gue antes hemos ins 
dicado, prestan un gran servicio los adoquine- 
y cuñas. Los primeros, es decir, los adoquines, 
tienen muy buena aplicación para firmes exterio- 


FIRM 


Jas akas de pedernal, que suelos Tanai Plito 
1 > , que suelen tener unos 20 
centímetros de altura, y son pirámides truncad 

as 
de base cuadrada, de 15 centímetros de lado la 
mayor, que es la que forma haz en el Pavimento 
y 12 la inferior; la cuña se sienta sobre lecho ó 
cimiento de arena después de bien asentado el 
piso, empezando por hacer un encintado, bien 
de la cuña misma ó de losa ó adoquines y con- 
viene que la losa del cimiento descanse sobre un 
escombro calizo procedente dol derribo de pare- 
des viejas, que se va formando por tongadas de 
un decímetro, bien apisonadas, llevando en tota] 
dos ó tres tongadas; encima se coloca la capa de 
arena, después de haber regado bien el suelo antes 
forraado; la capa de arena, de unos 15 á 20 centf. 
metros de espesor, después de bien igualada debe 
apisonarse, regando con frecuencia; después se 
tiende otra capa de arena de unos 2 á 3 centime- 
tros, suelta para que no haga muy duro el piso, y 
se colocan las cuñas por líneas paralelas, al tope y 
apoyándose en la arena, acuñiando con la misma 
las piedras que resultasen más bajas que las otras; 
el suelo debe quedar como un centímetro más 
alto que el encintado en esta primera operación, 
y una vez cubierto el pavimento se vierto arena 
húmeda para rellenar los huecos, y con pisones 
de gran peso, de los llamados de dos manos, con 
maza de madera cinchada de hierro, que llevan 
el pavimento al nivel con que debe quedar; á 
medida que la arena vertida se va absorbiendo 
por las juntas se agrega nueva cantidad, hasta 
que después de bien cubierto el pavimento ya 
no admita más; entonces se pasa una escoba gran- 
de y áspera para quitarla arena sobrante, y puc- 
de darse por terminado el pavimento; pero es 
mucho mejor verter una lechada de cal para que 
consolide los materiales que entran en esta clase 
de firme. 

Cantos rodados. - Muy & propósito para cober- 
tizos, almacenes, ete., son bastante económicos, 
pues no exigen labra ninguna y son de breve co- 
locación; conviene únicamente pasarlos por dos 
zarandas ó alambreras, para desechar los más pe- 
queños ó demasiado grandes; se sienta sobre ci- 
miento de arena como las cuñas, pero de mucha 
mevor importancia, y se colocan de punta sobre 
el suelo por líneas paralelas alternadas, esto es, 
que en el entrante que dejan dos de una línea se 
coloca uno de la siguiente; mo se diferencia del 
pavimento de cuñas sino en que todas las ope- 
raciones se hacen más breves, por el menor esme- 
ro que requieren; se apisonan también, siendo 
conveniente regar después con un mortero de cal 
y arena bastante claro, "vertiendo arena encima 
y barriendo con escoba áspera para que penetre 
por todas lasjuntas, y forme un piso igual que no 
fatigue á los animales. Los cantos rodados que se 
acostumbra å llamar morrillos, que se asientan 
sobre cimiento de arena con la punta más delga- 
da hacia abajo, resultan muy molestos, porque se 
camina sobre un pavimiento erizado de puntas; 
en Francia suelen usarse pavimentos de morrillos 
descabezados, que son los morrillos ordinarios, 
cuya cabeza ó punta superior se la desmocha con 
un golpe de martillo, que les deja una cara más 
plana y áspera, y porlo tanto más propia para la 
circulación; también suelen á veces darles otros 
dos golpes laterales, que los dejan en mejores con- 
diciones para asentarlos, con lo que se forma 
una especie de pavimento de cuñas pequeñas: 
son muy frecuentes en los caminos franceses. 

Algo semejantes á los anteriores firmes de can- 
tos rodados ó morrillos son los firmes de cuñas. 
Para calles de gran pendiente conviene un pavi- 
mento más tosco, que ofrezca á las caballerías 
más puntos de apoyo y menos probabilidad de 
resbalarse al efectuar el esfuerzo necesario para 
el tiro, y se ejecutan lo mismo que los adoquina- 
dos que acabamos de explicar; en Francia se em- 
plean mucho para carreteras; en España sólo en 
las calles, y en algunos puntos en que puede ha- 
cerse, y esto en corta extensión, para determina- 
dos sitios muy frecuentados. 

Arena. - Su empleo como pavimento interior 
sólo se explica en habitaciones donde se colocan 
algunos útiles de labranza ó jardinería, en los 
gimnasios, salas de armas, y en las cochiqueras y 
establos; en estos casos debe tener un espesor 
de 20 4 30 centímetros, estar bien apisonada, y 
colocar encima una capa de 8 á 10,de arena seca 
y suelta; es conveniente que lleven un cimenta- 
do en el perímetro, darles inclinaciones hacia 
una reguera central de sillarejo, y poner de tre- 
oho en trecho cadenas, esto es, filas de adoqui- 
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nes que cuadriculen la superficie, para que no se 
aglomere la arena en puntos determinados, pre- 
sentando desigualdades que hacen difícil el trán. 
sito. Por esta razón es muy poco usado, y sólo 
rara gimnasios; más que un pavimento, consti. 
tuye el relleno de un cajón formado por un piso 
de tablas y los muros, y se reduce á una capa de 
arena ó serrín, que pesa menos, de espesor de 
unos 30 centímetros, bien apisonada, sobre la 
ue se tiende otra capa de serrín suelto de 10, 
ara este caso especial, no tiene reemplazo el 
firme de arena preparado según hemos dicho, 

El pavimento de arena se usa en Madrid y en 
otros puntos en los paseos con arbolado, en las 
calles de los jardines, ete., donde sólo marchan 
peatones; ha de tener muy poco espesor y estar 
perfectamente sentado, lo que se consigue con el 
riego y un rodillo de piedra de peco peso, y se 
construyen sin más preparación que dar al terre- 
no natural el bombeo conveniente, y apisonando 
bien, y después se vierte la arena, que debe ser 
angulosa y de regular tamaño, pues demasiado 
menuda es molesta; se riega y cilindra según he- 
mos dicho, 

De los pavimentos de piedra partida, ó firmes 
sistema Mac-Adam, hemos hecho ya algunas in- 
dicaciones en el tomo antes citado de la presente 
obra, y sólo nos queda ahora completar las ideas 
entonces emitidas. La piedra machacada que en- 
tra en estos afirmados se extiende á granel sobre 
la vía, en una ó dos capas diferentes y con un 
espesor suficiente para que no se desagregue 
ni corte por el paso de las ruedas de los ca- 
rruajes, à veces de llanta muy estrecha y car- 
gados con pesos enormes, que tienden á la com- 
pleta desorganización del firme, debiendo dichos 
firmes poder adquirir además cierta trabazón en- 
tre sus materiales, para que no se estanqnen las 
aguas de lluvia en el fondo, lo que sucedoría en 
otro caso, pues irían filtrándose á través de la 
masa del afirmado hasta llegar á la caja, en la 
que no tienen salida alguna; claro es que, para 
esto, la primera condición es que el terreno so- 
bre que se asienta ó descansa el afirmado sea 
suficientemente duro, para que nose introduzcan 
en él los materiales. 

Antiguamente se hacían los firmes sobre un 
cimiento de piedras de gran tamaño, sin macha- 
car, y con un espesor considerable; encima iba la 
piedra machacada, que cogida entre las cabezas 
del cimiento y las llantas de las ruedas desapa- 
recía pronto, reduciéndose á polvo; posterior- 
mente, y hasta mediados del siglo XVIII, se sus- 
tituyó este sistema por una base ó cimiento de 
losas de plano; encima y á los extremos, para 
formar caja, una fila de piedras gruesas llamadas 
maestras, y entre ellas el pavimento, compuesto 
de piedras de distintos tamaños; en la época ci- 
tada, Tresaguet, ingeniero de la demarcación de 
Limoges, modificó el sistema, haciendo una caja 
al pavimento, å la que daba el bombeo que debía 
aquél tener; labraba las maestras para que no 
dioran más que una arista al exterior, y entre 
ellas, por capas, se arrojaba le piedra partida, 
debiendo las de la capa del haz tener 8 centime- 
tros; el bombeo le proponía Tresaguct en la Me- 
moria que en 1775 presentó al Consejo de Puen- 
tes y Calzadas para pendientes hasta del 3 por 
100, y para las superiores perfil cóncavo. Mac- 
Adam en 1820, después de ensayos practicados 
su las inmediaciones de Brístol, transformó por 
completo el sistema de afirmado, proponiendo 
primero la supresión del cimiento como gasto 
innecesario, porque está demostrado que la via- 
bilidad depende del estado de conservación de la 
vía, y sólo de esto; en segundo, la disminución 
dol bombeo, que debe ser todo lo menor posible, 
porque si está bien conservada la vía las aguas 
no pasarán Á la caja en modo alguno, y llegarán 
siempre en los firmes divididos y mal conserva- 
dos, bastando dar al firme una pendiente trans- 
versal, algo mayor que la longitudinal, para que 
las aguas no corran sobre el pavimento; además 
combatía la idea de formar caja donde suponía 
se habían de reunir, sin tener salida, las aguas 
de lluvia; en tercer lugar la piedra machacada, 
toda al mismo tamaño, pues de lo contrario con 
el tránsito, y antes de hacerse la consolidación, 
se marchan las pequeñas al fondo, quedando en 
el haz del pavimento sólo las calaveras ó cantos 
grandes; y en cuarto, consolidación espontánea 
del afirmado por el tránsito; además reducía el 
espesor del firme á 25 centímetros, igual en todo 
el pavimento, y la piedra partida al tamaño de 
246, formándose este pavimento por capas, en 
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número de dos ó tres, según el grueso de la pie- 
dra. Poco tiempo después de Mac-Adam, Tel- 
ford propuso un sistema intermedio entre el pa- 
vimento de Mac-Adam y el de Tresaguet, pues 
abría caja de fondo plano, colocando cimiento 
bombeado con 25 centímetros de espesor en el 
centro y 8610 en los extremos ó mordientes, 
formado con piedras desbastadas colocadas por 
sí cara mayor, y convenientemente ripiadas y 
comprimidas ó apisonadas; encima de estos ci- 
mientos dos capas de piedra machacada de 15 
centímetros cada una, y cubiertas por una capa 
de arena ó recebo que rellene los huecos. 
Finalmente, hoy en los firmes modernos, y 
después de la práctica adquirida en los múltiples 
trabajos que en este siglo se han hecho nor los 
ingenieros españoles, y tras de repetidos ensayos 
y experiencias, so ha adoptado hacer esta clase de 
pavimentos encerrándolos en caja plana horizon- 
tal, con mordientes verticales. No colocar ci- 
mentación alguna. Emplear materiales duros 
completamente limpios de materias térreas, par- 
tiéndolos, para reducirlos á un tamaño variable 
entre 3 y 9 centímetros, distribuídos unas veces 
en dos capas (sistema que se va abandonando 
porque no ofrece ventajas y sí algunos inconve- 
nientes), en cuyo caso las piedras varían entre 
6 y 9 centímetros de dimensión máxima en la 
capa inferior, y entre 3 y 6 para la segunda ca- 
pa ó superior, siendo tanto más fino el macha- 
ueo ó tamaño de la piedra cuanto más dura sea 
sta, sin exagerar, sin embargo, como se hizo en 
un principio; otras veces los materiales en una 
sola capa, en que la piedra tiene el tamaño de 
la segunda que hemos dicho antes. Empleo de 
un recebo siempre duro, limpio y anguloso, ge- 
neralmente silíceo si la piedra del firme es cali- 
za, ó calizo si aquélla es silícea, pero jamás te- 
rroso ó arcilloso. Bombeo del haz del pavimento 
de Msn á 1/3, pero de modo que siempre resulte 
algo mayor que la pendiente longitudinal de la 
vía, Firme comprendido entre 20 y 25 centíme- 
tros de espesor medio, pero pudiendo disminuir- 
se este espesor con una conservación esmerada 
(según Dumas, puede bajar hasta 10 centíme- 
tros en este último caso). La compresión artifi- 
cial por medio de rodillos y del riego, cuando 
sea posible, á fin de acelerar la consolidación, 
es un auxiliar indispensable de ésta, En con- 
secuencia de esto se empieza por abrir la caja, 
después de haber saneado el terreno y machaca- 
do la piedra al tamaño de 5 á 6 centímetros; se 
extiende en una sola capa, la que de ordinario 
ha de quedar con un espesor de 124 18 centí- 
metros, ó 14 término medio en los mordientes, y 
24 á 28 en el centro ó 26 término medio; el es- 
pesor medio efectivo para determinar el volumen 
de piedra por kilómetro lineal, suponiendo, se- 
gún es costumbre, parabólica la sección trans- 
versal de la vía, se calcula por la fórmula 


e=3(20+m), (1) 


en que e designa el espesor medio buscado, e el 
espesor en el centro de la vía y m el que tiene 
cada uno de los mordientes; si se aplica la fór- 
mula (1) á los espesores medios antes fijados, que 
son los que de ordinario se admiten, de 


e=0,26m=0,14, 
resulta 
e=}(2 x 0,26 + 0,14(=0m, 22, 


cuyo espesor, de 22 centímetros, se multiplica 
por el ancho en metros de la caja, y se tendrá el 
número de metros cúbicos de piedra machacada 
que entran en el metro lineal, y su producto por 
1000 dará el que corresponde al kilómetro. Con- 
viene advertir que, como por el cilindrado y la 
consolidación se reduce este espesor siempre, se 
acostumbra dar 4 centímetros más de piedra en 
los mordientes y 6 en el centro al construir el 
pavimento, con el fin de que no haya que agre- 
gar después nuevo material, lo que constituiría 
otra capa, independiente, en cierto modo, de la 
primera. Tendida la piedra de este modo, y arre- 
glada con rastras á la forma que debe tener el 
pavimento, conviene dar uno ó dos pases de ci- 
lindro para sentar un poco la piedra, después de 
lo cual se tiende una capa de recebo, destinado á 
llenar los huecos de la piedra, dándola un espe- 
sor de 6 á 8 centímetros, uniforme en todo el 
az. 

Para calcular el volumen de piedra realmente 
necesario para formar un metro cúbico de pie- 
dra afirmada, si después de varios ensayos se ve 
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que la piedra que se va á emplear tiene de mier- 
ma por consolidación — por metro cúbico, 
m 


para obtener el volumen que se necesita para 
cada metro cúbico de afirmado, habiéndose re- 
ducido el metro cúbico de piedra á 

1 m-1 


m m 


metros cúbicos, se obtendrá el volumen Y que 
buscamos por la proporción 


m-i 1 m 
rinl: psn 
m m-1 m-l; (2) 
m 


y si esto es lo que resulta para cada metro cúbi- 
co, en N metros cúbicos que entren por metro ó 
kilómetro lineal, se necesitarán para taleslongi- 
tudes 


Nm 


N=" 


(3) 
En cuanto al recebo, se acostumbra poner del 20 
al 25 por 100 del volumen de piedra necesario, 

Extendido el recebo se procede al cilindrado, 
bien con el rodillo compresor sistema Poncelet, 
que es de fundición, con dos grandes cajones 
que se cargan ¿voluntad de piedra, para graduar 
la compresión, bien con el cilindro compresor 
de vapor sistema Green ú otro semejante, dando 
tres Ó cuatro pases, los primeros con poca carga, 
por ser difícil el tiro, y por tanto podría desor- 
ganizar el pavimento al esfuerzo que con los 
pies tienen que hacer los bueyes que se emplean 
para el tiro con aquél, y aumentando la carga en 
los pases sucesivos, siendo muy conveniente em- 
plear el riego en esta operación, 

Para terminar este artículo, vamos á hablar 
del firme que desde hace algunos meses se viene 
estableciendo on algunas calles principales de 
Madrid, cuyo resultado aún no puede conocerse, 
pero que parece ha de ser satisfactorio. Es un 
firme asfáltico, pero de condiciones especiales: 
sobre la caja se tiende una capa de piedra parti- 
da de unos 10 4 12 centímetros de espesor, que 
sirve de cimiento; sobre ésta, perfectamente en- 
rasada, otra capa de hormigón hidráulico, que 
se apisona perfectamente, y cuando el hormigón 
ha fraguado se tiende una tercera capa de sólo 
1 á 1 $ centímetro de espesor, de hormigón as- 
fáltico, formado por el mástic asláltico y gra- 
villa menuda del tamaño de lentejas ó garban- 
zos, acribada, para que resulten de las mismas 
dimensiones todas las piedrecillas; una vez ten- 
dida esta capa, y aún semifluida y caliente, se 
arroja sobre ella arena gruesa, que penetra algo 
y se adhiere á la masa, barriendo, después de fría 
aquélla, para quitar la arena excedente. Este fir- 
me es sumamente cómodo para el tránsito, muy 
silencioso, duro y elástico al mismo tiempo; y 
como la capa asfáltica tiene muy poco espesor y 
en ella entra una gran cantidad de piedra, noes 
de suponer ni un gran desgaste ni serios re- 
blandecimientes por ol calor del Sol durante el 
verano, inconveviente que presentaban los anti- 
guos firmes asfaltados, 


FIRRUFINO (JULIÁN): Biog. Matemático ita- 
liano. N. en Alejandría de la Apulia. M. hacia 
mediados del siglo xvir. Dirigió la Escuela de 
Artillería creada en Burgos. Deesta ciudad pasó 
å la de Sevilla, dondo al parecer residió hasta 
1595, énoca en que se trasladó á Madrid, y des- 
empeñó una cátedra en la Academia de Mate- 
máticas por los años de 1598 y 1602, como se 
deduce de las aprobaciones de Tas obras de Ro- 
camora y de García de Céspedes. Ejerció tam- 
bién el cargo decosmógrafo mayor de S. M. Es- 
cribió una obra titulada Descripción y tratado 
muy breve y lo más provechoso de artillería, ma. 
nuscrito que se conserva en la Biblioteca Nacio- 
nal, y que, según una nota que tiene al princi- 
pio, está sacado del original. : 

— FIRRUFINO (Jurio CÉSAR): Biog. Matemá- 
tico español. N. en Madrid, M., de edad muy 
avanzada, á 9 de marzo de 1615, en la calle del 
Carmen, en las casas de Cristóbal Serrano, de la 
villa de su nacimiento. Fué catedrático dela Aca- 
demia de Matemáticas, al mismo tiempo ó poco 
después que su padre, Julián, y explicó Geome- 
tría y Artillería, Escribió las siguientes obras: 
Plática manual y breve compendio de artilleria; 
El perfecto artillero, teórica y práctica, trabajo el 
más completo que se había escrito sobre artille- 
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ría, y tenfa observaciones, procedimientos é ins- 
trumentos nuevos, que perdieron su mérito con 
el retraso en su publicación; Fragmentos mate- 
máticos, y Los seis libros de Geometria de Eucli. 
des, 

FISACANTO (del gr. vca, ampolla, vejiga, y 
axayra, espina): m. Bot. Género de plantas 
(Physacamthus) perteneciente al tipo de las fa- 
nerógamas, subtipo de las angiospermas, clase 
de las dicotiledóneas, subclase de las gamopéta- 
Jas súperováricas, familia de las Acantácoas, tri- 
bu do las rueliéas, cuyas especies habitan en las 
regiones tropicales de Africa, y son plantas ar- 
bustivas, con las flores axilares y solitarias, con 
el cáliz oblongo é inflado, pentagonal y con cin- 
co lacinias cortas; corola con el tubo largo, en- 
corvado y no dilatado en su cima, y ovario bi- 
locular, con tres ó cuatro óvulos en cada celda, 


FISCHER (PABLO EN11qUE): Biog, Naturalista 
francés. N. en París á 7 de julio de 1835, M. en 
1898. Hizo sus primeros estudios clásicos y médi- 
cos en Burdeos; en 1859 Mé admitido como in- 
terno de los hospitales de París, y más tarde se 
graduó de Doctor en la misma ciudad en 1868. 
En este año había entrado como preparador 
en el laboratorio del Museo de Historia Natu- 
ral, dirigido por Archiac, Ayudante naturalis- 
ta de la cátedra de Paleontología del Museo, 
caballero de la Legión de Honor desde 1871, y 
oficial de Instrucción pública á partir de 1881, 
ha obtenido varios premios en la Academia de 
Ciencias, y ha sido presidente de las Sociedades 
Geológica y Zoológica de Francia. Fischer ha 
realizado durante largo tiempo investigaciones 
sobre los animales marinos del litoral francés, 
su distribución geográlica y batimétrica. Con 
tal objeto emprendió la determinación específica 
y anotó la profundidad á que se pueden recoger, 
en las costas del Oeste de Francia, multitud de 
foraminíferos, celentéreos, equinodermos, brio- 
zoarios, braquiópodos, moluscos, etc. Las prin- 
cipales obras de Fischer son: Paleontología del 
Asia Menor, en colaboración con Archiac y 
Verneuil; Moluscos de Méjico y de la América 
central, con Crosse; Especie general é iconografía 
de conchas vivas; Paleontología de la isla de Ro- 
das; Cetáceos del Sudoeste de Francia; Manual 
de Corquiliología y de Paleontología conquislógi- 
ca, ete, 


— FISCHER (ENRIQUE): Biog. Naturalista ale- 
mán., N. en Friburgo de Brisgau 419 de diciem- 
bre del año de 1817. Se ignora la fecha do su 
fallecimiento. Hizo sus estudios en Friburgo y 
en Viena; enseñó en el primero de estos dos 
puntos, durante diez años, Zoología, Zootomía 
y Mineralogía, y so dedicó al propio tiempo á 
la práctica médica. Nombrado en 1854 profe- 
sor de Mineralogía y director del Museo Mine- 
ralógico y Geológico de Friburgo, estudió con 
especial cuidado los minerales y rocas del Gran 
Ducado y publicó cuadros para la determinación 
de la sílice con el título de Clave de los silicatos. 
Es uno de los primeros que ha aplicado el mi- 
croscopio al estudio de los minerales y rocas, lo 
que le ha permitido demostrar que muchos mi- 
nerales difíciles de caracterizar por el análisis, ó 
que se hallan con poca frecuencia en el estado 
cristalino, no son substancias homogéneas, sino 
mezclas de diversas substancias detinidas, en 
particular microscópicas. Fischer se ha valido 
igualmente de procedimientos nuevos para el es- 
tudio de los instrumentos de piedra de los pue- 
blos prehistóricos, Se ha ocupado, finalmente, 
en el estudio microscópico de la hulla. Ha pu- 
blicado las siguientes obras: Ojeada cronológica 
acerca de la introducción gradual del microscopio 
en el estudio de la Mineralogíu, de la Petrografía 
y de la Paleontología; Estudios críticos de Mine- 
ralogía al microscopio, ete. 


FISEDRA: f. Bot, Género de plantas ( Physe- 
dra) perteneciente al tipo de las fanerógamas, 
subtipo de las angiospermas, clase de las dicoti- 
ledóneas, subclase de las gamopétalas inferová- 
ricas, familia de las Cuenrbitáceas, tribu de las 
cucurbiteas, cuyas especies habitan en las regio- 
nes tropicales de Africa, y son plantas herbáceas 
ó arbustivas, trepadoras, análogas á las del gé- 
nero Cephalandra, de las cuales se distinguen 
por tener las flores masculinas solitarias ó fasci- 
culadas con las anteras muy alargadas, y las fe- 
meninas con la extremidad estigmatílera del es- 
tilo grande y trilobulada. 


FISEMATOPÍTIDO: m. Paleont, Género de 
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plantas fósilos ( Physematopitys ) creado por Gæ- 
un tronco fósil que recuerda 


ert para designar 
Bastante á las del género Giuko L. (Salisburya). 


Este autor ha agregado á la especie primitiva 


Physematopitys salisburioides otra nueva especie, 
Ph. succinea, de la cual sólo se conoce una sec- 


ción tangencial. Kraus, que ha estudiado la es- 
pecie original en ejemplares anténticos, conside- 
ra la primera de las mencionadas especies como 
el leño de una raíz de Cupressinoxylon. Este leño 


contiene un parénquima resinífero abundante, 


con estrías y anillos que son casi engruesamien- 
tos, carácter que basta para aproximar este leño 


å los Cupressinorylon, porque esta apariencia re- 
sulta con bastante frecuencia de las condiciones 
de conservación de estos leños. 


* FÍSICA: En elt. VIII, pág. 431, se ha he- 
cho, como no podía menos, la sucinta historia 
de esta ciencia, base de un sinnúmero de cono- 
cimientos humanos, y principalmente hoy en 
que la electricidad, la materia radiante y otros 


desenbrimientos modernos, han hecho resaltar 
su importancia en la vida actual, revelándonos 


secretos jamás imaginados, proporcionándonos 


medios de comunicación y de investigación que 
nuuca pudieron soñarse, y cambiando por com- 


pleto la faz del mundo en los países civilizados. 


La transmisión de la palabra y de los sonidos 


á gran distancia; la conservación de la voz y 
[rases de los seres queridos ó de aquéllos que por 
cualquier circunstancia conviene no se pierdan 
en los tiempos, dibujando esos sonidos, articula- 
dos ó no; la sustitución de los motores de sangre 
por esa nueva fuerza llamada electricidad; la po- 
sibilidad de sustituir los combustibles vegetales, 
que rápidamente se van agotando, por esa misma 
fuerza; la facilidad de llegar hasta el interior de 
los cuerpos organizados, con la vista, para obser- 
var su constitución y estudiar fenómenos que 
antes no podían explicarse, sin que el cuerpo ob- 
servado sufra la menor molestia; y tantos otros 
adelantos que no es posible detallar aquí, son 
otros tantos elementos que hacen, de la Fisica de 
hoy, una parte importantísima de la vida social. 
Los horizontes de la ciencia que nos ocupa se 
enganchan cada vez más, el campo de estudio y 
de aplicaciones parece ilimitado, pero la inteli- 
gencia humana de todos los países, con activi- 
dad febril no comprendida ciertamente por nues- 
tros antepasados, no se intimida ante la empresa 
de dominar losconocimientos humanos, y recor- 
dando que la división del trabajo es una nueva 
conquista de la industria moderna se fracciona 
casi indefinidamente, y como movida por esa mis- 
ma electricidad, que estudia sin descanso, se lanza 
veloz por los mil caminos que le ha iniciado la 
misma ciencia, y trabajando con ardor, cada día, 
cada momento, es un nuevo triunfo alcanzado. 
No es posible que en un solo artículo de una 
enciclopedia como la presente puedan tratarse 
las infinitas y complejas cuestiones que consti- 
tuyen la Física de nuestros días, y esto aparte 
de otras mil consideraciones, como entre ellas la 
de dedicar multitud de artículos á aquellas que 
pneden tratarse separadamente, nosimpiden bos- 
quejar, siquiera sea en un ligero esbozo, cuanto 
al tratar de la Física debiera citarse; pero sí he- 
mos de hocer algunas indicaciones acerca de pun- 
tos que no tienen cabida en otro lugar, y que, 
sin embargo, no deben omitirse, y esto es preci- 
samente lo que vamos á hacer aquí, dando unas 
ligeras ideas de la Física molecular, tomadas de 
la Revista Popular. 

Todas las cuestiones relativas á la constitución 
íntima de la materia son sumamente importan tes 
y dignas de llamar la atención de nuestros ilus- 
trados lectores. Por ello vamos á darles á conocer 
lo principal do una carta que dirigió M. Pictet á 
M. Dumas, del Instituto de Francia, sobre el 
auxilio que puede prestar la Astronomía á la re- 
solución de los problemas de Física molecular, 
que se refiere 4 la Termoquímica y á la Termo- 
dinámica. 

El estudio sintético de los fenómenos termo- 
químicos, de las leyes de Ja Termodinámica y de 
los experimentos que se refieren á estos capítu- 
los de las Ciencias físicas, han inducido á M. Pic- 
tet 4 considerar la temperatura de un cuerpo, 
como la amplitud medía de las oscilaciones vi- 
bratorias de las moléculas que constituyen el 
cuerpo. 

Tomando como punto de partida esta defini- 
ción, se explican y deducen fácilmente todas las 
leyes esenciales de la teoría mecánica del calor, 
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De olla surgen fácilmente la ley de Dulong y Pe. 
tit, la ley del isomorfismo en los sistemas de e i 
talización, las relaciones fáciles que ligan los Ne 
ficientes de dilatación de todos los cuerpos on 
sus pesos atómicos, sus temperaturas de fusión 
y sus densidades, ete. n 

Las tensiones máximas de los vapores se cal- 
culan de antemavo con toda exactitud y luego, 
los dos grandes principios mecánicos del calor: 
son una consecuencia inmediata y forzosa de sus 
valores. Es de esperar que esta definición será 
pronto adoptada por todos los físicos, puesto 
que satisface á las condiciones de integrabilidad 
de la ecuación del movimicuto, función S de 
Zeuner, y á la definición del termómetro deairo 
ó de mercurio, según Regnault. 

El calor específico de un cuerpo, según esta 
teoría, viene á ser la manifestación Única de la 
atracción de las moléculas, las unas sobro las 
otras. 

En efecto, siso multiplica el espacio recorrido 
ó sea la temperatura, por la fuerza molecular ó 
el calor específico, se obtiene el calor total $ la 
cantidad de trabajo absoluto que contiene el 
cuerpo. 

Surge, por consiguiente, aquí una cuestión 
importante y que no puede considerarse come 
secundaria, como suele con frecuencia decirse y 
es si la atracción de la materia por la materia 
es una propiedad fundamental esencial á la ma. 
teria, ó no es más que el resultado de la acción 
dinámica del medio en el cual se encuentra la 
materia. En otros términos, puede decirse, sin 
que sea posible explicarlo, la materia atrae á la 
materia en el intermedio activo del medio, ó bien 
la atracción, como fuerza, no existe y no es más 
que la manifestación de los choques del éter, 

ue tiende á aproximar los cuerpos, según la ley 
de Newton, en razón directa de la masa é in. 
versa del cuadrado de la distancia de las molé- 
culas, atrayente y atraída, 

En el primer caso se admite el potencial atrac- 
tivo de la materia como un capital primitivo 
existente en cada elemento material, capital que 
no se extingue sino por la aproximación abso- 
luta de toda la materia que existe en el Uni- 
verso, 

En el segundo caso este potencial ó poder 
atractivo es nulo, y se admite que una cierta 
cantidad de fuerza viva ha sido comunicada á la 
masa del Universo en el origen de los tiempos, 
cantidad de fnerza viva que fatalmente se ha 
transformado de mil modos diferentes, en todos 
los fenómenos físicoquímicos y astronómicos de 
la naturaleza. 

En el primer caso, la fuerza viva, aumentada 
en el potencial, es constante. En el segundo ca- 
so sólo la fuerza viva es constante. 

La solución de esta importante cuestión es 
necesaria para establecer de una manera algo 
precisa las teorias físicas y para encontrar las 
relaciones Íntimas que existen entre los diversos 
elementos de los cuerpos, 

En la hipótesis de que la atracción es una 
propiedad esencial de la materia, la asimilare- 
mos á la ¿nercia; así, un cuerpo cualquiera po- 
seerá, como caracteres primordiales, una cierta 
cantidad de inercia, sin la cual no MNegaríamos 
jamás á ponernos en contacto con él ni á cono- 
cerlo, y una cierta cantidad de atracción, que 
será la manifestación de su influencia propia so- 
bre el resto del Universo. 

Tales serán, según esta manera de ver, las con- 
diciones de la existencia de la materia. En la 
hipótesis de que la fuerza viva sólo es coustante, 
la inercia y el movimiento son las propiedades 
fundamentales de la materia; los choques son los 
medios de transformación de los diferentes mo- 
dos del movimiento. 

Tomemos un cuerpo cualquiera y calentémos- 
le. Si adoptamos la primera hipótesis, la de po- 
tencial, debemos esperar que se encuentren re- 
laciones sencillas entre la inercia del cuerpo con- 
siderado, entre la atracción de las moléculas, las 
unas sobre las otras, y entre el aumento de volu- 
men del cuerpo todo asociado å la cantidad de 
trabajo mecánico suministrado al cuerpo bajo la 
forma de calor. 

Los calores específicos, los calores latentes, serán, 
por consiguiente, funciones del peso atómico Ó 
inercia del cuerpo, y la disolución que se traduce 
por la fusión, y la volatilización, se deducirán 
del estudio del cuerpo bajo estos dos puntos de 
vista: masas puestas en mevimiento, y potencial 
de estes masas, 
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Si adoptamos la segunda hipótesis y conside- 
ramos á la fuerza viva como constante, tendremos 
que considerar el volumen de los cuerpos, es de- 
cir, la superficie exterior, de la menor cantidad 

osible de materia. En efecto, los choques solos 
explican los fenómenos; mas quien dice choque 
dico superficie en que se verifica el choque. 
*Cuanto mayor sea esta superficie mayor será el 
número de choques sobre ella, y la reacción de la 
materia será mayor. . 
En esta segunda hipótesis, debemos esperar, 
or consiguiente, relaciones sencillas entre el 
volumen de los átomos y las moléculas, es decir, 
entre los coeficientes que representan densi- 
dades de los cuerpos, el número de átomos y el 
peso atómico, los calores específicos, los calo- 
res latentes y las tensiones máximas de los va- 
ores, 

En otros términos, en la primera hipótesis, la 
Física molecular se apoyará esencialmente en el 
peso atómico, que, en virtud de la caída de los 
cuerpos, representa simultáneamen te la idea de 
la inercia y la de la atracción, propiedades esen- 
ciales; en la segunda hipótesis los fenómenos 
físicoquímicos se deducen, sobre todo, del volu- 
men de los átomos y del medio en que se verifican 
los fenómenos estudiados, 

Viniendo á ser el medio aclivo una variación 
del medio, llevará consigo variaciones en los fe- 
nómenos de la atracción, concomitantes é inde- 
pondientes de la materia misma del cuerpo. Los 
calores específicos y los calores latentes pueden, 
por consigniente, ser elementos variables en la 
misma substancia, y á una misma temperatura, 
bajo la misma presión, según la energía mecánt- 
ca del medio en que se verifican los fenómenos. 
Así, toda la Física molecular está íntimamente 
enlazada con la solución de esta cuestión teó- 
rica. 

Pictet ha ideado un método experimental para 
abordar este problema, del cual nos ocuparemos 
sucintamente. 

Hemos dado á conocer 4 nuestros lectores la 
primera parte de la carta dirigida por Pictet á 
Dumas sobre si la atracción de la materia por la 
materia es una propiedad fundamental esencial 
å la materia, ó no es más que el resultado de la 
acción dinámica del medio en que la materia 
se encuentra colocada. Ahora vamos á exponer 
el método experimental que indica Pictet, para 
Nevar alguna luz sobre este interesante pro- 
blema, 

Puede admitirse, dice, que el sistema solar es 
casi independiente, mecánicamente hablando, 
del resto del Universo, es decir, que ningún mo- 
vimiento, relativamente al contro de gravedad 
del sistema, se produce en nuestros planetas por 
las perturbaciones de los demás sistemas que nos 
rodean. 

La masa total de) sistema solar, formada por 
la suma de las masas del Sol, Mercnrio, Venus, 
la Tierra, Marte, Júpiter, ete., multiplicadas 
estas masas por el cuadrado de la velocidad ab- 
soluta de cada moléenla, con relación al centro 
de gravedad del sislema solar, y sumados los 
productos, la suma será la fuerza viva, que es 
constante, si se admite que el potencial ó poder 
atractivo inherente á la materia es nulo. 

Esta fuerza viva constante se distribuye en 
todo el sistema solar de una manera regu- 
lar y fija, porque unas veces un planeta, co- 
mo Júpiter, se encuentra en el extremo del 
eje mayor de la elipse que forma su órbita, y 
entonces marcha lentamente en virtud del teo- 
rema de las áreas, y otras veces, al contrario, su 
velocidad es mayor al pasar por el extremo del 
eje menor, de manera que la velocidad pasa de 
un mínimoá un máximo, y, al contrario, de una 
posición á otra de su órbita. 

En el mismo minuto todos los planetas ruc- 
dan alrededor del Sol, los unos con su velocidad 
máxima, los otros con su velocidad mínima, y 
los demás con sus velocidades intermedias. Po- 
demos hacer la suma de todas estas fnerzas vi- 
vas del conjunto del sistema solar, y diferenciar 
la ecuación total, con relación al tiempo. Las 
variaciones así obtenidas para cada hora elimi- 
narán todas las cantidades de fuerza viva cons- 
tante, debidas å las rotaciones de los planetas 
sobre sus ejes, y se obtendrá el aumento ó dis- 
minución del conjunto de las fuerzas vivas va- 
riables del sistema, 

Se podrá fácilmente trazar una curva de estas 
variaciones, calculadas por las posiciones de los 
Principales planetas; los más voluminosos y pe- 
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sados, como Júpiter, serán los más inftuyentes 
en este cálculo, 

En la hipótesis de que la atracción es el re- 
sultado de los choques con el éter, es evidente 
que la atracción manifiesta por cada planeta, so- 
bre los cuerpos que están en esa superficie, será 
la representación de la fuerza viva disponible 
sobre este planeta. Esta fuerza viva será varia: 
ble, según el día y la hora dela observación, 

En efecto: siendo fija y constante la fuerza viva 
del sistemo solar, si los planetas en cierto día 
absorben, en su propia masa, una cantidad mi- 
xima de fuerza viva, la causa de la gravedad sobre 
la Tierra estará disminuída en todo el extremo 
que se ha acumulado en el cuerpo en movimien- 
to y la aceleración y debida 4 la gravedad por 
un mirimo. Al contrario, cuando algunos años 
más tarde el conjunto de los planetas dé un to- 
tal de fuerza viva mínimo para las masas en mo- 
vimiento, el valor de g, por las mismas razones, 
deberá pasar por un máximo, 

Se comprende fácilmente que el valor de la 
atracción terrestre no puede permanecer cons- 
tante, si la fuerza viva disponible varía en fun- 
ción del tiempo y de las posiciones respectivas 
de los demás planetas. 

Ahora se pnede calenlar Ja masa total del sis- 
tema, las masas parciales y sus velocidades va- 
riables; se encuentran para estas variaciones va- 
loves considerables; luego se registran cuidadosa- 
mente los valores de g obtenidos directamente, 
durante observaciones que deben durar muchos 
años, y si se traza una curva de los valores de g 
así obtenidos, debe resultar la coincidencia si- 
guiente: 

La curva de las variaciones de la fuerza viva 

total de los planetas debe ser inversa de la cur- 
va de los valores de g, relativos al mismo tiem- 
10. 
l Las variaciones en los máximos y mínimos de 
Jas dos curvas, tomadas sobre una ordenada, da- 
rán la medida de la velocidad de propagación de 
fuerza viva en el éter del sistema solar, 

Estas conclusiones son rigurosas, en la hipó- 
tesis de que la fuerza viva inicial del Universo 
es constante, lo cual está de acuerdo con los fe- 
nómenos naturales, En el caso en que la atrac- 
ción es una propiedad esencial de la materia, la 
fuerza viva inicia), aumentada en el potencial, 
es constante, se deberá encontrar, para g, un va- 
lor constante, puesto que g es la manifestación 
única de un potencial constante, admitiendo 
que la masa de la Tierra es constante durante 
todo el tiempo en que se hacen las observaciones 
de g. 

Deberán tenerse en cuenta las perturbaciones 
producidas por la Luna y las producidas por el 
Sol al determinar experimentalmente el valor 
de g, para verificar si, hechas estas correcciones, 
y es constante, 

Cree M. Pictet que este método experimental 
es el único medio que poseemos para diagnosti- 
car con certidumbre sobre las propiedades esen- 
ciales de la materia, y decidir entre estas dos 
grandes teorías, que son una y otra sostenidas 
por hombres de un mérito incontestable, 

En cuanto á la medida de g hay varios pro- 
cedimientos para verilicarla, y es indispensable, 
antes de empezar las operaciones, discutir ana- 
líticamente las ventajas de cada uno de estos 
procedimientos y la manera de registrar los va- 
lores obtenidos, 

Los medios ópticos para registrar las acciones 
mecánicas, asociados al movimiento de los pén- 
dulos, y la clase de los péndulos, son otros tan- 
tos asuntos importantes de discusión, si se quie» 
ren seguir estas investigaciones, que son muy 
útiles para adoptar definitivamente las teorías 
físicas. 

Tal es lo principal de la carta de M. Raoul 
Pictet, y parece probable que las investigaciones 
en ella indicadas darán por resultado demos- 
trar la teorie que explica la atracción universal 
por la acción del éter sobre la materia que cons- 
tituye los cuerpos, 


FISIOGRAFÍA: f. Geol. Ciencia que estudia las 
modificaciones y evolución de los relieves terres- 
tres, Dos consideraciones preliminares nos ser- 
virán de introducción. Como ya sabemos, los 
materiales dominantes en la constitución de los 
continentes se han formado en el fondo de los 
mares; el hallarse ahora, no sólo por encima del 
nivel de ellos, sino hasta encumbrados en las 
crestas de las montañas, únicamente puede ex- 
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licarse por cambios posteriores de posición. Así, 
los continentes deben su existencia á alzamien- 
tos de la costra terrestre, los cuales pueden ha- 
ber aumentado é disminuído en extensión por 
otras cansas. Los mismos materiales sedimenta- 
rios, que revelan el hecho de los cambios de ni- 
vel, declaran asimismo la naturaleza y la am- 
plitud de estos cambios. Habiéndose formado en 
mantos regulares bajo las aguas del mar, pueden 
desdo su origen haberse inclinado suavemento 
en conjunto. Por consiguiente, la posición pri- 
mitiva será un punto de partida para la produc- 
ción del cambio de nivel, y las formas de estra- 
tificación constituyen un dato del que pueden 
sacarse consecuencias apreciables, 

Después hay que tener en cuenta que las rocas 
sedimentarias, además de haber experimentado 
las perturbaciones generales de la costra terres- 
tre, han sufrido denudaciones extensas. Aunque 
permanezcan horizontales en la apariencia, han 
sido excavadas en valles abiertos y aplanados, 
de lo que queda siempre algún vestigio en forma 
de relieves ó aristas más ó menos salientes en el 
suelo, De otro lado, donde han adoptado posi- 
ciones inclinadas, se ve la truncadura de sus es- 
tratos en la superficie al nivel de una erosión 
general, En tal caso las líneas de estratificación 
pueden emplearse como referencias para medir 
aproximadamente la porción de las rocas que fué 
eliminada, 

Por consiguiente, si bien es verdad que, con- 
siderada en general, la masa continental del 
globo debe su existencia á los levantamientos, 
no es menos cierto que sus contornos actuales se 
han producido en gran medida por la erosión. 
Estas dos manifestaciones, antagónicas de la 
energía geológica, han actuado desde los prime- 
ros tiempos, y las tierras actuales, con toda la 
riqueza de su relieve, son el resultado de la com- 
binación de ambos procesos universales. Cada 
una ha desempeñado su propia misión, ha es- 
culpido en él su estatua. 

Las formaciones estratificadas son, en general, 
el desecho de otras anteriores, y por tanto las 
mismas substancias minerales han sido emplea- 
das en los trabajos sucesivos. Esto puede no ser 
efecto de los levantamientos repetidos donde las 
acumulaciones sedimentarias del fondo del mar, 
situadas después en el inferior, se hallaran al 
alcance de los agentes de denudación. Además, 
los caracteres internos de estas formaciones re- 
velan de un modo indudable que su depósito se 
realizó en aguas relativamente poco profundas. 
Sus abundantes intercalaciones de materia, los 
finos y groseros, la variedad de su composición 
minera], sus agrietamientos por desecación, las 
marcas de la acción del viento, que ofrecen sus 
numerosas discordancias y sus huellas de super- 
ficies terrestres, juntamente con la facies domi- 
nante de sus restos orgánicos, se acuerdan para 
demostrar que la masa principal de las rocas 
sedimentarias terrestres se acumuló cerca de las 
tierras, y que no se halla en ellas ropresentación 
de los depósitos verdaderamente abismales, De 
estas cousideraciones se deduce que las áreas 
continentales actuales pueden haber sido regio- 
nes emergidas de la superficie terrestre desde un 
período geológico remoto. Sujetas á oscilaciones 
repetidas, se han alzado y hundido en el maren 
unas extensiones después de obras, variando así 
el contorno y tamaño de los continentes de un 
moro constante, pero sin perder nunca su indi- 
vidualidad. Análogamente, podemos inferir que 
las cuencas oceánicas actuales han sido siempre 
las grandes depresiones de la superficie terrestre, 

Los geólogos modernos propenden á considerar 
las deformaciones y dislocaciones que la Tierra 
ha experimentado, principalmente como efectos 
de la contracción secular del planeta, La corteza 
externa enfriada ha tenido que adaptarse al nú- 
cleo caliente, que se contrae con más rapidez que 
ella, y la enorme compresión lateral producida 
ha originado las ondulaciones y aun los arruga- 
mientos más complicados de la costra. De aquí 
que en los sitios en que ésta ha cedido á la pre- 
sión se haya espesado, habiéndose plegado y do- 
blado sobre sí misma en términos de alzarse unas 
porciones al aire, al paso que otras descendieron 
al interior. Físcher opina que la acumulación de 
materiales de la costra en un substrato subya- 
cente á los grandes macizos se indica por la dis- 
minución observada en la cifra normal del an- 
mento de la temperatura terrestre bajo las mon- 
tañas y por la separación de la plomada en fas 
mismas regiones. 
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La íntima conexión entre el alzamiento y la 
denudación por una parte, y la depresión y el 
dopósito de matoriales por otra, ha sido hecha no- 
tar repetidas veces con ejemplos concluyentes de 
todas las partes mundo. Se comprueba donde- 
quiera que á lo largo delos zonas centralos y al- 
ĉas de una cadena los estratos más antiguos han 
quedado desnudos después de la remoción de 
onormes espesores donde so han realizado acu- 
mulaciones espesas de materiales sedimentarios, 
ha habido siempre elevaciones contemporáneas. 
Tan estrecha y constante es esta relación, que 
ha hecho pensar que la denudación, aligerando 
la costra, permite que ésta se cleve, mientras que 
la acumulación de depósitos, sobrecargándola, la 
fuerza á hundirse. 

Es evidente quo el resultado final de la con- 
tración del globo terrostre, el hundimiento, debe 
haber excedido á la elevación, y que ésta se ha 
realizado sólo de un modo local en las extensio- 
nas eu que la costra fué arrugada por la presión 
tangencial, enorme por las otras regiones subya- 
centes que se sumían. Las zonas oxpulsadas así, 
bajo el esfuerzo de la contracción, eran las partes 
débiles de la costra torvestre, y han sido removi- 
das repetidas voces durante los tiempos geológi- 
cos. Estas son las que forman las regiones conti- 
nentales de la Tierra. Su construcción os obra de 
muchos alzamiento sucesivos, á los que corres- 
pondían probablemente depresiones del fondo del 
Océano, 

En este largo procoso de contracción, la Tierra 
no redujo su superficie de un modo igual y unifor- 
me. Sin duda lubo largos períodos durante los 
cuales sólo se realizaron movimientos inaprecia- 
bles; pero en estos intervalos es cuando se acu- 
mulaba el esfuerzo de la costra, para producir 
luego un relieve en un colapso más ó menos 
brusco, 

El resultado general de semejantes perturba- 
ciones terrestres ha sido dar á la costra del globo 
una superficie ondulada, 

in muchos casos un área dilatada fué alzada 
en arco espacioso con leves perturbaciones de 
su horizontalidad primitiva y de sus rocas, Lo 
general es que las ondulaciones estén impresas 
como las deformaciones más sensibles de la cos- 
tra, variando de magnitud desde arrollamientos 
suaves y graduales sobre los crestas montañosas, 
hasta pliegues complicados, inversiones y fractn- 
ras. Por regla geveral las ondulaciones han sido 
lineales; pero habiendo variado sus direcciones 
de tiempo en tiempo en ángulos rectos ó próxi- 
mos, bajo el impulso de las presiones laterales, 
Como la costra se ha espesado, á consecuencia 
de la estructura comunicada por los hundimien- 
tos sucesivos, ciertas porciones de la Tierra fue- 
ron adquiriendo una inmovilidad mayor ó menor, 
hasta convertirse en pilares ó sostenes, contra 
los cuales las zonas cercanas se han oprimido y 
dislocado bajo ol impulso de los movimientos 
consecutivos. El profesor Suess ha señalado va- 
rias áreas de la superficie terrestre que han des- 
empeñado este papel en las obras de las rupturas 
y hundimientos de la costra, á los cuales á lla- 
mado Horts. 

Indicaremos brevemente, para completar el or- 
den de consideraciones que nos ocupa, algunos 
de los caracteres más importantes de la superfi- 
cic de los continentes en relación con esta rama 
de la Geología. 

En la fisiografía de una región las montañas 
son los accidentes que presentan los caracteres 
dominantes, Una cadena es el resultado de la 
elevación y arrugamiento de las rocas de la ma- 
nera previamente descrita; pero también pueden 
formarse series de colinas, y aun del tamaño de 
montañas, por la erosión gradual de los valles en 
un sucio elevado en su origen. De esta manera 
muchas antiguas mesetas han quedado acanala- 
das, de tal modo que ahora consisten en colinas 
ásperas, ya mezcladas unas con otras, ya inde- 
pendientes. El aislamiento de estos cerros puede 
ser consecuencia de la acción de las corrientes 
desgastando el terreno en torno do ellos, como 
las islas que quedan en el camino de los arroyos 
y ríos, aparte «dle otras cirenntancias enlazadas 
con la estructura geológica ó de mayor resisten- 
cia que ofreciera aquella parte al desgaste gene- 
ral que actuaba sobre el país. 

Las mesetas pueden alzarse á veces por ero- 
sión homogénea de rocas duras y la formación 
en el mar de una planicie nivelada, ó más bien 
la acción de éste combinada con la erosión de las 
tierras por desgaste subaéreo, A éstas se llaman , 
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mesetas de denudación. La Escandinavia ofrece 
notables ejemplos de ellas, muchas de las cuales, 
alzándose sobre la línea de las nieves, forman el 
suelo en que se acumulan los glaciares que des- 
cienden casi hasta el nivel del mar. Fragmentos 
de antiguas mesetas de semejante origen so re- 
conocen en los montes Grampianos de Escocia. 

La mayoría do las grandes mesetas del globo 
parecen consistir, más bien que en lo dicho aho- 
ra, en plataformas de capas poco perturbada, 
ya sedimentarias, ya volcánicas, que han sido 
alzadas de una vez y en masa hasta una eleva- 
ción considerable. Estas puedon llamarse, en opo» 
sición á las anteriores, mesetas de depósito, 

Aparte de su modo de origen, todas las mese- 
tas han experimentado graduales transformacio- 
nes por la denudación continuada. Apenas han 
surgido las rocas por encima del mar ya son 
atacadas por las aguas corrientes, las cuales em- 
piezan á fraguar en ellas sistemas de valles; és- 
tos van ensanchándose, ahondando y ramificán- 
dose, hasta convertir la meseta en una complica- 
da red de cañadas y colinas. Los pormenores de 
semejante proceso han sido esclarecidos en el 
Colorado, en Nevada y en otros territorios del 
O. de los Estados Unidos por las diligentes ex- 
ploraciones de Newberry, Ring, Hayden, Powe- 
lle, Gilbert, Dulton y otros eminentes geólogos 
que han trabajado en el estudio de estos nonu- 
mentos, los más sorprendentes del mundo, el 
conocimiento de tales agentes. 

Las cuencas comenzaron á elaborarse al prin- 
cipio según la forma de las primeras superficies 
continentales, pero son menos permanentes que 
las corrientes de agua que divergen de ellas. Sólo 
son invariables las que se extienden simétrica- 
mente á lo largo del centro de una comarca ó 
continente con igual declive y aflujo de lluvia á 
cada lado y con idéntica estructura geológica, á 
causa de que la erosión en cada vertiente se 
equilibra por ser homogénea al desgaste de am- 
bas; pero semejante concurso de circunstancias 
sólo muy rara vez puede ocurrir, y esto en pe- 
queña y reducida escala. Por regla general las 
cuencas do desagiie descansan á un lado del con- 
tinente ó comarca, y el declive es más brusco en 
la proximidad del mar que en el resto de su tra- 
yecto. De aquí, aparte de la influencia de la di- 
ferente estructura geológica, la tendencia en la 
erosión, más intensa en las pendientes bruscas 
que en las dulces, á empujar la cuenca hacia el 
centro de la región, especialmente en Jas cabezas 
de los valles, Este proceso ya se comprenderá 
que obra con suma lentitud, pero su influencia 
es decisiva en el transcurso de los tiempos. Los 
bancos de arcilla expuestos á la acción de la Ilu- 
via proporcionan sitios muy abonados para estn- 
diar esto mecanismo y sus efectos, 

Las crestas de las montañas son cances del 
tipo más agreste cuando la erosión ha obrado en 
la pendiente escarpada de un lado, y sus formas 
dependen principalmente de la estructura y en 
particular de los sistemas de junturas en las ro- 
cas. A menudo es dado observar que la tenden- 
cia general de una cresta coincide con la de una 
serie de junturas, y que los hastiones, replie- 
gues y picos han sido determinados por la inter- 
sección de otro sistema. Si la roca es de estruc- 
tura uniforme, y de igual ángulo el declive de 
cada lado, las crestas conservan indefinidamen- 
te su posición; pero como lo corriente cs que un 
lado sea considerablemente más pendiente que 
el otro, la cresta avanza ú expensas de la cima 
de menor declive, En estas circunstancias el ni- 
vel desciende de un modo continuo. La roca 
escarpada es atacada por su frente no más, y 
cada cresta tiene dos frentes, siendo fracturada 
después al través de su cima. 

En ninguna parte puede verse más manifiesta 
la influencia directora de la estructura geológica 
que en los pilares, barrancos, surcos y otros ac- 
cientes dispuestos con cierto orden que ofrecen 
las crestas de las montañas. 

Los valles son accidentes debidos principal- 
mente á la erosión, guiada, ya por depresiones 
originales del suelo, ya por su estructura geoló- 
gica, ó ya por ambas cosas å la vez. Sus contor- 
nos dependen en parte de la estructura y com- 
posición de las rocas, y en parte del poder relati- 
vo de los diferentes agentes de la denudación. 
Donde la influencia del aire, la luvia, las hela- 
das y la intemperie en general fué poco consi- 
derable, y las corrientes, alimentadas por ma- 
nantiales distintos, encontraron suficiente decli- 
7e, se excavaron precipicios profundos y estre- 
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chas gargantas abruptas y desfiladeros, Los ca. 
ñones del Colorado son un ejemplo magnífica q 
ello. Mas cuando, al contrario, la acción atmos. 
férica ordinaria fué más rápida, los lados del can. 
ce del río han sido atacados, fragnándose en 
ellos barrancos y vallos abiertos € inclinados 
Las gargantas ó desfiladeros son obra general. 
mente del agua de lluvia, que empieza á roda 
por un declive muy exagerado ó precipicio en el 
río que toma en ella su nacimiento, ó son can. 
sados por rocas duras que cruzan el cauce á 
través de las cuales han ido abriéndose su cami. 
no lentamente. 

Un paso es una porción de cuenca cortada por 
la erosión de los valles, cuyas cabezas se juntan 
á los lados opuestos de una sierra. Cada valle es 
cortado lentamente hasta que desaparece el re. 
lieve de separación de ambos. Muchos pasos se 
juntan, sin duda, en las depresiones primordia. 
los, aunque profundizadas después que median 
entre montañas adyacentes. La continuada ero- 
sión de una cresta tiene naturalmente que origi. 
Dar un paso. 

Los lagos pueden halerse formado de varias 
maneras distintas: 1.? Por movimientos subte- 
rráneos; como por ejemplo, á consecuencia de los 
fenómenos explosivos de los volcanes. El hundi- 
miento de la parte central de un sistema de 
montañas se concibe deprima las cabezas de los 
valles bajo el nivel de porciones distintas de la 
coriiento, y en este caso cada cuenca lacustre 
puede imputarse á un hundimiento especial. 
Pero aquellas concavidades, á menos de irahon. 
dando continuamente, acabarán por rellenarse 
por los sedimentos aportados sin cesar á ellos 
desdo las laderas próximas. Los numerosos lagos 
situados en un sistema de montañas, como los 
Alpes, no pueden ser obra exclusiva de los mo 
vimientos, si no es que supongamos el levanta- 
miento completamente reciente ó que el hundi- 
miento se haya verificado de una manera conli- 
nua ó periódica bajo cada cuenca independiente. 
Pero en el caso citado como ejemplo es evidente 
que el alzamiento alpino no es de fecha recien- 
te, y la explicación de la conservación de los 
lagos merced á un hundimiento perseverado 
pide, no ya sólo en los Alpes, sino en todo el 
hemisferio septentrional, en el que abundan los 
lagos, una cantidad de movimientos subterrá- 
neos tal, que, de haber existido, hubiera dejado 
numerosos testimonios. 2.” Otros lagos deben su 
origen á irregularidades en el depósito de los 
acarreos superficiales antes de la elevación del 
suelo en que se asientan ó de la época de la des- 
aparición del manto de hielo, como al N. de 
Europa y América. De ello son ejemplo los nu- 
merosos pantanos y lagos situados entre los di- 
ques y serrezuelas de la arcilla y gravas de la 

poca glacial. 3.9 La acumulación de una barre- 
ra á través del canal de la corriente, y el estan- 
camiento consiguiente del agua detrás de ella, 
puede producir un lago. Esta barrera será debi- 
da, por ejemplo, á un hundimiento de tierras, 
al avance de un glaciar, 4 la acumulación de 
bancos por el mar en la desembocadura de los 
ríos, á corrientes de lava ó materias volcánicas 
fragmentarias. Este último es el origen de los 
dilatados lagos de Nicaragua. 4.9 La erosión, en 
fin, es capaz de fraguar las cavidades cuando el 
agua en su movimiento hace girar las piedras, 
produciendo las llamadas olas de gigantes en el 
lecho de un río ó en las playas. La erosión des- 
igual ocasionada por la intemperie es causa úe 
que las rocas se descompongan mucho más en 
unos parajes que en otros, y en consecuencia la 
remoción de los materiales alterados deja la su- 
perficie de las rocas sólidas llena de depresio- 
nes. Sin embargo, no se conoce otro agente ca- 
paz de excavar hondonadas, susceptible de ser- 
vir de lecho á verdaderos lagos, más que el hielo 
de los glaciares, Es un hecho notable, cuya in- 
terpretación puede fundarse en esto, que las in- 
numerables cuencas lacustres del hemisferio Nor- 
te yacen en superficies de rocas intensamente 
desgastadas por el hielo;sus estrías se ven en las 
caras de éstos alisadas, como inclinándosc hacia 
el agua en todos sentidos. 

En la denudación subaérea general de una co- 
marca se perciben infinidad de caracteres : ukor- 
dinados que comprueban las operaciones reali- 
zadas sobre las rocas por los agentes. 

Así, por ejemplo, entre estratos no perturba- 
dos, ó sólo levemente inclinados, destaca á veces 
una capa dura que queda sobresaliendo entre 
otras más blandas, formando un escarpe ó línea 
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de acantilado. Cuando se ven muchos de estos 
escarpes en fila simulan una costa denudada por 
el mar, aunque sean totalmente debidos á la ac- 
ción de la intemperie. Las partes más resistentes 
do la roca pueden sobresalir como peñascos, Estos 
caracteres, marcados á menudo en las partes ba- 
jas, se desarrollan sobre todo en las más altas 
desnudas de las montañas, donde la altera- 
ción es más rápida. Los torrentes fraguan pro- 
fandos barrancos á los lados de las pendientes. 
Forman circos, que si nose excavan desde su 
origen por las pequeñas corrientes convergen- 
tes, cuyo proceso es muy obscuro, al menos son 
ampliados por la erosión de éstas, y sus precipi- 
cios desnudos se escarpan y agrandan por la ac- 
ción de cuña de las esquirlas de roca á lo largo 
de las líneas de juntura. Zonas más duras de 
piedra, proyectadas como costillas en las pen- 
dientes, se alzan formando eminentes picos, ó 
bajo la influencia combinada de las junturas y 
de las fallas comunican á las cimas el contor- 
no aserrado que presentan con tanta frecuencia. 
Los materiales denudados de las superficies 
altas son dispersados por los suelos bajos. Las 
randes planicies de la superficie terrestre son 
ebidas á estos depósitos de grava, arena ó ba- 
rro. Son monumentos que conmemoran la pasa- 
da obra de los procesos de derribo y edificación 
que han actuado sin tregua desde que se abrie- 
ron las tierras primordiales y cayeron en ellas 
las primeras agnas. Cada canto y cada partícula 
del suelo de las planicies, en otro tiempo parte 
de lejanas montañas, ha descendido y viajado 
lenta y caprichosamente, Poco á poco estos ma» 
teriales han emigrado hasta ser conducidos al 
mar, Durante siglos quizás han tomado parte en 
la fertilidad de las vegas, y hau suministrado el 
alimento de las flores y los árboles, de las aves 
del aire, de los animales terrestres y del hom- 
bre mismo. Pero el lugar de sn destino es el 
Gran Océano. Sólo en éste hallan reposo dura- 
dero, y acumulándose en las capas sedimenta- 
rías permanecen invariables, hasta que en el 
transcurso de las edades nuevos levantamientos 
los alcen para constituir futuras tierras, y para 
de esta suerte ponerse de nuevo en condiciones 
de comenzar el pasado ciclo de cambios y emi- 
graciones. 


FISÓPSIDO: ra. Bot. Género de plantas ( Phy- 
sopsis) perteneciente al tipo de las faneróga- 
mas, subtipo de las angiospermas, clase de las 
dicotiledóneas, subclase de las garnopétalas sú- 
perováricas, familia de las Verbenáceas, cuyas 
especies habitan en Australia, y son plantas ar- 
bustivas, lanudas, con las hojas alternas ó casi 
opuestas, y las flores tetrámeras, dispuestas en 
espiga, con los lóbulos de la corola libres y di- 
vergentes y el estilo casi entero. 


FISORRINCO (del gr. fusaw, inflar, y pw, pi- 
co, nariz): ra. Bol. Género de plantas (Physo- 
rhinchus) perteneciente al tipo de las faneróga- 
mas, subtipo de las angiospermas, clase de las 
dicotiledóneas, subclase de las dialipétalas sú- 
perováricas, familia de las Crucíferas, tribu de 
las caquileas, cuyas especies habitan en el Af- 
ghanistán, y son matas sufrutescentes análogas 
á las especies idel género Erucaria, de las que se 
distinguen porque el artejo interior de sus frutos 
es pequeño y carece de semillas, y el superior 
ovoideo y picudo, con dos cavidades, y en cada 
una una semilla colgante, 


FISOTRIQUIA: f. Bot. Género de plantas ( Phy- 
sotrichia ) perteneciente al tipo de las faneróga- 
mas, subtipo de las angiospermas, clase de las 
dicotiledóneas, subelase de las dialipétalas sú- 
perováricas, familia de las Umbeliferas, tribu 
de las seselineas, cuyas afinidades con los géne- 
ros Seseli y Diplolophium parecen ser grandes, 
Son hierbas vivaces, erguidas, con las hojas ter- 
nadas ó pinadocompuestas, con brácteas y brac- 
teillas en número indefinido en los involucros é 
involucrillos; Rores pentámeras con los dientes 
calicinales aleznados, algo desiguales, los pétalos 
acorazonados al revés y los estilopodios gruesos 
y casi lobulados, Los frutos son ovoideos, oblon- 
gos, casi redondeados; los mericarpios con la 


cara comisural plana y el dorso convexo; las ; 


costillas primarias prominentes y obtusas; las 
bandas gisndulosas, solitarias ó geminadas; el 
carpóforo bipartido, y las semillas planas en la 
cara comisural y convexas en la dorsal. 


FISQUERITA (de Fischer, n. prod: f Alin, 
Fosfato hidratado de aluminio, cercano de la 
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ravelita, atendiendo sólo á su composición qui- 
mica, aun cuando no contiene fluor, Conócense 
varios fosfatos alumínicos hidratados, que son 
especies mineralógicas perfectamento definidas, 
todas más ó menos semejantes al que es objeto 
del presente artículo; así tenemos; la evansita, 
amorfa, conteniendo 18 moléculas de agua, ha- 
llada en Hungría, con su variedad la caboela,; la 
esfoerita, asimismo de Hungría, donde aparece 
formando concreciones globulares cuya compo- 
sición responde á un fosfato alumínico con 8 
moléculas de agua de hidratación; la calcita ó 
turquesa verde, con cinco moléculas de agua; la 
turquesa verdadera, muy complicada en su com- 
posición química, la cual tampoco cristaliza; la 
redondita y la barrandita, en cuyos minerales 
mucha parte del aluminio se halla sustituido 
con el hierro, y la ravelita, considerada tipo es- 
pecífico de todos los fosfatos alumínicos hidra- 
tados, aun cuando contiene de ordinario sesqui- 
óxido de hierro, cal y fluor, este último 4 modo 
de elemento constante. Existe otro fosfato alu- 
mínico con muy poca agua, á lo que parece no 
combinada, sino mezclada, que es el mineral 
denominado berlinita, con sus variedades Ja tro- 
leíta, la atacolita, la angelita y la amñitalita. 
Indica la variedad de compuestos incluídos en 
la serie un origen común y procedencia igual en 
reacciones efectuadas sobre determinadas combi- 
naciones alumínicas naturales y fosfatos más ó 
menos solubles, por virtud de alteraciones lleva- 
das å cabo en cirennstancias poco conocidas y 
todavía no estudiadas; la multitud de hidratos 
conocidos, la misma sustitución del alumivio 
con el hierro en algunos, sus asociaciones con 
otros cuerpos también susceptibles de formar 
combinaciones con el ácido fosfórico, son hechos 
que sirven pata demostrarlo. En cuanto å da 
fisquerita, parece ser el más puro de los hidratos 
conocidos del fosfato alumínico; preséntase unas 
veces cristalizada en prismas sumamente peque- 
ños, de seis caras, y otras veces constituyendo 
masas poco voluminosas, dotadas de muy per- 
fecta estructura cristalina; los cristales pertene- 
cen al sistema del prisma ortorrómbico, son 
siempre translúcidos, hállanse dotados de brillo 
"vítreo y color verde más ó menos acentuado; su 
peso específico es 2,46, y la dureza corresponde 
al número 5 de la escala de Mohs; su composi- 
ción química está bien representada en la fór- 
mula 241,0), Ph Os +8H,0. Calentada la fisque- 
rita en un tubo de ensayo à temperatura un 
poco elevada, desprende agua en reacción neutra 
y nunca ácido fluorhídrico, on lo cual distingue- 
se al punto de la ravélita, que siempre lo con- 
tiene en proporciones determinables; al fuego 
del soplete bastante vivo y sostenido, adquiere 
color blanco y se vuelve opaca; además, da to- 
das las reacciones propias de los compuestos 
alumínicos. Por vía húmeda es su mejor disol- 
vente el ácido sulfúrico concentrado, el cual no 
deja el menor residuo insoluble. 


FISTULA: f. Zool. Género de moluscos de la 
clase de los acéfalos, orden de los dimiarios, fa- 
milia de los solénidos, deserito por Martini, y 
que se reconoce por presentar los siguientes ca- 
racteres: manto cerrado casi por completo, á ex- 
cepción de un orificio para el pie y de una pe- 
queña abertura ventral; sifones cortos reunidos, 
franjeados en sus orificios; pie largo, cilíndrico, 
obtuso, inflado en la base; palos trígonos; bran- 
quías estrechas y prolongadas en el sifón bran- 
quial; concha muy larga, subcilíndrica, estrecha, 
cubierta de epidermis, recta, lisa ó finamente 
estriada, dividida en su superficie por una línea 
diagonal á partir de los ambones; bordes dorsal 
y ventral paralelos;extremos de la concha entre- 
abiertos; ligamento alargado, marginal, externo, 
inserto sobre una pequeña cresta ó ninfa; impre- 
sión del aductor exterior de las valvas alargada, 
estrecha y paralela al borde dorsal; línea palcal 
sinuosa. 

El género Fistula representa en otros mares á 
los soleu de Europa. La especie más conocida es 
la Fistula marginata Perty. Como los muergos 
de las costas cantábricas, vive enterrado verti- 
calmente en la arena, en la zona que ocupa el 
límite de las mareas, y no se conoce el sitio en 
que está más que por los pequeños orificios que 
hace en la arena para asomar sus sifones. Cuan- 


- do la marea está alta los saca, v quedan bañados 
` por el agua; cuando baja los retrae, y se entierra 


más profundamente. No salen nunca de su agu- 


- jero, 
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FISURO: m, Bot, Género de plantas ( Physu- 
rus) perteneciente á la familia de las Orquídeas, 
tribu de las neociéas, cuyas especies habitan en 
el Asia tropical, y son plantas herbáceas peren- 
nes, con rizoma alargado y rastrero; las hojas 
anchas, lanceoladas, ovales ó elípticas; el escapo 
hojoso en su base, terminado por una espiga 
alargada lineal y con las flores muy pequeñas; 
perigonio algo inflado, con las hojuelas exterio- 
res ó sépalos desiguales, las laterales lineales y 
patentes y la mediana soldada con las interiores 
ó pétalos formando una pieza tridentada en su 
ápice; labelo casi colgante, angostado en su base 
y prolongado en un espolón en forma de saco 
aovado y con el ápice ensanchado y bilobulado; 
ginostemo corto, aleznado-acuminado y escota- 
do; antera dorsal, bilocular, con dos polinias 
oblongas, soldadas y fijas por medio de un reti- 
náculo aflechado. 


* FITA Y COLOME (FIDEL): Biog, Catedrático 
de Sagrada Escritura y Lenguas orientales en el 
Colegio de San Marcos de la ciudad de León des- 
de 1864 hasta 1868, pasó en septiembre de este 
último año á Francia después del triunfo de la 
Revolución. Como vocal de la Junta Directiva 
del Centenario del Descubrimiento de América, 
y como delegado general para la Exposición His- 
tórico-Enropea, mostró en 1892 gran acierto. Si- 
gue (mayo de 1899) consagrado å los estudios 
arqueológicos, 


FITONIA; f, Palcont. Género de plantas fósi- 
les ( Fittonia) perteneciente al tipo de las fane- 
rógamas, subtipo de las gimnospermas, familia 
de las Cicádeas, caracterizado por tener el tron- 
co ordinariamente bastante elevado, cilíndrico, 
sencillo, grueso, aovadocilíndrico, con una me- 
dula muy gruesa y un cilindro leñoso muy del- 
gado, atravesado por radios medulares gruesos y 
numerosos; los restos de los pecíolos que eonsti- 
tuyen la envoltura están erguidos, muy inflados 
por debajo del plano de la articulación; las esca- 
mas de Jas yemas son también muy gruesas por 
consecuencia de un crecimiento ulterior, el cual 
no se extiende solamente á los cojinetes foliares 
como en los Cyeas y Encephalartos, sino también 
é una parte del pecíolo y ¿casi toda la envoltura 
de las yemas. La forma que ha servido á Carru- 
thus para formar este género ha sido la llamada 
antes Clathraria anomala, del veáldico, y las 
tres especies descritas y figuradas por el conde 
de Saporta como pertenecientes á este género 
son la F. insignis, Rigaumi y Bronguiartz, perte- 
necientes al jurásico superior. Parece cierto que 
nn tronco delgado hallado en el terreno veáldico 
de Hannóver, y para el cual Saporta ha propues- 
to el nombre de Fittonia Sehenki, pertenezca tam- 
bién á este género de cicadáceas fósiles. 


FITÓPIDO: m. Bot. Género de plantas ( Phi- 
lopis) perteneciente al tipo de las fanerógamas, 
subtipo de las angiospermas, clase de Jas dicoti- 
ledóneas, subclase de las gamopétalas inferová- 
ricas, familia de las Rubiáceas, tribu de las ge- 
nipeas, cuyas especies son plantas arbóreas, Ve- 
losas, que habitan en la parte oriental del Perú, 
y tienen las hojas opuestas, estipuladas, casi sen- 
tadas; las flores dispuestas en cimas racimifor- 
mes, compuestas y tricótomas, con ramitas se- 
cundarias trifloras; cáliz con el tubo Soldado con 
el ovario y dividido en cuatro lóbulos desigua- 
Jles, valvados en la estivación; corola retorcida, 
con la garganta abundantemente provista de pe- 
los y el limbo partido en cuatro lacinias; cuatro 
ó seis estambres con los filamentos barbados; 
ovario {nfero dividido en dos celdas, cada una de 
las cuales contiene una placenta triangular in- 
vertida y multiovulada; estilo terminado por dos 
lóbulos estigmatíferos gruesos y cortos; fruto 
seco. Las especies de este género, por sus flores 
tetrámeras ú hexámeras, recuerdan mucho á las 
del género Genipa, igualmente que por las brác» 
teas cubiertas de pelos sedosos que las envuel- 
ven y por la disposición de su cáliz. 


FITQUIA: f. Bot. Género de plantas ( Fitehia) 
perteneciente á la familia de las Compuestas, 
subfamilia de las ligulifloras, tribu de las chico- 
ráceas, cuyas especies habitan en Otahíti, y son 
plantas arbóreas, lampiñas, con hojas grandes, 
alternas, y cabezuelas terminales y solitarias, 
con las cabezuelas homógamas, las flores ligula- 
das y el estilo bífido; los aquenios son oblongos, 
sedosos, truncados en su cima y terminados por 
dos cerdas rígidas y casi plumosas en sn ápice, 
Se conocen dos especies, de las que una ha sido 
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cultivada en las estufas de los Jardines Botáni- 
cos de Europa, Su porte noes de ordinario en 
Jas plantas de esta familia. 

FITZ-JAMES (P£DRO): Biog. V. STUART (PE- 
DRO Firz-JAMES), on el t. XIX. 


FITZ-ROY: Geog. Canal en la costa N. del Es- 
trecho de Magallanes. Conduce al Golfo de Sky- 
ring, mide 12,5 millas de longitud y corre algo 
serpenteando sobre una dirección media de N.O., 
å S.E. próximamente. En todo su curso su an- 
cho varía entre 400 y 2000 m., estando sus ri- 
beras constituídas por ribazos de poca altura 
que dejan desplayos reducidos, entrecortados 
por quebradas y espaldeados por lomajes suaves 
que avanzan hacia el interior hasta convertirse en 
cerros de regularaltura; los orientales, llamados 
Beagle en el plano inglés, y Palomares por los 
habitantes de la colonia de Punta Arenas, for- 
man ribazos entrecortados y con reducidos des- 
playos, y los occidentales los constituyen una 
serie de collados. Este ancho es aún más reduci- 
do para la navegación á causa do los bajos que 
se desprenden de la mayor parte de las puntas, 
algunas de las cuales avanzan hasta medio canal, 
haciendo así su navegación muy intrincada; esta 
dificultad hállase aumentada por la fuerte co- 
rriente de marea, que en las sizigias alcanza á 5 
y 6 milias por hora. 


FLABELO (del lat. abellum, abanico): m. Zool. 
Género de celentéreos de la clase de los anto- 
zoos, orden de los zoantarios, familia de los tur- 
binólidos, descrito por Lesson, y cuyos princi- 
pales caracteres son los siguientes: polípero sen- 
cillo, recto, más ó menos comprimido y sin for- 
mar colonia; tabiques muy numerosos, que no 
sobresalen de la muralla, y provistos en su su- 
perficie de series radiadas de granos bien mar- 
cados; muralla adornada de crestas ó espinas, 
pero nunca de prolongaciones radiciformes; pó- 
lipo comprimido, con el orificio bucal, en lugar 
de ser circular, formando una hendedura alar- 

ada, 

E El tipo de este género es el Flabellum antho- 
phyllum, descrito por Milne Edwards y Haime 
en su clásica Historia Natural de los coraliarios, 
Esta especio, cuyo pólipo es recto, comprimido, 
muy fijo al polípero, con los septos delgados y 
con granulaciones fuertes y desiguales, es me- 
dianamente frecuente en el Jitoral del Medite- 
rráneo, Ha sido encontrado muchas veces en las 
costas de Francia é Italia, pero hasta ahora no 
parece haber sido hallado en las españolas, si- 
quiera su proximidad haga suponer que no pue- 
de faltar en nuestras costas. En Marsella es fre- 
cuente en las islas de Frioul, á lo largo de Ra- 
tonneau, fija sobre las rocas marinas á una pro- 
fundidad variable entre 25 y 38 m., y en fondos 
de aguas limpias y tranquilas. Los individuos 
están aislados y miden 3 ó 4 centímetros. 


* FLAMENG (LeorPoLDO): Biog. Entre sus úl- 
timas obras figura el modelo del billete de 1 000 
francos grabado (1897) por el Banco de Francia, 


* FLAMMARIÓN (CAMILO): Biog. Sigue (ma- 
yo de 1899) dedicado al estudio y popularización 
de la Astronomía, ya por medio de artículos, ya 
dando libros á las prensas. Uno de ellos ha sido 
traducido al castellano con el título de ¿Qué es 
el cielo? (Madrid, 1896), por Eduardo E. Gar- 
cía, y forma parte de la biblioteca titulada La 
Irradiación; es un tratado de Astronomía popu- 
lar al alcance de todas las inteligencias. El go- 
bierno español concedió en 1896 á Flammarión 
la encomienda de número de la Orden de Car- 

os HI. 


FLANDESENSE: adj. eol. Con este nombre se 
han designado dos distintos pisos ó formaciones 
de terrenos; una de ellas, y según la denomi- 
nación dada en 1869 por el geólogo Máyer Ey- 
mar, corresponde á la parte media y superior del 
piso garumniense de Leimerie, y está representa- 
do principalmente por la caliza basta de Mons, 
en Bélgica, correspondiendo al mismo, de un 
modo general, las siguientes formaciones, con las 
cuales puede establecerse el sincronismo: en la 
cuenca de París y en Normandía la caliza piso- 
lítica; en Bélgica y Dinamarca la creta llamada 
de Faxe y la de Sallholm; en la Provenza las 
arcillas rutilantes de colores variados y las bre- 
chas, asi como las cretas conteniendo lignitos que 
se presentan en Fuveao; en los Pirineos y en los 
montes Corvieres está formado el flandesense por 
arcillas rutilantes y margas ó calizas con el Afi- 
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craster tercenst, así como las calizas llamadas de 
Lychnus; y por último, en los Charentes está 
constituído por las areniscas de Beaumont, en el 
Perigord. 

La otra acepción en que se aplica el adjetivo 
Jandesense es al subyiso conocido con este nom- 
bre, por desarrollarse en Flandes, y correspon- 
diente, con más exactitud que el anterior, á di- 
cho nombre. Estratigráficamente este subpiso 
se halla comprendido entre las del subpiso es- 
parnaciense, sobre las cuales descansa, y las ca- 
pas paniselienses, por las que se halla cubierto, 
incluídas las primeras en el piso suesoniense, y 
las segundas en el parisienso, ambos del terreno 
terciario mioceno, 

La región clásica, y de donde ha tomado el 
nombre este piso, es la belga, descrita por el 
geólogo Dumont, y en la cual pueden distin- 
guirse dos capas: 1.? Arcilla de Flandes, que es 
equivalente en absoluto á la formación inglesa 
conocida con el nombre de arcilla de Londres, y 
que paleontológicamente es de una pobreza ex- 
tremada, pues no contiene más que restos do 
foraminíferos y algunos crustáceos, especial- 
mente el Santhopxis Leacht: es una arcilla plás- 
tica, de un color gris azulado, con formaciones 
que han recibido el nombre de septasia de hie- 
rro carbonatado, alcanzando en general un espe- 
sor aproximado de unos 100 m. La segunda capa 
es la constituída por las arenas de Mons-en- 
Pevéle, y que son unas arenas de grano comple- 
tamente fino, y dando, por tanto, una impresión 


“muy suave al tacto, debido también á la presen: 


cia de numerosas pajitas de micas que en ella se 
observan; su color es generalmente grisáceo, y 
paleontológicamente se han caracterizado por 
presentar numerosos individuos del Nummuli- 
tes planulala; el espesor de esta formación va- 
ría, pues presenta 30 m. en Mons-en-Pevéle, 
llegando á alcanzar 70 en Briendonck; según los 
estudios publicados por los geólogos Briart y 
Cornet en Bélgica, las argilitas de Morlanwelz, 
que contienen la Voluta depressa, Leda Cornett 
y Nummulites planulata, pertenecen, sin duda 
alguna, å este subpiso, del mismo modo que la 
liamada arcilla azulada de Roubaix. 


Donde se encuentra también muy desarrolla- 


do el subpiso flandesense es en la cuenca tercia- 
ria de París, descansando sobre las arcillas plás- 
ticas y las arenas de Sanceny, pertenecientes al 
esparnaciense, teniendo su más exacta represen- 
tación en las arenas llamadas nummnulíticas del 
Soissonnais, si bien en Jos cortes geológicos da- 
dos por el geólogo Velain desde Compiegne á 
Cuisse-1a-Motte ha desaparecido este piso á causa 
de la erosión, que ha dejado escasísimas trazas 
de los superiores á él, dejando casi intactos los 
inferiores. En esta región la vuelta del mar ter- 
ciario ha marcado el principio de la época flan- 
desense, y esta vez las aguas marinas han avan- 
zado bastante hacia el S. alcanzando á Poissy y 
Nanteuil-sur-Marne, viniendo á terminar al E. 
de Epinay, así como al borde meridional de la 
montaña de Reims. Está conslituído todo el de- 
pósito por una formación completamente are- 
nosa, que alcanza su mayor espesor en el valle 
del Aisne, donde presenta unos 50 m.; estas 
arenas son de un tamaño bastante pequeño, 
finas, de naturaleza silícea, de colores amarillos, 
y transformándose en micáceas y glauconíferas 
en la base y adquiriendo colores grises y verdes 
y naturaleza caliza en el medio, debiendo adver- 
tirse, por último, que en algunos puntos pre- 
sentan vénulas arcillosas y lignitíferas, conte- 
niendo también en diversos niveles nódulos arri- 
ñonados y tuberculosos de arenisca caliza ó do- 
lomítica, algunas veces silíceos, y que han reci- 
bido el característico nombre de cabezas de gato. 
Paleontológicamente el fósil más importante de 
esta formación es el Nummulites planulata, de 
muy pequeño tamaño y caracteres muy marca- 
dos, y se presentan especialmente los fósiles en 
las capas superiores de las arenas, dando lugar 
á la separación de dos horizontes perfectamente 
distintos, separados entre sí por una masa de 
arena cuyo espesor es de 2 m. en Laón y de 10 
en Convris. Velain, que es el geólogo que ba 
establecido esta separación, ha dado al horizon- 
to el nombre de Aizy ó de Vic-sur- Aisne, y que 
contiene especialmente la Rostellaría Geoffroyt, 
la Natica splendida y el Cerithium gibosum, á 
los que se unen la Turritella hybrida, Crassate- 
lla Thallavignest, Cytherea suessionensis y Pee- 
tanculus ovatus. El horizonte superior, llamado 
de Cuisse-la-Motte ó de Mercín, se caracteriza 
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paleontológicamente por la Melania vulcanica, 
Alelanopsis Parkinsoni, Nerita Schmideli, Ne. 
ritina iricarinata, Cerithium papale, C, acutum 
C. detritum, Pholas Levesquei, Cyrena Grave, 
si, Nummulites planulata, ete. De las anteriores 
especies pueden indicarse algunas que predo- 
minan, pertenecientes á estuarios ó formaciones 
de ribera, que prueban el carácter litoral de 
estos depósitos. 

La abundancia y el perfecto estado de conser- 
vación de los fósiles en los arenales de Cuisse. 
la-Motte son un carácter'que marca la tranqui- 
lidad en que se realizó el depósito de estas are. 
nas, que han recibido el nombre de arenas de 
Cutsse, y son las que imprimen á toda la región 
su fisonomía especial y constituyen la mayor 
parte de las vertientes del valle del río Aisne, 
Las capas superiores de las arcillas del Aisne se 
cargan á veces de arcillas y glauconia, pudiendo 
llegar á pasar insensiblemente á la caliza basta 
en la base de la cual constituyen estas arcillas 
un nivel de las aguas perfectamente coustante, 
correspondiendo á estas capas todos los pozos de 
que se surte la de Laón. En el departamento del 
Oise, en la localidad llamada Heronvald, existe 
un rico yacimiento fosilífero que ocupa la parte 
superior de las capas de las arenas nummulíti- 
cas, y ofrece una notable mezcla de la fauna 
propia de estas arenas y de la correspondiente á 
la caliza basta. 

Merece especial descripción el fandesense de 
Inglaterra, que tiene su más exacta representa. 
ción en la llamada arcilla de Londres, pero que 
comprende también otras formaciones de aque- 
lla región. Las arenas de Oldhaven, de una po- 
tencia de 6 á 9 m., contienen cantos de peder- 
nal; en compensación de su poco espesor hállan- 
se muy extendidas, y, salvo raras excepciones, 
sus fósiles son marinos y ofrecen una mezcla de 
la fauna de las capas subyacentes con la corres- 
pondiente á la arcilla de Londres, pudiendo 
considerárselas como el equivalente de Jas are- 
nas de Linceny. Según Gardner, en el suesso- 
niense inferior de Inglaterra hay dos fases: la 
una templada, á la que corresponden las capas 
de Thanet como facies marinas y las de Reading 
como facies de estuarios; y la otra subtropical, 
con la serie marina de Woolwich y la serie de 
estuarios de Oldhaven, El London clay, ó arcilla 
le Londres, es una formación de estuario con 
una arcilla parda ó gris azulada con bandas de 
conereciones calizas denominadas septarias; su 
base está formada por arenas amarillas y verdes 
con cantos generalmente aglomerados en capas 
muy duras por un cemento calcáreo. En la cuen- 
ca de Londres la potencia de este estrato varía 
de 15 á 50 m,; en la isla de Wight 60, en Wki- 
tediff Bay es de 90, y acaba por desaparecer por 
completo en el Dorstshire, Las localidades más 
fosiliferas son Rognor, Hidghate, y sobre todo la 
isla de Sheppei, donde se encuentran el Nipati- 
des elípticas y umbonates, algunas coníferas, va- 
rios laureles y grandísimas higueras, La fauna de 
London clay comprende mamíferos como el Di- 
delphis Colchesteri 6 Hyracotherium cunniculus, 
pájaros como el Lithornis vulterinus y Haleyor- 
nis toliapicus, varias tortugas, más de 60 géne- 
ros de peces, y entre los moluscos el Nautilus 
ellipticus, Fusus regularis y Rostellaria amplo. 


FLASELGABRO: m, Gec?, Roca del grupo de las 
pizarrosas en el tipo de las compuestas, que al- 
gunos autores han considerado como metamórfi- 
ca, no sólo por su situación, sino por muchos de 
sus caracteres. Está constituída la roca por ele- 
mentos de estructura gránulocristalina que re- 
sultan de la mezcla de plagioclasa y dialagas, 
á las que se une como elemento muy caracte- 
rístico el olivino. Las plagioclasas de esta roca 
presentan en general una composición muy aná- 
loga á la anortita, cosa que se manifiesta espe- 
cialmente en las propiedades ópticas de la roca 
y en la presencia de la caliza en la misma. La 
dialaga se presenta casi siempre en la forma de 
cristaloides que se desarrollan entre las bandas 
de la plagioclasa, y frecuentemente su alteración 
da lugar á la hornblenda fibrosa, á una substan- 
cia gravitoide y á la serpentina; accesoriamente 
la roca contiene mica obscura, apatita, rutilo, 
ilmenita y cnarzo; la composición química varía 
en los límites siguientes: sílice de 48 á 54 por 
100; alúmina de 10 á 29; óxido de hierro de 5 á 
16; cal y magnesia de 9 á 18; potasa 0,01 á 2,69, 
y sosa 0,5 á 6,2, 

El flaselgabro se presenta generalmente alter- 
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nando con los gneis, y algunos autores lo in- 
ejuyon por lo mismo entre las pizarras cristali- 
has. o 

Esta roca se presenta también como una va- 
riedad de la diabasa pizarrosa, siendo, por tan- 
to, los verdaderos equivalentes pizarrosos de los 
gabros y de las novitas, y caracterizándose por la 
existencia de dialaga ó de un piroxeno orto- 
rrómbico y constituyendo potentes masas en re- 
giones como Sajonia y Noruega, formando siem- 
pro elementos interestratificados de los terrenos 
cristalofílicos. 


FLAVANILINA: f. Quém. Cuerpo originado por 
la acción del cloruro de zine sobre la acetanilida 
á temperatura elevada, Su composición se "halla 
expresada en el esquema 


C(CH,)=CH 
oL ! 
N=—==C(1) - Cé HB, - NHaxa» 


y por lo tanto este cuerpo no es más que la pa- 
raamiba de la flavolina. Se presenta la flavanili- 
na cristalizada en prismas de bastante longitud, 
poco solubles en agua, solubles en alcohol y 
bencina. Funde poco antes de los 100°, y puede 
destilarse sin que experimente la menor descom- 
posición á teniperatura bastante elevada, La es- 
tabilidad de la flavanilina es grande, no sola- 
mente ante el calor, sino que también resiste 
con energía á los demás agentes de transforma» 
ción. El ácido nitroso la transforma en un deri- 
vado diazoico que el agua hirviendo trausforma 
en oxiflavolina. 

La flavanilina, cuerpo importante por consti- 
tuir la primera materia para la preparación de 
los derivados de la flavolina, se forma también, 
además de la reacción indicada al principio, ca- 
lentando á 250° una mezcla de cloruro de zinc y 
ortoaminometilbenzoilo. Otro medio, que per- 
mite obtener flavanilina, consiste en condensar 
una mezcla de metilbenzoilo para y ortoamina- 
do; como se ve, este procedimiento no es más 
que una variación del anterior, poro da mejores 
resultados. La condensación se efectúa calentan- 
do la mezcla indicada con su peso de cloruro de 
zinc, sosteniendo una temperatura próxima á los 
100° durante varias horas. 

Tratándose de obtener flavanilina en alguna 
cantidad, se adopta el procedimiento fundado en 
la acción del cloruro de zine sobre la acetanili. 
da, C¿H¿NH -CO - CH. La reacción deberá ve- 
rificarse á temperatura comprendida entre 250 y 
270%, El producto resultante, después de frío, 
se trata por una disolución hirviendo de ácido 
clorhídrico; el líquido que así se obtiene, trata- 
do por acetato y cloruro sódico, da lugar á la 
formación de un precipitado constituído por 
clorhidrato de flavanilina. Redisolviendo este 
precipitado en agua hirviendo, y adicionando 
amoníaco á la disolución, se obtiene, después de 
algún tiempo, un depósito de agujitas incoloras, 
que se purifican por cristalización de sus disolu- 
ciones en la bencina. 

La flavanilina funciona como base enérgica, y 
combinándose con los ácidos origina dos clases 
de sales; de éstas merecen mención el monoclor- 
hidrato y el diclorhidrato. 

El monoclorhidrato se presenta cristalizado en 
prismas de color anaranjado, con reflejos azula- 
dos que contienen molécula y media de agua; se 
disuelve en agua, dando un líquido amarillo, 
que presenta finorescencia verde muy marcada, 
Se obtiene precipitando por cloruro sódico una 
disolución de flavanilina en agua acidulada con 
clorhídrico; el precipitado producido, separado 
por filtración, se disuelve en agua para purificar- 
lo y tener el clorhidrato cristalizado. Esta sal 
se ha empleado mucho tiempo en Tintorería co- 
mo materia colorante amarilla con el nombre de 
favanilina: en la actualidad no se usa. 

El diclorhidrato se obtiene tratando por ácido 
clorhídrico concentrado una disolución acuosa 
del monoclorhidrato. Se presenta cristalizado 
en agujas incoloras anhidras, poco solubles en 
ácido clorhídrico concentrado; se descompone 
fácilmente por acción del agua, dejando ácido 
clorhídrico libre y regenerando la sal mono- 
ácida, 

Se conoce un derivado etílico de la lavanilina, 
que se emplea como materia colorante por la 
propiedad que tiene de teñir la seda de amari- 
llo. Se obtiene tratando una disolución acuosa 
del yodhidrato correspondiente por amoníaco, A 


sn vez el yodhidrato de etilflavanilina se prepa. | 
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ra calentando á 110%, en vasija cerrada, una 
disolución alcohólica de favanilina con exceso 
de yoduro de etilo; los cristales que se forman 
después del enfriamiento de la masa se purifican 
cristalizándoles de sus disoluciones en el ácido 
yodhídrico diluído. 

Seudoflavanilina. — Isómero de la flavanilina 
que nada más difiero en que el grupo metílico se 
halla directamente unido á un núcleo bencénico, 
como se indica en la fórmula 


CH=CH 
Cm i 
N = OC Hop 


Se presenta este cuerpo cristalizado en agujas 
casi incoloras, poco solubles en agua hirviendo, 
solubles en alcohol, éter ordinario, bencina, clo- 
rolormo y ligroína, Funde á 112°, y se puede 
destilar sin descomposición operando en el va- 
cío. 

Se obtiene la seudoflavanilina haciendo actuar 
el oxígeno sobre una mezcla en partes iguales de 
quinoleína y clorhidrato de ortotoluidina en pre- 
sencia del amianto platinado, es decir, de amian- 
to empapado de platino reducido. Al principio 
de la operación seeleva la temperatura entre 180 
y 190%, y después se hace llegar 4200 ó 210, sos- 
teniendo este grado de calor durante algunas 
horas. El producto de la reacción, después de 
frío, se trata por ácido clorhídrico, y el líquido, 
después de filtrado, se satura por un álcali, Eli- 
minando la quinoleína y toluidina que no han 
entrado en reacción por medio de una corriente 
de vapor de agua, se obtiene un residuo no vo- 
látil y de aspecto resinoso, que se purifica disol. 
viéndole en ácido clorhídrico y precipitando con 
fracción por medio del cloruro sódico. El clor- 
hidrato así purificado, tratado por amoníaco, da 
la seudoflavanilina, que se concluye de purificar 
cristalizándola varias veces de sus disoluciones 
en agua hirviendo, 

Entre los compuestos salinos que la seudofla- 
vaniliva forma al combinarse con los ácidos, me- 
recen ser estudiados el monoclorhidrato y el di- 
clorhidrato, cuya composición puede expresarse 
respectivamente por las fórmulas 


C,¿H,¿N, E[C1,2H,0 y C¡¿H, ¿Ny 2HCl. 


El monoclorhidrato se presenta cristalizado 
en agujas de color amarillo rojizo, con dos mo- 
lécnlas de agua de cristalización; se disuelve con 
facilidad en el agua hirviendo, dando un líqui- 
do amarillo, que por enfriamiento deja deposi- 
tar á la sal monoácida perfectamente cristaliza- 
da. Este cuerpo se ha utilizado alguna vez en 
Tintorería, porque, como el clorhidrato de fla- 
vanilina, tiñe Ja lana de amarillo. 

El diclorhidrato cristaliza en agujas blancas, 
bastante largas y de aspecto sedoso, fácilmente 
descomponibles por el agua. 

Se obtiene disolviendo seudoflavanilina en 
ácido clorhídrico concentrado y caliente; por en. 
friamiento de estas disoluciones se deposita el 
diclorhidrato perfectamente cristalizado y an- 
hidro. Tratando la disolución clorhídrica de este 
cuerpo por cloruro platínico, se forma un cloro- 
platinato de fórmula 


C,,H,¿N.2HCl, PtC1,,3H,0, 


que cristaliza en agujas de color anaranjado, 

ne, al contrario de lo que ocurre con el clorhi- 
drato, no son descomponibles por el agua, aun 
que actúe á la temperatura de ebullición. 

Por último, para concluir el estudio de la 
seudoflavanilina, y con él el de la flavanilina, 
procede indicar algo acerca del derivado acético 
que se obtiene hirviendola seudoflavanilina con 
anhidrido acético, filtrando después del enfria- 
miento de la masa y purificando la materia in- 
soluble formada por cristalizaciones en alcohol. 
La acetilscudoflavanilina, de fórmula 


CisH Na COCH; 


se presenta cristalizada en láminas incoloras, 
brillantes, poco ó nada solubles en agua, bas- 
tante en alcohol, éter, bencina y cloroformo, 
Por la acción del calor funde cuando la tempe- 
ratura alcanza 177”, sin señales aparentes de 
descomposición. 


FLAVERIA: f. Bot. Género de plantas perte- 
neciente á la familia de las Compuestas, subfa- 
milia de las tubulifloras, tribu de las senecioní- 
deas, enyas especies habitan en la América cen- 
tral, y son plantas herbáceas y lampiñas, con 
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las hojas opuestas, sentadas, ovales, lanceola- 
das, acuminadas, onteras, aserradas ó con las 
márgenes corroídas y trinerviadas; calezuelas 
reunidas en glomérulos en los ápices de las ra- 
mas ó en glomérulos menos densos en las axilas 
de las hojas superiores, ó á veces casi en umbe- 
las, con las flores amarillas; estas cabezuelas, 
que están sentadas y constituyen en conjunto 
una espiga densa, pueden ser de dos clases: las 
unas bifioras, homógamas ó heterógamas, y las 
otras unifloras, con la flor femenina ó hermafro- 
dita; involucro, bien formado por una sola esca- 
ma, cóncava y ancha, ó bien por dos ó tres es- 
camas, unas cóncavas y estrechas y otras pe- 
queñas; receptáculo puntiforme y desnudo; co- 
rolas de las flores femeninas filiformes y casi 
liguladas, y Jas de las masculinas tubulosas, 
erizadas exteriormente de pelos articulados y 
con el limbo quinquefido; estigmas de las flores 
hermafroditas no apendiculadas; aquenios com- 
primidos lateralmente, trasovado-oblongos y 
lampiños, y los procedentes de las flores feme- 
ninas algo mayores que los restantes de las flo- 
res hermafroditas; todos ellos sin vilano. 


FLAVOLINA: f, Quim. Cuerpo sólido cristali- 
zado en láminas cuadráticas solubles en alcohol 
y éter. Funde á 65° y destila perfectamente á 
374. Posee olor parecido al de la quinoleína. Se 
conduce como cuerpo muy estable; el hecho de 
hervir á tan alta temperatura sin experimentar 
la menor descomposición, ya pone de manifiesto 
esta propiedad; pero como mejor se manifiesta 
su estabilidad, es por la resistencia que ofrece á 
ser transformada por los agentes de oxidación; 
así vemos cómo resiste perfectamente la acción 
oxidante del dicromato potásico en presencia del 
ácido sulfúrico; sin embargo, el permanganato 
potásico en disolución alcalina la oxida con mu- 
cha rapidez. 

Se conocen dos procedimientos para obtener 
la fiavolina: el primero consiste en tratar por 
sosa cáustica una disolución alcohólica de orto- 
aminometilbenzoilo y metilbenzoilo, y el segun- 
do en destilar oxiflavolina ó flavenol con polvo 
de zinc en condiciones especiales que se indica- 
rán. 

La reacción que se verifica en el primer caso 
es puramente de condensación con pérdida de 
agua, como se indica en la igualdad 


AR + CH,- 00- CH, 


CICH¿=CH 
=2H,0 + CH, 
"N= € - QH, 


c- 


CH, 


(flavolina). 
CH, 


N 


La condensación se efectúa con la sosa, pero debe 
emplearse en pequeña cantidad y favorecer su 
acción por una elevación de temperatura que no 
debe exceder á la gue se obtiene en el baño de 
María. Como la disolución con que se trabaja es 
alcohólica y á la temperatura del baño de María 
hierve y se marcharía el alcohol, es necesario em- 
plear matraz con refrigerante de reflujo hasta que 
se da por terminada la reacción ;en este caso se de- 
ja evaporar el alcohol y se trata el residuo por éter 
ordinario. Adicionando ácido clorhídrico ála di- 
solución etérea se forma clorhidrato de fiavolina, 
que por su escasa solubilidad se separa fácilmen- 
te del clorhidrato formado por el ortoaminome- 
tilbenzoilo que no ha sufrido Ja condensación. 
Teniendo aislado el clorhidrato de flavolina se 
trata por un álcali y queda la base libre, que se 
purifica por cristalizaciones repetidas en el éter 
de petróleo, 

El procedimiento que consiste en obtener la 
flavolina partiendo del flavenol es menos expe- 
dito que el anterior y de escasos rendimientos. 
Los mejores resultados se obtienen procediendo 
con porciones de mezcla que contengan 3 gramos 
aproximadamente de flavenol y 30 de polvo de 
zinc. La destilación seca á que es necesario so- 
meter esa mezcla se efectúa en tubos de vidrio 
poco fusibles, elevando la temperatura de 450 á 
500°, El producto de la destilación es un líquido 
que se trata por una lejía de sosa para separar el 
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flavenol que no ha sido transformado, y luego se 
le agita con éter; la disolución etérea resultante, 
después de secada sobre potasa cáustica, da por 
destilación, después de separado el éter, flavoli- 
na, que es necesario purificar, como antes se ha 
indicado. . 

De los compuestos salinos que la flavolina for- 
ma al combinarse con los ácidos, los más impor- 
tantes son el clorhidrato y el pierato. El primero 
cristaliza en prismas incoloros con dos moléculas 
de agua de cristalización, Se disuelve perfecta- 
mente en el agua, y se obtiene tratando la flavo- 
lina por ácido clorhídrico concentrado, El piera- 
to cristaliza en láminas amarillas poco solubles 
en alcohol aun á la temperatura de ebullición, y 
se obtiene mezclando disoluciones alcohólicas de 
flavolina y ácido pícrico. 

Derivado nitrado de la flavolina. — Se presenta 
cristalizado en agujas amarillas que con facili- 
dad se transforman en flavanilina por acción del 
zinc en presencia del ácido acético. Su composi- 
ción corresponde á la fórmula 


C(CH,=CH 
L l 
N == C - CH, NO, 


Se obtiene nitroflavolina, al mismo tiempo que 
otros derivados nitrados, disolviendo una parto 
de flavolina en 10 de ácido nítrico fumante, sos- 
teniendo la disolución resultante å una tempera- 
tura comprendida entre 50 y 60°, hasta que una 
porción de la masa, neutralizada por un álcali, 
dé precipitado amarillo; conseguido esto se di- 
luye en agua, y después de saturar con sosa se 
trata el precipitado formado porácido clorhídri- 
co. La flavolina mononitrada, que conserva pro- 
piedades básicas, se disuelve con facilidad, sepa- 
rándose de los demás derivados nitrados que le 
acompañan. Separada la disolución clorhídrica 
de nitroflavolina por filtración, no hay más que 
tratar por unálcali para aislar el derivado nitra- 
do que contiene. 

Derivado yodometílico. ~- Cristaliza en prismas 
rómbicos brillantes de color amarillo obscuro. 
Se disuelve en alcohol y agua caliente, poco en 
la fría; á 185° sufre la fusión, descomponiéndose. 
Se obtiene calentando en vasija cerrada, á la tem- 
peratura del baño de María, flavolina con exceso 
de yoduro de metilo; el derivado formado se pu- 
rifica cristalizándole del alcohol, 

Si una disolución acuosa de yodometilato, á la 
que se ha añadido éter ordinario en cantidad su- 
ficiente para que forme una capa de un centímetro 
de espesor, se trata por lejía de potasa bastante 
concentrada y se agita fuertemente, se forma At- 
drato de metilflavonto, que se disuelve en el éter 
coloreándole ligeramente. Fvaporando la disolu- 
ción etérea no ha sido posible obtener la base 
libre, porque es muy inestable y se descompone 
rápidamente, 

Oxiflavolína. - Cuerpo que, como se ha indi- 
cado, es la base de nno de los procedimientos de 
obtención de la flavolina. Se conoce también con 
el nombre de flavenol, atendiendo á que deriva 
de la flavolina, sustituyendo un hidrógeno del 
grupo fenílico C¿H, por un oxhidrilo;su compo- 
sición podrá, por lo tanto, expresarse por la fór- 
mula 


C(CHz)=CH 
1 
N === C(1) - CH, - OR (4), 


y constituirá el derivado para. 

La oxiflavolina se presenta cristalizada en lá- 
minas incoloras que presentan muchas irisacio- 
nes. Se disuelve poco en el agua, alcohol frío, 
éter, bencina y ligroína, mejor en alcohol calien- 
te y en lejías de sosa diluídas, insoluble com- 
plotamente en amoníaco; se puede sublimar sin 
descomposición, y funciona unas veces como ácido 
y otras como base, Calentado con zinc en polvo 
se transforma en flavolina. Oxidado por el per- 
manganato potásico en disolución alcalina, se 
transforma sucesivamente, y á medida que la oxi- 
dación es más profinda, en los ácidos lepidina 
carbónico, picolina tricarhónico y piridina tricar- 
bónico. 

Hervida la oxiflavolina con un exceso de an- 
hidrido acético, diluyendo después con agua y 
nentralizándole por un álcali, se obtiene el deri- 
vado acético correspondiente, que se presenta 
cristalizado en agujas ó láminas alargadas, fusi- 
bles sin descomposición á 128". 

Para ohtener oxiflavolina, se procede de la ma- 
nera siguiente: se disuelve Ñlavanilina en un exce- 
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so de ácido sulfúrico diluído, y, enfriada la diso- 
lución resultante con auxilio del hielo, se trata 
por disolución de nitrito sódico en un ligero ex- 
ceso; la reacción se manifiesta inmediatamente 
por un vivo desprendimiento de vapores nitrosos, 
debida á la acción del ácido sulfúrico sobre el 
nitrito empleado; separado el exceso de ácido ni- 
troso por una corriente de aire, se calienta rápi- 
damente el líquido hasta llegar á ebullición; en 
estas condiciones se observa desprendimiento de 
nitrógeno, al mismo tiempo que el líquido ad- 
quiere color rojo obscuro. Cuando cesa el des- 
prendimiento de nitrógeno, y sin dejar enfriar 
el líquido, se trata por amoníaco, que determina 
la formación de un precipitado voluminoso que, 
separado por filtración, lavado con agua y puri- 
ficado por repetidas cristalizaciones de sus diso- 
Inciones en alcohol hirviendo en presencia del 
negro animal, constituye la oxiflavolina en per- 
fecto estado de pureza. 

Algunos autores recomiendan variar el proce- 
dimiento anterior en lo que se refiere á la sepa- 
ración de la oxiflavolina después de formada, Con 
tal objeto, y después que cesa el desprendimiento 
de nitrógeno indicado antes, se trata por ácido 
clorhídrico concentrado en vez de amoníaco; por 
enfriamiento del líquido se obtiene clorhidrato 
de oxiflavolina cristalizada en agujas. Este cuer- 
po se redisuelve en agua, se hace hervir esa diso- 
lusión en presencia del negro animal, y el líqui- 
do, después de filtrado, se precipita por amoníaco, 
Este precipitado, constituído por la oxiflavolina, 
se purifica per cristalizaciones en alcohol. 

Seudoflavolina. — Isómero de la flavolina que 
difiere de ésta porque el grupo metílico CH, se 
halla directamente unido á uno de los núcleos 
hencénicos. El cambio de posición de ese grupo 
es suficiente para variar por completo las propie- 
dades de la molécula, como podrá observarse ha- 
ciendo un estudio comparativo de estos dos isó- 
meros. 

La seudoflavolina se presenta cristalizada en 
agujas incoloras con lustre sedoso, solubles en 
¿ter ordinario, bencina y éter de petróleo. Funde 
477°; á mayor temperatura puede destilar sin 
descomponerse. Por la acción oxidante del ácido 
crómico se transforma en ácido quinoleico. Se 
obtiene este cuerpo reduciendo por medio del 
zine en polvo el seudoflavenol correspondiente, 
ó sea la seudoizoflavolina. Tas cantidades con 
que conviene operar son una parte de seudofla- 
venol y 30 de zinc; la reducción se verifica con 
la intervención del calor y en atmósfera de hi- 
drógeno; el líquido que de esta manera se obtie- 
ne se trata por ácido clorhídrico y luego por 
éter, para separar ortocresilol, que se forma al 
mismo tiempo. La disolución ácida, después de 
saturada por un álcali, se trata por una corriente 
de vapor de agua para arrastrar la quinoleína, y 
el residuo, después de frío, se disuelve en éter; por 
evaporación de la disolución etérea se obtiene la 
sendoflavolina cristalizada, que es necesario pu- 
rificar cristalizándola una ó dos veces de una 
mezcla de bencina y éter de petróleo. 

La seudoisoflarolina ó seudoflavenol corres- 
pondiente á la seudoflavolina, se presenta eris- 
talizada en láminas rómbicas incoloras y brillan- 
tes, Se disuelve en aleohol hirviendo, bencina y 
cloroformo; con mucha dificultad en el éter. Se 
disuelve en las lejías alcalinas y ácidos diluídos, 
pero no en los carbonatos alcalinos. Funde á tem- 
peratura que se aproxima mucho á 200%, y no 
puede destilarse sin descomposición. Oxidado por 
medio del dicromato potásico y el ácido sulfńri- 
co, se transforma en ácido quináldico, Reducido 
con el polvo de zinc, ya se ha dicho que se trans» 
forma seudoflavolina. 

El seudoflavenol, cuya composición está ex- 
presada por la fórmula 


CH=CH 
CHL 


se obtiene tratando una disolución clorhídrica de 
seudoflavanilina por nitrito sódico en cantidad 
indicada por la teoría. El producto de la reacción 
que se verifica es un derivado diazoico, que her- 
vido durante algunas horas se transforma en una 
mezcla de seudoflavenol, oxisendoflavenol y nitro- 
senudoflavenol, al mismo tiempo que se despren- 
de nitrógeno. 

Para separar cada nno de los cuerpos que cons- 
tituyen la mezcla anteriormente citada, se pro- 
cede de la manera siguiente: la mezcla de los tres 


CH; 


' 
N= C-CH3< 0H 
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cuerpos so trata por lejía de potasa hasta que 
haya álcalr en ligero exceso; en estas condiciones 
el oxiscudoflavenol se separa y puede extraerse 
fácilmente con el éter. Por el líquido decantado 
para separar la capa etérea se puede hacer pasar 
una corriente de anhidrido carbónico, que preci. 
pita el seudoflavenol, en tanto que el nitrosen» 
doflavenol permanece en disolución. Filtrando se 
obtiene aislado el sendoflavenol, que se purifica 
cristalizándole del alcohol, 

El oxiseudoflavenol, formado al mismo tiem- 
po que el seudoflaveno), se presenta cristaliza. 
do en laminillas incoloras y brillantes, insolu- 
bles en agua, ácidos y álcalis, fusibles sin des- 
composición á 89°. Para obtenerle puro es ne- 
cesario disolver el precipitado obtenido con la 
potasa en las condiciones indicadas, en la ben- 
cina, evaporar esta disolución y someter el resi- 
duo å la destilación seca. El producto destilado 
se purifica por repetidas cristalizaciones en al. 
cohol. 

El nitroseudoflavenol cristaliza en agujas se- 
dosas, solubles en alcohol hirviendo y en el car- 
bonato sódico, dando una sal sódica de color 
rosa obscuro. Funde å 160°, Se obtiene como ya 
se ha indicado, y se purifica cristalizándole una ó 
más veces del alcohol hirviendo; si resulta con 
mucho color, puede hacerse una cristalización en 
presencia del negro animal. 

El seudoflavenol hervido con anhidrido acé- 
tico y acetato sódico da lugar á la formación del 
derivado acético correspondiente, 


C,sH,¿NO(CO.CH,). 


Tratando por agua el producto de la reacción, 
para eliminar el ácida acético y acetato sódico, 
queda un residuo constituído por acetilseudofla- 
venol, que, cristalizado varias veces por enfria- 
miento de sus disoluciones en alcohol hirviendo, 
se presenta cristalizado en láminas con lustre ví- 
treo, fusibles á 106%, 

Reduciendo el seudoflavenol por estaño y ácido 
clorhídrico, se transforma en hidroseudoflarenol, 


Cs HNO. 


La mejor manera de efectuar esta reducción con- 
siste en disolver el seudoflavenol en ácido clor- 
hídrico diluído y tratar esta disolución por la 
cantidad de estaño calculada teóricamente. Cone 
centrando el líquido que resulta después de 
efectuada Ja reducción, se deposita el hidroseu- 
doflavenol en forma de arenillas amarillentas. 
Este cuerpo es perfectamente soluble en el agua, 
poco ó nada en ácido clorhídrico diluído. Las di- 
soluciones acuosas dan con el cloruro férrico co- 
loración roja de sangre; con el ácido nítrico con- 
centrado produce la misma reacción. Fundido 
con la potasa cáustica se transforma en una mez- 
cla de ácido a-oxiisoftálico, paraoxibenzoico y 
salicílico, 


FLAVONA: f, Quim. Cuerpo obtenido por la 
acción del aldehido bencílico en presencia del 
ácido clorhídrico concentrado, sobre la acetocu- 
marona óanhidrido del dioximetilbenzoilo. Cris- 
talizada de sus disoluciones en alcohol diluido, 
se presenta en agujas amarillas, insolubles en el 
agua, solubles en alcohol, éter ordinario, cloro- 
formo, bencina y ligroína. No se disuelve en los 
álcalis; calentado con sosa cáustica se disuelve 
parcialmente, descomponiéndose. El ácido sul- 
fúrico concentrado disuelye á la flavona, dando 
un líquido de color amarillo anaranjado. La fa- 
vona se funde á 108° sin descomposición apa- 
rente. Su composición está dada por la fórmula 


Cis H1002; 
y su constitución por el esquema 


- 0 -C-CH, 
Il 
-CO-CH. 


La flavona y sus derivados han sido obtenidos 
sintéticamente haciendo actuar el aldehido ben- 
cílico y sus homólogos sobre los alcoholes fendli- 
cos derivados de los metilbenzoilos, sobre los an- 
hidridos, ó sobre los éteres clorhídricos ó brom- 
hídricos. Todos esos cuerpos tienen color amari- 
llo, y los que poseen dos oxhidrilos en posición 
orto son materias colorantes, notables por la 
intensidad con que tiñen las fibras con auxilio 
de mordiente. 

Haciendo actuar el aldehido hencílico sobre 
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dioximetilbenzoilo bromado, en presencia de 

* un álcali, se obtiene un cuerpo que difiere de la 

flavona en que un hidrógeno del núcleo bencó- 

nico ha sido sustituido por un oxhidrilo, Esto 

cuerpo, ENYA composición y estructura podrá ex- 
presarse por la fórmula 


se conoce con el nombre de oxilavona, y se pre- 
sonta sólido, de color amarillo pálido, soluble 
en los álcalis, dando líquidos amarillos, 

Reemplazando en la obtención de la oxitlavo- 
na al dioximetilbenzoilo bromado por el bromo- 
poonol, cuerpo de fórmula 


C¿H(OCH5XOHXCOCH,Br), 
se obtiene la metoxiflarona 


H00) O - C-H, 
C Hal < 1l 
eS l E N Co -CH, 


que, cristalizada de sus disolucionesalcohólicas, 
se presenta en láminas incoloras, insolubles en 
los álcalis, solubles en ácido sulfúrico concen- 
trado, con color amarillo y fusibles á 143" 5, 

Dioxifluvora. ~ Cuerpo derivado de la flavona 
sia más que sustituir dos hidrógenos por oxhi- 
drilos. Se conoce este cuerpo bajo tres formas 
isoméricas, según en el núcleo donde se efectúen 
las sustituciones. Las diferencias de constitución 
pueden apreciarse perfectamente examinando las 
fórmulas 


OH - O -C-CH, 


i 
-CO-CH, 


O - C-C,H,OH 
HL i 
co -CH 


O - C-C¿H(OBXOH) 
Cm 1 
CO-CH. 


El primero de estos cuerpos es conocido con el 
nombre de dioxiflavona solamente; el segundo 
con el de metadioxiflavona, y el tercero con el de 
dioxiflavona isomérica. 

La dioxiflavona se obtiene haciendo una diso- 
lución alcohólica de cantidades equimoleculares 
de aldehido bencílico y galloclorometilbenzoilo 
en la cantidad estrictamente necesaria de alco- 
hol de 50%, y tratando esta disolución por lejía 
concentrada de potasa cáustica hasta que ad- 
quiera reacción alcalina. La reacción producida 
por el álcali se manifiesta por nn cambio rápido 
en el color del líquido, pues de amarillo obsenro 
que era se vnelve violado rojizo; en estas condi- 
ciones se acidula, y separado el alcohol por des- 
tilación, se purifica el residuo por cristaliza- 
ción en el agua aleoholizada. 

Puede obtenerse también dioxiflavona hacien- 
do hervir una disolución alcohólica de gallocio- 
rometilbenzoilo y aldehido bencílico con carbo- 
nato cálcico, ó bien disolviendo en alcohol diluí- 
do cantidades equimolecularesde anhidroglicopi- 
rogallol y aldehido bencílico, y calentando la 
disolución con un exceso de ácido clorhídrico ó 
sulfúrico. 

Cualquiera que sea el método por el que se 
haya obtenido la dioxiflavona, se presenta eris- 
talizada en láminas de color amarillo dorado 
con una molácula de agua de cristalización. Se 
disuelve en alcohol, éter ordinario y cloroformo; 
es insoluble en agua fría, bencina y éter de pe- 
tróleo. Funde á 221° sip experimentar descom- 
posición. Disolviéndose en el ácido sulfúrico 
concentrado, da un líquido rojo-anaranjado. 

Calentada con lejía de sosa cáustica, en tubo 
cerrado, hasta que la temperatura oscile entre 
180 y 200%, se transforma, aunque no totalmen- 
te, en metilbenzoilo. Los carbonatos alcalinos y 
el amoníaco disuelven la dioxiflavona, dando 
líquidos rojo-amarillentos, que por adición de le- 
jías concentradas cambia el color en violado 
rojizo, 

La dioxiflavona da con la alúmina lacas de 
color amarillo anaranjado; empleando un mor- 

lente de cromo, los teñidos resultan pardos, 
Tanto estos colores como otros varios que pueden 


FLAV 


obtenerse con la misma substancia son bastante 
estables, y sobre todo resisten perfectamente la 
acción de la luz y de los lavados, 

Entre las propiedades del compuesto que ve- 
nimos estudiando, ninguna es tan notable como 
la que se refiere á su función química; en efecto, 
puede combinarse con los ácidos y con las bases, 
dando compuestos perfectamente definidos, Sin 
embargo, las combinaciones salinas formadas 
con los ácidos son poco estables, y el agua las 
descompone con mucha facilidad; merece citarse 
entre ellas el clorhidrato, resultante de la unión 
de una molécula de dioxitlavona con otra de 
ácido clorhídrico. 

Ese compuesto, que según lo dicho tendrá por 
fórmula C,¿A,y0,.C1H, se obtiene tratando por 
ácido clorhídrico concentrado una disolución al- 
cohólica de dioxiflavona; inmediatamente apa- 
rece una coloración rojiza bastante intensa, yno 
tarda en formarse un depósito de agujas rojas 
del clorhidrato. Esta sal es tan poco estable que 
no se ha logrado ni siquiera desecarla, porque 
sea el que quiera el procedimiento que se inten- 
te emplear, y tomando todo género de precancio- 
nes se disocia, perdiendo ácido clorhídrico. 
Algo análogo ocurre con los demás compuestos 
que la dioxifiavona origina al combinarse con 
los ácidos. 

Entre los compuestos que la dioxiflavona for- 
ma, funcionando como ácido, se encuentra la 
sal bárica (C,;H¿0,),Ba, que se presenta crista- 
lizada en agujas de color violado obscuro; se ob- 
tiene tratando por agua de barita una disolnción 
de dioxiflavona en alcohol diluído. Operando en 
caliento, la reacción se verifica mejor y con mu- 
cha mayor rapidez, La sal aluminica cristaliza 
en agujas de color rojo anaranjado, y la férrica 
es amorfa y de color pardo obscuro. Ambas son 
bastante estables, 

Para terminar el estudio de la dioxiflavona, 
resta indicar que, calentada con anhidrido acé- 
tico en presencia del acetato sódico, da lugar á 
la formación de un derivado diacético, la diace- 
tildioxiflavona 


0-C-CoH, 
OsHa(0.000H 1 


que se disuelve perfectamente en el ácido acéti. 
co, de enyas disoluciones se deposita cristalizada 
en agujas incoloras, fusibles å 201° sin descom- 
posición. Agitando una disolnción alcalina de 
dioxiflavona con cloruro de benzoilo se obtiene 
dibenzoildioxiflavona, que purificada por crista- 
lización en el ácido acético se presenta en agu- 
jas incoloras fusibles á 193%, Calentando en baño 
de María una disolución de dioxiflavona en 
alcohol metílico con la cantidad teórica de yo» 
duro de metilo y potasa cáustica, se forma di- 
metildioxillavona, que, cristalizada de sus diso- 
Inciones alcohólicas, se presenta en agujas de 
color amarillo débil, solubles en ácido sulfúrico 
concentrado, con color anaranjado, y en Jos Al- 
calis con color obscuro. Si en la obtención de la 
metildioxiflavona se emplea exceso de yoduro de 
metilo y se calienta la mezcla en tubo cerrado 
hasta que la temperatura se halle comprendida 
entre 100 y 120°, se obtiene dimetildioxillavona, 
que por evaporación de sus disoluciones alcohd- 
licas cristaliza en agujas amarillentas, insolu- 
bles en los álcalis y fusibles á 1490, 

Calentando en baño de María una disolución de 
dioxiflavona en alcohol ordinario con exceso de 
yoduro de etilo y potasa, se forma dietildioxifla- 
vona; para separarla se evapora la masa resul- 
tante de la reacción, pudiendo antes destilar 
para separar el alcohol y exceso de yoduro de 
stilo empleado, y el residuo se trata por una Je- 
jía concentrada, que no disuelve al derivado di- 
etílico; separado éste, se purifica cristalizándole 
una ó más veces del alcohol hasta conseguir te- 
nerle en agujas de color amarillo no muy inten- 
so. Se disuelve en ávido sulfúrico concentrado 
con color anaranjado; funde 4 1159, y se puede 
destilar á mayor temperatura sin que se descom- 
ponga. 

Metadioxiflavona. -Se obtiene haciendo ac- 
tuar el aldehido metaoxibencílico sobre Ja me- 
taoxicetocumarona. Por cristalización de sus 
disoluciones acuosas se presenta en agnjitas 
amarillas, fusibles con descomposición á 240°, 
solubles en amarillo en los álcalis y en ácido 
sulfúrico concentrado; de estas últimas disolu- 
ciones se precipita por adición de agua. 

Dioxiflavona isomérica, - Cristalizada de sua 
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disoluciones en el alcohol diluído, se presenta 
en agujas pegueñas de color pardo-amarillento, 
fusibles å 244”. Se disuelve en el ácido sulfúrico 
concentrado, dando un líquido de color anaran- 
jado. Se disuelve también en el carbonato sódico 
y en las lejías de sosa cáustica, con color pardo; 
estas disoluciones cambian su color en azul vio- 
lado intenso cuando se tratan por un gran exce- 
so de sosa cáustica en disolución concentrada, 

La dioxiflavona isomérica puede utilizarse co- 
no materia colorante, por la propiedad que tiene 
de teñir Jos tejidos con mordiente de alúmina de 
color anaranjado intenso, y de pardo empleando 
mordiente de hierro ó cromo. 

Se obtiene la dioxiflavona isomérica haciendo 
actuar la cotocumarona sobre el aldehido proto- 
catéquico en presencia del ácido clorhídrico con- 
centrado, El producto resultante de la reacción 
es un clorhidrato de dioxifiavona isomérica, que, 
tratado por agua caliente, se disocia completa- 
mente, dejando á la base en libertad. 

Triociflavona. —- Si un hidrógeno del grupo 
fenílico de la dioxiflavona se sustituye por un 
oxhidrilo resulta la trioxillavona, que se conoce 
bajo tres formas isoméricas distintas. Admitien- 
do para el carbono enlazado con el mismo grupo 
la posición 1, el oxhidrilo podrá ocupar los lu- 
gares 2, 3 y 4, lo que explica la existencia de la 
orto, meta y paratrioxiflayona. 

Derivado orto. - Su constitución, según lo que 
so lleva indicado, estará expresada por el es- 
quema 


0 ——C 1) - LB, - OHy9 
OHOR L A ) 2 
CO - CH. 


Cristalizada de sus disoluciones en alcohol di- 
Inído, se presenta en agujas amarillas insolubles 
en agna, éter ordinario y bencina, solubles en 
alcohol de todas concentraciones, cloroformo, 
acetona y ligroína; funde á 213%, experimentan- 
do ligera descomposición si la elevación de tem- 
peratura es lenta. Se obtiene haciendo en alco- 
hol de concentración media una disolución de 
une mezcla, en cantidades equimoleculares, de 
galloclorometilbenzoilo y aldehido salicílico, tra- 
tando inmediatamente por lejía concentrada de 
potasa hasta que el líquido adquiera reacción al- 
calina persistente, La separación de la trioxifla- 
vona originada se consigue de manera análoga 4 
la indicada en la obtención de la dioxiflavona, 
es decir, acidulando, destilando y purificando el 
residuo por cristalización en alcohol diluído, La 
ortotrioxiflavona se disnelve, con color anaran- 
jado, en el ácido sulfúrico concentrado, con rojo 
violado en la sosa cánstica y con rojo cereza en 
el carbonato sódico. Forma un derivado triacé- 
tico, que cristaliza en agujas blancas y sedosas 
fusibles & 160%, 

Derivado meta. - De constitución expresada 
por la fórmula 


O— Ci) - LH, - OH g 
NL a 
CO-CH, 


se obtiene como la anterior sin más que reem- 
plazar el aldehido salicílico por el metaoxiben- 
cílico. Se presenta en agujas amarillas solubles 
en alcohol y fusibles á 2220, El derivado triacé- 
tico correspondiente cristaliza en agujas sedosas, 
que funden á 1670. El tribencilico cristaliza en 
agujas blancas, solubles en ácido acético crista- 
lizable, casi insolubles en alcohol, fusibles å 173° 
sin descomposición, 

Derivado pora. — Difiere de sus isómeros, co- 
mo ya se ha indicado, en que el tercer oxhidrilo 
se encuentra en el lugar 4. Se presenta en cris- 
tales romboédricos amarillos, fusibles 4 2207; se 
obtiene como los anteriores efectuando la con- 
densación con el aldehido paraoxibencílico, El 
derivado triacético correspondiente cristaliza en 
agujas fusibles alrededor de los 200°. 

La metadioxiflavona puede dar lugar también 
á la formación de trioxiflavona. Como es fácil 
comprender, el tercer oxhidrilo ha de fijarse so- 
bre el mismo grupo fenílico que el segundo, pues 
de lo contrario el compuesto originado sería 
idéntico á alguno de los anteriores. Par lo tanto, 
la trioxiflavona que se refiere al derivado dihi- 
droxilado de la flavona será, 


O— C-C¿B,(OH), 
ti 
CO - CH, 


C¿H¿0OH) 
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Para obtener este cuerpo se hace una mezcla de 
dos disoluciones alcohólicas concentradas, una 
de oxicetocumarona y otra de aldehido protoca- 
téquico, á la que se añado exceso de ácido clor- 
hídrico fumante; en estas condiciones, basta ca- 
lentar para conseguir la separación de unos gru- 
mos rojos constituídos por clorhidrato de trioxi- 
flavona. La separación de la base se consigue con 
facilidad disociando ese clorhidrato por la ac- 
ción del agua caliente. Se purifica cristalizándo- 
la de sus disoluciones en el agua hirviendo ó en 
alcohol dilnído. 

Esta trioxiflavona cristalizaen finísimas agujas 
de color amarillo débil, solubles en las lejías de so- 
sa cáustica, con color violado rojizo. También se 
disuelve en el ácido sulfúrico concentrado, dando 
un líquido rojo anaranjado que, por adición de 
agua, cambia el color en amarillo. Puede em- 
plearse como materia colorante, por la propiedad 
que tiene de teñir de amarillo anaranjado los 
tejidos empleando mordientes de alúminas; tam- 
bién da tinturas fijas con mordientes de hierro 
ó cromo, pero en este caso el color es pardo, 

Calentando la trioxiflavona que se viene estu- 
diando con exceso de anhidrido acético se ob- 
tiene la triacetiltrioxiflavona, que se presenta 
cristalizada en agujas incoloras, fusibles sin des- 
composición á 1689, 

Metanitrodioriflacona, — Producto de conden- 
sación originado en la acción del aldehido me- 
tanitrobencílico sobre el galloclorometilbenzoi- 
lo. Corresponde á la fórmula 


0— C-C¿H¿NO, 
CO 1 
CO - CH, 


y se presenta cristalizado en agujas amarillorro- 
jizas fusibles á 2200, 

Dimetilparaaminodioxiflavona. — Cristaliza en 
laminitas romboédricas brillantes de color rojo 
obscuro, poco solubles en agua, alcohol, éter y 
bencina, solubles en los ácidos y en los álcalis 
y fusibles á 203”. Este cuerpo, de composición 
expresada por la fórmula 


0—0- 0¿H,N(CH)a 
0,0), 1 
co - CH, 


se obtiene haciendo actuar el galloclorometilben- 
zoilo con el aldehido dimetilparaaminabencílico; 
tratando la masa resultante de la reacción por 
ácido acético hasta reacción ácida fuerte, no tar- 
da en depositarse este derivado perfectamente 
cristalizado, Se purifica cristalizándole de sus 
disoluciones en alcohol diluído caliente. 


FLAVOQUINOLEÍNA: f. Quim. Derivado de la 
flavanilina que se presenta cristalizado en rom- 
bos casi incoloros fusibles á 138°, Funciona como 
base enérgica, combinándose con los ácidos, dan- 
do sales definidas y cristalizables. Las disolncio- 
nes diluídas de estas sales poseen fluorescencia 
azul bastante intensa y no se descomponen con 
facilidad. 

La flavoquinoleína, de composición expresada 
por la fórmula empírica CjH,,¿N,, y de coustitu- 
ción correspondiente al esquema 


CB, 


N 


se obtiene calentando una mezcla de flavanilina, 
nitrobencina, glicerina y ácido sulfúrico concen- 
trado, 

Se ha observado que los mejores rendimientos 
se obtienen empleando 25 partes de flavanilina, 
de 12 4 13 de nitrobencina ó esencia de mirbano, 
75 de glicerina y otras 75 de ácido sulfúrico con- 
centrado. Al principio de la operación es nece- 
sario calentar despacio y con mucha precaución, 
porque la reacción es muy enérgica. Después se 
calienta más, y cuando ya marcha con lentitud 
se lleva hasta la ebullición, manteniendo ésta 
durante tres ó cuatro horas; pasado este tiempo 
se añade agua, haciendo pasar á través dela ma- 
sa una corriente de vapor de agua para eliminar 
una porción de nitrobencina que siempre queda 
por reaccionar. Tratando el residuo de la desti- 
lación por lejía de sosa cánstica, se separa la fla- 
voquinoleína formando una resina bastante im- 
pura y muy coloreada, 
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La flavoquinoleína obtenida como se acaba de 
indicar, se purifica destilándola por medio de 
una corriente de vapor de agua en presencia de 
la sosa cáustica concentrada; pero es necesario 
no olvidarse de calentar basta llegar 4 los 300° 
el recipiente donde se coloca la materia que se 
purifica, porque de lo contrario no es arrastrada 
por el vapor de agua. Se completa la purificación 
del producto destilado cristalizándole dos ó más 
veces del alcohol. 

Calentando á 100° flavoquinoleína con yoduro 
de metilo se obtiene el yodometilato correspon» 
diente, C¡9H ¿Ny CHjI, que se presenta cristali- 
zado en agujitas amarillentas bastante solubles 
en agua, alcohol y otros de los disolventes nen- 
tros que con tanta frecuencia se emplean en Quí- 
mica orgánica. 


FLEBOCALIMNA: f. Bot. Género de plantas 
(Phiebocalymna ) perteneciente al tipo de las fa- 
nerógamas, subtipo de las angiospermas, clase 
de las dicotiledóneas, subclase de las dialipéta- 
las superováricas, familia de las Terebintáceas, 
cuya única especie habita en las regiones tropi- 
cales de Asia, y es una planta arbórea, caracte- 
rizándose por los pétalos unidos por la base, val- 
vados en la prefloración, el ovario bioyulado, 
terminado por un estilo agudo, y el embrión 
muy pequeño é incluído en un albumen co- 
rroído. 


FLEBOTENIA: f. Bot, Género de plantas( Phle- 
botænia) perteneciente al tipo de las faneróga- 
mas, subtipo de las angiospermas, clase de las 
dicotiledóneas, subclase de las dialipétalas su- 
perováricas, cuya única especie habita en las An- 
tillas, y es un arbusto con las hojas enteras y 
esparcidas, las flores dispuestas en racimo termi. 
nal, con el cáliz provisto de dos grandes sépalos 
petaloideos, la corola con el pétalo mediano 
grande y aquillado, albergando los estambres, que 
son ocho y están unidos por los filamentos en 
an solo cuerpo, y ovario con dos celdas uniovu- 
adas. 


* FLECO: Ind. y Art. y Of. Esta obra de Pasa- 
manetía se compone de dos partes esencialmente 
distintas: el pie, y el fleco propiamente dicho, ó 
remate. El pie es unas veces un galón liso, otras 
labrado, ó un galón más ó menos ancho; para ob- 
tener los flecos, lo mismo que orillas afelpadas, se 
procede siempre dela misma manera, y hay que 
hacer uso del telar ordinario de pasamanería, que 


es sumamente sencillo, toda vez que los tejidos 
que en él se fabriquen no permiten grandes com- 
plicaciones en el mecanismo, teniendo que reali- 
zar encontradas labores, en las que interviene más 
que nada la mano del tejedor, dejando al telar 
sus funciones naturales de separar los hilos de 
urdimbre ó cadenas alternativamente, para for- 
mar el hueco necesario para el paso de la lanza- 
dera, que lleva el hilo de la trama, ceñir bien 
ésta, y volver á separarlos hilos alternados con 
los anteriores, para formar otro paso de trama, y 
así sucesivamente; este telar es estrecho, y está 
dispuesto horizontalmente; se monta con los bi- 
los de urdimbre correspondiente, se coloca el pei- 
ne de tejedor, de modo que queden reunidos, en 
uno ó en varios entredientes, los hilos que deben 
formar las bridas de cadena, dejando en claro el 
número de dientes qne exija la separación de es- 
tas bridas, con arreglo al dibujo. Los hilos de ca- 
dona, para la parte de galón ó agramán que ha 
de formar el pie del fieco ó sn centro, se dispo- 
nen como siempre, y únicamente, á uno Y ¿los 
dos lados, se establece una serie de alambres de 
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latón colocados paralelamente á la cadena del 
tejido, y convenientemente separados, según el 
largo del fieco y las formas que haya de tener- en 
la forma representada en ABCDE (fig. anterior ) 
el galón Œ comprende una parte más ó menoses. 
trecha del telar, y á uno y otro lado se hallan 
los alambres mencionados. Al hacer el entrama. 
do se lleva la lanzadera á más ó menos distan- 
cia, haciendo que dé la vuelta sobre el alambre 
correspondiente, y continuando el tejido como si 
aquél no existiera. Para levantar el tejido se 
cortan con un cuchillo los hilos de trama en los 
puntos que abrazan los alambres, y si se quieren 
dejar continuos los hilos se sacan aquéllos sin 
necesidad de romperlos, antes de levantar el teji» 
do. Conforme se van cortando, se hacen los nu. 
dos equidistantes que requiera el fieco. 

Los flecos de toallas, pañuelos, eto., en que 
termina un tejido cualquiera, tienen por pie di- 
cho tejido, y están formados por los hilos de 
trama ó urdimbre, que se prolongan hasta los 
alambres de que antes hemos hablado, los pri- 


„meros, y los segundos, ó hilos de urdimbre, son 


Jos extremos que quedaron sin tejer. En los fie- 
cos hechos á mano, en toquillas de punto, el fleco 
se va formando con pasadas de líneas de hilos, 
que se enlazan á los puntos extremos del tejido, 
y se van volviendo alrededor de un mallero, te- 
niendo tirantes los hilos para que el del fleco 
quede de igual longitud; después se cortan los 
hilos y se hacen los nudos, de cuya última ope- 
ración vamos á hablar ahora. Los hilos que sa- 
len del pie pueden tejerse de mil maneras dife- 


f rentes, pero lo más general es dividir cada me- 


chón de hilos por la mitad, y unir una de éstas 
á la del inmediato, haciendo un nudo; cada uno 
de los mechones resultantes de esta operación so 
divide por la mitad, se une á la mitad del inme- 
diato y se hace otro nudo, continuando así cnan- 
to se quiera, con lo que se forma un enrejado ó 
cuadrícula de muy buen efecto, Por último, se 
recortan los mechones á la misma altura, para 
que no haya hilos salientes, que afean el fleco 


* FLECHA: Panop. En el artículo Arco (to- 
mo II) queda indicado cuanto se refiere å la an- 
tigiiedad, propagación y general empleo de la 
flecha desde los tiempos más remotos hasta la 
invención de las armas de fuego en Europa, y 
el empleo que aún hacen de esta arma los pue- 
blos que viven en estado salvaje en Africa, en 
América y en la Oceanía. En los yacimientos pre- 
históricos de mayor antigitedad, en grutas, en 
cuevas y dólmenes, se han encontrado numero- 
sas puntas de flechas de pedernal hábilmente 
tallado. 

Ya en estos primeros ejemplares aparece la 
punta de flecha con la forma triangular que ha 
conservado siempre. Según Evans, el uso del arco 
se remonta en Europa á una época muy lejana, 
porque las flechas de pedernal y de hueso son 
muy numerosas en los yacimientos á partir de 
la Edad del Reno, En alguna estación lacustre se 
han encontrado restos de algún arco de madera 
perteneciente á la edad neolítica. Jolí dice que 
los tipos de flechas prehistóricas son bastante 
numerosos. Unos se distinguen por su forma de 
almendra, otros porque afectan la de una hoja 
de laurel ó de olivo, otras son triangulares, ó 
bien afectan forma de rombo. En su base suelen 
presentar un semicírculo, ó bien dos puntas. Es- 
tas flechas, delicadamente talladas, con sus bor- 
des dentellados y de un trabajo perfecto, entien- 
de dicho autor que debieron ser trabajadas con 
un instrumento de metal. Efectivamente, algu- 
nas de estas puntas de pedernal ó de cristal de 
roca, como algunas encontradas en Extremadu- 
ra y que se conservan en nuestro Museo Arqueo- 
lógico Nacional, son de un trabajo delicadísimo, 
que supone, además de un instrumento muy 
duro, una mano mny hábil y ejercitada, para por 
medio de golpecitos secos y menudos producir 
los dos filos dentellados y la aguda punta que 
presentan. Como es consiguiente, estas puntas 
de flechas, que sólo miden algunos milímetros, 
debieron estar montadas al extremo de varas ó 
cañas muy delgadas. Hay una clase de instru- 
mentos prehistóricos de pedernal, de filo trans- 
versal, algo semejantes á las hachas, pero más 
pequeños, conocidos con el nombre de flechas 
de filo transversal, que han motivado alguna dis- 
cusión entre los sabios, y parecen haher tenido 
un uso puramente funerario, También debemos 
decir aquí que las puntas de flechas prehistóri- 
cas han dado motivo á una superstición que las 
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consideró como de origen misterioso y no como 
producto del trabajo humano. 

Los egipcios, que, como es sabido, eran exce- 
lentes arqueros, usaban flechas con el asta de 
madera y la punta de bronce, generalmente de 
forma triangular, Para la caza se servían de fle- 
chas con puutas de madera, ó de dardos peque- 
gos con triple punta de pedernal sujeta al asta 

r medio de un mástic negro. En las flechas 
egipcias, por el lado opuesto ála punta se po- 
nían tres plumas para imprimir movimiento al 
arma. En los Museos se conservan algunos ejem- 

lares, y las pinturas nos dan á conocer el modo 
cómo los egipcios manejaban el arco para dispa- 
rar las flechas. . 

Dichos monumentos nos presentan á los gue- 
rreros provistos de carcajes ricamente decorados 
y llenos de flechas, Los carros de guerra llevan 
siempre al costado un carcaj. , , 

Según puede apreciarse en los bajos relieves 
asirios, las flechas orientales eran del mismo gé- 
nero que las egipcias; la punta en forma de hoja 
de laurel debía ser de bronce, y el asta es bas- 
tante larga y lleva sujetas al extremo unas plu- 
mas. Los arqueros llevan el antebrazo revestido 
de una especie de manguito, que debía ser de 
cuero, para evitar el roce de la flecha, Además 
sabemos por los autores antiguos, especialmente 
por Herodoto, que las gentes orientales, sobre 
todo los partos, eran muy hábiles en el manejo 
del arco y de la flecha. Esta parece que era tam- 
bién un arma terrible eu mano de los etíopes, 
quienes no llevaban carcaj, sino que colocaban 
toda su provisión de flechas en forma radiada 
sobre una especie de casquete con que se cubrían 
la cabeza, y antes de lanzar una flecha, según 
Luciano, solían pegar un salto, como para ate- 
morizar al enemigo. Los escitas y los númidas 
tenían la habilidad de lanzar sus flechas indis- 
tintamente con la mano derecha ó con la iz- 
auierda, y lo practicaban así hasta cnando iban 
de huída. 

Los griegos no fueron tan buenos tiradores 
de flecha como los orientales; sin embargo de- 
bieron copiar de éstos el arma de que nos ocu» 
pamos, La flecha griega medía unos 60 centíme- 
tros, el asta era de madera muy ligera, y la pun- 
ta metálica, simple ó barbada, generalmente tri- 
lobada; el apéndice de las plumas era idéntico 
al de los orientales; el carcaj griego contenía de 
12 á 20 flechas y le llevaban al costado izquier- 
do, guardando también en él algunas veces el 
arco, como hoy hacen los mongoles. Los tiradores 
griegos acostumbraban & hincar en tierra una 
rodilla; así lo atestiguan los monumentos figu- 
raidos, y entre ellos algunas figuras del frontón 
del templo de Egina. Los cretenses tenían fama 
de diestros en el manejo del arco desde los tiem- 
pos de Homero, y en una época bastante avanza- 
da de la Historia constituían un cuerpo especial 
del ejército griego. Los arqueros roacedonios 
formaron también un cuerpo aparte en la infan- 
tería ligera de Alejandro el Grande. 

Los romanos usaron poco de las flechas, que 
sustituían con el dardo y la jabalina, especial- 
mente con el pitan, que era el arma más usual 
de la infantoría romana hasta el fin de los tiem- 
pos del Imperio. Por este tiempo algunos cuer- 
pos del ejército romano usaban flechas; cada sol- 
dado llevaba cinco en la parte interna de su es- 
cudo. La punta de estas flechas iba erizada de 
picos en su base, donde llevaba una guarnición 
de plomo, y la herida de esta arma era más mor- 
tal que la de una jabalina ordinaria, Alguna de 
estas puntas mide 8 pulgadas. En las coleccio- 
nes de bronce de los Museos abundan los ejem- 
Plares de puntas de flechas romanas con los dos 
picos en su base. Nuestro Museo Arqueológico 
Nacional posee curiosos ejemplares descubiertos 
en España, 

Los germanos no parece que usaron la flecha 
mas que para la caza. En cambio para los celtas 
y galos fué una arma de guerra, Alguien ha di- 
cho que los últimos empleaban solamente para 
cazar unas flechas envenenadas. Los hunos em- 
pleaban unas flechas de cuerno indistintamente 
para la guerra y para la caza. 

En cuanto å la Edad Media, los monumentos 
figurados sirven de testimonio del uso de la fle- 
cha como arma de primera importancia entre la 
Infantería desde los primeros tiempos. Sabemos 
que por el siglo x11 el arquero llevaba dos car- 
cajes de cuero, uno para las fechas y otro para 
el arco, Los hierros de las flechas eran semejan- 
tes á los do las saetas de ballestas, es decir, que 
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tenían dos, tres y hasta cuatro puntas, y rara vez 
barbadas como las de la antigiiedad. En cuanto 
á la longitud del asta estaba en relación con la 
mayor ó menor rigidez del arco, de modo que 
era tanto más corta cuanto mayor rigidez pre- 
sentaba el arco; además, la longitud del arco y 
de las flechas variaba según el país y la estatura 
del arquero. Los afamados arqueros ingleses, que 
tiraban 12 flechas en un minuto, errando rara vez 
sus tiros, que alcantaban á 220 m., llevaban un 
arco de la misma longitud que su estatura y fle- 
chas de 90 centímetros de longitud. Las made- 
ras de que ordinariamente se usaba para las as- 
tas de las flechas eran el pino y el fresno, siendo 
condición indispensable que estas varas estuvie- 
ran bien rectas, Hasta el siglo xiv parece que 
los hierros de las flechas usados en Francia ofre- 
clan en su base una parte hueca para sujetarlos 
al asta, y desde esa época el hierro se hizo más 
estrecho y ofrecía cuatro puntas caídas; en su 
parte inferior terminaba en una prolongación 
chata para hincarle en el asta, Se han encontra- 
do muchos hierros de flechas en los campos de 
batalla, que corresponden á los siglos X1V y XV 
y presentan sobre poco más ó menos la misma 
fabricación. Sin embargo, en las colecciones abun- 
dan poco. Las astas de las flechas iban provistas 
en el extremo opuesto á la punta de unas plu- 
mas, siguiendo en esto la costumbre tradicional 
de la antigüedad; además dichas astas solían 
estar pintadas y doradas, 

La aparición de las armas de fuego desterró 
por completo de Europa el uso de la flecha. 

En América, en Asia, en Africa y en Oceanía 
la flecha se usó desde muy antiguo, y aún la usan 
en algunas localidades. Las flechas envenenadas 
han servido de arma de guerra en América, en 
la India y á lo largo de las costas, desde la Ara- 
bia hasta la China, Las flechas se envenenaban 
con jugos de plantas deletéreas ó por medio del 
veneno de los reptiles del país, ó bien valién- 
dose de preparaciones que indican un verdadero 
refinamiento en el arte de los envenenadores de 
flechas. Parece que los insulares de Java se ser- 
vían de la baba de una especie de lagarto lama- 
do geccho ó gecko, al cual suspendían por la 
cola y le oprimían para que vomitase dicha ba- 
ba, que luego hacían coagular y fermentar al 
sol. Nuestro Museo Arqueológico Nacional po- 
see curiosos ejemplares de flechas de las que to- 
davía usan algunas tribus salvajes de América, 
algunas de las cuales llevan por punta un col- 
millo de cuadrúpedo; también las hay con pun» 
tas de madera y de hierro. Entre esta curiosa 
colección de flechas se cuentan 400 de las que se 
envenenaben con el zumo del curare para ser 
disparadas con cerbatanas. Las flechas que usan 
los igorrotes 4 indios de Filipinas son de punta 
de hierro, y el asta es de caña muy delgada y 
bastante larga guarnecida de plumas por la 
parte opuesta á la punta. 


- FLECHA: Ing. y Arq. Sagita de una bóveda 
ó un arco. Construcción piramidal de gran altu- 
ra y pequeña base, con que se terminan algunas 
torres, 

En toda bóveda ó arco hay que distinguir dos 
elementos principales: la luz y la flecha; la pri- 
mera se mide entre los paramentos de los apoyos 
de la bóveda en dirección normal á los mismos, 
en los arranques del arco, y la flecha es la per- 
pendicular bajada desde el punto más alto del 
intradós de la bóveda á la línea que mide la luz, 

La flecha con que terminan las torres suele te- 
ner un remate, que puede sèr una veleta, una es- 
tiella, un pararrayos, y en las de las iglesias 
donde se colocan las campanas la terminación 
suele ser una bola y una cruz, 

El nombre de flecha parece haber sido dado å 
esta clase de construcciones por la analogía que 
tienen con el objeto que representan. 

La mayor parte de las flechas han sido cons- 
truídas de madera, recubiertas con plomo ó pi- 
zarra, si bien hay muy buenos ejemplos de es- 
tas pirámides en piedra á una altura excesiva, 
tales como las del monasterio del Escorial y 
otras varias. De ordinario la flecha se compone 
de una armadura á cuatro ó más vertientes, de 
forma de triángulo isósceles, armadura compues- 
ta de dos cuchillos á par y pendolón, cuyos pares 
son las limatesas, que se unen entre sí por correas 
para que sirvan de apoyo á la tablazón sobre que 
carga el empizarrado ó emplomado; otras veces 
falta el pendolón, ocupando su lugar un nabo, en 
en el que se fija el remate. Lo ordinario es que 
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los faldones vuelen sobre la construcción, sin co- 
locar canales que recojan las aguas. 


FLEEMING-JENKIN (F. R.S.): Biog, Electri- 
cista escocés. N. en 1833. M. en Edimburgo en 
junio de 1885. Vivió en Francfort del Mein, Pa- 
rís y Génova, y hablaba el alemán, el francés y 
el italiano con tanta perfección como el idioma 
de su país. Sabio, literato, crítico distinguido, 
lingúista instruído, quiso ser un hombre práctico. 
Trabajó como aprendiz mecánico en un taller de 
locomotoras de Marsella; después en los célebres 
talleres de Guillermo Fairbairn de Mánchester, y 
más tarde con los Sres. Newall de Birkenhead, 
con los cuales se hallaba en 1857 preparando el 
primer cable transatlántico, Fué consejero de nu- 
merosas compañías formadas para la construcción 
y colocación de los cables establecidos duranto 
los últimos años que precedieron á su muerte. 
Inventó y perfeccionó, en compañía de Guiller- 
mo Thomson, gran número de instrumentos em- 
pleados en la Telegrafía submarina. Euseñó Me- 
cánica en Londres y después en Edimburgo, Con- 
tribuyó en gran manera á la obra de la comisión 
de las unidades eléctricas de la British Associa- 
tion, y se dedicó con entusiasmo á la invención 
del tel/erago ó transporte á distancia de vehícn- 
los por medio de la electricidad que circula por 
cables aéreos, 


FLEOMIS: m. Zool, Género de mamíferos del 
ordeu de los roedores, familia de los múridos, 
tribu de los espalaconinos, descrito por Water- 
house, y cuyos principales caracteres son los si. 
guientes: calavera oval, en la que los frontales 
forman con los temporales una apófisis orbitaria; 
la corona de los molares no presenta pliegues de 
esmaltes tortuosos, salientes hacia afuera ô ais- 
lados, sino láminas dispuestas al través y uni- 
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das entre sí; molares en número de 


¿Orejas 


medianas y pelosas; pelos tactiles muy largos; 
extremidades como las de los ratones, con las 
uñas de las posteriores más robustas que las de 
las anteriores; cola cubierta de pelos espesos y 
bien desarrollados, más corta que el cuerpo, La 
especie tipo de este género es el Phleomys Cu- 
myngi Waterh., que se encuentra en las islas Fi- 
lipinas. Mide esta especie unos 63 centímetros de 
largo desde la punta del hocico hasta el extremo 
de la cola. La pielestá cubierta de pelos de color 
de canela en la base y blancos en el extremo, pre- 
sentando una mancha rojiza cerca de las orejas, y 
las patas delanteras de color blanco sucio; el bi- 
gote es áspero y negro, y la cola de mediana lon- 
gitud, escamosa y con pelos cortos y ásperos; 
las patas presentan, cuatro dedos las anteriores, 
y uno més, rudimentario, las posteriores; las uñas 
de las posteriores son más robustas que las de 
los anteriores, 

El aspecto de este animal es el de una rata; 
vive en los bosques, en agujeros que hace entre 
las raíces de los árboles, y durante el día no sue- 
le salir de ellos, pero á las horas del crepúsculo 
y en las primeras de la noche recorre los bosques, 
reunido á veces en familias poco numerosas, y 
se alimenta principalmente de raíces y cortezas 
de los árboles. En Luzón es poco conocido, pero 
en cambio es más frecuente en las Bisayas. Los 
naturales, sobre todo los negritos ó aetas, le con- 
sideran más bien como un conejo que como una 
rata, le designan con el nombre de parret, que 
parece emplean los tagalos, y comen su carne 
como un manjar exquisito. Fué descubierta esta 
especie en el viaje que hizo de exploración alre- 
dedor del mundo la corbeta francesa La Bonita, 
á bordo de la cual iban los naturalitas franceses 
Eydoux y Souleyet. 


FLEOSPORA:f. Bol. Género de plantas( Phiæos- 
pora ) perteneciente al tipo de las talofitas, clase 
de los hongos, orden de los ascomicetos, familia 
de los Esferiáceos, y se distinguen de los del gé- 
nero Septoria, con los que tienen gran semejan- 
za, por sus peritecas imperfectas y ampliamente 
abiertas, por las cuales salen esporas bacilares, 
fusiformes, hialinas, compuestas de tres ó varias 
celdas, Se conocen cinco especies de este género, 
que forman manchas pardas, amarillas ó blan- 
cas sobre las hojas del moral, arces, olmos y es- 
pinos majuelos. 


FLERIA: f. Bot. Género de plantas (Phleria) 
perteneciente al tipo de las talofitas, clase de los 
hongos, orden de los basidiomicetos, clase de 
los himenomicetos, caracterizados por tener el 
receptáculo resupinado, coriáceo y cartilaginoso; 


1040 FLEX 


el himenóforo formado de pliegues con papilas 


alargadas y bordes lisos, no desgarrados, cubier- 
imenio, y las esporas ovoideas ó ci- 


tos por el kimenio, y ] 
líndricas, arqueadas. Se conocen 17 especies de 


este género, exóticas en su mayoría, y se encuen- 
tran sobre las cortezas y las ramas muertas de 


los árboles. 


FLEURIOT (ZyNAIDA): Biog. Escritora fran- 
cesa. N. en Saint-Brieuc en 1829. M. en París 
en 1891. Firmó sus primeras obras con el nom- 
bre de Ana Ediannez de Saint Bricuc; insertó 
en los folletines de los periódicos ( Semana de 
las Familias, El Obrero, Journal de la Jeunes- 
se, etc.), casi todas sus novelas, y obtuvo un 
premio de la Academia Francesa (1872) por su 
libro titulado Aguila y paloma, He aquí los ti- 
tulos de sus principales obras: Un corazón de 
madre (1861, en 12.°); Una familia bretona 
(íd., 1d.); La vida en familia (1862, en 12.9); 
Reseda (1863, en 12.9); Ivonne de Coalmorván 
(1864, en íd.); Historia para todos (1865, en 
íd.); Las aventuras de un rural (1878, en 12.°); 
Cadok (1881, en 8.*); Calíno (1883, en íd. ); De- 
serción (1881, en 12.°); Gildas el intratable 
(1885, en fd.); Rayo de sol, su última obra 
(1890, en 8.9 mayor)» 


FLEURY (Junto Acustin): Biog. Historiador 
francés. N, en París en 1812. M. en Donai en 
1887. Fué durante trece años rector de la Aca- 
demia de Douai, y obtuvo el retiro en 1878. 
Consagróse especialmente al estudio de la his- 
toria de las islas Británicas. Sus mejores obras 
son: De las razas que se reparten Europa (1858, 
en 8,2); Compendio de la historia de Inglaterra 
comprendiendo la de Escocia, Irlanda y las po- 
sesiones inglesas, desde los primeros tiempos has- 
ta 1863 (1864, en 12.°); Historia de Inglaterra, 
comprendiendo la de Escocia, Irlanda y las po- 
sesiones inglesas, con una estadística de estos di- 
versos países (2,? edic., 1864, 2 vol, en 8.9); His. 
toria de los franceses por la biografía (1872, 
en 12.5. 


* FLEXIBILIDAD: Fis. Esta propiedad se apli- 
ca especialmente á los cuerpos que pueden do- 
blegarse sin romperse; å decir verdad, todos los 
cuerpos la poseen con más ó menos intensidad, 
pues para que se desarrolle basta únicamente so- 
meterlos á una fuerza conveniente. El mismo 
diamante, tenido por el más duro de los cuer- 
pos, puesto que raya á todos los demás, es tam- 
bién susceptible de ser comprimido y doblado; 
siendo la prueba de su flexibilidad el que, si se 
deja caer sobre uma superficie dura, rebota, lo 
cual no podría suceder si no experimentase un 
movimiento de reflexión, causado por su elasti- 
dad; es decir, por la facultad que tiene de reco- 
brar su estado primitivo después de haber sido 
deformado. El mismo efecto tiene lugar en los lí- 
quidos; una gota de lluvia, al caer sobre una ca- 
pa ó extensión de aire, rebota igualmente; pero 
lo que mejor puede convencernos de la flexibi- 
lidad de los líquidos es la propiedad que tienen 
de transmitir los sonidos como el aire, aunque 
con menos energía. La compresibilidad de los 
gases, ó su reducción á menor volumen, prueba 
asimismo la flexibilidad de los fluidos aerifor- 
mes. Todos los cuerpos de la naturaleza son, por 
lo tanto, flexibles, porque todos son elásticos; ó 
en otros términos, porque en todos la fuerza de 
cohesión, que tiene unidas sus moléculas, puedo 
ser contrarrestada por otras fuerzas, que tienden 
á acercarlas más, mediante la presion, ó des- 
viarlas por la tracción. 

Algunas palabras serán suficientes para expli- 
car el fenómeno de la flexibilidad; si tomando 
una varilla metálica y recta se fija una de sus 
extremidades en sentido vertical, é inclinando 
hasta tocar en tierra la otra extremidad, de tal 
suerte que forme curvatura en toda su exten- 
sión, se comprende que en tal estado las molé- 
enlas de la parte superior dela varilla experimen- 
tarán una fuerte tensión, mientras que las que 
forman la superficie inferior sufrirán una pre- 
sión ó aproximación molecular, no menos enér- 
gica; de modo que por un lado (la cara supe- 
rior) habrá atracción, y por el otro repulsión. 
Estas dos potencias iguales, puesto que dividen 
todo el sistema de la barra metálica en dos ca- 
ras iguales, combatirían hasta la ruptura la 
fuerza de flexión, y aumentarían siempre pro- 


porcionalmente al arco de curvatura que se les ' 
imprimiese. Si, por el contrario, se abandona la ; 


extremidad inclinada, cediendo la varilla á su 
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' elasticidad, mediante un movimiento rápido y 
violento, recobrará la dirección vertical, y no de 
un solo golpe, sino que primero excederá del si- 
tio que antes ocupaba, recobrando en seguida, 
mediante una serie de oscilaciones aceleradas y 
siempre isócronas, cuyo efecto será devolver el 
equilibrio á las dos fuerzas combatidas, la atrac- 
ción y la repulsión. 

Tales son los fenómenos, que se observan en 
todos los cuerpos, de flexibididad. La forma de 
tiras ó barretas largas es, como fácilmente se pre- 
sumo, un medio de desarrollar esta propiedad 
en su más alto grado, así como la disposición 
más favorable para juzgar de ella exactamente. 

Los resortes ó muelles, tan felizmente aplica- 
dos á diversidad de usos, no son otra cosa que 
cintas metálicas flexibles arrolladas en volutas 
ó espiral. La espiral de un reloj eg un ejemplo 
digno de ser notado; las agujas sólo andan por 
el esfuerzo constante que desplega, para reco- 
brar su estado primitivo, del cual se le ha des- 
vialo, arrollándole fuertemente sobre un cilindro 
estrecho, 

Se puede evaluar el grado de flexibilidad de 
un cuerpo, ó la cantidad que se dobla antes de 
romperse, de dos maneras: 1.*, suspendiéndole 
por sus dos extremidades y comprimiendo fner- 
temente su parte media con auxilio de pesas, 
hasta que se rompa, y midiendo en seguida la 


flecha ó radio de curvatura, para compararla ; 


con los pesos empleados; 2. °, comprimiendo fuer- 
temente un cuerpo hasta que se rompa y midien- 
do la disminución que el espesor del cuerpo ex- 
perimenta por la presión, teniendo en cuenta los 
pesos empleados, 

Por la acción simultánea del calor y la hume- 
dad, se puede hacer adquirir formas curvas á va- 
rias clases de madera. 

Por regla general, puede establecerse que la 
madera verde y tierna es más flexible que la 
seca, dura y vieja, si bien los grandes fríos ha- 
cen perder esta cualidad á todas las maderas; 
las maderas duras, desecadas artificialmente, sue- 
len presentar en mayor grado esta cualidad, 

Son muy flexibles el almez, la sófora, el ála- 
mo blanco y el alerce; en menor grado el fresno, 
el nogal, el pino del Lord Weymouth, el arce y 
el chopo del Canadá, y son poco flexibles el 
tilo, el chopo temblón, el olmo, la acacia de flor, 
el roble y el abedul. 

Al marfil se puede conseguir darle flexibilidad 
sumergiéndole en una disolución de ácido fosfó- 
rico puro (peso específico 1,13) hasta que total ó 
parcialmente pierda su opacidad, después de lo 
cual se lava con agua caliente y se deja secar. 
En este estado adquiere la blandura ó flexibili- 
dad del cuero, pero debe tenerse presente que 
esta cualidad la va perdiendo poco å poco con 
la exposición al aire seco, si bien la recobra 
cuando se snmerge de nuevo en el agua caliente, 


* FLEXIÓN: Mec. Un prisma sufre una flexión 
simple cuando una sección transversal cualquie- 
ra no tiene, relativamente ála que la es infinita- 
mente próxima, más que un movimiento de ro- 
tación alrededor de un eje contenido en su pla- 
no y pasando por el centro de elasticidad, Si se 
considera una pieza prismática en equilibrio AAN 
(Ag. 1) bajo la acción de varias fuerzas X, K’... 
normales å su dirección, dadas en magnitud y 
posición, y situadas en el mismo plano, que será 
el de simetría del prisma, y se corta éste por un 
plano PQ perpendicular á su longitud divide al 
prisma en dos partes, que se hallan separada. 
mente en equilibrio bajo la acción de las fuerzas 
exteriores a ellas aplicadas directamente y de 
las acciones moleculares que se desarrollan en la 
sección PQ; estas fuerzas moleculares equilibran, 
según esto, las fuerzas exteriores que solicitan á 
cada parte; así, en el trozo PQV hay una serie 
de fuerzas F F’... cuyas distancias á la sección 
TQ, Mamándolas f, J^.. éstas serán los brazos de 
palanca, con relación á un punto cualquiera de 
PQ, y las fuerzas moleculares para el equilibrio 
se reducen á una fuerza R igual y opuesta á la 
suma algébrica P4+F4F'S... y áun par A 
igual y opuesto á la suma algébrica de los mo- 
mentos Ff+ FF" + F" +... Esto supuesto, se 
llama esfuerzo cortante en la sección PQ á la re- 


sultante — R de todas las fuerzas que tienden á 
hacer dezlizar la porción PON sobre la PQ, 
aserrando la pieza por el plano PQ; resistencia 
al esfuerzo cortante, á la fuerza molecular Rigual 
y opuesta al esfuerzo cortante - R; momento 
| Hector, momento de flexión ó momento de rotura, 
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al par resultante — Af de los momentos de las 
fuerzas exteriores que tienden å encorvar la pie- 
za en la sección PQ, y momento de elasticidad al 
par resultante A/ de las acciones moleculares 
desarrolladas en la sección PQ, igual y opuesto 
al momento flector ó la traza de éste por sobre 
el plano de la sección doblada; se demuestra en 
Mecánica que es paralela al diámetro de la elip- 


; se central de inercia de la sección, conjugado con 


“ 
el 


En 


Fig. 1 


el oje alrededor del que tiene lugar la flexión, y 
que el momento de este par es proporcional al 
ángulo de flexión referido á la unidad de longi- 
tud, inversamente proporcional al seno del án- 
gulo que forman el eje de flexión y su diámetro 
conjugado, en la elipse central de inercia, y pro- 
porcional al momento de inercia de la sección 
doblada, tomado con relación al eje de flexión; 
esta última cantidad es independiente de la fle- 
xión, y depende sólo del área de la sección con- 
siderarla, de su forma y de sus cualidades físicas, 
y puede ser considerada como una expresión de 
la medida del esfuerzo que hay que emplear para 
producir una flexión dada alrededor de un de- 
terminado eje, entre dos secciones muy próximas 
PQ y P'Q', por cuya razón Bresse cree debía lla- 
marse momento de inflexibilidad de la sección, 
relativamente al eje alrededor del cual se verifica 
aquélla, 

Supongamos una viga MN (fig. 2), empotrada 
en A] y cargada por sn otro extremo con una 
fuerza F;la viga, recta primeramente, se habrá 


encorvado bajo la acción de la fuerza F, si es 
suficientemente grande, ó por lo menos produ» 
cirá la tendencia á la deformación; si supone» 
mos å la viga formada por filetes horizontales 
ó fibras elementales, para que la deformación 
se verifique, es necesario que unas fibras se 
alarguen, las que se encuentran en la convexi- 
dad de la curva que ha producido la deforma- 
ción, y que otras se acorten, estando éstas en la 
concayidad de la curva antes citada; el alarga- 
miento de unas fibras y el acortamiento de otras, 
será tanto mayor cuanto más distantes se en- 
cuentren del eje, alrededor del cual ha girado la 
seción P'Q', cuyo eje pasa por C y es perpendi- 
cular al plano de simetría de la viga; la fibra 
que pasa por este punto, y por los correspon- 
dientes de todas las secciones, se llama fibra neu- 
tra, porque no sufre alargamiento ni acortamien- 
to alguno. 

Si en Ingar de suponer la viga cargada por un 
extremo se la supone apoyada en dos puntos 
AI y N(fig.3), ó empotrada en sus extremos ó 


Fig. 3 


apoyada en uno y empotrada en otro, y cargada 
entre los puntos de sujeción por una fuerza F ó 
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varias, los fenómenos serán los mismos, aun 
ouando se presenten de diferente manera. De 
uí se deduce que en toda flexión se desarrollan 
dos acciones opuestas: compresión de una parte 
del prisma y tensión ó alargamiento de otra, y 
las condiciones de equilibrio de una viga some- 
tida á tales esfuerzos sera, evidentemente, en 
rimer término, que el mayor alargamiento de 
las fibras, como al menor acortamiento, no exce- 
dan del límite de resistencia de los materiales, y 
en segundo que el esfuerzo cortante sea infe- 
rior al límite de resistencia al aserramiento. No 
demos entrar aquí en el estudio detenido de 
Ja flexión, sumamente com plejo, el que por otra 
parte no es necesario, bastando las indicaciones 
generales que aquí hacemos, y lo que se ha di- 
cho en otros artículos, y principalmente en el 
estudio estático de las vigas. V. VIGA. 


FLICTENA: f. Bot. Género do plantas ( Flyctæ- 
na) perteneciente al tipo de las talofitas, clase 
delos hongos, orden de los ascomicetos, familia 
de los Esferiáceos, cuyas especies se distinguen 
de las del género Septoria por tener las esporas 
aniloculares y por la dehiscencia de la periteca, 
Esta es subepidérmica, con dehiscencia lineal y 

eneralmente incompleta; las esporas fusiformes 

cilíndricas, hialinas y sostenidas por filamen- 
tos indeterminados. Sacardo, en su Monografia 
de los hongos, ha descrito 17 especies de este gé- 
nero, todas epifitas y casi todas europeas, 


FLINQUITA: f. Mín. Arseniato hidratado man- 
ganoso mangánico, constituye un mineral de 
composición química bastante complicada y fija; 
no abunda en los terrenos ni se balla tampoco 
muy repartido en la naturaleza, antes parece ha. 
berse formado en muy especiales condiciones, 
aquellas precisamente de su yacimiento; las aso- 
ciaciones del mineral que nos ocupa, con otros 
del grupo de los arseniatos, explican bien cómo 
pudo haberse generado, pues no hay arseniato 
de manganeso al cual no acompañen, siquiera 
sea en mínimas proporciones, inferiores al 1 por 
100, los de calcio y magnesio. 

Indudablemente la flinquita tiene como gene- 
rador el mineral denominado chondroarsenita, 
ó sea el silicato manganoso hidratado; por de 
pronto, el cuerpo que estudiamos hállase siem- 
pre asociado con él, aunque no es difícil sepa- 
rarlos uno de otro. El arseniato manganoso, al 
igual de todos los compuestos de manganeso al 
mínimo, es inestable y tiene manifesta tenden- 
cia á oxidarse en contacto del aire húmedo; y 
esto es bien sabido, notando cómo la mayoría de 
las sales manganusas, dotadas de color rosáceo 
claro, se obscurezen en presencia del oxígeno at- 
mosférico, para transformarse en compuestos 
dotados de mayor estabilidad. 

Partiendo de un arseniuro de manganeso, sin 
representante hasta ahora conocido en ninguna 
especie mineralógica, compréndese la formación 
de un arseniato manganoso, como se forman 
otros metálicos, 4 partir de análogas combina- 
ciones binarias; mas en el caso presente, el ar- 
soniato manganoso hidratado, que constituye la 
chondroarsenita, no es el límite ó último tèrmi- 
no de la oxidación; una parte de él absorbe to- 
davía más oxígeuo, convirtiéndose por ello en 
arseniato mangánico, y así constituídos dos 
cuerpos, pueden asociarse en coudiciones apro- 
piadas, formando el arseniato manganoso man- 
gánico descrito por Hamberg, conocido por flin- 
quita, : 

Siempre se encuentra cristalizada esta subs- 
tancia; sus formas, de poco volumen, aun Cuan. 
do bien determinadas, pertenecen al sistema del 
prisma ortorrómbico, con ciertas modificaciones 
en sus caras; posee brillo vítreo no muy intenso, 
ni siquiera en las superficies de fractura recien- 
te; tiene color pardo obscuro más ó menos ver- 
doso, el cual se acentúa con el prolongado con- 
tacto del aire; el peso específico está representa- 
do en el número 8,87, y la dureza es 4,5; la 
composición quimíca del mineral corresponde, 
según los datos numéricos de los análisis, á la 
fórmula 4M.0.Ma,0,49,0,4HO; en cuanto á los 
caracteres químicos, por vía seca son los mismos 
del arseniato manganoso; por vía húmeda ofre- 
ce la particularidad de ser atacable por los áci- 
dos sulfúrico ó clorhídrico, permaneciendo inal- 
terable en contacto del nítrico. 

La flinquita sólo ha sido hallada en la mina 
Hadstingen, de Pajsberg, en Vermland (Suecia), 
7 tiene por asociados y obligados acompañantes 

a sinadelfita, la sarkinita y la cariopilita. 
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FLOGA: f. Bot. Género de plantas ( Phloga ) 
perteneciente al tipo de las fanerógamas, subti- 
po de las angiospermas, clase de las monocetile- 
dóneas, subclase de las súperováricas, familia de 
las Palmáceas, cuya única especie habita en 
Madagascar, y es una palmera inerme, frutes- 
cente, con Plajo denso; hojas pinadopartidas, 
con los segmentos aparentemente verticilados, 
lanceolados, apendiculados en su ápice y nudoso- 
engrosados en su base; las flores masculinas tie- 
nen seis estambres, con las anteras dídimas, y 
las femeninas tienen los sépalos arriñonados y 
un ovario unilocular y uniovulado; fruto en 
baya. 


FLOGACANTO: m. Bot, Género de plantas 
( Flogacanthus ) perteneciente á la familia de las 
Acantáceas, cuyas especies habitan en la India, 
y son plantas fruticulosas, con las hojas opues- 
tas y sembradas en su haz de papilas pequeñas, 
y las flores dispuestas en racimos terminales ó 
laterales, sencillos ó trífidos, espiciformes, con 
verticilos de cuatro flores cada uno, con brácteas 
y bracteillas semejantes, dispuestas por pares, 
estrechas y alargadas, y corolas vistosas, ama- 
rillas ó leonadas; cáliz partido en cinco lacinias 
iguales; corola hipogina, con el tubo trígono, el 
labio superior ancho, largo y bifido, y el inferior 
trífido; dos estambres insertos en el tubo de la 
corola, ambos fértiles, con las anteras bilocula- 
ros, formadas por dos celdas paralelas y conti- 
guas en la parte superior, y divergentes en la 
base, formando un conjunto aflechado; además 
existen otros dos estambres estériles, muy cor- 
tos, sin anteras, y los cuales pueden faltar algu- 
na vez; ovario bilocalar, con las celdas cuadri- 
ovuladas, estilo sencillo y estigma bífido. El 
fruto es una cápsula comprimida, unguiculada, 
biloenlar, que contiene ocho semillas y se abre 
por dehiscencia Joculicida en dos valvas, las 
cuales llevan los tabiques seminíferos adheridos 
á sus líneas medias; semillas con la superficie 
ligeramente reticulada, 


FLOGOPITA (del gr, pàoywrós, semejante al 
fuego): f Miner. Mica prismática cuyos ejes 
están poco separados y que presenta apariencia 
rómbica; trátase, por lo tanto, de un silicato 
fuorífero bastante complicado en su composi- 
ción química, En los tratados algo antiguos el 
género mica hállase dividido en tres grupos dis- 
tintos, atendiendo particularmente & la forma 
cristalina: la biotita es el tipo del primero, en el 
cual se comprendían les micas da apariencia he- 
xagonal, semiejes por punto general ó con dos 
ejes muy próximos; el segundo era el de la flo- 
gopita; y las micas de apariencia monoclínica 
se comprendían en el tercero, asimilándolas á 
la moscovita; los dos primeros grupos compren- 
den las magnesianas, y el último especialmente 
las alumínicas y potásicas; también en el mismo 
incluyeron las litínicas ó lepidolitas, y ahora á 
los dos grupos añádese el de las margaritas, en 
el cual están los minerales considerados tránsito 
ó intermedio entre las micas y las cloritas, los 
dos géneros de minerales hojosos mejor caracte- 
rizados. No es, pues, la flogopita un mineral 
aislado y sin relaciones con otros cuerpos más ó 
menos afines y próximos, sino que esta palabra 
indica, dentro del nameroso grupo de las micas, 
un subgénero bien caracterizado, incluyéndose 
en el mismo varios minerales importantes; hay 
además otros, á partir de la moroxena y la lepi- 
domolasa, que son el tránsito entre las biotitas 
y las micas que nos ocupan. Todas las flogopitas 
poseen un peso específico comprendido entre los 
números 2,75 y 2,79, y contienen ála vez tres 
especies de silicatos; la composición centesimal, 
deducida de los mejores análisis,es la siguiente: 
ácido silícico 40 å 44; sesquivxido de aluniinio 
12 4 15; sesquióxido de hierro 0 á 2; protóxido 
de hierro 0,5 á 1,5; óxido de magnesio 27 á 28; 
óxido de potasio 7 á 8; óxido de sodio 1 á 2; 
agua 1 å 3, y fuor 1 á 4; son, de consiguiente, 
poco fluoríferas, y los silicatos, de cuya asocia- 
ción proceden, son el de aluminio, el de magae- 
sio y el de potasio. Al igual de las otras micas, 
pueden considerarse constituidas por el ácido 
silícico unido á un protóxido y á un sesquióxi- 
do, y entran, de consiguiente, en la fórmula ge- 
neral RO.R,0¿(SiO,)», siendo aquí 


R,=4A1- Fo y R=Mg-Fe- Na-K, 


excluyendo el litio, no hallado, al menos en can- 
tidad determinable, en las flogopitas. Aludien- 
do en particular á su composición química, guar- 
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dan ciertas relaciones con las micas ferromagne» 
sianas incluídas en el subgénero biotita, ó sea 
con las llamadas micas verdes del Vesubio, mas 
de ellas se distinguen, sin salir del carácter de 
la composición química, porque aquéllas no con- 
tienen fluor; unas y otras deben su color verde 
al hierro, que en muchas ocasiones sustituyo á 
otros elementos en proporciones no determina- 
das, proviniendo de ello caracteres diferenciales, 
por los cuales distínguense unos de otros los in- 
dividuos del grupo. 

Es curiosa y digna de ser notada la relación 
que existe en las flogopitas entre su color y la 
cantidad de fluor en ellas contenida; dos tonos 
dominan en ellas, el verde y el rojo obscuro ó 
pardo, y se ha observado que cuantas presentan 
el primero de los citados colores son más fluora- 
das que las otras. Tschermak, queriendo expli- 
car la diversa composición de las micas, admite 
que en ellas intervienen tres clases de substan- 
cias, á saber: silicatos aluminosos y potásicos de 
las fórmulas K¿Al¿Si¿O, y K¿A1,Si¿Og, en ios 
cuales Ke puede ser reeniplazado por 


K¿H,.K,H,. Ha, 


pudiendo el símbolo K ser parcialmente reem- 
plazado por los dos metales isomorfos sodio y 
litio, Na. Li; un silicato magnésico, MgjSi¿O4, 
en el que Mg puede ser sustituido por el hierro 
ó el manganeso, Fe, Mn, y un compuesto hidra- 
tado ó fluorado, Si, H¿02y, Ó bien Si,pOgFl,¿. Ca- 
lentadas las flogopitas en un tubo de ensayo, 
desprenden un poco de agua y fluor; al fuego 
del soplete se funden con mucha dificultad; hu- 
medecidas con cloruro de calcio disuelto, y colo- 
cándolas así en la llama, mirando ésta á través 
de un vidrio azul se observa el color purpúreo 
peculiar de los compuestos potásicos; por vía 
húmeda el ácido clorhídrico apenas las ataca, y 
con el sulfúrico se disuelven en parte, dejando 
como residuo ácido silícico en forma de escamas; 
son, por otra parte, minerales propios de las ca- 
lizas, y hállanse también con frecuencia en de- 
terminadas serpentinas. 

Pocos minerales comprende el subgénero de 
las micas que nos ocupa, y entre ellos notaremos, 
en primer término, la flogopita típica propia- 
mente dicha,cuya forma cristalina es singularí- 
sima; su simetría es un límite, y puede conside- 
rarse, á la vez, rómbica y hexagonal, semejante 
á la peculiar de la meroxena, mas el ángulo de 
los ejes ópticos varía, en este caso, desde 0° á 
17' 25' para los rayos rojos: el policroísmo es 
bastante intenso; el peso específico hállase com- 
prendido entre los números 2,78 y 2,85, y la 
dureza varía asimismo desde 2,543, influyendo 
en ello la composición química, en particular la 
proporción del ácido silícico. Al Jado de este 
mineral colocan los autores la zinwaldita, que 
es una variedad litínica de la fogopita; tiene 
color amarillo ó violeta muy claro; el ángulo de 
sus cristales, notado AO, vale de 50 á 60%, sien- 
do nula la dispersión de los ejes ó de las bisec- 
trices; de su análisis resulta que contiene en 100 
partes: ácido silícico 46; sesquióxido de alumi- 
nio 22,5; sesquióxido de hierro 0,66; protóxi- 
do de hierro 11,61; protóxido de manganeso 
1,75; óxido de potasio 10,46; óxido de sadio 
0,32; óxido de litio 3,28; agua 0,91; finor 
7,94, más indicios tan sólo de ácido fosfórico; 
trátase, por consiguiente, de un silicato compli- 
cadísimo, exento de magnesio y rico en hierro, 
que ha sustituído al primero, y todavía hay 
otra variedad más ferruginosa de la zinwaldita, 
distinta de ella por los cristales y el color gris 
obscuro; fórmase á modo de límite de las micas 
litínicas del subgénero llamado muscokita. 


* FLOQUET (Carlos Tomás): Biog. N, 4 
5 de octuhre de 1828. M, en París á 18 de 
enero de 1896. Presidente de la Cámara de Di- 
putados en 1891, estuvo á punto de batirse 
con Cassagnac, que le calificó de embnstero 
cuando Floquet aseguraba que Pío IX había 
pertenecido á la francmasonería; pero la amis- 
tosa intervención de Clemenceau evitó el lance. 
Fué reelegido presidente de dicha Cámara (12 
de enero de 1892) por 260 votos de 387 votan- 
tes. En su discurso de gracias se limitó (día 15) 
á notar que Francis con la República iba reco- 
brando el puesto que le correspondía en el mun- 
do, uniendo á todos sus ciudadanos para la de- 
fensa de la justicia y de la paz, y afirmando ésta 
entre todos los pueblos, Concurrió en París (17 
de julio) al banquete de 2000 cubiertos con que 
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se celebró el centenario de la unión de Saboya 
á Francia, y hubo entonces de decir que Saboya 
y Francia, unidas voluntariamente desde 1792, 
luego separadas y de nuevo unidas más tarde, 
probaban que en la Historia hay desquites, que 
es preciso saber esperar, preparar y merecer, 
Acusado injustamente de tener parte en los es- 
cándalos del Panamá, compareció ante la comi- 
sión informadora para declarar (22 de diciembre) 
que jamás había recibido de la compañía dinero 
para fondos secretos del Ministerio ni por cual- 
quier otro concepto; pero como al mismo tiem- 
po manifestó que siendo Ministro había procu- 
rado conocer las cantidades dadas por la empre- 
sa del canal á determinados periódicos, sus ene- 
migos hallaron en lo dicho pretexto para des- 
acreditarle, pues se probó que, si personalmen- 
te nada había recibido, en cambio había acon- 
sejado á la compañía la entrega de varias su- 
mas, en concepto de publicidad, á los periódi- 
cos que defendían la política del Gabinete Flo- 
quet, Este, velando por su honra, no se apartó 
de la política, si bien hubo de retirar su candi- 
datura para la elección (10 de enero de 1393) de 
presidente de la Cámara, puesto en que le suce- 
dió Casimiro Perier, Más tarde tuvo un desafío 
(20 de junio) con el conde de Hannoville, legi- 
timista, que en un discurso aludió á la partici- 
pación de Floquet en el asunto del Panamá: del 
duelo, á pistola, no resultó herido ninguno de 
los dos. Floquet, al salir en París (1,9 de sep- 
tiembre) de nna reunión electoral, fué silbado 
por unas 5000 personas, de las cuales una dis- 
paró contra el silbado un tiro de revólver que 
no causó desgracias. En el Senado combatió (27 
de julio de 1894) el proyecto de ley para repri- 
mir la anarquía por considerarlo peligroso en 
extremo y contrario á todos los principios de li- 
bertad. El entierro de Floquet fué exclusiva- 
mente civil, 


* FLOR ARTIFICIAL: Tecn. El arte de hacer 
flores tiene en la actualidad un carácter bien 
distinto al de hace algunos años. Antiguamente 
se hacían flores y hojas en todos los talleres, 
desde engomar y teñir las telas y forrar los 
alambres hasta montar matas y ramos; todo, 
absolutamente todo, se hacía en los talleres, 
cualquiera que fuese su extensión, lo mismo 
para los que se constituían por una sola persona 
como los que alcanzaban gran desarrollo, 

Hoy existen importantes fábricas de artículos 
para flores, donde se preparan hojas, musgos, 
guías, frutas y cuantos elementos son necesa- 
rios, de todos los tamaños y de todas las clases 
posib'es, tanto de variadas formas de flores, co- 
mo de calidad en los géneros; de manera que, 
actualmente, se preparan aprestos para hacer in- 
finidad de productos, desde los más Ínfimos 
hasta los de precios más elevados, y todo con 
una economía tan extraordinaria que verdade- 
ramente asombra la baratura que alcanzan en 
estos últimos tiempos. 

En realidad, el arte de florista ha quedado re- 
ducido á montar hojas, flores y ramos, para lo 
que se necesita, sin embargo, bastante habili- 

ad, mucha paciencia y no poco gusto. 

Los aprestos deben adquirirse ya preparados, 
y bajo esta base se ha explicado la fabricación 
de flores artificiales en el tomo VIII, pág. 486 
de esta obra (V, FLOR ARTIFICIAL); mas como 
quiera que es operación sencilla la preparación, 
vamos a dar una idea de los medios de hacerla 
en los talleres. 

Preparación de las telas de hilo y algodón. — La 
consistencia y el tinte que deben tener las telas 
destinadas á la confección de hojas y flores pue- 
den conseguirse con una sola operación, colo- 
reando el engrudo con que se preparan. 

El engrudo «e hace generalmente disolviendo 
almidón ó harina en nna pequeña proporción de 
agua, que se vierte poco á poco en agna cocien. 
do, sin parar de mover con un agitador cual- 
quiera. Retirado del fuego, y después de frío, se 
pone en un plato hondo, en el que se bato bien, 
å fin de que no contenga grumos. Si el engrudo 
ha de estar muy espeso, porque así convenga 
para preparar las batistas claras, las muselinas y 
toda clase de telas muy transparentes, le mejor 
es añadir un cocimiento más ó menos espeso de 
arroz, y de este modo las telas finas adquieren 
más firmeza sin tomar mucho cuerpo, y además 
sus superficies presentan un ligero lustre que las 
favorece en extremo para ciertos usos. 

Una disolución de goma arábiga produce el 


FLOR 


mismo efecto, y aún con mayores ventajas, si 
bien el procedimiento es más caro por el mayor 
precio que tiene la goma sobre el arroz, 

Si la tela se ba de teñir de un color rojo qune 
necesite enjuagarse antes y después con agua 
acidulada, no hay inconveniente en añadir al 
engrudo unas gotas de ácido. Cuanto más ligera 
es la tela más agua debe tene» el engrudo desti- 
nado á su preparación, en razón á que las telas 
finas empapan menos, y además no deben espe- 
sar demasiado, si han de conservar la flexibilidad 
que caracteriza á los pétalos de las flores suaves 
y tiernas que se trata de imitar con tan tenues 
materiales. 

Las telas que han de quedar blancas, ó las des- 
tinadas á tintes delicados, no deben prepararse 
con mucha anticipación, pues estos tonos blan- 
cos, de rosa pálido, color de carne y verdes cla- 
ros pierden con el tiempo. 

Antes de engrudar ó teñir se debe lavar toda 
la tela perfectamente, primero con dos aguas 
calientes, en las que se restriegan bien; después, 
se las da jabón, y por fin se las enjuaga repeti- 
das veces hasta que queden muy limpias. La úl- 
tima agua del enjuague debe estar acidulada con 
crémor tártaro, vinagre ó zumo de limón, si se 
han de teñir las telas inmediatamente de color 
de rosa, rojo cereza ó de color de carne, según 
dijimos anteriormente. Si la tela ba de recibir 
otro color, no se debe hacer uso de ningún enjua- 
gue acidulado. 

Dos maneras hay de engrudar: una empapan- 
do la tela primero y poniéndola en seguida en 
un bastidor como de bordar, para que se seque 
sin arrugarse; y la otra tendiéndola previamen- 
te en el bastidor, para engrudar la tela después, 
Con una brocha plana y ancha se da la mano de 
engrudo, bien tendida y sin que quede nada por 
engrudar, lo que se notará mirando al trasluz la 
tela, sobre todo si el engrudo está coloreado. 
Cuando se seque bien se da otra mano, si no tie- 
ne el tono bastante subido; cuando hay parte ó 
partes sin engrudar ó colorear, se remedia tam- 
bién; por último, se pasa un cepillo por la tela 
cuando está bien seca, para quitar el polvo colo. 
rante que ae haya podido aglomerar en algún 
punto. 

Para barnizar económicamente las telas ya pre- 
paradas, cuando necesitan este requisito, no de- 
ben levantarse del bastidor, extendiendo sobre 
ellas con un pincel una disolución de goma ará- 
biga bien espesa. 

Cuando no se tiene una brocha para engrudar, 
puede sustituirse este útil con una esponja. An- 
tes de coucluir, debemos recomendar el segundo 
procedimiento, que en todo caso, como hemos 
dicho, consiste en fijar la tela en el bastidor an- 
tes de prepararla. 

Preparación de las telas de seda. — La goma 
arábiga y el almidón manchan las sedas, por lo 
que se emplea con éxito incomparable la goma 
trayacanto, que aunque cara no tiene rival para 
dar firmeza å cualquier clase de tela sin man- 
charla. 

Esta goma se disuelve lentamente en agua, 
pero por fin forma una masa como la del engru- 
do, y con ella puede engomarse el gro de color 
más delicado sin que pierda nada de su primi- 
tivo tono. 

Las sedas sa colocan en el bastidor bien ter- 
sas, y con una brocha plana y ancha se verifica 
el engomado, 

Cuando no se necesita tanto esmero puede 
hacerse esta operación con goma arábiga, lo que 
tiene la ventaja de dar cierto brillo á la tela, 
imitando ese barniz que caracteriza la cara de 
ciertas hojas. Cuando se quiere que estén ligera- 
mente aterciopeladas, es decir, sin brillo, se 
utiliza una disolución de almidóv en vez de la 
goma. 

Para imitar el verdadero aterciopelado se em- 
plea otro método. Se extiende una mano de go- 
ma, y antes que se seque se salpica con polvo 
de paño muy fino y coloreado convenientemen- 
te. Para la imitación de ciertas hojas exóticas 
se salpica con sémola muy fina y con el color 
adecuado. 

Preparación de papeles, — Insistimos en acon- 
sejar la adquisición de estos artículos con feccio- 
nados completamente, pues no conviene prepa» 
rarlos en los talleres de florista. 

Tres preparaciones puede tener el papel co- 
mún cn ciertos casos, que vamos á exponer su- 
cesivamente, 

Para barnizar el papel con economía se pre- 
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pora una disolución de cola blanca ordinaria, en 
a que se pone una pastilla de color, si es que 
se desea sirva también de tinte. Una ó más Ma» 
nos de este líquido dan la consistencia y brillo 
necesarios á cualquier papel. Para dar otra ma. 
no, es preciso que la anterior esté bien seca. 

Cuando se quiere dar color al papel barnizado 
ó preparar con cera ó tela, como veremos más 
adelante, y sea preciso que la operación se veri. 
fique sin producir arrugas y sin cambios de to. 
nos, conviene pegar el papel er una tabla bien 
lisa, humedeciéndole previamente, y untando 
con goma ó engrudo los bordes del mismo, que 
se pegarán extendiendo bien el papel sobre la 
tabla, como hacen los dibujantes. 

De este modo, al sacar el papel, queda bien 
terso y se puede operar sobre él con toda liber- 
tad. Esto no siempre se debe hacer, pues como 
el papel de floristas se subdivide mucho para 
bacer hojas y pétalos, poco importa que tenga 
ondulaciones (no habiendo arrugas), pues hasta 
pueden convenir aquéllas, dada la propensión al 
movimiento en toda parte vegetal. 

Cuando el papel sea consistente y no precise 
teñirle, la preparación bastará que se haga con 
una mano de cola, según hemos dicho, y después, 
cuando esté bien seco, se le da otra con una es- 
ponja empapada en una disolución de alambre, 
de nitro ó de cristales de tártaro, en agua, pero 
con suavidad, y de este modo el papel queda con 
aquella frescura y limpidezque tanto necesita, si 
ha de imitar debidamente las partes de un ve- 

etal, 

8 Para forrar papel con gasa, á fin de imitar el 
tejido de ciertas corolas de flores, basta untar 
con goma, almidón ó clara de huevo el papel, y 
en seguida se le aplica la gasa ó velo bien tendi- 
do, sin que haga arruga alguna, Casando bien 
los colores de la gasa y del papel, y siendo éste 
muy fino, se hace de este modo un precioso ma- 
torial para pétalos. 

Cuando es preciso encerar el papel se le da 
una mano de cera virgen mezclada con suficien- 
te cantidad de esencia de trementina, hasta que 
resulte un líquido fluido que pueda emplearse 
con pincel. La cera se disuelve al calor lento, y 
la esencia se va añadiendo poco á poco. Si se 
quiere, también se añade una materia colorante. 
El papel debe estar sujeto al tablero por sus 
cuatro esquinas con obleas, chinches, ó alfileres 
cortos. 

Frotando con un trapo de lana la superficie 
encerada se obtiene más brillo, y si después se 
da otra mano del líquido en cuestión el brillo 
aumenta considerablemente. 

Preparación de hilos. - Se tiñen éstos y se en- 
goman por madejas, haciendo ambas operacio- 
nes á la vez, si se quiere, coloreando el engrudo 
de almidón en que se empapan. Para secarse se 
extiende la hebra eruzándola sobre clavos ó cor- 
chetes que deben tener los largueros del basti- 
dor, que, como los de bordar, hemos dicho se ne- 
cesitan en esta industria. 

Cuando se tiñen solamente se colocan las ma- 
dejas en el mismo bastidor, de manera que, se- 
pradas unas de otras, queden metidas en él y 

jen tersas. Para conseguirlo se dispone de las 
clavijas que llevan estos bastidores, y que, como 
es sabido, sirven al efecto, separando más ó me- 
nos los largueros. Con el fin de evitar que se pe- 
guen las madejas en el bastidor, se unta éste pre- 
viamente con jabón seco. 

Las crines se pintan al pincel después de bien 
tendidas en un pequeño bastidor. 

Los alambres que se emplean deben estar bien 
limpios y perfectamente derechos, y sobre todo 
quemados, para que se puedan retorcer sin rom- 
perse, 

En el comercio se venden los alambres en es- 
tas condiciones; pero el dárselas cuando no las 
tengan es tan sencillo, que basta indiguemos el 
procedimiento para que cualquiera sepa hacerlo: 
para enderezarlos se sujetan á un tirador de nna 
puerta por un extremo, y cogidos por el otro con 
unas tenazas se estira cuanto se pueda, frotan- 
do con un palo al mismo tiempo y con fuerza to- 
do á lo largo del alambre; para limpiarlos se ha- 
ce uso del papel de lija ó de la arena, y para ha- 
cerlos maleables se queman hasta ponerse rojos. 
En un taller de florista bien montado deben te- 
nerse rollos de alambre de diversos gruesos, por 
ser mucho el uso que se hace de este artículo, 

Tallos y troncos. - El eje de estas partes del 
vegetal, en las flores artificiales, debe ser de alam- 
bre. En general, lo primero que debe hacerse es 
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P alambres con algodón en rama, y des- 
a barlos de tela ó de napel, según se deses 
ana confección más ó menos delicada. 

Para aigodonar los alam bres se preparan éstos, 
dos en porciones de 17 á 22 centímetros de 
longitud, que es el tamaño regular para un tallo 
de una flor ó de un ramo, y cogido con la mano 
izquierda un alambre se toma un trozo de algo- 
dón con la otra, y extendiéndolo entre los de- 
dos se va aplicando sobre el alambre, retorcién- 
dole en toda su longitud. Cuando se tráta de 
imitar los tallos aplastados de los narcisos, por 
ejemplo, se toma un alambre bastante fino y se 
le algodona, como hemos dicho, con una gruesa 
capa, y después se oprime el algodón por dos ex- 
tremos opuestos á todo lo largo del tallo, ha- 
ciendo uso de las últimas falanges de los dedos 
índice y pulgar de cada mano. Del mismo modo 
se preparan los tallos con botones ó las imita- 
ciones de los sarmientos; para lograrlo basta 
añadir algodón en Jos puntos que se necesite, y 
dominarlo con los dedos hasta que tomo la forma 

ue se desee, 

Algunas veces se une al alambre una cuerda, 
según el grueso que se deses obtener. Cuando se 
quieren imitartallos estriados, se juntan los alam- 
bres y se les algodona bien unidos, 

Suele emplearse algodón coloreado de verde, 
de pardo ó de cualquier otro tinte, cuando el 
forro del tallo ha de ser de tela á manera de gasa, 
que, por más que siempre deba emplearse el co- 
Jor que indique la imitación que se pretenda, 
nunca cubrirá el algodón, resultando un mal 
efecto si éste no tiene el mismo color de la tela. 

Para forrar los tallos se emplea el papel más 
comúnmente, procurando escogerle del color de- 
bido, y que sea bastante fino. En seguida se le 
corta en tiras de 5 á 7 milímetros de anchas, y 
antes de separadas unas de otras se frotan y se 
sacuden entre las manos para suavizarlas. Estas 
tiras se humedecen por un extremo con saliva ó 
con un poco de agua cuando se trata de forrar 
tallos más gruesos, y aplicando el extremo hu- 
medecido á una punta del alambre algodona- 
do se va retorciendo éste con una mano, y con la 
otra se dirige la tela para que envuelva ésta la 
varilla cubriendo el algodón completamente. Siu 
embargo, conviene dejar 12 6 15 milímetros sin 
forrar el extremo destinado á la unión con el 
tallo principal del ramo, tallo que generalmente 
se forra después de formado el ramo. Para fijar 
el cabo de la tira se la desgarra al sesgo con los 
dedos, y humedecida con saliva ó goma se pega 
sobre sí misma, como se hizo al principio de su 
colocación, Esta operación se hace rápidamente, 
para lograr la economía debida en la mano de 
obra en un trabajo donde son necesarias tantas 
operaciones hasta ver terminada una simple flor. 

Se hace uso del tafetin de color cuando se 
quieren forrar guías destinadas á flores finas, y 
sobre todo antiguamente se empleaba siempre el 
tafetán como medio el más seguro de imitar las 
espinas tennes que tienen los tallos de las rosas; 
basta cortar al sesgo tiras de tafetán, como diji- 
mos para el papel, y aplicándolas, como enton- 
ces, sobre jas guías algodonadas, resultan todo 
alrededor de ellas multitud de pelitos imitando 
las espinas de la flor. Para lograr mejor la for- 
mación de estas espinas, hay dos medios: el pri- 
mero consiste en estirar los bordes de la tira an- 
tes de colocarla, y el segundo en pasar ligera- 
mente la hoja de las tijeras á lo largo do la guía 
ya forrada. Hay algunas rosas, como las de 100 
hojas y otras muchas, que, aunque tienen los 
tallos verdes, generalmente están matizados de 
un color rojizo que conviene darle al tiempo de 
hacerlos; al efecto se prepara una disolución de 
carmín en agua con un poco de goma, y con un 
pincel ó una pequeña esponja se toma un poco 
de color y se pasa ligeramente éste á lo largo de 
la guía, manchándola lo menos posible. 

Hay también cinta de seda muy fina, que se 
vende de todos colores en los almacenes de apres» 
tos, para forrar tallos de diversas clases, y que 
por su economía son preferidas á las tiras de ta- 
fetán, y aun á las mismas de papel en la mayor 
parte de los casos, sobre todo cuando el trabajo 
es un poco esmeredo, y muy particularmente 
cuando se trate de montar guirnaldas muy re- 
cargadas de hojas, flores, frutas, ete, 

También se usan tallos de goma perfectamen- 
te hechos con imitaciones inmejorables, que se 

estinan á montar matas para vestidos, y tam- 
bién para el tocado de las señoras. Estos tallos 
de goma, que se venden á bajo precio en los al- 


corta 


FLOR 


macenes de aprestos, han sustituído en absoluto 
á los gusanillos de alambre que antes se usaban 
para conseguir la flexibilidad necesaria en las 
aplicaciones citadas, 

Para la fabricación de las flores se recortan 
primero los pétalos con un sacabocados, debien- 
do tener diferentes de éstos para proporcionar 
uu buen surtido de pétalos de diversos tamaños, 
Una vez recortados éstos, se prepara el teñido 
con un carmín desleído en un agua alcalina. Se 
toma el pétalo con unas pinzas por su extremi- 
dad, se sumerge en agua pura á fin de obtener 
un teñido igual y rebajado en los bordes; se con- 
cluys con pincel hacia el medio, que siempre es 
más obscuro. Cuando es necesario matizar, se 
usa también el pincel. Hacia el pie del pétalo, 
que es blanco, se vierte una gota de agua, Jo cual 
deslie el color y lo amortigua. Se principia usan- 
do un color bajo, y después de seco se mojan de 
nuevo los pétalos cuyo color es demasiado páli- 
do, hasta lograr el matiz apetecido. Para imitar 
algunos accidentes observados en Jas rosas, se 
pintan con pincel. 

El taletán que sirve para hacer las hojas se 
tiñe en pieza. Después se extiende la tela moja- 
da sobre un gran bastidor, como antes hemos 
dicho, y se deja secar. 

ls menester dar á las hojas la apariencia de 
las naturales y expresar en cada una de ellas las 
nerviosidades que tienen. Para conseguirlo se 
usan diferentes instrumentos, llamados marcado- 
res; cada uno de ellos está formado de dos pie- 
zas; una, que es de hierro y tiene un mango do 
madera, lleva en su extremidsd el grabado de 
un lado de la hoja; la otra, quees la contraprue- 
ba, es de cobre y tiene rebordes alrededor. Se 
calienta nn poco el hierro, y después se prensan 
á la vez varias hojas, que se dejan en el molde 
algunos instantes para que tomen bien la forma. 

as hojuelas de los cálices delas rosas se ade- 
rezan después de teñidas para comunicarles fir- 
meza. Para ello, el tafetán, mojado todavía, se 
empapa en agua de almidón teñido, y después 
de bien impregnado se extiende sobre un basti- 
dor y se deja secar. El tafetán así preparado se 
recorta con sacabocados sobre un tajo de madera 
ó sobre una plancha de plomo, según la forma y 
la magnitud de la hoja que se quiere imitar. 

Se hacen los capullos con tafetán ó cabritilla 
teñidos del color conveniente, ó bien se pintan 
después, se les da la forma que tienen natural- 
mente, rellenándolos de algodón, miga de pan ó 
estopa engomada, y se atan bien con seda en la 
punta de unos alambritos. 

Los estambres se preparan fijando en la punta 
del alambre unos cabos de seda cruda en canti- 
dad suficiente para formar el corazón. Una vez 
colocados estos hilos se mojan en una buena 
cola de guantes, que les da al secarse la firmeza 
necesaria. Antes de pogar los hilos se cortan to- 
dos de igual longitud, y después de secos se hu- 
medece ligeramente la punta de cada hilo, con 
una pasta compuesta de goma arábiga y de her- 
mosa harina de trigo; cuando las extremidades 
de las hebras de seda cruda, que deben formar 
el corazón, están impregnadas de pasta, se su- 
mergen en una vasija llena de sémola teñida de 
amarillo por la tierra merita disuelta en alcohol; 
cada hilo toma un grano de sémola y se deja 
secar bien; así se hacen el corazón y los estam- 
bres. 

Se pegan con engrudo las hojuelas y el cora- 
zón por la punta; después se siguen pegando pé- 
talos cada vez mayores, amoldándolos con unas 
pinzas huecas por un lado, é imitando la natu- 
raleza cuanto ses posible. Se pone después el 
cáliz que encierra el cabo de los pétalos, y se 
pega con engrudo. El tallo se hace con uno ó 
varios alambres, que se atan al que sostiene el 
corazón, Se envuelve todo con algodón y se cu- 
bre con papel de seda verde. Las hojas se arman 
sobre un alambrito de cobre, y se reunen como 
la naturaleza los presenta. 

Flores de fantasía. — Bajo esta acepción vamos 
á estudiar algunos procedimientos generales para 
hacer hojas y flores, ete., con las que, sin imitar 
la naturaleza, se consiguen caprichosos objetos 
de fantasía. Intervienen en su confección la se- 
da, el tisú de oro y de plata, y algún otro mate- 
rial. 

Las aplicaciones de estas flores y hojas de fan- 
tasía son muy variadas, caracterizando siempre 
el uso que de ellas se hace, unas veces porel 
material que se emplea, otras por la forma, y 
siempre por la disposición que alecte el conjun- 
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to del ramo ó el motivo de adorno. El capricho 
de la moda hace que se fuercen las formas y el 
color de la naturaleza, 

Antiguamente se hacían flores características 
para invierno, para vasos de adorno, para duelo, 
y para la iglesia; en la actualidad no existen 
realmente estas distinciones, pues se tiende más 
a copiar á la naturaleza; pero como quiera que 
aún puede ser útil el conocer aquellos estilos que 
en España no han caído en desuso, ocupémonos 
de los que se encuentran en este caso, 

En los vasos de adorno se trataba casi siem- 
pre de copiar la naturaleza, aunque avivando 
mucho el color, y adoptando la forma pirami- 
dal en la confección del ramo, que se colocaba 
en el vaso, jarrón ó florero. Se empezaba por 
cortar dos ó tres alambres, reuniéndolos en una 
longitud que comprendiese la altura del vaso, 
más la que se quisiera dar al ramo de flores que 
se colocaban en esta segunda parte do la guía, 
Después se ponía arena fina en el vaso, y enci- 
ma se adaptaba un cartón que le cubriese; en el 
centro de esta tapa de cartón se hacía un aguje- 
ro, por donde se introducía la guía del ramo; 
encima de este cartón se añadía arena para cun- 
brirle completamente, y buscar así el efecto de 
la naturaleza, sin que deje de conservar el ramo, 
gracias al cartón, la verticalidad debida, 

Para duelo se empleaban materiales de eres- 
pón negro ó de colores obscuros, y precisamen- 
to en esta tendencia es donde aún persiste elca- 
pricho en sostener, no sólo las antiguas tradi- 
ciones, sino que de continno crea formas nuevas, 
para signifiar artísticamente ese tributo que los 
vivos rinden pródigamente 4 sus afectos que 
fueron, La siempreviva se usa mucho, ya colo- 
cándola atada en rollos más ó menos grandes, 
cubriéndoles completamente, ó ya ocupándolas 
en pequeño número para que sirvan de motivo 
en las coronas ó guirnaldas fúnebres. Las hojas 
de estas guirnaldas suelen ser de erespón negro, 
de seda obscura, y mejor de terciopelo, adoptan- 
do siempre la forma lanceolada como la más & 
propósito. 

Las hojas de seda y de terciopelo se hacen 
valiéndose de los moldes que describimos para 
las hojas en general, haciéndolas primeramente 
de percal ó de papel, sencillas á dobles; después 
se cubren estas hojas de cola espesa, pero un» 
tando ligeramente para que no tome mucho 
cuerpo este mordiente, y cuando está á punto de 
secarse se coloca un pedazo del raso del tamaño 
de Ja hoja y se lleva á la prensa, á donde se 
oprimirá bien en moldes, y si se hace todo á 
tiempo el raso queda bien pegado y sin man- 
charse; en seguida se recortan á mano, ó mejor 
con un sacabocados de la forma de la hoja, y 
queda ésta perfectamente hecha, sin necesitar 
más que el alambrado. Si la hoja ha de ser de 
terciopelo, deben hacerse los forros dobles y fuer- 
tes, para que no se deformen al pegar con cola 
un material de tanta consistencia como lo es el 
terciopelo ó veludillo. 

Para el raso, en lugar de la cola, se suele usar 
la goma alquitira ó tragacanto, que aunque algo 
más cara no hay tanto peligro de que se man- 
che la hoja, según ya sabemos. 

El oro con el negro caracteriza muy bien todo 
lo que sea fúnebre, y por ello se suelen hacer 
unas especies de hojas de fantasía con raso ne- 
gro y filetes de oro, que conviene mucho cono- 
cer. Se toma una cinta de raso de 3 ó 4 centí- 
metros de ancho y se corta en pedazos de 4 á 5 
de largo; hecho esto se compra filete de oro de 
1 ó 2 milímetros de ancho, que se vende en los 
almacenes de tiroleses, y sujetos por un extre- 
mo se untan con cola fuerte algo espesa, y se 
pegan tiras en ángulos á un extremo de los pe- 
dazos de raso; después se cortan los picos so- 
brantes, cuando la cola está bien seca, y ya no 
queda más que hacer sino el frunce, al otro ex- 
tremo del pedazo donde no van los filetes, para 
que resulte una preciosa hoja de fantasía, que 
por su filete de oro, los visos de raso, lo apiñado 

e la forma, y sobre todo la gracia de su plie- 
gue, es de un efecto sorprendente. El pliegue se 
sujeta con cola muy espesa, poniendo una pe- 
queña gota en el centro de la parte inferior, y 
basta hacerle y apretar un instante con el dedo 
para que la hoja conserve la forma deseada, Ha- 
ciendo hojas con cintas de diveraos anchos, y pe- 
gándolss habitualmente sobre una armadura de 
cartón formando corona ó guirnalda, se obtie- 
nen bellísimos resultados, Por ejemplo, supon- 
gamos que se quiere hacer una corona conme. 
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morativa: se corta de cartón una especie de 
plantilla, de la forma y dimensiones que se de- 
see; desjmés se hacen unos puentecitos con tiras 
de cartón y se van pegando, después se forra 
con papel negro mate, tanto por la mediacaña 
como por abajo, cuidando de pegar anterior- 
mente unas cintas formando lazos á los extre- 
mos de la plantilla y abarcando una buena par- 
te de ella para fortalecerla en los extremos; 
esta operación debe ser previa á la colocación de 
lo puentecitos. Después se empiezan á colocar 
las hojas con cola, empezando en el extremo, por 
las más pequeñas, y, contorme vaya marchando 
el trabajo, usando las mayores. Estas hojas se 
pegan poz un solo punto, en donde está el plio- 
gue. Unas veces conviene formar las dos mita- 
des empezando por ambos extremos y determi. 
nar en el centro tin medallón, ó poner una rama 
de pensamientos; otras se empieza la colocación 
de hojas por un extremo y se continúa hasta 
finalizar la guirnalda. 

Sobre cada hoja puede ponerse una siempre- 
viva, cuya pegadura se oculta con la de su hoja, 
debajo de la que le sigue, según el orden de su- 

erposición, que lógicamente debe adoptarse. 
ueden intercalarse pensamientos, grupos de 
siemprevivas ú otras flores conmemorativas. 

Estas hojas de raso fileteadas se usan para 
otros objetos bien distintos, empleando colores 
diversos, según los casos. 

Las flores de iglesia sufren una transforma- 
ción muy lenta; aún subsisten aquellos churri- 
guerescos foreros armados de rosas de oro con 
hojas de igual imitación; otras veces son las azu- 
cenas, margaritas y demás flores místicas las que, 
presentando siempre la cara del ramo á un lado, 
deja desprovisto de todo adorno el otro; esta 
circunstancia sigue siendo característica en el 
gusto decorativo de los altares. No obstante, la 
imitación á la naturaleza se va haciendo lugar, 
y unas veces, al reproducir imágenes de Nuestra 
Señora de Lourdes, arrojan flores libremente á 
sus pies, y otras haciendo coronas de flores å las 
Vírgenes, y aun en el adorno de los altares, se 
ve cierta tendencia á la innovación, en armonía 
con el progreso artístico á que asistimos. 

Flores de oro y plata. — Con tisú ó papel de oro 
y plata pueden estamparse hojas y pétalos se- 
gún sabemos, pues se trata de una tela ó de un 
papel. Cuando se quieren hacer frutos dorados, 
como bellotas, aceitunas ó uvas, etc., bastará 
que se confeccionen éstos por los procedimien- 
tos conocidos; y cuando se trate de imita- 
ciones que tengan una forma casi esférica, como 
las uvas, se piden á una fábrica de cristal, que 
las facilitará á muy bajo precio. En todo caso 
conviene que conozcamos algún procedimiento 
para dorar tanto estos globillos de cristal como 
las otras frutas preparadas con pasta sobre algo. 
dón, según sabemos, ó también para cubrir es- 
tambres ó pistilos y dar viso á las hojas ó pé- 
talos, ete. 

Dos son los medios que se pueden emplear y 
se necesitan para dorar: el uno directo, ó sea 
pegando los panes de oro ó plata sobre el objeto; 
y el otro por medio del pincel, usando una pre- 
paración líquida de estos metales. 

Medio directo. - Se principia por preparar el 
wordiente, que adhiere las finísimas láminas me- 
tálicas al objeto. 

Se conocen muchas fórmulas para esta pri- 
mera operación. Entre otras citaremos tres, que 
por ser económicas las creemos muy del caso: 
1.3, se hace hervir miel cou goma arábiga en 
cerveza; 2,*, una disolución de goma arábiga y 
azúcar en agua; y 3.7, los jugos de la cebolla y 
el ajo con un poco de goma arábiga. No debe 
abusarse de la goma en estas preparaciones, para 
que no se resquebraje el dorado; conviene añadir 
un poco de carmín á estos mordientes; pues como 
se ha de cubrir con ellos el objeto que se preten- 
da dorar, gracias al color se ven bien las faltas 
que se puedan cometer en la preparación. 

Con una brocha se extiende el mordiente en 
todas las partes que se trate de dorar, y toman- 
do un trozo del pan de oro ó plata (evitando to- 
do movimiento de aire, y aun la misma respira- 
ción, que puede arrebatar el material) algo ma- 
yor que la superficie que tratemos de eubrir, se 
lleva sobre ésta y se oprime contra ella, valién- 
dose de una muñeca de algodón en rema. Cuan- 
do se haya secado bien el mordiente se frota 
con la misma muñeca, y queda perfectamente 
metalizado el objeto. 

El otro procedimiento de dorar ó platear al 
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pincel ea más sencillo, comprando los líquidos 
metálicos, que se venden ya preparados. Pero si 
se quieren preparar por sí mismo daremos un 
sencillo procedimiento, que consiste en poner, so- 
bre una losa de moler pintura, algunas láminas 
de plata ú oro, según se desee, de las que se em- 
plean en el procedimiento anterior; añádass un 
poco de miel y muélase todo con el rollo de pie- 
dra, como si fuera pintura, hasta conseguir una 
subdivisión completa del metal. Esta mezcla se 
lleva á un vaso, recogiéndola con un enchillo, y 
allí so disuelve con agua, agitándola bien. El 
ore, por su peso, descenderá al fondo, y la miel 
quedará disuelta en el agua, que se verterá, vol- 
viendo á poner otra vez agua clara y repitiendo 
la operación cuantas veces sea necesario, hasta 
conseguir que desaparezca la miel en absoluto, 
Despmés se desecan los polvos de oro, y cenando 
se desee emplearlos se les pone en una disolu- 
ción de goma arábiga, se mezcla bien y se pinta 
con ella valiéndose del pincel. No debe prepa- 
rarse esta disolución más que en la cantidad 
necesaria, pues es mejor conservar el oro en 
polvo. El oro en polvo se vende preparado con 
el nombre de purpurina de oro, Véase. 

Con todo lo expuesto acerca del arte del flo- 
rista, basta para que, ordenando el trabajo cui- 
dadosamente, de modo que cada operación se haga 
de una vez, sin interrumpirla por otra, se consiga 
hacer, no sólo flores, sino otros muchos objetos 
de fantasía que tienen relación con esta indus- 
tria; es preciso tenerlo muy presente siempre, 
porque toda industria que no está ajustada á una 
estricta ley de la división del trabajo, como la 
que nos ocupa, en que los aprestos de todas cla- 
ses alcanzan precios muy reducidos por la fabri- 
ceción en grande escala, perecerá en la pequeña 
industria doméstica, que no dispone de los meca- 
nismos que aquélla, para poderla hacer una com- 
petencia ventajosa. 


FLOR CROMBET: Biog. V. CromBrT (FLOR) 
en este Apéndice, 


FLORENTINA: f. Asiron, Asteroide número 
trescientos veintiuno, descubierto por el astró- 
nomo austriaco Palisa en el Observatorio Impe- 
rial de Viena el dia 15 de octubre de 1891. Apa- 
rece en el campo del anteojo como estrella de 
12.? magnitud; efectúa su revolución alrededor 
del Sol en poco más de cinco años; su distaucia 
media al Sol es cerca de tres veces la de la Tie- 
rra, y el plano de su órbita tiene una inclinación, 
respecto del de la eclíptica, de 2° 39”, 


* FLORES: Hist. Según Cordeiro, fué esta isla 
la octava que se descubrió en el Archipiélago de 
las Azores, y estuvo en ella el hidalgo Guiler- 
mo Vandagara de Silveira después de avecin- 
dado en el Fayal y cuatro años después de haber- 
se descubierto esta última; habiendo vivido algu- 
nos más en la Tercera regresó á Flandes, vino 
á Lisboa, volvió á la Tercera, y en seguida pasó 
de nuevo á la isla de Flores llevando población 
portuguesa, todo lo cual sucedió poco después 
del año de 1460. 


- FiorEs: Geog. Pueblo del dist. y dep, de 
Gracias, Rep. de Honduras, sit. en las orillas 
del río Mejocote, á unos 20 kms. de Gracias; 
900 habits. 

* — FLORES (ANTONIO): Biog. Ex presidente 
de la República del Ecuador. Llámase Antonio 
Flores Gijón, Hallándose en España al ser ele- 
gido presidente de la República (1888), antes de 
regresar á su patria visitó la Exposición Univer- 
sal de Barcelona. Dejó la presidencia de la Re- 

ública en 1892, año en que el Congreso del 
Ecuador confió aquel puesto, en 1.° de julio, á 
Luis Cordero. En seguida fué nombrado Minis. 
tro plenipotenciario en Francia y España, cargo 
que ejerció algún tiempo. A las dos citadas na- 
ciones profesa gran afecto: á Francia, porque en 
ella hizo los estudios de la segunda enseñanza; á 
España, por ver en ella la madre de la América 
latina. En Francia, en el curso de los citados es- 
tudios, había obtevido brillantes notas y figu- 
vado entre los alumnos más distinguidos. Aun- 
que luego había seguido los estudios de la ense- 
ñanza superior en la Universidad de Quito, hasta 
graduarse (1853) de Bachiller en Derecho civil y 
canónico, habiéndose trasladado después con su 
familia á Chile, y más tarde al Perú, en este úl. 
timo país acabó sus estudios profesionales al 
obtener en la Universidad de Lima el grado de 
Doctor en Jurisprudencia, En ambos países ame- 
ricanos se dió ventajosamente á conocer como 
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literato, jurisconsulto y publicista, Bien pron- 
to dió á las prensas un Cuadro sinóptico de los 
juicios civiles con arreglo á la legislación perua. 
na (1858). Concurrió como diputado por Pi. 
chincha al célebre Congreso de 1867, en el que 
figuraron los políticos más notables del Ecua. 
dor, y fué vicepresidente de la Cámara, Candi. 
dato á la presidencia de la República en 1875, 
no logró el triunfo. Contribuyó como pocos á 
poner fin (1883) á la dictadura de Ignacio de 
Veintimilla, y después del triunfo de los revo- 
lucionarios tomó asiento en la Convención Na. 
cional convocada para modificar la Constitución 
obra en la que colaboró de modo muy notable. 
Perteneció á la extinguida Academia Nacional 
Científica y Literaria de Quito; es individuo de 
la Academia Ecuatoriana de la Lengua, corres- 
pondiente de la Española; fizura también como 
individuo correspondiente en varias otras corpo- 
raciones científicas ó literarias de distintas na- 
ciones, y por sus triunfos diplomáticos posee las 
más apreciadas condecoraciones de los principa- 
les Estados europeos. 


-* Frores García (FRANCISCO): Biog. En 
Madrid se estrenaron con aplanso estas obras 
suyas: Juicio de faltas (Lara, 1889), juguete có- 
mico en un acto y en verso; El primer actor 
(íd., 1891), comedia en un acto y en verso; De» 
trás de la cortina (Íd., Íd.), juguete en un acto 
y en verso; lil rey de los animales (íd., 1892), 
pasatiempo en un acto, en prosa y en verso; 
¡Fea! (íd., 1894), monólogo escrito para el be- 
neficio de la actriz Rosario Pino; Quisquillas 
(íd., 1895), comedia en dos actos, arreglada del 
francés por Flores García y por Romea; Doña 
Juanita (íd., íd.), comedia escrita por Flores 
García y por Abati; Las travesuras de Figaro 
(íd., 1897), comedia en dos actos, escrita por 
Flores García y Gabriel Briones, aprovechando 
el pensamiento de una obra extranjera, y puesta 
en escena con música instramentada por el maes- 
tro Moreno Ballesteros; Rosario (Teatro de la 
Comedia, 13 de febrero de 1899), comedia en 
que colaboró Briones. Durante muchos años ha 
sido Flores García director de escena del Tea- 
tro de Lara. Hoy (mayo de 1899) parece haherse 
impuesto voluntario descanso como autor, aun- 
que las empresas solicitan sus obras con empeño. 
No ha transigido jamás con el mal gusto, pre- 
firiendo los aplausos que le proporcionan sus dise 
cretas piezas y parodias å las grandes utilidades 
que le hubiese proporcionado el seguir la co- 
rriente del público. Como dice el Padre Blanco, 
aun en los juguetes y pasatiempos Flores Gar- 
cía se distingue de la turba adocenada, y es 
«ejemplar curioso del poeta autodidacto que sabe 
suplir con el talento y el estudio la falta de una 
carrera y un título universitario. » 


—Fionrs VaLoéÉs (Dirco): Biog. General es- 
pañol del siglo xvi. Fué Capitán General de la 
carrera de las Indias, y muy entendido, no sólo 
en la navegación y construcción de buques, sino 
en fortificación, hahiendoinformado al rey acer» 
ca del modo de fortificar el puerto de San Vi- 
cepte y la costa del Brasil hasta el río de la Pla- 
ta. Escribió las siguientes obras: Descripción 
sucinta del río de la Plata y del camino y leguas 
que hay para Chile y el Perú, que se conserva 
original en el Archivo de Sevilla: Parecer que 
dis sobre la fábrica de seis navíos de los astille. 
ros de Vizcaya para el reconocimiento y navega- 
ción de las costas de Nueva España y Tierra 
Firme; con otros puntos relativos al examen de 
pilotos, visita de naos y nombramientos de capi- 
tanes de bugues mercantes. 


FLÓREZ (José SecuNno): Biog. Historiador 
y periodista español contemporáneo. Hizo sus 
estudios en la Escuela Normal Central de Ma- 
drid, y ya se había dado á conocer ventajosa- 
mente en la Literatura cuando ahandonó la ca- 
pital de España para fijar su residencia en Fran- 
cia, Su primer trabajo es una Vida potica y 
militar de Espartero, que comprende documen- 
tos curiosos é importantes relativos á la historia 
contemporánea de España; en París, en donde 
vive hace bastante tiempo, ha sido redactor del 
Eco Hispano- Americano; ha publicado una Gra- 
mática de la lengua española; Almanaques his- 
pano-americanos, y otros varios escritos. 


FLORIDA (La): Geog. Pueblo y ayunt, del dis- 
trito de Trinidad, dep. de Copán, Rep. de Hon- 
duras, sit. á orillas del río Chanielón; 800 habi- 
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antes el ayunt. y 370 el pueblo. En el término 
ley minas de oro y plata, 


FLORINDO Y OROZCO (Dieco): Biog. Pintor 
español contemporáneo, N. en Badajoz á 29 de 
noviembre de 1829. Después de estudiar prime- 
ras Jetras, entró Diego de aprendiz en casa de 
un maestro carpintero; aprendió á la vez el Di- 
bujo (de 1840 á 1850) con el pintor Julián Cam- 

omanes, de quien más tarde recibió también 
algunas nociones de colorido. En 1851 fué á Ma- 
drid á perfeccionarse en el Dibujo y aprender en 
toda regla el colorido; asistió al electo á las cla- 
ses de Dibujo y Pintura de la Real Academia de 
San Fernando, y durante este tiempo copió mu- 
chos cuadros del Musen del Prado y del de la 
Trinidad, 6 sea del Ministerio de Fomento. 
Los pocos recursos de que podía disponer para 
terminar su carrera artística, y la escasa fortuna 
de sus padres, que no le podían sostener en la 
corte, le obligaron á volverse á Badajoz (1852) 
sin poder completar sus conocimientos en el di- 
fícil arte de la Pintura. Desde entonces comen- 
zó á darse á conocer en Extremadura por sus 
obras. lin los trabajos do revoca interior de la 
catedral de Badajoz, que debían terminar en 
marzo de 1881, se cayó de un andamio, quedan- 
do manco del brazo izquierdo, é inútil desde en- 
tonces para el trabajo. Por toda la provincia de 
Badajoz tiene repartidos multitud de cuadros de 
diversos asuntos, en iglesias y casas particula- 
ros, altares para iglesias y capillas, y retratos 
de familia. Entre sns obras se citan las siguien- 
tes: San Juan Bautista bautizando á Jesús; San- 
to Tomás de Villanueva dando limosna á los po- 
bres; San Agustin, obispo, bautizando á los ma- 
nigueos; Cuadro de ánimas, etc. 


* FLOTACIÓN: Fís. Según el principio de 
Arquímedes, todo cuerpo sumergido en un líqui- 
do está sometido á dos fuerzas verticales y de 
sentidos contrarios; su peso P, aplicado á su cen- 
tro de gravedad G, y el empuje Q del líquido, 
aplicado al centro de presiones C. Si el cuerpo 
sumergido en el líquido tiene un peso inferior el 
del líquido que desaloja sube hacia la superficie, 
y es lo que sucede, por ejemplo, á un trozo de 
corcho que se introduzca en una masa de agua; 
pero cuando el cuerpo se ha elevado hasta un 
punto en que el peso del líquido desalojado sea 
igual al del cuerpo queda en la superficie, en 
parte sumergido, y flota deteniéndose en una cier- 
ta posición, que es la que corresponde al equili. 
brio; no sufre entonces la parte del líquido un 
empuje tan gran:le como el que resistiría si es- 
tuviese sumergido por completo; y si suponemos 
que el enerpo se anula de repente y quee] hueco 
se lena por el líquido, éste quedaría en equili- 
brio, bajo la acción de las presiones ejercidas so- 
bre toda su superficie, por el líquido que le ro- 
deaba, presiones iguales å las que sufría antes el 
cuerpo; y así, se puede decir que el empuje de 
un líquido sobre un cuerpo que penetra parcial- 
mente en su interior es igual al peso del líquido 
desalojado por la parte sumergida del cuerpo; 
además, la fuerza que representa este empuje se 
puede suponer aplicada, como dijimos en un 
principio, al centro de gravedad del líquido des- 
alojado, que no es otra cosa que el centro de pre- 
siones, Si tanto el cuerpo por una parte, como 
el líquido por otra, son homogéneos, los centros 
de gravedad del volumen común que ocupan en 
el espacio, y los puntos G y C (fig. 1) coinciden, 
y las fuerzas P y Q, ambas verticales, están en 
prolongación una de otra y son iguales y opues- 
tas; si uno de los cuerpos no es homogéneo con 
el otro, que es lo que de ordinario ocurre, G y C 
no pueden coincidir; las fuerzas P y Q son para- 
Jelas y de sentidos contrarios, produciendo una 
resultante(P- Q): entonces hay que considerar 
tres casos, según que 


> 
rP-Q)=0. 


En el primer caso P> Q, y el cuerpo desciende 
al fondo del líquido con un movimiento unifor- 
memente acelerado, arrastrado por la acción de 
la resultante P- Q; se realiza esto colocando un 
huevo sobre la superficie del agua pura conteni- 
da en un vaso, Si P=Q, que es el segundo caso, 
el cuerpo queda en equilibrio, en cualquier pun- 
to del líquido en que se le coloque, realizándose 
esto poniendo un huevo en mezcla de agua pura 
y de una disolución saturada de sal marina en 
agua pura, 
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En el tercer caso, P< Q, el empuje es superior 
al peso del cuerpo, y colocando éste en el jondo 
se le ve subir y llegar á la superficie del líquido, 
P-Q va siendo cada vez menor, y llega á ann- 
Jarse,en cuyo momentoel cuerpo debería quedarse 
tranquilo, mas de ordinario continúa subiendo, 
en virtud de la velocidad adquirida; la parte su- 
mergida disminuye cada vez más, así como el 
empuje de P- Q se hace negativo y creciente en 


Fig. 1 


valor absoluto; el movimiento ascensional es re- 
tardado, llega un momento en que el cuerpo se 
detiene y desciende, producióndose una serie de 
oscilaciones alrededor de la línea de equilibrio, 
oscilaciones cada vez menores, hasta que el cuer- 
po se estaciona definitivamente, en cuyo caso el 
cuerpo flota, es un cuerpo flotante en equilibrio; 
se realiza este caso sumergiendo un huevo en 
agua saturada de sal marina; la cera, la maders, 
y todos los cuerpos más ligeros que el agua, flo- 
tan en su superficie, como el hierro, que caería 
al fondo, flota, sin embargo, en el mercurio. 
Según lo que llevamos dicho, las condiciones 
de flotación son dos: que el peso del líquido des- 
alojado sea igual al del cuerpo, y que el centro 
de gravedad del cuerpo y el centro de presiones 
ó de empuje del líquido estén sol:re una misma 
vertical. Si estas dos condiciones quedan satis- 
fechas, el peso del cuerpo, aplicado á su centro 
de gravedad, y el empuje de abajo å arriba, apli- 
cado al centro de presiones, son dos fuerzaa 
ignales y directamente opuestas, que, por lo tan- 
to, se equilibran, como demuestra la fig. 1. Es- 
tas dos condiciones son, pues, suficientes, pero 


Fig. 2 


hay que demostrar que son necesarias; en efecto, 
si la primera no queda satisfecha, hemos visto 
que el cuerpo subo ó baja en el líquido hasta que 
ambas fuerzas sean iguales. Si la segunda condi- 
ción no queda satisfecha, estándolo la primera, 
lo que ocurriría en cualquiera de las posiciones 
de las fig. 2 y 3, las fuerzas iguales Py Q forma- 
rían un par de rotación que haría girar al cnerpo 
en el sentido indicado por las flechas, hasta que 
los puntos G y C se encontraran en la misma 
vertical, y el cuerpo quedaría en equilibrio des- 
pués de una serie de oscilaciones, debidas á la 
continuación del movimiento, en virtud de la 
velocidad adquirida, pasando del punto de equi- 
librio, como hace un resorte al que se le separa 
violentamente de su posición natural, abando 
nándole después á sí mismo. 

Cuando el cuerpo flotante está en equilibrio, la 
superficie libre del líquido determina sobre él 
una sección plana y horizontal, que se llama pza- 


Fig. ó 


no de flotación: este equilibrio puede ser estable 
ó inestable, según que el cuerpo, separado lige- 
ramente de su posición de equilibrio, tienda ó no 
á volverá ella. Supongamos un cilindro de pe- 
queño diámetro y formardo de dos partes de den. 
ı sidades diferentes, reunidas por sus extremos y 
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construído de modo que pueda flotar en el lf- 
quido, y que se le sumerge de manera que tenga 
su centro de gravedad por encima del líquido que 
desaloja; á cualquier lado, y por poco que se in- 
cline el cilindro, el centro de gravedad descen- 
derá rápidamente; dando la vuelta al cuerpo, 
invirtiéndole, el primer equilibrio sería inesta- 
ble; esto mismo lo demuestra la jig. 3, suponien- 
do que el cuerpo, primero en equilibrio, ha sufri- 
do la desviación queindica la jg. La estabilidad 
depende, pues, de la posición del centro de em- 
puje con relación al centro de gravedad, ó más 
bien del Ingar que ocupa sobre la vertical que 
pasa por el centro de gravedad del cuerpo, en la 
posición de equilibrio considerada, un pun to par- 
ticular llamado metacentro, definido en el t. X11, 
pág. 936, de esta obra. 
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FLUELITA: f. Ain, Fluoraro hidratado de alu- 
minio bastante escaso en los terrenos para ser 
considerado especie rara, pero sí muy importan- 
te, en cuanto tiene aptitudes y tendencias á 
formar fluoruros dobles, entre los cuales hallase 
la criolita, uno de los más apreciados minerales 
de aluminio. 

La fluelita parece derivar de un silicato hi- 
dratado de aluminio; un experimento clásico, 
debido á Sainte-Claire Deville, puede dar idea 
del género del cuerpo objeto del presente artí- 
tículo. Es el ácido fluorilícico excelente disol- 
vente del caolín ó silicato hidratado de alumi- 
nio, producido en la descomposición del feldes- 
pato; si en esta disolnción hubiese ácido en ex- 
ceso no «e forma fluoruro, sino fluosilicato alu- 
mínico; mas añadiendo alúmina ó más caolín, 
prolongando largu tiempo la digestión, se des- 
compone el Muoruro de silicio, «Jepositándose 
ácido silícico en estado gelatinoso, al mismo 
tiempo que se forma el fluoruro hidratado de 
aluminio, bastante solubleen el agua; sólo resta, 
pues, evaporar el líquido, para ver depositarse el 
cuerpo en forma de polvo, dotado de estructura 
cristalina, el cual, calentado, pierde su agua, 
tornándose anhidro. Tales condiciones, ú otras 
semejantes, pudieran darse en la naturaleza, ge- 
nerándose en ellas la fluelita, porque es bien sin- 
gular ver al lado de los fluoruros de aluminio 
(el anhidro y el hidratado) otros flunruros do- 
bles con los cuales el aluminio se halla asociado 
á la sosa, á la cal y å la magnesia; la tomsinoJi- 
ta y la ralstonita parecen las dos especies mine- 


| ralógicas más directamente formadas por la 


fluelita; la primera de estas dos substancias es 
monoclínica, y se define como un fluoruro doble 
é hidratado de aluminio, sodio y calcio, 


(NaCa),Fl¿ + A1,Fl¿+2H,0; 


y la segunda, ya más complicada, es un fluoruro 
doble é hidratado de aluminio, sodio, calcio y 
magnesio, cuya composición química se repre- 
senta en la fórmula 


2(Na,MgCa)F), + 841,Fl¿+6HL0. 


Suele hallarse el fluoruro hidratado de aluminio 
formando costras de poco espesor y estructura 
cristalina; constitúyenlas pequeños octaedros 
agudos truncados, los cuales derivan de un pris- 
ma rómbico, cuyo ángulo vale 105°; posee brillo 
vítreo bien marcado € intenso y color blanco; es 
mineral translúcido, cuya dureza, igual á la co- 
rrespondiente á la caliza, se indica por el mú- 
mero 3 de la escala; la composición química de 
la fuelita ha sido determinada por Wollaston, 
quien la representó en la fórmula Al,FI¿H,O,, 
ó bien Al1,F1,2H 0. 

Calentado este cuerpo en un tubo de ensayo 
pierde su agua á no muy elevada temperatura, 
dejando entonces de ser translúcido; presenta al 
soplete los caracteres de los compuestos alumí- 
nicos; por vía húmeda le ataca el ácido sullúri. 
co, habiendo abundante desprendimiento de 
ácido fluorhídrico y formación de sulfato alumí- 
nico, 

Yace la Ñuelita sobre el cuarzo, y hasta ahora 
sólo ha sido encontrada en Stenna-Gwyn, de 
Cornuailles, 


FLUGEA: f. Bot. Género de plantas ( Fluggea ) 
perteneciente á la familia de las Buxáceas, cuyas 
especies habitan en la India, y son plantas fru- 
ticosas, remificadas, con las ramas alternas, 
generalmente terminadas en una espina, con 
las hojas alternas pequeñas y lampiñas, las fo- 
res axilares fasciculadas, dióicas y mezcladas con 
bracteillas numerosas;cáliz profundamente quin- 
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quepartido; corola nula; las flores masculinas 
tienen además cinco estambres, con los filamen- 
tos salientes y filiformes, insertos sobre los ova- 
rios rudimentarios; la anteras extrorsas y cinco 
glándulas alternas con los estambres; las feme- 
ninas tienen un ovario bi ó trilocular, con las 
celdas biovuladas, iuserto sobre un disco mem- 
branáeeo y terminado por dos ó tres estigmas 
bífidos ó partidos. El fruto es capsular ó bacci- 
forme, ligeramente arqueado, bi ó trilocular, 
con dos semillas en cada celda, y de ellas gene- 
ralmenee una estéril y otra fértil, 


FLUIDAL: adj. Geol. Llámase así 4 una estruc- 
tura ó modo de presentarse las rocas, y que se 
caracteriza porque los cristales y cristalitos se 
hallan dispuestos en líneas, con sus ejes mayores 
orientados según ellas, rodeando á los cristales 
grandes y más viejos y arremolinándose detrás 
de ellos. 

Tan verdaderamente característica del movi- 
miento de una substancia viscosa es esta estruc- 
tura, que nadie ha puesto en duda que tal haya 
podido ser el estado de esta materia antes de su 
consolidación. Se reconoce en muchas rocas erup- 
tivas, desde las enteramente vítreas, como la ob- 
sidiana, á las completamente cristalinas, como 
las doleritas y otras, hallándose, no sólo en las 
que se consideran usualmente como rocas volcá- 
nicas, sino también en las plutónicas, que hay 
razones para creer se consolidaron bajo la super- 
ficie de la corteza terrestre, como acontece en el 
Hartz, entre los pórfidos cuarcíferos asociados 
con granitos en Aberdeenshire, en los diques y 
masas de felsita en Shetlands, Skye, Escocia 
central y condado de Wáterford. No puede con- 
siderarse, por tanto, esta estructura como señal 
cierta de que la roca haya corrido por la superfi- 
cie como una lava, 

Algunas rocas vítreas, al consolidarse por en- 
friamiento, han desarrollado es/erolitas, y otras 
veces, por contracción, el sistema de grietas reti- 
euladas y espirales que se conoce con el nombre 
de estructura perlítica, 

El endurecimiento final de una masa vítrea en 
piedra sólida es resultado de alguno de los pro- 
cesos siguientes: 1.%, de la mera solidificación 
del vidrio: esto se ve bien en los bordes de los 
diques y masas de intrusión de diferentes rocas 
basálticas, donde la masa ígnea, habiéndose en- 
friado repentinamente á lo largo de su línea de 
contacto con las rocas que atraviesa, se queda en 
estado vítreo, si bien á una pulgada de dicho 
contacto desaparece el magma vítreo; 2.9, de la 
desvitrificación del vidrio por desarrollo abun- 
dante de gránulos y filamentos microfelsíticos, 
como en los pórfidos cuarcíferos, ó de cristalitos, 
microlitos y cristales, según tiene lugar en cier- 
tas rocas vítreas, como la obsidiana y la taquili- 
ta; 3.9, de la completa cristalización de toda la 
base vítrea original, como se observa en algunas 
doleritas. 

A las rocas de estructura fluidal se las ha lla- 
mado también rocas en corrientes, porque así 
aparecen al estudiar la disposición de sus elemen- 
tos, formando grupos que tienen representación 
tanto en la serie antigua como en la moderna en 
el grupo de las ácidas; corresponden á este tipo 
algunos pórfidos globulares en cuyo magma, ade- 
más de las esferolitas, se encuentra una porción 
de materia amorfa que al microscopio aparece 
extinguida en todas las secciones de las placas, 
ofreciendo marcados indicios de su carácter flu- 
vial, siendo una de las rocas más características 
de este grupo la llamada eurita, También en la 
serie antigua pertenecen á este tipo de estructu- 
ra las retinitas, en cuyo elemento vítreo se pre- 
sentan las corrientes fluidales con líneas petro- 
silíceas, presentando representación en la serio 
moderna. 

Entre las rocas neutras pertenecen á esta es- 
tructura algunas porfiritas propiamente dichas, 
en que el carácter fluidal se marca por granula- 
ciones de la pasta vítrea ó por alineamientos de 
microlitos. Donde principalmente se presenta 
esta estructura es en las rocas de origen volcáni- 
co, como en las lavas obsidianas, algunos basaltos 
modernos y otros diversos productos en las que 
ha intervenido la acción del agua sobrecalentada, 
y principalmente el fuego. 


* FLUIDO: Fis. El carácter detodo fluido es la 
falta de solución entre sus partes, ó el estar 
aquélla reducida á un mínimo, moviéndose aqué- 
llas independientemente unas de otras. Brisson 
considera en los fiuidos los que lama Auidos 
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gruesos, como la arena y las semillas; los fluidos 
sutiles, como los gases, y los fiwidos líquidos. 
Hoy se llaman finidos a los líquidos y á los ga- 
ses, y por extensión también, aunque impropla- 
mente, á la materia en el estado ultragaseoso, 
designándose á los primeros con el nombre de 
Jucidos ponderables, é imponderables å los segun- 
dos, llamándose fluidos elásticos á los gases, y, 
entre éstos, permanentes á los que sólo se pueden 
liquidar por procedimientos especiales y muy 
energicos, y no permanentes á los demás. Todas 
estas definiciones presentan mucha vaguedad, y 
algunas hasta inexactitudes; la Mecánica es más 
precisa en sus definiciones. Define el fluido per- 
Jecto como un sistema de moléculas materiales 
que tienen completa libertad de moverse en to- 
dos sentidos, deslizando sin esfuerzo unas sobre 
otras, pudiendo deformarse semejante sistema 
de infinidad de maneras, sin que se desarrolle el 
menor trabajo intermolecular; así considerados, 
puede decirse que na hay fluido perfecto en la 
naturaleza; es sólo un tipo al que se aproximan 
más ó menos todos los fluidos naturales, y las 
propiedades mecánicas que pertenecen á este flui- 
do ideal no subsisten sin modificaciones cuan- 
do se las va á aplicar á un finido real, El estudio 
de los fluidos perfectos, base del de los fluidos 
naturales, es, pues, puramente teórico; del mis- 
mo modo que los sólidos invariables de la Mecá- 
nica racional, no pueden confundirse con los só- 
lidos naturales; son tipos abstractos que las cien- 
cias de razonamiento autorizan á admitir para 
poder llegar al estudio de la realidad, y hay com- 
pleta analogía en las definiciones de estos tipos 

e diversas especies; un sólido invariable, que 
puede mirarse come un sólido perfecto, es un sis- 
tema tal, que cada molécula tiene un lugar fijo 
é invariable con relación á todas las demás, y 
tal que no habría fuerza, por grande que se la su- 
pusiera, que pudiese modificar estas posiciones 
relativas; en un finido perlecto, por el contrario, 
cada molécula está tan completamente libre co- 
mo si se hallase sola, á pesar de la presencia de 
las moléculas próximas, y cede á la más pequeña 
fuerza que se la aplique; los fluidos naturales no 
tienen esta movilidad absoluta, así como los só- 
lidos naturales no tienen tampoco resistencia in- 
definida. Estos caracteres pueden servir para dis- 
tinguir los fluidos de Jos sólidos; los finidos se 
dividen eu líquidos y gases, y la consideración 
de las variaciones de volumen permite estable- 
cer entre ellos una distinción bien marcada. 
Cuando se trata de comprimir un líquido para 
reducir su volumen se encuentra una gran re- 
sistencia, y sólo á costa de grandes esluerzos se 
obtiene una reducción de volumen apenas sen- 
sible, lo que explica el que los antiguos creyeran 
incompresibles a la mayor parte de los líquidos; si 
en lugar de reducir se quiere aumentar el volu- 
men de un líquido, so observa que ésle no se di- 
lata en proporción á la libertad que se le da; un 
líquido, en un vaso abierto, se termina en una su- 
perficio de nivel perfectamente clara y definida; 
es verdad que carga sobre esta superficie el peso 
de la atmósfera; pero aun reduciendola con las 
máquinas neumáticas más perfeccionadas no se 
consigue el aumento de volumen, sino más bien 
su reducción, por pasar una parte del líquido al 
estado de vapor; en lugar de aumentar el volu- 
men se ha presentado un fenómeno diferente: 
el del cambio de estado; así, compresibilidad 
muy débil, y dilatación igualmente débil, son 
los caracteres de los líquidos naturales. 

Para los gases, por el contrario, la compresi- 
bilidad y dilatabilidad son grandísimas, como 
se comprueba por las experiencias menos delica- 
das, De cualquier modo qne sea, podemos defi- 
nir un líquido perfecto como un fluido incom- 
presible en absoluto, y un gas perfecto como un 
fluido indefinidamente compresible é indefinida- 
mente dilatable, conforme exactamente á la Jey 
de Mariotte, en tanto que no se modifique la 
temperatura; en otros términos, un líguido per- 
fecto es un fluido de densidad constante, y un 
gas perfecto un fluido cuya densidad varía pro- 
porcionalmente á la presión, á igualdad de tem- 
peratura, 

Hemos dicho antes que hoy se admite el nom- 
bre de fluidos imponderables para las manifes- 
taciones vibratorias del éter, bajo cualquiera de 
sus formas, calor, luz, electricidad ó magnetismo; 
la aplicación no es exacta, pues el nombre de 
fluido imponderable corresponde en rigor al éter, 
único en su esencia, y nunca á sus manifestacio- 
nes, que no son más que un movimiento; sin 
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embargo, como el estudio de las ciencias, á que 
dan lugar esos movimientos vibratorios, se hace 
más sencillo, y como se facilita el lenguaje, re- 
cordando siempre esta reserva, no hay dificultad 
en aceptar la frase. 

En el siglo último se explicaban los fenóme. 
nos eléctricos por la teoría de Franklin, que su- 
ponía la existencia de un fluido particular que 
llamaba fluido eléctrico; ó por la de Symmer, que 
admitía dos fluidos eléctricos diferentes, uno 
positivo y negativo el otro. De la misma mane- 
ra se explicaba la teoría del magnetismo por la 
existencia de dos fluidos diferentes, un fuido 
Norte ó magnetismo rojo, y un fluido Sur ó mag- 
netismo azul, llamados también boreal y austral, 
suponiendo que cada uno de estos fluidos predo, 
mina en su polo propio y atrae al opuesto; que 
antes de la imanación ó separación de dichos 
fluidos, éstos estaban neutralizados en cada mo- 
lécula. La luz y el calor se explicaban también 
por la existencia de fluidos especiales que resi- 
dían en los manantiales correspondientes, y de 
los que eran lanzados á los cuerpos que los reci- 
bían. Hoy estas teorías han desaparecido; y si se 
habla de fluido positivo ó negativo ó de fluido 
Norte ó Sur, no es más que, como antes dijimos, 
para simplificar el lenguaje y para facilitar el 
estudio de los lenómenos eléctricos ó magnéti- 
cos, cuando no conviene entrar en las profundi- 
dades de la ciencia y sí súlo atender á lo que es 
necesario para llegar á sus aplicaciones prácti- 
cas. 


FLUJO: m. Maga. y Electr. La intensidad de 
un campocualquiera es constante para una super- 
ficie elemental ds, y se conoce con el nombre de 
Jujo de fuerza al producto de la superficie de 
este elemento por la componente normal de la 
fuerza å dicho elemento; si Æ es la fuerza y N re- 
presenta el flujo de una fuerza central cualquie- 
Ta será 


dN= H cos ada, (1) 


y el fujo de fuerza total que atraviesa una sn- 
perficie finita se obtendrá, integrando esta ex- 
presión, entre los límites de la superficie consi- 
derada, y será, en general, 


N= JH cosads; (2) 


en el caso de nna superficie cerrada, se dice que 
el flujo es saliente cuando todas las líneas de 
fuerza marchan hacia el exterior de la superficie, 
y entrante en el caso contrario; considerando 
el ángulo a que forma la dirección del campo 
con la normal exterior á la superficie, el cambio 
de signo de cosa permite distinguir el flujo sa- 
liente del fujo entrante. De la integral anterior 
se deduce que el flujo total, relativo á una su- 

erficie cualquiera, es la suma algebraica de los 
lujos relativos á todos sus elementos, 

El flujo de fuerza que atraviesa un tubo de 
sección infinitamente pequeña es independiente 
de la inclinación de la sección sobre el eje del 
tubo, puesto que de (1) se deduce 


dN = Hnds. 


en que F es la intensidad del campo en la sec- 
ción, y de=c0sa ds representa la sección del 
tubo, normal al eje, 

Es notable el teorema de Gauss, que establece 
la relación que existe entre las masas de un cam- 
po y el flujo que atraviesa una superficie envol- 
vente de estas masas; esta relación es muy sen- 
cilla y de un uso frecuente; hela aquí: el flujo 
de fuerza que atraviesa una superficie cerrada 


cualquiera, colscada en on campo, es igual á 4rk 
veces la suma de las cantidades de agente en- 
vueltas por esta superficie. Consideremos una 
masa única m concentrada en un punto P (figu- 
ra anterior) en una superficie cerrada que pre- 
sente partes entrantes, para dar mayor genera- 
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j demostración. Tracemos desde P, como 
lidad Ans cono elemental, correspondiente & un 
ángulo sólido dw, el que está me ido por la su- 

rficie que intercepta el cono, sobre una esfera 
de centro P y de radio igual á la unidad. 

Llamando ds, ds’, ds” las caras limitadas por 
Jas intersecciones del cono con la superficie tra- 
zada, dw representará la superficie aparente de 
estas intersecciones, vistas desde P; y sir, Y y 
r' son las distancias de P á las superficies cor- 
tadas y a, a’ y a” los ángulos del eje del cono 
con las normales á los elementos, los flujos de 
fuerza que atraviesan á cada uno de éstos serán 


+ Em cos a ds, 
73 
ó 
Em 
- e cos ade ++ cose” ds”; (8) 
pero 
ds. cosa _ _ ds. cosa’ _ ds”. cosa” , 
a TT 


puesto que estas expresiones miden todas ellas 
el mismo ángulo sólido dw se destruyen dos á 
dos en la suma de las expresiones (3), y queda 
sólo 


Km 


cos a ds= Kmdo, 


siempre que el número de intersecciones sea im- 
par, pues si fuese par la resultante sería nula 
(caso en que el punto P está fuera de la superfi- 
cie), y el flujo total será 


ár 
Kmdw=4r Km, 
o 


Esto que hemos explicado de una manera gene» 
ral para toda clase de fuerzas centrales, es apli- 
cable al magnetismo y å la electricidad; así, fu- 
jo de fuerza magnética ó de inducción magnéti. 
ca representa el número de líneas de fuerza que 
hay en un circuito magnético; la unidad corres- 
pondiente está representada por Nw, y su valor 
es f.L3/, 10), T-1), en que Les la unidad de 
longitud, 3 la de masa y 7 la de tiempo. 

El flujo de inducción es el producto del flujo 
de fuerza por el poder inductor X del medio 
ambiente; si un tubo de fuerza pasa de un di- 
eléctrico á otro, el flujo de fuerza queda cons- 


tante. Vamos á precisar la expresión del flujo ! 
que atraviesa un circuito inducido; por punto ; 


general, el flujo puede considerarse descom pues- 
to en dos partes: una debida á la misma corrien- 
te que atraviesa el circuito, y otra debida al cam- 
po exterior, producido por corrientes ó imanes; 
se llama coeficiente de selfinducción de un cir- 
cuito la relación del flujo que le atraviesa, á la 
intensidad de la corriente, cuyo coeficiente de- 
pende de la forma del circuito y del medio en 
que se halla, siendo el flujo de fuerza magnética 
creado proporcional á la permeabilidad del me- 
dio ambiente; si Li representa el fujo de fuerza 
producido por la corriente á través de su propio 
circuito, el cooficiente de selfiaducción Z no tie- 
ne un valor constante, sinoá condición de que el 
circuito sea invariable de forma y se halle en un 
medio poco magnético; no se puede, por lo tanto, 
precisar el coeficiente de sulfinducción de un 
electroimán sin especificar la intensidad de la 
corriente que atraviesa el carrete, así como el 
estado magnético anterior del núcleo. 

Cuando se arrolla ue carrete por medio de un 
hilo plegado, un generador de energía eléctrica, 
determina corrientes helizoidales de sentidos 
contrarios, cuyo efecto magnético resultante es 
nulo sobre el núcleo interior, así como sobre el 
medio ambiente, siendo en un carrete de esta 
índole despreciable el coeficiente de selfinduc- 
ción. 

Se llama flujo perdido la porción de flujo 
magnético que se aparta del circuito regular; se 
aplica esta frase más especialmente al flujo mag. 
nético de los inductores de las dinamos, y éx- 
presa la parte de flujo que no contribuye á la 
producción de la corriente, de donde le viene el 
nombre de flujo perdido; estas pérdidas de flujo 
Pueden ser consideradas como derivaciones mag- 
Béticas, con relación á las piezas de hierro que 
componen el circuito de la máquina, y se calculan, 
Por aproximación, haciendo alguvas hipótesis 


| 
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sobre el camino seguido por los flujos deriva- 
dos; no podemos entrar aquí en este cálculo, 
más propio de la teoría de las dinamos, 

Se llama fujo antagónico el finjo magnético 
que crean los inducidos de una dinamo, en sen- 
tido contrario al flujo del inductor, cuando se 
da cierto calado á las escobillas; la desviación 
de las escobillas divide virtualmente al indu- 
cido en dos partes: una que produce flujo di- 
recto y otra transversal, llamándose así al con- 
junto de las líneas de fuerza que produce la 
corriente del inducido de una dinamo ó elec- 
tromotor en dirección casi normal á la del fu- 
jo inductor; la componente de este flujo, per- 
pendicular al inductor, es el flujo transversal; 
éste tiene una componente debida á la obli- 
cuidad de la línea nentra, componente que es 
el flujo antagónico, 

Se lama flujo luminoso la cantidad de luz 
que llega á una superficie dada desde cada 
punto luminoso, y se mide por la que recibe 
una esfera cuyo centro es el manantial y cuyo 
radio es la unidad; la unidad del flujo luminoso 
se llama Zumen. 


FLUOFLAVINA: f. Quim. Homólogo inferior 
de la fluorindina, correspondiente á la fórmula 
de constitución 


N NH 
N 
Í 
N NA. 


Se obtiene calentando á temperatura compren- 
dida entre 120 y 130%, sirviéndose al efecto de un 
baño de aceite, nna mezcla hecha con dicloro- 
quinoxalina (un gramo-molécula) y ortofenile- 
nodiamina (2 gramos-molécnlas). Conviene aña- 
dir una pequeña cantidad de cloruro sódico pul- 
verizado para que la reacción marche mejor, 
Suspendiendo la acción del calor cuando se ob- 
serva el término de la reacción, se lava la masa, 
después de fría, con agua primero y después con 
alcohol y ácido acético, para separar una peque: 
ña cantidad de finorindina que se forma merced 
á una reacción secundaria, El residuo que que- 
da, después de bien lavado, está constituído por 
fluoflavina perfectamente cristalizada y pura. 

Se puede también obtener fluoflavina hacien- 
do actuar directamente la ortofenilenoliamina 
sobre la dioxiguinoxalina; el procedimiento es 
más práctico que el anterior, por no haber ne- 
cesidad de obtener el derivado diclorado de la 
quinoxalina 


N 
N C.OH 


C.OH 
Z 
N; 


pero en cambio Jos resultados son mucho peo- 
res, puesto que casi nunca se llega á obtener má? 
de un 50 por 100 del rendimiento teórico. Em- 
pleando la quinoxalina, la reacción se verifica 
entre una molécula de ésta y otra de ortofenile- 
nodianina, como se indica en la igualdad 


N 
N 
c.0H 
COH +O CAH 
ye 
N 
N NH 
=2H¿0+ e 
X NH. 


La temperatura debe elevarse á 240°. 

Algunos químicos, recordando que la dioxi- 
quinoxalina se obtiene por la acción del ácido 
oxálico sobre la ortofenilenodiamina, aprove- 
chan la circunstancia de ser este mismo el se- 
gundo cuerpo que interviene en la reacción ori- 
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gen de la fluoflavina, y simplifican notablemen- 
te el método para obtener el homólogo de la 
fluorindina, procediendo de la manera siguiente: 

Se trata la ortofenilenodiamina (2 gramos- 
moléculas) por ácido oxálico perfectamente de- 
secado (un gramo-molécula), y se calienta du- 
rante una media hora. Se verifican las dos reac- 
ciones: primero actúan el ácido oxálico y la or- 
tofenilenodiamina, molécula á molécula, origi- 
nando la dioxiquinoxalina, que, en presencia 
de la segunda molécula de diamina, produce la 
reacción que antes se ha indicado, El rendi- 
miento obtenido por este medio deja bastante 
que desear. 

Dedúcese de cuanto se lleya dicho acerca de 
la obtención de la finoflavina, que debe proce- 
derse siempre partiendo de la dicloroquinoxali- 
na. Con este objeto, lo mejor que puede hacerse 
es obtener como operación preliminar ese deri- 
vado clorado, cosa que se consigue fácilmente 
haciendo una mezcla íntima de una molécula 
de dioxiquinoxalina perfectamente desecada y 
dos de pentacloruro de fósforo, calentando en 
baño de aceite hasta que el termómetro marque 
160% poco más ó menos. La transformación de la 
dioxiquinoxalina en derivado diclorado puede 
expresarse por la reacción 


zZ 


ca 
+2PhOCI,+2H,0, 
c.c 


Z 
N. 


La fluoflavina cristaliza en agujas de color 
amarillo bastante intenso, insolubles en agua, 
alcohol y casi todos los demás disolventes que 
se emplean de ordinario, excepción hecha del 
ácido acético hirviendo. Las disoluciones en 
este líquido son de color amarillo intenso y po- 
seen fluorescencia verde muy marcada. Hirvien- 
do la flinofiavina con lejías de sosa cáustica, He- 
ga å disolverse para formarse una sal sódica, Por 
último, el compuesto objeto de estudio se redu- 
ce con dificultad y mo da lugar ¿la formación 
de derivado acético. 

Tratando la fluoflavina por ácido clorhídrico 
se forma un clorhidrato C,¿H,¿N 2C1H, que 
cristaliza con facilidad. 


* FLUORITA: Min. Fluoruro de calcio, cono- 
cido también con los nombres de finorina y es- 
pato fluor; es cuerpo abundante en la naturale- 
za; se ha descrito ya en otro lugar del DiccioxA- 
RIO, y aquí nos limitaremos á completar las in- 
dicaciones entonces hechas, tratando en parti. 
cular de los trabajos relativos á la síntesis ó re- 
producción artificial de esta importantísima es- 
pecie mineralógica, de la cual consérvanse mag- 
níficos ejemplares de los más variados colores en 
el Museo de Historia Natural de Madrid. Usa- 
de por la variedad de sus colores y ser suscepti- 
ble de talla y pulimento como piedra de adorno; 
aplicada á la fabricación del ácido fluorhídrico, 
cuyo uso para el grabado del vidrio extiéndese 
más á cada punto, ó como fundente en la Meta- 
lurgia, la importancia de la fluorita, desde el 
punto de vista industrial, ha crecido notable- 
mente; por otra parte, contiene wno de los cuer- 
pos simples más difíciles de aislar, sólo conse- 
guido libre en 1886, después de numerosas ten- 
tativas para lograrlo, y el fluor sabemos ahora 
que es un gran agente mineralizador muy repar- 
tido en la naturaleza; precisamente fué hallado 
nativo constituyendo inclusiones gaseosas á ma- 
nera de burbujas en una fluorita especial poco 
común; después se ha visto que el mismo fluor, 
por ventura desprendido del fluoruro de calcio, 
desempeña un papel de primer orden en el gé- 
nesis de ciertos minerales, y existe en muchas 
aguas, á veces en proporciones no escasas y de- 
terminables, usando procedimientos analíticos 
de suma delicadeza. Dados estos antecedentes, 
no es maravilla que el espato fluor haya sido es- 
tudiado con muchos pormenores, constituyendo 
su síntesis el primordial objeto de numerosas in- 
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vestigaciones, cuyo resumen aquí se pone sin des- 
cender á grandes poi menores, Es menester tener 
presente el yacimiento del fluoruro de calcio, 
considerando que se trata de un minera! abun- 
dante, muy repartido en los terrenos y propio ó 
particular de los filones mencionados, donde es- 
tán sus habituales yacimientos; pudo haberse 
formado actuando el ácido Auorhídrico sobre la 
caliza en determinadas circunstancias ó haber 
tenido origen en fenómenos mal conocidos de 
purificación; cuando se origina de esta suerte en 
los laboratorios es gelatinoso, ligero, y retiene 
gran cantidad de agua; mas pronto vemos el 
modo de cambiar semejante aspecto, convirtien- 
do la masa gelatinosa en masa cristalina ó agru- 
pación de cristales regulares y perfectos, si bien 
de poco tamaño; precisamente en estos cambios, 
ó en las disposiciones para que las dobles des- 
composiciones Jlévense á cabo con extremada 
lentitud, consisten, en suma, los métodos de 
síntesis de la fluorita, casi todos por vía húme- 
da, interviniendo en algunos la presión á tem- 
peratura ya bastante elevada. Indicado ya en 
estas breves razones el fundamento de los mé. 
todos, digamos algunas palabras acerca de aque- 
llos enya importancia es notoria y su práctica 
bastante frecuente. 

Tratando un fluoruro disuelto por una sal de 
calcio, queda dicho que se obtiene un precipita- 
do de fluoruro de calcio gelatinoso; si se ataca 
Ja caliza por ácido fiuorhídrico hay desprendi- 
miento de á-ido carbónico, y queda como residuo 
el mismo finoruro en forma de polvo ligero y 
granudo. En 1850 intentó Sénarmont transfor- 
mar en cristales el espato fluor gelatinoso; á este 
fin lo mezcló unas veces con ácido clorhídrico y 
otras con una disolución de bicarbonato sódico; 
colocaba la mezcla en un tubo de vidrio resis- 
tente, y luego de cerrado lo calentaba durante 
algún tiempo á la temperatura correspondiente 
á 180°; la transformación estaba hecha, y el pre- 
cipitado gelatinoso convertido en cuboctaedros 
sumamente pequeños, 

De 1874 datan los estudios de Becquerel refe- 
rentes á la síntesis de la finorita, empleando en 
ella dos procedimientos distintos: el primero, 
más directo y sencillo, consistía tan sólc en pre- 
parar una disolución de fluoruro de calcio preci- 
pitado en el ácido clorhídrico; evaporándola con 
mucha lentitud y á temperatura poco elevada se 
consiguen cristales pequeños, pero bien discer- 
nibles. El segundo procedimiento es más direc- 
to, porque refiérese al génesis mismo del espato 
finor, haciendo que se produzca con suma lenti- 
tud en un medio líquido, constituído precisa- 
mente por sus generadores; se hacen dos disolu- 
ciones acuosas y no muy concentradas, una de 
fluoruro amónico y otra de cloruro de calcio, las 
cuales se colocan en una misma vasija, separa- 
das por un tabique de papel pergamino ó cual- 
quiera otro que dificulte su mezcla, haciéndola 
muy lenta; en este caso, del lado donde está la 
disolución de cloruro de calcio aparece la fluo- 
rita cristalizada en cubos ó en forma de láminas 
incoloras, cuya longitud puede alcanzar algunos 
centímetros. Scheerer y Duchel han empleado 
en sus experimentos un procedimiento por vía 
seca, cuyos resultados fueron excelentes; toda la 
operación se limita á fundir el fluoruro de calcio 
amorfo con un exceso de cloruro de sodio, clo- 
ruro de potasio ó cloruro decalcio, íntimamente 
mezclados con él; cuando toda la masa está lí- 
quida se deja enfriar con mucha lentitud, y en- 
tonces se recoge el fluoruro de calcio bien crista- 
lizado en octaedros regulares. En otra serie de 
investigaciones emplearon Jos mismos autores 
un procedimiento distinto, cuyo punto de parti- 
da fué, como en el anterior, el fluoruro de calcio 
amorfo, obtenido por precipitación; mezclában- 
lo con ácido clorhídrico, fiuosilicato de cal- 
cio ó cloruro de calcio en disolución diluída, y 
calentando la mezcla, colocada en tubo cerrado 
á la temperatura medida por 2400 centesimales, 
consiguieron cristales de fluorita que eran de la 
forma cuboctaédrica, tan frecuente y caracterís- 
tica del mineral utilizado en preparar ácido fluor- 
hídrico. 


FLURENSIA: f. Bot, Género de plantas ( Flou- 
rensiz) perteneciente á la familia de las Cariofí- 
leas, tribu de las sileneas, cuyas especies habi- 
tan el territorio de Nepal, y son plantas propias 
de montañas elevadas, herbáceas ó sufruticosas, 
cespitosas, con las hojas persistentes, rígidas, 
empizarradas en cinco series, muy pequeñas y 
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aproximadas, lanceoladas, con margen casi car- 
tilaginosa, mucronuladas, con las flores senta- 
das, solitarias en los ápices de las ramas, senta- 
das é involucradas por un verticilo de cinco ho- 
juelas patentes dispuestas en forma de estrella; 
cáliz con tubo enibudado, y limbo partido en 
cuatro lacinias oblongas, agudas y aquillado-en- 
grosadas en su ápice; corola de cuatro pétalos, 
insertos entre las lacinias de la garganta del cá- 
liz, oblongos, obtusos y enteros; disco revistien- 
do interiormente el limbo del cáliz, formado por 
glándulas carnosas, alargadas y bilobuladas, 
opuestas á las lacinias del cáliz; ocho estambres 
insertos en la parte superior del tubo calicinal, 
todos fértiles, con los filamentos aleznados y li» 
bres, y las anteras bLiloculares con dehiscencia 
longitudinal; ovario pedicelado, unilocuiar, con 
cuatro óvulos anfitropos insertos por medio de 
funículos cortísinios sobre una placenta basilar 
y globosa; dos estilos filiformes, más largos que 
el cáliz, estigmatosos eu su cara interna. El fru- 
to es una cápsula esférica, papirácea, brillante, 
algo angostada en la base, unilocular y que se 
abre en cuatro valvas, la cual contiene cuatro 
semillas basilares, trígonas ó tetrágonas, con la 
testa floja, algodonosa, separable, y el ombligo 
asurcado; embrión anular, gruesesito, ciñendo 
un albumen feculento y muy pequeño; cotiledo- 
nes lineales acurobentes ú oblicuamente incum- 
bentes. 


FOCAS (Las) ó CHADUAN: Geog. 1sla del Mar 
Rojo, sit, cerca de la costa africana y del Estre- 
cho de Yúbal, Tiene 8 millas de largo en direc- 
ción N.O.-S.E., y su mayor anchura es de 2 3, 
Es alta y agreste, con montes cortados por ba- 
rraneos y con sus lados poco escarpados, Desde 
lejos parece sensiblemente llana; el monte más 
alto, sit. al extremo S.E, de la isla, tiene 301 
m. de elevación, Excej:to en su parte N.O., don- 
de dos restingas seextienden á una milla de tie- 
rra, todo lo demás es bastante profundo. Al E, 
y S. de la isla hay un arrecife de coral bien de- 
terminado, de 18 436 m, de ancho, sin ningún 
peligro por fuera. 

Los antiguos conocían la presencia de las focas 
en el Mar Rojo. Shaduan ó Chaduan se llamó 
por eso isla de las Focas, Aún las ven hacia la 
parte N. los pescadores, que enseñan sus colmi- 
llos y pieles. Cerca de Kosair se han visto balle- 
nas, y en 1831 se encontró una, varada en tierra, 
en la isla de Senafir ( Derrotero del Mar Rojo). 


FOCILLÓN (ADOLFO JUAN): Biog. Físico y na- 
turalista francés, N. en París en 1823. M. en 
Clamart en 1890. Terminados con brillantez sus 
estudios en el Liceo de Luis el Grande; fué en el 
Colegio de Francia preparador de Ciencias natura- 
les durante diez años (1845-55). Enseño luego la 
Física en el Liceo de Luis el Grande: obtuvo más 
tarde una cátedra en el Colegio de Francia, y sele 
confió la dirección de la Escuela Municipal llama- 
da de Colbert, En 1867 se le nombró oficial de la 
Legión de Honor. Dejó, además de otras, las si- 
guientes obras: Cosmografía (1854, en 12.°); Gui- 
mica mineral (íd., 1d.); Historia Natural (1857, 
en 12.°); Fisica (1858, en 12,?); Zoología, Botá- 
nica, Mineralogía (1861, en 12.?); Primeras en- 
señanzas de Química (1881, en 8.%); Experiencias 
é instrumentos de Física (1884, en 8.%); Las gran- 
des invenciones de los tiempos modernos (1885, en 
8.°), etc. 


FOCÍMETRO (del lat, fúcus, fogoso, y el gr. pe- 
Tpow, medida): m. Fis. Aparato usado en Foto- 
grafía, que se compone de varias pantallas dis- 
puestas en dirección rectilínea sobre un eje, y 
que sirve para comprobar la existencia y deter- 
minar la relación del foco físico y del foco quí- 
mico en Jos objetivos. 


* Foco: Fís. Esta palabra trae su origen de 
la griega goxwo, y de ella proceden, conservando 
la misma significación, Jas castellanas fuego y 
Jogar ú hogar, ocasionando más tarde la metoni- 
mia que, trasladando su acepción á la palabra la- 
tina ignis, nos deja la voz fogón, para demostrar 
el Ingar donde el fuego se contiene. La Academia 
de la Lengua presenta como figurada la acepción 
de fuego por hogar; en muestro sentir el tropo no 
se comete en la formación de la lengua trasla- 
dando al continente la denominación del conte- 
nido. Ture vacent arve, seentgue sine igne foed, 
Ovid., lib. VI, Fast, No se eche incienso en las 
aras, quédense sin lumbre los fuegos: en este con- 
cepto se transmitió la palabra focus, derivándose 
de ella, sin alterarlo, la palabra fuego, hasta que 
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se comete la metonimia significando el contenido 
con la denominación del continente, 

Tienen las superficies cóncavas, y con más efi. 
cacia los espejos cóneavos, la propiedad de refle- 
jar en un punto todos los rayos de sol ó todo el 
calor que cae sobre la extensión de la superficie» 
este punto donde arden los cuerpos en él situados 
se llamó por los antignos físicos focus ó focos. No 
sabemos hasta qué punto puede darse crédito al 
pretendido espejo con que Arquímedes incendió 
la escuadra de Marcelo en el asedio de Siracusa, 
ni al que Proclo empleó para quemar la de Vi. 
telio en el de Constantinopla; lo que nos parece 
fuera de duda es que los ensayos en los espejos 
ustorios han transmitido á la Física y á la Geo- 
metría este nombre, para significar en aquélla el 
punto de convergencia 6 concurso de los rayos re. 
fractados 6 reflejados de ciertos fluidos, y en ésta 
el punto del eje donde la ordenada esigual al pa- 
rámetro, Al tratar de esta palabra en su acepción 
técnica, nos parece conveniente empezar por la 
que la da la Geometría. 

Tres son las curvas en que se advierten las 
propiedades del foco, å saber: la elipse, la pará- 
bola y la hipérbola, 

Los focos de la elipse son dos puntos de su eje 
mayor igualmente distantes del centro, y de tal 
modo situados que, tirando dese ellos á un 
punto cualqniera de la curva dos líneas rec- 
tas, la suma de éstas es igual al eje mayor. Sí- 
guese que los focos de la elipse se hallan en los 
puntos en que se corta al eje mayor por un arco, 
descrito desde el extremo del eje menor con un 
radio igual á la mitad de aquél, De la relación 
de los ejes mayor y menor de la elipse depende 
la distancia de los focos, y de consiguiente el 
más ó menos óvalo de aquella figura. Los clavos 
que los arquitectos y jardineros fijan en tierra 
para atar los extremos de las cuerdas con que tra- 
zan las elipses, son los focos de aquellas curvas, 

La parábola, como la elipse y la hipérbola, pro- 
vienen de las seccioness del cono recto; cuando 
la sección seda por un plano paralelo á una de 
las generatrices aparece la curva en cuestión 
(parábola ó hipérbola, según que el plano corte 
á una ó á las dos bojas del cono) dentro de la 
cual se halla situado el foco, á tal distancia 
que todas las líneas que desde él se tiren á cua- 
lesquiera puntos de la curva, son iguales á las 
que desde dichos puntos puedan tirarse en sen- 
tido perpendicular á la directriz; ó de otro modo, 
que la distancia de un punto cualquiera de la 
parábola á la directriz es igual á la de dicho 
punto al foco. En las propiedades de esta curva 
se funda la construcción de los espejos reflecto- 
res del antiguo alumbrado de muchas poblacio- 
nes. 

En las hipérbolas, los focos situados en el eje 
principal se hallan á tal distancia que, si de 
ellos se tiran rectas á un punto de una de las 
ramas, la diferencia de las rectas es igual á la 
distancia recíproca de los vértices de ambas cur- 
vas. El foco en la Geometría y en la Optica re- 
presenta una idea semejante, y sobre la cual los 
adelantos de las Matemáticas han sido más anti- 
guos que los de la Yísica, aun cuando ésta haya 
sido la primera que acogiese la acepción usual de 
aquella palabra. Hízose preciso esperar que el ar- 
te labrase las lentes de los anteojos para com- 
prender en esta ciencia el uso apropiado de la 
voz á que nos referimos. 

No opinalian los antiguos físicos, atentos á la 
visión, del modo que hoy seexplica este fenóme- 
nos. Creía Pitágoras que de los cuerpos emana- 
ban ciertas especies visibles, las cuales, siendo 
grandes en la inmediación del objeto, se vuelven 
más y más pequeñas á medida que de él se ale- 
jan, y ya á una distancia proporcionada se redu- 
cen á la pequeñez conveniente, para poder entrar 
por los ojos. Era la creencia de Plutón que, tan- 
to de los objetos como de loa ojos, salían ciertos 
efluvios que, mezclándose å la mitad de la dis- 
tancia, se participaban sus respectivas cualida- 
des, y de esta suerte, provistos los del ojo àe las 
condiciones de aquéllos, volvían al ojo mismo 
para dar cuenta de su encargo, excitando la idea 
del objeto. Tal era el concepto que los antiguos 
fotmaban de la visión; preciso era, por tanto, dar 
tregua å los adelantos científicos, hasta que nue- 
vas observaciones pudieran explicar convenien- 
temente aquel asunto, dando lugar á la fabrica- 
ción y aplicación de las lentes de Nistal como 
auxiliares de la Optica. 

Obsérvase por vez primera el fenómeno de la 
cámara obscura, y Juan Bautista Porta, que sor- 
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rende este secreto de la naturaleza, consigna 
A gu tratado Magia Naturalis la construcción 
de aquel instrumento perfeccionado por S'Gra- 
vesande, que hace de él aplicaciones á la pers- 

tiva, y por Wolf y Polinier, que dirigen sus 
experiencias á la dióptrica. Favorécese este ade- 
Janto con los de la Anatomía, que inspecionando 
el ojo halla en él la misma cámara obscura, que 
provista de las lentes formadas por los humores 
acuoso, vítreo y cristalino transmiten al con- 
junto de la retina y la coroides la imagen gra- 
duada del objeto, tal como hoy lo percibimos 
en el cristal opaco de la cámara obscura que en 
los daguerreotipos sustituyen la lámina fotogéni- 
ca. Explícase, en fin, este fenómeno, y se situa 
en el eje de visión el foco donde concurren los 
rayos luminosos, conservando la palabra de que 
tratamos una acepción análoga ála que en su 
formación se le diera, para aplicarla á los usos de 
la vida. . . 

No ha sido nuestro ánimo retraer á los tiem- 
pos modernos los adelantos de la Optica; y á 
esta parte de la Física, en lo relativo á la modi- 
ficación de la luz y los colores, antes de Juan 
Bautista Porta se había tratado por Euclides, y 
más tarde, en 1100, por el árabe Alhazén, en 
1270 por Vitellio, y poco después por Joannes 
Peccamus y Roger Bacón. Hemos insistido en 
este asunto porque, siendo nuestro objeto orde- 
nar en la historia de esta palabra los sucesos en 
que bajo aquella acepción pasa á ser auxiliar de 
las Ciencias, no podíamos situarla convenien- 
temente sino en el origen de las lentes de vi- 
drio, para inferir en la dióptrica y en la catóp- 
trica su servicio, representando el punto donde 
concluyen los rayos luminosos refractados ó re- 
flejados. , 

Más obscuro nos parece el origen de las lentes 
de cristal, Créese que Bacón, muerto en Oxford 
en 1292, fué el primero que se sirvió de las len- 
tes como medio dióptrico; Molineux, en el capí- 
tulo II de su Dioptrique, ve este asunto con mu- 
cha claridad; oigamos las palabras mismas de 
Bacón, en las cuales aquel físico funda su creen- 
cia: «Cosas más importantes hay «atento á la 
visión refractada ó quebrantada; porque según 
las reglas expuestas, es evidente que los objetos 
pequeños pueden representarse como grandísi- 
mos, bien como pueden verse los más desviados 
cual si estuviesen muy cerca, y al contrario. Asi, 

demos hacer bajar aparentemente el Sol y la 

una hasta nosotros.» De las palabras de Bacón 
no se deduce que empleara en su observación 
lentes torneadas en vidrio; acaso hablara Bacón 
de los fenómenos microscópicos producidos por 
los globos llenos de agua que ocupaban la aten- 
ción de los sabios antiguos: tal es la opinión de 
otros físicos modernos. En este punto Juan Bau- 
tista Porta se expresa con mayor claridad; dice 
este físico: «Si sabes combinar con acierto las 
lentes cóncava y convexa, verás los objetos, le- 
janos ó próximos, mayores y más claros.» Sin 
embargo, este descubrimiento se atribuye co- 
múanmente á Jean Lippersheim, constructor de 
iustrumentos ópticos en Middelbourg: tal es la 
opinión de Sirturus. Adrién Metcies, profesor en 
Francker, por el contrario, pretende que las len- 
tes se deben á su hermano Jacques. Sin embar- 
go, algunos sabios atribuyen esta honra á Gali- 
leo, no obstante confesar este grande hombre, en 
su Nuntius Sidereus, que en su construcción ha- 
bía imitado la de un instrumento que le facilitó 
un alemán para ver los objetos á larga distan- 
cia. De cualquier modo, puede decirse que Gali- 
leo fué el primero que aplicó las lentes á la ob- 
servación de los astros, estudiando con aquel 
gran propósito la situación respectiva de los fo- 
cos en la línea central ó eje de visión de los te- 
lescopios, 

Este es el punto de partida de las actuales teo- 
rías referentes á la visión, y por las cuales se si. 
túa en el nervio óptico, á través de la retina, el 
foco donde concurren los rayos luminosos que 

roceden de los objetos. Preciso es, atendiendo 

la convexidad de las lentes naturales del ojo, 
y á su proximidad y cortas dimensiones, que el 
foco de visión ó el punto donde la imagen del 
objeto se ofrece á la sensación sea diminuto, 
tanto si se quiere como el punto mismo conside- 
rado por las Matemáticas, He aquí la teoría de 
M. de la Hire. Puede, á 4000 toesas de distan- 
cia, verse un aspa de un molino de viento que 
suponemos de 6 pies de ancho; supuesto el ojo 
de una pulgada de diámetro, síguese que la ima- 
gen del ala, en el foudo del ojo, será en la retina 
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1/9 de pulgada. Un t/s de pulgada es próxi- 
mamente !/pgs de una línea; el ancho de una lí- 
nea es el de 10 cabellos regulares, y de consi- 
guiente, la extensión que ocupará un ala de un 
molino de viento de la retina, será sólo */¿ de un 
cabello mediano. Por último, si el ancho de la 
hebra de un gusano de seda se reduce å la octava 
parte de un cabello, la impresión del ala suso- 
dicha, en la retina, se limitará á una octava parte 
de la sección de la delicada hebra de que el gu- 
sano forra su capullo, 

Dada ya esta noticia histórica referente á la 
palabra de que tratamos, conviene entrar en 
ciertas teorías en lo relativo á los focos por re- 
fracción y reflexión. 

1.2 En una lente de vidrio planoconvexa les 
rayos paralelos se quebrantan y se reunen sobre 
el eje de un punto que se llama foco, el cual dis- 
ta del polo de la Jente poco más ó menos el radio 
de la convexidad, siempre que el segmento no 
pase de 30, 

2.” En las lentes doblemente convexas y con 
las mismas condiciones, el foco se halla á una 
distancia igual, con corta diferencia, al radio de 
convexidad, 

3.” Las lentes convexas por un lado y planas 
por el otro, que reciben los rayos de luz indis- 
tintamente por nno ú otro lado, deben reunirse 
en un punto tal que la distancia del centro del 
vidrio sea al radio como el seno del ángulo de 
incidencia es al seno del ángulo que denota la 
diferencia entre el ángulo de incidencia y el de 
refracción, esto es, como 17 á 6, Pero si estos 
rayos caen oblicnamente sobre el lado plano ó 
convexo se quebrantan, desviándose de la per- 
pendicular, de modo que el seno del ángulo de 
refracción es al de incidencia como 17 á 6, y van 
á formar el foco, que es al punto de reunión 
como el seno de refracción es al seno del ángulo 
de incidencia. 

A estas observaciones agrega Saberién las si- 
guientes: 

«Los rayos de un punto de un objeto visible, 
tienen su foco tanto más próximo de la lente 
convexa cuanto más desviado se halle, y vice- 
versa. Los rayos que caen más cerca del eje de 
una lente cualquiera, no se reunen tan pronto 
ó tan cerca como los que caen á mayor distan- 
cia. Y la distancia del foco en un vidrio plano- 
convexo no será tan grande cuando el lado con- 
vexo se halle hacia el objeto, como cuando se 
vuelva al contrario, 

>Por último, cuando se mira un objeto con 
una lente planoconvexa el lado convexo debe 
hallarse al lado de afuera, esto es, dirigido al 
objeto, » 

Hemos creído oportuno insertar estas obser- 
vaciones, en obsequio á los sujetas que se sirven 
de lentes para perfeccionar la visión en los casos 
conocidos bajo el nombre de presbicie ó cansan- 
cio de la vista, que se explica por el complana- 
miento de las lentes naturales del ojo. 

En los cristales cóncavos la refracción de la 
luz se activa de distinto modo que en los conve- 
xos; difícil, es sin el auxilio del dibujo, dar una 
idea exacta de la situación del foco; lo intenta- 
remos, sin embargo, para dejar en todo lo posi- 
ble esclarecido el punto de qne tratamos. 

Un rayo de luz que, sobre un vidrio cóncavo, 
cas paralelo á su eje, penetra dicho vidrio y des- 
de el punto de su emersión ó salida se refracta, 
desviándose de la perpendicular; en este desvío 
forma, el rayo refractado, cierto ángulo con la 
línea de incidencia. Si la línea del desvío se 
prolonga, vendrá á encontrarse con el eje en un 
punto llamado por Molineux foco virtual ó pun- 
to de divergencia. 

Síguese de lo expuesto: 

1.” Cuando el rayo cae paraleloal eje, el foco 
virtual, en la primera refracción, seencuentra á 
diámetro y medio de la curva que determina la 
concavidad, 

2.” En los vidrios planocóncavos, cuando los 
rayos se reunen al eje, el foco virtual se halla 4 
una distancia próximamente igual al diámetro 
de la concavidad; ó de otro modo, el radio de la 
concavidad es, á la distancia del foco virtual, 
como 107 ; 193, 

3. Cuando los vidrios son cóneavos por am- 
bos lados y ambas concavidades se determinan 
por un mismo radio, los rayos paralelos tienen 
un foco virtual á una distancia igual al radio de 
la concavidad. 

4.” Sean iguales ó desiguales las concavida- 
des, el foco virtual ó punto de divergencia se 
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determina por esta regla: la suma de los radios 
de las concovidades es al radio de una de ellas 
como el doble del radio de la otra es á la distan- 
ciu del foco virtual. 

En los vidrios convexos por un lado y cónca- 
vos por el otro, tenemos que la diferencia de los 
rayos de concavidad y convexidad es al radio de 
concavidad como el diámetro de la concavidad es 
á la distancia del foco. 

Tratando ya el foco en el concepto dióptrico, 
será bien hablar de él como lo considera la ca- 
tóptrica, á saber, como el punto de reunión de 
los rayos reflejados. 

Los rayos paralelos al diámetro de un círculo, 
cayendo sobre la concavidad de esta curva, tie- 
nen su foco á la cuarta parte del diámetro, Al 
principio de este artículo nos manifestamos algo 
incrédulos respecto á los espejos ustorios em- 
pleados por Arquímedes en el asedio de Siracu- 
ga y por Proclo en el de Constantinopla; en la 
regla que acabamos de exponer se halla el moti- 
vo de nuestra duda, 

Cayendo los rayos en el interior de la parábo- 
ja en sentido paralelo á su eje, el foco se hallará 
en un punto del eje distante del vértice la 
cuarte parte del parámetro, 

En la elipse, los rayos que desde uno de sus 
focos inciden sobre la” circunferencia, reflejan y 
se reunen en el otro foco. 

En las reglas precedentes se supone que los 
rayos caen paralelos al eje; faltando esta condi- 
ción, aquéllos dejan de existir. Así, cuanto ma- 
yor ó menor sea el ángulo que formen los rayos 
con el eje, tanto más g menos próximo se halla- 
rá el foco del espejo. 

De la anchura del arco depende la distancia 
del foco. Dice M, Weidler que en los espejos es- 
féricos cóncavos los rayos, formando un arco 
de 60%, reflejan y se reunen en el eje, situando 
el foco á una distancia menor que la mitad del 
radio. M. Stone, en su Nuevo diccionario de Ma- 
temáticas, establece con este objeto un cálculo 
muy curioso. Dice: «Si se tiene un espejo usto- 
rio de un pie de diámetro todos los rayos del 
Sol que caen sobre el área de un círculo que 
tenga 12 pulgadas de diámetro se reunirán por 
medio de este vidrio en la extensión de la octava 
parte de una pulgada. En este caso, el área del 
círculo del espejo y la del foco serán entre sí como 
9216 : 1. De consiguiente, el calor reunido en el 
círculo más pequeño ó foco, seráal calor del más 
grande ó al espejo recíprocamente como 9,216 es 
á 1. De consiguiente, el calor reunido en el foco 
será 9216 veces mayor que el calor del Sol; el 
efecto producido en este foco será el mismo que 
el que los rayos directos del Sol ejercerían en un 
cuerpo situado á una distancia del Sol igual á 
3/ens dela distancia de este astro á la Tierra. 

Hemos prescindido, en la exposición, del orden 
histórico, por atender al de las razones en que 
puede fundarse la duda, atento á los espejos que 
incendiaron las armadas de Marcelo y de Vite- 
lio, sin que por esto neguemos á la antigüedad 
el conocimiento de la combustión en el /oco de 
las superficies cóncavas pulimentadas.' En la 
primera escena del segundo acto de la comedia 
de Las nubes, de Aristófano, uno de los actores, 
Strepsiades, dice á Sócrates que él poseía una 
piedra virtuosa, mediante la cual podía absol- 
verse del pago de sus deudas. «Cuando se me 
presente mi obligación, dice, yo pondré esta pie- 
dra al Sol, y dirigiéndola hacia el documento 
fundiré la cera sobre la cual se halla impresa 
mi obligación.» Este fenómeno, sin duda, es el 
del espejo ustorio, pues no de otra suerte pudie- 
ra tan rapidamente fundirse la cera por la acción 
de los rayos solares. Situémonos de nuevo entre 
los modernos, sigamos sus observaciones, y de 
ellas podrá tal vez inferirse lo que quizá ha era- 
gerado la fábula ó lo que haya de verdad en la 
tradición de los espejos de Arquímedes y de 
Proclo, 

El espejo ustorio de M. Villete tenia próxima- 
mente 36 pulgadas de diámetro, fundía el hie- 
rro en cuarenta segundos, la plata en veinticna- 
tro, el cobre en cuarenta y dos, y vitrificaba un 
ladrillo en cuarenta y cinco segundos. El mismo 
físico, más adelante, construyó otro espejo de 44 
pulgadas que, en menos de un minuto, fundía 
cualesquiera metal, del grueso de un escudo de 
tres libras. 

En las actas de los eruditos de 1678, pág. 52, 
se describe un espejo cóncavo de cobre hecho en 
Lusace, que tenía de diámetro próximamente 
3 anas de Leipzig: la combustión que por él se 
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del sombrerillo y con anillo fugaz; carne blan. 
quecina, con olor débil semejante al de lag fru- 
tas; aparece en primavera, verano y otoño sobre 
los troncos. 

Pholiota Ægerita Fr., que tiene el sombreri. 
llo blanco grisáceo ó leonado, planoconveyo 
seco, sedoso, generalmenee rojizo y agrietado, 
de 5 á 9 centímetros de diámetro; laminillas hi- 
meniales blanquecinas, después pardas, apreta- 
das, aguzadas on su extremo anterior y redon- 
deadas en el posterior, decurrentes por medio de 
un diente; pedicelo blanco, sedoso, macizo, fibri- 
loso y cilíndrico, con anillo persistente en la par- 
te superior; carne blanquecina y compacta, con 
olor y sabor muy agradables; aparece en otoño 
sobre los troncos cortados. 

Ambas zon comestibles y muy buenas. 


FOLISMA: f. Bot. Género de plantas ( Pholis- 
ma) perteneciente al tipo de las fanerógamas, 
subtipo de las angiospermas, clase de las dico. 
tiledóneas, subclase de jas gamopétalas súper- 
ováricas, familia de las Ericáceas, cuya única 
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resultando de las mejores condiciones, porque, 
endurecidos en la fatiga y amaestrados en el 
servicio y en el peligro, adquieren esa severidad 
de ánimo, ese valor temerario y prudente á la 
vez, que se necesita para salvar Jos trenes é ins- 
pirar confianza á las compañías y á los viajeros; 
el fogonero, en marcha, observa las señales de 
la vía, y cuando no tiene ocupación en la má- 
quina debe ir asido al freno del ténder, especial- 
mente en todos los puntos que ofrezcan el más 
ligero peligro, y sobre todo en las bajadas. 
Cuatro clases de fogoneros existen en las gran- 
des compañías de ferrocarriles: auxiliar, de ter- 
cera, de segunda y de primera clase; para ser fo- 
gonero auxiliar es preciso haber trabajado en los 
talleres de construcción ó reparación de máqui- 
nas y comprender la manera de funcionar de 
sus diversos órganos, para poder hacer, en mar- 
cha, las reparaciones necesarias, y debe acredi- 
tar, por medio de examen ante un jefe del de- 
pósito de locomotoras y un jefe maquinista, que 
poses los conocimientos indispensables para nia- 
nejar una máquina y un tren, así como hacer las 


1050 FOGO 


ofeotuaba ora poderosísima; su foco se hallaba á 
la distancia de 2 anas. 

Newton presentó á la Sociedad Real de Lon- 
dres un espejo ustorio compuesto de siete espe- 
jos cóncavos, de tal modo dispuestos que los fo- 
cos de todos ellos se reunían en un solo punto. 
Cada espejo tenía 11 4 pulgadas de diámetro. 
Seis de ellos estaban colocados alrededor del sép- 
timo, que hacía de centro y que estaba algo más 
desviado hacia atrás que los otros; la reunión de 
estos espejos componía un segmento de esfera 
cuya cuerda era próximamente de 34 pulgadas, y 
el foco se hallaba 4 224. 

Pensóse más adelante en los medios de trans- 
mitir el foco de los espejos ustorios á mucha ma- 
yor distoncia. 

Se dice también que con un espejo plano de un 
pie cuadrado, que refleja los rayos del Sol en otro 
cóncavo de 16 pulgadas de diámetro, se incendia 
un cuerpo á más de 600 pasos. M. Butfón leyó 
en la Academia pública de 1747 la descripción 
de un espejo ustorio compuesto de muchos es- 
pejos planos, cuyo foco se hallaba á una gran 


distancia, M. de Saverie lamenta que este espejo 
no se hubiese publicado; los nuevos adelantos 


que sobre este asunto se hagan, ¿llegarán á justi- 
ficar el espejo de Arquímedes? 

Un vidrio convexo produce, por refracción, 
el mismo efecto de los espejos ustorios. No sa- 


bemos si existe una lente de vidrio mayor que 


la construída por M. Tschisnausen, la que se 
conserva en el Palacio Real de París. 


Compónese este espejo de un vidrio convexo 
de 3 pies de diámetro, cuyo foco se halla 4 12 
pies; los rayos, refractados por éste, van á parar 


á otro vidrio convexo de un pie de diámetro, si- 
tuado á 8 pies de distancia y que tiene á 2 su 
foco especial. El objeto de este segundo vidrio 
es hacer aún más convergentes los rayos del pri- 
mero, reduciendo el foco común á 9 pies de la su- 
perficie del primero, 

Ya en menor escala, en los relojes meridianos 
se utiliza, en el disparo del cañón, aquel fenóme- 
no tan vulgarmente repetido por los fumadores 
para encender la yesca antes de la aparición de 
los fósforos. 

Los puntos de la superficie de la Tierra en los 
que la intensidad del campo terrestre es mézi- 
ma se llaman focos magnéticos, y coinciden 
aproximadamente con los polos magnéticos, 


FOGNY: Geog. Región del círculo de Sedhin, 
Senegal, sit. en la orilla dra. del Casamanza, 
entre sus afluentes de la dra. Songrogu y Dia» 
gobel. Al N. confina conel país de Kyan, próxi- 
mo al Diara. El rey del Fogny se sometió á 
Francia por el tratado de 25 de febrero de 1891. 


* FOGONERO: Art. y Of. y Mag. Este em- 
pleado, auxiliar del maquinista, tiene por obli- 
gación principal alimentar el fuego de la loco- 
motora en los ferrocarriles, y el del hogar en 
general en toda máquina de vapor, así como 
cuidar de su limpieza y engrase, y en las vías 
férreas además servir el freno del ténder, Es 
un cargo de gran importancia en los ferrocarri- 
les bien administrados, siendo muchos los cono- 
cimientos que se exigen para ocupar una plaza 
de esta clase, por lo que, de ordinario, se esco- 
gen entre los operarios de los talleres que, por 
su práctica ó inteligencia, tengan perfecto cono- 
cimiento de la máquina, habiendo trabajado al- 
gún tiempo en las reparaciones de aquéllas; ocu- 
pado el maquinista en la vigilancia de la vía y 
en la regulación de las velocidades en la mar- 
cha, sujetándolas al cuadro aprobado, para que 
el tren llegue á las estaciones á su debido tiem- 
po,es indispensable que tenga á sn lado é inme- 
diatas órdenes un agente capaz de mantener la 

. presión necesaria en la caldera, para proporcionar 
a energía indispensable para remolcar el tren sin 
solnción de continuidad en la marcha y con las 
velocidades reglamentarias en los distintos tra- 
yectos, no consumiendo sino la cantidad indis- 
pensable de combustible, Pi que se halle siempre 
en disposición de comprender y ejecutar inmadia. 
tamente las órdenes que reciba del maquinista, 
necesitándose para ejercer estas funciones ro- 
bustez, agilidad, buena vista y ofdo, y valor gran- 
de para, en los momentos de peligro, no atur- 
dirse y estar dispuesto al sacrificio de sn vida 
por salvar el tren. Los fogoneros, para dismi- 
nuir el trabajo del maquinista, y poder suplirle 
en caso necesario durante la marcha, suelen 
conducir la máquina en las maniobras de esta- 


reparaciones de que antes hemos hablado, y si 


se aprueba se le confiere el empleo de fogonero, 
autorizado para maniobras ó para formar trenes, 


según sus conocimientos y capacidad, Se entrá 
por la clase de fogoneros auxiliares, y siguen los 
ascensos naturales hasta fogoneros de primera 
clase, siendo el ascenso inmediato á maquinis- 


tas de la última clase. 
* FOLGUERAS Y DOIZTÚA (CIPRIANO): Biog. 


Obtuvo medalla de tercera clase, por la obra en 
que se representaba á Orestes perseguido por las 
fieras, en la Exposición de Bellas Artes en Ma- 
drid celebrada en 1884. A la verificada en la 
misma capital en 1887 llevó otra escultura: Je- 


sús discutiendo con los doctores. Entonces resi- 


día en Roma, y ya había recibido las lecciones 
de Jerónimo Suñol. En Oviedo quedaron en 10 
de septiembre de 1892 colocadas en la fachada 
del nuevo Teatro Campoamor las dos estatuas 


de tamaño colosal que representan á La Trage- 
día y La Comedia: son de piedra de Monóvar, 


de estilo clásico,. con algo de modernismo en la 
ejecución, lo cual realza la expresión del con- 
junto, y se debieron á Folgueras, Este hizo más 


tarde el busto del cardenal Fray Zeferino Gon- 


zález (1894), y su escultura de Un sacamuelas 


llamó la atención de los inteligentes en la Ex- 
posición de Bellas Artes en Madrid abierta en 


1895. Quedó Folgueras, en el mismo año, en- 


cargado de construir el monumento que había 
de recordar la catástrofe producida en Santan- 
der por la voladura del vapor Machichaco. For- 
mó parte del Jurado de la Exposición General 
de Bellas Artes en Madrid celebrada en 1897. 
Sigue figurando (mayo de 1899) entre los escul- 
tores que trabajan con mejor proyecho. V. tomo 
VII, pág. 531, col. 2.8, 


FOLIOTA: f. Bot. Género de plantas ( Pholiota ) 
perteneciente al tipo de las talofitas, clase de los 
hongos, orden de los basidiomicetos, suborden 
de los himenomicetos, familia de los Agaricá- 
ceos, cuyas especies viven parásitas sobre los 
troncos cortados y raíces de muchos árboles de 
ribera y bosque, como los chopos, sauces y ol- 
mos entre otros. Se caracterizan por tener los 
sombrerillos carnosos, convexos, no umbilica- 
dos, generalmente escamosos; las laminillas hi- 
meniales adheridas y decurrentes,. rara vez li- 
bres; las esporas ocráceas ó pardo-ocráceas en la 
madurez; el pedicelo central, carnoso y provisto 
de un anillo membranoso, frecuentemente fugaz; 
carecen por completo de velo ó le tienen repre- 
sentado por una eflorescencia pulverulenta ligera 
en la superficie del sombrerillo. Las especies del 
género Pholiota, muchas de las cuales tienen 
gran interés y son muy estimadas como comes- 
tibles, ofrecen gran analogía con las del género 
Armillaria, distinguiéndose de ellas constan- 
temente por la coloración de las esporas. 

Entre sus especies importantes deben mencio- 
narse: 

Pholiota mutabilis Schæff., especie que se ca- 
racteriza por su sombrerillo teñido de color par- 
do claro, acanelado y que palidece después, con- 
vexo ó deprimido, rara vez escamoso, de 4 á 6 
centímetros de diámetro; laminillas himeniales 
pálidas y después de color de canela, anchas, 
apretadas, aplicadas y decurrentes; pedicelo ama- 
rillento-ocráceo, negruzco en su base, escamoso, 
rígido, encorvado ó retorcido, macizo al princi- 


ción, siendo sn ascenso natural á maquinistas, | pio y al fin fistuloso, más largo que el diámetro 


especie habita en California, y es uva planta 
parásita, con las hojas escamiformes y las flores 
dispuestas en espiga terminal apretada, con los 
sépalos lineales y no más largos que la corola, 
y los estambres isostémonos, dispuestos en una 
sola, serie y con las dos celdas de las anteras pa- 
ralelas. 


* FOLLAJE: Agr. En general los agricultores 
son enemigos del arbolado á pretexto de que los 
pájaros perjudican las siembras, error que con 
frecuencia pagan muy caro, Aparte de los bene- 
ficios que producen los pájaros, por los insectos 
que devoran en provecho del campo, el follaje 
y ramón tienen gran utilidad bajo el punto de 
vista económico agrícola, pues frescos, ó conve- 
niente secos, sirven para alimento del ganado, 
siendo muy buen pasto para el lanar las hojas 
de chopo, álamo, olmo y otras especies frondo- 
sas; dejando fermentar el ramón y las hojas de 
los árboles se consigue un inmejorable 'abono 
para las tierras; la hojarasca seca sirve para ca- 
mas de gamado, que después se pueden utilizar 
en los estercoleros. Cubriendo de hojas las plan- 
tas jóvenes y tiernas se las protege de la acción 
de las heladas, y después, al descomponerse, se 
convierten en abono para las mismas plantas, á 
las que prestan sus jugos, al propio tiempo que 
dan calor y abrigo á las raíces; el follaje evita 
que se sequen demasiado las tierras, disminu- 
yendo la evaporación de la humedad del suelo, 
al que presta frescura y le hace más á propósito 
para la producción; en terrenos en que abunda 
el arbolado con mucho follaje las Iluvias torren- 
ciales no cansan grandes daños, porque el agua 
pierde su fuerza al caer sobre las hojas, que sir- 
ven de poderoso regulador á la lluvia, presen- 
tando otras muchas ventajas que no es posible 
enumerar, 


FOMATOSPORA: f. Bot, Género de plantas 
(Phomatospora) perteneciente al tipo de las ta- 
lofitas, clase de los hongos, orden de los ascomi- 
cetos, familia de los Esferiáceos, cuyas especies 
se caracterizan por tener las peritecas pequeñas, 
membranosas, aisladas, provistas de un ostíolo 
papiloso, y las tecas filiformes, conteniendo ocho 
esporas hialinas y alargadas. Algunas presentan 
fructificaciones conídicas de la forma de Phoma. 
Se conocen ocho especies, que se desarrollan de- 
bajo de la epidermis de los tallos y hojas, la cual 
desgarran con frecuencia, 


FOMBONI: Geog. C., cap. de la isla Mohely, 
Archip. de las Comoras, sit. en la costa N.E. 
de la isla, en los 12° 15° 36” de lat, S., frente á 
un buen fondeadero, entre dos riachuelos. Sus 
casas son de paja y madera, y algunas de coral 
y de tierra, ya arruinadas. Es la c. más limpia 
y mejor conservada de las islas Comoras. El pa- 
lacio del sultán, bombardeado en 1882 por dos 
buques franceses, está adornado con curiosas es- 
culturas. l 


FONCUBERTA Y VILA (FRANCISCO): Biog. Mi- 
litar español. N. en Granollers en 1837, M, en 
Barcelona en 1897, Terminados con aprovecha- 
miento los estudios de la segunda enseñanza, 
sentó plaza de soldado (1855) y se embarcó 
(1856) para Filipinas. Como sargento luchó en 
la campaña de Cocbinchina (1858), formando 

rte de un regimiento de infantería. Asistió al 
Bombardeo y toma de Turón y sus fuertes, al 
ataque (1859) de los fuertes avanzados de Cam- 
bogán y del río del mismo nombre, hechos por 
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jaque se le nombró sargento primero, y obtuvo 
yy medalla militar de Francia. Por antigüedad 
A indió á subteniente (1862). De regreso en Es- 

sa, destinado al regimiento de infantería de 


A 


zijén, se sublevó con éste en Gerona (22 de ju- 
"W: pide 1866), y, vencido, huyó á Francia. Deteni- 
¡allí en la ciudadela de Perpiñán, y encerrado 
Æo zo en el castillo de Besanzón, logró fugarse y 
S 4 Bruselas para ponerse á las órdenes del 
gensral Prim. Volvió á España (agosto de 1867), 
entrando por los Pirineos, y mostró gran activi- 
dad en la nueva insurrección. De nuevo se refu- 
gió en Francia; luego se embarcó (18 de sep- 
4. tiembre de 1868), con Lagunero, Pavía y otros, 
AE gp un vapor italiano, que intentó desembarcar 
n ¿Jos emigrados en Cataluña, pero que, sorpren- 
' dido por un vapor de guerra español, volvió la 
roa hacia Francia. En Port-Vendrés la policía 
` Tatuyo á todos, que fueron trasladados á la ciu- 
-- dadela de Perpiñán; mas al día siguiente, la no- 
o ticia del triunfo de la revolución en España les 
devolvió la libertad. Foncuberta, ya en nuestra 
senínsula, recibió el empleo de capitán y el gra- 
do de comandante. Marchó después 4 Cuba 
(1869), donde se condujo con valor en 16 accio- 
nes de guerra, é hizo brillante campaña con su 
batallón por los montes y valle de Trinidad. 
AIM ganó la cruz roja del Mérito Militar de pri- 
. mera clase. Al año siguiente regresó á la penín- 
sula (1870). Hallóse en la acción sostenida en la 
Gironella (16 de agosto de 1873) contra las hues- 
tos carlistas de D. Alfonso, Saballs y otros; man- 
dó la vanguardia (septiembre) en el ataque y to- 
ma de las altura de Puigreig y cercanías de Ca- 
serras contra las facciones reunidas para evitar 
el paso del convoy; asistió á la acción dada en 
las alturas de Castell Olit, y en el ataque noc- 
turno de la Selva, á la vanguardia de una colum- 
na, y con una sección de voluntarios de la Repú- 
blica, arrojó del pueblo á las partidas de Tris- 
tany y Quico. La República le ascendió á co- 
mandante por sus hechos de armas. Concurrió 
- Foneuberta (1874) á las acciones de Onteniente, 
Villafranca del Cid y Arenas del Rey, siendo 
premiado por la primera con otra cruz roja del 
Mérito Militar, y por la segunda con el grado de 
teniente coronel. Destinado al ejército del Nor- 
te (1875), estuvo en la acción de Artajona y ayn- 
dé á levantar el sitio de Pamplona. Poco después 
volvió al Bajo Aragón; peleó en las acciones de la 
Cogulla Mirambell y Tronchón; persiguió á Do- 
rregaray, y se batió en Breda, Sierra Dalcerán, 
Miralles, Lácar y Lorca. También contribu 64 
ganar las alturas y fuertes de Montejurra. Ler- 
minada la guerra fué preso por sus ideas repu- 
blicanas, trasladado á las Canarias (1877) y otra 
vez á la península. Ascendió á teniente coronel 
por antigúedad, y nombrado primer jefe del ba- 
tallón Depósito de Seo de Urgel, en esta plaza, 
al frente de la guarnición, proclamó la Repúbli- 
ca en agosto de 1883. Fracasada la revolución, 
emigró á Francia y vivió muchos años en Mon- 
taubán. Aprovechando una amnistía, entró en 
la península pocos años antes de su muerte. 


FONOELECTROSCOPO (del gr. porn, sonido, 
y electroscopo ): m. Fis, Aparato electroscópico 
para apreciar, porel sonido, la intensidad de una 
corriente eléctrica. Fué ideado por Edwin Smith, 
y está formado por dos cuerdas de tripa tendi- 
das sobre una caja sonora y afinadas al unisón. 
Se ha observado que, al hacer pasar una co- 
rriente por una de las cuerdas, el sonido de ésta 
baja más ó menos, lo que depende de la canti- 
dad de electricidad que circula por la cuerda en 
un tiempo dado, así como de la intensidad de la 
corriente; para emplearle se hace pasar la co- 
rriente que se desea estudiar por una de las cuer- 
das, y haciendo vibrar las dos al mismo tiempo, 
ó sucesivamente, un oído experimentado podrá 
apreciar la intensidad relativa de la corriente en- 
sayada, comparada con otra corriente de intensi- 
dad conocida que circule por la otra. Este aparato 
puede graduarse, afinando las cuerdas á un tono 
cualquiera de la escala (do por ejemplo); se hace 
pasar una corriente de pequeña in tensidad, la que 
se va aumentando gradualmente hasta Hegar al 
tono precedente de la escala musical (st), y en este 
momento se mantiene constante la intensidad 
de la corriente y se mide con un electrómetro, 
anotando esta intensidad en una placa que se 
une al instrumento; se vuelve å hacer crecer la 
corriente, hasta llegar á otro tono, para determi- 
nar una nueva intensidad, y así sucesivamente 
hasta formar una escala de intensidades en co- 
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rrespondencia con otra de tonalidades. Así gra- 
duado el instrumento, al hacer pasar una co- 
rriente se estudia, con el diapasón, el sonido que 
produce la cuerda electrizada; si es uno de los 
tonos fijos de la escala, se tendrá inmediata- 
mente la intensidad de la corriente; si se balla 
entre dos tonos, se deducirá la intensidad, apro- 
ximadamente, entre las dos que la comprendían, 
También puede graduarse el fonoelectroscopo 
para medir cantidades de electricidad, por un 
procedimiento completamente semejante al que 
hemos explicado. 


FONÓFONO: m. Fis. Aparato que permite 
medir el período de vibración de una lámina, 
Se emplea en la Telegrafía y en la Telefonía si- 
multáneas con un solo hilo, siendo el principio 
en que se funda el de los interruptores automá- 
ticos, pero el contacto se conserva durante toda 
una semioscilación de la misma y durante el 
tiempo en que aquélla se encuentra alejada del 
polo que la atrae. El fonófono, debido 4 Luydon 
Davies, le hemos representado en esquema en la 
fig. siguiente, en la que 4 es una pinza á la que 
se sujeta la lámina en que se trata de estudiar 
la vibración, estando esta lámina representada 
en L, hallándose de ordinario en equilibrio, en 


su posición vertical, como indica la figura; libre 
la lámina por la parte inferior, P es la pila que 
comunica con un resorte R, fijo en la parte in- 
ferior B y libre en la superior, se pone en con- 
tacto con la lámina L en parte de la oscilación 
de ésta, pudiendo regular el tiempo de contacto 
con el tornillo 7, que le impide todo movimien- 
to hacia la derecha. Æ es un electroimán que se 
halla conectado con el otro polo de la pila, y 
cuyo núcleo, al imanarse por el paso de la co- 
rriente, atrae å la lámina; el otro polo del ca- 
rrete comunica con el eje O de la palanca ó ma- 
nipulador M. Al poner el manipulador en con- 
tacto con F se cierra el circuito, y si vibra la 
lámina es atraída por el núcleo del carrete, le- 
gando un momento en que se separa del resorte, 
cortando el circuito en la semivibración siguien- 
te, toca al resorte, se cierra el circuito, vuelve á 
imanarse el núcleo del electro, que atrae de 
nuevo å la lámina, en cuyo momento se corta de 
nuevo el circuito, desimanándose el electrodo 
que deja de nuevo en libertad á la lámina, y así 
sucesivamente. 


FONOGENÓGRAFO (del gr. povn, sonido, yn- 
vw, engendrar, y ypagiw, describir): m. Fis. Apa- 
rato para determinar la dirección de un sonido, 

Consiste este instrumento en una placa tele- 
fónica que gira alrededor de un eje vertical, 

resentando su superficie impresionable alredo- 
Jor de todo el horizonte, manifestándose la ma- 
yor intensidad del ruido transmitido cuando la 
posición de la cara perceptora se coloque frente 
al punto de donde proceda el sonido. Cuando el 
operador se dé cuenta de tal ruido máximo se 
fijará la marcha del aparato, señalándose la di- 
rección que designa, Este instrumento constitu- 
ye una garantía segura en la navegación respecto 
á los choques, pues con él se determinará, en 
tiempo de nieblas, la dirección de los barcos, 
evitándose desastrosas catástrofes. 


FONÓPLEX: m. Fís. Aparato de transmisión 
telefónica en dúplex. Esta disposición especial 
fué ideada por Edison para poder transmitir en 
dúplex por las líneas telegráficas de los caminos 
de hierro, pudiendo tener cada parte de la línea 
diferentes cantidades de resistencia, capacidad 
y aislamiento; se lo conoce también con el nom- 
bre de Wan-dúplex, siendo análogo el sistema 
al de Van Rysselberghe, empleado en la telegra- 
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fía y telefonía simultáneas. Este sistema telefó- 
nico lleva un receptor especial llamado fono, el 
cual le constitaye un imán en forma de herra- 
dura, envuelto cada uno de sus brazos por un 
carrete; delante de este par de carretes hay un 
diafragma vibrante ó vibrador, que lleva una 
varilla en forma de tornillo con su tuerca co- 
rrespondiente, y esta varilla, á cada vibración, 
choca contra un anillo hendido, de acero, lo que 
produce un ruido especial: el aparato receptor, 
compuesto del imán y los carretes, va colocado 
dentro de un estuche de latón para resguardarle 
de las acciones exteriores. La disposición em- 
pleada para que no se confundan las dos trans- 
misiones, que se pueden hacer simultáneamente 
por el mismo circuito, es la que hemos explicado 
al hablar de los derivadores en el artículo co- 
rrespondiente. Véase, 


Fons (Enena): Biog. Cantante española con- 
temporánea. N. en Sevilla en 1873. A los diez 
años de edad comenzó en dicha capital su edu- 
cación artística con la profesora doña Enriqueta 
Ventura de Doménech, y terminados los estu- 
dios de solfeo y piano continuó los de canto con 
el inteligente maestro Francisco Reynes. Pasó 
Juego á Madrid (1893), y, consultados Gonla, 
Muguone, Urrutia, Jiménez, Almiñano, y otros 
notables maestros, se acordó que Almiñanose en- 
cargara de completar su educación musical, ense- 
ñándola el repertorio teatral. No había termina- 
do Elena sus estudios cuando el Ayuntamiento 
de Sevilla votó para ella por unanimidad, sin pə- 
tición alguna de la interesada, una pensión de 
3000 pesetas anuales. A los pocos meses, solici- 
tada por la empresa del Teatro Real de Madrid, 
se estrenó Elena en aquel coliseo con la Venere 
del Tannhúuser, consiguiendo un notable triun- 
fo; y en otras noches cantó con igual éxito las 
óperas Carmen, Orfeo y otras. Marchó en abril 
del mismo año á Sevilla, donde en el Teatro de 
San Fernando interpretó Fausto, Aida y Car- 
men; y el Ayuntamiento de aquella capital anda- 
luza, en vista de los grandes éxitos dela artista, 
aumentó en 1000 pesetas la pensión para que 
pudiera visitar Italia. En esta península fué Ele- 
na muy aplaudida en los mejores teatros, como 
el Dal-Verme (Milán) y el de Rossini (Venecia), 
no menos que en el Comunale (Trieste). De re- 
greso en Madrid firmó el contrato para el Tea- 
tro Rea], en el que, con resultado igual al de- su 
primera aparición en la escena, cantó Fausto y 
Los payasos. Concluída allí la temporada, en el 
Teatro Principal, en Cádiz, se hizo aplaudir en 
Mefistófeles, Lohengrin, Cavalleria y Los paya- 
sos. Después en Oviedo despertó gran entusias- 
mo cantando Carmen (protagonista), Los paya- 
sos y Cavallería, y logró idénticas ovaciones en 
Gijón, donde con Baldelli dió algunos concier- 
tos. Prima donna en el Teatro Real de Madrid 
en la temporada de 1896 á 1897, cosechó nuevos 
laureles en las óperas Buque fantasma, Fausto, 
Profeta y Tannhäuser. Sigue figurando (mayo 
de 1899) entre las artistas predilectas del públi- 
co español, 


FONSECA (MANUEL DEODORO DA): Biog. Pri- 
mer presidente de los Estados Unidos del Bra- 
sil, N. según creemos, en la provincia (hoy Es- 
tado) de Alagoas hacia 1828, M. á 23 de agosto 
de 1892. Hijo de una familia de la provincia de 
Alagoas, ingresó (1843) en el Colegio Militar de 
Río de Janeiro, del que salió con brillente hoja de 
estudios y con el empleo de oficial de artillería 
(1848). Dió muestras de su talento militar y de 
su valor, calificado de indomable, en la campaña 
contra el Paraguay (1865), en la que tuvo el 
mando de una batería, y más tarde, por volun- 
tad del general Osorio, el del batallón 24.* de 
Voluntarios de la patria, Pronto, por su heroica 
conducta, ganó el empleo de coronel de ejército, 
y se le puso al frente de una brigada, å las órde- 
nes del conde de Eu, yerno de Pedro IL. Con di- 
cha brigada concurrió á las sangrientas acciones 
de las Cordilleras. Hecho el tratado de paz con 
la República del Paraguay, fué jefe del segundo 
regimiento de artillería á caballo; transcurridos 
dos años se le ascendió á general de brigada, y 
obtuvo la faja de general de división en 1884, 
Contaba más de cuarenta años de servicios no 
interrumpidos en el ejército de su patria, en la 
que se le contaba entre los militares más distin- 
guidos, y en la que disfrutaba de gran populari- 
dad, sobre todo por su campaña contra el Para- 
guay, durante la cual había recibido una grave 
herida en la batalla de Itaroro, cuando, siendo A 
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ya mariscal, en la memorable jornada del 15 de 
noviembre de 1889, aunque se hallaba enfermo, 
acandilló, con grave riesgo de su vida, la revo- 
lución iniciada por el ejército, y que hizo del 
Imperio del Brasil una República democrática, 
causando admiración inmensa en Europa y Amé- 
rica por 'a inteligencia y firmeza con que tan di- 
fícil y radical cambio se llevó á feliz término. 
Interinamente se confió á Fonseca la presiden- 
cia de la nueva República; en 23 de febrero de 
1891 el Congreso Constituyente de los Estados 
Unidos del Brasil aprobó en definitiva el Código 
fundamental de la nación; y promulgada la nue- 
va Constitución, se verificaron las elecciones de 
presidente y vicepresidente de la República, 
siendo elegido para el primer cargo, por 129 vo- 
tos, Fonseca, que no había dejado la presidencia 
interina, y para el segundo Floriano Peixoto, 
por 153 votos (día 24). Fonseca tomó posesión 
(día 26) de la jefatura de la nación, y después 
de prestar juramento ante el Congreso Constitu- 
yente pasó revista á las tropas de la guarnición 
de Río de Janeiro é inauguró su período presiden- 
cial, que, según la ley, debía durar cuatro años. 
Recibió (día 26) al cuerpo diplomático, que le 
ofreció sus respetos; calmó los desórdenes de que 
fué teatro Río de Janeiro (octubre); y como su sa- 
lud estuviera muy resentida, se efectuaron algu- 
nas intrigas para buscarle sucesor. Realizó los 
Mayores esfuerzos para que al destronado Pedro 
11 no se le despojase de otra propiedad que aque- 
lla que pertenecía al Estado, y de la cual el em- 
porador sólo había tenido el usufructo; redactó 
los proyectos para la organización de un ejérci- 
to nacional; publicó decretos favorables á la ins- 
trucción pública, y consiguió saldar el presu- 
pnesto con remanente. El Congreso discutió y 
aprobó un proyecto de ley que limitaba el ve- 
to presidencial, y Manuel Fonseca, entendien- 
do que dicho acuerdo no era compatible con el 
ejercicio de las funciones del poder Ejecutivo, 
disolvió la Asamblea, proclamó la ley marcial, 
y en un manifiesto al país expuso las razones de 
su conducta (3 de noviembre). Otros atribuyeron 
el golpe de Estado á las divergencias entre el 
Congreso y el presidente respecto á la emisión, 
cada día mayor, del papel moneda. Fonseca, 
idolo de los republicanos, después de la revolu- 
ción había perdido casi toda su popularidad; 
pero contaba con el apoyo del ejército, y hasta 
se «lijo que al imponer la dictadura obedecía la 
petición de los jefes militares, que consideraban 
absolutamente necesario el referido poder perso- 
nal. Los republicanos de Río Grande del Sur re- 
chazaron la dictadura, acusando al presidente de 
aspirar al restablecimiento del Imperio;en cam- 
bio la marina se declaró á favor de Fonseca, Es- 
te quería que una nueva Asamblea revisara la 
Constitución, conservando en ésta la forma re- 
publicana federativa; manifestó el propósito de 
prohibir todas las manifestaciones monárquicas, 
y decidió nombrar una comisión que juzgara su- 
mariamente á todos los enemigos de la Repúbli- 
ca, los cuales serían deportados. Prometió, sin 
embargo, mantener todas las leyes y libertades 
vigentes, todos los compromisos económicos y 
to:los los contratos legales, y no revocar ni re- 
formar más preceptos legales que los contrarios 
al bienestar general y á la seguridad del gobier- 
no. De Río de Janeiro huyeron los diputados del 
Congreso disuelto. Las naciones de Europa y 
América, al llegar el mes de noviembre, habían 
ya reconocido á la República del Brasil. En di- 
cho tiempo la provincia de Río Grande del Sur, 
francamente republicana, se declaró en abierta 
rebelión contra Fonseca, Por decreto, el gobier- 
Do de ésta acordó (día 8) arrendar por treinta y 
tres años el f. e. central de la República, əxi- 
giendo el inmediato pago en oro de la mitad del 
precio en que se hiciera la concesión. Un tele- 
grama fechado en Río de Janeiro á 11 del citado 
mes, aseguraba que los comerciantes, industria- 
les y obreros prestaban su concurso al gobierno, 
å quien atribuían el mérito de haber inutilizado 
los planes de los monárquicos; decía que había 
revacido la confianza en todas las clases, y que 
se habían reanudado los negocios; denunciaba 
el hecho de que tres Bancos bubiesen girado 
enormes sumas á Europa, donde se trabajaba ac- 
tivamente para una restauración; afirmaba que 
el gobierno tenía en Londres el oro necesario pa- 
ra pagar las obligaciones del Estado; que en el 
último semestre se había logrado tener en teso- 
rería más de un millón en oro sin apelar á nin- 
gún empréstito, en tanto que el Imperio había 
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hecho seis en un año; y concluía diciendo que se 
había saldado el presupuesto corriente con un ex- 
ceso de 50 millones de pesetas, que la producción 
del café, del azúcar y del algodón era superior á 
la de muchos años anteriores, y que se recibían 
las mejores noticias de todos los Estados. For- 
máronse en el Brasil dos grandes partidos: el del 
Congreso, adversario de Fonseca, y el del presi- 
dento, á quien el ejército y la marina pensaron 
declarar dictador vitalicio, La insurrección, ini- 
ciada en el Estado de Río Grande del Sur, se ex- 
tendió por días. El presidente envió contra los 
rebeldes tropas y buques de guerra, mas no con- 
siguió ventaja positiva. Sus enemigos procura- 
ban la formación de un gran partido nacional, 
compuesto de liberales y conservadores, que de- 
fendiese los fueros del Parlamento. Fonseca de- 
cretó (17 de noviembre) la apertura de un crédi- 
to de 13 millones de pesos fuertes para equipos 
y municiones de guerra. Sus adversarios llega- 
ron á disponer de cinco regimientos de caballe- 
ría, tres de artillería, tres de infantería, 10 ba- 
talones de la Guardia nacional, cuatro cañone- 
ros y una corbeta, y telegrafiaron 4 Río de Janeiro 
pidiendo la dimisión de Fonseca. A su vez el ba- 
rón de Lucena, presidente del Ministerio brasi- 
leño y Ministro de Hacienda, se dirigió por te- 
légrafo á la Junta revolucionaria de Río Grande 
del Sur, á nombre del presidente, proponiendo 
un acuerdo y ofreciendo reconocer el gobierno 
local que prefiriesen la junta y el pueblo de aquel 
Estado. Los insurrectos contestaron que para 
dejar ellos las armas era preciso que resignase 
el poder Fonseca y que se respetase la Constitu- 
ción, Aumentó su ejército el presidente reclutan- 
do emigrados, sobre todo italianos y alemanes. 
Al cabo, convencido de que era un obstáculo pa- 
ra la paz, viendo que contra él protestaban la 
escuadra y los oficiales de marina, y queen Río de 
Janeiro estallaba (día 22) una insurrección con- 
tra su gobierno, después de haber decretado que 
las elecciones generales se verificasen en 29 de 
febrero de 1892, y que el nuevo Congreso inau- 
gurase sus tareas en 3 de mayo, habiendo pre- 
sentado la dimisión el Ministerio para calmar al 
pueblo, levantado ya el estado de sitio, Fonseca, 
en 23 de noviembre de 1891, renunció el cargo 
de presidente de la República, la cual en el acto 
se confió á Floriano Peixoto. Fonseca estaba muy 
enfermo, lo que no impidió que fuese preciso que 
la marina iniciara el bombardeo de la capital pa- 
ra decidirle á presentar la dimisión. Su decreto 
relativo á la concesión de ferrocarriles centra- 
les fué derogado; León XIII censuró al abad de 
los Benedictinos del Brasil por sus exageradas 
complacencias con el dictador, y nombró otro 
nuncio para el mismo país, porque monseñor Spil- 
venni, que había ejercido el cargo en los días de 
Fonseca, no había defendido con la necesaria 
energía los intereses de la Iglesia. Apartado Fon- 
seca del gobierno, sus partidarios verificaron en 
Río de Janeiro (11 de abril de 1892) manifestacio- 
nes tumultuarias, fácilmente disueltas por la po- 
licía, Víctima de una enfermedad crónica, en el 
retiro de su hogar, falleció en la fecha arriba ci- 
tada, cuando parecía resuelto á no volver á in- 
tervenir en la política de su patria, 


— FoNnsEcA CouriÑño (Luis Dr): Biog. Mate- 
mático y navegante portugués. N. en lasegunda 
mitad dal siglo xvi. Fué uno de los que hicie- 
ron oposición al premio consignado para el que 
descubriese el modo de caleular la longitud. 
Construyó para este objeto una aguja especial, 
y el Consejo mandó que la examinase y probase 
Hernando de los Ríos Coronel. Fonseca se avistó 
con Ríos en 22 de junio de 1610, y comenzaron 
inmediatamente las observaciones en la ciudad 
de Cádiz, continuándolas en las Orcadas, Sanlú- 
car de Barrameda y Puerto de Santa María. No 
dieron en estas observaciones completo resultado 
los métodos y las agujas de Fonseca, por lo cual 
propuso Ríos que se nombrasen dos personas 
científicas que le ayndasen á repetir las observa- 
ciones á mayores distancias, como se hizo salien- 
do Ríos de Cádiz á 29 de junio en la nao Nues- 
tra Señora de los Remedios, Pero, según las car- 
tas é informes que remitió desde la Guadalupe 
en 5 de agosto, desde Méjico en 5 de octubre y 
después en 7 del mismo mes, 31 de diciembre y 
10 de junio del año siguiente desde el Cabo del 
Espíritu Santo, las agujas inventadas por Fon- 
seca no resolvían el problema, Costaron todos 
estos ensayos más de 4000 ducados, Escribió 
Fonseca una obra titulada Arte de la aguja fija 
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y del modo de saber por ella la longitud, manus. 
crito que fué presentado al Consejo y se conserva 
en el Archivo de Indias; existe una copia de él 
en el Depósito Hidrográfico de Madrid, ` 


— Fonseca RUIZ DE CONTRERAS (FERNAN. 
Do): Biog. Político español, N. en Badajoz en 
1606. Estudió Leyes en la Universidad de Sevi- 
la; se cruzó de Caballero de Santiago en 1629 y 
desde esta época residió en Madrid, donde figuró 
mucho su nombre por los cargos elevados que 
obtuvo y la amistad que sostenía con el rey Fe- 
lipe IV. Por decreto de este monarca fué nom. 
brado Fernando de los Consejos Supremos de la 
Guerra y Cámara de Indias, y más tarde desem- 
peñó también el cargo de secretario de Estado 
y del Despacho universal de S. M. Era Fernando 
marqués de la Lapilla, caballero muy principal 
en la corte, y muy querido de todos por su ilus- 
tración, modestia y afable trato. Murió siendo 
secretario de Estado, 


* FONTANE (TEODORO): Riog. M. en Berlín 
á 20 de septiembre de 1898. Distinguiése como 
periodista, crítico, poeta y novelista. Fué amigo 
y compañero del pintor Adolfo Menzel, y pose- 
yó, como éste, el título de Doctor honorario por 
la Universidad de Berlín, De genio lo califica 
Juan Fastenrath, que dice que Fontane será in- 
mortal, y agrega: «Era el Colón de las bellezas 
de la arenosa Marca; sus Peregrinaciones por la 
Marca podrían llamarse poemas, pues nos mues- 
trau una realidad que ha pasado por un tempe- 
ramento de poeta; era en sus baladas un creador 
de una Walhalla prusiana, el cantor así del jo- 
ven Bismarck, que cifraba su felicidad en el vi- 
vir y morir por la patria, como del canciller pa- 
triarca, siendo Fontane el bardo de la era bis- 
marckiana, el único que era digno de dedicar 
una elegía á nuestro héroe popular.» El mismo 
crítico ve en Fontane al poeta realista y humno- 
rístico, al «único vate que ha tenido la Marca 
(de Brandemburgo) después del malogrado En- 
rique de Kleist.» Observa además que por las 
venas de Fontane «no circulaba sólo sangle pru- 
siana, sino también... la de los cadetes de la 
Gascoña, la de los representantes genuinos del 
optimismo y del espíritu gálico, la de los aman- 
tes de la anécdota histórica. El abuelo de Teo- 
doro era pintor; llegó á la corte de la reina Lui- 
sa como preceptor de príncipes, El padre de Teo- 
doro, un hombre inquieto como sus paisanoslos 
franceses, era boticario.» Anciano ya Fontane 
se hizo el maestro de la novela, el pintor de ti- 
pos prusianos, analizando las almas y recorrien- 
do toda la éscala, pues copió los caracteres de 
militares, aristócratas, burgueses, mujeres del 
pueblo, etc, Hablaba el lengua¡e del pueblo co- 
mo el gran humorista Federico Reuter, y se fa- 
miliarizó con el idioma de las niñas de los arra- 
bales de Berlín, capital en la que se había esta- 
blecido en 1860, y en la que, si bien hacía vida 
solitaria, porque le gustaba el incógnito, era un 
amante de la muchedumbre y un observador de 
Jas costumbres, Su autobiografía, por él dada á 
Jas prensas, sólo alcanza á Jos primeros treinta 
años de su vida. 


* FONTANERÍA: Hidr, Esta rama de la Hi- 
dráulica, ó mejor dicho de sus aplicaciones, 
constituye un verdadero arte impuesto por las 
crecientes nececídades de la vida moderna en las 
grandes poblaciones, siendo un elemento impor- 
tantísimo para satisfacer las exigencias dela Hi- 
giene. La Fontanería comprende la conducción 
y distribución de las aguas por cañerías cerradas 
subterráneas, y abarca un gran conjunto de me- 
dios, que concurren á aplicar el agua para satis- 
facer las necesidades de los grandes centros de 
población; las crecientes necesidades de éstas, el 
desarrollo de la civilización, el deseo de mejorar 
las condiciones higiénicas de la vida social, y el 
incremento que de día en día toman las indus- 
trias, han hecho de la distribución de las aguas 
una de las cuestiones de mayor interés en las 
sociedades modernas; bajo el punto de vista agrí- 
cola el agua se presta á numerosos usos, y en 
formas variadísimas presta valioso concurso á 
las explotaciones agrícolas, y aplicada á las ne- 
cesidades de una población sirve para los usos 
domésticos, para el riego de paseos, limpieza de 
albañales, lavado de las calles, ete., prestando á 
la industria no menos importantes beneficios. 
En todo proyecto de distribución y abasteci- 
miento interior de aguas es necesario estudiar 
la calidad de éstas, cantidad disponible ó cau- 
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dal con que se cuenta, el que debe entregarse, 
modios de elevación y conducción, condiciones 
de la toma, movimiento del agua en los canales 
y cañerías, desnivel, resistencia y pérdidas de 
carga, ya en el trayecto, por rozamiento con las 

jaredes de los tubos, ya por los codos y bifurca- 
ciones, ya por los orificios de salida que puedan 
estar abiertos á la vez, depósitos, medios que 

meden asegurar la distribución interior, y expul- 
sión de las aguas sobrantes y de las utilizadas 

ara la limpieza, así como de las de lluvia. No 
procede que entremos aquí en el estudio de to- 
das estas cuestiones, tratadas, muchas de ellas, 
en diferentes artículos de la presente obra; así, 
comenzaremos por hablar de la distribución por 
cañerías, considerada de una manera general, 
para tratar después todos aquellos puntos que 
no han podido estudiarse separadamente ó que 
no se han debido tratar con la amplitud necesa- 
ria al objeto. 

El consumo de agua es muy variable en una 
población, según las estaciones, pudiendo llegar 
hasta vez y media del consumo medio anual con 
los grandes calores del verano, y descender á la 
mitad en el invierno, por más que esto no sea 
una regla que no deje de tener excepciones, En 
poblaciones en que, durante el verano, una cifra 
respetable de sus habitantes se ausenta para pa- 
sar aquél en puntos más frescos y descansar de 
las fatigas del resto del año, el consumo dismi- 
nuye notablemente por esta causa y puede com- 
pensar el exceso de gasto por los riegos; y por 
el contrario, como en Madrid sucede, durante 
las lluvias de invierno se invierten grandes can- 
tidades de agua en la limpieza de las calles, que 
hacen más que compensar la disminución del 
consumo por los vecinos, Si la alimentación se 
hace por medio de manantiales, es preciso que 
el producto mínimo de aquéllos baste para el má- 
ximo de consumo, y si se hace con máquina de 
vapor tendrá que trabajar de manera muy va- 
riable; en el primer caso el abastecimiento es 
muy dudoso por la variabilidad de rendimiento 
de los manantiales, y en el segundo la máquina 
tiene que trabajar muy desigualmente, con gra- 
ve perjuicio suyo y de la economía; es decir, que 
la alimentación es siempre muy irregular, asi 
como el consumo, y para regularizar aquélla á 
ésta se hace necesario, en toda distribución, co- 
Jocar estanques ó depósitos entre las acequias ó 
cañerías que conducen el agua y las que la dis» 
tribuyen, ó entre éstas y la máquina que eleva 
las aguas; estos depósitos deben tener una ca- 
pacidad proporcionada á las necesidades del ser- 
vicio; el agua se va almacenando en estos depósi- 
tos reguladores, en cantidad suficiente para que, 
cualquiera que sea el gasto, y por mucho que 
dure una sequía, puedan servirse las necesidades 
del consumo; y cuando la abundancia de aguas 
sea excesiva se Henan los depósitos, y al sobran- 
te se le da salida á los cauces naturales para 
que no dificulten el servicio. Hay que observar, 
sin embargo, que las aguas no pueden estar mu- 
cho tiempo almacenadas, puesentran en descom- 
posición las substancias orgánicas que contienen, 
y se hacen insalubres, principalmente en la épo- 
ca de los grandes calores, durante la cual se des- 
arrolla en el agna una vegetación muy activa de 
las plantas acuáticas, que por sus restos alimen- 
tan miríadas de insectos, cuyas rápidas genera- 
ciones mueren y se descomponen con extraordi» 
naria rapidez; esto demuestra que el sistema de 
depósitos no deja de presentar inconvenientes, 

os que pueden remediarse muchas veces no 
dejando reposar en ellos el agua durante muchos 
meses, y teniendo para cada distribución por la 
menos dos depósitos, de los que uno se limpia y 
airea en tanto hace servicio el otro, 

Pasando ya á la distribución propiamente di- 
cha, indicaremos que son dos los sistemas que 
pueden aplicarse: el discontinuo ó intermitente 
y el de distribución continva, muy usado en In. 
glaterra el primero, hoy ya casi abandonado por 
sus muchos y graves inconvenientes; con el sis- 
tema intermitente los particulares sólo reciben 
el agua durante un cierto tiempo cada veinti. 
cuatro horas; la cañería se abre desde el exterior 
por un fontanero, y el agna la recibe el abonado 
en un depósito especial, el que debe servirle para 
llenar sus atenciones durante el día; y como es 
imposible calcular este depósito de manera que 
reciba toda el agua que cabe por la cañería, pues- 
to que en cada habitación se encuentra el depó- 
sito á diferente altura, y además el consumo 
diario es muy variable, resulta una pérdida in- 
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útil de gran cantidad del líquido; si al cabo del 
día un particular no ha gastado el agua del de- 
pósito, que, se encuentre éste lleno ó vacío, sabe 
que á la hora fijada se le entrega otro volumen 

e agua igual al del día anterior, este inconve- 
pieute podría remediarse colocando en la boca 
de salida una lave de flotador que cerraso la ce- 
fería al encontrarse lleno el depósito; pero esto 
representa un suplemento de gasto de instala- 
ción y conservación de la llave, al que es difícil 
obligar al abonado, á quien interesa se le renue- 
ve el agua diariamente, mejor que en economi- 
zarla á la compañía abastecedora, y por esta 
razón no se encuentra en uso, y la pérdida de 
agua que resulta de este sistema de distribución 
es enorme. Ctro de los inconvenientes que pre- 
senta el sistema es el gasto inútil de un depósi- 
to por cada abonado, gasto considerable, pues 
para evitar las filtraciones debe el depósito es- 
tar revestido interiormente de plomo, y además 
está demostrado que el agua en estas condicio- 
nes se hace malsana y produce envenenamientos, 
por la disolución de las sales de plomo que se 
forman. Además, para abrir y cerrar las llaves 
que sirven estos depósitos se exigo un numero. 
so personal de fontaneros, y para disminuir este 
gasto se colocan las llaves en las bifurcaciones 
de las calles, de modo que todas las habitacio- 
nes de la misma calle reciben el agua al mismo 
tiempo, y si se declara un incendio no hay dis- 
ponible más agua que la insignificante que da la 
remanente de todos los depósitos de la misma 
calle, y es preciso acudir al fontanero para que 
ponga en carga las cañerías, en cuyo tiempo pue- 
de ya haberse incendiado todo el edificio ó lle- 
gar tarde el auxilio, afirmando Baddeleg que, de 
833 incendios ocurridos en 1849 en Londres, los 
dos tercios se hubieran extinguido en el origen 
á haber tenido oportunamente en carga las ca- 
ñerías correspondientes. 

En el sistema de distribución continna, que 
es el que hoy se sigue casi constantemente, to- 
das las cañerías terminan, directa ó indirecta- 
mente, en un depósito público, y en cualquier 
momento que se abra una llave sale el agua con 
la velocidad debida á la altura de carga en el 
depósito; no es necesario depósito especial en la 
habitación del abonado, á no ser que, en un mo- 
mento dado, quiera gastar más de lo que produ- 
ce su llave, lo que tiene lugar para los estableci- 
mientos industriales de alguna importancia úni- 
camente, y en los cuales el establecimiento de 
un depósito no representa una carga, como ocu- 
rre á un particular, 

Ocurre preguntar, admitido el sistema de dis- 
tribución continua, si debe aforarse el agua que 
se distribuye á los particulares, á cuya pregunta 
contestamos inmediatamente que no; el aforo 
tiene todos los inconvenientes del sistema dis- 
continuo; el aforo, á falta de un buen contador, 
cuando se hace, se consigue colocando un dia- 
fragma de las dimensiones convenientes en la 
bifurcación del concesionario, que limita el gas- 
to acordado en contrato; en este caso es nece- 
sario un depósito en el domicilio del abonado 
para poder almacenar toda el agua que no con- 
sume inmediatamente, y que después le ha de ser 
necesario emplear en gran cantidad. Si es perju- 
dicial el sistema para el abonado no lo es menos 
para la administración, por el mucho coste que 
representa la instalación y couservación de los 
diafragmas de aforo. 

Las cañerías de conducción pueden ser de ma- 
teriales muy diferentes: tubos de piedra artifi- 
cial, de barro, de vidrio, de plomo, de fundición, 
de palastro y plomo, de madera, formados por 
una espiral metálica, recubierta, tanto interior 
como exteriormente, por una capa de cemento, 
etc. 

Lo ordinario es emplear para las tuberías de 
gran diámetro la fundición ó el palastro, y las 
de plomo para las de pequeños diámetros, que 
corren á las pequeñas fuentes y edificios parti- 
culares; cuando la presión del agua no pasa de 
la de una columna de agua de 15 metros se han 
empleado tubos de cemento moldeados, pero son 
de un uso muy limitado, por lo expuestos que se 
hallan á quebrarse por multitud de causas. Ge- 
neralmente se da la preferencia á los tubos de 
fundición, tanto por su resistencia y duración, 
cuanto por la facilidad de hacer los empalmes, 
en los que se obtiene un perfecto cierre y soli- 
dez, escogiéndolos del espesor necesario para que 
puedan resistir la presión que han de soportar, 
cuyo espesor se calcula por los procedimientos 
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que se explican en otros artículos. V. Turo y 
TUBERÍA, 

Antes de emplear un tubo es necesario ensa- 
yarle, pudiéndose emplear dos procedimientos 
diferentes para comprobar su resistencia: la pre- 
sión hidráulica ó la del aire comprimido; este 
último ofrece graves peligros, en caso de rotura 
del tubo en el ensayo, por la fuerza expansiva 
del gas, que, haciendo estallar el tubo ensayado 
en varios trozos, los lanza á grandes distancias, 
constituyendo verdaderos proyectiles, lo que no 
sucede con el agua, siendo éste, por lo tanto, el 
medio que se utiliza en los ensayos, El aparato 
empleado al efecto consiste en un bastidor for- 
mado por dos placas de fundición unidas entre 
sí por tirantes terminados en rosca, y con doble 
tuerca; una de las placas verticales es fija, y la 
otra, móvil, va colocada sobre una deslizadera, y 
por medio de un tornillo de presión se adapta 
fuertemente á la boca del tubo, cogido entre am- 
bas placas, y cuya unión se consolida con las 
tuercas de los tirantes; entre cada placa y la bo- 
ca correspondiente del tubo se coloca una pieza 

disco guarnecido de cuero y cáñamo embreado, 
para que el cierre del tubo sea hermético y no se 
escape la menor cantidad de agua; en el centro 
de la placa fija va colocado un tubo de gran re- 
sistencia, que pone en comunicación el interior 
del que se ensaya con la bomba de inyección del 
agua de prueba; y como es preciso dar salida al 
aire contenido en el tubo ensayado, en la placa 
opnesta del aparato y en su parte más alta hay ` 
un pequeño agujero, que se cierra con una clavi- 
ja de madera después de lleno el tubo de agua; 
uba vez conseguido esto se procede á dar pre- 
sión al agua, para lo cual, unida al aparato, hay 
una prensa hidráulica, que funciona después de 
haber cerrado la llave que comunica con la bom- 
ba; una válvula de seguridad colocada en la 
prensa, y que se carga de modo que da la pre- 
sión á que debe someterse el tubo, acusa el mo- 
mento en que debe suspenderse la acción de la 
prensa; pero la menor disminución de volumen 
por un pequeño escape del agua produce una in- 
termitencia en la presión, y para prolongarla el 
tiempo necesario hay que poner el tubo que se 
ensaya en comunicación con un depósito de aire 
de capacidad suficiente, medio al que, sin erma- 
bargo, pocas veces se recurre. Si sometido el tu- 
bo á la prueba se notasen en él hendeduras ó ezu- 
daciones, hay que darle por inútil. La presión á 
que se ensayan los tubos suele ser de 10 atmós- 
feras. 

Ensayados todos los tubos hay que proceder 
å la instalación de las cañerías, y para ello es 
necesario, lo primero, tener el perfil longitudinal 
y plano de la distribución, para saber las pen- 
dientes y rampas que corresponden á las calles y 
toda clase de vías que forman la red, convinien- 
do siempre disminuir las pendientes y suprimir, 
á ser posible, les contrapendientes, que siempre 
disminuyen el gasto éstas, 6 producen desgastes 
aquéllas, por la velocidad de las aguas. Para la 
instalación de las cañerías es lo primero hacer 
las zanjas en que ban de colocarse, ajustándose 
en sus dimensiones, profundidad á que ban de 
estar é inclinación, á las condiciones del trazado, 
señaladas debidamente en los planos; las cañe- 
rías deben tener su superficie exterior más alta 
1,40 m. por debajo del pavimento de la calle, 
con lo que se preserva á la cañería de los cam- 
bios de temperatura, muy de tenerse en cuenta, 
principalmente en el verano, en que las aguas 
pudieran hasta dejar de ser potables; el ancho de 
las zanjas, aun cuando sean para tuberías de pe- 
queño diámetro, debe permitir trabajar en ellas 
á los obreros, no pudiendo nunca bajar de medio 
metro; se bajan los tubos á las zanjas, se presen- 
tan en la forma que deben estar, se coloca y ni- 
vela el primero, dándole la pendiente que debe 
tener, se presenta el siguiente, y, sies de bridas, 
entre los rebordes que forman éstas se interpone 
una roldana de plomo, y se hace la unión de las 
dos bridas y la roldana con pernos, tanto más nu- 
merosos cuanto mayor es el diámetro de los tubos; 
tiene esto el inconveniente de que se puede pro- 
ducir la rotura de un tubo por efecto de la dila- 
tación, que no puede ejercerse libremente, y para 
evitar esto se colocan de trecho en trecho tubos 
Mamados compeusadores, que dividen la parte ríe 
gida en trozos, cuyos cambios de longitud no se 
hacen sentir en el resto de la cañería. Sin emie 
bargo, el sistema resulta muy rígido, y por esto 
prefieren muchos ingenieros los tubos de enchufe 
ó los de enchufe y cordón, en los que un tubo 
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entra por un extremo en la boca del siguiente, y 
por el otro recibe el extremo del anterior, lo que 

rmite que un tubo, por los movimientos dedi- 
latación, pueda tomar varias posiciones sin peli. 
gro de rotura. -De todas maneras, para las bifur- 
caciones, empalmes y colocación de llaves de 
paso ó retención, etc., son necesarias las bridas 
que, en extensiones tan reducidas como las que 
tiene cualquiera de estos elementos; no presen tan 
el menor inconveniente; los enchufes se hacen 
con plomo. Para las reparaciones hay que rodear 
la junta que se desea dejar libre con carbón, que 
al arder funde el plomo de la junta. También se 
emplea la junta de manguitos, en que el man- 
guito coge á las dos piezas que hay que ensam- 
blar. 

De ordinario una cañería parte de otra de ma» 
yor diámetro, taladrada y con un apéndice para 
la junta que es de bridas, para poderla cerrar 
fácilmente con una placa, siempre que sea nece- 
sario. Los ensambles de tubos de diferente diá- 
metro se hacen siempre con el auxilio de un 
manguito. 

La instalación de las cañerías de fundición se 
hace en galería del mismo modo que en zanja, 
pero en el primer caso conviene emplear carte- 
las para que sirvan de soporte á la tubería, 

Una cañería que no llegue á un depósito se 
termina por bridas, para que se pueda cerrar fá- 
cilmente por una placa llena de fundición ó de 
plomo. En la cañería principal, frente á cada 
calle, debe haber un arranque de tubo para que, 
cuando sea necesario, pueda ensam blarse una ca- 
ñería derivada, cerrando, hasta que esto ocurra, 
la bifurcación con una placa llena; si no se ha 
hecho esto, para hacer un empalme bay que co- 
menzar por taladrar la cañería en el punto con- 
veniente, practicando una abertura del diámetro 
necesario, á la que se aplica un arranque de 
tubo de plomo con doble brida, ensamblando en 
éste uu tubo de fundición ó de plomo, según el 
diámetro; también para estos empalmes hay tu- 
bos cortos de fundición de doble brida, en los 
cuales la boca que se ha de unir á la cañería tie- 
ne la curvatura de ésta, 

Las cañerías que, partiendo de las generales, 
van á servir á las particulares, se hacen de plo- 
mo, que permite toda clase de dobleces y sinuo- 
sidades y son suficientes para el caudal que han 
de conducir, y estos tubos se ensamblan de dos 
maneras diferentes: en caliente por soldadura, 
y en frío por bridas movibles; en el arranque de 
cada uno de estos tubos debe colocarse una llave 
de: paso y retención (V. LLAVE), para cortar el 
agus cuando sea necesario, 

En toda cañería debe haber llaves de reten- 
ción, de descarga y de aforo á lo largo de la mis» 
ma, para los efectos que sus norabres indican, y 
de salida en la terminación de las cafierías deri- 
vadas, llaves en cuyo estudio no procede entrar 
aquí, habiendo dedicado á este asunto el artículo 
antes citado, Las llaves de retención y descarga 
deben estar tan cerca como sea posible del punto 
de arranque de otra tubería; el consumo puede 
graduarse por llaves de aforo ó por contadores, 

En toda cañería debe haber ventosas (véase) 
en los puntos altos de toda inflexión vertical, 
para que, cada vez que se cargue la cañería, pue- 
da salir por dichas ventosas el aire contenido en 
la tubería, aire que, al ser empujado por el agua, 
ae lanza con fuerza por aquéllas, 

Para el buen servicio de una población, por lo 
que respecta á la Fontanería, hay que establecer 
fuentes públicas, así como bocas de riego y de 
incendios; las fuentes públicas se colocan en los 
sitios que pudieran llamarse estratégicos, en las 
plazas públicas, tanto para embellecerlas como 
para darles frescura en el verano, cuanto para 
que el vecindario que carezca de fuente particu- 
lar pueda, á poco coste, tomar el agua de aqué- 
llas. Tampoco hablamos aquí de las fuentes, á 
las que se dedica un artículo especial. 

Las bocas de riego se disponen de modo que 
pueda atornillarse á su boca la extremidad del 
tubo fiexible que lleva la lanzadera para el rie- 
go, pudiendo abrirse ó cerrarse con su correspon- 
diente llave, que puede estar en la misma boca y 
accionada por la palanca de atornillamiento de 
la manga (V. BOCA DE RIEGO), y otro tanto pue» 
de decirse de las bocas de incendio. Las bocas 
de riego se colocan en las bifurcaciones de las 
calles, y fuera de estos puntos, alternativamente, 
en una y otra acera, separadas unas de otras de 
modo que los chorros se crucen cerca de su punto 
de caída, dependiendo esta distancia de la altura 
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de la boca con relación á la salida del depósito; 
así que, en los barrios bajos, seencontrarán más 
distantes entre sí que en los puntos más eleva- 
dos de la población. Los bocas de incendio, apar- 
te de las de riego que sirven también esta nece- 
sidad, deben hallarse cerca de los puntos que 
por sus condiciones se encuentran más amenaza- 
das por el fuego, y dentro de los edificios en igna- 
les condiciones, ¿ en los que se aglomera gran 
masa de personas, como en los teatros, circos, 
templos, etc. 

Nada más podemos decir sobre el asunto que 
nos ocupa, sin entrar en detalles impropios de 
este lugar, y que, por otra parte, harían inter- 
minable el presente artículo, bastando cuanto 
llevamos indicado para conocer este importante 
arte, parte esencial de la vida de las grandes po- 
blaciones. 


FONTES PEREIRA DE MELLO (ANTONIO MA- 
RÍA DE): Biog. Político portugués. N. en Lisboa 
å 8 de septiembre de 1319. M. en la misma ca- 

ital á 22 de enero de 1887. Contaba trece años 

e edad cuando sentó plaza en la marina real; 
pasó luego al ejército, ingresando en el cuerpo 
de ingenieros, y llegó á obtener el empleo de te- 
niente (20 de julio de 1841). Ayudante de órde- 
nes del mariscal duque de Saldanha, prestó gran- 
des servicios al gobierno de María II, sobre todo 
en la célebre acción de Torres-Vedras, cuyo buen 
éxito atribuyó dicho general á un (atrevido re- 
conocimiento practicado por el teniente Fontes. » 
Este logró ser elegido diputado á Cortes, por 
Cabo Verde, en 1348, y se estrenó como orador 
parlamentario al defender con energía su propia 
acta, impugnada por los ministeriales, á quienes 
entonces presidía el conde Thomar. No tardó en 
formar parte de un Gabinete, el de Saldanhs, 
con la cartera de la Marina Real (7 de julio de 
1851), y al año siguiento aceptó la de Hacienda 
é interinamente la de Obras Públicas. El mismo 
día en que tomó esta última publicó el decreto 
que ordenaba la inmediata construcción del fe- 
rrocarril del Norte. En lo sucesivo intervino, 
con grandísima influencia, en la inmensa mayo- 
ría de todos los principales sucesos políticos de 
su patria, por lo que su biografía no puede ha- 
cerse sin reseñar al mismo tiempo la historia 
política del reino lusitano, en el que hasta su 
muerte poseyó la jefatura del partido regenera- 
dor, es decir, de los conservadores, A él casi ex- 
clusivamente, á su vigorosa iniciativa, á sus do- 
tes para obrar y organizar, debió Portugal los 
ferrocarriles y telégrafos, los círculos de Agricul- 
tura, Comercio é Industria, lajmplantación del 
sistema métrico decimal, la reforma monetaria, 
un nuevo Código penal militar, la ley electoral, 
la de reemplazo, la de imprenta, una de las más 
liberales de Europa en su tiempo, y otras fun- 
damentales reformas. Ministro del Reino, esde- 
cir, de la Gobernación, en el Gabinete del du- 
que de Terceira (marzo de 1859), y de Hacienda 
en el Ministerio fusionista que se constituyó 
(septiembre de 1865) bajo la presidencia de Joa- 
quín Antonio Aguiar, tuvo más tardo la cartera 
de Guerra hasta enero de 1868, fecha en que se 
dió el gobierno al conde d'Avila, á consecuencia 
de la protesta de Oporto. Después fué nombra- 
do vocal del Consejo (1870) y par del reino. En 
el mismo año le encargó Luis 1 la formación de 
un Gabinete (septiembre). Permaneció Fontes á 
la cabeza del Ministerio casi nueve años, y tuvo 
por sucesor al Consejero Anselmo Braacamp, jefe 
del partido progresista. Durante el gobierno de 
Rodríguez Sampaio ocupó Fontes (1881) el pues- 
to de presidente de la Cámara de los Pares, y 
en la misma época recibió el nombramiento de 
gobernador de la Compañía de Crédito Predial 
Portugués. Llamado algunos meses después á la 
presidencia del Consejo de Ministros, en ella se 
mantuvo hasta febrero de 1886. Era general de 
división (el primer empleo*en la milicia portu- 
guesa), y poseía las más distinguidas condecora- 
ciones de los Estados europeos: de España el 
Toisón de Oro, la gran cruz de Carlos III, la de 
Isabel la Católica y la del Mérito Militar. 


FONTLLONGA: Geog. En el término de este 
lugar, p. j. de Balaguer, prov. de Lérida, se ha- 
Ma la Cova de l'Aigua, en las inmediaciones del 
caserío de Masana, en la margen izquierda del 
Noguera Pallaresa; su acceso es bastante difícil 
y peligroso. La boca tiene 12 m. de ancho por 
6 de alto; por ella se penetra en un vestíbulo de 
planta semicircular, ocupando el diámetro la 
entrada y teniendo de fondo unos 6 m. En su 
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perímetro interior se encuentran: á la dra. des 
cavidades pequeñas; en el centro una galería ba- 
ja y estrecha que á los pocos pasos se hace im- 
practicable, y á la izq. un corto corredor que con- 
duce á una pequeña gruta abierta al exterior por 
aquel lado, que es la que da nombre á la cueva, 
pues en su interior brota un reducido manan- 
tial que mantiene fresco y húmedo el piso (Puig 
y Larraz, Cavernas y simas de España). 


FONTOFA: Geog, Distrito del Senegal, sit. al 
N.E. del Futa-Yalón en la parte alta de la cuen- 
ca del Faleme, entre los 12% y 12° 30" lat. N. Lo 
limitan el curso del Kunda, el Faleme y su 
afl. izq. el Dioloko. Es país muy montuoso, Fa- 
lea es la localidad principal. 


FORADENDRO: m. Bot. Género de plantas 
( Phoradendron ) perteneciente al tipo de las fa- 
nerógamas, subtipo de las angiospermas, clase 
de las dicotiledóneas, subclase de las apétalas 
ínferováricas, familia de las Lorantáceas, cuyas 
especies, en número de unas 80, son plantas pa- 
résitas, y habitan en ambas Américas, Se carac- 
terizan por sus flores unisexuales, dispuestas en 
amentos insertos en ambos lados de las articu- 
laciones del raquis, superpuestas en dos óen 
muchas series, rara vez en tres ó cuatro espigas 
muy cortas; las anteras, sostenidas por filamen- 
tos muy cortos, son biloculares en su cima y de- 
hiscentes en sentido longitudinal. 


FORCINELA: f. Zool. Género de insectos del 
orden de los ortópteros, sección de los corredo- 
res, familia de los perficúlidos, descrito por 
Dohrn, y cuyos principales caracteres son los 
siguientes: antenas de más de 15 artejos; sin 
élitros ni alas ó con sólo los primeros, pero ru- 
dimentarios (en la única especie europea nulos); 
segundo artejo de los tarsos sencillo; abdomen 
dilatado en el medio, sin vestigios de pliegues 
sobre el segundo y tercer segmento dorsal; pier- 
pas cortas y gruesas, ligeramente encorvadas y 
aproximándose en la base en ambos sexos. Una 
sola especie de este género se encuentra en Bu- 
ropa, siendo las demás exóticas, Esta especie es 
la Forcinella annulipes Lucas, que se encuentra 
en España, especialmente en las regiones meri- 
dionales. Mide unos 15 milímetros, y las pinzas 
solamente 4 ó 5. Es de color negro casi como la 
pez brillante; antenas de 16 artejos de distivto 
color, más claros en la base y negros los restan- 
tes, menos el 12 y 13, que son de color pálido; 
pronoto oblongo, cuadrado, redondeado por de- 
trás, acanalado en el medio y rebordeado en los 
márgenes; pecho y patas amarillos; los fémures 
gruesos y con un anillo pardusco; abdomen lige- 
ramente punteado por debajo, con pelos largos 
y delgados y con el último segmento acanalado;. 
pinzas del macho doble de largas que el último 
segmento ventral, poco encorvadas, cruzadas en 
la base y sin diente interno. Vive esta especie 
sobre los árboles, y al anochecer suele volar para 
pasar de unos á otros. Es especie bastante rara. 
en las colecciones entomológicas. 


FORCITA: f. Ind. Explosivo á base de celulo- 
sa y nitroglicerina. Bajo esto nombre se presen- 
ta un nuevo elemento de destrucción, que aven- 
taja, por sus efectos, á la dinamita, tanto en 
fuerza como bajo el punto de. vista económico, 

Por su naturaleza es plástico, gelatinoso, y se 
compone especialmente de celulosa y nitroglice- 
rina. 

Es mucho menos sensible al choque que la di- 


“namita, y por consiguiente más segura para 


transportarla;su estado gelatinoso permite adap- 


-tarla 4 todas las necesidades y huecos en que 


deba producir sus efectos; es impenetrable para 
el agua; su fuerza expansiva es de un 25 á un 50 
por 100 superior á la dinamita, y por fin el 
precio de su fabricación es próximamente el mis- 
mo que el de ésta; pero como su fuerza es ma- 
yor resnlta más económica, según hemos dicho 
al principio. 

El inventor, sueco de nacionalidad, ba pedido 
privilegio, estableciendo una fábrica de su nuevo 
producto. 

Los resultados prácticos que se consignan Te- 
cientemente con este producto del Sr, Sunds- 
trom han merecido repetidos elogios, y entre 
otros el autorizado del general Enrique L. Ab- 
bot, que no dnda en proponer que sustituya á la 
dinamita en el servicio de torpedos. 


FORCHHAMMER (PABLO GUILLERMO): Biog. 


M. en los primeros días de enero de 1894 (Véa-. 
se tomo 8.°, página 554, columna 2.2). En la 
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Universidad de Kiel fué catedrático de Filología 
clásica desde 1836 hasta su muerte. En los últi- 
mos años de su vida, como en los de la juventud 
“la edad madura, dió á las prensas obras im- 
rtantes. Tales son las tituladas Kyanen und 
fis Argonauten (1891, en 8.*); y Homer, seine 
. Sprache, die Kampfplitize seiner Heroen und 
" Gutter in der Troas (1893, en 4.9), Algunos bió- 
` grafos le llaman Pedro Guillermo, y no Pablo 
uillorzo. 

FORMA: Alg. Se da el nombre de forma al- 
gebraica á toda función algebraica homogénea, 
racional y entera, de dos 4 más variables. Las 
expresiones 


a+ bey + ey, aX + boya + cry + dy + ez 


son formas. , 
La palabra forma corresponde á la voz inglesa 
antic, con la cual el matemático inglés A. Cay- 

ley designaba las funciones homogéneas on ge- 

neral. : 

CLASIFICACIÓN DE LAS FORMas. — Las formas 
algebraicas se clasifican, ó por el número de va- 
riables, ó por su grado. Se denominan binarias, 
ternarias, cuaternarias, ete., las formas que tie- 
nen dos, tres, cuatro, etc., variables respectiva- 
mente; y se llaman cuadráticas, eúbicas, bicua. 
dráticas, y, en general, del grado n, las funciones 
de segundo, tercero, cuarto, y, en general, del 
nsimo grado. Así, por ejemplo, la forma 

a + bay? + cy? 

es binaria cúbica; la 
any han — Ty can yt + ba 14 sen 

es binaria del grado nsimo. 

NOTACIONES Y SÍMBOLOS. — Una forma bina- 
` ria del grado 7 tiene, en general, la forma si- 
guiente: 

An + aan - ly + agan =- Wen, 

t&n 2Y? TIH Any”, (a) 
en la cual se puede observar que los términos 
que la componen, abstracción hecha de los coo- 
ficientes, son iguales á los de la potencia z del 
binomio x+ y. 

Se ha convenido, por las ventajas que tal con- 
venio ofrece, en adherir á cada uno de los coefi- 


cientes literales dy, %, Uy... de la forma el coe- 
ficiente correspondiente del desarrollo del bino- 


mio 
(7 GGz 1 


y escribir la forma binaria anterior del modo si- 
guiente: 


at (p)a2- 1 y+ (paar ... 
+(,% y Joa 12977140997. (2) 


En el caso de que á los coeficientes de la for- 
ma se les afecte de los valores numéricos del bi- 
nomio, según acabamos de decir, se representa 
la forma simbólicamente, siguiendo la notación 
propuesta por Cayley, del modo siguiente: 


(to lis Aorere An =i an) (a, ye; 
y cuando la forma se considera sin los coeficien- 
tes numéricos, como la (1), se cruzan los parén- 


tesis, ó se cruzan y agrega al primero una flecha, 
como se indica á continuación: 


$ ¡A 
(Lo, is Ags... Un —1 En Ya YY; 


(aos Li, Oo ses ay» % 3 T, yy. 


Del mismo modo, la forma ternaria del grado 
a se representará con los símbolos 


(ao Qro. En 1 An) (2, Y 2P, 


ó 
(ags Zis Agees An — i En fa, Y)", 


según que los coeficientes literales go, s Ayo.» 
a, estén ó no afectos de los coeficientes numéri- 
cos de la potencia (x+y +2)". 

Además de la anterior, se suele emplear por 
algunos autores, especialmente alemanes, otra 
notación, que es también muy ventajosa. En ella 
se designan todas las variables con una misma 
letra afectada de los índices 1, 2, 3, ete., de 
manera, por ejemplo, que %,, Zo Zs, Z, designan 
euatro variables diferentes; los coeficientes alge- 
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braicos de los diversos términos de una forma 
se indica también con una sola letra, á la que se 
afecta de todos los índices de las diversas varia- 
bles que entran en aquel término, repitiendo 
cada índice tantas veces cuantas unidades tenga 
el exponente de la variable á que correspende, 
con tal que se entienda que una potencia La 
debe escribirse bajo la forma de un producto 
La, Tp, Zne Compuesto de m factores simples, 

Con arreglo á esta notación, una forma bina- 
ria cúbica se escribirá del modo siguiente: 


Oy TL, + 01908 + 090 D¿Lg F Do 

De una manera general, y empleando el signo 
sumatorio 2, una forma cuadrática de n varia- 
bles puede representarse por el símbolo 


Dahn tis 


en el que cada uno de los índices }, ¿ puede 
tomar todos los valores 1, 2, 3,... n, teniéndose 
además de una manera general que dr = Ay. Aná- 
logamente, una cúbica de n variables se puede 
representar con el símbolo 


ZAni Tp UY, 


en el cual los índices A, ¿, % pueden tomar todos 

los valores 1, 2, 3,... n, teniéndose además que 
Ort = Arts = str = sse 

Esta notación puede aplicarse 4 una forma de 

cualquier grado y de un número cualquiera de 

variables, 

Por último, según Aronhold, Clebsch y otros 
autores, una forma cualquiera puede represen- 
tarse simbólicamente por la potencia de una for- 
ma lineal de tantas variables como tenga la for- 
ma dada, y cuyo exponente sea igual al grado 
de la forma primitiva. 

Así, la forma binaria del grado r 


aha + (Pare ~ lagt BZS os 
+ (at 1)%0 — 121 TAR, 
puede representarse por el símbolo 
(0%, + 02)”. 
Todavía se simplifica más esta notación repre- 
sentando por dx, ó simplemente por e, el bino- 


mio aya, + az%), en cuyo caso la forma propuesta 
se representa por uno de estos símbolos: ay” ó 


ün. 

De todas estas notaciones adoptaremos la pri- 
mera, por ser la más clara y sencilla y la más 
usada. 

DESCOMPOSICIÓN FACTORIAL DE UNA FORMA. 
— Sabemos que el primer miembro de una ecua- 
ción 

e a Han TN 


cuyas raíces son Ay o A... Qn, Se puede eseri- 
bir bajo la forma 


ale - a) (5 a9)...(2 — an), 
que entre las raíces y loa coeficientes existen 
as relaciones 


Za, =- 


a a 
L; Za + 2 
A to 
a, 
Eatas = - E, 
% 
Za, ttp». Ap -=(- 12 a 
o 


Zag». Ay — 1 =( pa, 
% 


ue 


Nos proponemos verificar una descomposición 
aniloga en las formas binarias por la aplicación 
que esta descomposición factorial tiene. 

Sea, en general, la forma binaria 


ARA Am Ay A Y 


tan 2140, (3) 


y supongamos que se quieren hallar los sistemas 
de valores de x é y que la anulan; ó en otros 
términos, que se quiere resolver la ecuación que 
resulta igualando å cero la forma anterior, ecua- 
ción ue, por tener dos incógnitas, es indeter- 
minada. 

Haciendo z=ty en esta ecuación, y dividien- 
do por y”, se tiene la ecuación determinada 


ak taita.. tanit an=, (4) 
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que se sabe resolver, y cuyas raíces se pueden 
designar por ay, Az, Agree One Pero como 2=ly, 
si se sustituyen en lugar de £ sus n valores ob- 
tendremos el sistema de n ecuaciones que sigue: 


2=0/Y, BEY, VEY G=0pY. (5) 


Ahora bien: cada sistema de valores (zu, Y1) 
que verifique á una cualquiera de estas ecuacio- 
nes, á la primera, por ejemplo, será un sistema 
que verificará á la forma (3). En efecto: si en 
esta forma (3) hacemos z=% é y=y, Se obtiene 


a+ aga dy + aa? T Y kase 
Haa 0Y 034 a; 
pero como x,=a,Yy, sustituyendo este valor en 
la expresión anterior y sacando el factor común 
y”, se tiene 
CARA TEN 
+ an -1% +49; 
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y como en este producto el factor comprendido 
entre paréntesis es nulo, porque a, es raíz de la 
ecuación (4), el sistema (x, yı) anula la forma 
(3), como queríamos demostrar. De aquí se de- 
duce además que la resolución de la ecuación 
indeterminada del grado n que resulta igualan- 
do á cero la forma (3), queda reducida á la de la 
ecuación determinada (4), que también es del 
grado n, y á la de las a ecuaciones lineales in- 
determinadas (5), diciéndose por esta causa que 
dicha ecuación es equivalente al sistema de las 
ecuaciones (4) y (5). 
Considerando esta ecuación, que es 


AAA ad y A Y a 

Han ey Tl Any =0, (6) 
como de una sola incógnita, como efectivamente 
lo es cnando se asigna á y un valor particular, 
sus raíces son £=a,Y, Y=4,Y, ... L=0pY, Y por 
lo tanto, según la descomposición factorial an - 
tes citada, tendremos 


AP HLI Ay aa Ys 
tan- 129% 140 
= a(x- ay le — ay) ~ ay)... (2 - any) 


y de este modo el polinomio (8) se halla des- 
compuesto en tantos factores lineales como uni- 
dades tiene su grado, además del coeficiente de 
su primer término, 

Por todo esto se ve que la ecuación (6), consi- 
derada respecto á las dos variables, admite, en 
general, infinitas soluciones, que son Jas que se 
deducen de las ecuaciones (5); pero si aquella 
ecuación se considera con respecto á la razón de 
dichas variables, y suponemos la de x á y, en- 
tonces la ecuación se convierte en 


y= 


qa pa —1 qa -—?2 
to S +4 ya? +o 


(7) 


que no admite más de z valores, que son los an. 
teriormente obtenidos para la ecuación (4), y 
que ya hemos designado por ay, ag, %g,... an3 de 
consiguiente, si representamos por (my, y,) uno 
cualquiera de los sistemas que satisface á la pri- 
mera de las ecuaciones (5), por (%,, yo) uno de 
los que satisfacen á la segunda, y así sucesiva» 

mente, tendremos : 

as , e=, aj=B_..ap= Ta 
Ye Ys Yn 


y estas serán las raíces de la ecuación (7), gn la 


cual la incógnita es _. Ahora bien: según 
ga gu 


sabemos por Algebra, se tiene 


GA 


gn am- qa-_2 
y —— & — +0 bo. 
y qn-1 ya 2 
z 
tan- i- +4n=0) (= LY 
Y Y 


ED 
Y Ya y Yari 


(E - 2) 
Y Ya 
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El primer miembro de esta expresión, multi- 
plicado por y®, reproduce la forma propuesta, 
Inego el segundo debe también reproducirla al 
multiplicarlo por el mismo factor. Haciéndolo 
así resulta 
Box? + ly Faa 

+an- ¡ay 14 aay? = 
Zo (ey, — ya) (eya — yo) 
YY Y 3 Ya 
(zyn — Ya), (8) 


expresión esta última en la que ya tenemos la 
forma descompuesta factorialmente. Para reda- 
cirla 4 otra expresión más sencilla, haciendo que 


2o , podemos 


desaparezca el factor 


Y VYaYz. Ya 
dividir los dos miembros de la relación (8) por 
el coeficiente ay, verificar las operaciones indi- 
cadas en el segundo miembro, y aplicando las 
fórmulas que enlazan las raíces con los coefi- 
cientes se obtienen las expresiones siguientes: 


e =- _EtYoYs «Yu, Ma _ ELY Ya rse 


o YY Y zo. Ya % Y 1Y2Yz»=-Yn 
nri =(- 1901 Zurean 
% YiYaYs Yo 
a (-19 EL Lo» «Un — Tn . 
Lo YY ¿Y z> Yn 


de las cuales se deduce fácilmente 
LY YY 3: Yn 
a= = EE YY Ya 
Q= EE EYg e Yn 


a —y=( - 12 -122,%...Ln —1Y0 
Aa=( - 1) Ex... Ln - ¡Ln =( > 192% Lp... La — ¡Ln 


en cuyas fórmulas, haciendo 
NEREYE. =l, 


se obtienen las conocidas relaciones que ligan á 
las raíces de una ecuación con los coeficientes de 
la misma. 

Sustituyendo el valor del producto y,Y,Y3...Yn 
que se deduce de la primera de las relaciones 
anteriores, en la relación (8), se obtiene fácil- 
mente 


A HARLI — Ty an ss 
+ angy? 14 any? =(2Y, - YA ALY ~Y Ca) o. 
(Zyn — 1 = Y En — 1)(2:Yn — ya), 


expresión factorial de una forma binaria del 
grado n, de que se hace uso frecuente, 

FORMAS CANÓNICAS. — Se denomina forma ca- 
nónica de una función dada á la forma más 
sencilla á que puede reducirse sin perder nada 
de su generalidad. 

La transformación de una función general á 
su forma canónica se verifica mediante una sus- 
titución lineal, y para que esta transformación 
sea posible es preciso que el número de cons- 
tantes, explícitas ó implícitas, de la nueva for- 
ma, sea igual al de las que contiene la función 
general propuesta; porque de este modo, identi- 

cando los coeficientes de las mismas potencias 
de las variables, podrán determinarse las cons- 
tantes de la nueva forma. Por ejemplo, la forma 
cúbica binaria (dp, 4), o, %3) (x, y)? puede redu- 
<irso á la forma X:+ Y3, siendo 


X=X2+4Y Y =2A23+ pg, 
porĝhe la expresión 
294 Y= (het y + + y)? 


contiene cuatro constantes, que podrán deter- 
roinarse desarrollando la última ignaldad é iden- 
tificando sus coeficientes con los correspondien- 
tes de la forma general propuesta. En cambio, 
la cúbica ternaria (ao 4), aa...) (2, y, z}, que 
tiene diez constantes, no podrá reducirse, en 
general, á la 


34 Y 34 Z3=(A 24 my +2) + 
HONE gy 2) (Ag y + ap, 
ue sólo contiene nueve, porque los nueve coe- 
Aciontes (A, 1, y) tendrían que satisfacer á diez 
ecuaciones condicionales, lo que no es posible en 
general, Pero la forma propuesta podría redu- 
cirse á la 


X34 1384 234+86:XYFZ, 
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porque con la nueva constante y tendríamos ya 
tantas indeterminadas como ecuaciones. 

Aunque la condición que acabamos de señalar 
es necesaria, no siempre es suficiente; pues po- 
dría ocurrir que, aun existiendo el mismo nú- 
mero de ecuaciones condicionales que de inde- 
terminadas, alguna ó algunas de las primeras 
fueran imposibles de satisfacer. 

Ocurre también, por el contrario, que algunas 
veces la transformación de nna función en forma 
canónica puede verificarse de una infinidad de 
maneras, cual sucede cuando el número de ecua- 
ciones condicionales es inferior al de constantes 
de la canónica, en cuyo caso algunas de estas 
constantes son arbitrarias. Esto sucede, por 
ejemplo, cuando se trata de reducir la forma 
cuadrática binaria 


U=(ao %, t) (2, y? 
á la canónica 
Kt YI=(Q3+ 9) + (M2 + 129), 

pues esta última expresión contiene cuatro cons- 
tantes; y como la UY no contiene más que tres, 
sólo se tendrían tres ecuaciones de condición, y 
quedaría una constante por determinar, En ge- 
neral, una forma cuadrática de n variables pue- 
de transformarse de infinitas maneras en una 
suma de » cuadrados de la forma 


X2=(A0+ uy tvz t...) 
porque la forma dada sólo contieno 


innt 1) 


constantes; y como la transformada tiene n?, 
ki tkg tkot. + kn+1=0p 
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quedarán completamente arbitrarias un número 
e constantes expresado por 


1 
m- -7 n(n+1) =— nn 1). 
La reducción de las funciones homogéneas 
binarias de grado impar á su forma canónica 
puede verificarse con relativa facilidad, en vir. 
tud del siguiente teorema debido à Sylvester: 
Toda forma de grado impar, 2%+1, puede 
transformarse en la suma de las potencias del 
mismo grado de n+1 formas lineales, Es decir 
que si consideramos la forma : 


aat (204 1an (17) 
ag Yh.. H on t yeH, 
ésta puede reducirse á la forma canónica 


(YE + ay +14 Aet yat, 
+4 14H 0419) +1, 


En efecto: si hacemos 


(1) 


(2) 


4 =2 0), H= Aglas ee in H= Anpan 
y además 


+ 


m+ 
MAtS Ly, AE Ls A =ka+y 
n+ 


1 
la expresión (2) se transformará en 


k (2404) +14 ola a yt, 

+ An+1 (84 antiy) ati; (3) 
desarrollando esta expresión, é identificando el 
desarrollo con la (1), se tendrá el siguiente sis. 
tema de ecuaciones condicionales: 


kia, + kg, + kzag t.o + knta +10) 
kia? tka t kaat e + a+ 10041 =0% 


kapt kya? + kag tons +44) =4a 


» +... 


(4) 


2n+1 
E Eapana 
nF 


y como estas expresiones son en número de 
2n +2, se podrán determinar en ellas las 22 +2 
cantidades (%) y (a). 

Para resolver el sistema de las ecuaciones (4), 
seguiremos el procedimiento siguiente: Elimi- 
nando k, entre las n+1 primeras ecuaciones del 
sistema, obtendremos 


ay11...1 
Qy 43 agenta 
Ak, = y a? a... an] , 


1 


An ay aj. ay 
siendo 
11 1...1 
Y Ay Az Ent] 
aj? az? ago... ant 


A= 


e 
aj? aj” agh. aat 


desarrollado este último determinante según los 
elementos de su primera columna, tendríamos 


A=4y1+ 4,0, + Agarit o... + Anay?; 


y como los menores relativos å los elementos de 
las primeras columnas de los dos determinantes 
A y Ak, son iguales, se tendrá 


(5) 


Del mismo modo, eliminando kja; entre las 
n+l ecuaciones que siguen å la primera, se ob- 
tendría 


Ak,=Ayty+ Aj + Ajay Ho. + Anta 


Akya,= Aya, + Ajag + Atg t on + Ant 413 (6) 


y siguiendo el mismo procedimiento, al eliminar 
katl entre las n+1 últimas ecuaciones (4), 
llegaríamos á la expresión 


Aka +l= Aant t A ¡00434 Aga pg hos. 
+ Ann + ye (7) 


De esta manera obtendríamos, entre las n+1 
relaciones, 


A A, Az An 
Ak, * "Ak, ? Ak, “" Ak * 


el sistema de n +2 ecuaciones 


— Ak, + Atot Ay t Aglo t ae t Anan=0 
— Aka + Aol, + Aat Agt s + Antn+1=0 
— Akia? + Aot + Aat Alate + Antant o 


©. è e è o ù è o 


e. . >o e è >ù» ù> +. s > o oè 


- Aka P +14 Aat + Anto + Ain +3 o. + Aant, 


enya resultante, que es la ecuación de grado 
n-1, 
AI PH 
Ay Qj A... AnH 
A; Qz 03 Qj ses ato 


. . e . o. . s 9% 


=0, 


(9) 


¿Qu Anta Onto ng... Omt 
nos dará los valores, no sólo de a, sino tam- 
bien de as, ags. an+ Con sólo sustituir en vez 
de a, una variable cualquiera: porque si en las 
ecnaciones (4) bubiéramos eliminado 


br Knab, knap?, se. Khanh? + 1, 


por ejemplo, se hubiera obtenido una ecuación 
que no diferiría de la (9) más que por la sustitu- 
ción en la primera fila de las potencias de ap en 
vez de las polencias de aj; de mavera que la 
ecuación 

1222... 2n+1 

Qy Qi Ay Qg se Anta 
Qj % Og Oy... Anto 


e e a o è e òo a o č o 


an Anty Anto ntg. Omt 


nos dará los valores de las cantidades (a), y con 
estos valores las n- 1 primeras ecuaciones (4) 
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nos darán los valores de las constantes (%). Una 
vez obtenidos los valores de las cantidades (X) y 
a} podremos determinar los de (A) y (4), y que- 
dará resuelto el problema. , 

Ala ecuación (10) se la llama canonizante de 

a dada, 

la P asolución de las ecuaciones (4) nos de- 
muestra claramente que no se puede obtener 
más que una serie de valores para las cantida- 
des (a) y (4), y por lo tanto que la reducción å 
canónica de una forma de grado impar no puede 
efectuarse más que de una sola manera, 

La reducción á canónicas de las formas de gra: 
do par, es problema que presenta más graves di- 
ficultades que el anterior. Una forma del grado 
2n contiene 2n +1 constantes, éigualada á la su- 
ma de Jas potencias 2% de # binomios nos daría 
un sistema de 22 +1 ecuaciones con 27 indeter- 
minadas; ecuaciones que para ser compatibles 
exigen que se verifique una cierta relación entre 
Jos coeficientes de la forma. Si lomáramos un 
binomio más 2 +1, obtendríamos un sistema de 
29n+1 ecuaciones con 22+2 indetermiuadas, 
ecuaciones que podrían satisfacerse de una infi- 
vidad de maneras; y por consiguiente, estos me- 
dios no dan siempre una solución determinada 
del problema. 

Se han dado diferentes métodos para resolver 
este problema, pero no los expouemos por su de- 
masiada extensión y complicación, remitiendo 
al lector que desee conocerlos y completar sus 
estudios sobre formas algebraicas á los tratados 
sobre la materia de Salmón, Faá de Bruno, 
Clebsch, Rubini, y particularmente la obrita es- 
pañola de D, Luis Octavio de Toledo, de la que 
hemos tomado lo aquí expuesto, 


— Forma: Geom. El espacio indefinido y los 
cuerpos, las superficies y las figuras, las líneas y 
los arcos ó segmentos, los puntos y las combina- 
ciones ô conjuntos sistemáticos de estas entida- 
des, se denominan en general formas geométricas. 

Los elementos simples constitutivos de toda 
forma son el punto, la recta y el plano. El pun- 
to, la recta y el plano, además de ser elementos 
irreductibles de las formas geométricas, consti. 
tuyen por sí mismos cada uno una forma, que 
contiene, Ó por la que pasan, elementos de las 
otras dos especies. Considerada la recta como 
elemento se denomina rayo, y, desde este punto 
de vista, todo punto situado en ella la divide en 
dos semirrayos, congruentes, que se dicen suple- 
mento uno de otro. Considerado el plano como 
elemento, toda recta situada en él lo divide en 
dos semiplanos, congruentes, porque un semi- 
plano coincidirá con el otro, cuando coincidan 
sus rectas de separación y otro punto. Uno de 
los dos semiplanos se denomina opuesto del otro 
ó suplemento de éste, 

Las formas geométricas se dividen en formas 
de primera, de segunda y de tercera categoría, 

Formas de primera categoría son aquellas que 
no pueden contener más que elementos de una 
sola especie: puntos, ó rectas, ó planos. Las se- 
ries rectilíneas, ó conjunto de todos los puntos 
que llenan una recta, los haces de roctas y de 
planos, Jos segmentos rectilíineos y los ángulos 
planos y diedros, son formas de primera catego- 
ría. Las series y los haces se dicen también for- 
mas fundamentales uniformes, 

Formas de segunda categoría son aquellas en 
las que los elementos que las constituyen son de 
dos especies: puntos y rectas, ó rectas y planos, 
Las fundamentales son la forma plana y la ra- 
diación, es decir, el sistema de todos los puntos 
y de todas las rectas de un plano, con las infini- 
tas series situadas en las rectas y los infinitos 
haces de rectas que pasan por los puntos (forma 
plana), y el sistema de todas las rectas y de to- 
dos los planos que pasan por uu punto, con los 
infinitos haces de planos que pasan por las rec- 
tas, y los infinitos haces de rectas del sistema, 
situados en los planos, Pero pueden incluirse 
también en esta categoría las curvas y figuras 
planas, los polígonos, los multivérticea y multi- 

áteros, el haz plano de rectas, las superficies 
cónicas y piramidales, los ángulos enearistas y 
eneedros, el haz radiado de planos y otras. 

Considerado el espacio como un sistema de to- 
dos los puntos, las rectas y los planos imagina» 
bles, cou una radiación en cada punto, una for- 
mia plana en cada plano, nua serie y un haz de 
planos en cada recta, constituye una nueva y úl- 
tima forma geométrica fundamental, síntesis de 
todas las formas anteriores, que, por estar cons- 
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tituída con elementos de las tres especies, pun- 
tos, rectas y planos, se llama forma fundamen» 
tal de tercera categoría, Además, compréndense 
en las de tercera categoría todas las formas del 
espacio no incluídas en las dos categorías ante- 
riores, 

Se dice que dos formas están relacionadas 
cuando existe entre las mismas una dependencia 
tal que cada elemento de una de ellas está de al- 
gún modosubordinado ó coordinado á un elemen- 
to de la otra, Esta relación supone, además, que 
existe nn procedimiento por el eual, dado un 
elemento en una de las dos formas, se puede 
construir ó determinar el que le está subardina- 
do en la otra. Cada elemento de una forma, y el 
que se le coordina en la otra, se llaman elemen- 
tos correspondientes. No es condición precisa 
que dos elementos correspondientes sean de la 
misma especie; pueden también corresponderse 
puntos con rectas ó con planos y rectas con pla- 
nos. Así, por ejemplo, son formas relacionadas 
una forma compuesta de puntos y rectas y su 
perspectiva deste un punto O, pues å cada pun 
to de la forma corresponde el rayo de da radia- 
ción O que pasa por él, y á cada recta de la pri- 
mera el plano de la segunda que la proyecta, 
Dos perspectivas de una misma forma son tam- 
bién formas relacionadas, 

Cuando dos formas relacionadas son tales que 
á un elemento de la una corresponde un elemen- 
to de la otra, y sólo uno, y recíprocamente, se 
dice que entre dichas formas existe una corres- 
pondencia univoca, y se Haman en general pro- 
yectivas entre sí. 

Dos formas relacionadas unívocamente, cuyos 
elementos correspondientes son de la misma es- 
pecie (punto á punto, recta á recta y plano å 
plano), así como una forma plana y una radiada 
relacionadas unfvocamente (punto á rayo y recta 
á plano), se llaman homográficas. 

Dos formas proyectivas á relacionadas unívo- 
camente punto á plano, plano å punto y recta á 
recta, si son del espacio; punto á recta y recta á 
punto, si son planas; rayo á plano y plano å ra- 
yo, si son radiadas; ó punto á plano y recta á 
rayo, si la primera es plana y la segunda radia- 
da, se Haman correlativas, 

La distribución de las formas geométricas en 
tres categorías constituye la clave de la exposi- 
ción de la ciencia geométrica en los modernos 
tratados de esta ciencia, 


FORMACILDIFENILFENILACETONA: f. Quim. 
Derivado formacílico que procede de reemplazar 
el hidrógeno del yoduro de difenilformacilo por 
el grupo monovalente C¿H¿- CO -—; sn compo- 
sición poiré "In. tanto, expresarse por la 

CH; - HN — -¢0- 

fórmula CH, NINO CO - C¿H;. Se 
presenta este cuerpo cristalizado en agujas de 
color rojo rubí, con vivo brillo metálico, que se 
disnelven en agua, alcohol, éter ordinario y de- 
más disolventes neutros ordinarios, con más å 
menos facilidad, Se disuelve fácilmente en los 
ácidos minerales concentrados, dando líquidos 
de color violado. Funde sin descomposición en- 
tre 141 y 142°, 

Este derivado formacilacetónico se combina 
con el anhidrido acético en presencia del cloruro 
de zinc, dando un derivado acético que más 
adelante se describirá. Se combina con la fenil- 
hidrazina en disolución acética, originando una 
fenilhidrazone, que se presenta pulverulenta y 
de color parecido al del chocolate. Se desdobla 
por la acción de los ácidos minerales concentra: 
dos, dando lagar á la formación de a-fenoltri- 
azinafenilacetona y anilina. Reducida la forma» 
cildifenilfenilacetona por una disolución alco- 
hólica de sulfuro amónico, origina una mezcla 
de anilina y benzoilfenilhidrazidina, según se 
expresa en la reacción 


N -NH.C,H 
CH- COL NL N- cait tA=CH,NH, 


+CH- CO- CLN NE-O, 


Se puede obtener formacildifenilfenilacetona 
haciendo actuar la benzoilacetona sobre el clo- 
ruro de diazobenceno en disolución alcalina, 
Conviene operar con cantidades equimoleculares 
de ambos compuestos, pues de lo contrario se 
obtiene notable cantidad de productos resinosos, 
en perjuicio de la reacción principal que debe 
verificarse, Mejores rendimientos parecen obte- 
nerse por la acción del mismo diazoico sobre el 
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ácido benzoilacético en disolución acética;la re- 
acción, en este caso, puede formularse 


CH, - CO - CH,- CO.OH + OH, N,Cl 
=CIH +C0,+C¿H,- CO- CH=NÑ - N+C,B; 


la hidrazona asf originada se Heva al estado da 
disolución alcohólica, y, tratada en estas condi- 
ciones por nueva cantidad de diazoico en pre- 
sencia de un exceso de carbonato sódico, se lo- 
gra su completa transformación en formacildi- 
tenilfenilacetona. 

La reacción entre los cuerpos empleados en el 
segundo procedimiento, verificada en líquido 
alcalino, da lugar å la formación directa de la 
formacildifenilfenilacetona. Sien lugar del ácido 
benzoilacético se empleea el éter correspondien- 
te, da Jugar á la formación de la hidrazona, que 
para ser transformada necesita estar mucho 
tiempo en contacto con la potasa en disolución 
alcohólica, y aun en estas condiciones la reac- 
ción no llega nunca á ser completa. 

La formacildifenilfenilacetona puede originar 
compuestos salinos, sustituyendo el hidrógeno 
del grupo NH por metal equivalente. Así se ob- 
tiene una sal sódica, que se presenta constitu- 
yendo un precipitado pardusco, fácilmente des. 
componible cuando se precipita por el éter or- 
dinario una disolución de la acetona en la sosa 
alcohólica, De la misma manera, tratando una 
disolución alcohólica de la acetona por el nitra- 
to de potasa amoniacal, se precipita la sal ar- 
géntica correspondiente bajo la forma de polvo 
de color de chocolate, que detona cuando se le 
calienta, 

El derivado acético que forma la formacildi- 
fenilfenilacotona en las condiciones ya indica- 
das, corresponde á la fórmula 


CH; - CO - < N = NI 


funde á 154°, y se presenta cristalizado en agu- 
jas anaranjadas, solubles en aleohol caliente, 
bencina y cloroformo, poco solubles en Ja ligroí. 
na y en éter de petróleo. Los ácidos minerales 
concentrados disuelven á este derivado, danda 
líquidos de color violado. La sosa en disolución 
alcohólica se disuelve con coloración roja, Los 
agentes reductores le desdoblan, daudo lugar 
á la formación de acetanilida. 

La a-fenotriazina fenilacetona, originada en el 
desdoblamiento de la formacildifenilfenilacetona 
por los ácidos diluídos, corresponde á la fórmula 


N 
Sy 
)0.00.04Bs 


N; 
es soluble en el agua, en la mayor parte de los 
disolventes orgánicos y en los ácidos minerales 
concentrados. Se presenta cristalizada en finísi. 
mas agujas de aspecto sedoso y color amarillo 
dorado, Sasibles sin descomposición á 114°. 


FORMACILDIFENILSULFÓNICO (ACIDO): adj. 
Quim. Derivado del hidruro de difenilformacilo, 
por sustitución del grupo SO¿H al átomo de hi- 
drógeno, Se obtiene este compuesto, que según 
lo dicho corresponde á la fórmula 


N - NH. C,H, 
Sso0¿H -0 es 
3 LN =N.CsH;, 
tratando el diazobencenofenilhidrazonametano- 
disulfonato potásico por una disolución alcohó- 
lica de gas ácido clorhídrico; la reacción que se 


verifica es puramente de hidratación, y puede 
formularse ficilmente conociendo la fórmula 


CH. N=N.N.C¿H;.N=C,(S0¿H), 


del derivado disulfónico que se emplea en esta 
preparación. 

Se presenta el ácido formacildifenilsulfónico 
bajo la forma de laminitas violadas cuando ha 
sido cristalizado una ó más veces de sus disolu- 
ciones en el éter acético. Se disuelve con mucha 
dificultad, y en pequeñas cantidades, en el agua, 
alcohol, éter ordinario, cloroformo y bencina; 
en cambio se disuelve perfectamente en el ácido 
sulfúrico concentrado, dando un líquido de color 
azul que por adición de unas gotas de ácido ní- 
trico pasa rápidamence al violado. Funde á 192° 
sin descomposición, y se descompone completa- 
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mente por la acción de los ácidos diluídos hir- 
viendo, transformándose en fenilhidrazina y 
ácido sulfuroso, ó, mejor dicho, anhidrido sulfu- 
roso y agua. , 

El ácido formacildifonilsulfónico, por la acción 

de los agentes reductores, tal como el polvo de 
zinc en presencia de los ácidos diluídos, se con- 
vierte por desdoblamiento en anilina, fenilbi- 
drazina y ácido fenilbidrazonametanodisultó- 
nico. 
Sustituyendo el hidrógeno del grupo sulfóni- 
co SO¿H por los metales, se obtienen los com- 
puestos salinos correspondientes al ácido objeto 
de estudio; entre todos merece citarse la sal de 
potasio, que se obtiene tratando el acetato po- 
tásico por una disolución del ácido, y se pre- 
senta en agujas rojizas con reflejos bronceados, 
poco solubles en agua y alcohol á la temperatu- 
ra de ebullición, 

Si en la obtención del ácido formacildifenil- 
sulfónico se sustituye el diszobencenofenilhidra- 
zonametanodisulfonato potásico por el parabro- 
modiazobencenofenilhidrazonametanodisulfona- 
to potásico, se obtiene un ácido conocido con el 
nombre de «-parabromoformacildifentisulfónico 


N -NH.C¿H 
SOH -C<N=N.C,8,Br, 


que como su fórmula indica nada más difiere 
el anterior en que un hidrógeno de los grupos 
fenílicos ha sido sustituído por un átomo de 
bromo. Este ácido, que funde sin descomposi- 
ción á 196% aproximadamente, cristaliza en la- 
minitas ó pajitas de color violado por evapora- 
ción de sus disoluciones en el acetato de etilo, 
Por este carácter pudiera este derivado bromado 
ser confundido con el ácido formacildifenilsul- 
fónico, pero la solubilidad de éste en el ácido 
sulfúrico, y su cambio de color de la disolución 
resultante por el ácido nítrico, son propiedades 
que les diferencian perfectamente. 


FORMACÍLICO (COMPUESTO): adj. Quim. 
Nombre con que se designan los compuestos en 
cuya molécula existe el radical formacilo 


-oF 


Todos estos cuerpos cristalizan perfectamente, y 
poseen colores intensos que varían desde el rojo 
anaranjado al rojo violado. Se disuelven con fa- 
cilidad en todos los disolventes neutros emplea- 
dos de ordinario, excepto el agua, El hidrógeno 
del grupo imida NH contenido en el núcleo for- 
macílico, puede ser reemplazado por los metales; 
así, por ejemplo, si una disolución alcohólica de 
un derivado formacílico que tenga color amari- 
llo anaranjado se trata por un áleali adquiere 
color purpúreo debido á la formación de una 
sal; las disoluciones salinas así obtenidas se di- 
socian fácilmente tratándolas por un exceso de 
agua, precipitándose el derivado formacílico. 

Todos los derivados formacílicos se disuelven 
en los ácidos minerales concentrados, y especial. 
mente en el ácido sulfúrico; las disoluciones ob- 
tenidas en este último cuerpo son de color azul 
violado; diluyendo con agua, el color pasa á rojo 
y acaba por desaparecer cuando se diluye mu- 
cho. Las disoluciones en los demás ácidos tam- 
bién son disociadas por agua. . 

Los compuestos formacílicos, calentados con 
anhidrido acético en presencia del cloruro de 
zinc, forman derivados acéticos. Por la acción 
de los ácidos minerales en condiciones especia- 
les pierden una molécula de anilina ó toluidina, 
transformándose en triazinas; de la manera de 
verificarse esa transformación da cuenta la si- 
guiente reacción: 


N - NH.C¿H 
OBOL NINH CHS 


N 
=CH;-0 f + NHG H; 
N 
Xy 


pero como la operación se efectúa en presencia 
de un ácido, es claro que la anilina ó toluidina 
se obtendrá al estado de sal, 

Los cuerpos reductores pueden actuar sobre 
los compuestos formacílicos de dos maneras muy 
distintas: los que actúan en medio ácido, como 
por ejem lo el polvo de zinc en presencia del 
ácido acético ó sulfúrico, desdoblan á los deri- 
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vados formacílicos en fenilhidrazina é hidrazi- 
na, interviniendo el agua en la reacción como 
se indica en la siguiente igualdad: 


_ o< N-NH.C Bs 
R-C<NZN.0,H, + E0+H, 
—NB,¿NH.C¿H, + B.CO.NH. NB.C¿Hyp 


Los reductores que actúan en medio neutro, tal 
como el sulfuro amónico en disolución alcohóli- 
ca, dan anilina y una hidrazina ó amidohidrazona 
como se expresa en la reacción 


-R-C <L NB. CH; + CHp NH, 


Los agentes oxidantes todos, como el perman- 
ganato potásico, óxido amarillo de mercurio, 
etc., convierten á los derivados formacílicos en 
derivados del tetrazolio. Esta transformación 
constituye una de las reacciones más importan- 
tes de los derivados formacílicos, y ha sido ex- 
plicada admitiendo que el átomo de hidrógeno 
del grupo imida contenido en el grupo formací- 
lico pasa al estado de oxhidrilo, experimentan- 
do una transposición molecular, al mismo tiem- 
po que se cierra la cadena. Las reacciones que 
dan cuenta de estas transformaciones son: 


N- NH.C¿H 
Le R- CNN aai tO 
CH 

=R-0K7 -SoH 
N=N.C,H,. 

QH 

2.* R c<FaN<Op" 
N=N -C,H, 

N - N-C,H 

=E-0 ' oH 
=N < CH 


Estos derivados del tetrazolio son bases muy 
enérgicas que no ha sido posible transformar en 
tetrazol, porque cuando se quiere separar una 
molécula de fenol se descompone completamen- 
te dando azobenceno. Recientemente, Pech- 
mann y Wedekia han logrado efectuar una 
transformación pertiendo, no del trifeniltetrazo- 
lío, sino de los derivados del difenoxitetrazolio 


N-N-C¿H,¿-OH 

BOS ¿GEO 

CH; - CO -C - CO.0C¿H; 
N-NE.0,B, 


+C,¿H,-N=N-OH— 


FORM 
Los compuestos formacílicos se pue 

ner por síntesis, haciendo actuar Los obte. 
aromáticos sobre los compuestos acetónicos ó al. 
dehídicos que contienen el grupo - CH, - CO : i 
Antes de llegar á la síntesis de estos compuestos, 
se sabía que las acetonas y aldehidos reacciona, 
ban con los cloruros de diazobenceno, de diazo. 
tolueno, ete., molécula á molécula, originando 
una especie de hidrazonas de composición expre. 
sada por fórmulas análogas á la 


N_N CO.CH, 
C¿H¿-N=N CH<G0:0c,H,, 
Despnés se ha observado que las acetonas yal 
dehidos que contienen el grupo antes indicado 
son susceptibles de reaccionar con nuevas can- 
tidades de diazoico, dando lugar á la formación 
de derivados formacílicos, El establecimiento de 
esta regla, que puede considerarse como genera] 
se debía á Bamberger y Miiller. El aldehido fór- 

mico, H - CHO; el isobutírico, 


CH 


el benzoico, C¿H¿.CHO; y otros, en los que no 
existe el grupo — CH, ~ CO-—, no dan compues- 
tos formacílicos, en tanto que el aldehido acé- 
tico, HCH, - COH; la acetona, 


HCH,- CO - CH,- H; 


y ácido pirúrico, HCH,- CO = CO,OH, los origi- 
nan con relativa facilidad. i 

Bamberger y Müller han demostrado también 
que la condición anterior es necesaria, pero no 
suficiente; en efecto, los compuestos formacíli- 
cos se originan también, aunque con mucha len- 
titud, haciendo actuar un exceso de diazoico so- 
bre el compuesto acetónico en presencia de un 
álcali libre, pero no se obtienen operando en di- 
solución ácida ó neutra, 

Estas síntesis pueden compararse á las efec- 
tuadas por medio del ácido malónico y el éter 
acetilacético. Tratando el éter acetilacético mo- 
nosodado por yoduro de metilo, se obtiene éter 
metilacetilacético que, saponificado por un ácido, 
da alcohol, anhidrido carbónico y metiletilace- 
tona. Lo que ocurre con los derivados formacíli- 
cos es análogo á esto: la primera molécula de 
diazoico se fija sobre el carbono metilénico ori- 
ginando una hidrezona, y la segunda saponifica 
á la hidrazona, reemplazando al grupo que es 
eliminado. Según la naturaleza de este grupo y 
la reacción del medio en que se opera, se verifi- 
cará una de las dos reacciones siguientes: 


C¿H,.N=N -C-C0,0C¿B, 


1 +CH,-CO.OH 
N-NH-C¿B, 


(en medio neutro); 


CH,- CO - C - C0.0C,H; 
ii 
N -NH.C,H, 


- +CH; -N =N - 0H =— 


CB,¿-CO-N=N-C,H, 
1i 
N - NH - C,H; 


+C0,+ CH,- CH,OH (en medio alcalino). 


En algunas condiciones la reacción puede ir más adelante. Una tercera molécula de diazoico 
puede reemplazar al radical carboxietílico ó acetilo, dando lugar 4 la formación de formacilazoben- 
ceno, como se expresa en las reacciones siguientes: 


CH, -N=N -C- C0.0C,H, +CH,- N= 


il 
N - NH. CsE; 


N.OB==C,H,-N=N-C-N=N.0,H, 
(i 
N - NH.0¿H, 


+CH,- CH,OB+C0O, 


CH,¿-CO-C-N=N -C¿H,+0,H¿-N= 


ii 
N - NH. C,H; 


+CH; - 


Esta manera de considerar la reacción se halla 
comprobada por el hecho de obtenerse el mismo 
derivado formacílico partiendo del ácido maló- 
nico y del ácido acetilacético; en el primer caso 
la reacción va acompañada de desprendimiento 
de ácido carbónico, y en el segundo de ácido acé- 
tico. 

Según Pechmann y Jenniech, las condiciones 
en que se verifican estas sustituciones pueden 
resumirse en los siguientes términos: El grupo 
diazoico R- N=N - R puede sustituir á un áto- 
mo de hidrógeno del grupo - CH,- CO en diso- 


N.OH==C¿H,-N=N-C-N=N.C,H, 


u 
N-NH.C 
CO.OH. es 


lución acética; en estas circunstancias jamás se 
obtiene una hidrazona, aunque se emplee gran 
exceso de diazoico. En presencia de los carbona- 
tos alcalinos el radical diazoico sustituye al car- 
boxilo, acetilo, propionilo, y hasta á un átomo 
de hidrógeno, pero runca al carboxietilo ni al 
benzoilo. Para poderse efectuar estas últimas 
sustituciones se necesita mucho tiempo, ú operar 
en presencia de un álcali; tratando el ácido ben- 
zoilacético por un exceso de cloruro de diazoben- 
ceno en disolución acética, se verifica la reac- 
ción 


C.H,- CO - CB, - CO.OH +mC¿H,.N=N.Cl= C¿H, - CO - C-O.H 


1 
N- NH.C¿H, 


+ (n — 1)C¿H;.N =N.C1+ CIH, 
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ë «decir, se obtiene hidrazona benzoilgliozílica. Los mismos cuerpos, reaccionando en presencia de 


qn carbonato alcalino, producen la reacción 


C¿H;- CO - CH; - 00.08 + nC¿H, - N=N - OH — (,¿H, -CO-C-N=N.C¿B, 


n 
N - NH.C¿H; 


+00, + 2H,0 +(n -2)0,H,-— N=N.OH; 


el compuesto formado es la formacilbenzoilacetona. Por último, en presencia de la potasa cáustica, 


ó después de mucho tiempo, se tiene 


0,8, - CO -CH¿CO0.OH +30¿H,N =N.OH — C¿B,¿N=N -0-N=N.C,H, 


Ii 
N- NH - CH, 


+ C,H,- C0.O0H +0, +2H,0; 


e) compuesto que por esta reacción se origine es 
el fenilazoformacilo ó formacilazobenceno. 

La sustitución de carboximetilo ó benzoilo por 
el grupo diazoico no se efectúa con rapidez ope- 
rando en disolución alcalina diluída. En las dos 
últimas reacciones anteriores el diazoico se ba 
empleado en forma de hidrato para indicar que 
se opera en medio alcalino. 

La teorías de Pechmann y Jenniech y Bam- 
berger, tal como se acaban de indicar, explican 
perfectamente las reacciones que engendran á 
los compuestos formacilicos y las transformacio- 
nes que éstos experimentan por la acción de los 
diversos reactivos, pero se hallan en completo 
desacuerdo con el hecho siguiente: Preparando 
el formacilazobenceno, partiendo, por ejemplo, 
de la hidrazona del éter acetilacético, 


CH¿-CO-C-CO.OBH 


i 
N- NH.C¿B,, 


el átomo de hidrógeno del resto hidrazínico se 
conduce como si no tomara parte en la reacción, 
y por lo tanto los derivados formacílicos se de- 
bieran preparar de la misma manera con las hi- 
drazonas sustituidas, tales como 


CH¿-CO- C-CO,OH 


i 
CH 
N-N<GE, 


CH, -CO - C- CO.OH 


Lejos de ocurrir esto, las hidrazonas del primer 
tipo no reaccionan con los diazoicos y las del se- 
gundo son primero saponificadas para dar des- 
pués los mismos derivados que las hidrazonas 
primarias de que derivan. 

La acción que los compuestos diazoicos ejer- 
cen sobre las acetonas en disolución alcalina, 
permite preparar derivados formacílicos mixtos 
en los que son frecuentes fenómenos de tauto- 
mería muy notables, 

Los compuestos formacílicos se pueden obte- 
ner por otros procedimientos; tales son la oxida- 
ción de las hidrazidinas correspondientes, méto» 
do empleado por Pinner para obtener los prime- 
ros términos de esta serie. Pechmann ha obteni- 
do el hidrato de difenilformacilo calentando una 
mezcla de formiato de etilo y fenilhidrazina, 
Bamberger ha obtenido el difenilformacilbenee- 
no calentando la bencenilamidoxina con fenilhi- 
drazina. Por último, algunos derivados formací- 
licos pueden ser obtenidos haciendo actuar la 
fenilbidrazina sobre las fenilbidrazonas. Pech- 
mann ha obtenido de esta manera el difenilfor- 
macilbenceno partiendo de la clorometilbenceno- 
fenilhidrazona. La reacción que se verifica puede 
formularse 


CH,- CCl=N - NH.C¿H,+ Oer EN - NH, 
+0=01H+0,H,-0 LR 0 po + BO. 


De todos los procedimientos descritos, nada 
más puede considerarse como útil, tratándose 
de obtener en cantidad los compuestos formací- 
licos, el primero, es decir, el que consiste en tra- 
tar las hidrazonas primarias por los diazoicos 
operando en disolución alcalina; los demás han 
sido descubiertos en la marcha de las investiga- 
ciones, y casi no ofrecen más que interés teórico, 

Nomenclatura de los compuestos formacilicos. 
- Dando el nombre de formacilo al radical 


NN 


el nombre de los derivados se obtiene antepo- 


niendo al del radical el nombre de los núcleos 
unidos á los átomos de nitrógeno, añadiendo las 
letras h y a, iniciales de hidrazina y azoico, para 
precisar el lugar de la sustitución. Así, por ejem- 
plo, se dará el nombre de ácido paratolilo-h-me- 
tanstrofenilenejormacilférmico al cuerpo de lór- 
mula 


N - NH.C¿H,.CH, (p) 
CO.0H-CKLNIN- CH NO Op). 


Con Jos nombres de difentlformacidmetilace- 
tona y de hidruro de ditolilformacilo, se designan 
los compuestos de fórmula 


0H,- 00-0<N -NH -CMs 


N=N - CH; 
7 NH.C,H 
N - NH. 
BCL NINO. 
respectivamente, 


Hidruro de difentlformacilo, - Primer térmi- 
no de la serie de los compuestos formacílicos 
que corresponde á la fórmula general 


N=N.R' 
R-O N-NH-R”, 


en la que R' y R” son dos núcleos femílicos y R 
un átomo de hidrógeno, La fórmula de este hi- 
druro será, por lo tanto, 


N =N - C¿Bs 
H-0LN NE -CH 

Para obtener este hidruro se puede seguir 
cualquiera de los procedimientos siguientes: 1.* 
Haciendo actuar el acetato de diazobenceno so- 
bre una disolución acuosa de ácido malónico, se 
funde á 0% en presencia del acetato sódico. Si se 
evita la elevación de temperatura no tarda en 
precipitarse una parte de hidruro, que puede 89- 
pararse por filtración; el líquido filtrado, tratado 
por nueva porción de acetato de diazobenceno, 
da lugar á la formación de nuevas cantidades do 
hidruro: la adición de nuevas cantidades de dia- 
zoico debe continuarse, aunque en progresión de- 
creciente, hasta que no origine formación de pre- 
cipitado, En ningún caso puede procederse em: 
pleando de una sola vez todo el diazoico, porque 
en vez de obtener hidruro de difenillormacilo se 
formaría fenilazodifenilformacilo. 2. Tratando 
por potasa, en condiciones especiales, el ácido 
difenilformacilfórmico, ó sosteniendo el mismo 
ácido durante cierto tiempo á temperatura algo 
superior á su punto de fusión; y 3.” Haciendo 
actuar el formiato de etilo sobre la fenilhidrazi- 
na: la cantidad de hidruro obtenida en este caso 
no excede nunca del 40 por 100, por formarse 
formilfenilhidrazina en mayor cantidad. Los ma- 
yores rendimientos se obtienen empleando una 
parte de formiato, tres de fenilhidrazina y ocho 
de alcohol, y calentando la mezcla durante vein- 
ticuatro horas en baño de María; el hidruro for- 
mado se separa tratando por agua el producto de 
la reacción después de filtrado. En este procedi. 
miento se puede emplear, en lugar del formiato 
de etilo, el ortoforraiato. 

El procedimiento que debe adoptarse es el 

rimero, trabajando con cantidades equimolecu» 
ares de acetato de diazobenceno y ácido maló- 
nico y el doble del peso molecular de acetato só» 
dico, reduciendo cada vez á la mitad la porción 
de diazoico empleada en las adiciones posterio- 
res. En todos los casos el hidruro de difenil for- 
macilo obtenido se purifica haciéndole eristali- 
zar las veces que se cres necesario en una mezcla 
de partes aproximadamente iguales de bencina y 
ligroína, 

Este hidruro es sólido, y estando bien puro se 

presenta cristalizado en agujas rojas com refle- 
jos violados, poco solubles en agua, mucho en 


FORM 1059 


alcohol, éter ordinario, cloroformo y bencina, é 
insolubles en la ligroíma. Se ablanda á 100°, pero 
no funde hasta los 119. Su disolución en los áci- 
dos minerales concentrados son de color azul in- 
tenso, que pasan al rojo por adición de agua, 

Los álcalis colorean de rojo intenso las diso- 
luciones alcohólicas de este hidruro, debido á la 
formación de compuestos salinos;estas sales son 
bastanto estables en presencia del alcohol con- 
centrado, pero se disocian fácilmente por la ae- 
ción del agua. 

Tratando por nitrato de plata las disoluciones 
alcohólicas del hidruro de difenilformacilo, se 
forma un precipitado de color rojo ladrillo bas- 
tante soluble en agua caliente, que puede consi- 
derarse formado por la adición de una molécula 
de hidruro con otra de nitrato argéntico 

N- NH. CHa > 
H- 4 NO,Ag; 
N =N - CH; 
este compuesto se disocia fácilmente por la ac- 
ción del alcohol hirviendo, regenerando los com- 
ponentes primitivos. 

Oxidando el hidruro de difenilformacilo, se 
produce la reacción indicada al hablar en gone- 
ral de estos compuestos. Los productos origina- 
dos por la reacción, que puede efectuarse de va- 
rias maneras, son sales de difentitetrazolio, La 
oxidación parece efectuarse mejor operando de 
Ja manera siguiente: se hace una mezcla en frío 
de uma molécula de hidruro con un exceso de al- 
cohol y dos moléculas de nitrito de amilo; en se- 

ida se añado, enfriando cuanto sea posible, una 

isolución alcohólica de ácido clorhídrico que 
contenga 1 4 molécula de ácido, y terminada 
la adición se calienta durante dos ó tres horas 
para terminar la reacción. Se diluye el producto 
resultante con agua, se destila para separar el 
alcohol, y el residuo que se obtiene evaporando 
á sequedad, después de eliminado completamen- 
te el alcohol, disuelto de nuevo en este mismo 
líquido, se precipita por el éter. De esta manera 
se obtiene cloruro de difeniltetrazolio, que se 
puede suponer originado en virtud de la reac- 
ción 


Por reducción del hidruro de difenil formacilo 
se obtienen resultados distintos, según se opere 
en medio ácido ó en medio neutro ó alcalino. La 
reducción efectuada por medio del polvo de zinc 
y el ácido acético ó clorhídrico se verifica como 
si se tratara de una hidrazona cualquiera, obte- 
niéndose la fenilhidrazina y la fenilhidrazida co- 
rrespondiente. Se ha: observado que la reacción 
se verifica mejor en presencia del agua acidula- 
da con sulfúrico, debiendo contener un 10 por 
100 de SO¿H,. La práctica de la operación con. 
siste en disolver el hidruro de difenilformacilo 
en alcohol, añadir á esta disolución el total de 
polvo de zine que deba emplearse, y luego ácido 
sulfúrico por pequeñas porciones, hasta que se 
obtenga un líquido completamente incoloro; ter. 
minada la reacción se calienta en baño de María 
durante algunos minutos, se filtra en caliente, 
se diluye con agua y se agita con éter, que di- 
suelve la formilfentlhidrazina que se forma; por 
evaporación de la disolución etérea se obtiene esa 
hidrazina cristalizada en pajitas brillantes solu- 
bles en alcohol, bencina y álcalis, Las aguas ma- 
dres ácidas contienen fenilhidrezina. 

La reducción del hidruro da difenilformacilo, 
efectuada con el sulfuro amónico, conduce á la 
fenilhidrazidina en virtud de la reacción 


N -NH -C¿H, 
H- L +2H,0 


N=N - OH; 
N -NB.C,H, 

=H- 4 + CH NH, 
NB, 


Si se compara esta reacción con la que se veri- 
fica en la reducción efectuada en medio ácido, 


N - NH.C¿H, 
H- 4 +H20+ H, 
N= N - CH, 


=B.N.NB.C,B, + HCO. HN.NH.C¿H, 
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fácilmente se observa que ls diferencia en las 
reducciones por ambos procedimientos estriba 
en que la reacción producida por el sulfuro 
amónico es puramente de reducción, en tanto 

ue la originada por el polvo de zinc y un áci- 
do es de hidratación y reducción, nosimultáneas, 
sino que la hidratación debe verificarse antes 
que la reducción, como se demuestra por el he- 
cho de que los derivados formacílicos mixtos dan 
por reducción una mezcla de cuerpos, lo que es 
inexplicable si se admite que la reducción se ve- 
rifica antes que la hidratación. 

El hidruro objeto de estudio se combina en 
disolución alcalina con el cloruro de diazobence- 
no, dando lugar å la formación de fentlazodife- 
nilformacilo, sustituyéndose el hidrógeno mido 
al carbono por el resto C¿H;¿-N=N-—. Puede 
también originar un derivado acético, que es só- 
lido y cristaliza en agujas anaranjadas, solubles 
en alcohol, acetona, cloroformo, bencina y ácido 
acético. Funde á 1890, Se disuelve con facilidad 
en el ácido sulfúrico concentrado, dando un lí- 
quido de color azul obscuro, y se purifica por los 
álcalis, Puede obtenerse este derivado calentando 
una mezcla de ácido formacilfórmico con anhi- 
drido acético, ó calentando hidruro de difenilfor- 
miacilo con una mezcla de ácido y anhidrido acé- 
tico en presencia del cloruro de zinc, hasta que 
el color rojo que adquiere el líquido se haga par- 
do, En estas condiciones, se precipita por el agua. 

El derivado acético del hidruro de difenilfor- 
macilo, reducido por el polvo de zine y el ácido 
sulfúrico, da lugar á la formación de una mezcla 
de formilfenilhidrazina y acetilfenilhidrazina, 
según se expresa en la reacción siguiente: 


B N - N(COCH;) - 0¿H; 
H-CN.cH, + H,0 +H, 
=HC0.HN.NH.C¿Fl, + H¿N. N)COCH,).C¿G; 
(acetilfenilhidrazina). 


Esta base cristaliza en tablitas cuadráticas, y 
también en prismas solubles en agua, alcohol, 
éter ordinario, cloroformo, acetona, alcohol amf- 
lico, etc., é insolubles en losálcalis, Funde alre- 
dedor de los 125°, forma sales delicuescentes que 
no producen coloración por el cloruro férrico, y 
se uve al aldehido bencílico formando bencili- 
denoacetilfenilhidrazona 


C,H; - CH=N.N(COCH,).C¿H,. 


El mismo derivado acético, reducido con polvo 
de zinc y un ácido débil, origina pequeñas canti- 
dados de acetanilida. 

El hidruro de difenilformacilo, calentado con 
una mezcla de anhidrido acético y polvo de zine 
haste completa descoloración del líquido, origi- 
na un derivado diacético de la azidina correspon- 
diente. Este cuerpo, de composición expresada 
por la fórmula 

N —- N(COCHg).C¿H, 
HC NH(CO.CH JC E 


se presenta cristalizado en láminas rómbicas, so” 
subles en alcohol é insolubles en el agua. Funde 
á 197”. Se disuelve en el ácido sulfúrico concen- 
trado dando un líquido que en el primer mo- 
mento no tiene color, pero después poco á poco 
adquiere color azul. Las disoluciones alcohólicas 
de este derivado diacético adquieren color rojo 
bastante intenso en presencia de los álealis. La 
constitución asignada á este cuerpo se demuestra 
por el hecho de obtenerse también calentando 
el derivado acético del hidruro con zine y ácido 
acético. 

Para completar el estudio del hidruro de dife- 
nilformacilo procede describir el cloruro de di- 
feniltetrazolio, producto de oxidación del expre- 
sado hidruro. Se obtiene este hidruro, además de 
como ya se ha indicado, calentando el clorhidra- 
to del éter defeniltetrazoliocarbónico con ácido 
clorhídrico concentrado, y también calentando 
á temperatura comprendida entre 160 y 180° 
clorhidrato del ácido difeniltetrazoliocarbónico 
con alcohol ó con ácido clorhídrico diluído, La 
reacción puede formularse 


ekige 
Cristaliza cate cloraro en agujas brillantes, so- 
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Inbles en agua, alcohol y acetona, insolubles en 
éter ordinario y demás disolventes neutros em- 
pleados de ordinario. Las disoluciones acuosas 
del cloruro de difeniltetrazolio no precipitan por 
los bromuros ni por los carbonatos alcalinos. Con 
los nitratos, nitritos, sulfatos, cromatos y fosfa- 
tos, se obtiene después de algún tiempo precipi- 
tado cristalino. El yoduro de potasio da lugar å 
la formación de un precipitado amarillo; con el 
permanganato potásico el precipitado es violado, 
y con el ácido pícrico amarillo, Iste cloruro 
funde å 268%, descomponiéndose totalmente si la 
temperatura se sostiene durante algún tiempo. 
Expuesto á la luz, adquiere bastante color amari- 
ento. 

El cloruro de difeniltetrazolio se descompone 
por la acción del óxido de plata, dejando en li- 
bertad un amonio cuaternario que precipita å las 
sales metálicas de la misma manera que los álca- 
lis fijos. La potasa en disolución alcohólica re- 
duce á ese cloruro dando coloración roja; el sul- 
furo amónico Je transforma en hidruro de dife- 
nilformacilo, En mismo cloruro se combina con 
el yoduro potásico yodurado, formando un pro- 
ducto de adición yodado que, purificado por eris- 
talización en alcohol, se presenta en pajitas par- 
das con reflejos violados, fusibles á 167°. 

El cloruro de difeniltetrazolio se une con el 
cloruro platínico dando un cloroplatinato de fór- 
mula (C,¿H,,0,Ct)¿PtCl,, perfectamonte soluble 
en agua hirviendo, cristalizable en prismas ana- 
ranjados. Uniéndose molécula á molécula con el 
cloruro zíncico se origina un clorogurato 


Cis Hn N CI, Cl, Au, 


que se presenta en prismas de color amarillo de 
oro perfectamente solubles en alcohol, fusibles 
á temperatura poco superior á 200° con descom- 
posición. 

Tratando el cloruro objeto de estudio en diso- 
Inción acuosa por una disolución de yoduro po- 
tásico, se obtiene, como ya se ba indicado, un 
precipitado amarillo constituído por un yoduro 
de fórmula CH nN, que, cristalizado de sus 
disoluciones acuosas, se presenta en agujas ama- 
rillas, fusibles con descomposición á 237”. De 
manera análoga se obtiene un nitrato, 


Cr H1N¿. NO), 


que cristaliza en agujas incoloras solubles en una 
mezcla de alcohol y éter; el mismo nitrato se ob- 
tiene calentando con alcohol el nitrato del ácido 
difeniltatrazoliocarbónico. El nitrato obtenido 
por este segundo método es más impuro. 

Difenilformacilmetano. - Corresponde al hi- 
druro de difenilformacilo, en el que ha sido re- 
emplazado el átomo de hidrógeno por el grupo 
metílico CH¿. Se presenta este cuerpo cristaliza- 
do en agujas anaranjadas con reflejo azulado, in- 
solubles en el agua, poco solubles en la ligrof- 
na, mucho en el alcohol hirviendo, bencina, 
cloroformo y acetona, Se funde alrededor de 
los 1209, es soluble en el ácido sulfúrico concen- 
trado, con color azulado verdoso; tratando estas 
disoluciones por agua, el color cambia en rojo. La 
adición de agua debe efectuarse con las precau- 
ciones necesarias, procediendo siempre con pe- 
queñas cantidades y haciendo que el ácido caiga 
sobre el agua, en ningún caso el agua sobre el 
ácido. 

El metildifenilformacilo, 


N=N.C,¿H 
CH -0N N -bh 


se obtiene haciendo actuar el cloruro de diazo- 
benceno sobre la fenilbidrazona del ácido pirú- 
vico, operando en disolución alcalina. La reac- 
ción que se verifica puede formularse suponiendo 
que funciona el diazobenceno y no su eloruro, 


CH, - C- CO.0H + C¿H,. N 


Ii 
N-NH.C H, 
=CH;- C - N =N. C,H; + CO, + H,O. 


i} 
N - NH.C¿H, 


El metildifenilformacilo puede fnncionar co- 
mo ácido y como base. Actuando con el nitrato 
de plata en disolución alcohólica da un precipi» 
tado blanco que se altera con mucha facilidad, 
carácter que coincide con la poca estabilidad del 
cuerpo que le origina; en efecto, las disoluciones 
alcohólicas de dimetildifenillormacilo se descom» 
ponen espontáneamente, dando lugar á la forma- 
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ción de acetamida y algunos productos resino. 
sos. Esta misma transformación se efectúa aun- 
que más lentamente, conservando el dimetilben- 
ceno durante algunos meses, 
Difenilformacilbenceno. - Como el derivado 
anterior corresponde al hidruro de difenilfor. 
macilo, en el que se ha reemplazado el átomo de 
hidrógeno por el resto fenílico C¿H;¿; su fórmula 
podrá, por lo tanto, ser expresada por el esque- 
N - NH.C,H; rior: 
ma CH,- CLN =N.C,H,. Wislicenus, que 
fué el primero en conocer este cuerpo, lo prepa- 
raba haciendo actuar el cloruro de diazobenceno 
sobre una disolución alcohólica fría de bencili. 
denohidrazona mezclada con cantidad equimole- 


cular de etilato sódico. La reacción que se veri- 
fica es 


CH,- CH=N - NE.C¿H, +CH, -N 


_ _ N.NH.C¿H, 
=N.Cl=C¿H; -C N =N.C,H, + HO). 

En el terreno de la práctica se emplean para 
obtener el difenilformacilbenceno dos procedi. 
mientos, que difieren bastante de los dados por 
algunos químicos poco después de conocerse el 
de Wislicenus. Consiste el primero en mezclar 
una disolución alcohólica de bencilidenohidra- 
zona con otra hecha con una mezcla de anilina, 
alcohol y ácido clorhídrico fumante, á la que se 
añade nitrito sódico disuelto en la menor can- 
tidad posible de agua, y el segundo en tratar 
una disolución acuosa de hidrazona fenilglioxt- 
lica por carbonato sódico y cloruro de diazoben- 
ceno disuelto en anilina, 

Poniendo en práctica el primer procedimiento, 
se obtienen mejores rendimientos haciendo las 
disoluciones en las proporciones siguientes: se 
disuelven 100 gramos de hencilidenoacetona en 
5 litros de alcohol, y por otra parte se hace otra 
disolución, con 46 partes de anilina, 375 de al- 
cohol, 60 de ácido clorhídrico fumante y 36 de 
nitrito sódico disuelto en la menor cantidad po- 
sible de agua. Después de hecha esta mezcla de 
las disoluciones se añaden por pequeñas porcio- 
nes 140 partes de potasa disueltas en 625 de al- 
cohol, procurando sostener la temperatura entre 
20 y 30% hasta que se haya conseguido la forma- 
ción de un depósito abundante de difenilforma- 
cilbenceno. Separado éste por filtración se neu- 
traliza el líquido con ácido acético, y la nueva 
cantidad de producto que se obtiene, unida á la 
anterior, se purifica cristalizándola una ó más 
veces de sus disoluciones en alcohol ó en la are- 
tona. 

En el segundo procedimiento conviene operar 
con una disolución de 48 partes de hidrazona 
fenilglioxílica en 2 litros de agua, á la gue se 
añaden 115 partes de carbonato sódico cristali- 
zado y la cantidad de cloruro de diazobenceno 
que se obtiene partiendo de 19 partes de anilina, 

El dilenilformacilbenceno, depositado en vir- 
tud de la reacción 


C,H,- C-CO.OH 


n 

N - NH.C,H, 
_ N=N.C,H 
=CE,-0< y NH" CH, + CO, + HO, 


se purifica como se ha indicado anteriormente. 

A estos procedimientos sigue en importancia 
el de Pinner, que consiste en hacer reaccionar 
por contacto prolongado una disolución alcohó- 
lica de fenilhidrazina con otra de clorhidrato de 
imido-éter : 


AS 


Se conocen otros procedimientos por los que 
puede obtenerse difenilformaciltenceno que tie- 
nen importancia teórica, pero que no deben nun- 
ca ser puestos en práctica, Uno de ellos, debido 
á Bamberger, consiste en calentar en refrige- 
rante ascendente, durante media hora próxima- 
mente, una mezcla de bencenilamidoxima, ácido 
acético y fenilhidrazina. Teóricamente no de- 
biera obtenerse más que difenilformacilbeceno, 
pero lo que en la práctica resulta es una mezcla 
de ese cuerpo y benzoilfenilhidrazina. Bamber- 
ger cree que, lejos de ser una sola la reacción, 
como se expresa en la igualdad 


NH 
CH; - 0<y Oy + 20H, NH - NE, 


_ N-NH.C,H 
=CHs-CLNI NGH 


+OHN=N - C,H, 
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n varias, y admite que la bencenil. 
amidoxima reacciona con una molécula de hidra- 
zina, dando lugar á la formación de fenilhidra- 
zidina; ésta, transformada en benzoilfenilhidra- 
zina, rescciona sobre una nueva molécula de 
fenilhidrazina, formando una _azidina que se 
ozida á expensas de hidroxilamina, formando el 
compuesto formacílico. Todas estas reacciones 
son posibles, pero hasta la fecha no ha habido 
medio de comprobarlas. o i 

Otro de los procedimientos últimamente cita- 
dos es debido a Pechmann, y se funda en la ac- 
ción de la fenilhidrazina sobre el cuerpo 


OB,- CCI=N - NH - C¿H; 


(hidrazona del cloruro de benzoilo). La reacción 
debe verificarse en disolución alcohólica y á la 
temperatura ordinaria ó algo menor, no debiendo 
invertir en la operación menos de un día, 

Por último, otro procedimiento, si bien de es- 
caso interés, que permite obtener difenilforma- 
cilbenceno, consiste en hacer actuar el cloruro 
de diazobenceno sobre una disolución acuosa y 
diluída de nitroformacilo en presencia de una 
disolución alcohólica de potasa. 

El difenilformacilbenceno ó fenildifenilfor- 
macilo se presenta, si está puro, cualquiera que 
sea el procedimiento adoptado en sn obtención, 
cristalizado en pequeñas láminas ó pajitas de 
color rojo violado, insolubles en agua y álcalis, 
solnbles en alcohol, éter, cloroformo, acetona y 
bencina, dando líquidos de precioso color rojo. 
Las disoluciones en el ácido clorhídrico coneen- 
trado son de calor violado, y las obtenidas en el 
ácido sulfúrico concentrado azulado verdosas, 
que pasan al rojo por adición de agua, 

Tratando las disoluciones alcohólicas de dife- 
nilformacilbenceno por nitrato de plata en di- 
solución ligeramente amoniacal, se obtiene un 
precipitado violado ronstituido por una sal de 
plata, que se reduce rápidamente calentándola 
con alcohol. 

Por oxidación del difenilformacilbenceno se 
originan sales del trifeniltetrazoilo, según puede 
verse en la siguiente reacción: 


50 origina 


La oxidación puede efectuarse por medio del 
nitrito de amilo ó con el óxido amarillo de mer- 
curio. En este último caso se calienta en baño de 
María, durante algunos minutos, una mezcla he- 
cha con 10 partes de difenilformacilbenceno, 100 
de alcohol y 30 de óxido de mercurio, Inmedia- 
tamonte de determinada la acción del calor se 
filtra, neutralizando el líquido con ácido brom- 
hídrico, concentrando después por evaporación 
para separar el bromuro de trifeniltetrazolio for- 
mado. Se presenta este cuerpo cristalizado en 
prismas, con molécula y media de agua, fusibles 
con descomposición á 255”. La sal anhidrida se 
obtiene haciendo que se deposite de una disolu- 
ción acuosa saturada é hirviendo. Precipitando 
este bromuro de las disoluciones alcohólicas por 
medio del éter, contiene una molécula de al- 
cohol, 

El cloruro de trifeniltetrazolio, obtenido de 
manera análoga al bromuro, se presenta,cuando 
ha sido cristalizado de sus disoluciones en alco- 
hol ó cloroformo, en agujitas que contienen una 
molécula del disolvente, Se disuelve, además de 
los cuerpos indicados, en el agua, dando lugar 
la disolución resultante á las siguientes reaccio- 
nes: con el yoduro y cromato potásico, ó con el 
ácido pícrico, precipitadosamarillos; con los ear- 
bonatos, nitratos, nitritos y sulfatos alcalinos, 
en disolución concentrada, precipitados cristali- 
nos, debidos al carbonato, nitrato, nitrito ó sal- 
fato de trifeniltetrazolio; y con el pormanganato 
potásico, precipitado violado, 

De la misma manera que el cloruro de difenil- 
tetrazolio, se une el cloruro que es objeto de es- 
tudio al yoduro potásico yodurado, dando lugar 
á ia formación de un producto de adición que, 
después de precipitado en alcohol, se presenta 
en prismas de color rojo negruzco, fusibles con 
descomposición á 137,5, 

El clornro de trifeniltetrazolio reacciona con 
el óxido de plata húmedo, formándose una base 
cuaternaria, es decir, un compuesto de amonio 
cuaternario de sabor amargo bastante intenso, 
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y fácilmente descomponible si no se halla en di- 
solución. 

La reacción alcalina de esta base, no obstante 
su poca estabilidad, es muy intensa; obseurece 
el papel amarillo de cúreuma y precipita á las 
sales metálicas de sus disoluciones al estado de 
hidratos. 

Uniéndose el cloruro de trifeniltetrazolio con 
el clórido platínico en la proporción de dos mo- 
léculas del primero y una del segundo, se forma 
un eloroplatinato (C,H, N,C1)}. PtCL,, que eris- 
taliza en pajitas amarillas fusibles á 237°. 

El difenilformacilbenceno se disuelve en el 
ácido sulfúrico concentrado, transformándose 
en derivado triazínico según la reacción 


N-NH.C¿H 
A CH? 


N 
N 


=C¿H,.NH, +C,H, C 
N. 


La reacción es instantánea, y el derivado triazí- 
nico formado puede separarse precipitando por 
el agua; se presenta cristalizado en prismas ama- 
rillos insolubles en el agua, solubles en la ma- 
yor parte de los disolventes nentros ordinarios, 
fusibles sin descomposición á 1230, 

Acidodifenilformacilfórmico, — Compuesto ori- 
ginado al mismo tiempo que la mesoxalilenil- 
hidrazona en la acción del cloruro de diazoben» 
ceno sobre el ácido malónico en disolución alca- 
lina. Se puede obtener también saponificando 
los éteres correspondientes. Se presenta este 
ácido cristalizado en agujas rojas con reflejos 
azulados, fácilmente solubles en la bencina y 
cloroformo, poco solubles en alcohol y éter, com- 
pletamente insolubles en el agua. Se funde á 
164%, descomponiéndose. En el ácido sulfúrico 
concentrado se disuelve con coloración azulada 
que pasa á ser roja por adición de agua. 

La oxidación del ácido difenilformacilfórmico 
da lugar á la formación de sales del ácido dife- 
niltetrazoliofórmico, reacción análoga á la que 
se ha indicado en los demás derivados formací- 
licos descritos. Si como producto de la oxida- 
ción quiere obtenerse el cloruro del derivado 
tetrazólico indicado, es necesario proceder de 
la manera siguiente: se hace una mezcla de áci- 
do difenilformacilfórmico 


N -NH.C.A 
CO.H-C< IN CH 


con cinco veces su peso de alcohol y nitrito de 
amilo; al líquido resultante se añade una diso- 
lución de gas ácido clorhídrico en alcohol abso- 
luto que de antemano se haya enfriado. Dejan- 
do en reposo la masa total durante veinticuatro 
horas, se termina la reacción con auxilio del ca- 
lor y se precipita el producto formado por me- 
dio del éter. 

El cloruro del ácido difeniltetrazoliofórmico, 


N- N- CH, 
Com Cy enci 
65 


cristaliza en agujas solubles con dificultad en el 
agua. Por la acción del calor no sufre ningún 
cambio sensible hasta que la temperatura se 
hace superior á 250%; entre este límite y 2570 se 
funde, descomponiéndose totalmente si la tem- 
poratura se sostiene durante algún tiempo. Ca- 
lentando ese cloruro con agua y carbonato sódi. 
co, se transforma en anhidrido de composición 
y sustitución expresadas por la fórmula 


N -N -C,H 
C ! 
| N=N.C¿H, 
' 
co—-0. 


Este anhidrido, que se presenta cristalizado en 
prismas rómbicos, poco solubles en el agua y 
fusibles á 161%, se conduce como una betaína y 
regenera las sales del ácido difeniltetrazólico- 
fórmico cuando se calienta por los ácidos corres- 
pondientes. Por la acción de los flcalis en diso- 
lución diluída y caliente se resimifica. El ácido 
sulfúrico concentrado se transforma en ácido 
difenilformacilfórmico. Sometido por último eso 
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anbidrido á la destilación seca, da lugar á la for- 
mación de azobenceno, 

La oxidación del ácido difenilformacilfórmico 
efectuada en las mismas condiciones que antes 
se ha indicado, y sustituyendo el ácido elorhí- 
drico por el nitrilo, origina el nitrato del ácido 
dileniltetrazoliofórmico, quese presenta cristali- 
zado en agujas fusibles á 207”. Las demás propie. 
dades son, salvo ligeras variaciones respecto á 
las condiciones que deben ser ensayadas, las mis- 
mas que se han indicado para el cloruro. Este 
nitrato también puede obtenerse disolviendo en 
ácido nítrico diluído el anhidrido obtenido á 
partir del cloruro. Tanto el nitrato como el elo- 
ruro, calentados con alcohol, se descomponen 
transformándose en ácido carbónico y derivados 
del difeniltetrazolio: el alcohol que debe em- 
plearse en esta transformación no ha de bajar 
de 900, 

La fórmula de constitución 

N - NH.C¿Hs 

COM -C<N INCH, 
asignada al ácido difenilformacilfórmico, se de- 
muestra por la facilidad con que reacciona con 
el anhidrido acético, dando un derivado que 
fácilmente pierde una molécula de ácido carbó- 
nico, transformándose en hidruro de fenillorma- 
cilo, Además puede reaccionar con uba nueva 
molécula de diazobenceno, para transformarse en 
fenilformacilo. 

Sustituyendo el hidrógeno de grnpo carboxí- 
lico por los metales, se originan compuestos sa- 
linos que en general son poco solubles en el 
agua, Merecen citarse entro estas sales la de po- 
tasto, soluble en agua hirviendo y alcohol, de 
enyas disoluciones se deposita por enfriamiento 
ó en vaporación cristalina en laminitas broncea- 
das estrechas con reflejos azulados. Resiste la 
temperatura de 150°, sostenida durante mucho 
tiempo, sin experimentar ningún cambio; pero 
poco antes de legar á los 190 se funde descon- 
poniéndose. La de sodio es todavía menos solu- 

le en el agua que la de potasio, y la prueba es 
que se obtiene por doble descomposición entre 
ella y el cloruro sodico en disolución concentra- 
da; cristaliza en sgujas de color rojizo con re- 
flejos violados, fusibles á 200? con descom posi- 
ción. La amónica es perfectamente soluble en el 
agua, y se presenta cristalizada en agujas par- 
duscas con reflejos metálicos. La argéntica es 
completamente insoluble en el agua fría, poco 
soluble en el mismo líquido hirviendo; consti- 
tuye un precipitado cristalino de color violado, 
que estando bien seco detona fácilmente por la 
acción del calor. Las sales alcalinotérreas son 
cristalinas; las de plomo y cobre amortas; unas 
y otras son insolubles en el agua fría, más ó me- 
nos solubles en el mismo líquido á la tempera- 
tura de ebullición. 

Es notable el fenómeno que se observa cuando 
las disoluciones de las sales alcalinas del ácido 
difenilformacilfórmico se tratan por las sales 
mercúricas: no se observa formación de precipi- 
tado; pero el líquido se hace fluorescente, sin 
duda debido á alguna sal doble. 

De la misma manera que con la sustitución del 
hidrógeno del grupo carboxílico por los metales 
se obtienen sales, si la sustitución se verifica 
por los radicales alcobólicos se obtienen los éte- 
res sales correspondientes. En el terreno de la 
práctica se obtienen estos compuestos, sea ca» 
lentando la sal argéntica antes estadiada con los 
yoduros alcohólicos, ó bien haciendo actuar el 
cloruro de diazobenceno sobre el éter malónico ó 
el éter metilacético en disolución alcalina. El 
primer medio es más expedito, pero es necesario 
obtener la sal argéntica como operación preli- 
minar, en tanto que en el segundo se procede 
directamente, y los rendimientos no dejan nada 
que desear. 

Eter metilico. — Cristaliza en agujas rojas con 
reflejos azulados; se disuelve en agua, alcohol, 
éter ordinario, eloroformo, bencina y otros Jí- 
quidos, y funde á 135%, Se obtiene tratando la 
hidrazona del mesoxalato ácido de metilo por 
cloruro de diazobenceno, ó también haciendo ac- 
tuar este mismo cloruro sobre una mezcla hecha 
con cantidades equimoleculares de éter malónico 
sodado y alcohol metílico sodado. 

Elter etílico. — Se presenta cristalizado en paji- 
tas bronceadas ó en prismas rojos con reflejos 
azulados, insolubles en el agua, solubles en al- 
cohol, cloroformo, bencina y otros líquidos nene 
tros calientes, No se disuelve en los álcalis, pero 
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sí on los ácidos minerales concentrados, La di- 
solución en el ácido sulfúrico es azul; por adición 
de agua se vuelve roja, y por adición de cloruro 
férrico verde. Se obtiene haciendo actuar el clo- 
ruro de diazobenceno sobre el malonato de etilo 
ó sobre la hidrazona del mesozalato ácido de 
etilo. También se puede obtener tratando el éter 
malónico sodado por una disolución alcohólica y 
fría de cloruro de diazobenceno. Bamberger pre- 
fiere obtener el éter etildifenilformacilfórmico 
haciendo actuar el cloruro de diazobenceno sobre 
el éter acetilacético ó su hidrazona. Según Wis- 
licenus y Jeusen, se forma el mismo éter acom- 
pañado de la hidrazona cuando se trata el éter 
oxalacético por cloruro de diazobenceno en di- 
solución débilmente alcalina; y por último, Pech- 
man, á quien se debe el primero de los indicados 
procedimientos, ha conseguido la formación del 
éter objeto de estudio, tratando por cloruro de 
diazobenceno nna disolución alcalina y enfriada 
á 0% por medio del hielo de la combinación bi- 
sulfítica del éter diazoacético; la reacción que se 
verifica siguiendo este procedimiento, puede for- 
mularse 


NH 

20H; N¿OH + C,H, - CO -< l 
6252 26 2 N.SO¿K 
=0,H,.00,-C LÀ 7 NUBE: A +N¿+ H,O 


+S0,HK. 


Por la acción del calor sobre una mezcla de 
éter etildifenilformacilfórmico y anhidrido acé- 
tico en presencia del cloruro de zine, se forma 
un derivado acético cristalizado en agujas amari- 
Mas. Por la oxidación del mismo éter, efectuada 
con el nitrito de amilo en las condiciones indi- 
cadas para los compuestos formacílicos antes 
descritos, se obtiene cloruro del éter difeniltetra- 
zoliofórmico 


N -N - CH; 
om- 00-0 L | OH 
= Gilg 
N=N< Gt, 
que cristaliza en prismas con una molécula de 
alcohol, que pierde á 105”. Este cloruro se di- 
suelve en agua y alcohol con mucha facilidad, 
menos en la acetona, siendo completamente in- 
soluble en el éter ordinario, alcohol amílico, 
cloroformo, bencina y éter de petróleo. 
Tratando las disoluciones acuosas del cloruro 
de éter difeniltetrazoliofórmico por los bromu- 
ros, nitratos y fosfatos alcalinos, se obtienen 
precipitados cristalinos blancos, debidos á las 
sales correspondientes; con los yoduros y cro- 
matos, así como con el ácido píerico, los precipi» 
tados son amarillos. Ese mismo cloruro, calentado 
con ácido clorhídrico en tubo cerrado, á tempe- 
ratura comprendida entre 105 y 110% da lugar 
á la formación de clorhidrato del ácido difenil- 
tetrazoliofórmico; si se calienta con agua, el re- 
sultado es el mismo. Operando á mayor tempe- 
ratura de la indicada, la saponificación es com- 
pleta y se forma cloruro de difeniltetrazolio. Los 
agentes reductores, en general, y mejor el zine 
en polvo, ó mejor el sulfuro amónico, transfor- 
man al cloruro que venimos estudiando en com- 
puestos formacílicos, reacción aplicable 4 todos 
los derivados del tetrazolio, Por último, some- 
tiendo á la destilación seca el mismo cloruro, se 
origina azobenceno y una porción de productos 
de propiedades y composición desconocidas, por 
no haber sido sometidos á estudio. 


FORMALDEHIDOCASEÍNA: f, Quim. y Terap. 
El Dr. E. Merk prepara este producto, análogo 
al glutol, por condensación del aldehido fórmico 
y de la caseína. 

Es un polvo blanco-amarillento, que no pre- 
senta olor ni sabor apreciables; soluble en los 
ácidos diluídos, y precipitable por los alcoholes. 
Antiséptico débil, que se recomienda sobre todo 
en las heridas purulentas granulosas, detiene su 
puralencia y ejerce una acción astringente sobre 

as granulaciones, 

La formaldehidocaseína se emplea en polvo, y 
también sirve para preparar gasa ó algodón an- 
tiséptico. 


FORMANILIDA: f. Quim. y Terap. Este cuer- 
po, cuya fórmula es C7H'NO, se prepara hir- 
viendo durante una hora equivalentes iguales de 
ácido fórmico y də anilina. Destilando, se su- 
blima la formanilida. Es un cuerpo blanco que 
se presenta cristalizado en laminillas, soluble en 
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el agua hirviendo, el alcohol, el éter, la bencina 


y el cloroformo. 


El Dr. Neumann ha estudiado en sí mismo y 
en uno de sus compañeros la acción anestésica 


de la formanilida (en disolución al 20 por 100); 


instilada en la lengua, provoca primero una sen- 


sación de quemadura y después palidez y aneste- 


sia. Por su poder anestésico, la formanilida, aun- 


que inferior á la cocaína, es preferible á la anti- 
pirina, Además, la acción anestésica de la cocaí- 
na cesa á los veinte minutos, mientras que la 
provocada por la formanilida persiste una hora 
y media. Se ve que en este caso la acción fisioló- 
gica depende de la constitución química, y ya 
por esto sólo podría predecirse la acción de la 
formanilida como antipirética. 

El Dr. Preisach la ha ensayado en nueve en- 
fermos en insuflaciones en la garganta;cinco mi- 
nutos després de esas insuflaciones se observó 
una anestesia completa, y los pacientes pudieron 
tragar sin dolor alguno. La anestesia es casi tan 
intensa como la que produce la cocaína, pero su 
duración es mucho mayor; por término medio 
dura de dos á dieciséis horas. Al mismo tiempo 
que la anestesia de la mucosa, se observa una 
pérdida de la excitabilidad refleja. Como fenó- 
meno secundaeio funesto, se observó durante uno 
ó dos segundos la aceleración de los latidos car- 
díazos y una sensación de depresión. 

El Dr. Meisels se ha servido de la formanilida 
para obtener la anestesia de la mucosa uretral; 
además, empleó la formanilida en inyecciones 


subcutáneas (1 c. c. de una disolución al 3 por 


100) durante algunas operaciones: el efecto fué 
rápido. El Dr. Tauzk ha prescrito la formanilida 
como antipirético y antinenrálgico; bajo esos 
conceptos, puede colocarse al lado de la antife- 
brina y de la antipirina; algunas veces nada tie- 
ne que envidiar á la morfina, Por último, el pro» 
fesor Bokai ha llamado la atención acerca de la 
acción vasomotriz de la formanilida, superior á 
la de la antipirina, 


FORMIDIO: m. Bot. Género de plantas ( Phor- 
midium } perteneciente al tipo de las talofitas, 
clase de las algas, orden de las cianoficeas, fami- 
lia de las Nostocáceas, cuyas especies habitan en 
las aguas dulces, y se caracterizan por tener el 
talo formado por filamentos sencillos envaina- 
dos, con las vainas hialinas, delgadas, mucosas, 
aglutinantes ó difluentes, los tricomas cilíndri- 
cos, á veces contraídos, moniliformes, con la ex- 
tremidad adelgazada, recta ó curva, y acabezue- 
lada ó no en su ápice, nunca arrollados en espi- 
ral; la membrana celular apical frecuentemente 
ensanchada en forma de capucha; viven sobre 
plantas terrestres ó acuáticas, prefiriendo las ba- 
fiadas por aguas algo salinas. Su especie más co- 
mún es el Phormidium inundalum Kutz., cuyos 
filamentos forman una capa verde membranosa; 
los tricomas son casi rectos y frágiles en seco, 
las vainas delgadas, difluentes y que adquieren 
coloración azulada cuando son tratadas por el 
cloruro de zine yodado; los tricomas son verdes, 
rectos ó ligeramente arqueados, con la termina- 
ción delgada y no acabezuelados, de 3 á 9 y de 
diámetro; los artejos rectangulares con el diá- 
metro menor que la longitud, que es de 4 å 8 m, 
y la cubierta de la célula apical obtusa y sin co- 
fia. 


FORMILACETOFENONA: f. Quim. Cuerpo de 
composición expresada por la fórmula 


C¿A,.CO - CH. CHO, 


que se presenta líquido, de color amarillo y fá- 
cilmente descomponible. Se obtiene haciendo re- 
accionar el alcoholato sódico seco sobre una mez- 
cla de acetilbenceno 3 formiato de etilo. El al- 
coholato sódico puede sustituirse por sodio y 
éter anhidro. La reacción debe efectuarse en frío, 
dejando los productos que en ella intervienen en 
contacto durante bastante tiempo; el producto 
que así se forma es el derivado sodado de la for- 
milacetofenona, que después de lavado con alco- 
hol y éter se descompone porácido acético, para 
dejar la formilacetofenona ó formilmetilfenilce- 
tona, como también se llama, en libertad, 

La formilacetofenona se combina con el bisul- 
fito sódico, dando un compuesto perfectamente 
cristalizado, reacción que se explica fácilmente 
por la existencia del grupo acetónico CO ó del 
aldehídico COH en la molécula de este cuerpo. 
Reacciona también con el bidrato de hidrazina, 
aeco, en disolución etérea, alcohólica ó alcalina, 
dande lugar á cuerpos poco estudiados y menos 
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conocidos. Rothenburg cree que en esta reacción 
se origina una mezcla de fenilpirazol fusible 4 
2280 y un isómero fácilmente fusible; Knorr afir- 
ma que cualquiera que sean las condiciones en 
que se efectúe la reacción, no se obtiene más 
producto que el fenil3-pirazol, fusible 478", Re. 
accionando la formilacetofenona con una disolu- 
ción etérea de fenilbidrazina, da lugar á la for- 
mación de un hidrazida de fórmula 


OH, CO - CH,- CH=N.NH.C,H,, 


que funde alrededor de 120°; porla acción del 
calor sobre esta hidrazida se obtiene el difenil. 
1.3-pirazol, que hierve å 335. El mismo resulta- 
do se obtiene si la acción del calor se dirige so- 
bre una mezcla de fenilhidrazina y formilaceto. 
femona. 

Más importante que la formilacetofenona es 
su derivado sodado; porque aparte de la facili. 
dad con que entra en reacción con muchísimos 
cuerpos, concurre en él la propiedad de ser muy 
estable, y sobre todo cuando está bien seco, Su 
obtención ya se ha dicho; resta indicar las pro- 
piedades y las reacciones á que da lugar, Se di. 
suelve en el agua bastante á la temperatura or. 
dinaria, algo más con la intervención del calor, 
pero es necesario no llegar á la ebullición, porque 
se descompone por la acción del disolvente dando 
ácido fórmico y acetilbenceno. Este derivado re. 
acciona con las aminas aromáticas al estado sa. 
lino, originando compuestos cristalinos, insolu- 
bles en los ácidos y en los álcalis, fácilmente 
transformables por deshidratación en derivados 
quinoleicos, y que según Claisen corresponden á 
la fórmula general CH,- CO- CH,,CH=NR, 

El derivado sodado reacciona con el acetato 
cúprico, dando lugar á la formación de una sal 
cúprica de composición expresada por la fór- 
mula (OHC - C- CO - C¿H;) Cu, que cristaliza 
en prismas verdes que se descomponen lenta- 
mente por acción del tiempo, 

El mismo derivado sodado reacciona con el 
cloruro de diazobenceno, originando un derivado 
azoico que se presenta cristalizado en prismas 
rojos fusibles á 103°, cuya composición puede 
expresarse por la fórmula 


_ CHO 
CHa- N=N- CH< GOC Ep 

Las disoluciones acuosas del derivado sodado 
de la formilacetofenona dan las reacciones si- 
guientes: precipitan en blanco con las sales mag- 
nésicas y alcalinotérreas, exceptuando el cloruro 
báricosen blanco-amarillento con el cloruro mer- 
cúrico; en negro con el nitrato mercurioso; en 
blanco con las sales de zinc, cadmio y plomo; en 
verde con el sulfato de níquel; en rojo con el de 
cobalto; en amarillo con las de manganeso, y en 
rojo ladrillo con el cloruro férrico, Si se emplea 
este reactivo en pequeña cantidad y en presen- 
cia del alcohol y ácido acético, en vez de preci- 
pitado se obtiene coloración roja bastante inten- 
sa y persistente, El sulfato ferroso en presencia 
del alcohol determina la formación de un color 
violado que pasa al rojo vinoso sucio al mismo 
tiempo que se produce un precipitado cristalino 
poco abundante. Por último, las disoluciones 
acuosas mencionadas dan con el nitrato de plata 
un precipitado blanco que se ennegrece rápida- 
mente por la acción de la luz y también del 
calor, 

Como derivados de la formilacetofenona sigue 
en importancia la oxima, que se obtiene tratan- 
do una disolución acuosa del derivado sodado 
por clorhidrato de hidroxilamina. Los mayores 
rendimientos se obtienen con disoluciones del 
derivado sodado al 15 por 100 y sosteniendo la 
temperatura de la mezcla á 0%, rodeando el reci- 
piente donde se halla contenida con hielo, Esta 
oxima, de fórmula . 


C;H, - CO - CH, - CH=NOB; 


es sólida y cristaliza en prismas incoloros, fácil. 
mente solubles en agua, alcohol, éter ordinario, 
cloroformo, alcohol amílico, álcalis y carbonatos 
alcalinos, poco soluble en el sulfuro de carbono 
y en la ligroína, Funde á 87°. Las disoluciones 
en los álcalis y carbonatos alcalinos son de co- 
lor amarillo, y tratadas por una corriente de an- 
hidrido carbónico precipitan la ozima sin nin- 
guna alteración. El cloruro férrico da con este 
derivado en disolución alcohólica coloración ver- 
de obscura, que por adición de acetato sódico 
pasa é azul, 
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La oxima que venimos estudiando, tratada por 


idrido acético, da lugar á la formación de 
e Tenona; el mismo resultado se obtiene 
haciendo actuar el clorhidrato de hidroxilamina 
con el derivado sodado y calentando en presen. 
cia de la sosa. La ciamacetofonona que se pro- 
duce es la de Haller, y tiene por fórmula 


OH,- CO - CH,-—CN. 


El cloruro de acetilo, contra lo que era de espe- 
rar, actúa sobre la oxima de distinta manera 
que el anhidrido acético, puesto que origina fe» 
nilizoxazol, fusible á 22%, Hasta la fecha no se 
ha dado explicación satisfactoria de esta dife- 
rencia de acción. 

Tratando el derivado sodado de la formilace- 
tofenoua disnelto en alcohol de poca concentra- 
ción por acetato de metilanilina, se obtiene la 
metilanilida, que cristaliza en laminitas fusi- 
bles 4 103%. La constitución de este derivado 
puedo expresarse por la fórmula 


C¿H; - CO - CH, — N(CH;) - C¿H;, 
que como se ve difiere bastante de la toluida 
CH,- CO - CH, - CH=N.C¿H,. CH, 


que se presenta cristalizada en prismas amari- 
Nlentos, solubles en el ácido acético hirviendo, 
fusibles sin descomposición á temperatura com- 
prendida entre 160 y 162%, 


FORMILACETONA; f. Quim. Cuerpo de com- 
posición expresada por la fórmula 


CH, - CO - CH, - CHO, 


que se obtiene y maneja en estado de derivado 
sodado por la facilidad con que se descompone 
el compuesto libre, 

Se obtiene el derivado sodado de la formil- 
acetona ó formildimetilacetona, nombre con que 
también se la conoce, tratando una mezcla he. 
cha con cantidades equimoleculares de acetona 
y formiato de etilo por etilato sódico que no 
contenga alcohol en presencia del éter anhidro, 
La mezcla resultante se deja en contacto y en 
frío hasta que se transforme en mass cristalina; 
se exprime ó prensa ésta, se lava con éter ordi» 
nario y se deseca en el vacío, La reacción que se 
verifica puede formularse 


ECO.OC,H, + CH, - CO - CH, +C,H,ONa 
=CH, - CO - CĂ Na.CHO +2C,H,0H. 


Como se ve el éter no toma parte en la reacción, 
siendo tan sólo necesario para disolver los com- 
puestos que en ella intervienen. 

La sal sódica ó derivado sodado se disuelve 
perfectamente en el agua, de donde no es preci- 
pitada por los ácidos acético y clorhídrico; si se 
intenta descomponerle por el ácido acético, se 
transforma en triacetilbenceno simétrico. Trata- 
da por cloruro férrico en presencia de alcohol y 
ácido acético, da lugar á la formación de una 
coloración violada bastante intensa, 

Tratada por acetato de cobre se origina un de- 
rivado cúprico de fórmula (C,H¿O,)¿Cu, que se 
presenta cristalizado en agujas azules, solubles 
en la bencina y en el éter ordinario, insoluble 
en la ligroína. 

La formilacetona se combina con las bases 
aromáticas originando compuestos análogos á 
los que se obtienen con la formilacetofenona. 

Tratando el derivado sodado en disolución 
acuosa por clorhidrato de hidroxilamina no se 
obtiene la oxima como era de esperar, sino un 
compuesto de fórmula C¿H,¿N¿Oz, que por cris- 
talización de sus disoluciones alcohólicas se pre- 
senta cristalizado en agujas blancas fusibles å 
172”, y que se disuelven con bastante dficnltad 
en los disolventes neutros que se emplean de or- 
dinario, 

La formilacetona, ó su derivado sodado, se com- 
binan con las hidrazinas, originando los deriva- 
dos pirazólicos correspondientes. 

Así, Knorr y Macdonald han obtenido el me- 
til-s-pirazol tratando una disolución acuosa del 
derivado sodado por acetato de hidrazins en pre- 
sencia de pequeñas cantidades de alcohol. Clai- 
sen y otros químicos han obtenido los metilpi- 
razoles 1.5 y 1.3 haciendo actuar el acetato de 
fenilhidrazina sobre el mismo derivado sodado 
en presencia del ácido acético. 

La formilacetona, reaccionando con la benz- 
amidina, da lugar á la formación de glicolato de 
benzamidina; esta reacción ofrece algún inte- 
rés, porque permite distinguir la formilacetona 
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de sus homólogos superiores; en efecto, estos 
cuerpos, reaccionando con la benzamidina, origi- 
nan uns pirimidina, reacción que difiere nota- 


blemente de la verificada con la formilacetona. 
FORMILANTRANÍLICO (ÁCIDO): adj. Quim. 


uerpo que se presenta cristalizado en agujas 


solubles en alcohol, poco en la bencina fría, fu- 


sibles á 168”, Se disuelve con facilidad en ácido 
clorhídrico de media concentración; calentando 
estas disoluciones se descompone, dando ácido 
fórmico y clorhidrato del ácido antranílico. La 


misma descomposición experimenta el ácido for- 
milantranílico por la acción del agua, aunque con 
major lentitud. Si el agua actúa á la presión 
que adquiere su vapor á temperaturas compren- 
idas entre 130 y 140%, la descomposición pro- 
ducida es más profunda, encontrándose entre los 
productos resultantes ácido fórmico, anhidrido 
carbónico y anilina. 
El ácido formilantranflico, de composición exe 
presada por la fórmula 
NA -C 
(o< Coon a 


so obtiene haciendo hervir durante algunas ho- 
ras una mezcla en partes iguales de ácido fórmi- 
co y ácido antranilcarbónico, Del producto de 
la reacción se elimina el ácido fórmico empleado 
en exceso por evaporación en baño de María; el 
residuo se trata por éter, y evaporando la diso- 
lución etérea resultante queda el ácido formilan- 
tranílico, que es necesario purificar eristalizán- 
dole una ó más veces del cloroformo. 

También puede obtenerse ácido formilantra- 
nílico calentando ácido ortoaminobenzoico con 
ácido fórmico. 

Para completar el estudio del ácido formilan- 
tranílico, es necesario indicar que al tratar la 
masa resultante de evaporar en baño de María 
por el éter queda un residuo constituído por una 
substancia de fórmula Cy HN ¿Og, que puede 
obtenerse completamente pura disolviéndole en 
una pequeña cantidad de ácido clorhídrico con- 
centrado, precipitando la disolución por el agua 
y haciendo cristalizar el producto en alcohol. Se 
presenta este cuerpo cristalizado en romboedros 
insolubles en el agua y en la mayor parte de los 
disolventes neutros orgánicos, Se funde á 280", 
descomponiéndose casi por completo. Se combi- 
na con el ácido clorhídrico formando una sal få- 
cilmente disociable por el agua. Si se calienta 
con ácido clorhídrico á 140° en tubo cerrado, se 
transforma en anilina y en ácidos fórmico, car- 
bónico y antranílico. Tratado por pentacloruro 
de fósforo, forma un cloruro que los alcoholes 
metilico y etílico transforman en los éteres co- 
rrespondientes. 


FORMILDIETILCETONA: f. Quim. Cuerpo só- 
lido á la temperatura ordinaria, cristaliza en lá- 
minas fusibles á 40%, fácilmente solubles en agua, 
alcohol, éter ordimario, cloroformo, bencina y 
ligroína; es delicuescente; en contacto del aire 
adquiere color obscuro; poses olor que recuerda 
al del éter acetilacético y al del aldehido propió» 
nico. Con el cloruro férrico da color violado. 

Se obtiene este cuerpo, de composición expre- 
sada por la fórmula 


CHO 
1 
C,H¿-CO- CH - OH, 


haciendo actuar una mezcla de dietilcetona y 
formiato de etilo sobre el etilato sódico pulve- 
rizado en presencia de éter ordinario anbidro, 
La mezcla de estos cuerpos debe hacerse en frío, 
y los mejores rendimientos se obtienen emplean- 
do 52 partes de dietilcetona, 44 de formiato de 
etilo, 42 de etilato sódico y 420 de éter, Como 
producto de la reacción se obtiene una masa 
cristalina que, después de prensada ó exprimida, 
se disuelve en la menor cantidad posible de agua, 
y se trata por ácido clorhídrico diluído é inme- 
diatamente por éter otra vez; evaporando la di- 
solución etérea queda como residno formildietil- 
cetona, que se purifica por destilación en el 
vacío. Pudiera efectuarse la destilación 4 la pre- 
sión normal á la temperatura de 165° ó redu- 
ciendo aquélla 4 47 milímetros, en cuyo caso hay 
que calentar 4 80%; pero tratándose de obtener 
la especio química completamente pura, debe 
operarse en las condiciones primeramente indi- 
cadas y fraccionando los productos, 

La formildietilcotona se combina con la fenil- 
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hidrazina, dando un cuerpo líquido de composi- 
ción expresada por la fórmula 


CH, - C.——0H 


ena le 
A 


NC¿Hs, 


qu hierve á 2830 y es conocido con el nombre 
e fentletilmetilpirazol, El mismo cuerpo, en di- 
solución etérea, tratado por una corriente de 
amoníaco gaseoso, da lugar á la formación de un 
derivado amoniacal C¿H¿O(NH,), que se pre- 
senta cristalizado en agujas muy delicuescentes. 
Por último, tratando una disolución alcohólica 
de formildietilcetona por acetato cúprico se ob- 
tiene un derivado de fórmula (C¿H¿O,)2, que 
cristaliza en agujitas de color verde fácilmente 
solubles en alcohol y bencina, poco en el agua y 
nada en la ligroína y otros disolventes neutros, 
que funden á 1680 sin experimentar descompo- 
sición. 

FORMILFENACILANTRANÍLICO (ACIDO): adj. 
Quim. Cuerpo cristalizado en laminitas sedosas 
de color blanco argentino, poco solubles en el 
agua, perfectamente solubles en alcohol y otros 
disolventes orgánicos; funde á 184”, sin presentar 
indicios de descomposición. Hervido con ácido 
sulfúrico diluído se descompone, dando ácido 
fórmico y ácido fenacilantranílico. 

Este cuerpo, de composición expresada por la 


CH, - CO.OH : 
fórmula COH-N< CH,—CO.C,¿B se obtiene 
oxidando con el permanganato potásico el bro- 
muro de fenacilguinoleína, La operación se efec- 
túa añadiendo por pequeñas porciones una diso- 
lución hecha con 12 partes de permanganato po- 
tásico y 450 de agua sobre una disolución pre- 
viamente enfriada hecha con siete partes y me- 
dia del bromuro citado y 900 de agua. No debe 
olvidarse el enfriamiento de la segunda disolu- 
ción, porque, de lo contrario, la reacción que en 
los primeros momentos se verifica es tan grande 
que podría ocasionar proyecciones, y por lo tan- 
to pérdida de materias y hasta alteraciones en 
la marcha de la reacción. Si la operación se con- 
duce con cuidado, el rendimiento en ácido for- 
milfenacilantraníkco es bastante considerable; 
pero en el caso contrario la mayor parte del bro- 
muro se descompone, dando quinoleína y ácido 
benzoico por oxidación de la cadena lateral del 
metilbenzoilo bromado. En todos los casos la se- 
paración del ácido formil fenacilantranílico de los 
demás productos de la reacción es bastante labo- 
riosa y exige efectuar con el mayor cuidado las 
operaciones siguientes: 

Se filtra para separar el precipitado de bióxi. 
do de manganeso, producido por la reducción 
del permanganato, y al líquido filtrado se incor- 
pora el agua caliente, que deberá emplearse para 
avar el precipitado que queda sobre el filtro, y 
se evapora hasta reducir el volumen del líquido 
å medio litro ó algo más si se ha partido de las 
cantidades indicadas. En estas condiciones se 
añado un ácido mineral (sulfúrico ó clorhídrico) 
y se deja el líquido durante un día en un sitio 
frío; de esta manera se consigue la formación de 
un depósito cristalino, constituído por ácido for- 
milfenacilantranílico, que se purifica cristalizán- 
dole primero de sus disoluciones en agua hirvien- 
do en presencia del negro animal y del alcohol 
de poca concentración después, 


FORMILFENILACÉTICO (ETER): adj. Quim. 
Compuesto de fórmula . 


CH(OH)=C(C¿H;) - CO. C,H, 


que puede presentarse bajo dos formas isoméri- 
cas fácilmente transformables una en otra, Clai- 
sen explica este hecho admitiendo un caso de 
tautomería, y propone para las dos formas las 
fórmulas CH(0H)=C(C¿H;) - CO.OC¿H;s y 


CHO - CH(C¿Hs) - C0.OC¿H,. 


La primera modificación, llamada éter a, corres- 
ponde á un cuerpo líguido de propiedades débil- 
mente alcalinas que el cloruro férrico comunica 
á sus disoluciones alcohólicas color violado obs- 
curo, y que la sosa descompone dando ácido fór- 
mico y ácido fenilacético. La segunda modifica- 
ción, conocida con el nombre de éter $, corres- 
ponde á un cuerpo sólido que funde á 70°, y que 
en estado de pureza no da ninguna coloración 
con el cloruro férrico, Además, el éter a no se 


FORM 


disuelve en el primer momento en el carbonato 
sódico, y el $£ sí. Como se indicará más adelante, 
las propiedades químicas de ambos cuerpos son 
idénticas, pero los derivados sodado y cúprico 
correspondientes son distintos, obteniéndose tam- 
bién por diversos procedimientos. 

Para obtener éter formilfenilacético se hace 
actuar etilato sódico completamente purgado de 
alcohol y mantenido en suspensión en éter ordi- 
nario anhidro, sobre una mezcla en cantidades 
equimoleculares de formiato de etilo y fenilace- 
tato de etilo. Como producto de la reacción, que 
no es completa hasta después de seis ú ocho 
días, se obtiene un depósito cristalino de color 
amarillo, constituído por el derivado sodado del 
éter que se quería preparar. Lavado ese precipi- 
tado con éter, y tratado por un ácido enérgico, 
pero diluído, queda libre el éter, que se purifica 
por destilación á la temperatura de 145°, redu- 
ciendo la presión á 150,16 milímetros de mer- 
curio. 

Las modificaciones a y 8 del éter formilfenil- 
acético producen el mismo descenso en el punto 
de congelación de sus disoluciones, es decir, dan 
cifras crioscópicas normales; pero existe una di- 
ferencia muy notable por lo que se refiere å las 
constantes térmicas y ópticas. En efecto, el ca- 
lor molecular de combustión ó volumen cons- 
tanto, la refracción molecular y la rotación mo- 
lecular de la modificación a, se hallan represen- 
tados, respectivamente, por los números 1318,7 
calorias, 51,73 y 19,322, en tanto que para la 
modificación 8 las mismas constantes están da- 
das por los números 1315,5 calorias, 51,50 y 
16,544, 

La transformación de una modificación en otra 
es espontánea, y se verifica, no solamente en diso- 
lución, sino también cuando se hallan en estado 
de libertad, y de tal manera que, porcausa de la 
transformación recíproca, se establece un estado 
de equilibrio que varía con la temperatura y con 
las condiciones del medio donde la reacción se 
verifica, A la temperatura ordinaria el éter B se 
transforma casi por completo en a, pero la trans- 
formación inversa ya se verifica con más difienl- 
tad, siendo de notar la manera como se efectúa 
el cambio; en efecto, el éter a se va llenando po- 
co á poco de cristales pequeñísimos, pero la soli- 
dificación completa no tiene lugar jamás. Si se 
opera á una temperatura inferior la ordinaria las 
cantidades de éter líquido transformadas en só. 
lido son mayores. Lo contrario ocurre operando 
en caliente; la estabilidad del derivado sólido es 
escasa ó nula, y en cambio en el derivado líqui- 
do es tan completa que fácilmente se obtiene és- 
te puro, destilando dos veces ó más si se cres 
necesario, pero teniendo cuidado de trabajar á 
baja presión. 

Tratando la modificación a por carbonato s6- 
dico, se efectúa la disolución lenta é imcomple- 
tamente; filtrando para separar la porción di- 
suelta de la que se mantiene precipitada, y aci- 
dulando el líquido filtrado, se obtiene un preci- 
pitado cristalino constituído por la modificación 
ff. Este hecho pone claramente de manifiesto 
que el derivado líquido nada más se disuelve en 
el carbonato sódico, convirtiéndose en su isóme» 
ro sólido. 

Los éteres formilfenilacéticos a y £ se trans- 
forman mutuamente en otro cuando se hallan 
disueltos; la estabilidad, es decir, el equilibrio 
que se establece, es variable con la acidez del 
líquido y con la concentración. Las variaciones 
dependientes de esta última causa son mucho 
mås notables que las dependientes de la acidez, 
y pueden observarse perfectamente empleando 
disolventes orgánicos. Así, disolviendo la modi- 
ficación 8 en el alcohol, se observa que la densi- 
dad de la disolución disminuye poco á poco á 
medida que el tiempo transcurre, en tanto que 
la coloración violada que el cloruro férrico da 
con esa disolución es cada yez menos intensa. 
Obsérvase además que estas variaciones son tan- 
to más rápidas á medida que las disoluciones 
son más concentradas. Dedúcese de estas obser- 
vaciones que la modificación 8, es decir, el éter 
sólido, es más estable en las disoluciones alcohó. 
licas diluídas que en las concentradas, 

Las disoluciones de la modificación £ en el 
eloroformo persisten indefinidamente, sin que en 
ningún caso pueda demostrarse la existencia de 
pequeñísimas cantidades de éter líquido, encon- 
trándonos por lo tanto en un caso extremo, idén- 
tico al del alcohol, pero en sentido contrario, 
Entre esos dos disolventes se hallan, por razón 


1064 


FORM 


de sus efectos, en orden perfectamente determi- 
nado, el éter ordinario, sulfuro de carbono, ace- 


tona y bencina. 


Las analogías observadas entre los fenúmenos 
á que dan Jugar las disoluciones del éter formil- 
fenilacético y el éter acetilacético, han conduci- 
do á algunos químicos å admitir que el éter ace- 
tilacético en disolución presenta un fenómeno 
de tautomería comparable al del éter formilfe- 
nilacético. Hay que advertir, sin embargo, que 
con el éter acetilacético las cosas ocurren en or- 
den inverso; en disolución alcohólica ne experi- 
menta transformación sensible, en tanto que en 
la bencina y el cloroformo el cambio es com- 


pleto. 


Según se ha indicado, los derivados sodado y 
cúprico correspondientes á las modificaciones a 
y Ê son distintos; corresponde ahora indicar su 


preparación y propiedades más importantes. 


Do los derivados sodados el correspondiente 
al éter a es el que que ofrece algún interés, por- 
que el desu isómero ni siquiera se ha logrado 


aislar. 


Se obtiene ese derivado haciendo actuar el 
sodio sobre una disolución de formilfenilacetato 
de etilo líquido en éter ordinario completamen- 


te anhidro. Este cuerpo, de fórmula 
CH(ONa)=CH.C(C¿H;) - CO.OC,Hs, 


se presenta en agrupaciones cristalinas, que fáci- 
mente regeneran el éter a;cuando se trata por 
una corriente de ácido carbónico hasta satura- 
ción origínase la precipitación del éter formil- 
fenilacético líquido, en tanto que si la satura- 
ción se efectúa por medio del ácido sulfúrico di. 
luído se obtiene el éter sólido. Esta curiosa pro- 
piedad permite obtener el éter £ en perfecto es- 
tado de pureza, constituyendo al mismo tiempo 
un argumento sólido en favor de la hipótesis de 
Claisen, porque demuestra la facilidad con que 


el éter estudiado afecta una ú otra forma tauto- 
mérica, 

Tratando por acetato de cobre una disolución 
alcohólica reciente de éter formilfenilacético se 
obtiene la sal de cobre, que, como se ha dicho, 
es de propiedades distintas, según corresponda 
á la modificación a ó 8. Ambas se obtienen de la 
manera indicada, partiendo de la modificación 
correspondiente, La sal cúprica a se presenta 
cristalizada en agujas verdes perfectamente so- 


lubles en alcohol, y funde 4 172” sin experimen- 


tar descomposición. La sal cúprica £ constituye 
un precipitado de color azulado verdoso; no se 
disuelve en alcohol y se transforma rápidamen- 
te en el isómero a á la temperatura ordinaria, y 
sobre todo estando perfectamente seco. Esta sal, 
recientemente obtenida, regenera el éter de que 
procede cuando se trata por los ácidos; si no es 
reciente, se obtiene el éter a. 

Cualquiera de los éteres formilfenilacéticos, 
calentados con anhidrido, hasta que la tempe- 
ratura se eleve á 160°, originan el mismo acetato, 
que constituye uv líquido incoloro, soluble en la 
mayor parte de los disolventes orgánicos, que 
destila á 1840 si la presión se reduce á 18 milí- 
metros; este derivado, tratado por una disoln- 
ción clorofórmica de bromo, se' convierte en un 
dibromuro 


CH - CO, - CH Br - CBr(C¿H,)-CO.0C,H,, 


que cristaliza con gran facilidad en prismas fu- 
sibles á temperatura comprendida entre 65 y 70°. 

De la misma mauera que el anhidrido acético, 
el cloruro de benzoilo reacciona con los éteres a 
y B dando un benzoato que se presenta en eris- 
tales prismáticos del sistema romboédrico, fusi- 
bles sin descomposición á 88”. 

Oxidando el éter formilfenilacético por medio 
de una disolución de permanganato potásico al 
4,5 por 100, se obtiene ácido benzoilfórmico; en 
la reacción intervienen tres átomos de oxígeno, 
y va acompañada de la formación de agua y 
desprendimiento de anhidrido carbónico. 

Por acción de la fenilhidrazina sobre los éte- 
res a y f, se obtienen productos variables con las 
condiciones en que la reacción se verifica. 

Si la acción es directa y se opera en caliente, 
ae origina un solo producto cen el nombre de 
difemil-1-4-pirazolona; pero si se trabaja en di- 
solución alcohólica ó etérea, y sin la del calor, 
además del producto anterior se forma fenilhi- 
drazona del éter formilfenilacético y fenilhídra: 
zida del ácido formilfentlacético, Hay que ad- 
vertir, sin embargo, que, si bien los tres cuerpos 
indicados se forman á partir de los dos éteres, 
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con el A, en las mismas condiciones, se obtiene 
más hidrazona y menos hidrazida que con elisó. 
Mero a, 


FORMILPROPIÓNICO (ETER): adj. Quim, 
Cuerpo de composición expresada por la fórmula 
CH(0H)=C(CHy) - CO.OC,H;s, que se presenta 
líquido, incoloro, soluble en alcohol, éter ordi. 
nario y álcalis, de olor agradable, y que destila 
fácilmente á la temperatura de 1619 bajo la pre- 
sión normal. Se obtiene haciendo actuar sobre 
el etilato sódico, ó sobre el sodio recubierto de 
éter ordinario, una mezcla de formiato de etilo 
H.CO.OC¿H, y propionato de etilo 


CH,- CH, - C0.0C,E,, 


en cantidades expresadas por sus pesos molecu- 
lares. El producto formado se separa por desti. 
lación, y se rectifica recogiendo lo que pasa entre 
160 y 163°. 

El éter formilpropiónico, tratado por cloruro 
férrico, da coloración violada. Calentado con 
anhidrido acético hasta que la temperatura se 
eleve 4 140°, se obtiene un acetato que es líquido, 
incoloro y de olor etéreo; no se disuelve en los 
álcalis ni da coloración con el cloruro férrico, 
No se puede destilar á la presión ordinaria sin 
correr el peligro de descomponerse, aunque. se 
tomen todo género de precauciones, pero destila 
perfectamente á 130° si Ja presión se reduce á 46 
milímetros de mercurio, El éter formilpropiónico 
origina de manera análoga un benzoato que cris- 
taliza en agujas de aspecto sedoso; en la prepa- 
ración de este cuerpo convieno operar con el éter 
formilpropióaico en disolución alcalina, hacien- 
do actuar sobre el cloruro de benzoilo. El bon- 
zoato de esta manera originado se disuelve en 
alcohol, éter ordinario, bencina, cloroformo y 
alcohol amílico, pero es insoluble en el agua, 
ligroína y lejías alcalinas; funde á 55°, destilan- 
do á mayores temperaturas con descomposición 
parcial. Este derivado, de la misma manera que 
el acetato, no se colorea tratándole por cloruro 
férrico. 


FORMILSUCCÍNICO (ETER): adj. Quim. Cuer- 
po de composición expresada por la fórmula 


C0.0C,Hs C(CHOH) - CHa- CO.O0,H,. 


Se origina tratando el ácido acónico por una di- 
solución alcohólica de ácido clorhídrico, pero 
cuando se trata de obtenerle es preferible se- 
guir el método indicado por Wislicenus y Hain- 
lein, Para ello se hace actuar una mezcla de 
succinato y formiato de etilo sobre aldehidato 
sódico mantenido en suspensión en el agua; de 
esta manera se obtiene el derivado sodado del 
éter objeto de estudio, que, tratado por un ácido, 
deja en libertad al éter. El producto así obteni- 
do va siempre acompañado de cuerpos extraños; 
se purifica transformándole en sal de cobre, cosa 
que se consigue fácilmente sin más que tratarle 
por acetato cúprico, cristalizando el derivado 
eúprico de sus disoluciones en alcohol caliente 
y descomponiendo la sal así purificada por me- 
dio de un ácido mineral, 

El éter formilsuccínico se descompone por la 
acción de los álcalis y del ácido sulfúrico diluf- 
do, transformándose en alcohol, ácido fórmico 
y ácido succínico, Sus disoluciones, tratadas por 
el cloruro férrico, se colorean de rojo obscuro. 
Sometido á la acción de agentes reductores, tales 
como el polvo de zinc y ácido acético ó clorhí- 
drico, amalgama de sodio, etc., se transforma 
fácilmente en ácido itamálico, 

Algunos químicos han asignado al éter formil- 
succínico la fórmula de constitución 


C0.OC,H; 
H-C0-CH< SH, - 80:00,H,, 
pero es indudable que puede reemplazarse con 
ventaja por la 
—0-C0.0C0,H 
H- C(0H)=0< CH, 60/00,H,, 
que responde mejor á las propiedades de este 
cuerpo y está más en armonía con la constitu» 
ción que se asigna á otros derivados fórmicos ó 
formílicos. 


FORMILUREA: f. Quim. Compuesto originado 
por la acción del calor sobre una mezcla de urea 
y ácido fórmico muy concentrado, 

Este cuerpo corresponde á la fórmula 


Ss -NE-CO--NB,; 
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so disuelve perfectamente en alcohol y ácido 
acético. Por evaporación de sus disoluciones en 
el primero de los líquidos citados, se deposita 
cristalizado en agujas blancas que funden cerca 


de los 170° sin experimentar la menor descom- ' 
sición; á mayor temperatura se descompone | 


transformindose en ácido cianhídrico y amonía- 
co, al mismo tiempo que resulta un depósito 
carbonoso en el que se puede demostrar la pre- 
sencia del ácido cianúrico. La formilurea sedes. 
dobla por acción del agua dando urea y ácido 
fórmico; en la reacción interviene una molécula 
de agua, como se pone de manifiesto en la igual. 


dad siguientes 
0 - - CO - NH¿0=H.CO.OH 
g< NH-C z 
+ NH, - CO - NH} 


La formilurea goza de la propiedad de con- 
centrarse con algunos ácidos dibásicos, dando 
lugar á la formación de ácidos que pueden refe. 
rirse é la fórmula 


co-NH-CHO 
<NH.Co.R.CO.OH. 


Entre estos ácidos se encuentran el formilmalo- 
múrico, formilsuccinárico, formiloxalúrico y 
formilracemárico. La obtención y propiedades 
de cada uno de estos cuerpos se expresará á con- 
tinuación: 

Acido formilmanolárico. — Se obtiene calen» 
tando durante diez horas, á la temperatura del 
baño de Maria, cantidades equimoleculares de 
formilurea y ácido malónico 


CO.OH - CH, - CO.OH; 


la reacción se verifica separándose una molécula 
de agua, y el compuesto originado, de composi- 
ción expresada por la formula 


o 
NH - 
oo" La 
NH.CO.CH,.CO.OH, 


se presenta cristalizado en pajitas de brillo ar- 
gentino, fusibles á 189°, fácilmente solubles en 
egua, alcohol y ácido acético. Hervido con po- 
tasa so desdobla, dando urea, ácido fórmico y 
ácido malónico. 

El ácido formilmalovúrico funciona como mo- 
nobásico, según su fórmula indica. Entre los 
compuestos salinos que origina al combinarse 
con las bases, figuran los formilmalonuratos 
argéntico y bárico. El primero se disuelve per- 
lectamente en agua y alcohol, y constituye un 
polvo cristalino de color blanco. El segundo es 
poco soluble, de color blanco y amorfo; se ob- 
tiene tratando por cloruro bárico una disolución 
amoniacal del ácido, 

Acido formilsuccinúrico. - El sólido y fácil- 
mente soluble en agua y alcohol caliente; se ob- 
tiene como el anterior sin más que sustituir el 
ácido malónico por el succínico. Corresponde á 
la fórmula 


coo 


NH.CO.CH, - CH, - CO.OH. 


Calentado á 100” con yoduro de metilo y alcohol 
metílico, sosteniendo esa temperatura durante 
seis ú ocho horas, se obtiene el éter metílico, que 
se presenta cristalizado en agujas blancas, fusi- 
bles á 64°, fácilmente solubles en el éter ordina- 
rio. La sal argéntica correspondiente al ácido for- 
milsuccinúrico constituye un precipitado erista- 
lino blanco, bastante soluble en agua fría, mucho 
más en la caliente, completamente insoluble en 
alcohol concentrado, 
Ácido formiloxalúrico, 


on -0<9 
COL NH.CO.CO Du. 


~ Se obtiene, como los anteriores, partiendo del 
ácido oxálico, Se presenta cristalizado en finas 
agujas que contienen tres moléculas de agua; se 
disuelve bien en este líquido, con bastante di- 
ficultad en el alcohol, Sometido å la acción del 
calor pierde á 1200 el agua de cristalización que 
contiene; ¿1750s6 funde, descomponiéndose com- 
pletamente si la acción de esa temperatura dura 
el tiempo necesario, La descomposición del áci- 
do formiloxalúrico comienza mucho antes de la 
temperatura, indicando si la acción del calor es 
lenta ó progresiva, Así, inmediatamen te que con- 
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cluye de perder el agua de cristalización se pue- | 
de demostrar desprendimiento de óxido de car- | 
bono, indicio seguro de que la descomposición 
se efectúa; sosteniendo por bastante tiempo una 
temperatura comprendida 120 y 150”, se trans- 
forma en ácido cianúrico, según la reacción 


NH.CHO 
300< NH CO -COOH 
=2C,N¿0¿H, + 6C0+3H,0. 


La sal argéntica correspondiente al ácido for- ' 
miloxalúrico detona cuando se la calienta entre 


soluble en el agua. En la formación de esta últi- 
ma tan sólo interviene una molécula de ácido, 
siendo así que es monobásico, y la barita diácida; 
la razón de esto se comprenderá fácilmente escri- 
biendo la fórmula de esa sal 


es decir, que el bario reemplaza á un hidrógeno | 
del carboxilo y otro de los grupos NH. ! 

Acido formilracemúrico. -Se presenta crista- 
lizado en láminas brillantes que contienen una 
molécula de agua, muy solubles en este líquido 
y fusibles á 256% con descomposición, Se obtiene 
como los anteriores, y su fórmula es 


co<™"- c19 
NH - CO - CH.OH - CO0,OH. 


Haciendo actuar la formilurea con ácido må- 
lico se obtiene la sal amúnica del ácido formil- 
malárico bajo la forma de tablillas fusibles á 
129%. Para obtener libre el ácido correspondien- 
te es necesario transformar la sal amónica en ar- 
géntica, precipitáundola por nitrato de plata, y 
descomponer una disolución acuosa ó alcohólica 
de esta nueva sal por una corriente de ácido sul- 
fúrico. El ácido libre corresponde á la fórmula « 


o 
coco - 4 


NH - CO - CH.OH - CH» - CO.OH, 


y es un líquido de consistencia siruposa muy 
soluble en el agua. 


FORMOL: m. Quim, y Terap. Is un aldehido 
fórmico, que se obtiene por oxidación de los va- 
pores alcokólicos del alcohol metílico bajo la in- 
fluencia de un hilo de platino llevado á la incan- 
descencia, Trillat ha indicado un procedimiento 
industrial para la preparación del formol, que 
consiste en hacer pasar vapores de alcohol metí- 
lico sobre el cok ó el carbón de retorta puesto al 
rojo en un tubo de cobre, 

Por este método se obtiene el formol en estado 
de disolución acuosa, y mezclado con alcohol me- 
tílico, y quizás con indicios del ácido fórmico, 

Es un antiséptico poderoso, que impide las fer- 
mentaciones y se opone á la putrefacción de la 
orina. Hace bajar la temperatura 1 4 2". 

Según el Dr, Berlioz, el formol es un inferti- 
lizante de los microbios más bien que un micro- 
bicida. El Dr. von Winckel ha podido conven. 
cerse, por la observación de 155 enfermos, de que 
el formol es un buen medicamento para tratar 
las vaginitis y las endometritis catarrales ó ble- 
norrágicas. Ha recurrido á ella en estos casos, 
dando inyecciones con un líquido que contenga 
una cucharada de una disolucción de formol al 10 
por 100, y también canterizaciones del cuello y 
de la mucosa intrauterina con la misma disolu- 


ción de formol al 10 por 100, 


FORMOSA: f. Quim, Azúcar isómero de las glu- 
cosas, obtenida por sístesis á partir del aldehido 
metílico CH,O, Su composición corresponde å 
la fórmula C¿H,.Og, como las demás glucosas, y 
por lo tanto procede de la polimerización de seis 
moléculas de aldehido, como seindica en la reac- 
ción 6CH,0=C¿A,¿0,. La polimerización del al- 
dehido se efectúa por intervención de los álcalis 
ù óxidos alcalinotérreos, aungue generalmente 
se emplea la cal, La práctica de la operación es 
como sigue: 

Se toma una disolución de aldehido fórmico 
que contenga aproximadamente de 3 á 4 por 100 
de substancia activa, y se tiata por lechada de cal 
en exceso, teniendo cuidado de agitar fuertemen- 
te para favorecer el contacto y unificar la mezcla; 
«después de haber agitado durante media hora por 


FORM 


lo menos se filtra, y el líquido alcalino se aban- 
dona durante cinco ó siete días á la acción de sí 
mismo; pasado este tiempo se observa que el olor 
picante del aldehido ha desaparecido, en tanto 
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- que el líquido reduce con energía al líquido de 


Fehling. En estas condiciones se trata por ácido 
oxélico, que precipita á la cal;se filtra para sepa- 
rar el oxalato cálcico formado, y evaporado el l- 
quido claro hasta consistencia de jarabe se trata 
por alcohol concentrado, que determina la preci- 
pitación de una pequeña cantidad de formiato 
cálcico; so filtra para separar éste, se evapora de 


¡ 60 y 65°; la bárica es pulverulenta, blanca y poco | PReVo hasta que el líquido tome consistencia si- 


ruposa y se vuelve á tratar por alcohol, repitien- 
do el tratamiento en esta forma cuantas veces 
sea necesario para eliminar completamente el for- 
miato cálcico. Como producto final, después de 
conseguida la separación de la sal cálcica, queda 
un jarabe incoloro que no se ha logrado cristali- 
zar, de sabor dulce bastante intenso y sin acción 
sobre el plano de polarización de la luz, 

La potasa y sosa en las mismas condiciones 
que la cal, es decir, actuando en frío sobre diso- 
luciones diluídas de aldehido, producen el mismo 
efecto. Con la barita se consigue también poli- 


' merización, pero no da tan buen resultado como 


la cal, La magnesia, actuando sola, no transfor- 
ma el aldehido fórmico en formosa; para que 
haya polimerización es necesario que esa tierra 
alcalina actúe en presencia del sulfato magnési- 


| co y del de plomo, pero adviértase que en este 


caso el azúcar producido es una formosa especial 
conocida con el nombre de metosa, que contiene 
una pequeña cantidad de acrosa, 

Sów, químico á quien se deben estos estudios, 
ha podido comprobarla producción de alcohol por 
la reacción del yododormo y por su transforma- 
ción en aldehido bajo la influencia de la acción 
oxidante del dicromato potásico en presencia del 
ácido sulfúrico. 

En época anterior á los trabajos de Sów sobre 
la polimerización del aldehido fórmico en las 


: condiciones indicadas, Boutleroff había obtenido, 


en virtud de una reacción de Ja misma categoría, 


: un compuesto de fórmula C¿H,¿0;, al que se dió 
el nombre de metilenitana, muy próximo á la 


formosa. Sów consideró después á ese cuerpo co- 
mo un anhidrido comparable å la sacarina de 
Peligot. 

La formosa pierde una molécula de agua si se 
la somete durante varios días á la acción de una 
temperatura de 120°; el compuesto originado por 
esta deshidratación es de sabor amargo bastan te 
intenso y no regenera á la formosa por hidrata- 
ción. Los ácidos concentrados transforman á la 
formosa en compuestos silúricos y pequeñas can- 
tidades de furfurol; el ácido levúlico falta en los 
productos de esta reacción. Los ácidos diluídos 
no ejercen acción sensible; en cambio los álcalis 
determinan la formación de una coloración par- 


j da con mucha mayor facilidad que con las glu- 


cosas naturales, La formosa en presencia de la 


, sosa descolora al añil. 


El hidrógeno naciente no reacciona con la for- 
mosa. Bajo la acción del ácido nítrico y del bro- 
mo se transforma en ácido oxálico, Reaccionan- 
do con el anhidrido acético, en caliente, da el 
derivado acético correspondiente, que es de sabor 
amargo muy intenso y poco soluble en el agua, 
El acetato de plomo precipita 4 la formosa en 


; presencia del amoníaco. Con el cloruro sódico da 


una combinación fácilmente cristalizable, y con 
el alcoholato bárico da lugar á la formación de 
un compuesto de fórmula C¿H,20¿Ba0. 

La formosa puedecaracterizarse por las siguien- 
tes reacciones, entre las que hay algunas que 
sirven para distinguirla de otros azúcares con 
quien pudiera confundirse. Precipita al oro y al 
paladio de sus disoluciones, así como al mercurio 
del yodomercuriato potásico y Á la plata de las 
disoluciones amoniacales. Reduce al ferricianu- 
ro potásico transformándole en ferrociapuro, así 
como å las sales férricas transformándolas en 
ferrosas, Con el ácido pícrico produce coloración 
roja. Calentada con una disolución de resorcina 
ó pirogallol en presencia de una pequeña canti- 
dad de ácido clorhídrico produce magnífica colo» 
ración roja rubí, y por último con el clorhidrato 
de difenilamiva en disolución ácida produce co- 
loración pardoviolada, 

La formosa reacciona con el acetato de fenil- 
hidrazina dando una mezcla de osazones, que 
Fischer ha logrado separar por medio del éter 
ordinario y el acetato de etilo. La más soluble 
se deposita cristalizada en agujas amarillas por 
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eniriamiento de sus disoluciones acuosas hechas 
en caliente; funde á 144°, y ha recibido el nom- 
bre de fenilformosazona. Su fórmula es 


Cig Ho Nae 


El residuo que se obtiene en el tratamiento 
por el éter presenta su punto de fusión después 
de purificado á la temperatura de 200°. Los re- 
sultados obtenidos por el análisis de este com- 
puesto inducen á creer que, lejos de ser un com- 
puesto definido, se halla constituído por una mez- 
cla de especies que hasta la fecha no se han lo- 
grado separar. Por último, si se trata por agua 
hirviendo y alcohol la osazona tal como resulta 
de la reacción verificada entre la formosa y el 
acetato de fenilhidrazina, se obtiene un tercer 
isómero de la fenilformosazona, que funde alre- 
dedor de 204° y que probablemente es idéntico 
á la fenilglucosazona inactiva. 

Sów ha obtenido una variedad de formosa, 
que ha designado con el nombre de seudoformo- 
se, haciendo hervir durante cinco ó seis horas 
una disolución acuosa de aldehido fórmico que 
contenga el 1 por 100 de aldehido, con un gran 
exceso de estaño metálico. El compuesto así ob- 
tonido es mucho más estable que la formosa an- 
tes estudiada; reduce como las glucosas al líqui- 
do de Fehling, se combina con la fenilhidrazina 
con mayor facilidad que la formosa, toma color 
obscuro calentada con los álcalis, y se transforma 
en compuestos etilénicos por la acción de los áci- 
dos minerales concentrados. 

La seudoformosa ó fB-formosa, como también 
se le ha llamado, disuelta en alcohol, origina co- 
loración voja con la resorcina y azul con la di- 
difonilamina: ambas reacciones se verifican en 
presencia del ácido clorhídrico. 

Nada se sabe con exactitud acerca de la cons- 
titución de la formosa, aunque todo hace sospe- 
char que sea un verdadero azúcar sintético com- 
parable bajo todos conceptos á la acrosa de Fis- 
cher. Sów, atendiendo al conjunto de las propie- 
dades de la formosa, á sus propiedades reducto- 
ras y al hecho de combinarse con la fenilhidra- 
zina originando osazona, ha propuesto para este 
azúcar una fórmula que lo considera como un 
alcohol acetona, isómero estereoquímico de la 
levulosa. Otros autores agrupan la formosa en. 
tre las materias azucaradas, pero tanto unos an- 
tores como otros no dan pruehas suficientes para 
demostrar la verdad de su aserto, quedando, por 
lo tanto, on pie la hipótesis de que, tanto la for- 
moss como la seudoformosa, son mezclas de las 
que es necesario separar los isómeros que las 
constituyen para poderse formar idea exacta de 
su verdadera naturaleza, composición y consti- 
tución. 

Lo dicho acerca de la constitución de la for- 
mosa puede repetirse para la metilenitana de 
Bontleroff, que también se combina con el ace- 
tato do fenilhidrazina, si bien en menor propor- 
ción que la formosa, 


* FORMOSA: (eog. Por virtud del tratado de 
Simonoseki, la isla Formosa pasó á poder del 
Japón. Su situación exacta an no está bien de- 
terminada; algunos autores la colocan entre los 
21° 54' 40” y 250 18° 30” lat. N., y los 123° 48" 
40” y 125° 56' log, E. Según los mapas de Trog- 
nitz, su superficie se ha calculado en 34550 
kms?, Según las estadísticas consignadas en el 
Almanaque de Gotha 34980, de los cuales 
11 953 es territorio ocupado por salvajes. La po- 
blación, sin contar estos últimos, es de 2041809 
habitantes, correspondientes ú un territorio de 
23027 kms.?, lo cual da 88 habits, por km?, 

De la historia contemporánea de Formosa dió 
cumplida noticia D. Juan Mencarini en el Bo- 
lelin de la Sociedad Geográfica (t, XXXVI1IL). 
En 16 de julio de 1884 el comisario imperial 
Liu-Ming-Chuan llegó á la isla para prepararla 
á defenderse contra los franceses, que se sabía 
intentaban tomar represalias contra la isla por 
el apoyo que el gobierno chino daba á los pira- 
tas del Tonkin, enemigos de la ocupación fran- 
cesa de esa península. El 22 de julio la corbeta 
francesa Vilar llegó 4 Kelung, impidiendo el 2 
de agosto que desembarcasen municiones que el 
gobierno chino mandaba å la isla. El 4 legó á 
Kelung el acorazado Gallissonmiére, al mando 
del almirante francés Lespes, y el cañonero Vi- 
pére. Habiendo rehusado el comandante del 
fuerte chino, á la entrada de la bahía, rendirse, 


el 5, á las ocho de la mañana, la escuadra fran- į 


cesa bombardeó el fuerte, que bien pronto fué 
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; reducido á cenizas por los certeros cañionazos de 
¡ la escuadra; poro por orden de Liu-Ming-Chuan 
j fueron incendiadas las minas y existencias (unas 

15000 toneladas) de carbón que en Kelung ha- 

bía, para que no cayeran en manos de los ene- 

migos. El 23 se libró el combato naval del an- 
| cladero de la pagoda de Fuchu, donde el almi- 
, rante Courbet destruyó en pocos minutos 11 
hermosos buques chinos, valientemente defen- 
didos por sus infelices tripulantes, que poco sa- 
bían de maniobras navales. 

El mes de septiembre lo emplearon los fran- 
ceses en tomar posesión del puerto y montañas, 
dominando á Kelung. El 4 de septiembre, los 
chinos, temiendo un ataque á Tamsuí, echaron 
á pique 10 juncos á la entrada del río, cerrando 
de este modo la entrada. El 1,% de octubre la 
escuadra francesa, al mando del almirante Cour- 
bert, se presentó delante de los fuertes chinos 
de Tamsuí, anunciando que al día siguiente los 
bombardearía á las nueve de la mañana, Jl co- 
mandante del puerto no esperó esa hora, y á las 
6h 45m empezó el fuego contra la escuadra, que, 
como estaba á más de 4 millas, no sufrió daño 
alguno. No consiguieron tampoco los france- 
ses acallar el fuego de los fuertes, y el 8 des- 
embarcaron 800 hombres para atacarlos. Des- 
pués de una encarnizada lucha de tres horas, 
tuvieron que reembarearso éstos precipitada- 
mente, dejando 20 muertos y llevándose una 
porción de heridos. El 23 declaró Francia la 
isla de Formosa bloqueada, y el 1.9 de noviem- 
bre rechazó una tentativa de los chinos de re- 
cuperar á Kelung. El 2 de noviembre apresaron 
los franceses al guardacostas chino Feiho, mien. 
tras suministraba víveres y aceites á los faros 
de Formosa. El gobierno chino, á su vez, man- 
dó apagar las luces de Saracen, Head, Ánping 
y South Cape para que no sirviesen de guía á 
la escuadra enemiga, que bloqueaba la isla y 
destruía los juncos que á la costa se acercaban 
bajo el pretexto de qne llevaban tropas y muni- 
ciones á los isleños desde Emuy y las islas Pes- 
cadores, Con la llegada de refuerzos, el 7 de 
marzo del año siguiente, los franceses obtuvie- 
ron una gran victoria sobre los chinos, hacién- 
doles más de 1000 bajas; pero nunca pudieron 
internarse en la isla, defendiéndola paso á paso 
50 000 soldados chinos bien dirigidos por oficia- 
les europeos, perfectamente armados. En 16 de 
abril se levantó el bloqueo, habiendo el gobierno 
de Pekin aceptado las condiciones de paz ofreci- 
das por Francia, y firmando el tratado de Tiensín 
el 9 do junio de ese mismo año, embarcándose y 
abandonando la isla las fuerzas francesas el 21 
de junio. Liu-Ming-Chuan, quien en recompen- 
sa por haber defendido tan valientemente la isla 
había sido nombrado gobernador de ella, se 
ocupó en administrarla y sacar de la misma el 
provecho que indudablemente sus riquezas natu- 
rales prometían. 

Fué declarada Formosa provincia indepen- 
diente del virreinato de Fuchu, y la capital, que 
hasta entonces era Tainan, se trasladó á Tai- 
pei, cerca de Kelung y Tamsuí, levantando mu- 
rallas y fortalezas para defenderla. Se unió la 
capital á Kelung por un ferrocarril, terminado 
á fines del año de 1890; pues como siempre, los 
mandarines con sus exacciones é ignorancia di- 
ficultaron la pronta realización del proyecto. 
Liu-Ming estableció una Administración de Co- 
rreos para la isla, mandando grabar dos sellos á 
10 céntimos; tendió un cable snbmarino en ma- 
yo del año de 1888 entre Tamsuí y Fuchu, y 
unió el N, de la isla Tainan con otro pequeño 
cable å las islas Pescadores. Alumbró con luz 
eléctrica las calles de su capital, pero costaban 
caros esos adelantos, y habiendo consumido to- 
da su fortuna personal sin ver realizados sus pa- 
trióticos y nobles planes, siempre perseguido por 
sus enemigos, que continnamente le acusaban, 
resolvió retirarse en el año de 1891 á su pueblo 
natal, en la provincia de Anhni, habiendo re- 
husado salir de su retiro, aun cuando fué lla. 
mado por el emperador para defender su patria 
de los victoriosos japoneses. 

Le sucedió en el gobierno de la isla Chao-Yu- 
lien, hombre que podía haber hecho mucho bien 
á sus gobernados, pues había visitado países eu- 
ropeos; pero pretextando enfermedades, y desde 
la declaración de guerra entre la China y el Japón, 
se retiró 4 Xangae, enviando su dimisión en 7 
de mayo de este año, 

La derrota que sufrió en esta última campaña 
China la obligó á aceptar condiciones de paz 
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humillantes, entre otras la cesión de la isla de 
Formosa, tan deseada por los japoneses. El art{. 
culo 2.” del tratado de Simonoseki, firmado en 
17 de abril, decía: ¿China cede al Japón, á per. 
petuidad y con completa soberanía, los siguien. 
tes territorios, con todas las fortificaciones, ar. 
senales y propiedades públicas que hay en ellos; 

a) La parte del Sur de la provincia de Feng- 
Tien (Fo-kien). 

b) La isla de Formosa con todas las demás 
que le son pertenecientes. 

c) El grupo de las is islas Pescadores, » 

Rusia, Francia y Alemania se unieron para 
protestar contra la ocupación japonesa de la 
provincia citada, y España se unió á estas po- 
tencias protestando contra la ocupación de For. 
mosa; pero desgraciadamente su acción llegó 
demasiado tarde. Los acontecimientos se habían 
desarrollado de tal modo, que no era posible im- 
pedir esta cesión. 

Con asombro del mundo, que conoce f China 
y los chinos, al ratificarse el tratado en 8 de 
mayo cediendo la isla al Imperio del Sol Nacien- 
te, como pago de la cobardía de las tropas chi. 
nas, que no habían ni intentado defender el te- 
rritorio á ellas confiado, se sublevaron los áni- ` 
mos de los isleños, y en 24 de mayo lanzaron 
las siguientes declaraciones de independencia de 
la República de Formosa, que como curiosidad 
histórica traduce Mencarini literalmente: 

«Nuestra isla (Formosa) ha estado en posesión 
de la dinastía Ching por más de doscientos años, 
y últimamente fué elevada á la categoría de pro- 
vincia. El progreso de la isla en todos los ramos 
ha sido grande y satisfactorio para todos nos- 
otros hasta ahora, y esperábamos que gozaría- 
mos de esta prosperidad por muchos años. Pero 
desgraciadamente la guerra entre China y el 
Japón fué declarada el año pasado, y nuestro em- 
perador, teniendo lastima de sus soldados, deseó 
la paz, Los japoneses demandan que esta isla les 
sea cedida como una condición de paz, y el em- 
perador se vió obligado å someterse á esta pre- 
tensión. Cuando nos enteramos de esta condición, 
nos pusimos muy tristes é imploramos de nues- 
tro gobernador Tang que manifestara nuestros 
pensamientos al emperador. Oficiales lejanos y 
que radean el trono pensaban como nosotros, y 
continuamente presentaron instancias al empe- 
rador sobre este partienlar; pero todo fué en vano, 
Pedimos entonces á Inglaterra que no permi. 
tiera la cesión de la isla; ella tampoco se ocupó 
de nosotros, Volvimos á suplicar al gobernador 
Tang que telegrafiara al Tsung-li-Yamen (Mi- 
nistro de Negocios Extranjeros en Pekín) que 
consultase á Rusia y Alemania para que ellas 
impidieran la cesión. Esta súplica tuvo el mismo 
éxito que las anteriores. ¡Oh, cuánta lástima es 
entregar al enemigo esta isla! Tiene más do 
2.000 Zi (3 2¿ equivalen å una milla) de hermoso 
país montañoso y una población de no menos 
de 10 000 000 de habitantes, esto sin contar los 
valientes salvajes y 40000 hombres fuertes de 
guarnición, Confiando en ellos, aseguramos al 
mundo entero que nunca doblaremos nuestras 
cabezas sometiéndonos al enemigo. Parece que 
no tenemos otro remedio, y, por lo tanto, de- 
claramos Ja isla independiente. Podremos pron- 
to elegir un hombre sabio y de confianza, al que 
lo daremos todo poder hasta que el orden sea 
restablecido en la isla, cuando consultemos de 
nuevo å nuestro emperador. Si los japoneses 
oyen la voz de su conciencia y resuelven no to- 
mar posesión de Ja isla, entonces, contentos, go- 
zaremos de la paz y dividiremos nuestros bene- 
ficios con ellos; pero ninguna de nuestras leyes 
serán dictadas por extraños, ni ningún territorio 
nuestro entrará en su posesión. Si desean batir- 
se los recibiremos con las armas en la mano, y 
todos moriremos en el campo do batalla prefe- 
rentemente á cederles el campo. Por lo tanto, 
exhortamos á nuestros compatriotas á reparar 
nuestra reputación batiéndonos con toda fuerza. 
En cuanto á nuestras armas, municiones y pro" 
visiones, las tenemos para algunos meses; pero 
será indispensable establecer oficinas en Xargae, 
Kuangchu y otras ciudades del Kiangnan que 
rennan fondos para llevar á cabo esta patriótica 
y honorable guerra. Como estamos en estos apu- 
ros, no dudamos que el pueblo hará todo lo po- 
sible para ayudarnos á salvar esta abandonada 
isla, prestándonos dinero, Si algún país extran- 
jero nos ayudara á preservar nuestra indepen- 
dencia, participará de los recursos de Formosa, 
que son particularmente grandes en las vastas 
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minas de carbón, oro y plata, Además les será 

remitido edificar casas y residir en cualquier 

arte de la isla. O si alguna nación es la inter- 
mediaria para hacer devolver Formosa á China, 
estos mismos privilegios le serán concedidos. 
La mayoría de los habitantes de Formosa son 
descendientes de familias de Fokien y Kang- 
tong, y muchos de ellos han viajado por países 
extranjeros. Esperamos que los ricos vuelvan 
con sus fortunas, y serán tratados lo mejor po- 
sible. Los pobres también son invitados å volver 

demostrar su valentía, y ellos también serán 
bien tratados. Nos aventuramos á esperar que 
esta declaración de independencia no será juzga- 
da mal por nadie, pues debemos hacer algo en 
el estado en que nos han dejado. Nunca hemos 
oído decir que sea cedida una isla sin haberla 
ganado en combate. Si nos dejamos tomar nues- 
tra isla, campos y jardines, entonces no tendre- 
mos patria, Aunque tengamos vida, si la isla es 
entregada al enemigo, seremos un pueblo sin 
vergiienza á los ojos del mundo entero. Por lo 
tanto, hemos jurado defender nuestra isla hasta 
lo último. Esperamos, en conclusión, que todos, 
compatriotas y extranjeros, tendrán compasión 
de nosotros y nos ayudarán con sus bolsas abier- 
tas. Actos de esta naturaleza serán reconocidos 
con gratitud. Seguros estamos de que todos 
consideran el asunto y vendrán á una conclu” 
sión favorable para nosotros. » 

Y con esta pomposa introducción, el 25 de 
mayo á las nueve de la mañana fué proclamada 
la República de Formosa y su primer presideute 
el gobernador Tang Chun-ling. Una salva de 
21 cañonazos saludó la nueva bandera (campo 
verde con un tigre amarillo). El electo Ministro 
de Estado, el general Cheng Ki-tong, de glorio- 
sa memoria parisiense, telegrafió á todos los so- 
beranos anunciándoles el acontecimiento, pero 
con gran asombro suyo no vinieron en su ayuda, 

Obligada China á hacer efectiva la cesión de 
la isla, el Enviado extraordinario Li Ching- 
Tang, hijo de Li Hung-Chang, fué á Kelung; 
pero temiendo la ira popular hizo entrega de la 
isla al delegado japonés, el electo gobernador 
general, almirante Kabayama, á bordo del va- 
por que lo conducía, el Kung. Y 2, á la media no- 
che del 1.2 de junio, cumpliendo así la cláusula 
del tratado ignominioso ratificado en Chefú el 
15 de mayo. 

Mientras, el 29 de mayo los japoneses dosem- 
harcaron 2000 hombres al mando del general 
Ochina en Ou-ti, distante 15 millas por mar de 
Kelung. El regimiento chino allí acampado nin- 
guna resistencia les ofreció, internándose unas 
4 millas el 30 á San-tué, distante de Kelung 20 
millas, El 1.2 de junio avanzaron á más de 10 
millas de los fuertes chinos, pero hasta el día 3 
no atacaron å éstos. Ese día, á las diez de la ma- 
ñana, la escuadra japonesa se presentó enfrente 
de Kelung, pero tan certeros fueron los tiros de 
los artilleros chinos que inutilizaron á tres bu- 
ques enemigos, obligándolos a retirarse. Mien- 
tras las tropas japonesas derrotaron á los defen- 
sores que detrás de los fuertes había, llegando 
å la playa á las tres de la tarde, enarbolando su 
bandera en el fortín abandonado por su guarni- 
ción. Pocas horas después avanzaron sobre otros 
fuertes, de los que tomaron posesión sin nin- 
guna resistencia. Al día siguiente atacaron el 
fuerte sobre la isla Palm, á la entrada del puer- 
to, el cual tampoco se defendió por mucho tiem- 
po. Una vez dominadas todas las alturas, la es- 
cuadra penetró en el puerto quitando los torpe- 
dos que los chinos habían colocado. El día 6 
avanzaron las tropas sobre Taipcifu, la capital 
de Formosa, la cual encontraron en un estado 
de anarquía tremenda, pues al saberse la noti- 
cia de la toma de Kelung, esa plaza que creían 
los chinos inexpugnable, y que debía haberse 
delendido mejor, por su magnífica posición es- 
tratégica y los buenos armamentos que poseía, 
todos, desde el presidente Tang hasta el último 
mandarín, al grito de ¡sálvese el que pueda! 
huyeron despavoridos. El vapor alemán Arthur, 
anclado en Tamsuí, fué literalmente asaltado 
por estos fugitivos, entre los que estaba el pre- 
sidente y todas las principales autoridades de la 
República, que indudablemente es el gobierno 
más corto que ha existido en el mundo, pues 
duró sólo nueve días. Y así murió la ridícula 
República de Formosa, fruto de viles tentativas 
de algunos mandarines de alta posición para no 
cumplir lo estipulado con el Japón en el tratado 
de Simonoseki, El único que quedó en su puesto 


FORM 


fué el temible ex pirata Liu-Yung-Fu, mandado 
á principios de la campaña con sus 5000 bande- 
ras negras á defender la isla de los japoneses. 
Tan seriamente tomó su cometido, que, como di- 
go, fué el único que, aun después de la cesión 
hecha, se negó á entregar la isla al enemigo, y 
sus tropas, indignadas de ver la cobarde con- 
ducta del resto de los defensores, atacaron el 6 
de mayo al vapor Arthur, que tenía á su bordo 
más de 3000 fugitivos y cuantioso tesoro. Desde 
los fuertes de Tamsuí cañonearon á dicha em- 
barcación, y se hubiese ido á pique á no ser por 
la pronta intervención del vapor de guerra ale- 
mán tis, que en seguida se interpuso, y bom- 
bardeando los fuertes los deshizo con unos cuan- 
tos disparos, permitiendo al Arthur que huyera 
á Emuy. El 8 avanzaron sobre Tamsuí los japo- 
neses, y desde entonces empezó para ellos una 
resistencia débil, sí, pero molesta, de los bande- 
ras negras y hakkas, que delendieron palmo á 
palmo su territorio; unido 4.esto, vino á retrasar 
la conquista de la isla la salud de los ejércitos, 
pues con el excesivo calor, las continuas lluvias 
de esa época y la vida de campaña que necesa- 
riamente esos ejércitos debían seguir, el cólera, 
las palúdicas y otras enfermedades, hubo mu- 
chísimas bajas en el ejército invasor. Compren- 
diendo los japoneses que era preciso esperar 
estación mejor, en septiembre y octubre desem- 
barcaron en Formosa 60000 hombres, que, avan- 
zando hacia el S. de la isla, fueron rechazan- 
do á los defensores. El 15 de octubre bombar- 
deó la escuadra japonesa á Takao, á pesar de 
haber ofrecido someterse Liu-Yung-Fu si se le 
permitía á él y los suyos retirarse á China, Los 
japoneses, que no querían tratar á los defenso- 
res más que como insurrectos, pedían la rendi- 
ción incondicional, que, no habiendo sido acep- 
tada, fué la causa de infinidad de víctimas y de 
destrucción de propiedades durante el bombar- 
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El 18 Liu-Yung-Fu, viendo imposible toda 
resistencia é implacable al enemigo, disfrazado, 
dícese, de vieja, y con un niño en brazos, huyó 
á Emuy en un vapor inglés, abandonando su 
última fortaleza, Anping; y sus secuaces entre- 
gáronse á las tropas japonesas sin resistencia, 
completándose así la conquista de la desea- 
da isla de Formosa por el Imperio del Sol Na- 
ciente, 

Con la ocnpación de esa fértil isla el Japón ha 
adquirido una preponderancia grandísima en 
estas latitudes, tanto comercial como política» 
mente. Defendida con estrategia, no se puede 
calcular el mal que puede hacer á la influencia 
europea en el extrenio Oriente, Dominando el 
Canal de Formosa y el Mar de la China, podría, 
si se le dejase, ser absolutamente dueña del co- 
mercio de estos mares. Las colonias vecinas han 
de sufrir mucho con esta ocupación; pues cono- 
cidos son los grandes adelantos que ha hecho el 
Japón en sus industrias, y, naturalmente, For- 
mosa ha de darles ancho campo á su ingenio y 
laboriosidad, 

Ofrecen también interés las noticias que da 
Mencarini acerca de las misiones españolas en 
Formosa, Desde la conquista de la isla por Es- 
paña en el siglo XVII predicaron en ella el Evan- 
gelio los Padres Dominicos, que tienen hoy mi- 
siones de bastante importancia en el S. de la is- 
la, mereciendo consignarse que, después de die- 
cinueve años de haberse retirado las fuerzas es. 
pañolas, y ocupada Formosa por los holandeses, 
el P. Riccio, misionero Jesuita, en 1661, vol- 
viendo de la célebre embajada á Manila, ála que 
fué enviado por el valeroso Kuesing, arribando, 
por los vientos, á la costa N. E. de la isla, donde 
estaba establecido el fuerte español de Santiago, 
y que hoy se llama Kelung, vió que salían de 
las selvas gran número de salvajes que, si bien 
armados con arcos y flechas, les preguntaban si 
á bordo babía cristianos, santiguándose y ense- 
ñando sus rosarios. Habiendo desembarcado el 
P. Riccio, observó con júbilo que, aunque no ha- 
bían tenido por tanto tiempo á sus pastores, se- 
guían con fervor las oraciones que les habían en- 
señado, aumentando las cristiandades, enseñán- 
dose la ley de Dios de padres á hijos y bautizán- 
dose unos á otros. Guardaban los mandamien- 
tos, rezaban el rosario en sus casas, donde te- 
nían sus altares con sus cruces y estampas de los 
santos que les quedaran. 

Mucho despmés, en 1712, los Rydos, PP, Je- 
suítas De Mailla y Henderer, que fueron man- 
dados 4 Formosa por el emperador Kangchi para 
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| formar una carta geográfica de la isla, encontra- 
j ron algunos indígenas que confesaban la existen- 
cia de un Dios Criador del cielo y tierra, un 
Dios en tres personas, Padre, Hijo y Espíritu 
Santo, sabían que se llamaba Adán el primer 
hombre y Eva la primera mujer, y conocían el 
sacramento del Bautismo, y en fin, observaron 
otras muchas prolesiones de fe, que ellos confe- 
saban haberlas aprendido de hombres blancos 
venidos del S., es decir, que aún aquellos hijos 
de la selva recordaban y practicaban las máxi- 
mas religiosas que dejaron sembradas entre ellos 
los mártires cristianos que acompañaron la expe- 
dición española hacía cien años. Los misioneros 
protestantes han establecido recientemente ca- 
pillas en ese territorio, 


FÓRMULA DE MÉRITO: Fís, Coeficiente de 
sensibilidad de un galvanómietro, Expresa la re- 
sistencia de un circuito, en el que se hace pasar 
la corriente de un elemento Daniell, á condición 
de que produzca, sobre la escala del galvanóme- 
tro, una desviación de la aguja, igual á una divi- 
sión; es una cantidad recíproca de la corriente 
necesaria para producir en el galvanómetro una 
desviación de un grado del instrumento: si se 
emplea la recíproca, cuanto menor sea la corrien- 
te mayor será el coeficiente, cifra 6 fórmula de 
mérito. Los demás aparatos de medida tienen 
también su fórmula de mérito, como se compren- 
de por las definiciones. Llamando vå la resisten- 
cia del elemento Daniell, que se coloca en el cir- 
cuito, en el que hay además un reostato R, el 
galvanómetro G y el shunt $. Si suponemos que 
con el shunt, colocado en paralelo, se produce en 
el galvanómetro una desviación de la aguja de 
d grados ó divisiones, la resistencia del galvanó- 
metro con el shunt será 


GS 
GHS’ 
el poder multiplicador m del shunt es 
G+S 


Ss”? 
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y la fórmula de mérito 


r+R+GS 
CRE? 


que es tanto mayor cuanto más sensible es el 
instrumento á que corresponde. 


FORNERÓN (ENRIQUE): Biog. Bistoriador 
francés. N, en Troyes en 1834. M. en París en 
1886. Joven todavía ascendió á inspector de Ha- 
cienda, cargo que dejó en seguida para consa- 
grarse á las investigaciones históricas y litera- 
rias. Dejó estas importantes obras: Los amores 
“del cardenal de Richelieu, Novela inédita del ho- 
tel de Rambouillet, ¡mblicada por el manuscrito 
origina) (1870, en 16.%). — Historia de los debates 
políticos del Parlamento inglés desde la revolu- 
ción de 1688 (1871, en 8,9). - Los duques de Guisa 
y su época. Estudio histórico sobre el siglo XVI 
(1877, 2 vol. en 8.”). - Historia de Felipe II 
(1880.82, 4 vol. en 8.9), do la que existe una 
buena traducción castellana publicada por la 
casa editorial de este DICCIONARIO. — Historia 
general de los emigrados durante la Revolución 
Francesa (3.* edic., 1884, 3 vol, en 12.9), ete. 


FORNÉS Y GURREA (MANUEL): Biog. Arqui- 
tecto español. M. á 22 de marzo de 1856, Estu- 
dió en la Academia de San Carlos (Valencia) ba- 
jo la dirección de Antonio Planes, siendo crea- 
do arquitecto á los veinte años de edad. En 
1815 fué nombrado académico de mérito. Fué 
autor de los proyectos del decorado interior de 
la iglesia de Silla y Benisanó, de los retablos de 
Ibi y Cuatretonda y Alcácer, y de la transfor- 
mación de la parroquial de San Salvador de Va- 
lencia. Como arquitecto director de los zapado- 
res urbanos, le cupo la gloria de salvar del in- 
cendio, con inminente peligro de su vida, á la 
Real Academia valentina durante el sitio puesto 
á la ciudad por los franceses. Fué nombrado di- 
rector de Arquitectura en 8 de mayo de 1836, 


FORONDA (VALENTİN): Biog. Escritor espa- 
ñol. Vivía en 1820. Era maestrante de Ronda, 
intendente honorario de ejército, jefe político de 
varias provincias, individuo de la Academia de 
Ciencias de Burdeos, de la Sociedad Vascongada 
de Amigos del País, etc, Residía en Madrid á 
fines del siglo pasado, y á principios del actual 
pasó á la Coruña å desempeñar su cargo de in» 
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tendente. AN dió á luz numerosos papeles y fo- ¡ trógeno un forraje más valor agrícola tiene. La producción por hectárea se comprende analizan- 
lletos sobre asuntos de Administración y Eco- 


nomía política. Ya había publicado alguna obra ¡ 


en Madrid en el año de 1789, tomando también 
una parte activa, en sentido liberal, en el mo- 
vimiento precursor de Jos acontecimientos de 
1812. En 1814, hallándose en Filadelfia, publi- 
có alguna de las cartas que se mencionan, pues 
en 1820 las imprimió todas en Pamplona. Es- 
cribió las siguientes obras: Miscelánea y colec- 
ción de varios discursos en que se tratan los 
asuntos siguientes: lo honrosa que es la profe- 
sión del Comercio; utilidad de la Compañía de 
Filipinas; necesidad de enmendar los errores fí- 
sicos, químicos y matemáticos de la obra de Fei- 
jóo; ventajas para la España de la purificación 
de la platina, — Periódicos y obras de materias di- 
versas. — Cartas sobre la policía. — De la policia 
en orden á la Agricultura, la Industria y el Co. 
mercio. 

FORQUERITA: f. Miner, Acido silícico hidra- 
tado, considerado variedad de ópalo, y como tal 
se agrupa de ordinario con la fiorita, la alumo- 
calcita y la murolita. Las variedades de ópalo 
se dividen en dos especies: los minerales citados 
pertenecen á la primera, donde se incluyen los 
compuestos más cercanos de los tipos específicos; 
en la segunda ponen los autores losópalos terro- 
sos, figurando entre ellos la randanita como el 
- más importante; de todas suertes, se trata de 
cuerpos poco comunes, raros en los terrenos y 
cuya formación débese, en definitiva, á circuns- 
tancias del medio donde se hallan y á meros 
cambios de estructura, Sin embargo, muchas 
veces los ópalos terrosos tienen otro origen; así, 
el trípoli ó harina fósil silícea hállase constituí. 
do mediante la aglomeración de infinitos capa- 
razones de diatomeas, que en semejante mineral 
descúbrense con ayuda del microscopio, nosien- 
do, de-otra parte, el único constituído con res- 
tos de serea organizados. Esta circunstancia es 
muy digna de ser notada, tratándose precisa- 
mente de una substancia que representa en la 
naturaleza la sílice gelatinosa, y cuya agua de 
hidratación varía mucho, entre el 3 y 12 por 100. 
Aparte dol tipo del ópalo noble, considerado 
piedra de adorno á causa de sus bellas jrisacio- 
nes y ser susceptible de buena talla y pulimen- 
to adecuado, la mayor parte de las variedades, 
entre las cuales cuéntase la forquerita, no son 
sino ópalos ó semiópalos diversamente coloridos, 
ó bien cuyos elementos hanse agrupado de mo- 
dos distintos para constituir variadas estructn- 
ras; en el primer caso, con el hidrato de ácido 
silícico, hay mezcladas diversas materias colo- 
rantes, nunca en grandes cantidades, y suelen 
ser óxidos metálicos, el de hierro particularmen- 
te; son asimismo, si no asociados en el sentido 
estricto de la palabra, impurezas de los distin- 
tos ópalos, el sesquióxido de aluminio, la cal y 
la magnesia. Ns la forquerita cuerpo que nunca 
ha sido hallado cristalizado; vese amorfo, en 
masas poco voluminosas, y, á semejanza de los 
demás ópalos, es mineral frágil más ó menos 
translúcido, 4 veces está diseminado y otras for- 
ma concreciones de forma arriñonada; su peso 
específico hállase comprendido entre 1,9 y 2,3, 
y la dureza varía entre límites bastante aparta- 
dos, desde 5,5 hasta 6,5. Calentando el hidrato 
de ácido silícico en un tubo de ensayo, á tem- 
peratura ya un poco elevada, se deshidrata, em- 
blanqueciendo al perder su agua; al fuego del 
soplete, bastante vivo y sostenido, decrepita con 
bastante violencia, mas no se funde en modo 
alguno; por vía húmeda es insoluble en los más 
enérgicos ácidos minerales, exceptuando el fluor- 
hídrico; pero en cambio se disuelve bien en las 
lejfas de potasa concentradas y calientes. Con 
dificultad se caracteriza de otra manera el cuer- 
po descrito, el cual, por escaso, constituye una 
verdadera rareza mineralógica. 


FORRAJE: Tec. Las plantas verdes y tiernas 
que se emplean como forraje son en gran núme- 
ro, pudiendo servir para alimento del ganado las 
hierbas, escarolas, alfalfa, cardo, cebada, maíz y 
avena, antes que espiguen, etc., pudiendo esca- 
lonarse su desarrollo, á fin de que aquél tenga 
alimento de esta clase todo el año. El trébol co- 
mún, la alfalfa y el centeno, con abonos activos, 
aceleran su vegetación, y pueden, por tanto, ade- 
lantar su corte antes de la época ordinaria, ob- 
teniéndose un forraje precoz, que en nada amen- 
gua la producción sucesiva del año. 

Por regla general, cuanto más rico es en ni- 


do el siguiente estado: 


Pasto seco de pradera... e +. . » 
Pasto en verde, . 

Maíz en verde. . . . +» + 
Trébol de dos cortes en verde. 


. 
e.» s» s > 
. . . 
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Pu | = 
| Nitrógeno por! 
i 1000 Materia bruta} Nitrógeno 
Kilogramos i Kilogramos | Kilogramos 
1 
e. 11,50 5 000 57,50 
= 4,50 15 000 64,50 
„i 3,20 50 000 100,00 
.. 5,30 25 000 142,50 


Evaluando los forrajes, tomando por unidad de comparación 60 pesetas los 1000 kilogramos de 


pasto, resulta por hectárea: 


Pasto seco.. e e . e o ro . .. ». o . . 
Pasto verde... .. . +. +. + 
Maíz en verde. . . +. +» e.s 


Trébol de dos cortes. 


El ensilaje motiva una transformación en el 

forraje, que ablanda sus tallos y partes leñosas, 
haciéndolos más digestibles, en provecho del ani- 
mal que los consume; así es que, en los países 
donde las sequías y calores dificultan la produc- 
ción herbácea en verano, puede alimentarse el 
ganado con forraje de esa clase, distinguiéndose 
favorablemente para este objeto el trébol encar- 
nado. 
Para el forraje de verano pueden emplearse: el 
nabo silvestre, el centeno, el trébol encarnado, 
la algarroba de otoño y la algarroba de primave- 
ra, el mijo y el maíz, el alforfón, los retoños de 
trébol y alfalfa, las coles, los nabos y las remo- 
lachas, ete. , 

El follaje y remas tiernas de algunos árboles 
y arbustos sirven para alimentar el ganado du- 
rante el invierno, haciendo acopio de ellos du- 
rante el verano y guardándolos por aquella es- 
tación. Entre las especies aplicables á este fin 
las hojas del sauce tienen una gran ventaja, por- 
que además de ser apetecidas por el ganado le 
preservan de contraer algunas enfermedades, 
atribuyéndoso este efecto á la existencia del prin- 
cipio medicinal Jlamado salicina que contienen 
dichos órganos del vegetal. 

Para los caballos se obtiene un buen forraje 
con una parte de avena algo aplastada, una de 
heno de prado y des de paja de trigo ó de ceba- 
da. Se corta el heno y la paja en trozos de 1 ó 2 
centímetros de largo; mézclanse bien los tres 
componentes del forraje, y al darle al ganado se 
riega con agua caliente algo salada, , 

De esto modo, el caballo, que tarda seis horas 
en consumir 15 libras de heno largo, emplea sólo 
veinticinco minutos en comer igual peso del fo- 
rraje indicado, que se puede transportar fácil- 
mente, es nutritivo, y el caballo lo digiere muy 
bien. 

A los potros y caballos jóvenes sólo se les da 4 
la entrada de la primavera óen otoño, Las plan- 
tas se siembran en agosto en tierra bien prepa- 
rada con abono y regada. El forraje tierno es 
muy conveniente para el ganado enfermizo, in- 
apetente ó débil; conviene darle picado para que 
no se desperdicie, echándole en artesones ó pese- 
bres, en poca cantidad cada vez y con frecuencia, 
basta la mitad del día, en que se le da agua, y 
por la tarde los piensos. La cantidad de forraje 
puede ser al día de 12 kilogramos por cabeza ca- 
ballar, aumentando Juego á 16, á 20 y hasta 40, 

Recolección de forraje. — Curiosas experiencias 
manifiestan que la materia amilácea que duranto 
el día se forma en las hojas disminuye en gran 
cantidad durante la noche, estando al amanecer 
libres dichos órganos de la expresada substancia. 
Tal observación aconseja que la recolección de 
hierba para forraje debe hacerse por la tarde, 
que es cuando las hojas tienen mayor cantidad 
de fécula, y p^r lo tanto resultan más nutritivas, 
La materia amilácea contenida en las hojas esim- 
portante, habiendo comprobado Sachs que du- 
rante una noche desaparecen, por término me- 
dio, 5 gramos de aquélla por cada metro cuadra- 
do de superficie foliácea. . 

El heno demasiado seco pierde aroma y fer- 
menta poco en el henil; si está húmedo fermenta 


Nitrógeno 
- Pesetas 
Kilogramos 


A >> 


o... 57,50 30,00 
o... 64,50 324,51 
o.» 100,00 833,60 
. . 142,50 742,42 


mal y trecuentemente se enmohece; un heno muy 
verde se recalienta y no conviene para el ganado. 
Para evitar estos inconvenientes y secar una co- 
secha recogida en malas condiciones y más ó me- 
nos deteriorada, deben seguirse las reglas si- 
guientes: 

Distribuir el heno cortado de un modo regu- 
lar en el henil, y nunca en montones, de modo 
que resulte un conjunto homogéneo, 

Sentar Ja hierba apisonándola, para que pene- 
tre poco aire en el interior y se produzca una 
fermentación uniforme y regular en toda la ma- 
sa, con lo cual el heno adquiere buen gusto. 

Si el heno está demasiado húmedo ó poco seco 
se estratifica con rastrojo ó paja, comprimiéndo- 
lo bien, 

Es buena práctica salar el heno en proporción 
de dos partes de sal común por 1000 de heno; la 
sal se disuelve en el acto de la fermentación del 
heno y contribuye á su consorvación. 

Si no se tuviese rastrojo, paja ni sal, y el heno 
estuviera muy húmedo, se le pisa fuertemente, y 
veinticuatro horas después, cuando esté bien ca- 
liente, se deshace el montón, para quese eva] ore 
el agua; después se vuelve á apilar, y serepite la 
operación si de ello hubiera necesidad, El trans- 
porte de los forrajes presenta la dificultad de que 
ocupan un gran volumen, de modo que un vagón 
á lo más puede cargar unos 2000 kilogramos, re- 
sultando, por lo tanto, muy caro. Para evitar este 
inconveniente se ha estudiado el medio de pren- 
sarlos, para en poco volumen reunir la mayor 
cantidad posible de heno, consiguiendo á la vez 
que se conserve mejor, y así se consigue ahora 
que de 40 á 60 kilogramos que pesa el metro cú- 
bico de forraje se comprima éste de modo que 
en igual volumen haga un peso de 150 á 200, de 
modo que un vagón pueda fácilmente transpor- 
tar de 5 á 6000. 

No sólo el heno prensado se conserva mejor, 
sin sufrir alteración por las influencias atmosfé- 
ricas, sino que también reune la importante ven- 
taja de que no arde con facilidad, caso de decla- 
rarse un incendio en un henil. 

Las prensas inventadas por Leduc-Vie llenan 
todas las condiciones apetecibles en rapidez y 
perfección de las tareas, haciéndose antomática- 
mente las diversas operaciones, hasta quedar 
constituido el haz prensado de 50 á 80 kilogra- 
mos de forraje cada uno, 


* FORSTERITA: f. Miner. Silicato de magne- 
aio casi puro, considerado como una variedad de 
las mejor determinadas del peridoto; es verda- 
deramente el tipo del peridoto magnesiano, con- 
forme el olivino lo es del peridoto ferruginoso. 
Habiéndose citado en el cuerpo del DICCIONA- 
RIO la forsterita, mineral poco abundante en los 
terrenos, incumbe ahora añadir á lo entonces 
dicho respecto de este cnerpo algunas indicacio- 
nes para completar su descripción, fijándonos de 
preferencia en lo concerniente á su síntesis y 
manera de llevarla á cabo, empleando los méto- 
dos generales, aplicables á loz demás minerales 
del grupo, A su igual, el silicato de magnesio, 
quees objeto del presente artículo,sólo por excep- 
ción y en contados casos hállase en ciertos filo- 
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nes de terrenos antiguos ó cn determinadas rocas 


gnéisicas; lo normal es que forme parte inte- 
grante y característica de la mayorfa de las ro- 
cas eruptivas básicas, tales como las melafiros, 
lergolitas y basaltos; se halla de la propia ma: 


nera en la masa de algunos meteoritos. Existe 


una diferencia esencial, respecto del modo de for- 
marse, entre la forsterita y sus congéneres; los 
peridotos ferruginosos, tales como la fayalita y 
alguna vez el olivino, son productos constantes 
en las escorias de los hornos altos, de los del 
afinado y de los del pudelado del hierro; en ellos 
aparece también la knebelita, que es un perido- 
to férrico magnésico, mas nunca se ven en tales 
escorias ni los amarillentos cristales de crisolito 
ni los casi incoloros de la forsterita. Por punto 
general, cuando se quieren reproducir los peri- 
tos magnesianos, pártese de sus elementos. Ebel- 
man procedía mezclando íntimamente 4,5 gra- 
mos de ácido silícico, 6 de magnesia y otros 6 
de ácido bórico, cuyo oficio es aquí el de fun- 
dente; dicha mezcla se funde 4 temperatura 
muy elevada, y luego de fría se somete á pro- 
longado tratamiento con ácido clorhídrico dilui- 
do, y así consíguenso buenos cristales casi inco- 
loros, enyas medidas demuestran su identidad 
con los silicatos magnésicos naturales que cons- 
tituyen los peridotos no ferruginosos. En un 
experimento notable consiguió Daubrée, en 1866, 
fuadiendo en un crisol de carbón un meteorito 
ehondrítico, una mezcla de olivino, enstatita y 
granalla de hierro; aplicando igual método y 
usando el cloruro de calcio por fundente, logró 
Lechartier, en 1868, dos géneros de peridotos: 
unos magnesianos casi puros, representados por 
la forsterita, cuyo peso específico era 3,19; y los 
otros, algo ferruginosos, tenían al olivino por 
representante; manteniendo la masa fundida dos 
horas á temperatura muy elevada, el producto 
aparece constituyendo láminas aplastadas y bor- 
deadas, notándose sobre él inclusiones de” pleo- 
nasta y de hierro oligisto. Otra serie de silica- 
tos de magnesio, el peridoto entre ellos, se con- 
siguen haciendo actuar juntos sobre el magnesio 
metálico, puesto al rojo, vapor de agua y cloru- 
ro de silicio. 


FORT-DAUPHÍN: Geog. Fuerte en la costa 
S.E. de la isla de Madagascar, sit. en los 25° de 
lat. S. Desde 1648 fué residencia del comandan- 
te general de Madagascar; Luis XIII había do- 
nado la isla á la Sociedad del Oriente, luego re- 
emplazada por la Compañía Oriental, Megando 
á ser esta plaza la cap. de lo que se Jlamó la 
Francia oriental. Decayó, no obstante, Fort- 
Dauphin desde 1672 41768, durantecnyo perío- 
do los franceses transportaron más al N. el cen- 
tro de sus establecimientos. Vino después el pe- 
ríodo revolucionario, durante el cual los ingle- 
ses ocuparon á Fort-Dauphín, que quedó des- 
mantelada y entregada á los indígenas. En 1825 
los hovas, con el apoyo de los ingleses, se apo- 
deraron de ella, 

Según el Dr. Cabat, Fort-Dauphín es una «pe- 
nínsula comprendida entre dos bahías: al N. la 
rada de Fort-Dauphín y al S. la falsa bahía de 
los Galiones, en la que desembarcaban, hace al- 
gunos siglos, los navegantes portugueses que 
iban á fundar establecimientos en aquellas cos- 
tas. Cuando se entra en Fort-Dauphín se expe- 
rimenta un profundo sentimiento de tristeza, In 
todas partes se hallan recuerdos de nuestra an- 
tigna dominación. Por un sendero de cabras se 
llega, no sin trabajo, 4 la cima de la meseta, 
formada de poderosos estribos calizos y cubierta 
por las arenas que en ella han depositado las 
tempestades, Su nivel medio, que es de 28 me- 
tros sobre el nivel del mar, está un poco más 
elevado que la comarca del N., á la cual se une 
por una banda arenosa. La meseta tiene 24 ki- 
lómetros de máxima longitud por unos 600 me- 
tros de anchura media. En su parte N., situada 
fuera de nuestros antiguos límites, se levanta la 
aldea Antanosy de Fort-Dauphín, importante 
aglomeración de más de 200 chozas.» En 1897 
se instaló guarnición francesa en Fort-Dauphín. 


* FORTESCUE: Geog. El nombre de esta ba- 
hía, en la costa N, del Estrecho de Magallanes, 
parece corrupción inglesa del español Fuerte Es- 
cudo. Es el único ancladero verdaderamente 
bueno que hay al O, de San Nicolás, y uno de 
los mejores de todo el estrecho. Es espaciosa, 
bien abrigada, de fácil acceso y braceaje mode- 
rado, No se recomienda fondear muy cerca de 
la costa del lado O., porque las rachas son allí 
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más variables en dirección, y el tenedero tam- 
Poco es tan bueno como en la parte oriental; el 


mejor lugar es del S. al S.E, de la isla de la 


Cruz, desde 4 4 4 869 brazas, según so diste de la 
tierra, Es el puertointerior de la bahía de Fuer- 
te Escudo. Probablemente se le dió el nombre 
de Gallant, de uno de los hombres de Cáven- 
dish, Hugh Gallant, que murió y fué sepultado 
allí, aunque también uno de sus buques se lla- 
maba así. Una vez dentro de él, se estará muy 
abrigado y bien seguro con excelente fondo de 3 
á 33 brazas fango; pero la entrada es estrecha y 
se ha embancado mucho desde los tiempos de la 
Aventure y la Beagle, y hoy hay sólo 24 brazas 
en el paso á bajamar; así, antes de entrar se de- 
berá verificar la sonda con un bote; pero como la 
bahía de Fortescue está más 4 mano y es de tan 
fácil acceso, no hay objeto en ponetrar al inte- 
rior del puerto, á no ser para efectuar una carena, 
Los bancos del lado O.; ó sea del frente de Ja 
orilla oriental de la isla de Wigwam, no están 
bien determinados, y es muy fácil que un buque 
caiga en ellos. En esta parte del estrecho, á 
medida que el canal angosta se sienten más las 
corrientes de marea, lNegando 4 moverse 3 mi- 
Mas por hora. Si hemos de afenernos å la auto- 
ridad de Churruca, teniente de Córdoba, que re- 
corrió en bote toda aquella parte, la corriente 
en las riberas del canal tira en dirección con- 
traria á la del centro ( Derrotero del Estrecho de 
Magallanes). 


FORTUINIA: f. Bot. Género de plantas ( For- 
tuynia ) perteneciente á la familia de las Cruci. 
feras, tribu de las caquileas, cuya única espe- 
cie habita en Porsia, y es una planta herbáca, 
vivaz, muy lampiña, con las ramas delgadas y 
erguidas, las hojas glaucas, carnosas, oblongas, 
con márgenes muy enteras; silicua comprimida 
y formada únicamente por dos artejos, el infe- 
rior con dos celdas longitudinales estériles y bi- 
valvas, y el superior también bilocular, inde- 
hiscente, bordeado de una aleta muy larga y 
conteniendo dos semillas, 


* FORTUNA: Geog. En el término de esta vi- 
lla (p. je de Cieza, prov. de Murcia) hay algu- 
nas notables simas y cuevas que menciona Puig 
y Larraz en su obra sobre Cavernas y simas de 
España. En la sierra de Corque se halla el ba- 
rranco del Infierno, enorme profundidad sin 
salida. A 5 kms. al O. de la v. y otros tantos al 
N. de los baños está la cueva de la Gota, así 
llamada á causa de manar en ella del techo, go- 
ta Á gota constantemente, un hilito de agua pn- 
table, según dicen de superior calidad á la de 
Jos aljibes que se encuentran en las casas y sir- 
ven para los usos domésticos. Por dicha causa la 
usan para beber Jos vecinos del pueblo, y á fin 
de recoger las aguas se han hecho en el interior 
de la cueva algunas obras con fondos del Mu- 
nicipio; sin embargo, el resultado de ellas no ha 
sido muy lisonjero, y hoy día se hallan reduci- 
das á una columna hueca de mampostería, que 
sirve para recoger en su interior el agua que ma- 
na por el techo de la cueva, con una capacidad 
de unos 6 cántaros, que se utilizan destapando 
un caño que tiene el depósito á 14 metro del 
suelo, La cueva se halla en una ladera, y con- 
siste en un gran anchurón de unos 100 m. de 
largo por 5 de alto y 8 de profundidad; en el 
centro del testero que la termina hay un agu- 
jero de 2 metros de alto por 1 de ancho, que da 
acceso á una galería que se interna mucho en la 
montaña. A pesar de ser tan conocida y visita. 
da, nunca ha sido explorada completamente. Al 
O. de los bañosde Fortuna, y á unos 300 metros 
de distancia, se ven las llamadas Cuevas de los 
Baños, que consisten en unas grietas de un me- 
tro de anchas, pero muy profundas, que siguen 
la línea de máxima pendiente de los bancos de 
arenisca miocena, cuya inclinación es de unos 
20” al E., y su espesor bastante considerable; 
distan unas de otras entre 20 y 30 m., y su pro- 
fundidad debe ser grande, pues arrojando una 
piedra por ellas se oye el ruido que va produ- 
ciendo en su caída durante largo espacio de 
tiempo. 


FORT WILLIAM: Geog. C. del dist, de Algo- 
ma, prov, de Ontario, Dominio del Canadá, si- 
tuada en la bahía Thunder, notable escotadura 
del lago Superior, con estación en el f. e Paci- 
fico Canadiense; 6000 habits. Crece rápidamen- 
te, merced á su ventajosa posición y al des- 
acuerdo entre la compañía del mencionado fe- 
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yrocarril y el Municipio de Port-Arthur, y que 
dio origen á que aquélla trasladase á Fort Wí- 
lliam sus grandes instalaciones, estación cen- 
tral, talleres de construcción y reparación, ciu- 
dades obreras, ete., convirtiéndose al mismo 
tiempo Fort Wílliam en punto de partida de los 
numerosos vapores que surcan el lago Superior 
en todas direcciones. 


FORT WORTH: Geog. C., cap. del condado de 
Tarrant, Estado de Tejas, Estados Unidos, si- 
tuado en el Sandy Creek, brazo dro. ú occiden- 
tal del Trinity River, Punto de partida de nue- 
ve f. c, que van á Dallas, Houston, Waco, 
Austin, Brownwood, Sierra Blanca (del f. e. de 
la Nueva Orleáns al Pacífico), Denver, Topeka 
y Jéfferson, City; 24000 habits. Gran mercado 
de ganados con extensos parques y dehesas. 


* FORUA: Geog. Forman este ayunt. (parti- 
do judicial de Guernica y Luno, prov. de Vizcaya) 
la anteiglesia de San Martín de Forua, los ba- 
rrios de Armocherri, Baldatica, Gaitoca y Ube- 
roaga, y 12 caseríos, 


FOSA: f. Agr. Excavación hecha en la tierra, 
de forma cuadrada ó más comúnmente rectan- 
gular, Se hacen fosas para plantar árboles, ata- 
quizar las vides, enterrar á los animales que han 
sucumbido á alguna enfermedad, para guardar 
el estiércol ó formar el abono artificial, para con- 
servar log granos y para recoger los excrementos 
del hombre. 

1.? Tara la plantación de los árboles y la ata- 
quiza de las vides se harán las fosas con muchos 
meses de anticipación, å fin de que, expuestas 
en todas sus partes á la acción del aire y de los 
gases atmosféricos, ofrezcan á los órganos de nu- 
trición una tierra más vegetal; deben ser muy 
espaciosas, para que Jas raíces se extiendan y to- 
men su dirección natural. 

2,2 Para enterrar á los animales deben ser 
profundas y á bastante distancia del cortijo ó 
hacienda, principalmente en la estación caluro- 
sa; esta es una de las mil precanciones sanitarias 
que descuidan los habitantes del campo. 

3.” Para guardar el estiércol están destina- 
das á activar su confección cuando se tiene cni- 
dado de removerlo bien, á preservarlo de la la- 
vadura por medio de las lluvias abundantes y 
de la volatilización de las partes gaseosas por la 
acción del aire seco y caliente: estas fosas facili- 
tan el riego durante las grandes sequías. 

4,” Para formar el abono artificia! deben es- 
tar dispuestas las fosas de modo que reciban los 
orines que escurren de los establos y las aguas 
crasas: estos abonos son tanto más útiles, cuanto 
gue sus paredes permiten la filtración de las 
partes líquidas. 

5.” Para recoger los excrementos del hombre 
darían un abono muy abundante y de gran va- 
lor si estuviesen convenientemente dispuestas, 
con una profundidad de 4 á 5 pies, y guarne- 
ciéndolas de un tonel movible podrían conser- 
var las partes sólidas y líquidas, y una vez le- 
nas de materias puras podrían descargarse so- 
bre el estiércol. Esta es una gran mejora que de- 
bería introducirse en la mayor parte de las ex- 
plotaciones rurales, 

6. Para conservar el trigo, practicadas en 
un terreno seco, poco penetrable, en forma de 
frasco ó de botella, de dimensiones proporciona- 
das á la cantidad de las cosechas, revestidas de 
fábrica y tapadas herméticamente, han encerra- 
do el trigo por espacio de largos años y aun de 
siglos, de tal modo que al recogerlo se ha halla- 
do intacto. Ejecutadas convenientemente, bajo 
los diferentes aspectos de que acabamos de ha- 
blar, reemplazarían con ventaja å los trojes, don- 
de los granos, hágase lo que se quiera, quedan 
expuestos al contacto del aire, á las variaciones 
de temperatura y á los estragos de los granívo- 
ros y de los insectos. 


FOSFAMITA: f. Min. Fosfato amónico hidra- 
tado, casi puro, muy distinto, en cuanto á su 
composición química, de otros minerales de se- 
mejante origen ó de procedencia análoga á la 
suya. En la naturaleza sólo existe un fosfato 
amónico nativo, que es la fosfamita objeto del 
presente artículo; abundan, empero, los fosfatos 
amoniacales dobles, entre Jos cuales cítanse: la 
estercorita ó fosfato sódicoamónico; la strurita, 
que es el fosfato hidratado amónico magnésico; 
la guanita, de la misma composición, y la han» 
nayita, no muy distinta de ella y procedente 
del guano de Victoria. El origen de estos com- 
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puestos no es difícil averiguarlo; su procedencia | ta mucho del número 5, y la dureza está en las 


es orgánica, y fórmanse, como todos los produc- 
tos amoniacales, mediante la transformación de 
las materias nitrogenadas. Cristaliza el fostato 
amónico neutro ú ordinario, semejante al que 
constituye la fosfamita patural, con dos molécu- 
las de agua, y su forma es referible al sistema del 
prisma clinorrómbico; en contacto del aire, á la 
temperatura ordinaria, se efloresce y descompone 
con desprendimiento de amoníaco; es soluble en 
el agua, á cuyo líquido comunica sabor fresco y 
picante, dotándolo, además, de bien marcada 
reacción alcalina; evaporando luego la disolu- 
ción va poco á poco eliminándose amoníaco, y el 
líquido restante llega á adquirir reacción ácida; 
de la propia suerte, sometiendo á las acciones del 
calor el fosfato cristalizado pierde su agua, se 
funde y descompone desprendiendo amoníaco, 
y quedando como residuo ácido pirofosfórico, El 
disolvente de la fosfamita es cl agua, mejor ca- 
liente que fría, y es en cambio insoluble en el 


alcohol ordinario. Dada su inestabilidad y la ¡ 


tendencia á eliminar amoníaco, se comprende 
cómo no es posible fijar la composición química 
del mineral que nos ocupa, aparte de que siendo 
raro en los terrenos, sus mismas propiedades 
tampoco han sido bien estudiadas, ni realmente 
puedeu ser todavía traducidas en números, Pue- 
de obtenerse un fosfato amónico biamoniacal 
saturando una disolución algo concentrada de 
ácido fosfórico por el amoníaco, hasta reacción 
alcalina, la cual ha de conservarse mientras el 
líquido se evapora y cristaliza. En la Industria 
se parte del fosfato ácido de calcio, procedente de 
tratar los huesos calcinados por ácido sulfúrico; 
el líquido resultante so evapora hasta que ad- 
quiere consistencia de jarabe, y añadiéndole amo- 
níaco precipítase fosfato tricálcico, formándose 
fosfato amónico, el cual sepárase filtrando, y sólo 
resta evaporar su disolución manteniéndola siem- 
pre alcalina. Todos los fosfatos amónicos, sea 
cualesquiera su procedencia, son cuerpos de in- 
mediata aplicación en la Agricultura, por cons- 
tituir excelentes abonos; asi son objeto de gran- 
des industrias, y su fabricación, á cada punto 
más adelantada, es base de la de muchos otros 
abonos. 


FOSFOCERITA: f. Min. Fosfato de cerio y lan- 
tano, considerado variedad de la criptolita, y en 
tal sentido agrupada con la rabdofana; tratáse, 
en resumen, de un cuerpo incluido en el grupo 
la monacita, cuyo mineral, con todas sus varie- 
dades, es objeto modernamente de muy detenido 
y atento estudio, y no sólo desde el punto de 
vista mineralógico, sino, acaso mejor, atendien- 
do á que las monacitas constituyen la primera 
matería donde han sido aisladas buen número 
de las llamadas tierras raras, no á causa de su 
escasez, pues se hallan en extremo diseminadas 
y son muchos los cuerpos que las contienen, sino 
mejor en razón de sus mismas propiedades indi- 
viduales y de la dificultad para separarlas unas 
de otras en sus mezclas y asociaciones. Quizá 
mejor que á la monacita aislada dirígense los in- 
dicados estudios 4 las arenas monacíticas, de la 
más variada composición química, de las cuales 
aíslanse formando sales complejas, cuando me- 
nos el cerio y el lantano, cuyos cuerpos, á veces 
aislados al estado metálico, y otras formando di- 
versos compuestos, van teniendo á cada punto 
mayores aplicaciones industriales. De dos modos 
pueden ser las monacitas: las hay exentas de 
fluor, como las del Ural, que son las típicas, y 
otras en cambio son fluoradas, sirviendo como 
tipo de ellas la korartreíta, descrita por Rado- 
minski. En el primer grupo, aparte de la mona- 
cita típica, cuya composición química se relacio- 
na con la procedencia, inclúyense, considerán- 
dolos variedades suyas, los minerales nombra- 
dos edwarsita, eremita, cerdita y monazitoide; 
asimismo con ellos se estudian otros dos cuerpos 
de importancia: la turnerita del Delfinado y los 
Grisones, que está constituída casi en totalidad 
por el fosfato de cerio, y la criptolita; esta últi- 
ma, ya más apartada de la monacita, atendien- 
do á la composición química, hállase constitu- 
yendo cristales aciculares, engastados en una 
apatita de Arendal, de ella deriva, entre otros 
cuerpos, la fosfocerita; preséntase siempre en 
compañía de otros fosfatos terrosos ó térreoal- 
calinos, en cristales diminutos y aplastados, con 
una sola exfoliación fácil; es cuerpo translúcido, 
de color rojo de jacinto algunas veces, por lo ge- 
neral pardorrojizo; su peso específico no se apar- 


¡ si bien es presumible que, ó bien el mismo fosfa- 


proximidades del sexto lugar dela escala; calen- 
tado este fosfato de cerio al fuego vivo y soste- 
nido del soplete, sólo con grandísima dificultad 
llega á fundirse, y no por entero; por vía húme- 
da resiste las acciones de los ácidos minerales 
enérgicos, y sólo el clorhídrico, muy concentra - 
do y caliente, atácale un poco. Como la de cuan- 
tos cuerpos contienen tierras raras, la composi- 
ción de la fosfocerita dista mucho de ser cons- 
tante; está formada, en realidad, mediante la 
asociación de cuerpos tan afines como el cerio y 
y el lantano unidos por el ácido fosfórico, y suele 
contener asimismo ácido silícico en la propor- 
ción del 3 por 100. 


FÓSFOROCROMITA (de /ósforo y cromita): f. 
Mín. Cromato de plomo y cobre conteniendo 
notables proporciones de ácido fosfórico, consti- 
tuye un mineral muy curioso, raro en los terre- 
nos, formado mediante la asociación de la vau- 
quenilita, tipo de] cromato de plomo y cobre 
con el ácido fosfórico, llevada á cabo en condi- 
ciones particulares, no averiguadas al presente, 


to de plomo, ó algunos otros metálicos, en con- 
tacto del cromato plúmbico, han podido gene- 
rar la fósforocromita, cuya substancia tiene siem- 
pre las mismas propiedades, aunque hasta ahora 
pocas se hallan con determinada composición 
química muy constante. El haberse hallado siem- 
pre asociado el mineral objeto de este artículo 
con la vauquelinita parece indicar que de ella 
procede ó a sus expensasse ha formado, y no es 
ciertamente el único caso de asociación del áci- 
do fosfóvico con el eromato de plomo más ó me- 
nos cuprifero, porque son conocidos, á lo menos, 
otros dos minerales de esta especie, uno de ellos 
sin nombre todavía; constituye el otro el cuerpo 
llamado laxmanita, descubierto y descrito por 
Nordenskiold, el cual asígnale la misma compo- 
sición química de la vauquelinita, sólo difirien- 
do de ella por contener ácido fosfórico en la pro- 
porción de 8 por 100; es, como el que estudia» 
mos, cuerpo muy raro; considérase verdadera 
curiosidad mineralógica, y es su constante é in- 
dispensable asociado el mismo cromato de plo- 
mo y cobre, del cual parece haber derivado, con- 
forme ya queda dicho antes, Aun la propia van- 
quelinita es un derivado, porque, mirando sobre 
todo á su composición química, es referible á la 
croicoíta, y aun pudiera tomarse por este mismo 
cuerpo impurificado por el cobre, en cuyo caso 


otros dos cromatos de plomo, la ferricita y la 


| josaíta, conteniendo zine este último, serían como 


tránsitos ó especies intermedias. No puede de- 
cirse, respecto de la fósforocromita, que sea mi- 
neral cristalizado, ni tampoco completamente 
amorfo; preséntase de continuo en masas mame- 
lonares ó arriñonadas poco voluminosas, cuya 
superficie, si no está cristalizada, presenta cuan- 
do menos estructura cristalina bien marcada; 
tiene color anaranjado obscuro, y, cuando está en 
polvo, amarillo, semejante al de la mayoría de 
los cromatos metálicos; su composición centesi- 
mal es la siguiente: ácido foslórico 9,78; ácido 
crómico 15,80; óxido de plomo 70,60, y óxido de 
cobre 4,57. Presenta todos los caracteres del plo- 
mo, del cobre, del eromo y del ácido fosfórico, 
sus componentes, y se halla asociada con la vau- 
quelinita, particularmente en Berezowsk, del 
Ural, siendo de notar que la presercia de este 
cromato de plomo y cobre, teniendo por asociado 
el ácido fosfórico, jamás ha sido indicada en los 
criaderos ferrosos de Zimapan, donde hay tan- 
ta variedad de plomos rojos, muchos de ellos 
ricos, y objeto ya desde antiguo de explotacio- 
nes mineras, 


FOSFURANILITA: f. Min. Fosfato hidratado 
de urano, constituye una bien determinada va- 
riedad del mineral denominado chalcolita, tipo 
de los fosfatos naturales de urano, bajo cuyo as- 
pecto, el que es objeto del presente artículo, agrú- 
pase con la torberita, la torbervita y la zuneri- 
ta. En la naturaleza existen y constituyen espe- 
cies mineralógicas bien definidas varias combi- 
naciones del urano con el ácido fosfórico, unas 
sencillas como la que estudiamos, otras dobles, 
al igual de la uranita ó fosfato de urano y cal- | 
cio, la uranocircita ó fosfato de urano y bario y 
varios otros menos frecuentes. Todos estos mine- 
rales, algunos de ellos explotables en diversas 
industrias, tienen propiedades comunes bastante : 
curiosas; preséntanse á la continua formando de- ' 
pósitos ó costras delgadas sobre otros cuerpos, de | 
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cuya transformación acaso proceden, ó constitu. 
yen escamas cristalinas delgadas, translúcidas 
muchas veces, suaves al lacto y cuyo color es de 
continuo amarillo, con tonos más ó menos verdo- 
505. Algunos foslatos de urano parecen produc- 
tos de verdadera transición, y los hidratados, 4 
semejanza de la chalcolita ya citada ó de la fos. 
furanilita, contienen variables cantidades de 
agua, que Hegan hasta 16 moléculas en ciertos 
casos, si bien piérdenla cambiando de color cuan- 
do se les calienta en un tubo de ensayo á tempe- 
ratura bastante elevada y en las condiciones or- 
dinarias de este linaje de ensayos. La forma ge- 
neral de estos fosfatos de urano es la del prisma 
recto de base cuadrada, y la fosfuravilita aparece 
en cristales tabulares, cuya apariencia es la de un 
prisma cuadrático muy aplastado, y son suscep- 
tibles de una exfoliación sumamente fácil y muy 
perfecta en sentido de la base del prisma; los ele- 
mentos de ésta más modificados son las aristas, 
así las básicas como las laterales; es cuerpo trans- 
parente ó translúcido, de color amarillo, sin to- 
nos verdosos, siendo éste uno de los caracteres 
que distinguen este hidrato del fosfato de urano 
del tipo formado por la chalcolita; su brillo es 
vítreo ó nacarado, el peso específico no se aleja 
mucho de] númoro 3,5, y la dureza hállase com- 
prendida entre la del yeso y la asignada á la ca- 
liza, incluyéndose bajo este concepto entre los 
minerales blandos. Una lámina de exfoliación de 
la fosturanilits, examinada con el microscopio 
polarizante, presenta una cruz muy característi- 
ca, En cuanto á la composición química, respon- 
de á la de un fosfato hidratado de urano, por 
completo exento de cobre, y esta es su principal 
diferencia de la chalcolita, que lo contiene de 
8 3 por 100 á lo menos; por esta circunstancia es 
siempre de color amarillo la fosfuranilita, cuya 
substancia, muy escasa en la naturaleza, sólo ha 
sido hasta el presente hallada en Mitchell Co, de 
la Carolina del Norte, en filones metálicos, 


* FOSGENITA: f. Min. Este mineral, formado 
por la asociación del cloruro de plomo con el car- 
bonato del propio metal, constituye una especie 
bien definida, cuyos principales caracteres que- 
dan ya indicados en el cuerpo de este DICCIONA- 
RIO, por lo cual aquí nos limitaremos á comple- 
tar las anteriores descripciones con nuevos datos, 
relerentes á los orígenes de la fosgenita y á su 
síntesis ó reproducción artificial, Nevada á cabo 
el año de 1881 en un experimento muy ingenio- 
so é interesante debido á Friedel y Sarasín. 

Por más que el clorocarbonato de plomo, á 
cuya composición química corresponde la fór- 
mula (Pb.Cl,),CO,, sea mineral no abundante, 
tiene cierta importancia, en cuanto representa 
una asociación, ála vez química y mineralógica, 
de dos cuerpos cuyas relaciones están, á lo me- 
nos en apariencia, muy lejanas, si no es conse- 
cuencia de la simple carbonatación del cloruro 
plámbico natural, llevada á cabo en presencia 
del aire húmedo con excesiva lentitud, ála tem- 
peratura ordinaria, habida cuenta, para opinar 
de esta manera, de la tendencia de ciertos com- 
puestos de plomo para absorber el anhidrido car- 
bónico. Es preciso notar que la fosgevita consti- 
tuye un producto de alteración, y esto se demues- 
tra al ver que yace siempre sobre otros minera- 
les tambien de plomo; aparece cristalizada ó 
amorfa en la parte superior de los filones, recu- 
briendo como una costra sn superficie, é im- 
pidiendo, por esto mismo, que las alteraciones 
penetren en la masa del mineral generador, que 
es la galena ó sulfuro de plomo, susceptible de 
alterarse y modificarse de modos muy varios, 
mediante influencia de los agentes atmosféricos, 
ó por contacto con otros cuerpos, generando así 
gran parte de los compuestos de plomo que son 
considerados especies mineralógicas. 

Una prueba de que así sucede está en el hecho 
de la formación accidental de la fosgenita; en su 
Geología experimental la indica claramente Dan- 
brée sobre los objetos de plomo durante largo 
tiempo enterrados en las construcciones subte- 
rráneas de las Termas de Plombiéres, se había 
formado el clorocarbonato que nos ocupa, y esta- 
ba cristalizado en prismas cuadráticos óptica- 
mente uniejes, idénticos á los naturales. Esta in- 
dicación tan precisa llevó hasta la síntesis de la 
fosgenita, la cual hicieron los químicos antes ci- 
tados partiendo de los elementos del cuerpo; el 
procedimiento consiste en mezclar las proporcio- 
nes convenientes de cloruro de plomo y carbona- 
to de plomo, y con agua calentar la mezcla á la 
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temperatura correspondiente á 180° centesima- 
les, operando en tubos cerrados. Así resulta el 

roducto obtenido cristalizado en tablas cuadra- 
das ú octagonales de rara perfección, y se de- 
muestra, al propio tiempo,la manera cómo pudo 
haber sido formado partiendo de sus elementos, 
del plomo metálico ó de la galena. 


FOTEÍTA: f. Min. Oxicloruro cúprico hidrata- 
do, semejante á la atacamita, aunque no puede 
ser considerada variedad suya, sino especie apar- 
te perfectamente caracterizada, aun cuando sea 
cuerpo escasísimo en los terrenos y tan raro que 
constituye una muy buscada curiosidad minera- 
lógica; ha sido descubierta y descrita la foteíta 
por Koenig no hace mucho tiempo. Aparte de 
la atacamita de Chile, bien conocida de los espa- 
ñoles, y beneficiada por ellos como excelente y 
rico mineral de cobre, con sus variedades la ba- 
talaginta, la melanotalita y la criocalcita, conó- 
cense varios otros oxiclovuros de cobre hidrata- 
dos; son éstos principalmente la talingita de Cor- 
nuailles, que contienen ocho moléculas de agua 
de hidratación y se presenta formando depósitos 
bastantes deleznables, de color azul celeste; y la 
talasita, cuyo cuerpo, pocas veces hallado en los 
terrenos, es un hidrato del oxicloruro cúprico 
normal, impuriicado por el carbonato de cobre, 
asociado siempre, en cantidades poco variables, 
al principal constituyente de estas especies mine- 
rales,cuya composiciónquímica es, desde otro pnn- 
to de vista, bastante fija y constante, En cuanto al 
origen de los cuerpos agrupados con la atacamita, 
y á ella semejantes bajo muchos aspectos, débeso 
tener por combinaciones del cloruro cúprico con 
el hidrato cúprico, llevadas ú cabo en circuns- 
tancias particulares, las cuales pueden ser fácil- 
mente reproducidas. Obsérvase que la costra ver- 
de depositada sobre los antiguos objetos de cobre 
y de bronce enterrados largo tiempo está consti- 
tuída por atacamita, producto de haber estado el 
cobre en contacto de aguas cloruradas; el propio 
metal humedecido con salmuera, estando en con- 
tacto del orín algún tiempo, llega á cubrirse 
de una capa ó patina de oxicloruro de cobre hi- 
dratado; de modo que basta la presencia de un 
compuesto cúprico y de un cloruro disuelto para 
generarse los oxicloruros de cobre, y por consi- 
guiente la foteíta, que es uno de ellos, Preséntase 
este cuerpo cristalizado en agujas microscópicas 
pertenecientes al sistema del prisma ortorrómbi- 
co, con maclas semejantes å las caracteterísti- 
cas de la harmotoma; su color es azul de añil, 
muy puro; el peso especifico hállase comprendido 
entre 3,69 y 3,71, y la dureza pocas veces alcan- 
za 4 3,5; la composición química está bien re- 
presentada en la fórmula CuC1,.8Cn(0H),4H,0. 
Calentado el cuerpo en un tubo de ensayo pier- 
de su agua, y ésta manifiesta reacción ácida bien 
marcada; colorea la llama de azul vivo festonea- 
do de verde, y presenta, lo mismo por vía seca 
que por vía húmeda, todas las reacciones parti- 
culares de sus compuestos el cobre y el cloro, 

No está la foteíta sola en sus yacimientos: 
acompáñala de continuo la paramelaconita, la 
cuprita y la limonita, y con ellas ha aparecido 
en la mina Cooper Queen, explotada en California. 


FOTOCRONÓGRAFO (del gr. pâs, gurós, laz, 
y crorógrafo): m, Fis. Cronógrafo en que las mar- 
cas se producen por un rayo de luz polarizada 
que cas sobre una placa fotográfica polarizada, 
En el artículo CRONÓGRAFO (véase) hemos des- 
crito esta clase de aparatos, que dejan escrita, 
sobre una hoja de papel cuadrienlado, la marcha 
del tiempo; el aparato que nos ocupa, de inven- 
ción bastante reciente, pudiera llamarse, en vir- 
tud de la definición, cronógrafo fotográfico, pues- 
to que es la luz, impresionando una placa, la que, 
al pasar por un nicol, produce la huella, en lugar 
de hacerlo una punta, como en los eronógrafos 
estudiados en el artículo antes citado. El fotocro- 
nógrafo polarizado contiene dos nicoles, combi- 
nados de tal modo que en su posición natural 
extingnen el rayo de luz que sobre ellos cae; 
entre ambos nicoles va colocade un solenoide 
de gran potencia, que lleva en su interior un 
tubo lleno de sulfuro de carbono, y cerrado por 
ambos extremos con dos discos de vidrio. Si se 
hace pasar una corriente eléctrica por el solenoi- 
de, éste obliga á girar al plano de polarización 
en el bisnlfnro de carbono, y permite el paso de 
un rayo de luz, que llega á la placa fotográfica y 
la impresiona. Comparando esta impresión con 
la que produce un diapasón sobre la misma pla- 
ca, se obtiene la dirección de la corriente. 
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FOTOCRONÓMETRO (del gr. pôs, pwrés, luz, 
y cronómetro): m. Fis. Aparato para reproducir 
la luz solar sobre la Tierra en una esfera terrestre, 
Este nuevo instrumento fué construído en Roma 
por el hábil mecánico Ceraglia (Paolo), bajo la 
dirección del mismo autor del mecanismo, que 
lo es el capitán de caballería italiana D. Federi- 
co Sguazzardi. 

A lo que parece se trata de un instrumento 
que representa la Tierra, moviéndose alrededor 
de su eje polar, de manera que en veinticuatro 
horas justas da una vuelta entera, mostrando los 
países que bajo la acción de un foco luminoso 
permanecen ocultos al Sol, señalando la obscuri- 
dad de la noche, los instantes que duran los cre- 
púsculos, en cada punto, merced á la refracción 
de la luz, conseguidos á este efecto mediante com- 
binaciones de un ingenioso refletor. 


Ahora bien: como la esfera terrestre en dicho 


instrumento se mueve dentro de un cuadrante 
donde se hallan señaladas las veinticuatro horas 
de cada día, en cualquier punto del planeta se 
sabe la hora que es á cada instante con relación 
á todos los demás, apreciándose á la siemple vis- 
ta la situación del día ó de la noche, tarde ó ma- 
ñana, en cada localidad. 

Todavía en este instrumento existe otro movi- 
miento, que coloca sucesivamente el eje de la Tie- 
rra durante un año en las diversas posiciones que 
ocupa respecto al Sol, 4 cansa de la inclinación 
real de ese eje sobre el plano de su órbita, de 
modo que se aprecian, por esta nueva circunstan- 
cia, las distintas estaciones en cada punto del glo- 
bo y su cambio alternativo y en sentido contra- 
rio para ambos emisferios, expresándose la bre- 
vedad de los crepúsculos en los inviernos, y por 


fin la noche perpetua y el día eterno de los polos 


en períodos determinados del año, 


* FOTOLITOGRAFÍA: Art. y Of. En el tomo 
VIT, pág. 626, se ha dado una ligera idea del 
procedimiento Totolitográfico, sin cenparnos pa- 
ra nada de la marcha que han seguido las apli- 
caciones del arte litográfico, y entre ellas la im- 
portantísima rama que encabeza este articulo, y 
no estará de más que pasemos aquí una rápida 
ojeada histórica para conocimiento de nuestros 
lectores. 

Cuando se inventó la Fotografía se compren» 
de que no tuviera en el campo de sus aplicacio- 
nes más recurso que el retrato, la vista y el mo. 
numento; pero una vez inundados de vistas y 
retratos de diferentes formas, tamaños y condi- 
ciones, losálbums y estereoscopos de todas la ca- 
sas y familias, necesariamente había de buscarse, 
y por fortuna se ha encontrado en todas partes, 
nuevo y más extenso campo de aplicación para 
sus delicadísimos procedimientos, si quería uti- 
lizar mejor el costoso arsenal de instrumentos y 
materiales que había dispuesto, casi con el exclu- 
sivo objeto de reproducir la fisonomía humana. 

Desde este momento, los editores, los pinto- 
res, los grabadores, los litógrafos, y basta los 
impresores, pusieron al servicio de los fotógra- 
fos aplicados é inteligentes todos sus conoci- 
mientos, todos sus esfuerzos; abrieron concurso 
algunas sociedades artísticas, y hasta huho par- 
ticulares, amantes del progreso, que destinaron 
premios en metálico Á los que presentaran prue- 
bas que lenaran diferentes condiciones de va- 
rios programas. 

No se hicieron esperar los resultados de esta 
hermosa campaña, y hoy la Fotografía, de tan 
modesto origen como la Litografía y como la 
Imprenta, sus hermanas, constituye por sí sola, 
como ellas, todo un verdadero arte de reproduc. 
ción. Las Cieucias, las Artes, la Industria y el 
Comercio en general, pueden contar ya, desde 
ahora, con otro merio rápido y económico de di- 
fundir, de propagar, de llevar hasta el último 
rincón del Universo los brillantísimos destellos 
de la humana inteligencia, 

Dejando á un lado otro orden de considera- 
ciones, que nos desviarían del ohjeto de este ar- 
tículo, indicaremos al menos la importancia que 
entrañan realmente los procedimientos hoy co- 
nocidos y practicados de aplicar la Fotografía 
á la Litografía, á la Imprenta y al Grabado. 

Puede considerarse el grabado bajo tres pun- 
tos de vista diferentes: como un verdadrro arte, 
que por medio de la punta ó del buril da cuerpo 
á una creación cualquiera de la imaginación; 
como una interpretación de las creaciones de 
otro, ócomo una simple reproducción, más ò me- 
nos fiel, de estas mismas creaciones, 
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¿En el primer caso el grabado no tiene más 
regla ni reconoce otros principios que los que 
contribuyen á formar el gusto y aquilatar el 
sentimiento de lo bello; en una palabra, los que 
alimenta el genio del artista, inspiración que 
recibo, en gran parte, de la naturaleza. 

JEn el segundo caso el grabador se forma con 
el examen de las obras de los grandes maestros, 
observando, comparando, adivinando el pensa- 
miento de los que las han ejecutado, para tra- 
ducirlo, para interpretarlo, identificándose con 
ellos, y desarrollando de este modo las faculta» 
des que debe tener el que se dedica al cultivo 
de las Bellas Artes, por cuyo medio puede lle- 
gar también el grabador á ser un verdadero ar- 
tista, 

>En el tercer caso el grabado no es más que 
un penoso mecanismo, y el grabador un arte- 
sano. » 

Pero este grabador ináquina, este grabador 
artesano, con sus mecanismos de reproducción, 
ha prestado grandes servicios á las Ciencias, á 
la Artes y ála Industria, hasta que las modernas 
aplicaciones de la Fotografía le han librado de 
tan penoso trabajo y ha podido convertirse, 
merced å los recientes descubrimientos, en hon- 
rado industrial. Los procedimientos en cuya 
virtud se ha verificado esta ansiada transfor- 
mación, son los que constituyen este artículo, 

La mayor parte, mejor dicho, ninguno de 
nuestros fotógrafos, da importancia á las tira- 
das litográficas, porque desconocen sus procedi- 
mientos, así como nuestros litógrafos no se ex- 
plican el partido que pueden sacar de la Foto- 
grafía, porque tampoco la conocen. 

La Fototipia, el Fotograbado, y particular: 
mente la Fotolitografía, están prestando tan 
señalados servicios en todos los países, y están 
llamados á adquirir tan grande importancia en 
no lejano porvenir, que todo el que se ocupe de 
publicaciones científicas ó artísticas, ya sea au- 
tor ó editor, debe conocer, en sus menores deta- 
lles, estas nuevas y variadas aplicaciones de la 
Fotografía, que ya ha llegado á ser una impor- 
tantísima rama del arte industrial, cuya cola- 
boración, siempre de utilidad, es en muchos ca- 
sos indispensable. 

En efecto, supongamos que se trata de publi- 
car una obra con viñetas en el texto y láminas 
sueltas; hay que empezar por hacer estos dibu- 
jos el revés sobre la madera ó decalcarlos sobre 
la piedra ó el cobre, para que despmés los inter- 
prete un grahador á su manera, no para hacer, 
como pretenden algunos, porque es material. 
mente imposible, su copia exacta, no para re- 
producir la obra misma con su carácter de an- 
tenticidad absoluta, con la identidad de la ma- 
nera original del dibujante, sino para hacer una 
cosa que dé, cuando más, una ligera idea del 
conjunto. ¿Cómo era posible obtener de este mo- 
do un decalco completo de cualquier dibujo al 
lápiz ó á la pluma, de un aguafuerte de Alberto 
Durero, de Van-Dyck, de Salvator Rosa, de Ca- 
ot, de Goya, ó de los grabados á buril de Coy- 
pel, de Carrache, de Peranesi, de Muller, de 
Hombracken, de Edclinek, de Carmona, Seima, 
Enguídanos, Esteve, y de muchos más cuyas 
obras tanto interesa conocer á los artistas, á los 
aficionados y al público en general? Había que 
renunciar á editar reproducciones de semejan- 
tes documentos, ó dedicarse 4 publicar meras 
traducciones ó interpretaciones, casi siempre tan 
costosas como los mismos originales, en los cna- 
les era preciso trabajar muchísimo tiempo, y que, 
además, nunca ofrecían bastante fidelidad á los 
inteligentes, por bien ejecutadas que estuviesen, 
pues por sencillo que sea un grabado antiguo, 
un dibujo original, siempre hay en él rasgos, 
toques, actitudes y expresiones que se deben 
respetar, conservándolas intactas, 

Esto sólo ha podido conseguirse sustituyendo, 
con un trabajo automático de copia por medio 
de la Fotografía, á Jos vanos esluerzos de los 
grabadores de más paciencia y habilidad, ha- 
ciendo un facsímile fototípico aumentado, redu- 
cido ó del tamaño, según lo exija la justifica- 
ción de la obra, sin que falte un punto ni una 
línea, sin que el original sufra la más pequeña 
modificación, y lo que también es de importan- 
cia, pudiéndose reproducir en relieve, para cons- 
tituir un clisé tipográfico que pueda intercalar- 
se en el texto, ó en kucco, formando una plancha 
que pueda estamparse al tórculo, ni más ni me- 
nos que si se tratara de un grabado en dulce, Si 
en vez de una plancha grabada se quiere repro- 
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ducir un dibujo esfumado, también puede hacer- 
se por medio de la Fotografía, imprimiendo el 
número de ejemplares que sea necesario con una 
tinta indeleble, y conservando siempre el más 
perfecto facstmile, cualesquiera que sean sus di- 
mensiones, con relación al original, 

La Woodburitipia, explotada en Inglaterra 
por la Relief printing Company, y en los Esta- 
dos Unidos por la casa Carbutt, de Filadelfia, y 
en Francia por los Sres. Goupil y Lemercier, su- 
ministra pruebas de un valor inestimable, 

Tissier, Albert y Arosa obtienen planchas de 
gelatina que pueden servir directamente para 
hacer una tirada á las tintas grasas relativamen- 
te considerable. 

Rousselón, moldeando también la gelatina, 
obtiene directamente planchas de cobre que pue- 
den servir para la impresión al tórculo, por lo 
cual el Jurado de la última Exposición de Viena 
le adjudicó el premio de honor. 

Todos estos adelantos del primitivo arte de la 
Fotografía se deben á una serie no interrumpida 
de descubrimientos hechos en el laboratorio de 
los sabios, que sucesivamente han ido pasando 
al taller de los prácticos. 

Está admitido como cosa corriente que las 
primeras reproducciones de la Fotografía por la 
impresión las hizo José Nicéforo Niepce, inven- 
tor de la Fotografía. Al efecto, usaba el betún de 
Judea disuelto en esencia de lavanda, de manera 
que por su aspecto formara un barniz semejante 
al de los grabadores; lo extendía por medio de 
un tapón sobre una capa de cobre ó estaño, y 
aplicaba en seguida el recto de un grabado bar- 
nizado sobre la placa preparada, la cubría con 
un cristal y la exponía á la luz. Después de una 
ó dos horas de exposición levantaba el grabado 
y vertía sobre la placa un disolvente, compuesto 
de aceite de petróleo y de esencia de lavanda, 
Esta operación tenía por objeto hacer aparecer 
la imagen, que era invisible, levantando el bar- 
niz en todas las partes que no habían sido im- 
presionadas por la luz, mientras que las impre- 
sionadas se hacían insolubles por su acción, que- 
dando, por consiguiente, descubierto el metal en 
todas las partes correspondientes al negro del 
grabado, y conservando todas las medias tintas. 
Quitaba en seguida el disolvente por el procedi- 
miento mecánico de verter agna sobre la plancha, 
la secaba y daba por terminada la operación. 

El objeto de Niepce, en un principio, no era 
más que el de preparar, por la laz, una plancha 
susceptible de grabarse en seguida al agua fuerte 
sin ayuda del buril; más tarde cambió de ideas, 
y trató de producir una imagen directa sobre 
metal, del género de las conocidas con el nombre 
de daguerrianas. Por esto abandonó la placa de 
cobre por la de estaño; y finalmente cambió la 
placa de estaño por la de plata, sobre la cual 
trabajaba en la época de su muerte, 

Su sucesor, M. Niepce de Saint-Víctor, en 
compañía de M. Lemaitre, continuando la obra 
comenzada, aportaron á ella las modificaciones 
siguientes: 

Desengrasado el acero por medio del blanco 
de creta, vertían sobre la superficie pulimentada 
agua, en la cual añadían un poco de ácido clor- 
hídrico, en las proporciones de una parte de áci- 
do por 20 de agua; esto es lo que practicaban, 
para el grabado al agua fuerte, antes de aplicar el 
barniz, que, por este medio, se adhería perfecta: 
mente al metal. Inmediatamente lavaban la pla- 
ca con agua pura y la hacían secar; luego, por 
medio de un rodillo forrado de piel, extendían 
sobre la superficie pulimentada betún de Judea 
disuelto en esencia de lavanda, sometían el bar- 
niz aplicado de este modo á un calor moderado, 
y una vez seco ponían la placa al abrigo de la 
luz y de la humedad. 

Sobre una placa así preparada aplicaban el 
recto de una prueba fotográfica directa ó positi- 
va sobre cristal albuminado ó sobre papel ence- 
rado, y le exponían á la luz durante más ó me- 
nos tiempo, según la naturaleza de la prueba 

ne habían de reproducir, y según la intensidad 
de la luz; en todo caso la operación nunca era 
muy larga, porque se podía hacer una prueba en 
un cuarto de hora al so], y en una hora á luz di- 
fusa. También era preciso evitar el exceso de 
exposición, porque, en este caso, aparecía la 
imagen antes de la operación del disolvente, y 
ésta era una señal de que la prueba tenía defec- 
tos, porque aquél no produciría ya en ella más 
efecto, 

Poco después de los ensayos que acabamos de 
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describir, en 1840, Mungo Penton empleaba ya 
papel bicromatado para reproducir dibujos por 
medio de la luz, y lo cierto es que que estos ex- 
perimentos, tan poco conocidos como limitados 
en sus aplicaciones, además de ser el único y 
verdadero origen de la Fototipia propiamente 
dicha, dieron margen para que, al poco tiempo, 
el distingaido químico M. Edouard Becquerel 
utilizara la acción de la luz sobre el ácido crómi- 
co dle los Licromatos alcalinos, para quitar al al- 
midón la propiedad de colorcarse de azul bajo la 
influencía de la tintura de yodo, nuevo modo de 
obtener dibujos mediante la coloración produci- 
da por el yoduro de amonio formado ulterior- 
mente, al mismo tiempo que inspiraron á Fox 
Talbot en 1854 un ensayo de fotograbado, uti- 
lizando como reserva la gelatina bibromatada, 
hecha más ó menos permeable al agua, en las 
partes más ó menos atacadas por la luz, 

En 1842, Zurcher, distinguido estampador 
litógrafo, fué el primero que llegó á obtener, 
sobre piedra litográfica, un dibujo formado por 
Ja luz. M. Armand Seguier presentó á la Aca- 
demia sus pruebas, que dice haber visto Kuecht, 
á quien este sabio pedía que hiciera ensayos en 
este sentido, y confiesa no haber emprendido 
desde luego, por hallarse muy ocupado en el es- 
tudio de un papel de seguridad para evitar las 
falsificaciones. Estas pruebas, que tal vez se 
hayan perdido, parece que eran tan bellas como 
las obtenidas por medio de la gelatina cromata- 
da, y que podían servir de modelo, á pesar de 
que vo reproducían las medias tintas. 

Ya en 1852, Barresvil y Davane, Serebours 
y el conocido litógrafo Lemercier, que iban tra- 
bajando por el mismo camino que Zurcher, aun- 
que diez años más tarde, sobre los primeros des- 
cubrimientos de Nicéforo Niepce, llegaron å ob- 
tener algunos resultados en las reproducciones 
sobre piedra litográfica. Poco después, en 1856, 
y sin duda en vista de estos resultados, el duque 
de Luynes fundó un premio de 7500 pesetas 
para el que llegara á resolver tan difícil proble- 
ma, imprimiendo á la tinta grasa las pruebas 
fotográficas. 

El duque de Luynes, dice la relación de Da- 
vane, reconocía que el mérito de la fidelidad y 
de la autenticidad incontestables, tan necesarias 
en las investigaciones de la Ciencia, pertenecía 
solamente á la Fotografía; sin dejar de hacer 
¡justicia á la frescura y á la belleza de las prue- 
bas obtenidas por las sales de plata, evitaba, sin 
embargo, confiar á estos procedimientos, dema- 
siado efímeros, la reproducción de trabajos que 
hubiera de transmitir á las edades futuras. 

El programa del concurso en que este premio 
había de adjudicarse contenía, entre otros, los 
siguientes párrafos; 

«Una de las aplicaciones más interesantes de 
la fotografía es la fiel é incontestable reproduc- 
ción de los monumentos y documentos históricos 
ó artísticos, que el tiempo ó las revoluciones aca- 
ban siempre por destruir, 

» Desde los inmortales descubrimientos de 
Niepce, Daguerre y Talbot, ha preocupado mu- 
cho á los arqueólogos esta importante aplica- 
ción, que tan preciosos elementos debe suminis- 
trar á los siglos venideros. 

»Mas para que la Fotografía pueda realizarlas 
grandes esperanzas que bajo este concepto ha 
hecho concebir, es necesario, ante todo, que se 
adquiera la seguridad de la conservación indefi- 
nida de las pruebas, 

»Por desgracia, la experiencia del primer pe- 
ríodo que acabamos de atravesar dista mucho de 
ser consoladora bajo este concepto; muchas prue- 
bas que sólo cuentan algunos años de existencia 
están hoy profundamente alteradas, y otras bo- 
rradas por completo. » 

Decía luego á este propósito el venerable rela. 
tor del Instituto y presidente de la Sociedad 
francesa de Fotografía, M. Regnault: 

«Do entre todas las substancias que la Quimi- 
ca nos da á conocer, el carbono es el agente más 
fijo é inalterable á las temperaturas ordinarias 
de nuestra atmósfera. La conservación de los 
antiguos manuscritos nos demuestra que el car- 
bón, fijado sobre el papel en estado de negro de 
humo, se conserva sia alteración durante mu: 
chos siglos. Es, pues, evidente, que si se llegaran 
á producir los negros del dibujo fotográfico por 
el carbón, se tendría, para la conservación de 
las pruebas, la misma garantía que para nues: 
tros libros impresos, que es cuanto podríamos 


* esperar y desear.» 
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En 1855, época en que ya M. de Poitevín 
quo sin duda conocía los trabajos de sus antece. 
sores, había conseguido levar á la práctica la 
impresion fotográfica á las tintas grasas, y fué 
por consiguiente, el que ganó por unanimidad 
el premio ofrecido por el duque de Luynes, cuyas 
condiciones había realizado por completo, nos 
encontramos con la siguiente relación que Bec- 
querel hacía á la Academia sobre el Nuero pro. 
cedimiento de grabado llamado de helioplastia ó 
de impresión fotográfica á las tintas grasas, sobre 
piedra litográfica y otras superficies: 

«La acción reductora de la luz sobre las sales 
formadas por el ácido cróniico con las diversas 
bases, y principalmente sobre el bicromato de 


"potasa en presencia de las materias orgánicas, se 


ba utilizado desde hace mucho tiempo por Mun. 
go Ponton para las positivas sobre papel, y por 
Edmond Becquerel para estudios sobre la acción 
química de la luz; más recientemente Talbot la 
ha empleado para el grabado químico de las 
planchas de acero, y Testud de Beauregard la 
ha usado para obtener imágenes de diferentes 
tintas sobre papel. En estas diversas aplicacio- 
nes, el ácido crómico, reducido por la luz, forma 
el cuerpo colorante que debe producir el dibujo, 
ó bien transforma una materia orgánica en bar- 
niz impenetrable á la plata química, que debe 
ebuecar el acero en las partes no impresiona- 
as. 

>»Poitevín ha hecho nuevas aplicaciones de 
esta acción de la luz sobre las mezclas de las 
sales de ácido crómico y de las materias orgáni- 
cas gelatinosas y gomosas para producir inme- 
diatamente grabados en relieve ó en hueco, ó 
para aplicar por su intermedio los cuerpos gra- 
sos ó las tintas grasas sobre las partes impresio- 
nadas de las superficies que han sido recubiertas. 

>»El procedimiento de grabado de Poitevín, 
llamado helioplastia, se funda en la propiedad 
que tiene la gelatina seca é impregnada de un 
cromato ó bicromato, y sometida á la acción de 
la luz, de no poder ahuecarse más en el agua, 
mientras que la gelatina preparada de este modo, 
y sin impresionar, se ahueca cerca de seis veces 
su volumen. 

»Se aplica una capa más ó menos espesa de 
disolución de gelatina sobre una supoerticie pla- 
na, de cristal por ejemplo; se deja secar, y se su- 
merge en seguida en una disolución de bicroma- 
to, cuya base no tenga acción directa sobre la 
gelatina; se deja secar de nuevo y seimpresiona, 
ya á través de un clisé fotográfico, ya á través 
de un dibujo positivo, ya también en el mismo 
foco de la cámara obscura. Después de la impre- 
sión, que debe variar según la intensidad de la 
luz, se sumerge en el agua la capa de gelatina; 
entonces todas las partes que no han recibido 
la acción de la luz se ahuecan y forman relieves, 
mientras que las que se han impresionado no 
toman el agua y quedan en hueco. 

»Se transforma en seguida esta superficie de 
gelatina grabada en planchas metálicas, mode» 
lándola, ó en barro, con el cual se obtienen, por 
los procedimientos conocidos, planchas metáli- 
cas, ó bien se moldea directamente por la Gal- 
vanoplastia después de haberla metalizado, 

»Por este medio los dibujos negativos ó trazos 
suministran planchas metálicas en relieve que 
pueden servir para la impresión tipográfica, 
mientras que los dibujos positivos dan planchas 
en hueco que pueden imprimirse al tórculo. 

»El segundo procedimiento que Poitevin em- 
plea para aplicar fotográficamente los cuerpos 
grasos sobre el papel, la piedra, las superficies 
metálicas, ete., por el intermedio de la acción 
de la luz sobre la mezcla de las sales de ácido 
crómico con las materias orgánicas gomosas ó 
mucilaginosas, consiste en aplicar una ó muchas 
capas dle esta mezcla sobre las superficies, y des- 
pués de su desecación é imprimirlas á través de 
las negativas de los dibujos que se han de repro- 
ducir. Aplicando en seguida la tinta grasa por 
medio de un tampón ó de un rodillo, no que- 
dará adherente más que sobre las partes que ha- 
yan sufrido la acción de la luz. Ha aplicado 
igualmente sobre diferentes superficies, y basán- 
dose en el mismo principio, colores cualesquie- 
ra, ya en polvo, ya líquidos. 

»Poitevín ruega al secretario perpetuo que 
abra el pliego cerrado que ha depositado en la 
sesión del 10 de diciembre de 1855, y que con- 
tiene una nota relativa á estos procedimientos, 
pruebas de grabados y litografías, obtenidas de 
este modo, sin retoque alguno. » 
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- Pero antes del procedimiento que describe la 
jolación anterior parece que se había ensayado con 
algún éxito el de Nicétoro Niepce modificado, 
que consistía en verter sobre la piedra litográfi- 
oa una solución de betún de Judea en éter sul- 
fúrico, poniendo esta capa, una vez seca, bajo 
un clisé negativo, lavando después con el mismo 
éter, por cuyo medio se hacía insoluble, forman- 
do reservas, acidulando y engomando la piedra 

r último, como de ordinario, lo cual, según él, 
daba fácilmente, sin retoque y con la mayor ga- 
rantía pesible de autenticidad, el número de 
ejemplares que fuera necesario, de una prueba 
fotográfica cualquiera, para poner al alcance de 
todos los documentos útiles á las Ciencias y á las 
Artes, por lo quese le adjudicó, sin duda, el pre- 
mio del dnque de Luynes. 

Los dos procedimientos á que se refiere M. de 
Becquerel en su relación, refiriéndose á la im- 

resión fotográfica sobre papel y colorido de las 
pruebas, á le Academia, las describe el mismo 
Poitevín de la manera siguiente: 

¿Para preparar los papeles los cubro de una 
solución concentrada de uno de los cuerpos orgá- 
nicos (goma, gelatina y congéneres), adicionada 
con una sal de ácido crómico; una vez secos los 
someto á la influencia de la luz directa ó difusa 
å través del clisé del dibujo que se ha de repro- 
ducir; después de un tiempo de exposición va- 
riable, aplico al tampón ó al rodillo una capa 
uniforme de tinta grasa tipográfica ó litográfica, 
aclarada previamente, y sumerjo la hoja en el 
agua. Entonces todas las partes que no han sido 
impresionadas abandonan el cuerpo graso, mien- 
tras que las otras lo retienen en cantidades pro- 
porcionales á la luz que ha atravesado el elisé, 

»Aplico diversos colores, sólidos ó líquidos, 
sobre el papel, las telas, en cristal y otras su- 
perficies, mezclando estos colores con la mezcla 
de bieromato y de gelatina, y aplico á su vez 
esta combinación sobre el papel ó cualquier otra 
superficie, Se lava en seguida por medio de una 
esponja y con una gran cantidad de agna, La 
substancia orgánica se hace insoluble en las 
partes en que ha obrado la luz, y el dibujo se 
reproduce con el color que se ha empleado.» 

La segunda de las notas presentadas por Poi- 
tevín ú la Academia, relativa á la impresión fo- 
tográfica sobre piedra, estaba concebida en los 
siguientes términos: 

¿Se empieza por disolver en albúmina, batida 
y depositada, una disolución concentrada de bi- 
cromato de potasa en el agua. Se echa cierta 
cantidad de esta albúmina sobre una piedra li- 
tográfica ordinaria perfectamente limpia; luego 
se deja secar espontáneamente al abrigo de la luz. 

»Preparada la piedra de este modo, se some- 
te, detrás de un clisé fotográfico ordinario, á la 
acción de la luz durante diez minutos próxima- 
mente. 

>La luz, descomponiendo el bicromato de po- 
tasa, aisla una parte del ácido erómico, que hin- 
cha la albúmina, de suerte que, examinando obli- 
cuamente la capa que ésta forma, se ve toda la 
imagen en relieve. 

-Si por esta superficie, modificada de este mo- 
do, se pasa un rodillo provisto de tinta de re- 
porte, ésta se adhiere á los puntos recubiertos de 
albúmina impresionada por la luz y no á los de- 
más, y la piedra se encuentra de este modo recu- 
bierta de tinta, diseminada en proporciones va» 
riables, como lo hubiese sido por el lápiz del di- 
bujante. Acidulando en seguida y mojando con 
la esponja, desaparece el exceso de tinta. » 

El editor Leiber publicó después un folleto, 
también de Poitevín, del cual reproducimos los 
siguientes párrafos: 

4Una vez reconocida la posibilidad de hacer 
que se adhieran la tinta grasa y todos los cuerpos 
grasos únicamente á las partes modificadas por 
la luz, de una superficie cualquiera, cubierta de 
la mezcla precipitada, había llegado & la posibi- 
lidad de la fotografía; ya no faltaba más que 
trabajar el descubrimiento, y lo hice exclusiva» 
mente, La piedra litográfica fué mi único obje- 
to; era necesario llegar á imprimir como de or» 
dinario y obtener de este modo pruebas econó. 
micas, idénticas y sobre todo inalterables por el 
tiempo; en una palabra, la imprenta fotográfica, 
absolutamente imposible de realizar con las im- 
presiones & las sales de plata. 

»Voy á hacer una descripción entrando en 
los detalles más minuciosos, porque creo que 
este procedimiento, una vez del dominio públi- 
co, está llamado á tener un gran porvenir. 
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>Todos sabemos que la Litografía se fonda en 
el principio de que la tinta grasa no se adhiere 
en las partes blancas, sino solamente en los tra- 
zos que forma el dibujo hecho por el artista so- 
bre la piedra, puesto que las partes blancas es- 
tán cubiertas de goma arábiga, cuerpo que se 
moja y retiene el agua, y puesto que los trazos 
del dibujo están formados con un jabón calizo, 
es decir, por un cuerpo graso, insoluble en el 
agua y de la misma naturaleza que la tinta de 
impresión. Llenando idénticamente las mismas 
condiciones, la capa sensible que yo obtengo por 
mi procedimiento nara se opone á que se con- 
siga la misma perfección, y hasta una perfección 
superior, si los clisés son buenos, si se conduce 
bien la operación, y sobre todo si el estampador 
ó el que preparase la piedra es inteligente y 
diestro. 

»La substancia orgánica que mejor éxito me 
ha dado desde el principio, y que siempre he 
empleado, es la albúmina ó clara de huevo bati. 
da y mezclada á un volumen igual de disolución 
saturada de bicromato de potasa. Aplico esta 
mezcla con el pincel de barnizar, llamado vul- 
garmente cola de pescado, y sobre la superficie 
de la piedra, previamente lavada y seca; luego 
con un tampón de hierro quito el exceso de pre- 
paración; en seguida someto esta piedra, es de- 
cir, su superficie, á la influencia de la luz á tra- 
vés del clisé negativo que contiene el dibujo 
que se ha de reproducir fotografiado, ya sea del 
natural, ya sea como reproducción; esta exposi- 
ción al sol dura quince á veinte minutos cuando 
más, si la luz es débil y la negativa muy vigo- 
rosa. Hecho esto vuelve al laboratorio, y por 
medio de un rodillo de impresor-litógrafo car- 
gado de cuerpos grasos entinto la piedra por 
completo, mojo la superficie con la esponja y 
vuelvo á comenzar el trabajo del rodillo; la su- 
perficio de la piedra no retiene entonces la tinta 
grasa más que en las partes modificadas por la 
impresión luminosa, y hechas, no sólo insolu- 
bles, sino grasosas, y de una naturaleza análoga 
á la de la tinta de impresión; las demás partes 
en que la materia gomosa ha quedado soluble se 
van con el cuerpo graso. De este modo obtengo 
en la superficie de la piedra, empleando clisés 
fotográficos invertidos, es decir, clisés hechos 
al través del cristal, positivas á la tinta de im- 
presión, que, sometidas pura y simplemente á la 
tirada mecánica y bien conocida de la Litogra- 
fía, suministran tantas pruebas como una pie: 
dra dibujada al lápiz litográfico. 

»Luego, perfeccionando mi procedimiento, he 
reconocido que era ventajoso mojar ligeramente 
la piedra con la esponja después de impresiona- 
da å la luz, y meterla ev tinta con el rodillo en 
vez de entintarla primero y mojarla después; en 
este caso el cuerpo graso, rechazado por la hu- 
medad, no toma más que sobre las partes en que 
la albúmina se ha hecho grasa é insoluble, y en 
manera alguna sobre los blancos del dibujo, en 
los cuales hace la albúmina el oficio de la goma 
arábiga empleada en la Litografía ordinaria. De 
este modo se obtiene una economía de tiempo y 
de tinta y un resultado muy preferible, repro- 
duciéndose las medias tintas con mucha más se- 
guridad y finura, 

Bien preparada la piedra de este modo se 
trata por el ácido débil, se engoma luego y se 
seca absolutamente, lo mismo que si se tratara 
de un dibujo litográfico ordinario hecho á mano, 
y hasta se estampa del mismo modo. 

»No terminaré sin hacer observar también que 
mi invención, que tanto eco ba causado y cuya 
propiedad exclusiva me había reservado, no deja 
de practicarse en el extranjero por personas que 
no declaran su origen. Así es que'uno de mis 
privilegios, el de Inglaterra, ha llegado á ser del 
dominio público, 4 consecuencia de haberse olvi- 
dado mi representante de satisfacer oportuna- 
mente los derechos, é inmediatamente después 
el coronel James lo ha aplicado en grande escala 
á la reproducción de mapas, planos y dibujos 
para el servicio de la artillería y de la ingenie- 
ría militar, pero bajo otros nombres, como el de 
cromocarbonato, fotozincografía, ete, Asser, de 
Amsterdam, emplea también un procedimiento 
análogo, cuya idea madre se desprende eviden- 
temente de la nía. Newton, en Inglaterra, sacó 
privilegio de mi procedimiento, al pie de la letra, 
en 1858.» 

Más tarde M. Toovey, de Bruselas, obtuvo 
de la Sociedad Fotográfica de Londres una me- 


! dalla destinada á las mejores pruebas fotolito- 
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gráficas que se le presentaran, y creemos conve- 
niente copiar aquí el extracto del privilegio que 
pidió dicho señor en 23 de junio de 1863, y le 
lué concedido en 17 de diciembre del mismo 
año, por perfecciones en la fotolitografía, fotozin- 
cograjía y grabado fotográfico sobre planchas de 
cobre, de acero ú otras substancias convenientes. 

«Para obtener sobre piedra litográfica una im» 
presión á propósito para la tirada, procedo de la 
manera siguiente: sobre wn papel preparado 
como se ha dicho, tomo una impresión positiva, 
por medio de una negativa sobre papel ó sobre 
cristal. El papel que uso es muy dulce y de una 
textura muy unida; lo cubro de una solución de 
goma arábiga en agua pura saturada de biero- 
mato de potasa, Se sabe que el bicromato de 
potasa, combinado con una materia orgánica 
como la goma, la gelatina y el almidón, se hace 
insoluble después de cierta exposición á la luz. 
El papel preparado como se acaba de decir se 
expone, bajo una negativa, 4la acción de la luz, 
y cuando la imagen fotográfica está bastante 
desarrollada las partes de goma impregnada de 
bicromato de potasa, que han recibido la acción 
de la luz, se hacen insolubles total ó parcial- 
mente y en proporción exacta del tono de la 
negativa empleada. Sobre una piedra litográfica 
graneada con mucha finura, ó apomazada, según 
la naturaleza de la imagen que se ha de repro- 
ducir, aplico la hoja de papel, poniéndola en 
contacto con la piedra por el lado impresionado, 
La piedra ha debido disponerse previamente en 
una prensa de percusión; pueden emplearse igual- 
mente las prensas litográficas, pero entonces es 
menos seguro el resultado. Cubro en seguida la 
hoja colocada sobre la piedra con muchas hojas 
de maculatura húmedas, y doy una ligera pre- 
sión; el agua que contiene este papel húmedo 
atraviesa la prueba fotográfica y disuelve las 
partes de la goma que han quedado en estado 
soluble; estas partes disueltas se unen á la su- 
perficie de la piedra. 

>Cuando la piedra ha quedado prensada bas- 
tante tiempo para que se le adhieran las pe- 
queñas cantidades de goma soluble correspon- 
dientes á las sombras más fuertes del elisé, 
suprimo la presión y desprendo con precaución 
la prueba fotográfica de la piedra, En este mo- 
mento se encuentra visible sobre la piedra una 
imagen negativa, en goma, que posee todas las 
gradaciones de tonos de la prueba primitiva. 
Seco entonces la piedra, ya abandonándola á la 
desecación espontánea, ya calentándola ligera- 
mente, Cuando está bien seca cubro toda la su- 
perficie con tinta grasa, que aplico por medio de 
un rodillo ó por cualquier otro procedimiento; 
la tinta grasa se pone así en contacto con la 
piedra en todas las partes que no ha tocado la 
goma; se levanta la capa de tinta, pasando á la 
premsa litográfica, por medio de la esencia de 
trementina, ó por cualquier procedimiento, y 
toda la goma se separa de la superficie por un 
lavado. Preparada así la piedra se pasa á la tin- 
ta de impresión ordinaria, y la imagen positiva 
aparece en negro; se tira en seguida como de or- 
dinario, como si se tratara de una piedra lito- 
gráfica preparada por los medios usuales; sólo se 
ofrece la particularidad de que no es necesario 
mordido alguno, porque la goma penetra con 
bastante pro fundidad a superficie de la piedra, 
á consecuencia de la presión, para permitir una 
gran tirada. Prefiero la goma arábiga, pero pue- 
den emplearse mucilagos semejantes, como la 
gelatina, la dextrina, etc.» 


* FOTÓMETRO ELÉCTRICO: Fis. Este nuevo 
fotómetro fué ideado por Massón, y está destina- 
do á medir la intensidad luminosa de las chispas 
eléctricas. Ya hemos visto en el t. VIII, página 
627, artículo FoTÓMETRO, que existen varios 
aparatos destinados á comparar diversos manan- 
tiales de luz. Utilizando las variaciones de resis- 
tencia eléctrica del selenio bajo la acción de la 
luz, Massón primero, y otros físicos despues, 
han ideado aparatos para medir la intensidad 
de un foco luminoso, siendo de notar entre aqué- 
llos el fotómetro de W, Siemens, formado por 
un tubo de cobre ennegrecido en su interior, en 
uno de cuyos extremos lleva un diafragma, y en 
el otro una placa de selenio en comunicación 
con una pila, y un galvanómetro Thomson. La 
luz tipo se coloca primero á una distancia d co- 
nocida de la placa de selenio, observando la des- 
viación que produce en el galvanómetro; después 
se coloca el manantial de luz que se desea estu- 
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diar, variando su distancia á la placa de selenio, 
hasta que produzca la misma derivación de la 
aguja del galvanómetro, y se mide su separación 
D del selenio. Si llamamos 36 Z las intensidades 
intrínsecas del tipo (conocida) y del manantial 


(incógnita), se puede establecer, según enseña la | 


Fotomotría, la proporción siguiente: 
iut: D, 
de donde 
I= 


de 


Otro físico, Gizué, ha ideado otros fotómetros 
eléctricos fundarlos en la misma propiedad ya 
citada del selenio, pero sus aparatos ofrecen más 
complicación que el que acabamos de describir, 
suficiente para que nuestros lectores conozcan 
esta clase de instrumentos, que prestan á la Fo- 
tometría su poderoso concurso, 


FOTORRELIEVE (del gr. pøs, furós, luz, y re 
lieve): m, Art. y Of. Fotografía en relieve. Entre 
las novedades curiosas de la Exposición de Elec- 
tricidad de París se encuentra el procedimiento 
llamado fotorrelieve, para producir, por medio de 
la Fotografía y la electricidad, relieves sobre el 
papel y bajos relieves en bronce, platino, plata 
y otros metales y materias diversas, 

El invento es de gran importancia, porque per- 
mite adquirir económicamente los relieves de las 
obras maestras de Escultura de todos los tiempos 
y escuelas, 

El procedimiento es un secreto, pero se cree 
sea parecido al de la gelatina bicromatada, si 
bien se desconoce el papel que aquí desempeña 
la electricidad. Los autores del procedimiento 
han tenido buen cuidado en ocultar los funda- 
mentos del mismo, y han adquirido privilegio 
de invención. 


FOTOTINTURA (del gr. pos, ¿orós, luz, y tin- 
tura): f. Fis. y Art. y Of. Procedimiento foto- 
gráfico de Lemary. Es muy notable el procedi- 
miento seguido por M. Lemary, que se parece 
bastante al ya conocido de los señores Cros y 
Charpentier, 

Consiste este nuevo procedimiento en tomar 
papel fotográfico conveniente é impregnarlo de 
una solución de 10 por 100 de albúmina seca ú 
80 de aibúmina de huevo disuelta en 20 de agua, 
filtrando el líquido. 

Por separado se disuelven 8 gramos de golati- 
na al calor del baño de María en 100 de agua 
con 19 por 100 de alumbre. Cuando la solución 
se espesa y es homogénea, se añade la solución 
de albúmina y se filtra. 

Esta solución tibia sirve para endurecer el pa- 

el después que éste se ha sumergido en una so- 
ación saturada de alumbre y de bicromato de 
potasa, 

Luego se pone ásecar, y se expone, sobre una 
positiva, á la acción de la iuz solar. Después de 
una exposición suficiente se lava y se introduce 
en un baño de tintura, que debe ser neutro ó al 
calino. 

Al salir de este baño, la prueba es visible en 
todas sus tintas graduadas. 

Luego se lava el papel para separar la tintura 
en exceso. 

En una palabra, este procedimiento consiste 
en el empleo de una tintura, sea vegetal sea 4 
base de anilina, empleada en estado neutro ó al- 
calino, en la cual se sumerge la prueba después 
de las operaciones previas que se han indicado. 


FOTOXILINA: f. Fis, Especie de colodión im- 
presionable, que se puede utilizar en la Fotogra- 
fía. Esta substancia es de origen ruso, y el pro- 
fesor Wahl, de San Petersburgo, la ha recomen- 
dado como un sucedáneo del colodión. Es, en 
efecto, un colodión, pues la fotoxilina es una ni- 
trocelulosa preparada con pulpa de madera. 

M. G. M. Burger ha remitido á un colega de 
Farmacia, de Filadelfia, la siguiento fórmula, y 
éste dice que da muy buenos resultados: 

Acido nitroso (4, Beaumé) 33 litros; ácido 
sulfúrico 4 4; nitrato potásico (granular) 230 gra- 
mos, y pulpa de madera 115, 

Mézclense los ácidos en un jarro de porcelana, 
y cuando la temperatura llega á los 90? E. añá- 
dase el nitrato potásico, agítese bien todo el 
tiempo, después sumérjase la pulpa de madera 
en la mezcla y déjesela remojando por espacio 
de doce horas. Al fin de este período remuévese 
la pulpa y lávase bieu con agua que contenga al- 
gunas gotas de una solución de amoníaco, Des- 
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pués se secará con cuidado, como se hace con el 
algodón pólvora. La fotoxilina resultante es s0- 
luble en iguales partes de éter y alcohol. 

Tres partes de la fotoxilina, eu tres de esta 
mezcla, dan un colodión de suficiente consisten- 
cia para todos los objetos plásticos, y cinco go- 
tas de aceite de ricino le vuelven flexible. 


* FOUCHER DE CAREIL (LUIS ALEJANDRO, 
conde): Biog. M, 4 10 de enero de 1891. Además 
do las obras citadas en otra parte (t. VIII, pá- 
gina 635, col. 2.*), dejó las siguientes: Las ka- 
bitaciones obreras (1867); Las habitaciones obre- 
ras y las construcciones civiles (1873); Descartes, 
la princesa Isabel y la reina Cristina (1879), ete, 


FOURNEL (Victor): Biog. Escritor francés, 
N. en Cleppy, cerca de Varennes-en-Argonne, á 
8 de febrero de 1829. M. á 7 de julio de 1894, 
Conienzó en Verdún, y terminó en París, sus es- 
tudios, que fueron muy profundos; dejó el pro- 
yecto de consagrarse á la enseñanza, y se dedicó 
exclusivamente al periodismo literario. Insertó 
en la Revista de París sus primeras produecio- 
ciones, y publicó innumerables artículos, muy 
eruditos, inspirados por el fervor religioso, en 
los periódicos y revistas titulados La Libertad, 
El Francés, La Patria, El Mundo, La Ilustra- 
ción, Busco de las Familias, El Artista, Revis» 
ta de Cuestiones Históricas, ete. En volúmenes 
aparte imprimió: La novela cómica, por Pablo 
Scarrón (1857, 2 vol. en 12.9); Lo que se ve en 
las calles de París (1858, en 18.*); Curiosidades 
teatrales antiguas y modernas, francesas y CL- 
tranjeras (1859, en 16,"); Los contemporáneos 
de Molière: colección de comedias raras ó poco co- 
nocidas, representadas desde 1650 hasta 1680 
(1863-76, 3 vol en 8.9%); Vacaciones de un perio- 
dista: Ocho días en los Vosgos: de Parés á Ala. 
drid: simple ojeada á Londres: A través de Ale- 
manía y Austria Hungría (1876, en 8.°); Tea- 
tro de Pedro Corneille (1877-79, 5 vol, en 12.°); 
A los países del sol: un estio en España: A ira- 
vés de Italia: Alejandría y el Cairo (1883, en 8.* 
mayor); La confesión deun padre (1889, en 12.?); 
Los hombres del 14 de julio (1890, en 12.9); Æl 
teatro en el siglo XVII: la comedia (1892, en 
18.%), ete. 


FOUSSIER (EDUARDO): Biog. Poeta dramático 
francés. N, en París en 1824, M. en la misma 
capital on 1882, Terminarlos sus estudios en el 
Colegio de Carlomagno y en el de Enrique IV, 
cursó los de Derecho, y, siendo ya abogado, viajó 
por Italia; pero luego se consagró definitiva- 
mente á la literatura dramática. Dejó en verso 
y prosa buen número de comedias, dramas y 
óperas cómicas. He aquí los títulos de sus más 
notables producciones teatrales: Heráclito y De- 
mócrito (1850); El tiempo perdido (1855); Le 
chercheur d'esprit (1856), con Carré y Barbier; 
La ceinture dorée (1855), y Les lionnes pauvres 
(1855), con Emilio Augier; El amo de la casa 
(1866); La baronesa (1871), con Carlos Edmond; 
El esclavo (1874), ete. 


FOVLERITA: f. Afin, Silicato de manganeso, 
conteniendo zinc en proporciones mal conocidas, 
y considerado variedad de la rodonita, que es el 
tipo de los silicatos manganosos naturales. Bajo 
la composición general indicada en la fórmula 
MuSi0O, pueden incluirse varios minerales, sólo 
distintos entre sí en cuanto una parte del man- 
ganeso puede ser sustituida con el hierro, el 
zinc, el calcio ó el magnesio, originándose de 
tales sustituciones cuerpos como la pajsbergita, 
de Wamband, que es la rodonita mejor erista- 
lizada en formas triclínicas, mientras las de 
Przibram y Franklin son lamelares; la bastami- 
ta, cuyo cuerpo contiene ya mucho calcio y es 
de color gris amarillento ó rojizo y estructura 
fibroso radiada. Existe en el Ural una variedad 
de silicato de manganeso anhidro que tiene 
manchas negras muy delgadas do pirobersita y 
es empleada para fabricar objetos de ornamen- 
tación y lujo, y otra de color rosa muy cla- 
ro hállase en diversas loralidades de los Piri- 
neos; también es una variedad característica del 
silicato de manganeso el mineral denominado 
hermannita. Aparte de estas variantes de com- 
posición, mediante sustituciones más ó menos re- 
gulares, la rodonita es mineral alterable, y tam- 
bién suele mezclarse con enarzo, carbonato de 
manganeso y óxido manganoso, produciéndose 
así los cuerpos, todos rarísimos, Vamados: horna- 
mañón, hidropita, alagita, fotizita, opimosa, elis- 
nita, diafonita, estratopecita, neotoquita, vitin- 
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gita, kapnichita y klipsteinita, todos produci. 
dos en mal conocidos fenómenos de descomposi. 
ción incompleta. Además, el silicato de man a- 
neso es susceptible de hidratarse tomando has- 
ta un 8 por 100 de agua, en cuyo caso disminn- 
ye la proporción de ácido silícico hasta 38 desde 
46; el mineral resultante es la fricdelita de 
Adervielle, que tiene color rojo de carmín mu 
característico. La fovlerita, mineral tan poco 
frecuente en los terrenos, que hasta ahora sólo 
ha sido hallada en Nueva Jersey, cristaliza en 
formas referibles al sistema triclínico, algún 
tanto distintas de las peculiares de la rodonita 
su generador; es susceptible de dos exfoliaciones 
fáciles y perfectas; suele ser cuerno translúcido 
y hállase dotada de brilo vítreo y en ocasiones 
nacarado bastante intenso; su color es rosado 
rojo ó morado, á veces también pardo, y el del 
polvo blanco rojizo; el peso específico varía en. 
tre 3,61 y 3,65, yla dureza de 5,5 á 6,5, Lo que 
principalmente caracteriza á la fovlerita es la 
composición química, por entrar en ella el zinc 
en proporciones muy variables, lo cual hace que 
sea, entre todas las rodonitas, la menos fusible 
al fuego del soplete, y cuando se funde se convier. 
te en un vidrio pardo; con el bórax por reactivo 
da las reacciones del manganeso; los ácidos mi- 
nerales enérgicos descoloran este cuerpo, y con el 
clorhídrico hay disolución parcial, quedando 
por residno ácido silícico en estado gelatinoso y 
de color blanco. 


FOX MORCILLO (SEBASTIÁN): Biog. Filósofo 
español. N, en Sevilla en 1528, Se desconoce el 
año de su fallecimiento, Estudió Gramática en 
su patria y después en la ciudad de Lovaina, sien- 
do sus maestros Pedro Nanio y Cornelio Vale- 
rio. En las Matemáticas fué instruído por Gem- 
ma Frisio. A los veintiún años de edad hizo 
unos comentarios sobre los Tópicos de Cicerón; 
aunque tuvieron algo que perleccionar, sirvieron, 
no obstante, para dar á conocer los talentos de 
sn autor; á los pocos años hizo otros sobre el 
Timeo de Platón. Fox Morcillo intentaba for- 
mar un compendio de Geometría, Estimado de 
los reyes y príncipes, fué llamado á España por 
Felipe 11 para que fuese maestro de su hijo el 
príncipe Carlos; pero la embarcación que le con- 
ducía tuyo la desgracia de naufragar, con grave 
pérdida de los literatos y de la Literatura. Mu- 
chos y sublimes son los elogios que han tribu- 
tado ú este sabio los más graves escritores, Au: 
berto Mireo le apellida el J/ilósofo más elocuente 
de su edad; Gerardo Juan Vossio le Hama filóso. 
fo prestantísimo, elegantisimo y doctisimo, y Ga- 
briel Nandeo, hablando de Fox, manifiesta que 
dijo mucho en poco. Fox Morcillo escribió las si- 
guientes obras: De studii philosophici ratione; 
De usu et exercitatione Dialecticæ; De demons- 
tratione ejusque necessitate; De juventute; De ho. 
nore, In Topica Ciceronis paraphrasis et scholia; 
De Natura philosophia, sive de Platonis el Aris- 
totelis consensione libri V; In Platonis Timæum, 
seu de Universo commentarius; In Phadonem, 
seu de animarum inmortalitate, in ejusdem 10 
libros de Republica commentarius; De imitatice 
ne, sive de informandi stili ratione libri duo; De 
historic institutione Dialogus, ete. 


FRACLEA: f. Bot. Género de plantas { Frac. 
chlea ) perteneciente al tipo de las talofitas, cla- 
se de los hongos, orden de los ascomicetos, fa- 
milia de los Pirenomicetos, cuyas especies se ca- 
racterizan por tener las peritecas muy peque- 
ñas, agregadas ó esparcidas; las tecas elípticas, 
angostadas en la base y conteniendo un gran 
número de esporas, análogas á las de las especies 
del género Valsa, curvas, redondeadas en sus 
extremidades y hialinas; las peritecas no están 
asociadas con parafisos, pero en su estado joven 
dan origen á espermacios sostenidos por esterig- 
matos filiformes y de forma muy análoga á la 
de las esporas, aungne de menor tamaño. La 
Fracchlea heterogenea Sace, se encuentra en Ita» 
lia, en primavera, sohre las cortezas de los tron- 
cos de los arces, castaños de Indias, boj, ma- 
dreselya y otras especies de fanerógamas. 


* FRAGILIDAD: Fis, Cualidad por la que cier- 
tos cuerpos pueden quebrarse fácilmente por me- 
dio del choque. Llámanse frágiles los cuerpos 
enyas partes se separan fácilmente unas de otras 
por el choque, y se distinguen de los cuerpos 
blandos en que las partes en éstos mudan de 
lugar y por el choque, sin separarse ni restable- 
cerse; de los cuerpos elásticos en que las partes 
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mudan de lugar en estos últimos para restable- 
cerso después, y de los cuerpos duros eu que las 
partes no se desalojan en los de esta última es- 

cie; pero ¿cuál es la causa de la fragilidad de 
ciertos cuerpos? No es más clara que la de la 
dureza, fluidez, blandura y elasticidad de otros, 

Fragilidad del hierro y del acero caliente, — 
Se ha creído por muchos que euando estos me- 
tales están fríos son más frágiles que cuando 
están calientes, lo que no es verdad en absolu- 
to; pues según experiencias efectuadas por va- 
rios prácticos en estos últimos años, resulta que 
cuando el acero ó el hierro se encuentrau á una 
temperatura especial, denominada por los forja- 
dores color de lirio, que corresponde precisamen- 
te á 325° centígrados, entonces son mucho más 
quebradizos ambos metales que en frío, La ex- 
plicación de este hecho todavía no ha podido 
lograrse de nna manera satisfactoria, constitu- 
yendo sencillamente un estado particular de la 
materia férrea, perfectamente conocido en la 
práctica de todos los tiempos. En efecto, los 
forjadores jamás intentan doblar un hierro á 
semejanto temperatura, pues la experiencia les 
enseña que, sobre todo el acero, se ron:pe en se- 
guida; por esta causa también cuidan mucho los 
constructores de carruajes de no poner frenos 
de gran potencia en las ruedas de hierro que 
hayan de llevar bandajes de acero, pues si por 
causa del rozamiento se calientan á dicha tem- 
peratura pueden romperse al menor vaivén, á 
no ser que antes sometan los aceros á una se- 
rie de operaciones que los haga menos quebra- 
dizos. 

En general, todo constructor debe evitar que 
cualquier pieza de hierro ó acero de una máqui- 
na sufra un rozamiento capaz de calentarla lo 
bastante para que, por grados insensibles, llegue 
á los 325, en que un golpe insignificante, puede 
desacreditar el mejor material del mundo al frae- 
turarse inopinadamente, contrariando los cálcu- 
los más previsores. 

Después de lo que llevamos dicho, se ve cuán 
importante es conocer la fragilidad de los cuer- 
pos para que, al aplicarlos á los diferentes usos 
de las Ciencias, las Artes é Industrias, y hasta en 
los de la vida doméstica, no se coloquen en nin- 
gún caso en condiciones de resaltar esta propie- 
dad, que destruiría el objeto. 

Vulgarmeuto se cree por algunos que la fragi- 
lidad es opuesta á la dureza, y por regla general 
sucede precisamente todo lo contrario, pues de 
ordinario los cuerpos más duros suelen ser los 
más frágiles; sin embargo, tampoco se puede es- 
tablecer esto de una manera absoluta. La dureza 
y la fragilidad son dos condiciones esencialmen- 
te diferentes, que dependen, exclusivamento, de 
la composición física del cuerpo. La dureza no 
exige otra condición que un gran predominio de 
las fuerzas atractivas moleculares, que son las 
que constituyen la cohesión, en tanto que la 
fragilidad se presenta siempre que hay diferen- 
cias de cohesión entre los diversos elementos de 
la matoria, es decir, si nos es permitido emplear 
la frase, que no existe homogeneidad dentro de 
la masa respecto de las fuerzas atractivas. Su- 
pongamos un bloque formado por dos partes 
completamente homogéneas y unidas entre sí 
sólo por la fuerza de la cohesión, fuerza que su- 
pondremos inferior á la propia de la masa en ca- 
da trozo; es evidente que, aun cuando la unión 
sea perfecta, por más que ni por el aspecto, ni 
por el sonido, mi por cualquiera otro de los fe- 
nómenos podamos apreciarla, no dejará de exis- 
tir una superficie de separación de ambos trozos; 
al sufrir un choque, suficientemente enérgico, el 
cuerpo de que hablamos, las vibraciones que éste 
produzca eu la masa serán de la misma especie 
en cada uno de los trozos; pero al pasar del pri- 
mero al segundo, como las fuerzas que contra. 
rrestan este movimiento vibratorio en la super- 
ficie de separación son de menor intensidad que 
en el resto, la intensidad de la vibración cam- 
bia, las moléculas de uno y otro trozo se sepa- 
ran ó tienden á separarse más que las del resto, 
y esta mayor separación puede exceder los limi- 
tes de la cohesión, y entonces se separan las dos 
partes por la superficie antes citada. 

Esto vemos que ocurre en los cuerpos que pre- 
sentan alguna grieta ó fisura, y esto sucede tam- 
bién en los cuerpos cristalizados. En los prime- 
ros la grieta determina una superficie de separa- 
ción perfectamente definida; la cohesión en di- 
cha superficie es inmensamente menor que la 
que correspone á la materia que constituye 
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aquellos cuerpos, y es vatural, y todo el mundo 
así lo comprende, que por un choque más ó me- 
nos enérgico han de romperse por las partes 
agrietadas, En los cuerpos eristalizados las mo- 
léculas se colocan en direcciones determina.” s, 
ya sea debido este efecto al predominio de luur. 
zas que actúan en un corto número de direccio- 
nes, ya, lo que es más probable, obedezca esta 
disposición á vibraciones interiores análogas á 
las que producen el magnetismo y la electrici- 
dad; pero de cualquier modo que sea, que para 
el estudio presente importa poco, el resnmen es 
que en la masa de un cuerpo cristalizado se pre- 
sentan en un corto número de direcciones infini- 
to número de planos de crucero, por los que el 
cuerpo cristalizado tiende á dividirse más fácil- 
mente que por cualquier otro punto, circunstan- 
cía en que está basada la labra de las piedras 
finas, como el diamante, la esmeralda, ete., ro- 
sultando que en estos planos de crucero, en es- 
tas facetas, la cohosión molecular es menor que 
en cualquiera otra dirección. stos cuerpos son 
muy frágiles, auu cuando presenten diversa du- 
reza unos respecto de otros, observándose, sin 
embargo, que en ellos la dureza y la fragilidad 
marchan en el mismo sentido; así, el cuerpo más 
duro que se conoce, el que raya á todos y no es 
rayado más que por sí mismo y en determina- 
das condiciones, en una palabra, el diamante, 
es sumamente trágil: un pequeño golpe dado so- 
bre un brillante de gran valor puede destruirle, 
haciéndole saltar eu menudas arenas, en tan- 
to que el espejuelo y yeso cristalizado, cuerpo 
blando y bastante elástico, difícilmente se rom- 
pe por los golpes del martillo, y al romperse lo 
hace siempre por los planos de crucero, 

En cambio los cuerpos elásticos, y principal- 
mente los Hexibles y blandos, son muy poco frá- 
giles; pueden sufrir los choques sin romperse ni 
agrietarse. Ejemplo de los primeros es el marfi), 
cuerpo duro eminentemente elástico, con el que 
se fabrican las bolas de billar, cuyo trabajo es el 
choque, y cuya duración es sin embargo casi in- 
definida. Ejemplo de los segundos es el plomo, 
que admite el choque sin agrietarse, deformán- 
dose cuantas veces se quiera, y en todos sentidos, 
sin que dé la menor señal de fragilidad; este es 
uno de los metales más blandos y de los cuerpos 
que están tenidos por de menor elasticidad, 

Cuando un cuerpo duro se puede considerar 
como homogéneo respecto á las fuerzas de cohe- 
sión molecular, no deja por esto de tener una 
cierta fragilidad, que se desarrolla siempre que 
la acción del choque excede de los límites de di- 
cha cohesión; pero aquí no hay, ó mejor dicho, 
no nos es posible determinar cuáles serán las su- 
perficies de rotura, las que dependerán única- 
mente de la manera como se ha verificado el 
choque y de la forma en que éste se transmita 
á las diferentes partes del cuerpo. 

Resumiendo, de todo lo dicho se deduce que 
la fragilidad es una propiedad de la materia casi 
independiente de las «demás, y empleamos esta 
frase porque, si bien hay una cierta relación en- 
tre la fragilidad, la dureza, la elasticidad, ete., es 
una dependencia tan compleja que no es posible, 
á priort, sin acudir á la experiencia, deducir el 
grado de fragilidad de un cuerpo dado. Resulta 
también que pudieran los cuerpos clasificarse con 
respecto de su fragilidad relativa, comparándolos 
con otros diferentes, formando una escala do fra- 
gilidad, como se forma la escala de dureza, Por 
último, de la misma manera que no lay cuerpo 
perfectamente elástico ni absolutamente inelás- 
tico, tampoco existe un cuerpo perfectamente 
frágil, asi como tampoco hay ninguno que carezca 
en absoluto de esta propiedad, pues todos ellos, 
el plomo mismo, que hemos tomado como ejem- 
plo, á fuerza de repetidos golpes se agrieta y 
rompe, y no hay ninguno que por el más in- 
significante choque se reduzca á polvo impal- 
pable. i 


FRAGMONEVIA: f. Bot. Género de plantas 
(Phragmonevia) perteneciente al tipo de las 
talofitas, clase de los hongos, orden de los asco- 
micetos, familia de los Fadiáceos, cuyas especies 
se caracterizan por tener receptáculos muy pe- 
queños que se abren en valvas ó en lacinias, dis- 
coideos, de color claro, los enales sostienen un 
himenio compuesto de parafisos y tecas alarga- 
das; las esporas, oblongas ó fusiformes, son hiali- 
nas, tri ó pluriloculares, Este género ha sido for- 
mado con algunas especies desmembradas del gé- 
nero Stictis, Saccardo ha descrito ocho, que vi- 
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ven sobre los tallos y hojas secas de los juncos y 
ciperáceas de Europa. 


FRAGMOTRICO: m. Bot. Género de plantas 
(Phragmotrichum ) perteneciente al tipo de las 
talofitas, clase de los hongos, orden de los ure- 
dínidos, familia de los Uredináceos, cuyas espe- 
cies se caracterizan por tener el estroma negro, 
subepidérmico y que se abre en seguida al exte- 
rior; los conidios son multitabicados, angulosos, 
pardos, dispuestos formando cadenillas y unidos 
entre sí por una porción de filamentos angosta- 
dos, tabicado y de color claro. Se conocen tres 
especies europeas, que viven sobre los conos de 
los pinos, ramillas de los arces, y una de ellas 
sobre los troncos de las encinas. 
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* FRAGUA: Art. y Of. La fragua del cerraje- 
ro se compone de una cavidad cuadrangular, de 
una plancha de hierro que se coloca en el fondo 
con una abertura para el paso de la tubería, del 
fuelle y de la chimenea. La fragua se emplaza 
habitualmente contra el muro de fondo del ta- 
ler, colocando el fuelle á una altura suficiente 
para que no impida ni estorbe el paso; el fuelle 
más generalmente empleadoes á dos vientres,qno 
tiene la ventaja de ser muy sencillo y muy eco- 
nómico; olrece, sin embargo, el inconveniente 
de ocupar mucho sitio, relativamente al efecto 
(¡tte produce, puesto que no da un chorro con- 
tinuo y no interrumpido de viento, El fuelle de 
Rabier á tree vientres produce una corriente casi 
continua y muy intensa, y sus dimensiones son 
más reducidas que el primero; sin embargo, ape- 
nas lo hemos visto en ningún taller de cerraje- 
ría; es también muy útil á los cerrajeros el em- 
pleo de reguladores y ventímetros, aparatos muy 
sencillos y que permiten graduar la fuerza del 
viento. 

La disposición de las fraguas varía según el 
uso á que se destinan; así es que hay fraguas de 
cerrajeros, de maquinistas, de claveteros, de he- 
rradores, portátiles, etc. ; pero todas se parecen 
en que están principalmente formadas de un fne- 
lle, de una tobera horizontal, de un hogar y de 
una chimenea. Se calientan con carbón de leña, 
y frecuentemente con kulla grasa y pegajosa es- 
pecial que se llama ulla de herradores. Se om- 
plea comúnmente lo menudo, que se pone á mo- 
do de bóveda sobre el fuego, á fin de concentrar 
el calor. Antes de caldear se desprenden de la 
bóveda las partes más calcinadas para formar el 
fondo del fuego, sobre el cual se coloca el hierro 
por encima de la tobera, de tal suerte que el 
aire atraviesa el cok inflamado y después se ro- 
fleja sobre la bóveda atravesada, antes de poner- 
se en contacto con el hierro, sobre el cual no ejer- 
ce entonces más que una acción apenas oxidante, 

También hay fraguas portátiles muy sencillas, 
y sus principales accesorios se componen de un 
fuelle cilíndrico de cuero, que se maneja por me- 
dio de una palanca que hace mover el eje, lle- 
vando dos sectores sobre los cuales se arrollan 
unas cadenas que van å atarse å la tabla inferior 
del fuelle; un portaviento que se dirige á la to- 
bera; el hogar está reforzado con ladrillos refrac- 
tarios delgados; un tornillo, Esta fragua se em- 
plea especialmente en los buques; tiene 75 cen- 
tímetros de altura por 60 de longitud, pesando 
unos 100 kilogramos. 

Con el nombre de fraguas volantes se conocen 
infinitas clases para trabajos locales; son muy 
necesarias, como por ejemplo cuando se arma 
un gran puente y es preciso caldear los roblones 
en el mismo andamiaje y remacharlos en calien- 
te, y asimismo en multitud de obras eu que se 
necesita montar un taller ambulante, digámoslo 

+ 
así, 

Entre las diversas formas de fraguas portáti- 
les hay una disposición reciente, debida 4 los se- 
ñores Admet y Cunisse, que consiste en un ho- 
gar con su tobera, la cual conduce, el aire produ- 
cido, por un pequeño ventilador colocado al pie 
del aparato. La maniobra del ventilador se ob- 
tiene por medio de una transmisión de movi. 
miento que pone en acción un volante con su 
manubrio, situado detrás de la placa vertical que 
resguarda el fuego de la fragua, 

Un hombre maneja fácilmente el ventilador, 
dando vueltas, con toda comodidad, al manubrio, 
sin necesidad de fuelles, tan propensos å averías 
difíciles, cuando no imposibles de remediar, en 
muchos casos, 

Además está previsto el inconveniente del 
paso dle las escorias por la tobera, merced á la 
columna hueca donde se apoya el hogar, que las 
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recoge, sin que en ningún caso lleguen al venti- 
lador. 

Por último, esta fragua portátil, toda de hie- 
rro, so desarma en pequeños trozos, que fácil- 
mente se acomodan á cualquier clase de equipos, 
para ser transportable, con toda facilidad, según 
sean las dificultades del camino. 


FRAIDRONITA: f. Geol, Roca de la familia de 
las feldespáticas, de estructura microgranítica, 
tipo de las graníticas, serie de las antiguas y 
grupo de las neutras. 

Esta roca, característica de las rocas erupti- 
vas trapeanas del valle del Lorena, en la meseta 
central de Francia, es una variedad del tipo de 
las sienitas, que presenta la mica muy abundan- 
te, y que al microscopio aparece como un agre- 
gado de granos medianos de ortosa y mica parda 
o negra; y mientras que las sienitas correspon- 
den å los granitos y á las granulitas, la fraidro- 
nita es el equivalente de los pórfidos granitoi- 
des y de los microgranulíticos; como minerales 
característicos que se presentan constantemente 
deben citarse el apatito y la magnetita, hallán- 
dose también á veces el hierro oligisto, la pirita 
y otros, presentándose la ortosa atacada e im- 
pregnada por la caliza. 

El tipo normal de esta roca llega á contener 
de 50 á 60 de sílice y un 5 ó 6 de úlcalis, encon- 
trándose también en los filones de fraidronita 
una considerable proporción de óxido de hierro 
hidratado; en algunas regiones la mica se halla 
reemplazada por la hornblenda, y en otras va- 
riedades de las rocas aparece el piroxeno, bien 
cristalizado ó bien transformado en materias 
cloritoides ó en delesita, Algunas variedades de 
esta roca presentan el grano tan fino que ad- 
quieren el aspecto de las rocas compactas. Una 
do las regiones más clásicas, además de la citada 
anteriormente, es, para el estudio de esta roca, 
la de los Vosgos y el Odenwal. 

Cuando la estructura de la roca se hace porfí- 
dica se caracteriza por la presencia de grandes 
cristales de plagioclasa, á los que se une la mica 
magnesiana de color obscuro, el cuarzo y el hie- 
rro magnético, hallándose empastados todos 
estos materiales por un magma formado por 
microlitos de cuarzo y de feldespato análogo al 
que presentan los pórfidos granitoides, adqui- 
riendo la roca, por tanto, la represeutación del 
tipo porfídico de los quersantones, pues el feldes- 
pato dominante es la oligoclasa, que se asocia al 
anfíbol ó al piroxeno. Esta roca se presenta en 
el Alteri y en las proximidades de Landshut. 

Cuando la mica negra abunda extraordinaria- 
mente en algunos traps, no solamente entre los 
cristales, sino entre la pasta microlítica, estas 
rocas pasan á ser verdaderas fraidronitas básicas; 
y si el grano ó pasta se hace afanítica la trans- 
formación llega á originar verdaderos traps y 
basanitas, como ocurre en las cuencas hulleras y 
en la meseta central de Francia, en donde á ve- 
ces las rocas contienen peridotos que las hace 
pasar á meláfios. 

El geólogo francés Michel Levy ha estudiado 
particularmente estas rocas en el Morván, deno- 
minándolas porfiritas micáceas, y reconociendo 
en ellas la presencia de cristales de augita en 
una pasta microlítica formada de mica negra y 
feldespato con ó sin augita, conteniendo á veces 
una cierta porción de materia amorfa; el tipo 
más básico es el que contiene peridoto microscó- 
pico y que se parece extraordinariamente al ba- 
salto, pues presenta además una notable pro- 
porción de magnetita, y á esta variedad perte- 
necen muchos pórfidos trapeanos de las cuencas 
hulleras de Francia y Bélgica. 


FRAIXIX ó FRAICHICH: Grog. Tribu de Túnez, 
establecida en la frontera de la prov. argelina 
de Constantina, en región de montañas ó mese- 
tas y á orillas de varios vadis que contribuyen å 
formar el río de Kairuan, Son unos 20000, di- 
vididos en tres fracciones: uled-ali (5 900), uled- 
nayi (4 400) y uled-usez (9 000), con dos caida- 
tos, uno formado por los uled-usez y otro por los 
uled-ali y uled-nayi; los primeros habitan en Jos 
alrededores de Kaserin, los uled-ali en las in- 
mediaciones de Thala y los uled-nayi en la Na- 


nura de Fusanah. Los fraixix son agricultores y ; 


pastores, De los olivares que cubrían el país en 
Ja época romana, no queda casi nada; en cam- 
bio abundan las chumberas. El único mercado 
de las tribus fraíxixas se celebra en Thala, pero 
los indígenas frecuentan con preferencia el de 
Tobesa, en Argelia, 
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FRANCE (JACOBO ANATOLIO): Biog. Escritor 
y poeta francés contemporáneo. N. en París á 
16 de abril de 1844. Hijo de un librero muy es- 
timado, hizo sus estudios en el Colegio Estanis- 
lao, se consagró en temprana edad á los trabajos 
literarios, y obtuvo en 1876 un empleo en la Bi- 
blioteca del Senado. Ha colaborado en Le Temps, 
Le Globe, el Journal Officiel, etc., y ha redacta- 
do los interesantes estudios literarios que en edi- 
ciones destinadas á los bibliófilos acompañan á 
las obras de Racine, å las de Molière y á las 
obras tituladas Manón Lescaut, El Diablo Cojue- 
lo, Pablo y Virginia, etc. Es también autor de 
un estudio sobre Lucile de Chateaubriand, su vi- 
da, cuentos, poemas y cartas (1879). Como escri- 
tor había inaugurado sus tareas con el estudio 
biográfico de Alfredo de Vigny (1868), y como 
poeta con dos volúmenes de hermosas poesías: 
Les poemes dorés (1873) y Les noves corinthiennes 
(1876). También gustó mucho su novela Focas- 
ta, publicada con un cuento (1879). En diciem- 
bre de 1896 sucedió France á Fernando Lesseps 
en la Academia Francesa, y en el día de su re- 
cepción leyó un discurso apologético de su an- 
tecesor. 


FRANCEVILLE: Geog. Puerto del Congo fran- 
cés, Africa ecuatorial, cap. de la región llamada 
Passa-Alima, sit. en la orilla izq. del Passa, 
af. dro. del Ogoué, en los 2° 23” lat, S. y 17°16 
long. E, . 


* FRANCIA: Geog. La población de Francia, 
según el censo de 29 de marzo de 1896, era: 


Habitantes Densidad 
AM... .. .. .. 351 569 60 
Aisne. +... .. 541 613 73 
Aller. . . . . 424 378 58 
Alpes Bajos . . 118 142 17 
Alpes Altos. . +. + 113 229 20 
Alpes Marítimos. . +. 265 155 71 
Ardèche., . . . . 363 501 65 
Ardenas. . ©. 318 865 61 
Ariège. . . . . 219 641 44 
Abe. . . . +. 251 435 42 
Aude.. , 310513 49 
AvVeyróN.. oo. 389 464 44 
Belfort (Territorio de). 88 047 144 
Bocas del Ródano.. 673 829 128 
Calvados. . +. + 417176 73 
Canta). o... 234 382 41 
Charente. . . . . 356 236 59 
Charente Inferior.. . 453 455 62 
Cher.. . o. 347 725 47 
Corréze. . . . . 322 393 55 
Córcega, . . . . 290 168 33 
Cote POr... . . 368 168 42 
Costas del Norte.. . 616 074 85 
Crense. o . . . +. 279 366 50 
Dordoña.. +. . +. + 464 822 50 
Doubs. . . 302 046 57 
Drómo. . . + 303 491 46 
Eure... ea’ 340 652 56 
Eure-et-Loir. . . . 280 469 47 
Finisterre. . . . 4 739 648 105 
Gard... . + . 416 036 71 
Garona (Alto). . 459 377 72 
Gers. . e 250 472 40 
Gironda.. . . . + 809 902 75 
Hérault.. . . . + 469 684 75 
Ille-et-Vilaine.. . . 622 039 89 
Indre. e 289 206 42 
Iudre-et-Loire.. . 337 064 55 
Isėre,. a . . . . 563 933 57 
Jura e o o‘ ‘ʻe 266 143 53 
Landas. . . +. . a 292 884 31 
Loir-et-Cher. . . . 278 153 43 
Loira. s . . +. . 625 336 130 
Loira (Alto). o. 316 699 63 
Loira Inferior.. . . 646 172 92 
Loiret. . . . +. +. 3871019 54 
Lot... o. 240 403 46 
Lot-y-Garona. . . 286 377 53 
Lozère. e’ 132 151 25 
Maine-et-Loire. . . 514 870 71 
Mancha.. . . +. + 500 052 78 
Marne. . . e’ 439 577 54 
Marne (Alto). . + 232 057 37 
Mayenne. cs. 321 187 62 
| Meurthe-y-Mosela. . 466 417 88 
Mosa... . . . +. 290 384 47 
Morbihán. . , . 552 028 78 
Nièvre, . . . +. + 333 899 48 
! Norte. . . . . +. 1811 8683 3814 
y Qisa . +. . . . +. 304 511 68 
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Orma. . .. ... 339 162 55 
Paso de Calais... . . 906 249 134 
Puy-de-Dôme. . . . 555 078 69 
Pirineos Bajos.. . . 423 572 55 
Pirineos Altos.. . , 218 973 48 
Pirineos Orientales. , 208 387 50 
Ródano. . o. 839 329 298 
Saona (Alto). se. . 272891 51 
Saona-y-Loira.. . . 621 237 72 
Sarthe. e.’ 425 077 68 
Saboya. . . . . . 2597 0 42 
Saboya (Alto). . . . 265 872 58 
Sena.. . . . . +. 3 340 514 6 974 
Sena Inferior. . . . 837 824 132 
Sena-y-Marnc.. . + 859 044 61 
Sena-y-Oise . .. 669 098 118 
Sèvres (Dog). . . +. 346 694 57 
Somma. +... +. 543 279 87 
Var... . .. 339 827 59 
Tarn-y-Garona. . . 200 390 54 
Var... +... 309 191 51 
Vaucluse, . . . . 236 313 66 
Vendée.. . . . . 441735 63 
Vienne. . . ‘a’ 338 114 48 
Vienne (Alto)... . 375724 68 
Vosg0S, . . . . +. 421 412 71 
Yomne. . . . . . 332 656 44 
Total. . . . 38517975 72 
De ellos 37 490 484 franceses y 1027 491 ex- 
tranjeros. 


El censo de 12 de abril de 1891 había dado 
38343192 habits. ; luego el aumento en cinco 


años fué de 174783 habits, ó sea de 34956 al 
año. 
Ciudades de más de 50 000 habits. en 1896: 
París... . . . . . 2536834 
Lyón.e e a a . .... 446028 
Marsella... . . . . ... +. 442 239 
Burdeos.. . +. +. + . 256 906 
Lila... e.e‘ 216 276 
Tolosa, . . . +... a‘ 149 963 
Saint-Etienne.. . . s2’ 136 030 
Roubaix.. . .. . . . +. 124 661 
Nantes. e . . . . . . + 123 902 
El Havre. . . .. . +... 119 470 
Rouen. o 113 219 
Reims. . 107 963 
Nanty. . . . . . 96 306 
Tolón... .... 95 276 
Niza... . . +. 98 760 
Amiéns. . o 88731 
Limoges.. . . . . . . . 77 703 
ANOS... . . . +... 0. 77164 
Nimes. +... .. . . +... 74 601 
Brest. . . . ... 74 538 
Montpellier... . . . 73931 
Tourcoing. . . . +. 73353 
Rennes. . . . . . o. 69 937 
Dijón.. . . . . . 67 736 
Orleáns. . . . o... 66 699 
Grenoble... . . A 64 002 
Tons... +... .. 0. 63 267 
Le Mans... . . v . . .. 60075 
Besanzól. +... . +. +. 57 556 
Calais.. . o .. . . . +... 56 940 
Versalles. . .. 54874 
Troyes a s. . ... .. ‘e 52 998 
Clermont-Ferrand.. . . . . 50 870 


Consigunaremos también los últimos datos co- 
nocidos acerca de la situación financiera de Fran- 
cia, su ejército y marina, comercio, navegación, 
vías de comunicación y colonias, 

Según el presupuesto general de 1898, los gas- 
tos, comprendiendo Argelia, ascendían á francos 
3 433 418 395; sin Argelia 3 359679 433, así dis- 
tribuídos: 


Deuda pública, . . . . 1 255 748 884 


Presidencia de la República.. . 1 200 000 
Poder Legislativo. . . . . . 12 421 175 
Ministerio de Hacienda. . . . 19 692 910 
Ministerio de Justicia y Cul- 
t $Justicia, , 35 028 033 
o *ÍCultos. . 43065553 
Ministerio de Asuntos Extranje- 

TOS... ro 15 299 200 
Ministerio de la Guerra.. . . 639987 987 
Ministerio de Marina.. . . . 286956946 
Ministerio del Interior. oo. 75 314 545 
Ministerio de Instrucción Públi- 

ca y Bellas Artes. . . . . 214359464 
Ministerio del Comercio y la In- 

dustria, . s . .. +. +. 35 901 047 
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inisterio de Agrienltura. . . 
Misterio de Obras Públicas. , 
Ministerio de las Colonias, . . 
Gastos de servicios públicos 

(montes, Correos, telégrafos, 

etc.) y percepción de impues- 


29 861 358 
183 484 494 
91 633 540 


379 569 535 
40 154 162 


So. e è > œ 
Reembolsos y restituciones. . 


Notemos que más de la cuarta parte del pre- 
supuesto total se invierte en ejército y marina, 

que los gastos de uno y otro son el doble que 
los invertidos en las artes do la paz, ó sea en los 
Ministerios de Instrucción Pública, Comercio, 
Agricultura y Obras Públicas. 

Los ingresos totales (Francia y Argelia) as- 
cienden á 3 434113183 francos; los de Francia 
solamente á 3380 626 031. El mayor ingreso 
corresponde á las contribuciones indirectas 
(2.020 427 042); los monopolios y las explotacio- 
nes industriales del Estado producen 679 564 200 
francos; las contribuciones directas 493 393 968, 
El resto corresponde á otros conceptos de menor 
importancia, 

El capital de la Deuda pública en 1891 ascen- 
día å 30481158926 francos; en 1898, capitali- 
zando al 3 por 100 los intereses y anualidades y 
demás gastos de la Deuda, resultan más de 40000 
millones de francos; cada francés debe unos 1000 
francos; es, pues, Francia, el pueblo que más deu- 
da tiene entre todos los del mundo, 

Por la ley de reclutamiento de 1872, el servi- 
cio militar personal es obligatorio para todos los 
franceses. Esta ley fué modificada por las de 15 
de julio de 1889, 2 de julio y 6 de novien:bre de 
1890 y 19 de julio de 1892. Todo francés que 
tenga veinte años de edad debe servir tres años 
en el ejército activo, diez en la reserva del mis» 
mo, seis en el ejército territorial y seis en la re- 
serva de este último. Parte de los alistados, sa- 
cada á la suerte, y cuyo número fija todos los 
años el Ministro de la Guerra, pasan á la reser- 
va después de un año de servicio activo, ó á los 
dos años si carecen de instrucción; además pue- 
den pasar á la reserva al cabo de un año de ser- 
vicio los que lo hayan solicitado por asuntos de 
familia y los de la población francesa de Arge- 
lia. Los que no tienen aptitud para el servicio 
militar ó pertenecen al ejército activo durante 
menos de tres años, pagan un impuesto militar, 
El reclutamiento del ejército colonial se hace 
mediante alistamiento voluntario, Desde 1890, 
el contingente anual de reclutas, comprendidas 
las tropas de marina, la marina y los volunta- 
rios, es de 222000 por término medio, 

Según varias leyes, entre las cuales las más 
recientes son las de 21 de junio de 1890 y 5 de 
diciembre de 1897, el territorio de Francia (con 
Argelia) está dividido en 20 regiones, cada una 
de las cuales se subdivide en ocho distritos (4 
excepción de las VI? y XXe, que sólo tienen cua- 
tro, y de las XV? y XIX3, que tienen nueve). A 
cada región corresponde un cuerpo de ejército, 
los cuales constan por lo general de dos divisio- 
nes de infantería, una brigada de caballería, una 
brigada de artillería, un batallón de ingenieros, 
y otros cuerpos y servicios auxiliares de Admi- 
nistración, Sanidad, etc. 

Aparte figura el gobierno militar de París. El 
XIX” cuerpo de ejército, el de Argelia, consta de 
3 divisiones y de tropas especiales de caballe- 
ría, y una división de ocupación en Túnez. Cada 
división de infantería (á excepción de las de Ar- 


gel) se compone de 2 brigadas de infantería, y ; 


el XIV? cuerpo de ejército comprende además 
una brigada regional en Lyón; cada división de 
caballería comprende una brigada de coraceros, 
una brigada de dragones y una brigada de caba- 
Mería ligera (cazadores ó húsares). Hay en total 
86 brigadas de infantería, 7 divisiones de ca- 
ballería y 19 brigadas de caballería, más 4 
brigadas de caballería en Argelia y Túnez; ade- 
más, 18 brigadas de artillería y 3 comandan- 
cias. Cada brigada (de infantería, caballería ó 
artillería) se compone ordinariamente de 2 re- 
gimientos, Al cuerpo de ingenieros correspon- 
den un regimiento de zapadores-mineros, de 
4 batallones (cada uno de 4 compañías) y 2 
compañías de zapadores-conductores, y 5 regi- 
mientos de zapadores-mineros de 3 batallones, 
En 1898 se crearon 3 nuevos batallones de inge- 
hleros-zapadores. Hay además un regimiento 

le ferrocarriles de 3 batallones. 
tiempo de paz 145 regimientos de infantería de 
toserva (de 3 batallones), formados por los cua- 


Existen en : 


FRAN 


dros complementarios de los oficiales y solda- 
dos de la reserva; además 30 batallones de caza- 
dores de reserva; 40 regimientos de caballería de 
reserva; 41 escuadrones de caballería de reserva, 
y por cada brigada do artillería 12 batallones de 
reserva, Mandan estos regimientos los tenientes 
coroneles de los regimientos activos. El ejército 
territorial de cada región consta de 8 regimien- 
tos de infantería (9 regimientos en la 15,8 re- 
gión); 4 á 8 escuadrones de caballería, un regi- 
miento de artillería (y 1 en el gobierno militar 
de París), un batallón de ingenieros y un escua- 
drón del tren y de los batallones de f. o. ; ade- 
más, en la 14.* región 4, y en la 15.* 3 batallo- 
nes de cazadores, En el XIX? cuerpo de ejército 
hay cuadros para 10 batallones de zuavos, 6 es- 
cuadrones de cazadores de Africa, un batallón á 
pie de cada una de las divisiones territoriales de 
Argel, Constantina y Orán. Total 452 batallones, 
78 escuadrones, 219 baterías, 19 batallones de 
ingenieros y 19 escuadrones del tren. Forman 
parte también del ejército territorial el cuerpo 
de aduanas y el de montes, á saber: 38 batallo- 
nes, 67 compañías separadas y 56 secciones y 
destacamentos. Las tropas de marina son: Infan- 
tería: 13 regimientos, de los cuales 8 (=32 bata- 
llones) se hallan estacionados en los puertos 
franceses, un regimiento en el Tonquin, 1 en 
Anam, 1 en Cochinchina, 1 en Nueva Cale- 
donia y 1 en Madagascar; además hay 4 bata- 
Hones en París, un regimiento colonial en Ma- 
dagascar, un regimiento de tiradores senegaleses, 
un regimiento de tiradores sudaneses y un bata- 
Món de tiradores hausas, un regimiento de tira- 
dores anamitas, 3 de tiradores tonquineses, 1 
de tiradores malgaches, y además un regimiento 
de infantería de marina en Guayana, 1 en Se- 
negambia, 1 en la Martinica, 1 en la Reunión, 
2 destacamentos (en Taiti, Guadalupe), una 
compañía disciplinaria de marina en la Martini- 
ca, Otra en Senegambia y otra en Diego Suárez, 
y un depósito en la isla de Olerón. De artillería 
hay: 2 regimientos (=6 baterías montadas, 4 
baterías de montaña), 13 baterías á pie en Fran- 
cia y 17 baterías ó destacamentos en las colonias, 
5 compañías de obreros y una compañía de pi- 
rotécnicos, 

El efectivo total del ejército francésen tiempo 
de paz (1898) es de 586 436 hombres (de ellos 
28 388 jefes y oficiales), 122370 caballos y 2274 
cañones. En cifra redonda, son de infantería 
366000 hombres, de caballería 77 000, de arti- 
llería 32000 y de ingenieros 13 000. El resto co- 
rresponden á la Administración militar, Esee- 
las, Estado mayor, ete. 

La marina de guerra en 1898 constaba de 34 
acorazados de escuadra, 5 acorazados de crucero, 
7 acorazados guardacostas, 8 cruceros acbraza- 
dos, 2 cruceros rápidos, 8 cruceros de 1.* clase, 
16 de 2.3, 18 de 3.*, 10 cazatorpederos, 8 caño- 
neros acorazados, 11 sin coraza, 22 avisos, 24 
transportes, 10 chalupas cañoneras, 10 avisos 
torpederos, 261 torpederos de varias clases y 3 
barcos submarinos; en total 457 buques con 
701782 toneladas, fuerza total de 1025793 ca- 
ballos, 3766 cañones, 232 tubos lanzatorpedos 
y 53708 tripulantes. Se hallaban en construc- 
ción 18 buques más, entre cllos un acorazado de 
escuadra y 6 cruceros protegidos, 

El personal de la marina, era: 


15 Vicealmirantes. 
30 Contraalmirantes, 
125 Capitanes de navío, 
į 215 Capitanes de fragata, ` 
754 Tenientes de navío, 
502 Alféreces. 
146 Aspirantes de primera, 
78 Aspirantes de segunda. 
1 Maquinista inspector general 
6 Maquinistas inspectores. 
20 Maquinistas jefes, 
100 Maquinistas inspectores. 
136 Maquinistas de segunda clase. 
153 Ingenieros, 
17 Hidrógrafos. 
339 Comisarios, ete., de administración. 
221 Médicos, 


El 1897 el valor del comercio de importación 
fué de 3 956 000 000 francos; el de exportación 
3 598 000 000. La mayor importación correspon» 

de á los países siguientes, por el orden indicado; 


485 800 000 
437 500 000 


Gran Bretaña. . . » +. . 
Estados Unidos, . s + + 
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Alemania. » +. . . . e 309200000 
Bélgica. +. s a «a e e ». 288200000 
España. e . . e e a . 247400000 
Argelia, . . . . +. . .« 237900000 
Rusia, . . . . . .« . e 236100000 
República Argentina. . . . 210700000 
China. . ©. e e . 148500000 
India inglesa. . . . +. + 122400000 
Jtalia.. . . . . . e . 181700000 
Turquía, . . . e +. +. 107400000 


En la exportación, figuran en primer término; 


. 1 135 600 000 
+ . 512900000 
+ . 880100000 
e . 242200000 

+. 236200000 


Gran Bretaña.. . 
Bélgica.. . . . 
Alemania. . . + 
Estados Unidos. . 
Argelia... 


Suiza. . . 190 600 000 
Italia. . 151 000 000 
Los principales artículos importados fueron: 
Lanas.. >» +. . 1... 343 700 000 
Vinos.. . . . . . +. . 280300000 
Sedas.. «s. . . >» +. 266400000 
Cereales. . . +. . » » . 247400000 
Algodón. . +. . +. . e . 205700000 
Halla.. >» . .» +. +. e . 189500000 
Maderas, . . . +. + 177400000 
Pieles...» . . . . 142500 000 
Granos oleagimosos.. . . +. 135700000 
Café. o . . . » e .« . 105400000 
Los exportados: 

Tejidos de seda.. . . . . 270901000 
Tejidos de lana... . . . . 265500000 
Vinos.. a., e e e . 282500000 
Pieles, . , ©. > « . 179900000 
Lanas.. s e . e + e . 172200000 
Artículos de París.. . . . 180300000 
Azúcar. . . . . . . . 134000000 
Tejidos de algodón.. . . . 119300000 
Sedas. . . +. +. o. 177700000 


La marina mercante constaba en 1897 de 
15586 buques con 894071 toneladas; de ellos 
eran de vapor 1235, con 503 677 toneladas, En 
1896 habían entrado en los puertos franceses, 
con carga, 28 198 buques, con 14697251 tone- 
ladas; de ellos eran buques franceses 8 432, con 
cargamentos de 4 323 226 toneladas, 

En 31 de diciembre de 1897 se explotaban 
41568 kms. de f. c. y 107 000 de líneas telegrá- 
ficas. En 1896 circularon 45 708 298 partes tele- 
gráficos; 912 438 000 cartas; 56628000 tarjetas 
postales; 1195 454 000 impresos y muestras sin 
valor, y 43749000 valores declarados y manda- 
tos postales que importaban 5 071 425 000 Íram- 
cos. 

La población total de las colonias francesas 
se est ma en 45700000 habits, De ellos coires- 
ponden 16 579000 al Africa francesa (Argelia y 
Sáhara argelino, Túnez, Senegal, Sudán francés, 
con los estados de Samory y Tieba, Guinea fran- 
cesa y Futa-Yalón, Costa de Marfil y países de 
Kong, Dahomey y dependencias, Congo francés 
y Costa de los Somalis); 24 829 000 al Asia fran- 
cesa (Chandernagor, Karikal, Mahé, Pondichery 
y Yanzón, en la India; Anam, Cambodia, Co- 
chinchina y Tonquin en la Indochina); 416000 
á la América francesa (San Pedro y Miquelón, 
Guadalupe, Deseada, Santas, Marigalante, San 
Bartolomé, San Martín, Dominica y Guaya- 
na francesa); 94700 al Océano Pacífico (islas 
de Nueva Caledonia, Loyalty, Chesterfield, Wa- 
llis, Futuna, Alofi, Tahiti, Marquesas, Tuamo- 
tu, Gambier, Tubuai y Clinpertón); 3748 000 á 
las tierras del Océano Indico (islas Reunión, 
Mayotte, Comoras, Madagascar, Nosi-Bé, Santa 
María, Gloriosas, San Pablo, Nueva Amsterdam 
y Kerguelén), 

Hist. - La reseña histórica de Francia en el 
tomo VIII de este DICCIONARIO alcanzaba has- 
ta principios del año de 1889. Veamos ahora los 
principales acontecimientos que hubo en los si- 
guientes tiempos: 

1589. Fuga de Boulanger á Bélgica (1.9 de 
abril). - Apertura de la Exposición Universal en 
París (5 de mayo). - Ley militar introduciendo 
el servicio de tres años (15 de julio). - Sentencia 
del Tribunal Supremo contra el general Boulan- 
ger, Enrique Rochefort y el conde Dillón, con- 
denándolos á reclusión perpetua en una fortale- 
7a (14 de agosto). — Elecciones del 22 deseptiem- 
pro y del 6 de octubre, que dan mayoría al go- 

ierno, 
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1890. Manifestaciones obreras del 1.* de ma- 
yo. - Campañas en ol Dahomey. — Tratado con 
Inglaterra (5 de agosto) reconociendo á Francia 
el protectorado de Madagascar y una extensión 
do influencia desde sus posesiones mediterrá- 
neas hasta el Níger y el país de Sokoto hacia el 
lago Tsad. . . 

1891. Muerte del príncipe Napoleón (17 de 
marzo). - Recepción de la escuadra francesa en 
Cronstadt (julio-agosto). — Suicidio del general 
Boulanger en el cementerio de Ixelles (30 de sep- 
tiembre). — Muere el rey de Tahiti, Pomare V, y 
el heredero cede á Francia sus derechos. - Cues- 
tiones entre Francia é Inglaterra acerca de sus 
respectivos dominios en Africa, y tratado de 26 
de junio para fijar la frontera en el Alto Níger 
y en su curso medio. 

1892, Carta encíclica de León XIII sobre la 
conveniencia para los católicos de aceptar el ré- 
gimen republicano (16 de febrero), y, como con- 
secuencia, formación de la derecha constitucio- 
nal, compuesta de monárquicos adictos á la Re- 
pública. — Atentados anarquistas en París (11 de 
marzo, 28 de marzo, 25 de abril, etc.): explosión 
en la comisaría de la calle de los Buenos Niños 
(8 de noviembre). - Comienza en la Cámara el 
asunto llamado del Panamá (15 de noviembre). 
— Queda el reino de Dahomey bajo el protecto- 
rado do Francia después de las victorias del gte- 
neral Dodds. -Toma de posesión de las islas 
Gloriosas, San Pablo y Amsterdam. 

1893. Panamá ante la justicia (lebrero-mar- 
zo). - Elegido presidente del Senado Julio Ferry 
(24 de febrero), muere de repente (17 de marzo). 
— Hostilidad del Siam contra Francia: dos ca- 
fioneros franceses franquean la barra del Menam 
(13 de julio). - Envío de un ultimátum al go- 
bierno siamés (18 de julio). - Elecciones del 20 
de agosto y 5 de septiembre: triunfo de los re- 
publicanos: 50 socialistas en la Cámara. — Aune- 
xión á Francia de la orilla izquierda del Mekong 
en virtud del tratado franco-siamés (3 de octu- 
bre).- La escuadra rusa en Tolón; marinos ru- 
sos en París (13-27 octubre). — El anarquista 
Vaillant lanza una bomba en la Cámara (9 de 
abril). - Ley restringiendo la libertad de la pren- 
sa (12 de diciembre) y ley sobre los explosivos (18 
de diciembre). -- Nueva campaña contra los da- 
homeyanos, — Convenio anglo-francés de 13 de 
julio fijando en las Costas de Marfil y de Oro los 
límites de las posesiones de ambas potencias, 

1894. Afírmase el protectorado francés sobre 
el Dahomey (29 de enero). - Toma de Tombucto 
por el coronel Bonnier. — Continúan los atenta- 
dos anarquistas: explosión del Hotel Terminus 
(12 febrero), seguida de otras (febrero-abril). — El 
italiano Caserio asesina al presidente Carnot en 
Lyón (23 de junio). — Elección de Casimiro Pe- 
rier para la presidencia (27 de junio). - Ley so. 
bre los anarquistas (28 de julio). - Votación de 
los créditos para la expedición de Madagascar 
(8 de diciembre). — Convenio franco-belga (14 
de agosto) sobre terrilorios al N. del Estado 
del Congo, 

1895. Casimiro Perier presenta su dimisión 
(15 de enero) y es reemplazado por Féliz Faure 
(17 de enero). — La reina de Madagascar recono- 
ce el protectorado de Francia (1.? de octubre). — 
Nuevo convenio(21 enero)con Inglaterra, fijan- 
do límites entre los territorios franceses y los 
británicos de Sierra Leona, 

1896. Francia toma posesión de Madagascar 
(18 de enero). — Visita de los soberanos rusos á 
Francia (4-8 de octubre). - Convenio de 15 de 
enero fijando la frontera entre los territorios 
franceses é ingleses en Indochina. 

1897. Visita del presidente de la República 
francesa á Rusia (agosto-septiembre). - Ambos 
jefes de Estado pronuncian la palabra alianza á 
borde del Pothuau (31 de agosto). ~ Cuestiones 
sobre límites de las posesiones francesas é ingle- 
sas en el Níger. — Viaje al Sudán del Ministro de 
las Colonias, Lebón. - Insurrección en Madagas- 
ear. - Agitación producida por los partidarios 
de la revisión de la causa contra Dreyfus, Era 
éste un capitán de artillería que años antes ha- 
bía sido condenado por un Consejo de guerra co. 
mo traidor, bajo la acusación de haber entrega. 
do á Alemania planos y detalles de las fortifica- 
ciones y defensas de Francia, á pesar de las pro- 
testas continuadas que él hizo de su inocencia, 
La principal prueba que contra él se había pre- 
sentado era un documento sin firma y atribuído 

á su puño y letra, pero su familia y sus amigos 
trabajaban por encontrar pruebas de su inocen- 
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cia, Un hermano suyo acusó el 15 de noviembre 
como autor del documento á un comandante re- 
tirado, Esterhazy, y el senador alsaciano Scheu- 
rer-Kestuer se hizo eco en el Parlamento deesta 
acusación, pidiendo que se procediera á la revi- 
sión del proceso Deyfrus. Interesó el hecho á la 
opinión; eran muchos los que creían que se ha- 
bía condenado áun inocente; pero realizada una 
investigación de orden de la autoridad militar 
sobre la nueva denuncia, y sometido Esterhazy 
á uu Consejo de guerra, resultó absuelto y se 
acordó proceder contra un coronel á guien se 
atribuían los manejos para conseguir la rehabili. 
tación del deportado Dreyfus. El asunto llegó ú 
apasionar vivamente los ánimos. Como Scheurer- 
Kestner y los Dreyfus eran judíos, se atribuyó 
al oro de éstos el deseo de salvar å su correligio- 
nario, contra quienes se excitó el sentimiento 
público, en general ya frente al ex capitán. No 
faltaban, como hemos dicho, gentes convencidas 
de su inocencia; eutre ellos figuraron Zola y 
Clemenceau. 

1898. En 13 de enero publicó Zola su famo- 
so artículo J'accuse, pidiendo la revisión, porque 
á Deyfrus no se le había permitido defenderse 
y lo había sido en virtud de pruebas y documen- 
tos ocultos, acusando de éstas y otras infor- 
malidados legales á determinados ¡jefes y gene- 
rales, El Ministro de la Guerra llevó 4 Zola á 
los tribunales, El conde de Mun trató del asunto 
en el Parlamento interpelando al gobierno; más 
tarde lo reprodujo Cavaignac, quien se dió por 
satisfecho con las explicaciones del gobierno; 
pero los socialistas, creyentes en la inocencia de 
Doyfrus, intervinieron en el debate, y el discurso 
de Jaurés, diputado de este matiz, convirtió el 
salón de Sesiones en un campo de combate, del 
que salieron contusos y maltrechos varios re- 
presentantes, Y como la acusación fundamental 
de Zola era la condena sin ajustarse al procedi. 
miento legal, los militares que habían interve- 
nido en el proceso lo estimaron como un insulto 
hecho á todo el ejército francés. Zola fué el lu- 
dibrio de las gentes y víctima de sus iras; se 
acusó á los judíos de querer manchar el nombre 
del ejército, y en París había á diario manifes- 
taciones tamultuosas contra Zola y los judíos, 
así como en Marsella, Burdeos, Grevoble, Ruán 
y Nantes, donde revistió el tumulto verdadera 
gravedad. En Argel fueron asaltados los estable- 
cimientos de los judíos, y hubo algunas víctimas. 
La opinión estaba en contra de Zola y Dreyfus, 
y con gran entusiasmo fué recibida en toda 
F?ancia la sentencia del Tribunal de París, de 
23 de febrero, declarando á Zola culpable de di- 
famación del ejército y condenándole á uu año de 

risión y 4 000 francos de multa, y á Clemenceau 
ácuatto meses de prisión é igual multa. Todavía 
no terminóel asunto; siguió la excitación contra 
Zola, cuando éste apeló al Tribunal de Versa- 
les y más tarde al Tribunal de Casación, — Re- 
unión del Parlamento el 1.? de junio. Dirigía el 
gobierno Meline, que tuvo que presentar la di- 
misión por no tener mayoría, La crisis fué muy 
laboriosa; tras varias tentativas inútiles para 
constituir gobierno, se encargaron del poder los 
radicales, constituyendo Brissón Gabinete el 26 
con la presidencia é Interior, yendo á Guerra 
Cavaignac y á Negocios Extranjeros Delcassé, 
El 30 de junio se presentó á las Cámaras. — Cues- 
tión llamada de Faxoda con Inglaterra (V. FA- 
xona, en este Apéndice). - Preparativos bélicos 
de Francia é Inglaterra. - Solemne imposición 
de la Orden del Toisón de Oro (17 de noviem- 
bre) al presidente de la República, Faure. — Nue- 
va cuestión con Inglaterra sobre las pesquerías 
de Terranova. El tratado de Utrecht había con- 
cedido á Francia el derecho de pesca (que taima- 
damente se negó á España), quedando para la 
primera el privilegio de establecer secaderos y 
almacenes en la costa occidental de la isla, que 
hoy todavía se llama French shore, ó costa fran- 
cesa. Desde hace muchos años viene Inglaterra 
preocupándosedel privilegio concedidoá Francia, 
y ha tratado de mil maneras de hacerle desapa- 
recer, ya poniendo trabas en las construcciones 
en tierra, ya prohibiendo á los pescadores fran- 
ceses coger el cebo necesario para la pesca del 
bacalao, con lo que se han suscitado numerosas 
cuestiones diplomáticas entre los Gabinetes de 
París y Londres. Hoy vuelve á plantearse la 
cuestión, origen de constantes conflictos entre 
Francia é Inglaterra, Como preparativos para el 
arreglo del asunto, el gobierno francés ha creído 
oportuno enviar a Terranova los cruceros S/az, 
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Cecilie y Kersaint. A esa orden contestó el almi. 
rantazgo inglés anunciando que muy en breve 
saldrían para dichas aguas varios buques de 
guerra de los más rápidos y mejor armados, — 
Cuestión tambien con Francia é Inglaterra con 
motivo de las dificultades puestas al comercio 
inglés en Madagascar. 

1899. La prensa inglesa reconoce, en la cues. 
tión de Terranova, que hay necesidad de elegir 
entre la reivindicación de las prerrogativas fran. 
cesas ó el desafecto de los más antiguos colonos 
de Inglaterra. Los mismos periódicos reconocen 
los derechos de Francia sobre el litora] que 
obligan á ofrecer á este pafs una compensación 

El atentado cometido por unos siameses en 
Kantao contra la expedición francesa de M, Mo. 
rín, sirve de pretexto å algunos periódicos in. 
gleses para vaticinar nuevas complicaciones en 
los asuntos pendientes entre Francia é Inglate- 
rra, 

La cuestión de Faxoda, que se creía resuelta 
de un modo satisfactorio para la cordialidad de 
las relaciones entre Inglaterra y Francia, ame- 
naza recvudecerse de nuevo, complicada con nue- 
vas cuestiones. Ocupada la República en las im- 
portantes tareas de organización de la Exposi- 
ción de 1900, certamen en el cual lleya ya en- 
pleados Francia muchos millones de francos, 
lord Salisbury, el jefe del gobierno inglés, cree 
legado el momento oportuno de arreglar todas 
las cuestiones pendientes entre Inglaterra y 
Francia. 

Por ahora puede asegurarse que todas las 
cuestiones se resolverán á gusto de la Gran Bre- 
taña, que tiene flota superior á Francia, - Con- 
tinúa dando juego el asunto Dreyfus, que ha he- 
cho caer tres Ministros de la Guerra y ocasiona- 
do dos crisis ministeriales totales. — En febrero 
se acentúan tendencias conciliadoras entre Fran- 
cia é Inglaterra sobre la cuestión africana. In- 
glaterra parece que admite la legitimidad de la 
pretensión de los franceses de obtener una sali- 
da comercial en el valle del Nilo, Determinado 
el punto inicial, será preciso fijar las posesiones 
y las zonas de influencia respectivas en las re- 
giones del Bar-el-Gadsal y del Ubangui, Se trata 
de determinar una línea general que sirva de lí. 
mite, y cuando se haya conseguido este objeto 
se confiará á comisiones técnicas, nombradas por 
ambos países, el cuidado de trazar de una mane- 
ra precisa la demarcación de la frontera. 

El 16 de febrero muere, víctima de un ataque 
apoplético, el presidente de la República, Félix 
Faure. Rennidas ambas Cámaras en Versalles, 
el 18 fué elegido presidente Emilio Loubet, pre- 
sidente que era del Senado, 


= Francia (José GASPAR DE): Biog, V. Ro- 
DRÍGUEZ FRANCIA (José GASPAR) en el t. XVII, 
pág. 822. 


* FRANCISCO It: Biog. Rey de las Dos Sici- 
lias. M. en Arco (Tirol) 4 27 de diciembre de 
1894. Desde 1870 residió casi siempre en París 
en el piso cuarto de un hotel. Pudo vivir mejor 
abdicando sus derechos á cansbio de un decreto 
del rey de Italia que levantase la confiscación 
de sus bienes; mas nunca quiso hacerlo, Su úni- 
ca propiedad importante era el palacio Farnesio 
de Roma, y con su renta, que Francia pagaba 
porque el embajador francés ocnpaba dicho pa- 
lacio, atendía á sus necesidades y las de algunos 
leales servidores que en ningún tiempo le aban- 
donaron. En su testamento dispuso que su cadá- 
ver recibiera provisionalmente sepultura en la 
iglesia de Arco. Aunque en vida se le creyó po- 
bre, dejó una fortuna de algunos millones. Sólo 
para obras benéficas, en Nápoles y Palermo, legó 
800 000 pesetas. 


FRANCISCO FERNANDO: Biog, Príncipe aus- 
triaco contemporáneo, N. en Gratz á 18 de di- 
ciembre de 1863. Es hijo del archiduque Carlos 
Luis, que vivió desde 1833 hasta 1896, y de su 
segunda esposa María Anunciada Isabel Filome- 
na, hija del rey de las Dos Sicilias, Fernando II. 
En la pila del bautismo recibió los nombres de 
Trancisco Fernando Carlos Luis José María. Es 
príncipe imperial, archiduque de Austria-Este, 
príncipe real de Hungría y de Bohemia, propie- 
tario del regimiento de infantería austriaco nú- 
mero 19, Mayor general ruso, jefe del 26° regi- 
miento de dragones rusos, individuo honorario 
de la Academia de Ciencias de Viena, caballero 
de la Orden austriaca del Toisón de Oro, caba- 
lero de la Orden del Aguila Negra, ete, 
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* FRANCISCO JOSÉ 1 (CARLOS): Biog. Empe- 
rador de Austria. Renovó en 1891 la triple alian- 
za, es decir, la liga con Italia y Alemania, Salió 
ileso de la explosión de una bomba en la vía fé- 
rrea por donde había de pasar el tren que con- 
ducía al emperador (30 de septiembre de 1891) 
desde Reichemberg á Bohemia: la explosión fué 
anterior al paso del tren real, y no pudo probar- 
se que se debiera á un complot contra la vida del 
soberano. En el discurso que pronunció Francis- 
co José (11 de noviembre) al recibir á las dele- 
gaciones austro-húngaras, afirmó la tendencia pa- 
cífica de su gobierno, pero no ocultó sus recelos 
por los armamentos quo hacían todas las nacio- 
nes, Visitó más tarde Suiza (marzo de 1893); 
presenció no lejos de Viena, en compañía del 
emperador de Alemania y del rey de Sajonia, 
grandes maniobras militares (septiembre), y de 
nuevo, contestando á los presidentes de las dele- 
gaciones, afirmó la necesidad de aumentar el po- 
derío militar del Imperio (septiembre de 1894), 
Celebró en Viena algunas conferencias con el 
príncipe de Hohenlohe (1895); inauguró (21 de 
abril de 1896) solemnemente el monumento eri- 
gido á Mozart en Viena, y en Budapest (2 de 
mayo) la Exposición del milenario de Hungría, 
Recibió en su corte la visita del tsar y de su es- 
posa (agosto), y á su vez los visitó en San Pe- 
tersburgo (abril de 1897). En Budapest recibió 
(septiembre) al emperador de Alemania. Hoy 
(mayo de 1899) han resucitado las tendencias se- 
paratistas en varias comarcas del Imperio aus- 
tro-húngaro. 


FRANCK (ADOLFO): Biog. Filósofo francés, N. 
en Liocourt (Meurthe) á 9 de octubre de 1809. 
M. en Parísá 11 de abril de 1893. Hizo con 
aprovechamiento sus estudios en el Colegio de 
Nancy y en el de Tolosa. Agregado de Filosofía 
en 1832, enseñó dicha Ciencia en el Colegio Car- 
lomagno desde 1840;tomó parte en un nuevo con- 
curso de agregados á las Facultades; logró un re- 
sultado brillante, y abrió un curso en la Sorbona, 
Desde 1844 figuró entre los individuos de la Aca- 
demia Francesa de Ciencias Morales y Políticas, 
y en 1847 continuó en la Sorbona sus lecciones, 
antes interrumpidas por motivos de salud en 
1843. Barthélemy Saint-Hilaire le hizo suplente 
suyo (1849) en su cátedra de Filosofía griega en 
el Colegio de Francia, donde Franck enseñó des- 
de 1854 el Derecho natural y de gentes. Franck 
escribió mucho, especialmente sobre asuntos filo- 
sóficos y religiosos. Bajo su dirección se redactó 
el Diccionario de ciencias filosóficas, tan conocido 
de los sabios, cuya primera edición (1843-49) se 
había publicado bajo los auspicios de Cousin, No 
se limitó Franck á dirigir el citado Diccionario, 
sino que tomó parte activa en su redacción, figu- 
rando sus artículos entre los mejores de la obra, 
Otra de Franck, La Cábala, reeditada poco an- 
tos del fallecimiento del filósofo, será por largo 
tiempo indispensable fuente de consulta para 
cuantos busquen noticias exactas y curiosas so- 
bre la Filosofía religiosa de los hebreos. Glaire 
solicitó y obtuvo la ayuda de Franck, profundo 
conocedor de la lengua hebraica, para su traduc- 
ción de la Biblia, Dejó Franck en revistas y pe- 
riódicos, como el Moniteur y el Journal des Dé. 
bats, artículos de gran interés. Además imprimió 
estas obras: Nuevo método para aprender la len- 
gua hebrea (1834); De los sistemas de Filosofía 
y de los medios de ponerlos de acuerdo (1837, en 
8.*); Bosquejo de una historia de la Lógica (1838); 
La Cábala 6 la Filosofía religiosa de los hebreos 
(1843); Diccionario de las ciencias filosóficas 
(1813-49, 6 vol., en 8.9), cuya segunda edición, 
con el mismo título (1875, en 8.9), fué en reali- 
dad una obra nueva; De la certidumbre (1847);- 
El comunismo juzgado por la Historia (1848); 
Paracelso y la Alquimia en el siglo XVI, å con- 
tinuación de la obra de Teudoro Tiffereau titu- 
lada Los metales son cuerpos compuestos (1855); 
Estudios orientales (1861); Reformadores y pu- 
blicistas de Europa: Edad Media: Renacimiento 
(1863); Filosofía del Derecho penal (1864); Filo- 
softa del Derecho eclesiástico (1d.); De la familia 
(1867); Filosofía y religión (ld. ); Filosofia mts- 
tica en Francia á fines del siglo XVIII (1866); 
La verdadera y la falsa igualdad (1868); Ele. 
mentos de Moral (1869); Moral para todos (íd. y; 
Moralistas y filósofos (1871); Proyecto de Consti- 
tución (1872); Filósofos modernos, extranjeros y 
franceses (1879); Reformadores y publicistas de 
Europa: siglo XVII (1881), Ensayos de crítica 
filosófica (1885); El pecado original y la mujer 
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(1886); El panteismo oriental y el monoteismo 
hebreo (1889); Nuevos ensayos de crítica filosófica 
(1890); La idea de Dios en sus relaciones con la 
Ciencia (1891); Reformadores y publicistas de Eu- 
ropa: siglo XVIII (1893). 


FRANCO DÁVILA (PEDRO): Biog. Naturalista 
español. N. en Guayaquil (Perú) en 1718. M. en 
Madrid å fines de 1785, Dueño de bastantes bie- 
nes de fortuna, pasó á París hacia 1748, consa- 
grándose al estudio de las Ciencias naturales y 
á la formación de un magnífico Museo, cuyo 
catálogo razonado publicó en francés Delisle en 
1767. La afición de Dávila fué la causa de su 
ruina, é intentó la venta de sus preciosas colec- 
ciones, viniendo en auxilio de su idea la forma- 
ción del Gabinete de Historia Natural en Ma. 
drid, ya iniciado con las colecciones del infante 
Luis, y enriquecido con las remesas de In- 
dias que Fernando VI había ordenado por Real 
cédula de 11 de agosto de 1712. Para promo- 
ver la venta fué Dávila á Madrid en 1769, y 
á la vez que se adquirió su colección por decreto 
de Carlos III, fechado en 17 de octubre de 1771, 
y mediante el pago á su donador de 1000 doblo- 
nes sencillos anuales durante su vida, sele nom- 
bró director perpetuo del gabinete de Historia 
Natural, que hasta entonces había estado á car- 
go de Bowles, debiéndose 4 Franco Dávila mu- 
chas de las disposiciones que enriquecieron dicho 
Museo, Escribió Franco la Instrucción hecha de 
orden del rey N. S. para que los virreyes, go- 
bernadores, corregidores, alcaldes mayores é in- 
tendentes de provincia en todos los dominios de 
S. M. puedan hacer escoger, preparar y enviar 
á Madrid todas las producciones curiosas de la 
naturaleza que se encontraren en las tierras y 
pueblos de sus distritos, á fin de que se coloquen 
en el Real Gabinete de Historia Natural que 
S. M. ha establecido en esta corte para beneficio 
é instrucción pública. 


FRANCOLITA: f. Miner. Fosfato cálcico tribá- 
sico, conteniendo siempre fluoruro de calcio en 
proporciones variables, aunque inferiores al 8 
por 100, y algunas veces también cloruro cálci- 
co en cantidad que no puedo pasar del 8; en tal 
concepto se incluye el mineral que nos ocupa en 
el grupo de las apatitas, y como tal apatita lo 
consideran los autores. En este concepto la fran- 
colita tiene grandes analogías con la cupicroíta, 
la epifosforita, la osteolita, la lasurapatita, la 
seudoapatita y la estafelita, cuerpos que son 
todos variedades bien determinadas de la fosfo- 
vita típica, y cuya composición es la de un fo3- 
fato cálcico tribásico anhidro, muy repartido en 
la naturaleza, y que se presenta bajo muchas 
formas y aspectos distintos, todos ellos compa- 
tibles; en España abundan las fosforitas, y se 
mencionan los criaderos de Logrosán, Jumilla, 
y el calezizo de Cáceres principalmente, habien- 
do también un criadero muy singular en Bél- 
nez. Mas no sólo las variedades de apatita tie- 
nen su origen en modificaciones ó cambios de 
estructura, la cual cambia desde ser cristalina 
hasta presentarse compacta y terrosa, sino que 
el fosfato de calcio asóciase Á otros fosfatos me- 
tálicos para constituir cuerpos semejantes á la 
euproa patita ó fosfato cálcico cúprico. Aparte 
de esto, existen varias especies mineralógicas 
que son fosfatos cálcicos hidratados, y como ta- 
les se consideran la hidroapatita, la colofana, la 
isoclasa, y sobre todo la blusita, que cristaliza 
en prismas romboidales oblicuos con cinco mo- 
léculas de agua; variedades suyas se consideran 
la metabrusita, la ornitrita, la zurgita, la piro- 
genita, la piroclasita, la sombrerita, la glauba- 
patita, la epiglaubita, y aun el guano, Y el gru- 
po natural de las apatitas se completa con la 
cirrolita y la tavistoquita, que son dos fosfatos 
dobles é hidratados de calcio y aluminio. Ha- 
biendo tantos cuerpos agrupados, atendiendo al 
carácter de la analogía de la composición quí- 
mica, se comprende la dificultad de caracterizar 
uno, cuyas propiedades no son muy salientes y 
notables; de otra parte, la francolita es de las 
apatitas menos frecuentes; no suele contener 
cloruro cálcico y, sólo 7,60 por 100 de fluoruro, 
y eso tratándose de los ejemplares más ricos de 
este cuerpo. Como todas las apatitas, es mine- 
ral que con muchísima dificultad llega á fun- 
dirse; humedecido con ácido sulfúrico comunica 
á la llama color verde pálido; calentado en ua 
tubito con sodio metálico conviértese en una 


masa negra, la cual, extraída del tubo y hume- |! 
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cible por su fuerte olor de ajos; es soluble en los 
ácidos, y la disolución en el nítrico precipita 
añadiéndole ácido sulfúrico; también con el mo- 
libdato amónico en caliente da precipitado ama- 
rillo característico de los compuestos de ácido 
fosfórico; presenta además todas las reacciones 
propias de las sales cálcicas, 
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FRANCO Y LÓPEZ (Luis, barón de Mora): 
Biog. Jurisconsulto, político y escritor español 
contemporáneo. N., de familia antigua é ilustre, 
en Zaragoza á 24 de agosto de 1817, M. en la 
misma ciudad á 5 de febrero de 1896, Termina- 
da con gran aprovechamiento, y con las califi- 
caciones más honrosas que en aquella época 
se otorgaban, la carrera de abogado, intervino 
en la política, siendo alcalde de Zaragoza cuan- 
do apenas contaba veinticinco años de edad. En 
este cargo se distinguió sobremanera durante las 
ocho veces que, en épocas distintas y siempre di- 
fíciles, lo ocupó, habiendo en algunas de ellas te- 
nido que asumir las atribuciones judiciales y gu- 
bernativas por haberse fugado las autoridades 
que las desempeñaban. Con el prestigio é influen- 
cia de que gozaba, lo mismo entre las clases aco- 
modadas que en las masas populares, evitó en 
épocas de disturbios y revoluciones el derrama- 
miento de sangre, que seguramente habría habi- 
do que lamentar si no hubiera sido por todos 
tan respetada la personalidad de Luis Franco. 
Entre las muchas mejoras debidas por Zaragoza 
al barón de Mora, en las diferentes épocas que 
fué alcalde y presidente de la Diputación pro- 
vincial, merecen citarse la creación de la Casa 
Amparo para recoger ancianos pobres; el depó- 
sito de cadáveres en el cementerio; un Hospital 
de Sangre para los heridos en la guerra carlista, 
montado y provisto con todos los adelantos mo- 
dernos; dos puentes de piedra sobre el río Huer- 
va, y la concesión á la Universidad de Zaragoza 
de poderse cursar en ella la carrera de Medicina. 
Fué también diputado á Cortes y senador por la 
circunscripción de la capital de Aragón, decano 
del ilustre Colegio de Abogados y presidente del 
Consejo de Administración del ferrocarrilá Fran- 
cia por Canfranc, habiendo sido uno de los prin- 
cipales iniciadores y propagadores de la idea de 
este camino de hierro. Al ocurrir el fallecimien- 
to de Luis Franco, desempeñaba éste los cargos de 
senador vitalicio del reino, director de la Real 
Sociedad Económica Aragonesa de Amigos del 
País y socio de mérito de la misma, presidente 
de la Real Academia Jurídico Práctica Aragone- 
sa, vocal de la Comisión General de Codificación 
de España, correspondiente de la Real Academia 
de Ciencias Morales y Políticas de Madrid, é in- 
dividuo de diferentes Institutos y Academias 
científicas de Europa. Se hallaba en posesión de 
las grandes cruces españolas del Mérito Militar 
con distintivo blanco, de Isabel la Católica y 
varias extranjeras, y era gentilhombre de cáma- 
ra de S. M. el rey con ejercicio. Fué fundador 
en Zaragoza, y jefe mientras vivió, del partido 
liberal conservador. Apenas terminó Luis Fran- 
co la carrera de Derecho, viendo el poco cono- 
cimiento y confusión que existía en la interpre- 
tación de las leyes forales de Aragón (á las que 
profesó, durante su vida, fervoroso culto), eseri- 
bió una notable obra titulada: Instituciones de 
Derecho civil aragonés, la primera publicada de 
esta clase, y que tanta aceptación tuvo que á los 
pocos meses de ponerse á la venta se agotó la 
edición, siendo sus ejemplares hoy rarísimos y 
muy buscados, Esta obra, que ha servido de mo- 
delo para escribir otras de legislación foral, es 
por la que se rigen principalmente los Tribuna- 
les para resolver en los asuntos civiles forales de 
Aragón. Escrilió también, por encargo del go- 
bierno de S. M., en virtud de Real orden expe- 
dida al efecto, dos luminosas Hemorias sobre las 
reformas que á su juicio debian hacerse en las 
leyes forales de Aragón, para ponerlas en armo. 
nta con las necesidades y modo de ser de la socie- 
dad presente. En vista del gran mérito é impor- 
tancia de estas Memorias, la Diputación provin- 
cial de Zaragoza, por acuerdo unánime y alta- 
mente honroso para el barón de Mora, acordó 
publicarlas á sus expensas, insertando el acuerdo 
de la corporación en la portada de las obras, 
Igualmente escribió y publicó Luis Franco di- 
ferentes Opúsculos, algnnos muy curiosos sobre 
investigaciones históricas, mereciendo llamar la 
atención uno sobre la Patria de Colón, en el que 
defendía que era aquélla España, en virtud de los 


decida, desprende hidrógeno fosforado, recono- | comprobantes que aducía por entender que había 
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nacido en la isla de Córcega, perteneciente á Es- 
paña en aquella época, opúsculo que fué tradu- 
cido en Italia y Alemania y lo publicaron mul. 
titud de revistas internacionales, Por último, 
cuando falleció llevaba publicados los primeros 
pliegos de una obra llamada á ser de gran uti- 
lidad para los filósofos y eclesiásticos, la que 
contaba con la bendición y aplauso de gran nú- 
mero de prelados españoles y extranjeros, que 
llevaba por título: Tesoro bíblico, Dios y su divi- 
na palabra (Recopilación ordenada de las ver- 
dades y de los preceptos, consejos y sentencias 
que, en lo dogmático y lo moral, secontienen en 
los sagrados libros). El barón de Mora, que ejer- 
ció la abogacía durante cincuenta años, estuvo 
reputado como uno de los lueristas y juriscon- 
sultos más eminentes de la España contenporá- 
nea. Á su muerte, la Real Sociedad Económica 
Aragonesa de Amigos del País, haciéndose intér- 
prete de los sentimientos del pueblo de Zarago- 
za, y de acuerdo con el Ayuntamiento, colocó 
una gran lápida en la fachada de la casa donde 
vivió y murió, que literalmente dico: Agui vivió 
y murió en 5 de febrero de 1896, el Excelentisi- 
mo Sr. D. Luis Franco y López, Barónde Mora, 
senador vitalicio, Jurisconsulto eminente, ferro. 
roso y profundo tratadista de la legislación foral, 
Presidente de la Academia Juridico Aragonesa. 
Fué varias veces alcalde de Zaragoza y Diputado 
á Cortes, ete., ete. De ilustración vastisima, pa- 
triotismo entusiasta y virtudes ejemplares. Sea 
su memoria imperecedera. Tributo de la Econó- 
mica Aragonesa á su socio meritisimo y Director 
incansable. Este honor tributado al barón de Mo- 
ra, tiene mayor importancia al considerar que, 
con haber sido tantos los hijos ilustres que ha 
tenido Zaragoza, á nadie le ha sido dedicada 
honra igual á la mencionada, pues es la única 
lápida de este género que existe en la capital de 
Aragón. Del matrimonio del barón de Mora cun 
María del Pilar Valón Fernández de Córdova 
Gramontel y Glimes de Brabante, nieta dol Ca- 
pitán General de los ejércitos españoles, duque 
de Alagón, nació un bijo, el actual vizconde de 
Espés, abogado. 


FRANCHI (ALEJANDRO): Bioy. Cardenal ita- 
liano. N. en Roma á 25 de junio de 1819. M. 
casi repentinamente en la misma capital á 1.* 
de agosto de 1878. Ingresó en el Colegio Roma- 
no á los diez años de edad, para hacer los estu- 
dios filosóficos y teológicos, y desde los primeros 
días se distinguió por su inteligencia y laborio- 
sidad, ganando en casi todos los cursos los pri- 
meros premios, En el segundo año de su carrera 
toológica conenrría á siete clases diferentes, y á 
la conclusión del mismo, presentándose á oposi- 
ción en ellas, aspirando á los premios de honor, 
obtuvo los siete de las asignaturas que había 
cursado, Más tarde, antes de concluir su carrera 
teológica, sostuvo una difícil tesis super univer- 
sa Theologia, å presencia del cardenal Lambrus- 
chini, á la sazón secretario de Estado de Grego- 
rio XVI, y sus ejercicios literarios fueron tan 
brillantes que el cardenal hubo de abrazarle en 
público, anunciando que Franchi, á quien confi- 
rió nn empleo importante en la secretaría de Es- 
tado, había de prestar grandes servicios á la 
Iglesia. Después de haber aprendido en los me- 
jores centros de enseñanza de Roma Filosofía, 
Teología, Derecho canónico y la historia de la 
Diplomacia, tuvo durante algunos años Franchi 
á su cargo la cátedra de Historia eclesiástica en 
la Universidad romana, y fundó una cátedra de 
Diplomacia eclesiástica en la Academia Pontifi- 
cia de Nobles. Como Encargado de Negocios y 
Nuncio vino á España (1850) por nombramiento 
de Pío 1X, y en nuestro país dejó buenos tecuer- 
dos por su instrucción y talento, su prudencia y 
cortesía. Habiendo logrado feliz éxito en la mi- 
sión que en España se le confiara, fué preconiza- 
do obispo y consagrado por el jefe de la Iglesia, 
quien, transcurridos no muchos afios, le envió 
como Nuncio á las cortes de Toscana y Módena. 
De esta última ciudad salió al ocurrir losimpor- 
tantes sucesos políticos de 1860, y volvió á Ro- 
ma para ejercer las funciones de secretario de la 
Congregación de Negocios eclesiáslicos extraor- 
dinarios. Hizo otra visita á España (1868), pero 
se trasladó á Roma á consecuencia del triunfo de 
la revolución de septiembre de aquel año. En su 
ciudad natal desempeñó el cargo de secretario 
de la Congregación de los Postulati del Concilio 
Vaticano. Por expresa voluntad de Pío IX, como 
Enviado extraordinario, hubo de marchar á 
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Constantinopla para conseguir que el sultán de 
Turquía reconociera la existencia legal de los 
cristianos eu aquel Imperio, debiendo para ello 
pactar un concordato; y dando pruebas de su 
rara habilidad en misión tan ardua, ajustó con 
el soberano turco el pacto deseado por el Papa, 
En recompensa å los grandes servicios prestados 
á la Santa Sede el Pontífice le confirió la digui- 
dad de príncipe de la Iglesia, nombrándole car- 
denal del título de Santa María in Transterere 
en el consistorio de 22 de diciembre de 1873. 
En seguida Franchi ocupó el puesto de prefecto 
de la Congregación de la Propaganda Fide. To- 
mó parte muy activa en el restablecimiento de 
la jerarquía eclesiástica en Escocia, y al efecto, 
por orden del Papa, visitó Inglaterra en septiem- 
bre de 1876, Tan importante hecho, preparado 
por Pío IX, se realizó por completo en el primer 
consistorio del pontificado de León XIII. Dota- 
do de claro talento, de sólida instrucción, de 
persuasiva elecuencia; apto en alto grado para 
hablar de Teología á los diplomáticos y pura di- 
fundir doctrinas, como lo acreditó en la famosa 
alocución Luctuosis, que redactó por mandato y 
á satisfacción de Pío 1X, quien le consultaba con 
frecuencia y siempre le escuchaba con agrado, 
Franchi recibió de León XIII los nombramien- 
tos de secretario de Estado, prefecto de los pala- 
cios apostólicos y administrador ó tesorero de la 
Santa Sede. En el conclave para la elección de 
León XIII, había tenido Franchi cinco votos. 
Falleció cuando había comenzado con la corte de 
Berlín valiosas negociaciones, que eran nuevo 
testimonio de su carácter conciliador y de su 
habilidad diplomática. 


FRANCH Y MIRA (Ricarno): Biog. Grabador 
españal. N. en octubre de 1831. Aún vivía en 
1880. Discípulo de la Escuela de San Carlos, es- 
tudió en Valencia con Montesinos y en Madrid 
con Domingo Martínez, Obtuvo numerosos pre- 
mios, no sólo en España, sino también en el ex- 
tranjero, donde residió bastante tiempo pensio- 
nado por el gobierno español. En 1874, hallán- 
dose vacante la cátedra de Grabado de la Acade- 
mia de San Carlos (Valencia), hizo oposiciones y 
obtuvo, por sus ejercicios brillantes, la plaza de 
profesor de Grabado y de Dibujo del antiguo. En 
julio de1880 se Je nombró secretario general de la 
Academia, cargo que desempeñó hasta su falle- 
cimiento, Todas las obras-de este artista sobre- 
salen por la limpieza y corrección del dibujo, y 
en ninguna de ellas se encuentran esos recortes 
violentos de buril ni esas durezas que son tan 
generales en trabajos de tal indole. Los más no- 
tables que se deben á Franch son: Copia de un 
retrato del Tiziano, plancha adquirida por el Mi- 
nisterio de Fomento; retratos de D. Rafael Es- 
teve; de D. Teodoro Llorente; de doña María 
Llorente; de D. Félix Pizcueta; La maga echa- 
da, de Goya; Fr, Jerónimo Pérez; Fr, Fernando 
de Santiago; Resurrección, de Murillo; Sueño de 
la vida, de Pereda, existentes los cinco últimos 
en la Real Academia de San Fernando. Merecen 
especial mención los grabados del Cuadro de las 
ánimas, de Zúcaro; La adoración de los pastores, 
de Ribera, y La Purísima, de Juan de Juanes. 


* FRANELA: Indust, Este tejido es ligero, sen- 
cillo ó cruzado, fabricado con lana peinada ó car- 
dada, de número fino. Hay tres especies de frane- 
la, según se fabriquen con lana peinada, cardada, 
ó de las dos clases á un tiempo. La primera es 
rasa, muy ligera y sin aderezo; se emplea para 
jubones, forros, etc. La lana cardada es más tu- 
pida, más caliente y más absorbente, estando me 
nos expuesta que la anterior á filtrarse por el la. 
vado; sirve para chalecos. La otra especie de fra- 
nela, de urdimbre peinada y trama cardada, es 
un prolucto medio entre los dos anteriores, 

Las franelas pueden ser de tres clases, según 
hemos dicho; de la aplicación de la primera ya 
hemos hablado; la segunda, ó franelas cardadas, 
son más dobles, tienen pelo y abrigan más; con 
éstas se hace la ropa interior que va sobre la 
piel; los hilos, tanto de urdimbre como de trama, 
con que se tejen estas franelas, están cardados, 
Las últimas telas de este género son mixtas de 
las dos anteriores, es decir, que se ejecutan con 
urdimbre peinada y trama cardada, como ya he- 
mos dicho, y así resulta un término medio con las 
mismas aplicacienes y propiedades que aquéllas, 

Para lavar y desengrasar la franela de modo 
que no amatillee, se procede de esta manera: pre- 
párase un bañe caliente de agua de jabón blanco, 
con la goma arábiga ó con la dextrina necesaria, 
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para hacer viscoso el líquido, y en él se lava ] 
franela cuantas veces sea preciso hasta limpiarla 
bien. Después es necesario pasar la franela al 
azu framien to, para conservar su blancura y todas 
sus propiedades higiénicas. Las ropas interiores 
de franela, y los chalecos de ante encima, son pre. 
servativos muy eficaces contra los rigores del in. 
vierno, 

Para limpiar Ja franela sin que encoja, se pue- 
de usar el procedimiento siguiente: Se coloca la 
franela que se quiera lavar en un barreño y se 
cortan sobre ella pedacitos de jabón de Marsella 
Se vierte agua hirviendo, de modo que llene el 
barreño; se agita con fuerza, se cogen con un 
palo las franelas y seintroducen tres ócuatro ve. 
ces en esta agua jabonosa, sin frotarlas, y en se- 
guida se aclara con agua fría, 

Esto procedimiento es bueno para lavar, no sólo 
la franela, sino toda clase de telas de lana blan- 
cas. 

Para el azuframiento se encierran en una es- 
tancia á propósito las telas lavadas, extendiéndo. 
las tien, y dentro de las mismas se quema azu- 
fre, cerrando herméticamente, después de salir 
el aire, para que se impregnen de los vapores sul- 
furosos, que tienen, no sólo la virtud de quitarles 
el tono amarillento que sucle resultar del lavado, 
sino que también parece ser conservan, como ya 
dijimos antes, ciertas condiciones higiénicas 
atribuídas á esta clase telas de:abrigo, 

Framela eléctrica, ~ Para combatir el reuma- 
tismo se está ensayando el medio de confeccio- 
nar una tela que, por la naturaleza de su tejido, 
produzca corrientes eléctricas, las cuales, des- 
arrolladas sobre las partes doloridas, ocasionan el 
alivio que se desea. 

Al efecto se han utilizado las franelas, en las 
que por cada kilogramo de lana se entreteje 115 
gramos de óxido de estaño, cobre, zine y hierro, 
valiéndose de cualquier medio, y es claro que 
esta tela semimetálica constituye una verdadera 
pila eléctrica seca, 

El profesor del Liceo de Reims, Drincourt, y 
Poitevín, antiguo alumno de la Escuela Politéc- 
nica de París, han trabajado sin descanso para 
conseguir un resultado satisfactorio en esta nue- 
va aplicación de la electricidad. 

Los ensayos realizados permiten concebir al- 
gunas esperanzas, pues las telas así confecciona- 
das abrigan muy bien la parte sobre que se apli- 
can, por la naturaleza de su tejido; además, con 
la transpiración cutánea se humedecen las partes 
metálicas, y se determinan sin interrupción cier- 
tas corrientes eléctricas, que al decir de muchos 
y distinguidos doctores constituyen un sistema 
curativo de algunas enfermedades en general, y 
particularmente del reumatismo. 

Procedimiento para metalizar la franela, — im- 
presionado d'Echeverry por los resultados obte: 
nidos por el Dr. Burg aplicando al cuerpo hu- 
mano planchas metálicas, ha pensado en lo útil 
que sería obtener la metalización de los téjidos 

ue se llevan directamente sobre la piel, legan- 
o á conseguirlo por el siguiente procedimiento: 

La franela que se trate de metalizar se sumer- 
ge en un baño que contenga: ácido sulfúrico, 5 
por 100 del peso del tejido; sulfato de hierro, 10 
por 100; sulfato de cobre, 10 por 100; sulfato de 
zinc, 10 por 100, todo disuelto en agua, á una 
temperatura de 85 á 90° centígrados. 

Al cabo de una hora se saca la franela de la 
disolnción, y se Heva á un segundo baño que con- 
tenga de 30 á 40 por 100 de carbonato de sosa, 
dejándolo por espacio de unos treinta minutos 
en este baño complementario, que sólo necesita 
estar á 60 grados de temperatura, y que tiene por 
objeto hacer insolubles las combinaciones que 
resultan de la primera inmersión. 


FRANKLIN: Geog. Nombre que desde 1895 se 
aplica en el Canadá al conjunto de las islas ár- 
ticas oficialmente poseídas por el Dominio. Su 
extensión, aunque desconocida en realidad, se 
estima en unos 780000 kme?, 


FRANKLINITA (de Franklin, n. pro): £ Min. 
Ferrato de zinc, conteniendo manganeso, algu- 
nas veces magnesio, y hasta en ocasiones cortísi- 
mas proporciones de aluminio; puede definirse 
como la combinación equimolecular de los ses- 
quióxidos de hierro y manganeso con los pro- 
tóxidos de zinc y manganeso; es, por lo tanto, 
una verdadera espinela, la espinela de hierro, 
zinc y manganeso; aparte de la composición quí- 
mica, atendiendo á la cristalización, inclúyese 
asimismo en aquel grupo de minerales al cual 
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sirve de tipo el aluminato de magnesio que cons- 
rituyo el rubí balajo. Partiendo de este com- 
puesto, podemos considerar es el aluminato de 
magnesio, sustituido por el hierro, el eromo, el 
zine y el aluminio; asi se generan una porción 
de aluminatos, cuyos metales se reemplazan 
mutuamente por virtud de las leyes dei isomor- 
fismo, y así aparecen generados los cuerpos deno- 
minados espinélidos por Lapparent; todos eris- 
talizan en el sistema cúbico, y su forma domi- 
nante ó preferente es el octaedro con la macla 
propia y característica de la espinela típica, A 
este grupo de las espinélidas pertenecen: la her- 
cinita ó aluminato de hierro y magnesio, la ga- 
denita ó aluminato de zinc, hierro y magnesio, 
Ja creitonita de análoga composición, pero ya 
conteniendo más hierro, y la disloíta, que es man- 
ganífera, El hierro cromado, el óxido ferroso fé- 
Trico, y en general toda combinación de un ses- 
quióxido con un protóxido, ejerciendo el primero 
funciones de ácido y cristalizado en el sistema 
cúbico, es una espinélida; como tal vamos á con- 
siderar aquí la franklinits, enyo mineral no es 
frecuente en los terrenos, ni suele hallarse tam- 
poco en graniles cantidades, antes bien ha de 
tenerse por cuerpo raro; preséntase de dos ma- 
neras: en cristales octeédricos muy pequeños ó 
en masas de poco volumen, cuya estructura pue- 
de ser compacta ó granuda; su forma cristalina 
es un octaedro regular del sistema cúbico, cuyas 
caras hállanse modificadas por las del dodecaedro 
romboidal; presenta de continuo las maclas ca- 
racterísticas de las espinelas; los cristales son 
susceptibles de la exfoliación octaédrica, aun 
cuando no se presenta muy clara y distinta; su 
fractura es concoidea; el brillo metálico; no deja 
paso á la luz; tiene color negro, y el polvo del 
mineral presenta tonos pardorrojizos obscuros; 
el peso específico hállase comprendido entre los 
números 5,6 y 5,9, y la dureza varía de 5,54 
6,5. Ejerce la franklinita acción sobre la aguja 
imanada, siquiera sea muy poco intensa, Res- 
pecto de la composición química del mineral 
que nos ocupa, los análisis indican los siguientes 
números: óxido de zinc de 10 á 25 por 100; pro- 
tóxido de manganeso 3,75; protóxido de hierro 
7,58; sesquióxido de manganeso 8,32; sesquióxi- 
do de hierro 58 á 64, y sesquióxido de aluminio 
0,8;en otro análisis hecho sin duda con un mine- 
ral muy graso, obtuvo Rammesberg los siguien- 
tes números para la composición centesimal de 
la franklinita: sesquióxido de hierro 27,64; ses- 
quióxido de manganeso 13,47; protóxido de hie- 
rro 32,64, y óxido de zinc 26,25. Para represen- 
tar esta espinélida se emplea la fórmula más ge- 
neral, RR,¿O,,R, siendo R=Fe.Zn. Mn y 


R¿=Fe¿Mno; 
también se adopta el símbolo 
(Fs.Zn.Mn.)(Fe. Mn. Oge 


Es el ferrato de zinc infusible al más vivo fuego 
del soplete, aun cuando se prolongue mucho 
tiempo la acción del fuego; con el bórax por 
reactivo, también por vía seca, se consigue, em- 
pleando la llama oxidante, una perla de color 
violeta ó amatista, y al fuego rednctor tiene la 
perla color verde botella. Por vía húmeda el me- 
jor reactivo del cuerpo que describimos es el áci- 
do clorhídrico concentrado y caliente, que lo di- 
suelve, desprendiéndose al mismo tiempo algo 
de cloro, reconocible por su olor, Acompaña 
siempre á la franklinita el zinc oxidado rojo y 
en su compañía yace en una caliza cristalina pare 
tienlar en Hamburgo, de Nueva Jersey, 

Como otros minerales del grupo de las espiné- 
lidas, ha sido la franklinita objeto de estudios 
sintéticos, habiendo llegado Daubrée á repro- 
ducirla en 1849, y más tarde, en 1851 Ebelmen. 
Sirve como punto de partida en los experimen- 
tos de los sabios citados el yacimiento del mi- 
neral, el cual está en ciertas rocas metamórficas, 
y es análogo al de la gahnita, la zincita y la vi- 
Namita, los talcosquistos, los cipolinos, ete., y 
los procedimiento de síntesis difieren poco de los 
puestos en práctica tratándose de los cuerpos 
formados por los óxidos salinos gue cristalizan 
en el sistema cúbico. El método de Danbrée es 
por vía seca, pero no directo, en cuanto no se 
parte de los óxidos constitutivos del mineral, 
aunque sí de combinaciones sencillas de los me- 
tales en él reconocidos; sobre cal viva, calentada 
á la temperatura correspondiente al rojo, se ha- 
cen reaccionar juntos el cloruro de hierro y el 
cloruro de zinc, ambos en estado de vapor, y de 
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esta suerte, al cabo de cierto tiempo, consíguen- 
se cristales de la combinación del sesquióxido 
de hierro con el óxido zinc, En cuanto al méto- 
do de Ebelmen, es sólo una aplicación, para este 
caso, del procedimiento general que lleva su 
nombre; todo se reduce å fundir juntos con áci- 
do bórico, y mantenerlos fundidos mucho tiem- 
po, el sequióxido de hierro y el óxido de zinc; 
resulta la espinela férricozíncica cristalizada 
en microscópicos octaedros regulares de color 
negro muy brillante, con facetas del dodecaedro 
romboidal; el ácido clorhídrico le ataca estando 
caliente, es cuerpo magnético, el peso especifico 
es 5,13, y la dureza está entre la del cuarzo y 
de los feldespatos. Añadiendo á los cuerpos que 
reaccionan un poco de óxido de manganeso, el 
producto recogido es, bajo todos los aspectos, 
idéntico á la franklinita natural ya descrita, 


FRANQUEÍTA: f. Afin. Sulfuro de antimonio, 
estaño y plomo, constituye un mineral rarísimo, 
si bien muy importante, por contener siempre, 
aunque en proporciones exiguas, el cuerpo sim- 
ple denominado germanio, poco hace descubier- 
to y aislado; el estudio de la franqueíta, y euan- 
tos datos conocemos respecto de ella, bastante 
incompletos en el momento presente, débense á 
los estudios é investigaciones de Stelzner. 

Para formar el mineral objeto del presente ar- 
tículo han concurrido tres sulfuros metálicos, 
poco afines entre sí, y aun apartados unos de 
otros si atendemos á sus propiedades físicas, á 
saber: el de plomo, el de estaño y el de antimo- 
nio; el primero es la galena, que abunda en los 
terrenos; el segundo la estannita, ya algo más 
rara, y el tercero la estibina, ó sea el principal 
mineral de antimonio conocido; ja asociación de 
estos tres cuerpos ha producido el que nos ocn- 
pa. La tendencia de muchos sulfuros metálicos 
naturales para combinarse con otros que son 
asimismo especies mineralógicas es manifiesta, 
particularmento si se trata de substancias iso- 
morfas; frecuentes son las asociaciones del snl- 
furo de plomo con el de plata y la de ambos 
con el de antimonio; el que no suele contraer 
este género de alianzas es el de estaño, quizá por 
estar sus yacimientos lejanos de los otros y no 
ser posible el contacto, aunque la estannita y la 
galena, por ejemplo, cristalizan en el sistema 
cúbico, y respecto de sus relaciones con la esti- 
bina basta tener presentes las funciones análo- 
gas que, desde el punto de vista químico, acom- 
pañan el estaño y el antimonio, en particular 
respecto del oxígeno y del azufre. Por eso es dig- 
no de estudio el mineral que nos ocupa como re» 
presentante de la unión de tres sulfuros, uno de 
los cuales, el de estaño precisamente, no mani- 
fiesta aptitudes para este género de asociaciones, 

Nunca se ha visto cristalizada la franqueíta; 
aparece de continuo en masas amorfas, mas con 
ciertos indicios de cristalización, en cuanto son 
susceptibles de exfoliaciones regulares en senti- 
do determinado y fijo; es cuerpo muy suave al 
tacto, y tan blando que sobre el papel deja una 
mancha ó traza negra; noes, sin embargo, delez- 
nable; tiene color gris negruzco; el peso especí- 
fico es 5,55, y la dureza varía poco, hallándose 
comprendida entre los números 2,5 y 3. En cuan- 
to á la composición química, los análisis demues- 
tran que debe representarse por la unión de los 
tres sulfuros generadores en la fórmula 


5Pb8.28n8..Sb,S,; 


contiene siempre 0,1 por 100 de germanio. 
Cuando la franqueíta es calentada en un tubo 
de ensayo á temperatura un poco elevada, se 
desprende el sulfuro de este último metal y se 
condensa formando un anillo rojizo en la par- 
te fría del mismo. El mineral descrito ha sido 
hallado en el distrito minero de Animas, al S.0. 
de Chocaya, provincia de Chichas, en el depar- 
tamento de Potosí, en Bolivia, con otros sulfi- 
ros metálicos. 


* FRASCO: Art. y Of. Los frascos se hacen 
generalmente de vidrio, y hoy para su fabrica» 
ción se emplean moldes de hierro fundido, com. 
puestos de dos medios frascos, fijo unn vertical. 
mente á la tabla del taller, y el otro montado á 
charnela sobre la base del primero, y llevando un 
mango largo para poderle manejar sin quemarse, 
debiendo, para que se pueda abrir, estar colocada 
la charnela en el borde mismo dela tabla, y ésta 
á altura suficiente sobre una mesa. Tomando el 
vidrio fundido con la caña se introduce en la 
primera mitad del molde, y al propio tiempo que 
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se cierra éste se sopla en la caña, y la masa fun- 
dida, ensanchándose, se adapta á la forma del 
molde, pudiendo ya separar la caña; se abre el 
moldo, se saca el frasco, y se le somete al reco» 
cido. 

Sucede con frecuencia que en los frascos de cris- 
tal con tapón esmerilado se adhiere éste tan fuer- 
temente al cuello, que no es fácil abrirle sin ex- 
ponerse á romperle. En tal caso se consigue su- 
mergiendo rápidamente la boca del frasco en un 
baño de agua caliente, que dilatando con el ca- 
lor la parte externa del cuello permite la salida 
del tapón; so consigue el mismo resultado arro- 
llando al cuello de la botella una cuerda, uno de 
cuyos extremos se ata á un punto fijo, y se hace 
mover el frasco con rapidez, para que con la fro- 
tación de la cuerda se desarrolle calor y se con- 
siga el resultado deseado. 


- FRASCO DE FUEGO: Mar. Frasco de vidrio 
que, lleno de pólvora y con una mecha encendi- 
da liada á su cuello, se arroja en un abordaje al 
buque enemigo para incendiarle, 


FRATERNIDAD: f. Astron. Asteroide número 
trescientos nueve, descubierto por el astrónomo 
austriaco Palisa en el Observatorio Imperial de 
Viena el día 6 de abril de 1891. Aparece en el 
campo del anteojo como estrella de 12.* magni- 
tud; efectúa su revolución alrededor del Sol en 
unos cuatro años; su distancia media á este as- 
tro es dos veces y media la de la Tierra, y el 
plano de su órbita tiene, respecto del de la eclíp- 
tica, una inclinación de 3° 567, 


FRAXNO Y PALACIO (CLAUDIO DE): Biog. 
Militar español. N. en Cariñena hacia 1810. M. 
en 1857. Fué discípulo de Morla y ayudante de 
la cátedra de Química en el Colegio de Artille- 
ría de Segovia, siendo profesor de esta asigna- 
tura Francisco Luxán. Más tarde desempeñó 
Fraxno la clase de Ciencias naturales del mis- 
mo colegio, la de Matemáticas, y últimamente la 
de Química. A su fallecimiento era coronel del 
cuerpo de artillería y caballero de la Orden 
americana de Isabel la Católica. Escribió la obra 
titulada Tratado de Quimica aplicada á las ar- 
tes y á las funciones peculiares del artillero, 


FRECUENCIA: Fis. Número de inversiones 
dobles ó de períodos completos de una corriente 
alterna por segundo. 

Congreso de Electricistas de 1889, 

Lo que importa principalmente en las co- 
rrientes alternas es obtener un gran número de 
inversiones por segundo, es decir, una gran fre- 
cuencia, y la máxima conocida hasta hoy es la 
realizada por el profesor Tesla en los experi- 
mentos practicados ante el Instituto Americano 
de Ingenieros Electricistas, en los que llegó á 
la enorme cifra de veinte mil períodos completos 
por seguudo, no habiéndose hasta entonces ob- 
tenido como máximo más que 130 períodos, que 
produce la máquina Westinghouse, y la misma 
se obtuvo con la máquina Zipernowsky, que dió 
42 períodos. Con la frecuencia de 20000 perío- 
dos practicó Tesla curiosísimos experimentos, 
que prometían, y vienen realizando, resultados 
asombrosos para el alumbrado eléctrico. 


FREEMAN (EDUARDO AUGUSTO): Biog. His- 
toriador inglés. N. en Harborne (condado de 
Staffort) en 1823, M, en Alicante en marzo de 
3892. Estudió en el Colegio Trinidad de Ox- 
ford, y fué examinado de Jurisprudencia é His- 
toria moderna. Conociendo bjen pronto su vo- 
cación se consagró á la Arqueología y á la His- 
toria, con tanto amor que llegó á contarse entre 
los primeros historiadores y entre los más gran- 
des eruditos de su época, Colaboró en numero- 
sas publicaciones periódicas, sobre todo en la 
Saturday Review, donde sus artículos, basados 
en documentos y de forma incisiva é ingeniosa, 
llamaron la atención de los lectores, Apasiona- 
do germanófilo, pretendía ser de origen tentón. 
En los últimos años de su vida había sido nom- 
brado profesor de Historia en la Universidad de 
Oxford, la misma en que hizo sus estudios; pero 
el mal estado de su salud le obligaha á residir 
en el extranjero buena parte del año. La His- 
toria, la Política, la Arquitectura y la Arqueo- 
logía forman la principal materia de sus obras, 
en las quesucle haber excesivos detalles, y en las 
cuales es alguna vez descuidado el estilo. Las 
mejores llevan estos títulos: Pensamientos sobre 
el estudio de la Historia (1849); De la arquitec- 
tura de la catedral de Llandaf (1850); La pre- 
servación y restauración de los antiguos monu- 
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mentos (1852); Historia y conquistas de los sa- 
rracenos (2.* edic., 1870); La antigua Grecia y 
la ltalia de la Edad Media, trabajo insertado 
en los Oxford Essay (1858); la Historia del go- 
bierno federal (1863); Historia. de la conquista 
normanda en Inglaterra (1867-69, vol.; 2,2 edi- 
ción, 1870); Antigua historia inglesa (1869; 
2.2 edic., 1871); Historia de la catedral de Wells 
(1870); Ensayos históricos (1871; 2.* serie, 1873); 
Bosquejo general de la historia europea (1872); 
El desenvolvimiento de la Constitución inglesa 
desde los tiempos primitivos (2,2 edic., 1873); 
La unidad de la Historia (1872); Política com- 
parada (1873); Geografía histórica de Furopa, 
muy notable, que se tradujo al francés; y una 
monumental Historia de Sicilia, que su autor 
no pudo acabar, 


* FREIRINA: Geog. El dep. chileno de este 
nombre tiene por límites: al N. el deslinde S, 
de Copiapó, desde la punta de Carrizal hasta el 
Boquerón; al E. nna línea que parte de Boque- 
rón, se dirige al S, por las sierras de la Parri- 
lla, Chañar, el cordón de los cerros de Yatara, 
desde donde continúa por la ladera oriental de 
Ja quebrada del mismo nombre hasta Maitenci- 
llo, por el cordón de cerros que pasa por Ojos de 
Agua, las sierras de las Perdices hasta la des- 
embocadura de la quebrada de los Puquios, y, 
finalmente, la sierra de Véliz hasta el monte de 
los Ratones, en el límite S. del departamento; 
al S. el límite general de la prov., y al O, el 
Pacífico. Tiene el dep. 6100 km.? y 13434 ha- 
bitantes. Comprende tres municipalidades, que 
son: 1.2 Freirina, qne consta de las subdelega- 
ciones Poniente de la cindad de Freirina, Orien- 
te de íd. y San Juan; 2.2, Huasco, que se com- 
pone de Jas subdelegaciones Huasco Bajo, 
Puerto del Huasco y Chañaral; y 3., Carrizal 
Alto, que comprende las subdelegaciones de Ca- 
rvizal Alto y Carrizal Bajo. Freirina, la capital 
del departamento, cuenta 2200 habits., y se 
halla situada en la margen izg. del río Huasco 
yá 137 m. de altura sóbre el nivel del mar. 
Fué fundada en 1753, por el presidente Ortiz 
Rozas, quien la denominó Santa Rosa del Huas- 
co, nombre que se cambió en 1824 por el de 
Freirina, en honor del Capitán General D. Ra- 
món Freire. 


FRELIQUIA: f. Bot, Género de plantas (Free- 
lichia ) perteneciente á la familia de las Ama- 
rantáceas, cuyas especies habitan en el Africa 
tropical y en las regiones más cálidas del Africa 
boreal, y son plantas herbáceas, con los tallos 
articnlados, más ó menos vellosos, las hojas 
opuestas, y las flores reunidas en espigas termis 
nales y axilares, hermafroditas y acompañada- 
cada nna de tres brácteas; cáliz tubuloso y quin- 
quefido; cinco estambres reunidos en tubo alar- 
gado, con los filamentos nulos; estaminodios 
alargados, liguliformes y enteros. 


* FREMY (EDMUNDO): Biog. M. en París 4 3 
de febrero de 1894. Sucedió (1879) á Shevreul en 
la dirección del Museo de Historia Natural. Al 
fallecer era director honorario del citado Museo. 
Entre sus últimas obras figuran las siguientes: 
Discursos 'preliminares sobre el desarrollo y los 
progresos recientes de la Quimica (1881, en 8, 
mayor); Los laboratorios quimicos (íd., íd}, con 
Carnot, Jungfleisch y Terreil; La guía del gut- 
mico (1885, en íd.), con Terreil; Enciclopedia 
quimica, no terminada cuando falleció Fre- 
my, etc. 


FRENELÓPSIDO: m, Pal. veg. Género de 
plantas fósiles ( Frenclopsis) perteneciente al 
tipo de las fanerógamas, subtipo de las gimnos- 
permas, orden de las coníferas, familia de las 
Cupresáceas, con cuyo nombre se han designado 
los fragmentos de ciortas ramas fósiles hallados 
en el piso urgónico de varias localidades de Mo- 
ravia, y hallados despues en el mismo piso de 
Groenlandia y el turónico de Bagnols, La espe- 
cie de estos yacimientos es el Frenelopsis ITohe- 
neggeri Schenk. Una segnnda especie fué des- 
crita después por Heer al estudiar veáldico de 
Portugal, con el nombre de F. occidentalis, la 
enal difiere de la anterior por tener las ramas 
opuestas, 

Las ramas de Frenelopsis y sus ramillas están 
articuladas; las más jóvenes parecen aplastadas 
y las más viejas cilíndricas. La ramificación es, 
como en las Frenela, monopódica, y rara vez sim- 
pódica, y las hojas cortas, escamiformes, trian- 
gulares y puntiagudas. Según Zeiller, están in- 
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sertas en verticilos cruzados dos á dos y muy 
aproximados unos á otros, siendo las hojas late- 
rales decurrentes en la base. Los entrenudos es- 
tán provistos de prominencias pequeñas y ali- 
neadas, presentan una cutícula manifiesta y es- 
tomas cuya estructura ha reconocido dicho au- 
tor. Estos estomas tienen la estructura caracte- 
rística de los estomas de las coníferas, menos 
bien conservada en los ejemplares de Moravia 
que en los de Bagnols. Se distinguen estas plan- 
tas de los Callithrix por tener los estomas ali- 
neados en los entranudos y no situados en los 
surcos de las hojas laterales, y de las Frenela 
por sus verticilos foliares aproximados de dos en 
dos, presentando en lo demás grande analogía 
con los dos géneros mencionados. 


* FREPPEL (CarLos EMILIO): Biog. M. en 
Angers 422 de diciembre de 1891. Figuró en la 
Cámara de Diputados, generalmente como re- 
presentante de Brest, desde las clecciones par- 
ciales de 1880 hasta su muerte, siendo allí siem- 
pre elocuente y activo defensor del catolicismo 
y del partido conservador, aunque esto último 
con mucha independencia. En el segundo Con- 
greso Científico Internacional Católico, celebra- 
do en París (abril de 1891), fué elegido presi- 
dente del mismo. Falleció en su palacio episco- 
pal á consecuencia de un ataque de influenza, 
que degeneró en congestión pulmonar. Entre 
sus últimas obras figuran: De la asistencia á 
las Vísperas (1878); Discursos pronunciados en 
la inauguración del monumento crigido en ho- 
nor del general Lamoriciere (1830); Con motivo 
del centenario de Lutero (1883); Oración fúne- 
bre del almirante Courbet (1885), ete. 


* FRERE-ORBÁN (Huerto José GUALTE- 
RIO): Biog. M. en Bruselas á 1.” de enero de 
1896. Aunque combatió en todo tiempo al par- 
tido católico, no Inchó con menos energía contra 
el progreso de las ideas socialistas. Estaba con- 
decorado con la gran cruz de la Orden española 
de Carlos JII. He aquí los títulos de algunos de 
sus escritos importantes: Discusión del proyecto 
de ley sobre el derecho de sucesión (1850); Discu- 
sión del proyecto de ley sobre la enseñanza me- 
dia (íd.); Los Jesuttas, la enseñanza y la Con- 
vención de Amberes (1854); La cuestión de las 
inhumaciones (1862); Institución de una Caja 
General de Ahorros y de Retiro en Bélgica: ley 
del 16 de marzo de 1865 (1868); Del abuso de 
las bebidas (1868); La libertad de enseñanza y 
la libertad de las profesiones (1876); La cues- 
tión monetaria en Bélgica en 1887 (1890), ete. 


FRESCO: Geog. Estación marítima y puesto 
militar del círculo de Grand -Lahnu, Colonia fran- 
cesa de la Costa de Marfil, A frica occidental, sit. al 
O. de Grand-Lahu, en una lengiteta de arena que 
“cierra una serie de lagunas del país de Droguro. 
La aldea de Fresco se halla cerca de la rotura 
por donde el mar comunica con las lagunas. Es- 
tas forman un conjunto de bahías y cuencas de 
unos 9 á 10 kms. de anchura, 


* FRESNEDO: Geog. Cerca y al S.O. de este 
lagar (ayunt. de Teberga, p. j. de Belmonte, 
prov. de Oviedo), en el monte llamado Peña 
Viguera, hay una caverna cuya entrada es fácil 
y da acceso á un vestíbulo de grandes dimensio- 
nes, sembrado de peñas caídas de la bóveda. Por 
un montón de éstas, agrupadas en el fondo, se 
sube á una ancha grieta, en donde principia una 
galería, unas veces de bastante amplitud para 
poder caminar con desahogo, y otras estrecha y 
casi cerrada. Encuéntrase un gran número de 
anchurones, en los que las numerosas estalacti- 
tas y estalagmitas forman caprichosas figuras, 
así como también las aguas, que son muy abun- 
dantes, contribuyen con sus fuentes, arroyuelos 
y charcas á hacer agradable el vistoso espectá- 
culo que se ofrece. En la mitad próximamente 
de la cueva hay una profunda sima que hay que 
salvar. La extensión total será como de unos 
500 m. (Puig y Larraz). 


FRESQUERA:f. 477. En la edificación moderna 
de las grandes ciudades, en las que la gran den- 
sidad de población es una consecuencia natural 
del alto precio de los solares, son nna verdadera 
necesidad las fresqueras, pues por la causa indi- 
cada hacen economizar el terreno todo lo pasible, 
reduciendo la superficie destinada á cada vivien- 
da; los sótanos son escasos, y cuando los hay 
no son útiles para la conservación de las vian- 
das, ya porque se encuentran en condiciones 
que hacen difícil é molesto llegar á ellos å cada 
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instante, ya por cuanto suelen ser húmedos 
poco convenientes para dicho objeto; las des. 
pensas suelen ser reducidas y no bien orientadas 
todas, y de aquí la necesidad de un sitio espe- 
cial próximo á la cocina, resguardado de los 
ardores del sol, y,al efecto, han de hallarse 
orientadas al Norte, y de no ser esto posible al 
Saliente, en comunicación con el exterior para 
que puedan estar ventiladas, y con el interior 
para servirse de ellas, así como cerca de la coci. 
na, á fin de que su servicio sea cómodo, 

Una fresquera no es más que una ventana que 
se hace lo más cerca posible del suelo, pero sin 
tocar á él, apaisada y con vasares; por el exte. 
rior está resguardada del ataque de los insectos 
por una tela metálica suficientemente espesa, y 
por el interior del de losanimales domésticos, así 
como del polvo, por una puerta ó trampilla, ge- 
neralmente de dos hojas, siendo apaisada aqué- 
lla de ordinario. Para resguardarla de los rayos 
del sol conviene, cuando aquéllos llegan á la 
fresquera, poner un tejadillo por el exterior, 


FREUND (GUILLERMO): Biog. Filólogo alemán, 
N, en Kempen en 1806. M. en Breslau en 1894, 
Hijo de judíos, estudió sucesivamente en Bres- 
lan, Berlín y Halle. De regreso en Breslau en 
1828, donde fundó un establecimiento para jó- 
venes israelitas, hubo de renunciar á dirigirlo 
por estar en desacuerdo con sus correligionarios, 
Entonces se dedicó á la enseñanza en el colegio 
de Breslau, y más tarde dirigió el de Hirsch- 
berg. Después de un viaje á Inglaterra quedó 
al frente de la institución israelita de Gleiwitz, 
en Silesia, Para su reputación basta haber sido 
autor del gran Diccionario de la lengua latina, 
uno de los mejores que se conocen, traducido al 
francés por Theil (1882-83, 3 vol, en 4.%), Es 
también muy notable su Diccionario clásico, 
Las demás obras de Freund se escribieron para 
estudiantes. Entre las últimas se cuentan: Trien- 
nium philologicum. oder Grundztige der philolo. 
gischen Wissenschaft (1874-76, en 8.%); Cicero 
historicus (1881, en 8.%); Wanderungen auf 
klassischem Roden (1889-90, 3 vols. en 8.°). 


FREUQUENIA : f. Bot. Género de plantas 
(Freuchenia) perteneciente á Ja familia de las 
Irídeas, cuyas especies habitan en el Cabo de 
Buena Esperanza, y son plantas herbáceas, pe- 
rennes, rizocárpicas, con rizoma tuberoso; hojas 
poco numerosas ensiformes; tallo cilíndrico ra- 
mificado en forma de panoja; flores solitarias, 
pediceladas y protegidas por espatas formadas 
por dos brácteas herbáceas; perigonio petaloideo, 
súpero, formado por seis hojuelas libres, for- 
mando un conjunto enrodado, las exteriores ó 
sépalos angostadas y unguiculadas en la base, 
generalmente barbadas, y las interiores ó péta- 
los mucho menores, aleznadas ó trienspidadas; 
tres estambres insertos sobre un disco epigino, 
con los filamentos soldados en tubo y las anteras 
oblongas y fijas por la base; ovario ín fero, oblon- 
go-prismático, trilocular, con óvulos numero- 
sos horizontales y anátropos insertos en dos 
series en los ángulos centrales de las celdas; 
estilo corto y filiforme, con tres estigmas peta- 
loideos, ensanchados, bilobulados y opuestos á 
los estambres. El fruto es una cápsula coriácea, 
obtusamente trígona, trilocular, que se abre en 
tres valvas, con dehiscencia loculicida, Semillas 
numerosas. 


FREYALITA: f. fin. Silicato hidratado de to- 
rio y cerio, semejante á la torita y á la orangi- 
ta, de cuyos minerales deriva, ó se cree que de- 
riva; es cuerpo de composición química muy 
complicada, y uno de los cuerpos donde se con- 
tienen los óxidos de algunos metales raros y 
nunca obtenidos en grandes cantidades. Debe 
considerarse, mejor que variedad de la citada 
orangita, especie generada mediante sustitn- 
ciones regulares de una parte del torio por el 
cerio. Aunque el descubrimiento de la freyalita 
sea ya de larga data, sus caracteres hállanse 
todavía mal determinados, y se precisan nuevos 
estudios muy detenidos para hacer su monogra- 
fía, rectificando y completando los datos primi- 
tivos, bien es cierto que hay dificultades punto 
menos que insuperables para los análisis; la se- 
paración de los componentes nunca es completa, 
y la determinación individual de cada uno casi 
no puede llevarse á cabo, porque varias de sus 
propiedades Hegan á confundirse, hasta el pun- 
to de haber grandes dudas sobre las peculiares 
de cada uno de los famosos óxidos llamados tie- 
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rras raras por todos los autores. En la misma 
clasificación de la freyalita hay no pocas confu- 
siones: unos autores refiérenla á la torita, cuyo 
cuerpo hállase constituído en su mayor parte 
rel silicato de torio, pues es una mezcla, y 
otros la relacionan con la eucrasita, que se halla 
constituída por un complicado silicato hidratado 
de torio, cerio, lantano, didimio y erbio, y esta 
eucrasita no es, en substancia, sino una torina 
mezclada con gran cantidad de minerales corres- 
pondientes á los grupos del itrio y del cerio; 
ara lo primero es necesario admitir qne en la 
torina típica una parte del torio ha sido susti- 
tuído por el cerio, el lantano y el didimio; todas 
estas confusiones indican bien á las claras la 
dificultad de la mineralogía de las tierras raras 
de los minerales que las contienen á veces en 
cantidades ya considerables: cerca del 60 por 
100 contiene la torita, 71 la orangita, y canti- 
dades en extremo variables la freyalita. No pne- 
de decirse de este cuerpo, ni que cristaliza, ni 
que es substancia amorfa; presenta nn aspecto 
resinoso, brillante, en particular la fractura re- 
ciente, siempre concoidea, y posee color pardo 
no muy obscuro. Calentada en un tubo de ensa- 
yo pierde toda su agua, y al deshidratarse no 
cambia de color; al más vivo fuego del soplete, 
por mucho tiempo sostenido, no se funde, ni ex- 
perimenta la menor alteración Apelando á la 
vía húmeda su mejor disolvente es el ácido clor- 
hídrico, que disuelve en parte el silicato de torio 
y cerio, dejando por residuo ácido silícico en es- 
tado gelatinoso. Al igual de muchos otros mi- 
nerales de las tierras raras, se halla la freyalita 
en Bredig, de Noruega, nunca abundante, ni 
tampoco con caracteres fijos, ni teniendo siempre 
igual composición química, 


* FREYCINET (CARLOS LUIS DE SAULCES DE): 
Biog, En los comienzos del año de 1891 padeció 
frecuentes ataques de gota, que decidieron á los 
médicos á recomendarle una vida más tranquila; 
pero continuó al frente del gobierno, por aque- 

los días ocupado en buscar los medios de aliviar 
la miseria de las víctimas del frío. Por gran ma- 
yoría aprobó el Senado una orden del día, acep- 
tada por Freycinet como jefe del Gabinete (6 de 
marzo), para que una comisión de senadores, de 
acuerdo con el gobierno, estudiara las reformas 
que debían introducirse en la Administración de 
la Argelia. Freycinet se opuso (día 28) á la pro- 
posición de Julio Roche sobre circulación mone- 
taria, pues dicha proposición hubiese hecho ne- 
cesaria, con dudosa oportunidad y no pocos gas- 
tos, la reacuñación de la moneda antigua, En 
cambio dejó que crecieran las tendencias protec- 
cionistas de la Comisión Arancelaria. Habiendo 
pedido un crédito, que le negó la Cámara (18 de 
julio), para mejorarla Escuela Politécnica, costó 
gran trabajo disuadirle de que presentara la di- 
misión. Después de haber presenciado, como Mi- 
nistro de la Guerra, las maniobras militares que 
se verificaron en el Este de Francia (septiembre), 
obsequió con un almuerzo á los agregados mili- 
tares extranjeros, y pronunció un discurso ter- 
minado con estas palabras: «Desde hoy nadie 
podrá dudar de que somos fuertes: demostremos 
también que somos prudentes; guardemos en la 
situación actual la calma y dignidad necesarias, 
y de esta suerte conseguiremos nuestro encum- 
bramiento en los días aciagos.» En otro disenrso 
pronunciado en Marsella (8 de octubre), afirmó 
que la principal misión de la República debía 
ser á la sazón mejorar la suerte de los humildes, 
en lo cual vieron muchos el anuncio de varios 
proyectos de ley referentes á las relaciones entre 
el capital y el trabajo, ó para aliviar la situa- 
ción del proletariado, dado que la promesa con- 
tenida en dicho discurso salía de los labios del 
jefe del gobierno. Esto explica que en los ba- 
rrios obreros y en el puerto de Marsella fuese 
- Objeto (día 9) de una entusiasta ovación. Des- 
pués visitó (día 10) las fortificaciones de Tolón, 
donde en público declaró que desde 1870 Fran- 
cia no amenazaba á nadie y quería la paz; pero 
sabía que el medio más seguro de obtenerla era 
no espezarla de nadie, y deberla sólo á sí misma 
y al respeto que inspiraba. Contestando en la 
Cámara de Diputados á Pelletán, que se lamen. 
taba de que el Ministerio insistiera en conquis- 
tar el Sáhara y en extender la zona de los domi- 
nios franceses en Africa, dijo que no se había 
emprendido operación alguna á tal fin encami- 
nada (día 24). No mucho más tarde, ante la Co- 
misión de Ferrocarriles de la Cámara, manifesta- 
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ba (27 de noviembre) que el proyecto para pro- 
longar una línea del Sur de Argelia no era el 
prólogo de ninguna operación ofensiva; que él 
siempre había combatido la política de aventu- 
ras, y que la línea había de facilitar la acción 
gubernativa en la parte Sur de la provincia de 
Orán. En el Senado defendió y consiguió que se 
aprobara (26 de diciembre) el proyecto de apro- 
visionamiento de las plazas fuertes para la po- 
blación civil en casos de guerra. Algunos días 
antes (día 11) se había celebrado su recepción, 
comoindividuo numerario, en la Academia Fran- 
cesa, Como jefe del gobierno, se negó en la Cá- 
mara de Diputados (19 de enero de 1892)4 todo 
debate sobre las acusaciones lanzadas por el pe- 
riódico de Rochefort contra el Ministro Cons- 
táns, por entender que únicamente so trataba 
«de desacreditar al gobierno de manera nada 
digna, con calumniosas acusaciones. » Una vota- 
ción de la Cámara, contraria å los deseos del jefe 
del Gabinete, hizo que éste, Freycinet, presen- 
tara la dimisión (19 de febrero), que, como la 
de todos los Ministros, fué aceptada. Organizóse 
entonces otro gobierno, presidido por Loubet, 
en el que conservó Freycinet la cartera de Gue- 
rra, En tal concepto, inspeccionó (abril) Freyci- 
net las guarniciones del centro de Francia y la 
plaza de Lila; redactó un proyecto para la cons- 
trucción de un vasto hospital militar en el par- 
que de Saint-Cloud; escribió otro que fijaba en 
110 el número de generales de división y en 220 
el de los generales de brigada (mayo), y presen- 
ció en Montmorillón las últimas manio) ras mi- 
litares de los cuerpos 9.° y 12,0 (septiembre). A 
fines del mismo año dejó el Ministerio, acaso 
por haberse probado que, si bien no había reci- 
bido cantidad alguna de la Compañía del Pana- 
má, había aconsejado á ésta, siendo Ministro, 
que entregara varias sumas á los periódicos que 
defendían la política del Gabinete. Derrotado 
algunos años después por la Cámara de Diputa- 
dos el gobierno que presidía Brissón, formó Du- 
puy, bajo su presidencia (8 de noviembre de 
1898), otro, que sigue (mayo de 1899) adminis- 
trando á Francia, y en el que figura desde el pri- 
mer día Freycinet como Ministro de la Guerra. 
Este Ministerio representa el predominio del ele- 
mento civil sobre el militar, y, aunque nombra- 
do por Félix Faure, fué respetado por Loubet, 
nuevo presidente de la República, 


FREYTAG (Gustavo): Biog., Novelista alemán. 
N. en Kunzburg (Silesia) en 1816. M. en 1895. 
Hizo sucesivamente sus estudios en el Gimnasio 
de Ala, y en las Universidades de Breslau y 
Berlín. Doctor en Filosofía (1833), cultivó las 
Letras; fundó en Leipzig (1847) con Julián Sch- 
midt una revista, Die Grenzboten, cuya direc- 
ción tuvo durante veintitrés años; compuso al- 
gunas obras teatrales, de las cuales la más co- 
nocida es la titulada Die Journalisten (1854), y 
escribió varias novelas: Bilder (1858) y Neue 
Bilder aus dem Leben des deutschen Volkes 
(Leipzig, 1862, en 8.7). Su obra más célebre, la 
que aseguró su reputación fuera de su patria, es 
la novela titulada Debe y Haber (íd., 1855, 3 
vol., en 8.°), que se ha traducido á todas las len- 
guas de Europa. 


* Frias (Tomás): Biog. M. en el destierro en 
fecha que ignoramos. Elegido presidente de Bo- 
livia después de la muerte de Ballivián (1874), 
confió la cartera de Guerra al general Daza, 
quien, abusando del prestigio que le daba su 
cargo, le derribé del poder (4 de mayo de 1876) 
y le expulsó del país. Más tarde Frías residióen 
París (1870) como Enviado extraordinario y Mi- 
nistro plenipotenciario de la República de Bo- 
livia en Francia, y ejercia este cargo cuando 
subseribió (21 de agosto de 1879), á nombre de 
la República boliviana, el tratado de paz y 
amistad entre Bolivia y España, 


FRICCIÓN: f. Fis, y Mec. La fricción puede pro- 
ducirse por contacto ó sin contacto; en el primer 
caso se obtienen efectos mecánicos que se utili- 
zan como medio de transmisión del movimiento 
en las máquinas, y de este tipo son las correas 
sin fin que transmiten el movimiento de un ár- 
bol á otro por medio de dos poleas montadas en 
los árboles respectivos; los discos totalizadores, 
como el planimetro, y los amados conos de 
fricción, son dos conos, uno macizo y otro 
hueco, del mismo ángulo, montado uno de ellos 
en el árbol transmisor, y otro en el que, porad- 
herencia de las superficies cónicas, recibe el mo- 
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vimiento, transmisión que permite hacer un em- 
brague ó desembrague rápido, y que presenta la 
ventaja de que, si la resistencia del árbol que 
recibe el movimiento es excesiva, en lugar de 
desorganizarse los mecanismos, como sucedería 
con otros embragues, desliza un cono sobre otro 
y permite estudiar dónde se halla la interrupción 
del movimiento. 

La fricción sin contacto ofrece fenómenos no- 
tables, como el de la fricción magnética. Cuando 
una masa metálica se mueve en las inmediacio- 
nes de un imán corta las líneas de fuerza que 
parten de los polos de éste, produciendo corrien- 
tes en su masa que, absorbiendo energías, amor- 
tiguan los movimientos de ésta. En esta clase de 
fricción está basada la teoría y producción de 
electricidad de las máquinas dinamosléctricas. 


FRIEDEL (CARLOS): Biog, Químico y minera- 
logista francés. N. en Estrasburgo en 1832, Dee- 
tor en Ciencias en 1856, obtuvo en 1876 la cáte- 
dra de Mineralogía en la Facultad de Ciencias 
de París, y en 1884 la de Química orgánica en 
reemplazo de Wurtz. Es al mismo tiempo con- 
servador de las colecciones mineralógicas en la 
Escuela Nacional de Minas. En 1878 fué nom- 
brado individuo del Instituto( Academia de Cien- 
cias) en reemplazo de Regnault, En la enseñanza 
procuró hacer comprender á los jóvenes quími- 
cos las doctrinas atómicas defendidas por Wurtz. 
Escribió las siguientes obras: Investigaciones de 
Mineralogía y de Cristalografía; Estudios sobre 
las acetonas y los aldehidos; Trabajos relativos á 
los ácidos orgánicos y á algunas cuestiones espe- 
ciales de estática molecular; Estudio del papel 
quimico y de las combinaciones del silicio y del 
titano, estableciendo la cuadrivalencia de estos 
elementos y su analogía quimica con el carbono; 
Método general de síntesis orgánica que tiene por 
base una reacción singular (cuyo descubrimiento 
lo pertenece), la del cloruro de aluminio y algu- 
mos otros cloruros sobre los hidrocarburos, obra 
en la cual han colaborado Silva, Ladenburg, 
Crafts, J. Guerin y Satazín. 


FRIEDRICH- WILHELMSHAFEN: Geog. Lugar y 
puerto de la Nueva Guinea alemana, sit, en la 
costa septentrional de la gran bahía del Astrola- 
bio, en la orilla Sur de una profunda y sinuosa 
escotadura, en cuyo fondo desagna el riachuelo 
Gauta, en los 5° 14' lat. S. y 151° 47' long. E. 
El puerto, formado por la península Schering y 
varios islotes, es el mejor de la costa. Hoy el 
puerto de Federico Guillermo es la cap. de las 
posesiones alemanas de Oceanía gue constituyen 
la Tierra del Emperador Guillermo, 


FRIGÓRICO: m. Fis. Fluido imponderable que, 
según algunos autores, produce el frío, así como 
el calórico produce el calor. Es un fluido imagi- 
nario, rechazado hoy por la Ciencia, 

Algunos filósofos, principalmente Gassendi y 
los demás filósofos corpusculares, niegan que el 
frío sea una simple privación ó ausencia del fue- 
go; sostienen que, en realidad, hay partes frigó- 
ricas como las hay ígneas, y en su opinión de 
estas partículas provienen el frío y el calor. Al- 
gunos filósofos modernos no admiten otras par- 
tículas frigoríficas que las sales nitrosas que flo- 
tan en elaire, y que ocasionan los hielos cuando 
abundan mucho. 

El Dr. Clarek, por ejemplo, quiere que el frío 
se produzca por ciertas partículas nitrosas y sa- 
linas, que por su naturaleza tienen formas capa- 
ces de producir estos efectos; por cuya razón, se- 
gún él, el muriato de amoníaco, el salitre, la sal 
de orina y otras muchas sales volátiles y alcali- 
nas, mezcladas con agua, aumentan muy sensi- 
blemente el grado del frío, pudiendo ésta ser la 
razón, en sentir de este filósofo, de un hecho 
que conocen todos, y es que el frío impide la 

escomposición, sin embargo de que esta verdad 
no sea tan general que no tenga alguna excep- 
ción, porque los cuerpos más duros, cuyos poros 
Megan á llenarse de agua, si se exponen al hie- 
lo se quiebran y revientan, y porque el hielo 
destruye las partes de algunas plantas. V. Frio, 
en este Apéndice. 


FRIMA: f. Bot. Género de plantas ( Phryma) 
perteneciente á la familia de las Verbenáceas, 
cuyas especies habitan en las regiones tropicales 
y subtropicales de América, y algunas también 
en las de Asia y de Africa, y son plantas herbá- 
ceas, erizadas de pelos ásperos, casi dicótomas, 
con las hojas opuestas, enteras, festoneadas ó ase- 
rradas; las espigas terminales ó axilares, con las 


1034 FRIO 


flores casi sentadas, bracteadas, y los cálicos 
fructíferos, erizados ó vellosos y revueltos; cáliz 


tnbulosoventrudo y con cinco dientes en su bor- 


de; corola hipogina, con el tubo cilíndrico y el 
limbo quinquefido, plano y con las divisiones 


ligeramente desiguales; cuatro estambres inser- 
tos en el tubo de la corola, incluídos dentro de 
éste, y dos más largos que los otros dos; ovario 
cuadrilocular y con las celdas uniovuladas; esti- 
lo terminal y estigma entero y lateral, El fruto 


es una drupa cuadrilocular y divisible en dos 


mitades, la cual se halla incluída dentro del tu- 
bo calicinal inflado y persistente; semillas soli- 
tarias en las celdas; embrión sin albumen y con 
la raicilla ínfera. 


* Frio: Fis. En el tomo VIII, pág. 770 de 
esta obra, se ha tratado extensamente del frío, 
pero nada se ha dicho de las diversas opiniones 
que acerca de él han dominado entre los anti- 
guos físicos, cuando la Ciencia puede decirse que 
estaba en sus comienzos, y de este asunto es del 
que principalmente nos vamos á ocupar en el pre- 
sente artículo. 

Juntos andan naturalmente el frío y el calor, 
ó más bien diremos que desde el principio del 
mundo anda aquél detrás de éste, siendo una 
misma la causa de ambas esencias, cualidades ó 
accidentes de la materia, luchando cada cual por 
ocupar el sitio que la otra desaloja, y siguien- 
do desavenidas hasta que Parménides, tan ex- 
elusivista como Heráclito, las puso de acuerdo, 
para constituir con ellas el principio de todas 
las cosas, Depuestos el dalor y el frío, del cargo 
que Parménides les confiara, no quebraron su 
aparente amistad y siguieron juntos el rumbo 
de las opiniones que los filósofos les señalaban; 
así que nosotros, al hablar del frío, nos vemos 
en la necesidad de tratar de su consorte, por la 
gran parte que tiene en sus aventuras, 

Parécenos que para empezar esta breve histo- 
ria del frío no será preciso remontarnos á los 
tiempos del peripato ni oir ahora de boca de 
los antiguos académicos las redundantes defini- 
ciones que se darían á esta palabra, significativa 
de una de las primeras cualidades de la mate. 
ría. Aún alcanza á los tiempos modernos la in- 
fluencia del silogismo, y con ella la de los ctreu- 
los viciosos y sorites; considerémonos situados 
en esa época en que se explicaba el frío como la 
ausencia del calor. 

No es ya el frío una cualidad, es un accidente 
enya observación induce á decir que todo cuer- 
po es frío cuando se le escapa el calor. «Según 
Mariotte, si no hubiera sol ni fuego, vi movi- 
miento en la naturaleza, todo quedaría sin luz 
y sin calor, y entonces podría decirse que la 
nieve y el hielo estaban verdadoramente frios.» 
He aquí la razón por qué este físico dice que la 
nieve, el hielo, y los cuerpos en general, son ca- 
lientes, aun cuando los sentidos digan lo con- 
trario, Prescindiendo de la influencia que esta 
opinión tenga en las actuales teorías que forman 
el asunto de otro artículo, bajo la acepción física 
de esta palabra, conviene, para seguir su histo- 
ria, buscar la causa que en los cuerpos produce 
el accidente del frío desalojando de ellos el ca- 
lor, Boile, Gassendi, La Hire y otros, pretenden 
que se desvía dando entrada á ciertas partes 
Frigoríficas. Déjase entender que estas dos cua- 
lidades accidentales de la materia andan una de- 
trás de otra, sin que ninguna pueda reinar abso- 
Intamente en el cuerpo donde seintroducen. Sin 
embargo, aparece otra opinión que sitúa el calor 
en todos los cuerpos en libertad entera para 
despedirse, dejando entender el frío como una 
consecuencia de su desprendimiento, ó bien co- 
mo el resultado de su cesación, Apelemos al ca- 
lor por si puede proveernos de medios para ilus- 
trar el asunto de que tratamos. 

Considérase el calor en los cuerpos como una 
cualidad accidental que resulta de la agitación 
de sus partes, y del fuego que en ellos se contie- 
ne síguese la necesidad de nuevas explicaciones 
atento al calor, como sensación ó como cualidad 
accidental de los cuerpos, y se dice que aquella 
agitación produce en nosotros un movimiento 
que hace nacer en el alma el sentimiento del 
calor, y que respecto á los cuerpos el calor con- 
siste sólo en el movimiento, 

Continuando esta teoría hallamos que el ca- 
Jor en todos los cuerpos es el movimiento, que 
puede disminuirse infinitamente, pero que nun- 
ca puede dejar de existir en ellos, aun cuando 
nosotros no lo percibimos, puesto que no siem- 
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pre nos hallamos en circunstancias que nos co- 


muniquen esta sensación. Acerquémonos al fallo 


de esta cuestión en el tribunal de los sentidos. 
Todo calor, dícese, es insensible para nosotros, 


si los cuerpos que obran en nuestros sentidos no 
tienen más calor que nuestros órganos, De aquí 
la duda, en cuanto á la calificación del frío, que 
induce á dudar también de la existencia de la 


materia, 


Un cuerpo, continúa el juicio, no nos parece 
caliente sino porque nosotros estamos frios, y 


no lo hallamos frío sino porque tenemos calor, 


He aquí la demostración, he aquí la experiencia 
que abona el criterio de los físicos: éclese, de- 


cían, agua tibia en un vaso y agua casi hirvien- 


do en el otro; introduciendo la mano en el úl- 
timo y dejándola allí sumergida cierto tiempo 
pásese al agua tibia, y se verá que parece estar 


fría. De este precedente, fundado en el fallo de 


los sentidos, dedujo la Metafísica interesantes 


hilaciones, de las cuales, apurada ya la ciencia, 


concluye M. Barkeley que nosotros, por los 
sentidos, no podemos asegurar nada respecto á 


las cualidades de los cuerpos; y que un cuerpo, 
por ejemplo, que nosotros lo consideramos de 
cierta magnitud, puede tal vez tener otra, según 
la disposición de nuestros órganos. Halladas es- 
tas verdades cardinales de la Ciencia, que la- 
menta los errores del alma, por el mal informe 
que pueden darle los sentidos atento á los cuer- 
pos y sus cualidades y accidentes, la razón acude 
al arte silogística, y, de entímema en entime- 
ma, el metafísico obispo de Cloine conduce la 
hilación hasta dar como probado que no se pue- 
de asegurar la existencia de la materia. 

Agotados así por los sectarios de Pirro Eleo 
los recursos del escepticismo, y visto cuán inefi- 
caces eran las ilusiones logísticas, llega á com- 
prenderse que, por el raciocinio, más bien que 
por los sentidos, puede juzgarse de las cualidades 
de los cuerpos. Saverián deduce que el calor es 
una cualidad comparativa, es decir, que un cuer- 
po no está caliente sino con relación á otro que 
lo está menos. De aquí se sigue el sostener como 
razonable, ateniéndose á la teoría precedente, 
que no hay cuerpo sin calor, y que su disminn- 
ción, ó de otro modo, la menor agitación de las 
partes de los cuerpos, agitación ahsolutamente 
natural y esencial á la naturaleza de ellos, es, ó 
más bien, era lo que se llama /río. He aquí el 
paso que da la Ciencia en la senda allanada an- 
tes por M. Maschembroeck, el cual, no dándose 
por satisfecho del alojamiento de las partes fri- 
goríficas en los sitios desamparados del calor, 
dijo que para producirse el frío bastaba que el 
fuego que se halla en el cuerpo saliera de él, sin 
necesidad de que ningún otra cuerpo ó cualidad 
viniera á ocupar su sitio, 

En tal estado, definido el frío como la conse- 
cuencia del desalojamiento del calor, preciso era 
reconocer el agente que hacía salir el fuego con- 
tenido en los cuerpos, ya que no pudiera saberse 
qué cosa era ese fuego tan investigado y tan poco 
conocido, Apélase de nuevo á la experiencia para 
sustituir los hechos á las conjeturas, y se busca 
la explicación del frío en los medios de enfriar 
los cuerpos: acompañemos á los físicos en sus 
ensayos, para deducir con ellos la causa de la 
cualidad accidental de la materia á que nos refe- 
rimos. 

«Cuando se mezclan con el agua las sales al- 
calinas, las sales volátiles (este adjetivo nos indu- 
ce á presumir que su significado en este caso equi- 
valdría á disoluble ), tales como el nitro, la sal 
polieresta (conocida también por los significati- 
vos nombres de sal de duobus y arcano duplica- 
do, y luego sulfato de potasa), el vitriolo (sulfa- 
to de cobre), lasa? gema y la sal marina. Losan- 
tiguos hallaban gran diferencia entre estas dos 
sales, quizá porque aquélla se sacaba de las mi- 
nas y ésta se cristalizaba por la vaporización ar- 
tificial ó espontánea del agua del mar: una y 
otra se llamaron luego muriato de sosa. Con el 
alumbre y la sal amoníaco se enfría el agua ex- 
traordinariamente. Excítase asimismo un gran 
frío cuando se incorporan con la nieve ó con el 
hielo el azúcar de Saturno (acetato de plomo), ó 
la sal de tártaro ó la potasa. Llamaban la aten» 
ción de los físicos estos fríos artificiales, pare- 
ciéndoles el más terrible el que sobrevenía ver- 
tiendo sobre el hielo el espíritu de nitro (agua 
fuerte, ácido nítrico). Según las experiencias de 
Muschembroeck, el frío, en este caso, era de 72* 
bajo 0 del termómetro de Farenheit. 

Repetidas y diversas fueron las experiencias 
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hechas para excitar el frío en los cuer 

todas ellas se dedujo que la cualidad AD 
de que tratamos (el frío) procede únicamente de 
las moléculas insensibles de un cuerpo cualquie. 
ra, que llegan á un grado de agitación menor 
que el de las partes insensibles del órgano del 
tacto. He aquí el frío, ó bien el calor respectivo 
triunfante de las partes frigoríficas de Gasendo 
por su alianza con la agitación de las moléculas 
insensibles de los cuerpos. 

Habíanse estudiado los efectos de frío artifi- 
cial resultante de aquellas experiencias, y con- 
venía entrar en nuevas especulaciones compara- 
tivas, tomando por término el frío que sesintiera 
acercándose al polo ártico. 

Veamos lo que dice M. Ellis de los efectos del 
frío, observados por él en su viaje á la bahía de 
Hudson, cuya noticia, curiosa hoy, pudo ofrecer 
datos para ratificar las opiniones de los físicos 
del siglo xvi y principios del xviir 

Después de hablar de las precauciones que to- 
mó para pasar el invierno, dice M. Ellis: «La 
cantidad de leña que echábamos en nuestra es. 
tufa era la carga de un caballo; la estufa, ó más 
bien hogar, era de ladrillos y tenía 6 pies de lar- 
go, 3 de ancho y 2 de alto. Cuando la leña esta- 
ba casi consumida separábamos la ceniza y los 
tizos y cerrábamos la chimenea, lo cual nos daba 
un calor sofocante con cierto olor á azufre, y uo 
obstante el rigor del frío estábamos muchas ve- 
ces trasudados dentro de la casa. La diferencia 
entre el calor de adentro y el frío exterior era 
tan notable, que los hombres que durante cierto 
tiempo habían estado afuera, al entrar en la 
casa caían desmayados y quedaban durante al- 
gunos minutos sin dar señales de vida. Cuando 
se abría la puerta ó una ventana, el aire frío ex- 
terior entraba con gran fuerza y cambiaba los 
vapores de las habitaciones en una lluvia de nie- 
vo diminuta. 

»El calor enorme que hacía en la casa no bas- 
taba para defender del hielo y de la nieve las 
paredes y las ventanas, Las cubiertas de las ca- 
mas ordinariamente estaban heladas al levantar- 
nos; encontráhamoslas pegadas á la pared en que 
tocaban, y hallábamos nuestro aliento cuajado 
en forma de un hielo blanco sobre el embozo de 
la sábana. 

»En cuanto se apagaba el fuego de la estufa 
sentíamos todo el rigor del frío, y, á medida que 
la casa se jba enfriando, el jugo de las maderas, 
de las vigas, puertas y muebles, que se habían 
deshelado por el calor precedente, volvían å he- 
larse de nuevo; la madera se hendía por la fuerza 
del hielo, con un ruido continuo y muchas veces 
tan fuerte como un tiro de fusil. » 

<No uay líquido (continúa Ellis) que expues- 
to á aquel frío pueda resistir sin helarse, Hiélaso 
la salmuera más fuerte, y asimismo se helaba el 
aguardiente y aun el espíritu de vino; éste, sin 
embargo, no se consolidaba en masa, sino que se 
reducía á la consistencia que adquiere el aceite 
cuando el tiempo se halla entre tempestad y hie- 
lo. Todos los líquidos menos fuertes se vuelven 
sólidos; al helarse rompen las vasijas en que se 
contienen, aun cuando sean de madera ó de esta- 
ño, y aun de cobre. El hielo de los ríos que nos 
rodeaban tenía más de 8 pies de espesor y estaba 
cubierto de 3 pies de nieve; en otros puntos el 
hielo y la nieve tenían mayor altura, No tenía- 
mos necesidad de sal para conservar toda especie 
de provisiones, como conejos, perdices, faisanes, 
peces, etc., porque estos animales se helaban en 
el momento en que morían, desde octubre hasta 
abril, en que se deshelaban y estaban, como todas 
las carnes, expuestas á la pudrición, 

»Los conejos, liebres y perdices, que ordina- 
riamente son pardos ó grises en verano, se vuel- 
ven blancos durante el invierno. » 

Dice además Ellis que durante estos grandes 
fríos, cuando se ioca al hierro ú otros cuerpos 
compactos, los dedos se quedan allí pegados por 
la fuerza del hielo, y que si bebiendo se toca el 
vaso con los labios ó la lengua se deja allí pegado 
el cutis, 

Un sirviente del viajero que nos cuenta estos 
terrihles efectos del frío, llevando de la casa á su 
cabaña una botella de licor destapada, sustitu- 
yó el tapón introduciendo el dedo en el gollete; 
pero esta precaución le costó cara, porque el dedo 
se le heló de tal suerte que, no siéndole posible 
sacarlo, hubo de resignarse á la amputación como 
medio único de salvar la vida. 

Cualesquiera relación de los diversos viajeros 
que han escrito acerca del frío de los países pola- 
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res contienen noticias semejantes á las que aca- 
bamos de transmitir; hay, sin embargo, en las 
de Ellis la condición de haber servido de funda- 
mento á los físicos del pasado siglo para robus- 
tecer las teorías que aún en el actual fueron ma- 
teria de enseñanza en ciertos Seminarios conci- 
liares, donde hasta la creación de los Institutos 
de segunda enseñanza se daba á la Filosofía de 
los Lugdunenses, Jacquieres, Guevaras y Altie. 
ris la importancia que había ya venido á tierra 

r los últimos adelantos físicoquímicos, desoídos 
de los afectos al ergotismo y peripato. Midamos 
ahora el paso de la Ciencia; veamos el rumbo que 
sigue partiendo de aquellas premisas, y no la 
perdamos de vista si hemos de ser fieles en su 
historiado. 

No eran ya las ciencias físicoquímicas el pa- 
trimonio de los sabios; razones de economía 
aconsejaban su servicio didáctico en beneficio 
de la riqueza territorial y fabril; otro era ya su 
tecnicismo, otro el lenguaje que debería usar en 
las puevas carreras que se abrían, para utilizar 
aquellos conocimientos. No sabemos si conven- 
drá á nuestro propósito histórico acompañar ála 
Ciencia y ver cómo sucesivamente reforma y 
y mejora su atavío para presentarse en las es- 
cnelas extranjeras, que más tarde sirven de tipo 
á nuestras escnelas especiales y á nuestros Ins- 
titutos de segunda enseñanza. La Ciencia, cuan- 
do se hace didáctica, anda al paso de los que la 
ebseñan, y es preciso oirla donde éstos tienen 4 
bien estacionarla; eseuchémosla en los Semina- 
rios: acaso parecerá anticuado su lenguaje. Si- 
tuados ya cual conviene, oigamos el eco del pe- 
ripato, que en mengua de la Ciencia, por tantos 
medios solicitada, vuelve tristemente á reflejar 
en los muros del silogismo. 

Hablábamos del /réo y describíamos las expe- 
riencias de donde hubieran de seguirse los fun- 
damentos de otras teorías: no era ya suficiente 
la explicación que se daba å la causa del /rto. 
¿Debería la razón satisfacerse explicando el frío 
como la negación del calor? Nuevas creencias 
trastornaron las condiciones de aquella cuali- 
dad accidental de la materia. Defínese el frío 
como una disposición de los cuerpos á coincidir 
en todas sus partes. Explícase esta definición 
dicien lo que el fuego existente en los cuerpos 
impedía aquel efecto; que cuanto más disminnía 
este elemento (el fuego) tanto mayor era aque- 
lla disposición, puesto que se aminoraba el obs» 
táculo que las partes tenían que vencer para 
reunirse; vemos ya el arranque de las modernas 
teorías, que utilizan el calórico; no interrum- 
pamos la senda por donde se dirigen al prove: 
cho de la Industria, y sin perder de vista la 
Ciencia estacionada oigamos cómo, en una pa- 
labra, resume todas las observaciones, diciendo 
que sin el fuego todos los cuerpos se reunirlan y 
formarían con la Tierra un solo todo. Ilustrá- 
banse los principios con las hipótesis, y la que 
de tal antecedente procediera debería ser me- 
hos angustiosa para templar la tristeza que la 
aquejaba desde que el desconsolado Heráclito 
estableció el fuego como principio de todas las 
cosas. Puede ser, decían los sabios, que esa apii- 
tud, esa propiedad, ó eso que se llama frío, con- 
trabalanceado por el fuego, unas veces más y 
otras menos, sea el resorte de toda la naturale- 
za y el móvil de cuanto es, universalmente, den- 
tro, encima y fuera de la Tierra que habita» 
mos. 

Acaso de aquí surja el sistema de atracción 
que desde el gabinete del físico invade la me- 
cánica celeste; siga en paz el rumbo que no 
pretendo estorbarle el ergotismo ocupado en la 
discusión de los elementos. 

Legados por el príncipe de los peripatéticos los 
cuatro elementos de la naturaleza, ofrecíase una 
grave discusión para distinguir los elementos y 
los principios; de ella resultó triunfante la opi- 
nión de Descartes, por la cual se entendía que 
aquéllos eran seres completos y determinados, y 
que éstos llegaban sólo á representar seres inde- 
terminados é incompletos. Satisfecha así la cri- 
tica, dejó de tener importancia la definición de 
Aristóteles, , 

Buscaba la crítica un solo elemento que expli- 
case la composición de todos los seres, hasta 
que Rohault dijo que en realidad había elemen- 
tos, y que si no hubiese más de uno todo sería 
de una simplicidad uniforme y no se darían 
seres compuestos. Declarados aquéllos, ¿cuáles 
deberían ser los nuevos elementos que explica- 
ran la simplicidad y la composición, y de los 
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cuales pudieran derivarse los principios de los 
cuerpos? 

Dijose que el ¿umínico y el obscuro, ó el 
transparente y el opaco, eran los elementos, fian- 
do así al juicio de los ojos el falto de la razón. 
Parecía demasiado metalísico este recurso, y los 
que así lo conocieron, deseosos del acierto, juz- 
garon los elementos por el tacto. Sujetos volun- 
tariamente á este nuevo tribunal, dijeron que el 
elemento estaba en todo cuanto hacía im presión, 
y que, por consiguiente, el duro, el líquido, el 
caliente y el frío eran los elementos de los cuer- 
pos, conviniendo de nuevo con Aristóteles, que 
fué el primero en reconocer la tierra, el agua, el 
Juego y el aire como los únicos seres simples, 
y por consiguiente como los primeros elementos, 

Asistamos al triunfo de perípato, y veamos en 
los gabinetes de los físicos las experiencias que 
sirven de trofeo á su victoria. Convenciéronse 
los filósofos de que efectivamente había cuatro 
elementos, á saber: la tierra, el agua, el aire y 
el fuego, de los cuales el Supremo Hacedor ha- 
bía compuesto el mundo elemental. La tierra, 
como materia más pesada, se situaba en lo más 
bajo, esto es, en el centro del mundo, cubierta 
por el agua, más ligera, y ésta por el ajre, do- 
minado del fuego, que es el más leve y sutil de 
todos los elementos. Estos cuatro seres simples 
debían componer enatro orbes concéntricos, cu- 
yo centro común fuese el centro del Universo, 
Busquemos en los experimentos hechos por Va- 
llemont Ja simplicidad y situación respectiva de 
los elementos. Era una botella, en la cual echa- 
ban cuatro cuerpos heterogéneos que, mezcla- 
dos por una agitación violenta, volvían en quie- 
tud á ocupar el sitio que les correspondiera, se- 
gún su peso específico. Representaban la tierra 
por esmalte ó vidrio groseramente pulverizado; 
para figurar el agua echaban sobre la materia 
terrestre espíritu de tártaro (carbonato de po- 
tasa en estado líquido por el ácido carbónico de 
la atmósfera), con cierta tinta para darle el co- 
lor del mar; agregábase espíritu de vino teñido 
de azul celeste, que ocupaba el lugar del aire; y 
por último aceite, que, por su ligereza, sutileza 
y suavidad de arder, representaba el fuego. En 
tal conjunto de substancias, incapaces de ave- 
nirse por la agitación, cuando ésta cesaba se 
advertía el fenómeno que en el tribunal de los 
sentidos deponía á favor de los cuatro elementos 
primitivos, no sin que sus declaraciones infun- 
dieran alguna sospecha, como parciales, tal vez, 
de Jos principios que en la Ciencia disputaban á 
aquéllos la preferencia, 

Era ya el frío el resultado de la quietud de 
los elementos; y si bien sigue diciéndose los prin- 
cipios, los seres primigéneos, los simples compo- 
mentes que descubre la Alquimia, reemplazan á 
los elementos, ostentando las galas que á éstos 
pertenecían, sin temor de verse despojados, 
puesto que el tribunal de los sentidos se las 
adjudicaba asesorado del análisis, donde el fue. 
go era el único y fiel relator de tan debatido 
pleito. 

Preciso era que al pasar å los principios las 
pertenencias de los elementos sufrieran ciertas 
modificaciones que dejaran entender las mejoras 
hechas por los nuevos poseedores. 

¿Cómo pudiera en la ciencia de los signos y 
los calomelanos comprenderse el concierto y re- 
lación de los elementos constituidos en princi- 
pios sin la asistencia del monstruo primordial 
ó disolvente? ¿Quién mejor que el mensajero de 
los dioses desempeñaría el encargo de avenir los 
elementos dela Creación que, diseminados en la 
naturaleza entera, constituían los principios de 
los cuerpos, quedando libre para volar, bajo el 
nombre de águila alba, hasta el estrecho gollete 
de los vasos sublimatorios? Preciso era que la 
sombría Ciencia del secreto usara en sus antros 
del tecnicismo, de las del augurio y la supersti- 
ción; encaminábanse todas al prodigio; una era 
la senda que seguían, uno debía ser también el 
lenguaje en que se comunicaran, En tal caso, 
¿cual cumpliría mejor que la autorizada nomen- 
clatura transmitida de la fábula á los planetas, 
y de éstos á la Astrología y Nigromancia? 

Vemos que la Química, saliendo del tenebro- 
so subterráneo de Raimundo Lulio, se dirige al 
claro laboratorio de Lavoisier; pero ofuscada y 
vacilante se detiene en tan difícil travesía, am- 
parándose de sus hermanas la Astrología y la 
Quiromancia, y cobijándose, como ellas, con los 
últimos harapos del fatalismo, Juntas hacían 
estas ciencias su viaje, comunes eran sus intere- 
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ses, una debía ser, por tanto, la suerte que co- 
rrieran, y una también la posada donde se alber- 
garan, para entenderse, en un mismodialecto, con 
las civilizaciones de los pueblos que ballaran en 
su tránsito, 

Difícil es la exposición bistórica de un asunto 
sin reconocer el sitio y personajes entre quienes 
ha lugar el suceso, y sin explorar la influencia 
que recibe ó ejerce en la civilización á que se re- 
fiers; he aquí la razón por qué nosotros, aconte 
pañando á las ciencias físicoquímicas para apro- 
vechar el momento en que definitivamente pu- 
dieran darnos una explicación adecuada del frío, 
nos hemos estacionado con ellas en su posada, 
donde el ocio nos condujo á la digresión, en 
tanto que la Alquimia, en el análisis de los prin- 
cipios, explicaba la propiedad ó accidente de que 
tratamos. Pasóse la explicación, y, con la pena 
de no haberla podido entender, nos acercamos á 
los resultados del análisis, y vimos que, separa- 
dos ya los principios, miraba la Ciencia con 
desdén el remanente caput mortum, en el cual, 
de cuerpo presente, reconocimos el /rto como 
consecuencia de la separación de los otros prin- 
cipios, como la muerte misma, harto significada 
bajo la denominación de cabeza muerta ó cabeza 
de los muertos, tan repetida en las aulas donde 
se enseñaba la física de los Altieris. 

Tal vez en otra situación empiecen á traslucir- 
se algunas de las teorías que hoy granjean el 
convencimiento; acaso entre los principios que 
la Química separaba de los cuerpos encontrare. 
mos confundido y desfigurado el que más ade- 
lante, debajo de la campana neumática, produce 
el hielo artificial; quizá lo que se reconocía bajo 
el nombre nitro espíritu, éter, nitro volátil, exis- 
tente en el aire y más abundante en las superio- 
res regiones de este elemento, explique más tar- 
de el fenómeno á que nos referimos, y pueda, 
del lenguaje balbuciente del la Ciencia hablada 
por el crítico Feijóo, traducirse la fórmula que 
hoy convence á Jos ojos y al raciocinio, Dejemos 
al padre maestro dormitav en ciertos accesorios 
de la cuestión, para escucharle despierto después 
de haber oído las opiniones de los filósofos, no 
menos soñolientos, que le precedían, y que dan 
lugar á esa continua lucha de la probidad y el 
buen deseo, del candor y la buena razón del abad 
de los Benedictinos. 

Sigue el frío siendo la antítesis del calor, y, 
digámoslo así, el reverso de la medalla de Fe- 
bo, no sin que la opinión llegne más tarde á 
considerar fríos los rayos del Sol que ella mis- 
ma había conducido al espejo de Arquímedes 
pretendiendo quemar la escuadra de Marcelo, y 
al de Proclo para incendiar la de Vitelio, en el 
sitio de Constantinopla. 

Es el calor el principio del movimiento, y el 
frío una consecuencia de su lentitud, ya que no 
de su cesación, porque ésta supondría la muerte 
de la naturaleza misma. Pero aquellas ciencias 
que dieron al Sol la ocupación de fabricar los 
metales, concediéndole como utilidad de su tra- 
bajo el oro que lleva su nombre, pretenden ne- 
gar al pobre y laborioso astro su influencia, re- 
conociendo en el centro de la Tierra un cúmulo 
de fuego que desmiente la frialdad del caput 
mortum. Terrible es la lucha de las opiniones 
que buscan en los Juegos subterráneos la chispa 
que incendiara los hornillos de los Lulios, para 
poner en fuego el supremo fundente de la piedra 
filosofal; separémonos de la contienda, y oiga- 
mos lo que el Benedictino dice á cierta distan- 
cia. «Ciertamente, si algún cuerpo mineral nos 
excita la idea, ú olrece la apariencia, de deber su 
reproducción á la actividad del Sol, ninguno 
tanto como el oro, La hermosura, la nobleza, la 
solidez, el resplandor de este precioso metal pa- 
rece que son otros tantos auténticos testimonios 
de que el rey de los minerales debe su origen al 
príncipe de los astros, De modo que, si convi- 
niésemos con los filósofos, que constituyen al 
Sol padre de todos los metalea, sería preciso 
conceder al oro, no sólo la primogenitura, mas 
también la preeminencia de hijo suyo legítimo, 
dejando á los demás en la humilde clase de bas- 
tardos.» Ya en lo más íntimo del frío caput 
mortum renace, como el pelicano de entre sus 
cenizas, el intenso fuego subterránco, que esta- 
blece el frío en el Sol, robusteciendo la opinión 
de que los rayos de este astro son puramen- 
te luminosos, y que no son cálidos, ni calien- 
tan por sí mismos, sino moviendo el fuego, cu» 
yo único domicilio se halla en el centro de la 
Tierra, 
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Debatido este dictamen del discreto autor de 
El espectáculo de la naturaleza, preciso era, como 
temperamento de todas las opiniones, convenir 
en que el fuego existía en el Sol y en la Tierra; 
pero como el frío, antitético del calor, quedaba 
sin plaza fija, faé preciso señalársela en las su- 
premas regiones del aire, no sin sospechar que 
aquella antigua cualidad ó accidente Hevara con- 
sigo algo que más adelante burlara la simplici- 
dad y pureza de este elemento. Llamaba la aten- 
ción el frío que se observa en las montañas en la 
estación misma en que tan intenso era el calor 
que se respiraba en los valles. ¿Cómo explicar 
este fenómeno, que á un mismo tiempo situaba el 
frio en las alturas y lo producía también en los 
profundos antros de la Tierra? Acaso el doble 
asunto de esta cuestión propenda á sujetarse á 
una misma fórmula; antes de que ésta se pre- 
sente con la timidez y el desaliño dela infancia, 
reconozcamos el frío de Jas altas cumbres, expli- 
cado como la dificultad de alcanzar á ellas los 
rayos del Sol que reflejan las llanuras y los 
valles, 

Quebradiza era esta opinión, puesto que si los 
valles se calentaban por la influencia de los ra- 
yos directos, devolviendo el calor reflejo á la 
cumbre, tanto más deberían calentarse aquéllas, 
donde Jos mismos rayos directos, teniendo que 
atravesar menos capas del elemento receptor del 
frío, Megarían más ardientes y vigorosos. No 
desamparaba la opinión la fórmula del reflejo; y 
variando los términos, se presenta al mundo 
crítico diciendo que los vapores exhalados de la 
Tierra calientan el aire vecino á ella, y debilita- 
dos en este primer paso no pueden subir y tem- 
plar el que rodea las altas cumbres. 

Comprendíase que los vapores de la Tierra no 
podían llegar á cierta altura; preciso era recono- 
cer la causa de su detención; y cualquiera que 
fuese, á ella debía atribuirse el frío de la segun- 
da región, donde tenía lugar el fenómeno mismo 
que hacía tan diversos los temperamentos de las 
cumbres y de los valles. Apartémonos de l3 cues- 
tión donde esta liza se dehatiera; dejemos pasar 
por alto las razones que en pro y en contra se 
alegaran, y oigamos de boca del Benedictino la 
tímida y desaliñada fórmula antes anunciada, y 
"de la cual, no difícilmente, se traduce la que hoy 
explica el asunto de que tratamos. 

«Sin duda, dice Feijóo, es otra, y no me parece 
difícil descubrirla. Hay grandes apariencias, y 
aún más que apariencas, de que la segunda re- 
gión del aire abunda de un nitro volátil, pues se 
ve que la nieve y el granizo que se forman en 
ella tienen mucho de nitro. ¿Pues qué más causa 
que esta es menester para que en las montañas 
más altas se sienta mucho frío? Todos los filóso- 
fos experimentales reconocen en el nitro una fa- 
cultad congelativa, lo que atribuyen los filósofos 
teóricos á que, introduciendo sus puntas en los 
poros, cierra en parte la entrada á la materia su- 
til; y acaso se podría atribuir mejor á que, ocu- 
pando los poros, comprime las partículas de los 
cuerpos, y con esa compresión impide su moyi- 
miento intestino.» i 

Prescindiendo de esas puntas que impiden la 
entrada á la materia sutil, y modificando esa 
compresión que acalla el movimiento intestino 
de las partículas de los cuerpos con que el re- 
verendísimo abad, conducido por su buen deseo, 
pretende la fusión de las teorías que alcanza, 
fljemos la atención en este nitro volátil y en su 
facultad congelativa, y acaso hallaremos alguna 
razón para aceptar la fórmula, traduciendo nitro 
en oxigeno. 

Poco nos falta ya para llegar al término de- 
seado; sigamos el viajecon el Benedictino; oigá- 
mosle, que tal vez un buen discurso nos hará 
más breve la llegada. «Confírmase esto, continúa 
Feijóo, con la experiencia de una caverna que 
hay cinco leguas de Besanzón, donde la agua se 
hiela en el estío y se deshiela en el invierno, de 
cuyo raro fenómeno descubrió la causa Mons de 
Billerez, profesor de Anatomía y Botánica en la 
Universidad de Besanzón, y no esotra, que cier- 
ta especie de sal nitro de que hay abundancia 
en la tierra que está sobre la bóveda de la ca- 
verna; y éste, puesto en movimiento por los ca- 
lores del estío, se mezcla con el agna que pene- 
tra en la tierra y zimas de una roca sobrepuesta 
á la caverna, y de aquí viene el helarse el agua 
en ella. Traduciendo la palabra nitro volátil, fá- 
cilmente se comprende el tránsito á las actuales 
teorías; sin embargo, vo está el mal en el len- 
guaje anticuado de la Ciencia: el arcaísmo, por 
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desgracia, va unido al peripato, y en el aula, don- 
de la Ciencia no habla La lengua del día, no 
pueden menos de aceptarse å sabiendas los erro- 
res del logogrifo, inherente al antiguo tecni- 
cismo.) ` 

Hasta aquí las opiniones que en diferentes 
épocas han dominado respecto al frío, y que he- 
mos transcrito casi en totalidad de la Enciclo- 
pedia, opiniones que no está de más conocer, y 
expuestas en el lenguaje de las épocas en que 
han dominado, para conocer las ideas tan vagas 
que tenían los físicos respecto de este punto, así 
como el estado en que se encontraba la Ciencia, 
pudiendo decirse que en todos los ramos del sa- 
ber que á la misma se refieren marchaban en pa- 
ralelo; y este conocimiento permitirá apreciar la 
agigantada marcha de la Física en el presente si- 
glo, toda vez que en los comienzos del mismo se 
hallaba, como se ve, por esto, en un estado em- 
brionario, 

Después de lo que llevamos dicho y del exten- 
so artículo que puede consultarse en el ya citado 
t. VIII de esta obra, sólo nos queda que hablar, 
siquiera sea para poner en parangón las ideas de 
antaño con los progresos de hoy, del transporte 
y distribución del frío á domicilio, en lo que ja- 
más pudo pensarse en la época á que nos hemos 
referido, 

Después de la distribución á domicilio del 
agua, del gas, del vapor, de la electricidad, de 
la hora, de la palabra, de la Música y del aire 
del campo, así como del calor y de la luz, sólo 
faltaba hacer la distribución del frío, y á ella se 
ha llegado, pues que en 1885 una compañía ame- 
ricana se propuso instalar en Nueva York un 
servicio de esta clase para nso de cervecerías, ca- 
fés, hoteles, hospitales, mataderos y otros esta- 
blecimientos en que convenga una baja tempera- 
tura para la conservación de alimentos ó subs- 
tancias, usos terapéuticos ó cualquiera otra in- 
dustria, para lo cual se facilitará á ellos amonía- 
co concentrado, cuya expansión en aparatos con- 
venientes originará el frío necesario para dichos 
objetos, estando construídos los aparatos con 
todas las garantías de seguridad, para que su uso 
no ofrezca peligro alguno. 

Resta saber si la presión necesaria de estos 
aparatos será un peligro constante para que es- 
tallen. En fin, esperemos los ensayos, y veremos 
si esto puede ser de aplicación práctica. 


—-* Frio (Cabo): Geog. Este cabo, sit. en el 
litoral del territorio alemán llamado Sudoeste 
africano, es la punta meridional de la babía del 
mismo nombre. Bajo, está formado de rocas ne- 
gruzcas, cuyo pie haten las olas. Detrás se ve 
una duna bastanteelevada, que contrasta por su 
color obscuro con las de mas al interior, altas 
también y paralelas á la orilla. La bahía del Ca- 
bo Frío es simplemente una ensenada sit. al N, 
del cabo, enya punta septentrional, compuesta 
de piedras negruzcas, dista de aquél unas 9 mi- 
llas. En esta bahía, que ningún abrigo ofrece 
para el viento y la mar de S.0., se sondan 23,4 
m. de agua cerca de la punta N., y 18 y 20 á 2 
millas de distancia, El cabo es acantilado como 
toda la costa, encontrándose á una milla al O. 
fondo de 20 m., y 30 á la distancia de 3 millas, 
Por 18° 27' lat. S. próximamente se ve una pun- 
ta saliente que forma con el Cabo Frío una ense- 
nada cuyo contorno semicircular tiene unas 5 
millas, y puede fondearse momentáneamente 
bajo esta punta llamada Falso Cabo Frio, on 9 
m. de agua, demorando la misma al S.O. Al $. 
del Cabo Frío desciende la altura de las tierras, 
apareciendo muchas dunas de arena blanca que 
se extienden hasta el Cabo Cross, por cuya razón 
llamaron los portugueses á esta fracción del li- 
toral la playa de las Nieves. Toda ella carece de 
habits. ( Derrotero de la costa O. de Africa). 


FRODO: m. Bot. Género de plantas f Phrodus) 
perteneciente al tipo de las fanerógamas, subtipo 
de las angiospermas, clase de las dicotiledóneas, 
subclase de las gamopétalas superováricas, fami. 
lia de las Solanáceas, tribu de las solaneas, ` cu- 
yas especies habitan en Chile, y son plantas ar- 
bustivas con las hojas estrechas, que les dan un 
aspecto semejante al delas plantas barrilleras, y 
con las flores solitarias; corola tubuloso-acampa- 
nada; ovario bilocular y multiovulado, 


FROMENTINA: f. Tec. Substancia alimenticia 
empleada en Terapéutica, 

En 1889 fué presentado simnltáneamente en 
París, 4 la Sociedad de Terapuutica y á la Acade- 
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mia de Ciencias, un nuevo alimento bautizado 
con el nombre de fromentina y de embriofarina, 
La fromentina bállase en el germen ó embrión 
del trigo, el cual contiene un aceite graso que, á 
Ja larga, podría alterar las buenas cualidades de 
la harina. Además el germen comunica á la ha- 
rina una coloración amarilla y la despoja de sus 
buenas condiciones para la buena panificación. 

Esto hace que se procure siempre deshacerse 
de esta substancia incómoda, por lo cual se arro- 
ja, para unirla álos desechos de la molienda que 
sirven para el alimento de los animales. 

Las investigaciones de M. Donliot demues- 
tran hoy que, merced á las máquinas apropiadas, 
pueden obtenerse los embriones enteros, y el pro- 
ducto que se desechaba por inútil ó perjudicial 
puede proporcionar un alimento nutritivo, de 
grandes aplicaciones en la alimentación de los 
enfermos y de los niños. 

De los análisis practicados por M. Douliot re- 
sulta que los gérmenes contienen un 85 por 100 
de substancias asimilables, después de haberlos 
despojado del agua, que podría hacerlos germi- 
nar, y del aceite, que podría ocasionar su altera- 
ción. 

Según M. Girard, profesor del Conservatorio 
de Artes y Oficios, que ha hecho un profundo 
estudio de las diferentes partes del grano del tri- 
go, los gérmenes representan algo más de la cen- 
tésima parte del peso del grano, En cada 100 
kilogramos de trigo hay 1 de gérmenes, y por 
lo tanto 780 gramos de substancia asimilable, de 
lo cual resulta que en cada millón de kilogramos 
de trigo hay 8700 de una substancia alimenticia 
que contiene doble cantidad de nitrógeno que la 
carne. 

Estas cifras demuestran la importancia del 
descubrimiento de M. Douliot, ya porque dará al 
trigo un valor supletorio, ya por las aplicaciones 
á que puede prestarse. 


* FRONTAURA Y VÁZQUEZ (CARLOos): Biog. 
Además de los periódicos citados en otra parte 
(V. t VIIL, pág. 771, col. 1.3), fundó y dirigió 
los titulados La Infancia, Primera Edad y Co- 
sas del Año. Ha sido (1896-97) secretario del 
gobierno civil de Madrid, donde reside (mayo 
de 1899). También dirigió en fecha no lejana 
(1891-91) La Edad Dichosa, revista ilustrada de 
instrucción y recreo, con grabados de Alcázar y 
Picolo, para niños de ambos sexos. Dió á las 
prensas, en el libro titulado Blanco y Negro (Ma- 
drid, 1891), una interesante colección de cua- 
dros sociales en forma de cuentos, que reprodu- 
cen las costumbres contemporáneas. El P. Blan- 
co juzga de este modo al escritor: ¿Desde el Via- 
je cómico á la Exposición de París y la Galería 
de matrimonios, hasta Las Tiendas y Tipos ma- 
drileños, ha recorrido Carlos Frontaura una sen- 
da uniforme con el decidido y firme propósito de 
la verdadera vocación. El mundo cursi de ex em- 
pleados hambrientos, viudas olvidadizas, pisa- 
verdes relamidos, bellezas en expectación y de- 
más vaipes de esta baraja interminable, se pre- 
sentan de cuerpo entero en exactas fotografías... 
Su inventiva y sus dotes propiamente literarias 
están muy por debajo de las que le distinguen 
como intérprete pasivo de la realidad: tipos y 
diálogos, fondo y forma, se aproximan al perfil 
ordinario de lo quese ve y se palpa todos los 
días. De aquí la apariencia vulgar y la falta de 
interés, compensadas con cierto apacible tempe- 
ramento en conformidad con el predominio de 
las medias tintas.» Y de las producciones escé- 
nicas de Frontaura, dice el mismo crítico: «La 
sencillez característica de las obras en prosa y 
verso de Carlos Froutaura lo es particularmente 
de las escritas para la escena, en las cuales se 
advierten, junto á la insignificancia y casi nuli- 
dad de la acción, la ternura de las situaciones 
parciales ó la espontaneidad y gracia del chiste.» 


FROSTBURG: Geog. C. del condado de Alle- 
ghany, est. de Máryland, Estados Unidos, sit. en 
una meseta que se extiende entre los montes Sa- 
vage y Dan's, en la gran cuenca hullera del Má- 
ryland occidental, y en el f, c. de Parkersburg 
á Húntingdon; 4000 habits. 


* FROTAMIENTO: Fs. Por bien pulimentada 
que se suponga la superficie de los cuerpos no 
es jamás completamente unida, sino que presen- 
ta poros y asperezas, de donde nace que dos cuer- 

os en contacto parece como que se penetran, 
o que procede, además de la causa expuesta, 
de que, por la presión que uno sobre otro ejercen, 
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bay una especie de deformación de sus superfi- 
cies, y si uno de ellos trata de moverse sobre el 
otro ouerpo se presenta una resistencia que se 
Jama rozamiento ó frotamiento; este movimien- 
to de dos cuerpos uno sobre otro puede tener 
lugar de dos maneras principales: ó bien una 
misma parte de la superficie de uno de ellos per- 
manece la misma, y el rozamiento so Jama de 
primera especie, ó bien las superficies rozantes 
son diferentes en ambos en todps los momen tos, 
y en este caso puede aún suceder que, conside- 
rando la faja de contacto de ambos cuerpos en 
cada uno de ellos al principio del movimiento, 
las distancias á que en cualquier momento de 
aquel se encuentran de la nueva faja en contac- 
to sean iguales, y se obtiene lo que se llama ro- 
zamiento de segunda especie; ó sean diferentes, 
y en este caso es un efecto mixto de ambos ro- 
zamientos el que se produce, como es fácil com- 
probar; ses, en efecto (fig. siguiente), ABC una 
de las superficies en contacto, y abe la otra; en 
el origen del movimiento los puntos 4 y a se 


confundian en uno solo, y al cabo de un tiempo 
¿son los C y c los que se tocan, siendo 


ABC>abe; 


si sobre ABC se toma una magnitud AB=abe, 
se podrá considerar á a,b como una posición in- 
termedia de la superficie abc; y si 


ab=abe= AB, 


Ja superficie superior habrá venido á parar á la 
nueva posición, rodando sobre ABC, y para pa- 
sar de dicha posición a,b á la abc habrá tenido 
que deslizar ó resbalar a,b sobre ABC; por lo 
tanto, el rozamiento está compuesto de una 7o- 
dadura ó rozamiento de segunda especie y de 
un resbalemiento ó rozamiento de primera, 
Según resulta de los hechos experimentales, 
el rozamiento es proporcional á la presión nor- 
mal que obra sobre las superficies en contacto, 
y varía con la naturaleza y estado de aquéllas; 
hasta hace unos cuantos años se creía que el 
rozamiento era independiente de la velocidad 
y de la extensión de las superficies; pero de las 
experiencias llevadas á cabo por Poirée en 1871 
en el ferrocarril de Lyón, resultó que para ve- 
locitlades superiores á 464 5 m. por segundo 
el rozamiento disminuye á medida que aumen- 
ta la velocidad; las experiencias consistieron 
en apretar los frenos de un vagón Jlevándo- 
le sobre la vía como un trineo, con velocidades 
crecientes hasta 22 m. por segundo; los resulta» 
dos, que acusaba un dinamómetro unido al va- 
gén, emostraron:; 1.°, que para pequeñas veloci- 
ades la resistencia al movimiento sobre los 
rieles puede variar entre el 11 y el 25 por 100 
del peso del vagón, según que los rieles estén 
húmedos ó secos; 2.*, que la resistencia dismi- 
nuye con la velocidad ; y teniendo presente que 
la debida al viento crece con dicha velocidad, 
resulta que el rozamiento disminuye considera- 
blemente, y que esta disminución de resistencia 
es casi independiente del peso de los vagones y 
del estado de los rieles, estableciendo que, sien- 
do f el coeficiente de rozamiento, P el peso del 
vagón, R la resistencia y V la velocidad, R es- 
tará representada por la ecuación 


R=fP-(25V - 0,3572} 1) 


3.°, que no hay, en general, rozamiento especial 
á la partida; para la madera y el cuero sobre 
rieles secos, la gutapercha sobre rieles secos 6 
mojados, el hierro sobre rieles secos, mojados ó 
engrasados, el rozamiento á la partida es exac- 
tamente el mismo que cuando la velocidad es 
muy pequeña, y por tanto muy superior á la 
resistencia que presenta á grandes velocidades; 
que para la madera y el cuero, sobre rieles moja- 
os ó engrasados, el rozamiento á la partida se 
eleva, por regla general, al doble del que corres- 
ponde á una velocidad muy pequeña. 
Bochet también ha practicado experiencias 
para determinar el rozamiento sobre ruedas acu- 
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fiadas, empleando un vagón de frenos de 60094 
10000 kilogramos de peso; el vagón, debido 4 
Didier, llevaba sólidamente fijas al bastidor fuer- 
tes armaduras, á las que se unían unos patines 
de gran longitud que deslizaban sobre los rieles 
por el intermedio de zapatones ó cslzos de di- 
versos materiales; la presión sobre los rieles va- 
riaba entre 2 y 15 kilogramos por centímetro 
cuadrado, representando el resultado de sus ex- 
periencias por la fórmula siguiente: 


= k-y 

O 

en que l y y son coeficientes que varían inde- 
pendientemente uno de otro con las cireunstan- 
cias de la experiencia; % resulta siempre mayor 
que y; k varía entre 0,40 y 0,70, para las made- 
ras blandas, el cuero y la gutapercha, sobre rieles 
secos; para el hierro varía entre 0,25 y 0,60 
cuando es de superficie rugosa, y si está puli- 
mentado varía entre 0,12 y 0,40; para la made- 
ra y el cuero mojados ¿=0,25, variable entre 
0,05 y 0,20 si aquéllos están engrasados; en 
cuanto á y, para maderas blandas, cuero y guta- 
percha sobre rieles secos, 0,30, y 0,25 para las 
maderas duras; para el hierro de superficie rugo- 
sa 0,10, para el hierro pulimentado variable 
entre 0,08 y 0,12, para la madera y el cuero 
mojado 0,10, y si están engrasados varía entre 
0,01 y 0,04; « es un coeficiente que se pue- 
de suponer constante é ignal á 0,3. La rela- 
ción entre el rozamiento F y la presión P es lo 
que se llama coeficiente de rozamiento, y se de- 
signa por f; un pequeño choque que se dé 4 los 
cuerpos en contacto durante algún tiempo puede 
determinar el movimiento, con un esfuerzo muy 
poco superior al que hay que ejercer para qne el 
movimiento continúe, en gran número de casos. 
El rozamiento producido en los ejes de los 
vagones da lugar å una resistencia á la marcha, 
lamándola R,, y P la presión de los husillos 
sobre las cajas de grasa, d el diámetro de los 
husillos y D el de las ruedas, que puede repre- 
sentarse, según Claudel, por la fórmula siguiente: 


R,=/P s ; (3) 


f varía entre 0,05 y 0,017, y + en los va- 


gones antiguos, era > =0,05; para los coches 


modernos de viajeros es Tr próximamente, 


En el contorno de las ruedas hay otra resisten- 
cia debida al contacto con los rieles, en que si 
P' es el peso que carga sobre las ruedas, p el de 
éstas y los ejes, ó sea P’ +p el peso total del va- 
gón, y f el coeficiente de rozamiento de rodadu- 
ra, está representada, llamándola R» por la si- 
guiente expresión, sumamente sencilla y fácil de 


recordar; 
Ri=FP +p) (4) 


f' vale 0,001 próximamente, para ruedas de 90 
centímetros de diámetro, cargando sobre los rje- 
les, 

Cuando un cuerpo se mueve sobre otro rodan- 
do y resbalando á la vez, como sucede en los 
engranajes, se admite que el trabajo total absor- 
bido por ambos rozamientos es igual á un roza- 
miento de primera especie producido en un ca- 
mino igual á la diferencia de los caminos reco- 
rridos por ambas superficies, más un rozamiento 
de segunda especie ó de rodadura sobre el menor 
de ambos caminos; y como en los engranajes éste 
es muy pequeño so puede despreciar, y Haman- 
do 7'm el trabajo motor gastado por la rueda 
que produce el movimiento, y 7, el trabajo útil 
con que se puede contar sobre el árbol de la rue- 
da conducida, Ah el paso del engranaje, ó sea la 
distancia entre eje y eje de dos dientes conseen- 
tivos, medida en la circunferencia primitiva del 
trazado, y D y D’ los diámetros de las cirenn- 
ferencias primitivas de las dos ruedas en contac- 
to, la relación que liga á estas cantidades, según 
la autoridad citada, es 

s 1 1 
Ta=T o i +7), (5) 

Según esta fórmula, se ve la ventaja que hay 
en reducir el paso & todo lo posible; el coeficien- 
te f varía con el material de que las ruedas están 
construídas y con el engrasado, Para los engra- 
najes cilíndricos el trabajo absorbido por el ro- 
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zamiento, es decir, el segundo término de la 
fórmula (5) anterior, puede presentarse bajo for- 
ma más sencilla; pues siendo N y n Jos números 
de dientes de la rueda y el piñón, y wr la relación 
de la circunferencia al diámetro, igual en menos 
de una cienmilésima á 3,14159, el valor del tra- 
bajo consumido por el rozamiento es 


Ir +). 


En Jos engranajes cónicos el trabajo perdido 
por el rozamiento estará dado por la fórmula 
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(6) 


TM LR, (7) 


y también, en función del número đe dientes, 
por esta otra, 
2cosa 
HAY 


Taxt) Ls + e 


en que a es el ángulo que forman entre sí los 
ejes de los engranajes, y D y d son los radios 
medios, ó sea los de las circunferencias que pasan 
por el medio de la longitud del diente, sobre la 
generatriz de contacto de aquél con el de la otra 
rueda que con él engrana. 

El trabajo absorbido por el rozamiento de un 
botón de manivela se obtiene desarrollando en 
línea recta la circunferencia del botón de la ma- 
nivela, y considerada esta rectificación como eje 
de abscisas; levantando en cada punto una or- 
denada que represente la intensidad del roza- 
miento en el punto correspondiente, el área de 
la curva comprendida entre éste, el eje de absci- 
sas y las ordenadas extremas representar el 
valor buscado; para el trazado de las ordenadas 
se tendrá presente que la intensidad del roza- 
miento es el producto del coeficiente multiplica- 
do por la presión ejercida en este punto por la 
biela sobre el botón de manivela en el momento 
en que su eje encuentra al botón en el punto 
considerado, con lo que es fácil su determina- 
ción. 

El rozamiento producido por la guarnición de 
un émbolo dentro del cilindro consume tam- 
bién una cantidad de trabajo que vamos á indi- 
car: si F es el rozamiento, Æ el radio del émbo- 
lo, e el espesor de la guarnición, p la presión por 
metro cuadrado de superficie de las superficies 
en contacto, k la carrera del émbolo y T el tra- 
bajo consumido por el rozamiento, será 


F=2wRepf 


(8) 


(3) 


T=Fh=20Rephf; (10) 


f, coeficiente de rozamiento, varía entre 0,100 y 
0,125 para guarniciones de cobre sobre fundi. 
ción; 0,2 para las de cuero engrasadas con plom- 
bagina, 0,29 para guarniciones de cuero desli- 
zando de plano como en Jas bombas Letestu, en 
un cuerpo de bomba de agua y sobre madera de 
encina, 0,36 para el mismo mojado, pero sin en- 
grasar, en un cuerpo de homba de fundición, y 
0,23 para las mismas guarniciones y en iguales 
condiciones, pero untuosas por un medio cnal- 
quiera; las fórmulas (9) y (10) se aplican tam- 
bién á las cajas de grasa cuando las guarniciones 
son análogas, pero para cajas de estopa, así como 
para las guarniciones de cáñamo de los émbolos 
ó de las roldanas de cuero superpuestas, se apli- 
can las fórmulas de Eytelweín, que son las si- 
guientes: 


y 


Pa "D__ 
1000 an 
y 
_  apDi 
1000 >? (12) 


en que 7 es un coeficiente variable entre 7 y 50, 
según que el cuerpo de bomba sea de latón bien 
pulimentado, de fundición, ó de madera, y dife- 
rente en ésta para cada especie, 

La fuerza necesaria para hacer que una correa 
ó cuerda deslice sobre un cilindro, ó una polea 
fija, solicitada en nno de sus extremos por nna 
fuerza t llamándola F es 


fo 
Palo (13) 
y tomando logaritmos 
log P= 2 
og 7 loge+logt, (14) 
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en que e es la base del sistema de logaritmos 
neperianos, s la longitud en metros del arco 
abrazado por la rueda, y 7 el radio de la polea. 


FROUDE (JacoBo ANTONIO): Biog. Historia- 
dor inglés. N. en Dórlington (Devonshire) en 
1818. M. á 20 de octubre de 1894, Terminó sus 
estudios en el Colegio Oriel de Oxford; quedó 
agregado en 1842 al Colegio Exeter, y dos años 
más tarde era nombrado diácono de la Iglesia 
anglicana; pero habiendo tgmado parte en el 
Tractarian movement, dejó bien pronto, con sus 
creencias, sus funciones universitarias. En ade- 
lante se consagró á los estudios históricos y lite- 
rarios. Colaboró en The Fraser's Magazine y en 
Tie Westminster Review. Su gran Historia de 
Inglaterra desde la caída de Wolsey hasta el de- 
sastre de la armada invencible (12 vol. en 8.0), 
publicada desde 1856 hasta 1870, le elevó al 
rango de los primeros historiadores modernos, 
pues amigos y adversarios reconocieron las cua- 
lidades eminentes de la obra. Froude obtuvo en 
1867 el rectorado de la Universidad de San An- 
drés en Escocia, y su visita á los Estados Unidos 
de Norte América en 1872 le dió ocasión para 
memorables discusiones con un Dominico sobre 
el antagonismo de Irlanda é Inglaterra, A su 
regreso aceptó una misión del gobierno para el 
Cabo de Buena Esperanza, y un viaje posterior 
á las Indias occidentales y á la Australia le su- 
ministró asunto para un libro cuyas conclusio- 
nes iueron muy discutidas. Además de la citada, 
dejó estas obras: Shadows of the clouds(1847, en 
8.%); The Nemeris of Faith (1849, en 8.°); The 
Book of Job (1854, en 8.*); The Pilgrim by Wi- 
liam Thomas, clerk of the council to Edward 
VI(1861, en 8.7); Short Studies in great subjects 
(1867-80, 5 vol, en 8,9); The Cats pilgrima- 
ge (1870, en 8.°); Calvinism (1871, en 8.%); The 
English in Freland in the XVIII th century 
(1872-74, 3 vol. en 8.9); Caesar: a sketch (1879, 
en 8.9); Bunyan (1880, en 8.”); Two lectures on 
South Africa (1880, en 8.?); Thomas Carlyle 
(1882-84, 9 vol. en 8.%); Luther (1883, en 8.°); 
Oceana (1886, en 8.%); The English in the west 
Indies (1888, en 3.%); Erasmus (1894, en 8.9), 


* FROWARD: Geog. El cabo de este nombre, 
en la costa N. del Estrecho de Magallanes y extre- 
mo S. del Continente Americano, se encuentra en 
lat, S. 530 54’ y se eleva verticalmente sobre el 
mar hasta una altura de 360 m. El cerro que se 
levanta sobre el cabo fué denominado por Sar- 
miento morro de Santa Agueda. El monte Victo- 
ria, sit. inmediatamente detrás, tiene 873 m. Al 
Oriente del Cabo Froward el tiempo reinante es 
claro y despejado, con fuertes vientos del N.O. al 
S.O. Las grandes lluvias sólo tienen Ingar con los 
vientos que soplan de más al N. del N.O. ó con los 
temporales del È., que son raros. Esta zona es útil 
para la crianza de ganado, y aun cuando el terre- 
no es relativamente plano y abrigado, para el 
cultivo de legumbres, peroen pequeña escala, Al 
Occidente del Cabo Froward el tiempo es incon- 
testablemente muy malo, y es probable que en 
ninguna parte del globo frecuentada por el hom- 
ble se experimente un tiempo peor en todo el 
curso del año. Invierno y verano son semejantes: 
la lluvia, la nieve, el granizo y el viento sólo se 
ausentan por períodos breves. La cantidad de 
agua que cae anualmente es sin duda mayor en 
otros lugares, pero sólo cae en cierta estación, 
mientras que en estos parajes es distribuída casi 
por igual en todo el curso del año, de modo que 
no hay, propiamente, una estación seca. La tie- 
rra está formada por una masa de montañas es- 
carpadas, la mayor parte de granito ó pizarra, 
desnudas en su parte superior y cubiertas en sus 
faldas inferiores con un musgo espeso ó un den- 
so bosque de robles. Masas de musgo impregna- 
do de agua llenan todas las cavidades, y puede 
decirse con verdad que no hay allí un metro 
cuadrado de tierra útil ( Derrolero del Estrecho 
de Magallanes). Rara vez se encuentran indige- 
nas al E, del Caho Froward, y generalmente no 
alcanzan al Oriente del paso Inglés. Puede de- 
cirse que toda la costa del continente, desde el 
Cabo de San Isidro hasta el de las Vírgenes, ha 
sido definitivamente abandonada por los indíge- 
nas, y sólo trafican en ella los colonos de Punta 
Arenas. Los pategones se han retirado hacia 
el N., y los onas, tribu que habita la isla gran- 
de de Tierra del Fuego, no es gente de mar; vive 
exclusivamente de la caza, y por lo general son 
muy cautelosos para dejarse ver de los extranje- 
ros que pueden desembarcar en la isla, aunque 
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de ningún modo puede calificárseles de tímidos 
en el verdadero sentido de esta palabra. Desde el 
Cabo Froward al O., y por todos los canales que 
van á rematar al Golío de Penas, los indios pa- 
recen pertenecer á una misma familia, ó por lo 
menos parecen vivir en buena amistad los de 
una y otra ribera del Estrecho; la verdad es que 
se han reconocido los mismos tipos y las mismas 
caras en puerto Galant, bahía de Fortuna y Ca- 
nal Messier. Generalmente son pocos los que en- 
enentran los buques en su paso por el Estrecho, 
pero es asombrosa la prontitud con que surge un 
centenar ó más de ellos en cuanto ven oportuni. 
dad de atacar algún bote, un buque pequeño ó 
algunos náufragos. Cuál sea la señal de reunión 
ó la llamada que usan, es un misterio; pero siem- 
pre se divisan humos á lo largo de la costa, y 
las canoas se presentan de improviso en el canal 
como si brotaran de las caletas, lanzándose rápi- 
damente hacia el punto de la cita, Estas misera- 
bles canoas no tienen ni la ligereza ni la gracia 
de las de los indios de la América del Norte ó 
Nueva Zelanda; son apenas tablas amarradas 
con fibras, sin cuidarse de la forma; son, en suma, 
embarcaciones miserables, En vez de canaletes 
usan remos hechos de varas toscas, amarrándoles 
una tableta en el extremo. Llevan siempre fuego 
en sus canoas, acomodándole en el centro, y á uno 
y otro lado, hacia proa y popa, se ven de seis á 
ocho individuos de ambossexos y algunos niños, 
según el tamaño de la embarcación. Todos van 
generalmente desnudos, y se ve menos afán por 
cubrirse en las mujeres que en los hombres; pero 
unos y otros no vacilan en cambiar la piel con 
que suelen protegerse por tabaco ó por galleta, 
Se ha observado un rasgo de diferencia muy no- 
table entre estos indios y los patagones: los últi- 
mos admiten y se beben cuanto ron ú otro licor 
se les presenta, y cuando se acercan á la colonia 
regularmente andan borrachos; á los fueguinos 
no se les ha podido inducir 4 beber aguardiente, 
vino ni cerveza. Fitzroy había llamado la aten- 
ción sobre esto en sus Viajes de la Adventure y 
Beagle, y repetidas veces se ha tratado de com- 
probar su aserto, invitándolos á beber diferentes 
vinos; algunos los han probado, pero luego los 
han rechazado con manifiesto desagrado. 


FUAD-BAJA(MEHEMED): Biog. General turco. 
N. en el Cairo en 1840. Siguió los cursos de la 
Escuela Militar de Constantinopla; después in- 
gresó en el Estado Mayor general del ejército 
turco. Estnvo algún tiempo agregado á la em- 
bajada de París; regresó luego á su país con el 
grado de comandante; fué rápidamente ascendi- 
do hasta llegar á general, y se le confió una mi- 
sión en Bagdad en 1873. Tomó parte en la cam- 
paña de Serbia (1876) y en la guerra contra Ru- 
sia (1877-78). Nombrado ferik (general de divi- 
sión), se distinguió particularmente obligando á 
una brigada rusa á retirarse cerca de Ellena (oto- 
ño de 1877), y cuando los rusos hubieron pasado 
los Balcanes ejecutó nn hábil movimiento de re- 
tirada con su división, que embarcó en Salónica 
para Constantinopla. Por estas acciones de gue- 
rra fué nombrado muschir (mariscal) y encarga- 
do del mando de las tropas reunidas en Constan- 
tinopla, esperando el regreso de Ghazy-Osmán- 
Bajá de su cautiverio en Rusia. Fué después ayn- 
dante de campo del sultán, y encargado en 1882 
de una misión en Viena. Ciertas palabras descon- 
sideradas que pronunció sobre su soberano mo- 
tivaron su desgracia. Presoen noviembre de 1882 
logró disculparse y recobró la libertad, conser- 
vando su categoría y su cargo al lado del sultán, 


FUCOSA: f. Quim. Azúcar isómero de la ram- 
nosa, soluble en alcohol concentrado, insoluble 
cn el éter, que desvía hacia la izquierda el plano 
de polarización de la lnz y presenta el fenóme- 
no dela multirrotación. Haciendo una disolución 
acuosa de 1,827 gramo de fucosa pura deseca- 
da á 65”, completando un volumen de 20 cen- 
tímetros cúbicos y examinando el líquido así 
resultante en tubo de 20 centímetros de longi- 
tud, se encuentra un poder rotatorio igual á 
- 75%, 96. El poder rotatorio varía con el tiempo 
que lleva hecha la disolución que se somete al 
ensayo; así, con disoluciones examinadas á los 
once minutos de estar hechas se ha observalo 
un poder rotatorio que, referido á la raya D del 
sodio, es igual å - 111%,8; 4 los cincuenta y seis 
minutos — 81°,3, á los ciento cuarenta y seis mi- 
nutos 767,8, y pasado ese tiempo permanece 
constantemente igualá — 770, Algunos autores 
han emitido la hipótesis de que la fucosa varía 
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de composición en presencia del agua, debido å 
la formación de hidratos; la absorción del agua 
es sucesiva, y hasta pasados ciento cuarenta 
seis minutos el poder rotatorio varía, debido al 
cambio de composición; después de ese tiempo el 
compuesto disuelto es el mismo y el poder rota. 
torio constante. 

Para obtener fucosa se hace digerir en frío 
durante dos ó tres días, un kilogramo de fucus 
Heligoland con ácido clorhídrico diluído (agua 
acidulada que contenga el 4 por 100 de (18), 
Separando el ácido se lava la masa resultante 
con agua, y se calienta el residuo durante doce 
ó mas horas, á la temperatura del baño de Ma. 
ría, con agua que contenga el 3 por 100 deácido 
sulfúrico. Separado el líquido ácido por decan- 
tación primero y por expresión después, se neu- 
traliza con carbonato bárico, se filtra y se cona 
centra en baño de Maria hasta que el líquido 
quede reducido al tercio de su volumen. En estas 
condiciones se deja enfriar y se trata por alcohol 
de 93° Gay-Lussac, hasta conseguir la precipita. 
ción de los principios gomosos contenidos en la 
disolución, operación que requiere emplear un 
volumen de alcohol aproximadamente igual al 
del líquido que se trata. Separando el alcohol 
por destilación y sometiendo el residuo al mismo 
tratamiento durante dos ó más veces, se logra 
separar las gomas casi por completo y obtener 
una disolución de fucosa bastante limpia; pero 
no obstante el azúcar no cristaliza, aunque la 
disolución se evapore con todo gínero de precau- 
ciones; es necesario transformarla en hidrazona, 
y regenerando con este derivado, después de pu- 
ro, el azúcar, se consigue tenerle cristalizado por 
evaporación de sus disoluciones alcohólicas, 

La transformación de la fucosa contenida en 
el jarabe en hidrazona se consigue tratando en 
frío dos partes de jarabe por una de fenilhidra- 
zina y otra de agua; la mezcla líquida así obtenida 
se transforma al poco tiempo en una masa sólida 
de color pardo claro que, pulverizada con alco- 
hol y lavada con éter ordinario, se purifica cris- 
talizándola del alcohol, 

Para regenerar la fucosa se toma la hidrazona 
y se proyecta sobre ácido clorhídrico de densi- 
dad igual 4 1,19, enfriado á — 10% por una mez- 
cla de hielo y sal; la proporción de ácido debe 
ser tal que vengan á resultar de 72 á 75 gramos 
por cada 18 de hidrazona empleada. Separando 
el clorhidrato de fenilhidrazina se añade algo 
de agua para completar la precipitación de su 
clorhidrato, y el líquido, después de filtrado, se 
trata por su volumen de agua y carbonato de 
plomo; se filtra el cloruro de plomo formado, se 
alcaliniza con agua de barita y se extrae por 
medio de un tratamiento con éter las materias 
colorantes disueltas en el líquido y la fenilhi- 
drazina que aún puede contener, El exceso de 
barita que se ha empleado se elimina por una 
corriente de ácido carbónico, y el líquido, des- 
pués de descolorado con negro animal, se reduce 
por evaporación á la mitad de su volumen. 

La disolución de fucosa obtenida por la serie 
de operaciones anteriores se trata por dos veces 
su volumen de alcohol absoluto, al que se ha 
añadido un poco de éter ordinario; se proyecta 
sobre sulfato argéntico finamente pulverizado, 
teniendo enidado de agitar fuertemente; se fil- 
tra y se evapora hasta consistencia de jarabe. 
Se trata ésle por alcoho! absoluto, y la disolu- 
ción resultante da, al ser tratada por el éter, un 
precipitado amorfo de color blanco, constituído 
por fucosa en perfecto estado de pureza. El pro- 
ducto así obtenido eristaliza perfectamente por 
lenta evaporación de sus disoluciones en alcohol 
absolnto. 

La fucosa obtenida y cristalizada como se aca- 
da de indicar, á temperatura que varía entre 120 
y 140%, según las porciones con que se opera, ] Te- 
senta las reacciones de los azúcares reductores; ve- 
duce al líquido de Fehling; amarillea con una di- 
solución de sosa; tratada con a-nattol y ácido snl- 
fúrico da coloración rojoviolada; con el timol y 
el ácido sulfúrico coloración roja poco intensa; 
con la floroglucina y la orcina produce colora- 
ción amarilla, que no da bandas de absorción; 
con la resorcina, en presencia del ácido clorhí- 
drico, produce coloración amarilla. . 

Con las reacciones que se acaban de indicar 
puede caracterizarse perfectamente la fucosa; 
pero no obstante, conviene insistir en aquellas 
propiedades que permiten diferenciarla de los 
otros azúcares, con quien más fácilmente puede 
confundirse. El poder reductor de la fucosa es 
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próximo, pero algo menor, que el de la glucosa; 
un centímetro cúbico de líquido Fehling, con- 
feocionado con las cantidades de sal de cobre, 
álcali y agua que manda su autor, exige para su 
reducción completa de 6,12 á 6,92 miligramos 
de fucosa. Esta se distingue de la ramnosa por 
jo difícil que aquélla cristaliza, por el poder ro- 
tatorio molecular, y sobre todo por los caracte- 
res de las hidrazonas y osozonas correspondien - 
tes; la hidrazona de la fucosa funde á 173", y la 
osozona á 159. 

Otro carácter muy interesante de la fucosa, 
cenando se trata de diferenciar de otros azúcares 
con quien puede confundirse, es la propiedad 

ue tiene de transformarse en metilfurfurol 
cuando se la destila con ácido clorhídrico; el 
metilfurfurol puede caracterizarse perfectamen- 
te por la coloración verde que produce cuando 
ge trata por alcohol y ácido sulfúrico. 


FUENBUENA (JERÓNIMO): Biog. Prelado es- 
fol. N. en Zaragoza en 1619. M. en su ciudad 
natal á 23 de agosto de 1690. Descendiente de 
la casa de los marqueses de Lierta, profesó en 12 
de octubre de 1642 el instituto de Santo Do- 
mingo en el Real Convento de Predicadores de 
dicha ciudad, y concluyó los estudios en Sala- 
manca. Fué nueve años catedrático de Teología 
en la Universidad de su patria. Dicha Facultad 
. y la de Artes las había enseñado á los domésti- 
cos. Hallándose de prior en el Real Convento de 
Predicadores de Zaragoza en 1683, fué electo y 
consagrado obispo de Albarracín, sede de que se 
posesionó en 24 de junio del mismo año. Se es- 
timó en la diócesis su gobierno. Dió en él li- 
mosnas considerables, ornamentos y jocalías. 
Fabricó en su catedral la capilla de Nuestra Se- 
ñora del Rosario; costeó su retablo; renovó el 
Palacio Episcopal; ayudó á la renovación del 
mencionado convento de Santo Domingo de su 
patria, á donde se retiró cargado de achaques, y 
allí murió. Escribió este prelado las siguientes 
obras: Constituciones sinodales del obispado de 
Albarracín en la sínodo celebrada en esta ciu- 
dad en 9 de abril de 1690; Muchos sermones y 
otros papeles de instrucción. 


* FUENCALIENTE: Geog. Refiriéndose á las 
grutas de este término (p. j. de Almadén), dice 
el erudito geólogo Puig y Larraz que se hallan 
situadas en la sierra de Quintana, á una le- 
gua de la v. de su nombre, más allá del río de 
los Batanes, á la parte de Oriente. Toda la fal- 
da de una parte de la montaña se ve cortada, 
formando un frontispicio de 6 m. de alto por 
otros tantos de ancho. En esta fachada hay 
abiertas dos pequeñas cuevas de boca triangu- 
lar, cuya anchura será de 14 m. y cuya pro- 
fundidad por lo más ancho será de 1. Con el 
corte del peñasco dejaron llana y desembaraza- 
da aquella parte del terreno, formando un pe- 
queño atrio. En las paredes de estas cuevas hay 
trazados signos y caracteres desconocidos. En 
los alrededores hay otros muchos minados anti- 
guos, 

FUENTE: Geol. Las condiciones naturales pa- 
ra la formación de las fuentes son: 1.3, un sis- 
tema absorbente que reuna las filtraciones ó ve- 
neros procedentes de lluvia; 2.*, un depósito de 
recepción que conserve ó almacene las filtracio- 
nes ó veneros reunidos; y 3.*, un canal de emi- 
sión que dé salida con regularidad ylentitud á las 
aguas contenidas en ol receptáculo subterráneo. 
También pueden reducirse á tres las circunstan- 
cias que debe reunir una corriente para llamarse 
fuente, á saber: 1.2, que la cantidad de agua 
sea sensible; 2,*, que el líquido circule interior- 
mente; y 3.a, que ofrezca cierta duración, en 
cuyo concepto no deben considerarse como tales 
los que aparecen en tiempo de lluvias, 

Las fuentes no todas ofrecen los mismos acci- 
dentes, y de aquí las diversas denominaciones 
que se les da, Se llaman permanentes las que 
manan ó fluyen de un modo continuo é igual; 
variables las que no siempre suministran la 
misma cantidad de agua; temporales las que 
cesan en alguna estación ó período del año, é 
«intermitentes ó irregulares las que guardan 
cierta periodicidad en su aparición óen la can- 
tidad de agua que arrojan, Este último acci- 
dente, el más curioso de todes los que ofrecen 
las fuentes, y para cuya explicación se han in- 
ventado tantas hipótesis y teorías, es resultado 
del principio de Hidrostática de que todas las 
partes de un líquido, ora ocupen un solo ó mu- 
chos receptáculos, pero que comuniquen por uno 
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ó por varios puntos, guardan siempre el equili- 
brio. En este axioma está fundada también la 
teoría del sifón, de la que las fuentes intermi- 
tentes no son más que una manifestación natu- 
ral. 

. Cuando las aguas en su curso subterráneo se 
impregnan ó disuelven alguna substancia, ó de- 
terminan ciortas combinaciones de las que resul- 
ta algún principio mineral que arrastran hasta 
su aparición al exterior, las fuentes reciben el 
nombre de minerales, pudiendo ser las aguas 
salinas, ácidas ó aciduladas, sulfurosas, ete. 

Por último, cuando las aguas vienen de cier- 
ta profundidad, adquieren, porefecto del calor 
central, una temperatura que se mantiene supe- 
rior á la del medio ambiente, en enyo caso reci- 
ben el nombre de termales; caldas se llaman en 
algunos puntos á las aguas calientes, y burgas 
á dos fuentes termales en Orense, 

La acción que el aire ejerce sobre determina- 
das substancias, ó su descomposición parcial por 
la intervención de dichos principios, pueqe igual- 
mente determinar la elevada temperatura que 
caracteriza estas fuentes, La presencia del ázoe 
en ellas es uno de los argumentos más fuertes en 
apoyo de la explicación que se acaba de dar. 
Este elemento procede del aire que contienen y 
arrastran las aguas en su marcha subterránea; 
pues aunque se encuentra también en las rocas 
combustibles y fosilíferas, para que procediera 
de éstas era menester que las fuentes termales 
sólo existiesen en terrenos de esta naturaleza, 
lo cual está muy lejos de suceder, siendo preci- 
samente los que menos fuentes contienen de 
esta clase. 

Lo que se observa con frecuencia en los volea- 
nes en general, y muy especialmente en los azu- 
frales, confirma y contribuye ú esclarecer esta 
idea, como dijimos ya al tratar de la formación 
de los filones. Con efecto, en estos puntos se ve 
que si las emanaciones gaseosas, entre las cuales 

gura en primera línea la del vapor del agua, 
encuentran á su paso algún condensador, se con- 
vierten en verdaderas fuentes termales; y como 
entre dichas emanaciones las hay ácidas ó sali- 
nas, resulta que las aguas adquieren un doble 
carácter mineral y termal, En conformidad con 
lo que se acaba de decir, puedo citar la fuente 
que existe en la falda del azufral de Vulcano (isla 
de Lípari), cuya temperatura, apreciada por mí 
en el termómetro, marcaba 92° centígrados, 

Las fuentes termales presentan, además, dos 
caracteres fijos, cualquiera que sea el punto en 
que se las encuentre, y son: 1. El presentarse á 
través de capas dislocadas y fracturadas, y con 
frecuencia siguiendo el hueco que ban dejado las 
fallas ó saltos de terreno. 2,% El ofrecer una 
constancia en su temperatura y en la cantidad 
de líquido que arrojan, que sólo puede explicar- 
se satisfactoriamente admitiendo la teoría indi- 
cada. La constarícia de temperatura y en la can- 
tidad de agua, supone, con efecto, la acción elás- 
tica de los gases subterráneos y la de su calor 
siempre uniforme, que sólo pueden recibir las 
aguas del contral de la Tierra. 

La presión que las aguas ejercen en su curso 
subterráneo contra las paredes de los conductos 
puede indudablemente contribuir á este resulta- 
do, como indicamos ya al estudiar las aguas ac- 
tuales. 

Por último, los géiseres, y la teoría que admi- 
timos para su explicación, confirman cuanto aca- 
bamos de exponer. De aquí el poderoso auxilio 
que la Geología puede prestar para los dos pro- 
blemas que, referentes al elemento líquido, puede 
proponerse resolver el hombre, y son: 1.” Encon- 
trarlas fuentes ya existentes. 2. ° Iluminar aguas, 
6, en otros términos, buscarlas en las profundi- 
dades de la Tierra y hacerlas aparecer al exterior: 
la primero ofrece pocas dificultades; pues siendo 
el agua un elemento tan indispensable á la vida, 
es menos que probable que queden ignoradas y 
sin aprovechar las que natural y espontáneamen- 
te salen al exterior; en cuanto al arte de buscar 
aguas ocultas, puede reducirse á proporcionarse 
aguas de salto, por otro nombre llamadas arte- 
sianas, ó las que no lo dan, constituyendo fuen- 
tes comunes, debidas á la actividad humana, con- 
sistiendo la única diferencia entre unas y Otras 
que en éstas, cuando se aprovecha el desnivel del 
torreno para convertirlas en fuerza motriz, las 
aguas proceden de corrientes superficiales ó poco 
profundas, mientras que para proporcionarse las 
artesianas se hace preciso llegar con la sonda 
basta aquel punto del interior de la Tierra en 
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que se encuentra la capa impermeable que, pro- 
cedentes de terrenos más altos, buzan hacia la 
comarca donde se ha perforado el terreno, siendo 
el salto que dan las aguas proporcionado á la al- 
tura de donde originariamente proceden, 

Todas las reglas y preceptos que en esta ma- 
teria pueden darse, hállanse estrechamente rela» 
cionados con la estructura geológica del suelo, 
En este concepto, uno de los más fecundos prin- 
cipios es el que establece que, cuando en las dos 
laderas de un valle se presentan las mismas ca- 
pas, y en dirección é inclinación contraria, po- 
demos estar seguros de que pasan por el fondo 
del valle, siguiera con frecuencia permanezcan 
ocultas por los materiales que con posterioridad 
lo hayan rellenado. 

Otro de los principios que conviene recordar 
es que, sien un valle una de sus laderas ofrece 
una Pendiente suave y la otra escarpada, las ca- 
pas de la primera se dirigen hacia el ¿halweg ó 
fondo del valle por donde corren las aguas er- 
teriores, mientras que las de la segunda buscan 
un sentido opuesto. 

Toda llanura ofrece tres pendientes: una lon- 
gitudinal y dos laterales; aquélla marca la direc- 
ción del valle y la de las aguas cuando las hay; 
las otras siguen la de los afluentes. En general, 
la pendiente es tanto más rápida cuanto más nos 
acercamos al origen del valle. 

Siguiendo la teoría adoptada para la explica- 
ción de las corrientes subterráneas superficiales 
ó profundas, con salida al exterior ó sin ella, es 
claro que para que dichas corrientes se verifiquen 
se necesita cierta inclinación en los estratos te- 
rrestres, y sobre todo que las rocas se presenten 
en bancos, alternando los permeables cen los im- 
permesbles. Lo primero que debemos hacer, en 
conciencia, es ver sien realidad existen dichos 
bancos, ó si las rocas se presenten en masa; y en 
el primer caso, si son ó no permeables, 

Las rocas que en general se presentan en masa 
son los granitos, los pórfidos, muchos basaltos y 
la mayor parte de las de origen plutónico. Cuan- 
do estos materiales se hallan en estado de inte- 
gridad mo bay que esperar fuentes en los terre- 
nos que ocupan, puesto que son impermeables 
por efecto de su estructura cristalina y maciza. 
Pero en el caso de hallarse cubiertos por una 
capa, por delgada que sea, de los detritus de su 
descomposición ó de cualquiera otra substancia, 
los manantiales son numerosos, si bien nunca de 
gran caudal, 

Entre los elementos geonósticos que se pre- 
sentan en capas ó estratos, los hay quo son per- 
meables y otros que no lo son; su distinción y 
conocimiento es de la mayor importancia, 

Los terrenos permeahles son de tres especies, 
á saber: primera, los compuestos de rocas en 
masa, pero fraccionadas; esto es, separadas en 
porciones de todas formas y tamaños, por efecto 
de las hendeduras, fracturas, saltos y soplados 
gue con tanta frecuencia se encuentran en ellas; 
segunda, los estratificados en capas horizonta- 
les, separados en masas por efecto de fracturas 
perpendiculares ó muy oblicuas; y tercera, las 
rocas disgregadas y los terrenos detríticos, dilu- 
viales ó de aluviones. 

Las serpentinas, los basaltos, alguna vez la 
creta, los yesos, y algunos gneis y pizarras mi- 
cácess, pertenecen á los permeables del primer 
grupo; las areniscas, la creta compacta en gene- 
ral y otras, corresponden al segundo, Al tercero 
pertenecen todas las rocas sueltas ó disgre- 
gadas, como las arenas, la grava, la tierra vege- 
tal, ete, 

Entre las impermeables deben contarse todas 
las rocas en masa, y aun las estratificadas, que 
ocupan gran extensión de terreno, sin estrías vi 
hendeduras, y de una estructura muy unida y 
compacta, como le sucede al granito, á la proto- 
gina, á los pórfidos, sienitas, gneis, cuarcitas y 
á la arcilla, que puede considerarse como la im- 
permeable por excelencia, 

Si después de estas generalidades, cuyo cono- 
cimiento es de la mayor importancia, queremos 
descender al terreno de la práctica, veremos la 
enseñanza tan cumplida y útil que podemos sa- 
car de la larga y asidna experiencia del célebre 
abate Paramelle, resumida en su famosa obra 
titulada Arte de cncontrar fuentes, 

En todo valle, cañada, garganta, desfiladero, 
puerto ó replegamiento de terreno, dice este 
respetable escritor, existe una corriente de agua 
aparente ú oculta que sigue constantemente su 
propio thalweg. Este ocupa el centro del valle 
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enando es igual la pendiente ó inclinación de 
sus laderas; cuando, por el contrario, la pen- 
diente de la una es mucho mayor, el thalweg 
ge encuentra mucho más cerca de ésta que de 
aquélla. Por último, cuando una de las laderas 
se presenta en escarpe, el thalweg, y de consi- 
guiente las aguas, correrán porjunto á su propia 
baso. 

Las corrientes subterráneas siguen siempre la 
Jínea de la intersección de los estratos, ó, como 
se diría en términos geológicos, la línea sinclinal 
interior. Cuando en un valle de laderas conti- 
guas el terreno que ocupa el fondo se compone 
de materiales bastan te sólidos y consistentes, de 
modo que permita en las grandes lluvias la for- 
mación de una corriente exterior, aunque ésta 
sea transitoria ó temporal, la subterránea, que 
es permanente, sigue la misma dirección. Lo 
propio es aplicable cuando esto sucede ó se ob- 
serva en una llanura, siempre que las pendien- 
tes laterales ofrezcan su inclinación hacia el 
thalweg que sigue la corriente exterior. 

El examen del punto por donde aparece una 
fuente después de fuertes aguaceros puede ilus- 
trarnos mucho en la designación de la línea que 
marca Ja corriente de donde procede, pues allí se 
escapa el exceso de la que no puede recibir el 
conducto subterráneo, 

La Geología práctica puede dar reglas para 
reconocer la presencia de corrientes, como aca- 
bamos de ver, y al mismo tiempo indicaciones 
acerca de la profundidad á que se encuentran y 
la cantidad aproximada del líquido. 

Así es que, en general, las corrientes son más 
superficiales ó inmediatas á la superficie exte- 
rior en los puntos siguientes: 1.” En el centro 
del primer pliegue ó hundimiento del suelo, 
donde toma origen la corriente por la afluencia 
de los primeros veneros, 2.° En la parte central 
del circo por donde suelen empezar las corrien- 
tes. 3.0 En la extremidad de la pendiento del 
thalweg; y 4.9 En el punto más inmediato á la 
desembocadura ó confluencia de la corriente 
subterránea, en alguna corriente exterior, sobre 
todo si la pendiente es suave ó de escasa ineli- 
nación. 

Cuando el fondo de un valle ó cañada se pre- 
senta á nuestra vista inculto, ó cubierto de san- 
ces, chopos ó álamos blancos, de alisos, mim- 
bres, juncos y otras plantas amantes de la hu- 
medad, debemos suponer que en general exis- 
te allí una corriente subterránea y poco pro- 
funda. 

Lo expuesto hasta aquí tiende á indicar el 
punto de elección cuando se va en busca de 
aguas, cosa no menos importante que la de cer- 
ciorarse de la existencia de la corriente, 

En cuanto á la cantidad de agua que llevan 
las corrientes subterráneas no es siempre igual, 
pues comúnmente abundan más al pie de las 
faldas de los montes y en las laderas de los va- 
Mes, por ser los puntos en donde se reunen los 
avenamientos interiores. 

En las llanuras de pendiente suave, y muy 
particularmente en las compuestas hasta cierta 
profundidad de chinas ó guijos, de grava, de 
arena, y, en una palabra, de materiales detríticos 
más ó menos sueltos, descansando sobre una 
sola capa impermeable, todas las corrientes que 
por ella circulan son iguales ó llevan próxima- 
mente la misma cantidad de agua. Mas si la lla- 
nura está formada de estos mismos materiales, 
alternando repetidas veces con capas impermea- 
bles, las corrientes serán tanto más copiosas 
cuanto más profundas, circunstancia que podrá 
apreciarse fácilmente por medio de una sonda, 
que conviene tener á mano para este género de 
exploraciones, 

Las fuentes no son exclusivas del thalwerg 
de los valles, de Jos desfiladeros y de las llanu- 
ras; también las colinas y montañas gozan de 
este beneficio, y en unas y otras los preceptos 
que se pueden dar como guía para encontrarlas 
son distintos. Recordemos para ello que las mon- 
teñas terminan por un vértice ó cima aguda, ó 
son redondeadas en forma de cúpula, ó forman 
una cresta ó línea aguda ú obtusa de mayor ó 
menor extensión, encargada de separar las aguas 
de ambas vertientes; también terminan muchas 
por una meseta ó muela, como llaman en Ara- 

n. 

8 Bajo este supuesto, cuando las montañas pre- 
sentan el vértice agudo ó en forma de cúpula, 
no es posible la existencia de fuentes en la cús- 
pide misma; cuando más, si ésta ofrece alguna 
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cavidad ó hundimiento de fondo impermeable, 
podrá encontrarse algún depósito de agua llove- 
diza. 

Donde suelen existir fuentes es en los puertos 
ó gargantas y en otros puntos inmediatos, do- 
minados por la cima y por un espacio de terreno 
permeable y de cierta inclinación en sus capas. 
La naturaleza y espesor de éstas determinan, na- 
tura]mente, la abundancia de la fuente y hasta 
su existencia, pues se comprende que sì las ro- 
eas que las forman son impermeables no puede 
ésta existir, 

Cuando la montaña termina en meseta algo 
espaciosa, con inclinación marcada hacia una de 
sus laderas, si son permeables los estratos que 
la constituyen, y particularmente si descansan 
sobre alguna capa impermeable, es casi segura 
la existencia de alguna fuente hacia el punto 
que marca la pendiente. La meseta ha de ser de 
bastante extensión para la existencia de la fuen- 
te, pues de lo contrario no bastaría la filtración 
de las aguas que caen sobre ella para alimentar 
ninguna corriente. , 

Aquí viene á propósito indicar, aunque sea de 
paso, el ingenioso medio de que se valen los ha- 
bitantes de Mecina-Bombaron, cerca de Grana- 
da, para surtirse de agna en los meses más secos 
del año, con tanto más motivo cuanto que es 
una utilísima aplicación de la Geología ála Agri- 
cultura y á la Industria que, como dice muy bien 
el célebre Rojas Clemente, en varios otros pun- 
tos, no sólo de Andalucia, sino del resto de la 

nínsula, podría practicarse con igua] objeto y 
Exito. 

En el pueblo indicado llaman simas á unas 
depresiones que se encuentran en el rellano de 
los montes, compuestas en su mayor parte de 
pizarras y del detritus de su propia descomposi- 
ción, á las cuales conducen durante la primave- 
ra, desde los ventisqueros de Sierra Nevada, por 
medio de acequias, toda el agua que aquéllas 
pueden recibir, la cual filtra á través de la roca 
y aparece en las Jaderas de la colina constituyen- 
do varias fuentes, que precisamente corren du- 
rante los meses que más la necesitan, por ha- 
berse agotado ya la que procede directamente de 
los ventisqueros. 

Esta feliz aplicación de los conocimientos geo- 
lógicos, debida indudablemente á los vastos co- 
nocimientos de la raza árabe, y cuya importancia 
es inútil encarecer, sería de desear encontrara 
imitadores en aquellos puntos de la península 
cuyas condiciones topográficas y geognósticas lo 
permitieran. 

Las montañas cónicas y aisladas, enyo diá- 
metro en la base no excede de 400 á 500 metros, 
cualquiera que sea su composición y altura, no 
dan, en general, fuentes abundantes, por la es- 
casa cantidad de agua que reciben de los hidró- 
metros. 

Las fuentes abundantes y copiosas sólo pueden 
encontrarse en la vertiente de Jas colinas ó mon- 
tañas que forman cordilleras, óen las dispuestas 
en series longitudinales y enya extensión trans- 
versal sea notable, El caudal de las fuentes está 
en razón inversa de su número, 

Las fuentes son muy numerosas, superficiales, 
de curso corto y no interrumpido, pero de caudal 
escaso, en los terrenos cristalinos y en los prima- 
rios compuestos de pizarras y de otras rocas de 
estructura hojosa. 

En los terrenos secundarios, si están compues- 
tos de capas ó lechos permeables, alternando 
con alguno impermeable, lo cnal se puerle apre- 
ciar por medio de la sonda, ó en el corte que 
ofrezca el terreno en algún barranco ó escarpe, 
las fuentes son casi seguras, si bien escasas en 
número, y muy caudalosas, El considerable es- 
pesor de sus estratos y el espacio que dejan en- 
tre sí por la erosión y desaparición de alguna de 
sus capas, determina la existencia de grandes 
corrientes y depósitos que se hallan en el punto 
de separación de dos formaciones distintas, 

En los terrenos terciarios, como se repiten los 
mismos accidentes, sucederá lo propio, si bien el 
mayor número de los estratos y su gran varje- 
dad hace que el de las fuentes sea mayor, aun- 
que menos caudalosas, por razón de no alcanzar 
tanto espesor sns estratos, 

La naturaleza esencialmente permeable de los 
materiales del terreno cuaternario ó diluvial, y 
la falta, por lo común, de estratificación regu- 
lar, hace que sólo ofrezca fnentes cuando aqué- 
las se presentan en capas descansando sobre un 
suelo impermeable, ó en el caso de ofrecer algún 
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banco ó lecho de arcilla entre sus elemen 
titutivos. 

Si el terreno es de arenasó grava, hasta cierta 
profundidad, en los pozos comunes, es inútil bus. 
car aguas, pues no las hay. En los terrenos vol. 
cánicos, por razón de la falta, en general, de 
verdadera estratificación, y efecto también de la 
especie de desorden que reina en sus materiales 
no se encuentran, sino por casualidad, pequeños 
y superficiales veneros, 

En cuanto á la calidad de las agnas, se obser- 
va que las que atraviesan ó proceden de terrenos 
de areniscas, de cuarzos ó chinas, gravas, etc- 
tera, son excelentes. Son potables cuando abun- 
dan en ellas las arcillas; por el contrario, si log 
terrenos son esencialmente calizos, ó dominan 
los mármoles, las piedras muy conchíferas, la 
creta, las margas, etc., las aguas se cargan de 
principios salinos y terrosos, y se hacen crudas 
frías al estomago é indigestas; cuecen mal las 
legumbres y las carnes, y limpian mal la ropa, 

Las aguas de las fuentes contienen, en genera] 
mucho aire y son excelentes, pues esta condi. 
ción es una de las que más directamente deter- 
minan su bondad. 

Cuando las aguas filtran á través de pequeñas 
y numerosas hendeduras ó rendijas, constituyen 
veneros de escasa importancia; si, por el con- 
trario, atraviesan gruesas capas de arenas, de 
tierra ó de piedras permeables, separadas por- 
anchos espacios ó bancos de otras impermeables, 
forman grandes corrientes y depósitos subterrá- 
neos. 

En cuanto á la cantidad de agua que puede 
suministrar una fuente, aunque es muy difícil 
de apreciar por el conjunto de circunstancias 
que en él concurren, sin embargo, según Para- 
melle. en las mesetas cubiertas de una capa de 
terreno definitivo de 24 8 metros de espesor, 
descansando sobre otra impermeable con la con- 
veniente inclinación por cada superficie de 5 
hectáreas, puede calcularse un chorro de un cen- 
tímetro de diámetro, que equivale á 4 litros de 
agua por minuto. 

Vistas y apreciadas las causas que determinan 
la aparición de las fuentes, esto es, la filtración 
y la existencia de capas ó estratos permeables, 
alternando con otros que no lo son, vamos á dar 
reglas y preceptos respecto de los terrenos en 
que pueden hallarse, En primer lugar, si en un 
mismo terreno las condiciones de permeabilidad 
se repiten varias veces, otras tantas se encon- 
trarán fuentes, 

Por lo que toca á los terrenos más á propósi- 
to para encontrarlas, son los compuestos de ca- 
liza oolítica; de consiguiente, el jurásico; de ca- 
liza compacta sacaroidea, silícea, conchífera, 
margosa y basta; en las calizas y margas de gri- 
feas (lías); en las amonitíferas y de belemnites 
suelen ser muy comunes y abundantes; el terre- 
no de toba caliza, que por otro nombre llamamos 
tambien travertino, no sólo es muy abundante 
en fuentes, sino que la singular propiedad de 
ser inconstantes sus aguas ¡puede indicarnos 
también la existencia de fuentes ocultas; el ho- 
rizonte de la molasa; el piso de las arenas y 
areniscas verdes, en el terreno cretáceo; las cali. 
zas lacustres; el terreno del sílex molar y de las 
margas verdes, cuando se encuentra en condi- 
ciones convenientes, son muy ú propósito para 
la existencia de fuentes; el de aluvión y las té- 
rreas ofrecen, en general, corrientes y depósitos 
numerosos y abundantes, si sus materiales al- 
ternan repetidas veces con capas impermeables 
y algo inclinadas, 

Todo terreno arcilloso y de marga, cuando 
ocupa la superficie y se presenta en masas con- 
siderables, es contrario á la existencia de fuen- 
tes, mientras que es muy favorable cuando está 
enbierto por alguna capa permeable, 

La gran porosidad de la creta, y la existencia 
en ella de tubos ó cavidades naturales, que ab- 
sorben y hacen desaparecer con prontitud la 
mayor parte del agua que recibe su superficie, 
no sólo determina la aridez y esterilidad del te- 
rreno, sino que le priva enteramente de la exis- 
tencia de fuentes, á no ser que se llegue con la, 
sonda á grandes profundidades. De manera que 
los habitantes de mesas, páramos ó llanuras cre- 
táceas, pueden estar seguros, aunque no sea ha- 
Jagiieña la noticia, de no encontrar, en general, 
fuentes sino con la condición indicada. 

De lo dicho se infiere que, el ser favorables ó 
adversos los terrenos á la existencia de fuentes, 
depende, unas veces de su composición ó natura- 
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loza, y otras de la disposición que afectan sus 
elementos constitutivos. 

Así es que, por efecto de la estructura y de 
los accidentes partienlares que ofrecen, las cali. 
zas celulares y cavernosas, las dolomías, los to- 
rrenos volcánicos, y en general los de los ele- 
mentos friables, son contrarios á la existencia 
de fuentes; en el mismo caso se encuentran, por 
razón de su propia estratigrafía, las colinas hun- 
didas, los derrumbios y los sitios en que han 
resbalado dos terrenos, las laderas ó cuestas do 
capas verticales ó que ofrecen una inclinación 
de 45°, y también aquellos puntos en que los es- 
tratos presentan sus extremidades ó cabezas al 
descubierto. 

Los resultados prácticos que el hombre puede 
prometerse de los conocimientos geológicos en 
cuestión de tanta importancia son verdadera- 
mente incalculables, y conviene dejar su aplica- 
ción al buen juicio y al grado de celo é interés 
que esta materia inspire á los que de ella se ocu- 
pan; en la inteligencia de que las reglas que 
acabamos de dar no son absolutas, debiendo 
tener on cuenta antes de llevarlas al terreno de 
la práctica todas las condiciones locales, así 
geológicas como meteorológicas, del país ó región 
en que se trate de utilizar estos datos. Antes de 
concluir, será bueno, sin embargo, dar alguna 
idea acerca del modo de procurarse fuentes arti- 
ficiales ó naturales. 

Conocida la teoría de las corrientes subterrá- 
neas, el modo más eficaz de proporcionarse una 
fuente consiste en imitar fielmente á la natura- 
leza misma. Para ello, y siguiendo el ingenioso 
procedimiento propuesto por el ilustre Babinet, 
se escoge un terreno permeable, suelto, más ó 
menos arenoso ó detrítico, que ofrezca cierta in- 
clinación ó pendiente, y de una extensión á vo- 
luntad, pero que no baje, por ejemplo, de 2 hec- 
táreas, pues si la superficie de filtración es redu- 
cida la fuente no podrá verificarse ó rendirá poca 
agua, Escogido así el terreno, se empieza por 
abrir en la parte más alta de la pendiente ó la- 
dera una zanja transversal, de l á 2 metros de 
profundidad y de 2 de anchura; después se igua- 
la el fondo y se cubre de una capa impermeable, 
quo podrá ser de arcilla, de marga, de asfalto, ó 

e algún cemento ó argamasa; se repite esta ope- 
ración, rellenando con los escombros de cada 
zanja el hueco de la anterior, hasta que se llega 
á la parte más baja del terreno; allíse construye 
una pared sólida de cal y canto, si es posible, 
dejando en el centro un conducto por donde se 
dé salida al agua. Hecho esto se planta el terre- 
no de árboles ó arbustos de poca elevación, bas- 
tante espesos, de modo que se evite, en cuanto 
sea posible, la evaporación, facilitando así que el 
agua penetre en el terreno hasta llegar á la capa 
impermeable, cuya dirección é inclinación segui- 
rá aquélla hasta aparecer en la parte más baja 
por el punto que se le destina. 

A primera vista se creerá que este es un medio 
más bien teórico que práctico, y podrá dudarse 
de sus resultados; semejante dada sólo puede 
fundarse en la ninguna atención que se presta á 
la cantidad de agua que anualmente cae sobre 
una superficie dada de terreno, cantidad que ex- 
cede en mucho á la que los ríos llevan al Océa- 
no, y también á la que por filtración penetra al 
través de los estratos terrestres. Para convencer- 
se de ello, y con el objeto de tener una base so- 
bre que fundar la realización de las fuentes arti- 
ficiales, el agricultor debe servirse de un pluvi- 
metro, por medio del cual podrá saber la canti- 
dad de agua que anualmente recibe de la atmós- 
fera el punto que ocupa. Bueno será también 
saber que la fuente cuyo chorro ofrezca una pul- 
gada de diámetro suministra 20 metros cúbicos 
de agua al día, ó lo que es lo mismo, 7300 al 
año. 

El pluvímetro es una especie de vasija con 
un tubo de vidrio graduado que comunica con 
el interior, y que sirve para determinar la canti- 
dad de agna que cae en un tiempo determinado 
y en una superficie dada; para averiguar el agua 
que recibe una comarca, bastará multiplicar la 
superficie de ésta en pies cuadrados, ó en la que 
tenga el pluvímetro, por las pulgadas ó líneas de 
líquido que en éste se hayan recogido. 

Dumas, en su obra titulada fa Ciencia de las 
Fuentes, dice que en cnalquier punto del globo 
en que los terrenos ofrezcan ondulaciones bien 
marcadas y salientes, ó uno ó muchos valles bas- 
tante extensos y dispuestos para recibir en gran 
cantidad las aguas procedeutes de las laderas de 
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las colinas ó montañas inmediatas, pueden cons- 
truirse fuentes, que él llama naturales, por cuan- 
to el procedimiento de que el hombre se vale para 
ello es igual al que emplea en otros puntos la 
naturaleza, 

Para conseguir este feliz y trascendental re- 
sultado, hé aquí las reglas que establece tan dis- 
tinguido hidrógrafo: 

Levántese en el fondo de los valles ó en las 
ondulaciones del suelo digues 4 malecones trans- 
versales de tierra ó sillería, con el objeto de re- 
cibir en parte las aguas y facilitar la filtración, 
dificultando su marcha en la superficie. Hecho 
esto, ábranse en la parte inferior de los diques 
acequias ó azarbes cubiertos, uno longitudinal 
siguiendo la pendiente y otros transversales en 
comunicación con aquél; con esto las aguas, cuya 
filtración facilitan los malecones, penetran y cir- 
culan por los conductos subterráneos hasta la 
desembocadura del valle, en donde debe formar- 
se un depósito que las reciba y las distribuya 
después, según las necesidades de la comarca, 
dirigiendo desde allí cañerías álos puntos más 

ajos, 

Esto, en tesis general ó como principio teórico, 
es excelente; pero es susceptible de muchas mo- 
dificaciones, y no siempre corresponderán los re- 
sultados á los dispendios que las obras ocasionan. 
Para esto se necesita un examen minucioso del 
terreno, pues de su composición, de la extensión 
de la cuenca y de sus accidentes orgánicos de- 
penderá la posibilidad de su ejecución, las pro- 
babilidades del éxito y la cantidad probable de 
agua que puede obtenerse, teniendo que ajustar 
igualmente á estas condiciones la profundidad 
á que deben establecerse las acequias, ete. 

Cuando la región ofrece poco desnivel, la ace- 
quia longitudinal seguirá uniforme en pendien- 
te; pero sí aquél fuese muy pronunciado, se es- 
tablecerá en ella una serie de rompimientos ó sal- 
tos para que disminuya la impetuosidad de la 
corriente. 

A beneficio de este sistema ingenioso, adopta- 
do ya en algunos puntos, y entre nosotros con 
especialidad en la ovilla de Morella, no sólo, se- 
gún Dumas, se pueden crear fuentes naturales 
en aquellos puntos privados de este gran ele- 
mento de vida, que muchas veces pierde el hom- 
bre porignorancia ó incuria, sino que, retardan- 
do el curso de las aguas, puede, hasta cierto pun- 
to, impedirlasinundaciones, ó atenuar al menos 
sus efectos, evitaudo que las aguas se acumulen 
en un punto y momento dado, que es precisa- 
mente lo que las determina. 


— Fuenre: Féis. Puente luminosa. —- Fuente 
cuyos surtidores y juegos de agua se hallan ilu- 
minados por la electricidad. El principio en que 
se funda es la siguiente experiencia de Coladon, 
Si un recipiente lleno de agua, G { fig. siguiente), 
tiene un orificio ó tubo de salida, 4, y frente å 
éste, en la pared diametralmente opuesta, otro 
de mayor diámetro, B, cerrado por una placa de 
vidrio, y frente á él una pantalla, CD, con un 
orificio F, para dejar pasar los rayos de una 
lámpara cualquiera (la eléctrica es la más apro- 
piada) colocada detrás, cuyos rayos se hacen 
paralelos por un sistema de lentes y van dirigi- 
dos de B a A, aquéllos atraviesan el depósito, 
yendo á iluminar el principio de la vena líqui- 


da, impidiendo que salgan del agua, la reflexión 
total, que les obliga å seguir el chorro parabóli- 
eo, que aparece iluminado en gran parte de su 
longitud. 

Muchas son las aplicaciones de este principio 
para construir fuentes luminosas ó fuentes má- 
gicas, como también se las llama, entre las que 
citaremos en primer lugar la que figuró en la 
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Exposición Universal de Barcelona, descrita por 
D. Francisco de P. Rojas, ingeniero industrial, 
en el Diario de Barcelona, en agosto de 1888, 
alumbrada por la luz eléctrica, y en la que cam- 
biaba (como suele hacerse de ordinario) la colo- 
ración del chorro por el cambio de pantallas de 
vidrio de diferentes colores interpuestas entre 
la luz y el surtidor, He aquí cómo la describe 
Rojas: 

¿Un gran estauque en el centro de una her- 
mosa plaza; multitud de surtidores verticales ó 
inclinados lanzando chorros de agua-duz, que se 
cambian instantáneamente en chorros de fuego 
ó que se arrebolan con todos los colores imagi- 
nables y que se elevan á una altura de 15 á 20 
metros, desde la cua] descienden, deshaciéndose 
eu chispas de cambiantes colores, Y todo esto 
sin que se vea cómo ni por qué se hacen esos 
cambios, ni cuál es el nigromántico que, con su 
invisible varilla, dispone ásu voluntad del agua, 
del luego y de la luz. 

DA unos 100 metros del mágico estanque se 
ve un edificio, algo escondido, levantado ad hoc, 
con su humeante é inevitable chimenea, eu el 
cual se alojan generadores de vapor, máquinas 
motrices, bombas de impulsión y máquinas di- 
namoeléctricas. 

dLa potencia motriz pasa de 150 caballos, 
parte de la cual sirve para impulsar el agua y 
hacerla brotar con gran presión por los surtido- 
res, y la otra para engendrar la electridad que, 
trausformada en luz, ha de iluminar los chorros 
ó surtidores de la fuente, 

»En este edificio, que sólo tiene planta baja, 
se ve la entrada á una escalera subterránea por 
donde se baja á una galería horizontal, cuyo 
suelo estará á más de 3 metros de profundidad 
del terreno de la plaza. 

>Tomemos una luz, aunque sea mediodía, y 
aventurémonos á bacerla caminata subterránea. 
Al final desembocamos en un espacioso local 
subterráneo, circular, tan espacioso como el es- 
tanque mismo de la fuente, que lo es mucho. Si 
no nos hemos desorientado en este viaje de mi- 
neros, habremos comprendido que el local en 
que estamos tiene por techo el fondo del estan- 

ue. 
q >»Apaguemos la luz, que ya no nos sirve, por- 
que la del día penetra por dos ó más graudes 
aberturas circulares que se ven en el techo. ¿Y 
cómo el agua que llena siempre el estanque no 
penetra por esas aberturas y nos anega? Porque 
cada una de esas aberturas es la base de un an- 
cho tubo de hierro, cuya boca superior sobresale 
del nivel del agua del estanque. Entra, pues, la 
luz del día, y no el agua, por dichas aberturas, 
en el local subterráneo; de noche, al revés, sal- 
drá la luz eléctrica del local por esas aberturas, 

ara iluminar los chorros y cascadas de agua, 
Pero si de día no puede entrar en los tubos el 
agua tranquila del estangue, en cuanto la fuen- 
te funcione caerá sobre las bocas superiores de 
los tubos el diluvio universal que inundará el 
local. Así sucedería, en efecto, si dichas bocas 
no estuvieran tapadas con gruesos vidrios planos. 

»Libres ya de todo temor, echemos una ojea- 
da sobre los aparatos que hay en la sala redonda 
en que estamos. 

»Debajo de cada abertura del techo hay una 
lámpara eléctrics, como las que vemos en la 
Rambla, pero desprovistas del complicado me- 
canismo que sirve para aproximar automática- 
mente los dos carbones eléctricos á medida que 
se desgastan; aquí se aproximan á mano. Cada 
foco de luz eléctrica lleva debajo un gran espejo 
cóncavo de vidrio, el cual dirige ó refleja la luz 
hacia arriba, obligándola á salir por la abertura 
bajo la forma de cilindro ó haz de luz. Tendre- 
mos, pues, 12 ó más grandes haces de luz, que 
saldrán verticalmente del local subterráneo, pe- 
netrarán dentro de la masa de agua que lanzan 
los surtidores hacia arriba, y de la masa de agua 
que, al descender, vuelve al estanque. Esta agua 
luminosa es el agua de la fuente mágica. 

»¿ Y cómo se hacen los cambios tan instantá- 
neos y tan variados de color que toma el agua, 
y cómo se separan ó se confunden los colores, y 
cómo salen colores compuestos? 

»Pues del modo más elemental y sencillo. En- 
tre cada foco eléctrico y su abertura correspon- 
diente hay un juego de vidrios, cada uno de su 
color, que se interponen ó se quitan con un solo 
y rápido movimiento. Si se quiere que salga luz 
verde, se pone el vidrio verde; si roja, el vidrio 
rojo, ete. 
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»Para obtener el hermoso espectáculo de la 
fuente mágica es necesaria mucha fuerza motriz, 
para impulsar y hacer ascender á gran altura 
una enorme masa de agua; muchas y potentes 
luces eléctricas, espejos y vidrios de colores; el 
director de la fuente da, desde el exterior, las 
señales convenientes á los operarios, y éstos 
abren ó cierran, instantáneamente, tales cuales 
llaves de la tubería del agua, y ponen tal ó cual 
combinación de vidrios de color.» 

En las Exposiciones de Londres, Mánchester 
y Glasgow, de 1886-87 y 1888, obtuvo un gran 
éxito una fuente de esta clase construída por la 
casa Galloway and sons, de Glasgow, dando esto 
Ja idea de instalar una fuente análoga en la Ex- 
posición Universal de 1889; pero pareciendo in- 
suficiente la fuente Galloway, se imaginó otra 
de más importancia; un primer depósito servía 
una fuente monumental, que representaba el 
navío de la ciudad de París, con delfines, cuernos 
de la Abundancia y ánforas, que en junto for- 
maban 14 surtidores parabólicos ú horizontales, 
aparte de dos verticales, en el mismo sitio insta- 
lados; de este estanque ó depósito caía el agua, 
por una cascada de 40 metros deanchura, á otra 
inferior, comunicando con una tercera, rectan- 

ular, de 40 m, de largo, que formaba la segun- 

a parte de la instalación, con 14 haces hi- 
dráulicos, cada uno de ellos formado por 17 sur- 
tidores verticales; el agua llegaba á un nuevo 
estanque octagonal, en cuyo centro se colocó la 
fuente de Galloway, formada por 16 haces ver- 
ticales, en dos circunferencias concéntricas, al- 
rededor de uu inmenso surtidor de doble chorro, 

El alumbrado le formaban 17 reguladores 
eléctricos, uno para cada surtidor, de 30 á 60 
amperes, con intensidad total de 35 000 carcels, 

El alumbrado de las fuentes inglesas era dife- 
rente: el tubo de conducción del agua formaba 
dos codos, hallándose colocado, el adicional de 
salida, sobre una placa de vidrio de 07,60 de 
lado, colocada un poco por encima del nivel de 
la superficie del agua; en el estanque (como en 
en la fuente de Barcelona), y debajo de esta pla- 
ca, se colocó un regulador de carbones horizon- 
tales, con un reflector parabólico de estaño, ho- 
radado por un pequeño orificio central para dar 
salida á las cenizas, yendo los rayos paralelos á 
caer sobre la placa de vidrio; el carbón positivo 
estaba debajo del negativo, y así, al ahumarse, 
mandaba la Juz hacia la parte superior, regulán- 
dose á mano la posición de los carbones; en la 
parte francesa había un regulador automático, y 
un reflector esférico enviaba los haces de tuz, 
horizontalmente, sobre un espejo plano, inclina- 
do á 45°, el que los reflejaba verticalmente, pro- 
yectándolos sobre la placa de vidrio. 

El alumbrado de los chorros horizontales se 
hacía como en la experiencia de Colladon; pero 
siendo las venas líquidas de mucho mayor diá- 
metro se las hizo huecas, dejando salir el agua 
por orificios anulares elípticos; el alumbrado por 
un regulador horizontal con reflector parabólico, 
que enviaba la luz verticalmente sobre un espe- 
jo de 450, que la reflejaba siguiendo el eje de la 
vena hueca. 

Los cambios de color por un sistema de palan- 
cas que movían los bastidores en que se halla- 
ban colocados los vidrios coloreados; el director 
de la fuente estaba en un kiosco á 30 m. de 
aquélla, y con botones de llamada, en comuni- 
cación con un cuadro indicador, en el subterrá- 
neo, ordenaba las maniobras, estudiando el 
efecto producido. 


—* FUENTE (VICENTE DE LA): Biog. M. en 
Madrid á 25 de diciembre de 1889, y no en 1.* 
de enero de 1890. 


FUERZA: f, Antrop. Es uno de los caracteres fi- 
siológicos más estudiados por la facilidad y exac- 
titud para realizar sus observaciones, y se mide 
en las diversas razas cou el dinamómotro de Ma- 
thieu, que tiene la escala interior ó pequeña para 
las presiones y la exterior ó grande para las trac- 
ciones, llevando una aguja de máxima que deja 
señalada de un modo Ao la mayor fuerza des- 
arrollada, pues es empujada por la otra que está 
en comunicación con el muelle de acero, que al 
estirarse en el sentido del eje mayor que forma la 
elipse del dinamómetro marca los kilogramos de 
presión ejercida sobre el mismo para que en su 
deformación llegue á un número dado de la es- 
cala. 

Hay que distinguir la fuerza medida, según 
sea la de presión ó la de tracción y se desarrolle 
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con las manos ó por tiro de los riñones; tómanse 
estos datos en los hombres adultos, y pueden va- 
riar según la agilidad y destreza del individuo. 
La fuerza de presión con las dos manos ó con 
una se mide por el máximo esfuerzo desarrollado 
sin golpe, sino por el procedimiento conocido por 
á pulso, y estando el sujeto fijo y los brazos co- 
locados horizontalmente abrazando una columna 
ó poste que impide la acción y movimientos del 
cuerpo. En los de tracción se fija á un punto re- 
sistente uno de los ganchos del dinamometro, y 
en el otro se ata una cuerda de metro y medio de 
largo, á la extremidad de la cual tira el sujeto sin 
sacudidas, sino gradualmente y manteniendo la 
tracción máxima durante dos segundos: el nú- 
mero de kilogramos marcados por la aguja es el 
de presión ó tracción respectivamente. 

En oposición á la general opinión de la mayor 
fuerza de las razas incultas, basta presentar la 
siguiente tabla, á la que podrían añadirse las ci- 
fras obtenidas por el Sr. Antón en las razas fili- 
pinas, no sólo en las entecas y miserables, como 
lo son la generalidad del Archipiélago, sino en 
las consideradas fuertes, como en los joloanos $ 
igorrotes. 


Presión 
Javaneses, ... ooo... ..... 44 
Chinos.. ..+ o... o... ..... 46 
Australianos.. . ........ .. . 48 
Tasmanios.. ..... coo... 50 
Carolin08. .... o... o... o... 54 
Hawai y franceses.. . o...» ... 60 
Ingleses, . .............. 66 

Tracción 
Australianos.. e .. .... ..... 100 
Negros.. .... o.» .... .... 146 
Blancos. ..... o... ...... 155 
Sandwich. .............. 171 
Iroqueses. . ....... e.s.. 190 
En España hemos obtenido (L. de Hoyos 


Sáinz, Técnica antropológica, 2.* edic., 1899) nos- 
otros, como cifras medias de presión y tracción, 
operando con 10 individuos de cada región cita» 
da, de treinta á cuarenta años, y pertenecientes 
å profesiones manua bles com parables, los valores 
siguientes: 


Presión Tracción 
Valencianos. .... 52 148 
Andaluces. ..... 53 160 
Aragoneses. . ... 59 154 
Gallegos. ...... 65 158 
Castellanos... . . +. 68 162 


FUGERITA: f. Min, Complicado silicato de 
aluminio con óxido férrico, cerio, magnesio y 
sodio; es un mineral curioso atendiendo á su 
composición química. En ella intervienen dos 
minerales: la gelenita, que es un silicato de alu- 
minio y calcio con hierro, manganeso y magne- 
sio, producto del metamorfismo de una roca 
del Tirol, y de la akermanita; 10 moléculas del 
primero de estos cuerpos, asociadas á tres molé- 
culas del segundo, han constituído, á lo que pa- 
rece, la fugerita, tenida durante algún tiempo 
por variedad bien determinada de la gelenita, 
y á ella referible por sus caracteres; mas luego 
de bien determinados éstos hízose del mineral 
que nos ocupa una especie aparte, separándolo 
del principal de sus generadores, de los cuales, 
por otra parte, no es tampoco fácilmente dis- 
tinguible. No obstante, posee el silicato que es 
objeto del presente artículo caracteres indivi- 
duales propios, quizá más constantes que su 
misma composición química, la cual no es fácil 
determinarla, según luego se verá, atendiendo á 
las propiedades singulares de la fugerita, cuyo 
conocimiento, no muy completo á la hora pre- 
sente, es debido á los trabajos de Weinschenk. 
Quizá este complicadísimo silicato alumínico es 
sólo producto de mezclas y alteraciones de otros 
minerales, cuyos yacimientos están próximos y 
tienen además relaciones próximas; por de pron- 
to, parece que la fogerita ¡mede deadoblarse en 
otros dos cuerpos, vada sencillos, de cuya unión 
procede al cabo; y como si esto no fuese bas- 
tante, á Jos dichos compuestos, cada uno de los 
cuales es una especie mineralógica definida, agré- 
ganse diversos óxidos metálicos, alguno tan ra- 
ro poco frecuente, como el de cerio, presente 
sólo en muy contados minerales, De ordinario 
los más complicados suelen ser mezclas ó aso- 


FUMI 


ciaciones, mejor mecánicas que química 

ductos de descomposición do otros A pre 
de rocas, y de ellas disgregados acaso mediante 
las continuadas acciones del agua. La fugerita 
preséntase cristalizada en tablas cuadradas de 
cierto espesor y no delgadas, y según las medi. 
das llevadas á cabo parecen referirse á un pris» 
ma cuadrático, aunque esto no puede afirniarse 
como cosa cierta; son dichas tablas susceptibles 
de una exfoliación perfecta en sentido de la base, 
y poseen la birrefringencia, aunque en grado 
mínimo; su color es verde manzana, y el peso 
específico hállase comprendido entre los núme- 
108 3,17 y 3,18, Es substancia sumamente alte- 
rable, y así basta dejarla algún tiempo en con- 
tacto del agua pura para verla descompuesta, 6 
cuando menos muy alterada; todos los ácidos 
aun bastante diluídos, la atacan, y como residuo 
de sus acciones queda ácido silícico en estado 
pulverulento. Nunca aparece sola la fugerita, si- 
no tiene por obligado acompañante la calcita, y 
con ella se encuentra en un horfelds en el con- 
tacto de la monzonita, en el valle de Fassa, 
única localidad indicada por todos los autores. 


FUKUI: Geog. Ken de la región central de 
Hondo, Japón; 4201 kms.? y 63000 habits., ó 
sea ] 50 por km?, La c. de Fukui tiene 45000 

abits. 


FUKUIE: Geog. C. y puerto del ken de Naga- 
saki, prov. de Hizen, isla de Fukuie, la mayor 
y más meridional del Archipiélago de Goto-Si- 
ma, Japón, sit. al O, de Nagasaki, en una babía 
de la costa oriental de la isla; 10 000 habits, La 
isla mide 30 kms. de largo por 28 de ancho, 


FUKUOKA: Geog. Ken de la isla Kiu-Siu, Ja- 
pón; 4902 kms.?, con 1274000 habits., ó sea 
anos 260 por km?, La c. de Fukuoka tiene 6000 

abits, 


FUKURA: Geog. C. y puerto del ken de Hiogo, 
prov. insular de Avadsi, Japón, sit, en el Seto. 
Utsi ó Mar Interior, al S.O. de Kobe, en una 
ensenada de la costa S.O,, abierta cerca del Es- 
trecho de Naruto ó Ava-Naruto; 6500 habits. 


FUKUYAMA: Geog. C. del ken de Hirosima, 
prov. de Bingo, región occidental de Hondo, 
Japón, sit. al E.N.E, de Hirosima, en la orilla 
izq. y cerca de la desembocadura del Ota-Gava 
ó Achida-Gava, tributario del Seto-Utsi, y en 
el f. c. de Akamaga-Seki á Tokio; 18000 habi- 
tantes. || C. y puerto de la prov. de Osima, isla 
de Yeso, Japón, sit. al S.O. de Hakodate, en 
una ensenada y Luena rada del Estrecho de 
Tsugar, 8 kms. al N.O. del extremo S. de Yeso; 
14000 habits, Esta c., en otro tiempo mny 
próspera, era residencia de los señores que go- 
bernaban la parte accidental de Yeso. Su anti- 
guo nombre era Matsumai, Matsmai ó Matsu- 
mae, 


FULADUGU: Oeog. V. Firpu. 


FULARTONIA: f. Bot. Género de plantas f Ful- 
hartonia) perteneciente á la familia de las Com- 
puestas, subfamilia de las tubulifloras, tribu de 
las asterineas, cuyas especies habitan en la par- 
te N.O, de la India, y son plantas herbáceas, 
erguidas, provistas de pelos esparcidos y erizado- 
glandulosas en su ápice, con las hojas alternas, 
semiabrazadoras, ovales; las superiores oblon- 
gas, gruesamente dentadas, provistas de cabe- 
zuelas solitarias en los ápices del tallo y ramas, 
con las flores amarillopálidas; las cabezuelas 
son multifloras, heterógamas, con varias series 
de flores periféricas, liguladas y femeninas, y 
las del disco tubulosas y masculinas; involucro 
formado por una ó dos series de brácteas foliá- 
ceas aplicadas, lineales y acuminadas; receptá- 
culo desnudo; corolas de las flores periféricas 
semiflosenlosas, con las lígulas estrechas, y las 
del disco flosculosas con el limbo quinquedenta- 
do; anteras no apendienladas; estilos de las flo- 
res del disco indivisos, y los de las periféricas di- 
vididos en dos lóbulos lampiños; aguenios to- 
dos cilíndricos y sin pico, los de las flores peri- 
fóricas lampiños y sin vilano y los del disco ve- 
llosos y con vilano. 


FUMIGADOR: m. Tec. Aparato bastante cono- 
cido y usado en América, para atacar con las fu- 
migaciones de tabaco las garrapatas, piojos. 
chinches y otros parásitos de los animales, así 
como los pulgones é insectos que invaden las 
plantas. 

Consiste en un tubo de hierro que por un ex- 
tremo lleva adaptado un fuelle circular, con el 
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ne sostiene la combustión del tabaco y se im- 
nlsa el humo, y por el otro una especie de bo- 
uilla cónica, con punta estrecha, por donde sale 
el humo, y se puede introducir con facilidad por 
entre el pelo ó lana de los animales. El cilindro 
ó cuerpo del aparato está provisto por ambos 
extremos de un enrejado ó tamiz metálico para 
evitar que el fuego pase al interior del fuelle, ó 
ue el humo salga demasiado caliente y dañe al 
animal ó planta objeto de la fumigación. 

Para que el aparato funcione se saca la boqui- 
Ma y se llena de tabaco picado el tubo principal, 
comprimiéndolo á la manera que se carga una 
pipa ordinaria, y se enciende por el lado abierto, 
volviendo á adaptar la boqullla; después, hacien- 
do funcionar el fuelle, se obtiene la salida del 
humo. 

El fumigador de Hutchin se emplea con pre- 
ferencia para el ganado lanar, pero de todos mo- 
dos, hay que cubrir con una manta ó lienzo los 
animales sobre que se opere, para que el humo 
no se desvanezca pronto, puesto que el remedio 
es más eficaz cuanto más tiempo se mantenga el 
humo entre el pelaje del ganado. 

El famigador, cargado con una libra de tabaco, 
basta para fumigaren dos ó tres horas 100 ó más 
ovejas. La operación debe practicarse en un si- 
tio ventilado, para que la acritud del humo no 
moleste ni dañe á los hombres y animales y pue- 
dan respirar aire puro, 

Cuando se trate de fumigar plantas conviene 
rodearlas de paja, y por entre ella introducir la 
boquilla del fumigador, å fin de que so mantenga 
el humo del tabaco en contacto de la planta y 
perezcan los insectos que la invadían. 


FUMISTERÍA: fs Árt. y Of. Difícil sería definir 
á punto fijo lo que significa esta palabra, 

. Por la palabra en sí, fumistería tiene, en el 
sentido lato, una amplitad de miras en que cabe 
torla la Industria moderna, en la parte que se re- 
fiere á los hogares, hornos, generadores de vapor, 
aparatos de ebullición, ete.; y en el sentido más 
estricto de la palabra, abarca tan sólo la parte 
práctica del tiro de las chimeneas, caloríferos, 
estufas, calderas, cocinas y otros muchos apara- 
tos cuyo único objeto es producir una elevación 
más ó menos grande de temperatura á expensas 
de un tiro que puede ser muy ó poco eficaz, se- 
gún sea Ja temperatura, pero siempre del humo, 
de este aire viciado, negro y malsano, que debe- 
mos echar fuera de nuestros hogares 4 toda 
costa, 

“Considerada así la fumistería, no creemos que 
este artículo pasará por acaparador de otros ra- 
mos de la industria del fuego; pero, además, nos 
parece muy del caso presciudir de todo lo refe- 
rente á calderas, chimeneas, etc., y nos limita- 
remos á exponer la fumistería solamente en todo 
lo que no hemos tratado hasta aquí. 

Aparte, pues, la generación del vapor como 
agente motriz, y prescindiendo del mecanismo 
especial del tiro, la fumistería tiene siempre por 
objeto la calefacción, y por medio el mismo ca- 
lor producido por la calefacción, con su conse- 
cuencia necesaria, el cambio de densidad. Por 
consiguiente, sólo tres fases ó aspectos bajo los 
que se presenta una misma fuerza entrarán en 
el desarrollo de la materia del presente artí- 
culo. El calor producido por la combustión, el 
cambio de densidad de los líquidos y el cambio 
de densidad de los sólidos, á consecuencia de la 
misma acción de dilatación por el calor. 

Un cuerpo en combustión, cede su calórico de 
dos modos muy distintos. Por una parte irradia 
todo al calórico vibratorio, comunicando sus vi- 
braciones al aire que le rodea y á los cuerpos só- 
lidos ó líquidos, que se presentan bajo la acción 
rectilínea de sus derivaciones; y por otra parte, 
por contacto, cede su calórico al aire fresco, que, 
impelido por el tiro, llega á su parte inferior y se 
calienta, asciende y alimenta la combustión; y 
parte en ácido carbónico, y parte sin quemar, as- 
ciende y se dirige á la chimenea de tiro, sin pro- 
ducir efecto en las masas que rodean el centro 
de combustión. 

Siendo uno de los principales fines de la fu- 
mistería el caldear un aposento limitado, debe 
tenerse en cuenta que, para mantener la tempe- 
ratura de un sitio, basta restituirle el calor que 
pierde. De lo cnal podemos inferir que no infiu- 
yo la capacidad de una pieza, pero sí la exten- 
sión de sns muros, Por este motivo es más difí- 
cil mantener la temperatura de una galería ó co- 
rredor que la de una sala cuadrada, ó mejor, cir- 
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cular. Naturalmente, prescindimos aquí de to» 
das las circunstancias accidentales, como son la 
acumulación de pulmones respirantes, el calor 
producido por las luces, ete, 

Los espesores de los muros y su naturaleza in- 
fluyen notablemente en la conservación de la 
temperatura, por lo que los fumistas deben te- 
ner muy presente que una galería cerrada con 
cristales simplemente necesita mayor potencia 
de focos caloríficos que una pieza rodeada de 
gruesas murallas. La infuencia de los muros de 
grande espesor es tal, que las antiguas construc- 
ciones de tapia son en verano sumamente fres- 
cas y en invierno calientes, hasta conservarse la 
temperatura á 8 y 10°. San Pedro del Vaticano, 
en Roma, en invierno ofrece una temperatura 
sumamente agradable, y en verano un frío tan in- 
tenso que los fieles deben aguardar algún rato 
en el atrio autes de penetrar en el interior del 
templo. 

En la mayoría de nuestras instalaciones do- 
mésticas el calor que mantiene la temperatura 
en invierno proviene del calórico irradiado, ya 
sea por el mismo combustible, ya por las super- 
ficies mates ó brillantes que forma el hogar. Na- 
turalmente, los productos de la combustión no 
entran nunca á formar parte en la masa de calor 
aprovechado, pues la fumistería no admite el 
ácido carbónico ni el óxido de carbono como 
calefactor, por sus cualidades irrespirables, 

Si bien hemos dicho que la capacidad de las 
piezas no influía en la calefacción de una pieza 
habitada ó habitable, la altura y la proporción 
de unas dimensiones con otras tiene una nota- 
ble influencia sobre el aprovechamiento del com- 
bnstible. En general, podemos fijar que el nú- 
mero de focos caloríficos es proporcional å las 
dimensiones horizontales de la pieza, y que crece 
más rápidamente con relación á la altura de la 
misma. 

Por lo mucho que interesa á la fumistería, 
debemos hacer presente que en los sitios poco 
ventilados la repartición. de temperatura no es 
igual en todas las alturas; observemos, por ejem- 
plo, el Gran Teatro del Liceo de Barcelona. Mion- 
tras en la platea corre un viento glacial y en los 
palcos se disfruta agradable temperatura, en las 
altas regiones del cuarto y quinto piso la atmós- 
fera es asfixiante y la temperatura se eleva mu- 
chas veces 438 y 40", 

Se ha ensayado corregir esto defecto por medio 
de una ventilación insuficiente y mal dispuesta, 
por más que reconocemos que es uno de los más 
difíciles problemas de la fumistería la venti- 
lación y calefacción de las grandes salas de es- 
pectáculo, 

La temperatura media normal para la organi- 
zación de las generaciones presentes es, sin duda, 
la de 150 centígrados, por lo que, en nuestra pa- 
tria, donde los climas varían desde el más cá- 
lido al más frío de las elevadas regiones del 
Norte y del centro de la península, varía de tres 
á seis meses las temporadas en que conviene la 
calefacción. No es, pnes, extraño que tenga 
más importancia la fumistería quo podríamos 
llamar culinaria que la propia de calefacción, 

Por esta misma naturaleza, variable é inter- 
mitente, de la calefacción en nuestros climas, 
es difícil sentar reglas ó procedimientos genera- 
les, pues la sola intermitencia exige instalacio- 
nes de una importancia exagerada con la capa- 
cidad de las habitaciones que deben calentarse, 
pues la mayor parte del efecto calorífico se in- 
vierte en caldear los muros y objetos circun- 
dantes. 

No sólo infinye en la conservación del calor 
el espesor, sino también la naturaleza de las pa- 
redes. 

La aplicación más general de la fumistería 
y sus principios es la calefacción, la enal, si bien 
no tiene gran importancia en nuestro clima tem- 
plado, la tiene muy grande en más de la mi- 
tad de las diversas regiones de nuestra pe- 
nínsula. 

Los sistemas de calefacción pueden reducirse 
á los siguientes: 

1. Calefacción previa del aireen la parte in- 
ferior de los edificios, 

2, Calefacción directa, aprovechando los 
productos de la combustión, en la misma habita- 
ción. Sistema de braseros, 

3.2 Calefacción por el sistema de calor irra- 
diado. Sistemas diversos de chimeneas. 

4,9 Calefaccion por medio de estufas, 

5.2 Calefacción de aire caliente. 
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6.* Caloríferos de agua caliente, 

7.2 Caloríferos de vapor, 

8.” Caloríferos de gas de diversos sistemas. 

El primer sistema de calefacción es, sin duda, 
el más racional. 

La calefacción del aire antes de entrar en la 
pieza puede obtenerse de dos modos, Uno de 
ellos es el sistema antigno, empleado por los ro- 
manos, muy higiénico y racional, si bien algo 
caro. Consistía en colocar en el suelo de los edi- 
cios que debían caldearse una serie de tubos de 
barro que recibían los humos de un hogar, colo- 
cado más bajo que ellos. La circulación del hu- 
mo producía un suelo caliente, que servía para 
caldear el aire, que se elevaba, llenando toda la 
estancia y cediendo el puesto á una nueva por- 
ción de aire frío, que se caldeaba por contacto 
con el suelo. Tenía este sistema des ventajas: 
una, la de igualar la temperatura del aire en 
toda la pieza; y otra, la de mantener los pies á 
una temperatura agradable, Puede decirse que 
venía á ser como la calefacción de los coches de 
nuestros ferrocarriles por medio de los depósitos 
de agua caliente. 

Los conductos horizontales daban luego sa- 
lida á los humos, conduciéndolos á una chime- 
nea de tiro. 

Hoy día esta calefacción inferior también se 
emplea, pero disponiendo de un modo muy dis- 
tinto el hogar y los conductos, Una estufa ó un 
hogar cualquiera, cuyos humos ceden casi todo 
su calórico al aire caldeado, sirve para producir 
una corriente de aire á 20% ó más, la cua), con- 
ducida convenientemente, penetra en el local 
que se trata de calentar, por la parte inferior del 
mismo, ya sea por medio de simples rejas de fun- 
dición, ya por aberturas disimuladas, distribuí- 
das en el zócalo y á lo largo de los muros. 

Chimeneas ordinarias. -La calefacción por 
irradiación del calor puede producirse, eu las 
chimeneas ordinarias de salón, por la combustión 
de la leña, del carbón de piedra y del cok, y á 
veces el gas del alumbrado, 

Empléanse las chimeneas en España en casi 
todas las latitudes, si bien varía el sistema de 
construcción. Uno de los sistemas más típicos y 
característicos es el bogar catalán, formado por 
una pequeña elevación del suelo, sobre cuya pla- 
taforma arde la leña en brancajes y tizones. Una 
gran campana conduce los hun:os á la chime- 
nea, mientras un largo banco con alto respaldo 
evita las corrientes de aire y la pérdida de calor 
por irradiación. 

Las chimeneas ordinarias de salón se cons- 
truyen con ladrillos ordinarios y yeso; raramen- 
te se emplean ladrillos refractarios. La fundición 
y el latón entran también como metales de cons- 
trucción, mientras el exterior se decora y her- 
mosea con mármoles y maderas finas. 

Las chimeneas ordinarias dehen presentar de- 
talles de construcción, según el combustible que 
deba emplearse. Fara quemar leña, conviene 
una capacidad bastante mayor que para el cok 
y otros combustibles. Debe ser ancha y alta, 
pero poco profunda. El paso y sección de la chi- 
menea de tiro no debe ser mayor de 3 decf- 
metros cuadrados. Tres planos de azulejos ó me- 
tal pulimentado, ó también de mármol, forman un 
ángulo de 30% con el muro, en el cual se apoya la 
chimenea, y sirven para unir el marco de metal, 
con Jas pilastras y paredes laterales de la caja 
exterior de la estufa y con la caja de mesa supe- 
rior. El mareo que forma la entrada, verdadero 
hogar, leva una pantalla de metal que tiene por 
objeto hacer que los humos, al encender la chi- 
menea, no penetren en la sala. Al mismo tiem- 
po, cuando esta pantalla de metal está corrida, 
como puede graduarse el tiro, de modo que pene- 
tre el aire estrictamente necesario para la com- 
bustión, la elevación de temperatura es pronta 
y rápida. 

Para una sala de 60 m. cúbicos de capacidad 
basta un hogar de 30 centímetros de profundi- 
dad, 60 de altura y 50 de ancho. En cuanto á la 
caja exterior, se le pueden dar las dimensiones 
convenientes á la arquitectura general de la pie» 
za y á las condiciones artísticas de la misma. 

Para las habitaciones mayores de 80 m. cúbi- 
cos de capacidad, deben aumentar las dimen- 
siones un centímetro por cada metro cúbico. 

Hoy, eu vez de leña, es más económico, y se 
prefiere, el cok. Para quemar este combustible se 
necesita rejilla y una capacidad mucho más re- 
ducida en el hogar, Cuando una chimenea se 
construye exproteso para cok se le da al hogar 
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la forma saliente semielíptica, de una longitud 
de 35 á 40 centímetros y una altura de 40 á 45, 
formada por dos mitades, una fija inferior, que 
es la verdadera rejilla, y otra movible superior, 
también en forma de rejilla, pero cuyo objeto 
no es otro que el de evitar que el combustible 
caiga á medida que baja y se consume. La pro- 
fundidad varía entre 25 y 35 centímetros. 

En nuestros climas es muy frecuente tener 
que transformar una estuía ó chimenea ordina- 
ria de leña para quemar cok en la misma. Esta 
transformación es sumamente fácil: basta colo- 
car en el fondo del hogar una rejilla de hierro 
fundido, en forma de cesto, con cuatro patas 
que la sostengau á una altura suficiente para 
que las cenizas no impidan el paso al aire. 

Las chimeneas domésticas aspiran un volumen 
de aire mucho mayor que el correspondiente, 
según la sección, á otros aparatos industriales. 
Depende esto de que el aire pasa libremente por 
encima del combustible, y de que apenas hay 
resistencias que vencer. El aire se compone de 
dos porciones: una que penetra en la chimenea, 
frío y sin haber quemado combustible, y otra 
que ha servido para la combustión, á temperatu- 
ra muy elevada. Las dos masas dle aire se mez- 
clan, y resulta una temperatura final que suele 
ser de 70 á 90” en las condiciones generales de 
los hogares de leña, y algo más elevada para los 
de cok. 

Esto prueba claramente que el volumen de 
aire aspirado por tales chimeneas es muy gran- 
de con relación al peso del combustible quema- 
do, lo cual nos indica que á la vez las chimeneas 
son un excelente medio de ventilación. 

Las chimeneas de tiro para tales aparatos pue- 
don ser conductos abiertos en el espesor del mu- 
ro, de un diámetro variable entre 15 y 25 centí- 
metros, La altura no influye en el tiro; pues 
para tales dimensiones, tanto cuanto aumente 
el tiro, por razón de longitud, disminuye á 
causa de los rozamientos. ` 

En cuanto al combustible consumido, pode- 
mos tijar que, para habitaciones de 60 á 80 me- 
tros cúbicos de capacidad, las chimeneae de sa- 
lón consumen de 4 á 5 kilogramos de loña y de 
2 4 3 de cok por hora. Sin embargo, varía nota- 
blemente el consumo de uno y otro combustible, 
segúu el modo de conducir el fuego. 

Si grandes son las ventajas de este sistema de 
calefacción, de fumistería tan sencilla, no dejan 
tampoco de ser graves sus inconvenientes, La 
potencia calorífica del combustible no se utiliza 
más que en una pequeña parte. El calor irradia- 
do apenas calienta el aire, y es preciso, para que 
éste se eleve en su temperatura, que el calor irra- 
diado caliente los objetos más próximos y que el 
aire se caliente en contacto con ellos. La misma 
ventilación que produce el hogar da origen á fuer- 
tes corrientes de aire, que enfrían continuamente 
la pieza, hasta el extremo de incomodar sobrema- 
nera. Aparte de estos inconveniente, la distrac- 
ción que procura la vista del fuego en las largas 
uoches de invierno es un placer sencillo, al cual 
se consagran á veces importantes cantidades sin 
notarlo el consumidor. 

Uno de los mejores medios de aprovechar el 
calor perdido por estos hogares, consiste en adap- 
tar una chimenea ventiladora al interior de la 
chimenea de tiro ordinaria, naturalmente agran- 
dada. Sapongamos una chimenea' ordinaria de 
salón cuyo conducto tenga une sección de 6 de- 
címetros, Si colocamos un tubo de hierro de una 
sección de 3 decímetros en su interior, quedará 
una cámara de aire entre ambos conductos, el 
cual se calontará å expeusas del calor perdido de 
la chimenea y por contacto con el metal. Si ahora 
practicamos una abertura que permita la entrada 

el aire exterior por la parte inferior, y varias 
aberturas cerca del techo, comunicando la sala 
con la envolvente exterior, obtendremos una co- 
rriente de aire csliente que vendrá á renovar el 
de la estancia sin costar un céntimo, ya que se 
aprovecha el calor perdido por la chimenea. 

Sería de desear que este sistema, tan sencillo 
y económico, se aplicase en nuestros climas, don- 
de no tenemos necesidad de recurrir á otros me- 
dios más poderosos de ventilación y calefacción. 

Uno de los graves inconvenientes de los hoga- 
res abiertos, es sin duda el humo. Este es mo- 
lesto y perjudicial, F depende de causas muy 
variadas. La cantidad mayor ó menor de aire re- 
cibido en la chimenea, el viento, el calor solar y 
la influencia de unas chimeneas sobre otras, son 
causas que influyen perniciosamente en el tiro, 
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La insuficiencia en la ventilación es una de laa 
causas que mayor cantidad de humo producen. 
Si una pieza cualquiera queda cerrada, y no pue- 
de penetrar en la habitación por las puertas y 
ventanas el aire suficiente para una renovación 
constante, sucede que eu la chimeneas se estable- 
cerá una corriente ascendente de aire caliente y 
otra descendente de aire frío, y este último, 
arrastrando el humo, le hará llegar á la boca in- 
forior del hogar y le arrastrará al interior de la 
pieza, Más difícil de arreglar es la influencia de 
una chimenea sobre otra. Si una pieza tiene dos 
chimeneas de salón, y el aire que penetra por las 
aberturas os insuficiente para mantener el tiro 
de ambas, resultará que una de las dos aspirará, 
mientras que la otra servirá de conducto de in- 
troducción del aire en la pieza, y por tanto el 
humo y los gases no quemados penetrarán fácil- 
mente en la pieza inundándola de humo, 

Finalmente, para el caldeo directo de las ha- 
bitaciones puede emplearse el gas del alumbrado, 
el cual, si bien, considerado el precio de la caloria, 
resulta más elevado que el primero, en cambio, 
teniendo en cuenta el tiempo perdido para en- 
cender y apagar los fuegos ordinarios y el calor 
perdido por las chimeneas de tiro, resulta mucho 
más económico y limpio y fácil de manejar. 

Las estufas de gas deben siempre fundarse en 
la teoría del mechero Bunsen, es decir, en la la- 
ma azul calórica, no en la luminosa. Un meche- 
ro Bunsen no es otra cosa que un inyector de 
gas. Consiste en un tubo de grandes dimensio- 
nes, en cuyo interior, en su parte inferior, desem- 
boca un tubo afilado, á modo deinyector. Tres ó 
cuatro aberturas permiten la expulsión del aire, 
y éste, mezclado al gas, llega á la región de la 
llama, que si es azulada representa el máximo 
de intensidad calórica, y si es amarilla el má- 
ximo de intensidad luminosa. Tratándose aquí 
de obtener el calórico económico, conviene la 
llama obscura azulada; y finalmente, conviene 
una extremada limpieza en todos los órganos y 
tubos. 

Algunas estufas de gas, con el fin de presentar 
superficies incandescentes, llevan un tejido de 
amianto, que se vuelve rojo por la acción del ca- 
lórico de la estufa. Por otra parte, para que la 
irradiación del calor tenga suficiente energía, las 
estufas de gas van forradas con latón ondulado 
pulimentado. 

Para una pieza de 25 á 40 metros cúbicos, un 
solo mechero Bunsen, sin otra precanción, bas- 
ta para mantener una temperatura sumamente 
agradable, de 16 á 18° centígrados, 

Prácticamente se considera el yeso como el 
mejor material para construir las chimeneas; pero 
lo cierto es que no reune ninguna de las circuns- 
tancias necesarias para la buena marcha de un 
hogar. En primer lugar el yesose deseca y pierde 
su agua, cayendo en polvo; en segundo Jugar 
se contrae y deja escapar el humo por todas 
partes. : 

Tiene la ventaja el yeso de no exigir otras 
aleaciones metálicas, ni de ningún otro género; 
pero en cambio no persiste su resistencia, Lo 
más conveniente es recurrir á materiales resis- 
tentes y rígidos, y unirlos, si se quiere, con 
yeso, pero éste en la proporción más pequeña 

osible. 

En cuanto á los tubos de fumistería, pueden 
construirse con tubos de tierra cocida, de ba- 
rro, de fundición, de palastro, etc, Los metálicos 
tienen el grave inconveniente de las dilataciones 
y contracciones. 

Los de tierra cocida su extremada fragilidad, 
y los de ladrillo, á pesar de sus escapes y cons- 
trucción imperfecta, son los únicos que pueden 
resistir á los cambios de temperatura y á las dis- 
locaciones. 

Como hemos dicho, las chimeneas pueden dar 
mucho humo cuando encuentran una corriente 
de aire descendente que tiende á penetrar por 
la boca y cierra el tiro. Como una chimenea pue- 
de estar más baja que un tejado vecino, y el aire 
toma siempre en sus capas inferiores la direc- 
ción é inclinación de las superficies que le limi- 
tan, es preciso buscar un medio de sustraer las 
chimeneas å ten funesta influencia. Además, la 
dirección variable de los vientos perjudica tam- 
bién el tiro, por todo lo cual la fumistería ha 
recurrido á varios medios que eviten en lo posible 
la penetración del humo al interior de los luga- 
res habitados. 

Lo que parecía más natural era colocar un 
tubo acodado á 45”, suspendido conveniente- 
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mente, para que el aire lo obligue á girar en un 
sentido ó en otro. Cuando nuevos y bien con 
servados, estos aparatos funcionan Muy re y 
larmente; pero pronto se enmohecen y el hollín 
Jos consume, y, lo que es peor, no sólo no giran 
sino que muchas veces quedan parados de frente 
al viento que más les perjudica. Y. CANDONGA 

Mucho más práctico ha sido el recubrir las 
chimeneas con dos ladrillos que formen un án- 
gulo de 45” entre sí, y cuyo plano es vertica? 
pues no sólo tienen la ventaja de evitar el en- 
friamiento por efecto de las lluvias, sino que 
también favorecen el tiro para la mayor parte 
de las direcciones de los vientos; sólo en doy 
casos no favorece el tiro: en los vientos de arriba 
á abajo y en los laterales perpendiculares al pla. 
no de ladrillos, 

Finalmente, el mejor sistema conocido, y el 
que con mayor éxito se ha empleado, consiste 
en rodear la chimenea en su boca superior de 
una segunda envolvente más ancha, con la cual 
comunica en todos sentidos, y abierta por la 
parte superior, inferior, y por los cuatro lados, 
Sea cualquiera la dirección de los vientos siem. 
pre el humo encuentra salida, favorecida yayu- 
dada por los vientos mismos, en todos los cua- 
drantes. 

Para completar el estudio de la fumistería, 
deberíamos entrar ahora en el de las cocinas de 
todos los sistemas, horuos de panificación, ba- 
ños, etc.; pero por una parte ciertos asuntos han 
sido ya ampliamente tratados, y otros tendrán 
un lugar bien señalado en otras voces, lo cual 
nos impide el poder entrar en más detalles sobre 
el asunto. 

Donde termina la fumistería entra la venti- 
lación y calefacción por medio de caloríleros de 
aire caliente, de agua y de vapor; y como todos 
estos sistemas son ampliamente tratados en los 
artículos CALEFACCIÓN y VENTILACIÓN, á ellos 
remitimos al lector. 

La fumistoría tiene un principio general que 
no debe nunca olvidarse, y es que dos corrientes 
de gases, cuando se encuentran paralelamente, 
ó por lo menos bajo un ángulo muy cerrado, se 
interceptan; y otro no menos interesante, quese 
refiere á la perniciosa influencia de los conductos 
descendentes, pues éstos, no sólo disminuyen el 
tiro, sino que á veces le anulan por completo, ya 
sea por causa del enfriamiento, ya por los gases 
más densos acumulados en el fondo de tales con- 
ductos. 


FUNATSU: Geog. C. del ken de Guifu, pro- 
vincia de Hida, región central de Hondo, Ja- 
pón, sit. al N.N.E. de Takayama, en la orilla 
izq. del Takakava-Gava; 12000 habits. 


* FUNCHAL: Geog. La bahía de Funchal (Ma- 
dera) está comprendida entre el Cabo Garajao y 
la punta de la Cruz por el O., y tiene 5 millas 
de ancho. En la medianía de estas puntas se 
encuentra el fuerte de Santiago. La costa que 
hay entre el Cabo Garajao y el fuerte la forman 
una serie de escarpados peñascosos y pequeñas 
puntas de piedra; al O. del fuerte se extiende 
una playa de guijarros, de unos 7 cabies de 
largo, por enfrente de Funchal, y termina en 
el fuerte de San Lázaro. Desde allí empieza 
la costa peñascosa y seeleya formando un escar- 
pado acantilado frente á la roca ó islote T.oo, el 
que, un poco hacia el O. del islote, se interna 
bruscamente y desaparece, y la costa desciende 
hasta la península de Pontinha, que es un te- 
rraplén artificial, construído en dirección al E., 
desde la tierra hasta una isletilla. Esta obra 
presta algún abrigo de los vientos del S.O. y en 
su parte oriental se balla el mejor desembarca- 
dero, habiendo por la parte N. del islote unos 
cuantos escalones para subir al fuerte y parte 
superior del terraplén. 

Por lo general hay constantemente fuerte re- 
saca á lo largo de toda la playa de Funchal. Po- 
cas veces se puede intentar el desembarco sino 
en embarcaciones del país. Este es un gran in- 
conveniente, pues casi todas las operaciones 
mercantiles se verifican en la playa, y por me- 
dio de la experiencia de los boteros del país y la 
ligereza de sus embarcaciones rara vez ocurren 
accidentes. Los escalones de la Pontinha pro- 
porcionan desembarcadero, pero á mucha dis- 
tancia de la población. En la parte occidental 
de la bahía, y como á unos 91 m. enfrente de 
Ja Pontinha, se halla el islote Loo, de 100 de 
largo por 32 de ancho y 21 dealtura, En él hay 
estación de telégrafo, que comunica con la casa 
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del gobierno en Funchal, y además esteción se- 
mafórica. Los hilos del telégrafo cruzan el canal 

ue entre el islote y la isla Madera, á 24 
Ey de altura sobre el nivel del mar. Cerca de la 
aduana hay una torre obscura de ladrillo, En el 
fnerte que hay en el islote Loo, sobre una torre 
de hierro, se exhibe una luz fija roja, elevada 
30m,1 sobre el nivel del mar, con alcance de 8 
millas. El aparato es «ióptrico de tercer orden, 
Hay semáforo y estación de salvamento ( Derro- 
tero de las islas Canarias, Madera, etc). 


FUNES (SANCHO DE): Biog, Prelado español 
del siglo X11. N. en Calahorra. M. asesinado á 
puñaladas. Se ignora en virtud de qué circuns- 
tancias vistió la cogulla de Benedictino, para ser 
después elevado á la dignidad do prelado de la 
ciudad en que nació. Obispo y guerrero, á nsan- 
za de la Edad Media, tomó parte principa- 
lísima en el cerco y reconquista de Zaragoza; 
y obedeciendo á los deberes que le imponía su 
condición de aragonés, se portó valientemente, 
á fin de arrancar del poder á los mahometa- 
tos la que después fué metrópoli de la gloriosa 
Monarquía que paseó triunfante su señera desde 
el Pirineo hasta el Asia. De irreprochables cos- 
tumbres públicas y privadas, trató de reprimir 
eu su diócesis la simonía y los excesos del li- 
bertinaje, origináudose que se formara una con- 
juración en la que se decretó la muerte de San- 
cho, que fué asesinado á puñaladas. Escribió 
las siguientes obras: Una bula, que obtuvo la 
confirmación del Pontífice Gelasio 11, otorgando 
indulgencias á los fieles que contribuyesen con 
su óbolo para la edificación y decorado de la ca- 
tedral calagurritana; Varias exhortaciones y mo- 
mitorios excitando á la clerecía de su diócesis 
para que huyese del pecado á que dió nombre y 
origen Simón el Mago, y de las aberraciones del 
vicio sensual, 

— FUNES DE VILLALPANDO (JUAN): Biog. Mi- 
litar y poeta español. N. en Zaragoza. Floreció 
en el siglo xv11. Era Funes de Villalpando pri- 
mer marqués de Osera, octavo señor de Estopi- 
ñán, séptimo de Quinto, Gelsa, Velilla y su ba- 
ronía, tercer conde de Atarés, caballero célebre 
en los torneos, justas y sucesos de las armas, 
como se vió en 1625, armando 200 vasallos su- 
yos, y en 1634 y 1638, en que, siendo diputado 
de Aragón, pasó al socorro de Fuenterrabía, sien- 
do Maestre de Campo de un lucido tercio de 
soldados. Fué muy estudioso en la historia de 
su casa, y de graciosa expresión en la Poesía, 
Sus escritos son: Tratado de las cosas más prin- 
cipales pertenecientes á su casa, que dedicó á su 
hijo Francisco Jacinto; Poestas diversas. 


FUQUEJTA: f. Mín, Silicato alumínico cálcico 
de la misma composición química que la zoisi- 
ta, mas no confundible con ella, ni tampoco va- 
riedad suya, en cuanto posee otros caracteres 
individuales suficientes para considerarla cspe- 
cie aparte, distinta también de las epidotas, á 
pesar de las relaciones que con tales minerales 
tiene, sobre todo desde el punto de vista de la 
composición química; la fuqueíta además no se 
halla impurificada por el hierro, que en la zoisi- 
ta hace oficios de materia colorante. Lo que 
principalmente diferencia y separa los dos mi- 
nerales es la forma cristalina, conforme luego 
veremos; quizá bajo este concepto pueden ser 
considerados aspectos ó formas distintas de un 
mismo cuerpo, en los cuales la agrupación mo- 
lecular, acaso por las condiciones especiales del 
génesis de cada uno, se ha llevado á cabo de mo- 
do-muy diveran, procediendo de ello la distinta 
apariencia de los cristales; sería entences un 
caso más de Jimorfismo, aquísólo enunciado co- 
mo hipótesis y con las mayores reservas, pues 
sería menester un estudio minucioso de los dos 
cuerpos para afirmarlo de modo cierto y seguro. 
Según las investigaciones de Lacroix, å quien es 
debido el descubrimiento del mineral que nos 
ocupa, existen, á lo menos, dos silicatos anhi- 
dros de aluminio y calcio, de la misma compo- 
sición química, semejante 4 la propia de las epi- 
dotas: uno de ellos es puro; el otro contiene mí- 
nimas proporciones de hierro, y además cristali- 
zan en distintos sistemas, apareciendo con for- 
mas incompatibles, atendiendo, sobre todo, á las 
propiedades ópticas de sus respectivos cristales, 
y se insiste en semejante hecho por no ser fre- 
cuente en minerales ya de cierta complicación, 
como estos silicatos dobles, tan relacionados en- 
tre sí por el origen, la composición química y los 
mismos yacimientos y asociaciones com otros 
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cuerpos. La fuqueíta preséntase cristelizada en 
formas referibles, atendiendo á sus caracteres 
ópticos, al prisma clinorrómbico; vésela consti- 
tuyendo granos cristalinos tan pequeños que su 
tamaño alcanza todo lo más á un milímetro; en 
ellos son frecuentes las maclas, y son suscepti- 
bles de una sola exfoliación perfecta; de ordina- 
rio es incoloro el mineral que describimos, y 
cuando, por excepción, tiene color, es éste ama- 
rillo de limón muy claro; su peso específico es 
2,76; en cuanto á la composición química, re- 
sulta de los análisis que en 100 partes contiene: 
ácido silícico 41,92; sesquióxido de aluminio $2, 
y óxido de calcio 26,08, Calentada la fuqueíta 
al más vivo fuego del soplete, se hincha bastan- 
te y se transforma en una masa de aspecto esco- 
riforme, infusible; por vía húmeda es inatacable 
por los ácidos minerales enérgicos; sólo después 
de haberla calcinado disuélvela en parte el clor- 
hídrico con residuo de ácido silícico gelatinoso; 
acompañada siempre de otros minerales, como 
la anortita y el corundo, hállase el mineral des- 
crito en ciertos gneis de Salem, en Ceilán. 


FURFURALEVÚLICO (Ac1b0): adj. Quim. Pro- 
ducto de condensación del ácido levúlico con el 
furfurol 


CH — 4H 
CH | | C- CHO 


O. 


Según las condiciones en que la condensación 
se efectúa, se obtienen tres cuerpos distintos: dos 
se designan con las letras ôy £, y el tercero se 
conoce con el nombre de ácido difurfuralevá. 
lico. 

El ácido furfuralevúlico se obtiene calentan- 
do con acetato sódico fundido y en aparato pro- 
visto de refrigerante ascendente. La mezcla da 
ácido levúlico y furfurol: el producto de la reac- 
ción, tratado sucesivamente por agua, lejía de 
sosa y ácido clorhídrico, da por resultado la pre- 
cipitación del ácido, cuya constitución está expre- 
sada por la fórmula 


C¿Ey0 - CH=C<20-CH; 


CH,.CO.OH. 


En el momento de la obtención se presenta 
este cuerpo constituyendo unas gotitas oleagino- 
sas que, después de algunas horas, se solidifican 
formando masa cristalina, Se purifica por repeti- 
dos lavados con bencina y eristalizándole del al- 
cohol. 

Este ácido es casi insoluble en el agua, disol- 
viéndose perfectamentente en alcohol. Se disnel- 
ve en el ácido sulfúrico concentrado, dando un 
líquido de color verde. Funde sin descomposi- 
ción á 153%; á mayor temperatura pierde agua y 
ácido carbónico, transformándose en una acetona 
de composición expresada por la fórmula 


C¿H¿,CH=C(CH)CO.CH, 


y pequeñas cantidades de acetoxicumazona fusi- 
ble á 1907. El ácido 8-furfuralevúlico se combina 
con la fenilhidrazina originando la hidrazona co- 
rrespondiente, que funde á 168°, Reducido por la 
amalgama de sodio se transforma en ácido f-fur- 
furilevúlico, que funde alrededor de los 100, 

El isómero ô se forma cuando la condensación 
del ácido levúlico y el furfurol se efectúa en di- 
solución alcalina; funde á 113%; su constitución 
está expresada por la fórmula 


C,H¿0.CH =CH - CO - CH..CH,- COOH. 


Reducido por la amalgama de sodio se transfor- 
ma en ácido d-furfuralemílico, que funde á 98°. 

El tercer ácido, ó sea el difurfuralevúlico, 
corresponde á la fórmula 


C¿H¿0.CH=CHCO - C - CH¿-CO.OH 
n 
CH, 
1 
C¿H,0: 


se origina al mismo tiempo que el ácido ô. Se 
disuelve en ácido sulfúrico concentrado, dando 
un líquido de color violado; funde á 143°. Redu- 
cido por la amalgama de sodio se transforma en 
ácido B9-difurfurilevúlico, que funde sin descom- 
posición á 720, 


FURFURALMALÓNICO (ACIDO): adj. Quim, 
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Producto de condensación del furfurol con el áci- 
do malónico. Corresponde á la fórmula 


CEBO - CH=0<0:0H. 


siendo por lo tanto dibásico. La condensación se 
efectúa en presencia del ácido acético cristaliza- 
ble, siendo necesario calentar durante diez ó doce 
horas, á la temperatura del baño de María, can- 
tidades equimoleculares de furfurol y ácido ma- 
lónico son la cantidad necesaria de ácido acético, 
Enfriando la masa, después que el calor ha actua- 
do durante el tiempo indicado, se forma un de- 
pósito más ó menos negruzco que, recogido, lava- 
do con cloroformo y cristalizado de sus disolu- 
ciones en agua hirviendo en presencia del negro 
animal, constituye el ácido furfuralmalónico 
completamente puro. 

Se presenta este ácido bajo la forma de polvo 
cristalino de color amarillo pálido, soluble en 
agua hirviendo, alcohol y bencina. Funde á 205°, 
descomponiéndose completamente si ese grado de 
calor se sostiene durante el tiempo necesario. Re- 
ducido en disolución acuosa por la amalgama de 
sodio, se transforma en ácido furfurilmalónico, 
cuyas propiedades se indican más adelante. 

Los compuestos salinos originados porel ácido 
furfuralmalónico, al combinarse con las bases, son 
poco interesantes; las sales alcalinas son solnbles 
y las metálicas insolubles. La de plata constitu- 
ye un precipitado gelatinoso que resiste bastante 
la acción de la luz. 

Si en la condensación que da origen al ácido 
furfuralmalónico se sustituye el ácido malónico 
por su éter etílico, se produce el der etilico co- 
rrespondiente al ácido antes estudiado. Este 
cuerpo es líquido, insoluble en el agua y soluble 
con más ó menos facilidad en los disolventes or- 
gánicos neutros. Sometido á la acción del calor 
hasta alcanzar unos 293% de temperatura, hierve 
descomponiéndose parcialmento, Hervido duran- 
te algunas horas con una disolución alcohólica 
de potasa se saponifica por completo, es decir, 
pierde las dos moléculas de alcohol que contiene, 
según se indica en la reacción 


C,¿H¿0- CH=0< 00.00 H+ 2KOH 


=20,H,0H+C,8,0 - CH - 0< S9 k, 

si la saponificación se efectúa rápidamente y á 
temperatura poco elevada la saponificación se 
efectúa incompletamente, originándose el éter 
monoetílico, que se presenta cristalizado en pris- 
mas fusil les á 1020,5 y casi insolubles en el agua 
fría. Este éter se transforma por destilación en 
éter furfuracrílico. 

Tratando el éter furfuralmalónico por una di- 
solución acuosa de amoníaco lo más concentrada 
posible, se obtiene una amida fusible á 2000, 
poco soluble en el agua, insoluble en la bencina, 
éter ordinario, cloroformo y ligroína. El mismo 
compuesto puede obtenerse condensando el fur- 
fural con la malonamida en presencia de peque- 
ñas cantidades de etilato sódico. Tanto la amida 
de una procedencia como la de otra, «disueltas en 
el agua, poseen olor agradable, 

La anilina se combina en frío con el éter fur- 
furalmalónico si se halla disuelto en alcohol ab- 
soluto, dando lugar á la formación de un cuerpo 
onya composición puede expresarse por la fór- 
mula 


NHC¿H, 


1 

"y -C0.0C,H* 

C,H¿0-CH-CH< CO.0C,H,, 
que se deposita fácilmente sometiendo los pro- 
uctos de la reacción á nn fuerte enfriamiento, y 
que se presenta en prismas brillantes fusibles 4 
73” cuando ha sido cristalizado de sus disolucio- 

nes alcalinas, 

Las disoluciones etéreas del éter furfuralmaló- 
nico, tratadas por una disolución concentrada de 
etilato sódico, fijan una molécula de éste, resul- 
tando un derivado sodado del éter B-etoxifurfu- 
rilmalónico 


C,H¿O.CH(OC,N,)- CNa(C0.00,H;),, 


que tratado por el agua se descompone originan- 
do el éter correspondiente, 

El oxicloruro de fósforo transforma el éter far- 
furalmalónico en nitrilo furfuralmalónico. Tanto 
el éter como el nitrilo se convierten en deriva- 
dos nitrados tratándolos por ácido nítrico enfria- 
do de una densidad igual á 1,48. 
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Acido furfurilmalónico. - Como se ha indica- 
do, se origina en la reducción del ácido furfural- 
malónico por la amalgama de sodio, Este cuerpo 
funde á 125°, se disuelve en el agua, alcohol, 
éter y ácido acético, insoluble en la bencina, clo- 
roformo y ligroína. Por lo acción del calor se 
descompone, transformándose en anhidrido car- 
bónico y ácido furfurolpropiónico. , 

La sal argéntica correspondiente es un preci- 
pitado gelatinoso como el de la sal argéntica del 
ácido furfuralmalónico. 


FURUKAYA: Geog, C. del ken de Guifu, pro- 
vincia de Hida, región central de Hondo, Ja- 
pón, sit. cerca y al N.O. de Takayama, en la 
orilla dra. del Miya-Gava; 7 000 habits, I| C. del 
ken de Miyagui, prov. de Rikuzen, región sep- 
tentrional de Hondo, Japón, sit. al N.N.E. de 
Sendai; 8 000 habits. 


FUSIL: m. Fis. Fusil eléctrico. Fusil disparado 
por la electricidad. Bazín fué el primero que 
ensó hace más de treinta años en el empleo de 
a electricidad para inflamar la pólvora de las 
armas de fuego, El manantial de electricidad era 
una pilita que, á causa de su polarización rápi- 
da, sólo podía dar un pequeño número de dea- 
cargas. 

M. Trouvé ideó, en 1867,una escopeta cuya 
culata contiene dos pares herméticos de sulfato 
mercúrico. El líquido no baña los elementos 
cuando la escopeta está vertical, y sí sólo cuando 
se va á disparar. Al oprimir el gatillo se ponen 
en comunicación las pilas, y un hilo de platino, 
colocado delante del cartucho, cuyo hilo se en- 
rojece, provoca la inflamación de la pólvora. Es- 
te sistema da un tiro bastante rápido. 

Por último, M. Pieper presentó en la Expo- 
sición de Viena de 1883 un fusil eléctrico ali- 
mentado porun pequeño acumulador de bolsillo, 
que puede quedar cargado durante quince días, 

Uno de los polos está directamente unido con 
el mecanismo de cierre del cañón, y por él con 
la envoltura metálica y un tabique igualmente 
metálico del cartucho. El otro comunica con una 
varilla aislada colocada en la culata, por medio 
de una tela metálica que cubre el hombro del 
tirador, 

El otro extremo de esta varilla toca una se- 
gunda, que puede ponerse en comunicación, por 
medio del gatillo, con una aguja metálica, «que 
reemplaza el cebo, en el estuche del cartucho, y 
atraviesa la pólvora, quedando muy cerca del 
tabique metálico, de modo qne pueda producir- 
se la chispa cuando se establece la comunica. 
ción por la otra parte. El acumulador puede dis- 
parar 10 000 tiros sin nueva carga, 

Este fusil presenta, no obstante, algunos in- 
convenientes: el modo de producir la inflama! 
ción por delante de la pólvora, que hace no haya 
ardido ésta por corapleto á la salida del proyec- 
til, la complicación del mecanismo, y la necesi- 
dad de recargar el acumulador. En cambio pre- 
senta la ventaja de no poder dispararse acciden- 
talmente, puesto que es preciso apoyarla sobre 
el hombro para hacer fuego. 

En la Exposición de Ámsterdam se presentó 
un nuevo fusil que se disparaba por la electrici- 
dad. En el interior de la culata va un acumula- 
dor eléctrico de pequeñas dimensiones, que pro- 
duce la corriente, la cual, á voluntad del opsra- 
dor, lleva sus efectos al interior de la pólvora, 
inflamándola instantáneamente. 

La ventaja consiste en dejar el cartucho sin el 
fulminante, que tantas desgracias suele causar 
en algunas ocasiones; además, la inflamación de 
la pólvora se principia junto á la bala, lo que 
es conveniente para el aprovechamiento de la 
fuerza explosiva, determinando mayor velocidad 
inicia) en el proyectil, y por lo tanto más al. 
cance al arma. El acumulador eléctrico es pe- 
gueño, como un reloj de bolsillo, pudiendo ex- 
traerse de su sitio, transformando así el fusil en 
un ohjeto perfectamente inofensivo, 

En Francia hay grandes esperanzas sobre el 
porvenir de dicha arma, que allí se ha conside- 
rado como la última palabra en punto á fusiles, 

En el fusil eléctrico del coronel de ingenieros 
Fosbery llevaba el soldado en el bolsillo la pila 
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productora de la corriente eléctrica, que, por 
medio de dos alambres, se comunicaba con el 
fusil; este primer ensayo fué desechado, hasta 
que, según noticias, se presentó en Inglaterra 
Una nueva arma que llevaba la batería eléctrica 
encerrada, según hemos dicho, en la culata del 
fusil, 

Con este sistema no hace falta la complicación 
de la llave, con muelle, gatillo, seguro, esca- 
pes, eto, 

El arma resulta perfectamente equilibrada, 
muy sólida y de mucha seguridad; pues á dife- 
rencia de las ordinarias de percusión, no se pro- 
ducen desviaciones en la puntería por los gol pes 
del gatillo, inconveniente que sólo saben vencer 
los grandes tiradores, 

La batería primaria colocada en la caja del 
fusil, ha producido corriente, en los primeros en- 
sayos, para 14 000 disparos sin que el arma haya 
sufrido deterioros sensibles, 


— FUSIL FOTOGRÁFICO: Fis. Cámara fotográfi- 
ca de repetición para reproducir el vuelo de las 
aves, El estudio de los movimientos mecánicos 
de los animales, comenzado en América por Muy- 
bridge, ha llegado á adquirir una importancia 
extraordinaria en manos de Marey. 

Los movimientos de los caballos, perros, bue- 
yes y otros animales, pueden estudiarse á fuerza 
de atención. La Mecánica los conoce; el Dibujo 
los reproduce, y la Física los mide perfectamen- 
te. Sin embargo, las fotografías de estos movi- 
mientos han permitido apreciar una porción de 
datos nuevos, que dependían de la observación, 
en un momento indivisible del movimiento, 

Tan curiosas observaciones sobre un punto 
que parecía conocido, han llevado á los natura- 
listas á pensar en la conveniencia de estudiar 
del mismo modo el vuelo de las aves, 

Aquí todo era nuevo: ni la vista podía apre- 
ciar todos los movimientos, ni había sido posi- 
ble relacionarlos con la dirección del vuelo, ni 
menos medir el número y clase de movimientos 
de las alas, en cada animal, en la unidad de tiem- 
po. Realmente, cuanto se había dicho y escrito 
sobre el vuelo era obra de la fantasía más que 
de la observación, 

Los poetas, así como los naturalistas de todos 
los tiempos, se han entusiasmado ante la eleva- 
ción en la atmósfera y los rápidos giros de las 
aves. El instinto había descubierto algo asom- 
broso en el vuelo; cálculos imperfectos habían 
fijado algunos números enormes, como expresión 
de la fuerza desarrollada por las aves en este gé- 
nero de movimientos, Pero, como sucede siem- 
pre, la realidad de la riquísima y fecunda na- 
turaleza es muy superior á cuanto ha podido 
imaginar el hombre, aun entregado á las libres y 
poéticas inspiraciones de su fantasía, 

El problema de estudiar estos movimientos 
se encomendó, desde luego, á la fotografía ins- 
tantánea, cuya perfección ha llegado hasta el 
punto de reproducir los objetos en 1/5% de se- 
gundo. Faltaba sólo la forma del aparato, que 
es la que Marey ha conseguido inventando la 
escopeta revólver fotográfico. 

La descripción minuciosa de este aparato se- 
ría muy pesada. Baste decir, para comprenderle 
perfectamente, que consiste en una escopeta re- 
vólver en que el cilindro giratorio da 20 ruoltas 
por segundo, presentando en cada uno una lámi- 
na sensible á la acción de la luz, que pasa por 
el objetivo, colocado en el cañón. El movimiento 
se arregla por un resorte, y la forma de escopeta 
sirve para dirigir la visual ó apuntar directa- 
mente al ave que se quiera fotografiar. Como se 
ve, sin entrar en detalles, no puede haber pro- 
cedimiento más ingenioso, 

En cuanto á los resultados obtenidos hasta 
ahora, han superado las esperanzas de los natu- 
ralistas. Veinte fotografías microscópicas, toma- 
das en un segundo y ampliadas después, de- 
muestran lo asombroso de la variedad y rapidez 
de los movimientos, no sólo de las alas, sino de 
todo el curpo delas aves, por más que hasta aho- 
ra no haya sido posible todavía poner en rela- 
ción estos movimientos con la elevación sobre la 
superficie de la Tierra, la dirección y fuerza del 
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viento y otras cireunstancias que deben infinir 
en el movimiento de las alas. Son tan variadas 
las fotografías, ofrecen formas tan extrañas, mo. 
vimientos ten nuevos que se escapan á la vista 
que indudablemente se abre aquí un Campo in. 
agotable de observaciones, Por lo pronto, aun en 
aquellas aves cuyo vuelo parecía muy sencillo y 
más conocido, hay movimientos que jamás hu- 
biera sospechado la vista y que ignoraban hasta 
los cazadores, cuyos conocimientos prácticos en 
materia de vuelo eran la admiración de los pro- 
fanos, 

Se ha demostrado que la gaviota, en su mar. 
cha más tranquila, da exactamente trea aletadas 
por segundo, y que la ascensión á descenso lo 
verifica por medio de los movimientos en que 
las alas toman posiciones extremas, pero cons- 
tantemente variadas. 

El conocimienlo científico (aunque sea ciego, 
fatal é instintivo) de los movimientes de las alas 
para volar y moverse voluntariamente en el 
aire es tan superior á la mecánica terrestre, que 
la Ciencia, á pesar de tanto progreso, tendrá 
que aprender mucho en ese acto de las aves. 


FUXÁ Y LEAL (MANUEL): Biog, Escultor es. 
pañol contemporáneo. N. en Barcelona en 1850. 
Fué alumno de la Escuela de Bellas Artes de su 
ciudad natal. A la Exposición Nacional en Ma. 
drid celebrada en 1871 llevó la Muerte del justo, 
estatua en yeso premiada con medalla de tercera 
clase; á la de 1881, en la misma capital, La se- 
fal de la cruz, grupo en yeso por el que obtuvo 
medalla de segunda clase; y la misma recom- 
pensa alcanzó muchos años despnés en la Expo- 
sición de Munich (1894). Para la parte decorati- 
va del cuerpo bajo de la nueva Biblioteca Na- 
cional de Madrid terminó (1895) la estatua de 
Lope de Vega, en mármol, notable como estu- 
dio fisionómico y por su correcto modelado, Son 
también de Fuxá: el busto de José Anselmo Cla- 
vé para su monumento sepulcral en Barcelona; 
otra estatua en mármol de Lope de Vega; un 
Grupo de niños para la cascada del Parquo en 
la capital de Cataluña; la estatua de Neptuno 
para el citado Parque; un busto de Buenaventu- 
ra Carlos Aribau; otro de Francisco Claret; la 
estatua de la Inmaculada Concepción para un 
oratorio de Mataró; uva Aldeana de Italia; el 
Monumento al general Lacy, y la Santisima Vir- 
gen de la Soledad, 


FUYEDA: Geog. V. FUZIRDA. 
FUYIOKA: Geog. V. FUZIOKA. 


FUZIEDA ó FUYEDA: Geog. O, del ken de Sid- 
suoka, prov. de Suruga, isla de Hondo, Japón, 
sit, cerca y al S.O. de Sidsuoka, muy cerca y al 
N.O. de Tanaka y en el f. e. de Tokio á Kioto; 
8 000 habits, 


FUZIOKA ó FUYIOKA: Geog. C. del ken de 
Gumma, prov. de Kodsuke, isla de Hondo, Ja- 
pón, sit. cerca y al S.E, de Takasaki; 8 000 ha- 
bitantes, 


FUZISAVA: Geog. ©. del ken de Kanagava, 
prov. de Sagami, Hondo, Japón, sit. al 8.0, de 
Yokohama, en la orilla dra, del Katase-Gava, 
4 kms, aguas arriba de su desembocadura en el 
Golfo de Sagami; 7 000 habits. 


FYNJE DE SALVERDA (WrYko): Biog. Presi- 
dente de la República bátava. N. en 1750. M. 
en 1809. Era descendiente directo de cuatro ge- 
neraciones de burgomaestres de Fráneker (Paí- 
ses Bajos). Su apellido frisón era el de Finis, pe- 
ro al establecerse en la Haya lo escribió con arre- 
glo á la pronunciación holandesa (V. SALVER- 
Da). Wybo fué nombrado presidente del poder 
Ejecutivo de la República bátava en 1796, y dejó 
de ejercer el cargo poco antes de la invasión fran- 
cesa. Gran pensador, dejó varios estudios críti- 
cos sobre la historia contemporánea. Obra snya 
fué la Constitución holandesa de 1796, de tanto 
mérito que hubo de ser adoptada con pocas mo- 
dificaciones al recobrar el poder la casa de Oran- 
ge en 1813. Su hijo mayor, Juan Esteban, diplo- 
mático, escribió un diccionario enciclopédico 
( Algemeen Woordenboek der Zamenteving, 43 
t., Amsterdam, 1860), 


GABARRO: m. 42h. Remiendo que en una cons- 


trucción cualquiera se hace de un material más 
barato ó menos resistente que el que constituye 
aquélla. Estos remiendos tienen por objeto sus- 
tituir, eu una obra vieja, una parte de ella, que 
forzosamente ha habido necesidad de demoler, 
proporcionando un paliativo á su ruina, ó bien 
para reforzar, con igual objeto, una parte cuyo 
hundimiento es de temer, ó bien para tapar al- 
gún hueco que se dejara en la primitiva cons- 
trucción, Generalmente los gabarros no están 
sujetos á regla de construcción alguna, limitin- 
dose únicamente á aglomerar los materiales en 
la forma más apropiada, á juicio del albañil que 
le hace, y de aquí resulta que las más de las ve- 
ces no Henan su objeto, aumentan el peso de la 
construcción y muchas veces contribuyen å ace- 
lerar su ruina, razón por la cual reciben el nom- 
bre con que se les designa y que encabeza este 
artículo. En las demoliciones de ciertas obras, en 
que es de temer haya uno ó más gabarros, es 
preciso, lo primero, buscarlos con cuidado, de- 
jándolos al descubierto, para no fiar en la resis- 
tencia del muro ó parte de la edificación en que 
se encuevtran, asegurando primero dichas par- 
tes si la obra está ruinosa, como suele suceder. 
En las reparaciones que se hacen actualmente 
se procura huir de los gabarros, toda vez que 
está ya plenamente demostrada su ineficacia, 
cuando no su acción esencialmente perjudicial 
en la obra, La demolición de un gabarro, por 
sus condiciones mismas, es tan sencilla, que bas- 
ta á veces un solo martillazo para que se des- 
prenda del resto de la obra, lo que demuestra 
cuanto sobre este asunto llevamos dicho, 


* GABASA: Geog. En la escarpada montaña 
que se halla al S. de este lugar (p, j. do Bena- 
barre, prov, de Huesca) hay una cueva cuyo ac- 
ceso es bastante peligroso é incómodo, pues para 
ello hay que subir á la cumbre del monte dando 
un gran rodeo por su parte oriental, y después 
emprender la bajada basta la boca por entre pe- 
ñas y matorrales en un escarpe sumamente pen- 
diente, En el vestíbulo de la caverna, que es 
bastante grande, se han encontrado en su suelo 
restos humanos y fragmentos de vasijas de ba- 
rro; se sigue Juego una corta galería que de ac- 
ceso á un gran anchurón, cuya bóveda se halla 
cubierta de grandes estalactitas, En el piso de 
esta cueva hay un pozo, por el que se puede ba- 
jar con ayuda de una cuerda, yendo á parar á 
otra estancia ó anchurón, y de este á otro de la 
misma manera, y aún hay otra grieta ósima muy 
profunda, en cuyo fondo se nota que hay agua 
(Puig y Larraz, Cavernas y simas de España). 


GABERIS: m, pl. Etnog. Tribu del Congo fran- 
cés, Africa central. Habitan una gran llanura 
sit, al S. del Baguirmi y al E. del Adamaua, 
regado por el Logon, afl. izq, del Chari, al N. 
y $, del paralelo de 9” N. y hacia los 20° longi- 
tud E, Madrid. Súrcanla numerosas corrientes, 
y está cubierta de inmensos pantanos durante la 
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estación de las lluvias; es uy fértil, y en algu- 
nos parajes está muy bien cultivada. Visitó esto 
país en 1893 la misión Maistre, que lo puso bajo 
el protectorado de Francia. Forma parte de las 
regiones que por la convención franco-alemana 
de 1894 se declararon dependientes del Congo 
francés. Los gaberis son una tribu poderosa, in- 
dependiente de los países sudaneses vecinos, y su 
jefe Nova el título de sultán y reside en Lai, si- 
tuado á orillas del Logom. Los gaberis son ne- 
gros paganos, y sus mujeres, según Maistre, las 
más hermosas que hay en Africa. Abundan en 
el país los elefantes, los rinocerontes y las ji- 
ralas. 


GABI: Geog. O. del Sokoto, región central del 
Sudán, Africa, sit, en el reino de Bauchi, en la 
orilla izq. del Gongola ó Gabi, afl. dro, del Bo- 
nué, en los 100 40° lat. N. y 16% 51" long. E, 
Madrid. Sus habits., hausas y bauchis, se dedi- 
can á la cría del gusano de seda. 


GABINETE DE SECRETOS: 47g. y Const. Ha- 
bitación de construcción especial, que permite se 
escuche en un punto determinado de ella cuan- 
to se diga, aun cuando sea en voz baja, en otro 
ú otros varios; esta propiedad nace exclusiva: 
mente de la bóveda y de la forma de los muros. 
Es sabido que las ondas sonoras que parten de 
un punto, al encontrar un obstáculo en su mar- 
cha, se reflejan, como todo cuerpo elástico, for- 
mando un ángulo de reflexión igual al de inci- 
dencia, entendiéndose por tales los ángulos que 
los rayos incidente y reflejado forman con la 
normal á la superficie; pero la normal á la elip- 
se, en un punto cualquiera, divide en dos partes 
iguales al ángulo de los rayos vectores que ter- 
minan en el mismo punto; y como toda sección 
de un elipsoide, cuyo plano pase por la línea de 
los focos, es una elipse, se deduce, necesariamen- 
te, que toda bóveda elíptica gozará de la propie- 
dad de que los sonidos producidos en uno de los 
focos se reflejen exactamente en el otro, y con 
efecto esto sucede, existiendo varias salas que 
reunen tales condiciones, debiendo advertir que 
para que no se pierda nada de la intensidad del 
sonido es preciso que en la bóveda no haya 
aberturas, por las que escaparían ó sufrirían re- 
flexiones irregulares las ondas que á ellas llega- 
sen. En el Real monasterio de San Lorenzo (El 
Escorial), en España, existe una habitación que 
reune dichas condiciones; dos personas colocadas 
en los dos extremos pueden hablar en voz baja 
sin temor á la indiscreción de las demás perso- 
nas que ocupen la sala, que no pueden oir nada; 
en el Museo de Antigüedades del Louvre hay 
otra sala de la misma clase, y otra en el piso bajo 
del Conservatorio de Artes y Manufacturas de 
dicha capital; la última es una sala cuadrada 
cubierta por una bóveda elíptica; en la cúpula 
de la iglesia de San Pablo de Londres, el golpe 
producido por el áncora de un reloj de bolsillo 
colocado en uno de los focos se oye en el otro, y 
el menor cuchicheo parece da la vuelta á la cù- 
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pula; Berham asegura que, uo sólo se observa 
esto en la galería de abajo, sino también en la 
viguería, «en donde la voz de una persona que 
hable bajo corre alrededor, sobre la cabeza, hasta 
Ja cima de la bóveda,» sin embargo de tencr 
dicha bóveda una abertura en la parte superior 
de la cúpula; en la iglesia de Glócoster hay tam- 
bién una galería que está sobre la extremidad 
oriental del coro y que va de uno á otro extremo 
de la iglesia; dos personas que hablen bajo, å la 
distancia de 49 metros, pueden entenderse per- 
fectamente, sin que las personas reunidas en el 
resto del edificio noten el menor ruido, 

Mas no es solamente el elipsoide el que puede 
emplearse para la bóveda con tales condiciones, 
pues el paraboloido elíptico las reune tanibién; 
con efecto, sabido es que la tangente á la pará- 
bola forma ángulos iguales con el eje y con el 
radio vector del punto de contacto, y por tanto 
la normal, que le es perpendicular, formará tam- 
bién ángulos iguales con dichas líneas, puesto 
que dichos ángulos son complementarios de Jos 
primeros; y como además toda sección hecha en 
el paraboloide elíptico, por un plano que pase 
por el eje, es una parábola, resultará que cual- 
quier sonido producido en el foco saldrá al ex: 
terior en dirección paralela al eje del parabo- 
Joide; y viceversa, todo sonido que llegue en esta 
dirección se reflejará en el foco; por lo tanto, 
una bóveda parabólica permitirá quo en su foco 
se escuchen con claridad todos los sonidos, por 
pequeños que scan, que partan por debajo de 
ella, aun cuando sea grande la distancia; esto 
ya era conocido de muy antigno, pues se refiere 
que Dionisio el Tirano de Sicilia, se había he- 
cho construir en Siracusa una habitación con una 
bóveda de esta clase encima de las prisiones 
donde eran encerrados los cristianos y los escla- 
vos, con comunicaciones verticales, invisibles 
para aquéllos, y aplicaba constantemente el oído 
al foco del paraboloide, para sorprender las con- 
versaciones de los encarcelados; se asegura que 
un simple cuchicheo en la prisión producía un 
ruido violento; el acueducto de Claudio, de for- 
ma curva, se asegura reflejaba la voz hasta 16 
millas. 

Mas para que esto suceda y no haya resonan- 
cias, cuando se hace una construcción de esta 
clase, es preciso que los materiales que la for- 
man sean suficientemente elásticos, estén bien 
unidos, sin resaltos, huecos, sin juntas aparen- 
tes, y que las juntas de los paramentos estén 
perfectamente labradas y hasta pulimentadas, 
pues de lo contrario, ó habrá alsorción y pérdi- 
da de ondas sonoras, 6 reflexiones irregulares, 
que hagan confusa la frase emilida. 


* GABON: Geog. Esta palabra no tiene ya 
significación política, pues el territorio que an- 
tes se llamaba así ha sido englobado en el vasto 
territorio hoy denominado Congo francés, 


GABRIEL: Geog. Canal de la costa S, del Es- 
trecho de Magallanes. Separa la isla Dawson de 
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la Tierra del Fuego, y es simplemente un ba- 
rranco de formación de pizarra, por el cual el 
agua ha encontrado camino y separado esa isla. 
Se extiende precisamente en la dirección de los 
estratos, con sus costas casi siempre paralelas, 
por un espacio de 25 millas y con un ancho de 
4 å 14 milla, y su parte más angosta en el cen- 
tro. La costa N. es un cordón de cerros de pi- 
zarra que se levanta abruptamente hasta su afi- 
lada cumbre y desciende del mismo modo por 
el lado opuesto, donde forma un valle que, si 
hubiese sido un poco más profundo, se habría 
llenado con agua y formado otro canal como el 
Gabriel. En su extremo S.E, se divide en dos 
partes: una que conduce al estero del Almiran- 
tazgo, y la otra á la bahía Fitton. El lado S. del 
Canal Gabriel está formado por una gran masa 
de montañas, probablemente las más elevadas 
de la Tierra del Fuego. Entre sus numerosos 
picos hay dos más notables que los demás, y 
son: monte Sarmiento y monte Buckland. El 
primero, sit. en el ángulo S.E. del Canal Mag- 
dalena, tiene 2200 m. de alto y se levanta de 
una ancha base, para terminar en dos picos que 
se encuentran en la línea N.E.-S,O. y como á 
4 de milla de distancia, Desde el lado N. tiene 
la apariencia de cráter de un volcán; pero cuan- 
do se le mira del O. los dos picos se ven en 
línea, y la apariencia de volcán cesa. Fué des- 
crito por Sarmiento, y también por Córdova, en 
los diarios de sus respectivos viajes. El monte 
Sarmiento es la montaña más notable del Es- 
trecho de Magallanes; pero á consecuencia del 
clima y de estar revestido de un manto de nie- 
ves eternas, se encuentra casi siempre envuelto 
por una capa de nubes. Sin embargo, cuando la 
temperatura está baja, especialmente con los 
vientos del N., y S.E., circunstancia en que el 
cielo está casi siempre despejado, se descubre y 
presenta una magnífica apariencia. El monte 
Buckland, sit, en la costa occidental de la bahía 
Fitton, tiene aproximadamente 1270 m. de al. 
tura. Es una masa piramidal de pizarra, con una 
cima aguda y cubierta de nieves eternas. La cum: 
bre de esta cadena de montañas está ocupada 
por un inmenso ventisquero, cuya disolución 
alimenta innumerables cascadas que arrojan 
grandes masas de agua por los rocallosos preci- 
picios de la costa S. del Canal Gabriel {Derrote 
ro chileno del Estrecho de Magallanes). 


* GABRO; (col. Definida tan sólo en el Dic- 
CIONARIO, es preciso dar aquí los caracteres y 
yacimientos de la misma. Carece esta roca de 
materia amorfa, hallándose constituída esencial- 
mente por la plagioclasa y la dialaga como ele- 
meuto dominante, con caracteres de cristales 
perfectos; la plagioclasa del gabro pertenece ge- 
neralmente á la labradorita y anortita, hallán- 
dose la dialaga frecuentemente asociada á un 
piroxeno rómbico, que una vezes la hiperstena, 
otras la enstalita y otras la broncita. De los aná- 
lisis químicos realizados de las diferentes varie- 
dades del gabro, se deduce que contiene éste has- 
ta el 52 por 100 de sílice, un 15 de cal y tan sólo 
un 2 de álcalis, 

A los gabros, que estrictamente son las rocas 
antiguas de dialaga, se han unido rocas proce- 
dentes del período triásico, como la llamada eu- 
fótida de las cercanías de Ginebra, que presenta 
á simple vista una asociación de feldespato de 
color verde mate y de dialaga verde obscura y 
brillante, y que, al microscopio, se presenta en 
feldespato transformado en sausurita; la dialaga 
asociada á la hornblenda se halla mezclada con 
la actinota. En los bordes de las erupciones de 
esta variedad del gabro se transforma en vario- 
lita, que es una roca que por su estructura debe 
separarse por completo de la que actualmente 
describimos. 

Ha sido denominado gabro de olivino una 
variedad en que el peridoto se presenta como 
elemento de primera consolidación, dando lugar 
á una roca mixta que, á su vez, presenta como 
en variedad la descrita con el nombre de Fore- 
lenstein por los geólogos alemanes, y únicamen- 
te sabe traducir llamándole roca atruchada, á imi 
tación de lo hecho por los petrógrafos franceses; 
en esta variedad el olivino sustitnye á la diala- 
ga, y la cantidad de sílice es, según los análisis 
realizados, de 50 por 100. A esta categoría de 
rocas pertenecen los gabros negros de Silesia y 
los de Radahotal Hüttenberg, en la región del 
Hartz, 

Pertenece esta roca al primer período de las 
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erupciones cristalinas, ó sea el denominado gra- 
nítico, cuyos tipos son todos neutros ó básicos, y 
que aparecieron especialmente en el terreno cám- 
brico, continuándose hasta el silúrico inferior, 
por lo cual va acompañada de sienita y diorita. 
Preséntase en Inglaterra formando parte de los 
estratos de Bala, donde es más moderna que al- 
gunas inyecciones de la serpentina; en Alema- 
nía, en la ya citada región del Hartz, se presentan 
los gabros íntimamente unidos á los granulitos, 
especialmente en los alrededores de Harzburg, 
hallándose constituídos por rocas de estructura 
granitoido, las unas con anortita, enstatita, dia- 
laga y bastita, y las otras cón labradorita, diala- 
ga, augita, hiperstena, biortita y hornblenda; 
estos gabros se hallan atravesados por filones de 
pegmatita gráfica y de gramulita, en los cuales, 
según el geólogo Lossen, se pueden observar 
transiciones de la granulita llamada de Brocken 
á los gabros propiamente dichos, mediante la 
sustitución gradual de la dialaga por la mica y 
del labrador por la oligoclasa; pero, según otros 
geólogos, esta transición es tan sólo un efecto 
del metamorfismo, dada la distancia que separa 
una roca básica, como el gabro, de un tipo tan 
francamente ácido corno la gramulita. Al contac- 
to de estas rocas la grauwacka del Culm se endu- 
rece y lega á transformarse en una roca llamada 
corneana, que contiene hasta 80 por 100 de sí- 
ice. 

En el grupo de las erupciones modernas de la 
región mediterránea se presenta la variedad la- 
mada Gabro Rosso por los italianos, siendo una 
de las localidades más clásicas la región de los 
Alpes meridionales y de los Apeninos, donde co- 
rresponden á la llamada formación apiolítica por 
el geólogo Taramelli, que los ha descrito acom- 
pañados de areniscas y arcillas, y constituídos, 
en realidad, por tobas. Este gabro rojo constitu- 
ye la roca que sirve de caja á los filones cuprife- 
ros de algunas localidades de Toscana, y parece 
haler sido reducido, así como el mineral explo- 
table, por una erupción cenagosa de naturaleza 
serpentínica que presenta bastantes analogías 
con las que dieron origen á las formaciones de 
Ríotinto en la provincia de Huelva. En Norue- 
ga el filón cuprifero de Esterlien está constituí- 
do en el contacto de una masa de gabro con sau- 
surita y una cuarcita pizarrosa, habiendo salido 
al exterior constituyendo una de las formaciones 
llamadas domo, 


GACHACA ó GAXACA Geog. C. cap. de dis- 
trito, prov. de Banyo. Adamaua, Sudán, sit, en 
la orilla izq. del Mayo-Gabu, afl. izq. del Ta- 
rraba, en los 7° 26' lat, N. y 157 33° long. E, 
La rodean altas moutañas, y es la primera ciu- 
dad musulmana que encuentran las caravanas & 
su regreso de Banyo. 


GACHARD (Luis PrósPERO): Biog. Historia- 
dor belga, N. en París á 12 de marzo de 1800, 
M. en Bruselas á 24 de diciembre de 1886. Pres- 
tó los más eminentes servicios á la historia de 
Bélgica, y por sus numerosas publicaciones de 
documentos relativos al siglo xV1 ocupó uno de 
los primeros puestos entre los principales erudi- 
tos de Europa. Las más famosas Academias de 
todas las naciones le contaban entre sus indivi- 
duos. Era Gachard archivero general del reino 
de Bélgica cuando ocurrió su fallecimiento. Sus 
eruditos trabajos aparecieron en las Memorias 
de la Academia Real de Bélgica; en el Boletín, 
de la Academia; en los escritos de La Comisión 
Real de Historia, ete. La lista de todos ellos 
ocuparía larguísimo espacio. Puede verse en el 
Polybibtion (t. XLVI, pág. 172 á 175), Aparte 
imprimió Gachard no pocas obras. He aquí los 
títulos de las más conocidas: Colección de docu- 
mentos inéditos para la historia de Bélgica 
(1833-35, 3 vol.); Documentos inéditos relativos 
á las turbulencias de Bélgica bajo el reinado 
del emperador Carlos VI (1838-39, 2 vol.); Co- 
rrespondencia de Guillermo el Tacilturno(1847- 
66, 6 vol.); Correspondencia de Felipe II sobre 
los asuntos de los Países Bajos (1848-61, 4 vo- 
Húmencs); Colección de documentos sobre las an. 
tiguas asambleas nacionales: actas de los Esta. 
dos generales de 1600 (1849-52, 1853-66, 2 vol.); 
Cuadro de la situación de Bélgica á la muerte 
de María Teresa (Bruselas, 1837); La corte de 
Bruselas bajo los príncipes de la casa de Aus- 
tria (íd., 1838), Viaje de José II á Bélgica 
(1839); De las antiguas asambleas nacionales 
de Bélgica (1d.); Particularidades y documen- 
tos inéditos sobre Rubens(1842); Felipe de Com- 
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mines,’ Carlos el Temerario y Carlos V (ía. y; 
Los Estados de Gante en 1476 ((d.); Los archi. 
vos del Vaticano (1874); Las Bibliotecas de Ma. 
drid y del Escorial: noticia y extractos de los 
manuscritos que se refieren á la historia de 
Belgica(1875); Historia de P. P. Rubens (1877); 
Historia de Bélgica en los comienzos del siglo 
XVIII (1880). 


GADIBURSIS: m. pl. Etnog. Tribu de la ponín- 
sula de los Somalis, Africa oriental, en las ori. 
llas de la babía de Tayura, en el territorio de 
Zeila. Son los tradicionales enemigos de los isas 
somalis que habitan la región sit. al S. dela ba. 
hia de Tayura. 


GADINIA; f. Zool. Género de moluscos del ar. 
den de los pulmonados, familia de los gadíni- 
dos, descrito por Gray, y cuyos prircipales ca. 
racteres sun los siguientes: ple circular; orificio 
del pulmón colocado al lado derecho, hacia de- 
lante, cerca de la cabeza y cerrado por un pe- 
queño lóbulo; cabeza ancha, aplanada, dividida 
en dos expansiones anteriores, triangulares y 
auriformes y sin tentáculos; ojos no peduncula- 
dos, colocados á los lados de la cabeza, detrás 
de las expansiones auriformes; orificios genitales 
separados, el orificio masculino cerca del ojo de- 
recho; diente central de la rádula estrecho, uni- 
cuspidado; los laterales tricúspides, con la cús- 
pide media estrecha, aguda y larga; dientes mar- 
ginales cortos y con dos puntas; concha oblicua. 
mente cónica, de vértice obtuso y subposterior; 
abertura orbicular; cavidad provista de un surco 
dirigido desde el centro hacia el borde derecho 
anterior y tangente al extremo derecho de la 
impresión muscular del aductor; éste en forma 
de herradura y muy abierto por delante, sub- 
margina), y por delante de ella otra impresión 
muscular queda cerca del borde izquierdo del 
aductor. 

Los moluscos de este género viven en el Me- 
diterráneo, costa Oeste de Africa, isla de Mau- 
ricio, Australia y costa Oeste de América, y 
como tipo de ellos puede citarse el Cadinia 
afra. 

Con éste y el género Rowellia Cooper, que se- 
gún Fischer no está bien fundado, pues los ca- 
racteres que le precisan se refieren á un ejemplar 
joven de Gadinia reticulata- Soir, forma Fischer 
la familia de los gadínidos, que como caracteres 
de la familia presentan los de ser moluscos pul- 
monados, sin branquias ni mandíbulas y de con- 
cha pateliforme, 


* GADSA: Geog. El antiguo país de Gadsa ó 
Gaza, ó Gasaland, en el Africa oriental, al S., 
forma hoy parte del distrito portugués de Lou- 
rengo Marqués. En él se han construído dos fe- 
rrocarriles de gran valor comercial, porque po- 
neu en comunicación el Océano Indico con las 
minas de oro del Transvaal y del Matebeland. 
El primero parte de Lourenço Marqués y termi- 
na en Pretoria, porel valle del Cocodrilo, afl. de- 
recho del Sabi. Lo comenzó en 1887 una com- 
pañía anglo-americana, pero el gobierno portu- 
gués, fundado en que la compañía no había cum- 
plido sus comproniisos, explotó por su cuenta 
los trabajos desde 1889. Formóse después una 
compañía holandesa, y ha trabajado tan activa- 
mente que en 1894 se hizo el gran túnel de 
Drakenbergen, y el 1,? de enero de 1895 quedó 
abierta la línea entre el gran puerto portugués 
y la capital del Transvaal, El segundo f. e, parte 
de Beira, y habrá de unirse á Salisbury en el Ma- 
tebele; mas por dificultades del trazado en la 
parte montuosa no llega aún más que á Chi- 
moio, remontando el curso del Pungue. 


GAGARIN (JUAN JAVIER): Biog. Religioso y 
escritor ruso. N. en Moscú á 1.° de agosto de 
1814. M. en París á 19 dc julio de 1882, Era 
hijo del príncipe Sergio Gagarin y de Bárbara 
Puchkine. Pertenecía 4 la ilustre familia de los 
príncipes de Staradub, Edncóse al lado de su fa- 
milia, y, destinado á la Diplomacia, llegó á ser 
secretario de embajada en Munich y París, Pre- 
fería la amistad de los hombres de talento, como 
el gran poeta Puchkine, Samarine, Tehadaief y 
otros, al trato con la aristocracia, Conoció en 
París al Padre Ravignán yá madama Swechine, 
que sin duda influyeron en su conversión al ca- 
tolicismo, verificada (1842) al mismo tiempo 
que la del príncipe Trubeskoy y la del conde 
Schweloff. Ingresó en la Compañía de Jesús 
(1843); pasó el noviciado en Saint-Acheul; estu- 
vo luego en Laval, y más tarde enseñó en Brug- 
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gelettes, en el Colegio de Vaugirard y en la Es- 
cuela de Santa Genoveva. Posteriormente vivió 
en Versalles y París. Con el Padre Daniel ha- 
bía fundado (1856) los Estudios religiosos, que 
desaparecieron por efecto de la dispersión de sus 
redactores en los días de la famosa ley de Ferry. 
A Gagarin se debió también la Obra de San Ci- 
rilo y San Metodio, que al fallecimiento del fon- 
dador contaba veinticinco años de existencia, y 
que aspiraba á extinguir el cisma en todos los 
pueblos eslayos. Escribió mucho sobre Rusia y 
para Rusia; colaboró en los Estudios religiosos, 
en Æl Contemparáneo, en los Precis historiques, 
en El Universo, en el Amigo de la Religión, en el 
Boletín, en la Obra de las escuelas de Oriente, en 
El Apostolado, en Le Correspondant, en la Revista 
de cuestiones históricas y en El Polybiblion. En 
esta última revista francesa se publicó (t. 35, 
pág. 166 á 168) una larga lista de las produccio- 
nes del Padre Gagarin. He aquí los títulos de las 
más notables: La cuestión religiosa en Oriente 
(1854, en 8.%); Rusia será católica (1858, en $.°), 
obra traducida á varias lenguas; Un documento 
inédito sobre las expulsión de los Jesuitas de Mos- 
cú (1857, en 8,9); De la reunión de la Iglesia 
oriental con la Iglesia romana (1860, en 12.>); 
Tendencias católicas en la sociedad rusa (íd., en 
8.%); El porvenir de la Iglesia griega unida 
(1872, en 8.9); El primado de San Pedro y los 
libros litúrgicos de la Iglesia rusa (1863, en 8.9); 
La Iglesia rumana, el sitio de Carlowilz y el 
patriarca de Constantinopla (1865, en 8.0); 
Constitución y situación presente de todas las 
Iglesias de Oriente (íd., en 8.%); La religión y 
costumbres de los rusos; Anécdotas recogidas por 
el conde José de Maistre y el P. Grivel, puestas 
en orden y anotadas por el P. Gagarin (París, 
1879). 


* GAHNITA: Aim. Aluminato de zinc, per- 
teneciente al grupo de las espinelas y represen- 
tado por la combinación equimolecular del ses- 
quióxido de aluminio con el óxido de zine, des- 
empeñando el primero funciones ácidas bien de- 
terminadas. Este mineral ha sido descrito en otro 
lugar del presente DICCIONARIO, por lo cual nos 
limitaremos aquí á tratar de su reproducción ar- 
tificial, llevada á cabo aplicando muy curiosos 
métodos de síntesis mineralógica, bastante ge- 
nerales algunos, otros exclusivos de esta especie, 
generada mediante la asociación química de un 
sesquióxido y un protóxido, al igual de los otros 
minerales como espinelas clasificados, á todos los 
que sirvo de tipo el aluminato magnésico que 
constituye el rubí. Para darse cuenta de los me- 
dios de reproducir la gahnita, es menester recor- 
dar su yacimiento y tener presente que se trata 
de una substancia propia y característica de al- 
gunos depósitos metamórficos, al igual de los 
talcosquistos y cipolinos, donde habitualmente 
se encuentra, acompañada de sus congéneres, la 
zincita, la franklinita y la silimanita sobre todo. 

Cuando se obtiene el zinc beneficiando sus mi- 
nerales por el método silesiano, obsérvase que 
en las muflas donde la reducción del mineral l1é- 
vase á cabo, á temperatura elevada, hay una 
suerte de materia incrustante de color azul bas- 
tante pronunciado; en 1875 dióse Degenhardt á 
estudiar este compuesto, cuya formación él mis- 
mo había notado de mucho tiempo atrás. De 
sus análisis, y cuenta que fueron minuciosos, re- 
sulta demostrada la presencia del sesquióxido de 
aluminio y del óxido de zinc, ó sea de la verda. 
dera espinela zíncica, de esta suerte reproducida 
de un modo accidental; según asegura el citado 
autor, la substancia azul era tan inalterable que 
ni el mismo ácido fluorhídrico muy concentrado 
la atacaba lo más mínimo, y en su prolongado 
contacto permanecía incólume. Necesitaba, sin 
embargo, ser confirmado este primer resultado, 
por cuanto, de ser cierto, estaba hallado el medio 
de sintetizar la gahnita partiendo de sns propios 
elementos constitutivos; la prueba está dada ple- 
namente en los trabajos de Wobelfarht, Schulze 
y Stelzner, enyas observaciones, referentesal par- 
tienlar, son de 1881; no procedieron aplicando 
métodos químicos, ni acudieron al análisis para 
determinar los elementos de la materia incrus- 
tante aznl, sino sometiéronla á muy detenido 
examen petrográfico, empleando los procedi- 
mientos usuales. Estudiados al microscopio al- 
gunos fragmentos de las mufas del zinc, recono- 
cieron que estaban penetradas por un silicato 
ferruginoso quese había incrustado en su masa, 
Y tuyo aspecto era vítreo; probaron luego que en 
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el interior de esta masa vidriosa habfanse formado 
varios cristales; habíalos de villemita, de tridi- 
mita y de una especie triclínica, probablemente 
anortita zíncica; pero la mayor parte de tales 
cristales eran octeedros característicos de la gah- 
nita, transparentes, desprovistos de todo co- 
lor, ó si lo tenían era azulado claro, no perma- 
nente, en cuanto tales cristales tornábanse ama- 
rillentos calcinándolos en contacto del aire; eran, 
sin embargo, pequeñísimos, pues sus dimensiones 
no pasaban de algunas centésimas de milímetro, 
y agrupábanse de modo semejante á como se reu- 
nen los de magnetita en las rocas que los contie- 
nen. No obstante su pequeñez, insuficiente para 
ciertas medidas de sus dimensiones, pudieron ser 
aislados y separados de sus acompañantes, y he 
aquí el resultado de los análisis hechos con pro- 
ductos de distintas procedencias. Uno de Frei- 
berg tenía por peso específico 4,52, y contenía, 
en 100 partes, los elementos siguientes: sesqui- 
óxido de aluminio, 55,61; protóxido de hierro, 
1,12, y óxido de zinc, 42,60; otro había sido sa- 
cado de las muflas de Renbergs; su peso especí- 
fico representábase en el número 4,49, y su aná» 
lisis dió esta composición química centesimal: 
sesquióxido de aluminio, 55,4; protóxido de hie- 
rro, 0,73; óxido de zinc, 43,74; cuyos números 
no se diferencian gran cosa de los anteriores. Al 
mismo tiempo observó Stelzner que en Jas esco- 
rias de las fábricas de plomo de Freiberg, y acom- 
pañando á la fayalits, hay de continuo cristales 
de gahnita, 

Ya en 1851 había obtenido Ebelmen octaedros 
de 2 y 3 milímetres, muy perfectos, cuya dureza 
superaba la del vidrío; era su método muy sen- 
cillo, en cuanto se limitaba á calentar por dieci- 
ocho horas, á la temperatura producida en un 
horno de porcelana, una mezcla de 6 gramos de 
sesquióxido de aluminio, 5 de óxido de zinc y 6 
de ácido bórico, ó bien esta otra: 25 gramos de 
sesquióxido de aluminio, 30 de óxido de zinc, 
35 de ácido bórico y 1 de bicromato potásico; 
esta segunda mezcla da cristales rojos de rubí 
espinela, y el exceso de óxido de zine es en ex- 
tremo favorable para la buena cristalización del 
aluminato, de cuyo análisis se deduce la compo- 
sición química, y así vióse cómo en 100 partes 
había 44,1 de óxido de zinc y 55,9 de sesquióxi- 
do de aluminio. No pasó mucho tiempo sin que 
Daubrée aplicase otro método bastante ingenio- 
so y de positivos resultados á la síntesis de la 
gahnita; su procedimiento consiste en hacer reac- 
cionar simultáneamente el cloruro de zine y el 
cloruro de aluminio, ambos en estado de vapor, 
sobre la magnesia calentada å la temperatura del 
rojo vivo. En 1858, Saint-Claire Deville y Caron 
llegaron, por otros caminos, á reproducir el alu- 
minato zíncico;su método consiste en calentar al 
blanco, y en un crisol de hierro, una mezcla de 
fluoruro de aluminio y fluoruro de zinc, mante- 
teniendo suspendida en el centro del crisol una 
cápsula de platino conteniendo ácido bórico; son, 
en este caso, los productos algo diferentes de los 
anteriores; fórmanse, como en ellos, octaedros 
regulares muy bien terminados, mas tienen color 
negro; hállanse dotados deintenso brillo, y con- 
tienen hierro en proporciones determinables, 
cuyo cloruro no está en la gahnita natural, 


GAIFFE (LADISLAO ADOLFO): Biog. Electri- 
cista francés, N. en 1832. M. en París 4 9 de 
abril de 1887. Inventó una lámpara eléctrica de 
arco, una pila de sesquióxido de bierro y de clor- 
hidrato de amoníaco (en colaboración oon Cla- 
mond); modificó la pila de cloruro de potasa, y 
halló un sistema de alumbrado eléctrico de pi- 
cos de gas que instaló en la Cámara de los Di- 
putados y en el Senado. Introdujo en Fran- 
cia los procedimientos de niquelación de Isaac 
Adams, de Boston. Gaiffe construyó muchos 
aparatos electromédicos, y publicó en 1874 una 
Noticia relativa á los mismos. 


GAILUSITA: f, Min, Carbonato hidratado de 
calcio y sodio, conteniendo cinco moléculas de 
agua, cuya composición química está represen- 
tada en la fórmula Na,Ca(CO»)3+5H,0. En el 
cuerpo del presente DICCIONARIO queda ya men- 
cionada esta especie mineralógica y apuntadas 
sus más principales propiedades características, 
por lo cual aquí nos limitaremos, ampliando y 
completando lo consignado en otra parte, å in- 
dicar brevemente los métodos empleados como 
más eficaces para llegar 4 la roproducción arti- 
ficial de la gailusita, cuya síntesis ha sido obje- 
to de varios importantes trabajos é investiga- 
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ciones no desprovistas de interés, Se ha de re- 
cordar que el hidrato del carbonato cálcico y 
sódico que nos ocupa es un cuerpo sedimenta- 
rio, procedente de la disolución acuosa de la sal 
que lo constituye, y en tal sentido dícese que es 
principalmente un depósito de ciertas aguas mi- 
nerales. Claro está que, siendo este el origen del 
mineral objeto del presente artículo, en modo 
alguno puede realizarse su reproducción por vía 
seca, empleando métodos que exigen temperatu- 
ras sumamente elevadas, y se ha de apelar en- 
tonces á procedimientos de la vía húmeda y á 
reacciones generadoras llevadas á cabo en una 
masa de agua considerable; trátase de una suer- 
te de carbonato doble de sodio y calcio, cuya 
formación es directa, partiendo de los carbona- 
tos simples que lo constituyen, conforme lo de- 
muestran losexperimentos. Así obtuvo Fritzsche 
en 1364 la gailusita, con sólo dejar en prolom- 
gado contacto el carbonato de calcio reciente- 
mente precipitado con una disolución de carbo- 
nato de sodio, Todavía el mismo experimenta- 
dor ha dado otra prueba, acaso más directa aún, 
de la formación de este cuerpo, partiendo de los 
carbonatos de cuya asociación procede; basta 
mezclar 10 partes de una disolución acuosa y 
muy concentrada de carbonato sódico puro con 
una parte de otra de cloruro de calcio, y abando- 
par la mezcla durante algún tiempo á sí misma, 
para ver formados cristales, cuya composición 
química, determinada por el ya citado Fritzsche, 
es la de la gailusita, y cuyos cristales, conforme 
ha demostrado von Kokscharow, son en todo 
idénticos á los naturales; son siempre clino- 
rrómbicos, pero sus caras difieren bastaute, según 
la cristalización haya sido lenta ó brusca, domi- 
nando en el primer caso elementos que no do- 
minan en el segundo. Faure y Loret emplearon 
otros procedimientos en la síntesis del carbona- 
to doble é hidratado de calcio y sodio; su méto- 
do es sencillísimo, y consiste sólo en colocar 
dentro de una disolución de silicato de sodio 
ciertas materias orgánicas, como pedazos de ma- 
dera y un caracol; abandonando la mezcla en 
contacto del aire, al cabo de cierto tiempo vense 
formados curiosos y medibles cristales de gailu- 
sita. 

* GAILLARD (LEOPOLDO): Biog. M, á 7 de 
junio de 1893. Fundó en Aviñón el diario Za 
Libertad; y suprimido otro periódico por él di- 
rigido, La Gaceta de Lyón, renunció Gaillard 
por algún tiempo al periodismo, Con su amigo 
Montalembert, á quien dedicó sus Cartas politi- 
cas sobre Suiza (1852, en 8.°), defendió con celo 
la causa de la religión. Además de sus artícu- 
los y de la obra citada, dejó las siguientes: Buen 
sentido; situación; los socialistas; los montañeses, 
el Terror; consejos á los moderados (1849, en 
8.°); Cuestiones italianas (1860, en 18.9); La ex- 
pedición de Roma en 1849 (1861, en 8.9); Nico- 
lás Bergasse publicista, abogado en el Parla. 
mento de París (1862, en 8.0); Las candidaturas 
oficiales en otro tiempo y en el día (1864, en 8.°); 
Venecia y Francia (1866, en 8.9); Las etapas de 
la opinión, 1871-72 (1873, en 12.9), V. Diccio- 
NARIO (t. IX, pág, 20, col. 1.2), 


* GAILLARDET (FEDERICO): Biog. N. en 
Auxerre á 7 de abril de 1808, y no en París en 
1805 (V. DICCIONARIO, t. IX, pág. 20, col. 2.2), 
M. en Plessis-Bouchard, cerca de Franconville 
(Sena y Oise) en agosto de 1882. Tuvo en 1848 
el deseo de intervenir en la política al verificar- 
se las elecciones para la Asamblea Constituyen- 
te; pero los electores le hicieron entrar en la vi- 
da privada, de la que no salió nunca. Colakoró 
en los diarios de París titulados Los Debates, El 
Constitucional y otros. Ensayó también sus do- 
tes para la novela. Además de las obras citadas 
en otra parte, escribió: La profesión de fe y con- 
sideraciones sobre el sistema republicano de los 
Estados Unidos. Llamábase Teodoro Federico. 


* GAINZA (GABINO): Biog. N. en Vizcaya. 
Era caballero de la Orden de San Juan cuando 
marchó á Lima formando parte de uno de los 
regimientos que llegaron 4 Panamá en 1784, y 
que fueron enviados á causa de la revolución que 
acoudilló Tupac-Amaru en 1780, Ignoramos su 
precedente carrera ni el empleo que tenía en el 
ejército al entrar en el Perú. Aunque dichos re- 
gimientos se volvieron á España quedó Gainza 
en Lima con otros oficiales, y fué destinado al 
Norte. En Guayaquil contrajo matrimonio con 
una hermana de Vicente Rocafuerte, más tarde 
presidente de la República del Ecuador. Quedó 
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en 1809 agregado como teniente coronel á las 
fuerzas que había en Lima. Nombrado por el 
virrey Abascal para que tomase en el Sur de 
Chile el mando de las tropas que habían que- 
dado sin jefe (1810) por fallecimiento del briga- 
dier Antonio Pareja, y que sostenían en aquella 
comarca la autoridad de España, ascendido en 
1811 á brigadier, salió Gainza del Callao (di- 
ciembre de 1813), llevando más de 1700 hom- 
bres, dinero, varios artículos, y las más detalla- 
das y terminantes instrucciones. Carecía de ap- 
titud para dirigir aquellas difíciles operaciones, 
Al principio logró algunas ventajas, pero muy 
pronto se halló en situación insostenible. Los 
partidarios de la independencia triunfaron en 
Membrillar y otros puntos, por lo que Gainza 
hubo de refugiarse en Talca, á la vez que los 
realistas de Chillián, es decir, los defensores de 
España, se apoderaban de Concepción y Talca» 
huano, Por iniciativa de Jacobo Hillyar, como- 
doro de una división naval británica, se entró, 
con autorización del virrey, en negociaciones 
para convenir una transacción amistosa con los 
independientes. Lasentrevistas se verificaron en 
las márgenes del río Lircay (3 de mayo de 1814) 
entre Gainza y dos jefes del ejército americano. 
Llegaron los tres á un acuerdo; mas Abascal 
juzgó humillantes las condiciones del tratado, 
desaprobó el convenio y envió (julio) á Chile 
nuevas fuerzas á las órdenes del coronel Maria- 
no Osorio. Por mandato de Abascal se abrió en 
Chile el juicio contra Gainza, quien, ya en Li- 
ma, siguió arrestado hasta que se vió su causa 
(mayo de 1816) en Consejo de guerra de oficia- 
les generales. Merced á grandes influencias lo- 
gró el procesado que dicho Consejo acordase de- 
volverle la libertad, en atención al arresto sufri- 
do, aunque declarando la reprobación que mere- 
cía el tratado con los insurgentes. Las mismas 
tropas de Gainza rechazaban tan vergonzosa 
paz, á tal punto que corrió serio peligro la vida 
del negociador. A pesar de hallarse enjuiciado, 
pasó Gainza revista como coronel del Real de 
Lima, hasta que á fines de 1816 le sucedió en 
aquel puesto el coronel Monet. Según parece, 
Gainza vino entonces á España, donde fué nom- 
brado jefe superior político de Guatemala. Sus 
hechos posteriores consignados están ya en el 
Diccroxario (t. IX, pág. 21, col, 2,*), 


—GAINZzA (Pray Francisco): Biog, Religio- 
so y prelado español. N. en Calahorra (Logro- 
ño) en 1818. M. en Madrid á 31 de julio de 
1879. Vistió el hábito de los Dominicos en Pam- 
plona (1883), y, exclaustrado en 1837, ganó el 
sustento como amanuense en una escribanía de 
Miranda de Arga. Después ingresó (1840) en el 
Colegio de Ocaña, para misioneros, y á fines del 
mismo año fué enviado á Filipinas, En Manila 
enseñó Humanidades en la Universidad de San- 
to Tomás durante tres años, y luego solicitó y 
obtuvo permiso para pasar á las misiones del 
Tonkín, donde estuvo pocos meses, pues hubo 
de regresar á Manila para encargarse de la cáte- 
dra de Filosofía en la citada Universidad. Allí 
ganó los grados de Licenciado y de Maestro, En- 
viado como misionero á Nueva Vizcaya (1848), 
acompañó en aquella comarca al coronel Oscá- 
riz, que realizó una campaña militar contra los 
igorrotes, y de modo eficaz contribuyó á la pa- 
cificación del territorio. De nuevo fué llamado 
á la Universidad (1850) para explicar Dere- 
cho esnónico, y conservó esta cátedra hasta que 
se le nombró obispo de Nueva Cáceres (1862), 
en el Archipiélago Filipino. En su diócesis con- 
cluyó las obras de la iglesia catedral; fundó un 
Seminario Conciliar y una escuela de niñas, y 
realizó varias mejoras materiales. Publicó varias 
obras: Arte de Gramática latina, que sirvió de 
texto en la Universidad de Manila; Æ? Purgato- 
rio, obra del Jesuita Munford, traducida del in- 
glés por Gainza, quien además conocía á fondo 
el francés; las anotaciones á las Facultades de 
los obispos de Ultramar, y muchos artículos y 
folletos. Aprendió el vicol, dialecto de los indi- 
genas de Nueva Cáceres, á fin de predicar en el 
idioma nativo de aquellas gentes; estuvo con los 
franceses y españoles en Cochinchina (1858), ya 
como agregado al Estado Mayor francés, ya co- 
mo delegado del gobierno español para negociar 
las indemnizaciones reclamadas por las iglesias 
destruídas y los súbditos españoles asesinados; 
procuró siempre la difusión de la enseñanza; 
tuvo gran entusiasmo por los adelantos mate- 
riales, y al sentir agravadas sus dolencias. se 
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trasladó al convento de Dominicos en Manila, y 
en aquella casa terminó sus días, 


GAITÁN DE TRUJILLO (JvanN): Biog. Militar 


español del siglo xvr. N. en Jerez de la Fronte- 
ra. Noble por su linaje, y descendiente de los 
primeros pobladores jerezanos, tuvo Juan Gaitán 
desde muy joven una decidida inclinación al 
ejercicio de las armas, y se entregó á ella tan 
luego como se lo permitió su edad. Africa fué el 
teatro de sus primeras hazañas, habiendo pasado 
á este continente cuando contaba pocos años, 
para formar parte de la guarnición de Melilla. 
Alí comenzó á darse á conocer por su valor y 
atrevimiento, distinguiéndose en cuantos en- 
cuentros hubo con los moros, y señalándose acti- 
vamente en toda clase de servicios. Hízose su 


nombre famoso, y quedó grabada su memoria por 


un desafío que tuvo con un moro de gran fama, 
á quien venció valerosamente junto á un aduar, 


conocido desde entonces con el nombre de Aduar 


de Gaitán. Diestro ya, y con el renombre de sol- 
dado valeroso, marchó á las guerras de Flandes 
y de Italia, en donde logró muy pronto ser co- 


nocido entre los primeros soldados de los tercios 


españoles. Después de servir cuatro años en 
Flandes se le confió en tenencia un castillo, y 
cuéntase que desde él hizo con su escasa guarni- 
ción muchas y bravas acometidas, limpiandosus 
alrededores de forajidos y contrarios. Ya tenía 
noticias el emperador Carlos V del valor de este 
soldado, y en cierta ocasión en que aquél reco- 
rría un pueblo de que acababa de apoderarse, y 
cuyos fuertes y entradas necesitaba tener bien 
guardados, añadió al llegar al punto en que se 
hallaba Gaitán con sus compañeros: «sigamos 
adelante, que si aquí está Gaitán no ha menes- 
ter más socorro.» Era extremadamente caballero 
en sus acciones, como lo ponen de manifiesto al- 
gunos lances que á este propósito se citan: uno 
de ellos ocurrido en Flandes con unos malhecho- 
res que acababan de saquear un pueblo, á los 
cuales consiguió alcanzar Gaitán con sus camara- 
das y arrancarles cuanto Hevaban, entregando á 
sus legítimos dueños lo rescatado y poniendo en 
fuga á los forajidos, y consistiendo otro en la de- 
fensa de una casa en que encontró varias mon- 
jas y otras señoras allí refugiadas, cuando el sa- 
queo de Roma, defensa que dichas señoras soli- 
citaron de él con vivas lagrimas y que Gaitán les 
prometió y cumplió religiosamente, no permi- 
tiendo que nadie pisara el umbral de la puerta 
que, con una hoguera encendida, estuvo guar- 

ando toda una noche durante las horas del des- 
orden. Siguió por espacio de cuarenta y cinco 
años todas las guerras europeas que sostuvo Es- 
paña y nunca pasó de soldado, aunque sí tuvo 
muchas veces comisiones diversas de mando, 
siendo por su antigüedad conocido con el nom- 
bre de Juan Gaitán el Soldado, Se halló en la 
prisión del rey Francisco 1 de Francia, en la to- 
ma de Nápoles, en las contiendas de Viena y en 
multitud de acciones y combates, habiendo caído 
mil veces cubierto de graves heridas en el campo 
de batalla y tenido la fortuna otras tantas de 
sacar en salvo la vida. Hallándose ya última- 
mente cansado del servicio se retiró á Jerez, su 
patria, donde acabó tranquilamente sus años á 
una edad bastante avanzada. Ya en Jerez, le 
mandó el emperador que, á título de capitán, 
fuese á Córdoba á levantar y hacer gente, res» 
pondiéndole Gaitán que muchas veces le había 
suplicado que gratificase sus servicios y le diese 
licencia para marcharse á su casa, y que el empe- 
rador le había contestado que si él marchaba 
quién le quedaría, y ahora que estaba viejo y 
harto de servir le enviaba ¿engañar muchachos, 
y queno pensaba hacer tal cosa. 


GALABA: Geog. C. del Uasulu, Sudán francés, 
Africa, sit. á unos 50 kms. de las fuentes del 
Níger. Fué por corto tiempo cap. de Samory. 


GALACETOFENONA: f. Quim. y Terap. Este 
cuerpo, que también se llama trivxibenzol y iri- 
oxiacetofenona, es un polvo amarillo, soluble en 
el agua caliente, el alcohol, el éter y la gliceri- 
na. Su solubilidad en el agua fría es muy escasa, 
pero puede aumentar cuando se añade acetato de 
sosa. 

Descubierto este cuerpo y experimentado por 
Nenkii, lo ha empieado con éxito el Dr. Yns en 
el tratamiento del psoriasis. Su acción se mani- 
fiesta ú las doce horas, y tiene la ventaja de no 
manchar las ropas. 

- Se usa en pomada al 10 por 100, y también 
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puede emplearse la siguiente disolución: galace- 
tofenona 4 gramos, acetato de sosa 30 y agua ca- 
liente 100. 


GALANOL: m. Quim. y Terap. Se ha llamado 
también galol, galanilida y galinol, pero el 
nombre de galanol es el que han preferido log 
terapeutas modernos. 

Cazeneuve prepara este cuerpo calentando el 
ácido galotánico con un exceso de anilina, du. 
rante una hora próximamente, á unos 150°, Tra. 
tando la masa que resulta con agua acidificada 
por el ácido clorhídrico, se depositan cristales 
que se purifican por cristalizaciones sucesivas en 
alcohol acuoso. 

Se presenta el galanol bajo la forma de cris- 
tales laminares muy blancos, que 41009 pierden 
dos moléculas del agua de cristalización. Se fun. 
de á 205%, cambiando apenas de color y sin des. 
prendimiento gaseoso, lo cual lo distingue del 
galato de anilina, que se descompone desde los 
110°. Es poco soluble en el agua fría y muy so- 
luble en el agua hirviendo. 

La disolución de galanol toma color azul en 
presencia del percloruro de hierro. Se disuelve 
muy bien este cuerpo en el alcohol á 930, y lo 
mismo en el éter á 65, Es insoluble en el cloro- 
formo, el benceno y la ligroina. Se disuelve me- 
jor en los álcalis, cambiando de color, pero esa 
alteración es parcial, 

El galanol en exceso detiene por completo la 
vida de los microorganismos. Utilizado en diso- 
lución relativamente débil (1 ó 2 por 100), sin 
detener toda la vegetabilidad de los microorga- 
nismos, aniquila casi por completo Jas propie- 
dades patógenas de éstos. Y sin embargo, este 
cuerpo no es tóxico. A la dosia de 4 gramos en el 
perro, y de 2 en el hombre, no provoca ninguna 
reacción inflamatoria, 

Es poco soluble en el agua (1 por 1000); gra- 
cias á esta insolubilidad, es muy limitada la 
absorción. El galanol es un agente reductor de 
la piel, que no determina rubicundez, inflama- 
ción, ni pigmentación de la misma. 

Han experimentado el galanol los doctores Ca- 
zeneuve y Rollet en el tratamiento de ciertas 
afecciones de la piel. Es un precioso agente para 
las afecciones del cuero cabelludo, cara y cuello, 
porque su acción es más rápida que la de los al- 
calinos. Ha dado el galanol muy buenos resul- 
tados en el eczema crônico húmedo, pues lo seca, 
calmando muy prouto el prurito. En tal concep- 
to, el galanol es superior al ácido crisofánico y 
al ácido pirogálico en el tratamiento del psoria- 
sis y del eczema de la cara y cabeza; además, 
tiene la ventaja de no manchar las ropas. 

En el tratamiento del psoriasis, la acción del 

alanol es muy sensible en los casos de mediana 
intensidad. En los psoriasis autiguos y rebeldes 
el galanol no obra quizás tan pronto como el 
ácido crisofánico, ni, sobre todo, como el yodo- 
cloruro de mercurio; pero ofrece sobre esos me- 
dicamentos la ventaja de que puede dejarse en 
manos de los enfermos, sin peligro de serios ac- 
cidentes. Parece también un buen medicamento 
para las verdaderas micosis de la piel, el faro, 
la tricoficia, el prurigo, etc. El efecto es muy 
rápido cuando se aplica al cuello, á la cabeza y 
al cuero cabelludo, no siendo de temer entonces 
los fenómenos reflejos por absorción cutánea. 
No debe asustar el hecho de que aparezca una 
erupción tan rápida quizás como molesta; los 
enfermos que la han presentado pudieron con- 
vencerse de que constituía una aceleración de la 
curación. 

Se usa en polvo, puro ó mezelado con talco; 
en pomada con vaselina, y también en disolución 
alcohólica, 


* GALDÁCANO: Geog. Forman este ayunta- 
miento (p, j. de Durango, prov. de Vizcaya) el 
barrio de La Cruz, que es la cabecera; la ante- 
iglesia de Santa María de Galdácano, los barrios 
de Aguirre, Aperribay, Arteta, Bengoeche, Be- 
quea, Gumucio, Unquina, Urgoiti y Zuazo, y 10 
caseríos, 


* GALDAMÉS: Geog. Forman este ayunta- 
miento (p, j. de Valmaseda, prov. de Vizcaya) 
el lugar de San Pedro de Galdamés, los barrios 
de Amabízcar, Las Casas, Chábarri, Garay, La 
Iseca, Laciguti, Larrea, Laya, Las Minas, Pala- 
cio, El Portal, El Valle y Villa, y 32 caseríos. 
Hay en este término varias cuevas, que Puig y 
Larraz describe en su obra sobre cavernas y si- 
mas de España. La cueva de la Magdalena ó de 
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se halla cerca de San Pedro, á unos 300 
ndo del valle. Forma su entrada una 
especie de arco rebajado de unos 20 m. de ancho 

r unos 10 á 12 de alto. A la dra. de la boca se 
encuentra una ermita dedicada á Santa Magda- 
lena, enfrente de la cual hay un puente de unos 
6 m. de largo sobre un riachuelo, por el que pue- 
do pasarse éste y penetrar en la cueva sin mo- 
jarse; este arroyo recorre toda la cavidad, la- 
miendo por lo general el hastial izquierdo, y 
sale casi por el centro de la boca, cayendo des- 

nés en vistosa cascada. A unos 70 m, de la en- 
trada se encuentra un anchurón, cuya altura no 
se alcanza å ver, no bajando su amplitud de unos 
60 á 70 m., cubierto el piso por una arena muy 
fina, por lo que á este sitio se ha denominado 
La Playa. Tenía esta caverna muy bonitas esta- 
lactitas, pero los visitantes han destrozado la 
mayor parte; Ja galería central sigue más ade- 
lante, y á los 300 m. de la entrada las paredes y 
techos, que hasta allí son de caliza, se transfor- 
man en hematites parda y roja. No se conoce el 
final, por estrecharse mucho la galería de aquíen 
adelante. La cueva de la Municiaga se encuentra 
en el mismo paraje que la anterior y á una dis- 
tancia de unos 150 m.; tiene una entrada algo 
menor que la de la Magdalena, es de difícil ac- 
ceso, y aunque presenta algunas estalactitas son 
poco vistosas; su longitud parece bastante con- 
siderable, aun cuando no se halla reconocida más 
que en una longitud de unos 100 m. En la pa- 
sada guerra civil los carlistas encerraban en ella 
á los prisioneros. La cueva de Arenaza se halla 
á unos 40 m. sobre el fondo del valle, en el pa- 
raje llamado El Bortal; su boca noes mny gran- 
de, poco mayor que la puerta de una casa. Res- 
pecto á su extensión, dicen que es inmensa, y 
según la voz popular llega hasta Somorrostro. 
Nadie la ha reconocido por completo, aunque se 
ha intentado, por concluirse las velas ó antor- 
chas que los exploradores llevaban para alum- 
brarse. Se cree tenga otra boca, lo cual no sería 
de extrañar si se tiene en cuenta que, colocán» 
dose en la entrada conocida, se observa en todo 
tiempo una violenta corriente de aire; el tránsi- 
to por las diversas galerías que ofrece es muy 
dificultoso, por las rocas desprendidas del techo 
que existen en el suelo. A unos 800 m. de la en- 
trada hay un anchurón cubierto de preciosas 
estalactitas y estalagmitas. En esta cueva ence- 
rraban los carlistas la pólvora y municiones du- 
rante el último sitio de Bilbao. En el artículo 
correspondiente se dijo que había en este térmi- 
no (prov. de Vizcaya) importantes minas de hie- 
rro. Según el Sr. Adán de Yarza, la principal 
masa mineral es la que está comprendida en la 
mina Berango, penetrando algo en la Rita y 
Adelaida. Se compone casi exclusivamente de 
mineral rubio ó hematites parda, y se apoya so- 
bre las areniscas del cretáceo inferior, que aquí 
buzsn en sentido opuesto á las de Somorrostro, 
es decir, hacia el S.O, Su longitud se aproxima 
á un km. y su anchura llega eu algunos sitios 
á 200 m. Su espesor es muy variable, resultan- 
do en conjunto mucho menor de lo que se creyó 
al formarse la compañía para la explotación de 
estas minas, la cual construyó una doble vía fé- 
rrea de 22 kms. de long., gastando en ella y en 
los embarcaderos próximos á Portugalete más de 
17000000 de pesetas. En muchos sitios de la 
Masa se encuentran las areniscas á corta distan- 
cia de la sup., reduciendo considerablemente el 
espesor ó potencia del mineral. 


* GALDO Y LÓPEZ (MANUEL María JosÉ DE): 
Biog. N. en Madrid 416 de enero de 1825, M. en 
la misma capital 4 19 de julio de 1895, Víctima 
de una parálisis (1892), pasó los tres años últimos 
de su vida en forzosa inacción del cuerpo, pero 
no de espíritu, que aún velaba por los intereses 
de la enseñanza. Sn cadáver recibió sepultura 
en el cementerio de la sacramental de San Justo 
y Pastor. 


* GALENA: f. Min, Sulfuro de plomo puro, re- 
presentado en la fórmula PbS; constituye el 
principal compuesto de plomo hallado en los te- 
rrenos, y es el que se beneficia en grande para 
obtener el metal, y en ciertos casos, tratándose de 
galenas argentíferas, se utiliza Ja plata que con- 
tienen. 

Esta importantísima especie mineralógica, muy 
abundante y repartida en la naturaleza, y de la 
cual existen en España magníficos criaderos y 
adelantadas explotaciones, ha sido ya descrita 
en otro lugar del Diccionario, por lo cual aquí 
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sólo hemos de completar lo allí dicho, añadiendo 
algunos pormenores acerca de los métodos de 
reproducción del sulfuro de plomo natural. Ha- 
remos notar de pasada su tendencia á unirse ó 
asociarse con otros sulfuros metálicos, como son 
los de antimonio, plata, arsénico, bismuto y aun 
estaño, para coustituir minerales bastante com- 
plicados, atendiendo á su composición química; 
la mayor parte de ellos son especies mineralógi- 
cas bien definidas y de grandisima importancia 
metalúrgica, sobre todo aquellos que contienen 
cierta cantidad de plata, pòr cuyo metal se be- 
nefician. 

Precisamente, la explotación de estos mine- 
rales constituye una gran industria, á cada pun- 
to más perfecta, y no esen España donde está 
menos próspera y adelantada, pues abundan los 
minerales en ella utilizados con ventaja ya desde 
remotos tiempos, cuando todavía no eran cono- 
cidos los principios científicos de la Metalurgia 
y el Arte famoso de los Metales constituía sólo 
un capítulo de la Alquimia más práctica, 

A fin de entender los métodos de reproducción 
artificial de la galena, recordaremos sus yaci- 
mientos: sábese, respecto del particular, que este 
mineral pertenece exclusivamente á los filones 
concrecionados, y sólo por excepción hállase al- 
gunas veces en los de estaño; en contacto del 
aire y de otros cuerpos se altera bastante, á la 
par de otros sulfuros metálicos naturales, y de 
sus alteraciones provienen, por ejemplo, los clo- 
ruros y oxicloruros de plomo hallados en los te- 
rrenos; el mismo es origen de otros compuestos 
plúmbicos más escasos, hallados unas veces pu- 
ros y otras mezcladoscon diversas substancias, ó 
bien con el mismo sulfuro de plomo, su generador 
asociado. De esta misma facilidad para las mo- 
dificaciones que tienen, en cierto respecto, seme- 
janzas con las de la estibina ó sulfuro de antimo- 
nio, se saca partido en la síntesis de la galena, 
la cual, desde ya hace tiempo, viene siendo ob- 
jeto de muchos experimentos y de repetidas in- 
vestigaciones, casi siempre notables, bien es cier- 
to que el sulíuro de plomo se forma y cristaliza 
en diversas ocasiones accidentalmente, y es pro- 
ducto secundario de muchas industrias donde 
se ha observado, presentando idénticas formas á 
las reconocidas en el sulfuro de plomo natural. 

Es muy frecuente encontrar la galena crista- 
lizada, de una manera fortuita, entre los produc- 
tos de ciertos establecimientos metalúrgicos, y 
he aquí los casos raros singulares que hallamos 
citados en los autores. 

Forma, según observa Leonhard, cubos de ca- 
ras desiguales y como si á ellos hubiera unida 
una tolva, semejante á la que es tan frecuente 
en la sal común. Rarísimas veces, sólo por ex- 
cepción puede decirse, aparece en estos casos el 
sulfuro de plomo cristalizado en octacdros; su 
brillo es menos intenso que en el natural, de 
color más azulado, y es cuerpo bastante poroso, 
cuya exfoliación cúbica no puede ser ni más clara 
ni más perfecta; å estas galenas accidentales Jla- 
man Ofenbanck en las fábricas alemanas, 

La cristalización no se produce ni lleva á cabo 
siempre del mismo modo; así, en ocasiones se 
realiza mediante fusión en las hendeduras del 
suelo del horno, y en otras, muy repetidas, Jos 
cristales penden de las bóvedas de los hornos ó 
están en las chimeneas de los mismos, agrupa- 
dos como estalactitas, lo cual demuestra enton- 
ces que el sulfuro de plomo ha sido sublimado 
por el calor, y sus vapores, condensándose, han 
generado las formas cristalinas observadas. Los 
principales lugares donde ha sido notada esta 
cristalización del sulfuro de plomo son: Rie- 
chelsdorf, Ems, Holzappel, Frankenschaarn, 
Bleiburg, en Carivtia, Freiberg, en Sajonia, y 
Tarnowitz, presentando diversa apariencia en 
cada una de estas localidades, que no son las 
únicas, pues pudieran ser citadas otras muchas, 

Tampoco es este el único medio de cristalizar 
la galena en las fábricas de plomo. Así, Gounard 
la falló formando cubos muy perfectos y de bnen 
tamaño, asociada con otros cristales de chalcopi- 
rita, en el fondo de un crisol procedente de una 
fábrica de vidrio de Lyón; en las mismas hulle- 
ras, los productos de la combustión, son á me- 
nudo cristales, y no es raro hallar entre ellos al- 
gunos de galena de bastante tamaño para ser 
medidos y reconocidos, . 

Otro hecho, indicado por Daubrée en 1875, 
demuestra asimismo que el sulfuro de plomo 
puede ser generado por vía húmeda, cuando este 
profesor recogió cristales de la substancia que 
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estudiamos en los depósitos sólidos que dejan 
ciertas aguas minerales, las de Bourbonne-les- 
Bains particularmente. 

Estas reproducciones accidentales del sulfuro 
de plomo indican, por lo menos, que sus cristales 
han podido formarse por vía de fusión en unos 
casos, quizá los más frecuentes; por sublimación 
cuando la temperatura es suficiente para volati- 
lizar el cuerpo, y por precipitación ó vía húmeda, 
conforme lo demuestran las observaciones de 
Daubrée en último término citadas. Veamos 
ahora cómo se ban utilizado las observaciones 
expuestas en los métodos especiales de reproduc- 
ción artificial de la galena. 

Fué Sénarmont el primero que, en 1851, logró 
cristalizarla por vía húmeda, aplicando al suJfu- 
ro de plomo su clásico método: procedió calen- 
tando, á la temperatura correspondiente á 1509, 
este cuerpo amorfo con agua muy cargada de 
ácido sulfhídrico; por medio de una bomba vol- 
vía el gas desprendido al aparato ó lo producía 
directamente en el mismo, descomponiendo el 
bisulfuro de hidrógeno. En el mismo año conse- 
guía Durocher la galena en pequeños cristales ó 
formando muy brillantes laminillas cúbicas con 
sólo calentar, á la temperatura correspondiente 
al rojo vivo y en una corriente de ácido sulfhí- 
drico seco, el cloruro de plomo ó el sulfato de 
plomo. Becquerel hizo un estudio muy completo 
del mineral que estudiamos; primero obtuvo ga- 
lena laminar calentando en nn tubo, á la tempe- 
ratura de 100 á 150° y bajo gran presión, un lí. 
quido y un sólido, de cuya acción resulta sulfuro 

e plomo; luego procedió á la temperatura ordi- 
naria, poniendo en el fondo de un tubo sulfuro 
de mercurio, en cuya masa colocaba una barra 
de plomo y llenaba el resto del tubo con disolu- 
ción de cloruro magnésico: fórmase primero clo- 
ruro de plomo, y algunos días después aparece 
por sobre el sulfuro de mercurio una cristaliza- 
ción de galena, que esta vez aparece en tetrae- 
dros, Colocando pedazos de azufre en una diso- 
lución alcalina de óxido de plomo, llegó Flach á 
los mismos resultados. Por vía seca hay muchos 
procedimientos para sintetizar la galena; así, 
Stolba la ha obtenido cristalizada calentando el 
sulfuro de plomo amorfo con creta en un crisol 
cuyas paredes hállanse luego incrustadas por los 
cristales cúbicos. Marignac la ka preparado fun- 
diendo en un crisol muy refractario una mezcla 
hecha con 300 gramos de litargirio, 60 de pirita 
y 6 de almidón, recubriendo la masa con polvo 
de vidrio de bórax; los cristales de galena son, 
en este caso, grandes y muy perfectos. En la 
formación de la galena sintética pueden inter- 
venir los gases, Así Rotwell ha transformado el 
sulfuro de plomo amorfo, calcinándolo en una 
atmósfera de hidrógeno, ácido carbónico ú óxido 
de carbono; el sulfuro es modificado, y cristaliza, 
sin fundirse, en cubos ú octaedros tabulares, su- 
blimándose una parte de los cristales, Haciendo 
pasar vapor de azufre por óxido plúmbico calen- 
tado al rojo prodúcese el mismo fenómeno, ó ca- 
Jentando el silicato de plomo en una corriente 
de vapor de azufre. A. Carnot ha hecho una ob- 
servación curiosísima á propósito de la síntesis 
de la galena, y es que se forma muy bien crista- 
lizada y con rapidez extraordinaria siempro que 
cualquiera compuesto plúmbico es calentado á 
Ja temperatura correspondiente al rojo incipien- 
te en una corriente de gas ácido sulfhídrico muy 
puro y desecado. 


GALEOSCOPTO: m. Zool. Género de aves del 
orden de los pájaros, familia de los túrdidos, 
descrito por Audubón, y cuyos principales ca- 
racteres son los siguientes: pico más corto que 
la cabeza, poco encorvado, con escotadura bien 
perceptible hacia la punta; alas cortas, con la 
primera remera de mediana longitud y la ter- 
cera y quinta más largas que las restantes; cola 
larga, igual ó ligeramente redondeada en los la- 
dos; parte anterior de los tarsos con escudetes 
córneos. El tipo de este género es el Galeoscopies 
carolinensis W. 6 ave gato de Catesby; tiene es- 
te pájaro la parte dorsal de su cuerpo de color 
negro pardusco, y los costados, el vientre, el 
pecho y la gola gris ceniciento; las cobijas sub- 
caudales son rojizas, el pico negruzco y las patas 
pardas. 

- No es ave de gran tamaño, pues sólo mide de 
largo unos 25 centímetros, 11 el ala y la cola 
unos 12. En el verano es bastante frecuente en 
la América del Norte, llega hasta la frontera 
del Canadá, y abunda más en Jos Estados de 
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Virginia, Nueva York y la Carolina del Norte. 
Dícese que alguna vez ha llegado en sus emigra- 
ciones hasta Europa, y que en la isla de Heligo- 
land un año se mató un ejemplar de esta espe- 
cie y otro del género Taxostoma, que es muy afín 
á los Galeoscoptes. 

Su grito particular, más semejante á un mau- 
lido de gato que al canto de un pájaro, justifi- 
can bien su nombre de ave-gato (Calbird) que 
le han dado los colonos. Como el mirlo de nues- 
tros climas y los tordos buscan siempre la espe- 
sura, y así se les encuentra de ordinario entro 
la maleza de los matorrales, descubriéndoles con 
facilidad su extraño canto. Son aves pendencie- 
ras, sobre todo en la época del celo, y entonces 
en las breñas libran frecuentes combates, que 
suelen ser más ruidosos que fumestos y termi- 
nan con la huída de uno de los combatientes, El 
celo comienza á poco de llegados de su emigra- 
ción, y formadas las parejas hacen su nido con 
hierbas y hojas secas, rellenándole de pelos, 
lana, etc., que encuentran prendidos en las ma- 
tas bajas. La hembra pone cuatro ó cinco hue- 
vos pequeños, de color azulado, y ella sola es la 
que toma parte en la incubación. Llegado el mes 
de septiembre dejan el país y emigran más ha- 
cia el S., pero siempre en la América del Norte. 


* GALERÍA: Arg. En todos los palacios hay 
generalmente galerías que sirven de comunica» 
ción entre las demás partes del edificio, y suelen 
tener una longitud considerable. También sir- 
ven como accesorios á grandes salones, y en estos, 
como en otros muchos casos, se decoran con gran 
esplendor, y aun se colocan en ellas muebles de 
lujo. Las bóvedas se cubren de pinturas, dividi- 
das por compartimientos formados de estuco y 
dorados generalmente. Los entrepaños recubier- 
tos con tapicería de seda, bordados de oro y de 
plata, y también cubiertos de tapices, represen- 
tando personajes, y cuadros originales de diversos 
tamaños. Entonces la palabra galería se emplea 
para designar las colecciones de cuadros perte- 
necientos á los soberanos, á los príncipes y aun 
á los particulares, cuando estas colecciones son 
tan considerables que pueden llevar la denomi- 
nación de gabinete. Hay muchas galerías céle- 
bres, tanto por su riqueza, cuanto por el mérito 
de sus pinturas, hechas por hábiles maestros, en- 
cargados de decorarlas. Citaremos, en primera 
línea, la Galería del Palacio Farnesio, en Roma, 
una de las más pequeñas por sus dimensiones, 
pero de gran celebridad á cansa de la riqueza de 
an decoración; en ella se hallan muchos asuntos 
mitológicos pintados por los Carracios; tiene 62 
pies de longitud por 20 de ancho. La Galería 
del Palacio Favi, en Bolonia, donde se ve la his- 
toria de Eneas; la del Palacio Magnani, en Bolo- 
nia también, que representa la historia de Ró- 
mulo; en fin, el claustro de San Miguel en Bos- 
co, igualmente en Bolonia, todas tres pintadas 
por los Carracios. En Roma se ve también la 
Galería de Verospi, pintada por Francisco Al- 
bano y Badalocchi; la Galería del Palacio Pám- 
filo, por Pedro Beretini;la del Palacio Chigi, 
designado con el nombre de Farnesino, y en la 
cual Rafael pintó la historia del Amor; por últi- 
mo, la Galería del Vaticano, que tiene sus bóve- 
das adornadas con 52 figuras, representando in- 
dividuos del Antiguo y del Nuevo Testamento, 
y los entrepaños y los alféizares de las ventanas 
están cubiertos de arabescos, donde Rafael ha 
mostrado la gracia, la facilidad y la diversidad 
de su genio, 

En Francia hay también muchas galerías cé- 
lebres, tales como la del Louvre: su bóveda, aun- 
que mucho tiempo ha estado blanca, fué por 
orden de Napoleón I adornada de casetones y 
rosetones; las paredes están cubiertas de cuadros 
de los más célebres pintores de todas las épocas, 
y su longitud es de 1360 pies por 29 de ancho, 
La Galería del Luxemburgo, pintada por Ru- 
bens, y en la cual este hábil artista había colo- 
cado la historia de los Médicis, después destruí- 
da, y otras muchas que podríamos citar. 

En Inglaterra hay una Galería en el Palacio 
de Hampton-Court, mandada construir expre- 
samente por el rey Guillermo III y la reina Ma- 
ría para colocar en ella siete grandes cuadros 
pintados por Rafael, y que se crec habían perte- 
necido á Carlos I. 

En Baviera hay también una famosa Galería 
en el Palacio de Sehleissem, igualmente decora- 
da de pinturas de autores célebres. 

De todas las galerías citadas, ninguna puede 
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competir en riqueza con las del Museo de Pin- 
turas de Madrid, en las cuales se conservan cerca 
de 2000 cuadros, de tan sobresaliente mérito que 
acaso no habrá en Europa ninguna que pueda 
comparársele. Hay también en Madrid las Ga- 


lerías de la Real Academia de San Fernando, 


donde existen bastantes y buenos cuadros de 
diferentes autores, El Museo Nacional, que se 
hallaba situado en las galerías del convento de 
la Trinidad, y donde después ha estado el Mi- 
nisterio de Fomento, y otras muchas que podría- 


mos citar, 


Terminaremos este artículo dando una idea 
solamente de las célebres colecciones de cuadros 
quo llevan el nombre de Galerías, tal es como la 

e Florencia. En Viena, la Galería Imperial, 
Belvedere, que contiene 1250 cuadros; las de 
los príncipes de Lichtenstein y Estherazi, que 
contienen, la primera 700 cuadros, y la segunda 
550. En el resto de Alemania la Galería de 


Dresde, donde se encuentran 1400 cuadros; la 
de San-Souci 170, y la de Schleissem más de 
2400; las de Diisseldorf y Brunswick no existen 
ya. En París, las Galerías del Louvre, la del 
Luxemburgo, las del Palacio Real y la de Le- 
Brun, noexisten tampoco. 


* GALES (ALBERTO EDUARDO, príncipe de ): 
Biog. Los hechos no confirmaron el rumor (ju- 
nio de 1891) de que pensaba abdicar á favor de 
su hijo los derechos al trono de Inglaterra. Re- 
corrió en 1894 varios países del Mar Mediterrá- 
neo. Sigue (mayo de 1899) apartado de la polí- 
tica activa en su patria. . 


GALIBER (CARLOS EUGENIO): Biog. Marino 
francés. N. 4 2 de julio de 1824. Admitido en 
la Escuela Naval en 1840, fué nombrado alférez 
de navío en 1846, teniente de navío en 1854, 
capitán de fragata en 1862, capitán de navío en 
1869 y contraalmirante en 1879. Fué ayudante 
de campo del almirante Rigault de Genonilly; 
ejerció después varios cargos en el mar, y man- 
dó la escuadra volante del Océano Atlántico, 
En el mes de agosto de 1833, después de la 
muerte del almirante Pierre, fué enviado al Mar 
de las Indias, y tomó el mando de la división 
naval y del pequeño cuerpo de desembarco en 
Madagascar. De regreso en Francia, se lo con- 
firió la dignidad de gran oficial de la Legión de 
Honor (1884); fué después llamado al Consejo 
del Aimirantazgo, y nombrado vicealmirante en 
9 de mayo de 1385. En 6 de agosto del mismo 
año reemplazó al almirante Peyrón en el Minis- 
terio de Marina. 


GALICINA: f. Quim. y Terap. Es un éter me- 
tílico del ácido gálico, que se obtiene calentando 
con ácido clorhídrico gaseoso ó ácido sulfúrico 
concentrado una disolución metilalcohólica de 
ácido gálico ó de tanino, 

La galicina cristalizada del alcohol metílico se 
presenta bajo la forma de prismas rómbicos des- 
provistos de agua de cristalización; la disolución 
acuosa caliente, al onfriarse, la deja cristalizar 
en agujas blancas como la nieve, finísimas al 
tacto. Funde la galicina entre 200 y 2020 C.; se 
disuelve fácilmente en e) agua caliente, los alco- 
holes etílico y metílico calientes y el éter: estas 
disoluciones son incoloras. 

Por su constitución, la galicina recuerda á la 
resorcina y al pirogalol; su falta de toxicidad la 
hace superior á este último cuerpo. Para usos te- 
rapéuticos es prelerible la galicina cristalizada 
de su disolución acuosa, El Dr. Mellinger ha ob- 
tenido con la galicina buenos resultados en el 
tratamiento de ciertas conjuntivitis, y la reco- 
mienda para pulverizaciones en los ojos enfer- 
mos. En algunos pacientes sobreviene una sen- 
sación de quemadura que desaparece poco des- 
pués de aplicar compresas húmedas; puede evi- 
tarse esa sensación instilando previamente algu- 
nas gotas de una disolución de cocaína al 20 por 
100. Se prescribirá á la dosis de un gramo. 

Es también muy eficaz la galicina en la con- 
juntivitis catarral con tumefacción crónica de los 
párpados y secreción viscosa y poco abundante, 
complicada con eczema de los bordes palpebra- 
les, contra los catarros debidos á supuraciones é 
inflamaciones crónicas, en el catarro folicular 
agudo y crónico, las conjuntivitis consecutivas 
á la operación de las cataratas, las conjuntivitis 
flictenulares y la queratitis superficial. Se em- 
plea bajo la forma de polvo, que se aplica al ojo 
con un pincel, 


* GALIMBERTI (Luis): Riog. N, en Roma á 
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25 de abril de 1886, y no en 1833, M. e i 
ma capital á 6 de mayo de 1896. León Xm us 
le nombró arzobispo de Nicea ¿n partibus infide. 
lium, le empleó en importantes negociaciones, 
Fué Galimberti quien redactó la decisión arbi- 
tral del citado Pontífice en la disputa de las Ca. 
rolinas entre España y Alemania. Por encargo 
del Papa, con motivo del nonagésimo aniver. 
sario del emperador de Alemania, Guillermo 1 
visitó á éste en Berlín, no en 1877, sino en 1887, 
Como nuncio apostólico en Austria-Hungría su- 
po resolver las dificultades que habían surgido 
entre el gobierno de aquel Imperio y la Santa 
Sede. A la muerte del cardenal Hergenróther. 
fué nombrado prefecto de los archivos vaticanos 
por León XIII. Conservó dicho cargo hasta su 
muerte. Poseyó la dignidad cardenalicia desde 
16 de enero de 1893. Dejó varios escritos de His. 
toria eclesiástica, como son: Apología pro Mar- 
cellino, papa (1877, en 8.*); Introductio philoso- 
phica ad historiom universam, singillatim vero 
ad eclesiasticam (1d. ); y Lutero y el socialismo 
(1879), esta última en italiano. 


GALÍNDEZ DÁVILA (DIEGO): Biog. Joriscon- 
sulto y político español. N. en Plasencia en 1489, 
M. en Lima en junio de 1562, Estudió Leyes en 
Salamanca, y desde sus primeros años se distin. 
guió por su amor al estudio. Desempeñó eleva- 
dos puestos, que le dieron un nombre esclareci- 
do. Bien joven se hizo caballero profeso del hå- 
bito de Santiago. Fué juez conservador privati- 


. vo de los estudios de Salamanca; de los Conse- 


jos de Hacienda y Guerra del emperador; su 
gentilhombre de cámara y del rey Felipe 11; 
alcaido del castillo y fortaleza de Montánchez; 
regidor perpetuo de Plasencia y Trujillo; al- 
calde de la ciudad de Lima en 1556, y segundo 
correo mayor de las Indias. 


GALINDO (Lurs): Biog. Compositor español, 
N. en Badajoz en 1819. Músico mayor de varios 
regimientos desde 1849 á 1861, fundó Galindo 
en la ciudad de su nacimiento una Academia de 
Música y Dibujo, en el Liceo do Artesanos, 
donde por su iniciativa y bajo su dirección se 
representaban, al par que en Madrid, las pri- 
meras zarzuelas que escribieron Gaztambide, Sa- 
las, Oudrid, Serra y otros. El mismo Liceo de 
Artesanos fué obra suya, pues por él se creó la 
sociedad lírica y dramática que dió origen á que 
el Liceo inaugurase su vida pública en la noche 
del 25 de agosto de 1852. Compuso multitud de 
pasos dobles, marchas fúnebres y obras para 
bandas militares, 


GALOBROMOL: m. Quim. y Terap. Este cuer- 
po, llamado también ácido dibromogálico, se pre- 
senta bajo la forma de agujas blancas muy finas, 
muy solubles en el alcohol, el éter y el agua hir- 
viendo, y bastante solubles en el agua fría para 
que pueda administrarse en disolución (según 
Cazeneuve, 100 c. c. de agua á 10° ©. disuelven 
unos 12 gramos de galobromol). 

Para prepararlo se disuelve una parte de ácido 
gálico en 50 partes de agua, y en esta disolución 
se vierte poco á poco una disolución de cinco par- 
tes de bromo en 150 de agua. La disolución filtra- 
da se purifica por adición de un poco de carbona- 
to de potasa y de bromuro de potasio, descolorán- 
dola con el negro animal, filtrándola y evapo- 
rándola desjmés. 

El profesor Lépine ha hecho experimentos en 
el perro para conocer la toxicidad de! galobro- 
mol: á un perro de 11 kilogramos de peso le dió 
11 gramos de galobromol!. El animal vomitó, al 
cuarto de hora, una pequeña parte de galobro- 
mol, según pudo demostrarse por el color rosa 
de las materias vomitadas, El animal permane- 
ció echado; se aceleró la circulación; media hora 
después era ésta mucho más lenta, y los latidos 
muy fuertes, La respiración era lenta y muy 
amplia. Elevóse la temperatura algunas décimas 
de grado; después presentáronse convulsiones de 
Jas patas, dilatáronse las pupilas, el animal que- 
dó casi inerte, y sucumbió á las dos horas de la 
ingestión del medicamento. Como vomitó una 
pequeña parte del mismo, no puede decirse con 
exactitud qué dosis produjo la muerte en esas 
dos doras. De cualquier modo, siempre resul- 
taría inferior á un gramo por kilogramo de ani- 
mal, 

Las aplicaciones terapéuticas de este cuerpo 


son recientes. El Dr. Lépine ha conseguido exce- 
lentes resultados en el tratamiento de la epilep- 
sia, habiendo conseguido detener los ataques. 
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También se ha ensayado el mismo medicamento 
en la corea. En disolución al 1 por 100 detiene 
completamente la vitalidad de los microorganis- 
mos. Su ligera toxicidad permite utilizarle á la 
dosis de 1 por 100, para lavados antisépticos, sin 
peligro alguno. En tal concepto, Cazeneuve y 
Rollet han utilizado el galobromol para el trata- 
miento de la blenorragia; tiene entonces doble 
acción sedativa y antiséptica, y por eso los efec- 
tos son notables para disminuir el flujo y las 
erecciones. Se administra en inyecciones uretra- 
les ó lavados de la vejiga, siendo preferibles las 
primeras. El galobromol se halla indicado para 
el tratamiento de la urotritis blenorrágica en to- 
dos los períodos. Conteniendo la mitad de su 

so de bromo, ejerce beneficiosa influencia sobre 
el dolor y las erecciones. Aunque son buenas las 
inyecciones por el método ordinario, conviene 
preferir los lavados sin sondas, 

Finalmente, se emplea el galobromol para 
combatir las en fermedades nerviosas, en sellos de 
50 centigramos, uno á ocho por día, 


* GALÓN: Árt. y Of. Los galones tienen una 
gran analogía con los agremanes, y principal- 
mente si aquéllos son labrados, ejecutándose en 
el telar ordinario de pasamanería; los galones la- 
brados tienen mayor número de bridas de cade- 
na, ó sea de esos hilos longitudinales destinados 
á dar estabilidad al entrelazado, que los agrema- 
nes; la brida de trama se subdivide en tantas 
partes como intermedios dejen en claro las bri- 
das de cadena. Cuando la trama llega á los sitios 
labrados se suprimen las ondulaciones, y se cu- 
bre todo el espacio que comprendan con los hilos 
ó bridas, colocándolos en sentido recto transver- 
sal. En otras ocasiones se pone una trama com- 
plementaria, que se entreteje por debajo de las 
partes llenas del labrado, debajo del cual la tra- 
ma constituye un tejido unido, compuesto de una 
sola brida, que vuelve constantemeute sobre sí 
misma; cuando esta trama complementaria cu- 
bro una parte del galón de los labrados, se corta, 
y con los aprestos no se nota la interrupción de 
esta trama. 

Los claros del galón se obtienen tejiendo sepa- 
radamente cada cadena, y después, sucesivamen- 
to, una tras de otra, todo á lo largo del galón; 
ocurre muchas veces que, seyún el dibujo, una 
brida de la trama atraviesa varias cadenas, y es 
preciso tener en cuenta esta circunstancia, que, 
si bien complica algo la ejecución, en cambio fa- 
vorece la estabilidad y fuerza del tejido, y satis- 
face además una condición precisa casi siempre 
á las necesidades artísticas ña modelo; se com- 
prende, en efecto, que cuantas menos bridas de 
trama existan mayores serán los claros del teji- 
do, de manera que, para lograr un dibujo con un 
fondo ligero, deben colocarse pocas bridas de tra- 
ma, haciéndolas pasar de una á otra cadena, des- 
pués de fruncidas sucesivamente en todas ellas, 

Las orillas de los galones se obtienen volvien- 
do las bridas de trama, unas veces sobre una lí- 
nea recta, y otras escalonándolas de manera tal 
que formen ondas más ó menos pronunciadas, con 
arreglo al dibujo; también pueden hacerse cru- 
zamientos en las bridas de trama, procediendo 
entonces como se hace en los agremanes. 

Respecto de los labrados, se hacen por los me- 
dios ordinarios que se siguen en otras clases de 
tejidos, pero sobre armadura de tafetán, princi- 
palmente en los contornos, para que la trama 
complementaria pneda quedar perfectamente uni- 
da, aun después de recortada. 

Los galones que tienen fondo de malla, como 
el punto de encaje, se hacen disponiendo estas 
mallas de modo que las inclinaciones de las tra- 
mas y las uniones de las cadenas sean de tal na- 
turaleza que presenten grandes claros en el te- 
jido, siendo tanto mayores los claros, por ejem- 
plo, cuanta mayor inclinación se dé á la brida 
de trama y más distantes se hagan las uniones de 
aquélla con las bridas de cadena. 


* GALVANOPLASTIA: Fis. En el t. IX, pági- 
na 70 de esta obra, hemos hecho algunas indica- 
ciones sobre los procedimientos galvanoplásticos; 
y sun cuando mucho podría decirse acerca de 
asunto tan importante, no creemos deber insis- 
tir sobre éste, para cuyo detenido estudio con- 
viene consultar tratados especiales. Sin embar- 
go, como en toda enciclopodia es de gran impor- 
tancia presentar la historia de los conocimientos 
humanos, y de esto nada se ha dicho en el arti- 
culo antes citado, sólo del resumen histérico de la 
galvanoplastia nos vamos á ocupar en el presente, 
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En sesión de 21 de octubre de 1888, la Aca- 
demia de Ciencias de San Potersburgo recibió 
una comunicación que lo había sido dirigida, re- 
lativa á un descubrimiento importante, debido 
al talento de un profesor de Física de la Uni- 
versidad de Dorpat, llamado H. Jacobi. Dicho 
descubrimiento estaba basado en procedimien- 
tos por medio de los cuales, haciendo intervenir 
la electricidad galvánica, se obtienen por la vía 
húmeda láminas ó pruebas metálicas, reprodu- 
ciendo medallas, bajos relieves, etc, 

Ya en 1836, la atención de M. de La Rive, 
profesor de Física en Génova, se había fijado en 
un fenómeno particular que se producía en las 
paredes del vaso que constituye la pila inventa- 
da por el doctor Daniell. También éste, practi- 
cando los primeros ensayos de una nueva dispo- 
sición de su pila, había hecho la misma obser- 
vación; pero fijó todo su anhelo y todo su talen- 
to en la construcción y perfeccionamiento de un 
nuevo aparato, dejando á nn lado por entonces 
el examen del enunciado fenómeno. En cuanto 
á M. de La Rive, comprobó de una manera in- 
dudable la formación de una costra ó capa de 
cobre que reproducía con la mayor perfección y 
con una fidelidad exacta los menores detalles de 
la superficie sobre la cual se depositaba; pero no 
hizo aplicación alguna de dicha observación, 
siendo Jacobi, dos años después, quien lanzó á la 
publicidad los resultados decisivos de sus expe- 
riencias, dando á su invención el nombre de 
Galvanoplástica, 

Sabido es que la mayor parte de los grandes 
inventos y los descubrimientos científicos han 
sido puramente casuales, y la Galvanoplastia es, 
en este sentido, la verdadera hija de la casuali- 
dad, como vamos å demostrarlo, 

En el mes de febrero de 1837, M. H. de Ja- 
cobi se ocupaba en practicar varios ensayos con 
la pila de Daniell. Examinando el depósito de 
cobre, el mismo que había llamado la atención 
de M. de La Rive, observó que algunas partes 
de dicho depósito, aunque compuestas, en apa- 
riencia de partículas cristalinas, contenían tam- 
bién laminillas de cobre perfectamente coheren- 
tes. Jacobi atribuyó desde luego este resultado 
á la mala calidad del metal empleado en su apa- 
rato. Manifestando su queja al obrero que se le 
había facilitado, este rechazó, con razón, tama- 
ña injusticia, Examinando entonces Jacobi con 
mayor atención las laminillas de metal que se 
desprendían del cilindro de cobre de la pila de 
Daniell, en la cual operaba, observó, como lo 
había hecho antes M. de La Rive, en la super- 
ficie interna de aquélla, rayas, huellas de línea, 
martillazos, etc., que eran una reproducción 
exacta de otras señalesidénticas que existían en 
la superficie exterior del cilindro de cobre. Esta 
observación fué para Jacobi un rayo de luz. Re- 
pitiendo la experiencia, legó á reproducir, por 
medio de la pila de Daniell, placas de cobre cu- 
biertas de signos y de rasgos en alto ó en bajo 
relieve, y con el empleo de pilas de poca inten- 
sidad, pero de corriente continua, la copia exac- 
ta de una plancha de cobre labrada al buril. Este 
primer resultado fué el que presentó á la Aca- 
demia de Ciencias de San Petersburgo en 17 de 
octubre de 1838. Algunos días después, según 
hemos visto, la relación del descubrimiento era 
leída por Fusi, secretario perpetuo, delante de la 
docta asamblea, que la escuchó con el mayor in- 
terés, acogiendo las últimas palabras del relator 
con una salva de aplausos. 

Al año siguiente, en el mes de junio, elin- 
ventor dirigió una carta al ilustre Faraday, en 
la cual le hacía la descripción detallada de sus 
procedimientos galvanoplásticos, carta que fé 
publicada inmediatamente por dos periódicos 
científicos, el Mechanics Magazine y el Philo- 
sophical Magazine, que dieron de este modo á 
conocer la Galvanoplastis en Inglaterra. 

Aunque Spencer ha tratado de reivindicar en 
su favor el descubrimiento de la electrometalur- 
gía, según él denominaba á la nueva invención, 
es muy fácil, en presencia de los hechos autén- 
ticos, restablecer los derechos del verdadero in- 
ventor, Siete meses després de la comunicación 
de Jacobi á la Academia de Ciencias de San Pe- 
tergo, relativaá los procedimientos galvanoplis- 
ticos, Spencer produjo, en Líverpool, sus pri- 
meras reproducciones del mismo género. 

Lo mismo sucede respecto del descubrimiento 
de Murray en enero de 1840, Los ingleses pre- 
tenden que su compatriota introdujo un consi- 
derable perfeccionamiento en la nueva inven- 
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ción, que se encontraba por ello muy modifica- 
da y su uso más extendido. Hasta entonces, en 
efecto, el depósito de cobre se hacía sobre metal, 
porque las materias no conductoras no habían 
podido utilizarse todavía. Murray, según pare- 
ce, tuvo la idea de emplear el grafito ó plomba- 
gina en combinación con las materias no con- 
ductoras, pudiando de este modo obtener los de- 
pósitos sobre moldes aisladores convertidos en 
conductores por la plombagina. 

Por lo tanto, es un hecho probado que Jacobi, 
en 1839, ocupándose oficialmente en la construc- 
ción de un motor eléctrico aplicable á una lancha 
destinada á navegar en el Neva, fué el primero 
que señaló la conductibilidad de la ylombagina 
de la ntanera másinopinada; escribiendo la letra 
G (primera de la palabra alemana gut, bueno), con 
lápiz de plombagina, sobre los vasos porosos, que 
iba eligiendo entre los que reunían las condicio- 
nes apetecibles, fué como pudo averiguar el grado 
de conductibilidad eléctrica del grafito. Es muy 
posible que Murray tuviera conocimiento de las 
experiencias del físico ruso; pero también es posi- 
ble que las ignorara, descubriendo él por su par- 
te la propiedad particular de la plombagina, 
Además, en la misma época, un eminente profe- 
sor francés, Bocquillón, llevó 4 cabo el mismo 
descubrimiento. Sin embargo, ninguno de estos 
dos sabios puede reclamar para sí el derecho de 
prioridad. 

En el mes de abril del mismo año, es decir, en 
1840, Mason, notable físico inglés, ideó una 
combinación que permitía la reducción del cobre 
en el primer aparato, que obra como aparato de 
reducción, por su propia cuenta y como pila, cons- 
tituyendo desde luego un aparato compuesto. La 
experiencia de Mason es el punto de partida de 
la intervención de la pila eléctrica en los traba- 
jos galvanopláticos. 

Ahora bien: algunos autores pretenden que fué 
Jacobi quien, en el curso de sus investigaciones, 
llegó á operar con depósitos de cobre, no en el 
interior de la pila de Daniel), sino empleando 
una pila separada, y obteniendo la descom posi- 
ción del sulfato de cobre en un baño particular. 
Continuando sus ensayos Jacobi, pudo observar 
un consumo rápido de dicho sulfato á medida que 
se verificaba el depósito formado en los moldes, y 
hacer el importante descubrimiento del ánodo, 
que data de 1839, 

Jacobi, poniendo en contacto el molde con el 
polo negativo, colocaba en el positivo una lámi- 
na del mismo metal que se encontraba en diso- 
lución en el baño, donde dicha lámina entraba, á 
su vez, en disolución, ella misma en cantidad poco 
más ó menos igual á la que se depositaba en el 
molde: esto es lo que se llama ánodo eléctrico so- 
luble, 

La influencia que vino á ejercer este nuevo des- 
cubrimiento fué inmensa; el ánodo facilitó con- 
siderablemente el progreso de la Galvanoplastia. 
Se pudieron entonces separar del aparato mismo, 
los dos metales que producen, por su unión, la co- 
rriente eléctrica, y los procedimientos galvano- 
plásticos se simplificaron por consiguiente, ob- 
teniéndoso depósitos metálicos de todas formas 
y dimensiones. 

Por último, Kemps, hacia mediados de 1841, 
inventó la amalgama del zinc, que falicitaba en 
gran manera las operaciones y asegura su buen 
éxito. 

Resulta, pues, que en 1340 la Galvanoplastia 
se concretaba á lo siguiente: 

En un aparato convenientemente dispuesto se 
vertía una disolución de sulfato de cobre, sumer- 
giendo en él un molde de yeso ó de metal, con un 
grabado cualquiera en hueco ó en relieve. Some- 
tido este molde á la acción de una corriente gal- 
vánica se recubría de una gruesa y sólida capa 
de cobro, precipitado de la disolución antedicha, 
la cual se tenía cuidado de conservar en el estado 
de saturación. Este precipitado, reunido en una 
capa cuyo espesor variaba según el tiempo que 
duraba la sumersión, acusaba una copia exacta 
del molde, reproduciendo los detalles más deli- 
cados, en alto relieve cuando el grabado era en 
hueco, y viceversa cuando el grabado era en re- 
lieve. Después tuvieron lugar varios perfecciona- 
mientos y mejoras, entre otros la introducción 
de la gutapercha en los medios de ejecución, por 
el ingeniero químico francés Brandely. 

Los procedimientos galvanoplásticos se apli- 
caron á la formación de los caracteres de impren- 
ta, habiendo sido los primeros que comenzaron 
á surtir de caracteres galvanizados Virey herma- 
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nos y Coblence de París, pero con escaso éxito; 
en Inglaterra, Alemania y Austria las tentati- 
vas sobre el particular se encaminaron también 
en el mismo sentido.- En Rusia, donde la Im- 
prenta se hallaba en esta’ época muy atrasada, 
los procedimientos galvanoplásticos tomaron uù 
gran desarrollo, pero en una esfera muy distin- 
ta. El emperador Nicolás manifestaba un gran 
entusiasmo por la nueva invención, y dió el en- 
cargo.á su yerno, el príncipe Leuchtemberg, de 
«fundar un Instituto Galvanoplástico, que llegó 
:en breve å ser un establecimiento considerable, 
«Los-colosales y maravillosos trabajos que en él 
se produjeron, y que ocuparon á veces hasta 
2.500 operarios, eran, como hemos dicho, ajenos 
á la Tipografía. 

En San Petersburgo, sin embargo, un tal Io- 
kine, cuyo nombre ha permanecido en la obscu- 
ridad, por efecto de su excesiva modestia y de su 
muerte prematura, instaló vastos y curiosos ta- 
lleres de Electrometalurgia, de los que una par- 
te se hallaba destinada especialmente á la fabri- 
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cación de caracteres de imprenta de cobre mapi; | 
3 del cloruro de oro disuelto en los mismos cianu- 


if ros; 5.°, del cloruro doble de oro y de potasio 
„disuelto en el cianuro de potasio; 6.9 del cloruro 


zo, obtenidos por los procedimientos galvangr: 
plásticos. . f : 
. Iokine, después de muchas pruebas y de gran- 


des sacrificios pecuniarios, llegó á obtener resul: * 


tados de gran importancia, con gastos de fabri- 
cación relativamente poco costosos. 

Este notabilísimo inventor murió, llevándose 
consigo á la tumba el secreto de sus procedi- 
mientos y sin haber becho conocer el resultado 
desu industria más que á un impresor de San 
Petersburgo. . 

Los maravillosos aparatos de que se había 
servido, y que tantos trabaios y fatigas le costa- 
ron, cayendo en manos de herederos ignorantes 
ó indiferentes á la Ciencia, fueron vendidos co- 
mo hierro viejo. Es muy de creer que esta in- 
vención reaparezca algún día, como tantas otras; 
con el carácter de nuevo descubrimiento. 

. En mayo de 1344, un estereotipador de París, 
Víctor Michel, obtuvo privilegio por la aplica- 
ción á la Tipografía de clisés bituminosos de que 
era inventor. Unas cuantas publicaciones ilus- 
tradas de aquella época utilizaron esta inven- 
ción, que, sin dar resultados completos, trazaba 
un nuevo camino á la estereotipia de grabados 
de madera, hasta llegar á los moldes de guta- 
percha y de estearina, que empezaron á emplear- 
se en-1850, para la reproducción de grabados y 
de texto por la Galvanopastia, En dicha época 
fué, en efecto, cuando este arte industrial tomó 
una plaza determinada en la Tipografía, sien- 
do hoy una de las ramas más importantes de 
ella. 

Los procedimientos para obtener un resultado 
completamente satisfactorio son por demás sen- 
cillos, cuando se trata de obtener la reproduc- 
ción de un grabado en madera, de una página de 
texto ó de otra superficie plana. 

A fin de proceder ordenada y metódicamente, 
determinaremos por separado cada una de las 
diferentes operaciones que se refieren á la repro- 
ducción galvanotipográfica, 

El dorado sobre latón y plata, que es el más 
frecuente en la práctica, se ejecutaba hace pocos 
años por medio del mercurio. Después de haber 
limpiado bien la pieza se embadurnaba ésta con 
una amalgama de oro, y después se aplicaba al 
fuego; el mercurio, evaporándose, dejaba el oro 
en la superficie, Pero en la práctica de este pro- 
cedimiento, los obreros, expuestos sin cesar á las 
emanaciones del mercnrio, llegaban á sentir los 
funestos efectos del envenenamiento por las 
emanaciones mercuriales. 

En 1818 Darcet consiguió evitar algún tanto 
los malos efectos de los vapores mercuriales, 
pero no se lograba con esto destruir el mal por 
completo; se inventó después el dorado por in- 
mersión, que sirvió de transición para el galvá- 
nico. Hablemos de éste, comenzando por el pro- 
cedimiento de Elkington. Este toma 31 gramos, 
24 de oro convertido en óxido, 500 de cianuro 
de potasio, 4 litros de agua, y lo hace hervir todo 
durante media hora. Este líquido, cuando está 
caliente, dora muy de prisa, y cenando frío la 
operación es más lenta, lin ambos casos se su- 
mergen en él los das polos de una pila de corrien- 
te constante, colgando en el polo negativo el 
objeto que se ha de dorar, 

Obrando sobre una cuchara de plata, estando 
el líquido á 60%, se obtiene un dorado rápido y 
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centigramos, Se puede aumentar á voluntad el 
grueso de la capa de oro, y formarse idea de este 
grueso por la duración de la inmersión. Pero el 
cianuro de potasio simple es una sal costosa, di- 
fícil de conservar en disolución, y contra cuyo 


empleo se suscitan diferentes obstáculos en la 


fabricación; es dudoso, pues, que eropleándole, 
el dorado salga más barato que por el método al 
merturio, 

Al paso que M. Elkington tomaba un privile- 
gio por su invención, M. Ruolz, que había he- 
cho experimentos por su parte, solicitaba igual- 
mente uno, casi en la misma fecha, por un des- 
cubrimiento análogo. En efecto, para aplicar el 
oro, M. Ruolz había empleado la pila Elkington; 
pero como había experimentado una gran varie- 
dad de disoluciones de oro, le fué fácil encontrar 
otras menos raras y más convenientes que las 
que había usado Elkington. Asíes que se sirvió: 
1.9, del cianuro de oro disuelto en cianuro sim- 
ple de potasio; 2,0, de cianuro de oro disuelto 
en el cianoferruro amarillo; 3.°, del cianuro de 
oro disuelto en el cianoferruro encarnado; 4.0, 


doble de oro y de sodio disuelto en la sosa; y 
7.9, del sulfuro de oro disuelto en el sulfuro de 
potasio neutro. 


* GALVANOSCOPIO: Fís. Es muy frecuente 
confundir los galvanoscopios con los galvanóme- 
tros, ó más bien confundir estas palabras, eseri- 
cialmente diferentes. Los galvanómetros están 
destinados á medir las corrientes eléctricas, en 
tanto que los galvanoscopios sólo tienen por ob- 
jeto observar su paso, acusar la presencia de una 
corriente y sentido en que marcha, ó la ausencia 
de aquélla; de donde se deduce que cualquier 
galvanómetro se puede utilizar como galvanos- 
copio, en tanto que uno de estos últimos apara- 
tos no puedo emplearse como galvanómetro. Los 
galvanoscopios no necesitan graduación, bastan- 
do sólo que sean muy sensibles al paso de una 
corriente, pudiendo servir perfectamente, al ob- 
jeto, un teléfono, siempre que se produzcan inte- 
rrupciones en el circuito que se ensaya. Se da á 
los galvanoscopios la sensibilidad que necesitan 
con una perfecta construcción y empleando en 
ellos las agujas astáticas (véase), formadas por 
dos agujas iguales fijas al mismo eje, paralelas 
entre sí é imanadas con igual fuerza, solidarias 
y con los polos invertidos; conviene una imana- 
ción sensiblemente igual, para que la acción di. 
roctriz de la Tierra sobre cada una de ellas des- 
truya la que la misma ejerce sobre la otra. El 
carrete por el que se supone pasa la corriente 
que se trata de observar se arrolla á una sola de 
estas agujas, quedando la otra sobre un cuadran- 
te para que sirva de índice; en otras ocasiones 
cada aguja está rodeada por un carrete dentro 
del mismo circuito que el primero, pero de arro- 
llamientos contrarios, para que, sumándose los 
efectos, en cada uno de ellos, aumente la sensi- 
bilidad del electroscopio, y en este caso hay que 
agregar una tercera aguja que sirva de Índice, 

Un galvanoscopio permite, en primer lugar, 
conocer la ausencia ó existencia de una corrien- 
te, así como la destrucción de ésta; en segundo, 
de existir corriente, para determinar su sentido, 
para conocer la intensidad relativa de dos co- 
rrientes diferentes; para medir la resistencia de 
un conductor por los conocidos métodos de re- 
ducción á cero, puente de Weathstone, ete, 

Sin embargo de todas estas aplicaciones, como 
un galvanómetro sirve de galvanoscopio, toda 
vez que no es otra cosa que dicho instrumento 
perfeccionado, no se construyen galvanoscopios 
especiales, y, de desearlos, pueden construirse 
como un galvanómetro de cualquiera de los tipos 
conocidos, suprimiendo la escala. El galvanóme- 
tro diferencial de Becquerel no es otra cosa que 
un galvanoscopio, toda vez que sólo permite re- 
conocer la intensidad relativa de dos corrientes, 
aun cuando, en rigor, pueda determinarse el va- 
lor de la corriente introduciendo en el cirenito 
resistencias conocidas, siendo el circuito de com- 
paración conocido también, hasta hacer que las 
desviaciones en el que se ensaya sean iguales á 
las que se observan en el que sirve de tipo; por 
este medio el galvanoscopio puede prestar los 
mismos servicios que un galvanómetro, 

Hace algunos años que, para usu de los tele- 


regular. La cuchara se cubre de oro apenas se | grafistas, se construía un galvanoscopio de bol- 


sumerge, y en cada minuto se depositan unos 5 


sillo, sumamente sencillo, que sólo estaba cons- 
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tituído por un pequeño carrete, en cuyo inter; 

llovaba un imán; pero este galvanoscopio, torio 
todos los demás, ha caído en desuso por las r o 
zones expuestas antes, y toda vez que la diferen. 
cia de precios entre ambos aparatos del mismo 
tipo es insignificante. o 


GALVANOTIPIA (de galvano, prefijo, 
turos, molde, modelo): f. Fis Proinde 
galvanoplástico por el cual no se hace uso del 
molde para la reproducción. Fué ideado por 
Juncker, hijo, que guarda aún secretos algunos 
detalles. Expuesta de una manera general, la 
manera fle proceder es la siguiente: So disponen 
los objetos que se desean reproducir, tales como 
estatuas, insectos, ramas, hojas, frutas, etc., de 
manera que produzcan el objeto deseado, meta- 
lizando después sus superficies, bien por medio 
de la plombagina, bien, para los objetos delica- 
dos, haciendo uso de una disolución de nitrato 
de plata, que se reduce después por la acción de 
la luz y del ácido sulfhídrico. Después se les ex- 
pone á la acción del baño galvánico, y al cabo 
de algunas horas se obtienen, recubiertas por un 
delgado depósito de cobre, todas las partes que 
deben ser visibles, y en esta disposición se haca 
desaparecer el objeto recubierto, ya rompiéndole 
en pedazos, con gran precaución para no destro. 
«zar la película formada, ya quemándole, des. 
pués de lo cual se vierte en los huecos que que- 
dan, á fin de reforzar dicha película de cobre, 
un metal ó aleación metálica suficientemente 
fusible, que generalmente es la de plomo y an- 
timonio, que se emplea en los caracteres ordina- 
rios de imprenta; os evidente que los objetos 
muy delgados, como las hojas, se deben dispo- 
ner de modo que sólo sean vistas por una de sus 
caras, pero que se puedan reforzar por detrás, 
obteniendo así piezas rígidas y sonoras, que con- 
servan, con toda exactitud y en toda su pureza, 
los más tenues detalles del modelo, sin exigir el 
menor retoque, y que pueden sujetarse ó soldar- 
se fácilmente, lo que permite emplearlas en toda 
especia de decorado. También se pueden aplicar 
á la Tipografía, pues resultan verdaderos clisés, 
que pueden resistir una tirada de 80 á 100000 
ejemplares, lo que, unido á la facilidad de guar- 
dar el molde y reproducirle á voluntad, hace 
eterno un grabado; de este modo se pueden ha- 
cer sellos de correos, por irregulares que sean las 
líneas de la matriz, billetes de Banco, títulos de 
acciones, etc, 

En la metalización del modelo, para que pueda 
tomar el metal del baño, se pueden seguir dos 
procedimientos, según hemos dicho, que son los 
polos conductores á las reacciones químicas. 
Por el primero se hace uso de la plombagina, 
aplicada en delgada capa, con un pincel ó brocha, 
sobre el objeto; si los objetos que se hayan de 
metalizar son porosos, se pueden tapar los poros, 
bien barnizando la superficie, bien metiéndolos 
en un baño graso: y si, por el contrario, las su- 
perficies están demasiado pulimentadas, para 
que adhiera la plombagina es necesario esmeri- 
larlas. Mejor que este procedimiento es el de las 
reacciones químicas, pues en aquél, en superficies 
muy rugosas, la capa de plombagina resulta muy 
irregular y la metalización marcha mal, lo que 
no sucede con las reacciones químicas; el metal 
depositado ha de reunir circunstancias muy es- 
peciales con respecto al baño, pues no debe ser 
atacado por él; por eso se emplea el nitrato de 
plata disuelto en agua, alcohol, amoníaco, et- 
célera, con cuya disolución se baña el objeto, 
que, después de seco, se expone á la acción de 
reductores, como el agua ó el hidrógeno sulfu- 
rados. 


* GALVÁN Y CANDELA (José María): Biog. 
N. en Madrid å 1.* de agosto de 1837. Estácon- 
decorado con la cruz del Mérito Naval de pri- 
mera clase con distintivo blanco. Entre sus re- 
tratos al óleo figuran los de varios presidentes 
del Senado y de la Diputación provincial de Ma- 
drid. Ha obtenido muchos premios en Exposi- 
ciones de Bellas Artes. A la en Madrid celebrada 
en 1897 llevó cinco obras: El torero, copia del 
cuadro «le Goya; Miércoles de Ceniza, íd.; Capt- 
tulo de penitencia de religiosos Franciscanos; Fae 
simile de un dibujo de Rosales, y Retrato de Go- 
doy, copia de Goya. Por la citada del Miércoles 
de Ceniza obtuvo primera medalla en la sección 
de grabados. 


GALLARDO Y DÍAZ (VicENTE): Biog. Médico 
español. N. en Badajoz en 1726. M, en Madrid 
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en 1796. Estudió Teología en la ciudad de suna- | para la galleína la fórmula de constitución dada ı quinona 


cimiento con ánimo de abrazar el sacerdocio; 
pero, variando de opinión, pasó en 1745 á Sala- 
manca, on donde dió comienzo al estudio de las 
Ciencias naturales, terminando en 1751 la Me- 
dicina, que ejerció después en Badajoz, Villanue- 
va de la Serena y Campanario, con gran fama 
de propios y extraños. En 1760 fué denunciado 
á la Inquisición de Llerena por no se sabe qué 
palabras ó trabajos suyos no muy ortodoxos, á 
juicio de los católicos de su época. Con tal moti- 
vo huyó de Badajoz y pudo vivir largos años en 
Madrid, amparado en sus grandes conocimientos 
médicos, de los cuales vivía bien. Escribió una 
obra titulada el Vomito negro y la fiebre amari- 
lla, según los climas, y medios á que debe ape- 
larse para su curación, También tradujo el libro 
del profesor alemán P. Melchor Inchofíer, que 
publicó en Madrid, sin dar su nombre, con el tí. 
tulo de Exacta descripción del pernicioso gobier- 
no interior y exterior, leyes, prácticas y costum- 
bres domésticas de los Jesutlas, compuesta por el 
P. Melchor Inchoffer, Jesutla que fué cuarenta y 
cinco años. Traducida del latin al español é ilus- 
trada con multitud de notas. Con superior permi- 
so(Madrid, 1770), trabajo que despertó gran con- 
troversia en su época. Gallardo fué partidario de 
la reforma de Carlos IH, y era enciclopedista on- 
tusiasta. . 


GALLEINA: f. Quim. Materia colorante corres- 
pondiente al grupo de las fluoresceínas, que se 
obtiene calentando durante algunas horas una 
parte de anhidrido ftálico con dos do pirogallol. 
La temperatura de la mezcla debe elevarse hasta 
que el termómetro marque de 190 á 200”, tenien- 
do el mayor cuidado de no excederse de este lí- 
mite. La masa resultante de la reacción se di- 
suelve en alcohol, precipitando inmediatamente 
por el agua; el precipitado obtenido se redisnel- 
ve después de separado en alcohol, volviéndole 
á precipitar por el agua, repitiendo esta opera- 
ción cuantas veces se crea necesario, El producto 
obtenido se purifioa transformándole en deri- 
vado totracético, y saponificando este produc- 
to después de tenerlo bien cristalizado por me- 
dio del agua (vapor recalentadoy ó de los álca- 
lis. 
La galleína se presenta en cristales de color 
verde, de composición expresada por la fórmula 
C.H 1007, si bien M. Baeyer, que fué quien la 
descubrió, le asigna la fórmula empírica 


Co, H 1203, 7 


consideråndole como un anhidrido de constitu- 
ción 


C¿H.OH), 
O0C-C¿H,-COX 0 
| | "C¿H¿OH), 


Es completamente insoluble en el agua fría, poco 
en el mismo líquido hierviendo; $e disuelve per- 
fectamente en alcohol y en losálcalis, siendo las 
disoluciones alcohólicas de color rojo obscuro 
bastante intenso, 

Tratada la galleína por ácido nítrico frío, se 
destruye completamente sin originar derivado 
nitrado; operando en caliente, la destrucción es 
también completa y tiene lugar en menbs tiem- 
po. El ácido sulfúrico, aunque sea concentrado, 
actuando en caliente, disuelve á la galleína sin 
alterarla sensiblemente, pero si la disolución re- 
sultante se calienta hasta alcanzar una tempera- 
tura comprendida entre 190 y 200%, pierde una 
molécula de agua y se transforma en el cuerpo 
CioH¿0Og, conocido con el nombre de ceruleína, 
verde de alizarina ó verde de antraceno, que iue- 
go se describirá. 

Tratando la galleína directamente por bromo, 
se origina un derivado dibromado que se disuel- 
ve fácilmente en los álcalis, dando un líquido 
azul que por adición de agua se hace rojizo; las 
disoluciones muy concentradas de este derivado, 
puestas en contacto del aire, adquieren rápida- 
mente color pardo, El pentacloruro de fósforo, 
actuando á la temperatura de 70° sobre la ga- 
lleína, da lugar å la formación de productos 
complejos de constitución desconocida. 

Fundido el conuesto objeto de estudio con 
potasa cáustica, se transforma en ácido benzoico 
y tetraoxixantona, acetona piroagállica, cono- 
cida también con el nombre de tetraoxibenzofe- 
bonoxima; la reacción que se verifica es de hi- 


dratación y reducción á la vez; y admitiendo | 


Tono XXIV, :péndice 
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por M. Bucbka, podría formularse 


0.1, OR 
0.00-CsH,-0Í DOA +H,0+H, 
| | CB.<op 

OH O OH 
=C¿H,.00 -0C+0H OH 
co, 


en dande se ve con facilidad que la ruptura de 
la molécula se verifica por el carbono unido á los 
grupos O.C¿H,, CH, y C¿H;, quedando así for- 
mado el ácido benzoico por un lado y la acetona 
piroagállica por otro. Adviértase, sin embargo, 
que la constitución de este último cuerpo dista 
mucho de ser conocida con exactitud. 

Sometiendo la galleína en frío á la acción de 
algunos agentes reductores fija dos átomos de 
hidrógeno, transformándose en un cuerpo que no 
es atacado por el ácido sulfúrico, pero se trans- 
forma fácilmente en derivado tetracético calen- 
tándole con anhidrido acético ó cloruro de ace- 
tilo. Mediante una acción reductora más enérgi- 
ca fija otros dos átomos de hidrógeno, originan- 
do un cuerpo de reacción fuertemente ácida 
idéntico á la cerulina, derivado antracético antes 
mencionado, 

Calentando á unos 190° próximamente “ina 
mezcla de pirogallol y anhidrido ftálico tetra- 
elorado, se obtiene un derivado tetraclorado de 
la galleína, que por cristalización de sus disolu- 
ciones alcohólicas se presenta en masas de color 
violado, formada por la aglomeración de peque- 
ñísimos cristales que contienen dos moléculas de 
agua. Calentando este cuerpo á 180” pierde el 
agua de cristalización sin fundir. Si el calor 
actúa sobre una mezcla de este cuerpo y anbi- 
drido acético ó cloruro de acetilo, se obtiene un 
derivado triacético incoloro, en contra de lo que 
era de esperar, dado el carácter colorante de la 
tetraclorogalleína. 

Acerca de la constitución de la galleína, ya se 
ha dicho que Baeyer Je atribuye la fórmula 


CyH 120%, 


considerándola como un anhidrido; pero Buchka 
opina de distinta manera, fundándose en la ac- 
ción que los agentes reductores ejercen sobre ese 
cuerpo; en efecto, admite, para explicar estas 
reacciones, la existencia de un enlace guinónico 
sobre los dos grupos pirogállicos, de tal manera 
que las fórmulas de la galleína y de los compues- 
tos por ella originados al experimentar la acción 
de los reductores serán, para la galleína, 


Fijando este cuerpo dos átomos de hidrógeno 
se rompe el enlace entre los dos átomos de oxí- 
geno para formarse dos oxhidrilos, quedando de 
esta suerte originada la hidrogalleina 


Este cuerpo fija otros dos átomos de hidrógeno 
para formar la gallina 


H 
CH:<9H 


HO.0C-CsH,-CHL >O oH 


cuerpo de naturaleza ácida que, fijando otros 
dos atomos de hidrógeno, da gallol 


` 10) 
cool 


HO.H,C -CH -HCL >O 


La formación de una gallefna tetracética ten- 
dría una explicación análoga á la que se da para 
la formación de la diacetilhidroquinona con la 
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y el anhidrido acético; es decir, hay 
que admitir la ruptura del grupo quinónico. 

La formación de la cerulina por la acción des- 
hidratante que el ácido sulfúrico caliente ejerce 
sobre la gallina, tiene lugar de la misma mane- 
ra que para la ftalina del fenol. La reacción ve- 
rificada en este caso puede formularse: 


OH 


- CH 0H 
=H,0 
- CO.OH OH 
(gallina) 
(CH) 
GH, 0” 
OH 
+ 
OH 
C 
j 
0H. 
(cerulina) 


La transformación de la cerulina en ceruleína 
por la acción de los agentes oxidantes, tiene lu- 
gar merced á la formación de un anhidrido que 
sirve de término intermedio. La ceruleína, que 
antes hemos visto originada por deshidratación 
de la galleína y por oxidación de la cerulina, se 
obtiene siguiendo el método de Baeyer, calen- 
tando la galleína con 20 partes de ácido sulfíri- 
co concentrado hasta que la temperatura se 
aproxime á los 200%; una vez terminada la re- 
acción, se precipita por adición de agua y se 
lava el precipitado obtenido, dejándole pastoso 
para que se conserve mejor, 

La ceruleína seca constituye un polvo crista- 
lino de color negro con reflejos verdosos; no se 
disuelve en el agua, alcohol ni éter ordinaria; 
se disuelve perfectamente en los álcalis y ácido 
acético, dando líquidos verdes. La ceruleína se 
combina con los bisulfitos alcalinos, dando un 
compuesto soluble en el agua con color verde 
aceituna, que circula en el comercio con el nom- 
bre de ceruleína S. La anilina calentada con ce- 
ruleína toma color azul; si la mezcla que así 
resnlta se calienta con ácido clorhídrico, tratan- 
do después por agua hirviendo, queda como re- 
siduo una substancia que se disuelve en alcohol, 
dando líquidos de color amarillo de oro con fluo» 
rescencia verde; se disuelve también en los bi- 
sulfitos alcalinos y en el amoníaco, tiñendo de 
verde azulado los mordientes de hierro y de azul 
los de alúmina. 

La ceruleína se emplea como materia coloran- 
te, por la propiedad que tiene de dar, con los 
mordientes metálicos, matices verdes, brillantes 
y sólidos, Su importancia es mayor qua la de la 
galleína, usándose, como ésta, en el teñido de la 
lana, y además en la impresión del algodón. 


GALLEL Y BELTRÁN (José): Biog. Pintor es- 
pañol. N. en Valencia á 4 de noviembre de 1825, 
Hijo de una pobre familia artesana, tuvo José 
que aprender un oficio, en el que trabajaba de 
día para ganar algo con que ayudará sus padres; 
pero la decidida afición que tenía al Dibujo le 
hizo ingresar en la Academia de San Carlos, don- 
de alcanzó siempre los primeros premios durante 
sus estudios, En 1843 obtuvo dos pensiones: una 
por iniciativa de la reina María Cristina, y otra 
que ganó en pública oposición. Sin que dejase 
de pintar al óleo, las obras más importantes de 
Gallel están ejecutadas al fresco, siendo innu- 
merables las que de este género produjo, Exis- 
ten pasajes y figuras bíblicas, y otros asuntos de 
carácter religioso,en la iglesia del Colegio Impe- 
rial de Niños Huérfanos de San Vicente Ferrer, 
en las de Carlet, Alfafar, Aldaya, Picasent, Lu- 
chente, Soneja, Almácera, San Nicolás y capilla 
de Nuestra Señora de los Desamparados de Va- 
lencia, sin contar multitud de pinturas del mis- 
mo género en varias casas particulares, mo sólo 
de carácter religioso, sino también de asuntos 
bistóricos, mitológicos y puramente imaginati- 
vos. Sus cuadros al óleo son numerosos, si bien 
no abundan tanto como los pintados al temple, 
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Los hay en el referido Colegio Imperial, en el 
Asilo de Párvulos del marqués de San Juan, en 
el oratorio del barón de Terrareig y en el ex con- 
vento de San Sebastián, sin contar los muchos 
ejecutados para particulares. Pasan de 80 los re- 
tratos que bizo, casi todos ellos de valencianos 
notables por su talento, posición ó fortuna, En 
los últimos años de su vida se dedicó á la pintu- 
ra escenográfica, que le valió algunos legítimos 
triunfos. Tuvo muchos discípulos aventajados, 
que honran hoy á su maestro. 


* GALLIFFET (GASTÓN ALEJANDRO AUGUSTO 
Manía, marqués de): Biog. A él se atribuyeron 
á fines del año de 1891 ciertos trabajos críticos 
que se publicaron en los periódicos franceses sc- 
bre las grandes maniobras militares poco antes 
verificadas. Gran sensación causaron en mayo de 
1894 sus opiniones, publicadas en Le Figaro, de 
París, favorables al desarme, En septiembre del 
mismo año dirigió con acierto otras maniobras 
militares. 


GALLOCIANINA: f. Quim. Materia colorante 
descubierta por M. H. Kcechlin, conocida en la 
Industria con el nonibre de violeta sólido. El 
químico citado obtuvo este cuerpo haciendo ac- 
tuar el ácido gállico sobre la nitrosodimetilani- 
lina. El procedimiento, con ligeras modificacio- 
nes, se ha hecho industrial, por las grandes apli- 
caciones que de la gallocianina se han hecho, 
especialmente debidas á la propiedad que tiene 
de dar, con el óxido de cromo, lacas de precioso 
color violado. Generalmente la nitrosodimetil- 
anilina se emplea al estado de clorhidrato, di- 
solviendo al efecto una parté de éste y dos de 
tanino en 10 de agua; en el momento de veriti- 
carse la disolución se origina una coloración, 
indicio seguro de que la combinación se verifica, 
pero es necesario calentar mientras la coloración 
vaya en aumento para que la reacción sea com- 
pleta. Conseguido esto se vierte el producto de 
la reacción sobre un gran exceso de agua, y no 
hay más que añadir cloruro sódico para obtener 
precipitada casi la totalidad de la materia colo- 
rante originada, 

El agua empleada como disolvente en el pro- 
cedimiento que se acaba de describir puede re- 
emplazarse por alcohol ó ácido acético; la ope- 
ración se conduce de la misma manera, pero ad- 
viértase que en el caso de emplear el ácido acé- 
tico es necesario neutralizar el líquido que con- 
tiene la gallocianina formada, antes de proceder 
á su precipitación con el cloruro sódico. 

Nietzki y R. Otto explican la formación de la 

allocianina de la manera siguiente: una parte 
de Ja nitrosodimetilanilina actúa como oxidante 
y se encuentra entro los productos de la reacción 
bajo la forma de dimetilparafenilenodiamina; la 
otra parte se condensa con el ácido gállico, dando 
un compuesto de naturaleza ácida que por des- 
hidratación interna se transforma en gallociani- 
na. La reacción que expresa la condensación de 
la nitrosodimetilanilina con el ácido gállico, 
puede formularse de la manera siguiente: 


CH CH 
NO 
Co.OH 
+0 
OH 


OH 


La formación del producto definitivo es precedi- 
da de la de un indofenol altamente oxidable, 
quo también so transforma fácilmente en gallo- 
cianina. 

Esta materia colorante es difícilmente soluble 
en agua, alcohol y ácido acético; se disuelve 
mucho en la anilina, pero adviértase que la di- 
solución va acompañada de la alteración parcial 
del producto; se desprende, en electo, ácido car- 
hónico, y el grupo ácido CO.OH es reemplazado 
por otro de anilida, 

En la obtención de la gallocianina puede re- 
emplazarse el ácido gállico por los ácidos qui- 
notánico, morintánico, protocatéquico y algu. 
nos oxiácidos aromáticos, resultando de csta 
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manera materias colorantes fácilmente solubles 
en los álcalis, con coloraciones violadorrojizas ó 
violado-azuladas, y en los ácidos con color rojo 
fuchsina, Casi todos estos colorantes se fijan sobre 
el algodón empleando mordientes de alúmina ó 
estaño, tiñéndole con distintos matices violados. 
De la misma manera puede reemplazarse el áci- 
do gállico por su éter metílico, obteniéndose en 
este caso una materia colorante de carácter bå- 
sico mucho más intenso que el de la gallociani- 
na; esta nueva substancia se combina con los 
ácidos originando sales muy notables y bastante 
solubles en el agua, entre las que figura el clor- 
hidrato, que cristaliza perfectamente por evapo- 
ración de sus disoluciones acuosas, 

Si la condensación del ácido gállico se efectúa 
con la anilina, se origina un cuerpo fácilmente 
cristalizable, que Cazeneuve ha designado con 
el nombre de gallanilida. Este cuerpo es, & su 
vez, susceptible de condensarse con la nitroso- 
dimetilanilina, dando Jugar á la formación de 
wna interesantísima materia colorante conocida 
con el nombre de azul gállico. El mejor procedi- 
miento para llevar á cabo esta condensación, 
consiste en calentar partes iguales de gallanilida 
y clorhidrato de nitrosodimetilanilida en pre- 
sencia de 10 partes de alcohol concentrado ó enal- 
quier otro disolvente, tal como el ácido acético, 
La temperatura debe elevarse hasta que la masa 
entre en franca ebullición, y no se cesará de ca- 
lentar hasta que el derivado nitrosado haya des- 
aparecido por completo. En estas circunstancias 
se deja enfriar algo el producto de la reacción, 
filtrando inmediatamente para separar la mate- 
ria colorante originada, que se lava con agua. 

Este cuerpo es de color verde oliva; cristaliza- 
do de sus disoluciones en la anilina, presenta 
reflejos colorados. Se disuelve con dificultad en 
los ácidos concentrados, colorándoles de rojo. 
El ácido sulfúrico concentrado es el que mejor 
disuelve á este cuerpo; el líquido resultante es 
de color azul violado, que por adición de agua 
origina un precipitado violado obscuro, 

El azul gállico no se disuelve en el agua nien 
los úlcalis, siendo este carácter el que sirve para 
distinguirle de la galocianina, cuerpo con quien 
pudiera confundirse dadas sus analogías. 

Siendo el azul gállico insoluble en el agua, 
sus aplicaciones á la Tintorería serían escasas 
dadas las propiedades destructoras del ácido sul- 
fúrico, cuerpo que, según se ha indicado, es su 
mejor disolvente; por lo tanto, ha habido nece- 
sidad de buscar el medio para hacer soluble tan 
preciosa materia, cosa que se ha conseguido ca- 
Jentando durante algún tiempo 10 partes de este 
cuerpo con 40 de alcohol y otras 40 de una di- 
solución de bisulfito sódico al 40 por 100. El 
azul gállico origina un derivado sulfoconjugado; 
primero se obtiene una mezcla grisácea que poco 
á poco se va transformando en masa cristalina 
de color verde poco intenso; al cuerpo en este 
estado se le añade agua hasta formar pasta, en 
cuyo estado se la conserva y expende. El deri- 
vado sulfoconjugado del azul gállico puede tam- 
bién obtenerse haciéndole actuar sobre el árido 
sulfúrico fumante que tenga el 24 por 100 de 
anhidrido. 


GALLOIS (CARLOS ANDRÉS GUSTAVO LEONAR- 
no): Biog, Historiador francés. N, en Mónaco, 
de padres franceses, en 1789, M. en 1851. Desde 
su llegada á París en 1818 figuró entre los es- 
critores liberales más activos, ya colaborando en 
los diarios, ya dando á las prensas gran número 
de folletos y libros. Dirigió la reimpresión del 
antiguo Monitor, y dojó varias obras históricas 
de no escaso valor. Las principales son: Biogra- 
fía de los contemporáneos por Nápoleón (1824); 
Historia de Napoleón, según él mismo; Biografía 
de todos los Ministros desde la Revolución (1827); 
Historia abreviada de la Inquisición de España 
(1828), versión francesa de la obra española de 
Llorente: å su vez la versión francesa fué tradu- 
cida al castellano, por Francisco Nacente, con el 
título de Historia general de la Inquisición (Dar- 
celona, 1869, 2 t. en 8.2 menor); Historia de Joa- 
quin Murat (1828); Historia de Francia, por An- 
quetil, continuada por Gallois desde los días de 
la segunda Asamblea de Notables hasta la con- 
sagración de Carlos X; Ln. última semana de ju- 
lio de 1830; Historia pintoresca de la Revolución 
francesa (1830, 4 t. en 8.); Historia de la Con- 
vención Nacional, según ella misma (1835, 8 to- 


mos en 8.9); Historia de los periódicos y de los ; 


periodistas de la Revolución, 1780-89 (2 t. en 8.°); 
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Historia de los jacobinos; Historia de la revo. 
lución de 1848 (5 t. en 8,5). 


GAMALDO: Geog. Río de la América central. 
Nace en los cerros de San Carlos, Costa Rica y 
vierte sus aguas en la orilla dra. del río San 

uan. 


* GAMAZO Y CALVO (GERMÁN): Biog. Des- 
pués de haber dejado la cartera de Ultramar, fué 
presidento del Consejo de Ultramar y vocal de 
la Comisión General de Codificación. Á la propa- 
ganda proteccionista á favor de la Agricultura 
unió otra, reclamando grandes economías en log 
gastos públicos. Por 714 votos, contra 530 que 
obtuvo López Puigcerver, fué elegido (1392) de. 
cano del Colegio de Abogados de Madrid, donde 
tenía su bufete y donde sigue contándose entre 
los jurisconsultos de mayor crédito. Al organizar 
Sagasta, como sucesor de Cánovas, un nuevo Mi- 
nisterio bajo su presidencia (11 de diciembre de 
1892), dió la cartera de Hacienda á Gamazo. Es. 
te intentó como Ministro la realización de im- 
portantes reformas, que bien pronto se olvidaron 
por haber salido su autor del gobierno. Mante- 
niendo un criterio propio dentro del partido li- 
beral, continuó Gamazo, fuera del poder, toman. 
do parte activa en la política. La crisis ministe- 
rial que siguió al desastre de Cavite (mayo de 
1893), se resolvió conservando Sagasta la jefatu- 
ra del Gabinete y aceptando Gamazo la cartera 
de Fomento, no sin declarar que rechazaba toda 
responsabilidad en los actos del anterior gobier- 
no. En los Consejos de Ministros defendió desde 
el primer día la necesidad de ajustar la paz con 
los Estados Unidos, y colaboró personalmente 
en las negociaciones á ese fin encaminadas. Por 
decreto reformó los estudios de la segunda en- 
señanza, los de las Escuelas Normales, los de la 
Facultad de Filosofía y Letras y la inspección 
de la enseñanza; además estableció un examen 
de ingreso para todas las Facultades. Las públi. 
cas acusaciones contra el gobernador de Cádiz, 
su amigo en política, le decidieron á presentar 
la dimisión para que no pudiera sospecharse que 
influía en aquel asunto. La dimisión fué acepta» 
da (21 de octubre de 1898). Conservando su filia- 
ción liberal, Gamazo es hoy (mayo de 1899) je- 
fe de una fracción política que no oculta su disi- 
dencia con el partido acaudillado por Sagasta. 


* GAMBIA: Qeog. Por el tratado con Francia 
de 10 de agosto de 1889, los límites de la Gam- 
bia inglesa son los siguientes: al N., en la orilla 
dra., una línea que va desde la desembocadura 
del Yinnak por el paralelo que por este punto de 
Ja costa (13? 36" N. próximamente) corta el Gam- 
bia en el gran recodo que describe hacia el N. en- 
frente de una isleta sit. en la entrada de Sarmi 
Creek, en el país de Niamena. A partir de este 
punto la línea fronteriza sigue Ja orilla dra. has- 
ta Yarbatenda, á una distancia de 10 kms, del 
río. Al S. en la orilla izq. el trazado parte de la 
desembocadurasdel río San Pedro, sigue la orilla 
izq. hasta los 13° 10' lat. N, La frontera corres- 
ponde después al paralelo que partiendo de aquel 
punto va hasta Sandeng, que pertenece á Ingla- 
terra; sube después en la dirección del Gambia, 
siguiendo el meridiano que pasa por Sandeng, 
hasta una distancia de 10 kms. del río, y Juego 
Ja orilla izq. del río, á igual distancia de 10 ki- 
lómetros hasta Yabartenda. De modo que la 
Gambia inglesa está sit, entro 13° 10” y 13° 35" 
36” lat, N. y entre 7° 26' y 130 11' long, O. Ma- 
drid. La cap., Bathurst, sólo tiene unos 100 
habits., la mayor parte franceses. No hay, en 
realidad, Gambia francesa, pues los territorios 
de la cuenca de este río que pertenecen á Fran- 
cia están comprendidos en las colonias de la 
Guinea y del Senegal. 


GAMBIR: m. Farm. Nombre con que se desig- 
na un producto extractivo obtenido de las hojas 
de un arbusto perteneciente á la familia de las 
Rubiáceas, y conocido entre los botánicos con 
el nombre científico de Uncaria Gambir Rab. Vi- 
ve esta planta en las islas del Archipiélago In- 
dico, así como en Malaca, Sumatra y Ceilán. En 
algunos dle estos países emplénse, para obtener el 
gambir, las hojas de la especie citada y las de 
otra especie próxima, cuya denominación siste- 
mática es Uncaria acida Roxb. 

Se obtiene el gambir hirviendo en agua las 
hojas de la planta, y evaporando después el lí- 
quido nbtenido, hasta que llegue å tener la con- 
sistencia de jarabe. Se deja después que se enfríe 
en unas cul:etas óen cántaros, sometiéndole á 
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un movimiento de vaivén de arriba á abajo, Á fin 
de que se agito el líquido, Después de algún tiom- 
po el líquido se va en friando poco á poco, y, co- 
mo se halla todo él sometido á un movimiento 
igual, toda la masa adquiere igual consistencia, 
lo que no se consigue cuando se agita el líquido 
cirenlarmente. La masa espesa que así se obtiene, 
y que parece una pasta arcillosa blanda, se vier- 
te en unas cajas cúbicas, y cuando está bastante 
consistente se divide en trozos menores, en for- 
ma de paralelepípedos, los cuales se dejan á la 
sombra para que se concluyan de desecar con 
Jentitud. 

En el comercio se encuentra el gambir en ma- 
sas aproximadamente cúbicas, de 2143 cen- 
tímetros de arista, duras, friables, ligeras, de as- 
pecto terroso y coloración pardo obscura, Interior- 
mente sob esponjosas, mates, de color leonado y 
algo granudas. Si se introducen en la boca se 
ablandan y se deshacen, produciendo un sabor 
astringente y amargo, que concluye por ser agra- 
dable y azucarado al fin. Es bastante soluble en 
el agua fría, y más on la caliente y el alcohol. 
Las disoluciones, cuando se mezclan con las de 
una sal férrica soluble, originan un precipitado 
verde, El examen microscópico del gambir mues- 
tra muchos cristales aciculares de catequina, 
principio que forma la mayor parte de la masa, 
carácter que, igualmente que su forma, sirve pa- 
ra distinguirle de los productos análogos cono- 
cidos con el nombre genérico de catecú. 

También circula una suerte de gambir que no 
se presenta en masas cúbicas, sino en pedazos 
prismáticos alargados, muy desiguales en sus ca- 
ras laterales, y que parecen proceder del lraccio- 
namiento de las masas cúbicas al desecarse, Esta 
suerte recibe el nombre de gambir en agujas. 

La composición química del gambir es muy 
análoga á la del catecú, y contiene gran cantidad 
de catequina y ácido catecutánico, materias ex- 
tractivas y una substancia colorante que recibe el 
nombre de quercitina. 

En Medicina se emplea como astringente, pu- 
diendo usarse en los mismos casos que el catecú, 
y aun debiendo preferirse á éste. 


GAMIR Y MALADEÑ (JosÉ): Biog. General es- 
pañol. N. 4 23 de agosto de 1835. M. en San 
Juan de Puerto Rico å 18 de enero de 1896. Salió 
de la Academia de Estado Mayor (1859) para ir 
á la guerra contra Marruecos, en la que ganó la 
eruz de San Fernando, el empleo de capitán y 
los grados de comandante y teniente coronel. 
Luchó contra los carlistas en el Norte (1875) y 
en el Centro, y por los importantes servicios 
prestados en Manllen y Cantavieja se le ascen- 
dió á brigadier. Fué segundo Cabo en Puerto Ri- 
co, de donde regresó á España en 1881. Después 
de haber sido comandante general del campo de 
Gibraltar y de haber recibido (1892) el nombra- 
miento de Teniente General, ejerció cargos tan 
importantes como el de Capitán General de las 
Baleares, Capitán General de las Provincias Vas- 
congadas, presidente de la Junta Consultiva de 
Guerra y Capitán General de Puerto Rico, pues- 
to que ocupaba al ocurrir su fallecimiento. 


GAMO: Geog. Dist. y tribu de los Países Ga- 
Mas, Africa, sit, en la orilla occidental del lago 
Pagadé ó Regina Margherita, descubierto en 
1895 por la misión Bottego. En él se alza la cor- 
dillera divisoria entre las cuencas del Yuba y 
del Omo, con altitudes de unos 4000 m., según 
Bottego. Es, pues, país muy montuoso, con po- 
blación densa y cultivos muy florecientes. 


GAMPSOCLEIS: m. Zool, Género de insectos 
del orden de los ortópteros, familia de los locús- 
tidos, tribu de los decticinos, descrito por Fieber, 
y cuyos principales caracteres son los siguientes: 
cuerpo mediano y lampiño; cabeza ovalada y 
easi perpendicular; tubérculo del vértice casi 
redondeado por encima y estrechado por delante 
al unirse con la frente, en cnyo punto es tan 
ancho como el artejo primero de las antenas, 
visto de lado, y un poco más que el segundo; 
antenas setáceas más largas que el cuerpo, con 
el primer artejo qne casi alcanza á la quilla Ja- 
teral del tubérculo del vértice; pronoto con las 

willas laterales muy poco salientes, redondea- 
as, por delante no perceptibles, la del medio 
sólo indicada cerca del borde posterior; dorso 
algo deprimido, con un surco transverso cerca 
del borde anterior y dos impresiones sinuosas, 
oblicuas y convergentes hacia atrás y en el me- 
dio; seno humeral casi nulo; borde posterior re- 
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dondeado, y prosternón con dos espinas largas 
y filiformos; élitros bien desarrollados, así como 
las alas, que suelen ser un poco más largas; ti- 
bias anteriores con tres espinas en el borde ex- 
terior; tímpano cerrado y lineal; fémures ante- 
riores é intermedios sin espinas por debajo, y los 
posteriores con tres muy pequeñas, 

Dos especies europeas comprende este género, 
y son los Gampsocleys glabra Herbst, y E. spec- 
tabilis Stein., propio el primero de gran parte 
de Europa, incluso España, y el segundo de Dal- 
macia, 


GANADUGU: Geog. Dist. del Sudán francés, 
al N. del Uasulu, en la orilla izq. del Baule, en- 
tre los ríos Bagoe y Baule. Comprende el Tian- 
Kadugu, el Tiemela, el Gajalo, el Tienedagu, el 
Fulala, el Siondugu, el Mpela y el Gantiedugu. 
«Estas provs., dice Binger, estaban en parte 
habitadas por bambaras, del mismo origen que 
los de Segu; el Segu dominaba en esta región en 
1852, y en 1856 el Gantiedugu reconocía toda- 
vía su soberanía.» Después el Canadugu se hizo 
independiente, hasta quelo conquistaron en par- 
te los reyes Tieba y Samory, ocasionando estas 
conquistas la guerra entre ambos. 


* GANDARIAS (JUSTO DE): Biog. N. en Bar- 
celona å 1.° de septiembre de 1846, Premiado 
en la Exposición de París de 1878, en la Expo- 
sición Universal de Viena había obtenido la 
única distinción concedida á la escultura espa- 
ñola. Entre sus buenas obras de Escultura figu- 
ran las siguientes: Santo Cristo, en madera; 
L'amour desespere; Confidencia al dios Priapo; 
una colección de medallones, ete. El Senado le 
encargó en 1883 la estatua de Hernán Cortés, y 
el Ayuntamiento de Madrid le confió la ejecu- 
ción de la estatua de González Bravo (1891). Vió 
además Gandarias aceptado para la ciudad de 
Granada su Proyecto de monumento en honor de 
Isabel la Católica, 


* GANDÍA: Geog. En el término de esta ciu- 
dad (prov. de Valencia) hay varias cuevas nota- 
bles, citadas por Puig y Larraz en su estudio 
sobre las cavernas y simas de España, En la fal- 
da O. del Mondúber se abre la boca de la cueva 
del Parpalló, orientada al S. Tiene acceso cómo- 
do; es de grandes dimensiones; parece ser una 
grieta vertical. Según Vilanova, su altura será 
de unos 10 á 12 m.; inmediatamente se encuen- 
tra un pequeño atrio ó vestíbulo, de planta casi 
circular, de unos 4 m. de diámetro, en cuyocen- 
tro hay un gran peñón, desprendido probable- 
mente del techo. A la izq. de éste se halla una 
abertura practicable que da á una galería orien- 
tada al O.E., con un gran ensanche en la pared 
N. de la misma, situado å corta distancia de la 
entrada (12 m.). El suelo presenta en este sitio 
una gruesa capa de caliza estalagmítica. Luego 
sigue una estrecha galería, cuyo termino seigno- 
ra. Otra cueva, la de las Maravillas, consiste en 
un gran anchurón adornado de estalactitas en 
grupos caprichosos, y en cuyos suelos se encuen- 
tran restos de animales domésticos y fragmentos 
de cerámica de la época romana; según Vilano- 
va, en esta cavidad encontró una flecha de pe- 
dernal perfectamente ejecutada, Su situación, 
por las escasas noticias de Prado, parece ser en 
el monte llamado Falconera; pero según el eru- 
dito Escolapio Sr. Calvo, que la visitó, se en- 
cuentra en la vertiente occidental de Ja monta- 
ña Mamada del Maestro Pablo. Inmediatas á ella, 
å uno y otro lado de la boca, se abren las de otras 
dos cavernas, que son poco conocidas por fijarse 
la atención de los visitantes en la central. La 
cueva de la Yedra se llama así por estar cubier- 
tas las paredes del único anchurón reconocido 
por musgos y líquenes, lo que le da aspecto muy 
pintoresco, Se encuentra situada cerca de la cum- 
bre del Mondúber;en su interior hay un manan- 
tial. La cueva del Beato es una gruta de unos 
10 m, de longitud, de suelo en pronunciado de- 
clive, que se encuentra á corta distancia de Gan- 
día, en las inmediaciones de la ermita de Santa 
Ana. Su acceso es muy cómodo, 


GANDO: Geog. Punta y babía en la costa orien- 
tal de la isla de Gran Canaria. La punta se ha- 
lla á 3,5 millas al S.S.E. de la punta Melenara, 
y forma una especie de península, en la que se 
ha construído un gran lazareto con todos los 
adelantos modernos. Entre esta punta y la si- 
guiente al S., que se llama la punta Aniraga, 
está comprendida la bahía de Gando, que es 
bastante exteusa, con fondo de arena y alrigada 
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en su parte del N.O., donde se encuentra el puer- 
to de Gando, de todos los vientos, excepto de 
los del segundo cuadrante al S.S.O., y es un 
magnífico tenedero, especialmente en verano, El 
fondeadero es muy fácil de tomar, y estando 
zalos del bajo de la punta de Gando se puede 
atracar cuanto se quiera al veril de la punta, 
que es bastante hondable para toda clase de bu- 
ques, debiendo los de vela, al bordear para to- 
mar el fondeadero, levar bien dispuesto el apa- 
rejo, porlas rachas frescas que vienen de tierra, 
y dar fondo en 10 ó 12 m, de agua á menos de 
una milla de tierra, frente á un edificio facto- 
ría qne está en la misma playa. Se halla en es- 
tudio la construcción de un faro de cuarto or- 
den en la punta de Gando, y la colocación, so- 
bre el bajo de dicha punta, de una valiza, con- 
sistente en una columna de hierro terminada 
por una esfera que se distinga á más de 2 millas 
de distancia, 


GANESA: f. Zool, Género de moluscos de la 
clase de los gasterópodos, orden de los proso- 
branquios, familia de los ciclostrémidos, descri. 
to por Jeffreys, y cuyos principales caracteres 
son los siguientes: concha deprimida, suborbi- 
cular, naticiforme, delgada, perforada, de peris- 
toma continuo; abertura casi circular; eje de Ja 
espira oblicuo; opérculo circular, córneo y mul- 
tispiro; animal con los tentáculos filiformes, 
pestañosos; pedúnenlos oculares cortos; piealar- 
gado, truncado por delante y prolongado en ca- 
da ángulo por un largo filamento; línea epipo: 
dial formando á cada lado un apéndice colocado 
entro el tentácnlo y el cirro; rádula con dientes 
marginales indeterminados, cuatro laterales eu 
cada lado y uno central, impar, ancho, subtra- 
pezoidal. El tipo de este curioso género de mo- 
luscos es la Ganesa pruinosa Jeffreys, que vive 
en las grandes profundidades del Océano, y es 
córnea, frágil y de color negruzco reluciente, sin 
vestigios de capa nacarada en el interior. 


GANGOMOPTÉRIDOS: m. Pal, veg. Género do 
plantas fósiles (GCangomopteris) perteneciente 
al tipo de las criptógamas fibrosovasculares, 
clase de los helechos, cuyas especies se caracte- 
rizan por tener las frondea sencillas, ovales ó 
en losange, acuminadas y con los bordes ente- 
ros, con un surco å lo largo de la línea media; 
nerviaciones laterales que se anastomosan en 
red, formando mallas bastante flojas, delga- 
das, romboidales ó hexagonales. Feistmantel ha 
comparado la estructura de las frondes corres- 
pondientes al género Gangomopteris con las del 
Antrophium latifolium Bl,, de los montes Khat- 
ya, de la India y de Java, y según los resulta» 
dos que arrojan sus investigaciones debe dedu- 
cirse de la estructura de estas frondes que uno 
y otro género corresponden á la familia de las 
Polipodiáceas. 


GANSUR: Geog. Lugar de la prov. de Menu- 
fieh, Bajo Egipto. sit, al N. de Ménuf y en el 
f. c. de Tanta al Cairo; 6000 habits, 


GAPÁS; Geog. Manantial de aguas minerales, 
en termino del pueblo de Balayán, prov. de Ba- 
tangas, Luzón, Filipinas. Según los Sres, Abe- 
lla, Vera y Rosario, si desde Balayán se toma 
al 5,0, el camino playero que conduce al barrio 
de pescadores llamado de San Pedro, se lega, 
pasado éste, al paraje llamado Gapás, en el que, 
detrás de unas casas, está situado el manantial 
de aguas termominerales del mismo nombre, 
Añora este manantial á unos 5 metros de altura 
sobre el nivel del mar, en el centro de la Hanu 
ra costera (que, por aquella parte, sólo tendré 
medio kilómetro de anchura), y entre unas rocas 
que sirven de contrafuerte á la serie de colinas 
acantiladas que, prolongándose hacia el S., for- 
man la punta de San Pedriño, límite occiden- 
tal del gran seno de Taal ó Balayán. Esta si- 
tuación hace que el manantial se halle bastante 
resguardado de los vientos frescos del primer 
cuadrante, no sólo por las colinas de San Pedri- 
ño, sino por el monte Batulao, que se levanta al 
N. de Balayán y Calacá, resultando así para 
aquella localidad un clima algo caluroso, pero 
esencialmente marino y muy sano, La serie de 
colinas de San Pedriño y sus contrafuertes ó de- 
rrames orográficos á la llenura, incluso los que 
rodean al manantial, están compuestos de con- 
glomerados volcánicos de cantos doleríticos que 
alcanzan á veces 20 y 25 centímetros de diáme- 
tro, Es, pues, indudable que este venero, con 
otros situados en la zona que se extiende al N. 
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por Pico de Loro, Corregidor y Mariveles, re- 
presenta el último término de la antigua acti- 
vidad volcánica de esta región importante. Para 
confirmar este carácter volcánico y explicar la 
existencia del manantial mismo, se presenta 
frente á éste, en las colinas de San Pedriño, nna 
estrecha cortadura ó desfiladero muy curioso, 
llamado en la localidad El Infiernillo, por cuyo 
fondo, terraplenado por decirlo así con aluvio- 
nes, va la senda que conduce á la hacienda de 
Calatagán. Este desfiladero revels la existencia 
de una quiebra geológica en las rocas de la co- 
marca, que ha debido facilitar la emisión de 
las emanaciones endotelúricas, produciendo la 
termalización y mineralización de las aguas en 
el interior de esta formación volcánica. El agua 
es clara, transparente, incolora, inodora y de 
sabor ligeramente salinoterroso. Se desprenden 
de la boca de salida del manantial burbujas ga- 
seosas no muy abundantes. La temperatura del 
agua, tomada á diversas horas, fué de 32° cen- 
tígrados. Se clasifican como aguas hiportemales 
bicarbonatadas mixtas nitrogenadas, Los natu- 
rales que viven en las inmediaciones de este 
manantial emplean sus aguas para los usos do- 
mésticos, y nunca con un fin curativo. Por su 
temperatura pueden utilizarse en baño, en las 
afecciones reumáticas poco intensas y en los pa- 
decimientos nerviosos, Su mineralización, aun- 
que escasa, les comunica virtudes medicinales 
que podrán aprovecharse usándolas al intorior, 
Están indicadas para los reumatismos de escasa 
intensidad, gota, histerismo, catarros del estó- 
mago, dispepsias con pirosis y catarros de los 
aparatos respiratorio y génitourinario, Se to- 
man en baño y bebida. El viaje á Balayán se 
hace en los vapores de la línea de Batangas, y 
desde Balayún hasta el caserío de Gapás puede 
irse durante el buen tiempo en carruaje, y á ca- 
ballo en todas las estaciones. El pueblo de Bala- 
yán, antigua cabecera de la provincia del Co- 
mintán, cuenta con buenos y suficientes reent- 
sos de alimentación y con excelentes aguas 
(frente de Guisiján, con 4 4° hidrotimétricos), En 
él suele encontrarse asistencia médica, y en ol 
inmediato pueblo de Lemery puede contarse con 
estación telegráfica. 


* GARABANES: Geog. De la iglesia de este lu- 
gar dió noticias curiosas Gabriel Puig en su es- 
tudio sobre La Tierra de Maside. La parte anti- 
gua que conserva pertenece al estilo románico 
secundario, si bien por algunos detalles se echa 
de ver que debió construirse ya bien entrado el 
siglo x11. De esta fecha queda la portada de do- 
ble archivolta de baquetones y ajedrezados con 
tímpano, en que se ve toscamente grabada en 
hueco una cruz de Santiago, ¿cuya Orden perte- 
neció la iglesia, En el interior llaman la aten- 
ción los capiteles en que se apoya el arco triun- 
fal, sobre todo uno de ellos que representa la lu- 
cha de un hombre armado de cuchillo con una 
fiera en ademán de arrojarse sobre él. A la altu- 
ra de estos capiteles corre á lo largo de la pared 
del presbiterio una graciosa imposta decorada 
con cuadri folios, 

GARACHANINE (MiLUTINO): Biog, Político 
serbio. N. en Belgrado å 22 de febrero de 1843. 
Estuvo en Francia; frecuentó la Escuela de Saint- 
Cyr, y, de regreso en Serbia en 1866, se dedicó 
al estudio del Derecho. Elegido para la Skupt- 
china (Parlamento serbio) en 1874, dió pruebas 
de verdadero talento de orador, y no tardó en 
llegar á ser uno de los jefes de la oposición pro- 
gresista que combatia al Ministerio Ristitsch. 
En 1876 se distinguió en la guerra contra Tur- 
quía como Mayor de artillería, y fué gravemente 
herido. Cuando Ristitsch fué arrojado del poder, 
Garachanine se encargó de la cartera del Inte- 
rior en el Gabinete Pirotschanaz (31 de octubre 
de 1880). Señaló zu paso por el poder mejorando 
el personal de la Administración, y se retiró con 
todo el Gabinete en 3 de octubre de 1883, En 
18 de febrero del siguiente año, después de los 
movimientos insurreccionales que habían esta- 
llado en la Serbia oriental, Garachanine fué 
nombrado presidente del Consejo y Ministro de 
Negocios Extranjeros, dirigiendo en estos cargos 
la política de su país hasta el 13 de junio de 
1887. Cayó del poder después de la desgraciada 
conclusión de la guerra que Serbia había sos- 
tenido contra Bulgaria, y se atrajo las iras del 
rey Milano en 1888 por haberse mostrado con- 
trario al divorcio de la reina Natalia. 


GARAGARZA Y DUGIOLS (Fatsto : Biog, 
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Químico y físico español contemporáneo. Licen- 
ciado primeramente, y después Doctor en Far- 
macia, ha desempeñado durante algunos años 
un puesto en la enseñanza en la Universidad de 
Santiago, Posteriormente pasó á Bladrid, en 
donde tiene á su cargo la cátedra de estudio de 
los instrumentos y aparatos de Física de aplica- 
ción á la Farmacia, con sus prácticas correspon- 
dientes; Análisis químico, y en particular de los 
medicamentos;medicamentos y venenos, con $us 
prácticas, que explica en la Escuela de Farma- 
cia, siendo decano de esta Facultad. Hasta hace 
pocos años ha sido jefe del Laboratorio Munici- 
pal de Madrid. En 16 de febrero de 1889 fué 
nombrado individuo del Real Consejo de Sani- 
dad; es además académico electo de la Real 
Academia de Medicina. Ha escrito las siguientes 
obras: Análisis del agua de la fuente mineral de 
Vacia- Madrid; Análisis del agua mincral de la 
propiedad de D. Bernabé de Otalora, en Arecha- 
valeta (Guipúzcoa ); Análisis cualitativo y cuan- 
titativo del ayua mineral termal de Fortuna, 
provincia de Murcia; un tratado de Física, ete, 


GARCÉS (ENRIQUE): Biog. Metalurgista del 
siglo xvi. Se cree que era portugués, pero es ovi- 
dente que residió en Castilla á mediados del si- 
glo xvi y que estuvo en las minas de Almadén. 
å esta circunstancia se debe el que Hamara su 
atención el cinabrio que, reducido á polvo, vió 
en poder de unos indios, los cuales & dicho pro- 
ducto llamaban Jimpe, y lo usaban para teñir- 
se la cara y embijarse, Garcés, que había vis- 
to en Castilla sacar azogue, hizo experiencias 
con el limpe y halló el metal que creía, pasando 
en su virtud á reconocer las minas de donde pro- 
cedía, que estaban á 18 ó 20 leguas de Guaman- 
ga, en un sitio llamado cerro de Paras. Débese, 
pues, á este minero, si no el descubrimiento 
del azogue en América, la revolución económica 
é industrial que ocasionó el hecho referido en el 
beneficio de la planta en el Perú. Ocurrió este 
movimiento de la primera mina de azogue en 
aquellos países en 1557, siendo virrey el mar- 
qués de Cañete. El P. Acosta supone, equivo- 
cadamente, que Garcés descubrió el azogue en la 
mina de Guancavelica (lib. IV, cap. 11), error 
en que incurrieron otros muchos, creyendo si- 
multáneos estos descubrimientos. Lo que parece 
cierto es que en 1560 Garcés beneficiaba ya azo- 

ue en Paras, con asiento á su costa, y que 

uancavelica se descubrió en 1564, según unos, 
ó en 1566, según otros. Uno de los Montesinos, 
en sus Memorias antiguas y nuevas del Tirá 
dico: «1566. Descúbrese en este año el cerro 
de Guaucavelica. Fué el caso: estaban en Lima 
Pedro de Contreras, natural de Sanlúcar de Ba- 
rrameda, y Enrique Garcés, lusitano; éste vivía 
en Lima, y el otro había ido de las minas de 
Atunsulla; iban por la plaza de la ciudad y vie- 
ron unos indios que vendían limpe ó vermellón, 
El Garcés había visto en Almadén el metal del 
azogue, y conoció que era de aquella manera, 
Preguntáronle al indio dónde había de aquello, 
respondió que junto á Guamanga, en unos pue: 
blos llamados Tomac y Guacoga; dispusiéronse 
ambos compañeros, hizo la costa Pedro de Con- 
treras; llegaron al paraje, sacaron metales, hizo 
Garcés la experiencia, sacó azogue, y contento 
fué á buscar comida. En el entretanto le dijo á 
Contreras el indio que le ayudó, cómo Garcés 
había sacado agua blanca de aquel metal; pre- 
guntóle Contreras si sabía cómo la había sacado; 
respondió en indio que sí, y sacó el Contreras 
azogue; guardólo, y enseñóselo á Garcés que vi- 
no, y díjole: «Sr, Garcés, yo ya he dado con el 
beneficio del azogue.» Alborotóse y respondióle 
que él era el primero, y el indio se lo dijo. Re- 
plicóle Contreras que no era de amigos y com- 
pañeros excusarle y callarle aquello á que habían 
venido juntos desde un principio; y por no ser 
rica la mina se volvió Garcés á Lima, donde te- 
nía su mujer y hijos, y Pedro de Contreras se 
quedó beneficiando en azogue á mucha costa por 
ser los metales prouísimos.» Este episodio debe 
referirse al descubrimiento de azogne en Paras 
y no al de Guancavelica. No halló, sin embargo, 
Garcés la procedencia del limpe sin recorrer an- 
tes la provincia de Caxatambo, Guaylos, Gua- 
nuco y toda la cordillera hasta Guamanga. Dis- 
puso, bajo su dirección, algunas fundiciones; 
pero la costa era crecida por ser pobres de mine- 
rales y estrechas las vetas, así que pidió presta- 
dos, y se le concedieron en 1560, algunos fondos 
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sosteniendo hasta que el descubrimiento de 
Guancavelica hizo abandonar las labores de la 
mina de Paras, pasaudo Garcés á la primera 4 
ejercer su profesion. Consérvanse en la Bibliote- 
ca Nacional curiosos manuscritos acerca de log 
trabajos de Garcés, y un bien escrito Memorial 
de los mineros de Cuancavelica, firmado, con 
otros varios, probablemente hacia 1574, 


-Garcés Y Ecuía (Jost): Biog. Ingeniero 
español. N. en las Provincias Vascongadas, don- 
de volvió á morir después de residir muchos 
años en Méjico, Estudió en Madrid y en Verga. 
ra, primeramente las Ciencias y en especial la 
Química y Mineralogía, y después la Jurispro- 
dencia, en cuya carrera ingresó, alcanzando una 
plaza de abogado de las Reales Audiencias de 
Méjico; pero llevado por sus conocimientos á los 
asuntos de Minería, fué nombrado perito facul- 
tativo de minas y poco tiempo después primario 
de los beneficios de la minería de Zacatecas, al- 
canzando el título correspondiente al de inge. 
niero por el Real Tribunal general del importan- 
te cuerpo de Minería de Nueva España, Escribió 
varios folletos y libros, pero los dos más impor- 
tantes son La nueva teoría y práctica del bene- 
ficio de los metales de oro y plata, que salió á luz 
en Méjico en 1802, y que es, según los célebres 
catedráticos del Real Seminario de Minería de 
Méjico, del Río, Lindner y Bataller, la obra 
más completa después de la célebre de Alonso 
Barba. En Madrid, y en 1798, dió á conocer 
también diversos métodos de beneficio de meta- 
les finos. 


GARCÍA (Luisa B.): Biog. Poetisa y literata 
española contemporánea. N. en Cáceres en 1850. 
Apenas abría Luisa los ojos al mundo, su padre 
los cerraba para dejarla sumida en la más triste 
orfandad. Por esta causa tal vez se esmeró su 
madre en instruirla y colocarla por su ilustra- 
ción y cultura al nivel de las jóvenes más dis- 
tinguidas de Cáceres. En su posición hizo esfuer- 
zos á los que Luisa no correspondía, porque en- 
contraba árido el estudio; y era que el alma de la 
poetisa, desde los primeros años, revelaba la liber- 
tad del genio, que no reconoce reglas ni se su- 
jeta å trabas. Cuando Luisa apenas contaba veinte 
años, en 1870, falleció su madre, y en tal situa- 
ción tuvo que pensar en buscarse decorosamente 
los medios de su subsistencia por distinto cami- 
no que el ilusorio que le ofrecían las Letras, En- 
tonces, y con excelente acuerdo, se matriculó en 
la Escuela Normal de Cáceres, terminando su 
carrera con aprovechadísimas notas y haciendo 
en 1874 oposición á la Escuela Pública de la vi- 
lla de Cuacos, que ganó con gran inteligencia, 
Escribió en los periódicos de la localidad, y dió 
å luz las siguientes composiciones: Flores poéti- 
cas; Colección de poesías religiosas dedicadas á la 
Santisima Virgen de la Montaña, patrona de 
Cáceres; El tribunal infantil; Achaques de la 
vejez. 

- García (DONATO): Biog. Naturalista espa- 
ñol del presente siglo. N. en la Rioja en 1782, 
M. en Madrid á 17 de noviembre de 1855, Se 
dedicó al estudio de las Ciencias naturales, ha- 
biendo sido premiado en los exámenes de Botá- 
nica en 1803, y mereciendo al año siguiente, en 
el estudio de la Mineralogía, que el profesor don 
Cristiano Herrgen le recomendase eficazmente 
por haberse distinguido entre los demás concu- 
rrentes á su cátedra por su buen talento y su 
gran amor á las Ciencias naturales. En febrero 
del mismo año explicó García como ejercicio 
práctico, y con aplauso de todos los oyentes, una 
disertación sobre el feldespato y sus variedades. 
Habiendo fallecido el ayudante del gabinete don 
José Gil, propuso Herrgen, en junio de 1814, á 
D. Donato García, como uno de sus mejores dis- 
cípulos, para su ayudante en la cátedra y en la 
publicación de una nueva obra de Mineralogía, 
gue estaba escribiendo, por ser ya antigua la de 

idemman,que antes tradujo; pero no obtuvo 
Donatola plazade viceprofesor hasta el 28 deabril 
de 1815 y en virtud de oposición, sustituyendo á 
Herrgen, que falleció al año siguiente, Fué nom- 
brado prolesor de Mineralogía en propiedad por 
Real orden de 1.” de octubre de 1818, y desde 
1819 fué director de la Junta Directiva del Real 
Gabinete de Historia Natural. Durante las va- 
caciones hizo diferentes excursiones geognósti- 
cas por las provincias próximas á la corte, reco- 
giendo numerosos ejeniplares, que cedió al ga- 
binete en mayo de 1827. Estos viajes los llevó á 
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le abonasen todos los gastos. Por Res] orden de 
16 de agosto de 1824 fué confirmado en su Cargo, 
á pesar de que la junta de purificaciones civiles 
informó que no debía ser repuesto, sin duda por 
gus opiniones liberales; pero valió más el infor- 
ras de la Junta del Gabinete, que recomendó sus 
distinguidos conocimientos en Mineralogía y sus 
trabajos extraordinarios para la clasificación cien» 
tífica de los minerales, formación de catálogos, 
viajes geognósticos, etc. El sabio y modesto ca» 
tedrático de Mineralogía, ecléctico en Ciencias 
naturales, no reconocía escuelas, adoptando un 
sistema propio que cautivaba por su precisión, 
su verdad y su brillantez, especialmente en la 
característica mineralógica, en la que puede de- 
cirse que no reconocía rivales, Clasificó la colec- 
ción que de América y otros puntos remitió á 
fines del siglo pasado la expedición de Malespi- 
na, y ayudó á la formación de la dedicada á la 
enseñanza en el Museo, trabajo por el que se le 
dieron las más expresivas gracias en Real orden 
de 15 de noviembre de 1855. Escribió un Tra- 
tado de Oeología destinado á la estampa, si la 
censura eclesiástica, deponiendo sus rigores con 
el sacerdote, se hubiera fijado sólo en las teorías 
del geólogo, decayendo desde entonces el pro- 
pósito de este distinguido naturalista de difun- 
dir con auxilio de la prensa, como lo hizo largos 
años con la palabra, los tesoros de su ilustración 
científica, En 1847 fué comisionado con otros 
profesores para informar acerca del pozo artesia- 
no abierto en la corte, en la casa de propiedad 
del Sr. Malhen, y en 30 de diciembre del mis- 
mo año se le dieron las gracias por el celo é in- 
teligencia con que formó 35 colecciones de mi- 
nerales destinadas á las Universidades, Institu- 
tos, ete. Fué indiyiduo de la Academia Médica 
Matritense en la sección de Ciencias naturales, 
y socio correspondiente en la misma sección de 
la de Medicina de Murcia. Fué uno de los aca- 
démicos fundadores de la Real de Ciencias Na- 
turales de Madrid, y dejó noticias sobre el culti- 
vo de la Mineralogía en España. 


-Garcia (PEDRO): Biog. Prelado español. 
N. en la ciudad de San Felipe de Játiva. M. en 
Barcelona á 8 de febrero de 1505. Fué Doctor pa- 
risiense, capellán del cardenal Rodrigo de Borja, 
y después obispo de Ales, en Cerdeña. De orden 
del Papa Inocencio VIII examinó las célebres 
conclusiones apologéticas que había defendido, 
en presencia de Su Santidad, Juan Pico, conde 
de la Mirandola y de Concordia, á quien apelli- 
daban el Fénix de las Letras, siendo de opinión 
que en las citadas conclusiones se suscitaban Jos 
falsos asertos de los magos y cabalistas y se tro- 
pezaba en diferentes errores teológicos y filosófi- 
cos, ya por interpretar falsamente algunos pun- 
tos tocantes á la fe católica, ya por explicar 
algunas proposiciones de los filósofos dándoles 
sentido opuesto al de las Sagradas Escrituras, 
censura que mereció la aprobación del maestro 
del Sacro Palacio, Juan, obispo Tornacense, y de 
otros tedlogros de igual nombre. En 12 de octubre 
de 1490 tomó Pedro García posesión de la mi- 
tra de Barcelona, á la cual le trasladó el Pontí- 
fice Inocencio. Escribió un libro doctísimo ti- 
tulado: Determinationes magistrales contra con- 
clussiones apologales Joannis Pici Mirandulani, 
Concordiz comitis. 


~ Garcia (Vicente Bras): Biog. Sacerdote y 
escritor español. N. en Valencia en 1551. M. en 
dicha capital 4 17 de septiembre de 1616, Estu- 
dió en la Escuela de Valencia Letras Humanas 
bajo la enseñanza del célebre maestro Lorenzo 
Palmireno; y ya diestro en la oratoria, se aplicó 
á la Filosofia y Medicina hasta que, impulsado 
por una afición poderosa á la Elocuencia, se de- 
dicó á ella con todo empeño. Enseñó primero 
Gramática en Albacete y en Onda. Fné después 
á su patria y entró en la cátedra de Prosodia de 
de aquella Universidad, y en 1579 en la de Retó- 
rica, De allí partió para Roma, en donde por 
muerte del erudito Paulo Manucio obtuvo la cá- 
tedra de Retórica, adquiriendo en poeo tiempo 
taies créditos que mereció la gracia de algunos 
cardenales y príncipes, especialmente del carde- 
nal Juan de Mendoza, protector de la nación eş- 
pañola, quien so lo llevó á su casa en clase de 
preceptor desu sobrino Fernando de Messía, hijo 
del duque del Infantado. Por aquel tiempo pre- 

icó en presencia del Sacro Colegio en cuantas 
funciones hubo, y lo celebró toda Roma por uno 


de los oradores que mejor podían competir con * 


sus antiguos maestros y padres de la elocuencia, 
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Terminado el tiempo de su enseñanda en Roma, 
disponíase á ir á Bolonia, de cuya Universidad 
había sido llamado para encargarse de la cátedra 
de Retórica; pero habiendo enfermado de grave- 
dad, y recibido cuando ya convalecía, unas cartas 
Henas de honor en que le llamaba el Magisterio 
de la ciudad de Valencia para reintegrarle en la 
cátedra de Retórica, suspeudió el viaje á Bolonia 
y marchó á su patria. En la función majestuosa 
del 23 de abril de 1599, en que los reyes católicos 
Felipe III y Margarita, con los infantes Alberto, 
archiduque de Austria, é Isabel Clara Eugenia, 
asistieron en la Universidad un grado de Teolo- 
gía, se recitaron dos oraciones latinas, una de 
ellas de este orador elocuentísimo. Escribió las 
siguientes obras: Elogia multorum adolescentum 
eximia spe, virtute el doctrina commendationem; 
Dialogus de prosodia ad Jacobunt Remirum sum- 
me spei juvenem; Orationes romance, prefationes, 
alta que nommella; Brevis de prosodia disputatis; 
ete, 


— García (GASPAR): Biog. Escritor español 
del siglo xvir. N. en la ciudad de Orihuela, Ha- 
bitaba en Murcia, y fué poeta bien instruído en 
las cosas de España. Escribió en octavas la obra 
titulada La murgetana del oriolano; Cuerras y 
conquistas del reino de Murcia, con la redención 
del castillo de Orihuela, donde se ilustra casi toda 
la nobleza de España, y Anales de las crónicas 
del reino de Murcia, 


-Garcia (José): Biog. Arquitecto español, 
N. en Novelda á 12 de mayo de 1760. M. á 30 
de junio de 1726. Estudió en la Universidad de 
Valencia Filosofía, Teología, Matemáticas y otras 
ciencias; pero su inclinación á las Bollas Artes 
le lovó á estudiar la Arquitectura, que aprendió 
prirhero con su padre y después con Vicente Gas- 
có. En 15 de abril de 1785 fué nombrado indivi- 
duo de mérito de la Real Academia de San Car- 
los, y en 27 de noviembre de 1791 la misma 
Academia le nombró teniente director con la 
obligación de enseñar en ella las Matemáticas, 
cargo que desempeñó con método y claridad hasta 
que en 12 de octubre de 1794 le jubiló por sus 
achaques y quebrantos, Ejercía, á su fallecimien- 
to, la plaza de maestro mayor de la ciudad de 
Valencia y del cabildo eclesiástico á satisfacción 
de ambos cuerpos. Dirigió y trazó los baños del 
hospital general do Valencia, la casa del ban- 
quero Francisco Oliag y la del Magíster, digni- 
dad de aquella catedral, contigua ú la misma 
iglesia. Fuera de Valencia, la capilla del Sagra- 
rio en la parroquia de Manises y la iglesia del 
logar de Benafe; en el propio arzobispado la de 
Caudiel y la de Jérica, en la diócesis de Segorbe, 
y de Requena, en la de Cuenca, Trazó la cate- 
dral de Ibiza, y otras obras para varios cuerpos 
y sujetos particulares. 


-Garcia (MANUEL R.): Biog. Diplomático 
argentino, N. en la ciudad de Buenos Aires á 
17 de octubre de 1827. Desempeñó dignamente 
y con lucimiento numerosos empleos, tanto de 
origen popular como de designación del gobier- 
no, en el ramo judicial, en el legislativo y en el 
diplomático. Por los años de 1860 pasó á los Es- 
tados Unidos del Norte de secretario de lega- 
ción, y después con el mismo carácterestuvo en 
Francia, Inglaterra y España, Al inaugurarse la 
administración de Domingo F. Sarmiento, en oc- 
tubre de 1868, éste le nombró Jinviado extraor- 
linario y Ministro plenipotenciario en Wáshing- 
ton. Manuel R, García ha dado á luz numerosos 
artículos sobre la ciencia del Derecho; ha cola- 
borado en varios.periódicos, y hecho muy curio- 
sas investigaciones en diversos ramos del régi- 
men colonial. En 1376 residía en Europa encar- 
gado por su gobierno de una misión importante, 


-Garcia Ayuso (Francisco): Biog. Filólogo 
español. N. en Valverde del Majano (Segovia) 
en 1845, M. en Madrid á 16 de mayo de 1897, 
Contaba once años de edad cuando se trasladó á 
la ciudad de Segovia, en donde estudió Huma- 
nidades con el P., Francisco Tiburcio Arribas, 
que, conocedor de la aplicación y talento de su 
discípulo, fué siempre su decidido protector. Por 
el P. Arribas fué enviado á Tánger y Tetuán 
(1859), ciudades en las que comenzó el estudio 
de las lenguas semíticas; en la hebrea tuvo por 
maestro å un docto israelita de Tetuán, José Ko- 
riat, y en la arábiga á Fabier, profesor en Tán- 
ger. Dos años más tarde ingresó en el Seminario 
de San Lorenzo del Escoria], á la sazón dirigido 


| por el presbítero Dionisio González, y allí am- 
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plió sus conocimientos del idioma latino, á la 
vez que estudiaba el francés, inglés, alemán, 
griego y hebreo con el doctor alemán Braun, 
profesor de aquel Seminario, que durante cinco 
años, ya oficial, ya privadamento, fué celoso 
maestro de García Ayuso. Este, siendo todavía 
seminarista en El Escorial, enseñaba á varios de 
sus compañeros y profesores la lengua arábiga. 
Entre estos discípulos se contó el teólogo y orien- 
talista Caminero, Terminada de modo brillante 
su educación científica, García Ayuso hubo de 
explicar francés, alemán y hebreo en el Semina- 
rio Conciliar de Avila; pero deseando ampliar 
sus conocimientos, marchó (1868) á Baviera y 
se matriculó en la Universidad de Munich, ce- 
diendo á su vocación filológica. En aquel centro 
de enseñanza oyó las lecciones de ilustres profe- 
sores; con el doctor Ethé perfeccionó el estudio 
del hebreo, y aprendió el siriaco, el etíope y el 
turco; con Müller amplió el conocimiento del 
árabe y estudió el persa; con Hang el sánscrito 
y el zenda, y con el doctor Haneberg siguió un 
curso especial de poesía bíblica. Hizo todos estos 
estudios con verdadera profundidad, con aplica- 
ción infatigable, lo que explica que á su regreso 
á España (1870) se diera ya á conocer como no- 
table filólogo y sabio orientalista, Consagróse á 
la enseñanza, é imprimió obras de gran valor: 
Gramáticas de las lenguas arábiga, francesa, in- 
glesa y alemana; un interesante Ensayo crítico 
de Gramática comparada de los idiomas indo- 
europeos; La Filologta en su relación con el sáns- 
crito; las traducciones del drama indio Sakun- 
tala, de la Historia Antigua de Duncker, de la 
Demostración cristiana de Hettinger, y otros 
muchos libros de gran valor. Colaboró Garcia 
Ayuso con asiduidad en revistas y diarios lite- 
rarios ó políticos; difundió en conferencias par- 
ticulares y en las aulas, en la Facultad de Filo- 
sofía y Letras de Madrid, y en el Instituto de 
San Isidro de la misma capital, la enseñanza de 
los idiomas vivos y muertos; y después de haber 
ganado en dicha Facultad el grado de Doctor, 
con nota de sobresaliente, por su Memoria sobre 
ol Nirvana budista en relación con otros siste- 
mas filosóficos, regentó en la misma Universidad 
las cátedras de Historia de la Filosofía, Metafí- 
sica, Griego, Lengua sánscritaé Historia Univer- 
sal, hasta gue, en virtud de oposición, obtuvo la 
cátedra de Lengua alemana de Ja Escuela de Co- 
mercio establecida en el referido Instituto de 
San Isidro. Tres años antes de su fallecimiento, 
ocurrido cuando trabajaba en un diccionario 
etimológico español, había sido elegido indi- 
viduo de número de la Academia de la Len- 
gua. 

- García BARCELÓ (Joaquin): Biog. Pintor 
español. M. á 30 de marzo de 1879. Hombre de 
extremada modestia, fué Joaquín catedrático del 
Conservatorio de Artes, habiendo dejado, entre 
otras obras apreciables, tres retratos de la reina 
Isabel 11, existentes, uno en el Tribunal Supre- 
mo, otro en el Ayuntamiento de Talavera, y el 
tercero en el Colegio de Infantería de Toledo; y 
La Virgen del Carmen sacando las almas del 
Purgatorio, lienzo de grandes dimensiones, con 
destino al oratorio de la condesa de Santa En- 
gracia. 

—* GARCÍA BARZANALLANA (MANUEL): Biog. 
M. en Madrid á 29 decnero de 1892, Cuando fa- 
lleció era presidente del Consejo de Estado, ca- 
ballero del Toisón de Oro y presidente de la Aca- 
demia de Ciencias Morales y Políticas. 


—* GARCÍA BARZANALLANA (JosÉ): Biog. Po- 
lítico y escritor español contemporáneo. Estudió 
Derecho, ganando excelentes notas; ingresó en 
la carrera administrativa del Estado por los años 
de 1838; ejerció sucesivamente los cargos de au- 
xiliar, oficial, jefe de negociado y jefe de Admi- 
nistración ;ocupóel puesto de secretario dela Jun- 
ta Revisora de los Aranceles(1847-50), y de la que 
redactó el arancel de 1849 con arreglo el la impor- 
tante ley de reforma del mismo año. Nombrado 
oficial de la secretaría del Ministerio de Hacien- 
da (1853), más tarde obtuvo los empleos de sub- 
director de Aduanas y de Rentas Estancadas, En 
la información arancelaria de 1856 figuró entre 
los comisarios designados por el gobierno para 
defender los proyectos de ley del Ministerio. Di- 
rector general de aduanas durante tres años se- 
guidos (1858-61), recobró este cargo en 1863, 
despues de haber sido en el mismo año director 
general de la Deuda. Aceptó más tarde el empleo 
de comisario regio é inspector de impuestos di- 
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rectos é indirectos (1866), y, transcurrido algún 
tiempo, el de Consejero de Estado. En el periodo 
revolucionario (1868-74) apoyó a la oposición 
conservadora, se mostró partidario de la restau- 
ración de los Borbones, y fué redactor de algún 
diario político madrileño. Ya en el reinado de 
Alfonso XII, recibió el nombramiento de presi- 
dente de la sección de Gobernación y Fomento 
del Consejo de Estado (1375), y como Ministro 
de Hacienda sucedió (25 de julio de 1876) á Pe- 
dro Salaverría. En la legislatura que precedió 4 
an entrada en el Gabinete, con los discursos que 
pronunció en el Senado al discutirse los proyec- 
tos de ley de presupuestos, arreglo de la Denda, 
fueros, etc., había recobrado su prestigio de otros 
tiempos como polemista. Dejó la cartera de Ha- 
cienda en julio de 18:7. Fué vocal del Real Con- 
sojo de Agricultura, Industria y Comercio; pro- 
sidente del Tribunal de Cuentas, y, en comisión, 
por haber ocupado otro puesto de mayor catego- 
ría, presidente de la sección de Hacienda y de 
Ultramar en el Consejo de Estado. Secretario 
primero del Congreso en la legislatura de 1857 
á 1858, y vicepresidente dela misma Cámara en 
las de 1864 y 1868, presidió la Comisión de Pre- 
supuestos en estos dos últimos años. En los últi- 
mos años del reinado de Isabel II estuvo en Por- 
tugal, comisionado para estudiar las bases de un 
tratado de comercio con aquel reino, y como re- 
sultado de sus estudios escribió y dió á las pren- 
sas un extenso folleto titulado Estudios económi- 
cos y administrativos sobre Portugal. Como perio- 
dista se distinguió principalmente siendo redac- 
tor de El Parlamento, El Reino, La Concordia, 
El Siglo y El Tiempo: de este último periódico 
era director en 1870, Presidió en el Senado (1894) 
la Comisión de Tratados de Comercio, asun- 
to en el que secundó la campaña obstruccionista 
de su jefe, Cánovas, y de su partido, el conser- 
vador. Es secretario perpetuo de la Academia de 
Ciencias Morales y Políticas; posee la gran cruz 
de Isabel la Católica desde 11 de julio de 1864, 
y la de Carlos 111 desde 11 de enero de 1877. Ha 
sido (1896-97) gobernador del Banco de España 
y presidente del Consejo de Aduanas y Arance- 
les. Hoy (mayo de 1899) parece apartado de la 
política activa. V. el DICCIONARIO, t, IX, pági- 
na 139, col. 2,8. 


— GARCÍA CABALLERO Y CAMPOAMOR (FtDR- 
RICO): Biog. Poeta y escritor español. N. en Pam- 
plona en 1839. M. en Sevilla á 29 de abril de 
1878. Era sobrino de D. Ramón de Campoamor. 
Desde su juventud hasta su muerte ocupó car- 
gos administrativos. Tuvo siempre gran amor á 
las Lotras, y buscó asuntos para sus poesías on 
la Religión, las glorias de España y el Arte. Sin 
embargo, no tomaba la pluma para escribir ver- 
sos sino cuando realmente se sentía inspirado. 
Entonces conenrría á las lides literarias, en las 
que logró merecidos lauros. Así, su poesía A la 
Virgen de la Barca fué premiada con una rosa 
de plata y oro en el certamen celebrado en Ali- 
canto en 8 de marzo de 1876. García Caballero 
compuso varias doloras, en las que procuró se- 
guir la senda trazada para este género por el fun- 

ador del mismo, su citado pariente. Un crítico 
cita como más notables estas poesías de Caballe- 
ro: A Méndez Núñez, bellísima oda, calificada de 
arranque de verdadera inspiración patriótica; 4 
Cervantes, título de varias composiciones del poe- 
ta; A la Libertad, preciosa poesía «en donde se 
ve, dice Martínez de Velasco, la madurez del 
juicio hermanado con el calor de la verdadera 
inspiración;» A la patria, magnífica oda; y El 
verdugo de Tablada, leyenda. Como prosista, 
acreditó García sus brillantes dotes en los inge- 
niosos artículos titulados Verdades inconcusas, 
que vieron la luz pública en Za Ilustración Es- 
pañola y Americana, revista madrileña; en la 
leyenda que lleva el título de Blanca Forner; en 
Mi primer amor, pequeño poema; La ermita de 
San Antonio, episodio de la última guerra car- 
lista, y en otros trabajos literarios. Dejó muchas 
producciones inéditas. El P. Blanco le juzga en 
estas líneas: (No me cumple repetir ciertos en- 
comios exagerados, cuando son tan relativos los 
que merecen El verdugo de Tablada y las odas 
A Méndez Núñez, A la Libertad, etc. La dirigi- 
da A la patria obedece más al raciocinio que á 
la pasión, descontando y todo la impenetrable 
nebulosidad de algunos pensamientos, » 


— Garcia CALDERÓN (FRANCISCO): Biog, Los 
chilenos, que ocuparon el Perú en 1881, nombra- 
ron jefe del poder Ejecutivo á García Calderón, 
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el cual se mantuvo en aquel puesto pocos días, 
pues en 15 de noviembre del mismo aŭo se en- 
cargó del mando supremo al marino Lisardo 
Montero. 


- Garcia Camisón Y DOMÍNGUEZ (LAUREA- 
xO): Biog. Médico español. N. en Villanueva 
de la Sierra á 7 de marzo de 1836. Estudió la 
segunda enseñanza en Cáceres, y en Salamanca 
se preparaba å seguir la carrera de Filosofia y 
Letras cuando, obedeciendo á consejos de fa- 
milia, se matriculó en 1856 en la Universidad 
Central para seguir los estudios de la Facultad 
de Medicina, obteniendo el primer premio del 
año primero en 5 de junio, y ganando sucesiva- 
mente otros en todos los años siguientes. En 
1857 fué nombrado alumno interno por oposi- 
ción, por haber obtenido el primer lugar en la 
primera terna; en esta plaza terminó ventajosa- 
mente la carrera, y en 26 de septiembre de 1861 
recibió gratis el grado de Licenciado por pre- 
mio extraordinario y como alumno que mereció 
el honroso calificativo de sobresaliente en todos 
los años de su carrera. Apenas terminada ésta, 
hizo oposición á la plaza de médico cirujano del 
Real Patrimonio (1862), y en este mismo año la 
hizo también á las vacantes en los hospitales de 
San Juan de Dios y General, siendo propuesto 
para la primera en segundo lugar de la primera 
terna; para las segundas obtuvo el tercer Jugar 
también de la primera y el segundo de la segun- 
da. En octubre de dicho año recibía el grado de 
Doctor, cuando era ya académico de la Médico- 
Quirúrgica, docta corporación de la que fué más 
tardo presidente. En 4 de abril del citado año 
de 1862 tuvo ingreso en el cuerpo de Sanidad 
Militar, previa oposición, en clase de segundo 
ayudante, pasando de médico al regimiento de 
infantería de Borbón, inaugurando entonces su 
carrera en los cuerpos militares, donde prestó 
importantes servicios, ora en los hospitales, ora 
en campaña, ora en comisiones especiales, ya en 
España, ya también en el extranjero, y ascen- 
diendo en 1875 al empleo de subinspector de 
primera clase y en 1878 á médico mayor por an- 
tigiedad. Durante la última guerra civil asistió 
al ejército que operó en el Norte, encontrándose 
en las acciones de San Pedro Abanto, Galda. 
més y otras anteriores á la entrada de las tro- 
pas españolas en Bilbao. También asistió al le- 
vantamiento del bloqueo de Pamplona, pasan- 
do luego al cuartel real, donde permaneció 
hasta la terminación de la guerra carlista. Sien- 
dosu opinión médica tan respetada, y teniendo 
el gobierno en gran concepto á García Camisón, 
le ha confiado honrosísimas comisiones y le ha 
dado muy distinguidos cargos. En 1873 fué co- 
misionado para asistir á la Exposición de Viena 
á estudiar los progresos de la Cirugía; en 1875 
lo fué para pasar á París á fin de informar al 
gobierno los últimos adelantos de la Cirugía; y en 
1877 recibió el encargo de explicar, cono profe- 
sor que era del cuerpo, la asignatura de Estudios 
de Cirugía militar y Clínica quirúrgica, cargo 
para el que fué nombrado en 1.* de junio. En 27 
de octubre de 1879 recibió el nombramiento de 
médico de cámara de Alfonso XII, y en 1885, 
con ocasión de la muerte del marqués de San 
Gregorio, que desempeñaba la plaza de médico 
primero de la Real cámara, fué designado para 
reemplazarlo, llegando con este nuevo cargo al 
puesto más alto á que puede aspirarse entre los 
médicos españoles que sirven al Estado. A los 
títulos académicos y literarios que cuenta el 
Dr. García Camisón, deben agregarse las siguien- 
tes condecoraciones: cruz de Isabel la Católica, 
por recompensa á los servicios prestados con mo- 
tivo de los sucesos del 22 de junio de 1866; de 
Emulación científica del cuerpo de Sanidad, por 
los méritos contraídos redactando la Cartilla de 
instrucción facultativa para los individuos de las 
compañías sanitarias; medalla de Alfonso XII 
con el pasador de Pamplona; medalla de la Gue- 
rra civil con el pasador de Cartagena; medalla 
de Bilbao con el pasador de San Pedro Abanto 
y Galdamés; cruz blanca de tercera clase por 
gracia del regio enlace; cruz roja de tercera cla- 
se; gran cruz del Mérito Naval blanca, por Real 
orden de 2 de agosto de 1882; gran cruz de Cria- 
to de Portugal en 23 de marzo del mismo año; 
gran cruz del Mérito Militar blanca en 16 de fe- 
brero de 1880; gran cruz de San Miguel de Ba- 
viera en 1884, García Camisón tomó asiento en 
el Congreso como diputado á Cortes por el dis- 
trito de Hoyos, Obtuvo el retiro, y en la actua- 


GARC 


lidad continúa (1899) en esta situació imi 
do á la categoría de general de divisis a 


Sa Garcia Carrasco (Juan José): Biog. Po- 
litico español, primer conde de Santa Olalla 
N. en Cáceres en 1802, Figuró bastante en la 
política conservadora, y fué elegido diputado 
moderado en las Cortes de 1837 á 1838 y nue- 
vamente en Jas de 1838 á 1839. En el Ministe. 
rio formado por González Bravo en 5 de diciem- 
bre de 1843 fué designado como Ministro de Ha- 
cienda, reemplazándole Alejandro Mon en 3 de 
mayo de 1844. En las Cortes de 1844 á 1845 fué 
también elegido diputado, siendo senador elec. 
tivo desde 1837 4 1845 y vitalicio hasta 1868 
a tulo de condo le fué dado por Isabel II en 

4 


- Garcia CAVEDA (JOAQUIN): Biog. Escritor 
español. N. en Villaviciosa en 1851. M. en San- 
ta Cruz de Tenerife on 1886. Doctor en Juris- 
prudencia por la Universidad de Madrid, fundó 
en Oviedo el Apolo, revista de Literatura, Cien- 
cias y Arte; colaboró en El Anunciador, El Eco 
de Asturias, Revista de Asturias, El Noticiero 
Fl Carbagón y otros diarios. Fué uno de los jó- 
venes de más sólida instrucción en Asturias, es- 
pecialmente en Literatura, Flistoria, Bellas Ar- 
tes y Lenguas; peritísimo en la latina; poseía 
los idiomas griego, árabe, francés, inglés, ale- 
män é italiano. Fundó y dirigió el colegio de se- 
gunda enseñanza de San Francisco de Villavi. 
ciosa (Asturias), modelo de establecimientos de 
enseñanza. En sus viajes por Europa escribió 
una serie de notables cartas descriptivas desde 
Francia é Italia, El catedrático de la Universi- 
dad de Oviedo Sr, Canella reunió en un volu- 
men impreso en Oviedo (1886) sus obras con el 
título de Artículos, Discursos, Viajes y Recuer- 
dos. En todos estos escritos, de hermoso y cas- 
tizo estilo, descuellan un espíritu observador y 
delicados sentimientos, 

- García DE CÁRDENAS (Tomás): Biog, Ma- 
rino español, N. en la villa de Higuera la Real 
å 15 de junio de 1615. M. en Manila hacia 1676. 
Descendía de una de las más. humildes fami. 
lias de Extremadura. Era sastre su padre, df. 
cio que seguía Tomás en 1632, cuando, huído de 
su casa, sentó plaza de soldado, entrando al ser- 
vicio de un buque de guerra que se alistaba para 
empresas y aventuras militares en las aguas de 
Cartagena. Las peripecias de este soldado nos 
son desconocidas; pues fuera de las partidas sacra- 
mentales de que se desprenden los antecedentes 
que preceden, no hay más datos sobre la vida é 
historia de este marino que tres cartas jurídi- 
cas, así llamadas, que otorgó en la ciudad de 
Manila de 1660 en adelante, la última en 11 de 
noviembre de 1676, por las cuales fundó tres ca- 
pellanías familiares y una obra pía de dotes á 
sus parientes, las primeras divididas entre sus 
descendientes con arreglo á la ley de 19 de agos- 
to de 1841, y la última aún subsistente, pero re- 
ducida á algunas imposiciones censuales bajo la 
administración judicial de uno de éstos, llamado 
Pedro Casillas Rodríguez de Cárdenas. En di- 
chas cartas jurídicas se titula el García de Cár- 
denas «General de las Reales galeras de la guar- 
día y custodia de las islas Filipinas y vecino de 
Manila,» siendo tan parco en sus declaraciones 
que sólo nombra en tales documentos á su madre, 
sin dar otros datos. Debió morir á muy poco de 
redactar su última carta, puesto que en ella ma- 
nifestó hallarse ya en extrema vejez, vejez pre: 
matura, efecto sin duda de sus trabajos como 
marino, pues sólo contaba en aquella época se- 
senta y un años. 

-GARCÍA DE CÉSPEDES (ANDRÉS): Diog. As- 
trónomo español, N. hacia mediados del si- 
glo xvr, M. en Madrid, en su casa propia de 
Ja calle del Pez, á 29 de mayo de 1611, Fué cos- 
mógralo mayor del rey, y tal vez catedrático de 
la Casa de Contratación de Sevilla. Por Real cé- 
dula dada en Toledo á 13 de junio de 1598 fué 
comisionado para la corrección de las cartas é 
instrumentos de esta casa, trabajo que duró tres 
años. Construyó al efecto un instrumento para 
que los pilotos supiesen cuándo la guarda delan- 
tera llegaba å cualquiera de los ocho rumbos 
exactamente, y para saber de noche la variación 
de la aguja; otro para conocer esta variación ála 
salida del Sol; un modelo de ballestillas; otro de 
astrolabio; otro de aguja con los aceros movibles 
debajo de la flor de lis para que los pilotos pu- 
diesen dar el resguardo de la variación de las 
agujas, y por fin corrigió y reformó los instru- 
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mentos antiguos quitando ó aminorando sus de- 
fectos. Todos estos instrumentos fueron hechos 

labrados por su mano, dice él mismo, desde 
fundir el metal hasta ponerlos en su perfección. 
Hizo varias enmiendas y correcciones en el pa: 
drón general de la carta de marear, que tenía 
muchos defectos. Propuso al rey la creación de 
un gabinete de Astronomía en El Escorial, com- 

rometiéndose á hacer por sí mismo la mayor 
parte de los instrumentos, ignorándose la causa 

ue impidió realizar este magnífico pensamien- 
to. García de Céspedes creía, y con razón, que, 
hechos y reunidos estos instrumentos con la 
mayor perfección posible, harían que de toda 
Europa viniesen los mejores astrónomos á hacer 
sus observaciones al Escorial, añadiendo que por 
este medio se corregirían muchos errores en los 
movimientos celestes. Mientras meditaba estos 
grandes proyectos y trabajaba en la construe- 
ción de máquinas, aparatos é instrumentos de 
Astronomía y Matemáticas, desempeñaba varias 
comisiones científicas, observaba los eclipses, 
examinaba los medios propuestos para calcular 
la longitud, y redactaba obras de mérito, Dis- 
tinguióse principalmente Céspedes por dos opi- 
niones que sostuvo y delendió con ingeniosas 
razones. La primera fué la creencia de que no se 
desenbriría el modo de calenlar la longitud por 
medios puramente astronómicos. La segunda tie- 
ne intima conexión con la primera; Céspedes 
empleaba la distancia recorrida para calcular la 
longitud, pero no aceptaba el cálenlo loxodró- 
mico, reemplazindole con tablas que él había 
ideado. Céspedes fué verdaderamente un hom- 
bre notable por todos conceptos. Prescindiendo 
de su especial habilidad en la corrección é in- 
vención de instrumentos científicos, y del fabu- 
loso número de sus trabajos, tuvo el mérito de 
reducirlo todo á la observación, y de analizar y 
estudiar todo á lo que alcanzaba su vista ó su 
entendimiento. Estudió y comentó Jas teorías de 
Purbachio; examinó detenidamente las tablas 
de Copérnico y de D. Alfonso, buscando las 
causas de que los movimientos celestes no estu- 
viesen conformes con ninguna; explicó la teoría 
del astrolabio y su construcción; ideó varios mé- 
todos para la construcción de relojes solares; 
dió útiles preceptos para las obras hidráulicas, 
y analizó las formas más convenientes de loa 
cañones, así como las trayectorias. Escribió las 
siguientes obras: Libro de instrumentos nuevos 
de Geometría muy necesarios para medir distan- 
cias y alturas sin que intervengan números, como 
se demuestra en la práctica, cc. ; Regimiento de 
navegación que mandó hacer el rey nuestro señor 
por orden de su Consejo real de las Indias, á 
Andrés Garcia de Céspedes, su cosmógrafo ma. 
yor, etc.; Hidrografía. Segunda parte del regi- 
miento de navegación; Istario general de todas 
las islas del mundo, dirigido á la S. C. R. M. del 
rey D, Felipe, nuestro señor, etc. ; Teoría y prác- 
tica del astrolabio y los usos del; Comento sobre 
la esfera de Sacrodosca; Comento sobre las teorías 
de Purbachio; Egualorios ó teorías, por los cua» 
les sin tablas se pueden saber los lugares de los 
Planetas en longitud y latitud, etc.; Perspectiva 
teórica y práctica; Libro de mecánicas donde se 
pone la razón de todas las máquinas, ete.; Libro 
de relojes de sol, que los enseña á fabricar encual- 
quiera superficie que sea y desercbir en ellos todos 
los círculos que guisieren imaginar en el primer 
móvil, y esto por diferentes caminos. 


- Garcia DE CGENCA (JUAN): Biog. Militar 
español. M. en 1596. Invadida en el citado año 
por los ingleses la ciudad de Cádiz, había acudi- 
do la de Jerez en su socorro con soldados y caba- 
leros, entre los que se contaba Juan García de 
Cuenca, descendiente de los primeros poblado- 
res de esta última ciudad. Cádiz fué tomada y 
saqueada horrorosarmente, á pesar de la heroica 
resistencia con que principalmente se señalaron 
los jerezanos, y García de Cuenca fué uno de los 
que legaron su nombre entre los valientes soste- 
nedores de la lucha de aquellos días. A travesaba 
entre el desorden y el tumulto por una de las 
plazas de la población, cuando vió un grupo de 
ingleses que se gozaban en el escarnio de una 
imagen de Cristo crucificado, y, enardecido ante 
semejante sacrilegio, desenvainó furiosamente la 
espada, é interponiéndose con brusco empuje en- 
tre la imagen y los que la ultrajaban comenzó á 
dar tajos y reveses en defensa del crucifijo; era 
el número de los contrarios superior á las fuer- 
zas de un solo brazo; pero el esfuerzo de García 
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de Cuenca iba acabando con ellos, cuando un 
huevo pelotón de ingleses vino á hacer infructuo. 
sa su defensa, Vencido por la superioridad del 
número, y lleno y acribillado de heridas, cayó al 
fin exámine, muriendo al pie de la imagen que 
con tanto valor y fe había defendido, Tal fué la 
heroica muerte de esto jerezano, mártir de su 
patria y de su religión. Hablan de él casi todos 
los historiadores de Jerez y de Cádiz, y en 1653, 
según dice Gutiérrez en su año Xericiense, día 
22 de enero, se dió por el cabildo de Jerez una 
información del suceso de la muerte de García 
de Cuenca, mandada pedir por Felipe IV. 


- GARCÍA DE LA RIEGA (CELSO): Biog. Eseri- 
tor y político español. N. en Pontevedra á 26 
de agosto de 1844. En 1868 era ya muy conoci- 
do y apreciado en Galicia por la parte activa que 
tomó en las tareas de la prensa fundando y diri- 
giendo varios periódicos; entró en la carrera ad- 
ministrativa mediante oposiciones, y desempeñó 
cargos importantes en la isla de Cuba, entre 
otros los de jefe de política interior y exterior y 
secretario del gobierno de la Habana en 1878. 
De regreso en la península representó en Cortos 
al distrito de Cambados en 1886 y 1887, y fué 
gobernador de León de 1888 á 1890, jefe de la 
sección de presupuestos del Ministerio de la Go- 
bernación en 1892 y 1893, y contador de la Sala 
de Ultramar del Tribunal do Cnentas en 1898. 
En 3893 cooperó con los señores Azcárate y Arri- 
llaga en las tarcas de la junta creada para or- 
ganizar la Estadística del Trabajo. Entro sus 
obras literarias é históricas merece especial men- 
ción la titulada Za Gallega, nave capitana de 
Colón, y en estos últimos tiempos le ha valido 
gran notoriedad la conferencia que dió en la So- 
ciedad Geográfica de Madrid en diciembre de 
1898 sobre la patria de Colón. García de Ja Ric- 
ga ha descubierto documentos inéditos del si- 
glo xv y ha hecho estudios de crítica histórica 
muy razonada, que le sirvieron de base para re- 
forzar los argumentos de Jos que niegan que Co- 
lón naciera en Génova, å la vez que aducía nu- 
merosos datos, por virtud de los cuales cabe pre- 
sumir que Colón era oriuudo de Pontevedra ó 
de algún lugar próximo á este puerto. Sobre este 
asunto prepara (mayo de 1899) un extenso libro 
con la reproducción de todos los documentos 
citados. V. GÉNOVA y PONTEVEDRA, en este 
Apéndice. 

— GARCÍA DE LOS SANTOS(BENITO): Biog. Eru- 
dito escritor y catedrático español del presente 
siglo. N. en Madrid å principios de siglo, M., en 
Barcelona en 1870, Estudió primero Medicina 
y Cirugía, á la que se dedicó en su juventud; pero 
cursando después las Ciencias naturales fué nom- 
brado catedrático interino de Historia Natural 
al crearse esta asignatura en los estudios de se» 
gunda enseñanza, desempeñando bastantes años 
la cátedra del Instituto de Jaén, donde publicó 
una obra de Historia Natural, de la que poste- 
riormente al 1848, en que apareció la primera, 
se imprimieron varias ediciones en Barcelona, á 
cuyo Instituto pasó á desempeñar igual asigna- 
tura. Debo hacerse notar que fué el autor de una 
de las primeras obras de controversia teológico- 
científica que se publicaron, pues en 1856 dió 
å luz las Concordancias del Genesis con las Cien- 
cias naturales. Fué individuo de las Comisiones 
de Monumentos Históricos, é individuo de varias 
corporaciones científicas y de enseñanza. 

-Garcia DEL Postico (IsiporoO): Biog. Ma- 
tino español. N, en Cartagena (Murcia). M. en 
la misma ciudad á 19 de febrero de 1767, Soli- 
citó y obtuvo orden de guardia marina, y sentó 
plaza en el departamento de Cádiz (21 de agosto 
de 1717). Sucesivaniente obtuvo los empleos de 
alférez de fragata (1726), alférez de navío (1731), 
teniente de fragata (1732), teniente de navío 
(1735), capitán de fragata (1740), capitán de na- 
vío (1747) y jefe de escuadra (1760). Después de 
haber terminado los estudios elementales de su 
carrera, navegó en las aguas del departamento 
de Cádiz; salió para la América septentrional en 
la escuadra de Indias mandada por el general 

jaltasar de Guevara, y regresó å Cárliz con cau- 
dales y frutos preciosos (20 de diciembre de 1720), 
Sirvic luego en la escuadra de Rodrigo de Torres, 
y cruzando en el Canal de la Mancha apresó 
(junio de 172;) cinco buques mercantes ingleses. 
Volvió 4 la América septentrional en la escuadra 
de Indias confiada å Manuel López Pintado, y 
se hallaba de nuevo en Cádiz á principios de 
1729. Hizo un tercer viaje á la América del Nor- 
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to con la escuadra del Teniente General marqués 
de Mary, y volvió á Cádiz (18 de agosto de 1730) 
con caudales, Destinado (1732) á la escuadra del 
Teniento General Francisco Cornejo, con ella 
tomó parte en la reconquista de Orán. Ya en la 
península, se trasladó á Barcelona y quedó agre- 
gado á la escuadra del conde de Clavijo, que á 
fines de 1733 llevó tropas á Italia. En la costa 
de aquel país continuó sus servicios algún tiem- 
po, y al regresar á Cádiz en la división de Ga- 
briel de Alderete capturó (6 de octubre de 1734), 
no sin lucha, un jabequeargelino de 16 cañones, 
Visitó también la América sepientrional (1735) 
con la escuadra del marqués de Torreblanca (Ma- 
nuel López Pintado), y con caudales regresó á 
Cádiz (agosto de 1736). Más tarde navegó por 
las costas españolas, verificó dos viajes redondos 
al Río de la Plata y uno á las Canarias con tro- 
pas de transporte. Hasta 1748 tuvo en distintas 
épocas el mando de varias fragatas y del navío 
El Real, y practicó las comisiones que se le con- 
fiaron en el Atlántico y en el Mediterráneo. 
Mandó el navío Reina (28 de noviembre de 1751 
á 5 de marzo do 1752), el Tridente (19 de sep- 
tiembre de 1754 430 de junio de 1755), el Triun- 
fante (22 de junio de 1757 á 8 de enero de 1758) 
y el Soberano (17 de mayo 41.9 de noviembre de 
1758). Con todos estos buques prestó utilísimos 
servicios en cruceros y comisiones, ya en el At- 
lántico, ya en el Mediterráneo, A bordo del So- 
berano, teniendo á su cargo una división, sostu- 
vo el combate á que se refieren estas líneas de la 
Gacela de Madrid del 20 de junio de 1758: «Se 
ha tenido noticia de que los navíos Soberano, 
Vencedor y Héctor, del mando de D. Isidoro 
García del Postigo, lograron encontrar en los 
mares de Málaga el día 9 del corriente al navío 
Castillo Nuevo, capitana de Argel y una fragata; 
que el primero, después de una obstinada resis- 
tencia, se rindió en tal estado que se fué á pique, 
dando sólo tiempo á recoger 306 turcos y 56 can- 
tivos, resto de su tripulación de más de 500 hora- 
bres; y que la fragata, separada de su comandan- 
te desde el principio de la acción, y seguida por 
el navío Héctor, se le ocultó en la noche á favor 
de una turbonada, no obstante tenerla ya des- 
arbolada de un mastelero.» Tuvo García del Pos- 
tigoá sus órdenes al navío Dragón, almirante de 
la escuadra destinada & Nueva España. Con la es- 
cuadra salió de Cádiz para Veracruz (30 de junio 
de 1760), y volvió con caudales y frutos preciosos 
(1761). Desembarcó en Cádiz; pasó al departa- 
mento de Cartagena; prestó allí los servicios 
propios de su alto empleo, y durante algunos 
meses tuvo interinamente el mando dela escua- 
dra del Mediterráneo, 


- GARCÍA DE MENDOZA (ALVAR): Biog. Aven- 
turero español. Vivió en la segunda mitad del 
siglo xv. De noble y distinguido linaje, rico de 
fortuna y entregado por completo al ejercicio de 
la guerra, vivía García de Mendoza á su costa en 
todas partes, guerreando exclusivamente por 
mantener el crédito de su nombre y su valor. Se- 
guido de dos escuderos acudía constantemente 
á dondequiera que iba el pendón de Jerez, y 
hallábase siempre aprestado con sus armas y ca- 
ballos para volar á donde hubiese un peligro que 
vencer, Era siempre el primero en acudir á los 
rebatos, y en todas partes se señalaba por su es- 
fuerzo y su arriesgada intrepidez, En las tomas 
de Jimena y Gibraltar, en las talas do Málaga, 
Setenil y Ronda, y en todas las empresas de su 
tiempo á donde fueron las armas de Jerez, con- 
currió siempre Alvar García de Mendoza seguido 
de sus escuderos, y poniendo siempre su valar á 
prueba en el puesto más avanzado del peligro, 
Caballero de severa rigidez y vasallo fiel de los 
mónarcas, sostuvo siempre la autoridad legítima 
de éstos, señalándose privcipalmente cuando los 
disturbios de la época de Enrique IV, á quien 
sirvió con gran tesón en contra de los partida. 
rios del infante Alfonso. Hallóse en Jerez cuando 
la entrada en la ciudad de los Reyes Católicos en 
1477, y dió hospedaje en su casa al cardenal ar- 
zobispo de Toledo, Pedro González de Mendoza, 
con quien le unían lazos de parentesco, 


- García DE POLAVIRJIA Y DEL CASTILLO (CA. 
MILO): Biog. General y politicoespañol contempo- 
ráneo, N. en Madrid á 13 de julio de 1838. Susas- 
cendientes paternos, los García de Polavieja,seño- 
res de la Polavieja, eran oriundos de la parroquia 
de este último nombre en Asturias; por la línea 
materna desciende de los Castillo-Negrete, ape- 
llido ilustre que levaron acaudalados españoles 
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residentes en Méjico. En Madrid, en Málaga y 
en Alcoy hizo sus primeros estudios; en 1849 
perdió á su madre; y empezaba á prepararse para 
ingresar en el Cuerpo de Estado Mayor cuando 
falleció también su padre,en mayo de 1858. Ace- 
Jeraron la muerte de éste graves disgustos y con- 
trariedades en los negocios; quedó perdida la 
fortuna que había logrado reunir, y el hijo, fir- 
me en su propósito de servir en el ejército, no 
pudiendo proseguir sus estudios, sentó plaza do 
soldado voluntario, en Vitoria, el día 20 de agos- 
to de 1858. El regimiento infantería de Nava- 
rra, núm, 25, fué el primer cuerpo á que perte- 
neció el futuro general y Ministro de la Guerra. 
Al terminar dicho año, aquel joven de ánimo 
tau resuelto y de cultura excepcional entre sus 
compañeros era ya cabo primero, y el 8 de agos- 
to de 1859 ascendió á sargento segundo. Casi 
coincidió este ascenso con la declaración de la 
guerra á Marruecos. Fué el regimiento de Na- 
varra, á la sazón en Valladolid, uno de los que 
contribuyeron á formar el 2,9 cuerpo de ejército; 
el 29 de noviembre desembarcó en Centa, y al 
siguiente día recibió Polavieja su bautismo de 
fuego en la batalla de Sierra Bullones, Tomó 
parte después en casi todas las acciones que allí 
se libraron; quedó herido en la batalla de Guad- 
Ras; mereció personal elogio del mismo general 


en jofe, D. Leopoldo O'Donnell, y sobre el cam- | 


po de batalla se le otorgó el grado y luego el 
empleo de sargento primero. Regresó á Vallado- 
lid con su regimiento; pasó después al Provin- 
cial de Albacete, y el 16 de julio de 1863 fué 
promovido al empleo de alférez. La tranquila 
vida de guarnición no se avenia bien con su ca- 
rácter y aficiones; creía además que el deber de 
todo militar es ir allí donde la patria necesita su 
esfuerzo y su sangre. Por esto, cuando los ene- 
migos de España alzáronse en armas contra la 
metrópoli en Santo Domingo, á la isla Española 
marchó Polavieja, destinado al batallón cazado- 
res de Isabel II. El 24 de noviembre desembar- 
có en Santo Domingo; allí, como en Africa, se 
batió sin cesar, y el 7 de febrero de 1864 obtuvo 
el grado de teniente por méritos de guerra, La 
fiebre palúdica, contra la cual también ha reñi- 
do Polavieja victoriosos combates, le obligó á 
retirarse á la Habana. Vinieron tiempos de paz, 
sólo alterada por los motines y pronuncia- 
mientos que promovían en la península los po- 
líticos afiliados al bando liberal. En dicha épo- 
ca, es decir, de 1865á 1868, Polavieja estuvo 
en la Subinspección de Infantería, y por sus ex- 
celentes servicios en ella se le concedió la cruz 
de primera clase del Mérito Militar, blanca. En 
septiembre de 1868 triunfó la Revolución, y ca- 
si al mismo tiempo estalló en Cuba el movimiento 
` insurreccional contra España. Polavieja había re- 
gresado á la península con licencia; y cuando, 
bien entrado el año 1869, vióse ya que la rebelión 
separatista tomaba vuelos y que la guerra había 
de ser empeñada, aquél polvió á la Habana, no 
para manejar la pluma en la Subinspección, sino 
la espada en la manigua. En 24 de octubre as- 
cendió á teniente por antigüedad, y como jefe 
de la contraguerrilla del batallón de Bailén es- 
tuvo constantemente en Operaciones hasta el 21 
de abril de 1870, día en que, combatiendo en El 
Macio, recibió un balazo en el muslo, La herida 
le retuvo algunos meses en forzosa inacción en 
los hospitales de Manzanillo y la Habana, y aún 
no bien repuesto fué destinado al batallón de 
Ingenieros, de guarnición en el castitlo del Prín- 
cipe. Por los méritos contraídos en la campaña, 
ascendió á capitán en 1871. Las especiales dotes 
y aptitudes militares de Polavieja hubieron de 
Jlamar la atención del general Villate, conde de 
Valmaseda, y del entonces brigadier Martínez 


Campos, y uno y otro procuraron siempre tener- į 


Je á sus inmediatas órdenes, Durante el año de 
1871 operó Polavieja sin descanso en las jurisdic- 
ciones de Sancti-Spíritus y Morón, hasta el mes 
de junio, eu que quedó afecto al cuartel general 
del conde, y con él primeramente, y después co» 
mo ayudante de Martínez Campos, concurrió á 
importantes operaciones y prestó tales servicios, 
que en 20 de julio de 1871 ganó la cruz roja de pri- 
mera claso del Mérito Militar, en agosto y sepl 
tiembre el grado y empleo de comandante, y e- 
21 de agosto de 1872 el grado de teniente coro- 
nel. Cuando Martínez Campos regresó á la pe- 
nínsula, el comandante Polavieja se reincorporó 
al cuartel generale del conde de Valmaseda; las 
dolencias, tan comunes en aquel clima, y lasan- 
tiguas heridas, quebrantaron algún tanto su sa- 
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Ind, y después de haber desempeñado el cargo 
de teniente gobernador militar.de Morón hasta 
fin de febrero de 1873, regresó con licencia á la 
península, También en ésta había entonces cam- 
po abierto á las empresas militares, Cantonales 
y carlistas sostenían enconada lucha contra el 
gobierno constituído, y en ella se apresuró á to- 
mar parte Polavieja. Al salir de Madrid Martí- 
nez Campos para mandar el ejército de operacio- 
nes en Valencia hallóse en la estación con su 
antíguo ayudante, que aún seguía perteneciendo 
al ejército de Cuba, pero que estaba resuelto á 
distraer sus ocios combatiendo en Valencia al 
lado de su general. Por su comportamiento en 
el sitio de la capital, obtuvo el empleo de tenien- 
te coronel en 8 de agosto de 1873; nuevos y va- 
liosos servicios prestó después en el sitio de Car» 
tagena, y, como ayudante del vitado general, en 
Cataluña y en el Norte, se batió con los carlis- 
tas en numerosos combates y ganó el grado de 
coronel el 30 de abril de 1874 y la cruz roja de 
segunda clase el 12 de julio siguiente. Con Mar- 
tínez Campos sostuvo la retirada en la triste 10- 
che de Monte Muro, y su bizarría en este comba- 
te le valió el empleo de coronel. Después de ha- 
ber mandado breve tiempo el batallón reserva 
de Toledo, encargóse, como coronel, del regi- 
miento infantería de la Princesa, con el cual 
concurrió á las operaciones emprendidas para 
obligar á los carlistas á que levantasen el blo- 
queo de Pamplona, á la batalla de Treviño, á la 
acción de Villarreal y otras muchas, entre las 
cuales merece particular mención la sorpresa y 
toma de Peñacerrada y el fuerte de los Payos, 
operación difícil y de gran riesgo, especialmente 
encomendada al coronel Polavieja, y con tal bra- 
vura y acierto cumplida que valieron á éste en- 
tusiastas felicitaciones del general en jefe. Com- 
batió después en Arlabán; en San Antonio de 
Urquiola distinguióse de ta) suerte que mereció 
nxevos elogios al frente de las tropas; tomó par- 
te en la batalla de Elgueta, y, en suma, en cuan- 
tos encuentros se libraron hasta la terminación 
de la guerra. Tan brillante comportamiento que- 
dó recompensado con varias cruces y encomien- 


das y con el empleo de brigadier, que se le otorgó 
por Real decreto de 10 de abril de 1876. En die- 
ciocho años, casi todos transcurridos en campaña, 
en Africa, en Santo Domingo, en Cuba y en la 
península, había llegado Polavieja de soldado á 
oficia] general: tenía å la sazón treinta y ocho áños 


| de edad. Ni al terminar la guerra quedaron otio- 


sas sus aptitudes militares. Durante aquélla, el 
contrabando había tomado extraordinarias pro- 
porciones en la frontera del Pirineo; á perseguir- 
lo en la provincia de Gerona fué destinado el 
nuevo brigadier. Dedicábase á tan ingrata tarea 
con la energía y actividad que siempre le distin- 
guían, cuando fué nombrado general en jefe del 
ejército de Cuba D. Arsenio Martínez de Cam- 
pos. Era más noble empeño pelear contra los 
filibusteros en América que perseguir contraban- 
distas en la península, y á Cuba marchó de nue- 
voel brigadier Polavieja. Jefe de la 2.2 brigada de 
la comandancia general de Sancti-Spíritus, com- 
puesta de cuatro batallones, dos escuadrones y 
una guerrilla montada, dividió sus fuerzas en co- 
lumnas y no dejó momento de sosiego al enemigo. 
El cabecilla más temible á quien tenía que batir 
era Pancho Jiménez, Lo alcanzó y venció duran- 
te el mes de febrero (1877) en la Tinaja, en la 
Gloria y en Derramadero, y la numerosa partida 
que aquél mandaba quedó disuelta, Por estos 
hechos obtuvo Polavieja, por Real decreto de 19 
de abril de 1877, la Gran Cruz Roja del Mérito 
Militar. Reorganizadas nuestras fuerzas, el ge- 
neral en jefe le asignó el mando de la 3,2 briga- 
da de la comandancia general de Cuba, que tuvo 
su centro en un principio en Palma Soriano y 
después en Cauto Abajo, donde tuvo que habér- 
selas Polavieja con el cabecilla Antonio Maceo, 
y halló ocasión de demostrar sus especiales apti- 
tudes para organizar fuerzas y constituir sólidas 
bases de operaciones, En marzo de 1878 sustitu- 
yó Polavieja å Galbis en el mando de la 2.2 bri- 
gada, la de Mayarí. La pazdel Zanjón no había 
sido aceptada en toda la isla: en el departamen- 
to Oriental continuaban en armas algunos cabe- 
cillas, enire ellos Limbano Sánchez, á quien 
aquél obligó á capitular en 28 de mayo con una 
fuerza de 577 hombres, entre ellos 44 titulados 
l jefes y oficiales. El 17 de julio fué promovido 
Polavieja al empleo de Mariscal de Campo, y 
nombrado comandante general y gobernador 
1 civil de la nueva provincia de Puerto Príncipe. 
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A partir de esta fecha, la vida y la labor del 
eneral van á ofrecer nuevos aspectos; á partir 
e osta fecha también, él mismo nos va á referir 

su historia y su obra en el libro Ai política 

Cuba, «relación documentada de lo que vió % 

que hizo y lo que anunció, » publicada en 1898 

En este mismo año, meses antes, dió á conocer 

la copia de la Memoria qne en 22 de diciembre 

de 1892 dirigió al Ministerio de Ultramar sobre 
su Mando en Cuba y que había hecho imprimir 
en 1896, La excepcional situación en que se ha. 
laba la isla ofrecía campo bien abonado para 
revelar condiciones de político hábil y de gober- 
nante celoso. Había que rehacer fortunas per- 
didas, reconstruir la riqueza y crear intereses 
conservadores para restar fuerzas á los elemen- 
tos bulliciosos.» La primera disposición del go. 
bernador fué crear una Junta Protectora del Tra. 
bajo agrícola é industrial y sentar los cimientos 
de un Banco Agrícola, El proyecto no dejó de: 
hallar dificultades; pero el general, dispuesto 
siempre «á desdeñar tradiciones mohosas, órde. 
nes injustas y herrumbre de viejas corruptelas, » 
tenaz además en sus propósitos, las venció, y pu- 
dieron las operaciones de la Junta alcanzar be. 
néfico desarrollo. Logró también que por dos 
años se suspendiese la colranza de todo impues- 
to, y que se reanudaran disueltos vínculos entre 
familias peninsulares y criollas, con todo lo cual 
se iba restaurando la perdida riqueza del Cama. 
giiey, renacía la tranquilidad y se atenuaban 
los rencores que la guerra había producido. 

Ocioso es decir que el gobernador no descuidaba 

la parte militar, atendiendo cuidadosamente al 

reparto en zonas de las tropas, á la construcción 
de alojamientos y enfermerías, á la reparación 
de fuertes y de ferrocarriles, etc., etc. En junio 

de 1879 fué nombrado comandante general y 

gobernador civil de Santiago de Cuba. En 22 

de junio hízose cargo el general Polavieja del 

gobierno y mando de la provincia de Santiago. 

ADlí la insurrección no estaba dominada, y era 

de temer que se renovassn las hostilidades. En 

efecto, á muy poco do llegar aquél, estalló nue- 
va rebelión dirigida por los más importantes ca. 
becillas de lá anterior guerra, Calixto García, 
los Maceos, Guillermón, Lacret, Quintín Bande- 
ras y otros. Es esta campaña la denominada 
guerra chiquita, porque, apenas duró un año. 

En ella el general Polavieja mandó en jefe las 

fuerzas de mar y tierra y la terminó por las ar- 

mas, entregándose la mayoría de los cabecillas 
al frente de su gente, En octubre pasaban de 

5000 los insurrectos; en abril de 1880 no eran ` 

más de 500, divididos en pequeños grupos. In- 

tentaron los rebeldes un esfuerzo en MayarÍ y 

Sagna de Tánamo; pero descubierta la conspira» 

ción, nueve de ellos sufrieron la última pena. 

En 1.* de junio se presentaron Guillermón y 

Maceo; Calixto García se puso á buen recaudo, y 

por fin el 22 de junio se rindió el último cabeci- 

lla que había en armas, Limbano Sánchez. La 
guerra quedaba así terminada, y el Capitán Ge- 
neral de Cuba proponía al vencedor para el as- 
censo á Teniente General, propuesta aprobada 
con fecha 30 de junio. Muy resentido de una 
afección al hígado, marchó Polavieja á tomar 
aguas en un balneario de. los Estados Unidos, 
sentándole admirablemente el descanso de unos 
meses que le concedieron, A su regreso, el 20 de 
octubre de 1880, escribía el Capitán General de 

Cuba, expresando opiniones acerca del régimen 

que debía implantarse en la isla y de la política 

que convenía adoptar respecto de sus habitantes, 

«porque, decía, si damos lugar á una tercera 

campaña, muy desastrosa será para la madre pa- 

tria.» Opuesto á que se redujera el ejército, se 
expresaba así posteriormente en otra carta diri- 

gida al general Blanco: “aquí, cuantas más li- 

bertades se den, se necesitarán más batallones; 

el disminuir éstos y anmentar aquéllas es prepa- 
rar una nueva guerra, y å la tercera, según sue- 
len decir, va la vencida.» No faltaron nuevos 
intentos de rebelión; pero ojo avizorel general, 
no lograron prosperar, y 200 de los más compro- 
metidos cayeron en poder de las tropas el 9 de 
diciembre y fueron enviados á Fernando Poo. 
Durante el año de 1881 hizo repetidas indicacio- 
nes para que se le buscara sucesor por no estar 
conforme con los rumbos que tomaba la política 
colonial en Cuba, y por fin fué relevado en no- 
viembre de dicho año, Embarcó para la penín- 
sula en 27 do febrero de 1882 y fijó su cuartel 
en Madrid; en 9 de agosto fué nombrado Couse- 
jero del Supremo de Guerra y Marina, y en 9 de 
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octubre Capitán General de Andalucía, destino 
que desempeñó hasta el 5 de enero de 1888, El 
19 de marzo de 1885 había contraído matrimo- 
nio con doña Concepción Castrillo de Medina, de 
ilustre familia sevillana, y por su belleza y discre. 
ción verdaderamente escogida entre las hermosas 
mujeres que fueron siempre ornato de la metró- 

oli andaluza. Al cesar on su cargo de Capitán 
General de Andalucía, no aceptó el mando supe- 
rior de Pugrto Rico por hallarse su salud algo 
nebrantada; se estableció nuevamente en Ma- 
dria, y se le encomendó luogo la Subinspección 
general de Infantería, En julio de 1890, el Ga- 
binete que presidía D. Antonio Cánovas del 
Castillo acordó el nombramiento de Polavieja 
ara el mando superior civil y militar de Cuba, 
que había dimitido el general Chinchilla, No 
perdió tiempo el nuevo gobernador, pues el es- 
tado de la isla no permitía, sin evidente riesgo 
de los intereses españoles, largas interinidades 
en el desempeño del Gobierno general, A fines 
del citado mes estaba ya en la Habana; y como, 
según él mismo nos dice, «tenía ideas concretas 
acerca de la política más conveniente en Cuba, 
convencimientos arraigados tras larga observa- 
ción de cosas y personas, » estaba obligadoá pro. 
ceder de acuerdo con esas ideas y esos convenci- 
mientos, sin otro impulso que el de servir á su 
patria, procurando que la situación de Cuba 
fuera conocida por los que estaban en el deber 
de atender á sus necesidades y de prevenir peli- 
gros que claramente se anunciaban. Publicadas 
están las comunicaciones y Memorias oficiales, 
las cartas particulares que dirigió el general al 
Ministro de Ultramar, á los Sres. Martínez Cam- 
pos, Silvela, Azcárraga, Romero Robledo, etcé- 
tera, en las que se prevén todos los aconteci- 
mientos que pocos años despuéssobrevinieron, 
7 se indican los medios de evitarlos ó atenuar- 
os. Afirmaba rotundamente Polavieja que no 
era posible que poseyérarmos perpetuamente la 
isla, y que la política española debía tender á 
preparar las cosas de modo y manera que pudie- 
ra concederse la autonomía sin daño para losin- 
tereses y el prestigio de España. No consiguió 
llevar al ánimo de los que gobernaban en la pe- 
nínsula sus profundas convicciones; con harto 
dolor comprendió que su opinión ni pesaba ni 
valía entre políticos «que estaban faltos de toda 
política.» Entretanto, solícito atendía al go- 
bierno de Cuba, poniendo resuelto empeño en 
precaver nueva guerra y en dar nuevo y vigoro- 
so impulso al desarrollo de la riqueza insular; 
evitó la tercera rebelión que tenía preparada 
Maceo para el mes de septiembre de 1890; impi- 
dió que en el mes de octubre se alzara en Reme- 
dios una partida para conmemorar la insurrec- 
ción de Vara; quedaron garantidas vidas y ha- 
ciendas; la zafra se hizo sin quemas y sin que 
los hacendados pagaran contribución á los ban- 
didos; organizó colonias militares; dominó la 
campaña económica que nuestros enemigos ini- 
ciaron con objeto de que la metrópoli, falta de 
recursos, tuviera que abandonar á Cuba; creó 
Juntas de puerto en las poblaciones del litoral 
donde no existían, ¿hizo cuanto pudo para pro- 
teger al agricultor, procurando que se extendie- 
ran los cultivos de tabaco y de café, prestando 
ayuda á los fabricantes de aguardientes y alco- 
holes, y haciendo aclimatar el cultivo de otras 
plantas productoras de materias que fácilmente 
podían colocarse en los mercados extranjeros, 
tales como la sansevieria y el haniquen. Todos 
estos trabajos formaban parte de un plan com- 
pleto de gobierno, é iban estrechamente unidos 
á los que al mismo tiempo se realizaban en el 
orden político, procurando traer al terreno de 
la lucha legal partidos extremos, impidiendo 


propagandas nocivas å los intereses de la patria, ! 
| hubieran tenido en cuenta los consejos y las ad- 


y cerrando el paso á principios económicos fu- 
nestos ó exagerados. Era pesadilla constante de 
Polavieja la ambición de los Estados Unidos 
respecto de la isla, y una y otra vez llamó sobre 
este particular la atención de los Ministros de 
Ultramar y de la Guerra, Sres. Fabié y Azcá- 
rraga, Todos sus temores se calificaban en Ma- 
drid de pesimismos, y nada se hacía para evi- 
tar «cuestiones de orden público que sirvieran 
á la poderosa República paro justificar, del 
modo como los fuertes justifican sus atropellos 
contra los débiles, la intervención. » Esto escribía 
Polavieja á Fabié el 28 de febrero de 1891. Por 
Otra parte, el más alto tribunal de la nación, 
el Tribunal Supremo de Justicia, en sentencia 
dictada á 21 de noviembre de 1891 sobre recurso 
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de casación interpuesto por Juan Gualberto Gó- 
mez, declaró en un considerando que era per- 
fectamente legal la defensa de las ideas separa- 
tistas. «El día en que se firmó tal sentencia, 
dice Polavieja, abandonamos los medios de sos- 
tener nuestra soberanía en la isla de Cuba; pero 
creí deber mío defender la bandera española 
mientras en la hermosa Antilla estuviera con- 
fiada á mi cuidado, y, á pesar del Supremo, no 
consentí bajo ninguna forma que se la atacara. » 
Nueva contrariedad le ocasionó la formación del 
presupuesto. De nada sirvió que manifestara que 
los presupuestos baratos producen los presupues- 
tos caros y ruinosos para el país; y como también 
por esta época (1892) el nuevo Ministro de Ul- 
tramar, Sr. Romero Robledo, alteró radicalmen- 
te el régimen administrativo de la isla, convir- 
tiendo, de eficaz que era, en nominal é ilusoria 
la autoridad del gobernador, ereyó Polavieja que 
su misión en Cuba estaba terminada, pues el 
Ministro rechazaba su política sustituyéndola 
por otra que, å juicio del general, iba á alentar 
á los separatistas, facilitando sus planes. Resol- 
vió, pues, dimitir un cargo y un mando que sólo 
ya podía, ejercer en condiciones que juzgaba per- 
Judiciales en alto grado á los intereses de la pa- 
tria. El 18 de junio de 1892 se embarcó para re- 
gresar á España, donde el gobierno utilizó sus 
servicios como comandante del sexto cuerpo de 
ejército, pasando después á desempeñar la jefa- 
tura del cuarto militar de S. M. En 1895 Su 
Santidad le honró con el título de marqués de 
Polavieja, la Orden de la Cruz Roja española le 
eligió su presidente, y al año siguiente, en fo- 
brero, fué nombrado segundo Cabo y Juego 
gobernador y Capitán General del Archipiélago 
Filipino. El breve período que mandó en estas 
islas es uno de los más brillantes de su historia 
militar, y respecto de él referimos al lector al 
artículo FILIPINAS, en este mismo Apéndice. En 
cambio su conducta como gobernador general 
fué objeto de severísimas censuras. Convale- 
ciento de la fiebre embarcó en Manila para re- 
gresar á España, y entraba ya el vapor que lo 
conducía en el Mar Rojo, cuando le atacó tan 
grave afección á la vista que, casi ciego, tomaba 
tierra en Barcelona el día 31 de mayo de 1897. 
Toda la ciudad se había agolpado en los muelles 
para recibir al vencedor de los ¿agalos; los víto- 
res y las manifestaciones de entusiasmo aún re- 
sonaron con mayor viveza en las estaciones del 
tránsito, y sobre todo en la inmortal Zaragoza, 
donde, entre las aclamaciones de la multitud, 
ofreció su espada victoriosa á la Virgen del Pi- 
lar. El gobierno que presidía el Sr. Cánovas del 
Castillo sintió cierto recelo; temió acaso que la 
natural expansión de un pueblo gozoso de los 
triunfos que había conseguido un general espa- 
ñol diera motivo á protestas contra quienes le 
negaron los medios de lograr la completa sumi- 
sión de los rebeldes; así, obligó al general á salir 
precipitadamente de Zaragoza, á Jas cinco de la 
mañana del día 16, y procuró que en Madrid no 
se supiera de modo fijo la hora de llegada. No 
obstante, millares de personas de todas las clases 
sociales dieron la bienvenida al general, quien 
desde la estación se dirigió á Palacio para ofre- 
cer sus respetos á los reyes. Gracias á los in- 
teligentes cuidados del Doctor Alabern, pudo 
el general ir recobrando la vista y desempeñar 
la presidencia de la Junta Consultiva de Guerra. 
La opinión pública habíase ya fijado sobremane- 
ra en este hombre que con singular acierto había 
desempeñado cargos de muy difícil cometido en 
Cuba y en Filipinas; los desastres de la guerra 
durante el año de 1898 confirmaron, desgraciada- 
mente, los pesímismos de Polavieja, y no hubo 
medio de evitar que las gentes pensaran que 
otra fuera la suerte de España si en su día se 


vertencias de aquél. Estimulado por nersonas y 
corporaciones de gran valía y representación en 
la vida nacional, Polavieja creyó legado el caso 
de tomar parte activa en la política, apartándola 
de costumbres y procedimientos que juzgaba da- 
ñosos al interéspúblico, y encauzándola por nue- 
vos rumbos que permitieran llegará lareconstitu- 
ción del país. De aquí su famosa carta-manifiesto 
del 1.° de septiembre de 1898. «Sobre nuestro po- 
brey reducido hogar de hoy vendrán, decía, toda- 
vía desolaciones mayores, si pronto y resuelta- 
mente no acometemos la obra de rehacer á Es- 
paña transformando la política, cambiando de 
procedimientos de gobierno, y administrando con 
severa rectitud los restos de nuestra pasada gran- 
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deza.» ¿Cuál era la nueva política proclamada 
por el general? «Hay que elevar la cultura del 
país convirtiendo la enseñanza de bachilleres y 
doctores en educación de hombres formados para 
las luchas de la vida y de ciudadanos útiles á su 
patria, Hay que organizar los tribunales de mo- 
do que entre ellos y la conciencia popular se 
restablezca aquella confianza que los desafueros 
de la política les arrebatara. Hay que restaurar 
la Hacienda fundándola en prácticas de sinceri- 
dad, trayendo á tributar todas las manifestacio- 
nos de la riqueza, haciendo efectivo el principio 
de la proporcionalidad en las cargas, poniendo 
término á la inestabilidad de los tributos y lle- 
vando un sentido social á la exacción de los im- 
puestos indirectos, que pesan con abrumadora 
gravedad sobre las clases menesterosas, Ni si- 
quiera podrá excusarse la reforma de los malos 
hábitos que han viciado nuestras instituciones 
parlamentarias y enajenádolas el amor de los 
mismos que pelearon tanto tiempo por estable- 
cerlas. Y hay, sobre todo, que purificar nuestra 
Administración, imponer desde lo más alto á lo 
más bajo las ideas del deber y de la responsabi- 
lidad, y destruir sin compasión y sin descanso 
ese afrentoso caciquismo de que me repugna ha. 
blar, pero en cuya extirpación me emplearía con 
tal empeño que, por sólo no lograrla, habría yo 
de considerar fracasados todos mis intentos. 
España debe acomodar su vida á la situación de 
estrechez en que ha caído, pero haciéndolo como 
pueblo que no renuncia å sus destinos ni se avie- 
ne perdurablemente á la desgracia. Hay que po- 
ner en armonía los medios con el fin, cosa que 
nunca hiciéramos, unas veces por aplicar medios 
grandes á fines mezquinos, otras por lo contra- 
rio, Sin perder un día, sin perder una hora, es 
preciso inventariar el haber nacional y decirle 
al país, aunque le hayan de salir al rostro los 
colores de la vergüenza, decirle lo que le queda, 
lo que tiene, lo que puede ganar y lo que puede 
perder..... Fatigada de tantos ensayos, y del te- 
jer y destejer continuos con que los teóricos han 
desorganizado al país, la opinión proclama tiem- 
po ha la necesidad de que á la política de las 
abstracciones sustituya en el gobierno la política 
agraria, la política industrial, la política mer- 
cantil. Es preciso que dejemos de pensar en los 
comités, en las falsificaciones electorales y en los 
medios de fabricar, no tan sólo las mayorías que 
votan, sino hasta las minorías que fiscalizan y 
discuten, para pensar en los campos sedientos, 
en los caminos sin abrir, en los montes talados 
porel caciquismo, en los transportes costosísimos, 
en los puertos, en los talleres, en los tratados de 
comercio y en la protección inteligente de todo 
interés constituído y de toda riqueza que nace. 
Conviene traer á las esferas superiores de la Ad- 
ministración, no sólo el apoyo, no sólo el senti 
do de esas grandes fuerzas sociales, sino también 
su representación personal y propia..... Bajo po- 
deres vigorosos que mantengan la unidad polí- 
tica, refrenando enérgicamente hasta la más levo 
tendencia á disgregaciones criminales é imposi- 
bles, yo no veo inconveniente, sino más bien 
ventaja, en llegar á una amplia descentraliza- 
ción administrativa, en dar á la vida local des- 
envolvimientos que raro es el partido que no 
pide ya para ella, y en acometer con ese sentido 
la reforma de las instituciones municipales y 
provinciales..... No puede España, poseyendo 
las Baleares, las Canarias, las plazas del Norte 
de Africa y extensas costas que son fronteras 
universales abiertas 4 todo el que disponga de 
flotas de guerra, reducirse al estado de indefen- 
sión que preconizan hoy ciertos espíritus más 
cuidadosos de halagar al vulgo que de velar por 
la seguridad de su patria. A muy.otra cosa nos 
excitan los recientes desastres, y es á reorgani. 
zar nuestros ejércitos de tierra y de mar en per- 
fecta consonancia con los fines que han de cum- 
plir y con los medios de la nación; á darles una 
instrucción positiva y sólida, y á vigorizar, no 
tan sólo todos los resortes de la disciplina, sino 
todos aquellos sentimientos que son el alma de 
Jas instituciones armadas. Necesitamos organi- 
zarsin pérdida de tiempo el servicio obligatorio, 
para que cese una desigualdad irritante conde- 
nada por voz casi unánime del país y se compe- 
netre con éste el ejército que ha de defenderle... 
La marina en el mar, y el ejército en constante 
disposición de emprender la guerra: tal es mi 
férmula..... Con respecto á política internacio- 
nal..... como orientación de una nueva política, 
basta afirmar el decidido propósito de ejercitar 
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todas aquellas artes difíciles, pero provechosas, 
á que apelan los pueblos convencidos de que el 
aislamiento constituye una absurda protesta 
contra el sentido moderno del Derecho interna- 
cional y el mayor peligro para los Estados débi- 
les. Por instinto de conservación habremos de 
salir de él, poniéndonos en condiciones de que 
nuestro concurso sea estimado en el mundo.» 
Terminaba su carta el general haciendo un lla- 
mamiento á todas las grandes fuerzas sociales, 
á todos los elementos neutros de opinión, para 
con el concurso de todos aplicar al remedio de 
nuestras desdichas algo más que una crítica es- 
téril ó una murmuración impropia de hombros, 
«Proscribamos para siempre la política que nos 
ha pordido.» A fines del año 1898 era inminente 


la caída del partido llamado liberal; se apresta- | 


ba å recoger el poderla Unión Conservadora, for- 
mada con hombres que más ó menos directa- 
mente habían tomado parte en «la política que 
nos perdió.» Pero el jefe, D. Francisco Silvela, 
declaró que aceptaba las ideas capitales expues- 
tas en el manifesto de Polavieja, y el general, 
haciendo constar qne no se afiliaba al partido 
conservador, consintió en aliar sus fuerzas con 
las de éste, para de común acuerdo proceder des- 
de el gobierno 4 las reformas que el estado del 
país exigía. El 3 de marzo de 1899 se constituyó 
el nuevo Gabinete, encargándose de la presiden- 
cia y del Ministerio de Estado D. Francisco Sil- 
vela, y de la cartera de Guerra el general D. Ca- 
milo García de Polavieja, que aún la conserva 
(mayo de 1399). 


—GARCÍA DE QUESADA (TRINIDAD): Biog. 
Marino español. N, en Cartagena ú 24 de di- 
ciembre de 1818. M. en Madrid á 6 de junio de 
1867. Sentó plaza de guardia marina (5 de febre- 
ro de 1831), y se dedicó, sin desatender sus de- 
beres oficiales, al estudio de las lenguas y de la 
Mecánica. A su instancia fué destinado (1836) á 
la costa de Cantabria, lo que le permitió contri- 
buir á salvar á Bilbao, sitiado por los carlistas. 
Supo distinguirse en la batalla de Luchana, en 
los ataques de Lezo, Rentería, Ondarrúa, Gue- 
taria, Zarauz y otros, ya desembarcando con las 
fuerzas de los buques, ya batiendo con éstos al 
enemigo, ya construyendo puentes bajo el fuego 
de los carlistas, ya auxiliando al ejército de tie- 
rra en sus operaciones. En premio obtuvo la cruz 
de San Fernando de primera clase, la de la ma- 
rina de Diadema Real, la del tercer sitio de Bil- 
bao y el título de benemérito de la patria. Nom- 
brado alférez de navío, siguió peleando en la mis- 
ma costa hasta 1839, año en que se le nombró 
bibliotecario y redactor del Depósito Hidrográ- 
fico, Ascendido ú teniente de navío, marchó a la 
isla de Cuba (1845), y en la Habana pasó (1846) 
de hecho al cuerpo de ingenieros navales, orga- 
nizado más tarde. Hizo en el mismo año una vi- 
sita å los Estad: s Unidos, de la que dió cuenta 
en una Memoria, que exponía los grandes recur- 
sos de todo género con que contaba aquella Re- 
pública, En comisión se trasladó ú Inglaterra 
(1849), para estudiar los adelantos de la cons- 
trucción naval y adquirir para la Habana má- 
quinas y aparatos que se montaron bajo su di- 
rección. Por estos servicios fué ascendido á capi- 
tán de fragata (1850). En adelante desempeñó 
las más importantes comisiones, siempre relati- 
vas á los progresos de otras marinas ó á la com- 
pra de material para la nuestra. Casi todos los 
buques que so construyeron ó compraron en el 
extranjero desde 1850 hasta 1867 fueron previa- 
mente examinados por Quesada. Este intervino 
directamente en el encargo y compra de los di- 
ques flotantes de hierro de Cartagena y Ferrol, 
En el departamento de este último nombre, co- 
mo director de su factoría é inspector de todos 
los arsenales, vivió desde 1854 hasta 1859, y á 
su celo se debió el extraordinario adelanto de 
aquel arsenal. Vióse recompensado con encomien- 
das ordinarias y de número en la Orden de Car- 
los HI, con el ascenso å capitán de navío (1857) 
y con otras distinciones de los gobiernos de In- 
glaterra, Turquía y los Países Bajos, por los ser- 
vicios prestados en el salvamento y carena de 
buques. Nombrado director de ingenieros en co- 
misión (1858) y luego en propiedad (1859), al 
mismo tiempo que se le ascendía å brigadier del 
cuerpo, acompañó al Ministro de Marina en la 
revista de inspección pasada á los tres departa- 
mentos, y le presentó luego una A/emoria, pu- 
blicada por el Ministerio de Marina y reprodu- 
cida en la Crónica Naval de España (t, 10). En 
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ella, apreciando en su verdadero valor el mate- 
rial de la armada española, disertaba sobre lo 
que juzgaba indispensable pe la integridad del 
territorio, y, atendiendo á los recursos legales, 
indicaba los medios oportunos para dar gran im- 
pulso á la industria naviera prescindiendo de la 
protección oficial, que creía dañosa. La época en 
que desempeñó la dirección de ingenieros, pues- 
to en el que se mantuvo hasta 1861, fué una de 
las de mayor actividad de la marina moderna. 
Pasó Quesada de dicho cargo al de vocal de la 
Junta Consultiva, que conservó hasta su muerte. 
Sin dejarlo, aceptó varias comisiones en el ez- 
tranjero. Obtuvo por todo ello la gran cruz de 
Isabel la Católica y el ascenso (1863) á jefe de 
escuadra. Publicó un Prontuario de artilleria 
naval moderna (Habana, 1851), que halló exce- 
lento acogida entre los marinos. Sentía gran afi- 
ción ála Literatura; conocía bien los clásicos es- 
pañoles é italianos, sobre todo el Dante; y, apa- 
sionado por todas las Bellas Artes, pintó varios 
cuadros y un boceto de grandes dimensiones, 
éste representando uno de los episodios del com- 
bate de Trafalgar. Reunió muy buenas coleccio- 
nes de cuadros, grabados antiguos y modernos, 
bronces, esmaltes, chinas y relieves; una librería 
marítima escogida; instrumentos astronómicos 
de lo más perfecto, y un gabinete completo de 
Fotografía. Falleció repentinamente. 


—GARCÍA DE TAVARES Y GUERRERO (GONZA- 
10): Biog. Capitán español. N. en el Montijo en 
el año de 1597. Desde su primera edad entró á 
servir en los escuadrones de corazas, y durante 
la guerra de Portugal operó á las órdenes del 
general Torrecusa primeramente, después á las 
del marqués de Molinguen, y por último á las 
del conde de Torrejón, como capitán de corazas. 
Su heroico comportamiento en da batalla del 
Montijo, en la de Alburquerque y sitio de Ba- 
dajoz, le dieron un nombre muy merecido, nom- 
bre que figuró en los romances que por aquella 
época se escribieron. Estando en 1641 en el ejér- 
cito que guarnecía la plaza de Badajoz se ena- 
moró de doña María de Ezquerra, con quien 
casó, inscribiéndose desde 1642 en el libro be- 
cerro de la ciudad. 


-Garcia DE TuneLa (layacio): Biog. Ma- 
rino español. N. en Cartagena (Murcia) á 17 de 
julio de 1827. M. en el Ferrol (Coruña) á 12 de 
marzo de 1896. Ingresó en la armada (18 de 
octubre de 1842) como guardia marina de segun- 
da clase; ascendió á capitán de navío en 25 de 
noviembre de 1868; á contraalmirante en 28 de 
mayo de 1885, y á vicealmirante, su último em- 
pleo, en 10 de julio de 1895, Fué comandante 
de varios vapores y de las fragatas Gerona y 
Arapiles; jefo de las estaciones navales de Fer- 
nando Poo (en dos distintas época) y de Puerto 
Rico; comandante general del apostadero y es- 
cuadra de Filipinas, y comandante general de 
la escuadra de instrucción. Partiendo de Cádiz 
(6 de octubre de 1849) á bordo de la corbeta Fe- 
rrolana, verificó un viaje de circunnavegación, 
en el que invirtió dos años y cinco meses. Cuan- 
do ocurrió su repentino fallecimiento, era Capi- 
tán General del departamento del Ferrol. Poseía 
la gran cruz blanca del Mérito Naval; la gran 
eran cruz de San Hermenegildo; la cruz de la 
Marina de Diadema Real; la cruz roja de segun- 
da clase del Mérito Naval; nna encomienda de 
la Orden de Carlos III; otra de la Orden de Cris- 
to de Portugal, ete, 


— Garcia DE VARGAS (ANTONIO): Biog. Po- 
lítico español, N. en Trujillo en el año de 
1360. Se dedicó 4 la carrera de las armas, ha- 
ciendo la guerra contra los moros, y en otras 
ocasiones, contra Aragón y Navarra, á favor de 
Enrique IIT, llamado el Doliente, Este rey Je 
hizo alcaide mayor de la fortaleza de Trujillo, y 
más tarde Juan 11 lo nombró alcaide del castillo 
de Puebla de Alcocer, En 1409 el mismo rey le 
hizo consejero, y su nombre figuró mucho desde 
entonces por la importancia que le dieron los 
favores recibidos por largos años del monarca, 


-GARCÍA DE VERA (ALONSO): Biog, Célebre 
caballero español, Floreció en los últimos años 
del siglo xrv. Regidor de Jerez y aposentador 
mayor de Castilla, fué García de Vera muy fa- 
vorecido en la corte de Enrique IH, á quien 
prestó largos servicios, recibiendo en premio de 
ellos el señorío de la isla de Cádiz. Dióle asimis- 
mo el monarca varias posesiones en término de 
Soria, y fué García por muchos conceptos muy 
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distinguido en su patria y en toda la naci 

su tiempo se levantó la ibrica de la n En 
San Lucas de Jerez, á cuya obra contribuyó e i 
sus recursos, y en ella fundó su entierro sobrelo 
alto delaltar mayor, junto al Sagrario, en donde 
fueron colocadas sus armas. ? ° 


~ GARCÍA DE VILLADIEGO (GONZALO): Bi 

; Prelado español, N, en Villadiego por paes 
¡ de 1438. M. en Roma hacia 1487. Hechos los 
primeros estudios pasó á Salamanca, en cuya 
Universidad se graduó de Bachiller canonista 
Con este título fué admitido en el Colegio Viejo 
de San Bartolomé de dicha ciudad, y estando 
en él obtuvo los grados lo Licenciado y Doctor 
en la Facultad. Vacante, poco después, la cáte. 
dra de Prima de Cánones, la ganó por oposición 
y tomó posesión de ella, En 1472 era rector del 
colegio, y cuatro años más tarde se posesion 
Toledo de la dignidad de doctoral; Tero Da 
neció en ella poco tiempo, porque, vacante en la 
Rota romana la auditoría correspondiente á la 
silla castellana, fué elevado á este puesto, tras- 
ladando su residencia á Roma (1480). Muerto el 
obispo de Oviedo, Alfonso de Palenzuela, fué 
elegido Villadiego para esta sede por el Papa 
Inocencio VIII á suplicación de los Reyes Cató- 
licos, tomando de ella posesión por poderes en 
26 de diciembre de 1487; pero no llegó á gozar 
de las rentas de esta mitra, porque su muerte le 
impidió salir de Roma. Escribió las siguientes 
obras: Contra hareticam pravitatem seu de here- 
ticis; De irregularitate; De interdicto ecclesiasti- 
co, et de excesibus; De origine, dignitate et potes- 
tale X. R. E, Cardinalium ejusque vicecancela- ` 
rii; Delegato Sedis Apostolice. 


—García ESCOBAR (VENTURA): Biog. Litera- 
to y jurisconsulto español. N. en Medina de Rfo- 
seco á 16 de septiembre de 1817. M. en la misma 
población á 6 de noviembre de 1859. En el pue- 
blo de su nacimiento recibió la primera educa- 
ción, mostrando precozinteligencia y una afición 
poco común á las Bellas Letras. Accediendo á los 
deseos de su abuelo, el marqués de Villadangos, 
coronel del regimiento provincial de León, el jo- 
ven Ventura entró de cadete en este cuerpo; pero 
como no era aficionado á la milicia, abando- 
nó pronto la profesión de las armas. Empren- 
dió después la carrera de Derecho en la Uni- 
versidad de Valladolid, donde recibió con luci- 
miento el grado de Licenciado en 1840, y poco des- 
pués el de Doctor. El amor de Ventura García 
Escobar á la Bella Literatura no tenía límites, 
dándose á conocer muy pronto como escritor dis- 
tinguido y poeta inspiradísimo. Aunque ocupó 
lugar preferente en la escuela romántica, que en 
aquella época dominaba casi en absoluto, no 
cayó nunca Ventura en los delirios y extrava- 
gancias de imaginaciones calenturientas, cuyos 
tipos inverosímiles han sido retratados con colo- 
res tan vivos por El curioso parlante. Aquellos 
dramas tremebundos, aquellas leyeudas absurdas, 
aquellas palabras campanndas y altisonantes no 
se encuentran en las obras de García Escobar. 
No faltará quien diga que este escritor se extra- 
vía por efecto de su imaginación sobradamente 
lozana, que de vez en cuando se notan asperezas 
en su lenguaje, y que sus epítetos é imágenes 
merecen censuras con frecuencia; pero sea de ello 
lo que quiera, Ventura García Escobar es uno de 
los ingenios más brillantes de aquella pléyade 
de grandes escritores. De sus obras dramáti- 
cas merecen cita especial: Juana de Castilla, re- 
presentada en Madrid, en el teatro del Príncipe, 
en 1846; y Æl Cid, producción que hizo las deli- 
cias del público valesoletano que acudió al Tea- 
tro de Lope de Vega en 1863 á honrar la memo- 
ría del malogrado poeta. En 1847 publicó un 
tomo de poesías, en el conjunto de las cnales se 
descubre un hombre de clara inteligencia y de 
sentimiento, de imaginación idealista y verdade- 
ramente soñadora, de que dimavan á la contiuna 
imágenes atrevidas. La leyenda El último Beni- 
Omeya, y la novela Los comuneros, fueron leídas 
con mucho gusto, Es superior, sin embargo, á 
todas sus obras poéticas Æ? romancero de Cristó- 
dal Colón, poema esmaltado de sublimes bellezas 
y lleno de preciosos pormenores y de acabados 
efectos, 

-Garcia FervánpEz (DonixG0): Biog. Qui- 
mico español, Residió en Madrid en el último 
tercio del siglo xvi11, siendo considerado como 
uno de los químicos más ilustrados de su tiempo. 
Atendiendo á sus especiales conocimientos, obtu- 
vo por los años de 1780 á 1785 el cargo de ins- 
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tor general de ensayos de moneda, y faé nom- 
brado individuo de la Real Junta del Comercio, 
Moneda y Minas para los asuntos de Química. 


En los trabajos que publicó dice y prueba que 


mantuvo buenas relaciones científicas con Proust, 
quien le invitó varias veces á verificar simultá- 
neamente ensayos químicos de verdadera impor- 
tencia científica. También resultan pruebas más 
que suficientes en honor suyo para demostrar 
que fué en España uno de los primeros químicos 
que pertenecieron á la escuela europea actual y 

ue ha progresado tanto en este siglo. De uno 
de sus informes se infiere que estuvo en París 
estudiando la marcha de todas las operaciones 
docimásticas en la Casa de Moneda de aquella ca- 
pital, pero sin fijar la época, que acaso sería ha- 
cia 1790. Desde octubre de 1822 hasta junio de 
1829 desempeñó la superintendencia y dirección 
facultativa de Almadén. Fué comisionado espe- 
cial de administración y recaudación del crédito 
público. Débense á este infatigable químico una 
multitud de libros, folletos y artículos acerca de 
Química y Minería, y de los cuales merece ci- 
tarse en primer término un tomo publicado en 
1798 con el título Informes... sobre algunas pro- 
ducciones naturales descubiertas en estos últimos 
tiempos en los domintos de España y otros traba. 
jos, en el cual figuran numerosos estudios geoló. 

icos y químicos acerca de minas y metales de 
Eiforentes provincias. Publicó también en los 
Anales de Historia Natural diversos estudios 
sobre el salitre descubierto en Asturias, el caolín 
de la villa de Baños en Bailén, y las minas de 
cobre y hierro de Granada y de plomo en La Ca- 
roliua, siendo uno de sus últimos trabajos el re- 
ferente á las aguas minerales de la fuente de So- 
lar de Cabras. 


-GARCÍA FERRER (El Licenciado PEDRO): 
Biog. Pintor español. Vivió en Valencia á me- 
diados del siglo xvIr. Pintó poco porque no ven- 
día sus cuadros, pero son sus escasas obras muy 
estimables por el conocimiento que revelan de 
los secretos de la perspectiva, Manuel Ferrer, 
secretario que fué de la Real Academia de San 
Carlos, poseía un crucifijo, cuyo bien entendido 
escorzo llamó la atención de los inteligentes, 
También hubo en el convento de Santo Domingo 
un retablo de San Vicente pintado por el mismo 
artista. 


— GARCÍA ICAZBALCETA (JOAQUIN): Diog. Es- 
eritor mejicano. N. en la ciudad de Méjico á 21 
de agosto de 1825, Era hijo de un comerciante 
riojano y de una mejicana hija de padres viz- 
caínos. Huyendo sus padres de las revueltas po- 
líticas que siguieron inmediatamente á la inde- 
pendencia de Méjico, se trasladaron con el futu- 
ro escritor á los Estados Unidos, y tras corta 
permanencia en ellos á España (enero de 1829), 
donde vivieron en Cádiz hasta 1836, año de su 
vuelta á Méjico. Nunca estudió en parte algu- 
ba, ni pisó una escuela de primeras letras Joa- 
quín García según su propia confesión, comple- 
tada por la de que nada aprovechó tampoco con 
los maestros que sus padres le proporcionaron, 
si bien más tardo, arrepentido de su pereza, pro- 
curó aprender varios idiomas en los ratos que le 
dejaban libres sus ocupaciones, y desde 1846 se 
dedicó al estudio de la historia de Méjico. Desde 
su regreso de España hubo de dedicarse á los 
trabajos de escritorio, gastando casi todo el 
tiempo en los negocios de su padre, Aprendió el 
inglés con tal aprovechamiento, que pudo tra- 
ducir correctamente la Historia de la conquista 
del Perú de Guillermo Prescott; y como había 
adquirido en la misma época profundos conoci- 
mientos sobre la historia del país citado, agregó 
á la obra inglesa un valiosísimo Apéndice, en 
que, continuando la narración, por Prescott in- 
terrampida en la pacificación del Perú por el 
presidente Gasca, relata lo sucedido desde el 
regreso de Gasca á España hasta la muerte del 
último inca. Sigue á lo dicho, en la traducción 
de García, otro Apéndice con la Relación de Pe- 
dro Sancho, traducida del italiano (de Ramusio), 
y concluye la obra con una euriosa tabla alfabé- 
tica. Antes García había publicado en El Album 
Mejicano, ocultándose con las iniciales F. M., 
un razonado juicio crítico de la Historia de 
Prescott, Colaboró en el Diccionario Universal 
de Historia y Geografía (Méjico, 1852-1856, 10 
tomos en 4,0 mayor), al que dió sobre todo bio- 
grafías y el artículo Tipografía mejicana (histo- 
ría de la Imprenta en Méjico), uno de sus tra- 
bajos más estimados en Europa y América, como 
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lo prueba el ser citado con frecuencia por los 
extranjeros más peritos en Bibliografía, Reunió 
en pocos años una copiosa biblioteca, formada 
en su mayor parte de obras antiguas relativas á 
la historia de América, con manuscritos y docu- 
mentos rarísimos, Para aclarar la historia de su 
patria dió á las prensas la Colección de docu- 


mentos para la Historia de Méjico (1858-1866, 
2 t. en 4.0 mayor), en la que fué colector, capis- 
ta, corrector, y en buena parte cajista. Puso 4 
cada uno de los dos tomos de esta colección una 
introducción muy erudita y muy notable titula- 
da Noticias de las piezas contenidas en este volu- 
men, siendo en realidad, dice un crítico, «nada 
Menos que una serie de juicios críticos y diser- 
taciones histórico-literarias que tratan con pro- 
fundo saber, y bajo puntos de vista en muchos 
Casos enteramente nuevos, el rico material de 
esta colección.» Todos los documentos conteni- 
dos en los dos volúmenes eran inéditos, y aún 
desconocidos, con excepción de dos, de corta 
extensión, que ya se habían publicado, En su 
propia casa imprimió Icazbalcets, en número de 
$0 ejemplares, los Apuntes pura un Catálogo de 
escritores en lenguas indígenas de América (1866), 
que obtuvo la mejor acogida en el mundo cien- 
tífico, Hizo una lujosísima edición de la Zisto- 
ría Eclesiástica Indiana (1870), escrita á fines 
del siglo xvr por el Franciscano Jerónimo de 
Mendieta, y dió en ella unas Noticias del autor 
y de la obra, una Tabla de correspondencia en- 
tre ol libro de Mendieta y el de Juan de Tor- 
quemada, para probar que éste copió al otro, y 
un Indice alfabético de las cosas notables que se 
hallan en la Atistoria de Mendieta. Trabajos 
análogos acompañan á estas obras, también im- 
presas por García Icazbalceta: Méjico en 1554. 
Tres diálogos latinos que Francisco Cervantes 
Salazar escribió é imprimió en Méjico, y Colo- 
gquios espirituales y sacramentales y Poestas sa- 
gradas del P. Fernán González de Eslava (1877). 
De García es el devocionario titulado El alma 
en el templo (1852), que cuenta en Méjico varias 
ediciones. Insertó algunos escritos en el Boletín 
de la Sociedad Mejicana de Geografía y Estadis- 
tica, Tales son: la Crítica de la Biblioteca His- 
pano- Americana, de Beristain, y una larga tra- 
ducción, con interesantes prólogos, de los Viajes 
de ingleses á la Nueva España en el siglo XVI, 
Para la edición de la Historia de Mota Padilla, 
publicada por la misma sociedad, escribió la 
biografía del autor. Redactó muchos prólogos de 
obras, muchos artículos de periódico, y acopié 
Ticos materiales para una Bibliografía mejicana 
del siglo XV1, El bibliógrafo alemán Juan Rus- 
sell Bartlett ha dicho: «Aunque el Sr. Icazbal- 
ceta no produzca la prueba de sus aserciones, 
las admitimos sin la menor reserva, convencidos 
de que deben ser verdaderas, por la exactitud y 
prudencia que se nota en todas sus palabras. » 
El americano Enrique Harrisse debió á García 
no pequeña parte de los materiales de la famosa 
Biblioteca Americana Vetustissima, en la que 
incorporó literalmente, con el nombre del autor, 
recomeudándolas, varias comunicaciones de) me- 
jicano, Nunca quiso García ocupar puestos pú- 
blicos, y siempre aborreció la política, Desde 
1850 perteneció á la Sociedad Mejicana de Geo- 
grafía y Estadística, como individuo de núme- 
ro; fué individuo de la Junta Directiva de la 
Academia de Nobles Artes de San Carlos de la 
ciudad de Méjico, y perteneció también á la 
Academia Imperial de Ciencias y Literatura 
fundada por el emperador Maximiliano en 1865, 
La Academia Española de la Lengua, á propues- 
ta de Manuel Cañete, Cándido Nocedal y Juan 
Valera, le nombró su individuo correspondiente 
(14 de diciembre de 1871), ejemplo imitado por 
la Academia de la Historia (9 de febrero de 
1872). En su patria obtuvo García por elección 
el puesto de secretario de la Academia Mejicana 
(25 de septiembre de 1875). Ya por aquel tiem- 
po, en opinión de los bibliógrafos del Viejo y 
del Nuevo Mundo, era la primera autoridad en 
asuntos de América. 


-Garcia IñicuEz (CALIXTO): Biog. Jefe de 
la insurrección de Cuba, N, en Holguín en 1842, 
M. en Wásbington, víctima de una pneumonía, 
á 11 de diciembre de 1898, Iniciada por Céspe- 
des y Aguilera en octubre de 1868 la guerra se- 
peratista en Cuba, fué Calixto García uno de los 
primeros que en la isla empuñaron las armas 
para defender la independencia, y desde el pri- 
mer día poseyó el empleo de capitin entre los 
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insurrectos, Poco tiempo después era coronel, y 
no mucho más tarde brigadier. Mandó á los cu- 
banos del Oriente de la Gran Antilla, como su- 
cesor de Máximo Gómez, cuando éste, por haber 
negado obediencia al presidente Céspedes, tuvo 
que dejar el mando. Apoderóse de Santa Rita, 
Baire y Jiguaní, queestaban dosguarnecidos, en 
los primeros días de la guerra de los diez años 
(1868-78); y aunque es innegable que trabajó 
mucho por la causa soparatista, no es cierto que 
atacase á todas las poblaciones de Cuba ni que 
derrotase á las columnas españolas. Vencido por 
nuestras tropas, y no pudiendo evitar el ser he- 
cho prisionero, se disparó en la barba un tiro de 
revólver, cuya bala, saliendo por el frontal (1873), 
entre ambas cejas, le dejó para siempre huella. 
Sanó de la herida, que era gravísima, merced 4 
los prolijos cuidados de sus enemigos; viho como 
prisionero á España, donde se le dió excelente 
trato (1875), y permaneció en la fortaleza de 
Santoña hasta 1878, año en que se le devolvió 
la libertad á consecuencia de la paz del Zanjón. 
En seguida se trasladó á Nueva York, y en esta 
ciudad fué el inspirador y organizador de la nue- 
va insurrección de Cuba, acaudillada por Mon- 
cada y Maceo. También él desembarcó en la isla, 
por Guantánamo (mayo de 1880), con 19 hom- 
bres; mas los españoles no le concedieron el me- 
Dor reposo, y al cabo se entregó (agosto) incon- 
dicionalmente con todos los suyos, terminando 
así la llamada guerra chiquita. Nuevamente se 
le perdonó; dió su palabra de honor de no vol- 
ver á sublevarse contra España; en nuestra pe- 
nínsula se le guardó la mayor consideración, y 
en ella tuvo muchos y poderosos protectores 
que le proporcionaron medios de vivir con toda 
holgura en la capital de la nación. En Madrid 
residía al estallar en Cuba la última guerra se- 
peratista en febrero de 1895, Partió en seguida 
á Francia y se embarcó para los Estados Uni- 
dos, En este país organizó fuerzas para la insu- 
rrección, y al cabo desembarcó en Cuba, isla en 
la que realizó los hechos referidos en otra parte 
(V. CUBA, en este Apéndice), figurando desde el 
primer día entre los principales caudillos de la 
insurrección. Dirigió las fuerzas separatistas que 
con las de los Estados Unidos cooperaron al sitio 
y rendición de Santiago de Cuba (julio de 1898); 
pero desde la entrada de los norteamericanos en 
dicha ciudad, hizo público su disgusto por la 
conducta de los norteamericanos. En los días 
siguientes atacó á los españoles en Holguín y 
Manzanillo, y autorizó á los refugiados, es decir, 
á los cubanos concentrados por las autoridades 
españolas en los poblados, para reanudar toda 
clase de labores. Cuando se dirigía al ataque de 
Holguín, encontró un destacamento de soldados 
españoles que para rendirse marchaban á San- 
tiago, pues estaban comprendidos en la capitu- 
lación. Colocó á su gente en emboscada para 
destruir por completo la primera sección de 
aquella tropa, aunque sabía perfectamente que 
estaba comprendida en las fuerzas que se ha- 
bían rendido; pero los españoles se rehicieron 
rápidamente de la sorpresa primera y rechaza» 
ron á los cubanos, que hubieron de batirse en 
retirada (hacia 20 de julio). Algunos meses des. 
pués se trasladó á Wáshington para discutir con 
el gobierno americano la administración de Cue 
ba y la situación de las fuerzas insulares que 
habían luchado contra la dominación española. 
A los pocos días de su legada le sorprendió la 
muerte. En la capital de los Estados Unidos el 
departamento de la Guerra se encargó de sus 
funerales, y al cadáver se le tributaron honores 
de Capitán General con mando, 


-Garcia Jiménez (EDUARDO): Biog. Litera. 
to y farmacéutico español contemporáneo. N. en 
Plasencia á 29 de abril de 1841. Estudió la se- 

nda enseñanza en Salamanca. En 1857 pasó á 

Tadrid á matricularse en la Escuela de Farma- 
cia, licenciándose en 1862 y regresando á su pro- 
vincia á ejercer la profesión, primeramente en 
Garrovillas y después en Plasencia, en donde 
vivía en 1884, Desde 1872 se dió á conocer en 
la prensa profesional por los estudios que publi- 
có en El Restaurador Farmacéutico y en Los 
Avisos. Más tarde comenzó á escribir en El Ex- 
tremeño, El Eco Lusitano y La Voz de Plasencia 
artículos políticos y de intereses generales para 
Extremadura. Por esta época compuso dos obras 
dramáticas: La contribución y Una lección, que 
| fueron representadas varias veces en el Teatro 

de Plasencia con grandes aplausos. También dió 
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á la prensa el libro titulado Bis pasatiempos — 
Cuadros de costumbres contemporáneas, — con un 
prólogo de Nicolás Taboada. 


» _Gancía LADEVESE (ERNESTO): Biog. Poco 
después del regreso á España de Ruiz Zorrilla 
se estableció Ladevese definitivamente en Ma- 
drid, donde hoy (mayo de 1899) reside y cola- 
bora en el diario republicano El Liberal. Vive 
apartado de la política activa. Dió á las prensas 
las Memorias de un emigrado, colección de ar- 
tículos, enriquecida con varios capítulos inédi- 
tos de mucho interés (Madrid, 1892). La casa 
editorial de este Diccionario ha publicado 
(1897) El Idolo, novela contemporánea de Gar- 
cía Ladevese. 


- García López (Francisco): Biog. Político 
español. N. en Huesca á 4 de junio de 1824, M. 
en Madrid á 20 de septiembre de 1873. Hijo de 
una distinguida y acomodada familia de Huesca, 
hizo sus estudios, hasta obtener el título de 
abogado, de un modo brillante; figuró entre los 
mejores discípulos de Mariano Barrio, entonces 
catedrático de Cánones en Huesca, y más tarde 
arzobispo de Valencia; aprendió en Madrid el 
Derecho internacional, é hizo allí la práctica de 
su carrera en el bufeto del célebre orador Joaquín 
María López. De regreso en su ciudad natal ejer- 
ció el cargo gratuito de fiscal de la curia cas- 
trense, y conquistó en el país gran crédito como 
abogado. Fué elegido (1849) concejal de Hues- 
ca, y poco después alcalde de la ciudad, en cir- 
cunstancias difíciles, que él supo salvar. Ha- 
biéndose encargado interinamente del juzgado 
de primera instancia, en concepto de alcalde le- 
trado, se distinguió tanto que la Audiencia de 
Zaragoza le propuso al Ministro de Gracia y 
Justicia para una recompensa especial, por lo 
que se le concedió la cruz de Isabel la Católica; 
y aunque rehusó tal recompensa, no se le admi- 
tió la renuncia. Más tarde figuró (1854) como 
presidente de la Junta de Armamento y Defensa 
del Alto Aragón, y comandante del batallón de 
voluntarios de Huesea; fundó y dirigió un perió- 
dico: El Eco de los Libres; tomó asiento en la 
Asamblea Constituyente, á la que fué enviado 
por gran mayoría de votos, y en ella se afilió á 
la extrema izquierda; pronunció muy notables 
discursos políticos, y fué de los 21 diputados que 
votaron contra la Monarquía al concluir los rui- 
dosos debates sobre la forma de gobierno. Como 
en Zaragoza se sublevara (1855) un regimiento 
de caballería, que proclamó al titulado Carlos VÍ, 
el general Espartero dió á García López faculta- 
des extraordinarias para tomar el mando de las 
fuerzas movilizadas del Alto Aragón y sofocar 
el alzamiento. García López, en efecto, contri- 
buyó en gran manera á que los insurrectos ca- 
yesen en manos del general Vellido; salvó la 
vida á no pocos prisioneros, interviniendo eficaz- 
mente en favor de ellos, y en premio de todo 
recibió del gobierno la cruz de San Fernando, 
gracia que no quiso aceptar. Socio fundador de 
La Discusión, famoso diario madrileño, defendió 
el programa de este periódico, cuando el progra- 
ma fué denunciado al Tribunal de imprenta, 
con un valiente y habilísimo discurso, que seña- 
ló uno de los más brillantes triunfos de su ca- 
rrera jurídica y política. Hubo de huir á Fran- 
cia en 1866; vivió en París y en Pau, y en este 
último punto escribió en el periódico francés 
El Independiente de los Bajos Pirineos. Encar- 
celado lnego en Madrid (junio de 1868), donde 
llevaba cuatro meses de residencia, no recobró 
la libertad hasta el triunfo de la revolución de 
septiembre, Perteneció en la capital de España 
á la primera Junta revolucionaria;siguió en ella 
después de su reforma; no quiso encargarse del 
Ministerio de Gracia y Justicia, y, constituído 
el gobierno provisional, rehusó el puesto de ase- 
sor de Hacienda pública. Comandante de un 
batallón de voluntarios en Madrid, y diputado 
á las Cortes Constituyentes (1869) por Huesca, 
figuró en la extrema izquierda más avanzada; 
dirigió sucesivamente los periódicos El Amigo 
del Pueblo y La Igualdad, y en 1871, como di- 
putado á las Cortes ordinarias, adoptó el re!rai- 
miento, Después de la proclamación de la Re- 
pública (11 de febrero de 1873), nombrado Con- 
sejero de Estado, tomó posesión del cargo, ce- 
diendo á las instancias de su amigo Pí y Mar- 
gali, mas presentó la dimisión al ser elegido 
diputado para las nuevas Cortes Constituyentes 

* por el distrito de la Inclusa, en Madrid; su di- 
misión no fué aceptada hasta que volvió á pre- 
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sentarla de un modo decisivo, cuando PI y 
Margall dejó la presidencia del poder Ejecutivo. 
Desde los sucesos del 3 de enero de 1874 se con- 
sagró de nuevo con actividad al trabajo de su 
bufete, profesando y defendiendo siempre, ya 
en situación desahogada, ya en días adversos, el 
ideal de toda su vida. Dejó escritos: un Memo- 
rándum, con documentos justificativos, para 
demostrar que España tenía derecho á reinte- 
grarse de cuantiosos valores que un gobierno 
extranjero retenía indebidamente en su poder; 
una obra de Derecho internacional, no termina- 
da; el Canal de Sobrarbe, proyecto de canal de 
riego y fuerza motriz, cuya ejecución enriquece- 
ría una de las más grandes y fértiles comarcas 
españolas, y otros trabajos políticos y litera- 
rios, 


~ García LÓPEZ (ANASTASIO): Biog. Médico, 
filósofo y publicista español contemporáneo. N 
en Ledaña (Cuenca) á 27 de abril de 1823. Cursó 
en Murcia la segunda enseñanza, prosiguiendo 
en Madrid los estudios de Medicina y Filosofía 
y Letras, Facultades en las que es Doctor y Li- 
cenciado respectivamente. Médico director de ba- 
ños desde 1859, fué declarado digno de premio por 
el Consejo de Sanidad en 18 de julio de 1862 por 
su Memoria sobre los baños de Segura; vocal 
de los tribunales de concurso libre y oposición 
en 1874, y presidente del de los de 1876-77; pre- 
sidente de la Comisión del Anuario oficial de las 
aguas minerales de España; premiado por su 
obra de Hidrología médica por la Real Acade- 
mia de Medicina (Premio Rubio, 1876); por la 
Exposición Nacional de Minería y Aguas Mine- 
rales en 1883 (medalla de plata, que fué la más 
alta distinción), y por la de Barcelona de 1888 
(medalla de oro); comisionado para la inspección 
reglamentaria de las aguas de Salvatierra de los 
Barros, para su declaración de utilidad pública; 
individuo de la Sociedad de Hidrología Médica 
de París; fundador de la Española, en la cual 
perteneció á la Comisión de Honor y Represen- 
tación, á la de Publicaciones, y fué vicepresiden- 
te y presidente, habiéndola representado con el 
Dr. Manreneque en el Congreso Médico de Sevilla 
en 1882, y presidente del primer Congreso Hi- 
drológico Nacional de 1888. Inauguró su carre- 
ra facultativa como médico titular en Aragon- 
cillo (Guadalajara), y fué sucesivamente subde- 
legado de Sanidad de Avila, titular y subdele- 
gado de Navalmoral de la Mata, médico por 
oposición del Hospital Provincial de Soria; fué 
después catedrático de Fisiología é Higiene en 
la Universidad de Salamanca, y catedrático del 
Hospital Homeopático de Madrid. Por sus cono- 
cimientos filosóficos alcanzó un gran lugar en 
las oposiciones á la cátedra da Lógica de Madrid. 
Fué elegido diputado á Cortes por Navalmo- 
ral de la Mata, y sn principal campaña en el 
Congreso fué una radical proposición suprimien” 
do las cesantías y jubilaciones. Es caballero de 
Carlos III, y tiene la cruz de primera clase de 
Beneficencia y de los Caballeros de Italia. Es 
teniente gran comendador del Grande Oriente 
Nacional de España, y socio de honor y mérito 
de la Academia Médico-Quirúrgica Española, 
perteneciendo también á diferentes sociedades 
científicas y filantrópicas españolas M extranje- 
ras. Incansable publicista, es conocido en él ex- 
tranjero por sus trabajos de Hidrología, siendo 
verdaderamente notable su obra de Hidrologia 
médica, mereciendo citarse además de ésta Jas 
siguientes: El paludismo y la Geografía médica 
de España; Instrucción perfecta sobre el cólera 
morbo; Existencia de los días críticos; Lecciones 
de Medicina homeopática; Estudios geológicos ó 
nueva teoría química sobre los cuerpos simples; 
Cartas críticas sobre la Medicina y los médicos, 
De sus estudios filosóficos, los más notables son: 
Exposición y defensa de las principales verdades 
del espiritismo; Refutación del materialismo; Con- 
ferencias sobre Cosmología, Antropología y Socio- 
logía. 

-Garcia MALO DE MOLINA (FRANCISCO): 
Biog. Médico español, N. en la segunda mitad 
del siglo xvin. M. á 3 de marzo de 1833, Hizo 
sus estudios en Valencia, recibiéndose de médi- 
co en aquella Universidad en 1809. Al revali- 
darse fué nombrado médico de entradas del hos- 
pital de Valencia, y en 2 de septiembre del mis- 
mo año (1809) profesor del Hospital de San Fer- 
nando por el intendente de ejército de aquel 
reino; después médico do los hospitales de san- 
gre, y en 3811 del ejército. Ganó un curso de 
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riego en 1812, y se doctoró á fines de 

isisa 1814 había sido regente de catdi De 
la Universidad de Valencia; en 1815 opositor 4 
la de Clínica de Madrid, con censura honorífi. 
ca. Hallándose de sustituto de Patología en Va. 
lencia firmó la oposición á baños, obteniendo en 
29 de abril de 1817 la plaza de Graena. Pertene. 
ció á las Reales Academias médicas de Madrid 

Barcelona. y 


- García MARGALLO (JUAN): Biog. General 
español. N. en Montánchez (Cáceres) á 12 deju- 
lio de 1839. M. en Melilla á 23 de octubre de 
1893. Cadete en 1855 y alférez en 1.” de enero 
de 1858, se incorporó al ejército de Africa que 
mandaba el generalO'Donnell (1859), yconcurrió 
á las acciones dadas en los días 1, 4, 6, 8, 12 y 
14 de enero de 1360. En esta recibió nna contu- 
sión, y en elcampo de batalla ganó una mención 
honorifica y el grado de teniente. Obtuvo la cruz 
de San Fernando de primera clase por su con- 
ducta en la batalla del 1.” de febrero, y pocos 
días después ascendió (19) por antigüedad á te- 
niente. lallándose de guarnición en Madrid, lu- 
chó contra los revolucionarios durante catorce 
horas del 22 de junio de 1866, y en premio fué 
ascendido á capitán. A las órdenes del general 
Caballero y Fernández de Rodas tuvo parte en 
los hechos de armas de Málaga (1869), y mereció 
ser agraciado con la cruz roja do primera clase 
del Mérito Militar. Por varias acciones, en que 
batió á los republicanos, alcanzó el grado de te- 
niente coronel. Debió 4 méritos de guerra los 
empleos de comandante (1872) y teniente coro- 
nel (1874), y el grado de coronel se le concedió 
por las acciones sostenidas contra los carlistas 
en 2 y 3 de febrero de 1875. Tuvo el mando del 
batallón de cazadores de la Habana (1879-83), 
hasta su ascenso, por antigüedad, al empleo de 
coronel (diciembre de 1883), y poco después que- 
dó (enero de 1884) al mando del regimiento de 
Isabel 11, número 32. Conservó este cargo hasta 
que por Real decreto de 13 de febrero de 1890 se 
vió promovido al empleo de general de brigada. 
Poco después era nombrado gobernador militar 
do la plaza de Melilla, puesto que ocupó hasta 
su muerte, Iniciadas en 2 de octubre de 1893 por 
los rifeños las hostilidades contra dicha plaza 
africana, Margallo reclamó del bajá del campo 
el castigo de los culpables, y realizó varias sali- 
das hasta los límites del territorio que pertenece. 
á España. El gobierno, poco satisfecho de la con- 
ducta de Margallo, elevó á la categoría de gene- 
ral de división el mando y gobierno de Melilla. 
Por tal motivo Margallo debía cesar en el go- 
bierno, y para sustituirje fué nombrado el gene- 
ral Macías. Antes de que tuvieran efecto estos 
acuerdos, en las afueras de Melilla hubo un rudo 
combate (27 y 28 de octubre de 1893) entre afri- 
canos y españoles. Margallo halló la muerte èn 
aquel combate, al frente de las tropas, al salir 
del fuerte de Cabrerizas Altas, Su cadáver reci- 
bió sepultura dentro de la plaza de Melilla. 


— Garcia MIRANDA (VICENTA): Biog. Poetisa 
española contemporánea. N. en Campanario en 
1817. Educada con los escasos medios con que 
se cuenta en las pequeñas poblaciones, siempre 
indiferente å las Letras y á las Artes, llegó á la 
edad de veinte años, sin haber leido un solo ver- 
so, ni conocer el nombre de nuestros clásicos, ni 
haber abierto un solo poema del Parnaso español. 
Casada después, fué madre más tarde, y cuando 
los deleites de la familia abrían una nueva faz 
de porvenir y de ventura á su elevado espíritu, 
la muerte arrebató de su lado ¿su hijo y á su es- 
poso. Desde aquel momento fué un sér contra- 
riado que tuvo que buscar en las Letras el repo- 
so y la tranquilidad de que carecía su espíritu; 
sin haber leído, como queda dicho, uno siquiera 
de nuestros poetas, se sintió poetisa, y con ver- 
dadera inspiración y desusada desenvoltura co- 
menzó á escribir todos aquellos desahogos que 
su alma guardaba interiormente. En 1845 pu- 
blicaron los periódicos de Madrid los primeros 
ecos de este genio extremeño, y en 1855 se colec- 
cionaban sus mejores composiciones en un volu- 
men titulado Flores del valle, que vió lá luz pú- 
blica en Badajoz. La mejor producción de Vicen- 
ta es una fantasía titulada Adiós á Europa, en 
donde revela en el más alto grado sv ingenio de 
poctisa, No parece una mujer la que escribe esas 
valientes estrofas propias de Quintana, el cantor 
de las glorias populares de la independencia es- 
pañola, Espíritu sensible, Vicenta García Miran- 
da, como mujer, es el sentimiento por lo ideal y 
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lo desconocido, por lo fantástico y por lo bello 
también, pero con el apasionamiento á veces de 
un alma que se sabe sublevar por los sentimien- 
tos humanos. En 1884 hallábase ciega á conso- 
cuencia de un padecimiento en la vista, 


-Garcia Mora (José): Biog. Teólogo y es- 
critor español contemporáneo. N. en Plasencia 
á21 de abril de 1829, Cursó las Facultades de 
Filosofía, Teología y Cánones en el Seminario 
Conciliar de la ciudad de su nacimiento, en el 
central de Toledo y en la Universidad de Valla- 
dolid, obteniendo la nota superior en las respec- 
tivas asignaturas, así como en los grados de Ba- 
chiller, Licenciado y Doctor en ambas Faculta- 
des, teniendo igualmente aprobadas las de De- 
recho civil en la Universidad Central. Hizo opo- 
siciones á prebendas de oficio en las catedrales 
de Cuenca, Málaga, Vitoria y Plasencia, y logró 
iguales censuras, entrando en votación en todas 
ellas, Con la impresión de su novela histórica, 
religiosa, moral y social, Los huérfanos de Extre- 
madura, coincidió una delación política fulmi- 
nada contra el autor por sus ideas avanzadas, te- 
niendo en su virtud que emigrar. La autoridad 
eclesiástica creyó ver en un artículo de García 
Mora, publicado en el periódico La Reforma, 
doctrinas contrarias á las de la Iglesia, y le exi- 
gió en apremiante y oficial documento la retrac- 
tación de aquel artículo, conminándole, si no lo 
hacía, con las censuras eclesiásticas. De nada 
sirvió 4 Mora haber ofrecido dar amplia y satis- 
factoria explicación de su escrito, pues recibió 
un segundo documento oficial, por el que se le 
suspendía en su cargo de cura propio de Villa. 
nueva de la Vera, y después un tercero nom- 
brando ecónomo á otro sacerdote, La mayoría 
de los feligreses protestaron de tal medida, ne- 
gándose á reconocer á otro pastor que no fuera 
García Mora, ni otras doctrinas que las suyas, y 
éste de ningún modo podía ni debía abandonar 
á aquéllos; y como no podía continuar ejerciendo 
sus funciones como antes, por impedirlo la cen- 
sura eclesiástica, la creación de la Tglesia cristia- 
na liberal y su órgano en la prensa Los Neos Sin 
Careta fueron una consecuencia natural de la sus- 
pensión fulminada por el superior. Diez meses 
subsistió esta Iglesia puramente cismática, du- 
rante los cuales su fundador no se desvió un ápi- 
ce del dogma católico, ni de la disciplina ecle- 
siistica, ni de los ritos y ceremonias de la Igle- 
sia, distinguiéndose únicamente en que no se 
cobraban los derechos de pie de altar. La auto- 
ridad eclesiástica condenó también el periódico, 
órgano de la Iglesia cismática. Un personaje po- 
lítico, y el vicario capitular de la diócesis, pues- 
tos de acuerdo, en agosto de 1870, enviaron al 
gobierno un telegrama, avisándole que el cura 
de Villanueva había proclamado la República al 
frente de sus feligreses, impostura de que se 
convencieron las autoridades civiles y militares 
que se constituyeron en la población. García Mo- 
ra tuvo que emigrar; al año siguiente (1871) se 
acogió á la amnistía, regresó á la dióceses y ob- 
tuvo de Roma su rehabilitación y la absolución 
de las censuras impuestas por el inferior. Es exa- 
minador sinodal de varias diócesis de la nación; 
socio de primera jerarquía y presidente de coro 
de la Academia Católica de San Miguel en Bar- 
celona; socio correspondiente de la de Buenas 
Letras de Sevilla, é individuo de otras corpora- 
ciones literarias y científicas de España. El par- 
tido republicano de Extremadura le designó en 
1872 para que le representase en la Asamblea 
federal. En 1884 desempeñaba el cargo de cura 
párroco del Salvador de Plasencia. De 1854 á 
1864 publicó las siguientes obras: La verdad re- 
ligiosa 6 Exposición histórica, moral y social de 
las doctrinas del catolicismo, en paralelo con las 
del protestantismo y el Alosofismo; El Principio de 
autoridad vindicado y considerado en sus relacio- 
nes con el protestantismo y el filosofismo; Dia- 
rio de un párroco de aldea; Retrato y dirección 
del hombre; Organismo y dirección de las socieda- 
des; Historia de las hermandades de Castilla, y 
la antecitada novela Los huérfanos de Extrema- 

ura, 


-Garcia MorENO (ALkJO): Biog. Escritor 
español contemporáneo. N, en Albánchez (Mur- 
cia) á 17 de abril de 1842. Hizo los estudios de 
Filosofía y Letras lasta obtener el grado de 
Doctor;fué en el períorlorevolucionario(1868-74) 
jefe de negociado de Administración local en el 
Ministerio de la Gobernación; dirigió un colegio 
de segunda onseñauza en Baza y otro en Álcu- 
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dia; figuró como catedrático en el llamado Ins- 
tituto de Historia en la Universidad de Madrid, 
y por los años de 1876 era ya en la capital de 
España director literario de la casa editorial de 
los señores Góngora. Ha publicado: Compendio 
de historia de Oriente; Historia de Roma; Ele- 
mentos de Historia universal; Compendio de 
Historia universal; La generación de los conoci- 
mientos humanos, por Tiberghien, obra anotada 
por Salmerón y por González Serrano; Losman- 
damientos de la humanidad, 6 la vida moral en 
forma de catecismo, por Tiberghien; Lógica de 
Kant, por Tissot, traducida por García Moreno 
y por Juan Ruvira; Crítica del Juicio, de Kant, 
vertida al castellano por los mismos y acompa- 
ñada de las observaciones de Kant sobre el sen- 
timiento de lo bello y lo sublime; Crítica de la 
razón práctica, de Kant, precedida de los fun- 
damentos de la Metafísica de las costumbres, 
por el mismo, traducción de García Moreno; 
Derecho público universal, por Bluntschli, ver- 
sión castellana de García Moreno, Ortega Gar- 
cía y Enrique Danero; Historia de Roma, de 
Teodoro Mommsen, versión de García Moreno 
(9 t, en 4.°), ete. Con Vicente Romero Girón ha 
publicado, con notas, la Colección de las institu- 
ciones políticas y jurídicas de los pucblos mo. 
dernos. 


— GARCÍA SANTISTEBAN (RAFAEL): Biog. Véa- 
59 SANTISTEBAN (RAFAEL García) en el tomo 
XVIII. 


- GARCÍA TORRES (VICENTE): Biog. Escritor 
mejicano contemporáneo. N. en los primeros 
años del presente siglo. El trabajo y la constan- 
cia, ayudados de una felizinteligencia, elevaron 
á Vicente García Torres á una posición envidia- 
ble, tanto social como política, Muy joven hizo 
un largo viaje por Europa, en donde á la vez 
ilustró su inteligencia y fortificó las notables 
cualidades de su espíritu con el espectáculo de 
las maravillas que en todos los ramos de la ac- 
tividad humana ha acumulado la civilización en 
nuestro continente, De regresoen su patria fun- 
dó un periódico político y literario con el título 
de El Monitor Republicano, que logró colocarse 
á la cabeza de la prensa ilustrada de Méjico 
por lo excelente de su redacción y su interés en 
servir á los lectores, Inteligente, emprendedor, 
honrado y sincero en sus convicciones liberales, 
y dotado de una actividad extraordinaria, Gar- 
cía Torres fignró en primera línea en la po- 
lítica de su patria y prestó grandes servicios 
personales á su partido, no siendo de ellos los 
menores las prisiones y destierros que tuvo 
que sufrir por los gobiernos militares que en di- 
versas épocas han dominado en Méjico. Durante 
la guerra de su nación con los Estados Unidos, 
en 1847, García Torres se alistó como volunta- 
rio en el ejército de su patria y figuró con honor 
durante toda la campaña con el grado de ayu- 
dante del general Santa Ana, 


- GARCÍA Y ALVAREZ (RAFAEL): Biog, Na- 
turalista y catedrático español. M. en Granada 
en el año do 1895. Dedicóse desde su salida de 
las aulas, donde cursó las Ciencias naturales, 
á la enseñanza de las mismas, aunque culti- 
vó también la Filosofía, realizando una conjun- 
ción muy apropiada para su cultura natura- 
lista y que le permitió escribir acerca de los 
diversos problemas de la filosofía de las Ciencias 
naturales libros verdaderamente críticos y de 
amplio criterio. Publicó también un excelente 
Tratado de nociones de Historia Natural, muy 
extendido para la segunda enseñanza. Empezó 
su carrera profesional explicando en el Colegio 
Instituto agregado á la Universidad de Grana- 
da, hacia el año de 1855, pasando después á la 
cátedra de Historia Natural del Instituto Pro- 
vincial. Fué individuo de la Sociedad Antropo- 
lógica Española, de la Sociedad Geológica de 
Francia y de otras corporaciones científicas. 


—GARCÍA Y ARTÉS(JUAN): Biog, Prelado es- 
pañol. N. en Orihuela en 1578. M. en la ciudad 
de su nacimiento á 23 de marzo de 1644. Con- 
eluídos sus estudios en la Universidad de Va. 
lencia, en la cual so había hecho muy perito en 
los idiomas hebreo y caldeo, recibió el grado de 
Doctor teólogo. Luego que se ordenó de sacer- 
dote, le mandó predicar el primer sermón el 
obispo de Orihuela, José Estevo, en el sínodo 
que celebró en sn iglesia, y desde entonces Juan 
García empezó á adquirir fama de orador sagra- 


« do. Con posterioridad obtuvo en la iglesia de ' 
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Orihuela un csnonicato, del que pasó á otro lec- 

' toral y á la dignidad de maestrescuela, Llegaron 
sus grandes méritos á oídos del rey Felipe IV, 
y en 26 de julio de 1635 lo promovió al obis- 
pado de Orihuela, siendo consagrado en 26 de 
mayo de 1636, Imprimió las obras siguientes: 
Instrucción de los que se han de ordenar, y cómo 
los padres han de criar á los hijos que se incli- 
nan áser eclesiásticos; Tratado del método de 
predicar la palabra de Dios, sacado de autores 
graves, muy útil para los predicadores del San- 
to Evangelio, ete, 

-7 García Y García (MANUEL): Biog. M. 
en Madrid en diciembre de 1898, A la Ex posi- 
ción de Bellas Artes en dicha capital celebrada» 
en 1897 llevó una Marina. Al ocurrir su falle. 
cimiento era, en dicha capital, restaurador del 
Museo del Prado y ayudante numerario de la 
Escuela de Artes y Oficios, 


GARCI-SÁNCHEZ: Biog. Clérigo, antiguo mi- 
nero y beneficiador de Potosí á fines del siglo 
XVI. He aquí las noticias que encontramos acer- 
ca de las reformas que introdujo en el beneficio 
de los metales. Por los años 1580 4 1581 pasa- 
ron de la ciudad de los Reyes á Potosí Juan 
Muñoz de Córdoba y Fernando de la Concha, 
quienes ofrecieron remedio y enseñanza de un 
nuevo método de beneficio, el cual comunicaron 
al Bachiller Garci-Sánchez, persona de las más 
inteligentes y expertas. En 1587 Carlos Corzo 
y Juan Andrea Corzo expusieron otro invento, 
que parece consistía en la amalgamación en 
frío, con el aditamento del hierro molido, 4 favor 
de un ingenio de su invención, contra la cual 
reclamó Garci-Sánchez, diciendo que él había 
sido el inventor del boneficio del hierro, ya adop- 
tado en 1586; que se abriese una información y 
se hiciesen experiencias de ello. Consta de esta 
diligencia que el método propuesto por el Bachi- 
Mer no era invención suya, sino que se lo había 
rovelado Muñoz de Córdoba, quien dijo que el 
contador Gabriel de Castro, su suegro, viajó por 
Italia, Alemania y otros países, con pérdida de 
sus haciendas, para buscar remedio al beneficio, 
y que habiendo muerto en esta empresa le dejó 
por memoria, y en premio de muchas buenas 
obras, el orden, modo y manera como pudiera 
hacer tal beneficio, y no pudiendo él hacerlo por 
no tener conocimientos ni experiencia para ello, 
eligió por su compañero á Garci-Sánchez, eléri- 
go presbítero, hombre en extremo singular en lo 

ue toca á dichos beneficios. Jste Gabriel de 

astro dió idea de su procedimiento hacia 1580, 
siendo virrey D, Francisco de Toledo. Sacó dicha 
idea de un Zibro que el tesorero Diego de Robles 
Cornejo llevó de España, en el que decía que la 
escoria de hierro era provechosa para que los 
metales perdieran menos azogue; del empleo de 
dicha escoria resultó la escasez de esta substan- 
cia, y de aquí la invención de Corzo de utilizar 
el hierro molido en suspensión en el agua. Del 
sistema de beneficio de Corzo se dice que llegó 
á ser tan ventajoso respecto á las pérdidas de 
azogue, que se dictó providencia por el virrey, 
en 1589, prohibiéndole, en razón á que, exigien- 
do poco azogue, disminuían los productos de 
Guancavelica y los quintos de S, M. 


GARDNER; Geog, C. del condado de Wórces- 
ter, est. de Massachusets, Estados Unidos, si- 
tuada en los f. c. de Wórcester 4 Wínchendon 
y de Ashburuau á Millers Fay; 9000 habitan- 
tes. Fab. de muebles. 


* GARDONIENSE: Geol. Aunque definido en 
el DICCIONARIO como piso del terreno cenoma- 
niense, no es más que un subpiso que forma la 
parte superior del citado piso cenomaniense, 
comprendido estratigráficamente entre las capas 
del subpiso rotomagiense, que forma la base de 
las propiamente cretáceas, y sobre el cual des- 
cansa, y las capas turonier.ses, que le cubren por 
todas partes, 

Además de la formación descrita en el Lan- 
güedoc, que puede considerarse como típica, 
merece especial mención el que se presenta en 
el departamento de los Charentes, que se ha 
caracterizado paleontológicamente por la pre- 
sencia de los Ichthyosarcolites y la Ostrea colum- 
da, basta el punto de haber recibido su nombre 
de caliza de estos dos fósiles; presenta allí esta 
serie un gran interés, en primer término por 
que es muy fosilífera, y después porque sus ca- 
racteres son por completo intermedios entre los 


de la creta de las regiones del N. y los de las 
regiones pirenaicas, 
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Está constituído por dos macizos que separan 
entre sí una capa de 8 á 10 m, de areniscas, de 
arenas y arcillas tegulinas, en las que se presen- 
tan, además de los fósiles citados anteriormen- 
te, la Ostrea branculata y O. Aabellata; en An- 
gulema, las calizas inferiores, de un espesor de 
20 m., y caracterizadas por el género Caprina, 
pertenecen en realidad al rotomagiense, y las 
superiores son las que forman parte de este piso, 
pero presentando tan sólo, según ol geólogo 
Arnaud, 1 ó 2 m. de espesor, en los que habita 
el Sphanhiles flemiansi. 

En la cuenca del Sena representan el subpiso 
gardoniense la creta Belemnites plenus y la lla- 
mada capa fosilífera de Ruán, que es una creta 
de bastante dureza, coloreada en algunos puntos 
por granos de glauconia, y que presenta peder- 
nales grises cuya estructura es por completo 
análoga á la de losesporangios; en algunas capas 
se carga bastante más de glauconia, que se dis- 
tingue perfectamente de las otras por su colora- 
ción verde más intensa; en algunos, como en 
Hove, esta unión de estratos glaucónicos, que 
tiene unos 12 m, de espesor, soporta 15 de creta 
de color gris con grandes pedernales negros dis- 
puestos en bandas regulares, estando coronado 
todo ello por una creta de color gris, micácea y 
áspera al tacto, conteniendo pedernales grises 
cubiertos generalmente de una capa amarillenta; 
esta creta gris falta en algunos puntos, pero en 
general en toda la cuenca del Sena el subpiso 
cerantoniense está formado por un lecho de cre- 
ta con partes nodulosas endurecidas, cuya su- 
perficie presenta un tono verde manchado de un 
color análogo al berrumbre, y en el cual el aná- 
lisis químico ha puesto de manifiesto la presen- 
cia del ácido fosfórico; esta capa es la que cons- 
tituye la zona superior de Hebert, que algunos 
autores incluyen en el piso tenuniense, y que 
constituye el yacimiento clásico por excelencia 
del Belemnites plenus, que ha recibido posterior- 
mente el nombre de 4ctinoma. La capa fosilífera 
de Santa Catalina, en Ruán, representa el hori- 
zonte del piso cenománico, y por tanto Ja parte 
superior, también del subpiso carantonense y 
renvida 4 la capa que encierran los pedernales 
que se presentan eu Heve, sirve para formar, 
con la zona del Belemnites plenus, este subpiso, 
en que los ammonites más característicos son el 
Gentoni y el Cenomanensis. 

Otra de las formaciones más clásicas de este 
subpiso es la que se presenta en los alrededores 
de Mans, donde está formado por las dos capas 
superiores que constituyen la formación, que son 
la llamada marga de ostráceos, que es la supe- 
rior, y las arenas cenomanas superiores, llama- 
das arenas del Perché, que contienen también 

eneralmente una porción del subpiso inferior, 
á las que se une el Ostrez columba. La zona de 
las margas de ostráceos comprende en Mans un 
estrato de un metro de espesor, formada por una 
marga blanquizca glauconífera, cuyos fósiles 
más característicos son la O. columba y la O. 
biauriculata; á esta capa la cubren areniscas y 
arenas arcillosas con O. cerinita, Terebratula 
phaseolina y T. pectita, & la que se une el Cato- 
Pygus carinatus. En la base de las margas pre- 
senta un lecho de greda con Radiolites Fleuria- 
si, Caprotina costata y C. striata, 

En Inglaterra no presenta este subpioo la fase 
de los conglomerados belgas, sino el de forma- 
ciones margosas descritas en Francia, y puede 
decirse que se repite en las cuencas de Londres 
y de Hamaphire, presentando, tanto en la una 
como en la otra, lo que se llama el chalk marl 
ó creta margosa, ó el grey chalk ó ereta gris; en 
la cuenca del Hamsphire representan el subpiso 
gardonense los margas de Holywell y de Al- 
ton, de 1 4 5 m. de espesor, y caracterizadas por 
los Belemnites plenus, que es el mismo fósil que 
caracteriza á la marga amarilla de la cuenca de 
Londres. La parte inferior del subpiso presenta 
una cierta indecisión de límites, que hacen con- 
siderar como intermedias entre el carantonenso 
y el rotomagiense á las margas de Cas-baurne 
con Holastrata subglobosus, cuyo espesor varía 
de 10 á 30 m., y el chalk mart y el grey chalk, 
de la cuenca de Londres, que alcanza á veces 
hasta 100 m. de potencia. 

En Alemania las formaciones más típicas que 
representan el subpiso que describimos son las 
de Vestfalia y Plannóver, cuya facies es areno- 
sa, correspondiendo al tipo llamado cieno pelá- 
gico, propio de la Europa septentrional, y dife- 
rente, no sólo de la cuenca angloparisiense, sino 
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de las cuencas mediterráneas. Los clásicos tra» 
bajos del geólogo Schlúter han establecido cinto 
partes y 15 zonas en el cretáceo de estas regio- 
nes, de las cuales corresponden, la división in- 
ferior, compuesta de tres zonas, y la cuarta zo- 
na, que corresponde á la segunda división, al 
subpiso carantoneuso; pues si bien se considera 
á la cuarta zona como formando parte del piso 
turoniense, para establecer bien el sincronismo 
con las divisiones de la cuenca de París es nece- 
sario admitir la correspondencia señalada. La 
división que Lapparent considera como corres- 
pondiente al piso gadoniense la llamada Pleener 
inferior comprende una primera zona conati- 
tuída por areniscas verde de Essen, y las margas 
caracterizadas por Pecten asper y el Catopyyus 
carinatus; la segunda zona está constituida por 
margas glaucónicas y calizas margosas con 4m- 
montes varians y Scaphites ecualis; la tercera, 
que es la última de la Pleener inferior, está for- 
mada por calizas y margas con Molasler subglo- 
bosus; la cuarta zona, que corresponde á la base 
de Plener superior, es la zona de Actínocamas 
Ó Belemnites plenus, y está constituida por una 
marga glauconífera, Es probable que las dos 
primeras zonas que hemos descrito pertenezcan 
más bien al subpiso rotomagiense, si bien Lap- 
parent considera como correspondiente al mismo 
el llamado Quadersanteín inferior, y más pro- 
bable es esta opinión teniendo en cuenta queen 
Siberia el Plener inferior, que corresponde al 
carantunense, descansa sobre el Quadersands- 
tein, estando formado por una caliza margosa á 
la que se unen bancos de arena, y en la que se 
encuentran Serpula plexus, Ostrea carinata, O. 
diluviana, Cidaris vesiculosa y otros fósiles; 
este horizonte es el llamado de las margas de 
Ratisbona, y se caracteriza por la Ostrea colum- 
da, llamada también Ratisbonensis, y asimismo 
el de las calizas arenosas de Silesia, en las que 
se encuentran algunos Ammonites. 

Como la facies de todo el cretáceo en el Me- 
diterráneo es diferente de las anteriormente 
descritas, debe citarse el gardoniense de Proven- 
za, donde comprende las dos capas superiores 
de las cinco en que se divide el cenománico, que 
son: la zona inferior, compuesta de las margas 
de ostráceos con algunos depósitos de lignito, y 
calizas margosas, en las que se encuentran al- 
veolinas y Ceratites; á esta zona se la denomina 
Heterodiadema libicum, 

Superiormente tiene la zona de las calizas, 
caracterizadas por la Caprina adversa, llamada 
también de la /chthyosarcolithes, que presenta 
una potencia bastante fuerte, puesalcanza 4 112 
m., y encierra también Terebrirrostra Bargest; 
el vértice de estas formaciones está constituído 
por 6 m. de una caliza margosa, con Ostrea co- 
lumba y flevella, Cerca de Beansset se ha nota- 
do una intercalación muy curiosa en medio de 
la zona superior de calizas de Caprina adversa, y 
consiste en una zona de caliza margosa con He- 
terodiadema libicum y Hemiaster Dorbignyanus 
de una potencia de 8 m. y recubriendo á otros 
7 ú 8de margas y de areniscas con Ostrea co- 
tumba y O. biíauriculata, por encima de las cua- 
les se presentan algunas capas de formaciones 
marismeñas, con cielades, potamides y melanias; 
en algunas localidades, como en Martignes, fal- 
tan las calizas inferiores de Zehtyosarcolithes, y 
las ostreas se encuentran en la misma capa que 
los erizos de mar en la zona dela Heterodiadema 
libicum. . 

GARDONNENQUE (La): Geog. Región monta- 
ñosa de los deps, del Gard y del Lozère en las 
Cevenas meridionales, Francia. Este país, cuya 
superficie mide algo más de 1000 kros.? es un 
conjunto de crestas montañosas que brillan á los 
rayos del sol á causa de su formación (pizarra 
y mica), y ocultan entre sus picos innumerables 
valles y profundas gargantas. Visto desde las 
cimas del monte Aigual (1567 m.) ó desde el 
monte Lozère (1702 m.), pueden ya distinguir. 
se, en medio de aquel caos de montes, cuatro 
cadenas aproximadamente paralelas, orientadas 
de E. 4 O., y M. Fabre llama Septentrional, 
Central, Francesca ó Francesa y Meridional, En 
la primera se alza el monte Bonges, de 1424 
m. de alt., y en la Meridional el Aigonal, de 
1567 m. El río Gardon es el que da nombre á 
esta comarca, 

GARQALLO (JosÉ): Broy. Gramático español. 


N. eu Teruel. Floreció á mediados del siglo xvir. 
De la ciudad de su nacimiento se trasladó á la 
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de Alcañiz, en donde estudió Gramática, En 
1653 era maestro de ella en las antiguas escue- 
las de Montalván, donde se estimó su instrug- 
ción y acreditaron también varios aventajados 
discípulos suyos. Escribió las siguientes obras; 
El Gramático, en verso castellano; Notas y ad. 
vertencias sobre las instituciones físicas, que pu- 
blicó en latín el docto maestro Pedro Juan Ná- 
ñez, y Doce autos sacramentales. 


GÁRGANO (JOSEFINA): Biog. Cantante ita- 
liana contemporánea, N. hacia 1863. Llámase 
Josefina d'Amico, y debe á su casamiento con el 
Dr. Valerio Gárgano el apellido con que es co- 
nocida en el teatro, Tuvo por maestros en el 
canto å su padre, profesor inteligente, y al te. 
nor Zamboni, que en su tiempo gozó justa fama 
de concienzudo artista. Al mismo tiempo adqui- 
ría extensos y variados conocimientos literarios; 
aprendió cuatro idiomas por reglas gramatica. 
les, y logró envidiables triunfos en la Pintura, 
Su padre, después de residir en Catania y Bolo- 
nia (Italia), se estableció en Montevideo. Allí 
hizo Josefina su estreno en el Teatro Solís con 
una ópera de Bellini, La Sonámbula, y desde el 
primer día los inteligentes anunciaron que cose- 
charía muchos laureles en el arte lírico. Más tar- 
de cantó en los teatros de la Opera de Monteyi- 
deo y Río de Janeiro. Regresó á su patria (1881), 
y sucesivamente se prosentó en el Teatro Comu- 
nal de Bolonia, en el Real de Turín, en el de 
Bilbao, en el de San Carlos de Lisboa y en el 
de Costanzi de Roma, en todos los cuales fué 
aumentando la práctica y la experiencia escéni- 
cas, y desenvolviendo por completo sus faculta- 
des artísticas. Además de otras obras importan. 
tes, interpretó la parte de Elvira en la ópera 
I Puritani, y la de Gilda en Rigoletto, y obtuvo 
entusiastas ovaciones del público de las pobla- 
ciones citadas, Habiendo aceptado ventajosísima 
contrata para el Teatro de Colón en Buenos Ai- 
res, fué ruidosamente aplaudida por los argen- 
tinos en Linda de Chamounix, Dinorah, Marta 
y Gli Ugonotti: en esta última ópera cantó la 
parte de la reina Margarita. En la primavera de 
1883 apareció en el Teatro de San Fernando 
(Sevilla), Juciendo sus admirables dotes, su her- 
mosa voz y su perfecto conocimiento de la esce- 
na en la interpretación de óperas de cinco maes- 
tros. Como prima donna se presentó á fines del 
mismo año al público del Teatro Real de Ma- 
drid; la primera noche cantó IZ Barbieri di Si- 
viglia, y sucesivamente Dinorah, Rigoletto y La 
Travialia, todas con sorprendente acierto y uná- 
nime aplauso, sobre todo La Traviatta, ópera 
que le valió uno de sus mayores triunfos. Al 
mismo Teatro Real volvió al cabo de diez años, 
y en la noche de su reaparición (15 de noviem- 
bre de 1893), interpretando Lucia di Lammer- 
moor, probá que conservaba todas sus dotes de 
gran artista. 


* GARIBALD! (José): Biog. La inauguración 
del monumento que se le erigió en Niza se veri- 
ficó en 4 de octubre, y no en 4 de septiembre, de 
1891. Otro monumento erigido á su memoria se 
inauguró en Palermo, 4 presencia de Crispi, en 
28 de mayo de 1892. Caprera celebró en el mis- 
mo año públicas solemnidades, á las que asistio- 
ron más de 10000 personas, en el décimo aniver- 
sario de la muerte de Garibaldi. 


GARIEP: Geog. Nombre del río Orange, Africa 
meridional. 


* GARNELO Y ALDA (José RAMÓN): Biog. Hi- 
zo sus estudios en las Escuelas de Bellas Artes 
de Sevilla y Madrid. En la Exposición General 
de Bellas Artes en Madrid celebrada en 1887, 
obtuvo medalla de segunda clase por la obra 
citada en otra parte (t. 1X, pág. 175, col. 3.2). 
Ganó otra segunda medalla en dicha capital, en 
la Exposición General de Bellas Artes de 1890, 
por gu cuadro del Duelo interrumpido. A la Ex- 
posición Internacional de Bellas Artes verifica- 
da en 1892 en Madrid con motivo del cuarto 
centenario del descubrimiento de América, llevó 
estas obras: Primeros homenajes á Colón, cuadro 
histórico, bien pintado y discretamente dibuja- 
do, en el que lo más notable es un efecto de sol; 
La madre de los Gracos, cuadro de carácter his- 
tórico, en el que los desnudos de los Gracos están 
pintados con gran cariño, y en general la figura 
de la madre resulta simpática de línea y blanda 
de color; retrato de F. Ch. de G., recomendable 
por el dibujo y la buena casta de color; Premio 
de aplicación, blando de factura y de color; Pue- 
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de ser ministro, obra ingeniosa; En San Marcos 
de Venecia, cuadro bueno de color y de hechu- 
ra, y Un inglés. Por mayoría se adjudicó una 
primera medalla al cuadro de La madre de los 
Gracos, también titulado Cornelia. Más tardo 
Garnelo hizo un viaje á Lourdes, donde estudió 
con fines artísticos la famosa gruta y las pere- 
grinaciones. Resultado de aquel viaje fué su cua- 
dro de Lourdes, que, con un retrato, obra tam- 
bién de Garnelo, figuró en Madrid en la Expo- 
sición General de Bellas Artes de 1897. Sigue 
cultivando (mayo de 1899) Garnelo con amor 
la Pintura. 


GARO: Geog. Dist. de la región meridional 
de la Abisinis, Africa oriental, sit. en la divi- 
soria entre las aguas del Abai y las del Omo. Su 
principal entidad de población se llama también 
Garo. Fué un reino importante que ya no tiene 
existencia política, pues lo devastó Abba-Gamol, 
rey de Yimma. 


GAROFALO Y SÁNCHEZ (José): Biog. Médico 
y naturalista español. N, en Murcia á 4 de ju- 
lio de 1830. M. en Buyeres de Nava á 15 de 
julio de 1862. Cursó en Murcia la segunda en- 
señanza y la Medicina en Madrid, licenciándo- 
se en 1853 con la misma superior censura que 
alcanzó en todos los demás actos de su carre- 
ra. En 1859 obtuvo la dirección de las aguas 
de Buyores de Nava, de las que escribió una 
monografía verdaderamente notable. De sa- 
ber verdaderamente enciclopédico, escribió mu- 
chas y muy diversas obras á cual más notables, 
figurando entre ellas las tituladas Introducción 
al sistema de la naturaleza (1853); Cronologta, 
importancia, objeto y límites de la Historia Na- 
tural Médica (1855); Sobre las causas de la cu- 
ración de las enfermedades por las aguas mi- 
nerales (1859); Sobre la aclimatación de los es. 
pañoles en la isla de Cuba, presentada en 1860 
á la Real Academia de Medicina para concursar 
å una plaza de académico, que obtuvo; Funda- 
mento de la Medicina natural y simplicisima, 
etc. Protegido por la reina Isabel II, en marzo 
de 1855 hizo un viaje científico á las Antillas, 
llevado de su amor å las Ciencias naturales, de 
las que recogió material interesante para su 
Historia Natural y médica de la isla de Cuba, 
que trajo á España sin concluir por haber teni- 
o que regresar antes de lo pensado á causa de 
una enfermedad ya en él crónica. Fué uno de los 
más activos é ilustrados redactores del Siglo Mé- 
dico, y escribió también en otras revistas cientí- 
ficas. Fué ayudante de Historia Natural médica 
de la Facultad de Medicina en la Universidad 
Central; secretario de la Junta Provincial de Sa- 
nidad de Santiago de Cuba, y de la sección de 
Agricultura y Estadística de la Real Sociedad 
Económica de Amigos del País, 


GARRIGA Y BUASCH (Jos): Biog. Químico 
y médico español, N. en San Pedro Pescador 
(Gerona) en el último tercio del siglo décimocta- 
vo, Estudió en Barcelona primero, y después 
en Francia, la carrera de Farmacia, al terminar 
la cual fué nombrado para una beca en los en- 
tonces célebres estudios de Montpellier, donde 
se dedicó á la Medicina y Cirugía, y posterior- 
mente á la Química, bajo la dirección de los sa- 
bios Chaptal y Virenque, alcanzando justa fama 
en tales estudios y mereciendo ser nombrado 
ayudante del célebre Chaptal, Por sus conoci- 
mientos y su nacionalidad, fué nombrado secre- 
tario de la comisión de médicos franceses que 
vinieron á España en 1801 á estudiar la terrible 
epidemia que se desarrolló en Andalucía. Siendo 
aún pensionado del gobierno de España, escribió 
en París en 1804, y en unión de su compañero 
San Cristóbal, un buen libro titulado Curso de 
Quimica general aplicada á las Arles, en el que, 
aparte de las materias generales, se dan curiosas 
noticias para la ciencia española, como la del 
descubrimiento del bórax por un español, D, An- 
tonio' Carreras, médico del Potosí, que lo halló 
en las minas de Riquintipa y en los contornos 
de Escapa, 


GARRIGUES: Geog. Montículos y oteros de los 
dep. del Hérault y del Gard, Francia. Los Ga- 
rrigues del Hérault forman, según Joanne, un 
desierto forestal de forma triangular y de 500 
kms.?, que se extiende entre las gargantas del 
Hérault al N.O., el valle del Vidourle al N.E. 
y una línea irregularmente quebrada que parte 
de Sommieres al E, para dirigirse hacia Aniana 
al O., pasando por Saint-Bauzille-de- Montmel, 
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los Matelles y Montarnaud. Los Garrigues del 
Gard ó de Nimes son continuación de los del 
Hérault, de los cuales se hallan separados por 
el curso del Vidourle. Tienen por límites al S,X, 
la e. de Sonmières, al N.O. una línea desde 
Sommières á San Mamerto y Dións, al N. las 
intorescas gargantas del Gardón, desde Dións 
A Remoulíns, y al S.E., una línea de bosques que 
se extiende desde Remoulíns á Sommié pasando 
por Nimes, Caveirac, Clarensac, Saint-Cóme y 
Anjargues. Comprenden unos 300 kms?, El país 
es tan desierto que en el camino de Nimes á 
Uzés, en un trayecto de 14 kms., no se encuen- 
tra ni una sola habitación. M. Fabre lo compara 
å la Judea, con sus piedras grises, su polvo y 
sus torrentes; parece también <el suelo del Ati- 
ca, con sus pálidos olivos, su cielo azul obscuro, 
su aire con aromas de romero y de espliego. Sa 
comprende que los griegos de hace veinticinco 
siglos encontraran en los pedregosos valles de 
Nimes una imagen de su país, un verdadero re- 
flejo del Oriente, y que allí se establecieran 
como en una segunda patria.» 


GARRUCCI (EL PADRE RAFAEL): Biog. Reli- 
gioso y arqueólogo italiano. N. en Nápoles en 
1812, M. en Romaen 1885, Perteneció á la Com- 
pañía de Jesús. Individuo de la Academia de 
Herculano, insertó innumerables artículos en La 
Ciudad Católica y falleció el mismo día en que 
concluía la tirada de su Numismática, obraúni- 
ca en su género, pues comprende la historia de 
la moneda italiana desde sus orígenes hasta nues- 
tros días. He aquí los títulos de otras obras no- 
tables del mismo autor: Inscripciones antiguas 
de Salerno (1851); Cuestiones pompeyanas (1853, 
en 8.°), con un plano de Pompeya; Los misterios 
del sincretismo frigio en las catacumbas romanas 
(1854, en 4. mayor), Misceláneas de epigrafía 
cristiana (1856, en 4.0): Monumentos del Museo 
Lateranense (1862, 2 vols. en fol. con 50 lámi- 
nas), obra publicada por mandato de Pío IX; 
Disertaciones arqueológicas de vario argumento 
(1864, en 4.* mayor), con 12 láminas; Historia 
del arte cristiano en los ocho primeros siglos de la 
Iglesia (1872-73, 2 vol. en fol.); Sylloge inscrip- 
tionum latinarum ævi Romane reipublicæ usque 
ad ©. Julium Cæsarem plenissima Augusta 
(1875, en 8.9, 


GARRY: Geog. Lago del territorio de Macken- 
zie, Dominio del Canadá; es una expansión del 
río Back ó río del Pescado Gordo, en su curso 
inferior, y se halla en una comarca de estepas, 
al S, é inmediato al círculo Artico y entre los 96 

98° long. O. Madrid. Tiene de 50 á 60 kms, de 
largo y otro tanto de ancho, con dos grandes is- 
las en el centro, Recibe por el O. el Black River 
ó río Negro. 


GARUA: Geog. C. de la prov. de Yola, Adama- 
ua, Sudán central, sit, al E.N.E. de Yola, á la 
dra, del Benué, afi. izq. del Níger, en los 9° 16' 
16” lat, N. y 17° 28” long. E. Madrid; 1600 
habits. Su nombre (Garo-rua) parece significar 
pats del agua. Está habitada por fuláhs, herebe- 
res, árabes choas, hausas y paganos de los alre- 
dedores. Tiene por su situación mucha impor- 
tancia comercial, y se halla en territorios que 
corresponden á la zona de influencia alemana, 


* GARUMNIENSE: Geol. Definido tan sólo este 
subpiso en el DICCIONARIO, añadiremos aquí la 
caracterización estratigráfica y la descripción de 
sus principales yacimientos. Hállase comprendi- 
do entre las capas del subpiso meestritiense, so- 
bre las cuales descansa, y que forma también par- 
te del mismo piso daniense, en que está incluído 
el que ahora describimos, y está cubierto por las 
primeras capas terciarias el terreno eoceno. 

La más importante representación de este piso 
en los terrenos franceses, además del descri- 
to como típico en la cuenca del Garona, es la 
que forman las últimas capas del terreno cretá- 
ceo en la cuenca de París, constituyendo la céle- 
bre caliza pisolítica. En Meudón descansa, en 
concordancia de estratificación, sobre la creta 
amarillenta y dura, presentando un espesor de 2 
ó 3 m. de una roca amarillenta y dura constituí- 
da por una roca de pequeños granos redondeados 
que se formaron en gran parte por restos de con- 
chas, y que fué estudiado primeramente en 1838 
por el célebre geólogo francés D'Orbigny, habien- 
do sido determinada la fauna de esta caliza por 
Desor, que la asimila á la de Dinamarca. Los 
afloramientos de la caliza se presentan siempre en 
pequeñas porciones, pero son mny numerosos en 


GARU 


toda la cuenca parisiense; varios de estos naci- 
mientos, especialmente los de Vigny y Labersi- 
ne, ofrecen la particularidad de estar, no sólo su- 
perpuestos, sino adosados á la creta, como si se 
hubieran formado al pie de un escarpe de la mis- 
ma; en el último de los citados puntos el man- 
chón pisolítico presenta 100 m. de largo por 10 
de ancho y aproximadamente 12 de espesor. La 
roca es una caliza deleznable celulosa ó caverno- 
sa, formada por restos de fósiles en los que abun- 
da especialmente la Lima Carolina y los radiolos 
del Cidaris Tonvickt; en la parte inferior la roca 
se carga de sílice y se hace más dura, habiéndoso 
encontrado algunos pedernales córneos y grisea 
que pasan insensiblemente á la masa en que es- 
tán encajados. En Vigoy existen hasta 25 m. de 
una Toca concrecionada en parte y formada de 
pequeños fragmentos de caliza blanca de sosa en- 
vueltos ó cimentados por caliza espática; abun- 
dan los moldes de fósiles incrustados en la cali- 
za, así como los restos de políperos y los radiolos 
del citado género Cídaris. En algunos puntos la 
roca es deleznable, de grano fino, muy blanca, y 
se endurece al airo perdiendo su agua de cante- 
ra, y en otros se utiliza para la construcción por 
la facilidad con que se talla recién extraída, es- 
pecialmente la que forma la base, pues la del 
vértice es porosa y se halla compuesta de restos 
y moldes de fósiles presentando un color blanco- 
amarillento y no siendo apropiada para la cons- 
trucción; en las cercanías del Mont-Aimé la po~ 
tencia de esta capa es variable de 10 á 50 m. y 
contiene sílice en bastante abundancia, hallán- 
dose la base constituída por una delgada capa de 
groda hojosa de un color pardonegruzco, 

La fauna garumniense de esta caliza es muy 
rica, siendo las principales formas el Nautilus 
danicus, N. Heberti, Trochus Gabrielis, Cheri- 
tium Carolinum, Ch. dimorphum, Ch. uniplica- 
tum, Capulus consobrinus, Crassatella pisolithi- 
ca, Corbis { Fimbria) multilamellosa, C. subla- 
mellosa, Cardium Duterupleanum, Lima Caro- 
lina, Ostrea canaliculata, Cidaris Forchhammeri 
(C. Tombecki), Goniopygus minor, etc. Muchas 
de estas especies presentan marcadas afinidades 
terciarias, quese acusan aún más por la presencia 
de ejemplares de grandes cevitios, cuyos moldes 
son análogos al Cerithium giganteum dela caliza 
basta; se comprende, por tanto, que la caliza pi- 
solítica es evidentemente un depósito litoral que 
ofrece una fauna diferente de creta pelágica sub- 
yacente, 

Una región donde se encuentra muy desarro- 
llado este subpiso es Dinamarca, si bien se ha- 
bía descrito con otros nombres; el yacimiento 
típico está constituído por las calizas de Sal- 
tholm y de Faxe, que constituyen el piso supe- 
rior del sistema cretáceo, estando constituída en 
la primera de las citadas localidades por una ca- 
liza compacta en la que abundan trozos bastante 
gruesos de pedernal, y otras veces es una caliza 
amarilla enteramente formada de políperos y de 
briozoos, presentando un espesor de 10 4 15 me- 
tros como en Faxe, y por último puede hallarse 
también constituída poruna caliza de grano fino 
y homogéneo, muy deleznable, que recibe el nom- 
bre de lzmsteen. Los fósiles más importantes en- 
contrados en estas localidades son el Cyprea 
dullana, Ostrea vesicularis, Cidaris Forechamme- 
ri, Temnccidaris danica, Ananchytes sulcala, 
A. semiglolus, Baculites Faujasi, Nautilus da- 
nicus, Belemnttella mucronata, ete., y numero- 
sos restos de crustáceos, especialmente del Dro- 
mia rugosa; otra región clásica para el desarro- 
llo de gamniense es la de la cuenca del Ródano, 
donde según los estudios del geólogo Toucas está 
constituído por tres capas, que en el orden natu- 
ral de superposición son: 

3 Arcilla rutilante, coo conglomerados y con 
brechas calizas, 

2 Caliza lacustre de Rojna, caracterizada 
por los géneros Physa, Lychnus y Melania 
amata. : 

1 Calizas lacustres, con lignito de Jubean y 
otras localidades. 

La serie ¡ignitífera de Jubean tiene una poten- 
cia de 400 m., y su posición ha sido determina- 
da exactamente por el geólogo Matheron, jni- 
ciándose en Aix por margas y calizas margosas 
y bituminosas, en las que abundan el Melanoxis 
marticensis, A. galloprovincialis, Cyrena grobose 
y otros; por encima aparecen los lignitos inter- 
calados en medio de calizas margosas y compac- 
tas, propias para la fabricación del cemento, y 
margas arcillosas rojas ó abigarrarlas; en esta 
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serie, que tiene un espesor de 200 m., se han 
encontrado multitud de fósiles, siendo los más 
importantes Crocodilus Blaviert, Cerühium sea- 
lara, C. gardonense, Melanta acicula, Cyrena 
cuneata, Unio subrogosa, U. Sapor læ, ete. En 
Jubean, y en algunas otras localidades, se han 
llegado á contar hasta 17 capas de lignito, de 
un espesor de 1 á 1,50 m, 

Las capas de hulla de Jubean se hallan enca- 
jadas en un sistema de pizarras y placas margo- 
sas y bituminosas,que varían en su composición 
desde una caliza más ó menos coloreada en par- 
do por restos de materias orgánicas, hasta un 
carbón impuro. Los restos bien determinados 
de plantas son extremadamente raros, y, por el 
contrario, en las partes carbonosas abundan 
menudos fragmentos de vegetales fluviales y la- 
enstres, en los cuales abundan especialmente los 
rizocanlos; en las capas carbonosas do Trets se 
han encontrado innumerables impresiones de un 
loto análogo al que abunda hoy día en los ríos 
de la China; por todo lo cual, la formación de 
todas las hullas y lignitos de Jubean parece ha- 
ber tenido lugar por el transporte de restos or- 
gánicos mezclados con una pasta vegotal ya des- 
compuesta. 

Las calizas de Lyehnus, que son otros de los 
elementos del garumniense provenzal, son com- 
pactas ó margosas, y encierran como fósiles ca- 
racterísticos, además «de un gran saurio llama- 
do lIypselosaurus priscus, abundantes ejempla- 
res de Lychnus ellipticus, Bulimus terebra, 
B. Panescorsci, Physa galloprovincialis, Cyclos- 
toma solarium, ete. En el departamento de las 
Bocas del Ródano el conjunto de las capas de 
Jubean y Rajna tiene un espesor de 200 m. La 

arte superior de este subpiso está formada por 
as arcillas rutilantes abundantemente desen- 
vueltas en vitrolles y cengle, donde toman una 
facies litoral muy particular en los bordes de la 
formación, transformándose en pudingas y en 
brochas con cantos calizos amarillos y rojos que 
forman la llamada brecha Tholomet. 

So desarrollan también los lignitos en las ca- 
pas llamadas de piolene, que es un conjunto de 
margas cubiertas por calizas, en las que se pre- 
senta el Hippurites organisan, por lo cual algu- 
nos autores las separan de este subpiso inclu: 
yéndolas en la base del danienso, 

Preséntase el garumniense en el departamento 
de los Corbieres, donde presenta la facies rutilan- 
te que le caracteriza en toda la cuenca del Ró- 
dano, y que por sus fósiles de agua dulce pre- 
sentan bien marcado el movimiento de emersión 
que afecta á toda la región al fin de la época 
cretácea; divídese en dos capas perfectamente 
separadas, que son: la de la base, formada por 
arcillas rutilantes yesíferas sin fósiles, y alter- 
nando á veces con las calizas que constituyen la 
parte superior, que son compactas y mezcladas 
con pudingas multicolores, que se caracterizan 
por los restos de saurivs, tortugas, Verineas, 
Physe, Paludina, Cyclostoma y Cyrena, espe- 
cialmente la garúmnica. 

En los Pirineos el garumniense ha sido descrito 
en muy diversas localidades por geólogos fran- 
ceses y españoles, especialmente por Toncas, 
Carez y Vidal, los cuales han dividido este sub- 
piso en el N. de España en tres capas, que de 
arriba á abajo son las siguientes: calizas compac- 
tas con conglomerados, arcillas rutilantes y ca- 
lizas margosas con lignitos, en las que se pre- 
sentan.el Cyrena, Lychnus, Cyclostoma, Mela- 
nopsis, Melania armata, Ostrea garumniea, 
Hippurites Castro y Spehærulites. 
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GARZA (FRANCISCO DE LA): Biog, Famoso 
ingeniero español. N. en Valdenoceda (Burgos) 
á 4 de diciembre de 1757. M, en Madrid á 22 de 
enero do 1832, Estudió en Madrid Matemáticas, 
y fué el primer alumno nombrado, por Real or- 
den de 13 de marzo de 1778, de la Real Acade- 
mia de Minas de Almadén, creada el año ante- 
rior. Poco después le concedió el rey los cordo- 
nes de cadete del regimiento de la Corona de 
Nueva España, y se le aumentó la pensión en 
vista de su aplicación en el estudio de la Minz- 
ralogía y Geometría subterránea. Por enferme- 
dad del ingeniero alemán Heppensak, le sustitu- 
yó en diciembre de 1788 en el cargo de director 
de las minas de Almadén y Almadenejos, obte- 
niendo el título de dichas minas en 20 de diciem- 
bre de 1790. Durante estos doce años que sirvió 
Garza en Almadén desempeñó varias comisiones, 
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le confirió el director Heppensak en 15 de mayo 
de 1788 para el descubrimiento de las minas de 
carbón de Espiel, Bélmez y Peñarroya, levantan- 
do un plano de aquel valle y escribiendo una 
Memoria que dirigió á la superioridad. En 1789 
trazó el plano y perfil de los dos caminos que 
desde Almadén se dirigen 4 Cabezarados; el uno 
por Saceruelo y Abenojar, y el otro por Gargan- 
tiel, Puerto de Hernán González y Fuente del 
Prado, trabajo que ejecutó en muy poco tiem- 
po. También levantó en este año los planos ge- 
neralos de las dos minas de Almadén, dirigiendo 
á la superioridad un atlas grande de siete hojas 
con el plano de los cinco pisos y el de la superfi- 
cio, con todos los pozos, fábricas y edificios de la 
población. En 8 de junio de 1789 estuvo encar- 
gado, por orden del Ministerio de Indias, de di- 
rigir la construcción de la bomba de vapor en 
ausencia del director maquinista D. Manuel Pé- 
rez Estala, que fué á Vizcaya comisionado para 
presenciar la forja de las grandes piezas de hie- 
rro que necesitaba dicha máquina. Hallándose 
en Madrid, siguiendo el curso de Química de 
Chabenean, fué comisionado por Real orden 
de 23 de marzo de 1796 para reconocer el Cerro 
Moscoso de Cozar en la villa de Infantes, donde 
se habían hallado algunas piedras sueltas de ci- 
nabrio, y concluída esta comisión regresó á Al: 
marlén para comunicar las observaciones que la 
experiencia lo había enseñado durante su per- 
manencia en aquellas minas al nuevo director 
D. Manuel Angulo, y al efecto entregó á éste 
un informe acerca de la situación y estado de las 
minas. En 1797 pasó 4 Alemania, recorriendo 
Hungría, Tirol y Sajonia, pensionado por el go- 
bierno español por Real orden de 1.9 de abril 
del año anterior para perfeccionarse en todos los 
ramos de su profesión, y principalmente con el 
objeto de estudiar las minas y hornos de Idria 
en Carniola, las pérdidas que se experimentan 
en la destilación del azogne, los métodos de ex- 
cavación de las vetas de grande anchura ó media 
labor y al través. Este viaje científico, de gran- 
des resultados prácticos para la mina de Alma- 
dén en aquel tiempo, lo hizo con su compañero 
el distinguido ingeniero D. Diego Larrañaga, y 
ambos, después de continuos viajes, estudios y 
observaciones, regresaron á Madrid en agosto de 
1800. A su llegada so encomendó á Garza el re- 
conocimiento de un sitio en Rascafría, Valle de 
Paular, donde se decía haberse encontrado azo- 
gue, Volvió á Almadén en 1801, y hallándose 
enfermo el director, D. Manuel Pérez, fué nom- 
brado Francisco para este cargo, á la vez que te- 
niente de superintendente subdelegado do go- 
bernador, empleos que desempeñó catorce años. 
En este tiempo hizo diferentes trabajos extraor- 
dinarios, como el levantamiento de los planos do 
Almadén y Almadenejos, que entregó al inge- 
niero D. José Morete en 1804 para formar el at- 
las de los registros de estas minas, que de orden 
superior so le había mandado. Prestó además 
servicios de gran importancia, sobre todo en los 
años azarosos que siguieron al de 1803, En sep- 
tiembre de 1810 se le encargó el reconocimiento 
y traslación de una partida de plomo hallada en 
el río de Alcudia, en la encomienda de Maqueda, 
sitio de las Lagunillas, recogiendo en su conse- 
cuencia 444 galápagos de 1775 arrobas de peso. 
En el mismo mes de 1811 la Junta de Gobierno 
le comisionó, en unión de D. Miguel de Gueva- 
ra, para tratar en Cádiz, con autorización de la 
regencia del reino, acerca de la venta de azogue, 
cuya conducción se hizo ú través de las tropas 
francesas. Esta excursión, que duró sieto meses, 
la hizo, como otras varias, á su costa, teniendo 
que arrostrar muchas veces, no sólo los peligros 
de atravesar por entre el ejército invasor, sino 
el de que sus compatriotas le tuvieran porafran- 
cesado, porque, conocedor del idioma francés, 
pudo entenderse con sus jefes, evitando muchos 
desastres al pueblo y al establecimiento de Al- 
madén, Fué nombrado director principal de es- 
tas minas en 15 de marzo de 1816, y en 16 de 
agosto del mismo año se le designó para recono- 
cer los filones de plata y oro de Mestanza, ha- 
ciendo los ensayos correspondientes, Desde el 
año de 1821 sintió los efectos que ocasionan los 
vapores mercuriales, llegando á tener hasta con- 
crecrones generales, sin dejar por ello de visitar 
las minas hasta la edad de sesenta y seis años. 
Por orden de 14 de septiembre de 1822 fué nom- 
brado para la visita de las minas de plata de Ca- 
zalla y Guadalcanal, en donde se reunió con den 
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Larrea, levantando el plano del terre 
población hasta las minds de Santa Vitoria q 
ta Casilda y antigua de Pozo Rico, y por separa- 
do el plano subterráneo de le cueva de Santa 
Vitoria. Realizada por Elhuyar la primera orga. 
nización del cuerpo de ingenieros de minas, fué 
nombrado Garza segundo inspector general "pero 
con el mismo sueldo que ya tenía y no con el 
de 24 000 reales que disfrutó su antecesor don 
Timoteo Alvarez de Vereña, lo que prueba la 
escasa recompensa que merecieron sus sacrificios 
sus fatigas, sus enfermedades adquiridas en ser- 
vicio del Estado, su excesivo trabajo, abarcando 
las tres direcciones antes separadas de la mina 
de Almadén, de la de Almadenejos y de la Ma- 
quinaria, y consagrando todo el tiempo que re- 
sidió en la primera á simplificar la bomba de 
vapor y á introducir roejoras en las minas y en 
los hornos. 


GARZILOTE: m. Zool. Nombre vulgarcon que 
en Cuba se designa á la Ardea Herodias, ave del 
orden de las zancudas, familia do las ardeidas. 
Véase el artículo GARZA del DICCIONARIO. 


* GASA: Ind. En este tejido aparecen los hilos 
de la trama separados entre sí por un torcido 
especial de los que constituyen la urdimbre, pro- 
ducido por la disposición de los lizos que se em- 
plean en su fabricación; generalmente se hace de 
seda, y algunas veces de hilo y seda; los hilos de 
trama conservan iguales distancias entre sí, por 
el serpenteo de dos hilos de urdimbre que, uno so- 
bre otro, se tuercen, como hemos dicho, para no 
aparecer más que como uno solo; las gasas seem- 
plean en la Industria, 4 más de la confección 
de adornos y artículos para señora, en la cons- 
trucción de cedazos para las fábricas de harivas, 
y en la Medicina las llamadas gasas fenicadas, 
siendo los dos procedimientos especiales, que al 
efecto se siguen, el de Lister y el de Bruns. Para 
fenicar la gasa por el procedimiento Lister, se 
funden á un calor suave siete partes de paralina, 
cinco de resina y una de ácido fénico, mezelán- 
dolas bien, y en la mezcla caliente se moja la 
gasa, y después se prensa entre dos láminas me- 
tálicas calientes; esta gasa así preparada contie- 
ne de un 6 á un 7 por 100 de ácido fénico. Para 
aplicar el procedimiento Bruns, sodisuelven 400 
gramos de colofonia en 2000 de alcohol rectifi- 
cado, y se añaden 40 de aceite y después 100 de 
ácido fénico; todo reunido y bien mezclado en 
una vasija especial, se mojan en la preparación 
25 metros de gasa, que pesan un kilogramo, y 
cuando se ha impregnado bien se saca y se ex- 
tiende horizontalmente para que se seque. 

Gasas metálicas. - También se fabrican hoy 
gasas metálicas, formadas de hilos de hierro ó co- 
bre, cuyo tejido es más ó menos cerrado ó tupi- 
do, cuyas gasas se emplean en la confección de 
las lámparas de seguridad, así como en los ceda- 
zos para cerner harina, y en otras aplicaciones 
semejantes. 


GASAUA: Geog. C. de la prov. de Tesaua, Go- 
ber, región central del Sudán, sit. al S. de Tesa- 
ua, cerca de los confines del Katsena (Sokoto); 
11000 habits. Sus habits., paganos la mayor pat- 
te, están casi siempre en guerra con los fulihs 
musulmanes Sokoto; así es que'la c. parece una 
fortaleza. 


GASCÓ (VICENTE): Biog. Arquitecto español. 
N. en 1734. M. en 1802. Cursó con buen apro- 
vechamiento la Facultad de Filosofía y Letras. 
Muerto su padre, y obligado por los rigores de su 
situación, tomó del maestro Vicente Lloréns las 
lecciones de Arquitectura práctica que necesita- 
ba. Los anteriores estudios aquilataron su buen 
gusto, y su notable iniciativa le ayudó á darse 
muy pronto á conocer, De ingenio artístico é 
innovador, trató de dar nuevo giro á la Arqui- 
tectura de mal gusto que á la sazon estaba muy 
en boga, lo cual le atrajo la censura de sus com- 
pañeros por largo tiempo, hasta que su vasto 
talento y su carácter alegre le hicieron triunfar, 
después de haber tenido grandes disgustos. Fué 
director de las obras reales del reino, académico 
de mérito de la Real de San Fernando, director 
de la de San Carlos en 11 de marzo de 1775, di- 
rector general en 1.? de 1776, y socio de la Aca- 
demia de Bellas Artes de San Petersburgo. Fa- 
lleció á consecuencia de un ataque apoplético. 
Bajo su acertada dirección se hicieron las Casas 
Consistoriales de Sagunto, Sollana, Alberique y 
Silla; las conducciones de aguas de Onteniente, 
Villar y Bocairente; lasiglesías de Benasal, Riba- 
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roja y Villahermosa; la catedral de Segorbe, y el 
altar mayor de Burjasot, 


GASCÓN DE GOTOR (PEDRO): Biog. Sacerdote 

escritor español contemporáneo, N, en Zara- 
goza en 1870. Hizo con gran aprovechamiento 
Jos estudios de la carrera eclesiàstica. Desde niño 
mostró gran afición al Dibujo, como lo prueba el 
hecho de que fuese en 1885 premiado como di- 
bujante en la Exposición Aragonesa que se cele- 
bró en Zaragoza. Con su hermano Anselmo es- 
eribió y publicó la obra titulada Zaragoza artis- 
tica, monumental é histórica, premiada con me- 
dalla de plata en la Exposición Histórico-Euro- 
pea de Madrid (1892), muy favorablemente in- 
formada por la Academia de San Fernando, y de 
la que el gobierno compró ejemplares, alguno de 
los cuales envió á la Exposición de Chicago, Pe- 
dro Gascón goza además el crédito de elocuente 
orador sagrado. Ha predicado en Zaragoza, Te- 
ruel, Huesca y Madrid, y ha dado muchas con- 
ferencias, una de ellas en el Ateneo de Madrid. 
Ha colaborado y colabora (mayo de 1899) en 
varias revistas, alguna tan importante como la 
Ilustración Española y Americana. Es individuo 
correspondiente de la Academia de la Historia, 
miembro de la Comisión de Monumentos de Za- 
ragoza, y autor de estos trabajos que ha dado á 
las prensas: Historia del Rosario del Pilar; La 
Torre Nueva; Retazos científicos y cabos sueltos; 
El P. Cuartero; Resumen histórico de Teruel; 
Resumen histórico de Albarracín, y Arqueología 
cristiana zaragozana. 


* GASPAR (ENRIQUE): Biog. Su comedia en 
tres actos Las personas decentes, escrita en pro- 
sa, se estrenó en Madrid (31 de enero de 1890) 
con gran aplauso en el Teatro de la Comedia: es 
una audaz y enérgica sátira social, En la Biblio- 
teca selecta, que on Valencia publica el editor 
Pascual Aguilar, forma el tomo XLII la novela 
de Enrique Gaspar titulada Un problema (1890). 
Al mismo literato se debió la traducción caste- 
llana de Bar y cielo, tragedia de Angel Guime- 
rá (véase). Poco después obtenía Gaspar (octubre 
de 1392) un ascenso en la carrera consular, y 
era trasladado å Madrid, al Ministerio de Esta- 
do. En dicha capital se estrenó (7 de noviem- 
bre de 1893) en el Teatro de la Comedia su obra 
titulada Huelga de hijos, comedia que valió al 
autor uno de sus mejores triunfos, y en la que, 
sin renunciar á su sistema dramático, transige 
Gaspar con el gusto del público. Dió el escritor 
al Teatro de Lara, en Madrid, otra comedia en 
dos actos: La casa de baños, obra de enredo, muy 
celebrada por el auditorio desde la primera re- 
presentación (24 de noviembre de 1893). Aun- 
que la crítica señaló en la obra grandes defec- 
tos, fué también aplaudida La eterna cuestión, 
esbozo dramático en tres actos, estrenado (10 de 
diciembre de 1895) en ol referido Teatro de la 
Comedia. En la misma noche y en el mismo tea- 
tro, como fin de fiesta, se puso en escena, y agra- 
dó de un modo extraordinario, La rebaja del tto 
Paco, juguete en un acto y en verso, compues- 
to, como la obra anterior, por Enrique Gaspar. 
Este escribió igualmente en verso La chismosa, 
comedias refundida en dos actos, con primorosa 
versificación é ingeniosas situaciones, estrenada 
(28 de febrero de 1898) en el citado Teatro de 
Lara, He aquí cómo juzga el P. Blanco 4 Enri- 
que Gaspar: «Más destemplada, universal y des- 
cortés que con Blasco ha sido la censura con En- 
rique Gaspar, autor cómico de otra talla, sazo- 
vadísimo en sus chistes é incorregible en sus 
imperfecciones, y para quien, después de una 
temporada en que cosechó abundantes laureles 
y en que su nombre llegó á convertirse en ga- 
rantía de triunfo, vino la de sistemática y te- 
rrible oposición, - En el teatro de Enrique Gas- 
par encarna un realismo pesimista, que se dife- 
rencia del de Dumas hijo, y del de Sardou, por- 
que participa más de la sátira que de la tesis 
docente. Cuando aún predominaba en la escena 
española el sentimentalismo dulzón y empala- 
goso, Gaspar se arriesgó á exhibir en ella las 
fotografías al desnudo de Las circunstancias 
(1367), en que ciertos tutores confisean la heren- 
cia de una pobre muchacha á quien fingen am- 
parar, ocultando el robo con el manto de la hi- 
pocresía, pero sin evadir el castigo condigno de 
su culpa. La censorina severidad del autor se 
acentúa en La levita, Don Ramón y el señor Ra- 
món, La can-canomanta y El estómago, para re- 
novar sus procedimientos, después de muchos 
años, en Lola (1885) y Las personas decentes 
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(1890), alegato éste formidable contra las cos- 
tumbres de la sociedad, baraja de naipes salpi- 
cados de cieno, generalización sistemática del 
vicio queabunda, sí, y contagia como virus pon- 
zofioso, pero no tanto como supone el antor de 
la comedia. Para ser en todo realista el Sr. Gas- 
par truena contra las pompas del lirismo, y 
hasta aboga en la teoría y en la práctica por el 
predominio de la prosa sobra el verso en el tea- 
tro; é incurriendo en el mismo error que Zola, 
parece creer que la imitación de la naturaleza se 
reduce á copiar lo malo, lo repulsivo y lo sucio, 
Y tortura su innegable talento al encerrarlo en 
as prisiones de un modo único y convencional.» 


GASTERÓSCOPO (del gr. yacye, vientre, y 
gkowew, observar): m, Fis. Aparato empleado 
para iluminar el interior del estómago formar, 
un accesorio indispensable del polínopo (véase), 
de que se sirve la Medicina para el examen óre- 
conoeimiento de aquella víscera. La iluminación 
se hace por medio de una lámpara de incandes- 
cencia, y el aparato va provisto de prismas que 
refractan la luz y permiten ver el interior del 
estómago, al que, si es necesario, se infla pre- 
viamente de aire, lo que siempre que se pueda 
es conveniente, para poderle ver mejor; la lám- 
para es una ampolla de paredes dobles, en cuyo 
interior hay una espiral de platino que se pone 
incandescente por el paso de una corriente eléc- 
trica, y entre las dos paredes de la ampolla se 
haco circular agua á temperatura conveniente, á 
fin de evitar que el calor desarrollado por la 
lámpara pueda afectar on lo más mínimo å la 
víscera que se examina, lo cual sería muy perju- 
dicial, 

GASTROQUILO: m, Bot. Género de plantas 
(Gastrochilus ) perteneciente al tipo de las fane- 
rógamas, subtipo de las angiospermas, clase de 
las monocotiledóneas, subelase de las ínferová- 
ricas, familia de las Amomáceas, tribu de las 
alpiniéas, cuyas especies habitan en la India, y 
son plantas herbáceas, acanlea ó canlescentes, 
con rizoma rastrero, fibroso y ramificado, tubér- 
culos casi sentados fasciculados, espigas radicales 
ó terminales empizarradas, y flores colgantes; 
cáliz tubuloso y hendido en su cara interior; co» 
rola con el tubo alargado y filiforme, y el limbo 
con lacinias exteriores ó sépalos iguales y pa- 
tentes, y las anteriores ó pétalos desiguales, las 
laterales más anchas, soldadas con el filamento 
formando un tubo, y la mediana ó labelo muy 
grande y prolongada en saco en sn base; fila- 
mento lineal con el conectivo prolongado por 
encima de los lóbulos de la antera, la cual es 
mocha; ovario ínfero, trilocular, con óvulos ho- 
rizontales y anátropos insertos sobre placentas 
situadas en los ángulos centrales; estilo filifor- 
me, terminado por un estigma acabezuelado con- 
vexo; fruto capsular oligospermo, con la dehis- 
cencia loculicida. 


GATA (FR. ALONSO DE): Biog. Pintor espa- 
ñol. N. en Gata en 1594, M, en Badajoz en 1658. 
En 1620 tomó en Badajoz el hábito de la Orden 
Franciscana. Fué pintor de afición, y obra suya 
eran los frescos que había on San Francisco con 
la bistoria de este santo fundador, y el cuadro 
de San Francisco ante la Virgen María cuando 
su aparición en sueños al santo. 


GAUSS: m. Fis. Unidad de intensidad de cam- 
po magnético. Silvano P. Thompson propuso 
darla un valor de 100 millones (108) unidades 
cegesimales ó del sistema cegesimal (C. G. S.), y 
J. A. Fleeming propone que sea su valor el de 
la intensidad de un campo que desarrolle una 
diferencia de potencial de un volt en un con- 
ductor de 106 centímetros, ó sean 10 kilómetros 
de longitud, que se moviera normalmente å di. 
cho campo con una velocidad de un centime- 
tro por segundo, cuyo valor es 100 veces mayor 
que el propuesto por Thompson. Sir William 
Thompson ha propuesto que sea la intensidad 
de un campo producido por la corriente de un 
ampere obrando á la distancia de un centímetro, 

ambién se llama gauss á la unidad práctica 
deintensidad magnética, ó de densidad E flujo; 
es la densidad de flujo de un weter, unidad prác- 
tica de flujo magnético, equivalente å una lnea, 
del sistema cegesimal, por centímetro cuadrado, 


cuyo flujo pasa normalmente å la superficie; sus 
dimensiones son 
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polo, y su símbolo en la Ciencia se acostumbra á 
representarlo por B. 


GAUSSÍN (Pebro Luis JOAN BAUTISTA): 
Biog. Ingeniero y astrónomo francés. N. en la 
Pointe-à-Pitre á 24 de junio de 1821. M. repen- 
tinamente en París á fines de julio de 1886. In- 
gresó en la Escuela Politécnica (1839), de la que 
salió dos años más tarde para ingresar en el 
cuerpo de ingenieros hidrógrafos de la marina. 
Encargado en un principio de estudiar las costas 
meridionalos de Cerdeña, contribuyó luego al 
trazado de las cartas geográficas de las costas 
que en Italia se extienden desde Gaeta hasta el 
Estrecho de Mesina. Aceptó (1863) la redacción 
del Anuario de las mareas de las costas de Fran- 
cia, fundado en 1838; publicó en días posterio- 
res el Anuario de las mareas derivadas de la 
Mancha; imprimió un volumen de Lingüística: 
Del dialecto de Tahiti, el de las islas Marquesas, 
y en general el de la lengua polinésica (1853, en 
8.”), que le valió el premio Volney, y cuando 
falleció era ingeniero hidrógrafo jefe. Descubrió 
una nueva ley para las distancias de los astros á 
sus satélites, y con su colaborador Gounelle in- 
ventó el llamado cálculo cuotencial, 


GAUTIER (LEÓN): Biog. Escritor francés. N. 
en el Havre á 8 de agosto de 1832, M. á 23 de 
agosto de 1897. Educóse en el Liceo de Laval, y 
más tarde en el Colegio de Santa Bárbara, en 
París. Después ingresó en la Escuela de Cartas, 
de la que salió presentando una tesis muy nota- 
ble sobre la poesía litúrgica de la Edad Media, 
asunto que estudió toda su vida y á cuyo exacto 
conocimiento contribuyó con varias publicacio. 
nes. Su Historia abreviada de las prosas hasta 
fines del siglo XIT, incluída en el primer volu- 
men de las Obras poéticas de Adam de Saint-V ic. 
tor (París, 3.* edic., 1894), se publicó también 
aparte. De eu Historia de la poesía litúrgica en 
la Edad Media (París, 1886, en 8.9), sólo impri- 
mió un volumen. Gantier, que había comenzado 
su carrera administrativa como archivero depar- 
tamental del Alto Marne, no tardó en volver á 
París para prestar servicio en los archivos nacio- 
nales (1858). Sus deberes oficiales no le impe- 
dían escribir muchos trabajos científicos y otros 
para la defensa de la religión. Así, dió á las 
prensas los siguientes: Estudios históricos para 
la defensa de la Iglesia (París, 1864, en 12,9); 
Estudios literarios para la defensa de la Iglesia 
(íd., 1865, en Íd.); Epopeyas francesas (1865), 
importante trabajo, cuya segunda edición (1878- 
97) se terminó pocos días antes de la muerte de 
Gautier. Este poseyó la cruz de la Legión de 
Honor, y en la Escuela de Cartas, después de 
haber enseñado la poesía latina (1866), obtuvo 
(1871) la cátedra de Paleografía, Ganó el pre- 
mio Gobert publicando la Chanson de Roland 
(1872); fué autor de una importante obra sobre 


| La caballería (1884); perteneció á la Academia 


de Inscripciones desde 1886; fué secretario de 
los archivos nacionales en el mismo año, y jefe 
de la sección histórica desde 1893. Una lista com- 
pleta de sus trabajos se halla en el Polybiblion 
(t. XLVI, pág. 270, 271 y 458-60). 


- GAUTIER (EMILIO JUAN MARÍA): Biog, Pu- 
blicista francés. N. en Rennes en 1853. Después 
de los brillantes estudios que hizo en el Liceo de 
su ciudad natal fué 4 París en 1872, estudió la 
carrera de Derecho y tomó el grado de Doctor 
en 1876. Dedicóse á la política, y no tardó en 
Negar á ser uno de los jefes del partido revolu- 
cionario. Organizó en París y en provincias con- 
lerencias, en las que expuso la doctrina anar- 
quista. Complicado en el proceso Kropotkine, 
fué condenado (19 de enero de 1883) por el tri- 
bunal correccional de Lyón á cinco años de pri- 
sión y 2000 francos de multa. Indultado en 15 
de agosto de 1885, Emilio Gautier vive desde 
entonces apartado de la política activa y dedi- 
cado á la ciencia. Ha publicado varios folletos, 
entre los que se citan los siguientes: Esteban 
Marcelo; Darvinismo social; Parlamentarismo; 
Discursos anarquistas; Horas de trabajo; Los 
aduladores, y El mundo de las prisiones, obra 
esta última escrita por un testigo imparcial, 
abundante en hechos verdaderos y que ha lla- 
mado particularmente la atención. 


GAUTSCH VON FRANKENTHURN (PABLO): 
Biog, Político austriaco, N. en Viena en 1851. 
Hijo de un comisario de policía, ingresó en 1873 


, | en el ramo de Hacienda; al siguiente año pasaba 
es decir, la fuerza perdida por la intensidad de ` 


al Ministerio de Instrucción Pública, Sucesiva- 
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mente vicesecretario ministerial (1879) y direc- 
tor de la Academia de los Caballeros de María 
Teresa (1881), á la que quedó agregada en 1383 
la Academia Oriental, fué encargado (6 de no- 
viembre de 1885) de la cartora de Instrucción 
Pública, habiéndose dedicado á introducir refor- 
mas en la enseñanza. La energía con que ha de- 
fendido el régimen liberal de la organización 
escolar contra las pretensiones del elericalismo 
y del federalismo ha sido la causa de los violen- 
tos ataques que ha tenido que sufrir del parti- 
do clerical, de que es jefe el príncipe Luís Liech- 
tenstein. 


* GAVARRET (Lurs Dionisio Jurio): Biog, 
M. en el castillo do Valmont, cerca de Fecamp, 
á 31 de agosto de 1890. Poseyó desde 1843 el 
título de Doctor en Medicina, y en 1879 fué 
nombrado inspector general de Instrucción pú- 
blica. Perteneció á la Academia de Ciencias. 
Además de las obras citadas en otra parte (Dic- 
CIONARIO, t. IX, pág. 237), publicó las titula- 
das: De las imágenes por reflexión y por refrac- 
ción (1866, en 12,9), con figuras; Acústica bioló- 
gica: Fenómenos físicos de la fonación y de la 
audición (1877), con figuras, etc. 


* GAVIA: Mar. La forma de esta vela es de 
trapecio; sus puños, es decir, sus puntas ó es- 
quinas inferiores, se fijan por medio de sus es- 
cotas á las extremidades de la verga baja ó in- 
ferior, y se presenta y extiendo al viento cuando, 
por medio de su drize, la verga que la soporta, ó 
á que va suspendida, sube á lo largo del maste- 
lero, de cuya parte superior pende como un es- 
tandarte. Las gavias son las principales velas de 
un buque de cruz, y de más frecuente uso, por 
ser las más ventajosamente colocadas, para reci- 
bir el viento y dar impulso å su masa, La mitad 
superior de su superficio está provista de fajas ó 
aridanas de rizos que, en determinadas circuns- 
tancias, sirven pura acortarlas ó estrecharlas, lo 
que se consigue aferrando ó asegurando la parte 
superior de la vela, doblada por capas ó fajas re- 
gulares y paralelas, sobre la verga que la so- 
porta. 

El nombre de gavia, aplicado á estas velas, 
tiene su origen de una especie de jaula ó garita, 
llamada gabbia, que se formaba antiguamente 
en la parte superior ó calcés de los palos, y ser- 
vía para colocar el marinero de atalaya, y para 
otros usos. 

Gavia de capricho, -La que tiene una faja 
más de rizos, 

Gavia volante, — La de quita y pon. 


* GAYANGOS Y ARCE (PASCUAL DE): Biog. 
M. en Londres á 5 de octubre de 1897. Diestro 
en las lenguas griega, latina y francess, que ha. 
bía aprendido en un colegio de Blois, ocupaba 
ya un puesto en las oficinas de la Interpretación 
de Lenguas, cuando fué enviado muy joven por 
el gobierno á Francia para que se perfeccionara 
en el árabe, idioma que ya había estudiado en 
Madrid, siendo su maestro el Padre Artigas. 
También se le envió á Inglaterra, donde, dueño 
muy pronto del manejo del idioma inglés, que 
también sabía de antemano, se sobrepuso á los 
literatos del país, de tal modo que recibió el 
encargo de escribir en aquella lengua el texto de 
la descripción de la Alhambra por los arquitec- 
tos Jones y Gowty, para lo que hubo de inter- 
pretar las innumerables inscripciones del célebre 
palacio granadino, y la Historia de las dinastías 
mahometanas de España, de Al-Makkari, enri- 
quecida con notas y pasajes de muchos otros 
autores árabes entonces inéditos: «primera pie- 
dra, dice D. Eduardo Saavedra, para fundamen- 
tar los estudios serios de la historia de España 
musulmana.» No menos útil fué para nuestra 
historia la Memoria que Gayangos leyó en 1844, 
al tomar posesión de la plaza de académico de la 
Historia supermunerario, y en la que demostró 
la tan dobatida autenticidad de la Crónica del 
moro Rasis. Al incluir en el tomo V del Memo- 
rial histórico la legislación civil y religiosa de 
los mnsulmanes españoles, dió el primer glosa. 
rio de voces aljamiadas; para la Colección de cró- 
nicas árabes dejó impresos los textos de 4Abdén- 
alcutia, de Abén-cotaiba y del Embajador ma. 
rroguí. Hoy posee la Academia de la Historia 
sus copiosos y bien ordenados apuntes geográfi- 
cos y filológicos, y su rica colección de libros y 
manuscritos orientales, acrecida por el despren- 
dimiento de los hijos de Gayangos. Este no sólo 
era un verdadero arabista; tuvo además gran 
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pasión por la Literatura; lo que sobre ella escri- 
bió, aparte de muchos artículos insertos en re- 
vistas y enciclopedias inglesas ó en publicacio- 
nes españolas, llenó crocido número de volúme- 
nes. Suyos son los 19 primeros tomos del Me- 
morial histórico español; siete volúmenes publi- 
có para la Sociedad de Bibliófilos Españoles, en 
cuya fundación y buena marcha tuvo gran par- 
te; desde la muerte de Bergenroth estuvo encar. 
gado de continuar las colecciones de documen - 
tos para la historia de Inglaterra, llamadas C'a- 
lendar, y al efecto dió nueve gruesos tomos; 
para el Museo Británico compuso é imprimió el 
Catálogo de los manuscritos españoles, trabajo 
que dejó concluído en cuatro tomos, y preparado 
otro con los índices alfabéticos generales; sumi- 
nistró á Ticknor elementos de importancia para 
su Historia de la literatura española, y realizó 
otros importantes trabajos citados ya en este 
DICOIONARIO (t. IX, pág. 242, e. 3,8). Durante 
toda su vida se afanó en recoger libros con fino 
discernimiento, y llegó á juntar 20000 volúme- 
nes entre impresos y manuscritos. También po- 
seyó un monetario arabe, joyas y antigiiedades 
orientales, Era pródigo para comunicar á otros 
su saber y hasta para prestar los libros de don- 
de lo había sacado, aun á riesgo de perderlos, lo 
que le sucedía con frecuencia. Envió á Ticknor 
á los Estados Unidos ciertos libros raros de 
nuestras antiguas prensas; para Dozy mandó á 
Leyden un manuscrito árabe, único; hizo lo mis- 
mo con Miiller, de Munich, y con otros muchos, 
Maestro de D. Eduardo Saavedra, no cesó nun- 
ca de impulsar la carrera literaria de su discí- 
pulo, que le retrató en estas líneas: «Gayangos 
era hombre de costumbres sencillas y de vida hi- 
giénica. Levantábase en todo tiempo á las seis de 
la mañana, poníase en seguida á leer ó escribir de 
pie en un pupitre de altura adecuada; dormía 
una hora de siesta; volvía al trabajo hasta la 
caida de la tarde, y consagraba la noche al trato 
social más escogido. Raras veces tachaba 6 en- 
mendaba lo escrito con aquella letra pequeña, 
clara y redonda que hizo hasta sus últimos días, 
y mucho menos aburría á los impresores obli- 
gándoles á deshacer lo compuesto en pruebas, 
Su trato era franco, muchas veces jovial, y 
siempre correcto; de modo que, á pesar de las 
luchas con sus competidores en Bibliomanía, 
nunca le vi desabrido con Gallardo, Estébanez 
Calderón, Muñoz y Romero y tantos otroscomo 
formaban su antigua tertulia de las mañanas de 
los Domingos. Tenía prodigiosa memoria, y man- 
tuvo siempre tan fresca su inteligencia que 
aprendió el persa cumplidos ya ochenta años, Su 
prematuro matrimonio á los diecinueve años le 
apartó de distracciones nocivas á su pasión lite- 
raria, y los sinsabores que en su niñez le propor- 
cionó la política le enseñaron á abstenerse de 
ella, sin desdeñar el trato de sus adalides, Sólo 
al fin de su vida fué director general de Ins- 
trucción pública y senador, más en calidad de 
una de las grandes respetabilidades del país 
que como adepto de ninguna bandería, » 


* GAYARRE (JULIÁN SEBASTIÁN): Biog, En 
el Teatro Real de Madrid se colocó en el Foyer 
(enero de 1892) su busto, debido al cincel de 
Benlliure. Los restos de Gayarre fueron con gran 
solemnidad trasladados (octubre de 1896) desde 
su sepultura provisional, en el Roncal, al gran 
cementerio donde habían de quedar para siem- 
pre, Pudo notarse entonces que el cadáver se 
hallaba bien conservado. 


GAYOFITO: m, Bot. Género de plantas ( Gayo- 
phytum ) perteneciente al tipo de las faneróga- 
mas, subtipo de las angiospermas, clase de las 
dicotiledóneas, subclase de las dialipétalas infe- 
rováricas, familia de las Onagrariáceas, tribu de 
las epilobiéas, cuyas especies habitan en Chilo, 
y son plantas herbáceas, anuales, de 5 á 10 cen- 
tímetros de altura, muy lampiñas, desnudas en 
la base, ramificadas y con hojas en la parte su- 
perior, con las hojas inferiores opuestas y las de- 
más alternas, lineales, casi falciformes, enteras; 
flores axilares, solitarias, sentadas, amarillas y 
tres veces más cortas que las hojas; cáliz con el 
tubo tetrágono, soldado con el ovario y prolon- 
gado por encima de éste en un limbo partido en 
cuatro lacinias; corola de cuatro pétalos insertos 
en la parte superior del tubo del cáliz, alternos 
con las lacinias del mismo, trasovados; ocho es- 
tanibres insertos con los pétalos en una sola se- 
rie, los alteruns con Jos pétalos más cortos y con 
las anteras estériles; filamentos comprimido- 
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aleznados, y anteras introrsas, biloculares, orbi- 
culares y con dehiscencia longitudinal; ovario 
infero, bilocular, con óvulos numerosos ascen. 
dentes y anátropos, insertos en ambos lados del 
tabique medianero; estilo filiforme, corto, y estig. 
ma grande, globoso y obtusamente bilobulado 
por medio de un surco transversal. El fruto es 
una cápsula membranácea, comprimidotetrágo. 
na, bilocular, Ja cual se abre en cuatro valvas y 
de ellas dos opuestas más estrechas y con los 
bordes encorvados hacia fuera, y dos laterales 
adheridas por sus líneas medias al tabique media- 
nero. Semillas numerosas en ambas celdas, oblon- 
go-aovadas, uniseriadas, ascendentes, empizarra- 
das, con la testa membranácea;embrión ortótro- 
po, mazudo, cilíndrico, sin albumen, con los co- 
tiledones obtusos y la raicilla cónica é fnfera. 


GAYU: Geog. País y pueblo del Achin, Suma- 
tra, Indias holandesas, Archipiélago Asiático. Es 
la parte del Achin no comprendida en los prin. 
cipados de las costas N, y S. nien el gobierno 
del Gran Achin. Forman los gayus tres grandes 
principados: Bukit al N., Lingga en el centro y 

atimbang al S., gobernado cada uno por un 
príncipe que tiene el título de keyurxán, 


GAZA: f. Zool. Género de moluscos gasterópo- 
dos del orden de los prosobranquios, familia de 
los tróquidos, descrito por Watson, y cuyos prin» 
cipales caracteres son los siguientes: concha heli- 
ciforme y nacarada; abertura oblicua; labro re- 
bordeado; columnilla vertical, torcida, casi tu- 
berculosa por delante, formando un ángulo bas- 
tante aparente con el borde basal; región umbi- 
lical oculta por una callosidad nacarada, espar- 
cida por el plano inferior; opérculo córneo, cir- 
cular, multispiro, con el núcleo central, Él ti- 
po de este género es la Gaza dedala Watson, 
que se encuentra en los grandes fondos que están 
cercanos á las islas Fidji. Otras especies viven 
también en los grandes fondos del Mar de las 
Antillas, pero Dall forma con ellos el género Ca- 
llogaza, separándolos porque la callosidad na- 
carada no cubre por completo todo el ombligo, 
como sucede en la Gaza superba Dall. 


GAZTAÑETA Y DE ITURRIBÁLZAGA (ANTO+- 
NIO DE): Biog. General español. N. en Motrico 
(Guipúzcoa) á 11 de agosto de 1656. M, en Ma- 
drid á 5 de febrero de 1728. Hasta los doce años 
de edad se educó al lado de sus padres, Después 
empezó á navegar, y en 1672, instruido ya en 
las Matemáticas, se embarcó con oficiales muy 
prácticos, que le inspiraron amor á la carrera. 
Bizo un viaje á Veracruz en un navío mandado 
por su padre, que era hábil marino, y que falle- 
ció en dicho punto de América, por lo cual el 
hijo hubo de dirigir la derrota del buque hasta 
su feliz arribo al puerto de Pasajes. Realizó has- 
ta 1684 dos viajes á Buenos Aires, cinco á Tie- 
rra Firme y cuatro á Nueva España. Eu dicho 
año, por mandato del rey, pasó á servir en la 
real armada del Océano, encargado especialmen- 
te de la dirección de todas las derrotas y nave- 
gaciones, para lo que, al cabo de dos años, se le 
nombró piloto mayor de dicha armada con el 
grado de capitán de mar. Entonces escribió y 

ió á las prensas su Norte de navegación, halla» 
do por el cuadrante de reducción (Sevilla, 1692), 
obra de gran valor científico y que ejerció en 
España muy provechosa influencia, Por su in- 
dustria y el acierto de sus derrotas, cuando la 
armada se retiraba desde Nápoles 4 España, evi- 
tó su encuentro con la francesa, de superiores 
fuerzas, mandada por el mariscal Tourville, que 
esperaba á la otra en aguas de Mahón. Habién- 
dole conferido el título de capitán de mar y gue- 
rra de la Capitana Real, con ella navegó, unido 
á las escuadras de ingleses y holandeses, en el 
Mediterráneo, dirigiendo las operaciones con tal 
acierto, que á su regreso se le premió con el tí- 
tulo y honores de almirante, Ni este ascenso, ni 
el grado de almirante real que se le otorgó poco 
después, fueron causa para que cesase en el car- 
go de piloto mayor, con el que sirvió en la es- 
cuadra de nueve bajeles, confiada 4 Pedro Fer- 
nández de Navarrete, que marchó (1699) á des- 
alojar á los escoceses del Darién, lasta 1701 no 
hizo viaje ó campaña marítima en que no diri- 
gieso las derrotas con aprobación de sus jefes, 
logrando con frecuencia salvar á las escuadras ó 
å navíos sueltos, ya de caer en manos de losene- 
migos que los esperaban, ya de naufragar porre- 
sultas de averías en los temporales. Consiguió 
muchos ahorros en la construcción, carena y 
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habilitación de los buques. Menos de nueve días 
necesitó para aprestar los navíos que llevaron á 
Nápoles cerca de 3000 soldados. Después de con- 
venir la fábrica de bajeles con el Consejo de Gue- 
rra y Junta de Armadas, se traslado á Bilbao 
con el empleo de superintendente general de los 
astilleros de Cantabria, y en el de Zornoza fa- 
bricó el galeón Salvador, de 74 cañones y de 
nuevo sistema, muy alabado por españoles y ex- 
tranjeros. Con igual acierto construyó otros bu- 
ques, ora por encargo del Consulado de Sevilla, 
ora por mandato del gobierno. Especial recuerdo 
merecen, escribía Martín Fernández de Nava- 
rrete, «los seis de gnerra de 60 cañones cada uno 
ue hizo en 1713, con gran maestría y ahorros 
de la Real Hacienda, y los que para la navega- 
ción de Buenos Aires concluyó poco después, de 
tan aventajada construcción que el Almirantaz- 
go de Holanda mandó á sus constructores sacar 
las modidas y gálibos para hacer otros semejan- 
- tes y destinarlos 4 la navegación de la India 
Oriental.» Salió Gaztañeta de Barcelona (1718) 
mandando la escuadra que en doce días de na- 
vegación llevó á Sicilia 16000 hombres, con su 
general marqués de Lede y el plenipotenciario 
José Patiño, expedición harto desgraciada, aun- 
que no por impericia ni falta de valor en Gazta- 
eta. La escuadra española fué desecha por fuer- 
zas superiores, y Gaztañeta, después de su vigo- 
rosa y acertada defensa contra siete navíos ene- 
migos y un brulote, destrozado y desarbolado su 
bnque, muertos 200 hombres de su dotación y 
herido él en la pierna izquierda, hubo de ren- 
dirse. Conducido con otros prisioneros á Augus- 
ta, quedaron allí todos en libertad. El citado 
Navarrete agrega: «Las reglas y proporciones 
que presentó (Gaztañeta) al Rey para la construc- 
ción de bajeles merecieron tal aprecio, que por 
Real cédula de 13 de mayo de 1721 se mandaron 
observar en los astilleros de España y de Indias, 
imprimiéndose con las láminas y planos corres- 
pondientes para que su conocimiento fuese más 
general. Aunque ya entonces habían empezado 
á promoverse estre lo más célebres matemáticos 
las importantes cuestiones sobra la maniobra y 
construcción de los navíos, Gaztañeta parece se 
dirigió más por sus observaciones prácticas que 
por los principios científicos.» Partió Gaztañeta 
de Cádiz (1726) con el mando superior de una 
escuadra, que por los temporales estuvo para 
naufragar en wna ensenada de la isla de Santo 
Domingo. Al año siguiente regresó á Galicia con- 
duciendo la flota, y, atravesando de noche por 
medio de la escuadra inglesa que le esperaba, 
salvó con atrevida resolución el rico tesoro que 
conducía. En premio obtuvo una pensión de 
1000 ducados, y otra de 1500 para su hijo, Fa- 
lleció á consecuencia de un accidente apoplé- 
tico, 


GAZUL Y UCLÉS (ARTURO): Biog. Literato 
y poeta español contemporáneo. N. en Villagar- 
cía á 30 de abril de 1855. Estudió Medicina en 
la Universidad de Sevilla, y desde bien joven ha 
venido colaborando en La Revista Gaditana, El 
Defensor, Kl Diario y La Palma, de Cádiz; El 
Sur de Extremadura, El Figaro y otras publica- 
ciones nacionales y extranjeras. Arturo Ga- 
zul y Uclés pertenece á varias sociedades y Aca- 
demias científicas, habiendo sido votado en 1877 
para la Academia de Ciencias y Artes de Cádiz, 
Su discurso de recepción en la misma, leído en 
2 de febrero de 1878, versó sobre el tema Ligera 
idea sobre la poesía popular, que es un trabajo 
muy justamente celebrado por los eruditos y 
amantes de las letras patrias. Escribió un volu- 
men titulado Zeas y sueños, de estudios varios, 
en prosa, con artículos en su mayoría ya publi. 
cados en la prensa; y otro tomo denominado .El 
libro gris, en verso, en el que se hallan coleccio- 
nadas todas sus poesías, algunas de ellas nota- 

es, 


GAZZINO (José): Biog. Poeta y autor dramá- 
tico italiano. N. en Génova á 30 de julio de 
1807. M. en la misma ciudad en mayo de 1884, 
Fué sucesivamente preceptor de los niños de una 
rica familia genovesa, tenedor de libros en una 
gran casa de comercio, y profesor de Literatu- 
ra en el Colegio Nacional, empleo que le ofreció 
el gobierno sardo, Al morir era Gazzino director 
de las Escuelas normales de jóvenes institutri- 
ces. Como poeta y como autor dramático se dió 
á conocer con Romeo y Julieta, drama lírico; 
Francisco Ferucct, drama; también publicó Li- 
bertad y patria, colección de versos; Comnendio 
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de historia liguriana; Manual de historia italia- 
na; La Mitología comparada con la Historia; In- 
dice cronológico de italianos ilustres; Cánticos 
sagrados y morales; Fe, Esperanza y Caridad, 
colección de parábolas en verso; además ha tra- 
ducido al italiano Las siete cuerdas de la lira, 
de Jorge Sand; El Libro del pueblo, de Lamen - 
nais; Graciela, de Lamartine; El Fausto, de 
Gethe, ete. 


* GEFFEKEN (FEDERICO ENRIQUE): Biog. 
M, á 1.2 de mayo de 1896. Algunos biógrafos es- 
criben su apellido en esta forma: Geffcken. El 
así llamado estudió Jurisprudencia, sucesiva- 
mente, en las Universidades de Bonn, Gotinga y 
Berlín. Desempeñó en Berlín, y no en París, 
como dijo por errata este DICCIONARIO (t. IX, 
pág. 254, c. 1,2), las funciones de encargado de 
Negocios de Hamburgo, y en Berlín, no tampo- 
co en París, fué Ministro anseático en 1859. En 
época posterior á su retiro (1882) residió en Ham- 
burgo, y más tarde en Munich, dedicado á tra- 
bajos políticos é históricos. Gozó la confianza de 
Federico Guillermo, luego emperador con el nom- 
bre de Federico III. 


GEFFROY (Marzo Augusto): Biog, Historia. 
dor francés. N. en París 4 21 de abril de 1820, 
M. en Biévres (Sena y Oise)á 16 de agosto de 
1895. Comenzó sus estudios en el Liceo Carlo- 
magno; ingresó (1340) en la Escuela Normal, 
donde se recibió de agregado de Historia (1845) 
y Doctor en Letras (1848); practicó la enseñanza 
en el Colegio de Dijón, en el de Clermont y en 
el Liceo de Luis el Grande, y obtuvo la cátedra 
de Historia en la Facultad de Burdeos (1852). 
Conocido por su pericia en la historia de los 
países escandinavos, asunto de un volumen que 
él escribió y que forma parte de la colección his- 
tórica de Duruy, hubo de confiársele una misión 
científica en Suecia (1854). Fué uno de los tres 
eruditos encargados de redactar (1868) el infor- 
me sobre los estudios históricos en Francia. Di- 
rector de las conferencias en la Escuela Normal 
y profesor de Historia antigua en la Facultad de 
Letras de París (1872), sucedió á Thierry en la 
Academia de Ciencias Morales y Políticas (1874), 
y poco después le confió el gobierno la dirección 
de la nueva Escuela de Roma. Ocupó aquel 
puesto hasta 1882; y habiéndolo recobrado al- 
gunos años más tarde, en él se mantuvo hasta 
1894, No es posible citar aquí ni siquiera la dé- 
cima parte de sus obras, cuya lista dió el Poly- 
biblion (t. XLII, pág. 273 4 275). He aquí los 
títulos de algunas de las más notables: Historia 
de los Estados escandinavos (1851); Cartas iné- 
ditas de la princesa de los Ursinos (1859); Gus- 
tavo TI y la corte de Francia, seguido de un 
estudio critico sobre Maria Antonieta y Luis XVI 
(1867, 2 vol. en 8.9); Roma y los bárbaros: es- 
tudio sobre la Germania de Fácito (1874); Ma- 
ría Antonieta: correspondencia secreta entre Ma. 
ría Teresa y el conde de Mercy- Argentear (id. ), 
en colaboración con Arneth; Colección de ins- 
trucciones dadas á los embajadores y Ministros 
de Francia después del tratado de Westfalia 
(18835); Madama de Maintenón según su corres- 
pondencia auténtica (1887, 2 yol,). Gelfroy cola» 
boró en la Revista de Ambos Mundos desde 
1852 hasta 1888. 


* GEHLENITA; f. Afin. Silicato alumínico cál- 
cico, proveniente del metamorfismo de una caliza 
del Tirol; es un granate cuadrático agrupado 
con la idocrasa y la partschina, formando como 
un apéndice al bien definido género mineraló- 
gico del granate con todas sus variedades, nada 
escasas ciertamente; para representar el cuerpo 

ue nos ocupa suele apelarse á la fórmula gene- 
ral M¿[Ro]),(Si0,],, siendo en este caso particu- 
lar M=Ca.Mg y R =ALFo. De la gehlenita que- 
da hecha mención, y ha sido descrita en el cuer- 
po del DICCIONARIO, por lo cual aquí sólo nos 
toca ampliar algún tanto, con datos nuevos y 
observaciones modernas, lo entonces apuntado, 
ocupándonos de preferencia en los procedimien- 
tos sintéticos puestos en práctica para reprodu- 
cir el silicato de aluminio y calcio que, si de una 
parte se enlaza, atendiendo á la composición 
química, con los granates, de otra parte, miran- 
do 4 la forma cristalina principalmente, se rela- 
ciona con la helvina y la danalita, silicatos ya 
bastante más complicados, conteniendo ambos 
entre sus compuestos el glucinio y el mangane- 
so. Conforme á la fórmula general puesta más 
arriba, la geblenita resulta no tener composición 
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química constante, por más que así aparezca en 
ciertos autores, porque, según vamos á ver, los 
más directos procedimientos sintéticos consien- 
ten preparar numerosas substancias de la mis- 
ma constitución química, en las que los meta- 
les pueden cambiar, aunque siempre dentro de 
las condiciones establecidas en la fórmula gene- 
ral admitida, por más que el tipo mineralógico 
corresponda á un silicato de ajuminio y caicio 
que en 100 partes contiene: 30 de ácido silícico, 
22 de sesquióxido de aluminio, 38 de óxido de 
calcio, 1,28 de agua, algo de magnesia y hierro, 
ambos cuerpos en pequeñísimas é indetermiba- 
bles proporciones. Hausmann y Perey son los 
primeros que observaron que la gehlenita es un 
producto bastante frecuente en las escorias de 
los hornos altos; en ellas se encuentra formando 
bien determinados y medibles prismas cuadráti- 
cos, susceptibles de una exfoliación fácil y per- 
fecta; su color es gris, bastante claro, y el peso 
específico Mega 4 2,9. De 1883 datan los traba- 
jos de Bourgeois referentes á la reproducción ar- 
tificial de la gehlenita; su método era muy sen- 
cillo, limitándose á fundir primero y recocer 
después una mezcla, en las proporciones conve- 
nientes, de ácido silícico, alúmina y cal; resultan 
así prismas cuadráticos microscópicos, semiejes, 
negativos como los naturales; empleando moz- 
clas de composición variable, resultan productos 
cristalizados de muy varia composición, aunque 
siempre dentro de la fórmula general establecida, 
y el que resulta mejor y con más frecuencia es 
el silicato típico de aluminio y calcio de la com- 
posición antes dicha, y cuya identidad con el 
procedente del Tirol aparece en todo manifesta, 


GE!ERITA: f, Min. Arseniuro de hierro, con- 
siderado variedad del mineral denominado len- 
copirita, agrupando por consiguiente este cuer- 
po con el weisserz de los alemanes, la glaucopi- 
rita y la osileíta; en realidad la geierita puede 
definirse mejor como un tránsito ó intermedio 
entre los arseniuros de hierro y los arseniosul- 
furos del propio metal. El arsénico y el hierro 
forman á lo menos dos combinaciones, que son 
dos especies mineralógicas perfectamente defini- 
das, á saber: la lólingita, con sus variedades la 
pazita y la lolingita niquelífera, y la leucopirita 
ó pirita blanca con las suyas ya nombradas, en- 
tre las cuales colocan los autores el mineral ob- 
jeto del presente artículo; los dos arseniuros son 
isomorfos, mas distínguense por la variable pro- 
porción de arsénico en ellos contenida; al pri- 
mero de los arseniuros de hierro citados corres- 
ponde la fórmula FeAs,, y la composición quí- 
mica del segundo aparece expresada en el sím- 
bolo Fe¿Asz propio de un sesquiarseniuro; los 
dos son cuerpos más ó menos alterables á la lar- 

a en contacto del aire, oxidándose y formando 
de esta manera arseniatos de hierro bien carac- 
terizados. Partiendo de cualquiera de los arse- 
niuros, puede asociarse å ellos el azufre, ó mejor 
quiza partiendo de las piritas de bierro, tan 
abundantes en los terrenos, es fácil comprender 
cómo, aun no habiendo sustitución del azufre por 
el arsénico, éste puede asociarse ó unirse al sul- 
furo, y así se constituye el mineral denominado 
mispiquel, de muy antiguo conocido y descrito, 
y cuya composición es la de un arseniosulíuro 
de hierro. Antes de cumplirse las modificacio- 
pes que lo originan, fórmanse variadísimos cuer- 
pos, calificados de arseniuros con azufre ó de 
sulfuro con arsénico, entre los cuales se encuen. 
tra el que estudiamos, el cual, lo mismo que la 
lJeucopirita, ha sido utilizado para obtener el áci- 
do arsenioso ó arsénico blanco. Es la geierita un 
mineral rómbico, cuya forma cristalina suele 
aparecer algún tanto modificada, comparándola 
á la propia de la leucopirita; poco varían en am- 
bos cuerpos el peso específico y la dureza, los 
dos tienen brillo metálico y fractura desigual, 
son minerales opacos, y el que tratamos tiene 
siempre color blanco, nunca agrisado. Calentán- 
dolo en un tubo de ensayo, å temperatura ya un 
poco elevada, se descompone y da un sublimado 
de arsénico muy brillante; al fuego bastante vi- 
vo del soplete, empleando soporte reductor de 
carbón, produce primero humos arsenicales, re- 
conocibles en el olor aliáceo, y Juego se funde 
dando un glóbulo ó botón metálico de color gris 
obscuro, agrio y desprovisto de cualidades mag- 
néticas; por vía húmeda su mejor reactivo es el 
ácido nítrico, habiendo siempre un residuo de 
color blanco, formado íntegramente de ácido ar- 
senioso. La geierita no es tar abundante como 


1124 GFLI 


los otros arseniuros y arseniosulfuros de hierro; 
en compañía de algunos se encuentra en las ser- 
pentinas, y con el hierro espático sobre todo en 
Carintia; también suele verse junto al mispi- 
quel formando masas pequeñas. 

GEISSLER (ENRIQUE): Biog. Mecánico y físico 
alomán. N. en Igelshieb (Meiningen) á 26 de 
mayo de 1814. Aprendió primeramente el arte 
del soplador de vidrio, y fué muy joven á Munich 
impulsado por su ardiente deseo de completar su 
instrucción. Después de adquirir en esta ciudad 
los conocimientos generales que le faltaban, fre- 
cuentó sucesivamente la mayor parte de las Uni- 
versidades alemanas y pasó ocho años en Holan- 
da, en donde el gobierno le empleó en trabajos 
mecúnieos y científicos. En 1854 fué a Bonn con 
objeto de perfeccionarse en las Ciencias mecáni- 
cas y físicas bajo la dirección de Plitcker. Fundó 
en esta ciudad una fábrica de aparatos de Física 
y de Química, que adquirió bien pronto fama 
universal, Geissler fuéun inventor de extraordi- 
naria fecundidad en el dominio de las Ciencias 
físicas y mecánicas, y suministró á los sabios los 
instrumentos más perfectos. Comoartista vidrie- 
ro, no ha tenido igual; su trabajo más notable es 
el descubrimiento de los tubos que llevan su nom- 
bre. Perfeccionó también la bomba de mercurio; 
para el estudio de los líquidos alcohólicos cons- 
truyó un aparato muy original, el vaporímetro. 
La Universidad de Bonn le concedió en 1868 el 
título de Doctor honorario. 


GELIDA (JUAN): Biog, Filósofo español. N. en 
Valencia ú fines del siglo xv. M. en Francia á 
19 de febrero de 1551, y cuando contaba poco más 
de sesenta años de edad. En Valencia cursó los 
primeros estudios, hasta que, atraído de la fama 
de la Universidad de París, se fué con deseo de 
perfeccionarse en las Letras, y en poco tiempo 
adelantó en el estudio do las Artes de modo que, 
como afirma el P. Escoto, mereció leer cuatro 
cursos de Filosofía de cuatro años cada uno, con 
tan superior aplauso que le computaron entre los 
doctísimos filósofos de aquella escuela, y le ama- 
ron y veneraron generalmente, no sólo sus con- 
temporáneos y discípulos, sino basta los mismos 
maestros. Todos esperaban que escribiese algu: 
nos comentarios doctísimos sobre Aristóteles ó 
que emprendiese otra cosa mayor; pero él, cono- 
ciendo la falta que le hacían los estudios de la 
Elocuencia, se dedicó á ellos á los cuarenta años 


de su edad. Dióse 4 leer á Cicerón y otros auto- ; 


res latinos de primera nota, aprendió la lengua 
griega, y luego aborreció el uso de los sofismas y 
aquel afectado artificio de palabras que confunde 
la verdad y hace aparecer á los ojos del vulgo 
sabios y eruditos los que andan muy lejos de 
serlo, Con estos grandes aumentos de sabiduría 
volvió de Francia á verásus parientes, á tiempo 
que Miguel Jerónimo Ledesma meditaba deste- 
rrar de los confines de la Universidad de Valen- 
cia la barbarie y sofistería que tiranizaban la ver- 
dadera enseñanza; y considerando Ledesma cuán 
al intento era Gelida para que le ayudase en una 
empresa tan difícil, procuró con ruegos detener- 


le, lo cual no consiguió, á lo que se cree por ha- : 


berso domiciliado en Francia, en donde había con- 
traído matrimonio. De regreso en Francia, go- 
bernó por algún espacio de tiempo en París el 
famoso colegio del cardenal de Moyne, como pre- 
fecto de los estudios. Juan Goveano, discípulo 
suyo, rector que era de la Universidad de Bur- 
deos, quiso llevarle consigo 4 Coimbra; en su 
compañía iban otros, todos llamados por el rey 
de Portugal Juan 111 para que diesen el método 
verdadero de enseñar á la Universidad de Coim- 
bra, fundada por el rey; pero Gelida no quisoir, 
y se quedó en Francia gobernando el rectorado 
de Goveano, primero por sustitución y después 
en propiedad. En su gobierno le fué poco favora- 
ble la fortuna, porque á cansa de ciertas turba- 
ciones que hubo en Burdeos, y de haber sobreve- 
nido peste, no se vieron en la escuela aquellos 
progresos en las ciencias que todos esperaban. 
Huyendo de la peste se fué á un lugar vecino 
con su mujer y una hija, en donde enfermó de 
tercianas. Ea su muerte todos creyeron hallar 
en su casa preciosos monumentos de su doctrina; 
pero casi nada pareció, y sólo vieron la luz públi- 
ca algunas Epistolas latinas escritas con la ma- 
yor propiedad y pureza de estilo, que hizo impri- 
mir Jaime Busino, discípulo suyo, en la Rochela, 
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GELINA: f. Zool, Género de moluscos de la cla- 
se de los gasterópodos, orden de los opistobran- 
quios, familia de los dótidos, descrito por Gray, 
y cuyos principales caracteres son los siguientes: 
cuerpo alargado; rinóforos cilíndricos protegidos 
por una especie de estuche saliente; sin velo iron- 


tal; papilas dorsales abultadas, lisas, dispuestas : 


en una sola serie á cada lado; mandíbula débil; 
rádnla uniseriada con el diente central con su 
borde inferior muy denticulado. No comprende 
este género más que una sola especie, la Gellina 
affinis D'Orbigny, de las costas oceánicas de 
Francia. 


GELLIVARA: Geog. Monte de Suecia, famoso 
por su rigueza en mineral de hierro. Hállase en 
la prov. de Norrboten, donde están también los 
yacimientos de Kieronavara y Luossavara. Según 
el cónsul de España en Söderhamn, Adolfo Hill- 
mann (Bol. de la Soc. Geog. de Madrid, tomo 
XXXVII), el mineral de hierro está constituído 
principalmente por tres cuartas partes de óxido 
magnético y una cuarta parte de óxido férrico; 
exceptuando la limanita de la provincia de Smá- 
land. La cantidad de hierro varía entre 30 y 70 
por 100; por lo general, el mineral da 50 por 100 
de hierro. La cantidad de fósforo oscila entre 
0,005 y 0,05 por 100; mientras que el mineral 
de Dannemora (prov. Upland) no tiene más de 
0,003 por 100 de fósforo, hay á veces 0,1 por 
100 en Gellivara, Kieronavara y Loussavara. 
Parece, pues, que el mineral sueco da, aproxi- 
madamente, el mismo tanto por ciento de hierro 
que el mineral de Somorrostro. Las riquezas mi- 
norales de Norrboten son conocidas desde hace 
mucho tiempo; pero su situación alejada, y la 
falta de comunicaciones, ha dificultado la explo- 
tación. Todas las tentativas hechas han ocasio- 
nado la ruina de los explotadores. Una Sociedad 
anónima inglesa hizo construir un f. e. de la 
c. de Luleá å Gellivara con objeto de exportar 
el mineral por la c. de Luleá. Mal construído el 
f. c., el resultado de la empresa fué desastroso. 
Después de varias alternativas, el Estado sueco 
tomó posesión de dicho f. c., lo hizo reparar, y 
desde el mes de septiembre de 1891 presta con- 
tinuo servicio la línea férrea desde Gellivara á 
Luleä. 

Para formarse idea de la distancia ú que se 
hallan estos yacimientos, basta decir que el fe- 
rrocarril de Estocolmo á Gellivara tiene 1312 
kms. A 203 kms. del puerto de Luleá se encuen- 
tra la estación de Gellivara, rodeada de peque: 
ñas casas de madera blindada, donde viven los 
obreros y los proveedores de mercancías y víve- 
res. Desde allí se domina un extenso panorama, 
de aspecto imponente, pero solitario. Cubre el 
horizonte sombrío bosque de abetos, interrum- 
pido por onduladas colinas, cristalinos lagos y 
pintorescas cascadas, y todo el paisaje aparece 
circunscrito por los glaciares de Laponia, que 
se alzan majestuosamente en lontananza con sus 
bizarros contornos, que se diseñan con toda cla- 
ridad á pesar de los 100 4 150 kms. de distancia 
á que se hallan. En Gellivara, en donde hace al- 
gunos años reinaba absoluto silencio, hay actual 
mente febril actividad. Trabajan allí contenares 


de hombres, suenan y repercuten los martillos y | 


los picos de los mineros en aquella tierra de- 
sierta en otro tiempo, rueda impetuosa la loco- 
motora entre escarpadas rocas, y las lámparas 
eléctricas cumplen el servicio que en pasados 
años sólo hacía la aurora boreal durante la larga 
noche del invierno. Esta colonia minera es de 
humilde apariencia, pero los pozos de minas son 
enormes y se extieuden en colosales terrazas por 
las faldas de las montañas. Los yacimientos de 
mineral están á cielo abierto, y se transporta 
aquél en pequeñas carretas hasta los vagones del 
ferrocarril, á corta distancia. 

Con un pie de profundidad, Gellivara puede 
dar al año 943 600 toneladas, cifra superior á la 
explotación anual, actual mente, de todo el país. 
Sin embargo, la explotación en 1893 no pasó de 
306 594 toneladas, y el precio del mineral puesto 
á bordo en el puerto de Luleä fué de 11 pesetas 
por tonelada, es decir, poco más ó menos, salvo 
error, el mismo precio que el mineral de Somo- 
rrostro. Mediante cálculos eserupulosos, se ha 
hecho constar que los gastos de extracción y de 
carga del mineral de Gellivara suben á pesetas 
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1,30 por tonelada. Se ha indicado la convenien. 
cia de que el Estado sueco adquiera la posesión 
exclusiva del monte Gellivara por la suma de 2 
millones de coronas. Dado este precio, y calou- 
lando solamente 100000 toneladas de venta 
anual, el Estado obtendría una buena renta y 
además se facilitaría el desarrollo de la impor- 
tante industria siderúrgica en el N. de Suecia, 
Junto á estos ricos yacimientos hay enormes 
bosques y grandes turberas, Estas superficies 
pantanosas, que fácilmente pueden aprovecharse 
para el cultivo, rivalizan en fertilidad con las 
tierras negras de Rusia, y sólo falta en ellas el 
arado del labrador para que puedan brindar 
medios de subsistencia á los millares de colonos 
que ahora buscan subsistencia y fortuna al otro 
lado del Océano. Estos tres factores, minas, 
bosques y turberas, son las palancas de un enor- 
me progreso en el N. de Suecia; serán también 
manantiales inagotables de riqueza para todo 
el país. 

p Kieronavara se va á pie y en embarcación; 
es un paseo de tres días á través de bosques de 
pinos y de abetos, vadeando arroyos y navegan- 
do aguas arriba por los grandes ríos, Kierona- 
vara es el más vasto terreno metalífero dle Sue- 
cia; su superficie metalífera se calcula en 450 000 
m?. Las mayores elevaciones de la montaña 
aparecen en forma de enormes conos, cuyo color 
gris acerado revela la presencia del mineral, Al 
O. el horizonte queda cerrado por el Knebne- 
kaisse, el monte mús alto de Suecia (2136 m.). 
No hay allí actividad industrial; todo está en 
silencio y solitario, salvo una pequeña aldea 
pintorescamente situada en una lengiieta de tie- 
rra entre dos cristalinos lagos. El yacimiento en 
capas del monte Kieronayara es abuudantísimo; 
255 360 000 toneladas á cielo abierto, y además 
1 485 600 por cada m. de profundidad. Kierona- 
vara aún reposa en virginal somnolencia espe- 
rando que la despierte el f. c. Gellivara-Kiero- 
navara-Luossavara-Ofoten, proyectado y discu- 
tido ya, pero cuyas obras aún nose han iniciado" 

El tercero de los grandes terrenos metalíferos 
del N, de Suecia es Luossavara, al que se llega 
después de un día de camino á pie desde el mon- 
te Kieronavara. Su superficie metalífera se cal 
cula en 50000 m.*; la cantidad de mineral en 
27662000 toneladas á cielo abierto, y además 
240 000 por cada m, de profundidad. Según la 
estadística geológica oficial de Suecia, en los tres 
montes, Gellivara, Kieronavara y Luossavara, 
hay 800 millones de toneladas de mineral con 
50'4 60 por 100 de hierro. Con explotación anual 
de 4 millones de toneladas, estos yacimientos 
durarían doscientos años. 

Conocidos desde hace más de dos siglos, de 
vez en cuando la atención se fijó en ellos con 
vivo interés; mas pronto se olvidaban y decaía 
ol entusiasmo que momentáneamente desperta- 
ron, ya á cansa del imperfecto sistema de comu- 
nicaciones, ya también por desconocerseel valor 
real de tales yacimientos, la cantidad de fósforo 
y otras circunstancias del mineral. Estos incon- 
venientes ya han desaparecido. Mediante el fe- 
rrocarril de Luleá å Gellivara, Jos minerales 
pueden llegar á todos los mercados del mundo; 
y gracias al método de Tomás Gilchrist, por 
virtud del cual la fundición, impurificada por el 
fósforo, puede convertirse en acero por la vía 
básica, estos minerales han obtenido un valox y 
una importancia colosales. Ciertamente, á con- 
secuencia de serias investigaciones, la idea que 
antes se tenía de estos montes de mineral puro 
se ha limitado á la certidumbre de que en esas 
rocas no hay más que minerales impuros, pero 
en cambio se ha obtenido la seguridad de que 
hay allí hierro para muchos siglos, 

Creen algunos geólogos que Tas minas de Es- 

ña irán en decadencia, y que los minerales del 

. de Suecia, de iguales caracteres, compensa- 
rán suficientemente la baja de Jos españoles. En 
cambio sostienen otros que aún han de pasar 
muchos siglos antes que se agoten las minas del 
N. de España, y que Suecia jamás podrá susti- 
tuirla en esta producción. Posible es que esta 
última opinión sea la cierta, teniendo en cuenta 


| que las minas del S. de España son considera- 


bles y relativamente están poco explotadas. 


* GEMA: Art. y Of. Las condiciones caracte- 


4,15 por tonelada, y que los gastos hasta el | rísticas de las gemas, aparte de su estado erista- 


en 1571. También fué poeta, pues juntamente | puerto de Luleä, franco á bordo del buque, su- 
| man 5,55 pesetas por tonelada. Así, con el pre- , vivos ó una falta absoluta de color, como ocurre 
i cio actual de 11 pesetas queda un beneficio de ` con el diamante y algunos zafiros; estar dotadas 


con las Epéstolas aparecieron algunos versos su- 
yos, 


lino y su transparencia, son presentar colores 


GENE 


de una gran faerza refractaria y reflectora y poseer 
ana gran dureza y brillantez, siendo susceptibles 
de recibir un buen pulimento, 

El diamante, que no contiene una sola molé- 
cula fija y térrea, constmiéndose por entero en 
el fuego y sin dejar residuo, debe ocupar el pri- 
mer lugar entre las gemas. En la zona tórrida es 
donde tan sólo se encuentran las gemas de pri- 
mer orden, y aun raras veces con el grado de 

rfección de que son susceptibles. Tampoco pue- 

e establecerse una línea de demarcación entre 
las gemas y las demás substancias pétreas comu- 
nes y sin valor, siendo así que rocas enteras hay 
formadas de granates, y que en los alrededores 
de Limoges (Francia) las esmeraldas del país 
sirven para empedrar las carreteras. 

Mucho varían las gemas en su respectiva com- 

sición: el diamante es carbono puro; el zafiro, 
cualquiera que sea su color, no contiene mås que 
albúmina, y sólo accidentalmente contiene algu- 
nas otras tierras. El chrysoberil, según Klaproth, 
se halla formado con 71 de alúmina, 18 de sílice 
y 8 de cal. En la composición del zircón entra 
principalmente una tierra partienlar, que entra 
por 68 partes con 31 de sílice. El topacio contie- 
ne 68 de alúmina y 31 de sílice. De estos varins 
análisis se deduce que ni á la clase ni å la propor- 
ción de los elementos que entran en su composi- 
ción deben las gemas sus cualidades, pero sí al 
modo de agregación de sus partes constituti- 
vas, 


* GENERACIÓN ALTERNANTE: Zool. Hase vis- 
to en el artículo GENERACIÓN (tomo 1X del Dic- 
CIONARIO) cómo los seres se reproducen y ori- 
ginan ótros que les son semejartes, bien desde 
el primer momento en que los nuevos seres salen 
á luz, ó ya después de ciertas modificaciones que 
se conocen con el nombre de metamorfosis; pero 
en uno ó en otro caso estas evoluciones se veri- 
fican dentro de la vida del sér, generalmento en 
sus primeros años, y siempre en una misma y 
única generación; lo mismo el pollo que sale del 
huevo, que el gazapillo recién nacido, que la 
oruga que después de crisalidar se convierte en 
mariposa, reproducen la forma de sus padres, 
Pero esto, que es la regla general, puede presen- 
tar excepciones muy frecuentes, que forman un 
medio distinto de generación, en la cual el in- 
dividuo que se origina llega & alcanzar una for- 
ma que no es la de los padres que le han ori- 
ginado, detiene su evolución en este período, se 
reproduce por lo común ágamamente, y da lugar 
á descendientes sexuales que poseen la primera 
forma, y por generación sexuada reproducen la 
forma asexuada; hay, pues en ellos un turno, una 
alternancia de generaciones, ágama ó asexuada, 
después sexuada, y de aquí la razón de este nom- 
bre de generación alternante. No parece sino 
que en la forma originada el individuo no recorre 
en su vida sino una mitad de las transformacio- 
nes que hubiese de sufrir, verificándose la otra 
mitad en sus descendientes. El ciclo de la espe- 
cie se demuestra este modo representado por dos 
ó más generaciones que, revistiendo formas de 
organización distinta, viven y se reproducen de 
diverso modo. 

Este modo de reproducción lo vemos bien cla- 
ramente en las solitarias ó tenias, y en los póli- 
pos, medusas y tunicados. En la solitaria, para 
no citar más que un ejemplo conocido, un indi. 
viduo no sexuado, cual es la llámada vulgar, 
aunque impropiamente, cabeza de la solitaria, 
produce por gemación la serie de anillos que com- 
ponen todo el parásito, los cuales son otros tan- 
tos individuos de forma diferente á la Hamada 
cabeza que los ha producido, y que además tie- 
nen órganos sexuales, reproduciéndose por hue- 
vos. De éstos nacen individuos vesiculosos que 
se desarrollan en la carne del cerdo, por ejemplo, 
y producen las cabezas origen de la colonia, Ósea 
la solitaria, 


* GENERADOR: Mag. En el tomo IV, página 
200 de esta obra, en el artículo CALDERA, nos 
hemos ocupado de los generadores de vapor, más 
bien en cuanto á su constitución que bajo otro 
aspecto diferente, ya en armonía lo dicho enton- 
ces con la significación esencialmente práctica de 
la palabra caldera, y en cambio aquí debemos ocu- 
parnos preferentamente de lo que concierne á la 
técnica de los órganos que nos ocupan, sin per- 
juicio de terminar con algunas indicaciones que 
deben completar aquel artículo, para exponer los 
adelantos recientes de los generadores. 

Superficie expuesta al fuego, ó de caldeo. ~ En 
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los generadores de fondo plano ó ligeramente 
cóncavo que carezcan de circuito, debe ser un 
metro cuadrado la superficie del fondo para pro- 
ducir de 50 4 60 kilogramos de vapor en cada 
hora, En los que tengan circuito, la superficie 
total de caldeo se compone de la directamente 
expuesta al fuego y de la caldeada indirecta- 
mente por el circuito, contándose entonces un 
metro cuadrado de superficie para producir 20 
kilogramos de vapor en una hora, Corresponde 
en este caso 60 por 100 á la superficio directa, de 
un quinto Á un octavo de esto para la indirecta, 
ó poco más de dos tercios de la superficie del ge- 
nerador para la total de caldeo. 

Para los generadores cilíndricos, con hervido- 
res ó sin ellos, se ha adoptado hace muchos años 
por la mayor parte de los constructores un metro 
cuadrado por caballo, para determinar las dimen- 
siones de los generadores de máquinas de media 
y alta presión. Farey da un metro cuadrado, y 30 
para las máquinas de Watt; lo que va conforme 
con el primer resultado, puesto que el consumo 
de estas máquinas es, el mínimo, de 5 46 kilogra- 
mos de hulla por hora, y por consiguiente 25 por 
100 más considerable que el de las máquinas de 
alta presión sin condensación. El consumo de las 
máquinas con condensación varía, según su fuer- 
za y construcción, de un metro cuadrado de 5 á 
2 kilogramos de hulla por hora. El de las máqui- 
nas sin condensación de 4 kilogramos á 4,25, pro- 
duciendo 5 á 6 kilogramos, y aun 7 de vapor, 
por un kilogramo de hulla, calculándose 20 á 25 
kilogramos de vapor el máximo por cada metro 
cuadrado de superficie de caldeo. 

En las máquinas medianas se puede adoptar 
para la superficie de caldeo 1,5 metros cuadra- 
dos por caballo, progresión que, reduciendo la 
cantidad de vapor á unos 17 kilogramos por 
metro cuadrado de superficie, se ha reconocido 
ser la más ventajosa para las máquinas de alta 
y baja presión. 

Un generador bien propercionado debe tener 
60 á 70 por 100 de superficie directamente ex- 
puesta al fuego, lo que dará 25 ó 30 kilogramos 
de vapor en una hora y un efecto útil de 6,5 ki- 
logramos, y de un sexto á un octavo de ésta pa- 
ra la superficie de caldeo indirecta ó produ- 
cida por los circuitos; resultando en todo 68 á 
82 por 100, cuyo término medio viene á ser 75 
por 100, ó los tres cuartos de la superficie to- 
tal 
Para un generador con hervidores, se debe 
contar como superficie de caldeo los cuatro quin- 
tos de la de los hervidores y la mitad del gene- 
rador, comprendidos en su total aus dos extre- 
mos semiesféricos. 

Estas proporciones ofrecen toda la seguridad 
posible á las fábricas, y pueden servir de regla á 
los mecánicos. 

Alimentación del generador y volumen de agua 
y vapor por fuerza de caballo. -- En toda máqui- 
na de vapor se alimenta constantemente el ge- 
nerador para reemplazar el agua que pierde por 
la vaporización, á cuyo fin se adosa 4 la máqui- 
na una bomba que introduce 1/¿z de la contenida 
en el generador. 

Los aparatos que se usan para alimentar los 
generadores son las bombas y los inyectores, de 
Tos que no tenemos que ocuparnos aquí por ha- 
berles dedicado artículos especiales. 

Capacidad. — En los generadores para el vapor 
que ha de viajar por el cilindro, de modo que la 
variación de fuerza elástica, por causa del agua 
inyectada, no sea menor de 1/3, será, para las 
máquinas de baja presión, representando por la 
unidad el volumen en el cilindro á cada pulsa- 
ción, 

e=30(1-é), 
y para las de alta presión 


30(1 -1) 
Ta | 


t= 


C representa la capacidad en el generador 
para el vapor, £ el tiempo invertido ó espacio 
corrido por el émbolo, antes de penetrar el vapor 
en el cilindro, y a atmósferas F que equivale la 
presión en el generador. 

Para una máquina de baja presión, en la que 


2 
t= => sería 


C= 30( 1 -7) = 100% 
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Y si para una alta presión entrase el vapor á la 
mitad del curso y á cinco atmósferas, sería 


Generalmente, el espacio en el generador es, 
en las máquinas de baja presión, 0m*,7 por ca- 
ballo, para el vapor y el agua, ó bien 10m* para 
el agua y 10m* para el vapor que puede produ- 
cir, en una hora, 1m3 de agua, Moria estima la 
capacidad de los generadores en 20 veces el vo- 
lumen de agua que se ha de vaporizar, hallando 
para éste 0m3,033 por caballo, ó Om, 66 para el 
total, de que Úm3,40 es para el agua y Óm3,26 
para el vapor, números que están en la razón 
próxima de 1,54 41. 

En los barcos de vapor el espacio para el agua 
debe ser 0m3,20 á 0m,22 en término medio, y 
para el vapor 103,17 y 0™3,18 por caballo, cu- 
yos números están en la relación de 1,43:1, 
1,57:1 y 1,22:1. 

Forma y proporción de los generadores. ~ Los 
antiguos generadores eran esféricos, y poco des- 
pués cilíndricos de base cóncava. Wattlos hacía 
de base plana ó cóncava, paredes planas y tapa 
cilíndrica. Estos generadores, llamados de tum- 
ba, se emplean mucho en Inglaterra cuando el 
vapor se usa ú baja presión, prefiriéndolos á los 
cilíndricos por la ventaja de recibir más direc- 
tamente el calor desarrollado del hogar. Cuando 
el generador es grande, se practican en él uno ó 
dos conductos, por los que se hace circular el 
humo, antes de que pase á la chimenea. 

Para hallar sus dimensiones, aplicaba Watt las 
siguientes fórmulas: 


ñ=, l= $ 
s ” Y —8 
en que son: vel volumen de agua contenida en 
el generador, s la superficie de caldeo del fondo, 
s' la de los costados, h la altura del agua en el 
generador, lla longitud de éste y d su diámetro, 
ó segunda dimensión. 

Con estos generadores se obtienen de 6 4 7 
kilogramos de vapor por uno de hulla, ó sea un 
kilogramo más que en los cilíndricos; pero tie- 
nen la desventaja de resistir mal la presión ex- 
terior, exigiendo consolidarse interiormente con 
armaduras de hierro cuando son grandes. Sin 
embargo, mientras sus dimensiones no pasen de 
5 4 6 m. de largo por 1,5 de ancho, serán profe- 
ribles á los cilíndricos. 

Los generadores cilíndricos tienem sus dos 
extremidades esféricas, lo que da la ventaja de 
ofrecer más resistencia, al paso también que pue- 
de aumentar la superficie de caldeo disminuyen- 
do el diámetro. 

Se construyen, por lo regular, de palastro, 
uniendo las planchas con roblones que guarden 
la separación debida á la naturaleza y espesor 
del metal, 4 fin de que el fuego produzca más 
efecto y ofrezcan los generadores más resisten- 
cia á la presión, y es preferible darles poco 
diámetro y mucha longitud. Para dimensiones 
mayores de 1,3 de diámetro, en los de baja pre- 
sión, 1 m. en las de media y alta presión, y una 
longitud de 10 á 12 veces el diámetro, se om- 
plearán dos generadores en vez de uno, ya por- 
que así lo requiere la regularidad del trabajo, 
cuanto porque son más económicos y sólidos y 
menos expuestos á graves accidentes y difíciles 
reparaciones. 

Para evitar que los generadores cilíndricos 
consuman, á superficie igual, más carbón que los 
de fondo plano ó cóncavo, yá fin de no descom- 

oner el hogar en las reparaciones, se agregan á 
os cilíndricos dos ó tres tubos de palastro la- 
mados hervidores, que son los solos expuestos á 
la acción directa del fuego, y que pueden ser 
desmontados y cambiados fácilmente sin des- 
truir ninguna parte esencial de su hogar. Se les 
une á la caldera por medio de otros dos peque- 
ños tubos, ensamblándolos á cola de milano y 
fijándolos con cemento metálico, 

Se dice que los hervidores complican inútil- 
mente los generadores; sin embargo, lejos de 
suceder esto, tienen las ventajas mencionadas y 
las de preservar útilmente el generador del con- 
tacto del fuego, de que resulta el no requemar- 
se éste por semejante causa, 

Los tubos de comunicación entre los hervido- 
res y el generador, no deben tener menos diá- 
metro que 07,25 ¡ara las máquinas de 15 caba- 
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llos. Los hervidores tienen un diámetro poco 
mayor que el radio del generador, y su longitud 
excede en 30 á 50 centímetros, exceso que ocu- 
pan las cabezas de aquéllos dentro de la mam- 
stería anterior ó de frente, donde se ponen 
los grifos ó llaves de salida para cuando conven- 
ga vaciar el generador, , , 

Se debe hacer del palastro de mejores condi- 
ciones, y componerse de tubos ó mangnitos do 
una sola plancha, cuya costura vaya á la parte 
superior, entrando á enchufe unos en otros, y de 
manera quo, á partir del hogar, el primero abraco 
al segundo, éste al tercero, ete., para que la co- 
rriente de las llamas no penetre en las grietas y 
las requeme, 

Se construyen hoy día muchos generadores 
con hervidores para fuerza de 40 á 50 caballos, 
que tienen 10 ó 12 m. de longitud por 1 de 
diámetro, siendo 0", 6 el de los hervidores. 

Cuando el espacio lo exige, la fuerza del vapor 
es pequeña para poder contener el generador; se 
suele obtener la superficie de caldeo que se nece- 
sita sobre un local más reducido, poniendo tres 
en vez de dos hervidores. Se consigue con esto 
al mismo tiempo la ventaja de poder montar los 
generadores de 10 á 12 caballos bajo una casa 
habitada, que sirva para caldear, al vapor ó al 
vapor y agua, 8000 m.3 de habitación. 

Las dimensiones de un generador cilíndrico, 
con hervidores ó sin ellos, se podrán hallar con 
facilidad, en virtud de lo expuesto en estos últi- 
mos números, conocidas las superficie de caldeo. 

Supongamos un generador de baja presión, 
cilíndrico y sin hervidores, de fuerza de 25 ca- 
ballos, 

Admitiendo la proporción de 1m2,30 de su- 
perficie de caldeo por caballo, se tiene para la 
total, por los 25 caballos, 1,30 x 25=32m3, 5, 

Tomando 0,70 de la superficie total del gene- 
rador para la de caldeo, resultará 


32%,5=1DL x0,70=2,1991DL 6 
32m3,5=2,2DL. 


D diámetro; E longitud total. De aquí 


p=-325 -_ 325 
2,2xL ” 2,2xD * 


También se puede hallar D directamente ob- 
servando que 0,785LD*=C= capacidad total 
del generador. Con lo que sacado Z de aquí, 
sustituyendo arriba y poniendo $ por la superfi- 
cie total de caldeo, tendremos las dos fórmulas 
generales en función de la capacidad 


p= 28, la, 
8 0,785.D*? 


Tomando 0m*, 66, según Morin, para la Capa» 
cidad total, por fuerza de caballo, resultaría 


C=0,66 x 25=16m3,5 y 
D=1%,42, L=10,51 ó L=7,4D, 


que es muy buena proporción. El uso de estas 
fórmulas produce una pequeña diferencia en el 
volumen respecto al que dan las primeras, 

Para determinar exactamente la capacidad del 
generador, no habrá más que quitar de la longi- 
tud total Z el diámetro ó dos radios que corres. 
pondan á los extremos hemisféricos, y cubicar 
éstos y el tilindro que resulta. 

De un modo análogo se procederá, cuando el 
generador tenga hervidores, para una máquina 
de vapor de 150 caballos, 

Los generadores de hogares interiores llevan 
en su interior un cilindro algo más grueso que 
sirve de hornillo. Los inconvenientes que tienen 
en sí mismos esta clase de generadores han sido 
causa de no adoptarlos más que para máquinas 
pequeñas, como la de Bourdón, que sólo alcanza 
de 6 á 8 caballos. La buena disposición que ha 
dado este célebre ingeniero á todas las partes de 
su máquina, la ha hecho producir una conside- 
rable superficie de caldeo con poco gasto de 
combustible, 

Llevan el nombre de generadores tubulares 
los generadores de hogares interiores provistos 
de muchos tubos de pequeño diámetro, alrede- 
dor de los cuales circula el agua que se ba de 
vaporizar, pasando por su interior la llama, el 
humo y el gas de combustión. De esta manera 
se consigue fraccionar la masa de agua en capas 
delgadas, haciéndola adquirir rápidamenteun au- 
mento de calor que da á los generadores una 
considerable potencia de vaporización. 

Estos generadores de reducido volumen se 
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emplean particularmente en los barcos y carrua- 
jes de vapor, como lo exige el poco espacio de 
que se puede disponer. Con ellos se obtienen por 
cada hora de 7 á 8 kilogramos de vapor por ki- 
logramo de hulla. 

Como prueba ó ejemplo de la ventaja de estos 
generadores respecto de los ordinarios, citaremos 
el vapor americano Great Western, en cuyos pri- 
mitivos generadores llevaba 80 toneladas de 
agua, presentando una superficie de caldeo de 
3840 pies cuadrados: reentplazados aquéllos por 
otros tubulares, se redujo la capacidad á 52 to- 
neladas, creciendo hasta 7150 pies cuadrados la 
superficie de caldeo. 

Antes de emplear un generador, se le someterá, 
por medio de la prensa hidráulica, á una tensión 
tres veces mayor que la que debe soportar en la 
práctica, si el material de que se compone es el 
cobre ó el palastro, y cinco veces más si el ma- 
terial fuese de fundición, Con este fin se multi- 
plicará por 3 ó por 5 la carga calculada para la 
válvula de seguridad, y cuando el agna compri- 
mida por la prensa venza esta resistencia se es- 
tará seguro de la que ofrece el generador. 

Los generadores más generalmente usados son 
los de palastro; su espesor en la práctica se de- 
termina en la fórmula 


e=0,00184(% — 1)+ 0,003, 


en la que son: n el número de atmósferas ó ten- 
sión absoluta del vapor en el generador, y d el 
diámetro del generador. 


Si d=00m,5 y n=2 atmósferas, e=0M,0039, 
Si d=1 m. y n=8 atmósferas, e=0M,015, 


Debe procurarse que el diámetro del genera- 
dor no pase de un metro, siendo preferible au- 
mentar la longitud en vez del diámetro, aunque 
para ello se compusiera el generador de dos, 
tres ó más cuerpos, 

Las cabezas de los generadores deben tener 
vez y media el espesor hallado para las paredes 
del cilindro. 

Los generadores de cobre laminado pueden 
tener el mismo espesor que los de palastro, aun- 
que algunos los suelen hacer algo más gruesos, 

Los generadores de estas dos clases de mate- 
rial no deben pasar nunca de 15 milímetros de 
espesor. Si en razón al diámetro proyectado y 
tensión del vapor fuese necesario un espesor ma- 
yor, se deberá sustituir el generador calenlado 
por otros varios de diámetros pequeños. 

Cuando una parte del generador sea plana, se 
lo dará una mitad más de espesor. 

Los de hierro colado están expuestos á rom- 
perse, por la diferencia de dilatación en todas 
sus partes. El espesor debe ser cinco ó seis ve- 
ces mayor que el calculado para los de palastro. 

Es sumamente importante, al hacer el estable- 
cimiento de un generador, calcularle detenida- 
mente, para disminuir en lo posible todo riesgo 
de accidente, á los que se encuentra con frecuen- 
cia expuesto si no se presta la mayor atención 
á este punto, así como á su conservación y vigi- 
lancia, Sirvan de ejemplo los accidentes ocurri. 
dos en Francia en 1880, debidos á generadores 
de vapor, accidentes que se registran en el Dia- 
vio Oficial de aquella nación; 25 siniestros te- 
rrestres quitaron la vida á 30 personas, dejando 
heridas á otras tantas. En los buques de vapor 
ocurrieron otras seis más, ocasionando 31 vícti- 
mas entre muertos y heridos, 

De estos accidentes, cuatro tuvieron su origen 

sen las condiciones defectuosas del establecimien- 
to, mueve por el mal estado de conservación en 
que se hallaban las calderas; 15 por torpeza del 
maquinista, y por fin tres resultaron por causas 
enteramente desconocidas. Después de estos da- 
tos, se comprende lo justificada que está la ins- 
pección facultativa que aquel gobierno ejerce 
sobre la industria, sin la que aún ocurrirían 
mayor número de catástrofes. 

Para terminar, y según dijimos en un prin- 
cipio, vamos á hacer algunas indicaciones del 
nuevo generador Dulac. Así como las máquinas 
de vapor se han transformado constantemente, 
presentándose notables mejoras, hasta las últi- 
mas del sistema Compound con expansión varia- 
ble y regulador automático, donde se llega al 
lMmite del aprovechamiento teórico del vapor y 
de la regularización en la marcha, en cambio los 
generadores aún dejan bastante que desear; pues 
si bien debe reconocerse que el haberlos hecho 
iuexplosibles, y la antigua disposición tubular, 
por la que tanto se utiliza el calor, son mejoras 
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importantes, es indudable que los inventores sa 
habían descuidado en presentar nuevas disposi. 
ciones generales para los generadores destinados 
á la producción del vapor. 

No obstante, Dulac concurrió en la Exposi. 
ción Universal de París en 1889 con un notable 
modelo de generador de vapor, que por cierto 
alimentaba algunos motores de la gran Galería 
de Máquinas del Campo de Marte, 

Es difícil dar una idea de este generador sin 
el auxilio de un grabado; sin embargo, describi- 
remos sus caracteres esenciales; no es de hogar 
interior, de modo que la rejilla, donde arde el 
combustible, en posición horizontal, ó con 
más ó menos declive, se halla empotrada en la 
fábrica de ladrillo, que sirve de apoyo al genera- 
dor; éste consta de tres partes: la primera de los 
hervidores, constituídos por una multitud de 
tubos verticales, cerrados por abajo, donde el 
agua que contienen recibe la acción directa de la 
lama, envolviéndola así subdividida, para el me. 
jor efecto en el aprovechamiento del calórico; 
la segunda el cuerpo del generador, cilíndrico y 
horizontal; y la tercera es un recalentador ver- 
tical, también cilíndrico, en cuya parte superior 
se dispone la toma de vapor, que, bien seco, le 
sirve de depósito una pequeña cúpula, 

La particularidad de este nuevo generador 
consiste en esta primera parte, constituída por 
la agrupación compacta de tubos verticales que 
reciben la acción directa de la lama para el me- 
jor efecto útil del combustible, enyos tubos, en 
número de uno ó varios cientos, afectan una 
disposición particular: en el fondo del generador 
se implantan los tubos, y dentro van colocados 
otros, desde el fondo hasta cerca del nivel supe- 
rior del agua; este segundo tubo interior permi- 
te la libre circulación del agua, y, armado arriba 
de un largo embudo, bien ajustado desde la pro- 
ximidad del fondo del generador, sirve para re- 
coger en dicho embudo las impurezas que el 
hervor arroja fuera de cada tubo de los interio- 
res; de este modo asegura el inventor que el 
agua se calienta más pronto, y que su generador 
no admite competencia alguna con todos los co- 
nocidos hasta entonces, 


GENEZZANO: Geog. Colonia del condado de 
Selkirk, prov. de Manitoba, Dominio del Cana- 
dá, sit. muy cerca de la frontera del est. de Da- 
kota del Norte, Estados Unidos, en la vertiento 
N. de la montaña Tortuga. Compónese de fran- 
ceses, belgas y francocanadienses, que en 1890 
comenzaron á establecerse en el país, 


GÉNOVA: Geog. Prov. de Italia, sit. en la te- 
gión de la Liguria. Confina al S. con el mar, al 
Q. con las provs, de Puerto Mauricio y Cuneo, 
al N. con las de Alejandría y Pavía, y al E. con 
las de Massa y Carrara; 4099 kms,2 y 828000 
habits., ó sea unos 202 por km?, 


—* GÉNOVA: Mist. Una vez más, y con ar- 
gumentos de gran solidez, se ha puesto en duda 
que sea esta ciudad italiana la cuna de Cristó- 
bal Colón. D. Celso García de la Riega, en la 
conferencia que dió ante la Sociedad Geográfica 
de Madrid en 20 de diciembre de 1898, recordó 
con cuán sobrada razón «doctos y respetables 
críticos han negado al insigne almirante la na- 
cionalidad italiana, ya suponiéndole griego, ya 
haciéndole natural de Córcega, perteneciente en- 
tonces á la corona de Aragón. Hecho muy digno 
de tenerse en cuenta es, en efecto, el de que nin- 
guno de los documentos escritos de su mano que 
han llegado á nuestros tiempos esté redactado 
en lengua italiana: memoriales, instrucciones, 
cartas y papeles íntimos, notas marginales en 
sus libros de estudio, todos se hallas escritos en 
castellano ó en latín. Para explicar de alguna 
manera semejante singularidad, se dice que la 
educación de Colón en su infancia fué muy su- 
pericial, y además que abandonó á su patria en 

a niñez, explicación sobradamente deleznable, 
porque aparte de las altas cualidades de inteli- 
gencia y de aplicación que se le han reconocido, 
para los estudios elementales que verifcó antes 
de los catorce años, en que empezó á navegar, 
debió emplear forzosamente la lengua italiana; 
y puesto que navegó veintitrés años, «sin estar 
fuera de la mar tiempo que se haya de contar,» 
en barcos genoveses, ya en el comercio, ya 2 
servicio de los de Anjou, puesto que sostuvo con- 
tinuas relaciones de amistad y trato frecuente 
con mercaderes y personajes italianos, no es po- 
sible admitir que buliese olvidado la lengua 
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italiana hasta el punto de no poder escribir en , 


este idioma la carta que dirigió á la Señoría de 
Génova. ¿Quién, que se halle expatriado, aun- 

ue lleve residiendo largo tiempo en el extran- 
jero, al dirigirse por escrito á las autoridades de 
su pueblo no Jo hace en el idioma patrio? 
¿Quién llega á olvidar hasta ese grado el len- 
gusje que aprendió en el regazo materno? ¿Es 
posible, dadas las condiciones morales de Colón, 

ue no hubiera sentido por la lengua italiana, 
si ésta hubiera sido la suya, el instintivo afecto 
que todos los hombres, de todos los países y de 
todas las épocas, dedicamos al idioma nativo? 
No fué olvido ciertamente la causa de este he- 
cho. ¿Lo habrá sido el desdén, la indiferencia? 
¿Es que, en efecto, ese idioma no era el suyo?» 

Verdad es que Colón, en la escritura de fun- 
dación del mayorazgo, afirmó haber nacido en 
Génova; pero no hay otra prueba de que viera 
la luz en esta c., sino, antes al contrario, hállan- 
se perfectamente justificadas, como demuestra 
el Sr. García de la Riega, las dudas existentes 
acerca de la afirmación de Colón. Entre los mu- 
chos textos que aquél cita en apoyo de su tesis, 
no hemos de omitir el párralo en que D. Fer- 
nando Colón, historiador de su padre, dice: «De 
modo que cuanto fué su persona á propósito y 
adornada de todo aquello que convenía para tan 
gran hecho, tanto menos conocido y cierto quiso 
que fuese su origen y patria; y así, algunos que 
de cierta manera quieren obscurecer su fama, 
dicen que fué de Nerví, otros de Cugureo, otros 
de Bugiasco; otros que quieren exaltarlo más, 
dicen era de Saona y otros genovés, y algunos 
también, saltando más sobre el viento, le hacen 
natural de Plasencia.» En primer término, dice 
García de la Riega, se ve en este párrafo que 
D. Fernando se excluye en el número de aque- 
llos otros que tenían á su padre por nacido en 
Génova; y es verdaderamente imposible que, de- 
signado segundo heredero, desconociera la escri- 
tura de fundación del mayorazgo. ¿Acaso sabía 
de labios del propio almirante que su afirmación 
en dicha escritura constituía un simple adorno 
de la fundación del vínculo? ¿Es que D, Fer- 
nando era devotísimo amigo de la verdad histó- 
rica? Cualquiera de estas dos razones, ya que no 
ambas á la vez, ¿fué causa de que no apreciase 
la afirmación de su padre? Es de advertir ade- 
más que al empezar el capítulo primero de su 
libro manifiesta que una de las principales cosas 
que pertenecen á la historia de todo hombre sa- 
bio es que se sepa su patria y origen;sin embar- 
go no pudo cumplir este precepto, y el propio 
D. Fernando, contestando á Giustiniani, cali- 
fica repetidamente de «caso oculto» á tan inte- 
resante detalle. 

Ahora bien, ¿por qué Colón afirmó que había 
nacido en Génova? En aquellos tiempos el naci. 
miento en pueblo de mayor ó menor importan- 
cia era causa suficiente para obscurecer ó exaltar 
la fama de una persona; Génova tenía fama por 
sus navegantes, y si el origen de Colón era hu- 
milde, humildísimo, ó su familia tenía alguna 
condición que fuese obstáculo, ó, por lo menos, 
entorpecimiento para la realización de su gran- 
dioso proyecto, ó que le rebajase ante la alti- 
va nobleza española, no es de admirar que ocul- 
tase tales condiciones y usase para ello inexac- 
titud tan excusable, señalando cuna distinta y 
aun opuesta á la verdadera, á fin de hacer in- 
fructuosas las indagaciones de la curiosidad. En 
opinión del autor á quien nos referimos, el almi- 
rante pudo tener, además del expresado funda- 
mento, otros dos muy eficaces para decidirse á 
señalar por cuna la poderosa ciudad de Génova: 
primero, el pensamiento de que todos los ele- 
mentos de la fundación del vínculo guardasen 
la debida proporción con la magnitud del suceso 
que le había elevado á la cumbre de la sociedad; 
segundo, la absoluta precisión de ser consecuen- 
te en sostener la calidad de genovés con que se 
había presentado en España. 

De los documentos que ha descubierto en Ga- 
licia el Sr. García de la Riega, dedúcese que 
hay, por lo menos, tantos indicios para suponer 
que Colón nació en Pontevedra, como para darle 
por patria la ciudad de Génova; además, en di- 
chos documentos se repite el apellido materno 
de Colón, llevado por individuos cuyos nombres 
son hebreos. V. PONTEVEDRA, en esto Apéndice, 


GENTE GRANDE: Geog. Bahía eu la parte orien- 
tal del Estrecho de Magallanes, La crianza del 
ganado lanar, industria á que se ha dedicado 
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gran parte de la Tierra del Fuego, ha dado á esta 
bahía alguna importancia, pues está llamada å 
servir de abrigo á las embarcaciones destinadas 
al transporte de las lanas y demás productos de 
esa tierra. La bahía es baja y las playas que la 
rodean muy someras y peligrosas; sus contornos, 
hacia el N. y S., los forman terrenos de poca 
elevación y un tanto ondulados; en la costa del 
Occidente se notan algunos ásperos escarpes tras 
de los cuales se ve levantarse una sucesión de 
collados que se elevan gradualmente 4 medida 
que avanzan hacia el interior, hasta rematar en 
una serranía que cruza la parte N. de la isla de 
Oriente á Poniente. La isla de Quarter Marter, 
sit. en la boca de la bahía, divide la entrada en 
dos, ambas ondables, y que navegadas con pre- 
caución pueden dar paso å buques grandes; pero 
nunca debe dejarse de la mano el escandalo, por 
ser su fondo muy desigual. El lecho de la bahía 
lo constituye en gran parte un fango arcilloso 
que se traga la plomada, incomodando la opera» 
ción de la sonda. Está abrigada de los vientos 
dominantes, y con excepción de las bocas de la 
entrada no se sienten en ella grandes corrientes 
de mareas. No existe plano, ni siquiera un cro- 
quis medianamente regular de esta extensa ba- 
hía. Punta Gente y la tierra vecina es también 
baja, y por consiguiente peligrosa; la fuerte co- 
rriente que corre á lo largo de esta costa es una 
razón más para evitar la aproximación á ella. Al 
5. de la punta Gente, á lo largo de la costa que 
se extiende hacia los Cabos Monmouth y Bo- 
querón, no hay peligro; el agua es profunda y la 
costa limpia, y su forma es muy distinta de la 
que le da la carta ( Derrotero chileno del Estre. 
cho de Magallanes). : 


* GEODES!A: Tec. En el tomo IX, pág. 302, 
se ha hablado de la Geodesia de una manera 
harto rápida, dada la importancia que tiene esta 
ciencia, y forzoso esaquí completar las ideas ex- 
puestas en el artículo citado, comenzando por 
dar algunas nociones históricas de gran impor- 
tancia, 

Es necesario remontarse hasta los egipcios, 
más de 1600 años antes de Jesucristo, para en- 
contrar los primeros trabajos practicados para 
determinar la medida de la Tierra, atribuída por 
mucho tiempo, y equivocadamente á Eratóstenes, 
habiendo demostrado Jomard, en su descripción 
de las antigiiedades del Egipto, por las dimen» 
siones de sus monumentos, que, no solamente 
habían medido estos pueblosel arco del meridia- 
no de su país, sino también que habían adopta- 
do un sistema métrico sexagesimal, fundado, 
como el nuestro, en la magnitud de la Tierra; prin- 
cipalmente la gran pirámide de Cheops, de que 
hemos hablado en otro artículo (V. PIRÁMIDE), 
tiene su perímetro igual á 1/29 de grado del me- 
ridiano de Egipto, siendo tanbién el resto de 
sus dimensiones partes alícuotas de este arco, 

En Grecia se crefa plana la Tierra, y la Mito- 
logía popularizó un error que, aun cuando sa- 
bios como Thales de Mileto, Herodoto, Platón, 
Pitágoras y otros no admitizron, estando como 
se hallaban instruídos en la patria de las Cien- 
cias, no se atrevieron á exponer verdades que 
estaban en oposición con los principios religiosos 
del país, Sólo se tienen vagas noticias sobre las 
medidas de la Tierra que hicieron los caldeos, y 
respecto de los romanos, pueblo el más ignoran- 
te de la antigiiedad, nada hay que decir sobre 
este punto, y desde la Caldea tenemos que dar 
un salto enorme, hasta el año 830 de nuestra 
era, en que los árabes midieron el grado terres- 
tre entre Sangiar y Medina, 

Unos 700 años más tarde, en 1550, bajo el 
reinado de Enrique 11, en Francia, midió Fernel 
el grado, entre París y Amiéns, por el número 
de vueltas de las ruedas de su carruaje, medio 
sumamente eleniental, como se comprende; pero 
ya en 1615, Snellins, astrónomo de los Países 
Bajos, midió la distancia entre Malinas y Alc- 
maer, siendo el primero que empleó para este 
objeto una cadena de triángulos, habiendo imi- 
tado Norwood en 1635 estos procedimientos en 
el camino de Londres á York. Picard, partiendo 
de la base de Villejuif á Juvisy, midió, por me- 
dio de 35 triángulos, el arco de Sosordon, cerca 
de Amiéns, hasta Malvoisine, cuyo trabajo, prac- 
ticado en 1670, fué el primero aceptable para la 
medida de la Tierra. Cassint, bijo, hacia 1700, 
fué quien dirigió la medida del meridiano de 
Dunquerque á Barcelona, 
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la idea de que la Tierra era aplanada bacia los 
polos, siendo */73, este aplanamiento, y á conse- 
cuencia de esto se emprendieron viajes, de 1733 
11736, para comprobar este resultado, por Bou- 
gner, Godín y La Condamine en el Pord, y Clai- 
raut, Camús, Lemonier y Maupertuis en la La- 
ponia, En 1740 La Caille y Cassini III hicieron 
una nueva medida del meridiano de Francia, y 
La Caille pasó en seguida á medir el grado en 
el Cabo de Buena Esperanza, en tanto que Bos- 
cowich medía la distancia de Roma á Rímini; 
Beccaria, en 1762, medía el grado del Piamon- 
te; Lierganig tres grados en Austria y uno en 
Hungría; en 1768 Masón y Dijón midieron 2 
grados en Pensilvania, y en 1799 se preparó el 
establecimiento de nuestro sistema decimal por 
una nueva medida practicada por Delambre y 
Michin, del meridiano de París, prolongada por 
Biot y Aragó hasta Formentera, habiendo pro- 
cedido Puissant posteriormente á corregir los 
cálculos de este arco de 13°. 

Prolijo sería enumerar los trabajos de esta 
elase que se han hecho en poco más de un siglo 
en diferentes países; Mudge midió 3” en Ingla- 
terra; Swanbong 14” en Laponia; Lambton 130 
Y Everet 3 en la India; Gauss y Ollers 2% en 

anovre; Struve 34 en Curlandia; Temsor 4 4 
en el Sur. La toesa del Perú se declaró patrón 
do las medidas francesas en 1766, y una comi- 
sión formada por Borda, Lagrange, Laplace, 
Monge y Condorcet hizo adoptar el metro, diez- 
millonésima parte del cuarto del meridiano de 
París- Dunquerque-Barcelona, longitud provi- 
sional, adoptada en 1799 y corregida en 2 de no- 
viembre de 1801. No debemos terminar esta li- 
gera reseña sin citar el nombre del general de 
ingenieros español D. Carlos Ibáñez, director 
que fué del Instituto Geográfico y Estadístico, 
presidente de la Comisión Internacional, cuyos 
trabajos sobre la medida de las bases y la iu- 
vención de un aparato destinado á este objeto, 
para medir el meridiano de Madrid, le han he- 
cho conocer y respetar por todos los sabios, 

Mas volvamos otra vez al principio. Los grie- 
gos designaban con el nombre de Geodesia å la 
ciencia que enseña á medir y dividir las tierras, 
como se deduce de la etimología de la palabra, 
y comprendía tanto la Geodesia moderna como 
la Geometría; pero desde tiempo inmemorial 
vienen ya aplicándose separadamente dichas de- 
nominaciones á ambas ciencias, esencialmente 
diferentes, toda vez que la una es esencialmente 
abstracta y completamente general, en tanto 
que la otra es una de las aplicaciones de aqué- 
lla; la Geometría estudia las dimensiones y for- 
mas de todos los cuerpos, y la medida de la Tie- 
rra sólo es una aplicación; la Geodesia abarca 
cuantas teorías convienen á la figura de la Tie- 
rra, tanto en su conjunto cuanto en sus partes 
sólida, líquida y gaseosa; esta ciencia emplea 
métodos más ó menos sencillos ó complicados, 
según la naturaleza de los objetos que conside- 
ra, lo que conduce á dividirla en tres partes, 
de tal modo diferentes que forman otras tantas 
ramas distintas de la Ciencia, ramas que se lla- 
man Topografía, Geomorfia y Navegación, 

Cuando se trata de determinar la forma, ac- 
cidentes y divisiones territoriales de una locali- 
dad, relativamente poco extensa, pueden em- 
plearse instrumentos poco complicadós y apli- 
carse teorías elementales muy sencillas, pudien- 
do hacerse abstracción de la redondez de la Tie- 
rra, limitando las operaciones á una exactitud 
relativa; el conjunto de estos conocimientos y 
procedimientos constituye la Topografía, que 
comprende (véase) el levantamiento de planos, 
agrimensura, nivelación y división de hereda- 
des, así como las operaciones del catastro, for- 
mación de cartas y planos de parques, bosques, 
jardines, ete. 

Pero cuando se busca la forma del globo te- 
rrágueo ó que en las operaciones se quiera abar- 
car la superficie do un estado ó de una provin- 
cia, las operacionas exigen mayor precisión en 
los regultados del cálculo y de la observación, las 
teorías se complican y son de naturaleza com» 
pletamente distinta, siendo este estudio propio 
de la Geomorfia, que vulgarmente se suele lla- 
mar Geodesia, por más que sólo sea una de las 
partes de esta ciencia, y comprende la Geomor- 
fis, además de los madtodos de observación y 
cálculo relativos á los objetos celestes, los que se 
refieren á las observaciones terrestres y á la As- 
tronomía. Comprende también la nivelación de 


Consideraciones teóricas sugirieron å Newton | las altas montañas, la determinación de la lon: 
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gitud del póndulo de segundos y el dibujo geo- 
métrico de las cartas geográficas; los procedi- 
mientos que se emplean en esta ciencia deben 
ser de gran precisión (V. GEOMORFIA), y los 
instrumentos de que se sirve han de tener una 
construcción esmerada. , , 

Cuando debe ocuparse de la superficie fluida 
del globo terráqueo, los procedimientos propios 

para hacer conocer el lugar en que se encuentra 
un buque y la dirección que debe seguir para 
llegar al puerto en que se le espera, como el ob- 
servador se encuentra sobre un suelo movible, 
los métodos sufren modificaciones importantes, 
debiendo emplearse instrumentos especiales y 
construídos también de manera especial, Como 
las experiencias sólo pueden tener una exactitud 
limitada, á las ecuaciones que se emplean se bus- 
ca darles formas muy sencillas, y la ciencia que 
comprende las teorías aplicables á estas circuns- 
tancias se llama Navegación, una de cuyas sub- 
- divisiones se funda en la Astronomía, 

La Topografía no es otra cosa que una conti- 
nuada serie de aplicaciones de los teoremas de 
Geometría y Trigonometría rectilínea, siendo 
tan variado el uso que de estos teoremas se hace 
como lo es la configuración del suelo, y aualizar 
todos los casos sería perderse en una multitud 
de detalles, para resolver todos los problemas de 
levantamiento de planos que pueden presentarse; 
sus dos partes principales son la planimetría ó 
levantamiento de planos, y la altimetria ó ni- 
velación, ocupando un lugar secundario la Agri- 
mensura y la división de heredades, 

La Geomorfia es una ciencia mucho más am- 
plia, habiéndola enriquecido con multitud de 
descubrimientos gran número de sabios que de 
ella se han ocupado; no todos los procedimien» 
tos de Geomorfia están en uso; se buscan de or- 
dinario los más fáciles, sin sacrificar jamás la 
exactitud de los cálculos al deseo de abreviarlos, 

La Geomorfia se divide en dos grandes ramas, 
gus son: la Geomorña astronómica, que se ocupa 

e las relaciones entre la Geodesia y la Astrono. 
mía; y la Geomorfa terrestre, en que se hace el 
estudio de la figura de la Tierra, independiente- 
mente de toda consideración de Astronomía. 

La Navegación está mucho más limitada en 
sus recursos que la Geomorfia, aun cuando haga 
uso de las mismas doctrinas, puesto que el ma- 
rino, colocado en un reservatorio en movimien- 
to, no puede servirse ni del nivel ni de la plo- 
mada, y sus instrumentos de trabajo tienen que 
ser apropiados á las condiciones en que se en- 
cuentra; sus observaciones no pueden tener el 
grado de precisión que las de la Geomorfia, los 
cálculos han do simplicarse para acomodar su 
exactitud á la de las observaciones, estando és- 
tas sometidas á las probabilidades de pequeños 
errores, 

De todo lo que llevamos dicho se deduce, ne- 
cesariamente, que el estudio de la Geodesia es 
de la mayor importancia para el ingeniero y pa- 
ra el marino, y se comprende cuán vasta es esta 
ciencia, cuyos adelantos la han colocado en un 
punto preferente, siendo tan necesaria al astró. 
nomo, que sin ella difícilmente podría dar un 
paso en sus estudios ó investigaciones. Siendo 
uno de sus principales objetos la formación de 
mapas y cartas geográficas, hoy, que todos los 
pueblos de la Tierra se disputan el suelo palmo 
á palmo, dichos mapas, dichas cartas, son un 
elemento indispensablo para los encargados del 
gobierno de las naciones y de la dirección de los 
ejércitos, pues sólo conociendo el país que han 
de recorrer ó que tratan de ocupar, como los mis- 
mos naturales de él, pueden marchar con paso 
seguro, sin verse expuestos á las contingencias 
de equivocadas ideas sobre el asunto. No menos 
importantes son para el navegante las cartas 
hidrográficas, que le marcan la ruta que debe 
seguir para arribar á un puerto dado, conocien- 
do los diversos caminos que puede seguir y los 
peligros que presenta cada uno de ellos, así co- 
mo le es necesario el conocimiento de las cartas 
celestes para poder seguir la ruta trazada por la 
observación de los astros, y dichas cartas y 
mapas nu pueden trazarse sin un completo co- 
nocimiento de la ciencia geodésica, 

Sin embargo, como ocurre con todos los cono- 
cimientos humanos que tienen diversas aplica- 
ciones, este estudio no puede ser general y com- 
pleto para todos los individuos; la Ciencia es muy 
vasta, y el hombre pordería un tiempo precioso en 
el estudio de aquello que no hubiera de usar en su 
vida; la Geodesia pura para el teórico, que sólo 
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se propone hacerla avanzar en sus conocimien" 
tos; la Topografía y la Geomorfia terrestre para 
el ingeniero; la Geomorfia astronómica para el 
marino, ete., lo que no quiere decir que, tanto 
unos como otros, no tengan el imprescindible 
deber de conocer los principios y procedimien- 
tos generales de todas las ramas de la ciencia 
que nos Ocupa, 

Basta con lo que llevamos dicho para comple- 
tar las ideas que acerca de la Geodesia deben te- 
nerse, pero bien entendido que esto de una ma- 
nera general. Por lo demás, en todo el curso de 
esta obra pueden irse estudiando, en los artículos 
correspondientes, una no pequeña parte de los 
problemas geodésicos que con más frecuencia se 
presentan, estudio que, si no profundo, es sufi- 
ciente para el lector que sólo busca tener ideas 
claras respecto á dichos problemas y posibilidad 
de resolverlos, 


QEOFAPSIO: m. Zool, Género de aves del or- 
den de las palomas, familia de las colúmbidas, 
tribu de las gurinas, descrito primeramente por 
Gould, y cuyos principales caracteres son los si- 
guientes: pico abovedado, con el dorso poco mar- 
cado, abultado hacia la punta; alas cortas y re- 
dondeadas; segunda y tercera remeras las más 
largas; cola redondeada; tarsos robustos, cubier- 
tos por delante de grandes escudos transversales; 
ojo rodeado de un círculo desnudo. i 

Estas aves son propias de Australia y viven 
en regiones más elevadas que las otras palomas 
de esta región. Como tipo de aves de este curio- 
rioso género puede citarse el Geophaps scripta 
Temm., que tiene el lomo y el pecho de color 
pardo claro y el resto de la parte inferior del 
cuerpo de un gris ceniciento; los costados blan- 
cos; las plumas del vientre de un color pardo 
amarillento; las remeras y las subalares adorna- 
das de un filete claro; las barbas externas de la 
mayor parte de las subalares de mayor tamaño 
presentan una mancha purpúrea verdosa de bri- 
Mo metálico y rodeada de una faja más obscura; 
la garganta, una línea que va del ojo á la man- 
díbula inferior y una faja á los lados del cuello 
son de un blanco puro; del fondo claro del plu- 
maje se destacan multitud de líneas ondulosas 
que asemejan letras; el ojo es pardo obscuro con 
un círculo gris azulado; el pico negro, y las pa- 
tas de un color de vino rojizo obsenro. Esta ave 
mide 0,33 de largo, el ala 07,15 y la cola 
Qu, 11. 

Gould vió por primera vez el Geophaps scripta 
en una llanura llamada de Líverpoo), en Austra- 
lia, y la encontró cada vez en más abundancia, 
según se acercaba al Namoi. Otros viajeros le 
dijeron que era igualmente común entre el Mu- 
rray y la costa S. de Australia, En cambio en 
las regiones del N. y del O. parece faltar por 
completo. «Esta ave, dice Gould, interesa tanto 
al ornitólogo como al gastrónomo; es el tipo de 
un grupo de palomas bastante curioso. Su carne 
es muy delicada, tanto que con dificultad se en- 
cuentra otra más sabrosa y delicada. Vive casi 
siempre por parejas ó en reducidos grupos de 
cuatro ó seis individuos; cuando se acerca al- 
guien á ellos huyen corriendo con suma rapidez, 
y si empreuden el vuelo pasan rasando la tierra 
hasta que se remontan á grau altura, y sus ale- 
teos producen un ruido especial como si se fro- 
tasen las alas con fuerza. Por lo regular, después 
de un vuelo más ó menos largo se posan en otro 
punto en la llanura; á menudo se esconden de- 
trás de las ramas y matas, y lo hacen tan bien 
que con dificultad se las ve. No hacen realmen- 
te un nido, sino que la hembra pone sus bnevos, 
en número de dos, en la tierra desnuda, sin re- 
llenar cavidad alguna de hierba ó plumas. Los 
hijnelos corren y vuelan cuando apenas tienen 
el tamaño de una codorniz. 


* GEOGENIA: Geol, Definida taù sólo en el 
DICCIONARIO, y trazada á grandes rasgos la evo- 
Jución de la TIERRA en dicha palabra, averigua- 
do su origen y cambios, en fin, es preciso, pa- 
ra completar el campo de la Geogenia ó la Geo- 
genesia, como modernamente llaman los geólc- 
gos á esta Parto de la Ciencia, tratar de los fe- 
nómenos ó leyes generales que ejercen ó han 
ejercido acción sobre la Tierra, transformándola 
para que ofrezca on cada época una fisonomía 
particular y propia. 

La Tierra se encuentra sometida, como todo 
cuerpo de la naturaleza, á leyes generales, á 
fuerzas cuya acción se refiere al conjunto, y que 
si imprimen modificaciones afectan éstas á la 
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totalidad del sér. Para los principios físicos fun. 
damentales el volumen de cuerpo no hace al 
caso, y la Tierra, á pesar de su volumen, se ha. 
lla bajo el imperio é ineludible régimen de las 
leyes generales. 

En la Googenia será preciso tener en cuenta 
no sólo las causas de índole particular que mo. 
difican más ó menos profundamente la morfolo- 
gía de la Tierra, sino también las causas genera. 
les, á las cuales se debe esta morfología, 

Así lo han entendido en todo tiempo los hom. 
bres pensadores; y aun cuando algunos llegaron 
á considerar la acción de las aguas como cansa 
primera, como un poder de fuerza bastante para 
lograr las modificaciones del conjunto, ha domi- 
nado el criterio de atribuir estas modificaciones 
á la acción de una masa central incandescente, 
aprisionada por la costra sólida, juguete de las 
expansiones del fuego central, Con este crite- 
rio la acción del agua, la acción del aire y la de 
los seres vivos, son particularidades dinámicas; 
el volcanismo adquiere capital importancia; su 
estudio debe ser extenso, y debe preceder al de 
las otras acciones geológicas; el aire, el agua, los 
seres vivos, han ido formando terrenos con los 
materiales viejos; de cuando en cuando el fuego 
central se ha encargado de levantarlos, dislocar- 
los y romperlos; para los volcanistas, si aumen- 
ta la temperatura con la profundidad, es una 
prueba del fuego central; si brota un manantial 
caliente, si surge un géiser, se ve la mano pode. 
rosa del núcleo incandescente; si trepida el suelo 
y asola lugares y villas un terremoto, allí se 
producirá con el tiempo un volcán; si no apare» 
ce, es porque abortó; para los partidarios de esta 
doctrina la verdadera providencia es el fuego; 
lo clásico, la reyolución geológica; lo más común, 
el cataclismo, 

El admitir un principio general como axiomá- 
tico tiene el inconveniente de que, si algún día 
se modifica, la Ciencia sufre un profundo que- 
branto, porque al principio general estaban su- 
peditadas todas las particularidades. 

En la Geología comienza á mudarse la hoja; 
ha surgido un principio, no de los empujes del 
volcanismo, sino de más modesto vuelo, de ac- 
ción más lenta y continuada. Los geólogos caye- 
ron ha tiempo enla cuenta de que la Tierra per- 
díacontinuamente calor, y, según una ley física 
rudimentaria, todo cuerpo que se enfría dismi- 
auye de volumen, y por lo tanto nuestro plane- 
ta es cada vez más pequeño; no concedieron, sin 
embargo, á esta noción la importancia inmensa 
que tiene hasta hace pocos años, en que alguien 
comenzó Á sacar deducciones, observando que 
este principio fundamental tan sencillo explica 
más racionalmente, más on armonía con los he- 
chos y con los descubrimientos de la Geología, 
todo lo que se refiere á la morfología y á la diná- 
mica terrestre. Que el principio es cierto, ¿qué 
duda cabe? 

Aceptando este principio como base, y ponien- 
do en tela de juicio la existencia del fuego cen- 
tral, los conceptos cambian por completo. 

El volcanismo no es lo más importante; es, 
por el contrario, un accidente; ya se ve bien cla- 
ro que no surgen volcanes en todos los puntos, 
ni para el conjunto del planeta tienen impor- 
tancia un centenar de cráteres arrojando ceni. 
zas, mucha agua y pocos materiales fundidos; 
las fuentes termales se encuentran allí donde 
las fuerzas moleculares son tan activas que ele- 
van la temperatura de una zona del terreno por 
la que atraviesan ó en la que se produce una co- 
rriente de agua; los terremotos se originan á ve- 
ces por la desaparición de la sal común que 
abundaba en ciertos estratos, se producen efecto 
de las condiciones geológicas de la localidad y 
no tienen nada que ver con el fuego en la gene- 
ralidad de los casos, La palabra cataclismo ha 
desaparecido por lo que alude al conjunto; la 
revolución geológica es el resultado de una larga 
preparación en la que intervienen toda clase de 
agentes, sólo se verifica cuando alguna masa 
inerte ó casi inerte se opone al metamorfismo; la 
providencia en la nueva doctrina es la constan- 
cia en el trabajo; logran más los animales mi- 
croscópicos acumulando, con la labor de los si- 
glos, sus caparazones, que ha logrado el Vesubio 
arrojando lavas y enviando con estruendo colum- 
nas de humo á la atmósfera. 

En estos principios, bosquejados ligeramente, 
hemos de inspirarnos nosotros, admitiendo como 
base, como causa general de la dinámica terres- 
tro, el enfriamiento incesante de la Tierra y la 
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disminución continua del radio como consecuen- 
cia necesaria de este enfriamiento, 

El efecto de esta causa es la formación de los 
relieves terrestres, que es preciso explicar antes 
de hacer el estudio de los diversos agentes diná- 
micos y de los efectos parciales de la causa ge- 
neral. 

Teorías geogénicas antiguas. - Más ó menos 
fantásticamente se ha pretendido explicar en to- 
dos los tiempos la formación de los relieves te- 
rrestres; pero no tratamos de reunir anteceden- 
tes, y hemos de limitarnos á apuntar la opinión 
de aquellos geólogos de respetabilidad cuyos jui- 
cios han ejercido positiva influencia en la mar- 
cha de la Geología, 

Triunfante la escuela volcanista, dominó en 
la inteligencia del gran Humboldt, que en sus 
magistrales trabajos orogénicos atribuye la for- 
mación de las montañas á la fuerza expansiva 
del núcleo incandescente, comprimido por la dis- 
minución del volumen de la Tierra. En los mis- 
mos principios comulgaba De Buch, al que se 
deben importantes publicaciones acerca del asun- 
to. La teoría de ambos, sintetizando su defini- 
ción, puede llamarse de los impulsos verticales; 
el empuje interno levantaba les masas pétreas 
originando los trastornos estratigráficos que pre- 
sentan los terrenos de las cordilleras, 

Ambos geólogos se cuidaron de estudiar las di- 
ferentes cadenas montañosas; y fijando, según su 
criterio, la edad en que se levantaron en el cen- 
tro de Europa, creyoron encontrar cuatro gran- 
des direcciones, á las cuales se ajustan los prin- 
cipales relieves de esta región. 

La ciencia orogénica recibió un impulso gran- 
de con los estudios de Elie de Beaumont, Aun- 
que partidario de la escuela volcanista, el ilustre 
geólogo francés, reuniendo datos y clasificándo- 
los, creyó encontrar en los movimientos orogéni- 
cos cierta regularidad y afirmó el principio de 
que se habían realizado con gran constancia en 
todos los principios geológicos; para sus ulterio- 
res deducciones supone que la corteza sólida del 
globo es de tan tenue espesor relativo, que puede 
considerarse como compuesta de una substancia 
plástica, no teniendo en cuenta la desigual resis- 
tencia de los materiales que constituyen dicha 
corteza, 

El antagonismo entre el núcleo central y la 
envoltura pétrea externa motiva la producción 
en ésta de arrugas y abollamientos que son las 
cordilleras y los montes. Estos fenómenos tienen 
lugar de tiempo en tiempo, periódicamente, pro- 
duciendo trastornos sin cuento, dando lugar á 
verdaderos cataclismos locales, que marcan los 
límites de épocas más tranquilas, durante las 
cuales se va acumulando la fuerza que ha de re- 
petir la catástrofe. Tiene que existir forzosamen- 
te una relación marcada entre tales fenómenos 
geológicos y las direcciones en que se producen 
las arrugas, convertidas en cordilleras. 

Elie de Beaumont estudió la manera como se 
presentan alineadas las montañas, encontrando 
que describen círculos máximos entrecruzados 
con regularidad tal que, salvo las causas parcia- 
les que ocultan á trechos la verdadera configura- 
ción, podrían referirse á un dodecaedro pentago- 
nal ajustado å la superficie del globo terráqueo, 

Los accidentes del terreno se distribuyen en 
grupos ó sistemas, es decir, en series igualmente 
orientadas, formando líneas aproximadamente 
paralelas, 

Esta doctrina, por tales afirmaciones, se deno- 
mina de la red pentagonal ó de los sistemas de 
montañas. 

En la doctrina de Humboldt y de Buch domi- 
nada el principio del impulso vertical; aquí do- 
mina el de la dirección, carácter que atinada- 
mente apunta el profesor Calderón. a 

En los tiempos actuales dos geólogos distin- 
guidos, Dana y Lapparent, sostienen en parte las 
teorías antiguas, aportando nuevos elementos á 
la ciencia orogénica, que vienen á servir para 
lacompleta elaboración de la doctrina nueva, 

Hemos dado á conocer en los Relieves terres- 
tre las leyes del primero de los autores mencio- 
nados y las modificaciones que el segundo intro- 
duce; todavía éste continúa emitiendo ingeniosas 
apreciaciones. 

Dana no cree, como Elie de Beaumont, que la 
contracción de la corteza se verifique con unifor- 
midad; considera que actúa en diversa medida 
sobre los bordes de los continentes que en la par- 
te central de éstos. 

Observa en la distribución de los relieves coin- 
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cidencias que le permiten formular leyes, y dedu- 
ce que existen en el globo dos líneas de menor 


resistencia en las direcciones N. E. y N.O. ; con» ] 


sidera estas líneas como señales de la primitiva 
acción orogénica, á la que siguieron otras dos 
que dieron por resultado la formación de los con- 
tinentes triangulares terminados en punta hacia 
el S., y el levantamiento de montañas en las zo- 
nas de depresión, 

La doctrina orogénica de Dana se complota en 
los detalles, en los que nos veda entrar el carác. 
ter elemental de esta obra. 

En todo lo expuesto se observa que prevalece 
el principio del levantamiento de las tierras so- 
bre los mares y de la pérdida sucesiva de espacio 
que éstos experimentan en el proceso de mudan- 
za operado aj través de los siglos. No se atien- 
de, sin embargo, á un factor importantísimo: la 
constitución geológica del suelo, Se acepta, sí, 
por todos, que la Tierra disminuye constante- 
mente de volumen al enfriarse, pero no seasigna 
á este principio más relación que la forzosa en el 
núcleo central, admitido como primer elemento 
de Jas transformaciones; de aquí nace la exage» 
rada regularidad de los accidentes orogénicos, 
que desaparece ante el sinnúmero de excepciones 
encontradas. 

Tener en cuenta todos los elementos, asignar 
4 cada uno su legítima influencia, interpretar 
sin prejuicio los hechos observados en el estudio 
de la arquitectura terrestre, ea lo que han hecho 
los geólogos contemporáneos que, huyendo de 
las exageraciones volcánicas, han formulado la 
nueva doctrina crogénica, 

La doctrina geogénica moderna. - En su for- 
mación han intervenido no pocos geólogos con. 
temporáneos; cabe la honra de haberla sinteti- 
zado á Mallet en Inglaterra, Suess y Neumayer 
en Austria, Macpherson y Calderón en España. 

El principio fundamental, el origen de los ac- 
cidentes todos que presenta la superficie de la 
Tierra, es la pérdida de calor que ésta experi- 
menta y que se traduce en una disminución de 
volumen. 

Las cordilleras son pliegues inmensos y colo- 
sales fracturas que no se hallan dispuestos de 
un modo regular, sino asimétricamente. No son 
la obra de levantamientos volcánicos; los volca. 
nes aparecen dispuestos en relación con las cor- 
dilleras, no porque sean la causa de éstos, sino 
por ser efecto de las energías locales desarrolla- 
das al producirse los trastornos que la disminu- 
ción de volumen terrestre trae consigo. 

En estos trastornos ejerce una gran influencia 
la desigual elasticidad de los materiales que 
constituyen los terrenos; pues mientras unos 
ofrecen escasa resistencia, otros, efecto de su ri- 
gidez, apenas se quebrantan; mientras los pri- 
meros se pliegan con facilidad, los segundos no 
pueden plegarse y se rompen. 

Es necesario hacer constar que la disminución 
del radio terrestre tiene una importancia mayor 
de la que puede creerse, Heim, estudiando los 
pliegues de los Alpes y del Jura, calcula que 
sólo durante el período terciario ha experimen- 
tado el radio una disminución de 10000 metros. 
Duart considera que desde los tiempos primiti- 
vos ha disminuído en una mitad como míni- 
mum; pues habiéndose depositado horizontal- 
mente las primitivas formaciones de gneis y mi- 
cacitas, se encuentran hoy con una inclinación 
media de 60°, 

Teniendo necesidad de acomodarse á un vo. 
lumen tam considerablemente menor, júzguese 
la serie de trastornos que se habrán producido; 
los pliegues.y las roturas son forzosos, y los re- 
Neves no pueden aparecer por levantamiento, 
sino precisamente por todo lo contrario, por 
hundimiento. 

Existen en el globo zonas rígidas que desem- 
peñan una importante misión; recordemos en- 
tre ellas las grandes llanuras de Siberia, Rusia 
central, Alemania, la zona de los desiertos afri- 
canos y la meseta central de España, tan escasas 
en accidentes orogénicos, Al verificarse la con- 
tracción las masas más flexibles se plegarán ó 
quebrarán entre las rígidas, presentando los 
pliegues una disposición unilateral á lo largo de 
éstas. Debe predominar, por lo tanto, en las cor- 
dilleras una estructura monocliral, según la de- 
ducción apuntada: así es en efecto, predomina 
semejante disposición en el Jura y en los Alpes, 
en los montes americanos y en los del Africa 
estudiados. 

Por lo que respecta á nuestra península, tal 
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estructura ha sido perfectamente demostrada 
por el Sr. Macpherson. 

La estratigrafía viene á comprobar claramen- 
te la doctrina que exponemos. 

No sólo deben producirse en el proceso de la 
contracción la clase de accidentes que hemos in- 
dicado en aquellas zonas terrestres en que la ri- 
gidez se acentúa; efecto de la pérdida de calor 
que experimentan, po pueden producirse plie- 
gues, y se producen lallas y deslizamientos para 
acomodarse el terreno al menor espacio que se 
ve precisado á ocupar. Se han producido en efec- 
to estos deslizamientos; determinadas zonas ban 
experimentado caídas verticales, como en el va- 
lle del Rhin, según Suess, ó hundimientos linea- 
res, como ofrece un ejemplo la disposición del 
Mar Rojo. 

Aigunas regiones de inmensa extensión están 
hundiéndose al través de los tiempos, mientras 
otras, constituídas por materiales arcaicos, per- 
manecen inmóviles; denominaremos á éstas pi: 
lares, como lo hace el Sr. Calderón. Estos pila- 
res forman el núcleo de muchas extensiones con- 
tinentales que, sin modificarse en su interior, se 
modifican en la periferia; á ellos se adogan otras 
partes flexibles que, plegándose, limitan á la 
zona rígida convertida en una meseta rodeada 
de montes más ó menos altos. La meseta cen- 
tral de España nos ofrece un claro ejemplo; pue- 
de considerarse como el núcleo de la península; 
es uno de los elementos primordiales de la oro- 
grafía ibérica. 

Según los principios de la nueva doctrina oro- 
gráfica no han cambiado los relieves incesante- 
mente, como creían los partidarios de las anti- 
guas teorías: los hechos comprueban también 
aquella deducción. El interior de los continen- 
tes, las masas arcaicas que les constituyen, se 
hallan emergidos desde los tiempos primitivos, 
y sólo en sus bordes y en sus depresiones se ob- 
serva la sucesión de los materiales más moder- 
nos; en cambio las grandes profundidades del 
mar están cubiertas por las aguas desde la con- 
solidación de la primera corteza. Los rasgos ge- 
nerales continentales han variado poco; varían 
en cambio mucho las zonas de las costas; las 
cordilleras no son efecto de un instante;se han 
ido formando con sucesivas dislocaciones en un 
período de tiempo muy largo. 

Hay que borrar de la Geología cuatro princi- 
pales concepciones, que son otros tantos prejui- 
cios: 1.2, que las fuerzas volcánicas sean el agen- 
te principal de los accidentes orogénicos; 2.2, que 
las montañas sean obra de un levantamiento por 
impulso vertical; 3.*, que los relieves han cam- 
biado incesantemente, alterando de continuo la 
posición de tierras y mares; y 4.*, que el nivel 
del mar haya permanecido invariable, Que el 
nivel del mar ha variado, es uma consecuencia 
precisa de la disminución del radio terrestre; 
los hechos vienen á comprobarlo, como no podía 
menos. 

Para el que quiera conocer el fundamento de 
la nueva doctrina orogénica por las palabras de 
uno de sus más sabios sostenedores, copiamos 
los párrafos siguientes, en que la sintetiza en 
una de sus últimas publicaciones: 

4En los últimos veinte años, cambios profun- 
dos se han ido operando en la manera de conce- 
bir los fenómenos dinámicos de que la corteza 
de nuestro globo ha sido teatro en la sucesión 
del tiempo. 

>Con anterioridad á aquella época todos los 
fenómenos eruptivos y dinámicos eran atribuí- 
dos á lo que se llamaba la reacción de la masa 
interna sobre la corteza frágil que la comprimía, 
época en que las montañas se consideraban como 
penetraciones de la masa interna á través de las 
partes menos resistentes de la corteza terrestre, 
y que con el nombre de levantamientos se supo- 
nía que elevaban los terrenos estratificados has- 
ta dejarlos á considerable altura al empuje de 
estas fuerzas de expansión del núcleo interno. 

»Durante este último período, tanto los estu- 
dios de detalle como los de conjunto se han ido 
multiplicando, y al ensancharse el campo de 
observación se ha ido viendo que mucho de lo 
que estaba considerado como hecho fundamen- 
tal se modificaba á la luz que los nuevos cono- 
cimientos iban generando, 

»De ésta como depuración de los antiguos co- 
nocimientos, ha resultado en la actualidad un 
concepto en cierta manera antitético al prece- 
dente, pero que encaja major dentro del cuadre 
de los nuevos conocimientos. 
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»Bajo esta nueva concepción se considera 
igualmente al globo que habitamos como un es- 
feroido, cuyo diámetro disminuye constante- 
mente por enfriamiento, pero cuya corteza, sóli- 
da cuando menos, se la considera, gracias á los 
trabajos de sir W. Thompson y Darwin, como 
teniendo un espesor en extremo considerable y 
fuera de toda proporción con lo que anterior- 
mente se consideraba. 

»Como existe un grado geotérmico, y la con- 
ducción de las rocas para el calor no es cero, 
siendo la temperatura de la parte externa rela- 
tivamente constante, se deduce forzosamente no 
sólo que la temperatura de la masa interna tiene 
que ser superior á la externa, sino que la pérdi- 
da de temperatura tiene que verificarse con ma- 
yor rapidez en aquélla que en ésta, 

>Como la contracción de los cuerpos está en 
razón directa de la disminución de la tempera- 
ra, lógicamente se deduce también que ésta tiene 
que ser mayor en el interior que en las partes 
exteriores; pero como la corteza tiene que des- 
cender siguiendo á la parte central, que dismi- 
nuye de volumen con mayor rapidez que ella, 
elaro es que al descender tiene ineludiblemente 
que adaptarse á un espacio de menores dimen- 
siones. 

»Para que esto suceda, es necesario que el 
esfuerzo de la gravedad, que es el que solicita á 
la masa descendente, se descomponga en dos 
componentes: uno que obrará en la dirección de 
la tangente y que estrujará la masa superficial 
hasta reducirla á ocupar el menor espacio que le 
corresponda, y otro que la hará descender en la 
dirección del radio. 

»Como fácilmente se percibe, el proceso que 
se desarrolla es eminentemente centrípeto, y, sin 
embargo, harto conocidas son las manifestacio- 
nes llamadas eruptivas y plutónicas que en to- 
dos los lugares de la Tierra se ponen de mani- 
fiesto. 

»Prescindiendo ahora de toda esa serie de fe- 
nómenos volcánicos eminentemente centrífugos 
y explosivos, vemos diques, masas y filones de 
diversos materiales atravesando las partes más 
superficiales del planeta y llegándonos de sitios 
que indudablemente se encuentran á gran pro- 
fundidad. 

»Algunos geólogos han supuesto que la masa 
interna, ó bien fluida ó en un estado que nos es 
desconocido, al producirse grietas y aberturas 
en la costra superficial del planeta, al faltarle la 
presión, asciende y rellena los huecos ó se de- 
rrama por la superficie por simple presión hi- 
drostática, 

»Paréceme, sin embargo, que existe una con- 
tradicción entre las condiciones necesarias para 
la producción de este fenómeno y las condicio- 
nes bajo las cuales el enfriamiento se produce, 
que leva consigo un estrujamiento tangencial 
en las partes exteriores del planeta, que por ne- 
cesidad tiene que oponerse 4 toda comunicación 
directa con la masa interna, sopena de cesar en 
su descenso y faltar entonces la necesaria presión 
hidrostática, 

>Cuando por otro lado se considera que todos 
aquellos materiales eruptivos que conocemos son 
materiales, en su gran mayoría, enya densidad 
es relativamente pequeña, y que sólo como ex- 
cepción alcanzan valores de más de 3 con rela- 
ción al agua, y que además son todos silicatos 
en que el oxígeno desempeña un papel de im- 
portancia, mientras que la densidad del esferoi- 
de terrestre asciende á 5,5, no puede menos de 
surgir en el ánimo la sospecha de que es muy 
posible que todos estos materiales procedan de 
una profundidad relativamente pequeña, y con 
relación å la gran masa terrestre puedan consi- 
derarse como superficiales, 

»Considlerado el proceso orogénico en su con- 
junto, se verá que la nota que lo caracteriza es 
la desigualdad con que el estrujamiento tangen- 
cial se verifica. 

Mientras que en unos sitios la corteza terres- 
tre se arruga y se comprime, cuyos pliegues con 
frecuencia se corren sobre sí mismos, en otros 
parajes permanece en un estado de rigidez ver- 
daderamente extraordinario, 

»El descenso en la vertical en unos sitios se 
verifica de manera tan lenta y gradual que casi 
puede pasar inadvertido, como sucede, por 
ejemplo, en la parte occidental de nuestra me- 
seta central, mientras que otras veces se preci- 
pita el terreno de una manera en extremo vio. 
lenta, como sucede en los lanos de Lombardía, 
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en los Andes y en otras comarcas de la Tierra. 

»Estas diferencias ponen de manifiesto, no sólo 
tina gran falta de homogeneidad en los materia- 
les constitutivos de la corteza terrestre, sino una 
gran desigualdad en la manera como el estruja- 
miénto tangencial se verifica, produciéndose por 
necesidad resultados eminentemente distintos, 
según la constitución de aquella parte de cor- 
teza terrestre sobre que el esfuerzo tangencial se 
ejerza. 


»El conjunto del proceso de adaptación de la- 


corteza terrestre sobre el núcleo interno que 
disminuye de volumen se reduce, en último tér- 
mino, á que mientras unas partes de su corteza 
se aproximan al centro de una manera relativa- 
mente pronunciada; otras, por el contrario, que- 
dan como suspendidas: tales son las depresiones 
oceánicas y las masas continentales. 

25e observa además que frecuentemente entre 
dos zonas de máximo descenso es donde tiene 
lugar el máximum de manifestaciones dinámicas, 

»Estas zonas se ponen de manifiesto unas ve- 
ces sencillamente por la compresión de los es- 
tratos que se despliegan sobre sí mismos, mien- 
tras que otras veces afloran además masas de 
materiales eruptivos, que penetran al través de 
los estratos rotos y comprimidos que forman el 
subsuelo. 

»Basta fijarse en las condiciones bajo las cua- 
les el estrujamiento se verifica, para ver que, 
en efecto, entre dos zonas de máximo descen- 
so debe el esfuerzo tangencial llegar á un má- 
ximo, 

»Al ocuparme del carácter de las dislocacio- 
nes de la península ibérica, tuve ya ocasión de 
señalar un hecho que en mi juicio tiene consi- 
derable importancia. 

»En este trabajo hice ver con cuánta frecuen- 
cia se observan en el proceso de estrujamiento 
tangencial los movimientos de charnela, y como 
en aquellos parajes; que se hallan comprendidos 
entre dos depresiones paralelas estos movimien- 
tos tienen la tendencia á inclinarse de preleren- 
cia hacia el fondo de la depresión que los so- 
licita, elaro es que los movimientos serán in- 
versos, 

»Como estos movimientos de báscula pueden 
considerarse meramente como un alivio momen- 
táneo en el estrujamiento tangencial, el que se 
transmitirá casi íntegro indefinidamente, claro 
está que si entre dos depresiones paralelas éstos 
se inclinan hacia el fondo de las mismas, una 
parte considerable del estrujamiento tangencial 
vendrá necesariamente á concentrarse sobre la 
zona intermedia que separa á ambas depresio- 
nes, ó sea en aquella parte de la corteza terres- 
tre de mínimo descenso en la dirección del radio, 
zona cuya mínima resistencia se hallará en la 
superficie. 

»Que la cantidad de energía que queda libre 
en este proceso de adaptación de la corteza te- 
rrestre sobre el núcleo interno, que disminuye 
de volumen, es considerable, no creo que sea ne- 
cesario encarecerlo; basta sólo tomar en consi- 
deración la cantidad que quedará libre por kiló- 
metro cúbico de corteza terrestre que descienda 
en la dirección del radio otro kilómetro de re- 
corrido, para formarse una idea de lo colosal de 
los guarismos de que se trata. 

»Tomando como ejemplo á nuestra meseta cen- 
tral, pnede considerarse que una gran parte de 
ella ha descendido en la vertical bastante más 
de un kilómetro desde la época miocena á nues- 
tros días y en un espesor que nos es cdescono- 
cido. 

Como cada kilómetro de esa masa ha dejado 
libre un esfuerzo de 3000 billones de kilográs 
metros, ó sean 7 billones de calorias, calor sufi- 
ciente para reducir á vapor más de 10000 millo- 
nes de toneladas de agua, no creo sea necesario 
ponderar la magnitud del esfuerzo que se ha 
gastado en gran parte en el trabajo máximo. 

»Dada la desigualdad de la manera de ejercerse 
este esfuerzo y la enorme cantidad de energía 
que en él puede emplearse, es natura] que sus 
manifestaciones varíen al infinito, 

»Si una parto de este esfuerzo se ejerce á cierta 
profundidad sobre materiales en cierta manera 
plásticos y cuya carga no pase de cierto límite, 
es evidente que todo el esfuerzo podrá emplear- 
se en hacer un trabajo de compresión y plega- 
miento, materiales que subirán en la vertical, y 
los agentes atmosféricos se encargarán de mo- 
delar en una de nuestras cordilleras de mon- 
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>Si el esfuerzo se ejerce, por el contrario, sobre 
materiales más rígidos ó cuya carga es mu 
grande, entonces podrá suceder que una parte 
del esfuerzo se emplee en producir movimientos 
moleculares en aquellos materiales, bien elevan. 
do su temperatura y proporcionándoles una fini. 
dez ó avivando afinidades que pudieran estar la. 
tentes. 

»En aquel sitio podrá formarse un foco, que irá 
sucesivamente agrandándose y creciendo á ex. 
pensas de los materiales adyacentes, y no cesan- 
do el flujo de energía llegará el esfuerzo tangen- 
cial á hacerse lo suficientemente fuerte para ven- 
cer todas las resistencias, y entonces estos mis- 
mos materiales podrán subir en la vertical si- 
guiendo la línea de menor resistencia, y pene- 
trando por las capas superiores podrán derra- 
marse por la superficie, como sucede en nues- 
tros fenómenos eruptivos, relevando á esa parte 
de corteza terrestre del exceso de presión que la 
comprimía.» 


* GEOLOGÍA: Es preciso añadir aquí, á lo ya 
dicho en el DICCIONARIO, algunas consideracio- 
nes acerca de la utilidad práctica y de las apli- 
caciones de esta Ciencia, pues en último término 
carecería de verdadera importancia si no repor- 
tara su conocimiento y estudio utilidad alguna, 

En primer término trataremos de las aplica- 
ciones nacidas directamente de la propia Geolo- 
gía, pues en realidad de ella se deriva todo el 
conocimiento de la explotación de la minas y 
canteras, y más especialmente de los filones me- 
talíferos, dejando para la Geotecnia el estudio 
especial de las aplicaciones á la Agricultura, ya 
gue con esta palabra se designa. Como afirma 

apparent, pasaron ya los tiempos en que los 
mineros, por un mal entendido espíritu de ruti- 
na más bien que de práctica, miraban con cierto 
escepticismo los estudios geológicos, aunque á 
diario estuvieran sirviéndose de los mismos; las 
relaciones de los filones metalíferos entre sí y 
con las rocas que le sirven de caja, son cosas que 
la Ciencia, y no la práctica, pueden establecer, 
pues tan sólo genoralizando los datos recogidos 
por los mineros se ha podido llegar á establecer 
las leyes que rigen å la distribución de los filo- 
nes, Para decidir acerca de la oportunidad de la 
busca de un filón, para conducir su explotación 
y para decidir su abandono, cuando sea impro- 
ductivo, sólo la Geología puede establecer un 
verdadero diaguóstico que permita tener alguna 
segnridad. 

Todavía es mayor el interés de los estudios 
geológicos cuando se trata de buscar en las pro- 
fundidades del suelo substancias útiles que, 
como la hulla y la sal, se hallan muy limitadas 
dentro de determinadas formaciones, pues en- 
tonces sólo los conocimientos estratigráficos del 
geólogo pueden señalar la existencia y posición 
de los yacimientos explotables. 

El auxilio de la Geología para las minas es- 
tiéndese también para las canteras, pues siem- 
pre puede aproximadamente señalar la existen- 
cia de una roca cuyas cualidades industriales se 
utilizan, pues por la analogía de los afloramien- 
tos de las diversas capas se determina la exis- 
tencia de materiales de construcción de los uti- 
lizados para el empedrado, ó de las arcillas de 
diversas cualidades y usos que necesitan explo- 
tarse. 

El alumbrado ó busca de las aguas minerales 
es sencillamente un problema de Geología, y en 
materia tan delicada exploraciones ó trabajos 
mal dirigidos pueden ocasionar resultados fn- 
nestos, pues racionalmente sólo el conocimiento 
de las hendeduras por que surten las aguas, y de 
las causas á que deben su mineralización, deben 
dirigir las exploraciones. Lo mismo pasa en el 
alumbramiento de las aguas profundas si ha de 
evitarse el excesivo gasto de un inútil sondeo, 
ya que la probabilidad del encuentro de una 
capa de agua depende de la naturaleza de los es- 
tratos, de su inclinación, de la altura á que afo- 
ran y de otras circunstancias que sólo el geólogo 
puede precisar, debiéndose á su dirección el éxi- 
to alcanzado en los pozos artesianos de la cuenca 
de París, y siendocausa de la falta de la misma 
los fracasos que en diversos puntos de España 
han terminado con estas empresas. , 

El estudio del régimen de los ríos está ínti- 
mamente unido á la composición del subsuelo, 
como se sabe desde los trabajos de Bergrand, 
que demostró hasta qué punto la permeabilidad 
del terreno, consecuencia de su constilución geo- 
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lógica, influyo en el resultado final de las pre- 
cipitaciones atmosféricas, permitiendo estos co- 
nocimientos Juchar con verdadero éxito contra 
las inundaciones. 

Pero es sin duda la más importante aplicación 
de la Geología la que se refiere á las obras pú» 
blicas, ya que do tres maneras se utiliza el globo 
por el ingeniero. 

1.? Tomando de él substancias para la cons- 
trucción. 

2,2 Variándolo según las necesidades. 

3,2 Apoyando en su superficie las construc- 
ciones. 

Se puede decir que la profesión del ingeniero 
es una corrección geológica, puesto que abre en 
el planeta caminos, túneles, canales, ó sea ríos 
artificiales, construye puertos, etc., y en todo 
esto no hace sino modificar la corteza terrestre 
según las exigencias de la vida civilizada. Tam- 
bién tieno el ingeniero necesidad de elegir los 
materiales, y por tanto saber dónde se encuen- 
tran. Es necesario construir cimientos donde la 
naturaleza no está acondicionada para sostener 
la construcción que ha de soportar. También 
conviene saber la resistencia que se ha de ven- 
cer al abrir una montaña para construir un tú- 
nel ó un canal, 

Inútil es insistir más sobre la importancia de 
la Geología, pues fácilmente se comprende con 
las razones antedichas. 

El hombre tiende al infinito, poseyendo el co- 
nocimiento de lo que fuera, y siente la necesidad 
de conocer los seres que le antecedieron. Pode- 
mos afirmar, sin error, que esta es la asignatura 
base para la carrera de ingenieros en general, y 
para la de caminos, canales y puertos en parti- 
cular. 

La Topografía y la Geodesia, cuyo necesario 
conocimiento nadie ha puesto en duda, sólo se 
rofiere á la partícula, á la parte superficial de la 
Tierra, mientras que la Geología profundiza 
más, es más extenso su campo de estudio, nos 
revela la geografía de los tiempos pasados, las 
transformaciones que ha sufrido el globo, la apa» 
rición, evolución y desaparición de seres que la 
constituyen ó constituían, nos predice á vecos 
algo de lo futuro, aunque esta afirmación sea un 
tanto atrevida; y si para algunos hechos, para 
dar explicación satisfactoria á transformaciones 
y evoluciones del globo, en todo ó en parte in- 
tegrantes de él, necesita hipótesis más ó menos 
razonadas, y no se conoce la verdad exacta, no 
es delecto de la ciencia en sí, sino de la limita- 
ción de la inteligencia humana. 

Porotra parte, ¿qué ciencia, 4 no ser abstracta 
completamente, no necesita hipótesis, hipóte- 
sis que con el tiempo se ven confirmadas por 
los hechos ó sustituídas por otras más en con- 
sonancia con los adelantos de la época, ú otras 
veces reemplazadas por verdades demostradas? 
No sólo para el ingeniero, sino para el hombre 
ilustrado, es necesaria la Geología, porque le en- 
seña á conocer su morada. Hasta ahora ha sido 
desatendido un elemento importantísimo que 
nosotros hemos de tener en cuenta: el porvenir 
de las obras y de las partes que las constituyen, 
deducido de la vida del globo, del transformis- 
mo, con especialidad del material y de la cons- 
tancia de los agentes. 

También el análisis microscópico de las rocas 
ha de ser elemento que hemos de tener muy pre- 
sente en el curso de nuestro estudio, 

Nos proponemos deducir, partiendo del pre- 
sente, lo pasado, y tratamos de calenlar lo porve- 
nir, fundándonos en el conocimiento de las leyes 
actuales que rigen la naturaleza y en la invaria- 
bilidad de ellas y de la materia misma, salvo 
leves transformaciones que en general siempre 
satisfacen alguna ley, por más que para nos- 
otros sea á veces desconocida. 

Otra multitud de aplicaciones tiene la Geolo- 
gía además de las enumeradas; el arte militar, 
por ejemplo, puede sacar un considerable parti- 
do, no sólo del relieve, sino de la constitución 
geológica del suelo, y en las manos de un tácti- 
co científico nn mapa geológico completa los da- 
tos de los topográficos, pues en Francia, por 
ejemplo, se ha determinado el importante papel 
que como líneas de defensa juegan las diversas 
zonas geológicas que bordean la cuenca del Sena, 
limitadas cada una por abruptos cortes en los 
que tan sólo se abren algunos pasos debidos á 
sistemas estratrigráficos que se señalan especial- 
mente en un mapa geológico. Si se trata de es- 
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un cuerpo de caballería ó para maniobrar la ar- 
tillería, un mapa geológico dará, si no el medio 
, de encontrar la mejor solución, sí el de evitar 
| graves males, imposibles de prever valiéndose 
* sólo de los mapas topográficos. Mayor es aún la 

aplicación al tratar de establecer obras de ata- 
| que ó fortificaciones eventuales, conociendo de 
¡ 2ntemano la constitución y dureza de las rocas. 
i Hasta en la Pintura, dice Lapparent, convie- 
ne tener presente los trazos generales de la es- 


tructura del suelo, tan difíciles de definir en la 
fisonomía exterior de un paisaje. Cierto es que 
ol Arte se acomoda mal á los detalles científicos, 
y que no debe pedirse á un paisista la repro- 
ducción de los caracteres diferenciales de los ve- 
getales ni de la naturaleza de las rocas que for- 
man el fondo de sus obras; pero sin caer en ta- 
les exageraciones, existe una verdadera ventaja 
interpretando por rasgos generales la estructura 
del terreno. 

_ Existen ciencias que, como la Mecánica, Ja Fí- 
sica y la Química, presentan 4 diario ejemplos de 
su intervención en la vida práctica; pero ningu- 
na sin duda tanto como la Geología, porque nin- 
guna de ellas responde á tan gran número de 
necesidades primordiales. En el seno de la Tierra 
ha de vencer el hombre todo lo que importa y 
utiliza para el desarrollo de su civilización ma- 
terial; y si el Sol da por sus radiaciones la im- 
pulsión necesaria para las reacciones de la vida 
| Orgánica, en la Tierra se encuentran todas las 
| os sobre las que ha de actuar su ener- 

8. 

Expuesta la historia de esta ciencia en Euro- 
pa enel DICCIONARIO, es preciso añadir aquí, 
por ser aún de más importancia, algunos datos 
de su desarrollo en España y América. 

Prescindimos de las épocas anteriores al ver- 
dadero establecimiento de la Geología como 
ciencia independiente, y á la cabeza de los geó- 
logos españoles del siglo pasado deben colocarse 
el P. Feijóo y el P. Torrubia; es muy notable, por 
los datos positivos que encierra respecto á la 
Geología de nuestro país, y sobre todo respecto 
á los fósiles, por su tendencia á iniciar una 
ciencia nacional, la obra de Torrubia, titulada 
Aparato para la Historia Natural española, que 
se publicó con numerosas y bien hechas láminas 
en el año de 1754, 

Publicáronse en los Anales de Ciencias Natu- 
rales muchos é interesantes estudios acerca de 
Ja geología y de la minería americanas, Don 
Cristóbal Herrgen, y su discípulo D, Ramón 
Espiñeira, elnpezaron varios trabajos sobre ro- 
cas y minerales americanos y españoles, que no 
llegaron á terminar. Pronst, en su Laboratorio 
de Segovia, hizo sus notables experimentossobre 
el platino. 

Venegas, en su Noticia de la California, trata 
también de los minerales, como tratan otros mu- 
chos publicistas de aquel tiempo. 

Entre los más sabios naturalistas del siglo úl- 
timo debe citarse D. Andrés Manuel del Río, 
que nació en Madrid en 1765. Fué uno de los 
mejores discípulos del célebre Wernier, y pro- 
pagó con gran fruto las doctrinas de su maestro 
en España y en América, Ocupó la cátedra de 
Química en el Real Seminario de Minería de 
Méjico, y rehusó, por continuar allí, la dirección 
del Museo de Madrid y de las minas de Alma- 
dén. Escribió mucho; sn obra principal se titu- 
la Hlementos de Orictognosia, Entre sus inves- 
tigaciones debe citarse el descubrimiento del va- 
nadio, que extrajo del plomo pardo de Zimapán 
cincuenta años antes de que se descubriera en 
Europa, y le llamó Paneromio, 

El centro científico más importante del siglo 
pasado, por lo que á la Mineralogía se refiere, 
fué el citado Seminario de Mineria de Méjico, 
iniciado por Velázquez de León y en auge á fin 
del siglo xvr1r. En él enseñó del Río la geología 
werneriana; fueron profesores Lindner y Elhu- 
yar, y produjo distinguidos ingenieros, como 
Choyel, Valcércel, Tejada y otros. Humboldt 
dice de aquel establecimiento que no sabía qué 
admirar más: si su bella y suntuosa arquitectura, 
ó la modestia y sabiduría de sus profesores ( En- 
sayo histórico de Nueva España). En el Perú se 
propuso la creación de un centro científico se- 
mejante, pero no llegó á realizarsc tal proyecto. 

Al ilustre D. Antonio Ulloa, el compañero de 
Jorge Juan, se debe la introducción en Europa 
del platino ó Platina del Pinto, como le Hama- 
ron los españoles, y las primeras noticias acerca 


coger sitio para un campamento, para emplazar | del que se denominaba por algunos oro blanco, 
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Hacia el año de 1829, varios ingenieros fueron 
encargados de resolver sobre el terreno proble- 
mas industriales relacionados con la explotación 
minera; con este motivo hicieron entonces y pos- 
teriormente estudios geológicos. En 1831 D. An- 
gel Vallejo comenzó por Cataluña á trazar el 
plano geolóyico de España. Schulz publicó en 
1834 el mapa petrográfico de Galicia, que es el 
primer bosquejo geológico publicado en nuestro 
país, Sucesivamente fueron apareciendo notables 
estudios de D. Casiano del Prado, la primera 
figura de la ciencia geológica española en aquel 
tiempo; Schulz, Maestre, Aranzazu, Donayre, 
Ezquerra, Luján, etc. La Comisión del Mapa 
Geológico no se constituyó hasta 1870, y no es- 
tuvo bien organizada hasta publicarse el decre- 
to de 1873. D. Casiano del Prado bosquejó el 
mapa geológico en las provincias de Madrid 
(1852), Segovia (1855), Valladolid (1854), y Pa- 
lencia (1856); hizo interesantes reseñas de Avi- 
la, León y Madrid. La obra más importante de 
las suyas es la Reseña fisica y geológica de la 
provincia de Madrid, que le valió ser nombrado 
director de la Comisión Permanente de Geología 
industrial, 

D. Felipe Bauzá figuró ya en las primeras co- 
misiones de 1835 y presidió la primera Comisión 
del Mapa Geológico en 1870, 

Dos naturalistas ilustres contribuyeron en la 
época preliminar de la contemporánea á la difu- 
sión de la ciencia geológica por España. Don 
Juan Vilanova, no hace mucho tiempo fallecido, 
y el venerable D, Antonio Machado y Núñez. 

Vilanova fué el primer profesor oficial de 
Geología en la Universidad de Madrid; discí- 
pulo de D. Donato García, fué por éste iniciado 
en la ciencia geológica en 1848; marchó al ex- 
tranjero con el encargo de estudiar esta ciencia 
en las escuelas de París y de Freyberg; visitó 
entonces Francia, Italia, Alemania y Suiza, re- 
uniehdo colecciones muy interesantes para el 
Museo de Madrid. Era Vilanova activo como 
pocos; propagandista incansable, publicó nume- 
rosos trabajos de Geología y Prehistoria, que 
eran sus especialidades; nadie como él ha exte- 
riorizado la ciencia española; era conocidísimo 
en todo el mundo científico; sin su espíritu un 
poco estrecho, y sus tendencias á un eclecticis- 
mo en nuestros tiempos más perjudicial que 
conveniente, hubiera sido nna de las personali- 
dades más brillantes de nuestra historia contem- 
poránea. 

Machado, hombre abierto á todos los progre- 
sos, de genialidad andaluza, de gran cultura, de 
un amor á las Ciencias naturales que excede á 
toda ponderación, fué una de las figuras cientí- 
ficas más interesante de nuestro país. Se dedicó 
especialmente á la Zoología y á la Geología. Fué 
profesor de la Universidad desde 1844; viajó 
mucho por España y América. Le cupo la gloria 
de haber explicado en España la primera cátedra 
de Geología; aunque con carácter lil.re, dió en 
Sevilla un curso de esta ciencia en 1843, Sobre 
el Origen y progreso de la Geología versó su dis- 
curso doctoral, publicado en 1863. 

La República española, por decreto de 28 de 
marzo de 1873, estableció la Comisión del Mapa 
Geológico de España en la forma en que hoy se 
encuentra, confiando misión de tan gran impor- 
tancia al cuerpo nacional de ingenieros de mivas, 
y nombrando presidente de la Comisión á D. Ma- 
nuel Fernández de Castro, quien desempeñó este 
cargo hasta su fallecimiento hace próximamento 
un año. Debióse aquel decreto, que tanto con- 
tribuyó á los progresos de la ciencia geológica 
en nuestro país, al ilustre Ministro de la Repú- 
blica D. Eduardo Chao, distinguido hombre de 
ciencia. 

A la comisión mencionada pertenecen D. Da- 
niel de Cortázar, autor de descripciones y rese- 
ñas geológicas de las provincias de Cuenca, Va- 
Madolid, Valencia, Toledo, Ciudad Real, Teruel, 
Almería, etc. ; D. Federico de Botella, que tra- 
zó una notable carta geológica de la península, 
y 4 quien se deben importantes trabajos acerca 
de la orografía del país; D. Lucas Mallada, pa- 
leontólogo ilustre, cuyas obras principales son: 
una Sinopsis paleontológica de España; la Des- 
cripción geológica de la provincia de Huesca; la 
Descripción del mapa geológico en España, que 
en la actualidad publica, y un tomo concienzu- 
damente escrito, titulado Los males de la patria, 
en que pone á contribución sus grandes conoci- 
mientos; D. Justo Egozcue y Cir, actual direc- 
tor; D. Joaquín Gonzalo Tarín; D. Rafael Sán- 
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chez Lozano; D. José Manreta; D. Ramón Pe- 
Mico y otros, todos los cuales han contribuído 
con la redacción de trabajos parciales, y con los 
estudios de conjunto, á la terminación del her- 
moso Mapa geológico de España, del que se han 
hecho dos ediciones, una en escala de 1; 400000 
y otra de 1: 500000. o 

A los trabajos parciales, en provincias, han 
contribuído también en estos últimos tiempos 
ingenieros y geólogos tan distinguidos como los 
señores Macpherson, Vilanova, Gil Maestre, don 
Luis Mariano Vidal, Calderón (D. Salvador), 
Quiroga, Adán de Yarza, Thos y Codina, Loza- 
no (D. Rafael), D. Carlos Castell, etc. Sentimos 
no poder reseñar los notables trabajos descrip- 
tivos que á cada uno de los citados se deben. 

No poco han influído en el buen éxito de los 
estudios geológicos en España los trabajos geo- 

ráficos del Sr. Coello y los geodésicos empren- 
fidos bajo la sabia dirección del general Ibáñez, 

También por decreto de la República, siendo 
Ministro de Fomento D. Joaquín Gil Berges, se 
reorganizaron las enseñanzas de la Facultad de 
Ciencias naturales, sin que por desgracia haya 
dado frutos apreciables la separación do las cá- 
tedras de Geología y Paleontología. 

No tiende la ciencia geológica tan sólo al es- 
tudio superficial de los terrenos, ni pueden sa- 
tisfacerle los trabajos descriptivos si no tienon 
otra finalidad que el conocimiento del suelo que 

isamos, Han transformado por completo la 

iencia los descubrimientos petrográficos con la 
aplicación del microscopio, la revelación de fuer- 
zas que estuvieron ocultas á las miradas de los 
antiguos, que obran con suma lentitud, pero con 
tal constancia y firmeza que todo lo transforman 
y trastornan en el transcurso del tierapo. La pe- 
trografía microscópica, los trabajos sintéticos y 
los estudios dinámicos y estratigráficos de con» 
junto, aplicados á la Orografía, caracterizan á la 
Geología de nuestro tiempo. Cabe å la España 
contemporánea la gloria de haber contribuido á 
trabajos de tanta trascendencia en gran escala, 

El maestro de nuestros petrógrafos, el primero 
que aquí aplicó el microscopio al estudio de las 
piedras, con sin igual habilidad é inteligencia, 
es D, José Macpherson; nacido en Cádiz, de ori- 
gen inglés, roune, á la paciencia y constancia 
anglicana, la genialidad andaluza. Se ha hecho 
famoso por sus estudios en la Serranía de Ronda 
de los terrenos arcaicos españoles del N. de la 
provincia de Sevilla y de la provincia de Cádiz; 
sus investigaciones sobre las rocas de Galicia, 
sobre las ofitas, ete. Pero sus más trascenden- 
tales trabajos son los que se refieren á los Movi- 
mientos moleculares en las rocus sólidas, que ha 
emprendido recientemente, y los que publicó an- 
tes acerca de la Estructura de la península ibéri- 
ca, de las Relaciones entre las formas de las costas, 
las principales líneas de fractura y el fondo de los 
mares, acerca de problemas orgánicos de tras- 
cendencia. Ha contribuído, á la vez que los gran- 
des orogenistas modernos, Suess, Neumayer y 
Dana, á la formación de las nuevas doctrinas. 

Han seguido las huellas de Macpherson dos 
profesores ilustres: D. Salvador Calderón, cate- 
drático actualmente de la Universidad de Ma- 
drid, y el malogrado D, Francisco Quiroga, 

Quiroga ha muerto muy joven todavía, des- 
pués de haber adquirido justo renombre en el 
mundo científico. Muy conocidas son sus publi. 
caciones de petrografía y cristalografía sobre las 
ofitas, basaltos, limburgitas, andesitas, ete. ; sus 
notas y Mernorias acerca del jade y de las hachas 
que llevan este nombre, y de diferentes minerales 
y rocas del Museo de Madrid, Hizo hace algunos 
años un viaje por el Sáhara occidental, en el que 
rectificó los errores que se habían cometido en 
la descripción geológica de aquel país. La muerte 
prematura de Quiroga supone una pérdida de 
difícil sustitución para la ciencia española. 

Salvador Calderón figura entre los naturalis- 
tas más activos y entre los publicistas científicos 
más elegantes y fecundos de nuestro tiempo. 

Fué uno de los profesores arrojados de sus cá- 
tedras por su criterio radical en los tiempos re- 
accionarios del comienzo de la Restauración bor- 
bónica; viajó mucho por Europa y por América; 
su estancia en las islas Canarias y en la América 
central ha sido provechosa para la Ciencia. Se 
refieren sus principales trabajos á la Geología; 
hay numerosos de ellos descriptivos de rocas al 
microscopio, minerales y terrenos; algunos mo- 
nográficos tan notables como La sal común y su 
papel en el organismo del globo y Los fosfatos de 
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cal naturales, y no pocos sintéticos, de generaliza- 
ción, como La evolución de las rocas volcánicas 
en general, La evolución terrestre, Estado presente 
de la escuela orogénica, ete. 

Notables trabajos mineralógicos y pstrográfi- 
cos se deben en nuestro tiempo á Breñosa, Ares- 
tio, Landerer, Naranjo, Marqués de la Rivera, 
Vilanova y otros, Muy poco hace ha publicado 
el Sr. Archiduque Luis Salvador una importan- 
te monografía de las islas Columbretes, en que 
se describen las curiosas rocas volcánicas de 
aquella localidad. 

Estudios importantes se han realizado tam- 
bién en nuestros días acerca de los últimos terre- 
motos de Andalucía y sobre la constitución 
geológica de las Antillas, Filipinas, Fernando 
Poo, etc. 

Los modernos estudios de Cristalografía fue- 
ron importados en España por el sabio químico 
D. Laureano Calderón, una de las figuras cientí. 
ficas de más relieve de la España contempora- 
nea. D, Laureano Calderón fué, como su herma- 
no Salvador, arrojado de la cátedra por el reac- 
cionario marqués de Orovio; perseguido por sus 
ideas científicas se refugió en Francia, donde 
estudió al lado de Berthelot; fué después á Es- 
trasburgo, donde obtuvo el nombramiento de 
director de trabajos prácticos en la Universidad, 
sustituyendo algún curso en sus lecciones al pro- 
fesor Groth. Son memorables sus campañas en 
el Ateneo de Madrid en pro de las tendencias 
modernas en las Ciencias naturales; era reputa- 
do como uno de los más brillantes hablistas, y 
por uno de los más sabios de aquel centro de 
cultura. Murió hace poco, á los cuarenta y seis 
años, cuando se hallaba en la plenitud de su 
vida científica, Dejó en español, en francés y en 
alemán, numerosos escritos de Cristalografía; en 
los laboratorios empléase un aparato de su in- 
vención para medir los cristales. 


* GEOMORFIA: Geod. Definida de una manera 
completa esta rama de la Geodesia en el tomo IX, 
página 820, vamos á entrar aquí en el estudio de 
algunos detalles interesantes de esta ciencia, con- 
servando, sin embargo, el carácter de generali- 
dad con que debe tratarse en una obra de la na- 
turaleza de esta enciclopedia. Los medios que 
emplea la Geomorfia para los múltiples proble- 
mas quo tiene que resolver son, como hace la 
Topografía, rama no menos importante de aqué- 
lla, la observación y el cálenlo, Es necesario, 
pues, ante todo conocer estos medios de observa- 
ción y las teorías que se aplican á los resultados 
obtenidos en aquélla. Dos procedimientos de 
observación so siguen en la Geomorfia: tan pron- 
to se miden como se calculan las distancias y 
los ángulos trazados sobre la superficie terrestre, 
tan pronto se observan los astros, para coorde- 
nar entre sí las diversas estaciones ó puntos de 
observación; de aquí las dos grandes divisiones 
de la Geomorfia, de que nos hemos ocupado en 
otro artículo de este mismo Apéndice (V. GEO- 
DESIA): la Geomorfia terrestre y la Geomorfia as- 
tronómica. 

Las operaciones terrestres consisten en cubrir el 
suelo que se explora, por completo, de una red de 
triangulos ideales, con lados de gran longitud, y 
que sobre el suelo sólo están determinados por 
sus vértices, y cuyo conjunto constituye lo que se 
llama red geodésica, y no canevas, como dicen al- 
gunos autores afrancesados ó poco conocedores 
del idioma de nuestros vecinos, que admiten este 
galicismo. Se miden los ángulos de estos trián- 
gulos sirviéndose para ello de gontómetros (véase) 
de gran precisión, y, midiendo con suma exacti- 
tud una línea que se llama base, se calculan con 
ella y con los ángulos medidos los lados de los 
diferentes triángulos de la red; se deduce después 
la extensión de los arcos terrestres que atravie» 
san estos triángulos apelando al cálculo, y se 
obtienen así las meridianas y sus perpendiculares, 
cuyos arcos sirven después para determinar la 
forma del elipsoide terrestre, sus dimensiones, 
aplanamiento, ete. Las operaciones astronómicas 
permiten determinar las longitudes y las latitudes 
do las estaciones ó puntos principales de obser- 
vación, los azímutes de los lados de los triángu- 
los, la declinación de la aguja imanada, etc., pues 
son muchos los puntos que abarca este estudio. 
Las oscilaciones del péndulo proporcionan da- 
tos interesantes para conocer la figura de la Tic- 
rra, toda vez que la dirección de dicbas oscila- 
ciones depende de la latitud del lugar en que se 
opera. Las elevaciones de los lugares en que se 
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ro Laicos geodésicas on slemontas 
¿ ta much , y de aquí la necesi- 

ad de procedimientos exactos de nivelación 
Los geólogos no se conforman con las evaluacio. 
nes numéricas á que les conduce el cálculo, en la 
determinación de los elementos de los triángulos 
do la red, aparte de que sería muy enojoso y pe- 
sado darse cuenta exacta, sólo por los resultados 
del cálculo, de la posición relativa de determina. 
do número de puntos de la superficie terrestre, 
la imaginación, por regla general, percibe más 
rápidamente cuanto llega por el sentido de la 
vista que las cifras que le presenta el cáleulo, 
en su consecuencia es necesario representar Jos 
resultados obtenidos por figuras, es decir, formar 
cartas geográficas que permitan á la vista abar- 
car el conjunto y fijarse en los detalles, siendo 
por lo tanto necesario que el geodesta tenga los 
conocimientos necesarios para el trazado de estas 
cartas, 

Por lo que se refiere al cálculo, después de lo 
que llevamos dicho, se comprendo que es bien 
lácil, teniendo presente que los triángulos de 
que se ocupa la Geomorfia son esféricos, for- 
mados, por lo tanto, por arcos de círculo må- 
ximo del esferoide; la resolución de semejantes 
triángulos está encomendada siempre á la Tri- 
gouometría esférica, de la que, para el estudio 
de la Geomorfia, es necesario tener un conoci- 
miento completo; no es esta la ocasión de ocu- 
parnos de una ciencia á la que esta obra ha 
dedicado un artículo especial (V. TRIGONOME- 
TRÍA). Respecto de los instrumentos y aparatos 
necesarios para las observaciones tampoco de- 
bemos decir aquí nada, toda vez que en diferen- 
tes artículos se hacen monografias de la mayor 
parte de estos instrumentos; sólo, sí, advertire- 
mos que todos ellos deben ser de gran precisión, 
que antes de usarlos es precisa su comproba- 
ción, y hacer las correcciones que cada uno exige 
en cada estación. 

Geomorfía terrestre. — Hemos dicho que hay 
que cubrir el suelo de triángulos imaginarios, 
que sólo se conocen por sus vértices, los que re- 
ciben el nombre de estaciones porque en ellos se 
hace estación con los instrumentos de medida 
de líneas y ángulos, cuyas estaciones quedan 
fijas en el terreno por señales que permiten reco- 
nocerlos, Las estaciones deben encontrarse en los 
puntos más elevados del territorio, para que des- 
de ellos se vea una gran extensión del terreno y 
puedan distinguirse las estaciones más próximas, 
que deben distar al menos 30 kilómetros una de 
otra, para que haya mayores probabilidades de 
exactitud en la medida de los ángulos, y para de- 
terminar dichos puntos hay que hacer reconoci- 
mientos detallados del terreno, reconocimientos 
que consisten en estacionar, con un goniómetro, 
en muchos lugareselevados y de posición conve- 
niente, para formar, por intersecciones, un croquis 
de situación relativa y visibilidad recíproca de 
los puntos que pudieran tomarse como vértices, 
eligiendo después en él los más ventajosos. 

En la red española bay que distinguir las ca- 
denas ó series de triángulos que siguen las direc- 
ciones de los meridianos, paralelos y contornos 
de las costas y redes destinadas á cubrirlos gran- 
des espacios cerrados por las cadenas, La cadena 
conviene que tenga el menor número de vértices 
posible y el mayor de lados, limitándose por el 
alcance de los anteojos de los goniómetros, por 
las relaciones geométricas de la figura y por la 
influencia de las refracciones laterales; los ángn- 
los de una cadena, para que no haya confusión, 
deben pasar de 30% sexagesimales y como la su- 
ma de los ángulos del triángulo rectilíneo, pro- 
yección sobre el plano tangente del esférico, es 
dos rectos, queda ya determinado el límite an- 
gular máximo; el triángulo ideal sería el equilá- 
tero ó de ángulos de 60% sexagesimales. Los la- 
dos de los triángulos de la red se llaman líneas 
directas, y todas las demás que en ella puedan 
trazarse reciben el nombre de diagonales. 

Las estaciones deben reunir las condiciones si- 
guientes: divisarse desde la estación un extenso 
y despejado horizonte, especialmente en las di- 
recciones posibles de los demás vértices conti- 
guos de la cadena, y de los puntos que después 
puedan utilizarse para vértices de cuadrilátero ó 
de las redes de los órdenes sucesivos; ofrecer es- 
pacio para conducir con seguridad los instrumen- 
tos de precisión y el material necesario; proyec- 
tarse en el cielo cuando se observe desde los de- 
más vértices, y, ú ser posible, que las visuales no 
sean rasantes al terreno, Para distinguir las es- 
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taciones de proyecto, antes de fijarlas se hacen 
señales provisionales en aquéllas, señales que 
pueden ser hogueras ó explosiones de pólvora á 
horas convenidas. . 

Fijadas las estaciones se construyen las seña- 
les permanentes, que son construcciones estable. 
cidas en los vértices, para fijar de un modo per- 
manente la situación precisa de la señal, que debe 
ocultarse en tanto no se haga de ella uso. Pila- 
res de fábrica que puedan cubrirse en el momen- 
to de la observación, con tienda de campaña que 
proteja el goniómetro (teodolito generalmente) 
de las acciones del viento, del sol y de la lluvia, 
debiendo tener las tiendas bastidores de madera 
y cristal corredizos; dentro del pilar, en la cara 
superior, la señal, de bronce, con una cruz que 
determine el punto de observación, cubierto des- 

ués con una piedra labrada; puntos de mira 
pueden ser tableros verticales, ó la luz heliotrópi- 
ca, que son las mejores miras para ser observa- 
das á distancia. 

De las bases nada tenemos que decir aquí, ha- 
biéndoles dedicado un articulo especial, En Es- 
paña es notable la base de Madridejos, que ha 
servido para la triangulación. 

Del péndulo tampoco tenemos que hablar por 
igual razón á la antes expuesta, pudiendo decir 
lo propio del trazado de cartas y mapas, debien- 
do, para el estudio de todas estas cuestiones, con- 
sultar los artículos correspondientes de esta mis- 
ma obra. 

Geomorfia astronómica, — La Geomorfia no tie- 
ne procedimientos astronómicos especiales; cuan- 
do interroga á los cuerpos celestes para determi- 
var la hora, la longitud, la latitud, la meridiana, 
etc., de una estación, se sirve de los métodos 
mismos de la Astronomía, pero empleando de 
ellos únicamente los que puedan conducirla á los 
resultados que desea obtener y con el grado de 
precisión que los busca; no se ocupa de la mar- 
cha de los cometas y de los planetas, ni del arte 
de componer y corregirlas tablas, ni de predecir 
los movimientos celestes, vi de otra porción de 
asuntos ajenos por completo á su cometido; así, 
pues, cuanto dijéramos aquí sobre la Geomorfia 
astronómica no sería más que una repetición de 
problemas que han debido tratarse en Astrono- 
mía, bastando con las indicaciones que llevamos 
hechas al objeto que nos habíamos propuesto, 
que no es otro que dar unna idea general de esta 
ciencia, 


GEOPELIA: f, Zool. Género de aves del orden 
de las palomas, familia de las colúámbidas, tribu 
de las columbinas, descrito por Swainson, y cu- 
yos principales caracteres son los siguientes: 
cuerpo pequeño y esbelto; alas cortas y redon- 
deadas, con las tres primeras remeras escalona- 
das, cortas y más finas hacia su extremo; cola 
larga formada por 14 timoneras, de las cuales las 
cuatro más externas están escalonadas; tarso tan 
largo como el dedo medio. El tipo de este género 
de palomas es la Geopelia striata L., llamada por 
algunos ornitólogos antiguos paloma gavilán. 
Tiene el plumaje de color claro de tierra, con el 
lomo y el vientre listados; todas las cobijas su- 
periores que abrigan el cuerpo están listadas de 
filetes negros, y las de la cara ventral presentan 
rayas muy finas del mismo tinte; la frente y la 
garganta son de un gris ceniciento; el vientre y 
la rabadilla de color blanquecino; las cobijas de 
eucima y las plumas de debajo de las alas de un 
pardorrojizo, ligeramente manchadas de negro; 
las remeras laterales presentan este último color 
en la base y el blanco en la punta; el ojo es de 
color pardo claro; el pico amarillo pálido y las 
patas del mismo color algo más obscuro. Mide 
esta ave 00,25 de largo y el ala plegada 07,10, 
Habita en las islas de la Sonda y en las Molu- 
cas, desde donde se importa en gran cantidad é 
los países próximos. Se ha aclimatado en la isla 
de Mauricio y en Madagascar con gran facilidad, 
y en Europa vive muy bien en todos los Jardines 
Zoológicos. Los javaneses hacen mucho aprecio 
de esta ave y hasta la prodigan una especie de 
adoración, pues creen que su agradable canto 
preserva á las casas del conjuro de los hechiceros, 
y buscan por esta razón con gran afán estas aves, 
Sus movimientos son muy graciosos, aunque 4 
veces, como muchas aves cantoras, caen en una 
especie de morriña y permanecen horas y horas 
inmóviles y apretados con otros individuos de su 
misma especie posados en fila. Son perezosas y 
tímidas aunque se les ponga en las jaulas con 
otras aves más pequeñas y débiles que no puedan 
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causarles el menor daño. En general, según 
Brehm, las que tuvo ocasión de ver eran aves 
demasiado sosas, y tan poco alegres que no jus- 
tifican los elogios que de ellas kacen muchos au- 
tores, si bien es posible que en su país natal ó 
en otros climas mejores que los de Alemania se 
muestren más alegres y simpáticas. 


* GEORGE (ENRIQUE): Biog. M. en Nueva 
York á 29 de octubre de 1897. Residía en Oak- 
land (California) cuando concibió la idea de su 
lamoso libro Progreso y pobreza, ya citado en 
este Diccronarto (t. IX, pág. 321, col, 3.%), y 
que apareció en 1880, En los años siguientes se 
multiplicaron sus obras. Preparaba George un 
tratado de Economía política, que dejó casi ter- 
minado, cuando ocurrió su muerte. Además de 
la citada, dejó estas obras: Problemas sociales 
(1883); El movimiento obrero (1887), en colabo- 
ración con Mac Neill y otros; Protección y li- 
drecambio (1886); La condición de los obreros, 
carta abierta al Papa León XIII (1891). Las 
producciones de George, que motivaron vivas 
polémicas, se tradujeron á todas las lenguas de 
Europa. 


GEOSPIZA: f. Zool. Género de aves del orden 
de los pájaros, familia de los fringílidos, tribu 
de los coccotraustinos, descrito por Gould, y 
cuyos principales caracteres son los siguientes: 
pico grande, robusto, más alto que ancho en la 
base; mandíbula superior muy arqueada, com- 
primida y saliente en el borde de la frente; bor- 
des laterales ligeramente salientes y muy angu- 
losos; alas agudas, con la primera remera algo 
más corta que la segunda; cola muy corta y lige- 
ramente redondeada; tarso robusto y alto, algo 
más corto solamente que el dedo medio; cuerpo 
grueso y fornido, Pertenecen á este género unas 
cuantas especies, pero de todas ellas la más dig- 
na de atención es la Geospiza magnirrostris 
Gould, encontrada por Darwin en las islas de 
los Galápagos durante su viaje de exploración á 
bordo del Beagle. En esta especie el plumaje del 
macho es de color negro en casi todo el cuerpo, 
con la rabadilla cenicienta; el pico obscuro, cór- 
neo, y las patas negras; la hembra presenta al- 
gunas manchas grises sobre el fondo pardo, y es 
algo menos robusta que el macho y con el pico 
menor. 

Es muy curioso encontrar en un grupo de islas 
ya remotas del continente, y por añadidura de 
origen volcánico, que rechazan toda hipótesis de 
antiguas ideas con el continente, una especie de 
fringílidos propia, sola de estas islas, como es 
la que nos ocupa. La fauna de pájaros de dichas 
islas comprende, según Darwin y Gould, 26 es- 
pecies diversas, todas propias de dicha fauna, y 
la mayoría de ellas, sobre todo los machos, de 
color negro bastante intenso. Es digno también 
de notarse el que en todos los géneros se en- 
cuentran especies de pica muy fuerte y robusto 
al lado de otras que le tienen más débil. Sólo en 
el género Geospiza se puede notar muy bien esta 
variación. La Geospiza magntrrostris G., de que 
hablamos, tiene el pico grande y fuerte; la 
Geospiza fortes G. lo tiene ya la mitad menor; 
la Geospiza parvula Q. muy pequeño, y otra 
forma muy semejante, la Certhidea olivacea, le 
tiene ya tan pequeño que no se puede incluir en 
este género y la separó Gould en otro grupo, 
Según Darwin, podría explicarse esta curiosa 
variación porque, siendo tan pocas las formas 
primitivas de aves de dichas islas, una misma 
especie tuvo que adaptarse á distintas funciones 
y originar diversas modificaciones, que como la 
lucha por la vida no tenía muchos concurrentes 
todas pudieron subsistir, La Geospiza magni- 
rrostris forma en tierra grandes bandadas y no 
se posa en los árboles. Se alimenta de semillas 
de gramíneas, muy abundantes en aquellas is- 
las, y también de los tallos suculentos de la 
Opuntia galapagoides, que por ser muy jugosos 
le sirven también para no tomar agua. Según 
Darwin son muy poco salvajes, no temen á los 
grandes animales y dice que vió uno posado en 
el lomo de un gran lagarto, y no se asustan 
cuando se acercan á ellas, 


GEOTECTÓNICA (del gr. yh, tierra, y reúxo, 
edificar): f. Geol, Rama de la Geología que cons- 
tituye una verdadera ciencia, establecida por los 
geólogos ingleses, como Geikie, y por los ale- 
manes, å la cabeza de los cuales en este sentido 
figura Credner, y se ocupa de lo que puede lla- 
marse con bastante exactitud arquitectura de la 
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Tierra, por lo cual algunos geólogos la han deno- 
minado también Geología arquitectónica, puesto 
que en realidad se ocupa de ver la manera y el 
orden con que están dispuestos los materiales 
que forman la Tierra, cuya corteza está consti- 
tuída por los terrenos, rocas y minerales, que 
son, por tanto, los verdaderos materiales del 
edificio terrestre, 

En la Geotectónica hay que distinguir el es- 
tudio de las causas que originan la disposición 
de los materiales terrestres, y que se separan 
constituyendo la Geología divámica; el conoci- 
miento del orden y disposición de la parte pro- 
funda de la corteza, que en realidad forman una 
rama especial denominada Estratigrafía; y por 
último la arquitectura de las formas terrestres, 
que es más concretamente la Geotectónica pro- 
piamente dicha, y de la que nosotros daremos 
solamente las más generales nociones aplicadas 
á España, 

Por causas diversas, los terrenos, las agrupa- 
ciones de rocas y las montañas, ofrecen en su 
fisonomía curiosidades mineralógicas, y desde 
luego ésta influye en todos los casos. Sobre todo, 
los aspectos de los terrenos estratificados son 
consecuencia de las condiciones de la estratifi- 
cación. En la ondulación regular de ciertas sie- 
rras se ve repetida exteriormente la disposición 
de los estratos ondulados; en las asperezas del 
célebre Despeñaperros influye mo poco la verti- 
calidad de los estratos silúricos, ó mejor bancos; 
en el Torcal de Antequera no tendría éste el 
pintoresco aspecto que le hace célebre. 

Las formas que en conjunto ofrecen ciertos 
relieves son debidas á las mismas causas que in- 
fluyeron en la formación del relieve ó á causas 
posteriores, á movimientos del suelo ó á la acción 
de las aguas y de la atmósfera, que descomponen 
las rocas y arrastran sus materiales, De todo esto 
nos ocuparemos en otro artículo, en que se de- 
purarán los fenómenos dinámicos que han pro- 
ducido el relieve del globo y la labor geológica 
de las aguas y de los demás agentes dinámicos. 

La naturaleza de los estratos influye en el as- 
pecto que presentan los terrenos. Si en un terre- 
no todas las capas que le forman son de la mis- 
ma roca y ofrecen el mismo estado molecular, 
hay uniformidad en el conjunto, Si alternan ca- 
pas de naturaleza petrográfica distinta, que ofre- 
cen á la descomposición resistencias diferentes, 
se producen salientes y entrantes, que combi- 
nados pueden producir variadas y notables fiso- 
nomías, 

Por ejemplo, alternan en un terreno capas de 
piedras calizas resistentes y capas de greda ó ar- 
cilla; aun cuando sobre todas ellas obre el mis- 
mo agente descomponiéndolas, la greda se des- 
menuza pronto y desaparece, la piedra de cal 
tarda más, y por lo tanto persiste en el terreno, 
resultando que éste ofrecerá con el transcurso del 
tiempo grandes líneas salientes y grandes líneas 
entrantes. 

En las costas se ve que la acción de las aguas 
del mar ha producido, descomponiendo la roca 
de que están formados los islotes, formas tan 
curiosas como las bautizadas con los nombres de 
Señoreta y Mascarat en las islas Columbretes; 
débense á que la base de estos islotes se halla 
formada por basaltos y la parte superior por 
otra roca volcánica menos coherente; mientras 
los primeros oponen fuerte resistencia al embate 
de las olas, la otra roca se desmenuza con relati- 
va facilidad, 

Cuando hay diques, venas ó filones que atra- 
viesan los terrenos, el efecto es semejante al que 
se produce si los estratos tienen resistencia dis- 
tinta; ya hemos dicho en otro lugar que un di- 
que que se presente vertical, si está formado por 
roca dura y el terreno es blando, al descompo- 
nerse éste queda como una muralla levantada 
por la mano del hombre, y muchos diques en un 
terreno así hacen que aparezcan como ruinas de 
antigua ciudad. 

Se ve que la estratigrafía, y en general la ar- 
quitectura del terreno, influyen notablemente en 
la fisonomía que éste presents, y bajo tal con- 
cepto, para completar el juicio que el lector for- 
me, y hacer más amena y atractiva la labor de 
vulgarización de estos conocimientos, ampliare- 
mos estas breves disquisiciones con ejemplos to- 
mados de terrenos distintos. 

Las formas miméticas las podríamos también 
Hamar imitativas en lenguaje técnico; se llaman 
miméticos á los seres naturales que adquieren las 
formas de otros seres distintos. 
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Es muy frecuente y muy notablo el que los 
cerros, los islotes y las rocas ofrezcan formas de 
animales y aun de personas. Claro es que esto 
nada de particular tiene científicamente ha- 
blando, pero es fenómeno digno de mencionarse. 

A la península en que se asienta Mónaco, en 
la costa mediterránea, se lo lama con propie- 
dad la Cabeza de Perro: muchos islotes que aso- 
man cerca de los acantilados de las costas, y que 
tionen la figura de la capucha de un fraile, les 
llaman los pescadores con tal nombre; un islote 
hay en el Báltico que se denomina del Caballero, 
porque su silueta parece en efecto de un caba- 
llero yacente; en China hay cimas de montañas 
que ofrecen la imagen grosera de un tigre, un oso, 
la cabeza de un dragón, etc. 

En el Ecuador, al S.O. de Quito, existe una 
montaña que en el paísrecibe el nombre de Aon- 
te del Corazón, porque vista por la parte orien- 
tal parece un inmenso corazón pelrificado. 

El monte Calpe (Gibraltar) visto desde ciertos 
puntos de la bahía, semeja una figura humana 
gigantesca acostada sobre el terreno. 

En la provincia de Segovia se denomina Sie- 
rra de la Mujer Muerta una en la que elara- 
mente se observa la silueta de una mujer ya- 
cente, 

Nada tan curioso como los puentes naturales, 
los túneles, las cornisas y torreones que el agua 
produce, y que detallaremos al estudiar la acción 
de este líquido, Y nada tan extraordinario co- 
mo el célebre Pico de Pierre Bolt, en la isla de 
Mauricio; en el extremo de este monte se eleva 
una estrecha pirámide sobre enya punta, como 
colocada á posta, hay una roca enorme que ps- 
rece va á caer å cada momento. 

Los terrenos graníticos y gneísicos ofrecen un 
aspecto tan característico que pueden reconocer- 
se aun á largas distancias. De ellas dico Malla» 
da, en su Explicación del mapa geológico de Es- 
paña, á que tantas veces nos referimos: 

«A través de tantos siglos transcurridos des- 
de su remota fundación, por las energías é ince- 
santes sacudidas de los agentes atmosféricos y 
por su muy compleja composición, natural es 
que el granito aparezca superficialmente hoy día 
á nuestra vista, en su mayor parte desagregado, 
descompuesto, ó, cuando menos, profundamente 
alterado, imprimiendo al relieve del suelo ras- 
gos más curvilíneos que generalmente presen- 
tan, resultando así que las Huvias, el sol, las 
heladas, el viento y hasta la vegetación cripto- 
gámica, designalmente repartida, han redondea- 
do los canchales, como los ríos redondean los 
cantos que sin cesar arrastran con su corriente 
entre los granos de arena,» 

En los Pirineos, en la cordillera Oretana, en 
ciertas sierras de Galicia, donde el granito aso- 
ma en cumbros elevadas, los productos de su 
desagregación y descomposición han sido y si- 
guen siendo arrastrados á grandes distaucias á 
medida que se producen, y el relieve del país re- 
sulta erizado de peñascos que se elevan en ci- 
mas y laderas desnudas y áridas. Pero en el fon- 
do delos valles de esas mismas comarcas mon- 
tañosas, principalmente en Galicia; en las pla- 
nicies graníticas, como las de los Pedroches de 
Córdoba, ó de muchos términos de Extremadu- 
ra; en las hoyas de esta clase de rocas, donde se 
acumulan los despojos, arenas y tierras de los 
cerros y picos inmediatos, la vegetatión es ro- 
busta, los productos del suelo son abundantes, y 
al lado ó al pie de parcelas muy pobres hay 
otras de frondosidad y lozanía notables. 

Estos contrastes, en varias provincias repeti- 
dos, de fertilidad y de esterilidad, son caracte- 
rísticos de la formación que describimos, aun- 
que no del todo exclnsivos; pues así como en al- 
gunas manchas graníticas del litoral de Catalu- 
ña, de Extremadura y los Petroches, predomi- 
nan las hoyas y llanuras, ricas y pobladas, sobre 
las cimas y lomas desnudas y desiertas hay 
otras comarcas, como sucede en ambas Castillas, 
en que ocurre lo contrario, influyendo, entre 
otras cansas, su excesiva altitud y sus desfavo- 
rables condiciones climatológicas. 

Es frecuente también on las manchas graní- 
ticas del centro y del O. de España quo á tra- 
vés del arenoso suelo que cubre el granito en 
extensos llanos, de apariencia diluvial, se fil- 
tren las aguas de lluvia inmediatamente des- 
pués de su caída, se difundan y desparramen 
gus corrientes hasta desaparecer, y, no pudiendo 
las plantas resistir tanta sequedad, escasea ex- 
traordinariamente la vegetación. 
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Buenos ejemplos de moles graníticas tenemos 
en Cataluña, especialmente en el Montseny y en 
el litoral de Barcelona á Francia. De ordinario 
estos terrenos ofrecen cerros y montañas de 
cumbres redondeadas, cuya línea de relieve on- 
dula con cierta suavidad; en alguna parte del 
Moutseny el granito agrietado, más quo des- 
compuesto, forma escarpes abruptos y cimas 
agudas: los valles que reciben los detritus gra- 
níticos en derredor del Montseny son fértiles en 
extremo. Para estudiar el terreno éste y los ac- 
cidentes que su descomposición motiva, wingu 
na localidad más á propósito que la riera de 
Riells, desde cerca de Breda hasta su origen. Al 
final de aquella riera, en los alrededores de Bre- 
da, la aglomeración de cantos graníticos, algu- 
nos de enorme volumen; la frondosa vegetación 
herbácea que cubre los espacios que entre sí de- 
jan los árboles y la corpulencia de éstos; las cir- 
cunstancias todas, forman un panorama hermo- 
so y ofrecen al hombre de ciencia ancho campo 
de estudio, 

Debemos advertir que una cosa análoga ocurre 
en los terrenos gnéisicos;el gneis tiene composi- 
ción petrográfica idéntica á la del granito, y con 
él también se producen cantos de formas redon- 
deadas, á veces caprichosas, que se agrupan de 
un modo notable. 

Considerando en grandes masas los planos 
más ó menos continuados de los diversos lechos 
que sucesivamente se acumularon, unidos á las 
hendeduras que provocaron más tarde las fuer- 
zas eristalogénicas, dieron Ingar á la formación 
de cantos irregulares de diversos tamaños, pero 
angulosos, Con el transcurso del tiempo, ya con 
lentitud, ya con rapidez, según las distintas 
condiciones climatológicas y topográficas y las 
variedades de sus elementos mineralógicos, los 
agentes exteriores, principalmente las aguas fil- 
tradas en tales hendeduras, desgastaron las aris- 
tas de esos cantos poliédricos hasta adquirir las 
formas características por las cuales se les reco- 
noce desde largas distancias. 

Los cerros gneísicos son también redondea- 
dos; la erosión es distinta en el gneis miciceo 
que en el gneis glandular, más que una descrip» 
ción detallada, como se observa en un cerro de 
geis micáceo cercano á la Granja. 

Más variedad aún que en los terrenos granÍ- 
ticos ofrece la naturaleza en los cerros y en las 
montañas calizas; en éstas es más intensa la la- 
bor de los agentes atmosféricos; y como por 
otra parte hay calizas de edades muy distintas, 
que ofrecen resistencias muy diferentes á la 
descomposición, á la erosión ó á la acción disol- 
vente del agua con ácido carbónico, Jas causas 
se multiplican y las circunstancias que modifi. 
can estas causas surgen con mayor frecuencia. 

Hay cerros calizos, como el Torca} de Ante- 
quera, que en otra parte de este artículo hemos 
citado, que presentan el contraste de una es- 
tratificación normal en la base y uva caprichosa 
combinación de moles distintas en la parte su- 
rerior. Veamos cómo describe aquel paisaje: 

«El Torcal de Antequera es una masa informe 
de caliza jurásica. 

»La cumbre de esta montaña, que es bastante 
plana, forma un verdadero laberinto de inmen- 
sos peñascos, que muestran en su estructura evi- 
dentes señales de las considerables erosiones y 
disolución de los estratos calizos á que han sido 
sometidos. 

»Los estratos en la cumbre de esta parte de 
la sierra están escasamente trastornados, y en 
algunos puntos están horizontales. 

>Como forzosamente tiene que suceder en nna 
superficie plana de caliza en que Jas aguas, más 
ó menos oargadas de ácido carbónico, á más de 
obrar mecánicamente destruyendo la roca y 
acarreando los detritus obran también como di- 
solventes, tienen las erosiones que hacerse de 
arriba á abajo, ó verticales ó con ángulos ligera- 
mente inclinados con cel horizonte, según la ma- 
yor ó menor inclinación de las agnas corrientes, 

»Cuando esto tiene lugar en estratos que es- 
tán en la horizontal, resulta que la gravedad no 
obra para separar los estratos entre sí, sino otros, 
dando por resultado esas especies do inmensas 
piedras aballeras que en el Torcal se observan. 

»Las formas que los peñascos afectan en este 
sitio son de lo más caprichoso y extraordinario 
que puede imaginarse, A poco que se exalte la 
fantasía toman ante nuestros ojos la apariencia 
de grandes templos y palacios en ruinas, de an- 
chas y desiertas calles y plazas, y de gigantescas 
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formas humanas que entre Jas ruinas parecen 
contemplar la oscena de devastación que las ro. 
dea, El espectador cree por el momento asistir 
á la destrucción de una de esas ciudades bibli. 
cas, la relación de cuyos inmensos desastres nog 
conservan aún entre fantásticas exageraciones 
los textos antiguos. 

»La cumbre del Torcal se eleva á 1 300 m.y 

En ningún punto pueden estudiarse mejor la 
forma y las vicisitudes de los terrenos calizos 
que en la isla de Mallorca. Ha hecho allí el agua 
enormes estragos, disolviendo las masas calcáreas 
con la acción del tiempo y la ayuda del ácido 
carbónico. Levántanse hasta cerca de 1 500 me. 
tros picos abruptos como el de Puig Mayor; se 
suceden lomas de contorno apenas quebrado, y 
entre ellas hay gargantas enormes, valles pro- 
fundos, escarpes y laderas de pendientes rápi- 
das. Verdad es que en todo esto han influído las 
erupciones, de que dan fe en la actualidad las 
rocas eruptivas intercaladas que en todo el ma- 
cizo montañoso asoman, 

En su descripción de Mallorca, dice Lozano 
(D. Rafael), á proposito de la orografía de la 
isla, en la que dominan los terrenos calizos: 

<Paralela ála línea que uniría las tres islas 
mencionadas (Mallorca, Menorca é Ibiza), se 
eleva una cadena de montañas, desde la Drago- 
vera á Formentó, surcadas por numerosas y pro- 
fundas gargantas y valles de denudación, trans- 
versalmente á su eje, y por depresiones longitu- 
dinales ocasionadas por la sublevación de rocas 
eruptivas, formando un vastísimo conjunto de 
empinadas crestas, despeñaderos inexpugnables, 
laberínticos riscos inaccesibles, profundas simas 
y apacibles valles, cuyo conjunto es de lo más 
variado, caprichoso é inconcebible. 

»Esta cordillera gana su maysr altura en el 
centro, disminuyendo en sus extremos longitu- 
dinales, pero sin orden de continuidad. La ver- 
tiente N.O, de esta cordillera forma la llamada 
costa del N.,de elevados y acantilados cortes, 
en cuya extensa Jínea no encuentra el nave- 
gante más refugio que el casi infranqueable 
puerto de Sóller. Las ladoras S.E. descienden 
con menor rapidez en varias y onduladas pen- 
dientes, hasta confundirse en perspectiva con las 
estribaciones que se apoyan en la extensa de- 
presión central que forma el llano.» 

Montañas calizas hay, pertenecientes á diver- 
sas épocas geológicas, que alcanzan enormes al- 
turas y ofrecen uva stporficie extraordinaria» 
mente quebrada; sin salir de España, pudiéramos 
multiplicar los ejemplos. 

Depende mucho el aspecto de los terrenos ca- 
lizos de la direccion y potencia de Jos estratos; 
hay cerros calcáreos que terminan en verdaderas 
mesas, producidas por la superficie de un bauco 
muy extenso; la deducción de las calizas cretá- 
ceas, cuya estratificación apenas está desviada de 
la horizontal, produce las formas que se observan 
en ellas, 

En rocas aisladas, en moles calizas sueltas, ha 
modelado la acción de los agentes atmosféricos 
formas las más curiosas y fantásticas que puede 
soñar enalquier imaginación calenturienta; ejem- 
plo, la ciudad encantada de Cuenca. Como estas 
formas se deben especialmente á la acción del 
agua, al exponer en otra parte de esta obra la 
magnitud de tal acción describiremos lo que 
más interés ofrezca de entre la multitud de 
ejemplos que podemos hallar, 

En los terrenos calizos es donde se producen 
las grietas admirables de que en ctro lugar he- 
mos hecho mención, y que más detalladamente 
describiremos en otro artículo, 

Formas de las areniscas y conglomeraciones. — 
Fs lógico que en estas rocas influya su antigiie- 
dad; que del estado de agregación de la mayor 
ó menor coherencia dependa la forma con que 
se presentan después de sufrir la acción en el 
tiempo de las influencias exteriores. 

Ningún ejemplo más hermoso de las formas 
que adoptan las areniscas que el que nos ofreca 
cerca de Gavá (provincia de Barcelona) el cerro 
en que se asienta el castillo del Arampunyá. 

El cerro del Arampunyá se eleva sobre una 
riera; á su lado todo el terreno está constituído 
por areniscas rojas ó pudingas de la época tria- 
sica; el lado opuesto de la riera, contrastando 
con el tono anbido de la arenisca, está formado 
por terrenos paleozoicos. 

El agua ha agristado la mole triásica despren- 
diendo peñascos rojos enormes; cuando no ha 
socavado y redondeado la arenisca sin arrancar- 
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la, produciendo el efecto de estar el cerro cons- 
tituído por la aglomeración de peñascos colosa- 
les superpuestos. Sobre una de estas aglomera- 
ciones, que parece obra de titánicas fuerzas, se 
asientan las minas del antiguo castillo, al que se 
asciende por difícil senda y desde cuyos derruí- 
dos paredones se disfruta el encantador panora- 
ma del Mediterráneo al frente, el delta del Llo- 
bregat al pie y á los lados, y posteriormente la 
superficie ondulada de los montes. 

Algunas de estas areniscas conservan perfec- 
tamente, como sucede cerca del puerto de Só- 
ller (Mallorca), en la arenisca liásica, las impre- 
siones más remotas; en el punto indicado de la 
Gran Balear se notan todavía las impresiones 
que dejaron las ondas del mar cuando llegaban 
$ lamer aquellas rocas. 

Ejemplo de terrenos constituídos por conglo- 
merados tenemos bien hermoso en Montserrat, 
la sierra clásica de las tradiciones catalanas, que 
muestra su enorme y aserrada silueta desde 
puntos remotos atrayendo las miradas de los 
viajeros. 

El Montserrat fué descrito por Vezian, en sus 
Observaciones sobre el terreno numulítico de la 
provincia de Barcelona, de la manera siguiente: 

«Forma una muralla inmensa aislada por to- 
dos lados, á no ser por el costado del Bruch de 
Dalt, donde esta montaña se enlaza por su base 
con el macizo pizarroso, que se eleva por el lado 
izquierdo del camino de Barcelona á Igualada, 
dirígese aproximadamente de S.S.E. á N. N.O. 
desde el Llobregat, en que presenta una cara 
cortada á pico, hasta Casa Massana. A conse- 
cuencia de la masa de que se compone Montse- 
rrat, la cresta en forma Yo sierra en que termina 
esta montaña se presenta, sobre todo hacia el 
S.O., es decir, hacia el llano en que se encuen- 
tra Villafranca del Panadés, en toda su extensión 
y bajo el más caprichoso aspecto. La formación 
de esta cresta tiene una explicación sencilla, 
Cuando se ha depositado una roca sin que hayan 
variado de naturaleza sus partes constituyentes 
y sin que se hayan manifestado en el acto de su 
depósito instantes de reposo que pudiesen cons- 
tituir planas de estratificación, llega un momen: 
to en que esta roca tiene un movimiento de con- 
tracción; las aguas pluviales, ayudadas por los 
agentes atmosféricos, penetrando al través de 
estas grietas, las ensanchan, y sobre todo las 
profundizan cada vez más. Si la roca está dotada 
de una gran tenacidad, los peñones así formados 
resisten largo tiempo á la acción erosiva que se 
ejerce sobre ellos; por otro lado, como tienen 
siempre debajo un punto de apoyo que les hu- 
biera faltado si la roca hubiese estado estratif- 
cada, se destacan en agujas y en masas cada vez 
más prolongadas. 

»Las capas de pudinga y de maciño que acaba- 
mos de describir pertenecen todas al terreno nu- 
mulítico y aparecen desde la base hasta la cum- 
bre del Montserrat. Los Sres. de Verneuil y Co- 
lomb no exageran nada dando en este punto á 
los depósitos numulíticos una potencia de 900 
metros, porque el Montserrat tiene una altura 
de 1232 sobre el nivel del mar, y el lecho del 
río, cuando baña el pie de esta montaña, está 
bien lejos de hallarse á una altura de 332 metros 
sobre el mismo nivel. Y sin embargo, las capas 
que se observan en Montserrat no pueden con- 
siderarse sino como una parte del terreno nu- 
mulítico de la provincia de Barcelona. 

»Todas estas capas se hallan inclinadas 15° es- 
casamente, aunque hayan participado del Jevan- 
tamiento que ha determinado la creación de la 
cadena que se extiendo del Montseny y el Mon- 
tagut, Esta cadena es producto de muchas ele- 
vaciones sucesivas, pero lleva la impresión ge- 
neral del sistema de los Alpes principales, pos- 
terior al terreno numulítico, 

>No es de admirar, por consiguiente, que este 
terreno haya sufrido la influencia de dicho siste- 
ma, y que al mismo tiempo que aparece sobre la 
alta cumbre de los Pirineos constituye muchas 
veces la cresta de la cadena contra la que se 
apoya en las inmediaciones de Barcelona, 

»Aún se puede, estudiando Montserrat bajo el 
punto de vista estratigráfico, citar hechos que 
demuestran que el terreno numulítico ha sufrido 
el impulso que ha ocasionado la aparición de la 
cadena que nos ocupa. » 

En las formas caprichosas que aceptan, ningu- 
no aventaja á los terrenos de origen volcánico. 
Nada hay tan curioso como las enormes moles 
cónicas en cuya cima se abren amplios cráteres, 
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ó las pequeñas prominencias de ancha base que 
terminan en concavidades que parecen calderas; 
los cráteres abiertos por un lado, inclinados en 
la dirección de la abertura que fué hecha por el 
empuje de las lavas, son también una variedad 
que impone forma especial al cono volcánico; 
las lavas, unas veces esponjosas como la piedra 
pómez, otras veces vítreas como la obsidina, en 
otros casos macizas y coherentes ó sueltas y de 
aspecto de cenizas ó arenas; los acantilados, ba- 
sálticos ó traquíticos, vienen å multiplicar la fiso- 
nomía de los terrenos eruptivos más ó menos re» 
cientes, 

Véase, acerca de los caracteres orográficos que 
se deben á la acción volcánica, lo que dica Gei- 
cie: 

<Las aberturas volcánicas ordinarias producen 
sus amontonamientos de materias eruptivas en 
torno de los orificios de salida; esta es la forma 
más sencilla en que el cono alcanza pequeño ta- 
maño, y se ha constituído por las descargas de 
un conducto único, como muchos de los conos 
de toba y cenizas do la Auvernia, Eiffel y la 
bahía de Nápoles; pero la estructura de los vol- 
canes adquiere mayor complicación, hasta pro- 
ducir montañas colosales, como el Etna, en que, 
dominando todavía la forma cónica, las erup- 
ciones han abierto tantas aberturas laterales 
que el cono principal se confunde con otros pa- 
rásitos, La obra de denudación se asocia á la de 
las erupciones en la escultura de estas construc- 
ciones; profundos y anchos valles excavados en 
las laderas sirven de canales para las corrientes, 
tanto de lava como de barro y del agua arroja- 
dos en las erupciones. En cuanto al tipo de las 
erupciones por hendeduras en el que la lava ha 
surgido á lo largo de las líneas paralelas, ó co- 
nexionadas al menos con las fallas, su obra es la 
producción de planiciesó mantos sucesivos nive- 
lados de lava. La denudación ulterior labora en 
estos valles y corta escarpes en su borde, dejan- 
do moles aisladas. De ello hay pruebas en las 
grandes mesetas del N.E. de Europa, el Dekán 
y la Abisinia, 

>Las formas adoptadas por las masas volcáni- 
cas del terciario antiguo, y aun del paleozoico, 
son debidas, en general, no á loscontornos pri- 
mordiales, sino á la denudación. Esta trabaja sin 
tregua, sin rebajar en todos los casos el relieve ge- 
neral de las eminencias volcánicas. 

»Siendo las rocas eruptivas comúnmente más 
duras que aquellas entre las que yacen la ero- 
sión las va dejando prominentes, y frecuente- 
mente adquieren una forma cónica en el trans- 
curso del tiempo y á medida que se quedan ais- 
ladas, la cual evidentemente no tiene relación 
con el volcán primitivo, Así fueron tomados por 
los geógrafos antiguos como volcanes una por- 
ción de apuntamientos ofíticos de Andalucía, 
que no son más que pequeñas masas de la roca 
cristalina dejadas al descubierto por la acción 
del agua de lluvia y por la intemperie.» 

El vulgo acostumbra á tomar con frecuencia 
como terrenos volcánicos los que no lo son, 
guiándose, ó por la forma cónica de los cerros, ó 
por las concavidades que presentan, y que real- 
mente parecen en ocasiones verdaderos cráteres; 
suelen proceder de lagos desecados, ó son simples 
hundimientos que la denudación ha redondeado 
y que se han cubierto de vegetación. 

s fácil reconocer los terrenos volcánicos por 
las escorias que presentan ó por las rocas domi- 
nantes, que llevan impreso el sello de la acción 
del fuego. 

De otros muchos terrenos pudiéramos ocupar- 
nos; mencionaremos, para terminar, los cerros y 
montañas pizarrosas, muchas de ellas estériles, 
on que lajas rotas en pedazos forman un suelo 
movedizo, en que se resbala con facilidad y en 
que, según la dirección de los estratos y la du- 
reza de la roca, pueden producirse abruptas la- 
deras; y mencionaremos también los terrenos 
margosos ó arcillosos que, si forman cerros é des- 
montes, adquieren aspectos muy curiosos, En 
efecto, un despeñadero, constituído por estratos 
de estas rocas, por la denudación y por la acu- 
mulación de las tierras desprendidas, que for- 
man montones cónicos alargados con el ápice 
hacia la parte superior, adquiere la fisonomía de 
una fortificación, y si hay estratos más salien- 
tes que sobresalen fórmanse como almenas y el 
conjunto es más pintoresco. Así sucede al co- 
menzar el desierto del Sáhara por la parte arge- 
lina de El Kántara; desde al final de este oasis, 
volviendo la vista hacia el Atlas, aparece como 
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una línea fortificada que guardara la región 
montañosa de las irrupciones de los habitantes 
del Desierto, produciéndose uno de los panora- 
mas que más pueden impresionar la imaginación 
del viajero, 


GERALDINA: f. Asiron. Asteroide número tres- 
cientos, descubierto por el astrónomo francés 
Mr. Charlois el día 3 de octubre de 1890 en el 
Observatorio de Marsella, Aparece en el campo 
del anteojo como estrella de 11.2 magnitud ; efec- 
túa su revolución alrededor del Sol en cerca do 
seis años, y describe una órbita cuya excentrici- 
dad es 0,042, y cuyo plano tiene, respecto del de 
la eclíptica, una inclinación de unos 4%, 


GERALDINO (Tomás): Biog. Economista y po- 
lítico español. N. en Jerez de la Frontera en los 
últimos años del siglo xvr1 ó en los primeros del 
xvii, M. en la ciudad de su nacimiento á 14 de 
junio de 1755. Era oriundo de una familia irlan- 
desa de alta posición; y dedicado en Jerez al trá- 
fico y al comercio, llegó á reunir un caudal cre- 
cido y á formar una de las casas más opulentas 
del país. Su mucha práctica en los negocios y en 
el trato de sus vastas relaciones comerciales, uni- 
do á una sagaz inteligoncia y á uu claro y pro- 
fundo talento, le elevaron á las altas dignidades 
de la política tan luego como fueron conocidas 
en la corte sus dotes y cualidades personales, 
Estando Felipe V en Sevilla tuvo ocasión Geral- 
dino de entrar en tratos y relaciones de amistad 
con las consejeros de la corona, y éstos de cono- 
cer el valor del jerezano y el alto y profundo 
juicio con que opinaba en los asuntos políticos 
y de gobierno, De aquí provino su elevación á 
los puestos que llegó á desempeñar, más bien por 
las reiteradas instancias del gobierno que por su 
deseo de separarse del seno de sus negocios éin- 
tereses. Obtuvo el puesto de embajador y Minis- 
tro plenipotenciario en Inglaterra, en el que pres- 
tró importantes servicios al país, y de regreso en 
España fué nombrado (1742) individuo del Su- 
premo Consejo de Indias, dando en uno y otro 

estino las pruebas más evidentes de su elevada 
inteligencia. Quísosele honrar en la corte con un 
título de Castilla, que Geraldino se negó á acep- 
tar, y últimamente se retiró á su patria, Jerez, 
con el real encargo de tomar la dirección en 
varios proyectos de mejoras locales que por en- 
tonces se agitaban en la población. Hallába- 
se ocupado en dar impulso å estos proyectos re- 
lativos al mejoramiento de caminos, traída de 
aguas y erección de algunos edificios públicos, 
cuando vino á atajarle sus pasos la muerte, en 
la fecha antes indicada, 


— GERALDINO (Tomás): Biog. Marino español. 
N. en Jerez de la Frontera en 1754. M. á bordo 
del navío San Nicolás á 14 de febrero de 1797. 
Descendiente de una familia distinguida, y nieto 
del economista de su mismo nombre y apellido, 
ingresó Tomás Geraldino en la armada con el 
empleo de guardia marina en 5 dejunio de 1770, 
Dotado de las más felices disposiciones, se dis- 
tinguió muy luego por su grande inteligen- 
cia, por su fácil aprovechamiento en los estu- 
dios y por su aptitud sobresaliente para la prác- 
tica del mar, Aprendida la instrucción necesaria 
para el embarque fué en seguida destinado al 
mar, y, en clase de subalterno, estuvo por espa- 
cio de siete años navegando constantemente por 
los mares de Europa y de América. En 1773 
ascendió de guardia marina á oficial, alférez de 
fragata; y sucesivamente, hasta el alto puesto de 
brigadier, fué recorriendo la escala de las gra- 
duaciones intermedias por ascenso riguroso, unas 
veces de antigüedad, otras de premio á sus ser- 
vicios. Nombrósele alférez de navío en 1776, te- 
niente de fragata en 1778, de navío en 1780, y 
en 1781 y 1782 capitán de fragata y de navío, 
manteniéndose en este último puesto hasta 1795, 
en que le cupo el ascenso al grado de brigadier. 
Otros siete años estuyo también navegando cons- 
tantemente siendo jefe y con mando, y el resto 
de sus años de servicio, que fueron veintisiete, 
los pasó en comisiones de tierra, notándose como 
cosa singular que en toda su carrera sólo hizo 
en una ocasión nso de real licencia, y ésta por 
solos cuatro meses, circunstancias que ponen bien 
de manifiesto su constancia en el servicio, y que 
revelan el celo y pundonor más extremado, tra- 
tándose de un hombre que como Geraldino no 
disfrutaba de una naturaleza física robusta, te- 
nieudo, por el contrario, quebrantada de conti- 
nuo su salud, como consta de los informes de su 
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misma hoja do servicios. Era además casado, y 
ni una ni otra circunstancia tenían on su fuerte 


ánimo suficiente poder para retraerle ni un ins- 
tante del cumplimiento más exacto de sus debe- 


res, Las campañas que llevó á cabo, tanto siendo 
subalterno como jele, fueron numerosas, habien- 


do navegado de corso y de crucero con casi to- 


das las escuadras de la marina española que en 
su época cruzaban los mares. Eu comisiones y 
transportes de tropas y caudales hizo multitud 


de viajes por los puertos de Europa y América, 


habiendo tenido en este último coutinente el 
mando de comandante de las fuerzas navales de 


las costas de Chile y Panamá desde 1790 41794. 


En 1775 asistió en el paquebote Guarnizo á la 
expedición de Argel, y se distinguió en ella pro- 
tegiendo con una lancha, bajo el fuego de los 


enemigos, el reombarque de las tropas. En 1779 
estuvo agregado á la division naval de la costa 
de Cantabria, bajo las órdenes del general Igna- 
cio Ponce de León, y asimismo sirvió en las es- 
cuadras respectivas de los generales Gastón, Cór- 
doba, Osorio, Lángara, conde de Esteing, y va- 
rios otros jefes de su tiempo. Hallóse en eb blo- 
queo de Gibraltar, dondo entró de segundo co- 
mandante en la batería Príncipe Carlos, que 
mandaba Antonio Basurto, habiéndose distin- 
guido en dicho sitio como uno de los oficiales de 
marina que más parte tomaron en cuantas as- 
ciones y ataques sostuvieron nuestros buques. 
Tuvo mando en diversas embarcaciones, y prin- 


cipalmento en los navíos San Fernando y San 


Sebastián, y en este último verificó varias cam- 
pañas de instrucción por el Océano y Mediterrá- 
neo, haciendo varios ensayos en el buque de úti- 
les y máquinas, como fueron una nueva cocina 
ventiladora de hierro y un aparato para dulcifi- 
car el agua del mar, sobre los que extendió un 
Inminoso informe, que fué aprobado por Real or- 
don de 8 de enero de 1790. En este mismo año 
pasó á mandar la fragata Liebre, la cual llevó con 
cargamento de azogue á Lima; y en 1796, vuel- 
to de sus servicios en América, tomó el mando 
del navío San Nicolás, el cual estuvo gobernan- 
do hasta el día en que murió, sosteniendo en lu- 
cha terrible el lionor dol pabellón de la marina 
española. Hallábase agregado, cuando este hecho, 
ú la escuadra del general José Córdoba, y, habién- 
dose avistado con la inglesa del almirante Jer- 
vis, muy inferior en número, el general español 
fué acometido por los ingleses, sin atinar á opo- 
nerles una resistencia que la superioridad de sus 
fuerzas hacía sumamente fácil. Geraldino, sin 
embargo de la deserción de toda la escuadra, se 
hizo fuerte en su buque, y en él murió gloriosa- 
mente mientras escapaban sus jefes superiores. 
Un Consejo de guerra, del que formaban parte 
los generales de marina Adorno, Guerra y Gran- 
dallana, exoneraron al general Córdoba, al con- 
de de Morales de los Ríos y otros jefes de la es- 
cuadra, al paso que glorificaron la memoria de 
los pocos que, como Geraldino, honraron en aque- 
lla Incha el honor de su nombre y de sa patria. 
La voz del pueblo indignado entonó un eco de 
admiración á los héroes de la jornada, y escri- 
biéronse composiciones diversas en loor de Ge- 
raldino y sus imitadores, Tomás Geraldino había 
servido también algunos años en las brigadas y 
tropas del departamento de Cádiz; había sido 
oficial ayudante de Jos batallones del Ferrol y 
comandante de este arsenal, encargado de sus 
depósitos, así como de los erarios de los buques 
San Fernando, Africa, San Fermín, El Mojica- 
no y San Sebastián, navíos que estuvieron bajo 
su dirección, 


GERKI: Geog. C. del Sokoto, región central 
del Sudán, Africa, sit, á unos 10 kms. de la ori- 
lla izq. del Thaba, tributario del lago Tsad; 
15000 habits. 


GERMARITA: f. Min. Silicato muy complica- 
do, magnésico ferroso, conteniendo por punto 
eneral protóxido de manganeso, cal, sesquióxi. 
o de aluminio y aun agua, todo ello en propor- 
ciones muy variables, conforme luego se dirá 
tratando de su análisis, y en cantidades también 
muy distintas, relacionadas, á lo que parece, 
con los yacimientos del mineral y rocas en cuya 
vecindad hállase generalmente. Se trata, por lo 
tanto, de una variedad bastante bien determi- 
nada de la hiperestena, á cuya composición quí- 
mica suelen los autores referir la de la germari- 
ta; ambos cuerpos tienen, además, otros caracte- 
res comunes dignos de tenerse en cuenta, y la 
complicación de los silicatos que los forman es 
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en ellos idéntica, lo cual indica, cnando menos, 


cierta analogía de origen y de mecanismo en la 
asociación de los elementos constitutivos de es- 
tos silicatos mixtos ó asociados, muchas veces 


sólo medianto relaciones de orden mecánico, 


por cuanto no es admisible que constituyan ver- 


daderas y bien definidas combinaciones quími- 


cas, sino agregados, más ó menos perfectos, de 
cuerpos casi siempre relacionados por el isomor- 


fismo. Con los silicatos de la misma fórmula, 


RSiO,, admitida para las piroxenas, pero en la 
cual predomina sobre la cal la magnesia, se ha 
formado el género enstatita, comprendiendo en 


él minerales cristalizados en el sistema rómbico, 


con un ángulo de 92 á 93°, cuya constitución 
está expresada en el símbolo (FeMg)SiOg; com- 
prende el grupo: la enstatita propiamente dicha, 
la bronzita y la hiperestena, ó sea las tres piro- 
zenas rómbicas, una de cuyas variedades es la 
germarita, quizá la más rica de hierro, pues llega 
á tener hasta el 34 por 100 de óxido ferroso, y 
en cambio es muy poco caliza, á no ser en deter- 


minadas ocasiones, y eso ya por causa de aso- 


ciación con cuerpos que contienen bastante cal 


y sosa, de otra parte fácilmente descomponibles, 


Se presenta el mineral que nos ocupa en masas 
ó en cristales, siendo en el primer caso opaco y 
transparente, ó translúcido en el segundo; posee 
una exfoliación fácil, y en la superficie descu- 


bierta al practicarla presenta brillo nacarado, con 
reflejos de color rojo de cobre, debidos á la in- 
terposición de muy sutiles laminillas de dialaga; 
el color es variable, gris negruzco y pardo ver- 
doso por lo general, dependiente de los óxidos 
coloreados en el mineral contenidos; es, de todos 
los cuerpos comprendidos en el grupo enstatita, 
el más dnro; como el tipo específico, ofrece gran 
resistencia al fuego, y con gran dificultad lógra- 
se fundirlo, y entonces se convierte en una espe- 
cie de vidrio negro dotado de cualidades magné- 
ticas; por vía húmeda es todavía más resistente, 
y así no la atacan, concentrados é hirviendo, 
los más enérgicos ácidos minerales, aunque se 
prolongue mucho el contacto. Hállase la germa- 
rita con la hiperestena principalmente, en la isla 
de San Pablo, en la costa del Labrador y en la 
isla de Skye, formando parte de algunas rocas 
características. 


GERMOND DE LAVIGNE (LEOPOLDO ALFREDO 
GABRIEL): Biog. Escritor francés. N. en París á 
17 de octubre de 1812, M. en la misma capital 
á 6 de mayo de 1896. Muy joven obtuvo un em- 
pleo en el Ministerio de la Guerra, donde no 
tardó en adquirir gran reputación. Encargado de 
reorganizar la gendarmería en Córcega, recibió, 
en premio å este servicio, la ernz de la Legión de 
Honor. La casa editorial de Hachette le confió 
la redacción de una guía de España, y el libro 
que con tal motivo escribió Lavigne tuvo grande 
y favorable éxito, probado por su frecuentes re- 
impresiones. Mostró Germond gran celo en la 
defensa de la propiedad literaria; tuvo gran par- 
te en el convenio literario entre Francia y Es- 
paña ajustado eu 1880; fundó (1881) el sindicato 
de las sociedades francesas literarias y artísticas 
para la protección de la propiedad intelectual; 
dirigió muchos años los Anales y el Anuario de 
las aguas minerales, y vió varias ediciones de 
buen número de sus obras, sobre todo de las 
guías. Del castellano tradujo: Sor María de 
Agreda y Felipe IV: Correspondencia inédita 
(1855, en 18.%); Don Quijote, de Avellaneda 
(1853, en 8.°); Cuentos andaluces, de Fernán 
Caballero (1865, en 12,*); Historia de Don Pa- 
blos de Segovia, de Quevedo (1842, en 8.9, y 
1868); La Celestina, de Rojas (1844, en 16.°, y 
1873); Marianela (1884, en 12,*), novela de Be- 
nito Pérez Galdós; La comedia española (1883, 
en 8.9), de Lope de Rueda, etc, Escribió: Za 
gendarmeria (1857); Ttinerario descriptivo, his- 
tórico y artístico de España y Portugal (1859), 
España y Portugal (1867); Biurritz y contornos 
de Biarritz (1870); Los folletos del fin del Impe- 
vio, de los Cien Días y de la Restauración (1879); 
Los españoles en Marruecos (1890), eto, 


GERON: m. Zool, Género de insectos del orden 
de los dípteros, sección de los braquíceros, fami- 
lia de los bombílidos, descrito por Hoffmann, y 
cuyos principales caracteres son los siguientes: 
cabeza esférica; trompa de la longitud de la ca- 
beza y del tórax reunidos; primer artejo de las 
antenas alargado; el tercero cilíndrico, subula- 
do y arqueado; estilo poco desarrollado; tórax 
elevado y giboso; alas con las tres células pos- 
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toriores bien marcadas, El tipo de este 

el Geron gibosus Hoffm., que mido na amos 
metros de longitud, es de color negro, con ] 

cara, la frente y el tórax blanquecinos, y en el 
macho con dos fajas blanquecinas sobre el tórax. 
Esta especie habita en gran parte de Europa, y 
se la encuentra en verano sobre los vegetales en 
flor ó volando cerca del suelo con gran rapidez, 


GEVAUDÁN: Geog. País de montañas y mese- 
tas, sit, en la región S.E. de Francia, en el Alto 
Langiedoc. El Diccionario geográfico de Rousse. 
let distingue el Gevaudán natural y el Gevan. 
dán histórico; éste, que corresponde al antiguo 
obispado de los Gabales, es mucho mayor que el 
primero, y no sólo se extiende por todo el Ge- 
vaudán, sino que además comprende una parte 
de las dos regiones de las Causses y del Gardon- 
nenque; de él se formó en 1790 el dep. del Lo. 
zére (menos los cantones de Meyrueis y Ville- 
fort, tomados de otra circunscripción); ha dado 
también el cantón de Saugues al dep. del Alto 
Loira y los de Chaudesaigues y Ruines al de 
Cantal. Como región natural es, en la lengua y 
espíritu de los montañeses indígenas, la monta. 
ña, por oposición al Causse y al Cevenne. Forma 
una meseta de granito ó de gneis de 1150 m. de 
alt, media y de 3770 kms.? de extensión. Tiene 
por límites: al N.O, y N. el riachuelo del Tru- 
yère desde Chandesaigues á Ruines,- después 
una línea casi recta desde Ruines á Monistrol 
d'Allier; al N. y E. el f. e, de París Nimes has- 
ta la estación do Villefort y al S, una línea que 
va desde Villefort á Chaudesaigues por Mende, 
Marvejols y Nasbinals; 110000 habits., de los 
cuales la mayor parte, 100000, se hallan en el 
Bajo Gevaudán. Al Alto Gevaudán correspon- 
den, según Fabre, la Margeride, las mesetas de 
Grandien, el Palacio del Key, el Can de la Ro- 
che, el Monte Boulaine, la Llanura de Mont- 
bel, los montes de Mercoire y la montaña del 
Goulet. 


GHANAYEM: Geog. Lugar de la prov. de Siut, 
Alto Egipto; 9000 habits, 


GHEHENEH: Geog. C. de la prov. de Guirgueh, 
Alto Egipto, sit. al N.O, de Guirgueh; 15000 
habits, Dista unos 15 kms. del f. c. del Cairo å 
Guirgueh. 


GHERA Ó GUERA: Geog. Est. galla de la Etio; 
pia. Ocupa toda la cuenca del Naso, afl. izq. de 
Goyeb. Tiene al N. los reinos de Gomma y Gu- 
ma; al E, el de Yimma-Kakai; al O. las tribus 
salvajes del Mocha y al S, el Kaffa, del que está 
separado por el-curso del Goyeb; 2670 kms? De 
los bordes exteriores de esta especie de circo 
parten por una parte el Gobba y el Did- Esa 
hacia el Nilo, y por otra el Guibie de Yimma y 
el Goyeb hacia el Omo. Los montes Secha al O. 
y los montes Sadera al E, se elevan á 2800 me- 
tros. La población, valuada en unos 16000 ha- 
bitantes, pertenece á tres razas: los oromos, lla- 
mados también borenas, de pura sangre galla, 
sin mezcla alguna; los sidama, descendientes 
de los antiguos emigrantes etíopes del Amhara 
y del Goyam; y los uombaris, mucho menos 
numerosos, y procedentes, según se cree, del S. 
del Kafa. 


GHEZIRET-CHANDAUL:; Geog. Lugar de la 
rov. de Guirgueh, Alto Egipto, sit. al N.N.O. 
e Guirgueh, en la orilla izq. del Nilo y en el 

f. c. del Cairo á Guirgueh; 8000 habits, 


GHINDA ó GUINDA: Geog. Lugar y fuerte de 
la colonia italiana de Eritrea, Africa oriental, 
sit, á 923 m. de alt., al S.O. de Masana, en la 
orilla dra. del Demas ó Nakreb, tributario del 
Mar Rojo. 


* GHISLANZONI (ANTONIO): Biog. M. en Dec- 
co á 20 de julio de 1893. Su padre, después de 
haber querido hacerle sacerdote, pretendió que 
siguiera la carrera de Medicina, en la que él se 
había distinguido; pero Antonio, que tenía una 
hermosa voz de barítono, la cual desarrolló por 
el estudio del canto, sentía vocación al teatro, y 
no tardó en aparecer en la escena de Lodi (1846). 
Luego intervino en la política y dirigió en la ciu- 
dad de Milán dos periódicos radicales, cuyos 
artículos motivaron la prisión de Ghislanzovi 
(1848). Detenido por los franceses y conducido 
á Córcega, trabajó en el teatro de Bastia cuando 
recobró la libertad, y más tarde en París en el 
Teatro de los Italianos. No tardó en perder la 
voz; regresó á su país, y comenzó en realidad su 
carrera de escritor, con los artículos, muy del 
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gusto de los lectores, insertados en el Cosmora- 
ma Piclórico, revista en la que publicó su pri- 


mera novela, titulada Los artistas del teatro 
(1855). Al mismo tiempo colaboraba en Vomo di 


Pietra, periódico humorístico que había fundado 
en 1857, y en la ltalia Musical, donde se encar- 


ó de la crítica artística, y multiplicaba los 


enentos y novelas, De sus libretos de ópera, fué 


también digno de recuerdo el de Francesca di 


Rimini (V. t. IX, pág. 373, col. 1.2). Pasó Ghis- 
lanzoni sus últimos días en Lecco, después de 
haber cedido á su amigo Salvador Varina la di- 
rección de la Revista Ménima, fundada y largo 
tiempo dirigida por Ghislanzoni, 


GIA-DINH: Geog. Dist, de la Cochinchina, In- 
dochina francesa, que tiene por cap. á Saigón; 
sin embargo, el territorio ocupado por la cap. y 
sus arrabales ho está comprendido en dicho dis- 
trito, sino que forma dist. aparte con el nombre 
de Saigón-ville; 1827 kms.2 y 176000 habits. 


GIBERA: f. Bot. Género de plantas (Gibbdera) 


perteneciente al tipo de las talofitas, clase de los 


ongos, orden de los ascomicetos, familia de los 


Esferiáccos, cuyas especies se caracterizan por 
tener las peritecas carbonáceas, desprovistas de 
ostíolo, agregadas sobre un estroma y no con- 
fuentes; tecas oblongas, que contienen ocho es- 
poras biloculares, teñidas de color pardo elaro. 
Se conocen «los especies de este género, habitan- 
do la una sobre las cepas viejas de la vid y la 
otra sobre los arándanos, 


GIBERELA: f. Bot. Género de plantas ( Gibbe- 
rella) perteneciente al tipo de las talofitas, clase 
de los hongos, orden de los ascomicetos, familia 
de los Esferiáceos, cuyas especies se caracterizan 
por tener las peritecas de color violáceo, las es- 
poras tri ó cuadriloculares, transparentes y coin- 
cidiendo en los demás caracteres con los del 
género Gibbera, del que fué separado éste por 
Saccardo. Se conocen cuatro es ecies de Gibbe. 
rella, las cuales habitan sobre el saúco, sauce, 
dulcamara y bonetero de Europa, 


GIBERIDEA: f. Bot, Género de plantas (Gib- 
beridea ) perteneciente al tipo de las talofitas, 
clase de los hongos, orden de los ascomicetos, 
familia de los Esferiáceos, cuyas especies se Ca- 
racterizan por tener las perjtecas agregadas y 
provistas de un ostíolo papiliforme; las tecas 
sostenidas por un pedicelo; las esporas colorea- 
das y con ocho celdillas cada una. Su especie 
más importante es la Gibberidea Visci Fuek.,que 
habita en el Jura, sobre las ramitas desecadas 
del muérdago, y que además de los órganos re- 
productores mencionados presenta picnidios se- 
mejantes á las peritecas, lgs cuales dan origen 
á estilosporas grandes, y otras dos clases de pic- 
nidios que producen estilosporas pegueñas, 


* GIBRALTAR: Geog. Inglaterra, en previsión 
de cualquier conflicto que la obligue á comba- 
tir en el Mediterráneo, ha reforzado esta plaza 
y ha puesto en vigor leyes y reglamentos mili- 
tares pava facilitar su acción olensiva y delensi- 
va. En los primeros días de 1899 cirenló el ru- 
mor de que la Gran Bretaña había dirigido una 
nota al gobierno español acerca de la demarca- 
ciún de las agnas jurisdiccionales inglesas en la 
bahía de Gibraltar, llegándose á asegurar que se 
pretendía por Inglaterra que se consideraran 
como de su dominio todas las aguas del Estre- 
cho hasta donde pudieran alcanzar los proyec- 
tiles de los cañones de grueso calibre que ha 
emplazado recientemente en las baterías de Pun- 
ta Europa. 

Informes verídicos consignados en la prensa 
española rectificaron la noticia, y se supo que se 
trataba solamente de un acuerdo del Almiran- 
tazgo británico, ordenando que la jurisdicción 
de cierta porción de las aguas de la bahía cal- 
pense fuera ejercida por el jefe naval de la bahía 
de Gibraltar, en nombre y representación de los 
lores del Almirantazgo. o 

En efecto, según desde Gibraltar comunicó el 
Sr. Simón al periódico de Madrid El Liberal, 
las importantes obras que en los Docks de Gi- 
braltar se están realizando movieron al Almi- 
rantazgo á recabar para sí la jurisdicción y go- 
bierno de parte de las agnas calpenses, y para 
ello se promulgó en dicha plaza la orden en 
Consejo, dada en Windsor el 7 de marzo del año 
de 1898, y hasta hoy no puesta en vigor, deter- 
minando la extensión de las aguas jurisdicciona- 
les del Almirantazgo. Este ejercerá jurisdicción 
en todas las aguas que ocupan la extensión del 
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mar comprendida entre la orilla y las obras que 
el Ministerio de Marina está construyendo ac- 
tualmente en el puerto, más un área de 200 yar- 
das inglesas, en el sentido de su latitud, en la 
parte exterior de dichas obras y al S. de las 
mismas, hasta llegar al muelle del Rosia. Des- 
de el día 1.” de febrero del año de 1899 asume la 
Jurisdicción de esas aguas el jefe naval, por ha- 
berse así convenido entre los lores comisionados 
del Almirantazgo y el Ministro de las Colonias 
británico, cesando la jurisdicción queantes ejer- 
cía el capitán del puerto. 

El jele naval queda facultado para redactar 
reglamentos especiales que regulen la navega- 
ción de toda clase de buques por las expresadas 
aguas, cuyas ordenanzas marítimas tendrán fuer- 
za de ley si reciben la aprobación de los lores 
comisionados, No podrá el jefe naval limitar la 
libro navegación de los buques que se dirijan 
directamente al muelle comercial y á las aguas 
que lo rodean, y en las que ejercerá la jurisdic- 
ción la capitanía del puerto. Los buques mer- 
cantes, dentro de las aguas del Almirantazgo, 
deberán acatar las órdenes de la jelatura naval 
para anclaje y amarre de los mismos, y caso de 
desobediencia queda facultado dicho jefe para 
tomar las providencias que crea pertinentes. El 
anclar un buque en las referidas aguas no le ex- 
ceptía de pagar al gobierno colonial los dere- 
chos marítimos que están señalados para las em- 
barcaciones que ancien en el muelle mercantil, 
Cuando se produzca un siniestro marítimo å bor- 
do de un buque que se halle en aguas del Almi- 
rantazgo, podrá el jefe naval ordenar al arma- 
dor ó consignatario que lo saque de aquellas 
aguas, ó bien que lo destruya, no pudiendo usar- 
se de explosivos para destruirlo, á menos que 
lo antorice la jefatura, obligándose. en este caso, 
el dueño ó consiguatario, å realizar las operacio- 
nes en un todo conformes con las instrucciones 
que se le den por el jefe naval. De transenrrir 
un plazo prudencial sin qne el armador ó con- 
signatario saque ó destruya el buque, se harán 
las operaciones precisas por la jefatura naval 
con cargo al interesado. Si no se satisfacen os- 
tos gastos se venderá la embarcación en pública 
subasta; si resultase sobrante se entregará al 
dueño; si hubiese déficit se procederá judicial- 
mente contra el mismo. Los infractores del re- 
glamento que, con aprobación de los lores comi- 
sionados, promulgue el jefe naval de Gibraltar, 
serán castigados con la multa de 20 libras es- 
terlinas, 

Los nuevos reglamentos, que fueron redacta- 
dos por el capitán Drury, jefe naval de Gibral- 
tar, se publicaron juntamente con la orden en 
Consejo de que se hace referencia, y empezaron 
á regir desde el 1.* de febrero del año de 1899, 
tanto para los buques de gnerra como para los 
mercantes que entren ó naveguen por aguas del 
Almirantazgo. 


GIBSIT¿:f. Min. Hidrato alumínico, proceden- 
te acaso de las arcillas, mediante fenómenos de 
descomposición ó disociación, hasta el presente 
mal conocidos y apenas estudiados; se considera 
variedad de la hidrargilita, y en tal concepto 
vese agrupada en los tratados con la hovita y la 
richmondita; de todas suertes es un mineral 
raro, y á másde poco frecuente, escaso en sus ya» 
cimientos. Derivando de las arcillas, porque 
la hidratación del corindo no parece posible, 
hállanse en la naturaleza, y constituyen espe- 
cies mineralógicas muy bien definidas, cua- 
tro hidratos del sesquióxido de aluminio; jos 
dos más puros son: la diaspora, con 14,82 por 
100 de agua; y la hidrargilita y sus variedades, 
con 34,40; el primero cristaliza en prismas rom- 
boidales rectos, alargados en un sentido y aplas- 
tados en otro; las tablas hexagonales del segundo 
parecen derivar de un prisma romboidal obli- 
cuo. Los otros dos hidratos constituyen la hi- 
dratalcita, que contiene magnesio y ácido car- 
bóniro; y la bauxita, que es vn verdadero hi- 
drato de hierro y aluminio, muy importante 
desde el punto de vista industrial, por ser la pri- 
mera materia de donde este metal se extrae, 
empleando diversos y ya muy adelantados pro- 
cedimientos; contiene sólo 20,4 por 100 de agua 
y hasta 27,6 de sesquióxido de hierro. Proceden 
estos hidratos de compuestos alumínicos mato- 
rales más complicados, y parecen ser á modo del 
último término de su disgregación, pasando aca- 
so por las arcillas, particularmente por algunas 


muy ricas de alúmina, las menos estables qui- | 
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zá, y no pueden proceder de los alumivatos, no 
ya sólo porque no sería posible establecer rela- 
ciones entre la cantidad de éstos y la considera- 
ble masa de los hidratos alumínicos, sino tam- 
bién porque en los aluminatos nunca hay agua 
y 8e trata de cuerpos sumamente estables, cuya 
síntesis aólo se alcanza empleando las más ele- 
vadas temperaturas y en condiciones especiales, 
casi siempre sólo apropiadas para cada caso, La 
gibsita no cristaliza, y en ello diferénciase ya de 
la hiperestena; aparece eu masas botrioidales no 
de gran volumen y de color blanco bastante pu- 
ro, nunca agrisado ni rosáceo; su peso específico 
no llega å 2,50, y la dureza iguala la de la ca- 
liza, representándose en el número 3; á su conr 
posición química corresponde ia fórmula 


HB,¿A1,0g 
ó bien 
A1,0,3H,0, 


y contiene hasta 65,60 de sesquióxido dealumi- 
nio. Cuando la gibsita es calentada en un tubo 
de ensayo se deshidrata, y pierde toda su agua 
á temperatura bastante elevada; no se funde al 
más vivo fuego del soplete, sostenido durante 
mucho tiempo; reducida á polvo fino, humede- 
cida luego con nitrato de cobalto disuelto, y s0- 
mietida á las acciones del calor, producen la colo- 
ración azul propia de los compuestos de alumi- 
nio así tratados; por vía húmeda es insoluble en 
los minerales enérgicos, mas atácanla y la di- 
sue'ven, después de haber sido sometida á las 
acciones del bisulfito potásico. Es el mineral des- 
crito compañero de la hiperestena, y hállage so- 
bre todo en Richmond, de Massachusets (Amé 
rica). 

* GIERS (NicoLás KARLOVITCA): Biog, M. á 
27 de enero de 1895, Había nacido en Finlandia 
á 21 de mayo de 1820. Sus padres eran oriundos 
de Suecia. Elegido Nicolás para dirigir la políti- 
ca exterior del Imperio en 1882, su elección fué 
interpretada por los Gabinetes europeos como 
prueba indudable de la independencia del empe- 
rador respecto de las ideas y aspiraciones pans- 
Javistas que dominaban en la corte, y que esta- 
ban principalmente representadas por el conde 
Ignatieff. Consideróse, en efecto, á Giers conio 
un Ministro que amaba y anhelaba la paz, y así 
lo demostró la triple alianza de los emperadores 
de Rusia, Austria y Alemania, renovada sucesi- 
vamente durante algunos años en las entrevistas 
y conferencias de los emperadores ó de sus pri- 
meros Ministrosen Gastein, Wiesbaden ó Baden» 
Baden. Poxeyó Giers el collar de la Orden espa- 
fiola de Carlos 111 desde el 23 de octubre de 
1885, De Berlín salió para San Petersburgo (26 
de noviensbre de 1891), donde sufrió un grave 
ataque de erisipela (marzo de 1892), que le tuvo 
apartado de los negocios hasta el mes de mayo, 
Ya curado, volvió á dirigir el Ministerio de Ne- 
gocios Extranjeros. En tal concepto, á nombre 
del tsar, encargó al embajador de París que ma- 
nilestara el agradecimiento que el soberano sen- 
tía (octubre de 1893) por la cordial acogida que 
en Francia había tenido la escuadra rusa, Aún 
era Ministro cuando ocurrió su muerte, causada 
por una angina de pecho complicada con una in- 
famación pulmonar. 


GIGIO: m. Zool, Género de aves del orden de 
las palmípedas, familia de las estérnidas, que se 
reconocen fácilmente por sus formas esbeltas, 
pico largo, endeble y retorcido hacia arriba; alas 

argas y cola mny ahorquillada; tarsos cortos; 
dedos anteriores unidos por pequeñas empalma- 
duras; plumaje blando y sedoso. En el género 
Gygis se agrupan distintas especies de esterninas 
exóticas que por sus caracteres y género de vida 
difieren bastante de las que viven en Europa, lo 
bastante para que haya sido necesario estallecer 
con ellas un nuevo género. El tipo de este géne- 
ro es el Gugis candida, conocido también con los 
nombres de golondrina hada y golondrina alegre 
de mar; su plumaje es del todo blanco como la 
nieve; tiene el ojo negro, el pico azul obscuro en 
la base y negro en la pmunta, y las patas de color 
amarillo de azafrán; las remeras primarias son 
muy largas y agudas, especialmente la primera, 
y la cola larga y ahorquillada; los tarsos los tie» 
ne cortos y delgados y las palmas poco marca» 
das. Esta preciosa ave es propia del Océano Pa- 
cífico; se la encuentra principalmente en toda la 
casta S, E, de Australia, desde la bahía de More- 
ton basta el Cabo York, El Gygis candida lama 
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la atención de la mayor parte de los viajeros, 
pero no todos piensan, como Darwin, que basta 
un ligero esfuerzo de la imaginación para figu- 
rarse que hay un espíritu oculto en aquel cuerpo 
esbelto y seguro. La belleza del plumaje de esta 
ave y su airoso vuelo pueden justificar semejante 
fantasía. No siempre se encuentra esta ave en el 
mar, sino que frecuenta también los bosques más 
profundos y sombríos; se posa en los árboles, co- 
rre ágilmente en medio de las ramas, destacán- 
dose magníficamente su blanco plumaje sobre el 
fondo verde obscuro de la selva, Cumming, Pea- 
le y Pickering han descrito el nido de esta ave; 
el primero, que visitó la isla deshabitada Isabel, 
donde no hay ni agua dulce, encontró una colo- 
nia de Gygís, pero los huevos no estaban en tie- 
rra ó á poca altura como los de la mayoría de 
los estérnidos, sino sobre ramas horizontales y 
en ligeras excavaciones, suficientes apenas para 
que el viento no les llevase á tierra. Cada pareja 
pone sólo un huevo, que es bastante grande en 
proporción á la talla del ave; tiene la forma re- 
dondeada y aparece cubierto de manchas y pun- 
tos pardos sobre blanco pardusco. Macho y hem- 
bra son muy cariñosos con su progenie, y vuelan 
lanzando fuertes gritos alrededor del hombre que 
se acerca á su nido. Los pequeños permanecen en 
el sitio mismo en que nacieron hasta que pue- 
den volar; según Cumming, mnehos perecen al 
caer á tierra, Peale ha observado que los padres 
los alimentan principalmente con pececillos, si 
bien creo que cogen también sobre los árboles 
arañas é insectos para su progenie. Según Picke- 
ring cuenta, el grito de los adultos de esta espe- 
cie consiste sólo en un ligero gemido apenas per- 
ceptible, 

GIL (José): Biog. Escultor español. N. en Va- 
lencia en 1760. M. en Moncada á 30 de diciem- 
bre de 1828. Discípulo de la Academia de San 
Carlos, mereció ser recibido primero como indi- 
viduo de mérito, luego como teniente visitador, 
y últimamente como director de Escultura, Se 
distinguió por sus notables Crucifijos, los que 
hizo para las iglesias de Monserrat, Antella y 
Benimuslem., Para la colegiata de Játiva escul- 
pió las Dos Virtudes y el Grupo de niños que se 
colocaron encima del nicho de la Virgen. Pidió 
su jubilación á los setenta y seis años, en 1828, 
en que murió, 


-Gru (José): Biog. Escultor español. N. en 
Valencia en 1787. M. á 7 de junio de 1843. Dis- 
tinguióse en los bajos relieves. El cabildo muni- 
cipal le nombró escultor honorario «de la ciudad 
en 12 de enero de 1829, y por la misma época 
era director también de la Real Academia de 
San Carlos. Lasobras más conocidas de José Gil 
son: bajo relieve representando el Martirio de 
Santa Catalina; íd. á Heliodoro arrojado del tem- 
plo, en la Academia de Sau Carlos; y en la de 
San Fernando el Martirio de Santa Catalina, 
Templo de los Angeles. 


-Gil (José Marta): Biog. Médico y natura- 
lista español. N. en Santiago. M. en edad tem- 
prana, hacia 1850. Amigo de difundir los cono- 
cimientos en las Ciencias naturales, á que con 
afán so había consagrado, fundó y sostuvo varios 
periódicos, y publicó: Agricultura Tierra en ge- 
neral; Terrenos geológicos, 

-GIL DE PaLacro (LEÓN): Biog. General es- 
pañol. N. en Barcelona á 7 de abril de 1778. M. 
en Segovia á 5 de septiembre de 1849. Fué bijo 
de Ignacio y Antonia Gil de Palacio y Trama- 
rría. En sus primeros años recibió una educación 
esmerada, y descubrió singular aptitud para el 
estudio de las Ciencias exactas. Privadamente 
ea un principio, y más tarde como cadete, en la 
Real Academia Militar Facultativa de Barcelo- 
na, aprendió las Matemáticas, delineación de 
planos, perfiles y elevación de obras. Cadete des- 

e 26 de agosto de 1796 en la compañía fija de 
la plaza de Rosas, allí signió ampliando sus co- 
nocimientos hasta 1799, Después obtuvo el om- 
pleo de alférez de infantería. Al poco tiempo in- 
gresó como subalterno en el Real Cuerpo de Ar- 
tillería, previo un rigurosísimo examen en la 


Academia de Segovia, Asistió á las batallas de j 


Bailén y de Menjíbar (1808); vió cómo se rendía 
el general Dupont; tomó eu 1810 parte muy ac- 
tiva en los hechos de armas del ejército de Ara- 
gón, al mando del general Carvajal; logró salvar 
en noviembre del mismo año el Parque de arti- 
Nería, trasladándolo desde Teruel á Valencia, no 
obstante ser perseguido, y herido en la marcha, 
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encarceló á la esposa é hijos de Palacio; luchó en 
el cerco, bombardeo y rendición de Valencia 
(1812), donde quedó prisionero; logró fugarse á 
los dos días, pasando por entre las fuerzas ene- 
migas con inminente riesgo de su vida; y en el 
sitio de la Coruña (1813), como comandante de 
artillería de uno de los fuertes atacados con ma- 
yor violencia, peleó con notable bizarría hasta 
caer mortalmente herido por la metralla enemi- 
ga. Ejerció difíciles cargos y comisiones dentro 
y fuera del cuerpo en que servía. Así, fué direc- 
tor de los Museos de Artillería y del Real Gabi- 
nete Topográfico y Artístico de Fernando VII. 
Fundó dicho Real Gabinete (1830) en Madrid. 
En él se colocaron todas las obras de arte ejecu- 
tadas por Palacio hasta aquel día, y algunas otras 
que yacían olvidadas en los sótanos del Real Pa- 
lacio y en otros puntos. Figuraron entre las pri- 
meras los modelos topográficos y artísticos de la 
torre de Hércules de la Coruña, Valladolid, Ma- 
drid, El Escorial, Aranjuez y Real Casa de Cam- 
po (Madrid), ejecutados por Gil de Palacio en el 
orden que se citan. Los dos primeros modelos, 
acabados en 1828, valieron á su autor el título 
de individuo de honor y mérito de la Academia 
de la Purísima Concepción de Valladolid. Hizo 
Gil en veintitrés meses el modelo de Madrid, ri- 
ca joya artística, hoy admirada por españoles y 
extranjeros, y que obligó á su autor á levantar 
el plano de la capital de España, por no existir 
niuguno tan perfecto como el caso requería. Ya 
en 1328 era teniente coronel de infantería y ca- 
pitán indefinido del cuerpo de artillería. Como 
prueba de la favorable acogida que tuvo el mo- 
delo de Madrid, recuerda un biógrafo que, ape- 
pas concluído, recibió Gil muy ventajosas pro- 
posiciones, que rehusó, del embajador de Fran- 
cia en España, para que construyese el modelo 
de París en la misma escala y forma que el de 
Madrid. Acababa de sufrir Gil de Palacio una 
larga persecución dentro de España, de la que 
nunca quiso emigrar, no obstante las vejaciones 
impuestas á los que profesaban susideas, y cuan- 
do aún no había dejado de pertenecer á la clase 
de impurificado é indefinido. Fernando VII, ter- 
minado el expediente de purificación en 1828, le 
protegió de varios modos. Dicho monarca le en- 
comendó la construcción de los modelos topo- 
gráficos de todos los Sitios Reales y la de los mo- 
delos de todas las capitales de España é islas ad- 
yacentes. Por Real orden de 5 de mayo de 1832, 
como remuneración á sus talentos y trabajos, ob- 
tuvo Gil 12 000 reales de sueldo anual, á condi- 
ción de que dirigiese el Real Gabinete de mode- 
los que al efecto se fundó; pero la muerte de 
Fernando VII y la falta de fondos obligaron á 
suspender tan vastos proyectos. Por el modelo 
del Escorial y el de Madrid, recibió Gil (1832) 
el título de individuo de honor y mérito de la 
Academia de San Fernando. Llamaron la aten- 
ción los monumentos que por los años de 1832 
ó 1833, á costa de Varela, comisario general de 
cruzada, erigió en Madrid en la iglesia de San 
Justo y Pastor y en la de monjas del Santísimo 
Corpus Christi, vulgo Carboneras, monumentos 
que hoy mismo se veneran tal como los dejó su 
autor. En el Real Palacio de Madrid construyó, 
para recreo de Isabel 11 y de su hermana, en- 
tonces niñas, los nacimientos de tres distintos 
años, obras de gran mérito artístico. Con moti- 
vo de la llegada á Madrid del general Espartero, 
improvisó en dos grandes salones de palacio un 
precioso paisaje y un jardín, que merecieron 
grandes encomios. Poco después construyó el 
modelo topográfico y artístico del citado Real 
Palacio, donde sin duda se conserva la obra, En 
dilerentes épocas, y para distintas fiestas, decoró 
con mucha originalidad las fachadas de los Mu- 
seos que dirigía, y otras que le encomendaron 
varias autoridades. Por Real decreto de 3 de 
septiembre de 1843, se le confirió el empleo de 
brigadier. Del peculio del rey Francisco de Asís 
cobró la gratificación de 6000 reales par año; 
pero falleció á los pocos meses de esta concesión, 
cuando accidentalmente se encontraba en la ciu- 
dad de Segovia. A su muerte siguió de cerca la 
supresión del Real Gabinete Topográfico. Al ocu- 
rrir su fallecimiento Gil de Palacio era briga- 
dier del ejército, coronel de artillería, director 
del Museo de este último cuerpo y del Real Ga- 
| binete Topográfico y Artístico, gentilhombre 
: de cámara con ejercicio, caballero (cruz y placa) 
i de la Orden de San Hermenegildo, y estaba con- 
| decorado con la medalla de Bailén y otras, todas 


por la brigada polaca que dirigía Clopiski, que * por méritos de guerra. 
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- GiL OsorIo (RAMÓN): Biog, J urisconsulto 
magistrado y político español. N. en Villena 
(Alicante) en 1813. M. en Madrid 4 16 de que 
vierabre de 1880. Siguió la carrera de Derecho 
en la Universidad de Valencia, y en sus prime. 
ros años de ejercicio de la misma practicó la abo- 
gacía con el célebre Joaquín María López, su 
paisano, á quien le unió estrecha amistad. Of. 
cial de la secretaría del Ministerio de Gracia 
Justicia en 1843, obtuvo luego el nombramiento 
de magistrado de la Audiencia de Barcelona 
(1847); volvió al citado Ministerio(1848), y que- 
dó más tarde de fiscal en la Audiencia de Ma. 
drid. En ella logró sus mejores triunfos como jue 
risconsnlto, aunque ya en época anterior había 
ganado envidiable fama en el foro, Los peritos 
califican de notables modelos de oratoria foren- 
se las acusaciones fiscales gue Gil Osorio pronun- 
ció en las célebres causas de la calle de la Espe- 
rancilla, de Vicenta Sobrino y de José Rodri. 
guez, éste procesado por conato de regicidio con- 
tra Isabel II. En la ruidosa causa de la calle de 
la Justa tuvo por adversario al eminente jurista 
Pacheco, y en la de la Bernaola 4 Cristino Mar- 
tos. Elevado (1864) al puesto de fiscal togado 
del Tribuna] Supremo de Guerra y Marina, en 
él se mantuvo hasta el triunfo de la revolución 
de 1868, y en el ejercicio de sus funciones hubo 
de intervenir en muy importantes causas, una 
de ellas la que le obligó á ser acusador del gene- 
ral Makenna, con motivo delalzamiento de Ara- 
gón y la muerte del general Manso de Zúñiga 
(1867). Como político se dió á conocer por los 
años de 1849 y 1850, época en que fué elegido 
diputado á Cortes por Casas Ibáñez (Albacete). 
Tuvo luego en el Congreso la representación de 
Sax (Alicante). Afilióse desde un principio al 
partido moderado, del que se mostró celosísimo 
defensor y al que siguió en el trinnfo como en 
la desgracia. Subsecretario del Ministerio de 
Gracia y Justicia en 1857, recibió del gobierno 
de Narváez la gran cruz de Isabel la Católica, 
y era senador vitalicio al ocurrir la revolución 
de 1868. Renunció entonces aquel cargo y se 
apartó de la política, aunque mantuvo su adhe. 
sión á la reina destronada. Ya en los días de Al- 
fonso XIT, reanudó las tareas de la vida públi- 
ca y figuró como individuo de la Junta Directi- 
va del partido moderado, hasta que, pocos días 
antes de sn muerte, renunció el cargo por haber- 
se decidido á ingresar en el partido acaudillado 
por Cánovas del Castillo. 


-GIL SANZ (ALVARO): Biog. Escritor español, 
N. cn Salamanca en 1813. M. en la misma ciu- 
dad á 5 de octubre de 1891, Estudió el Derecho 
hasta obtener el título de abogado. Fué Conseje- 
ro de Estado, magistrado del Tribunal Supremo 
do Justicia, presidente de la Audiencia de Ma- 
drid, director general de los registros, subsecre- 
tario de Gobernación, subsecretario de Gracia y 
Justicia y diputado á Cortes en varias legislatu- 
ras. Colaboró en importantes periódicos madri- 
loños: La Discusión, Las Novedades, El Impar- 
cial, La Iberia y otros. En la Revista de Espa- 
fía insertó magníficos estudios sobre el Jurado; 
el Movimiento socialista en Rusia y Alemania; 
la Historia política de Aragón, Provincias Vas- 
congadas y Navarra; El internacionalismo,etcé- 
tera; pero sus mejores trabajos en la citada re- 
vista fueron: un kwamen de las principales vici- 
situdes de nuestro Derecho penal en relación con 
el político, y el Estudio de la situación económica 
durante la dominación austriaca. Desde muchos 
años antes de su muerte residió en Salamanca, 
apartado de la vida pública. Dejó escritos dos 
libros de grau valor científico: El Jurado en Es- 
paña, y La política castellana. 


-GIL Y SACRISTANA (MANUEL): Biog. Calí- 
grafo y pintor de adorno español, N. en Madrid 
en 1836, M. hacia 1895. Alumno de la Academia 
de San Fernando, sus constantes ocupaciones en 
la Administración no le permitieron ejecutar 
obras de composición, pero no amortiguarou su 
amor al Arte. En el cuerpo de telégrafos fué ofi- 
cial de segunda clase, jefe de estación de segun- 
da clase y telegrafista mayor. Ejerció además los 
cargos de inspector especial de ferrocarriles, de- 
legado del go! ierno en el Banco de Pamplona y 
auxiliar del Ministerio de Fomento. Hizo acna- 
relas, miniaturas y trabajos caligráficos de gran 
valor. Los más importantes son: La oración del 
Padre Nuestro, escrita en todos los caracteres 
cursivos, de adorno y orientales, y que figuró en 
la Exposición Nacional de Bellas Artes de 1368; 
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el Blasón del dugue de Osuna, en vitela, objeto 
de justos elogios en la Exposición de 1866; el 
Cuadro genealógico de los descendientes de Adán 

Eva hasta Jesucristo; los Despachos nobiliarios 
de los señores duque de Tetuán, marqueses de 
los Castillejos, de Marianao, de Sierra- Bullones, 
de Castellflorite y de Fuentefiel; los del conde 
del Serrallo, del duque de Vistahermosa y de los 
marqueses de Torrecilla de Torres, Porres Cabre- 
ra, Baroja, Cervera, Vinent, Arreguy, Nájera, 
Casa-Riego, Linares, Balboa y Comillas; el del 
duque de Santoña, el del conde de Ríus y otros. 
A juicio de los inteligentes, la mejor obra de 
Sacristana es la Copia de los Estatutos de la Or- 
den de t'arlos ITI, que en Madrid se conserva en 
la Biblioteca del Real Palacio, y que contiene 
innumerables clases de letras de adorno, capri- 
chos muy raros, alegorías muy propias, las in- 
signias de la Orden, los escudos de armas de to- 
das las provincias de España y vistas de monu- 
mentos. Poseyó Sacristana la dignidad de caba- 
lero de la Orden de Isabel la Católica y la cruz 
de Carlos 111. 


GILABERT (ANTONIO): Biog. Arquitecto espa- 
ñol, M. á 13 de diciembre de 1792, Modesto co- 
mo pocos y de ilustración nada común, fué este 
arquitecto el consultor obligado de los artistas 
valencianos durante el último tercio del pasado 
siglo. El fué el que ideó los nuevos ornatos de 
la iglesia metropolitana de Valencia, que la trans- 
formaron de gótica en grecorromana, obra en 
la que logró ejecutar con felicidad el arriesgado 
pensamiento de sostener por medio de pilares 
provisionales uno de los cuatro ángulos que 
mantienen su magnífico y elevado cimborio, 
mientras se hacía de nuevo el poste correspon- 
diente. Corrigió y concluyó la iglesia del Cole- 
gio de San Joaquín de los PP. de las Escuelas 
Pías, donde dejó en la Gran linterna una prue- 
ba inequívoca de su saber. Decoró la celda de 
San Luis Beltrán. 1deó y construyó la suntuosa 
iglesia parroquial de la villa de Turís. Hizo la 
iglesia de Callosa de Ensarriá, y tuvo gran parte 
en la coustrucción del palacio de la Aduana, 
ayudando á su cuñado Felipe Rubio, que era el 
verdadero director, por más que el arco le la fa- 
chada y las escaleras fueron trazados y dirigidos 
por Gilabert. Este artista desempeñó la cátedra 
de Arqáitoctura de la Academia Real de San 
Carlos, para la que había sido nombrado en ju- 
lio de 1768. 


— GILABERT Ponor (Lurs): Biog. Escultor es- 
pañol. N. en Valencia á 21 de ¡unio de 1848. 
Cursó los estudios de Bellas Artes en las clases 
de la Academia de San Carlos de Valencia, al 
mismo tiempo que estuvo en el estudio de Es- 
enltura de su profesor Antonio Esteve. En 1867 
obtuvo medalla de cobre por un busto en yeso 
en la Exposición de Bellas Artes que celebró en 
Valencia la Sociedad de Amigos del País. En 
1868 obtuvo también medalla de cobre, en la Ex- 
posición aragonesa, por una imagen en madera 
de la Purisima Concepción. Entre sus obras más 
notables figuran: la citada imagen de la Purtsi- 
ma, que se venera en el Asilo del marqués de 
Campo; otra de San Sebastián, en la iglesia del 
mismo nombre; Santa Ana, para el Hospital del 
Asilo del marqués de San Juan, todas ellas en 
Valencia; una estatua yacente de Don José Es- 
pejo, en mármol, para el cementerio de la ciudad 
de Játiva; otra, fundida en bronce, de Calixto 
111, para la misma ciudad; una estatua en yeso 
del Rey don Jaime en sus últimos días, premiada 
en una de las Exposiciones de Bellas Artes de la 
feria de Valencia; y otra estatua en yeso repre- 
sentando el Soldado de Maratón, existente en el 
Ateneo Científico, Literario y Artístico de la ciu- 
dad de Valencia. Además varios bustos en yeso 
y barros cocidos representando escenas de cos- 
tumbres, en pequeño tamaño, 


GILBEA: f, Bot. Género de plantas (Gillbea ) 
perteneciente al tipo de las fanerógamas, subti- 
po de las angiospermas, clase de las dicotiledo- 
neas, subclase de las dialipétalas inferováricas, 
familia de las Saxifragáceas, tribu de las cuno- 
niéas, cuyas especies habitan en la parte más 
oriental de la región tropical de Australia, y son 
plantas arbóreas caracterizadas porque sus inflo- 
rescencias; tienen un receptáculo profundo; cáliz 
de cinco sépalos; corola de cinco pétalos peque- 
ños, con el ápice limitado por dos ángulos glan 
dalíferos; andróceo de 10 estambres, de los que 
los cinco opuestos á los pétalos son menores que 
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los opuestos á los sépalos; ovario libre, trígono, 
coronado por tres estilos encorvados y trilocu- 
lar. El fruto es capsular. 


GIL GONZÁLEZ: Geog. Río de Nicaragua. Pasa 
á unos 500 m. de Belén y desagua en el lago de 
Nicaragua, frente á la ista de Ómetepe. En sus 
orillas bay varias dehesas y prados naturales. 
Su corriente es peligrosa en la estación de las 
uvias, 


_QULIESIA: f. Bot. Género de plantas (Gillie- 
sia), perteneciente al tipo de las fanerógamas, 
subtipo de las angiospermas, clase de las dicoti- 
ledóneas, subclase de las superováricas, familia 
de las Liliáceas, cuyas especies habitan en Chile, 
y son plantas herbáceas, bulbosas, con las hojas 
lineales planas, el escapo terminado por una in- 
florescencia umbeliforme, de flores verdes, col- 
gantes, largamente pediceladas y rodeadas en su 
base por una espata bivalba, 


GILINGITA: f. Min. Aunque oste mineral suele 
describirse como un silicato férrico, es en reali- 
dad bastante más complejo, atendiendo á sn com- 
posición química, y en tal concepto acaso sería 
wás conforme á ella considerarlo silicato hidra- 
tado ferroso férrico, conteniendo siempre, á modo 
de asociado, la cal en proporciones del 3 por 100, 
y algunas veces cantidades apenas determinables 
de magnesia. Por estas razones considérase la gi- 
lingita variedad bien definida de la hisingeri- 
ta, agrupándose, en tal concepto, con los mine- 
rales denominados tranlita, polihidrita, mela- 
nolita y estubelita. Muchos son los minerales for- 
mados por los silicatos de hierro, ya aislados, ya 
combinados con otros silicatos, porlo común alu- 
minosos y alcalinos; limitándonos á los simples 
que constituyen, además de la ya nombrada hi- 
singerita, las especies mineralógicas conocidas 
por los nombres de nontronita y antosiderita, 
diremos que su génesis puede explicarse recor- 
dando tan sólo algunos experimentos de laborato- 
río. Es un hecho conocido la descomposición del 
silicato sódico por el hidrato férrico; de otra par- 
te, tratando dicho silicato sódico con disolucio- 
nes de cloruro férrico, fórmase un precipitado, el 
cnal inmediatamente se disuelve, y sólo queda 
una pequeña cantidad deácido silícico insoluble; 
el líquido resultante posee color pardo y evapo- 
rándolo se consigue una masa obscura cuya frac- 
tura es concoides. Por medio del agua se elimi- 
na el exceso de cloruro de sodio y de cloruro fé- 
trico, y queda una masa ó residuo iusoluble de 
silicato férrico, descomponible por sl ácido clor- 
hídrico, cuyo reactivo apodérase al momento del 
hierro; los mismos efectos se consiguen usando 
el sulfato férrico normal, sólo que entonces se ha 
de operar con los líquidos hirviendo, De todas 
suertes, es en los terrenos la gilinsita y cuerpos á 
ella análogos un producto de alleraciones y mez- 
clas de diversas materias, proviviendojacaso de las 
modificaciones de algunos de los silicatos ferrosos 
conocidos, todos ellos poco estables y descom- 
ponibles por la sola y lenta acción del aire hú- 
medo, en condiciones particulares. Dada esta pro- 
cedencia, se comprende que este silicato de hierro 
sea cuerpo smorfo y no presente indicios siquie- 
ra de forma geométrica regular; es mineral opa- 
co, dotado de brillo resinoso, color pardo negruz- 
co á negro, peso espocífico 3,04, de dureza igual 
á la asignada para la caliza, Contiene 18 molé- 
culas de agua, las cuales pierde, tornándose subs- 
tancia anhidra, cuando se la calienta en nn tubo 
de ensayo á temperatura ya nn poco elevada; al 
fuego del soplete, sostenido muy vivo durante 
largo tiempo, con muchísima dificultad llega á 
veces á fundirse, dando un glóbulo negro metá- 
lico dotado de cualidades magnéticas; por vía 
húmeda la ataca el ácido clorhídrico concentra- 
do y caliente, descomponiendo el mineral, y sólo 
queda por residuo una parte y no grande del áci- 
do silícico en él contenido, 


QILIPO: Biog. General espartano, N. hacia 465 
antes de Jesucristo, M. por el año 400 antes de 
la era vulgar. Enviado por Esparta al socorro de 
Siracusa, sitiada por los atenienses, derrotó á 
éstos muchas veces, hizo capitular á Nicias y á 
Demóstenes, é intentó en vano salvarles (414- 
413). Después de la toma de Atenas (404), reci- 
bió de Lisandro la orden de levar á Esparta las 
riquezas conquistadas; pero habiendo tomado de 
ellas 300 talentos, fué denunciado por uno de sus 
esclavas; huyó por esta causa, y murió de ham- 
bre en el destierro, 


GIMENO DE FLAQUER (MARÍA DE LA CON- 
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OBPCIÓN): Biog. V. JIMENO DE FLAQUER (MA- 
RÍA DE LA CONCEPCIÓN), en el t. XI. 


GIMLI: Geog. Lugar del condado de Lisgar, 
rov. de Manitoba, Dominio del Canadá, sit. al 
. de Winnipeg, en la orilla O. del lago del 
mismo nombre, 27 kms. al N.N.O. del delta del 
río Rojo; 1700 habits. Gimli, nombre islandés 
que significa cielo, es el principal de los estable- 
cimientos islandeses del Manitoba, 


GIMNAMÉBIDOS: m. pl. Zool. Orden de pro- 
tozoos de la clase de los rizópodos, subclase de 
los amébidos, que se caracterizan por ser proto- 
zoos unicelulares de forma ameboide, sin mem- 
brana y desprovistos en todas las fases de su exis- 
tencia de un verdadero esqueleto. Son estos seres 
pequeñísimos, microscópicos, incoloros y trans- 
parentes. Su forma es siempre irregular, y aun 
imposible de precisar, pues cambia á cada mo- 
mento, pero presentándose siempre como una es- 
pecie de esferoide deformado por lóbulos irregula- 
res y obtusos, poco ó nada ramificados, que par- 
ten de diversos puntos de su circunferencia, for- 
mando los llamados seudópodos. En esta masa 
citoplásmica existe un núcleo y una vesícula pul- 
sátil, y la capa más externa de citoplasma es 
de naturaleza algo distinta y forma el llamado 
citoplasma, en contraposición á la masa interna 
ó endoplasma, en el que existen multitud de gra- 
nulaciones ó microsomas, vacuolas alimenticias, 
cuerpos grasos y vacuolas gaseosas, que represen- 
tan las substancias absorbidas en vías de diges- 
tión, ó ya asimiladas y acumuladas como mate- 
riales de reserva. El núcleo es unas veces único 
y otras múltiple, llegando algunas, como las Pe- 
lomyzas, á presentar 1000 núcleos distintos, nú- 
mero que está en relación con la masa de la ame- 
ba, generalmente de 1 :60; así que, aun las que 
ya adultas han de tener muchos núcleos en sus 
primeras fases, sólo presentan uno. La vacuola 
pulsátil de las gimnomébidas es siempre de forma 
pormanente y en muy pocas falta, y está situada 
en la región del cuerpo opuesta al punto que en 
la marcha se dirige hacia adelante. Esta vacuola 
es como una vejiguilla animada de movimiento 
de sístole y diástole, por medio del cual expulsa 
de la masa del cuerpo una substancia líquida que 
sale al exterior, bien por uno ó varios poros per- 
manentes, ó bien por una especie de ruptura del 
citoplasma, que forma un poro accidental que se 
vuelve á soldar. Se reproducen generalmente por 
división, y si á veces seenquistan no essino como 
medio de defensa cuando el líquido en gue viven 
se evapora ó corrompe. Los gimnamébidos viven 
en el mar, en el agua dulce y en la tierra húmo- 
da. Las hembras se distinguen por la textura 
más firme de su citoplasma. Algunas viven pará- 
sitas, como la Ameba coli, que produce una ulce- 
ración en el intestino grueso, y la A. intestini 
vulgaris, que no parece producir alteración al- 

Da. 

Entre los géneros más notables de este grupo 
pueden hacerse dos familias: los amébidos y los 

actilosféridos, que encierran multitud de géne- 
ros. A los amébidos pertenecen, entre otros, las 
Ameba Bútl., Protameba Haeck., Glochium 
Sor., Gringa Freu y Hyalodiscus Hertw. ; y entre 
los dactilosféridos los géneros Dactylospherium 
Hert. y Less., Siylameba Fr., Saltonella Fr., 
Amphizonella Greef y Podastoma Claplar. 


GIMNETRO: m. Zool. Género de peces de la 
clase de los teleosteos, orden de los acantopte- 
rigios, familia de los cepólidos, y cuyos princi- 

ales caracteres son los siguientes: cuerpo muy 
argo, comprimido y en forma de cinta, cubierto 
de escamas pequeñas cicloideas; abertura bucal 
oblicua; dientes medianos; hueso infraorbitario 
no articulado con el opérculo; seis radios bran- 
quióstegos; abertura branquial grande; con seu- 
dobranquias y vejiga aérea; aleta dorsal y anal 
muy largas, con radios blandos; aletas abdomi- 
nales reducidas á un solo radio prolongado y 
frecuentemente ensanchado en el extremo. Las 
especies de este género se encuentran en los ma- 
res templadas, especialmente en el Mediterráneo, 
como el Gymnetrus gladius, 6 en los mares de 
las Indias orientales, como el Gymnetrus Ru- 
seli. 

La primera de estas especies, el Gymnetrus 
gladius Riss., tiene la cabeza comprimida, con 
seis dientes bastante finos y cortos en cada man- 
díbula dispuestos en una sola serie; la mandí- 
dula inferior se levanta casi verticalmente, de 
modo que el hocico resulta sumamente trunca- 
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do; la boca es muy protráctil; los occipitales, 
los pómulos, los infraorbitarios y los preopércu- 
los son poco consistentes y estria:os; las aletas 
pectorales presentan catorce radios; la ventral 
se aslbiere al borde inlerior del cuerpo y no pre- 
senta más que uno comprimido; en la parte sú- 
peroposterior de la cabeza se levanta una espe- 
cio de penacho compuesto de cinco radios del- 
gados, á los que siguen otros siete más fuertes; 
la dorsal se une á ellos, continuándose en toda 
la longitud del lomo; la piel de este pez está cu- 
bierta de diminutos tubérculos lisos, óseos y he- 
misféricos, que hacia el borde «del vientre adquie- 
ren una forma cónica á modo de papilas; están 
diseminados irregularmente, aunque dispuestos 
en fajas longitudinales separadas por interva- 
los lisos. En todo el cuerpo predomina un bri- 
llante color de plata con líneas agrisadas y ma- 
tices opalinos; las aletas y los penachos son de 
un bonito tinte rosado muy vivo, Suele medir 
este pez unos 8 pies de largo cuando es muy vie- 
jo, pero la mayoría de los que se cogen sólo mi- 
den la mitad, Esta especie es propia del Medite- 
rráneo, y se ha encontrado con frecuencia en las 
aguas de Niza y de Mesina. Es un pez muy vivaz, 
y que aun fuera del agua resiste hastante tiem- 
po; cuando se le coge con las manos se des- 
troza él mismo por los esfuerzos que hace para 
escapar. 

El Gymnetrus Ruselli presenta bien marcados 
todos los caracteres del género, y se distingue 
fácilmente por los dos radios largos y filiformes 
que presenta en cada ventral, un alto penacho 
en la nuca y una caudal bastante levantada; su 
cabeza se asemeja bastante Á la de las especies 
europeas; la boca es protráctil; la lengua poco 
adherente, lisa y puntiaguila; las aletas pecto- 
rales son pequeñas y la cawlal no tiene más que 
cuatro radios, Todo su cuerpo es de un color de 
plata muy brillante; las aletas son amarillentas 
y la segunda dorsal tiene el borde negruzco. Mi- 
de poco más de 2 pies de largo, y vive en los ma- 
res de las Indias orientales. 


GIMNITA: f, Miner. Silicato hidratado de 
magnesio, considerado variedad bien determi- 
nada de la serpentina, en cuya serie inclúyese 
al lado de la dereylita y de la corolita, por ser 
mineral que se presenta constituyendo masas 
no muy voluminosas, de aspecto reniforme y 
estructura siempre compacta; tiene color bian» 
co amarillento, más ó menos acentuado, aunque 
nunca obscuro, y califícase entre los minerales 
suaves y untuosos al tacto, como si sus superfi- 
cies de fractura reciente, las que mejor presen- 
tan tal carácter, estuviesen cubiertas de una ma- 
teria grasa á ellas adherente á modo de barniz; 
su brillo, de otra parte, es asimismo graso, aun- 
que paco acentuado, el cual llega hasta desapa- 
recer en prolongado contacto con el aire; perte- 
nece el mineral objeto del presente artículo á las 
serpentinas comunes, y en tal concepto sólo es 
débilmente translúcido, y hállase mezclado ó 
asociado á otros cuerpos, en particular á la dia- 
laga, su obligado acompañante, conforme lo es 
también de muchos otros silicatos hidratados de 
magnesio, de colores obscuros, comprendidos en 
la especie serpentina y tenidos por variedades 
suyas; la mayoría de tales compmestos sólo se 
distinguen atendiendo á la estructura, color, 
asociaciones y yacimientos, estando comprendi- 
da su composición química centesimal entre los 
números signientes: ácido silícico de 41 4 43; 
óxido de magnesio 41 å 44, y agua 13 á 18, sir. 
vienso para representar en general todas las ser- 
pentinas la fórmula A¿Mg,Si,O,, Ó bien esta otra, 


H¿Mg3S1,0 10 


pudiendo en algunos casos estar sustituido parte 
del magnesio con el hierro, cuyo metal sirve, no 
pocas veces, de materia colorante en determina- 
das serpentinas, bien distintas y apartadas de la 
llantada noble. Como toos los individuos del 
grupo, la gimnita, calentada en un tubo de en- 
sayo á temperatura ya algo elevada, se deshi- 
drata, y al perder toda su agua cambia de color, 
tornándose negra ó negruzca; sólo al cabo de 
mucho tiempo se logra verla fundida en los bor- 
des, siendo éstos muy delgados; también al so- 
plete, usando por reactivo la disolución de sal 
de cobalto, adquiere color rosáceo característico; 
por vía húmerla su mejor reactivo es el ácido clor- 
hídrico concentrando, que le ataca, pero sin lor- 
mar gelatina de ácido silícico. Al igual de todas 
las serpentinas, hállase formada la gimvita por 
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un mineral coloide, en enya mass están suspen- 
didas y como flotando fibras de los minerales á 
cuyas expensas se ha formado, de donde provie- 
ne la dilicultad de determinar la individualidad 
mineralógica de muchas serpentinas poco nota- 
das por sus colores, brillo y otros caracteres, 
merced á los cuales, las calificadas de nobles y 
aun otras no transparentes, son susceptibles de 
aplicaciones, constituyendo piedras de adorno de 
las más estimadas; casi ninguna cristaliza, y si 
lo hacen es por seudomortosis de las piroxenas, 
anfíboles y peridotos. 


CIMNOPOGONIO (del gr. yuyvós, desnudo, y 
TÓyo», barba): m. Bot, Género de plantas ( Gym- 
nopogon) perteneciente al tipo de las faneróga- 
mas, subtipo de las angiospermas, claso de las 
monocotiledóneas, subclase de las apétalas, fa- 
milia de las Gramíneas, tribu de las clorideas, 
cuyas especies habitan en América, excepto una 
que vive en Cejlán, y son plantas herbáceas con 
las hojas planas, estrechas, enteras y rectiner- 
vias, muy semejantes á las del género Chilonz, 
de las que se distinguen principalmente por te- 
ner las inflorescencias constituidas por espigui- 
llas en número indefinido sobre un eje común, 
y de ellas las espiguillas inferiores verticiladas 
y todas distantes sobre el eje, Las espiguillas 
tienen dos glumas inferiores estrechas y vacías, 
dos glumillas, la interjor más larga, aristada y 
florítera, y la superior vacía, crestiformo $ redu- 
cida á un rudimento en la cima del raquis; flores 
con tres estambres, y un ovario terminado por 
dos estilos libres y plumosos, El fruto es un ca- 
riópside lineal redondeado, libre, pero envuelto 
por una gluma rígida. Se conocen cinco ó seis 
especies de este género. 


QIMNORRINA (del gr. yuuvós, desnudo, y ¿lv, 
fiwós, pico, nariz): fe Zool, Género de aves del 
orden de los pájaros, familia de los córvidos, 
tribu de los citroperinos, descrito por Gray, y 
cuyos principales caracteres son los siguientes: 
pico más largo que la cabeza, alto y ancho en la 
base, ganchudo en la punta de la mandíbula 
superior y con las fosas nasales colocadas en la 
base, estrechas, lineales y desprovistas de bor- 
des membranosos, quedando, por tanto, comple- 
tamente al descubierto; alas largas, que llegan 
casi hasta la punta de la cola, con las tercera y 
cuarta remeras casi iguales entre sí y más largas 
que las restantes; cola de mediana longitud y 
truncada; tarsos robustos, más largos que el de- 
do medio, y éstos entre sí casi iguales y provistos 
de uñas medianas y poco encorvadas, 

El género Gymnorrkina comprende un media- 
no número de especies que viven en el S. de 
Australia, y entre las cuales las más abundan- 
tes son: la Gymnorrhina tibicen Gray, y la Gym- 
norrhina leuconota Gould. 

La Gymnorrhina tibicen tiene próximamente 
el tamaño de un grajo de nuestros climas; su 
plumaje es negro y blanco, ocupando este último 
color la nuca, la parte inferior del lomo, las co- 
bijas snperiores y inferiores de la cola y las es- 
capulares del ala; el ojo es pardorrojizo; el pico 
pardo agrisado y las patas negras. La hembra es 
algo menor que el macho, pero presenta la mies- 
ma distribución de colores, Según Gould es muy 
común en Nueva Gales del Sur, y quizás sólo en 
esta región se balla, 

Hace ya muchos años que se encuentra esta 
ave en casi todas las colecciones y Jardines Zoo- 
lógicos; distínguese por su valor y fuerzas nota- 
bles, y anima mucho el paisaje en los sitios en 
que vive, En los puntos en que no se la da caza 
penetra hasta en los jardines de los colonos y 
aun dentro de las casas, como si confiase en la 
protección que se le dispensa, Los vistosos colo- 
res de su plumaje la hacen agradable á la vista, 
y su canto halaga el oído con sns tonos melo- 
diosos, de que, según Gonld, es difícil formarse 
una idea. Busca los lugares descubiertos donde 
abundan los bosqueciilos de árboles, y por lo 
mismo preftere el interior del país mejor que laa 
inmediaciones de la costa. Aliméntase principal. 
mente de langostas, y devora un gran número de 
ellas; en agosto comienza el período del celo, 
que dura hasta enero; cada pareja cubre dos ve- 
ces al año, El nido es redondo y abierto: se com. 
pone exteriormente de hojas y ramas secas, está 
rellena por dentro de materiales más blandos, y 
contiene unos tres ó cuatro huevos. De esta es- 
pe ie dice el mismo Gould que no logró ver nin- 
guno, pero sí de la otra citada, que la es muy 
alín, y dice que eran de color blanco azulado 
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sucio tirando á rojizo, con grandes manchas 
pardorrojizas dispuestas en forma de SS. 

Cuando Gonld emprendió su viaje era cosa 
muy rara una Gimnorrina cautiva, pero hoy es 
especie muy común, que poseen casi todos los 
aficionados; pues como hemos dicho, su plumaje 
y su canto hacen de ellas aves muy agradables 
Según Brehm, este canto es muy difícil de des. 
cribir, prescindiendo de que varía mucho de ua 
individuo á otro, pues hay algunos qUe son ver- 
daderos artistas, al paso que otros no tienen 
sentido musical. Unos cantan admirablemente 
y Otros no producen sino algunas notas ma] en- 
lazadas entre sí; cada una de ellas es pura y so- 
nora, menos la última que se asemeja más bien 
á un graznido. Parecen, según Brehm, muy tme- 
nos intérpretes, pero muy malos compositores, 
Se les puede enseñar fácilmente, y aprenden sin 
dificultad ciertos aires, bien sea por otro pájaro 
que los cante, ó con una tanta ú organillo. Cuan. 
do ven una persona que conocen la saludan con 
su canto, A pesar de esto, su carácter es violen. 
to, peleador, y aun astuto y vengativo. La me. 
nor molestia les irrita, erizan su plumaje, ex. 
tienden las alas y la cola, y semejante áun gallo 
furioso se precipitan sobre su agresor, haciendo 
uso de su pico y alas. Casi siempre disputan con 
sus semejantes, acometen y matan á las otras 
aves, aventajando en valor aun á otros cuervos 
de mayor talla, 

No es dilícil conservar estas aves enjanladas, 
y se las puede someter á un régimen de alimen- 
tación animal, alternando con otros alimentos 
vegetales que les agradan bastante. La carne, el 
pan y las Irutas y semillas constituyen la parte 
principal de sns comidas, Son poco sensibles á 
las influencias atmosféricas; se las puede dejar 
al aire en el invierno sin temor alguno, aunque 
naturalmente es preferible guardarlas en una 
habitación abrigada, y cuando se las tiene en 
una pajarera cómoda y espaciosa llegan hasta 
reproducirse, 


GIMNOSPERMAS (del gr, yvuvós, desnudo, y 
ereppa, simiente): f. yl. Bot. Uno de los dos 
grandes grupos ó subtipos en que se divide el 
tipo de las plantas fanerógamas, distinguiéndo- 
se del otro (angiospermas) por tener los carpelos 
abiertos, con los óvulos al descubierto, sin que 
en ningún período de su evolnción los óvulos se 
encuentren dentro de un ovario ni las semillas 
dentro de un pericarpio, 

Las gimnospermas son plantas leñosas, cuyo 
tallo y raíz se engruesan produciendo en su ci- 
lindru central, con ayuda de una capa genera- 
triz intercalada entre el líber y el leño, Torma- 
ciones líLeroleñosas secundarias semejantes á 
las que presentan las plantas dicotiledóneas. La 
raíz primaria, originada desde la germinación 
del embrión, continúa viviendo después y alar- 
gándose en un cuerjo napiforme que presenta 
abundante ramificación latera], lo que no se 
observa nunca entre las criptógamas fibrosovas- 
culares que les anteceden en la serje vegetal. 
Además la raíz está siempre desprovista de cofia 
propiamente dicha, pues ésta y la corteza de la 
raíz, procedentes de un mismo origen, quedan 
empotradas una en otra y Jlegan á confundirse, 

Los granos de polen ó microsporas de las gim- 
nospermas dan origen á un protalo masculino 
rudimentario análogo al de los Jsoetes, reducido 
á una célula pequeña estéril y á otra grande que 
se alarga para formar el tubo polínico, Sus óvu- 
los son constantemente ortótropos y solamente 
poseen una cubierta, y Ja nuececilla, que desem- 
peña aquí igual papel que el macrosporangio en 
las eriptógamas fibrosovasculares heterospóreas, 
da origen á la célula madre de las macrosporas, 
que es el saco embrionario, pero sin originar 
macrosporas el saco embrionario da directamen- 
te origen á un protalo femenino. En éste apare- 
cen unas formaciones particulares que han reci- 
bide la denominación harto vaga de corpúsculas, 
y que representan los arquegonios, notindose 
en ellos su cuello, su célula de canal y su cosfe- 
ra, Electuada la fecundación el huevo se des- 
arrolla para dar lugar al embrión, y éste, con 
una parte del endospermo no consumido en la 
formación embrionaria, constituye la semilla, 
mientras los carpelos evolucionan para llegar á 
ser frutos. . 

La frutificación queda reducida ála formación 
de las semillas solas, hojas carpelares, ó, lo que 
es más frecuente, á la agrupación de varias Se- 
millas, procedentes de la misma inflorescencia, 
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con las brácteas correspondientes transformadas. | milia de las Conjugadas, cuyas especies habitan 


Pueden dividirse las gimnospermas en cuatro 
órdenes, del modo siguiente: 

Orden 1.” Cicádudas. - Plantas no resinosas; 
carpelos completamente abiertos; semillas sin 
arilo, 

Orden 2.” Coniferas. — Plantas resinosas; car- 
pelos completamente abiertos; semillas sin arilo; 
fruetificación en cono. 

Orden 3.” Táxidas. — Carpelos completamente 
abiertos; fructificación no en cono; semillas con 
arilo. 

Orden 4." Gnétidas. —- Carpelos cerrados par- 
cialmente; sin fructificación en cono; semillas sin 
arilo. 


GIMNOSPORIDIOS: m. pl. Zool. Orden de pro- 
tozoos de la clase de los esporozooe, que se ca- 
racteriza porque sus individuos son nua pequeña 
ameba ó masa protoplásmica de forma irregular, 
redondeada, que mide cuando más 3 ó 4 milési- 
mas de milímetro de diámetro, y vive parásita en 
la sangre de los vertebrados de temperatura cons- 
tante. Este parásito tiene todos los caracteres de 
las amebas, hasta su estructura y movimienLos; 
está provisto de un citoplasma resisten Le, rela- 
tivamente, provisto de finas granulaciones ne- 
gras ó pardas, que resultan de la degeneración 
pigmentaria de la hemoglobina del glóbulo san- 
guíneo en que vive; el endoplasma es ligera- 
mente vacuolar, y el núcleo es voluminoso, re- 
dondo, provisto de una fina membrana y con- 
teniendo un nucléolo bien marcado. Como he- 
mos dicho, viven en las hematies ó glóbulos 
sanguíneos de los vertebrados de sangre calien- 
te, á diferencia de los bemosporidios, que viven 
en los reptiles, y por excepción en algunas aves, 
Su invasión constituye en el hombre el origen 
de una enfermedad, la llamada malaria, y, según 
las observaciones de Labbe, Laveran, y sobre to- 
do de Grassi, parece que el origen principal, si no 
quizás el único, de adquirir este parásito, es por 
las picaduras de los mosquitos que viven en 
ciertas regiones pantanosas en las que dicha fie- 
bre hace estragos. Como se alojan en el glóbulo 
sanguíneo se encnentran en un medio eminen- 
temente nutritivo, que por la irritación produ- 
cida se hipertrofia. El parásito dentro de él emi- 
te seudópodos y se mueve cambiando de lugar, 
Se divide, y aun á veces se verifica una conjuga- 
ción de dos distintos. Llegado al estado adulto, 
para lo cual sólo requiere algunos días, se con- 
trae y comienza á formar por división esporos, 
pero sin enquistarse, carácter á que hace rela- 
ción el nombre de este grnpo dado por Labbe; 
de modo que los esporos en corto número que- 
dan dispuestos alrededor de un centro, recto de 
la madre, afectando una figura estrellada, ó me- 
jor petaloidea. Estos esporozoides salen de la 
hematia, se diseminan por el plasma sanguíneo 
y atacan á nuevos glóbulos, Cada nueva inva- 
sión produce un acceso de fiebre; y como su pə- 
ríodo puede ser de tres ó cuatro días, de aquí 
las formas alternantes de las tercianas y cuar- 
tanas. , , 

El grupo de los gimnosporidios no encierra 
más que dos géneros bien conocidos: la Hæ- 
mamoeba, descrita por Grassi y ya indicada an- 
teriormente por Laveran, ála cual se designa 
también con el nombre de Plasmodium mala- 
rice, que es la que vive en el hombre; y los Hal- 
teridium Labbe, de las aves, Los demás géneros 
descritos por Labbe, Proteosoma, Dactylosoma, 
Cylamæba y Acystis, de las aves y reptiles, no 
parecen aún muy bien conocidos y definidos en 
cuanto á su colocación en este grupo, 


GIMNOSTEFIO: m. Bot. Género de plantas 
(Gimnostepkium ) perteniente al tipo de las fa- 
nerógamas, subtipo de las angiospermas, clase 
de las dicotiledóneas, subclase de las gamopéta- 
Jas ín ferováricas, familia de las Compuestas, sub- 
familia de las tribulifloras, tribu de las astereas, 
cuyas especies habitan en el Africa meridional, 
y son plantas sufruticosas, con las hojas peque- 
ñas, alternas, y las cabezuelas terminales, soli- 
tarias ó dispuestas en cimas, Principalmente se 
distinguen sus especies de las del género Aster 
por sus aquenios periféricos tuberculosos y sin 
vilano, y los del disco provistos de un vilano 
formado por cerditas poco numerosas, muy cae- 
dizas, barbadas ó plumosas. 


GIMNOZIGA: f. Bot. Género de plantas (GCym- 
nozyga) perteneciente al tipo de las talofitas, 
clase de las algas, orden de las cloroficeas, fa- 


en las aguas dulces, y se caracterizan por tener 
el talo formado por células alineadas en filamen- 
tos libres, con los artejos más ó menos cilindri- 
cos, generalmente en forma de toneletes infla- 
dos en su porción media, y pre-entando hacia la 
mitad de la altura de cada célula un estrangu- 
miento anular; cromatóforo constituido por seís 
á 10 láminas dispuestas radialmente; zigóspo- 
ras redondas y lisas, Su especie más notable es 
la Gymnozyga monoliformis Ehrh., cuyos fila- 
mentos están constituídos porartejos más largos 
que anchos y sin bordes engrosados en las arti- 
culaciones; la parte media de cada célula pre- 
senta un estrechamiento anular bordeado por 
una elevación, por lo que las células parecen 
festoneadas y con los festones redondeados; la 
sección transversal es circular; zigosporas elíp- 
ticas alojadas en prolongaciones persistentes de 
las células conjugadas, las cuales proceden siem- 
pre de dos filamentos distintos. El diámetro ce- 
lular es de 22 á 28 micrón. Se encuentra entre 
otras algas en las aguas estancadas. 


GINALOA: f. Bot. Género de plantas (Cina- 
loa) perteneciente al tipo de las lenerógamas, 
subtipo de las angiospermas, clase de las dicoti- 
ledóneas, subclase de las apétalas fnferováricas, 
familia de las Lorantáceas, cuyas especies habi- 
tan en las islas Molucas, y son plantas frutico- 
sas, parásitas, con clorófilas, con las ramas en- 
vainadas por pares de hojas opuestas; flores dis- 
puestas en espigas, unixesuales, monoicas: las 
masculinas tienen el cáliz partido en tres ó 
cuatro Jacinias é igual número de estambres, 
con los filamentos cortos y las anteras bilocula- 
res; las femeninas tienen el cáliz como el de las 
masculinas, el ovario unilocular y uniovulado, 
con un estilo corto y un estigma acabezuelado. 
El fruto es una baya comprimida, con la semilla 
única envuelta en una pulpa viscosa, y el em- 
brión invertido éincluído dentro de un albumen 
carnoso. 


GINARD DE LA ROSA (RAFAEL): Biog. Lite- 
rato y político español contemporáneo. N. en 
Santa Cruz de Tenerife (Canarias) hacia 1850. 
Hijo de un médico militar, á los tres años de 
edad dió la vuelta al mundo en un barco de ve- 
la, En Cádiz completó su educación en el cole- 
gio que dirigía Bevot, Después se trasladó á Gra- 
nada y Sevilla, en cuyas Universidades estudió 
el Derecho, hasta obtener el título de abogado. 
Triunfante la revolución de 1868, redactó Gi- 
nard varios artículos políticos que aparecieron 
en La Prensa y El Manifiesto; hizo un nuevo 
viaje á Filipinas, y de regreso en Cádiz dirigió, 
por los años de 1874, La Prensa Gaditana. Más 
tarde se estableció en Madrid, donde dirigió £l 
Porvenir, diario republicano progresista, órgano 
de Ruiz Zorrilla, Como director de aquel perió- 
dico hubo de sufrir 40 procesos, y se vió conde- 
nado á ciento veinte años de presidio. Por tales 
causas emigró á Ginebra (1883) y Londres (1884), 
En esta última capital acompañó á Ruiz Zorri- 
lía y escribió para los periódicos sudamericanos. 
Ocho ó 10 veces entró disfrazado en España, pa- 
ra tomar parte en las tentativas revolucionarias. 
Hizo á favor de la República otra campaña en 
El Progreso, diario madrileño que tuvo gran nú- 
mero de denuncias; y cuando, libre de persecu- 
ciones, se estableció en Madrid, quedó encarga- 
do de la dirección de Æ? País, diario que defen- 
día la política de Ruiz Zorrilla. Ha sido concejal 
del Ayuntamiento de Madrid é individuo de la 
Junta Directiva del partido republicano progre- 
sista. Desde la muerte de Ruiz Zorrilla perma- 
nece alejado de la polílica activa, En diversos 
periódicos ha publicado innumerables artículos 
de viajes, Ciencia, Literatura, Política, Arte y 
Crítica sobre Egipto, China, India, Francia é Ita- 
lia. Ha escrito los prólogos de varios tomos de 
la Biblioteca Universal, fundada por Joaquín 
Pf y Margall: uno de los mejores es el dedicado 
á lord Byron. Dió á las prensas su traducción en 
verso del Rut Blas, de Víctor Hugo; sus Melo- 
días de mar y tierra, poesías líricas; sns Trage- 
dias de mar y tierra, novela indiana; sn Gran 
Galeoto, novela que desarrolla un pensamiento 
de Echegaray; su Fin del mundo, novela cientí- 
fica; y una Critica de La vida es sueño, de Cal- 
derón. Hoy (mayo de 1899) parece haber en- 
trado en un período de voluntario reposo. Del 
poeta ha dicho el P. Blanco, que en las Melo- 
días de otros climas y otras composiciones no co- 
leccionadas muestra «invencible propensión al 
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tono lúgubre é hinchado, qne censuran en él orí- 
ticos nada sospechosos, y que afea constantemente 
sus dotes artísticas... Retrocede en sus cantigas 
orientales al período álgido del romanticismo.» 


GINART (ONOFRE BARTOLOMÉ): Biog. Juris- 
consulto español. N. en Valencia, Floreció en 
el siglo xvir. Doctor en ambos Derechos, cate- 
drático de Instituta en la Universidad de Valen- 
cia y varón muy aplicado al estudio de las leyes, 
y privilegios antiguos de su reino, fué del Con- 
sejo de Su Majestad, su abogado fiscal y patri- 
monial, oidor criminal, y después civil en la 
Real Audiencia de Valencia. Por su entereza y 
legalidad fué muy estimado de los virreyes de 
dicha ciudad y reino, fiando de su conducta los 
más graves negocios; y habiéndole nombrado Su 
Majestad regente del Consejo Supremo de Ara- 
gón, murió antes de ocupar el empleo. Escribió 
en idioma valenciano una obra con este título: 
Repertori general y breu, sumari per orde alfa- 
bétich de totes les materies dels furs de Valencia, 
sins les Corts del any 1604 inclusive; y els Privi- 
legis de dita ciutat y regne. 


* GINDELY (ANTONIO): Biog. M. á 25 de oc- 
tubre de 1892. Cuantos estudian la guerra de 
Treinta Años consideran indispensable la con» 
sulta de la historia general de aquella famosa 
lucha escrita por Gindely, é ilustrada por im- 
portantes trabajos de erudición y de crítica del 
mismo autor, el cual redactó además para la en- 
señanza manuales históricos, que tuvieron gene- 
ral aceptación en su patria y en otras naciones. 
V. en el Diccionario elt, IX, pág. 417, colum- 
na 3,3, 


GINER (CARLOS): Biog. Pintor español con- 
temporáneo. N. en Valencia á 2 de junio de 
1834, Fué discípulo de la Academia de San Car- 
los y de Francisco Llácer. Pasó Áá Madrid, y es- 
tudió en la Academia de San Fernando bajo la 
dirección de Federico Madrazo. Desempeñó una 
clase como profesor sustituto en el Conservato- 
rio de Artes, en el Ministerio de Fomento. Hacia 
1862 volvió á Valencia y continuó dedicado á la 
Pintura. Son sus obras más notables las siguien- 
tes: San Francisco de Borja, de la Compañía; La 
madre Inés de Benigánim, en la capilla de la Pu- 
rísima de la catedral; San Luis Beltrán, Cora- 
zón de Jesús y Virgen de los Dolores, en San Es- 
teban; Virgen del Corazón de Jesús y Sagrado 
Corazón, en San Nicolás; otros varios Sagrados 
Corazones, una plancha de plata en la que está 
pintada la escena del Aguamanos del Quijote, 
un lienzo que representa á San Luis Beltrán y 
al Beato Juan de Ribera asistiendo éste al prime- 
ro en su enfermedad, y la Visito que hizo San 
Luis Beltrán, acompañado del Beato Nicolás Fac- 
tor y otros dos religiosos, por orden del Beato Juan 
de Ribera, á la venerable Agullona. Artista de 
verdadera valía, ha obtenido siempre lauros, Ile- 
gando á ser hoy uno de los más eximios repre- 
sentantes de la pintura religiosa de la escuela 
valenciana. También ha pintado cuadros histó- 
ricos siempre inferiores á los religiosos, tan en 
armonía con su carácter místico y concentrado. 


—* GINER DE Los Rios (HERMENEGILDO): 
Biog. Por concurso pasó en 1898 al Instituto 
de segunda enseñanza de Barcelona, en el que 
presta hoy (mayo de 1899) sus servicios, Como 
traductor y autor, sigue dando pruebas de gran 
fecundidad. Así, ha traducido la novela de Ed- 
mundo y Julio Goncourt titulada Sor Filomena 
(Madrid, 1890); la Historia de un hombre de les 
tras, por Daudet (íd., íd.); Corazón, de Edmun- 
do de Amicis (3.2 edición, id., 1893); Socialismo 
y educación (íd., 1898), del mismo escritor ita- 
liano, ete., ete. Es autor de estas obras: Arte li- 
terario ó Retórica y Poética (Madrid, 1891, en 
4.°); Principios de Literatura (íd. , 1892, en íd. ); 
Manual de Estética y teoría del Arte é Historia 
abreviada de las artes principales hasta el cris- 
tianismo (íd., 1895, en 8.9), con grabados, etc, 


GINÉS DE SEPÚLVEDA (JUAN): Biog. V. SE- 
PÚLVEDA (JUAN GINÉS DE), en el t, XVIIL. 


GINGINSIA: f. Bot, Género de plantas perte- 
neciente al tipo de las fanerógamas, subtipo de 
las angiospermas, clase de las dicotiledóneas, sub- 
clase de las dialipétalas superováricas, familia 
de las Portulacáceas, cuyas especies habitan en 
el Cabo de Buena Esperanza, y son plantas her- 
báceas ó sufruticosas, con las ramas difusas y ás- 
peras, las hojas casi cilíndricas, aciculares, alez- 
nadas ó filiformes, rara vez planas, lanceoladas, 
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puestas las obras que siguen: La pasión de Nues- 
tro Señor Jesucristo en guíntilles, siguiendo el 
Evangelio de San Juan; Octavario sacramental: 
versos al Sacramento con un paradojo de amor y 
del perdón de los enemigos y una glosa del Padre 
nuestro; Décimas en alabanza del claro varón, 
siervo muy grande de la Divina Majestad el Pa- 
dre Fr. Pedro Factor, 


. GIRÓN Y ARAGÓN (FRaANcIsco): Biog. Gene- 
ral español contemporáneo, marqués de Ahuma- 
da. N. en agosto de 1838. Ingresó en el ejército 
con el empleo de alférez de caballería (1850); 
pasó 4 Marruecos (1859) como ayudante de cam- 
po del general en jefe del segundo cuerpo; se 
portó bizarraniente, y fué ascendido después de 
recibir una herida en la defensa de los reductos 
de Isabel II y Francisco de Asís. A las órdenes 
del general Zabala persiguió á las tropas suble- 
vadas por Prim en los comienzos de 1866; luchó 
en Madrid á favor del gobierno en 22 de junio 
del mismo año, y por la gracia general cencedi- 
da en 1868 obtuvo el grado de teniente coronel. 
Combatió luego á los revolucionarios malague- 
ños, servicio que, unido å otros, le valió el grado 
de coronel (1871). Al año siguiente recibía el 
empleo de coronel por su conducta en la campa- 
ña dei Norte contra los carlistas, Nombrado 
ayudante del duque de la Torre, que era enton- 
ces presidente del poder Ejecutivo, y que bien 
pronto marchó al Norte como general en jefe del 
ejército, alcanzó el nombramiento de brigadier 
después de los combates de San Pedro Abanto, 
y concurrió á los de las Muñecas y Galdamés, 
por los cuales se le condecoró con la cruz roja 
del Mérito Militar. En días posteriores se le con- 
fió (septiembre de 1887) el cargo de jefe de bri- 
gada del distrito militar de Cataiuña, y sin dejar 

icho puesto tuvo interinamente el mando de 
una división de caballería. Ascendido á Mariscal 
de Campo (octubre de 1888), quedó de coman- 
dante general de división en el distrito de Cata- 
luña, y, tras breve plazo, marchó á Filipinas 
(1889) como segundo Cabo. Allí fué también 
Capitán General interino, Ya de regreso en la 
península ocupó otros puestos importantes, en 
todos los cuales mostró gran celo, y ascendió á 
Teniente General, su actual empleo. Posee Ja 
cruz de San Hermenegildo, la medalla de Afri- 
ca y otras muchas distinciones honoríficas, y era 
jefe del quinto cuerpo de ejército (Capitán Ge. 
neral de Aragón) al ser designado por Weyler 
para acompañarle en su viaje & Cuba. Salió, 
pues, de Zaragoza (enero de 1896) para Barcelo- 
na y Cuba, y en la Habana residió como segun- 
do Cabo hasta el regreso de Weyler á España. 
Hoy es de nuevo (mayo de 1899) jefe del quiato 
cuerpo de ejército. 


GIROPORELA: 1. Bot. Género de plantas fósi- 
les (Gyroporella) perteneciente al tipo de las 
talofitas, clase de las algas, orden de las cloro. 
ficeas, familia de las Sifonáceas, cuyas especies 
se caracterizan por tener los tubos de su talo de 
146 milímetros de diámetro, cortos é inarti- 
culados, con poros dispuestos en dos ó en varias 
filas sobre cada artejo. Este género contiene las 
mayores y más numerosas especies fósiles de si- 
fonáceas verticiladas, que son las más antiguas, 
y desempeñan papel más importante en las for- 
maciones geológicas. Investigaciones posteriores 
arrojarán probablemente gran luz sobre algunas 
particularidades aún desconocidas de su estruc- 
tura, y muy particularmente en lo que á sus 
fructificaciones se refiere, La primera aparición 
de estas algas data de la época pérmica. Las 
calizas triásicas de los Alpes meridionales des- 
de Suiza á Hungría, el Wettersteingebirge, los 
montes de Zug en el Tirol, una parte de las 
montañas dolomíticas del Tirol meridional (Men- 
dola, lago de Garda), están formadas en gran 
parte de cilindros de Gyroporella ó de sus frag- 
mentos. Se encuentran igualmente en el Mus- 
chelkalk de la Alta Silesia y del Vicentino (Re- 
coaro). Una especie semejante á la Gyroporella 
cylindrica, pero más gruesa, formada de anillos 
más numerosos y frecuentemente menos claros, 
abunda en las capas cretáceas medias del Sur 
del Líbano, y grandes ejemplares procedentes 
de este terreno están formados exclusivamente 
por estos fósiles. 


* GIROTROPO: Féis. Debido á Ampere, quele 
ha dado este nombre, se emplea este conmutador 
rápido cuando es preciso hacer frecuentesinver- 
aiones de corriente, En un platillo de ebonita 
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van las cuatro capsnlitas de mercurio de que ha- 
bla la definición dada en el tomo IX, pág. 340 
de esta obra, pudiendo ser sustituídas las cápsu- 
las por cuatro aluecamientos practicados en di- 
cho platillo;van llenos de mercurio y están unidos 
eléctricamente en diagonal, formando dos pares; 
cada par se nne, á su vez, á uno de los extremos 
del circuito; dos bilos de cobre doblados, que 
comunican cada uno con uno de los polos del 
origen ó manantial de electricidad, están mon- 
tados á modo de báscula sobre un eje horizontal 
y perfectamente equilibrados. Nada ocurrirá en 
la corriente en tanto que no toquen estas palan- 
cas á ninguna de las cápsulas de mercurio; pero 
si se sumergen en las cápsulas de la derecha ó 
en las de la izquierda, se obtendrán corrientes 
de inverso sentido nna de otra; si, por el con- 
trario, se desea producir inversiones repetidas 
de la corriente, se da al eje horizontal de rota- 
ción un movimiento oscilatorio, lo que se consi- 
gue por medio de una varilla movida por un 
manubrio colocado sobre el eje de un pequeño 
motor magnetoeléctrico, regularizando la ve- 
locidad por un freno de rozamiento, formado 
por una cinta de seda, que pasa sobre una polea 
montada sobre el eje, y que se fija á una banda 
de caucho que se puede tender más ó menos con 
un tensor maniobrado por una manija. Con el 
girotropo que hemos descrito se pueden obtener 
hasta 30 inversiones de corriente por segundo. 
Grardón ha empleado este aparato para el estu- 
dio del poder inductor específico, auxiliado por 
su balanza de inducción. 


GISBERT Y GARCÍA TORNEL (Lore): Biog. 
Político y hacendista español. N. en Murcia en 
1823. M. en Manila 41.9 de febrero de 1888. En 
su cindad natal hizo en el Seminario Conciliar 
de San Fulgencio los estudios de Humanidades 
y los de la segunda enseñanza; y en Madrid cur- 
só y terminó con aprovechamiento la carrera de 
Derecho, ganando varios premios. Enseñó Juego 
Cánones en el referido Seminario, y Matemáticas 
en el Instituto provincial del pueblo que le vió 
nacer; pero al cabo fijó su residencia en la capi- 
tal de España, donrle bien prouto supo distin- 
guirse como abogado y como periodista. Elegido 
diputado á Cortes por Murcia, Cartagena, Lor- 
ca y Motril, en las legislaturas de 1864 á 1867, 
en las que con gran firmeza sostuvo en brillan- 
tes campañas parlamentarias la política de la 
Unión liberal, también figuró en el Congreso de 
los Diputados desde 1869 hasta 1874 como in- 
dividuo de la minoría conservadora. Ya en el 
reinado de Alfonso XII siguió afiliado al parti- 
do que dirigía Cánovas, y realizó los trabajos 
que mayor fama le dieron como hacendista. Fué 
en dos épocas director general de Aduanas; con- 
tribuyó de modo directo á la reforma arancela- 
ria de 1869, y no colaboró menos en Jas leyes de 
navegación de 1868 y en las Ordenanzas de 
1870. Trabajó mucho para organizar el cuerpo 
de Aduanas, darle estabilidad y convertirle en 
verdadera carrera del Estado. Como director ge- 
neral de Contribuciones, y como subsecretario de 
los Ministerios de Hacienda y Gobernación, de- 
jó huellas de su iniciativa, Delegado especial 
del gobierno español en 1876 para el arreglo de 
la Deuda exterior del Estado con los acreedores 
de París, Londres, Bruselas y Amsterdam, logró 
un resultado satistactorio para los intereses de 
la nación. Aceptó del Banco Hispano-Colonial 
de la Habana el cargo de director del estableci- 
miento, y á los pocos meses recibió del gobierno 
el nombramiento de direetor general de Hacien- 
da de la isla de Cuba. Pocos años antes de su 
muerte se trasladóá Manila para dirigir en aquel 
archipiélago la explotación de la Compañía Ge- 
neval de Tabacos de Filipinas, á la que sirvió 
hasta el fin de sus días con el empleo de comi- 
sionado especial y administrador general de la 
misma. La compañía le debió en parte princi- 
palísima su prosperidad. Por las eficaces gestio- 
nes de Gisbert se realizaron en Cartagena las 
obras del puerto y se derribaron las murallas, 
lo que explica que el Ayuntamiento pusiera el 
nombre de Lope Gisbertá una de las mejores ca. 
Mes de la ciudad. Prestó Gisbert á Lorca innu- 
merables servicios, algunos tan importantes co- 
mo éstos: condonación de las contribuciones en 
1879; concesión de 30000 pesetas del fondo de 
calamidades, y diferentes donativos á la Biblio- 
teca Municipal y á la del hoy suprimido Ins- 
tituto de segunda enseñanza; el Ayuntamiento 
lo declaró hijo adoptivo de la ciudad de Lorca, 
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Perteneció Gisbert á varias Academias y corpo- 
raciones científicas y literarias; era escritor mu 
correcto y buen poeta, Poseyó la gran cruz de 
Isabel la Católica, la de Francisco José de Aus. 
tria, la de la Corona de Italia y la de Leopoldo 
de Bélgica, 

GISELA: Astron., Asteroide número trescien. 
tos cincuenta y dos, descubierto por el astró. 
nomo francés Charlois el día 12 de enero de 
1893 en el Observatorio de Marsella, A pare» 
ce en el campo del anteojo como estrella de 11,2 
magnitud; efectúa su revolución alrededor del 
Sol en cerca de tres años, y describe una órbita 
cuya excentricidad es 0,148, y cuyo plano tiene, 
respecto del de la eclíptica, una inclinación de 
unos 49, 

GITONA: f. Zool. Género de dípteros de la 
sección de los braquíceros, familia de los músci- 
dos, descrito por el entomólogo Meigen, y cuyos 
principales caracteres son los siguientes: cara 
aquillada en el medio; epistoma provisto de pe- 
los rígidos poco numerosos; antenas inclinadas, 
con el tercer artejo oblongo y el estilo desnudo; 
ojos redondos; abdomen corto, oval y deprimi. 
do; alas con la segunda vena transversal alejada 
del borde interno y muy aproximada á la pri- 
mera. 

Como tipo de este género puede citarse la Qi. 
tona bistigma Meig., que mide unos 4 centíme- 
tros de largo, y es de color obscuro, con la ca. 
beza rojiza; la frente con dos fajas parduscas; el 
tórax de color gris claro, con tres fajas obscuras; 
el abdomen rojizo, con cuatro bandas transver- 
sales y una línea dorsal negras; tarsos amarillos 
y las alas hialinas, con un punto pardo obscuro 
en el extremo de las venas marginal y submar» 
ginal. Esta especie es común en el Mediodía de 
Francia, y no falta tampoco en gran parte de 
nuestra península, 


* GIVETIENSE: Geol. Definido tan sólo en el 
cuerpo del DICCIONARIO este subpiso del piso 
eifeliense, es preciso dar aquí la característica 
general del mismo y la descripción de alguno 
de sus principales yacimientos. 

Fué descrito este piso por vez primera por el 
geólogo belga Gosselet, que le dió mucha mayor 
extensión de la que actualmente tiene, pues le 
separaba del eifeliense formado por las pizarras 
de calceolas, con el que constituía el devónico 
inferior, formando el medio este piso givetiense; 
pero según Lapparent las afinidades paleontoló- 
gicas de las capas de calceolas con el piso rinia- 
no noson lo bastante estrechas para justificar 
la extrema desproporción que existiría entre el 
pisoriviano, tanextraordinariamente aumentado, 
y un piso medio, reducido tan sólo å la caliza de 
Givet, 

Estratigráficamente se halla comprendido, por 
tanto, entre las capas frasnienses que le cubren, 
y las eifelienses propiamente dichas, sobre las 
que descansa. En la formación típica señalada 
en el cuerpo del DICCIONARIO existe, además de 
la capa allí citada, otra que completa la forma- 
ción, constituída por los mármoles llamados Ga- 
geon- fleuri y mármol de Santa Ana de Triton, 
así como el mármol negro, en el que abundan 
numerosos restos de MMurchisonios de Boussois, y 
sobre el cual está edificada la ciudadela de Char- 
lemont en Givet; el mármol de Santa Ana pre- 
senta abundantes restos de políperos, dileren- 
ciándose, por tanto, del de Carlomagno, en el 
que abundan los gasterópodos. 

El geólogo Dupont afirma que los mármoles 
givetienses tienen evidentemente un origen co- 
ralino, pues el llamado mármol de Santa Ana 
está formado por una mezcla muy compacta de 
estromatóforos alargados, principalmente del gé- 
nero Diapora, å los que se unen Favosites, Al» 
veoliles y Cyathophyllum,; los arreciles se presen- 
tan en bandas ó en islotes ovales revestidos ge- 
neralmente de una caliza azul con crinoideos, y 
presentando en el centro un núcleo coralino, y 
hallándose rodeados de pizarras bastas con cali- 
zas nodulosas fosilíferas. Algunos geólogos, sin 
negar la considerable parte que tomaron los co» 
rales en la formación de las calizas givetienses, 
opinan que no es posible establecer entre estas 
calizas y los arrecifes coralinos actuales una 
completa asimilación. Los moluscos de concha 
gruesa, tan característicos en los modernos arre- 
cifes coralinos, faltan en las capas givetienses, en 
las que abundan los braquiópodos, que permiten 
suponer otra diversa actividad fisiológica en 
aquella época, - 
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En la cuenca del Namur varía bastante la 
composición del givetiense, que además no había 
sido precedido por las capas eifelienses propia- 
mento dichas, pues descansa directamente en la 
creta llamada de Condrós, y se realizó en esta 
cuenca la invasión del mar givetiense por un 
verdadero estrecho situado en Condrós, lo que 
dió lugar á la formación de una pudinga de co- 
lor rojo, llamada pudinga de Pairy-Bony, y que 
largo tiempo se ha confundido con la pudinga de 
Burnot, á la que se parece bastante; å esta pu- 
dinga 58 halla subordinada una arenisca con 
Lepidodendron Gaspian, no presentando en con- 
junto más de 20 m. Viene después en Albano, 
una caliza azul obscura de 10 m. de espesor y en 
la que abundan los estribocélalos y las murchiso- 
nias, Así, mientras que en los macizos de Stabe- 
lot y Rocroi se mantiene la tierra firme en la 
época givetiense al N. de los mismos, en las re- 
giones descritas extendía el mar sus dominios, 
abriéndose al mismo tiempo el istmo de Lieja y 
estableciéndose la comunicación entre la cuenca 
de Valenciennes y de Aix-la Chapelle, dando 
principio en estas condiciones la époco fame- 
piense. 

En el Bolonesado el givetiense está constituí. 
do por las tres capas inferiores en que Gosselet 
ha dividido el devónico de la región, correspon» 
diendo las dos primeras á la pudinga de Pairy- 
Bony en la cuenca de Namur, y que están for- 
madas, la inferior por pizarras rojas y pudingas 
de caffiers, y la superior de areniscas verdes de 
naturaleza micácea y con abundantes impresio- 
nes vegetales, especialmente de helechos de los 
géneros Lepidodendron y Psilophyton. 

La tercera capa representa la caliza de Al- 
bano, y está formada por Ja caliza de Blacour, 
en la que abundan el Orthis striatrula, Spirige- 
ra concentrica y Cyrtina heteroclyta. 

En la clásica región riníana la representación 
más exacta de este subpiso lleva la capa señala- 
da con el número 5, según la división del geó- 
logo Kayser, que ha recibido el nombre de ca» 
pa de estringocéfalos, y que se subdivide en dos 
tramos, el inferior constituído por las capas de 
erinoideos de 10 m. de espesor y completamente 
llena de restos de estos seres, con los que se pre- 
sentan también el Orthis cifeliensis, Pentamerus 
galeatus y Calceola sandalina. La capa superior 
está formada por 400 m, de calizas compactas, 
en las que principalmente abundan los citados 
estringocéfalos, presentándose también el Spiri- 
Jer Vrii 

De todas las formaciones de Inglaterra la re- 
gión en que mejor se presenta el givetiense es 
en el Devonshire meridional, constituyéndole 
los estratos correspondientes á los números 4 y 5 
según los estudios de Lee y Roemer. Las dos ca- 
pas son las superiores del grupo de Infracombe 
ó de Plymouth, y están constituidas, la inferior 
por una caliza gris compacta que se desarrolla 
en Newton Vushl, Torquay, Piymouth y otros 
puntos, y que se caracteriza por el Stringoce- 
phalus Burtini, Uncitis geyphus, Megalodon cu- 
cullatus, Favosites polymorpha; el estrato supe- 
rior está constituído por areniscas duras de co- 
lores grises y rojos y pizarras micáceas y fósiles; 
también en las formaciones carbónicas de la 
América del Norte se presenta el subpiso give- 
tiense muy bien desarrollado, pues pertenece al 
tramo llamado de Haminton, que tiene 360 
m. de espesor, distribuídos en tres capas: la in- 
ferior está formada por pizarras arcillosas que se 
caracterizan por el Goniatites marcellensis; la 
media formada por las pizarras y calizas de Ha- 
minton, en la cual se encuentran como fósiles 
más característicos el Atrypa aspera, Spirifer 
mucronatus, Grammysia bisulcata, Phacops bu- 
Joy Cryphæus calliteles; la capa superior está 
formada por las pizarras bituminosas de Gene- 
see, en la que abunda la Lingula subespatulata. 


GLABRARIA: f. Bot. Género de plantas perte- 
neciente al tipo de las fanerógamas, subtipo de 
les angiospermas, clase de las dicotiledóneas, 
subclase de las dialipétalas superováricas, familia 
te las Lauráceas, cuyas especies habitan en las re- 
giones tropicales de Asia, y son plantas arbóress, 
con las hojas alternas y alguna vez cas! opnes: 
tas, penninerviadas, persistentes O caedizas; las 
flores son dióicas, rara vez hermafroditas, invo: 
lucradas y reunidas en cimas umbeliformes axi- 
lares; perigonio partido en seis lacinias casi 
iguales, caedizas, alguna vez en menor numero, 
pequeñas y petaloideas y que alguna vez faltan; 
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estambres en número de nueve en las flores sex- 
fidas, dispuestos en tres series y todos fértiles; 
en las flores apétalas puede haber 12, 15 6 21 
estambres, pero los más internos son estériles y 
estan provistos de glándulas geminadas; ante- 
ras todas introrsas, aovadas, cuadriloculares y 
que se abren por medio de valvas ascendentes; 
ovario empotrado en el tubo perigonial, unilo- 
cular y uniovulado; estilo corto y estigma abro- 
quelado; el fruto es una baya monosperma en- 
cerrada en el tubo perigonial persistente y dila- 
tado, y en el que á veces se perciben los restos 
de sus lacinias, 


, GLACIAL ó GLACIAR: adj. Geol. Llámase así 
4 una época y á su correspondiente terreno, que 
forma la primera parte del período cuaternario, 
hallándose comprendido, por consiguiente, en la 
era moderna, 

En el período cuaternario se inició, según 
observamos por la vegetación, un descenso de 
temperatura que extendía hacia el S, la zona 
glacial del N. y limitaba considerablemente la 
zona tórrida. Por otra parte favorecería la ex- 
tensión de las zonas glaciales la disposición de 
las tierras, que formaban continentes muy es- 
trechos, y ganando espacio los mares, y comu- 
nicando los del N, con los del Mediterráneo tem- 
plados, los hielos flotantes vendrían á chocar 
en costas muy distantes de las regiones he- 
ladas. 

Europa era en aquellos tiempos una isla es- 
trecha, cruzada de E. á O.; América del Nor- 
te, en cambio, se extendía de N. & S., pero 
también muy estrecha. La parte N. de Euro- 
pa estaba recubierta por las aguas; todavía no 
habían emergido Alemania del N.; Holanda, 
Dinamarca, Polonia y N. de Rusia. Escandi- 
navia formaba una isla cubierta de glaciares, 
que enviaban grandes moles erráticas á las re- 
giones más septentrionales de la isla europea; 
estas moles erráticas se encuentran hoy en el 
interior de las tierras, á grandes distancias de 
Escandinavia; además los hielos flotantes trans» 
portaron limo, cantos y gravas en cantidades 
enormes, 

Las aguas del Mar Glacial llegaban hasta las 
costas mediterráneas, porque las grandes este- 
pas de la Rusia asiática, entre el Ural y el 
Altai, estaban recubiertas por aquel mar, que 
por el Negro venía á estar unido al Medite- 
yráneo. 

Estas condiciones excepcionales, y otras de 
que es difícil dar cuenta exacta, habian forzo- 
samente de extender los hielos hasta regiones 
muy al Mediodía, y los glaciares, que hoy que- 
dan limitados á las cumbres más elevadas, se 
deslizarían por las faldas de los montes del S, 
formando en los valles grandes morainas que 
hoy certifican el hecho. 

En las tierras fuera de la acción destructora 
del hielo vegetaba una flora en que se confun- 
dían las especies de clima templado aclimata- 
das con las de marcado carácter ártico. En la 
fauna sucedía lo propio: al lado de las hienas, 
osos, elefantes y rinocerontes, habitaban los re- 
nos, las marmotas, Jos lagomis, etc. 

Este período, con que se inauguró la época 
cuaternaria, recibe el nombre de época glacial, 
Tuvo indudablemente gran duración; algunos 
animales, cuyas formas no son propias de loa 
países árticos, al aclimatarse on este período á 
una atmósfera tan fría, se recubrieron de pelo 
abundante. El elefante clásico del período cua- 
ternario, el mamut ( Elephas primigenius ), cuyo 
esqueleto es tan conocido, tenía la piel, no como 
los elefantes actuales, sino recubierta de largos 
pelos y de una crin que le llegaba hasta la mi- 
tad de las patas: así se han hallado algunos res- 
tos enterrados en los hielos de la Siberia, hoy 
en el Museo de San Petersburgo, que dispone de 
preciosos ejemplares. 

Caracterízase esta época por las superficies 
estriadas y pulimentadas, por las rocas redon- 
deadas, por los cantos errantes, estriados y puli- 
mentados también, por Jos canchales glaciales 
y por los aluviones de igual naturaleza. Tan sin- 
gulares efectos de la nieve perpetua, no sólo se 
encuentran en puntos muy apartados de las re- 
giones que aquéllas y los hielos polares ocupan 
hoy, lo cual acredita indudablemente la gran 
extensión que en dicha edad alcanzaron, sino 
que circunstancias varias y curiosas justifican la 
repetida acción de este agente, por más que au- 
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invasiones qne, en sentir de otros, experimentó, 
Estas condiciones son el mayor desarrollo de las 
superficies pulimentadas y estriadas, y el menor 
tamaño de los cantos erráticos, pertenecientes á 
lo que se ha convenido en llamar primera inva- 
sión; tamaño considerable de los canchos y gran 
desarrollo de los canchales, más reducida la su- 
perficio pulimentada y estriada de las rocas, co- 
mo efecto de la segunda irrupción do las nieves. 
Justifica esto la observación hecha por Morlot, 
de feliz memoria, de la intercalación, entre el 
primero y segundo depósito glacial, de una ma- 
sa de acarreo que corresponde al diluvium, 

El carácter diferencial de cada una de las dos 
formaciones glaciales se explica fácilmente sin 
más que considerar que durante la primera épo- 
ca las nieves ocupaban una extensión mucho 
más considerable, cubriendo hasta las más altas 
cumbres de las cordilleras; por consiguiente, la 
esfera de acción, en cuanto al pulimento, estria- 
miento y redondeamiento de las rocas, era in- 
mensa; pero por esta misma razón escaseaban 
los materiales que la nieve había de transportar, 
y su tamaño tampoco podía ser muy considera- 
ble. Por razones fáciles de comprender, durante 
la segunda invasión hubieron de disminuir los 
primeros efectos, en razón inversa de la canti- 
dad y volumen que alcanzaban los cantos erran- 

es. 

Al período glacial pertenecen las superficies 
pulimentadas, estriadas y redondeadas que exis- 
ten en las altas laderas de los valles de Suiza, 
en puntos muy superiores al nivel que ocupan 
hoy las nieves perpetnas, y las de Suecia y No- 
ruega, notables en todos conceptos, y sobre todo 
por la profunda huella que dejó allí dicho agen- 
te, como se ve en Uddewalla, en Karlsberg, en 
Estocolmo, en los alrededores de Cristianía y en 
otros muchos puntos. 

Llegado el término del movimiento de descen- 
so sobrevino otro en sentido contrario, en cuya 
virtud las tierrasantes sumergidas empezaron á 
emerger, con Jo cual inicióse la acción de aca- 
rreo por las aguas líquidas, formándose depási- 
tos mixtos, en parte transportados por éstas y 
también por la nieve, originándose una forma- 
ción llamada Drift, por otro nombre Tell, en la 
cual es frecuente encontrar toda clase de mate- 
riales sueltos en una masa de arcilla azulada, 
sin orden ni estratificación alguna, pero con fó- 
siles generalmente lacustres ó terrestres, mez- 
clados con algunos marinos, Con frecuencia estos 
curiosos aluviones antiguos se encuentran sobre 
las rocas pulimentadas y estriadas, lo cual acre- 
dita perfectamente el orden con que estos dos 
grandes fenómenos se han sucedido. Otro hecho, 
contemporáneo á este gran período del terreno 
cuaternario, fué la formación de lo que los sue- 
cos llaman Ose, y en plural Oesar, y los daneses 
Havtokkar;, que son colinas de arena y grava 
con cantos erráticos redondeados, dirigidas por 
regla general en Escania de N.O. á 5.0., las 
cuales suelen cubrir en varios puntos las maris- 
mas ó almajares turbosos cuyo nivel es inferior 
al del mar. 

Estas colinas, sobre cuyo origen se ha discu- 
tido mucho, las cree Nilsson resultado de osci- 
laciones rápidas y transitorias, pero muy fre- 
cuentes, de la costa, si bien otros autores igual. 
mente respetables las atribuyen á grandes co- 
rrientes cuaternarias, opinión que, en mi sentir, 
después de examinada aquella comarca, tieno 
más fundamento que la anterior. Sea cualquiera 
el origen de los Oesar, conviene consignar un 
hecho que bajo el punto de vista de la historia 
primitiva del hombre en aquellos países ofrece 
el mayor interés, á saber: el hallazgo de euchi- 
llos y otros útiles de piedra hecho en la turba 
del Jaravall, ó sea colina de la Jara, lo cual pa- 
rece indicar que el hombre vivía ya en aquella 
localidad en una época anterior á la formación 
de los Oesar, opinión confirmada por dos esque- 
letos humanos encontrados por Nilsson en un 
depósito de conchas análogo al de Uddewalla, á 
más de 100 pies sobre el Báltico, en el sitio Jla- 
mado Stangenas, Más adelante, al ocuparnos en 
concreto de la fauna y flora del período que esta- 
mos describiendo, entraremos en más pormeno- 
res acerca de este asunto, 

También corresponden al perfodo glacial, si 
bien con más probabilidad al segundo que al 
primero, los canchales y la dispersión de los 
cantos errantes, que no sólo en los Alpes, sino 
también en las regiones del N. de Europa, y 
particularmento en Escandinavia, llegan hasta 
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imprimir carácter á la topografía del país. Es 
ciertamente curioso ver la superficie plans y 
poco accidentada de Dinamarca, de los ducados 
de Holstein y Shleswig, cubierta en algunos 
puntos de cantos pulimentados, y estriados mu- 
chos, angulosos los más, sin relación con la na- 
turaleza del suelo, y de los cuales sirviósa con 
frecuencia el hombre en tan remotas edades para 
levantar esos extraños y famosos monumentos 
que simbolizan, bajo la denominación común de 
megalíticos, un períodoimportante de la historia 
primitiva de aquellas comarcas. Vista la ano- 
malía que ofrece tan extraño suceso geológico, 
tratóse de averiguar la procedencia de semejan- 
tes materiales, que tal contraste forman con la 
estructura de dichos países. 

Acerca del primer punto el acuerdo es uná: 
nime, pues dichos materiales proceden de la cor- 
dillora escandínava, desde la cual, conocido el 
yacimiento de una roca cualquiera, los cantos 
errantes que las representan irradian á la ma- 
nera de nn abanico, conservándose con frecuen- 
cia aislados é independientes de otras rocas más 
ó menos antiguas, con las cuales no suelen con. 
fundirse. Esta tan curiosa circunstancia no dejó 
de ilustrar eficazmente la segunda cuestión, re- 
lativa al transporte de dichos materiales, verifi- 
cado, en sentir de los geólogos más competentes, 
por la eficaz acción de las nieves perpetuas. 

Hállanse dichas masas, de tamaño y formas 
muy variadas, sueltas y esparcidas á la superficie 
de dichas comarcas, ó bien formando verdaderos 
canchales de dimensiones y accidentss varios. 
Para comprender la importancia de esta forma- 
ción, basta hacer el trayecto por vía férrea des- 
de Malmoo ó Istadt, puertos del S.O. de Esca- 
nia, hasta Estocolmo y Upsala, donde se en- 
enentran los infinitos canchales y cantos erráti- 
cos que imprimen å la comarca un sello especial. 
En los Alpes se observan todos estos accidentes, 
si bien en escala infinitamente pequeña, pero 
ofreciendo su estudio la ventaja de poder enlazar 
lo antiguo con lo moderno, por la continuidad 
que ofrecen canchales, rocas redondeadas, puli- 
mentadas y estriadas de otra época con el actual 
producto de aquellos preciosos glaciares. 

Para persuarlirse de todo esto basta recorrer 
el valle del Ródano desde su extremidad supe- 
rior, donde hoy se halla relegado el glaciar, has- 
ta Ginebra y la llanura donde tiene su asiento 
esta ciudad, pues en todo este trayecto se obser- 
van sin discontinuidad todos los efectos de la 
dinámica glacial, sin más diferencia que la altu- 
ra y distancia que algunos alcanzan, como los 
cantos errantes de Jura, que no sólo se encuen- 
tran algunos de ellos á muchas leguas del pun- 
to de su procedencia, sino que también en re- 
giones á donde en los tiempos históricos no han 
llegado las nieves. 

Á pesar de la analogía que entre el fenómeno 
glacial del N. y de los Alpes se observa, una 
circunstancia notable los distingue bajo el punto 
de vista orgánico, á saber: el hallazgo en Siberia 
de los restos de muchos mamíferos en estado fó- 
sil, entre los cuales figura el elefante primitivo, 
aunque en rigor estocorresponde ya de lleno á 
la formación diluvial. Los efectos de la acción 
de las nieves pertenecen al primero ó al segundo 
período; se notan en Europa desde las regiones 
polares y escandinavas hasta Italia, observán- 
dose en casi toda la Alemania, en Bélgica, Fran- 
cia y en nuestra península, según resulta de los 
datos recogidos por el Sr. Prado y por los dis- 
tinguidos geólogos portugueses Vasconcellos y 
Ribero. En la cordillera del Himalaya, como en 
ol N. y S. de América, obsérvase también en 
grande escala dicha formación, exceptuando los 
puntos més inmediatos al Ecuador, 


* GLACIAR: Geol, Tratado en el DICCIONARIO 
todo lo relativo á las generalidades y descripción 
de las más importantes regiones glaciares de En- 
ropa, falta, sin embargo, tratar de dicho fenó- 
meno en España; pues si bien no ha tenido la 
intensidad del N. y centro de Europa, existen 
abundantes y bien estudiados datos acerca de su 
existencia ed nuestra patria. 

En los Pirineos, en el Montseny, en la sierra 
de Gredos, en la cordillera Carpetana y en sierra 
Novada, existen depósitos debidos á los glacia- 
res cuaternarios. En el centro de España ha sido 
demostrada su existencia por Prado; que en 
Andalrcía produjo el glacisrismo importantes 
acarreos, ha sido puesto de relieve por Macper- 
son, Cita este ilustre geólogo como perfectamen- 
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te definido el glaciar de Lanjarón, pueblo situa» 
do en el extremo occidental de sierra Nevada; 
la moraina terminal de este glaciar está formada 
por un depósito de cantos angulosos ó pulimen- 
tados y estriados de todos los tamaños, unidos 
por un limo blanquecino, depósito que el río 
atraviesa arrastrando el limo y dejando en su 
cauce los cantos, en los que el agua encuentra 
serios obstáculos á su marcha regular. El depó- 
sito ocupa una extensión de 2 kilómetros; su par- 
te más baja se halla á unos 700 m, sobre el ni- 
vel del mar, y la másalta alcanza de 900 4 1000, 

Ascendiendo desde la moraina terminal, se 
ven las paredes de las rocas pulidas y estriadas 
hasta considerable altura. Las dimensiones del 
glaciar debieron ser muy grandes, pues desdo la 
moraina terminal á la línea de aguas vertien- 
tes existe una distancia de más de 15 kilóme- 
tros. 

Depósitos de idéntica naturaleza se presentan 
en derredor de sierra Nevada. Macpherson los 
cita en el barranco de Porqueira, en Niquelas y 
Durcal, en la desembocadura del río Monachil, 
en la Vega y en las célebres colinas de la Al- 
hambra: forman una especie de cintura que tie- 
ne su límite 4 600 ó 700 metros sobre el mar, 

Respecto á los glaciares de la cordillera Car- 
potana, dice el Sr. Macpherson en una nota pu- 
blicada: 

«Que nuestra cordillera central no debe ha- 
ber sido una excepción á otras en condiciones 
análogas de nuestro continente durante la épo- 
ca cuaternaria, en que espeso manto de hielo 
las cubría, parece suposición lógica. 

»Que esto ha sido así en una de sus extre- 
midades, lo ha puesto de manifiesto D. Wences- 
lao Lima en su trabajo sobre accesorios glacia- 
res en la sierra de Estrella, en Portugal. 

>»Pero en nuestra cordillera central sucede 
que, aunque son numerosos los hechos que po- 
nen de manifiesto acciones glaciares, son éstos 
con frecuencia tan ambiguos, y aun tan contra- 
dictorios, que cuando menos hacen que el juicio 
se suspenda, falto de una prueba concluyente. 

DA finales del actual verano, en el Real Sitio 
de San Ildefonso se ha observado, al visitar con 
alguna frecuencia ol espacio comprendido entre 
los dos arroyos llamados el Chorro Grande y el 
Chorro Chico, antes de juntarse ambos en la de- 
hesa de Navalizar. 

»Llamó la atención en ese espacio la inmensa 
cantidad de cantos de grandes dimensiones que 
por entre la espesa vegetación de la mata do 
roble que cubre esos lugares sobresalen, hasta el 
punto de que con frecuencia tomaba por rocas de 
gneis in situ á alguno de estos cantos; pero las 
que su estratificación presentaba, bien pronto 
hacían ver su verdadera naturaleza. 

»En efecto, al investigar con atención estos 
parajes, bien pronto, dicen, se adquiere el con- 
vencimiento de que son cantos transportados y 
que se trata de un verdadero depósito de aca- 
rreo, formado por una aglomeración de cantos, 
casi siempre angulosos, y de todas dimensiones, 
pues algunos de ellos tienen hasta 15 ó 20 me- 
tros cúbicos. 

»Con frecuencia sus caras se encuentran labra- 
das y bruñidas, y proceden de todas las rocas 
que forman la cumbre de la sierra en este sitio, 
y todos mezclados sin orden ni concierto y em- 
pastados en un barro más ó menos arenoso, 

»Dadas estas propiedades, se ve claramente 
que no se trata de un simple depósito diluvial, 
sino de un verdadero depósito glaciar, en un to- 
do semejante á las acumulaciones morénicas de 
la actualidad. 

»Sn extensión es considerable, pues en algu- 
nos sitios llega á medir de 600 á 800 metros, y 
su espesor no bajará quizás, en algunos parajes, 
de 30 å 40, å pesar de que la denudación debe 
de haber sido considerable, 

»Sin embargo, en la actualidad los arroyos 
parecen limitarse á arrastrar lasarenas y cantos 
menudos y dejar en el cauce los grandes, los 
cuales forman nna aglomeración irregular que 
contrasta con lo que se observa en los mismos 
cauces, tanto aguas abajo como aguas arriba, 

Comparando la posición de este depósito con 
la estructura orográfica actual de la cordillera, 
se percibe, no sólo que durante la formación de 
este depósito la estructura orográfica era idéntica 
á lo que es en la actualidad, sino que la existen- 
cia de fenómenos glaciares en esta parte de la 
cordillera data de una época relativamente re- 
ciente, 
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»En efecto, este depósito, como ; 
dicado, se halla en la confle e va : 
lles de Chorro Chico y de Chorro Grande Va, 
lles en que, á poco que se fije el observador en. 
contrará pruebas en ¡Abundancia de que hasta 
considerable altura han sido cubier 
Motos. ubiertos por log 

»La misma estructura de estos valles indi 
también que á poco que bajase la temperata 
ó aumentara la nieve que sobre ellos cayera, en 
ellos sería en donde de preferencia se formarían 
las acumulaciones de nieve necesaria para la for. 
mación de glaciares en toda esta parte de la 
cordillera Carpetana. 

»Estos valles presentan, no sólo las rocas gra- 
níticas de su parte inferior bruñidas y pulimen- 
tadas al perderse bajo el manto del depósito 
glaciar, sino que hasta considerable altura se 
hallan sus paredes, abiertas en ol gneis, por com- 
pleto pulimentadas y redondeadas en el sentido 
actual de su pendiente, 

»Como ejemplo de la acción preponderante 
de la fuerza erosiva de los hielos en este sitio 
puede citarse un dique de porfirita que atravie- 
sa el granito en el fondo del valle del Chorro 
Grande y á considerable distancia del cauce ac- 
tual del arroyo en que, å pesar de su distinto 
índice de descomposición por los agenies atmos- 
féricos, se hallan ambas rocas labradas y puli- 
mentadas å nivel; hecho que, como fácilmente 
se percibe, sólo puede tener lugar como conse- 
cuencia de una fuerza que ha borrado las dife. 
rencias de ambas rocas á la acción de los agentes 
atmosféricos ordinarios, 

»Las aguas de estos ríos tienen su origen en el 
sitio llamado Regojos Llanos. Estos parajes están 
formados por una serie de terrenos poco acciden- 
tados y que se hallan comprendidos entre la 
cumbre principal del Guadarrama, que divide las 
aguas del Tajo de las del Duero, y un ramal pa- 
ralelo á esta cumbre, y que es conocido en parte 
con el nombre de peñas Buitreras, 

»Estos llanos se hallan elevados á más de 1800 
m. sobre el nivel del mar, y su extensión puede 
calcularse en 4 ó 5 kms. en su mayor anchura, 
paralela á ambas cumbres por más de un km. en 
su dimensión transversal, 

»Existe, pues, entre ambas cumbres un recep- 
táculo en donde pueden haberse acumulado las 
grandes cantidades de nieve que, convertidas en 
névé, daban alimento á los dos glaciares que á la 
sazón ocupaban los dos valles por donde en la 
actualidad corren los arroyos llamados el Chorro 
Grande y el Chorro Chico. 

Estos glaciares, aunque considerables, son, 
sin embargo, de exiguas dimensiones si se les 
compara á los que cubrían las montañas de Eu- 
ropa durante la época glaciar; pues si el depósito 
morénico que ocupa la confluencia de ambos va- 
lles era la moraina terminal, como todo indica 
ser, desde allí á la cumbre en línea recta sólo 
hay 5kms., y el límite de los hielos se encontra- 
ría entonces á sólo 1200 m. sobre el mar, altura 
muy superior á la que en otros lugares de Euro- 
pa, y bajo análoga latitud, bajaban los hielos en 
aquella época, 

»Como al mismo tiempo sucede que las accio- 
nes glaciares en la misma cordillera Carpetana 
parecen haberse extendido á alturas mucho más 
bajas durante el período cuaternario, todo lleva 
å considerar el depósito de que me estoy ocupan- 
do como de época posterior. 

»Por ejemplo, los depósitos de grandes cantos 
que forman el borde de la laguna cuaternaria de 
la planicie madrileña, en donde linda con la sie- 
rra, y que pueden estudiarse en todos sus deta- 
lles en las trincheras del ferrocarril del Norte, 
entre las estaciones de Torrelodones y Las Ro- 
zas, están sólo á 800 m. sobre el mar. 

»Estas acumulaciones todo indica que son los 
acarreos do inmensos glaciares que vertieron sus 
detritus en esta laguna que recibía los despojos 
de la vertiente meridional. 

»Como en la otra vertiente, existen también 
indicios, en el mismo valle de Valsain por ejem- 
plo, de una acción glaciaren grande escala, todo 
induce á suponer que el depósito glaciar de que 
se trata es do época posterior á la cuaternaria, y 
puede considerarse como un remanente del anti- 
guo manto de hielo que cubría la cordillora Car- 
petana en aquellos tiempos. 

»Considero, pues, que el glaciar rellenó los 
dos valles del Chorro Grande y del Chorro Chi- 
co, y cuyos campos de névé se hallaban en Rega- 
jos Llanos; es un fenómeno posterior á la época. 


GLAD 


glaciar, y que fué quizás el último, en grande es- 
cala, de las grandes acumulaciones de hielo en la 
cordillera Carpetana. » 


* GLADSTONE (GUILLERMO Ewart): Biog. 
N. á 29 de diciembre de 1809. M. en Londres á 
19 de mayo de 1898. Apartado del gobierno, ce- 
lebró en su casa de Háwarden (1889) el octogé- 
simo aniversario de su nacimiento. Con tal mo- 
tivo recibió millares de telegramas de todas las 
partes del mundo. Hasta poco tienpo antes, una 
de sus distracciones favoritas había sido el oficio 
de leñador; en sus grandes parques cogía el ha- 
cha y se entregaba al rudo ejercicio de cortar ár- 
boles. Falto ya de fuerzas físicas, pero conser- 
vando las mentales en toda su integridad, se 
distraía en 1890 clasificando los libros de una 
biblioteca que cerca de Háwarden había estable- 
cido para un colegio clásico, á cuya fundación y 
Fomento contribuyó con fuertes sumas. Poseía 
aún vigor físico suficiente para asistir å las se- 
siones del Parlamento, tomar parte activa en los 
debates y recorrer toda Inglaterra, pronuncian- 
do en distintas ciudades discursos en que defen- 
día su política favorable á Irlanda y opuesta á 
la indefinida ocupación de Egipto, En el discurso 
que pronunció (octubre de 1891) en Newcastle, 
además de pedir lo arriba dicho, reclamó el voto 
para las clases obreras, las dietas para los dipu- 
tados, la modificación de las leyes agrarias y la 
reducción de las horas de trabajo. De paso para 
Biarritz, estuvo en París algunas horas (15-16 
de diciembre), y en Biarritz halló (día 17) en los 
habitantes la más cariñosa simpatía. Allí vivió 
algún tiempo; pero en marzo de 1892, de nuevo 
en Londres, intervenía en los debates de la Cá- 
mara de los Comunes. En aquel tiempo defendía 
la necesidad de aumentar el número de los pe- 
queños propietarios. Recibió en Chester (24 de 
junio) una pedrada que le hirió cerca de un ojo, 
y que motivó la frenética ovación de que le hizo 
objeto la muchedumbre. Desarrolló su programa. 
político en un discurso pronunciado (30 de junio) 
en Edimburgo. Poco después se verificaban elec- 
ciones generales (julio), en las que obtuvo mayo- 
ría el partido liberal, No se retiró, sin embargo, 
del poder el Ministerio conservador, que presidía 
Salisbury, hasta que la Cámara de los Comunes 
aprobó (11 de agosto) un voto de censura al Ga- 
binete, En seguida se formó otro (día 16) bajo 
la presidencia de Guillermo Ewart Gladstone. 
Este, sin desatender las funciones del gobierno, 
marchó á Oxford, en cuya Universidad dió una 
erudita conferencia (24 de octubre) sobre el ori- 
gen, carácter é importancia de las Universidades 
en la Edad Media. También hizo å fines del mis- 
mo año una breve excursión á Biarritz, A prin- 
cipios de 1893 preparaba ya en Londres con sus 
compañeros de Gabinete la campaña parlamenta- 
ría que dió comienzo en febrero, Previo un dis- 
curso en que justificaba la reforma, presentó á la 
Cámara de los Comunes (13 de febrero) el pro- 
yecto que establecía un Parlamento irlandés com- 
puesto de dos Cámaras. Comenzó entonces una 
larga discusión, no interrumpida siquiera por una 
breve enfermedad de Gladstone, atacado (14 de 
marzo) de influenza. Nadie concedió importancia 
al hecho de que un obrero, que resultó ser loco, 
disparase (26 de abril) dos tiros sobre la casa del 
jefe del gobierno, de quien dijo que deseaba su 
muerte por haber presentado el proyecto relativo 
á Irlanda. Gladstone, en la Cámara de los Comu- 
nes, insistió en la necesidad de mantener la ocu- 
pación inglesa en Egipto (1.% de mayo), y aceptó 
en principio (día 3) Sl proyecto de ley que lirai- 
taba á ocho horas la jornada de trabajo en las 
minas. Consiguió que dicha Cámara aceptase una 
proposición que debía acelerar el debate relativo 
å Irlanda, y en 2 de septiembre vió aprobado su 
proyecto de autonomía para dicha isla, Aquel 
día, al salir de la Cámara, fué aclamado por una 
multitud inmensa. Poco después se opuso (no- 
viembre) á que la Cámara de los Comunes discu- 
tiera el proyecto socialista de organización del 
trabajo, denominado proyecto de los tres ochos, 
por entender que tenía carácter especulativo y 
que sólo serviría para que la Cámara perdiese 
inútilmente el tiempo. Mostróse ante ella parti- 
dario del desarme (11 de enero de 1894), mas 
juzgó inoportuno proponerlo en aquellos días á 
las potencias. Dos días después salía para Bia- 
rritz, donde descansó breve temporada, durante 
la cual visitó la ciudad de San Sebastián (día 22). 
Desde algunos meses antes notaba gran debili- 
dad en la vista y los oídos, lo que dió verosimi- 
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litud 4 los rumores que le atribuían (febrero) el 
propósito de retirarse del gobierno. De Biarritz 
salió (día 9) para Londres, ciudad en la que pre- 
sentó á la reina en 3 de marzo la dimisión, que 
hubo de ser aceptada, de los cargos de primer 
lord de la Tesorería y lord del Sello privado. 
Causa ocasional de su voluntaria retirada, era la 
tenaz resistencia de la Cámara de los Lores á la 
aprobación del proyecto de autonomía para Ir- 
landa. Manifestó Gladstone á la reina que, sin- 
tiéndose sin las necesarias fuerzas físicas para 
continuar la lucha, dejaba á voluntades menos 
cansadas y á energías más juveniles el cuidado 
de dirigir los destinos del partido liberal. Acon- 
sejó á la reina, y el consejo fué aceptado, que en- 
cargase á Rosebery la presidencia del Gabinete, 
Vióse en aquellos días atacado de bronquitis, y 
no mucho más tarde se le hizo con éxito satisfac- 
torio (24 de mayo) la operación de batirle una 
catarata en el ajo derecho. Apartado de la lucha 
activa de la politica, defendió, sin embargo, en 
público la causa de los cristianos de Armenia 
(abril de 1895), víctimas del Janatismo musul- 
mán; negó su voto al proyecto de ley de relacio- 
nes entre la Iglesia anglicana y el Estado en el 
País de Gales (junio); ratificó su adhesión al pro- 
yecto de autonomía irlandesa (julio); censuró 
(agosto), en un discurso pronunciado en Chester, 
los atropellos de cristianos en Armenia; y pidió 
que las grandes potencias europeas impusieran las 
reformas en aquella provincia. Notóse en el nue- 
vo Parlamento inglés (agosto) la ausencia de to- 
dos los partidarios de Gladstone. Este residió en 
Biarritz desde 28 de diciembre de 1895 hasta los 
primeros días de febrero de 1896, y regresó á 
Londres en 10 de marzo. Calificó, en carta hecha 
pública (junio), al gobierno turco como la plaga 
mayor de la humanidad, y le censuró en nuevo 
discurso pronunciado en Líverpool (24 de sep- 
tiembre). Mostróse partidario de una inteligen- 
cia entre la Gran Bretaña y Rusia, y de la anula- 
ción del convenio con Turquía en virtud del cual 
los ingleses ocuparon la isla de Chipre. Esto fué 
causa de que Rosebery renunciase (8 de octubre) 
la jefatura del partido liberal inglés, Gladstone 
no era ya diputado. Tachó de asesino coronado 
(1897) al sultán de Turquía, y hasta el último 
día de su existencia dió su opinión en todas las 
grandes cuestiones políticas. Aún en el último 
período de su vida lefa mucho y con método, 
ya de Historia, ya de Ciencias, ya de Literatura, 
Después de su retirada definitiva del gobierno, 
continuó publicando artículos de crítica literaria 
y de cuestiones de actualidad en las principales 
revistas inglesas y americanas. Gozaron mucho 
crédito sus trabajos como helenista; se le contó 
con razón entrelos primeros oradores de su patria, 
y fué notable hacendista: todavía se recuerdan 
con gran elogio sus discursos sobre presupuestos, 
Hablaba Gladstone el francés, el español, el ale- 
mån y el italiano; conocía el latín y el griego, y 
de los clásicos de estas lenguas dejó traducciones 
justamente alabadas por todos los críticos, 


GLAGERITA: f, Miner. Silicato hidratado de 
aluminio, conteniendo á modo de asociación ó 
mezcla, en proporciones no siempre determina- 
bles, diversos óxidos metálicos, tales como los 
de hierro, manganeso, calcio, magnesio y pota- 
sio; es, de consiguiente, una de tantas varieda- 
des de la haloisita, agrupada en tal concepto 
con la galapectita, tuesita, osaviezita, severita, 
gloseocolita, litomarga, kefekilita, nertsehins- 
kita, montmorilonita, delamnita, confolensita, 
lenzinita, mielina, melopsita y nefedrifita, No 
es cosa fácil señalar el carácter individual de 
cada uno de estos cuerpos, generados todos me- 
diante alteraciones de otros minerales más com- 
plicados, ó por mezcla de los productos de su 
descomposición ó desagregación mecánica, en 
cuya virtud los elementos de los silicatos múl- 
tiples, constitutivos de ciertas rocas, sepáranse 
unos de otros, volviendo á reunirse luego para 
formar nuevos compuestos, poco diferentes en 
cuanto atañe á la composición química, muy 
distintos mirando á otros caracteres; de la des. 
composición de feldespatos y feldespatoides pro- 
ceden en tal sentido varios silicatos hidratados 
de aluminio, los cuales pueden formar á modo 
de una serie, cuyos términos principales serían 
la pagodita, haloisita, alofana y el numeroso y 
bien definido grupo de las arcillas, al cual sir- 
ven de tránsito ó intermedio las especies cita- 
das, las cuales, siempre sirviendo de acompa- 
ñantes á otros minerales, suelen hallarse en filo- 
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nes de contacto, presentando colores variados y 
composición química muy poco constante. Como 
todos los minerales procedentes de alteraciones 
y mezclas, jamás se ha visto, no ya cristalizada 
la glagerita, ni siquiera con apariencia de rudi- 
mentaria forma geométrica; al igual delas otras 
haloisitas, es mineral amorfo, dotado de estruc- 
tura más ó menos terrosa, fractura asimismo te- 
rrosa, y sólo por excepción concoidea; es subs- 
tancia opaca, dotada de brillo céreo muy poco 
intenso y color variable, por lo general verdoso, 
en lo cual se distingue de la glosocolita blanca, 
dela montmoribonits rosada y aun de la lito- 
marga, de cuyo mineral admiten algunos que 
éste procede; su dureza está entre la asignada al 
talco y la admitida para el yeso, y el peso espe- 
cífico no suele pasar de 2,1. Es cuerpo tan pró- 
ximo á las arcillas que ya suele pegarse ála len- 
gua; la composición química varía entre límites 
bastante apartados, y así admítese que contiene 
de 40 á 50 por 100 de ácido silíeico, de 204 24 
de sesquióxido de aluminio y de 14 4 24 de agua, 
lo cual no es obstáculo para representarla, como 
todas las haloisitas, en la fórmula 


H,Al,SizO,, 


ó bien H¿A1,Si,0,¡. Calentado el mineral en un 
tubo de ensayo, se deshidrata y pierde su agua 
á temperatura no muy elevada; al soplete no se 
funde; empleando como reactivo la disolución 
de sal de cobalto, adquiere por el fuego intenso 
color azul, y por vía húmeda atácanla todos los 
ácidos minerales enérgicos, en particular el ácido 
sulfúrico concentrado. 


GLANDONIA: f, Bot. Género de plantas perte- 
neciento al tipo de las fanerógamas, subtipo de 
las angiospermas, clase de las dicotiledóneas, 
subclase de las dialipétalas súperováricas, cuyas 
especies habitan en el Norte del Brasil, y son 
plantas arbóreas pequeñas, con las flores dis- 
puestas en racimos terminales provistos de brác- 
teas glandulosas; cáliz pentámero, con 10 glán- 
dulas; corola de cinco pétalos iguales; andróceo 
de 10 estambres, con los filamentos lampiños en 
la base, y anteras biloculares con las celdas pro- 
longadas en apéndices crestiformes; gineceo de 
tres carpelos, con ovario unilocular coronado por 
tres estilos; fruto drupáceo. 


GLASEADO: m. Art. y Of, Esta operación, que 
se hace con algunas telas y varias clases de papel, 
tiene por objeto dar brillo á su superficie, y se 
consigue por medios diferentes, según que se tra- 
te de tejidos, ó de papeles, cartones, etc. En los 
primeros es un apresto, y en los segundos un sa- 
tinado. 

El glaseado se obtiene en las telas con un 
apresto, que se prepara con materias aglutinan- 
tes, principalmente el almidón, para dar brillo 
y consistencia á la pieza, empleando una má- 
quina que á la vez glasea y deseca la pieza de 
tela, después de haber bañado á aquélla en el 
apresto; en la máquina hay un árbol motor que 
comunica su movimiento á un cilindro estam- 
pador, el cual comprime el apresto sobre la su- 
perficie de la tela ó la obliga å penetrar en el te- 
jido; en lugar de bañar la tela en el apresto es 
mejor dar éste con la misma máquina, que al 
efecto lleva un cilindro alimentador puesto en 
movimiento por el estampador, tomando aquél 
el apresto de un baño que está colocado debajo 
de aquél, y en el cual va sumergida la parte in- 
ferior del cilindro; el cilindro estampador mue- 
ve también una serie de tambores estañados, que 
se calientan interiormente por la acción de una 
corriente de vapor, y pasando sobre ellos la pieza 
de tela la desecan por completo. Pierrón cons- 
truye máquinas de glasear, cada una de las cua- 
les se compone de otras dos, de gran solidez y 
perfección. La primera, llamada aprestádora, se 
compone de un gran cilindro hueco de cobre, que 
se calienta interiormente por la acción del vapor, 
y sobre dicho cilindro marcha, con igual veloci- 
dad, una faja de fieltro, corriendo la tela que se 
va á glasear entre el cilindro y la faja de fieltro, 
desecándose aquélla por contacto, sin arrugarse, 
toda vez que el fieltro la mantiene fija sobre el 
cilindro por la sola acción de la presión; delante 
del cilindro aprestador de que hemos hablado 
está la máquina de estirar, de la que pasa la tela 
á una serie de cilindros huecos ó tambores, ca- 
lientes por el vapor, los que la acaban de se- 
car. . 

El glaseado del papel puede obtenerse con 
apresto o sin él, Los papeles que no tienen cola y 
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están destinados á prepararse á la gelatina se 
les da este apresto después de una primera elec- 
ción y de un apartado, en el cual hay que tener 
especial cuidado en no dejar mota alguna, qui- 
tándole los botones de pasta que el purificador 
no haya podido detener, lo que se consigue con 
un raspador, y se hace el apartado dividiéndole 
en tres clases: el inútil, el defectuoso, que por el 
corte puede quedar aprovechable, y el que no 
tiene defecto alguno, y con éste se practica el 
glaseado, para lo cual se colocan los pliegos en 
la prensa, en porciones de 500 á 1 000 pliegos, 
entre planchas de madera ó cartón, repitiendo 
esta operación varias veces, cuidando, á cada vez, 
de cambiar la posición relativa de las hojas, unas 
respecto de otras, para establecer el contacto en 
puntos diferentes. 

Los aderezos con prensa hacen desaparecer las 
arrugas del papel, pero no el grueso, y pasan 
para este objeto al glascador, compuesto de dos 
cilindros Jlaminadores, de fundición dura, muy 
bien calibrados, de los que el uno recibe el mo- 
vimiento del árbol motor y le transmite al otro 
por la presión; las hojas van separadas unas de 
otras por hojas de cartón ó de metal, para que 
cada pliego toque por sus dos caras á dichas ho- 
jas; así dispuesto cierto número de pliegos, que 
se llama juego, seintroducen en el glaseador por 
ua lado, entre los cilindros, que le devuelven por 
el otro lado, después de haberle hecho sufrir 
una gran presión; los cartones que en este tra- 
bajo se empleen deben ser lisos, de igual espe- 
sor en toda su extensión, flexibles, inextensi- 
bles, delgados y muy resistentes; cuando se em- 
plean hojas metúlicus son de acero, de zinc ó de 
cobre, y han de tener las mismas condiciones 
que los cartones, y carecer de grietas, soplados ú 
ondulaciones que puedan destruir la pureza de 
las superficies. El papel se llama glaseado por el 
aspecto brillante que presenta después de la pre- 
sión, más ó menos enérgica, que se le haya hecho 
sufrir: 

Con el papel sin apresto las operaciones del 
glaseado son las mismas, pero queda con menos 
brillo; se le suele llamar satinado, y es suave al 
tacto y nada transparente, en tanto que el gla- 
seado å la gelatina resulta transparente; en el 
bruñido y el satinado pueden emplearse como 
auxiliares hojas de cartón, pero en el glaseado 
es indispeusable el empleo de planchas de co- 
bre. 

Las causas que modifican el efecto producido 
por la presión son: el número de hojas del jue- 
go, el estado primitivo de sus superficies, el nú- 
mero de pases por la prensa y el tiempo inverti- 
do en cada uno, así como la fuerza de presión 
ejercida. 

Los juegos son generalmente de una mano á 
25 pliegos, y para el satinado se necesitan, al 
menos, dos pases por el glaseador; la fuerza va- 
ría entre medio caballo y tres. La presión que 
en la mayor parte de los alisadores se ejerce tie- 
ne el defecto de no ser igual en todos los puntos 
del juego, porque es muy difícil que sea de es- 
pesor uniforme, de donde resulta que con una 
fuerte presión las hojas metálicas interpuestas 
sufren un laminado desigual, que las hace ala- 
bearse y plegarse al poco tiempo de uso. 

Los cartones se glasean como el papel, puro 
sin apresto, empleando hojas metálicas para cu- 
brir la superficie de los cartones, que quedan 
brillantes, flexibles y de aspecto muy unido, 


* GLASERITA: f, Mín. Sulfato potásico anhi- 
dro, cuya composición química se representa en 
la fórmula K¿S0,; no es mineral abundante en 
los terrenos, ni tampoco se halla muy repartido 
en ellos, siendo únicamente propio de determi- 
nados productos volcánicos, y eso en casos espe- 
cialísimos, 

Como la glaserita ha sido ya descrita en el 
cuerpo del Diccionario, habremos de limitar- 
nos aquí á ampliar con nuevos pormenores los 
datos entonces aportados, tratando, en particu- 
lar, de la reproducción artificial del cuerpo, 
asunto de bastante interés, por constituir al 
presente una industria adelantada, gracias á las 
aplicaciones numerosas de que es susceptible el 
sulfato potásico normal. 

No puede afirmarse que haya, en rigor, mé- 
todos especiales para sintetizar la glaserita; á 
ella aplícanse los procedimientos generales de 
cristalización por vía seca y por vía húmeda, 
tomando como punto de partida productos na- 
turales que la contienen, más ó menos impurifi- 
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cada, por otros sulfatos alcalinos, asimismo an- 
hidros, que con ella son isomorfos, la tenardita 
ó sulfato de sodio principalmente, hallada en las 
mismas localidades y además en determinados 
yacimientos salinos, sirviendo de ejemplo de ellos 
los de Espartinas, en la provincia de Madrid, 

Por cualquier método que se obtengan son 
siempre dignos de estudio, atendiendo á la ma- 
nera de estar dispuestos sus elementos y á las 
distintas combinaciones que ofrecen los cristales 
de glaserita, cuya identidad con los naturales 
es manifiesta, y llega á tal punto que ambos pue- 
den contener cantidades variables de sulfato só- 
dico, como mezcla ó asociación mecánica á lo que 
parece. Basta fundir, en crisol de barro, ó mejor de 
platino, el sulfato potásico comercial, á la tem- 
peratura correspondiente al rojo cereza, y Juego 
dejar enfriar la masa con mucha lentitud para 
ver formarse abundantes y perfectos cristales, 
de buen tamaño y fácilmente medibles, Todavía 
es más sencillo el empleo de la vía húmeda: es 
suficiente tratar por agna las tierras ó materias 

ue contengan el sulfato potásico, y evaporar la 
disolución ó enfriarla con lentitud si se ha hecho 
en caliente, y fórmanse barras cristalinas de gla- 
serita, pertenecientes al sistema ortorrómbico; 
los cristales presentan con mucha frecuencia 
aquellas mismas hemitropías características del 
aragonito. 

Debemos observar, por tratarse de un hecho 
notable desde el punto de vista eristalográfico, 
que el sulfato de potasio, lo mismo el hallado en 
ciertos productos volcánicos, que el obtenido, 
por lo general, como residuo en la Industria y en 
los laboratorios, es de aquellos cuerpos que me- 
jor presentan la simetría seudohexagonal, enyos 
fenómenos ha estudiado M, Er. Mallard, respec- 
to de la glaserita y de algunas otras substancias 
que los presentan, aunque no siempre con la 
misma claridad, ni con la frecuencia observada 
en el sulfato anhidro de potasio, susceptible de 
numerosas aplicaciones industriales, 


GLAUBAPATITA: f. Mín. Fosfato hidratado 
de calcio, constituye una bien determinada va- 
riedad del mineral denominado brusita, en cuyo 
concepto agrúpase con la metalnesita, la orniti- 
ta, la zengita, la pirognanita, la piroclasita, la 
epigrambita y el guano. No lejos de estos cuer- 
pos, poco abundantes en los terrenos y nunca 
hallados en grandes cantidades, se colocan la 
colofana E la isoclasa, cuya composición química 
es la de dos fosfatos hidratados de calcio, cuyos 
análisis dejan bastante que desear, y vienen des- 
pués la cirrolita y la tavistoquita, que son fosfa- 
tos dobles é hidratados cálcicos alumínicos. Pocas 
son, al parecer cuando menos, las relaciones 
existentes entre los fosfatos de calcio hidratados 
y las apatitas propiamente dichas: sus diferen- 
cias residen en particular en la procedencia, for- 
ma de los cristales y composición química, Res- 
pecto de las apatitas y fosforitas, puede decirse 
que se constituyen en muy variados terrenos, 
por lo general calizos, de diversas formaciones, 
siendo, de otra parte, frecuente hallarlas en ya- 
cimientos estanníferos; en cambio todos los hi- 
dratos del fosfato de calcio, de los cuales es tipo 
ó modelo la brusita, proceden del guano, y sobre 
el guano, ó en sus iumediaciones, hállase, lo enal 
demuestra cómo en su génesis ha intervenido, 
de alguna manera, la materia orgánica. En cuan- 
to á la forma cristalina, la de las apatitas perte- 
uece al sistema hexagonal, presentándose, según 
las circunstancias exteriores, modificados de muy 
diverso modo los cristales; la glaubapatita y sus 
congéneres, cuando cristalizan, lo hacen siempre 
en formas correspondientes al sistema monoclí- 
nico, y en caso de afectar formas geométricas re- 
gulares, loque es poco frecuente, los cristales son 
pequeños y aplastados; por lo general constitu- 
yen masas de poco volumen, dotadas de estrue- 
tura concrecionada. Tocante á la composición 
química, las apatitas son mezclas de fosfato tri- 
cálcico con el fluoruro de calcio, representadas 
en la fórmula general para todas, 


Ca¿Ph30,(Fl.C1); 


en cambio los hidratos å los cuales venimos re- 
firiéndonos lo son de un fosfato bicálcico, repre- 
sentado en la fórmula H,¿Ca,Ph,0,9, no tienen 
fluoruro cálcico, y su agua de hidratación llega 
al 25 ó 26 por 100;en ellos son frecuentes las 
mezclas, y la de la brusita típica con la estrolita 
en proporciones sumamente variables admítese 
que constituye el guano. La glaubaj:atita sodes- 
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| hidrata con bastante dificultad y å te 

elevada, calentándola en un tubo de cayos na 
se funde al fuego del soplete; si luego de deshi- 
dratada so calienta en un tubito con sodio me- 
tálico, rompiendo después el tubo se recoge una 
masa negra, la cual, en contacto del agua, des- 
prende hidrógeno fosforado. Es soluble en los 
ácidos, y la disolución en el nítrico precipita en 
blanco añadicndole ácido sulfúrico; calentada 
con molibdato amónico da un precipitado de co. 
lor amarillo, sirviendo esta reacción, que es muy 
seusible, para reconocer el ácido fosfórico, 


* GLAUBERITA; f. Min. Sulfato doble sódico 
cálcico anhidro, cuya composición química, cons- 
tante y bien determinada, se representa en la 
fórmula Na,Ca(SO,),; constituye una especie mi- 
neralógica de antiguo conocida, abundante en 
ciertos terrenos, frecuente en la provincia de 
Madrid, y sobre todo en Villarrubia de los Ojos, 
en la de Toledo, donde está acaso su mejor cria- 
dero. Este mineral ha sido ya descrito en el 
cuerpo del DiccioxArIo; de consiguiente, aquí 
sólo ampliaremos los datos entonces consigna- 
dos, y trataremos particularmente de los proce- 
dimientos empleados para la reproducción artifi- 
cial del sulfato doble de sodio y calcio, cuya sín- 
tesis ha sido, ya desde antiguo, objeto de muchos 
é importantes trabajos; es además una sal de 
aplicaciones industriales importantes, base de 
la obtención de otros varios compuestos, muchos 
de ellos también de aplicación inmediata. Apar- 
te de esto, desde el punto de vista mineralógico, 
la glauberita constituye una de las más intere- 
santes especies, la cual representa la asociación 
de dos sulfatos, el cálcico y el sódico, formando 
una verdadera sal doble, mediante la unión equi- 
molecular de sus componentes, sin intervención 
del agua. Hállase siempre el sulfato sódico cál- 
cico en los yacimientos salinos y lugares donde 
hay aguas que contienen disueltas sales sódicas, 
cálcicas y magnésicas, y vésele en terrenos parti- 
cularmente yesosos, puesto que al cabo del ye- 
so procede la glanberita, y á lo menos en parte 
å sus expensas se ha formado, conforme lo acre- 
dita la composición general de los terrenos don- 
de la glauberita tiene sus yacimientos. Fué Dau- 
brée el primero que la obtuvo artificialmente 
muy bien cristalizada y por síntesis directa, á 
cuyo fin procedió mezclando íntimamente pro- 
porciones equivalentes de sulfato de sodio y sul. 
fato de calcio, y calentando luego la mezcla en 
crisol de barro hasta la fusión tranquila del 
primero. En 1855 aplicó Fritzsche otro procedi- 
miento distinto, también sencillo, y cuyos re- 
sultados son siempre satisfactorios; todo se re- 
duce á disolver en 25 partes de agua 50 de sul- 
fato de sodio puro y cristalizado, añadiendo des- 
pués al líquido una parte de yeso obtenido por 
precipitación de una sal soluble de calcio por el 
ácido sulfúrico, La disolución es menester eva- 
porarla á temperatura un poco superior de la 
correspondiente å 80° centesimales, y esto es 
suficiente para que cristalice la glanberita en sus 
habituales formas. En otro experimento consi- 
guió el mismo autor el sulfato doble de sodio y 
calcio dotado de los peculiares caracteres del ha- 
lado en Villarrubia de los Ojos; para ello limi- 
tábase á calentar, á la temperatura correspon- 
diente á 80°, el yeso mezclado con ácido sulfú- 
rico monohidratado, diluído en dos veces su vo- 
lumen de agua saturada en frío de sulfato de so- 
dio. Operando de esta suerte no se tarda en ver 
formarse hermosos cristales, cuya identidad con 
los de la localidad citada es patente y de tal mo- 
do se reproducen. 


GLAUCOPIDO: m. Zool. Género de insectos 
del orden de los lepidópteros, sección de los he- 
teróceros, familia de los zigénidos, descrito jor 
Fabricio, y enyos principales caracteres son los 
siguientes: cuerpo grueso y alargado; antenas 
provistas de una doble fila de dientes alargados 
ó bipectinados; alas estrechas y alargadas, re- 
cordando por su forma y proporciones las de cier- 
tas Sesia, Las especies que componen este géne- 
ro son bastante numerosas; todas son exóticas 
y propias de las regiones ecuatoriales. Entre 
ellas citaremos el Glaucopis formosa Boisduval, 
que se encuentra comúnmente en Madagascar 
en enero, julio y agosto; vuela lentamente y se 
posa sobre las gramíneas, junto á las cuales se las 
encuentra unidas con frecuencia; también se 
posa sobre los árboles, y sacudiéndolos fuerte- 
mente se la hace caer, pues según parece es una 
especie torpe y pesada; on la misma isla vive 
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también el G. madagascarensis Boisd., que no 
es tan común como la otra especie, y sólo se en- 
cuentra en Tamatave y Surakack, en los bos- 


ques. 


GLAUCOPIRITA: f. Mín, Arseniuro de hierro, 
cobre y cobalto, tenido por variedad de la len- 
copirita, y en tal concepto agrupado con los 
minerales á él semejantes denominados gesperi- 
ta, weisserz y orileíta; en realidad trátase, me- 
jor que de un arseniuro triple, de un arseniuro 
de hierro, el cual contiene en pequeñas y varia- 
bles cantidades, pocas veces determinadas por el 
análisis, cobre y cobalto, mas no ha de conside- 
rarse en modo alguno asociándose el arseniuro 
de hierro típico con la esmaltina y la domeiqui- 
ta, pues no contiene suficiente proporción de 
arsénico para saturar los tres metales, cons- 
tituyendo una combinación definida y de com- 
posición constante. Unese, no obstante, el cuer- 
po que nos ocupa al mispiquel, que es un ar- 
seniosulfuro de hierro muy importante, sus- 
ceptible de grandes aplicaciones industriales, 
formado mediante la unión del sulfuro de hierro 
típico con el arseniuro del propio metal en pro- 
porciones equimoleculares, y la prueba de se- 
mejantes relaciones hállase en el hecho muy 
frecuente de estar sustituído parte del hierro en 
tal compuesto con el cobalto, siendo éste el mo- 
do de generarse la danorita, cuya substancia 
sólo es una variedad cobaltífera de mispiquel. 
Respecto de las combinaciones binarias de arsé- 
nico y hierro, sólo dos se conocen que son espe- 
cies mineralógicas definidas, aun cuando con- 
tienen bastantes impurezas; la lolingita, tan ar- 
senical que contiene hasta cerca de 73 por 100 de 
arsénico, y la leucopirita, bastante menos arse- 
nical, á cuya especie pertenece la glaucopirita, 
mineral poco abundante, procedentes casi todos 
los ejemplares conocidos de Reichenstein, en Si- 
lesia, donde se utiliza para obtener el ácido ar- 
senioso. Cristaliza el arseniuro de hierro objeto 
del presente artículo en formas roferibles al sis- 
tema rómbico, y al igual de sus congéneres es 
isomorfo con la lolingita; también se halla en 
masas compactas ó diseminadas, poseyendo en 
ambos casos una exfoliación fácil y perfecta; la 
fractura es desigual, posee brillo metálico no 
muy intenso, es opaco y de color blanco amari- 
lento, casi nunca gris acerado; su peso específi- 
co puede representarse en el número 7, y la du- 
reza por 5,5; á la composición química le co- 
rresponde, prescindiendo de las mezclas acei- 
dentales, la fórmula Fe,As, correspondiente á 
un sesquiarseniuro. Calentada la glaucopirita en 
un tubo de ensayo, se descompone á temperatu- 
ra no muy elevada, sublimándose el arsénico 
metálico; al fuego del soplete, y con soporte re- 
ductor de carbón, da en seguida vapores arseni- 
cales, bien pronto reconocibles por su olor, y se 
funde resultando un glóbulo metálico decolor ne- 
gro, completamente desprovisto de cualidades 
magnéticas, Por vía húmeda le ataca el ácido 
nítrico, en cuyo caso la disolución es parcial y 
queda por residuo insoluble ácido arsenioso, de 
color blanco más ó menos puro y pulverulento. 


GLAUKE: f. Asiron. Asteroide número dos- 
cientos ochenta y ocho, descubierto porel astró- 
nomo alemán Suter el día 20 de febrero de 1890 
en el Observatorio de Leiden. Aparece en el 
campo del anteojo como estrella de 11, magni- 
tud; efectúa su revolución alrededor del Sol en 
cerca de cinco años, y describe una órbita cuya 
excentricidad es 0,205, y cuyo plano tiene, res- 
pecto del de la eclíptica, una inclinación de 5”, 


GLENIÉA (de Glhen, n. pr.): f. Bot. Género de 
plantas (Glennica ) perteneciente al tipo de las 
fanerógamas, subtipo de las angiospermas, clase 
de las dicotiledóneas, subclase de las dialipéta- 
las súperováricas, cuyas especies habitan en Cei- 
lán, y son plantas arbóreas, grandes, con las he- 
jas alternas imparipinadas, compuestas de uno 
ó dos pares de folíolas, con las flores pequeñas 
dispuestas en racimos sencillos ó compuestos; 
cáliz pequeño quinquelobulado; corola de cinco 
pétalos pequeños; fruto pomiforme obtusamente 
trilobulado., 


GLEOTRIQUIA (del gr. yhocos, glutinoso, y 
Belt, rewxós, cabello, pelo): f. Bot, Género de 
plantas (Gleotrichia) perteneciente al tipo de 
las talofitas, clase de Jas algas, orden de las cia- 
noficeas, familia de las Nostocáceas, cuyas espe- 


cies habitan en las aguas dulces ó mezcladas, y | 


se caracterizan por tuner la fronde esférica, ma- 
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ciza ó hueca, constituída por filamentos aparen- 
temente ramificados y dispuestos radialmente å 
partir del ceutro; vaina visible en la base del 
tricoma; tricomas flageliformes, nudosos, con- 
fluentes en la extremidad; heterocistos basila. 
res; esporas formadas encima de los heteroscis- 
tos; hormogonios dispuestos en series, Su es- 
pecie más notable es la Glocolrichia natans 
Rabenh., cuya fronde globosa llega á alcanzar 
hasta 10 centímetros de diámetro, presentando 
una apariencia bulbosa, hueca y de color ver- 
de oliváceo; tricomas de 7 á 9 micrón de diá- 
metro, oliváceos, angostados en un pelo grue- 
so; artejos inferiores tan largos como anchos, y 
los superiores más largos; esporas de 40 á 250 
micrón de largo por 10 4 20 de grueso, sin con- 
tar la vaina gelatinosa. Suele hallarse sobro las 
plantas acuáticas en los charcos y lagunas. 


* GLICEROFOSFATO DE CAL; Terap. El doc- 
tor A. Robín ha demostrado que el glicerofos- 
fato de cal, en inyección subcutánea á la dosis 
de 0,25 gramos, aumenta el residuo total de la 
orina, la urea (de 23,5 å 31,73), el coeficiente de 
oxidación azoada (de 80,7 á 84 por 100), los clo- 
ruros, los sulfatos, el coeficiente de oxidación 
del azufre (de 70 á 90 por 100), Ja cal, la mag- 
nesia y la potasa. No parece que influye favora- 
blemente sobre el ácido úrico, ni hace variar 
más que en proporciones insignificantes el fós- 
foro incompletamente oxidado, que tiende más 
bien á disminuir. 

Ejerce, pues, sobre la nutrición de todos los 
órganos una poderosa aceleración, y ésta es de- 
bida á un estímulo particular del aparato ner- 
vioso, antagonista del que provoca la antipiri- 
na. La antipirina, dice A. Robín, es el medica- 
mento de la excitabilidad nerviosa exagerada, 
mientras que los glicerofosfatos son los medica- 
mentos de la depresión nerviosa, 

Las inyecciones subcutáneas de glicerofosfato 
de cal producen efectos tan enérgicos, por lo 
menos, cono el líquido testicular, que proba- 
blemente sólo obra por el fósforo orgánico que 
contiene. Convendrá, pues, emplearlas en lugar 
de este líquido, porque así se dispone de un pro- 
ducto definido, dosificable, en vez de una pre- 
paración incierta, variable y que se altera con 
facilidad. 

El Dr. A. Robín ha estudiado el valor tera- 
péutico de los glicerofosfatos después de anali- 
zar la composición de las orinas de los neurasté- 
nicos. En efecto, contienen aquéllas cantidades 
relativamente considerables de fósforo no oxi- 
dado por completo, y que se encuentra sobre 
todo en forma de ácido fosfoglicérico. Creyendo 
que sería conveniente introducir en el organis- 
mo el fósforo bajo la forma de una combinación 
orgánica lo más parecida que sea posible á la 
que tiene en el sistema nervioso, el Dr, Robín 
empleó los glicerofosfatos de cal, de potasa y de 
sosa, solos $ asociados, por la vía estomacal ó 
por la subcutánea. 

Los resultados han sido favorables en muchos 
casos de ciática, de tic doloroso de la cara, de 
enfermedad de Addison. En los atáxicos se 
han hecho inyecciones snbeutáneas de glicero- 
fosfato de cal, á la dosis diaria de 25 centigra- 
mos, con éxito menos positivo. En cambio con- 
viene el glicerofosfato de cal contra las depre- 
siones nerviosas, las convalecencias, las astenias 
nerviosas, la clorosis, la albuminuria, la fosfa. 
turia, la ataxia, la hiperestenia gástrica, la ciá- 
tica aguda, el tic doloroso de la cara. 

Se ha usado el jarabe ó la disolución de glice- 
rofosfato de cal, á la dosis de 0,50 4 1 gramo 
de substancia activa; y también las inyecciones 
hipodérmicas, para lo cual se emplea una diso- 
lución acuosa, saturada, esterilizada y encerra- 
da en tubos convenientemente preparados. En 
la actualidad (marzo 1899) la forma más gene- 
ralizada es el glicerofosfato de cal granulado, y 
å su fabricación se dedican no pocos farmacénti. 
cos nacionales y extranjeros. 

GLICEROSULFUROSO (ACIDO): adj. Quim. 
Dícese de los cuerpos que resultan de sustituir 
uno ó más oxhidrilos de la glicerina por el gru- 
po monovalente SO¿H. Como la glicerina, según 
su fórmula 

CH, OH 


L 
CH.OH 
l] 
CHOH 


indica, contiene tics oxbidrilos, podrán introdu» ' 
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cirse en su molécula tres grupos sulfónicos, dos 
ó uno, y resultarán, por lo tanto, tres ácidos gli- 
cerosulfurosos, cuya composición estará expresa- 
da por las fórmulas empíricas 

CsH¿S05, C3H¿8,0, y C¿H35,09, 
ó bien 
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CH,.SO,H 
| 
CH.OH 


l 

CHOH, 
(úcido glrceromonosulfuroso), 

CH¿.S0¿H 


l 
CH.OH 


1 
CH.. SOH 
(ácido glicerodisulfuroso) y 
CH¿.S0¿H 


t 
CH.SO,H 


] 
CH,.SO¿H, 
(ácido glicerotrisulfuroso). 


El primero de estos cuerpos, ó sea el mono- 
sulfuroso, se obtiene oxidando la tioglicerina 


CH,.SH 
L 
CH.OH 


I 
CHOH, 


para convertir el grupo SH en SO,H: se consi- 
gue esta oxidación tratando la tioglicerina (un 
gramo-molécula), por ácido nítrico (dos gramos- 
moléculas), reducido á una densidad igual á 1,2 
al que se añade su volumen de agua. La mezcla 
que así resulta se calienta en baño de María, y 

espués de terminada la reacción se evapora 
hasta reducir mucho el volumen del líquido, y 
se trata por agua, que determina la separación 
de una sulstancia que se deposita en copos poco 
apretados, calentando de nuevo con una peque- 
ña cantidad de ácido nítrico, hasta que la diso- 
lución se aclare y adquiera cierta tramsparen- 
cia; en estas condiciones se satura en calien- 
te con carbonato de plomo, se filtra, se separa el 
plomo contenido en la disolución por medio de 
una corriente de ácido sulíhídrico, se reduce 
el líquido á pequeño volumen por evaporación 
y teniendo cuidado de no elevar mucho la tem- 
peratura, se deja en el vacío. Pasado algún tiem- 
po, el ácido gliceromonosul furoso forma una ma- 
sa gomosa, poco coloreada y deJicuescente. Ac. 
tuando este ácido con los hidratos y carbonatos 
metálicos se obtienen las sales correspondientes, 
que resultan de sustitnir el hidrógeno del grupo 
sulfónico por los metales, Estos cuerpos son so- 
Iubles en el agua, insolubles en alcohol y difí- 
cilmente cristalizable, La sal potásica es gomosa 
y delicuescente; por evaporación lenta se trans- 
forma en masa sólida, que examinada al micros- 
copio resulta estar constituída por agrupaciones 


de cristales aciculares, de fórmula €¿H¿< OH. 


La sal de plomo es la única que cristaliza con 
facilidad. La de bario, tratada por cloruro de fós- 
foro, da lugar á la formación de un cloruro vis- 
coso que los álcalis transforman en gliceromono- 
sulfitos; empleando exceso de percloruro de fós- 
foro, y calentando å 200”, se obtiene oxicloruro 
de fósforo, cloruro de tionilo y triclorhidrina, 

El ácido glicerodisulfuroso se obtiene calen- 
tando la diclorhidrina mezclada con sulfito po- 
tásico en un matraz provisto de refrigerante as- 
cendente hasta que desaparezca la capa oleagi- 
nosa que en un principio forma la diclorhidrina. 
La sal potásica que se forma, purificada por 
cristalización y descompuesta por un ácido, da 
el ácido que no se ha conseguido cristalizar. Ca. 
Jentado este cuerpo con potása cáustica, se trans- 
forma en glicerina y sulfito con mucha facili- 
dad, 

La sal potásica, 


CH, - 80¿K 
L 
CN.OH 
l 
(H,-SO,K, 


cristaliza en prismas ortorrómbicos; la bárica en 
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mamelones anhidros ai cristaliza por enfriamion» 
to de las disoluciones calientes, ó con dos molé- 
culas de agua en caso contrario. Las sales amó- 
nica, plúmbica y otras, cristalizan con facilidad. 

El acido glicorotrisulfaroso se obtiene al esta- 
do de sal potásica con la triclorhidrina y el sul- 
fito potásico, Se purifica transformándole en sal 
de bario, que es anhidra y poco soluble en agua 
fría. 


GLICOLINA: f, Quim. Compuesto básico de 
composición expresada por la fórmula C¿H¿Na, 
é también 


N 


HC C- CH; 


CH;-C CH, 


N, 


obtenido por reducción de la isonitrosacetona. 
Para obtener cesto cuerpo, también designado 
con el nombre de aß'-dimetil-y-diazina, según 
el método de F. P. Treadwell, se parte de la 
isonitrosacetona que haya sido obtenida por 
medio del éter acetilacético y el ácido nitroso, 
efectuando su reducción con el cloruro estannoso 
en condiciones especiales, que se indican á con- 
tinuación. 

La isonitrosacetona completamente pura se 
introduce en la cantidad de cloruro estannoso 
que de antemano se ha calculado por la teoría, 
teniendo cuidado de disolverle en ácido clorhí- 
drico lo más concentrado posible. El líquido 
transparente, diluído con agua, contiene el clor- 
hidrato de amidocetona formado; se satura, des- 
pués de enfriado, por una lejía de potasa que 
contenga el 30 por 100 de álcali, tratando inme- 
diatamente la masa resultante por exceso de una 
disolución acuosa saturada de cloruro mercúri- 
co. Se calienta durante algunos minutos, sirvién- 
dose al efecto de un baño de María, y se destila 
la masa total por medio de una corriente de va- 
por de agua ligeramente recalentado. 

Como resultado de la destilación se obtiene un 
líquido acuoso, que contiene el total de la glico- 
lina producida. 

La glicolina ó ketina, como llama Treadwell 
á ese cuerpo, se origina ó se encuentra entre los 
productos de la acción del cloruro amónico so- 
bre la glicerina á alta temperatura. Etard, mu- 
cho antes que Treadwell, había obtenido de esos 
productos la glicoliua, si bien muy impura; pero 
como ambos químicos no llegaron en un princi- 
pio al compuesto puro, no se dieron cuenta de 
la identidad del producto obtenido por procedi- 
mientos tau distintos como son los de los quími- 
cos citados. Stæhr, repitiendo los trabajos de 
Etard, llegó á obtener, partiendo de los produc- 
tos originados por la acción del cloruro amónico 
sobre la glicerina, respetable cantidad de glico- 
lina en perfecto estado de pureza, y entonces fué 
cuando, comparando ese producto con la ketina 
de Treadwell, se dedujo la identidad de las dos 
substancias. 

El método seguido por Stœhr para llegar á la 
glicolina pura, partiendo del material indicado, 
se funda en la propiedad que esa base posee de 
formar un cloromercuriato casi insoluble en el 
agua, Se intentó primero conseguir la purifica- 
ción por destilación fraccionada, pero la glicoli- 
na ó aB-dimetil-y-diazina, que se origina en la 
reacción de Etard, va acompañada de bases pi- 
rídicas que hierven á temperatura muy próxima 
á la de aquella base, y hubo que desistir de la 
purificación por ese medio. La transformación 
de la glicolina en cloromercuriato, y su separa- 
ción de las bases que le acompañan, se consigue 
fácilmente sin más que tratar la mezcla de las 
bases por exceso de una disolución de cloruro 
miercúrico; la sal doble obtenida se purifica eris- 
talizándola por enfriamiento de sus disoluciones 
en ácido clorhídrico hirviendo. 

Disponiendo de un cloromercuriato puro, la 
obtención de la base es sencilla; se descompone 
por potasa cáustica y se destila con corriente de 
vapor de agua, que arrastra por completo á la 
glicolina. La disolución acuosa así obtenida se 
satura por ácido clorhídrico, se evapora para 
cristalizar el clorhidrato formado y se destila de 
nueyo sobre potasa sólida. La glicolina así ob- 
tenida es pura, Siguiendo para la obtención de 
esta base el método dado por Treadwell, convie- 
ne puriíicar el producto final siguiendo un pro- 
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cedimiento análogo al que se acaba de indi- 
car, aunque puede evitarse pasar por el clorhi- 
drato. 

La glicolina, cualquiera que sea su proceden- 
cia, estando pura es líquida, completamente 
transparente, muy refringente y de olor que ro- 
cuerda al de la piridina. Hierve sin experimen- 
tar la menor descomposición á 155”; se disuelve 
en todas proporciones en agua, lo mismo en la 
caliente que en la fría, alcohol y éter ordinario. 
Las disoluciones acuosas poseen reacción alcali- 
na; tratando la glicolina pura por agua se ob- 
serva una elevación notable de temperatura, de- 
bida á la formación de un hidrato, Por lo demás 
esta base es higroscópica, fácilmente volátil con 
el vapor de agua, y posee å 0° una densidad que 
tan sólo excede á la de? agua tomada á 4° contí- 
grados en 0,0079. 

La glicolina bien pura, sometida á un descen- 
so lento de temperatura, se solidifica afectando 
la forma de láminas transparentes que correspon- 
den al sistema cúbico ó rombaédrico; estos cris- 
tales funden á 15°. Se ha observado que la glico- 
lina procedente de la glicerina se solidifica más 
difícilmente y no cristaliza, en tanto que la pro- 
cedente de la isonitrosacetona cristaliza con faci- 
lidad; esta diferencia es sin duda debida á lasim- 
purezas que siempre acompañan a] producto ori- 
ginado por la glicerina, 

Entre los compuestos salinos originados por 
la glicolina al combinarse con los ácidos figura 
en primer término el clorhidrato, que se obtiene 
saturando por ácido clorhídrico de media con- 
centración la base disuelta en éter ordinario ab- 
soluto, es decir, completamente privado de agua 
y alcohol. Esta sal se disuelve perfectamente en 
el agua, de cuyas disoluciones cristaliza por eva- 
poración, Se disuelve poco ó nada en alcohol 
concentrado. Estando bien seca no se funde 
por la acción del calor, pero á temperaturas 
superiores á 160” adquiere algo de color, subli- 
mándose completamente å temperaturas algo 
mayores. 

El clorhidrato de glicolina, adicionado de al- 


“gunas gotas de ácido clorhídrico, ó las disolucio- 


nes fuertemente clorhídricas de la base tratadas 
por el cloruro platínico, determinan la formación 
de un cloroplatinato de fórmula 


C¿H¿N,.2HC1, PtOl,, 


que, cristalizado de sus disoluciones acuosas, se 
presenta en tablas no delicnescentes, de color 
igual al del dicromato potásico, y que contienen 
tres moléculas de agua de cristalización, Expues- 
to este cloroplatinato á la acción del airo seco 
retiene las tres moléculas de agua, pero en el 
vacío y sobre ácido sulfúrico, ó bien expuesto á 
la acción de una temperatura comprendida entre 
100 y 110°, queda completamente anhidro, Al- 
gunos químicos indican que, al mismo tiempo 
«ue el anterior cloroplatinato, se forma otro de 
fórmula (C¿Hg¿N,. HCI),PtCl, 4H,0, cuyas pro- 
piedades no han sido bien estudiadas, 

Calentando suavemente una disolución acuo- 
sa de cualquiera de esos dos cloroplatinatos, y 
dejando enfriar después en perfecto reposo se 
obtiene un depósito cristalino de color amarillo 
obscuro, constituído por un compuesto de fór- 
mula (C¿H¿N 2). HCI. PtCl,. 

Hirviendo las disoluciones del cloroplatinato 
se transforma en compuesto de fórmula 


C¿H¿N,. PtCL,, 


que se deposita bajo la forma de polvo cristali- 
no amarillo, poco ó nada soluble en el agua hir- 
viendo. 

El cloroarurato de glicolina se obtiene, como el 
cloroplatinato, tratando el clorhidrato y las di- 
soluciones fuertemente clorhídricas de glicolina 
por cloruro áurico. Cristaliza con una molécula 
de agua; se disuelve poco en el agua fría; fando 
sin descomposición å 135°, y se transforma en el 
compuesto C¿H¿N, cuando se hierven sus disolu- 
ciones largo rato. 

El cloromercuriato, compuesto más importan- 
te formado por la glicolina, por ser al estado á 
que se conduce para obtenerla completamente 
pura, no se disuelve en el agua fría, sí, aunque 
en pequeña cantidad, en la caliente ligeramen- 
te acidulada con el ácido clorhídrico, depositán- 
dose por enfriamiento en agujas prismáticas de 
bastante longitud. Corresponde este cuerpo á la 
fórmula CeHeNa 2H gCl,; sus disoluciones, trata- 
das por una disolución saturada y caliente de 
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compuesto que contiene una molécula más de 
cloruro mercúrico. 

El cloruro de zinc, combinándoss con la glico- 
lina, origina una sal doble poco soluble, el nitrato 
argéntico, un compuesto cristalino poco soluble 
también, el ácido pícrico, un picratocristalizado 
en agujas amarillas poco solubles fusibles sin des. 
composición á 157”. Calentada esta sal durante 
algún tiempo en baño de María, pierde por com. 
pleto toda la base, 

La glicolina, reacecionando con el yoduro de 
metilo, da lugar á la formación de un yodometi- 
lato muy soluble en agua y poco en el alcohol 
absoluto, que cristaliza en prismas amarillos fu- 
sibles á 230°, correspondientes á la fórmula 


C¿H¿N,.CH,I. 


Con el cloraro de metilo se obtiene un cloromelz- 
lato poco solubleen agua, que tratado por clóri. 
do platínico origina un cloroplatinato 


(C¿H,¿N,.CH,¿Cl)¿PtCL, 


que tiene la propiedad de disolverse en el agua, 
mucho menos en caliente que en frío, 

Oxidando la glicolina ó 8'-dimetil-y-diazina 
por permanganato potásico en cantidad necesa- 
ria para que la oxidación se localice en un solo 
grupo metílico, se obtiene el ácido a-metil-y-di- 
azina-f8'-meliloico ó 2,5metilpirazinacarbónico, 
como se le llama también, Su oxidación se veri- 
fica mejor con el permanganato en disolución al- 
calina, y una vez terminada se filtra para sepa- 
rar el bióxido de manganeso originado, se neu- 
traliza por ácido nítrico, precipitando inmedia- 
tamente por el nitrato argéntico. La sal de plata, 
recogida y purificada por cristalización de sus 
disoluciones del agua hirviendo, se descompone 
por medio de una corriente de ácido sulfhídrico, 
y queda libre el ácido 


N 


HC C-CO.OH 


CH 


N. 


El ácido metil-y-metiloico se disuelve fácil- 
mente en el agua caliente y poco en la fría. Por 
enfriamiento de las disoluciones acuosas calien- 
tes se deposita cristalizado en prismas sin agua 
de cristalización fusibles á 200°; sosteniendo esta 
temperatura durante algún tiempo, ó calentando 
algo más, se sublima este cuerpo, obteniéndose 
entonces cristalizado en agujas de aspecto se- 
doso, 

Si la glicolina se oxida más profundamente 
sirviéndose del mismo permanganato potásico, 
es decir, si la cantidad de oxígeno disponible es 
bastante para transformar los dos grupos meli- 
licos que esa base contiene en grupos carboxíli- 
cos, se origina ácido y-diazinadimetiloico 


N 


CH¿-C 


HC C-CO.OH 


CH 
N, 


que se purifica convirtiéndole en sal amoniacal, 
descomponiendo en caliente las disolucioues 
acuosas de esta sal por medio del ácido nítrico 
diluído y cristalizando el ácido libre de las diso- 
Inciones en agua hirviendo. 

El ácido y-diazinadimetiloico se presenta cris- 
talizado en agujas con dos moléculas de agua; 
desecado en el vacío sobre ácido sulfúrico ó en es- 
tufa de aire á 100” hasta que no pierda de peso, 
finde á 255. A mayor temperatura se descom- 
pone, dando ácido carbónico y diazina. Con el 
sulfato {ferroso origina magnífica coloración vio- 
ada. 

La sal amónica del ácido objeto de estudio 
cristaliza en agujas solubles en el agua y poco 
en alcohol. La argéntica, obtenida por doble des- 
composición, esamorfa, precipitada ó depositada 
de las disoluciones acuosas es también amorfa, 
pero si se deja durante varios días en contacto 
de las aguas madres adquiere estructura crista- 
lina. Las sales de calcio, bario y plomo se pre- 
sentan en general bien cristalizadas, siendo muy 


CH¿-C 


cloruro mercúrico, forman, por enfriamiento, un + poco solubles en el agua. 


GLIC 


Se conoce un ácido isómero del anterior, que se 
obtiene siguiendo el procedimiento de Wolf, ca- 
lentando el ácido y- diazinatetrametiloico. Este 
nuevo ácido diazinadimetiloicose disuelve en pe- 
queña can tidad en el agua hirviendo, de cuyas 
disoluciones se deposita por enfriamiento en pris- 
mas con dos moléculas de agua, Desecadoá 100°, 
ó mejor en el vacío sobre ácido sulfúrico, funde 
á 252, descomponiéndose completamente; entre 
los productos de su desdoblamiento se encuentra 
ácido carbónico, y-diazina y ácido y-diazinamo- 
nometiloico, Los compuestos salinos del ácido 
isomérico carecen de importancia, siendo única- 
mente digno de mención la sal cálcica, que cris- 
taliza de sus disoluciones en agua hirviendo en 
agujas muy finas con cuatro moléculas de agua, 

La glicolina, reducida por el sodio en disolu- 
ción alcohólica, se transforma cualquiera que sea 
su procedencia, no en una base hexahidrogenada 
como era de esperar, sino en una mezcla de dos 
compuestos básicos que son isómeros estereoquí- 
micos, Se designan con las letras Á y B, y su se- 
paración se logra fácilmente transformándoles 
en clorhidratos; cl correspondiente al isómero 4 
es casi insoluble en el alcohol frío, en tanto que 
el clorhidrato del otro se disuelve con facilidad. 

Isómero A. - Esta af8'-dimetilhexahidro-y-di- 
azina, cristalizada de sus disoluciones en benci- 
na ó cloroformo, se presenta en prismas incolo- 
ros completamente anhidros, fusibles sin des- 
composición á 1180, solubles en agua y alcohol 
é insolubles ó poco solubles en el éter ordinario, 
Esta baso no es delicuescente; por el contrario, 
si por alguna causa contiene agua, la pierde con 
facilidad. Se volatiliza con bastante rapidez á la 
temperatura ordinaria, pero no hierve hasta que 
el termómetro marca 162° centígrados si la pre- 
sión es de 746 ¿ milímetros de mercurio; no hace 
falta enfriar el recipiente á donde se hacen lle- 
gar los vapores, porque como su punto de fusión 
es bastante elevado, según se ha dicho, cristaliza 
inmediatamente que llega, 

Las disoluciones acuosas de la 4-dimetilhexa- 
hidro.-y-diazina presentan reacción fuertemente 
alcalina y sabor quemante débilmente amargo 
no desagradable. Estas disoluciones precipitan 
los óxidos de los metales pesados, como si se tra- 
tara del amoníaco, y neutraliza á los ácidos con 
formaciones de las sales correspondientes. Entre 
éstas merecen especial mención: 

El clorhidrato, de coruposición expresada por 
la fórmula C¿H,,N,.2C1H, se presenta crista- 
lizado en prismas transparentes muy solubles en 
el agua, poco en el alcohol. Expuesto á la acción 
del se sublima por completo antes de llegar á 
fusión sin descomponerse. El bromkidrato, de aná- 
loga composición que el clorhidrato, cristaliza en 
tablitas fusibles á temperatura próxima á los 
300°, muy solubles en el agua y poco en alcohol, 
El sulfato, que cristaliza con una molécula de 
agua, es muy poco soluble en alcohol. El tartra- 
to, C¿B,¿N,,U¿H¿0,, cristaliza en prismas bastan- 
te voluminosos con tres moléculas de agua, qne 
pierde sin más que colocarle en atmósfera limi- 
tada y seca en presencia del ácido sulfúrico; fun- 
de á 243" sin descomponerse. Se obtiene, como las 
sales anteriores, por acción directa del ácido sobre 
las disoluciones acuosas de la base. 

Tratando las disoluciones acuosas de clorhi- 
drato por cloruro platínico, se forma un depósito 
de laminillas hexagonales, constituídas por un 
eloroplatinato de composición expresada por la 
fórmula C¿H,¿N¿.C1H.5tCl,,3H30, poco solubles 
en el agua fría y en la caliente. Se disnelve en 
el ácido clorhídrico concentrado, de donde se de- 
posita cristalizado en agujitas anhidras, 

El eloromercuriato obtenido de manera análo- 
ga corresponde á la fórmula 


C¿B,¿Nz.2C1H, 4Hg0l,, 


cristaliza en prismas voluminosos, poco solubles 
en agua fría, que funden descomponiéndose 4236", 

1sómero 13, — Base que se deposita de las diso- 
luciones alcohólicas, cristalizadas en agujas que 
se ennegrecen rápidamente por la acción de la 
luz, Obtenida por precipitación del clorhidrato 
con la potasa constituye una masa blanca, cris- 
talina, que retiene cierta cantidad de agua con 
mucha energía. Se sublima con facilidad y hier- 
ve á la misma temperatura que su isómero apro- 
ximadamente. 

El cloroplatinato de esta base es anhidro y se 
presenta cristalizuado en prismas hexagonales, 
El cloromercuriato contiene cinco moléculas de 
cloruro mercúrico 
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GLICURÓNICO (Ac1DO): adj. Quim, Cuerpo de 
composición expresada por la fórmula empírica 


CH 1007, 


descubierto por Schmildeberg y Meyer, y aislado 
por estos químicos descomponiendo una serie de 
substancias conjugadas y levogiras que se en- 
cuentran en la orina del hombre y del perro, des- 
pués de haber ingerido en el tubo digestivo ciertas 
substancias orgánicas, Los citados químicos ad- 
virtieron primero que la orina excretada después 
de la ingestión de alcan for desvía hacia la izquier- 
da el plano de polarización de la luz mayor ó 
menor numero de grados, poseyendo además la 
propiedad de reducir al líquido de Fehling. Los 
cuerpos conjugados que estas orinas contienen, 
hervidos con los ácidos diluídos, se desdoblan 
dejando ácido glicurónico en libertad; la reacción 
que se verifica es puramente de hidratación, y los 
productes originados, además del ácido indicado, 
varían con la naturaleza del cuerpo sometido á 
la hidratación. Así, tratándose de los ácidos can- 
foglicurónicos (C,¿H¿¿05), al ácido gliclurónico 
originado acompaña canferol Cp H,g0,, y si el 
ácido desdoblado es el uroclorálico se forma al- 
cohol triclorado. 

Algunos químicos como Músculos, Bauman, 
Jaffé y otros, demostraron á continuación de los 
trabajos de Meyer y Schmildeberg que los hidra- 
tos de cloral y butileloral, el nitrotolueno, la 
bencina monoclorada ó monobromada, el fenol, 
el feneto), la diclorobencina, el xileno, cumeno 
y otros cuerpos, dan Jugar como el alcanfor á la 
formación de substancias conjugadas que los áci- 
dos desdoblan on ácido glicurónico y otro cuerpo. 
No se sabe con exactitud si en todos los casos se 
obtiene el mismo ácido glicurónico ó se forman 
compuestos análogos, aunque en el caso de los 
ácidos canfoglicurónico, uroclorálico y urobutil- 
clorálico, el ácido producto del desdoblamiento 
es el mismo. 

Para obtener el ácido glienrónico por el proce- 
dimiento de sus descubridores es necesario no 
separarse de las instrucciones siguientes, porque 
de lo contrario se llega á mal resultado, debido 
á la poca estabilidad del cuerpo objeto de estu- 
dio. Se hace hervir en un matraz provisto de re- 
frigerante ascendente una disolución que conten- 
ga de 5 48 por 100 de ácido canfoglieurónico con 
5 por 100 de ácido clorhídrico; el desdoblamien- 
to del ácido conjugado se efectúa en estas con- 
diciones con mucha exactitud, y conviene, para 
obtener mejor resultado, separar de tiempo en 
tiempo, por medio del éter, el canferol formado. 
Cuando el líquido toma color obscuro algo subi- 
do y se inicia el desprendimiento de ácido car- 
bónico, signo seguro de que el ácido glicurónico 
se empieza á descomponer, se satura por carbo- 
nato de plomo y se concentra en el vacío, tra- 
tando inmediatamente por alcohol para precipi- 
tar el glicuronato plúmbico formado. La sal 
plúmbica, redisuelta en agua y sometida á lenta 
evaporación, cristaliza en pequeños prismas in- 
coloros perfectamente puros. Algunas veces nose 
puede conseguir la cristalización, y queda al es- 
tado de masa siruposa. 

Descomponiendo la sal plúmbica del ácido gli. 
eurónico por medio del ácido sulfúrico, y some- 
tiendo la disolución á la evaporación en presen- 
cia de ácido sulfúrico, se lega á obtener en algu- 
nas ocasiones agujas muy finas, que se cree son 
formadas por el ácido glicurónico. En la genera- 
lidad de los casos se obtiene un residuo de con- 
sistencia de jarabe, que da Jugar á la formación 
de un depósito constituido por cristales de buen 
tamaño, cuya composición, expresada por la fór- 
mula C¿H¿0;, corresponde al anhidrido glieuró- 
nico. Este cuerpo se disuelve perfectamente en 
el agua y no se disuelve en alcohol, Las disolncio- 
nes acuosas desvían hacia la derecha el plano de 
polarización de la luz y reducen los líquidos cu. 
proalcalinos. 

El anhidrido glicurónico so combina con las 
bases hidratadàs, originando sales correspondien- 
tes al ácido glicurónico, que en general son amor- 
fas. La sal bárica, después de desecada á 100° en 
el vacío, tiene por fórmula (C¿H,O;).Ba, 


GLIOXILDIFENILFORMACILICO (ACIDO): adj. 
Quím. Compuesto originado en la acción del 
cloruro de diazobenceno sobre el ácido pirúvico 
ó piruvato de etilo en disolución alcalina, Su 
composición está expresada por la fórmula 


coon -c0-0< Fi NOn” 
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y por lo tanto se trata de un verdadero com- 
puesto formacílico, V, FORMACILICO (COMPUES» 
TO). 

La reacción que origina al ácido glioxildife- 
nilformacílico, partiendo de los cuerpos antes 
indicados, puede formularse como sigue, supo- 
niendo que actúa el diazoico y no su cloruro; 


20H, - N=N.OH + CH¿=C0,H - CO 


N-NH -C¿H 
-CLNIN - 0H, 


En la práctica los resultados que se obtienen 
distan mucho de ser lo que la reacción anterior, 
porque además del agna y ácido objeto de estu 
dio se encuentran ácido oxálico y difenilforma- 
cilazobenceno. La presencia de estos cuerpos se 
ha explicado admitiendo que una molécula del 
ácido glioxildifenilformacílico formado en pri- 
mer término reacciona con otra de diazoico se- 
gún la igualdad 


coco NIN o” 


+CH,- N=N.0H=C0,H - CO, + CH; -N 


-N - NB.C¿H 
=N-C<NZN.C., * 


(difenillormacilazbenceno). 

El ácido glioxildifenilformacílico se presenta 
cristalizado en agujas rojas fusibles 4 166”. Se 
disuelve difícilmente en agua, ligroína y ácido 
acético fríos; con facilidad en alcohol hirviendo, 
cloroformo, éter ordinario y bencina. Se disuel- 
ve en los álcalis dando líquidos coloreados en 
amarillo anaranjado; también se disuelve en los 
ácidos minerales concentrados con coloración 
violada, hechos ambos que demuestran la for- 
mación de compuestos salinos, 

Tratando una disolución alcalina del ácido 
que venimos estudiando por nitrato de plata, se 
forma un precipitado negro que, después de re- 
cogido y seco, presenta reflejos verdosos; se halla 
constituído por una sal diargéntica que resulta 
de haber sido reemplazados los hidrógenos del 
carboxilo y del grupo NH por plata, que tiene 
la propiedad de detonar enando se la calienta. 
También por precipitaciones de las disoluciones 
alcalinas del ácido por las sales de cobre se obtie- 
no una sal cúprica de composición dudosa, que 
detona violentamente cuando se calienta ó se 
trata por ácido nítrico fumante. Operando con el 
ácido en disolución alcohólica se obtienen otras 
sales de cobre y plata, que por sus propiedades 
explosivas pueden considerarse como verdaderas 
pólvoras. 

Tratando la sal argéntica del ácido glioxildi- 
fenilformacílico por yoduro de metilo, y sin la 
intervención del calor, se obtiene el éter metilico 
correspondiente, que se presenta en agujas rojas 
fusibles å 125°, fácilmente solubles en la benci- 
na, casi insolublesen alcohol. Este éter forma un 
derivado argéntico 


0 N - NAg = CHs 
CH,- C0,-C0-C< NIN ai 

que constituye nna substancia pulverulenta ro- 
jiza, soluble en el éter ordinario, que produce 
explosión violenta cuando se calienta. 

La misma sal argéntica, tratada en frío por el 
yoduro de etilo, da lugar 4 la formación del éter 
etílico correspondiente; este cuerpo es sólido, 
cristaliza en cubos, y más generalmente en lami- 
nitas de color rojo rubí solubles en alcohol y 
bencina, fusibles á 106°, Calentado el ácido gli- 
oxildifenilformacílico con anhidrido acético, 
cloruro de acetilo ó cloruro de benzoilo, no se 
ha conseguido su transformación en el derivado 
acético ó benzoico correspondiente. Si el anhi- 
drido acético actúa en presencia del cloruro de 
zinc, se transforma en un compuesto isomérico 
conocido con el nombre de ácido isoglioxilfenti- 
Jormacilico, que luego se describirá. 

Combinándose el ácido glioxildifenilformacíli- 
co con la hidrazina da Ingar á la formación de 
una hidrozona, cuya composición puede repre- 
sentarse por la fórmula 


CO.H= 
CH,- NH-=N=C- PIERA 


que se deposita constituyendo una substancia 
pulverulenta de color pardusco que, purificada 
por cristalización, se presenta en agujas de color 
roio poco brillante, fusibles á 217°, solubles en 
alcohol, éter ordinario, cloroformo, bencina y 
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ácido acético, completamente insolubles en la 
ligroína, Se disuelve en el ácido sulfúrico con- 
centrado, dando un líquido de magnífico color 
violado; tratadas por agna estas disoluciones, 
se precipita la hidrazona sin haber experimen- 
tado la menor alteración, Calentando las disolu- 
ciones de esta hidrazona en el ácido acético á 
temperatura conveniente, se obtiene una mezcla 
de ácido bencenazofenilosotriazolcarbónico y una 
fenilbidrazona correspondiente á un fenilcetopi- 
razolonaazobenceno. 

El ácido que acaba de indicarse se presenta 
cristalizado en pajitas de color anaranjado, so- 
lubles en alcohol ordinario, alcohol metilico, 
éter, bencina y cloroformo, insoluble en agua y 
ligroína. Funde alrededor de los 185°, y se di- 
suelve en el ácido sulfúrico concentrado con color 
pardo másó menos obscuro; por adición de agua 
å las disoluciones sulfúricas vuelve á precipitarse 
el ácido sin la menor alteración. La composición 
y constitución de este ácido puede expresarse 
por la fórmula siguiente: 


COH -C-C-N=N.C/H; 


nou 
N N 


N.0¿H,, 


y por lo tanto la reacción que le origina, par- 
tiendo de la hidrazona antes indicada, podrá 
formularso 


C0,-C - C.N=N.C;H, 
MoN 
N N-NH.C;H; 


NH. C,H; 
=0,H,NH,+C0,H - € - C - N=N.C,H; 
io nN 
N N 
N.C¿H, 


es decir, que hay separación de anilina, reacción 
que difiere notablemente de la que da origen 4 
la fenilhidrazona que se produce en las mismas 
circunstancias, en donde sólo hay separación de 
una molécula de agua, 

El ácido bencenazofenilosotriazolcarbónico, 
combinándose con las bases, origina sales, entre 
las que merecen citarse las de plata, que consti- 
tuye un precipitado amarillento completamente 
insoluble en el agua y que detona cuando está 
seco por la acción del calor; y la de bario, que 
es amarillenta y cristalina. 

Acido isoglioxildifenilformacilico. — Según se 
ha indicado es isómero del glioxildifenilforma- 
cílico, y se obtiene haciendo actuar sobre éste 
en caliente el anhidrido acético en presencia del 
cloruro de zinc. Se presenta este ácido cristali- 
zado en agujas de color amarillo de oro, solubles 
en casi todos los disolventes orgánicos que se 
emplean de ordinario, así como en los álcalis y 
ácido sulfúrico concentrado. 

Las disoluciones del ácido isoglioxildifenilfor- 
macílico en ácido sulfúrico concentrado son de 
color verde, que lentamente van pasando al vio» 
lado. Si las disoluciones son recientes y se tra- 
tan por agua, inmediatamente so deposita el 
ácido sin alteración; pero si datan de algunas 
horas no es el ácido ¿so el que se deposita, sino 
el glioxidifenilformacílico ordinario. La facili- 
dad con que se transforma un ácido en otro ha 
conducido å algunos químicos á considerar que 
la isomería en estos compuestos es de orden es- 
tereoquímico, Bamberger, fundándose en esto, 
propone representar las dos modificaciones por 
las fórmulas siguientes: 


CO,H-CO-C-N=N,C¿H, 
ti 
CH, -NH-N 


CO, H -00-C-N=N.0Hs 


1 
N - NH.C¿Hs. 


Los compuestos salinos originados por el ácido 
¿so son poco importantes. El éter etílico corres- 
pondiente se presenta cristalizado en finísimas 
agujas amarillas fusibles alrededor de 110°, Se 
obtiene tratando la sal argéntica por yoduro de 
etilo. 


* GLOBO CAUTIVO: Fis, Globo aerostático, 
sujeto fuertemente á tierra por medio de un ca- 


GLOB 


ble que, unido á un torno, permite hacerle des- 
cender cuando convenga ó elevarle á diversas al- 
turas. De algunos años acá en todas las Exposi- 
ciones se han establecido globos cautivos como 
objeto industria), para que los visitantes å la 
Exposición pudieran disfrutar de la perspectiva 
que se observa desde las alturas; parece que el 
primero fué el de la Exposición do París de 1878; 
para la de Milán de 1882 se construyó por En- 
rique Beudet un globo que medía 180 pies de 
circunferencia máxima, 84 de altura y 15000 
pies cúbicos de volumen, en el que cabían ocho 
personas; el ascenso y descenso se hacía por me» 
dio de una poderosa máquina de vapor, permi- 
tiendo elevarse el globo hasta 900 pies, para 
abarcar la espléndida vista de Milán y llanuras 
de la Lombardía, En la Exposición Universal 


de Barcelona, en 1888, hubo otro análogo. En ¡ 


la Exposición Universal de París celebrada en 
1889, el globo elevado sobre los terrenos de la 
Exposición era el mayor de los que se habían 
construído; pues en tanto que el de la Exposi- 
ción de 1878 medía 24500 metros cúbicos con 
36 m. de diámetro y elevaba 40 personas á 500 
m. del suelo, el que nos ocupa, construído por 
Gabriel José, tenía 60000 metros cúbicos de vo- 
lumen, 48 de diámetros, y podía elevar 100 per- 
sonas á 1000 m. de altura; la máquina motriz 
era de 600 caballos. 

Pero no es esta ciertamente la principal apli- 
cación de los globos cautivos, pues aquélla está 
en su empleo por los ejércitos en tiempo de gue- 
rra, para la que puede servir de poderoso auxi- 
liar, según hemos visto en épocas recientes. Las 
dificultades que se presentaron á los ingleses en 
sus campañas en el Alto Egipto les incitaron 
á echar mano de los globos para salvar graves 
peligros y evitarse contrariedades, y al efecto se 
encargó á la Escuela Militar de Ingenieros de 
Chatam organizar este servicio, que llenó for- 
mando un tren de aerostación, compuesto de 
tres globos de regulares dimensiones para po- 
derse transportar con facilidad; un cablo de 
alambre para hacer cautivo al tren cuando con- 
venga, y un aparato telegráfico que, unido á la 
barquilla, establece la comunicación con las tro- 
pas que permanecen en tierra, completaban el 
tren, yendo además provisto cada globo de po- 
tentes telescopios y otros instrnmentos de ob- 
servación, para cuyo servicio, dispuesto cada 
globo como indicaremos después, y en la bar- 
quilla el personal facultativo de la sección, se 
eleva el globo desarrollando el cable de alambre 
del torno á que va unido, cuidando de hacer 
esto rápidamente en los primeros momentos, 
para librarle de los proyectiles enemigos, y una 
vez salvado el peligro la comunicación telegrá- 
fica indica la altura 4 que debe elevarse, y hasta 
si debe cambiar de posición, cuando así lo exige 
Ja situación topográfica ó la aproximación de las 
balas enemigas. Cuando el ejército está en pues- 
tos fortificados el aerostato se hincha con gas 
hidrógeno, que se produce en un pequeño gasó- 
geno, pero si se opera en campaña se transporta 
el gas, por medio de acémilas, en nnos cilindros 
de 3,66 m. de longitud por 0,305 de diámetro 
y con 507 kilogramos de peso, yendo aquél 
fuertemente comprimido; los cilindros se depo- 
sitan en sitios resguardados, y con aquéllos se 
llenan pequeños cilindros, muy ligeros, de 2,80 
m. de lergo y con 4 metros cúbicos de hidróge- 
no comprimido; estos tubos cilindros, en nú- 
mero de 100, se transportan por la sección de 
aeronautas, los que en breves minutos hacen el 
relleno y elevación del globo. En esta forma 
empleados los globos cantivos son observatorios 
á gran altura, que permiten conocer las manio- 
Lras del enemigo y prevenirse contra una sor- 
presa, distribuyendo las fuerzas en los puntos 
más amenazados en caso de defensa, ó el ataque 
de las más débiles cuando se trata de avanzar. 

Pero no es este el único auxijio que prestan 
los globos cautivos, sino que pueden iluminar el 
campo durante la noche, haciendo uso de la luz 
eléctrica, ó por otro medio, conociéndose en este 
caso con el nombre de globos luminosos. Mangiu 
ideó hacia 1884 unos globos aeroatáticos de unos 
23 m. de diámetro cada uno, llenos de gas hidró- 
geno puro y provistos de una pequeña lámpara 
de incandescencia sistema Swan, á la que ali- 
menta la corriente eléctrica que circula por un 
alambre de cobre envuelto en el cable que su- 
jeta al globo cautivo. En Bruselas se hicieron 
ensayos de este sistema de aerostación luminosa 
aplicándola á la telegrafía militar, empleándose 


GLOB 


al efecto un globlo de mener tamaño que los or- 
dinarios, con la lámpara de incandescencia pro- 
vista de un aparato de seguridad, para disminuir 
los riesgos de la explosión del hidrógeno que 
llenaba el globo; el generador de electricidad 
era una pila Jablockoff, muy poderosa y de peso 
insignificante, que se hace funcionar por medio 
de un aparato Morse, para hacer señales, á yo. 
luntad del aeronauta, el cual, para comunicar 
con tierra y transmitir noticias, no tiene que ha- 
cer más que apretar el botón del aparato, y se 
produce así una corriente intermitente que figu- 
ra en la obsenridad los puntos y rayas que cons- 
tituyen los signos telegráficos, 

Este medio de producir luces y señales á gran. 
des alturas puede tener aplicaciones diferentes 
de las de la guerra, como en ciertos trabajos de 
obras públicas, y servir de recreu en las fiestas 
populares. 


GLOBO DE FUEGO: Fis. Cuerpo inflamado 
que atraviesa la atmósfera con gran rapidez. El 
globo de fuego no debe confundirse con las ema- 
naciones gaseosas de algunos lugares inmundos 
ó de aquellos parajes en que hay materias ani- 
males en descomposición, ni con las luces eléc- 
tricas que, corao el llamado fuego de San Telmo 
(váase), se observan frecuentemente en ciertos 
estados de la atmósfera, sobre las puntas de los 
palos de los bugues, en las lanzas de los solda- 
dos y en las veletas y cruces de las torres, Ll 
globo de fuego es una especie de aerolito, resto 
errante, por el espacio, de un asteroide, que vaga 
sin rumbo fijo, y que al entrar en nuestra atmós- 
fera es atraído hacia el planeta con rapidez ver- 
tiginosa; apagado antes de llegar á ella, la gran 
velocidad que lleva en movimiento produce con la 
masa gaseosa de nuestra atmósfera un rozamien- 
to tal que eleva la temperatura de la masa hasta 
hacerla luminosa, y en este sentido se la ve co- 
trer rápidamente hacia nuestro globo; si la tem- 
peratura aumenta lo suficiente para volatilizar- 
se la masa antes de llegar al suelo se extingue 
en vapores, desaparece á nuestra vista, y esto es 
lo que distingue al globo de fuego del aerolito, 
que llega á tierra en estado sólido, ya unido 
como entró en la atmósfera, ya fraccionado en 
mil pedazos diferentes. 


GLOBO TORPEDO: Teen. Globo explosivo. 
Como su nombre indica, es un globo cargado de 
nitroglicerina y otras materias explosivas, arma 
terrible de guerra, ideada por un americano, la 
que puede lanzarse desde los globos cautivos 
sobre las ciudades y los ejércitos acampados. 


GLOBRA: f. Bot, Género de plantas pertene- 
ciente al tipo de las fanerógamas, subtipo de las 
angiospermas, clase de las monocotiledóneas, 
subclase de las fnferováricas, cuyas especies ha- 
bitan en el S.E. de Asia y en el Archipiélago 
Malayo, y son plantas herbáceas perennes, con 
rizoma nudoso, con los tallos aéreos poco eleva- 
dos y floros dispuestas en racimos flojos senci- 
llos ó ramificados, terminados por ramas con 
hojas; las flores son análogas á las del género 
Zingiber, con el tubo corolino alargado, con es- 
taminodios laterales ovales, aproximados á las 
divisiones internas del periantio (pétalos) y se- 
mejantes á éstas. El estambre único fértil tiene 
un filamento desnudo y alargado, y una antera 
desnuda ó apendiculada en la base ó lateral- 
mente. Se conocen 24 especies, 


GLÓBULO POLAR: m. Zool. Cada uno de los 
corpúsculos ó pequeñas células redondeadas que 
se forman en el óvulo antes de la fecundación y 
son expulsados al exterior. La célula óvulo es 
sabido gue consta de una membrana, una gran 
cantidad de protoplasma y un núcleo ó mancha 
germinativa: en este estado constituye, sin em- 
bargo, un óvulo aún no maduro y que no podría 
ser fecundado por el espermatozoo, porque es 
todavía una célula demasiado completa y nece- 
sita sufrir una eliminación de parte de sus ele- 
mentos para que el espermatozoo que sufrió otra 
análoga reducción pueda fundirse con ella y en- 
tre dos células incompletas originen una nueva 
completa capaz de dividirse multitud de veces y 
formar un embrión, que dé luego lugar á otro 
sér, Para esto la célula óvulo se divide en dos, 
pero no en dos partes iguales, sino sumamente 
diferentes; la primera muy gruesa y la segunda 
muy pequeña, y å ésta se lama primer glóbulo 
polar, y sale del cuerpo de la célula óvulo, ru 
hermana. Este óvulo vuelve después á dividirse 
por segunda vez, y de la misma manera lo hace 
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en dos células desiguales, de las cuales la más 
pequeña es el segundo glóbulo polar, Además el 
primer glóbulo polar por su parte se divide tam- 
bién y forma otros dos pequeños glóbulos pola- 
res, uno de los cuales representa el primero, y 
əl nuevo puede ser denominado cronológica- 
mente el tercer glóbulo polar, En suma, por 
medio de divisiones desiguales la célula óvulo 
ha quedado incompleta y ha formado unas cel- 
dillas ó glóbulos que salen del óvulo antes de su 
fecundación, 

Este caso que hemos expuesto es el que, por 
decirlo así, representa la más completa evolu- 
ción de estos glóbulos, como sucede en algunos 
animales, en los moluscos por ejemplo; pero lo 
más general es que el primer glóbulo polar no se 
divida luogo dando origen al tercero, y queden 
sólo, pues, dos glóbulos polares, 

Como vemos, los glóbulos polares pueden con- 
siderarse morfológicamente como divisiones del 
óvulo, que dan lugar á óvulos abortivos que no 
llegan á madurar, ó fisiológicamente podremos 
ver en ellos substancias que la célula óvulo ne- 
cesita eliminar antes de ser fecundada, Pero es 
preciso que examinemos, siquiera sea rápida- 
mente, las teorías que han tratado de explicar 
el papel de estos glóbulos en la fecundación del 
huovo. Los primeros embriólogos los llamaron 
glóbulos polares y cuerpos directores, porque 
observaron que el primer plano de segmentación 
del óvulo fecundado pasaba por la línea que ocu- 
paban, y erróneamente creian que la posición 
observada influía en la división del óvulo; pero 
sobre no ser esto general en los casos observados, 
se verifica, según dice Delage, porque este plano 
se realiza en otro sentido de la primera división 
y resulta casí perpendicular á él. Strasburger 
pretendía que en esta división no existe más que 
una depuración de la substancia nuclear, nece- 
saria para que ésta pueda continuar dividiéndo- 
se; pero no es esto cierto, pues no hay diferen- 
cia material entre las dos clases de substancias: 
la eliminada y la que queda en el óvulo, 

Hertwig, partiendo de esta igualdad de subs- 
tancias, opina que la célula óvulo, formada ella 
misma. por división, se divide, á su vez, dos ve» 
ces para dar cuatro óvulos, de los cuales uno so- 
lo conserva todo el protoplasma, sacrificando así 
á los otros tres, que no podrán desarrollarse y 
que vendrán á ser hermanos menores sacrifica- 
dos en su herencia. La emisión de glóbulos no 
serviría entonces para depurar el núcleo, sino 
para enriquecer el protoplasma celular. Para Van 
Beneden y Minot la explicación se puede resu- 
mir de la siguiente manera: el huevo es herma- 
frodita después que ha sido fecundado; de él se 
derivan las demás células que forman el embrión, 
y por tanto el adulto, que, por virtud de este 
origen, siguen siendo hermafroditas, y como una 
de ellas es óvulo que se forma, lo es también; 
pero este óvulo está destinado á adquirir un se- 
xo para que sea posible unirse con el sexo con- 
trario, ha de adquirir, pues, una polaridad hem- 
bra, y para lograrlo le será preciso arrojar de sí 
algo que representa su parte masculina, para 
quedar sólo femenino, unirse con el nuevo ele- 
mento masculino y volver á recobrar su herma- 
froditismo y con él el poder para nuevas divi- 
siones. Pero esta teoría no es sostenible; Stras- 
biirger, Kolliker, Haller y Weismann han hecho 
notar con razón que el óvulo no elimina la subs- 
tancia masculina que pudiera tener de su padre, 
puesto que el producto de su unión con el nue- 
vo macho puede asumir caracteres de los ascen- 
dientes masculinos de la madre. Si la teoría de 
Minot y Van Beneden fuese cierta, un niño no 

odría jamás parecerse á sus abuelos maternos, 
o cual se ve que no es exacto. 

Finalmente, para no alargar este artículo, ter- 
minaremos exponiendo la teoría que propone 
Ives Delage en su reciente obra La célula y los 
protozoos: «en general, dice este sabio zoólogo, 
sabemos que los seres más inferiores se reprodu- 
cen siempre por división é indefinidamente, mien- 
tras que en los ya algo más complicados es preciso 
que de cuando en cuando, al menos, venga la fu- 
sión de dos nuevos individuos para que la divi- 
sión pueda seguir verificándose. La fusión de 
dos individuos, ó bien de los productos sexuales 
de estos individuos, sabemos que requiere dos 
condiciones (V. en el DICCIONARIO el artículo 
FECUNDACIÓN, y su ampliación en este 4péndi- 
ce): la reducción cromática de sus elementos, y 
la conjugación ó fusión de los dos elementos ya 
reducidos. En general se estima, dice Delage, 
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la fosión de estos elementos como la condición 
precisa de la fecundación, mientras que la re- 
ducción cromática se considera sólo como acce- 
soria, cuando realmente, en su entender, sucede 
lo contrario: que lo esencial es la reducción cro- 
mática. Todos los seres vivos, en su actividad vi- 
tal, sufren transformaciones; en su materia no 
hay un perfecto balance entre las ganancias y 
las pérdidas, y de aquí que sus células se car- 
guen de substancias que las perjudican y acaban 
por matarlas; los seres que pueden eliminar cons- 
tantemente estas substancias, como los unicelu- 
lares, pueden continuar indefinidamente divi- 
diéndose y reproduciéndose, gozando en cierto 
modo una especie de inmortalidad, Las células 
reproductoras gozan también de esta propiedad, 
y formando su primer glóbulo arrojan las subs- 
tancias que le son nocivas y pueden así conti- 
nuar ya su reproducción, como se ve en los ani- 
males partenogenésicos, como los pulgones y cier- 
tos crustáceos, en los enales no se verifica más 
que esta depuración cromática; libre la célula 
óvulo en ellos de lo que la perjudica, puede con- 
tinuar su reproducció 

cesidad alguna de conjugación, un nuevo sér, Es- 
to es, pues, la esencia de la reproducción; no hay 
en ella necesidad alguna de fusión de elementos, 
y es, pues, la forma más sencilla y típica. Pero 
en la generalidad de los casos á ella se agrega, 
por decirlo así, un epifenómeno, se forma un se- 
gundo glóbulo polar, y entonces, ya privada la 
célula de una gran parte de su substancia, nece- 
sitaría fundirse con otra para continuar su des- 
arrollo, Si se pudiese evitar la salida de este 
segundo glóbulo polar, la fecundación no sería 


n ágama y formar, sin ne- 


precisa; así, en ciertos crustáceos partenogenési- 
cos, el segundo glóbulo se forma, pero no sale al 
exterior, se funde con el núcleo, y el óvulo con- 
tinúa su desarrollo, 

La formación de este segundo glóbulo polar, 
que exige, por consiguiente, la fecundación, aun- 
que es un procedimiento más complicado, resul- 
ta más favorable para la vida, porque da al óvn- 
lo más fuerzas y nuevas aptitudes que le permi- 
tirán adaptarse á condiciones evolutivas más di- 
versas, y es, por tanto, como más favorable la 
regla general, . 

A esta hipótesis de Delage podría hacerse una 
objeción, y es que si el glóbulo polar no está 
formado más que por las substancias que impu- 
rifican la célula, esta substancia, tan nociva pa- 
ra la vida celular, es capaz de seguir viviendo, y 
aun de reproducirse, formando el tercer glóbulo 
polar que se manifiesta en muchos casos. 


GLOMa: f. Zool. Género de insectos del or- 
den de los dípteros, sección de los braquíceros, 
familia de los múscidos, descrito por Latreille, 
y cuyos principales caracteres son los siguientes: 
trompa gruesa tan larga como la cabeza; palpos 
dirigidos hacia arriba; antenas con el primer ar- 
tejo corto y delgado, el segundo ciatiforme, 
formando con el tercero una especie de pelota, å 
cuyo carácter, según Macquart, hace relación su 
nombre genérico; estilo largo y delgado; abdo- 
men comprimido; segunda célula submarginal 
de las alas imperfecta en su base. No comprende 
este curioso género más que una sola especie en- 
ropea, fácil de reconocer por la forma anómala 
de sus antenas, la Gloma fuscipennis Meigen, 
que mide unos 4 milímetros de longitud, y es 
negra, vellosa, con el abdomen de color pardo 
negruzco y el borde de'cada uno de los distintos 
segmentos que le forman amarillento; las patas 
y los tarsos son parduscos. Vive en gran parte 
de Europa, sobre todo en Alemania, pero no es 
frecuente. 

GLORIBO: Geog. Aldea y estación de los terri» 
torios de la Compañía inglesa del Níger, sit. en 
la orilla dra. del Amambara,afi, del Bajo Níger, 
Los Padres del Espíritu Santo han fundado en 
este lugar una misión católica, que depende de 
la de Anicha. 


GLORIOSA (La): Geog. Grieta y manantial en 
el término de Biescas, p. j. de Jaca, prov. de 
Huesca, Según Mallada y Puig, en ella nace la 
fuente ó Fuen Gloriosa de Santa Elena, llamada 
así por hallarse inmediata al monasterio de ignal 
advocación y porque es intermitente. No tiene 
período fijo: en ocasiones puede observarse el 
fenómeno tres ó más veces en un mismo día, y 
en otras pasan varios sin que el curso de sus 
aguas tenga variación sensible; la intermitencia 
consiste en el aumento del caudal durante algu- 
nos minutos, al que precede un sordo ruido bas- 
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tante perceptible en el interior de la ermita. La 
cascada que forman las aguas á su salida de la 
gruta aumenta en importancia y vistosidad du- 
rante algún tiempo, después del cual el agua 
deja de rebasar, apagándose nuevamente su 
murmullo, Cuando acaecen estos aumentos, se 
dice que sale la Gloriosa. Este manantial es no- 
table por la cantidad de toba caliza que deposi- 
ta en las paredes de la gruta. 


* GLORIOSAS (IsLAs): Geog. En este grupo, 
sit. unos 200 kms. al O,N.O, de extremo N. de 
Madagascar, izó Francia su pabellón en 23 de 
agosto de 1892, 


GLORIOSITES: m. Paleon. Nombre genérico 
empleado para designar unos leños fósiles atri- 
buídos á plantas pertenecientes a la familia de 
las Liliáceas, y que han sido descritos por Vi- 
viani, los provedentos del terciario de Vicenza, 
y por Heer los del terciario de Œningen, habién- 
doseles dado el nombre de Gloriosites por la se- 
mejanza, más externa que de estructura, que 
presentan con la especie viviente Yucca gloriosa 
y otras especies de las regiones tropicales de 
Asia y de Africa, Como la analogía está basada 
en la semejanza exterior de los tallos, y no pare- 
ce confirmarse que exista la misma analogía en 
las demás partes de la planta, resulta aún bas- 
tante problemático que corrrespondan ó no álas 
Liliáceas, 


GLOSINA: f. Zool. Género de insectos del orden 
de los dípteros, sección de los braquíceros, fami» 
lia de los múscidos, descrito por Wiedemann, 
y cuyos principales caracteres genéricos son log 
siguientes: trompa un poco más larga que la ca- 
beza, horizontal, muy delgada, setiforme, con 
su base ancha y triangular, y los labios termi- 
nales muy poco perceptibles; palpos de la lon- 
gitud de la trompa y sirviéndola de vaina, del- 
gados y vellosos; caracóncava; frente del macho 
ancha, en las hembras casi lineal; antenas con el 
tercer artejo muy largo y el estilo con largos pe- 
los en su cara inferior; abdomen oval alargado; 
célula basilar externa de las alas mucho más 
larga que la interna, 

Éste género de dípteros ofrece en su trompa 
una modificación bastante rara, á causa de que 
se presenta bajo la apariencia de una seda 
córnea de una delgadez extrema, y encerrada 
en una vaina formada por dos valvas consti- 
tuídas por los palpos alargados, lo cual la da 
cierta semejanza con las trompas de los pupípa- 
ros, como la /Tippoboica 6 mosca borriquera, cu- 
ya vida y régimen ofrece, como veremos, cierta 
analogía con ella. Sin embargo, si se examina 
con una lente, ae ve que la pieza delgada inter- 
na es la verdadera trompa, y en su extremo se 
perciben los labios terminales, formando un 
pequeño abultamiento. Como su delgadez la 
bace ser transparente, se advierte en toda su 
longitud, hasta cerca del abultamiento, una lí. 
nea opaca que indica el labio superior y la len- 
gúeta que encierra, Por lo demás, su organiza- 
ción la asemeja á los múscidos de los géneros 
Hematobia y Stomoxts, que también tienen la 
costumbre de chupar la sangre de los animales, 

La especie más típica de este género es la 
Glossina morsitans 6 GI. longipalpis Wied., ô 
Nemorhina palpalis Rob. Desv., conocida con el 
nombre de Tsetsé en la región que habita, en el 
Africa ecuatorial. Mide unos 7 milímetros ó 
poco más de largo, es de color gris apizarrado 
con reflejos blanquecinos; los palpos son negros, 
la trompa amarilla, la región facial de un blan- 
co amarillento y la frente amarilla; sobre el tó- 
rax lleva unas fajas obscuras, y el escudete lleva 
su borde marginado de color amarillo; el abdo- 
men negruzco, con incisiones blanquecinas y 
manchas marginales amarillas; los tarsos son 
amarillos; los fémures grises y el último artejo 
negro; el macho tiene las alas grises, 

El Teetsé habita en una región bastante cir- 
cunscrita, que aparece limitada entre los 22 y 
28° de longitud y el 18 y 24 de latitud S. En 
esta región es una de las calamidades mayores 
para el viajero, pues pica al caballo, al buey y 
al perro, y les produce la muerte. Más de una 
expedición de exploradores ha fracasado á causa 
del terrible Tsetsé, Sus ataques fueron los que 
obligaron á Green, viendo morirá todas sus bes- 
tias, á abandonar su expedición. El hombre, en 
cambio, no sufre de sus picaduras, ni jamás le 
producen la muerte, 


GLOSONEMA (del gr. yAooca, lengua, y vijua, 
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hilo): f. Bot, Género de plantas ( Glossonema ) 
perteneciente al tipo de las fanerógamas, subti- 
so de las angiospermas, clase de las dicotiledó: 
neas, subclase de las gamopétalas súperováricas, 
familia de las Asclepiadáceas, cuyas especies ha- 
bitan en la Arabia, y son plantas herbáceas, pe- 
rennes, ramificadas, blancopelosas, con las hojas 
sinuadodentadas, y las flores extraaxilares, poco 
numerosas, casi dentadas y tan largas como los 
pecíolos; cáliz quinquepartido; corola casi acam- 
panada, profundamente quinquefida, con las la- 
cinias erguidas, provistas en su cara superior do 
un tuberculito carnoso, con la garganta ador- 
nada con cinco escamas alternas con las lacinias, 
trilobuladas en su ápice y con el lóbulo medio 
aleznado y retorcido; corona estaminal nula;an- 
teras terminadas por un apéndice membranáceo; 
polinias oblongas, algo encorvadas, insertas por 
el ápice y algo colgautes; estigma apiculado y 
obtusamente bilobulado; folículos angostados en 
la base y en el ápice, con la superficie armada 
de espinitas patentes y no punzantes; semillas 
con el ombligo apenachado. 


GLOSOSTÉFANO: m. Bot. Género de plantas 
(Glossostephanus) perteneciente al tipo de las 
fanerógamas, subpiso de las angiospermas, clase 
de las dicotiledóneas, subclase de las gamopéta- 
las súperováricas, familia de las Asclepiadáceas, 
cuyas especies habitan en el Cabo de Buena Es- 
peranza, y son plantas herbáceas, volubles, con 
las hojas opuestas, lineales, lanceoladas, lampi- 
ñas, con las márgenes revueltas y las flores 
blanquecinas y dispuestas en umbelas termina- 
les y laterales; cáliz quinguefido; corola casi en- 
rodada y quinquepartida; corona estaminal ad- 
herida al tubo formado por los filamentos de los 
estambres, profundamente quinquepartida, con 
las lacinias opuestas ú las anteras, oblongolan - 
ceoladas, apiculadas y planas; anteras termina- 
das por un apéndico membranáceo, con las ma- 
sas polínicas colgantes, insertas por el ápice de 
la candícula, que está sensiblemente angostado; 
estigmas apiramidados y escotados. El fruto está 
formado por un doble folículo. 


GLOSOZAMITES: m. Pal, veg. Género de plan- 
tas fósiles (Glossozamites) perteneciente al tipo 
de las fanerógamas, subtipo de las gimnosper- 
mas, familia de las Cicadáceas, caracterizándose 
por tener las hojas más ó menos grandes, largas, 
lineales ó elípticas, pinadocompuestas, con las 
pinas separadas unas de otras, cada fila inser- 
ta en un surco excavado en la parte anterior del 
raquis, elípticas ó linealeslanceoladas, las ma- 
yores lingitiformes, estrechas, redondeadas en 
la base y en el ápice, y ésta presentando en su 
base una callosidad que sirve para la inserción; 
las pinas presentan abundantes nerviosidades, 
que son sencillas en gran parte y bifurcadas des- 
pués en la porción superior, con las dos nervia- 
ciones procedentes de la bifurcación encorvadas 
para dirigirse hacia el margen. Se puede consi- 
derar como tipo de este género el Glossozami» 
tes Zitteli Schenk., en el cual puede comprobar- 
se que no corresponde á los helechos, como se 
creyó primeramente, por los surcos que se ob- 
servan en la cara anterior del raquis y que sir- 
ven para la inserción de las hojas, así como por 
el callo que presentan las folíolas en el punto de 
su base por donde se insertan, y por la carencia 
de una folíola termina), caracteres que se obser- 
van igualmente en el Glossozamites obovatus 
Sch. No son muy numerosas las especies que de 
un modo seguro pueden referirse hoy á este gé- 
nero, las cuales han sido observadas en las capas 
inferiores de los terrenos cretáceos (piso urgóni- 
co), particularmente en los Cárpatos. Una espe- 
cie se encuentra en el mismo horizonte on Groen- 
landia. El Plerophyllum oblongifolium Kurr., 
que Zittel creyó debiera referirse también al gé- 
nero Glossozamíites, y que proviene del lías supe- 
rior, ha sido referido definitivamente al género 
Zamiles. 


GLOUCESTER: Geog. C. del condado de Rus- 
sell, prov. de Ontario, Dominio del Canadá, 
sit, cerca y al S.S. E. de la cap. federal, Otawa, 
on región fértil, cuyas aguas van á la orilla de. 
recha del Otawa por. el Rideau, y en el f. c, de 
Otawa á Prescott, La población del cantón es de 
6300 habits, 


* GLUCINA: Quim. Puede obtenerse puro 
este óxido de glucinio partiendo de la esmeral- 
da (silicato doble de aluminio y glucinio), si- 
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Sabido es que son muchos los procedimientos 
que se han propuesto para obtener la glucina, 
utilizando la esmeralda como primera materia; 
pero los resultados dejan mucho que desear, de- 
bido á la dificultad con que se ataca ese mine- 
ral por los ácidos y á la gran cantidad de sílice 
que contiene, La presencia de este último cuer- 
po complica mucho y hace poco menos que im- 
posible la separación de los óxidos metálicos, 
por lo que M. Lebeau ha estudiado con gran in- 
terés esta cuestión, y tras de un concienzudo 
análisis hecho con la esmeralda de que se iba á 
servir ha puesto en práctica un método que 
permite eliminar la sílice antes de proceder å la 
separación de los óxidos metálicos. El ataque de 
la esmeralda puede efectuarse como se indica á 
continuación: 

Aplicando el método que Wöhler hizo gene- 
ral para el ataque de los minerales silíceos, que 
consiste en tratar el mineral pulverizado y mez- 
clado con fluoruro cálcico, por ácido sulfúrico. 
Como el método ofreciera algunos inconvenien- 
tes, no tardó en ser modificado, sino en el fun- 
damento, por lo menos en la forma, sustituyen- 
do el ácido fluorhídrico de esa manera produci- 
do por Anorhidratos de fluoruro ó fluoruros alca» 
linos. No obstante Lebeau ha empleado el pro- 
cedimiento de Wöhler, modificándolo en el sen- 
tido de fundir la esmeralda con el fluoruro cál- 
cico, con objeto de obtener un ataque completo, 
aunque se trabaje con cantidades relativamente 
grandes, A este efecto se calienta en un horno 
alimentado con cok una mezcla hecha con una 
parte de esmeralda y dos de fluoruro cálcico, 
sirviéndose de un crisol de grafito de tamaño 
proporcionado á la cantidad de mezcla con que 
se opere. Cuando la masa está bien fundida y 
tiene bastante fluidez, se la deja caer por peque- 
ñas porciones sobre un cubo grande lleno de 
agua, con objeto de obtener una masa porosa, 
que luego se pulveriza con mucha facilidad. El 
ataque por ácido sulfúrico es bastante violento, 
debe efectuarse en frío, operando, para mayor 
comodidad, en un gran recipiente de gres, Una 
vez que haya cesado el desprendimiento de fluo- 
ruro de silicio se calienta en baño de arena has- 
ta que se desprendan abundantes humos blan- 
cos, indicio seguro de que comienza á marchar- 
se el ácido sulfúrico. Llegado este momento se 
proyecta la masa sobre agua, procediendo por 
pequeñas porciones; los sulfatos de alúmina, 
glucina y hierro quedan disueltos, en tanto que 
el de calcio permanece en su mayor parte inso- 
luble, formando abundante depósito blanco. Se 
decanta el líquido, se lava el precipitado por 
contacto y decantación, y reunidos todos los lf- 
quidos se concentra. Estando la masa caliente 
se satura parcialmente el exceso de ácido por 
carbonato potásico, y se deja enfriar para que 
se deposite la mayor parte del alumbre ordina- 
rio formado por la unión del sulfato alumínico, 
que ya existía, con el potásico, formado en la 
neutralización. 

Separado el alumbre se satura el líquido con 
amoníaco, tratando inmediatamente por exceso 
de carbonato amónico, que se deja en contacto 
durante varios días, teniendo cuidado de agitar 
con frecuencia para conseguir una precipitación 
completa de la alúmina. So filtra, y el líquido 
sometido á la ebullición determina la precipita- 
ción de un carbonato doble de aluminio y glu- 
cinio, cuya purificación se indicará más ade- 
lante. 

El otro procedimiento empleado por Lebeau 
para el ataque de la esmeralda difiere notable- 
mente del anterior, puesto que se funda en el 
aprovechamiento de la alta temperatura que se 
obtiene con el horno eléctrico. La esmeralda, ca- 
lentada en un tubo de carbón, funde con facili- 
dad y entra en ebullición, desprendiendo abun- 
dantes vapores de sílice, que se condensan en 
las partes más frías del tubo; la cantidad de 
sílice disminuye notablemente en el mineral, y 
se puede Jlegar í un producto que no contenga 
más del 30 por 100, es decir, la mitad de la con» 
tenida normalmente en la esmeralda, Operando 
en un crisol de carbón, suprimiendo la acción 
del calor cuando cesan de desprenderse vapores 
silíceos, se obtiene una masa fundida que con- 
tieno menor cantidad de sílice, y una pequeña 
cantidad de cal procedente del horno. Esta ma- 
sa, á la manera de dicromato potásico, se pul- 
veriza fácilmente por enfriamiento; es más bá. 
sica que la esmeralda y directamente atacable 


guiendo ol método recomendado por P, Lebeau. | por los ácidos; descompuesto por los ácidos fluor- 
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hídrico y sulfúrico, se obtiene una disolución de 
sulfatos que se puede tratar como antes se ha 
indicado. 

La obtención de la glucina pura requiere 
purificación perfecta del carbonato doble de glu- 
cinio y amonio obtenido por cualquiera de los 
medios anteriores, Para ello la disolución de ese 
compuesto en ácido nítrico se diluyo y trata por 
pequeña cantidad de forrocianuro potásico para 
precipitar el hierro, Se filtra y trata por nitrato 
cúprico para separar el exceso de ferrocianuro 
empleado, eliminando inmediatamente el cobre 
por una corriente de ácido sulfhídrico; la diso- 
lución que resulta en estas condiciones contiene 
hierro. Para separar la alúmina se utiliza la 
propiedad que poses la alúmina hidratada de 
polimerizarse aun en frío, siendo en este estado 
menos atacable por los reactivos. Si se deja en 
suspensión el precipitado de bidrato alumínico 
obtenido tratando el nitrato ó sulfato de alúmi- 
na por amoníaco, en el seno del líquido donde 
se ha formado pierde el aspecto gelatinoso, al 
mismo tiempo que se disuelve con más dificul- 
tad en los ácidos. En estas condiciones es com- 
pletamente insoluble en el carbonato amónico, 
Para utilizar esta propiedad se lleva la glicerina 
privada de hierro al estado de disolución nítrica 
y se precipita por amoníaco; después de pasados 
tres ó cuatro días se decanta el líquido que so- 
brenada reemplazándole por una disolución con- 
centrada de carbonato amónico; la glucina se 
disuelve lentamente, y la alúmina queda insolu- 
ble formando un depósito blanco. Se filtra, y re- 
uniendo el líquido claro con el anterior se so- 
mete todo á la ebullición; se forma un precipi- 
tado que, después de bien lavado, se disuelve en 
ácido nítrico puro; por evaporación del líquido 
y calcinación del residuo se obtiene la glucina 
químicamente pura, 

La esmeralda con que Lebeau obtuvo la glu- 
cina pura, que le sirvió de punto de partida para 
cuantas investigaciones hizo respecto á los com- 
puestos de glucinio, procedía de Chanteloute 
(Alta Viena), que sometida al análisis dió como 
resultado de dos ensayos efectuados: pérdida 
en peso ála temperatura del rojo, 1,46-1,41; síli- 
co, 66,06-65,80; alúmina, 16,1-16,40; glucina, 
14,83-14,21; óxido férrico, 1,2-0,9; óxidode man- 
ganeso, MoO; 0,13-0,11; magnesia, 0,55-0,61; 
cal, 0,17,014; ácido fosfórico, 0,11-0,9; álcalis al 
estado de metales 0,16, y trazas de ácido titáni- 
co. Total del primer ensayo 100,11, y del se- 
gundo 99,67. 

Para la separación y clasificación de la sílice 
procedió Lebeau atacando el mineral con ocho ó 
10 veces su peso de potasa pura en un crisol de 
plata, calentando suavemente hasta conseguir la 
fusión tranquila de la masa. En estas condicio- 
nes, y estando el líquido verde, debido al man- 
ganeso, se eleva la temperatura hasta llegar al 
rojo sombra, dando por terminada la operación 
cuando se solidifica parcialmente la masa to- 
mando color pardusco. Llegado este momento se 
deja enfriar el contenido del crisol, se trata por 
ácido clorhídrico diluído y se filtra, para evapo- 
rar inmediatamente el líquido claro eu baño de 
María. De esta manera se obtiene una disolución 
completa del mineral, puesto que en el trata- 
miento clorhídrico tan sólo seobtiene un pequeño 
residuo constituído por cloruro argéntico, plata 
que procede del ataque del crisol, Para insolubi. 
lizar la sílice es necesario calentar la disolución 
clorhídrica á una temperatura superior á 100°, 
teniendo cuidado de evitar la aparición del color 
rosáceo que toma la sílice cuando se descompone 
parcialmente el cloruro férrico. 

Para determinar las bases, conviene separar 
la sílice bajo la forma de fluoruro de silicio, cow 
que se consigue tratando directamente el pro. 

ucto del ataque con la potasa por ácido fluor- 
hídrico y por ácido sulfúrico. La separación de 
la alúmina y glucina se efectúa por el método 
de Devray, pero teniendo cuidado de precipitar 
antes los dos óxidos por amoníaco y de no aña- 
dir el carbonato amónico hasta que haga dos 
tres días que se ha efectuado la precipitación; 
en ese tiempo la alúmina pierde su aspecto ge- 
latinoso, y no se disuelven en el sulfuro amóni- 
co ni las pequeñísimas cantidades en que lo ha- 
ce de ordinario. 

Para dosificar los álcalis se ataca la esmeralda 
por ácido fluorhídrico gaseoso á la temperatura 
del rojo sombrío, tratando inmediatamente los 
fluoruros por ácido sulfúrico. El ácido fosfórico 
se aisla por medio del molibdato amónico. 
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* GLUCINIO: Quim. Carburo de glucinio. - Se 
obtiene calentando en un horno eléctrico una 
mezcla de glucina y carbón. El horno eléctrico 
que debe emplearse con preferencia es el llama- 
do de tubo, ideado por M. Moissan; la glucina 
pura se mezcla íntimamente con la mitad de su 
peso de carbón de azúcar. La mezcla resultante 
se aglomera con latantidad suficiente de aceite, 
se comprime para reducirla á la forma de pe- 
queños cilindros, calcinándola inmediatamente 
á temperatura relativamente poco elevada. Los 
cilindros, después de calcinados y fríos, se intro- 
ducen en un tubo de carbón cerrado por un ex- 
tremo y dispuesto de manera que la mezcla de 
carbón y óxido se encuentre en la parte del tubo 
donde ha de clevarse más la temperatura. 

Para obtener buen resultado debe emplearse 
una corriente de 950 amperes y 40 volts duran- 
te ocho ó diez minuntos. Si la operación se con- 
duce bien se encuentran en el interior del tubo 
masas fundidas de aspecto cristalino y colora- 
ción rojiza recubiertas de grafito. Esa materia 
está constituída por un carburo perfectamente 
definido, sin más impureza que una pequeña 
cantidad de grafito. Si se emplea una corriente 
de 35° amperes y 50 ó 60 volts, el producto ob- 
tenido contiene un nitruro ó productos en los 
que existe nitrógeno y carbono. 

El carburo de glucinio constituye una masa 
de color amarillo pardusco y transparente for- 
mada por la aglomeración de cristales microscó- 
picos con facetas hexagonales como las del car- 
buro de aluminio. Es tan duro queraya al cuar- 
zo, y 4 15% posee una densidad igual 41,9, El 
cloro le ataca fácilmente á la temperatura del 
rojo sombra, produciéndose tan notable cantidad 
de calor que la masa se pone incandescente; co- 
mo producto de esta reacción se obtienen cloruro 
de g:ucinio, que se volatiliza, y un residuo negro 
de carbono amorfo y grafito. El bromo actúa á 
una temperatura algo superior, obteniéndose un 
depósito de bromuro de glucinio sublimado, El 
yodo actúa de manera análoga, pero á 800% de 
temperatura, 

El oxígeno produce al rojo sombra una oxida- 
ción superficial, formándose glucina, que recubre 
la superficie é impide que la oxidación penetre al 
interior: lo mismo ocurre si se somete un trozo 
de ese carburo á la acción de la llama del me- 
chero de Deville. El vapor de azufre reacciona 
con este carburo á temperaturas inferiores á 
10000, dando un sulfuro. El fósforo y el nitró- 
geno no producen acción sobre el carburo de glu- 
cinio Á la temperatura del rojo sombrío, 

El carburo de glucinio es atacado por el ácido 
fluorhídrico anhidro á temperatura poco elevada; 
la reacción se verifica con incandescencia de la 
masa, debido al calor que se desarrolla; como pro- 
ductos de esta acción se obtiene un residuo car» 
bonoso y fluoruro de glucinio anhidro y fundido, 
fijo á la temperatura de la experiencia y soluble 
lentamente en agua, El ácido clorhídrico reac- 
ciona más débilmente, produciéndose un depósi- 
to de cloruro sublimado, al mismo tiempo que se 
desprende hidrógeno puro. El ácido sulfúrico 
concentrado es reducido á la temperatura de ebu- 
lición por el carburo de glucinio, desprendién- 
dose ácido sulfuroso. Las disoluciones de ácido 
clorhídrico hirviendo, y por muy concentradas 
que sean, no ejercen acción sobre este mismo 
carburo; lo mismo ocurre con el ácido nítrico 
fumante. Los mismos ácidos diluídos atacan len- 
ta, pero completamente, el carburo objeto de es- 
tudio. El ácido fluorhídrico le disuelve completa- 
mente en caliente. El clorato y nitrato potásicos 
no ejercen acción. El permanganato potásico y 
el bióxido de plomo le oxidan con mucha ener- 


a. 

Lo reacción más interesante á que da lugar el 
carburo de glucinio es la descomposición que ex- 
perimenta por acción del agua. A la temperatura 
ordinaria la reacción es muy lenta, aun emplean- 
do agua acidulada, y como producto de esa des- 
composición se obtiene glucina hidratada y me- 
tano. Operando con una disolución concentrada 
y caliente de potasa ó sosa la descomposición es 
rápida y completa, debido á la formación de un 
compuesto soluble de glucina y álcali que facili- 
ta de manera oxtraordinaria la reacción. 

La composición del carburo de glucinio ha sido 
efectuada por M. Lebeau, que ha sido quien pri- 
mero le ha obtenido por tres procedimientos dis- 
tintos, que se exponen á continuación: 1.° Tra- 
tando un peso conocido del carburo por una co- 
rriente de cloro seco y privado de oxígeno ha- 
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ciéndole pasar por una columna de carbón de 
azúcar sostenido á la temperatura del rojo. El 
cloruro de glucinio que se forma sirve para dosi- 
ficar el metal; el carbono se priva de cloro me- 
diante una corriente de hidrógeno operando en 
caliente; so trata después por ácido nítrico. fu- 
mante, se lava, se recoge sobre un filtro tarado, 
se deseca y se pesa. 2,” Atacando el carburo du- 
rante algunas horas con ácido nítrico fumante 
hasta conseguir la destrucción de todo el carbo- 
no combinado, se diluye el líquido resultante y 
se filtra sobre un filtro tarado, donde queda el 
grafito, que después de lavado se deseca y pesa. 
El glucinio se precipita del líquido que lo contie- 
ne por medio del sulfhidrato amónico. 3.9 Se 
coloca en un matraz pequeño un peso conocido 
de carburo y la cantidad necesaria de una diso- 
lución concentrada de sosa pura, disponiendo las 
cosas de manera que mediante una trompa de 
mercurio se puedan recoger los gases que se des- 
prenden. Para dar principio á la operación se 
hace el vacío en el aparato, enfriando al efecto 
el matracito para impedir la reacción; una vez 
hecho el vacío, se calienta hasta haber descom- 
puesto completamente el carburo. 

Los gases, que se recogen y miden, están cons- 
tituídos por metano puro, Coma puede compren- 
derse, este procedimiento tiene por objeto deter- 
minar el carbono combinado bajo la forma de 
metano. 

Tomando un término medio de los distintos 
resultados obtenidos en los diversos análisis 
efectuados, y admitiendo el número 13,8 como 
peso atómico del glucinio, según las determina- 
ciones de Nilson y Petterson, resulta que el car- 
buro de glucinio corresponde 4 la fórmula C¿Gl,. 
En estas condiciones, y siendo próximo á 14 el 
peso atómico del glucinio, la glucina será un ses- 
quiéxido GLO; 

M. Lebean cita en apoyo de la fórmula 

CyGla, 


que atribuye al carburo de glucinio, las grandes 
analogías que ese cuerpo tiene con el carburo de 
aluminio C¿A], que como el anterior también se 
descompone por acción del agua, dando lugar al 
desprendimiento de metano, L. Henry objeta á 
Lebeau diciendo que la analogía evidente de 
los carburos de glucinio y aluminio no entra- 
ña analogía en la composición. Los químicos 
están acordes en atribuir al glucinio un peso 
atómico próximo á 9, considerándolo como un 
elemento divalente que en el sistema periódico 
de los elementos está colocado entre el litio de 
peso atómico 7 y monovalente, y el boro 11 y 
trivalente. La densidad del vapor del cloruro 
de aluminio determinada por Nilson y Petter- 
son está en armonía con la fórmula G1Cl,. Por 
otra parte, A. Combes ha determinado la compo- 
sición y peso molecular del derivado glucínico de 
la acetilacetona, encontrando que le correspon- 
de la fórmula (C¿B,0,),G1, en tanto que el com- 
puesto alumínico correspondiente es 


(C;H,0,)241. 


Atribuyendo al glucinio un peso atómico ignal 
á 9,03, y 11,97 para el carbono, el carburo de 
glucinio debe representarse por la fórmula CGL,, 
que corresponde á la composición centesimal 


C=39,86 y G1=60,14, 


cifras que concuerdan perfectamente con los re- 
sultados de los diversos análisis efectuados por 
M. Lebeau. 


GLUTOL: m. Quim. y Terap. Este cuerpo, re- 
cientemente utilizado en Terapéutica, es un for- 
maldehido de gelatina, Para prepararle se di- 
suelven 500 gramos de gelatina en cantidad su- 
ficiente de agua, se añaden 25 gotas de aldehido 
fórmico puro, se deseca en una atmósfera carga- 
da de vapores de formaldebidos, y se reduce á 

lvo. Hay que conservarle en un sitio seco, 
Fonde no haya indicios de aldehido fórmico. 

Schleich ha dado á conocer las propiedades 
antisépticas de esta preparación en el trata- 
miento de las heridas; en contacto de las célu- 
las vivas se descompone gradualmente con des- 
prevdimiento de vapores de formol que, encon- 
trándose en estado naciente, determinan la asep- 
sia completa de la herida. Esta preparación, apli- 
cada directamente sobre las heridas, agota bien 
prouto la supuración y determina una cicatri- 
zación rápida. En las heridas de mala indole y 
en las úlceras atómicas, Schleich la humedece 
de vez en cuando con algunas gotas de la mez- 
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cla,siguiente: pepsina 2 gramos; ácido clorhídri- 
co 0,30, y agua destilada 100, 


QGNAFALÓPSIDO: m. Bot. Género de plantas 
(Gnaphalopsis) perteneciente al tipo de las fa- 
nerógamas, subtipo de las angiospermas, clase 
de las dicotiledóneas, subclase de Ja gamopétalas 
ínferováricas, familia de las Compuestas, cuyas es- 
pecies se hallan en Méjico, y son plantas herbá- 
ceas, pequeñas, tomentosas, con el tomento ní- 
veo, erguidas, ramificadas, con las hojas alter- 
nas, oblongas y obtusas, las cabeznelas termina- 
les sentadas, solitarias, y las flores amarillas; ca- 
bezuelas multifloras y dióicas; las masculinas tie- 
nen el involucro acampanado, con las escamas 
esteriores foliáceas, muy lanudas, y las interio- 
res escariosas, lampiñas, acuminadas y casi uni- 
seriadas; receptáculo desnudo, ligeramente con- 
vexo; corolas tubulosas con cinco dientes pe- 
queños; anteras casi sentadas, no apendicula- 

as; estilo incluído, bifido, con las ramas lam- 
piñas y algo desiguales; aquenios pedicelados, 
algo angulosos, prolongados y muy delgados; 
los de las flores masculinas estériles; vilano for- 
mado por cinco pajitas erguidas, escariosas, en- 
sanchadas en la base, acuminadas en el ápice, 
generalmente más ó menos trífidas y más largas 
que las corolas. 


GNEIST (ENRIQUE RUDOLFO GERMÁN FEDE. 
RICO): Biog. Juriscousulto alemán. N. en Ber- 
lín á 13 de agosto de 1816. M. á 24 de julio de 
1895, Estudió en su patria, donde tomó el gra- 
do de Doctor en Derecho (1839) y ejerció la ca- 
rrera jurídica, Juez suplente en el Tribunal su- 
perior de Berlín; profesor extraordinario (1844) 
en la Universidad de aquella capital, y candi- 
dato derrotado en las elecciones de 1848, renun- 
ció (1856) el cargo de juez, Desde que en 1858 
fué elegido diputado de la Cámara prusiana, en 
la que tomó asiento en el centro izquierdo, no 
dejó de pertenecer á la citada Asamblea. Fué 
individuo del Reichstag de la Confederación do 
la Alemania del Norte (1867-71) y del Reichs- 
tag del Imperio (1871-84). En la época del con- 
flicto entre el rey y el Landtag prusiano, se co- 
locó resueltamente al lado de la oposición libe- 
ral. El emperador Federico III le concedió la 
nobleza (mayo de 1888). Dejó Gneist gran nú- 
mero de obras acerca del Derecho constitucio- 
nal. En sus publicaciones se inspiraron las ins- 
tituciones jurídicas del Imperio y la reforma ad- 
ministrativa de Prusia desde 1875. Gneist estu- 
dió especialmente las relaciones entre la Iglesia 
y el Estado, el establecimiento del matrimonio 
civil en Prusia y el sistema administrativo de 
Inglaterra. Debió el título de profesor ordinario 
á su obra titulada Iustututionim el regularum 
juris romani syntagma (Leipzig, 1858, en 8.9). 
Su obra más conocida es la consagrada al Dere- 
cho constitucional de la Inglaterra contempo- 
ránea, 


GNI ó GNIPAS: Geog. Tribu de la prov. de 
Yun-nañ, región S.O, de China. El país en que 
habitan tiene por límites: al N. el dist. de Lu- 
liang-cheu (dep. de Jio-tsing); al S. el de Mi-lo- 
hsien (dep. de Kuang-si-chew); al O. el de Lu- 
nañ-chen (dep. de Ching-kiang-fu), y al E, el de 
Kuang-si-cheu. Mide unos 50 kms, de N. & S. y 
40 de E, á O. Según el misionero P. Pablo Vial, 
«todo el sistema orográfico de este país se rela- 
ciona con la majestuosa montaña que los chinos 
llaman Lao-kui-chan y los indígenas Gepoma, 
es decir, Monte Real. Esta montaña, sit, próxi- 
mamente en el centro, corre de S.O. á N.E. y 
divide el país en dos partes perfectamente defi- 
nidas. Al I., hasta la Hanura de Kuang-si, el 
país es bajo, deprimido y profundo, y lo forman 
ricos valles y montañas umbrías. Hay abundan- 
tes aguas, y el terreno es en muchas partes pan- 
tanoso. Abundan también y se explotan minas 
de carbón (antracita). » 


* GNOMÓNICA: Tecn. En el tomo IX, pági- 
na 519, hemos dado la definición de esta ciencia, 
una de las más importantes aplicaciones de la 
Geometría descriptiva; y en la segunda parte 
del tomo V, pág. 1422, en el artículo CUADRAN- 
TE, se ha hablado de una manera general y har- 
to poco precisa, de los cuadrantes solares, objeto 
principal de la Gnomónica, lo que se ha reme- 

iado en cierto modo al hablar de los relojes so- 
lares en el tomo XVII, pág. 369, restándonos, 

ara completar lo dicho en tan diversos artícu- 
os, hacer algunas indicaciones sobre esta cien» 
cia, comenzando por su resumen histórico, 
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Anaximandro, sucesor de Thales de Mileto, 
fué, según Diógenes Laercio, el primero que cons- 
truyó un gnomon en España, el cual consistía en 
sn principio en una sencilla pirámide, enya som- 
bra indicaba, por su dirección, el Mediodía. 

Según Herodoto, el conocimiento de la altura 
del polo, y el arte de construir cuadrantes sola- 
res, fueron importados en Grecia por el caldeo 
Beroso, fundador de una escuela, en Cos, 


Vitrubio nos ha conservado los nombres de : 


las diversas clases de cuadrantes solares usados 
por los antiguos y el de sus inventores; así que 
nos habla del hemiciclo, que atribuye, con He- 
rodoto, 4 Beroso; del scapho y del disco, inven- 
tados por Aristarco de Samos; del plinto de Sco- 
pas de Siracusa; del prosta-istoroumena, de Par- 
menius; del prospanclinia, de Teodoro; del peleci- 
non de Patroclo, y del cono de Dionisiodoro, Vi- 
trubio cita además el gonarca, el eugoniaton y el 
antiboreum. A medida que la Astronomía ha 
exigido observaciones más exactas, se han bus- 
cado medios de hacer más perfectos los cuadran- 
tes; pero como la teoría de construirlos es tan 
sencilla, so ha adelantado muy poco en esto á los 
antiguos, 

Los árabes nos han dejado un gran número de 
tratados de Gnomónica, que se hallan en su ma- 
yor parte manuscritos. El primero que se ha im- 
preso en Europa es el de Juan Schoner, astróno- 
mo del siglo x1v, con el título de Horacit cylin- 
dri canones; vienen después los de Munster y de 
Oronzo Fuia; el primero apareció en Basilea en 
1531 con el título de Compositio horologiorum in 
pla nomuro, truncis, ánnulo, ete, ;el segundo se 
imprimió en París en 1532, con el nombre De ho- 
rologíis solaribus et cuadrantibus libri quatour. 
Además de éstos, debemos citar: Degli horolag? 
solaris, del Cartujo Vico Mercante; De horologio- 
rumdescriptione, de Comandin; De lineis horariis, 
de Mauroliens de Massun (1575); De compositio. 
ne et usu multiformium horologiorum, de Juan de 
Padua; De gnomonum umbrarmaque solarium 
usu, de Benedictis (1514); Anomici libri octo, de 
Chavius (1581); Ars magna lucis et nubre, del 
P. Kircher (1646); Perspectiva horaria, sive de 
horologiographica tum teorica. tum practica, del 
P. Maignán (1648); Description and use of a great 
universal quadrant, de d. Collins (Londres, 1653); 
La Gnomónica, de De La- Hire; por último, la de 
Ozanam. 

Respecto al trazado de los relojes de sol, hemos 
dado ya las reglas necesarias para los cuadran- 
tes horizontal y vertical no declinante, Sin em- 
bargo, no estará de más que al hacer algunas 
consideraciones sobre este asunto indiquemos los 
medios prácticos y sencillos que se emplean de 
ordinario, 

Como todos los días del año no son ignales, y 
sólo en los equinoccios coincide el mediodía ver- 
dadero con el tiempo medio, se construyen los 
cuadrantes para que marquen exactamente en 
los dos equinoccios. Como consecuencia, las indi- 
caciones horarias, en los días restantes del año, 
atrasan en invierno y adelantan en verano, ile- 
gando esta diferencia á un máximo de dieciocho 
minutos en los solsticios de invierno y de ve- 
rano. 

El estilete ó varilla se implanta verticalmen- 
te en el centro del cuadrante, y si se quiere se 
Jo dola de un movimiento de giro en un plano 
paralelo al E,-O. y con un círculo graduado fijo, 
en que se marca el ángulo de inclinación corres- 
pondiente å las diversas épocas del año, de quin- 
ce en quince días. 

El trazado del cuadrante horizontal se hace 
del modo signiente: trázase una semicircunferen- 
cia que tenga como centro el pie de la varilla, y 
de modo que en nuestras latitudes corresponda 
á la parte N. y termine en el diámetro perpen- 
dienlar á la dirección N.-S. Conocida la latitud 
del lugar, desde la punta extrema de la varilla 
se traza una recta que forme con ella un ángulo 
igual á la latitud y situada en el plano meri- 
diano. Desde el pie de la misma varilla se le- 
vanta otra recta que forme en el mismo plano 
anterior, y con ella misma, un ángulo suplemen- 
tario con el de la latitud. Esta recta y la ante- 
rior formarán un ángulo recto, desde cuyo vér- 
tice se bajará una perpendicular al plano del cna- 
drante, Esta perpendicular marca en su pie el 
diámetro menor de una elipse, cuyo eje mayor 
os la línea E.-O. que hemos trazado primero. En 
esta elipse es donde deben marcarse las horas, 
Para ello se divide un semicírculo ó plantilla de 
cartón ó madera, de diámetro igual al círculo pri- 
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mitivo que hemos trazado en el cuadrante, en 
doce partes iguales; el punto medio corresponde 
á las doce, y hacia la derecha siguen la una, dos, 
tres, cuatro, cinco y seis, mientras por el otro 
lado vienen las once, diez, nueve, ocho, siete y 
seis. Colócase esta plantilla de modo que el diá- 
metro por que se ha cortado, perpendicular á Ja 
línea correspondiente á las doce, coincida con el 
diámetro E.-O, ó sea con el eje mayor de la elip- 
se. En esta posición la plantilla se la levanta, 
hasta que, girando alrededor del diámetro, for- 
me con el plano horizontal un ángulo igual á la 
latitud del lugar. No falta más que bajar per- 
pendiculares desde cada uno de los puntos ex- 
tremos de las líneas correspondientes å las horas, 
y unir los pies de estas perpendiculares con el 
pie del estilete. Cada una de estas líneas corres: 
ponde á una hora, : 

Con el fin de no dar la forma elíptica al cua- 
drante, se pueden prolongar las líneas horarias 
hasta el círculo primitivo ó cortarlas por otro 
más pequeño. 

Fíjase primero en todo cuadrante vertical la 
latitud y la orientación. La latitud puede deter- 
minarse astronómicamente; pero para la mayoría 
de los puntos del globo están ya éstas suficien- 
temente determinadas, para que sea innecesario 
ocuparnos de los medios más adecuados para 
tales determinaciones. 

La latitud fija la inclinación del estilete, de 
modo que éste, cuanto más cerca se halla del 
Ecuador, más vertical se presenta, y cuanto más 
vecino á las regiones polares, raás horizontal 
debe ser, Limitándonos á nuestras regiones tro- 
picales, cuya latitud varía de los 35 á 50°, la 
varilla del reloj solar de cuadrante vertical debe 
tener una inclinación cuyo ángulo con el muro 
vertical sea complementario del de la latitud. 
El plano en el cual se halla el estilete ó varilla, 
debe sor el mismo del meridiano, de modo que 
su sombra á las doce día coincida exactamente 
con la vertical que pasa por el punto de inser- 
ción. 

Esto sólo dos veces al año para un cuadrante 
bien trazado, pues que en invierno y verano 
llegan las diferencias á dieciocho minutos. Pero 
este defecto, como hemos dicho, es propio de 
todos los relojes solares, y no es posible evitar- 
le, ya que nace de la divergencia necesaria entre 
el tiempo medio y el verdadero. 

Colocado y fijo el estilete según las reglas an- 
tedichas, falta sólo que se divida el cuadrante 
en el número de horas propio para su posición 
de orientación. Pueden ocurrir cuatro casos: pri- 
mero, que el muro se halle con su paramento 
descubierto normal al N., y entonces no hay 
medio de utilizarle como cuadrante solar; segun- 
do, que el paramento esté dirigido hacia el Orien- 
te ú Occidente y normalmente á estas direccio- 
nes, y entonces cabe tan sólo la mitad del ho- 
rario ordinario en sus cuadrantes; tercero, que 
se halle dirigido normalmente al S., y enton- 
ces el horario resulta dividido en doce partes 
exactamente iguales, formando el medio cua- 
drante inferior en que corresponden las horas 
desde las seis de la mañana á las seis de la tarde; 
y cuarto, que el muro se halle entre las posicio- 
nes más próximas á la orientación del S., que es 
la que conviene aprovechar, 

En efecto, al tratar de construir un cuadrante 
solar en muro vertical, conviene escogerlo lo 
más aproximadamente normal á la dirección 
N.S. y con sn paramento libre hacia el Medio- 
día. Ocupándonos, pues, solamente de esta po- 
sición, y considerando la poquísima ó nula im- 
portancia que tienen los cuadrantes crepuscula- 
res, daremos las reglas precisas para trazar éstos. 

El estilete ó varilla se coloca, como hemos di- 
cho, de modo que forme con la vertical un án- 
gulo igual á la latitud del lugar ó complemen- 
rio, según se cuente la latitud del Ecuador al 
polo ó del polo al Ecuador, lo cual nada tiene 
de absoluto. 

La vertical marca las doce á la derecha; si- 
guen las de la tarde, y å la izquierda las de la 
mañana. Según el muro se halle inclinado más 
hacia Oriente ó hacia Occidente, las horas del 
lado opuesto serán más apretadas y las del pro- 
pio más espaciadas. Baste considerar, que cuanto 
más inclinado se halle el muro hacia el E., tanto 
más pronto cesará el Sol dealumbrarsu fachada, 

por lo mismo desaparecerá más pronto la som- 
bra y se convertirá rápidamente en horizontal, 
y por esto las horas de la tarde serán más an- 
chas. Lo inverso sucederá en caso contrario. 
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Para trazar con exactitud las horas de un cua. 
drante, conviene suponer un muro ideal, verti- 
cal y dirigido normalmente al N.S. En este 
muro, dividiendo las líneas que forma la semi- 
circunferencia en doce partes iguales, obtenemos 
el horario completo, Para pasar de este cuadran. 
te ideal al verdadero, según la posición del mu- 
ro, supongamos que se coloca de modo que coin- 
cidan el cuadrante imaginario y el real por la 
línea correspondiente á las doce, y conservando 
cada cual su orientación propia. En este caso la 
intersección entre los planos que pasan por cada 
línea horaria del cuadrante imaginario y el esti- 
lete con el plano del cuadrante real, nos dará 
una á una las líneas horarias verdaderas, Como 
vemos, en realidad, en el ángulo diedro agudo 
las horas saldrán más apretadas, y en el obtuso 
menos, Todas las superiores á la inclinación del 
estilete deben desecharse como soluciones impo- 
sibles. 

Además de estos sistemas de cuadrantes, hay 
otros relojes solares fundados en la marcha re- 
gular de la sombra sobra una esfera. Suponga- 
mos una esfera opaca en la cual trazamos un 
plano paralelo å nuestro plano ecuatorial, el 
cual nos dará, por intersección, un círculo må- 
ximo paralelo al del Ecuador. Sobre esta línea, 
en febrero y en septiembre, marcará un punto 
brillante que coincidirá con el paso del meridia- 
no por el Sol en las diversas longitudes del mun- 
do, y dos puntos á 90% nos marcarán la separa- 
ción de la luz y sombra Si adoptamos esta línea 
como marcatriz, poniendo cifras que señalen las 
horas tendremos una csfera solar exacta, En 
verano y en invierno el Mediodía atrasará ó ade- 
lantará; pero, como hemos dicho, estas diferen- 
cias son tanto más insignificantes cuanto que se 
compensan al final del año. 

En muchos puntos podemos observar esas es- 
feras solares, de las cuales tanto se abusó en el 
Renacimiento español, 


* GNOMON: Tecn. Sirve el gnomon, en los 
relojes de sol, para fijar, con sn sombra, la hora 
del día, Para esto es preciso, cuando se coloca 
sobre un plano horizontal, que forme con él un 
ángulo igual á la latitud del lugar. 

El empleo de este procedimiento, como medio 
de apreciar el tiempo y como estudio geográfico, 
es de gran antigüedad. En el año de 1200 antes 
de J. C. se hizo una medición en China de la 
longitud de la sombra solsticial por Tsehen- 
Kung en Soyang, en el río Amarillo, cuyo tra- 
bajo se ajusta bien á Ja moderna teoría del cam- 
bio de oblicuidad de la eclíptica. 

El conocimiento de los relojes de sol, con la 
división del día en doce partes, pasó de los ba- 
bilonios á los griegos, 

El astrónomo Uleg Beg erigió nn gnomon en 
Samarcanda el año de 1437 que tenía unos 53 
metros de altura. Es famoso también el de Belhi, 
que tenía la forma de escalera, y eítase asimismo 
el obelisco de Quito, que tenía marcada una lí- 
nea equinoccial de E, 4 O. en la época del des- 
cubrimiento de aquella parte de América, 

El célebre gnomon de Cassini, establecido en 
la iglesia de San Petronio de Bolonia, tenía 27 
metros de altura. 


GOASCORÁN: Geog. Dist. del dep. de Cholu- 
teca, Honduras. Comprende los municips. de 
Goascorán, La Alianza y Aramecina, con 12500 
habits. £l munvicip, de Goascorán tiene 6300 
habits. ; su v. cab., Goascorán, con 600, se ha- 
lla en un valle muy fértil, á orillas del río de 
su nombre. Añil y maderas; ganadería. F.c. en 
construcción, 


GOBELAS: Geog. Río de Vizcaya, pertenecien- 
te á la cuenca del Nervión. Según el docto in- 
geniero y geólogo Adán de Yarza, este río nace 
al pie de los montes Urdúliz, y aumentando su- 
cesivamente su caudal con el de varios arroyos 
pasa por Sopelana y Berango, regando luego las 
dunas de Las Arenas y la vega de Lamiaco, 
donde se le nne el Udondo pocos metros antes 
de su desembocadura en la ría. El curso del 
Gobelas es de unos 10 kms. Menciona el señor 
Adán las variaciones que el curso del Gobelas 
ha experimentado en los últimos siglos. En un 
documento original que se archiva en el Ayun- 
tamiento de Bilbao, consta que en el año de 
1602 se trató de desviar este río con objeto de 
mejorar la barra, haciéndolo desaguar directa- 
mente en el mar, al extremo N. de la playa de 
Laa Arenas, pues en aquella época serpenteaba 
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r las movedizas dunas de la desembocadura 
del Nervión, alterando su curso con frecuencia 
y acarreando á la ría grandes cantidades de are- 
na. La obra propuesta no debió llevarse 4 cabo 
entonces, dado que en 1558 se volvió á informar 
acerca de la necesidad de ejecutarla, lo cual hubo 
de tener lugar poco después. Lo cierto es que 
subsistieron los efectos de dicha obra hasta el 
siglo pasado, como puede comprobarse por va- 
rios planos. En acta del Consulado y Casa de 
Contratación de Bilbao, correspondiente al 31 
de agosto de 1772, consta que, por cuanto el río 
Gobelas «había tomado nueva corriente de aguas 
en perjuicio de la barra y canal de este puerto, » 
se acordó construir las obras necesarias para vol- 
verlo al cauce en que se le encerró en el si- 
glo xvi, y cuya desembocadura debió cerrarse 
con las arenas acumuladas por los temporales, 
tomando en consecuencia el río su primitivo cur- 
so. En 1779 volvió á ocurrir el mismo fenómeno; 
pues según se lee en acta de 4 de mayo de aquel 
mismo año, <de resultas de ventarrones el río 
Gobelas había mudado de dirección y carrera de 
sus aguas, dejando la que seguía á la barra de 
Portugalete y enderezando hacia la parte del 
bocarón que se halla entre los muelles de los 
Arenales.» No consta que desde esta fecha en 
adelante se tratase de desviar la corriente del 
Gobelas; pues según se deduce de varios docu- 
mentos y planos, durante todo el siglo actual ha 
desaguado en la ría, como lo verificaba antes de 
Jas obras ejecutadas en el siglo xv1, La fijación 
de Jas dunas en estos últimos años, á la que han 
contribuído eficazmente las siembras de pino ma- 
rítimo, ha hecho que el cauce sea permanente y 
se haya cubierto de vegetación, quitando toda 
importancia á los perjuicios que pueden produ: 
cir en la ría las pocas arenas que hoy arrastra 
este riachuelo ( Descripción fisica y geológica de la 
prov. de Vizcaya). 

GOBERNADOR: m. Zool. Nombre con que or- 
dinariamente se designan las especies del género 
Gubernatrix; aves del orden de los pájaros, fa- 
milia de las fringílidas, cuyos individuos tienen 
el pico robusto, y convexo por encima y por de- 
bajo; las alas cortas y redondeadas; la cola larga 
y con escotadura; los tarsos sólidos, y una uña 
del pulgar corta y encorvada; el plumaje es eréc- 
til y casi igual en ambos sexos. La especie más 
conocida de este género es el Cubernalriz crista- 
tela, 6 cardenal verde de los mercaderes de aves; 
tiene por detrás un moño eréctil; el lomo es ver- 
de, la parte inferior del cuerpo amarilla, así co- 
mo una faja que hay sobre el ojo; las cobijas es- 
capulares del ala y las timoneras externas están 
orilladas de amarillo; la parte superior de la ca- 
beza y la garganta son de color obscuro, La 
hembra tiene el pecho gris, el vientre de un ver- 
de pálido y la faja subocular blanca, lo mismo 
que las mejillas; el pico es córneo y las patas 
negras. Mide, según Azara, esta ave unos 01,22 
de largo y 0%,33 de punta á punta de ala, Esta 
especie es bastante rara, aun en las colecciones 
orvitológicas; vive en el Sur de América, en la 
región del río de la Plata y en el Sur del Brasil, 
y en parto del Uruguay y Paraguay. . 

Según Azara, el Gubernatrix cristatela vive en 
los pequeños matorrales y sobre el suelo; es un 

ájaro bastante perezoso, poco aficionado á vo- 
ar mucho, y que no se posa nunca en los árbo- 
les, permaneciendo siempre en tierra. Durante 
2l período del celo forma parejas, y en el resto 
del año numerosas bandadas que llegan hasta 
Jos patios y los jardines; su alimento consiste en 
insectos y granos. Se le coge con facilidad, pues 
cae sin reparo en los lazos que se le tienden, y 
merced á esto se le ve con frecuencia cautivo en 
Europa, 

QOBERTA: f, Astron. Asteroide número dos- 
cientos dieciséis, descubierto por el astrónomo 
francés M. Charlois el día 8 de septiembre de 
1891 en el Observatorio de Marsella, Aparece 
en el campo del antcojo como una estrella de 
12,2 magnitud; efectúa su revolución alrededor 
del Sol en cerca de seis años, y describe una ór- 
bita cuya excentricidad es de 0,132, y cuyo pla- 
no tiene, respecto del dela eclíptica, uns inclina- 
ción de unos 5%, 


GOBINEAU (José ARTURO, conde de): Biog. 
Diplomático y escritor francés. N. en Burdeos 
en 1816. M. en Turín, dondese hallaba de paso, 
en octubre de 1882, En temprana edad ingresó 
en la carrera diplomática, de la que se apartóen 
1877. En los diferentes puestos que ocupó, ya 
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como secretario de legación y de embajada, ya 
como embajador y Ministro plenipotenciario, eui- 
dó siempre de recoger materiales para sus nume- 
rosas publicaciones, entre las cuales se citan: La 
Crónica rimada de Juan Chuán y de sus compa- 
fieros (1846); Ensayo sobre la desigualdad de las 
razas humanas (1853-55, 4 vol. en 8.0); Tres años 
en Asia de 1855 4 1858 (1859); Lectura de tex- 
tos cuneiformes (1858, 2 vol. en 8.°); Viaje á Te- 
rranova (1861); Las religiones y los filósofos en 
el Asia central (1865); Aphæssa (1869), poesías; 
Historia de los persas (íd., 2 vol. en 8.9); Las Plé- 
yades (1874), poesías; 4madís(1876), poema; El 
Renacimiento: escenas históricas (1877); Historia 
de Oltar Jarl, pirata noruego, conquistador del 
país de Bray en Normandía, y de su descenden- 
cia (1879). 


GOBLET (RENATO): Biog, Político francés con- 
temporáneo. N. Aire-sur-la-Lys 426 de noviem- 
bre de 1828, Terminada la carrera de Derecho, 
ejerció la abogacía en Amiéns; contribuyó en los 
días del Imperio å la fundación de El Progreso 
del Somme, periódico liberal; fué nombrado pro» 
curador general de uno de los tribunales de la 
última ciudad citada (7 de septiembre de 1870); 
presentó la dimisión (1871) para solicitar los su- 
fragios del pueblo en las elecciones generales pa- 
ra la Asamblea Nacional, y logró el triunfo en 
las elecciones complementarias (2 de julio). Afi- 
lióse al grupo de la izquierda republicana; ad- 
quirió bien pronto fama de buen orador; inter- 
vino en varios debates, sobre todo en el relativo 
á la revisión de pensiones concedidas á los fun- 
cionarios del Imperio, y adoptó el conjunto de 
las leyes constitucionales. Derrotado en la se- 
gunda circunscripción de Amiéns al verificarse 
(20 de febrero de 1876) elecciones para la Cáma- 
ra de Diputados, alaño siguiente, en nuevas elec- 
ciones generales, venció, en la primera circuns- 
cripción de Amiéns, á Faverney, candidato ofi- 
cial y monárquico. De nuevo tomó asiento eu 
los bancos de la izquierda; perteneció á la comi- 
sión encargada por la Cámara de investigar los 
abusos electorales; aceptó el cargo de subsecre- 
tario de Estado en el Ministerio de Justicia (fe- 
brero de 1879); fué alcalde de Amiéns, y repre- 
sentó á esta cindad en el Consejo general (Di. 
putación provincial) del Somme, En lucha con 
un candidato monárquico y otro republicano, 
volvió á ser elegido (21 de agosto de 1881) dipu- 
tado del Somme por la primera circunscripción 
de Amiéns. En el Gabinete presidido por Frey“ 
cinet, obtuvo la cartera del Interior (31 de ene- 
ro de 1882). Con frecuencia hubo de defender en 
la tribuna sus actos ó la política del Ministerio. 
Así lo hizo al responder (27 de marzo) á la inter- 
pelación de monseñor Freppel, motivada por la 
expulsión de los Benedictinos de Solesmes. 
Habiendo pedido á la Cámara de Diputados una 
orden del día, que fué rechazada (19 de julio), 
Goblet presentó la dimisión, que retiró al día 
siguiente por haberle dado la misma Cámara un 
voto de confianza; pero diez días más tarde el 
Gabinete era vencido en la cuestión de Egipto, 
y Goblet, con los demás Ministros, salió del go- 
bierno (29 de julio). En dicha Cámara intervino 
Goblet en las discusiones posteriores, principal- 
mente en la del proyecto de ley contra las ma- 
nifestaciones en la vía pública; propuso una en- 
mienda que atenuaba el rigor del proyecto, y en 
su defensa dijo que era inútil toda represión, 
puesto que no eran temibles los monárquicos, y 

ue las leyes de tal carácter nunca habían salvado 
á los gobiernos (11 de febrero de 1884). Ministro 
de Instrucción Pública y de Cultos en el Gabinete 
que Brissón organizó (6 de abril de 1885) bajo su 
presidencia á la caída de Ferry, práctico en los 
negocios públicos y aplaudido orador de ideas 
claras y lenguaje preciso, sostuvo en la Cámara 
los actos de sus colegas, y como Ministro prepa- 
ró, con el concurso del Consejo Superior de Ins- 
trucción Pública, la reorganización de las Facul- 
tades, la reforma de los exámenes y la refundi- 
ción de los programas. Aplicando con mesura el 
principio de la descentralización á la enseñanza 
del Estado, dió personalidad civil á las Faculta- 
des, y procuró devolver á éstas algunas de las 
prerrogativas de las antiguas Universidades. Con- 
signó sus ideas sobre instrucción pública en va- 
rias circulares y en distintos discursos, de los 
que merecen recuerdo el pronunciado al colocar- 
se la primera piedra de la Sorbona (3 de agosto) 
y el posterior de la inauguración del Palacio de 
las Facultades de Burdeos. Como Ministro de 
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Cultos, reprimió en el período electoral los actos 
hostiles del clero denunciados por el partido re- 
publicano. Restablecido el escrutinio por lista, 
fué elegido senador del Somme (4 de octubre) en 
segundas elecciones. En la nueva Cámara res- 
pondió con elocuencia (15 de diciembre) á lain- 
terpelación de Baudry-d'Assón sobre la suspen- 
sión impuesta con motivo de las elecciones å va- 
rios sacerdotes. Su discurso, muy aplaudido por 
la mayoría, se fijó al público, por acuerdo de Ja 
Cámara, en todos los Ayuntamientos. A fines de 
diciembre, discutidos los créditos pedidos para 
el Tonkín y reelegido el presidente de la Repú- 
blica, Goblet dimitió el cargo de Ministro con 
todo el Gabinete de Brissón. Formado otro pre- 
sidido por Freycinet (7 de enero de 1886), se con- 
fió á Goblet la misma cartera. En vano agotó sus 
esfuerzos para impedir que se declarase urgente 
la discnsión de la amnistía pedida por Roche- 
fort y poco después rechazada. Importancia suma 
tuvo su intervención (febrero) en las discusiones 
del Senado sobre la organización laica de la en- 
señanza primaria: uno de sus muchos discursos 
acerca de tal asunto, pronunciado en 4 de febre- 
ro, y en el que determinó el verdadero espíritu 
de la ley, fué, por orden expresa del Senado, ex- 
puesto al público en toda Francia, Goblet no for- 
maba parte del Ministerio cuando Grevy renun- 
ció el cargo de presidente de la República. En 
los años siguientes, dentro y fuera del Parlamen- 
to, defendió la política radical, atacá á los opor- 
tunistas, censuró la campaña proteccionista y 
pidió que se reformara la Constitución (1893), 
Como jefe del grupo radical socialista, protestó 
(enero de 1894) contra los registros practicados 
en los domicilios de los anarquistas. Años antea 
había sido presidente del Consejo de Ministros. 
Hoy (mayo de 1899) es mucho menor que en 
otros tiempos su influencia política. 
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GOCUMITA: f. Min. Silicato muy complicado 
alnmínico férrico, cálcico, ronteniendo por vía de 
mezcla ó impureza otras varias substancias, como 
son el óxido férrico, el magnésico, el manganoso 
y el agua en proporciones exiguas, y la mayoría 
de las veces no determinables; es una variedad 
de las mejor definidas de la idocrasa, y á ella re- 
fiérenla todos los autores, al agrupar el mineral 
objeto del presente artículo con la loboíta, la 
vilnita, la egerana, la frugardita, la jarzinovita, 
la heterominta, la xantita, la granatoide, la ci- 
prina y la colofonita. En realidad la mayoría de 
estos cuerpos no son propiamente variedades de la 
citada idocrasa, sino minerales cuya composición 
química á la de ella se apróxima, aun cuando, si 
se atiendo å otros carácteres, hállante distantes, 
y su agrupación no es tan fácil como á primera 
vista pudiera parecer, tratándose de las cualida- 
des de menos bulto, no apreciables de pronto, ni 
tampoco fáciles de hacer resaltar sin un examen 
detenido de cuerpos raros, poco frecuentes en los 
terrenos, y como si dijéramos formados en ellos 
de ocasión, mediante las influencias del medio, á 
cuyas expensas hanse constituído en circunstan. 
cias á la hora presente poco estudiadas. La ido- 
crasa es un granate cnadrático, ó por lo menos así 
la consideran los autores, al colocarla formando 
especie de apéndice al género granate propia- 
mente dicho, del cual diferencia á todos estos 
cuerpos antes citados la forma cristalina, en ellos 
cuadrática bien definida. 

Respecto de la composición, hay pocas varian- 
tes; la base de ella es un silicato ahumínico férri- 
co cálcico, conteniendo de 37,80 á 38,23 de ácido 
silícico, 12,11 4 14,42 de sesquióxido de alumi- 
nio, 5,54 4 9,36 de sesquióxido de hierro, y de 
32,11 á 34,20 de óxido de calcio; pero los ele- 
mentos accidentales son muy diversos; unas va- 
riedades contienen 1,03 por 100 de protóxido de 
hierro, otras 0,50 de protóxido de manganeso, 
casi todas de 6,37 á 7,11 de óxido de magnesio, 
y algunas, por excepción, 1,67 de agua; entre lí- 
mites tan apartados cabe colocar los minerales 
antes citados como enlazados á la gocumita; mas 
cuyas diferencias no es posible marcarlas en la 
mayoría de los casos, por falta de datos precisos 
y cireunstanciados; suelen representarse, no obs- 
tante, las variedades de la idocrasa, en la fór- 
mula general (H,.Ca, Mg) yg(AlFe)¿Si,¿059 Como 
todos sus congíneres, la gocumita es mineral que 
con relativa facilidad se funde al fuego del so- 
plete con intensa efervescencia, convirtiéndose 
en un vidrio ó esmalte de color verde ó pardo; 
por vía húmeda es poco atacable por los ácidos 
minerales enérgicos, mas después de fundido es 
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en parte soluble en el ácido clorhídrico concen- 
trado, dejando por residuo ácido silícico en esta- 
do gelatinoso. Es cuerpo escaso en los terrenos, 
cristaliza pocas veces, y suele hallarse siempre 
asociado á alguna otra variedad de la idocrasa. 


GODARCIA: Zool. Género de insectos del orden 
de los lepidópteros, sección de los ropalóceros, fa- 
milia de los nin fálidos, descrito porLucas, y cuyos 
principales caracteres genéricos son los siguien: 
tes: cuerpo robusto; alas grandes; cabeza media- 
namente voluminosa y provista en su vértice de 
un pincel de pelos; ojos salientes; palpos labiales 
escamosos, salientes, pequeños y elevados; ante- 
nas bastante cortas, casi rectas, tan largas como 
los dos tercios de la longitud de las anteriores 
en el macho, y más pequeñas en las hembras y 
terminadas gradualmente en una maza delgada; 
tórax bastante robusto; alas anteriores del macho 
con su borde interno de tal modo alargado qne 
el extremo del ala parece transversalmente trun- 
cado; borde anterior muy arqueado, ligeramente 
dentado y una cuarta parte más largo que el cuer- 
po; borde externo muy ligeramente encorvado 
exteriormente; borde interno, en los individuos 
de uno ú otro sexo, escotado y con el borde cos- 
tal algo encorvado; patas del primer par del 
macho muy cortas, gruesas, escamosas, con los 
tarsos tan largos y tan gruesos como las tibias; 
patas del primer par de la hembra robustas, más 
argas que las del macho, con los tarsos espino- 
sos y nuna tercera parte más cortos que las tibias; 
patas del segundo y tercer par robustas y esca- 
mosas, con las tibias espinosas y más cortas que 
los fémures; abdomen medianamente robusto, 
peludo en la hase, 

No se conocen sino dos especies de este géne- 
ro, de las cuales la una, Codartía madagascarien- 
sis Luc., se encuentra en Madagascar; y la otra, 
Godartia Eurynoma Fabr., ha sido encontrada 
en la costa occidental de Africa, especialmente 
en Sierra Leona y la región del Congo. 


* GODARD (BENJAMÍN): Biog. M. en Cannes 
á 12 de enero de 1895, 


GODEFROY (FEDERICO EUgEXNIO): Biog, Es- 
critor francés, N. en París en 1826. M. en 1897. 
Hizo sus estudios en el Seminario dirigido por 
monseñor Dupanloup. Dedicó no escaso tiempo 
á la enseñanza, á la que dió también muchas 
obras técnicas y ediciones clásicas de los autores 
franceses. Colaboró en las revistas y diarios con- 
servadores y católicos. Fruto de largas investi- 
gaciones y de una labor enorme fué su Dicciona- 
río de la antigua lengua francesa (1880-96, 10 
vol., en 4.9), del que publicaba un suplemento 
cuando ocurrió su muerte. Además publicó: His- 
toria de la literatura francesa desde el siglo XVI 
hasta nuestros días (París, 1859-67, en 8.°); Poe- 
tas franceses de los siglos XV IL, XVIL y XIX 
(íd., 1869, en 12.9); Prosistas franceses de los si- 
glos XVII y XVIII (íd., 1868, en 1d.); Prosis- 
tas franceses del siglo XIX (íd., 1870, en íd.); 
Historia de la literatura francesa en el siglo 
XVII (íd., 1877, en 8.”); Historia de la litera. 
tura francesa en el siglo XLX (td., 1880, en 8.°); 
Gramática francesa (Íd., 1885, en 12.°), etc. 


GODÍNEZ DE PAZ (CARLOS): Biog. Abogado y 
político español contemporáneo. N, en Gata (Cá- 
ceres) muy entrado ya el siglo actual. Cursó Le- 
yes en Salamanca, y apenas terminados sus estit- 
dios se estableció en Cáceres, ejerciendo largos 
años la abogacía con gran nombre. Los sucesos 
políticos de 1848 y 1849 no fueron del todo indi- 
ferentes al joven abogado, que en 1350 trabajaba 
por la idea republicana. Iniciado el movimiento 
de 1854, Godinez de Paz fué de los primeros que 
pretendieron deslindar los campos que separa- 
ban al antiguo partido progresista de la demo- 
cracia moderna, cuya aspiración doctrinal y has- 
ta revolucionaria era la republicana. Elegido por 
su provincia diputado constituyente, figuró en 
las Cortes al Jado de la minoría que dirigían 
Orense, Ruiz Pons, Figueras y Pí y Margall, vo- 
tando contra la monarquía en la célebre votación 
de la forma de gobierno. La re*olución de 1863 
le llevó de nuevo á las Cortes; pero verificado en 
él cierto cambio, trabajó ya entonces por el res- 
tablecimiento de la monarquía, votanilo á favor 
de Amadeo de Saboya para que ocupase el trono 
de España, En las elecciones de 1871 para se- 
nadores fué elegido por su provincia, á la que re- 
presentó hasta 1873, y perteneció como tal se- 
nador á la Asamblea de la República, Godínez 
de Paz ha sido entusiasta en el sostenimiento de 
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los intereses de su país. Suyo es el folleto titula- 
do Consideraciones sobre los ferrocarriles de la 
provincia de Cáceres, y en la prensa periódica lo- 
cal, y aunen la de Madrid, escribía con loable 
entusiasmo en pro de los intereses extremeños. 
En 1834 se hallaba en Gata al cuidado de sus 
haciendas, y casi alejado de la política activa de 
los partidos. 


GoDoY (Dieco A.): Biog. Literato español. 
N. en Badajoz en 1750, En su juventud estudió 
Leyes en Alcalá de Henares. En 1790 marchó á 
Italia, colocado en la embajada española como 
intérprete de lenguas, y parece que por los años 
de 1791 41796 estuvo desempeñando el cargo 
de profesor de lenguas en la Universidad de Bo- 
lonia. Escribió un libro en verso que no se sabe 
que llegara á publicar, y la obra titulada Dic- 
cionario nuevo portátil francés-español, que fué 
impreso en Bolonia en 1795, 


- GODOY ÁLVAREZ DE FARIA Rios SÁNCHEZ 
Zarzosa (DieEGo): Biog. Capitán General espa- 
ñol. N. en Badajoz eu 1758. Era hermano del 
príncipe de la Paz; con su influencia hizo la ca» 
rrera militar, llegando en ella al puesto de Ca- 
pitán General, puesto en él no justificado y que 
en España habían obtenido siempre militares de 
fama, y sobre todo de grandes conocimientos en 
el arte de la guerra. A fines del siglo pasado 
Diego marchó á América en calidad de virrey de 
Méjico, cargo que desempeñó hasta la caída de 
su hermano Mannel, que arrastró con ella la de 
todos sus parientes y paniaguados, 


- Gonoy Ríos y Ovaxno (José): Biog. Polí- 
tico español, N. en Badajoz en 1730. Descendía 
del famoso Gran Maestre de Santiago y Calatra- 
va, Pedro Muñiz Godoy, Adelantado mayor y 
Capitán General de la frontera de Portugal, pri- 
vado que fué del rey Enrique 11, y que murió 
gloriosamente sobre el campo de batalla, cerca 
de Valverdo, en 1387. José Godoy era en 1770 
coronel de las milicias provinciales de Extrema- 
dura, Regidor perpetuo de Badajoz y gobernador 
del Consejo de Hacienda. Con todos estos cargos, 
y siendo además persona poderosa por sus bienes 
de fortuna, aumentó su influencia política y so- 
cial en los últimos años de su vida, por ser pa- 
dre del célebre príncipe de la Paz, su tercer 
hijo. 

GOES (MANUEL DE) Biog. Filósofo portugués, 
N. en Portel, diócesis de Evora, en 1547. M. á 
13 de febroro de 1593. A los doce años de edad, 
según refiere Barbosa, se escapó de su casa con 
objeto de pasar á hacer sus estudios en Castilla, 
en donde cursó Latín, Griego, Retórica y Filo- 
sofía, volviendo después á Evera, y continuando 
en esta ciudad su carrera. En 31 de agosto de 
1560 ingresó en la Compañía de Jesús de Coim- 
bra, y explicó después, durante diez años, Filo- 
sofía. Publicó sus obras con el nombre del Cole- 
gio de Coimbra, y son las siguientes: Commen- 
tarii Collegii Conimbricensis tn octo libros phist- 
corum Aristotelis Stagirite; Commentarii Colle- 
gii Conimbricensis societatis Jesu quatuor libros 
Aristotelis Stagiritæ de cælo, Meteorologicos Par- 
va naturalia et Ethica. 


GOETITA (de Gæthe, n. pr.): f. Mín, Sesqui- 
óxido hidratado de hierro ó hidrato férrico, con- 
teniendo una sola molécula de agua; es cuerpo 
procedente de alteraciones de otros compuestos 
férricos, y se distingue de la limonita por conte- 
ner este hidrato tres moléculas de agua. Presén- 
tase la goetita, que no es de los minerales de 
hierro más abundantes, formando prismas estria- 
dos en el sentido de su longitud; vésele asimismo 
constituyendo escamas ó lentejuelas cristalinas 
muy delgadas, otras veces aparece en masas de 
poco volumen y estructura variable, unas veces 
fibrosa y otras concrecionada, Sus cristales per- 
tenecen al sistema rómbico, y de su particular 
disposición y apariencia se originan muchas va- 
riedades del mineral que nos ocupa; predomi- 
pando unos elementos cristalinos sobre los otros, 
origínause cristales tabulares y aun aciculares 
sumamente notables; otras veces los prismas son 
pequeños y hállanse terminados por un octaedro, 
poseyendo en todos los casos una sola exfoliación 
fácil y perfecta. El mineral en prismas cortos, 
agujas alargadas ó laminillas de aspecto micá- 
ceo, es el rubinglimner de los alemanes; si se 
presenta en masas cuya estructura es escamosa 
ó fibrosa recibe el nombre de lepidocroíts, y 
cuando está formando costras mamelonares del 
color negro de la pez lo denominan sisenpercherz, 
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Es la goetita cuerpo opaco, ó á lo sumo un 

translúcido en los bordes de los cristales, siendo 
éstos delgados; posee brillo diamantino y tiene 
colores variados; así es rojiza, amarillenta, par- 
da y negruzca; vista por transparencia en lámi. 
nas delgadas presenta coloración roja sanguínea, 
y su polvo es amarillento como de ocre; el peso 
específico hállase comprendido entre los núme- 
ros 4,13 y 4,87, y la dureza varía de 54 5,5. En 
cuanto á la composición química, demuestran 
los análisis cómo en 100 partes del mineral que 
describimos hay 89,88 de óxido férrico y 10,12 
de agua. Calentada la goetita en un tubo de en- 
sayo se deshidrata, adquiriendo el color rojo pro- 
pio del sesquióxido anhidro de hierro; al fuego 
del soplete no se funde; con la llama reductora 
tórnase de color negro y adquiere cualidades 
magnéticas; por vía húmeda su disolvente es el 
ácido clorhídrico. Hállase en compañía siempre 
de otros óxidos de hierro, y constituye masas 
botrioidales, fibrosas y granudas ó cristales pe- 
queños ó seudomorfosis de las piritas en las cer- 
canías de Siegen y en Cornuailles. Las varieda- 
des compactas son excelente mena de hierro, y 
como talos se explotan. La pirrosiderita, la chi- 
leíta y la xantosiderita son variedades de la goe- 
tita, y asimismo suelen referir á ella los autores 
la turgita ó hidrolematites, por ser un hidrato 
bien definido del sesquióxido de hierro, con una 
sola molécula de agua, hallado únicamente en el 

ral. 


GOGOL (NicoLAs): Biog. Literato ruso. N. en 
la Rusia Menor en 1810. M. en 1851. No pudo 
obtener un empleo en San Petersburgo, porque, 
á juicio de los que se lo negaron, no sabía bien 
el ruso. Poco tiempo después, con el título de 
Las veladas en una quinta, publicó una serie de 
novelas: Tarass Bulba; El rey de los gnomos; La 
historia de un loco y El matrimonio de antaño, 
que se tradujeron á varias lenguas y merecieron 
el elogio de todos los críticos. Su graciosa come- 
dia El registrador le valió el nombramiento de 
profesor de Historia en la Universidad de San 
Petersburgo, dada porel emperador Nicolás. Va- 
lerosamente combatió la esclavitud en su origi- 
nal novela titulada Las almas muertas (1842). 
Hizo un viaje 4 Roma, donde escribió un tomo 
de Cartas cuyas ideas parecían opuestas á sus 
anteriores opiniones; y fué á morir de penuria y 
de hipocondría en su patria, 


GOICOECHEA: Geog. Cantón dela prov. de 
San José, Costa Rica, sit. en terreno llano y fér- 
til, cultivado principalmente de café. Hasta hace 
pocos años formaba parte del cantón de San José, 
Comprende los barrios de Guadalupe y Sabani- 
lla, y su cap. es la v. de Guadalupe ó Goicoe- 
chea, 


GOLAS ó GURAS: m, pl. Geog. Tribu de la Re- 
pública de Liberia, Africa occidental, estableci- 
dos principalmente al O, del río San Pablo, en 
las márgenes de sus afluentes y de los riachuelos. 
Son muy belicosos. 


GOLDA: Geog. Dist, y tribu del país de los 
Gallas, Africa oriental, sit. en la parte S, de la 
meseta etiópica, entro el Kafa y el lago Baso- 
Narok, llamado también Sambura y Estefanía. 
Es país cc» explorado y conocido, pero se sabe 
g e confina al E. con el reino de Kocha, al S. y 

. con las tribus yagas de las llanuras del Bajo 
Omo, y al N, con el reino de Kafa, Se supone 
qu el Cbarma, afl. del Omo, atraviesa el Golda 

e N.O. á S.E. 


GOLDEN: Geog. C. moderna del dist. de Koo.» 
tenay, Colombia británica, Dominio del Cana- 
dá, sit. en un pintoreeco valle, entre los montes 
Roqueños al O. y los montes Selkirk al E., en 
la orilla dra. del Colombia y confluencia del 
Wapta torrente que baja encañonado del coha- 
do de Kicking Horse Pass. Minas de oro y pla- 
ta, especialmente en la base de los montes Spi- 
Mimichene, 


GOLDMANN (Luisa): Biog. Poetisa alemana 
contemporánea, también llamada Luisa Fasten- 
rath por estar casada con el doctor Juan Fas- 
tenrath, sabio hispanófilo alemán. N. en Zom- 
bor (Hungría) á 10 de marzo de 1858, Fué la 
hija segunda de un empleado de Austria, antes 
archivero del arzobispo de Agrán (Croacia), y 
de una dama amante de las Letras. Recibió de su 
madre la primera educación; á los cuatro años 
de edad sabía leer y escribir y recitaba de me- 
moria los nombres de todas las capitales de Eu- 
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ropa. Cuando la nifa se presentó al maestro de ! 
primeras letras, éste no quería admitirla por su 
corta edad; mas al oirla leer y recitar con 
asombrosa facilidad, la acogió con gusto y le 
dió puesto en la primera clase, donde la discí- 
pula realizó progresos extraordinarios. Habien- 
do fallecido el padre de la futura poetisa (1865), 
el cual había dedicado sus ocios á la Música y 4 
la Poesía; y habiéndose casado (1866) la hija 
mayor con un banquero de Viena, acompañó 
Luisa á su madre á la ciudad de Agrán, patria 
de la última, que consagró toda su clara inteli- 
gencia y todo el ardor de su alma al cultivo de 
la de sus hijas; la mayor, Ana de Forstenheim, 
llegó á ser inspirada poetisa, autora del poema 
épico La hermosa Mulesina y otros; de varias 
obras de crítica; del drama titulado Catalina 
Cornaro, y de la novela El anillo encantado del 
corazón. En Agrán, Luisa, que ya hablaba el 
alemán y el húngaro, aprendió, siendo todavía 
niña, el francés, el inglés y el croata, Allí com- 
puso las primeras poesías y cuatro comedias: No 
puede ser (1871); Pruebas (1d. ); Primero y único 
amor (1872), y Una carta misteriosa (1873). Era 
ya hábil pianista cuando su maestro descubrió 
en ella una bellísima voz. Para hacer un estudio 
completo del canto se trasladó á Viena (1873) 
con su madre, y no tardó en ser la discípula 
predilecta de Marchesi, En los últimos años de 
su residencia en la capital de Anstria habitó en 
la casa de Grillparzer, el más insigne poeta de 
Alemania y Austria después de Goethe. Así, la 
joven, en el seno de su propia familia, respiraba 
una atmósfera toda de Arte, cuya historia cono- 
co muy bien, y su alma soñadora se deieitaba, 
ya con la Música, ya con la Poesía, Conoció 
luego al que había de ser su esposo; con él ha- 
bló, dice un biógrafo, «en la lengua de los dio- 
ses, y la correspondencia de los novios resultó 
un delicadísimo epistolario poético.» Dió Luisa 
su mano á Fastenrath, que la llevó á Colonia, en 
1883, é iniciada por él en el habla española, se 
hizo entusiasta admiradora de nuestro país y de 
puestra literatura. No satisfecha con hablar co- 
rrecta y dulcemente el castellano, tradujo á su 
lengua varias novelas españolas que se inserta- 
ron en periódicos alemanes, y el drama de José 
Echegaray titulado Vida alegre y muerte triste, 
éste con el más feliz acierto, como se vió al es- 
trenarse la traducción en un teatro de Nurem- 
berg, cuyo público acogió la obra con gran en- 
tusiasmo (1889). Por aquel tiempo la poetisa 
conocía ya el italiano. Escribió en alemán estas 
novelas: Una de tantas; La profesora de piano; 
Un viaje de novios; Corazón roto; El destino, y 
Una historia sencilla, pero triste. Inmediata- 
mente después de casada visitó Luisa con su 
marido las ciudades más artísticas de Alemania, 
una de ellas Wéimar, cuyo gran duque, Carlos 
Alejandro, era amigo del erudito Fastenrath. 
Con éste, prosiguiendo el mismo viaje, recorrió 
Italia, deteniéndose en todos los sitios consagra- 
dos por un recuerdo de gloria ó por el de un genio, 
Tal sucedió en Arqua, donde murió el Petrarca; 
Ferrara, en otros tiempos cárcel del Tasso y vi- 
vienda de Ariosto; Ravena, que vió el último 
día del Dante; Olévano, residencia temporal del 
poeta alemán Víctor Scheffel; Palestrina, patria 
del gran compositor que inmortalizó su nombre; 
Canosa, teatro de la humillación del emperador 
Enrique IV de Alemania ante el Papa Grego- 
rio VII, y otros muchos lugares célebres, En 
posteriores viajes conoció Luisa las bellezas de 
París, estuvo en Amsterdam, los baños de Sch- 
veninga y de Reichenhall, la Selva Negra, Sui- 
za y la solitaria tierra de Zambhor, en la que 
rezó con su esposo ante el sepulcro de su padre, 
Cuenta entre sus más gratas impresiones las re- 
cibidas en la visita hecha con Fastenrath á Es- 

aña en 1888, En nuestro país conoció y trató 
á los primeros oradores parlamentarios, y se en- 
tusiasmó contemplando las bellezas y monu- 
mentos de Sevilla, Granada, Cádiz, Córdoba, 
Santiago de Compostela, Toledo, León, Barce- 
lone. y Valencia. Los esposos Fastenrath, en Ma- 
drid, lieron en el Hotel de la Paz un banquete 
en que agasajaron á los más insignes literatos 
españoles, 


GOLDRAQUIA: f. Bot, Género de plantas (Gol- 
drachia) perteneciente al tipo de las faneróga- 
mas, subtipo de las angiospermas, clase de las 
dicotiledóneas, subclase de las dialipétalos sú per- 
ováricas, familia de las Crucíferas, tribu de las 
rafaneas, cuyas especies habitan en Oriente y 
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en el Norte de la India, y son plantas herbáceas 
anuales, erguidas, con las hojas enteras y glau- 
cas, las inferiores pecioladas y las superiores sen- 
tadas, auriculadas en la base, y las flores dis- 
puestas en racimos terminales, alargados y des- 
provistos de brácteas; sépalos erguidos y casi 
iguales en la base; cuatro pétalos iguales, un- 
guiculados y dispuestos en cruz; seis estambres 
tetradínamos, con los filamentos no dentados y 
cuatro glándulas alternipétalas; silicna casi dru- 
pácea, encorvada, tetragonal, indebiscente, con 
el mesocarpio muy delgado y dividida por es- 
trangulamientos más ó menos marcados en dos 
ó tres núcleos monospermos; estilo comprimido, 
escotado y estigmatífero en su cima; semillas 
oblongas, con funículo delgado; embrión carnoso 
y cotiledones incumbentes. 


_GOLEA (EL): Geog. Oasis del Sáhara tunecino, 
sit, en el Nefzana, 15 kms. al N.O. dela cap, del 
Nefzana-Kebili. 


*GOLTZ-DOMNAU (KOLMAR, barón de): Biog. 
Como jefe de la misión alemana reorganizó en 
Turquía las escuelas militares, y fué nombrado 
subjefe del Estado Mayor general. De regreso en 
Alemania, tuvo el mando de la quinta división 
del tercer cuerpo prusiano. Con motivo de la 
guerra turco-griega, recibió del sultán, según 
informes verosímiles, la oferta del mando supre- 
mo del ejército de operaciones de la frontera de 
Tesalia (marzo de 1897); mas puso por condición, 
según parece, marchar directamente al teatro de 
la guerra sin pasar por Constantinopla y no re- 
cibir órdenes de Palacio ni del Ministerio de la 
Guerra, con lo que se desistió de su nombra- 
miento; pero no falta quien asegure que, como 
consejero, contribuyó al resultado de la campa- 
ña, Hoy (mayo de 1899) es Teniente General 
del ejército alemán, 


GOMBA: Geog, C, del Sudán central, sit, en 
la orilla dra, del Níger, frente á la desemboca- 
dura del Gulbi-n'-Sokoto ó río de Sokoto; 6000 
habits. Esta comprendida en el dist. del Níger 
Medio, y tiene gran importancia comercial á 
causa de su situación frente á la desembocadura 
del río que viene de Vurno y de Sokoto, y que 
es navegable durante casi todo el año hasta unas 
cuantas leguas aguas arriba de Gomba. 


* GÓMEZ (ANTONIO CARLOS): Biog. Compo- 
sitor brasileño. M. en Pará (Brasil) en septiem- 
bre de 1896, Cuando regresó desde Europa á sn 
patria, halló en ésta una acogida entusiasta. Tu- 
vo siempre un decidido protector en Pedro II, 
soberano del Brasil. Además de las obras cita» 
das en otra parte (t. IX, pág, 563), compuso 
himnos, romanzas y canciones que hicieron po- 
pular su nombre, 


— GÓMEZ (CONSTANTINO): Biog. Pintor espa- 
ñol. N. en Valencia á 8 de noviembre de 1864. 
Siendo casi un niño, con motivo de unas oposi- 
ciones, pintó un cuadro histórico, El palleter, 
episodio regional tomado de la guerra de la In- 
dopendencia, que le valió los plácemes de las 
personas inteligentes, porque en él se reveló co- 
mo artista de buena ley. Muchos y distintos son 
los lauros que Constantino Gómez ha alcanzado 
en Exposiciones y públicos certámenes, debien- 
bo señalar la medalla de cobre obtenida en la 
Exposición Regional de Valencia en 1883, por 
una preciosa acuarela representando un florero, y 
la medalla de segunda clase que ganó en la Ex- 
posición Nacional de 1887. Los premios ordina- 
rios conseguidos en los Juegos Florales de Lo 
Rat Penat de los años de 1884, 1888 y 1891 por 
sus cuadros D, Jaime I de Aragón; ii caudillo 
de las Germanías de Valencia, Vicente Peris, y 
el retrato del difunto poeta Vicente W. Querol, 
le valieron el título de Honorable Artista. Con- 
currió á la Exposición Internacional de 1893 
con el cuadro Siega de flores y la hermosa acua- 
rela Cura antes de la misa, por la que le fué 
concedida una medalla de tercera. Sus cuadros 
En el seno de la muerte y Pedro IV, este último 
de grandes dimensiones, fueron muy elogiados 
por los inteligentes, así como también el Dibujo 
de los premios del Conservatorio, También tiene 
el título de socio de mérito del Ateneo de Ma- 
drid y el de honorario del de Valencia. Aunque 
Constantino Gómez posee facultades para los 
cuadros de historia, su género especial es el 
paisaje, porla perfección con que sabe copiar la 
naturaleza, y sobre todo por la riqueza de colo- 
rido que le distingue. Son varios los retratos de 
personajes ilustres que, debidos á su pincel, po- 
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“seen algunas corporaciones, entre ellos el de Josó 
Echegaray, que existe en el Ateneo de la corte, 
Además de buen pintor es Constantino un ex- 
celente dibujante, como lo demuestran los dife- 
rentes trabajos de este género que han aparecido 
con su firma en distintas ilustraciones y publi- 
caciones artísticas, 


- Gómez (Luis): Biog. Prelado y ¡juriscon- 
sulto español. N. en Orihuela. M. en Macerata 
en 1542. Estudió las primeras letras en Ja ciu- 
dad de su nacimiento. Pasó después á Italia, y 
en la Universidad de Padua se aplicó desde el 
año 1522 al estudio de ambas Jurisprudencias, 
con tanto empeño que, habiendo merecido el 
grado de Doctor, obtuvo cátedra, primero de 
Instituta y después de Cánones, y por su rara 
sagacidad, penetración é ingenio fué apellidado 
jurisconsulto sutil. Desde aquella escuela le as- 
cendieron sus merecimientos á auditor de la Sa- 
grada Rota, y en esta ocupación, no sólo sirvió á 
un tiempo los empleos de refrendario de ambas 
signaturas y de regente de la Penitenciaría Apos- 
tólica, sino que con sus doctos escritos acaudaló 
tan excesivo mérito para con la Santa Sede y 
estado clerical, que el Papa Clemente VII le 
promovió al obispado de Sarno, en el reino de 
Nápoles á 24 de abril de 1534. Escribió las si- 
guientes, obras: Jn regulas Cancellarioo Aposto- 
licæ commentaria; Decisionum Rote libri duo; 
De officialibus Curio; Compendium utriusque 
Signature; Clementincee cum glossa; An Papa 
possit incurrere labem simonice; ete. 


-* Gómez (Máximo): Biog. N., según va- 
rios biógrafos, en Barú (Santo Domingo) en 
1836. De Honduras, donde se le había recono- 
cido el empleo de general, salió en 1885 para 
loa Estados Unidos á preparar una rebelión en 
Cuba; pero fracasados sus planes hubo de reti- 
rarse á Bani, donde se dedicó al cultivo del ta- 
baco. Iniciada en febrero de 1895 en Cuba la 
última guerra separatista, los telegramas oficia- 
les dijeron en España que Máximo Gómez vivía 
tranquilo en una de las Repúblicas americanas, 
mas la opinión le señalaba como uno de los ini- 
ciadores de la lucha. No tardó en desembarcar 
en la isla; y reconocido en ella como generalísi- 
mo por los insurrectos, fué el más tenaz y el 
más inteligente adversario de España. Sus cam- 
pañas de la guerra de los Diez Años están refe- 
ridas en este DICCIONARIO (t. IX, págs. 562 y 
563), donde en otra parte (V. CUBA, en este 
Apéndice) se dice lo que contra los españoles 
hizo desde 1895 hasta el comienzo de la guerra 
entre España y los Estados Unidos en 1898. En 
general, Gómez, en el período de la lucha entre 
España y los insurrectos, se mantuvo en las pro- 
vincias de Puerto Príncipe y Santa Clara. Vió 
con gusto el desembarco de los norte-america- 
nos, aunque recelaba de sus intenciones, A fines 
de junio de 1898 tenía sitiado á Guantánamo, 
aunque carecía de toda clase de provisiones. 
Suspendidas, previa la firma de un protocolo 
(agosto), las hostilidades entre España y los Es- 
tados Unidos, no quiso Gómez licenciar las fuer- 
zas cubanas, si bien declaró que tenía confianza 
en que los Estados Unidos respetarían la inde- 
pendencia de Cuba. Dijo también que conside- 
raba necesaria la ocupación de la isla por el ejér- 
cito norte-americano, porque á su juicio era el 
único medio (octubre) de evitar las represalias y 
desórdenes, que son obligada consecuencia de 
toda guerra. Aparentaba no tener contra los ge- 
nerales americanos otra queja que la de haber 
éstos abastecido á Jos insurrectos con insuficien- 
te cantidad de víveres y municiones durante la 
guerra entre España y los Estados Unidos, Sin 
embargo, al comenzar el año de 1899 era público 
el propósito de Máximo Gómez de que los cuba- 
nos siguieran en armas en tanto que no se pro- 
clamara resueltamente la independencia de la 
isla, en la cual vivía. En ella recibió (febrero) á 
Porter, delegado del gobierno de los Estados 
Unidos, con quien pareció haber llegado 4 un 
acuerdo, cuyas bases principales eran estas: los 
norte-americanos anticiparían, reintegrándose 
luego con el producto de las aduanas de Cuba, 
15 millones de pesos para abonar los sueldos 
atrasados á los insurrectos; éstos regresarían á 
sus casas, y en la isla se organizaría una adini- 
nistración verdaderamente cubana. Fracasaron 
estos planes, porque la Asamblea cubana, por 26 
votos contra 4, destituyó á Máximo Gómez del 
cargo de generalísimo del ejército, y acordó de- 
clararle acusado, fundándose para ambas deter- 
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minaciones en estos hechos: Gómez había faltado" 
á sus deberes militares; había desobedecido 4 la 
Asamblea, y sin el consentimiento de la misma 


había aceptado 3 millones de dollars del gobier- 


no de los Estados Unidos. En seguida Gómez 


publicó (marzo) un manifiesto en la Habana, 


donde residía, anunciando que se retiraba & la 


vida privada en vista de la decisión de la Asam- 
blea cubana, que desautorizaba su conducta. Los 
partidarios del generalísimo verificaron con tal 
motivo imponentes manifestaciones en la Haba- 
na; pero la Asamblea no cedió, apoyada por los 
cubanos que estaban en armas en el campo. Más 
tarde se dijo que Máximo Gómez recobraría 
(abril) su puesto en el ejército cubano hasta que 
éste fuera licenciado. Hoy (mayo) vive Gómez, 
al parecer, en voluntario reposo. 


— Gómez (JUAN GUALBERTO): Biog. Político 
y escritor cubano contemporáneo, N. en Matan- 
zas (Cuba) en 1854. Es mulato. Educóse en la 
Habana con el poeta Antonio Medina, y en Pa- 
rís ingresó en la Escuela Central de Ingenieros. 
Obligado por la pobreza, dejó los estudios y se 
hizo periodista. Recorrió las Antillas francesas, 
ganando el sustento como profesor; estuvo en 
Méjico (1878); volvió á la Habana después de la 
paz del Zanjón, y colaboró en los periódicos de 
Márquez Sterling. Establecido en Madrid en fe- 


cha posterior á 1880, allí residió hasta 1890, . 


distinguiéndose como escritor culto y notable, 
así en La Tribuna como en sus trabajos de co- 
rresponsal de la prensa americana. De nuevo se 
trasladó á Cuba en tiempos posteriores, y pre- 
sidió en la isla el directorio de las sociedades de 
la raza de color, á cuyo celo se debieron los de- 
cretos del gobierno general de Cuba en 1894 y 
las sentencias del Tribunal Supremo de Justicia, 
en ejecución de la ley abolicionista de 1881, para 
que los negros y mulatos fueran admitidos, lo 
mismo que los blancos, en cafés, teatros, tran- 
vías y ferrocarriles. Esta obra humanitaria, pa- 
trocinada en la península por Rafael María de 
Labra, quien tuvo ante el gobierno, ante las Cor- 
tes y ante los tribunales, la representación le- 
gal de las referidas sociedades de color, había 
sido en Cuba secundada por abogados y publi- 
cistas blancos, como Miguel Chomat y Antonio 
Gorín, y por la Sociedad Económica de Amigos 
del País. Gómez había sido en Madrid uno de 
los secretarios de la Sociedad Abolicionista Es- 
pañola, y en la capital de España contrajo ma- 
trimonio con una blanca. Al estallar la guerra 
separatista en febrero de 1895 en Cuba, era Gó- 
mez uno de los redactores más populares de La 
Lucha, el periódico de más circulación en la 
Habana, y del que era director un catalán: San 
Miguel. En la Revista de Cuba, dirigida por el 
crítico y filósofo cubano Enrique José Varona, 
estaba Gómez encargado de la crónica política. 
Preso en los primeros días de la insurrección, y 
puesto en libertad, de nuevo perdió ésta por 
considerarle complicado en el contrabando de 
armas. Llegó á ser considerado como uno de los 
primeros jefes de los separatistas. 

—* Gómez (VALENTÍN): Biog. Dejó en 1897 
la dirección de El Movimiento Católico, no sin 
declarar públicamente que á ello le obligaba la 
oposición de la mayoría del clero español, que 
Gómez ereía afiliada al carlismo, del cual se ha- 
bía separado años antes el escritor. Este, con 
Félix González Llana, tradujo al castellano Zos 
Danichef, drama de Dumas, que, con gran 
aplauso, se estrenó en Barcelona (octubre de 
1891). En los primeros años del reinado de Al- 
fouso XII había figurado Gómez en Madrid en- 
tre los más brillantes oradores del Círculo de 
la Juventud Católica. Del posta dramático hace 
un largo estudio el P. Blanco (La literatura 
española en el siglo XIX, parte 2.2, pág. 422 á 
424). Hoy vive Gómez (mayo de 1899) en volun- 
tario reposo. 

—GóMEZ (GABRIEL): Biog. Médico español 
del siglo xv1. Fué individuo de la comisión uni- 
versitaria nombrada para informar al Papa Gre- 
gorio XIII y al rey Felipe II acerca de la refor- 
yaa del calendario. En el informe emitido en 
1578 por dicha comisión, que con Gabriel Gómez 
la constituyeron Andrés Guadalajara, Diego de 
Vera, Fr. Luis de León y Francisco Alcocer, se 
exponía que la causa del error ó falta de confor- 
midad entre los movimientos del Sol y de la 
Lima y el antiguo calendario romano estaba en 
la variedad de aquellos movimientos, y que el 
único remedio consistía en armonizar con los 
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mismos el calendario; con extensión se describía 
el gran trastorno que podría traer con el tiempo 
una pequeña diferencia anual, proponiendo que 
se suprimiesen los once días de anticipación del 
equinoccio en los meses de mayo y octubre de un 
año, ó bien un día en cada mes, exceptuando 
febrero. Respecto á la Luna, creía la comisión 
universitaria que era preciso hacer una iguala- 
ción de las conjunciones y oposiciones con el 
movimiento del Sol y cuatro días de diferencia, 
pero manifestando que ni aun esto sería riguro- 
samente exacto, porque era imposible poner de 
acuerdo el calendario con tan variados movi- 
mientos, y que en esta dificultad debía elegirse 
lo más próximo á la verdad. 


- GÓMEZ BECERRA (ALVARO): Biog. Político 
y jurisconsulto español. N. en Cáceres á fines 
del siglo xvI11. M. por los años de 1868. Estu- 
dió Leyes en Salamanca, y ejerció la carrera con 
lucimiento, Tomó parte en la política cuando 
los sucesos de 1812, en favor siempre de los más 
entusiastas liberales. En 1836 fué elegido pro- 
curador en las Cortes por Extremadura, y des- 
pués, en las de 1836 á 1837, diputado constitu- 
yente. Sus discursos en la Cámara le abrieron 
paso en el partido progresista, hasta el punto de 
que on 14 de septiembre de 1835, al formar Mi- 
nisterio Alvarez Mendizábal, le confió la cartera 
de Gracia y Justicia, cargo que Becerra dimitió 
en 1836, En 1840 fué otra vez designado para di- 
cho puesto, En el Ministerio formado por Rodil 
en 1842, por decreto de 19 de mayo ocupó la 
presidencia con la cartera de Gracia y Justicia, 
dimitiendo en 23 de julio de 1843, y pasando á 
desempeñar la de Gobernación. En este período 
se declaró mayor de edad á Isabel II, y poco des» 
pués vino el entronizamiento del partido mode- 
rado. Gómez Becerra fué diputado en las Cortes 
de 1812, en las de 1838-39 y 1839-40; senador 
electivo de 1837 á 1845, y vitalicio de 1845 á 
á 1868. Fué el primer presidente de las Consti- 
tuyentes de 1836, convocadas con arreglo á la 
Constitución de 1812. Su consecuencia política, 
su ilustración y su amor á las ideas liberales, le 
hicieron, entre los cacereños de su tiempo, uno 
de los apóstoles más autorizados que tuvo el sis- 
tema constitucional desde que se implantó en 
España. Duras persecuciones le valió esta cons- 
tancia: siendo aún joven tuvo que huir con Ga- 
lardo, los Calatravas y otros, primero á Ingla- 
terra, después á Marsella, y más tarde á Bayona. 
Ya viejo, y cansado de las perturbaciones de la 
política, el partido moderado, que aún so en- 
peñaba en ver en él un conspirador, le desterró 
(1346) á Cuenca, donde fué tratado como si hu- 
biera sido un asesino ó un secuestrador. Escribió 
las siguientes obras: La Cemogia ó Constitución 
de un pueblo; La anticemogía, no terminada; Pro- 
gramas del Ministerio López; Mi destierro á Cuen- 
ca; Alegación por el honrado Consejo de la Mes- 
ta... enel pleito... con... el duque de Frías... con» 
de de Alba de Lister, sobre... construir puente de 
barcas que llaman Luria en los rios Tajo y Al- 
monte, término de Garrovillas y Alconétar, para 
el paso del ganado fino trashumante, trabajo es- 
crito en colaboración con Antonio Sites, muy ce- 
lebrado por los jurisconsultos, 


-GÓMEZ DE ALMARAZ (BLASCO): Biog, Fa" 
moso guerrero español. N. en Plasencia en 1318. 
Desde 1360 venía siendo uno de los personajes 
históricos que más influencia prestaban en los 
sucesos que por aquellos tiempos se desarrollaban 
en Extremadura. En la lucha que sostuvieron 
Pedro I y su hermano Enrique 11, los pueblos 
extremeños tomaron gran parte, Al lado del rey 
Pedro estaba el famoso Fernán Pérez de Mon- 
roy, enemigo eterno de la familia de los Gómez 
de Almaraz, que tenía gran prestigio en Plasen- 
cia y disponía de mucha gente, Frente á él esta- 
ba Blasco, partidario de Enrigue, que también 
tonía á su disposición numerosas huestes, y con 
uo menos amigos que Pérez de Monroy. Los odioa 
de ambos caudillos se ahondaron desde la victo- 
ria del primero con la tragedia de los campos de 
Montiel; y Pérez de Monroy, despechado por la 
ira, juntó sus parciales, y, buscando á los del 
contrario, libróse entre ambos bandos formida- 
ble batalla, no lejos del lugar de Valverde, don- 
de mataron los de Pérez de Monroy, en mala 
ley, á Blasco, suceso que trajo después hondas 
perturbaciones á Plasencia y que fué vengado 
por la ley de las represalias, 


- GÓMEZ DE ALMARAZ (DIEGO): Biog. Vale- 
roso guerrero español. N, en Plasencia en 1340, 
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Era hijo de Blasco, y al lado de su padre hizo 
las guerras de su tiempo, En las contiendas entre 
Pedro I y su hermano Enrique II se puso al 
servicio de éste, acompañándole en su campa- 
mento y siguiéndole á todas partes como uno de 
sus capitanes de más confianza. Como conse- 
cuencia de la muerte, en mala ley, que dieron 4 
su padre, Blasco, los partidarios de Pérez de 
Monroy, Diego Gómez de Almaraz dió asimismo 
muerte al matador de su padre, impulsado por 
la venganza, ya que no lo fuese por indicaciones 
del mismo rey Enrique, como quieren suponer 
algunos historiadores, suceso sobre el cual hay 
diversidad de opiniones. 


-* Gómez DE AMORIM (FRANCISCO): Biog. 
M. en noviembre de 1891. Era individuo corres- 
pondiente de la Academia de la Historia de Ma- 

rid. 


- GÓMEZ DE ARTECHE Y Moro (Jost): Blog. 
Posee la gran cruz de Isabel la Católica desde 
20 de junio de 1865, la gran cruz de San Her- 
menegildo desde 22 de julio de 1876, y la gran 
cruz de Carlos III desde 14 de mayo de 1889. 
En la Academia de la Historia fué elegido indi- 
viduo de número, como sucesor de José de Zara- 
goza, en 12 de mayo de 1871, y tomó posesión 
del cargo en 12 de mayo de 1872, Encargado de 
una de las conferencias que en el Ateneo de 
Madrid se dieron con motivo del cuarto cente- 
nario del descubrimiento de América, dedicó su 
discurso (11 de enero de 1892) á Hernán Cortés, 
considerado como caudillo, como político y como 
diplomático. Con Francisco Coello did á las 
prensas la Descripción y mapas de Marruecos 
(Madrid, 1859). Es único autor de estas obras: 
Geografía histórico-militar de España y Portu» 
gal (íd. , íd., dos t. en 8,%, y 1880, en 4.*); Gue- 
rra de la Independencia: historia militar de Es- 
paña de 1808 á 1814 (íd., 1868, varios tomos en 
4.2); Un soldado español de veinte siglos (ídem, 
1874, en 4.°); Nieblas de la historia patria (ídem, 
1876, 3 t. en 8,9), 


— Gómez DE Benoya Y PAREDES (PEDRO): 
Biog. Médico español. Era Doctor en Medicina; 
médico de número de la familia Real, en propie- 
dad de los Reales Hospitales General y Pasión 
de la corte; ex examinador del Real Protomedi- 
cato; director, secretario perpetuo y primitivo 
fundador de la sociedad médica de la Real Con. 
gregación de Nuestra Señora de la Esperanza; 
primer médico del deán y cabildo de la iglesia 
del Señor Santiago, y catedrático de Cirugía y 
Anatomía de su insigne Universidad, etc. Es- 
cribió la obra titulada Historia universal de las 
Fuentes minerales de España, 


- GÓMEZ DE LA TORRE (JUAN MANUEL): 
Biog. General español del siglo xviir. N. en Za- 
mora. En 1760 obtuvo el nombramiento de go- 
bernador Capitán General de las islas Filipinas 
y presidente de la Audiencia de Manila, y con 
fecha 28 de junio escribió á la ciudad la noticia, 
que se celebró con regocijos. Era entonces regi- 
dor Ignacio Gómez de la Torre, probablemente 
hermano de Juan Manuel. Así consta del Libro 
de acuerdos del año 1760. Día 5 de julio. 


— GÓMEZ DE LA TORRE (ANTONIO): Biog, Es- 
critor español de principios del siglo actual. Fué 
contador principal de Toro, correspondiente de 
la Real Academia de la Historia y socio de la 
Real Cantábrica. Escribió y publicó una curiosa 
obra histórico-descriptiva que abraza mucha 
parte de la provincia de Zamora, con el título 
de Corografía de la provincia de Toro, 

-GÓMEZ DE ZAMORA (DIEGO): Biog. Juris- 
consulto español del siglo xv. Judío converso, 
Doctor letrado, Justicia de los reyes Juan 11 y 
Enrique IV. Entendió como fiscal en la conde- 
nación del condestable Alvaro de Luna en 1453; 
nombrado después consejero y fiscal de la Au- 
diencia Real con 30000 maravedís al año, figuró 
mucho en los acontecimientos de la época, 


-Gómez FARIAS (VALENTÍN): Biog. Presi- 
dente de la República de Méjico. Dióse á cono- 
cer en la primera mitad del presente siglo. Era 
vicepresidente de la República cuando Manuel 
Gómez Pedraza, en 1.° de abril de 1833, le cedió 
el puesto de presidente de la misma. Gómez 
Farias conservó el mando supremo hasta 16 de 
mayo de 1834, tiempo en que le sucedió Anto- 
nio López de Santa Anna. Volvió, años después, 
Gómez Farias á ser elegido vicepresidente de la 
República, y en tal concepto, en 1846 y 1847, se 
encargó de la dirección suprema de la República 
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or ausencia de Santa Anna; pero en mayo de 
1847 sustituyó á Gómez el general Pedro María 
Anaya, elegido presidente sustituto por el Con- 

reso, El americano José Domingo Cortés con- 
taba en 1875 á Gómez Farias entre los patriarcas 
de la revolución liberal que había experimenta- 
do Méjico en los últimos años anteriores. Y 
agregaba: <Dotado de extraordinaria habilidad 
y de una rara energía, Gómez Farias inició en 
su país las leyes de reforma que tanto han con- 
tribuído en Méjico al triunfo del partido liberal 
sobre el conservador, y por consecuencia al es- 
tado de tranquilidad y de progreso que domina 
en aquel país desde hace algunos años. La me- 
moria de este patriota ilustre es conservada con 
veneración en aquella República.» 

- Gómez Havsio (Pebro): Biog. Político 
español, marqués de Labrador. N. en la segunda 
mitad del siglo xviir. M. en París en 1850. 
Como diplomático, representó á Carlos IV en 
Florencia. Contóse entre los consejeros de Fer- 
nando VII en 1808 y le acompañó á Bayona; 
mantuvo negociaciones con Champigny, y, ale- 
jado por Napoleón, viyió como preso en Francia 
hasta 1814. Embajador de España en Francia, y 
representante de Fernando VII en el Congreso 
de Viena, tomó gran parte en todos los actos de 
las grandes potencias, singularmente en lo que 
se refería á la abolición de la trata de negros; 
pero se negó á firmar las actas del citado Con- 
greso, por creer que en ellas se menoscababa la 
dignidad de España, Estuvo más tarde de em- 
bajador en Nápoles y Roma. A la muerte de 
Fernando VIT pasó al servicio del pretendiente, 
que le empleó en varias negociaciones. Dejó un 
opúsculo sobre el Congreso de Viena, y la Aisee- 
lánea de la vida pública y privada del marqués 
de Labrador (París, 1849, en 8.9). 


~ GÓMEZ LANDERO Y BAHAMONDE (JUAN): 
Biog. Militar y hacendista español. N. en Bada- 
joz en 1774, M. en Valencia por los años de 
1815. En 1788 estudió Latinidad y Filosofía en 
el Seminario de San Athon de la ciudad de su 
nacimiento, y, aficionado á los estudios econó» 
micos y administrativos, entró poco después á 
servir en el Ministerio de Hacienda; de aquí 
pasó más tarde á prestar sus servicios en el cuer- 
po de Administración militar, llegando en pocos 
años al puesto de Ministro de Hacienda mili- 
tar en Santander, y al de intendente de ejérci- 
to en Valencia enando se formó el cuerpo de 
Administración militar. Los acontecimientos de 


1808, con motivo de la guerra de la Indepen-. 


dencia, le llevaron voluntariamente á prestar sus 
servicios en el ejército aliado de Inglaterra, Por- 
tugal y España, haciendo toda la guerra hasta 
1814, año en que quedó libre el suelo español 
de las huestes extranjeras, sacando de esta cam- 
paña un nombre intachable por su honradez y 
patriotismo, y el pecho cubierto de cruces gana- 
das en defensa de la patria. El levantamiento de 
los legitimistas en Francia contra Napoleón I 
le llevó al lado de las huestes de Luis XVITI; 
tomó una parte muy activa contra el en otros 
tiempos afortunado hijo de Córcega, y mereció 
ser condecorado por el gobierno francés con las 
cruces de Tolosa de Francia y la de la Vendée, 
y otras de menos importancia. De regreso en su 
patria se retiró del servicio activo, cansado de 
las fatigas de la guerra y desengañado de loa 
vaivenes de la política. 


Gómez MARIN (MANUEL): Biog. Abogado 
y escritor español contemporáneo, N. en Cáce- 
res á 31 de diciembre de 1831. Estudió la se- 
gunda enseñanza en Cáceres y Salamanca, y si- 
guió la carrera de Leyes en la Universidad Cen- 
tral, terminándola con notas de sobresaliente en 
todas las asignaturas. Poco después ejercía su 
profesión en Madrid con buen nombre, Sus afi- 
ciones á las Letras y sus ideas políticas le lleva- 
ron al periodismo, En 1856 fundó la revista po- 
lítico-filosófica titulada La Razón, dirigida por 
él, y en la que colaboraron Pí y Margall, Figue- 
ras, Mora y otros; entró por esta época á formar 
parte del diario democrático La Discusión, di- 
rigido por Nicolás María Ribero; en 1860 fundó 
El Pueblo con García Ruiz, Palacio, Valdespino 
y Fresneda; en 1864 formó parte de La Demo- 
cracia, periódico dirigido por Castelar; en 1868 
fundó, con Ribero, Balart y otros, El Programa, 
y en 1871 El Progreso. Elegido diputado en 1872, 
y reslegido en 1873, figuró su nombre en las 
Constituyentes de aquel año. Al caer el go- 
bierno de la República se retiró Gómez Marín 
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de la política, consegrándose entonces por com- 
pleto á los trabajos de su profesión. Escribió 
varios opúsenlos políticos que no vieron la luz 
pública, y en 1870 acometió una empresa digna 
del aplauso general de los amantes del Foro, 
Bartolomé Agustín Rodríguez de Fonseca había 
publicado en 1791 una traducción de El Digesto, 
pero incompleta, pues carecía de los proemios y 
de comentarios que ilustrasen el texto. Gómez 
Marín concibió el proyecto de publicar de nuevo 
esta obra, aumentándola con los proemios, y 
completándola y revisándola con arreglo al espí- 
ritu de la legislación moderna, trabajo notable 
que llevó á cabo juntamente con el abogado Gil 
y Gómez, y que terminó en 1874. Esta pu- 
blicación, que consta de tres tomos en folio, 
lleva por título: El Digesto del emperador Justi- 
niano, traducido y publicado en el siglo anterior 
por el licenciado D. Bartolomé Agustin Rodri- 
guez de Fonseca, del Colegio de Abogados de esta 
corte, Nueva edición aumentada con la traduc- 
ción de los proemios, completada y revisada con 
arreglo á los textos más autorizados de las edicio- 
nes modernas (Madrid, 1873-74). 


- Gómez PARDO (LorENZzO): Biog. Mineralo- 
gista y político español. N. en la parroquia de 
San Ándrés de Madrid á 3 de enero de 1801. 
M. en Madrid á 30 do junio de 1847. Terminada 
la primera enseñanza, estudió Matemáticas en 
Ja cátedra de la Real Academia de Nobles Artes 
de San Fernando, y Física experimental en los 
Reales Estudios con D. José de Alonso y Quin- 
tanilla y con D. Juan Mieg, Doctor y profesor 
del Real Estudio físico-químico establecido en el 
Real Palacio bajo la protección especial del in- 
fante D. Carlos, y en el cual fué admitido como 
ayudante en 1.* de octubre de 1819. Siguió tres 
cursos de Mineralogía desde 1819 á 1823 en el 
Museo de Ciencias Naturales con el célebre Do- 
nato García; la Zoología la estudió con D. To- 
más de Villanueva; la Botánica general con don 
Mariano Lagasca, y la Química con D. Andrés 
Alcón. Fueron, en una palabra, sus maestros los 
profesores más distinguidos de su tiempo. Las 
ideas liberales que sustentó toda su vida le con- 
dujeron á alistarse en la Milicia nacional duran- 
te el período de 1820 á 1823, concurriendo á la 
acción del 7 de julio de 1822 en la Plaza Mayor 
de Madrid, por lo que fué declarado benemérito 
de la patria, concediéndosele el uso de la conde- 
coración creada para conmemorar aquel hecho, 
Fué uno de los voluntarios que acompañaron al 
gobierno constitucional hasta Cádiz, y una vez 
en esta ciudad fué nombrado, por Real orden de 
30 de agosto de 1823, practicante de farmacia 
del ejército de reserva. Asistió á la acción del 
Trocadero, donde cayó herido y prisionero el 31 
de agosto, y en 14 de septiembre, por orden del 
jefe francés residente en el Puerto de Sunta Ma- 
ría, fué electo ayudante para el servicio de Sa- 
nidad del Hospital de Jerez, cargo en el que, se- 
gún certificación expedida en 15 de octubre por 
los oficiales de Sanidad del ejército invasor, 
mostró gran instrucción y celo en la asistencia 
de los heridos españoles, siguiendo una conduc- 
ta digna del mayor elogio. En 22 del mismo 
mes, el gobernador militar y político de Cádiz 
dió á Gómez Pardo el pasaporte de indefinido, 
recibiendo la paga de marcha el 30. Se le conce- 
dió licencia para Salamanca, á donde, sin em- 
bargo, no debió llegar, puesto que consta que 
asistió nuevamente en Madrid á las lecciones de 
Mineralogía del Museo de Ciencias Natrrales en 
el curso de 1823 á 1824, obteniendo la certifica- 
ción en 15 de junio de este último año, y de- 
mostrando así su predilección por la industria 
minera, ála que habfa de consagrar toda su vida, 
No satisfecho con la instrucción científica que 
su patria le proporcionara se trasladó á Fran- 
cia, asistiendo en París en 1825 al curso de Bo- 
tánica de Defontaines en el Museo de Histo- 
ria Natural, y al de Geología de Cordier. Des- 
de el 22 de marzo hasta el 30 de junio de 
1826 practicó en clase de alumno en la manu- 
factura de productos y reactivos químicos de 
Quesnoville, sucesor de Vauquelín. También si- 
guió el curso de Farmacia práctica en la Central 
de los Hospitales y Hospicios civiles de París, 
explicado desde 1825 á 1826. A su vuelta á Es- 
pafa terminó sus estudios para la profesión de 
farmacéntico á que se dedicaba, expidiéndosele 
el título de Licenciado en esta Facultad, previo 
el correspondiente examen de reválida, en 30 de 
agosto de 1828. Por Real orden de 8 del mismo 
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mes y año, á propuesta del director general de 
minas D. Fausto de Elhuyar, y en vista de los 
inconvenientes que se presentaban para hallar 
profesores científicos que desempeñasen las dos 
cátedras de la Escuela de Aplicación de Almadén, 
fué nombrado Gómez Pardo, en unión de Isidro 
Sáinz de Berande, para concluir el estudio de la 
Mineralogía en la Escuela de Minas de Freiberg, 
en Sajonia, y para reconocer los establecimien- 
tos mineros de Austria, Hannóver y otros paí- 
ses, El rey de Sajonia dió orden en 10 de diciem- 
bre del mismo año para que fuese admitido en 
calidad de alumno de la Real Academia de Mi- 
nas de aquel reino, donde, según certificación 
del Consejo Superior de Minas, recibió la ense- 
fianza con la más extraordinaria, aplicación y 
muy buen éxito, asistiendo principalmente á las 
lecciones de origtognosia, laboreo de minas, geog- 
nosia metalúrgica, Mecánica aplicada á la Mine- 
ría y Cristalología. Esta honorífica certificación, 
fechada en Freiberg á 19 de septiembre de 1831, 
y firmada por el barón de Herder, N. Bulan y 
Signitz, añade que siempre demostró una acti- 
vidad digna de mayor elogio, un gran celo en 
la adquisición de los conocimientos mineros 
prácticos, y que había observado constantemen- 
te buen comportamiento y conducta moral. A 
su regreso á la península, y mediante propuesta 
del director general de minas D. Timoteo Alva- 
rez de Verina, que ocupaba la vacante ocurrida 
por fallecimiento de Elhuyar, fué nombrado 
Gómez Pardo, por Real orden de 11 de diciem- 
bre de 1833, profesor de Mineralogía de la Es- 
cuela de Minas con la categoría de inspector de 
distrito de 2.* clase del cuerpo facultativo de 
minas, Desde su llegada se hizo notar por sus 
grandes conocimientos y profunda instrucción, 
y empezó á formar parte de las más importantes 
comisiones y sociedades científicas de su tiempo, 
siendo nombrado socio numerario de la Real 
Academia de Ciencias de Madrid en 24 de febre- 
ro de 1833, Renunció el cargo en 29 de mayo 
de 1837 por causas que iguoramos, si bien la 
Academia, no queriendo privarse por completo 
de los útiles conocimientos de un socio que, co- 
mo Gómez Pardo, había contribuido tanto al 
crédito de la corporación, acordó nombrarle aca- 
démico de honor, título que le expidió en 16 de 
noviembre del año siguiente. En 4 de diciembre 
de 1834, siendo Moscoso Ministro de lo Interior, 
se formó de Real orden una comisión para que, 
teniendo en cuenta las disposiciones vigentes, 
propusiera: 1. las modificaciones que en la le- 
gislación de minas convinicra introducir; 2,%, 
sobre la enseñanza de la Escuela de Minas, y si 
habría de establecerse en Almadén ó en la corte; 

.9, acerca de la organización definitiva del Real 
cuerpo facultativo de minas, considerándole con 
toda la preferencia que el servicio del ramo re- 
clamaba, y con objeto de que sólo continuasen en 
él y obtuviesen buenos destinos los individuos 
que reuniesen los necesarios conocimientos teó- 
rico-prácticos; y 4.9, respecto de las economías 
más estrictas que pudieran introducirse sin per- 
juicio del servicio, pero sin consideración á nin- 
gún interés privado. Constituyeron esta comi- 
sión D. Jacobo María de Parga, prócer del reino, 
como presidente; D. Vicente González Arneo, 
del Consejo Real; D. Rafael Cavanillas, inspec- 
tor general 1.9 de minas; D. Estanislao Peñafiel; 
D. Juan Montoto, contador de la dirección ge- 
neral de minas; D. Guillermo Schulz y D. Lo- 
renzo Gómez Pardo, inspectores de distrito, 
Consecuente á lo propuesto por esta comisión, 
se mandó establecer en Madrid la Escuela Espe- 
cial de Ingenieros de Minas, siendo nombrado 
Pardo definitivamente, á propuesta del director 
general de minas, D, Estanislao Peñafiel, y por 
Real orden de 3 de mayo de 1835, profesor de 
Docimasta y Metalurgia. En la apertura de este 
establecimiento, verificada en 7 de enero de 1836 
leyó un notable discurso inaugural, aún iné- 
dito, y que manifiesta su instrucción científi. 
ca y su entusiasmo por la profesión de Minería. 
Por Real orden de 21 de junio de 1835, fué nom- 
brado para formar el presupuesto y dirigir las 
obras de la nueva distribución que había de 
darse al laboratorio de Química de la Escuela; 
en 4 de julio siguiente, vocal de la Junta de 
Exámenes de Ensayadores y Contrastes del Rei- 
no; y poco después, y sucesivamente, individuo 
de la Junta consultiva de la inspección general 
de minas, vocal del Tribunal superior del ramo, 
ete. También fué nombrado examinador de las 
Memorias de Química presentadas por los aspi- 
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rantes á las cátedras del Colegio Científico por 
Real orden de 6 de abril de 1836; y por otra de 
26 de junio del mismo año, y en virtud de la 
nueva organización dada al Real Cuerpo de In- 
genieros, fué clasificado como ingeniero sogun- 
do, ascendiendo á ingeniero primero en 10 Ue 
agosto de 1838. En 28 de abril del año anterior 
fué llamado personalmente para que asistiese, en 
unión con el director general, á la comisión de 
minas de las Cortos, Una de las más delicadas 

ue se le encargaron fué la que en 31 de agosto 
de 1836 le dió la inspección general de minas 
para visitar las de Linares y proponer todas las 
reformes facultativas y administrativas que cre- 
yese oportunas, la cual se suspondió por haber 
invadido la facción la provincia de Jaén, nom- 
brándole nuevamente para ello cuando cesó el 
impedimento. La comisión quedó instalada en 
Linares con objeto de inspeccionar el cumpli- 
miento del contrato hecho con un particular para 
el beneficio de las minas, lo que originó varias re- 
clamaciones del mismo, á pesar de las cuales con- 
tinuó Gómez Pardo ejerciendo la inspección. 
Creada nuevamente la milicia á la muerte de Fer- 
nando VII, desempeñó en ella varios cargos, sien- 
do también elegido diputado provincial y conde- 
corado con la cruz del Pronunciamiento de 1840 
á 1841. Elegido diputado á Cortes por Madrid, 
hizo renuncia de su cargo para dejar el puesto 
al célebre Mendizábal, que había quedado sin 
distrito, prestando otros diversos servicios al 
partido progresista, del que era uno de los jefes, 
Reform. la organización del cuerpo de minas, 
ascendiendo en 1841 á inspector general del 
mismo; en el mismo año la Academia Alemana 
Española le nombró socio de número; al poco 
tiempo le otorgó igual distinción la Sociedad 
Numismática Matritense. El cambio político de 
1843, y las modificaciones ocurridas un año más 
tarde, pusieron fin á su carrera administrativa, 
Gómez Pardo, que sin dejar de ser hombre de 
ciencia fué político avanzado, si no se olvida la 
época en que vivió, consagró por entero su vida á 
la ciencia y á la defensa de los principios libera- 
les; fué considerado como hombre de superior ta- 
lento y gran afición al estudio, como lo prueban 
sus magníficas colecciones de Mineralogía y su es- 
cogida biblioteca, á pesar de las sensibles pérdi- 
das que sufrieron en el incendio ocurrido en 1344 
en la Escuela de Minas, en cuya casa habitaba 
el piso segundo, Demuéstranlo igualmente sus 
lecciones de Metalurgia, ciencia en que le cabe 
la gloria de haber sido el primer profesor en 
España, y lo confirma el que todas las corpora- 
ciones científicas le buscaban para que tomase 
parte en sus tareas, Poseyendo además una cul- 
tura extraordinaria, escribió acerca de los ro- 
mances franceses, y lástima grande fué que su 
agitada vida no le permitiera derramar el co- 
pioso randal de sus conocimientos y observacio» 
nes en más importantes obras. Joven aún, le 
sorprendió la muerte poco después de su ingreso 
en la Acadamia de Ciencias, cuando se disponía 
á publicar sus lecciones de Metalurgia, y puede 
afirmarse que, si no figura Gómez Pardo como 
uno de los más fecundos autores, puede colo- 
carse al lado de los hombres que más han hon- 
rado á España en la primera mitad de este si- 
glo, de los que más han contribuído al renaci- 
miento de nuestra minería, y de los que co- 
operaron en primera línea á la organización 
científica y administrativa de esta industria. A 
su munificencia, y á la de su hermano el indus- 
trial recientemente fallecido en Madrid, se debe 
la construcción de lossuntuosos edificios dedica- 
dos á Escuela y Laboratorio de Minas, así como 
el sostenimiento de una fundación cuyas cuan- 
tiosas rentas se aplican á premiar trabajos y pu- 
blicaciones de Minería y sus ciencias fundamen- 
tales y derivadas, 


-Gómez PEDRAZA (MANUEL): Biog. Presi- 
dente de la República de Méjico. Dióse á cono- 
cer en los comienzos del presente siglo. Era ge- 
neral cuando en 27 de diciembre de 1832 sucedió 
al general Melchor Murquiz en la presidencia de 
la República; pero conservó muy poco tiempo el 
mando supremo, puea en 1,* de abril de 1833 lo 
entregó al vicepresidente Valentín Gómez Fa- 
rias, 


GOMFÓCERO: m. Zool, Género de insectos del | 
orden de los ortópteros, sección de los corredo» ; 


res, familia de los acrídidos, tribu de los truxa- 
linos, descrito por Thunberg, y cuyos principa- 
les caracteres son los siguientes: cabeza más cor- 
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ta que el pronoto y rara vezalgo más larga; qui- 
lla frontal convexa y más ó menos convexa entre 
las antenas, más ancha inferiormente, á voces 
asurcada en su parte central, al nivel del estem- 
ma medio; fositas del borde rectangulares, con- 
vergentes por delante, por lo común bien deter- 
minadas, pocas veces rellenas ó apenas percep- 
tibles; antenas filiformes, algo deprimidas, en- 
sauchadas en el ápice formando una especie de 
maza, carácter á que se refiere su nombre gené- 
rico; pronoto plano ó ligeramente giboso por en- 
cima, truncado por delante, redondeado ó en 
ángulo obtuso por detrás, con las quillas eleva- 
das, la de en medio recta y cortada por el surco 
transverso posterior y las laterales rectas ó si- 
nuosas y aproximadas antes del medio; alas bien 
desarrolladas, pero pasando apenas de la longi- 
tud del abdomen; prosternón liso y sin tubérculos 
ni tumefacciones; fémures posteriores de la lon- 
gitud del abdomen ó más largos; tibias del mis- 
mo par apenas más anchas en el extremo J con 
sus bordes redondeados; tibias anteriores de los 
machos de algunas especies abultadas, 

Comprende este género únicamente una me- 
dia docena de especies europeas que viven siem- 
pre en las montañas más elevadas. En España 
se encuentran los Comphocerus sibiricus L., no- 
table porque los machos tienen las tibias ante- 
riores abultadas formando una especie de bola; 
G. maculatus Thunb. y G. brevipennis Briss. 


GOMMA: Geog. Est. musulmán de los Países 
Gallas, Etiopia, sit. en la orilla dra. del Alto 
Did-Esa, afi. del Abai, y al N. del macizo de 
los Bores. Ocupa su territorio unos 600 kms,?, y 
es un valle muy abierto y ondulado, con ligera 
pendiente hacia el O. y regado por gran núme- 
ro de corrientes, como el Auetn, el Toyoya y el 
Teya, que bajan de las pendientes occidentales 
de los Bores y vierten sus aguas en el Did-Esa, 
En el valle del Auetu se halla el Kolla-Goya ó 
puerto del Gomma, por donde penetró el viajero 
Soleillet, El nombre de Gomma es el de una 
montaña que se eleva al S. del est., en las fron- 
teras del Guera. Estímase en unos 16000 el nú- 
mero de sus habits. La cap. se llama Saiyo. 


GONATOZIGO: m. Bot. Género de plantas ( Go- 
natozygon ) perteneciente al tipo de las talofitas, 
clase de las algas, orden de las cloroficcas, fami- 
lia de las Conjugadas, cuyas especies habitan en 
las aguas dulces, y se caracterizan por tener el 
talo constituído por filamentos cilíndricos, con 
los artejos alargados, delgados, cilíndricos ó fu- 
siformes y desprovistos de estrangulamientos en 
su porción media; cromatóforo en placa, dis- 
puesto longitudinalmente; células reproducto- 
ras que se separan antes de la conjugación y que 
forman ángulo una con otra durante la reunión; 
zigosporas situadas entre las células conjugadas 
vacías. Entre los especies notables de este géne- 
ro figuran el Gonatozygon Brevisonti De Bary y 
el G. Ralfsti De Bary, ambas con las cubiertas 
celulares granulosas y rugosas, con el cromató- 
foro interrumpido en su centro y presentando 
una serie de pirenoides dispuestos en línea lon- 
gitudinal y con la zigospora orbicular situada 
entre los dos gametos conjugados, pero las cua- 
Jes se diferencian entre sí por el diámetro delos 
filamentos, que es de 5 á 7 micrón en la primera 
y de 10 á 12 en la segunda. 


GONCOURT (EDMUNDO): Biog. Y. HUOT DE 
GoNcourT (EDMUNDO Lula ANTONIO), en este 
Apéndice, 

GONGILITA: f. Miner. Silicato hidratado de 
aluminio y sodio, referible, atendiendo á su 
composición química, al mineral endnofta, se- 
rún éste refiérese á la analcima, ó acaso mejor 
¿la mesotipa. Trátase, por consiguiente, de una 
verdadera y bien caracterizada ceolita, Puede 
haber, no obstante, alguna duda respecto de la 
clasificación del mineral dentro del grupo; si 
se asimila á la mesotipa entra en la categoría de 
las ceolitas sódicas, representadas en la fórmn- 
la N¿Ha,A1,Siz0 2; y si se refiere su composición | 
á la dicha analcima, entonces pertenece á la cla» 

| 


se de la ceolitas sódicocálcicas, cuyo símbolo es 
H,(Na,Ca)A1l,SiO,s; 


la foma cristalina, que resolvería la dificultad, no 
puede ser aquí invocada, porque la gongilita 
cristaliza de modo imperfecto é indiscernible, 
de modo que no puede ser referida á ninguno de ; 
los sistemas regulares conocidos. Aunque la end- | 


' nofita, á la cual referimos el cuerpo objeto del : 


GONI 


presente artículo, debe considerarse realmente 
como una ceolita sódica, próxima de la mesoti. 
pa, es, no obstante, una especie de verdadera 
transición, y en tal concepto puede tomarse, to. 
davía con mejores razones, el mineral que nos 
ocupa, escaso en los terrenos y poco repartido en 
ellos, siendo, de otra parte, cuerpo mal conocido, 
porque falta determinar algunos de sus caracte. 
res importantes, de los que mejor marcan la in- 
dividualidad mineralógica; los datos analíticos 
son asimismo inciertos, hasta el punto de ser 
dudosa para algunos autores la presencia de la 
cal en el mineral que estudiamos; por eso no es 
posible en el momento presente, ni concretar 
ciertas propiedades, ni establecer como definiti. 
vos Jos numerosos representantes de la compo- 
sición química del mineral definido como silica- 
to hidratado alumínico sódico, Ya va dicho que 
sólo de una manera imperfecta cristaliza con 
forma determinada; pero su masa es susceptible 
de dos exfoliaciones, ambas fáciles y perfectas, 
y, según ellas, la gongilita parece mineral róm- 
bico, conforme rómbicas son las ceolitas sódi. 
cas; la fractura puede ser escamosa y también 
concoidea; es cuerpo sólo translúcido en los bor- 
des delgados, y posee brillo bien marcado; tiene 
color amarillo ó pardo amarillento no muy obs- 
euro. Al calor de la llama fúndese, aumentando 
mucho de volumen, sin necesidad de soplete mu- 
chas veces, y conviértese en un vidrio rugoso in- 
coloro ó verdoso claro; por vía húmeda lo ataca 
el ácido clorhídrico, formándose gelatina de áci- 
do silícico; el polvo de la gongilita tiene color 
blanco; sn peso específico es 2,7, y la dureza va- 
ría entre 4 y 5. Los yacimientos son los mismos 
de la analcima y la endnofita, en compañía de 
cuyos minerales suele encontrarse. 


GONIODÁCTILO: m. Zool, Género de reptiles 
del orden de los saurios, familia de los ascala- 
botos, descrito por Kuhl, y cuyos principales ca- 
racteres son los siguientes: cuerpo deprimido, 
granuloso por encima, tuberculoso, con láminas 
empizarradas por debajo; cola tuberculosa y muy 
frágil; párpado anular; pupila circular; dedos 
finos y puntiagudos, dentados en los bordes y 
provistos de fuertes uñas corvas, pudiendo sepa- 
rarse unos de otros en ángulo recto. Los reptiles 
de este género son poco abundantes; sus dos es- 
pecies más conocidas son el Gonyodactylus pla- 
tyurus Kuhl. y el G. fermocuris Dum. et Bibr, 

El Gongodactiylus platyurus, como su nombre 
específico lo indica, tiene la cola aplanada, hasta 


el extremo de aparecer ensanchada formando 


una especie de lámina; el lomo y la cola están 
cubiertos de numerosas y diminutas aristas; su 
coloración es de un gris pardo, jaspeado de tin- 
te más obscuro. 

Vive esta especie en gran parte de Australia, 
en los terrenos más áridos y expuestos al sol, 
pero generalmente no se encuentra cuando sus 
rayos tienen más fuerza, sino sólo á las horas del 
crepúsculo, Se alimenta de insectos. 


GONIOMETRÍA (del gr. yv, ángulo, y pe- 
Tpow, medida): f. Tecn. Ciencia que se ocupa de 
la medición de los ángulos; considerada de una 
manera general es sumamente vasta, y los pro- 
cedimientos que se emplean varían con multitud 
de circunstancias, Un ángulo puede ser plano, ó 
formado por líneas; diedro cuando le constituye 
el encuentro de dos planos, y poliedro cuando 
se reunen por lo menos tres planos en un pun- 
to, según nos enseña la Geometría; la medida de 
un angulo diedro se obtiene por la del ángulo 
plano correspondiente, ó sea por el que forman 
las líneas de intersección de los planos del die- 
dro con otra perpendicular á ambas, es decir, 
que se reduce á la medida de un ángulo plano; 
la medida de un ángulo poliedro es el conjunto de 
medidas de cada dos planos adyacentes; el án- 
gulo de un cono se mide por el que forman dos 
planos tangentes en dos generatrices opuestas, de 
modo que en una superficie de esta clase habrá, 
en general, un ángulo máximo y otro mínimo, 
siendo el vértice del cono el de todos los ángu- 
los del mismo; en un cono de revolución, el án- 
gulo se mide por el de intersección con la super- 
ficie de un plano meridiano do ella, 

Los ángulos pueden estar y medirse en un 
plano, sobre un cuerpo ó superficie cualquiera, ó 
en el espacio, y los procedimientos de medida 
pueden estar basados en el cálculo ó en la ob- 
servación. 

Angulos sobre un piano. - En un plano pue- 
den estar representados toda clase de ángulos, 
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bien por los sencillos trazados de la Geometría 
plana, bien por los de la perspectiva ó las pro- 
yecciones que enseña la Geometría descriptiva. 
Un ángulo plano se mide directamente haciendo 
uso del transportador, colocándole de modo que 
la línoa 0—180* coincida con uno de los lados 
del ángulo, con el centro de aquél en el vértice, 
y la lectura que señale el otro lado dará el va- 
lor del ángulo, pudiendo obtener esta medida 
con bastante exactitud si el transportador tie- 
ne su nonius correspondiente. Puede también 
medirse por una escala de pendientes: suponga- 
mos (fig. siguiente) que se trata de medir el án- 
gulo BOA; dividamos uno de los lados, 04, pro- 
longado suficientemente, si conviene, en 100 
partes iguales; lovantemos en A la perpendicular 


O: A 


AB, y llevemos la magnitud de una centésima 
parte de OA sobre AB, á partir de 4, tantas 
veces cuantas sea posible, y tracemos la normal 
correspondiente ¿la escala .4B así formada, con 
la aproximación que juzguemos suficiente; el 
punto B de intersección del otro lado con la es- 
cala, nos determinará la pendiente por 100 de 
OB sobre 04; bastará mirar eu las tablas de 
pondientes á qué grados corresponde la pendien- 
te observada, para tener el valor del ángulo pe- 
dido, Como lo que se mide con la escala es la 
tangente trigonométrica del ángulo O, para el 
radio 100, las tablas de pendientes no son otra 
cosa que tablas trigonométricas naturales de 
tangentes, 

El cálculo permite también resolver el pro- 
blema con facilidad; pues si sobre los dos lados 
del ángulo tomamos magnitudes 04 =0B, se 
formará un triángulo isósceles OA.B; midiendo 
el tercer lado con una escala, este tercer lado 
será el doble del seno del ángulo mitad, y una 
escala natural de senos permitirá obtener el án- 
gulo, En lugar de esto, se podrá también tomar, 
sobre uno de los lados OA, una longitud OC de- 
terminada, otra sobre OB, y cerrar el triángulo 
ABC, en el que, midiendo el lado BC, podremos 
aplicar cualquiera de las fórmulas conocidas de 
Trigonometría; por ejemplo, la que da la relación 
entre los lados y los senos de los ángulos opues- 
tos, que, designando los lados por las letras mi- 
núsculas igualesá las de los ángulos opuestos, 
sería: o sen C'=c sen O, de donde 


o 
sen 0= ——sen C. 
c 


Para medir un ángulo sólido cualquiera, se 
trazará, por los medios que enseña la Geometría 
descriptiva, el ángulo plano correspondiente al 
sólido que se quiera medir, y después, rebatien- 
do, por cualquiera de los procedimientos que en- 
seña la ciencia que acabamos de citar, el ángulo 
plano en el espacio, sobre uno de los planos de 
proyección, quedaría este problema reducido al 
anterior. 

En un sólido ó superficie cualquiera. — Para 
medir el ångulo que forman dos caras ó dos pla- 
nos tangentes á un sólido cualquiera, puede em- 
plearse una falsa escuadra, llevando el ángulo 
tomado sobre el papel, donde se mide; pero cuan- 
do, como es lo general, se trata de gran exacti- 
tud, como si se desea la medida de ángulos de 
los cuerpos cristalizados, esto no basta, y hay 
que acudir al empleo de goniómetros especiales, 
como el de Wollaston ó el de Babinet, por los 
procedimientos explicados en el tomo IX, pági- 
na 576 de esta misma obra. 

Anyulos en el espacio. — En los múltiples pro- 
blemas de la ciencia del ingeniero, ya se refieran 
éstos á la Geometría, 4 la Topografía, á la Na- 
vegación ó á la Astronomía, hay siempre nece- 
sidad de medir ángulos ideales, que no están 
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trazados en el espacio, y sólo determinados por 
puntos, de los que uno de ellos es el vértice y 
los otros se encuentran en los lados, ó bien los 
ángulos están dados por el vértice y por tangen- 
tes trazadas desde el punto de observación á cuer- 
pos determinados; para determinar la distancia 
de una estrella á la Tierra, es necesario medir el 
ángulo que forman dos tangentes trazadas des- 
de el punto de observación; para hacer un tra- 
zado hay que medir el ángulo que cada alinea- 
ción, determinada sólo por sus vértices, forma 
con la meridiana magnética; para hallar una 
distancia ó una altura inaccesible hay también 
que medir ángulos, y todas estas operaciones, 
y otras mil que pudieran tomarse como ejem- 
plo, hay que hacerlas en el espacio, sin estar 
trazado el ángulo que se trata de medir, aun 
cuando sí esté perfectamente determidado, To- 
dos estos ángulos se miden con goniómetros es- 
peciales, los que en su mayor parte tienen su 
monografía en esta misma obra, cuales son los 
taquímetros, teodolitos, círculo de reflexión, 
sextantes, ocrantes, grafómetros, etc., por lo 
que no hemos de detenernos aquí en un asunto 
tratado y. en distinto lugar. No todos los án- 
gulos del espacio se miden directamente, sino 
que muchos se determinan por el cálculo, como 
cuando se quiero reducir un ángulo al horizonte, 
cuando aquél tiene una inclinación cualquiera; 
al centro de estación cuando no ha podido esta- 
cionarse el goniómetro en el vértice del ángulo; 
al eje de la señal cuando ésta os de algún diáme- 
tro notable y no han podido dirigirse las visuales 
á su eje, etc. 

Por todo lo que llevamos dicho se comprende 
cuán importante es el estudio de los gonióme- 
tros, estudio que no corresponde hacer aquí 
por las razones expuestas, bastando con cuan- 
to hemos indicado al objeto que nos habíamos 
propuesto. 


GONOHE: Geog. C. del ken de Avomori, pro- 
vincia de Muts, Kiknoku ó Kikugo, región sep- 
tentrional de Hondo, Japón, sit. al S.E. de 
Avomori, en la orilla dra. del Itsi-Kava, rie- 
chuelo tributario del Pacífico; 5000 habits, 


GONTCHAROV (JUAN AÁLEXANDROWITCH): 
Biog. Escritor ruso. N. en Simbirsk en 1812, M. 
en 1891. Huerfano de padre á los tres años de 
edad, debió su excolente educación á la activa 
solicitud de su madre. Tuvo por primer maestro 
á un eclesiástico, y terminó sus estudios en Mos- 
cù, sucesivamente en un colegio y en la Uni- 
versidad. Para vivir aceptó un empleo de tra- 
ductor en el Ministerio de Hacienda. Dedicó sus 
ocios, ya en aquel tiempo, ya en la época en 
que ocupó un cargo en la Administración de 
Correos, á completar su educación literaria, & 
traducir antores extranjeros y á la redacción de 
sus primeras obras. Considérase modelo su prime- 
ra novela, Simple historia, publicada en 1847, 
Dió Gontcharov la vuelta al mundo acompañan- 
do como secretario al vicealmirante conde Putia- 
tin, y á su regreso escribió la obra titulada La 
Fragata Pallas (1856), que fué muy del gusto 
del público. Notahles son también estas dos pro» 
ducciones del mismo autor: Oblomov (1859) y 
El precipicio (1870). Oblomov y Simple historia 
se han traducido á varias lengnas. 


GONYA ó GUANDOYOUA: Geog. País del Sn- 
dán occidental, sit, al N. del Volta, que lo se- 
para de la Colonia inglesa de la Costa de Oro, y 
al S. del Dagomba, con el que forma un territo- 
rio neutralizado por convenio entre Alemania é 
Inglaterra. Al E. confina con el Togo alemán y 
al Ô. con el est, de Buale, territorio inglés. Rié- 
ganlo el Volta Rojo, el Volta Blanco y otros 
riachuelos tributarios del Volta. Su gran c. de 
Salaga, que fué uno de los mayores mercados del 
Volta, se halla hoy muy decaída, 


GONZÁLEZ (José): Biog. Escultor español, 
Vivía en el siglo xvI. Artista de gran habilidad 
y mérito, ejecutó el retablo mayor de la parro- 
quia de la villa de Andilla con toda su escultu- 
ra. Hizo dicho retablo de dos cuerpos: el prime- 
ro con 10 columnas corintias en cuyos centros 
hay nichos con estatuitas de santos. En el del 
medio representó con figuras grandes El Trán- 
sito de la Virgen; en los bajos relieves de los in- 
tercolumnios El Nacimiento del Señor, Su Epi- 
fanta, La Resurrección, y La Anuncioción de 
Nuestra Señora; y sobreel cornisamento ángeles 
con los atributos de la Pasión, Puso en el segun- 
do cuerpo columnas salomónicas; La Coronación 
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de la Virgen en el centro; å los lados La Ascen 
sión y La venida del Espíritu Sento, con ángeles 
repartidos por él, y un Crucifjo en el remate. En 
el Sagrario un templete con las estatuas del Sal- 
vador y de algunos profetas. Sobre este Sagrario 
un bajo relieve representando La Cena del Señor. 
También dejó dos Evangelistas de bajo relieve 
sobre las puertas del tras-sagrario. Como falleció 
González antes de terminar esta obra, fué preciso 
buscar quien la acabara, ciñéndose al modelo pri- 
mitivo; y para ello fué elegido el escultor Fran- 
cisco Ayala en el año de 1584. El conjunto de 
esta obra, aunque pasa por la mejor de España 
en su clase, no resulta tan atractivo como fuera 
de desear; pero este defecto es general en todos 
los trabajos de esta clase en aquella época. 


— GONZÁLEZ (JUAN): Biog. Sacerdote y escri- 
tor español. N. en Romanones (Guadalajara) ha- 
cia 1810. M. en Valladolid á 20 de diciembre de 
1883. Desde temprana edad colaboró en varias 
revistas y periódicos, á los quedaba gran núme- 
ro de trabajos en los años de 1842 y siguientes, 
Fué amigo de Balmes y Donoso Cortés. La Cruz, 
La Esperanza y La Bandera Española inserta- 
ron muchos de sus artículos. González fué exa- 
minador del arzobispado de Toledo, capellán del 
Hospital General de Madrid y chantre de la ca- 
tedral de Valladolid, cargo este último que ejer- 
ció hasta su muerte. Debió su reputación á su 
obra titulada El Papa en todos los tiempos y par- 
ticularmente en el siglo XIX (1853), traducida 
al francés por el conde Carlos de Raynold-Chau- 
vancy (Vaton, 1854). Publicó además Sermones 
escogidos morales y dogmáticos (10 vols. en 8.9) 
y muchos folletos de propaganda. 

—* GONZÁLEZ (VENANCIO): Biog, M. en Ma- 
drid á 5 de enero de 1897. Había sido secretario 
do la Junta revolucionaria de Toledo en 1854, y, 
en la misma ciudad, elegido diputado provincial 
en 1858, se declaró enemigo del retraimiento de 
su partido, el progresista. Fué diputado ú Cor- 
tes, después de la Restauración, desde 1876 hasta 
1878, desde 1879 hasta 1881, desde 1881 hasta 
1883, desde 1284 hasta 1885 y desde 1886 hasta 
1889, año en que se le nombró senador vitalicio, 
El Congreso le eligió vicepresidente en 1879. 
González había sido director general de propie- 
dades y derechos del Estado en el período revo- 
lucionario. Era presidente del Consejo de Estado 
cuando se le nombró Ministro de Hacienda (di- 
ciembre de 1888) en un Gabinete presidido por 
Sagasta. En otra época presidió el Consejo da 
Administración de la Compañía Tabacalera, Fi- 
guró entre los individuos del Consejo Superior 
de Agricultura, y no poseyó condecoraciones, 
Volvió á ser Ministro de la Gobernación, bajo la 
presidencia de Sagasta, desde 10 de diciembre 
de 1892; pero conservó la cartera poco tiempo. 
En Madrid recibió sepultura en el cementerio de 
la sacramental de San Isidro. 

— GONZÁLEZ (MANUEL): Biog, General y pre- 
sidente de los Estados Unidos Mejicanos. N. en 
Matamoros (Estado de Tamaulipas) á 18 de junio 
de 1833. Hijo de un agricultor de mediana for- 
tuna, que la perdió casi toda por haber tomado 
parte activa, á las órdenes del general Canales, 
en la lucha contra el centralismo, el adverso re- 
sultado de esta contienda obligó al padre, Fer- 
nando González, á retirarse al Estado de Nuevo 
León para evitar vejaciones; y como empuñara 
de nuevo las armas para combatir á los norte- 
americanos, en un encuentro con éstos halló la 
muerte (1847). Manuel, ya huérfano de padre, 
ingresó en un colegio de Matamoros, y tres años 
después, dirigido por un pariente cercano, se de- 
dicó al comercio. Alistóse luego en la Guardia 
nacional (1851) para luchar contra los filibusto- 
ros, y cediendo á su resuelta vocación por la ca- 
rrera militar; sentó plaza de soldado (1853)en la 
segunda compañía del primer batallón de línea, 
con el firme propósito de no deber los ascensos 
más que á sus propios méritos. Ya con el grado 
de subteniente, marchó con su batallón (1855) á 
la fortaleza de San Juan de Ulúa, en la que por- 
maneció hasta Ja fuga de Santa Anna, y contri- 
buyó de modo eficaz á sofocar la rebelión de la 
brigada de artillería, hecho que coincidió con la 
citada fuga. Nombrado capitán por su conducta 
en la batalla de Ocotlán (1856), cayó poco des- 
pués prisionero en la de la Puebla; mas como lo- 
gró fugarse, pudo concurrir á los asaltos de Ma- 
tamoros, Izúcar y Puebla, peleó en la batalla de 
Aniozoc, y se distinguió en el sitio de Oaxaca, en 
la acción de Jalapa y en la de Zapotitlán; por 
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estos hechos de armas, en los que recibió varias 
heridas, consiguió el empleo de comandante. In- 
corporado con la fuerza que mandaba á la divi- 
sión del general Echegaray figuró en el ataque 
de Orizaba, y posteriormente en los encuentros 
de San Juan de la Punta, Omealca, Cotaxtla, Ca- 
taxtla, Camarón, Chiquihuite, La Soledad y Ba- 
rranca de Jamapa, en todos los cuales resultó 
vencido el enemigo. En el Paso del Durazno fué 
herido de gravedad. Curado, concurrió al ataque 
y toma de Tlacolula á las órdenes del general Ro- 
bles Pezuela, y 4 la batalla de Tertitlán del Ca- 
mino, en la que sufrieron una derrota las fuerzas 
acaudilladas por Ignacio Mejía. Encargado de 
tomar las posiciones que ocupaba el coronel Me- 
jía en el pueblo de Tamazola (3 de enero de 1860), 
desempeñó la comisión de modo tan brillante, 
que en recompensa se le dió el grado de toniente 
coronel. En aquella operación, una bala de fusil 
lo atravesó el pecho y puso en grave peligro su 
vida. Volvió González á campaña (agosto), y 
después de haber peleado en la batalla delas Lo- 
mas de San Luis cayó prisionero en la célebre 
de Calpulalpam, vencido por fuerzas superiores 
en número. No bien recobró la libertad, prosi- 
guió con las armas la defensa de sus ideas políti- 
cas hasta que, conocido el resultado de la Con- 
vención que hubo en Londres para poner fin á 
las disensiones de Méjico, marchó á la capital 
(diciembre de 1851) para ofrecer sus servicios al 
presidente Benito Juárez; y como poco después 
arribara al puerto de Veracruz la escuadra espa- 
ñola que conducía al cuerpo expedicionario que 
mandaba ol general Prim, cesó González de İn- 
char por el triunfo de su partido, resnelto á de- 
fender el territorio mejicano, en el que buscaba 
Napoleón III campo para su politica aventurera. 
Aceptó González el puesto de jefe de Estado Ma- 
yor de las fuerzas dirigidas por el general Porfi- 
rio Díaz, antes su adversario político y desde 
aquel día su fiel amigo y compañero de armas; 
sin reposo se batió contra los franceses, y en la 
guerra contra éstos ganó el grado de general de 
brigada y el empleo de gobernador de Palacio, 
conferido por el presidento Juárez en premio de 
sus servicios, y sobro todo de sus hazañas en el 
sitio de Puebla, en el que recibió una herida que 
obligó å amputarle el brazo derecho. Diputado 
al Congreso (1871) por el Estado de Oaxaca, el 
advenimiento de Lerdo de Tejada á la presiden- 
cia de la República y los desaciertos que prepa- 
raron su caída hubieron de ser reprobados por los 
principales patriotas, entre ellos los generale Sós- 
tenes Rocha, Porfirio Díaz y Cortina, los cuales, 
de acuerdo con el general González, prepararon 
la revolución gue estalló en marzo de 1876, Muy 
eficaz fué el concurso de González, que, colocado 
en seguida al frente del Estado de Michoacán, 
realizó mejoras de gran importancia en la Admis- 
nistración: estableció un buen sistema peniten- 
ciario; expidió una ley reglamentaria de Instruc- 
ción pública; mejoró la situación económica, y al 
dejar aquel puesto para tomar asiento en el Sena- 
do de la República, pudo con razón escribir en 
la proclama á sus gobernados: «Me retiro, pues, 
con la conciencia tranquila del hombre honrado 
y la satisfacción de haber hecho cuanto estuvo 
de mi parte por el bien y prosperidad de Michoa- 
cán.» Vacante la secretaría de Guerra y Marina 
por la renuncia del general Ogazón, se dió el car- 
go á González (29 de abril de 1878) por voluntad 
del presidente, Porfirio Díaz. Un decreto, por 
éste expedido en 28 de septiembre de 1880, con- 
firmó oficialmente la noticia do que la Cámara 
de Diputados había declarado presidente electo 
de la República al genoral Manuel González, en 
virtud de haber obtenido la mayoría absoluta de 
sufragios en las elecciones verificadas en julio del 
mismo año. Conforme á lo dispuesto en la Cons- 
titución, el general González tomó posesión de la 
jefatura de la República en 1.2 de diciembre de 
1880 y cesó en 30 de noviembre de 1834. Tuvo 
por sucesor al que le había procedido, es decir, á 
Porfirio Díaz. Ligado á éste por la amistad y el 
respeto, partidario suyo en la prosperidad como 
en la desgracia, continuó lealmente la política de 
Díaz, dirigida á dar estabilidad á las institucio- 
nes del pueblo mejicano, que había saludado con 
una manifestación entusiasta á favor de los ¿los 
generales el decreto que anunciaba la próxima 
elevación de González al primer cargo de la Re- 
pública. 


— GoNzáLEzZ (Tomás): Biog. Erudito escritor 
de Minería y sacerdote español. N. en 1780, M. 
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en Madrid á 16 de marzo de 1833. Fué presbí- 
tero del gremio y claustro de la Universidad de 
Salamanca, en la que obtuvo los grados de Doc: 
tor en Teología y en Derecho, y donde explicó 
diversas materias hasta que obtuvo la canonjía 
y dignidad de Maestrescuela de la iglesia cate- 
dral de Plasencia, donde permaneció hasta que 
fué nombrado juez auditor del Tribunal de la 
Rota de la Nunciatura apostólica de Madrid, 
perteneciendo también al Consejo de Su Majes- 
tad con el rey Fernando VII. Poseía una extra- 
ordinaria cultura histórica y no escasa en Cien- 
cias naturales aplicadas, especialmento en la Mi- 
nería, mereciendo ser individuo de número dela 
Real Academia de la Historia, y por Real orden 
de 1830 le confirió Fernando VII el encargo de 
reconocer los documentos que se conservaban en 
el Archivo de Simancas concernientes al descu- 
brimiento, labor y beneficio de las minas de los 
reinos de la corona de Castilla, En cumplimiento 
de esta comisión publicó las obras que se citan, 
modelo de paciente y seria investigación. For- 
man la más importante seis tomos, publicados 
de 1829 á 1833, de documentos concernientes á 
las Provincias Vascongadas, Santander y Astu- 
rias; en 1831 publicó la Noticia histórica docu- 
mentada de las célebres minas de Guadalcanal, 
cuyos dos tomos son un curioso arsenal histórico 
científico; y un año más tarde dió á luz otros 
dos tomos del Registro y relación general de Mi- 
nas de la corona de Castilla, aún más intere- 
sante desde el punto de vista científico que las 
anteriores, conteniendo curiosos datos acerca de 
las minas de Almadén y Río Tinto. 


~ GONZÁLEZ AZAOLA (GREGORIO): Biog. Me- 
talurgista y financiero de principios de siglo. 
Debió nacer en Vizcaya hacia 1780. M. en el ex- 
tranjero hacia 1840. Floreció en el primer tercio 
de este siglo. Se le consideraba por los años de 
1820 á 1826 como mineralogista y geólogo ins- 
truflo, además de poseer conocimientos cientí- 
ficos sobre el arte de fundir y modelar los meta- 
les. Fué nombrado, atendiendo á sus estudios, 
experiencia y conocimientos, director de la Real 
fábrica de cañones de La Cavada. En el viaje 
que verificó desde Madrid por los años de 1824 ó 


1925 al establecimiento referido, desenbrió en | 


las inmediaciones de Cerezo del Río Tirón al- 
gunas vetas de piedras litográficas, de las cuales 
mandó trozos y ejemplares á la Imprenta Real 
de Madrid, donde se verificaron algunos ensa- 
yos, dando resultados litográficos aceptables, si 
bien se conoció desde luego que dichas piedras 
poseían un grado de dureza perjudicial para las 
operaciones del arte de estampar por la litogra- 
fía. En noviembre de 1826 estuvo en París, y de 
allí pasó å recorrer Francia, Flandes é Ingla- 
terra, Es verdaderamente notable un trabajo fe- 
chado en 1827 acerca de la elaboración de los 
hierros de Vizcaya, y no le va en zaga el libro pu- 
blicado en París en 1829 con el título de Homa- 
guera y hierro, verdadero recurso poderoso (¡y 
quizás único!) que le queda á España para reen- 
perarse de tantas pérdidas como ha sufrido en 
estos últimos 200 años. Memoria sobre la for- 
mación de compañías que beneficiando las ricas 
minas de carbón de piedra de España establez. 
can fundiciones de hierro á la inglesa; fabriquen 
bombas de vapor, carriles de hierro, puentes, 
cables, ruedas, cilindros y máquinas de toda es- 
pecie; contraten la artillería de marina; promue- 
van la conclusión de Jos canales de Castilla y 
de Aragón; fomenten las fábricas de Cataluña 
y Valencia; exploten mil minerales preciosos; 
conserven los montes; alienten la Agricultura, y 
den un impulso grande á todos los ramos de la 
Industria.» 


- GONZÁLEZ DEL VALLE (MARTÍN): Biog. Es- 
critor español contemporáneo. N. en la Habana 
4 11 de noviembre de 1853, Cursó los primeros 
años de Latinidad en el Colegio de Belén. Luego 
vino á España, donde concluyó la carrera de 
abogado, graduándose de Doctor con la nota de 
sobresaliente. En las aulas de la Universidad 
Central trabó amistad con sus condiscípulos Me- 
néndez y Pelayo, José Canalejas, Leopoldo Alas, 
Jacinto Octavio Picón y otros jóvenes, con qnie- 
nes comenzó å darse á conocer en periódicos y 
revistas, en la Academia de Jurisprudencia y en 
las cítedras del Ateneo. De regreso en Cuba, se 
contó entre los profesores de la Facultad de De- 
recho en la Universidad do la Habana, Ya paci- 
ficada la isla, fué elegido diputado 4 Cortes por 
Pinar del Río, lo que le obligó á volver á Ma- 
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drid; pero bien pronto, disgustado con la con- 
ducta de los que con él representaban á Cuba, se 
retiró á su casa, mo sin publicar un Manifiesto á 
los cubanos, en el cual se despedía de sus ami. 
gos de la Unión Constitucional, nombre del par- 
tido conservador cubano, porque encontraba es. 
trecho el marco para sus aspiraciones respecto 
de la Gran Antilla, Residió entonces en un va. 
lle de Asturias, entregado al estudio. Por aque- 
lla época publicó Un libro más (poesías de estu. 
diante); Páginas en prosa (viajes, discursos y 
notas críticas); Asturianas ilustres (esbozos bio- 
gráficos); Huyendo del cólera, novela; La gente 
de mi tiempo, retratos á la pluma; Benito, nove- 
la; y La poesía lírica en Cuba, apuntes para 
un libro de biografía y de crítica, Sus relaciones 
de amistad y parentesco con Pidal, Toreno y Vi- 
llaverde, fueron causa de que tomara de nuevo 
asiento en el Congreso de los Diputados. Por 
aquellos días, según parece, era ya resuelto par- 
tidario de la autonomía de Cuba. Jefe superior 
de Administración civil, y caballero gran cruz de 
Isabel la Católica, es (mayo de 1899) acadé- 
mico profesor de la Academia Matritense de Ju- 
risprudencia é individuo correspondiente de la 
Academia de la Historia. 


- GONZÁLEZ DE MENDOZA (GONZALO): Biog. 
Ilustre caballero español. Vivió á fines del si- 
glo XIV y principios de la subsiguiente centuria. 
Descendiente de Fernán Alfonso de Mendoza, 
uno de los primeros y más celebrados poblado- 
res de Jerez, fué, como sus ascendieptes, valero- 
so y afortunado en el ejercicio de las armas, y 
distinguido como tal entre los muchos héroes y 
valientes que cuenta la historia de esta pobla- 
ción, Cítasele principalmente por el esfuerzo y 
valor que desplegó en la acción de Benalnz, fa- 
masa batalla ganada á los moros en las inme- 
diaciones de Medinasidonia por los años de 
1389, y en la cual perdió Gonzalo su caballo, 
metido entre el tropel de los enemigos y duran- 
to lo más recio de la refriega. Acompañábanle sus 
hijos Pedro y Alfonso y su hermano Pedro Gon- 
zález de Mendoza, quien, no menos bravo que 
él, halló en este fuerte encuentro una muerte 
gloriosa. Gonzalo asistía á los continuos rebatos 
desu época, y combatía asiduamente con los mo- 
ros de la frontera en cuantas ocasiones se pre- 
sentaban para ello. Fundó el mayorazgo de la 
torre y tierras de la aldea de Santiago, uno de 
los más gloriosamente históricos de la antigua 
nobleza jerezana, en 12 de marzo de 1414, y ha- 
cia esta época debió morir en Jerez, transmitien- 
do á sus sucesores su apellido con el mismo bri- 
Mo que lo había heredado de sus ascendientes. 


— GONZÁLEZ DE MENDOZA (PEDRO): Biog. Es- 
forzado caballero español. N. en Jerez de la 
Frontera. Vivió en la segunda mitad del siglo 
xv. Peleó en las guerras de Granada al servicio 
de los Reyes Católicos, y se señaló distinguida- 
mente en Ja famosa toma de Alhama en el año 
de 1482, Allí fué gravemente herido. Distin- 
guióse igualmente en la conquista de Foja y en 
Ja de la misma ciudad de Granada, y en todas 
estas campañas gastó gran suma do sus riquezas 
por levar á su propia costa muchos deudos, pa- 
rientes y criados. Fué sumamente apreciado de 
los monarcas católicos, que le hicieron muchas 
honras y mercedes en premio de sus merecimien- 
tos, y estuvo en los reales cristiangs, atendido 
siempre de todos por su valor y la nobleza. de su 
nombre, que lo unía en aquella época con altos 
personajes de la corte, 


— GONZÁLEZ DE MEDINA Y BARBA (DIEGO): 
Biog. Militar español. N. en Burgos comenzada 
la segunda mitad del siglo xvr. Descendía de 
una ilustre familia, y era sobrino del famoso fray 
Angel Manrique. Dedicóse á la carrera militar, 
haciendo acaso sus estudios en la Escuela de 
Artillería establecida en Burgos á mediados del 
siglo xvi., A su valor y práctica en las expedi- 
ciones militares reunió ilustración en estudios 
facultativos en la milicia, obteniendo grandes 
elogios de distinguidos militares y del memora- 
ble poeta Lupercio Leonardo de Argensola, que 
le dedicó un soneto. Escribió la obra titulada 
Examen de fortificación hecho por D. Diego 
González de Medina Barba, natural de Burgos: 
dirigido al rey N. S. don Felipe ITI, Lleva 
esta obra muchos grabados en madera inter- 
calados en el texto, y además una gran lámina 
plegada que representa todo el sistema de forti- 
ficación que es objeto del libro, 
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-GONZÁLEZ DE OLAÑETA Y GONZÁLEZ DE 
Ocampo (Urrrano): Biog, Político y escritor 
español conteraporáneo, segundo marqués de Val- 
deterrazo. N. en Madrid á 13 de mayo de 1850, 
Después de estudiar la segunda enseñanza con 
profesores particulares, concluyó la Filosofía con 
el título alcanzado de Bachiller en Artes en el 
Instituto de San Isidro de Madrid. Ocupando su 

adre la embajada do Iispaña en Londres en 
1862, marchó con él, é ingresó como interno en un 
colegio, en donde completó su educación y apren- 
dió el idioma inglés. De regreso en España, al 
año siguiente, comenzó en la Universidad Cen- 
tral la carrera de Derecho, simultáneamente çon 
la de Administración, obteniendo en ambas ca- 
rreras todas sus notas de sobresaliente y los pre- 
mios por oposición. Antes de concluir sus estu- 
dios entró å colaborar en el periódico La Política 
(1867). Licenciado en Administración á la edad 
de dieciocho años, en Dorecho civil y canónico 
ála de diecinueve, y Doctor en ambos á la de 
veinte, fué nombrado profesor auxiliar de la 
Universidad Central. Sustituyó algunas cátedras 
“en cortas temporadas, entre otras las de Derecho 
internacional y Tratados, encargándose por más 
tiempo de la de Nociones de Derecho mercantil y 
penal. En el mismo tiempo fué secretario general 
de la Real Academia de Jurisprudeneia y Legis- 
lación, y con ocasión de este cargo publicó una 
Memoria en la que estudiaba las importantes 
cuestiones de la libertad de la prensa y el divor- 
cio. Desempeñando estos cargos, ejerciendo la 
abogacía de pobres y tomando parte en las dis- 
ensiones del Ateneo pasó sus años, en que, no 
olvidando su afición á la política, intentó pre- 
sentarse en las elecciones generales para diputa- 
dos á Cortes en 1872, intento que no llegó área- 
lizar, logrando en las de 1873 sentarse en el Con- 
greso en los bancos de la oposición al gobierno 
de Figueras. En una de las memorables sesiones 
de mayo de 1873 votó en la Asamblea general 
la abolición de la esclavitud en Puerto Rico. 
Después de los acontecimientos de enero de 1874, 
fué llamado á formar parte del Ayuntamiento 
de Madrid; y después de desempeñar interina- 
mente la alcaldía del Hospicio, mereció la honra 
de ser nombrado en propiedad teniente alcalde 
del distrito del Centro de Madrid. En las pri- 
meras Cortes de la Restauración salió Ulpiano 
diputado, y figuró en el grupo llamado de disi- 
dentes del partido constitucional. Concluída la 
discución, y promulgada la Constitución en junio 
de 1876, Ulpiano González se afilió á la bamlera 
del centro parlamentario, siendo, por lo tanto, 
uno de los fundadores del grupo mal llamado 
por algunos partido centralista, en el que militó 
hasta que se verificó la fusión en mayo de 1380, 
bajo la jefatura de Sagasta, con el nombre de 
partido liberal dinástico, compuesto de consti- 
tucionales puros, antiguos constitucionales disi- 
dentes ó centralistas y conservadores disidentes. 
En febrero de 1881 fué llamado al poder el parti- 
do fusionista, y 4 Valdeterrazo, que venía figu- 
rando en la candidatura para gobernador ó al- 
calde de Madrid, se le ofreció un puesto diplo- 
mático, que rehusó, y honores y grandes cruces 
que no quiso admitir. En las elecciones de 1881 
tomó asiento en el Congreso como diputado por 
Llerena. Fué nombrado individuo de varias co- 
misiones, Ja más importante la del Juicio oral y 
público, lo que le dió ocasión para pronunciar dos 
discursos, combatiendo en el primero el voto 
de Linares Rivas y contestando al catedrático 
González Serrano, y defendiendo en el segundo 
la totalidad y contestando al magistrado de la 
Audiencia de Madrid Daniel Rodríguez. Ulpiano 
González defendió con gran inteligencia el jui- 
cio oral, como preparación para traer después el 
Jurado, En la legislatura de 1883 ocupó el pues- 
to de vicepresidente tercero, y más tarde la pre- 
sideucia de la comisión permanente de actas. Es 
individuo de la Academia de Jurisprudencia y 
Legislación de Madiid, de la de Legislation com- 
peréc de París, de la Sociedad Económica Matri- 
tense, del Ateneo, de la Asociación de Escrito- 
res Portnguesos de Lisboa, y de otras respetables 
Academias y corporaciones científicas y litera- 
rias de España y del extranjero. Además del tf- 
tulo de segundo marqués de Valdeterrazo, poses 
el de vizconde de los Antrinez, y está conde- 
corado con la gran cruz de Isabel la Católica, 
Escribió las siguientes obras: Un viaje por Abi- 
sinia, traducción del inglés; La libertad de 
imprenta, el divorcio, el matrimonio civil; Es- 
tudios económico-sociales; Las máquinas (cartas 
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á un obrero); Memoria ó reseña extensa de las 
disertaciones, discusiones políticas y demás tra- 
bajos habidos en la Academia Matritense de 
Jurisprudencia y Legislación durante el año 
académico de 1870 á 1871; Historias inverosí- 
miles; El Excmo. Sr. marqués de Valdeterra- 
20, ex presidente del Consejo de Ministros, del 
Congreso de Diputados y del Consejo de Estado: 
Apuntes biográficos, ete. 


-Gonzátez Gómez (Francisco): Biog. His- 
toriador y poeta español, N. en Mérida en 1574 
Figuró mucho en los principios del siglo xvin, 
porque en su casa, en Mérida, se daban cita los 
literatos y artistas que vivían en Extremadura. 
Escribió en verso varias obras para el teatro, 
conservándose memoria solamente de una de 
ellas, denominada Santa Eulalia, que se re- 
presentó en Mérida en 1614, con gran aplau- 
so de los inteligentes. Su mejor libro es el de- 
nominado Historia general de los moros, desde 
su entrada en España hasta su expulsión en tiem. 
po de Felipe II], vaanuserito en octavas reales, 
en forma de poema heroico, de mano del mismo 
autor, quien terminó en 1612 esta obra, y que no 
llegó á publicarse. 


— GONZÁLEZ GUADALFAJARA (ALONSO): Biog. 
Militar y político español del siglo xv. Sirvió 
en el sitio de Antequera y otras guerras con el 
rey Fernando 1 de Aragón, quien por distin- 
guirle le armó caballero por sn mano. Fué gran 
canciller y copero de la reina Leonor, y en 
1418 obtuvo por recompensa de sus buenos ser- 
vicios el castillo de Alba de Aliste, el Ingar de 
Carvajales, y por juro de heredad 874 doblas de 
oro sobre las alcabalas reales de Zamora, Fundó 
capilla con enterramiento en el monasterio de 
Santo Domingo, 


— GONZÁLEZ GUIRAL (MANUEL): Biog. Mari. 
no español. M. en Cádiz á 20 de septiembre de 
1799. Empezó su carrera como guardia mari- 
na en 5 de julio de 1744. En 1766 era capitán 
de fragata y subinspector de infantería de ma- 
rina en el departamento de Cartagena. En 
1782 brigadier; en 1789, cuando la proclama- 
ción de Carlos IV, jefe de escuadra, y Tenien- 
te General en 1795. Nombrado presidente de 
la Real Audiencia y Casa de la Contratación 
de Indias que residía en Cádiz, en 1786, fué el 
último presidente, por haberse suprimido este 
superior Tribunal por decreto de junio de 1790, 
y lo quedó sólo del consulado, y con el juzgado 
de alzadas y arribadas, que se le conservó por el 
mismo decreto. Sus importantes servicios y el 
de diferentes campañas en qne se halló, le hicie- 
ron digno de tan elevado puesto en la Real ar- 
mada, y de las otras gracias que se le concedio- 
ron, así como ser del Consejo del rey y caballe- 
ro pensionado en la Orden de Carlos III. 


-GowzáLez Horcuin (Dixco): Biog, Lin- 
gilista español. N. en Cáceres en la segunda mi- 
tad del siglo xvr. Estudió Teología en Salaman- 
ea, y cuando contaba veintiséis años entró en la 
Compañía de Jesús, distinguiéndose entre todos 
los de su tiempo por sus trabajos lingiiisticos, 
que fueron notables. En 1601 marchó á Améri- 
ca, donde publicó la siguiente obra; Gramática, 
arte nueva de la lengua general de todo el Perú, 
llamada lengua Quichua ó lengua Inca. Añadi» 
da y cumplida en todo lo que Jalta de tiempos, y 
de la Gramática, y recogida en forma de artes, lo 
más necesario en los primeros tiempos. Con más 
otros dos libros postreros de adiciones al arte para 
más perfeccionarla, el uno para alcanzar la copia 
de vocablos, y el otro para la elegancia y ornato. 
Esta obra, rara hoy, de la que existe un ejem- 
plar en la Biblioteca de la Universidad de Ma- 
drid, es muy justamente elogiada por los biblio- 
tecarios de otros países, 


—-GonzáLez Marti (MANUFL): Biog. Inge- 
niero español contemporáneo. N. en Madrid á 
15 de junio de 1844, Terminados sus estudios de 
segunda enseñanza en el Instituto de San Isidro 
de la corte, ingresó en octubre de 1864 en la 
Escuela Especial de Ingenieros de Caminos, Ca- 
nales y Puertos. Aprendió Ja Pintura, primero 
con su padre, y después con el paisista Carlos 
Haés. En 1868 obtuvo por oposición una plaza 
de ayudante de Obras públicas, siendo destina- 
do á Zamora. En 1869 se le concedió autoriza- 
ción para proseguir en la Escuela de Ingenieros 
los estudios que había suspendido en el año an- 
terior, y alcanzó en los primeros exámenes el 
número cuatro, que conservó hasta la termina- 
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ción de su carrera. Nombrado aspirante en 1371, 
é ingeniero segundo en 1873, siguió los ascensos 
de escala. Excedente por reforma en el último 
citado año, pasó al servicio activo en 1876, ejer- 
ciendo sucesivamente su profesión en las pro- 
vincias de Avila, Jaén, Segovia, Cuenca, Sala- 
manca y Madrid. Nombrado jefe interino de la 
provincia de Cuenca, desempeñó en 1889 y 1890 
la jefatura de la de Salamanca, siendo en la ac- 
tualidad ingeniero primero jefe de negociado de 
primera clase. Ha proyectado y construído va- 
rias carreteras y algunos puentes, entre otros 
los proyectos de abastecimiento de aguas toma- 
das del río Liseda para La Carolina, y el de Gua- 
rromán, en la provincia de Jaén, habiendo teni- 
do que intervenir como perito técnico en varios 
siniestros, uno de ellos el de Huete, en la línea 
férrea de Aranjuez á Cuenca, y en el hundimien- 
to del edificio destinado 4 Audiencia en esta úl: 
tima población. En 1881 prestó poderosos auxi- 
lios en la inundación de la calle del Agua dodi- 
cha capital, ocurrida en 23 de junio. Ha escrito 
las siguientes obras: Afanual del aspirante á 
alumno de infantería; Manual del vidriero, plo- 
mero y hojalatero; Manual del forjador, herre- 
ro y cerrajero; Notas sobre el cálculo de distan- 
cias medias de transporte de materiales para 
las obras de fábrica; Keracone 6 petróleo; Memo- 
ria sobre la extinción de la langosta, ete. 


- GonzÁLEzZ Muñoz (ANDRÉS): Biog. General 
español. N. en Santiago de Cuba á 23 de marzo 
de 1340, M. en San Juan de Puerto Rico á 11 
de enero de 1898. Su padre era oriundo de Ve- 
nezuela, y su madre pertenecía á una distinguida 
familia de Santiago de Cuba. Ingresó González 
(1855) en la Academia de Artillería, en Segovia, 
de la que salió (1862) con el empleo de teniente 
de aquel cuerpo, y por haber marchado á Cuba 
ascendió á capitán (1864). Iniciada en la Gran 
Antilla la guerra separatista de los diez años 
(1868-78), tomó González parte activa en las 
operaciones contra los insurrectos. Con el mejor 
éxito efectuó Ja arriesgadísima operación de ga- 
nar dos piezas de artillería que se hallaban en el 
embarcadero del Canalito, en Bahía de Nipe, á 
14 leguas de Mayarí, donde acababa de sostener 
rudo combate con los separatistas. Por estas ac- 
ciones de guerra y otras posteriores en la isla, se 
le concedió el grado de teniente coronel. Nomu- 
cho más tarde, á las órdenes de Martínez Cam- 
pos, entonces brigadier, se distinguió en los re- 
ñidos combates del llíseo (en la jurisdicción de 
Guantánamo), en los de Arroyo Blanco y en 
otros 10 ó 12, todos ellos durísimos. En continua 
lucha, que hace casi innumerables los combates 
y otros hechos de armas á que asistió, González 
acreditó su pericia militar y su talento como ad- 
ministrador. Además de lo dicho, obtuvo en pre- 
mio el empleo de comandante y el grado de co- 
ronel, De regreso en España, concurrió al sitio 
de Ja Seo de Urgel y al bloqueo y sitio del casti- 
Mo de Miravet, hechos que Je valieron el empleo 
de teniente coronel. Volvió á Cuba, y operando 
en Baracoa derrotó por completo á Maceo, ha- 
ciéndole gran número de muertos y heridos, Fi- 
guró en muchas acciones del último período de 
aquella guerra. Había ido á la isla con el empleo 
de coronel, Como brigadier dirigió una columna 
en la guerra llamada chiguita, contribuyendo 
á pacificar las jurisdicciones de Guantánamo y 
Baracoa. Ascendió á general de división en 1892, 
y desempeñó, además de otros cargos, el de se- 
gundo Cabo de Puerto Rico. Con el general Mar- 
tinez Campos marchó desde la península á Cuba 
en 1895, Allí, en el ataque de las lomas de Rubí 
y Manolita, ganó elempleo de Teniente General. 
Volvió á España en busca de alivio para una do» 
lencia crónica al hígado. El general Blanco, des- 
de Cuba, pidió que González fuese destinado al 
ejército de aquella isla (diciembre de 1897). Dis- 
ponía González Muñoz su viaje cuando el gene- 
ral Marín dimitió el cargo de gobernador y Ca- 
pitán General de Puerto Rico. Para reemplazarle 
fué nombrado González, que salió de Cádiz en 
30 de diciembre de 1897, y en San Juan de Puer- 
to Rico tomó posesión de los referidos cargos en 
11 de enero de 1598; pero algunas horas después 
Je arrebataba la vida repentinamente una anginas 
de pecho. 


-* GONZÁLEZ SERRANO (URBANO): Biog. En 
Madrid sigue desempeñando (mayo de 1899) la 
cátedra de Psicología en el Instituto de Sau Isi- 
dro. Además de las obras citadas en otra parte 
(Diccionario, t. IX, págs. 590-91), ba pnblica- 
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do: En pro y en conira (en 8.° mayor), críticas; 
Estudios críticos (íd., 1d.); Goethe: ensayos criti- 
ros (íd., íd.), segunda edición, corregida y au- 
mentadas, con un estudio sobre el Fausto, y un 
prólogo de Leopoldo Alas; Estudios psicológicos 
(íd., 1d.), etc. 


—* GONZÁLEZ VIGIL (FRANCISCO DE PAULA): 
Biog. M. 4 10 de junio de 1875. Poseía el título 
de Doctor. 


— GONZÁLEZ Y CRESPO (MARIANO JosÉ): Biog. 
Médico y naturalista español. N, en Córdoba á 
8 de septiembre de 1794. M. en 1865. Empezó 
sus estudios de Filosofía y Matemáticas en Gra- 
nada, y los abandonó para servir en el Colegio de 
Cadetes durante la guerra de la Independencia, 
Acabada ésta, volvió4 reanudarlos y pasó á Ma- 
drid, donde estudió Medicina y Botánica en el 
Real Estudio, del que fué nombrado observador 
meteorológico en 1817. Alcanzó en 1818 el título 
de médico, y más tarde el de Licenciado en Leo- 
yos por la Universidad de Granada. Por sus co- 
nocimientos en Ciencias naturales desempeñó 
desde 1843 á 1846 la cátedra de Historia Natu- 
ral del Instituto de Guadalajara, que renunció 
por la dirección de los baños de Trillo en 1846 
al dictarse la ley deincompatibilidades. En 1856 
fué presidente de la comisión de redacción del 
reglamento de aguas minerales, igualmente que 
de varios tribunales de oposición, y uno de los 
defensores del cuerpo cuando la discusión parla- 
mentaria de 1837. Es autor de diferentes análi- 
sis y trabajos hidrológicos, de cuya ciencia escri- 
bió numerosas obras, dando también á luz Refle- 
xiones sobre el cólera morbo asiático, un Tratado 
de Fisiologia, una Guía de las madres para criar 
á sus hijos, estudios necrológicos de Fabra, Sol- 
devila y Romero Prieto, un discurso sobre las 
Principales sociedades científicos de Europa, y 
multitud de folletos y traducciones. Fué médico 
de Sanidad Militar desde 1820 á 1826 y de nú- 
mero de los Reales Hospitales de Madrid, aca- 
démico numerario por oposición de la Real de 
Medicina y fundador de la de Ciencias Exactas, 
Físicas y Naturales, además de ser corresponsal 
de diversas corporaciones nacionales y extranje- 
tas y tener cruces y distintivos muy valiosos, 


— GONZÁLEZ Y Diaz-ToñóN (FRAY CEFERI- 
NO): Biog. M, en Madrid, en el convento de la 
Pasión, 4 29 de noviembre de 1894, Arzobispo 
de Sevilla en 1883 y cardenal desde el 10 de no- 
viembre de 1884, fecha en que estaba ya presen- 
tado para la silla de Toledo, dejó ésta al año 
siguiente porque empezó á padecer la enferme- 
dad que puso fin á sus días. Ni los médicos de 
Sevilla ni los de Madrid le curaron. En Berlín, 
el Dr. Bergmann le hizo, con éxito satisfacto- 
rio, la resección del lado izquierdo del maxilar 
superior; mas al punto se notaron en la laringe 
manifestaciones de otra dolencia, que no ofrecía 
facilidad para una operación quirúrgica (enero 
de 1894). Pronto se vió que dicha dolencia era 
efecto de un cáncer. Fray Ceferino regresó å Ma- 
drid, donde habitó basta su muerte en el con- 
vento de la Pasión. Su cadáver fué embalsama- 
do, y en Ocaña recibió sepultura en el oratorio 
de la Orden de Santo Domingo (2 de diciembre 
de 1894). El Ateneo de Madrid dedicó (10 de 
diciembre) á la memoria del filósofo una velada, 
en la que hicieron el panegírico de Fr. Ceferino 
el heterodoxo Azcárate, el P, Cienfuegos, Ale- 
jandro Pidal y Segismundo Moret, 


— GONZÁLEZ Y GONZÁLEZ (ANTONIO): Biog. 
Político español, primer marqués de Valdete- 
rrazo. N. en Valencia de Mombuey en 1792. M. 
4 30 de noviembre de 1876, Hijo de una familia 
muy principal, empezó sus estudios á la edad de 
siete años, Sus padres, que gozaban de cierta 
fortuna, le destinaban á la carrera literaria. En 
tiempos de la revolución de 1808 y de la invasión 
de los franceses que dominaron A península en 
1810, se encontraba González en el Colegio de 
Valance. En esta época, cuando se cerraron todos 
los colegios y las Universidades del reino, le co- 
locaron sus padres en un regimiento de caballe- 
ría con los cordones de cadete. Sirvió con 
este grado un año, al cabo del cual fué nombra- 
do segundo maestre de cadetes y oficial del mis. 
mo cuerpo más tarde. Terminada gloriosamente 
la guerra de la Independencia, no quiso conti- 
nuar la carrera militar, á pesar de haberse dis. 
tinguido en varias batallas, limitándose 4 seguir 
la carrera de Derecho, que concluyó (1819) en 
la Universidad de Zaragoza. Establecido en Ma- 
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drid, fué nombrado, cuando contaba veintitrés 
años, auditor de la Capitanía General, y en este 


cargo tuvo que ocuparse en las célebres causas 
de los sucesos ocurridos en 7 de julio de 1822; 
fué posteriormente auditor de Guerra efectivo 
de la capitanía general de Andalucía. Habién- 
dose encerrado el gobierno en la plaza de Cádiz, 
por efecto de la invasión francesa, siguió Gon- 
zález lealmente Ja bandera constitucional y se 
unió al gobierno liberal refugiado en aquella 
ciudad. Vacante el cargo de procurador del rey 
en el Consejo Supremo de Guerra y Marina, fué 
dosignado para desempeñarlo interinamente. En 
31 de octubre de 1823, desaparecido por eom- 
pleto el sistema con-titucional, se dirigió á Gi- 


braltar, y de allí, acompañado de Facundo In- 


fante, Antonio Seoane y su hermano José, se em- 
barcó para Río de Janeiro, desde donde empren- 
dieron todosun viaje al Perú por tierra, con objeto 
de internarse en la provincia de Chiquitos, pobla- 
da de indios, González y sus compañeros entra- 
ron en el departamento de Santa Cruz, creyen- 
do próximo el término de sus sufrimientos y que 
ya podrían descansar de marchas tan fatigosas; 
pero los periódicos de Buenos Aires anunciaron 
que se dirigían allí en busca de asilo, el general 
español los calificó de enemigos de Fernando VII 
y los redujo á prisión, de la cual lograron eva- 
dirse los compañeros de González y marchar al 
Bajo Perú, en donde gobernaba el gobierno re- 
publicano é independiente. Con motivo de esta 
evasión, Antonio González, que se hallaba ata- 
cado de fiebres perniciosas, fué separado de los 
demás prisioneros y puesto en capilla para ser 
fusilado por orden de un capitán iudio, que que- 
ría vengar así la huída de los otros, ejecución 
que fué suspendida á instancias del cura de To- 
tora y de todas las personas notables de la villa. 
Al poco tierapo, ayudado por los dependientes, 
logró escapar y refugiarse en la ciudad de Are- 
quipa, en donde se estableció y vivió durante 

iez años consagrado al ejercicio de la profesión 
de abogado; en dicha ciudad tuvo ocasión de 
salvar de una muerte cierta al entonces briga- 
dier Baldomero Espartero y dos españoles más 
que le acompañaban, llegando después á conse- 

uir también su libertad. En 1832 González se 

irigió á Chile y de allí á Europa, en donde eseri- 
bió sus viajes por el Brasil y Alto y Bajo Perú, 
que fueron publicados en inglés de 1832 4 1834, 
año en que regresó á España é hizo un viaje por 
Europa con objeto de estudiar las constitucio- 
nes, el carácter, la industria y la prosperidad de 
las diferentes naciones. Convocadas las Cortes 
en 1834, González fué nombrado individuo de 
ellas en la primera sesión, y en la segunda le- 
gislatura presidente de la Cámara. Disueltas las 
Cortes, publicó su defensa como presidente en 


un librito titulado Contestación á las inculpacio- . 


nes hechas al último Estamento de Procuradores 
del Reino, escrito recibido favorablemente por la 
opinión pública. Proclamada la Constitución de 
1812, y nombrado diputado en 1836, trabajó 
por que ésta fuese reformada, y al efecto formó 
parte de la comisión encargada de redactar y 
presentar la de 1837, año en que desempeñó 
también la presidencia de las Cortes, y el cargo 
de diputado en las de 1838. En 20 de julio de 
1840 aceptó la presidencia del Consejo de Minis- 
tros con la cartera de Gracia y Justicia; y cono- 
cedor del peligro que corría el trono, se dirigió 
con sus compañeros de Gabinete á Barcelona, en 
donde se hallaba la reina regente, á la que pro- 
puso la disolución de las Cortes y la suspensión 
de la ley municipal, proposición que, no acep- 
tada por la reina, obligó 4 González á presentar 
su dimisión en 12 del siguiente agosto. Poco 
tiempo después fué nombrado Ministro plenipo- 
tenciario extraordinario, más tarde Ministro 
ordinario, en la corte de Londres, y con posterio- 
ridad presidente otra vez del Consejo de Minis- 
tros con la cartera de Estado, cargo este último 

ue dimitió en 17 de junio de 1842, En tiempo 
de un Ministerio Narváez fué nombrado Conseje- 
ro Rea1;después desempeñó las funciones de Juez 
en el Tribunal Supremo de Justicia, la presiden- 
cia de la sección de Negociados Extranjeros y 
Gracia y Justicia del Consejo de Estado, y en 
sus últimos tiempos la presidencia de este ele- 
vado cuerpo, que dimitió en 10 de julio de 1866, 
En 1864 fué honrado por la reina Isabel I] con 
el título de marqués de Valdeterrazo. Había sido 
senador electivo de 1837 á 1845 y en 1876, y 
vitalicio desde 1845 á 1868. En todos los cargos 
que le fueron confiados demostró el interés y la 
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probidad que le distinguieron en toda su vida 
pública. Era caballero gran cruz de Carlos III 
del Cruceiro del Brasil, del León Neerlandés, de 
la Estrella del Norte de Suecia y Noruega, del 
Cordón de Nitchen de Turquía, de Senador de 
Parma, ete, 


GONZALO DE LAS CASAS (José): Biog. Véa- 
> Casas (José GONZALO DE LAS), en este Apen- 
IEE. 


GORDONIA: f. Asiron. Asteroide número tres. 
cientos cinco, descubierto por el astrónomo fran- 
cés M. Charlois el día 16 de febrero de 1895 
en el Observatorio de Marsella. Aparece en el 
campo del anteojo como estrella de 11.2 magni- 
tud; efectúa au revolución alrededor del Sol en 
unos cinco años y medio, y describe una órbita 
cuya excentricidad es 0,193, y enyo plano tiene, 
respecto del de la eclíptica, una inclinación de 
unos 4°, 


GORE: m. Geol, Roca de la familia de las pi- 
zarras, grupo de las feldespáticas y tipo de las 
detríticas ó fragmentarias, pues es un verdadero 
conglomerado pizarroso de naturaleza feldespá. 
tica y arcillosa, que algunos consideran tam- 
bién como una toba de naturaleza trapeana, ya 
que su aspecto externo la asemeja por completo 
a las tobas producidas por erupciones cenago- 
sas de origen más ó menos volcánico, 

Esta roca es la Hamada gore blanco por los 
mineros de la cuenca hullera de Saint. Etien- 
ne, y se encuentra abundantemente distribuída 
entre las capas de hulla, pudiendo señalarse 
también como yacimiento característico de la 
misma el del Cantal, donde se encuentra abun- 
dantemente distribuída. Lapparent incluye esta 
roca en el grupo de las eruptivas antiguas, des. 
critas como trapeanas porque los análisis de la 
roca, permiten afirmar que es una verdadera are- 
nisca arcillofeldespática de colores claros, gene- 
ralmente blanco-amarillenta ó verdosa, y una 
de cuyas variedades, descrita con el nombre de 
talourina, se presenta constituída por fragmen- 
tos de color negro reunidos entre sí por un ce- 
mento de color negro, en el que se encuentran 
también abundantes impresiones vegetales, lo 
que en cierto modo afirma el carácter eruptivo 
de esta roca. Otra prueba del modo de consi- 
derar el gore se halla en las grandes analogías 
que presenta la roca con algunas cineritas, cons- 
tituídas por arenas y conizas volcánicas que for- 
maron pasta con el agua, 


GORGO: Geog. C, del ken de Kumamoto, pro- 
vincia de Higo, isla Kiusiu, Japón; 6000 habits. 


GORIENO: Geog. C., cap. del Guragué, región 
meridional de la Abisinia, Africa, sit. al S. de 
Addis-Ababa. 


GORNIA-ORIEJOVITSA: Geog, Aldea del dis- 
trito de Tirnova, Bulgaria, sit, cerca y al N.E. 
de Tirnova; 6000 habits. 


* GORRESIO (GASPAR): Biog. M. en 1891. 
Contaba veintidós años de edad enando ganó en 
la Universidad de Turín el grado de Doctor en 
Filosofía. Después de haber pasado algunos años 
en la Universidad de Viena estudiando la Filo- 
logía clásica, se recibió (1834) de agregado á la 
Facultad de Letras de la Universidad de Turín. 
Más tarde aprendió en París el chino con Esta- 
nislao Julién. Fué bibliotecario de dicha Uni- 
versidad desde 1859 hasta su muerte, Pertene- 
ció á la Academia della Crusca, Publicó en 1866 
el texto y la traducción del Uttarakaranda, que 
forma una continuación del Ramayana. 


* GORRITI (JUANA MANUELA): Biog. Por 
error dice este DICCIONARIO que Manuela Go- 
rriti había mnerto en 1874 (V, t, IX, pág, 607, 
col. 2.2), Desde dicho año, hasta el de 1892, pu- 
blicó Manuela siete libros que tuvieron eco en 
las regiones literarias: Panoramas de la vida; 
Misceláneas literarias; El mundo de los recuer- 
dos; Un oasis en la vida; La tierra natal; Co- 
cina ecléctica, y Perfiles contemporáneos. 


* GOSLARITA: f. Min. Sulfato hidratado de 
zinc, conteniendo siete moléculas de agua; su 
composición química, constante y bien determi- 
nada, se representa en la fórmula 


ZnSO0,+7H30; 


y aunque de esta substancia, en cuanto especie 
mineralógica definida, se dan noticias en otro Ju- 
gar del DICCIONARIO, es menester ampliar la 
descripción hecha, con nuevos pormenores y da- 
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tos no exentos de interés, Es la goslarita el vi- 
triolo blanco de los antiguos, y en tal sentido 
constituye un producto industrial, la mayoría 
de las veces residuo de determinadas industrias, 
producto otras de las acciones del ácido sulfá- 
rico diluído sobre el zinc metálico proveniente 
de otros usos. Generalmente el sulfato de zinc, 
lo mismo el natural que el artificial, es cuerpo 
bastante impuro, y suele contener, como obliga- 
do acompañante, el hierro, el cual no es obs- 
táculo en casi todos los usos á que se destina la 
gubstancia objeto del presente artículo; lo es, 
en cambio, cuando el vitriolo blanco ha de ser- 
vir en Medicina, donde tiene algunas aplicacio- 
nes, ó se ha de utilizar sirviendo de reactivo, 

Respecto del génesis de la goslarita, es menes» 
ter atribuirle el mismo origen que tienen otros 
sulfatos metálicos con ella relacionados; tales 
son la morenosita ó sulfato de níquel, la ma- 
lardita ó sulfato de manganeso, la melanteria ó 
sulfato ferroso, la pisanita ó sulfato ferroso cú- 
prico, la rodalosa ó sulfato de cobalto, la ciano- 
sa ó sulfato de cobre y algunos otros, siempre 
bidratados y conteniendo por punto general de 
cinco á siete moléculas de agua. Derivan, por 
oxidación lenta en contacto del aire húmedo, de 
los sulfuros correspondientes, y aun en la blenda 
ó sulfuro de zinc ha tenido su origen la gosla- 
rita, merced á aquellos fenómenos llamados de 
vitriolización, los cuales pueden llevarse á cabo 
con cierta rapidez tostando los sulfuros rnetáli- 
cos capaces de oxidarse, dejándolos luego en 
contacto del aire, no sin antes haberlos hume- 
decido; al cabo de poco tiempo se tratan con 
agua, y evaporada la disolución recógense erista- 
les, idénticos á los hallados ya naturalmente for- 
mados en los terrenos. Los del sulfato de zinc 
son siempre prismas ortorrómbicos, notables por 
su perfecto isomorfismo con los de la epsomita ó 
sulfato magnésico natural, formado ó constituí- 
do mediante bien distintas reacciones. Una prue- 
ba concluyente respecto del génesis de la gosla- 
rita está en el modo de presentarse en sus yaci- 
mientos; nunca forma en ellos cristales aislados, 
ni menos agrupaciones oristalinas, sino vese de 
continuo en eñorescencias de color blanco ó blan- 
co-araarillento, si contiene mucho hierro, adhe- 
ridas al mineral generador, formando sobre él 
una costra cristalina de poco espesor; es apenas 
alterable en contacto del aire; disuélvese muy 
bien en el agua, mejor en caliente que en frío, y 
presenta la propiedad de transformarse por el 
calor en una mezcla casi insoluble de sulfato 
zíncico anhidro y óxido de zinc. 


GOSONURA: Geog, C, del ken de Kumamoto, 
prov. de Higo, isla de Kiusiu, Japón; 6000 ha- 
bitantes, 


GOTA (CUEVA DE LA): Geog. V, FORTUNA, en - 


este Apéndice. 


* GOTERA: Alb. Las goteras pueden obedecer 
á varias causas, pero lo general es que se deban 
á desorganización del tejado ó á rotura de al- 
gunas tejas; el agua de lluvia que corre por el 
faldón, al encontrar una abertura ó una grieta, 
penetra por ella y se va filtrando á través de la 
fábrica de la armadura y suelo, y cae gota á gota 
en el piso siguiente. Las tejas nuevas suelen 
también producir goteras por filtración del agua 
á través de sus caras, pero estas goteras no son 
muy temibles, porqne bien pronto se obstruyen 
los poros de la teja con las incrustaciones del 
agua que se ha ido filtrando, y desaparece la go- 
tera por sí misma; por esta razón son preferíbles 
las tejas viejas á las nuevas, conviniendo enca- 
lar éstas antes de colocarlas, para hacerlas im- 
permeables, La insuficiencia en las canales, ca- 
nalones ó tubos de bajada, para contener la masa 
de agua que en ellos se reune en los fuertes chu- 
bascos de primavera y otoño, son otra causa de 
gotera. 

Las goteras no presentan sólo el inconveniente 
de entrar en las habitaciones, mojando y man- 
chando los muebles, sino que inutilizan la deco- 
ración de la habitación en que se presentan, y lo 
que es peor, pudren los maderos de piso y arma- 
dura ú oxidan las jácenas, si el piso es de hie- 
rro, y pueden ser cansa de hundimientos parcia- 
les y hasta de la destrucción de un edificio, El 
agua, que pasa gota á gota, va empapando los 
morteros, se va extendiendo por capilaridad, y 
envuelve en una atmósfera de humedad caliente, 
que produce los citados electos en breve plazo, 

Una gotera se conoce, precisamente, en esas 
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| grandes manchas que se presentan en los cielos 
rasos, y que muchas veces son de cañizo, le des- 
prenden, y si no se remedian inmediatamente, 
cuando ya las fábricas no pueden absorber más 
agua, cae ésta, gota á gota, dentro de las habi. 
taciones, 

Cuando las goteras procedan de insuficiencia 
en las canales y tubos de salida, en cuyo caso el 
agua rebosa y sube por entre las juntas de las 
tejas hasta pasar á la armadura, no cabe más 
recurso que, ó aumentar las dimensiones de tu- 
bos y canales, ó retirarlos más del tejado, si sólo 
se presentan las goteras en lluvias excepciona- 
les, Cuando proceden de excesiva porosidad en 
las tejas, se puede remediar la filtración embe- 
tunando y pintando las tejas ó cubriéndolas con 
una lechada de cal. Pero cuando procede una go» 
tera de roturas ó desarreglos en el tejado, no 
cabe otra cosa, para remediar el mal, que un rete- 
jo inmediato, reponiendo las faltas y recorriendo 
con el mayor cuidado la cubierta. Hay que te- 
ner presente, sin embargo, que esta operación 
no puede hacerse sino enando la cubierta está 
perfectamente seca, pues de otro modo las tejas 
se reblandecen siempre algo por la humedad, y 
al pisar sobre ellas se rompen y se aumenta el 
mal, en lugar de remediarlo, lo que se evita co- 
mo hemos indicado, 


GOUGH: Geog. Es la isla que con el nombre de 
Diego Alvarez se halla citada en el DICOIONA- 
RIO. Fué descubierta probablemente por los 
portugueses; pero habiéndola visitado en 1751 
el capitán Gough en su viaje á China, ba con- 
servado desde entonces su nombre, por haber 
sido el primero que hizo su descripción. Es de 
bastante altura, puesto que el punto más cul- 
minante se eleva unos 1335 metros sobre el ni- 
vel del mar; su superficio está cubierta de hier- 
ba espesa, semejante en algunos sitios á la que 
se encuentra en la islas de Tristán de Acunha, 
mientras que de la cima de sus escarpadas cos- 
tas descienden muchas y bellas cascadas. La 
punta N. de la isla está situada en 40° 19 lati- 
tud S. Cerca de la costa oriental se ve un islote 
semejante á una iglesia, dominado en su parte 
central por una gran aguja, Al S.O. de este is- 
lote, llamado la Iglesia, se abre en la costa una 
cala pequeña, denominada del N. E., donde pue- 
den atracar con facilidad las embarcaciones me- 
nores al O, de una roca muy próxima á la tie- 
rra. En esta cala, cuyas dos puntas ha horada- 
do el embate de las olas, se está abrigado de la 
mar y vientos del N. por la punta N.E. de la 
isla, y de los del S, por las tierras de esta últi- 
ma, pudiendo dejar caer el ancla con seguridad 
entre el islote de la Iglesia y la punta S.E, de 
la isla á 0,5 milla de la costa, por fondos de 36 
metros en buen tenedero, y en ella se puede ha- 
cer aguada. Gough ofrece muy pocos reenrsos, 
pues desde 1813 la abandonaron completamente 
los pescadores americanos que se habían esta- 
blecido en la cala del N.E., á causa de la des- 
aparición de las ballenas y bueyes marinos, de 
que había anteriormente gran abundancia (De- 
rrolero de la costa O, de África). 


* GOULA (Juan): Biog. Dirigió en Madrid 
varios conciertos en el Teatro del Príncipe Alfon- 
so en abril de 1893; en el mismo teatro tnvo una 
gran ovación al representarse á beneficio del maes- 
tro (19 de mayo) Los Hugonotes; en el Teatro 
Real dirigió la orquesta al interpretarse Loken- 
grin (22 de octubre) y otras óperas, mereciendo 
siempre grandes aplausos. Como director de los 
coros Clavé, dirigió 4 éstos en varias de sus au- 
diciones en Madrid (mayo de 1896). Figuró de 
nuevo entre los directores de orquesta del Teatro 
Real en la temporada de 1896 4 1897 y en la de 
1897 4 1898. Sigue contándose (mayo de 1899) 
entre los maestros preferidos por el público es- 
pañol. 


* GOUNOD: (Francisco CARLOS): Biog. M, en 
su quinta de Saint-Crourd á 18 de octubre de 
1893. Había nacido en París á 18 de junio de 
1818, y no en 17 de enero (V. DICCIONARIO, 
t. IX, pág. 624, col, 1.*%). En el mismo año de su 
muerte se estrenó (marzo) en París la obra Los 
dramas sagrados, enya música había compuesto 
Gounad. Cítanse como sus mejores composiciones 
religiosas: la Misa de Santa Cecilia (1865); la 
Misa del Sagrado Corazón (1876); Gallia, elegía 
bíblica interpretada en Londres á 1.% de marzo 
de 1871; Biondina, delicioso poema (1872); Misa 
á la memoria de Juana Dare (1887); Redención 
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(1882); More et Vita (1885). A los veintiún años 
había ganado Gounod el premio de Roma por su 
cantata de Ferdinand. En la música religiosa fué 
tan insigne ó más que en la profana. Poseyó seis 
años el cargo de maestro de capilla de Ja iglesia 
de las Misiones extranjeras en París. Más tarde 
fué director del Orfeón, y en la iglesia de San 
Eustaquio hizo ejecutar (1849) una misa solemne, 
que causó gran sensación, Colaboró en el Polybdi- 
blion, y dió. å las prensas estos escritos: La Aca. 
demia de Francia en Roma; El Enrique VIL, 
de Saint-Saëns; prefacios á las Soirées parisien- 
nes, de Mortier (1883), ete. En su citada quinta 
ensayaba el Requiem de su composición que ha- 
bía de estrenarse en aquel año, y que él canta- 
ba, acompañado al armonio por un organista, 
cuando la acometió mortal apoplejía. Por acuer- 
do del gobierno, costeó el Estado sus funerales, 


GOYA Y LÓPEZ (MARCELINO): Biog. Profesor 
españo), N, en Miranda de Ebro por los años de 
1830, M, en el pueblo de su naturaleza á 25 de 
julio de 1885. Previos los estudios preliminares, 
pasó á Madrid á cursar los de la Escuela Supe- 
rior de Veterinaria hasta 1851, desempeñando en 
este establecimiento los cargos de practicante y 
ayudante-profesor de la asignatura de Clínica, 
Bizo su carrera sin más recursos que los que le 
pudo proporcionar el trabajo propio, pues además 
de ser hijo de artesanos le faltaron los padres en 
muy temprana edad. Previa oposición, fué nom- 
brado en 10 de febrero de 1851 segundo profesor 
del arma de caballería, prestando sus servicios 
en elescuadrón de Valladolid, décimosexto de ca- 
zadores. En este cargo, y por orden de la dirección 
general, practicó el análisis de las a guas del cuar- 
tel de Ciudad Real, y realizó muchos ensayos so- 
bre la curación del muermo y lamparones en el 
ganado caballar, con tal celo y exposición de su 
salud que se hizo constar este mérito en la hoja 
de servicios del interesado. Pero más amante 
Goya de los estudios tranquilos que de la vida 
militar pugnó por abandonarla, y en nueva opo- 
sición fué nombrado, en 28 de octubre de 1858, 
catedrático de la Escuela Especial de Oñate, des- 
empeñando, además de su clase de Agricultura, 
las de Física y Química é Historia Natural, sin 
retribución y pororden del Ministerio de Fomen- 
to, durante el curso de 1854 y los de 59 y 61, 
hasta 18 de febrero de 1863, aunque con alguna 
interrupción, Entretanto, la Diputación guipuz. 
coana le encargó la práctica de las observaciones 
meteorológicas con aplicación á la Agricultura, 
lo que efectuó desinteresadamento hasta su sali- 
da de la localidad, y presentó una colección de 
modelos de maquinaria agrícola en la Exposición 
de 1857, que fué premiada con mención honorí- 
fica y cedida gratuitamente al Museo Agronómi- 
co del Real Botánico, En virtud de Real orden 
de 31 de diciembre de 1862 fué trasladado å la 
cátedra de Agricultura del Instituto de Cáceres, 
posesionándose en 1.” de marzo, y en virtud de 
concurso pasó al de Burgos por orden de 26 de 
agosto y posesión de 1.0 de septiembre. En esta 
ciudad, además del puntual desempeño de la 
cátedra, regentó la de Historia Natural en parte 
de los cursos de 1865 y 1866. Por nombramiento 
del gobernador civil se encargó de la erección y 
dirección del campo práctico de agricultura, pues- 
to que dimitió en marzo de 1870, volviendo á 
ser nombrado para el mismo en 1882 hasta el 9 
de enero del siguiente año. Fué vocal de la Jun- 
ta provincial de Agricultura, Industria y Comer- 
cio hasta 1882. Había sido comisionado en 1876 

ara combatir la langosta en los partidos judicia- 
es de Roa y Aranda de Duero, y además dió va- 
rias conferencias agrícolas públicas, satisfaciendo 
los deseos del gobierno. Su afición favorita fué la 
aclimatación de plantas exóticas útiles ála Agri- 
cultura en los países del Norte de España, logran- 
do excelentes resultados. En virtud de permuta 
pasó al Instituto de Vitoria en 11 de enero de 
1883; allí la Diputación alavesa le premió con 
diploma de honor por sus servicios cumo vice- 
presidente de la Junta General organizadora de 
la sección de Agricultura de la Exposición de 
Alava en 1884. En las vacaciones de 1885, si- 
guiendo su antigua costumbre, se retiró al pue- 
blo de su naturaleza, en ocasión de presentarse la 
epidemia colérica, de la cual falleció. Como po- 
lítico pertenecía al partido liberal, Poseía la cruz 
de primera clase del Mérito Militar por sus ser- 
vicios como voluntario, cruz que le fué concedida 
en 1873, Escribió las siguientes obras: Ganado va- 
cuno en Guipúzcoa; Tratado de Agricultura; Me- 
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moria sobre la aclimatación de nuevas plantes 
útiles á la Agricultura, ete. 


GOZALBES (José): Biog. Médico español del 
siglo xvr. N. en Alicante. Fué Doctor en Medi- 
cina, y hombre de gran fama por su latinidad y 
elocuencia. Vivió algunos años en Flandes, y 
ganó créditos de retórico eminente. Tuvo amis- 
tad con Justo Lipsio, como se deduce de una 
elegantísima carta lena de erudición y piedad 
que éste le escribió, consolándole en ciertas 
aflicciones con los ejemplos de paciencia que de- 
jaron en el mundo algunos hombres insignes, 
entre ellos el rey Francisco 1 de Francia cuando 
estuvo en España prisionero en 1525; en dicha 
carta saluda á Gozalbes con el opíteto de Doctor 
muy esclarecido. Escribió Gozalbes una prosodia 
en verso, la cual se leía antiguamente en las es- 
cuelas de Alicante y en otras de España. Barto- 
lomé García, diácono, natural de la misma ciu- 
dad, y maestro de Letras humanas en ella, la 
comentó. Gozalbes escribió, 4 más de esto, algu- 
nas Oraciones retóricas panegíricas en alabanza 
de las escuelas de su patria. 


* GRACIAS Á DIOS: Geog. El cabo así llama- 
do ha dado nombre á una comarca de Nicara- 
gua que se extiende por ambas orillas del río 
Segovia, al S. por el río Hueso, y al N, por las 
islas de Caratasca y Viborillas, hasta la orilla 
dra. del río Patuca, que separa esta región de la 
vecina Rep. de Honduras, aunque el deslinde de 
fronteras entre ambos países no está completa- 
mente definido, Las tierras de esta rogión son 
excelentes para la agricultura y la cría de gana- 
dos, Las riberas de sus ríos son aptas para toda 
clase de cultivos, especialmente el del banano, 
para la recolección del caucho y para el corte de 
maderas de caoba y de cedro. Para instalar en 
el territorio de la «Comarca» empresas de cual- 
quiera clase, agrícolas, mineras ó industriales, 
debe solicitarso previamente la respectiva auto- 
rización del inspector general, que casi siempre 
se concede, El puesto de policía ambulante, á 
orillas del río Segovia y sus tributarios, depen- 
de de la jurisdicción de la Comarca y tiene por 
límite extremo å Burimack. De la misma juris- 
dicción depende también el centro minero de 
Pis-Pis y el río Uaspue. El territorio de la Co- 
marca tiene unos 11000 habits. La cap. es Cabo 
de Gracias á Dios. C, principales: Sandy Bay, 
Uanison, Pnllinton, Uoant River, Caratasca, 
Viborillas, Karatá, Río Patuca, Río Segovia, 
Uasarun, ete, La cap. se halla sit, en los 15° 37 
de lat, N. y 77° 11' de long. O. Madrid. Resi- 
dencia del inspector general gobernador de la 
Comarca. Esta rada abierta y puerto habilitado 
se encuentra en la desembocadura y orilla iz- 
quierda del río Segovia, Era excelente puerto en 
1782, y en él hacían escala los mayores buques 
de la marina española. Actualmente se encuen- 
tra lleno de arena, pero las obras de dragado 
pudieran devolver á este puerto su antigua im- 

ortancia marítima. No obstante la proximidad 

e algunos pantanos el clima del cabo es salu- 
bre, pues los vientos que reinan constantemente 
en estos parajes neutralizan el efecto de los mias. 
mas que pudieran desprenderse de dichos panta- 
nos (D. Pector, Etude economique sur la Rep. de 
Nicaragua). 


* GRACIOSA (Azores): Geog., Esta isla es la 
más fértil de todas las Azores, pues parece in- 
creible que en tan pequeña extensión pueda pro- 
ducir la gran cantidad de cebada, trigo, maíz, 
vino y todo género de frutas y legumbres que, 
después de bastar para su consumo, deja un so- 
brante que se exporta para Lisboa y la Terceira. 
De ganado lanar y de cerda, y de gallinas, tiene 
también lo suficiente para enviar á otras islas, 
después de quedarse ella abastecida. Sólo escasea 
la leña, de la cual se provee de la isla del Pico 
y de la de San Jorge. Tiene 8000 habits., distri- 
buídos en dos v. y varios lugares, y la cap. dela 
isla es Santa Cruz. La Graciosa es sumamente 
montuosa, sobre todo en su parte S., y mirada 
del N.E. al S.O. á larga distancia parecen dos 
ó tres islas, porque los montes que están sobre 
punta Branca y los que se hallan sobre la de 
Carapacho dejan entre sí una parte de tierra 
baja que se anega bajo el horizonte del mar. 
El monte más alto de los que están sobre la pun- 
ta Branca es el de Pedro Botelho, que tiene 420 
m. de elevación. La Caldeira que es el principal 
de los que se hallan sobre la punta del Carapa- 
cho, tiene 411 m. de alt., y en su cumbre hay 
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una hoya elíptica cuyas paredes están cortadas 
casi á pique, y cuyo fondo está sembrado de pi- 
tones, entre los cuales el más notable es uno 
llamado el Forno, que tiene en la cima una hen- 
dedura profunda. En la parte N.E. del fondo de 
la hoya hay un lago de 118 m. sobre el nivel del 
mar. En la banda N.E. de la isla, y dominando 
la v. de Praia, se alza el cerro del Facho, á 374 
m. de elevación. La parte N.O. es la más baja, 
pero no por eso deja de haber en ella multitud 
de picos esparcidos irregularmente á más ó me- 
nos distancia de la orilla del mar, 

liist, - Así como algunos historiadores atri» 
buyen el descubrimiento de la Terceira y de San 
Jorge á la casualidad de avistarlas unos naye- 
gantes al remontar en su viaje desde las islas 
de Cabo Verde para Portugal, también suponen 
que acaeció lo mismo con la Graciosa. Pero no 
fijan el día ni el año del descubrimiento; y como 
San Jorge y la Graciosa distan de 24 á 30 millas 
de la Terceira, siendo todas tres bastante eleva- 
das, nada es más racional y probable que el que 
un día muy claro hubiesen sido vistas desde los 
altos de la última. En general se cree que fué 
descubierta la Graciosa poco después que la Ter- 
ceira, y hacia el año de 1450. Fué su primer po- 
blador un portugués, natural de Montemayor 
Viejo, Hamado Vasco Gil Sodré, y el segundo su 
cuñado Eduardo Barreto. Ambos fueron también 
los dos primeros capitanes que desempeñaron lcs 
dos corregimientos en que fué dividida la isla 
(Derro..ro del Archip. de las Azores). 


GRAELLS Y FERRER (I6NAcIo): Biog. Médico, 
químico y publicista español. N. en Balaguer 
(Lérida) á 26 de enoro de 1775, M. en Caldas 
de Montbuy 46 de junio de 1856. Fué padre 
del célebre naturalista D. Mariano de la Paz. 
Estudió Filosofía en la Universidad de Cer- 
vera y Medicina en Huesca y Valencia, donde 
conoció al célebre La Gasca, terminando sus estu- 
dios en Madrid, donde trabajó también en Quí- 
mica y Botánica. Obtuvo en 1817 la dirección de 
Caldas de Montbuy, que conservó hasta su muer- 
te, En 1834, cuando el cólera causaba estragos 
en Barcelona, escribió unas Znstrucciones para 
su curación, y poco después presentó ála Real 
Academia de Ciencias Naturales y Artes de Bar- 
celona una Memoria sobre un termómetro hidros- 
tático metálico, que mereció favorable informe de 
la Real Academia de Medicina y Cirugía. Al 
concluir su carrera fué á ejercerla á Torrelavega, 
de donile pasó á Soria y Rioja, en la que asistió 
como médico á la división de Mina en la guerra 
de la Independencia, y en 1812 fnéá4 Madrid, don- 
de residió hasta que obtuvo la plaza de médico 
de baños. Estuvo Graells y Ferrer propuesto para 
médico de la Real Casa de Expósitos de Madrid, 
y fué individuo de las Reales Academias de Me- 
dicina y Cirugía de Madrid y Parcelona, de la 
de Ciencias y Artes de esta última capital y de 
la Junta de Sanidad, La Lonja de Barcelona le 
nombró catedrático de Química de la Real Junta 
de Comercio. Escribió y publicó diversos trabajos, 
de que hacen particular mención Torres Amat, 
Helbecque y Borde en el Journal des Sciences Me- 
dicales. De sus obras, son muy completas las de 
Gea, fauna y fora de diversos puntos de Cata- 
lufa, y otras de Medicina, Química é Hidrología 
médica. 

QRAFÉFORO: m. Bot. Género de plantas (Cra. 
phephorum J perteneciente al tipo de las faneró- 
gamas, subtipo de las angiospermas, clase de las 
monocotiledóneas, subclase de las apétalas, fa- 
milia de las Gramíneas, tribu de las arundiná. 
ceas, cuyas especies habitan en el N. de Améri- 
ca, y son plantas herbáceas, con las hojas pla- 
nas, ásperas, estrechas, enteras y rectinervias, y 
las inflorescencias formando panojas casi senci- 
llas y angostadas; espiguillas constituídas por 
dos á cinco flores dísticas, separadas, la superior 
abortada y las demás hermafroditas; dos glumas 
aquilladas y agudas, la superior más grande; dos 
glumillas envueltas entre los pelos del raquis, 
arqueadas, la inferior cóncava y aguda y la su- 
perior más corta, biaquillada y con ambas qui- 
llas pestañosas; dos glumélulas desigualmente 
bilobuladas; tres estambres y un ovario sentado, 
con dos estilos terminales muy cortos y estigmas 
plumosos; el fruto es un cariópside libre entre las 
glumas. 


GRAFÍTICO (ACIDO): adj. Quim, Compuesto 
de fórmula C, H,Os, obtenido por Brodie oxidan- 
do el grafito por medio de una mezcla de clorato 
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potásico y ácido nítrico, La operaci 
de la manera siguiente: peración se efectúa 

Se toma grafito de Ceylán y se purifica hacién. 
dole hervir con los ácidos clorhídrico, sulfúrico 
y nítrico; inmediatamente se funde con potasa, 
y después de bien lavado y seco se hace una mez- 
cla íntima con una parte do grafito y cuatro de 
clorato potásico finamente pulverizado. Se intro- 
duce la mezcla en una capsulita, ó mejor en un 
matracito, y sobre ella se añade, procediendo por 
pequeñas porciones, la cantidad de ácido nítrico 
necesaria para formar una pasta ó papilla fluida 
calentando después que han pasado algunas ho- 
ras, hasta que el termómetro marque 60°, sir. 
viéndose al efecto de un baño de María. La tem. 
peratura indicada debe sostenerse durante mucho 
tiempo, porque, según se ha demostrado, hasta 
pasados cuatro ó cinco días las cantidades de 
grafito oxidadas son muy pequeñas; pasado ese 
tiempo se vierte el contenido del matraz sobre 
un exceso de agua, se lava repetidas veces la ma- 
sa que se deposita, para purgarle por completo 
del nitrato ó cualquier otra sal de potasio que 
pudiera contener, se deseca á 100” en baño de 
aire y se repite sobre el producto así obtenido el 
tratamiento con clorato potásico y ácido nítrico, 
como si se tratara del comienzo de la operación, 
cinco, seis ó más veces, 

El producto final obtenido después de esta 
serie de oxidaciones se presenta en laminitas 
amarillas perfectamente transparentes, que por 
la desecación se aglomeran constituyendo pla- 
cas pardas, amorfas y más ó menos tenaces, 
Si las oxidaciones se verifican interviniendo di- 
rectamente los rayos solares, la formación del 
ácido grafítico tiene Jugar con mucha mayor ra- 
pidez, y tan sólo son necesarios cuatro ó cinco tra- 
tamientos con el clorato y ácido nítrico, 

El ácido grafítico es muy poco soluble en el 
agua; humedecido enrojece débilmente el papel 
azul de tornasol. Por la acción del calor se des- 
compone bruscamente, produciendo un desarrollo 
tan grande de calor que la masa Mega á ponerse 
incandescente; como producto de la descomposi- 
ción se obtiene un cuerpo pulverulento de poco 
peso y color negro, cuya composición corresponde 
á la fórmula C,.H,0,. El hecho de que esta subs- 
tancia contenga hidrógeno y oxígeno siendo tan 
elevada la temperatura producida por la descom- 
posición en que se origina, es tan notable y cu- 
rioso como la transformación del grafito que, con- 
teniendo muy cerca del 100 por 100 de carbono 
después que ha sido purificado, se convierte, por 
la acción oxidante del clorato potásico y del áci- 
do nítrico, en un cuerpo que contiene muy cerca 
de 2 por 100 de hidrógeno. La descomposición 
del ácido grafítico, cuyo resultado es la forma- 
ción del cuerpo antes indicado, y que la mayor 
parce de los autores designan con el nombre de 
ácido pirografítico, se puede efectuar de una ma- 
nera lenta y gradual calentando el ácido grafí- 
tico con nafta que de antemano se haya purifica» 
do; entre 100 y 200° se desprende agua y canti- 
dades más ó menos cousiderables de anhidrido 
carbónico, al mismo tiempo que la nafta adquie- 
re color rojo, debido á una substancia carbonada 
que se va disolviendo á medida que se forma; 
elevando más la temperatura y sosteniendo el 
calor bastante tiempo, se llega á obtener el com- 
puesto Cy H04 

Humedeciendo el ácido grafítico con los cuer- 
pos reductores se produce decrepitación especial, 
acompañada de la formación de un compuesto 
partienlar que tiene el mismo aspecto que el 
grafito. Los reductores que mejor se prestan á 
esta transformación son el sulfhidrato amónico 
y el sulfuro potásico; puede emplearse el cloruro 
estannoso, pero en este caso es necesario hervir 
el ácido grafítico con disoluciones fuertemente 
ácidas de dicho reductor; lo mismo ocurre con 
el cloruro cuproso, 

El ácido grafítico se transforma, por acción 
del agua de barita, en un compuesto sólido que, 
después de bien lavado con agua y desecado á 
100%, corresponde å la fórmula C.,H¿O,¿Ba, con- 
teniendo, por lo tanto, alrededor del 20 por 100 
de bario. Por la acción del ácido carbónico sobre 
ese cuerpo, puesto en suspensión sobre el agua, 
se obtiene wn precipitado constituído por carbo- 
nato bárico, y un cuerpo que contiene 13,80 por 
100 de bario por término medio. Se atribuye á 
este nuevo cuerpo, que por cierto es muy higros- 
cópico y más detonante que el ácido grafítico, la 
fórmula (C,,H,0,0),Ba; pero en este caso debe- 
ría contener 13,73 por 100 de bario, cantidad 
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ue es bastante superior á la encontrada en los 
numerosos análisis que de ese cuerpo se han he- 
cho. 
El ácido grafítico, tratado por amoníaco, se 
hinchas bastante, y después de cierto tiempo se 
transforma en una masa transparente con aspec- 
to de hielo, que, tratada por ácido clorhídrico, 
da lugar á la formación do un precipitado gela- 
tinoso, cuyo peso, después de desecado, es apro- 
ximadamente igual al del ácido grafítico em- 
pleado. Con la potasa origina el ácido grafítico 
coloración parda, debido á la formación de pe- 
queñas cantidades de una substancia que se des- 
compone por ebullición. 

Según Berthelot, calentando el ácido grafítico 
con ácido yodbídrico, en tubo cerrado, hasta 
que la temperatura se aproxima á los 300”, se 
obtiene un cuerpo amorfo de color pardo, cohe- 
rente, insoluble en agua y demás disolventes, que 


no deflagra por la acción del calor, pero es sus-. 


ceptible de regenerar el ácido grafítico, someti- 
do á la oxidación con el clorato potásico y ácido 
nítrico. 

Esta substancia, á la que se ha llamado óxido 
hidrografítico, no es idéntica con el óxido piro- 
grafítico, como se creyó en algún tiempo, y la 
prueba es que, sometiendo este último á la oxi- 
dación, en las mismas circunstancias, origina 
muy poco ácido gralítico y se disuelve en su ma- 
yor parte de la misma manera que lo hace el 
carbono amorfo, 

El ácido grafítico que se obtiene partiendo del 
grafito procedente de la fundición difiere por su 
aspecto del obtenido con la plombagina. Se pre- 
senta, en electo, en láminas de color amarillo 
verdoso, que mo se aglomeran por la desecación. 
El óxido hidrografítico que se obtiene calentán- 
dole con ácido yodhídrico se destruye por la ac- 
ción del calor y reproduce las láminas amarillo- 
verdosas por oxidación con el clorato potásico. 
El óxido pirografítico correspondiente se di- 
suelve casi completamente por acción del clora- 
to potásico, regenerándose una pequeña canti- 
dad de ácido grafítico en láminas verdosas. 

Si el grafito sometido á la oxidación procede 
de la transformación de diversos carbonos bajo 
la influencia del arco eléctrico, el ácido obtenido 
es de color castaña y pulverulento. El óxido hi- 
drografítico obtenido con él no se hincha por la 
acción del calor, y regenera el ácido de que pro- 
cede por la acción del clorato potásico; el óxido 
pirografítico es pulverulento y mucho menos vo- 
luminoso que el dado por los otros ácidos grafí- 
ticos; se disuelve por la influencia del clorato, 
regenerando una pequeña cantidad delácido cas- 
taña. 

El hecho de no haberse podido obtener el áci- 
do grafítico con ninguna otra variedad de car- 
bono más que con el grafito, ha hecho snponer 
que el carbono de estos compuestos funciona con 
un peso atómico igual á 33, asignándole el sím- 
bolo Gr y siendo Gr¿=C,;,, hipótesis que está 
en armonía con el calor especifico del grafito. 
En este caso el ácido grafítico sería Gr,H¿Os. 


* GRAFITO: m. Min. Esta variedad ó estado 
particular del carbono ha sido ya descrita en el 
cuerpo del DICCIONARIO; mas como en estos úl. 
timos años se ha estudiado de nuevo semejante 
cuerpo, habiéndose hecho acerca del mismo des- 
cubrimientos de la mayor importancia, fuerza 
es consignarlos aquí sumariamente, presentando 
en resumen las conclusiones y principales expe- 
rimentos, debidos sobre todo á Berthelot y Mois- 
san, relativos al origen, formación y síntesis de 
los distintos grafitos. Lo primero que haremos 
observar es cómo se ha modificado la definición 
de estos cuerpos; hasta hace poco llamaban gra- 
fito á toda variedad de carbono que, por frota- 
miento, dejaba sobre el papel una traza ó huella 
negra brillante; ahora, conocida la reacción de 
Brodie, y después de los clásicos estudios de Ber- 
thelot, defínese el grafito diciendo que es toda 
variedad de carbono susceptible de producir, 
mediante oxidación, un óxido grafítico, y esto 
permite, según hace observar Moissan, estable- 
cer una clasificación definitiva de los distintos 
carbonos en tres grupos, á saber: diamantes, gra- 
fito, y carbono amorfo, comprendiendo todos los 
estados, así naturales como artificiales, en que 
puede presentarse aquel cuerpo simple; después 
veremos que las circunstancias en las cuales el 
cuerpo que estudiamos se oxida permiten esta» 
blecer una división, clasificando así los distintos 
grafitos, ya sean naturales, ya provengan de ope- 
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raciones diversas, llevadas á cabo, por punto gə- 


neral, á temperatura muy elevada, 


Fácil es obtener el grafito en la Industria y en 
los laboratorios. Cierto que sus yacimientos na- 
turales pertenecen á la serie cristalofínica; pero 
no lo es menos, y está demostrado en multitud 


de experimentos, que se produce, de modo cons- 
tante, siempro que cualesquiera variedades del 


carbono son calentadas, en vasijas cerradas, á 


temperatura muy elevada; particularmente en 
los productos de los hornos altos es donde se en- 
cuentra el grafito; unas veces se le ve como sa- 


liendo de las cavidades de las escorias, y otras 
veces aparece constituyendo escamas brillantes 
ó lentejuelas, llenando las hendeduras de las 


paredes del mismo horno; más frecuente es to- 
davía verlo constituyendo cristales aislables en 
el interior de las masas de fundición que lo apri- 


sionan y retienen, En un curioso experimento 
ha logrado Sainte-Claire Deville buenos erista- 
les de grafito, haciendo actuar sobre carburo de 


hierro fundido una corriente de vapor de cloru- 
ro de carbono; toda variedad de carbono calen- 
tada fuera del contacto del aire conviértese en 
grafito, se recoge en las retortas del gas, y Mois- 
san ha demostrado que el vapor de carbono ob- 
tenido á la temperatura máxima del horno eléc. 


trico prodúcelo asimismo al condensarse; de 


modo que hay muchos y fáciles medios de re- 
producir la forma del carbono considerada más 
estable y tenida por la propia y definitiva de 
este cuerpo. 

Sometiendo el grafito en caliente á las acciones 
oxidantes de una mezcla de ácido nítrico y clora- 
to de potasio, es como se forman los óxidos gra- 
fíticos; el más común aparece, sino cristalizado 
cristalino, y tiene la propiedad de deflagrar por el 
calor, aumentando mucho su volumen y convir- 
tiéndose en un residuo negro denominado ácido 
pirografítico. Berthelot ha estudiado con gran 
minuciosidad el fenómeno, y Moissan, no sólo 
aplicó el método á los grafitos naturales, sino á 
los productos grafíticos obtenidos en sus experi- 
mentos á las más elevadas temperaturas; suyos 
son los experimentos que vamos á consignar, 
referentes al particular. Empleando ácido nítri- 
co fumante y clorato potásico, operando en las 
condiciones indicadas en la célebre Memoria de 
Berthelot acerca de los estados del carbono, se 
prepara óxido grafítico, cuyo color puede va- 
riar desde el verde ó el castaño acentuado al 
amarillo; pero la oxidación no llega á ser com- 
pleta sino repitiendo los ataques seis y hasta 
ocho veces consecutivas, Acontece lo mismo em- 
pleando ácido nítrico no fumante, recién obte- 
nido por medio del nitrato potásico fundido y 
sn exceso de ácido sulfúrico previamente her- 
vido. 

Procédese añadiendo al ácido nítrico concen- 
trado el grafito en polvo y muy seco, y luego el 
clorato de potasio, también en polvo y deseca- 
do, por pequeñas porciones, mas en cantidad 
muy superior á la del cuerpo destinado á oxi- 
darse; la acción ha de durar cosa de doce horas 
y terminar á la temperatura correspondiente á 
60%, A lo que parece los grafitos naturales se 
ozidan con mayor facilidad, manifestándose in- 
dicios de metamorfosis ya desde el final del pri- 
mer ataque con la mezcla oxidante. Se reco- 
mienda no pasar de la temperatura dicha, á fin 
de evitar explosiones, casi siempre muy violen- 
tas, y procurar que nose introdnzca en la mezcla 
ni la más leve partícula de materia orgánica, 
Terminadas las operaciones, recógese el óxido 
grafítico cristalizado en formas mejor ó peor de- 
finidas, siempre del mismo aspecto y color ama- 
rillo claro; en algunos casos, no obstante, el óxi- 
do grafítico era perfectamente incoloro, 

Cuando se proyecta, por pequeñas porciones, 
el clorato potásico, en absoluto privado de hu- 
medad, sobre el ácido nítrico muy concentrado, 
la sal dicha disuélvese al punto y el líquido re- 
sultante adquiere una coloración anaranjada 
obscura característica; calentado no más á la 
temperatura de 60° centesimales, puede trans- 
formar en óxido cualesquiera de las varieda- 
des de grafito conocidas, naturales ó artificia- 
les, completándose el cambio en diez horas tan 
sólo; mas es preciso, como en el caso anterior, 
que ni trazas de humedad haya, porque, de ha- 
berla, no se produce la coloración anaranjada 
del líquido y la velocidad de las reacciones há- 
llase notablemente disminuida, llegando pocas 
veces á ser completas, 

Para conocer y determinar bien los diversos 
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grabtos, así los naturales como los artificiales, 
es menester añadir á los datos expuestos otros 
de indudable importancia, los cuales sírvenles de 
comprobación en cierto respecto, y en otros va- 
len para señalar la característica individual de 
muchos; los principales de estos datosson el ca- 
lor de combustión en el oxígeno puro y el peso 
específico. En cuanto á lo primero, las determi- 
naciones calorimétricas son bastante completas 
para considerar exactos los números en ellas de- 
ducidos; no así lo que se relaciona con el se. 
gundo punto, porque los grafitos todos retienen 
entre sus partículas gases mecánicamente, mas 
con tal fuerza que, aun tenidos durante muchí- 
simo tiempo en el vacío, no se desprenden de 
ellos, lo cual es cansa de error no despreciable 
cuando de determinar el peso específico trátase. 
Infiérese de las medidas practicadas la posibili- 
dad de establecer una escala regular de veloci- 
dades siempre crecientes de oxidación, compa- 
rando los números obtenidos haciendo arder los 
grafitos en oxígeno puro con las acciones de la 
mezcla oxidante de ácido nítrico y clorato de 
potasio; pero en modo alguno cabe relacionar es- 
tos números con los representantes de Jos pesos 
específicos de los diversos grafitos, á cansa de no 
poder éstos darse como exactos, por no poder 
privar, á los naturales sobre todo, de los gases 
retenidos entre sus partículas y procedentes qui- 
zá de acciones mal conocidas y poco investiga- 
das, llevadas á cabo con extremada lentitud. 

Un fenómeno muy singular ha sido observa» 
do hace ya tiempo tocante al mecanismo de la 
oxidación de los grafitos y fenómenos á ella con- 
comitantes. Muchos grafitos naturales presentan 
esta notable particularidad: calentados con áci- 
do sulfúrico concentrado, ó mejor con una mez- 
cla de ácido sulfúrico y clorato de potasio, si 
después de actuar sobre ellos estos cuerpos se 
calientan solos de nuevo sobre una lámina de 
platino, y sólo á la temperatura del rojo sombrío, 
cunden mucho y su volumen aumenta de modo 
considerable. El químico Luzi ha demostrado 
que basta embeber los grafitos naturales dota- 
dos de semejante cualidad en una pequeña can- 
tidad de ácido nítrico monohidratado, para ver- 
los, cuando se les somete 4 una calcinación me- 
tódica, hincharse mucho, produciendo masas ó 
contreciones vermiformes y aun dendríticas; y el 
propio experimentador, en vista del hecho, hubo 

e clasificar todos los grafitos conocidos en dos 
grupos ó clases: á la primera, ó sea á la de los 
verdaderos grafitos, pertenecen los que se hin- 
chan por el calor, después de haber sido some- 
tidos al tratamiento del ácido nítrico en las 
condiciones apuntadas; la segunda comprende 
cuantos no aumentan de volumen por el men- 
cionado tratamiento, habiendo recibido, aten- 
diendo á ello, el nombre de grafitos, y por él son 
conocidos, 

El grafito procedente de la fundición ordina- 
ria, y el conseguido en el arco voltaico, son de los 
que no aumentan de volumen por el calor, des- 

més de haber sido sometidos á las acciones del 
acido nítrico de la manera expuesta antes. Cre- 
yóse un momento que este fenómeno del aumen- 
to de volumen podía ser base para distinguir los 
grafitos naturales de los artificiales; mas luego 
vióse, de modo que no deja lugar á duda, que la 
distinción uo puede fundarse en semejante he- 
cho. Moissan, á quien son debidos los trabajos 
experimentales acerca del particular, estudió 
primero los grafitos naturales, tanto los prove- 
nientes de yacimientos terrestres como los ha- 
llados en muchos meteoritos; en seguida consa- 
gróse á producir la variedad de carbono que nos 
ocupa mediante simple elevación de tempera. 
tura, determinando en cada caso las propieda- 
des características de los cuerpos producidos; en 
otra serie de interesantísin:os experimentos de- 
dicóse á preparar variedades de grafito mediante 
la disolución del carbono en muchos metales, el 
hierro y la plata especialmente, y fuéle dado re- 
producir, á voluntad, los diversos grafitos que se 
hinchan por el calor después que han sido em- 
bebidos de ácido nítrico, demostrando así cómo 
tal propiedad no puede servir de base para dis- 
tinguir los grafitos naturales de los aislados en 
diversas operaciones de carácter industrial, cuyo 
principal objeto es conseguir formar y aislar dis- 
tintos carburos metálicos, sohre todo los de hie- 
rro, que constituyen las fundiciones. En las in- 
vestigaciones å que nos referimos, no sólo se ha 
demostrado una vez más el origen de todos los 
grafitos, sino también la posibilidad de conver- 
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tir en grafito cuantas variedades de carbono se 
conocen, desde el cristalizado diamante hasta los 
carbones artificiales de procedencia orgánica, pre- 
parados mediante las operaciones llamadas de 
carbonización. Asimismo, no es difícil, en parti- 
cular disolviendo el carbón en un metal y ope- 
rando á la temperatura desarrollada en el horno 
eléctrico, conseguir el grafito bien cristalizado, 
por lo general laminar, puro y exento de todo 
metal, en particular si para fovmarlo han inter- 
venido presiones considerables, 

En España tenemos algunos criaderos de gra- 
fito; es el mejor de ellos el del cerro de Naticos 
en la montaña de Mora, término de Benhavis 
(Sierra Bermeja), partido de Marbella, en la pro- 
vincia de Málaga; hállaso asimismo en los Piri- 
neos de Aragón, en la provincia de Toledo, en 
Huelma perteneciente á la de Jaén, y en el Cabo 
Peñas, de Asturias, habiendo sido muy explota- 
do de antiguo el primero de los citados cria- 
deros, cuya fama fué notoria ya en el siglo pa- 
sado por la calidad. 


GRAHAM (GERALD): Biog. General inglés, N. 
en Eden-Broad (Cúmberland) en 1831. Hizo los 
estudios militares en Woolwich; ingresó luego 
en el Real Cuerpo de Ingenieros (1850), y, des- 
tinado al ejército de Crimea, concurrió á las ba- 
tallas de Alma é Inkerman y fué gravemente 
herido en el asalto del Redan, donde el general 
en jefe de las tropas inglesas le concedió, en el 
mismo campo del combate, la cruz Victoria, Mar- 
chó luego á la guerra de China (1360); figuró en 
los asaltos de los fuertes de Tangku y Taku, y 
contribuyó á la rendición de Pekín, Promovido 
al grado de Mayor general mucho más tarde, fué 
nombrado (1881) comandante jele de la segunda 
brigada del ejército inglés en Egipto. Al frente 
de sus soldados luchó en las acciones de El. 
Magfar y Tel-Mahuta, en los los encuentros de 
Kasasin y en la batalla de Tel-el-Kebir; por sus 
brillantes servicios mereció un expresivo men- 
saje de gracias del Parlamento británico. Derro- 
tado Arabi-Bey, y tomado el Cairo, quedó Gra- 
ham con el mando de' una brigada del ejército 
de ocupación en dicha capital; y cuando Baker- 
Bajá quedó vencido en el Teb, recibio Graham, 
directamente del gobierno inglés, el difícil en- 
cargo de reorganizar las dispersas guarniciones 
de Sinkat y Tokar, en Suakim, y el nombra- 
miento de comandante en jefe de las tropas bri- 
tánicas para operar en el Sudán, en el límite oc- 
cidental del Mar Rojo. Pronto derrotó á Osmán- 
Digna en los campos de Teb (29 de febrero de 
1884) y se apoderó de Tokar. De nuevo venció 
al caudillo sudanés, es decir, á Osmán-Digna, en 
13 de marzo de mismo año. En dicho dfa, 7000 
rebeldes sudaneses, partidarios del mahdí y 
acandillados por el referido Osmán, estaban 
acampados en Tamanieb, población próxima á 
Sinkat y cuartel general de Osmán-Digna, como 
El-Obeid, cerca de Jartum, lo era del mahdí. 
Atacados por las tropas auglo-egipcias manda- 
das por el general Graham, después de reñido 
combate los sudaneses sufrieron completa derro. 
ta, causada por la infantería y la artillería de los 
ingleses, Graham quedó dueño del campamento 
enemigo y de Tamaniob. 


GRAHAMITA: f. Min. Mezcla natural de varios 
hidrocarburos sólidos; es considerado este mine» 
ral variedad bien determinada del asfalto, y en 
tal concepto agrúpase con los cuerpos denomina. 
dos melanasfalto, torbanita, batrillita, albertita 
y valaíta; puede considerarse, en tal respecto, 
betún sólido; al igual de sus congéneres, es cuer- 
po amorfo, sin indicios siguiera de forma geo- 
métrica regular; procede de la descomposición 
de diversos materiales orgánicos, conforme de- 
muéstranlo sus yacimientos; su fractura es con- 
coidea; la estructura muy compacta é igual; es 
substancia opaca, dotada de brillo resinoso poco 
intenso, y color negro de pez ó pardo muy obs- 
curo; el peso específico varía desde 1,1 á 1,2, y 
la dureza, igual ála del yeso, corresponde al 
segundo lugar en la escala de Mohs. En cuanto 
á la composición química, es menester tener en 
cuenta lo que al análisis inmediato y al elemen. 
tal de los betunes en general se refiere. Res. 
pecto de lo primero fíjase de este manera, con- 
forme á los análisis de Kanten, la dicha compo- 
sición centesimal inmediata: aceites volátiles 5; 
resina parda, soluble en el éter, 20; betún inso- 
luble en el alcohol y en el éter, 74; resina ama. 
rilla, soluble en el alcohol, 1. En cuanto á lo 
segundo, pondremos aquí diversos tipos de as- 
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faltos: uno de América dió estos números: car- 
bono 76,19; hidrógeno 9,41; oxígeno 10,34; ni- 
trógeno 3,32, y cenizas 1,80; del análisis de otro, 
procedente dela Alsacia, dedujo Bonsingault las 
cifras siguientes: carbono 87 ; hidrógeno 11,20, 
y oxígeno 1,80; otro asfalto de las islas Feroë 
ha dado: materias volátiles 49,80; carbono fijo 
49,60, y cenizas 0,60; y otro hallado entre las 
capas de lignito de la isla de la Trinidad, con- 
tenía; materias volátiles 77 por 100; carbono 
fijo 14, y cenizas 9. A guisa de curiosidad suelen 
poner los autores un antiguo análisis de un as- 
falto de Albania, hecho por Klaproth, y es como 
sigue: gas hidrógeno 36 pulgadas cúbicas; aceite 
bituminoso 32 granos; agua débilmente amonia- 
cal 6; carbón 30; sílice 7,05; alúmina 7,05; cal 
0,75; óxido de hierro 1,25, y óxido de manga- 
neso 0,50. Como todos sus congéneres, la graha- 
mita es cuerpo muy fusible, y ya es líquido á la 
temperatura del agua hirviendo, se infama 
pronto y arde con llama olara, produciendo os- 
pesos humos, sin dejar apenas cenizas; frotando 
el mineral, adquiere electricidad negativa, es casi 
insoluble en el alcohol ordinario y en parte so- 
luble en el éter y en los aceites ligeros de pe- 
tróleo. No parece tan abundante en los terrenos 
como otros betunes de la misma composición y 
análogos caracteres, á los cuales virve de compa- 
ñero en sus yacimientos, y å su igual es utiliza- 
do en la Industria con frecuencia, 


GRAISIVAUDÁN ó GRESIVAUDÁN: Geog. Valle 
de los Alpes en el dep. del Isére y del de Sabo- 
ya, antigua prov. del Delfinado, Francia. Forma 
un solo valle con el de Chambery, del que está 
separado por la angostura llamada Alto Graisi- 
vaudán, por oposición al Bajo Graisivaudán, 
que es el valle propiamente dicho, tan célebre 
por la hermosura de sus paisajes. Según Joanne, 
el llano de Graisivaudán es un antiguo lecho 
glaciar; fué un lago, unido al lago de Seyssel 
por la cuenca del Bourget: el Graisivaudán, la 
llanura de Chambery y el lago del Bourget for- 
maban un mar interior, en el cual terminaba su 
curso el Isère, 4 la entrada misma del Graisi- 
vaudán actual. 

La principal belleza del valle consiste, des- 
pués de la riqueza de los campos y de los huer- 
tos, en la abundancia de los árboles, en la ame- 
nidad de las aldeas y caseríos cubiertos de grata 
sombra, en la vivacidad de las torrenteras de 
derecha é izquierda, y sobre todo en la magníf- 
ca grandeza de la montaña de las dos orillas: á 
la derecha, es decir, al O., el macizo de la Grand 
Chartreuse, de más de 2000 m. de altura, y 4 
la izquierda, ó sea al E., la sierra de Belleville, 
que tiene cerca de 3000 m. Entre las cañadas 
que forman las laderas de estas montañas se es- 
calonan ricos prados en los que se apacienta nu- 
meroso ganado. 


GRAJERA DE VARGAS (TorIBIO): Biog. Ge- 
neral español, conde de la Torre del Fresno. N. 
en Badajoz en 1766. M. á 30 de mayo de 1808, 
Habíase distinguido como valiente militar en la 
campaña contra Portugal. Desempeñaba el ge- 
neral Grajera el gobierno militar del distrito, é 
interinamente la capitanía general de Extrema- 
dura, cuando sobrevinieron los acontecimientos 
ocasionados por la invasión francesa en mayo de 
1508, Desde los primeros momentos en quese 
tomaron en Badajoz disposiciones contra el ejér- 
cito invasor apareció el conde de la Torre del 
Fresno entre los de primera fila, dando órdenes 
acertadísimas y contribuyendo generosamente á 
la defensa del territorio. Apercibíase con el ma- 
yor entusiasmo á preparar la guerra, cuando en 
5 del expresado mes de mayo publicaba su pa- 
triótica alocución, sin que desde aquel día hasta 
el 30 se hubiese notado en sus actos nada con 
que poderle tachar de mal español. En este úl. 
timo día, y por la misma causa que se inició el 
movimiento de la Coruña, se realizó el de Bada- 
joz. Citada la Junta para las ocho de la mañana, 
y reunida en el loca] acostumbrado, en el palacio 
de los condes de la Torre del Fresno, manifestó 
el Capitán General Grajera que, con motivo de 
los sucesos de Madrid y oficios de la Junta Su- 
prema de Sevilla, era necesario meditar muy 
bien y pronto los medios que debieran adoptarse 
para la defensa de la provincia, y á poco rato de 
esta propuesta, y como á las nueve y media de la 
mañana, se notó conmoción popular y se oyó 
una salva que sin orden de la expresada autori. 
dad hizo el pueblo, enarbolando la bandera, di- 
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acordar cosa alguna. Serían las dos de la tarde 
cuando el pueblo, amotinado en la plaza de la 
Cruz, rodeaba el cuerpo de guardia del oficia) 
soldados que guardaban le puerta de Palmas, 
pidiendo á voz en grito la vida del conde de la 
Torre del Fresno, $ quien acusaban de traidor, 
Refugiado el conde en el citado cuerpo de guar- 
dia, se resistía á salir á vista del populacho; lle- 
garon á osta hora el marqués de Monsalud y el 
teniente coronel Laureano de las Fuentes, que 
empezaron en tan críticos momentos á persuadir 
al pueblo de la inocencia del conde para que se 
sosegaran los ánimos, y que de este modo todo se 
podría componer, puesto que nada se adelantaría 
con su pretensión, que era la de que saliese el 
conde de aquel puesto para quitarle la vida; pero 
todo fué infructuoso, por más que el mismo con- 
de, subido en una mesa y sin ninguna divisa de 
autoridad, les decía «que no quería tener mando 
alguno, que era compañero y paisano de ellos, y 
como un leal, verdadero y constante español, ‘se 
vanaglorizba en hacer todo lo que fuese debido 
en defensa del rey Fernando VII y dela patria, p 
Todo fué inútil, como queda dicho; pues al fin 
consiguieron arrancarlo de aquel punto, y, å muy 
pocos pasos, un artillero desenvainó el machete, 
y dirigiendo su cortante hoja hacia la cabeza del 
conde, exclamó que así se obraba con los trai- 
dores, y el cuerpo del desgraciado general cayó 
al suelo inanimado y sin espíritu. Pasó el tiem. 
po, los ánimos se calmaron, y tras uno y otro 
día se aclaró la conducta del conde, que no pudo 
ser más noble ni más leal para su patria; así fué 
que el fiscal de la causa acordó un dictamen fa. 
vorable, y pasando al Consejo de Guerra, los go 
nerales que actuaron como vocales declararon 
por unanimidad al conde de la Torre del Fresno 
indemne, libre de todo cargo por buen servidor, 
leal y fiel vasallo del rey. En su virtud se le de- 
claro benemérito de la patria, rehabilitándole de 
la mancha que sobre su nombre echaron los 
amotinados, Fueron ahorcados cinco de éstos que 
resultaron culpables, 


—GRAJERA Y SÁNCHEZ GATA (José): Biog. 
General español. N. en Talavera la Real á 27 de 
enero de 1814. Eligió la carrera militar, siendo 
admitido, previo examen, en el Colegio de Dis- 
tinguidos de Valladolid, logrando salir á subte- 
niente por su aplicación y antigüedad en 1.0 de 
enero de 1836, con destino al tercer batallón del 
regimiento de la Reina, segundo de línea. Asis- 
tió á las operaciones y lances de la guerra que 
ocurrían diariamente hallándose dicho regi- 
miento en la división de la izquierda, protegien- 
do Balmaseda, Valle de Mena y Encartaciones. 
En 27 de junio se halló en la batalla quese libró 
contra las fuerzas de Gómez al intentar salir 4 
su expedición, que efectuó por haberla. ganado, 
y en olla Grajera fué herido y hecho prisionero; 
después de dos meses de correría, logró fugarse 
en el puesto de Teresa (Asturias). Presentado, 
pasó á servir de alférez al tercer regimiento de 
Granaderos de la Guardia Real, que perseguía á 
Gómez en su fugaz correría por Extremadura, 
Andalucía y Castilla, hasta el regroso de dicho 
cabecilla Á las Provincias Vascongadas, Siguien- 
do después en campaña, obtuvo el grado de ca- 
pitán y la cruz de primera clase de San Fernan- 
do é Isabel la Católica, por su comportamiento 
en las frecuentes acciones de guerra, asistiendo 
á la persecución del pretendiente después de la 
toma de las líneas de San Sebastián, la ocupa- 
ción de Peñacerrada y otras, Presenció el Con- 
venio de Vergara siendo ya teniente de la Guar- 
dia Real, ascenso que, como todos en esos cuer- 
pos, se adquiría por escala rigurosa, Continuan- 
do en el ejército del Norte, pasó, después de pa- 
cificadas las Vascongadas, á Aragón, en donde 
concurrió á los sitios y ocupación de los puntos 
y plazas fortificados por los carlistas de esa co- 
marca, y Valencia, Segura, Castellote, Mora de 
Ebro, Morella, etc.; y después á todas las ac- 
ciones libradas en Cataluña, hasta la batalla de 
Perga, que dió fin å la campaña contra los car- 
listas. En 1841, y después de sus servicios de 
guarnición en la provincia de Huesca y Guada- 
lajara, entró on Madrid también de guarnición. 
Fué testigo y actor en los sucesos de octubre, y 
no se separó de la obediencia al gobierno de la 
Regencia. Dominada aquella sublevación y re- 
fundidos los cuerpos de la Guardia Real, pasó á 
formar el primero de ellos con el ascenso & capi- 
tán. Disuelto después por conveniencias del ser- 


solviéndose por esta razón la Junta sin poder . vicio, fué destinado al regimiento de Africa, en 
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el que sirvió parto de los años 1342 y 1843, pues 
hallándose, en mayo del último, desempeñando 
una comisión en Madrid, y sublevado algún pun- 
to de Cataluña contra Espartero, por haber to- 
mado su regimiento parteen dicho levantamien- 
to, fué trasladado al de Luchana; señalado por 
liberal, asistiendo con el Regente al sitio de Se- 
villa, y levantado éste, emigrado Espartero y di- 
suelto el ejército, fué separado violentamente del 
servicio y quedó sin colocación, como sospechoso 
de esparterista, pasando nueve años en su pueblo 
natal en situación de reemplazo y sin reconocerle 
el empleo de comandante que había obtenido por 
decreto del Regente, expedido en Albacete. En 
1854 se lo revalidó este empleo y se le confió el 
mando del provincial de Badajoz, que se hallaba 
en cuadro. Después fué trasladado con igual des- 
tino á Plasencia, más tarde á Valladolid, y de 
aquí á mandar un batallón en activo del regi- 
miento de Soria. Posteriormente se le confió el 
primer batallón de León, con el cual, y mandán- 
dolo, fué á la guerra de Africa, En esta campa- 
ña fué gravemente herido en la batalla de los 
Castillejos, y en mal estado fué conducido en la 
noche del día de aquella acción con otros muchos 
heridos á Cádiz, donde desembarcó, siendo le- 
vado en hombros de las personas de mayor im- 
portancia de la población al hospital, y recibien- 
do la gracia del grado de coronel, Kestablecido 
y ascendido por antigiiedad, fué de teniente co- 
ronel mayor al regimiento de Guadalajara, don- 
de permaneció, pasando en septiembre de 1864 
á mandar el batallón cazadores de Chiclana, nú- 
mero siete, de guarnición en Sevilla. En 24 de 
diciembre de 1865 fué embarcado el batallón, sa- 
liendo precipitadamente días antes de Sevilla 
con destino á la guarnición de Ceuta, punto en 
que desembarcó el 25. En 6 de enero de 1866 
volvió á reembarcarso con su batallón para Va- 
lencia. Tuvo Grajera noticia de la sublevación del 
general Prim, y supo que necesitaba el gobierno 
fuerzas para operaciones. El día 8 del citado mes 
arribó á Valencia, y en el acto fué relevado y 
conducido desde el puerto (Grao) á la capital, 
obligándole á salir á esperarórdenes á Albacete, 
De este punto fué trasladado å Talavera de la 
Reina; y calmada la propaganda y actitud de 
Prim por su entrada en Portugal, se le confió el 
mando del cuadro de reserva de Talavera; as- 
cendiendo á coronel, también por antigüedad 
rigurosa, y pasando á mandar la media brigada 
de provinciales en cuadro de Salamanca y Ciu- 
dad Rodrigo. Disueltos estos cuadros en febrero 
de 1867, quedó de reemplazo, que lo obtuvo pa- 
ra Badajoz, donde permaneció hasta septiembre 
de 1868, tiempo en que, tomando parte en el pro- 
nunciamiento político, fué nombrado vicepresi- 
dente de la Junta de Gobierno de la capital, y des- 
pués gobernador militar de la plaza, En noviem- 
bre fué á mandar el regimiento de Burgos que se 
hallaba en Cartagena, y en este mando ascendió 
á brigadier en marzo de 1871, siendo el coronel 
más antiguo con mando, y cuyo despacho está 
firmado por el rey Amadeo de Saboya. Nombra- 
do comandante general de Extremadura, desem- 
peñó este puesto hasta que en diciembre de dicho 
año fué trasladado 4 Granada como segundo Ca- 
bo y gobernador de la provincia. En mayo de 
1872 pasó con igual cargo & Valladolid, y en 
agosto á la comandancia general de Gerona. 
Después fué llamado á Barcelona, para hacerse 
cargo en comisión del gobierno de la misma, que 
desempeñó hasta fin de diciembre, en que, á su 
instancia, le fué concedido el cuartel para Bada- 
joz, continuando en tal situación hasta que el 
13 de febrero de 1873 se le llamó para desempe- 
ñar en Madrid el cargo de gobernador militar y 
, segundo Cabo, que aceptó, teniendo que encar- 
garse de la capitanía general dieciocho días, y 
hasta que regresó Nouvilas, nuevo Capitán Ge- 
neral que había de sustituirlo. En 23 de abril le 
fué admitida la dimisión, que presentó por can- 
sancio y pena, al ver que cada día surgía una 
crisis ó un acontecimiento político; volvió 4 Ba- 
dajoz, permaneciendo sin destino ó mando hasta 
que en julio fué nuevamente llamado á Madrid 
para nombrarle en comisión Capitán General de 
Granada, Tomó posesión de este cargo al aban- 
donar los cantonales la población por efecto de 
las operaciones realizadas por el general Pavía. 
Con el ejército que éste mandaba, fué 4 Málaga; 
y relevado Pavía por haber terminado su come- 
tido, se hizo Grajera cargo, por orden del go- 
bierno, del mando del ejército para disolverlo, lo 
cual se efectuó. Nombrado nuevo Capitán Gene- 
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ral en propiedad, se le confió la comandancia 
general de Málaga, que desempeñó, y de la que 
hizo dimisión, que le fué admitida, regresando 
á Badajoz, en donde permaneció basta que en 
abril de 1874 recibió otra vez el mando de la pro- 
vincia de Badajoz como comandante general de 
la misma, En agosto, y con motivo del nombra- 
miento del general Pavía para el mando del ejér- 
cito del centro, á petición de éste se le confió el 
del distrito de Aragón, pasando inmediatamente 
á Zaragoza y haciéndose cargo del mismo. En 
el desempeño de este cometido le cogió el acon- 
tecimiento de Sagunto y proclamación del rey 
Alfonso, con lo cual, y después de cumplir como 
militar el deber de conservar el orden y discipli- 
na de la guarnición, rogó que se le admitiese la di- 
misión, que al fin aceptó el Ministro de la Gue- 
rra, con la deferencia de no nombrarle sucesor. 
A su paso por Madrid se le ofreció colocación, 
oferta que rehusó por la necesidad de atender ú 
su salud quebrantada y á negocios particulares 
de familia. Dicho ofrecimiento se le repitió por 
carta del subsecretario de la Guerra, en nombre 
del Ministro, á la que contestó con sentimiento 
no poder aceptar. Desde entonces continuó de 
cuartel, y cumplida la edad reglamentaria pasó 
á situación de reserva, 


GRALLAS (Las): Geog. Célebre cueva del tér- 
mino de Cerviá, prov. de Lérida, sit, un poco 
más abajo de las Besas, en la margen izq. del 
río Set; esta cueva es conocida en la comarca, 
pues el 23 de septiembre de 1874 murieron aho- 
gados dentro de la misma veintitantos de la par- 
tida de En Baró, que se habían guarecido en 
ella, El temporal fué tan fuerte que las aguas 
del Set llegaron á tener delante del Molt vell, en 
Cerviá, una altura de 5,60 m. sobre su lecho 
(Puig y Larraz). 


* GRAMAT: Geog. El pueblo que da nombre 
å este cantón (Francia) se halla en la causse de 
Gramat ó Rocamadour, meseta caliza del depar- 
tamento del Lot, entre el valle del Dordoña al 
N, y los precipicios del Cele, río afl. del Lot, al 
S. Es un cuadrilátero irregular de 40 á 50 kiló- 
metros de lado, que, tocando al E. con las rocas 
liásicas adosadas al macizo Central, se continúa 
al O. por la Braunhia y va á terminar en los al- 
rededores de Gourdón, donde la meseta se trans- 
forma en un país de colinas oolíticas. Tiene unos 
350 m. de alt, media; su punto culminante se 
eleva á 447 m. 


GRAMATITA: f. Miner. Silicato de magnesio 
y calcio, conteniendo protóxido de hierro en pro- 
porciones inferiores al 2 por 100; constituye una 
variedad bien determinada de la tremolita, ó me- 
jor acaso un aspecto de la misma, bien distinto en 
cuanto á la estructura y demás caracteres físicos 
importantes, por ejemplo del asbesto, del amianto 
y del jade, cuyos cuerpos y otros menos interesan- 
tes con la tremolita se agrupan yáella pertenecen, 
atendiendo sobre todo á la composición química 
casi invariable en todos los minerales, y son mu- 
chos á los cuales sirve de tipo el anfíbol blanco. 
Con los silicatos anhidros de ciertos protóxidos 
se ha formado el género anfíbol, en el cual se com- 

renden la tremolita, la actinota y la hornablen- 
Sa principalmente; son substancias en las cuales 
hay casi tanta cal como magnesia; la mayor par- 
te de los cuerpos por anfíboles tenidos contie- 
nen sesquióxido de aluminio y agua en cantida- 
des variables, á veces tam exiguss que no son 
determinables por el análisis; y considerando la 
alúmina no mezclada, sino combinada, y el agua 
ejerciendo funciones de protóxido, la fórmula de 
los anfíboles podría entrar en el mismo tipo de 
aquella que representa la composición química 
de las piroxenas. Para explicar de modo satis- 
factorio, en lo que cabe, la formación de las dis- 
tintas y numerosas variedades de la tremolita, 
debe tenerse en cuenta que es una substancia 
lentamente alterable en contacto del aire, al 
punto de que cuesta trabajo, sin un estudio de- 
tenido, referir al mismo tipo específico los no 
terminados prismas monoclínicos de la tremolita 
verdadera, las fibras del asbesto y la estructura 
particular del cuero de montaña con su aspecto 
de material orgánico. No es la gramatita verda- 
dero producto de descomposición, aunque en 
ella aparezca marcada la tendencia 4 absorber 
agua é hidratarse, adquiriendo la estructura 
fibrosa ó la peculiar de los llamados tejidos mi- 
nerales, de los enales es á modo de esbozo en 


determinadas circunstancias. Es mineral algo ' 
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claro, preséntase formando prismas alargados, 
susceptibles de una sola exfoliación, con fractu- 
ra concoidea imperfecta; califícase de cuerpo 
translúcido, dotado de brillo vítreo intenso y 
colores variados, verdoso, blanco y agrisado; el 
peso específico acércase á 3, y la dureza es 5,5, 
Por vía seca, empleando el fuego del soplete 
bastante vivo, se funde con cierta efervescencia, 
convirtiéndose en una suerte de vidrio blanco; 
por vía húmeda resiste mucho á los reactivos, y 
es inatacable por los ácidos minerales enérgicos. 
Nunca se halla solo este mineral, sino acompá- 
ñanle otros análogos, á su igual tenidos por va- 
riedades de la tremolita. - 


GRAMENITA: f. Miner. Silicato férrico hidra- 
tado, conteniendo una sola molécula de agua; 
refiérese á la nontronita, y en tal concepto agrú- 
pase con el clorópalo, la pringnita, dogenoíta, 
felbol, melinita, y herveskita, substancias que 
tienen casi idéntica composición química y los 
mismos ó muy parecidos caracteres. Mallard 
ha referido, con otros varios silicatos más ó me- 
nos complicados, la montronita y sus congéne- 
res á las ceolitas, y formado con todos ellos una 
suerte de apéndice á la numerosa clase de los 
cuerpos que llenan las amígdalas de Jas rocas . 
básicas vacuolares ó dotadas de determinadas 
cavidades; muchos autores han adoptado se- 
mejante clasificación, cuya importancia no es 
este lugar de reconocer. Al igual de sus congé- 
neres, ni la gramenita cristaliza, ni presenta si- 
quiera indicios de estructura cristalina; es subs- 
tancia amorfa, dotada de estructura compacta, 
opaca, blanda y untuosa al tacto, asemejándose, 
atendiendo á estos caracteres, á ciertos silicatos 
de magnesio, hasta el punto de poder cortarse 
con la navaja; su color es amarillo de canario ó 
verdoso; cítanse también algunos ejemplares muy 
raros, lotados del tono morado de la flor del al- 
bérchigo; su peso específico está representado en 
el número 2,08, y en cuanto á la dureza es mine- 
ral tan blando que con la mayor facilidad se deja 
rayar con la uña; su composición responde á la 
de un silicato hidratado de hierro, impurificado 
por pequeñísimas proporciones de sesquióxido 
de aluminio; en 100 partes de mineral hay pró- 
ximamente 43 de ácido silícico, 36 de óxido fé- 
rrico y 21 de agua. Calentando en un tubo de 
ensayo la gramenita ó cualquiera de las varieda- 
des de nontronita antes nombrados, pierde su 
agua y se convierte en silicato anbidro; al fuego 
del soplete no se funde; sólo cambia de color, 
tornándose negra, y adquiere cualidades magné- 
ticas, aunque poco intensas; por vía húmeda 
atácanla los ácidos minerales concentrados, di- 
solviéndola en parte y dejando como residuo 
ácido silícico en estado gelatinoso. Este cuerpo, 
de caracteres en realidad poco definidos, vese 
siempre formando pequeñas masas reniformes en 
el interior de otras de bióxido de manganeso, y 
procede sin duda de alteraciones generales de 
varios cuerpos más complicados; así, es conside- 
rado el silicato férrico objeto del presente artí- 
culo á modo de residuo ó resultado de metamor- 
fosis químicas y mecánicas de otros silicatos más 
complicados, en los cuales el hierro desempeña 
importantísimo papel; en general no es otro el 
mecanismo generador de todos los silicatos fé- 
rricos hidratados, entre los cuales se cuentan, co- 
mo los más importantes, la hisingerita y la anto- 
siderita. 

GRAMMONT (ANTONIO): Biog. V. GRAMONT 
(ANTONIO, mariscal, duque de), en el t. IX. 


* GRANADA: Geog. El dep. de este nombre (Ni- 
caragua) tiene 39123 habits., según el censo de 
1888. La c. está unida á Managua por teléfono y 
f. e. Es uno de los mercados más importantes de 
Nicaragua, y el puerto principal del lago de Ni- 
caragua, de donde irradia toda la navegación. El 
muelle es de madera negra y níspero. Las vigas 
miden 9 pulgadas por 12, y las planchas del sue- 
lo 12 por 14, Para facilitar el tráfico, cada día 
más considerable, se ha prolongado unos 35 me- 
tros. La profundidad del agua en el extremo del 
muelle no es más que de 3 m., por lo cual se 
piensa prolongarle aún más. Desde 1892 Grana- 
da posee un tranvía que enlaza la estación con el 
mercado, desde el arrabal de Jalteva al lago, é 
irá más tarde á Posintepe, cantera pública de 
piedra de construcción, sit. á 2 ó 3 kms. de la 
c. Entre las principales construcciones pueden 
citarse el cementerio, con su bella cap., cuya fa- 
chada, de ocho columnas, recuerda la de la Mag- 
dalena de París; sus monunientos de mármol, 
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sus grandes verjas y sus extensas avenidas de 
mangos; el Instituto Nacional de Oriente, gran 
establecimiento de segunda enseñanza; el hos- 
pital; el Teatro de la Plazuela de los Leones; los 
edificios de la Aduana, auxiliar de la del Casti- 
llo; los mataderos, y un nuevo mercado, sólido 
y elegante, inaugurado en marzo de 1892. Son 
notables los paseos públicos Parque Colón y 
Prado Carazo. Sus escuelas y colegios se cuentan 
entre los mejores establecimientos de enseñanza 
de todo el Centro de América. Las Salesianas 
del Sagrado Corazón dirigen el Colegio de Niñas 
La Inmaculada y el Asilo de Huérfanas, El 15 
de agosto, fiesta de Nuestra Señora de la Asun- 
ción, hay una gran fiesta religiosa y se bacen 
importantes transacciones mercantiles. Gran 
parte del café y de los demás productos del país 
se exportan desde Granada á los mercados ex- 
tranjeros, ya por el río San Juan y San Juan del 
Norte, ya por Managua, Corinto y el istmo de 
Panamá. Tiene también Granada una suenrsal 
del Banco de Nicaragua; un gabinete de lectura, 
una tintorería; una fáb. de chales de seda, telas, 
servilletas, ete. ; una fåb. de sombreros de Pana- 
má y otros artículos de paja; una fáb. á vapor 
de jabones y esencias, recientemente construída, 
con establecimiento de reparación de calderas y 
motores, y una fáb. de velas. En los alrededores 
hay varios ingenios que dan un rendimiento 
anual de 3 4 4000 quintales de buen azúcar de 
tacho. Varias carreteras la ponen en comunica- 
ción con Tipilapa (por los deps. septentrionales 
do Jinotega, Matagalpa, Esteli y Nueva Sego- 
via), con Juigalpa (porel dep. de Chontales), con 
Masaya y Managua (por los deps. de León y 
Chinandega) y con Nandaime (por el dep. de 
Rivas). La c. de Granada comprende los arraba- 
les de la parroquia, la Merced, San Francisco y 
Jalteva, Se han practicado trabajos de deriva- 
ción para impedir que el arroyo Zacatiligúe inun- 
de una parte de la c., como solía hacerlo con 
frecuencia (D. Pector, Etude economique sur la 
Rep. de Nicaragua). 


* GRANATE: Min. Género mineralógico en 
el cual se comprenden varios minerales, que son 
silicatos triples de alúmina y dos protóxidos; en 
el cuerpo del Diccionario se ha tratado ya de 
los granates en general, y aun descrito cada espe- 
cie por separado, indicando aquellos caracteres 
de mayor importancia, en cuya virtud su indi- 
vidualidad queda determinada. Al presente, con 
el fin de completar y ampliar lo antes dicho,tra- 
taremos de los granates considerándolos desde 
el punto de vista sintético, describiendo, en ge- 
neral, los medios ó procedimientos de reprodu- 
cirlos, dejando los pormenores de los métodos 
para cuando se trate, en particular, de cada uno 
de los granates conocidos, algunos de ellos sus- 
ceptibles de aplicaciones. 

Sábese cómo en el género compréndense prin- 
cipalmente los minerales llamados grosularia, 
almandina, espesartina, melanita y onvarovita, 
á los cuales pueden agruparse, á modo de apén- 
dice, la gehlenita y la idocrasa ó granate cua- 
drático con todas sus variedades y cuerpos á ella 
referibles, y son bastante numerosos. Importa 
notar, en primer término, cómo, hasta el pre- 
sente, no hay un sistema general para la sínte- 
sis de los granates que consienta & voluntad re- 
producirlos, ni siquiera se ha llegado, en los ex- 
perimentos hechos, y cuenta que son numerosos, 
á obtener en los laboratorios toda la serie de los 
silicatos que nos ocupan; pues tan sólo lógranse 
artificiales la grosularia, la melanita y la espe- 
sartina; en los demás, cuantos intentos se han 
hecho resultaron infructuosos, y su reproducción 
artificial es problema á resolverse todavía; bien 
es cierto quo no faltan dificultades de orden prác- 
tico que á ello se oponen, y pronto veremos có- 
mo, aplicando á los granates naturales no repro- 
ducidos, en lugar de modificarlos en determina- 
do sentido para que cristalicen, transfórmanse 
en otros minerales, en apariencia poco relaciona- 
dos con ellos, En cambio otros productos, refe- 
ribles á los granates, atendiendo á su composi- 
ción química y pertenecientes casi todos al gru- 
po de la idocrasa, no sólo son fácilmente repro- 
ductibles, sino que constituyen materias forma- 
das de modo accidental en varias operaciones 
metalúrgicas, y su presencia en las escorias de 
los hornos altos bien puede asegurarse que es 
constante. De todas suertes, la acción del ácido 
silícico con varios metales, ó quizá mejor, la aso- 
ciación química de varios silicatos con el silicato 
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alumívico típico, formando los distintos grana- 
tes y sus allegados, no puede llevarse á cabo sin 
que intervenga una temperatura muy elevada, y 
en condiciones especiales nada fáciles de reali- 
zar en la práctica; acaso por esto mismo no se 
registra en la Ciencia un método general aplica- 
ble á la síntesis de todos los granates. 
Viviendo ahora ya al pormenor de los experi- 
mentos llevados á cabo y de los resultados de los 
mismos, trataremos primeramente de la grosu- 
laria, granate muy típico constituído por el doble 
silicato de aluminio 7 calcio, cuya composición 
está representada en la fórmula CasAl(SiO,)z; es 
un cuerpo que, al estado nativo, hállase en los 
yacimientos metamórficos ó en los nódulos cali- 
zos de naturaleza volcánica. Cuando se mezclan 
sus elementos constitutivos y sométense á la 
simple fusión, llevada á cabo á temperatura muy 
elevada, lejos de formarse la grosularia sucede 
que cambia la estructura molecular, la arquitec- 
tura de la molécula dispónese de otra manera, 
por distinta agrupación de sus elementos consti- 
tutivos, obteniéndose diversas especies minera- 
lógicas que no son granates; entre ellas aparece 
la anortita. Gorgen apeló á un procedimiento in- 
directo, consistente en fundir el caolín con clo- 
ruro de calcio en presencia de una corriente de 
aire húmedo; en este caso el granate grosularia 
apenas cristaliza en formas pertenecientes al 
sistema cúbico, los cuales presentan de continuo 
muy bien marcada la hemiedria tetraédrica. Los 
estudios hechos acerca del particular, bastante 
numerosos á la hora presente, permiten afirmar 
de un modo general que el silicato alumínico 
cálcico que estudiamos fórmase siempre fundien- 
do con cloruro de calcio un silicato aluminoso. 
Mayores y más completos son los trabajos rea- 
lizados respecto de la síntesis del granate mela- 
nita ó triple silicato de aluminio, hierro y calcio, 
cuya composición química está expresada en la 
fórmula Cag(AlFe),(SiO,)¿; en la naturaleza há- 
llase en variadas circunstancias; así, unas veces 
aparece en rocas metamórficas, tales como algu- 
nos micasquistos, y otras veces en ciertas rocas 
volcánicas, acompañando en particular á otros 
silicatos calizos en los productos de sublimación 
de los volcanes. Esta diversidad de yacimientos 
en rocas de formación tan diversa es causa de no 
poder determinar con probabilidades de acierto 
las circunstancias particulares del génesis de la 
melanita, que es, de otra parte, uno de los gra- 


nates mejor conocidos y determinados. Sin em- 
bargo de no conocerse las condiciones especiales 
de formación del silicato alumínico férrico y cál- 
cico que nos ocupa, los intentos para reprodu- 
cirla son muy antiguos, pues tienen su origen en 
un famoso trabajo de Klaproth, cuya data es de 
1801, seguido luego por von Kobell en 1825, No 
podía ser más sencillo el procedimiento, reducido 
å fundir otros minerales y luego de fundirlos de- 
jarlos enfriar con extremada lentitud, un méto- 
do de cristalización por vía seca al cabo; el pri- 
mero de los sabios citados partía de la idocrasa, 
el segundo de la propia melanita; ambos coloca- 
ban los cuerpos en crisoles apropiados y some- 
tíanlos á una temperatura muy elevada hasta 
verlos líquidos; dejábanlos así fundidos durante 
algún tiempo y procedían á disminuir el fuego 
poco á poco, á fin de lograr un enfriamiento lo 
más lento posible; ya fríos los crisoles, hállase 
en su interior una masa escoriforme con muchas 
cavidades ó huecos, y en ellas está la melanita 
cristalizada en menudísimos octraedros regula- 
res estriados en sentido paralelo á sus aristas, 
Sometidos estos cristalesá minucioso y detenido 
examen, vióse cómo todas sus propiedades físi- 
cas y químicas son idénticas 4 las reconocidas y 
determinadas en la melanita natural; aunque 
poco importante, sólo hay una diferencia, y es 
el predominio del octaedro, cosa muy rara en los 
productos naturales. Estos primeros intentos, 
con éxito tan excelente llevados å cabo, han sido 
repetidos y confirmados por Studer y Mitscher- 
lich en investigaciones hechas en 1885, Por su 
parte, Descloizeaux, en 1862, practicó otros en- 
sayos no menos notables, encaminados á trans- 
formar en buenos cristales los granates natura. 
les diversos; á este efecto fundialos en los hor- 
nos de la fábrica de Sévres, y sometía los produc- 
tos á metódico recocido; ni la grosularia, ni 
la almandina, vila melanita, ni Ja misma ido- 
crasa, han regenerado una vezsiquiera los mine- 
rales originarios, sino oltuviéronse rocas consti- 
tnídas por piroxena y anortita principalmente. 
En 1883 operó Bourgeois de la propia suerte, | 
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partiendo de los elementos de la grosulari 
la melanita, y sólo consiguió anortita pe 
produtos. anisótropos, 

n ouqué y Michel Levy reproduj 
mediante fusión Ígnea, la melanita oro, 
la nefelina; los cristales pequeñísimos eran do. 
decasdros romboidales, y Sainte-Claire Deville 
demostró hace ya tiempo, de un modo conclu- 
yente, que el granate no puede en modo alguno 
originarse haciendo reaccionar, á la temperatu- 
ra del rojo, el cloruro ó el fluoruro de silicio so. 
bre las bases que entran en su composición 
Respecto de la espesartina ó silicato alumínico 
manganoso do la forma MnzAl,(SiO,)z, lo ha 
conseguido en 1883 el ya citado Bourgeois en 
un botón procedente de haberse fundido y reco- 
cido sus elementos; preséntase en secciones po- 
ligonales, casi circulares, de acentuado color 
amarillo; son los cristales perfectamente isótro- 
pos y aparecen con numerosos cristalitos de 
hausmanita, por lo general agrupados formando 
coronas características, Por la misma época lla. 
gó Gorgen á reproducir la espesartina fundien- 
do sus elementos en una masa de cloruro man- 
ganoso puro; los cristales recogidos eran muy 
pequeños, mas pudo verse que su forma era la 
de icositetraedros sumamente claros, 


GRANATOIDE: m. Ain. Complicado silicato 
mixto de aluminio, hierro, magnesio y calcio, 
conteniendo á veces manganeso, y que en pro- 
porciones menores del 2 por 100 constituye una 
variedad bien determinada del mineral intere- 
santísimo llamado idocrasa, y también, aten- 
diendo á la forma cristalina, granate cuadráti- 
co; en tal concepto agrúpase el granatoide con 
la goaminita, la loboíta, la vilnita, la eyerana, 
la frugardita, la jovreinorita, la heterominta, la 
xantita, la ciprina, la colofonita y algunas otras 
substancias menos conocidas. De ordinario, y 
como una suerte de apéndice al género consti- 
tuído ó formado por los diversos granates pro- 
piamente dichos, colócase la idocrasa, y con ella 
la gehlenita ó silicato aluminoso cálcico, tam- 
bién cuadrático, cuyo origen está en el meta- 
morfismo de una caliza del Tirol; sigue la pats- 
china rómbica, cuya fórmula es la de un gra- 
nate aluminoso, conteniendo 29 por 100 de pro- 
tóxido de manganeso, 14 de protóxido de hierro 
y 2 de óxido de calcio, y continúa la hebrina, 
cuyo silicato contiene óxido de manganeso, óxi- 
do ferroso y alúmina, más 5 ó 6 por 100 de azu- 
fre; cristaliza en octaedros regulares, y asociado 
con el granate yace en un gneis de Sajonia; con 
la idocrasa y el granate de Siberia hállase la 
achtaragdita, cristalizada en tetraedros pirami- 
dales, y procede, según parece, de alteraciones 
de la hebrina; y tenemos, por último, dentro 
del mismo grupo, la chamalita, de Massachu- 
sets, critalizada en el sistema cúbico, en forma de 
octaedros y rombododecaedros dotados de color 
rojo de carne; es un silicato sulfúrico de gluci- 
nio, con zinc, manganeso y hierro. 

Dentro del grupo de la idocrasa, considerán- 
dolo aislado, es harto difícil separar, mediante 
caracteres fijos bien marcados, las distintas va- 
riedades; pues aun limitándolas por sólo la pro- 
piedad en ellos saliente, se ve cómo una misma 
composición química cambia mucho, siendo in- 
suficientes para establecerla los hasta ahora in- 
completos datos del análisis; no obstante, te- 
niéndolos presentes, suelen representarse las ido- 
crasas en la fórmula gencral 

(H,CaNg) (Al. Fe)ySi,¿Osg. 

Como los otros minerales análogos, el granatoide 
es cuerpo transparente, ó á lo menos transláci- 
do, dotado de brillo vítreo y resinoso en la 
fractura, desigual ó concoidea imperfecta; tiene 
color verde, amarillo ó pardo, en ningún caso 
bien marcado ni intenso. Por vía seca, al fuego 
del soplete, fúndese con bastante facilidad, hin- 
chándose y convirtiéndose en un vidrio verde ó 
pardo; por vía húmeda, sólo con mucha dificul- 
tad la atacan los ácidos minerales enérgicos; 
mas luego de haher sido fundido el mineral ya 
lo disuelven en parte, y queda por residuo ácido 
silícico en estado gelatinoso; en el líquido reco- 
nócense sus componentes, 

* GRAN BRETAÑA É IRLANDA (ReIxO UNI- 
DO DE LA): Geog. Extensión y población. — Los 
resultados definitivos del censo de 1891, con in- 
dicación de la superficie, habitantes y densidad 
de cada uno de los 117 condados (40 Inglate- 
rra, 12 Gales, 33 Escocia y 32 Irlanda), fueron 
los siguientes: 


GRAN 
Superficie 
Condados - 
Kms.2 
Inglaterra 
Middlesex... +». +. + . 732,97 
Surreys s +... e>’ . 1 963,22 
Láncaster. . s a + . 4 887,33 
Durham. +. +. s s>s sso’ 2618,49 
Stafford. . . . s e . .« . 3 032,89 
Warwick. . o. a 2336,18 
Kent. . . o... 4 019,68 
Chester. + ra o. 2.659,93 
Worcester. . . o. 1 945,09 
NóttinghaM, > s «so +. o. 2183,37 
York. a s s s a. e < e 15721,30 
Derby, e s . e’ a’ ... 2667,70 
Essex. ©. s e ʻ ‘ ‘’‘’ 3 933,78 


Monmouth., . . s sa a’ 1383,06 
Glóucester.. s. s s s e a’ 3219,87 
Léicester. . s s . s . oa’ o‘ 2134,16 
Hampshire. . . a » > » o. 4 198,39 


Sussex.. a s a‘ ‘o’ 3776,22 
Hertford. > . s s +. +... 1644,65 
Bedford, . . . ». a ... +. 1206, 94 
Berk. . . .». +... .... 1 869,98 
Nórthampton, . s s s’ 2597,77 
Sómerset. . . . . s . e’ 4 221,70 
Northúmberland. . . . » + 5 218,85 
Búckingham.. . . +. 


. 1924,37 


Suffolk.. . . . . +. 3856,51 


. .... 
. 
. 


Oxford... . . . . 1 958,04 
Devon, . ea . +. o. 6746,95 
Cornwall. . s . . > > +. + 3 514,63 
Norfolk. . . s sssr‘ 5 293,96 
Cámbridge. . s e . so + 2.224,81 
Dorset... . . +... .. 0. 2558, 92 
Wiltshire. . . s +. s s eœ 3561,25 
Lincoln, > s .« . . .. +. 6853,14 
Shrop. . o... . 3 478,87 
Cúmberland. . +. . s +. 3.926,44 
Húntingdon. . +. ss . +.» 947,94 
Hereford. . o... +... 2175,60 
Rutland. +. . s +... ... è 393,68 


Westmoreland. +» +. » +. ». » 2.027,97 


131 675,60 

País de Gales 
Glámorgad. +.» s +... +. +. 2092,72 
Flint... a a a‘ . . o. 663,04 
Caernarvon., +. . s s e +. + ] 460,76 
Anglesey. s e +... +. +. . 712,25 


Denbigh. . . +. +. +... + + 1714,58 
Pembroke.. . . s so e a > 1598,03 
Caermarthen.. . . s . » o 2380, 21 
Cárdigad. . e s . +. . . o. 1784,51 
Brecknock. . .. . +»... 1 924,87 


Merioneth.. Ñ >s >œ 1732,71 
Montgomery... + e.’ 2064,23 
Radnor.. . . 1217,30 

19 344,71 

Escocia 

Lanark.. . . . » + . +. 2284,38 
Edimburgo. . » +. + o» 937,58 
Renfrew. +. +. +. +. +» . 634,55 
Cláckmannan. +. s . s sœ 124,32 
Linlithgow. . s e s . +. + 310,80 
Fife. s . . ... . . «0. 1 274,28 
DúmbartoD. +. +. +. s. +. + 624,19 
Forfar.. s e > so sa’ 0. 2266,25 


Stirling... e s e . . + 1157,78 
AYE o aa 292,52 
Aberdeen, . . s . +. . +. +. 5 063,45 
Háddington. . +. +. s +. +. + 701,89 


Selkirk.. . . . . . . +. +. 665,63 
Banff. . +... . +... >. 1660,19 
Kincardine. . . e s . . +» 991,97 
Kinross. . . s.es +... 189,07 


Según el censo de 1881, la población total era 
de 35 241 482 habits. Hubo, pues, aumento; pero 
éste corresponde á la Gran Bretaña y á las islas 
adyacentes de Man y Normandas. La población 
de Irlanda continúa en descenso (5174836 ha- 
bitantes en 1881). 

Evaluación hecha 4 mediados del año 1898 


(sin comprender el ejército y la marina de gue- , 


27 483 490 208,72 
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Población i Elgin. . . e a’ ‘ʻa ‘o 1282,84 43 471 385,25 
- Densidad | Bute, . . p, no soaa 564,62 18 404 32,60 
Habits, Orkney (Orcadas). . . . +. + 973,84 30 453 31,30 
Roxburgh.. . . s . . » o. 1 722,35 53 500 31,00 
Berwick. . . . s s . . . 1193,99 32 290 27,00 
Wigtown. + e sso . +. +. 1258,74 36 062 27,00 
Dumfries. . . +... . . . o. 2753,17 74245 26,95 
8251671 4436,29 | Caithness.. . , soso . +. + 1 776,74 87177 21,00 
1731 348 881,89 | Shetland. . +. +. +. +. » +. + 1 427,09 28 711 20,00 
3926760 803,46 | Perth. . +. . . +... .. . 0. 6 547,52 122185 18,66 
1016 559 388,22 | Nairn. > o s . . . . ».o. 505,05 9155 18,15 
1 083 408 357,20 | Kirkcudbright. . . . . . +» 2 325,82 39 985 17,19 
805 072 344,63 | Peebles.. . +.» . . . . 0. 919,45 14 750 16,00 
1142324 234,18 | Ross y Crómarthy.. . . . + 7 972,02 78727 9,87 
730058 274,45 | Argyll. . . . . . . . . 9321,67 74.085 8,92 
413 760 212,73 | Inverness.. . s . . . e . 10587,92 90 121 8,51 
20 aza 204,19 Sútherland, . . . » » +. . 5 252,52 21 896 4,15 
3 298 sag 197 5 77 143,15 4 025 647 52,18 
785445 196,65 
252 416 189,00 Irlanda, — Prov, de Ulster 
599 947 186,35 
373 584 175,06 | Autrim. +. ea + 3 203,83 471179 147,00 
690 097 164,87 Armagh. . + e> ‘sso’ 1326,08 143 289 108,00 
550 416 145,77 Down.. +. + co... 2.478,68 224 008 93,31 
220 162 133,87 | Londonderry. . o...» 2113,44 152 009 71,94 
160704 133,83 | Mónaghan . . +. 1295,00 86 206 66,57 
233709 127,65 | Cavan.. . . . 1932,14 111917 57,92 
302 183 116,00 Tyrone.. . s s ...... 3 263,40 171 401 52,52 
484337 11472 | Fermanagh, . . . +. . . . 1851,85 74170 40,00 
506 030 97,00 | Donegal. . . +» sssaaa 4 843,30 185 635 38,38 
185284 96,28 22307,67 1619814 7261 


371235 96,26 
185669 94,82 
681 808 93,62 Prov. de Leinster 
322571 93,78 


454 516 85,85 Dublín.. 916,86 419216 457,23 


.os 


88 961 84,93 | Louth. . o. rarer 818,44 71038 86,80 
188 961 76,00 Longford. . + » co... 1090,39 52 647 48,29 
264 997 74,41 | Wexford. » e . . ..... 2333,59 111778 47,90 
472878 69,00 | Carlow.. . + e...’ 903,91 40 936 45,28 
236 339 68,00 | Kilkenny.. >» . +. o’ 2061,64 87 261 42,32 
266 549 67,88 Kildare. . +. a » .... 1 693,86 70206 41,45 

57 761 60,93 | Queen, + e . +. +. re‘ 1719,76 64 883 87,73 
115 949 53,30 | Westmeath, . . . . 5... . 1833,72 65 109 35,50 

20 659 52,47 Meath.. s s s’ . . ‘o’ 2346,54 76 987 32,81 

66 098 32,54 | King. s s soes roenn 1999,48 65 563 32,79 

WickloW. » e s a > e‘ 2022,79 * 62136 30,72 


19 740,98 1187 760 60,17 


Prov, de Connaught 


687218 328,88 | gy 1 
T , go o’ 867,39 98 013 52,48 
77277 116,55 | Leitrim. |: 1 1: 1. 1 1608,21 78618 49,00 
118 203 81,00 | Róscommon. . . . . . . . 2457,91 114 397 46,54 
159098 OB | Mayo. . s s s s s... 5506,34 219034 39,78 
39 133 55.78 Galway. o . +... +... 0» 6 350,68 214712 33,81 
130 566 54,86 17 785,58 724 774 55,15 
62630 35,10 
57 031 29,68 ; 
29212 28 40 Prov. de Múnster 
58 003 28,10 | Cork. . s e e.. > e e 7485,10 438 432 58,57 
21791 17,90 Limeriel 20 2755,76 158912 57,66 
Zar Taro | Wáterford.. . . . . +... 1867,39 98 251 52,61 
1519035 18,52 | Tipperary.. 0000? l 4.296,81 173188 40,30 
Kerry... n a’ 7 799,27 179 136 37,33 
Clare. . s o e ‘a’ 8351,46 124 483 37,14 


24 555,79 1172402 47,74 


1105899 484,11 Total de Irlanda. . . . + 8488997 4704750 55,75 


434276 463,19 
230812 883,74 
33 140 266,55 Resumen 


52808 16 
asee Lp DO | Inglaterran . . 0 9 . 9 + 13168,80 27483490 208,72 


? País de Gales, , | | | I 1 19844,71 1519035 7852 
as OO | Escocia s 1 1 1 I 7714815 _4025647 62,18 
118021 10192 | Gram Bretaña. . . . . . . 228163,46 83028172 144,75 
226388 17,49 | Irlanda. . 2 | | | 1 l . 8488997 4704750 5575 
284036 5600 | Islade Man. | 0. l 1 . l 587,93 55608 94:58 
37 377 53,24 | Islas Normandas, . .» ... 194,25 92 234 477,82 


27 712 41,64 


61 684 3716 o ] 313 335,61 37 880 764 120,89 
35 492 85,77 Ejército y marinos, . o. > 224 211 » 

6 673 35,30 Total del Reino Unido. . . 813335,61 38 104 975 121,61 
rra militar y mercante), dió las cifras siguien- | (1891), y había en el mismo afo 266 965 indivi- 
tes: duos procedentes de países extranjeros y 133 064 
Inglaterra y País de Gales. 31397078 habits. de las colonias inglesas. Hablaban solamente el 
Escocia. 2. + . . . 4249346 » . idioma celta 589 895 individuos; celta é inglés, 
Irlanda. 2... 4541903 > 1254 983; en total, los súbditos ingleses de idio- 

Total... EI » ma celta eran 1844878 (910289 en Gales y 


- Monmouthshire, 254415 en Escocia y 680174 
El 51,17 por 100 de los babits. eran mujeres ¡ en Irlanda). 
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Agricultura y pesca. . 
Comercio. +. +. » - 
Industria. . . +». + 
Profesiones liberales. . 
Domésticos. . 
Sin profesión. . . 
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Respecto al movimiento de la población y 
emigración hay datos oficiales más recientes, 
pues se refieren á 1897. Durante dicho año hubo 
302650 matrimonios, 1156591 nacimientos y 
704 322 defunciones, así distribuídos: 


Matri- Naci- Defun- 

monios mientos _siones 
Inglaterra.. 248843 921104 541426 
Escocia. . +. 30 966 128 823 79061 
Irlanda. . + 22841 106 664 83 835 


En todo el Reino Unido el excedente de naci- 
mientos sobre defunciones fué de 452269, 

Emigraron 132048 individuos á los Estados 
Unidos del Norte de América, 22669 á las co- 
lonias inglesas del N. de América, 12396 å la 
Australia y Nueva Zelanda, 28801 al Africa 
meridional, y 17 3664 los demás países; en total 
213 280 emigrantes. 

La población urbana en Inglaterra y Gales 
asciende á 20802770 individuos (1891), distri- 
buída en 1006 localidades (seis ciudades de más 
de 250000 habits., 18 de 100000 á 250 000, 38 
de 50000 á 100000, 120 de 20 000 á 50 000, 176 
de 10 000 á 20 000, 453 de 3000 á 10000 y 195 
de menos de 3000). La población urbana de Es- 
cocia es de 2 631 291, 

Las ciudades de más de 50 000 habits. eran 73 
en 1891. A continuación las consignamos, aña- 
diendo en algunas la población que tenían en 
1896 ó 1897, según censos parciales, 


Población En 
Ciudades en 1891 1896 ó 97 
Londres. . . . + 4433018 4463169 
Glasgow. +. +. +. +. 658 198 > 
Liverpool... . . . 517 980 633 078 
Mánchester. . . . 505 368 534 299 
Bírmingham.. ©. 478118 505 772 
Leeds. . . . . . 367 505 409 472 
Sheffield, . . . + 224 243 351 848 
Edimburgo, . . + 263 646 » 
Belfast... . . +. + 355 950 > 
Dublin. . . +. . 245 001 > 
Bristol. . . . + 221 578 232 242 
Bradford. . +. +. « 216361 231 260 
Nóttingham.. . + 213877 222 934 
West Ham. . , + 204 903 273 682 
Hal... .. 200 044 225 045 
Salford. . . . . 198 139 213 190 
Newcastle on Tyne . 186300 217 555 
Léicester. , . 174 624 203 599 
Portsmouth, . . 159 251 182 585 
Dundee. +. . +. + 153 587 » 
Oldham. + . a + 131 463 1453845 
Súnderland. . . + 131 015 142107 
Cardiff.. . . 128 915 170063 
Aberdeen... . » + 124 943 » 
Blackburn. . . . 120 064 131 330 
Brighton.. . . . 115873 121 401 
Bolton.. +. . +. + 115002 121 433 
Preston, . . . +. 107 573 115103 
Croydon. . . +. . 102 695 121171 
Norwich. . . . . 100 970 110154 
Birkenhead. . . . 99 875 111 249 
Húddersfield.. . . 95 420 101 454 
Derby... . . . 94146 103 291 
Swansea. . . . . 90 349 100309 
Húlifax. . . . . 89 832 95747 
Istradyfodwg. . . 88 351 » 
Burnley. . . . 87 016 106 122 
Gateshead. . 85 692 101 070 
Plymouth... . . 84 248 97 658 
Wolverhampton. . 82662 87 287 
South Shields. . . - 78391 > 
Middlesborough. . 75532 » 
Cork... . .. 75345 » 
Walsall. . . . 71789 » 
Rochdale.. . . . 71401 > 
Tóttenham. . . . 71343 > 
St.-Heleus, . . + 71 288 » 
Stock portee . . +. 70263 » 


según las profesiones, era: 


GRAN 
Inglaterra 
y Gales Escocia Irlanda 
1 336 945 249 124 936 759 
1399 735 180 952 83 173 
7336344 1 032 404 656 410 
926 132 111 319 214 243 
1 900 328 203 153 255 144 
9154 373 2 984 695 2 559 021 
Leith. . ©.’ 68 707 » 
Aston Manor. . + 68 639 » 
York... ..... 67 004 > 
Paisley. ©. 66 425 > 
Sóuthampton. . 65 325 » 
Govan.. . . .» . 63 625 > 
Greenock.. . . 63 423 > 
Leyton. . . . + 63 056 » 
Willesden.. o. 61295 » 
Nórthampton. . . 61012 > 
Reading. . eo. 60054 » 
Bromwich. . . . 59 474 » 
Merthyr Tydfil.. . 58 080 > 
Ipswich. . . . . 57 360 > 
Bury... .. 57 212 > 
Wigan.. sa.’ 55013 » 
Hanley. e.’ 54 946 » 
Dévomport. . . . 54 803 » 
Newport... . 54707 » 
Waárrington. . . 52743 » 
Cóventry.. . . . 52724 » 
Hastings. . +. . + 52223 » 
Grimsby. . . . 51943 » 
Bath. o . ... 51844 » 
Barrow in Furness. , 51712 > 


Agricultura industria, comercio, ete. — Desde 
1881 el cultivo de cereales disminuye de modo 


! constante (excepto la avena); 4311956 hectá- 


reas en 1881; 3587 802 en 1895, de los cuales 
3577257 para la Gran Bretaña é Irlanda, y 
3576500 en 1896. Lo mismo sucede con el cul- 
tivo de hortalizas, á excepción de las coles y 
nabos (1 943 860 hectáreas en 1881 y 1789680 
en 1895). Por el contrario, han aumentado los 
terrenos dedicados á los pastos. Al mismo tiem- 
po, gran número de aldeanos y labradores han 
engrosado la población de las ciudades y de los 
centros industriales; en 1884 la población com- 
prendida bajo el epígrafe Agricultura y pesca se 
elevaba á 2650677 (1383184 en Inglaterra y 
País de Gales, 269 537 en Escocia y 997 956 en 
Irlanda), ó sea un 7,52 por 100 del total, mien- 
tras que en 1891 descendió 4 2522828, ó sea un 
6,62 por 100 de la población total, Es este un 
hecho general en Europa y en América. Pero el 
Reino Unido experimenta de modo especial la 
crisis agrícola general, y en la apertura del Par- 
lamento, en febrero de 1896, el discurso de la 
Corona contenía esta frase: «Siento tener que 
manifestar que la situación de la Agricultura es 
más desastrosa que lo ha sido nunca en estos 
últimos años. » 

En 1895 los terrenos dedicados á toda clase 
de cultivos sumaban 19378304 hectáreas, dis- 
tribuídas de la manera siguiente: 13184120 la 
Gran Bretaña (sin detalle de los tres países), 
6 142327 Irlanda y 51337 Man y las islas Nor- 
mandas. En 1896 la superficie cultivada se elevó 
å 19436886 hectáreas, sin contar la isla de Man 
ni las Normandas. En 1881 el trigo ocupaba una 
superficie de 1200769 hectáreas (1135512 la 
Gran Bretaña, 62327 Irlanda y 2930 Man é 
islas Normandas), cifra que en 1894 se redujo á 
801398 y en 1895 á 598260 (573655 la Gran 
Bretaña, 14783 Irlanda y 822 Man é islas Nor- 
mandas). La producción desciende de 29 829 700 
hectolitros en 1881 á 22064829 en 1894, yá 
13 915871 (13512826 Gran Bretaña y 403045 
Irlanda) en 1895. En 1894 la cosecha se distri- 
buyó en 20 386 722 hectolitros (por 739 236 hec- 
táreas), para Inglaterra 516 172 (por 22853 hec- 
táreas) para el País de Gales, 605236 (por hec- 
táreas 18157) para Escocia, y 556 699 (por hec- 
táreas 19969) para Irlanda, quedando 1184 
hectáreas para Man é islas Normandas. Los 
principales condados productores son, en Ingla- 
terra, y por orden, Lincoln, Essex, Norfolk, 
Cámbridge y Suffolk, entre 2200 000 y 1000 000 
de hectolitros. El rendimiento en 1894 ha sido 


"de 27,57 hectolitros por hectárea en Inglaterra 


(normal 26, con máximum de 31 en Cambridge 
y mínimum de 19,25 en Devon), de 22,58 en el 
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Escocia (normal 29,50, con máximum 83,17 en 
Aberdeen y mínimum 19 en Caithnes) y de 27, 87 
en Irlanda (normal desconocida), En 1896, 
685544 hectáreas han dado en la Gran Brotaña 
20 737 624 hectolitros, ó sea un rendimiento de 
30,23 por hectárea. La cebada, cultivada en 
1881 en 967 921 hectáreas, descendió en 1892 å 
8985632, para elevarse de nuevo á 917938 en 
1894 y á 949575 en 1895. 

La producción de 29048273 hectolitros en 
1881, en 1894 era sólo de 28569759, y en 1895 
de 27271350. La de 1894 se distribuía en 
22 242 822 (por 714 758 hectáreas) en Inglaterra, 
1216928 (por 45153 hectáreas) en el País de 
Gales, 2818061 (por 88248 hectáreas) en Esco- 
cia y 2291 948 (por 66 686 hectáreas) en Irlan- 
da, dejando 3 093 hectáreas á Man é islas Nor- 
mandas. Los principales condados productores 
son los de Norfolk y Lincoln, entre 3 y 24 mi- 
Mones de hectolitros, y el de Suffolk entre 2 y 
1 4. Este rendimiento de 1894 ha dado cerca de 
31,12 hectolitros á la hectárea en Inglaterra 
(normal 30,84), 26,95 en el País de Gales (nor- 
mal 25), 31,93 en Escocia (normal 31,22) y cer- 
ca de 34,37 en Irlanda. En 1896, 851798 hec- 
táreas han dado en la Gran Bretaña 25725297 
hectolitros, ó sea un rendimiento de 30,20 4 la 
hectárea. 

La avena en 1881 ocupaba 1742796 hectá- 
reas, cifra que en 1894 asciende á 1830930, y 
en 1895 á 1832441. La cosecha del año 1881 
fué de 58667035 hectolitros; la de 1894 subió 
á 69374779, y la de 1895 bajó á 63418603, La 
de 1894 se distribuyó en 32091 428 hectolitros 
(por 800 623 hectáreas) para Inglaterra, 3275919 
(por 101525 hectáreas) para el País de Gales, 
13870719 (por 414503 hectáreas) para Escocia 
y 20136713 (por 507 823 hectáreas) para Irlan- 
da, dejando 6456 hectáreas á Man é islas Nor- 
mandas. Los principales condados productores 
son Lincoln, entre 23 y 2 millones de hectoli- 
tros; York más de 1 800 000 en el East Riding, 
de 1400000 en el West Riding y de 1000000 
en el North Riding. Esta cosecha de 1894 ha 
dado un rendimiento de 40 hectolitros por hec- 
tárea en Inglaterra (normal 37,80, con máxi- 
mum de 58,46 en Cámbridge y mínimum de 
27,92 en Monmouth), 32,27 en el País de Gales 
(normal 29,15), 33,46 en Escocia (normal 32,12 
con máximum de 41,56 en el condado de Ayr y 
mínimum de 18,22 en las Sethland) y 39,65 en 
Irlanda. En 1896, 1252743 hectáreas han dado 
en la Gran Bretaña 41442535 hectolitros, ó sea 
un rendimiento de 33 por hectárea. En 1881 el 
centeno ocupaba 19864 hectáreas, 28137 en 
1893, 41553 (de ellas 36673 en Inglaterra) en 
1894 y 32495 en 1895. Las estadísticas omiten 
las cosechas. 

Las plantas leguminosas (judías, lentejas, 
guisantes, etc.) ocupaban en 1881 270840 hec- 
táreas, en 1894 198551 y en 1895 184032, La 
cosecha de 1881 dió 6 331 309 hectolitros, la de 
1894 4880375, y la de 1895 3765006. La de 
1894 se dividió así: 4652630 hectolitros (por 
189 918 hectáreas) para Inglaterra, 20702 (por 
1107 hectáreas) para el País de Gales, 162 558 
(por 6005 hectireas) para Escocia, y 44485 (por 
1289 hectáreas) para Irlanda, dejando 232 hec- 
táreas á Man é islas Normandas, Rendimiento 
por hectárea: 24,5 hectolitros en Inglaterra, 
18,7 en el País de Gales, 27 en Escocia y 34,51 
en Irlanda. La cosecha de patatas en 1894 fué 
de 2006131 toneladas sobre 137823 hectáreas 
en Inglaterra, 189 475 sobre 13775 hectáreasen 
el País de Gales, 838 000 sobre 52554 hectáreas 
en Escocia, 1908 135 sobre 290218 hectáreas en 
Irlanda, dejando 4243 hectáreas á Man é islas 
Normandas. Los condados más productivos son: 
en Inglaterra, York más de 250000 toneladas, 
y Lincoln y Láncaster más de 200000. En 1896 
hubo en la Gran Bretaña 228146 hectáreas de- 
dicadas al cultivo de patata (sin cifra de cose- 
cha), y en Irlanda 285 577, que dieron 2626360 
toneladas. Otra hortaliza de relativa importan- 
cia en el país es la remolacha. La producción 
en 1894 ascendió 4 7426780 toneladas, y en 
1895 á 6478 408, La cosecha de 1894 se dividió 
así: 6497811 toneladas sobre 139384 hectáreas 
para Inglaterra; 142558 sobre 3292 hectáreas 
para el País de Gales; 16088 sobre 425 hectá. 
reas para Escocia, y 770323 sobre 21054 hectá- 
reas para Irlanda, dejando 220 hectáreas á Man 
é islas Normandas. El condado de Norfolk pasa 
de 860000 toneladas, y después de él vienen 


País de Gales (normal de 19,85), de 33,83 su ' Devon, Essex y Lincoln entre 530000 y 455 000, 
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En 1887 los pastos ocupaban 10804 980 hec- 
táreas, distribuídas así: 6342213 en la Gran 
Brotaña, 4 451529 en Irlanda y 11238 en Man 
é islas Normandas. En 1894 se extendían sobre 
11160 978 hectáreas, correspondiendo á la Gran 
Bretaña 6663413, á Irlanda 4 484 823 y 12712 
á la isla de Man y las Normandas. En 1895 
ocupaban 11 263 253 hectáreas, así distribuídas: 
6722295, 4528195 y 12763 respectivamente; 

por último, en 1896, estas cifras se elevan á 
6769 204 hects, en la Gran Bretaña y 4538 888 
en Irlanda; total 11308903, sin Man é islas 
Normandas. 

La riqueza pecuaria ha aumentado (salvo el 
ganado lanar) en los últimos años. En 1881 ha- 
1 923 619 cabezas de ganado caballar, 9905 013 
vacuno, 27 896273 lanar y 3148173 de cerda, 
Las cifras de 1396 son: 


Ganado caballar 


Gran Bretaña. . . . . . 1552507 
Irlanda, . . . .... 653320 
2105 827 
Ganado vacuno 
Gran Bretaña. . . . . + 6 493 582 
Irlanda. . . . . . +. +. 4 407 741 
10901 323" 
Ganado lanar 
Gran Bretaña, . . . +. . 20706329 
Irlanda, . . . . +. + 4 080 694 
24 786.023 
Ganado de cerda 
Gran Bretaña. . . +. . . 2878 881 
Irlanda. . +... . +. +. 1405 508_ 
4 234 389 


En cuanto á la riqueza minera, el valor del 
hierro extraído de 1889 á 1895 suma, según Scott 
Keltie, 574637760 ptas. (oro). En 1894 se ob- 
tuvieron 4484 270 toneladas, valor 74 464 925 
ptas.; en 1895, 4521 516 toneladas por valor de 
74 448 800 ptas. El condado de York figura en 
primer lugar con 5289623 toneladas en 1891, 
y 4789 137 en 1893; vienen después los de Cúm- 
berland, Dincoin, Stafford y Nórtbampton entre 
1 500 000 y 1 000 000 (en 1891); Láncaster, Léi- 
cester y Oxford, con Rutland y Wilts, entre 
500 000 y 100 000 toneladas; Glóucester, Shrop, 
Glámorgan, con Flint, Derby, Monmouth, Wór- 
cester, entre 70000 y 10000; Durham, Devon 
y Warwich, entre 10 000 y 1000; y en último 
término, Sómerset, Caermarthen, Brecknoch, 
Cornwall, Nóttigham y la isla de Man, que figu- 
ra con 13 toneladas en 1892, En Escocia, los 
condados de Ayr, Renfrew y Dúmbarton figuran 
entre 400 000 y 100 000 toneladas; los de Lanark, 
Linlithgow y Edimburgo entre 100 000 y 50 000; 
Fife oscila alrededor de 10000, y Sterling varía 
de 2000 á 500 toneladas, No hay detalles de 
los condados irlandeses. 

El plomo está en baja. Las minas dieron, des- 
de 1880 47794, un total de 792347 toneladas, 
descendiendo de una manera regular de 73 400 
en 1880 á 41461 en 1893, en que fué su valor 
de 7 013 475 ptas. (169 la tonelada), y á 41 248 
en 1894. La producción del metal (no compren- 
dida la plata) durante los quince años desde 
1881-1895, da un total de 563240 toneladas, 
cuyo valor fué de 173715575 ptas. En 1881 fué 
de 49 364 toneladas, valor de 18220125 pese- 
tas (369 ptas. la tonelada); en 1882 subió hasta 
51133, valor de 18070875 ptas. (353,40 la to- 
nelada); después baja casi regularmente hasta 
29 464, valor de 7718350 ptas. (262 la tonela- 
da) en 1895, En los tres años de 1881 á 1883, el 
estaño produjo 27 513 toneladas, cuyo valor fué 
de 68 007 350 ptas. (2472 la tonelada, con má- 
ximum de 2 667 en 1882). Para los diez años si- 
guientes, desde 1884 á 1893, tenemos las cifras 

el mineral ó estaño negro, 145835 toneladas, 
que dieron 93 689 toneladas de metal ó estaño 
blanco, yendo de la cifra 9727 en 1884 á la de 
8978 en 1893, pasando por el máximum de 
9755 en 1890, y representando el todo un valor 
de 227 024 525 ptas. (2423 ptas. la tonelada por 
término. medio). Las 8978 toneladas del año 
1884, valor de 19 643 525 ptas., se obtuvieron de 
13908 toneladas de mineral, valor de 15 643 325 
ptas. (1145 la tonelada). En 1894 se obtienen 
8 460 toneladas, valor de 16112500 ¡.tas. (1749 
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la tonelada), y en 1895, 6390, valor de 10568025 
ptas. (1654,80 la tonelada). 

El zinc, de cuyo mineral se han extraído 
392 438 toneladas desde 1832 á 1895, dió en me- 
tal, en los quince años que van desde 188141895, 
un total de 155864 toneladas, valor 68 951 225 
ptas. En 1881 se obtuvieron 15 186 toneladas, 
valor 5817 450 ptas. (383 la tonelada); en 1882, 
máximum de 16388, valor 7167750 ptas. (437 
la tonelada); en 1883, 13820, valor 5 458 200 
ptas. (395 la tonelada); después baja á 9 133 en 
1886, valor 3528375 ptas. (386 la tonelada), y 
vuelve á subir hasta 10180 en 1888, de valor 
4786375 ptas. (470 la tonelada); en 1893, 
9 423 toneladas, valor 4194250 ptas. (444 la 
tonelada), obtenidas de 23952 toneladas de mi- 
neral, valor 2031 750 ptas. (35 la tonelada); en 
1894, 22023 toneladas de mineral y 8260 de 
metal, valor 3275225 ptas. (396 la tonelada); 
y en 1895, 6760, valor 2542375 ptas. (376 la 
tonelada). 

De 1882 á 1894, las minas de manganeso die- 
ron 77 530 toneladas de mineral. Los años 1893 
y 1894 produjeron 1537 y 1838 respectivamen- 
te. Dado tan exiguo producto, secomprende que 
Inglaterra, para fabricar su acero y sus produc- 
tos químicos, pida una cantidad considerable 
de manganeso, principalmente á Rusia, á Chilo 
y á Francia, y lo pague mucho más caro que el 
suyo. En los dieciséis años que van desde 1880 
á 1895, ha importado 1244805 toneladas de di- 
cho metal, cuyo valor ha ido subiendo con bas- 
tante regularidad desde 16315 ptas. (101 la to- 
nelada) en 1880, hasta 130 028 ptas. (64 la to- 
nolada)en 1894, y 133 623 (55,55 la tonelada) en 
1895. 

Entre los minerales no metálicos, sigue figa- 
rando en primer término el carbón. Ll total de 
producción en los quince años de 1881 á 1895, 
ascendió á 2593000000 de toneladas, de valor 
20 188 684 900 ptas. (oro). En 1895 se obtuvie- 
ron 192695 944 toneladas, valor 1430 780 325 
ptas. (å 7,42 la tonelada). La cifra de 1893 
(166 955 008 tons.) se distribuye en 115 504 318 
toneladas para Inglaterra, 25452678 para el 
País de Gales, 25 890 644 para Escocia, y 107 370 
para Irlanda. Los distritos hulleros han dado 
las cantidades siguientes: Durham Norte y Sur 
81312175 toneladas, Escocia 25890 644, Glá- 
morgan 22184 798, York 16211110, Láncaster 
16163742, Stafford 13219956, Northúmber- 
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land 9258592, Derby 8008903, Monmouth 
7 426 154, Nóttingham 5 414 099, diversos cam- 
pos pequeños 11757 465, é Irlanda 107 370, 

En 1394 la flota dedicada á la pesca compren- 

día 27 204 barcos, con 347261 toneladas y 124187 
tripulantes. El valor de la pesca en 1896 ascen- 
dió 4 175 millones de ptas. (oro). 
. La industria manufacturera conserva toda la 
importancia que ha adquirido en la segunda 
mitad de nuestro siglo. Con las industrias deri- 
vadas de la minería (manufacturas de hierro y 
acero) sobresalen los textiles; según Ellison, el 
valor de los hilados de algodón, lana y tela, y 
de sus estofas fabricadas en la Gran Bretaña é 
Irlanda, se elevaba hace un siglo á unos 550 mi- 
llones de ptas., correspondientes 425 á la Jana, 
100 al hilo y 25 al algodón. En nuestros días el 
susodicho valor se eleva á unos 4250 millones, 
de los cuales corresponden al algodón 2500, á 
la lana 1 250 y al hilo 500; el capital empleado 
es de unos 5900 millones, y de estas industrias 
depende la vida de unos 5 millones de personas, 
entre hombres, mujeres y niños. 

En 1882 las destilerías produjeron 1741 681 
hectolitros de licores espiritnosos, destinados 
casi en su totalidad á la bebida. La exportación 
se elevó á 144123 hectolitros. En los afios si- 
guientes las cifras oscilan hasta llegar á su má- 
ximum en 1895, en que la producción se elevó 
å 2156584 hectolitros. Exportación 205421 
hectolitros. A fines de 1882 la cantidad almace- 
nada era de 2336780 hectolitros, y å fines de 
1895 se elevaba á 4 941746. Las fábricas de cer- 
veza produjeron, en 1882, 52620876 hectolitros 
de cerveza; pagaron al fisco 210 015 950 ptas, de 
impuesto, exportaron 1005 770 hectolitros, va- 
lor declarado 46 727 375 ptas., ó sea 46,46 pese- 
tas el hectolitro, cifra media, que da para la 
producción total un valor de 2444 765 900 pese- 
tas, Estas cifras suben con pocas oscilaciones 
hasta 1895, año en que se produjeron 62526 314 
hectolitros; pagáronse á la Hacienda 267 967 975 
ptas., ó sea unas 39 por hectolitro, lo que da 
para el tutal de la producción 2438526246 pe- 
setas. La mayor exportación fué la de 1890 con 
1144 662 hectolitros, valor 46 872 150 ptas., ó 
sea unas 41 ptas. por hectolitro sobre nna pro- 
ducción de 60 805 984Pyalor 2493 045 344 pese- 
tas. 

El comercio inglés continúa en progresión as- 
cendente. Demuéstranlo así las siguientes cifras: 


EXPORTACIÓN o 
AÑOS | IMPORTACIÓN Productos Productos Exportación  |COMEBOIO TOTAL 
británicos extranjeros y total 
coloniales 

1893 404 688 178 218 259 718 58 878 552 277 138 270 681 826 448 

1894 408 344 810 216 005 637 57 780 230 273 785 867 682 130 677 

1895 416 689 658 226 128 246 59704 161 285 832 407 702 522 065 

1396 441 808 904 240 145 551 56 233 663 296 379 214 738 188 118 

1897 451 028 960 234 219 708 59 954 410 294 174 118 745 203 078 
En estas cifras no se comprende la importa- | Australia y Nueva Zelanda. . . 21311000 
ción ni exportación de metales preciosos, amo» | Estados Unidos. . . . . . +. 20995000 
nedados ó en lingotes, que en 1897 ascendieron | Francia.. . . e>’ 13 819 000 


respectivamente á 48841000 y 49590000 de 
libras esterlinas. 

Los países de donde en 1897 se importaron 
mercancías por mayor valor, fueron: 


Libras 


Estados Unidos. . . . +. . +. 113042000 
Francia... . . +. . . . . . 53347000 
Australia y Nueva Zelanda. . . 29362000 
Holanda. . . . . +. . . . 28971000 
Alemania. . +.» . +. +. + 26 189 000 
India. . . .. . . + . 24813000 
Rusia, . . . . +. . . . ». 22284000 
Bélgica. . . . a +... . . 20886000 
Colonias de la América del Norte. 19539000 
Suecia y Noruega. . +. +. +. 14 835 000 
España, +. . +. . s a o. 13 126000 
Dinamarca.. +. . +. +. . . . 10968000 


La mayor exportación (de productos ingleses 
solamente) se hizo 4 


Libras 
India. o . . . . . +. 27 382000 
Alemania, . . . +. . 21 602000 


Africa meridional, o... : 13 384 000 


Los principales artículos importados fueron: 


Libras 

Cereales... . . . +. . e » 52046000 
Algodón.. . . . . +. . +. 32195000 
Carnes y conservas, . . . . . 28100000 
Lana. ... s.. . . 26217000 
Maderas. . . . .. . . . 25767000 
Manteca y quesos, +. . . . . 24307000 
Sedas. , a . . ... . .« 16912000 
Azúcar.. a . . > . . . 16778000 
Animales vivos, . . . . . . 12721000 
Drogas y productos químicos.. . 12640000 
Lana manufacturada. . . . . 11008000 

Boo... . . . +. . +. . 10405000 


Los exportados en mayor cantidad fueron: 


Libras 
Tejidos de algodón. . «+ ». 54044000 
Artículos de hierro. . . . . . 19380000 
Húalla. . . . . . . . . . 16655000 
Maquinaria. . . . . . 16 256000 
Tejidos de lana. . . . . 15976000 
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El movimiento en los puertos durante el año 
de 1897 está representado, en toneladas, por las 
siguientes cifras, relativas á los buques entra- 
dos: 

Navegación de alta mar: 44 923329, de las 
cuales corresponden 12731870 á bandera ex- 
tranjera. Del total corresponden á buques que 
entraron con carga en los puertos de Inglaterra 
34 636 151. 

Navegación de cabotaje: 56518 753, de elias 
1 903 452 en bandera extranjera. 

La marina mercante inglesa en fin de 1897 
constaba de 20 228 buques (8 559 vapores) con 
8925000 toneladas en el Reino Unido, y 
14734 buques (3282 vapores) con 1 492000 
toneladas en las colonias inglesas. Las tripula- 
ciones de todos los buques mercantes ingleses 
que navegaron durante dicho año sumaban 
240 931 individuos. 

Hacienda, Ejército y Marina. — Según el pre- 
supuesto que terminó en 31 de marzo de 1893, 
los ingresos totales ascendían á 126 418416 li- 
bras esterlinas; en igual suma se calcularon los 
gastos, Entre éstos figuran en primer término 
los gastos dol ejército y marina (40180000 
libras), y la Deuda pública (25000 000). El ca- 
pital de la Deuda pública en 31 de marzo de 
1898 ascendía á 602106 261 libras esterlinas, 

El efectivo del ejército para 1898-99 es: 


Ejército permanente (sin jefes y oficiales ) 


Infantería. . +. 157989 hombres. 


Caballería. . . +. +.» . 18904 » 
Artillería, +. . . . . . 482488 >» 
Ingenieros... . +. + + 7327 » 
Tre... e .. +... 3558 » 
Cuerpos coloniales. . +. . 6357 >» 
E. M. y otros servicios... 5574 » 


En total 242957 soldados. Hay 10718 jefes 
y oficiales, 30095 caballos y 804 cañones, 

Reserva: 1109 oficiales, 83050 soldados y 
14 550 caballos. 

Milicias: 3 728 oficiales y 130515 soidados, 

Yeomanry (milicia que, como los voluntarios, 
sólo puede servir en Inglaterra y Escocia en caso 
de peligro): 686 oficiales, 11033 soldados y 12000 
caballos. . 

Voluntarios: 9 770 oficiales, 525 275 soldados 
y 120 cañones, 

En total: 26 002 oficiales, 719 835 soldados y 
924 cañones. 

De los 253675 individuos que constituyen el 
ejército permanente, prestan servicio en el Reino 
Unido 132005. El resto se halla distribuído en 
las colonias. Las mayores guarniciones son las 
de la India (73162), Malta (10682), Colonia 
del Cabo y Natal (8733), Gibraltar (5430) y 
Egipto (4 369). 

La poderosa marina de guerra inglesa consta- 
ba en noviembre de 1898 de 910 buques de toda 
clase, á saber: 310 de construcción moderna; 
213 de construcción antigua; 90 torpederos de 
1.* clase; 70 de segunda; 147 vapores y veleros 
para servicios de estación, y 78 vapores para ser- 
vicios varios. 

Los barcos de nueva construcción son: 

Dieciséis acorazados de escuadra: Albión, Ca- 
nopus, Glory, Goliath, Ocean, Vengeance, Cæ- 
sar, Hannibal, Iilustrious, Magnificent, Majes- 
tic, Prince George, Viclorius, Júpiter, Mars y 
Renown. 

Cuarenta y nueve cruceros acorazados ó pro- 
tegidos de 1.° clase: Barfleur, Centurion, Royal 
Sovereign, Empress of India, Hood, Ramillics, 
Repulse, Resolution, Revenge, Royal Oak, Nile, 
Trafalgar, Sans Pareil, Anson, Benbow, Cám- 
perdown, Collingwood, Howe, Rodney, Imperieu- 
se, Warspite, Aurora, Australia, Galatea, In- 
mortality, Narcissus, Orlando, Undaunted, Po- 
werful, Terrible, Amphitrite, Andrómeda, Ar- 
gonaut, Ariadne, Spartiate, Diadem, Europa, 
Niobi, Blake, Blenheim, Crescent, Edgar, Fin- 
dymión, Gibraltar, Grafton, Hawke, Royal Ar- 
thur, St. George y Theseus. 

Cuarenta y nueve cruceros protegidos de 1.* 
clase, 

Treinta y ocho cruceros protegidos de 2,% 
clase, 

Treinta y cinco cañoneros torpederos, 

Un buque depósito para los torpedos, 

Noventa y dos cazatorpederos. 

Doce sloops. 

Dieciocho cañoneras. 

Dos vapores para el servicio de avisos, 
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Los buques de construcción antigua sons 
| Catorce acorazados de escuadra: Agamemnón, 
| Ajax, Colossus, Conqueror, Dreadnougt, Edin- 
burgh, Hero, Inflexible, Neptuno, Thunderer, 
Monurch, Devastation, Hércules y Rupert, 

Once acorazados para la defensa de las costas. 

Diecinueve cruceros acorazados. 

Dos fragatas. 

Cuatro cruceros de 2, clase, 

Cinco corbetas. 

Catorce cruceros de 3,3 clase. 

Un barco depósito para los torpedos, 

Seis sloops. 

Cincuenta y dos cañoneros, 

Siete yates, 

Setenta y ocho vapores de construcción varia. 

Los 312 buques de construcción moderna su- 
man 1098993 toneladas, con fuerza total de 
2245 500 caballos; tienen en conjunto 1 889 ca- 
ñones de más de 10 centímetros, 955 tubos lan- 
zatorpedos y 74875 tripulantes, 

Los 213 buques de construcción antigua tie- 
nen 480923 toneladas, 338 000 caballos de fuer- 
za, 998 cañones, 164 tubos lanzatorpedos y 
34 342 tripulantes. 

Inglaterra, que sólo vive de su comercio y sus 
colonias, no considera que esa escuadra sea sufi- 
ciente para defenderlos; aspira å tener flota de 
guerra superior á la de todas las demás poten- 
cias juntas, y actualmente construye 14 acoraza- 
dos de escuadra, 10 cruceros acorazados de 1.? 
clase, cuatro cruceros de 3.*, cuatro sloop3, cua- 
tro cañoneros de 1,3, 12 cazatorpederos, un yate 
real y otros cuatros vapores. 
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El personal de la marina de guerra consta de 
6923 jeles y oficiales, comprendiendo todos los 
cuerpos y servicios auxiliares, maquinistas, mé. 
dicos, ingenieros, etc. (hay 24 almirantes); 
82 462 marineros, maquinistas, fogoneros, etcé: 
tera; 17580 soldados de marina; en total, en 
tiempo de paz, 6923 oficiales y 100042 hom» 
bres. Las reservas de la marina de guerra y mer- 
cante componen un total de 2378 jefes y oficia- 
les y 36871 marineros. De suerte que el efectivo 
total de guerra del personal de marina asciende 
á 9301 jefes y oficiales y 136823 marineros y 
soldados, 

En los astilleros, arsenales, hospitales, eteé- 
tera, hay empleados 33 199 hombres, 

Comunicaciones.—Al terminar el año de 1897 se 
explotaban 34 492 kms. de f. c., de ellos 23 847 
en Inglaterra, 5547 en Escocia y 5098 en Ir- 
landa. En 1895 viajaron por las líneas inglesas 
816 921 056 individuos; por las líneas de Escocia 
86 604305; por las irlandesas 26 245 548. Los 
tranvías de calles y carreteras sumaban en 1895 
1580 kms. (1 245 en Inglaterra, 185 en Escocia 
y 150 en Irlanda); el número total de viajeros 
en ellos fué de 661760 461. La longitud de las 
líneas telegráficas del Estado era en 1896 de 
66140 kms. En 1897-98 circularon 83 029 999 
despachos. Según datos de 1896 á 1398, circu- 
laron por correos en un año 2012 millones de 
cartas, 360 millones de tarjetas postales, 378 
millones de periódicos y otros varios impresos, 
y 10980 000 mandatos y valores declarados, por 
valor de 31 673 000 libras esterlinas. 


Colonias y protectorados ingleses 


Kms.2 Población 


En el Mediterráneo: Gibraltar, Malta y Chipre.. . e s a s +. . 
En Asia: Imperio de la India, Ceilán y Maldivas, Establecimientos de 
los Estrechos, Islas de Christmas y Keeling, Proteetorados mala- 
yos, Johore, Borneo septentrional y Labuan, Sultanías de Brunei 
y Sarawak, isla de Sprattley, Cayo Amboyna, Hong-Kong, Islas 
de Kamaran y Barein. e so . . .. .«. . +. +. . 1... +. 
Eu Africa: Gambia, Sierra Leona, Costa de Oro, Lagos y Yoruba, Te- 
rritorio de la Compañía del Níger, Protectorados de las costas del 
Níger, del Africa oriental, de Uganda, de los Bechuanas, del Afri- 
ca central y de Zanzíbar, Colonia del Cabo, Basutolandia, Terri- 
torio de la Compañía del Africa del Sur, Zambesia septentrional, 
Natal y Zululandia. A: 
En América: Dominio del Canadá, Terranova y Labrador, Honduras 
británico, islas de Bahama, Jamaica, islas Turcas y Caicas, islas 
de Caymán y Cayos Pedro y Morant, islas Vírgenes, Anguila, San 
Cristóbal, Nieves, Redonda, Barbuda, Antigua, Montserrat, Do- 
minica, Santa Lucía, San Vicento, Granada y Granadillas, Barba- 


9 929 


3 497 766 


4 579 000 


9 474700 


424 732 


297 081 000 


36 800 000 


7 210 000 


da, Trinidad, Tobago y Guayana inglesa. 


Tierras del Océano Atlántico: Bermudas, Ascensión, Santa Elena, 


Tristán de Acuña y Falkland. . 


Tierras del Océano Indico: islas Mauricio, Rodríguez, Cargados, Sey- 


xelles, Almirantes, Aldabra y Chagos. 


24 280 
398 100 


. 12910 
. 2810 


Tierras del Océano Pacífico: Australia y dependencias, islas Fiyi, Ro- 
tuma, Johnston, Fanning, Christmas, Malden, Starbouck, Maui- 
é 


hiki, Unión, Souwarow, 
nales y Santa Cruz. . 


©. . 


Total. . . » » 


Resulta, pues, que el imperio colonial inglés 
ocupa una superficie casi triple que la de Europa, 
y su población eguivale á la de ésta aproxima- 
damente. 

Hist. - Entre los asuntos de orden interior 
que más han preocupado á los políticos ingleses 
en nuestros días, figuran las cuestiones entre 
obreros y patronos, que en 1897 tomaron grave 
aspecto con motivo de la gran huelga de los 
obreros mecánicos, que eran más de 100000. 
Duró unos cuatro meses, y con el concurso de 
todos los demás obreros ingleses, que animaban 
á los huelguistas y les ofrecían recursos, amena- 
zaba prolongarse aún más; pero al fin se llegó á 
un acuerdo, cedieron en sus pretensiones unos 
y otros, y á fines de enero de 1898 se dió por 
terminada la huelga. 

Desde el punto ‘le vista colonial é internacio- 
nal, la Gran Bretaña ha ido acentuando sus as- 
piraciones á imponerse á todos los pueblos. Como 
ya se ha indicado antes, es un país que sólo al 
comercio y á las colonias debe su riqueza y po- 
derío; si Inglaterra perdiera sus colonias redu- 
ciríase extraordinariamente su comercio, y por 
consiguiente su industria, Las Islas Británicas 
son tierras pobres y agotadas; tienen que vivir 
á costa de los demás puebles, y el único medio 


de poder explotar á éstos es disponer de exten- i demás potencias coloniales y procura 


nix, Gilbert, Ellice, Salomón meridio- 


5 118 000 
347 056 112 


8 241 000 
27 818115 


>.. . s .. è >% 


sos territorios propios ó protegidos y contar con 
poderosos elementos de guerra para impedir que 
las demás potencias se apoderen de aquéllos y 
le priven del dominio del mar. Así se compren- 
de que el llamado partido imperialista, uno de 
cuyos mantenedores es Mr. Chamberlain, aspire 
á lograr la mayor intimidad posible entre la me- 
trópoli y sus colonias, y aun entro todos los pue- 
blos de raza sajona, por lo cual se afirman de 
cada yez más las buenas relaciones entre Ingla- 
terra y los Estados Unidos. No será, pues, sven- 
turado presumir para tiempos no lejanos la gue- 
rra entre los anglo-sajones y las demás razas que 
constituyen grandes Estadosen Europa. Inglate- 
rra se prepara, vota nuevos créditos para cons- 
truir buques de combate, y refuerza sus tropas 
en Africa y Asia; aquí, en la India, la agitación 
es grande, rebélanse algunos pueblos y tienen 
que sostener los ingleses dnras campañas contra 
los afridis y otros, En Africa renuevan con for- 
tuna las operaciones contra los madhistas y arrai- 
ga la influencia inglesa en Egipto y el Sudán, á 
pesar de las tentativas de Francia para abrir ca- 
mino por el Alto Nilo entre sus dominios del E. 
y del O. (V, Faxona y FRANCIA, en este Apén- 
dice). Consecnente con sus propósitos y aspira- 


` ciones, la Gran Bretaña sale al paso de todas las 


determinar 
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con toda precisión su soberanía en los citados 
continentes. Así, por ejemplo, el convenio del 
15 de enero de 1896 fija la frontera entre los te- 
rritorios franceses é ingleses en Indochina y la 
situación del reino de Siam, acosado y estrecha- 
do en rigor por aquellas dos potencias. En el 
Alto Mekong, el curso del río se fija como fron- 
tera entre las posesiones francesas é inglesas, 
abandonando la idea de zona intermedia neutra 
á que respondía el convenio de 25 de noviembre 
de 1893. Garantizado en su independencia, y 
neutralizado el reino de Siam, las dos potencias 
se obligan á no invadirlo; pero se reduce su ex- 
tensión al valle del Menán. Las regiones del rei- 
no de Siam sit, al E. y al O. quedan excluídas 
de la cláusula prohibitiva, pudiendo ocuparlas 
Francia é Inglaterra respectivamente. La fron- 
tera inglesa, por la gran cadena que separa la 
cuenca del Mar de las Indias de la del Mar de la 
China, resulta muy ventajosa y fácil de defen- 
der. Por ello Inglaterra queda sólidamente es- 
tablecida, afirma sus dominios en el Mar de las 
Indias y se propara á incorporar á sus Estados 
indios los principados de la península de Mala- 
ca. Como compensación de las ventajas otorga- 
das á Inglaterra, se hace devolver al rey de 
Camboya, protegido de Francia, las prov. de 
Battambang y de Ankor, cuna de la civilización 
Kmer, que se había hecho ceder Siam en 1863 
en circunstancias críticas para Camboya. Otros 
muchos convenios de que se da noticia en los 
artículos respectivos (V. AFRICA en este Apén- 
dice ) establecen y fijan los dominios ingleses en 
dicho continente. 

El poderío de Inglaterra, sus fuerzas econó» 
micas, la seguridad con que sus hombres de Es- 
tado van sentando jalones para llegar al fin ape- 
tecido, han hecho nacer la idea, por algunos mo- 
deruos autores sostenida, de la superioridad de 
la raza anglo-sajona, Contra esta idea protestan 
otros, y entre ellos el docto secretario general 
que fué de la Sociedad Geográfica de Madrid, 
Martín Ferreiro, quien un año antes de morir, 
en mayo de 1895, decía: 

«Hase repetido con frecuencia por hombres 
instruídos y admiradores del incesante cre- 
cimiento de la Gran Bretaña que los ingleses 
forman una raza superior, y, como natural con- 
secuencia, que en plazo no muy lejano han de 
ser los dueños del mundo. Precisamente esta 
idoa es contra la que siempre me he rebelado, á 
riesgo de aparecer como enemigo suyo, cuando 
sólo pretendía señalar defectos que tienen como 
los demás hombres; que no hemos de resignar- 
vos los latinos á ser una especie de antropopi- 
tecos intermedios entre los negros y los ingle- 
ses, así como Darwin buscaba el intermedio en- 
tre la raza simia y la humana. 

»La ocasión que hoy se me ofrece pondrá en 
ovidencia mi juicio sobre los habitantes de estas 
islas británicas, situadas en el actual centro de 
gravedad del mundo político y económico. Con 
más razón pudo suponerse en la antigüedad que 
los griegos, aquellos demonios de ojos azules, 
como en Egipto los llamaban, eran una raza su- 
perior, porque supieron elevar hasta un grado 
casi divino los conocimientos recibidos del Asia 
y del Africa, echando los cimientos de la Filo. 
solía, de la Historia, de las ciencias todas y de 
las Bellas Artes, y transmitiéndolas á la huma- 
nidad como imperecederos monumentos; y al 
cabo, como no era Ja superioridad de la raza, 
sino la situación geográfica que ocupaban en el 
mundo mediterráneo, juntamente con las cir- 
cunstancias del tiempo, las que determinaron su 
elevación sobre el nivel de sus contemporáneos, 
decayeron al modificarse aquéllas, como habían 
decaído las civilizaciones en la India, en la Siria 
y en Egipto, y se hundió después la del pueblo- 
rey que tuvo el mayor dominio entre los pueblos 
antiguos, El secreto, pues, de la elevación de 
Inglaterra, no está en que sus moradores sean 
unos seres de más noble sangre que el hombre, 
unos Eugenios, ó Evyevás que dirían los griegos, 
sino en la situación ventajosísima en que se ha- 
llan colocados, en el carácter eminentemente 
práctico y positivista de que ha dotado la Pro- 
videncia á las gentes del Norte, en tanto que los 
de la raza meridional y latina, que verdadera- 
mente han asombrado al mundo con sus lucu- 
braciones especulativas, su fantasía y su voca- 
ción para los asuntos de re miliari, se susten- 
tan con sabrosas memorias, como el hidalgo 
manchego. El mérito, y grande, que reconozco 
en los hijos de Albión, es el del estudio conti- 
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nuo que hacen de todo aquello que pueda repor- 
tarles alguna ventaja, y en su profundo conven- 
cimiento de que las tres únicas condiciones ne- 
cesarias para avasallar á los mortales son dine- 
ro, dinero y dinero. Sanchos por naturaleza, en 
cuanto á su interés y bienestar se refiere, como 
le sucedía al famoso escudero, con maravilloso 
instinto han comprendido que, rodeados del mar, 
en él debían buscar su fuerza y su riqueza, y que, 
siendo fuertes en el Océano, fuertes serían en los 
continentes que los Océanos rodean. Ni un pun- 
to dejan de la mano esta idea, que llevan por de- 
lante con la más absoluta perseverancia, buena 
cualidad que se les debe reconocer en justicia. 
Toda su política desde tiempos de la reina Isa- 
bel va encaminada al mismo fin. De aquí se des- 
prende naturalmente la conducta que siguen y 
deben seguir sus estadistas; perfecto estudio de 
todo el globo, sin descuidar Jo que parezca más 
nimio; puntos de apoyo delante de todas las tie- 
rras; centinelas que vigilen lo más cerca posible 
á todas las naciones importantes que guardan la 
entrada de todos los mares y dominen las posi- 
ciones estratégicas del orbe entero. Es decir, la 
Geografía en todos sus ramos y en todas sus 
aplicaciones. Geografía física, que les dice dónde 
se hallan y qué condiciones tienen las diversas 
localidades; económica, para saber los recursos 
que pueden obtenerse y cómo han de extraerlos; 
estadística, para medir su importancia en todos 
los órdenes; militar, para disponer con acierto 
los medios de ataque ó de defensa; comercial, 
para abastecer con seguridad los mercados y dar 
salida á sus industrias, absorbiendo el mayor 
tráfico posible y desbancando de paso el de las 
demás naciones; política, para aprovecharse de 
todas las buenas coyunturas que se presenten, 
abogando por inclinación en pro de las buenas 
causas, si en ello no se les irrogan perjuicios, ó 
haciendo el sacrificio de su buena voluntad en 
aras del interés de su nación. Ejemplos de todos 
estos casos nos suministra fácilmente la Histo- 
ria. No hay más que fijarse en la situación geo- 
gráfica de sus dominios; amparados bajo la ban- 
dera británica, alcanzan la enorme extensión de 
26 millones de kms.?, y obedecen las órdenes del 
gobierno de la graciosa soberana de la Gran Bre- 
tafia y emperatriz de las Indias 315 millones de 
individuos; es decir, que son dueños de la quin- 
ta parte de las tierras del planeta y casi igual 
porción alícuota de sus habitantes; 396 buques 
de guerra, sin contar un sinnúmero de torpede- 
ros, de otros barcos armados, de 86 en construc- 
ción desde principios del año anterior, y de las 
fuerzas navales de Australia y del Canadá, res- 
ponden de la seguridad de las costas inglesas y 
del respeto debido á su bandera en todos los 
mares. En punto al comercio, vale anualmente 
de 620 á 650 millones de libras esterlinas (16250 
millones de pesetas) (el de España vale 1600 
millones), y la marina mercante asciende á 17000 
buques, con 8500000 toneladas, Si vamos á otro 
orden de ideas, á un ejemplo de la inclinación en 
pro de las buenas causas, ahí están Grecia inde- 
pendiente å causa de la batalla de Navarino, en 
la cual el inglés Códrington destrozó á la escua- 
dra otomana, acontecimiento del'enal sólo hubo 
una protesta que la Historia pone en boca del 
rey Jorge de Inglaterra: «esta victoria es un 
suceso desgraciado;» el otro ejemplo está muy 
grabado en los corazones españoles, Izada inde- 
bidamente en Gibraltar la bandera británica, el 
Parlamento inglés desaprobó la conducta del 
almirante Rooke y conservó el peñón. 
»Presentados estos razonamientos, con los cua- 
les me parece que está suficientemente probado 
que los ingleses son hombres de igual raza que 
nosotros, aunque han tenido la suerte de estar sì- 
tuados en mejores circunstancias de hacerse ri- 
cos, y de que susestadistas han hecho un profun- 
do estudio de las ciencias geográficas, debo ex- 
plicar el motivo de todo lo expuesto: es el de dar 
noticia de otro elemento de gran valía en manos 
del poderoso gobierno británico. Tiene Inglate- 
rra tendidos en el fondo de los mares 250000 ki. 
lómetros de cables telegráficos, ó sea una longitud 
capaz de rodear lá Tierra unas seis veces. Ha cos- 
tado su instalación más de 800 millones de jese- 
tas y producen cerca del 14 por 100 anual. Dueño 
aquel gobierno de estos valiosos medios de co- 
municación, tiene segura su preponderancia mer- 
cantil, militar y política en todo el globo. En 
caso de guerra, la potencia enemiga no podrá 
der instrucciones á sus escuadras ni éstas infor- 
mar á sus gobiernos acerca de sus operaciones, 
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Sólo Inglaterra estará exactamente informada 
acerca de los movimientos de los buques amigos 
y enenuigos, aprovechando á mansalva todas sus 
fuerzas para divigirlas en momento oportuno al 
sitio conveniente, Si el potentado, por el mero 
hecho de serlo, pertenece á otra raza superior, 
confieso ingenuamente que en este caso los hijos 
de las islas británicas habrán tenido un Adán 
especial nacido de incógnito, que ha legado á su 
privilegiada descendencia el usufructo del plane- 
ta, para lo cual, y siguiendo la ley observada de 
que las razas inferiores perecen en presencia de 
las superiores, el reinado del hombre terminará 
pronto, como asegura Dilke, y empezará el del 
inglés, hasta que salga otra raza más noble aún 
y lo destrone. » 

El hecho es que, realmente, el poderío inglés 
no tiene hoy rival en el mundo. La celebración 
del jubileo de la reina Victoria en 1897 dió moti. 
vo a D, Rafael Torres Campos para examinar, en 
ojeada retrospectiva f Memoria letda ante la So- 
ciedad Geográfica de Madrid ), la expansión de In- 
glaterra, el acrecentamiento de su fuerza y el des- 
arrollo incomparable de su prosperidad y de su ri- 
queza en los últimos sesenta años. En efecto, 
cuando subió al trono la soberana en 1837, el Im» 
perio británico era ya inmenso, pero no ofrecía 
la vida exuberante que hoy tiene. El Canadá, tan 
grande como Europa, no tenía más que un millón 
de habits., la mitad franceses, y se rebelaba con- 
tra la dominación inglesa, La posesión de Aus- 
tralia era nominal: sólo había puntos ocupados en 
las costas; los colonos eran 100 000, y el vasto cone 
tinente figuraba sólo como lejana colonia de de- 
portados. En el Africa del Sur dominaba única- 
mente la Gran Bretaña cierta parte de la costa. 
El país estaba sólo habitado por holandeses, que 
huían hacia el interior para escapar de la domi- 
nación británica, El Indostán no estaba todo so- 
metido å la colonia de las Indias. Desde enton- 
ces la situación de las coloniasantiguas ha sufri- 
do grandes transformaciones y se han adquirido 
en la zona tropical vastísimos territorios, libres 
hasta los tiempos modernos por su falta de con- 
diciones para la colonización europea. La India 
inglesa pasa el Indu-Kuch, ha franqueado el Hi- 
malaya y se la extepdido por la Indochina. 
Han sido anexionadas numerosas islas australes, 
En Africa el acrecentamiento de los dominios 
británicos resulta extraordinario. Los pequeños 
establecimientos del Cabo se han agrandado las- 
ta llegar al Zambeze y alcanzan algunos de los 
valles del Alto Congo. Sólo la Rhodesia iguala 
en extensión á la Europa central, En el Sudán, 
por los tratados con Francia y Alemania, tiene 
dominios poco menos extensos. El Africa orien- 
tal es inmensa, y se piensa en acrecentarla con el 
Sudán egipcio y el propio Egipto. En las regio- 
nes templadas de los dominios británicos se for- 
man verdaderas naciones. Las colonias tropicales 
se organizan y prosperan rápidamente. 

Al comienzo del reinado, la población del Rei- 
no Unido era de 26 millones de habits. ; la pobla- 
ción colonial blanca 1200000, Hoy la metrópoli 
tiene 40 millones de habits. En las colonias hay 
11 millones de blancos. El Canadá cuenta con 5 
millones de habits.; la Australia con más de 4 
millones. En el Africa austral viven más de 
500000 habits. de raza europea. 

El Imperio británico es el primero del mundo 
en extensión y en población; el primero también 
por su marina mercante, por el movimiento de 
sus puertos y por el comercio exterior, que repre- 
sentan la vitalidad naciona), y el primero por la 
marina de guerra, compuesta de 55 grandes aco- 
razados y centenares de otros barcos, que pone 
en sus manos la hegemonía marítima. 

En cuanto á la cohesión de este cuerpo colosal, 
es de tener en cuenta un movimiento que con 
motivo del jubileo ha tenido importantes mani- 
festaciones, y al cual ya nos hemos referido: el 
imperialismo. En los comienzos del reinado de 
la soberana que hoy rige los destinos de la Gran 
Bretaña, los hombres políticos, singularmente 
Cobden, aprovechando las enseñanzas que resul- 
taban de la emancipación, en balde resistida, de 
las colonias americanas, concedieron á las ingle- 
sas con población de origen europeo amplia au- 
tonomía, que pudo considerarse como primer paso 
de una irremediable independencia, Esta políti- 
ca ha mantenido fieles á las colonias dueñas de 
sus destinos, que nada podían ganar en la sepa- 
ración, y hoy que los nuevos medios de comuni- 
cación por el vapor y la electricidad aproximan 
y unen los países lejanos, se despierta un eleva- 
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do patriotismo de raza y de origen, que aspira € 
unir con más estrechos vínculos, en interés co- 
mún y para seguridad de todos, la metrópoli con 
las colonias dispersas porel planeta, á fin de for- 
mar una colosal federación que asegure y au- 
mente el poderío y la influencia de la raza anglo- 
sajona — preconizada por sus propios ad versarios, 
—su patriotismo ardiente, su vigor físico, su 
amor å la independencia, su espíritu de iniciati- 
va, su rara energía, suadmirable tenacidad, y el 
probable crecimiento de la población de este ori- 
gen, sobre todo en el Canadá, Austria y Africa 
del Sur — donde los 10 millones de habits. de raza 
europea pueden mul tiplicarse hasta centenares de 
millones, — llevan á asegurar los más gloriosos 
destinos á la nación británica. 

Hay, sin embargo, quien ve signos y señala 
motivos de decadencia. Los sucesos recientes del 
Transvaal, de Venezuela, de Abisinia y de Gre- 
cia, no son ciertamente éxitos. 

Inglaterra, confiando en su superioridad para 
la lucha industrial, ha representado siempre el 
librecambio, la lucha con armas iguales, man- 
teniendo abiertos al comercio del mundo entero 
sus mercados coloniales. Ahora, al detenerse la 
marcha ascendente de las exportaciones por el 
bajo precio de los artículos fabricados en el ex- 
tremo Oriente y la adopción de tarifas protec- 
cionístas, se procuran conciertos que aseguren & 
la industria nacional un tratado de favor en el 
Canadá, en Australia y en el Cabo. La necesi- 
dad de limitar la libertad do las colonias para 
asegurarse mercados puede ser un elemento de 
descontento y de desunión, que debilite, en vez 
de fortificar y estrechar, las relaciones actuales, 
fundadas en la libertad y en la mutua conve- 
niencia, 

No es raro atribuir el poderío británico, más 
que á aptitudes singulares de raza, á las divi- 
siones de la Europa continental, que han permi- 
tido á la Gran Bretaña destruir los imperios co- 
loniales que otros findaban, y asegurarse, por 
una política pérfida, la posesión del mundo, 
apoderándose de las tierras habitables por los 
europeos. Y como'el desarrollo de la influencia 
absorbente de Inglaterra limita la esfera de 
acción de los demás pueblos y ocasiona choques 
en todas partes, se considera como un común 
peligro que deben combatir de consuno las na- 
ciones con aspiraciones exteriores. 

La excesivas conquistas han causado la ruina 
de los más poderosos Imperios. La supremacía 
marítima de la Gran Bretaña bien podría produ- 
cir en la política europea los efectos que deter- 
minaron la supremacía terrestre intolerable de 
Luis XIV ó de Napoleón. El alarde de fuerza, al 
reunir en la rada de Spitbead una colosal es- 
cuadra con motivo del jubileo, es considerado 
por algunos como un reto que quizá se acepte en 
una ú otra forma. Mientras Inglaterra se entre- 

aba å transportes de júbilo, orgullosa «le sus 
Éxitos nacionales, bien pudiera ser que en la 
sombra de las cancillerías se prepararan proyec- 
tos en su daño. 


GRANDE (José Maria): Biog. Médico y na- 
turalista portugués. N. en Portalegre en 1799. 
Hijo de un médico español, fué José María pro- 
fesor de Botánica en la Escuela Politénica de 
Lisboa, y dirigió desde 1840 el Jardín de Ajuda, 
agregado á la misma Escuela. Los variados co- 
nocimientos que este prolesor ad quirió dentro y 
luera de Portugal le colocan en lugar distingui- 
do entre los hombres ilustrados de su nación, 
donde obtuvo honoríficos cargos. La ciencia 
de las plantas le debe también algunos tra- 
bajos relativos å la fora lusitana. Las olras que 
escribió este naturalista son las siguientes: Guta 
é manual do cultivador; Taseios ao Jardin Bo- 
tánico da Ajuda; Noticia biográfica do Dr. José 
Francisco Valorado, oferecida å súa viuva, 


GRANDE ó AUALTARA, GREAT RIVER, AWAL- 
TARA: Geog. Río de Nicaragua. Nace en la ve- 
gión de Matagalpa y de Sagua en el Mar de las 
Antillas. Es navegable hasta la entrada del río 
Condega, sit. á 130 millas del mar. En sus ori- 
llas hay varias granjas, cuyo número de habi- 
tantes se eleva en conjunto á unos 2000, Es 
profundo y navegable para grandes buques en 
la mayor parte desu curso, pero en su desembo- 
cadura apenas tiene de 2,50 á 3,50 de agua, lo 
que perjudica mucho al desarrollo de la riqueza 

e esta región, pueslas «dificultades de transpor- 
te ofrecen un obstáculo á la creación de empre- 
sas importantes. Este estado de cosas pudiera 
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| remediarse practicando obras de dragado en la 
desembocadura del río (D. Pector). 


GRANDE DE MATAGALPA: Geog. Río de Ni- 
caragua, Nace cerca de la c. de Matagalpa, al 
pie de la sierra de Guaguali; recibe las aguas del 
Hiya, pasa por Sebaco, Metapa y Esquípulas, y 
se nne al río Bulbul, para verter ambos susaguas 
en el Mar de las Antillas. Es navegable en casi 
todo su trayecto. En las orillas hay minas de 
oro. 


GRAND FORKS: Geog. C., cap. de condado, 
est. de Dakota del Norte, Estados Unidos, si- 
; tuada en la orilla izq. del río Rojo del Norte 
y en los dos f. c. de San Pablo á Winnipeg; 
5000 habits. En 1880 sólo tenía 1705. Univer- 
sidad del Estado. El condado tiene 19000 ha- 
bitantes. 


* GRANES (SaLvanor Mania): Biog. He 
aquí los títulos de varias de sus aplaudidas pro- 
ducciones escénicas, estrenadas en Madrid: Æ 
mogicón (1890), parodia en un acto y en prosa; 
Roger Laroque (1391), melodrama en cuatro ac- 
tos arreglado á la escena española; Mis Helyett 
(Zarzuela, 22 de febrero de 1893), opereta en tres 
actps con música de Audrán, arreglado en ver- 
so por Granés; La Dolores... de cabeza (1895), pa- 
rodia del famoso drama de Feliu y Codina. Hoy 
(mayo de 1899) vive Granés en voluntario des- 
canso. 


GRANJA: Geog. Pueblo dela comarca de Feira, 
dist. de Aveiro, sit. en la costa, al S. de Porto 
y N.O. de Feira, con estación en el f, c. de Lis- 
boa á Porto y Túy. Baños de mar muy concu- 
rridos por portugueses y españoles, 


—GRANJA (La): Geog. Pueblo de la prov. de 
Alajuela, Costa Rica;2800 habits. Su término 
produce café, caña de azúcar y legumbres, 


* GRANT (RoBErTO): Biog. Astrónomo inglés, 
N. en 1814. M. en Grantown-on-Spey á 24 de 
octubre de 1892. Su amor al trabajo se acreditó 
en la juventud, cuando, restablecido de larga en- 
fermedad, supo ganar rápidamente el tiempo por 
aquélla perdido. Después de haker terminado 
aus estudios, sobre todo los de Matemáticas, en 
la Universidad de Aberdeen, marchó á Londres, 
y luegoá París para reunir los materiales de una 
Historia de la Astronomta, importante trabajo 
que comenzó á publicar en 1848 y cuya impre- 
sión acabó cuatro años más tarde; es obra debi- 
da á largas investigaciones, considerada por to- 
dos los astrónomos como el modelo de la verda- 
dera'ciencia y de una exposición clara; no ha per- 
dido apenas nada de su valor, Nombrado indi- 
vidno del Consejo de la Sociedad Real de Astro- 
nomía, redactó Grant durante algún tiempo las 
Monthly Notices de aquella asociación. En un 
mismo año obtuvo (1859) la cátedra de Astro- 
nomía y la dirección del Observatorio de la Uni- 
versidad de Glasgow. Hizo objeto especial de 
sus observaciones las estrellas, y el resultado fué 
la publicación, favorecida por el gobierno, del 
Catálogo de 6415 estrellas (1883), Grant formó 
parte de la Sociedad Real de Londres y de Ja 
Sociedad Filosófica de Glasgow, en la que en cier- 
ta época ejerció el cargo de presidente, 


GRANULITA: Geol. Definida tan sólo en el 
Diccionario esta roca, daremos aquí sus carac- 
teres y yacimientos, ¡mes es preciso establecer 
bien el valor de esta palabra en Petrogralía, evi- 
tando la confusión que se origina según el modo 
como la consideran los autores alemanes ó los 
franceses. Los primeros dan este nombre á un 
conjunto de rocas estratificadas que forman par- 
te de la serie de los terrenos cristalinos de la 
corteza primitiva, y cuya estructura es general- 
mente pizarrosa, presentando nna composición 
análoga en su conjunto á la de los gneis, por 
lo cual sus componentes mineralógicos funda- 
mentales son el cuarzo, la ortosa, las plagiocla- 
sas y una cantidad bastante menor de mica, á la 
que á veces puede sustituir la hornblenda; el ca- 
Tácter más diferencial que estas rocas tienen con 
el gneis es el de presentar nna estructura fina- 
mente grannda ó compacta, porlo cual algunos 
petrógrafos las han incluído en un grupo consti- 
tuído por los mierogranitos pizarrosos, y que for- 
man de este modo la transición á los gneis por- 
firoides, 

En estas rocas la ortosa presenta frecnente- 
mente la estructura y la asociación de la miero- 

| pertita, y forma en general por sí sola más de 
la mitad de la n:asa de la roca; el cuarzo viene 
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en segundo término, y por último la viotita 6 
mica negra, que á veces falta completamente en 
algunas granulitas. La presencia de granate, que 
se presenta en cristales aislados ó en granos del 
tamaño y forma de los del mijo ó del cáñamo 
constituyendo una asociación compacta con el 
cuarzo y con el feldespato, representa una aso- 
ciación muy característica de algunas granuli- 
tas; en otras variedades, que son las más gene- 
rales, se presentan muy abundantemente haces 
fibrosos de la substancia llamada fibrolita, yen 
algunos se halla también con una relativa abun. 
dancia la cianita_ó distena, característica por su 
hermoso color azul, y el rutilo, que se reconoce 
por su aspecto pardorrojizo, 

La composición química de la granulita de los 
autores alemanes corresponde, como no podía 
menos, con bastante aproximación, á la de los 
granitos y los gneis muy ácidos, pudiendo indi- 
carse como la media de los diversos análisis has- 
ta hoy realizados la siguiente: 74 por 100 de 
ácido silícico, 19 de alúmina, 5 de óxidos de 
hierro de diferente composición, 2 de cal, 4 de 
potasa y 2 de sosa, presentando la roca un peso 
específico de 2, Ademas de la pizarrosa, que en 
su estructura caracteriza á Ja granulita, presenta 
ésta una estratificación bastante marcada que 
permite considerarla como un término interme- 
dio entre el sistema del gneis y de las pizarras 
cristalinas, 

El criterio de los petrógrafos franceses para 
considerar la granulita ha sido el de considerar 
como tal los granitos de mica blanca, según la 
opinión de Michel Levy seguida también por Ba- 
rrois; pero Lapparent ha restringido el signifi- 
cado de dicha voz, aplicándola sólo á una varie- 
dad del granito de mica blanca, pero'de grano 
estremadamente fino, y que forma, por tanto, 
parte de los microgranitos, apareciendo á simple 
vista como constitnída de feldespato y cuarzo, 
sin mica, y á veces de feldespato solo, pues no 
sólo la mica, sino el mismo cuarzo, se presentan 
como elementos microscópicos. 

El color dominante de las granulitas es el ro- 
sa Claro, ó mejor cárneo. El cuarzo presenta en 
estas rocas numerosas inscripiones, generalmen- 
te dihexaédricas, y algunas veces con burbujas 
móviles. 

Los mejores tipos de granulitas descritos por 
los autores franceses se presentan en el Morván, 
Puy-de-Dóme y en Commentry, pero en todo 
caso es muy difícil establecer la separación per- 
fecta entre este grupo y los granitos de mica, 
blanca, á los cuales se unen insensiblemente, 
compartiendo con ellos la propiedad de presen- 
tar á la luz polarizada el aspecto de un brillante 
mosaico de fuertes colores, 

De ignal modo que hay granitos gnéisicos, 
existen granwlitas; el alineamiento de las hojue- 
las de mica les da una disposición zonar muy 
característica; á esta categoría pertenecen, sin 
duda alguna, la mayoría de las rocas descritas 
como gneis rojos por los autores antiguos, y que 
se caracterizan por el tinte rojizo de su feldes- 
pato, la presencia de Ja mica blanca y la esca- 
sa cohesión de la roca, siendo en general más 
ricos en cuarzo que el granito ordinario, pues 
en Sajonia llegan á contener hasta el 76 por 100 
de sílice. 

El citado pretrógrafo Michel Levy ha estable- 
cido la íntima unión del gneis rojo con la granu- 
lita en el Morván, del mismo modo que otros au- 
tores le habían establecido en Sajonia, donde los 
yacimientos de) citado gneis presentan los carac- 
teres de una roca eruptiva; pero para el citado 
geólogo las rocas del Morván y de Sajonia son cl 
resultado de una inyección de la granulita entre 
las hojas del gneis primitivo, opinión que ha sido 
admitida por los geólogos Barrois y Lehmamm, 
y que puede generalizarse á todos los gneis gra- 
nulíticos, 

Una de las más importantes variedades de la 
granulita es la roca descrita por Rosembuch con 
el nombre de aplita, y que parece constituir las 
apófisis de los macizos ó erupciones granulíticas 
como si su estructura de grano fino resultara de 
la influencia ejercida por la roca encajante en la 
pasta granulítica, Según Levy, deben conside- 
rarse también como variedades de la granulita la 
mayoría de las rocas descritas en los Alpes con 
el nombre de protoginas, en las que el cuarzo es 
perlectamente granulítico; y la crolita, qne se ha 
tomado equivocadamente por talco, resulta de 
la descomposición de la mica; la mica blanca es 
muy abundante en algunas variedades, y en otras 
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el feldespato potásico está constituido completa- 
mente por microclina; el aspecto pizarroso y bre- 
chiforme que esta roca presenta en algunos ya- 
cimientos es debido á las presiones á que se ha 
encontrado sometida. 

Como consideración general al estudio de estas 
rocas, debe hacerse notar que no es absoluta 
la separación entre las estructuras granítica y 
granulítica: y así, el granito de Baveno es gra- 
nulítico por su cuarzo, y no se une, por tanto, al 
grupo de los granitos de mica blanca, en los que 
es también muy difícil incluir la mayoría de las 
protoginas; en particular, en los Alpes, estas úl- 
timas rocas parecen desempeñar, respecto å las 
pizarras crolíticas, igual papel que el granito 
acerca del gneis; además hay granulitas de mica 
negra, como ocurre, por ejemplo, en las de Jer- 
sey, que se hallan asociadas íntimamente á rocas 
de estructura francamente granítica, como el gra- 
nito porfiroide de Jersey, y en el de Flammen- 
ville. 

Entre los diferentes yacimientos que de la gra- 
nulita pueden citarse, indicaremos en primer tér- 
mino, siguiendo su orden cronológico, el del te- 
rreno primitivo del Morván, donde el gneis se 
encuentra en las cercanías de Antria penetrado 
por la granulita en filones que ha originado mica 
blanca y silimanita mediante una transforma- 
ción metamórfica muy posterior á la consolida- 
ción de la roca, puesto que en el Morván las gra- 
nulitas parecen haber sido inyectadas durante el 
período devónico. 

En el Mediodía de Francia, cerca de Cannes, 
se presenta Ja íntima penetración de los gneis 
y de las micacitas por una granulita rosada que 
unas veces se intercala paralelamente ú las ho- 
juelas de mica y otras las corta en ángulos muy 
variables. De este modo se forma el gneis rojo ó 
granulítico del valle de Aveyrón y Frejús, donde 
es muy patente la unión de la granulita maciza 
con el granito, 

En Sajonia la gramulita constituye el segundo 
y más moderno de los términos del terreno pri- 
mitivo, y cuya interposición con el gneis se ha 
explicado de diferente modo por los geólogos ale- 
manes Müller y Schaerer y por el francés Michel 
Levy. En ol Mittelgebirge se conoce desde hace 
tiempo una región estudiada por Naumann con 
elnombre de granulítica y que aparece como un 
macizo convexo de forma elíptica rodeado por 
nna verdadera aureola de micacitas y filadios. 
La granulita está constituída en dicha región 
por cristales de ortosa, oligoclasa, cuarzo y gra- 
nate, con una cantidad variable de viotita y de 
distena; presenta estructura hojosa y se encuen- 
tra alternando regularmente con capas de gneis 
de cordieritas, gneis de graxate, gneis de vioti- 
ta, granulita de dialaga, pizarras anfibólicas, 
gabros, serpentinas y rocas de hornblenda y de 
antracita, ocupando estas últimas variedades las 
partes superiores de la formación. Naumann con- 
sidera el macizo como constituído por la erup- 
ción de la granulita al través de un sistema de 
pizarras, erupción que tuvo lugar entre el perío- 
do devónico y el carboníifero, 

En España no se han citado claramente estas 
rocas más que por el Sr. Calderón en las erup- 
ciones antiguas del Pedroso, en la provincia de 
Sevilla, perteneciendo la roca á las variedades 
augíticas y conteniendo bernerita en relativa 
abundancia. 


GRANULÍTICO, CA: adj. Geol, Llámase así 
á un período y su correspondiente terreno de la 
serie de las rocas eruptivas antiguas, comprendi- 
do entre el primer período, ó sea el granítico, y el 
tercero, constituido por el porfídico. Extiéndese 
el período granulítico desde la época silúrica á la 
carbonífera, comprendiendo, por tanto, la mayo- 
ría de la era primaria, y caracterizindose petro- 
gráficamente por los granitos de mica blanca, las 
granulitas y pegmatitas, y por filones y corrien- 
tes de dioritas y diabasas con sus tobas corres» 
pondientes, presentándose además como repre- 
sentación de los pórfidos en este período el lla- 
mado elvan. La representación topográfica de 
este grupo Je rocas en las erupciones modernas 
la llevan los tipos ácidos granitoides, y en espe- 
cial ia rio!ita microgranulítica, estudiadas en el 
Cáucaso por Den, dadas á conocer en Serbia, 
Jougawitch, y por algunas de las rocas del Cabo 

or. 

En el macizo de los Vosgos son características 
las granulitas vosguienses, que han sido algunas 
veces descritas con el nombre de leptinitas, y que 
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aparecen, ya inyectadas en el gneis, como en la 
cascada de Grehart, ó ya en filones paralelos á 
la sienita, como en Plombieres; atraviesan å las 
viotitas de la región, y se las atribuye la trans- 
formación de ciertas calizas cristalinas depen- 
dientes del terreno primitivo. Las variedades 
compactes de las granulitas de los Vosgos han 
recibido el nombre de aplitas, y deben ser cla- 
sificadas en los pórfidos llamados elvanes. 

En el Cotentin existen variedades de granito 
con filones de cuarzo y de molibdenita, por lo 
cual se consideran como formando verdaderas 
granulitas, y en la misma región abundan las 
granulitas turmaliníleras concentradas, especial- 
mente en las pizarras cámbricas, y que se aseme- 
jan muchísimo al granito estannífero de Cornuai- 
lles. Esta roca, que forma islotes muy limitados, 
es probablemente devónica, y si no se la encuen- 
tra generalmente en las pizarras silúricas es por- 
que no presentaban facilidad para la formación 
de hendeduras que dieran paso á los filones gra- 
nulíticos; el contacto con las pizarras va siem- 
pre acompañado de fenómenos de metamorfismo 
que hacen muy difícil la determinación del lí- 
mite exacto de ambas rocas; pues siendo menos 
rica que el granito en emanaciones periféricas, la 
granulita ha ejercido, sin embargo, un meta- 
morfismo de contacto bastante más enérgico. 

En la región armoricana la formación granulí- 
tica tiene una verdadara importancia y desarro- 
llo, y se encuentra en relación con el granito 
mismo, al que, sin embargo, es posterior, for- 
mando un importante macizo en el Morbihán; 
esta roca está constituída de mica negra, mica 
blanca ortosa, microdina oligocrasa, cuarzo bi- 
piramidado ó granuloso y otros elementos acce- 
sorios, y ha ejercido sobre la arenisca armoricana 
de la región una importante modificación meta- 
mórfica, estudiada hace mucho tiempo por Du- 
rocher y Barrois. Las areniscas no modificadas 
son elásticas y fosilíferas, hallándose compuestas 
de granos de cuarzo cementados por mica blanca 
y diversas materias arcillosas y Jerruginosas; en 
las cercanías de la granulita los granos de cuarzo 
pierden sus aristas, redondeándose en algunos 
casos y transformándose en hexagonales en otros, 
desarrollándose al mismo tiempo en la roca una 
verdadera red de mica negra. 

Mas cerca aún de la masa eruptiva se unen á 
los anteriores elementos la silimanita y la cor- 
dierita; y por último, en su inmediato contacto 
aparecen inyecciones en las areniscas metamórfi- 
cas de los mismos elementos de la gramulita, for- 
mando pequeñísimos filones discontinuos que 
acaban por reducirse en su terminación á un es- 
pesor de décimas de milímetro. 

Esta inyección no se observa más allá de una 
docena de metros en la granulita, mientras que 
en la zona de las cuarcitas micáceas alcanza hasta 
400 metros de longitud; la recristalización del 
cuarzo en estas últimas parece haber sido inme- 
diatamente contemporánea á lainyección granu- 
lítica. 

La granulita ha modificado también las pudin- 
gas de la parte superior del terreno cámbrico, 
pues la parte de las mismas resulta imicácea y el 
cuarzo se ha recristalizado; el producto de este 
metamorfismo es análogo ú las pudingas de pas- 
ta gnéisica descritas en Sajonia por Saner, y que 
tienen probablemente el mismo origen; cuando 
el metamorfismo es completo, los contornos ó 
aristas de los cantos acaban por desaparecer, 

A la misma formación granulítica pertenecen 
las pizarras de chiastolita de Morbihán, pues ya 
en 1838 el geólogo Puillón-Voblaye señalo la aso- 
ciación en las mismas pizarras de fósiles silúricos 
con cristales de chiastolita. 

El principal yacimiento está en Ruán, á una 
distancia de 3 kms. del granito y de la granuli- 
ta, y las pizarras modificadas pertenecen á dos 
horizontes: al de los calímenes y al de log trinu- 
queos; son negras, aunque no contienen micas 
da este color, y algunas veces se hallan cargadas 
de granate; estas pizarras de chiastolita difieren 
sensiblemente de las pizarras maclíferas norma- 
les, encontrándose en ellas el hierro bajo las for- 
mas de oligisto ó de ilmenita. 

El eminente geólogo Barrois atribuye á la ac- 
ción metamórfica de las granulitas de Locronán 
solre los elementos cámbricos la produeción de 
las pizarras micáceas de estaurótida de diversas 
localidades del Finisterre, La mica negra fué el 
primer mineral desarrollado por el metamorfis- 
mo; la estaurótida se presenta en inclusiones, 
t estando ella á su vez llena de necueñas gotas de 
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cuarzo de corrosión, y las maclas en cruz son ra- 
ras en proporción á los cristales simples. Atra- 
vesando los gneis y las micacitas de la meseta 
meridional de la Bretaña, la granulita las trans- 
forma parcialmente en gneis granulítico, en una 
roca que ha sido descrita por Levy con el nom- 
bre de gneisita. En Jos alrededores de Nantes se 
extiende en flones en las capas del terreno silá- 
rico inferior, y la granulita de Guerande se ha- 
lla atravesada por numerosas yenas de una peg- 
matita acompañada de cuarzo estannffero, y es 
de notar que en las pizarras y areniscas silúricas 
la roca es una verdadera pegmatita rosácea, 
mientras que en las pizarras ampelíticas las ve- 
nas son puramente cuarzosas; alcanza verdade- 
ra importancia en la meseta central de Francia 
el terreno granulítico, que, representado por la 
granulita turmalinífera ó el granito de mica 
blanca, forma cadenas ó lomos redondeados, 
que en algunos puntos se elevan notablemente 
sobre los terrenos cirerudantes, mientras que el 
granito se halla íntimamente unido al gneis y 
á la micacita, cuyos caracteres orográficos pre- 
senta. Esta granulita es anterior á la, formación 
de las capas carboníferas que contienen cantos 
de la roca, y es considerada por diversos auto- 
res como una erupción de la época devónica; 
mucho menos compacta que el granito común, 
se disgrega fácilmente en una arena, en la que 
brillan las pajuelas de mica y abundan los pe- 
queños cristales de cuarzo bipiramidado, Son 
frecuentes las venas de pegmatitas, así como 
los filones estanníferos y el caolín del Limou-, 
sín, que representa, según todas las apavien- 
cias, una erupción grannlítica salida al exte- 
riorcon abundantes emanaciones fluoríferas, Sin 
embargo, no se ha demostrado que todas las 
pegmatitas de la meseta central son rle la mis- 
ma edad, pues algunas es muy difícil separar- 
las del granito, con el que seguramente forman 
venas de secreción; por otra parte, es preciso 
reconocer que esta fusión aparente de las dos 
rocas puede resultar de que la erupción de la 
granulita en filones, á través de un granito más 
antiguo, ha podido reemplazarle en condiciones 
análogas á las de su primitivo origen. En los 
bordes de los macizos la granulita en filones de 
los gneis es rosácea, compacta y con un mine- 
ral cloritoso. 

En el Puy de Dome se presenta una granulita 

muy compacta de pasta amarillenta y foldespá - 
tica. En Aurillac la gravulita de mica blanca es 
turmalinífera y se extiende en una vasta re- 
gión, dando lugar á innumerables filones en el 
gneis y el granito, y transformándose á veces 
en pegmatita gráfica; se ha notado que cuando 
la granulita atraviesa el gneis anfibólico esca- 
sean la ortosa y la mica, resultando la roca una 
mezcla de oligoclasa y cuarzo. En las Cevenas 
las granulitas ejercen sobre las pizarras sericíti- 
cas que la sirven de caja un metamorfismo que 
se extiende á 100 metros de la superficie de con- 
tacto; esta acción se manifiesta solidificando la 
pizarra é inyectando pequeños filones de granu- 
lita de grano medio y mica talcosa, así como 
dando lugar á nidos y venas de feldespato tur- 
malinílero. 
. En el Morván la granulita, posteriormente al 
granito, atraviesa los estratos devónicos, pero no 
parece haber llegado á las capas permocarboní- 
feras, á excepción de las más inferiores; su erup- 
ción fué acompañada de la de las quersantita y 
minettes, originando cuando salía al través de 
los gneis la inyección de infinitas venillas que 
dan á la roca un aspecto particular, hallándose 
saturada de sílice y presentando un aspecto senie- 
jante al gneis de Sajonia, por lo cual ha sido des- 
crito por el geólogo Michel-Levy con el nombre 
de gneis granulítico. El gneis deleznable de mica 
blanca y feldespato rosáceo de los límites del 
Puy de Dome y del Correze se presenta asocia- 
do å grandes filones cuarzosos con mispiguel del 
género de los que acompañan de ordinario á los 
de estaño y cuarzo aurífero unidos al granito de 
mica blanca, 

El granito de Beaujolais se halla atravesado 
por filones de granulita, de pegmatita y halu- 
mita que no aleanzan al piso antracífero, y cuyos 
cantos se encuentran con los del granito en las 
pudingas que coronan este piso. La aplita ó pór- 
fido llamado elvan no es más que una variedad 
compacta y porfídica de granulita, á cuya roca 
acompaña generalmente, variando á veces de sef 
petrosiliceo á ser córneo, cuando no se transfor- 
ma en un verdadero pórfido cuarcílero con gran. 
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des cristales maclados de ortosa ó prismas de pi- 
nita; en otros lugares se observan en terrenos pri- 
mitivos granulitas rosáceas que pasan por tran- 
siciones insensibles á la aplita porfídica, 

En España la formación granulítica ha sido 
estudiada principalmente en Asturias por Ba- 
rrois, y se presenta metamorfoseando las pizarras 
cámbricas en muchos de los sitios en que éstas 
aparecen en dicho país, dando origen á verdaderas 
zonas ó aureolas sucesivas de pizarras, llamadas 
guufres por Barrois, pizarras maclíferas y por 
fin lectinolitas. En las pizarras macliferas se 
han observado por Barrois todas las transiciones 
entre los cristales transparentes de andalucita, 
los cristales de chiastolitas con rombos negros, y 
por fin las andalucitas negras, como las del Pic 
de Midi, en Bigorre. Las lectinolitas son ver- 
daderas pizarras micáceas y no contienen cornea- 
nas, abundando la mica blanca. Barrois ha seña- 
lado en Boal una granulita de mica blanca que 
da lugar á filones de una especie de aplita y re- 
sulta eurítica on contacto con la roca encajante. 
También se presenta en Asturias en la cuenca 
hullera de Tineo uva microgranulita de estruc- 
tura aplítica, constituyendo un filón que atra- 
viesa las pizarras gruesas y las pudingas. 

En una gran parte de los Alpes la granulita 
aparece representada por la protogina, y es se- 
guramente anterior á la época carbonílera, ha- 
biendo sido inyectada entre las hojas de la piza- 
rras erolíticas, como la granulita entre las mica- 
citas de la meseta central francesa. A esta 
*nulita debe asignarse, á pesar de la escasez de 
mica blanca, el hermoso granito de Baveno, en 
los bordes del lago Mayor, cuyos feldespatos son 
unas veces blancos y otras rosáceos, y á la misma 
serie subordinada una pegmatita turmalinífera 
conocida por sus hermosos cristales de ortosa, de 
los que algunos ofrecen la macla particular que 
recibe el nombre de la citada localidad. En Ya- 
lorsine se encuentra una microgranulita de color 
gris con cuarzo bipiramidal en relación con un 
afloramiento hullero, 

Es verdaderamente importante la formación 
granulítica de Inglaterrá, que se observa muy 
desarrollada en los condados de Cormuailles y 
Devon, siendo la roca muy rica en turmalina y 
conteniendo mica negra ó moscovita, y algunas 
veces lepidolita, presentándose el enarzo en for- 
ma granular ó en cristales completos, Los princi- 
pales macizos de la formación son: el de Dart- 
moor, con metamorfismo de las pizarras y las 
grauwackas, que unas veces resultan micáceas y 
otras se transforman en corneanas compactas; el 
de Boodmin-Moor y Saint-Austell, en que la ro- 
ca es muy turmalinífera, cosa que en menor grado 
ocurre también en Carn-Menelez, Land's End y 
en Iles Scilly, pudiendo por último añadirse al- 
gunos pequeños afloramientos en Cornuailles. La 
granulita de este último punto, asociada á im- 
portantes filones de estaño, penetra en las piza- 
rras devónicas llamadas de Killas, que son ge- 
neralmente anfibólicas, y la de Dartmoor se 
considera como.una erupción anterior á la épo- 
ca carbonífera, Á estos afloramientos de granu- 
lita y de granito de dos micas se hallan íntima» 
mente asociados numerosos filones de elvan que 
corren paralelos los unos á los otros por espacio 
de varios kilómetros, y cuya potencia varía de 
algunos decímetros á 130 m.; el origen de estos 
filones parece haber coincidido con el fin de la 
erupción granulítica, , 

La granulita se encuentra en Escocia con un 
granito de dos micas asociado al elvan, y toda- 
vía más en Irlanda, donde forma varios maci- 
zos montañosos como el de Donegal, de natura- 
leza turmalinífera, el de los montes Mourne, en 
donde se hace pegmatoidea, con abundantes du- 
nas cristalinas en las que se encuentra el berilo, 
topacio, cimofana y fluorina octaédrica; en el 
macizo de Leinster las granulitas son ricas en 
potasa y anteriores al carbonífero, habiendo 
otras ricas en sosa y conteniendo hasta 80 por 
100 de sílice, situadas cerca de los yacimientos 
auríferos de Wicklow; la proporción normal de 
sílice en las granulitas de dos micas de Leinster 
es de 70474 por 100, y contienen ortosa, tur- 

malina, berilo, apatito, granate y fluorina. 

En Italia la formación granulítica se presen- 
ta en el Tirol meridional en un afloramiento 
muy reducido y de composición turmalinífera, 
ballándose en relación bastante dudosa con el res- 
to del macizo, que está constituido por una capa 
de feldespato rojo córneo con turmalina en agro- 
gados fibrosos y radiados; esta roca, que contie» 
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ne 71 por 100 de silice, inyecta filones en la piza- 
rra, y según el geólogo Tschermak juega, res- 
pecto á los pórfidos angíticos, el mismo papel que 
los pórfidos ouarcíferos que acompañan á las 
erupciones de los meláfidos pérmicos, 

La formación granulítica tiene su más clásica 
representación en Alemania, en el Hartz, donde 
la gramulita se presenta al exterior atravesando 
las areviscas devónicas de espiríferas, infltrándo- 
se en las rocas en multitud de venillas en contac- 
to de lascuales la arenisca se impregna de viotita 
y de feldespato; la cantidad de sílice pasa de 75 
por 100, hallándose el cuarzo en granos, y la tur- 
malina muy abundante, especialmente al micros- 
copio. El célebre filón del Bode es una apófisis 
del macizo de Ramberg, de una potencia de 40 
á 50 metros y una longitud de 8 kilómetros; su 
pasta es perfectamente compacta, aunque la es- 
tructura gramulítica se presenta en bastantes 
ocasiones, siendo de notar que la roca es tanto 
más porfídica cuanto más se aleja del macizo 
central, y esta estructura es más pronunciada 
en las salbandas que en el centro del filón; el 
geólogo Lossent ha demostrado el predominio de 
la sosa en el medio y de la potasa en los bordes 
de la roca. 

El metamorfismo producido por las granulitas 
del Hartz ha originado pizarras manchadas y 
corneanas pardas, y en algunos puntos la intru- 
sión de pequeñas venas feldespáticas ha produ- 
cido un verdadero gneis; además la arcilla se ha 
cargado de mica, dando por resultado una piza- 
rra micácea, AlN. de la grauwacka de Tanne, en 
las aureolas metamórficas, se observan porfiroi- 
des resultantes de la penetración de la granuli- 
ta en las pizarras y las cuarcitas, debiéndose la 
orientación de la pasta de estos porfiroides al 
alineamiento de las lamivillas de sericita. Las 
granulaciones del Hartz realizaron su erupción 
en la época antracílera, y son en todo caso an- 
teriores á la arenisca roja pérmica y posteriores 
á los estratos devónicos. 

A las granulitas de esta región se unen de un 
modo íntimo los gabros de las cercanías de 
Harzburg, queson unas rocas de estructura gra- 
nitoide, las unas con anortita, enstatita, diala- 
ga y bastita, y las otras con labradorita, diala- 
ga, augita, hiperstena, viotita y hornblende. Pue. 
den distinguirse también eufótidas, peridotitas 
y oligoclasas; estos gabros se hallan atravesados 
por filones de pegmatita grafítica y de gramulita, 
y según Lossent se puede olservar la transición 
de la granulita al gabro por sustitución gradual 
de la dialaga por la mica y del labrador por la 
oligoclasa; pero á otros geólogos les parece que 
esa transformación no es más que un efecto del 
metamorfismo, teniendo en cuenta la distancia 
que separa una roca básica, como el gabro, de un 
tipo francamente ácido, como la granulita. En 
el contacto con estas rocas la grauwacka del Culm 
se endurece, aumentando su cuarzo hialino y 
transformándose en una corneana con 80 por 100 
de sílice, 

En Asia el macizo central del monte Sinaí es- 
tá constitrído por una granulita ó pegmatita tur- 
malinífera, con feldespato rosáceo en las hende- 
duras, de la cual han cristalizado en abundancia 
el cuarzo y la ortosa. Además, las areniscas ro- 
jas carboníferas que rodean este macizo están 
cortadas por erupciones de una porfidita que se 
extienden en mantos entre las capas de are- 
nisca. 

Como verdaderamente notable merece citarse 
la presencia de la granulita, como una erupción 
moderna, cerca de Ponta D'Abelheira, en Por- 
tugal, donde aparece en potentes filones cor- 
tando å la capa jurásica; hállase constituída esta 
granulita por feldespato rosáceo, mica negra y 
cuarzo en granos, transformándose en microgra- 
nulita con cuarzo dihexaédrico en los filones de 
pequeños tamaños; el feldespato nunca presenta 
el aspecto vítreo, 


GRANULÓFIDO: m. Geol. Roca, ó, mejor aún, 
familia de rocas de estructura microgranulítica, 
tipo granitoide, serie de las rocas antiguas y gru- 
po de las rocas ácidas. Resultan estas rocas de la 
combinación de los tipos de estructura porfiroi- 
de, con magma ó pasta micro ó criptogranítica, 
dando nacimiento á una clase interesante de ro- 
cas ácidas que comprende la mayor parte de los 
antiguos pórfidos cuarcíferos. Estas rocas se ca» 
racterizan en general por la fractura brillante y 
el lustre vítreo de los granos de cuarzo que re- 
sulta de una pasta de apariencia más ó menos : 
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compacta, y sus diversos tipos forman una ver- 
dadera serie, en la cual se encuentra la represen- 
tación de los tránsitos posibles entre el tipo gra- 
nitoide y el tipo vítreo. En esta serie la pasta 
ó magma en que están incluídos los cristales 
primitivos se presenta generalmente gramulíti. 
ca vista al microscopio, por lo cual el geólogo 
Michel Levy ha dado á estas rocas el nombre de 
microgranulitas; pero como el carácter esencial 
de los afloramientos de esta categoría es el de 
presentarse en capas ó filones, mientras que la 
familia granítica constituye macizos, cree Lap- 
parent que esta diferencia es suficiente para 
crear un grupo de rocas bien definido, en el que 
además, teniendo en cuenta el fondo de estruc- 
tura porfídica que se presenta en todas ellas, y 
la disposición de la pasta, puede aceptarse con 
exactitud el nombre de granulófidos. 

El primer término de esta serie es el pórfido 
cuareifero conocido en las explotaciones de es- 
taño de Cornuailles con el nombre de elvan, y 
que no es otra cosa, en último término, que un 
granito do mica blanca que presenta la estruc- 
tura porfídica, y aun para algunos autores es 
simplemente una variedad de la roca descrita 
con el nombre de aplita. Preséntanse on esta 
roca cristales primitivos de cuarzo hexagonal y 
mica negra poco abundantes, diseminados en una 
pasta microgranulítica de cuarzo y ortosa con 
mica blanca; esta pasta es á veces de grano grue- 
so y discernible á simple vista, en tanto que 
otras es de elementos tan finos que 1esulta ún 
elvan córneo, pero que al microscopio se resuel- 
ve en microgranulita. Esta variedad se prosen- 
ta en los filones de estaño del Limousín con 
iguales caracteres que en Cormuailles, presentan- 
do habitualmente un color gris claro y tenien- 
do, según los diversos análisis realizados, 71 por 
100 de sílice y de 13415 de alúmina. En las 
localidades francesas se presentan en los diver- 
sos filones de esta roca todos los términos de 
transición entre el verdadero granito de mica 
blanca y el elvan, 

El segundo término de la serie, tanto por la 
época de su erupción como por la estructura, 
está constituído por la roca llamada pórtido gra- 
nitoide por Genner. Es una especie de granito de 
grano fino, cuya pasta se resuelve con pequeños 
aumentos cristalinos, en la que se destaca el 
feldespato en grandes cristales, dando el aspecto 
porfivoide. 

En el análisis mineralógico de esta roca se dis- 
tinguen dos grupos de elementos, constituído 
el primero por mica negra, clorita, fragmentos 
de cuarzo y de feldespato, apatito, ortosa y oli- 
goclasa; el grupo de los elementos de consolida- 
ción más reciente está constituído por el cuar- 
zo granulítico y el feldespato, : 

Lo que caracteriza la pasta es el estar forma- 
do por una microgranulita ó micropegmatita, 
Las variedades de esta roca de la cuenca del 
Loira son verdaderas micropegmatitas gráficas, en 
que las partes pegmatoideas tienden á reunirse 
en aureolas ó estrellas alrededor de los cristales 
antiguos. Igual fenómeno se presenta en los her- 
mosos pórfidos granitoides de los Vosgos, pero 
en éstos se encuentra un piroxeno en los erista- 
les antiguos, y la roca tiende á pasará un tipo 
evidentemente menos ácido, El cuarzo de los 
pórfidos granitoides contiene inclusiones líqui- 
das con burbujas móviles, á veces con pequeños 
cristales rectangulares que flotan en un líquido 
incoloro. A la misma categoría pertenecen una 
multitud de pórfidos, en los que se presentan 
grandes cristales de pirita y de ortosa maclados, 
según la ley de Carsbad]. Rosembuch ha des- 
crito los pórfidos granitoides, especialmente los 
de los Vosgos, con el nombre de microgranitos, 

La última variedad que de los granulófidos 
hay que describir es la de los pórfidos microgra- 
nulíticos propiamente dichos, que son también 
los más modernos y los que más difieren de la 
estructura granítica fundamental, pues su pasta 
no resulta microgranulítica más que en el mi- 
croscopio. Los elementos de esta variedad per- 
tenecen también á dos épocas diversas de con- 
solidación, correspondiendo á la primera el fel- 
despato en grandes cristales de color claro, uni- 
dos á cuarzos en granos gruesos, y generalmente 
bipiramidado, y de aristas redondeadas, presen- 
tándose además la clorita, y accesoriamente el 
anfíbol; al segundo período corresponde la pasta, 
que es muy abundante en pequeños elementos de 
cuarzo reciente, y que tiene generalmente es- 
tructura granulítica, 
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Los productos originados por la oxidación del 
hierro existen en gran número en la pasta, á la 
cual dan un color verde y algunas veces rojo 
pardo. A esta clase pertenecen los pórfidos mi- 
crogranulíticos de Morván y de Loira, así como 
el hermoso pórfido verdoso que se presenta en 
algunas localidades francesas y en Sajonia. Mu- 
chos granulófidos se caracterizan por la tenden- 
cia que presenta el cuarzo de su pasta á concen- 
trarse alrededor de los cristales antiguos, for- 
mando aureolas á veces granuliformes, y cuyo 
cuarzo se orienta en una sola dirección, por lo 
cual entre los nicoles cruzados se extinguen de 
una sola vez. Cada una de estas aureolas tiene 
su orientación propia, pero constante, y se ob- 
serva frecuentemente que cuando rodea un cristal 
de cuarzo se extinguen al mismo tiempo, lo que 
prueba que el cristal ha influído en la orienta- 
ción óptica de la pasta que le rodea, siendo pro- 
bable que las aureulas se hallen formadas por 
una mezcla íntima de feldespato y de finos ele- 
mentos de cuarzo, que no son visibles más que 
con muy fuertes aumentos; pero en la mezcla el 
cuarzo se ha aumentado como una micropegma- 
tita que ha degenerado, originando la disposi- 
ción descrita, Los glóbulos ó aureolas de extin- 
ción total, como los ha denominado Michel Le- 
ry, son verdaderamente característicos de lus 
granulófidos, 

Los granulófidos aparecieron, como se ve, en 
el Morván y on el Loira después del depósito de 
las capas antracíferas, y su deducción se analizó 
en filones orientados N,N.E, á S.S.0., corres- 
pondiendo la laguna que separa la formación de 
estas capas de las pertenecientes á las cuencas 
hnlleras de las mismas regioues. En diversos pun- 
tos del Loira se ven los granulófidos atravesar 
en filones á los altófidos, mientras que aparecen 
bajo la forma de cantos rodados en las pudingas 
de la base del piso hullero superior. La mayor 
parte do los filones de esta roca es indudable- 
mente posterior á las grandes dislocaciones que 
tuvieron lugar en la época permocarbonífera, y 
al mismo tiempo que estas rocas, ó muy poco 
después, realizaron su aparición los pórfidos de 
cuarzo globular, presentando ya en su pasta in- 
dicios de materia amorfa; unos y otros ban sido 
cortados en la época del terreno hullero superior 
por otros pórfidos petrosiliceos que forman po- 
tentes coladas ó tifones de estructura zonar 
bien marcada y que se presentan probablemen- 
te como las erupciones precursoras de las gran- 
des emisiones pérmicas; en el mismo horizonte 
se presentan eurites blanquecinas, cuarciferas 
generalmente, superiores al terreno hullero, y en 
contacto de cuyas calizas han formado conglo- 
merados de fricción, y por último aparece un 
pórfido observado en diversos puntos. 

Una serie muy semejante ha sido descrita en 
el Beaujolais por Michel Levy, y en la cual se ha 
reconocido la sucesión siguiente: 1,9, pórfido de 
pasta granulítica ó micropegmatítica, que se pre- 
senta ocupando las depresiones de las capas an- 
tracíferas; 2.9, pórfido de cuarzo regular, conoci- 
do solamente en delgados filones; 3.°, pórfidos 
petrosilíceos, constituyendo las últimas corrien- 
tes do la región, accidentadas por fallas, y en 
las que se observan isleos del terreno hullero 
superior que se inician algunas veces por pudin- 
gas con cantos de pórfidos petrosilíceos, 

De los numerosos afloramientos de granulófi- 
dos de Aubernia, hay muchos que forman peque. 
ños macizos ó diques ricos en cuarzo bipirami- 
dado y con frecuentes transiciones á la parte 
micropegmatírica, presentándose algunos de ellos 
atravesando la micacita y la granulita. 


* GRANVILLE (JORGE LÉVESON-GOWER): Biog. 
M. on 1891. Fué Ministro de Negocios Extranje- 
ros, bajo la presidencia de Gladstone, en 1880. 
Poco después de su muerte todos los individuos 
del Parlamento, sin distinción de partidos, con- 
tribuyeron å la subscripción abierta para erigirle 
nna estatua, que debía ser colocada en el palacio 
del Parlamento. 


GRAO DE CASTELLÓN: Geog. El puerto de 
Castellón, sit, al S.E. de la c. y á la distancia 
de 4 kms. de la misma, formaba un fondeadero 
abierto á todos los vientos, sin resguardo natu- 
ral de ninguna especie, El Ayuntamiento y ma- 
yores contribuyentes de Castellón solicitaron 
del gobierno la construcción de un muelle que, 
ofreciendo algún abrigo á los buques, facilitase 
las operaciones de carga y descarga. En 1876 se 
formó el oportuno proyecto por el ingeniero don 
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Leandro Alloza; el presupuesto era de 2 593 737 
ptas. En 1894 se terminaron 145 m. lineales del 
dique de Levante. Por Real orden de 28 de ene- 
ro de 1895 fué aprobado el proyecto reformado 
de las obras que faltan ejecutar en este puerto, 
cuyo presupuesto es de 1933 269,81 ptas. En 10 
de abril del mismo año se ordenó la enbasta de 
las obras correspondientes á la primera alinea- 
ción del muelle de Levante, cuyo presupuesto es 
de 763 722,43 ptas., adjudicándose dichas obras 
en 15 de junio del propio año al contratista don 
Pedro Bové por la cantidad do 496410 ptas., de- 
biendo empezar las mencionadas obras en 5 de 
agosto de 1895; pero habiendo resuelto la supe- 
vioridad, á petición del contratista, que le vía 
auxiliar del puerto fuese reparada por el Estado, 
se formaron dos proyectos para la expresada re- 
paración, uno para la snstitución de las traviesas 
de la vía, aprobado por Real orden de 21 de 
marzo de 1896, y otro para la sustitución del 
balasto y material fijo y móvil de la misma vía, 
aprobado por Real orden de 20 de julio de 1896. 
Los trabajos de la expresada reparación estaban 
casi terminados al finalizar el año de 1896, y á 
principios del 97 debieron empezar las obras de 
la contrata ( Estadística de Obras públicas; 1898). 


GRAPTA; f. Zool. Género de insectos del or- 
den de los lepidópteros, sección de los ropalóce- 
ros, familia de los ninfálidos, descrito por Kir- 
by, y euyos principales caracteres son lossiguien- 
tes: cabeza medianamente ancha, cubierta de 
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pelos, sobre todo en la región antenal; ojos li- 
geramente ovales, salientes y peludos; palpos 
labiales escamosos, salientes, elevados y diver- 
gentes; antenas medianamente robustas, de los 
dos tercios de la longitud del cuerpo, y termina- 
das por una maza corta, con su vértice algo trun- 
cado oblicuamente y puntiagudo; tórax oval, 
alargado, peludo y medianamente robusto; alas 
anteriores subtriangulares, con su borde anterior 
muy escotado cerca de su origen y luego recto 
hasta el vértice; borde externo muy escotado 
formando una especie de semicíreulo y próxima- 
mente de las dos terceras partes de la longitud 
del borde anterior; alas inferiores dentadas, li- 
geramente candiformes, pues su borde externo 
se prolonga en uno de sus ángulos, el anal, for- 
mando una especie de cola; patas del primer par 
del macho revestidas de pelos largos, con los fé- 
mures, tibias y tarsos de la misma longitud, y en 
la hembra más cortsa que en el macho y con las 
tibias también de menor longitud que los fému- 
res; tarsos de cinco artejos subcilíndricos; abdo- 
men subcónico de los dos tercios de la longitud 
del borde abdominal de las alas superiores; oru- 
gas cilíndricas, con la cabeza armada de dos es- 
pinas verticiladas que aparecen también, aunque 
algo menores, en el segundo y tercer segmento 
torácico y en los del abdomen, 

Las ocho especies que, según Chenu., compo- 
nen este género, habitan en las regiones templa- 
da y subtropical de ambos continentes. En toda 
Europa es muy común la Crapta C-album L., no- 
table porque la parte inferior de lasalas inferio- 
res lleva en el medio una mancha en esta forma, 
Vive sobre los olmos, el lúpulo, la madreselva, 
el cardo y la ortiga. La oruga no es tan frecuen- 
te como la mariposa, pues ésta, como vuela, se 
la ve, mientras que aquélla se encuentra entre 
las hojas. Esta especie es muy común en prima- 
vera y en otoño. También merece citarse la 
Grapta C-aureum L. de China, y la Grapta prog- 
nede Jamaica, descrita por Cramer. 


_GRAREM: Geog. Aldea del cantón de Mila, 
dist. y prov. de Constantina, Argelia, sit. al 
N.O. de Constantina, en una meseta de la ori. 
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Ma dra. del río Kumel; 6 000 habits. Abundan 
las naranjas, melocotones y granadas, 


GRASES Y RIERA (JosÉ): Biog. Arquitecto es- 
pañol contemporáneo. N. en Barcelona á 23 de 
abril de 1850. En los estudios de la segunda en- 
señanza obtuvo notas de sobresaliente en las 
asignaturas y en el grado de Bachiller en Artes. 
Terminada la carrera de arquitecto (15 de marzo 
de 1878), empezó á dirigir en la capital de Es- 
paña la construcción de muchas casas particula- 
res, y fué de los primeros que, variando el siste- 
ma de las edificaciones, suprimió los entramados 
de madera y empleó el cemento en los morteros, 
Obra suya es en Madrid el edificio de La Equi- 
tativa, y por sus planos se hizo el nuevo Gran 
Hotel de los baños de Cestona. En la capital de 
España, además de la reforma del palacio de la 
embajada de Italia, acreditan su talento los ho- 
teles del doctor Buiren y de D, Sergio Navarro; 
las casas de la plaza de la Independencia, con 
vuelta 4 la calle de Serrano, de los duques de 
Prim; las del conde de San Bernardo y otras 
muchas. Ha ganado once medallas en otras tan- 
tas Exposiciones; esjefe superior de Administra- 
ción civil; posee la cruz de primera clase de Be- 
neficencia y la cruz de caballero de la Corona 
de Italia; es (junio de 1899) arquitecto de la 
Beneficencia general y Sanidad y del gobierno 
civil de Madrid; es vocal de la Junta Consultiva 
de Urbanización y Obras, é individuo de mérito 
de varias corporaciones y Academias. Ha escrito 
varias obras, y ganó el primer premio (1897) por 
su Memoria sobre higiene de hospitales en el con- 
curso abierto por la Academia de Higiene de Ca- 
talnña. Reside en Madrid, y tiene estudiado un 
proyecto vastísimo de reforma de dicha capital, 
que, si se realizara, cambiaría el aspecto de una 
gran parte de Ja población antigua. 


GRASS: Geog. Río de los Territorios de Saska- 
chewan y Keewatin, Dominio del Canadá. Re- 
une los efluentes de varios lagos sit, entre los 54 
y 55° lat. N., siendo los principales el Gram- 
berry (27 kms, de largo), el Ithenotosquan (18), 
el Reel (40 por 18 de máxima anchura), el Herb 
(40 por 12), el Setting Lake(50 por 11), y el 
Paint Lake, y á los 350 kms. de curso desagua 
en la orilla izq. del Nelson, tributario de la 
bahía de Hudson. 


GRAU MOLLÁ (Juan): Biog. Militar español 
del siglo xvir. N. en Alcoy. Fué capitán de in- 
fantería española en el estado de Milán y jurado 
de Valencia en los años de 1638 y 1640, Con mo- , 
tivo de haberse conmovido gran parte de Catalu- 
ña al abrigo del rey de Francia, le hizo Va- 
lencia sargento mayor de uno de los tercios con 
que este reino sirvió al rey Felipe IV. Y estan- 
do sobre la villa de Salsas, murió gloriosamente 
en un asalto en que había llegado hasta tocar 
las aldabas de la fortaleza. Imprimió la obra 
titulada Arte de formar escuadrones, en que se 
enscña con claro estilo el modo que deben obser- 
var en la guerra para disponer un batallón. 


GRAVACH: Geog. Río de Nicaragua. Corre por 
la jurisdicción de la comarca del Cabo de Gracias 
á Dios, y desagua en el Mar Caribe, entre Cabo 
Falso y la laguna de Caratasca. 


GRAVENHURST: Geog. C. del condado de Sim- 
col, prov. de Ontario, Dominio del Canadá, si- 
tuada cerca de la punta $. del gran lago Mur- 
koka, cuyo efluente del mismo nombre vierte en 
el lago Hurón, y en el f. e. de Toronto á North 
Bay, en el lago Nipissingue; 2000 habits. Nu- 
inerosas casas de campo en que verancan opti- 
lentos personajes de Toronto y de los Estados 
Unidos. 


GRAYIA: f. Bot, Género de plantas pertene- 
ciente al tipo de las fanerógamas, clase de las 
dicotiledóneas, orden de las apétalas súnerová- 
ricas, familia de las Quenopodiáceas, tribu de 
las atripliceas, cuyas especies habitan en las re- 
giones occidentales de la América septentrional, 
y son plantas arbustivas, pequeñas, ásperas, al- 
gunas veces espinescentes, con las hojas alternas 
y algo carnosas; las dos bracteillas que envuel- 
ven las flores continúan creciendo hasta la ma- 
duración de los frutos, y llevan en sn dorso dos 
aletas anchas; las flores se distinguen de las de 
los Atriplex porque las femeninas, del género 
Grayia, están acompañadas de dos bracleillas 
plegadas y soldadas entre sí, las cuales recubren 
el fruto envolviéndole completamente; las +è- 
millas están erguidas y contienen una raici la 
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ínfera en m embrión. Se conocen dos especies 
de este género. 


GREAT FALLS: Geog. C. cap del condado de 
Cascada, organizado en 1887, est. de Montana, 
Estados Unidos, sit. á 975 m. de alt., en la ori- 
la dra. del Misouri, y en el f. c. de Elena á 
Fort Assiniboine; 4000 habits. Aquí se halla la 
última cascada del Missouri. En la época de las 
avenidas llegan los barcos hasta el pie de la 
cascada. 


GRECIA: Geog. Extensión y población, - Se- 


Provincias 


GREG 


gún los últimos datos oficiales, con arreglo á 
cálculos planimétricos, la superficie del reino de 
Grecia es de 65662 kms?.; según Strelbitsky, 
65119. El censo de 1896 dió 2433806 habitan- 
tes. 

La densidad, pues, es de 37 habitantes por 
km?, De la extensión superficial citada hay aho- 
ra que deducir unos 400 kms?, que Grecia ha 
perdido por el tratado de paz firmado can Tur- 
quía en septiembre de 1897. 

La distribución por regiones y nomos ó pro- 
vincias es la siguiente: 


Grecia septentrional ( Epiro y Tesalia) 


Arta. e . . . . . . +. e +... +. 
Tricala. . . +. +. +. . 
Larisa. . +. +. e e s ‘s oe 2.’ 


Qrecia central 


Atica y Beocia. . . +. . 
Eubea y Espórades. . . 
Ftiótida y Fócida.. . . 
Acarnania y Etolia. . . 


e.s a 
eas a 
. 


. o. . 


Grecia meridional ( Morea ó Peloponeso) 


Acaya y Elida.. 
Arcadia.. . + 
Laconia. . 

Mesenia.. +. » 


Argólida y Corintia. 


. +. . . 
. . . 
©. e.o’ o eg o 
> o. e. e o 
. . . 


Grecia insular 


Cíclades.. . e . . . . 
Corfú (Jónicas). . . e . +... . +. 
Zante (Íd.).. . +. . +. +. 
Cefalonia ((d.).. . +. . + 


La población en 1889 era de 2187 208; en sie- 
te años ha habido, pues, un aumento de 246 598 
individuos, ó sea 35 228 por año. En Grecia hay 
más hombres que mujeres (1 266816 de los pri- 
meros y 1166990 de las segundas). 

Sólo una c. tiene más de 100000 habitantes, 
la capital, Atenas, con 111486. Tienen más de 
10 000 almas las siguientes: 


. oè a o e 


El Pireo.. e +... . . 42169 
Patrás. . . e . . . . . +. 37958 
Tricala. +...» .. .. ». ». +. +. 21149 
Corfú.. o. . . . 17918 
Hermópolis.. . . + e. +. 17894 
Vol... ... .«... +.» 16232 
Larisas, . . . . .«.. . +. 15873 
Zante. . . . . +... . . 14650 
Calamata. . . . + 14 298 
Pirgos, a . . . . . .« . +. 12705 
Tripolis.. . . . e a. o +. 10465 


Agricultura, industria y comercio. — Según da- 
tos oficiales, la superficie y cosecha de los culti- 
vos en 1393 era: 


Hectáreas Cosecha 
Cereales.. . . 449824 1 360 470 hect]. 
Algodón.. . 5990 
Tabaco. . . 4856 7257440 kilog. 
Viña... . . 122 867 2.298 380 hectl. 
Uvas de Corinto. 67990 158756 500 kilog. 
Aceitunas. , . 174830 6803850 » 
Higos, etc. . 21044 27215400 » 
Diversos.. . + 85 554 > 

932955 

Barbechos. . . 485640 

1418595 


Contábanse 819680 hectáreas de bosques, 
2.023 500 de pastos y 1214 100 de tierras desier- 
tas. En 1896 los trabajos de desagtie del lago 
Copais habían dado al cultivo 9234 hectáreas, 
ó sea más de un tercio de las 25000 de tierras 
aluviales que han de conquistarse á las aguas. 

La producción dió en 1896 las cantidades si- 
guientes: trigo 74 180 hectolits,, cebada 14 560, 
maíz 12111, guisantes 5903, judías 4 826, algo- 
dón 680385 kilogs. En 1895 los bosques de la 
Eubea dieron 12720 hectolits. de resina, 1270 
toneladas de carhón, 1651 de corcho y 4 000 me- 
tros cúbicos de madera, 


Kms.? Habitantes Densidad 
1390 39144 31 
5870 176773 30 
6540 181 542 28 
6 306 313 069 50 
4 199 115515 27 
6 084 147 297 24 
7 489 170 565 23 
5075 236 251 48 
4301 167 092 39 
4240 135 462 32 
3341 205 798 61 
5244 157 5678 29 
2 695 134 747 50 
1092 124 578 114 

438 45 032 103 
815 83 363 102 


En el mismo año, según el cónsul inglés del 
Pireo, la riqueza pecuaria era: 


Ganado lanar. 2522353 cabezas, 


» cabrío. . . . 1954640 » 
» vacuno.. . 91 049 » 
> caballar . 87453 » 
» asnal. . .. 86 336 » 
» mular, . . 48 191 > 
» de cerda. . . 45616 » 
Camellos. . . . . . 50 >» 


La pesca ha producido en estos últimos años 
de 7 4 8 millones de pesetas annales, y el valor 
de las esponjas exportadas anualmente pasa de 
3 millones. Las principales minas del reino es- 
tán explotadas por compañías extranjeras. Una 
compañía francesa, que explota los minerales de 
hierro, llegó á exportar en 1892 138176 tonela- 
das. Otra compañía, también francesa, la del Lan- 
rion, en la península del Atica, explota minas de 
hierro, plomo, zine, manganeso y cobre; en 12 
años, 1881-1893, el mineral que exportó repre- 
sentaba un valor de 13397000 francos. Se ha 
constituído una compañía inglesa para explotar 
las canteras de magnesita de Grecia, especial- 
mente la de Gadladaki, en Enbea, y otra para 
explotar el hierro del Peloponeso, En 1896 un 
sindicato inglés gestionó la explotación por cin- 
cuenta años de los mármoles del Pentélico, que 
aún ¡pueden dar 1500 millones de metros cúbicos. 
Finalmente, se han encontrado en Tesalia las 
antiguas canteras del « Verde antico,» explotadas 
por los romanos, y abandonadas é perdidas des- 
de la invasión turca. Estas canteras están situa- 
das en Casambhala, unos 11 kms, al N.E, de La- 
risa, y una compañía inglesa ha adquirido el de. 
recho de explotarlas. 

En las industrias fabriles se nota algún pro- 
greso, auugue muy lento, en la fabricación de 
harinas, y en hilados y tejidos de algodón, así 
como en la metalurgia, destilerías de aguardien- 
tes y licores, fabricación de pólvora y dinamita, 
y de jabones. En 1896 había 29 fábs, de pólvoras 
y dinamita, y 37 de jabón, 

En el citado año de 1896 el valor del comer- 
cio de importación ascendió á 116276000 drac- 
mas (ó sea pesetas); y á 72477000 el de expor- 
tación. En la importación figuran en primer 
término: 


Gran Bretaña... . .« .» . . 
Rusia. . . +... . +. 


29 447 000 
24 141 000 


Turquía. . . +. a . 14423000 
Austris.. . . . . . . +. 11842000 
Alemania. . . . . . + 10209000 
Francia. . , e - 8523000 
En la exportación: 

Gran Bretaña.. . . . + 18197000 
Bélgica... . .... . 8229000 
Turquía. o . . ... « 7925000 
Rusia, . . . . . .. . . 7617000 
Austria. . © > e . . 6942000 
Francia... . . . . . . . 8506000 


En 1895 entraron en los puertos de Grecia 
5 444 buques con un total de 2590101 tonela- 
das. La marina mercante constaba en 1898 de 
1270 buques con 326041 toneladas netas; de 
ellos eran vapores 118, con 87 845 toneladas. 

Hacienda, ejército, marina y comunicaciones, 
— Según el presupuesto de 1898, los ingresos su- 
man 87576600 dracmas (ó pesetas). El mayor 
producto lo dan las aduanas (31153900). Los 
gastos son 87 254 859, de los que corresponden á 
las obligaciones de la Deuda 21445196; des- 
pués de ésta la partida mayor es la de guerra, 
15 297 722, 

La Deuda pública en 1898, comprendido el 
empréstito de dicho año, ascendía á 800 587 810 
pesetas oro. 

La legislación militar se modificó en parte por 
la ley de 21 de marzo de 1896, pero aún se halla 
en proyecto la definitiva reorganización del ejér- 
cito. El efectivo en tiempo de paz debía ser, en 
1889, de 26108 hombres; pero sólo están sobre 
las armas unos 16000. En tiempo de guerra el 
ejército debe constar de 55 batallones de infan- 
tería con 1000 soldados cada uno; 18 escuadro- 
nes de caballería con 150 hombres y otros 150 
caballos; 29 baterías de Á seis piezas y 130 hom- 
bres; y 18 compañías técnicas, lo que con el tren 
de equipajes y la gendarmería, los jefes y oficia- 
les y el ganado necesario para todos los servicios, 
da un total de 82125 hombres y 14441 caba- 

los. 

La marina de guerra en 1898 constaba de tres 
acorazados de torrecilla, una corbeta acorazada, 
un guardacostas, un crucero, tres corbetas anti- 
guas, nueve cañoneros y 51 torpederos; en total, 
69 buques con 194 cañones, nueve tubos lanza- 
torpedos y unos 1 500 tripulantes. 

Al comenzar el año 1898 se explotaban 952 
kms. de f.c. Desde el 6 de agosto de 1893 está 
abierto al servicio el Canal de Corinto, que mide 
6 343 m. de largo, 25 de ancho en la superficie 
y 8 de profundidad. Las líneas telegráficas su- 
maban en 1896 8192 kms. y se utilizaron para 
1395591 despachos. En el mismo año circula- 
ron 9231000 cartas, 288 000 tarjetas postales, 
8 691 000 impresos y muestras sin valor, y 84 000 
pliegos con valores declarados, que importaron 
10763000 dracmas. 

Hist. - Terminada la guerra turco-rusa, y cum- 
plimentado en marzo de 1883 el tratado de 1881 
(Conferencia de Constantinopla), que valió á Gre- 
cia la adquisición de parte de la Albania, la his- 
toria de este país se reduce á la lucha entre los 
partidos políticos que acaudillaban Trikupis y 
Delyanis. ln 1885, siendo jefe del gobierno Del- 
yanis, estalló la insurrección de los rumeliotas; 
Grecia, siempre dispuesta á combatir 4 Turquía, 
preparó su ejército y pareció que iba á entrar en 
nueva fase la cuestión de Oriente. Para evitar el 
conflicto intervinieron las grandes potencias (ex- 
cepto Francia y Rusia), que reunieron sus bu- 
ques y bloquearon el Pireo, Delyanis tuvo qune 

ejar el poder, y le sustituyó Trikupis. Este mu- 
rió en abril de 1896, y volvió á gobernar su ri- 
val. En estos días se habían renovado los anti- 
guos y famosos Juegos Olímpicos, abolidos en 
394 por el emperador Teodosio, y reaparecidos 
de 1858 bajo la iniciativa del peloponesio Evan- 
gelos Skopos; en 1894 un congreso celebrado en 
París acordó restablecerlos definitivamente, ha- 
biendo de celebrarse cada cuatro años en las di- 
versas capitales del globo. Inauguráronse en 
Atenas del 21 de marzo al 3 de abril de 1896, á 
la vez que se celebraba el aniversario de la inde- 
pendencia helénica. Desde 1895 se habían recan- 
dado 312500 pesetas para el restablecimiento 
del antiguo estadio de Atenas, enviándose 2000 
invitaciones á las sociedades artísticas del glo- 
bo. Carrerras internacionales de bicicletas han 
dado carácter moderno á esta restauración de los 
antiguos juegos. 

En este mismo año empieza la cuestión de 
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Creta, que había de ocasionar la guerra entre 
Grecia y Turquía. Los cretenses, cristianos y 
griegos en gran mayoría, se sublevaron en mayo 
de 1896 contra la Puerta, que no cumplía la con- 
vención de Alepo, especie de Constitución otor- 
gada á la isla en 1878 á instancias de las poten- 
cias europeas, Conforme á dicha convención, el 
gobernador de la isla y los prefectos de los dis- 
tritos en donde domina la población cristiana 
habían de pertenecer á esta confesión; existía 
una asamblea con mayoría oristiana, y la mitad 
de los impuestos pagados por la población de la 
isla debían invertirse en obras en elia. Tales ga- 
rantías resultaron inútiles por la resistencia pa- 
siva del gobierno turco á hacerlas efectivas. El 
gobernador, que debía ser cristiano, era el mu- 
sulmán Abdullá; la Asamblea cretense vacaba 
desde 1889; los recursos del pafs iban á perderse 
en el tesoro del Imperio, sin beneficiar á los con- 
tribuyentes. Por esto sobrevino la insurrección. 

Las grandes potencias, temerosas de compli- 
caciones en Oriente por la propagación de la re- 
vuelta, que podría comprometer la paz europea, 
hicieron presión en el gobierno otomano para 
que transigiora; cambió el gobernador y fuécon- 
vocada la Asamblea; pero la falta de sinceridad 
con que en la pacificación procedía el sultán, 
mantenía en actitud hostil á los sublevados; los 
combates y las matanzas no cesaban, 

La agitación se propagó á Macedonia, desper- 
tando la antigua aspiración de incorporarse al 
reino de Grecia, y tuvo eco en Armenia, donde 
los soldados turcos y los kurdos venían llevando 
á cabo con triste frecuencia matanzas inauditas, 
que han diezmado y hecho emigrar á una gran 
parte de la población cristiana. 

Las potencias rechazaron la anexión inmedia- 
ta de la isla de Creta á Grecia, por temor de que 
tal ejemplo produjera el levantamiento de di- 
versas poblaciones del Imperio turco, agitadas 
por aspiraciones á la independencia, y la inva- 
sión de ejércitos de Rusia y Austria, que hiciera 
inevitable la guerra europea. Grecia, dice Ra- 
fael Torres Campos f La Geografía en 1897), mo- 
vida de naturales impaciencias y de legítimas 
ambiciones, ante la esterilidad de los esfuerzos 
de Europa, y la lentitud de su acción para lle- 
gar al establecimiento de un régimen de derecho 
en la isla, se decidió á obrar por sí, envió á ella 
fuerzas regulares, solemnemente declaró que iba 
á asegurar el orden y la paz, y se apercibid á la 
lucha en la frontera turca, con la mira de resol- 
ver en su provecho el conflicto planteado y de 
adquirir títulos para la anexión de la disputada 
Macedonia. Oportunamente observa el docto se- 
cretario general de la Sociedad Geográfica de Ma- 
drid que en otros tiempos pudo la heroica Gre- 
cia ponerse enfrente de Asia y vencerla, Ahora 
no iba á poder resistir á su rival histórica, que 
contaba con el apoyo moral de las potencias y el 
apoyo efectivo militar de Alemania. El recuerdo 
de la insurrección de 1825, en que los griegos, 
dispersos, desunidos, sin territorio y siu centro 
de acción, consiguieron la independencia frente 
å una Turquía todavía fuerte, y á la Europa de 
la Santa Alianza conjurada contra la libertad de 
los pueblos, permitía abrigar esperanzas en el 
éxito de la audaz empresa en que el rey Jorge, 
excitado por el entusiasmo popular y empujado 
por la acción de las sociedades secretas, arrostró 
el descontento de Europa jugándose la corona. 

El 9 de abril de 1897 fuerzas irregulares grie- 
gas pasaron ya la frontera de Tesalia, y en 18 
del mismo mes el gobierno imperial otomano 
dirigió la siguiente nota á los representantes de 
las grandes potencias: 

«Por nuestros telegramas precedentes os dí 
cuenta de que los helenos habían franqueado la 
frontera en la mañana del 9 del corriente, ocu- 
pando la cima de Krania, á dos horas de la línea 
de demarcación, destruyendo á cañonazosel for- 
tín de Baltino, y quemando los cuerpos de guar- 
dia de Fonica, Kipli y Strunga, y que se les ha- 
bía dado la orden de ataque al son de clarines. 
Después de haber afirmado nna vez máa los es- 
fuerzos hechos por el gobierno imperial para man» 
tener la paz, y su derecho á tomar las medidas 
necesarias para la defensa de su territorio, atri- 
buímos toda la responsabilidad de esta situación 
al gobierno helénico, que era el agresor. Por la 
reserva de que ha dado constante prueba, y la 
actitud paciente que ha observado, á pesar de su 
evidente derecho á defenderse, el gobierno im- 
perial ha demostrado al mundo entero que tenía 
decidido propósito de conservar la paz. Sin em- 
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bargo, como ya os telegrafié en la noche de ayer, 
tropas regulares helénicas, en número conside- 
rable y provistas de cañones, han franqueado la 
frontera por la parte de Bairakdar, Kodman y 
Perdika, y abierto las hostilidades, que aún con- 
tinúan, En presencia de estos ataques, el gobier- 
no imperial se ha visto en la obligación de dar 
al comandante en jefe de sus tropas la orden 
formal de escogitar cuantas medidas militares 
estime adecuadas para la defensa del territorio 
contra las invasiones de los helenos. Como sa» 
béis, el gobierno imperial ha hecho hasta el ùl- 
timo momento, así en la cuestión cretense como 
en los acontecimientos que han sido su conse- 
cuencia, todo cuanto de él dependía para la con- 
servación de la paz, y no se ha apartado jamás 
de los pensamientos y propósitos pacíficos, ma- 
nifestados en esta ocasión por las grandes poten- 
cias. Pero la Grecia, con desprecio del Derecho 
internacional, después de haber enviado tropas 
á Creta y hecho grandes aprestos militares en la 
frontera, ha roto las hostilidades, y, con tal mo- 
tivo, el gobierno imperial no ha podido menos 
de llamar á las armas á una gran parte de sus 
reservas, imponiéndose grandes sacrificios para 
su movilización, con notable detrimento de su 
agricultura y comercio. Tenemos, pues, la firme 
convicción de que, en vista de las consideracio- 
nes que preceden, los Gabinetes europeos recono- 
cerán en sus sentimientos de justicia que toda la 
responsabilidad de la guerra debe recaer exclu- 
sivamente sobre la Grecia. Como en varias oca- 
siones os he manifestado, el gobierno imperial 
no abriga idea alguna de conquista contra Gre- 
cia; y si hoy está en el deber de aceptar la gue- 
rra, en legítima defensa contra las hostilidades 
abiertas por los helenos, lo hace no más que para 
dejar á salvo sus más sagrados derechos y su in- 
tegridad. Si en un plazo breve retira el gobierno 
helénico sus tropas de Creta y de las fronteras, 
el gobierno imperial, á su vez, para dar al mundo 
una nueva prueba de sus pacíficas intenciones, 
suspenderá los movimientos militares.» 

Grecia no retiró sus tropas, y la guerra quedó 
declarada. Los turcos, que habían sabido aprove- 
char los principios del arte militar moderno para 
la organización y el mando de soldados incom- 
parables por las cualidades propias de la natura- 
leza bárbara y la disciplina del fatalismo, esta. 
ban en condiciones de luchar ventajosamente 
contra un pueblo más débil y contra un ejército 
peor organizado. 

Setenta mil hombres, que formaban todo el 
ejército griego, habrían podido medirse con los 
turcos si el levantamiento general de las provin- 
cias cristianas hubiese obligado á Edhén Bajá 
á distribuir la enorme masa de 300000 hombres 
lanzados sobre la frontera de Macedonia y del 
Epiro. No sucedió así, por la oposición de razas 
y de intereses, que separa hondamente á los cris- 
tianos de Turquía y es causa de rivalidades en- 
tre los Estados balcánicos. Tranquilos perma- 
necieron los habitantes del Epiro y de Bulgaria, 
La Macedonia dejó cirenlar los trenes cargados 
de tropas procedentes de Salónica, que reforza- 
ban cada día el ejército de Edhén Bajá. Confia- 
ba Grecia en los macedonios; pero la Macedonia 
no es, por el carácter de su población, un domi- 
nio propiamente helénico, Los griegos están allí 
en minoría, Los eslavos dominan, y son dueños, 
en rigor, de la provincia; vuelven los ojos, no á 
Atenas, sino á Sofía y å Belgrado. Natural es, 
por tanto, que no sirvan el panhelenismo. La 
diversidad de aspiraciones hace que los movi- 
mientos de los cristianos no sean generales y 
tan fecundos como resultarían de producirse si- 
multáneamente. En el conflicto originado por la 
insurrección de la Bosnia y Herzegovina, toma- 
ron parte Serbia, Bulgaria y la Rumelia orien- 
tal, países eslavos. Al sublevarse los cretenses, 
en su mayoría helenos, entra eu campaña Gre- 
cia. 

Mucho varía también la actitud de las poten- 
cias según el carácter del levantamiento. Ingla- 
terra es la geunina representación del filohele- 
nismo. Rusia, en cambio, no quiere una Grecia 
noderosa, mediante la realización de lo que se ha 
llamado la gran idea, es decir, la restauración 
del Imperio de la Edad Media, y apoya á los 
Estados que representan el paneslavismo, Por 
eso en 1887 Rusia combate á Turquía, que es 
apoyada por Inglaterra, como en 1855, y ahora 
apoya á la Puerta contra las aspiraciones helé. 
nicas, y, de acuerdo con Austrija, mantiene la 
neutralidad de los Estados danubianos en daño 
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de Grecia. La Serbia, la Bulgaria y el Montene- 
gro observaron estricta neutralidad, de todo 
punto favorable á Turquía. 

Aislada Grecia, y á pesar de la desigualdad de 
fuerzas, la Jucha habría sido posible si, aprove- 
chando las lecciones de la ezperiencia, hubiera 
sabido emplear una ofensiva táctica ó defensa 
activa del país; desde posesiones de flanco pró- 
ximas á la línea de invasión del enemigo, mo- 
lestar á los turcos en los pasos montañosos me- 
diante el concurso de las fuerzas irregulares, y 
caer rápidamente, con el grueso del ejército, so- 
bre los cuerpos enemigos que por cualquier mo- 
tivo resultasen aislados. En lugar de obrar así, 
los griegos dividieron su ejército entre Creta, 
Epiro y Tesalia; diseminaron extraordinaria- 
mente sus fuerzas, para guarnecer una frontera 
de cerca de 300 kms., desde el Mar Egeo al Gol- 
fo de Arta, formando una línea sin resistencia 
de pequeños puestos; trataron de esperar pasi- 
vamente en las posiciones, y rechazados por el 
empuje irresistible de las tropas turcas, ó envuel- 
tos por movimientos de flanco, fáciles, dada la 
gran superioridad numérica del enemigo, el du- 
que de Esparta y Smolenski fueron, de derrota 
en derrota, de Larisa á Farsalia y 4 Domókos, y 
de Valestinos á Halmyros, para reunirse en 
Othys, la antigua frontera, delante delos abrup- 
tos montes de Saromata y del desfiladero de las 
Termópilas, última fuorte posición en el camino 
de Atenas. 

Las consecuencias del combate de Damokos 
fueron decicivas. El 17 de mayo los turcos ha- 
bían avanzado desde Farsalia; durante la maña- 
na sostuvieron el fuego contra los griegos, y á 
las dos de la tarde atacaron ya resueltamente al 
ala derecha del ejército griego. Cesó el fuego al 
llegar la noche, y Damokos continuaba en poder 
de los griegos. Sin embargo éstos emprendieron 
la retirada hacia las Termópilas, perseguidos por 
los turcos, que seguramente hubieran llegado has- 
ta el Partenón si el 20 de mayo no se firma el 
armisticio. Ya en estos días, después dela toma 
de Farsalia, había caído el Ministerio Delyanis; 
su sucesor, Rallis, reclamó la mediación de las 
potencias, á las cuales el sultán no se dignó res- 
ponder hasta después de las fiestas del Bairam, 
es decir, el día mismo de la batalla de Damokos. 
Ya las fuerzas ocupaban la Tesalia y amenaza- 
ban al Atica. Europa, á fin de que Grecia reco- 

jese las consecuencias de su falta de docilidad 
á los consejos de los gobiernos que quisieron de- 
tenerla, asistió impasible á su derrota; consintió 
que se la debilitase; la dejó invadir, é intervino ® 
sólo después de su humillación y del embarco 
de las tropas de Creta. 

Se celebró como acontecimiento felicísimo de 
gran trascendencia, que abría nueva era en las 
relaciones internacionales, el acuerdo de Europa, 
la reunión de las escuadras y de los ejércitos de 
las seis grandes potencias en una acción común, 
el establecimiento de una especie de federación 
para asegurar la inteligencia perfecta y la paz 
continuas entre los pueblos cultos. Pero el acuer- 
do de las potencias, que sólo fué posible para 
una obra negativa, deteniendo y asustando á los 
audaces, ha hecho retroceder la Historia un si- 
glo, permitiendo que Turquía gane terreno y al- 
cance éxitos eficaces para desviar el curso de los 
sucesos, que llevaban una dirección fija en el sen- 
tido de eliminar más ó menos lentamente á los 
turcos de la Europa histórica, donde acampan 
desde la época de las invasiones. Desde el siglo 
xvi Turquía viene perdiendo constantemente 
territorio por sucesivas amputaciones; de Crimea 
y la embocadura del Dnieper, de la orilla izquier- 
da del Dniester, de la Besarabia y de las Bocas 
del Danubio, de Grecia, de Serbia, de Rumanía, 
de Bulgaria y de Rumelia, de la Tesalia y de 
parte del Epiro, sin hablar de la decadencia de 
su poder en Asia y Africa, Pues bien: ahora será 
preciso reconocerle alguna ventaja, dar al fana- 
tismo musulmán satisfacciones como consecuen- 
cia del avance victorioso del ejército turco hasta 
el pie de los montes helénicos, Se trataba de ob- 
teuer reparación de las matanzas de centenares 
de miles de criaturas humanas, y sólo se consi- 
guió hacer correr en Tesalia arroyos de sangre; 
y como si esto no fuera bastante, de la campaña 
estéril y aun nociva para el progreso de la obra 
civilizadora, en la península de los Balcanes que- 
da un triste recuerdo; los barcos de las grandes 
potencias, impasibles ante las matanzas é incen. 
dios llevados á cabo por los musulmanes en Cre- 
ta, lan contribuído al efecto de las balas turcas, 
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haciendo fuego, á título de poner orden, contra 
las posiciones de los cristianos insurrectos que 
asediaban á la Canea. Cuando Europa, satisfe- 
cha del castigo de Grecia vencida, medió toman- 
do en sus manos la suerte del reino helénico, Ab- 
dul. Hamid se atrevió á pedir como condiciones 
de paz y de armisticio la anexión de la Tesalia 
con el restablecimiento de las fronteras de 1831, 
la abolición de las capitulaciones en favor de los 
griegos de Turquía, y una imdemnización de 280 
millones de francos. Para detener el avance del 
ejército turco camino de Atenas fué precisa la 
intervención personal del tsar, en términos sin 
duda significativos, de mucha mayor eficacia que 
las notas diplomáticas colectivas. 

Turquía, antes dócil en la apariencia y defe- 
rente á los consejos de Europa, empleando tan 
sólo contra las reclamaciones de ésta el recurso 
tradicional, la inercia, satisfecha de sus éxitos, 
habiendo adquirido conciencia de su potencia 
militar y de los progresos de su ejército, se mues» 
tra altiva, invoca sus derechos, alega los títulos 
que resultan de la reconquista de Tesalia al pre- 
cio de su sangre, expulsa á los griegos de Tur- 
quía, y aun quiere extender los efectos del decre- 
to de expulsión á los dominios nominales ó paí» 
ses vasallos de Egipto y de Bulgaria. De hoy en 
adelante será harto más difícil de manejar que 
hasta ahora por el anfictionado enropeo. 

Europa lo ha sacrificado todo: reivindicacio- 
nes de los oprimidos, legítimas aspiraciones á la 
independencia de pueblos víctimas de la barba- 
rie, exigencias de la política tradicional y ten- 
dencias generosas ú contribuir al establecimiento 
dol imperio de la justicia en el mundo, ¿su pro- 
pia seguridad, al deseo de impedir uua lucha por 
las cuestiones orientales á la hora presente. La 
política incondicional de paz, por la cual se ha 
hecho traición al ideal, ha sido ineficaz para im- 
pedir la guerra en la península de los Balcanes 
y para borrar las hostilidades de las grandes po- 
tencias, que están latentes. Los sacrificios resul- 
tan enormes, y los resultados positivos en favor 
de la paz meramente transitorios y muy exi- 
guos. Los reproches que se dirigen los individuos 

e la llamada federación, y la tirantez de las re- 
laciones entre los mismos, no constituyen los me- 
jores augurios. Rusia desconfía de Austria y Ale- 
mania, que teme trabajar por deshacer el acuer- 
do franco-ruso y preparar el avance de los Esta- 
dos transleitanos á Macedonia. Abiertamente se 
acusa á Inglaterra de haber promovido en su in- 
terés los desórdenes de Armenia y la rebelión de 
Creta, Las expectativas no son tranquilizadoras 
(Torres Campos, obra citada). 

Según este mismo autor consigna en la Memo. 
ría que leyó ante la Sociedad Geográfica de Ma. 
drid en marzo de 1898, los turcos reclamaban la 
retrocesión de la Tesalia, con cuatro ciudades 
principales: Trikala, Kalabaka, Turnavos y Lari- 
sa, é insistían en obtener la frontera de la orilla 
izquierda del Peneo desde su desembocadura has- 
ta Zarkas. Los kutso-válacos, antesidentificados 
con el helenismo y hoy auxiliares de Turquía, 
bajo la iuspiración de Rumanía en sus pretensio- 
nes contra Grecia, subordinando los motivos reli- 
giosos á los políticos, invocaron ante el areópago 
europeo razones para la retrocesión á Turquía de 
una parte del territorio conquistado. Sostenían 
gus a Tesalia griega no comenzaba hasta la línea 

e Farsalia, más allá de la cual hay regiones ha- 
bitadas, unas por población en gran mayoría, sino 
exclusivamente vilaca, otras por turcos, otras 
por poblaciones mixtas greco-válacas ó greco- 
turcas, y en las que existen numerosas é impor- 
tantes propiedades de musulmanes, Hacían notar 
que, si no deben darse á Turquía las poblaciones 
griegas, no podía permitirse que las poblaciones 
válacas ó en que predominan los válacos fuesen 
sometidas á otro elemento cristiano que no res- 
petaso las tradiciones nacionales, la lengua, los 
usos y las costumbres, como los ha respetado 
Turquía, permitiendo á los diversos elementos 
cristianos del Imperio otomano conservar å tra. 
vés de los siglos los caracteres distintivos de su 
nacionalidad. 

Europa se mostraba sólo dispuesta á una recti. 
ficación estratégica de la frontera que no com- 
prendiese ninguna ciudad, para aumentar las fa- 
rilidades con que el ejército otomano ha pene- 
trado en Tesalia. Contradiciendo su propia obra 
y las promesas de 1878 en favor del reino helé- 
nico, no vatilaba ahora en dejarlo á merced de 
sus vecinos mediante la entrega Á Turquía de 
puntos estratégicos, según trazado hecho por los 
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agregados militares de las grandes potencias. No 
sin tenaz defensa de sus aspiraciones, ante la 
amenaza de medidas de coacción ejercitadas por 
Europa, aceptó el sultán el trazado de frontera 
de los agregados militares, que da 4 Turquía un 
territorio de 400 km.2 con un pueblo de kutso- 
válacos. La nueva línea fronteriza penetra hasta 
la orilla derecha del Peneo, permite al ejército 
otomano flanquear el camino de Larisa á Trikala, 
y lo coloca á la entrada de las dos llanuras de 
Tasalia, Este trazado, según propia declaración 
de sus autores, supone la entrega á los turcos de 
todas las salidas que conducen á Tesalia, coloca. 
á los griegos en la imposibilidad de defender el 
valle del Salambria y la ciudad de Larisa, y, al 
mismo tiempo, intercepta para Grecia el camino 
de Macedonia en provecho de alguna potencia 
que tiens la vista fija en Salónica, 

Como si esto no fuera bastante, se ha impues- 
to á Grecia una indemnización de guerra de 4 mi- 
llones de libras turcas, ó sea 90 millones de fran- 
cos, superior á sus fuerzas, y queda sometida ála 
tutela de una comisión europea para la inspec- 
ción de los gastos y de los ingresos, con men- 
gua de la propia dignidad y de la cabal inde- 
pendencia, 

Entretanto el sultán, reanimado por los éxi- 
tos de Edhén Bajá, confía en la vitalidad del 
Islam, y, abrigando la ilusión del panislamismo, 
al verse celebrado en todo el mundo musulmán 
ortodoxo y heterodoxo como sucesor del profeta, 
como pontífice, emperador y general, mal que 
pese á su sangre tártara, se considera fuerte y 
olvida las promesas alcanzadas por la presión de 
las potencias en momentos difíciles. 

En suma, por consecuencia del tratado de paz, 
Turquía queda dueña de los collados y vertiente 
tesalia del Olimpo en una línea de 50 kms. , rec- 
ta, desde Rapsoni, aldea del valle de Tempe, 
hasta el de Zarkos, 4 29 kms. 0.5,0, de Larisa, 
y aun aquí la frontera atraviesa el Salambria ó 
Peneo y se extiende á corta distancia de la orilla 
dra. del río cierta longitud, para replegarse ha- 
cia él, cortarlo de nuevo, y alcanzar la antigua 
frontera en el resto de la divisoria ó cresta, El 4 
de diciembre se firmó el tratado, 

La isla de Creta seguía ocupada por las tropas 
de las potencias, El sultán aceptaba la autono- 
mía administrativa de la isla, pero exigía que el 
gobernador fuera un súbdito otomano por él ele- 
gido, mientras que aquéllas insistían en nom- 
brarlo, y Rusia quería que perteneciese á la reli- 
gión griega ortodoxa. 

Entretanto, el populacho griego, el mismo 
que había provocado la guerra y que no había 
sabido ó querido batirse contra los turcos, pro- 
movía asonadas y acusaba de ineptitud ó de trai- 
ción al príncipe real y á los generales, El mismo 
rey estuvo á punto de ser víctima de los exalta- 
dos, pues á ellos fueron atribuidos los disparos 
de fusil que se le hicieron yendo en un landeau 
con la princesa María. Afortunadamente, Jorge 1 
y su hija quedaron ilesos, 

En Creta algunos soldados ingleses fueron ase- 
sinados; el almirante británico reclamó pronta 
justicia y exigió del sultán la retirada de todas 
las tropas turcas. Alemania y Austria habían ya 
retirado sus buques; pero Francia, Rusia é Italia 
hicieron causa común con Inglaterra, y los sol- 
dados musulmanes fueron embarcados de grado 
ó por fuerza. 

Después, las cuatro potencias puestas de acuer- 
do confirieron el gobierno de Creta al príncipe 
Jorge, hijo segnndo del rey de Grecia, si bien el 
sultán conserva la soberanía nominal del nuevo 
principado. 

GREENBUSH: Geog., C, del condado de Kens- 
selaer, Estado de Nneva York, Estados Unidos, 
sit, en la orilla izq. del Hudson, frente á Aiba- 
ny, á la que está unida por un puente de f. c., y 
en el f. c. de Nueva York á Montreal; 8000 ha- 
bitantes. Talleres del f. c. y varias fábricas. 


GREGORITA: f. Min, Carbonato de bismuto, 
conteniendo, á modo de asociados ó impurezas, 
óxido de cobre, óxido de hierro y ácido sulfári- 
co, siempre en pequeñísimas proporciones, casi 
nunca determinables por los métodos analíticos; 
las cantidades de materias extrañas son, de otra 
parte, muy vaviables, y no es condición precisa 
que hayan de estar presentes ó reunidas de con- 
tinuo Jas que hemos citado. Constituye la gre- 
gorita un mineral raro, contadísimas veces ha- 
lado en los terrenos, siempre en cortas cantida- 
des; considérase como la mejor determinada va- 
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riedad de la bismutita ó carbonato de bismuto 
típico, y en tal concopto agrúpase, formando se. 
rie, con los minerales denominados agnesita, ne- 
paulita y valtenita, los cuales son asimismo car. 
bonatos de bismuto más ó menos impuros, del 
mismo origen y análoga procedencia; todos de. 
rivan de un sulfuro de bismuto, habiéndose ge» 
nerado á sus expensas, mediante las continna. 
das acciones del aire atmosférico húmedo, Deri- 
va, pues, la gregorita de la bismutina ó sulfuro 
de bismuto, si no de alguna otra combinación de 
este metal con el azufre, pues existen muchas 
entre ellas la chiriatita y la coselita del Perú y 
Méjico, la bregorita y la retsbanyita, que son 
sulfuros de bismuto y plomo; la emplectita ó 
sulfuro de bismuto y cobre, con sus variedades 
la vitrihenits y la klaprotolita; la alaskita ó sul. 
furo de bismuto, plomo y plata; y la petrinita, 
en cuya composición entran 16,05 por 100 de 
azufre, 34,62 de bismuto; 35,69 de plomo, y 
11,79 de cobre. 

Existe además un oxisulfuro de bismuto que 
constituye el mineral denominado karilinita, 
susceptible de carbonatarse en contacto del aire. 
La presencia del hierro, el cobre y el ácido sul- 
fúrico en los carbonatos bismúticos demuestra 
bien á las claras su procedencia de alguno de 
los sulfuros mencionados, todos ellos impuros, á 
excepción del primero que les sirve de tipo. Al 
igual de sus congéneres, no cristaliza la grego- 
rita, y es cuerpo amorfo, sin indicios siguiera de 
estructura cristalina; cuerpo opaco, aparece de 
continuo formando suerte de costras sobre su. 
generador, á cuya superficie adhiérese, recubrién- 
dola de una capa amarillenta ó verdosa, cuyo 
color depende de las impurezas ú óxidos raetáli. 
cos con el carbonato de bismuto mezclados. En 
su calidad de compuesto de bismuto, cuando es 
sometido al calor, empleando el fuego del sople- 
te y soporte reductor de carbón, transfórmase en 
gránulos metálicos, agrios y quebradizos, produ- 
ciéndose aureolas amarillas de óxido de bismuto; 
por vía húmeda disuélvese, con efervescencia y 
desprendimiento de ácido carbónico, en todos los 
ácidos minerales, y concentrado el líquido resul- 
tante precipita añadiéndole agua. 


GREGOROVIUS (FERNANDO): Biog. Historia- 
dor alemán. N. en Neidenburg (Prusia orien- 
tal) 4 19 de enero de 1821. M. en Munich á 1.9 
de mayo de 1891. Poseyó el título de Doctor. 
Llevado de su vocación, no tardó en dejar los es- 
tudios filosóficos y teológicos para dedicarse á 
los literarios. En una visita á Italia recogió los 
materiales de sus más importantes trabajos. De- 
bió en primer término su reputación á su His- 
toria de Roma en la Edad Media (1859-73, 8 vol- 
lúmenes en 8.°), obra, dice el Polybiblion, «en la 
que son de lamentar los pasajes claramente hos- 
tiles á los soberanos pontífices, pero que no es 
por esto menos notable desde todos los puntos 
de vista, y que valió 4 su autor el derecho de 
ciudadanía en Roma.» Falleció Gregorovius poco 
después de haber dado al público su Historia de 
Atenas en Iwn Edad Media. También publicó: 
Corsika (1854, 2 vol. en 8,9); Siciliana (1861, 
en 8.?); Lucrecia Borgia (1875, en 8,9), ete. 


GRENGESITA: f. Miner. Este complicado si- 
licato bidratado de aluminio, hierro y magne- 
sio está considerado como uba clorita bien de» 
finida, y como tal se tiene por bien determinada 
variedad de la ripidolita, entrando, por consi- 
guiente, en el mismo grupo donde se colocan la 
ogasita, helminta, epiclorita, delesita, untaxoi- 
de, voigtita, rastolita, metaclorita, cromoflita, 
afosiderita, lépidocloro, euralita, diabasitacro- 
mita y otros compuestos análogos, todavía más 
raros y menos frecuentes en los terrenos. Algu- 
nos autores no consideran la grengesita como 
una clorita perfecta, y para ello la asimilan á la 
delesita, haciendo un apéndice al género clorita, 
en el cua) incluyen buen número de silicatos hi- 
dratados de aluminio, hierro y magnesio, los 
cuales preséntanse siempre en escamas verdes, 
cuya apariencia es hexagonal, Į su composición 
química hállase mejor ó peor definida, rara vez 
lo está exactamente; el principal mineral del 
grupo es la ya citada delesita ó tierra verde de 
muchos pórfidos; siguen la afosiderita con 44 
por 100 de óxido ferroso; la turingita, asimismo 
muy ferruginosa, y la estilpnomelana con 46 
por 100 de ácido silícico, 6 de sesquióxido de 
aluminio, 35,5 de sesquióxido de hierro, 1,7 de 
óxido de magnesio y 8,6 de agua. Respecto de 
la estructura geométrica de las cloritas y sus 
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allegados, opina Mallard que las tres principa- 
les especies á ellas correspondientes responden 
simplemente á tres modos distintos de agrupa- 
ción cristalina. Es un mismo y único tipo mine- 
ral, cuya forma primitiva sería un prisma clino- 
rrómbico, la baso del cual, de 1200, estaría in- 
clinada 0”, 17 sobre la cara notada Al; entonces 
la cara m sería dl y la b$ sería b4. Fúndase tal 
opinión en hechos bien comprobados; la forma 
dicha tendría una simetría rómbica límite, lo 
cual explica, por ejemplo, el entrecruzamiento 
tan frecuente de la prusina y el elinocloro; las 
láminas de este último, procedentes de ella y 
“asociadas al granate y al diópsido, ofrecen en su 
centro un núcleo hexagonal rodeado de bandas 
elinorrómbicas muy poco homogéneas. La gren- 
gesita aparece siempre acompañada de otras va- 
riedades de ripidolita análogas á ella, y nunca se 
la ha visto cristalizada, sino en forma de esca- 
mas, con cierto esfuerzo separables unas de otras; 
es de color verde ó verdoso de muy variados to- 
nos; calentada en un tubo de ensayo se deshi- 
drata, perdiendo toda su agua; temperatura 
ya algo elevada se funde con dificultad al vivo 
y sostenido fuego del soplete, convirtiéndose en 
un esmalte negro, dotado de cualidades magué- 
ticas; por vía húmeda es su mejor reactivo el 
ácido clorhídrico puro. 


GRENOQUITA (de Greenock, n. pr.): f. Miner. 
Sulfuro de cadmio natural; constituye una muy 
rara especie mineralógica, perfectamente deter- 
minada, atendiendo á su composición química y 
á sus demás caracteres individuales, la forma 
cristalina en particular, por ser constantes. A 
pesar de tratarse de un mineral tan poco repar- 
tido en los terrenos, que sólo un yacimiento suyo 
es conocido, es la grenoquita una substancia 
muy bien estudiada y conocida, hallándose des- 
crita con muchos pormenores en los tratados; 
además ha sido objeto de muy interesantes ra- 
bajos sintéticos, y sus cristales, isomorfos con los 
de la vurtzita ó sulfuro prismático de zinc, fue- 
ron motivo de investigaciones cristalográficas, 
referentes á su simetría y composición geomé- 
trica. El sulfuro de cadmio aparece de continuo 
en forma de prismas hexagonales regulares, co- 
ronados por pirámides; habitualmente son di- 
chos prismas cortos y hállanse como aplastados, 
notándose que las pirámides que por ambos la. 
dos los terminan son diferentes, cuyo hecho hace 
pensar que semejantes cristales hállanse forma- 
dos por una serie de pirámides hexagonales, en 
ciertas ocasiones terminadas por una base; son 
susceptibles de una sola exfoliación básica y pris- 
mática, muy característica y sumamente fácil; 
la forma es la misma observada respecto de la 
vurtzita antes mencionada. Es la grenoquita mi- 
neral translúcido, hállase dotado de intenso bri- 
llo vítreo, y en ocasiones diamantino de cierta 
intensidad; posee hermoso color amarillo, y el 
polvo es de continuo amarillo anaranjado; el 
peso específico varía poco, desde 4,8 á 4,9, y la 
dureza hállase comprendida entre los números 
3 y 3,5. Respecto de la composición química, los 
análisis demuestran que se trata del sulfuro de 
cadmio puro, tal como puede obtenerse en los 
laboratorios empleando los métodos en uso; así, 
contiene en 100 partes: 22,28 de azufre y 77,78 
de cadmio, pudiendo asegurarse que es acaso el 
único compuesto dë este metal hallado nativo 
en los terrenos; á los números apuntados corres- 
ponde la fórmula CdS. Calentando el mineral en 
un tubo de ensayo, á temperatura bastante elo- 
vada, cambia de color y vuélvese rojo, pero al 
enfriarse recobra la tinta primitiva y peculiar 
suya; al fuego del soplete, nsando soporte re- 
ductor de carbón y por reactivo la sosa cáustica, 
se consigue un depósito ó aureola pulverulenta 
de color rojo pardusco; por vía húmeda le ataca 
el ácido clorhídrico, descomponiendo la greno- 
quita con desprendimiento de hidrógeno sulfu- 
rado. Casi nunca se hallan sueltos los cristales 
de sulfuro de cadmio; lo frecuente es verlos en- 
gastados en la prehnita, y en tal modo apare- 
cen en la que llena las cavidades de un amigda- 
loide en Bishoptow (Escocia). 

La síntesis ó reproducción artificial de la gre- 
noquita ha sido objeto de muchos é importantes 
trabajos experimentales, cuyo resumen haremos 
brevemente; algunos de los procedimientos usa- 
dos aplícanse lo mismo al mineral objeto del 
presente artículo que á su isomorfo la vurtzita ó 
sulfuro de zinc prismático; otros son exclusivos 
del sulfuro de cadmio, ahora obtenido bien eris- 
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talizado con relativa facilidad, siquiera en los 
terrenos sea mineral de suma rareza y sólo pro- 
pio de muy especiales filones metálicos. 

Fué Durocher el primero que en 1851 repro- 
dujo la grenoquita en un notable experimento; 
su procedimiento consiste tan sólo en hacer re- 
accionar, ú la temperatura correspondiente al 
rojo vivo, el gas ácido sulfhídrico sobre el clo- 
ruro de cadmio puro y reducido al estado de va- 
por; en este caso el sulfuro de cadmio formado 
aparece constituyendo menudísimos cristales, ó 
mejor acaso polvo cristalino. Vienen luego las 
investigaciones de Sckuber, publicadas en 1853, 
cuya experimentador valíase del sulfuro de cad- 
mio amorfo, obtenido precipitando una sal de 
cadmio disuelta por el ácido sulfhídrico; mez- 
claba el cuerpo con un exceso de carbonato po- 
tásico y azufre, procediendo en seguida á calen- 
tar la mezcla, calcinándola á temperatura bas- 
tante elevada; terminada la reacción, recógense 
en el fondo del crisol donde se lleva & cabo cris- 
tales pequeños de grenoquita, compuestos de un 
prisma, una pirámide y caras de hemiedría no 
bien determinadas. El procedimiento de la fu- 
sión ha sido también aplicado al caso que nos 
ocupa por H. Sainte-Claire Deville y Troost en 
1861; operaban fundiendo una mezcla hecha con 
óxido de cadmio, sulfuro de bario y fluoruro de 
calcio;en otro experimento lograron los mismos 
autores cristalizar la grenoquita, sublimando á 
la temperatura del rojo blanco y en una corrien- 
te de hidrógeno puro, el sulfuro de cadmio amor- 
fo y artificial. En 1864 trató Geintner de repro- 
ducir el mineral objeto de nuestro estudio ape- 
lando á procedimientos de vía húmeda y apli- 
cando al caso un método bastante general, que 
en otros habíale producido excelentes resulta- 
dos; el punto de partida fué el cadmio metálico 
puro, cuyo cuerpo calentaba con una disolución 
saturada de ácido sulfuroso, operando en tubos 
cerrados y á la temperatura correspondiente å 
200° centesimales; no todo el sulfuro de cadmio 
resulta cristalizado, pero en su masa adviérten- 
se muy perfectos prismas hexagonales de gre- 
noquita. En 18686 aplicó Sidot el método que tan 
buenos resultados había dado respecto de la 
wurtzita, á cuyo fin sometió el óxido de cadmio, 
calentado á la temperatura del rojo blanco, á 
una corriente de ácido sulfhídrico puro y seco, 
logrando hermosos cristales, los mejores y más 
perfectos hasta entonces obtenidos. No son me- 
nos bellos los recogidos en 1880 por Ferrières y 
Dupont en el laboratorio de Fremy, emplean. 
do el método de Sainte-Claire Deville antes in - 
dicado en el presente artículo; en los experi. 
mentos que nosocupan eran los cristales de gre- 
noquita prismas hexagonales con su base y una 
pirámide, siendo en ellos frecuente, como en los 
naturales, el hemimorfismo; su color era pardo- 
rrojizo, sin tinte alguno amarillento. En 1881 
modificó Hautefenillo, conforme lo había hecho 
respecto de la wurtzita, el método de Sidot, con 
el solo objeto de obtener cristales terminados 
por sus dos extremidades. Operó depositando en 
el fondo de un crisol sulfuro de cadmio amorfo, 
preparado por vía húmeda, y lo cubrió con una 
espesa capa de sesquióxido de aluminio sin com- 
primir nada; colocado el crisol en horno ade- 
cuado, fué calentado durante algún tiempo á la 
temperatura correspondiente al rojo blanco, Des- 
pues de frío dicho crisol vióse en su interior 
una masa de sesquióxido de aluminio, y en ella 
sueltos bien formados prismas hexagonales de 
grenoquita, una de cuyas extremidades era la 
base, y terminaba la otra por una pirámide. Las 
medidas de estos cristales, ya de bastante ta- 
maño para poder practicarlas con cierta comodi- 
dad, y el examen de las propiedades físicas de 
los mismos, han demostrado su más perfecta 
identidad con los del sulfuro de cadmio natural, 
como queda al principio descrito, 

Después de estos experimentos hemos de in- 
dicar todavía los de Schneider, asimismo relati- 
vos á la síntesis de la grenoquita; en ellos ha 

robado cómo puede obtenerse muy bien crista- 
izada, con sólo fundir el sulfuro de cadmio 
amorfo con exceso de potasa cáustica y azufre, 
sometiendo el producto resultante á un lavado 
metódico, y no puede ser reemplazada la potasa 
con la sosa, porque entonces fórmase el com- 
puesto NaS/3SCd, que es descomponible en con- 
tacto del agua, Por último, en 1887 hizo Ditte 
algunos experimentos acerca de la solubilidad 
del sulfuro de cadmio ordinario amorfo en el 
sulfuro amónico, y pudo comprobar que á la 
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temperatura medida por 60° la disolución es 
sensible; filtrando entonces el líquido caliente, 
cuando se enfría deposita cristales prismáticos 
bien determinados de grenoquita, por donde se 
ve cómo es fácil y sencilla su reproducción arti- 
ficial,dado el modo de convertir en prismas hexa- 
gonales el sulfuro de cadmio amorfo, y sólo se 
ha de advertir cómo semejante cambio varía el 
color, que de amarillo bastante puro pasa al ro- 
jizo y aun al pardorrojizo, dependiendo siempre 
del método de síntesis empleado. 


GRENOVITA: f. Min. Sílicotitanato de calcio, 
ó sea combinación formada por el calcio y los 
ácidos silícico y titánico, cuya analogía de fun- 
ciones está perfectamente conocida y determina- 
da; å veces, como sucede en el caso presente, par- 
te del calcio ha sido sustituido por el magnesio; 
y como la grenovita es al cabo sólo una variedad 
de la esfena, de ahí viene llamarle también esfe- 
na magnesiana; agrúpase siempre dentro del ti- 
po específico con la lederita, la ligurita ó esfena 
de Ala, en el Piamonte, que se presenta en cris- 
tales aplastados de gran taniaño y color verde 
amarillento ó rojizo, engastados en una apatita 
incolora, yaciendo en un particular esquisto tal- 
coso; la pietita, procedente de la protogina de 
Chamonix; la senulina, cuyo yacimiento está en 
el lago de Laach; la espintera de color verdoso, 
empotrada de ordinario en la caliza; la aspide- 
lita, la xantitanite, la encolita titanífera, la 
cantilita, la grotita y la guarinita, cuyos peque- 
ños y amarillos cristales tienen la forma de un 
prisma de base cuadrada y se hallan en una roca 
del Vesubio, compuesta casi por entero de sani- 
dina y nefilina; es ya una esfena distinta de las 
mencionadas, atendiendo á su composición quí- 
mica. Como se ve, existen muchos cuerpos más 
ó menos escasos en los terrenos, pero en ellos 
muy diseminados, referibles al tipo del sílicoti. 
tanato de calcio, generados mediante sustitu- 
ción de parte de este metal con otros afines al mis- 
mo; en la grenovita es, conforme queda dicho, el 
magnesio, resultando así una suerte de esfena, 
principalmente caracterizada por el color rosado 
ó rojizo en determinados casos, cuando los otros 
minerales del grupo hállanse dotados de tonos 
amarillos, verdes ó pardos de muy varia inten- 
sidad. Cristaliza el mineral objeto del presente * 
artículo en formas pertenecientes al sistema mo- 
noclínico, presentando las principales combina- 
ciones cristalinas propias y peculiares de la tita- 
nita típica ó normal; la fractura es concoidea ó 
desigual; el brillo vítreo; califícase de cuerpo 
transparente ó translúcido; posee doble refrac- 
ción enérgica con signo positivo, y sn composi- 
ción química hállase comprendida entre estos 
límites: 30 á 32 por 100 de ácido silícico, 38 á 
43 de ácido titánico, y 22 á 27 de óxido de cal- 
cio, más las impurezas representadas por peque- 
ñísimas cantidades de sesquióxido de hierro. Al 
fuego del soplete es sólo fusible en los bordes, 
con aumento de volumen, dando un vidrio de 
color pardo; mas si la temperatura no llega á 
tanto, el color de los cristales no experimenta 
alteraciones; con el bórax por reactivo, da una 
perla amarilla transparente; con la sal de fós- 
foro y el estaño,es violeta el color de la perla; 
por vía húmeda los ácidos fluorhídrico y sulfú. 
rico descomponen el silicotitanato de calcio, 


GRENVILLE: Geog. Lugar y parroquia del con- 
dado de Queen, región central de la isla del 
Príncipe Eduardo, Dominio del Canadá, sit, en 
la bahía del mismo nombre, escotadura del Gol- 
fo de San Lorenzo y en el f. c. de la isla; 8000 
habits, 


GRESIVAUDÁN: Geog. V. GRAISIVAUDÁN, 


* GREVÍN (ALFREDO): Biog. N. en Epinal 
(Yonne). M. en Saint-Mandé (París) á 5 de mayo 
de 1892, Fué dibujante en las oficinas de la Com- 
pañía del Ferrocarril de Lyón. Por los años de 
1857 comenzó á publicar sus ingeniosos croquis 
en el Journal Amusant, y sucesivamente cola- 
boró en Le Gaulois, el Petit Journal pour rire, 
el Charivari y otros periódicos y revistas pari- 
sienses, en los que dió á conocer graciosísimas 
series de caricaturas, como las tituladas Elorácu- 
lo de las damas y La clave de los sueños. En 
días posteriores ganó popularidad y mucho di- 
nero con su Viaje de exploración en los bailes 
públicos (la Opera, Casinot Cadet y Mabille), y 
sobre todo con las series de dibujos caricatures- 
cos que llevan los títulos de Las carreras y Los 
baños de mar, Algún tiempo antes de su muerte 


149 


1186 GRIS 


fundó en París el Museo Grevín, de figuras de 
cera, de cuyo Consejo de administración era pre- 
sidente, Hacía vida retirada cuando llegó al tér- 
mino de sus días. Durante un cuarto de siglo no 


tuvo rival en la caricatura de la parisiense des- | 
carada, la aldeana ladina, el artista calavera, el 
vividor elegante y cínico, etc. Afírmase que ; 
cuando un sastre le ofreció 50000 francos al año ; 


por la exclusiva de sus dibujos en trajes para 
señora, rehusó Grevín el trato porque le parecía 
que la indumentaria moderna de pocas alas á la 
fantasía. Tuvo gran fama, no sólo en Francia, 
sino en toda Europa. Muchos caricaturistas de 
todos los países le imitaron, y alguuos consi- 
guieron reputación muy discutible, basada en 
la hábil usurpación de las origimalidades del 
maestro. 


GRINIA: f. Bot, Género de plantas (Greenía ) 
perteneciente al tipo de las fanerógamas, subti. 
po de las angiospermas, clase de las dicotiledó- 
neas, subclase de las gamopétalas ínferováricas, 
familia de las Rubiáceas, cuyas especies habitan 
en las regiones tropicales de Asia y de Oceanía, 
y son plantas arbustivas, con frecuencia trepa- 
doras, con las hojas opuestas ó ternadas, pecio- 
ladas, provistas de estípulas interpeciolares; flo- 
res reunidas en cimas racemiformes, generalmen- 
te unilaterales, casi sentadas y sin brácteas; las 
flores son tetrámeras ó pentámeras, con el recep- 
táculo globuloso; el cáliz persistente, con los l6- 
bulos cortos y agudos; la corola embudada, re- 
torcida y provista en su garganta de cuatro ó 
cinco estambres salientes; ovario ínfero, adheri- 
do al tubo calicina), con dos celdas mutiovula- 
das, con ó sin disco y terminado en un estilo 
dividido en dos ramas encorvadas hacia fuera ó 
revueltas; placentas abroqueladas y casi hemis- 
féricas; el fruto es una cápsula septicida peque- 
ña, con dos valvas bipartidas, rectas ó arquea- 
das, comprimidas y provistas de unas aletas es- 
trechas. Se conocen cuatro ó cinco especies de 
este género. 


GRIOTA; f. Geol. Roca caliza pizarrosa y mar- 
mórea constituída por carbonato de cal deposi- 
tado por fenómenos químicos, y que constituye 
una especie de mármol pizarroso de color rojo 
que pertenece á las formaciones del terreno de- 
vónico, y más especialmente en los Pirineos, 
donde es uno de los elementos más constantes 
del piso ó tramo superior, constituído allí por 
pizarras silíceas y mármoles amigdaloides. Ëx- 
plótase esta roca como un verdadero mármol, lo 
mismo en los Pirineos, tanto franceses como es- 
pañoles, que en el devónico de Asturias y pro- 
vincia de Oviedo, donde es verdaderamente 
abundante, y descansa sobre las calizas rojas de 
goniatites, como lo ha hecho observar primera- 
mente el geólogo francés Barrois, y posterior- 
mento diversos geólogos españoles. 

En Francia se encuentra también esta roca, 
no ya en el terreno devónico, sino en los estra- 
tos permocarboníferos de la cuenca de los ríos 
Sarthe y Mayenne, en donde la griota forma 
parte de la llamada caliza de Laval, acerca de 
cuya edad no hay completa certidumbre, á cau- 
sa de los muchos trastornos sufridos por las 
capas de las citadas localidades. El geólogo 
Oehlert ha observado su superposición aparente 
sobre la caliza de la base del carbonífero; esta 
roca, de estructura amigdalina y de colores ro- 
jos y verdes, está subordinada á la pizarra, y 
ofrece, como ésta, una subdivisión por fisuras 
oblicuas sobre la verdadera estratificación; al- 
gunos geólogos piensan que la roca pertenece á 
una facies particular de las ampelitas antracífe- 
ras, ó tal vez á la base del terreno hullero. 

Preséntase también esta roca en el terreno 
carbonífero de Asturias, según se ve en los Ree 
cherches sur les Asturies et le Galice, publicado 
por Barrois en 1882, y en donde se señala la pre- 
sencia de la grieta, caracterizada paleontológica- 
mente por los goniatites y constituyendo una 
capa de 30 m. do espesor en la base de las for- 
maciones carboníferas. 


GRISÓMETRO: m. Fis, Lámpara-fotómetro de 
grisú, El grisómetro es una lámpara de seguri- 
ad, ideada por Mr. Liveing, para investigar la 
presencia del grisú ó gas de los pantanos en 
una atmósfera cualquiera, y se funda en la pro- 
piedad del hilo ó alambre de platino, que con- 
siste en que, haciendo pasar por él una corriente 
eléctrica, suficientementeintensa, para hacer que 
llegue á la incandescencia, la luz es más intensa 
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en una mezcla de aire y gas grisú que en el 
aire puro, y la intensidad aumenta.con la pro- 
porción del gas grisú que contenga la atmós- 
fera. 

Tomando comio tipo de comparación el brillo 
del hilo de platino incandescente, colocado den- 
tro de una atmósfera de aire puro, y observando 
el brillo que produce otro hilo, de platino tam- 
bién y del mismo diámetro y condiciones, por 
su incandescencia á mezclas de proporciones 
definidas y perfectamente conocidas de aire y 
gas grisú, y sometidos ambos hilos á la acción 
de la misma corriente eléctrica, se puede hallar 
una relación entre el fenómeno luminoso y la 
proporción de gas explosivo de una mezcla, 

Situando, en puntos convenientemente elegi- 
dos, para la experiencia, dos hilos de platino 
idénticos, uno en una atmósfera de aire puro 
y otro en el ambiente que se quicre reconocer, 
y colocados ambos hilos dentro del mismo cir- 
cuito eléctrico, al hacer pasar la corriente que 
los ponga en estado deincandescencia, por com- 
paración, se podrá deducir si existe ó no el gas 
explosivo, y cuándo, de existir, se halla en pro- 
porciones peligrosas. Claro es que, aun cuando 
la teoría del aparato sea cierta, no es posible ha- 
llar las relaciones de los brillos, porque no exis- 
te hoy un fotómetro perfecto, pero sí una rela. 
ción aproximada, suficiente al objeto que debe 
llenar este aparato. Por otra parte, como lo que 
hace falta, en las galerías de las minas, donde se 
teme la presencia del gas grisú, no es conocer 
la cantidad proporcional de dicho gas que en la 
atmósfera existe, sino el momento de peligro de 
una explosión, esto se puede apreciar á simple 
vista por una persona práctica. 

El aparato se compone de dos lámparas eléc. 
tricas, de hilo de platino, unidas al mismo cir- 
cuito, que se pone en comunicación con el aire 
ambiente por medio de una llave que puede pro- 
ducir un cierrehermético, y la otraigual á la ante- 


| rior, pero en la quese ha. introducido aire puro, 


cerrándola después; se lleva el aparato á la atmós- 
fera que se va á ensayar, se abre la llave de la 
primera lámpara para que penetre el aire am- 
biente, cerrando después la lave, y se hace pasar 
la corriente eléctrica, maniobrando sobre un 
conmutador para reconocer los brillos de los hilos 
ó alambres de platino y poder establecer la com- 
paración entre ambos; si la atmósfera es peligro- 
sa, se despejan las galerías y se ventila la mina 
antes de que pueda sobrevenir una explosión, 


QGROCHAUITA: f. Min. Silicato hidratado alu- 
mínico, férrico, magnésico, perteneciente al gru- 
po de las cloritas. Inclúyese, por consiguiente, 
en aquella serie de minerales, todos ellos dota- 
dos de color verde de intensidades distintas, 
fácilmente exfoliahles en una direccion, al igual 
de las micas, produciendo láminas flexibles, mas 
apenas elásticas, y cuya composición química, 
poco variable, responde á la del triple silicato 
que define el minera] objeto del presente artícu- 
lo, el cual, ya dentro del grupo de las cloritas, 
inclúyese como una variedad bien caracterizada 


del clinocloro, y en tal concepto aparece rela- 


cionada la grochauita con el talco hexagonal, la 
conicrita, la loganita, la pirosilanita, la taber- 
gita, el talecclorita, la micaclorita, la serpen- 
tina de Aker, la amidofilita, la jefersita, la kot- 
selnabrita, la paterzonita y la culsagirta. 

Se generan todas estas variedades del clino- 
cloro por variantes en la composición química 
del mineral considerado tipo específico, cuyos 
elementos, sin cambiar en lo tocante á la natu- 
raleza de los mismos, hácenlo respecto de Jas 
cantidades, entre límites para algunos bastante 
apartados. He aquí, para demostrarlo, cómo ex- 
presan los autores la composición química de los 
silicatos hidratados de aluminio, hierro y mag- 
nesio que nos ocupa, teniendo presente los re- 
sultados numéricos de muchos análisis concor- 
dantes: ácido silícico de 30 á 33 por 100; sesqui- 
óxido de aluminio 14 á 19; protóxido de magne- 
sio 32 á 35; sesquióxido de cromo 0 4 1,7; pro- 
tóxido y sesquióxido de hierro 1,4 á 6, y agua 
de 11 412; estos mismos pueden estar repre- 
sentados en la fórmula H,,MzsA1,Si,0,,, Ó en esta 
otra: H,Mg¿A1,Si,Ozo, perteneciendo al sistema 
monoclínico las formas cristalinas que pueden 
afectar la grochauita y sus congéneres, conside- 
rados variedades del clinocloro, 

Ex su calidad de compuesto hidratado, cuan- 
do el mineral de que se habla es calentado en 
un tubo de ensayo, pierde su agua á temperatu- 
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ra ya un poco elevada, tornándose anhidro, sin 
experimentar cambio sensible en su coloración 
verdosa clara; al fuego del soplete, sostenido 
vivo durante algún tiempo, empieza adquiriendo 
el cuerpo color blanco bastante singular, y sólo 
con grandísima dificultad llega á fundirse pro- 
duciendo una suerte de esmalte de color amari- 
llento bien marcado; por vía húmeda su especial 
reactivo es el ácido clorhídrico, mas ha de em- 
plearse concentrado é hirviendo y prolongarse 
mucho el contacto para lograr una disolución no 
completa y siempre muy lenta, Los escasos ya- 
cimientos de la grochauita son los generales de 
los demás clinocloros, con los cuales suele ha» 
Ilarse de continuo asociada, ó á lo menos mez- 
clada á ellos, 


GROELANDITA (de Groclandia, n. pr.): f 
Miner, Niobatotantalato ferroso Mmanganoso, en 
el cual la proporción de ácido nióbico domina y 
se clasifica, por consiguiente, entre los minera. 
les llamados niobitas ó colombitas, siendo la 
groelandita una de las mejor caracterizadas de 
la serie, atendiendo en particular á la composi- 
ción, muy fija y bien conocida por repetidos aná- 
lisis, en los cuales demuéstrase que la propor- 
ción de ácido tantálico que contiene cs inferior 
al 40 por 100; de las dichas colombitas es la 
más pobre deʻácido tantálico, y de consiguiente 
aquella cuyo peso específico es menor. Presén ta. 
se, come todos los minerales del grupo, unas ve- 
ces en hermosos cristales aislados y Otras en 
grupos de cristales opacos de color negro y bri- 
llo metálico, yaciendo en la criolita de Evigtok, 
en Groelandia; cristaliza en prismas ortorróm- 
bicos, siempre bien terminados, y cuyos ángu- 
los tienen un valor constante para esta colom- 
bita, la más pura de cuantas hasta el día han 
sido halladas en los terrenos y en diversos y 
variados yacimientos; el peso especifico, muy 
importante aquí por lo antes dicho, está repre- 
sentado en el número 5,86, y la dureza en la ci- 
fra 6. Respecto de la composición química, dato 
asimismo de gran valor tratándose de cuerpos 
en los que es muy variable, los análisis de Esten 
demuestran que en 100 partes de mineral con- 
tiénense los signientes cuerpos: ácido nióbico 
tantalífero 76,80; bióxido de estaño 0,17; pro- 
tóxido de hierro 16,52; protózido de manganeso 
4,95, y óxido de hierro 0,93, cuyas cifras pue- 
den muy bien ser representadas en la fórmula 


Fe(NbTa)¿0, 


correspondiente á un niobatotantalato ferroso 
muy puro; el símbolo general común á niobitas 
ó colombitas y tantalitas pudiera ser 


FeO ¡mNb,0, 
MnOinTa Dy 


pudiendo adquirir m y n distintos valores, de 
los cuales depende tan sólo la clasificación de 
los distintos compuestos, fundada en el predo- 
minio de una de las dos cantidades. Siquiera 
date de bastante antiguo, es por demás intere- 
sante el estudio de este género de combinacio- 
nes de los ácidos nióbico y tantálico con los pro- 
tóxidos de hierro y manganeso; en ellos es ade- 
más constante el bióxido de estaño, siquiera con- 
téngalo en exiguas proporciones el mineral exa- 
minado. Sometida la groelandita al más vivo 
fuego del soplete, sostenido durante largo tiem- 
po, permanece inalterable sin fundirse, ni si- 
quiera por los más delgados bordes de los eris- 
tales; por vía húmeda presenta igual resistencia, 
y nola atacan en absoluto los más enérgicos 
ácidos minerales, empleados concentrados y ca- 
lientes, Sirve principalmente el mineral descrito 
para obtener el ácido nióbico, y por lo tanto el 
metal que contiene, 


GROENARTINA: f. Quim. Materia colorante 
descubierta por Vrij en la madera de Groenart, 
que se presenta cristalizada en láminas de color 
amarillo dorado semejantes á las del yoduro de 
plomo, ó en prismas oblicuos. Se disuelve bas- 
tante en alcohol concentrado, éter, cloroformo 
y sulfuro de carbono, muy poco en el agua; bas- 
ta decir que 10000 partes de ésta tan sólo di- 
suelven 1,2 de groenartina, Sometida la groe- 
nartina á la acción del calor, funde sin experi- 
mentar la menor descomposición y hasta se la 
puede sublimar parcialmente. . , 

La groernatina se disuelve en las lejías alcali- 
nas, dando líquidos de color rojo obscuro; si las 
disoluciones son concentradas llega á formarse 
un depósito constituído por agujas: muy finas, 
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debidas á un compuesto poco soluble en exceso 
de álcali, perfectamente soluble en agua y alco- 
hol. Las disoluciones de groenartina, tratadas 
por cloruro férrico, adquieren color rojo de san- 
gre; en contacto con la alúmina colot rojo pur- 
púreo; con los acetatos de plomo y cobre se pro- 
ducen precipitados rojos. El cuerpo de que so 
trata no reduce al líquido de Fehling, aunque 
so haya sometido á una larga ebullición con áci- 
do clorhídrico. Se descompone por la acción del 
agua de barita hirviendo, produciéndose al prin- 
cipio un olor aromático que pasa á ser de alde- 
hido, al mismo tiempo que se forma carbonato 
y formiato bárico. Por el agua de bromo se ob- 
tiene un derivado octobromado que cristaliza 
con seis moléculas de agua; no se disuelve en el 
agna, poco en alcobol, y se descompone comple- 
tamente expuesto & la temperatura de 100%, 
Stein, que ha sido quien con más detenimien- 
to ha estudiado la groenartina, la consideró co- 
mo idéntica al ácido táignico de Arnaudon, si 
bien los resultados del análisis son bastante dis- 
cordantes. La fórmula deducida del análisis 
centesimal de la groenartina es CgpH;zy0)2, en 
tanto que la deducida por el ácido táignico es 


Cóo Hsg0)5, 


que difiere de la anterior por contener de más 
los elementos de tres moléculas de agua. 


* GROIZARD Y GÓMEZ DE LA SERNA (ALF- 
JANDRO): Biog, Fué Ministro de Fomento, bajo 
la presidencia de Sagasta, desde 12 de marzo de 
1894 hasta la caída de los fusionistas en 18 de 
marzo de 1895. En dicho período publicó un de- 
creto que reformaba radicalmente la segunda 
enseñanza, pero que se apresuraron á derogar los 
conservadores. Al recobrar Sagasta la presiden- 
cia del Consejo de Ministros en 4 de octubre de 
1897, confió la cartera de Gracia y Justicia á 
Groizard, Este, desde marzo del presente año 
(1899), vive (junio) en la oposición con su par- 
tido. 


GROPITA (de Gropptorp, n. pr.): f. Min. Sili- 
cato anhidro alumínico férrico magnésico, tenido 
por variedad de la cordierita, procedente de mal 
conocidas alteraciones suyas; á la cordierita re- 
fiérese, pues, y en tal concepto se agrupa con 
otros muchos minerales, tales son: la esteinhei- 
lita, la falhuvita, la policrolita, el peliom, la 
policrofta, la clorofilita, la asperiolita, la praseo- 

ita, la peplolita, la ramnita, la pinitoide, la gi- 
gantolita, la iberita, la oosita, la triclasita, la 
persbergita, la weisita, la bonclorilita, la catas- 
pilita, la pirargilita, la aurilita, la nammita y 
la higrofilita. Muchos de estos cuerpos, que es- 
tán bien seriados, derivan directamente de la 
cordierita típica ó zafiro de agua, mediante cier- 
tas variantes en las proporciones de los elemen- 
tos constitutivos á todas comunes; mas en otros 
casos es menester pasar porla pinita, ósea la va- 
riedad más caracterizada de la dicha cordicrita, 
cuyo origen está en haberse alterado el mineral 
primitivo, de tal modo que parte de la magnesia 
en él contenida es sustituida con la potasa; y 
aparte de esto ya contiene un poco de agua, si- 
quiera no llegue al 1 por 100: fórmase así un 
mineral blando, suave al tacto, hasta deleznable, 
de color gris, pardo ó negruzco, cuyo aspecto di- 
fiere muel:o del que presenta el generador. Con 
ser la pinita un producto de alteración tan pro- 
funda, todavía puede ser tenido como tránsito ó 
intermediario para llegar á otras variedades que 
significan aún mayores alteraciones del primiti- 
vo silicato alumínico férrico magnésico, cuya 
composición química hállase comprendida entre 
los límites expresados por los números siguien- 
tes, referidos á 100 partes de mineral: ácido silí- 
cico 42 á 50; sesquióxido de aluminio 30 á 37; 
sesquióxido de hierro 1 á 11; óxido de magnesio 
6 4 13; mas en determinados casos hay proporcio- 
nos notables de cal de óxido de manganeso. La fór- 
mula común á todos los minerales del grupo es es- 
ta: Mg,(Al,Fe,)¿Si¿0;.;1l0s que cristalizan hácenlo 
en el sistema rómbico, y la gropits, qne es una 
de las más curiosas alteraciones de la cordierita, 
distínguese por su color rosado, á veces con tin- 
tes algo rojizos, y hállanse en una caliza crista- 
lizada de Gropptorp Sodermanland, en Suecia, 
Es, como todos los demás de la serie, cuerpo 
muy resistente á las accionss del calor, y así, 
empleando el más vivo fuego del soplete, con 
dificultad llegan 4 verse fundidos sus bordes; 
por vía húmeda, sólo al cabo de mucho tiempo 
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es posible su ataque por medio de Jos ácidos 
enérgicos. 


GROROILITA (de Groroi, n. pr): f. Min. Oxi- 
do hidratado de manganeso, referible al wad, 
como la kalipita y otros cuerpos análogos, for- 
mados por hidratos más ó menos puros de diver- 
sos óxidos metálicos; de ellos es el principal el 
de manganeso; pero en cierto respecto deben 
considerarse mezclas sumamente variables de 
óxidos diversos en variados estados de hidrata- 
ción y alterables casi siempre en contacto del 
aire å la larga. He aquí sucintamente expresa- 
dos los caracteres generales del wad, comunes á 
todos los cuerpos bajo tal nombre conocidos y 
así calificados; hállase compuesto por cantidades 
muy variables de óxidos hidratados de manga- 
neso, por lo general terrosos, masá veces, enan- 
do es posible separarlos, aparecen prismáticos; 
parece ser á modo de un residuo de la descom- 
posición de otros minerales complejos, formado 
interviniendo las acciones del agua, cuyo enerpo 
únese Inego á los óxidos de manganeso, en el acto 
de desligarse de sus anteriores combinaciones; 
sólo de esta suerte compréndese al aspecto de la 
groroilita y de todos los congéneres suyos, que, 
á su igual, suelen constituir masas de no gran 
volumen, blandas, de color negro y tan delezna- 
bles que manchan los dedos al cogerlas, su peso 
específico es muy variable, hallándose compren- 
dido entre los números 3 y 4,25, y la dureza pue- 
de ser, desde inferior å la del talco, á la correspon- 
diente al número 6 de la escala; las dendritas 
negras, tan frecuentes en las fisuras de las cali- 
zas compactas, pueden referirse al grupo que nos 
ocupa. En él está sobre todo el bogmanganeso, 
espuma de manganeso ó groroilita hallada en 
masas de color pardo achocolatado muy obscuro; 
contiene, en 100 partes, de 38 á 82 de óxidos de 
manganeso, sin poder precisar cuáles sean éstos; 
0 á 52 de sesquióxido de hierro y 54 31 de agua, 
Con sólo ver estos números, bien se entiende que 
no se trata de una combinación química regu- 
lar, sino de una mezcla que no lo es, variable 
entre límites sumamente distantes; así es que 
no pueden darse pormenores seguros respecto de 
sus caracteres específicos, que varían mucho, re- 
Jacionándose con los cambios de compcsición de 
la mezcla. Con ella agrúpanse, en primer térmi- 
no, la lampadita, cuyo cuerpo contiene, aparte 
de los óxidos hidratados de manganeso, de 4 á 
16 por 100 de protóxido de cobre; y luego la as- 
bolana, ya de propiedades más fijas, considerada 
por muchos como verdadero mineral de cobalto; 
contiene de 19 4 32 por 100 de óxido de este 
metal, y en cambio su riqueza en óxidos de man- 
ganeso es de 31 á 40 por 100 en todos los ejom- 
plares. 


GROSULARIA (de grosella, á causa de su color): 
f. Min. Silicato alumínico cálcico, es el granate 
Hamado así, y forma, dentro del grnpo, un sub- 
género muy bien caracterizado; como impurezas 
suele contener óxido ferroso en pequeñas propor- 
ciones, sirviendo á veces de materia colorante, y 
cierta cantidad de magnesia, no siempre aprecia- 
ble por los medios analíticos. Dentro del género 
granate, la grosularia representa el tipo del alu- 
mínico cálcico, en el cual R' está sustituido por 
Al en la fórmula general R¿R',SizO,9, siendo 


R=(Ca, Mg.Foe, Mn.Cr) 


y 
R'=A!.Fo.Cr). 


/ 
Al igual de todos los granates, cristaliza el que 
es objeto del presente artículo en formas perte- 
necientes al sistema cúbico, siendo las caras 
habituales las del dodecaedro romboidal y las 
del icositetraedo, y muy raras las del cubo ó las 
del octaedro regular; su fractura es concoidea ó 
desigual; preséntase transparente ó translúcido, 
dotado de brillo vítreo intenso; pocas veces se 
ve incoloro, y de los distintos matices originan- 
se algunas de las variedades de la grosularia; 
cuando es blancoverdoso llámase vilnita de Si- 
beria; si amarilla de miel succinita; esonita cuan- 
do es anaranjada; somangarita si tiene tinte par- 
dusco, y kamistein si tiene color de canela, y 
también hay granates alumínicocálcicos verdes 
como la hierba y rojos como el jacinto; el peso 
específico varía de 3,44 3,6, mas baja hasta 2,95 
después de haber fundido el mineral; la dureza 
hállase comprendida entre los números 6,5 y 7 
de la escala comparativa, Respecto de la compo- 
sición química, demuéstrase que la grosularia 
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típica más pura, rarísima en los terrenos, contie- 
ne en 100 partes: ácido silícico 39,91; sesquioxi- 
do de aluminio 22,84, y óxido de calcio 37,25; 
hay algunas, como el granate octaédrico de la 
isla de Elba, que contienen hasta 8,65 por 100 
de sesquióxido de hierro, otras, al igual de la 
esonita de Ceilán, 3,31 por 100 de protózido de 
hierro y varias contienen asimismo de 0,48 4 
0,69 de protóxido de manganeso. Es el granate 
que nos ocupa, representable en la fórmula 


CazAl,SizOyo, 


y sometido al fuego vivo del soplete no tarda en 
fundirse, convirtiéndose en un vidrio ó esmalte, 
por completo desprovisto de toda propiedad mag- 
nética; por vía húmeda es algún tanto atacable 
por el ácido clorhídrico, y tratándolo por este 
mismo ácido, luego de fundido, disuélvese en 
parte, dejando un residuo de ácido silícico en 
estado gelatinoso; en el liquido reconócense los 
componentes de la grosularia, 


GROT (JacoBo): Biog. Escritor ruso. N. hacia 
1813. M. 4 4 de junio de 1893. Educóse en el 
Liceo de Tzarskoé-Selo; obtuvo luego un empleo 
en la cancillería imperial, y en los ratos de ocio 
aprendió el inglés, finés, eslavón y griego. An- 
tes había estudiado el latín, francés, alemán é 
italiano. Llevado de su afición á la Literatura, 
abrazó la carrera de la instrucción pública. Fué 
profesor de Lengua é Historia rusa en la Univer- 
sidad de Helsingfors durante doce años, al cabo 
de los cuales obtuvo la cátedra de Literatura 
rusa en ol Liceo Alejandro. Al mismo tiempo en- 
señaba el ruso, el alemán y la Historia al gran 
duque Nicolás y á su hermano, más tarde empe- 
rador; pero dejó ambos empleos para consagrarse 
exclusivamente á la Ciencia. Individuo activo de 
la Academia de Ciencias de San Petersburgo des- 
de 1856, llegó á ser presidente de la misma. Pu- 
blicó las obras de varios importantes escritores; 
dió gran número de artículos á las revistas, dia- 
rios y almanaques; dejó sin terminar, aunque en 
parte publicado, su Diccionario de la lengua ru- 
sa; é imprimió: Diccionario sueco-ruso, hecho 
bajo sn dirección; Materiales para la historia de 
la revuelta de Pugatcher, 1863 y 1875; Investi- 
gaciones filológicas; Catalina 11 según su corres. 
pondencia con Grimm (1880), eto, 


GROTHUS (CRISTIAN JUAN DIDIER, conocido 
con el nombre de TEoDORO DE): Biog. Físico ale- 
mán. N. en Leipzig á 20 de enero de 1785. Sni- 
cidóse 4 14 de marzo de 1822. Frecuentó su- 
cesivamente los cursos de las Universidades de 
Leipzig (1803) y de París (1804), y pasó algún 
tiempo en Nápoles, en donde emprendió las in- 
vestigaciones cuyos resultados dió á luz en una 
Memoria sobre la descomposición del agua y de 
los cuerpos disueltos en ella, con el auxilio de la 
electricidad galvánica, redactada en francés, tra» 
ducida 4 la mayor parte de las lenguas europeas, 
y que obtuvo una gran resonancia, A fines de 
1806, durante un viaje que hizo á París, fué ata- 
cado por una cuadrilla de malhechores, que le ro- 
baron todas sus colecciones científicas. En 1807 
regresó á Curlandia y fijó su residencia en su 
posesión de Geddntz, en donde se ocupó en nue- 
vas investigaciones y en poner en orden sus nu- 
merosas notas. Atacado de una enfermedad in- 
curable, se suicidó en la fecha antes indicada. 


GROTITA (de Groth, n. pr.): f. Min. Silicato 
de calcio perteneciente al grupo de la esfena, 
aun cuando de ella distínguese muy especial- 
mente atendiendo á la composición química; 
debe propiamente diferenciarse de la grenovita 
porque no contiene manganeso entre sus ele- 
mentos; agrúpase, no obstante, con ella y con la 
lediaíta, la ligurita, la pictita, la semelina, la 
espiritera, la aspidelita, la xantitanita, la emo- 
lita titanífera, la cartelita y la guarinita, cuyos 
minerales son todos silicotitanatos de calcio 
más ó menos impuros ó productos variados de 
descomposiciones y alteraciones del que sirve 
como tipo de esta importante especie mineraló- 
gica. Otra distinción cabe establecer respecto de 
los cuerpos nombrados, la cual reside en la apa- 
riencia de los cristales de los mismos; todos per- 
tenecen al mismo sistema monoclínico, mas las 
combinaciones de sus elementos geométricos á 
cada punto cambian, y con ellas el color y la apa- 
riencia externa del mineral; en ello influyen de 
modo bien patente los yacimientos y variadas 
rocas donde han sido hallados los diversos síli» 
cotitanatos de calcio, los cuales tan pronto ven- 
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se en rocas calizas como empotrados en las apa- 
titas incoloras y en los esquistos talcosos de 
Ala en el Piamonte. Respecto de la grotita, su 
principal característica es contener itrio, siquie- 
Ta sea en proporciones mínimas y no siempre 
determinadas ó apreciables por el análisis, y de- 
dido å estas circunstancias suele llamarse en al- 
gunos libros esfena ítrica; siendo un mineral 
monoclínico, conforme queda dicho, resulta te- 
ner exfoliaciones distintas de las reconocidas 
para la estena típica: su único yacimiento hasta 
el presente reconocido está en Plemenschen - 
Grand, en las cercanías de Dresde. Hace pocos 
años logró el profesor Hautefeuille obtener los 
silicotitanatos naturales de calcio, aplicando á su 
síntesis un método nodesprovisto deinterés. Ope- 
raba calentando una mezcla hecha de tres partes 
de ácido silícico con cuatro de ácido titánico, 
con gran exceso de cloruro de calcio fundido, 
empleando crisol de platino y baciendo durar 
una hora la accion del fuego, después de fundida 
la masa; luego de enfriada tratando por agua li- 
goramente acidulada con ácido clorhídrico, que- 
dan insolubles los bien formados cristales de 
sílicotitanato de calcio artificial, cuya composi- 
ción centesimal es la siguiente: acido silícico, de 
30,1 á 30,9; ácido titánico, de 41,3 á 42, y Óxi- 
do de calcio de 27,84 27,9, cifras muy poco 
apartadas de las obtenidas en los cálculos, su- 
poniendo el mineral muy puro. 


GRUCIA;: f. Bot. Género de plantas (Groutia) 
perteneciente al tipo de las fanerógamas, 3ubti- 
po de las angiospermas, clase de las dicotiledó- 
neas, subclase de las dialipétalas súperováricas, 
familia de las Olacináceas, cuyas especies habi- 
tan en el Senegal, y son plantas fruticosas, muy 
ramificadas, algo trepadoras, con las hojas al- 
ternas, pecioladas, coriáceas, brillantes por el 
haz, enteras ú obtusaraente aserradas, articula- 
das, con las ramitas caedizas, sin estípulas, con 
las flores axilares muy pequeñas, pedunculadas, 
acompañadas de bracteitas escamiformes, abro- 
quelado-orbienlares, que constituyen en su con- 
junto amentos apretados; cáliz muy pequeño, 
quinquedentado; corola compuesta de cinco pé- 
talos hipoginos, libres, oblongolanreolados, val- 
vados en la estivación y casi patentes en la an- 
tesis; cinco estambres hipoginos, opuestos á los 
pétalos, alternando con cinco escamitas cunei- 
formes y truncadas, con los filamentos alezna- 
dos, y las anteras introrsas, biloculares, ovales y 
longitudinalmente dehiscentes; ovario libre, có- 
nico, aterciopelado, unilocular, con un solo óvu. 
lo anátropo, colgante del ápice de una columni- 
ta central;estigma sentado, obtuso y con tres 
puntos; el fruto es drupáceo, con endocarpio 
monospermo; semilla invertida, con el embrión 
ortótropo y cilinilráceo en el eje de un albumen 
carnoso y la raicilla súpera. 


GRUNAUITA (de Grunau, n. pr.): £ Mín. 
Sulfuro de níquel y bismuto, bastante impuro, 
por tener como mezcla y asociación constante 
otros varios metales, en especial el cobalto, el 
hierro, el cobre y el plomo. Aun muy puro, el 
mineral objeto del presente artículo siempre re- 
sultaría constituído uniéndose otras dos bien ca- 
racterizadas especies mineralógicas, la millerita 
ó sulfuro de níquel puro, y la bismutina ó sulfu- 
ro de bismuto; de ellas procede en último térmi- 
no la grunauita, considerada buen mineral de ní- 
quel, siquiera no abunde mucho en los terrenos, 
ni en ellos se encuentra muy diseminada, antes 
bien son de la mayor rareza y contados sus cria- 
deros y yacimientos; acaso debido á su escasez 
se ha procurado estudiar este ya complicado mi- 
neral metálico, y hasta utilizarlo beneficiándolo 
á la vez por el bismuto y por el níquel, dos cuer- 
pos importantes, cuyo aprovechamiento realíza- 
se ahora empleando métodos perfeccionados y 
sumamente ingeniosos, Cristaliza la grunanita 
en el sistema cúbico, y sus formas habituales 
son el octaedro y el cuboctaedro, siendo pe- 
queñísimos, aunque muy bien formados, sus cris- 
tales, susceptibles de dos exfoliaciones fáciles y 
perfectas; nótese que de sus componentes la 
milerita es romboédrica y la bismutina presén- 
tase en prismas rectos romboidales, cuyo ángu- 
lo mide 91” 30'; es cuerpo opaco, ann exami- 
nado en laminillas delgadas; posee brillo metá- 
lico de cierta intensidad, y su color varía, sion- 
do unas veces gris de acero bastante claro, y 
otras amarillo ó agrisado en la superficie, sin 
duda á causa de haber experimentado en ella 
alguna alteración con el prolongado contacto 
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del aire; el peso específico represéntase en el nú- 
mero 5,13, y la dureza es 4.5. De los análisis 
practicados resulta que la grunauita contiene, 
on 100 partes: 22 á 40 de níquel, 104 14 de Dis- 
muto, 0 á 11 de cobalto, 1,11 de cobre, 1 a 7 de 
plomo y 346 de hierro. Calentado el mineral 
al fuego vivo del soplete se funde, no sin cierta 
dificultad, resultando un glóbulo metálico, de 
color gris obscuro, dotado de propiedades mag- 
néticas; por vía húmeda es soluble en el ácido 
nítrico concentrado y caliente, dando un líqui- 
de de color verde, el cual, evaporado un poco, 
entúrbiase añadiéndole agua. El mineral deseri- 
to hállase formando masas poco voluminosas, 
dotadas de estructura granuda, en Grunasa y en 
Scupre Altenkirchen. Al mismo suelen referir 
los autores, por más que la composición química 
difiere mucho, la zeiporita y la koboldina, subs- 
tancias raras, ricas de cobalto; mas no la caroli- 
ta, que es un rarísimo sulfuro doble de cobalto 
y cobre, procedente de Caroll, en Máryland. 


GRUNERITA: f, Min, Silicato cálcico magnési- 
co bastante complicado, porque suele contener 
asociados, ó como impurezas, en cantidades muy 
variables, muchos otros cuerpos, tales como el 
sesquióxido de aluminio, el protóxido de manga- 
neso, el de hierro y el óxido de zinc; considérase 
bien determinada variedad de la hedenbergita, 
bastante próxima de la jefersonita, agrupándose 
por lo tanto con la escheferita, la akmanita, la 
asbesterrita, la travusilita, la kolvingita, la crig- 
ninmatita, la lotalita, la poviscina, la onfarita, 
la asteroide y aun la ocgirita ó hedenbergita so- 
dífera, pero á su vez la hedenbergita refieres al 
diópsido, y de ahí entrar la grunerita en la gran 
familia de las piroxenas, porque la cantidad de 
cal en ella contenida es superior á la de la magne- 
sia, siendo además pobre de alúmina, cuando por 
accidente la contiene, pues no es elemento cons- 
tante en el cuerpo objeto del presente artículo: á 
este silicato cálcico magnésico conviénele muy 
bien la fórmula general de las piroxenas, 
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y se coloca entre las variedades de la hedenber- 
gita, atendiendo á la proporción de óxido ferroso 
que el análisis en la grunerita determina, com- 
prendida entre 15 y 20 por 100; atendiendo á 
esta circunstancia suele Hamársela hedenbergita 
ferruginosa, indicando que es aún más rica en 
hierro que el mismo tipo específico del diópsido 
que nos ocupa. 

No abunda mucho la grunerita, ni se encuen- 
tra en grandes cantidades en los terrenos; su for- 
ma cristalina refiérese al sistema nronoclínico, y 
suele presentarse constituyendo grupos de fibras 
radiadas, dotadas de brillo sedoso intenso, como 
aterciopelado; su color es pardo más ó menos 
obscuro, y el peso específico está representado en 
el número 3,7, siendo la dureza 5,5. En este mi- 
neral, á pesar de la forma especial de los erista- 
les é fibras cristalinas, obsérvase el isomorfismo 
que presenta la hedenbergita con la dialaga, que 
es una piroxena rica de alúmina. Calentado el 
mineral que nos ocupa al fuego bastante vivo y 
sostenido del soplete no tarda en fundirse, con- 
virtiéndose en una suerte de vidrio de color ne- 
gro, dotado de propiedades magnéticas de varia- 
ble intensidad; empleando por reactivo, también 
al soplete, la sal de cobalto disuelta, se consiguo 
ver, después de fría la masa, el colorrosa pálido 
característico de la magnesia; por vía húmeda 
presenta los mismos caracteres de Ja hedenbergi- 
ta, su generador. A la grunerita suele acompañar 
el granate, y con tal asociado suele hallarse en 
una roca de Collobriéres, departamento de Var, 
en Francia, única localidad donde hasta el presen- 
te ha sido indicada la presencia de esta piroxena. 


GUADALAJARA (ANDRÉS): Biog. Religioso 
Franciscano español. Vivió en el siglo XV1. Fué 
catedrático de la Universidad de Salamanca. Con 
Gabriel Gómez, Diego de Vera, Fr. Luis de León 

Francico Alcocer, formó parte Andrés Gnada- 

ajara, como secretario, de la comisión universi- 
taria nombrada para informar al Papa Grego- 
rio XIII y al rey de España Felipe Il acerca de 
la reforma del calendario. En el informe emitido 
por dicha comisión en 1578, se exponía que la 
causa del error ó falta de conformidad entre los 
movimientos del Sol y dela Luna y el antiguo ca- 
lendario romano estaba en la variedad de aque- 
llos movimientos, y que el único remedio con- 
sistía en armonizar con los mismos el cajenda- 
rio. 
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GUADALCARZITA (de Guadalcázar, n. pr.): f. 
Miner, Sulíuro de mercurio conteniendo zinc en 
proporciones ya algo considerables y pequeñísi. 
mas cantidades de selenio; algunos antores de- 
finen este mineral como un sulfoseleniuro de 
mercurio, de composición fija y definida, en cuyo 
caso estaría formado mediante asociación del ci- 
nabrio ó sulfuro de mercurio con el seleniuyo del 
propio metal, en caso de existir semejante com- 
puesto en los terrenos constituyendo especie mi- 
neralógica, por muchos autores admitida; sien- 
do así, la guadalcarzita podría considerarse mez- 
cla homogénea del sulfuro de mercurio con el 
seleniuro del propio metal, sin asignarle por eso 
una composición química perfectamente fija y 
definida. Mas parece, no obstante, que se trata 
de un mineral generado por las condiciones del 
medio en el cual hállase, que ha influído sobre 
el cinabrio, modificándolo más ó menos, en vir- 
tud de reacciones químicas ó de asociaciones 
cuyo mecanismo nos es desconocido. La presen- 
cia del zinc y del selenio, siquiera sea en canti- 
dades pequeñas, no constituye aquí, en el sentir 
de los partidarios de la existencia de un sulfo- 
seleniuro de mercurio, especie de impureza ó 
mezcla, porque sobre hallarse siempre el sele- 
niuro natural de mercurio unido al cinabrio, tie- 
ne grandes semejanzas con los sulfoseleninros 
artificiales obtenidos en los laboratorios, par- 
tiendo precisamente de aquellas dos combina- 
ciones binarias de cuya directa unión admítese 
que proceden. Nunca se ha visto cristalizado el 
mineral que nos ocupa; preséntase en masas 
amorfas poco voluminosas, de estructura granu- 
losa bien marcada, semejando aglomerados de 
granitos más ó menos redondeados; su color es 
agrisado bastante obscuro, y aun negro en oca- 
siones; su composición química parece respon- 
der á la unión de una molécula de seleniuro de 
mercurio con cinco de sulfuro, expresada en la 
fórmula que la representa, HgSe+5HgS. Calen- 
tada la guadalcarzita, se volatiliza sin descom- 
ponerse; mezclada con álcalis ó carbonatos alca- 
linos, y sometida å las acciones dol calor, da 
mercurio metálico; la descompone el cloro, pro- 
duciéndose los correspondientes cloruros de azu- 
fre, selenio y mercurio. No la atacan lo más 
mínimo ni el ácido nítrico ni el ácido clorhídri- 
co concentrados, mas el agua regia ejerce sobre 
ella muy violenta acción, aun en frío. Consti- 
tuye el sulfoseleniuro de mercurio una rarísima 
especie mineralógica, sólo hallada en Guadalcá- 
zar (Nueva España). 


GUADALFAJARA (PRUDENCIO DR): Biog. Ge- 
nera] español, conde de Castroterreño. N. en 
Zamora å 28 de abril de 1761. M. por los años 
de 1860. Siguió la carrera eclesiástica; hizo con 
tal objeto los estudios necesarios, y se ordenó de 
Prima; pero inopinadamente fueron sucumbien- 
do uno tras otro sus hermanos varones, vinien- 
do á recaer en Prudencio el título y mayorazgo 
dela casa y á trastornarse los planes del padre. El 
rey Carlos IV medió en el destino del zamorano, 
acordándole por gracia especial ingreso en la mi- 
licia con el empleo de coronel de infantería en 
1794, atendiendo á los servicios y méritos de sus 
antepasados, desde el Cid y Alvar Fáñez. Con 
este empleo, y como ayudante de campo del 
príncipe de la Paz, asistió á la campaña de Por- 
tugal, que le valió el ascenso á brigadier. La 
ocasión de acreditar sus merecimientos no tardó 
en presentarse. Hallándose en Madrid, en el 
memorable 2 de mayo de 1808, como llegara á 
sus oídos el eco del grito guerrero lanzado en 
toda la península, y supiera que Zamora alista- 
ba batallones, se fugó de la corte con trabajo y 
peligro, que tomó serias proporciones al llegar 6 
Toro, por haber sospechado el pueblo que era 
afrancesado, si bien, desengañándose, le aclamó 
después, poniendo á sus órdenes el contingente 
de mozos con que fué á reforzar el ejército del 
general Cuesta en Ríoseco. En la desgraciada 
batalla de este nombre cumplió con su deber; en 
la retirada acreditó su pericia, conteniendo las 
masas de reclutas que por vez primera se halla- 
ban en fuego. Desde entonces, destinado conti- 
nnamente en el ejército, hizo la penosa guerra 
en que con tan desiguales fuerzas combatía Es- 
paña al dominador de Europa, escapando con 
dificultad de manos de los enemigos en el desas- 
tre de Ocaña. A consecuencia del abandono en 
que durante esta guerra habían quedado las colo- 
nias americanas, y más aún del giro de las ideas 
revolucionarias, fué el estandarte de indepen- 
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deucia alzado en Nueva España, El gobierno de 
la regencia acudió á derrocarlo con algunos sol- 
dados de pronto embarcados en el navío Asia, 
designando para mandarlos á Castroterreño, ya 
entonces Mariscal de Campo. Llegó éste á Méjico 
en 1812, y correspondió á la confianza en él de- 
positada, más que por las operaciones, reducidas 
á encuentros parciales y á la conservación de las 
principales ciudades, por el buen orden y disci- 
plina en que mantuvo las tropas, por la justifi- 
cación de su proceder y la generosidad de su ca- 
rácter. En tres años que estuvo con el mando do 
la Puebla de los Angeles sirvió sin sueldo, ce- 
diéndolo á beneficio del Estado, y contribuyó 
con 15000 duros que, por peculio de su primera 
esposa, la marquesa de la Sonora, poseía sobre 
las rentas de Veracruz y fondos de minería. Al 
regresar á España, Castroterreño, remunerado 
con el empleo de Teniente General, fermenta- 
ban los elementos de la revolución adelantada 
en el Nuevo Mundo; confiriósele la capitanía ge- 
neral de Extremadura, en la que le alcanzaron 
Jos sucesos de 1820, y presentando la dimisión 
del cargo al gobierno, con cuya marcha no sim- 
patizaba, halló por lo mismo deferencia en el 
rey, que le nombró Capitán General de la Guar- 
dia de Alabarderos. Con esto se significaba en un 
partido político vencido por entonces, haciéndo- 
se blanco de la persecución del liberal, que con- 
sigaió exonerarle del cargo en 1822, desterrarle 
á Valencia por primera providencia, y acusén- 
dole de conspirador á seguida encerrarlo inco- 
municado en inmundo calabozo de la cárcel de 
Madrid, en espera de sentencia de muerte, que 
eludió fugándose, al ser conducido, por enfermo, 
al cuartel de Inválidos. La reacción de 1823, 
sostenida con la intervención extranjera, le sub- 
sanó lo sufrido, retirándose á su casa de Zamo- 
ra, donde tuvo ocasión de sofocar, por la sola 
influencia de su persona, un tumulto muy serio. 
Nombrado sucesivamente Capitán General de 
Castilla la Vieja y virrey de Navarra, se hizo 
estimar por la tolerancia con los vencidos, á la 
vez que por las medidas administrativas con que 
progresaron los intereses del antiguo reino y la 
habilidad desplegada en la cuestión de la fron- 
tera, que pretendía avanzar el gobierno francés, 
el cual tuvo que renunciará su propósito. Muerto 
el rey Fernando VII nueva crisis conmovió ála 
nación, poniendo á prueba las dotes de Castro- 
terreño, enviado otra vez å la capitanía general 
de Castilla la Vieja para contener los intentos 
de los carlistas desde Portugal. En 1841 volvió 
á ser perseguido del gobierno liberal, encansado 
y preso en la cárcel pública de Bilbao, decidién- 
dose å emigrar á Francia terminado que fué el 
proceso, ya que ni los ochenta años de edad que 
entonces contaba, ni los antecedentes de su vida 
sin tacha, le servían de garantía contra la suspi- 
cacia de los políticos; y sólo cuando el cambio 
de 1843 extrañó al regente Espartero regresó á 
la corte, recibiendo á poco la investidura de la 
más alta categoría militar. Todavía en los mo- 
mentos en que las masas del pueblo de Madrid 
se lanzaron á las barricadas en la noche del 26 
de marzo de 1848, se presentó Castroterreño 
ante ellas diciendo que aún servía para defender 
el trono y las leyes. La Real orden en que se le 
significó con este motivo el aprecio de la reina, 
consignaba que ninguna otra cosa estaba en su 
mano otorgarle, hallándose en posesión de todos 
los grados y condecoraciones, porque, en efecto, 
á la grandeza de España con el título de duque, 
y al empleo de Capitán General, reunía las cua- 
tro grandes cruces de San Fernando, San Her- 
menegildo, Isabel la Católica y Carlos III, el 
Toisón de oro y la senaduría vitalicia. Al morir 
ejercía el cargo de comandante general de Ala- 
barderos. 


* GUADALUFE: Geog. En el t. IX del Diccio- 
NARIO, y en el artículo correspondiente á la sierra 
y å la villa, consignamos ya algunos datos acerca 
del monasterio fundado en esta última. Sobre la 
Virgen de Guadalupe y del famoso monasterio 
escribióse recientemente un notable bosquejo 
histórico, subscrito con las iniciales O. A. (Castor 
Amí), que pone bien de relieve todo el valor ar- 
tístico de aquel sagrado edificio, cuya importan- 
cia histórica y religiosa supera á la del Monaste- 
rio Escurialense. Alfonso XI, como ya se dijo, 
mandó construir el soberbio monasterio. El prin- 
cipal fundador y organizador de la Santa Casa 
fué Fr, Fernando Yáñez, primer prior de la Or- 
den de los Jerónimos, que con 32 frailes entró 
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á hacerse cargo de todo en 1389 por ruego del 
rey D. Juan, que confirmó todos los privilegios 
concedidos, sancionados después por el Papa Be- 
nedicto XIII. Apenas hecho cargo de su empleo 
empezó con gran fervor y entusiasmo la grande 
obra, que continuaron sus sucesores. Varias veces 
estuvo detenida por escasez de medios, pero al 
instante acudía el remedio de algún personaje 
ó devoto principal, continuando las obras; como 
sucedió, entre otros, con el alcalde mayor de Se- 
villa, Martín Cerón, que donó 3 000 doblas de 
oro, joyas y multitud de piezas de oro y plata 
muy ricas. Hízose primeramente el monasterio, 
lo más preciso para el alojamiento de los frailes, 
y como época guerrera, y frontero casi á los mo- 
ros, diósele cierto aspecto de fortaleza, que aún 
hoy posee, con sus torres almenadas, Pero urgía 
al prior Fr. Fernando Yáñez que la Virgen tu- 
viera un templo proporcionado å su excelsa gran- 
deza y merecimientos, y se emprendió la obra de 
la construcción del templo, qne aún hoy, aunque 
deteriorado, es admiración de cuantos lo visitan. 
Parecía predestinado el templo á ser obra de Al- 
fonsos, y así como el XI de este nombre, rey de 
España, fué el primer entusiasta de la Virgen, y 
el que ordenó la construcción, también fué Alon- 
so ó Alfouso el maestro que dirigió la fábrica 
suntuosa, en la que yace su cuerpo con nn sen- 
cillo epitafio: «Aquí yace Juan Alonso, maestro 
quo fizo esta Iglesia.» No sólo fué el templo la 
obra que se llevó á cabo bajo la dirección de los 
111 priores que tuvo Guadalupe: se construyó 
también, de lo que queda todavía, más ó menos 
deteriorado y ruinoso, los hermosos claustros; la 
capilla de Santa Ana, que es la parroquia de 
Guadalupe, fundada por Alonso Velasco; la hos- 
pedería de grandes personajes; el palacio para 
los reyes, donde vivieron y se educaron por es- 
pecial empeño los hijos de Isabel la Católica, 
para que guardaran la fe que ella tuvo en la 
Santa Imagen; el hospital, la botica, uno y otra 
que hicieron fama en su tiempo; la enfermería; 
la Casa Cuna; el gran Seminario y Universidad; 
las admirables traídas de aguas, de las que una 
viene por galería, donde puede marcharse á ca- 
ballo; las quintas de recreo; el humilladero, 
etc., ete.; sin contar las casas para peregrinos, 
las huertas, colmenas, olivares y viñedos, todo á 
cargo del monasterio, que, á þesar de sus colosa» 
los rentas, apenas bastaban para el sostenimien- 
to de tantas gentes, entre peregrinos, enfermos, 
dependientes, médicos, profesores, músicos. To- 
dos estos edificios eran grandiosos, y sus servicios 
estaban montados con un acierto admirable, sin 
que faltara nada, y con un aseo y cuidado ta- 
les, que hasta decir que todas las vasijas de la 
botica, para mayor limpieza y pureza de las me- 
dicinas, eran de plata. 

Elévase el templo sobre la misma plaza del 
pueblo, desde donde tiene acceso por una sober- 
bia escalinata de 20 peldaños. No es la fachada 
una obra perfecta en absoluto, pues hay allí con- 
fusión de estilo y de gustos, aspecto mitad de 
castillo mitad de iglesia, pero sí lo son los pór- 
ticos de entrada con sus magníficas puertas de 
bronce cinceladas y con figuras en medio relieve. 
Pasada la capilla y parroquia de Santa Ana se 
entra en el grandioso y suntuoso templo de Nues- 
tra Señora. Desde luego cansa impresión aquel 
extenso pavimento de hermosas losas de mármol 
de Génova, blancas y azules, la elevación de las 
naves, su severidad, los robustos pilares, la gran 
reja del altar mayor, y, por último, la Santísima 
Imagen. 

El templo es de estilo gótico, en forma de ernz 
y con tres naves, la del centro mayor que las la- 
terales. Tiene la primera 180 pies de large por 
76 de alto, y las segundas se elevan hasta 48 
pies. La cúpula ó media naranja tiene una altnra 
de 105 pies. Separa el crucero de la capilla Ma- 
yor una hermosísima obra ae arte: la verja de 
retorcido hierro con admirables adornos en su 
parte superior; esta verja tiene una altura de 40 
pies. La capilla Mayor, que resguarda, es por de- 
más bella y majestuosa; allí los jaspes, los már- 
moles de mil colores y el serpentino, los dorados 
bronces, y sobre todo, el gran retablo, obra co- 
losal, debida al célebre Girardo de Merlo, de más 
de 60 pies de elevación, con cuatřo cuerpos, en 
los que campean multitud de tableros ó caseta- 
nes con bajos relieves de un mérito sobresaliente, 
representando los unos varios pasajes de la Pa- 
sión y los otros asuntos de la vida de varios san- 
tos. Allí se admira por los más inteligentes, co- 
mo obras de mérito excepcional, tres cuadros de 
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Vicento Carducho: La Anunciación, El Naci- 
miento de Jesús y La Adoración de los Reyes, y 
otros tres de Eugenio Cages, representando La 
Resurrección, La Pentecostés y La Asunción. Lo 
corona un Cristo de Miguel Angel. El Taberná- 
culo ó Sagrario, obra maestra de hierro con in- 
erustaciones de plata y oro, fué regalo de Feli- 
pe 11, que lo mandó ejecutar á Juan Salina para 
regalarlo á la Virgen. Entre las columnas quo 
reparten el rotablo hay soberbias estatuas. En 
el segundo cuerpo está la imagen de la Virgen; 
en el tercero ocupa el centro una hermosa esta- 
tua de San Jerónimo, y en el cuarto una sober- 
bia talla de gran mérito de Cristo crucificado. 
Los costados del retablo son una verdadera ri- 
queza de mármoles, bronces y jaspes, y en ellos 
se ostentan dos elegantes tribunas para los re- 
yes, y dos soberbios sepulcros, con sus estatuas 
de mármol, donde se guardan las cenizas del rey 
D. Enrique IV y de su madre doña María de 
Aragón, mujer de D. Juan II. El coro correspon- 
de á la grandeza y riqueza del templo. Contiene 
una artística y monumontal sillería, con 94 sitia- 
les de nogal riquísimamente tallado; el facistol 
es enorme, y los libros de coro, que no bajaron 
de 200 en los buenos tiempos del monasterio, 
son de gran mérito, de vitela todas sus hojas, 
con preciosos adornos y miniaturas, Los órga- 
nos, en número de cuatro, no desmerecen el coro, 
Tiene éste una magnífica balanstrada de bronce, 
y corre á lo largo del antecoro enstoda la anchu- 
ra del templo, que es de 90 pies. Las capillas en- 
cierran muchas riquezas en cuadros, mármoles, 
bronces y objetos de arte. En una de ellas, y pa- 
ra probar la adoración que la Virgen tenía en to- 
da la península, están los admirables sepulcros 
de los royes de Portugal, D. Dionisio y su mujer 
doña Juana. El pensamiento del fundador del 
templo fué hacer de él panteón de los reyes es- 
pañoles, propósito. que quedó truncado y luego 
esecho con la erección de El Escorial. 

La sacristía es superior con mucho á la escu- 
rialense. Hermosa nave de 72 pies de largo por 
27 de ancho y 40 de alto, está toda ella cuajada 
de preciosidades artísticas de primer orden, so- 
bresaliendo, sobre todo, 13 soberbios cuadros de 
Zurbarán, que ocupan sus paredes; uno del Ti- 
ziano y otro de Rivera; la capilla del fondo con 
una imagen de barro cocido de San Jerónimo (á 
quien está dedicada la sacristía), que causa la 
admiración de escultores y anatómicos, y la her- 
mosa lámpara ó fanal de la capitana mora en Le- 
panto, regalo del vencedor D. Juan de Austria. 
El resto de la sacristía lo llenan soberbias lunas 
venecianas, mármoles, columnas y pilastras, y la 
hermosa cajonería de ébano y granadillo con 
adornos de bronce dorado, donde se guardaban 
algunos ornamentos del culto. Cuantos han visi- 
tado la sacristía de Guadalnpe no concluyen sus 
alabanzas, sobre todo de aquellos cuadros de 
Zurbarán, donde parece que manos divinas mo- 
vieron el pincel, cuyos méritos es imposible des- 
cribir. Pero la verdadera alhaja del templo, lo 
que causa general admiración y sensación honda 
y grata, lo que hacía decir á Felipe II que lo pre- 
fería más que á todos los reinos heredadosde sus 
mayores, es el camarín de la Virgen, donde está 
la imagen venerada que hizo el Apóstol San Lu- 
cas. Allí la piedad y el arte han derramado á 
manos llenas sus ofrendas. La luz misteriosa que 
se cierne por los vanos, las ocho admirables es- 
tatuas de las mujeres célebres de la Biblia, ma- 
ravillas dela Escultura, sobre todo los nueve pro- 
digiosos cuadros pintados inspiradamente por 
Lucas Jordán, que representan escenas de la vi- 
da de la Virgen, ejecutados por orden de Feli- 
pe II para adorno del camarín, descollando en- 
tre ellos los de La Asunción, Log Desposorios y 
La Visitación, que son el colmo del arte; los 
mármoles, las columnas, los marcos de las pin- 
turas, y después la imagen de la Virgen, forman 
un conjunto imposible de ser narrado por la plu- 
ma. Firnran después, entre aquel cúmulo de ca- 
pillas, altares, hornacinas y sepulcros cuajados 
de bellezas y recnerdos, dos sitios notables: el 
Santuario de las reliquias y el Joyal ó Tesoro de 
Ja Virgen. Es el primero otra de las joyas de la 
casa, no sólo por su arquitectura y riqueza, sino 
por el número tan crecido de reliquias que guar- 
da, asegurándose no haber otro mejor en la cris- 
tiandad, después de Roma. En una riquísima 
cajonería dorada y tallada, que ocupa tres lados 
de la capilla, y encerradas en riquísimas cajas 
que sen otras verdaderas obras de arte, con ri- 
quísimos adornos de piedras y metales preciosos, 
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están encerradas las innumerables reliquias. Re- 
yes, principes, Papas, prelados, nobles, sabios, 
guerreros, aventureros, el pueblo mismo llenó 
de riquezas numerosas el Joyel de Nuestra Se- 
ñora, Asegúrase que cerca de 100 vestidos tenía 
la imagen, gran número de ellos cuajados de al- 
jófares y rica pedrería; no eran menos los ternos 
y frontales, que, con cada vestido, correspon- 
dían para el culto; así es que, en ropas, el tem- 
plo de Guadalupe excedió en número y riqueza 
á todos los de la cristiandad. No menos célebres 
por su mérito eran las mangas, de las que que- 
dan aún restos de una de ellas, que es asombro 
de la vista, pues no se concibe que la aguja pue- 
da hacer tales primores. Entre los vestidos de la 
Virgen figura el regalado por la infanta doña 
Isabel Clara Engenia, en el que aparecían, entre 
el bordado riquísimo, 250 planchuelas de oro, en 
las que, rodeados de finas perlas, se engastaban 
250 diamantes, además de numerosos golpes de 
perlas y aljófares. Entre las tocas figura una de 
redecilla de oro y plata con 270 perlas del tama- 
ño de una avellana. Eran incalculables las joyas, 
cadenas, collares, cinturas, brazaletes y otros 
adornos que conservaba el Joyel. Descuelian en- 
tre ellos el pelícano y los seis pendientes de per- 
las de la emperatriz Ana, todos cuajados de dia- 
mantes; la venera del infante D. Juan de Aus- 
tria, con 195 hermosos rubíes, y la sortija, con 
12 gruesos diamantes, y una esmeralda del ta- 
maño de un hwevo de palomas la cifra y seis pen- 
dientes de perlas de la duquesa de Aveiro; el 
airón de diamantes de la duquesa de Alba; otro 
de D. Luis de Haro, con 155 diamantes; un lazo 
con 204 diamantes de la condesa de Oropesa; la 
rosa del almirante Cabrera, guarnecida de mul- 
titud de piedras preciosas; la joya de 88 gran- 
des diamantes de la duquesa de Béjar; la de 101 
diamantes de la condesa de Lanjara:a; las valio- 
sas joyas de los duques de Uceda y del marqués 
de la Torre; las 11 cadenas de oro, una de ellas 
con 143 eslabones, en cada uno de los cuales hay 
engastado un diamante, y otra del duque de 
Béjar, tasada en 14000 ducados. Fra inmenso 
el número de sortijas de diamantes y piedras 
preciosas, relicarios de oro con miniaturas pre- 
ciosas, rosarios engarzados en filigrana de oro, y 
de este mismo metal 11 collares engastados en 
piedras finas, dos coronas y dos cetros, cuajados 
e diamantes y rubíes. En cuanto á las alhajas 
de culto eran incalculables. Tenía el templo 100 
lámparas de plata y algunas otras de oro, mul- 
titud de ánforas, perfumadores, fuentes, azafa- 
tes, bandejas, salvillas, aguamaniles, braserillos, 
riquísimos incensarios de plata y oro, 12 porta. 
paces y 10 pectorales de oro, llenos de piedras 
preciosas, dos de ellos con multitud de diaman- 
tes, gruesas esmeraldas y rubíes, amatistas, per- 
las y un topacio del tamaño de media naranja. 
La custodia, aunque pequeña, era de gran valor, 
por la cantidad de pedrería que llevaba; multitud 
de cálices, copones, patenas de plata, oro y so- 
bredorados, cruces enormes de plata, ete. 

Nada de lo que hemos citado existe ya. Todo 
desapareció. Entre otras, sensible es que desapa- 
reciera una alhaja, obsequio de Hernán Cortés 
á la Virgen de Guadalupe: un escorpión ó ala- 
crán de oro esmaltado de piedras preciosas, y en 
cuyo interior se encerraba el mismo alacrán que 
causó mordedura mortal al vencedor de Ótum- 
ba en su epopeya mejicana, y de la que sanó 
gracias á la protección de la Virgen, que para 
continuar más grandes empresas le guardaba, Si 
quedan hoy aún algunas alhajas, providencial 
es; si se guardan aún numerosos ropajes del cul- 
to, es porque desaparecieron las piedras precio- 
sas ó fueron sustituídas por falsas, 

Fué Guadalupe en sus buenos tiempos em- 
porio de la Ciencia y cuna del Arte. Cuantos co- 
nocimientos ú oficios abarcaba antes la humani- 
dad, allí tuvieron asiento, culto, cuidado y per- 
fección. Y entre ellos descuella el principal sig- 
no del saber, la biblioteca, donde en aquellos 
tiempos, y casi poco antes de la invención de la 
Imprenta, existían 10000 volúmenes, la mayor 
parte escritos por los monjes, además de los he- 
chos para el culto, llenos de preciosas viñetas, 
inscripciones y miniaturas, con prolijidad tal 
que dice en 1696 Lope de Olmedo: «No se dis- 
tinguía si era impreso ó de mano lo que nos de- 
jaron. Las ciencias y las artes de aquel tiempo 
estaban allí encerradas.» De aquella inestimable 
biblioteca no quedu hoy un libro. Al realizar la 
desamortización con aquel criterio tan antiartís- 
tico y tan antipatriótico, salieron los libros en 
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grandes serones y en recuas de pollinos, regando 
los caminos con aquellas riquezas del saber. Una 
gran parte fué también al monasterio de El Es- 
corial, llevada por Arias Montano. 

Tuvo Guadalupe, no sólo Seminario, sino es- 
cuelas de todos los oficios, de donde salieron 
notables maestros; la segunda imprenta estable- 
cida en España, montada en 1545 por el célebro 
impresor valenciano Francisco Díez Romano, 
donde empezó á tirarse ediciones de libros nota- 
bles; tuvo también notable Escuela de Música, 
de la que fué maestro el célebre Melchor de 
Montemayor, conocido en todas las catedrales 
de España por el maestro Cabello, Escribió in- 
numerables obras, que se coleccionaron en cuatro 
tomos de marca mayor, que se guardaron en el 
archivo de la música; inútil es decir que ya no 
existen allí. Una de las instituciones que tuvo 
Guadalupe, yque alcanzó gran boga, fué la Es- 
cuela de Medicina, con sus hospitales y enfer- 
merías, Parecerá extraño, para quienes todo lo 
de Guadalupe es desconocido, que á la ciencia 
de Esculapio se rindiera tan profundo culto como 
el de las escuelas de Guadalupe en sus tres lhos- 
pitales. Quien quiera conocer en todos sus deta- 
lies lo que aquello fué, acuda á la extensa obra 
del Sr. Pérez Jiménez, La Medicina en Guada- 
lupe. Desde Alfonso XI, que instituyó los pri- 
meros privilegios para estos hospitales en 1380, 
ponienda «bajo su guarda y defendimiento la 
iglesia y hospitales de Guadalupe,» siguieron 
los demás monarcas y señores igual conducta. 
Enrique IV mandaba no cobrar diezmo, pecho 
ni aduana alguna á lo que les perteneciera. Fe- 
lipe II daba nueva renta de 29 000 maravedises; 
el marqués de Villena 10000; D. Juan Arias 
5 000; el conde de Benavente 10 000, y así hasta 
llegar á la renta de 242193 maravedises que úl- 
timamente tuvieron. En el sinodo de Reims, y 
confirmado por otros concilios, se ordenó á elé- 
rigos y frailes no se dedicaran al estudio y prác- 
tica de la Medicina, excomulgando á todo aquel 
que violara este decreto, Pues bien: tal debió 
ser la importancia de Guadalupe, tales los bene- 
ficios que la humanidad recibía de allí, tales 
eran también en aquellos Reyes Católicos el 
amor y el entusiasmo por el adelanto humano, 
que por bula de Pugmnio IV se autorizó & los 
monjes, no sólo el estudio y práctica de la Me- 
dicina, sino el permiso para hacer autopsias, es 
decir, anatomizar algún cuerpo muerto, agora 
sea de hombre, agora sea de mujer, sin incurrir 
en pena alguna, y que en la tal anatomización 
ninguna persona de cualquier condición sea no 
presuma ni ose poner empacho alguno. Eminen- 
tes médicos salieron de los hospitales y clínicas 
de Guadalupe, y de allí fueron especialmente 
los que asistían á los reyes, los que iban ú los 
ejércitos en campaña como jefes de Sanidad, los 
que regentaron varias aulas en las diversas es- 
cuelas de España. Sería extenso el relato de 
todos ellos, pero puede citarse 4 Fray Rodrigo 
de Córdoba, Juan de Mondragón, Juan de Gua- 
dalupe, Alonso Fernández, los Doctores More- 
no, Ceballos, Yerto, Del Aguila y Arceo, el gran 
cirujano, cuyas obras fueron traducidas enton- 
ces en tres idiomas; el célebre comentador de 
Hipócrates, el Dr. Bustamante Paz, Pedro Ca- 
chapero, P. Garo Vadillo, Diego A. Robledo, 
Francisco Sanz de Dios, Torner y Segura, y otros 
varios menos notables, cuyas obras, en unión de 
las de otros galenos españoles, atravesaron las 
fronteras y sirvieron de estudio y espejo, des- 
pués de traducidas, á los que hoy aparecen como 
dioses de la ciencia médica. 

Guadalupe es también una necrópolis de figu- 
ras interesantes de la historia española, digna 
de ser visitada, no sólo por los restos que guar- 
da, sino por lo meritísimo de los sepulcros que 
los encierran, verdaderas obras de arte muchos 
de cilos, Alf descansan eternamente: el rey don 
Eorique IV y su mujer la reina doña María; el 
príncipe de Portugal D. Dionisio y sa mujer la 
infanta doña Juana; el primer prior del monas- 
terio, Tr. Fernando Yáñez; el vaquero, más tar- 
de D. Gil de Santa María, que encontró la ima- 
gen; doña María Guadalupe Láncaster, duquesa 
de Árcos, Aveiro, Maqueda y Torresnovas, con 
sus dos hijos; el obispo D. Juan Serrano; el con- 
destable I). Alonso de Velasco y su mujer doña 

| Isabel Cuadros; D. Juan Alonso, arquitecto que 
hizo el templo; el capitán D. Diego Villalobos; 
| el corazón de D. Manvel López de Zúñiga, du- 
que de Béjar, muerto en el cerro de Buda; don 
| Luis Bravo de Acuña, general de galeras, emba- 
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jador y virrey, y su mujer doña María de Car. 
dona; doña Leonor, mujer del conde D. Juan de 
León; el célebre Pedro Entupiñán; D. Antón de 
Burgos y su mujer; D. Ruiz Quijada, señor de 
Valdepalacios, su mujer y su hijo; el Dr. Juan 
del Aguila, médico de Felipe IT, enterrado allí 
con su mujer M su hijo; el célebre jurisconsuito 
D. Gregorio López, primer comentador de las 
Partidas, hijo de Guadalupe, y su mujer doña 
María Pizarro, hermana de los célebres conquis- 
tadores; el corregidor D. Fernando Alvarez Me- 
neses; D. Diego García de Orellana, antecesor de 
los marqueses de Ja Conquista, así como lo eran 
de los marqueses de Leganés y de los condes de 
Palma respectivamente, D. Llorente y doña Ma- 
ría Velasco, allí enterrados; el alcalde de Sevilla, 
D. Martín Cerón; el camarero de Alfonso XI, 
Fr. Pedro; el Maestre de Alcántara, D, Juan de 
Zúñiga y Sotomayor, y enterrados en los claus- 
tros cuatro obispos y los priores del monasterio. 
La Historia, la Heráldica y la Arquitectura tie- 
nen allí donde estudiar. Afortunadamente, todo 
existe; así puedo decirse, con razón, que Guada» 
lupe no es hoy otra cosa que una necrópolis; esto 
es, todo son restos y ruinas. 

Ruinas son también los palacios de los reyes, 
de los nobles y las hospederias, y ruina es, aun- 
que prematura, por no datar su construcción más 
que del siglo pasado, el magnífico templo de La 
Trinidad, contiguo al templo de la Virgen, tem» 
plo soberbio que á expensas del entonces duque 
de Veragua se construyó para el exclusivo obje- 
to de servir de parroquia al pueblo de Guadalu- 
pe. Hoy está en ruinas, y no todas son debidas 
al tiempo (Bosquejo histórico acerca de la Virgen 
Y monasterio de Santa Maria de Guadalupe, por 

— GUADALUPE: Geog. V. cap. del cantón de 
Goicoechea, prov. de San José, Costa Rica, si- 
tuada á 3 kms, de San José; 3400 habits. Cerea- 
les, café, tabaco, caña de azúcar y hortalizas, 
Hoy se la denomina ya generalmente Goicoe- 
chez. 


GUAIMÍ ó GUAYMÍ: Geog. Río de Colombia, 
en el antiguo ducado de Veragua. Es tributario 
de la bahía del Almirante, y en su valle y te- 
rritorios que se extienden hacia el E, vivían los 
indios guaimíes, 


* GUAITECAS: Geog. Generalmente se deno- 
mina así el conjunto de islas de todas dimensio- 
nes que se extienden desde el Golfo de Huafo 
hasta la península de Taytao; pero los geógrafos 
llaman Guaitecas solamente al grupo de islas 
comprendidas entre el Canal de Tuamapu y el 
Golío de Huafo, y llaman Archipiélago de los 
Chonos al que queda al S. 

Tanto las islas como el interior de la penín- 
sula de Taytao están formadas por cerros de al- ` 
turas muy variables, que á veces llegan á 1600 
m., siempre enbierto de un bosque impenetrable 
que crece desde la playa hasta sus cumbres, con 
pocas excepciones. Los canales son profundos, y 
por sa aspecto puede considerárseles como la 
continuación de los del S. Los peligros que los 
buques pueden encontrar los constituyen rocas 
que se levantan repentinamente del lecho del 
mar, suben hasta la superficie del agua, y rara 
vez dejan de estar avalizados por sargazos. La 
parte N, de la península de Taytao está endenta- 
da por un gran número de esteros que se inter- 
nan hasta el centro mismo de ella con direccio» 
nes muy diferentes. Aunque todos estos esteros 
no son de utilidad 4 la navegación prestan im- 
portantes servicios á la industria maderera, per- 
mitiendo llevar la explotación de los bosques al 
centro mismo de la península, lo que de otro 
modo habría sido imposible. 

Las Guaitecas están atravesadas de N. á S. 
por un espacioso canal que corre orillando el 
continente desde el Golfo de Reloncavi hasta el 
falso itsmo de Ofqui, que limita por el N. la 
laguna de San Rafael. Este canal, llamado Mo- 
raleda, está comunicado con el Océano por va- 
rios otros, de los cuales los principales son: el 
Pulluche, que es el más meridional; el Darvin, 
el Ninualac, el de Kivg y el de Tuamapu. Hay 
muchos otros, pero hasta ahora no han sido bien 
reconocidos ó se tienen pocos datos sobre elles. 
Los buques de cualquier tonelaje que en viaje al 
S. óal N, deseen aprovechar los canales de las 
Guaitecas para hacer la navegación por aguas 
tranquilas sin las molestias y peligros del Océa- 
no, podrán seguir sin inconveniente alguno por 
los canales Darwin y Moraleda. Los buques pe- 
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queños, navegando hacia el S., podrán salir al 
Océano por el Canal Pulluche, haciendo su cami- 
no por los canales Moraleda, Darwin, Utarnpa y 
Pulluche. Los canales de las Guaitecas son, en 
general, más anchos y limpios que los que se 
encuentran al S. del Golfo de Penas, pero son 
menos conocidos ( Derrolero de los canales de la 
Patagonia). 

Las principales islas de estos archipiélagos 
(Gnaitecas y Chonos), principiando por el N., 
son; la de Huafo, á la salida del golfo de su 
nombre, como á 20 millas al S. O. de la isla 
Grande de Chiloé y otras tantas al O. delas 
Guaitecas. Esta isla y la de Socorro, que está 
más al S., se apartan de las demás y se presen- 
tan como centinelas avanzadas en el centro del 
Océano y como observando á la otras, que for- 
man grupos separados sólo por canales. La isla 
Grande de las Guaitecas, que contiene en su 
costa N. al E. dela isla Huacanec el puerto 
Law, uno de los mejores de los que ofrecen es- 
tas islas. La isla Ascensión, enclavada al E. de 
la Guaiteca Grande. A1S,E, de la isla Ascen- 
sión está el puerto de Melinka, el único con po- 
blación regular: es el punto de reunión de los 
exploradores de estos archipiélagos, sirviendo 
también de depósito de maderas. Las islas Clo- 
tilde y Betecoy, al E, de la Guaiteca Grande. 
La isla Lucaye, al S, E. de las anteriores, donde 
se encuentra el monte Mantan, de 350 metros de 
altura. Las islas Verdugo, Aguayo, Serrano, 
Mulchey y Elvira que rodean por el S.O. á la 
Lucaye. En el costado S, de la Mulchey está el 
puerto Ballena, con buen abrigo. Las islas Tur- 
napu, Llenihuevu, Arthur, Mellersh y Mid- 
hurst, al S.O, de la Guaiteca Grande y en orden 
escalonado de N. á S, En la Midhurst hay un 
pico de 624 m. de altura. Siguen al S., de O. á 
E., las islas Forsyth, Chaiffer, Concoto, Val- 
verde, Garrao y otras menores. En la de Chaif- 
fer se alza el monte Mayne, de 600 m, de altura. 
Se extienden al S. de las anteriores, de O. á E., 
las islas Johnson, Level, Tahuenahuec, Jechica, 
Filomena y San Francisco. En esta última está 
el puerto Nassan, con regular fondeadero. Si- 
guen al S., separadas de las anteriores por el 


Canal de King, las islas Ipún (la más occiden- | 


tal), la de Stokes, Benjamín, Cuptana y otras. 
En la Cuptana está el puerto de este nombre, 
formado por esta isla y la Letreros, Al S, de la 
isla Cuptana se encuentra la isla Tránsito, que 


presenta en su costado O, el Puerto Francés. Al | 


N. de la Tránsito está la Tavgbac, que tiene en 
su extremo $, el puerto Americano, á 15 millas 
al S, del anterior. Al E, de los tres grupos pre- 
cedentes y entre el Canal de Moraleda y el con- 
tinente se encuentra la isla Magdalena, de gran- 
de extensión, pues es la mayor de todas. Al 
N. la separa del continente el Canal Jacaf, y al 
S.E. el Canal Cay ó Puyuguapi. En su centro 
contiene un monte notable de 1660 m., llama- 
do Montalat, que, según parece, es un volcán 
apagado, cuyo cráter se encuentra cubierto de 
hielo. Al N, de esta hermosa isla están las pe- 
queñas de Atilio, Enrique y Manuel. Hacia el 
O. de los grupos de islas anteriormente citadas, 
y 4 15 millas al S.O. de la isla Ipún está la isla 
Buamblin ó Socorro, y á 30 millas al N.O, de 
las islas Vallenar, Entre las islas Ipún, la So- 
corro y las demás del E, del archipiélago, se 
forma la bahía Aventura, que se extiende al S. 
hasta la isla Vallenar, que tiene al E. el puerto 
de su nombre con buen fondeadero. Las islas 
del archipiélago que contornean la bahía Aven- 
tura por el E, son: Stokes, que tiene el monte 
Philip con 830 m.; la Rovolet; Williams; Ja- 
mes, con el monte Súllivan, de 1270 m.; Kent, 
Dring, Lemu y Vallenar, al S. de esta última, 
En el centro de la bahía están las islas de Paz y 
Liebre, Al E. de este último grupo mencionado 
se hallan las de Melchor y Victoria. En la pun- 
ta S. E. de la isla Melchor está el puerto Lagu- 
nas, á 15 millas al S. del puerto Americano; 
este puerto, por su extensión, su fondo modera- 
do y abrigo, es el mejor de este archipiélago. Más 
al S., hasta la península de Taytao, están las 
islas Isquiliac, Garrido, Tenquehuén, Clemente, 
Rivero, Luz, Traiguén, Humus, que en su ex- 
tremo S. tiene el puerto Harely, regularmente 
abrigado, Y al S. de estas últimas las de Salas, 
Fitz-Roy, Simpson, Goñi, Nalcayec y varias 
más pequeñas, Todas estas últimas islas forman 
el extremo S. del Archipiélago de los Chonos, y 
quedan entre el continente y la península de 
Taytáo. En cuanto á los canales, además del de 
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Moraleda, que separa estasislas del continente, 
y que ya hemos citado, deben mencionarse el 
Canal Tuamapu, que corre por el S. de la isla 
Grande de las Guaitecas y va desde el Océano 


al Canal Moraleda; el Canal Simpson, que se- ) 


para la isla Johnson de la Level y Tahuenahuec; 
el Canal Baeza, que corre al S. de Ja isla Jechica; 
el King, que separa las islas de Level y Tahue- 
nahuec de las islas de Gertrudis, Benjamín y 
Stokes, y entra al Océano porel N. de la isla 
Ipún; el Memory, que corre de N. á S., sepa- 
ra la isla Benjamín de la de Stokes y Rowlet; el 
Bynon, que separa la isla Benjamín de la de 
Jorge; el Goñi, que separa las islas Williams y 
Jorge de la James; el Pevez, extenso canal que 
corre de N, á S, desde Melinka hasta un poco 
al N. del puerto Americano, en la isla Tangbac, 
y secomunica con el Moraleda en el extremo 
meridional; el Ninualac, quees profundo y lim- 
pio, comunica el Océano con el Canal Moraleda 
y corre por entre las islas Melchor y James; el 
del Chivato, que comunica el Canal Moraleda 
con el Océano, corre desde el puerto Lagunas 


hacia el O., y desemboca en el Pacífico entre las . 
islas Kent y Dring; el Canal Darwin, que se ; 


introduce en el Archipiélago de los Chonos, en 


el paralclo 45° 24”, por entre las islas Garrido é | 


Isquiliac, y comunica el Océano con el Canal 
Moraleda, extendiéndose 8 millas de largo por 
un ancho casi siempre mayor de 2, presentando 


en su trayecto dos puertos: el de Yates á su en- ; 


trada y el Italiano en su centro; el Canal Wi- 
liams, que corre de N. á S., separa la isla Ri- 
vero de las de Carrido y Clemente; el Utarupa, 


que corre por el Occidente de las islas Luz y ¡ 


Humos, comunicando el Canal Darwin con los 
canales Chacabuco y Pulluche; el Errázuriz, que 
corre paralelamente al Canal Costa, entre éste 
y el Utarupa, pasa por el Occidente de la isla 
Traiguén y por el Oriente de las de Luz y Hu- 
mos, y comunica los canales Moraleda y Chaca- 
Duco; el Costa, que corre entre la isla Traignén 
y el continente, comunicando el Canal Mora- 
leda con el estero ó abra de los Elefantes. Tiene 
como 30 millas de longitud por 1 4 de ancho. El 
Pulluche, que tiene unas 16 millas de largo, co- 
rre al S. de la isla Rivero, separándola de las 
de Prieto y Salas, y llega al Océano por la boca 
Whickham y se une con el Canal Utarupa; el 
Chacabuco, que es la continuación del Canal 


: Pulluche, y se comunica con los canales Utaru- 


pa y Errázuriz, pasa por el S. de la isla Humos 
y por el N. de las de Fitz, Roy y Simpson; y 
por último, el Canal Lincura, que separa la isla 
Simpson de las Nalcayec y Tahnencayec, y di- 
vide esta última isla de la península Sisquelan. 
Estos archipiélagos han adquirido ya impor- 
tancia por su colonización y población; sus ca- 
nales son navegables en todas direcciones, y sus 
islas ofrecen puertos abrigados y seguros. En 
ellos se alimentan y prosperan los ganados la- 
har, porcino y cabrío, y ofrecen abundante pes- 
a. Pero su riqueza principal consiste en sus 
abundantes y espesos bosques, en los que hay 
excelentes maderas de construcción, como ci- 
prés, roble, muermo, tepú, alerce y laurel. En la 
explotación de estas maderas, aunque en peque- 
ña y defectuosa escala, es lo único en que seapro- 
vechan estas comarcas. En sus pequeños, pero 
cultivables valles, se producirían bien el man- 
zano, las hortalizas y las papas, pudiendo ade- 
más desarrollarse algunas gramíneas (Espinoza, 
Geog. de Chile. ) 


GUAJACON: m. Zool. Nombre vulgar con que 
eu Cuba se designa ordinariamente al Gobius 
crista-galli Cuv., pez de la familia de los góbi- 
dos, que se caracteriza por tener el cuerpo oblon- 
go-comprimido; cabeza gruesa, con una cresta 
en suregión occipital, membranosa y muy gran- 
de; rostro pequeño; ojos diminutos; radios de 
las aletas alargados; color pardonegro, en las 
aletas negruzco, y la caudal punteada de pardo, 
Vive esta especie en los ríos y riachuelos de la 
isla de Cuba; el tamaño de los mayores indivi- 
duos rara vez excede de 11 centímetros, y, 
aunque comestible, no es especie muy apreciada 
en este concepto. Los machos tienen detrás del 
ano una papila bastante prominente. 


GUATIQUIRO: Geog. Pueblo del dist. de Opa- 


toro, dep. de La Paz, Flonduras; 1160 habits, | 


GUALACO: Geog. Pueblo del dist. de San Es- 
teban ó Agalta, dep. de Olancho, Honduras; 
2000 habits. Sit. en fértil valle; mucho ganado. 
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GUALLAR (Jost GUZMÁN): Biog. Escultor es- 
pañol. N. en Valencia á 15 de octubre de 1844. 
A los catorce años de edad comenzó á dibujar en 
el estudio del escultor Francisco Pérez, cursan- 
do al propio tiempo las asignaturas de Dibujo y 
de Escultura en la Academia de Bellas Artes de 
San Carlos. A los veintitrés fué á Lyón, en 
donde trabajó algún tiempo, y de állí á Paris, 
Restituído á Valencia, se dedicó de lleno á la 
: escultura religiosa en madera, en la cual tie- 
ne hechas un buen número de imágenes de va- 
rios tamaños para diversas poblaciones de Es- 
paña y algún punto de América. Pueden citarse 
entre las mejores una imagen de Santo Tomás 
Apóstol, en su parroquia de Valencia; un San 
José, en la de San Bartolomé; en Yecla un San 
Francisco de Paula, y algunas otras. 


GUANACÍLICO (ComPUESTO): adj. Quim, Dí- 
cese de los derivados formacilicos procedentes 
| del difemilformacilbemnceno (V. FormaciLice 
| (COMPUESTO), en el que uno de los grupos fení- 
t licos ha sido reemplazado por el radical mono- 

T 
H 


NH, 

Los compuestos guanacílicos, que por otra 
parte pueden considerarse como hidrazidinas, 
en las que un átomo de hidrógeno ha sido susti- 
tuído por el radical dela guanidina, se obtienen 
de una manera análoga que los derivados forma- 
cílicos; basta, en efecto, hacer actuar el cloruro 
j de diazobenzeno sobre las aminoguanidinas 
| aromáticas, y por lo tanto la diferencia estriba 
en que las hidrazonas especiales que se hacen 
reaccionar con el cloruro de diazoico en el seno 
de los compuestos formacílicos es aquíreempla- 
zada por la aminoguanidina aromática. La reac- 
ción que se verifica, formulada para el caso que 
se emplee la fenilaminoguanidina, será: 


C,H¿-C=N.NH- CFE, +H- N 


NH 
=N.C1 = CIH + CH,- CKN -EE - <KI, 
N=N.C,H,. 


Adviértase, sin embargo, que la reacción se ve- 
rifica en distintas condiciones, porque atendien- 
do á la fuerte reacción alcalina de las amino- 
guanidinas no es necesario operar en disolución 
alcalina como en el caso de las hidrazonas, 

Estos cuerpos son en general más estables que 
los derivados guanacílicos correspondientes, re- 
sisten á la acción oxidante del permanganato 
potásico, y poseen color anaranjado más ó me- 
nos intenso. Se conducen como cuerpos neutros 
y refractarios á la formación de sales, Por la ac- 
ción del ácido nitroso ó del ácido nítrico en ca- 
liente, se originan derivados tetrazólicos. 

Los cloruros de diszoicos pueden reaccionar 
con las aminoguanidinas sustituídas, dando de- 
rivados nilrados en el núcleo aromático. Estos 
derivados dan por reducción directa aminas que 
se pueden dinitrar y copular con los fenoles ó 
aminas aromáticas. Esta reacción es muy inte- 
resante, y permite distinguir los derivados gna- 
nacílicos de los formacílicos, que no tienen esa 
propiedad. Las aminas originadas por la ami- 
noguanidinas, sustituídas en las condiciones an- 
teriormente indicadas, se oxidan fácilmente por 
la acción del permanganato potásico, destru- 
yéndose completamente el núcleo aromático sus» 
tituído, 

Guenacilbenceno. - Compuesto cristalizado en 
prismas de color anaranjado, insoluble en agua, 

ter ordinario y ligroína, soluble en alcohol, clo- 
roformo y bencina. Funde 4 199%, Se disuelve 
en el ácido sulfúrico concentrado, dando un lí- 
quido de color rojo que poco á poco va pasan- 
do al violado, de éste al verde, y acaba por ser 
pardo cuando se calienta la disolución; adicio- 
nando agus á la disolución sulfárica, la descolo- 
ración del líquido es completa. Los álcalis á la 
temperatura de ebullición, y el permanganato po- 
tásico, atacan con mucha lentitud al guanacil. 
benceno, 

Para obtener guanacilbenceno, cuerpo de com- 
posición expresada por la fórmula 


, 2N-NH-C 
CMC RZN.CH, 


se hace una disolución de 15 partes de bencilide- 
i noaminoguanidina en 225 centímetros cúbicos 
* de alcohol de 60° Gay-Lussac, y se introduce en 
. un matraz ó recipiente apropiado, que se rodea 
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valente — 


NH 
NH,, 
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de una mezcla de hielo y sal, con objeto de ha- 
cer descender la temperatnra hasta que el ter- 
mómetro marque —160, A la disolución de la 
aminoguanidina, colocada en estas condiciones, 
se añade, en disolución acuosa, el cloruro de 
diazobenceno, que se obtiene partiendo de 8,5 
gramos de anilina. El guanacilbenceno origina- 
do por la reacción se deposita, y se precipita cons- 
tituyendo un polvo rojizo, que se purifica ha- 
ciéndole cristalizar en una mezcla de cloroformo 
y ligroína. Las aguas madres procedentes de la 
preparación del guanacilbenceno, tratadas por 
carbonato sódico, determinan la formación de un 
abundante precipitado del mismo derivado gua- 
nacilico que permanecía disuelto. 

Se ha indicado anteriormente que los deriva- 
dos guanacílicos, de la misma manera que los 
formacílicos, se transforman por oxidación en te- 
trazoles, pero las condiciones en que la reacción 
se verifica son bien diferentes. Tratándose de los 
derivados formacílicos la oxidación se efectúa 
por medio del nitrito de amilo ó del óxido ama- 
rillo de mercurio en condiciones especiales, en 
tanto que para oxidar los compuestos guanacíli- 
cos se emplea el ácido nitroso ó el ácido nítrico. 
La transformación del gnanacilbenceno en dire- 
niltetrazol por medio del ácido nitroso se efec- 
túa saturando de vapores nitrosos una disolu- 
ción clorofórmica de guanacilbenceno, hasta con- 
seguir la descoloración completa, Evaporando la 
disolución resultante, el cuerpo formado crista- 
liza con mucha facilidad. Para oxidar por medio 
del ácido nítrico, se calienta una parte de gua- 
nacilbenceno con 20 de ácido nítrico concentra- 
do; å la temperatura de 50” la reacción se veri. 
fica con mucha rapidez, elevándose notsblemen- 
te la temperatura, razón por la que se hace ne- 
cesario sustraer calor, con objeto de que la tem- 
poratura permanezca inferior á 80%, El difenil- 
tetrazol obtenido en ambos casos es sólido y 
cristaliza en agujas blancas, solubles fácilmente 
en alcohol y agua, fusibles á 1060 sin descompo- 
sición, Si produciendo la oxidación con el ácido 
nítrico la temperatura llega á ser mayor de 80°, 
se obtiene al mismo tiempo que difeniltetrazol 
un compuesto de fórmula 


N=N 
NO, - œH,- o | 
N - N.C¿H,, 


fusible alrededor do los 200°, conoci:lo con el 
nombre de paranitrodifeniltelrazol, 

Sustituyendo un hidrógeno de uno de los gru- 
pos fenílicos del gnanacilbenceno por el grupo 
NO,, se obtiene el nitrognanacilbeceno, que pue- 
de existir bajo dos formas distintas, según que 
el grupo feníflico en que se efectúa la sustitución 
sea el enlazado al grupo N=N ó al carbono. El 
derivado originado en el primer caso se conoce 
con el nombre de metaaminontiroguanacilbence- 
no, y en el segundo con el de paranitroguenacil. 
benceno, Ambos cuerpos difieren notablemente, 
como se indica á continuación. 

El metaaminonitroguanacilbenceno se obtie- 
ne haciendo actuar una disolución acuosa de clo- 
ruro de metanitrodiazobenceno sobre una diso- 
lución alcohólica de bencilidenoaminoguanidi- 
na; la reacción que se verifica es análoga á la 
indicada en la obtención de los derivados gua- 
nacílicos en general, y el producto originado se 
presenta, después de cristalizado de sus disolu- 
ciones acuosas, en agujas de color rojo, insolu- 
bles en agua, ligroína y lejías alcalinas, solubles 
en alcohol, éter ordinario, alcohol amílico, clo- 
roformo y bencina. Funde á 206”. Se disuelve 
en el ácido sulfúrico concentrado, dando un lí. 
quido de coloración roja, que por la acción del 
ealor pasa á ser parda. 

El paramitroguanacilbenceno se obtiene tra- 
tando una disolución alcohólica de 4,5 gramos 
de paranitrobencilidenoaminoguanidina por la 
cantidad de cloruro de diazobenceno que se ob- 
tiene partiendo de 2,2 gramos de anilina, El 
precipitado formado, después de purificado por 
cristalización en una mezcla de cloroformo y li- 
groína, constituye el paranitroguanacilbenceno 
casi puro. 

Se presenta este cuerpo en polvo cristalino 
blanco, fusible 4 209%, iusoluble en los álcalis. 
Disolviéndole en el ácido sulfúrico concentrado 
da un líquido amarillo, que pasa lentamente al 
azul y acaba por ser violado; si se calienta, el co- 
lor final que se obtiene es rojo. 

Reducido este derivado nitrado por medio del 
sloruro estannoso y ácido clorhídrico, se origi- 
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na un cuerpo conocido con el nombre de para- 
aminoguanacilbenceno, que, oxidado por el per- 
manganato potásico, se transforma en ácido gug- 
nacilfórmico de composición expresada por la 
fórmula 


NH 
N.NH.C 
00.0H-CÁ Noi, <A, 


y cristaliza en agujas amarillas solubles en el 
éter. 

Reemplazando un hidrógeno del grupo fení- 
lico, directamente unido al grupo -N=N- 
en el guanacilbenceno, por el grupo monova- 
lento NH,, se obtiene metaaminoguanacilbence- 
no, que, como ya se ha indicado, se forma en la 
reducción del paranitroguanacilbenceno por me- 
dio del cloruro estanuoso y ácido clorhídrico. 
Se presenta este nuevo derivado cristalizado en 
agujas de color pardusco, solubles en agua, éter 
ordinario, cloroformo y bencina, insolubles en 
alcohol, ligroína y lejías alcalinas, Funde á 193* 
sin señales aparentes de descomposición, y se 
disuelve en el ácido sulfúrico concentrado con 
coloración roja. 

El metaaminoguanacilbenceno funciona como 
base bastante enérgica, merced á los dos aminó- 
genos que contiene; combinándose con los ácidos 
origina sales perfectamente definidas y cristali- 
zables, siendo entre todas el clorhidrato la más 
importante. Se obtiene este compuesto directa- 
mente por acción del ácido clorhídrico sobre una 
disolución acuosa de la base; cristalizado de sus 
disoluciones en una mezcla de alcohol y éter, se 
presenta en agujas solubles fácilmente en el 
agua. Las disoluciones acuosas de esta sa), tra- 
tadas por nitrito sódico, dan lugar á la forma- 
ción de un derivado diazoico, que se une fácil- 
mente al naftionato sódico en disolución alca- 
lina, originando una materia colorante violada 

ue, en disolución alcalina, tiñe directamente 
de rojo obscuro á la seda y lana. 


* GUANAHANÍ: Geog. En el tomo IX del Dic- 
CIONARIO indicamos las dudas que había acerca 
de cuál de las islas Lucayas era la que Colón de- 
nominó San Salvador, y los indígenas llamaban 
Guanahaní. Se ampliaron los datos acerca de 
este asunto, y se consignó la opinión más admi- 
tida en el artículo San SALVADOR, tomo X VIII. 
Ahora, como noticia curiosa, y á la que dan en 
nuestros días cierto valor las recientes investiga- 
ciones de D. Celso García de la Riega sobre la 
patria (Pontevedra?) y ascendencia materna 
(hebrea?) de Colón, consignaremos la versión de 
un Sr. Rivas Puigcerver, que en 1891 publicó en 
Méjico dos hojas impresas sosteniendo qua Qua- 
nahani es vocablo hebraico y no americano. En 
las carabelas de Colón iban bastantes judíos y 
moriscos; uno de ellos, que hacía guardia á proa la 
noche del 11 de octubre de 1492, creyó ver tie- 
rra, y dijo en hebreo 2, ¢ (¡tierra!, ¡tierra1). Otro 
de su misma raza, que se hallaba al lado, pregun- 
tó: güeana? (¿y bacia dónde?), — ken-í (ihe ahí tie- 
rra!), respondió Rodrigo de Triana, que era el 
primero que habló, — guaana-hen-¿ (y hacia allí, 
¡he ahí tierra!), afirmó el compañero. Al desem- 
barcar preguntó Colón cómo llamaban los natu- 
rales ¿la isla, y Luis de Torres, queno los en- 
tendía, contestó lo que babía oído á sus compa- 
fieros: Cuanahaná, 


GUANANA: f. Zool. Nombre vulgar con que en 
la América española se designa al Chen hiperbo- 
reus, ave del orden de las palmípedas, familia 
de las anátidas. Esta ave se designa con el nom- 
bre de Guanana blanca en Cuba y con el de Oca 
de las nieves en el Canadá, Se diferencian las es- 
pecies de este género, de los Anas propiamente 
dichos, por tener el pico delgado en la extremi- 
dad, más alto al nivel Je las fosas nasales que 
en la base, que es bastante ancha, muy membra- 
nosa y cubierta de arrugas oblicuas en el naci- 
miento de la mandíbula superior, la cual termi- 
na por una uñita muy ancha y poco encorvada; 
difieren además por tener los tarsos más altos y 
largos que el dedo medio, y sobre todo por el plu- 
maje, que es igual en los dos sexos cuando son 
adultos. La Guanana blanca se llama así por- 
que tiene el plumaje, en los adultos, blanco 
de nieve casi todo él, excepto las 10 remeras pri- 
marías, que son negras, con el tallo blanco en lá 
base; el ojo es pardo obscuro; el pico de un rojo 
elaro sucio y negruzoo en los bordes; los tarsos 
de un rojo carmín pálido. Esta ave mido de 0™, 71 
á 0m,74 de largo, y 12,43 de punta á punta de 
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ala; ésta plegada 07, 44, y la cola 05,16, El plu- 
maje de los pequeños es muy distinto: la cabeza 
y la nuca presentan líneas de un blanco agrisa. 
do; la cara inferior del cuello, la parte alta del 
lomo, las espaldillas, el pecho y los costados son 
de un gris negruzco; las partes ventrales son de 
color más pálido; la posterior del lomo y las co. 
bijas de la cola de un gris ceniciento; las remeras 
grises más obscuras, como las timoneras, y éstas 
orilladas de filetes más pálidos. Aún no se sabe 
bien á qué edad adquieren su plumaje definitivo; 
Audubón cres que anidan ya algunas veces antes 
de alcanzarle, 

El área de dispersión de estas aves es muy ex- 
tensa, pues son muy emigrantes y hacen grandes 
viajes. Se las encuentra en el Norte y centro 
de América, en la región más oriental de Asia, en 
China y Japón, y hasta algunas veces en Euro- 
pa. Desde el Estrecho de Behring hasta el Para- 
guay se extienden también sus límites; pero aun 
cuando en sus emigraciones recorra tan diversos 
países, su patria por excelencia es América, la 
del Norte en la buena estación, y la del centro, 
las Antillas y los estados del Sur de los Estados 
Unidos en el invierno. De modo que en su emi- 
gración natural atraviesan todos los Estados Uni- 
dos y parte de Méjico. Durante sus viajes vuelan 
siempre á considerable altura, y por esto hasta 
que se las observa en su estación de invierno no 
se puede fácilmente formar idea de su número. 
Su vuelo es fácil y sostenido, y su marcha bastan- 
te igual y segura, aunque no tanto como en los 
Gygnopsis, sus próximos parientes. Según Audu- 
bón, cuando llegan al punto en que se proponen 
pasar la estación fría inspírales el hombre una 
confianza que les suele ser fatal, pues no huyen 
del sitio en que se las persigue, y el mismo cita- 
do zoólogo dice que se dió el caso de matar en el 
mismo día y en veces diferentes seis indivividuos 
en el mismo estanque. Richardson dice que en el 
invierno se las encuentra en abundacia en las re- 
giones más septentrionales de América, compara- 
blesá los pantanos de la Tundra de Siberia, y que 
la hembra pone huevos de color blanco amarillen- 
to un poco mayores que los de éider, En agosto 
pueden ya volar los pequeños, y comienzan & Va- 
gar por todas partes desde mediados de septiem- 
bre. En el verano comen principalmente insectos 
y moluscos, y juncos que crecen en los pantanos; 
luego en el invierno, en los países á que emigra, 
comen frutos é insectos y moluscos acuáticos, Se- 
gún Barenson su caza se hace con gran facilidad, 
sobre todo por su gran número, y los indios 
diezman siempre las bandadas que atraviesan 
sus territorios. Un mediano cazador suele matar 
en la estación un centenar de individuos; lleva 
siempre consigo dos escopetas, espera á las aves 
escondido entre las hierbas, cerca de los estan- 
ques, y les tira al paso. Para los blancos es tam- 
bién un ave de importancia, pues su carne, so- 
bre todo si son jóvenes, es muy agradable y hace 
un excelente caldo, 

Audubón dice que tuvo varias guananas cau- 
tivas que se aclimataron fácilmente y tomaban 
una alimentación vegetal. Blackistone refiere un 
caso sumamente curioso, que copiamos del clási- 
co libro de Brehm; dice «que tenía dicho natu- 
ralista una guanana cantiva, y que en la época 
del paso de las aves emigrantes llegó una oca sal- 
vaje y se-apareó con ella, pasó el invierno en su 
compañía y la abandonó en la primavera, para 
reunirse con una bandada que pasaba en direc- 
ción del Norte; pero al otoño siguiente regresó 
y estuvo todo el invierno con su compañera, y el 
hecho se repitió dos años seguidos, » 


GUANDOYOUA: Geog. V. GONYA, 


* GUANTE: Ind, y Art. y Of. En el t, IX, pá- 
gina 858 de esta obra, nos hemos ocupado de la 
reseña histórica de esta parte del vestido, y aho- 
ra vamos á tratar de su fabricación. Los guan- 
tes pueden hacerse de piel de varias clases, de 
tela ó de punto. 

Guantes de piel. — La fabricación de los guan- 
tes de piel es muy sencilla: generalmente se usa 
la cabritilla convenientemente preparada; se 
corta á mano, ó con más frecuencia con auxilio 
de un sacabocados numerado de varios tamaños; 
luego se hacen las costuras, bien á mano bien 
mecánicamente. 

Un inglés introdujo en París un aparato muy 
sencillo, que hoy está muy generalizado por to- 
das partes, representado en la fig. 1, para faci- 
litar la costura de los guantes; dicho aparato se 
parece á una pinza de hierro, en que la "parte 
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anporior de las hojas se compone de una espe- 
cie de peine de latón (fig. 3) asegurado sobre 
cada una de las máquinas por medio de tornillos, 
como se ve en las figs. 2 y 3. Los dientes de di- 
cho peine sólo tienen 2 4 6 3 milímetros de lar- 
go y son perfectamente regulares. La pieza 44 


Fig. 1 


está fija en el borde del banco B por medio del 
tornillo C; una de las hojas D está fija; la otra, 
E, es movible å charnela alrededor del punto F. 
La parte superior de latón de las dos mandíbulas 
está asegurada en /7 por medio de fuertes tor- 
pillos, en la parte inferior, de hierro. La man- 
díbula movible, E, está naturalmente oprimida 
contra la fija D, por un resorte G, fijo en 4 


Y= 


Figs. 2 y 3 


sobre el bastidor 4. Una palanca X, que se hace 
mover por medio de una espiga L y un pedal, 
sirve para abrir las hojas, 4 fin de introducir en- 
tre ellas la pieza que se ha de coser. Colocada 
ésta en una posición conveniente, se retira el pie 
de encima del pedal y se pasa sucesivamente el 
hilo por todos los dientes del peine, metiendo la 
aguja por la parte inferior de cada espacio ó cla- 
ro. Cuando se ha cosido la parte metida entre 
las púas del peine se pone el pie en el pedal, se 
abren las hojas de la máquina, se corre el guan- 
te, queda asegurado, y continúa la operación. La 
costura hecha por este medio es muy regular y 


Fig. 4 


se hace con mucha rapidez. Es inútil decir que 
el perfil de los peines y la distancia de los dien- 
tes pueden y deben variar según la forma de las 
partes que deben coserse, y según el punto haya 
de ser niás ó menos apretado, 

La máquina de Mr. J. Winter es análoga á 
la precedente, pero un poco más complicada, y 
está representada en la fig. 4. La quijada fija, a, 
a, tiene una espiga que sirve para meterla en el 
pie ( fig. 5), que tiene dos guías fijas e, sobre las 
cuales se mueve, por medio del tornillo paralelo, 
la quijada movible bb. Las dos quijadas están 
puestas, una contra otra, por un resorte colocado 
en e y 1epresentado en la fig. 9. La quijada b 


lleva en y un anillo cerrado por uno de los ex- , 


tremos de una palanca h, que se maneja por 
Tomo XXIV, Azéíndice 


` 


i 
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medio de una espiga de hierro y un pedal z, y 
que permite abrir las quijadas, para introducir 
entre ellas la parte de guante que se ha de coser, 
Las partes superiores dd de las dos quijadas tie- 
nen grias formas, de que dan idea las figs. 6, 

y 8. 

En lugar de estos aparatos se emplean en al- 
gunas partes unos sacabocados que, al mismo 
tiempo que cortan los guantes, abren los aguje» 
ros por donde debe pasar la seda, por medio de 
una especie de peines colocados detrás de los 


cuchillos del instrumento, lo cual facilita mucho 
el trabajo ulterior. 

Antiguamente e! pulgar era una pieza separa- 
da. Mr. Jouvin ha llegado hace poco á confec- 
cionarle como los otros dedos, formando cuerpo 
con el resto del guante. La ausencia de la cos- 


Fig. 6 


tura del pulgar caracteriza á los guantes de 
Jouvin. 

Una vez cosidos los guantes se estiran, se en- 
vuelven en un lienzo ligeramente humedecido 
con agua, y se les golpea, para darles flexibili- 
dad y suavidad; luego se presentan, 

Las pieles que generalmente se emplean en la 
confección de guantes son las de cabrito y cor- 
dero para los de cabritilla, de carnero para los 
que impropiamente se les llama de <piel de pe- 
rro,» de cabritilla, con la parte del pelo hacia 


Figs. 7,8 y 9 


fuera, en los llamados de piel de Suecia, de ante, 
y de gamuza, 

Para los guantes de tela se emplean general- | 
mente las de punto de cachemir, de seda y de 
lara, 

En los guantes de punto se emplea la lana, el 
algodén, el hilo y la seda. 

Lus guantes de tela son muy poco usados, 


yl 


para su confección es lo primero, después de | el gran número de obreros 
cortarlos con arreglo á patrón, como los de piel, * 
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hacer un sobrehilo en todos los cortes, para que 
no se deshilachen, y después se cosen, doblando 
los cortes con igual objeto. 

En los guantes de punto puede emplearse el 
crochet ó el punto de media, haciéndose gene- 
ralmente en este caso á máquina, 

De cualquier clase que sean los guantes, pue- 
den forrarse interiormente con otro guante de 
muletón de pelo, ó piel con pelo, para hacerlos 
de más abrigo, y en tal caso el forro se cose con 
los bordes hacia la piel del guante, y al mismo 
tiempo que las costuras de éste. 

Los guantes se terminan, en los de piel ó en 
los de tela, por un dobladillo junto ála muñeca, 
y en la abertura se abren los ojales y se pegan 
los botones, por más que hoy este sistema se 
halla bastante en desuso, sustituyendo los bo- 
tones por broches metálicos de la forma indica- 
da en la fig. 10, en que a es la hembra y b el 
macho; éste tiene un pitón de diámetro algo 
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mayor en su extremo que en la raíz, para que 
haga de muelle, y la hembra el agujero cilíndrico 
correspondiente cubierto con una chapa por el 
exterior, en la que va la marca de fábrica; el 
macho se coloca en la hoja durmiente con el pi- 
tón hacia fuera, y la hembra en la montante con 
el agujero hacia dentro; tanto el macho como la 
hembra están formados de dos partes, termina- 
das en disco circular para sujetar entre ambas 
el guante, y se colocan å máquina en una peque- 
ña prensa especial, de rosca, análoga á la de los 
herretes; se comienza por abrir con el punzón 
un agujero en el guante después de haber colo- 
cado en aquél la chapa inferior del broche, y por 
encima de la tela se coloca la otra parte de éste, 
y, poniendo el conjunto en la prensa, al bajar la 
estsmpa forma el pitón ó el cilindro del bro- 
che, al propio tiempo que la piel queda sujeta 
entre las dos chapas de aquél. 

Los guantes corrientes se hacen de uno ó cua- 
tro botones, pero hay guantes especiales, desti- 
nados á las señoras, que cubren el brazo, llegan- 
do algunos hasta el hombro; estos guantes son 
cerrados por completo, excepto en la muñeca, 
parte estrecha del brazo y pulpejo de la mano: 
son guantes que se usan sólo para etiqueta, re- 
uniones y bailes, 

En los guantes fuertes, y principalmente en los 
de abrigo, en lugar de botones ó broches se em- 
plea, como cierre, un muelle de tenaza, cuyas 
posiciones de equilibrio son dos únicamente, ó 
cerrado cuando se juntan las dos hojas, ó abierto 
cuando se separan bajo un ángulo determinado; 
estos muelles se colocan forrándolos con la piel 
misma del guante, ó cogiéndolos entre éste y su 
forro. 

Los guantes de punto pueden ser cerrados por 
completo, por lo que presta el tejido para poder 
entrar la mano, y á este fin se terminan por la 
muñeca en unas cuantas vueltas de elástico. 

Para dar una idea de la industria de la fabri- 
cación de guantes, ó mejor dicho de su impor- 
tancia, citaremos dos ejemplos, cuyas cifras las 
tomamos de La Revista Popular: 

En Francia se emplean anualmente en la con- 
fección de guantes de piel cerca de 1500 000 do- 
cenas de pieles de diferentes animales, El valor 
de tan inmensa producción se evalúa en 80 mi- 
llones de pesetas, que se descomponen: 


. a 
Fig. 10 


En pieles. a. ase so e- 50000000 
En mano de obra. . ...... 25000000 
Otros gastos. .. . e.. e.» _ 5000000 

Total. . . . . 80000000 


que representan 2000000 de docenas de guan- 
tes, en los que se ocupan 70 000 obreros de am- 
bos sexos, comprendiendo desde los curtidores 
que preparan las pieles hasta los obreros que 
empaquetan los guantes. El 30 por 100 de esta 
producción se consume en Francia, y el resto se 


i expende para todas partes. 


El trabajo se hace casi todo á mano; de aquí 
que emplea esta in- 
e coser á punto por 
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dustria, pues las máquinas 
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encima, á pesar de los esfuerzos que se hacen, 
en Alemania particularmente, aún no ha logra- 
do resolver el problema del cosido de guantes de 
una manera satisfactoria. o, 

En Nápoles la industria de fabricación de 
guantes ha estado muy poco desarrollada hasta 
hace algunos años, eu que se reunieron en la 
prefectura de aquella hermosa ciudad iteliana 
comisiones mixtas de fabricantes y operarios de 
esta industria á fin de ponerse de acuerdo y do- 
liberar sobre cuanto fuese más oportuno para 
adelantar la fabricación de guantes y colocarla 
á la altura á que se encuentra en el extranjero, 
sobre todo en París. Después de varias sesiones, 
á las que asistió el ingeniero inspector de la in- 
dustria de dicha ciudad, acordaron enviar algu- 
nos operarios á Francia para que estudiaran bien 
el asunto, y ásu vuelta propusieran cuanto fuera 
necesario para que los guantes de Nápoles fue- 
ran, como antiguamente, los más afamados del 
mundo, 

Los guantes de cabritilla se ensucian muy fá- 
cilmente con el uso, ya por el roce con los cuer- 
pos å que tocan, ya por el polvo atmosférico, ya, 
por último, por las exudaciones de la piel, y es 
muy conveniente, cuando aquéllos se encuentran 
en buen estado, poderles restituir gran parte de 
su belleza primitiva, empleándose al efecto va- 
rios procedimientos, de los que creemos deber 
indicar aquí los más sencillos, 

Para los guantes blancos se toma, por cada par 
de guantes de los que se han de limpiar, una cu- 
charada de harina muy blanca. Puesto el guante, 
con un cepillo muy nuevo se empapa en la ha- 
rina en seco, se frota conel guante en todos sen- 
tidos, volviendo muchas veces á las extremida- 
des de los dedos y á la parte de encima de la 
mano. Los guantes, seentiendo, no han de estar 
manchados, sino sucios. 

Se obtiene una buena pasta para limpiar guan- 
tes mezclando 200 gramos de jabón blanco en 

olvo, 8 de amoníaco líquido, 135 de agua de 

avelle y 125 de agua. Se impregna un trapo ó 
franela blanca de esta pasta, y se frota el guante 
hasta que resulte perfectamente limpio. 

Otra de las fórmulas que se aconsejan se ob- 
tiene de la manera siguiente: 

Se hacen dos preparaciones conocidas con los 
números 1 y 2, 

Número 1. 
sosa 5. 

Número 2. Saponina de guantes ó ganteína. 
Jabón en polvo 250 gramos, amoníaco líquido 
10, agua de gabilla 160, agua común 155, Se 
mezcla todo y se hace una pasta, en la que se 
impregnan pedazos do franela, y se frotan los 
guantes para que queden completamente lim- 

ios. 

P Otro medio consiste en emplear leche sin na- 
ta, jabón blanco y una esponjita fina: humedé- 
cese un lado de la esponja en la leche, frótase 
este lado de la misma en el jabón blanco, y 
puesto el guante en una mano se frota de nue- 
vo en él, pasando, dos ó más veces, sobre aque- 
llas partes que estén más sucias. Este procedi- 
miento se emplea con éxito para los guantes 
de todos colores. Después, cuando están secos, 
se estiran poco å poco y en todos sentidos, con 
objeto de suavizarlos. 

Los elegantes de otros tiempos usaban unos 
guantes olorosos, preparados al efecto de este 
modo: batian dos yemas de huevos frescos en 
dos cucharadas de aceite de almendras dulces; 
después añadían á esta mezcla 15 gramos de 
agua de rosas y 8 de tintura de benjuí; en esta 
preparación se introducían los guantes vueltos 
del revés, y se ponían en las manos durante la 
noche. Cada par de guantes servía para quince 
días. Además este cosmético le recomendaban 
para las grietas de las manos. 


Leche 100 gramos, carbonato do 


* GUANTERÍA Arq. y Cons. Todo local des- 
tinado á una industria ú objeto de comercio de- 
be reunir condiciones especiales y apropiadas al 
fin á que se dedica, y el que nos ocupa debe me- 
recer preferente stención al arquitecto encarga- 
do de habilitarle, toda vez que los guantes son 
excesivamente delicados y de no escaso coste, lo 
que hace que toda pérdida en este artículo re- 
presente una cifra no despreciable en el capital 
dedicado á tal comercio, Dos, tres ó cinco pese- 
tas, en un par de guantes de uso corriente, signi- 
fican muy poco, es cierto, para el comerciante; 
pero como ha de contar por cientos ó por milla- 
res el número de pares, y la causa que produjo 
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la inutilizacion de uno ha de afectar á los de- 
más, que se encuentran en iguales condiciones, 
de aquí las afirmaciones que hemos hecho en 
un principio, Las condiciones que exige una 
guantoría som: un local sano y ventilado, sin 
olores que puedan perjudicar á los colores, ni 
emanaciones de ningún género; perfectamente 
seco, libre de polilla y al abrigo del polvo. Los 
guantes van empaquetados en papeles de seda, 
por docenas, y éstos en cajas de la forma indi- 
cada en la fig. 1, con un frente 4 que se abre á 
chawnela, y el que sujeta la tapa al cerrar la 


B 


A 


Fig. 1 


caja; ésta lleva una empuñadura en forma de 
asa, en el frente movible, y en el de la tapa 
un número, que es el de los guantes que guar- 
da, y que indica la medida ó desarrollo del car- 
po de la mano, correspondiente á los cuatro de- 
dos, índice, de corazón, anular y meñique; ade- 
más lleva la indicación de si son blancos, ne- 
gros ó de color, así como una letra que exprese 
la clase de piel de los guantes allí guardados, 

Las cajas, así dispuestas, se colocan en estan» 
terías, en las que cada casillero tiene el ancho de 
dos cajas, y los entrepaños separados por una al- 
tura igual á la de otras dos cajas. De este modo 
pueden conservarse casi indefinidamente los 
guantes. Conviene separar los blancos, porque, 
excesivamente delicados, se obscurecen y man- 
chan fácilmente; los negros porque destiñen .on 
facilidad y podrían manchar á los que con ellos 
se mezclaran, conviniendo también separar los 
guantes de colores claros de los que los tienen 
obscuros, por semejante razón. 

JEl mostrador ó mesa de prueba debe estar 
algo más bajo que el codo de una mujer de me- 
diana estatura, y en él almohadillas blandas de 
terciopelo sobre zócalo de madera, que se puedan 
correr á distintos puntos, para apoyar en ellas 
el codo al hacer las pruebas de los guantes; un 
cierto número de pares de ensanchadores de la 
forma indicada (fig. 2), y una columna ó balaus- 
trillo de gruesos diferentes, que se obtienen por 


En C 


- Figs. 2y3 


moldurasconvenientemente estudiadas, para que, 
abarcando los palillos del ensanchador, pueda es- 
tirarse la piel del guante que corresponde á la 
niano. 

Por último, debe haber un bote ó botella de 
madera (fig. 3), corapuesto de dos cuerpos que 
se unen á rosca por la línea 4B, y cuya boca C 
está llena de pequeños agujeros, para tener en 
ella jaboncillo de sastre pulverizado á fin de ver- 
terle en el interior de los guantes, con objeto de 
que sea fácil calzarlos en la mano en la primera 
postura; tales son las condiciones en que debe 
establecerse una guantería, 

GUARA!'BA: m. Zool, Nombre vulgar con que 
en la isla de Cuba se designan las distintas es- 
pecies del género Caprimulgus, y más particular- 
mente á los Caprimulgus carolinensis y C. voci- 
Jerus, que son aves del orden de los pájaros, 
familia de los caprimúlgides, conocidos en cas- 
tellano con el nombre de chotacablras y engaña 
pastores. Véase el artículo del DICCIONARIO. 
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.F GUARDIA (La): Geog. lin el término de esta 
villa (p. j. de Lillo, prov. de Toledo) se hallan 
las cuevas de La Guardia, de Villapalomas y del 
Santo Niño, descritas por Puig y Larraz en su no- 
table reseña do las cavernas y simas de España 
Hállanse en la ribera dra. del Escorchón y sitio 
llamado de Villapalomas, asemejándose propia- 
miente á un gigantesco palomar por las abiertas 
bocas de sus muy numerosos antros, que después 
de servir de morada á los pueblos antiguos han 
venido ofreciendo albergue en tiempos posterio- 
res ú gitanos y menesterosos. Entre ellases muy 
renombrada la llamada del Santo Niño, atalaya 
del delicioso valle que desde ella se divisa, y que 
debe su nombre á ser el lugar donde los hebreos 
martirizaron á una inocente criatura, crucificán- 
dola viva, lo que dió lugar á un célebre proceso 
en el siglo xv. El ilustrado y erudito P, Fidel 
Fita, en su trabajo histórico acerca de La Guar- 
dia, da noticias de las cuevas que, aun cuando 
sólo importantes desde el punto de vista histó- 
rico, creemos interesante darles cabida, consig- 
nando las traducciones de las dos excerplas si- 
guientes del Diccionario de Vacut: «Este es el 
bostán de Xenan alward en España de la provin- 
cio de Toledo: dicen que en este lugar la Caver- 
na y el arraquim que el Alcorán conmemora y 
así se refiere en el arraquim, Dícese también que 
Toledo es la ciudad del rey Daciano.» — 4Y to- 
davía refieren algunos que Toledo es la ciudad 
de Daciano, prelecto de la gente de la Caverna 
que permanecen incorruptos hasta el presente; 
está escrito en el arraquim.» La reducción de 
Xenan alward å Huerto de Valdecarábanos, ó á 
los alrededores de La Guardia, la considera muy 
probable el P, Fita: según él, la cueva que se 
decía ser de los Siete Durmientes quizá se ocul- 
te en el subsuelo del viejo alcázar; por lo demás, 
según el mismo autor, las cavernas de La Guar- 
dia abundan en tanto grado, que una calle en- 
tera de ellas, formando dos hileras de habitacio- 
nes, asoma por debajo del recinto amurallado de 
la v. sobre la carretera general de Madrid. En lo 
tocante al jardín ó paraíso de huertas que com- 
pleta la descripción del geógrafo musulmán, pue- 
den relacionarse bien con las v. de Huerta y Li- 
llo (lirio, azucena), ó bien con cualquier otro de 
aquellos cercanos valles. 


GUARDIOLA (SANTOS): Biog. Presidente de la 
República de Honduras. Dióse á conocer en los 
comedios del siglo x1x. Arrojado del poder Tri- 
nidad Cabañas, los vencedores, que pertenecían 
al bando ultraconservador, eligieron presidento 
de la República (1856) al general Santos Guar- 
diola, que, afiliado á dicho partido, le había 
prestado excelentes servicios en las luchas civi- 
les. Al ocupar la presidencia Guardiola, había 
ocurrido la famosa invasión del filibustero Wál- 
ker en la América central. No se manifestó en 
un principio hostil al invasor; pero las excita- 
ciones de los otros gobiernos centro-americanos 
le obligaron por fin á declararse enemigo de Wål- 
ker. Un biógrafo americano, José Domingo Cor- 
tés, dice que Guardiola encontró el Estado 4en 
desconcierto pavoroso. Asolación y miseris por 
todas partes y absoluta postración en los puo- 
blos, cansados de la larga lucha que sostuvieron 
primero contra los Estados vecinos, y luego con- 
tra su mismo gobierno. A pesar de todo, hizo un 
gobierno de progreso y reparación, que le valió 
las simpatías y agradecimiento de sus compa- 
triotas.» Dejó Guardiola la presidencia dela Re- 
pública en 1858. 


GUARITA: Geog. Dist. del dep. de Gracias, 
Honduras;comprende los municipios de Guarita, 
Cololaca, Tomala, Valladolid y La Virtud, con 
7000 habits. La v. de Guarita tiene 2500 habi- 
tantos, y se halla en la falda de un cerro limítro- 
fo de la Rep. del Salvador. Cultivo de añil. 


GUATA; Geog. Pueblo del dist. de Manto, de- 
partamento de Olancho, Honduras; 1400 habits, 


* GUATEMALA: Geog. Fronteras. — La de esta 
Rep. con Méjico va desde el Pacífico y desembo- 
cadura del Suchiate por este río, y Juego forma 
una línea quebrada, con orientación al N.E.; la 
forma después el paralelo de 17° 49' lat. N. has- 
ta llegar á la frontera de Belice. El convenio de 
1.° de abril de 1895 precisó más dicha frontera 
entre los ríos Chixoy y de la Pasión por medio 
de una línea que se dirige al E. hasta el Chixoy 
y el paralelo que pasa á 25 kms, al S. de Tabas- 
co. Otro convenio, el de 9 de julio de 1893, ha- 
ía fijado la frontera con Belice, que correspon- 
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de al meridiano de 85” 39' O. Madrid desde la 
frontera de Méjico hasta ol río Sarstun, siguien- 
do luego este río hasta el Golfo de Houduras. 

Superficie y población. - Los últimos cálculos 
planimétricos fijan en 125100 kms.? la sup. de 
esta Rep. En cuanto á la población y demás da- 
tos estadísticos de producción, comercio, etcé- 
tera, nos atendremos al notable Estudio econó- 
mico sobre la Rep. de Guatemala que publicó en 
1898 D. Julio Pérez Canto, delegado de Chile en 
la Exposición Centro-americana de Guatemala. 

Según el censo de 1893, la población empa- 
dronada alcanzó á 1364 678 habits. La raza in- 
dígena, los pobladores primitivos, según observa 
el Dr. Sapper, compone aún hoy casi las dos 
terceras partes de la población total (882733 ha- 
bitantes). Los departamentos que tienen mayor 
población indígena son los de Huehuetenango, 
con 82 por 100, y Alta Verapaz, con 95 por 100. 
El departamento de menor población indígena 
es Santa Rosa, que tiene 21 por 100. La raza 
blanca, mezclada con la indígena, ha formado la 
raza mestiza ó Jadina (de la latina, civilizada, 
según Covarrubias), y comprende nn poco más 
de la tercera parte de la población. Se encuen- 
tran también negros, mulatos y zambos en corto 
número, especialmente en las costas del mar, 6 
insignificante número de individuos de raza mon- 
gola. Los individuos de raza caucásica pura, 
tanto criollos como extranjeros, forman una frac» 
ción muy pequeña. 1] censo señala una población 
de 1353347 nacionales y 11531 extranjeros. 

El castellano es el idioma más generalizado. 

En el lenguaje vulgar se encuentra mezclado 
con provincialismos, algunos de los cuales tienen 
su origen en la lengua azteca. En muchas regio- 
nes se habla únicamente el castellano; en otras, 
tanto el castellano como una de las lenguas in- 
dígenas. En algunas regiones septentrionales és- 
tas prevalecen tanto que es necesario usar intér- 
pretes, En la costa del Atlántico se ha vulgari- 
zado el inglés entre la población costera. Varias 
lenguas indígenas ya han desaparecido, como el 
pipil de Escuintla, el alagüic, el popoluca y el 
chol, idiomas de una nación poderosa que vivía 
al S. del Peten y en Izabal. La mayor parte de 
los idiomas indígenas portenecen á la familia 
maya, cuyo origen se encuentra en la península 
de Yucatán. Hoy se hablan los siguientes idio- 
mas, que pertenecen á esta familia: 

1.” La lengua maya propiamente tal, que es 
el idioma indígena dominante en el Peten, Be- 
lice y Yucatán, La bablan también los indios 
lacandones, que hasta el día han conservado su 
religión y sus costumbres antiguas y de los cua- 
les quedan muy pocos restos. Los pueblos que 
hablaban esta lengua fueron los que edificaron 
las grandes ciudades de Tical, Menché, Tenamit 
y otras, cuyas ruinas se admiran hoy todavía, 

2.” La chortí, hermana del chol, que se usa 
todavía en varias secciones de los departamentos 
de Chiquimula y Zacapa. Los antepasados de los 
chortíes edificaron la población de Copán, cuyas 
famosas ruinas existen en territorio de Hondu- 
ras, Es probable también que las célebres ruinas 
de Quirigua, departamento de Izabal, sean obra 
de los antiguas chortíes. 

3. Las lenguas chuj, jacalteca, aguacateca, 
ixil y mame, que se hablan en el N., pertenecen 
á un mismo grupo de la familia maya. La mam 
ó mame es la lengua principal de este grupo, y 
se hablan en gran parte de los departamentos de 
Huehuetenango, Quiché y San Marcos, y en la 
vecina comarca de Chiapas. El número de los 
indios mames residentes en el país se puede cal. 
cular en unas 117000 almas. La cap. antigua 
del importante Imperio de los mames era Sacn- 
lén, cuyas ruinas existen todavía. Este pueblo 
era tributario de los reyes del Quiché, 

4.2 Las lenguas quiché, cakchiquel y zutu- 
hil, forman otro grupo de parentesco entre la 
familia maya. El zutuhil se habla al S. de la 
laguna de Atitlán y el cakchiquel al E. y N.E, 
del mismo lugar y en los deps, de Chimaltenan- 
go y Sacatepequez. Se puede calcular que hay 
unos 130 000 indios cakchiqueles. En la época 
de la conquista española éstos formaban un rei- 
no independiente. Las ruinas de la antigua ca- 
pital, Iximché, se encuentra cerca de Tecpán 
Guatemala. La lengua quiché es el idioma in- 
dígena más generalizado en todo el país, y se 
puede calcular que hay casi 280000 indios que 
lo hablan. Ocupan el departamento de Totoni- 
capán y gran parte de los deps. del Quiché, Baja 
Verapaz, Quezaltenango, Sololá, Retalhuleu y 
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Suchitepequez. Las ruinas de la antigua capital 
Cumarcoh ó Utatlán se hallan á una legua al 
Occidente de Santa Cruz del Quiché. 

5.2 El grupo pocom se compone de las len- 
guas quekchi, poconehi, pocomán y uspanteca. 
Esta última se habla únicamente en el munici- 
pio de San Miguel Uspantán, dep. del Quiché, 
El pocomán ocupa una extensión mucho mayor 
en los deps. de Amatitlán, Guatemala y Jalapa. 
Las ruinas de la antigua cap. de los pocomanes, 
Mixco Viejo, se hallan en una loma casi inexpu- 
nable, cerca del río Pixcayá. La lengua quekehi 
se usa en la mayor parte de la Alta Verapaz y 
en parte de los departamentos del Quiche, Baja 
Verapaz, Peten, Izabal y de la colonia Belice, 
Habra unos 87 000 indios quekchíes. El territo- 
rio peconchi está entre la Alta y la Baja Vera- 
paz y el número de pobladores no llegan ú 20 000. 
Este análisis pertenece al Dr. Sapper. 

Según el sexo y la edad, el censo señala las si- 
guientes cifras: 

Hombres. . . s e » » » +. 677472 

Mujeres. . » +. 687 202 


Como en casi todas partes, la población feme- 
nina da un leve excedente. 

Hay 888 615 célibes, comprendiendo los ni- 
ños y los adultos en edad de casarse; 79 367 viu- 
dos y viudas, y 396 696 casados, 

La fecundidad efectiva de la población está 
representada por 64937 nacimientos, ó sea un 
48,3 por 1000, y la mortalidad por 27119 
defunciones, ó sea un 19 por 1000. El número 
de matrimonios en 1893 fué de 5933, ó sea la 
proporción de 4,3 por 1 000. 

En cuanto al reparto de población según in- 
dustrias, el número total de individuos, clasifi- 
cado en el censo, asciende å 485 258, que se dis- 
tribuyen como sigue: 


©.» o. où 


Agricultores. > . es . . » 2057 
Industriales. . . +. » +. +. +. 117928 
Comerciantes.. . . +. . .». . 17254 
Agentes de transporte.. e +. +. 1 889 
Profesionales, . + .. ‘œ 5365 
Sirvientes. +. . +. e » » e o 8 342 
Jornaleros,. . . + o e e +. 327594 

485 258 


Entre la población agrícola la parte más nu- 
merosa se compone de aserradores y pastores de 
ganado. En la población industrial tienen gran 
importancia los trabajos domésticos: hay así 
46 044 tortilleras y molenderas, 21 930 hilande- 
ros y tejedores, 9653 costureras, 4 261 sastres, 
4075 lavanderas y planchadoras, etc. En la ter- 
cera categoría figuran 13 034 comerciantes y tra- 
ficantes. 

En cuanto á la instrucción general, aunque 
hay 1302 escuelas, de las cuales 616 son de va- 
rones, 462 de niñas, 101 mixtas, 79 nocturnas, 
24 kindergarlens y 20 escuelas de música, y el 
número de niños que asiste á las escuelas es de 
56773, el de los guatemaltecos que no saben 
leer y escribir es aún muy considerable: 1 240 092, 
según el censo de 1893. 

¿ase ahora la distribución y densidad de la 
población por departamentos: 


Número de 

Departamentos Número de habitantes 

habitantes por km.2 
Guatemala. . +. + 147 840 70,6 
Sacatepequez. . 42713 74,2 
Chimaltenango.. 57177 27,2 
Escuintla.. + +. + 32001 9,1 
Amatitlán. . . + 35 387 48,7 
Santa Rosa. . . + 47 293 16,5 
Sololá. . e. 70 039 30,1 
Totonicapam. . + 89 338 95,6 
Quezaltenango. » + 111 138 47,6 
Suchitepequez. . +. 37 796 22,5 
Ratalhulou. . . +. 27 717 16,5 
San Marcos.. . + 89 322 27,7 
Huehuetenango. + 117127 14,4 
Quiché. ©. 92753 13,6 
Baja Verapaz, +. + 54 816 16,3 
Alta Verapaz. . . 100759 9,0 
Peten.. . s. 6752 0,2 
Izabal, . . . + 7401 1,0 
Zacapa. . . . + 47 362 12,7 
Chiquimula.. . . 63 746 27,4 
Jalapa. +. +. +. + 33 285 15,9 
Jutiapa. +. . +. + 52 856 16,0 
1364 678 12,5 
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La máxima densidad de población correspon- 
de, pues, al dep. de Totonicapam. Allí el clima 
es frío y enteramente sano, el suelo es muy fér- 
til, y no existen bosques espesos. La densidad 
mínima corresponde al Peten, dep. que queda 
por entero dentro de la tierra caliente, y está 
cubierto en su mayor parte por bosques inmen- 
sos, húmedos y malsanos. Se calcula que en la 
mitad septentrional del país, cubierta en su ma- 
yor parte de bosques húmedos, viven solamente 
2,5 habitantes por km.?, y en la mitad meri- 
dional, que goza de un clima menos húmedo y 
de una vegetación exuberante, viven 10 veces 
más, 25,6. Pero en ambas partes se observan to- 
davía diferencias notables del carácter físico, y 
se distinguen en la mitad septentrional las re- 
giones bajas de Ja tierra caliente ( Peten, Izabal, 
Alta Verapaz), quo tienen una densidad media 
de 0, 4, de las regiones más altas (Alta Verapaz, 
Quiché, Huehuetenango), que tienen una den- 
sidad media de 10,4, En la parte meridional se 
pueden distinguir dos secciones principales: el 
declive hacia el Pacífico, relativamente húmedo, 
que tiene una densidad media de 15,1; y las 
regiones secas de las sabanas y chaparrales, do 
los pinares y robledales, cuya densidad media 
se calcula en 30,1. En esta última fracción la 
parte que queda al S. de los ríos Motagua y 
Cuilco es la más poblada (40,5), por motivos 
de la configuración orográfica, el clima y el suelo 
más favorable que la parte N. (Huehuetenango, 
Quiché, Baja Verapaz y Zacapa), cuya densidad 
media es de 17,7. 

El crecimiento de la población se verifica prin- 
cipalmente por el excedente que arroja la nata- 
lidad sobre la mortalidad. Una pequeña parte 
corresponde al ingreso de pasajeros. Según la 
estadística de 1893, el número de personas que 
entraron en los territorios por los puertos y las 
fronteras fué de 14817, y salieron 11 529, que- 
dando una diferencia de 2988 á favor de las en- 
tradas. La suma total del movimiento es de 
25 846 personas. 

El número de extranjeros residentes en el te- 
rritorio de la República alcanza á 11331; pero 
de éstos 3586 son centroamericanos, y hasta 
ellos se extiende bajo muchos respectos la nacio- 
nalidad guatemalteca. Es curioso observar la in- 
fluencia de los países limítrofes en la composi- 
ción de la población extranjera. Así, Méjico está 
representado por 3694 individuos, el Salvador 
por 2094 y Honduras por 1274, contra 200 ni- 
caragüeses y 17 costarricenses. Entre las demás 
naciones prevalecen los Estados Unidos, con 
1303 habits. La inmigración es un medio direc» 
to de favorecer el crecimiento de la población, 
porque proporciona un contingente ya apto para 
ol trabajo industrial, y si pertenece á la clase 
laboriosa de un país adelantado aporta á la pa- 
tria de adopción los procedimientos industriales 
del país de origen, como lo prueba el desarrollo 
portentoso de los Estados Unidos y el no menos 
admirable de la Rep. Argentina. Así, pues, no 
es de extrañar que todos los países de América 
faltos de población acudan á Europa en deman- 
da de elementos para impulsar el progreso de los 
cultivos y de las industrias, ó arbitrar medios 
por lo menos para facilitar el ingreso al país de 
esos mismos elementos. La ley de 25 de enero de 
1896 tiene este último objeto. Clasifica primera- 
mente á los inmigrados en las siguientes catego- 
rías: inmigrados sin contratos en solicitud de 
colocación en el país; inmigrados contratados 
por empresas particulares, é inmigrados contra- 
tados por el gobierno. Los primeros y los últi- 
mos gozan de pasaje gratuito; los segundos vie- 
nen por cuenta de los interesados, El pasaje com- 
prende el transporte marítimo desde el puerto 
de embarque, pudiendo extenderse también al 
transporte terrestre, desde el lugar de residencia 
al de embarco. También comprendo el transpor- 
te al lugar de destino. Gozan además dela exen- 
ción del pago de derechos de aduana por sus 
equipajes y herramientas, semillas y animales 
domésticos, exención de derechos consulares, in- 
cluso el de pasaporte y certificación de la calidad 
de inmigrante. Los inmigrantes laboriosos po- 
drán obtener lotes de terremos baldíos que no 
bajen de 2 hectáreas ni excedan de 6, en los de- 
partamentos del Peten, Izabal y Huehuetenan- 
go, siempre que se obliguen á cultivar, por lo 
menos, dentro de dos años, la tercera parte de 
los terrenos adjudicados. Los inmigrados esta- 
rán exentos de cargos concejiles y del servicio 
militar, del servicio de caminos y de contribu- 
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ciones municipales por cuatro años. Los contra- 
tos con empresas particulares mo pueden pasar 
de cuatro años, , 

La ley contiene disposiciones contra la con- 
tratación como inmigrantes de los individuos 
del Celeste Imperio ó de cualquier otro país que 
sean mayores de sesenta años, á menos que éstos 
sean ol padre ó la madre do una familia que ven- 
ga con ellos ó que se encuentre ya establecida, 
como también de presidiarios condenados por 
delitos comunes, y los que no ofrezcan las con- 
diciones de buena salud y moralidad requeridas. 
Una ley especial reglamenta la condición de los 
extranjeros en el territorio, y señala las cansas 
de expulsión y de internación ó relegación, por 
pedido de algún gobierno fronterizo. 

Agricultura, industria y comercio, — El café 
es la principal riqueza de Guatemala. La super- 
ficio destinada á este cultivo se estima en 59250 
hectáreas con 67054928 árboles de café. La co- 
secha de 1894 fué de 357691,86 quintales de 
café en oro y 304874,30 en pergamino, ó sea un 
total de 662566,16, que representan 30478043 
kilogramos. Los otros cultivos importantes son 
la caña de azúcar, el cacao, el maíz y las bana- 
nas, En otro tiempo fué muy considerable el 
cultivo del cacao, y tenfa gran precio en el mer- 
cado por su excelente calidad. La extensión de 
terreno dedicada á esto cultivo es de 4109 hec- 
táreas con 1672940 árboles. La cosecha es de 
4171 quintales, ó sean 208386 kilogramos. La 
caña de azúcar es otro cultivo valioso. La pro- 
ducción del país casi basta para las necesidades 
del consumo y suministra la materia prima para 
la fabricación de alcoholes. La extensión de te- 
rreno dedicada al enltivo de la caña es de 27066 
hectáreas. La producción se clasifica como sigue: 
azúcar elaborado 65552 ) quintales; panela (con- 
creto á chancaca) 170016 cargas (una carga igual 
á 12 arrobas); miel elaborada 230975 arrobas, y 
mascabado 35371 quintales. Expresada en kilo- 
gramos, la producción es como sigue: azúcar 
3015415, panela 23462208, miel 2656212 y 
mascabado 1627066. La superficie dedicada al 
cultivo del maíz se calenla en 115423 hectáreas, 
y la cosecha que se obtiene en 922357 fanegas. 
Calculando á razón de 7 arrobas cada fanega, re- 
sultan 1614124 quintales, ó sean 80706237 ki- 
logramos, que son aún insuficientes para el con- 
sumo. Las tortillas de harina de maíz molido á 
mano tienen en la alimentación del pueblo el 
mismo consumo que el pan de harina de trigo 
entre nosotros, La producción de plátanos ó ba- 
nanas está representada por 2106908 racimos ó 
cabezas, que representan 526784 quintales. El 
terreno en cultivo es de 9045 hectáreas. El ta- 
baco es otro enltivo de importancia, llamado 4 
tener considerable desarrollo y á constituir pro- 
bablemente un valioso artículo de exportación, 
El número de agricultores se calcula en 1241, 
que cultivan 7249 hectáreas. La siembra anual 
es de 17161700 plantas, y de 13989753 la cose- 
cha. La cantidad de tabaco es de 14740 quinta- 
les, ó sean 737034 kilogramos. Los fríjoles, con 
el maíz, forman la base de la alimentación del 
pueblo. La extensión del enltivoes de 6659 hec- 
táreas, y so cosechan 32681 fanegas. 

El trigo se cultiva en la zona templada y fría, 
ó sea entre 1800 y 3000 m., y el grano que se 
produce es de inferior calidad. El terreno en 
cultivo es de 10965 hectáreas y la cosecha rinde 
55966 fanegas, que representan 69957 quintales, 
ó sean 3218022 kilogramos. La cebada y la avena 
son cultivos de la misma zona. La cebada se cul- 
tiva en una superficie de 397 hectáreas y se ob- 
tiene una cosecha de 4106 fanegas, que represen- 
tan 4106 quintales, ó sean 205300 kilogramos. 
El cultivo de la avena comprende 432 hectáreas 
y la cosecha es de 3438 fanegas, ó sean 3438 
quintales ó 158148 kilogramos, 

Finalmente, el cultivo de las papas abarca una 
extensión de 1136 hectárcas y la producción es 
de 17 290 quintales, ó sean 864520 kilogramos. 
La zona de cultivo es reducida, porque necesita 
un clima frío, como se encuentra en las mesetas 
sit, entre 1500 y 3000 m. 

La importancia de los cultivos, según la ex- 
tensión superficial, se establece como sigue: 


Extensión de los cultivos 


, Rectá- 

Cultivos reas 

Maíz. so . ... . .. . 116423 
Caldo. . a . ..... . 59250 
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Caña de azúcar. . . . a . . 27066 
Trigo... . .. . e ù . +. 10965 
Bananas, . . . . . . . o 9045 
Tabaco.. . . . . ... +. 7249 
Fríjoles.. . . . +... ». +. 6659 
Cacao. a . ... . . ... 0. 4109 
Papas. . + o...» 1136 
AVENA. s . . . .. . . . 0. 432 
Cebada.. . . . .. . . 397 


Según la producción, la importancia de los 


cultivos es algo diferente: 


Importancia de la producción 


Produc- 
ción en 
Cultivos _kilogs, 

Maíz. . . . » . . . 80706 237 
Caña de azúcar, . . » . . 30760900 
Café. . . . . . +. 30473043 
Bananas. . . . . . . - 24233064 
Frijoles. . . . .» » +. 3268 100 
Trigo. co... e à . 838218022 
Papas. . . +. . o... 864 520 
Tabaco. . . . . . ». .- . 737 034 
Cacao. e.’ e.> 208 586 
Cebada. . co... .. 205 300 
Avena, e . . . . o... . 108148 


Los cultivos forrajeros están estrechamente 
ligados con la industria pecuaria. Sobre ésta no 
conocemos más datos que los que contiene una 
estadística de 1892, la cual señala una existen- 
cia de 766973 cabezas de ganado de toda espe- 
cie, como sigue: 322526 vacunos, 61593 caba- 
llares, 28724 mulares, 1700 asnales, 268 808 
lanares, 63670 cerdos y 80166 cabríos. Los te- 
rrenos dedicados á cultivos forrajeros abrazan 
una extensión de 316 071 hectáreas. 

La superficie que ocupan Jos bosques se caleu- 
la en 526 593 hectáreas, 

Ni la minería ni las industrias manufacture- 
ras han adquirido desarrollo en estos últimos 
años, El ramo de minería está hoy completa- 
mente abandonado, y el número de estableci- 
mientos fabriles continúa siendo muy reducido. 
La agricultura absorbe la mayor parte de los 
brazos y capitales disponibles. 

En 1896 el comercio exterior fué de 49372690 
pesos 13 centavos. El valor de los productos ex- 
portados fué de 23085544 pesos 95 centavos. 
La importación, calculada al cambio de 130 por 
100, representó 26287145 pesos 18 centavos, 
El café constituye el producto más valioso de 
exportación. Su valor ascendió á 22349623 pe- 
sos 45 centavos. 

Hacienda, ejército, comunicaciones. — Según el 
presupuesto de 1898-99, los ingresos ascienden 
å 9815000 pesos; las aduanas dan 4402000; 
los monopolios 3546000; las contribuciones 
1567000, ete. Los gastos suman 13708781 pe- 
sos. La Deuda en 1.2 de enero de 1898 impor- 
taba unos 30 millones de pesos. 

Por la ley de 23 de octubre de 1893, el ejér- 
cito consta de 56 915 hombres de fuerza efectiva 
y 29439 de fuerza de reserva. 

A fines de 1897 se explotaban 542 kms. de 
f. e. y se construían 161 kms. 

A principios de 1898 las líneas en explotación 
ó en construcción eran: 

Ferrocarril Central, entre San José y Guate- 
mala, 74,5 millas; ramal sub-urbano á Guarda 
Viejo 2,8; ramal å Iztapa 7,5; ramal á Patutul 
32,8. Ferrocarril Occidental entre Champerico y 
San Felipe 41 millas; ramal á Mazatenango. Fe- 
rrocarril de la Costa Cuca. Ferrocarril de Ocós, 
construído hasta Ayutla. Ferrocarril de la Vera- 
paz, entre Panzós y Coban, construído hasta Tu- 
curú, Ferrocarril del Norte, empresa del Estado, 
entre Puerto Barrios y Guatemala, 195 millas; 
construído hasta Rancho de San Agustín, 351, 
Hoy día el f. c. más importante es el Central. 
El servicio de telégrafos está atendido por una 
dirección general y 160 oficinas. La extensión 
de las líneas es de 30928 millas inglesas, El 
número de comunicaciones telegráficas en 1897 
fué de 664169. Circularon además 17179 cable- 
gramas. El servicio de teléfonos depende de la 
dirección de telégrafos. Hay 46 oficinas. La red 
de la cap. tiene 120 millas de desarrollo. 

El servicio de correos está encomendado á 
una dirección y oficina central y á 253 adminis- 
traciones departamentales de diversa categoría. 

¡ El número total de piezas que circuló en 1897 


' fué de 9718666. Guateniala se adhirió al Con» . 
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greso de la Unión Postal celebrado en Wáshing. 
ton en 1897. 

Hist, - Al general Manuel Lisandro Barillas 
elegido presidente en 15 de marzo de 1886, sus. 
tituyó en abril de 1892 el general Reina Barrios, 
que logró imponerse á sus enemigos y dominar 
rebeldías armadas, tan frecuentes en ésta y de- 
más Repúblicas de Centro-América. En febrero 
de 1898 el presidente murió asesinado por un 
súbdito inglés, un tal Sóllinger, de quien so 
dijo que había sido pagado para cometer el cri- 
mon por parientes y amigos de alguno de los 
que mandó fusilar Reina Barrios. El vicepre. 
sidente de la República, Licenciado Estrada 
Cabrera, le reemplazó provisionalmente en la 
presidencia; contra él se alzó en armas el ge. 
neral Morales, vencido y muerto poco después 
por las tropas adictas. En septiembre resultó 
elegido el citado Estrada Cabrera. 


* GUAYACÁN: Geog. Este pueblo, puerto me- 
nor dependiente de la aduana de Coquimbo, 
cuenta hoy 1400 habits. Se halla en el extremo 
N. del interior de la bahía de Herradura, sepa- 
rada de la bahía de Coquimbo por un istmo 
arenoso de cerca de 2 kms, Es el centro de un 
gran establecimiento de fundición de cobre. La 
población se encuentra al S.E. de este estable- 
cimiento y la constituyen sus operarios, de los 
que forma parte una numerosa colonia inglesa, 
Guayacán está unido á Coquimbo por un ramal 
de ferrocarril que parte del que une á Coquim- 
bo con Ovalle (Espinoza, Geog. de Chile). 


* GUAYANA FRANCESA: Geog. En 1891 se 
determinaron los límites con la Guayana holan- 
desa. Estimábase el Maroni como línea fronteri- 
za, pero se discutía acerca de cuál era, el Aua 
ó el Tepanahoni, la rama principal. de este río, 
Designado como árbitro el emperador de Rusia, 
dictó la siguiente resolución: «El Aua deberá 
considerarse como río límite y servir de fronte- 
ra entre la Guayana francesa y la Guayana 
holandesa. El territorio que se extiende aguas 
arriba de la confluencia de los ríos Tapanahoni 
y Aua debe en adelante pertenecer á Holanda, 
y, por lo demás, serán respetados todos los de- 
rechos adquiridos de buena fe en los límites del 
territorio que ha sido objeto de la presente de- 
cisión.» Entre los límites definitivos del O. y las 
líneas provisionales del E, mide la Guayana 
13087 kms.? en el más estricto sentido admi- 
nistrativo (no geográfico ni político, pues dicha 
cifra sólo se aplica á la banda litoral colonizada). 
Su población era en 1896 de 22714 habits., sin 
contar algunas tribus del interior; la población 
de los penados, comprendiendo los cumplidos, 
ascendía á unos 4500 individuos. La Guayana 
francesa produjo en 1895: 4210136 kilogramos 
de fosfatos, 1972831 de oro fundido, 869758 
de mineral de oro, 14894 de cacao, 2033 de 
pasta de achiote (materia colorante), 222224 li. 
tros de tafia y de ron. El presupuesto local se 
elevó en 1896 á 2810510 francos; en el presu- 
puesto colonial de Francia la Guayana figuraba 
en 1897 por 1240747 francos. También desde 
hace muchos años vienen discutiendo Francia 
y el Brasil acerca de sus límites en la Guayana. 
En el territorio quelos franceses llaman el Con- 
testé (el disputado), se intentó fundar en 1886 
una República independiente (V. CUNANI, en 
el tomo V, parte segunda); en él, después de 
1890, descubriéronse minas de oro y acudieron 
multitud de aventureros. Predominaron los bra- 
sileños, acaudillados por un mestizo llamado Ca- 
brol, que dió muerte, en 1894, al capitán fran» 
cés Lunier y se hizo amo dol país. Entonces 
Francia hizo saber al Brasil que estaba decidida 
á enviar tropas si no se tomaba en breve plazo 
una resolución que fijase los derechos respecti- 
vos de cada potencia, y se convino al fin en so- 
meter el conflicto al presidente de la República 
helvética. Las principales disposiciones del tra- 
tado de arbitraje, firmado en 10 de abril de 
1897, son: «La República de los Estados del Bra- 
sil pretende que, en conformidad con el sentido 
preciso del artículo 8 del tratado de Utrecht, el 
río Yapoc ó Vicente Pinzón es el Oyapock, que 
desemboca en el Océano al O. del Cabo Orange, 
y que la línea de demarcación debe quedar tra- 
zada por la vaguada de este río. La República 
francesa pretende que, en conformidad con el 
sentido preciso del artículo 8 del tratado de 
Utrecht, el río Yapoc ó Vicente Pinzón es el 
río Araguary (Áraonary), que desemboca en el 
Océano al S, del Cabo Norte, y que la línca de 


GUEJ 


demarcación debe quedar trazada por la vagna- 
da de este río. El árbitro resolverá defnitiva- 
mente las pretensiones de ambas partes, adop- 
tando en la sentencia, que será obligatoria é 
irrevocable, uno de los dos ríos reclamados co- 
mo límite, ó, silo juzga conveniente, algún otro 
de los comprendidos entre aquéllos. La Repú- 
blica de los Estados Unidos del Brasil pretende 
que el límite interior, una parte del cual fué 
reconocida provisionalmente por la Convención 
de París de 28 de agosto de 1817, es el paralelo 
2° 24' que, partiendo de Oyapock, va á termi- 
nar en la frontera de la Guayana holandesa, 
Francia pretende que el límite interior es la lí- 
nea que, partiendo de la fuente principal del 
brazo más importante del Araguary, corre hacia 
el O. paralelamente al río de las Amazonas 
hasta la orilla izquierda del río Branco, y sigue 
este río hasta su encuentro con el extremo de la 
montaña Acaray. El árbitro decidirá definitiva- 
mente cuál es el límite interior, adoptando en 
su sentencia, que será definitiva é irrevocable, 
una de las dos líneas respectivamente reclama- 
das por cada una de las partes, ó escogiendo 
como solución intermedia, á partir de la fuente 
principal del río adoptado como correspondien- 
te al Yapoc ó Vicente Pinzón hasta la frontera 
de la Guayana holandesa, la divisoria de las 
aguas de la cuenca del Amazonas, que, en esta 
región, está constituída casi totalmente por la 
divisoria de los montes Tumuc-Humac.» 

De los demás artículos del tratado se deduce 
que el arbitraje deberá terminarse á mediados 
del año de 1899, 


* GUAYANA INGLESA: Geog. Inglaterra pre- 
tendió resolver definitivamente en provecho pro- 
pio la cuestión do límites con Venezuela; pero 
intervinieron los Estados Unidos del Norte de 
América, y, temerosos los ingleses, como siem- 
pre, de habérselas con naciones fuertes, cedieron 
y se sometieron á la decisión de un árbitro 
(V. VENEZUELA, en este Apéndice). 


GUAYAQUIS: m, pl. Xtrog. Tribu salvaje en 
la región S, y S.E. del Paraguay. Es muy poco 
conocida. Según el doctor Ten Kate (comuni. 
cación dirigida en 1897 á la Sociedad de Geo- 
grafía de París), todavía nsan hachas de piedra; 
sus flechas son muy largas; la mayor parte de 
sus vasijas son una especie de cestos cubiertos 
con una capa do cera, Pudo medir y fotografiar 
á tres individos jóvenes que habían sido hechos 
prisioneros por los. paraguayos en una de las 
razías que de vezen cuando emprenden éstos 
contra los guayaquis. Viven de la caza, de fru- 
tos salvajes y de miel; rara vez se aventuran á 
salir de los bosques; son de carácter perezoso, y 
difícilmente se les encuentra en gran número, 
Los indios caingas persiguen á los guayaquis 
tanto como los paraguayos. Los guayaquis se 
distinguen de los caingas y demás tribus del 
Paragnay por su pequeña estatura, su género de 
vida y su lenguaje, Son todos braquicéfalos. 


GUAYMI: Geog. V. GuAIMÍ, en este Apéndice, 


GUAYUCALI: Geog. Valle de Nicaragua, situa- 
do entre San Rafael del Norte y Condega. Es 
excelente para la cría de ganados, especialmente 
de carneros. Abundan los pastos y el agua pota- 
blo, renovada periódicamente por lluvias mode- 
radas. El clima es frío. 


GUDRUM: m. Asiron., Asteroide número tres- 
cientos veintiocho, descubierto porel astrónomo 
alemán Max Wolf el día 18 de marzo de 1892 
en el Observatorio de Heidelberg. Aparece en el 
campo del anteojo como estrella de 11.?,5 mag- 
nitud; efectúa su revolución alrededor del Sol 
en unos cinco años y medio, y describe una ór- 
bita cuya excentricidad es 0,094 y cuyo plano 
tiene, respecto del de la eclíptica, nna inclinación 
de unos 5°, 


GUEDEMA: Geog. Oasis del Sáhara tunecino, 
sit. en el Nefzana, 32 kms. al S.S,O. de Kebi- 
li, en país de arenas, lagunas y hoyadas que se 
inclina hacia la ribera S.E, del Chott-el-Yerid, 
el mayor de los sebjas de la depresión franco- 
tunecina. Abundantes y buenas aguas, 


GUEJARITA: f. Min. Sulfoantimoniuro de co- 
bre, formado mediante asociación de dos bien co- 
nocidas y abundantes especies mineralógicas, la 
chalcosina ó sulfuro de cobre y la estibina ó 
sulfuro de antimonio, sin que ambos cuerpos ex- 
perimenten alteración notable, en cuanto el mi- 
neral procedente de su asociación sólo contiene 
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como impureza cierta proporción, nunca supe- 
rior al 2 por 100, de hierro, procedente sin duda 
del sulfuro de cobre, que siempre lo contiene. 
Para nosotros tiene cierta importancia la gueja- 
rita, porque su único yacimiento está en España, 
en Sierra Nevada, de donde proceden los ejem- 
plares para hacer su estudio, bastante incomple- 
to á la hora presente. Se ha considerado el mi- 
neral objeto del presente artículo variedad de un 
sulfuro de cobre y antimonio, denominado en los 
tratados wolfsbergita, procedente del Hartz, en 
Alemania, y hasta llegó á agruparse con la es- 
tilotipa de Copiapó, en Chile, cuyo mineral cris- 
taliza en prismas romboidales de cerca de 92” y 
tiene una composición química muy semejante á 
la asignada para la panabasa típica, y es curioso 
observar cómo en estos antimoniosulfuros de co- 
bre no se ha encontrado plata, cuando precisa- 
mente otros minerales que con ellos tienen gran- 
des analogías son todos argentíferos por la plata 
se explotan y benefician. La guejarita cristaliza 
en prismas ortorrómbicos, que se presentan su- 
mamente aplastados, tanto que constituyen pla- 
cas ó láminas cristalinas bastante delgadas, aun- 
que opacas, hallándose, por otra forma especial, 
bastante modificados los elementos geométricos 
de los cristales: posee brillo metálico de gran in- 
tensidad, en particular frotando un poco la su- 
perficie del mineral, que es susceptible do una 
exfoliación sola fácil y perfecta; su color es gris, 
con los tonos partienlares del acero; el peso es- 
pecífico está representado en el número 5,03, y 
la dureza es término medio entre la de la caliza 
y la asignada á la fluorina: así se representa en 
el número 3,5. En cuanto á la composición quí- 
mica, resulta de los datos analíticos que la gueja- 
rita hállase formada uniéndose dos moléculas de 
sulfuro de antimonio con una molécula de sulfu- 
ro de cobre; así, conviénele la fórmula 
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y respecto de caracteres químicos, sábese cómo al 
fuego del soplete da los humos característicos del 
antimonio, y añadiendo sosa cánstica deja por 
residuo un glóbulo metálico formado por el co- 
bre; por vía húmeda atácala el ácido nítrico con- 
centrado, disuélvese el mineral en parte, dando 
un líquido de color azul, y queda por residuo 
ácido antimónico blanco y pulverulento. Ya se 
ha dicho que la guejarita hállase sólo en España, 
en Sierra Nevada, y no es cuerpo abundante, 


GUELITIA: Geog. Oasis del Sáhara tunecino, 
sit. en el Nefzana, 30 kms. al S. de Kebilli, cer- 
ca y al S.S.O, de Duz. 


GUENDERO: Geog. Montaña de la prov. de 
Banyo, Adamaua, Sudán central, Flegel, que la 
vió desde Gachaka, le da una altura de 3000 
metros, 


GÚENE ó MAYO-GÚENE: Geog. Río del Ada. 
maua, Sudán central. Nace, según Flegel, un 
poco al N. de Laro, en el extremo S. de los mon- 
tes Alantika, pasa por Balami, recibe luego un 
riachuelo que baña á Anasarana, corre al N.O, 
entre el Muri y el Adamaua, entra en el país de 
los bachamas y desagua en la orilla izq. del Be- 
nué, 


GUENX ó GUENDJ: Geog. Dist, de la prov. de 
Bitlís, Turquía asiática, Ocupa la parte N.O. de 
la prov.; 68 000 habits. Cap. Gnernick. 


GUEPERCIA;: f. Bot, Género de plantas (Cocp- 
pertia ) perteneciente al tipo de las fanerógamas, 
subtipo de las angiospermas, clase de las dicoti- 
ledóneas, subclase de las dialipétalas súperová- 
ricas, familia de las Lauráeeas, tribu de las oco- 
teas, cuyas especies habitan en las regiones tro- 
picales de América, y son plantas arbóreas, con 
las hojas alternas; las flores dióicas ó polígamas; 
perigonio caedizo; nueve estambres estériles, sin 
anteras en las flores femeninas, fértiles y con dos 
celdas polínicas en las masculinas; los tres más 
internos estériles, provistos de dos glandulitas y 
con el conectivo desarrollado por debajo de las 
celdas; ovario libre, pequeño y estéril en Jas flo- 
res masculinas; el fruto es una baya envuelta al 
principio por el periantio, que persiste durante 
bastante tiempo. 


GUERA: Gcog. Y. GHERA. 


GUERAU DE MONTEMAYOR (GASPAR): Biog. 
Orador y poeta español. N. en Onteniente en el 
siglo xv1. M. en 1600. Fué discípulo de Retóri- 
ca, en Valencia, del maestro Mateo Bossulo, pa- 
risiense, å quien colocó Jacobo Middendorp en- 
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tre los más célebres profesores de aquella Uni- 
versidad, y de Filosofía del maestro Miguel Bar- 
tolomé Salón. Empezó después á estudiar Me- 
dicina; pero llevado de una vehemente inclina- 
ción á la Elocuencia se dedicó á ella enteramen- 
te, y á los veinte años de edad ganó por oposi- 
ción la cátedra de Retórica, que se hallaba va- 
cante. Luego que obtuvo esta cátedra se graduó 
de Maestro en Artes. Tuvo por contrario & Lo- 
renzo Palmireno, profesor muy estimado en 
aquella escuela por su provechosa enseñanza y 
atendido por su ancianidad, y esto le acarreó 
muchas contradicciones. Bien que, divididos los 
dictámenes, como sucede ordinariamente, se le- 
vantaron dos parcialidades, una por cada maes- 
tro, cuyas defensas resonaron varias veces en 
aquella Universidad, y no cesaron de competir 
con mucho empeño hasta que Gaspar Guerau se 
ausentó de ella para pasar á la de Alcalá, como 
catedrático también de Retórica, la cual allí 
enseñó con grandes créditos hasta su muerte. 
Francisco Ortí, que leyó algunas oraciones de 
esto autor, juzga por su estilo que era su genio 
demasiado libre. Vicente Mariner le coloca entre 
los célebres poetas valencianos, Gaspar Guerau 
escribió las obras siguientes: De arte oratoria; 
En alabanza del doctor Joaquín Michavila, rec- 
tor de la Universidad de Valencia; En las ezes 
quias de la misma Universidad al emperador 
Carlos V; En las del duque de Segorbe, D. Fran- 
cisco de Aragón; De causis corrupto eloquentio, 
etc. 

GUERDEZ: Geog. C. cap. de cantón, dist. de 
Sarujan, prov. de Esmirna, Anatolia, Turquía 
asiática, sit, al N. de Manisa ó Magnesia, y á 
orillas de Kum-Chai, afl. del Menderéh ó Mean- 
dro; 4000 habits. Fabricación de alfombras, lla. 
madas de Esmirna, y de seyades, ó alfombrillas 
para la oración, que parecen finísimo tercio- 
pelo. 


GUERGUR: Geog. Localidad arruinada de la 
región septentrional de Túnez, sit. unos 20 ki- 
lómetros al E. de la prov, de Constantina (Ar- 
gelia). Corresponden estas ruinas á la pequeña 
c. númida de Masculula, según lo comprueba 
una inscripción encontrada por Cagnat. 


GUERNICA: Geog. Río de la prov, de Vizcaya, 
en su parte baja, llamado también ría de Mun- 
daca. En la notable descripción de Vizcaya, es- 
crita por el Sr. Adán de Yarza, consigna éste 
que el río de que se trata nace en el monte Viz- 
cargui, y lo acaudalan Jos arroyos que bajan de 
Muniqueta y Oiz. De Vizcargui desciende por 
la ancha y profunda cañada de Gorocica el arro- 
yo principal; de Muniguota desciende otro arro- 
yo por la barranca de Ibarrari, que viene á con- 
fluir en Zugastieta, y de la sierra de Oiz bajan 
otros varios arroyos, siendo los másimportantes 
el de Albiz y el de Arazúa, que confuyen ya en 
el llano, el primero aguas arriba de Guernica y 
ol segundo aguas abajo dela misma v., enrique- 
cido ya con la unión de los arrayos de los mon» 
tes de Gasteburu. Por la margen izq. es el prin- 
cipal afi, el arroyo de Múgica, que desemboca en 
el río 3 kms. aguas arriba de Guernica, Recibe 
además el río durante su curso otros varios arro- 
yuelos por ambas márgenes, mereciendo entre 
ellos especial mención el de Oma, por la cir- 
cunstancia de ocultarse ó sumirse bajo las rocas 
calizas cerca de la barriada de caseríos de su 
mismo nombre, término de Gantéguiz de Artea- 
ga, y reaparecer poco antes de su conf. en la 
ría, La longitud del curso de este río, medida 
por el arroyo principal siguiendo la encañada de 
Gorocica, es de 29647 m. desde su origen hasta 
el mar. La mayor parte de los 104,66 m. que 
hay de descenso desde Zugastieta á Guernica 
están acumulados entre Zugastieta y Múgica, 
pues desde este punto á Guernica, no sólo no 
presenta ya la corriente ninguna cascada, sino 
que pierde el carácter torrencial y toma el de un 
riachuelo que discurre con pendientes modera. 
das á través de terrenos de acarreo fluvial, en 
tanto que más arriba, particularmente en el pa- 
raje llamado Oca, forma una cascada continua, 
El buzamiento de las rocas es allí inverso al 
sentido de la corriente del agua, y los aflcramien» 
tos de las aguas en el cauco forman una serie de 
gradas por donde el río marcha dando saltos, 
Desde Guernica hasta el mar forma muchos re- 
codos, siendo log más notables los de Forna, 
Cortezubf, Arteaga, Murueta, Aldamiz y Cana- 
Ja, algunos de los cuales, por ser muy cerrados, 
imponen un rodeo considerable á la navegación, 
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dado que siendo 10650 m. Ja distancia en línea 
recta desde el puente de Aldape (Guernica) has- 
ta la barra, mide 16360 la vaguada natural de 
la ría, de modo que el desvío del camino recto es 
de 35 por 100 (Descripción física y geológica de 
la prov. de Vizcaya). 


GUEROULT (CONSTANTE): Biog. Novelista 
francés. N. en Elbeuf en 1814. M. en París en 
1882, Dedicóse al Comercio, y luego á la Litera- 
tura, en la que se dió á conocer por buen núme- 
ro de novelas, que escribió él solo ó en colabora- 
ción con Paul de Kock, Molé-Gentilhomme, el 
marqués de Foudrás, etc. Dejó también algunos 
dramas. De sus novelas se recuerdan: La conde- 
sa Ulrica, con el marqués de Foudrás; El capi- 
tán Zamora, con íd,; El judío de Gante; Los 
abismos de París; El asunto de la calle del Tem- 
ple; Fif Vollard (1882), etc. 


GUERRA DE LA VEGA (BALTASAR): Biog. Mi- 
litar español del siglo xvr. N. en Zamora. Fué 
á la conquista de Méjico con Pedro de Alvara- 
do, que le envió por tenientesuyo y gobernador 
de la villa de San Cristóbal, en Guatemala, Hay 
informaciones de sus méritos y servicios en el 
Atchivo de Indias, por donde consta que fué pa- 
cificador de la provincia de Chiapa, en recom- 
pensa de lo cual le acordó el rey escudo de ar- 
mas. Dichas informaciones están fechadas en 
Chiapa, la primera á 17 de septiembre de 1554, 
y la segunda en 1569, 


GUERRERO (Maria): Biog. Actriz española 
contemporánea, N. en Madrid hacia 1869. Hizo 
sus primeros estudios en la Escuela Nacional de 
Música y Declamación. Terminados dichos estu- 
dios formó en la capital de España parte de 
una compañía que actuaba en el Teatro de la 
Comedia (1889), y al año siguiente pasó al Tea- 
tro Español como primera dama, En la función 
inangura) de este último coliseo se puso en esce- 
na (25 de octubre de 1890) la preciosa comedia 
del maestro Tirso de Molina titulada El vergon- 
zoso en palacio, y la señorita Guerrero, que in- 
terpreto el papel de Magdalena, obtuvo brillan- 
tísimo lauro, que corroboró el parecer de los in~ 
teligentes, los cuales, desde que la escucharon 
en el Teatro de la Comedia, veían en ella <la 
más risueña esperanza de la escena genuina- 
mente española.» Nuevos triunfos consiguió la 
joven artista en el Teatro Español y en el mis- 
mo año de 1890, ya haciendo de doña Inés en el 
Don Juan Tenorio, de Zorrilla, ya de protago- 
nista en Lo positivo, de Manuel Tamayo, ya de 
Teresa en el drama Siempre en ridículo, de don 
José Echegaray. Aunque original en su trabajo 
artístico, María Guerrero en la escena mostraba la 
infinencia que en ella había ejercido Teodora La- 
madrid, de quien fué discípula. Para su beneficio 
eligió la comedia Un crítico incipiente, la leyenda 
Entre dolora y cuento, y La casa de campo (12 de 
marzo de 1891), obras todas en las que acreditó 
sus sobresalientes aptitudes. Separóse luego de 
la compañía del Teatro Español y marchó á Pa- 
rís (agosto), donde recibió las lecciones de Co- 
quelín. De regreso en España formó en Madrid 
parte de la compañía del Teatro de la Comedia, 
dirigida por Mario, y se presentó de nuevo al 
público (29 de enero de 1892), que la prodigó los 
aplausos en El cura de Longueval. Con igual 
acierto interpretó uno de los papeles de Felipe 
Derblay, y enla misma tardo (16 de febrero) Æ 
moderno Kudimión, monólogo de José Echega- 
ray. Para su beneficio se estrenó (7 de abril) Sie 
vos no vobis ó la última limosna, comedia del 
mismo Echegaray. Ha preferido siempre el tea- 
tro de este gran poeta, unido al teatro clásico, en 
sus campañas artísticas por las provincias, En 
una de ellas entusiasmó en Valladolid al públi- 
co del Teatro Calderón (abril «de 1895). Reanudó 
en Madrid sus tareas en el Teatro Español (oc- 
tubre), del que era ya empresaria, Poco después 
contrajo en dicha capital matrimonio (10 de 
enero de 1896) con D, Fernando Díaz de Men- 
doza, primer actor de su compañía. Estrenó en 
el referido teatro (24 de enero) La mujer de Lot, 
drama de Eugenio Sellés, y en la noche de su 
beneficio interpretó (26 de marzo) Mariana, dra- 
ma de José Echegaray. Poco después era aplau- 
dida en Málaga (abril y mayo) en el Teatro Cer- 
vantes, y cosechaba (mayo) innumerables aplau- 
sos en el Teatro Principal de Valencia represen- 
tando Sesión de honor, apropósito de Liern, en va» 
lenciano.La Sociedad Zo Rat Penat otorgó á la ar- 
tista un diploma de honor, Reapareció María en 
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la escena del Teatro Español de Madrid, del que 
aún era y es empresaria, con la comedia Lo po- 
sitivo (26 de marzo de 1897). En el mismo año 
se trasladó al Nuevo Mundo, conquistando las 
simpatías del público en varias Repúblicas de la 
América del Sur. Regresó á España en octubre, 
Un periodista calculaba en 80000 duros los be- 
neficios líquidos del viaje de María por América. 
Hizo la actriz el tipo de la protagonista, en el Tea- 
tro Español de Madrid, desde la noche del estre- 
no de Cleopatra, dramade Shakespeare, arreglado 
á la escena española por Sellés (14 de enero de 
1898). Do paso para Francia, dió algunas repre- 
sentaciones (septiembre) eu San Sebastián (Gui- 
púzcoa). Pocos días después se presentaba al pú- 
blico de París (4 de octubre) en el Teatro de la 
Renaissance con la comedia La niña boba, en la 
que fué aplaudida, no menos que en Mancha que 
limpia y Tierra baja. Aplaudida luego en Bél- 
gica y varios teatros de Italia, regresó á Madrid, 
dondesiguió figurando como primera actriz, Hoy 
(junio de 1899) tiene cerrado el Teatro Español, 


GUEVARA (Prnro DE): Biog. Erudito español 
del siglo xvr. Fué uno de los que se propusieron 
resucitar é imponer en el siglo xvr la doctrina 
de Raimundo Lulio, respondiendo á cierto mo- 
vimiento filosófico que recorrió gran parte de 
Europa, y al particular que inició en España el 
permiso para enseñar esta doctrina, dado en 
1503 por Fernando el Católico, así como la es- 
pecial afición que tuvo siempre Felipo 11 4 los 
escritos de Lulio y que motivaron un nuevo per- 
miso para su enseñanza en 1597, El mismo 
Guevara, en el prólogo de su obra, dice que la 
traduce al castellano con objeto de que sirva 
para la Academia de Matemáticas creada por 
Felipe II; pero indudablemente habría sido más 
útil el empeño del autor sí, en vez de consagrar 
gran parte de su vida á restablecer la doctrina 
lulíana en toda su abstracción, se hubiese Jimi- 
tado á presentar con claridad los beneficios que 
á la Ciencia hizo el sabio mallorquín, descu- 
briendo tal vez el secreto de la aguja náutica, 
siendo el primero que escribió científicamente 
sobre el arte de navegar, y haciendo de la Geo- 
metría, y en general de las Matemáticas, la baso 
de todas las ciencias. Felipe 11 llamó á la corte 
á Guevara para encomendarle la enseñanza de 
las infantas Isabel Clara Eugenia y Catalina. Es- 
cribió Guevara la obra titulada Arte general y 
breve, en dos instrumentos, para todas las scien- 
cias. Recopilada del Arte magna y Arbor scientiæ 
del doctor Raimundo Lulio, ete, Además de ésta, 
publicó otras dos obras y dejó manuscrito un 
tomo sobre la enseñanza de la Gramática y Re- 
tórica por el método de Raimundo Lulio, 


GUIFU: Geog. Ken de la región central de Hon- 
do, Japón;10356 kms,? y 960 000 habits., ó sea 
unos 92 por km?, La e. de Guifu tiene 34 000 
habits. 


* GUILBERT (AMADO Vicror FRANCISCO): 
Biog. M. en Gap á 15 de agosto de 1889. Había 
nacido en Cerizy-la-Foret (Mancha) á 15 de no- 
viembre de 1812, (V. DICCIONARIO, t. IX, på- 
gina 931, col, 2,2), Cuando falleció era arzobis- 
po de Burdeos y cardenal, Tuvo siempre gran 
amor å la ciencia eclesiástica y 4 las cuestiones 
filosóficas y sociales. Fomentó los estudios del 
clero, y protegió á los trabajadores en todas las 
diócesis que se le confiaron. Asf, en la le Burdeos 
restauró y dió rigurosa dirección científica á las 
conferencias eclesiásticas. Publicó numerosas pas- 
torales sobre todas las cuestiones discutidas en 
su tiempo, y varios opúsculos, como los titula- 
dos: El mundo y Dios, lo finito y lo infinito y 
sus relaciones; Un divorcio; La democracia, Su 
mejor obra es la titulada La Divina Síntesis, 6 
Exposición racional, desde el doble punto de vis- 
ta apologético y práctico, de la religión cristiana 
(3.2 edic., 1889, 2 vol. en 8.9). 


* GUILLEMÍN (AMADEO Vicror): Biog, M. en 
Pierre (Saona y Loira) á 4 de enero de 1893. 
Había nacido á 5 de julio de 1826. (V. Diccro- 
NARIO, t. IX, pág. 934, col. 1.2). Comenzó sus 
estudios en Beaune. Entre sus últimas obras 
figuran: La tierra y el cielo (1888); Las estrellas 
errantes (1889); El magnetismo y la electricidad 
(1889-90, 2 vol. en 12,9), 


GUILLÉN (FELIE): Biog. Inventor español 
del siglo xvr. Era Felipe Guillén boticario en 
Sevilla, hombre de mucho ingenio, aficionado á 
los estudios, y tenía además una gran habilidad 
para toda clase de obra de manos, Muy poco es 
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lo que se sabe de la vida de Guillén, pero es lo 
bastante, como dice Humboldt, «para que me- 
rezca renombre europeo,» porque fué el primero 
en sacar partido de la variación de la aguja, 

observada en el descubrimiento de América, pre- 
tendiendo deducir de csta variación el aparta- 
mientodel meridiano, y, por tanto, la longitud 

que era el gran problema astronómico de aque: 
la época. Guillén, informado de este sorpren- 
dente fenómeno por algunos pilotos amigos sut- 
yos, le estudió detenidamente, y construyó un 
aparato, con el cual se presentó en 1525 al rey 
de Portugal, que Jo concedió un sueldo y otros 
premios, Este aparato fué la primera brújula de 
variación que hubo en Europa, Alonso de Santa 
Cruz ha conservado una descripción de este ins- 
trumento, que dice así: «Principió el dicho Fe- 
lipe Guillén de poner en obra lo que había pro- 
metido, haciendo una invención de cierto ins- 
trumento, que hoy en el día anda muy común 
en Portugal entre hombres doctos para que los 
pilotos lo llevasen en las naos, el cual es una 
tabla redonda, llana, de un jeme de diámetro, 
echadas por ella cuatro líneas en cruz, y puesto 
en medio un perpendículo de metal, y graduada 
la tabla á la redonda con 360%, y comenzaba la 
cuenta de los 180 de la línea meridiana que es- 
taba en la dicha tabla hacia un lado, y los otros 
180 de dicha línea á la otra parte de la circun- 
ferencia de la tabla, y esta dicha línea puesta 
una aguja pequeña como de reloj de sol meri- 
diano, de los que traen de Alemania, y á esta 
tabla estaban asidos tres hilos en iguales dis- 
tancias, á manera de una balanza de peso para 
que estuviese igual á la superficie de la tierra, 
Por manera que, tomando el sol antes del me- 
diodía en cierta altura con algún astrolabio ó 
cuadrante, y anotando en aquel tiempo sobre 
qué grados cas la sombra del perpendículo de los 
que están puestos ála redonda del instrumento, 
y aguardando á tomar después de mediodía la 
altura de los mismos grados, y notar la sombra 
del perpendículo sobre qué grados cae de los que 
dicho tengo, y por el medio de las dichas seña- 
lea de los dos anotamientos ó sombras, se ima- 
gina pasar la línea meridiana, la cual se ha de 
ver que tanto dista de la que está puesta en el 
instrumento, y tantos grados nordestea ó noro- 
uestea, según á la parte do fuera la diferencia 
de la aguja cebada con la piedra imán, y para 
esto presuponía el dicho Felipe Guillén, según 
por lo que había sido informado en Sevilla, que 
el nordesteamiento ó noronesteamiento del agu- 
ja cebada con la piedra imán era regular y se 
haría en proporción. Por manera que sabida de 
una vez la diferencia que la aguja hacía hacia el 
viento nordeste ó hacia noroueste en todo el via- 
je, se podía después saber, hallándose en las 
mismas partes ó parajes, lo que podían estar 
apartados de Lishona ó del meridiano verdadero 
ó del de Ptolomeo, do los antiguos comenzaron 
á contar la longitud de la tierra, que en su 
tiempo sabida... la cual manera de dar la longi- 
tud, paresció muy bien á todos en aquel tiem- 
po, y la tuvieron en mucho, y no menos al in- 
ventor della.» Tuvo, en efecto, este aparato, un 
éxito grandísimo y ruidoso; hÍzose muy común 
su empleo, y casi todos los pilotos entendidos le 
llevaban en sus naos. Pero su construcción no 
era á propósito para la mar; el movimiento del 
buque perjudicaba á la exactitud de las obser- 
vaciones, y no daba el buen resultado que en 
tierra, donde se habían hecho los primeros en- 
sayos, De todos modos Guillén fué el primero 
que concibió la idea de aprovechar la variación 
de la aguja para calcular la longitud, y el pri- 
mero que concibió un aparato para apreciar esta 
variación, 


GUILLERMINA: Biog. Actual reina de los Paí- 
ses Bajos (junio de 1899). Aún no había cum- 
plido nueve años la princesa, ni había sucedido 
ú su padre, Guillermo III, si bien era presunta 
heredera del trono de Holanda, cuando ya la po- 
lítica trabajaba para el futuro casamiento de la 
que había de ser reina, y en cuyo enlace se bus. 
caba el remedio 4 posibles complicaciones, Así, 
se pensó en el matrimonio de Guillermina con el 
príncipe Guillermo Alejandro, hijo primogénito 
del gran duque de Luxemburgo: por tal medio 
se unirían las dos ramas de la casa de Nassau, la 
de Othón y la de Walram, separadas desde el 
año de 1225; pero Guillermo Alejandro, que ha- 
bía nacido en 22 de abril de 1852, había cumpli- 
do ya treinta y siele años, lo que siu duda, apar- 
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te de las razones políticas, hizo abandonar el pro- 
yecto. En cambio se anunció (1889) la candida- 
tura del príncipe Guillermo Ernesto Federico de 
Prusia, hijo mayor del príncipe Alberto, regen- 
te de Brunswick, y de la princesa María de Sa- 
jonia, el cual había nacido en 15 de julio de 1874, 
y tenía, pues, seis años más que la esposa que le 
destinaban. Con su madre visitó Guillermina va- 
rias ciudades de Holanda en los primeros meses 
de 1895, y con la misma la Exposición de Ams- 
terdam, ciudad en la que madre é hija fueron sil- 
badas. También con su madre hizo un viaje por 
Europa, de riguroso incógnito, en la primavera 
de 1897. Al cumplir los dieciocho años de edad, 
se declaró su mayoría y salió Guillermina (31 de 
agosto de 1898) de la tutela. Celebró con gran 
pompa las fiestas de su coronación; prestó jura- 
mento en Amsterdam (6 de septiembre), y recibió 
el juramento de los senadores y diputados. Has- 
ta el día no se ha notado su influencia persona. 
en el gobierno de Holanda, 


* GUILLERMO Il: Biog, Actual rey de Wur- 
tenberg (junio de 1899). Padeció graves do- 
lencias en el otoño de 1894, Presenció en los 
comienzos del año siguiente las maniobras mili- 
tares celebradas á presencia del emperador en 
Koenisgberg. Es caballero de la Orden española 
del Toisón de Oro. 


* GUILLERMO lI: Biog. Actual emperador de 
Alemania (junio de 1899). Sin verdadero fun- 
damento se atribuyó suma gravedad á la do- 
lencia que aquejó al emperador en la primayve- 
ra de 1892 y que hizo necesaria una operación 
quirúrgica en una oreja (marzo). Contribuyó con 
15000 pesetas (junio) á la publicación del /retch- 
rift, obra conmemorativa del cuarto centenario 
del descubrimiento de América. Recibió en Kiel 
(día 7) la visita del tsar. En el cargo de canci- 
ller del Imperio sucedió á Caprivi el príncipe 
Hohenlohe (1894). Al año siguiente inauguró 
Guillermo el Canal de Kiel, que pone en comuni- 
cación el Mar del Norte con el Mar Báltico (ju- 
nio de 1895). Con resolución contrarió, á fines del 
mismo año y principios de 1896, los planes de la 
Gran Bretaña en Africa, donde Guillermo II de- 
fendió á la República de Transvaal contra sus 
enemigos, logrando por tal medio salvarla del 
dominio británico. Visitó después Italia (marzo), 
país en el que fué recibido por Humberto; nave- 
gó (julio) por el Oeste de Noruega; recibió en 
Breslau (septiembre) la visita del emperador de 
Rusia, y al inaugurarse un monumentoerigido á 
Guillermo I pronunció un discurso (octubre), en 
el que declaró que era preciso conservar á toda 
costa el fruto de las victorias logradas por el Im- 
perio. En otro discurso pronunciado en el bau- 
quete de la Dieta de Brandeburgo demostró 
(marzo de 1897) su odio á los socialistas, á los 
que dedicó frases de violenta cólera, Visitó en 
Viena al emperador de Austria (abril), y, en otro 
viaje por aguas de Noruega, la caída de un pieza 
del yate Hohenzollern, en el que iba Guiller- 
mo Il, ocasionó á éste (julio) una grave herida 
en el ojo izquierdo. No mucho más tarde entra- 
ba con su esposa en San Petersburgo (7 de agos- 
to). De regreso en Alemania, recibió en Ham- 
burgo (septiembre) á Jos soberanos de Italia; lue- 
go visitó en Budapest (día 20) al emperador Fran- 
cisco José. En octubre de 1898 realizó con su 
esposa un viajeá Palestina. A su paso por Cons- 
tantinopla, cuando iba al Asia, fué objeto de es- 
peciales atenciones que le prodigó el sultán, he- 
cho en el que se creyó ver la prueba de una alian- 
za entre Alemania y Turquía, En Jerusalén asis- 
tió Guillermo á la consagración del nuevo templo 
del Redentor. Desde allí, por telégrafo, anunció 
4 León XITI que, gracias á la amistad del sultán, 
había adquirido el terreno en que se verificó 
la Asunción de la Virgen María, para ponerlo á 
disposición de los católicos. El Papa le contestó 
expresándole su contento por tal suceso. En el 
viaje de vuelta, Guillermo, que iba á bordo del 
yate antes citado, desde Malta se dirigió 4 Pola 
(Austria), y de allí á Berlín. 


GUILLERMÓN: Biog. Cabecilla cubano. Véase 
MONCADA (GUILLERMO), en este Apéndice. 


GUILLÓ (VICENTE): Biog. Pintor español, N, 
en Alcalá de Chisvert. Floreció en el siglo XVII, 
Fué Guilló un pintor discreto, de gran laborio- 
sidad y conciencia artística. Su obra principal es 
La Adoración de los Reyes, pintada al fresco en 
el Hospital de Santa Tecla, en la ciudad de Ta- 
rragona; cuatro lienzos muy estimables, de gran 
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tamaño, figurando pasajes de la vida de David, 
inspirados en los salmos del Libro de los Reyes, 
que sirvieron de puertas al órgano de la antigua 
iglesia de Alcalá de Chisvert, hoy arrinconados 
y maltrechos en el archivo de la misma, Tam- 
bién pintó al fresco el Sagrario de la iglesia pa- 
rroquial antigua de Alcala, la ermita de San Pa- 
blo en Albocacer, y gran parte de las paredes y 
cornisa de la parroquial de los Santos Juanes. 
Pero encargado Palomino de las bóvedas, se au- 
pone que este desaire ocasionó á Guilló un ataque 
apoplético y la muerte. Existe de este artista 
además un grabado en cobre que representa á Je- 
sueristo crucificado, copia del cuadro de Claudio 
oello, 


* QUIMERÁ (ANGEL): Biog. La versión caste- 
llana de su tragedia Mar y cielo se ha represen- 
tado con aplauso en los principales teatros de 
España. Por el buen éxito de dicha obra, fué, en 
Madrid, Guimerá obsequiado con un banquete (7 
de diciembre de1891), al que asistieron José Eche- 
garay, Menéndez y Pelayo, Melchor de Palau, Ma- 
riano de Cavia y otros. Obsequio igual aceptó á 
su regreso á Barcelona (día 13). En el Teatro 
Español de Madrid se estrenó con mediano éxi- 
to la versión castellana de su drama trágico Ju- 
dit de Welp (23 de abril de 1892). En cambio el 
público de Barcelona prodigó á Guimerá los 
aplausos al estrenarse su drama popular en tres 
actos titulado Ln pólvora (20 de mayo de 1893), 
Entre atronadores aplausos y estrepitosos silbi- 
dos, terminó en la capital de Cataluña, en el Tea- 
tro Romea (25 de abril de 1896), el estreno de 
otro drama de Guimerá: La festa del blat, en tres 
actos magistralmente escritos en prosa catalana, 
En Madrid lograron éxito lisonjero las represen- 
taciones, en castellano, de María Rosa y Tierra 
baja, conocidas obras de Guimerá. Este oyó en 
Barcelona nutridos aplansos al estrenarse en el 
Teatro Romea su comedia La farsa (1.9 de fobro- 
ro de 1899), que ridiculiza las costumbres polí- 
ticas de Cataluña. Sigue figurando (junio de 
1899) entre los más resueltos catalanistas, 


* GUINEA FRANCESA: Geog. Se da hoy este 
nombre al antiguo dist. francés de los Ríos del 
Sur con los territorios del Futa-Yalón y otros 
más al interior. Está limitada al N. por la Gui- 
nea portuguesa y la colonia francesa del Sene- 
gal; al E. por el Sudán francés, y al S. por la co- 
lonia inglesa de Sierra Leona. Describe aproxi- 
madamente un cuadrilátero, que tiene 410 kiló- 
metros de N. á S. y 515 de E. á O. Los datos 
más recientes le atribuyen 111000 kms?, Se ig- 
nora la cifra de su población. La frontera parte 
al N. de la desembocadura del Cajet, entre la 
isla portuguesa de Tatak y la francesa de Tris- 
tán, y separa las colonias portuguesa y francesa, 
manteniendose á igual distancia de los ríos Com- 
pony y Cassini, y después á igual distancia del 
Compony y del río Grande; atraviesa luego el 
Compony, llamado allí Cogón, y se dirige brus- 
camente al N. en el cruce del 119 40" lat, N. con 
el 9° 59' longitud O. Madrid; sigue después con 
exactitud este meridiano hasta su intersección 
con el 12° 40’ lat. N. Desde allí se dirige hacia 
el E., y después de haber cortado el curso supe- 
rior del Gambia aguas arriba de Dubaya, y el del 
Faleme cerca de Irimalo, da frente al Sudán 
francés y describe una curva hacia el E. para 
englobar á Falea; baja luego al S., cortando el 
Bafing cerca de Lita y dos veces el Níger, prime- 
ramente cerca de Nafaia y después aguas abajo 
de Sokoro, englobando así el efreulo de Faran- 
na. Dirígese, finalmente, hacia el O, hasta tocar 
en la frontera deSierra Leona, cerca de Songúia; 
entonces sube hacia el N.O. siguiendo la diviso- 
ria de las aguas hasta su intersección con el 109 
lat. N. ; bajo esta latitud corre hacia el O. hasta 
cortar el brazo occidental del Pequeño Escarcia, 
corre al S.O., franquea en Uelia el Grande Es- 
carcia, sigue el curso de éste hasta la aldea de 
Malifu, y termina siguiendo la divisoria entre el 
Grande Escarcia y el Mellacorée hasta acabar 
en el litoral, junto á la aldea de Kiragba, 20 ki- 
lómetros al S.O. de Benty. La Guinea francesa 
es una colonia formada por protectorados, salvo 
la península de Tombo, anexionada á Francia en 
1838. Dichos protectorados son los pequeños Es- 
tados de los Ríos del Sur, y además el Futa-Ya- 
lón, puesto bajo el protectorado francés en 1881 
é incorporado á la colonia en 1895. La cap. de la 
colonia es Konakry ó Conakry, La región ocziden- 
tal está dividida en cuatro círculos: Boké, Boffa, 
Dubreka y Benty: cada uno de ellos tiene un ad- 
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ministrador. El círculo de Boké comprende la 
región del Núñez, del Cogón y las islas Tristán; 
su población es muy variada, pero poco densa; la 
mayor parte se halla en la cuenca del Núñez, El 
círenlo de Boffa comprende el valle del río Pon- 
go, el Kolisojo, el Koba y el Sumburi; el princi- 
pal jefe indígena reside en This, muy cerca del 
puesto de Boké, El círculo del Dubreka com- 
prende gran número de Estados, siendo los prin. 
cipales, Labaya, Bramaya, Kabitaye, Kale-Taye, 
Tabunsu, Maneah, Sumbuya, Tene, Boakunyi, 
Sokuli, Seguekuru, Tamba, Monema, Kiasam, 
Serimma, Gumba, Filakuyi, Takubeah y Garen- 
gui. El círculo de Benty comprende los países 
del Morebaya, Jo-Kanish, Salu-Tamisso, Sandu, 
Duguta, Bercire, Benna-Kaniah, Hure, Pita, 
Furia, Moreah, More-Kaniah y Samoh. El más 
importante de ellos es el Benna. Algunos de es- 
tos estados han sido recientemente anexionados: 
el Tamisso, por ejemplo, lo fué en 1891, y el N. 
del Benna en 1894. Al frente de los círculos ma- 
rítimos y del Futa-Yalón hay un gobernador, 
que reside en Conakry y depende del gobernador 
general del Africa francesa, residente en San 
Luis del Senegal. No hay guarnición alguna en 
los cuatro puestos de la región occidental; un 
eentacamento ocupa provisionalmente el Futa. 
alón, 


GUINEA PORTUGUESA: Geog. Colonia de Por- 
tugal, sit. en la costa O. de Africa, entre los 
círculos franceses del Casamanza, pertenecientes 
å la Colonia del Senegal al N., la Guinea fran- 
cesa al E. y S., y el Atlántico al O. ; comprende 
el Archipiélago de las Bisagos. Sus límites, 
modificados en 1886, con motivo de la cesión á 
Francia del dist. de Ziguinchor, son lossignien- 
tes: al E,, siguiendo una línea casi equidistante 
del Casamanza y del Cacheo, hasta los 12° 20* 
long. O. Madrid. ; sigue luego la divisoria entre 
ambos ríos hasta su intersección con el paralelo 
12% 40'lat, N. Este á su vez viene á ser límite 
N. de la región hasta el meridiano de 100 lon- 
gitud O. Madrid, que lo limita también hasta 
su intersección con el paralelo 11° 40' lat. N. 
Este forma asimismo la línea fronteriza, que si- 
gue por último la divisoria entre el Compony 
ó Cogon y los ríos septentrionales; 42000 kiló- 
metros cuadrados y 150000 habits. En realidad, 
el gobierno portugués sólo administra la pobla- 
ción de las islas y de las márgenes de los estua- 
rios. La capital, Bulam ó Bolama, es una c. pe- 
queña, construída en una isla, al S. del estuario 
del Geba, en la orilla de un estrecho que queda 
en seco en las bajas mareas. Codiciada largo 
tiempo por los ingleses, pertenece hoy definiti- 
vamente á Portugal, si bien desde el punto de 
vista comercial se halla bajo la influencia fran- 
cesa. Las demás localidades de la Guinea portu- 
guesa son: en la cuenca del Cacheo, Farim y 
Cacheu. En el estuario del Geba Bissao y Bu- 
lam, y en un estuario llamado Río Grande de 
Bolola se hallan Bisasma y Buba. 


GUINOPE: Geog. Pueblo del dist. Yuscarán, 
dep. del Paraíso, Honduras; 1900 habits. Café 
y caña de azúcar. 


GUISISIL: Geog. Volcán de Nicaragua, sit. al 
N. del lago de Managua, entre las fuentes del 
río Viejo y el cerro de las Uvas, 4 unos 1300 
m. de alt. 


GUITEAU (Carros): Biog, Fanático america. 
no. N, en Freeport (Ilinois) en 1841. M. ejecu- 
tado en Wásbington en julio de 1882. Carlos 
Guiteau formó parte, en su juventud, de una 
secta comunista fundada por Juan Noyes, dela 
que fué despedido á los seis años por no querer 
someterse á las prescripciones del reglamento, 
En 1877 ejercía en Chicago la profesión de abo- 
gado, que abandonó para consagrarse por com- 
pleto á la confección de un gran trabajo teoló- 
gico, La Verdad, elucubración llena de desvaríos 
incoherentes, que publicó á sus expensas en 
1879, Como la abogacía le había dado poco di- 
pero y tuvo que hacer desembolsos para la im- 
presión del libro, que no le dió ningún resulta- 
do, Carlos se encontraba en la mayor miseria. 
Cuando la elección presidencial de 1880 traba- 
jó mucho en favor del general Grant, que salió 
derrotado; pero, á consecuencia de un compro- 
miso, esperada Carlos que le serían remunerados 
sus servicios por haber resultado elegido el vice- 
presidente Arthur, que pertenecía al partido 
vencido. Una plaza de cónsul que solicitaba le 
había sido negada; este hecho no es cierto, pero 
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Guiteau no volvió á hablar de ello en la larga 
defensa escrita que deseaba leer á sus jueces, Se- 
gún su confesión, Dios mismo lo impulsó á ma- 
tar al presidente Garfield con el fin de que ce- 
sasen las divisiones que la elección del 2 de no- 
viembre había creado, y prevenir una guerra civil 
inevitable. Llegado 4 Wáshington en 6 de mar- 
zo de 1881, estuvo espiando al presidente mucho 
tiempo antes de hallar ocasión de asesinarlo, La 
primera vez tenía decidido dispararle varios tiros 
en la iglesia cristiana, en 12 de junio, durante la 
celebración del oficio, pero renunció por miedo 
de herir á los concurrentes; algunos días des- 
pués, el 28, le esperaba en la estación de Bal- 
timore y Potomac, armado de revólver en el 
bolsillo, sin que pusiera en ejecución su proyecto; 
en 2 de julio siguiente, al tomar el presidente 
en la misma estación el tren para ir á su casa 
de campo, Carlos Guiteau le hizo dos disparos 
sobre el pecho. El presidente murió ¿los ochen- 
ta días, después do horribles sufrimientos. Al mo- 
mento fué preso el asesino, que dijo ser un jus- 
ticiero merecedor de las más altas recompensas; 
mas era tal la exasperación pública, después de 
tan monstruoso atentado, que dos veces los faná- 
ticos como él trataron de matarle á tiros en la 
celda en que se hallaba. Para defenderse alegó 
que Dios sóio era el culpable, puesto que Dios 
era quien le había puesto el revólver en la ma- 
no, añadiendo que Garfield no había muerto de 
las heridas, sino del mal tratamiento de los mé- 
dicos, A pesar de las numerosas pruebas de de- 
mencia que dió durante su detención y en el 
curso de los debates, Guiteau fué declarado res- 
ponsable y condenado å muerte, habiéndose ve- 
rificado su ejecución en julio de 1882. 


* GULLÓN (Pio): Biog. Consejero de Estado 
en 1881, y gobernador del Banco Hipotecario en 
el paríodo de gobierno fusionista que terminó 
en julio de 1890, obtuvo la cartera de Estado 
en el Gabinete que Sagasta organizó, bajo su 
presidencia, en 4 de octubre de 1897. Como Mi- 
nistro, intervino en las gravísimas cuestiones 
diplomáticas que precedieron á la guerra entre 
España y los Estados Unidos. Poco después de 
iniciada la lucha, dejó Gullón la cartera (1898). 
Luego (1899) prestó apoyo en el Senado al Mi- 
nisterio que presidía Sagasta, en cuyo partido 
figura (junio). Ha dado á las prensas una obra 
titulada El vapor y su síglo(Madrid, 1897), muy 
elogiada por José Echegaray. 


GUMA: Geog. Estado musulmán de los Países 
Gallas, Etiopia, sit, ála izq. del Did-Esa, río 
afiuente del Abai. El Did-Esa lo separa, al E., 
de los reinos de Limmu-Enarca y Gomma. Tie- 
ne unos 50 000 habits., y la cap. es Chora, 


GUMBALI: Geog. C., cap. de los Legas, región 
S.O. de la Abisinia, Africa oriental, sit en las 
fuentes del río Yabus, afl. del Abai ó Nilo Azul 
por la izq. 


GUMBELITA: f. Afin, Silicato hidratado de 
aluminio, conteniendo calcio y magnesio á modo 
de asociados, en cantidades bastante pequeñas y 
variables; agrúpase con la pirofilita, de cuyo mi- 
neral considérase variedad bien determinada y 
vecina ó allegada á la folerita. Con muchos sili- 
catos hidratados de aluminio, dotados de mayor 
ó menor plasticidad y apegamiento á la lengua, 
siendo además blandos y untuosos al tacto, for- 
man algunos autores un género mineralógico im- 
portante, que comprende toda la serie de las ar- 
cillas y sus allegados; para esto, además do los 
caracteres dichos, fúndanse en el origen y modo 
de formarse tales compuestos; proceden de otros 
silicatos más complejos, los cuales forman parte 
de diversas rocas, estando entre ollos, como los 
más principales, los feldespatos, disgregados 
primero mediante las acciones del agua, y altera- 
dos luego hasta quedar aislado el silicato alumí- 
co hidratado, conteniendo variables proporcio- 
nes de agua. Como las modificaciones químicas 
no son siempre las mismas, resulta que la com- 
posición de los cuerpos resultantes es asimismo 
variablo entre límites no determinables fácil- 
mente; un ejemplo de ello lo presenta la gumbe- 
lita. Asimilable por el conjunto de sus propie- 
dades å la piromorfita, difiere, no obstante, del 
tipo específico por ser más pobre en ácido silícico 
y contener también menos agua de hidratación, 
pareciendo un término intermediario entre los 
hidrosilicatos alumínicos cristalizados y los 
amorfoy semejantes å las arcillas, y una prueba 
de ello hállase en el hecho de encontrarse siem- 
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pre el minera] que nos ocupa, lo mismo que sus 
congéneres, en esquistos de naturaleza arcillosa 
bieu marcada y manifiesta. Suele cristalizar la 
gumbelita en prismas rectos romboidales; sus 
cristales son bacilares, muy pequeños, suaves y 
untuosos al tacto; es mineral cuando menos 
translúcido, y una lámina de exfoliación, exami- 
nada con el microscopio polarizante, presenta 
dos ejes ópticos bastante apartados; tiene brillo 
nacarado no muy intenso y color blanco amari- 
Hento ó verdoso; su peso específico es 2,78, y la 
dureza no pasa de 1, como el talco. La composi- 
ción química, referida á la asignada para el tipo 
específico, puede representarse en la fórmula 


H,A1,Si,01, 
ó bien 
(4,Mg)A1,0.7 Sig: 


Calentada la gumbelita en un tubo de ensayo, 
se deshidrata por completo á temperatura ya 
algo elevada; al fuego del soplete vivo y soste- 
nido se exfolia é hincha mucho, llegando á fun- 
dirse con extraordinaria dificultad, convirtiéndo- 
se en un esmalte blanco; con la sal de cobalto, 
también al soplete, da la reacción característica 
de los compuestos de alúmina. Por vía húmeda 
es muy resistente, y no se disuelve en los ácidos 
minerales, 


GUMBU: Geog. C. cap. del Uogadu ó Uagadu, 
Sudán francés; sit, en los 14° 46’ lat. N. y 3° 54’ 
long. O. Madrid, al N.N.O. de Segú, en los 
confines orientales de Bajunu. Está bajo el pro- 
tectorado francés desde 1887. Tiene unos 2000 
habits. 


GUMILEA: f. Bot, Género de plantas ( Gumi- 
llea) perteneciente al tipo de las fanerógamas, 
subtipo de las angiospermas, clase de las dicoti- 
ledóneas, subclase de las dialipétalas Inferovári- 
cas, familia de las Saxifragáceas, tribu de las 
cunoniéas, cuyas especies habitan en la Améri- 
ca meridional, y son plantas arbustivas, con 
las hojas alternas, imparipinadas, provistas de 
grandes estípulas, y las flores dispuestas en ra- 
cimos terminales espiciformes; las flores son 
pentámeras, con cinco estambres, con un ovario 
libre y bilocular; su fruto es una cápsula polis- 
perma, terminada en su ápice por dos picos. Los 
caracteres de este géuero acusan grande afinidad 
con el llamado Weinmannia, perteneciente á la 
misma familia. 


GUMITA: f. Min. Oxido hidratado de urano, 
sumamente impuro, pues suele contener, aunque 
en cantidades pequeñas, cal, ácido silícico y 
ácido fosfórico, resultando, no por su composi- 
ción, sino atendiendo á sus asociaciones, mine- 
ral complicado y no determinable con facilidad, 
El no hallarse los ácidos fosfórico y silícico en 
cantidades suficientes para formar sales, hace 
presumir que se trata de un producto de altera- 
ciones no bien conocidas de la pechurana ú úxi- 
do de urano, cuyo mineral ha adquirido en estos 
últimos tiempos cierta importancia, por haberse 
sospechado, con buenos fundamentos experi- 
mentales para ello, que contiene dos nuevos 
cuerpos simples, á los cuales diéronles los nom- 
bres de polonio y radio sus descubridores. No 
por proceder de la peçhurana es la gumita varie- 
dad suya; antes bien, deben estar separadas 
ambas substancias, formándose con cada una su 
especie mineralógica bien definida y con carac- 
tores propios, aparte de que la pechurana no 
contiene agua y es cuerpo anhidro. Se puede ad- 
mitir la existencia de dos óxidos naturales de 
urano, la pechurana y la gumita, los cuales méz- 
clanse íntimamente y en proporciones determina- 
das, constituyendo así un nuevo mineral oxidado 
de urano, que es la coracita, Todos estos cuerpos 
suelen presentarse muy impuros, siendo en ellos 
constantes las mezclas con diversas materias, en 
especial los ácidos silícico y fosfórico, conforme 
ya queda dicho. La gumita preséntaso en sus 
contados yacimientos amorfa, sin indicios si- 
quiera de estructura cristalina, con el aspecto de 
la goma, de donde viénele su nombre; forma 
masas de poco volumen, dotadas de muy marcada 
y característica estructura testácea; su brillo es 
resinoso poco intenso; el color amarillo rojizo y 
rara vez rojo puro; el peso específico hállase re- 
presentado en el número 4,93, y, en cuanto & la 
composición química, los análisis demuestran 
que en 100 partes contiene: sesquióxido de urano 
72, óxido de calcio 6, ácido silícico 4,26, ácido 
fosfórico 2,80 y agua 14,75. Calentada la gumita 
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en tubo de ensayo, pierde su agua á temperatura 
ya un tanto elevada; al fuego del soplete no se 
funde, pero con el bórax y la sal de fósforo por 
reactivos, obtiénenso perlas dotadas de los colo. 
res propios del urano; por vía húmeda es su di. 
solvente el ácido nítrico concentrado, dando un 
líquido de hermoso color amarillo, con el cual el 
amoníaco produce un precipitado asimismo ama- 
rillo, de uranato amónico. No es abundante ni 
está muy repartida la gumita, hallándose tan 
sólo en Johanngeorgenstadt, de Sajonia, y en 
Bohemia; variedades suyas son, entre otras, la 
eliasita y la nranosferita, definida como un óxido 
de urano y bismuto hidratado de Sajonia, 


GUMMA: Geog. Ken de la región central de 
Hondo, Japón; 6281 kms.? y 720000 habitan- 
tes, ó sea unos 114 por km?, 


GUNAN; Geog. C. cap. de cantón, dist. de Ka- 
rasi, prov. de Jodavendikiar, Anatolia, Turquía 
asiática, sit, al N.N.O. de Balikesser ó Balikes- 
ri, á orillas del Gunan y cerca de su confi. con 
el Joya-Chai, antiguo Asopus; 5 500 habits, Por 
el Joya-Chai se transportan á flote las maderas 
del bosque de Sari-Xeni, del Ala-Dag. Fuentes 
sulfurosas de Hiya, muy renombradas. 


GUNDAM: Geog. Lugar y puesto militar del 
círculo de Tombucto, Sudán francés, sit. al 
0.5.0. de Tombucto, en la orilla N. del canalizo 
que pone en comunicación el lago Faguibine con 
el Níger. 


GUNTEOLIDO: m. Bot, Género de plantas 
(Cuntcolis) perteneciente al tipo de las fanoró- 
gamas, subtipo de las angiospermas, clase de las 
dicotiledóneas, subclase de las gamopétalas sú- 
perováricas, familia de las Escrofulariáceas, tri- 
bu de las terardiéas, cuyas especies habitan en 
las regiones intertropicales oceánicas y en las 
más próximas de Asia, y son plantas herbáceas, 
erguidas ó tendidas, rígidas, ásperas, con las 
hojas casi sentadas, opuestas, oblongas ó lan- 
ceoladas, las inferiores distenciadas y las supe- 
riores reunidas simulando espigas; cáliz compri- 
mido, entero, hendido en su parte anterior, bi 
ó trífido; corola hipogina, tubulosa ó embudada, 
con el limbo patente ó bilabiado, dividido en 
cinco lóbulos redondeados, de los cuales los in- 
feriores son mayores que los superiores; cuatro 
estambres insertos en el tubo de la corola é in- 
cluídos dentro de éste, con las anteras aproxi- 
madas por pares, las celdas paralelas, transver- 
sales, mucronadas ó espolonadas; ovario bilocu- 
lar, con placentas multiovuladas adheridas en 
ambas caras del tabique medianero; estilo senci- 
llo y estigma oblongo y engrosado. El fruto es 
una cápsula ovoidea ú oblonga, bilocnlar, que 
se abre en dos valvas, con debiscencia loculici- 
da, con las dos valvas opuestas al tabique me- 
dianero, y eu éste insertas las semillas, que son 
numerosas, con la testa floja y reticulada, 


GUNTUR: Geog. Volcán activo del dist. ó af- 
deeling de Yiyaleng, proy. de Preanger, isla de 
Java, Indias holandesas, Archipiélago Asiático, 
sit, entre las mesetas de Garut y la llanura de 
Lelés, Su última erupción, terrible por sus efec- 
tos, tuvo lugar el 13 de octubre de 1894. Según 
Eugenio Gallois (Zes volcans de Java), es un 
gran macizo volcánico sobre el que hay un circo 
de 1900 m. de radio, cuyos bordes tienen de 
1790 á 2248 m. de altura. 


GURANGAS: Etnog. V. QURLDNST, 
GURAS: Geog. V. GOLAS. 


- GURIN: Geog. Aldea del Adamana, Sudán cen- 
tral, sit. al E.S. E. de Yola, en los 9° 8' 30” la- 
titud N. y 16° 35' 40” long. E. Madrid; 1200 
habits. Al pie de la ciudad se extiende un pan- 
tanoso valle atravesado por el río Faro, dividido 
en tres brazos. Fué en otro tiempo Gurin impor- 
tante c., como lo indicar las ruinas que se ven 
en las inmediaciones. Tenía hace algunos años 
más de 10 000 habits., y fué la cap. del reino de 
Fumbina, que comprendía parte de la actual 
prov. de Yola. 


GURIOS: m. pi. inog. Una de las tribus del 
grupo Kartvel ó Georgiano. 


GURSI: Geog. C. del Yatenga, Sudán francés, 
sit, al S.S.E. de Uahiguya. El primer europeo 
que estuvo en esta localidad fué el teniente Vou- 
let (24 de agosto de 1896). Está sit. en una co- 
lina; tiene 5000 habits. próximamente, y se la 
considera en el país como c, santa, pues en ella 
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reside un gran sacerdote, en el templo construí- 
do sobre la colina. - 


GURUNSI: Geog. País del Sudán francés, com- 
prendido entre los 10° 30' y 12° lat, N., y entre 
los 19 30' y 4° long. E. Madrid. Confina al N. 
con el Mosi, al E. con el Gurma, al S. con el 
Mampuri, el Liaba y el Ua, al O. con el Lobi y 
el Dafina, y al N.O. con el Kipirsi. Binger visitó 
el Gurinsi en 1868, atravesando en primer lugar 
su región sepcentrional de O. å E, y marchando 
luego hacia el S. á través de su región oriental. 
El centro no fué visitado hasta el año de 1896, en 


que el teniente Voulet estableció en el Gurunsi | 


el protectorado francés, Los indígenas se llaman 
gurangas. El convenio franco-alemán de julio de 
1897 adjudicó 4 Francia todo el Gurunsi. 


GUSEME Y DELGADO (Tomás ANDRÉS): Biog. 
Jurisconsulto y escritor español. N, en Jerez á 
30 de noviembre de 1712. M. en 1773. Descen- 
diente de una familia originaria de Gante, reci» 
bió Tomás Andrés de sus padres una educación 
esmerada, Adquirió la instrucción primaria en 
Jerez, y en la misma ciudad aprendió la Gramá- 
tica latina con los Padres de la Compañía de 
Jesús. Pasó luego 4 Granada para emprender es- 
tudios mayores, y allí obtuvo en 1726 una beca 
en el Colegio Mayor de San Bartolomé, y disfru. 
tando este beneficioso puesto, que ganó por opo- 
sición, siguió toda su carrera de Leyes, distin- 
guiéndose en los estudios por su grande aplica- 
ción y no menor aprovechamiento, En 1734 
obtuvo el grado de Bachiller en Cánones, y se- 
guidamente el de Licenciado en Derechos, reci- 
biéndose como abogado de la Real Chancillería 
de Granada en 21 de marzo de 1735, Una vez 
terminada sn carrera, comenzó á ejercitarse en 
la práctica del Foro. El gobierno, conociendo 
sus dotes de inteligencia y de pericia en los ne- 
gocios, las utilizó bien pronto en varios cargos de 
la Administración pública, haciéndole Juez y 
Corregidor de diversas poblaciones y encargado 
en las mismas de varios asuntos gubernativos, 
y principalmente en los pertenecientes á los es- 
tados del duque de Arcos, por quien fué alta- 
mente protegido. De 1741 á 1745 estuvo desem- 
peñando el Corregimiento de Zahara, del que 
pasó en 1746 á ser asistente de Marchena, po- 
blación en la cual estuvo al mismo tiempo sien- 
do Juez conservador de alcabalas y Juez inten- 
dente de rentas reales, En 1749 pasó al Corre- 
gimiento de Pruna y Puebla de Argamitas, don- 
de prestó servicios importantes que le valieron 
las más atentas consideraciones. Al año siguien- 
fué de Corregidor á Arcos de la Frontera, donde 
fué también Juez de rentas provinciales, y en 
1756 se lo nombró gobernador de Lora del Río, 
conservando el título de Juez honorario de Ar- 
cos por los servicios que había prestado en esta 

blación. En Lora fué comisionado por Gonza- 
lo Adorno para tomar posesión del Bailiato de 
dicha villa, habiendo sido también en ella, y al 
mismo tiempo en Alcolea y Tocina, Juez de re- 
sidencia. De Lora pasó al Corregimiento de Chi- 
piona y Rota, yen 1765 y 1766 estuvo desempe- 
ñando las alcaldías mayores de Elche y de Cre- 
villente, á la sazón que en dichos pueblos ocu- 
rrieron motines y alborotos, en los cuales prestó 
Guseme y Delgado importantes servicios al or- 
den y á la autoridad. En 1768 volvió á ser 
asistente de Marchena, y en 1772 segunda vez 
corregidor de Arcos, punto en el cual se hallaba 
al visitar esta ciudad el erudito Antonio Ponz, 
quien hace por este tiempo, en su Viaje artístico, 
una mención laudatoria de su encuentro con 
Guseme. Este fué el último destino ocupado por 
Tomás, y en él, como en todos los que estuvo 
desempeñando, dejó una memoria inolvidable 
por sus virtudes y altas prendas. En medio de 
las multiplicadas atenciones que debieron darle 
los puestos anteriores, y las que por otra parte 
le acarreaba el cuidado de una numerosa familia, 
á la que amaba y atendía con el más virtuoso 
deber y cariño, no dejó de ocuparse en ningún 
tiempo de los estudios que le fueron favoritos, 
principalmente los de Historia y Numismática, 
Las obras que sobre una y otra ciencia dejó 
escritas son un testimonio, al mismo tiempo que 
de su instrucción y su talento, desu afición y su 
constancia ilimitada en el estudio. Su Dicciona- 
rio Numismático y sus trabajos numerosos sobre 
inscripciones, antigiiedades y averiguación de 
puntos geográficos, serán siempre un timbre im- 
perecedero de gloria para su reputación. Fué 
individuo de la Real Academia de la Historia, 
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de la que obtuvo en 1759 los títulos de académi- 
co honorario y supernumerario, éindividuo tam- 
bién de la de Buenas Letras de Sevilla, que le 
eligió en 1756 su académico de honor, habiendo 
correspondido Guseme á estes distinciones con 
servicios literarios importantes, que en la histo- 
ria de ambas corporaciones se hallan consigna- 
dos. Mantenía asimismo correspondencia con los 
hombres más eruditos de su tiempo, y fué uno 
de los sabios españoles que más contribuyeron 
en el pasado siglo á dirigir los estudios históri- 
co-geográficos por la senda del buen criterio, 


contribuyendo entre los primeros á despertar la` 


crítica sensata y el espíritu de investigación 
acerca de las antigitedades de nuestro país. Cú- 
pole á este tan distinguido jerezano la satis- 
facción, durante su vida, de disfrutar de una 
reputación de hombre de letras, y también de 
un celoso y entendido magistrado, y fué al mis- 
mo tiempo respetado por su honradez y sus 
virtudes, tanto públicas como particulares. No 
dejó otros bienes de fortuna que la reputación 
de un buen hombre. El duque de Arcos, á 
quien había prestado Guseme muchos é impor- 
tantes servicios, señaló á la viuda una pen- 
sión de 15 reales diarios y casa-habitación en 
su palacio de Marchena, y la Real Academia 
de la Historia, por su parte, brindó asimismo 
su protección, ofreciendo hacer lo que pudiese 
para dar colocación al hijo mayor de Tomás, que 
se hallaba estudiando Jurisprudencia. Asf se 
hizo patente la alta estimación en que estaba 
este ilustre jerezano, por tantos conceptos digno 
de una inolvidable memoria. Dejó escritas las 
obras siguientes: Diccionario Numismático ge- 
neral, para la perfecta inteligencia de las meda» 
llas antiguas, sus signos, notas é inscripciones, 
y generalmente de todo lo que se contiene en ellas; 
Noticias pertenecientes á la historia antigua y 
moderna de la villa de Lora del Río, en Anda- 
lucía; Desconfianzas críticas sobre algunos monu- 
mentos de antigüedad que se suponen descubiertos 
en Granada, en las excavaciones de su Alcazaba 
desde el año 1753; Reflexiones geográficas sobre 
algunos monumentos de antigüedad no publica- 
dos hasta ahora, con algunas inscripciones; Bi- 
blioteca de inscripciones y lápidas de España; 
Examen crítico de las inscripciones romanas de 
España que se han impugnado por falsas, espú- 
reas 6 sospechosas; Varones insignes de Andalu- 
cia; La novedad impunada: defensa histórico. 
legal por la parroquial del Sr. S, Dionisio de 
esta ciudad de Jerez de la Frontera sobre ser di- 
cho santo su patrón y no el gran Padre S. Anto- 
nio Abad, ete, A más de los escritos que prece- 
den, dejó Guseme algunos otros de menos im- 
portancia y varios apuntes sobre asuntos histó- 
ricos y de erudición, y algunas composiciones 
poéticas. Muchos de estos trabajos sueltos se 
hallan en la Real Academia de la Historia jun- 
tamente con alguno de sus principales manus- 
critos, y con otros varios papeles y documentos 
que eran de propiedad del autor, formando una 
colección de diversos tomos, que con el nombre 
de Colección Guseme se conserva en la misma 
citada Academia. En esta colección se hallan 
también unos apuntes para la vida del autor, 


GUSSENBAUER (CARLOS): Biog. Cirujano 
austriaco. N. en Ober-Vellach (Carintia) á 30 
de octubre de 1842, Después de servir algún 
tiempo como ayudante de clínica del profesor 
Billroth en Viena, fué destinado á desempeñar 
la cátedra de Cirugía y la dirección de la clínica 
de la Universidad de Lieja, En 1878 pasó á 
Praga á ejercer las mismas funciones. Sus inves- 
tigaciones han versado especialmente sobre la 
extirpación de la laringe, la resección del estó- 
mago y del intestino, el masaje y el tratamien- 
to de las llagas accidentales; es el primero que 
ha construído una laringe artificial. Ha colabo- 
rado en los Archivos de Cirugia Clínica y en la 
Revista Médica de Praga, y publicado las siguien- 
tes obras: Relación de la clínica quirúrgica de la 
Universidad de Lieja; Las lesiones traumáticas; 
Septicemio, piohemio y piosepticemia, etc. 


GUSTAVO ADOLFO: Biog. Príncipe sueco con- 
temporáneo, presunto heredero de la corona de 
Suecia y Noruega (junio de 1899). N. en el 
castillo: palacio de Drottningholm á 16 de junio 
de 1858. Recibió los nombres de Oscar Gustavo 
Adolfo. Es hijo primogénito del rey Oscar II y 
de su esposa Sofía, princesa de Nassau. Usa el 
título de príncipe real y el de Alteza Real. Es 
Juque de Vermeland; lugarteniente general ins- 
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pector de las escuelas militares; jefe del regi- 
miento prusiano de granaderos á caballo «barón 
de Derfflinger» (de la Nueva Marca), número 3; 
caballero de la Orden española del Toisón de 
Oro, de la Orden del Aguila Negra, y honorario 
de la Orden de Sau Juan. En Carlsruhe contra- 
jo matrimonio (20 de septiembre de 1881) con . 
Sofía María Victoria, princesa de Baden, nacida 
en Carlsruhe á 7 de agosto de 1862, hija del 
gran duque de Baden, Federico Guillermo Luis, 
y de su esposa Luisa, princesa de Prusia, Su mu- 
jer le ha dado tres hijos: Gustavo Adolfo (1882), 
duque de Escania; Guillermo (1884), duque de 
Sudermanía; y Erico (1889), duque de West- 

manland. : 


GUTBIERA;: f. Pal, veg, Género de plantas fó- 
siles perteneciente al tipo de las criptógamas 
fibrosovasculares, clase de las filicíneas ó hele- 
chos, familia de las Pecopterídeas, cuyas especies 
se caracterizan por tener las frondes pecioladas, 
flabeliformes y pinadas, con las pennas pina- 
tífidas, las pínulas libres casi hasta la base, li- 
nealeslanceoladas, con los dientes marginales 
redondeados; las fructíferas más estrechas que 
las estériles; el nervio medio de los segmentos 
es bastante recio y se prolonga hasta la termi- 
nación de éstos, mientras que los nervios late- 
rales se separan del nervio medio formando án- 
gulos rectos, dividiéndose luego en tres ramas, 
de las que la anterior, muy marcada en los seg- 
mentos fructíferos, lleva un soro en su extremi- 
dad, la cual aparece engrosada; soros redondea. 
dos, convexos, recubiertos por un indusio que se 
abre en su centro; esporangios numerosos; las 
frondes se parecen por su forma á las de An- 
driania y Marzaria, y la nerviación recuerda la 
de algunas polipodiáceas, entre ellas las del Po- 
lypodium Paradiso Langst. et Fisch. La dispo- 
sición de sus soros é indusio, abriéndose en su 
centro, recuerda la de las ciatáceas, La única es- 
pecie conocida de este género es la Guibiera an- 
gustiloba Presl., de la cual se encuentran nume- 
rosos restos en los esquistos arcillosos del réti- 
co de Franconia y de Escania, pudiéndose consi- 
derar como característico de este piso. 


GUTHRIE: Geog, C. cap. del condado de Logan, 
Territorio de Oklahoma, región central de los 
Estados Unidos, sit, en la orilla dra. del Cima- 
rrón, afi. dro. del Arkansas, y en el f. c. de To- 
peka (en Kansas) á Fort Worth (en Tejas); 
5600 habits., de ellos 2200 en East Guthrie y 
420 en West Guthrie, 


- GUTHRIE (FEDERICO): Biog. Químico y fi 
sico inglés. N. en Londres á 15 de octubre de 
1833. Profesor de Química en Mánchester (1856), 
publicó desde esta época una serie de Memorias 
sobre Química experimental; en 1860 organizó 
en la Normal School of science un laboratorio 
modelo de Física. Se le deben importantes in- 
vestigaciones sobre la conductibilidad de los lí- 
quidos por el calor, y la descripción de un nuevo 
voltámetro, En Química ha estudiado especial- 
mente los alcoholes y los éteres, así como la ac- 
ción fisiológica del nitrito de amilo, habiendo 
demostrado por último que toda sal disuelta en 
el agua é baja temperatura forma con cierta can- 
tidad de agua, dependiente de la naturaleza de 
la sal, combinaciones cristalizables, que ha de- 
nominado kriohídratos. Ha publicado las obras 
siguientes: Magnetismo y electricidad; Fisica 
práctica; Introducción á la Física; El primer 
libro de los conocimientos; Experimentos y apa- 
ratos para la enseñanza elemental de la Fisica; 
Examen de las aguas de la isla Mauricio; Es- 
tudio sobre el azúcar de caña y la caña de azú. 
car; además, y bajo el seudónimo de Federico 
Coruy, ha dado á luz un poema, The Tew, y un 
drama, Logrona, 


GUTIÉRREZ (BARTOLOMÉ): Biog. Literato es- 
pañol del siglo xv111. N, en Jerez, de una familia 
humilde, durante el reinado de Felipe V. Se de- 
dicó desde su juventud al cultivo de las Letras, 
sin haber tenido para ello más estímulo que el 
de su natural ingenio y discreción. Sus padres, 
de escasa fortuna, no pudieron darle otra educa- 
ción que la correspondiente á su clase menestral, 
y le dedicaron al oficio de sastre. Gutiérrez ha- 
bía tenido la desgracia de nacer, á más de pobre, 
con una débil contextura física, siendo pequeño 
y cojo, y sus padres no encontraron otra ocupa- 
ción que fuera más compatible con los defectos 
de su naturaleza. Acaso estos mismos defectos 
pudieron influir en el desarrollo natural de su 
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inteligencia, pues suele con frecuencia notarse 
un marcado antagonismo entre el desarrollo fí- 
sico y moral. Sea como quiera, Gutiérrez comen- 
zó desde muy joven á entregarse al estudio de 
los libros que iban cayendo en su mano, y, sin 
más maestro que su misma aplicación á la lec- 
tura, logró en breve tiempo hacerse de una lu- 
cida instrucción. Su ingenio era vivo y pene- 
trante, y pronto y seguro su juicio; así es que 
con facilidad llegaba á iniciarso en las más in- 
trincadas materias. Los escritos que ha dejado 
son una prueba bien patente de las dotes natu- 
rales de su inteligencia y del mérito y aprove- 
chamientos de su aplicación. Amante de su pa- 
tria, se ocupó principalmente en las investiga- 
“ciones do su historia, dejando trabajos que siem- 
pre serán dignos de ser tomados en consulta y 
consideración. Fué aficionado á las musas, y en 
casi todas sus obras mezcló la prosa con el verso. 
Su vida la pasó entro los libros y las atenciones 
de su casa y su familia, no habiendo intentado 
nunca abandonar su oficio de sastre, con el cual 
sostuvo siempre sus atenciones particulares. De- 
jó escritas las obras siguientes: Afo Xericienso, 
diario eclesiástico y civil de la muy noble y muy 
leal ciudad de Xerez de la Frontera; Reflexiones 
sobre la opinión admitida por el maestro Flórez 
que niega la identidad de Astra con Jerez Sevi» 
lla; Descripción de las fiestas, procesión y coloca- 
ción del Señor Sacramentado en la nueva igle- 
sia de San Sebastián; Poema heroico sobre la 
aparición y venida á Jerez de la sagrada ima- 
gen de Nuestra Señora de la Consolación; Di- 
sertación sobre læ navegación del Océano; His- 
toria, annales, antigúedades, hechos, memorias y 
privilegios de la muy noble y muy leal ciudad 
de Jerez de la Frontera. 

— GUTIÉRREZ (MARCELINO): Biog. Religioso 
y filósofo español. N. en Ampudia de Campos 
(Palencia) en 1858. M. en Gracia (Barcelona) å 
15 de diciembre de 1893. Ingresó en la Orden de 
San Agustín (1877). Terminados sus estudios de 
Filosofía en el Colegio de los Agustinos en Va- 
lladolid, aprendió la Teología en la casa de La 
Vid, de la misma Orden, y en Valladolid en- 
señó Filosofía en el citado colegio; pero su esca- 
sa salud le obligó á renunciar el referido magis- 
terio, y en adelante se dedicó á las tareas del 
escritor. Por sus trabajos mereció los elogios de 
hombres tan competentes como Menéndez y Pe- 
layo, que no dudó en contarle entre los filósofos 
más profundos de nuestra época. Rofutó á Čou- 
sín y su escuela en un magistral estudio sobre 
ELl misticismo ortodoxo. Su obra más importante 
es la consagrada å la Filosofía española del siglo 
xvi y á Fray Luis de León, cuyas producciones 
Jatinas corrigió aprovechando los manuscritos 
que sirvieron para la edición publicada por To- 
más Cámara, obispo de Salamanca. Gutiérrez 
falleció cuando preparaba una refutación de las 
teorías psicológicas modernas. He aquí los títu- 
los de sus obras: Fray Luis de León y la Filoso- 
fía española del siglo XVI (1885, en 8.0); El 
misticismo ortodoxo en sus relaciones con la Fi- 
losofia (1886, en 8.9). 

— GUTIÉRREZ ABASCAL (José): Biog. Escritor 
español contemporáneo. N. en Madrid en 1852, 
Siguió la carrera de Derecho en la Universidad 
Central, y se dedicó, despuśs de terminarla, al 
periodismo activo, Fué redactor do La Igual- 
dad, costándole algún desafío sus enérgicas cam- 
pañas, y después de El Imparcial y de El Día. 
Figaró entro los redactores fundadores de Zi 
Resumen, y ha sido director del Heraldo de 
Madrid. Sus crónicas, firmadas con el seudóni- 
mo Kasabal, le han dado celebridad, distin- 
guiéndose por la elegancia del estilo, la oportu- 
nidad de la frase y el interés de los recuerdos 
que evoca. Afiliado al partido liberal, ha sido 
diputado á Cortes por los distritos de Torrox y 
Archidona, de la provincia de Málaga, figurando 
en importantes comisiones parlamentarias y pro- 
nunciando algún discurso notable, como la de- 
fensa del sufragio universal y la de las reformas 
para las colonias proyectadas por Maura, Hombre 
de mundo y de sociedad, es uno de los escritores 
españoles que mejor acogida tienen en los salo- 
nes, y goza (junio de 1899) de una posición in- 
dependiente, colaborando en las principales pu- 
blicaciones de España y algunas del extranjero. 


~ GUTIÉRREZ DE ALBA (José): Biog. Litera- 
to español. N, en 1821. M. en Alcalá de Gua- 
daira á 27 de enero de 1897. Cultivó con buen 
éxito la poesía didáctica, escribiendo fábulas; 
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pero ganó más lanreles en el teatro. El P. Blan- 
co le juzga en estas líneas: «Vino á dar nueva 
forma y represontación á la zarzuela con su Tea- 
tro político y social D. José Gutiérrez de Alba, 
cuyas intencionadas revistas de años y atonteci- 
mientos eran en la escena claros y visibles indi- 
cios de la revolución futura, en el período inme- 
diatamente anterior å septiembre de 1868, Los 
desaciertos de la corto, las torpezas y ambiciones 
de los hombres públicos, el bizantinismo en la 
política y en las costumbres, aparecen aquí foto- 
grafiados con harta fidelidad.» Gutiérrez dió 
también al teatro: Diego Corrientes, drama; Las 
elecciones de un pueblo; Afuera pasteleros; ¿Quién 
será el rey?; Revista de un muerto, ete. Falleció 
víctima de una afección cardíaca, 


— GUTIÉRREZ DE CARVAJAL ( HERNANDO): 
Diog. Político español del siglo xv. N, en Pla- 
sencia en 1440. Primo de Alonso y de Francisco 
Gutiérrez de Carvajal, se distinguió siempre 
Hernando por su odio y enemistades con los 
Zúñigas, duques de Plasencia, y por la parte 
que tomara en 1488 contra los derechos del 
duque, declarándose á favor de los Reyes Cató- 
licos. En aquel complot, en que tanto papel ju- 
garon los Sandes de Cáceres como los los larva» 
jales de Plasencia, Hernando fué designado por 
sus parciales para ir á Valladolid á entenderse 
con el rey Fernando y concertar con él la mane- 
ra de proclamarle en Plasencia, Hernando des- 
empeñó muy bien su cometido, pues convenció 
al monarca para que fuese á Plasencia, y con 
él entró en la ciudad, ya ganada para el rey, en 
20 de octubre de 1488, asistiendo á su lado á las 
funciones que hizo la ciudad á su nuevo rey, å 
quien siguió Hernando algún tiempo sirviéndo- 
le en sn cuartel real. A Hernando se le conoce 
en Plasencia por el de la Puerta de Berrozana, 


— GUTIÉRREZ DE CARVAJAL (FRANCISCO): 
Biog. Político español del siglo xv. N, en Pla- 
sencia en 1442, Era primo de Hernando y her- 
mano de Alonso Gutiérrez de Carvajal, y con 
éste concertó el alzamiento de Plasencia en fa- 
vor de los Reyes Católicos. Después de haber 
militado en su juventud, estudió Leyes y fué 
mucho tiempo jefe del bando real, como se lla- 
maba en el siglo xv á los que estaban por los 
Reyes Católicos y contra los duques de Plasen- 
cia, En los hechos que se describen en la bio. 
grafía de su hermano Alonso (véase), fué Fran- 
ciseo el que inspiró el plan y el que puede decir- 
se que lo llevó á cabo, con la habilidad y buen 
tacto que la Historia reconocerá en todas las 
disposiciones de este político plasentino. Cuando 
en 1488 hizo su entrada triunfal el rey Fernan- 
do en Plasencia para tomar posesión de la ciudad, 
que había sido del duque desde los tiempos de 
Juan I, Francisco fué también el que pidió el 
juramento al monarca al llegar éste á la cate- 
dral, juramento que fué prestado ante los Regi- 
dores y Cabildo eclesiástico, y por el cual Fer- 
nando se comprometía á no ceder la ciudad á 
nadie y á guardarle todas las franquicias y li- 
bertades que disfrutaba desde tiempo inmemo- 
rial, Francisco Gutiérrez de Carvajal, que ejerció 
algún tiempo el gobierno de la ciudad, por los 
Reyes Católicos, hizo en ella grandes obras, me- 
joró sus fortificaciones y mandó poner sobre la 
puerta de Trujillo una inscripción conmemorati- 
va de la proclamación de los Reyes Católicos en 
Plasencia, y sobre esta puerta están también las 
armas de los Carvajales. 


— GUTIÉRREZ DE CARVAJAL (ALONSO): Biog. 
Político español del siglo xv. N. en Plasencia 
en 1446, Era hermano de Francisco y primo de 
Hernando Gutiérrez de Carvajal, La familia de 
los Zúñigas había formado singular empeño en 
poseer una ciudad principal de Extremadura, 
Pactaron al efecto con el rey quedarse con Tru- 
jillo primeramente, y cuando ya estaban ulti- 
mándose las bases de esta donación, la ciudad 
protestó ante el rey y dijo que no rendía vasa- 
laje más que al soberano de la nación. Juan II, 
siempre tan débil, mudó la donación á Plasencia, 
y esta ciudad sufrió resignada el cambio de due- 
ño y señor, y Pedro de Zúñiga se posesionó de 
ella como si hubiera sido de su eterna propiedad. 
La política del conde empleada con los principa- 
les de la ciudad y con los pecheros y gentes me- 
sócratas no fué la mejor, pues emigraron á Ja- 
raicejo, Jerte y otros pueblos personas muy prin- 
cipales por causa de los impuestos que pedía el 
conde á los labradores y huertanos. Estos, como 
aquéllos, se quejaban de los excesos de tributos, 
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y todas las clases estahan tan disgustadas, y to. 
das tan ofendidas, que sólo faltaba iniciar el 
motivo para pedir la independencia, Alonso Gu- 
tiérrez de Carvajal tenía gran prestigio entre to- 
das las clases. Por entonces sostenían grandes 
disidencias entre sí Diego de Zúñiga y Francis- 
co, señor de Mirabe), con su sobrino Alvaro, ter- 
cer duque de Plasencia. Unido esto á que el du- 
que levantó pendones por doña Juana la Beltra- 
neja, hizo más crítica su situación, porque con 
semejante conducta se enajenó las simpatías de 
la población, ála vez que las de la reina Isabel 1, 
Alonso Gutiérrez de Carvajal vió entonces mo- 
tivos para libertar á su ciudad de la tiranía del 
duque y proclamar á los Reyes Católicos, y al 
efecto convino con su hermano Francisco, su 
primo Hernando y todos sus parciales el plan 
que habría de adoptarse para realizar su gonero- 
so intento. Francisco dispuso las fuerzas con que 
se podía contar en la ciudad, y Hernando mar- 
cho á conferenciar con Fernando el Católico, que 
se encontraba á la sazón en Valladolid, y acep- 
tando el monarca el plan que le presentaban los 
plasentinos, llamó á las gentes de guerra que sus 
leales tenían en Badajoz, Cáceres, Salamanca, 
Zamora, Toro, Ciudad Rodrigo y Trujillo, pare 
que estuviesen dispuestas á caer sobre Plasencia 
al primer aviso, pues temía que el duque llama- 
se á su vez en su auxilio á su tío el maestre de 
Alcántara. En tanto que estas órdenes circula- 
ban, el rey fué por la posta á Plasencia, so pre- 
texto de poner paz en ella, apoderándose de la 
población por sorpresa, y proclamado que fué 
por los Gutiérrez de Carvajal, ganó sin gran tra- 
bajo un buen tesoro para la corona de Castilla, 
Alonso era más dado á las armas que su herma- 
no Francisco y su primo Hernando; por eso le 
dieron el mando de las tropas de la ciudad, al 
frente de las cuales dió muestras de su valor y 
del amor que profesaba á su pueblo. 


— GUTIÉRREZ DE CEREZO (ANDRÉS): Biog. 
Humanista español. N. en el pueblo de Cerezo 
de Río Tirón á mediados del siglo xv. M. en el 
monasterio de Oña en 1503. Dedicóse con pre- 
ferencia al estudio de las Humanidades, siendo 
después profesor de Retórica en Salamanca con 
gran crédito. De allí debió pasará Burgos, pues- 
to que Argáiz, archivero que fué de Oña, dice 
que fué querido y estimado del obispo Luis Oso- 
rio de Acuña cuando era seglar, y mucho más 
cuando le vió monje. Ya en la edad madura in- 
gresó en la Orden de San Benito, y en 1495 fué 
electo abad de Oña. Siendo abad de este monas- 
terio aposentó en él á los Reyes Católicos, y ya 
por no ser apropiado al efecto, ó tal vez porque 
el convento estuviera ruinoso ó hubiera deseo de 
engrandecerle, el abad formó empeño en cons- 
truir el claustro, que hoy es admiración de cuan- 
tos lo conocen, si bien á alto precio, pues hubo 
de derribarse la obra románica para levantar la 
gótica. El primer tramo construído fué el conti- 
gno å la iglesia, labrándose en él los arcos sepul- 
crales para los condes de Bureba y de Castilla. 
Otras obras del P. Cerezo en mejora de la casa 
de Oña fueron unos retablos del Crucifijo, Santa 
Catalina y San Benito; el decorado de la sacris- 
tía; la provisión de ornamentos y de otros servi- 
cios necesarios á Ja vida material de la Comuni- 
dad. Dió á luz tres ediciones de su Arte de Gra- 
mática, y publicó además Disticha Catonis, Flo- 
retum, Quérique claves Sapientic, etc. 

—* GUTIÉRREZ DE LA CONCHA (José): Biog. 
Marqués do la Habana. M. en Madrid á 5 de 
noviembre de 1895. Cuando falleció era Capitán 
General, caballero del Toisón de Oro, y poseía la 
eruz laureada de San Fernando. Su cadáver re- 
cibió sepultura en el cementerio de la sacramen- 
tal de San Isidro. 

—* GUTIÉRREZ DE LAFUENTE (ANTONIO): 
Biog. N. en Huantajaya 48 de septiembre de 
1796. M. en Tarapacáá 14 de marzo de 1878 
(V. el DICCIONARIO, €, IX, pág. 997, col. 1.5. 
Era ya general cuando en 1829 fué elegido vice- 
presidente de la República. En tal concepto ejer- 
ció varias veces el mando supremo porausencias 
de Gamarra. Al ser en 1837 invadido el país por 
un ejército chileno que iba å destruir la Confe- 
deración Perú-boliviana, una junta del pueblo 
dió en Arequipa á Gutiérrez el título de jefe sa- 
premo de la República; pero el elegido sólo no- 
minalmente ejerció dicho cargo. 

—* GUTIÉRREZ DE La Vea (José): Biog. 
Aunque en el t, IX, pág. 997, col. 3,%, termi- 
nábamos la biografía de este escritor público (80- 
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brino del pintor, también sevillano, del mismo 
nombre y apellido, que tigura allí antes que él), 
diciendo que después de haber dimitido el cargo 
de gobernador de Madrid, que desempeñó en 
1864 y 1865, y el do director general de Lote- 
rías, se retiró á continuar escribiendo su diario 
conservador El León Español, y no volvió á ejer- 
cer influencia en la política, es lo cierto que en 
1866, á la formación del último Ministerio Nar- 
váez, fué nombrado gobernador de la Habana, 
donde estuvo hasta que dimitió este puesto al 
estallar en España la revolución de 1868. En se- 
guida se marchó á viajar por los Estados Unidos, 
estableciéndose después en París, leal á la dinas- 
tía destronada, al lado de Isabel II. A fines de 
1869 volvió á la Habana á proponer al conde de 
Valmaseda da participación que éste tomó más 
tarde con el general Martínez Campos en la res- 
tanración de Allonso XII. Desterrado Gutiérrez 
de la Vega de la Habana con aquel motivo, vol- 
vió emigrado á París á principios de 1870, per- 
maneciendo allí durante los dos famosos sitios de 
los prusianos y de los versalleses; pasó luego á 
Madrid; fundó su nuevo periódico conservador, 
El Cristóbal Colón, y tomó con aquellos generales 
una parte muy activa en el golpe contrarrevolu- 
cionario de Sagunto, que dió por resultado la 
restauración de la dinastía de Alfonso XII. Gu- 
tiérrez de la Vega fué nombrado con este motivo 
(1875) director general de Adntinistración civil 
de la isla de Cuba primero, y más tarde inten- 
dente general de Hacienda de la misma isla, De 
rogreso en Madrid, fué otra vez diputado á Cor- 
tes y Consejero de Estado hasta la muerte del 
rey (1885), En esos últimos años publicó su £i- 
blioteca Venatoria, que contiene las obras clási- 
cas antiguas, ilustradas por él, de Alfonso XI, 
el príncipe Juan Manuel, Pero López de Ayala 
y Gonzalo Argote de Molina, y al mismo tiempo 
La Ilustración Venatoria desde principio de 
1878 hasta fin do 1885, con otros muchos libros 
posteriores, que forman una vasta colección ci- 
negética. Gutiérrez de la Vega volvió á aban- 
donar á Madrid, nombrado por el Ministerio Cá- 
novas del Castillo director general de Adminis- 
tración civil de las islas Filipinas (1890). AMÍ 
lundó y protegió la Biblioteca Histórica Filipi- 
ha, qua á su vuelta dejó en manos de los frailes, 
yen quese han dado á luz preciosos códices, 
guardados en aquellos conventos, de doctos Je- 
suítas, Franciscanos y Agustinos de los siglos 
pasados. La lealtad que Gutiérrez de la Vega ha 
guardado siempre á sus principios políticos, di- 
mitiendo sus cargos públicos á la caída de los 
gobiernos de su partido, explica que al último 
advenimiento al poder de Cánovas del Castillo 
en 1895 se lo nombrara intendente general de 
Hacienda de las islas Filipinas, donde permane- 
ció hasta fines de 1897, fecha en que dimitió á la 
caída de sus correligionarios, después de la ruido- 
sa muerte de ese grande hombre, habiendo presta- 
do tales servicios durante la guerra separatista, 
que fué propuesto por los gobernadores generales, 
marqués de Polavieja y marqués de Estella, para 
la gran cruz de la Real Orden española de Car- 
os II. 


— GUTIÉRREZ SOBRAL (JosÉ): Biog. Marino y 
escritor español contemporáneo, N, en Siles, pro- 
vincia de Jaén, á 8 de enero de 1858. Guardia- 
marina desde 1876, navegó durante cuatro años 
en buques de vapor y vela, recorriendo casi to- 
dos los mares del globo. En 9 de febrero de 1880 
ascendió á alférez de navío, y pasó luego á la 
Escuela de Torpedos para ampliar sus conoci- 
mientos sobre electricidad, explosivos y demás 
medios de ataque y defensa submarinos, Hasta 
1886, fechaen que fué nombrado teniente de na- 
vío, realizó largos viajes y prestó excelentes servi- 
cios en destinos y comisiones que desempeñó en la 
costa O. de Africa, en Cuba y Santo Domingo, 
en las costas de Méjico y Centro América y en 
los maros de Europa. Ya teniente, mandó el tor- 
pedero Rayo en aguas de la península, y varios 
cañoneros en Filipinas y en el Golfo de Guinea, 
donde tuvo ocasión de visitar los ríos Muni y 
Utamboni, en el territorio cuya soberanía nos 
disputa Francia, En 1892 fué segundo coman- 
dante de la nao Santa María, construída expre- 
samente para las fiestas del Centenario de Colón, 
con arreglo al modelo de una de las tres carabe- 
las con que el primer almirante de las Indias se 
lanzó al descubrimiento del camino que podía 
llovarle á éstas con rumbo al O, El primer co- 
mandante era D. Víctor María Concas, En Nue- 
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va York tomó Gutiérrez Sobral el mando de la 
carabela Pinta, y en 6 de junio, en unión de la 
Santa María y la Niña, se hizo á la vela con 
rumbo á Chicago por el Golfo y río San Lo- 
renzo y los lagos Erié, Ontario, Hurón y Míchi- 
gan. En 1895 y siguientes años prestó muy va- 
liosos servicios á su patria como agregado naval 
á la legación de España en Wáshington, desom- 
peñando varias comisiones diplomáticas, milita- 
res y navales. Con este motivo tnvo que recorrer, 
de incógnito las más de las veces, todas las An- 
tillas y las Repúblicas de Venezuela, Colombia, 
Honduras y Nicaragua. Entre los episodios de 
las arriesgadas misiones que cumplió, merece ci- 
tarse su embarque en el vapor inglés Sardinian 
Prince, que conducía armas y municiones para 
los filibusteros cubanos. Ocultó en él su nombre 
y posición, haciéndose pasar por mercader inglés 
de Hong-Kong; ya cerca de Curaçao, después de 
haber hecho escala en varios puertos, tuvo que 
declarar quién era al capitán del vapor, y la es- 
cona fué tan fuerte que Sobral se decidió á pasar 
la noche sobre cubierta, dispuesto ú vender cara 
su vida. Pero el capitán inglés, que sabía ó sos- 
abía conferen- 
ciado con sus cónsules en algunos puertos, no se 
decidió á violar las leyes internacionales, y al día 
siguiente, por orden del gobernador de Curagao, 
desembarcó todo el contrabando de guerra, En 
otra expedición navegó por las costas de los Es- 
tados Unidos en el Atlántico, en el Golfo de Mé- 
jico y en el Pacífico, para informar al gobierno 
acerca del estado de sus fortificaciones y arsena- 
les, llegando en sus viajes basta las tierras de 
Alaska. Estos trabajos le expusieron á grandes 
peligros, y cuando estalló la guerra tuvieron los 
yanquis gran empeño en prenderle, y creyeron 
que habían conseguido su propósito,.. pero el 
preso resultó ser otro individuo que se patecía 
mucho á Sobral. No obstante, los americanos le 
estimaban mucho por sus trabajos científicos, y 
la Nort American Review traducía y publicaba 
varios de ellos. Es socio y vocal de la Junta Di- 
rectiva de la Sociedad Geográfica de Madrid, y 
entre los muchos folletos y artículos que ha es- 
crito figuran: su Znforme sobre el puerto de la 
Luz, de Gran Canaria, sus conferencias sobre 
Asía y la Importancia de la Ciencia Geográfica, 
y sus notables estudios sobre 4rsenales y astille- 
ros, Calor interno de la Tierra, Canal de Nica- 
le Universo y Mundo, Canadá y Océano Pa- 
cífico, 


— GUTIÉRREZ Y JIMÉNEZ (FEDERICO): Biog. 
Médico español contemporáneo. N. en Granada 
en 1844. Cursó los estudios de segunda enseñan - 
za, en concepto de alumno pensionado con beca, 
en el Real Colegio de San Bartolomé y Santiago 
de Granada, haciéndolo con tal brillantez que 
mereció en todas las asignaturas la calificación 
de sobresaliente, y premios, incluso el extraordi- 
nario del grado de Bachiller. Iguales notas ob- 
tuvo en sus estudios de ampliación en la Fa- 
cultad de Ciencias, Coincidió con su entrada en 
los estudios en la Facultad de Medicina la su- 
presión de notas comparativas, por lo que lle- 
va sólo la nota de aprobado en todas las asig- 
naturas del período de la licenciatura, que efec- 
tuó en la escuela granadina de que hoy es je- 
fe. Se licenció on 1872, y se ausentó de Granada 
marchando á ejercer su profesión en concepto de 


„médico titular, primero en Gualchos durante tres 


años, y luego en Vélez Benandalla, donde perma- 
neció cuatro años y medio. En ambos pueblos 
de la provincia granadina su amor al estudio no 
se entibió, y en su deseo de ampliar sus horizon- 
tes dedicó esos siete años primeros á lograr la 
borla de Doctor, cual así lo hizo á los cuatro 
años, mereciendo en las asignaturas y el grado 
la superior nota de sobresaliente; el resto, hasta 
el año de 1879, en hacer tan concienzuda prepa- 
ración de los conocimientos fisiológicos que, en 
reñida oposición habida en tal año, y entre ocho 
opositores, obtuvo el primer lugar y fué nom- 
brado catedrático de la asignatura de Fisiología 
Humana en la Universidad de Granada, cuya 
cátedra continúa desempeñando en la actualidad 
con constante universal aplauso y aprovecha- 
miento de sus discípulos. En efecto, ostenta su 
mérito como escritor didáctico, dando á la estam- 
pa, ademés de otroseseritos,nna muy bien editada 
y bien recibida por la prensa profesional obra de 
Fisiologia general, que ha sido calificada por el 
Real Consejo de Instrucción Pública de la ma- 
nera más favorable y halagiteña para los inte- 
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roses profesionales y científicos de su autor, Fué 
elegido diputado provincial, y ocupó el cargo de 
vicepresidente en los años que median de 1883 
á 1886. En estos tres años muéstrasenos el doc- 
tor Gutiérrez con nuevas fases tan loables como 
las anteriores. En efecto, su palabra, sus conoci- 
mientos científicos, sus energías todas, las puso 
á contribución en el año de 1885 para luchar, y lu- 
char con bnen éxito, contra el terrible azote colé- 
rico. Así fué que, nombrado inspector de los es- 
tablecimientos de Beneficencia, tan acertadas me- 
didas ordenó y llevó á cabo para producir aisla- 
miento que evitó en ellosel desarrollo de la fatal 
epidemia. Instaló y organizó el hospital especial 
para coléricos en el llamado de San Lázaro ó de 
Leprosos. Coincidió con la reciente creación de 
este hospital la visita á Granada del Ministro 
de la Gobernación, que por aquella fecha lo 
era el Excmo. Sr. D. Raimundo Villaverde, y 
en la organización que éste dió á los servicios 
sanitarios de la región le nombró inspector ge- 
neral de Sanidad de la provincia, confiándole 
la honrosa misión de organizar otro hospital es- 
pecial de coléricos en el populoso barrio del Al- 
baicín de Granada. Ejercitó tales cometidos tan 
acertadamente, que mereció del mismo Minis- 
tro la gran cruz de Isabel la Católica libre 
de gastos. En una palabra, sus servicios en tan 
desastrosa epidemia fueron tan importantes, sus 
iniciativas y organizaciones tan útiles y prove- 
chosas, que en la conciencia de todos sus conciu- 
dadanos se alzó el grado de estimación en que 
se le tenía, y que ya antes por otros conceptos se 
había sabido conquistar. Individuo de las So- 
ciedades Económicas de Amigos del País de las 
provincias de Granada y Jaén, ba contribuído 
con su elecuente palabra al desenvolvimiento y 
labor instructiva de la mujer en la primera de 
aquellas reales sociedades con una serie de inte- 
resantes conferencias, aún no olvidadas por los 
que tuvieron el placer de escucharlas, sobre la 
Luz y colores, en las que acertó á hermanar, su- 
gestionando agradablemente al auditorio, la es- 
tética de la forma con lo científico del fondo, 
Nuestro doctor Gutiérrez hace ya diez años que 
obtuvo dentro del profesorado oficial la cate- 
goría de ascenso, y ostenta además otros títulos 
honrosos que hablan muy alto de sus prestigios. 
Así, en la Exposición Internacional celebrada en 
Barcelona fué premiado con medalla de oro su 
precioso libro de Fisiología general, ya antes 
mencionado. En diversas ocasiones ha desem- 
peñado, administrando justicia reconocida, el di- 
fícil cometido de juez de oposiciones, ya á plazas 
de internos y de ayudantes de clases prácticas 
dentro de la Facultad granadina, ya de cátedras 
de Universidades en Madrid. Sus numerosos es- 
critos hanle dado fama de escritor correcto y 
elegante, siendo recibidos siempre con sin igual 
deseo por los periódicos profesionales, principal- 
mente de Madrid. En efecto, El Anfiteatro Mé- 
dico, precursor del actual Siglo Médico; La Ree 
vista de Medicina y Cirugía Prácticas, La Gace- 
ta Médica, ete., publicaron infinidad de artícu- 
los del Dr. Gutiérrez Jiménez, ya de índole fisio- 
lógica, ya higiénicos, ya oftalmológicos, ya clí- 
nicos, de los que en su mayoría no recordamos 
su titulación. No olvidamos, sin embargo, el que, 
titulado Estudio higiénico del aire, fué reprodu- 
cido por varios periódicos médicos, y la mono- 
gralia Profilaxis de la turbeculosis, también por 
varias publicaciones copiada, que por accidente 
independiente de su autor se presentó tarde al 
certamen de la Real Academia de Medicina de 
Madrid, para que se destinaba. 


GUZMÁN (Dieco FELIPE DE): Biog. General 
español. Vivió en siglo xvir. Sucedió al duque 
de Feria en el gobierno de Milán. Venció en 1637 
å los franceses en el Montferrato. Antes había 
logrado otro señalado triunfo en Breda. Con for- 
tuna dirigió en 1638 las operaciones de los es- 
pañoles en Italia. Después de haberse apode- 
rado de Vecelli, á pesar de haber llegado el car- 
denal de la Valette, enviado por Richelieu para 
impedirlo, cedió el mando å Francisco de Me- 
llo por haber adolecido de grave enfermedad 
(1638). Ya curado, volvió 4 la lucha en Italia 
(1639), secundado por el príncipe Tomás de Sa- 
boya, venciendo en todas partes, Guzmán y el 
saboyano operaban, ya juntos, ya separados, se- 
gún convenía á gus planes, uno en el Montferra- 
to y otro en el Piamonte. En muy poco tiempo 
se apoderaron de Anzio, Chivas, Quierz, Verna, 
Ivrea, Asti, Saluzzo, Crescentino y otras varias 
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plazas; pero no pudieron tomar å Turín, porque 
se les adelantó el cardenal de la Valette, Gana- 
ron en cambio 4 Montealvo, Trino Pontestura, y 
y perdieron á Chivas, recobrado por los franceses. 
El príncipe Tomás entró por sorpresa en Turín, 
y en seguida se le unió Guzmán en aquella ciu- 
dad para ayudarle á batir la ciudadela, Al año 
siguiente, atacado. por.fuerzas superiores de Fran- 
cia, mandadas por D'Harcourt, perdió Guzmán 
una batalla que le obligó á levantar el sitio de 
Casal. De vuelta en España, Guzmán obtavo el 
mando supremo de los 18000 infantes y 6000ji- 
netes qie debían bperar (1642) en Cataluña. Pasó 
(septiembre) el Segre por Aytona y estableció su 
campo (7 de octubre) en el llano de las Horcas, á 
la vista de Lérida. Allí acometió á las fuerzas 
francesas del mariscal La Motte, que había colo- 
cado el grueso de su ejército en la colina de los 
Cuatro Pilares, No: fué el combate decisivo, por 
lo que Guzmán perdió el mando y fué desterrado 
á Ocaña. Sin embargo, en 1646 fué de nuevo 
nombrado virrey y Capitán General de Cataluña. 
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Llevaba Lérida seis meses de sitio, y á su defen- 
sa acudió Guzmán. Este acometió á los sitiado- 
res, mandados por D'Harcourt, los arrolló y des- 
trozó, apoderándose de todo. General en jefe del 
ejército destinado á Portugal en 1648, acometió 
á Olivenza, plaza de donde fué rechazado por el 
gobernador Juan de Meneses, y seretiró á Bada- 
joz, donde permaneció inactivo. Poco sonó ya su 
nombre en los años siguientes. Diego Felipe de 
Guzmán es más conocido por su título de mar- 
qués de Leganés. 


— GUZMÁN (MARTÍN DE): Biog. Caballero es- 
pañol del siglo xvir, Sucesor de la casa y mayo- 
razgo de Sanabria y Ledesma, faé Martín de Guz- 
mán menino de la reina Margarita, caballero de 
la Orden de Calatrava, gentilhombre de la cá- 
mara del infante cardenal, señor de la fortaleza 

y villas de Santiz, Asmesnal, casa y baronía de 
Rodríguez de Sanabria (que comprendió el pala- 
cio de los momos de Zamora); por sus méritos y 
los de sus antepasados le concedió el rey Feli- 
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pe IV título de marqués de Palacios, expedido 
en 15 de diciembre de 1635, Fué procurador de 
Cortes de Zamora en las de 1636, y por recom. 
pensa de sus servicios sele acordó una encomien- 
da en su Orden de 1000 ducados de renta. 


-* Guzmán BLANCO (ANTONIO): Biog. Hizc 
un viaje á Europa en 1891. Ha sido el décimo, 
duodécimo, décimotercero y décimoquinto pre- 
sidente de Venezuela, nombrado sucesivamente 
en 15 de abril de 1873, 17 de marzo de 1880, 17 
de marzo de 1882 y 27 de marzo de 1886. Ejer- 
ció también el poder Ejecutivo en 1867 durante 
la ausencia de general Falcón; un Congreso de 
plenipotenciarios le nombró presidente provisio- 
nal, y en este concepto tomó en 22 de julio de 
1870 el mando supremo, que volvió á ejercer des- 
de 25 de febrero de 1879 como jefe-de la revolu- 
ción reivindicadora, y como presidente provisional 
se encargó también del poder Ejecutivo al re- 
gresar do Europa en 1.” de diciembre de 1879. 
Y. DICCIONARIO, t. IX, págs. 1008 y 1009. 
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